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ABREVIATURAS 


flb) . .  ablativo. 

abftol .  absoluto. 

accp .  acepción. 

acus .  acusativo. 

Acúst . .  Acústica. 

o.  de  J.C..„  antes  de  Jesucristo. 

adj .  adjetivo. 

adj.  ant....  *  anticuado. 

Adm .  Administración. 

adv .  adverbio. 

adv.  atirm...  •  afirmativo, 

adv.  ant....  *  anticuado. 

adv.  c .  »  de  caulidad. 

adv.  1 .  »  de  lugar. 

adv.  nt .  »  de  modo. 

adv.  neg....  *  negativo. 

adv.  t .  »  de  tiempo. 

A  ere  s: . 4  erostación. 

a  t .  afijo. 

a  11 .  alluente. 

Agr .  Agricultura. 

Agriw .  Agrimensura. 

Agrjn .  Agronomía. 

al . alemán. 

Albdñ .  Albañilería. 

íald .  aldea. 

Alg .  Algebra. 

Wl.  m .  alemán  moderno. 

■Alpin .  Alpinismo. 

Alq .  Alquimia. 

alt .  altitud. 

arnb .  ambiguo. 

amer .  americanismo. 

Anal .  Análisis. 

An.  nuit . Análisis  matemático. 

Anai .  Anatomía. 

ang.-saj .  ang  lo -sajón. 

ant .  anticuado. 

ant.  al .  antiguo  alemán. 

ant.  franc...  *  francés. 

Aniig .  Antigüedad. 

Antol .  Antología. 

A  nlrop . 4  nlrop'óngia. 

A  pie . -I  pi culi ura. 

Api.  á  pers..  Aplicado  a  perdonas. 

ár .  árabe. 

Arb . 4  rboricultara. 

Arcip .  Arciprcstacgo. 

arch .  archipiélago. 

archida  c.. . .  arcli  ¿diócesis. 

A  r  g . Argentinismo. 

Ant .  Aritmética . 

A  m¡ . Armería. 

arin .  armenio. 

armer .  armórico. 

A  rquevl . 4  rqueoiocía. 

Arquit . -I  rqm  lectura. 

Arquit.  huir.  i  hidráulica. 

Arquit.  mil..  »  mimar. 

Arquit.  na v..  •  naval. 

air.  .  arroyo. 


art.óarts...  artículo  ó  artículos. 

Art.  caí .  Arte  culinario. 

Art.  de: .  Artes  decorativas. 

Artill .  Artillería. 

Art.  mil....  Arte  militar. 

Art.  y  Oj...  Artes  y  Oficios. 

Astrol .  Astrologia. 

Astron .  Astronomía. 

auin .  aumentativo. 

Aut .  Automovilismo. 

Aviac . Aviación. 

Avie .  Avicultura. 

Bact .  Bacteriología. 

Bahst .  Balística. 

Ball .  Ballestería. 

B.  art .  B  ¡las  artes. 

berh .  berberisco. 

b.  gr .  bajo  griego. 

Bibl .  Biblia. 

Bibliogr .  Bibliografía. 

Biog . .  Biografía. 

Biol .  Biología. 

Blas .  Blasón. 

b.  lat .  bajo  latín 

borg .  borgoñón 

Bot .  Botánica 

bret .  bretón. 

c .  ciudad. 

cab .  cabecera. 

Cabes t .  Cabestrería. 

Cale .  Calcogra;ía . 

cald .  caldco. 

Caltgr .  Cali  grafía. 

Canal .  Canalización. 

Cant .  Cantería. 

eant .  cantón. 

cap .  capital. 

Carp .  Carpintería. 

Carr .  Carreteras. 

carr .  carretera. 

Carroc .  Carrocería. 

Cartog......  Cartogrmia. 

cas .  caserío. 

catal .  catalán. 

Calop .  Catoptnca . 

célt .  céltico. 

celtib .  celtíbero. 

Cer .  Cerería. 

C-erain .  Cerámica. 

Cerra j .  Cerraja  ia. 

Cetr .  Cetrería. 

Cieñe,  ecl...  Ciencias  eclesiásticas. 

Cid .  Ciclismo. 

Cineg .  Cinegética. 

Cir .  Cirugía. 

círc .  círculo. 

cit .  citado,  da. 

cm .  centímetro. 

colee t .  colectivo,  va. 

com .  común  de  dos. 

Comer .  Comercio. 


1  comp . 

compuesto,  ta. 

*  COUl]>.:r . 

comparativo. 

conc . 

concejo. 

cond . 

condicional. 

Coni . 

Confitería. 

conll . 

continencia. 

con) . 

conjunción. 

conj.  advers. 

*  adversativa. 

con  j.  comp. . 

•  comparativa# 

con) .  cond.. . 

»  condicional. 

conj.copulnt. 

•  copulativa. 

conj.  distnb. 

»  distributiva. 

conj  disyunt. 

*  disyuntiva. 

conj.  i  lat - 

*  ilativa. 

coujug . 

conjugación. 

Conquii . 

Conquiliología. 

Constr . 

Construcción. 

CoH$tr.  nao. . 

Construcción  naval. 

contrae . 

contracción. 

Coreo g . 

Coreografía. 

corrup . 

corrupción. 

Cosmogr . 

Cosmografía. 

Cosmol . 

Cosmología. 

C-n  m . 

Criminología , 

Cnst . 

Crisfaiugia. 

Cronol . 

Cronología. 

Danza . 

Danza. 

Dáctilo g . 

Dac  tilo  g/a?ia. 

Dactilol . 

Dactilología. 

dat . 

dativo. 

dec . 

decorativo,  va* 

decl . 

declinación. 

deí . 

definición. 

defin . 

definitivo,  va. 

dem . 

demostrativo. 

Dep . 

Deportes. 

dep . 

departamento. 

der . 

derecha  ó  derecho. 

Der . 

Deredio. 

Der.  can .... 

Derecho  canónico. 

Der.  ínter  n . . 

Derecho  internacional . 

Der.  pol . 

Derecho  político. 

deriv . 

derivado,  da. 

Dcrrv.at . 

Dermatología. 

des . 

desagua  ó  desemboca# 

despcct . 

despectivo,  va. 

desús . 

desusado,  da. 

de . 

decigramo. 

Dial . 

Díate:  tica. 

Dib . 

Di  bino. 

Dice . 

Diccionario. 

Dui . 

Didácína. 

dim . 

diminutivo. 

Dina  m . 

Dinámica. 

dioc . 

diócesis. 

Diupi . 

Diúplnta 

Dtp! . 

Diplomacia. 

di-t . 

distrito 

dm . 

decimetio. 

dór . 

dórico. 

E . . 

E-te. 

ABREVIATURAS. 


t . .  edificios. 

Eban .  Ebanistería. 

Econ .  Economía. 

Econ. ion ...  Economía  domestica. 
Econ.pol ....  »  política. 

Econ.  rirr..,.  »  rural. 

Elecl .  Electricidad. 

Ene........  Enciclopedia. 

Encuai .  Encuadernación. 

ENlí .  lístenordeste. 

Eís0 .  Estenoroeste. 

Enlom .  Entomología . 

EPW .  Epigrafía. 

fyUít .  Equitación. 

ErPet .  Erpeiologia. 

^c:ind .  escandinavo. 

Es<en .  Escenografía. 

Etcul .  Escultura. 

Es'r .  Esgrima. 

Et*tl .  Espeleología. 

Es-cd .  Estadística. 

Estlit .  Estática. 

£slen .  Estenografía. 

.  Es' ¿tica. 

.  Estesureste. 

F~° .  Estesuroeste. 

Fsí .  Estado. 

wt; .  estación. 

Ftim .  Etimología. 

ertlóP .  etiópico 

Etn .  Etnología. 

Eí,°V- .  ElnotraHa. 

"cl“m .  «cbmarión. 

• .  Explosivos. 

**pr .  «presión. 

«Ptadv...  ,  adverbial, 

«pr.eüp...  ,  eUpHca_ 

pr.  prov._  »  proverbial. 

" .  «tendón. 

f«menino. 

.  a  .  fabrica,  fabricación. 

<am .  familiar.  • 

F‘m .  Armada. 

,  ‘ .  Ftrroearrilet. 

.  ferrocartL 

/'* .  WiStesia. 

.  fenicio. 

*'/' .  figurado,  da. 

í"; .  Filatelia. 

£* .  ^oíosla. 

,  .  Filosofía. 

S] .  finlandés. 

r*' .  Física. 

C::;- 

";rco- 

F°,k .  Folklore. 

fQT,...  r* 

Fon.  -  í0,‘n‘‘- 

Fr.’o,  '***  í.ort,f'‘eaón. 

fr  * .  F°tografia. 

' .  frase. 

„rWb-  ,ra5'  Proverbial. 

p  . "  francés. 

Frll'óp .  Frenología. 

f„„¿. .  F’<aopnHa. 

Gaiv  ""  t  ,in^ción. 

Cri-  aao* ' 

G¿n.  t  “  (,(tlvanopiastia. 
Genealog. . .  ?^lrSjS- 
Eenit...:  Gen^ogia. 

Geod..  ..*"**  ?D1Jl,Vo- 
Grog.  ^esi*. 

Grog'antZ 

Geog  ki$t...  *  *nligua. 

Grog,  mil  ’  r  *  bis' ¿rica. 
Coj,  grafio  n, ihtar. 

.  Ge°gnosia. 


Geol .  Geología . 

Geol.  estrat.. .  Geología  e  si  rali  gráfica. 

Geom .  Geometría. 

Gtrm .  Ger  manía. 

Gimn .  i  Gimnasia. 

Ginec .  Ginecología . 

Glipt .  Glíptica. 

Gnom .  G  nomónica. 

50b .  gohiemo. 

gót .  gótico. 

gr .  griego. 

Grab.  ......  Grabado. 

Graf .  Grafologia. 

Gram .  Gramática. 

gr.  mod .  griego  moderno 

Guarn .  Guarnicionería. 

h .  habitantes. 

hac .  hacienda. 

Hac.púb...,  *  pública. 

Hagiog .  Hagiografía. 

hebr .  hebreo. 

Herdld .  Heráldica. 

Hidr .  Hidráulica. 

Hidrog .  Hidrografía. 

Hidrom . .  Hidrometría. 

Hidr  osi .  Hidrostdtica. 

Hig .  Higiene. 

Hip .  Hípica . 

H  istol .  Histología. 

Htsi . Historia. 

Hist.ant....  »  antigua. 

Hist.  eel . . .  •  •  eclesiástica. 

Hist.  gr .  »  griega. 

Hisl.legisl. .  »  legislativa. 

Hist.  nat. ...  •  natural. 

Hist.  ot .  »  oriental . 

Hist.  reí .  »  religiosa. 

Hist.  rom.  ..  *  romana. 

Hisl.sagr ...  >  sagrada. 

hol .  holandés. 

Hort .  Horticultura. 

I .  iglesia. 

Iconog .  Iconografía. 

Ictiol .  Ictiología. 

id .  ídem. 

imp .  impersonal. 

imper .  imperativo. 

imperf .  imperfecto. 

Impr .  Imprenta. 

Ind .  Industria. 

indef .  indefinido. 

indet .  indeterminado. 

indic .  indicativo. 

lndum .  Indumentaria. 

inf .  infinitivo. 

Ingen .  Ingeniería. 

ingl .  inglés. 

insep .  inseparable. 

int .  intensivo,  va. 

interj .  interjección. 

interr .  interrogativo. 

iulrans .  intransitivo. 

inv .  invariable. 

irl .  irlandés. 

ital .  italiano. 

izq .  izquierda  ó  izquierdo. 

Jard .  Jardinería. 

Jin .  Jineta. 

jón .  jónico. 

Joy .  Joyería. 

Jurisp .  Jurisprudencia. 

kg .  kilogramos. 

kgm .  kilográmetros. 

kms .  kilómetros. 

kms.* .  *  cuadrados. 

lag .  laguna. 

lat .  latín. 


Iat . 

lat.  mod . 

Legisl . 

l.  í . 

lib . 

Ling . 

Lit . 

Litog . 

Lilurg.. .... 

loe . 

Lóg . 

long . 

lug . 

m . 

M.  ó  ni . 

m.  adv . 

Magn . 

Malacol. .... 

Manuf . 

Maquin . 

Mar . 

marg . 

Masón . 

Mat . 

Mat.  méd.  .. 
m.  conjunt. . 

Mecán . 

Mecanog.  ... 

Med . 

mejic . 

Met . 

Metal.. . 

M  eteor . 

Mitr . 

Metrol . 

Mil . 

Mil.  anl . 

Min . 

M  ineral . 

Mist . 

Mit . 

mm . 

mod.  adv.  . . 

M  ont . 

Mor . 

ms.  advs. . . . 

man . 

Mús . 

m.  y  f . 

N.  ó  n . 

Nal . 

A 'dul . 

Nao . 

N.  B . 

NE . 

negat . 

neo! . 

NNE . 

NNO . 

NO . 

nominat . 

norm . 

N.  Recop  . . . 
Núm.  ónúms 

Numis . 

O . 

obis . 

Obr.  púb - 

Obsi . 

Occid . 

Ocean . 

Odont . 

on . 

ONE . 

ONO . 

opt . 

. . 


latitud  ( Geog .). 
latín  moderno. 
Legislación. 
línea  férrea, 
libro. 

Lingüística. 

Literatura. 

Litografía. 

Liturgia. 

locución. 

Lógica. 

longitud. 

lugar. 

masculino  y  metro. 
Murió  ó  muerto, 
modo  adverbial. 

M  agnelismo. 

M  alacologia. 
Manufactura . 
Maquinaria. 

Marina. 

margen. 

Masonería. 

M  atemáticas. 

Materia  médica. 
modo  conjuntivo. 
Mecánica. 

M  ccanografia. 

Medicina. 

mejicano. 

Metafísica. 

M  elalurgia. 

M  eteorologla. 

Métrica. 

Metrología. 

Milicia. 

•  antigua. 
Minería. 

Mineralogía. 

Mística. 

Mitología. 
milímetro, 
modo  adverbial. 
Montería. 

Moral. 

modos  adverbiales, 
municipio. 

Música. 

masculino  y  femenino 
nació,  nacido  ó  norte# 
Natación. 

Náutica. 

Navegación. 

Nota  Bene. 

Nordeste, 
negativo,  va. 
neologismo. 
Nornordcste. 
Nornoroestc. 

Noroeste. 

nominativo. 

normando. 

Nueva  Recopilación. 
Número  ó  números. 
Numismática . 

Oeste. 

obispado. 

Obras  públicas. 

Obstetricia. 

Occidental. 

Oceanografía. 

Odontología. 

Oftalmología. 

Oestcnordcste. 

Oestenoroeste. 

Optua. 

oriental. 


abreviaturas 


Orat .  Oratoria. 

Orfeb .  Orfebrería. 

Organ .  Organo  grafía. 

Dril .  oriha. 

Ornit .  Ornitología. 

Orog .  Orografía. 

Ortogr. .  Ortografía. 

OSE .  Ocstcsurcstc. 

OSO .  OcstciuvKSte. 

p .  participio. 

p.  a .  »  activo 

p.  f .  »  de  futuro. 

p.  p .  »  pasivo. 

p.  pr .  •  presente. 

pág .  página. 

Palcog .  Paleografía. 

Paleo  ni .  Paleontología. 

Panop .  Panoplia. 

parr .  pirroquia. 

Part .  Partida,  Partidas. 

Past .  Pastelería. 

Pat .  Patología. 

Peiag .  Pedagogía. 

Pelet .  Peletería. 

Perl .  Perfumería. 

Perip .  Perspccitca. 

Pesca .  Pesca. 

Petrog .  Petrografía. 

Pinl .  Pintura. 

Piscie .  Pise ¿cultura. 

Ptrot .  Pirotecnia. 

p.  j .  partido  judicial. 

pl .  plural. 

Plat .  Platería. 

pobl .  población. 

Poéi .  Poética. 

poét .  poético. 

pol .  polaco. 

Polít .  Política. 

por  ext .  por  extensión# 

port .  portugués. 

pref .  prefijo. 

Prchist .  Prehistoria. 

prcp .  preposición. 

prep.  insep.  .  •  inseparable. 

princip .  principado. 

pron .  pronombre. 

prop .  proposición. 

Pros .  Prosodia. 

prov .  provincia. 

proven* ....  provcnzal. 


proverb .  proverbie». 

Psxcol .  Psicología. 

Quim .  Quimil  u. 

Radio  g .  Radiografía. 

R.  D .  Real  Decreto. 

rrf.,  reís. .  . .  rcír.in,  refranes. 

Reí .  Religión. 

Reloj .  Relojería. 

Repco  t .  Repostería. 

Ret .  Retoma. 

riacli .  riachuelo. 

rib .  rilara. 

K.  O .  Real  Orden. 

RR.  DD .  Reales  Decretes. 

RR.  OO .  Reales  Ordenes. 

rom .  romano,  na. 

rún .  rúnico. 

S .  Sur. 

s .  sustantivo. 

Sagr.  Esc.  ..  Sagrada  Escritura. 

sanscr .  sánscrito. 

Sa$! .  Sas  rcria. 

SE .  Sureste. 

Secta .  Seda. 

Secta  reí .  *  religiosa. 

Selv .  Selvicultura. 

serv .  servio. 

Serie .  Sericultura. 

Sider .  Siderografía. 

sin .  sinónimo. 

sing .  singular. 

sir .  siriaco. 

Sism .  Sismografía. 

sit .  situado,  da. 

S.  M .  Su  Majestad. 

s.  n.  m .  sobre  el  nivel  del  mar. 

SO .  Suroeste. 

Sociol .  Sociología. 

S  S .  Su  Santidad. 

SSI\... .  Sursudcslc. 

SSO .  Sursuroestc. 

subafl .  subafluente. 

subj .  subjuntivo. 

suf .  sufijo. 

super .  superficie. 

supcrl .  superlativo. 

s.  y  adj .  substantivo  y  adjetivo. 

t .  tomo. 

Táct.  mil....  Táctica  militar. 

Taq .  Taqiti  grafía. 

Taurom .  Tu  aroman ¡r.c. 


Tea t .  Teatro 

Tecnl .  T  etnología. 

l'eleg .  Telegrama. 

lemj» .  temperatura. 

i  e,ji .  7  e<  dogia. 

¡  er.ip .  ¡  erapér.íica. 

feral .  I  iraiulogia. 

territ .  territor.o. 

lint .  Tintorería, 

Tip .  'Tipografía. 

Toe .  iva.  logia. 

ton .  toneladas. 

Topog .  J  orografía. 

1  oxic eil .  , .  . .  7  oncología . 

¡  rigor. .  /  ri  gononu  tria. 

Tur .  ']  unsmo. 

Ú  .  ú .  Úsase. 

ú.  in.  c .  úsase  más  como... 

usáb .  usáUise. 

Ú.  t.  c .  Úsase  también  como... 

V .  Véase. 

v .  verbo. 

v.a .  verbo  activo. 

v.  a.  ant ....  »  *  anticuado, 

var . .  ......  variedad. 

va  se .  vascuence. 

v.  aux .  verl>o  auxiliar. 

v.  dep .  *  dt  jHinentc. 

v.  defeci....  *  dcicclivi  . 

Venal .  V  materia. 

vers .  versículo. 

l'efer .  l'etcrinaria. 

v.  ír<  e .  verbo  Irecucntc.livo. 

v.  gr .  verbigracia. 

Vid .  Vidriería. 

v.  imp .  verlK)  impersonal. 

I ’imf .  Vinmcacu  n. 

v.  irr .  verl)o  irregular. 

\'it .  Viticultura. 

\'ilr .  Vitraria. 

v.  n .  verbo  neutro. 

v,  n.  ant.  . .  *  *  anticuado. 

vocat .  vocativo. 

l'ol .  Volatería. 

vol . volumen. 

v.  r .  verbo  reflexivo. 

v.  rec .  verbo  recíproco. 

|  Zoo.' .  Zoología. 

I  Zovle: .  Zootecnia. 


Las  equivalencias  (le  las  voces  en  francés,  italiano ,  inglés,  alemán,  portugués,  catalán  y  esperanto  se  expresan, 
respectivamente,  con  las  abreviaturas:  F.,  lt.,  In.,  A.,  P.,  C.  y  E. 

Los  nombres  délas  naciones  americanas  y  de  las  diversas  provincias  de  España,  se  abrevien  en  la  forma  corriente. 
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f.  km.  Caca  (1.a  acep.).  |  Metrol.  Medida 
métric”1  ^  *°#  ^ue  Tlde  pasos  geo- 

"f0!'  ^om*)re  ^ulgsr  de  la  Conos tegia  lanceo - 
<*  •  la  familia  de  las  melastomatáceas,  que  se  orla 
•n  Corta  Rica,  *  M 

Po  ó  Fo.  Q$og .  Palabra  del  idioma  tai,  que  signi- 
»  montaña,  y  que  entra  en  la  composición  de  mu¬ 
chos  nombres  geográficos  de  Siam  y 

.°®’  iarRr  M  co,onia*  francesas  se  r\ 

^Pn  O*  f°r  n#*  Pk°W  y  PhH- 

*\6T  Pobl- d#  Chin».  '»  ció 

SE  r).dHSh*.noÍ’  d*P-  y  4  43  km».  A 

ni  ,  v"  Si’  •» 

d.  la,  i'-Xlfy*-,  36#  l®'  C  J 

¿•Greenwicb.  1  6  *  l°D* ’  B' 

a*^ü*  interj.  |Po»I  VC^íI 

htt,  *;1*  io*p-  p.  w»t«— it.  Y~v 

|¡ÍT_p,1Sb,rp  P01»* — A.  SUckal.  \J 

•«¡I*.  (BUm-íio,' p'JÜ*-T  bi.!*7éi  *«««»“>• 

lat* P*gio,  puñal  n  '  6  k,en  da  P»P®1 

\  Kr  «X  .*X  ~™v 

ono  de  lo,  dienu.  n**nrl°-  I  Cada 
ahrattdaaconliatí  ?  CafiitaB  delgadas,  serradas  y 
*  v  pez  QUft  „  naa  da  lo  ®  ismo,  ligadas  con  cuer- 

«irven  para  cer°m,|0nen  6*  p6Ína  de  ,0a  te,areB>  7 
poé*  que  nato  /Y  a  tala  «Petando  la  trama  des- 
tea  del  peine  para*?1***01**  Ü  Cada  uno  de  ,oa  dien' 
pidor.  etc.  II  Qa<i  a  Cab®2a>  de  la  peineta,  escar. 

He  alambre  de  la*  *  de  ,os  Fanchit0B  6  dientes 

•apiña,  del  erizo0*™*'  ^  ^ada  un0  de  1°B  Pachos  6 
'rompo.  |  fi-  q’  PQ®rco  espln,  etc.  ||  Hierro  del 
Pesadumbre.  t  a U8a  110  material  de  sentimiento  y 
Tómaie  ordinari  ^  ^  Persona  sutil  y  astuta. 
*##»«  póa.  am®nte  sn  mala  parte;  Joaquín  es 

Sabí*  ono  cija 

y  fsm.  Ser  ba,taDu  *  pióas  TIBIfB  UN  psinb.  fr.  fig. 
negocio,  que  man  •  ent®  astuto  y  cuidadoso  en  los 
1  Sacar  la  *  no  dejarse  engañar  de  otro. 

*o*r  A  fuerza  dedT*  TR01n>0*  fr*  fi£*  7  fam-  Averi- 
didert  inteligenci  *  ,?enc*aB  ®l  origen,  causa  ó  ver- 
a  de  una  cosa. 

uW|TSBSAL.  tomo  XLVIII.  —  i. 


Púa.  Ind.  textil .  Nombre  usado  en  Cataluña  pare 
loe  husoe  de  las  máquinas  de  hilar,  en  general,  y 
particularmente  para  los  de  las  máquinas  selfactinae 
á  cauea  de  su  forma  redonda,  larga  y  puntiaguda, 
que  es  el  significado  propio  y  general  de  dicha  pa¬ 
labra. 

Púa.  Mus,  Pieza  de  concha,  hueso,  marfil,  asta, 
etcétera,  que  se  utiliza  para  tañer  algunos  instru¬ 
mentos  de  cuerda.  ||  Pleotbo. 

Púa  reino  a.  Bot,  Nombre  indígena  del  Dactylan- 
thns  Taylori,  balanoforácea  que  crece  en  los  bosques 
montañosos  de  Nueva  Zelanda, 

Púa.  Qeog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de  Malte- 
co,  dep.  de  Mariluán;  900  h.  |  Cas.  en  la  prov.  de 
Malleco,  dep.  de  Traiguén;  80  h. 

Púa.  Qeog,  Finca  rural  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Yucatán,  mun.  de  Cacalchón;  95  h.  fl  Finca  rural 
en  el  EBt.  de  Yucatán,  mun.  de  Kantunil;  60  h.  Q 
Finca  rural  en  el  Est.  de  Yucatán,  mun.  de  Valla- 
dolid:  80  h. 

PUAC.  Qeog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Ancaeh, 
prov.  y  dist.  de  Huellas. 

PUÁOUARO.  Qeog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Michoacán,  mun.  de  Pátzcuaro;  340  h. 

PU  ACUCHO.  Qeog.  Hac.  de  caña  del  Perú; 
dep.  de  Ancash,  prov.  de  Huatlas,  dist,  de  Mato; 
unos  165  h. 

jPUAGHT  interj.  con  que  se  manifiesta  aseo  ó 
disgusto. 

PUADO,  m.  Conjunto  de  las  púas  de  un  peine  ó 
de  otra  cosa  que  las  tenga. 

PUAHUAT.  Qeog.  Cerro  mineral  del  Perú,  en 
el  dist.  de  Recuay,  prov.  de  Huarae,  dep.  de  Ancash. 

PUAÍ.  (Equivalente  á  largo  en  idioma  guaraní.) 
Qeog .  Estero  de  la  República  Argentina,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Corrientes,  dep.  de  Esquina,  fl  Lag.  de  la 
misma  prov.,  en  el  dep.  de  Lavado. 

•  PU  AMAYO.  Qeog.  Estancia  del  Perú,  dep.  y 
prov.  de  Puno,  dist.  de  Acora:  unos  600  h. 

PUAMPE.  Qeog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Pará,  mun.  de  Chaves. 

PUAMPESINHO.  Qeog.  Isla  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Pará,  mun.  de  Chaves,  sit.  al  N.  de  la  isla 
Marajó,  en  la  desembocadura  del  Amazonas.  Se 
llama  también  Bonito. 
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PUAN.  Geog.  Arr.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Puan,  cuar¬ 
tel  1.  ||  Lag.  de  ios  mismos  partido  y  cuartel. 

Puan.  Geog .  Partido  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Buenos  Aires;  limita  al  N.  cou  el  par¬ 
tido  de  Alsiua,  al  NE.  con  los  de  Alsina  y  Saave- 
dra,  al  S.  con  el  de  Bahía  Blanca,  del  cual  está  se¬ 
parado  por  el  arr.  Sauce  Chico,  y  con  el  de  Vilari- 
fio,  y  al  O.  con  ei  Meridiano  5o  O.  de  Buenos  Aires, 
correspondiente  al  63°  22'  19"  también  O.  de  Green- 
‘wich,  que  forma  la  divisoria  con  la  gobernación  de 
La  Pampa.  Ocupa  una  super.  de  6,368  kms.*  y  tie¬ 
ne  una  población  aproximada  de  13,000  h.  El  ferro¬ 
carril  de  Bahía  Blanca  á  General  Acha  lo  atraviesa. 
El  partido  fue  creado  en  1886  y  cuenta  con  las  po¬ 
blaciones  de  Villa  Iris,  colonia  Santa  Rosa,  Estación 
Erize.  colonia  San  Andrés  y  estaciones  Alznga,  Ló¬ 
pez,  llondeau  y  San  Germán.  Se  divide  en  10  cuar¬ 
teles  y  está  regado  por  ios  arr.  Agua  Blanca,  Coche- 
leupé,  Chico  y  Grande;  Ojo  del  Agua,  Cocheleufú, 
Chico  y  Grande;  Traico,  León  y  Alfalfa.  Existen, 
además,  numerosas  lagunas  diseminadas  por  todo  el 
territorio.  Sus  principales  producciones  dependen  de 
la  agricultura  y  la  ganadería,  encontrándose  las  dos 
considerablemente  desarrolladas.  En  la  parte  orien¬ 
tal  del  territorio  se  levanta  la  Sierra  de  Currumalán. 
La  cabecera  del  partido  es  la  pobl.  de  Puan,  sit.  á 
los  37°  34'  1*  de  iat.  S.  y  62°  34'  19"  de  long.  O. 
de  Greenwich,  á  240  m.  de  altura  y  á  566  kms.  de 
Buenos  Aires.  Est.  del  f.  c.  del  Sur,  Buenos  Aires 
á  Saavedra;  unos  5.000  h.  En  su  término  se  produ¬ 
cen  trigo,  maíz,  avena,  mirasol  y  cebada.  Municipa¬ 
lidad,  escuelas,  iglesia  parroquial  fundada  en  1890, 
Registro  civil.  Juzgado  de  paz,  sucursal  del  Banco 
de  la  Nación  Argentina.  Jefatura  de  policía,  Consu¬ 
lados  de  España  y  de  Italia,  hoteles,  alguna  indus¬ 
tria,  oficina  de  Correos  autorizada  para  la  emisión  y 
pago  de  bonos  postales,  etc.  Es  una  población  que 
cuentn  buenos  edificios,  hermosa  plaza,  punto  de 
recreo  de  las  familias,  y  calles  anchas  y  bien  nivela¬ 
das.  Fué  trazada  en  1887,  fundándose  en  el  empla¬ 
zamiento  de  un  antiguo  fortín. 

PUANCHO.  Geog.  Alturas  de  la  costa  de  Chile 
correspondiente  al  dep.  de  Imperial.  Terminan  for¬ 
mando  una  ribera  alta  y  escarpada  con  una  punta 
llamada  también  Puancho.  sit.  á  los  38°  5 l'  N.  y 
72*  22'  O.  de  Greenwich.  En  sus  inmediaciones 
naufragó  el  31  de  Julio  de  1849  el  buque  Joven  Da¬ 
niel,  cuya  tripulación  y  pasajeros  perecieron  ahoga¬ 
dos  y  asesinados  por  los  indios.  ||  Fundo  en  la  pro¬ 
vincia  de  Valdivia,  dep.  de  La  Unión;  110  h. 

PUANEMA.  Geog,  Isla  del  Brasil,  eu  el  Est.  de 
Amazonas;  des.  por  la  der.  en  el  Madeira. 

PUANOUE.  Geog,  Rio  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Santiago,  dep.  de  Melipilla;  nace  en  la  vertiente  SE. 
de  los  cerros  de  la  Vizcacha  y  Colliguay,  en  el  ex¬ 
tremo  septentrional  del  departamento,  corre  hacia  el 
S.  hasta  pasado  Curacavi,  antes  del  cual  forma  una 
notable  cascada;  tuerce  luego  al  SO.  y  des.  poco 
después  en  la  oril.  N.  del  río  Maipo,  á  16  kms.  al 
O.  de  la  c.  de  Melipilla,  y  después  de  un  curso  apro¬ 
ximado  de  90  kms.  Su  nombre  es  alteración  de  la 
palabra  araucana  pupangue,  que  significa  los  pangues. 
planta  acuática  (Guanera  scabva ).  ||  Fundo  en  la  pro¬ 
vincia  de  Santiago  y  dep.  de  Melipilla;  380  h.  |¡ 
Aid.  en  la  prov.  de  Santiago,  dep.  de  Melipilla; 
200  h. 

PUANIT  ó  PUNT.  Geog .  Nombre  que  los  egip¬ 
cios  daban  á  la  costa  del  mar  Rojo,  sit.  al  SE.  de 


Egipto,  entre  el  Ras  Benas  y  Massnuah.  Tal  deno¬ 
minación  se  perdió  en  la  época  romana. 

POANTA.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de 
Apunmac,  prov.  de  Abancav,  dist.  de  Curahunsi; 
100  h. 

PUAPAMPA.  Geog.  Cerro  mineral  que  se  halla 
en  el  Perú,  en  el  dist.  de  Caras,  prov.  de  Huailas. 
dep.  de  Ancash.  ||  Hac.  en  el  dep.  de  Ancasii,  pro¬ 
vincia  de  Huallas,  dist.  de  Caras.  ||  Chacra  en  el 
dep.  de  Ancash.  prov.  de  Huailas,  dist.  de  Jtingay. 
||  Hac.  de  caña  en  el  dep.  de  Ancash,  prov.  de 
Huailas.  dist.  de  Pueblo  Libre;  unos  85  h. 

PUAR.  v.  a.  Hacer  púas  en  un  peine  ú  otro  ob¬ 
jeto  que  deba  tenerlas. 

PUAUN.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Maulé,  en  el  dep.  de  Itata;  150  li. 

PUAUX  (Francisco).  Biog.  Ministro  protes¬ 
tante  é  historiador  francés,  n.  en  Vellón  (Ardéche) 
en  1806  y  m.  en  París  en  1895.  Siguió  la  carrera  de 
leyes  en  la  Sorbona,  y  fué  sucesivamente  abogado v 
notario,  pero  sintiendo  vocación  eclesiástica,  se  tras 
Indo  á  Montauban.  en  cuya  Facultad  de  Teología 
protestante  estudió  esta  ciencia.  Nómbrasele  pastor 
de  Luneray,  de  Rochefort  y  de  Mulhouse,  y  en  el 
ejercicio  de  su  cargo  sostuvo  fuertes  polémicas  con 
monseñor  Plantier,  obispo  de  Simes,  en  lasque  pre 
tendió  Puaux  demostrar  la  superioridad  de  la  reli¬ 
gión  reformada.  Dedicóse  también  A  trabajos  históri¬ 
cos,  referentes  casi  todos  ellos  al  protestantismo.  He 
aquí  sus  principales  obras:  Anatomie  du  Paptstue 
(París,  1846).  F/ourennx  petits  écrits  pour  le  temp.\. 
La  chasse  attx  corbeanr.  La  valide  des  paurres  eu 
esprit ,  Iiistoire  de  la  Ré/ormation  frangaite  (París. 
1861-63),  obra  en  siete  volúmenes,  que  es  su  pro¬ 
ducción  más  ¡inportnilte:  If  Mstoire  popnlaire  des  r.a - 
misarás.  Galerie  des  personuages  célebres  du  protestan- 
tisme  (1863-64),  Qiustious  sur  Borne,  etc. 

Puaux  (Francisco).  Biog.  Teólogo  protestante  v 
publicista  francés,  n.  en  Luneray  (Sena  Inferior)  en 
1844,  hijo  del  pastor  protestante  de  igual  nombre  v 
apellido  (V.).  Estudió  en  los  Colegios  de  Rochefort- 
sur-Mer  y  Mulhouse.  cursando  despuéi  teología  en 
Ginebra  y  en  la  Facultad  de  Montauban.  Fué  pastor 
francés  de  la  Iglesia  reformada  en  Estocolmo.  y  es 
miembro  del  Comité  de  la  Sociedad  de  la  Historia 
del  protestantismo  francés,  de  la  Sociedad  de  las 
Misiones  Evangélicas,  del  Museo  Social  y  del  Con¬ 
sejo  de  Administración  de  la  Escuela  Colonial  y  de 
la  Escuela  Alsaciana.  vicepresidente  de  la  Alianza 
I  Francesa,  etc.  Ha  ocupado  también  el  cargo  de  de¬ 
legado  de  Tahiti  eu  el  Consejo  superior  de  laa  Colo¬ 
nias  y  ei  de  director  de  la  Revne  Chrétienne ,  en 
|  substitución  de  Edmundo  de  Pressensé,  y  de  los 
Anuales  de  bibliogvaphie  theologique ;  además,  en 
1880  fundó  la  Agenda  protestant.  Entre  tus  obras 
figuran:  Les  précurseuvs  frangais  de  la  tolérance  an 
X  Vll€  siécle  (1881),  tesis  que  presentó  al  licenciarse 
en  teología;  Les  Bassoutos  (1881).  notas  y  comenta¬ 
rios  á  la  obra  de  Claude;  Les  platales  des  protestante 
de  F  van  ce  (1885),  La  de  mi  iré  requéte  de  Frunce  á 
Louis  AYF(1885),  Elude  sur  la  révocation  de  l'édit 
de  N antes  (París.  18H5>.  en  colaboración  con  Au¬ 
gusto  Sabatier;  L'instmr.tion  primaire  dans  les  cola - 
nies  frangaises  ( 1889 ).  liistoire  de  l'établissement  des 
protestante  frangais  en  Suéde  ( 1 891 ),  L' esprit  de  la 
Reforme  (1901),  A  propos  de  la  liberté  d'enseigne - 
ment  (París,  1902),  .4  propos  du  Saint  Suaire  de 
Turin  (París,  19ü2),  Auguste  Sabatier,  sa  fie,  sa 
pensée  et  ses  travaux,,  en  colaboración  con  Roberty 
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Monnier  y  Viénot  (París,  1903);  V Bglise  Rtfermée 
de  F ranee  (1905),  Vers  ¡a  j  tu  tice  (1906),  etc.  Ade- 
«nás,  para  la  Exposición  Universal  de  Chicago,  diri¬ 
gió  la  publicación  de  la  obra  titulada  Oeuvres  du  pro 
testa  ntismt  /r a  upáis  au  XIX *  siécle  (1893). 

Pu aux  (Iíbnato).  Biog.  Literato  francés  contem¬ 
poráneo,  n,  en  Montiviliier8(Sena  Inferior)  en  1878. 
Ha  sido  redactor  de  Lo  Tempe ,  y  ha  publicado: 
Lo  grille  dn  jardín,  poesías  (París,  1903);  tfssai  sur 
la  littérature  Jlnlandaise,  de  Alio;  una  traducción 
dala  obra  alemana  de  S.  Trebitsch,  Gnérison  (Pa¬ 
ría,  1905);  Silhouetiex  anglaises  ( París,  1911),  Dans 
les  Bal  ha  nt,  1912-13  { l*arís,  1914),  en  colaboración 
eon  otros;  De  Sojla  h  T chata  Id  ja  (París,  1913),  La 
malhenrenee  Bpire  (París,  1914),  L'année  auglaise 
sur  le  coutinent  ( París,  1916),  Cefdtle  beau  ve  yape 
(París,  1917),  La  Conree  á  la  mer  el  la  Bataille  de 
F landre*  (  Paria,  1917),  Le  Déclin  de  l' Hellénisme, 
«os  Luis  Pablo  Alaux  (París,  1916);  Lee  Biades  de 
4a  gnerre  (París,  1918),  12  números  traducidos  en 
lengua  alemana;  Foek,  ea  vio,  sa  doctrine ,  son  oenvre. 
La  Foi  en  la  Victoire  (París,  1918);  Le  Mensonge 
dn  3  Aoñt  1914  (París,  1917),  vertida  en  alemán 
(1918);  La  Qneslion  des  coloniee  allemandee  (París, 
1918),  La  responsabilité  de  í Alterna  gne.  Comment 
ful  fabriquée  la  déclaration  de  g narre.  L'Agreasion 
(París,  1918);  Lee  révélaliont  dn  prince  Lichnomky 
(París.  1918),  y  varias  traducciones  de  Rudyard 
Kipling. 

PUA  Y.  Geog.  Sobado  del  cono,  de  Novo  Redon¬ 
do.  en  el  Africa  Occidental  Portuguesa,  prov.  de 
Angola,  dist.  de  Loanda,  división  del  Sumbe. 

PUATA.  f.  Bol.  Nombre  vulgar  brasileño  de  la 
Chiocoeca  racemota,  ó  sea  el  bejuco  de  berraco  en 
Oubs,  caiuca,  catuana,  ernteirinka,  rale  preta,  de  la 
familia  de  las  rubiáceas,  con  raíz  purgante  y  emé¬ 
tica  en  altas  dosis  y  mu  y  diurética  y  emanagoga. 
como  sus  congéneres. 

PUAZO*  Chile .  Quinazo.  El  pueblo  dios  puyazo. 

PÜBA8.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Piauby,  término  de  Campo  Mator. 

PÚBER,  RA.  (Etim.  —  Del  lat.  púber,  que  ha 
llegado  á  la  pubertad.)  adj.  Que  ha  llegado  á  la  pu¬ 
bertad.  U.  t.  c.  s. 

Plenamente  púber.  Se  diee  de  todo  individuo 
<|ue  ha  llegado  á  los  diez  y  ocho  años. 

PÚBERO,  adj.  Púbrr.  U.  t.  c.  S. 
pubertad.  P.  Piberté. —  It.  Paberti.  —  In. 
fifterty.  —  A.  Pibsrtlt.  —  P.  Pabertade.  —  C.  Pnbertat, 
•¿afonía. —  E.  Ja  oeco,  virigo.  (Etim. —  Del  lat.  puber- 
txt,  pubertad.)  f.  Epoca  de  la  vida  en  que  empiezo 
4  manifestarse  la  aptitud  para  la  reproducción. 

Pübbrtad.  Der.  Es  la  pubertad  uno  de  los  perío¬ 
dos  de  la  vida  del  hombre  que  han  distinguido  siem¬ 
pre  la  fisiología  y  las  legislaciones  y  comprende 
desde  que  el  hombre  obtiene  un  determinado  des¬ 
arrollo  físico  que  en  la  hembra  se  supone  á  los  doce 
años  y  en  el  varón  á  los  catorce,  hasta  llegar  á  la 
juventud  á  los  diez  y  ocho  años;  sin  embargo,  en  la 
esfera  del  Derecho  puede  considerarse  prorrogada 
basta  llegar  á  la  mayor  edad  (V.  Edad).  Esta  insti¬ 
tución,  que  tanta  importancia  tenía  en  Derecho  ro- 
mauo.  parece  hoy  llamada  á  desaparecer,  perdiendo 
cada  día  mayor  terreno  en  el  campo  del  Derecho,  á 
lo  que  ha  contribuido  el  Código  canónico,  conforme 
e-4  verá  más  adelante. 

La  pubertad  en  Derecho  romano.  En  Roma  se 
distinguió  siempre  entre  púberes  é  impúberes;  al 
principio  la  pubertad  dependía  del  desarrollo  físico 


de  cada  uno,  mas  siendo  esta  medida  poco  precisa  y 
excesivamente  individual,  la  jurisprudencia  intentó 
fijar  esta  época  de  unn  manera  más  cierta;  los  procu- 
leyanos,  siguiendo  la  opinión  de  los  estoicos,  adtni- 
;  tieron  la  edad  de  catorce  años  cumplidos  como  la  de 
la  pubertad;  ios  aabinianos  se  inclinaban,  en  gene¬ 
ral,  ni  antiguo  sistema  y,  por  fin,  parece  que  otros 
exigían  á  la  vez  cierta  edad  y  el  desarrollo  físico  ne¬ 
cesario  para  constituir  la  pubertad.  Justiniano  puso 
fin  á  esta  incertidumbre  fijando  la  edad  de  la  puber¬ 
tad  en  ios  catorce  años  para  ios  varones  y  en  los  doce 
para  las  hembras.  En  el  Derecho  antiguo  los  púbe¬ 
res  gozaban  de  una  capacidad  absoluta;  tenían  la 
libre  disposición  de  sus  bienes  y  podían  obrar  y 
obligarse  como  bien  les  pareciese;  pero  habiendo  pro¬ 
ducido  con  frecuencia  esta  libertad  consecuencias 
funestas,  la  Ley  Plaetoria  amenazó  con  perseguir 
públicamente  á  los  que  al  tratar  eon  un  púber, 
menor  de  veinticinco  años,  hubiesen  abusado  de  su 
juventud  para  engañarle.  Además,  daba  á  los  meno¬ 
res  muchos  medios  para  anular  las  obligaciones  por 
|  ellos  contraídas.  La  protección  déla  Lev.  con  el  tiem- 
I  po,  pareció  insuficiente  y  el  pretor  y  ios  emperado¬ 
res  crearon  á  favor  de  los  menores  otras  disposicio¬ 
nes  excepcionales,  entre  las  que  basta  mencionar  á 
vía  de  ejemplo  el  beneficio  de  la  restitución  por  en¬ 
tero,  que  debe  su  origen  ai  edicto  dei  pretor  y  la 
institución  de  la  cúratela  que  se  encuentra  ya  en  la 
Ley  Plaetoria,  pero  que  fué  generalizada  más  tarde 
por  las  Constituciones  imperiales.  V.  Curaduría. 

Aunque  la  Ley  favorecía  á  los  menores  púberes, 
htcl8  más  difíciles  las  operaciones  de  la  vida  ordina¬ 
ria  y  restringía  bajo  ciertos  aspectos,  su  capacidad 
jurídica.  Podía,  pues,  según  Iss  circunstancias,  pa¬ 
recer  ventajoso  no  estar  sujeto  á  la  aplicación  de  las 
disposiciones  legislativas  que  se  referían  á  los  meno¬ 
res.  Por  esta  razón,  las  Constituciones  imperiales 
permitieron  ¿  los  hombres  mayores  de  veinte  años  y 
á  las  mujeres  mayores  de  diez  y  ocho  pedir  al  em¬ 
perador  la  venia  aetatie  que  les  asimilnba  á  los  ma¬ 
yores,  salvo  algunas  restricciones  relativas  á  la  fa¬ 
cultad  de  enajenar.  V.  Emancipación. 

La  pubertad  en  Derecho  romano  tenía,  además,  la 
importancia  de  marcar  el  fin  de  la  tutela  é  iniciar 
una  fase  hoy  desaparecida  en  el  Derecho  español 
llamada  cúratela,  la  que  empezando  aquí  terminaba 
al  llegar  el  menor  ¿  la  mayor  edad.  Esta  cúratela 
fué  siempre  dativa  y  no  se  admitió  en  principio  que 
la  designara  el  padre  en  testamento,  porque  parte 
de  la  idea  de  la  capacidad  en  la  pubertad  y  todas  las 
garantías  concedidas  por  la  Ley  son  á  título  de  ex¬ 
cepciones;  no  obstante,  son  atendidas  sus  indicacio¬ 
nes  por  precepto  «le  la  Ley  misma.  Como  al  crearse 
esta  institución  no  existía  la  gentilidad,  de  aquí  que 
tampoco  pueda  ser  esta  tutela  de  las  llamadas  legí¬ 
timas  de  los  agnados.  El  curador  no  interviene  más 
que  con  el  consensúe. 

La  pubertad  en  Derecho  español.  En  lo  tocante  á 
Derecho  civil  vigente  referente  á  pubertad,  V.  Edad 
y  Tutbla. 

A  manera  do  complemento  de  esta  materia  hare¬ 
mos  una  pequeña  indicación  referente  á  Derecho 
penal  español.  Según  el  art.  9.°,  la  pubertad  es  cir¬ 
cunstancia  atenuante  por  cuanto  entre  ellns  compren¬ 
de  «la  de  ser  el  cul  pable  menor  de  diez  y  Of'ho  años  ;> . 
Es  de  anotar  una  particularidad,  y  es  que  el  propio 
Código,  al  hablar  de  las  circunstancias  eximentes, 
lija  la  edad  de  quince  años,  común  á  los  hombres  v 
á  las  mujeres  para  tin  de  la  eximente  tercera,  con  lo 
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que  quede  retrasada  la  pubertad,  y  como  quiera  que 
este  enunciado  eetá  en  intima  relación  con  el  expre¬ 
sado  del  art.  9.*.  resulta  que,  según  el  Código  penal 
•apañol,  la  pubertad  comieoxa  á  los  quince  años  y 
termina  á  ios  dies  y  oeho;  es  este  un  caso  particu¬ 
lar  en  el  que  está  plenamente  justificada  esta  modi¬ 
ficación,  pues  como  es  sabido,  la  eximente  tercera 
requiere  que  el  inculpado  haya  obrado  sin  discerni¬ 
miento,  discernimiento  que  en  la  mayoría  de  ios  de¬ 
litos,  especialmente  los  graves,  no  puede  tenerse 
completo  hasta  llegar  á  esta  edad. 

La  pubertad  en  Derecha  canónico.  Empiexa  la  pu¬ 
bertad  para  el  Código  canónico  ó  los  catorce  años 
para  el  varón  y  á  los  doce  para  la  hembra,  y  llega 
hasta  los  veintiuno,  en  que  fija  el  comienxo  de  la 
mayor  edad  (canon  88).  Las  leyes  canónicas  consi¬ 
deran  ai  púber  incapaz  para  la  mayoría  de  los  actos 
de  derecho;  únicamente  le  permite:  ser  testigo,  ser 
perito,  elegir  sepultura  funeraria,  contraer  matrimo¬ 
nio  con  las  restricciones  que  luego  veremos,  confir¬ 
mar  ó  retractar  al  llegar  a  la  pubertad  ó  dentro  de 
tres  días  que  tenga  conocimiento  de  ello  los  espon¬ 
sales,  aun  contra  la  voluntad  de  la  otra  parte,  y  es 
plenamente  responsable  no  sólo  como  autor,  sino 
también  como  inductor  y  cómplice. 

Aun  cuando  la  pubertad,  según  él  canon  citado, 
comienza  á  los  doce  y  á  loo  catorce  años,  respectiva¬ 
mente,  para  la  hembra  y  el  varón,  en  el  §  l.°  del 
canon  1067  dispone  el  nuevo  Código  que  el  varón, 
antes  de  tener  diez  y  seis  años,  y  la  mujer,  antes  de 
loe  catorce,  ambos  completos,  no  pueden  contraer 
matrimonio  válidamente;  y  en  el  §  2.°  del  propio 
canon  recomienda  ¿  los  párrocos  procuren  se  retrasen 
los  matrimonios,  haciendo  no  se  celebren  hasta  la 
edad  corrieute  en  la  región.  Este  retraso  de  la  edad 
para  contraer  matrimonio  canónico  válidamente  es 
una  novedad  que  ha  sido  sumamente  comentada.  La 
edad  fijada  por  la  pubertad  ha  sido  siempre  debida 
á  una  presuncióu,  pues  es  varia  la  facultad  para 
procrear  en  los  distintos  países,  variando,  según  es 
sabido,  uo  sólo  por  la  temperatura,  sino  tainbiéu  por 
el  carácter  particular  del  individuo,  de  aquí  que  á 
fin  de  asegurar  el  perfecto  estado  para  la  procrea¬ 
ción,  aparte  de  otras  consideraciones  de  índole  moral 
y  social,  el  Código  haya  fijado  esta  fecha.  A  pesar 
de  todo,  presume  Ja  pubertad  á  la  misma  edad  que 
la  fijada  eu  Derecho  romano,  y  la  vigente  hasta  la 
actualidad,  pero  extiende  el  impedimento  dos  años 
más  en  forma  que  el  matrimonio  es  nulo. 

Pubertad.  Btnogr.  R n  los  países  de  civilización 
primitiva,  el  rito  de  la  pubertad  esá  menudo  un  rito 
sencillo,  consistente  en  una  fiesta  ó  procesión  por 
las  calles,  pero  á  veces  es  también  complejo,  acom¬ 
pañado  de  ceremonias  especiales.  Las  tribus  septen¬ 
trionales  de  la  Australia  central  celebran  dos  ritos, 
circuncisión  y  subincisión,  que  son  obligatorios  para 
todos  los  varones  y  que  tienen  siempre  lugar  en  la 
pubertad.  Entre  los  urabunas,  el  novicio  que  ha  su¬ 
frido  ambas  operaciones  aprende  algunas  de  las  sa¬ 
gradas  ceremonias  totéinicas  y  recibe  instrucciones 
relativas  á  la  conducta  que  ha  de  observar:  ha  de 
hacer  un  presente  de  comida  á  los  que  han  hecho  de 
operadores,  y  ellos,  acercando  la  boca  á  un  pedazo 
de  carne,  le  relevan  del  deber  del  silencio.  En  la 
tribu  de  Larakia  sométese  al  novicio  no  á  una  mutila¬ 
ción,  sino  á  pruebas  de  sufrimiento,  dándole  golpes 
7  puntapiés.  Entre  los  yuiu,  del  SE.  de  Australia, 
un  médico  oorta  un  diente  al  púber,  operación  á  la 
que  siguen  representaciones  pantomímicas.  El  púber 


está  sujeto  á  ciertas  restricciones  en  punto  á  comida, 
y  durante  la  ceremonia  se  le  cabré  con  polvo  de  car¬ 
bón.  del  cual  se  lava,  terminada  aquélla,  queriendo 
significar  que  ha  quedado  limpio  de  toda  mancha  qaa 
tuviese  en  su  alma.  Entre  algunas  tribus  del  lego 
Victoria,  el  rito  principal  de  la  pubertad  consiste  en 
una  lucha  entre  novicios  de  dos  tribus  feudatarias  y 
otros  de  otras;  los  vencedores  corlan  el  pelo  al  púber 
y  le  cortan  uu  diente.  Por  lo  que  respecta  á  la  ini¬ 
ciación  de  las  niñas,  observase  que  la  ceremonia  d* 
embadurnarles  los  pechos  ron  grasa  y  ocre  y  otra*- 
operaciones,  seguidas  de  cohabitación  con  hombre» 
de  su  parentela,  parecen  ser  equivalentes  á  la  ope¬ 
ración  de  la  subincisión  en  los  niños.  Junto  con  se¬ 
tos  ritos  se  practican  otros  que  se  reducen  á  mutila¬ 
ciones  y  pruebas  de  sufrimiento.  En  el  primer  grupo- 
figuran: 

a)  Circuncisión.  Operación  que  á  menudo  sirve- 
de  rito  de  la  pubertad,  ya  solo,  ya  en  unión  de  otro» 
ritos.  Empléase  en  algunos  países,  únicamente  par» 
los  varones,  mientras  en  otros  también  para  las  hem¬ 
bras,  y  se  efectúa  á  veces  al  llegar  á  la  pubertad, 
otras  en  plena  pubertad  y  á  veces  también  á  cierto» 
intervalos. 

b)  Rotara  de  dientes.  Entre  las  tribus  murram- 
bidgee,  murray  y  goulburn,  los  dientes  afectados 
por  este  rito  son  los  dos  incisivos  de  la  mandíbula 
inferior  eu  el  caso  de  niño  llegado  á  la  pubertad,  y 
entre  los  bntokas  prevalece  la  costumbre  de  romper 
el  diente  frontero  superior  sin  distinción  de  sexos  y 
so  un  mismo  periodo. 

c)  Limadura  de  los  disntes .  Bn  Makisar,  en  la 
pubertad  ee  liman  loe  dientes  á  los  púberes  sin  dis¬ 
tinción  de  sexos  y  se  les  impone  abstinencia  de  cier¬ 
tos  manjares  durante  cinco  días.  Dicese  también  qu» 
entre  los  kedah  semang  ee  hace  cosa  análoga  sin 
distinción  de  sexos  y  que  es  rito  practicado  también 
entre  los  malayos.  Lo  que  parece  haber  desaparecido- 
es  la  costumbre  de  picar  los  dientes  á  lee  niñas  si 
entrar  en  la  pubertad. 

d)  Perforación  de  labios  jr  orejas .  Los  ritoe  dé¬ 
la  pubertad  para  las  uiñas,  incluyendo  la  perfora¬ 
ción  del  labio  inferior  con  objeto  de  colgar  de  él  o» 
adorno,  rigen  entre  los  tlingits;  la  perforación  au¬ 
ricular  parece  ser  usual  entre  loe  teimshians]  Los 
tonga  hacen  extensivo  este  rito  á  los  niños. 

e)  Escarificación,  tatuaje,  etc.  Entre  los  mbsl» 
se  hacen  á  los  púberes  de  ambos  sexos  escarificacio¬ 
nes  en  el  rostro  y  otras  partes  del'cuerpo.  Algunos  da¬ 
los  ritos  á  que  los  abipones  someten  ¿  las  niñas,  con¬ 
sisten  en  pincharlas  con  espinas,  introduciendo  luego- 
en  los  pinchnzos  ceniza  mezclada  con  sangre  á  fin  ds 
hacerlos  indelebles.  La  operación  la  han  de  sufrir  sin 
quejarse.  Análogas  cosas  se  refieren  respecto  de  las 
niñas  entre  los  charrúas,  minuanes  y  payaguas,  tu¬ 
pis  y  ciertas  tribus  del  Orinoco.  Las  niñas  oraon,  al> 
llegar  á  la  edad  adulta  ó  cerca  de  ella  son  tatuadme 
en  brazos  y  espalda.  En  la  Nueva  Guinea  inglesa eo 
conoce  que  una  niña  ha  llegado  á  la  pubertad  en  que 
se  completa  su  tatuaje,  y  en  Raiatea(una  de  las  isla» 
Sociedad)  se  considera  una  desgracia  no  llevar  la» 
marcas  de  tatunje  propias  de  la  pubertad.  Entre  los 
bosquimanos  se  hacían  incisiones  en  la  frente  y  en 
las  espaldas  y  se  embadurnaban  con  carbón  á  modo 
de  rito  final  de  la  pubertad  en  los  niños,  y  entre  lo» 
baronga  el  tatunje  de  la  mujer  parece  tener  relación 
con  el  matrimonio  ó,  por  lo  menos,  la  nubilidad. 

f)  Desjloración  artificial.  En  el  pala  de  Azimb» 
practican  este  rito,  que  consiste  en  la  dilatación  del 
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condacto  vaginal  al  llegar  las  niñas  á  la  pubertad. 
Semejante  práctica  se  halla  en  vigor  entre  los  wi- 
yao  del  Africa  central  inglesa  y  en  las  islas  Pelew. 

Las  pruebas  de  resistencia  al  sufrimiento  se  prac¬ 
tican  también  en  muchos  países  de  civilización  pri¬ 
mitiva.  En  muchos  casos  se  obliga  á  los  púberes  á 
guardar  riguroso  ayuno.  Entre  los  indios  musquakie 
el  joven  llegado  á  la  pubertad  se  somete  á  un  prolon¬ 
gado  ayuno,  vagando  solo  hasta  que  en  sueños  ve  la 
medicina  que  le  conviene  y,  algunas  veces  también, 
cuál  es  su  vocación.  A  veces  se  obliga  al  novicio  á 
permanecer  en  agua  hasta  los  hombros  ó  á  meter  la 
eabeza  por  entre  collares  de  espinas,  ó  se  le  pincha, 
se  le  escarifica,  se  le  expone  á  las  picaduras  de  in¬ 
sectos  venenosos,  se  le  priva  de  dormir  ó  se  le  ata 
hasta  producirle  grandes  dolores.  Entre  los  tonga, 
•o  le  hace  sufrir  frío,  sed  y  crueles  castigos.  A  veces 
hade  poner  á  prueba  su  valor  dando  muerte  á  un 
hombre,  ó  su  inteligencia  descifrando  dibujos  ri¬ 
diculos. 

Tras  de  estas  pruebas  vienen  las  operaciones  del 
embadurnamiento ,  el  enmascaramiento,  etc.,  y, 
finalmente,  la  vestidura  ceremonial.  Al  modo  de  lo 
que  ya  se  dijo  que  practicaban  algunas  tribus  de 
Australia,  los  yam  y  los  tutu  ennegrecen  con  carbón 
es  polvo  á  los  púberes  el  rostro,  las  espaldas  y  el 
tórax.  Entre  los  ooluches aplican  también  este  rito  á 
las  niñas  púberes,  mientras  que  los  negros  sotho  les 
•cubren  de  ceniza;  los  kosa,  los  wanyika  y  otras  tri¬ 
bus  africanas  embadurnan  á  los  niños  con  caolín 
blanco.  En  algunos  casos  se  enmascara  al  novicio; 
eo  otros,  como  en  algunas  tribus  de  la  Australia 
central,  se  le  pinta  con  figuras  artísticas.  Entre  los 
tsupa,  los  tlingits,  los  bechuanas  y  los  cafres,  las 
niñas  (y  entre  los  kosa  también  los  niños)  llevan  un 
vestido  especial  que  los  distingue  de  los  demás.  En 
elQueensland  central  á  los  novicios  se  les  adorna  con 
gargantillas  y  plumas.  Algunas  veces  la  única  cere¬ 
monia  de  la  pubertad  la  forman  las  danzas  religio¬ 
sas;  pero  forma  casi  siempre  parte  de  las  ceremonias 
propias  del  caso.  En  la  Australia  central  y  SE.,  las 
eolemnidadesque  se  celebran  con  ocasión  del  rito  de 
la  pubertad  se  entremezclan  con  representaciones 
pantomímicas,  la  más  importante  de  las  cuales  es  la 
del  entierro  y  resurrección  de  un  fingido  difunto.  En 
muchos  sitios  se  ven  combates  mímicos  y  prácticas 
simbólicas  representativas  de  la  desfioración  y  el  re¬ 
nacimiento  á  nueva  vida.  Entre  los  wayao  se  da  un 
suevo  nombre  al  circunciso,  quedando  anulado  el  que 
llevaba  sutes.  Entre  toe  andamaneses,  á  las  niñas  se 
Iss  da  un  nombre  de  flor,  escogido  de  entre  los  16  ár¬ 
boles  que  están  en  floración,  al  llegar  la  niña  á  la  pu¬ 
bertad.  En  esta  misma  etapa  de  la  vida  de  la  mujer 
recibía  ésta  el  nombre  del  individuo  principal  de  eu 
parentela,  y  el  oambio  de  nombre  á  que  ae  alude  an¬ 
tis  es  común  entre  los  jakun  de  Jobor  y  algunas 
tribus  africanas.  Entre  las  tribus  australianas,  en  la 
taieiación  se  da  un  nombre  sagrado  al  neófito.  En 
síganos  pueblos,  como  los  tlingits,  á  la  mujer,  en  su 
primera  menstruación,  se  la  recluye  en  una  choza  de 
ramaje  por  espacio  de  un  año,  no  piuliendo  salir  de 
ella  más  que  de  noche,  ni  ser  visitada  más  que  por 
eos  parientes  más  allegadas.  Semejante  práctica  rige 
en  algunas  tribus  de  la  América  del  Norte,  entre  los 
koníagae,  los  malemut  y  unalit,  los  aleutianos  y  los 
habitantes  de  algunas  islas  «leí  estrecho  de  Torres. 
Loe  caribes,  algunas  tribus  del  Alto  Amazonas,  del 
River  Píate  y  Guayaos  francesa,  y  loe  mocusis  dis¬ 
ponen  la  choza  subterránea  haciendo  en  ella  humo. 


En  Nueva  Bretaña  pénese  á  las  niñas,  desde  su  tier¬ 
na  edad,  en  jaulas,  en  donde  permanecen  hasta  la 
edad  núbil.  Formas  más  ligeras  de  reclusión  se  ha¬ 
llan  entre  los  tsupa,  I09  wiutun,  los  pend’oreilles,  los 
tsimshian  y  los  indios  musquakie  y  eu  muchas  tri¬ 
bus  de  Africa.  En  cuauto  á  los  niños,  se  les  recluye 
entre  matorrales,  á  veces  en  chozas  aisladas  y  á 
veces  también  en  departamentos  preparados  para 
el  caso. 

A  los  púberes  se  dan  gran  variedad  de  instruccio¬ 
nes;  algunas  veces  se  les  instruye  acerca  de  los  sa¬ 
grados  misterios  ó  las  leyendas  de  la  tribu;  á  veces 
sobre  los  deberes  del  varón  para  las  mujeres  en  ge¬ 
neral,  loa  ancianos  y  los  pobres,  ó  también  hacia  la 
comunidad  en  casos  de  necesidad,  por  ejemplo,  la 
guerra,  la  epidemia  ú  otra  calamidad  pública;  otras 
veces  estas  instrucciones  se  refieren  á  política  y  go¬ 
bierno,  á  relaciones  entre  los  sexos,  al  cumplimiento 
de  deberes  domésticos,  dando  &l  neófito  muy  saluda¬ 
bles  lecciones  sobre  el  sufrimiento  y  resignación, 
sobre  el  dominio  de  si  mismo  y  otros  puntos  de  mo¬ 
ral  práctica.  Muy  á  menudo  se  le  inculca  la  obliga¬ 
ción  de  no  divulgar  lo  que  oye  ó  ve  durante  las  ce¬ 
remonias  á  que  se  le  somete.  Estas,  en  su  fase  últi¬ 
ma,  comprenden  el  acto  de  poner  al  púber  un  nuevo 
vestido,  lavarle  y  cortarle  el  pelo.  Las  niñas  tupi 
llevan  cuerdas  de  algodón  atadas  á  las  muñecas  y  la 
cintura  en  señal  de  su  nubilidad,  y  entre  loe  jap  y 
loa  herero  visten  un  vestido  especial.  Entre  los  oraon, 
la  niña,  al  estar  próxima  á  la  pubertad,  se  recoge  el 
pelo  en  un  moño,  y  entre  los  eslavos  del  S.  se  cubre 
la  cabeza  con  un  gorro  encarnado  á  modo  de  fez. 
Entre  los  musquakie,  la  niña  es  recluida  al  llegar  á 
la  pubertad,  y  al  terminar  su  reclusión  se  la  lava  y 
se  le  pone  un  vestido  nuevo  que  siempre  es  distin¬ 
tivo  de  su  nueva  etapa  fisiológica.  A  veces  se  señala 
á  la  niña  con  una  marca  en  la  frente,  con  una  man¬ 
cha  de  sangre  ó  con  el  símbolo  del  espíritu  familiar 
del  chamán.  En  muchos  cebos  se  imprime  al  niño 
una  marca  que  representa  la  virilidad,  se  le  pone 
vestido  nuevo,  se  le  unta  el  cuerpo  y  se  le  adorna. 
Loa  baños  y  el  lavado  forman  á  menudo  parte  de  las 
ceremonias  de  la  pubertad,  especialmente  en  la  eta¬ 
pa  final  de  las  mismas.  Así,  entre  las  tribus  del  lago 
Victoria,  el  novicio  es  entregado  en  manos  de  muje¬ 
res,  quienes  le  lavan  del  yeso  ó  del  carbón  con  que 
se  le  había  embadurnado,  se  le  pinta  y  se  celebran 
danzas  en  su  presencia.  A  partir  de  entonces  es  ya 
hombre.  Análogas  prácticas  rigen  en  la  Tierra  del 
Emperador  Guillermo,  en  Torres  Straltsy  en  varias 
tribus  africanas.  Entre  los  swahili,  á  la  niña  se  la 
limpia  simbólicamente,  dándola  un  baño  de  polvo  de 
madera  de  sándalo. 

Bibliogr.  S.  Reinach,  en  U  AnthropoXogie  (X., 
pág.  63,  1899);  Westermarck,  The  Origin  and  de - 
telopment  of  the  moral  ideas  (II,  307,  Londres,  1917); 
Tout,  en  el  Jonrn.  Anthrop .  Inst.  (XXXV,  33); 
Sproat.  Scenes  and  Stndies  of  savage  life  (págs,  93 
y  siguientes,  Londres.  1888);  Martins,  Beitváge  tur 
Bthnngraphie  Americha's  (I,  644,  Leipzig,  1867); 
Frazer,  Gulden  Bough  (III,  205  y  siguientes). 

Pubertad.  Fisiol.  y  Pat.  Representa  biológica¬ 
mente  una  fnse  intermedia  que  completa  la  de  creci¬ 
miento,  precediendo  á  la  de  pleno  desarrollo.  De 
este  modo  se  acusan  los  fenómenos  da  evolución 
óseos  y  musculares.  Suéldanse  las  epífisis  á  las  diá¬ 
lisis  y  adquiere  mayor  volumen  el  aparato  locomotor 
en  sus  partea  blandas  (ligamentos,  tendones,  múscu¬ 
los).  Sin  embargo,  el  heobo  capital  de  la  pubertad 
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es  la  diferenciación  sexual  completa  caracterizada 
por  la  fisiología.  En  el  varón  ee  reconoce  la  puber¬ 
tad  por  el  cambio  de  voz,  la  aparición  de  pelo  más 
abundante  en  el  rostro  y  en  los  regiones  pudendas 
y  la  secreción  testicular.  En  la  hembra  se  señala 
como  fenómeno  culminnute  la  menstruación  conco¬ 
mitante  de  la  ovulación.  También  se  acaba  de  se¬ 
ñalar  la  forma  femenina  del  cuerpo  con  el  desarrollo 
de  las  glándulas  mamarias.  Son  estos  hechos  los 
más  aparentes  en  el  curso  del  período  puberal.  pero 
no  los  únicos.  Modernamente,  con  los  estudios  endo- 
crinológicos,  se  sabe  que  existen  modificaciones  más 
importantes  en  la  economía.  El  desarrollo  dei  esque¬ 
leto  en  ambos  sexos  depende  deb  funcionalismo  de 
las  glándulas  endocrinas.  Si  éstas  no  trabajan,  como 
ocurre  eu  los  liermafroditas,  aparece  un  esqueleto 
que  no  es  masculino  ni  femenino.  Los  euimcoides 
ofrecen  caracteres  parecidos,  aun  cuando  posean 
glándulas  genitales  diferenciadas.  Embriológicamen¬ 
te  considerada,  la  pubertad  corresponde  al  segundo 
de  los  grandes  periodos  morfológicos  de  Roux.  Es 
aquél  el  de  diferenciación  del  epitelio  germinativo 
por  la  influencia  de  factores  determinantes  heredi¬ 
tarios.  Latentes  éstos  durante  la  infancia,  sólo  se 
dejan  sentir  fisiológicamente  en  la  pubertad.  Que 
ésta  representa  una  unidad  en  el  concepto  biológico 
lo  demuestra  la  subordinación  de  sus  caracteres.  Así, 
en  los  auuucoides  el  pelo  es  escaso  en  la  región  pu¬ 
denda  y  en  la  cara.  En  los  casos  de  precocidad 
sexual  que  pueden  asimilarse  á  una  pubertad  tem- 
praua,  se  observa  el  mismo  fenómeno.  Los  niños 
tienen  entonces  barba  y  pelo  pubiano  y  escrotal 
como  los  adultos.  No  se  cree  actualmente  en  un  in¬ 
flujo  directo  glandular  y  genital,  sino  en  uno  indi¬ 
recto  por  intermedio  de  las  cápsulas  suprarrenales. 
La  precocidad  puberal  en  los  climas  cálidos  se  expli¬ 
ca  modernamente  por  una  hiperactividad  suprarre¬ 
nal  en  relación  con  la  melanodermia.  La  capitación, 
suprimiendo  las  funciones  puberales,  impide  asimis¬ 
mo  el  desarrollo  de  sus  caracteres  anatómicos.  Re¬ 
presentando  la  pubertad  una  época  crítica,  no  es 
infrecuente  que  se  declaren  en  ella  procesos  morbo- 
808  diversos.  Así,  se  han  descrito  la  taquicardia,  las 
palpitaciones,  las  neurosis  angustiosas  y  aun  las  psi¬ 
cosis  llamadas  puberales  (demencia  precoz,  locuras 
periódicas).  Señálase  también  eu  dicho  período  una 
mayor  predisposición  á  ciertas  infecciones  como  la 
tuberculosis,  la  fiebre  tifoidea  y  paratifoidea.  Las 
afecciones  venéreas  y  sifilíticas  son  abundantes  en 
ella  sólo  por  tratarse  de  la  iniciación  de  la  vida 
sexual.  Las  afecciones  esqueléticas  de  tipo  inflama¬ 
torio  se  relacionan  con  la  hiperactividad  osteogéni- 
ca.  Por  fin,  son  comunes  las  afecciones  que  depen¬ 
den  propiamente  del  aparato  genital,  particularmente 
en  la  mujer.  Así,  aparecen  las  formas  de  amenorrea 
v  dismenorrea  dolorosos,  de  menorragias  y  el  cua¬ 
dro  consecutivo  de  anemia.  La  clorosis  verdadera  y 
la  cloroanemia  dependen  de  una  meioprngia  renal. 
La  higiene  de  esta  época  de  la  vida  debe  favorecer 
su  libre  desarrollo  previniendo  sus  desviaciones  v 
procesos  patológicos  resultantes.  Se  recomendará  la 
existencia  al  aire  libre,  los  deportes  moderados,  la 
alimentación  reparadora,  salvo  casos  especiales  (clo- 
robrightismo).  8o  reducirán  y  aun  se  suprimirán  los 
estudios  en  los  predispuestos  á  la  fatiga  mental.  Se 
evitarán  cuidadosamente  las  causas  que  estimulen 
precozmente  la  vida  sexual  y  conduzcan  al  onanis¬ 
mo.  Se  procurará  el  desarrollo  muscular  con  la  gim¬ 
nasia  auxiliada  con  prácticas  de  hidroterapia  fría  ó 


tibia.  La  climatoterapia,  ya  da  altura,  ya  de  playa, 
la  helioterapía  serán  convenientes  en  ios  caeos  de 
debilidad  general  é  insuficiencia  de  crecimiento.  Los 
casos  ya  francamente  morbosos  serán  objeto  de  le 
medicacióu  apropiada  (hierro,  bromuros,  valeriana, 
etcétera). 

Purrrtad.  Mid.  Itg.  La  aptitud  para  las  relacio¬ 
nes  sexuales  y  ia  fecundación  constituyen  el  criterio 
de  la  edad  púber  en  Medicina  legal.  Sin  embargo, 
aquellas  funciones  no  aparecen  8iempre  en  un  mis¬ 
mo  tiempo,  siendo  la  de  copulación  la  más  precoz. 
Algunos  autores  restringen  á  la  misma  el  tipo  pube¬ 
ral  con  sus  caracteres  habituales.  Estos  se  traducen 
por  un  conjunto  de  modificaciones  corporales,  y  asi 
en  el  hombre  hay  el  tipo  general  masculino,  el  pelo 
en  el  pubis  y  la  barba,  el  desarrollo  del  pene  y  lo» 
testículos,  la  voz  varouil.  En  nuestros  climas  8» 
declara  por  lo  común  la  pubertad  á  los  trece  años. 
Sin  embargo,  la  época  púbera)  depende  de  diversa» 
condiciones  romo  la  raza,  la  educación  y  las  excita¬ 
ciones  sexuales.  No  faltan  casos  en  que  la  precoci¬ 
dad  puberal  es  patológica  y  de  origen  testicular, 
cerebral,  etc.  Sncclii  cita  un  caso  de  uu  niño  púber  6 
los  nueve  años  con  neoplasma  testicular.  Hoeber 
refiere  otro  de  un  niño  púber  á  los  cuatro  años  con 
tumor  de  la  hipófisis.  En  general,  cabe  decir  que- 
donde  faltan  los  signos  de  pubertad  falta  asimismo 
la  espermatogénesis.  Sin  embargo,  9e  citan  ejem¬ 
plos  de  existencia  de  2oospermos  en  los  testículo» 
sin  pubertad.  En  cuanto  á  la  facultad  procreadora, 
aunque  aparece  por  lo  común  á  los  quince  años, 
puede  adelantarse  y  retrasarse.  La  importancia  de 
tales  hechos  radica  en  los  casos  de  paternidad  pre¬ 
coz,  refiriendo  Hofmnnn  uno  á  los  nueve  años.  Si 
tales  extremos  sólo  pueden  citarse  como  casos  curio¬ 
sos  y  dudosos,  no  así  los  de  muchachos  de  trece  y 
catorce  años.  Tourdes,  eu  una  célebre  consulta  mé- 
dicolegnl  y  operando  sobre  documentos,  concluyó- 
que  era  imposible  recusar  tales  casos.  Sin  embargo, 
tratándose  de  peritaje,  sólo  puede  resolver  las  duda» 
el  examen  del  líquido  de  secreción  testicular.  El 
conjunto  de  los  demás  caracteres  (pelo,  voz,  hábito 
exterior)  no  propotciona  más  que  un  criterio  de  pro¬ 
babilidad.  Eu  la  mujer  se  señala  la  pubertad  por  uiv 
fenómeno  capital  cual  es  la  menstruación.  Sin  em¬ 
bargo,  lo  propio  que  en  el  varón  se  acompaña  do- 
modificaciones  secundarias:  aumento  de  volumen- 
de  los  senos,  desarrollo  piloso  del  pubis,  ensancha¬ 
miento  de  la  pelvis,  aspecto  femenino  del  cuerpo  en 
conjunto.  Aparecen  estos  fenómenos  progresivamen¬ 
te,  y  así  el  desarrollo  piloso  del  pubis  es  anterior  & 
la  menstruación.  La  época  de  la  pubertad  varía  se¬ 
gún  los  sujetos  (influencia  individual)  y  ciertos  fac¬ 
tores  generales  como  la  latitud,  el  medio  ambiente 
y  la  raza.  De  un  modo  general,  puede  decirse  que 
la  pubertad  es  más  precoz  en  los  climas  cálidos 
que  en  los  templados  y  en  éstos  más  que  en  lo» 
fríos.  Según  los  estudios  de  Jonlin,  Lagnenu  y 
Raciborski,  la  pubertad  aparece  de  los  once  á  lo» 
quince  años  en  los  climas  calientes,  de  los  doce  & 
los  diez  y  ocho  en  los  templados  y  de  trece  á  veinti¬ 
uno  en  los  fríos.  Es  más  precoz  en  las  ciudades  qn» 
en  el  campo  y  en  las  niñas  de  la  clase  acomodarla 
más  que  en  las  de  la  clrise  pobre.  Deben  contarse, 
además,  de  la  época  do  aparición  normal  las  preco¬ 
ces  y  las  tardías.  Hay  mujeres,  en  electo,  que  no- 
son  regladas  por  primera  vez  hasta  los  veinte  y 
veinticinco  años  y  otras  que  no  lo  son  jamás.  I«a» 
'  menstruaciones  más  interesantes  en  el  concepto  mé- 
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dicolegal  son  las  precoces,  citando  caeos  de  ella 
diversos  autores  como  Tarnier  y  Chantreuil,  Len- 
hosaek,  Sussewind,  Parvin,  Rowlet  y  Peacock. 
Abarcan  sus  observaciones  un  gran  número  de 
ejemplos  de  ellas,  algunas  de  niñas  de  pocos  meses. 
Ño  faltaban  eu  ellas  los  caracteres  secundarios  de  la 
pubertad  (pelo,  mamas  desarrolladas),  En  algunas 
de  tales  observaciones  se  refiere  incluso  la  aparición 
de  la  maternidad  á  los  ocho  años.  En  tales  casos  se 
encuentran  á  menudo  lesiotves  cerebrales  (hidroce¬ 
falia)  ú  ováricas (tumores).  Asi,  refiere  Haberda  que 
una  niña  de  siete  años  vió  desaparecer  los  signos 
de  pubertad  en  pos  de  la  extirpación  de  un  grun 
quiste  del  ovario.  Cuando  se  declara  el  embarazo 
liega  ó  término  en  las  condiciones  normales  y  aun 
se  repite  diferentes  veces  como  de  ello  citan  ejem¬ 
plos  diversos  autores  cual  Brouardel,  Strassmann, 
Mac  Maw  y  Villard.  Sea  como  quiera,  no  hay  en¬ 
tonces  problema  médicolegal,  ya  que  todo  se  redu¬ 
ce  á  comprobar  on  hecho. 

Pubertad.  Zootec.  Fenómeno  fisiológico  que  in¬ 
dica  que  las  glándulas  sexuales  entran  en  función. 
El  signo  de  la  pubertad  es  el  celo.  La  aparición  de 
la  pubertad  modifica  la  morfología  y  la  dinámica 
de  los  individuos.  Mientras  el  animal  es  impúber 
las  formas  correspondientes  á  su  sexo  son  puco  ma¬ 
nifiestas,  pero  inmediatamente  que  las  glándulas  de 
la  generación  dejan  la  pasividad  en  la  cual  hasta 
entonces  han  vegetado,  las  formas  y  el  carácter  del 
animal  se  modifican  en  ei  sentido  de  masculanitar 
el  macho  y  fe minizar  la  hembra.  En  las  razas  que 
no  han  sufrido  ninguna  mejora,  la  pubertad  aparece 
tardíamente;  en  los  équidos  á  los  dos  años,  los  bóvi- 
dos  á  los  diez  y  ocho  meses,  en  los  pequeños  ru¬ 
miantes  ai  año,  en  el  cerdo  á  los  ocho  meses,  el 
perro  á  I09  diez  y  el  gato  á  los  doce.  Pero  cuando 
estos  animales  viven  en  climas  cálidos  la  pubertad 
ae  adelanta,  y  lo  mismo  sucede  con'cualquier  clima 
ei  los  animales  están  bien  alimentados.  Desde  el 
punto  de  vista  zootécnico  algunos  autores  creen  que 
la  pubertad  no  constituye  el  signo  para  librar  el 
anima  1  á  la  reproducción,  mientras  otros  preconizan 
que  el  tiempo  no  debe  despreciarse  y  que  ningún 
inconveniente  se  opone  á  que  los  animales  púberes 
•e  reproduzcan.  Como  regla  general,  RoBsell  y  Vilá 
preconiza  para  los  animales  precoces  no  librarles  á 
la  reproducción  basta  pasado  la  mitad  del  tiempo 
que  han  empleado  para  llegar  á  la  pubertad.  Así, 
un  bóvido,  púber  á  los  siete  meses,  110  deberá  cu¬ 
brirse  ó  montar  hasta  los  diez  meses  v  medio.  Los 
animales  precoces,  á  causa  de  la  alimentación  abun¬ 
dante  que  reciben,  se  excitan  tempranamente,  apa¬ 
reciendo  la  pubertad  cuando  las  formas  no  están  to¬ 
davía  muy  desarrolladas.  A  pesar  de  esto,  Sauson 
recomienda  que  los  animales,  al  llegar  á  la  puber¬ 
tad .  deben  reproducirse.  La  mayoría  de  zootécnicos 
?  Sonaderos  opinan  que  es  conveniente  tardar  un 
tiempo  más  ó  menos  largo,  según  el  estado  del  ani¬ 
mal.  En  cambio,  todos  los  autores  están  conformes 
en  que  se  practique  la  reproducción  entre  los  anima- 

comunes  inmediatamente  de  haberse  manifestado 
el  celo. 

Pubertad  social.  Sociol.  V.  Sociedad. 

PUBÉRULO*  adj.  Bot.  Apenas  pubescente. 

PUBES,  m.  Anat.  Pubis. 

PUBESCENCIA.  (Etim.  —  Del  Iat.  pubes— 
¿tus,  pnbescentis,  pubescente.)  f.  Pubertad.  ||  Acto 
b  efecto  de  pubescer.  ||  Aparición  de  pelos  en  el  i 

pubis. 


Pubescencia  (Grados  de).  Antrop.  El  tercer  pe¬ 
ríodo  de  crecimiento,  señalado  por  aceleración  de 
los  diez  ó  doce  á  los  diez  y  seis  ó  diez  y  ocho  años 
en  los  muchachos,  y  de  los  diez  á  los  catorce  ó  quin¬ 
ce  en  las  muchachas,  anticipado,  por  tanto,  en  éstas 
y  que  de  consiguiente  hace  predominar  este  sexo 
entre  los  once  y  catorce,  hasta  la  proporción  de 
103  por  100  en  la  estatura,  que  luego  queda  en 
93  por  100  por  terminar  el  crecimiento  á  los  diez  y 
ocho  ó  veinte  en  vez  de  los  veinticinco,  se  deja  in¬ 
fluir  por  las  diferencias  individuales  en  cuanto  á  la 
entrada  en  la  pubertad  y  también  por  factores  ex¬ 
ternos.  En  las  muchachas  es  el  término  de  la  puber¬ 
tad  ó  entrada  de  la  madurez  sexual  determinable 
por  la  primera  menstruación,  mientras  que  en  los 
muchachos  queda  sólo  una  afirmación  por  estima¬ 
ción  del  desarrollo  de  los  pelos  del  pubis  ó  del  cam¬ 
bio  de  voz.  Se  distinguen  á  este  respecto  tres  gra¬ 
dos  de  pubescencia: 

Prepubescencia  sin  pelos. 

Pubescencia  con  pelos  lisos. 

Postpubescencia  con  pelos  crespos. 

Ordenando  los  muchachos  eu  los  años  críticos 
por  los  grados  de  pubescencia  se  ve  claramente  que 
¡os  ya  maduros  por  el  sexo  son  mucho  más  altos 
que  sus  contemporáneos  con  sexualidad  más  atrasa¬ 
da  ó  no  iniciada,  y  también  de  más  peso  que  éstos. 

PUBESCENTE,  adj.  Llegado  á  la  pubertad. 

||  Cubierto  de  pelos  ó  lanugo. 

Pubescente.  Bot.  Se  dice  de  la  superficie  cubier¬ 
ta  de  pelos  cortos,  suaves  y  poco  aproximados. 

PUBESCER.  (Etim.  — Del  hit.  pubesceré ,  cu¬ 
brirse  de  vello.)  v.  n.  Llegar  á  la  pubertad.  ||  Fri¬ 
sar,  tocar,  rayar  en  la  pubescencia. 

PUBBTROTOMÍA.  f.  Cir.  Sección  del  hueso 
pubis  y  de  la  porción  inferior  de  la  pared  abdominal. 

PUBIANO,  NA. (Etim.  — De  pnbis.)  adj.  Anat. 
Perteneciente  ó  relativo  al  pubis. 

Arco  pnbiano,  V.  Coxal. 

Ligamentos  p  ubi  anos .  V.  Ilíaca  (Fosa). 

Región  pubiana .  Dícese  de  la  parte  baja  de  la 
región  hipogástrica  ó  subumbiíical. 

Sin/lsis  pubiana.  Articulación  de  los  huesos  pu- 
;  bis  entre  sí. 

PUBICKA  ó  PUBITSCHK A  (Francisco). 
liiog.  Historiador  checo,  n.  en  Commotan  y  m.  en 
Praga  (1722-1807).  Ingresó  á  los  diez  y  siete  años 
en  la  Compañía  de  Jesús.  En  su  orden  fué  profesor 
de  historia  y  humanidades.  Dedicóse  ni  estudio  de 
las  lenguas  clásicas.  Su  primera  obra,  que  se  refiere 
á  la  historia  checa,  después  de  su  nombramiento  de 
historiógrafo  provincial  en  1737,  fué:  Series  chrono- 
logica  reritm  Slavo-Bohemicarnm  ab  ipso  inde  usque 
Slavornm  in  Bohemiam  adventn  usque  ad  hnec  nostra 
témpora  (Praga,  1767;  2.a  ed.,  1769).  En  1771  publi¬ 
có  en  Leipzig  De  antiquissimis  sedibus  Slavornm  f  v 
en  1772  De  Venedis ,  Vinidis  sen  Winidis ,  itemque  de 
BnetiSf  Henetis sen  Venetis  e0/*rMnj(Olmutz).  Ei  éxito 
de  su  historia  cronológica  le  indujo  á  publicar  la  obra 
en  alemán  Chronologische  Geschichte  Bohmens  linter 
den  Slaven  (t.  I,  hasta  el  año  8731,  y  Chronnlngisrhe 
Geschichte  Bohmens  unter  den  christlirhen  lleno, jen 
(t.  II,  874-967).  El  tomo  III,  publicado  en  1773.  se 
titula  Chronologische  Geschichte.  Bñh.uens  unter  der 
ersten  Bischv/en  (970-1084):  el  tomo  IV,  que  com¬ 
prende  de  1085  á  1197,  fué  publicado  en  1778. 
Suprimida  la  orden,  fué  nombrado  en  1785  doctor 
en  filosofía,  y  en  1786  decano  de  la  facultad  filosó¬ 
fica  de  la  Universidad  de  Praga.  El  tomo  V,  de  ja 
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historia  cronológica,  publicado  en  1781,  describe  la 
época  1197-1306  hasta  la  extinción  de  los  Premys- 
lidas;  el  VI,  publicado  en  1784,  los  acontecimientos 
de  1306-78;  el  Vil,  los  de  1378-1419;  el  VIII, 
publicado  en  1795,  los  de  1419-1457;  el  IX,  los  de 
1458-1526,  y  el  X,  publicado  en  1801,  los  de 
1526-1618  (principio  de  la  guerra  de  los  Treiuta 
Años).  La  obra  de  Pubicka,  aunque  anticuada  en 
gran  parte,  no  deja  de  considerarse  á  pesar  de  la  cri¬ 
tica  desfavorable  de  Dobner  y  Palacky,  una  fuente 
de  gran  importancia  para  la  historia  de  Bohemia. 
Además,  publicó:  Ehrenrettung  des  heil .  Johann  v. 
Pomuk  (Praga,  1791),  Unusne,  an  dúo  Ecclesiae  me¬ 
tropolitanas  Pragensis  canonici  Joannes  de  Pomuk 
nomine,  T \  enceslai  IV  Bohemias  regis  jussti  de  ponte 
Pragensi  in  subjectum  Moldaviae  Jluvium  proturbati 
fuere?  (Praga,  1790),  Ehrenrettung  des  heiligen  Jo¬ 
hann  von  Pomuk  (Praga,  1791),  Oratio  de  Sancto 
Joanne  Evangelista  (Olmutz,  1756),  otra  con  el  mis¬ 
mo  título  (Olmutz,  1758),  y  De  S.  Catharina  (Ol¬ 
mutz,  1757). 

Bibliogr.  Hormayrs  Archiv  (Viena,  1810); 
De  Lúea,  Das  Gelehrte  Oesterreich  (I,  2);  F.  M. 
Pelzel,  Bóhmische,  Al&hrische  u.  Schlesische  Gelehrte 
u.  Schriftsteller  ans  den  Orden  der  Jesniten;  Pala- 
chy,  Zur  bóhmischcn  G eschichtsschreibung  y  Dejiny 
národu  ceského  (1876);  Kalousek,  Déje  král.  ceske 
spol.  nattk;  Zibrt.  Bibliograjle  (II). 

PÚBICO,  CA.  adj.  Anal.  Relativo  al  pubis  ó 
hueso  pubis. 

PUBIOCOCCÍGEO.  Anat.  V.  Elevador 

DEL  ANO. 

PUBIOFEMORAL.  adj.  Anat .  Relativo  al 
hueso  pubis  y  al  fémur.  U.  t.  c.  s.  |¡  m.  Músculo 
aductor  del  muslo. 

PUBIOINFRAUMBILICAL.  adj.  Anat.  Di¬ 
ceso  del  músculo  piramidal  del  bajo  vientre.  U.  t.  c.  8. 

PUBIOTOMÍ  A.  f.  Cir.  Sección  del  hueso  pubis 
á  un  lado  de  la  línea  media;  denomínase  también 
hebotomia  y  hebosteotomia.  |)  V.  Sinfisiotomía. 

PUBIO  UMBILICAL.  m.  Anat.  Músculo  pira 
midal  del  abdomen. 

PUBIS.  F.\  In.,  P.  y  C.  Pubis. —  It.  Pobe.  —  A. 
Schambein.  —  E.  Puba.  (Etim. — Del  lat.  pubes  y  pu¬ 
bis.)  m.  Parte  inferior  del  vientre,  que  en  el  hombre 
y  en  la  mujer  se  cubre  de  vello  al  llegar  á  la  pu¬ 
bertad  . 

Pubis.  Anat.  V.  Coxal. 

Pubis.  Zool.  Una  de  las  partes  del  hueso  innomi¬ 
nado,  que  ocupa  la  parte  inferior  del  vientre  y  en  la 
especie  humana  está  separada  de  las  otras  dos  hasta 


los  quince  años  aproximadamente,  por  lo  cual  algu¬ 
nos  anatómicos  la  han  -censiderado  como  un  hueso 
distinto. 

PUBLIA  (Santa).  Hagiog.  Mártir  africana,  se¬ 
gún  el  martirologio  jeronimiano,  cuya  memoria  se 
celebra  juutameute  con  l;t  de  los  santos  Publiano, 
Proceso,  Primo.  Perpetua  y  otros  mártires,  todos 
africanos,  de  quienes  se  hace  mención  en  el  mismo 
martirologio  jeronimiano.  Su  tiesta  se  celebra  el  27 
de  Enero. 

Publia  (Santa).  Uagiog.  Abadesa  de  Antioquía 
de  Siria  que  en  tiempo  de  Juliano  el  Apostata  fue 
abofeteada  por  orden  del  mismo.  Se  conmemora  su 
tiesta  en  el  martirologio  romano  el  9  de  Octubre; 
murió  hacia  el  año  361. 

PUBLIANO  (San).  Hagiog.  Mártir  africano.  Su 
memoria  juntamente  con  la  de  los  santos  Epicteto 
y  Ruppo  el  24  de  Enero. 

Publi ano  (San).  Hagiog.  Mártir  en  Africa.  Su 
tiesta  el  27  de  Enero. 

PÚBLICA,  f.  En  algunas  Universidades,  acto 
público,  compuesto  de  una  lección  de  hora,  y  defen 
sa  de  una  conclusión  que  se  tiene  antes  del  ejercicio 
secreto,  para  recibir  el  grado  mayor. 

PUBLICABLE.  adj.  Que  se  puede  ó  debe  pu¬ 
blicar. 

PUBLICACIÓN.  F.  é  In.  Pablication. —  It.  Pub- 
blicazione. — A.  Verflffentlichung.  —  P.  Pubblicapío. — C. 
Publicado. —  E.  Publikigo.  (Etim.  —  Del  lat.  publica - 
tio,  onis ,  publicación.)  f.  Acción  y  efecto  de  publi¬ 
car.  ||  Obra  literaria  ó  artística  publicada.  ||  Amo¬ 
nestación.  ||  Publicación  clandestina.  Dicese  de 
la  que  no  lleva  pie  de  imprenta  ó  lo  lleva  supuesto. 

Publicación.  Der.  Usase  esta  voz  en  las  siguien¬ 
tes  acepciones. 

Publicación  de  la  ley.  V.  Promulgación. 

Publicación  de  probanzas.  La  unión  y  comunica¬ 
ción  reciproca  de  las  pruebas  hechas  en  juicio  por 
cada  una  de  las  partes,  para  alegar  de  bien  probado 
en  vista  de  ellas,  tachar  á  los  testigos  ó  hacer  lo  que 
convenga  á  su  defensa. 

Cambio  de  publicaciones.  En  su  acepción  común 
es  la  práctica  existente  en  la  prensA  que  consiste, 
como  su  mismo  nombre  indica,  en  el  cambio  de  pe¬ 
riódicos,  revistas  y  obras  científicas  ó  literarias,  por 
otras  análogas  desde  que  una  de  ellas  ve  la  luz  pú¬ 
blica. 

El  cambio  suele  hacerse  entre  periódicos  que  se 
publican  con  la  misma  regularidad,  no  efectuándose 
por  regla  general  entre  diarios  y  semanarios  ni 
entre  éstos  y  publicaciones  quincenales  ó  mensuales. 
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La  Conferencia  internacional  de  las  Repúblicas 
americanas  celebrada  en  Méjico  en  1901-02  acordó 
lo  siguiente  respecto  á  esta  materia : 

Loa  Gobiernos  signatarios  se  comprometen  ¿  en¬ 
viarse  reciprocamente  cinco  ejemplares  de  cada  una 
de  las  siguientes  publicaciones  oficiales:  1.a  los  do¬ 
cumentos  parlamentarios,  administrativos  y  de  esta¬ 
dística  que  salgan  á  luz  en  cada  uno  de  los  países 
contratantes;  2.a  las  obras  de  toda  especie,  publica¬ 
das  6  subvencionadas  por  los  respectivos  Gobiernos 
signatarios;  3.a  los  mapas  geográficos  generales  ó 
particulares,  y  4.a  los  planos  topográficos  y  otras 
obras  de  este  género.  Ésta  obligación  existirá  aún 
cuando  las  obras  referidas  fueran  impresas  fuera  del 
territorio  del  país  cuyo  Gobierno  les  concediera  sub¬ 
vención  ó  auxilio.  Cada  uno  de  los  Gobiernos  fir¬ 
mantes  hará  formar  una  colección,  tan  completa 
como  fuere  posible,  de  los  libros  ya  publicados 
oficialmente  en  su  respectivo  territorio,  especial¬ 
mente  los  relativos  á  su  historia,  estadística  y  geo¬ 
grafía,  y  la  remitirá  á  los  demás  al  hacer  la  primera 
remesa.  A  medida  que  cada  uno  de  los  Gobiernos 
que  firman  esta  Convención  reciba  las  publicaciones 
que  le  fueren  remitidas  por  los  demás,  hará  apare¬ 
cer  oportunamente  en  el  respectivo  Diario  Ojlcial 
una  lista  de  ellas,  á  fin  de  que  el  público  pueda 
concurrir  á  consultarlas  en  la  Oficina  ó  Biblioteca 
en  que  sean  puestas  á  su  disposición,  designando  al 
mismo  tiempo  el  lugar  y  la  imprenta  de  donde  cada 
obra  procede,  para  que  llegue  á  conocimiento  de  los 
que  deseen  adquirirlas.  Bn  cuanto  lo  permitan  las 
estipulaciones  de  la  Unión  Postal  Universal,  los  Go¬ 
biernos  contratantes  declararán  libres  de  porte  la 
correspondencia  oficial  y  las  publicaciones  de  canje 
entre  los  respectivos  países,  de  conformidad  con  los 
acuerdos  particulares  que  entre  ellos  se  celebren  al 
efecto.  Cada  país  contratante  remitirá  las  publica¬ 
ciones  á  que  se  refiere  esta  Convención  á  la  Lega¬ 
ción  ó  Consulado  que  tenga  acreditado  ante  el  Go¬ 
bierno  de  los  otros,  á  fin  de  que  lleguen  por  ese  ór¬ 
gano  á  poder  del  Departamento,  Oficina  ó  Biblioteca 
que  cada  Gobierno  designe  para  recibirlas.  A  falta 
de  agentes  indirectos,  la  remisióa  se  hará  de  Go¬ 
bierno  á  Gobierno. 

Publicación  dk  la  bula.  Dipl.  V.  Bula. 

PUBLICADA.  Qeog.  Lug.  déla  prov.  de  Pon¬ 
tevedra,  mun.  de  Poyo,  parr.  de  Santa  María  de 
Samieira. 

PUBLICA DÍSIMO.  MA.  adj.  superl.  Suma¬ 
mente  publicado. 

PUBLICADO,  DA.  p.  p.  de  Publicas. 

PUBLIC  ADOR,  RA.  (Etim.  — Del  lat.  publi- 
cator.)  adj.  Que  publica.  U.  t.  c.  s. 

PÚBLICAMENTE,  adv.  m.  De  un  modo  pú¬ 
blico.  |]  Descubierta,  patentemente,  á  vista  de  todos. 

PUBLICANA.  f.  ant.  Mujer  pública. 

PUBLICANI.m.  pl.  Hisl.  ecl.  V.  Poplicanos. 
PUBLICANO.  F.  Publicain.  —  It.  Pabblicano.  — 
In.  Pablican.  —  A.  Zollpáchter. —  P.  Publicano. —  C.  Pa- 
Wicí. —  E.  Trinkejeitro.  (Etim.  —  Del  lat.  publicante , 
publicano.)  m.  Entre  los  romanos,  arrendador  de  los 
impuestos  ó  rentas  públicas  y  de  las  minas  del  Es- 
kdo.  J  pl.  Sed.  reí.  Herejes  del  siglo  xu,  que  dese¬ 
chaban  el  Antiguo  Testamento,  el  matrimonio,  el 
juramento,  etc.  Eran  una  rama  de  los  albigenses. 

Publicano.  Bibl.  Llámanse  con  alguna  impropie¬ 
dad  publícanos  los  cobradores  de  impuestos  (indirec- 
l0>)  de  que  hablau  los  evangelistas.  Al  nombre  grie¬ 
go  lelonai,  que  emplean  los  evangelistas,  responde 


más  bien  el  de  portitores.  Los  impuestos  que  cobra¬ 
ban  los  publicanos  recibían,  en  general,  el  nombre  de 
portorium,  que  comprendía  los  derechos  de  aduana, 
de  consumos  y  de  portazgo;  esto  es,  los  derechos 
impuestos  sobre  la  importación  (y  alguna  vez  sobre 
la  exportación)  de  las  mercancías  en  la  región  (ó 
demarcación  política)  y  en  la  ciudad,  y  sobre  el  paso 
de  un  camino  ó  puente.  Entre  los  publicanos  habla 
dos  categorías  principales:  los  socios  de  las  compa¬ 
ñías  locales  ('distintos  de  los  publicanos  romanos)  y 
los  cobradores  inmediatos  de  los  impuestos.  El  des¬ 
tino  de  los  productos  ó  rendimientos  no  era  el  mis 
ino  en  Galilea  que  en  Judea.  Los  de  Galilea  iban  á 
parar  en  el  fisco  real  (del  tetrarca  Herodes);  los  de 
Judea  en  el  fisco  imperial,  Con  todo,  los  publícanos 
no  eran  funcionarios  reales  ó  imperiales,  sino  ó  so¬ 
cios  de  las  compañías  arrendatarias,  que  contrata¬ 
ban  con  Herodes  ó  con  el  emperador,  ó  agentes 
subalternos.  La  tasa  ó  tarifa,  reconocida  por  la  auto¬ 
ridad  pública  ó  fijada  por  la  costumbre,  no  siempre 
era  respetada  :  de  ahí  la  mala  fama  que  entre  los  ju¬ 
díos,  y  aun  entre  los  gentiles,  tenían  los  publicanos. 
Además,  para  los  judíos  el  cooperar  para  hacer  á 
Israel  pagar  tributo  á  los  extranjeros  era  una  espe¬ 
cie  de  apoetasía.  Por  esto  con  frecuencia  en  el  Evan¬ 
gelio  los  publícanos  son  equiparados  á  los  gentiles, 
á  los  pecadores  y  á  las  malas  mujeres.  De  rechazo, 
esto  era  causa  de  que  para  el  empleo  de  publicano 
sólo  se  prestasen,  generalmente,  hombres  de  la  más 
baja  condición  social,  sin  honor  ni  conciencia.  Con 
todo,  semejantes  empleos  eran  muy  codiciados. 

En  el  Evangelio  se  señalan  dos  centros  más  im¬ 
portantes  de  publícanos:  Cafarnaum  y  Jericó.  Cafar- 
naum,  limite  entre  Us  Estados  de  Herodes  Antipas 
y  de  Filipo,  su  hermano,  situado,  además,  en  la  vía 
romana  que  unía  á  Damasco  con  la  costa  y  con  Jeru- 


Publicano  j  fariaoo,  cuadro  do  Robbocka 


salén,  era  uno  de  los  puntos  más  principales  para  la 
percepción  de  los  impuestos  de  las  innumerables  ca¬ 
ravanas  que  por  allí  pasaban.  Uno  de  los  publicanos 
de  Cafarnaum,  Mateo  ó  Lev!,  fué  elegido  por  Jesús 
para  apóstol.  También  Jericó,  situado  junto  al  paso 
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del  Jordán,  debía  de  rendir  grandes  beneficios  ó  las 
compañías  arrendatarias  de  ios  impuestos  de  Judea. 
Uno  de  los  socios  de  estas  compañías.  6  por  lo  me¬ 
nos  jefe  de  los  empleados  subalternos,  era  Zaqueo, 
en  cuya  casa  quiso  hospedarse  Jesús  en  bu  último 
viaje  á  Jeruaalén. 

A  pesar  de  su  degradación  moral,  los  publicanos 
se  mostraron  más  dispuestos  para  oir  y  recibir  el 
Evangelio  que  no  los  escribas  v  fariseos.  La  mara¬ 
villosa  parábola  del  fariseo  y  el  puMieano  pone  de 
relieve  esta  diversa  disposición  de  entrambos,  y  el 
aprecio  en  que  tenia  Jesús  ul  pecador  humilde  sobre 
el  soberbio  que  se  cree  justo. 

Bibliogr.  Stuckmaun,  De  portitoribns  in  Xovn 
Testamento  obvii  (Lemgo,  1750);  Friedlander,  Dar- 
stellnngen  atts  der  Sitteugeschichte  Roms  tu  der  Zett 
ton  A  ugnst  bis  tnm  Ausgnng  der  Antón  me  (t.  2,  pa¬ 
ginas  25-27,  Leipzig.  1805-67);  Herzfeld.  HaniUl- 
geschichte  derJuden  des  Alterthums  (  pá^s.  160-165. 
1865);  Edersheim.  The  Lifr  and  Tunes  of  Jesús  Ihe 
Messiah  (t.  1,  págs  545-548.  Londres,  1883); 
L.  Fiilion,  Dictionnaire  de  la  Bible  publié  par  F.  17- 
gouroux  (t.  5,  coll.  858-861);  Lagrange,  Saint 
Mavc  ( pág.  37,  París,  1911). 

Publícanos.  Hist.  ant.  En  Roms.  ya  en  los  pri¬ 
meros  tiempos,  en  la  época  de  los  Tarquinos,  el  Se¬ 
nado,  entre  otras  medidas  encaminadas  ú  granjearse 
el  favor  del  pueblo  ante  la  amenaza  de  Porsenua,  re¬ 
tiró  de  manos  de  los  particulares  el  monopolio  de  la 
sal  (que  se  vendía  á  precios  exorbitantes)  y  lo  reser¬ 
vó  al  Estado  qaoqae  reudendi  arbitrinm,  guia 

impenso  precio  venibat,  in  publicara  omne  smnptnm, 
a demptum  pritatis (Tito  Livio,  Hist.  rom.,  ed.  Didot, 
1860;  I.  II,  c.  9)j.  Poco  á  pocote  hizo  lo  propio  con 
las  demá9  rentas  públicas,  cediendo  el  Estado  el  de¬ 
recho  de  cobrarlas,  así  como  los  impuestos,  á  ciertos 
individuos  ó  compañías,  los  cuales  pagaban  por  ello 
una  suma  fija  al  Tesoro,  gozando  de  este  derecho  por 
cinco  años.  A  éstos  se  dió  el  nombre  de  publícanos 
[publicanidicnntnr  qni publica  vectigalia  hnbeut conduc¬ 
ta  (Digesto,  XXXIX,  4)].  Abora  bieu;  como  la  can¬ 
tidad  que  había  que  entregar  al  erario  en  concepto  de 
adquisición  de  dicho  derecho,  era  muy  importante,  el 
que  nrrendaba  los  impuestos  había  de  ser  necesaria¬ 
mente  muy  rico,  y  por  esto  los  publícanos  pertene¬ 
cían  á  la  clase  de  los  e quites  (caballeros).  El  arren¬ 
damiento  se  hacía  por  subasta  pública,  y  como  á  me¬ 
nudo  un  solo  capitalista  era  incapaz  de  desembolsar 
la  cantidad  exigida,  formábanse  las  compañías  antes 
mencionadas (Societates  publicanorum),  ú  las  que  alu¬ 
de  Cicerón  {Pro  Sextio.  IV,  32),  y  cuyo  presidente 
en  Roma  se  llamaba  magister  y  en  provincias  proma- 
gister.  Así,  pues,  aunque  en  un  principio  los  publi¬ 
canos  estaban  íntimamente  unidos  al  Gobierno  an¬ 
dando  el  tiempo,  y  á  medida  que  la  riqueza  fué  pa¬ 
sando  á  la  clase  de  los  comerciantes,  los  publicanos 
se  identificaron  con  las  clases  directoras,  los  capita¬ 
listas  y  grandes  comerciantes.  Esta  clase,  en  Roma, 
fortnabn  un  elemento  aparte  respecto  de  la  nobleza, 
la  cual  monopolizaba  el  gobierno  del  Estado  y  los 
miembros  de  la  clase  senatorial  estaban  excluidos  de 
ella  en  virtud  de  estatuto.  Fácilmente  se  comprendo 
que  este  sistema  de  cobro  de  impuestos  y  rentas,  en 
manos  de  especuladores,  había  de  dar  margen  á 
grandes  abusos,  y  aunque  al  Estado  le  representaba 
una  ventaja,  pues  se  ahorraba  los  gastos  de  emplea¬ 
dos  y,  por  otra  parte,  podía  disponer,  en  un  caso 
dado,  de  las  sumas  correspondientes  a  la  totalidad 
del  rendimiento  tributario,  para  el  pueblo  era  desven¬ 


tajoso,  pueB  los  contribuyentes  estabau  sujetos  á  la 
arbitrariedad  de  una  ordenación  de  impuestos,  orga¬ 
nizada  únicamente  en  interés  de  los  arrendatarios  de 
los  mismos  [Ubi  in  medio  pmeda  admintstrantibns 
esset,  ibi  nunqnam  causas  seditiounm  et  certamimis 
de/ore  (Tito  Livio,  XLV,  18)j.  Los  publícanos,  na¬ 
turalmente.  procuraban  cobrar  de  los  contribuyente» 
sumas  superiores  á  las  que  ellos  pagaban  al  Estmdo 
en  concepto  de  arrendamiento,  ya  que  ellos  eran  res¬ 
ponsables  de  las  cantidades  que  dejaban  de  cobrarse 
y  las  habían  de  suplir  de  su  peculio.  Para  ejercer  su 
industria  tenían  los  publícanos  á  sus  órdenes  gran 
número  de  agentes  inferiores  >  portitores,  exactores), 
n  los  cuales  estaban  asignados  puestos  fijos,  en  lo» 
puentes,  encrucijadas,  puertas  de  las  pobiacionea, 
etcetera,  y  que  hacían  todo  genero  de  estorsiona», 
no  teniendo  ¿  menudo  escrúpulo  ninguno  en  impo¬ 
ner  sobretasas,  en  las  cuales  tenían  su  parte,  por  !(► 
que  se  indisponían  con  el  pueblo,  el  cual  (según 
Stoboeus,  Serm.,  II,  3  4)  los  calificaba  de  «osos  y 
lobos  de  la  sociedad  humana»,  y  Cicerón,  en  su  li¬ 
bro  De  ojlciis  { l.  42),  dice  que  la  profesión  de  publi- 
cano  era  la  peor  de  todas.  El  pueblo,  por  otra  parte, 
no  tenía  acción  ninguna  práctica  contra  ellos,  por¬ 
que,  como  dice  Tácito  (Anuales,  XIII,  50),  en  la» 
provincias,  sobre  todo,  las  autoridades  romanas,  qu» 
eran  las  llamadas  á  reprimir  los  abusos,  estaban  á 
menudo  de  acuerdo  con  los  publicanos  para  despojar 
al  público  so  pretexto  de  percibir  los  impuestos. 
Palgrave.  en  el  Dichonary  of  polit.  economy  (Lon¬ 
dres,  1913),  dice  acerca  de  los  publícanos:  «El  sis¬ 
tema  alcanzó  su  mayor  y  más  perniciosa  extensión 
cuando  C.  Graco  (121  a.  de  J .  C.)  lo  aplicó  á  la  ad¬ 
ministración  de  la  provincia  de  Asia,  una  de  las  más 
ricas  de  Roma.  Desde  esta  época  hasta  el  estableci¬ 
miento  del  Imperio,  los  publicanos  ocupan  un  gran 
espacio  en  la  historia  de  Roma,  en  parte  como  uno 
de  los  factores  del  empobrecimiento  de  las  provin¬ 
cias,  en  parte  como  una  fuerza  en  la  política  interior 
de  los  cuerpos  moderadores,  por  regla  general  hosti¬ 
les  al  Senado,  el  cual  no  hacia  sino  débiles  esfuerzo» 
por  sacudir  el  yugo  de  la  opresión,  y  por  lo  mismo 
dispuesto  siempre  á  aliarse  con  el  partido  popular. 
Con  el  establecimiento  del  Imperio  v  la  reforma  de 
la  administración  redújose  la  esfera  de  actividad  de 
los  publícanos:  los  impuestos  provinciales  los  cobra¬ 
ron  desde  entonces  los  empleados  públicos  ,  y  en 
cuanto  á  aquellas  secciones  de  la  renta  pública  que 
estaban  todavía  arrendadas,  el  Gobierno  ejerció  una 
fiscalización  más  severa.» 

La  institución  romana  de  los  publicanos  se  ha  di¬ 
vulgado  en  la  sociedad  cristiana  por  las  muchas  ve¬ 
ces  que  se  hace  mención  de  ellos  en  el  Nuevo  Testa¬ 
mento.  V.  Pculicano.  Blbl. 

Bibliogr.  Marquardt,  Róntische  Staatsvenoaltaug 
(t.  II ,  pigs.  261-69,  Berlín,  1876):  Dielrich,  Bei- 
trfige  tur  Kenntniss  des  rdmisch.  Stenerpáchtersystems 
(pág.  10,  Leipzig.  1877  )  V  Die  rechtliche  Xatnr  der 
Societas  pnblicanornm  (Meissen,  1889);  P.  Allard. 
Les  pnblicains  et  l' organisatiou  socinlc  dans  íaucienne 
Roiae.  en  Reforme  S ocíale  (Febrero  de  1889);  Ros- 
towzew,  Qeschichte  der  Staatsparht  in  der  rCm.  Kai- 
serzeit  bis  Dickletian  (Leipzig,  1903b 

PUBLICANTE,  p.  a.  de  P  kpmcar.  Que  publi¬ 
ca.  U.  t.  C.  8. 

PUBLICAR,  l/acep.  F. Publier. — It .  Publicare. 
—  In  To  publish. —  A.  Publizieren,  verófíentlichea. — 
P.  y  O.  Publicar.  — E.  Publikigi.  ( Etim. — Del  lat.pw- 
bhcare,  publicar.)  v.  a.  Hacer  notoria  ó  patente  por 
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voz  de  pregonero,  ó  por  otros  medios,  una  cosa  que 
te  desea  venga  á  noticia  de  todos.  ||  Divulgar,  ex¬ 
tender,  hacer  patente  y  maní  tiesta  al  público  una 
cosa.  Publicar  la  sentencia.  ||  Revelar  ó  decir  lo 
que  estaba  secreto  ú  oculto  y  se  debía  callar.  ||  Co¬ 
rrer  las  amonestaciones  para  el  matrimonio  ú  órde¬ 
nes  sagradas.  ||  Difuudir  por  medio  de  la  imprenta 
u  otro  procedimiento  cualquiera  uua  obra  literaria  ó 
artística. 

PUBLICATA.  (Eli na.  —  Del  lat .publícala,  pu¬ 
blicada.)  f.  Despacho  que  se  da  para  que  se  publique, 
á  uno  que  se  ha  de  ordenar.  Las  publícalas  fueron 
establecidas  por  el  Concilio  de  Trento.  Q  Certifica¬ 
ción  de  haberse  publicado. 

PUBLICIA  (Gbns).  Genealog.  Familia  romana 
da  la  antigüedad,  que  se  dividió  en  dos  ramas:  la  de 
loa  Maléolo  y  la  de  los  Bibulo.  Tuvo  esta  familia 
alguna  importancia  durante  el  período  comprendido 
entre  la  primera  guerra  púnica  y  la  segunda.  El 
primer  personaje  que  se  distinguió  fué  Ai.  Public to 
Maltolo,  el  cual  desempeñó  el  consulado  en  el  año 
232  a.  de  J.  C.  |j  C.  Pnblicio  Bibulo,  fué  otro  perso¬ 
naje  de  esta  familia,  al  que  so  le  eligió  tribuno  de  la 
plebe  en  el  año  209.  Habla  la  historia  del  odio  que 
sintió  lmcia  Claudio  Marcelo .  ||  Q ,  Puülicio  fué 
pretor  en  el  año  69  a.  de  J.  C.  ||  Publicio  Cedo 
óbtuvo  el  cargo  de  praefadus  aerar  i,  como  recom¬ 
pensa  de  haberse  prestado  á  ser  el  acusador  del  jo¬ 
ven  Elvulio,  á  quien  dió  muerte  el  tirano  Domicinno, 
pero  muerto  éste,  fué  Publicio  Certo  destituido  de 
su  cargo,  debido  á  la  acusación  de  que  fuá  objeto  en 
eí  Senado  por  parte  de  Plinio.  |¡  R.  Valerio  Publi¬ 
cóla  fué  cónsul  en  el  año  352  a.  de  J,  C.,  y  más 
adelante  (344)  ocupó  la  dictadura.  A  esta  familia 
pertenecieron  también  Lucio  Gelio  Publicóla ,  podre 
é  hijo,  cuyas  biografías  van  desarrolladas  en  la  voz 
PüBLÍCOLA . 

PUBLICIANA  (Acción).  Der.  rom.  El  domi¬ 
nio  entre  loa  romanos  necesitaba  de  tres  condiciones 
para  llegar  á  su  plenitud.  El  Plenum  dominium  ex 
jure  Quiritinm ,  que  implicaba  el  pleno  disfrute  de 
todos  los  derechos  de  propiedad,  además  de  la  rei 
eiudicatio,  necesitaba  la  capacidad  de  la  persona,  ó 
sea  el  cominercium  inris  civtlii ,  la  idoneidad  do  la 
cosa  y  ia  legitimidad  del  modo  de  adquirir.  Cuando 
esta  última  condición  no  existía,  á  pesar  «le  ello  la 
posesión,  que  so  llamaba  in  bonis  ese,  in  bonis  hale- 
re,  era  protegida  con  acciones  determinadas,  que 
daban  al  dominio  bonitario  una  plena  estabilidad. 

Cuando  se  había  adquirido  con  buena  fe  y  justo 
titulo,  antes  de  que  se  hubiese  cumplido  la  usuca¬ 
pión  á  favor  «leí  adquirente,  se  consideraba  que  éste 
no  era  verdadero  propietario,  de  mnnera  que,  en 
easo  de  ser  desposeído,  no  podía  valerse  de  la  acción 
reivindicntiva.  No  obstante,  por  el  pretor  Publicio  se 
estableció  una  ficción  jurídica  á  la  que  tanta  afición 
mostraban  los  legisladores  romanos,  en  virtud  de  la 
cual  se  consideraba  al  poseedor  como  si  realmente 
va  se  hubiese  cumplido  la  usucapión.  Esa  ficción 
•ra  completamente  justa  desde  el  momento  que  el  bo¬ 
nitario,  cuando  se  cumpla  la  usucapión,  adquirirá  el 
dominium  ex  inre  Qniriiium ,  de  manera  que  no  existe, 
si  realmente  su  título  es  justo,  mejor  poseedor  que  él. 
Rsa  ficción  se  produjo  en  la  que  so  llamó  Publiciana 
**  rem  <*“**•  verdadera  milis  reivindica  lio.  des«!e  el 
fomento  que  confería  al  bonitario  los  mismos  me¬ 
dios  que  la  acción  reivindicativa. 

El  poseedor  de  buena  fe,  como  el  bonitario,  podía 
aperar,  aunque  con  menos  seguridad,  que  en  su  día 


adquiriría  sobre  la  cosa  determinada  de  su  posesión, 
el  dominium  ex  inre  Qniriiium,  de  manera  que  á  él 
se  hizo  también  extensiva  la  acción  publiciana.  No- 
obstante,  el  bonitario  podía  usar  de  la  accióu  contra 
cualquier  detentador,  mientras  que  el  bonae  Jlde é 
potsessor  podía  usarla  sólo  contra  quien  no  tuviera 
titulo  superior  ó  igual  al  suyo,  rechazándole  por 
medio  de  ia  exceptio  dolí,  á  menos  que  éste  ofreciera 
la  litis  aestimatio .  Esa  extensión  al  poseedor  de- 
buena  fe  hizo  que  prontamente  se  concediera  la  ac¬ 
ción  publiciana  á  todas  las  adquisiciones  de  derechoa 
reales  con  causa  justa,  aun  cuando,  apartándose  del 
carácter  originario  de  la  acción,  no  pudiesen  servir 
de  base  para  una  usucapión,  cambiando  así  el  carác¬ 
ter  de  la  acción. 

El  tít.  2.°,  lib.  6.®  del  Digesto,  reunía  los  co¬ 
mentarios  de  Ulpiano,  Paulo,  Gayo,  Pomponio,  Pn~ 
piniano  y  Neracio,  sobre  la  acción  que  estudiamos. 
En  ellos  vemos  la  extensión  que  llegó  á  adquirir 
con  respecto  al  objeto  y  al  sujeto  de  la  acción.  No- 
aólo  se  confería  personalmente  al  poseedor  boniUrio- 
y  al  de  buena  fe,  sino  que  competía  á  sus  heredero» 
y  aquel  por  quien  hubiesen  comprado  sus  esclavos, 
procuradores,  tutor  ó  curador  ó  cualquiera  que  ges¬ 
tionara  un  negocio  suyo  (T.  Ulpiano,  lib.  16,  ad 
Bdictnm) . 

Igual  que  la  reivindicación,  puede  obrarse  contra 
todo  poseedor,  precisando  sólo  un  derecho  superior 
pnra  triunfar,  pudiéndose  tuncamente  oponer  á  la 
acción,  la  excepción  de  justo  dominio,  contra  la  quo* 
se  podrá  obrar  tan  sólo  por  medio  de  ia  exceptio  dol* 
(lib.  10  de  las  Cuestiones  de  Papiano ). 

Del  mismo  modo  que  hemos  señalado  la  Publtcia - 
na  in  rem  actio ,  como  una  utilis  reivindicado  en  el* 
sentido  de  que  había  sido  creada  por  analogía  de  la 
acción  reivindicativa  ya  existente,  puede  también  lla¬ 
marse  ntilis  Publiciana  adió  á  la  acción  publieian» 
que  se  extendió  más  allá  del  derecho  de  propiedad, 
aplicándose  á  las  servidumbres  y  demás  derechos- 
reales,  del  mismo  modo  que  se  llamó  qnasi  Publicio - 
na  para  determinar  que  no  se  debió  dar  en  un  caso- 
concreto  (T.  Pomponio,  lib.  29,  ad  Sabinnm). 

Además  de  la  acción  publiciana  que  liemos  estu¬ 
diado,  algunos  autores  invornn  la  existencia  de  otra 
acción  pubiieiaua  llamada  rescissoria,  que  tenía  un* 
i  carácter  completamente  opuesto  á  la  Publiciana  in 
rem  adío.  Así  como  ésta  tenía  por  objeto  fingir  la 
existencia  de  la  usucapión  antes  de  que  realmente* 
existiera ,  la  Publiciana  rescissoria  fué  dada  para 
que  una  usucapión  cumplida  se  estimase  como  si  no- 
hubiese  tenido  lugar.  Esa  opinión,  según  la  autori¬ 
zadísima  opinión  de  los  tratadistas  Maynz  y  Lavi- 
gny,  es  completamente  falsa. 

PUBLICIDAD.  F.  Pablicité.  —  It.  Pabbliciti. — 
In.  Pablicity,  pofalicness.  —  A.  Pablizitaet,  Oeffentlichkeit. 

¡  —  P.  Pablicidide.  —  C.  PabliciUt.  —  E.  Pablikeco.  f. 
Calidad  ó  estado  de  público.  La  publicidad  de  este- 
caso  avergontó  d  su  autor.  ||  Sitio  ó  paraje  donde  con¬ 
curre  mucha  gente,  de  suerte  que  lo  que  allí  se  haco 
es  preciso  que  sea  público. 

En  publicidad,  m.  adv.  V.  Públicamente. 

Publicidad.  Comer,  é  Iml.  La  publicidad  es  tan 
antigua  como  la  raza  humana.  Desde  que  el  hombre 
empezó  á  mercadear  tuvo  necesidad  de  dar  ú  cono¬ 
cer  sus  mercancías.  La  simple  oferta  personal  «le 
trueque  en  los  primeros  tiempos,  el  reclamo  y  In 
competencia  hechos  á  viva  voz  más  tarde,  en  Ins 
ferias,  los  mercados,  etc.:  los  anuncios  murales  lue¬ 
go  y  en  todo  tiempo  las  formas  y  los  sistemas  par- 
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ticulares  que  ha  hallado  la  imaginación  humana  bat¬ 
ía  llegar  á  loa  medioa  amplios  y  geuermleaque  desde 
nuestra  posición  actual  vemos  en  la  invención  de  la 
imprenta  y,  últimamente,  en  la  libertad  de  la  mis¬ 
ma,  marcan  en  la  historia  del  anuncio  un  proceso 
nunca  interrumpido,  pero  tan  lento  hasta  mediados 
del  siglo  xis,  que  al  examinar  hoy  el  estado  en  que 
•se  hallaba  en  1850,  en  1805  y  en  nuestros  dtns,  ve¬ 
mos  que  la  verdadera  historia  de  la  publicidad  como 
factor  económico  poderoso  tiene  su  fuente  madre  en 
4a  primera  fecha,  que  señala  para  fines  del  anuncio 
si  aprovechamiento  de  todos  los  recursos  del  arte  y 
-que  la  segunda  señala  la  intervención  de  la  ciencia 
psicológica,  determinando  la  formación  de  una  ver* 
•dadera  técnica. 

l*a  publicidad  del  antiguo  estilo  se  limitaba  á  in¬ 
formar,  presentando  la  información  de  modo  más  ó 
menos  artístico  y  á  menudo  con  imágenes  y  en  co¬ 
loreado  un  valor  decorativo,  para  atraer  simplemen¬ 
te  la  atención  del  público.  Creíase  que  llamar  la 
atención  era  la  única  fuerza  del  anuncio,  luego  se  ha 
•reconocido  que  el  poder  de  llamar  la  atención  en  la 
.publicidad  ha  de  ser  el  principio  de  un  proceso  de 
ssplritu  más  eficaz.  Es  evideute  que  la  publicidad 
tiene  por  función  esencial  ejercer  una  influencia  lo 
más  intensa  posible  sobre  el  espíritu  humano.  Por 
tanto,  su  primordial  fundamento  ha  de  ser  la  obser¬ 
vación  atenta  y  el  estudio  sistemático  del  hombre. 
Este  hecho  fué  advertido  en  los  Estados  Unidos  por 
algunos  profesionales  progresivos  hace  unos  treinta 
años.  En  aquellas  fechas  hacían  los  norteamericanos 
eus  primeros  ensayos  de  publicidad  intensa.  Abierta 
-una  era  de  concurrencia  activa,  los  medios  rutinarios 
•empleados  basta  entonces  para  anunciarse  no  lee 
proporcionaban  el  deseado  rendimiento  y  ee  encon¬ 
traban  ya  ante  la  necesidad  de  una  publicidad  siste¬ 
mática.  En  1895  publicaba  la  revista  Printer's  lnk 
las  siguientes  palabras:  «Probablemente ,  cuando 
•haya  mejorado  nuestra  cultura,  el  escritor  de  anun¬ 
cios  estudiará  Psicología.»  Y  en  1901  en  Pnblicity: 
«Dentro  de  breve  tiempo  el  escritor  de  anuncios  ha¬ 
llará  inapreciables  beneficios  en  el  conocimiento  de  la 
'Psicología.  la  preparación  de  los  modelos  no  se  rea¬ 
lizará  simplemente  por  instinto,  sino  por  análisis. 
Roy  se  redactan  todavía  los  anuncios  sin  más  nor¬ 
ata  que  la  habilidad,  confiándose  loe  resultados  al 


Acción  de  U  publicidad  «obre  el  espíritu  h amano 

«zar.  En  lo  sucesivo  será  necesario  emplear  mejores 
«métodos,  que  exigirán  un  conocimiento  perfecto  de 
la  composición  psicológica  de  la  mente.  La  mera 
•enunciación  de  algunas  voces  de  la  Psicología  (cos¬ 
tumbre,  concepción,  discernimiento,  asociación  de 
adeas,  memoria,  percepción  é  imaginación,  razón, 


emoción,  instinto,  sentidos,  deeeo  j  voluntad)  abre 
amplio  cauce  á  la  refiexióu  del  que  utiliza  espacios 
para  influir  sobre  el  público.»  Quedaba  iniciada  la 
corriente.  Las  principales  revistas  y  oficinas  profe¬ 
sionales  norteamericanas  emprendieron  pronto  acti¬ 
vas  campañas  de  estudio  y  vulgarización  de  una  pu¬ 
blicidad  sistemática,  los  laboratorios  de  psicología 
empezaron  á  preocuparse  de  hacer  experiencias  apli¬ 
cables  ó  la  práctica  del  reclamo,  aparecieron  pronto 
los  primeros  tratados  sobre  la  materia  y  rápidamente 
observóse  un  gran  cambio,  mejorado  desde  entonces 
cada  día,  en  la  redacción  y  composición  de  los  anun¬ 
cios.  que  no  obedecían  ya  al  azar,  sino  á  la  preocu¬ 
pación  de  influir  lo  más  enérgicamente  posible  sobre 
el  público,  á  base  de  un  estudio  del  mismo. 

El  anuncio  ejerce  hoy  una  influencia  poderosa  so¬ 
bre  las  muchedumbres.  En  virtud  de  sus  descripcio¬ 
nes  de  mercancías  y  de  sus  usos  y  utilidades,  tiene 
valor  educativo.  En  virtud  de  su  fuerza  persuasiva  al 
incitar  al  consumo  de  artículos  nuevos,  crea  necesi¬ 
dades.  Debido  á  bu  acción  dilatadísima  fomenta  en 
grado  sumo  el  consumo  y  ee,  por  tanto,  un  acicate 
de  la  producción  industrial.  Desde  el  valor  de  loe 
palabras  con  que  se  redactan  los  anuncios,  basta  so 
forma  de  composición  tipográfica  ó  gráfica,  desde  la 
forma  ó  expresión  de  las  imágenes  v  su  fusión  con 
la  idea  que  el  texto  expresa,  hasta  las  relaciones  de 
cada  composición  con  las  que  le  rodean,  desde  la 
presentación  de  un  simple  anuncio  hasta  la  coordi¬ 
nación  de  un  plan  y  el  desarrollo  de  una  campaña, 
todo  en  la  publicidad  obedece  hoy  á  principios  artís¬ 
ticos,  psicológicos  y  mecánicos,  que  ligados  metódi¬ 
camente  tienden  como  finalidad  á  estimular  deseos 
determinantes  de  actos  económicos,  de  compres.  Ha 
aquí  un  resumen  de  la  técnica  de  la  publicidad: 

Di  la  atención.  Lo  primero  que  requiere  un  anun¬ 
cio  es  tener  la  mayor  suma  posible  de  probabilidades 
de  ser  visto  sin  ser  buscado;  de  llamar  la  atención 
en  virtud  de  tu  apariencia  gráfica  y  de  sua  condi¬ 
ciones  psicotécnicas. 

Un  objeto  llama  ¡a  atención  con  más  intensidad 
cnanto  menor  es  el  número  de  objetos  fus  le  disputan 
dicha  atención.  Por  tanto:  1 .°  Alelemos  en  lo  posible 
los  anuncios:  2.°  descarguémoslos  de  todo  peso  muer¬ 
to,  y  3.°  reduzcamos  á  lo  indispensable  aquello  que 
nos  interesa  que  sea  visto  en  primer  lugar. 

Bl  contraste  entre  fin  objeto  determinado  y  los  que 
le  rodean ,  le  preceden  ó  le  signen  f  determina  en  aquél 
su  mayor  ó  menor  fuerza  para  ejercer  injluencia  sobre 
la  atención.  Por  tanto,  busquemos  efectos  de  con¬ 
traste  en  los  anuncios,  en  si  mismos  y  en  su  relación 
con  lo  que  hayan  de  tener  cerca. 

La  intensidad  de  las  sensaciones  que  produce  un 
objeto,  respecto  á  la  atención,  está  en  relación  directa 
con  el  aumento  de  su  tamaño .  Un  marcado  contraste 
entre  los  tamaños  de  la  masa  principal  y  la  secunda¬ 
ria  de  un  anuncio,  fortifica  doblemente  el  valor  aten¬ 
ción  de  aquélla. 

La  falta  de  simplicidad  dispersa  la  atención ,  en  im¬ 
par  de  concentrarla.  Huyase  de  tipos  de  adorno  poco 
legibles.  Dígase  todo  lo  necesario,  sin  rodeos  y  con 
las  palabras  necesarias,  pero  no  más.  Utilicemos  en 
los  anuncios  dibujos  sencillos. 

La  atención  no  se  concentra  cuando  el  sujeto  recibe 
una  sensación  de  fatiga.  Acomodemos  el  texto  á  la 
habitual  dirección  de  la  mirada  cuando  leernos  (de 
izquierda  á  derecha  y  del  ángulo  izquierdo  superior 
al  ángulo  derecho  inferior).  Combinemos  la  composi¬ 
ción  del  texto  de  modo  que  haya  en  al  mismo  ua 
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punto  focal  del  que  insensiblemente  pueda  partir  el 
lector.  Huyamos  de  tipos  compactos.  No  dejemos  las 
líneas  excesivamente  juntas.  No  utilicemos  combi¬ 
naciones  irregulares  de  tipos,  en  diferentes  planos 
ó  en  perspectiva,  salvo  casos  justificados.  No  divi¬ 
damos  las  palabras  ó  frases  que  consideremos  impor¬ 
tantes.  Envolvamos  los  títulos  y  el  texto  de  un  anun¬ 
cio  en  blancos  harmónicos,  evitando  efectos  excesivos 
de  atención.  Al  idear  la  forma  de  los  anuncios,  no 
olvidemos  que  en  virtud  de  ciertas  ilusiones  ópticas 
ciertas  lineas  ó  espacios  se  dilatan  ó  estrechan  apa¬ 
rentemente. 

La  harmonía  en  una  composición  impresiona  favo - 
dablemente.  Consideradas  las  partes  de  un  anuncio 
como  masas  tangibles,  estudiemos  en  ellas  un  balance 
regular  y  harmónico,  trátese  de  una  composición  si¬ 
métrica  ó  asimétrica,  de  modo  que  las  masas  no  sal¬ 
gan  de  bu  centro  de  gravedad.  Como  en  un  edificio, 
•erla  grave  defecto  poner  mucho  peso  en  la  parte  su¬ 
perior  y  poco  en  la  base.  En  los  anuncios  ha  de  ha¬ 
ber  equilibrio. 

Imágenes  y  sugestiones .  Las  imágenes,  en  la  pu¬ 
blicidad,  no  han  de  tener  nunca  un  valor  puro  y 
limpie  de  ornamentación,  que  apartarla  el  pensa¬ 
miento  del  lector  del  orden  de  ideas  que  deseamos 
sugerirle.  Apliqúese  el  mismo  principio  á  las  orlas, 
loe  fondos,  etc.  El  arte  aplicado  al  anuncio  no  ha  de 
consistir  en  la  ornamentación,  sino  en  la  representa¬ 
ción  sugestiva  de  los  objetos  comerciales  ó  de  su  uti¬ 
lidad  ó  bien  de  los  elementos  que  de  acuerdo  con  las 
palabras  sean  capaces  de  determiuar  una  acción  me¬ 
cánica  ó  psíquica. 

Un  objeto  llama  con  más  fuerta  la  atención  cuanto 
más  intensas  son  las  sensaciones  que  produce ,  las  ideas 
?ue  despierta  ó  los  sentimientos  que  aoiva.  Tanto  por 
las  palabras  como  por  las  imágenes  podemos  propo¬ 
nernos  ejercer  dos  órdenes  de  sugestiones:  a)  direc¬ 
tas;  b)  indirectas.  Sugerir  es  hacer  penetrar  en  el 
ánimo  de  una  persona  una  idea  ó  especie  al  objeto 
ds  que  realice  el  acto  económico  que  deseamos. 

Sugestiones  directas  son  las  que  ejercen  un  princi¬ 
pio  ie  acción  antes  de  provocar  la  intervención  de  nin¬ 
guna  idea.  Por  ejemplo,  las  palabras  ¡alto! ,  ¡aten¬ 


ción!,  ó  bien  la  imagen  de  una  flecha,  de  una  mano 
que  señala,  etc.  Estas  imágenes  tienen  por  objeto 
dirigir  el  movimiento  de  la  mirada  ó  estimular  el  es¬ 
píritu  imitativo  inconsciente  para  facilitar  la  acción. 

Sugestiones  indirectas  son  las  que  precisamente 
fundan  sn  principio  de  acción  en  la  idea  que  instantá¬ 
neamente  sugieren.  Por  ejemplo,  frases  ó  imágenes 
que  determinen  comparaciones.  Es  grave  defecto  de 
las  imágenes  que  por  sus  rasgos  ó  contiguración  tien¬ 
dan  á  dirigir  la  mirada  fuera  del  anuncio. 

Asociación  de  ideas.  No  utilicemos  nombres  de 
lectura  difícil  ni  palabras  que  el  público  no  esté  acos¬ 
tumbrado  á  leer.  Hagamos  las  proposiciones  con  len¬ 
guaje  diáfano.  Kl  poder  de  llamar  la  atención  de  una 
palabra  ó  conjunto  de  palabras,  está  en  relación  direc¬ 
ta  con  la  facilidad  de  comprender  sn  significado .  Po" 
otra  parte:  La  idea  que  con  mayor  facilidad  entra  en 
nuestra  mente  es  aquella  que  está  relacionada  con  otra 
que  en  nuestra  mente  ya  existe.  Relacionemos,  pues, 
nuestras  apelaciones,  con  los  pensamientos  habitua¬ 
les  del  público. 

Interés.  Decir  que  un  objeto  es  interesante  equi¬ 
vale  á  afirmar  que  llama  la  atención.  Pero  la  propo¬ 
sición  contraria  seria  falsa.  Distingamos  entre  la 
curiosidad  y  el  interés  verdadero.  Un  anuncio  puede 
llamar  nuestra  atención  é  inducirnos  á  contemplarlo 
por  simple  curiosidad;  si  no  se  nos  presenta  ó  evoca 
en  forma  que  exprese  una  utilidad  precisa,  es  muy 
probable  que  deje  de  provocar  en  nuestro  espíritu 
un  interés,  convertible  más  tarde  en  acción.  Por 
tanto,  el  empeño  inmediato  del  anunciante,  después 
de  llamar  la  atención,  ha  de  ser  cautivar  el  interés 
con  la  mayor  intensidad  posible. 

Asociación  de  intereses.  La  proposición  que  con 
mayor  facilidad  acepta  nuestra  mente  es  aquella  que 
está  relacionada  con  nuestros  intereses.  Porque  ha 
dicho  James:  «Cualquier  objeto  que  carezca  de  inte¬ 
rés  por  sí  mismo  puede  llegar  á  interesar  si  se  aso¬ 
cia  á  un  objeto  interesante  de  suyo.  Entonces,  los 
dos  objetos  asocindos  se  desenvuelven  unidos:  la  por¬ 
ción  interesante  difunde  la  propia  cualidad  á  todo  el 
resto;  y  así,  cosas  no  interesantes  por  sí  mismas,  lo¬ 
gran  un  interés  que  llega  á  ser  tan  fuerte  como  el  de 
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cualquiera  otra  cosa  que  originariamente  lo  fuese.» 
Ks  conveniencia  del  anunciante  asimilar  rápidamen¬ 
te  en  el  lector  la  noción  del  producto.  Para  ello  el 
mejor  camino  es  hacer  apelación  á  determinado  or¬ 
ejen  de  intereses. 

Podemos  dividir  los  intereses  (prácticamente  aten¬ 
dibles  por  la  publicidad)  en  generales  y  especiales; 
al  hacer  apelación  ¿  ellos  conviene  en  todo  caso  pro¬ 
ducir  la  impresión  de  que  nos  dirigimos  atentamen¬ 
te  á  los  personales.  Los  intereses  que  son  nuestros, 
pero  comunes  á  todos,  pierden,  á  nuestro  modo  de 
ver,  gran  parte  de  su  valor. 

Otra  clasificación  de  intereses  cabe  hacer:  a)  los 
que  se  desprenden  de  un  estado  social ,  político  ó 
religioso,  de  la  situación  geográfica,  las  costumbres, 
•etcétera;  b)  los  que  obedecen  á  estados  accidentales, 
•como  las  modas,  v  c)  los  que  se  refieren  á  gustos  ó 
•conexiones  de  profesión,  clase  ó  sexo. 

En  orden  á  los  problemas  del  interés,  todo  el  éxi¬ 
to  depende  del  que  sepamos  comunicar  al  público 
«)>or  medio  de  frases,  argumentos  y  sugestiones. 

Disto.  Un  objeto  puede  interesar  sin  que  llegue 
á  suscitar  el  deseo  de  poseerlo.  Es  función  del  anun¬ 
cio  acariciar  el  espíritu  de  posesión,  innato  en  el  in¬ 
dividuo;  eu  otro  caso  queda,  nula  la  acción  previa. 

Rn  presencia  de  un  objeto ,  dicen  los  psicólogos, 
instintivamente  proturamos  turbar  lo  menos  posible  el 
fondo  persistente  ds  nuestras  ideas,  de  lo  que  parece 
inferirse  que  el  mejor  medio  para  conseguir  que  la 
publicidad  ejerza  una  ncción  eliciente  sobre  el  inte¬ 
rés  y  el  deseo,  es  procurar  que  la  apelación  diri¬ 
gida  al  público  no  determine  una  turbación  de  sus 
ideas  habituales.  Es  decir,  si  las  ideas  más  genera¬ 
les  del  público  sobre  un  asunto  determinado  al  que 
conveuga  referirnos  en  uti  anuncio,  parten  de  un 
principio  equivocado,  hemos  de  procurar  que  nues- 
1ra  rectificación  tenga  toda  la  apariencia  de  no  ser 
luí,  en  virtud  del  modo  de  hacerla  y  de  las  palabras 
-empleadas.  Asi  como  en  la  parte  mecánica  del  anun¬ 
cio  hemos  de  procurar  acomodarnos  á  las  costum¬ 
bres  del  público  (punto  focal,  línea  de  orientación, 
-etcétera),  en  la  parte  redaccioual  nos  acomodaremos 
en  lo  posible  á  sus  ideas  habituales  y  á  su  manera 
de  expresarlas.  Evitemos  al  lector  todo  esfuerzo, 
tanto  en  la  forma  como  en  el  fondo.  Todo  esfuerzo 
-exigido  es  una  resistencia  más  que  se  suma  á  Ins 
-que  nacen  de  la  indiferencia  primitiva  respecto  á 
nuestra  proposición  y  de  la  pereza  en  lo  tocante  á  la 
ejecución  del  acto  propuesto.  Pero  todo  esto  que  nos 
ayuda  á  estimular  el  deseo  de  adquisición,  no  nos 
resuelve  por  entero  el  problema.  En  el  arte  del  es¬ 
caparate,  como  en  la  propaganda  que  hace  de  cier¬ 
tos  artículos  el  viajante  ó  corredor,  se  cuenta  con  un 
•elemento  precioso  para  dar  estimulo  al  deseo :  la 
mercancía  misma  puesta  al  alcance  ó  á  la  vista  del 
posible  comprador.  Cuando  la  mercancía  puede  ser 
presentada  como  en  el  momento  de  su  uso.  como  en 
disposición  de  servirse  de  ella  ó  en  un  ambiente 
-apropiado,  los  incentivos  nacen  de  sí  misma  con  res¬ 
pecto  al  deseo.  Es  evidente  que  carecemos  de  este 
precioso  elemento  en  la  publicidad  escrita.  No  es 
posible  presentar  la  mercancía  misma,  su  utilidad, 
uso,  gusto,  elegancia,  ventajas,  etc.,  pero  podemos 
evocarlas.  De  la  fuerza  que  se  sepa  dar  á  esa  evoca¬ 
ción  depende  el  más  intenso  estímulo  de  los  deseos 
y,  en  suma,  la  fuerza  de  venta  del  anuncio.  Un 
anuncio  tiene  fuerza  de  venta  cuando  sus  estímulos 
«obre  el  deseo  humano  determinan  con  frecuencia 
actos  de  voluntad,  ó  sea  de  compra.  Cuaudo  se  lia 


estimulado  evidentemente  el  deseo  y  ei  teto  de  vo¬ 
luntad  no  se  realiza,  es  que  alguna  idea  iniiibitiva  se 
bu  interpuesto  en  la  mente  del  comprador.  Procure¬ 
mos  no  dar  en  nuestros  anuncios  niHterial  para  ideas 
inbibitivae.  Tendamos  á  acelerar  Ja  acción  para  evi¬ 
tar  el  retroceso  de  ios  procesos  mentales  que  con 
nuestras  apelaciones  determinemos. 

Cuatro  etapas.  La  redacción  de  los  anuncios  ha 
tenido  cuatro  etapas:  en  la  primera  se  nombraba 
(¡Productos  X).  En  la  segunda  ae  nombraba  y  cali¬ 
ficaba  (Los  productos  X  son  los  mejores).  En  la  ter¬ 
cera  se  nombra,  califica  y  razona  (Los  productos  X toa 
los  mejores  porgue...).  En  la  cuarta  ae  sugiere,  razo¬ 
na  y  documenta  (¿lia  probado  usted  los  productos  Xf 
Es  evidente  que...).  La  forma  de  las  dos  pmneiaa 
etapas  sólo  puede  dirigirse  á  la  atención.  La  de  la 
tercera  es  más  capaz  de  despertar  el  interés.  La  de 
iu  cuarta  tiende  á  avivar  ei  deseo. 

De  la  memoria.  Hasta  aquí  nos  liemos  referido á 
la  técnica  de  los  anuncios  en  el  valor  de  su  acción 
aislada  ó  de  cada  caso,  es  decir,  independientemente 
de  su  valor  de  relación  ó  de  serie,  como  si  la  única 
finalidad  psicotécnica  de  la  publicidad  fuese  estimu¬ 
lar  de  modo  fulminante  el  deseo  para  determinar  el 
espíritu  público  á  la  ejecución  de  actos  de  voluntad 
y  como  si  el  fracaso  de  dicha  acción  aislada  hubiese 
de  significar  falta  de  eficacia  del  anuncio.  Así  po¬ 
dría  suceder  si  el  público  no  tuviese  memoria  y 
no  contásemos  con  este  factor,  para  estimularlo,  en 
la  propaganda  de  nuestros  artículos.  Los  problemas 
de  la  memoria  están  íntimamente  ligados  con  los  de 
la  atención.  El  hecho  que  los  enlaza  ha  sido  redu¬ 
cido  á  teoría  según  el  siguiente  principio:  El  poder 
de  llamarla  atención  que  tiene  un  objeto  está  en  rela¬ 
ción  directa  con  el  número  de  veces  que  el  mismo  se 
nos  muestre  ó  evoque.  Si  al  recibir  una  impresión 
por  vez  primera  permanecemos  en  actitud  pasiva,  la 
mera  sumncióu  de  una  impresión  nueva,  exacta¬ 
mente  igual  que  la  anterior  ó  parecida  á  ellaf  no 
basta  para  producirnos  un  efecto  vivo;  pero  la  se¬ 
gunda  impresión  habrá  despertado  la  conciencia  del 
reconocimiento  y  se  habrá  excitado  un  poco  más 
nuestra  atención.  Con  la  acción  de  una  impresión 
tercera  la  conciencia  del  reconocimiento  determinará 
mayor  vivacidad  de  efecto,  y  así  sucesivamente.  La 
pasividad,  la  indiferencia,  la  pereza  mental,  cede¬ 
rán  lentamente  al  compás  de  sucesivas  impresiones. 
Este  es  el  fundamento  de  lo  que  en  publicidad  reci¬ 
be  el  nombre  de  valor  acumulativo  y  que  acouseja  que 
en  loa  anuncios  de  una  campara,  aparte  de  la  repe¬ 
tición  natural  de  las  proposiciones,  hav  siempre  un» 
repetición  constante  ce  elementos  capaces  de  influlr 
con  energía  sobre  la  memoria.  Del  valor  acumulati¬ 
vo  de  los  anuncios  se  infiere  la  conveniencia  de  que 
nada  quede  aislado  en  una  campnñn,  de  que  cada 
proposición  esté  íntimamente  relacionada  en  algún 
aspecto  de  su  forma  y  en  alguno  de  su  fondo  con  I** 
demás  proposiciones  de  la*serie. 

Se  lia  dicho  antes  que.  la  idea  que  con  mayor  fací* 
lidad  entra  en  nuestra  mente  es  aquella  que  está  re** 
lncionadu  con  otra  que  en  nuestra  mente  ya  existo* 
Y  si  recomendábamos  relacionar  los  anuncios  con  I 
pensamientos  habituales  del  público,  cabe  agrega* 
recomendación  de  establecer  en  el  público  hábitos  ^ 
pensamiento.  De  ahí  lo  que  se  llama  idea  centra 
motivo  central  de  una  campaña,  leit  motiv  ó  r*tor 
nello  que  figura  en  todas  las  piezas  de  la  misma, 
á  veces  es  una  palabra  ó  frase,  otras  una  figura, 
otras  un  estilo,  otras,  en  fin,  el  nombre  de  la  mar 
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misma  que  se  anuncia;  pero  esto  último  sólo  sucede 
cuando  en  virtud  de  campañas  anteriores  la  fuerza 
de  recuerdo  y  de  asociación  de  ideas  del  supuesto 
nombre  ¿e  ha  hecho  ya  intensísima. 

lia  la  acción  de  la  publicidad  sobre  el  espíritu  hu¬ 
mano  hemos  de  considerar,  pues,  dos  vnlores:  el  sn- 
ftitito  y  el  acumulativo,  llamados  también  directo  ó 
de  efecto  inmediato  é  indirecto  ó  de  efecto  diferido . 

Nuestro  interés  ha  de  ser.  naturalmente,  que  cada 
•Duncio,  en  sí  mismo,  como  unidad  aislada,  produz¬ 
ca  el  máximo  de  rendimiento;  pero  es  también  inte¬ 
rés  nuestro  que  las  acciones  iniciadas  por  la  influen¬ 
cia  de  cada  anuncio  y  no  llegadas  á  realizar  puedan 
recibir  el  estimulo  de  sugestiones  sucesivas.  Cuanto 
más  intensas  sean  las  sensaciones  que  produzcan,  los 
sentimientos  que  despierten  y  las  ideas  que  sugieran 
lo»  elementos  de  publicidad,  mayor  será  su  fuerza 
de  recuerdo. 

Campa7iat  de  publicidad.  Llámase  campaña  de 
publicidad  á  la  ejecución  de  un  plan  coordinado  de 
■  nuncios  encaminado  á  provocare  fomentar  la  venta 
de  un  objeto  Para  la  coordinación  de  dicho  plan  es 
preciso,  como  trabajo  previo,  estudiar  por  separado  i 


los  elementos  económicos  y  psicológicos  que  lian  de 
concurrir  en  la  campaña  y  unirlos  luego  de  acuerdo 
con  los  principios  que  dicta  la  técnica  de  la  publici¬ 
dad.  Nada  ha  de  quedar  suelto  en  una  campaña:  cada 
paso  que  se  dé  en  ella  y  cada  elemento  que  se  utilice 
tiene  el  valor  de  una  pieza  esencial  para  el  funcio¬ 
namiento  de  una  máquina.  £1  estudio  del  artículo, 
el  de  la  competencia  y  de  sus  procedimientos,  el  de 
la  actitud  del  público  ante  proposiciones  análogas, 
el  de  los  argumentos,  las  palabras,  las  formas  grá¬ 
ficas  y  los  medios  á  emplear,  todo  tiene  un  valor 
que  la  técnica  del  anuncio  aprovecha  y  aúna  al  obje¬ 


to  de  que  el  esfuerzo  del  anunciante  produzca  el 


ximo  de  rendimiento. 


De  los  medios.  Se  cuenta  con  diversos  medios 


para  conseguir  que  las  apelaciones  de  la  publicidad 
lleguen  al  público  y  que  la  noción  ó  el  nombre  de 
los  artículos  del  establecimiento  ó  de  la  marca  ten¬ 


gan  creciente  valor  de  presencia  en  el  espíritu  dol 
mercado  hasta  crear  la  boga  ó  la  fama.  Los  medios 
hasta  hoy  utilizados  pueden  clasificarse  en  cinco  gru¬ 
pos,  que  á  su  vez  se  subdividen  en  muchos  otros, 
á  saber: 
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1. °  £1  impreso  independiente  (circular,  catálo¬ 

go,  folleto,  prospecto,  revista  privada,  etc.). 

2. °  La  prensa  (diarios  y  revistas  de  todas  clases). 

3. °  Publicidad  cerrada  (anuarios  é  indicadores). 

4. °  Publicidad  abierta  (carteles,  tableros,  vallas, 
telones,  plafones,  tranvías,  coches,  rótulos  diurnos 
en  tejados  y  luminosos  nocturnos,  etc.). 

5. °  Los  objetos  reclamo  (publicidad  por  el  objeto) 
y  todos  los  demás  medios  que  no  forman  parte  inte¬ 
grante  de  los  tipos  anteriores. 

El  que  realiza  una  campaña  ha  de  analizar  en  cada 
caso  los  medios  que  le  conviene  emplear  y  de  qué 
modo  los  empleará,  teniendo  en  cuenta  de  qué  ar¬ 
ticulo,  de  qué  público  y  de  qué  ambiente  se  trata, 
así  como  de  qué  presupuesto  dispone.  Para  analizar 
los  medios  y  determinar  el  mejor  modo  de  aprove¬ 
charlos  y  conjugarlos  en  una  campaña,  tiene  interés 
distinguir  entre  las  suertes  globales  de  acción  que 
los  medios  ejercen.  Siguiendo  este  orden  de  ideas 
convendrá  establecer  dos  grandes  agrupaciones: 
1.a  comprende  los  medios  que  llegan  á  inanos  del 
público,  y  2.a  los  que  se  manifiestan  á  la  vista  del 
público  ó  en  lugares  públicos.  La  primera  agrupa¬ 
ción  comprende  la  prensa,  el  impreso  independiente 
y  la  carta  personal,  y  constituye  la  segunda  la  pu 
blicidad  abierta  en  sus  diversas  manifestaciones.  La 
diferencia  esencial  entre  ambas  categorías  de  medios 
es  la  siguiente:  la  publicidad  de  la  primera  agrupa¬ 
ción  se  propone  ser  leída,  mientras  que  la  de  la  se¬ 
gunda  se  propone  ser  vista,  ó,  en  otros  términos, 
ser  leída  por  el  mero  hecho  de  ser  vista.  Los  medios 
que  llegan  á  manos  del  público  presentan  particulari¬ 
dades  generales  bien  definidas  en  relación  con  el  es¬ 
tado  de  la  conciencia  del  receptor  en  el  momento  de 
llegar  aquéllos  á  dicho  destino.  Un  diario  en  nues¬ 
tras  manos,  por  ejemplo,  hace  suponer  que  estamos 
dispuestos  á  la  lectura.  La  acción  inmediata  de  los 
anuncios  de  prensa  consiste  en  aprovechar  dicha  dis¬ 
posición  para  conseguir  que  el  lector  considere  tam¬ 
bién  interesante  la  lectura  de  la  proposición  que  le 
hacemos.  Un  prospecto,  un  folleto,  un  catálogo,  una 
carta,  llegarán  quizá  á  manos  de  sus  destinatarios 
en  momentos  de  completa  indiferencia  con  respecto 
á  la  lectura;  la  acción  inmediata  de  la  publicidad 
habrá  de  consistir,  pues,  en  producir  la  disposición 
para  leer.  Estas  particularidades  señalan  una  orien¬ 
tación  general  muy  firme  para  utilizar  con  eficacia 
los  medios  de  publicidad  que  llegan  d  manos  del  pú¬ 
blico.  En  la  prensa  la  primera  condición  del  anuncio 


es  la  de  ser  muy  visible  y  en  seguida  la  de  que  tu 
parte  más  saliente  sea  una  frase,  un  dibujo  ó  el  jue¬ 
go  de  ambos,  que  prometa  una  lectura  interesante  y 
agradable.  Si  no  se  trata  de  un  nombre  muy  cono¬ 
cido  que  sea  por  si  solo  una  evocación,  ha  de  que¬ 
dar  relegado  á  un  segundo  ó  tercer  plano.  Para  evi¬ 
tar  que  un  folleto,  prospecto,  etc.,  sea  echado  desde 
luego  al  cesto  de  los  papeles,  ha  de  tener  una  pre¬ 
sentación  original  y  de  buen  gusto  y  una  distribu¬ 
ción  del  texto  hecha  en  forma  que  disimule  su  canti¬ 
dad,  que  dé  la  impresión  de  que  podrá  leerse  sin  fa¬ 
tiga.  En  la  publicidad  que  se  manifiesta  á  la  vista  del 
público  en  lugares  públicos  (nos  dirigimos,  de  modo 
general,  á  personas  que  por  no  hallarse  en  disposi¬ 
ción  de  leer  con  atención  en  el  momento  de  verla,  al 
pasar  por  la  calle,  al  atravesar  un  vestíbulo,  etc.)  no 
se  enterarán  de  lo  anunciado  si  no  nos  preocupamos 
de  que  lo  que  figure  en  los  anuncios  sea  capaz  de 
producir  una  impresión  rápida  y  viva.  Por  la  misma 
circunstancia  de  la  rapidez,  raramente  conseguire¬ 
mos  por  el  cartel,  tablero,  etc.,  producir  una  suges¬ 
tión  rayana  en  la  determinación,  en  el  acto  de  volun¬ 
tad.  Lo  que  haremos  es  fortificar  la  conciencia  del 
recuerdo,  siempre  que  conjuguemos  los  medios  de  las 
dos  agrupaciones. 

Publicidad  luminosa.  Uno  de  los  medios  de  pro¬ 
paganda  más  usados  consiste  en  emplear  diversas 
combinaciones  de  luz  formando  anuncios  y  letreros 
luminosos  para  producir  efectos  de  reclamo  durante 
la  noche.  Se  colocan  en  sitios  que  puedan  ser  vistos 
desde  lejos  y  entre  los  más  concurridos,  v.  gr.,  en 
las  plazas  más  céntricas  y  en  los  tejados  ó  fachadas 
de  las  casas.  Este  género  de  propaganda  procede  de 
América,  donde  alcanza  proporciones  considerables, 
poniendo  á  contribución  poderosos  elementos  téc¬ 
nicos. 

Uno  de  los  medios  primitivos  en  esta  rama  de  la 
industria  eléctrica  fué,  sin  duda,  el  empleo  de  lám¬ 
paras  de  arco  cuyos  carbones  contenían  sales  de  di¬ 
versa  naturaleza  con  las  cuales  la  luz  adquiría  tintes 
singulares.  Análoga  en  su  acción  y  efectos,  la  lám¬ 
para  de  mercurio  fué  empleada  durante  algún  tiem¬ 
po  .  Pero  ninguno  de  tales  procedimientos  se  ha 
sostenido  en  el  mercado,  como  el  método  de  los  le¬ 
treros  cambiantes,  de  las  combinaciones  y  figuras 
luminosas,  obtenidas  por  la  suma  de  las  acciones 
siguientes: 

1.  Serie  de  lámparas  de  incandescencia  formando 
una  red  tupida 
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2.  Diversos  colores  de  sus  vidrios. 

3.  Conmutadores  diversos  que  permiten  dar  co¬ 
rriente  sólo  á  determinadas  lámparas,  cambiando 
su  número  y  naturaleza  al  tránsito  de  un  rótulo  ó 
figura  á  otro. 

4.  Reflectores  de  las  lámparas  formando  super¬ 
ficies  de  colores  diversos  y  formas  singulares  con  los 
cuales  se  recortan  contornos  luminosos  sobre  el 
fondo  negro  del  cielo,  contornos  que  al  variar  dan, 
¿  veces,  la  sensación  de  un  movimiento. 


Pío.  2 


Conmutador  á  dos  colorea 


caso).  El  motor  se  conecta  en  4  á  la  red  de  alum¬ 
brado  y  necesita  de  una  corriente  de  -  á  i  ampe- 

rios,  desarrollando  caballo  para  la  tensión 

40  -¿O 

de  corriente  continua  ordinaria.  La  unión  con  los 
grupos  do  lámparas  tiene  lugar  sucesivamente  en 
5,  6,  7  y  8.  el  retorno  de  la  corriente  en  9.  El  con¬ 
mutador  principal  10  entra  en  acción  una  vez  en 
cada  vuelta  é  impide  el  desgaste  de  los  contactos  me¬ 
tálicos  mediante  los 
carbones.  La  figura  2 
representa  un  con¬ 
mutador  á  dos  colo¬ 
res.  El  motor  queda 
conectado  á  la  red 
de  distribución  por 
4  y  5,  y  acciona  el 
disco  3  por  la  trans¬ 
misión  2.  Los  con¬ 
tactos  sucesivos  en¬ 
tran  en  acción  por  la 
rodadura  de  3.  De  3 
pasa  la  corriente  á 
los  contactos  6  y  7. 

El  retorno  se  hace 
por  8.  En  estos  sis¬ 
temas  un  contacto 
enciende  á  la  vez  un 

grupo  de  lámparas.  FiQ.  3 

Cuando  el  rótulo  ha  Letra  universal 


5.  Graades  reflectores  ó  proyectores  que  dejan 
en  blanco  un  letrero  ó  una  figura  opaca  sobre  el 
fondo  obscuro  del  celaje. 

Las  lámparas  de  incandescencia  empleadas  que 
generalmente  se  utilizan  no  suelen  ser  de  elevado 
voltaje  ni  de  gran  intensidad.  En  cambio,  conviene 
lamentar  el  número,  porque  el  efecto  es  más  con¬ 
secuencia  del  número  que  de  la  cantidad  do  luz 
que  proyecta  cada  una.  En  el  caso  más  sencillo  se 
montan  con  tales  lámparas  series  de  bambaliuas  que 
con  reflector  ó  siu  él  se  disponen  según 
las  aristas,  antepechos,  cornisas,  etc., 
de  los  grandes  edificios.  La  mayor 
parte  de  los  letreros  luminosos  están 
constituidos  por  letras  de  hoja  de  lata 
ó  zinc  pintadas  en  el  interior  de  blanco 
mate.  Las  luminosas  suelen  serlo  por 
la  calidad  del  vidrio  ó  por  el  reflector. 

Los  conmutadores  permiten  la  ilumina¬ 
ción  del  letrero,  y  su  sucesivo  apagado, 
con  lo  cual  no  sólo  se  aumenta  el  elec¬ 
to  de  reclamo,  sino  que  también  se 
ahorra  gasto  de  luz.  Generalmente,  una 
parte  se  apaga  repentinamente,  otras, 
sucesivamente,  como  si  fuese  debido  ú 
una  cortina  ó  telón  opaco.  También  se 
imita  la  acción  de  escribir,  apareciendo 
las  letras  sucesivamente  como  si  fueran 
escritas  por  una  pluma  gigante.  Otras 
veces  aparece  un  mismo  letrero,  suce¬ 
sivamente  en  diversos  colores.  El  con¬ 
mutador  (fig-  1)  es  el  órgano  más  im¬ 
portante  y  delicado.  Un  motor  1  pone 
en  movimiento  por  el  intermedio  de 
tornillo  sin  fin  y  rueda  dentada  2,  una  rueda  de 
contactos  3  dividida  en  tantos  campos  como  gru¬ 
pos  de  lámparas  entren  en  la  combinación  (4  en  este 


de  iluminarse  suce¬ 
sivamente  como  si  se  escribiera,  hay  tantos  contac¬ 
tos  como  lámparas,  para  lo  cual  se  disponen  los 
contactos  en  hélice  sobre  un  tambor. 

Los  rótulos  universales  se  denominan  también 
electrógrafos .  Permiten  cambiar  el  rótulo  por  el 
cambio  de  las  lámparas,  con  las  letras  universales 
dispuestas  como  la  de  la  figura  3  en  que  la  parte 
sombreada  es  una  F  indicada  por  la  iluminación  de 
las  lámparas  que  se  hallan  cubiertas  por  la  parte  ra¬ 
yada.  Lu  disposición  de  los  campos  por  los  canales 


Fto.  4 

Tambor  de  contactos 

de  zinc  y  la  iluminación  parcial  de  las  lámparas  per¬ 
mite  observar  los  más  variados  efectos.  Estas  letras 
universales  suelen  tener  de  1,5  ¿  2  no.  y  contiene 
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Conmutador  universal 


cada  una  de  23  á  46  lámparas.  La  de  la  figura  3 
tiene  2*7  lámparas  y  23  casetones  ó  campos  de  ilu¬ 
minación.  Los  números  que  figuran  dentro  de  cir- 
culitos  representan  la  intensidad  luminosa  en  bujías. 
Los  campos  ó  casetones  tienen  numeración  aparte. 
Cada  casetón  tiene  un  conductor  que  termina  en  el 
conmutador.  El  conductor  de  retorno  es  el  mismo  y 
común  á  todos  Se  llegan  á  colocar  50  y  más  electró- 
grafos  tales  según  la  longitud  del  letrero;  á  cada 
letra  suele  hacerse  corresponder  un  cilindro  del  con¬ 
mutador,  y  todos  los  cilindros  se  colocan  centrados 
sobre  el  mismo  eje  girando  solidarios  unos  de  otros. 

La  figura  4  representa 
uno  de  tales  tambores, 
y  la  serie  de  contac¬ 
tos  II  puede  variarse 
eu  la  superficie  con  ob¬ 
jeto  de  poder  cambiar 
los  letreros  y  las  com¬ 
binaciones  iluminadas. 
Los  contactos  se  obtie¬ 
nen  por  escobillas  que 
frotan  en  salientes  de 
los  tambores.  Entre 
los  contactos  11  y  12 
va  la  corriente  total 
de  retorno.  Tal  como 
está  la  figura  4  serán 
iluminadas  los  cam¬ 
pos  1,  2.  3,  4,  5,  6, 
8,  10,  12,  18  y  19  y 
quedan  sin  luz  7,  9,  11,  13,  14,  15,  16,  17  y  20\ 
Se  dispone  siempre  de  patrones  y  tipos  para  las 
diversas  letras  y  números  y  uo  hay  sino  colocarlas 


I  donde  sea  necesario  para  obtener  el  efecto  que  se 
desea.  La  parte  inferior,  v.  gr.,  corresponde  á  la 
letra  S.  Para  obtener  un  nombre  se  dispone  que  el 
primer  cilindro  dé  la  primera  letra,  el  segundo  la 
segunda,  etc.  Según  la  periferia  del  cilindro  será 
mayor  ó  menor  el  uúmero  de  nombres  diferentes  que 
podrán  ser  proyectados.  No  suele  haber  más  de  36. 
Si  hay  menos,  se  repite  cada  nombre  dos  ó  tres 
veces  por  vuelta.  El  paso  de  uua  palabra  á  la  si¬ 
guiente  se  obtiene  con  la  rueda  estrellada  que  se  re¬ 
presenta  en  la  figura  5.  La  rueda  2  tiene  un  movi¬ 
miento  continuo,  pero  sólo  cuando  la  3  pasa  delante 
de  la  1  el  tambor  solidario  de  1  gira  con  ésta.  Kq 
cuanto  entra  el  diente  de  3  en  un  hueco  de  1,  un 
contacto  de  mercurio  interrumpe  la  corriente  para 
evitar  chispas  eu  el  conmutador. 

La  figura  6  representa  una  serie  de  tales  constan¬ 
tes  construido  por  la  A.  E.  G.  Los  tipos  se  hallan  en 
la  parte  inferior  en  compartimientos  ad  hoc.  El  mo¬ 
tor  es  de  t/4  á  */*  caballos. 

Con  disposiciones  análogas  se  imitA  el  centelleo 
de  estrellas,  ei  zigzag  de  rayos,  el  lanzamiento  de 
flechas  que  terminan  en  el  letrero,  movimientos  ser¬ 
penteados,  la  caída  de  una  esfera  luminosa  por  una 
espiral  serpentiua.  caleidoscopios  de  colores  y  for¬ 
mas  cambiantes,  etc.  Especialmente  interesante  es 
el  conmutador  de  sombras  que  representa  la  figu¬ 
ra  7.  Una  serie  de  lámparas  se  dispone  en  corona 
alrededor  del  nombre  ó  letrero  y  se  ilumina  sólo 
una  parte  de  las  lámparas,  pero  este  grupo  ilumi¬ 
nado  gira,  de  modo  que  se  tiene  la  impresión  de 
una  sombra  que  recorre  la  corona.  Se  obtiene  este 
efecto  disponiendo  los  conductores  de  las  lámparas 
de  modo  que  terminen  en  sendos  vasitos  de  mercu- 


ítueda  estrellada  que  permite 
el  paso  de  uua  palabra  á  otra 
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rio,  en  los  cuales  se  introducen  los  extremos  de  pa¬ 
lancas  articuladas.  Estas  palancas  se  accionan  por 
una  excéntrica  móvil  en  1  por  un  sistema  fie  engra¬ 
najes  que  la'transmiten  el  movimiento  del  motor  4 
á  través  del  tornillo  sin  fin  5. 


Se  emplean  siempre  lámpara?  de  filamento  metá¬ 
lico.  Si  se  dispone  de  corriente  alterna  se  rebaja  la 
tensión  por  un  transformador  hasta  14  voltios.  En 


Fia.  7 

Conmutador  db  sombran 

corriente  continua  un  grupo  motor-generador  pro¬ 
porciona  corriente  á  50.  Eu  anuncios  de  grandes 
dimensiones  la  corriente  no  puede  interrumpirse 

sino  á  través  de  aparatos  especiales  á  base  de  con¬ 
tactos  de  carbón  ó  mercurio.  Relojes  y  reíais  abren 
v  cierran  los  circuitos  principales  cuando  debe  em¬ 
pezar  ó  terminar  la  exhibición  del  letrero  ó  anuncio 
de  propaganda. 

Bibliogr.  La  bibliografía  sobre  publicidad  consi¬ 
derada  como  técnica  ó  que  se  refiere  á  la  misma  con 
alguna  extensión,  es  yn  copiosa  en  lengua  inglesa, 
notable  en  lenguas  alemana  y  francesa,  y  reducidí¬ 
sima  en  italiano  y  español.  Señalaremos  algunos  tí¬ 
tulos  que  tienen  especial  interés: 

Libros.  Encyclopedia  of  Advertising  .  Fowler's 
Pnblicity  (Londres):  Hebert  W.  Hess,  Productiva 
Advertising  (Filadelfia);  Sherwin  Cody.  Hoto  to  do 
bittinesf  by  letter  and  Advcrtising;  Harlow  Gale,  On 
the  psychology  of  Advertising  (Minneápolis);  Walter 
Dill  Scott,  Psychology  of  Advcrtising  (Londres)  y 
Thcory  of  Advcrtising  (Boston);  E.  E.  Calkins  and 
R.  Hole,  Modera  Advcrtising  (Nueva  York);  C.  Mac- 
well  Treguntha,  The  craft  of  silent  salesmanship; 
Truman  A  De  Weese,  Practical  Pnblicity  (Projlta- 
ble  Advertising ,  Boston);  Harry  Tipper,  The  new  bn- 
tiness:  Frank  Alvah  Parsons,  The  principies  of  Ad- 
vertising  arrangement;  Business  correspoudcnce  lybra- 
ry  (Chicago);  Herbert  N.  Cassou,  Adds  and  sales ; 
V.  Mataja,  Die  reclame  (Leipzig);  traducción  fran¬ 
cesa:  La  rédame  dans  sesrapports  avec  les  a ff aires  et 
le  pnblic  (París);  R.  Kropeit,  Die  reklame  schule 
(Hamburgo);  Max  Ernst,  Zeitgemasse  reklame  (Leip¬ 
zig):  D.  C.  Heinet,  Traité pratique  de  publicité  (La 
Publicité ,  París);  Octavio  Jacobo  Gerin  v  C.  Espi¬ 
narle!,  La  publicité  suggestive  (París),  An  ni  des 
a f aires  (París),  Plans  et  campagnes  de  publicité  (Pa¬ 
rís),  y  C  a  ti  series  publicitaires  dediées  aux  détaillants 
(París);  J.  Arren,  Sa  magesté  la  publicité  (Tours), 
y  Comment  il  faut  faire  de  la  publicité  (París);  P. 
Mosselmans,  La  publicité.  Comment  s'en  servir  (Bru-  | 


selas);  J.  Fortín .  De  la  publicité  (París);  A.  Lan- 
celloti,  Storia  uneddotica  delta  reclame  ( Milán);  C. 
Cassola,  La  reclame  dal  punto  di  vista  económico ; 
P.  Prut  Gaballí,  Una  nueva  técnica.  La  publicidad 
científica  (Cámara  de  Comercio,  Barcelona),  La  pu¬ 
blicidad  de  nuestro  tiempo  (Barcelona),  V  Técnica  de 
la  publicidad  (Barcelona):  A.  Uugria,  El  secreto  del 
éxito  en  el  comercio  (Madrid). 

Revistas.  Orinters  Iuk  (Nueva  York),  System 
(Nueva  York  v  Londres),  Advertising  World  (Lon¬ 
dres),  Selling  and  Advertising  and  Printers's  luti 
(Londres),  Sigas  of  the  Times  (Cincinnati),  J adi¬ 
cione  Advertising  (Chicago),  ProJUable  Advertising 
(Boston),  Seidels  Reklame  (Berlíu),  Reklame  Rund¬ 
schau  (Viena),  Mon  Burean  (París),  La  Publicité 
(París),  ÍjC  Burean  Moderne  (París),  X’ Impresa  Mo¬ 
derna  (Milán),  Fama  (Barcelona),  Empresa  (Nueva 
York),  La  Propaganda  (Vitoria),  y  Exito  (Barce¬ 
lona). 

Para  la  propaganda  luminosa,  consúltense  varios 
números  de  la  revista  general  Electric  Electriciel 
World,  Electrical  Review,  etc. 

Publicidad.  Der.  Usase  esta  voz  en  las  acepciones 
siguientes: 

1.  —  La  publicidad  y  la  imprenta 

a)  Publicidad  de  los  impresos.  De  acuerdo  con 
el  derecho  que  confiere  á  todo  español  ei  art.  13  de 
la  Constitución  de  la  monarquía  española  y  para  la 
reglamentación  del  ejercicio  de  este  derecho  se  lia 
publicado  la  Ley  del  20  de  Julio  de  1883  llamada 
Ley  de  imprenta. 

En  su  §  4.°  y  siguientes  encontramos  la  materia 
legal  suficiente  para  determinar  cuándo  un  impreso 
se  estima  como  publicado.  Cuando  de  él  se  hayan 
extraído  más  de  seis  ejemplares  del  mismo  estable¬ 
cimiento  en  que  se  haya  realizado  la  impresión,  se 
entenderá  como  publicado.  Si  se  trata  de  un  cartel 
ó  sea  un  impreso  destinado  á  fijarse  por  las  paredes, 
se  estimará  publicado  en  cuauto  se  haya  fijado  algu¬ 
no  en  cualquier  paraje  público. 

Respecto  á  los  requisitos  necesarios  para  la  publi¬ 
cación  de  un  libro,  no  deberá  cumplimentarse  otro 
sino  el  de  llevar  pie  de  imprenta  dicho  libro.  Este 
mismo  requisito  debe  llevar  un  folleto  y,  además,  el 
de  depositar  en  el  Gobierno  civil  ó  en  la  Alcaldía 
tres  ejemplares  del  mismo  en  el  acto  de  la  publica¬ 
ción.  Para  las  hojas  sueltas  y  carteles  deberán  lle¬ 
narse  los  mismos  requisitos,  y,  además,  el  que  los 
publique  deberá  presentar  una  declaración  escrita 
y  firmada,  en  la  que  conste  su  nombre,  apellidos  y 
domicilio  y  la  afirmación  de  bailarse  en  el  pleno  uso 
de  sus  derechos  civiles  y  políticos.  Cuando  los  car¬ 
teles  se  refieran  á  anuncios  ó  prospectos  exclusiva¬ 
mente  comerciales,  artísticos  ó  técnicos,  no  hace 
falta  esta  declaración.  V.  Li.uio.  Ley  db  imprenta, 
Propiedad  intelectual,  etc. 

En  el  Convenio  firmado  en  Berlín  el  13  de  No¬ 
viembre  de  1908  por  Alemania,  Bélgica,  Dinamar¬ 
ca,  España,  Francia,  Gran  Bretaña,  Irlanda,  Italia, 
Japón,  Liberia.  Luxemburgo,  Monaco,  Noruega, 
Suecia,  Suiza,  Túnez,  al  que  se  adhirió  posterior¬ 
mente  Holanda,  se  establece  que  se  entienden  como 
obras  publicadas  solamente  las  editadas,  de  manera 
que  la  representación  de  una  obra  dramática  ó  dra- 
máticomusical,  la  ejecución  de  una  obra  musical, 
la  exposición  de  una  obra  de  arte  y  la  construcción 
de  una  obra  de  arquitectura,  no  constituye  publi¬ 
cidad. 
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b)  Publicidad  clandestina.  Se  considerará  clan*  ] 
destino  todo  impreso  que  no  lleve  pie  de  imprenta  ó 
lo  lleva  su  puesto,  toda  hoja  suelta,  cartel  ó  perió¬ 
dico  que  se  publique  sm  cumplimentar  los  requisi¬ 
tos  anteriormente  expresados,  todo  periódico  que  se 
publique  antes  ó  después  del  plazo  de  cuatro  días 
que  establece  la  Lev  de  imprenta  en  sus  arts.  8.°  v 
19.  y,  finalmente,  la  publicación  cuya  declaración 
hecha  al  Gobierno  civil  por  su  autor.  á  la  cual  ya 
nos  hemos  referido,  resultase  falsa.  El  Lúdicro  penal 
(art.  203)  establece  la  pena  de  arresto  mayor  para 
los  autores,  directores,  editores  ó  impresores,  en  sus 
respectivos  casos,  de  publicaciones  clandestinas. 

c)  Publicidad  de  documentos  odciales .  El  fun¬ 
cionario  público  que  revelare  los  secretos  de  que  ten 
ga  conocimiento  por  razón  de  su  oficio,  o  entregase 
indebidamente  papeles  ó  copia  de  papeles  que  tenga 
á  su  cargo  y  no  deban  ser  publicados,  incurre  en  las 
penas  de  suspensión  en  sus  grados  mínimo  y  medio 
y  multa  de  125  sí  1,250  pesetas.  Los  que  publicaren 
maliciosamente  las  disposiciones,  acuerdos  ó  docu¬ 
mentos  oficiales  sin  la  debida  autorización  v  sin  qu^ 
antes  hayan  tenido  publicidad  oficial,  incurren  en 
la  pena  de  25  á  125  pesetas  de  multa  (arts.  584  y 
378  del  Código  penal). 

d)  Publicidad  obligatoria.  Todo  periódico  está 
obligado  á  publicar  las  aclaraciones  ó  rectificaciones 
que  le  sean  dirigidas  por  cualquier  autoridad,  corpo¬ 
ración  ó  particular  que  se  creyesen  ofendidos  por  al¬ 
guna  publicación  hecha  en  el  mismo,  o  á  quienes  se 
hubiese  atribuido  hechos  falsos  ó  desfigurados.  Si  el 
director  del  periódico  se  negara,  dentro  el  término 
de  tres  días,  á  publicar  gratis  dichas  aclaraciones  ó 
rectificaciones,  incurrirá  en  la  falta  estipulada  en  el 
art.  584  (l.°),  siendo  multado  en  25  ó  125  pesetas, 
siempre  y  cuando  la  rectificación  no  excediere  del 
doble  del  suelto  ó  noticia  falsa  anteriormente  publi¬ 
cada.  En  caso  de  ausencia  ó  muerte  del  ofendido, 
tienen  igual  derecho  los  cónyuges,  hijos,  padres, 
hermanos  y  herederos.  Si  la  rectificación  procede  de 
una  autoridad,  deberá  publicarse  en  el  primer  núme¬ 
ro  siguiente,  y  en  todo  caso  debe  hacerse  en  plana  y 
columnas  iguales  y  con  el  mismo  tipo  de  imprenta 
en  que  se  publicó  el  artículo  ó  suelto  que  lo  motiva. 
De  no  cumplirse  estas  disposiciones,  se  demandará  á 
juicio  verbal  que  versará  exclusivamente  sobre  la 
obligación  de  insertar  el  comunicado.  Si  la  sentencia 
fuese  condenatoria,  se  impondrán  las  costas  al  de¬ 
mandado,  mandándose  insertar  el  escrito.  Si  el  de¬ 
mandante  fuese  una  autoridad,  la  multa  que  deberá 
abonarse  es  la  de  300  pesetas. 

Por  R.  O.  del  26  de  Junio  de  1870  estableció  el 
ministerio  de  la  Gobernación  que  no  se  exigiera  es¬ 
tipendio  alguno  por  la  publicación  en  los  diarios 
oficiales  de  los  documentos  á  que  se  refiere  el  art.  3.° 
de  la  Lev  del  19  de  Octubre  de  1869,  ó  sean  los  re¬ 
ferentes  á  las  copias  de  la  escritura  social,  estatutos 
y  reglamentos,  así  como  el  acta  de  su  constitución 
de  las  sociedades  de  crédito,  para  que  llegue  á  cono¬ 
cimiento  del  público,  así  como  de  las  sociedades  coo¬ 
perativas  que  tengan  por  base  el  trabajo  personal  y 
cuyo  capital  no  exceda  de  10.000  pesetas. 

e)  Publicidad  obscena .  La  obscenidad  ha  sido 
objeto  de  una  serie  de  convenios  internacionales  y 
existe  una  larga  bibliografía  sobre  este  particular. 
El  4  de  Mayo  de  1910  se  firmó  en  París  un  Arreglo 
entre  Alemania,  Austria-Hungría.  Bélgica,  Dina¬ 
marca.  Estados  Unidos.  España.  Francia,  Gran 
Bretana.  Italia,  Países  Bajos,  Portugal,  Rusia  y 


Suiza,  al  cual  se  adhirieron  con  posterioridad  Lu- 
xemburgo.  Noruega,  lns  colonias  alemanas,  Zanzí¬ 
bar,  Canadá.  Union  Sudafricana,  Terranova.  Nueva 
Zelanda  y  la  Confederación  de  Australia.  En  virtud 
de  este  Arreglo ,  cada  potencia  firmante  se  compro¬ 
mete  á  designar  una  autoridad  cuya  misión  debe  ser 
la  ile  centralizar  todos  los  informes  que  puedan  faci¬ 
litar  la  busca  y  represión  de  lus  actos  que  constitu¬ 
yan  una  infracción  á  su  legislación  interna  en  mate¬ 
ria  de  escritos,  dibujos,  imágenes  ú  objetos  obscenos 
y  cuyos  elementos  constitutivos  tengan  caiácter  in¬ 
ternacional:  procurar  todos  los  informes  para  poner 
obstáculos  a  la  importación  de  publicaciones  ú  obje¬ 
tos  á  que  nos  hemos  referido,  así  como  asegurar  su 
confiscación  dentro  de  los  límites  legales;  comunicar 
las  leyes  que  se  hoyan  promulgado  o  que  se  promul¬ 
guen  en  virtud  de  este  Arreglo.  Francia  se  estab.ece 
como  autoridad  y  enlace  de  los  contratantes,  la  cual 
deberá  comunicar  los  boletines  de  condenas  pronun¬ 
ciadas  en  dicho  país,  á  las  autoridades  similares  de 
los  otros  Estados.  Este  convenio  fué  ratificado  por 
España  el  15  de  Mayo  de  1911. 

Según  la  Ley  penal  española,  los  que  con  la  exhi¬ 
bición  de  estampas  ó  grabados  ó  con  otra  clase  de 
actos  ofendiesen  la  moral  y  lns  buenas  costumbres 
sin  cometer  delito,  serán  castigados  con  arresto  de 
uno  á  diez  días  y  multa  de  5  á  50  pesetas.  Los  que 
por  medio  de  la  imprenta  expusiesen  ó  proclamasen 

doctrinas  contrarias  á  la  moral,  serán  castigados  con 

multa  de  125  á  1,250  pesetas. 

f)  La  publicidad  y  el  delito.  Además  de  io  con¬ 
signado  en  cada  una  de  las  secciones  en  que  hemos 
dividido  el  estudio  de  la  publicidad  en  relación  con 
la  imprenta,  deben  tomarse  en  cuenta  una  serie  de 
disposiciones  del  Código  penal  y  de  la  Ley  de  Im¬ 
prenta  que  difícilmente  hubiesen  podido  agruparse 
dentro  de  ninguno  de  los  sectores  estudiados. 

Los  que  provocaren  directamente  por  medio  de  la 
imprenta,  el  grabado  ú  otro  medio  mecánico  de  pu¬ 
blicación  á  la  perpetración  de  los  delitos  comprendi¬ 
dos  en  el  Código  penal,  incurrirán  en  la  pena  infe¬ 
rior  en  dos  grados  á  la  señalada  al  delito.  Si  ¿ 
provocación  hubiese  seguido  la  perpetración  del  de¬ 
lito,  la  pena  de  la  provocación  será  la  inmediata  in¬ 
ferior  en  grado  á  la  que  para  aquél  esté  señalada. 
Cuando  se  realice  el  delito  por  medio  de  la  impren¬ 
ta,  litografía,  fotografía  ú  otro  medio  análogo  qufr 
facilite  la  publicidad. 

Esta  circunstancia  la  tomarán  en  consideración 
los  Tribunales  para  apreciarla  como  agravante  » 
atenuante,  según  la  naturaleza  y  los  efectos  del  de¬ 
lito. 

En  cuanto  á  responsabilidad  de  los  delitos,  el  Có¬ 
digo  penal  (art.  11)  establece  que  son  responsable* 
los  autores,  los  cómplices  y  los  encubridores.  Cuan¬ 
do  el  delito  se  cometa  por  medio  de  la  publicidad, 
solamente  serán  responsables  los  propios  autores. 
No  obstante,  á  pesar  de  lo  consignado,  con  respecto 
á  los  que  son  autores  ( los  que  toman  parte  directa  e» 
la  ejecución,  los  que  fuerzan  ó  inducen  directamente 
á  otros,  los  que  cooperan  por  un  acto  sin  el  cual  no- 
se  hubiese  efectuado  el  delito),  solamente  se  repu¬ 
tarán  autores  de  los  delitos  de  publicidad  I°s 
realmente  lo  hayan  sido  del  escrito  ó  estampa  publi*' 
cados.  Si  éstos  no  fueren  conocidos  ó  no  estuviere» 


domiciliados  en  España  ó  estuvieren  exento»  rifare*' 
ponsahilidad  criminal,  con  arreglo  al  art.  8*° 
Código,  se  reputarán  autores  los  directores  de  a 
publicación  que  tampoco  se  hallen  en  ninguno  de 
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tres  casos  mencionados.  En  defecto  de  éstos,  se  re¬ 
putarán  autores  los  editores,  también  conocidos  y 
domiciliados  en  España  y  no  exentos  de  responsabi¬ 
lidad  criminal,  según  el  articulo  antedicho,  y  á  falta 
de  éstos,  I98  impresores,  ó  sean  los  directores  ó  jefes 
del  establecimiento  en  que  se  haya  impreso  el  escrito 
-criminal. 

II.  —  Publicidad  de  los  juicios 

El  art.  79  de  la  Constitución  establece  que  «los 
juicios  en  materias  criminales  sean  públicos  en  la 
forma  que  determinen  las  leyes».  La  Ley  de  Enjui¬ 
ciamiento  criminal  determina  que  los  debates  del 
juicio  oral  serán  públicos  bajo  pena  de  nulidad.  No 
•obstante,  el  presidente  podrá  mandar  que  las  sesio¬ 
nes  se  celebren  á  puerta  cerrada  cuando  así  lo  exijan 
razones  de  moralidad  ó  de  orden  público  ó  el  respeto 
•debido  á  la  persona  ofendida  por  el  delito  ó  á  su  fa¬ 
milia.  Para  ello  el  presidente,  ya  de  oficio  ó  á  peti¬ 
ción  de  los  acusadores,  consultará  al  Tribunal,  el 
cual  deliberará  en  secreto,  consignando  su  acuerdo 
en  auto  motivado,  contra  el  cual  no  habrá  recurso 
alguno. 

Después  de  leída  esta  determinación,  se  despeja¬ 
rá  el  loeal  exceptuando  las  personas  lesionadas  por 
el  delito,  los  procesados,  el  acusador  privado,  el  ac¬ 
tor  civil  y  los  respectivos  defensores.  El  secreto 
puede  determinarse  en  cualquier  momento  del  juicio. 

La  Ley  del  Jurado  (art.  103)  establece  que  todas 
ias  sesiones  que  se  celebren  ante  este  Tribunal  se¬ 
rán  públicas,  exceptuándose  los  casos  análogos  á  los 
establecidos  por  la  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal. 

Las  partes  podrán  hacer  concurrir  á  las  sesiones, 
á  su  costa,  taquígrafos  que  tengan  el  correspondien¬ 
te  titulo  para  tomar  nota  de  las  declaraciones  y  de¬ 
más,  sin  que  en  ningún  caso  sus  apuntes  taquigrá¬ 
ficos  adquieran  efectividad  oficial. 

III.  —  Publicidad  en  materia  religiosa 

Por  el  art.  11  de  la  Constitución  vigente  se  esta¬ 
blece  que  la  Religión  católica,  apostólica  y  romana 
es  la  del  Estado.  Nadie  será  molestado  en  el  terri¬ 
torio  español  por  sus  ideas  religiosas  ni  por  el  ejer-t 
cicio  de  su  respectivo  culto,  salvo  el  respeto  debido 
á  ia  moral  cristiana.  Públicamente,  no  obstante,  no 
se  permitirán  otras  ceremonias  ni  manifestaciones 
que  las  de  la  religión  del  Estado.  Una  R.  O.  del  23 
de  Octubre  de  1876  prohíbe  expresamente  estas  ma¬ 
nifestaciones  fuera  del  recinto  del  templo  ó  del  ce¬ 
menterio  de  estas  sectas  disidentes  y  reglamenta  el 
funcionamiento  de  las  fundaciones  de  templos  y  re¬ 
uniones  en  los  mismos,  asi  como  la  organización  de 
las  escuelas  y  establecimientos  de  enseñanza.  Los 
que  perturbaren  los  actos  de  cualquier  culto  ú  ofen¬ 
dieran  los  sentimientos  religiosos  de  sus  asistentes, 
serán  penados  con  multa  de  5  á  50  pesetas.  El  que 
impidiera  á  un  ciudadano  el  ejercicio  de  su  culto  ó 
asistir  á  sus  funciones,  será  penado  con  prisión  co¬ 
rreccional  y  multa  de  250  á  2,500  pesetas.  La  poli¬ 
cía.  para  los  actos  de  publicidad  de  los  cultos,  está 
fundamentada  en  la  sección  3.*,  tít.  2.°,  lib.  2.°  del 
Código  penal. 

Respecto  al  cnlto  católico  y  á  sus  manifestaciones 
públicas,  puede  establecerse  que  en  lo  intrínseco  de' 
las  funciones  y  actos  religiosos  la  autoridad  ecle¬ 
siástica  es  independiente,  sin  que  Sobre  ella  tenga 
competencia  la  potestad  civil.  No  obstante,  ésta 
tiene  el  derecho  de  asistencia  á  todo  acto  público 
religioso,  por  cuanto  dioho  acto  debe  sujetarse  á  las 
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leyes  de  Orden  público  y  se  verifica  dentro  la  de¬ 
marcación  ó  distrito  de  la  potestad  civil  (RR.  OO.  del 
14  de  Enero  de  1862  y  9  de  Febrero  de  1864). 

Asimismo  tiene  el  derecho  de  presidir  por  la  po¬ 
testad  de  coerción  que  dicha  autoridad  tiene  respecto 
á  los  que  quisieran  perturbar  el  acto  y  el  orden,  pu- 
diendo  ejercer  el  derecho  de  interdicción  cuando 
fuera  necesario,  si  bien  debe  proceder  con  preven¬ 
ción  antes  de  llegar  al  mandato  (Enrique  Martín, 
Reglamentación  oficial  de  sociedades,  reuniones  y  nía - 
ni/i estaciones  públicas,  Barcelona,  1902). 

IV.  —  Publicidad  del  dominio  y  de  los  demás 
derechos  reales 

Entiéndanse  también  en  el  Derecho  privado  como 
publicidad  la  posesión  para  los  bienes  inmuebles  y 
el  registro  para  los  muebles.  De  manera  que  según 
la  Ley,  al  poseedor  de  una  cosa,  el  solo  hecho  de 
poseerla  ya  le  da  la  presunción  ó  publicidad  de  do¬ 
minio  y  no  se  le  puede  obligar  á  exhibir  el  titulo 
(art.  448  del  Código  civil),  así  como,  á  pesar  de  lo 
que  mencionaremos  en  materia  de  Registros,  aun 
cuando  por  el  Registro  es  cómo  se  acredita  la  pose¬ 
sión  de  los  muebles,  el  art.  464  del  mismo  Código 
establece  que  «la  posesión  de  los  bienes  muebles 
adquirida  de  buena  fe,  equivale  al  título»,  caso  evi¬ 
dente  de  dominio  por  publicidad  (V.  Leopoldo  Alas, 
La  publicidad  y  los  bienes  muebles ,  cap.  5.°,  Madrid, 
1920). 

V.  —  Publicidad  de  los  Registros 

a)  Publicidad  del  Registro  central  de  penados. 
La  R.  O.  del  5  de  Diciembre  de  1892  reorganizan¬ 
do  el  Registro  central  de  penados  y  rebeldes  esta¬ 
blece  los  dos  casos  de  publicidad  de  dicho  Registro. 
Se  expedirán  certificaciones  afirmativas  ó  negativas 
de  los  antecedentes  penales  que  consten  en  el  Re¬ 
gistro  á  petición  de  las  autoridades  judiciales  ó  á 
petición  de  los  particulares.  El  mismo  carácter  de 
ejemplaridad  que  tiene  la  pena  exige  esta  publici¬ 
dad.  Las  instancias  (R.  O.  del  30  de  Noviembre  de 
1910)  deben  dirigirse  al  director  general  de  Prisio¬ 
nes  en  papel  de  1  peseta  consignando  el  nombre, 
apellidos,  naturaleza,  edad,  estado  civil,  nombres  de 
sus  padres  y  objeto  á  que  se  destina  la  certificación. 
Esta  debe  transmitirse  personalmente  al  interesado, 
y  en  caso  de  que  resulten  antecedentes  penales,  no 
se  entregará  á  otra  persona  sino  mediante  autoriza¬ 
ción.  Cada  solicitud  debe  comprender  sólo  una  cer¬ 
tificación. 

b)  Publicidad  del  Registro  civil.  Los  funciona¬ 
rios  del  Registro  civil  deberán  expedir  ó  facilitar  á 
cualquier  persona  que  lo  solicite  certificación  del 
asiento  que  se  le  pida  ó  negativa  ai  no  estuviere. 
Estas  certificaciones  deben  contener  la  copia  literal 
del  asiento  con  todas  sus  notas  marginales  y  la  fe¬ 
cha  en  que  se  expidan,  debiendo  autorizarlas  el  di¬ 
rector  general  y  el  jefe  de  Negociado  cuando  sean 
expedidas  por  dicho  centro,  y  en  otro  caso  por  el 
encargado  del  Registro  y  el  secretario,  con  el  sello 
del  Juzgado  ó  dependencia  en  que  el  Registro  radi- 
quft,  Estas  certificaciones  tienen  el  valor  de  docu¬ 
mentos  piibHv.cs,  dejando  de  estimarse  dicho  valor 
de  'publicidad  en  las  pérfidas  eufe'CQn.  referencia  á 
los  nacimientos.  m.itrrirriúnfW  y  dé  futre  i  ó  ríes  qúe  se* 
expidan  por  lá  sutoridad  eclesiástica*  '  * 

Al  pie  de'laj  Víertificásíoa^s  excedidas  se  consig¬ 
nará  el  pago  de  los  dereíl.btf'sstniilécidos  ó  la  cir¬ 
cunstancia  áe  haber  sido  expedidas  gratis  por  lia- 
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berse  probado  la  pobreza  del  solicitante.  El  importe 
de  io  recaudado  sirve  para  atender  al  personal  y 
material  del  Registro.  Además  de  las  expresadas 
circunstancias  se  anotará  en  las  certificaciones  el 
libro  y  folio  de  donde  se  saquen,  y  las  tirmas  y  se¬ 
llos  con  que  ésten  autorizados  dichos  documentos 
(Lev  provisional  del  17  de  Junio  de  1870,  tít.  1 .°,  y 
Reglamento  del  13  de  Diciembre  del  mismo  ano, 
cap.  X). 

Kn  el  caso  de  matrimonio  secreto  (V.  Código  ci¬ 
vil,  art.  75,  y  la  Bula  Satis  nobis  compertmu  de  Be¬ 
nedicto  XIV),  la  Dirección  general  de  Registros 
llevará  uno  de  especial  y  secreto  con  las  precaucio¬ 
nes  necesarias  para  que  no  se  conozca  el  contenido 
de  sus  inscripciones  hasta  que  los  contrayentes  soli¬ 
citen  darles  publicidad .  trasladándolas  al  Registro 
municipal  de  su  domicilio. 

c)  Publicidad  del  Registro  de  contratos  de  présta¬ 
mo  declarados  nulos.  En  cada  Audiencia  se  lleva  á 
este  efecto  un  Registro  que  está  bajo  la  superioridad 
de  uno  central  (Ley  del  23  de  Julio  de  1908).  tíu 
realidad,  no  existe  publicidad  de  este  Registro,  si 
bien  la  Direccióu  general  debe  expedir  certificacio¬ 
nes  cuando  sean  reclamadas  por  los  jueces,  ya  sea 
de  oficio  á  instancia  de  parte,  en  cuya  solicitud  de¬ 
berá  consignarse  el  objeto  para  el  cual  se  pide  la 
certificación  (Real  decreto  del  27  de  Febrero  de 
1910). 

d)  Publicidad  del  Registro  mercantil.  Según 
establece  el  Código  de  Comercio,  el  Registro  mer¬ 
cantil  es  público.  El  registrador  facilita  á  los  que 
las  pidan,  Jas  noticias  referentes  á  lo  que  aparezca 
en  la  hoja  de  inscripción  de  cada  comerciante,  so¬ 
ciedad  ó  buque.  Asimismo  expedirá  testimonio  lite¬ 
ral  del  todo  ó  parte  de  la  mencionada  hoja  á  quien 
lo  pida  en  solicitud  firmada. 

El  Reglamento  del  Registro  mercautil  del  21  de 
Diciembre  de  1885,  en  su  art.  57,  dice  asi:  Las  per¬ 
sonas  que  deseen  adquirir  noticias  respecto  de  lo 
que  en  el  Registro  mercantil  resulte  con  relación  á 
un  comerciante,  sociedad  ó  buque,  puede  conseguir¬ 
las  utilizando  alguno  de  los  medios  siguientes: 
l.°  manifestación  del  Registro,  y  2.°  certificación 
con  referencia  á  los  libros.  La  manera  de  llevar  á 
efecto  el  primero  de  los  medios  para  adquirir  las  re¬ 
feridas  noticias  se  reglamenta  á  continuación,  esta¬ 
bleciendo  que  el  registrador,  á  petición  verbal  de 
cualquier  persona,  pondrá  de  manifiesto  la  hoja  re¬ 
lativa  al  comerciante,  sociedad  ó  buque  que  se  le  in¬ 
dique  para  que  pueda  ser  examinada  y  tomar  las 
notas  que  tenga  por  conveniente.  Los  registradores 
pondrán  también  de  manifiesto,  con  una  simple  pe¬ 
tición  verbal ,  los  ejemplares  del  acta  de  la  cotiza¬ 
ción  oficial. 

El  segundo  de  los  medios  de  publicidad  del  Re¬ 
gistro  mercantil,  ó  sea  la  certificación  con  referencia 
á  los  libros,  podrá  obtenerse  por  medio  de  solicitud 
escrita  en  papel  del  timbre  de  la  clase  12. # 

En  la  Solicitud  se  expresará  claramente  el  nom¬ 
bre'  del  comerciante,  sociedad  ó  buque,  y  la  inscrip¬ 
ción  ó  inscripciones  de  que  se  ha  de  certificar.  Di¬ 
cho  certificado  podrá  ser  literal  ó  en  relación  á  dicho 
libro,  según  se  pida,  v  se  extenderá» á*  c«flt{buVcidn 
de  la  solicitud,  a*ui*enp0itl<7*]ojs  pliegos  de, 

•lanM<uVgte*e*qt>»  s<»ifn  Utm*  V  otras  ex- 

pfesálrái}  <v&ees*riafheñte  si,  ademán  de  la  inserí p- 
cfón  ó  inscripcú)aesj qye'^ompre  rvlg,  ¿x  isten  ó  no 
otras  relativas  ¿«rmerciañfé*  sociedad  ó 

tuque.  .’*•••  * 


Si  se  pidiere  certificado  de  alguna  inscripción  que 
esté  cancéla  la,  1  >  hará  constar  el  registrador,  aun¬ 
que  no  se  le  exija. 

Cuando  no  resulten  inscripciones  de  la  clase  que 
se  pitia,  se  dará  certificación  negativa.  Del  actA  de 
la  cotización  oficial,  de  que  hemos  hablado,  tambiru 
se  expedirá  copia,  mediando  solicitud  escrita  en  pa¬ 
pel  de  timbre  de  la  clase  12.a  Todas  estas  certifica¬ 
ciones  se  extenderán  en  el  más  breve  plazo  posible, 
sin  que  pueda  exceder  de  dos  dias. 

Los  registradores  facilitarán  por  escrito  á  los  jue¬ 
ces.  Tribunales  y  autoridades  cuantos  (latos  les  sean 
pedidos  de  oficio  v  consten  en  el  Registro  mercan¬ 
til,  sin  devengar  derechos  cuando  no  medie  instan 
cia  de  parte. 

e)  Publicidad  del  Registro  de  la  propiedad.  Loa 
Registros  son  públicos  para  los  que  tienen  interés 
conocido  en  averiguar  el  estado  de  los  bienes  in¬ 
muebles  ó  derechos  reales  inscritos.  La  manifesta¬ 
ción  del  Registro  se  hace  a  petición  verbal  del  inte¬ 
resado.  siempre  que  indique  claramente  las  fincas  ó- 
los  derechos  que  quiere  averiguar. 

Los  registradores  ponen  de  manifiesto  los  Regis¬ 
tros  en  la  parte  necesaria  á  las  personas  que,  á  su 
juicio,  tienen  interés  en  consultarlos,  sin  sacar  lo*’ 
libros  del  oficio,  y  con  las  precauciones  convenien¬ 
tes  para  asegurar  su  conservación. 

Los  particulares  que  consulten  el  Registro  pue¬ 
den  sacar  de  él  las  notas  que  juzguen  conveniente» 
para  su  propio  uso,  pero  sin  copiar  los  asientos  n> 
exigir  de  la  Oficina  otro  auxilio  que  el  de  la  mani¬ 
festación  de  los  libros. 

Los  libros  del  Registro  no  so  ponen  de  manifiesto 
á  los  que  lo  solicitan  sino  durante  el  tiempo  que  ed 
registrador  no  los  necesita  para  el  servicio  de  la 
Oficina.  Los  interesados  A  quienes  se  deniega  la  ex¬ 
hibición  pueden  acudir  al  delegado,  y  éste,  oyendo- 
ai  registrador,  acuerda  lo  que  corresponde. 

Otra  manera  de  hacer  efectiva  la  publicidad  de 
los  Registro.?  de  la  propiedad  consiste  en  la  expedi¬ 
ción  de  certificaciones  va  literales  ó  en  relacióu  que 
al  efecto  se  pidan,  podiendo  ser  de  los  asientos  de¬ 
todas  clases  que  existan  en  el  Registro,  relativos  á- 
bienes  que  los  interesados  señalen;  de  asientos  de¬ 
terminados  que  los  mismos  interesados  designen, 
bien  fijando  los  que  sean,  ó  bien  refiriéndose  á  lo» 
que  existan  de  una  ó  más  especies  sobre  ciertos  bie- 
ues;  de  las  inscripciones  hipotecarias  y  cancelacio¬ 
nes  de  la  misma  especie,  hechas  á  cargo  ó  en  pro¬ 
vecho  de  personas  señaladas:  de  no  existir  asientos- 
de  ninguna  especie,  ó  de  especie  determinada  sobre 
bienes  señalados  ó  á  cargo  de  ciertas  personas. 

Las  solicitudes  de  los  interesados  y  Jos  manda¬ 
mientos  de  los  jueces  ó  Tribunales  en  cuya  virtud 
deban  certificar  los  registradores,  deben  expresar 
con  claridad:  la  especie  fie  certificación  que  se  exija, 
y  si  lia  de  ser  literal  ó  en  relación:  las  noticias  que, 
según  la  especie  de  dicha  certificación,  basten  para 
dar  á  conocer  ni  registrador  los  bienes  ó  personas 
de  que  se  trate;  el  período  á  que  la  certificación 
deba  contraerse.  Aunque  los  asientos  de  que  debu 
certificarse  se  refieran  á  diferentes  fincas  ó  persona», 
se  comprenden  todos  en  una  misma  certificación .  á 
menos  que  el  interesado  pretenda  que  se  le  den  de 
ellos  certificaciones  separados. 

Las  certificaciones  de  asientos  de  todas  clases  re¬ 
lativas  á  bienes  determinados  comprenden  todas  las 
inscripciones  de  propiedad  verificadas  en  el  período 
respectivo,  y  tedas  las  inscripciones  y  notas  margi- 
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cales  de  derechos  reales  impuestos  sobre  los  mismos 
bienes  ea  dicho  periodo  que  no  estén  canceladas. 

Las  certificaciones  de  asientos  de  clase  determi¬ 
nada  comprenden  todos  loa  de  la  misma  que  no  es¬ 
tuviesen  cancelados,  con  expresión  de  no  existir 
otros  de  igual  clase. 

Las  certificaciones  de  inscripciones  extendidas  á 
favor  ó  á  cargo  de  personas  señaladas,  comprenden 
todas  las  practicadas,  y  no  canceladas,  sobre  los 
bienes  de  los  nombrados  ó  sobre  los  de  terceras 
personas. 

En  las  certificaciones  citadas  y  en  las  que  tengan 
por  objeto  hacer  constar  que  no  existen  asientos  de 
especie  determinada,  sólo  se  hará  mención  de  las 
canceladas  cuando  el  juez  ó  Tribunal  ó  los  interesa¬ 
dos  lo  exigieren  y  en  casos  prevenidos  por  la  Ley. 

También  pueden  expedir  los  registradores,  á  peti¬ 
ción  del  interesado,  testimonios  ó  certificaciones  de 
los  documentos  que  oonservan  en  su  archivo  y  res¬ 
pecto  de  los  cuates  pueden  considerarse  como  sus 
archiveros  naturales. 


Estos  documentos  se  expiden  en  el  más  breve 
tiempo,  pero  sin  que  éste  pueda  exceder  nunca  del 
correapondiente  á  cuatro  días  por  finca,  cuya  ins¬ 
cripción,  libertad  ó  gravamen  se  tenga  que  certi¬ 
ficar,  expidiéndose  sólo,  cuando  de  un  particular  se 
trate,  ai,  según  su  instancia  por  escrito,  el  registra¬ 
dor  entiende  que  tiene  interés  en  su  conocimiento. 
Las  solicitudes  son  devueltas  á  los  interesados  y  los 
mandamientos  ó  comunicaciones  á  los  jueces,  Tri¬ 
bunales  ó  funcionarios  cuando  no  expresasen  con 
bastante  claridad  y  precisión  la  especie  de  certifica¬ 
ción  que  se  reclame,  ó  los  bienes,  personas  ó  perío¬ 
dos  i  que  éste  ha  de  referirse,  indicando  verbalmen- 
íe  el  motivo  por  el  cual  deniega  la  certificación,  si 
w  tratase  de  particulares,  ó  con  un  oficio  especi¬ 
ficando  los  antecedentes  que  se  necesitan,  cuando  se 
tratase  de  un  juez,  Tribunal  ó  funcionario,  proce¬ 
diendo  de  igual  modo  cuando  se  tenga  duda  sobre 
lo  que  debe  referirse  la  certificación.  Una  vez  ésta 
,e  expedido  á  continuación  de  la  solicitud,  se 
devuelven  éstas  á  los  demandantes.  En  caso  de  que 
«1  registrador  se  negase  á  manifestar  el  Registro  ó  á 
dar  certificación  de  ¡o  que  en  él  conste,  puede,  el 
que  lo  ha  solicitado,  acudir  en  queja  al  presidente 
de  la  Audiencia,  si  residiese  en  el  mismo  lugar,  ó  al 
delegado  para  la  inspeccióu  del  Registro.  El  presi¬ 
dente  de  la  Audiencia  ó  el  delegado  decidirá  oyendo 
al  registrador.  Si  la  decisión  es  del  delegado,  puede 
recarrirse  al  presidente  de  la  Audiencia  en  queja 
(V  Reglamento  del  6  de  Agosto  de  1915  y  la  Ley 
del  Ib  de  Diciembre  de  1909). 

0  Publicidad  del  Registro  de  la  propiedad  indas 
tnal ■  LLa  Ley  del  16  de  Mayo  de  1902  establece 
que  dicho  Registro  es  público,  pudiéndose  examinar 
V1  e  ’  prev*a  nota-petición  por  escrito,  las  memorias 
a  as  patentes,  expedientes,  planos,  dibujos,  mués- 
ras  o  modelos,  diseños  y  descripciones  de  las  mar¬ 
cas  e  los  nombres  comerciales  v  las  copias  de  los 
aplomas  de  recompensas  iudustrfales.  De  estos  do¬ 
cumentos  está  permitido  sacar  copias,  pudiendo  au- 
orizar  as  con  la  firma  del  secretario  y  el  sello  del 
Ke^tro.  Según  el  Convenio  internacional  del  20  de 
n  *rzo  e  18*33.  e|  archivo  y  depósito  de  modelos  se 
^.anjzar  en  forma  que  permita  ia  comunicación 

v  m  i!  j°  f Patent*s  de  invención,  dibujos 
y  modelos  de  fábrica,  marcas,  y,  en  general,  de 

ir  a]  íart^l a  1  Servicio  cí«  I»  propiedad  indus- 
l  ).  Además,  el  propio  Convenio  deter¬ 


mina  en  su  art.  5.°  la  publicación  de  una  hoja  oficial 
periódica  que  se  creó  en  España  por  R.  1).  del  2  de 
Agosto  de  1886  como  Boletín  quincenal  donde  se 
insertan  todas  las  materias  á  las  que,  según  la  Ley 
anteriormente  citada,  hay  que  dar  publicidad. 

Mientras  el  Registro  no  haya  montado  para  ello 
un  servicio  especial,  el  público  puede  llevar  por  su 
cuenta,  cuando  así  le  convenga,  una  prensa  para 
sacar  al  ferroprusinto  las  copias  de  los  dibujos,  pla¬ 
nos  ó  diseños,  debiendo  el  jefe  del  Registro  dar  las 
facilidades  pertinentes  á  la  elaboración  de  la  copia  y 
vigilar  la  conservación  del  original. 

De  todo  el  servicio  anteriormente  detallado  para 
la  publicidad  del  Registro  está  encargado  el  exis¬ 
tente  en  el  ministerio  de  Agricultura,  ludustria,  Co¬ 
mercio  y  Obras  públicas. 

g)  Publicidad  del  Registro  de  la  propiedad  inte¬ 
lectual,  No  existe  ninguna  disposición  para  regla¬ 
mentar  la  publicidad  del  Registro  de  la  propiedad 
intelectual.  Ni  entre  los  Convenios  internacionales 
ni  entre  las  leyes  del  país  se  encuentra  disposición 
alguna  para  dicha  publicidad;  No  obstante,  podemos 
creer  que  no  es  contraria  al  espíritu  legal  desde  el 
momento  que  en  el  Reglamento  para  la  ejecución  de 
la  Ley  del  10  de  Enero  de  1879  sobre  propiedad 
intelectual,  aprobado  de  R.  O.  el  3  de  Septiembre 
de  1880,  encontramos  una  disposición  (art.  40)  que 
en  realidad  establece  dicha  publicidad  al  determinar 
que  el  Registro  general  de  la  propiedad  intelectual 
y  los  de  provincias  estarán  abiertos  todos  los  días  en 
que  lo  estén  las  oficinas  del  ministerio  de  Fomento, 
dedicándose  tres  horas  al  servicio  del  público,  anun¬ 
ciándolo  por  medio  de  los  periódicos  oficiales  y  de 
carteles  fijados  en  los  tablones  de  edictos  del  Re¬ 
gistro. 

h)  Publicidad  del  Registro  fiscal  de  la  propiedad. 
En  las  oficinas  de  conservación  de  los  Registros  fis¬ 
cales  se  expende  de  oficio  las  certificaciones  que  sean 
reclamadas  por  los  Tribunales,  ó  por  las  oficinas 
públicas,  para  la  administración  de  justicia,  en  pro¬ 
cedimientos  de  oficio  ó  para  el  trámite  de  expedien¬ 
tes  administrativos.  Cuando  sea  cualquier  interesado 
el  que  reclame  la  expresada  publicidad  previa  solici¬ 
tud,  se  devengarán  los  derechos  que  establece  el 
arancel  correspondiente.  Las  certificaciones  pueden 
ser  de  la  inscripción  de  los  libros  catastrales,  copias 
de  los  planos  ó  de  las  cédulas  relativas  á  las  fincas 
que  se  designen  en  la  solicitud,  así  como  de  los 
datos  de  que  dispongan  para  la  formación  de  las 
estadísticas  agrícolas  y  tributarias  ó  para  otros  tra¬ 
bajos  del  Estado,  siempre  y  cuando  lo  ordene  ó  au¬ 
torice  el  ministro  de  Hacienda  (V.  la  Instrucción 
provisional  para  llevar  á  efecto  «1  servicio  de  conser¬ 
vación  del  Catastro  y  de  los  Registros  fiscales  de  la 
propiedad  rústica  y  pecuaria  del  20  de  Febrero  de 
1906  y  la  Ley  del  23  de  Marzo  del  mismo  año). 

i)  Publicidad  del  Registro  general  de  actos  de  úl¬ 
tima  voluntad .  Al  igual  que  consignamos  al  hablar 
del  Registro  de  contratos  de  préstamos  declarados 
nulos,  este  Registro  no  es  público,  pero  se  pueden 
obtener  certificaciones  por  vía  legal,  como  estable¬ 
cen  las  RR.  00.  del  27  de  Septiembre  de  1899  y 
29  de  Abril  de  1905:  por  solicitud  de  los  mismos 
otorgantes  acreditando  su  personalidad,  por  petición 
de  los  jueces  y  Tribunales  ó  autoridades  para  asun¬ 
tos  del  servicio  que  deberán  expresaryy  cuando  se 
pida  por  cualquiera  persona,  cuando  se  pruebe  con 
documento  fehaciente  el  fallecimiento  de  aquella  de 
quien  se  quiere  saber  si  aparece  ó  no  registrado 
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algún  acto  de  última  voluntad.  Dichas  cei titilacio¬ 
nes  se  expiden  por  el  oficial-jefe  del  Negociado  y  se 
autorizan  con  su  tirina  entera  y  el  sello  especial  de 
salida  del  Negociado,  llevaudo,  además,  el  visto 
bueno  del  director  general.  Las  que  soliciten  los 
particulares  deberán  presentarse  pasados  quince  días 
del  fallecimiento  de  la  persona  á  quien  se  retieran. 

PUBLICISTA.  1/  acep.  F.  Pabliciste .  —  lt. 
PnbbliciiU. —  In.  Pnbliciit. —  A.  Publizist.  —  P.  y  C. 
Publicista.  —  E.  Pabliciste.  com.  Autor  que  escribe  del 
Derecho  público,  ó  persona  muy  versada  en  esta 
ciencia.  ||  Persona  que  escribe  para  el  público,  ge¬ 
neralmente  de  varias  materias. 

PUBUCIUS  (Jaime),  Biog.  Literato  italiano 
del  siglo  xv,  n.  en  Floreucia,  siendo  probable  que 
el  nombre  de  Publicius  sea  un  seudónimo  académi¬ 
co.  Se  dedicó  á  la  literatura,  y  publicó:  Artis  orato¬ 
rias  epitome  (Venecia,  1482),  Ars  epistolaris  (  Yene- 
cia,  1485),  Ars  memorias  (Venecia,  1482);  una 
nueva  edición  de  las  dos  últimas  lleva  el  título  de 
Ars  conjlciendi  epístolas  Tamaño  more  (Deventer, 
1488),  y  Ars  memorativa.  Se  le  lia  atribuido  infun¬ 
dadamente  la  Historia  rentm  gestarum  ab  imperato¬ 
rias  ae  dncibus  antiqui  regni  Lombardiae,  que  fué 
escrita  con  una  anterioridad  de  diez  años  á  la  fecha 
del  nncimiento  de  Publicius. 

PÚBLICO,  CA.  adj.  F.  6  In.  Public.  —  It.  Pub- 
blico.  —  A.  úeffentlich.  —  P.  Publico.  —  C.  Páblich. — 
E.  Publika.  =  s.  F.  Public,  U  foule.  —  It.  Pubblico. — 
In.  Tbe  poople.  —  A.  Publikum.  —  P.  Publico.  —  C.  Pá- 
blich.  —  E.  Publiko.  (Etim.  —  Del  lat.  publicas,  pú¬ 
blico.)  adj.  Notorio,  patente,  manifiesto,  que  lo  ven 
ó  lo  saben  todos.  ||  Vulgar,  común  y  notado  de  to¬ 
dos.  Ladrón  público.  ||  Aplícase  sí  la  potestad,  juris¬ 
dicción  y  autoridad  para  hacer  uua  cosa,  como  con¬ 
trapuesto  6  privado.  [|  Perteneciente  á  todo  el  pue¬ 
blo,  veciuos,  etc.  Fin  publica.  ||  V.  Administración, 
Calle,  Casa,  Causa,  Deuda,  Fe,  Hacienda,  Hi¬ 
giene,  Instrucción,  Mujer,  Obra,  Penitencia, 
Venta,  Vindicta  pública.  ||  V.  Consistorio,  Cré¬ 
dito,  Derecho,  Hombre,  Juego  público.  ||  V.  Ayu¬ 
dante  DE  OBRAS  PUBLICAS.  |  V.  EFECTOS  PÚBLIC08. 

|¡  Dícese  del  local  ó  sitio  adonde  concurre  ó  puede 
concurrir  toda  clase  de  personas.  Establecimiento, 
baile  público.  |j  m.  Común  del  pueblo  ó  ciudad.  || 
Conjunto  de  las  personas  que  participan  de  unas 
mismas  andones  ó  con  preferencia  concurren  6  de¬ 
terminado  lugar.  Cada  escritor,  cada  teatro  tiene  su 
público.  ||  Conjunto  de  las  personas  reunidas  en  de¬ 
terminado  lugar  para  asistir  á  uu  espectáculo,  ó  con 
cualquier  otro  fin  semejante.  ||  f.  Hit.  Sobrenombre 
de  la  Fortuna. 

Carg as  públicas.  Conjunto  de  impuestos  que  de¬ 
ben  pagar  todos  los  ciudadanos  para  cubrir  las  ne¬ 
cesidades  y  atenciones  del  Estado.  ||  Casa  pública. 
En  Inglaterra,  casa  autorizada  para  la  venta  y  con¬ 
sumo  de  bebidas  espirituosas.  Los  que  las  regentan 
se  llaman  publícanos.  En  estas  casas  públicas  no 
pueden  tener  su  residencia  los  colegios  electorales, 
ni  las  juntas  de  ninguna  sociedad,  ni  pueden  cele¬ 
brarse  enfilas  reuniones.  Tampoco  se  pueden  usar 
para  sitio  ue  pago  de  jornales.  ||  La  causa  pú¬ 
blica.  El  interés  del  país.  ||  Moral  pública.  Con¬ 
junto  de  los  preceptos  generales  de  moral  que  deben 
observar  los  hombres  con  sus  semejantes  y  que  cons 
tituyen  la  base  de  toda  sociedad  organizada.  ||  Paz 
pública.  Nombre  dado  en  Alemania  en  el  siglo  xv  á 
la  paz  de  Dios,  que  debía  observarse  el  domingo.  || 
Servicios  públicos.  Los  diversos  ramos  de  la  admi¬ 


nistración  de  los  negocios  del  Estado.  ||  Vida  públi¬ 
ca.  Tiempo  que  un  hombre  pasa  ó  ha  pasado  en  la 
administración  de  los  negocios  del  Estado. 

Dar  al  publico,  fr.  V.  Publicar,  especialmente 
en  la  última  acep.  |j  De  publico,  m.  adv.  Notoria¬ 
mente,  públicamente.  ||  En  publico,  m.  adv.  Públi¬ 
camente,  á  la  vista  de  todos.  j|  Sacar  al  publico 
una  cosa.  fr.  fig.  Publicarla. 

Publico.  Geog.  Cabo  de  la  costa  NO.  de  la  isla 
de  Santo  Domingo,  correspondiente  á  la  República 
Dominicana,  prov.  de  Monteciisti.  Está  sit.  á  la 
entrada  oriental  de  la  rada  de  este  nombre,  á  la  cual 
separa  de  la  bahía  de  Jicaquito.  Colón  le  dio  e!  nom¬ 
bre  de  punta  de  la  Granja. 

PUBLICOLA  (Lucio  Gblio).  Biog.  Orador  y 
general  romano,  que  vivió  ¿  fines  del  siglo  ii  y  en 
la  mitad  del  i  a.  de  J.  C.  De  familia  humilde,  con¬ 
siguió,  gracias  á  su  amistad  con  el  cónsul  Papirio 
Carbo,  ser  nombrado  pretor  en  120.  En  calidad  de 
procónsul  gobernó  la  Acaya,  y  en  esta  ocasión  in¬ 
tervino,  según  cuenta  Cicerón,  como  mediador  en 
una  disputa  de  filósofos  de  Atenas.  En  el  año  72  fue 
cónsul,  teniendo  por  colega  á  Cneo  Cornelio  Léntulo 
Clodiano.  Una  guerra  contra  los  esclavos  que  se 
habían  insurreccionado  dirigidos  por  Espartaco,  en 
la  que  fueron  vencidos  los  dos  cóusules  en  el  Piceno, 
y  la  propuesta  de  dos  leves,  en  una  de  las  cuales  se 
ratificaba  la  concesión  del  derecho  de  ciudadanía 
hecha  por  Pompeyo  á  los  españoles,  fueron  los  acon¬ 
tecimientos  más  importantes  de  este  consulado.  En 
la  guerra  de  los  piratas  fué  nombrado  teniente  por 
Pompeyo,  quien  le  confió,  además,  la  vigilancia  del 
mar  Tirreno,  y  más  tarde  ayudó  poderosamente  ¿ 
sofocar  la  guerra  social  de  Catilina.  Desde  este  mo¬ 
mento  se  declaró  defensor  del  partido  aristocrático, 
se  opuso  á  las  leyes  agrarias  de  César  é  intercedió 
por  que  se  levantara  el  destierro  á  Cicerón.  Créese 
que  aún  vivía  en  el  año  55,  pero  de  ser  así,  falleció 
poco  después. 

Publícola  (Lucio  Gelio).  Biog.  Cónsul  romano, 
hijo  del  general  romano  de  iguales  nombres,  n.  á 
fines  del  siglo  n  ó  principios  del  i  a.  de  J.  C.  Se  le 
acusó  de  haber  conspirado  contra  la  vida  de  su  pa¬ 
dre  y  de  incesto  con  su  madrastra,  pero  fué  absuel¬ 
to  de  tales  acusaciones.  A  la  muerte  de  César  (44) 
abrazó  el  partido  republicano  y  se  trasladó  al  Asia 
con  Bruto,  donde  tomó  parte  en  dos  conspiraciones 
contra  éste  y  contra  Casio.  Más  tarde  fué  triunviro 
con  Octavio,  y  con  Antonio  y  cónsul  (36).  y  al  es¬ 
tallar  la  guerra  entre  aquellos  dos  personajes,  se 
declaró  partidario  del  segundo,  quien  le  confió  el 
mando  del  ala  derecha  de  su  flota  en  la  batalla 
de  Actium,  suponiéndose  que  pereció  en  dicho 
combate. 

Publícola  (Publio  Valerio).  Biog.  Cónsul  ro¬ 
mano  del  siglo  vi  a.  de  J.  C.,  m.  probablemente 
en  el  año  502.  Descendía  de  la  familia  sabina  de  los 
Voluscos,  que  se  estableció  eu  Roma,  y  contribuyó 
á  la  expulsión  de  los  Tarquinos;  por  tal  motivo  se 
le  considera  como  uno  de  los  fundadores  de  la  Repú¬ 
blica  romana.  Fué,  en  efecto,  uno  de  los  primeros 
en  prestar  el  juramento  de  odiar  á  los  reyes  de 
Roma,  y  denunció  una  conspiración  á  favor  de 
Tarquino  el  Soberbio,  de  la  que  tuvo  noticia  por 
el  esclavo  Vindex,  Al  procederse  á  la  elección  de 
cónsules,  molestóse  Publícola  al  verse  pospuesto 
á  Colatino,  esposo  de  Lucrecia,  y  entonces  dejó  de 
concurrir  al  Senado.  Sucedió  6  Colntino  en  el  Con¬ 
sulado,  y  durante  6u  gestión  distribuyó  entre  ol 
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partió  tu  riquezas  y  1*8  tierras  de  los  últimos  reyes 
romanos.  A  la  muerte  de  Bruto,  quien  tanto  había 
contribuido  i  derribar  la  monarquía,  tomó  Publícola 
«I  insudo  de  las  tropas  que  se  hallaban  en  lucha 
contra  los  enemigos  «le  la  naciente  República  y  con¬ 
siguiólos  honores  del  triunfo  á  su  entrada  en  Roma. 
Como  se  le  acusara  de  aspirar  á  la  tiranía  por  no 
haber  querido  admitir  un  colega  en  el  Consulado,  á 
hn  de  disipar  tales  sospechas  ordenó  que  los  iictores 
bajasen  las  haces  (fasces)  ante  el  pueblo,  y  mandó 
suprimir  las  segures,  que  eran  el  símbolo  del  dere¬ 
cho  de  vida  y  muerte.  Débense  á  Publícola  varias 
disposiciones  de  carácter  eminentemente  democrá¬ 
tico.  En  efecto,  permitió  que  el  pueblo  pudiera  ape¬ 
lla  de  las  sentencias  de  los  magistrados,  organizó 
el  Tesoro  público  confiando  su  custodia  á  dos  cues¬ 
tores;  elevó  á  164  el  número  de  senadores  y  procuró 
con  varias  disposiciones  afianzar  las  libertades  pú¬ 
blicas.  Tomó  sucesivamente  por  colegas  en  el  Con¬ 
sulado  á  Espurio  Lucrecio  Tricipitiuo  y  á  Horacio 
Palvino.  Al  ocupar  por  vez  tercera  el  Consulado 
«corrió  el  sitio  de  Roma  por  Porsena,  pero  ante  las 
virtudes  cívicas  de  Publicóla,  el  rey  etrusco  desistió 
de  aquella  lucha.  Posteriormente,  al  ocupar  otra  vez 
ti  Consulado  tuvo  que  guerrear  contra  los  sabinos, 
á  los  que  derrotó  por  completo,  y  se  le  concedieron 
nuevamente  loa  honores  del  triunfo.  Diósele  el  so- 
fcreuombre  de  Pnblicola  (amigo  del  pueblo)  por  las 
leyes  que  dictó  en  beneficio  de  lás  clases  populares, 
y  los  historiadores  de  la  antigüedad  se  deshacen  en 
elogios  de  este  personaje,  elogios  tal  vez  exagerados 
(como  hace  notar  Niebuhr)  ante  el  deseo  de  embe¬ 
llecer  todo  lo  relacionado  con  los  comienzos  de  la 
liMtoria  de  Roma.  Dícese  que  á  la  muerte  de  PublÍ- 
cola  era  tal  la  pobreza  de  éste,  que  el  pueblo  se 
vió  en  el  caso  de  tener  que  costear  su  entierro;  afír¬ 
mese  también  que  su  sepulcro  fué  colocado  en  el 
interior  de  la  ciudad,  distinción  que  no  se  había 
otorgado  á  nadie  todavía;  y  que  durante  un  año  las 
matronas  vistieron  luto  por  él.  Plutarco,  en  sus 
Lr/rtj  paralelas,  le  compara  coa  Solón,  y  también 
le  elogiaron  grandemente  Tito  Livio  y  Dionisio. 

Publicóla  (P.  Valerio  Volusio).  Biog.  Cónsul 
romano  del  siglo  y  a.  de  J.  C. ,  hijo  del  cónsul  ro¬ 
mano  de  igual  nombre.  Ocupó  el  Consulado  en  el 
sño  4 1 5 .  venció  á  los  sabinos  y  se  le  otorgaron  los 
honores  del  triunfo.  En  él  año  460  desempeñó  nue¬ 
vamente  aquel  cargo,  y  al  intentar  recuperar  el 
Capitolio,  del  que  se  había  apoderado  Erdouio,  en¬ 
contró  ía  muerte. 


i  ®9og'  Francia,  en  el  dep.  d< 

*  Alta  Saboya,  diat.  de  Thonon,  cant.  y  á  5  kms 
«  Evian,  en  una  meseta  de  490  m.  de  altura,  i 
1  km  de  la  rib.  S.  del  lago  Leman;  200h.(l,21< 
<jon  el  man.).  Está  separada  al  O.  del  mun.  di 
onon  por  el  Dranse  de  Saboya,  sobre  el  cual  hay 
«n  puente  del  siglo  xv,  y  más  arriba,  en  la  riben 
recha  laa  ruinas  de  un  castillo.  A  orillas  del  lagi 
xis  e  establecimiento  balneario  de  Amphion-les- 
ains,  onde  se  explotan  cuatro  manantiales  de  aguai 
las.  uno  de  ellos  ferruginoso  conocido  ya  en  e 

biernvfVI*  i  o«*i  °ír°8  trei’  alcalin08<  fueron  descu 
#  f  e.n  '1^*a8  aguas  están  indicadas  para  lai 
de\tab0  y  d.1  hígado.  L, 

P  vías  urinarias  y  la  piel, 

reman»*  LIA*  (  Lstrs).  Der.  Tres  son  las  leyei 
aun  en.nM*16  86  #COnocan  con  nombre  general 
Publiiia  p¿//Pe/l6^*Zc,ln  á  cii9lint0®  autores:  Leí 
'lllta  Phil0«”>  C*p  PnbliUa  Valeroni,  y  Ley  Pn 


blilia  de  Sponsoribus.  Aun  cuando  las  dos  primeras 
tengan  por  objeto  teudencias  análogas  y  de  espíritu 
popular,  las  estudiaremos  separadamente  para  dar 
un  concepto  mejor  dibujado  de  cada  una  de  ellas. 

Ley  PnbliUa  Philonit.  Por  la  Ley  de  i  as  Doce 
Tablas  todos  los  ciudadanos  son  iguales  en  cuanto 
á  los  derechos  civiles,  excepción  hecha  del  matrimo¬ 
nio  entre  plebeyos  y  patricios,  que  prohibían  las  úl¬ 
timas  tablas.  Esto  llevó  en  consecuencia  los  progre¬ 
sos  de  la  plebe.  C.  Marcio  Rutilo,  en  398,  fué  nom¬ 
brado  dictador  no  obstante  su  origen  plebeyo  y 
en  404  fué  elegido  censor.  Eso  fué  la  iniciación. 
En  el  año  416,  Q.  Publilio  Filón,  plebeyo  también, 
fué  nombrado  dictador  por  su  compañero  de  Consu¬ 
lado,  T.  Emilio  Mamercino,  según  encontramos  en 
el  lib.  7.°.  cap.  XXIV,  del  Bpitome  Historiarum 
de  Juan  Zonarae(ed.  Ludovico  Dindorfius,  vol.  11, 
pág.  158).  Tito  Livio  (lib.  8.°,  cap.  XII)  expone 
extensamente  la  gestión  de  Publilio  Filón  como  cen¬ 
sor,  dibujando  claramente  las  tres  leyes  que  tomaron 
su  nombre.  Textualmente  dice  asi: 

«Esta  dictadura  fué  popular  por  sus  arengas  acu¬ 
sadoras  contra  los  patricios  y  por  la  promulgación 
de  tres  leyes  favorables  al  pueblo  y  contrarias  á  la 
nobleza.  Por  la  primera,  todos  los  ciudadanos  ro¬ 
manos  estaban  sujetos  á  los  plebiscitos;  por  la  segun¬ 
da,  las  leyes  llevadas  á  los  comicios  por  centurias 
debían,  antes  de  obtenerse  los  sufragios,  ser  recti¬ 
ficadas  por  el  Senado;  por  la  tercera,  uno  de  los 
censores  sería  escogido  entre  el  pueblo,  el  cual  ha¬ 
bía  ya  nombrado  dos  cónsules  plebeyos. > 

La  Ley  de  las  Doce  TabUs  había  hecho  de  los 
comicios  por  centurias  la  verdadera  asamblea  nacio¬ 
nal  hasta  el  punto  de  que  Varrón,  Cicerón  y  otros 
autores  les  llamen  comiliatns  maximne  y  exercitns 
urbanas .  No  obstante,  inconsecuentemente  los  comi¬ 
cios  por  curias,  á  causa  de  la  gran  influencia  reli¬ 
giosa,  continuaban  refrendando  las  decisiones  de 
los  comicios  por  centurias.  Q.  Publilio  Filón  quitó 
toda  importancia  á  dicha  saución  haciendo  que  loa 
comicios  por  curias  tuviesen  que  dar  su  opinión  an¬ 
tes  de  las  deliberaciones  de  las  centurias.  Lo  mismo 
acaeció  con  los  «plebiscitos  que  se  convirtieron  tam¬ 
bién  en  un  órgano  constitucional,  ya  que  desde  en¬ 
tonces  los  decretos  de  las  tribus  tuvieron  el  valor  de 
ley  genera]  para  toda  la  nación. 

Ley  PnbliUa  Valeronis.  Hacia  el  año  260  de 
Roma  se  acentuó  la  lucha  entre  la  aristocracia  y  el 
pueblo,  y  todas  las  leyes  Publilias  no  fueron  más  que 
consecuencias  del  ascendiente  que  iban  tomando  en 
los  negocios  del  Estado  los  elementos  plebeyos.  La 
plebe  organizada  por  los  tribunos  persiguió  las  inso¬ 
lencias  de  C.  Marcio  Coriolano,  que,  no  obstante  las 
amenazas  y  súplicas  de  los  patricios,  tuvo  que  some¬ 
terse  al  fallo  tribunicio  y  salir  desterrado  de  la  ciu¬ 
dad.  Esta  condena  y  otras  probaron  el  poder  del 
pueblo.  Pero  la  gran  aspiración  de  la  plebe  romana 
no  era  la  de  pequeñas  venganzas,  por  otra  parte  casi 
siempre  justas,  contra  el  poder  opresor  de  los  patri¬ 
cios.  Los  patricios  se  habían  reservado  astutamente 
el  disfrute  del  dominio  público  de  manera  que  poseían 
grandes  propiedades  sin  los  gravámenes  de  las  con¬ 
tribuciones.  que,  por  otra  parte,  recargaban  atroz¬ 
mente  sobre  las  tierras  de  dominio  privado  pertene¬ 
cientes  al  pueblo.  Cualquier  tentativa  que  se  hiciera 
para  lograrla  repartición  de  las  tierras  era  ahogada 
por  la  crueldad  de  los  padres  de  la  patria,  que  con¬ 
denaban  como  sospechosos  á  los  directores  del  movi¬ 
miento  ó  simplemente  hacían  asesinarlos.  De  taima- 
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nera  trascendieron  estos  crímenes  que  la  aristocracia 
romana  adquirió  de  nuevo  gran  preponderancia,  de 
modo  que  se  pensaba  va  en  abolir  el  tribunado.  No 
obstante,  un  viejo  centurión,  llamado  Valero  Pu- 
blilio,  alcanzó  que  el  pueblo  se  reanimara,  resistién¬ 
dose  heroicamente  á  que  los  cónsules  le  alistasen 
como  simple  sol  lado.  Tito  Livio,  en  su  ¡ib.  ’2.°, 
cap.  LV,  LVI  y  siguientes,  explica  con  profusión  de 
pormenores  el  bárbaro  suplicio  de  que  fué  objeto  y 
su  resistencia,  así  corno  la  manera  cómo,  en  recom¬ 
pensa,  Valero  Pubblio  fué  elegido  tribuno  por  el  pue¬ 
blo.  De  este  historiador  extractamos  el  concepto  de 
lo  que  constituyó  la  Ley  Publilia  Valeronis,  que  dio 
lugar  ¿  formidables  luchas  hasta  que  se  logró  su  pro¬ 
mulgación. 

«Valero  vino  á  ser  el  objeto  del  favor  del  pueblo, 
y  á  los  comicios  siguientes  fué  nombrado  tribuno 
para  el  año  en  el  cual  fueron  cónsules  I..  Vinario  v 
P.  Furio.  Contra  la  opinión  general,  que  esperaba 
verlo  usar  de  su  poder  para  molestar  los  cónsules 
del  año  precedente,  Valero,  saentieando  sus  resenti¬ 
mientos  personales  al  interés  general,  y  hasta  sm 
dirigirles  una  palabra  de  ultraje,  propone  al  pueblo 
un  proyecto  de  ley  pura  que  en  lo  sucesivo  los  ma¬ 
gistrados  plebeyos  fuesen  escogidos  entre  los  comi¬ 
cios  por  tribus.  No  era  sin  importancia  esta  ley,  la 
cual  á  primera  vista  se  presentaba  con  título  algo 
alarmante;  quitaba  á  I09  patricios  la  posibilidad  de 
llevar  al  tribunado,  por  los  sufragios  de  sus  adeptos, 
los  hombres  que  ellos  habían  escogido.  Esta  propo¬ 
sición  tan  agradable  al  pueblo  fué  combatida  con 
fuerza  por  los  patricios,  y  aunque  su  único  medio  de 
resistencia  les  hubiese  faltado,  el  crédito  de  Iob  cón¬ 
sules  y  de  los  principales  senadores  no  pudo  deter¬ 
minar  á  ningún  miembro  del  colegio  de  los  tribunos  á 
formar  oposición;  no  obstante,  esta  cuestión  tan  im¬ 
portante  por  sí  sola  dió  lugar  á  debates  que  condu¬ 
jeron  hasta  el  año  siguiente.» 

Una  vez  fué  aprobada  esta  Ley.  y  como  conse¬ 
cuencia  inmediata,  los  tribunos  adquirieron  una  ex¬ 
traordinaria  importancia.  Por  una  parte  podían  pro¬ 
vocar  toda  medida  que  les  pareciese  útil  y.  por  otra, 
podían  oponerse  á  toda  acción  que  estimaran  impor¬ 
tuna.  y  así,  aun  cuando  su  poder  se  redujera  á  la 
ciudad,  eran  los  magistrados  más  poderosos  de  la 
máquina  estatal  romaua.  Su  elección,  que  se  hacía 
bajo  la  presidencia  de  un  tribuno  elegido  por  suerte, 
hacia  el  año  350  se  elevó,  gracias  al  plebiscito  de 
Publilio  Valero,  al  número  de  10  ^Cicerón,  De  prov. 
procans.,  XIX).  No  pudiendo  elegirse  más  que  ple¬ 
beyos,  y  aun  durante  algún  tiempo  se  rechazó  á 
aquellos  cuyo  padre  hubiese  ejercido  funciones  en  la 
Curia,  mientras  éste  viviera. 

Ley  Publilia  Sponsoribns.  La  costumbre  en  Roma 
permitía  el  uso  de  la  coacción  física  contra  quien  se 
tiene  la  convicción  absoluta  de  tener  un  derecho 
cierto.  Esta  costumbre  se  había  hecho  lev,  aun 
cuando  se  reconocía  el  derecho  de  aquel  á  quien  se 
coaccionaba  materialmente  para  comparecer  ante  el 
juez,  llevando  de  este  modo  el  asunto  á  los  Tribuna¬ 
les.  Esta  costumbre,  que  recibió  el  nombre  de  legis 
actio  per  ntauns  iniectionem,  sirvió  para  que  en  la 
Ley  de  las  Doce  Tablas  se  estableciera  la  obligación 
de  que  contra  los  deudores  condenados  en  justicia, 
esto  es,  indicad ,  y  los  que  siendo  llevados  delante 
del  pretor  confesaban  su  deuda,  se  ejecutase  la  sen¬ 
tencia  á  que  se  les  había  condenado  (Gayo,  IV. 
XXI).  Aulo  Gelio  dice  que  la  Ley  concedía  al  con¬ 
denado  treinta  días  para  librarse,  pero  que  si  dentro 


de  estos  días  no  había  satisfecho  su  deuda,  el  aeree- 
cor  podía  apoderarse  del  deudor  y  exigir  al  pretor 
que  se  ¡o  Concediese.  La  situación  en  que  se  había 
colocado  el  deudor  con  su  mora  de  pago  le  hacia  tan 
miserable  á  la  vista  de  la  Ley  romana  que  do  se  le 
concedía  el  derecho  de  defenderse  personalmente,  ai 
bien  podía  ser  vindicaoo  por  quien  ofreciese  garan¬ 
tía  y  solvencia  bastante  y  quisiera  hacerse  el  hecho 
y  lu  causa  propios.  Si  no  aparecía  este  defensor,  que 
en  términos  jurídicos  se  llamaba  viadex.  el  condena¬ 
do  era  adjudicado  como  cautivo  al  acreedor.  Cuando 
la  actio  per  manas  iniectionem  se  llevan»  al  máximo 
de  su  rigor  se  decía  que  se  hacía  pro  indícalo.  cuan¬ 
do  se  concedía  que  el  reo  pudiese  defenderse,  aun 
cuando  no  encontrara  vtnder.  se  ie  llamaba  ni  anta 
inie<  tio  pura.  Al  primero  de  los  ca^os  liare  referencia 
la  Ley  Publilia  Sponsoribns.  Gayo  (IV,  XXII  !  dice 
que  en  este  caso  siaiti  lex  Publilia  tu  eum  pro  quo 
Sponsor  dependisset,  si  in  sex  tneusibns  proxtmis, 
quam  pro  eo  depensnm  esset  non  soicisset  sponsori  pe - 
cuniam,  ó  sea  que  se  aplicaba  la  matuts  iniectio  pro 
indícalo  al  que  faltaba  dentro  de  ios  seis  meses  ai 
compromiso  contraído  con  el  fiador.  La  función  del 
sponsor  queda  muy  confusa  en  el  Derecho  romano, 
no  obstante  las  múltiples  referencias  que  nos  da 
Gayo. 

listaban  obligados  sólo  individualmente,  y  po¬ 
dían  comprometerse  por  to  la  la  deuda  ó  por  parte 
de  ella.  Su  obligación  no  era  hereditaria,  pero  podían 
ser  perseguidos . del  mismo  modo  que  el  verdadero 
deudor.  No  obstante,  ei  había  tenido  que  pagar  por 
no  hacerlo  el  deudor  principal ,  obtenía  lo  que  se  lla¬ 
maba  actio  mandad  contraria  ó  la  actio  depensi  que 
les  concedía  la  Ley  Publilia  de  Sponsoribns,  por  la 
cual  podrían  exigir  al  deudor  el  pago  del  doble  en 
caso  de  negación  y  autorizaba  al  sponsor  para  aplicar 
la  manns  itiiecdo  de  la  cual  le  había  librado  gracias 
á  su  lianza.  V.  Apulkya  (Ley  1  y  Furia  (  Ley). 

Publilia  ó  Pobliua  (Ubns).  Geneaíog.  Linaje 
plebeyo  romano,  entre  cuyos  individuos  sobresalie¬ 
ron:  Valero  Publilto,  tribuno  de  la  plebe,  que  vivió 
en  el  siglo  v  a.  de  J.  C.  Había  sido  centurión,  pero 
habiéndose  resistido  en  el  año  473  ú  ser  incorporado 
como  simple  soldado,  levantó  el  pueblo  en  rebeldía 
contra  los  cóusules,  v  éstos  hubieron  de  desistir  de 
su  empeño.  Al  año  siguiente  fué  elegido  tribuno  de 
la  plebe,  y  á  él  se  debe  la  ley  en  virtud  de  la  cual 
los  magistrados  plebeyos  habían  de  ser  elegidos  en 
los  comida  tributa  (comicios  por  tribus).  Los  patri¬ 
cios,  sin  embargo,  hicieron  fracasar  aquella  medida, 
á  pesar  de  lo  cual  Publilio  fué  reelegido  junto  con 
C.  Letorio  en  el  año  471,  yen  esta  ocasión  reivindi¬ 
caron  para  los  comicios  por  tribus  no  tan  sólo  la 
elección  de  los  tribunos,  sino  también  el  derecho  de 
deliberar  respecto  a  aquellos  asuntos  que  fueran  de 
interés  para  los  plebeyos  (Ley  Publilia).  El  cónsul 
Apio  Claudio  y  los  patricios  intentaron  también  opo¬ 
nerse  á  tales  ventajas  para  el  pueblo,  pero  tampoco 
lograron  su  objeto.  ||  Quinto  Publilio  Filón  (V.  apar¬ 
te  su  biografía). 

PUBLILIO  FILÓN  (Quinto).  Biog.  Personaje 
romano,  primer  plebeyo  que  fué  promovido  á  la  dig¬ 
nidad  de  pretor  hacia  el  año  387  a.  de  J.  C.  Fué 
cuatro  veces  cónsul  y  derroto  á  los  samuitas.  Se  hizo 
uotable  por  haber  propuesto  al  pueblo  las  leyes  que 
llevan  su  nombre.  En  efecto,  habiéndose  erigido  en 
dictador  i  389  a .  de  J.  G\),  ordenó  que  uno  de  loa 
dos  censores  debía  ser  elegido  entre  irm  plebeyos,  lo 
propio  que  los  cónsules  en  determinados  casos;  dió* 
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además,  carácter  obligatorio  al  voto  en  I03  plebisci¬ 
tos.  etc.  Durante  su  segando  consulado  (327)  puso 
sitio  á  Paleópolis  (Ñapóles),  y  al  terminar  su  man¬ 
dato  se  le  confió  la  prosecución  del  sitio,  con  el  titu¬ 
lo  de  procónsul;  habiendo  tomado  la  ciudad,  se  le 
dió  los  honores  del  triunfo.  Durante  su  tercer  consu¬ 
lado  reparó,  con  su  colega  Papirio  Cursor,  el  desas¬ 
tre  de  Candium  (320  a.  de  J.  C.). 

PUBLINA.  <7*0?.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Caja- 
marca,  prov.  de  Chota,  dist.  de  Socota;  unos  200  h. 
con  los  de  El  Potrero. 

PUBLIO.  m.  Rist.  Prenombre  com'in  á  muchos 
caballeros  romanos,  que  se  deriva,  según  algunos, 
de  pubes  é  indica  gran  fuerza  corporal.  ||  Prenombre 
de  Escipión  el  Africano ,  con  el  cual  se  le  designa 
muchas  veces. 

Publio  (San).  Ragiog.  Mártir  africano,  cuya  me¬ 
moria  se  celebra  con  la  de  otros,  cerca  de  600  már¬ 
tires  de  Cristo.  Su  fiesta  el  19  de  Enero.  V.  Pri¬ 
mo  (San).  ]|  Obispo  que  gobernó  la  Iglesia  de  Ate¬ 
nas  después  de  san  Dionisio  Areopagita,  esclarecido 
en  virtudes  y  señalado  en  doctrina;  recibió,  por  con¬ 
fesar  á  Cristo,  el  martirio;  acerca  del  año  no  están 
conformes  los  autores,  pues  según  el  autor  del  ma¬ 
nuscrito  Flotarium  sucedió  el  125,  que  era  el  octavo 
del  Imperio  de  Adriano,  mientras  que  Halloiz  dice 
que  sucedió  durante  el  Imperio  de  Trujano.  Su  fiesta 
ei  21  de  Enero,  y  Abad,  en  Sobcha  (Siria),  de  don¬ 
de  era  natural.  Vivió  en  el  siglo  iv  y,  según  Teo- 
doreto,  era  de  origen  senatorio.  Construyó  primera¬ 
mente  para  sí  una  pequeña  habitación,  á  30  estadios 
de  la  ciudad,  en  donde,  después  de  haber  repartido 
entre  los  pobres  los  bienes  que  había  recibido  de  su 
padre,  se  dedicó  al  servicio  de  Dios  Nuestro  Señor. 
Edificó  después  dos  monasterios;  el  primero  para 
griegos  y  el  segundo  para  sirios,  teniendo  ambos  una 
Iglesia  común,  á  la  que  acudían,  por  orden  suya,  am¬ 
bas  comunidades,  al  amanecer  y  al  anochecer,  para 
alabar  al  Señor.  Su  tiesta  el  25  de  Enero.  ||  Mártir 
africano,  según  algunos  manuscritos  antiguos,  coya 
memoria  celebran  el  31  de  Enero.  ||  Mártir  de  Afri¬ 
ca,  en  compañía  de  Saturnino,  Mauriano,  Liboso, 
Vinceneia  y  otros  24  santos  mártires,  cuya  fiesta 
conmemoran  antiguos  martirologios  el  1 ,°  de  Febre¬ 
ro.  ,|  El  19  de  Febrero  se  conmemoran  otros  dos 
mártires  en  Africa  con  varios  compañeros.  |[  Mártir 
junto  con  otros  compañeros  en  Cesárea  de  Palestina 
riendo  emperador  Diocleciano.  Llámasele  también 
Pansidas.  Concurre  su  festividad  el  24  de  Marzo.  || 
Mártir  en  Tesalónica  de  Mocedonia,  juntamente  con 
otros  varios.  Su  fiesta  el  2  de  Abril.  ||  Mártir,  que 
se  menciona  en  el  martirologio  de  san  Jerónimo.  Su 
fiesta  el  4  de  Abril.  ||  Monje,  insigne  por  sus  virtu¬ 
des,  cuya  fiesta  celebra  la  Iglesia  griega  el  4  de  Abril. 
!|  Mártir  durante  la  persecución  de  Diocleciano  en 
el  año  303.  Su  triunfo  se  celebra  el  12  de  Abril.  || 
Mártir  que  vertió  su  sangre  por  Cristo  en  la  perse¬ 
cución  de  Diocleciano  y  Maximiano  en  Zaragoza, 
riendo  Daciano  presidente  en  España.  Su  memoria 
el  16  de  Abril.  ||  Mártir  en  Roma;  su  festividad  el 
20  de  Abril.  |]  Mártir  africano.  Es  su  día  el  24  de 
Abril.  ;|  Mártir  en  Nicomedia.  Bravo  soldado  que 
sirviendo  á  las  órdenes  del  emperador  Licinio  dió  en 
muchas  ocasiones  palmarias  muestras  de  su  valor. 
Arrojó  sus  armas  y  cinto  militar  al  oir  el  generoso 
y  cristiano  razonamiento  que  el  mártir  obispo  Ama- 
seas  hizo  ante  el  emperador.  Fué  por  orden  de  éste 
decapitado.  Su  memoria  el  25  de  Abril.  ||  Mártir  en 
Alejandría  con  otros  24,  según  Rabán.  Su  memoria 


el  7  de  Julio.  |[  Mártir  en  Africa  que  según  el  mar¬ 
tirologio  padeció  con  otros  confesores  de  la  fe  el  2 
de  Noviembre.  ¡|  Mártir  con  otros  vat  ios  de  quienes 
sabemos  sólo  el  nombre  y  el  lugar  de  su  martirio, 
que  fué  en  Africa.  Sobre  el  tiempo  de  su  muerte, 
solamente  puede  afirmarse  que  no  perecieron  en  la 
persecución  vandálica.  Su  fiesta  el  4  de  Noviembre. 

Publio.  Biog.  Así  se  llamaba  el  primero  ó  jefe 
político  de  la  isla  de  Malta,  cuando  san  Pablo  arribó 
á  ella  en  su  primer  viaje  á  Roma  hacia  el  año  60. 
Precisamente  en  los  sitios  donde  tomó  tierra  tenía 
bus  posesiones  Publio,  el  cual  acogió  benignamente 
á  Pablo  y  á  los  demás  náufragos  y  les  hospedó  du¬ 
rante  tres  días.  Pablo,  en  agradecimiento,  curó  al 
padre  de  Publio  de  unas  fiebres  y  disentería  que  le 
aquejaban,  haciendo  oración  y  poniendo  6us  mano» 
sobre  él.  Es  de  notar  la  exactitud,  comprobada  por 
las  inscripciones,  con  que  san  Lucas  (Act.  28,  7-8) 
llama  á  Publio  el  primero  de  la  isla;  pues  tal  era  el 
título  con  que  los  malteses  designaban  al  magistra¬ 
do  que  gobernaba  la  isla  en  calidad  de  legado  á  las 
órdenes  del  procónsul  de  Sicilia.  Sobre  las  tradicio¬ 
nes  relativas  á  la  conversión  de  Publio  al  cristianis¬ 
mo,  su  elevación  á  la  sede  episcopal  de  Atenns  y  so 
martirio,  véase  San  Jerónimo,  De  Viris  illnstri - 
bus  (19);  v  Bolaud.,  Acta  Sanctornm  (ed.  Palmé, 
t.  2,pág.  792). 

Publio  Siró.  Biog.  Poeta  mímico  latino  del  si¬ 
glo  i  a.  de  J.  C.,  n.  en  Siria.  Hecho  esclavo,  fuó 
conducido  á  Roma,  en  donde  fué  libertado  por  Do- 
micio.  Dedicóse  á  la  composición  de  obras  mímica» 
para  el  teatro  mímico  romano,  siendo  coetáneo  y  co¬ 
lega  de  profesión  de  Laberio;  brilló,  además,  como 
actor  cómico  é  improvisador,  habiendo  sancionado 
Roma  sus  triunfos,  con  motivo  de  las  fiestas  dada» 
en  honor  de  Julio  César,  en  las  que  se  le  proclamó 
vencedor  de  todos  los  poetas.  De  sus  dichos,  muy 
ricos  en  máximas  de  sana  moral,  se  formó  una  colec¬ 
ción  por  orden  alfabético,  titulada  Sententiae ,  y  fué 
publicada  por  Erasmo  en  Barilea  (1502).  De  ella 
han  llegado  hasta  nosotros  700  senarios  yámbicos. 
Hicieron  nueva  edición  de  esta  colección:  Wolfflin 
(I*eipz¡g,  1869)  y  Ribbeck.  en  Comicorum  romano- 
rum  fragmenta  (2.a  ed.,  Leipzig,  1873).  Publio 
Siró  figura  en  la  hermosa  tragedia  de  Ventura 
de  la  Vega,  La  ¡¡tuerte  de  César f  en  unión  de  su 
compañero  Laberio.  Cuando  César  parece  rechazar  la 
coroua,  que  algunos  senadores  vienen  á  ofrecerle, 
con  gestos  y  palabras  que  aparentemente  son  verda¬ 
deras  y  sentidas,  cumulo  en  realidad  son  falsas  y 
mentirosas,  el  actor  dice  á  su  colega,  admirado  de 
aquel  arte  tan  semejante  á  la  verdad:  «¡Qué  actor, 
Laberio!» 

|  Bibliogr.  Meyer.  Die  Sammlungen  der  Spruch 
verse  des  Pnblilius  (Leipzig.  1877). 

Publio  Tbrbncio.  Biog .  V.  Tbiibscio. 

PUBLY.  Geog.  Pobl.  y  raun.  de  Francia,  en  eí 
dep.  del  Jura.  dist.  de  Lons-le-Saunier,  cant.  y  á 
4  kms.  de  Conliége,  á  540  m.  8.  n.  m.,  en  una  me¬ 
seta  cubierta  de  bosque:  400  h.  A  2  kms.  SE.  exis¬ 
ten  las  pintorescas  ruinas  del  castillo  de  Hinans, 
desmantelado  en  1568  por  orden  de  Luis  \IV,  v 
más  al  S.,  en  la  montaña  de  la  líente,  á  679  ni.  do 
altura,  la  gran  torre  de  Beauregard,  único  resto  del 
castillo  demolido  de  la  misma  época. 

PUBNICO.  Geog.  Localidad  del  Canadá,  en  I* 
prov.  de  Nueva  Escoria,  condado  y  a  217  kms.  SO. 
de  Halifax,  sit.  en  las  riberas  de  una  bahía;  unos 
3,000  h. 
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PÚBOLn  Oeog.  Lug.  de  la  prov.  da  Gerona, 
mun.  de  La  Pera. 

PUCA.  Arg .  interj.  fam.  con  que  se  manifiesta 
sentimiento,  contrariedad  6  enfado.  ||  Expresión 
ponderativa  que  denota  satisfacción  y  gusto.  ¡Cás- 
pita'  ¡Caramba! 

Puca.  Oeog.  Sierra  del  Ecuador  que  enlaza  con  la 
de  Chongón,  al  S.  del  valle  del  Rio  Seco.  Se  deno¬ 
mina  á  veces  Cerros  de  Paján  y  Puca,  y  se  halla 
tendida  de  SO.  á  NE.,  separando  la  hoya  de  Jipi¬ 
japa  y  del  rio  de  Portoviejo  de  las  cabeceras  de  los 
ríos  Paján  y  Puca,  que  tributan  al  Daule.  Su  altura 
es  de  200  á  300  m.  ||  Río  que  nace  en  la  cordillera 
de  Paján  y  Puca,  se  encamina  por  la  región  monta¬ 
ñosa  hacia  el  SE.,  recibiendo  en  este  trecho,  por 
la  izq . ,  las  aguas  del  Calvo,  y  por  la  der.  las  del 
Aguafría  y  del  Burro;  dibuja  luego  un  arco  abierto 
•hacia  el  N.  y  tuerce  más  adelante  al  NE.  y  E.  Se 
-une  con  el  Pescado,  entra  desde  Olmedo  en  la  región 
-de  las  lomas  y  des.  en  el  Daule. 

Puca.  Oeog.  Nombre  que  toma  una  de  las  seccio¬ 
nes  de  los  Andes  hondurenos  en  el  dep.  de  Gracias. 

Puca.  Oeog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Amazonas, 
prov.  de  Chachapoyas,  dist.  de  Balsas.  ||  Hac.  en  el 
dep.  de  Ancash,  prov.  de  Huailas, dist.  de  Mato; 
unos  25  h.  ||  Chacra  en  el  dep.  de  Ancash,  prov.  de 
Huailns.  dist.  de  Caras.  |  Chacra  en  el  dep.  de  An¬ 
cash,  prov.  de  Cajatambo,  dist.  de  Chiquian.  ||  Cha¬ 
cra  en  el  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Pallases,  distrito 
de  Huandoval.  ||  Chacra  en  el  dep.  de  Arequipa, 
prov.  de  Castilla,  dist.  de  Viraco.  ||  Hac.  mineral 
•en  el  dep.  de  Juuín,  prov.  y  dist.  de  Pasco. 

Puca  Barranquita.  Geog .  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Loreto,  prov.  del  Alto  Amazonas,  dist.  de  Jurima- 
•huas,  Bit .  á  la  oril.  izq.  del  Huallaga;  se  comunica 
•con  éste  desde  la  misma  pobl.  por  un  canal;  unos 
125  h. 

Puca  Labor.  Oeog.  Mina  de  plata  que  se  halla  en 
•el  Perú,  al  NO.  de  la  pobl.  de  Yauli,  dep.  de  Junín, 
prov.  de  Tarma,  dist.  de  Y’auli.  ||  Mina  de  plata  que 
se  halla  al  O.  de  la  pobl.  de  Yauli,  dep.  de  Junín, 
¿prov.  de  Tarma,  dist.  de  Yauli. 

PUCÁ.  Oeog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Sao 
Paulo;  tiene  su  origen  en  las  alturas  de  la  Serra 
•Geral;  riega  el  mun.  de  Santos  y  des.  en  el  brazo 
-<le  mar  de  la  Bertioga. 

PUC  ACANCHA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Cuzco,  prov.  de  Canas,  dist.  de 
Layo.  ||  Aid.  en  el  dep.  y  prov.  de  Huanca vélica, 
-dist.  de  Acoria;  unos  175  h.  ||  Estancia  en  el  depar¬ 
tamento  y  prov.  de  Puno,  dist.  de  Cabana.  ||  Es¬ 
cancia  en  el  dep.  de  Puno.  prov.  de  Cara  baya,  dis¬ 
trito  de  Corani. 

PUCACAPA.  Oeog.  Minado  plata,  que  se  halla 
•en  el  Perú,  al  SO.  de  la  pobl.  de  Yauli,  dep.  de  Ju- 
•nín,  prov.  de  Tarma,  dist.  de  Yauli. 

PUCACABA.  Oeog.  Estancia  del  Perú.  dep.  de 
A purímac,  prov.  de  Cotabambas,  dist.  de  Haquira. 

PUCACCACA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Ayacucho,  prov.de  Huanta,  dist.  de  Huamanguilla; 
«unos  175  h. 

PUCACCACCO.  Oeog.  Chacra  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Apurímac,  prov.  de  Cotabambas, 
-dist.  de  Mara. 

PUCACOCHA.  Geog.  Lag.  que  se  halla  en  el 
Perú,  á  la  oril.  izq.  del  río  Pastnza,  en  el  cual  des¬ 
carga  sus  aguas,  al  S.  de  la  de  Cimano.  ||  Cimera  en 
-el  dep.  de  Junín,  prov.  de  Pasco,  dist.  de  \rana- 
Jiuanca. 


PUCACOTA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  do 
Junín,  prov.  y  dist.  de  Huancayo 

PUCACRUZ.  Geog.  Cimera  del  Perú,  departa¬ 
mento  de  Ancash,  provincia  de  Cajatambo,  distrito 
de  Oyon. 

PÜCACUNCA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep  do 
Huancavelica,  prov.  de  (Jastrovirreina.  dist.  de  Cor- 
dova;  unos  180  h.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  Puno,  pro¬ 
vincia  de  Lampa,  dist.  de  Mncari. 

PUCACHACA.  Geog.  ('erro  que  se  halla  en  el 
Perú,  en  el  dist.  de  San  Buenaventura,  prov.  de 
Canta,  dep.  de  Lima;  en  él  hay  un  manantial  do 
agua  termal  muy  saturada  de  óxido  de  hierro  y  tiño 
de  rojo  las  piedras. 

PUC  ACHUPA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  do 
Puno,  prov.  de  Lampa,  dist.  de  Pucará. 

PUCAHIRCA.  Geog.  Cerro  mineral  de  plata, 
en  el  Perú,  dep.  de  Ancash.  prov.  de  Huaíias.  dis¬ 
trito  de  Mato,  sit.  á  33*5  kms.  de  Mato.  |¡  Aid.  en 
el  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Pomahamba,  dist.  de 
Piscobamba. 

PUCAHUANA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  do 
Apurímac,  prov.de  Aimaracs.  dist.  de  Chapimarca; 
unos  100  h. 

PUC  AH  U  ASI.  Geog.  Hac.  del  Perú.  dep.  de 
Ayacucho,  prov.  de  Huamanga,  dist.  de  Quinua,  á 
15*5  kms.  de  Ayacucho.  |¡  Aid.  en  el  dep.  de  Apu¬ 
rímac,  prov.  de  Andahuuílas.  dist.  de  Talavera; 
unos  120  h.  H  Chacra  en  el  dep.  de  Huancavelica, 
prov.  de  Cnstrovirreina.  dist.  de  Córdova.  |!  Hac.  en 
el  dep.  de  Huancavelica,  prov.  de  Tayacaja,  dist.  de 
Pampas.  ||  Hac.  en  el  dep.  y  prov.  de  lea.  dist.  de 
Palpa.  ||  Hac.  en  el  dep.  de  Puno,  prov.  de  Lampa, 
dist.  de  Nuñoa. 

PUCAIHUE.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Llanquihue,  dep.  de  Osorno:  110  h. 

PUCALÁ.  Geog.  Aid.  y  hac.  del  Perú,  dep.  de 
Lambayeque,  prov.  y  dist.  de  Chiclavo:  dista  de 
Chiclayo33‘5  kms.  ||  Hac.  en  el  dep.  de  La  Liber¬ 
tad.  prov.  y  dist.  de  Chusco, 

PUCALAN.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Valparaíso,  dep.  de  Quillota;  120  h.  EstA 
sit.  en  la  parte  N.  de  los  cerros  que  bordean  la  ori¬ 
lla  der.  del  río  Aconcagua.  Iglesia  y  Correo. 

Pucalan  DB  la  Costa.  Geog.  Población  de  Chile, 
en  la  provincia  de  Valparaíso,  departamento  de  Qui¬ 
llota:  1.300  h. 

PUCALAPI.  Geog.  Riach.  del  Ecuador,  tribu¬ 
tario  del  Peupa. 

PUCALOMA.  Geog.  Sierra  del  Ecuador,  rami¬ 
ficación  del  Azuay;  4.445  m.  de  altura.  Por  ella  pa¬ 
saba  antiguamente  el  camino  real. 

PUOALUHE.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  el  de¬ 
partamento  de  Elqui;  corre  hacia  el  S.  por  una  es¬ 
trecha  quebrada  del  centro  de  los  Andes  y  des.  por 
la  marg.  septentrional  del  Río  Turbio,  entre  Chapil- 
ca  y  Guanta. 

PUCAIIARCA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Ayacucho,  prov.  de  La  Mar,  dist.  de  Tambo.  |¡  Es¬ 
tancia  en  el  dep.  de  Cuzco,  prov.  y  dist.  de  Calca; 
unos  150  h. 

PUCA-MAYA.  Geog.  Río  de  Bolivia.  en  el  de¬ 
partamento  de  Chunquisaca,  prov.  de  Acero;  riega 
el  cant.  de  San  Juan  del  Piray  y  des.  en  el  Pilcoma- 
vo.  En  su  parte  superior  es  conocido  con  el  nombre 
de  Huanquilla. 

PÜCAMAYO.  Grog.  Río  del  Peni,  en  ln  pro¬ 
vincia  de  Carabaya.  I]  Hac.  cocal  en  el  dep.  de  Puno, 
prov.  de  Carabaya,  dist.  de  Aynpata. 


PÜCAMOCCO  —  PUCARÁ 


PUCAMOCOO.  Oeog.  Hae.  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Conveución,  dist.  de  fícharate; 
unos  70  h. 

PUCANANI.  Oeog.  Chacra  del  Perú,  dep.  y 
prov.  de  Huánuco,  dist.  de  Higueras. 

PUOAORCCO*  Oeog.  Estancia  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Cuzco,  prov.  de  Chunvivilcas,  dist.  de 
Chama  ca. 

Pü CAP.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Ancash, 
prov.  de  Huaílas,  dist.  de  Mato,  j  Hac.  en  el  de¬ 
partamento  de  Ancash,  prov.  de  Huallas,  distrito 
de  Shupluy;  unos  200  h.;  dista  de  Yunga  y  22  kiló¬ 
metros. 

PUCAPACHA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Ancash,  prov.  de  Huallas,  dist.  de  Caras;  unos  85  h. 

PUCAPAMPA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Amazonas,  prov.  de  Luya,  dist.  de  Conila;  unos 
100  h. 

PUO APATA.  Geog .  Chacra  del  Perú,  dep,  de 
Lima,  prov.  de  Yauyos,  dist.  de  Viñac. 

PUOAPUCA.  Oeog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Ayacucho.  prov.  de  Lucanas,  dist.  de  Otoca.  ||  Es¬ 
tancia  en  el  dep.  de  Cuzco,  prov.  y  dist.  de  Paruro. 
|  Chacra  en  el  dep.  de  Huanc&velica,  prov.  de  Cas- 
trovirreina.  dist.  de  Huaitará. 

PUCAR.  Geog.  Mina  de  plata  que  se  halla  en  el 
Perú,  dep.de  La  Libertad,  prov.  de  Huamachuca, 
dist.  de  Santiago  de  Chuco,  al  N.  de  esta  población. 

PUCARA.  Geog.  Vicecant.  de  Bolivia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Potos!,  prov.  de  Charcas. 

Pucara.  Geog.  Rio  del  Perú,  llamado  también  Ra- 
mis;  tiene  su  origen  en  la  lag.  de  la  Raya  y  des.  en 
e¡  lago  Titicaca,  á  los  15°  19'  de  lat.  S.  y  76°  56' 
20*  de  loug.  O.  deGreenwich,  á  3,916  na.  de  altura, 
j  Río  aíl.  del  Condebamba,  prov.  de  Cajabamba, 
dep.  de  Cajamarca.  ||  Cerro  mineral,  en  el  dist.  de 
Recnay,  prov.  de  Hueras,  dep.  de  Ancash.  ||  Cha¬ 
cra  en  el  dep.  de  Arequipa,  prov.  de  Unión,  dis¬ 
trito  de  Quechualla.  ¡|  Hac.  en  el  dep.  de  Ayacucho, 
prov.de  Huamanga,  dist.  de  Chiara;  unos  60  b.  || 
Hac.  en  el  dep.  de  Ayacucho,  prov.  de  Lucanas,  dis 
trito  de  Laramate.  ||  Aid.  y  hac.  en  el  dep.  de  Caja- 
marca.  prov.  de  Jaén.  dist.  de  Colasay,  sit.  á  los 
5o  56'  de  lat.  S.  y  29° 23'  55"  de  long.  O.  de  Green- 
wich.  y  á  505  m.  de  altura.  ||  Hac.  en  el  dep.  de 
Cuzco,  prov.  y  dist.  de  Paucartambo;  unos  40  h.  J 
Hac.  en  el  dep.  de  Cuzco,  prov.  de  Urubamba,  dis¬ 
trito  de  Mares;  en  sus  inmediaciones  hay  minas  de 
oro.  en  el  río  de  Cuasampila  ó  Pilcopnta.  Está  sit.  á 
2.610  m.  de  altura.  |  Chacra  en  el  dep.  de  Junín, 
prov.  de  Pasco,  dist.  de  Huariaca;  dista  de  este  úl¬ 
timo  36k5  kms.  |]  Pob).  en  el  dep.  de  Junín,  prov.  de 
Huancayo,  dist.  de  Sapallanga;  unos  1,350  h.;  dis¬ 
ta  de  Huancayo  16  kms.  |  Pobl.  en  el  dist.  de  Vi- 
toe,  dep.  de  Junín,  prov.  de  Tarma;  unos  300  h.; 
sit.  á  5-5  kms.  En  él  hay  vetas  de  metal  que  contie¬ 
ne  cinabrio;  sus  condiciones  geológicas  son  idénticas 
¿  la»  de  Huancuvelica.  ||  Mina  de  plata  en  el  dep.  de 
La  Libertad,  prov.  de  Huamachuco,  dist.  de  Sartin- 
bamba.  Q  Chacra  en  el  dep.  de  Lima,  prov.  de  Can¬ 
ta.  dist.  de  Araliuay.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  Puno, 
prov.  y  dist.  de  Asángaro;  unos  200  h.  (|  Chacra  y 
tambo  sit.  en  la  quebrada  de  Bsquilaya  (dep.  de 
Puno.  prov.  de  Carabaya),  frente  á  la  confl.  del  Puy- 
pullani  con  el  Quillobamba.  |  Hac.  cocal  en  el  de¬ 
partamento  de  Puno,  prov.  de  Carabaya,  dist.  de 
Ayapata.  ¡j  Hac.  en  el  dep.  de  Puno,  prov.  de  Ca¬ 
rabaya,  dist.  de  Ttuata.  |  Chacra  en  el  dep.  de  Puno, 
prov.  de  Carabaya,  dist.  de  Ollachea. 
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PUCARÁ,  m.  Amér.  Fortín  ó  fuerte  pequeño, 
que  se  usó  mucho  en  tiempo  de  la  couquista  y  de  la 
colonización. 

Pucará.  Arqneol.  Estas  antiguas  construcciones 
de  Bolivia  y  Perú  afectan  la  forma  de  colinas  cóni¬ 
cas,  cual  base  está  rodeada  de  grandes  piedras  for¬ 
mando  líneas  concéntricas.  Otras  veces  están  cons¬ 
tituidas  por  altas  plataformas,  que  terminan  en  una 
reducida  atalaya,  sosteuidas  por  una  serie  de  gale¬ 
rías.  Con  frecuencia  se  hallan  estas  construcciones- 
sostenidas  por  muros  ciclópeos  eu  la  cima  de  los  ce¬ 
rros  ó  en  la  falda  de  las  prominencias. 

Pucará.  Geog.  Meseta  de  la  República  Argenti¬ 
na,  en  la  prov.  de  Catamarca,  dep.  de  Ambato.  Está 
sit.  á  1.850  m.  de  altura  y  forma  parte  de  la  sierra 
de  Acanquija,  ocupando  una  super.  de  500  kms.1, 
cubierta  en  su  mayoría  de  excelentes  pastos.  ¡|  Arro¬ 
yo  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Andalgalá, 
partido  de  Condorguasi.  Después  de  un  curso  da 
15  kms.  se  pierde  en  la  tierra. 

Pucará.  Geog.  Dist.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Catamarca,  dep.  de  Andalgalá.  Su 
cabecera  tiene  unos  250  h.  En  las  altiplanicies  de 
este  distrito  abundan  las  antigüedades  calchaquíes 
que  forman  verdaderos  tesoros  arqueológicos.  ¡¡  Pa¬ 
raje  poblado  de  la  prov.  de  Jujuy,  en  el  dep.  de  la 
capital.  ||  Paraje  poblado  de  la  misma  prov.  en  el 
dep.  de  Humahuaca,  sit.  á  los  23°  12'  de  lat.  S.  y 
65°  24'  de  long.  O.  de  Greenwich,  á  4,200  m.  de 
altura.  ||  Paraje  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el 
dep.  de  Tilcara.  ||  Dist.  de  la  prov.  de  Salta,  en  el 
dep.  de  Rosario  de  Lerma.  Tiene  unos  1.500  h.  de 
poblacióu  rural  y  lo  atraviesa  el  f.  c.  Central  Norte, 
línea  á  Tala  pampa.  |j  Paraje  poblado  de  la  misma 
prov.,  en  el  dep.  de  San  Carlos.  ||  Rancherío  de  la 
prov.  de  Catamarca,  eu  el  dep.  de  Andalgalá,  par¬ 
tido  de  Coudorguasi,  sit.  en  las  márgenes  del  arroyo 
de  su  nombre,  en  el  camino  de  Pomancillo  á  Andal¬ 
galá  y  á  38  kms.  de  esta  última  población.  ||  Loca¬ 
lidad  de  la  prov.  de  Salta,  en  el  dep.  de  Santa  Vic¬ 
toria,  sección  segunda;  unos  150  h.  de  población 
rural.  Juez  de  partido  local. 

Pucará.  Geog.  Cant.  de  Bolivia,  en  el  dep.  de 
Santa  Cruz,  prov.  de  Valle  Graude,  seccióu  primera; 
unos  1,800  h. 

Pucará.  Geog.  Parr.  del  Ecuador,  en  la  prov.  de 
Azuay,  cant.  de  Jirón.  Su  cabecera  es  un  pequeño 
caserío,  sit.  entre  los  cerros  de  Pucará,  al  Ñ.,  y  de 
Zhalu,  al  S.,  en  el  primero  de  los  cuales  se  ven  res¬ 
tos  de  fortificaciones  iucas  ó  cañaris  y  tiene  3.060 
metros  de  altura,  y  el  segundo  se  eleva  á  3,268  m. 
La  población  se  encuentra  á  3,147  m.  y  su  clima  es 
muy  frío.  En  la  antigüedad  debió  de  considerarse 
como  punto  estratégico  de  importancia. 

Pucará.  Geog.  Dist.  y  villa  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Puno,  prov.  de  Lampa:  unos  4,000  h.  Su  cabecera 
está  sit.  á  los  15°  2'  10"  de  lat.  S.  y  70°  14'  53*  de 
long.  O.  de  Greenwich,  á  3.947  m.  de  altura,  á 
50  kms.  de  Lampa.  Es  un  distrito  muy  productivo 
y  de  considerable  movimiento  comercial.  Cercado 
la  población  hay  un  notable  peñasco  que  se  eleva 
casi  perpendicularmente. 

Pucará.  Oeog .  é  Ilist.  Antigua  pobl.  de  Bolivia, 
en  territorio  del  actual  dep.  de  Chuquisacn,  prov.  de 
Tomina,  cerca  de  Padilla.  En  1812  el  conde  de 
Guaqui  intentó  una  expedición  contra  esta  provincia, 
y  la  división  del  coronel  Huisé  se  retiró  de  la  pobla¬ 
ción  de  la  Laguna  y  destruyó  la  de  Pucará,  do  la 
que  hoy  sólo  quedan  ruinas. 


so 


PUCARACA  —  PUCCI 


PUOARACA.  Qeog.  Chacra  del  Perú,  dep.  y 
prov.  de  Huánuco,  dist .  de  Huacar. 

PUCARACA  Y»  Geog.  Aid.  del  Perú.  dep.  de 
Ayaeucho,  prov.  y  dist.  de  Huanta,  unos  1  10  h.  |¡ 
Hac.  en  el  dep.  de  Ayaeucho,  prov.  de  Lueanus, 
dist.  de  Querobamba. 

PUCARACRA.  Geog.  I  «avadero  de  oro  que  se 
halla  en  el  Perú,  en  la  quebrada  de  Ninnina\ hua. 
dep.  de  Ancash,  prov.  de  lluari,  dist.  de  Leo.  || 
Minas  de  oro,  al  S.  de  la  pobl.  de  Uco,  dep.  de  An¬ 
cash,  prov.  de  Huari. 

PUCARAMATO.  Geog.  Lavadero  de  oto,  en 
«I  Perú,  dep.  de  Puno,  prov.  y  dist.  «le  Sandia. 

PUCARANt.  Geog.  Cant.  de  Llolivia,  en  el  de¬ 
partamento  de  La  Paz,  prov.  de  Omasuvos,  cap.  de 
la  Secunda  sección;  unos  10.UUU  h. 

Pucaraní.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de  Puno, 
prov.  de  Asángaro,  dist.  de  Putina. 

PUCAR APATA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Cuzco,  prov.  de  Chunvivileas.  dis¬ 
trito  de  Colquemarca.  ||  Estancia  eu  el  dep.  de  Puno, 
prov.  de  Carabaya.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  Puno,  pro¬ 
vincia  de  Lampa,  dist.  de  Cupi. 

PUCARÁ».  Etnogr.  Anticua  tribu  indígena  del 
Perú,  sometida  por  el  inca  Lloque  Yupanqui,  que 
«n  conmemoración  de  su  triunfo  mandó  levantar  en 
la  falda  de  la  cordillera  de  Vilcanota  la  fortaleza 
célebre  que  aun  hoy  se  conoce  con  el  mismo  nombre 
de  Pucará. 

PUCARI.  Geog.  Río  del  Perú,  tributario  del 
Ccayali,  antes  de  la  llamada  Vuelta  del  Diablo;  bus 
orillas  están  habitadas  por  los  salvajes  piros. 

PUCARI L LA.  Geog.  Nombre  con  que  se  conoce 
«1  lugar  donde  se  encuentran  las  pobl.  de  Bolsón, 
Castillo  y  Lampacillo  (República  Argentina),  en  la 
prov.  de  Catamarca,  dep.  de  Ambato.  ||  Rancherío 
del  mismo  dep.,  sit .  en  el  camino  de  Pomancillo  á 
Andalgalá,  á  18  kms.  al  N.  de  Rinconada. 

Plica rilla  Gualpi.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Salta,  dep.  de  San 
Carlos. 

PUCARITA.  Geog.  Paraje  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Jujuy,  dep.  de  Pe¬ 
rico  de  San  Antonio.  ||  Paraje  poblado  de  la  misma 
prov.,  en  el  dep.  de  Tilcara. 

PUCARUMI.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Ancash,  prov.  de  Huaílas,  dist.  de  Huatas.  ||  Cha¬ 
cra  en  el  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Huaras,  dist.  de 
Marca.  ||  Chacra  en  el  dep.  de  Ayaeucho,  prov.  de  Lu¬ 
canas,  dist.  de  Otoca.  ||  Chacra  en  el  dep.  de  Cuzco, 
prov.  de  Chunvivileas,  dist.  de  Colquemarca. 

PDCARURO.  Geog.  Puerto  fluvial  del  Perú,  en 
el  río  Ucayali;  desde  la  isla  de  Puiri  6e  emplean, 
para  llegar  á  él,  unas  diez  horas  de  navegación  en 
vapor. 

PUOASi  Qeog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Hunnea- 
velica,  prov.  de  Tavacaja,  dist.  de  Colcabamba;  á 
55  kms.  se  encuentran  varias  minas  de  plata;  dista 
1¿2  kms.  de  Colcabamba. 

PUCA-6H ATA.  Geog.  Minas  de  plata  en  el 
Perú,  sit .  en  Auquimarca,  dep.  de  Ancash,  prov.  v 
dist.  de  Cajatambo. 

PUCASMAYO.  Geog.  Hac.  cocal  que  se  halla 
«n  el  Perú,  dep.  de  Puno,  prov.  de  Carabaya,  dis¬ 
trito  de  Ituata. 

PUOATAYi  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Piu¬ 
ca,  prov.  y  dist.  de  Huancabí.mha. 

PUOATX,  Geog ,  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Loreto, 
prov.  del  Bajo  Amazonas,  dist.  de  Nauta. 


PUCATIELLI.  Geog  Hac  del  Perú.  dep.  y 
prov.  de  Huaocavelice .  dist.  de  Acolín:  iinoa  ÜO  1, . 

PUCATUÉ.  Geog.  A I  1 .  de  Chile,  en  ia  ptov.de 
Chiloé.  dep.  de  Castro;  930  ii. 

PUCA-URCO.  Geog.  Mma  (le  plata  que  se  halla 
en  el  Perú,  en  la  pobl  «le  Yauli.  dep.  de  Juuín.  pro¬ 
vincia  de  Taima,  uist.  ue  Yauli. 

PUCAY.  Geog.  Río  <ic  la  República  del  Ecua¬ 
dor:  nace,  como  oíros  vanos,  en  las  últimas  ramifica¬ 
ciones  del  ramal  montañoso  de  Moiieturo  y  penetra 
eu  uuu  región  pantanosa  donde  todos  ellos  se  bifur¬ 
can  v  enlazan  antes  de  reunirse  de  nuevo  cerra  da 
los  manglares  en  los  esteros  de  San  Vicente,  Balso 
Chico  v  Estero  Viejo. 

Pucay  Ma  YuC.  Geog.  Hac.  que  se  halla  eu  el 
Perú,  dep.  v  prov.  de  Huánuco,  dist  de  Chinchao. 

PUCAYACU.  Geog.  Mina  de  plata  que  se  halla 
en  el  Perú,  al  NNE.  de  la  pobl.  de  Chacas,  dep.  de 
Ancash,  prov.  de  Huari.  dist.  de  Chacas.  |j  (Quebra¬ 
da  y  hac.  en  el  dep.  de  Juuín,  prov.  y  dist.  de 
Pasco.  ||  Hac.  de  caña  en  el  dep.  de  Loreto.  prov.  de 
Hualiaga,  dist.  de  Tarapoto. 

PUCCACCUCA.  Geog.  Estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Arequipa,  prov.  de  Cailioma,  dist.  de 
Calla  1  li . 

PUCCARA.  Geog.  Chacra  del  Perú.  dep.  de 
Apurimac,  prov.  de  Ay  maraes,  dist.  de  Soraya. 

PUOCI  (Anoel).  B\og.  Botánico  italiano,  n.  en 
1851.  Eué  profesor  de  botánica  en  la  Real  Escuela 
de  Horticultura  de  Florencia,  y  ha  dedicado  sus  ta¬ 
lentos  al  desarrollo  de  la  jardinería  italiana,  habien¬ 
do  6Ído  discípulo  en  este  arte  de  Scolopii,  director 
que  fu  ó  de  los  jardines  de  dicha  ciudad.  Ha  publi¬ 
cado:  Xitove  va.  ieta  di  pinole,  di  fíori  e  di  frutta 
(1880).  trabajo  en  el  que  desarrolló  un  lema  presen¬ 
tado  á  un  Congreso  de  horticultura  de  Florencia; 
Acclimatione  di  piante  esotxche  (1882),  AlonogvaJla 
del  genere  «Cgpnpediunr» .  Glt  ortaggi  coltivati(  1890), 
Les  «.Cypripediiini »  et  leurs  afínes.  Frutta  ininori9 
Tragóle,  poponi,  vides,  uva  sptna  e  lamponi  (1895), 
obra  que  forma  parte  de  la  serie  de  manuales  Hoe- 
pli,  al  igual  que  la  titulada  Piante  e  fíori  snlle  fínes- 
tre,  salle  ferraste  e  nei  cortili  (1898).  Además,  eu 
colaboración  con  Pietro  Gori,  publicó  1  fíori. 

Pucci  (Antonio).  Biog.  Poeta  italiauo,  n.  en  Flo¬ 
rencia  á  principios  del  siglo  xiv  y  m.  en  la  misma 
ciudad  en  1398.  Ejerció  algunos  cargos  públicos  de 
poca  importancia,  entre  ellos  el  de  inspector  de  laa 
garantías  que  ofrecían  aquellos  que  iban  á  ser  inves¬ 
tidos  de  alguna  autoridad.  Rimó  con  bastante  soltu¬ 
ra,  y  es  probable  que  leyera  sus  composiciones  poé¬ 
ticas  eu  las  plazas  públicas.  Entre  las  producciones 
de  este  poeta,  que  fué  gran  admirador  de  Dante, 
figuran:  ll  Centiloquio,  que  es  la  crónica  de  Viilani 
puesta  en  verso;  un  poema  en  que  narra  los  sucesos 
de  la  guerra  de  Pisa  (1362  á  1365),  y  muchas  poe¬ 
sías  de  carácter  caballeresco,  muv  apreciadas  por  el 
pueblo.  Fra  Ildefonso  di  San  Luigi  en  sus  Deliztm 
degli  ernditi  toscani,  insertó  ll  Centiloquio  y  la  G na¬ 
rra  di  Pisa ;  otras  composiciones  de  este  poeta  fue¬ 
ron  editadas,  en  opúsculos,  por  A.  d’  Ancoua,  entre 
ellos  XIX  sonetti  inediti. 

Bibliogr.  Fornaciari  ,  ll  poemetto  popolare  « 
A.  P/tcci,  en  Xuova  Antología;  Graf.  ll  tibahtoum 
arribano  a  A.  Pucci:  Fra  Ildefonso  di  San  Luigi 
Dell*  poesie  di  A.  Pucci  (Florencia.  1772). 

Pucci  (Enriquk).  Biog.  Matemático  italiano,  na> 
cido  en  1839.  Ha  sido  profesor  y  superintenden Yo 
de  estudios  en  T/apani.  Se  le  debe:  Salla  lueliazio  — 
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n«  trigonométrica  (1879),  Fondamenti  di  geodesia  ! 
(1883-87),  V  edite  azi  o ne  civil*  nei  convitli  nationali 
(1888),  Snl  modo  di  ricercar e  la  vera  espressione  delle 
legfi  dtlla  natura  dalla  curva  empiriche  (1890),  etc. 

Pcoci  (Francisco).  Biog,  Nació  en  el  sig*lo  xvi 
de  una  antigua  y  noble  familia  de. Florencia.  Desde 
sos  más  tiernos  años  mostró  una  disposición  fácil 
para  los  estudios,  no  secundada  al  principio  de  su 
▼ida  cuando  pasó  á  Lyón,  para  dedicarse  al  comer¬ 
cio.  Más  tarde,  con  todo,  dando  de  mano  al  comer¬ 
cio,  se  enzarzó  en  discusiones  filosóficoteológicas, 
cuando  mis  vivas  ardían  las  controversias  entre  cató¬ 
licos  y  protestantes.  Naturalmente  curioso  y  ávido 
de  novedades,  y  merced  á  sugestiones  insidiosas  de 
literatos  protestantes,  no  tardó  en  inclinarse  ó  la 
parte  ele  éstos.  Pasó  luego  á  Inglaterra  y  llegó  á 
desempeñar  una  cátedra  de  teología  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Oxford,  en  donde  tomó  el  grado  de  maestro 
en  artes  en  1574.  Conservando  siempre  cierta  liber¬ 
tad  de  espíritu,  no  se  satisfizo  con  las  doctrinas  con¬ 
tradictorias  de  los  calvinistas,  á  quienes  atacó  en  su 
obra  De  Jlde  i n  Denm,  guae  el  gualis  sil .  Esta  publi¬ 
cación  le  creó  no  pocos  enemigos  en  aquella  Univer¬ 
sidad.  en  la  cual  predominaba  el  elemento  calvinista, 
y  le  fué  preciso  abandonar  su  cátedra,  y  marchar  á 
Basilea,  en  donde  trabó  amistad  con  Fausto  Socino, 
cuyas  ideas  heréticas  fácilmente  abrazó.  Maatambién 
aquí  chocó  Pccci  con  los  teólogos  de  esta  población, 
al  presentar  al  público  su  doctrina  nueva  acerca  de 
la  gracia  universal,  en  la  tesis:  Universum  geuus 
human  nm  in  ipso  matris  útero  ejicaciter  particeps 
cese  benejlciornm  Christi  el  vitas  immortalis  et  beatae. 

Contrariado  Pucci,  pasó  á  Londres,  en  donde  cre¬ 
yó  hallar  más  libertad  para  divulgar  sus  doctrinas 
exóticas,  pero  allí  fué  encarcelado.  Refugióse  más 
tarde  en  Holanda,  desde  donde  mantuvo  continuada 
correspondencia  con  su  antiguo  amigo  Fausto  Soci- 
oo,  cuyo  sistema  impugnó,  sin  embargo,  en  varios 
pantos,  en  su  tratado:  De  immortalitate  na  tura  ¡i  pri- 
mi  hominis  ante  peccntnm.  Estuvo  también  Pucci  en 
Ambares,  en  donde  sostuvo  acaloradas  controversias 
con  teólogos  de  todas  las  religiones.  En  Cracovia  le 
iniciaron  unos  alquimistas  ingleses  en  sus  secretos 
misterios.  De  su  correspondencia  de  1585  se  colige 
hasta  qué  punto  le  consiguieron  fascinar  aquellos 
precursores  de  nuestros  modernos  espiritistas.  Por 
fortuna  halló  la  feliz  ocasión  de  conocer  al  obispo  de 
Plasencia.  Nuncio  del  Papa  en  la  ciudad  de  Praga, 
quien  le  hizo  abrir  los  ojos  á  la  verdad  y  le  movió 
á  retractar  públicamente  sus  errores  en  1595.  Pocos 
años  antes  habla  publicado  aquella  obra  que  dedicó 
i  Clemente  VIII,  y  que  por  desgracia  había  de  pasar 
á  la  posteridad  para  dar  nombre  á  su  sistema:  De 
Christi  Saltatoria  e/fícacttate  ómnibus  et  singnlis  homi- 
nibns  gnatenns  komines  sunt  assertio  catholica ,  etc. 
(Gouda,  1592).  En  esta  obra  pretendió  demostrar 
Prcci  que  el  hombre  aun  con  el  mero  conocimiento 
natural  de  Dios  puede  salvarse,  por  los  méritos  de 
Cristo.  lo  cual  está  en  contradicción  con  las  ense¬ 
ñanzas  de  las  Escrituras  y  los  Santos  Padres. 

Pucci  al  final  de  so  vida  hizo  penitencia  de  sus 
errores  y  extravíos,  después  de  haberse  retirado  de 
las  cosas  temporales.  Pidió  y  obtuvo  ser  ordenado 
de  sacerdote,  y  aun  llegó  á  ser  secretario  del  carde¬ 
nal  Pompeyo  de  Aragón,  en  cuyo  pa'acio  murió  el 
año  1800.  Alguien  ha  escrito  que  después  de  su  con¬ 
versión.  volvió  Pucci  á  sus  antiguos  errores,  siendo 
más  tarde  por  esta  causa  desterrado  por  orden  del 
obispo  de  Salzburgo,  quien  le  envió  á  Roma  para 


que  allí  fuese  juzgado.  No  parece  que  tal  aseveración 
esté  demostrada.  Para  su  sepultura  había  compuesto 
el  mismo  Pucci  el  siguiente  epitafio: 

Itivtni portum ;  spts  et  jortuna,  válete: 

Nil  mihi  vobiscum:  ludite  nwu  alies, 

Bibliogr.  Ittig,  De  Puccianismo;  Juan  Bautista 
de  Gaspari,  De  rita,  fatis ,  operibus ,  et  opiniotiibus 
Fratría  Pucci  Fiiidini  en  la  obra  italiana :  Nnova 
Ruccolta  Calogerana  (t.  30,  Venecia,  1776). 

PUCCIANISMO.  m .  Hist.  ecl.  Con  este  nombre 
se  designa  el  sistema  erróneo  sostenido  por  su  autor 
Francisco  Pucci  (V.),  principalmente  en  su  obra  que 
salió  en  Gouda  en  1592  con  una  dedicatoria  al  papa 
Clemente  VIII:  De  Christi  Se'vatoris  ejlcacitate  in 
ómnibus  et  singnlis  hominibus ,  gnatenns  tomines  sunt, 
assertio,  catholica,  aeqnitati  divinas  et  humanas  con - 
sentanea ,  universas  scripturae,  sanctornm  Patrnm 
consensn,  spiritn  discretionis  probata,  adversus scholas 
asserentes  guidem  sujflcientiam  Sevvatoris  Christi ,  sed 
negantes  ejus  salutavem  ejjlcatiam  in  singnlis,  ad 
S.  Pontijlcem  Clementem  VIH.  El  autor  de  este 
libro  se  proponía  probar  por  la  razón,  por  la  Escri¬ 
tura  y  los  santos  Padres,  que  Jesucristo  muriendo 
i  de  tal  modo  satisfizo  por  todos  los  hombres  que  todos 
I  pueden  salvarse,  aun  cuando  no  posean  sino  un 
!  conocimiento  natural  de  Dios.  Sentencia  evidente¬ 
mente  contraria  á  lá  doctrina  católica.  Por  fortuna, 
con  la  retractación  de  Pucci  no  tuvo  ulteriores  con¬ 
secuencias  tan  perniciosa  doctrina. 

PUCCIANISTAS*  Hist.  ecl.  Los  partidarios 
del  puccianismo  (V.). 

PUCCIANTI  (Josá).  Biog .  Literato  italiano, 
n.  en  Pisa  en  1831,  en  cuya  Universidad  se  graduó 
en  filología  y  filosofía.  Fué  profesor  de  literatura  ita¬ 
liana  del  Liceo  Qalileo  de  Pisa.  Perteneció  á  la  Aca¬ 
demia  della  Crusca  y  estuvo  condecorado  con  las  in¬ 
signias  de  las  órdenes  de  San  Mauricio  y  Lázaro  y 
de  la  Corona  de  Italia.  Escritor  fecundísimo,  publi¬ 
có  varios  manuales  didácticos,  monografías  de  histo¬ 
ria  y  crítica  literaria,  libros  de  versos,  etc.:  Introdu¬ 
cíale  alio  studio  della  letteratura  italiana  (Florencia, 
1862),  La  convenzione  franco-italica  del  15  setiembre 
spiegata  al  popolo  (1864),  Della  unitá  di  lingua  in 
Italia  (1868),  ll  romanzo  stovico  nella  letteratura 
moderna  (1869).  Le  señóle  classiche  italiane  (1870), 
La  poesía  psicológica  (1871),  Antología  delle  prosa 
italiana  moderna  (1871-91),  Antología  delle  poesía 
italiana  moderna  (1892-97),  ll  realismo  nella  poesía 
(1874),  Antología  della  prosa  italiana  del  secolo  XIV 
al  XVI 11  (1877),  Antología  della  poesía  italiana  da 
Dante  a  Metastasio  (1882-96),  S entere  e  meditare, 
pensamientos  y  juicios  acerca  de  los  modernos  es¬ 
critores  italianos  (1884);  en  colaboración  con  E.  Giu- 
liani:  Vittorio  Bmmanuele  e  il  risorgimento  d'ltalia 
(1875-78),  libro  destinado  á  las  escuelas  nacionales 
(1887),  é  ll  piccolo  Emilio  oveero  delí Educatione 
(1894).  Otra  serie  de  estudios  versan  sobre  hombres 
representativos  de  la  historia  literaria  ó  científica: 
Della  fllosojla  galileiana  e  del  positivismo  odierno 
(1868),  Alessandro  Manzoni,  estudio  moral  (1873); 
Orazio  educatore  (1887).  etc.  De  sus  estudios  de  crí¬ 
tica  literaria  están  dedicados  al  Dante  los  siguientes: 
Delle  similitudine  dantesche  e  di  una  letione  del  divi¬ 
no  poema  dichiarata  barbara  del  Biagioli  (1857),  Al¬ 
legaría  di  Beatrice  (1865),  en  colaboración  con 
L.  Fausto;  Dante  e  le  litigue  semitiche  (1867),  La 
donna  nella  «.  Vita  nnova ▼  di  Dante  e  nel  canzoniere 
del  Petrarca  (1874).  La  cisione  di  Dante  e  il  sito 
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passaggio  della  triste  ritiera  (18S9),  é  II  sonno  di 
Dante  (1899).  Como  poeta  se  ha  distinguido  por  su 
elegaucin  y  soltura  eu  Versi  (1873;  2.a  ed.,  1878), 
Nuovo  tea  trino  in  versi  martelliani  ad  uso  dei  giovi- 
uetti ,  Novellette  toscane  in  versi  ed  epigrammi  (1890- 
1893),  y  Da  San  Martirio  al  Pantheon,  versos 
(1892). 

PUCCINA.  f.  Quim.  Alcaloide  poco  conocido 
que.  según  Gibb,  parece  encontrarse  en  la  raíz  de  la 
i Sanguinaria  canadensis. 

PUCCINELI  (Mina).  Biog.  Amazona  italiana 
que  acompañó  á  Ganbaldi  en  muchas  de  sus  empre¬ 
sas  revolucionarias.  En  1870  residía  en  Madrid, 
vistiendo  traje  masculino  y  dirigien¬ 
do  El  León ,  periódico  político  y  satí-# 
rico  universal. 

PUCCINELI  A.  f.  Bot.  El  géne¬ 
ro  Puccinellia  Parí,  es  sinónimo  del 
At'Opis  Uupr. ,  de  la  familia  de  las 
gramíneas. 

PUCCINELLI  (Angel).  Biog . 

Pintor  italiano  del  siglo  xiv,  n.  en 
Lucca.  Pintó  un  tríptico  que  repre¬ 
senta  la  Virgen  con  Santos  que  se 
conserva  en  la  Pinacoteca  de  su  ciu¬ 
dad  natal.  En  Santa  María  Forispor- 
tam  hay  de  su  pincel  el  Tránsito  de 
la  Virgen  con  los  Apóstales  y  el  Sal¬ 
vador,  y  también  se  le  atribuía  un 
políptico  que  se  guardaba  en  la  igle¬ 
sia  de  San  Francisco  de  Pescia  (Ita¬ 
lia),  de  la  cual  desapareció  en  1921. 

Puccinelli  (Plácido).  Biog.  His¬ 
toriador  italiano,  n.  en  Parcia  (Tos- 
cann)  en  1609  y  m.  en  Florencia  en 
1685.  Entró  en  1626  en  la  orden  be¬ 
nedictina,'  profesando  en  el  monaste¬ 
rio  de  Santa  María  de  Florencia,  y 
al  poco  tiempo  fué  nombrado  abad 
titular  de  la  Congregación  Casinense; 
trasladado  después  á  Milán,  ingresó 
en  la  Academia  de  los  Jaticosi.  Es 
autor  délas  siguientes  obras:  Nomen¬ 
clatura  omuiitm  abbatum  congregationis 
unitntis  S.  J ustlnae  Patavii  (Milán,  1647).  Chronolo- 
gia  praesidum  Congr.  Casia.  (Milán,  1647),  Epitome 
praelatontm  (Milán.  1617),  Epístola  Encyclica  mo- 
nast.  Casalis-Benedicti.  Memorias  et  inscripciones, 
Chronicon  monast.  S .  Maviae  in  urbe  Florent.  (Mi¬ 
lán,  1664),  Origo  sen  progressus  historiáis  abb .  Jlo- 
rent.  (1645),  Vita  venerab.  Gometii  (Milán,  1645), 
Vita  Rugonis,  principis  Tusciae  (V enecia,  1613):  Me¬ 
morias  urbis  et  ducatus  Mediolanensis  (Milán.  1650), 
ludiacus  ecclesiae  mediolanensis  (Milán,  1650),  His¬ 
toria  originis  et  supressionis  ordinis  Humiliatorum,  y 
Vita  di  S.  Barnaba  Apostolo primo  Pastore  di  Milano. 

Bibliogr.  Ziegelbauer,  Historia  rei  lit.  O.  S. 
B.  (IV.  280,  365,  383.  419,  429,  489.  522.  527, 
548,  555.  556,  568.  652.  Augsburgo,  1754). 

PUCCINI  (Domingo).  Biog.  Compositor  italia¬ 
no,  descendiente  de  la  familia  de  músicos  de  igual 
apellido,  n.  en  Lucca  (1771-1815).  Estudió  en  su 
ciudad  natal  los  primeros  rudimentos  de  música, 
completando  después  sus  conocimientos  en  este  arte 
en  Bolonia  y  en  Nápoles.  y  fué  sucesivamente  dis¬ 
cípulo  de  los  presbíteros  Mattei  v  Tesei.  De  regreso 
en  Lucca  fué  nombrado  maestro  de  capilla  de  la 
República  y  perteneció  á  la  Academia  de  los  Filar¬ 
mónicos  de  Bolonia.  Eutre  sus  obras  se  citan  las 


I  óperas  Quinto  Rabio ,  ll  ciarlatato ,  Le  /recce  d'  emo- 
'  re,  La  moglie  capmcciosa  y  L'  ortolanella,  que  tuvie¬ 
ron  poco  éxito.  Compuso  también  música  religiosa: 
misas,  salmos,  himnos,  vanos  Te-Deum,  motetes, 
uno  de  elios  á  16  voces  y  doble  orquesta,  dedicado 
al  pontílice  Pío  VII,  etc. 

Puccini  (Enrique).  Biog.  Pedagogo  y  matemático 
italiano  contemporáneo.  Fué  profesor  de  física  y  ma¬ 
temáticas  de  varias  Escuelas  v  del  Instituto  Superior 
del  magisterio  femenino  en  Roma,  superintendente 
de  estudios  en  Mesina,  etc.  Se  le  deben:  L energía 
dei  corpi  (1882),  Scienta  e  socialismo  (1884),  ll  mé¬ 
todo  della  natura  nelíeducazione  (lib.  I),  La  natura  i 


maestra  (1890),  Che  cosa  é  la  teoría  del  le  forme f 
(1892),  y  Avviameuto  alie  letture  ed  motive  per  í ía- 
segnamento  oggettivo  ad  uso  della  terza  elementare  e 
delle  classi  elementari  superiori  ( 1895). 

Puccini  (Gaspar).  Biog.  Escolapio  italiano,  n.  en 
Monte  Redondo  y  m.  en  Scanni  ( 1663-1720).  Celo¬ 
so  profesor,  fué  incalculable  el  bien  que  hizo  á  sus 
discípulos  en  las  varias  clases  que  á  satisfacción  do 
sus  superiores  desempeñó.  Como  á  su  saber  sólido  y 
variado  unía  una  virtud  muy  singular,  fué  nombrado 
rector  de  varios  colegios  que.  bajo  su  experta  gober¬ 
nación,  alcanzaron  gran  predicamento.  A  petición 
del  cardenal  José  Sacripanti  redactó  las  Antiguas  y 
nobles  prerrogativas  de  la  ciudad  de  Narni. 

Puccini  (Jaime).  Biog.  Compositor  dramático  ita¬ 
liano,  n.  en  Lucca  en  1858,  descendiente  de  una 
familia  de  músicos  é  hijo  del  contrapuntista  Miguel 
Puccini  (V.).  Al  morir  éste  tenía  Puccini  sólo  seis 
años,  empezando  entonces  para  la  familia  un  periodo 
de  prueba,  pues  se  hallaba  muy  escasa  de  recursos. 
Desde  muy  niño  demostró  el  futuro  autor  do  Ln  Bo- 
héme  gran  disposición  para  la  música,  y  gracias  a\ 
apoyo  que  le  prestó  la  marquesa  Pallavicini  y  á  una 
pensión  de  la  reina  Margarita ,  pudo  ingresar  en  1880 
¡en  el  Conservatorio  de  Milán,  contando  entre  sus 


Políptico  atribuido  A  Angel  Puccinelli.  Siglo  xv.  (Robado  en  1921) 
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profesores  á  Bazzani  y  Ponchielli.  La  vida  fué  enton¬ 
ces  muy  dura  para  el  joven  músico,  pues  con  pena  se 
defendía  de  la  miseria,  En  sus  cartas,  publicadas  en 
1906,  retéjanse  las  penalidades  que  tuvo  que  pasar. 
Vivía  entouces  en  la  vía  Solferino,  de  Milán,  junto 
con  un  hermano  suyo,  y  no 
teniendo  recursos  suficientes 
para  pagar  la  sirvienta,  vié- 
ronse  obligados  á  guisarse 
ellos  mismos  las  comidas. 
Sus  primeros  ensayos,  como 
compositor,  fueron  el  himno 
O  Jlgli  delta  Italia  bella  y 
un  motete,  que  le  dió  mucha 
fama  entre  sus  paisanos  de 
Lucca.  151  Capricho  sinfóni¬ 
co,  compuesto  á  poco  de  ha¬ 
ber  salido  Puccini  del  Con¬ 
servatorio,  empezó  á  darle 
nombre  y  á  mejorar  su 
situación  financiera.  Pudo 
entonces  efectuar  un  viaje 
¿  Bajreuth  para  oir  Parsifal ,  y  de  regreso  (18.S4) 
compaso  su  primera  ópera  titulada  Le  Villi.  Esla  fué 
rechazada  en  un  concurso  de  la  casa  Sonragno;  ello 
no  obstante,  gracias  á  la  intervención  de  Arrigo 
H  :to  y  (ie  otros  amigos  de  Puccini,  pudo  estrenarse 
la  citada  ópera  en  el  teatro  I)al  Verme  de  Milán, 
Uniendo  un  éxito  franco.  La  situación  pecuniaria 
do  Puccini  había  empeorado  nuevamente  de  tal  ma¬ 
nara,  que  en  la  noche  del  estreno  de  Le  Villi  el  com- 
Mor  solo  poseía  10  céntimos,  según  hacen  constar 
^us  biógrafos ;  pero  ni  día  siguiente  el  editor  Ricordi 
k  Creció  por  su  partitura  2,000  liras,  y  no  tardó  en 
'  tener  nuevos  ingresos  al  ser  cantada  esta  ópera  en 
‘eho®  teatros  de  Italia,  Austria,  Rusia  y  la  Amé- 
n  a  latina.  En  188'J  estrenó  otra  ópera,  la  titulada 
en  el  gran  teatro  Scala  de  Milán:  esta  nueva 
de  Puccini  tuvo  un  mediano  éxito,  pero 
,,?r  ejecutada  en  Lucca,  fué  allí  más  aplaudida, 
•’^estn  obra  dijo  un  critico  español,  en  1802,  con 
motivo  de  haber  sido  cantada  en  el  Teatro  Real  de 
Madrid,  que  en  algunos  de  sus  números  «todo  el 
mundo  reconocerá  gran  conocimiento  de  la  ciencia 
musical  y  mucho  dominio  del  arte  de  la  composición, 
mas  no  quedará  ni  convencido  ni  emocionado  por  la 
oerza  dramática  de  las  situaciones...  Es  indudable 
^ue  el  mae*tro  Puccini  tiene  grandes  condiciones  de 
compositor,  pero  no  es  menos  cierto  que  aun  no  ha 
á  la  madurez  completa  de  su  talento  lírico- 
ramifico».  En  18ü3  dió  al  teatro  su  Manon  Les - 
•h**  ^^ret0  88  basa  en  célebre  novela  del 
ate  revost,  pero  nada  tiene  que  ver  con  la  Manon 
maestro  francés  Massenet.  Esta  nueva  ópera  de 
cccini  tuvo  un  brillante  éxito,  no  tardando  en  ser 
presentada  en  los  principales  teatros  del  mundo. 

jUV°  Rlin  ^ a  Bohéme,  estrenada  en 
ha  h*hn  de  la  cual  puede  afirmarse  que  no 

que  n  1°  t?atro  en  6*  mundo,  dedicado  A  la  ópera, 
Omeros  *  puesto  en  escena,  y  muchos  de  sus 

todos  los  pa<8e"  Je,,*d8HerRrnente  Paulares  en 

Toteatuf  fué  1  UCCINI  tíin  afortunado  en 

•1*  Sardo  na’  basado  su  libreto  en  el  dramn 

^  últim^  "J,®"  *******  Bntterjly  (Milán,  11)0  1): 
poreloúbr  Pn,,c,PÍo  fué  bastante  mal  acogida 
l>|rccmi  en,C°  P°f°  *labiéndola  modificado  después 
*.;^  *"*»  *nart®,  *e  mostró  aquél  menos  se- 
Jeua/(,Qe  r  J)er**  ^an  quedado  de  repertorio,  al 
'  'a  d'l  w„'  {  1910).  Se  le  debe, 
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además,  una  Misa  •  solemne  y  música  de  cámara. 

Bxbliogr .  Fraccnroli,  Puccini  uelí  intimita ,  en 
La  Lettnra  (Diciembre,  1910). 

Puccini  (Mario).  Biog.  Escritor  é  hispanista  ita¬ 
liano  contemporáneo,  á  quien  se  deben,  entre  otras 
obras,  las  novelas  Foville  y  La  vergiue  e  la  mondana 
y  unas  impresiones  de  la  gran  guerra,  en  la  que  sir¬ 
vió  como  soldado,  tituladas  Bal  Corso  al  Piaoe  (Flo¬ 
rencia,  1918).  Colabora  Puccini  en  la  Rivista  d'  Ita¬ 
lia  y  en  otras  publicaciones,  habiendo  dedicado 
notables  estudios  á  la  literatura  española. 

Puccini  (Miouisl).  Biog.  Músico  italiano,  n.  en 
Lucca  en  1813  y  m.  en  1861,  hijo  del  compositor 
Domingo  Puccini  (V.)  y  padre  del  celebrado  autor 
de  La  Bohime .  Estudió  letras,  filosofía  y  matemáti¬ 
cas.  simultaneando  estos  estudios  con  el  de  la  músi¬ 
ca,  arte  en  el  que  tuvo  varios  profesores,  terminando, 
finalmente,  su  educación  musical  con  Merendante,  en 
Nápoles.  En  1841  regresó  á  su  ciudad  natal,  de  cuyo 
Instituto  musical  fué  nombrado  director.  Distinguió¬ 
se  principalmente  como  contrapuntista  y,  sobre  todo', 
como  profesor,  habiendo  sacado  notables  discípulos. 
Dejó  dos  misas,  compuestas  al  estilo  alemán;  un 
Miserere,  un  Benedictas  y  otras  obras  de  carácter  re¬ 
ligioso.  Es  autor  también  de  las  dos  óperas:  Antonio 
Foscarini  y  Cattani  ó  La  rivolnzione  degli  Srarcioni, 
P&cini  le  dedicó  un  Réquiem  á  su  muerte. 

Puccini  (Nicolás),  Biog.  Patriota  y  bienhechor 
italiano,  n.  en  Pistoya  (1799-1852).  Perteneció  á 
una  rica  familia,  y  los  bienes  que  heredó  de  sus  ma¬ 
yores  empleólos  en  gran  parte  en  socorrer  á  sabios 
y  literatos;  también  puso  su  caudal  al  servicio  da 
sus  ideales  patrióticos,  siendo  uno  de  los  que  más  se 
interesaron  en  la  incorporación  de  la  Toscana  al  rei¬ 
no  de  Italia.  En  su  morada  de  Scornio  (alrededores 
de  Pistoya)  llevó  á  cabo  maravillas  de  arte  y  cons¬ 
trucción,  y  se  interesó  grandemente  en  pro  de  la 
agricultura,  á  cuyo  servicio  puso  también  su  fortuna. 
Dedicóse  asimismo  á  la  literatura,  debiéndosele  la 
obra  Monnmenti  del giardino  Puccini,  editada  esplén¬ 
didamente  en  Florencia  (1847). 

Puccini  (RobbrtoL  Biog.  Literato  y  pedagogo 
italiano,  n.  en  Valdinievole  en  1818.  Siguió  la  ca¬ 
rrera  eclesiástica,  fué  prefecto  de  estudios  del  Cole¬ 
gio  della  Qnerce,  de  Florencia,  y  obtrivo  el  nombra¬ 
miento  de  profesor  de  mornl  y  pedagogía  de  la 
Escuela  Normal  de'  Aquila,  pero  el  prelado  de  la 
diócesis  no  le  concedió  la  autorización  por  estimar 
su9  servicios  necesarios  al  Seminario  de  Colle  di 
Valdelsa.  donde  fué  rector  durante  veintidós  años. 
Pasó  más  tarde  á  la  cátedra  de  filosofía  y  economía 
social  del  Seminario  de  Pistoya,  obteniendo,  además, 
una  canonjía,  y  figurando  en  el  grupo  de  los  demó¬ 
cratas  cristianos.  Fué  premiado  por  la  Academia 
delle  Crusca  y  en  el  concurso  Ravizza,  de  Milán,  y 
dejó:  La  señóla  e  la  religione  (1888),  La  scienta  e 
el  libero  arbitrio  (1890),  La  scienta  e  /’  ateísmo,  ll 
soprannatnrale  e  la  scienta  in  ordine  al  prog resso 
(1894),  Breve  stndio  sai  «  Promessi  Rposi»  (1896),  ll 
romanzo  psicológico  e  la  sna  impartama  educativa 
(1896),  Nel  2000 ,  ossia  del  futuro  socialismo ,  con 
dos  cartas  del  sabio  sociólogo  Toniolo  (1898):  ll 
progresso  morale  e  le  leggi  (1899),  ll  buon  cnore  del 
popolo  italiano ,  La  educazione  della  donna  ai  tempi 
nostri  ne*  popoli  ptn  civili  (1901),  L*  agnosticismo, 
ossia  il  /andamento  degli  errori  moderni  (Roma. 
1908).  Del  mismo  autor  es  una  comedia,  Olí  Orfani, 
v  las  farsas  Lo  scimiotlo  del  ciarlatano  é  ll  piccole 
venditore  di  lunari  ( 1893). 
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PUOCINIA.  f.  Bot.  El  género  Pnecinia  de  Per- 
Boon  comprende  hpngos  uredinales,  de  la  familia  de 
loa  pucciniáceoa,  tribu  de  los  puccinieos,  con  teieu- 
tosporas  sobre  pedicelos  separados,  sencillos,  aqué¬ 
llas  bicelulares  (ó  además  mezcladas  con  unicelula¬ 
res),  más  rara  vez  pluricelulares  y  entonces  los 
ecidios  con  seudoperidio,  membrana  de  las  teleutos- 
poras  en  general  marcadamente  formada  de  una  en- 
d  os  pora  y  una  exospora  delgada  y  total,  tabique  en 
general  horizontal,  mis  rara  vez  vertical,  ecidios  con 
seudoperidio  ó,  si  están  hundidos  eu  el  patrón,  por 
lo  menos  rodeados  de  uua  densa  capa  de  hifas.  Los 
picnidios  en  general  son  hundidos,  en  forma  de  jarra 
con  pnrafisos  en  la  abertura,  mis  rara  vez  inmedia¬ 
tamente  bajo  la  cutícula  y  entonces  hemisféricos, 
uredoaporas  aisladas,  estranguladas  en  extremo  de 
lufas,  cou  varios  poros  germinativos.  Esporidios 
aplanados  por  un  lado,  casi  arriñonados. 

Se  relacionan  íntimamente  y  por  formas  interme¬ 
dias  con  el  género  Uromyces,  Para  las  especies  con 
teleutosporas  pluricelulares  creó  Lagerheim  el  género 
Bost  rupia,  en  que  se  incluirían  P.  El  y  ¡ni  y  R.  Scle- 
riae,  como  también  P.  Montanensis.  Kalchbrenner 
propuso  separar  en  género  Diorchidium  las  especies 
con  esterigma  perpendicular  al  eje  de  la  espora,  eu 
la  prolongación  del  tabique.  La  mayoría  tiene  un 
poro  germinativo  en  cada  celda  de  la  teleutospora, 
algunas  dos;  éstas  separó  Schróter  en  un  género 
[ropyxis. 

Se  conocen  más  de  700  especies,  esparcidas  por 
todo  el  mundo  y  que  atacan  i  muchas  familias  de 
mono  y  dicotiledóneas. 

En  la  sección  Eupuccinia  todas  las  formas  de  es¬ 
poras  se  desarrollan.  Entre  las  especies  heteroicas  se 
pueden  citar: 

P.  Graminis  sobre  gramíneas  y  Agropyrnm  y  los 
ecidios  sobre  Berberís  y  Makonia. 

P.  Rubigo  vera  sobre  gramíneas  y  los  ecidios  so¬ 
bre  borragináceas. 

P.  coronata  sobre  gramíneas  y  los  ecidios  sobre 
Frángula  Alntts. 

P .  coronifera  sobre  gramíneas  y  los  ecidios  sobre 
Rhamnus  cathartica ,  etc. 

P.  Festucas  sobre  Festuca  y  los  ecidios  sobre  ma¬ 
dreselvas. 

P.  Agropyri  sobre  Agropyrnm  y  los  ecidios  sobre 
Clemalis . 

P .  persistens  sobre  Agropyrnm  y  loa  ecidios  sobre 
Thalictrnm . 

Plowright  consiguió  infestar  directamente  planti- 
tas  de  trigo  con  esporidios  de  P .  graminis .  Los  eci¬ 
dios  están  en  grupos  densos,  redondeados,  de  dife¬ 
rentes  tamaños,  en  el  envés  de  las  hojas  y  á  veces  en 
los  frutos;  los  seudoperidios  tienen  margen  tierno, 
desgarrado,  revuelto;  las  ecidiosporas  son  redondea- 
dopoliédricas  ú  oblongas,  de  15  á  21  mieras,  la 
membrana  incolora,  muv  Unamente  verrugosa,  con 
engrosamiento  en  el  ápice  ocupando  un  tercio.  Ure- 
dosporaugios  y  teleutosporangios  linealmente  dis¬ 
puestos  en  las  vainas,  por  lo  común  muv  largos, 
confluentes  por  los  lados;  uredosporangios  de  color 
de  ocre,  teleutosporangios  negros.  Las  uredosporas 
oblongoaovadas  ó  mazadas,  de  un  pardo  claro,  algo 
más  obscuras  en  el  ápice,  con  cuatro  poros  ecuato¬ 
riales,  cortamente  erizadas,  de  25  á  38  por  14  á  20 
mieras.  Las  teleutosporas  sobre  esterigmas  bastante 
largos,  tiesos,  en  general  parduscos,  mazudas  ó  fu¬ 
siformes,  de  un  color  castaño,  más  obscuro  en  el 
ápice,  de  35  á  60  por  12  á  23  mieras. 


P.  Rubigo  vera,  la  más  dañina  para  los  cereales, 
uo  tan  frecuente  en  la  avena.  Eu  la  cebada  ae  pre¬ 
senta  con  teleutosporas  casi  sólo  unicelulares  la  for¬ 
ma  simplex.  Los  ecidios  forman  en  la  ancusa,  en  ho¬ 
jas  y  c.diz,  manchas  grandes,  hinchadas,  de  un  rojo 
amarillento;  las  ecidiosporas  son  de  20  á  25  por  17 
á  21  mieras,  finamente  verrugosas;  los  grupos  de 
uredos  pequeños,  de  un  partió  de  ocre.  írregwlar- 
mente  distribuidos  en  el  haz,  esporas  cortamente 
elípticas  ó  esféricas,  de  1(J  á  20  mieras,  espinosns^ 
con  muchos  poros.  Teleutosporangios  en  el  envés, 
negros,  cubiertos  por  la  epidermis,  divididos  por 
abundantes  paralisos  partios  en  pequeños  grupos; 
teleutosporas  collamente  pedicelados,  irregulaies. 
en  general  mazudas,  poco  ó  nada  espesadas  en  el 
ápice,  de  40  á  50  por  14  á  19  mieras;  germinan  ya 
en  verano  y  otoño. 

A  la  avena  atacan  P.  coronata  y  P.  coronifera,  la 
primera  con  teleutosporas  en  grupos  puutiformes  ó 
en  raya,  la  segunda  en  anillos  irregulares  alrededor 
de  los  uredosporangios;  eu  ambas  son  aquéllas  con 
apéndices  digitiformes  en  el  ápice. 

Antoicas  son  P.  Heliauthi  sobre  el  girasol  y  en  la 
América  del  Norte  también  á  su  congénere  la  pata¬ 
ca;  P.  Asparagi  sobre  el  espárrago;  P.  Porri  sobre 
puerro,  ajo,  cebolla,  etc.;  P.  Apii  sobre  el  apio; 

P.  Menthae  sobre  labiadas;  P.  Vtolne  sobre  violetas 
y  pensamientos:  P.  Preuanthis  sobre  lechuga,  y 
Prenanthes  y  Mulgedinm . 

En  la  sección  Puccimopsis  el  micelio  de  los  eci¬ 
dios  atraviesa  completamente  á  la  planta  atacada. 

P.  Tragopogonis  sobre  Tragopogón  v  escorzonera  ó 
P.  graminella  sobre  Stipa  en  la  República  Argenti¬ 
na,  Chile  y  California. 

Eli  la  sección  Brarhypuccinia  In  generación  pri¬ 
maria  de  uredos,  acompañada  de  picnidios,  produce 
deformaciones  semejantes  á  las  de  otras  especies  eu 
la  generación  de  ecidios, 

En  la  sección  Hemipuccinia  se  incluyen  muchas 
especies  en  que  sólo  se  conocen  uredosporas  y  teleu¬ 
tosporas;  por  ejemplo  P.  Sorght f  que  vive  sobre  el 
maíz;  P.  Pruni  sobre  ciruelos,  alburicoqueros,  en¬ 
drinos,  melocotoneros  y  almendros,  y  P,  Cerasi  so¬ 
bre  guindos,  endrinos  y  aun  ciruelos. 

En  la  sección  Mikropuccinia  se  incluyen  parásitos 
de  plantas  primaverales  y  en  la  Leptopnccinia  espe¬ 
cies  en  general  cou  esporas  de  germinación  inme¬ 
diata. 

Puccinia.  Toxicol.  En  sus  especies  P.  coronata, 

P.  tirundinacea  y  P.  graminis  intoxica  los  bueyes  y 
caballos  que  la  pastan  en  su  forraje.  En  el  hombre  la 
variedad  de  puccinia  llamada  orín  negro  y  que  ataca 
la  caña  del  Mediodía  de  Europa  ( A  rundo  Donaos, 
Caña  de  Proventa )  determinn  por  la  diseminación  de 
sus  esporos  violentas  cefalalgias  y  otros  desórdenes 
principalmente  nerviosoa  en  los  obreros  que  cortan 
aquélla  para  hacer  techumbres  de  bálago  en  ]&$  ca¬ 
bañas.  Los  esporos  pnrásitos  de  algunos  géneros  de 
cañas,  como  la  Phragmites ,  ae  cree  que  producen  un 
edema  facial  acompañado  de  rubefacción  y  síntomas 
generales  graves.  Salisbury  lia  emitido  la  opinión 
que  el  célebre  sarampión  de  los  ejércitos  en  campaña* 
se  debía  á  la  P.  graminis,  cuyos  6eudosporos  germi¬ 
nan  en  la  paja  húmeda.  La  diseminación  consecutiva, 
en  el  aire  de  los  gérmenes  que  contienen  es  la  causa 
eficiente  de  la  enfermedad.  Esta  hipótesis  patogénico, 
no  ha  podido  aún  ser  comprobada  experimentalmenln. 

PUCOINIÁCBOS.  m.  pl.  Bot.  Familia  de  hora, 
gos  basidiomicetos,  cubasidios,  protobasidiomiceton^ 
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del  suborden  de  los  uredíneos,  con  teleutosporas  pe- 
diceladas  (á  veces  muy  cortamente)  que  permanecen 
aislad» i  ó  forman  cuerpos  esporíferos  aislados,  sepa¬ 
rables  del  patrón. 

Comprende  las  tribus  de  los  gimuosporangleos, 
Vaccinieos  y  fragmidteos. 

PUCCINI  ASTRO*  m.  Bot .  El  género  Pucci- 
niattkrum  Otth.  de  hongos  urediualea,  de  la  familia 
de  los  melampsoráceos,  se  distingue  por  sus  teleu¬ 
tosporas  no  en  serien  longitudinales,  esporangios 
cubiertos  por  la  epidermis,  teleutosporas  que  germi¬ 
nan  con  promicelio  sáltente,  en  general  formadas  de 
dos  á  cuatro  calilas,  unidas  aquéllas  en  costras  den¬ 
sas,  subepi  térmicas  6  formadas  en  la  epidermis,  te- 
teutospora ngios  de  poca  extensión,  é  menudo  con¬ 
fluentes,  en  las  hojas. 

Comprende  nueve  especies,  de  las  que  P .  Padi 
del  Prunas  Pndns,  P.  Vacciniornm,  P.  Pirulae, 
P.  Arbati  y  alguna  más  forman  el  subgénero  The- 
hopsora ,  cuyas  teleutosporas  se  forman  dentro  <le  las 
células  epidérmicas. 

PUCCINIBOB.  m.  pl.  Bot.  Tribu  de  hongos 
uredíneos  de  la  familia  de  los  pucciniáceos,  con  te- 
ieutos  poras  no  incluidas  en  masas  de  jalea,  picuidios 
por  lo  general  esféricos,  hundidos,  ecidiss  hundidas, 
en  general  con  seudoperidio.  uredo  en  extensiones 
planas,  teleutosporas  uni  ó  bicelulares.  Géneros 
principales  Pnccinia,  Uromyces  v  Bemileia. 

PUCCINIOPSIS.  f.  Bot.  V.  Puccinia. 

PUCCINIOSIRA*  f.  Bot.  Género  fundado  por 
Lagerheim  para  hongos  uredinnles,  que  se  incluyen 
en  la  familia  de  los  cronartiáceos  y  se  distinguen 
por  sus  teleutosporas  bicelulares,  esporangios  con 
seudoperidio.  ecidioformes,  esporas  fácilmente  sepa¬ 
rables  unas  de  otras. 

Comprende  dos  especies  de  la  América  del  Sur  y 
uua  de  Méjico. 

PUCCINIOSPORA*  f.  Bot.  Género  de  hongos 
eiferopsidales  de  la  familia  de  los  esferioidáceos, 
tribu  de  los  hialodidimeos,  sin  estroma,  á  lo  sumo  un 
subiculo  poco  desarrollado,  sobre  el  que  se  asientan 
los  picnidios.  esporas  grandes. 

No  comprende  más  que  la  especie  P.  C busquen* 
Speg.,  que  vive  en  el  Brasil,  sobre  las  hojas  de 
Chasquea  tenniglamis. 

PUCCINIORTRLBS.  f.  Bot .  Género  fundado 
por  Tranzschel  y  Komaroxr  y  qiíe  comprende  hon¬ 
gos  uredinales  de  la  familia  de  los  cronartiáceos, 
distinto  del  Pncciniosira  por  tener  teleutosporas  de 
cuatro  celdas  con  tabiques  cruzados;  están  reunidas 
en  almohadillas  irregulares,  céreas,  fáciles  de  sepa¬ 
rar  por  presión;  picnidios  aplanados,  originados, 
inmediatamente  bajo  la  cutícula.  Generación  de  eci- 
<lios,  según  el  tipo  Caeoma ,  sin  seudoperidio  ó  pa¬ 
ra  ti  sos. 

La  única  especie,  P.  Clarhiana ,  vive  en  el  Hima- 
(aya  sobre  el  Astilbe  rivularis,  y  en  el  Japón  sobre 
el  Ast.  Thanbergü, 

PUCCINITR8.  m.  Bot.  Persoon  llamó  asi  A  un 
hongo  fósil  en  lineas  longitudinales  sobre  hojas  de 
monocotiledónea  y  cuyas  esporas  no  se  conocen. 

PUOCINOTTI  (Francisco).  Biog .  Médico  ita¬ 
liano,  n.  en  Urbino  en  1794  y  rn.  en  Florencia  en 
1872.  Estudió  la  carrera  en  Roma,  doctorándose  en 
1816,  é  ingresó  en  1826  en  el  profesorado,  habiendo 
desempeñado  las  cátedras  de  patologfa  especial  y 
medíciua  legal  de  la  Universidad  de  Macerata,  esta 
última  en  Pisa  (1838)  y  la  de  historia  de  la  medici¬ 
na  en  Florencia.  Fue  senador  del  reino.  Publicó 


varias  monografías  sobre  medicina  legal  y  enferme¬ 
dades  nerviosas,  sobre  el  cólera,  sobre  las  fiebres 
palúdicas,  pero  su  obra  más  notable  es  la  Istoria 
delta  medicina ,  en  la  que  empleó  veinte  años.  En  su 
Patología  indnttiva  (Nápoles,  1834)  sostiene  el  vita¬ 
lismo.  De  1839  A  1846  se  publicó  una  edición  de 
sus  Obras  en  Pisa  y  de  1858  A  1863  otra  en  Nápo¬ 
les.  y  posteriormente  Scritti  storici  e  JllosoJlci  (Flo¬ 
rencia,  1861).  Mencionaremos  todavía  de  este  autor 
la  monografía  Delta  filnsofia  di  Marsilio  Ficino ,  en 
la  Uno  va  Antología  (1867). 

BIbllogr.  A.  Conti,  F .  Puccinottí ,  en  el  Ar- 
chivio  Storico  Napoletano  (1865);  M.  Tabarrini, 
Commemorazione  di  F .  Puccinottí  (Nápoles,  1874). 

PUCOIONI  (Emilio).  Biog.  Funcionario  y  ju¬ 
risconsulto  italiano,  n.  en  Florencia  en  1838.  Es 
doctor  en  derecho  y  ha  ocupado. altos  cargoseo  el 
ministerio  de  Negocios  oxtraujeros  de  su  país.  Se  le 
debe:  Le  couvenzioni  di  estradizione  del  regno  d'  Italia 
(1883),  Le  leggi  straniere  tull'  estradizione  compárate 
(1883).  I  lavori  della  commissione  ministeriale  per  lo 
stndio  e  la  compilatioue  di  un  progetto  di  legge  salla 
estradizione  (1886).  ele.  Ha  sido  director  del  Bolle- 
tino  Consolare. 

PucciONi  (José).  Biog.  Magistrado  italiano,  n.  en 
Siena  (1788-1866).  Fué  presidente  del  Tribunal  de 
Casación  de  Florencia  y  seuador,  y  se  distinguió 
como  criminalista.  Se  le  debe:  Pensieri  d'  un  filán¬ 
tropo  sal  sistema  peniteaziario ,  Códice  penale  toseano 
illas  trato,  De  Va  pena  di  mor  te,  y  otras  produc¬ 
ciones. 

Puocioni  (Mario),  Biog.  Naturalista  y  geólogo 
italiano,  n.  en  Mantua  en  1749  y  tn.  en  Brescia  en 
1830.  Publicó  varios  catálogos  de  plantas  medici¬ 
nales  de  las  regiones  del  Curso,  y  se  le  deben  muy 
útiles  estudios  sobre  las  formaciones  de  los  terrenos 
de  los  distritos  del  Véneto  y  Giulia.  Fue  uno  de  los 
primeros  naturalistas  de  Italia  que  reconoció  y  cla¬ 
sificó  los  fósiles  de  los  Alpes  lombardos.  Escribió 
varias  monografías  sobre  fitología,  geología,  y  espe¬ 
leología  que  vieron  la  luz  en  la  obra  Alatne  notizie 
salla  fanne  e  fiora  primitive  della  Lombardia  (Milán, 
1814).  escrita  en  colaboración  con  Bruno  Sradelli. 

PUCCITA  (Vicbntr).  Biog .  Compositor  italia¬ 
no,  n.  en  Roma  en  1778  y  m.  en  Milán  el  10  de 
Diciembre  de  1861.  Estudió  música  en  el  Conserva¬ 
torio  de  La  Pietá  de  Nápoles,  en  donde  le  enseñó 
Fenaroli  acompañamiento,  y  Sala  contrapunto.  Al 
terminar  sus  estudios  musicales  escribió  su  primera 
ópera  (1799),  cuyo  título  se  hn  olvidado.  Posterior¬ 
mente  fué  el  acompañante  de  la  Catalani,  cantatriz 
que  tenía  por  repertorio  las  obras  de  Puccita,  y  esto 
le  dió  ocasión  de  recorrer  con  ella  varios  países  eu¬ 
ropeos,  hasta  que  en  1815  fué  escriturada  dicha 
artista  en  calidad  de  directora  del  teatro  de  la  Opera 
Italiana  de  París,  y  contrató  A  Puccita  como  acom¬ 
pañante.  En  1817  regresó  A  Italia,  tras  algunos 
altercados  que  sostuvo  con  Va  la  bregue,  el  marido 
de  la  Catalani.  Escribió  numerosas  óperas,  las  cua¬ 
les,  si  bien  revelan  faciiidnd  de  composición,  ca¬ 
recen  de  originalidad .  He  aquí  los  títulos  de  algu¬ 
nas  de  ellas:  L'  amor  platónico,  Le  notze  senza  sposa. 
estrenada  en  P.irma;  ll  Fnornscito f  entrenada  en 
Milán  en  1801;  1  díte  pri jiomeri,  estrenada  en  Roma; 
II  Pantiglio,  que,  ni  igual  que  la  anterior,  cimentó 
su  fama;  Teresa  Wtth,  la  finta  Pana;  A  ndromacca, 
estrenada  en  Lisboa;  La  \res tale,  que  es  considerada 
como  su  mejor  prolucción  y  fué  estrena  la  en  Lon¬ 
dres;  Le  tre  Saltan e,  Laodicea .  que.  junto  con  la 
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anterior,  fué  escrita  expresamente  para  la  Cntalani; 
La  caccia  di  Banco  I  V  y  La  priucipessa  in  campaban, 
estrenadas  en  Parts,  al  igual  que  L  orgoglio  arvihto, 
La  /esta  dil  v illngio,  Adolfo  e  Chiara,  etc. 

PUCCM  ACOCHA*  Geog.  Cimera  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Cuzco,  prov.  de  Cliun vivih'us,  diat.  de 
Colquemarca. 

PUCC-YUC ATA.  Geog .  Cimera  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Cuzco,  prov.  de  Ciiuuvivilcas.dist.de 
Colquemarca. 

PUCCHA  6  PACCHA.  Geog.  Río  del  Perú, 
llamado  tainl>ién  de  San  Marcos,  de  Conchucos  y 
del  Callejón.  Tiene  sn  origen  en  la  Cordillera  Neva¬ 
da,  en  el  punto  de  Pisca  pacha,  dep.  de  Anca»ii, 
prov.  de  Cajatambo,  inmediato  al  origen  del  rio  Pa- 
tivilca,  y  lleva  sus  aguas  al  Marañon,  después  de 
recibir  muchos  tributarios  al  atravesar  la  prov.  de 
Huari,  después  de  la  pobi.  de  Llamellin. 

Puccha.  Geog.  Cimera  del  Perú  dop.  de  Amazo¬ 
nas,  prov.  de  Chachapoyas,  dist.  de  Sipashamha.  || 
Chacra  en  el  dep.  de  Anrnsh,  prov.  y  dist.  de  Pa- 
llasca. 

PUOCHAN.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep,  de 
Apurímac,  prov.  de  Cotahambas,  dist.  de  Tambo- 
bamba. 

PUCCHE.  Geog .  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Amazonas,  prov.  de  Chachapoyas,  dist.  de  Sipas- 
bamba. 

PUCCHUN.  Geog .  Hac.  de  caña  que  se  halla 
en  el  Perú.  dep.  de  Arequipa,  prov.  y  dist.  de 
Camaná. 

PUCOHU8.  Geog.  Charra  del  Perú,  dep.  de 
Ancs8h,  prov.  de  Cajatambo,  dist.  de  Aquia. 

PUCHAS  ó  PUTEAS.  Biog.  Explorador  de  la 
antigüedad,  descendiente  probablemente  de  la  colo¬ 
nia  de  los  focenses  fundadores  de  Massilia  (  Marse¬ 
lla),  de  donde  era  hijo.  Ignórase  la  época  eiv.que 
vivió,  pero,  según  Bougainville  y  Vosio,  debió  ser 
á  mediad  os  del  siglo  iv  a.  de  J.  C.  Según  nos  dice 
Polibio,  realizó  Püceas  do»  viajes:  en  uno  de  ellos 
visitó  los  países  occidentales  y  septentrionales  de 
Europa,  y  el  otro  lo  dedicó  á  recorrer  especialmente 
el  Mediodía,  desde  Cádiz  hasta  Tanais.  Las  obras 
que  compuso  no  han  llegado  á  ia  posteridad,  pero 
fueron  citadas  con  frecuencia  por  los  escritores  anti¬ 
guos;  una  de  ellas  parece  que  llevaba  por  título  De 
ios  paises  situados  alrededor  del  Océano ,  y  otra  Cir¬ 
cuito  de  la  Tierra.  Ambas  están  llenas  de  observa¬ 
ciones  respecto  á  los  países  que  recorrió,  costumbres 
de  sus  habitantes,  etc.  En  ei  estrecho  de  Gibraitar 
(que  llamó  de  las  Columnas  de  Hércules)  se  dio  cuen¬ 
ta  por  ve*  primera  de  las  mareas.  Al  visitar  las  islas 
célticas  atravesó  el  canal  de  la  Mancha  y  llegó  á 
Kantion,  donde  trató  á  los  bretones,  cuyas  costum¬ 
bres  y  género  de  vida  describe.  Recorrió  el  país  de 
los  cimbros  y  de  los  godos  y  desembarcó  en  la  isla 
de  Ababes,  observando  allí  que  los  habitantes  em 
pleaban  ya  la  hulla  como  combustible.  Recorrió  tam¬ 
bién  la  costa  prusiana,  y  entró  después  en  relaciones 
con  los  godos  del  Vístula:  en  esta  excursión  recogió 
datos  sobre  las  islas  bálticas,  sobre  la  producción 
del  ámbar,  etc.  También  visitó  las  Oreadas  y  las 
islas  Setland.  y  tras  cinco  días  de  navegación  llegó 
d  la  última  Tale,  que  algunos  autores  suponen  que 
se  trataba  de  Islandia;  allí  estudió  también  deteni¬ 
damente  el  modo  de  vida  de  sus  habitantes  y  las 
producciones  del  país.  De  regreso  pasó  por  las  islas 
Hébridas,  que  describió  también;  luego  volvió  nue¬ 
vamente  á  las  islas  Británicas,  y  costeando  laGalia, 


penetró  en  la  desembocadura  del  Girondn,  desde 
donde  regresó  á  Marsella.  Plinio,  Pompouio  Mel*. 
Tácito  y  otros  escritores  latinos  tomaron  de  Pitea» 
muchos  datos  referentes  á  las  regiones  septentriona¬ 
les  de  Europa,  pero  Cteaias.  contemporáneo  de  Pu- 
ítkas,  fué  el  primero  en  consultar  las  ohras  de  éste. 
Dioyenes  reproduce  en  forma  novelesca  lo  que  Pu¬ 
chas  había  rehundo  sobre  las  cosas  situadas  al  otro 
lado  del  Tule.  Otros  escritores  se  aprovecharon  tam¬ 
bién  de  las  relaciones  que  escribió  este  explorndor. 

PUCELA.  (  Etim .  —  Del  b.  lat.  pnfhcelia,  deri¬ 
vado  del  lat.  paella,  jovencila.  ó  de  pullas ,  niñoAf. 
ant.  Donchlla.  |  Sobrenombre  de  aanta  Juana  «i» 
Arco. 

PUCELANA.  (Etim .  —  De  puzolana.)  f.  Pito- 
lana  .  (|  Cierta  especie  de  barro  ó  betún  sumaineute 
pegajoso. 

PUCELLE([lR  natoV  Btog.  Eclesiástico  fran¬ 
cés,  n.  y  in.  en  París  (  1653-17  13).  Ingresó  primero 
eu  el  ejército,  habiendo  sen  ido  á  las  órdenes  de  so 
tío  materno  Catiuat.  después  siguió  la  carrera  ecle¬ 
siástica.  v  en  1681  se  le  nombró  consejero  del  Par- 
lamento  de  París;  obtuvo  posteriormente  la  abadía 
de  Saint- Léonard -de-Corbigny,  y,  finalmente,  en 
1715  se  le  nombró  miembro  del  Consejo  de  concien¬ 
cia.  Gozó  de  gran  populnt idad  durante  el  reinado  de 
Luis  XV,  v  fue  acérrimo  enemigo  de  los  jesuítas; 
combatió  también  la  bula  Unigénitas  en  que  se  con¬ 
denaba  el  jansenismo.  Esto  v  el  haberse  declarado 
en  favor  de  los  pretendidos  milagros  <1  el  diácono 
París,  le  acabaron  de  enemistar  con  el  clero  católi¬ 
co.  En  1732  se  le  desterró  «le  París,  viviendo  reclui¬ 
do  en  su  abodia  durante  algún  tiempo. 

PUOEUL.  Geog.  Pobi.  y  imiii.  de  E  rancia,  ei> 
el  dep.  del  Lo  i  re  Inferior,  dist.  «le  Chateaubriand, 
caut.  y  á  5  kms.  S.  de  Nozny;  1.400  b. 

PUCIA.  f.  Vaso  farmacéutico,  que  es  una  olla 
ancha  por  ahajo,  que,  estrechándose  y  alargándose 
hacia  arriba  basta  rematar  en  un  cono  truncado,  so 
tapa  con  otra  de  la  misma  especie,  pero  más  chica,, 
y  sirve  para  elaborar  algunas  infusiones  y  cocimien¬ 
tos  cuando  conviene  que  se  hagan  en  voso  cerrado. 

PUCIARY.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  ei  Est.  de- 
Amazonas;  des.  por  la  der.  en  el  Ituxi,  tributario 
del  Purus.  Su  nombre  se  escribe  también  Apuciarv. 

PUCIC(Mbdo).  Biog.  Poeta,  historiador  y  piíu- 
cipe  dálmata,  n.  y  m.  en  Rngusa  (1821-1882),  lla¬ 
mado  también  Orsat  Pode ,  y  en  italiano  Potan.  Es¬ 
tudió  leyes  y  filosofía  en  Venecia  y  en  Padua,  in¬ 
gresando  después  al  servicio  del  duque  de  Parma, 
Carlos  Luis  de  Borhón  .  del  que  fué  chambelán 
desde  1844  hasta  1817.  Más  tarde  se  dirigió  á  7,a- 
greb  (Agrntn)  y  fué  allí  uno  de  los  más  entusiastas 
promotores  de!  movimiento  llamado  Hinco,  hasta  que 
después  de  largos  viajes  se  estableció  en  Ragusn. 
Sus  mejores  producciones  son:  las  colecciones  poé¬ 
ticas  Talijanke  ( Agrarn,  1849)  y  Pjesmo  (  KarUtadt . 
1862),  en  las  cuales  se  halla  el  poema  de  Jorge  et 
Negro,  y  el  poema  épico  lírico  Cviece  (Vieua,  186  1); 
son ,  a«lemñs,  dignos  de  mención:  Provjestnica  Du- 
brovníka  (Historia  de  Ragnsa.  1856)  y  Srbshi  spomo- 
nici(  Belgrado,  1858-62).  Una  colección  desús  obras 
poéticas  se  publicó  con  el  título  de  Pjesme  JUedet 
Pucica  Dabrovcanina  (Pancsova,  1879).  Débesele 
además,  una  Antología  eslava  (Viena,  1844). 

PUCINO.  Geog.  ant.  C.  de  Italia,  en  el  pnla  de 
los  Carnios,  entre  Aquilea  y  Tergesto,  sit .  en  la  costa 
septentrional  del  Adriático.  Era  muy  celebrada  por 
sus  vinos.  Hoy  es  Caltel  Duino. 
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PUCIÑ08.  Geog.  Altl.  de  la  prov.  de  Lugo. 
mun.deTrtboada.  parr.  de  Santa  María  de  Taboada. 

PUCISCE.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavia,  en  la 
Dalinacia,  dist.de  Espnlato.  sit.  en  la  isla  de  Brazza, 
<ii  la  parte  más  profunda  de  un  valle;  1,750  li. 
|5,3U0  con  el  niun .). 

PUCK  ó  ROBIN  GOODFELOW.  m.  Perso¬ 
naje  fantástico  ó  figura  familiar  en  las  leyendas  y 
<reenci&s  populares  inglesas,  que  lia  sKlo  inmortali¬ 
zado  por  Shakespeare  en  su  Sueño  de  una  noche  de 
cernió.  Se  le  atribuyen  muchos  alegres  chascos  y  pi¬ 
cardías.  Este  nombre  es  genérico  del  folklore  de  va 
rioa  países,  llamándose  en  lslandia  Paki;  en  irlan¬ 
dés  Pooca,  Pucn ,  ó  Ptoca;  en  gaélico  Pixie ,  y  PncU , 
Pokker  ó  Niss  Pnck,  en  Holanda  y  Dinamarca.  La 
imaginación  popular  lo  presenta  muchas  veces  en 
forma  de  un  caballo  ó  de  un  perro.  Se  le  encuentra 
<n  las  leyendas  de  los  Anglos.  Jutos  y  Frisones. 
Goethe  lo  introdujo  en  el  Fausto. 

PUCKHAWAY.  Más.  Tambor  indio,  cuyo 
parche  se  golpea  por  ambos  lados;  tiene  de  ancho 
unos  45  cm.  y  su  forma  es  ligeramente  elíptica.  Se 
tiñe  con  largas  baquetas  terminadas  en  esferas  de 
ancho. 

PUCKLECHURCH.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de 
Inglaterra,  en  el  condado  de  Gloucester,  á  6  kms. 
■de  Chipping  Sodbury;  2,000  h. 

PÜCLLER.  Biog.  V.  Pukcklkr. 

PUCLA  (La).  Geog .  Cerro  de  Chile,  en  la  parte 
S.  del  dep.  de  Combnrbalá,  sit.  cerca  del  cerro  de 
Llaucnveu.  Minas  de  cobre. 

PUCLARO.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Coquimbo,  dep.  de  Elqui;  80  h.  Sit.  en  la 
oril .  N.  del  río  Coquimbo,  á  20  kms.  O.  de  Vicuña. 
Est.  f.  c. 


PUCLON.  Grog.  Chacra  «leí  Perú,  dep.  de  Caja- 
marca,  prov.  de  Chota,  dist.  de  Pión. 

Pl)CL.LiAN  APA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Puno,  prov.  y  dist.  de  Sandia. 

PUCLLANCA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Aneagli,  prov.  de  Huellas,  dist.  de  Caras. 

PUCO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Miclioacán,  mun.  de  Tepalcatepec;  G0  h. 

Puco.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Ancash, 
prov.  de  Cajatambo,  dist.  de  Coehamarca. 

PUCOHUILLCA.  Aid.  del  Perú,  depar¬ 

tamento  de  Ayacucho,  prov.  de  Huamanga,  dist.de 
1  andullo;  unos  120  h. 

PUCÓN.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  y  de¬ 
partamento  de  Valdivia ;  350  h.  Está  sit.  en  la  ribe¬ 
ra  li.  del  lago  ti q  Villa  Rica  y  en  la  marg.  S.  del  río 
de  1  mucura.  1  iene  un  fuerte  construido  en  1883; 
Correos. 


Pucón.  Geog.  Rio  del  Ecuador,  nd.  septentriona 
del  Puca.  que  á  su  vez  lo  es  del  Daule. 

PUCOP.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Ancash 
prov.  de  Cajatambo,  dist.  de  Coehamarca. 

PUCOR.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Cuzco 
Prov.  de  Paucn rtwmbo,  dist.  de  Cnttea. 
PUCOYAn.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  el  depar 
mentó  de  Valdivia;  des.  por  la  izq.  en  el  Tolten 
poco  después  de  hacerlo  el  Cuhuy.  Su  nombre  pro 

*  6  la  PRrHcuIa  plural  araucana  pn  v  de  copan 
(roble)  y  significa,  pues,  ios  roble^ 

PUCOYLLA,  Geog.  Estancia  del  Perú,  depar- 
mento  de  Cuzco,  prov.  de  Chunvivilcas,  distrití 
'«•  Loanaca. 

FüCPüTO, >  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  d< 
»ma,  prov.  de  ^auyo8  dUt.  ¿e  pampas> 


PUCRASIA.  Zool.  Género  de  aves  gallináceas 
de  la  familia  de  los  fasiánidos.  La  pucraaia  ea  un 
hermoso  faisán  con  cola  corta  y  aucha  y  la  cabeza 


adornada  con  un  penacho  occipital  de  plumas  lan¬ 
ceoladas.  Vive  en  las  montañas  del  Asia  Central. 

PUCHO,  m.  Nombre  que  en  la  isla  de  Darién 
dan  los  indios  á  la  balsa  ó  jangada. 

PüCRO.  Geog.  Río  de  Panamá,  en  la  prov.  de  este 
nombre;  des.  en  el  Tuira. 

PüCRO.  Geog.  Lug.  del  Perú,  dep.  de  Lima,  pro¬ 
vincia  de  Huarochin;  ocupa  una  super.  de 203,390  m. 
v  está  sit.  á  4,650  m.  de  altura.  ||  Chacra  en  el  de¬ 
partamento  de  Apuiímac,  prov.de  Cotabambas,  dis¬ 
trito  de  Cocha.  ||  Chacra  en  el  dep.  de  Lima,  prov.  y 
dist.  de  Ya  u  y  os. 

PüCROS.^íoj/.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Lima, 
prov.  de  Canta,  dist.  de  Arahuay. 

PUCRUHUASI.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  y  dist.  de  Urubamba.  ||  Cimera  en  el 
dep.  de  Húmica  vélica,  prov.  de  Castrovirreina,  dis¬ 
trito  de  Pillpichnca. 

PUCRUPAMPA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.de 
Cuzco,  prov.  y  dist.  de  Anta. 

PUCRUPUC.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Ancash,  prov.  de  Cajatambo,  dist.  «le  Chiquinn. 

PUCRUTO.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Hunncavolica,  prov.  de  Tayncaja,  dist.  de  Colea- 
bamba. 

PUCSO.  Geog.  Hac.  del  Perú,  departamento  de 
Apurímac,  prov.  de  Andahuallns,  dist.  de  San  Je¬ 
rónimo. 

PUCSQUIA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Moquegua.  dist.  de  Cnrumos. 

PUCSUT.  Geog.  Hac.  del  Perú .  dep.  de  Cuzco, 
prov.  y  dist.  de  Urubamba. 

PUCTÉ.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Cam¬ 
peche,  mun.  de  Xkanhá;  170  h. 

PUCTO.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Ancash,. 
prov.  de  Huari,  dist.  de  San  Marcos. 

PUCTOC.  Geog.  Chacra  del  Perú.  dep.  de  An¬ 
cash,  prov.  de  Cajatambo,  dist.  de  HunylJacayan. 

PUCTON.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  An- 
cash,  prov.  de  Cajatambo,  dist.  de  Ticllos. 

PUCÚ.  Geog.  Estero  de  la  República  Argentina^ 
en  la  prov.  de  Corrientes,  dep.  de  Esquina. 

Puoú.  Geog.  Lago  «leí  Brasil,  en  el  Est.  de  Ama¬ 
zonas,  sit.  en  la  isla  Piquiá,  que  á  su  vez  está  for» 
mada  por  el  río  Japurá.  • 
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PUCUAOKÉN.  Geog.  Hnc.  de  Méjico.  List,  de 
Campeche,  mun.  de  Nunkiní;  815  h. 

PÚCUARO.  Geog.  Hnc.  de  Méj  ico,  en  e  1  lista¬ 
do  de  Michoncá»,  mun.  de  Jungajieo:  700  h. 

PUCUATO  SEGUNDO.  Geog.  Rancho  de  Mé¬ 
lico,  en  el  E9t.  de  Michoacán,  mun  de  Tajimarua; 
150  h. 

PUCUCHI.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  y 
prov.  de  Puno,  dist.  de  Acora;  unos  45  h. 

PU  CUCHILLA  NI.  Geog.  Estancia  del  Perú, 
dep.  de  Puno,  prov.  de  Asáugaro.  dist.  de  Potoui. 

PUCUCHINCHA.  Geog .  Hnc.  del  Perú,  de¬ 
partamento  y  prov.  do  Huánuco,  dist.  de  Higueras. 

PUCUCHO.  Geog.  I3 o b I .  y  chacra  del  Perú, 
dep.  de  Junin,  prov.  de  Jauja,  dist.  de  Avpatn; 
475  h. 

PUCUHUAYLA.  Geog.  Aid.  y  estancia  del 
Perú,  dep.  «le  Junin,  prov.  y  dist.  de  Tarma. 

PUCUHUILLCA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Ayncucho.  prov.  de  Huamanga,  dis¬ 
trito  de  Tambiilo;  dista  de  Ayncucho  I6f>  Unís,  y 
de  Tambiilo  5‘5.  ||  Hac.  en  el  dep.  de  Ayncucho, 
prov.  y  dist.  de  Hunnta. 

PUCULLO.  Geog.  Arr.  que  se  halla  en  el  Perú, 
cerca  de  San  Lorenzo  de  Quinti.  prov.  de  Huaro- 
chin.  dep.  de  L.iiua. 

PUCUMURY.  Geog.  Lago  del  Brasil,  en  el  lis¬ 
tado  de  Amazonas,  mun.  de  Canutnnia. 

PUCUN  ACHUCHU.  Geog .  Aid.  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Loreto,  prov.  de  Huallata,  dist.  de 
Juanjui;  unos  40  h . 

PUCUNAN.  Geog.  Meseta  ó  pampa  que  se  halla 
en  el  Perú,  sobre  un  ramal  de  la  cordillera  al  NO. 
del  cerro  de  Pasco,  en  donde  está  la  lag.  de  Ala- 
cocha. 

PUCUN ANI.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  y 
prov.  de  Huánuco,  dist.  de  Higueras. 

PUCUNARI  6  PUCANAN.  Geog .  Hac.  del 
Perú.  dep.  de  Junin.  prov.  y  dist.  de  Pasco. 

PUCUNAS.  m.  pl.  Etnogr.  Antigua  tribu  indí¬ 
gena  del  Perú,  sometida  sin  gran  esfuerzo  por  el 
inca  Rocca  en  su  tercera  campaña. 

PUCUNCIO.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Lima,  prov.  de  Yauvos,  dist.  de  Yiñac. 

PUCUNCHO.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Arequipa,  prov.  de  Condesuvos,  dist.  de  Salamanca. 

PUCUNI.  Geog.  Chacra  del  Perú.  dep.  de  Apu- 
rimac,  prov.  de  Aymnraes,  dist.de  Soravn. 

PUCUPATA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  departa¬ 
mento  de  La  Libertad,  prov.  do  Pataz,  dist.  de  Ta¬ 
ya  bamba. 

PUCUPUCO.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 

Ancash,  prov.  de  Uñaras,  dist.  de  Yangas.  ||  Estan¬ 
cia  en  el  dep.  de  Cuzco,  prov.  de  Chunvivilcas,  dis¬ 
trito  de  Velille. 

PUCURA.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  y 
den.  de  Valdivia;  200  h. 

PUCURALLPA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Ancash,  prov.  de  Cajatambo.  dist.  de 
Ovon. 

PUCURHUAY.  Geog.  Estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Aptirlmnc.  prov.  de  Cota  bambas, 
dist.  de  Huaillati.  ||  Pobl.  en  el  dep.  de  Junin,  pro¬ 
vincia  de  Pasco,  dist.  de  lluarinca;  unos  270  h.; 
dista  de  Huariaca  11  Ums. 

PUCURI.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Aya- 
cucho,  prov.  de  Lwcanas,  dist.  de  Lamínate.  ||  Es¬ 
tancia  en  el  dep.  de  Puno,  prov.  de  Carabava,  dis¬ 
trito  de  Aya  pata. 


PUCURUHY.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Pará.  muo.  de  (iurupé. 

PUCU0ARCA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Ancash,  prov.  de  Cuja  tambo,  dist.  de  Chiquiau. 

PUCUSCASA.  Geog.  T  ambo  del  Perú,  den.  de 
Junin ,  prov .  y  dist.  de  Jauja;  dista  de  Jauja  28  kms. 

PUCUSULA.  Geog.  Hnc.  del  Perú.  dep.  «le 
Piura,  prov.  de  Paytn.  dist.  de  Huaca;  50  h. 

PUCUTA,  Geog.  Hac.  «leí  Perú,  dep.  de  Apuri* 
mne,  prov.  de  Abancnv.  dist.  de  Cnrahua-i. 

PUOUTA8CA.  Geog.  Minetnl  de  plata  que  ee 
halla  en  el  Perú,  dep.  de  Huancavelica,  prov.  de 
Taya  caja,  dist.  de  Coica  bamba:  unos  45  h. 

PUCUTA  Y.  Geog.  Hac.  del  Perú.  dep.  de  Piu¬ 
la.  prov.  y  dist.  de  Huancabamba ;  175  h.  con  los 
de  Chantaco;  dista  de  Huancabamba  5‘5  kms. 

PUCUTA YOC.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Junin.  prov.  de  Tarma,  dist.  de  Acohamba. 

PUCUTO.  Geog .  Ha^.  del  Perú,  dep.  de  Cuzco, 
prov.  de  Quispieanehi .  dist.  de  Freos;  unos  175  h. 

||  Hac.  en  el  dep.  de  Huancavelica.  prov.  de  Taya- 
caja.  «iist.  de  Mayor.  ||  Chacra  en  el  dep.  de  Iluan- 
ca  vélica,  prov.  de  Tayacaja,  dist.  de  Pampas. 

Puci’TO  ó  Pccutu.  Geog.  Pobl.  del  Perú.  dep.  de 
Huancavelica,  prov.  de  Tayncnja,  dist.  de  Locroja; 
unos  500  h. 

PUCUYACU.  Geog.  Chacra  del  Perú.  dep.  de 
Ancash,  prov.  de  Cajatambo,  dist.  de  Aquia. 

PUCUYO.  Geog.  Nombre  que  toma  una  estriba¬ 
ción  «le  los  Andes  hondurenos,  que  se  levanta  en  el 
dep.  de  Olancho,  mun.  de  Dulce  Nombre. 

PUCUYURUi  Chacra  del  Perú,  dep.  «le 

Huancavelica,  prov.  de  Tayacaja,  dist.  de  Pompas. 

PUCYOCÑ AHUAC.  Geog .  Estancia  del  Perú, 
dep.  de  Cuzco,  prov.  de  Paruro,  dist.  «le  Aecha. 

PUCYO-CUCHO.  Geog.  Estancia  del  Perú, 
dep.  v  prov.  «le  Puno,  dist.  de  Pitucarrolln. 

PÜCYOPUCYO.  Geog.  Chacra  «leí  Perú,  de¬ 
partamento  de  Apurímne,  prov.  de  Cotabainbns,  dis¬ 
trito  de  Mnra.  ||  Estancia  en  el  dep.  de  Puno,  pro¬ 
vincia  de  Carabava,  dist.  de  Aya  pata. 

PUC YUNGA.  Geog.  Aid”  y  hne.  del  Perú, 
■lep.  de  Ancash,  prov.  de  Pomabnmba,  dist.  «le 
Piscohamha. 

PUC  Y  UÑA  HUI.  Geog.  Hac.  «leí  Perú,  «lep.de 
Cuzco,  prov.  de  Chunvivilcas,  dist.  de  1. bitaca; 
unos  40  h. 

PUOYURA.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Convención,  dist.  de  Santa  Ana; 
dista  11  kms.  «le  Vilcabamba. 

PUC  Y  URCA,  Geog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  y  dist.  de  Anta;  unos  240  h. 

PÜCYU8.  Geog.  Aid.  del  Pon,,  dep.  de  An- 
cnsh,  prov.  «le  Hunri.  dist.  de  Hunutar. 

PUCH.  Geog.  Pobl.  y  mun.  en  Francia,  en  e\ 
dep.  del  Lot  v  Gatona.  dist.  de  Xerao,  cant.  v  á 
5  kms.  de  Damaznn,  sit.  en  una  altura  que  domina 
al  E.  la  llanura  de  la  rib.  izq.  del  G tirona,  y  a\  O. 
la  del  canal  lateral  de  dicho  río:  1.500  1». 

Püch  (Manijkí.).  Biog.  General  argentino,  m.  en 
Salta  en  1870.  Era  hijo  de  un  teniente  Coronel  que 
había  tomado  parte  en  la  guerra  de  la  independen¬ 
cia  argentina,  y  desde  sus  más  tiernos  años  sirvió 
en  el  ejército  6  las  órdenes  del  general  UePrrnno. 
Ayudante  después  del  general  Giiemes,  avudó  á 
reunir  un  aguerrido  ejército  de  gauchos  que  tanto 
hicieron  por  su  patria.  Terminada  aquella  campaña 
é  iniciada  la  guerra  interior  contra  los  caudillos  que 
se  levantaron  en  armas,  se  puso  a\  lado  del  podei 
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constituido  y  combatió  constantemente  hasta  que, 
destruido  el  ejército  unitario,  no  volvió  á  re |>rod n- 
tirse  la  lucha  sino  después  de  la  aparición  de  Ilozas. 
Entonces  ayudó  á  los  gobiernos  de  Sola  y  López, 
pero  después  de  la  jornada  del  Rodeo  hubo  de  expa¬ 
triarse,  no  regresando  hasta  la  calda  de  llozas,  y 
»  pesar  de  ser  muy  anciano  continuó  combatiendo 
Insta  deshacer  las  fuerzas  de  Felipe  Varela.  Enton¬ 
ces  se  retiró  á  la  vida  privada,  después  de  cincuenta 
lÁosde  prestar  servicios  á  su  patria. 

PUCHA,  f.  Cuba.  Ramillete  pequeño  de  dores. 

¡PUCHA!  interj.  fam.  Arg.  ¡Puca!  (|  Chile.  Ex¬ 
presa  admiración  ó  asombro,  sin  el  sentido  que  se 
le  da  en  la  República  Argentina,  en  donde  la  ch 
ee  subitituye  por  una  /. 

¡Puchas  Diego!  fr.  fam,  V.  ¡Pucha! 

PUCHABA R.  Gemí.  Cuestionar.  ||  Nombrar. 

PUCHABELAR.  Germ.  V.  Pucmauar. 

PUCHACAY.  Geog.  Dep.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  la  Concepción;  limita  al  N.  con  el  dep.  de 
Coelemu, corriendo  el  confín  desde  la  desembocadu¬ 
ra  del  riach.  de  Quitrico  hasta  el  extremo  N.  del  | 
término  oriental  del  dep.  de  Concepción,  el  cual  á 
*u  tez  lo  separa  por  el  O.  desde  este  punto  hasta  la 
unión  del  riach.  Millahue  con  el  Quilacayn:  ai  S. 
confina  con  el  dep.  de  Rere  mediante  una  línea  que 
desde  dicha  confluencia  se  encamina  hacia  el  E.  por 
«1  cerro  d^  Quinel  hasta  Guallepén,  y  al  E.  con  la 
prov.  de  Nuble,  por  medio  del  río  Itata,  desde  el 
mencionado  Guallepén  hasta  la  unión  del  Quitrico 
fon  este  río.  Ocupa  el  dep.  de  Puchacay  una  super- 
t¡cie  de  7  45  kms.1  y  tiene  úna  población  de  1 8,000  li. 
l  orma  dos  municipios,  que  son  Florida  y  Quillón, 
tiendo  el  primero  su  capital.  Su  territorio  es  bas¬ 
tante  quebrado  y  produce  regulares  cosechas  de 
'•«reales  y  otros  frutos  agrícolas;  cría  de  ganado, 
hn  sus  montes  se  suele  encontrar  algún  oro.  En 
otro  tiempo  la  extensión  del  departamento  era  mnvor. 

PUCH ACOCHA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Junín,  prov.  v  clist.  de  Jauja. 

PUCHACHAILGUA.  'Geog.  Ensenada  de  la 
costa  S.  del  estrecho  de  Magallanes,  correspondiente 


á  Chile;  se  interna  al  S.  por  la  parte  occidental  de, 
la  punta  de  Echenique.  Es  poco  conocida.  Sarmiento 
la  vió  en  1580. 

PUCHADA,  f.  Cataplasma  que  se  hace  con  ha¬ 
rina  desleída  sí  modo  de  puches.  ¡|  En  algunas  par¬ 
tes,  Puches.  ||  Albañ.  Mezcla  con  que  se  bañan  las 
piedras  al  tiempo  de  fabricar.  ||  Chile.  Acción  ó  efec¬ 
to  de  chupar  el  cigarro. 

PUCHADES  (Salvador).  Biog.  Escolapio  es¬ 
pañol,  n.  en  Ruzafa  y  m.  en  Valencia  (1837-1900). 
Fué  subdirector  del  internado  Andresinno  ( Valencia) 
y  profesor  durante  un  quinquenio  en  Albnrracín  y 
otra  vez  en  Valencia.  Voluntariamente  pasó  á  Roma, 
donde  ejerció  el  magisterio  en  los  Colegios  de  la  or¬ 
den.  De  regreso  á  España  ilustró  los  Colegios  de 
Valencia,  Alcira  y  Gandía  con  sus  conocimientos  en 
ciencias  exactas.  Fué  consultor  y  asistente  provin¬ 
cial,  rector  dos  veces  de  Gandía  y  prefecto  de  Valen¬ 
cia.  Sólo  escribió:  Combinaciones  circulares,  opúsculo 
editado  enValencia  (1882)  y  muy  celebrado. 

PUCH  ADOR.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Pará,  isla  de  Marajó;  riega  el  mun.  de  Ponte 
de  Sedras  y  des.  por  la  der.  en  el  Marajó-assú  ó 
Pororoca. 

PUCHAGA.  Geog.  Río  del  Ecuador,  atl.  izq.  del 
Upano. 

PUCH ALSKI  (Wladimiro).  Biog.  Pianista  y 
compositor  ruso,  n.  en  Minsk  en  1818.  Estudió  en 
el  Conservatorio  de  San  Petersburgo,  del  que  fué 
después  profesor  durante  dos  años.  En  1 8 - G  se  le 
confió  la  dirección  de  la  Escuela  Musical  de  la  So¬ 
ciedad  Imperial  Rusa  de  Música  en  Kiew.  Entre 
sus  composiciones  figuran:  la  ópera  1  aUna;  una 
Fantasía  ruteniana  y  otra  rusa,  parn  orquesta;  una 
Liturgia,  varias  piezas  para  piano,  etc. 

PUCHAMACHAY.  Geog.  Hac.  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Cuzco,  prov.  de  Paucartambo,  dis¬ 
trito  de  Challabamba. 

PUCHAN.  Mil.  Nombre  de  un  dios  védico  de 
naturaleza  no  bien  definida.  Parece  que  se  le  consi¬ 
deró  como  el  sustentador  ó  alimentado!*  de  todos  los 
se  res,  identificándosele  más  tarde  con  nuestro  sol. 
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¡Según  la  lépen  la,  Siva  le  rompió  los  dientes  de  un 
puntapié  en  el  sacrilicio  de  Dakcha ,  por  cual  moti¬ 
vo  sólo  podía  saborear  los  caldos  y  demás  líquidos. 
Algunos  lo  lian  incluido  en  el  número  de  los  12 
Adityas. 

PU-CHANG.  tíiog.  Personaje  chino,  u.  en  el 
año  507  antes  de  la  era  cristiana.  Fué  uno  de  los 
principales  discípulos  de  Confucio,  y  es  más  cono¬ 
cido  con  el  nombre  de  l'sen-hia. 

PUCHAÑÍ.  C temí .  Pregunta. 

PUCHA-PAT.  m.  tíot.  Pachulí. 

PUCHA  PUCHA.  Ge  og.  Localidad  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  La  Rioja,  dep.  de 
General  Sarmiento,  Bit.  en  las  inmediaciones  del 
paso  Comecaballos.  junto  á  las  fuentes  del  rio  Blan¬ 
co,  A  los  28°  23'  de  lat.  S.  y  69°  31'  de  long.  O.  de 
Greenwich  y  A  3,700  tn.  de  altura. 

Puchapucha.  Geog.  Estancia  «leí  Perú.  dep.  de 
Lima,  prov.  de  Huarochiri,  dist.  de  San  Damián. 

PUCHAR.  G  erm .  Llamar,  nombrar.  |¡  Pau¬ 
ta  untar. 

PUCHAT  (Max),  tíiog.  Músico  alemáu,  n.  en 
Breslau  en  1859.  Fue  discípulo  de  Federico  Riel  en 
Berlín,  obteniendo  en  1884  el  premio  Mendelssohn, 
y  en  1800  se  le  nombró  director  de  la  Sociedad  de 
Oratorios  de  Paderborn.  Trasladado  á  Milwaukee. 
contiósele  allí  la  dirección  do  la  Sociedad  Musical 
•  Alemana.  Entre  sus  composiciones  figuran:  Fuga 
solemnis  para  orquesta,  los  poemas  sinfónicos  Enpho- 
rion  (  ISN8),  Lebel  und  Ideal  y  Tragó  die  tiñes  Ktin- 
stlers  (1894),  varios  Heder,  oberturas,  etc. 

PUCHAURCO.  Geog.  Chacra  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Apurítnac,  prov.  de  Cotabambas,  distri¬ 
to  de  Mara. 

PUCHAY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Eure,  diat.  de  Andelys,  cant.  de  Etre- 
pagnv;  540  li. 

PUCHBERG.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la 
prov.  de  la  Alta  Austria,  círc.  de  Hansruck,  dist.  y 
á  4  kms.  N.  de  Wels:  170  h.  (¿160  con  el  mun.). 

Piichbkrg- AM-ScHNP.KBKRG b .  Geog.  Pobl.  de  Aus¬ 
tria,  en  la  prov.  de  la  Baja  Austria,  clrc.  de  Unter- 
Wienerwnld.  dist.  de  Neukirehen,  al  pie  del  .Schnee- 
berg  (2,075  m.).  A  oril.  del  Sierning.  tributario  del 
Schwarzau,  rama  madre  del  Leitha;  620  h.  (2.200 
con  el  mun.). 

PUCHBERGER  (Martín),  tíiog.  Jesuíta  aus¬ 
tríaco.  n.  en  la  Austria  alemana  en  1715  y  m.  en 
Raab  en  1796.  Fué  mnestro  en  los  Colegios  de 
Enseban,  Raab.  Pest,  Tyrnnu,  etc.,  v  después  rec¬ 
tor  en  Pest.  basta  la  supresión  de  su  orden.  Escri¬ 
bió:  Diss.  physica  de  eorpore  generatim ,  de  que  oppo- 
sito  eidem  vacuo  (Cassovia,  1752).  Diss.  de  mota 
curporum  (Cassovia,  1753).  y  De  causis  motunm  in 
corporibns  (Cassovia,  1754). 

PUCHCA.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  de  Ava- 
cucho,  prov.  «le  Parinacochns,  dist.  de  Lampa.  || 
Chacra  en  el  dep.  de  Lima,  prov.  v  dist.  de  Yauvos. 

PUCHCAS.  Geog.  Une.  del  Perú,  «lep.  de  Aya- 
cucho.  prov.  y  dist.  de  Hunnta;  unos  65  h. 

PUCHCO.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  La 
Libertad,  prov.  de  Patas,  dist.  de  Ohilia. 

PUCHCOP.  Geog.  Estnnria  del  Perú.  dep.  «le 
Ancnsh,  prov.  de  Huallas.  dist.  de  Ynngay:  250  h. 
con  los  de  Encayoc;  dista  de  Yungav  1 1  kms.  al  E. 

PUCHE.  m.  Cerro,  pico,  otero. 

Puchb.  tíiog.  Dice  Ceán:  «Pintor  y  discípulo  de 
don  Antonio  Palomino,  en  Madrid.  Pintó  con  regu¬ 
lar  corrección  de  dibujo  y  agraciado  colorido  por  los 


años  de  1716»,  y  añade  que  el  caballero  Nicolás  de 
Vargas  conservaba  entre  su  copiosa  coieccióu  una 
Concepción  firmada  de  su  mano.  Vease  el  grabado  de 
este  cuadro  en  el  articulo  Purísima  de  esta  Enci¬ 
clopedia. 

Pi’Cii u  (  Francisco  Vk;bntk).  tíiog.  V.  Puio 
(Francisco  Vickntk). 

Puchk  (Pudro),  tíiog.  Escritor  español  contem¬ 
poráneo.  n.  en  Yecla  ( Murcia )  en  1887.  Estudió  la 
carrera  del  magisterio  y  ae  dedico  desde  muy  joven 
al  periodismo,  y  á  escribir 
para  el  teatro,  habiendo  pro¬ 
ducido  algunas  oblas  que 
tuvieron  muy  buena  acogi¬ 
da,  entre  las  cuales  recorda¬ 
mos  Me  quiero  casar  y  til 
Cantor.  Pero  la  fama  de  Pu¬ 
chb  se  la  han  dado  sus  cau¬ 
ciones  popular lsimns,  llenas 
unas  de  gracia  y  donaire,  de 
profundo  sentimiento  otras 
y  todas  elegantes  y  serenas, 
perfectos  pDemitas  en  su 
género.  Las  más  aplaudidas 
son:  La  vendedora  de  perió¬ 
dicos,  l'us  besos ,  Mírame 
siempre ,  verdadera  filigrana 
patética:  Tus  ojos,  Espera.  ¿Son  celos?,  Flores ,  To¬ 
das,  todas...;  Nena,  de  una  fuerza  de  sentimiento 
poco  común;  Ni  contigo.  Ciega  de  amor,  Por  J'ea , 
Palomita  mensajera.  ; Maldito  sea.',  til  requiebro,  Fué 
amor,  ¿Adonde  ras?,  Cuando  nadie  te  quiera,  / tíesa , 
bésame!  é  Historieta  para  el  te. 

PUCHECILLA.  f.  dim.  de  Puchk.  (|  Puche 
clara  v  que  tiene  poca  harina. 

PUCHEL.AR.  Gerrn.  V.  Puchar. 

PUCHELT  (Fkdbrico  Augusto  Hbnjamín). 
tíiog.  Módico  alemán,  n.  en  Bornsdorf,  cerca  de 
Luchan,  por  el  año  1784  v  ni.  en  1856.  Fué  pnde- 
sor  de  patología  v  director  de  la  Policlínica  en  Hei- 
delberg.  obteniendo  su  jubilación  en  1852.  Dejó 
varias  obras,  siendo  las  más  importantes:  Das  Ve- 
nensystem  in  Minen  Krankhaften  Verhaltnissen  dar- 
gestellt  (  Leipzig,  1818),  Das  System  dev  Medicin... 
(Heidelberg,  1825-32),  obra  en  cinco  volúmenes, 
de  la  que  se  hizo  una  nueva  edición  en  1835:  Die 
Lehre  von  der  erhóhten  FfHCJiíáí  (Heidelberg,  1833), 
etcétera. 

PUCHEN.  Gerrn .  Vida. 

PUCHEPUCHE.  m.  tíot.  Nombre  vulgar  pe¬ 
ruano  de  la  Clemaiis  peruviana ,  de  la  familia  de  las 
ranunculáceas. 

PUCHERA.  (Etim.  —  De  puchero.)  f.  fam. 
Oila  (2.a  acep.). 

PUCHERAZO,  m.  Maniobra  electoral. 

PUCHEREAR.  Chile.  Hacer  pucheros.  Véa¬ 
se  Pujar. 

PUCHERETE.  m.  dim.  de  Puchrro.  ||  A  rg. 
Despectivo  de  Puchero. 

PUCHERI.  m.  tíot.  Nombre  vulgar  brasileño 
de  la  Nectandra  Pnrhury  major,  «le  la  familia  de  las 
lauráceas,  que  produce  el  haba  pichurin,  usada  con¬ 
tra  la  disentería,  diarrea,  cardialgía,  meteorismo, 
estrnngurrin ,  etc. 

PUCHERICO.  m.  Gesto  ó  movimiento  que  pre¬ 
cede  al  llanto. 

PUCHERIENTO,  TA.  adj.  Chile.  Que  liare 
pucheros .  [|  fig.  y  fam.  Dengoso  ó  melindroso  en  el 
comer. 


Pedro  Puche 
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PUCHBRIL,.  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al  ||  Oler  á  puchero  de  enfermo,  fr.  fig.  y  faro,  cou 
puchero.  que  se  da  á  entender  el  deaprecio  de  laa  mujeres  sol- 

PUCHBRI  1*1*08*  Bol.  Nombre  vulgar  de  la  tersa  á  loa  obsequios  de  los  hombrea  casados.  ||  Ser 
CimptHHla  Médium,  de  la  familia  de  laa  campanu-  uua  cosa  muy  sabida  y  despreciable.  ||  Salírsblb  L 
toe***.  uno  el  puchero,  fr.  fig.  y  fam.  Pallarle  au  plauf 

PUCHERITA  ó  PUQUBRITA.  f.  Mineral .  idea  ó  empresa.  ||  Todos  los  días  puchero,  pa  abu- 
di  dato  de  bismuto,  cuya  fórmula  es  V  O  4  Bi.  rrir  al  mundo  kntbro.  ref.  Chile.  Expresa  lo  que 
Cristaliza  en  el  sistema  rómbico,  siendo  la  relacióu  aburre  y  empalaga  el  repetir  la  misma  comida  óacto, 
axial  0,332  :  1  :  2,335.  Cristaliza  eu  prismas  rectos  hecho,  etc.  ||  Volcar  el  puchero.  fr.  Aplicar  votos 
romboidales,  y  son  los  cristales  suniameute  peque-  falsos  á  un  candidato. 

bos,  aunque  bien  formados  y  terminados;  posee  co-  PUCHBRUELO.  m.  dim.  de  Puchero. 
lor  pardo  rojizo  bieu  marcado,  mas  el  mineral  pul-  PUCHES.  ( Etim.  —  Del  lat.  pule,  pultie,  deriv. 
veriz&Ho  ofrece  tonos  amarillentos  característicos;  del  gr.  pollos.)  amb.  pl.  Gachas.  Se  usa  alguna  ves 
•egún  loa  análisis  de  Frenzel,  quien  ha  descubierto  en  singular.  |¡  Germ.  Barro.  [|  Hond.  Patillas.  | 
y  estudiado  esta  especie  miueral.  bay  en  100  partes  Gallos  con  zarcillos  de  plumas, 
del  mismo  2*7,31  de  ácido  vaitádico  y  73,39  de  óxi-  PUCHBTA.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Vizca- 
do  de  bismuto;  al  fuego  del  soplete  y  empleando  so-  ya,  iiiuii.  de  Abanto  y  Ciérvana.  Est.  del  f.  c.  de 
porte  de  carbón,  se  reduce  y  fórmase  el  depósito  Bilbao  á  Portugnlete. 

pulverulento  característico  del  bismuto;  por  vía  hú-  PUCHETA8.  Geog.  Lag.  de  la  República  Ar- 
meda  su  reactivo  es  el  ácido  clorhídrico,  que  disuel-  gentina,  en  la  prov.  de  Corrientes,  dep.  de  Saladas, 
ve  la  pucherita,  dando  un  liquido  de  color  verde  ca-  PUCHEV1LLERS.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de 
racteristico.  Es  uuo  de  los  minerales  de  vanadio  que  Francia,  en  el  dep.  del  Somme,  dist.  de  Doullens, 
citan  los  autores,  el  cunl  deriva  de  la  vanadina  ó  cant.  de  Acheux;  640  h. 

ácido  van  ídico  nativo,  siquiera  sea  cuerpo  de  suma  PUCHHEIM.  Geog.  Pobl.  de  Austria^  en  la 
rareza;  hay,  además,  la  calciovanadiuita  ó  vanadato  prov.  de  la  Alta  Austria,  circ.  de  Hausruck,  diét.  y 
cálcieo.  cuya  composición  química  es  dudosa;  la  va-  A  5  kms.  de  Vticklabruck,  junto  al  Ager.  añ.  del 
oadiolita,  en  cuya  especie  el  ácido  vanddico  aparece  Trauu;  220  h.  (1,690  con  el  mun.  formado  por  18 
unido  al  silicio  y  al  calcio,  y  los  distintos  vauadatoa  aldeas). 

de  plomo,  vanadinita,  descloicita,  dechenita,  abroxi-  PUCHHULTZ.  Geog.  Raucho  de  Méjico,  Esta¬ 
ña  y  chileita;  se  observa  en  casi  todos  estos  com-  do  de  Campeche,  mun.  de  Xk&nhA,  315  h. 
puestos  del  ácido  van  Tu]  ico,  y  especialmente  en  los  PUCH1CANGO.  m.  Bol.  Nombre  vulgar  co¬ 
que  son  sales  de  plomo,  la  presencia  del  cloro,  y  lombiano  de  la  Arando  nítida,  llamada  tambiéu  certa- 
basta  parecen  asociaciones  del  vanadato  con  el  cío-  dera,  de  la  familia  de  las  gramíneas, 
ruro  en  proporciones  variables  y  esta  circunstancia  PUCHILCO*  Geog.  A!d.  de  Chile,  en  la  proviu- 
ha  sido  causa  de  no  pocos  errores  al  tratar  de  aisiar,  cía  de  Clnloé.  dep.  de  Castro,  420  b.:  sit.  en  el  ex¬ 
de  loe  minerales  que  lo  contienen,  el  vanadio  en  tremo  NE.  de  la  isla  de  Lemuy,  cerca  de  Aldachil- 
forma  de  compuesto  oxigenado,  y  aun  tratando  de  du.  Tiene  una  pequeña  iglesia 

«traer  el  propio  vanadio  metálico,  cuyos  descubrí-  PU-CH1NG.  Geog.  C.  de  China,  en  la  prov.  de 
miento»  realizó  en  Méjico  por  los  años  de  1801  el  in-  Shan-si,  dep.  y  á  35  kms.  SE.  de  Tung-chow,  si¬ 
tiero  español  de  minas  Andrés  del  Rio.  Eu  cam-  tuada  eu  las  márgenes  del  Lo-ho,  sfl.  por  la  der.  del 
bio,  los  análisis  de  la  pucherita  han  demostrado  que  Hwang-ho,  á  los  34°  58'  de  lat.  N.  y  109°  28'  de 
no  contienen  en  absoluto  cloro,  ni  otra  materia  ex-  long.  E.  del  Meridiano  de  Greenwich.  ||  C.  de  la 
traña,  respondiendo  su  composición  química  A  un  prov.  de  Fu-kien,  dep .  y  A  1 10  kms.  NNE.  de  Kien- 
ranadato  normal  de  bismuto  de  la  mayor  pureza,  mng,  sit  á  oril.  del  Nu-si-ho,  al  pie  de  los  montes 
¿fasta  el  presente  hallado  tan  sólo  en  la  mina  Pn-  Ma-ling,  hacia  los  28°  0'  30" de  lat.  N.  y  118°  36' 
<her,  de  donde  le  viene  el  nombre,  situada  en  Sclinee-  49*  de  long.  E.  de  Greenwich  Est.  de  misioneros, 
berg  (Sujoum).  PUCHITO,  m.  fig.  y  fam.  Chile,  dim.  de  Pu- 

PUCHBRO.  F.  Fot-ai-fei.  —  It.  y  C.01U.—  In.  cho.  El  hijo  ó  hija  menor  de  una  familia.  ||  Hond. 

A  Iwhtepf.  —  P.  Fuella. —  E.  lairpeU.  (Etim.  Poquito.  Es  poco  usado. 
j-De  puches.)  m.  Vasija  de  barro  vidriado  ó  sin  vi-  Un  buen  puchito  de  campo,  fr.  Rio  de  la  Pla- 
drur,  con  asiento  pequeño,  panza  abultada,  cuello  la  Equivale  irónicamente  á  una  buena  porción  de 
ancho,  una  sola  asa  junto  á  la  boca,  y  que  sirve  co-  campo. 

nidomente  para  cocer  la  comida.  Los  hay  también  de  PUCHKAROVKA.  Geog .  Pobl .  de  Ukrnnia,  ea 
ierro  fundido  y  esmaltado,  fl  Olla  (2.a  acep  ).  ||  el  gob.  de  Iekatennoslav,  dist.  de  Verkhnednie- 
A  imento  diario  y  regular.  Vengase  usted  á  comer  el  provsk.  3  000  h. 

früCHRao  conmigo.  |  fig.  y  fam.  Gesto  ó  movimiento  PUCHKAR8KAIA.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  en 
que  precede  al  llanto  verdadero  ó  fingido.  U.  m.  en  el  gob.  do  Kursk,  disl.  de  Btelgorod,  3,000  h. 
plural  y  con  el  verbo  hacer.  |  Amér.  Ramillete  en-  PUCHKIN.  Biog.  V  Pushkin. 

*ue  to  en  una  hoja  de  plátano,  qué  suele  regalarse  á  PÜCHLBR.  Genealog.  y  Btog.  V.  Pubcklbr. 
m  señoras  <1©  Lima.  ||  Puchero  de  enfermo.  Cocí-  PUOHMA  ó  PUXMA.  Geog.  Rio  de  Rusia,  en 
que  se  lince  eu  el  puchero  sin  verduras  ni  otra  el  gob.  de  Vologda  Corre  de  SO  á  NO.,  y  después 
leucia  Ue  ^Ue”a  °*cer  A  los  que  padecen  una  do-  de  160  kms.  de  curso  des  en  el  lago  Podoztnovetz. 

PUCHMAJER  (Antonio  Jaro9I,av)  Biog. 
<iué  i»P,NAiR  a**  PüCH8R0-  ^r*  fig-  y  fam.  Tener  con  Poeta  checo,  n.  en  Tyn  nad  Vltavou  (Mol  lanstein, 
Hacbr**^  °  ecent*mente«  aunque  sin  opulencia.  ||  Bohemia)  y  m.  en  Praga  (1769-1820)  Estudió  en 
«Oñoe  m  ^tiCHRRos.  fr.  que  se  aplica  A  los  el  Liceo  de  Budejovice  (Budweis)  y  en  la  Universi- 

carrillos ^  meiUe  corta  cuando  itifian  dad  de  Praga.  Posteriormente  siguió  la  carrera  ecle- 

wieotoa  dt"  conlrRen  I®  boca  con  gestos  y  movi-  siástica,  y  fué  ordenado  de  sacerdote.  Estudió  á  fon- 
cu  rao  rea  del  llanto  verdadero  ó  fingido,  do  las  lenguas  y  literaturas  checa,  francesa,  españo- 
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la,  inglesa  é  italiana.  Ya  como  estudiante  em  prendió 
la  traducción  del  Lazarillo  de  Tormes,  de  Mendoza, 
ni  alemán,  y  poco  después  consogro  toda  su  activi¬ 
dad  á  fomentar  el  resurgimiento  nacional  y  literario 
en  Bohemia.  El  fruto  de  tales  esfuerzos  de  Pucuma- 
jrr,  fué  Ssbráni  Básni  a  Zpevn  (colección  de  poemas 
y  canciones),  bajo  la  redacción  de  Puciimajkr  ( Pra¬ 
ga,  1,  1795;  II,  1797;  III,  1798;  IV,  1802,  y  V, 
1814).  Como  traductor  en  verso,  distinguióse,  ante 
todo,  con  su  versión  del  Temple  de  Guide,  de  Montes- 
quieu.  De  sus  obras  filológicas  hay  que  mencionar: 
Lehrgebdudt  der  rnssischeu  Sprache,  según  Dobrovs- 
ky  (Praga,  1820),  gramática  rusa  aprobada  por  la 
Academia  de  San  Petersburgo;  luego  Dentsch-bOh- 
misches  Wórtsrbuch ,  como  suplemento  á  la  obra  em¬ 
pezada  por  Dobrovsky,  una  Gramática  gitana ,  Dic¬ 
cionario  de  rimas  (ed.  Sedlacek.  Pilsen,  1824),  y 
Sermones  para  domingos  y  destas  (1825,  182(3). 
A  Puciimajkr  se  le  considern  uno  de  los  factores 
más  importantes  en  el  resurgimiento  de  la  poesía 
checa,  uno  de  los  primeros  organizadores  del  estu¬ 
dio  gramatical  y  lexicográfico  é  iniciador  del  inter¬ 
cambio  intelectual  entre  Bohemia  y  Europa  inte¬ 
lectual. 

Bibliogr.  Jan  Máchal,  A.  J.  P.  (Praga. 
1895);  J.  Vlcek,  La  primera  escuela  poética  neolo'ie- 
taa,  en  checo  (Praga,  1896),  é  Historia  de  la  litera¬ 
tura  checa  (II ,  1 ). 

PUCHO.  (Etim.  —  Del  quechua.)  in  Ainér.  I.a 
punta  ó  colilla  del  cigarro.  ¡|  Cosa  de  poco  valor.  ¡¡ 
Rio  de  la  Plata.  Lo  que  sobra,  el  resto.  ||  Chiie.  Des¬ 
pectivamente  el  cigarro  mismo.  ||  lig.  y  fam.  Parte 
pequeña  en  que  una  cantidad  excede  á  uu  número 
redondo,  en  castellano  pico.  |¡  El  sobrante  de  un  ar¬ 
tículo  de  comercio.  ||  Db  vela.  Arg.  Pequeña  parle 
de  la  vela  que  queda  después  de  haberse  encendido  ó 
cortado  lo  demás. 

No  VALER  UNA  PERSONA  6  COSA  UN  PUCHO,  fr.  fam. 
Arg.  Ser  muy  despreciable  y  sin  ningún  valor.  || 
Sobre  el  pucho,  fr.  fig.  y  fam.  Arg .  Usase  para 
significar  la  prontitud  con  que  se  hace  una  cosa, 
como  consecuencia  de  un  hecho  que  se  ha  producido. 

Pucho  ó  Puchow.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslova¬ 
quia.  en  el  antiguo  comitado  húngaro  de  Trencseu, 
á  oril.  del  Wang,  afl.  del  Danubio;  1,400  li. 

PUCHOCO  DEL  ANO.  Geog.  Pobl.  de  Chile, 
en  la  prov.  de  Concepción,  dep.  de  Lautaro,  2,550 
habitantes.  Está  sit.  á  1  kin.  al  NO.  de  la  capital 
del  departamento.  En  sus  inmediaciones  hay  minas 
de  carbón  de  piedra.  Su  nombre  proviene  de  las  pa¬ 
labras  araucanas  pucha  y  co  y  significa  agua  de  sobra. 

Puchoco  Rojas.  Geog.  Pobl.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Concepción,  dep.  de  Lautaro,  1,750  h. 

PUCHOL  ( José).  tíiog .  Escultor  español,  n.  en 
Valencia,  en  donde  m.  en  1797.  Estudió  escultura 
en  dicha  ciudad,  teniendo  por  profesor  á  Luis  Do¬ 
mingo;  pasó  después  á  Madrid,  y  allí  fué  discípulo 
de  Juan  Pascual  de  Mena.  De  regreso  en  Valencia 
fué  nombrado  sucesivamente  subdirector  (1775),  di¬ 
rector  (1776)  y  director  general  de  la  Academia  de 
San  Carlos.  Es  autor  de  las  figuras  alegóricas  v  ba¬ 
jorrelieve  eu  mármol  del  retablo  de  San  Vicente  Fo- 
rrer  en  el  convento  de  dominicos  de  Valencia  y  de 
otras  producciones.  Su  mejor  obra  escultórica  es  la 
estatua  de  San  Camilo  de  Lelis ,  emplazada  sobre  la 
puerta  de  la  iglesia  que  fué  de  los  Agonizantes,  en 
Valencia. 

Puchol  Butibr  (Luisa).  Biog .  Artista  líricodra- 
mática  española  .contem  poráuea ,  nacida  en  Valencia 


el  16  de  Junio  de  1897.  Habiendo  manifestado  des¬ 
de  la  infancia  muy  felices  disposiciones  para  la  esce¬ 
na.  dedicóse  á  ella  muy  prouto,  saliendo  ni  público 
por  vez  primera  á  los  trece 
años,  en  el  Teatro  de  la 
Zarzuela,  tío  Mndrid.  con 
la  zarzuela  Enseñanza  libre . 

En  1912  fué  contratada 
como  primera  tiple  cómica 
para  Buenos  Aires.  En 
1916  hizo  una  temporada 
muy  brillante  en  el  Teatro 
Martin,  de  Madrid,  estre¬ 
nando  la  opereta  Los  cuáke¬ 
ros,  creación  de  gran  éxito 
de  la  que  procede  su  gran 
popularidad.  La  crítica  le 
dedicó  en  esta  obra  gran¬ 
des  elogios.  Pasó  después 
al  Teatro  Eslava,  dedicándose  al  género  de  come¬ 
dia.  Martínez  Sierra,  como  director  artístico,  orga¬ 
nizó  algunos  espectáculos  pantomímicos  aprovechan¬ 
do  las  aptitudes  coreográficas  notables  de  Luisa, 
que  estrenó  El  corregidor  y  ¡a  molinera,  baile  del 
maestro  español  Manuel  de  Falla,  que  han  llevado 
después  al  mundo  entero  los  hades  rusos,  y  El  sapo 
enamorado,  de  Pablo  Luna.  En  1918  hizo  una  excur¬ 
sión  por  América,  obteniendo  grandes  éxitos  en 
Nueva  York  en  la  com|>añía  del  compositor  Quiuito 
Valverde,  de  quien  estrenó  La  tierra  de  la  alegría,  y 
en  el  Canadá  y  California,  cantando  canciones  espa¬ 
ñolas.  Regresó  á  España  en  1919,  ingresando  en  la 
compañía  de  opereta  de  Ramón  Peña.  En  1921  con¬ 
trajo  matrimonio  con  el  actor  Mariano  Ozores,  tra¬ 
bajando  juntos  en  varios  teatros  v  formando  después 
una  compañía  de  opereta,  género  en  el  que  Luisa  lia 
obtenido  sus  mayores  éxitos.  ||  Su  hermana  María  es 
también  artista  líricodrnmáticn;  n.  en  Valencia  en 
1899  Debutó  en  Toledo  A  los  catorce  años  en  el 
Teatro  de  Rojas.  Ha  hecho  varias  temporadas  en  los 
principales  teatros  de  España  y  América,  como  tiple 
cómica  y  cantante.  Perteneció  A  la  compañía  de 
Ramón  Peña  y  actualmente  (1922)  ha  ingresado  en 
la  de  Puchol-Ozores  formada  por  su  hermana  Luisa. 

Puchol  y  Ferrer  (Ramón).  Biog.  Abogado  es¬ 
pañol  contemporáneo,  del  Ilustre  Colegio  de  Ma¬ 
drid.  Publicó:  Leyes  de  Enjuiciamiento  civil  y  crimi¬ 
nal,  la  primera  reformada  según  las  disposiciones  lega¬ 
les  promulgadas  y  ambasglusadas  con  la  jurisprudencia 
del  Tribunal  Supremo  de  Justicia  (Valencia,  1877); 
Cuaderno  adicional  á  las  Leyes  de  Enjuiciamiento  ci¬ 
vil  y  criminal  (  1880),  v  Ley  provisional  sobro  organi¬ 
zación  del  poder  judicial . 

Puchol  y  Panilla  (José).  Biog.  Escultor  espa¬ 
ñol.  n.  en  1774.  hijo  de  José  (V.).  Su  mejor  obra  es 
un  bajorrelieve  que  representa  á  Moisés  convirtieudo 
su  vara  en  serpiente.  Perteneció  á  la  clásica  escuela 
de  su  padre. 

PUCHOLS  DE  BAIX  (Els).  Geog.  Cas.  de 
la  prov.  de  Castellóu  de  la  Plana,  mun.  de  Sierra 
Enga  rcerán. 

Puchols  db  Dalt  (Els).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Castellón  de  la  Plana,  mun.  de  Sierra  Engarcerán. 

PUCHORl.  Germ.  Ave  de  rapiña. 

PUCHOTE.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Jalisco,  mun.  de  La  Barca;  190  h. 

Puchóte  (El).  Geog.  Rancho  de  Méjico  ,  en  el 
Est.  de  Guanajuato.  mun.  de  Romita;  110  h.  j| 
Rancho  en  el  mismo  Est.,  mun .  fie  Salvatierra ;  170  li. 
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PU-CHOW  ó  FU-CHOW.  Geog.  C.  de  Chi- 
na,  cd  la  prov.  de  Shnn-si,  dep.  y  á  400  kms. 
OSO.de  Tai-vuan  y  á  5  kms.  de  la  marg.  izq.  del 
rioHwang-ho,  hacia  los  3  4°  5  4'  de  lat.  N.  y  110° 
15'delong.  E.  de  Greenwich,  á  375  m.  de  altura. 
Eet.  de  misioneros.  Sus  alrededores  están  cubiertos 
de  pantanos  salados. 

Pü-chow  6  Po-caow.  Geog.  C.  de  China,  en  la 
prov.  de  Shau-tung,  dep.  y  á  53  kms.  N.  de  Tsao- 
chaw,  eit.  cerca  del  antiguo  lecho  del  rio  Hwang- 
ho, i  los  35°  48'  N.  y  115°  33'  E.  de  Greeuwich. 

PUCHO W1TZBR  (Judaii  Lob  b.  Yosbf). 
Biof.  Cabalista  ruso.  Era  rabino  de  la  ciudad  de 
Ptnsk  á  fines  del  siglo  xvii.  Murió  en  Jertisnlén, 
adonde  se  habla  trasladado  algunos  años  antes.  Es 
autor  de  una  colección  de  sermones,  un  tratado  de 
moral  titulado  Camino  de  ¡a  Sabiduría,  varios  co¬ 
mentarios  á  tratados  sobre  puutos  del  ritual  de  la 
sinagoga;  finalmente,  el  libro  titulado  Kebod  Haka - 
mn  (Honra  de  los  sabios)  (Venecia,  1700)  es  una 
antología  de  su  sermonario  y  obras  de  ética. 

PUCH8TB1N  (Orro).  Biog.  Arqueólogo  ale¬ 
mán.  n.  en  Labes  en  1856  y  in.  eu  Betlíu  en  Marzo 
de  1911.  Estudió  (1875-81)  en  Estrasburgo  y  Ber¬ 
ilo  y  desde  1881  hasta  1883  viajó,  pensionado  por 
el  Instituto  Arqueológico,  por  Italia,  Grecia,  Tur¬ 
quía  v  Egipto.  En  1896  obtuvo  la  cátedra  de  arqueo¬ 
logía  clásica  en  Fr  i  burgo  de  Brisgovia.  y  como  tal 
tomó  parte  activa  (1900-01)  en  las  excavaciones  de 
Uaalbek.  En  1905  fué  nombrado  secretario  general 
de  la  Dirección  Central  del  lustituto  Arqueológico 
Imperial,  en  Berlín.  Escribió:  Das  jonische  Kapitel 
(Berlín ,  1887),  Beschreibnng  der  pergamenischen 
Bihtioerke  (Berlín.  1889),  Beisen  in  Kleinasien  nnd 
üovftsyrien  (Berlín,  1899).  Beschreibnng  der  Skulp- 
turen  ans  Pergamon  (Berlín,  1895),  Die  griechischen 
Teatpil  in  Unteritalien  (Berlín.  1899),  Die  griechi- 
uht  Büh ii e  (Berlín ,  1901).  Ffthrer  dttrch  die  Ruinen 
ton  Baalbek  (Berlín,  1905),  y  Baalbeh  30  Ansichten 
dtr  dentschen  Angraben  (Berlín,  1905). 

PÜCHTA.  Geog .  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Avacucho,  prov.  de  Lucanas,  dist.  de  Enrámate. 

Püchta  (Antón).  Biog.  Matemático  checo,  n.  en 
Alsattl.  cerca  de  Haid  (Bohemia),  eu  1851.  Se  le 
nombró  profesor  extraordinario  de  matemáticas  de 
la  Universidad  alemana  de  Praga  ( 1882)  y  profe¬ 
sor  numerario  de  In  Universidad  de  Czernowitz 
(188 i).  Ha  escrito:  Verallgemeinerung  e .  Ganss'schen 
Satzes  ( Praga,  1892).  Además,  publicó  otros  traba¬ 
jos  en  varias  revistas  científicas. 

Pichta  (Knriquk).  Biog.  Poeta  místico,  hijo  del 
jurisconsulto  Wolfango  Enrique  (V.),  n.  en  Ka- 
dolzhurgo  y  m.  en  Augsburgo  (1808-1858).  Dé- 
heaele:  .1 forgen  nnd  Abendandacht  am  Christlichen 
Hans  altar  in  Gesdngen  (Augsburgo,  1842;  3.a  ed., 
rancfort  del  Mein,  1865).  Kunpp  publicó  úna  co- 
pflon  ,de  s,,s  (Stuttgart,  1860)  v  Rodolfo 

^ckart  la  colección  H.  Pnchtas  geistliche  Lieder  nnd 
vedscA/e  (Ansbach.  1908). 

»lémíCBTA  ( Federico).  Biog.  Jurisconsulto 
,o^D;  !}•  ®n  C*‘Mzburgo  y  m.  en  Berlín  (1798 
»  >>:  lujo  «le  Wol fungo  Enrique  (V.).  Desde  1823 
Mu‘-l¿U.rl"PrUd6ncia  Erlangen. 

fui  II  *  .'ei|r,zl8  y,  por  último,  en  Berilo,  adonde 
fué  no*mv!  ^iua  reen'plMar  á  Savigny.  En  1815 
Comisión  7  °rCOM®¡erode  Estado  y  miembro  de  In 
formación  n  aci4n-  Püchta  unía  á  uua  sólida 
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obras  de  menor  importancia:  Civilistiche  Abhandlun- 
gen  (Berlín,  1823),  f.ehrbnch  der  Pandekten  ( I^eipzig, 
1838;  12.*ed.,  1877),  Knnas  der  Iastitntione n (Leip¬ 
zig,  1841-47;  10.a  ed.,  1893),  Das  Gewohnheitsrecht 
(Erlangen,  1828-37),  Eialeitnng  in  das  Becht  der 
Kirche  (Leipzig,  1840),  Vorlesangen  nber  das  hentigo 
rómische  Becht  (Leipzig,  1847-48),  y  Kleine  litilis - 
ti  se  he  Schriften  (Leipzig,  1851). 

Püchta  (Wolfango  Enrique).  Biog .  Juriscon¬ 
sulto  alemán,  u.  en  Maehrendorf,  cerca  de  Erlau— 
geu,  en  1769  y  m.  en  la  misma  población  en  1815. 
Ingresó  en  la  magistratura,  y  en  1811  fué  nombra¬ 
do  presidente  del  Tribunal  de  Erlangen,  después  de- 
haber  sido  magistrado  en  Anspach  y  en  Cadolzburgo. 
Las  elevadas  funciones  judiciales  que  desempeñó  no- 
le  impidieron  el  dedicarse  á  profu ndos  estudios  so¬ 
bre  la  legislación  alemana,  principalmente  en  lo- 
concerniente  á  procedimientos,  siendo  tal  su  fama 
como  jurisconsulto,  que  los  mismos  gobernantes  le- 
consultaron  en  más  de  una  ocasión,  y  se  le  llamó  á 
colaborar  en  la  redacción  de  un  Código  hipotecario 
prusiano  y  en  la  del  Código  civil  de  Baviern.  Entro 
las  numerosas  obras  que  dejó  figuran:  Handbuch  dep 
gerichtlichen  Verfahrens  in  Sachen  der  frciwilligcte 
Gerichtsbarkeit  (Erlangen,  1821;  2.a  ed.,  1831), 
Beitr&ge  zar  Praxis  des  bñrqerlichen  Retchscerfahrcup 
(Erlangen,  1822-27),  Der  Dienst  der  dentschen  Jns- 
tizdmter  (  Erlangen,  1829-30).  etc. 

Bibliogr .  Brinnerungen  ans  deut  Leben  nnd  Wir - 
ken  cines  alten  Beamten  ( Nürdliugen,  18  42),  obra 
escrita  por  él. 

PUCHTLBR  (Guillermo  María).  Biog.  Músi¬ 
co  alemán,  ti.  en  Holzkirchen  (Baja  Franconia)  y 
m.  en  Niza  (1848-1881).  Sus  padres  le  habían  des¬ 
tinado  á  la  carrera  eclesiástica,  pero  su  vocación 
era  la  música.  Ingresó  en  el  conservatorio  de  Stutt¬ 
gart.  y  luego  se  estableció  en  Gotinga ,  entregándo¬ 
se  allí  ú  la  enseñanza  de  la  música  y  á  la  composi¬ 
ción:  fué,  además,  director  de  orquesta  en  dicha 
ciudad.  La  mayoría  de  sus  obras  están  escritas  para 
concertistas  de  piano;  es  también  de  Puchtlkr  la 
obra  coral  Der  Geiger  von  Guiñad,  ejecutada  eiv 
Cnnnstndt  ( 1881 ). 

PUCHTU  ó  PUSHTU.  Ung.  Es  el  nombro 
que  dan  á  su  lengua  nacioual  los  pushtus.  Es  la 
lengua  del  país  de  Uoh,  es  decir,  de  la  parte  mon¬ 
tañosa  del  NO.  de  la  India.  Se  habla  en  el  Afganis¬ 
tán  y  en  parte  de  la  India.  En  esta  lengua  se  distin¬ 
guen  dos  dialectos,  el  del  S.,  que  es  el  puslitii' 
propiamente  dicho,  y  el  pujlu,  que  es  el  del  N.,  los 
cuales  precisamente  se  distinguen  en  la  pronuncia¬ 
ción  de  la  ch  y  de  la  y.  Desde  el  punto  de  su  origen- 
J.  Darmesteter,  eu  su  obra  Chante  popnlaires  des- 
Afghans  dice  que  esta  lengua  no  es  un  dialecto  in¬ 
ri  ostano,  ni  un  dialecto  intermedio  entre  la  familia 
india  y  la  irania,  sino  que  el  pushtu  es  un  dialecto- 
pura  y  exclusivamente  iranio  y  que  en  la  familia 
irania  más  se  aproxima  al  zeud  ó  á  un  dialecto  poco 
diferente  del  zend.  Tiene  el  pushtu  su  literatura, 
aunque  no  muy  antigua,  pues  sólo  data  de  la  época 
de  los  mogoles  la  más  remota.  La  forman  tratados 
de  teología,  poesías  y  traducciones  «le  obras  persas, 
observándose  una  gran  riqueza  en  su  literatura  po¬ 
pular. 

PUCHUCCACHA.  f.  Bot.  Nombre  vulgar  pe¬ 
ruano  de  la  Oxalis  cornicnlata ,  ó  sea  el  farfala ,  qni- 
tatinta,  vinagrera,  flor  de  la  perdiz  ó  chuleo. 

PUCHUELA,  f.  Aiiier.  Cosa  de  poco  valor, 
gnjecillo. 
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PUCHUK.  m.  Boi.  Nombre  con  que  se  conoce 
en  el  Extremo  Oriente  la  raíz,  Humada  en  Cachemi¬ 
ra  Knt,  usada  en  sahumerio  y  como  afrodisíaco. 
Procede  de  la  Saitssurea  Lappa,  de  la  familia  de  las 
compuestas. 

PUCHULTISA.  Geog .  Cerro  volcánico  de  Chi¬ 
le,  en  la  parte  E.  del  dep.  de  Pisagua.  prov.  de  Ta¬ 
ra  paca.  Forma  parte  de  los  Andes  y  está  sit.  á  los 
19°  25'  S.  y  68°  55'  O.  de  Greenwich;  tiene  4. 500 
metros  de  altura  y  enlaza  al  N.  con  el  cerro  de  Is- 
luga  Hoy  allí  varios  volcanes  de  agua  que  la  arro¬ 


jan  en  estado  de  ebullición  ^  cargada  de  materias 
silíceas  y  sulfurosas  que  se  depositan  en  las  pare¬ 
des,  tan  luego  como  el  agua  se  enfría.  ||  Baños  ter¬ 
males  de  la  misma  prov.,  sit.  en  el  fondo  de  una 
quebrada,  en  el  camino  de  Isluga  á  Chiapa.  ¡|  Arro¬ 
yo  de  la  misma  prov.;  se  une  á  la  quebrada  de  Aro¬ 
ma,  al  pie  del  cerro  de  Oscana,  para  formar  el  río 
de  Aroma  que  se  pierde  en  el  pequeño  estanque  de 
Curaña. 

PUCHUN.  Geog.  Aid.  y  estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Arequipa,  prov.  y  dist.  de  Camamí; 
unos  55  h. 

PU  CHUNCA  Vi.  Geog.  Villa  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Valparaíso,  dep.  de  Quillota;  1.620  h. 
Está  sit.  á  30  kms.  al  NO.  de  la  capital  del  depar¬ 
tamento,  á  10  kms.  SO.  del  puerto  de  Quintero  y 
7  kms.  O.  de  la  bahía  de  Horcón,  con  la  cual  comu¬ 
nica  por  un  camino  carretero;  hacia  los  32°  41'  N. 
v  71°  26'  O.  de  Greenwich,  y  á  1  17  m  de  altura. 
La  rodean  estrechos  y  fértiles  valles  y  baña  su  tér¬ 
mino  un  riachuelo  que  va  á  desembocar  en  la  lagu¬ 
na  de  Campiche.  Iglesia  parroquial,  escuelas,  Co¬ 
rreo  y  llegistro  civil.  En  otro  tiempo  fué  aldea  de 
indios  peruanos,  convertida  luego  en  reducción.  El 
6  de  Abril  de  1875  se  le  confirió  el  título  de  \  illa. 

PUCHUNGO.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Apuríumc,  prov.  de  Cotabambas,  dist.  de  rumbo- 
bamba  . 

PUCHUNCOCHA.  Geog.  Estancia  del  Perú, 
dep.  de  Ancasb,  prov.  y  dist.  de  Huari:  unos  125  h. 

PUCHUR1.  Geog.  Aid .  del  Perú.  dep.  de  Cuz¬ 
co.  prov.  de  Canchis,  dist.  de  Sicuaui;  unos  110  li. 

||  Estancia  en  el  dep,  de  Puno,  prov.  de  Carabaya, 
dist.  de  ltuuta. 

PUCHURY.  m.  Hnt.  Lo  mismo  que  pncheri  ó 
puncheri,  pinoli  v  pi'ioli. 


El  Pnchury  miri  es  la  Nectandra  Puchnry  minor , 
del  mismo  género  y  familia. 

PUCHUSCO,  CA.  adj.  Chile.  V.  Pucho. 

PUCHYA.  Mil.  Decimoctavo  de  los  24  Budaa 
que  lian  precedido  á  Sakya-muni  en  la  tierra. 

PUD.  Metrol.  Medida  rusa  =  40  libras  rusas 
=  16,38  kg. 

PUDA  (  La).  Geog.  Establecimiento  balneario  de 
la  prov.  de  Barcelona,  perteneciente  al  mun.  de 
Esparraguera  y  sit.  al  pie  de  la  montaña  de  Mont¬ 
serrat,  en  la  carr.  de  Viladecaballs  á  La  Puda,  á 
la  izq.  del  río  Llobregsit,  á  120  m.  de 
altura,  hacia  los  41°  37'  de  lat.  N.  y 
Io  50'  de  loug.  E.  de  Greenwich,  y 
á  4  kms.  de  la  est.  de  Olesa  de  Mont¬ 
serrat.  Su  situación  es  de  excepcional 
belleza  por  hallarse  en  un  hermoso  va¬ 
lle,  limitado  por  agrestes  y  elevadas 
montañas  que  la  mano  del  hombre  lia 
procurado  dotar  de  espléndida  vegeta¬ 
ción.  poblándolas  de  extensos  olivares 
y  pinares,  además  de  hermosos  viñe¬ 
dos  y  variados  árboles  frutales.  En  el 
balneario  hay  un  buen  hotel  con  insta¬ 
lación  eléctrica  lo  mismo  en  el  edificio 
que  en  la  alameda  próxima.  Las  aguas 
tienen  una  temperatura  inedia  apro¬ 
ximada  de  28°  C.  y  son  claras,  trans¬ 
parentes  y  de  olor  y  sabor  hepáticos. 

Entre  los  varios  manantiales  que 
constituyen  la  riqueza  hidromineral  de 
la  est.  de  La  Puda,  todos  ellos  terma¬ 
les  con  temperaturas  de  30  v  32°  y 
que  en  junto  dan  un  rendimiento  diario  de  más  de 
2.000,000  de  litros,  tres  emergen  dentro  del  mismo 
establecimiento  y  cada  uno  de  ellos  tiene  su  especial 
destino.  Se  usa  el  primero,  merced  á  su  elevado 
título  sulfliidrométrico,  sólo  en  bebida:  el  segundo 
se  emplea  por  su  alcalinidad  y  gases  en  baños  gene¬ 
rales,  sección  de  hidroterapia  y  vaporario  en  unión 
de  otro  manantial  sit.  á  la  der.  del  Llobregat  y  cuyo 
caudal  de  aguas  se  aporta  gracias  á  costosas  y  espe¬ 
ciales  obras  de  conducción,  y  el  tercero  nutre  las 
piscinas  de  agua  sulfurosa  corriente. 

Según  el  último  análisis  del  agua  que  suministra 
el  manantial  denominado  Pndisimo,  su  composición 
química  es  la  siguiente: 


r  (  Nitrógeno .  24  35  cm.3 

fases.  .  ^c¡fj0  carbónico .  122  98  » 

I  Sulfuro  sódico .  0*043  » 

,  Silicato .  0*04  l  * 

i  Cloruro  magnésico  .  .  .  0*052  » 

l  »  cálcico .  0‘3 16  » 

l  »  sódico .  1*023  » 

j  Sulfato .  0*130» 

Principios  •  »  cálcico .  0*435  » 

Jljos  .  .  \  Bicarbonato  de  cal  ...  0  210  » 

J  »  de  magnesia  0*035  » 

I  Alúmina .  0*01  1  » 

f  Oxido  férrico .  0*00  V  » 

I  Materia  orgánica  azoada.  0*026  » 

Bromuros,  vodurosy  áci- 
i  do  bórico .  indicios 


Total .  2  356  gr. 


Su  radioactividad  es  de  159*23  voltios. 

Estas  aguas  ejercen  uua  acción  especialisimn.  en 
el  herpetismo  cutáneo,  en  todas  las  erupciones  her- 
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pétira^. eualqjuiera  que  sea  su  forma,  y  en  todas  las  I 
/«•«Junciones  mucosas,  sea  el  que  fuere  el  aspecto  | 
gue  ofrezcan.y  «1  órgano  que  afecten.  Son  también 
eticu  ciaimaa  en  el  artritismn,  reumatismo  y  reumáti- 
en  bus  diversas  formas  y  localizaciones,  y  de 
gan  utilidad  en  el  eserofulismo  v  escrofúlides  cu- 
táneomucosos,  úlceras,  aclenoputias,  caries  y  necro¬ 
sis,  tumor  blanco,  lupus  eritematoso  y  ulceroso.  En 
la  sífilis  latente,  en  que  han  desaparecido  todas  sus 
recientes  6  antiguas  manifestaciones,  estas  aguas 
ejercen  una  acción  reveladora  que  pone  de  mani¬ 
fiesto  en  la  piel  ó  en  las  mucosas  la  erupción  ó  placa 
característica.  Son  muy  eticaces  también  en  todos 
l*s enfermedades  de  la  piel,  ya  sean  de  origen  dia- 
tésico ,  ya  por  causa  interna,  ya  parasitarias:  de 
acción  especial  en  el  catarro  nasal  y  nasofaríngeo, 
en  la  ocena,  en  las  faringitis  y  laringitis  díatésicas 
y  catarrales,  en  las  oftalmías,  blefaritis  ciliar,  con¬ 
juntivitis  catarral  y  granulosa,  queratitis  y  catarros 
lacrimales;  en  las  otitis  y  otorreas  crónicas,  Se  uti¬ 
lizan  asimismo  en  las  enfermedades  del.  aparato  res¬ 
piratorio, en  los  catarros  bronquiales,  broncorrea,  neu¬ 
monías  crónicas  mal  resueltas  y  en  la  tisis  atónica 
escrofulosa,  primero  y  segundo  período;  y,  por  últi¬ 
mo,  se  aplican  en  lns  enfermedades  de  la  matriz  y 
tnexos,  metritis  y  endometritis,  lesiones  del  cuello, 
infartos,  granulaciones,  erosiones  y  ulceraciones;  en 
hí  leucorreas,  amenorreas  y  dismenorreas;  salpin- 
gitia  v  ovaritis  crónica,  parenquimatosas  y  cata¬ 
rrales. 

El  efecto  de  estas  aguas  resulta  tan  activo,  que 
no  deben  usarse  sin  prescripción  facultativa,  lo  mismo 
•‘nía  bebida  que  en  los  bnños.  l*a  instalación  está 
formula  por  dos  hermosas  galerías  de  baños  con 
36 gabinetes  y  40  bañeras.  Dos  bonitas  salas  de  in- 
ta/acKÍn  ó  vaporario,  para  respirar  los  gases  des¬ 
prendidos  espontáneamente  por  las  aguas,  comple¬ 
tamente  independientes  para  señoras  y  caballeros. 
&lt  neumoterápicn  con  varios  aparatos  para  la  ins¬ 
piración  y  espiración  de  gases  comprimidos  y  enra¬ 
recidos  é  inhalación  directa.  Gabi- 


PU-DANGREK,  PHU-DONGREK,  KAO 
DONREK  ó  DANG-REK.  Grog.  Montes  de 
Indo-China ,  en  la  parte  meridional  del  reinode  Siam, 
que  se  extienden  de  E.  á  O.  ni  N.  del  14°  de  lat. 
N.,  entre  los  ríos  Menam  y  Mekong*  en  una  distan¬ 
cia  de  570  kms. ,  separando  el  valle  del  Mun,  ntl.  de¬ 
recho  del  Mekoug,  ti e  las  cueucas  del  golfo  de  Siain 
y  de!  lago  Tonlé.  En  Muong  Saraburi,  cerca  fie  su 
extremo  O.,  llega  á  1,278  m.  de  altura.  En  sus  dos 
terceras  partes  orientales  sirve  de  limite  entre  el 
reino  de  Siam  y  la  colonia  francesa  de  Cnmboja.  El 
meridiano  102°  20'  E.  atraviesa  la  cordillera  apro¬ 
ximadamente  por  el  centro. 

PUDDEFOOT  (Guillermo  Jorge).  Biog.  Ecle¬ 
siástico  y  escritor  inglés,  n.  en  Weslerham  (Iventy 
en  1842.  Entró  en  la  milicia  como  capellán.,  y  se. 
encontró  en  las  dos  represiones  contra  los  fenianos. 
Ha  escrito:  The  Minute  Manon  the  Fvontier  (1895) 
y  Hewers  of  \ Vood  (1903). 

PUDDICOMBE  (Benyom).  Biog.  Escritora  in¬ 
glesa  ^1850-1908).  Con  el  seudónimo  de  Alien  I ¿ai ti e 
publicó  varias  obras  acerca  de  las  costumbres  del 
País  de  Gales,  entre  ellas:  By  Berwen  Banks.  Gar- 
thowen ,  Hcart  oj  Wales,  A  Welsh  Smger,  etc. 

PUDDING.  m.  Repost.  Pastel  ¡nglésque  ee  pre¬ 
para  y  confecciona  como  el  plum-pndding .  Hay  va¬ 
rias  clases  de  pudding ;  los  hay  de  arroz,  de  frutas,, 
de  bizcocho,  etc. 

PUDDLETOWN.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  In¬ 
glaterra,  en  el  condado  de  Dorset,  á  7  kms.  de  Dor- 
ebester,  junto  al  Piddleó  Trent,  tributario  del  Poole- 
Harbour,  por  el  Eróme:  1,200  li. 

PU  DELACIÓN,  f.  Acción  y  efecto  de  pudelar, 
V.  Acero  y  Hierro. 

PUDELADO.  m.  Metal,  y  Qnim.  V.  Acero  y 
Hierro. 

PUDELADOR.  m.  Operario  empleado  en  la 
pudelación. 

PUDELAR.  F.  Paddeler.  —  It.  Paddelare.  —  In. 
To  paddle.  —  A.  Puddeln.  —  P.  y  C.  Pudelar.  —  E. 


oete  de  pulverizaciones  y  duchas  na¬ 
dies  provisto  de  aparatos  especia¬ 
ba,  Milicos  en  su  género,  en  vidrio 
J  porcelana  para  asegurar  la  asep¬ 
sia  en  esta  clase  de  medicaciones. 

Bino  de  asiento  con  duclin  vaginal, 
perineal  y  lumbar.  Sala  de  duchas 
foo  regulador  oara  aplicarlas  á  dife- 
rante  temperatura  y  presión,  con  dos 
cuartos  de  baño  adjuntos.  Baño  circu¬ 
ir  y  en  regadera,  etc.  Bañeras  por¬ 
tátiles  para  las  aplicaciones  locales. 

Tres  grarvdes  piscinas  de  agua  sul¬ 
furosa  corriente  y  fuente  de  agua 
•olfbídrica,  dispuesta  para  aspirar 
continuamente  sus  gases.  La  témpo¬ 
ra  oficial  dura,  en  general,  del  l.° 

*  Junio  al  30  de  Septiembre. 

PUDA.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en 

*  prov.  de  Concepción,  departamen¬ 
to  de  Coelemu;  260  h. 

PUDAHUBL.  Geog.  Aid.  do 
WHle,  en  la  prov.  y  dep.  de  San- 
240  h.  Está  sit.  á  13  kiló¬ 
metros  al  O.  de  la  capitel,  en  la  con- 
uencm  del  río  Mapocho,  con  el  riach.  de  Lampa, 

One  formnn  allí  r  ’ 


Pudeladores,  por  Lui«  Heupel-Siegen 
Padli.  (Etim. — Del  ingl.  to  pnddle,  enlodar.)  v.  a. 


f  i  Pocno’  con  el  nach-  de  Lampa,  Pudlí.  (Etim.  —  Del  ingl.  to  pitadle,  enlodar.)  v.  a. 

ta 1  le ° j,rnan  *  *  un*  Pequeña  laguna,  antes  más  no-  Hacer  dulce  el  hierro  colado,  quemando  parte  de  su 
ama  a  en  araucano  pu-danill  ó  lagunas.  carbono  en  hornos  de  reverbero.  V .  Acero  y  Hierro. 
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PUDENCI  ANA  (Santa).  Hagiog.  Hija  de  san 
Pudente,  senador  romano.  Distribuyó  todas  sus  ri¬ 
quezas  entre  los  pobres  v  vivió  en  perpetua  castidad 
entregada  al  ejercicio  de  la  oración  y  de  la  peniten¬ 
cia.  Se  distinguió  también  por  su  caridad  en  dar 
Jionrosa  sepultura  á  los  santos  mártires. 

PUDENCIO  (San)  Hagiog.  Mártir  con  otros 
en  Alejandría.  Conmemórase  el  29  de  Abril. 

PUOENDAGRA.  f.  Pat.  Dolor  en  los  genita¬ 
les.  ||  Sinónimo  de  Sífilis. 

PUDENDO,  DA.  ( Etim .  —  Del  lat.  pudendas.) 
-fidj .  Torpe,  feo,  empachoso,  que  debe  causar  ver¬ 
güenza.  |l  V.  Partes  pudendas.  ||  m.  Miembro  viril. 

Pudendo,  da.  Auat.  Relativo  ó  perteneciente  á  los 
-órganos  genitales  externos. 

Arteria  pudenda  interna.  Arteria  que  procede  de 
la  hipogástrica  y  se  divide  en  dos  ramas,  la  arteria 
•del  perineo  y  la  del  pene  óclítons,  según  el  sexo. 

Arterias  pudendas  externas.  Dícese  de  dos  arte¬ 
rias  que  se  distinguen  en  superior  é  inferior  la  pri¬ 
mera  nace  constantemente  de  la  parte  superior,  an¬ 
terior  é  interna  de  la  crural,  y  la  segunda  mas  abajo 
-de  la  crural  ó  de  la  profunda. 

*  Nervio  pudendo.  Rama  que  procede  del  plexo 
•sacro  y  que  se  distribuye  en  el  pene  y  en  el  clitoris. 

PUDENDUM.  m.  Partes  genitales  externas  de 
<ino  y  otro  sexo. 

Pudendum  mnliebre .  V .  Vulva. 

PUDENTE.  Germ.  Agente  de  policía. 

Pudente  (San).  Hagiog.  Senador  romano  y  pa¬ 
dre  de  las  santas  Práxedes  y  Pudenciana.  Se  distin¬ 
guió  por  su  caridad  en  hospedar  á  los  peregrinos, 
por  el  desprecio  de  las  riquezas  y  por  haber  guar¬ 
dado  incólume  la  inocencia  bautismal  hasta  la 
muerte. 

PUDENZA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  do  la  Coru- 
fia,  mun.  de  Zas,  parr.  de  San  Pedro  de  Brondomil. 

PUDETO.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
•Cliiloé,  dep.  de  Ancud;  150  h.  Está  sit.  en  el  llano 
de  Vutalelvún,  eu  la  marg.  O.  del  río  de  su  nombre, 
•cerca  val  E.  de  la  c.  de  Ancud.  Tiene  anchas  calles 
y  fué  fundada  el  26  de  Octubre  de  1809. 

Pudeto  (  Estero  de).  Geog.  Río  de  la  isla  de  Chi - 
4oé  (Chile),  dep.  de  Ancud:  nace  en  las  alturas  fron¬ 
dosas  de  Maudamó,  á  unos  20  kms.  al  S.  de  la  c  de 
Ancud,  y  se  dirige  hacia  el  N.  hasta  desembocar  en 
lu  costa  septentrional  de  la  isla,  á  2  kms.  al  E.  de 
•dicha  ciudad  y  frente  á  la  isla  de  los  Cochinos. 
Forma  una  ría  ó  estuario  de  1  km.  de  ancho,  nave¬ 
gable  para  embarcaciones  pequeñas. 

PUDEW1TZ.  Geog.  C.  de  Polonia,  en  el  conda¬ 
do  de  Posen,  dist.  de  Schro  la,  á  oril.  del  Glowna, 
•all.  del  Wnrta;  2,400  h.  E^í.  en  la  I.  f.  de  Posen  á 
Thorn. 

PUDIBUNDEZ.  (Etim..—  De  pudibundo.)  f. 
Afectación  ó  exageración  del  pudor. 

PUDIBUNDIZADO,  DA.  ndj.  Ruboroso. 

PU  DI  BU  N  DIZAR  SE.  v.  r  Mostrar  pudor. 

PUDIBUNDO,  DA.  ( Etiin .  —  Del  lat.  pudibun- 
«far.)adj.  Pudoroso.  [|  Vergonzoso. 

PÚDICAMENTE,  adv.  m.  Con  pudor,  de  una 
manera  púdica.  ||  Chile.  Honesta,  castamente. 

PUDICICIA.  (Etim.  —  Del  lat.  pudicitia,  pu¬ 
dicicia.)  f  Virtud  que  enseña  al  hombre  la  honesti¬ 
dad  que  debe  observar  y  guardar  en  sus  acciones  y 
palabras,  y  juntamente  á  abstenerse  de  los  gustos 
ilícitos  y  prohibidos.  ||  Pudor,  rubor,  vergüenza. 

Pudicicia.  Alie.  Personificación  de  la  virtud  de 
la  mujer,  que  ante  la  opinión  consistió  durante 


mucho  tiempo  erque  la  mujer  no  fuer»  más  que  de 
un  mando.  Los  patnci  >s  veneraban  una  estatua 
de  la  Pudicicia  en  un  altar  dei  templo  de  la  For¬ 
tuna.  Después  los 
plebeyos  establecie¬ 
ron  un  culto  análo¬ 
go  y  las  inscripcio¬ 
nes  mencionan  una 
congregación  (soda- 
litas)  que  tenía  por 
objeto  propagar  en¬ 
tre  las  mujeres  la 
virtud  de  la  casti¬ 
dad,  virtud  idéntica 
á  la  fidelidad  conyu¬ 
gal.  En  el  Vaticano 
se  conserva  una  es¬ 
tatua  célebre  que 
representa  una  ma¬ 
trona  vestida  y  con 
velo,  de  la  cual  se 
dice  que  es  la  ima¬ 
gen  de  la  Pudicicia, 
pero  la  obra,  de  ori¬ 
gen  helénico,  es 
dudoso  que  sea  la 
representación  do 
aquella  virtud.  Al¬ 
gunas  mujeres  de 
la  familia  imperial, 
como  Livia  y  Pleti¬ 
na,  están  represen¬ 
tadas  en  las  mone¬ 
das  con  los  rasgos*  _  .>  ..  .  ,  . 

p  La  Pudicicia  k«t»tua  romana  an¬ 

de  la  l  UDICICIA.  Los  ti^un  (Museo  Vaticano,  Roma) 
griegos  tenían  un 

culto  parecido  que  tributaban  á  Aidós  en  diversos 
lugares.  Sofrósina,  la  Sabiduría,  era  hija  de  Pudi¬ 
cicia.  A  medida  que  fueron  corrompiéndose  las  cos¬ 
tumbres,  fuese  perdiendo  el  cuito  á  la  Pudicicia, 
tanto,  que  según  nos  dice  Juvenal.  las  matronas  ro¬ 
manas  de  su  tiempo  hablaban  con  bastaute  desprecio 
de  la  diosa. 

PUDICO.  CA.  adj.  nnt.  Pinico.  ||  Este  adjetivo 
es  una  de  tantas  voces  que  en  castellano  se  suelen 
acentuar  incorrectamente,  haciéndola  esdrújuln  en 
lugar  de  llana,  como  le  corresponde  por  su  etimolo¬ 
gía  y  procedencia  latina. 

PÚDICO,  CA.  (Etim.  —  Del  lat.  púdicas,  pú¬ 
dico.)  adj.  Honesto,  casto.  ||  Véase  Mimosa  pú¬ 
dica. 

PUDIENTE.  (Etim.  —  De  poder.)  adj.  Podero¬ 
so.  rico,  hacendado.  U.  t.  c.  a. 

Pudiente,  adj.  Hediondo,  fétido. 

PUDIN.  Chile.  V.  Pudding. 

PUDINGA.  f.  Petrog.  Denominación  que  se  da 
á  una  roca  sedimentaria  que  cae  bajo  la  acepción 
genernl  de  conglomerado.  Consta  de  cantos  rodados 
de  naturaleza  variada  más  ó  menos  gruesos,  reuni¬ 
dos  por  uu  cemento  que  puede  ser  calcáreo,  silícico, 
ferruginoso,  etc.  La  denominación  catalana  de  pi- 
nyolcuc  denota  la  semejanza  á  los  huesos  /le  los  fru¬ 
tos  descarnados.  La  formación  de  esta  roca  es  debi¬ 
da  á  corrientes  impetuosas  que  al  llegar  á  su  nivel 
de  equilibrio  las  dejaron  en  los  parajes  donde  dichos 
mantos  existen  V  que  á  veces  llegan  á  tener  hasta 
1,000  m.  de  espesor.  Hay  una  roca  de  este  tipo  de 
edad  terciaria  que  se  denomina  goufulita  (V.)  que 
presenta  un  cemento  arenoso  calcáreo. 
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Las  puding&s  de  cemento  silíceo  son  bastante  fre 
cuestes  como  U  pudinga  purpúrea  de  Normandía, 
Uretsñu,  que  forma  \a  base  del  cámbrico;  participan 
de  esta  misma  naturaleza  los  depósitos  de  conglo¬ 
merados  de  los  terrenos  triásicoe  de  Cataluña  y  de 
alguuas otras  regiones  de  España,  y  aunque  la  pas* 
la  oo  es  silícica,  los  conglomerados  de  la  base  del 
eocéuico  bordean  los  macizos  primarios  de  las  sie¬ 
rras  costeras  catalanas.  Entre  los  depósitos  de  con¬ 
glomerados  tienen  una  importancia  histórica  y  pin¬ 
toresca  incomparable  la  montaña  de  Montserrat, 
cu  jos  potentes  depósitos  pertenecen  ó  la  foimació» 
eocéaica  y  oligocénica. 

Las  costas  mediterráneas,  especialmente  las  de 
lerante  de  la  Península,  tienen  potentes  mantos 
de  conglomerados  de  edad  mauiñestamente  cuater¬ 
naria. 

Los  minerales  de  hierro  forman  á  veces  conglome¬ 
rados  como  en  el  cretácico  de  Peine,  en  Hannóver; 
en  el  Transvaal  se  encuentra  el  oro  en  un  cemento 
sihcico  de  pudín  gas  cuarzosas  paleozoicas.  La  roca 
llamada  Verrucano  (Sernijlle)  es  también  una  varie¬ 
dad  de  pudinga.  V.  Vbrrucano. 

El  conglomerado  de  Dwyka,  eu  el  Africa  aus¬ 
tral,  es  de  origen  glacial;  se  encuentran  formacio¬ 
nes  análogas  en  diversos  niveles  paleozoicos  de  Es- 
candinavia,  Australia  y  América  del  Norte.  Estas 
rocas  se  emplean  en  construcción  y  para  adoquina¬ 
do,  y  pocas  veces  como  ornamentales.  En  algunas 
comarcas  se  ha  utilizado  como  material  para  la  fa¬ 
bricación  de  muelas  de  molino. 

PUDIN QO«  m.  Chile .  V.  Pudding. 

PUDIO.  adj.  Pino  podio.  ¡|  Vino  püdio. 

PUDIR.  v.  n.  aot.  Hhdkr. 

PUDJA.  Afir.  Palabra  sánscrita  que  significa 
culto  y  comprende  la  serie  de  homenajes  que  los  in- 
doatanos  tributan  á  sus  dioses.  Este  culto  es  la  re¬ 
producción  de  los  servicios  que  pueden  tributarse 
d  un  personaje  de  calidad.  Al  amanecer  ae  toca  la 
campana  y  se  vuelve  á  tocar  siempre  que.  precisa 
llamar  la  atención  del  dios;  luego  se  le  baña,  viste, 
peina  y  perfuma,  se  le  ofrece  la  comida  en  las  horas 
adecuadas,  y  después  del  mediodía  se  respeta  la 
tiesta  de  la  divinidad.  Hasta  bien  entrada  la  tarde 
uo  se  reanudan  los  oficios  divinos,  y  al  templo  acu¬ 
den  los  fieles,  no  á  suplicar,  á  rogar  ¿  la  divinidad, 
*/no  á  visitarla,  á  hacerle  la  corte.  Como  es  una  ley 
de  hueua  educación  entre  ellos  el  no  visitar  ó  un 
personaje  con  las  manos  vacias,  le  presentan  sus 
ofrendas.  Entonces  loe  brahmanes,  auxiliados  por 
otros  servidores  del  templo,  se  cuidan  de  servir  al 
dios  y  de  consumir  loa  alimentos  que  los  fieles  han 
ofrecido  al  dios,  tanto  si  esSiva,  como  si  es  Vichnú, 
pues  el  culto  que  se  les  tributa,  es  poco  más  ó  me¬ 
nos  el  que  se  ha  expuesto. 

FÜ.&LAU.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  la  anti- 
firna  Silesia  austríaca,  dist.  de  Friedetadt,  cerca  de 
la  nb.  dar.  del  Alto  Oder;  590  h,  (1,800  con  el 
municipio). 

PUDLEIN  6  PODOLIN.  Geog.  Municipio 
delcomítado  húngaro  de  Zips,  ó  orillas  del  Poprad; 
J¡,jl  habitantes.  Estación  del  ferrocarril  Poprad- 
eka-PodoÜn.  Cerca  se  encuentra  el  balneario 
lUuschenbach . 

PUDMERYC.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia, 
on  el  anticuo  confitado  húngaro  de  Pozsony  ó  Pres- 
urgo  dial,  y  á  14  kms.  de  Nngy-Szombat  ó  Tyr- 
nau.  á  oní.  del  Gidra,  afi.  del  Dudvag;  1,400  b. 
Viñedos.  Hornos  de  alfarería. 


PUDONAI.  f.  pl.  Ari.  y  Of.  En  los  telares  de 
terciopelo,  bolillos  en  que  entran  los  hierros  ó  alam¬ 
bres  que  levantan  el  pelo  para  ir  haciendo  el  rizo. 

PUDOR.  1.a  acep.  F.  Pitear.  —  It.  Padore. — 
In.  iasbfalaeu.  —  A.  Sehim,  Zaehtigkeit. —  P.  y  C.  Po¬ 
der. —  E.  Heateno.  (Etim.  —  Del  lat.  pudor.)  m.  Ho¬ 
nestidad,  modestia,  recato,  vergtlenza  honesta.  || 
fig.  Honor  de  la  mujer.  ||  ant.  Hbdor. 

Pudor.  Stnogr.  y  Social.  El  pudor  de  que  se  va 
á  tratar  y  que  algunos  llaman,  con  gran  propie¬ 
dad,  modestia  sexual,  no  es  el  que  vulgarmente  se 
significa  con  la  idea  de  recato  ó  vergüenza,  sino 
más  bien  el  miedo  ó  tendencia  á  evitar  todo  aque¬ 
llo  que  pueda  causar  vergüenza  en  materia  sexual. 
Tomado  en  este  sentido,  conduce  á  la  ocultación 
de  la  misma  función  sexual  y  de  cualquiera  de  las 
partes  del  cuerpo,  cuya  vista  pueda  despertar  abier¬ 
tamente  el  peusamiento  de  aquélla;  también  pro¬ 
cura  evitar  cualquier  gesto  ó  palabra  conducente  á 
lo  mismo.  Este  pudor  se  ve  muy  arraigado  en  las 
civilizaciones  primitivas,  al  lado  del  recato  natural, 
llegando  en  algunos  pueblos  hasta  la  exageración. 
Whiffen,  en  North-West  Amazonas  (pág ,  262),  cita 
á  Koch-Grnuberg,  quien  refiere  de  uno  de  sus  via¬ 
jes,  que  hablando  con  los  indios  desauas  de  materias 
sexuales,  suspendían  la  conversación,  al  comparecer 
alguna  mujer  y  no  continuaban  hasta  no  haberse 
retirado  aquélla,  y  entre  los  chiriguanos  del  Gran 
Chaco,  los  cuates  couceden  gran  libertad  ó  las  rela¬ 
ciones  entre  ambos  sexos,  el  misionero  Cliomé  que¬ 
dó  sorprendido,  como  manifiesta  en  su  carta  tercera 
(Stoecklein,  Der  nene  Welt-tíott,  IV,  pág.  19,  72) 
al  ver  la  limpieza  de  su  conversacióu  y  la  moral  de 
su  conducta  en  general,  afirmando  que  no  había 
oído  de  sus  labios  una  sola  palabra  indecorosa.  Huns 
Stade,  que  á  mediados  del  siglo  xvi  pasó  algún  tiem¬ 
po  de  cautiverio  con  los  tupinambos  de  la  costa  del 
Brasil,  observa  que  tanto  los  hombres  como  las  muje¬ 
res  se  conducen  con  decencia.  Los  indios  de  la  Gua- 
yana  inglesa  tienen  por  cosa  indecente  el  que  una 
pareja  casada  se  dé  señales  de  mutuo  afecto  en  públi¬ 
co,  lo  que  también  sucede  en  algún  pueblo  esencial¬ 
mente  europeo;  y  el  jesuíta  Lafitau,  eu  su  interesante 
obra  Moeurs  de  sanvages  américains  (I,  pág.  576), 
hablando  de  los  iroqueses,  dice  que  no  se  atreven  á  ir 
si  no  es  de  noche,  á  las  chozas  particulares  en  donde 
habitan  sus  esposas,  pues  se  tendría  por  acción  cen¬ 
surable  presentarse  allí  de  día.  El  pudor  entre  los 
salvajes  se  manifiesta  particularmente  en  ios  prelimi¬ 
nares  del  matrimonio  v  aun  en  la  conclusión  ó  pacto 
del  mismo.  Westermarck,  en  Historp  of  human  mar- 
riage  { I,  425  y  siguientes),  cita  algunos  casos  que 
lo  confiiman.  En  Futunn.  al  N.  del  grupo  Fiji,  el 
pretendiente,  sin  decir  palabra,  deja  un  cerdo  en 
la  casa  de  los  padres  de  la  novia  y  se  retira;  si  ellos 
retienen  el  animnl,  es  señal  de  que  consienten  en  el 
matrimonio,  V  si  lo  devuelven,  es  señal  de  que  se 
oponen.  En  Ugi  y  San  Cristóbal,  de  las  islas  Salo¬ 
món,  cuando  un  hombre  quiere  por  esposa  á  una 
mujer,  hace  un  guiso  de  yams  v  cacao  y  lo  lleva  á 
la  casa  de  su  novia,  retirándose  sin  hablar  palabra, 
y  A  la  mañana  siguiente  vuelve:  si  el  guiso  está  in¬ 
tacto,  es  señal  de  que  no  so  accede  á  su  demanda, 
y  él  lo  toma  á  insulto;  si  el  plato  está  vacío  y  en  lu¬ 
gar  del  guisado  halla  el  pretendiente  un  par  do  mo¬ 
nedas,  es  señal  de  que  no  se  accede  á  su  demanda, 
pero  que  la  familia  desea  entrar  en  tratos  con  el  pre¬ 
tendiente;  finalmente,  si  el  plato  está  completamente 
vacío,  es  señal  de  consentimiento.  Lín  muchas  tri 
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bus  salvajes  se  observa  que  el  recato  de  los  mozos 
y  las  muchachas  dura  aun  después  de  haberse  pro¬ 
metido.  El  doctor  Codrington  refiere  de  los  indios 
de  Bank  Islands,  que  los  jovenes  de  amboa  sexos 
después  de  prometerse,  guardan  gran  recato  entre 
al  al  extremo  de  que  casi  no  ae  miran  unos  á  otros. 
El  mismo  refiere  de  los  indios  de  Yanun  Lava,  en 
Fort  Patteson,  que  los  jóvenes  y  muchachas,  aun 
después  de  prometidos,  se  evitan  mutuamente,  no 
por  fórmula,  sino  por  conviccióu,  y  entre  ios  indios 
bororo,  en  Matto  Grosso,  cuando  un  hombre  acepta 
las  condiciones  de  matrimonio  que  le  hace  una  mu¬ 
chacha,  permanece  en  el  bahito  (casa  del  hombre) 
uno,  dos  y  aun  diez  y  quince  días,  por  la  vergüenza 
que  le  da  el  entrar  en  casa  de  su  prometida.  Entre 
los  andainanes,  cuando  los  jefes  de  lu  tribu  tienen 
conocimiento  de  que  una  pareja  quiere  contraer  ma¬ 
trimonio,  trasladan  á  la  novia  á  una  choza  vacia, 
recién  construida,  y  allí  permanece;  el  novio  da 
vueltas  alrededor,  pero  después  de  mucho  luchar 
y  simulando  que  no  se  atreve,  es  llevado  por  fuer¬ 
za  á  la  choza  y  sentado  en  el  seno  de  su  prometi¬ 
da;  la  pareja  no  puede  hablar  más  que  unas  po¬ 
cas  palabras,  y  se  recatan  el  uno  del  otro  hasta  por 
lo  menos  un  mes  después  del  mntrimonio,  que  es 
cuando  se  juntan  definitivamente.  Entre  los  roro, 
de  la  Guinea  inglesa,  al  ver  el  novio  acercarse  la 
procesión  nupcial,  se  oculta  en  el  club  de  los  hom- 
tres,  pero  sus  compañeros  lo  sacan  de  ai  i  I  á  viva 
fuerza,  y  luego,  no  haciendo  cnso  de  sus  ruegos,  le 
pintan  y  adornan  y  ¡o  llevan  á  la  casa  paterna,  adon¬ 
de  irá  también  después  la  novia.  Una  vez  llegados 
allí,  se  le  obliga  á  sentarse  junto  á  su  prométala, 
mientras  los  espectadores  pronuncian  la  fórmula; 
«Fulano  está  casado  con  Fulana»;  pero  el  novio  y 
la  novia  no  hablan  entre  si  v  st  sólo  con  los  concu¬ 
rrentes  al  acto,  y  llegada  ia  noche,  él  va  á  dormir 
en  el  club,  mientras  que  la  novia  se  recoge  en  casa 
de  su  suegro  (Seligman,  pág.  269,  y  Williamson, 
en  el  Jour,  Roy .  i4u///r.  ínst.,  XL1II,  pág.  270).  Cre- 
mony  refiere  de  los  indios  apaches  (pág.  248)  que  á 
la  tercera  noche  de  la  boda,  sin  que  se  hayan  podido 
comunicar  entre  sí.  desaparecen,  yéndose  uno  poi¬ 
cada  lado,  y  al  regresar,  la  novia  adopta  una  actitud 
de  extraordinaria  vergüenza  y  confusión.  En  Ma¬ 
rruecos  ( Westermarch,  Marriage  Ceremonies  in  Mo- 
roeco ,  pág.  845)  el  recato  del  novio  y  la  novia  se 
manifiesta  en  su  conducta  de  extremada  reserva  du¬ 
rante  la  boda,  observando  gran  abstinencia,  cubrién¬ 
dose  el  semblante,  encerrando  á  la  novia  en  una  celda 
y  cumpliendo  otras  ceremonias  del  mismo  carácter. 

Comprobada  la  existencia  y  universalidad  del  pu¬ 
dor  entre  las  tribus  incivilizadas,  ocurre  investigar 
el  origen  ó  la  causa  eficiente  del  mismo:  punto  muy 
discutido  entre  los  filósofos  y  etnólogos  y  que  hasta 
ahora  no  parece  haberse  dilucidado.  Unos,  como 
Stendhal  (pág.  55)  le  asignan  por  causa  el  miedo. 
Tillier  opina  io  mismo,  diciendo  (pág.  254);  «Pare¬ 
ce  que  no  puede  dudarse  de  que  este  sentimiento 
tiene  como  primer  origen  la  necesidad  de  ponerse  el 
hombre  á  cubierto  de  todo  peligro,  en  el  acto  sexual: 
el  hombre,  siendo  en  esta  ocasión  incapaz  de  velar 
por  su  conservación  y  defensa,  hubo  de  buscar  for¬ 
zosamente  la  soledad.»  Según  otros,  la  reserva  ó  se¬ 
creto  en  el  acto  sexual  obedece  al  miedo  de  ser  mo¬ 
lestado  por  los  rivales.  Lester  Ward  (I,  págs.  634 
y  siguientes)  dice  en  npoyo  de  esta  razón:  «La  prác¬ 
tica  de  escoger  un  sitio  apartado,  en  el  que  no  hu¬ 
biese  rival  alguno  que  pudiese  interrumpir  el  goce, 


fué  tomando  carta  de  naturaleza  hasta  pasar  á  aer 
costumbre  regular  y  permanente  y,  como  sucede  en 
todas  las  costumbres,  se  continuó  aun  después  de 
desaparecer  las  causas  que  la  hablan  motivado  y  pre¬ 
valeció.»  Otros  atribuyen  el  pudor  al  recelo  de  causar 
disgusto.  Reuouvier  afirma  (pág.  221):  «El  pudor 
es,  ante  lodo,  un  miedo  que  tenemos  de  desagradar 
ó  de  hai»er  de  sonrojarnos  de  nuestras  imperfecciones 
naturales»;  y  Havelock  Ellis  (1.  48  y  siguientes) 
cita,  en  apoyo  de  esta  opinión,  el  que  muchos  pue¬ 
blos  salvajes  y  algunos  civilizados  consideran  acto 
ile  inmodestia  el  comer  en  público.  Westermarck 
(  Uistory  o/the  human  mat  t  inge,  pág.  433  y  sigs.)T 
después  de  enumerar  estas  y  otras  opiniones  acerca 
del  origen  del  pudor,  no  se  decide  por  ninguna  de 
ellas,  antes  bien,  las  impugna,  acabando  por  decir 
que  se  trata  de  un  sentimiento  que  tiene,  indudable¬ 
mente,  más  de  una  raíz.  Quizá  fuera  más  razonable 
deoir  que  en  este,  como  en  los  actos  en  que  el  hom¬ 
bre  se  concentra,  busca  naturalmente  la  soledad  y 
apartamiento,  ya  por  un  sentimiento  de  egoísmo,  ya 
porque  toda  ingerencia  representa  una  molestia.  El 
propio  autor,  al  empezar  esta  cuestión  (oh.  cit., 
pág.  429)  cita,  como  de  paso,  la  razón  que  da  sao 
Agustín  (De  civitate  Dei.  XIV,  18)  y  que  quizá  ee 
la  más  concluyente,  á  saber:  que  el  acto  sexual, 
aunque  honesto  y  permitidlo,  se  resiente  de  la  ver¬ 
güenza  que  acompaña  la  pena  del  pecado. 

Salomón  Reinach,  en  un  artículo  titulado  La  pro¬ 
hibitiva  de  ¡'inceste  et  ses  origines  (  L' A  nthropolo- 
gie,  X,  págs.  59  y  siguientes!,  comenta  la  hipótesi» 
de  Durkheim  sobre  el  origen  del  sentimiento  del  pu¬ 
dor,  según  la  cual  éste  es  una  extensión  de  la  prác¬ 
tica,  común  en  la  antigüedad,  de  considerar  tabú  á 
la  mujer,  en  ciertas  épocas,  sobre  todo  desde  el 
punto  de  vista  de  las  relaciones  sexuales.  Reinach. 
á  propósito  de  esto,  recuerda  la  consulta  que  en 
1880  hizo  á  Guyau  y  á  G.  Charmes  acerca  del  ori¬ 
gen  del  pudor.  El  primero  le  contestó:  «El  pudor  en 
.simplemente  un  arma  de  defensa;  señala  un  estado 
de  guerra  entre  los  sexos  y,  en  la  naturaleza,  tiene 
por  objeto  impedir  la  intemperante  promiscuidad.» 
Charnies  fué  más  extenso,  diciendo:  «Recuerdo  que 
Renán  llama  al  pudor  encantador  equivoco.  No  soy  de 
su  parecer:  el  pudor  es  una  cosa  demasiado  ficticio 
para  que  sea  necesario  explicarlo  por  una  negación 
absoluta  de  los  más  profundos  instintos  de  uueatm 
naturaleza.  Mucho  dudo  de  que  hubiese  existido  en 
los  orígenes  de  las  sociedades,  ya  que  no  hallo  rau- 
tro  de  él  en  ciertos  países.  ¿Acaso  lo  conocían  loo 
antiguos  egipcios?  No  parece  que  lo  conociesen, 
viendo  en  sus  monumentos  aquella  ausencia  de  mi¬ 
ramiento  con  que  las  mujeres  muestran  el  torso  den- 
nudo  y  cubren  el  resto  del  cuerpo  con  telas  transpa¬ 
rentes  que  moldean  todas  sus  formAS  y  revelan  loo 
más  mínimos  pormenores.  Hoy  mismo,  los  felhot* 
viven  en  la  más  completa  desnudez,  sin  preocupara» 
de  las  diferencias  de  sexo,  y  aunque  algunas  muje¬ 
res  se  cubren  el  rostro  en  presencia  de  los  extranje¬ 
ros,  esto  no  se  ve  más  que  en  las  ciudades,  en  lns 
que  la  civilización  ha  destruido  la  naturaleza.  No- 
puedo  creer  que  el  pudor  sea  una  protección  de  lio 
naturaleza  contra  el  sexo  débil:  creo  mas  bien  que  cu» 
un  principio  fué  una  tiranía  del  hombre  que  impuso 
á  la  mujer  una  reserva  más  ó.  menos  absoluta  por 
celos  de  propietario,  no  permitiendo  que  su  propie¬ 
dad  estuviese  expuesta  al  apetito  de  un  rival.  Más 
tarde  esta  defensa  masculina  vino  á  ser  en  la  mujer, 
gracias  al  progreso  de  la  moral  y  á  los  refínamien- 
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tos  del  amor,  un  sentimiento  profundo;  pero  para  di¬ 
sipar  este  equivoco  basta  hallarse  en  presencia  de 
seres  absolutamente  primitivos  ó  simplemente  medio 
civilizados...  Me  parece  que  no  fuera  cosa  difícil  re¬ 
montarse  al  origen  del  pudor  y  poner  de  relieve 
cómo  esta  flor  delicada  ha  crecido,  poco  á  poco,  en 
nuestros  espíritus  bajo  la  iuflueueia  de  una  luz  pu¬ 
riscada  y  uua  atmósfera  transformada.  Pero,  aun 
admitiendo  que  hubiese  echado  raíces  en  él,  por  si 
misma,  ¿qué  probarla  esto?  El  pudor  es  la  timidez 
dei  cuerpo,  y  no  otra  cosa;  por  lo  cual  no  tiene  con¬ 
tra  el  cuerpo  mayor  valor  que  el  que  tiene  la  timidez 
ordinaria  coutra  el  alma...  Formamos  (los  hombres) 
parte  de  organizaciones  tan  mediocres,  tan  imper¬ 
fectas,  tan  indignas  de  una  creación  inteligente,  que 
el  libre  ejercicio  de  nuestros  más  legítimos  iustiutos 
seria  el  camino  á  una  espantosa  anarquía.  He  aquí 
por  qué  la  vida  nos  ha  enseñado  a  refrenarlos,  ayu¬ 
dándonos  de  las  nociones  morales  y  de  las  impresio¬ 
nes  sensibles  que  á  menudo  vistas  superficialmente 
adquieren  uu  valor  absoluto,  pero  que,  examinadas 
atentamente,  no  son  más  que  prudentes  precaucio¬ 
nes  contra  los  peligros  á  que  nos  arrastraría  una 
naturaleza  mal  adaptada  al  ambiente  en  que  vive.» 
Ernesto  Grosse(cap.  V,  pág.  89)  sienta  una  teoría 
del  origen  del  pudor,  fundada  en  el  arte,  considera¬ 
do  como  fenómeno  social  y  como  /unción  social;  es¬ 
boza  primero  la  historia  del  ornato  personal,  parti¬ 
cularmente  el  del  tatuaje,  pasando  después  á  los  ob¬ 
jetos  de  ornato  sobrepuestos,  y  se  pregunta  si  el 
deia.ital  primitivo  fué  motivado  por  el  sentimiento 
del  pudor  ó  á  la  inversa,  y  concluye  que  el  primiti¬ 
vo  ve*tidof  lejos  de  responder  ó  este  sentimiento,  no 
era  más  que  un  ornato  de  los  órganos  propios  para 
llamar  la  atención.  Con  razón  afirma  Reiuach  (obra 
citada)  que  esta  doctrina  no  resiste  un  examen  se¬ 
rio.  «:  Puede  admitirse  (dice)  que  una  aversión  pri¬ 
mitiva,  fundada  en  un  prejuicio  religioso,  venga  á 
ser.  andando  el  tiempo,  una  aversión  razonada  que 
quiera  ampararse  eu  una  idea  moral;  pero  creer 
que  la  evolución  pueda  transformar  un  sentimiento 
eu  otro  contrario  á  él  (en  este  caso,  hacer  nacer  el 
pudor  de  una  especie  de  exhibicionismo),  es  sobra¬ 
damente  atrevido.» 

Btbliogr .  E.  Groase,  Lie  Anfünge  der  Kunst 
(Leipzig,  1894;;  Schurtz,  Grnndiüge  einer  Philoso- 
phi "  der  Tracht  (Stuttgart,  1891):  Havelock  Bilis, 
StuUes  íh  the  Psychology  of  sex  (Filadelfia,  1908); 
WliiTen,  Nort-West  Amazonas  (Londres,  1915); 
Stoe  'klein,  Der  nene  Weli-Bott  ( Viena,  1755);  La- 
íitau.  Moeursdes  sanvages  amériquains  (París,  1724); 
Eiton,  Notes  on  natices  of  the  Salomón  Islands,  en  el 
Jon.  a.  A  nthr.  Inst.  (XVII,  94);  Westermarck,  Mar - 
riogt  Ceremonies  in  Marocco  (Londres,  1905);  Co- 
dnngton,  Jlelanesians  (Oxford,  1891);  Cremony. 
Life  among  the  Apaches  (San  Francisco,  1868); 
Stendhal,  De  l'amour,  traducción  Woolf  (Londres, 
1915):  Tillier.  L’instinct  sexnel  chez  Vhomme  et  chei 
les  ammanx  (París,  1889);  Ward,  D guarnir,  sociology 
(Nueva  York,  1907);  Renouvier  y  Prat,  La  nouoelie 
mona  l'slogic  (París,  1899);  Man,  Aboriginal  inhabi - 
t  mts  of  the  A  adaman  Islands,  en  el  Jonrn.  Ánthrop . 
List.  (XII.  91);  Long,  Voy  ages  and  tracéis  of  an  in- 
dina  i  ¿terpreter  (Cleveland,  1901);  Lnhontan,  ¿Vero 
a  jijes  to  North- America  (Chicago,  1905);  Haas,  Lie 
Ueu'itsjchrñnche  der  alten  Inder,  en  Indische  Stu - 
di'*,  de  Weber  ( V,  181,  236,  380,  411);  Winter- 
nitz.  I)ts  altindische  líochieitsritnell,  en  Denkschrif- 
tea  ler  Kaiserl.  Akademie  der  Wissenschaften  (XL, 
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21, 39  y  siguientes);  Parsons,  The  reluctant  bride - 
groom ,  en  A  nthropos  (X,  XI,  65  y  siguientes);  Se- 
ligraan,  Melanesians  of  British  New  Guinea  (1910); 
Westermarck,  Origin  and  decelopment  of  the  moral 
ideas  (Londres,  1912-17);  Celine  Rooz,  Psychologie 
comparée  de  l'homme  et  de  lafemme  (1904);  Frazer, 
Totemism  and  exogamy  (Londres,  1910);  Tylor,  Re- 
searches  tuto  the  early  history  of  maukind  (  Londres, 
1878);  Andree,  Ethnographische  Parallelen  und  Ver- 
gleiche  (Stuttgart,  1878);  Frazer,  Taboo  and  the  pe - 
rils  of  the  soitl  (Londres,  1911);  Avebury,  Origin 
of  civil isat ion  (Londres,  1912):  Frazer,  Psyche's 
tash  (Londres,  1913);  Majerus,  Brautwerbnng  und 
Uochzeit  bei  den  Wabeude,  en  Anthropos  (VI,  899); 
Parkinson,  Dreissig  Jahre  in  der  Südsee  (Stuttgart, 
1907). 

Pudor.  Btnol.  Los  motivos  del  vestido  pueden  ser 
el  abrigo  ó  protección  contra  los  agentes  exteriores, 
el  adorno  ó  distinción  y  el  pudor.  Bastían,  Pescbel, 
Ratzel  y  otros  etnógrafos  hnn  observado  que  la  piel 
obscura  ofende  menos  en  su  desnudez  al  pudor;  pero 
esto  sólo  vale  para  los  blancos  y  su  hábito  de  uo  ir 
desnudos.  Ciertamente  que  el  pudor  es  general  eu 
la  especie  humana  y  casi  siempre  se  ocultau  las  por 
esto  llamadas  partes  pudendas;  pero  tienen  manifes¬ 
taciones  muy  diversas.  Las  mujeres  musulmanas 
ocultan  la  cara  y  procuran  ropajes  que  no  marquen 
las  formas  del  cuerpo;  pero  no  se  avergüenzan  de  la 
desnudez  teniendo  la  cara  tapada.  El  pudor  locali¬ 
zado  en  la  nuca  es  característico  de  las  árabes,  ho- 
tentotes  y  las  antiguas  corintias,  asi  como  en  Ins 
jóvenes  aldeanas  de  países  en  que  es  costumbre  lle¬ 
var  sabanilla  ó  cotia.  Las  malayas  y  las  polinesias 
de  Tonga  no  descubren  el  ombligo,  ni  la  sudanesa 
el  trasero,  ni  la  china  el  pie;  entre  los  tuaricos  el 
varón  mismo  rara  vez  descubre  la  cara  ant*  el  ex¬ 
tranjero;  en  cambio,  en  las  islas  Palaos  es  de  mal 
tono  el  cubrir  la  cabeza.  Entre  los  filipinos  y  sa- 
moanos  se  puede  enseñar  todo,  antes  que  el  ombli¬ 
go.  El  pudor  localizado  eu  las  partes  sexuales,  y 
aun  el  de  las  diversas  partes  dei  cuerpo,  se  hace 
tambiéu  más  severo  después  del  matrimonio,  aun 
dadas  las  mismas  condiciones  étnicas.  Se  observa 
en  general  la  concomitancia  entre  la  costumbre  de 
llevar  una  parte  del  cuerpo  cubierta  ó  descubierta, 
por  los  diversos  motivos  que  en  ello  colaboran,  y  el 
mayor  ó  menor  pudor  que  en  aquélla  se  localice. 
Podría  decirse  también  que  el  pudor  ni  se  limita  á 
la  mayor  ó  menor  desnudez  pasiva,  sino  que  se  apli¬ 
ca  al  cuerpo  en  actividad  y  las  exigencias  del  tra¬ 
bajo  ó  del  oficio  pueden  reducirlo,  así  como  hay 
otras  actividades,  que  son  las  que  más  le  ofenden, 
independientemente  de  la  mayor  ó  menor  desnudez; 
ni  tampoco  se  limita  á  la  vergüenza  sexual,  sino  que 
existe  también  en  otros  momentos  de  la  vida,  como, 
por  ejemplo,  la  comida,  y  algo  muy  parecido  en 
determinados  momentos  del  trabajo  artístico  ó  inte¬ 
lectual. 

De  aquí  que  se  haya  buscado  el  primer  incitante 
del  pudor  en  la  necesidad  de  protección  contra  las 
miradas  mágicas,  motivo  para  la  ocultación  de  lo 
que  sea  de  primera  importancia  en  la  vida  humana. 
Ño  siempre  los  preservativos  contra  la  mngia  se 
harmonizan  con  las  ideas  europeas  de  decencia;  al¬ 
gunas  tribus  indígenas  de  la  América  del  Sur  cu¬ 
bren  únicamente  el  glande  ó  sujetan  el  prepucio. 
Es  verdad  que  Schurtz  objeta  la  costumbre  muy 
extendida  de  que  los  niños  anden  desnudos;  p»ro  en 
cuanto  á  la  vida  sexual,  el  niño  es  todavía  neutro. 
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El  taparrabos  no  es  propiamente  una  re  lucción  ul¬ 
terior  del  traje,  sino  un  sostén  de  adornos  y  bolsi¬ 
llos  st  los  que  se  agrega  ó  substituye  la  banda  entro 
piernas  ó  el  delantal.  Paralelamente  al  desarrollo 
del  traje  como  distintivo  y  a  lomo,  se  desarrolla  el 
pudor  relativamente  á  la  diferencia  de  aquél  entre 
ambos  sexos,  y  el  concepto  de  la  decencia  suele  ex¬ 
tenderse  hasta  la  distinción  social,  llegando  en  ca¬ 
eos  A  contrariar  al  pudor  tradicional,  por  ejemplo, 
en  los  trajes  de  gala,  etiqueta  y  moda. 

Por  mezclarse  tantos  motivos  en  el  desarrollo  del 
traje,  en  el  concepto  del  pudor  v  en  la  intervención 
sobre  éste,  no  sólo  de  la  vestidura,  sino  también  fie 
las  actitudes,  movimientos  y  acciones,  á  veces  de 
una  simple  mirada  ligeramente  insistente,  es  por  lo 
que  tan  fícilmente  se  le  ofende  en  países  de  costum¬ 
bres  é  ideas  distintas,  ó  de  un  sexo  al  otro,  ó  de  una 
clase  social  á  otra.  Cuenta  un  etnógrafo,  recolector 
de  objetos  para  museo,  que  insistiendo  con  una  in¬ 
dígena  del  Brasil  respecto  de  su  taparrabos,  no  con¬ 
seguía  más  que  ofender  su  pudor,  v,  en  cambio, 
cuando  ella  llegó  A  comprender  que  su  única  preten¬ 
sión  era  comprar  aquella  prenda  de  vestir,  se  lo  quitó 
allí  mismo  para  dárselo. 

No  es  propiamente  mayor  ó  menor  pudor  el  que 
en  determinados  países  vayan  los  varones  más  vesti¬ 
dos  que  las  mujeres,  los  nobles  más  que  los  plebe¬ 
yos;  peregrinar  descalzo  y  con  cilicio,  descubrirse 
en  el  templo  ó  en  el  acto  de  saludar,  lanzar  los  som¬ 
breros  al  ruedo,  afeitarse  ó  raparse  la  cabellera,  co¬ 
rresponden  á  otro  capítulo  de  la  etnografía  del 
traje. 

l.os  cavirondo  ó  wagaia,  del  grupo  shuli,  hacia 
el  lago  Nyansa,  andan  completamente  desnudos, 
hombres  y  mujeres,  y  son  muy  castos,  imponiendo 
castigos  A  las  relaciones  sexuales  ilegítimas  y  al 
exhibicionismo.  Los  esquimales  quedan  en  cueros 
dentro  de  sus  chozas  y  su  huésped  está  obligado, 
por  decencia,  á  hacer  lo  mismo;  los  japoneses  de 
uno  y  otro  sexo  se  bañan  desnudos  en  público;  los 
melnnesios  no  sienten  rubor  ante  las  esculturas  des¬ 
nudas.  pero  se  cubren  ellos  con  cuidado  lo  que  en 
aquéllas  aparece  tan  visible. 

Bibliogr.  Aranzadi,  Etnología  (1899);  Schurtz, 
Grundtüge  einer  Philosophie  der  Tracht.  (1891); 
Weule,  Leitfadcnder  Vólkerknnde  (1912);  Hoernes. 
Natur.  nnd  Urgeschichte  d$s  Menschen  (1909).  Y  las 
obras  en  ellas  citadas. 

Pudor.  Filos.  Hay  que  distinguir  dos  clases  de 
pudor:  una  forma  primitiva  y  otra  derivada.  El  pu¬ 
dor  en  la  forma  primitiva  es  una  tendencia  propia 
de  la  mujer  á  resistirse  á  los  deseos,  á  las  persecu¬ 
ciones  y  ataques  de  los  hombres;  es  como  una  espe¬ 
cie  de  miedo,  puesto  que  es  una  tendencia  á  huir,  á 
esconderse,  á  defenderse  de  un  choque.  El  pudor  en 
la  forma  derivada,  es  también  una  especie  de  miedo, 
pero  algo  y  aun  bastante  diferente  es  el  miedo  de 
llamar  la  atención  de  otro  cuando  esta  atención  recae 
sobre  una  cosa  que  nosotros  queremos  ocultar.  Hav, 
por  consiguiente,  un  pudor  físico  ó  corporal  &  tenor 
del  cual  tememos  dejar  al  descubierto  las  partes  do 
nuestro  cuerpo  que  hav  costumbre  de  llevar  cubier¬ 
tas  por  el  vestido,  observándose  en  casi  to  los  los 
seres  humanos  una  repugnancia  invencible  á  dejar 
totalmente  desnudo  nuestro  cuerpo.  (Hav  un  pudor 
intelectual  á  descubrir  nuestros  pensamientos,  va 
por  humildad,  ya  por  orgullo,  ya  por  temor  de  que 
otro  se  aproveche  de  nuestros  conocimientos,  como 
parece  aconteció  en  Colón  ante  la  Junta  de  Sala¬ 


manca  escarmentado  con  lo  que  le  luibía  pasado  en 
Portugal.)  Hav  un  pudor  de  sentimientos ;  nos  incli¬ 
namos  A  guardar  secretas  nuestras  emociones  o.  por 
lo  menos,  á  velarlas.  Cada  cual  sabe  que  los  gran¬ 
des  dolores  tienen  su  pudor,  se  esconde  uno  para 
sufrir,  para  llorar,  sin  poder  evitar  el  despecho  cuan¬ 
do  nos  sorprende  alguien  ron  las  lagrimas  en  ¡os 
ojos,  desvapoi  unción  psicohsiológica  que  vue.ve, 
cual  gotas  de  rocío,  á  vivificar  el  cora/on  encogido 
por  la  pena.  La  dulce  alegría,  el  gozo  intenso,  son 
en  sí  discretos  y  se  busca  la  soledad  para  saborear¬ 
los.  También  el  deseo  y  hasta  la  fútil  curiosidad  tie¬ 
nen  su  pudor.  C'uando  codiciamos  ardientemente 
una  cosa,  tememos  que  se  adivine  nuestro  anhe. o, 
que  se  nos  descubra,  que  alguien  lea  en  nuestro 
corazón  como  en  un  libro  abierto.  ¿Habrá  necesidad 
de  decir  que  los  deseos,  los  dolores  y  los  gozos  del 
amor  son  los  más  pudorosos,  son  los  que  más  nos 
lineen  salir  los  colores  á  la  cara?  ¿Qué  joven  al  sen¬ 
tir  invadido  por  vez  primera  su  virgen  corazón  ñor 
este  dulce  sentimiento,  que  no  sabe  definir,  n:  me¬ 
nos  se  atreve  A  esclarecer,  no  siente  enrojecer  de 
pudor  su  rostro  en  presencia  del  ser  que  lo  produce? 
¿Qué  doncella  hay  que  no  tema  en  su  inocencia  que 
descubra  el  ser  amado  la  dulce  tempestad  que  des¬ 
pertó  en  el  sereno  mar  de  su  casto  corazón?  Hav, 
por  último,  un  pudor  de  obrar ,  un  pudor  referente  A 
las  acciones  y,  principalmente,  de  los  actos  amor,  sos; 
y  en  el  amor  es  donde  nos  parece  hov  más  natural 
el  pudor  y.  por  ende,  más  invencible. 

Pudor,  lconog.  y  Mit.  Divinidad  griega  que  junto 
con  Némesis  abandonó  la  Tierra,  indignada,  según 
nos  cuenta  Hesíodo.  de  la  corrupción  de  los  hombres. 
Por  este  motivo  se  la  representaba  con  alas  en  un 
bajorrelieve  descrito  por  Winkelmnnn.  En  algunas 
medallas  se  la  representó  con  el  rostro  oculto  por  un 
velo.  Cuentan  que  Júpiter,  al  formar  las  pasiones, 
designó  á  cada  una  su  sitio,  olvidándose  del  Pudor, 
quien,  no  teniendo  sitio,  hubo  de  acompañarse  con 
las  demás.  Es  amigo,  por  tanto,  de  la  Verdad,  é  ín¬ 
timamente  unido  al  Amor,  al  que  descubre  algunas 
veces  y  que  pierde  toda  su  fragancia,  todas  sus  gra¬ 
cias  cuando  no  está  velado  por  el  Pudor.  Los  icono- 
logistns  le  dan  una  flor  de  lis  como  atributo,  y  lo 
representan  en  figura  de  una  joven  hermosa  de  mo¬ 
desto  ademán  y  porte  decoroso,  y  siempre  cubierta 
con  un  velo. 

Pudor.  Leg .  Los  atentados  contra  el  pudor  han 
sido  reprimidos  por  todas  las  legislaciones .  Los 
Códigos  modernos  han  disminuido  el  rigor  de  su 
castigo,  contribuyendo  con  ello  á  la  mayor  relaja¬ 
ción  moral  de  la  sociedad  moderna.  El  Código  penal 
español  de  1S70  los  comprende  con  el  epígiafe 
Delitos  contra  la  honestidad ,  siendo  éstos  los  de 
adulterio,  escándalo  público,  estupro,  corrupción  de 
menores,  violación,  abusos  deshonestos  y  rapto,  á 
cu  va s  figuras  penales  deben  añadirse  las  del  delito 
de  abuso  contra  la  honestidad  cometido  por  un  fun¬ 
cionario  público  prevaliéndose  de  su  cargo  y  las  de 
las  faltas  contrft  la  moral  y  las  buenas  costumbres: 
pero  hnv  ciertos  actos  contrarios  al  pudor  como  los 
pornográficos,  que  carecen  de  sanción  adecuada. 
Véanse  las  voces  correspondientes. 

Pudor  (Enrique).  Biog.  Escritor  alemán .  n.  en 
Dresde  en  18G5.  Terminados  sus  estudios  de  segun¬ 
da  enseñanza  en  el  Gimnasio  de  esta  población  y  los 
superiores  en  las  Universidades  de  Leipzig  y  Heidel- 
berg,  dedicóse  especialmente  A  la  arqueología,  histo¬ 
ria  del  arte  y  filosofía.  Doctoróse  en  1888,  y  al  año 
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siguiente'íué  nombrado  director  del  Conservatorio  de 
M  tísica,  Emprendió  una  serie  de  viajes  de  instrucción 
á  Suiza,  París,  Florencia  y  Roma,  Londres,  Bruselas, 
etcétera,  con  objeto  de  estudiar  la  pintura,  escultura 
v  música.  Ha  publicado:  Das  dentsche  Herz  (1890), 
Litbe  and  Lebty i,  poesías  (1891),  Krieg  nud  Frieden 
tu  des  Musik  (1891),  Dio  T \elt  ais  Musik  (Dresde, 
1891;  2.a  ed.,  1892),  Die  Knnst  im  Lichte  des 
Knnst  (Dresde,  189l),  Wiedergeburt  in  der  Musik 
(18921.  Die  Alten  nud  die  Nenen  Wege  in  der  Mu • 
sil  (1892),  Kngllsche  Reissskizzen  (1893),  Fran-\ 
zOsische  Reiserkizien  ( 1 8V5),  Hoht  Schnle  des  Sin- 
nenlebens  (Munich,  1895),  Geschlechtsliebe?  Para- 
díesestiinmen  (1895),  Lokoon  Kuntstheoretische  Essay 
(1901),  Die  nene  Erziehung  (1902),  Nenes  Leben 
(1902),  Die  Moderas  in  Kunst  und  Knntsgewerbe 
(1903),  F ranear eformkleidnng  (1903),  Landwirt- 
tckaftl.  Genossenschaftsw.  im  Ansland  (1904),  Die 
Bedentnng  Montaigne  f (ir  die  Padagogik  unserer  Zeit 
(1904),  Babcl-Bibel  i»  der  modernen  Knnst  (1905), 
Fideikommisschutz  in  Dentschland  versus  Landarbei- 
tesheimschutx  in  Danemark  (1905),  Ertiehnng  tur 
Knnstgew.  Jll .  Prachtw.  (1906),  Nackt  Kultnr  des 
Gesnudkeit  (1905),  lhrj .  M&dchen  (1906),  Grundla- 
'jen  der  Srnáhrnng  (1907),  Zar  Sozialpolitik  des  Mit- 
Uist  andes  (1910-12).  Deutsche  QnaHtátsarbeit{  1910), 
W’ie  kanft  man  eiu  (1911),  Gedenke  (I),  Deutsche 
Erziehung( II),  Dentsche  Gesinnung(\^\  1-12),  y  III, 
Deutschland  ffir  die  Deutschen  (1912),  Fester  im 
Glanben  (1913),  Heimbanhst  (1913),  Wie  kriegen 
icir  sis  hiña us?,  etc. 

PUDOROSAMENTE,  adv.  m.  Con  pudor,  de 
una  manera  pudorosa,  recatadamente. 

PUDOROSO,  SA.  F.  Podique.  —  It.  y  P.  Padico. 

—  In .  Shamefaced.  —  A.  Schamhaít. —  C.  Pudorós. —  E. 
Honlmiena.  (Etim.  —  Del  lat.  pudorosas,  pudoroso.) 
a¡j.  Lleno  de  pudor. 

PUDREDUMBRE.  (Etim.— De  pudrir.)  f. 
ant.  Podredumbre.  [|  Corrupción,  putrefacción. 

PUDRICIÓN.  (Etim.  —  De  pudrir.)  f.  Putre¬ 
facción. 

Pudriciún  roja.  Bot.  Tabaco  (enfermedad  de  los 

árboles). 

Puürición.  Selv.  Proceso  morboso  de  descomposi¬ 
ción  de  la  madera  producido  generalmente  por  hon¬ 
gos  saprofitos.  V.  Madera. 

PUDRIDERO,  m.  Sitio  ó  lugar  en  que  se  pone 
una  cosa  con  el  fin  de  que  se  pudra  ó  corrompa. 

•Sitio,  sala  ó  bóveda  destinada  singularmente  en 
eí  real  monasterio  de  San  Lorenzo  de  El  Escorial 
para  colocar  allí  los  cadáveres  de  los  reyes  y  demás 
personas  reales  de  España  después  de  habérseles 
embalsamado. 

PUDRIDOR.  (Etim.  —  De  pudrir.)  m.  Pila  en 
donde,  en  las  fábricas  de  papel,  se  pone  en  remojo 
el  trapo  desguinzado. 

PUDRIERA,  f.  Bot.  Nombre  vulgar  del  Ceras- 
shs  Mahaleb,  llamado  también  cerezo  de  Mahoma,  de 
Santa  Lucia  y  cerecino . 

PUDRIGORIO.  ( Etim .  —  De  pudrir.)  m.  faro. 
Podrigorio. 

PUDRIMIENTO,  m.  Pudrimiento. 

PUDRIMIENTO.  (Etim.— De  pudrir.)  m.  Pu¬ 
trefacción.  corrupción. 

PUDRIR.  F.  Pourrir. —  It.  Pntrefare. —  In.  Torot. 

—  A  la  Fáalnis  setzen.  —  P.  Apodrecer.  —  C.  Pudrir. — 
E  Potrigi.  (Etim .  — Del  lat.  pntrire,  pudrir.)  v.  a. 
Resolver  en  podre  una  cosa,  corromperla  y  dañarla. 
U.  t.  c.  r.  D  ñg.  Consumir,  molestar,  causar  suma 
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impaciencia  y  demasiado  sentimiento.  U.  t.  c.  r.  ¡¡ 
v.  n.  Haber  muerto,  estar  sepultado. 

No  IIAY  v¿UIBN  LE  DIGA  «POR  AHÍ  TE  PUDRAS»,  fr. 
fig.  y  fam.  que  denota  el  poco  caso  que  se  hace  de 
una  persona,  y  se  aplica  con  particularidad  á  las 
mujeres.  ||  Pudrírsele  á  uno  la  sangre,  fr.  tig.  y 
fam.  Inquietarse,  consumirse,  sentir  profundo  dis¬ 
gusto  ó  impaciencia.  [|  Pudrírsele  á  uno  una  cosa 
en  el  cuerpo,  fr.  fig.  y  fam.  Refrenarse  á  duras  pe¬ 
nas  en  guardar  un  secreto,  violentarse  en  ocultar 
una  cosa  ignorada. 

PUDRO  LITA.  f.  Expl.  Es  una  pólvora  nitrada 
derivada  de  la  ordinaria  ( V .  Pólvora),  que  se  ha 
fabricarlo  durante  mucho  tiempo  en  Inglaterra  con 
el  nombre  de  Rockpowder  y  en  Bélgica  con  el  de 
poudrolite.  En  Inglaterra  tiene  la  siguiente  compo¬ 
sición:  nitrato  de  potasio,  68;  azufre,  12:  carbón 
de  madera,  6;  nitrato  de  barita.  3;  nitrato  de  sosa,  3; 
aserrín  de  madera,  5,  y  tnnino,  3.  En  Bélgica  la 
fórmula  es:  nitrato  de  potasio,  68:  azufre,  14:  car¬ 
bón  de  madera,  9,  y  aserrín  de  madera,.  9.  Los 
nitratos  de  sodio  y  de  bario  se  disuelven  primero  en 
agua  caliente  y  luego  se  añade  el  aserrín  y  el  tanino, 
dejando  luego  secar  la  pasta  que  se  forma  antes  de 
proceder  á  la  mezcla  de  las  otras  substancias.  Apa¬ 
reció  en  1872.  Se  que¬ 
ma  muy  lentamente, 
dando  pequeña  cantidad 
de  humos. 

PUDSEY.  Geog. 

C.  y  mun.  de  Inglaterra, 
en  el  condado  de  York, 
á  5  kms.  de  Bradford, 
junto  á  las  fuentes  de  un 
pequeño  tributario  de¬ 
recho  del  A  y  re;  unos 
16.000  h.  Fab.  de  teji¬ 
dos.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Bradford  á  Lceds.  Iglesia 
gótica  erigida  en  1821; 
parque  público.  Es  mu¬ 
nicipio  desde  1899.  Fué  vendido  por  Eduardo  II 
á  la  familia  Calverley,  de  la  que  pasó  á  los  Milner. 

PUDU.  in.  Zool.  Nombre  araucano  de  la  Capra 
pudú  Mol.,  Cervus  humilis  Bennett,  Cervus  Pndn 
Gerv..  Ovis  pudu  Gm . ,  M  atama  Pndn  Rnfin,  Pudua 
Pndn  Beddard,  llamado  por  los  chilenos  venadito . 

PUDUGUAPÍ.  Geog.  Isla  de  la  costa  de  Chile, 
correspondiente  al  dep.  de  Castro.  Se  halla  sit.  á  los 
42°  55'  do  lat.  S.,muv  cercu  del  litoral  E.  del  golfo 
de  Corcovado.  Se  extiende  do  ESE.á  ONO.,  y  tiene 
unos  8  kms.  de  largo  por  2  ó  3  de  ancho.  Es  bas¬ 
tante  llana  v  está  cubierta  en  parte  de  bosque.  Su 
nombre  significa  en  araucano  isla  del  pudú  ó  vena¬ 
do,  de  guapi  (isla)  v  puydn  (venado). 

PUDUKATTAI  ó  PUDUKOTTA.  Geog. 
Princip.  de  la  India,  en  la  presidencia  de  Madrás, 
rodeado  de  los  dist.  de  Madura,  Tricbinopoli  y  Tan- 
jore.  Tiene  una  superficie  de  2,850  kms.*  y  unos 
400,000  h.  Terreno  llano,  regado  por  el  Ynlivar  y 
en  que  se  encuentran  más  de  3,000  estanques.  Pro¬ 
duce  arroz  y  legumbres.  Sus  rajás  han  sido  siempre 
fieles  aliados  de  los  ingleses.  Su  cap.,  llamada  tam¬ 
bién  Pudukattai,  está  sit.  á  312  kms.  SO.  de  Madras, 
cerca  de  la  oril.  der.  del  Valiyar,  tributario  del  es¬ 
trecho  de  Pnlk,  á  los  10°  23  de  lat.  N.  y  78°  52* 
de  long.  E.  de  Greenwich .  y  cuenta  unos  20,000  h. 
Es  una  población  muy  limpia  y  bien  construida.  Es¬ 
tación  f.  c.  Pudukattai  ocupa  un  buen  lugar  por 
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lo  que  respecta  á  la  enseñanza  primaria,  sobre  todo 
en  los  varones,  pero  la  educación  de  la  mujer  pro¬ 
gresa  visiblemente.  El  Instituto  establecido  recien¬ 
temente  en  la  capital.  bajo  la  dirección  «le  Ra«iíiu- 
krishtm  Avvar,  muy  conocido  por  sus  obras  de  ma¬ 
temáticas,  cuida  también  de  la  educación  religiosa 
«ie  los  alumnos,  dedicándose  preferente  atención  a 
la  educación  física.  Existen,  además,  en  la  misma 
ciudad,  una  Escuela  de  señoritas  y  una  Escuela  In¬ 
dustrial.  ambas  fundadas  y  patrocinadas  por  el  raja. 
Este  trabaja  constantemente  para  que  la  enseñanza 
llegue  basta  sus  súbditos  mas  pobres,  de  manera 
que  la  educación  es  gratis  para  los  mahometanos  y 
panchamas,  varones,  y  gratis  para  las  mujeres  sin 
distinción  de  casta  ó  credo.  El  rajá  pertenece  ú  una 
familia  hallar,  cuyos  fuudadores  llevaron  el  titulo 
de  Tondimán  Rajá. 

PUDUKOTTA.  Geog.  V.  Pl’DUKATTAI. 

PUEBLA,  f.  ant.  Población,  pueblo,  lugar.  Hoy 
tiene  uso  en  los  nombres  «le  algunos  lugares,  como 
la  Puebla  de  Montalván.  la  Puebla  de  Sauabriu.  ¡| 
V.  Casta  puebla.  ||  Siembra  que  hace  el  hortelano 
de  ca«la  género  de  verduras  o  legumbres.  ||  Chile. 
Posesión  ite  inquilino ,  es  decir,  casa  rústica  con  te- 


!  rreno  sembradío  que  el  dueño  «le  uo  fundo  du  al 
inquilino  con  su  lamilla.  á  veces  sin  obligación  al¬ 
guna  y  sólo  para  recompensar  servicios  prestados.  ¡j 
Habitación  «pie  en  la  antigua  Aruucunitt  coii^truveu 
sus  habitantes  eu  el  pequeño  lote  de  tierras  conce- 
«iid«>  por  el  patrón  ó  ei  tisco. 

Puebla.  Geog.  Lug.  «ie  la  piov.  «¡e  Lugo,  ni'iui- 
cipio  de  Lateara,  parr.  «le  San  Julián  de  Pueloa. 
Est.  f.  c.  ||  Yeause  San  Julián  y  San  Pi::-a.»  un 
PUKULA  . 

Puebla.  Geog.  Est.  de  la  República  Mejicana, 
situado  hacia  la  parte  central  «le  la  Confedeiacioii  y 
sepaiadodel  Atlántico  pot  el  Est.  de  Yeraciuz.  en¬ 
tre  los  17IJ  51'  y  20°  5  1 '  de  Int.  N.  v  los  0"  12'  y 
2°  18  «le  long.  E.  de  Méjico  aproximadamente. 
Limita  al  NE.  y  E.  con  el  Est.  ele  Yeracruz;  al  S.. 
con  el  «le  Oaxaca:  al  SO.,  con  el  de  Guerrero,  y  al 
O.,  coa  los  de  Guerrero.  Morolos.  Mélico.  Tbixcaiae 
Hidalgo.  Ocupa  una  su  per.  de  85.053  kms. 2  y  tiene 
una  población,  cumulada  por  el  censo  «le  19l0.  en 
1.101,800  1 1 . .  con  un  aumento  de  SU.UOO  li .  eu  el 
decenio  anterior,  y  que  puede  hoy  valuarse  aproxi¬ 
madamente  en  1.200, 0no.  L)i\iuese  el  territorio  en 
los  21  distritos  que  á  continuación  se  expresan: 


Distritos 

Hombrea 

Mujeres 

Tu  tal 

Saben  leer 
y  escribir 

i  Saben 

sólo  leer 

Caree «  u  de  i nst* 11  r - 

cío»  i-üiita*i'iu  in -*s 

de  dure  «líos 

Puebla . 

51,198 

61.791 

112.987 

40,092 

2,097 

50.759 

Huachi  nango . 

48,311 

47. «53 

95,90 1 

11.248 

933 

50. 0  4  4 

Tebuacán  . 

40.777 

43,893 

81,670 

11.020 

1,132 

42.085 

Chalcliicotnula . 

35.1*5 1 

36.980 

72,911 

7.258 

635 

37.783 

Zncntlúu . 

34.898 

37, «Ul 

72,339 

6,992 

216 

37.317 

Atlixco . 

28.183 

29,689 

57.852 

7.373 

461 

31. «3$ 

Huejotzingo . 

25,424 

25,72(5 

51,150 

8.920 

566 

23.853 

Cliolula . 

24.481 

25.3  10 

49,827 

7,  *97 

66  4 

23  966 

Acatlán . 

23,180 

24,504 

47.684 

5.880 

405 

27.478) 

Te  pe  x  i . 

22.985 

24,390 

47.375 

5.701 

260 

21.518 

Tecamachalco . 

23,203 

23,819 

47,022 

6.387 

183 

23. 803 

Te  penca . 

22.527 

22,713 

45,240 

5.950 

4  47 

22.322 

Chiautla . 

20.291 

20.002 

40.956 

5 , 1 8o 

522 

21.591 

Matamoros . 

20,088 

20.388 

40.456 

5,697 

436 

21 .755 

Tezuitláu . 

18.463 

19.371 

37.S34 

6,994 

388 

17.130 

Tetela . 

18,513 

19,000 

37,603 

4,208 

59 

19.009 

Zacnpoaxtla . 

17.938 

19.502 

37.500 

4. 115 

64 

20.1 12 

San  Juan  de  los  Llanos.  . 

18,092 

18.419 

36,51 1 

4,437 

148 

19. 1 «« 

Alatriste . 

16,311 

10.591 

32,932 

2.489 

62 

17.759 

Tecala . 

1 4.329 

14.792 

29.121 

4,482 

122 

14.779 

Tlatlauqui . 

11.230 

12.436 

23.866 

2.721 

123 

12.023 

Totales . 

530.191 

585.406 

1.101.600 

104  800 

10,723 

559.81 3 _ 

La  población  extranjera  era  muy  reducida  y  con¬ 
sistía  en  2,794  individuos  (2,010  hombres  y  784 
mujeres),  entre  ellos  1,335.  es  decir,  casi  la  mitad 
españoles;  312  italianos.  205  norteamericanos,  18  4  ¡ 
franceses.  154  turcos,  108  ingleses,  100  alemanes,  ¡ 
92  cubanos,  88  árabes,  31  chinos,  14  suizos,  etc.  ¡ 
Existen  también  unos  350,000  indios,  de  los  cuales,  ! 
considerándolos  por  su  idioma,  hay  280.000  mejica-  , 
nos  propiamente  dichos,  50,000  totonaques,  10,000  j 
mixtéeos,  8,000  popolocos,  4,000  otomías.  2,500 
mazatecos,  unos  100  tepehuunes  y  unos  pocos  ma¬ 
yas  y  zapotecos. 

Aunque  de  figura  muy  irregular  el  Est.  de  Per.-  ' 
bla  forma  aproximadamente  un  triángulo,  cu  va  base 
de  220  kms.  de  anchura  mira  al  S.  y  su  vértice  al 
N.,  á  una  distancia  de  poco  menos  de  300  kms.  El 
lado  O.  se  ve  interrumpido  hacia  Iu  mitad  de  la  al-  , 


tura  por  el  pequeño  Est.  de  Tlnxcah»,  que  penef  & 
profundamente  en  el  territ.  de  Pulula.  Las  nías 
altas  montañas  de  la  República  forman  al  Est. 
Puebla  grandioso  marco:  al  E.  se  levantan  e*^  PlC° 
de  (Drizaba  v  el  Cofre  de  Perote,  y  al  O.  la  S i e  1 1  * 
Nevada  y  la  Maliuche.  En  las  faldas  de  unas  y  oti«,s 
empieza  la  jurisdicción  de  Puebla,  que  de  este  itioúo 
forma  la  región  física  más  interesante  de  la  topoglft 
fia  mejicana.  Las  sierras  orientales  están  presidí1  1  ‘  • 
por  el  Citialtepetl  ó  Pico  de  Orizaba,  la  montaña 
alta  de  la  America  Septentrional.  Su  nombre  m* 
gana  significa  cerro  de  la  Estrella,  pues,  como  *x 
brilla  su  cima  eternamente  cubierta  de  nieve.  Es  - 
parecer,  un  volcán  apagado,  cuyas  últimas 
nes  datan  del  siglo  wii,  con  ancho  cráter.  íd  q,ie 
llega  no  sin  dificultades  y  peligros:  tiene  5.oo 
de  altura  y  unos  3,000  sobre  el  nivel  del  ten 
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Kilómetros 


®  CAPITAL  DE  ESTADO 

«  CABECERA  DE  IHSTR1T0 

o  Villa 

o  Otras  poblaciones  en  general 

—  Limite  de  Estado 

—  Ferrocarril 
— , Carretera 

—  Camino 


fiFiTvLaietiito 

!.o  JÉ» 

,  JO  O 

t\Ui  cnrfíANí’.o 

7  T tap  o  cinran 

piñerisUiin  ° 


Honey 


ED0  DE  HIDALGO 

®EACHUCA  > 

|  tulanccígo/^ 


Q"  Acaten  o 


^  Z  ACAP  O  A  X  T  L  A , 

V  (Fh  ATI  /% 


’TLATlAUQriTKPEr- 

}  / 

■— ^TKZIVTLAN 


chigNahua 


Calera, 


©tumba 


inri aJn  taphn 


Aalpi;lal¿¿( 

/  DE  \  * 

í  \<r 

TEXCOCO 


''  o  Cnncepciói 

jjiocomo  t  it  lórt^  J 
yíe  s\  JUAN  ¡A 
DF  LOS.LLANOS^r  / 
V-  (LlHRfc?) 


JALAPA 


timón 


Ycolovnct 


r;.";*  ¡  ¿aun 

II  lirio  o  so  ; 

°7.nc/i/tpec,  dfn7ni 


MÉJICO 


11  Ame 

l’AMANTLA> 

S.Marcm 


\  ¿ac<  lte< 

, '  o 

Uudco 


vais 


lyCÍAS\m  |i 

/  33if>,n 

imozoc 


'  HI'Kji 

Uíca 

catcp^ 


CttOLtTli. 


Rincotuui 


*0  rizaba 


A  :atziu(]< 


Jn  -X 

K  S.  Andrés 

’EACA 

tfscnno^Mártfuer. 
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Esaertmkt 

O 

{íuliuattaftec  * 


OR  IZABA 


7 LUdlo  ti  ronde 

laeotepecr  ^ 

•  \Oi  ap  ideó >v 

OS.  \iAtiahnaU*m . 

r  Monte 

oabQov  \ 
■  £1  OitIjUU 

TKHCACAN  X'  ] 

Al  excal  Xv0 

/inarnntcp*'  * 
ttmotirUiP  v,m,r 


•hlas 


tinco 


x  a  cu  i  x  ti  a 


Chigua 

-cftmrin/fo  | 


0  Zoquitlán 


tinrz 


fóvorrr  copan 


\  tnallrpec 
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quale  rodea .  Al  N.  del  mismo  se  yergue  el  Cofre  de 
l’erote  ó  Nauhcampantepetl,  de  4.050  m.  de  altura, 
cu  va  cumbre  pertenece  al  Est.  de  Veracruz.  Por 
entre  ambas  montañas  pasan  los  límites  de  los  dos 
Estados. 

Las  estribaciones  del  Orizaba  al  S.  y  Ins  del  Cofre 
de  Perote  al  N.  hacen  muy  fragosa  toda  ia  parte 
oriental  de  Puebla,  elevada  ya  en  más  de  2,500  m. 
«obre  los  terrenos  de  Veracruz.  Al  O.,  en  los  confines 
de  Puebla  con  Tlaxcala,  se  levanta  la  histórica  mon¬ 
taña  de  Malinche,  también  á  más  de  4,000  m.  8.  n.  m., 
y  a  2,300  m.  sobre  la  llanura  que  se  extiende  á  su  fal- 
'ln  meridional  y  en  la  que  se  asienta  la  c.  de  Puebla. 
AI  0.  brillan  en  el  espacio,  con  sus  eternas  nieves, 
el  Popo!*atepetl  y  el  Ixtaccihuatl ,  este  último  en  te¬ 
xtorio  del  Estado  que  describimos  y  de  más  de 
m.  de  altura.  Las  curvas  de  su  cúspide,  vis¬ 
tas  desde  el  llano,  remedan  la  forma  de  una  mujer 
acostada,  que  es  lo  que  su  nombre  significa.  Pre¬ 
nota  tres  prominencias  que  corresponden  d  Ja  ca¬ 
beza,  pecho  y  vientre,  al  paso  que  el  extremo,  que 
h£ura  los  pies,  es  el  punto  más  bajo  de  la  cumbre, 
lodo  el  aspecto  de  esta  enorme  montaña  demuestra 
8u  carácter  de  volcán  apagado,  muy  anterior  quizá 
á  su  vecino  el  Popocatepetl,  y  lns  anfractuosidades 
6  su  cumbre  corresponden,  sin  duda,  é  otros  tantos 
cráteres,  que  fueron  abriendo  y  cegando  sucesiva- 
Hieute  antiquísimas  erupciones  de  que  no  guarda 
memoria  la  tradición.  Poco  antes  del  límite  de  las 
m*'es  ?e  levanta  á  pique  en  todas  sus  caras  con  mu* 
ra  as  de  centenares  de  metros  de  altura,  por  la3 
<maes  8e  precipita  en  imponentes  cascadas  el  agua 
aíoie  eite  ^  ^errel*ailen^°  d0  aquéllas,  llenando 
v  ‘  6  Un  j?ran  lago  que  con  frecuencia  se  desborda 
ía  lian?  6  ^enómeD0  basta  que  la  corriente  llega  á 
narn  l  Jra  ’V  Se  Co,lv*ert®  en  arroyo  sumamente  útil 
mo  ,a  agUCu,t,,ra-  Entre  las  montañas  que  acaba¬ 
os  6  ™ei?c^0nar  8«  extienden  fértiles  llanuras  que 
apenns^e^  *  ^  ^art€  n,eric^iona^  del  Estado  y  que 
la  los-  n  Ven,Interrunip!das  por  algunos  cerros  ais- 
chinan  N'  encuentra  la  Sierra  de  Huau- 

drey  •  ^  e  03  un  brazo  oriental  de  la  Sierra  Ma- 
poalaí‘2  lín8ee  a^ura®  considerables  como  el  Zem- 
Í2.354  m  )  e'  Orameles (2.891  m.),  elZoapill 
«‘“'liendo’a/i  *  Derrumbndas  (3,599  m.).  Pres- 
oscil»  íntre  500 8  montañas’  Ia  ’alt,,ra  üel  terreno 
y  2.100  m  á  m*’  eu  a^u,líl8  cañadas  profundas, 
trito  de  ]a  ’  *  ^Ue  8e  encuentran  los  llanos  del  dis- 
elevadas  cot^1**1*’  Pero  1°CR Edades  aun  más 

tiene  puéhlnJ1!?  °Curi'e  en  el  dist.  de  Cliicomula  que 

T,n7,;\tr?de2’800m-a-n-m. 

Pandes  corrí©  elevadas  montañas  no  producen 
pudiera  supone  **  ^  a8'ua,  COm°  A  Primera  vista 
cmn  del  terreno I'ÍSe ’ comP^ca<^R  conforma- 
“es  <*«' sinnúmero  Hlde  '*  reanión  en  cauces  rormi- 
los  cerros.  F°  arr<>yo8  se  desprenden  de 

la  cuenca  del  de  Puebla  está  ocupada  por 

corre  al  §  hast  °^aC*  r*°  <lue  naCe  en  ^axrala  y 
Con  al  caudaloso  ^^¡ln^ars0  en  el  Est.  de  Guerrero 
tritos  de  Tecap  a!^as>  después  de  bañar  los  dis- 
Chíautla.  I2j  ^ePejí,  Matamoros,  Acntlán  y 

cascadas,  da  v:(¡“  nc’  C°n  sus  numerosos  rápidos  y 
pk  y  Puebla,  t?*  í  ro^chas  industrias  de  Tlax- 
el  e*tremo  SU?  a  misma  Pai’te  del  territorio, 
ríos  de  relativa  i,n  **ecundizan  el  suelo  otros  dos 
1  ehua/'ún,  qUe  ;,J/mancía>  á  saber,  el  Hondo  y  el 
1110  del  papu|Q  03  forman  en  Onxaca  un  tribu- 
D-  Por  la  región  del  N.  discurren 


el  Pautepec,  el  San  Marcos  ó  Cazones  y  el  Tecolultla 
ó  Necaxa,  este  último  formado  por  el  Axaxat,  el 
San  Pedro  y  el  Apulco,  que  así  unidos  van  á  des¬ 
aguar  al  golfo  do  Méjico,  lili  brazo  llamado  Necaxa 
se  precipita,  cerca  de  Huauchiuango,  en  un  bellísi¬ 
mo  salto  de  160  m.  de  altura.  Todos  los  ríos  que 
hemos  mencionado  se  alimentan  de  profusión  de 
arroyos,  muchos  de  los  cuales  no  son  permanentes 
y  tan  sólo  llevan  agua  en  los  meses  comprendidos 
entre  Mayo  á  Septiembre.  En  el  Estado  hay  sólo 
tres  lagos  de  alguna  extensión:  el  de  Quecholac,  el 
de  Tlachiehica  y  el  de  Epntlán. 

El  clima  y  producciones  del  Est.  de  Puebla  son 
dentro  del  mismo  tan  variados  como  en  toda  la  Re¬ 
pública,  ya  que  en  su  jurisdicción  hay  también  te¬ 
rrenos  que  por  sus  diferentes  alturas  corresponden  á 
todas  las  gradaciones  de  clima  que  se  observan  en 
Méjico,  desde  el  frío  hasta  el  calor  más  bochornoso. 
Lns  llanuras  delS.  y  los  valles  profundos  del  N.son 
cálidos;  pero  hay  en  ellos  algunos  puntos  más  altos 
que  goz'i n  de  un  clima  templado.  Templados  son 
también  los  llano3  del  centro  y  fríos  los  campos  de 
algunas  mesetas  y  todas  las  localidades  de  las  sienas 
que  se  encuentran  á  2,500  m.  ó  más  de  altura.  Las 
producciones  vegetales,  que  en  general  son  las  que 
dan  idea  exacta  del  clima  de  una  localidad,  de  nada 
nos  sirven  para  el  caso  de  Puebla,  pues  en  la  gran 
mayoría  de  los  distritos  del  Estado,  excepto  dos  ó 
tres  de  ellos,  se  producen  la  cebada  y  el  trigo,  y  en 
casi  la  mitad  de  los  mismos  la  caña  de  azúcar  y  el 
tabaco,  siendo  también  varios  los  que  cosechan  im¬ 
portantes  cantidades  de  café.  La  diferencia  de  climas 
no  se  distribuye,  pues,  por  comarcas,  sino  que  en 
una  misma  municipalidad  existe  aquélla  en  grado 
considerable.  Esta,  sin  embargo,  es  la  causa  princi¬ 
pal  de  la  riqueza  agrícola  del  Estado,  que  posee  unas 
50,000  fincas  rústicas  de  todas  clases  que  suman 
más  de  1.000,000  de  hectáreas  de  terrenos  de  culti¬ 
vo,  unas  700,000  de  pastos  y  otro  tanto  de  bosque, 
aproximadamente.  Entre  los  principales  productos 
agrícolas,  además  de  la  cebada,  trigo,  caña  de  azú¬ 
car,  tabaco  y  café  ya  mencionados,  se  cuentan  ajon¬ 
jolí,  arroz,  arvejones,  cacahuetes,  centeno,  chile,  frí  jo¬ 
les,  garbanzos,  habas,  papas,  pulque,  jalapa  y  vaini¬ 
llo.  Se  dan  también  en  el  Estado,  pero  tienen  mucha 
menos  importancia,  las  cosechos  de  Uñazo,  lentejas, 
cacao,  algodón,  casculote,  chía,  higuerilla,  huacamo- 
te,  gomo,  copal  y  de  mezquite,  camote,  ixtle,  zarza¬ 
parrilla  y  otras.  La  riqueza  pecuaria  tiene  escasa 
importancia.  La  población  rural  dedicada  á  lu  pro¬ 
ductiva  agricultura  y  á  la  minería  no  aprovecha 
como  pudiera  los  líennosos  campos  y  montes  de  la 
región  sumamente  apropiados  para  el  sostenimiento 
de  abundantes  rebaños,  bien  provistos  de  agua  y  con 
suficientes  medios  de  transporte  para  la  exportación. 
El  valor  del  ganado  existente  se  calcula,  no  distan¬ 
te,  en  algunos  millones  de  pesos,  y  entre  las  espe¬ 
cies  ocupa  el  primer  lugar  la  lanar  y  después  de  ella 
la  cabría,  la  vacuna,  la  mular,  la  de  cerda,  la  caba¬ 
llar  v  la  asnal.  El  número  de  reses  de  todas  clases 
se  aproxima  á  600.000.  Mucho  más  importante  re¬ 
sulta  ia  producción  minera. 

En  el  subsuelo  de  Puebla  existen  numerosos  mi¬ 
nerales;  los  más  explotados  son  el  oro,  la  plata,  el 
cobre  y  el  plomo,  cuyas  principales  minas  se  en¬ 
cuentran  en  las  municipalidades  de  Ixtacamaxtitl  i n , 
del  dist.  de  Alatristc,  y  Tulcingo,  del  de  Cliiautla, 
y  en  lns  de  Tetela  y  Teziutlán.  La  mayor  producción 
corresponde  á  los  yacimientos  de  cobre  de  Teziutlán, 
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r!  que  hace  pocos  años  correspondían  Us  nueve  dé¬ 
cimas  del  valor  de  todos  los  minerales  extraídos  de! 
territorio  del  Estado.  También  lia v  minas  tic*  petió- 
|eo.  cinabrio,  asfalto,  hierro,  carbón  y  zinc,  y  i  tro 
mineral  muy  valioso  por  su  calidad  y  las  cantidades 
en  que  se  encuentra:  se  trata  del  mármol  ónice,  ue- 
nominado  en  el  país  tecali,  muy  abundante  en  el  dis¬ 
trito  de  su  nombre  y  otras  localidades.  Esta  piedra, 
después  de  bruñida,  toma  bellísimos  tonos  y  ofrece 
á  veces  vetos  multicolores  de  un  electo  sorprenden¬ 
te:  se  explota  para  construcciones  de  lujo  y  pata  la 
manufactura  de  multitud  de  variados  objetos,  que  los 
mismos  indios  labran  y  venden  á  altos  precios.  La 
industria  del  Estado  es  floreciente  y  consiste  sobre 
todo  en  la  lab.  de  hilados  y  tejidos  de  algodón,  de 
que  existen  muchísimos  establecimientos,  sobre  todo 
en  la  ciudad  de  Puebla,  y  otra  riqueza  especial  de 
Ja  reo  ion  consiste  en  sus  aguas  termomedicinales. 
El  terreno  volcánico  que  predomina  en  el  Estado  y 
la  proximidad  de  los  grandes  ceutros  plutónicos  au¬ 
tos  indicados,  producen  en  la  llanura  multitud  de 
manantiales  cargados  de  sales  muy  diversas,  entre 
lasque  se  distinguen  porsu  abundancia  las  fuentesde 
aguas  termales  sulfurosas.  Las  más  conocidas  son  la 
de  Rancho  Colorado,  á  3  kms.  de  la  ciudad  de  Puebla, 
utilizada  ya  por  los  indios  y  muy  bien  instalada:  las 
aguas  hau  sido  clasificadas  como  termales,  sulfuro¬ 
sas,  arsenicales.  fosfóricas,  ferruginosas,  fiuorlndro- 
sas,  yodhidrosas  y  boratadas.  En  el  casco  de  la  pro¬ 
pia  población  brotan  las  del  balneario  de  Pasco  Nue¬ 
vo  ó  Baño  Oriental,  sulfurosas  cáicirns  arsenicales  y 
de  composición  química  algo  distinta  de  las  de  Ran¬ 
cho  Colorado.  En  la  municipalidad  de  San  Nicolás  j 
de  Malpaís  existen  lo  que  en  la  comarca  se  conoce 
con  el  nombre  de  humeros ,  consistentes  en  fuertes 
escapes  de  gases  sulfurosos  que  brotan  del  suelo. 
Merecen  también  mencionarse  las  aguas  de  Axaco- 
pán,  en  el  dist.  de  Atlixco;  Atotonilco,  en  el  de 
Huauchinango,  y  Tlacomulco,  Ocotepec  y  Pederna¬ 
les.  en  el  de  A  ¡atriste  (ChigiiRhuapán). 

Pocos  Estados  hay  en  Méjico  tan  favorecidos  como 
el  de  Puebla  por  lo  que  se  retiere  á  comunicaciones. 
Atraviesan  su  territorio  las  siguientes  lineas:  del 
f.  c.  Mejicano,  de  Méjico  á  Veracruz,  con  estaciones 
en  San  Marcos,  Rinconada,  San  Andrés  (con  ramal 
á  Chalchicoraula)  y  Esperanza:  el  ramal  de  Apizaco 
(Tlaxcala)  á  Puebla  con  estación  en  Santa  Ana;  el 
ramal  de  San  Marcos  ¿  Teziutlán,  pasando  por  Vi¬ 
rreyes,  Teolovucán,  Concepción  y  Teziutlán;  el  ra¬ 
mal  de  San  Marcos  á  Mucio  Maitínez,  pasando  por 
Acatzingo,  Rosendo  Márquez,  Santa  Clara,  Las  Pi¬ 
las,  Ixcacuixtla  y  Mucio  Martínez;  el  ramal  de  Espe 
rnnza  á  Tehuacán  por  Cañada,  Llano  Grande,  Mia- 
buatlán  y  Tehuacán;  la  línea  del  Interoceánico,  ue 
Méjico  á  Veracruz  por  Jalapa,  con  las  estaciones, 
dentro  del  Estado.de  Atotonilco,  Texmelueán,  Anal¬ 
co,  Los  Arcos,  Puebla,  Amozoc,  San  Marcos,  Virre¬ 
yes,  Tepeyahuolco  y  Limón;  el  f.  c.  del  Sur,  de  Pue¬ 
bla  á  Oaxaca,  que  en  territorio  de  Puebla  tiene  las 
cst.  de  Amozoc,  Tepeaea,  Rosendo  Márquez,  Teca- 
machalco,  Tlacotepec,  Tehuacán .  Pautzingo  y  Alda- 
ma,  la  lineado  Méjico-Cuautla-Puebla,  que  pasa  por 
los  siguientes  puntos  del  Estado:  Atcncingo  (con 
ramal  á  Tiancualpicán),  Cbietla,  Matamoros,  Atlix¬ 
co  (ramal  6  Apapaseo,  Méjico),  Cholula  y  Puebla; 
el  f.  c.  de  Hidalgo,  que  llega  hasta  Beristain;  la  lí¬ 
nea  de  Puebla  á  Cholula  v  Huejotzingo;  la  línea  de 
A  irreves  á  San  Juan  de  los  Llanos,  y  la  línea  desde 
este  último  punto  á  Concepción.  Hay,  además,  carre¬ 


reras  de  Mucio  Martínez  á  Acatlán  (Oaxaca),  de 
Tlaxco  ¡Tlaxcala)  á  /acatlán;  de  Almazotepec  6  Za¬ 
catón!.  de  Zaragoza  á  Tlubanqui  y  Zacapoaxtla  y 
otras.  Cuenta  también  Puebla  con  una  extensa  red 
de  teléfonos  y  telégrafos  federales  y  del  Estado.  El 
gobierno  de  este,  de  acuerdo  con  lu  Constitución  ge¬ 
neral  de  la  República,  se  baila  en  monos  del  gober¬ 
nador.  de  las  correspondientes  Caminas  legislativas 
y- de  un  Tribunal  Supremo  de  Justicia.  El  valor  de 
la  propiedad  tanto  rustica  como  urbana  excede  de 
<jU.UOU.OUO.  Entre  los  servicios  de  la  administra¬ 
ción  pública,  que  de  un  modo  especial  pueden  c;i li¬ 
brarse  de  excelentes,  sobresale,  por  el  desarrollo 
que  lia  alcanzado,  el  de  la  instrucción,  que  cuenta  eu 
la  capital  con  numerosos  establecimientos  de  ense¬ 
ñanza  secundaria  y  superior  y  en  todo  el  Estado  con 
más  de  1.200  escuelas  primanas,  con  uua  asistencia 
que  excede  de  40.000  alumnos.  Abundan  también 
los  colegios  y  escuelas  particulares.  Los  poderes  pú¬ 
blicos  prestan  suma  atención  á  la  beneficencia  y  á  la 
higiene,  para  cuyos  fines  cuenta  con  varios  estable¬ 
cimientos.  El  territorio  del  Estado  se  divide  en  21 
distritos,  que  son:  Puebla,  Acatlán,  Atlixco,  Ahi- 
triste  (Ciiignahu&páu) ,  Chalclncomula ,  Chiautla, 
Cholula,  Huauchinango,  Huejotzingo,  Matamoros, 
San  Juan  de  los  Llanos,  Tecali.  Tecainaehulco,  Td- 
huacán,  Tepeaea ,  Tepejí,  Teteia,  Teziutlán.  Tla- 
tlauquitep  ec,  Zacapoaxtla  y  Zacatlau.  Su  capital  es 
la  importante  ciudad  de  Puebla. 

El  Est.  de  Puebla  fué  erigido  en  tal  para  formar 
parte  de  la  Federación  mejicana  el  4  de  Octubre  de 
1824  y  su  Constitución  fué  promulgada  el  14  de 
Septiembre  de  1801  y  reformada  el  5  de  Febrero 
de  1880. 

Puebla  (  Arciiidiócesis  de).  Geog.  Su  origen  está 
en  la  dióc.  de  Tlaxcala,  la  quinta  de  las  que  se  es¬ 
tablecieron  en  América,  la  segunda  fundada  en  Mé¬ 
jico  y  la  primera  que  tuvo  obispo  en  funciones,  pues 
si  bien  la  primera  fué  la  de  Yucatán  y  Snnfa  María 
de  los  Remedios,  ésta  quedó  sin  determinar  y  el 
obispo  nombrado,  fray  Julián  Gnrcés,  estableció  su 
sede,  como  él  mismo  dice,  en  Tlaxcala,  habiendo 
llegado  á  Méjico  en  1527.  Mas  no  teniendo  en  Tiax- 
cala  iglesia  conveniente  y  existiendo  una  muy  sun¬ 
tuosa  en  Puebla  de  los  Angeles,  trasladó  la  sede  á 
esta  ciudad  el  3  dé  Octubre  de  1539  y  desde  enton¬ 
ces  lia  subsistido  dicha  sede  en  Puebla.  Con  todo, 
continuó  llevando  el  nombre  de  obispado  de  Thixca- 
la  ó  de  Puebla  de  los  Angeles  hasta  que  el  11  de 
Agosto  de  1903  fué  elevada  á  archidiócesis  y  se  su¬ 
primió  por  completo  el  nombre  de  Tlaxcala.  Su  te¬ 
rritorio.  muy  extenso  en  un  principio,  se  fué  redu¬ 
ciendo  á  medida  que  se  creaban  nuevas  diócesis 
basta  quedar  limitado  al  de  los  actuales  Est.  de 
Puebla  y  Tlaxcala,  menos  unos  pocos  pueblos  que 
perteuecen  á  Ins  dióc.  de  Hunjuapam  y  Oaxaca.  Al 
principio  la  diócesis  estuvo  en  manos  de  religiosos, 
en  especial  de  los  franciscanos;  pero  ú  fines  del  si¬ 
glo  xvi  comenzó  á  pasar  al  clero  secular,  en  las  que 
se  hallaba  en  absoluto  á  mediados  del  siglo  xvn.  El 
Seminario  Conciliar  de  la  diócesis  fué  elevado  á 
Universidad  Católica  el  5  de  Agosto  de  1907.  En 
1921  tenía  180  parroquias,  2,038  iglesias  y  capi¬ 
llas;  498  sacerdotes  seculares  y  57  regulares;  12  con¬ 
ventos  de  religiosos  y  20  de  religiosas;  3  monaste¬ 
rios.  6  seminarios  con  un  total  de  320  «sedares;  L 
universidad  con  54  profesores  y  80  alumnos;  7  co¬ 
legios  preparatorios  para  niños,  con  30  profesores  v 
1,325  alumnos;  15  para  nmns,  con  172  profesores 
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yac,  que  lo  riegan  junto  con  diversos  arroyos. 
terreno-  es  generalmente  llauo,  si  bien  presenta  al¬ 
gunas  lomas  de  escasa  elevación  y  tres  ligeras  hon¬ 
donadas  de  E.  á  O.  por  donde  corren  los  dos  ríos 
mencionados  y  el  arr.  San  Francisco. 

La  población  está  sit.  á  180  kms.  de  Méjico  por 
ferrocarril,  á  2, 172  m .  de  altura  y  hacia  los  1(J°  2'  307 
de  lat.  N.  y  0o  50'  6"  de  long.  12.  del  Meridiano  de 
Méjico.  Por  su  población  es  la  tercera  ciudad  de  Mé¬ 
jico  y  por  su  industria  y  comercio  rivaliza  con  Gua- 
dalajara.  Es  est.  de  empalme  de  varios  f.  c.  que  U 
unen  con  Méjico,  Veracruz  y  las  demás  localidades 
importantes  de  la  República,  est.  telegráfica  federal 
y  del  Estado,  central  telefónica  y  residencia  de  los 
altos  poderes  del  Est.  de  Puebla.  Tiene  alumbrado 
eléctrico,  tranvías  que  recorren  sus  calles  y  unen  el 
núcleo  de  la  población  con  sus  alrededores,  consu¬ 
lados  de  las  principales  naciones  de  Europa  y  Amé¬ 
rica,  entre  ellas  España;  Bancos  de  Comisión  Mone¬ 
taria,  Español  Refaccionario  y  Oriental;  Bibliotecas 
del  Colegio  del  Estado,  del  Palacio  del  Gobierno  y 
otras;  Cámara  de  Comercio.  Cámara  Agrícola  y 
Centro  industrial;  dos  teatros,  el  Benavente  y  el  de 
Variedades;  algunas  salas  de  proyecciones  y  locales 
para  base-ball  y  atletismo,  así  como  Velódromo  y 
plaza  de  toros  y  unos  30  hoteles,  algunos  de  el  loa 
sumamente  lujosos  y 
acreditados  como  el  c.  _  _ 

del  Pasaje,  en  el  Pa*  :  s  >.V;.SIáó  s  ^ 

saje  del  Avuntamien-  '  r.  .r 

to ;  el  Gran  Hotel,  C. 

en  la  calle  de  Cholu- 

la,  el  del  Jardín,  el  l  n]} 

Mngloire,  el  Barre-  'Q‘  ajá  ¿ C 

lona  y  otros;  un  Mu-  j  11 

seo  del  Estado  ins¬ 
talado  también  en 

el  Colegio  del  Esta-  A/l V. 

do.  La  beneficencia 

cuenta  con  los  líos-  Escudo  de  U  ciudad  de  Puebla 
pitales  del  Sagrado  (Méjico) 

Corazón  de  Jesús, 

Español,  Americano,  General  del  Estado,  Militar, 
de  Hombres  Dementes,  de  Mujeres  Dementes  y 
con  una  Casa  de  Maternidad  y  el  Sanatorio  Cruz 
y  Celis.  Hay  dedicados  á  la  instrucción  numerosos 


entre  los  árbol 
álamos,  etc.  I  ja  gn 
r«S”eza  de  este  di 
comercio  se  consid 
7  uno  de  los  más  i 
1  -  kbl  a  .  Ge  og .  ( 
¿'7  del  dist.de 
denominada  oficia 
°nor  del  general 
asesen  la  época  , 

P°  Puebla  de  los  A 
^gún  el  censo  de 
fUn°8  4,000  corres 
a8ar  7  á  algunas 
Municipal  está  ]¡mi 
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establecimientos,  de  los  que  citaremos  el  va  men¬ 
cionado  Colegio  del  listado,  el  Instituto  Normalis¬ 
ta,  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios,  y  la  Academia 
de  Bellas  Artes:  numerosas  escuelas  de  instrucción 


mente  hablando  se  considera  ser  la  llave  de  la  capi¬ 
tal  de  la  República,  y  en  otro  concepto  es  bellísima,, 
encontrándose,  como  se  encuentra,  en  In  suave  \er- 
tiente  de  las  colinas  que  se  extienden  ni  pie  de  la 
Sierra  Madre,  desde  las  cuales  se 
disfrutan  espléndidos  panoramas. 
Tres  volcanes  eternamente  coronados 
de  nieve  y  muchos  pintorescos  pica¬ 
chos  rodean  la  ciudad,  una  de  las 
más  limpias  y  de  la*  más  salubres 
de  la  Federación  mejicana.  Sus  ca¬ 
lles  rectas  y  de  suficiente  ancho  sa 
cortan  en  ángulos  rectos  y  en  el!n» 
ae  ven  muchas  residencias  particu- 
nres,  interesantes  por  su  arquitec¬ 
tura,  reliquias  de  la  época  del  vi¬ 
rreinato.  En  general,  la  nrquitec— 
tura  de  la  ciudad,  á  la  que  se  ha 
dado  los  sobrenombres  de  liorna 
Mejicana  y  Ciudad  de  ¡as  Cien  To¬ 
rces,  se  distingue  por  la  influencia 
andaluza  y  el  profuso  empleo  de 
los  azulejos.  Las  tejas  policroma» 
se  usan  con  ventaja  en  numerosa» 
torres  y  cúpulas,  asi  como  en  edificios  particulares, 
en  calidad  de  rótulos  para  las  calles  y  de  otras  cieu 
maneras.  No  pocas  casas  de  aspecto  oriental  tiene» 
sus  fachadas  ricamente  decoradas  con  ellas.  El  cen¬ 
tro  de  la  ciudad  viene  á  encontrarse  en  la  plaza  «le 
la  Constitución,  donde  se  levanta  la  catedral  y  que 
está  adornada  de  árboles  de  extraordinni ia  altura, 
fuentes  y  un  quiosco  para  la  música.  En  eüa  se  for¬ 
tificó  como  pudo  y  defendió  valientemente  el  coronel 
norteamericano  Childs  durante  treinta  días  contra 
los  ataques  de  Santa  Ana.  Por  la  parte  N.  de  la  po¬ 
blación  discurre  el  Paseo  Nuevo,  notable  por  mi 
grupo  de  bronce,  erigido  en  18P8  á  la  metnoiia  <i» 
I09  héroes  de  la  guerra  de  la  Independencia.  Al 
lado  de  una  representación  de  la  Libertad  hay  esta¬ 
tuas  de  Hidalgo,  Morelos  y  otros  patriotas,  entra 
ellos  el  minero  que,  con  tina  piedra  del  pavimento 
como  escudo  contra  los  proyectiles  españoles,  hizo 
saltar  la  puerta  de  la  Albóndiga,  decidiendo  la  jor¬ 
nada  en  pro  de  los  insurgentes.  Junto  á  éstas  so 
halla  una  estatua  del  filósofo  Barreda  y  otra  de  Es¬ 
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primaria  para  adultos,  párvulos  y  niños  de  uno  y 
otro  sexo:  Escuela  Homeopática,  Academia  Ursuli¬ 
na,  Colegio  Alemán,  Instituto  Francisco  Mina,  Ins¬ 
tituto  Metodista.  Instituto  Moderno,  Normal  Católi¬ 
ca,  Colegio  de  María  Auxiliadora,  de  la  Misericor¬ 
dia  Cristiana,  de  Nuestra  Señora  de  Pontmain,  de 
la  Purísima,  de  Padres  Salesianos,  de  San  Bernar¬ 
do,  de  San  Juan  Nepomuceno,  de  San  Alfonso,  de 
Santa  Teresa,  de  la  Santísima  Trinidad,  Nueva  Es¬ 
cuela,  Nuevo  Liceo  y  otros  varios.  Para  la  vida 
corporativa  se  han  fundado  no  pocas  entidades,  unas 
de  recreo  y  deporte  como  la  Base-ball ,  el  Casino 
Español,  el  Círculo  Español,  el  Centro  de  Propieta¬ 
rios,  el  Club  Alpa,  La  Unión  Ciclista  y  el  Unión 
Club;  otras  de  carácter  benéfico,  otras  profesionales 
ó  artísticas  como  el  Colegio  de  Abogados  y  la  Fi¬ 
larmónica  Literaria,  otrns  mutualistas  y  otras,  en 
fin,  de  carácter  diverso.  Publica  use  numerosos  pe¬ 
riódicos  tanto  diarios  como  semanales.  Por  su  indus¬ 
tria  y  su  comercio,  que.  como  se  comprende,  es  in¬ 
terior,  dada  la  situación  de  la  ciudad,  es  Puebla 
verdaderamente  una  población  flo¬ 
reciente;  la  industria  así  manufac¬ 
turera  como  fabril  se  encuentra  su¬ 
mamente  adelantada,  especialmente 
la  de  hilados  y  tejidos  de  algodón, 
de  la  que,  según  los  últimos  datos 
que  poseemos,  existen  cprca  de  S¿00 
establecimientos  de  mayor  ó  menor 
importancia;  pero,  además  de  esta 
industria  predominante,  hay  en 
Puebla  la  de  fundición  de  hierro  y 
otros  metales,  con  varios  estableci¬ 
mientos,  y  las  de  fnb.  de  almidón, 
cajas  de  cartón,  cal,  cerillas,  cer¬ 
veza,  cigarros,  colchones,  choco¬ 
late,  flores  artificiales,  hielo,  tejidos 
de  lana,  hilo,  jabón,  ladrillos  y  te¬ 
jas,  mosaicos,  pasamanería,  pastas 
alimenticias,  sellos  de  goma,  tintas 
y  velas.  Más  todavía  que  por  su 
actividad  en  el  comercio  v  la  industria.  Puebla  so¬ 
bresale  por  sus  recuerdos  históricos,  por  sus  monu¬ 
mentos  y,  sobre  todo,  por  sus  magnificas  iglesias 
que  exceden  de  G0  y  por  su  situación  que  militar¬ 


teban  de  Antuñano,  fundador  de  la  industria  fnhrit 
en  el  país.  Al  extremo  meridional  del  Paseo  se  yer¬ 
gue  un  artístico  monumento  á  la  memoria  de  Nico¬ 
lás  Brava;  pero  lo  inás  interesante  de  esta  parte  da 
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artista  Magón.  Representan  los  atributos y  alegorías 
de  la  Iglesia;  el  principal  de  ellos  es  reproducción 
del  célebre  cuadro  de  Rubens,  El  Triunfo  de  lu  Eu¬ 
caristía.  Existe  también  en  esta  sala,  casi  oculta  en 
un  pequeño  marco,  una  Madona  que  hechiza  losojos 
del  artista,  por  la  dulzura  de  la  expresión,  suavidad 


Puebla  (Méjico),— Monumento  k  lo»  héroe* 
de  la  Iüdepeudeiu'iH 

del  colorido,  acabado  del  dibujo  y  firmeza  de  la  eje¬ 
cución.  En  la  inmediata  habitación  se  encuentran 
los  famosos  gobelinosque  el  emperador  Carlos  \  re¬ 
galó  á  la  catedral.  Media  docena  de  tapices,  de  gran 
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tamaño,  que  visten  los  muros  del  aposento.  No  puede 
menos  de  admirarse  la  fitmeza  con  que  se  conservan 
los  colores  de  la  seda,  y  la  destreza  y  perfeccióu  del 
dibujo.  El  matiz  dominante  en  esta  colección  es  el 


Puebla  (Méjico).  — Casa  de  Maternidad 

verde  apagado,  y  los  dibujos  representan,  en  su 
mayor  parte,  escenas  mitológicas.  Se  admira  también 
el  gigantesco  misal,  coronado  por  una  rica  estatua  de 
San  Pedro  y  los  monumentales  órganos.  Los  planos 
de  la  catedral  fueron  dibujados  por  el  famoso  Juan  de 
Herrera,  el  arquitecto  de  Ei  Escorial.  Tiene  323  pies 
ingleses  de  largo  por  101  de  ancho  y  dos  torres  ge¬ 
melas  de  240  pies  de  altura.  El  interior  tiene  14  ca¬ 
pillas  y  consiste  en  una  nave  central  separada  de  las 
laterales  por  las  macizas  y  graciosas  columnas  antes 
aludidas.  Las  pinturas  semiovaladas  representando 
el  Via  Crucis  se  atribuyen  al  célebre  pintor  zapoteca 
Miguel  Cabrera.  La  sillería  del  coro,  obra  de  Pedro 
Muñoz  que  la  ejecutó  de  1799  á  1822,  es  un  verda¬ 
dero  tesoro  de  arte,  asi  como  las  conchas  que  coro¬ 
nan  los  sillones  superiores.  La  capilla  de  los  Reyes, 
en  el  ábside,  contiene  un  retablo  de  nuestro  famoso 
escultor  Martínez  Montañés. 

La  iglesia  de  San  Francisco,  cuyo  actual  edificio 
data  de  1667,  posee  una  de  las  torres  más  esbeltas 
de  Puebla  y  una  fachada  peculiar  con  adornos  chu¬ 
rriguerescos  cincelados  en  la  piedra  y  una  decora¬ 
ción  de  tejas  barnizadas  con  fondo  de  ladrillo  rojo. 
Al  SE.  de  este  templo  se  halla  el  de  la  Cruz,  y  muy 
cerca,  eu  el  extremo  E.  del  paseo  de  San  Francisco, 
la  estatua  ecuestre  del  general  Zaragoza,  de  bastan¬ 
te  mérito.  A  la  izq.  de  ella  se  encuentra  la  iglesia 
de  San  José  con  notable  ornamentación  de  tejas, 
«obre  todo  en  las  columnas  y  pilares  de  la  fachada. 
En  la  plazuela  de  San  Francisco  (frente  á  la  iglesia 
de  este  nombre)  se  ve  la  encantadora  fuente  de  San 
Miguel,  obra  del  siglo  xvm,  trasladada  en  1878 
desde  la  plaza  principal  á  su  actual  emplazamiento. 
La  Casa  de  Alfeñique,  del  siglo  xvn,  es  otro  buen 
ejemplar  de  la  antigua  arquitectura  en  otro  tiempo 
peculiar  de  Puebla  ,  y  cosa  análoga  cabe  decir  del 
edificio  donde  hoy  se  aloja  la  Jefatura  de  Hacienda. 
El  templo  de  la  Compañía,  á  corta  distancia  de  la 
Plaza  Principal,  rivaliza  en  proporciones  con  la  ca¬ 
tedral  y  ostenta  una  de  las  cúpulas  más  originales 
de  la  ciudad.  El  de  San  Cristóbal  sólo  es  interesante 
en  el  interior  por  sus  esculturas.  También  merecen 
visitarse  las  iglesias  de  San  Marcos,  do  Nuestra  Se¬ 


ñora  de  U  Soledad,  de  San  Jerónimo,  de  la  Concep¬ 
ción.  con  dos  pinturas  alegóricas  atribuidas  á  Ribe¬ 
ra,  de  la  Purísima  y  de  las  Capuchinas.  Joya  de  la 
arquitectura  colonial  es  la  maravillosa  capilla  del 
Rosario,  que  se  encuentra  eu  la  igle¬ 
sia  de  Santo  Domingo.  Dúdase  que 
en  su  genero  haya  nada  más  pre¬ 
cioso  en  el  país,  y  solamente  se  la 
equipara  con  Santo  Domingo,  (La 
Oaxaca  y  Tepozotlán,  del  Estado 
de  Méjico.  La  primera  impresión 
que  produce  es  un  deslumbramien¬ 
to.  La  luz  destella,  como  eu  una 
piedra  preciosa,  arrancando  mági¬ 
cos  vislumbres  de  las  complicadas 
y  bellísimas  labores  de  ataurique 
que  cubren  bóvedas  y  cúpula,  qua 
ornamentan  las  paredes  y  sa  entre¬ 
lazan  á  manera  de  marco,  en  torno 
ríe  los  grandes  y  valiosos  cundios 
representativos  de  los  misterios  del 
Rosario  que  adornan  la  capilla.  En 
medio  de  esta  variedad  decorativa 
aparecen  figuras  simbólicas  y  alego¬ 
rías  místicas.  En  el  centro  de  la  ca¬ 
pilla  se  levanta  el  altar,  formado  de 
dos  cuerpos,  el  primero  con  bellas  columnas  de  te¬ 
cali  y  salomónicas  doradas  las  del  segundo.  En  el 
tabernáculo  se  encuentra  1a  preciosa  imagen  de  la 
Virgen  del  Rosario.  Descansa  sobre  uu  trono  de  pla¬ 
ta  y  posee  uu  vestido  de  perlas  de  gran  tamaño,  en 
tan  crecido  número,  que  se  estima  en  millones  su 
valor.  Toda  la  capilla  está  revestida  de  magnífico 
dorado,  aunque  era  de  mérito  superior  el  oro  viejo 
que  la  vestía  antiguamente. 

Además  de  los  edificios  religiosos  enumerados, 
tiene  Puebla  algunos  notables  de  carácter  profano: 
El  Palacio  Municipal,  que  ocupa  el  lado  N.  de  la 
plaza  de  la  Constitución,  consta  de  tres  pisos,  que 
se  apoyan  en  robustas  pilastras  de  piedra  gris  el 
primero,  ornamentado  al  estilo  jónico  el  segundo,  y 
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sobre  éste,  severo  ático  que  encuadra  un  marco  en 
que  han  colocado  un  reloj.  La  superposición  del  jó¬ 
nico  al  dórico  en  esta  fachada,  ln  buena  disposición 
de  molduras  y  adornos  combinados  graciosamente  y 
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la  bellísima  tez  y  coloración  de  la  cantería,  prestan 
á  la  fachada  del  Palacio  Municipal  artístico  aspecto. 
Al  interior  se  admiran  desde  luego  las  dobles  co¬ 
lumnas  romanas  del  patio  y  las  balaustradas  de  los 


anchos  corredores.  Costosa  escalera  de  mármol  da 
acceso  al  segundo  piso,  donde  se  encuentran  los  sa¬ 
lones  ^dependencias  de  la  Casa  de  Cabildos.  Dig- 
no3  de  mencionarse  en  esta  casa  son  los  archivos, 
que  datan  de  la  época  de  Carlos  V,  y  donde  se  con¬ 
tienen  infinidad  de  documentos  históricos. 

Biblioteca  pública.  EsVi  biblioteca,  que  hoy  for¬ 
ma  parte  del  Palacio  de  Gobierno,  perteneció  al  obis¬ 
po  Palafox.  Forma  una  colección  de  varios  miles  de 
volúmenes,  y  se  ha  seguido  enriqueciendo  última¬ 
mente  por  cuenta  del  Gobierno.  Contiene  una  pre¬ 
ciosa  estantería  de  cedro  que  es  una  filigrana  de  los 
trabajos  de  talla  de  la  época  colonial,  y  consta  de 
doscuerpos,  sostenidas  y  adornados  por  graciosas  es¬ 
beltas  columnas,  coronados  por  una  hermosísima  cor¬ 
nisa  ornada  de  festones  de  talla  y  rematados  por 
artísticos  bustos  de  sabios  y  poetas. 

Tienen  también  mérito  arquitectónico  el  Instituto 
Normal,  ex  convento  de  mercedarios,  cuyo  escudo 
subsiste  todavía:  el  Hospicio,  con  auchuroso  pórtico 
de  arrogantes  columnas,  que  descansan  sobre  maci¬ 
zos  pedestales,  y  fachada  de  ladrillos  de  colores  cu¬ 
riosamente  combinados.  El  Hospital  general  es  un 
magnifico  establecimiento  inaugurado  en  1910,  y 
comprende  26  pabellones,  ocho  de  ellos  para  enfer¬ 
mos  comunes,  y  los  demás  para  diferentes  enferme¬ 
dades  y  servicios:  maternidad,  infecciosos,  nodrizas, 
anfiteatro  de  operaciones,  todo  conforme  á  los  ade¬ 
lantos  más  modernos.  El  interior  está  dotado  de 
jardines,  prados  y  un  pequeño  ferrocarril  Decau- 
ville.  El  coste  total,  incluyendo  el  mobiliario  y  el  es¬ 
pléndido  arsenal  quirúrgico  de  procedencia  alemana, 
no  excede  de  1.000,000  de  pesos.  El  Colegio  del 
Estado  ocupa  un  edificio  construido  por  los  jesuítas, 
y  está  provisto  de  buenos  museos  de  historia  natu¬ 
ral,  gabinetes  de  física  y  química,  de  ciencias  histo¬ 
lógicas  y  bacteriológicas  y  de  un  observatorio  me¬ 
teorológico  y  astronómico  con  una  excelente  ecuato¬ 
rial.  La  Casa  de  Maternidad,  fundada  por  Luis  de 
llaro  y  Tamariz  y  sostenido  por  la  caridad  particu¬ 


lar,  es  uno  de  los  mejores  edificios  de  Puebla.  Fuá 
inaugurado  en  Abril  de  1885;  tiene  varios  pabello¬ 
nes,  excelentes  salas,  arsenal  completo  de  cirugía  y 
un  museo  de  bastante  valor  científico,  donde  se  con¬ 
servan  los  productos  anormales  ha¬ 
bidos  en  el  establecimiento  desde  su 
fundación. 

Historia.  Después  de  la  caída 
de  Méjico  en  su  poder,  los  españoles 
decidieron  fundar  una  ciudad  á  me¬ 
dio  camino  entre  la  capital  azteca  y 
la  costa.  La  reina  de  España,  en 
Cédula  dada  en  Ocaña  en  1531,  con¬ 
cedió  la  fundación  de  la  ciudad  de 
Puebla,  encargándola  á  fray  Julián 
Garcés,  quien  cumplió  lo  mandado 
entre  el  27  y  el  29  de  Septiembre  de 
dicho  año.  Dividido  el  lugar  en  33 
sitios  por  el  capitán  Marín,  se  re¬ 
partieron  éstos  entre  otros  tantos  es¬ 
pañoles  que  empezaron  á  formar  ca¬ 
sas  en  el  barrio  de  San  Sebastián. 
En  1532  se-encomendó  á  fray  Torihio 
Benavente  ( Motolinia)  la  delineación 
de  la  nueva  ciudad  que  se  llamó 
Puebla  por  la  Cédula  de  población 
ó  carta  puebla  que  presidió  su  fun¬ 
dación,  y  de  los  Angeles,  por  un 
sueño  que  tuvo,  según  es  fama, 
fray  Garcés,  quien  vió  á  dos  ángeles  paseando  por 
una  hermosa  llanura  rodeada  de  volcanes.  Fray  To- 
ribio  dice  en  su  Historia  de  los  indios  de  Nuera  Es- 
paña:  «La  ciudad  de  los  Angeles,  en  el  fértil  valle 
de  Atoyac,  provincia  de  Tlaxcnla,  fué  fundada  á  sú¬ 
plicas  apremiantes  de  los  frailes  franciscanos  y  por 
orden  de  la  Audiencia  Real,  cuyo  presidente  era  el 
obispo  Fuenleal.  Se  estableció  el  16  de  Abril  de 
1532;  8,000  aliados  de  Tlaxcala  y  muchos  otros  in¬ 
dios  llegaron  de  Tepeaca  y  Huejotzingo  y  levanta¬ 
ron  las  primeras  cabañas  para  los  trabajadores.  Di¬ 
chos  aliados  vinieron  cantando  y  bailando  y  hacien¬ 
do  sonar  sus  instrumentos.  El  día  fué  de  gran  rego¬ 
cijo,  y  se  celebró  misa  en  el  sitio  marcado  para  la 
ciudad.  En  este  día  llegaron  también  40  familias 
españolas  para  establecerse  en  la  ciudad.»  La  trans¬ 
ferencia  de  la  sede  de  Tlaxcala  dió  gran  impulso  á  la 
nueva  población,  á  la  que  pronto  acudieron  diferen¬ 
tes  órdenes  religiosas.  Durante  la  dominación  espa¬ 
ñola  fué  capital  de  la  intendencia  de  su  nombre.  En 
1821  se  rindió  á  Agustín  Itúrbide;  en  1882  se  adhi¬ 
rió  al  pronunciamiento  de  Santa  Anu  en  Veracruz 
contra  Bustamante,  y  en  sus  inmediaciones  se  deci¬ 
dió  el  éxito  de  la  revolución.  Entonces,  nombrado 
presidente  Manuel  Gómez  Pedraza,  Puebla  fué  por 
algún  tiempo  residencia  del  Gobierno  de  la  Repúbli¬ 
ca.  En  1834  y  1845  sufrió  nuevos  sitios,  y  en  1847 
fué  tomada  por  el  general  norteamericano  Scott.  y 
el  5  de  Mayo  de  1862  el  general  Zaragoza  rechazó  en 
ella  á  los  franceses,  pero  éstos  se  apoderaron  de  ella 
el  17  de  Mayo  del  año  siguiente,  después  de  dos 
meses  de  asedio.  Estaba  en  posesión  de  los  imperia¬ 
listas,  cuaudo  entró  en  ella  por  sorpresa  el  general 
Porfirio  Díaz.  Puebla  ha  tenido,  en  general,  fama 
de  población  morigerada  y  conservadora. 

Puebla.  Geng.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Coahui- 
la,  imm.  de  Saltillo;  160  h. 

Puebla  (La).  Geog.  Aldea  de  la  provincia  de 
Lugo,  municipio  de  Trasparga,  parroquia  de  San 
¡  Esteban  de  Parga. 


Toma  de  Puebla.  (De  un  grabado  contemporáneo) 
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Puebla  (La).  Geog.  Caserío  de  la  prov.  de  Mur¬ 
cia,  mun.  de  Cartagena. 


Serena.  Ocupa  una  superficie  de  i  ,4  40* "72  krrs.s  v 
tiene  7,  *07  ed. fictos  y  albergues  con  23.610  h.  <ie 


Puebla  (La).  Geog.  Lugar  de  la  prov.  de  Orense,  ;  hecho  ó  23,023  de  derecho.  di«tf  ¡buidos  en  13  mu¬ 
nicipios  «pie  comprenden  11  vihns, 
2  lugares,  1  aldea,  8  caseríos  y  1,137 
edificios  v  albergues  aislados.  Su  te¬ 
rritorio  es  en  parte  montañoso  y  en 
pMte  llano,  v  en  su  sección  N.  se  le¬ 
vanta  la  sierra  de  la  Pela,  donde  se 
encuentra  el  Monte  Repica,  de  698 
metros  de  altura,  y  hacia  el  E.,  el 
pico  Motilla.  de  040  mettos.  Rmgan- 
lo  el  (iimdiana  y  su  afi.  el  Zujar.  el 
último  de  los  cuales  tiene  dentro  de I 
partido  numerosos  tributarios,  como 
el  Carneros,  el  Gunlemnr.  el  Esteras 
y  el  Dos  Hermanas.  Dentro  del  par¬ 
tido  no  hay  ferrocarril  v  las  carrete¬ 
ras  son  escasas,  contándose  como 
principal  la  que  es  propiamente  ca¬ 
mino  de  herradura,  y  va  de  Herrera 
del  Duque  á  Castuera,  pasando  por 
la  cabecera  del  partido. 

Puebla  de  Alcocer.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Badajoz,  que  consta  de  1,101  e.  y  albergues  y 
3,180  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  do 
las  siguientes  entidades: 


,  Vifcta  general  de  Puebla  de  Alcocer  (Badajoz) 

mun.  de  El  Barco,  ayuda  de  pnrr.  de  Santa  María  I 
de  la  Puebla. 

Puebla  (La).  Geog.  V.  Santa  María  y  Santiago 
db  la  Puebla. 

Puebla  (La).  Geog.  V.  Sa  Pobla. 

Puebla  (La).  Geog.  Aid.  de  El  Salvador,  en  el 
dep.  de  La  Libertad,  dist.  de  Opico,  mun.  de  San 
Matías. 

Puebla  de  Albortón.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Zaragoza,  que  consta  de  31 1  e.  y  albergues  y  659  b. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  Iug.  de  su 
nombre  y  146  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde 
al  p.  j.  de  Beldóte,  dióc.  de  Zaragoza,  y  está  situa¬ 
do  cerca  de  Almonacid  de  la  Cuba,  en  terreno  llano 
en  parte;  produce  cereales  y  legumbres;  canteras  de 
mármol  y  de  yeso. 

Puebla  de  Alcocer.  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de 
Badajoz,  si t .  en  la  parte  NE.  de  la  provincia  y  limi- 


Edi  finos 

llihitanltt 

¡  Gargáligns.  caserío  á.  .  .  . 

16 

20 

9 

Puebla  de  Alcocer,  villa  de. 

— 

873 

3,174 

Puerto  de  los  Carneros,  ca¬ 
sas  de  labor  á . 

16-7 

11 

6 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados . 

_ 

197 

_ 

PuebU  Alcocer  (Badajoz).  -  El  Canillo  vino  denle  el  Sur 

tado  al  N.  por  la  provincia  de  Cáceres  y  el  partido 
judicial  de  Herrera  del  Duque,  al  E.  por  la  provin¬ 
cia  de  Ciudad  Real,  al  S.  por  el  pnrtido  judicial 


cnbecera  del  p.j.  de  «u  nombre  y  corresponde 
á  la  dióc.  de  Toledo.  Está  sit.  en  la  Sierra  de  Lares 
y  es  una  población  de  calles  angostas  y  descuida¬ 
das,  y  en  extremo  pobre,  pero  de  rica  y  extensa 
jurisdicción  que  pertenece  en  más  de  la  mitad  a  an¬ 
tiguas  familias  de  la  noblezn.  Estas  tierras  pertene¬ 
cían  antes  á  la  casa  de  Osuna,  que 
permitía  su  discute  ni  pueblo;  mas 
ni  venderse  los  bienes  de  dicha  casa, 
los  de  esta  villa  fueron  adquiridos  por 
otras  que  arruinaron  al  pueblo,  de¬ 
dicando  el  terreno  á  pastos  ó  arren¬ 
dándolo  á  logreros.  Dista  Puebla  db 
Alcocer  32  kms.  de  Cabeza  de  Buey 
y  tiene  Telégrafo,  Giro  postal  y  alum¬ 
brado  eléctrico;  comunidad  de  reli¬ 
giosas  Concepcionistas,  un  colegio 
particular,  escuelas  nacionales  v  las 
sociedades  El  Obrero,  Círculo  de  la 
Unión  y  Trabajo,  Círculo  Católico 
y  Círculo  Conservador.  En  su  tér¬ 
mino  se  producen  aceite  v  cereales 
y  se  cría  algún  ganado.  Cabeza  «leí 
vizcondndo  de  su  nombre,  poseído 
por  los  duques  de  Osuna,  tiene  un 
castillo  boy  ruinoso,  que  desempeñó- 
un  papel  importante  en  la  Recon¬ 
quista.  El  antiguo  palacio  de  los 
duques  de  Osuna  nada  ofrece  de  par¬ 
ticular.  La  iglesia  parroquial,  dedi¬ 
cada  á  Santiago,  es  un  hermoso  edificio  mudéjar, 
desfigurado  por  modificaciones  posteriores  de  mal 
gusto,  que  han  ocultado  ó  hecho  desaparecer  las  an¬ 


de  Castuera,  y  al  O.  por  el  de  Villauueva  de  la  i  tiguas  bellezas  del  templo.  Los  libros  parroquiales 
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d¿*Uu  del  Concilio  de  Trente.  La  iglesia  del  ex  con¬ 
venio  de  tranciscanos,  también  en  muy  mal  estado, 
e>  de  ®^tilo  romana  puro  y  tiene  un  excelente  coro, 
saqueado  al  hacerse  la  desamortización.  El  convento 


Paehla  do  Alcocer  (Badajoz).—  Portada  principal 
del  Castillo 


e  onc^pciomstas  franciscanas  fue  fundado  en  15^ 
Y°r,  ,e  .P  rroco  de  la  villa  Francisco  Fernández  < 
i*  1M®S0' -y  concluido  diez  años  más  tarde  por  i 
f6  ^eon>80^riuo  de  dicho  párroco;  es  esp 
}  lene  un  doble  claustro  y  buena  iglesia. 

de  U  nrLA  DI5  A¿C0LEa  ó  Pobleta  (La).  Geog.  Ald< 
relia  ^  8  ^aste^ón  de  la  Plana,  mun.  de  M< 

Zai lúe!**  DE  ALPINDEN*  ®eo9-  Mun.  de  la  prov.  c 
1  057  h  1  r  C¡>U8ta  de  270  e.  v  albergues 

luí  de  sn  gUn,el  CeUS0  íle  ^10.  S0  compone  d 
•  (le  811  nombre  v  d«  'í'í  «  ik  •  i  i 

Corresponde  ni  „  ^  '  ,e‘  -V  nlbe,'ffue3  alslado; 

está  air  p„  i.  1  *  J.  y  á  la  dióc.  de  Zaragoza 

del  rio ’Ebro^  te7rre„oei|BurCelona  á  ZaraE0ZR'  cert 

te  v  frutas  ?  n°  ano:  produce  cereales,  nce 

«¡a  de  Cuenca ^añU****"  G,°9 '  Mu“'  de  la  Pr0vil 
1,274  li  serró \  COnsta  de  341  e.  y  albergues 
la  de  lu  nnlKC°ne0  de  1910-  Se  compone  c 

dos.  Correspondí  I*  *  2,°  “i.5'  albe,-«uas.aisli 

Luenca,  vestí  »  p*  J*  de  lnrancon,  dioc.  c 
parte  SO.  de  ]Sl  ^  !a  *zcl*  r*°  GBgUela,  en  ! 
¡laño;  aus  prin^i^**? V'UC*a*  ^erren0  generalmeul 
cereales,  viim  Pa  es  producciones  consisten  e 

Prnu  db  alvo  ^  horla,iza8- 

prov.  Je  Toledo  °RAd,Eu  (La).  Geog.  Mun.  de 
*ues  y  4.131  h  consta  (le  i*015  e.  y  albei 

pone  de  la  v¡||a  censo  de  1910.  Se  con 

tfues  aislados  r0  °  8U  nom^l‘e  v  de  45  e.  v  albei 

!a  0p^n.di ¿  reñp0nde  «IP-j.deQ  uintaní 
fio  GíoüoL,  ,  ^nenen  •«  oo».;  a;t  a  i„ 


T\°  Gigfie|a?  ¿  q  ,  ^Ue«ca,  y  está  sit .  á  h 

.  j-  f-  c.,  Teléfo.m8*  de  Ia  cabecera  del  par 
1,1  ustrias  de  Y*1  alumbrado  eléctrico,  ca 
s'«.  le: reno  llano-  °  a^uai*dientes,  licores  v  gi 
c‘ía  de  ganado  |n.  ^r°duce  cereales,  patatas  v  i 
^,nas  -v  ,Jo  cerro  n *  ’  ^*n  t®l'm*no  hav  varia 
ecree  estuvo  ,  ado  I*  Magdalena,  d 
a  antigua  pobl.  de  Almorn 


Puebla  na  Arenoso.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Castellón  de  la  Plana,  que  consta  de  1,247  e.  y  al¬ 
bergues  y  2,158  h.  según  el  censo  de  1910.  Se 
compone  de  las  siguientes  entidades: 


Arcos  de  Abajo  (Los),  ca- 

Kilómetros 

Edificios 

Habitante! 

serio  á . 

2*8 

53 

97 

Arcos  de  Arriba  (Los),  id.  á. 

2‘4 

26 

47 

Cftlpes  (Los),  id.  á . 

6-5 

210 

325 

Cantos  (LosK  Id .  á . 

2 

89 

170 

Chorrico  (El),  id.  d  .  .  .  . 

2 

27 

81 

Escolán.  id  á . 

G 

15 

39 

García  ( La),  Id  .  á . 

2*8 

20 

48 

Mas  de  Aceite,  id.  á.  .  .  . 

8 

48 

72 

Mas  de  Fornas,  id.  á.  .  .  . 

6‘8 

25 

9 

Mas  de  Sancho,  id.  á  .  .  . 

5*8 

15 

13 

Molares  (Los),  íd.  á  .  .  .  . 

7‘9 

34 

29 

Monzona(La),  íd.  á  .  .  .  . 

3 

140 

224 

Puebla  de  Arenoso,  villa  de. 

— 

349 

604 

Rambla  Alta,  caserío  á.  .  . 

3 

91 

188 

Torcas,  íd.  á . 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 

2 

22 

63 

minados . 

— 

83 

149 

Corresponde  al  p.  j.  de  Viver,  dióc.  de  Valencia, 
y  está  sit.  á  35  kms.  de  la  cabecera  del  partido  y 
20  kms.  de  la  est.  de  Barracas,  que  es  la  más  pró¬ 
xima,  en  las  márgenes  del  Mijares,  cerca  de  los  lí¬ 
mites  de  la  prov.  de  Teruel.  Terreno  montañoso; 
produce  trigo,  patatas,  manzanas  y  vino.  Alumbra¬ 
do  eléctrico;  industria  de  molinería  y  fab.  de  hila¬ 
dos.  Iglesia  parroquial  que  data  del  siglo  xvi.  En  la 
antigüedad  esta  población  fue  un  castillo  llamado 
Arenoso. 

Puebla  de  Arganzón.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Burgos,  que  consta  de  175  e.  y  albergues  y  G25  b. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguien¬ 
tes  entidades: 

Kilómetros  Edificios  Habitantes 

Puebla  de  Arganzón  (La), 

villa  de .  —  141  543 

Villanueva  de  la  Oca,  case¬ 
río  á .  3’ 5  17  55 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados .  —  14  27 

Corresponde  al  p.  j.  de  Miranda  de  Ebro,  dióce¬ 
sis  de  Calahorra,  y  está  sit.  en  la  parte  NO.  del 
condado  de  T revino,  cerca  del  límite  de  la  prov.  de 
Alava;  est.  f.  c.  Terreno  llano  en  parte  y  regado 
por  las  aguas  del  Zndorra;  produce  cereales,  cáña¬ 
mo,  hortalizas  y  fruta.  En  otro  tiempo  fué  población 
murada  y  tuvo  más  importancia. 

Puebla  de  Azaba.  Geog .  Mun.  y  lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Salamanca,  que  consta  de  283  e.  y  alber¬ 
gues  y  68G  h.  según  el  censo  de  1910.  Correspondo 
al  p.  j  y  á  la  dióc.  de  Ciudad  Rodrigo  y  esta  sit.  á 
la  der.  del  río  Azaba,  cerca  de  Alberguería;  terreno 
llano;  cereales  y  hortalizas. 

Puebla  de  Bblbña.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Gundalajara,  que  consta  de  107  e.  y  albergues  y 
314  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la 
villa  de  su  nombre  y  de  13  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Cogolludo,  dióc.  de  Toledo, 
y  está  sit.  cerca  de  Beleña.  Terreno  regado  por  el 
río  Sorbe;  produce  cereales,  vino  y  legumbres. 

Puebla  de  Benisafar.  Geog.  Mun.  de  la  provin¬ 
cia  de  Castellón  de  la  Plana,  que  consta  de  232  e. 
y  albergues  y  820  h.  según  el  censo  de  1910.  Se 
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compone  del  lug.  de  su  nombre  y  de  43  e.  y  nlier-  1  pues  v  7,042  1».  según  el  censo  de  1910.  Se  com¬ 


piles  nislndos.  Corresponde  al  p.  j.  de  Morella.  dió¬ 
cesis  de  Tortosa  y  está  sit.  en  terreno  quebrado, 
bañado  por  el  río  Manpraner;  produce  cereales  y 
hortalizas;  cera  y  miel;  cría  de  panados. 

Puebla  de  Bubón.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Lupo.  mun.  de  Fonsagrnda,  parr  de  Santa  María 
Magdalena  de  Puebla. 

Puebla  de  Bubón.  Geog.  V.  Santa  María  Mag¬ 
dalena  dk  Puebla  de  Bubón. 

Puebla  de  Castro  (La).  Geog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Huesca,  que  consta  de  410  e.  y  albergues 
y  837  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la 
villa  de  su  nombre  y  de  151  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Benabarre,  dióc.  de  Huesca, 
y  está  sit.  á  la  der.  del  río  lisera,  no  lejos  de  su  con¬ 
fluencia  con  el  Cinca.  Terreno  parte  montuoso  y 
parte  llano:  produce  cereales,  vino,  aceite  y  hortn li¬ 


pón©  de  Ins  siguientes  entidades: 


Kilóm*tr«» 

Rilifirir* 

Almaciles  ( LosL  aldea  á  .  . 

10 

292 

975 

Bugéjnr,  caserío  á . 

17 

29 

103 

Cortijos  Nuevos  de  la  Sie¬ 
rra,  id.  á . 

13 

22 

77 

Puebla  de  Don  Fadrique, 
villa  de . 

_ 

1,-127 

4.771 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  . 


Corresponde  al  p.  j.  de  Huesear,  dióc.  de  Toledo, 
y  está  sit.  en  la  parte  NE.  de  la  provincia,  cerca  de 
los  límites  de  las  prov.  de  Albacete  y  Murcia  v  al 
E.  del  monte  llamado  la  Sagra,  á  kms.  de  la  ca¬ 
becera  del  partido  y  80  de  Calasparra,  en  las  carre¬ 
teras  á  Jaén,  Murcia,  Lorca,  Baza  y  María.  Terreno 


zas.  Algunas  casas  de  esta  villa  se  remontan  al  si-  en  su  mayor  parte  montañoso;  produce  cereales, 
glo  xvii.  En  el  cerro  llamado  del  Calvario,  pertene-  hortalizas,  madera  de  pino  y  encina  y  alquitrán;  cría 
ciente  al  término,  so  encuentran  vestigios  de  una  do  panado.  Su  iglesia  parroquial  es  buena  y  dala 


población  antigua. 

Puebla  de  Cazalla  (La).  Geog .  Mun.  de  la  pro- 


del  siglo  xvi.  Est.  telegráfica.  Giro  postal,  escuelas 
nacionales,  teatro;  hospital  á  cargo  de  religiosas; 


viucia  de  Sevilla,  que  consta  de  1,412  e.  y  alher-  Círculo  Liberal;  alfarerías  y  fab.  de  yeso. 

n  nní*  l  _ •  _i _ ,1.  lftin  -  n _ _ _ E» - -  n _ \t _ 


gues  v  6,990  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  com¬ 
pone  de  Ins  siguientes  entidades: 

Kilómetroi  EdirtriM  Kabitatitti 

Hacienda  de  San  Antonio, 

cortijada  á .  10  11  20 

Puebla  ríe  Cazalla  (La),  vi¬ 
lla  de .  —  1,263  6,422 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  —  138  555 

Corresponde  al  p.  j.  de  Morón,  dióc.  de  Sevilla, 
y  está  sit.  á  17  kms.  de  la  cabecera  del  partido  y 
á  10  de  Los  Ojuelos,  á  la  izq.  del  río  Corbones. 


Puebla  de  Don  Fadrique  (Grauada)  maguer,  pero  en  loo!  la  convirtió 

„  en  villa  el  gran  maestre  de  Santiago. 

Terreno  montañoso  en  parte;  produce  cereales,  acei-  Puebla  de  Don  Rodrigo.  Geog.  Mun.  de  la  pro¬ 
te,  etc.  Teléfono;  Giro  postal;  alumbrado  eléctrico,  vincia  de  Ciudad  Real,  que  consta  de  270  e.  y  al- 
escuelas  nacionales,  plaza  da  toros,  teatro  y  otras  bergues  v  1,113  1) .  según  el  censo  de  1910.  Se 


Puebla  de  Don  Fadrique.  Geog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Toledo,  que  consta  de  780  e.  y  albergues 
V  3,358  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de 
las  siguientes  entidades: 

Kilómetros  Edificios  llsliilsniM 

Cervnnta  (La),  casa  de  la¬ 
bor  á  .  5,5  11  24 

Puebla  de  Don  Fadrique  • 

(Laj,  villa  de .  —  742  3.287 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  —  27  47 

Corresponde  al  p.  j.  de  (^uintannr  de  la  Orden, 
dióc.  de  Cuenca,  y  está  situado  á 
C  kms.  de  la  cabecera  del  partido, 
en  las  carreteras  á  Quintanar  de  la 
Orden  y  á  Villacañas,  en  terreno 
llano,  regado  por  el  Gigilela  y  el 
Riansares;  produce  azafrán,  cerea¬ 
les,  patatas  y  vino;  abunda  la  caza. 
Estación  de  ferrocarril.  Giro  pos- 
^  tal,  alumbrado  eléctrico,  escuelas 
nacionales:  comunidades  religiosas 
del  Corazón  de  Jesús,  Hijas  de  Ma¬ 
ría,  San  José,  Santísima  Virgen 
del  Consuelo  y  Virgen  del  Carmen; 
sociedad  El  Consuelo;  industrias 
de  fab.  de  aguardientes  y  de  piro¬ 
tecnia.  En  la  actualidad  se  designa 
. — también  á  esta  población  con  el  nom¬ 
bre  de  Villa  de  Don  Fadrique;  en  la 
antigüedad  se  llamó  Puebla  de  la 
Isla ,  y  dependía  del  Corral  de  Al- 
mnguer,  pero  en  1381  la  convirtió 
en  villa  el  gran  maestre  de  Santiago. 
Puebla  de  Don  Rodrigo.  Geog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Ciudad  Real,  que  consta  de  270  e.  y  ni¬ 


dos  salas  de  espectáculos;  minas  de  sal;  Caja  rural; 
hornos  de  yeso  y  de  tejas  y  ladrillos;  fab.  de  aguar- 


compone  de  la  villa  de  su  nombre  y  de  18  e.  y  al¬ 
bergues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Piedra- 


dientes  y  harinas.  Se  atribuye  su  fundación  á  Julio  buena,  dióc.  de  Ciudad  Real,  v  está  sit.  á  50  kms. 
César,  que,  según  Tito  Livio,  sentó  sus  reales  de  la  cabecera  del  pnrtido  y  50  de  la  est.  de  Alma- 
en  ella.  danejos,  que  es  la  más  próxima,  á  la  izq.  del  río 

Puebla  de  Don  Fadrique.  Geog.  Mun.  de  la  pro-  Guadiana,  en  la  parte  occidental  de  la  provincia, 
vincia  de  Granada,  que  consta  de  2,185  e.  y  alber-  Terreno  en  parte  montuoso;*  produce  prineipalmen- 
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te  trigo,  cebada  y  centeno;  cria  de  ganado  vacuno, 
cabrio  y  lanar;  abunda  la  caía.  En  otro  tiempo  esta 
población  se  llamó  Casa»  de  Guadiana,  pero  en 
1472  el  maestre  de  Cnlatrava,  Rodrigo  Téllez  Gi¬ 
rón,  la  convirtió  en  villa  y  le  dió  su  nombre. 

Puebla  de  Eca.  Qeog.  Mun.  de  la  prov.  de  Soria, 
que  consta  de  192  e.  y  albergues  y  250  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre 
y  de  73  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al 
p.j.  de  Almazán,  dióc.  de  Sigiienza,  y  está  sit.  al 
pie  «le  la  Sierra  del  Muedo.  Terreno  montañoso;  pro¬ 
duce  cereales,  hortalizas,  etc. 

Puebla  de  Fantota(La).  Qeog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Huesca,  que  consta  de  183  e.  y  albergues 
y  507  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de 
las  siguientes  entidades: 

Kilómetros  EdiAeios  Habitantes 


Centenera,  aldea,  á  .  .  .  .  3  33  85 

Harinosa,  id.  á .  1  10  32 

Puebla  de  Fantova  (La), 

villa  de .  —  67  311 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  —  73  79 


Corresponde  a)  p.  j.  de  Benabarre,  dióc.  de  Léri¬ 
da,  y  está  sit  en  un  valle,  cerca  de  Ballestar.  Ce¬ 
reales  y  hortalizas. 

Puebla  de  Farnals.  Qeog .  Mun.  de  la  prov.  de 
falencia,  que  consta  de  317  e.  y  albergues  y  1,166 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del 
de  su  nombre  y  de  17  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Sagunto,  dióc.  de  Valencia, 
yestl  sit*  cerca  del  mar,  á  7  kms.  de  la  cabecera 
del  partido  y  á  1  de  la  est.  de  Masamagrell,  que  es 
la  más  próxima,  en  la  carr.  de  Valencia  á  Barcelo¬ 
na.  Terreno  llano;  produce  arroz,  trigo,  habas,  pa¬ 
tatas  y  melones;  cría  de  ganado  lanar.  Alumbrado 
e.ectrico;  escuelas  nacionales;  sociedad  obrera. 

Puiíbla  de  Guzmán.  Qeog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Huelva,  que  consta  de  1,326  e.  y  albergues  y  3,555 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de 
las  siguientes  entidades: 


Amantes  (Los)  ó  Lagunazo, 

barrio  á . 

Cabezas  del  Pasto,  id.  á  .  . 
Herrerías  (Las),  id.  á  .  . 
Puebla  de  Guzmín,  villa  de. 
Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados . 


Kilómetros  Edificios  Hebitsntss 


5‘5  19  26 

5*5  65  108 

2  41  151 

—  1,013  3,234 

—  158  36 


Corresponde  al  p.  j.  de  Val  verde  del  Camino 
diac.  de  Sevilla,  y  está  sit.  ¿  35  kms.  de  la  cabecen 
del  partido  y  á  11  kms.  de  la  est.  de  la  Mina  d< 
Abarais,  en  la  parte  occidental  de  la  provincia,  a 
,  río  Malagón  y  no  lejos  de  la  frontera  de  Por 
uga  ,  en  terreno  desigual;  produce  trigo,  cebada 
avena,  altramuces  y  bellotas;  cria  de  ganado  lanar 
ca  r  o  y  de  cerda.  Abunda  la  caza  menor.  Mina: 

cobr0‘  ,1g  manganeso  y  de  plomo.  Alumbrada 
e.cetrKo.  escuelas  nacionales;  sociedades  Agrícoli 
e  ampo  Baldía  y  Casino  Obrero;  industrias  ri< 
•alazán  de  jamones  y  de  fab.  de  harinas  y  calzado 
U  explotación  de  sus  minas  por  empresas  extran 
,  as  y  la  cesación  del  comercio  con  las  antigua! 
«  onrnj  y  con  Portugal  ha  empobreci(,0  á  egt(f 

.cion,  antes  «lo  mayor  importancia.  Posee  Pugbl/ 

«Tum  Uim  20t*ble  ^lesia  Parr0flu>al  ediricad, 
«  «1  «glo  xv.,  época  de  que  conserva  en  parte  e 
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arte8onado  de  sus  naves.  En  sus  inmediaciones  está 
la  ermita  de  los  Remedios,  que  data  del  siglo  xv,  si 
bien  no  queda  de  este  tiempo  más  que  una  tabla  con 
la  imagen  de  la  Virgen,  pintura  del  Renacimiento 
peteneciente  á  la  escuela  italiana.  A  3  kms.  se  en¬ 
cuentra  el  santuario  de  la  Virgen  de  la  Peña,  de 
antiquísima  escultura,  objeto  de  gran  veneración  en 
toda  la  comarca,  principalmente  observado  en  la  ro¬ 
mería  que  se  celebra  anualmente  el  último  domingo 
de  Abril  y  dias  siguientes. 

Puebla  de  Híjar  (La).  Gtog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Teruel,  que  consta  de  895  e.  y  albergues  y  2,360  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguien¬ 
tes  entidades: 

Kilón.ctros  Edificios  llnbt!«i>l«» 


Eras  del  Calvario,  estación 
del  ferrocarril,  á  .  .  .  .  1 

Puebla  de  Híjar  (La),  lu¬ 
gar  de .  — 

Tres  Caminos  (Los),  casas 

de  campo  á .  1 

Val  de  la  Balsa,  casas  de 

labor  á .  1 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  — 


87 

90 

695 

2,185 

21 

25 

63 

60 

29 

_ 

Corresponde  al  p.j.  de  Híjar,  dióc.  de  Zaragoza, 
y  está  sit.  en  la  parte  septentrional  de  la  provincia,  á 
la  der.  del  rio  Martin,  en  terreno  de  monte  y  huerta, 
á  4  kms.  de  la  cabecera  del  partido  y  cerca  de  la 
carr.  á  Albalate  y  de  la  de  Zaragoza  á  Castellón. 
Produce  cereales,  aceite  y  remolacha.  Est.  f.  c.T 
Giro  postal;  escuelas  nacionales;  servicio  de  auto¬ 
móviles  á  los  pueblos  vecinos;  sociedades  Casino 
Recreativo  y  Casino  Independiente.  Importante  fá¬ 
brica  de  azúcar. 

Puebla  de  la  Calzada.  Qeog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Badajoz,  que  consta  de  843  e.  y  albergues 
y  4,449  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de 
la  villa  de  su  nombre  y  de  37  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.j.  de  Mérida,  dióc.  de  Badajoz,  y 
está  sit.  en  terreno  llano,  á  22  kms.  de  Mérida  y  2 
de  la  est.  de  Montijo,  que  es  la  más  próxima.  Pro¬ 
duce  cereales,  viuo,  aceite,  etc.  Alumbrado  eléctrico; 
escuelas  nacionales,  Colegio  del  Sagrado  Corazón; 
sociedades  Casino  La  Peña  y  el  Ejemplo;  fab.  de 
harinas,  aguardientes  y  gaseosas.  Se  le  dió  su  deno¬ 
minación  por  la  vía  romana  ó  calzada  que  pasa  por 
sus  inmediaciones.  Fué  de  la  pertenencia  de  la  orden 
de  Santiago,  y  en  Mayo  de  1644  fué  saqueada  é  in¬ 
cendiada  por  el  ejército  portugués;  pero  al  retirarse 
éste,  lo  alcanzaron  las  fuerzas  españolas,  á  las  órde¬ 
nes  del  marqués  de  Torrecusa,  y  quedó  derrotado. 

Puebla  de  la  Mujer  Muerta  (La).  Qeog.  Mun.  de 
la  prov.  de  Madrid,  que  consta  de  191  e.  y  alber¬ 
gues  y  308  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone 
de  la  villa  de  su  nombre  y  de  43  e.  y  albergues  ais¬ 
lados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Torrelaguna,  dióc.  de 
Madrid,  y  está  sit.  en  los  límites  de  la  prov.  de 
Guadalajara,  al  pie  del  cerro  llamado  de  la  Mujer 
Muerta,  que  le  da  nombre,  en  terreno  áspero  y  es¬ 
carpado,  regado  por  el  riach.  Peñalacabra;  produce 
principalmente  centeno  y  hortalizas. 

Puebla  de  la  Reina.  Geog .  Mun.  de  la  prov.  ele 
Badajoz,  que  consta  de  312  e.  y  albergues  y  9s5  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa 
de  su  nombre  y  de  53  e.  y  albergues  aislados.  Co¬ 
rresponde  al  p.j.  de  Alinenclralejo,  dióc.  de  Bada¬ 
joz.  y  está  sit.  en  un  valle,  al  N.  de  la  sierra  de 
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Hornachos  y  no  lejos  del  riach.  San  Juan.  Terreno 
llano;  produce  principalmente  cereales,  garbanzos  y 
aceite;  cría  de  ganado. 

Puebla  del  Brollón.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Lugo,  con  2,959  e.  y  albergues  y  8,028  h.  de  deie- 
cho  ó  7,072  de  hecho  según  el  censo  de  1010.  Se 
compone  de  las  parr.  de  Santa  Marina  de  Barja  la 
Flor,  San  Juan  de  Brence,  San  Miguel  de  Cañedo, 
Santa  Marina  de  Castrosante,  San  Pedro  de  Cereija, 
San  Jorge  de  Eijón,  San  Martín  de  Ferreirúa,  Santa 
Comba  de  Fornelas,  San  Pedro  de  Lamaiglesia,  San 
Cosme  de  Linares,  Santa  Inés  de  Parada  de  los  Mon¬ 
tes,  Santa  María  de  Pinel,  Santa  María  del  Pino, 
San  Pedro  de  Puebla.  Santa  Eulalia  del  Bey,  Santa 
María  de  Saa,  Sun  Juan  de  Salcedo  y  San  Mamed 
de  Yilacha  y  de  las  ayudas  de  parr.  de  Santiago  de 
C‘astroncelo8,  San  Salvador  de  Ferreiros,  Santa  Ma¬ 
ría  de  Ontara  y  San  Julián  de  Yeiga.  Corresponde 
al  p.  j.  de  Quiroga.  y  su  cabecera  es  la  villa  de 
Puebla  del  Brollón,  si  bien  el  núcleo  mayor  de  pobla¬ 
ción  es  Salcedo,  en  la  parr.  «le  San  Juan  de  Salcedo. 
Está  sit.  en  la  parte  meridional  de  la  provincia,  á 
]7  kms.  de  la  cabecera  del  partido,  al  NO.  de  Mon- 
forte.  en  terreno  desigual,  regado  por  los  ríos  Saa  y 
Rubín,  que  unidos  desembocan  en  el  Cabe,  en  las 
can*,  á  Orense,  del  Incio  á  Puebla  del  Brollón,  en 
construcción  de  Nadela  á  Quiroga.  Produce  centeno, 
patatas,  maíz  v  castañas;  cría  de  ganado  vacuno  y 
de  cerda;  abunda  la  caza  de  liebres  y  perdices.  En  la 
parte  septentrional  del  término  muuieipal  se  levantan 
las  cumbres  de  los  Picos  de  la  Miranda  y  montes  de 
la  Yenera,  y  en  las  márgenes  lejanas  del  Brollón  se 
ven  restos  de  murallas,  piedras  y  argamasa  de  ori¬ 
gen  romano,  que  hau  hecho  creer  probable  la  exis¬ 
tencia  antigua  en  este  punto  de  la  pobl.  denominada 
Los  Collaos.  Est.  f.  c.  En  su  pi.rte  más  elevada 
existía  un  castillo,  arrasado  por  uno  de  los  condes 
de  Lemos,  que  no  logrando  hacer  feudataria  suya  á 
esta  villa,  le  hicieron  cuanto  daño  les  fue  posible. 
Puebla  del  Brollón  disfrutó  de  fueros  particulares 
concedidos  por  Sancho  el  Bravo  y  Fernando  IV,  y 
envió  procuradores  á  las  Cortes  de  León,  como  uno 
de  los  pocos  pueblos  libres  y  de  realengo  de  Galicia. 

Puebla  del  Caramiñal.  Geog. 

Mun.  de  la  prov.  de  la  Coruñn.  con 
1,971  e.  y  albergues  y  7,796  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Se  compone 
oe  las  parr.  de  Santa  María  y  San¬ 
tiago,  que  están  en  la  villa  de  San¬ 
ta  María  de  Afuera,  Santa  Marta  de 
Jobre  y  San  Isidoro  de  Postmarcos 
y  de  la  ayuda  de  parr.  de  Santa 
Cruz  de  Lesón.  Corresponde  al  par¬ 
tido  judicial  de  Noya,  dióc.  de  San¬ 
tiago,  y  su  cabecera  es  la  villa  de 
Puebla,  en  la  parr.  de  Santa  María 
del  Caramiñal.  Esta  sit.  á  36  kms. 
de  la  est.  de  Padrón,  que  es  la  más 
próxima,  en  las  carr.  de  Ribeira  á 
Padrón,  á  Nova.  Corrubedo  y  Son. 
en  la  costa  septentrional  de  la  ría  de 
Arosa.  al  S.  del  monte  de  Barbanza. 

Terreno  montañoso;  produce  maíz, 
vinov  patatas,  cría  de  ganado  vacu¬ 
no  y  de  cerda;  en  sus  playas  abun¬ 
da  la  pes^a  de  la  sardina.  Puerto,  Telégrafo,  Giro 
postal^,  alumbrado  eléctrico;  Colegio  del  Carmen, 
Escuela  de  Artes  y  Oficios;  Escuelas  nacionales; 
«ervicio  diario  de  automóviles  á  Noya  y  otras  pobla¬ 


ciones;  vapores  á  Arosa  y  Villagarcía;  industrias 
de  aserrar  maderas,  pesca  por  medio  de  vapores, 
conservas  y  salazones,  gaseosas,  etc. 

Puebla  del  Pe\n.  Geog.  Ensenada  de  la  costa 
de  la  prov.  de  la  Coruña.  Empieza  en  el  cabo  Cruz 
y  se  interna  hacia  el  NNE.,  produciendo  el  suco  de 
Barraba  y  al  NO.  formando  la  bahía  del  Caramiñal. 
para  terminar  en  la  punta  La  Jiña,  que  demora  del 
cabo  Cruz  del  S.  60  O.  distancia  1*7  millas.  En 
medio  de  la  ensenada  se  sondan  de  16*7  á  21*7 
metros  fango,  braceaje  que  disminuy «^gradualmente 
hacia  las  orillas  de  la  misma.  Como  3  cables  al  N. 
del  cabo  Cruz  se  halla  el  pequeño  puerto  de  este 
nombre,  que  es  un  muelle  casi  cerrado  y  seco  en 
bajamar.  Penetrando  en  el  interior  del  saco  de  Ba- 
rraña  se  encuentra,  á  los  7  cacles  de  distancia  del 
puerto  de  la  Cruz,  el  denominado  de  Esleiro,  que 
viene  á  ser  un  muelle  parecido  al  anterior,  tambiéu 
seco  en  bajamar.  El  lug.  de  Esteiro  se  extiende  por 
las  inmediaciones  del  puerto.  Entre  los  dos  indica¬ 
dos  muelles,  la  costa  proyecta  hacia  el  O.  dos  pun¬ 
tas  algo  salientes,  llamndas  de  Cuervos  y  de  la 
Granja.  De  la  primera  se  desprenden  unos  bajos 
denominados  Los  Cuervos,  que  salen  á  más  de  me¬ 
dio  cable  de  la  costa,  y  sólo  son  visibles  á  bajamar. 
Por  su  parte  del  S.  tienen  una  laja  que  denominan 
del  Conde.  El  puerto  de  Esteiro,  que  consiste  en  el 
muelle  indicado  y  en  una  eusenadita  con  playa,  des¬ 
pide  por  su  parte  septentrional  una  restinga  liucia 
el  O.  de  1*5  cable  de  long.,  que  se  cubre  á  pleamar. 
Es  peligroso  únicamente  para  los  barquichuelos  qne 
trafican  con  esta  localidad.  El  saco  de  Borraña  está 
comprendido  entre  el  cabo  Cruz  y  la  punta  de  la 
Merced,  que  demora  respectivamente  ESE. -ONO., 
distantes  entre  sí  más  de  1*6  millas.  Se  interna  1*8 
millas  en  dirección  al  NNlí.  y  termina  con  un  ex¬ 
tenso  arenal,  que  circunda  todo  el  interior,  el  cual 
toma  el  nombre  del  saco.  Este  tiene  principio  ceica 
del  arrecife  de  Esteiro  y  finaliza  en  la  punta  de  Pe¬ 
ralto,  por  junto  á  la  cual  des.  el  río  de  Coroño,  qne 
pasa  cerca  del  lug.  de  Goyanes. 

Puebla  dkl  Duc  ó  de  Rugat.  Geog.  Mun.  de  la 
prov.  de  Valencia,  que  consta  de  616  e.  y  albergues 


y  2,093  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de 
la  villa  de  su  nombre  y  de  120  e.  y  albergues  aisla¬ 
dos.  Corresponde  al  p.  j.  de  Albaida,  dióc.  de  Va¬ 
lencia  y  está  sit.  en  terreno  regado  por  aguas  que 
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van  á  parar  al  río  Albaida,  á  14  kms.  do  la  cabecera 
del  partido,  en  U\s  carr.  de  Albaida  á  Gandía  y  de 
Beniganim  á  Salem.  Produce  vino  y  frutas.  Esta¬ 
ción!,  c.  Giro  postal.  Teléfono,  alumbrado  eléctri¬ 
co,  establecimiento  de  aguas  mineromedicinales, 
Escuelas  nacionales,  Sindicato  y  Caja  de  Crédito 
Agrícola;  sociedad  colombófila.  Industria  de  fab.  de 
aguardientes  y  alcoholes;  licores  y  jarabes. 

Pubbla  db  Lillo.  G eog .  Nombre  que  hoy  lleva 
oficialmente  el  antiguo  rnun.  de  Lillo,  en  la  provin- 
cia  de  León.  V.  Lillo. 

Puebla  dbl  Maestre.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Badajoz,  qué  consta  de  821  e.  y  albergues  y  2,1)80 
habitantes  según  el  censo  do  1010.  Se  compone  de 
la  villa  de  su  nombre  y  de  75  e.  y  albergues  aisla¬ 
dos.  Corresponde  al  p.  j .  de  Llerena,  dióc.  de  Ba¬ 
dajoz.  y  está  sit.  en  la  parte  meridional  de  la  pro¬ 
vincia,  á  la  der.  del  río  Viar,  á  28  km3.  de  la  cabe¬ 
cera  del  partido,  que  es  la  est.  más  próxima,  en  la 
carr.  de  Ventas  de  Culebrín  6  Custuern  por  Llere¬ 
na.  Antes  perteneció  al  p.  j.  de  Fuente  de  Cautos. 
Terreno  montañoso;  produce  aceite  y  cereales;  cría 
de  ganado.  Alumbrado  eléctrico;  escuelas  naciona¬ 
les;  fab.  de  harinas. 

Puebla  de  los  Infantes  (La).  Geog .  Mun.  de  la 
prov.  de  Sevilla,  que  consta  de  837  e.  y  albergues 
y  3,816  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de 
la  villa  de  su  nombre  y  de  66  e.  y  albergues  aisla¬ 
dos.  Corresponde  al  p.  j.  de  Lora  del  Río,  y  está  si¬ 
tuado  en  los  límites  ríe  la  prov.  de  Córdoba,  en  un 
valle  rodeado  de  sierras  v  bañado  por  los  arr.  Gual* 
bacar  y  Retorti lio ,  á  18  kms.  de  la  cabecera  del 
partido  y  10  &1  N.  de  la  est.  de  Peñaflor,  que  es  la 
máa  próxima,  con  la  cual  está  unida  por  una  carre- 
terra.  Terreno  en  parte  quebrado.  Produce  aceite, 
Cere®les  y  corcho;  cría  de  ganado.  Minas  de  hierro; 
alumbrado  eléctrico;  escuelas  nacionales;  fab.  de 
harinas  y  gaseosas. 

Puebla  dbl  Príncipe.  Geog .  Mun.  de  la  prov.  de 
Ciudad  Real,  que  consta  de  214  e.  y  albergues  y 
bll4  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone 
de  la  villa  de  su  nombre  y  de  6  e.  y  albergues 
sitiados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Infahtes,  dióce¬ 
sis  de  Ciudad  Real,  y  está  sit.  en  la  parte  SE.  de 
ia  provincia,  en  laB  vertientes  de  Sierra  Morena, 
•obre  un  cerro,  á  20  kms.  de  la  cabecera  del  parti- 
0  y  40  de  la  est.  de  Valdepeñas,  que  es  la  más 
próxima,  en  la  carr.  de  Carrizosa  á  Ubeda,  por  In- 
•ntes,  Almedina  y  Villamanrique,  enlazando  con  la 
«  Torre  de  Juan  Abad,  Cózar  á  Valdepeñas  y 
manares,  en  terreno  montuoso,  regado  por  el  rio 
urena.  Produce  principalmente  cereales,  vinos  y 
Cría  de  £anado  d0  cerda,  lanar  y  cabrío; 
*  unda  la  caza  de  perdices.  Tiene  dos  canteras  de 
alumbrado  eléctrico;  escuelas  nacionales;  in¬ 
dustria  de  f&b  de  quesos. 

Puebla  del  Prior.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
•  ajoz  que  consta  de  151  e.  y  albergues  y  460  h. 
«gun  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de 
U  n,°m  >ro  y , de  ^  e-  y  albergues  aislados.  Corres- 
pon  e  a  p.  j.  de  Almendralejo,  dióc.  de  Badajoz,  y 
m  f8-  Cerca  de  R^era  de  los  Fresnos,  en  terreno 
p  aa°80’  produce  cerenles,  garbanzos  y  hortalizas. 
o-8"  DBL  Geog .  Mun.  de  la  prov.  de 

^Jtlla  que  consta  do  704  e.  y  albergues  y  2,571  h. 

•o  nomh  Cen9A  o«o910*  Se  COmP°ne  de  ía  vi,,a 
P^nde  al^  ^  j*  ‘V  a,l)er£ues  aislados.  Corres- 

4  í  áJa  dióc- de  s^nia,  y  «t*  sit.  á 

14  knu-  al  S*  d0  Sa’ida,  cuya  est.  es  la  más  próxi- 
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ma,  á  la  der.  del  río  Guadalquivir,  en  la  carr.  á  Se¬ 
villa.  Terreno  llano  con  algún  monte;  produce  ce¬ 
reales,  regaliz  y  hortalizas;  cría  de  ganado,  en  espe¬ 
cial  de  toros  de  lidia.  Alumbrado  eléctrico,  escuelas 
nacionales;  sociedades  Unión,  de  la  Amistad  y  de 
Labradores.  Cerca  de  esta  población  comienza  á  di¬ 
vidirse  el  río  para  formar  la  isla  de  Hernández,  y  más 
abajo  las  llamadas  Mayor  y  Menor.  Hasta  hace  poco 
este  municipio  llevó  el  nombre  de  Puebla  junto  á 
Coria.  > 

Puebla  del  Salvador.  Geog.  Muu.  de  la  provin¬ 
cia  de  Cuenca,  que  consta  de  271  e.  y  albergue»  y 
803  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la 
villa  de  su  nombre  y  de  33  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Motilla  del  Palancar,  dióce¬ 
sis  de  Cuenca,  y  está  sit.  en  la  parte  SE.  de  la  pro¬ 
vincia,  en  la  can*,  de  Minglanilla  á  Ocaña.  Terreno 
generalmente  llano;  produce  cereales,  vino,  aceite, 
etcétera.  Perteneció  al  p.  j.  de  Requena. 

Puebla  dk  Mon  (La).  Geog .  Aid.  de  la  prov.  do 
Huesca,  mun.  de  Capella. 

Puebla  dk  Montalbán  (La).  Geog .  Mun.  de  la 
prov.  de  Toledo,  que  consta  de  1,006  e.  y  alber¬ 
gues  y  6,570  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compo¬ 
ne  de  la  villa  de  su  uombre  y  de  28  e.  y  albergues 
aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Torrijos,  dióc.  de 


La  Puebla  de  Montalbán.» Torre  de  San  Miguel 


Toledo;  y  está  sit.  á  15  kms.  de  la  cabecera  del  par¬ 
tido,  que  es  la  estación  más  próxima,  en  la  carr.  de 
Santa  Cruz  de  Retamar  á  San  Pablo  de  los  Montes, 
á  la  der.  del  río  Tajo.  Terreno  desigual  cou  algunos 
valles  y  colinas;  produce  aceite,  vino,  albaricoques, 
melocotones  y  cereales;  cría  de  ganado  lanar  y  ca¬ 
brío;  abundancia  de  caza  y  posea.  Teléfonos,  Giro 
postal,  alumbrado  eléctrico,  escuelas  nacionales,  co¬ 
legio  de  segunda  enseñanza,  Casino,  comunidades 
religiosas  de  monjas  concepcionistas  y  de  misioneros 
franciscanos  de  Filipinas;  hornos  de  cal;  fab.  de  ja¬ 
bón,  licores  y  harinas.  El  convento  de  monjas  fué 
fundado  en  1604  por  el  cardenal  Pacheco.  En  la 
época  de  Juan  II  de  Castilla  adquirió  fama  el  rasti¬ 
llo  de  Montalbán,  hoy  arruinado.  Fué  esta  villa  ca- 
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bezft  del  Est.  de  Montalbán,  que  pasó  á  pertenecer 
á  loe  duques  de  Frías. 

Puebla  db  Mula.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Mur¬ 
cia.  mun.  de  Mula. 

Puebla  de  Odando.  Geog .  Mun.  de  la  prov.  de 
Badajoz,  que  consta  de  322  e.  y  albergues  y  1,67-1 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de 
la  villa  de  su  nombre  y  de  12  e.  y  albergues  aisla¬ 
dos.  Corresponde  al  p.  j.  de  Alburquerque,  dióc.  de 
Badajoz,  y  está  sit.  en  los  límites  de  la  prov.  de  Cá- 
ceres,  en  un  valle  que  se  extiende  al  S.  de  la  Sierra 
de  San  Pedro,  á  27  kms.  de  la  cabecera  del  partido 
y  20  kms.  de  Carmonita,  en  la  can*,  de  Cáceres  á 
Badajoz.  Terreno  quebrado;  produce  cereales  y  le¬ 
gumbres;  carbón  vegetal  y  corcho.  A  esta  población  se 
le  conoce  vulgarmente  con  el  nombre  de  El  Zángano. 

Puebla  de  Pedraza.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Segovia,  que  consta  de  79  e.  y  albergues  y  270  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compoue  del  lug.  de  su 
nombre  y  de  3  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde 
al  p.  j.  de  Sepúlveda,  dióc.  de  Segovia,  y  está  si¬ 
tuado  cerca  de  Cabezuela,  en  terreno  llano  bañado 
por  el  río  Cega;  cereales,  vino,  garbanzos,  etc. 

Puebla  de  Rocamora.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Alicante,  que  consta  de  111  e.  y  albergues  y  271  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su 
nombre  y  de  85  e.  y  albergues  aislados.  Correspon¬ 
de  al  p.  j.  de  Dolores,  dióc.  de  Orihuela,  y  está  si¬ 
tuado  en  la  huerta  de  este  nombre,  cercado  la  cabe¬ 
cera  del  partido.  Terreno  llano:  cereales,  vino,  acei¬ 
te  y  cáñamo.  El  21  de  Mnrzo  de  1829  esta  población 
fué  destruida  por  un  terremoto. 

Puebla  de  Roda  (La).  Geog .  Mun.  de  la  prov.  de 
Huesca,  que  consta  de  89  e.  y  albergues  y  329  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su 
nombre  y  de  36  e.  y  albergues  aislados.  Correspon¬ 
de  al  p.  j.  de  Bennbarre,  dióc.  de  Lérida,  y  está  si¬ 
tuado  ni  N.  de  la  cabecera  de^  partido,  en  la  comar¬ 
ca  de  Ribagorza.  á  la  der.  del  río  Isábena.  Terreno 
en  su  mayor  parte  montañoso;  cereales,  vino,  acei¬ 
te,  hortalizas,  fruto,  etc. 


Puebla  deSanabria.  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de 
Zamora,  sit.  en  el  extremo  NO.  de  la  misma,  limi¬ 
tando  al  N.  con  la  prov.  de  León,  al  E.  con  el  par¬ 
tido  judicial  de  Bennvente,  al  S.  con  el  de  Alcañi- 
ces  y  con  la  República  portuguesa  y  al  O.  con  la 
prov.  de  Orense.  Ocupa  una  super.  de  1,854*6  4  ki¬ 
lómetros  cuadrados  y  tiene  13,906  e.  y  albergues  y 
28.994  h.  de  hecho  ó  32,487  de  derecho,  distribui¬ 
dos  en  37  municipios  que  compreudeu  8  villas.  114 
lugares,  7  caseríos  y  206  e.  y  albergues  aislados, 
todo  ello  según  el  censo  de  1910.  Su  término  es, 
por  lo  general,  montañoso,  y  en  él  se  levantan  al 
SE.  la  Sierra  de  la  Culebra,  que  penetra  en  el  parti¬ 
do  judicial  de  Alcnñices;  al  E.  el  monte  de  la  Cha¬ 
na,  al  N.  y  dirigidas  de  O.  á  E.  la  Sierra  de  Peña 
Negra,  la  Sierra  Cabrera  y  la  Sierra  Calva  ó  de  Por¬ 
to,  que  forman  el  confín  con  León  y  Orense:  al  O.  la 
Sierra  Segundera,  y  al  S.  la  de  Marabón,  la  Tejera 
y  la  Gamoneda,  cuyo  punto  culminante,  el  Monte 
Muga,  tiene  1 .741  m.  de  altura.  Su  parte  NO.  está 
sembrada  de  lagunas,  entre  las  que  descuellan  las  de 
Vigo,  de  Lacillos  y  de  Yergua.  Riegan  el  partido  de 
Tera  sus  numerosos  tributarios  como  el  Vega,  el 
Negro  y  el  Tuela  y,  además,  el  Vivey  con  otros  me¬ 
nos  caudalosos.  Carece  el  territorio  de  comunicacio¬ 
nes  ferroviarias  y  sólo  tiene  una  carretera  importan¬ 
te  que  lo  cruza  de  E.  á  O.,  pasando  por  la  cabecera 
del  partido. 

Puebla  de  Sanabria.  Geog .  Mun.  de  la  prov.  de 
Zamora,  que  consta  de  356  e.  y  albergues  y  1 . 142  ii . 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguien¬ 
tes  entidades: 
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Canrlanedo,  arrabal  á  .  .  . 

0‘3 

16 

73 

Puebla  de  Sanabria  ,  vi¬ 
lla  de  . 

240 

832 

San  Frnncisco,  arrabal  á  . 

0*5 

39 

194 

Veracruz,  id.  á . . 

0‘4 

15 

29 

Grupos  inferiores  y  e.  di- 
seminados . 

_ 

46 

14 

Pu  ebla  do  San  abría 


Carretera  de  San  Francisco  Casas  Consistoriales 
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Es  cabecera  del  p.  j.  de  su  nombre  y  correspon¬ 
de  á  la  dióc.  de  Astorga.  Está  sit.  cerca  de  Portu¬ 
gal,  en  la  carr.  de  Palencia  á  Santiago  de  Com pós¬ 
tela  por  Benavente  y  Orense,  á  110  Urna,  de  Zamo¬ 
ra  y  á  80  de  la  est.  de  Benavente,  que  es  la  más 
próxima,  en  terreno  muy  escabroso,  regado  por  los 
ríos  Tera  y  Castro.  Produce  principalmente  patatas 
y  centeno;  cría  de  ganado  lanar,  vncuno,  mular  y 
cabrio;  abunda  la  caza  de  perdices,  conejos  y  liebres, 
y  hay  también  algunos  jabalíes,  corzos  y  rebecos; 
también  se  pescan  muchas  truchas.  Telégrafo,  Giro 
postal,  alumbrado  eléctrico,  servicio  de  automóviles 
ó  Benavente,  escuelas  nacionales,  colegio  de  segun¬ 
da  enseñanza,  Casino  de  Recreo  é  Instrucción;  in¬ 
dustrias  de  curtidos,  chocolates  y  harinas.  Iglesias 
parroquial  de  Nuestra  Señora  del  Azogue  y  de  San 
Fraucisco,  capillas  de  San  Cayetano,  de  San  Pedro, 
de  la  Vera  Cruz  y  de  la  Cárcel.  En  la  cima  del  cerro 
donde  se  asienta  la  villa  se  halla  la  parte  denomina¬ 
da  Plaza  Militar,  provista  de  murallas  con  puertas 
que  la  comunican  con  los  arrabales,  y  en  su  cumbre 
el  antiguo  castillo.  Notable  Casa  Consistorial  de  pie¬ 
dra,  con  dos  torreones  y  un  hermoso  balconaje  de 
hierro.  Puebla  de  Sanabria  ha  tenido  cierta  impor¬ 
tancia  como  plaza  militar  fronteriza.  El  20  de  Junio 
de  1506  celebraron  cerca  de  ella  una  histórica  con¬ 
ferencia  Fernando  el  Católico  y  Felipe  el  Hermoso , 
durante  la  cual  el  cardenal  Cisneros,  sentado  en  un 
poyo  junto  á  la  puerta,  mantenía  á  distancia  á  los 
grandes  que  formaban  la  escolta  del  archiduque.  En 
la  guerra  de  la  Independencia  los  españoles  la  recu¬ 
peraron  en  la  noche  del  9  al  10  de  Agosto,  haciendo 
prisionera  á  la  guarnición,  compuesta  de  suizos. 

Puebla  de  Sancho  Pérez.  Geog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Badajoz,  que  consta  de  632  e.y  albergues 
y  2,941  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de 
la  villa  de  su  nombre  y  de  67  e.  y  albergues  aisla¬ 
dos.  Corresponde  al  p.  j.  de  Zafra,  dióc.  de  Badajoz, 
y  está  sit.  á  3  kms.  SO.  de  la  cabecera  del  partido, 
en  la  carr.  de  Menda  á  Sevilla.  Terreno  llano,  con 
algunas  pequeñas  colinas;  produce  aceite,  cereales  y 
vinos.  Est.  f.  c.;  Giro  postal;  colegio  para  niños; 
escuelas  nacionales,  alumbrado  eléctrico.  Iglesia  pa¬ 
rroquial  consagrada  á  Santa  Lucía,  con  una  notable 
puerta  en  su  fachada  meridional.  Puebla  de  Sancho 
Pérez  sufrió  mucho  á  causa  de  la  invasión  francesa. 

Puebla  de  San  Mbdbl.  Geog.  Mun.  de  la  provin¬ 
cia  de  Salamanca,  que  consta  de  184  e.  y  albergues 
y  253  h.  Se  compone  délas  siguientes  entidades: 

Kilómetros  Kdiflcioi  Habítame! 

PuebladeSan  Medel,  lugar  de  —  119  219 
San  Medel,  id.  á . 2  5  G5  134 


Corresponde  al  p.j.  de  Béjar,  dióc.  de  Plasencia, 
v  está  sit.  cerca  de  Fuentes  de  Béjar,  en  terreno 
llano,  con  algúu  monte  de  encinas  y  robles;  prpduce 
cereales,  garbanzos,  etc. 

Puebla  de  San  Miguel.  Geog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Valencia,  que  consta  de  243  e.  y  alber¬ 
gues  y  288  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone 
de  la  villa  de  sd  nombre  v  de  84  e.  y  albergues  nisla- 
dos.  Corresponde  al  p.  j.  de  Chelva,  dióc.  de  Segor- 
be,  y  está  sit.  en  los  contines  de  la  prov.  de  Teruel, 
en  el  rincón  de  Ademuz;  terreno  sumamente  mon¬ 
tuoso;  produce  principalmente  cereales,  vino  y  le¬ 
gumbres. 

Puebla  de  San  Vicente.  Geog.  Aid.  de  la  provin¬ 
cia  de  Palencia,  mun.  de  Becerril  del  Carpió. 

Puebla  de  Soto.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  y  muni¬ 
cipio  de  Murcia. 

Puebla  de  Trivbs.  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de 
Orense,  sit.  en  la  parte  septentrional  de  la  misma, 
limitando  al  N.  con  la  prov.  de  Lugo,  al  E.  con  loa 
p.j.  de  El  Barco  «le  VaMeorras  y  Viana,  al  S.  con 
el  de  Verín,  y  al  O.  con  el  de  Allariz  y  Orense. 
Ocupa  una  super.  de  791‘40  kms.1,  y,  según  el 
censo  de  1910,  tiene  13,301  e.  y  albergues  con 
32,174  h.  de  hecho  ó  35,486  de  derecho,  distribui¬ 
dos  en  los  nueve  mun.  de  Castro-Cableias,  Chandre- 
ja  de  Queija,  Laroco,  Manz&neda,  Montedorramo, 
Parada  del  Sil,  Puebla  de  Trives,  Río  y  la  Teijeira, 
con  104  parroquias,  que  comprenden  5  villas,  180 
lugares,  188  aldeas,  5  caseríos  y  1.819  e.  y  alber¬ 
gues  aislados.  Levántase  en  feg  limite  NE.  la  Sierra 
de  la  Mua  y  al  S.  la  Sierra  díQueija,  con  la  Cabeza 
de  Manzaneda  (1,778  m.),  la  Sierra  de  San  Mamed 
y  la  del  Rudicio.  Riegan  su  término  el  río  Sil,  que 
forma  en  parte  su  confín  septentrional,  sus  afls.  el 
Bibey  y  el  Mao  y.  además,  el  Navea,  tributario  del 
Bibey.  Carece  de  comunicaciones  ferroviarias  y  no 
lo  atraviesa  más  que  una  carretera  importante,  que 
es  la  de  Orense  á  Ponferrada. 

Puebla  de  Trivbs.  Geog .  Mun.  de  la  prov.  de 
Orense,  con  1,809  e.  y  albergues  y  5,975  h.  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  de  laB  parr.  de  San 
Juan  del  Barrio.  Santa  María  de  Cova,  San  Miguel 
de  Navea,  San  Sebastián  de  Piñeiro,  Santo  Cristo 
de  la  Misericordia  de  la  Puebla  de  Trives,  San  Sal¬ 
vador  de  Sobrado  y  San  Mamed  de  Trives  y  de  las 
anexas  de  San  Nicolás  del  Castro,  Santiago  de  Cota- 
roñes,  San  Antonio  de  Encomienda,  San  Pedro  de 
Junquera,  Nuestra  Señora  de  la  Concepción  de  Men- 
doya,  San  Antonio  de  Pareisás.  Santa  María  de  Pena 
de  Folenche,  San  Esteban  de  Penapetada,  San  Mi¬ 
guel  de  Somoza,  San  Lorenzo  de  Trives,  Santa  Ma¬ 
ría  de  Trives  y  Santa  María  de  Villauueva.  Es  ca- 
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becertdel  p.  j.  de  su  nombre  y  corresponde  á  In 
dióc.  de  Altor  ge.  Su  cabecera  ee  la  villa  de  su  nom¬ 
bre,  en  la  parr.  del  Sanio  Cristo  de  la  Misericordia 
de  Puebla  de  Tri ves,  con  950  b.,  .y  está  sil.  á  la  iz¬ 
quierda  del  río  Bibey,  en  la  carr.  de  Ponferrada  á 
Orense,  ú  76  kms.  de  la  capital  de  la  provincia  y 
27  de  la  est.  de  Rúa  Petln,  que  es  la  más  próxima, 
en  la  falda  de  la  Sierra  do  Queija,  á  750  m.  de 
litara.  Clima  seco  y  frío.  Terreno  montuoso,  sobre 
todo  por  el  S.  y  el  O.,  bañado  por  dicho  río  y  por 
•u  afl.  el  Navea.  Produce  vino,  castañas,  centeno  y 
patatas.  Telégrafo,  Giro  postal,  alumbrado  eléctri¬ 
co,  servicio  de  automóviles  á  Oreuse  y  A  Rúa  Petín; 
escuelas  nacionales,  colegios  para  niñas  y  niños,  este 
áltimo  dirigido  por  hermanos  de  la  Doctrioa  Cris 
tiana;  sociedad  Liceo  de  Trives;  fab.  de  jabón  y  de 
gaseosas.  La  población,  cuyos  edificios  son  en  su 
mayoría  de  construcción  moderna,  presenta  buen 
aspecto  y  tiene  buenos  paseos'y  dos  hermosos  puen¬ 
tes.  Se  ven  restos  de  sus  antiguas  murallas.  En  el 
término  de  Puebla  db  Trives  se  encueutra  la  pobla¬ 
ción  de  Santa  María  de  Trives,  con  restos  romanos 
que  inclinan  á  creer  que  estaba  cerca  del  Fornm  Bi- 
latorum.  Por  esta  población  pasaba  (y  todavía  que¬ 
dan  vestigios)  la  Via  Nova  romana,  que  era  una  de 
las  grandes  vías  que  unían  ¿  Bracara  con  Astúrica. 
A  esta  vía  Be  unísn  otras  dos,  circunstancia  á  la 
que  tal  vez  debe  su  nombre  la  población,  que  signi¬ 
ficaría  pueblo  de  las  tres  vías.  A  3  kms.  de  Puebla  de 
Tuvbs  hay  una  inscripción  en  latín,  del  año  k972, 
que  recuerda  el  principio  de  una  obra ,  acaso  un 
puente,  mas  no  hay  vestigios  de  ella.  La  iglesia  pa¬ 
rroquial,  dedicada  al  Santo  Cristo  de  la  Misericordia, 
es  de  coustruccióu  moderna  y  de  estilo  gótico  en  sus 
puertas  y  ventanas,  y  del  renacimiento  en  las  corni¬ 
sas,  columnas  y  techumbres.  Son  notables  el  palacio 
de  los  marqueses  de  Trives  y  algunas  casas  antiguas. 

Puebla  de  Trives.  Geog.  V.  Santo  Cristo  de  la 
Misericordia  de  Puebla  de  Trives. 

Puebla  de  Valdavia.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Palencia,  que  consta  de  267  e.  y  albergues  y  601  h. 
legón  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguien¬ 
tes  entidades: 

Enómetro*  Edificios  Habitantes 

Barrio  de  la  Puebla,  barrio  á  0*8  50  141 

Puebla  de  Valdavia  (La), 

villa  de .  —  136  460 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados .  81  — 

Corresponde  al  p.  j.  deSaldaña,  dlóc.  de  León,  y 
«stí  sit.  en  el  valle  del  río  Valdavia,  que  le  da  nom¬ 
bre  y  le  separa  de  su  agregado  Barrio  de  la  Puebla 
en  la  carr.  de  Palencia  á  Cervera  de"  Río  Pisuerga. 
Terreno  en  parte  llano;  produce  principalmente  ce¬ 
níes,  garbanzos,  cáñamo,  frutas,  etc. 

Puebla  de  Valvbbdb  (La).  Geog»  Mun.  de  la 
prov.  de  Teruel,  que  consta  de  1,094  e.  y  albergues 
y  2,193  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de 
lu  siguientes  entidades: 

Kilómetro*  •  Edificios  Habí  tonteo 

Mislata,  barrio  á,  .  .  .  .  .  13‘9  73  105 

Puebla  de  Val  verde  (La),  lu- 

G«de . .  ..  —  565  1,241 

Grupos  inferiores  y  e.  dise- 
minados.  .  ' .  —  456  847 

Corresponde  «1  p.  J.  y  á  la  dióc.  de  Teruel,  y  está 
fiit.  á  la  der.  del  rio  Mijares,  en  la  carr.  de  Teruel  á 


Valencia,  al  SE.  da  la  capital  de  la  provincia,  erif 
terreuo  montuoso,  sobre  todo  al  O.,  y  bañado  por  el 
río  Valbonn.  Produce  principalmente  cereales,  ma¬ 
deras  y  leña;  cría  de  ganado.  Est.  f.  c.  Teléfono; 
Giro  postal,  alumbrado  eléctrico. 

Puebla  de  Vallbona.  Geog .  Mun.  de  la  prov.  de 
Palencia,  que  consta  de  875  e.  y  albergues  y  4,007  h. 
según  el  censo  de  i 9 10.  Se  cótnpoue  de  las  siguien¬ 
tes  entidades: 


Kilómetros 

Edificios 

(Vabitetu** 

Almacereta  (La),  caserío  á 

2*5 

13 

48 

Elinna  (La),  Id  á . 

3  7 

141 

627 

Puebla  de  Vallbona,  villa  de 

— 

694 

3,138 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados . 

27 

191 

Corresponde  al  p.  j.  de  Liria,  dióc.  de  Valencia, 
y  está  sit.  en  la  carr.  de  Valeucía  á  Chelva,  á  5  kms. 
de  Liria,  en  terreno  llano  bañado  por  el  río  Turia  y 
por  un  canal  que  se  desprende  de  éste  y  corre  hacia 
el  S.;  produce  cereales  y  cebollas.  Est.  f.  c.,  Giro 
postal;  escuelas  nacionales,  alumbrado  eléctrico,  tea¬ 
tro;  sociedades  Casino  Agrícola  Recreativo,  Sindi¬ 
cato  de  Riegos,  Unión  Agrícola;  Círculos  Tradicío- 
na lista,  Conservador  y  Liberal. 

Puebla  de  Vallés.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Guadalajura,  que  consta  de  186  e.  y  albergues  y  316 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de 
la  villa  de  su  nombre  y  de  3  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Cogolludo,  dióc.  de  Toledo, 
y  está  sit.  en  un  valle,  cercado  Valdesotos.  Terreno 
quebrado,  pero  hay  una  vega  regada  por  el  Jarama; 
produce  cereales,  vino,  aceite,  etc.  Se  le  llama  con 
frecuencia  Puebla  de  Uceda. 

Puebla  de  Yeltes.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Salamanca,  que  consta  de  181  e.  y  albergues  y  416 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del 
lug.  de  su  nombre  y  de  2  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  y  á  la  diófc.  de  Ciudad  Rodrigo, 
y  está  sit.  cerca  de  Tamames,  en  terreno  montaño¬ 
so  bañado  por  el  río  Yeltes,  que  le  da  nombre;  pro¬ 
duce  principalmente  cereales,  algarrobas,  cáñamo  y 
hortalizas. 

Puebla  junto  A  Coria  (La).  Geog.  Antiguo  nom¬ 
bre  del  mun.  de  la  prov.  de  Sevilla,  hoy  oficialmente 
conocido  con  el  de  La  Puebla  del  Río. 

Puebla  Labqa.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Va¬ 
lencia,  que  consta  de  570  e.  y  albergues  y  2,924  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su 
I  nombre  y  de  121  e.  y  albergues  aislados.  Corres- 
j  ponde  al  p.  j.  de  Alberique,  dióc.  de  Valencia,  y 
está  sit.  á  la  izq.  del  barranco  de  Barcheta.  á  10  kms. 
de  Alberique,  en  la  carr.  á  Sumacárcel  y  en  la  de 
Játivn  á  Alcira.  Terreno  llano;  produce  arroz,  cerea¬ 
les,  naranjas,  etc.  Al  E.  de  la  población  se  levanta 
la  pequeña  cordillera  denominada  Monte  Serrntella. 
Est.  f.  o.,  Giro  postal,  alumbrarlo  eléctrico,  escue¬ 
las  nacionales,  cinematógrafo;  sociedades  el  Compa¬ 
ñerismo  y  la  Obrera:  Círculos  Conservador,  Legiti- 
•mista  y  Liberal  Democrático;  industrias  de  fab.  de 
abonos  minerales,  orgánicos  y  químicos;  de  conser¬ 
vas  alimenticias  y  de  aserrar  maderas. 

Puebla  Nueva  (LaV  Geog.  Mun.  de  !n  prov.  de 
Toledo,  que  constada  721  e.  y  albergues  y  2,8531». 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de 
su  nombre  y  de  107  e.  y  albergues  aislados.  Co¬ 
rresponde  al  p.  j.  de  Talnvera  de  la  Reina,  dióc.  de 
Toledo,  v  está  «it.  ni  S.  del  río  Tajo,  d  15  kms.  de 
la  cabecera  uel  partido  y  7  de  la  est.  de  Monte* 
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tragón.  Terreno  llano  eu  su  mayor  parte  regado  por 
dicho  río  y,  además,  por  el  Pusa  y  el  Sagreda;  pro¬ 
duce  principalmente  cereales  y  aceite.  Fab.  de  ja¬ 
bón.  En  el  archivo  de  su  iglesia  se  guarda  la  parti¬ 
da  de  bautismo  del  padre  Mariana,  á  quien  trajeron 
de  Talavera  recién  nacido  y  se  crió  aquí  algún  tiem¬ 
po.  En  Octubre  de  1894  se  concedió  á  La  Puebla 
Nueva  el  título  de  villa  que  ahora  ostenta. 

Pubbla-Tornbsa.  Oeog.  Muu.  de  la  prov.  de  Cas¬ 
tellón  de  la  Plana,  que  consta  de  434  e.  y  albergues 
y  1,009  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del 
lug.  de  su  nombre  y  de  107  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Castellón  de  la  Plana,  dió¬ 
cesis  de  Tortosa,  y  está  sit.  al  N.  de  Castellón  y  al 
O.  del  Désierto  de  las  Palmas,  en  la  carr.  de  Cervera 
del  Maestre  á  Castellón.  Terreno  montañoso;  produce 
principalmente  cereales,  vino,  aceite  y  legumbres. 

Puebla  de  Alcocer  (Vizconde  de).  Genealog. 
Titulo  del  reino  otorgado  en  1445;  desde  1915  io 
posee  el  duque  de  Bejar. 

Puebla  del  Maestre  (Condes  de).  Genealog.  Ti¬ 
tulo  del  reino  creado  en  1506  por  los  Reyes  Católicos. 
Fué  el  primer  conde  Alonso  de  Cárdenas  y  Porto- 
carrero,  de  quien  lo  heredó  su  hijo  Pedro;  éste  tuvo 
por  sucesor  á  otro  Alonso,  heredándolo  luego,  su¬ 
cesivamente.  los  hijos  de  éste,  Alonso  y  Brianda, 
que  fué  la  quiuta  condesa.  Guiomar,  hija  de  Brian¬ 
da,  falleció  sin  haber  contraído  matrimonio  (hallába¬ 
se  en  vísperas  de  contraerlo  con  el  duque  de  Gan¬ 
día),  pasando  entonces  el  titulo  á  Luis  de  Cárdenas 
y  Toro,  nieto  del  primer  conde.  Alonso  de  Cárde¬ 
nas,  octavo  conde  (m.  en  1615),  no  dejó  sucesión  y 
el  titulo  pasó  á  un  primo  de  Alonso,  llamado  Lo¬ 
renzo  de  Cárdenas,  que  fue  presidente  de  la  Real 
Cusa  de  Contratación  de  Indias.  La  décimoquiuta 
condesa?  Francisca  Lorenza  de  Cárdenas,  casada  con 
Luis  Enriquez,  transmitió  el  titulo  á  su  hija  María 
Ana  Enriquez,  m.  en  1706 sin  sucesión.  La  posesión 
del  titulo  originó  entonces  un  pinito,  y  las  sentencias 
de  la  Chancillería  de  Granada  (175*2  y  1756)  decla¬ 
raron  poseedora  legítima  del  título  á  Isabel  Josefa 
de  Cárdenas  Pacheco,  marquesa  de  la  Torre  de  las 
Sirgadas,  á  la  que  Carlos  III  concedió  en  1780  la 
grandeza  de  España.  Sucedióle  su  hijo  Francisco  de 
Paula  Fernández  de  Córdova  (18.°  conde);  heredó 
después  el  condado  un  hijo  de  este  conde,  que  llevó 
el  mismo  nombre  y  fué  embajador  en  París.  En  1858 
pasó  el  titulo  á  su  nieto,  llamado  igualmente  Fran¬ 
cisco  de  Paula.  Desde  1918  posee  el  titulo  Francisco 
Fernández  de  Córdova  y  Fernández,  marqués  de 
Bacarés. 

Puebla  de  los  Angeles  ó  délos  Valles  (Conde 
de).  Genealog.  Título  del  reiuo,  concedido  por  Car¬ 
los  II,  por  Decreto  del  18  de  Junio  de  1690  y  Real 
Cédula  del  30  de  Septiembre  de  1691,  al  vizconde 
de  Liñán,  José  de  Liñán  y  Cisueros,  caballero  del 
hábito  de  Alcántara  en  atención  á  sus  méritos  y  á 
los  de  su  hermano  don  Melchor,  obispo  de  Santa 
Marta,  y  de  Popayán,  arzobispo  de  Chnrcas,  y  de 
Lima,  virrey  del  Perú  y  presidente  de  su  Audiencia,, 
que  sirvió  á  Su  Majestad  con  particular  celo  y  acier¬ 
to  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieron,  desem¬ 
peñando  con  el  mayor  desinterés  é  integridad  oían- 
tas  comisiones  se  le  confiaron.  Extinguida  la  línea 
del  concesionario,  poseyó  el  título  en  1777  doña  Ma¬ 
ría  del  Carmen  Valenzuela,  casada  con  Diego  de 
Entrena,  brigadier  de  Guardias  de  corpa. 

Puebla  de  los  Infantes  (  Vizcondes  y  marque¬ 
ses  de).  Genealog.  'Título  creado  por  Felipe  IV  el 


28  de  Marzo  de  1654  para  su  consejero  y  camarista 
el  primer  marqués  de  Almodóvar,  Luía  Ximéoex  de 
Góngora.  Por  concordia  entre  el  marqués  de  losTru- 
jillos  y  su  hijo  Alonso  Alvarez  de  Bohorques,  el  rey 
hizole  nueva  merced  del  título,  elevándole  á  mar¬ 
quesado  al  cuarto  vizconde  (29  de  Enero  de  1716). 
Carlos  111  concedió  (22  de  Octubre  de  1771)  la 
grandeza  honoraria  al  segundo  marqués,  Joaquín 
Fernández  de  Córdoba  y  Ponce  de  León.  Desde  1906 
lo  posee  doña  Isabel  Sánchez  de  Hoces  Gutiérrez  de 
Castro  y  Fernández  de  Córdoba. 

Puebla  de  Monta lbán  ( Condes  db).  Genealog.  El 
emperador  Carlos  I  de  España  hizo  couds  de  la  villa 
de  Pueblada  Montalbáu  (Toledo)  á  su  tercer  señor, 
Alonso  Téllez  Girón  y  Pacheco.  Felipe  11  contirmó  la 
merced  por  Real  Cédula  del  18  de  Octubre  de  1573  á 
favor  deeu  hijo  Juan  Pacheco,  autorizando  á  su  ma¬ 
dre,  aya  del  principe,  doña  Juana  de  Cárdenas,  para 
llamarse  condesa,  siendo  viuda.  De  esta  casa  fué  el 
cardenal  Pacheco,  don  Pedro  (V.).  El  tercer  conde  fué 
cuarto  duque  de  Uceda,  y  á  la  muerte  del  duque  Frau- 
cisco  de  Borja  Téllez  Girón,  duque  también  de  Es¬ 
calona,  pasó  al  condado  de  la  Puebla  de  Montalbán 
á  su  hija  meuor  doña  Bernardina,  duquesa  de  Medi¬ 
na  de  Rioseco,  viuda  de  Luis  de  Einnendi  y  UUoa. 

Puebla  de  Ovando  (  Marqueses  de).  Genealog. 
Fué  el  primero  Francisco  D.ivila  y  Guzrnán,  del 
Consejo  de  Estado,  presidente  de  Hacienda,  quinto 
marqués  de  Loriann.  por  Real  despacho  del  l.°  de 
Marzo  de  1627,  confirmando  la  merced  del  12  de 
Mayo  de  1625.  Entró  en  las  casas  de  los  coudes 
de  Salvatierra,  y  después  en  la  de  los  condes  de  la 
Puebla  del  Maestre.  Desde  1910  lo  posee  doña 
María  del  Rosario  Fernáudez  de  Córdoba,  casada 
con  el  teniente  coronel  de  artillería,  Julio  Seriná, 
hijo  del  difunto  general  de  los  misinos  nombre  y 
apellido. 

Puebla  db  Paroa  (Marqués  db  la).  Genealog. 
Título  del  reino  otorgado  en  1680;  desde  1914  lo 
posee  doña  María  Rafaela  Fernández  de  Henestrosa 
y  Gay  oso  de  ios  Cobos. 

Puebla  de  Portugal  (Condb  db  la).  Genealog. 
Título  nobiliario  creado  en  1701  á  favor  de  Antonio 
Portugal.  Andando  el  tiempo,  recayó  (1775)  eo  un 
miembro  de  la  familia  Sequera,  de  Granada,  y  en 
1347,  el  que  lo  poseía,  Antonio  Sequera,  se  lo  cedió 
á  su  primo  Francisco  de  Paula  Enriquez,  que  murió 
en  Filipinas  (1878)  sin  sucesión  directa.  Actual¬ 
mente  ostenta  este  condado  doña  Carmen  Enriquez 
y  Luque,  hija  de  un  hermano  del  citado  dou  Fran¬ 
cisco. 

Pubbla  db  Rocaicora  (Marqués  db).  Genealog. 
Titulo  del  reino  otorgado  en  1867;  desde  1897  lo 
posee  doña  Isabel  Pardo  y  Manuel  de  Villana  de 
Inchausti  y  Alvarez  de  las  Asturias  Bohorques. 

Puebla  Tornesa  (Barón  de).  Genealog.  Título 
del  reino  otorgado  en  1632;  desde  1864  lo  posee  Ar¬ 
turo  de  Casaiduc  y  Oluja  (antes  Vallés  y  Más). 

Puebla  (Juan  de  la).  Biog.  Religioso  español  de 
la  orden  de  San  Francisco,  n.  en  Puebla  de  Alcocer 
en  1453  y  m.en  Benalcázar  en  1495,  mayorazgo  de 
Alonso  de  Sotomayor  y  doña  Elvira  Manrique  de 
Lara,  condes  de  Belalcáz&r,  emparentado  con  san¬ 
gre  real  v  con  la  primera  nobleza  del  reino.  A  los 
diez  y  ocho  años  sintióse,  por  un  accidente  ocurrido 
en  una  montería,  fuertemente  llamado^á  la  vidA  reli¬ 
giosa;  profesando,  en  efecto,  la  regla  de  San  Jeró¬ 
nimo  en  el  famoeo  monasterio  de  Guadalupe  (21  de 
Abril  de  1471).  La  resolución  de  Pubbla  produjo 
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honda  impresión  en  toda  la  nobleza;  pero  fué  auu 
mayor,  cuando  pasados  algunos  años,  el  monje  jeró- 
niroo,  ansioso  de  toda  la  perfección  evangélica,  hizo 
tránsito  á  la  de  San  Francisco,  profesando  en  pro¬ 
pias  manos  del  Poutitice  (1479).  Por  mandato  del 
Pontldce  hubo  de  encargarse  de  la  educación  de  un 
sobrino  eu  cuyo  favor  recatan  sus  títulos  y  derechos 
condales;  pero,  una  vez  libre  de  este  cuidado,  ee  dedi¬ 
có  á  implantar  la  vida  franciscana  éu  todo  el  rigor  de 
la  observancia.  Al  objeto  fundó  el  convento  de  Nues¬ 
tra  Señora  délos  Angeles  en  Sierra  Morena,  cerca  de 
Hornacliuelos.  Allí  se  le  reunieron  otros  religiosos 
de  su  mismo  espíritu,  y  añadiendo  otra  fuudacióu  de 
los  Porto  carrero,  San  Luis  del  Monte,  en  las  estri¬ 
baciones  de  la  misma  serranía  en  término  de  Palma 
del  Ufo,  nació  la  que  después  fué  llamada  provincia 
de  los  Angeles.  La  fama  de  Puebla  fué  muy  grande 
«a  tu  tiempo;  á  su  ejemplo,  san  Pedro  de  Alcánta¬ 
ra,  el  gran  penitente  del  Palanear;  el  conde  de  Luna, 
fruv  Francisco  de  los  Angeles;  el  marqués  de  Lom¬ 
ba  y  ,  sau  Francisco  de  Borja;  Cisneros,  etc.,  dieron 
al  inuudo  lúe  más  altas  enseñanzas  de  carácter  y  de 
virtud.  La  Reina  Católica  quÍ9o  hacerle  su  confesor 
y  ofrecióle  el  arzobispado  de  Toledo;  pero  más  afor¬ 
tunado  en  estoque  el  mismo  Cisneros,  consiguió  que 
oo  forzarau  con  el  precepto  de  la  obediencia  el  se¬ 
guimiento  de  su  vocación.  Murió  con  fama  de  santo 
éu  ia  fecha  citada. 

Bibliogr .  Waddingo,/4*J*a¿*J  ñíiuomm  (t.XVI); 
P.  Guadalupe,  Historia  de  la  provincia  de  los  Ange- 
let  ( Madrid,  166*2);  González  de  Torres,  Chronica  Se¬ 
ráfica  (Vil,  Madrid  ,  1749);  Talayera,  Historia  de 
Guadalupe;  Tirado,  Vida  del  Vble .  P.  Fr.  Juan  de 
la  Puebla;  P.  Ortega,  Archivo  Ibero  •Americano 
(Madrid,  1920). 

Puebla  (Mawbique).  Biog .  Ingeniero  chileuo,  un¬ 
cido  en  Santiago  en  1818  y  m.  en  París  en  1873. 
Ue*de  muy  joven  establecióse  con  su  familia  en  la 
capital  de  Francia,  en  donde  siguió  la  carrera  de  in¬ 
geniero  agrónomo,  que  terminó  en  1850.  Ejercióla 
en  Ruán,  Lila,  Agen  y  Blois,  en  donde  dirigió  va¬ 
rias  explotaciones  agrícolas  y  forestales.  Se  distin¬ 
guió  especialmente  en  la  aplicación  de  los  materia¬ 
les  de  construcción  de  procedencia  vegetal  á  los  edi¬ 
ficios  de  carácter  industrial  y  fabril.  Dejó  escritos 
vnrios  tratados,  debiendo  citarse  entre  ellos:  L'art 
de  b:Uir  sur  des  teirains  maréen  ge  use  (París,  1861). 
La  résistance  des  matérianm  dans  la  módems  architec- 
tttre  (Blois,  1863),  y  Quelgnes  estáis  sur  laconsérva- 
lien  des  /oréis  st  leur  eaploitation  plus  conve  nuble  á 
l  egard  des  constrnctiones  ag  rico  les  (París,  1865). 

Puebla  (Mahurl).  Biog .  Religioso  y  escritor  es¬ 
pañol,  n.  en  Cerrión  de  Calatrava  en  1844  y  m.  en 
Avila  en  1917.  Tomó  el  hábito  dominicano  en  el 
Real  Colegio  de  Santo  Domingo  de  Ocnña,  donde 
profesó  en  1859.  Embarcó  para  Filipinas  en  1864, 
te  ordenó  de  presbítero  allí  y  los  superiores  lo  desti¬ 
naron  á  la  enseñanza,  siendo  nombrado  á  poco  vice¬ 
rrector  del  gran  colegio  de  Letrán,  de  Manila;  fué 
después  profesor  de  lugares  teológicos  y  más  tarde 
de  vísperas  de  la  Universidad  de  Santo  Tomás  de  la 
misma  ciudad,  cuyns  cátedras  regentó  de  1874  á 
1878.  Elegido  compañero  del  provincial  v  luego  se¬ 
cretaria- del  visitador  general  padre  barroca,  fué 
destinado  á  la  Península,  donde  enseñó  teología  en 
el  Real  Colegio  de  Santo  Tomás  de  Avila.  En  1890 
fué  nombrado  procurador  general  en  las  Cortes  de 
Madrid  y  Roma  y  el  Gobierno  lo  designó  como  vo¬ 
cal  del  Consejo  de  Ultramar,  pero  elegido  general 


|  de  la  orden  el  futuro  cardenal  FrOwirl,  lo  llamó  á 
i  Roma  en  calidad  de  compañero,  confiriéndole  el  gra¬ 
do  de  maestro  en  teología  y  el  título  de  provincial 
de  Grecia.  Vuelto  á  España,  tomó  parte  activa  en  la 
restauración  de  la  provincia  de  Andalucía,  siendo  el 
primer  superior  del  noviciado  de  Zafra  y  de  la  resi¬ 
dencia  de  Córdoba.  También  fué  prior  del  convento 
de  Calatrava  en  Almagro.  Falleció  en  el  Colegio  de 
Santo  Tomás  de  Avila,  adonde  se  había  retirado  ha¬ 
cia  poco  tiempo.  Hombre  de  vasta  cultura  teológica, 
Puebla  dejó  nlguuas  obras  escritas,  las  principales 
de  las  cuales  son:  La  enseñanta  católica  ss  el  medio 
fácil  y  seguro  del  progreso  científico,  discurso  inaugu¬ 
ral  en  ia  Universidad  de  Manila  (Manila,  1872); 
Constituciones  de  los  hermanos  de  obediencia  de  la  or¬ 
den  de  Predicadores,  con  glosas  (varias  ediciones,  la 
última  en  Almagro,  1914);  Vida  del  bienaventurado 
Enrique  Suson  escrita  por  él  mismo ,  versión  de  Juan 
de  Palafoz  (Almagro,  1912). 

Bibliogr.  Ocio,  Compendio  de  la  reseña  biográfica 
de  los  religiosos  de  la  provincia  del  Santísimo  Rosario 
de  Filipinas  (Manila,  1885);  Martínez  Vigil,  La  or¬ 
den  de  Predicadores  (3.a  parte).  Ensayo  de  una  biblio¬ 
teca  de  dominicos  españoles  (Madrid,  1881);  Marín 
Morales,  Ensayo  de  una  síntesis  de  los  principáis^ 
trabajos  realizados  por  las  corporaciones  religiosas  en 
Ff//p¿Mflr(1900);  Acta  capituli  provincialis  proviutiae 
Baeticae  anuo  MCMX1X.  Almagri  habita  (Almagro, 
1919). 

Puebla  (Soto  db).  Biog.  V.  Soto  db  Puebla. 

Pubbla  de  Godoy  (Ro8ario).  Biog.  Escritora 
argentina,  naoida  en  Mendoza  en  1867.  Comenzó  á 
escribir  sin  tener  instrucción  ni  cultura  ni  haber 
leído  novelas.  Viene  á  ocupar  en  la  literatura  argen¬ 
tina  el  puesto  de  nuestra  Fernán  Caballero ,  y  se 
distingue  por  pintar  admirablemente  las  costumbres 
gauchas.  También  es  poetisa,  habiendo  cantado  de 
un  modo  sentencioso  el  amor  á  Dios  y  á  la  Patria. 
Sus  obras  más  importantes  son  las  siguientes:  En 
buena  ley  (1895).  Patriotismo  de  argentinos  (1910), 
y  Los  patriotas  (1914),  dramas;  Al  pie  de  los  Andes 
(1892),  y  Nubes  de  incienso  (1900),  poesías,  y  La 
Ciudad  heroica  (1901),  novela  histórica,  de  la  cual 
hace  Enrique  E.  Rivnrola  los  siguientes  elogios: 
«...Estoy  como  si  hubiese  visto  á  sus  personajes;  y 
lo  que  es  del  viejo  Juan  sov  amigo  y  no  lo  olvidaré. 
Me  encanta  su  nobleza,  su  pintoresco  lenguaje,  su 
valor,  su  fuerza.  Ese  es  el  tipo  nacional  que  encarna 
la  época  de  la  emancipación;  usted  no  le  ha  descrito, 
pero  ha  dejado  que  él  por  sí  solo  se  describa.  Cuan¬ 
do  el  gaucho  Juan  habla,  abre  su  corazón  y  lo 
muestra.  Ese  es  su  triunfo.  En'  el  asunto  hay  mucho 
movimiento,  mucha  verdad,  mucha  vida.» 

Puebla  Tolín  (Diósooro  Teófilo  de  la).  Biog . 
Pintor  español,  n.  en  Melgar  de  Fernainental  (Bur¬ 
gos)  en  1832  y  m.  en  1901.  Estudió  en  ta  Escuela 
de  Madrid,  y  en  1858,  mediante  oposición,  fué  pen¬ 
sionado  para  perfeccionarse  en  su  arte  en  Roma.  De 
regreso  en  España  se  le  nombró  profesor  de  colorido 
v  composición  en  la  Academia  de  Bellas  Artes  de 
Cádiz,  de  donde  pasó  después  á  la  Escuela  de  Bellas 
Artes  y  Oficios  de  Madrid.  F ué  vocal  de  la  Comisión 
encargada  de  promover  la  concurrencia  á  los  Expo¬ 
siciones  de  Vienn,  Kiladelfia  y  1‘aris,  y  jurado  en 
varias  de  ellas,  así  como  también  juez  de  oposicio¬ 
nes.  En  1885  ingreso  en  la  Real  Academia  de  Be¬ 
llas  Artes  de  San  Fernando,  posteriormente  sucedió 
á  Luis  de  Mndrazo  eu  el  cargo  de  director  de  la  Es¬ 
cuela  Especial  de  Pintura;  Escultura  y  Grabado  dd 
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Madrid.  Fué,  además,  vicepresidente  de  la  Asociación 
de  Escritores  y  Artistas  y  presidente  de  la  sección 
de  pintura,  en  la  citada  Academia  de  San  Fernando. 
Estuvo  en  posesión  de  varias  condecoraciones,  entre 
ellas,  las  encomiendas  de 
Isabel  la  Católica  y  de  Car¬ 
los  III.  Dedicóse  á  los  cua¬ 
dros  de  historia  y  de  género, 
pero  en  los  últimos  años  de 
su  vida  abandonó  los  pince¬ 
les  y  se  ocupó  en  la  ense¬ 
ñanza  del  arte  pictórico. 
Obras:  Cayo  Graco  y  sn  fa¬ 
milia,  producción  qne  le  va¬ 
lió  la  peusión  á  Ruina;  Una 
bacante ,  Un  sátiro ,  Episodio 
de  una  bacanal,  premiado 
con  medalla  de  tercera  clase 
en  la  Exposición  Nacional 
de  18G0;  Me  fabo,  Primer 
desembarco  de  Colón  en  el 
Nuevo  Mundo,  premiado 
con  medalla  de  primera 
clase  en  18G2;  La  vuelta  de  las  hadas  al  lago,  Beh'a- 


Dióscoro  Teófilo  de  la 
Puebla  Tolíu 


to.  Un  negro ,  Joven  del  siglo  XV,  El  compromiso  de 
Ciispe,  Margarita  y  Mejlstófeles,  Devoción  á  la  Fir- 
gen,  Dante  y  el  Ave  María,  Las  hijas  del  Cid,  Un 
congejo  de  familia,  Un  minué,  De  prueba,  Don  Alfon¬ 
so  <tel  Sabio* ,  Felipe  IV  recibiendo  la  noticia  de  la 
pérdida  de  Portugal ,  La  bailaora,  Una  señorita  pro¬ 
bándose  un  traje  de  maja,  Palco  en  la  plaza  de  toros, 
Las  castañeras  piradas,  La  prueba  de  una  espada,  La 
siesta,  La  serenata  interrumpida ,  los  retratos  de  Re- 
caredo  I,  de  Agila,  del  general  O’Donnell,  de  don 
Alfonso  XII,  etc.  Algunas  de  sus  obras  las  adquirió 
el  Estado.  Eu  el  discurso  que  leyó  cuando  su  ingreso 
en  la  Academia,  trató  de  la  Influencia  del  Cristia¬ 


nismo  en  las  Bellas  Artes . 

PUEBLADA,  f.  Arg .  Asonada,  motín  popular, 
momentáneo,  que  no  tiene  mayores  consecuencias. 

|{  Chile .  V.  Poblada. 

PUEBLANO,  NA.  adj.  Perteneciente  ó  relati¬ 
vo  al  pueblo.  ||  Natural  de  Puebla  (Castellón),  de 
Puebla  de  Híjar  (Teruel),  de  Puebla  de  Valverde 
(Teruel)  ó  de  Puebla  Nueva  (Toledo).  |]  Pertene¬ 
ciente  ó  relativo  á  cualquiera  de  dichas  poblaciones 
españolas.  U.  t.  c.  8. 

PUEBLE.  (Etim. —  En  la  2.*  acep.,  de  poblar.) 
adj.  ant.  Pobre.  ||  m.  Mineral.  Conjunto  de  opera¬ 
rios  que  concurren  al  laboreo  de  una  mina. 

PU  EBLECICO,  LLO,  TO.  m.  dim.  de  Pueblo. 

PUEBLEC1LLO.  Geog.  Aid.  de  Chile,  eu  la 
prov.  y  dep.  de  Talca;  310  h. 

PUEBLECITO.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el 
dep.  de  Magdalena,  dist.  de  El  Banco. 

PUEBLENSE,  adj.  Natural  de  Puebla  del  Ca- 
ramiñttl  (Coruña).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  rela¬ 
tivo  á  dicha  población  española. 

PUEBLEÑO.  adj.  Natural  de  la  Puebla  de  los 
Infantes  (Sevilla),  de  La  Puebla  junto  á  Coria  (Se¬ 
villa),  do  Puebla  de  Alcocer  (Badajoz),  de  Puebla 
de  Cazalla  (Sevilla),  de  Puebla  de  Guzmán  (Huel- 
va),  de  Puebla  del  Maestre  (Badajozj  ó  de  Puebla 
do  Montalbán  (Toledo).  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  cualquiera  de  dichas  poblaciones  españolas.  Usase 
también. como  substantivo. 


PUEBLERINO,  NA.  adj.  Que  por  su  aspecto 
ó  modales,  tiene  visos  de  aldeano  ó  lugareño.  Sué¬ 
lese  usar  eu  seutido  despectivo.  Es  voz  de  uso  mo¬ 


derno  muy  corriente,  aunque  aún  no  figura  en  el 
Diccionario  de  In  Academia. 

PUEBLERO,  RA.  adj.  V.  Pueblano,  na. 
PUEBLICA  (La).  Geog.  Lug.  de  ia  prov.  da 
Zamora,  mun.  de  Sun  Pedro  de  la  Nave. 

Pueblica  de  Valvkrdb.  Geog.  Mun.  de  la  pro* 
vinria  de  Zamora,  que  consta  de  248  e.  y  albergues 
y  878  h.  según  el  ceuso  de  1010.  Se  compone  da 
las  siguientes  entidades: 

Kilóm.trftt  Edificio» 

Bercinnos  de  Vnlverde,  lu¬ 
gar  á .  5-5  87  321 

Puebhca  de  Valvsrde, id.  de  —  160  557 

Grupos  inferiores  y  e.  dise- 

raiuados .  —  1  — 

Corresponde  al  p.  j.  de  Benavente,  dióc.  de  As- 
torga,  y  está  si t .  en  un  valle  cerca  de  Tabara;  pro¬ 
duce  cereales,  algarrobas  y  hortalizas. 

PUEBL1LLO.  Geog.  Congregación  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Papautla;  435  ii. 

PUEBLITO.  Geog.  Núcleo  de  población  de  la 
República  Argentina,  en  ios  Altos  de  la  prov.  da 
Córdoba.  ||  Lug  poblado  de  la  prov.  de  Tucumán, 
dep.  de  Graneros,  sit.  en  las  cercanías  de  Cocha. 

Pueblito.  Geog.  Cas.de  Colombia,  en  el  dep.  del 
Cauca,  prov.  de  Silvia,  dist.  de  Páoz. 

Pueblito.  Geog .  Río  Ge  la  República  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Querétaro;  nace  en  los  cerros  de  Hui- 
milpan,  cuyo  nombre  también  toma.  ||  Hac.  en  el 
territ.  de  la  Baja  California,  inuu.  de  Ensenada  de 
Todos  Santos;  100  h.  [  Une.  en  el  Est.  de  Chihua¬ 
hua,  mun.  de  Aidama;  l7u  h.  ¡¡  Pobl.  en  el  Est.  de 
Chihuahua,  mun.  de  Allende;  1,175  h.  ||  Congrega¬ 
ción  en  el  Est.  de  Durango,  mun.  del  mismo  nom¬ 
bre;  430  h.  ||  Pancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de 
Arand&s;  100  h.  ||  Raucho  en  el  Est.  de  Jalisco, 
mun.  de  Arandn.s;  85  h.  ||  Rancho  eu  el  Est.  de  Ja¬ 
lisco,  mun.  de  llostotipoquilio;  180  h.  |J  Rancho  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Jilotlán  de  los  Dolores; 
G0  h.  ||  Rnnrlio  en  el  Est.  de  JaIísco,  mun.  de  San 
Cristóbal;  200  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco, 
mun.  de  San  Sebastián;  G30  h.  ||  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Jalisco,  mun.  de  Teocaltiche;  130  h.  ||  Ran¬ 
cho  eu  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Unión  de  Sau 
Antonio;  150  h.  ¡|  Ranchería  en  el  Est.  del  mismo 
nombre,  mun.  de  Tejupilco;  470  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  MichoacAn.  mun.  de  Peribán;  85  h.  ||  Rru- 
cl»o  eu  el  Est.  de  Michoacán,  inun.  de  Puruándiro; 
230  h.  ||  Pobl.  en  el  Est.  de  Querétaro,  dist.  del 
Centro,  sit.  cerca  de  Querétaro;  cuenta  unos  7,00l) 
habitantes  distribuidos  entre  su  cabecera,  que  e» 
Santa  María  del  Pueblito  y  varias  haciendas  y  ran¬ 
chos.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  do 
Concordia;  150  h.  ||  Rancho  eu  el  Est.  de  Sinaloa, 
mun.  de  El  Fuerte;  00  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  do 
Sinaloa.  mun.  del  mismo  nombre;  60  h.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  Sinaloa,  muu.  del  mismo  nombre; 
220  h.  ||  Pobl.  en  el  Est.  de  Sonora,  muu.  de  Hor- 
casitRB;  110  li.  ||  Hac.  en  el  E3t.  de  Sonora,  muni¬ 
cipio  de  San  José  de  Guavinas;  115  h.  ||  Hac.  en  el 
Est.  de  Sonora,  muu.  de  Ures;  150  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  Tabasco,  mun.  de  Mucuspnnn;  55  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Zacatecas,  mun.  de  Chalchi¬ 
huites;  200  b.  ||  Congregación  en  el  Est.  de  Vera- 
cruz,  mun.  de  Jilotepec;  130  h.  ||  Ranchería  en  el 
Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Tantoyuca;  50  h.  ||  Ran¬ 
chería  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Tempoal; 
50  h. 
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Pumrro  d*  Llanos.  Oeog.  Rancho  de  Méjico, 
Bst.  de  Durango,  mun.  de  Nombre  de  Dios;  200  h. 

Pueblito  Viejo.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
fot.  de  Sioaloa,  muu.  del  mismo  nombre;  410  b. 

PUEBLITOS.  Qeog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
fot.  de  Jalisco,  mun.  de  Chimaltitán;  40  h. 

PUEBLO.  1/  acep.  F.  Peiplt.— It.  Popolo.— 
In.  Uwm,  filltje.—  A.  Dorí,  Volk. —  P.  Povo. —  C.  Po 
II*. —  E.  Iteio,  pópele.  (Etim.  —  Del  lat.  populas, 
pueblo.)  m.  Población.  ||  Población  pequeña.  || 
Conjunto  de  personas  de  un  lugar,  región  ó  país.  [ 
Geate  común  y  humilde  de  uua  ciudad  ó  población, 
i  distinción  de  los  nobles.  |¡  Vulgo.  ||  Se  dice  alguna 
vez  de  los  habitantes  de  un  país,  aun  cuando  no 
estén  sujetos  al  mismo  gobierno,  siempre  que  su 
origen  é  idioma  sean  idénticos.  (|  Cualquiera  reunión 
de  hombres  que  tienen  un  origen  común. 

Amigo  del  Pueblo.  Hist.  Apodo  que  sus  contem¬ 
poráneos  aplicaron  al  tribuno  de  la  Revolución  fran¬ 
cesa  Mam  y  que  él  mismo  adoptó  en  distintas  oca¬ 
siones.  Con  este  nombre  se  han  conocido  en  Francia 
varias  publicaciones  de  carácter  periódico,  y  en  es¬ 
pecial  de  índole  revolucionaria  y  demagógica. 

Pueblo  del  Libeo.  Nombre  con  que  designa  el 
Corán  á  los  judíos,  los  cristianos  y  los  ssbeos. 

Arreglar  i  uro  4  pueblo,  fr.  fig.  y  fam.  Chile. 
Meter  ó  uno  en  cintura.  Hacerle  entrar  por  vereda. 
Viene  esta  frase  de  la  otra  tan  usada  en  la  domina¬ 
ción  española  en  Chile:  Reducir  á  pueblo  los  indios, 
pera  que  vivan  formando  pueblos,  d  Bajo  pueblo. 
fr.  Plebe,  populacho,  las  olases  pobres  ó  proletarios. 
|  Buen  pueblo  de  pesca,  si  tuviera  río.  Dícese 
irónicamente  de  las  poblaciones  de  escaso  vecinda¬ 
rio  y  de  escasa  importancia.  ||  Capaz  de  perder  i 
bk  pueblo.  Se  dice  familiarmente  por  la  persona 
revoltosa  encizañadora  y  chismosa.  ||  Pueblo  cnatoo, 
infierno  grande,  fr.  prov.  con  que  se  indica  que 
•n  las  poblaciones  pequeñas  es  más  molesta  la  vida 
de  ios  chismes  y  enredos  que  se 'forman  entre  los 
■oradores  ó  vecinos. 

Pueblo.  Btnol .  Objeto  directo  del  estudio  de  ln 
etnografía  y  etnología,  que  indebidamente  llaman  to¬ 
davía  rata  muchas  personas;  otras  veces  se  confunde 
Ion  nación  por  resabios  extracientlfícos,  aparentando 
unidad  de  aquel  donde  no  lo  hay  ó  yendo  al  viceversa. 
El  pueblo  está  limitado  por  la  unidad  de  cultura  tra¬ 
dicional,  en  la  que  uno  de  los  elementos  más  utilizados 
para  aquella  limitación  es  el  idioma,  sin  que  valga 
aquí  la  definición  de  dialecto  ^que  dan  algunas  entida- 
des  oficiales.  Aquella  unidad  de  oultura  no  excluye 
los  efectos  do  la  influencia  de  otros  pueblos  más  ó 
menos  afines  y  no  se  ha  de  confundir  su  continuidad 
y  desarrollo  intrínseco,  que  Son  de  educación  y  am¬ 
biente  tradicionales,  con  la  herencia  fisiológica  pro¬ 
pia  de  lo  que  llamamos  raza  (T.  de  Avmnzadi  y  L.  de 
Hoyos,  Etnografía ;  sus  bases,  sus  métodos  y  aplica - 
dones  á  España,  1917); 

Apsrte  del  concepto  de  pueblos  como  gentes  6 
hay  el  de  plebe  y  demos,  que  no  son  objeto 
exelusivo  de  la  etnografía  y  etnología;  aunque  sí 
presumen  muchos  que  lo  sean  de)  folklore;  también 
•o  esa  la  palabra  puebla  en  concepto  de  poblado. 
<j**e  excluye  á  loe  errantes  y  nómadas  y  que  llega  á 
ar  origen  en  las  denominaciones  internacionales 
Hoográticas  al  nombre  particular  de  ios  iudios  pue¬ 
blos,  que  son  pueblos  indígenas  americanos,  que 
viven  en  poblados  propios;  así  como  en  el  lenguaje 
comente  hay  quien  se  resiste  históricamente  a  con¬ 
siderar  poblado  ó  pueblo  á  las  casas  dispersas  de 


una  aldea  del  Occidente  europeo;  y  por  degenera* 
ción  inversa,  el  lenguaje  vulgar  de  las  poblaciones 
relativamente  grandes  aplica  la  palabra  pueblo  á  los 
poblados  menores  que  ellas  exclusivamente. 

Son  los  pueblos  las  agrupaciones  humanas  que 
desde  el  primer  momento  de  observación  se  presen¬ 
tan  al  antropólogo  (Aranzadi,  Etnología ,  1899),  y 
únicamente  el  análisis  ulterior  de  los  rasgos  heredi¬ 
tarios  observados  en  eeae  agrupaciones  puede  con¬ 
ducir  á  la  dilucidación  de  las  razas.  Así,  pues,  ni 
los  retratos  caracterizados  por  el  traje  nacional  son  lo 
más  á  propósito  para  hacer  destacar  las  diferencias  de 
raza,  ni  los  mapas  lingüísticos  y  clasificaciones  res¬ 
pectivas  sirven  tampoco  para  esto;  pero  en  lu  distin¬ 
ción  de  unos  pueblos  á  otros  han  de  tenerse  en  cuen¬ 
ta,  ya  que  no  únicamente.  El  traje  varía  con  la  clase 
social,  con  la  profesión  y  con  la  influencia  de  la 
móda.  El  idioma  es  una  de  las  manifestaciones  cul¬ 
turales  más  características  y  mejor  definidas  de  cada 
pueblo,  pero  no  es  más  que  una  de  ellas  y  no  puede 
servir  para  deducir  las  demás  ni  para  explicarlas 
por  sí  sola.  La  técnica,  el  arte  con  su  estilo,  las 
creencias,  los  usos  y  costumbres,  tienen  su  desarro¬ 
llo  propio,  aunque  en  correlación  mayor  ó  menor 
con  aquél;  la  observación  de  los  hechos  libre  de  pre¬ 
juicios  descubre  fronteras  más  externas  ó  más  inter¬ 
nas  en  unas  manifestaciones  culturales  que  en  otras, 
infiltraciones,  difusiones,  entrecruzamientos  y  com¬ 
binaciones.  De  aquí  que  las  delimitaciones  geográ¬ 
ficas  de  los  pueblos  no  puedan  ni  tengan  que  ser 
tan  escuetamente  lineales  como  las  políticoadminis- 
trativas  y  ni  siquiera  se  salva  la  inexactitud  con  las 
bandas  de  colores  de  los  territorios  bi  ó  trilingües, 
pues  la  oomplejidad  de  las  diversas  manifestaciones 
culturales,  que  no  son  el  idioma,  haría  persistir  la 
inexactitud.  Por  ello,  en  etnografía  es  necesario, 
como  en  los  mapas  de  razas,  limitarse  ñ  un  solo  ras¬ 
go  físico  en  cada  uno,  en  cada  mapa  á  una  sola  mani¬ 
festación  cultural;  por  tanto,  el  mapa  lingüístico  no 
debe  abusar  del  apelativo  de  etnográfico,  debiendo 
para  esto  último  ir  acompañado  del  musical,  orna¬ 
mental,  religioso,  del  del  vestido,  déla  casa, ocupa¬ 
ción  principal,  técnico,  etc.,  etc. 

Pueblo.  Hist.  y  Sociol.  Al  tratar  de  pueblo  en 
los  conceptos  enunciados,  hay  que  referirse,  ante 
todo,  al  artículo  Democracia,  en  donde,  además  de  la 
significación  etimológica  de  la  voz  pueblo  (pág.  31), 
se  indica  el  verdadero  concepto  de  la  democracia 
como  clase  social  (pág.  37),  cosas  ambas  necesarias 
para  la  verdadera  inteligencia  de  la  materia,  ya  que 
el  concepto  de  pueblo  se  presta  á  interpretaciones 
erróneas,  confundiéndose  á  menudo  con  gente,  plebe, 
público,  populacho,  etc.  V.  además  Pueblo.  Btnol. 

En  su  prriucipio,  la  génesis  del  pueblo  se  confunde 
con  la  familia.  El  pueblo  primitivamente  estuvo  cons¬ 
tituido  por  unas  cuantas  familias  procedentes  dé  un 
mismo  tronco  [V.  Mainb (  Enrique  Sumner),  Ma¬ 
triarcado,  Matrimonio,  Patriarcado.  Sociedad  y 
Sociología],  y  cuando  el  número  de  estns  familias, 
tras  de  algunas  generaciones,  li ú Lose  aumentado  lo 
bastante  para  formar  núcleos  aparte,  exigiéndolo,  ade¬ 
más,  las  circunstancias  del  lugar  y  modo  de  vida,  la» 
inclinaciones,  tendencias  y  relaciones  sociales  de  es¬ 
tos  grupos  ó  núcleos,  se  convirtió  en  tribu  ú  horda, 
según  que  sus  costumbres  eran  pacíficas  ó  más  bien 
llevaba  una  vida  agitada  y  aun  de  bandolerismo,  líl 
tránsito  de  tribu  á  pueblo  organizado  fue  más  lento 
porque  Ya  no  fue  cuestión  de  mayor  ó  menor  núme¬ 
ro  de  individuos,  sino  de  cierto  grado  de  cultura  ó 
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adelanto  en  las  Tanas  artes  y  cuyo  desarrollo  impo¬ 
nía  la  convivencia,  cuando  fueron  mayores  las  uecesi- 


permite  constituir  una  organización  política.  A  las 
preocupaciones  de  los  trubojos  agrícolas  se  junta 


dades  mismas  creadas  al  amparo  del  mismo  avauce 
cultural.  Ahora,  lo  que  es  más  difícil  (si  ya  no  im¬ 
posible)  determinar  es  la  época  en  que  empezaron  á 
formarse  los  pueblos.  La  tradición,  que  es  la  única 
fuente  en  la  que  se  podrían  tomar  datos  sobre  esto, 
ó  no  dice  nada,  ó  bien  ios  datos  que  ha  facilitado 
eon  tan  obscuros  (y  algunos  de  ellos  hasta  contra¬ 
dictorios),  que  no  es  posible  establecer  uu  sistema 
ni  formar  juicio  acertado  acerca  de  un  punto  tan 
trascendental,  que  por  lo  mismo  ha  veuido  á  ser 
uno  de  los  grandes  problemas  de  la  historia.  Por 
otra  parte,  loa  antiguos  no  conocían  la  escritura,  y 
las  lenguas  (que  hubieran  sido  el  factor  de  transmi¬ 
sión  de  las  informaciones  necesarias)  fueron  obra  de 
siglos,  con  la  circunstancia  especial,  probablemente, 
de  ir  éstas  plasmándose  á  medida  que  se  operaba, 
leiitisimamente,  la  metamorfosis  étnica,  pasando  el 
núcleo  á  formas  de  mayor  desarrollo.  Además,  los 
acontecimientos  que  pudiesen  ocurrir  en  aquellos 
tiempos  rudimentarios  eran  innominados  y,  por  lo 
mismo,  siu  interés  para  la  posteridad,  la  cual  no 
hubiera  sacado  partido  ninguno,  aunque  se  hubiesen 
transmitido  por  medio  de  algún  lenguaje  escrito, 
dada  la  careucia  de  sistemas  cronológicos.  A  pesar 
de  todo,  la  existeucia  positiva  de  los  pueblos  alcanza 
una  antigüedad  muy  remota. 

Al  ver  en  las  leyendas  y  en  las  crónicas  y  libros 
«agrados  del  Oriente,  por  ejemplo,  que  aquellos  pue¬ 
blos  se  atribuyen  un  pasado  que,  cou  su  extensión, 
aturde  las  imaginaciones  modernas,  sorprende  casi 
tanto  más  que  el  euorme  volumen  de  aquellas  cifras 
retrospectivas,  la  uniformidad  de  aquellas  afirmacio¬ 
nes.  en  algunos  puntos  contradictorias,  pero  iguales 
en  el  fondo  de  su  diversidad.  Asi,  pues,  en  vista  de 
•esta  falta  de  información  es  menester,  para  poder  ex¬ 
plicar  la  formación  de  estas  agrupaciones  que  llama¬ 
mos  pueblos,  reconstituir,  á  base  de  datos  ciertos  y 
positivos,  su  proceso  de  formación.  Es  axioma  eu 
sociología,  que  su  estudio  supone  el  conocimiento 
de  la  biología,  de  la  cual  toma  prestados  los  métodos 
de  investigación.  Por  otra  parte,  el  hombre  es  el 
problema  final  de  la  ciencia  de  la  vida  y  el  factor 
inicial  de  la  ciencia  de  las  sociedades.  El  cuerpo 
social  es  un  agregado  viviente  cuya  unidad  primor¬ 
dial  la  forma  el  ser  humano;  un  verdadero  organis¬ 
mo  que  crece  y  se  desarrolla  obedeciendo  á  ciertas 
leyes  progresivas,  leyes  que  se  manifiestan  en  socio¬ 
logía  como  en  biología  por  la  diferenciación  de  me¬ 
jor  en  mejor,  marcada  por  partes  y  por  la  división, 
cada  vez  mayor,  del  trabajo.  Ahora  bien,  partiendo 
de  la  relación  que  existe  entre  la  evolución  del  indi¬ 
viduo  y  la  de  la  especie,  puédese  muy  bien  recons¬ 
tituir  la  evolución  humana  desde  la  forma  individual 
hasta  la  colectiva,  cuya  última  manifestación  es  lado 
pueblo.  «Un  pueblo,  al  nacer,  no  tiene  más  que  un 
objetivo  (ni  más  ni  menos  que  el  individuo^,  á  saber: 
vivir,  desarrollarse,  crecer.  Todas  sus  fuerzas  vivas 
«e  concentran  para  este  supremo  objetivo.  Sus  pri¬ 
meros  caudillos  son  pastores  de  pueblos;  el  cetro  de 
los  reyes  fue,  en  un  principio,  un  cavado,  significan¬ 
do  que  su  primordial  cuidado  ha  de  ser  velar  para 
que  el  rebaño  confiado  á  su  vigilancia  pazca  cou 
tranquilidad  y  sosiego  en  el  sitio  del  planeta  que  le 
ha  sido  asignado.  La  vida  pastoral,  primer  estado 
social  de  la  mayor  parte  de  las  tribus  humanas,  cede 
insensiblemente  el  paso  á  la  vida  agrícola,  la  única 
^ue  puede  alimentar  á  una  población  numerosa  y  que 


olía,  no  menos  poderosa,  la  de  la  defensa.  Se  esco¬ 
ge  un  jefe  y  bajo  su  égida  las  habitaciones  se  agru¬ 
pan  en  un  punto  que  se  preste  para  rechazar  al  ene- 
migo,  y  este  sitio  se  cerca  con  una  muralla  que  im¬ 
pida  el  acceso  ó  el  asalto  del  mismo.  Asi  se  organiza 
la  urbe,  primer  esbozo  de  la  vida  política  (del  gr.  po- 
litikos.  de  polis,  ciudad)  y  en  la  que  se  reúneu.  ai 
acercarse  el  enemigo,  las  agrupaciones  vecin«9,  con 
sus  rebaños  y  sus  cosedlas:  lodos  son  soldados,  á  la 
vez  que  labradores.  Pero  no  basta,  para  hacer  uncer 
un  pueblo  á  la  vida  política,  organizado  contra  el 
enemigo  exterior;  hay  que  disciplinarlo,  á  la  vez, 
contra  las  perturbaciones  internas,  v  de  aquí  la»  ta¬ 
blas  de  la  ley,  que  figuran  en  los  albores  de  toda 
civilización  y  que  trazan  á  cada  una  de  éstas  los  lí¬ 
mites  en  donde  terminan  sus  derechos  y  en  donde 
comienzan  los  del  vecino.  A  la  transgresión  de  los 
preceptos  en  estas  legislaciones  se  impone  un  cneti- 
go,  ya  la  pena  del  Tallón,  ya  otra;  el  auimnl  huma¬ 
no  no  puede  entrar  en  el  orden  social  si  no  ve  sobre 
su  cabeza  un  castigo  que  amenaza  á  cada  una  desús 
usurpaciones.  El  tiempo  necesario  para  1a  evolución 
de  esta  primera  fase  de  la  vida  de  los  pueblos  varía 
según  el  genio  de  las  razas,  dependiendo  asimismo 
de  las  circunstancias  locales.  Algunas  tribus  parecen, 
mis  bien  que  agrupaciones  de  seres  humanos,  hordas 
zoológicas  que  hasta  ignoran  el  uso  del  fuego  v  de 
la  piedra;  son  á  modo  de  abortos  étnicos.  Olías, 
después  de  haber  franqueado  los  primeros  peldaños 
del  estado  social,  parecen  atacadas  de  un  accidente 
de  parálisis  y  viven  en  una  eterna  infancia:  tales 
son  ios  indios  del  Nuevo  Mundo  y,  en  general,  la» 
tribus  que  no  conocen  el  empleo  de  los  metales, 
puesto  que  si  el  fuego  y  la  piedra  marcan  In*  prime¬ 
ras  etapas  de  la  humanidad  en  el  camino  del  pro* 
greso,  el  bronce  y  el  hierro  son  el  elemento,  por 
excelencia,  de  la  Civilización,  cuyo  principio  auun- 
cian.  A  veces  también  los  elementos  políticos  que 
constituyen  un  gran  pueblo  yacen  como  estancados 
durante  siglos  en  un  territorio,  esperando  la  roana 
poderosa  que  los  ba  de  poner  en  movimiento.  Tale* 
fueron  los  pastores  del  Lacio,  á  quienes  despertó 
Romulo,  y  tres  siglos  después  se  lanzaban  4  la  con¬ 
quista  del  mundo»  (D'Assier,  L'évolution  historique 
des  peuples,  París,  1896). 

Lo  dicho  hasta  aquí  se  refiere,  por  decirlo  así,  4 
la  infancia  de  los  pueblos.  Más  adelante  se  destacan, 
constituyendo  su  adolescencia,  dos  hechos  que  tienen 
el  valor  de  leyes  históricas.  El  primero  es  el  avance 
arrollador  de  los  puebloB  que  cifran  (á  menudo  in¬ 
conscientemente)  la  victoria  sobre  los  otros  pueblos 
en  el  desarrollo  de  sus  facultades  espirituales;  *1  8®' 
gundo,  la  dirección  constante  que  sigue  la  corriente 
humana.  Ya  en  los  tiempos  protohistóricos  s®  v® 
los  arios  desbordarse  desde  las  elevadas  mesetas 
Asia  central  y  divididos  en  dos  grupos  lanzarse  á  * 
conquista  deí  mundo.  El  primero,  dirigiéndose» 
E.,  bajó  primeramente  á  los  ricos  valles  de  la  * D<v  * 
exterminando  las  tribus  indígenas  (los  dasyus  de  os 
himnos  védicos);  luego,  bordeando  el  territorio  oca 
pado  por  los  mogoles,  ramificóse  hasta  1»»  g*^11 
isJns  que  formaban  la  prolongación  del  extremo 
oriental  del  Asia,  y  no  paró  su  marcha  má»  <1 
ante  la  barrera  del  gran  Océano.  El  segundo,  * 
giéndose  al  O.,  invadió  Europa,  rechazando  4 
las  agrupaciones  étnicas  que  hallaba  á  *u  P»*°‘ 
vanguardia  de  esta  emigración  que  duró,  protí 
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mente,  tru  siglos,  la  formaron  los  iberos,  que  im¬ 
primieron  su  huella  desde  el  Cáucaao  hasta  las  co¬ 
lumnas  de  Hérculea.  Allí  aguardaron  durante  más 
de  treinta  siglos  ¿  que  la  brújula,  eu  manos  de  un 
genio  de  la  navegación,  lea  permitiese  reanudar  eu 
¿atnioo  bacía  el  O.  Este  hombre  apareció,  finalmen¬ 
te,  y  en  los  últimos  núos  del  siglo  xv  Cristóbal  Co¬ 
lón.  lanzándose  con  rumbo  á  este  mar  desconocido, 
intentó  encontrarse  con  los  arios  del  E.  Detenido  en 
su  marcha  por  el  continente  americano,  hubo  de 
contentarse  con  inuicar  la  ruta  á  sus  sucesores,  y 
algunos  años  más  tarde  los  compañeros  de  Magalla¬ 
nes,  penetrando  en  el  Pacifico,  hallaron  en  las  gran¬ 
des  islas  del  Asia  á  sus  hermanos  del  E..  de  los  que 
habían  estado  separados  desde  hacia  algunos  milla¬ 
res  de  años.  A  partir  de  esta  época  continuaron  loe 
arios  su  avance  hacia  el  O.  De  esta  grnn  corriente 
humana ,  con  inarcha  constante  hacia  el  O.  y  abra¬ 
zando  In  superficie  del  globo,  se  derivaron  corrien¬ 
tes  secundarias  que  marcaban  igual  dirección,  la 
del  polo  al  ecuador;  fenómeno  que  se  explica  fácil¬ 
mente,  pues  si  se  comparan  las  extensiones  ¡mobladas 
del  Norte  cou  Irs  del  Mediodía,  se  ven  á  un  lado 
pueblos  indomables  avezados  á  la  fatiga,  que  viven 
en  un  suelo  ingrato  v  debajo  de  un  cielo  inclemente, 
mientras  que  en  el  otro  se  ven  pueblos  enervados 
por  la  dulzura  del  clima,  viviendo  en  la  holganza,  á 
beneficio  de  la  fertilidad  del  suelo,  y  entonces,  en 
virtud  de  la  ley  del  equilibrio,  el  lleno  de  la  pobla¬ 
ción  septentrional  se  derrama  en  avalanchas  perió¬ 
dicas  en  las  ricas  llanuras  del  S.  La  historia  del 
Occidente  se  puede  decir  que  no  es  otra  cosa  que  el 
relato  de  estos  desbordamientos  étnicos  que  cubren 
con  sus  aluviones  los  pueblos  del  Mediodía,  y  de 
los  esfuerzos  hechos  por  éstos  para  contenerlos  y 
reprimirlos,  oponiendo  diques  A  las  olas  invasoras. 

Los  pueblos  tienep,  como  los  individuos,  la  últi¬ 
ma  fase  de  su  vida,  que  es  la  ancianidad .  la  cual  apa¬ 
rare  después  que  han  pasado  por  los  diversos  esta¬ 
dios  de  su  evolución.  Esta  etapa  de  decadencia  la 
anticipan  A  menudo  las  invasiones,  las  guerras,  las 
revoluciones  y  aun  las  perturbaciones  geológicas. 
Algunos  pueblos  mueren  sin  dejar  huella  de  su  exis¬ 
tencia:  otros,  eu  enmbio  (y  es  ¡o*més  frecuente),  al 
morir  dejan  tras  de  si  un  pueblo  que  reanuda  el  ciclo 
de  las  evoluciones  étnicas,  tín  cuanto  al  pueblo  des¬ 
aparecido.  deja  como  monumento  de  su  paso  su  idio- 
m:i,  que  viene  A  ser  una  lengua  muerto.  «Las  lenguas 
muertas  (dice  NVundt,  Lie  Voikerpsychologu,  1900) 
son  monumentos  que  en  una  misma  raza  marcan  las 
generaciones  étnicas  que  se  han  sucedido  en  la  serie 
de  lis  edades,  ni  más  ni  menos  que  las  zonas  con¬ 
céntricas  de  la  madera  indican  el  número  de  años 
One  el  Arbol  lleva  de  vida.  El  védico,  el  sánscrito  y 
el  pracrito  corresponden  A  otras  tantas  etnpns  reco¬ 
rridas  por  el  ario  de  la  India  basta  llegar  á  ser  el 
hindú  de  hoy.  Y  comoquiera  que  la  civilización  que 
fue  sí»  refleja  en  el  lenguaje,  las  lenguas  muertas  re- 
veían  A  los  filólogos  las  facetas  de  mayor  relieve  en 
U  vida  de  las  sociedades.» 

Ls  cuestión  de  la  longevidad  de  los  pueblos,  in¬ 
cendien  temen  te  de  su  existencia  aislada,  ha  sido 
o"¡eto  de  reñidas  controversias.  «Los  pueblos,  for- 
m  .ndo  cuerpo  de  nación  (dics  Le  Play,  Réforme  i *. 

en  Frattce),  con  el  concurso  momentáneo  de 
ciertas  circunstancias  bienhechoras,  están,  á  la  iar- 
Rí».  condenados  á  In  decadencia  y  destrucción,  del 
mismo  modo  que  la  existencia  individual  lo  está  á  la 

ccrepitud  y  á  la  muerte.  Esta  semejanza  se  halla 


en  la  literatura  y  en  el  lenguaje  usual  de  la  mayor 
parte  de  loa  pueblos.  Según  la  expresión  común,  hay 
pueblos  jóvenes  que  tienen  delante  de  si  un  largo  y 
risueño  porvenir,  y  pueblos  decrépitos  que,  una  ves 
cumplida  la  misión  que  les  estaba  reservada  en  la 
obra  de  la  civilización  general,  han  de  extinguirse 
en  breve.  Los  primeros  tienen  por  caracteres  princi¬ 
pales  firmes  creencias  religiosas,  el  prestigio  de  la 
ancianidad  y  otras  autoridades  naturales,  la  frugali¬ 
dad  y  la  simplicidad  de  costumbres,  la  fuerxa  física 
y  el  valor  guerrero,  en  fin,  un  poder  de  expansión 
que  haee  necesariamente  desbordar  la  rnza  para  la 
conquista  ó  la  colonización,  fuera  de  la  región  en  que 
ella  se  ha  desarrollado.  En  los  segundos  se  hallan 
los  caracteres  opuestos  y,  sobretodo,  la  indiferencia 
religiosa,  el  desprecio  de  la  ancianidad,  el  relnjn- 
rniento  de  los  vínculos  de  la  familia,  el  abuso  del 
lujo  y  la  riqueza,  la  esterilidad  y  el  debilitamiento 
físico  de  la  raza,  que  se  manifiesta  particularmente 
en  su  impotencia  para  colonizar  y  reclutar  ejÓMcitos. 
Parece  como  si  una  fatalidad,  que  el  hombre  no  puo- 
de  dominar,  obligue  á  los  pueblos  á  pasar  sucesiva¬ 
mente  por  estos  dos  estados,  del  mismo  modo  que  el 
agua  de  la  fuente  recorre  hasta  au  desembocadura 
todos  los  cauces  del  rio  que  la  recibe  en  su  seno. 
A  menudo  se  ha  reproducido  esta  comparación,  afir¬ 
mando  que  ningúu  pueblo  es  capaz  de  ir  contra  la 
corriente  de  la  civilización.» 

Explicada  la  noción  de  pueblo  en  eu  aspecto  his¬ 
tórico,  resta  considerarla  desde  el  punto  de  vista  po¬ 
lítico  y  social.  En  el  terreno  político  el  pueblo,  usu¬ 
fructuando  el  poder,  68  la  tercera  forma  de  gobierno, 
de  las  tres  que  señala  Aristóteles,  la  democracia. 
Esta  se  trata  en  su  propio  lugar  (V.  Democracia), 
bastando  añadir  á  ello  que  la  experiencia  enseña  que 
los  conatos  que  se  registran  en  la  historia  de  los 
pueblos  que  han  querido  gobernarse  por  constitucio¬ 
nes  democráticas,  han  tropezado  con  otros  inconve¬ 
nientes  (y  aun  otros  más  graves)  que  los  que  qui¬ 
sieron  evitar  al  instituirlas,  según  veremos  más  ade* 
lante,  al  estudiar  el  proceso  de  desarrollo  de  las 
clases  populares  y  su  actuación,  ya  en  la  vida  pú¬ 
blica.  ya  ejerciendo  los  derechos  que  se  les  hnblnn 
concedido  ó  ellas  se  hablan  irrogado.  Las  multitu¬ 
des,  sugestionadas  muchas  veces  por  nrengodores 
profesionales  que,  á  juicio  de  Jorge  Sorel  (Jnlro- 
duclion  á  Véeonomle  moderne ,  prólogo  A  la  2.a  ed., 
París,  1922),  «tienen  una  verbosidad  tanto  más 
abundante  y  estridente  cuanto  mayor  es  In  vaciedad 
de  sus  cerebros»,  se  lanzaron  algunas  veces  á  la  rea¬ 
lización  de  actos  políticos,  cuyas  funestas  conse¬ 
cuencias  hubieron  de  sufrir  ellas  mismas.  Sumner 
Maine  (Besáis  sur  le  gouv.  populniref  págs.  66  y  si¬ 
guientes,  París,  1887),  apoyándose  en  el  principio 
de  Hohbes.  que  «la  libertad  no  es  otra  cosa  que  el 
poder  fraccionado»,  dice:  «Los  gobiernos  populares 
no  pueden  funcionar  sino  por  medio  de  un  proce¬ 
dimiento  que  implica,  incidentalmente,  la  subdivi¬ 
sión  ulterior  de  los  mendrugos  del  poder  político  y. 
por  lo  mismo,  la  tendencia  de  estos  gobiernos,  á 
medida  que  ellos  ensanchan  su  base  electoral.  los  re¬ 
baja  al  nivel,  siempre  variable,  de  una  opinión  vul¬ 
gar  que  no  pueden  menos  de  adoptar  como  criterio 
de  legislación  y  de  política.  Los  males  que  osle  régi¬ 
men  engendra  son  más  bien  los  inherentes  al  u’trn- 
eonservntismo.  que  no  los  que  se  derivan  del  ultta- 
rradicMlismo.  La  experiencia  de  la  especie  humana 
enseña  que  no  son  las  sociedades  poMticps  .  modeladas 
sobre  el  tipo  de  la  democracia,  las  que  han  alentado 
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seriamente  el  progreso  de  las  cosas  humanas.  La  | 
historia,  como  dice  Strauss,  es  fundamentalmente  | 
aristocrática,  y  Renán  abunda  en  la  misma  idea  al 
decir  en  Caliban  (pág.  77)  que  toda  civilización  es  de 
origen  aristocrático  y  (pág.  91)  que  todas  las  civili¬ 
zaciones  han  sido  obra  de  los  aristócratas.  Puede 
haber  oligarquías  lo  bastante  cerradas  y  celosas  para 
ahogar  el  pensamiento  con  la  arbitrariedad  propia  de 
un  déspota  oriental  que,  junto  con  el  poder  político, 
ejerce  el  pontificado  de  una  religión;  pero  el  progre¬ 
so  de  la  humanidad  ha  obedecido  hasta  ahora  á  la 
elevación  y  la  decadencia  de  las  aristocracias,  ya 
formándose  una  aristocracia  en  el  seno  de  otra,  ya 
por  la  sucesión  de  una  á  otra.  Se  ha  visto,  es  cierto, 
á  algunas  democracias  prestar  grandes  servicios  á  la 
civilización;  pero  no  eran  tales  en  el  sentido  esen¬ 
cial  de  la  palabra;  eran  más  bien  formas  particulares 
de  aristocracia.  La  democracia  ateniente  (de  vida 
tan  efímera  y  á  cuyo  amparo  el  arte,  la  ciencia  y  la 
filosofía  desplegaron  una  vegetación  tan  exuberante) 
no  fué  más  que  una  aristocracia  surgida  de  las  rui¬ 
nas  de  otra  más  genuina.  Los  esplendores  que  atra¬ 
jeron  á  Atenas  todo  el  genio  original  del  entonces 
mundo  civilizado,  eran  producto  de  un  cúmulo  de 
gabelas  sobre  un  millar  de  ciudades  sometidas,  y  los 
hábiles  operarios  que,  bajo  la  dirección  de  Fidias, 
construyeron  el  Partenón,  eran  simples  esclavos.  Se 
ha  hablado  mucho  y  muchas  veces  sobre  ios  vicios 
innatos  del  gobierno  popular,  en  virtud  de  ios  cus-  | 
les  tieude  á  destruir  por  capricho  y  al  azar;  por  lo 
cual  no  hny  necesidad  de  insistir  en  ello.  Ultima¬ 
mente  la  cuestión  más  interesante  que  la  considera¬ 
ción  de  estos  .vicios  plantea,  es:  á  qué  resultados 
prácticos  en  el  terreno  social  promete  conducir  á  la 
humanidad,  la  destrucción  de  las  instituciones  exis¬ 
tentes.» 

Pueblo,  considerado  en  su  aspecto  sociológico  ó 
económkosociai,  es  «una  reunión  de  seres  huma* 
nos  que  viven  .en  ,ui>  mismo  país  ó  bajo  un  mismo 
gobierno».  Asi  se  toman,  por  regla  general,  eon 
mayor  ó  menor  exactitud,  como  formando  una  raza; 
pero  si  bav  otros  lazos  bastante  poderosos  para  pro¬ 
ducir  el  mismo  efecto  que  los  de  la  sangre^  la  co¬ 
munidad  asi  reunida  se  considera  nación  ó  pueblo, 
aunque  los  que  la  forman  procedan  de  varias  estir¬ 
pes.  Según  esto,  se  dice  el  pueblo  suizo,  el  pue¬ 
blo  francés,  el  pueblo  alemán,  etc.  Ahora  bien,  en 
Suiza,  por  ejemplo,  hay  cantones  franceses,  canto¬ 
nes  alemanes  y  cantones  italianos,  en  los  cuales  no 
sólo  la  masa  del  pueblo  pertenece  á  la  estirpe  que 
el  nombre  indica,  sino  que,  además,  habla  en  fran¬ 
cés,  en  alemán,  en  italiano,  según  los  casos.  Los 
habitantes  de  Suiza  son  de  razas  diferentes  y  hablan 
diferentes  lenguas;  pero  los  lazos  políticos  que  los 
unen  son  tan  fuertes,  que  se  habla  siempre  de  ellos 
como  pueblo.  En  realidad,  no  existe  una  definición 
claramente  definida  y  aceptada  de  pueblo .  Un  mis¬ 
mo  origen,  un  mismo  lenguaje,  una  misma  historia, 
una  misma  religión,  intereses  comunes,  ideas  comu¬ 
nes,  esperanzas  y  aspiraciones  comunes;  todo  esto 
entra  más  ó  menos  vagamente  en  el  concepto  usual 
y  corriente  de  pueblo;  pero  podrá  suceder  que  falte 
uno  y  aun  dos  ó  tres  de  estos  elementos,  y.  no  obs¬ 
tante,  la  comunidad  podrá  llamarse  pueblo;  pero  los 
que  lo  forman  habrán  de  poseer  lo  que  Renán  con¬ 
sidera  esencial  para  la  nacionalidad,  á  saber,  una 
común  herencia  de  recuerdos  históricos  v  de  senti¬ 
mientos  y  un  actual  deseo  de  continuar  una  vida 
Común.  Los  Estados  Unidos  ofreceu,  8in  embargo, 


un  caso  contrario,  por  lo  menos,  por  lo  que  respee-' 
ta  á  la  terminología  oficial;  el  pueblo  yanqui  «suma, 
en  grado  sumo,  las  características  antes  enumera¬ 
das,  pero  en  eu  Constitución  escrita  no  se  halla 
empleado  ni  una  sola  vez  el  vocablo  nación  ó  pueblo, 
y  hace  algunos  años,  en  el  Congreso  de  ln  Iglesia 
Protestante  y  Episcopal  Americana,  se  rechazó  la 
proposición  presentada  en  el  sentido  de  introducir 
en  Ír  liturgia  el  versículo  O  Lord,  bles s  our  natío* 
(/Señor,  bendice  á  nuestro  pueblo').  Sin  embargo, 
lo  cierto  es  que  en  el  lenguaje  usual  y  por  escrito, 
los  norteamericanos  ae  dan  siempre  á  si  mismos  el 
dictado  de  pueblo.  Así.  pues,  si  se  quisiese  aplicar 
un  significado  técnico  á  la  palabra  pueblo  tan  am¬ 
pliamente  usada  en  el  lenguaje  ordinario,  podríase 
quizá  definir  convenientemente  diciendo  que  es  una 
comunidad  cuyos  miembros  están  ligados  unos  á 
otros  por  lazos  de  sangre,  lenguaje,  sentimientos 
é  intereses,  tales  que  no  existen  entre  ellos  y  el  ree- 
to  del  mundo,  y  que  á  la  vez  se  rigen  por  un  mismo 
gobierno  (Palgrave,  Di.lionary  of  poli  tic  al  econonty, 
III,  pág.  1,  Londres,  1913). 

El  pueblo,  entendido  en  este  sentido  y  actuando 
como  entidad  política,  es  sinónimo  de  democracia, 
y  como  tnl  forma  objeto  de  la  sociología,  estudiado 
en  las  varias  agrupaciones  de  que  habla  la  historia, 
entre  las  cuales  interesan  particularmente  las  perte¬ 
necientes  á  Grecia.  Roma  antiguas  y  al  Occidente 
ó  civilización  cristiana,  ya  que  en  las  civilizaciones 
antiguas  de  Egipto.  Asiria,  Bnbilonia,  etc.,  el  pue¬ 
blo  carecía  de  personalidad,  estando  ésta  absorbida 
por  la  realeza  y  la  casta  sacerdotal,  y  el  pueblo  re¬ 
ducido  á  la  esclavitud.  Grecia  fué  de  hecho  la  ver¬ 
dadera  patria  de  la  democracia,  aunque  ésta  se  des¬ 
arrolló  lentamente  pasando  por  una  serie  de  fasee 
progresivas.  Aun  en  los  tiempos  primitivos  de  le 
época  homérica,  si  bien  el  rey  tenía  el  cetro,  adqui¬ 
rido  de  Zeus,  no  era  el  déspota  de  los  pueblos  orien¬ 
tales,  pues  no  sólo  hacia  el  caso  debido  de  los  con¬ 
sejos  de  ios  principes  y  ancianos,  sino  que  no  dejaba 
de  oir  la  voz  del  pueblo  reunido  en  asamblea.  Los 
derechos  del  domos  eran,  es  verdad,  limitados,  pero 
no  los  pedia  más  amplios,  porque  tenía  pleno  con¬ 
vencimiento  de  que  no  poseía  las  dotes  de  inteli¬ 
gencia  necesarias  para  llevar  un  peso  superior  á  sus 
fuerzas  y  de  que  su  suerte  estaba  en  buenas  manos. 
Si  Ulises  golpea  con  el  cetro  á  Tersites,  no  es  por* 
que  éste  haya  osado  manifestar  su  opinión  (á  lo  qus 
tenía  derecho),  sino  porque  la  había  manifestado  in¬ 
dividualmente  y  en  términos  nada  respetuosos  para 
los  caudillos,  con  grave  infracción  de  la  disciplina 
militar,  y  ti  el  poeta  de  la  lliada,  por  boca  de  Uli- 
ses,  declara  que  no  es  bueno  el  gobiernode  mucho*, 
está  muy  lejos  de  no  reconocer  la  existencia  política 
del  demos,  al  lado  de  la  nobleza  dominante  y  aun 
propietaria  de  los  bienes  inmuebles.  Pero  cuando  la 
aristocracia,  en  posesión  de  la  mayor  parte  de  aqué¬ 
llos,  adoptó  una  actitud  de  amenaza,  primero  con¬ 
tra  el  rey,  al  que  arrojó  del  poder,  y  después  contra 
el  pueblo,  éste,  como  despertando  de  un  profundo 
letargo,  empezó  A  obrar  como  consciente  de  su  fuer¬ 
za  y  de  sus  derechos  y  surgieron  luego  hombre» 
como  Quilón  de  Atenas.  Ortágorns  de  Simón,  Clip- 
selo  de  Corinto  y  Proclo  de  Epidauroque  lo  acaudi¬ 
llaron  en  la  reivindicación  de  sus  derechos,  pero 
estos  mismos  que  se  habían  proclamado  redentores 
del  pueblo,  fueron  luego  sus  tiranos.  En  cuanto  á 
Roma,  puede  afirmarse  que  ningún  pueblo  del  mun¬ 
do  tuvo  un  desarrollo  tan  regular  y  metódico,  p'uea 
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grtdualmenU  fueron  asociándote,  nuevos  elementos 
á  lt  población  primitiva  y  aupó  el  Estado  hallar 
liimpre  nuevas  formas  políticas  capaces  de  satisfa¬ 
cer  las  exigencias  que  imponían  las  naevas  condi- 
ciones  sociales,  sin  por  esto  descaecer  de  aquellas 
líoeis  fundamentales  á  base  de  las  cuales  la  ciudad 
de  Rómulo  y  Remo  se  habla  constituido.  Sin  em¬ 
bargo,  al  admitirse,  por  necesidad,  un  nuevo  ele¬ 
mento.  ó  sea  el  formado  por  los  indígenas  plebeyo^,  i 
no  pudo  menoB  de  romperse  el  equilibrio  político 
que  se  restableció,  sin  embargo,  muy  pronto,  con 
la  institución  del  tribunado  de  la  plebe,  fruto  de  los 
acontecimientos  del  Monte  Sacro,  que  pueden  muy 
bien  considerarse  como  la  primera  huelga  que  re¬ 
gistra  1*  historia.  En  esta  lucha,  sin  embargo,  como 
solas  sucesivas,  la  nota  característica  fué  la  modo- 
rsci4n  de  ambas  partee  contendientes  que  hallaron 
sitmpre  una  solución  pacifica  á  sus  diferencias. 
Rito  mientras  en  Roma  las  costumbres  do  perdieron 
squsl  sello  de  austeridad  que  hablan  impreso  en 
«Has  sus  legisladores  y  sus  reyes;  pues  cuando  se 
sintió  señora  del  mundo  y  no  supo  hacerse  superior 
i  los  vicios  de  los  mismos  que  llevaba  unoidos  ¿  su 
carro  de  victoria,  el  pueblo  fué  el  primero  en  rebe¬ 
larse  y  en  reivindicar  derechos  á  los  que  los  excesos 
délos  de  arriba  le  habían  hecho  acreedor.  Más  tar¬ 
de,  en  su  mismo  seno  y  propagándose  al  Occidente, 
el  cristianismo  salió  en  defensa  de  los  sacrosantos 
derechos  del  pueblo,  haciendo  iguales  á  todos  los 
hombres  y  proclamando  que  ante  Dios  no  había 
esclavo  ni  libre,  sino  que  todos  eran  hijos  suyos  dis¬ 
frutando  de  iguales  prerrogativas.  V.  Democracia, 
Paginas  32  y  siguientes. 

Las  sociedades  modernas,  al  proclamar  los  dere¬ 
chos  del  hombre  y  establecer  como  norma  soeial  la 
igualdad  de  los  ciudadanos,  han  dado  ocasión  á  la 
frisa  interpretación  de  tales  derechos  de  parte  del 
pueblo,  y  éste  ha  reivindicado  el  disfrute  de  la  igual¬ 
dad  que  le  brindaban  como  trofeo  de  la  conquista  de 
la  libertad.  Sólo  que  de  estos  derechos  que  el  pueblo 
(tomado  en  el  sentido  expuesto  al  principio  de  este 
artículo),  hubiera  hecho  un  uso  recto  y  debido,  se  ha 
•poderndo  el  populacho  al  que  se  brindaron  procla¬ 
mándole  pueblo  soberano,  y  desde  entonces  la  suerte 
dt  la  sociedad  ha  dependido  en  muchas  ocasiones,  no 
dtl  pueblo,  sino  de  una  multitud  abigarrada,  sin 
vínculos  sociales  verdaderos  que  ha  seguido  á  un 
caudillo  que  se  titulaba  á  ai  mismo  redentor.  El  pu¬ 
blicista  inglés  Cromer  describe  admirablemente  en 
Tks Nineteenth  Centura ( Enero-Junio  de  1916), con  el 
titulo  de  Vom  popule,  la  psicología  del  pueblo  en  el  sen¬ 
tido  que  se  acaba  de  indicar.  cLa  muchedumbre  (dice) 
tiene  emociones,  pero  carees  de  inteligencia;  acepta  ó 
rechaza  las  opiniones  y  las  proposiciones,  pero  siem¬ 
pre  en  bloque.  Es,  además,  tiránica  por  temperamen¬ 
to.  Esto  se  ve,  entre  otros  hechos,  en  la  actuación  de 

Trade  Ünions,  que  es  una  de  las  mis  funestas  ca¬ 
racterísticas  de  la  moderna  democracia.  La  tenden¬ 
cia  de  ésta  es  producir  un  torpe  y  uniforme  nivel  de 
•ediocridad;  la  superioridad  de  parte  del  individuo 
lehiere  y  U  excita  los  celos,  llevando  á  tal  extremo 
el  principio  de  la  igualdad,  que  ahoga  todo  deseo  de 
rsconoeer  lae  aspiraciones  del  mérito.  Pero  lo  que 
•áe  campea  en  la  psicología  de  la  multitud  que,  por 
impulso  de  uno  ó  unos  pocos  concurre  á  una  raani- 
fwtación,  es  la  servilidad  y  la  ceguera  con  que  pro¬ 
cede.  Loe  modernos  socialistas,  conocedores  de  esta 
mnlidad  con  que  el  pueblo  se  rinde  á  los  que  se  le¬ 
vantan  nomo  caudillos  suyos,  pregonan  la  dictadura 


del  proletariado  como  uno  de  los  recursos  para  la  so¬ 
lución  del  problema  social,  y,  en  efecto,  este  es  uno 
de  los  casos. en  que  más  claramente  se  pone  de  relie¬ 
ve  la  ciega,. sumisión  del  pueblo.  Con  razón  decía 
Voltaire:  Quand  les  hommes  s'attroupont,  loare  óren¬ 
les  t'aliongent,  y  Cliamfort  preguntaba  irónicamente 
Combien,  de  eols  faut-il  ponr  /aire  un  public?  No  es 
justo  negar  al  pueblo  el  ejercicio  de  sus  derechos; 
pero  la  sociedad  ha  de  trabajar  por  educarlo  y  mora¬ 
lizarlo  á  fin  de  que  sus  extravíos  no  conduzcan  á  su 
ruina.» 

BiOliogr .  La v eleve,  Le  gonvernement  dañe  le  dé- 
moer  a  ti  e  (París,  1870);  Suraner  Maine,  Besáis  sur  le 
gonvernement  popnlaire  (París,  1887);  Cherbuliez, 
Bssai  sur  la  démocratie  athénienne  (París,  1895);  l.e- 
roy-Beaulieu,  Le  Chrietianisme  ella  démocratie  (Pa¬ 
rís,  1905);  G.  Oberziuner,  Democracia  del  paséalo  $ 
democracia  deli avoenire,  en  Nuova  Antología  (16  de 
Enero  de  1920);  Malón,  Hietoire  du  socialismo  (Mi¬ 
lán,  1879);  Villard,  Hietoire  dn  prolétariat  (París, 
1882);  Guiraud,  La  propriété  foaciére  en  Qréce  jue¬ 
ga'  á  la  conguito  romaine  (París,  1898);  Poehlmann, 
Geech.  des  antihen  Kommnnismue  und  Sotialismue 
(1853-1900);  W.  H.  Mallock,  Current  th  cortes  of 
democracy ;  án  analyeie  of  truths  and  errors,  en  The 
Nineteenth  Centnry  (Julio  de  1916). 

Pueblo  de  Dios.  Hist.  reí.  Es  llamado  el  pueblo 
de  Israel  y  era  en  realidad  el  pueblo  del  Señor  por 
razón  de  su  origen,  por  razón  de  su  régimen  y  go¬ 
bierno  y  por  razón  de  su  destino. 

Lo  primero  cuanto  á  su  origen  el  pueblo  de  Is¬ 
rael  es  el  pueblo  del  Señor,  porque  el  Señor  es  su 
fundador.  Efectivamente,  cuatro  cosas  intervienen  ó 
se  requieren  para  la  constitución  ó  formación  de  un 
pueblo,  personas,  individuos  v  familias,  vínculos 
religiosos,  políticos  y  sociales  ó  sea  legislación  civil 
y  culto  religioso,  independencia  y  territorio,  y  estas 
cuatro  cosas  el  pueblo  de  Israel  las  recibió  del  Señor 
I  por  especial  ordenación  de  la  divina  providencia; 
Porque  en  primer  lugar  las  personas,  individuos  y 
familias  que  formaban  el  núcleo  del  pueblo  de  Israel 
eran  descendientes  de  Abrabam  y  de  Sara.  Y  el 
i  Señor  fué  quien  por  modo  maravilloso  concedió  á 
Abraham  y  á  Sara  ya  viejos,  descendencia,  cuando 
|  hablan  perdido  la  esperanza  de  tenerla  (Gén.,  XV, 
5;  XVII,  15-19;  XVIII,  10-14).  A  lo  cual  se  aña¬ 
de  que  el  mismo  Señor  de  entre  los  descendientes 
de  Abraham  escogiendo  á  Jaoob,  y  desechando  á 
Esaú  (Mal.,  I,  2-3;  Rom.,  IX,  13,  y  en  XXV, 
23-31-34;  XVII,  27-29-33),  señaló  y  determinó 
las  personas  y  familias  que  hablan  de  constituir  su 
pueblo,  y  además  de  esto  El  mismo  acrecentó  y  mul¬ 
tiplicó  extraordinariamente  aquel  pueblo  ea  Egipto 
(Exod.,  1,  5-7),  y  le  libró  y  salvó  de  la  ruina 
(Exod.,  I,  22). 

Para  la  formación  de  un  pueblo  se  requiere  tam¬ 
bién  la  independencia,  que  le  separa  y  discierne  de 
i  los  otros  pueblos,  y  le  hace  libre  y  autónomo.  Esta 
independencia  diósela  también  el  Señor  á  los  israelí- 
¡  tai  cuando  con  su  poderosa  diestra,  hiriendo  á  Bgip- 
¡  tocon  terribles  plagas  y  sumergiendo  en  el  mar  Rojo 
ios  ejércitos  de  Faraón  libró  á  su  pueblo  de  la  dura 
servidumbre  que  le  oprimía. 1 

Pertenecen  asimismo  á  la  formación  de  un  pueblo, 
los  vínculos  religiosos  v  políticosociales.  que  unen 
entre  sí  las  diversas  familias,  esto  es,  las  leyes,  y  el 
culto  y  religión,  y  el  Señor  fue  en  efecto  el  que  en 
el  monte  Sinal  entregó  ó  impuso  á  los  israelitas  r;ue 
El  habla  sacado  de  Egipto,  la  legislación  civil  y  re- 
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lidiosa,  la  ley,  los  preceptos  y  juicios,  los  manda¬ 
mientos  y  ceremonias  que  hablan  de  guardar. 

En  fin,  para  la  buena  constitución  de  un  pueblo 
se  requiere  un  territorio  propio,  en  donde  habite  y 
en  donde  se  acreciente  y  desarrolle;  y  el  Señor  fué 
también  el  que  dió  á  los  israelitas  la  tierra  en  donde 
hablan  de  habitar,  la  tierra  de  Caimán  que  había 
prometido  á  los  patriarcas,  siervos  y  amigos  suyos 
Abraham,  Isaac  y  Jacob.  El  les  guió  y  condujo  á 
través  del  desierto  en  medio  de  prodigios  y  maravi¬ 
llas  á  las  órdenes  de  su  legado  Moisés,  en  dirección 
á  la  tierra  prometida,  y  luego  bajo  el  mando  de  Jo¬ 
sué  les  introdujo  en  ella,  les  auxilió  en  su  conquista 
y  les  dió  posesión  de  ella.  Así  que  el  Señor  es  en 
realidad  el  fundador  del  pueblo  de  Israel,  puesto  que 
es  quien  dió  á  aquel  pueblo  las  personas  é  individuos 
que  lo  formaban,  las  leves  civiles,  y  el  culto  y  cere¬ 
monias  religiosas,  la  independencia  y  el  territorio. 

Lo  segundo  el  pueblo  de  Israel  es  realmente  el 
pueblo  de  Dios  por  razón  de  su  alianza  y  de  su  régi-  j 
men  y  gobierno  teocrático.  El  Señor  después  de 
establer  su  alianza  con  Abraham,  Isaac  y  Jacob, 
Acordándose  del  juramento  que  habla  hecho  á  aque¬ 
llos  patriarcas  sus  siervos,  escogió  aquel  de  entre 
todos  los  pueblos  de  la  tierra  (Dtn.,  Vil,  6-8)  como 
tu  pueblo  propio  y  peculiar,  para  que  fuese  reino 
sacerdotal  y  gente  sarita  (Exod.,  XIX,  5-6),  y  es¬ 
tableció  con  aquel  pueblo  en  el  monte  Sinal  su  pac¬ 
to  y  alianza  sellada  con  la  sangre  de  las  víctimas 
(Exod.,  XXIV,  4-8).  Porque  de  orden  de  Dios  hizo 
Moisés  ofrecer  en  holocaustos  y  victimas  pacificas 
doce  becerros  según  el  número  de  las  doce  tribus 
de  Israel.  Leyó  luego  el  Libro  de  la  Ley  del  Señor 
ó  volumen  de  la  alianza  y  todo  el  pueblo  se  compro¬ 
metió  á  cumplirlo? y  entonces  Moisés  tomando  de 
la  sangre  de  las  victimas  roció  con  ella  el  libro  y 
todo  el  pueblo  diciéndole:  Esta  es  la  sangre  de  la 
alianza  que  Dios  establece  con  vosotros,  sobre  todas 
es  tas  palabras.  Tal  es  la  alianza  pactada  entre  Dios 
y  el  pueblo  de  Israel  en  el  monte  Sinal,  que  fué  des¬ 
pués  confirmada  y  ratificada  con  ios  israelitas  de 
la  generación  posterior  en  las  llanuras  de  Moab 
(Dtn.,  XXIX,  1-15).  Este  pacto  inducín  de  parte 
de  los  israelitas  especiales  obligaciones,  y  de  parte 
del  Señor  especiales  compromisos.  Los  israelitas  que¬ 
daban  obligados  á  no  tener  ni  reconocer  ¿  otro  dios 
más  que  al  Señor,  á  adorarle  á  El  solo  y  á  cumplir 
su  ley  y  sus  preceptos,  sus  mandamientos  y  ceremo¬ 
nias.  El  Señor  se  comprometía  á  ser  el  Dios  de  aquel 
pueblo  á  quien  había  tomarlo  bajo  sn  especial  ampa¬ 
ro  y  protección  (Gén.,  XVII,  7).  El  era  como  el 
padre  v  protector  de  aquel  pueblo  (Exod.,  IV, 
22-23;Dtn.,XXXIl,  6-10-1 1-18);  El  era  como  el 
esposo  de  la  teocracia,  y  asi  lo  pintan  los  profetas 
(Jer.,  II,  2  y  sqq.;  III,  1  y  sqq.;  Ezech.,  XVI, 

6  y  sqq.)*  El  era  el  rey  de  Israel  que  regia  y  go¬ 
bernaba  su  pueblo,  suscitaba  los  jueces  que  le  ha¬ 
bían  de  regir,  coustituía  y  señalaba  los  reyes  y  di¬ 
nastías  que  hahían  de  reinar,  protegía  y  amparaba 
y  defendía  al  pueblo  de  sus  enemigos,  cuando  era 
fiel  y  observaba  las  leyes  divinas,  y  cuando  era  infiel 
é  idólatra  y  no  cumplía  la  ley,  le  castigaba  y  le  en¬ 
tregaba  en  manos  de  sus  enemigos,  mas  cuando  de 
-  nuevo  hacía  penitenciando  sus  pecados  y  se  volvía  á 
Dios  pidiendo  misericordia  y  favor  El  le  auxiliaba  y 
le  libraba  y  salvaba  de  sus  enemigos.  El.  en  fin. 
estaba  y  habitaba  en  medio  de  aquel  su  pueblo  como 
un  esposo  con  su  esposa,  como  padre  entre  sus  hijos, 
como  rey  entre  sus  vasallos,  por  medio  del  arca 


que  era  testimonio,  de  la  alianza  y  símbolo  de  la  divi¬ 
na  presencia,  y  por  medio  de  sus  legados  los  profe¬ 
tas  se  comunicaba  con  su  pueblo  y  ie  transmitía  sus 
preceptos  y  mandamientos,  sus  reprensiones,  sus 
amenazas  y  sus  promesas  divinas. 

Lo  tercero  finalmente,  el  pueblo  de  Israel  era  real¬ 
mente  el  pueblo  del  Señor  por  razón  de  sus  destinos. 
Pues  que  el  Señor  escogió  al  pueblo  de  Israel  para 
q‘ue  fuese  su  pueblo  propio  y  peculiar,  ó  fin  de  prepa¬ 
rar  por  medio  de  su  pueblo  la  salvación  de  todas  ina 
gentes  según  la  promesa  hecha  á  Abraham;  y  esto 
de  tres  modos.  Primeramente,  aquel  pueblo  había 
de  ser  el  modelo  y  ejemplar  de  todos  los  pueblos 
como  se  lo  dijo  Moisés  á  los  israelitas  (Dtn.,  IV,  6), 
para  que  oyendo  las  otras  gentes  aquellos  preceptos 
dijesen:  He  aquí  un  pueblo  sabio  y  discreto,  gente 
grande.  Aquel  pueblo  si  hubiese  sido  fiel  al  Señor, 
recompensado  generosamente  por  el  mismo  Señor, 
había  de  ser  ejemplo  y  modelo  y  admiración  á  los 
otros  pueblos.  Y  al  contrario,  si  era  infiel,  con  sus 
castigos  había  de  ser  parábola  y  escarmiento  á  las 
otras  gentes  (Dtn.,  XXIX,  24-28).  Asimismo  el 
pueblo  de  Israel  estaba  destinado  á  prefigurar  al  Me¬ 
sías.  á  precederle  y  á  preparar  sus  caminos  espar¬ 
ciendo  y  difundiendo  entre  los  otros  pueblos  y  gen¬ 
tes  el  conocimiento  y  culto  del  Dios  verdadero,  y  la 
noticia  de  las  promesas  y  esperanzas  mesiánicas.  Bo 
fin,  el  pueblo  de  Israel  había  de  ser  el  pueblo  del 
Mesías  y  de  Dios,  porque  de  en  medio  de  este  pue¬ 
blo  había  de  nacer  el  verdadero  Mesías  Cristo  Jesús 
hijo  de  David  é  hijo  de  Dios. 

Tal  es,  pues,  el  pueblo  de  Israel  pueble  del  Señor 
porque  el  Señor  es  su  fundador  que  le  dió  sus  miem¬ 
bro*  ó  individuos,  su  independencia,  su  legislación 
civil  y  religiosa,  su  territorio;  pueblo  del  Señor  por 
razón  de  eu  alianza,  porque  Dios  es  su  esposo,  su  pa¬ 
dre,  eu  rey  que  lo  rige  y  gobierna;  pueblo  del  Señor, 
por  razón  de  eu  destino,  porque  ha  sido  escogido 
para  realizar  loe  planee  de  Dios,  para  preparar  la 
salud  del  mundo,  pues  que  está  destinado  á  ser  mo¬ 
delo  y  ejemplar  de  los  otros  pueblos,  á  ser  la  figura 
y  el  precursor  del  Mesías  y  el  que  prepare  sus  cami¬ 
nos  y  porque  de  en  medio  de  él  ha  de  nacer  el  Me¬ 
sías  hijo  de  Dio*. 

Por  esta  razón  y  en  conformidad  con  este  destino 
colocó  Dios  á  aquel  su  pueblo  de  Israel  en  medio  do 
todas  las  gentes  entre  aquellas  poderosas  y  culta* 
naciones  la  Asiría,  el  Egipto  y  las  islas  de  la  Gre¬ 
cia,  púsole  como  en  el  centro  del  mundp  antiguo 
entre  Europa.  Asia  y  Africa. 

El  pueblo  de  Israel  es  figura  de  la  santa  Iglesia, 
que  es  el  pueblo  escogido  de  la  nueva  Ley,  el  nuevo 
pueblo  de  Dios,  el  pueblo  de  Cristo,  puesto  que  pri¬ 
meramente  su  fundador  es  Cristo,  hijo  de  Dios,  quieo 
le  dió  la  libertad  é  independencia  salvando  y  libran¬ 
do  á  los  hombres  por  medio  de  su  pasión  y  muerte* 
preciosísima  de  la  servidumbre  del  demonio.  Cristo- 
es  el  que  da  á  la  Iglesia  sus  miembros  ó  sus  hijos 
que  son  los  fieles  reengendrados  y  renacidos  del 
agua  y  del  Espíritu  santo  (Jo.,  III,  3-5)»  Cristo  le 
dió  su  ley  que  es  la  ley  nueva,  la  ley  evangélica,  ley 
de  misericordia  y  de  perdón,  ley  de  gracia  y  de 
amor.  Cristo  en  fin  le  dió  el  territorio  que  no  ea 
ya  una  región  pequeña  y  limitada  como  la  Palesti¬ 
na.  sino  toda  la  tierra  en  posesión  y  el  cielo  en  he¬ 
rencia. 

En  segundo  lugar  la  santa  Iglesia  es  el  pueblo 
de  la  nueva  alianza.  Cristo  ha  establecido  con  ella 
alianza  perpetua  y  le  lia  transmitido  bu  testamen~ 
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to  eterno,  pacto  y  alianza  sellada  no  con  sangre 
de  toroe  ó  machos  cabrios,  sino  con  la  sangre  del 
Cordero  inmaculado  que  quita  los  pecados  del  mun¬ 
do,  con  la  cual  son  rociados  todos  los  que  bauti¬ 
zados  en  la  sangre  de  Cristo  entran  á  formar  parte 
del  nuevo  pueblo  de  Dios.  Por  virtud  de  esta  alianza 
Cristo  está  intimamente  unido  á  la  santa  Iglesia 
como  el  rey  con  sus  vasallos,  como  el  esposo  con  su 
esposa,  como  la  cabeza  con  su  cuerpo  místico,  y  asi 
está  en  medio  de  loa  fíeles  no  ya  por  símbolos  ó  por 
figuras  sino  real  y  verdaderamente  presente  en  la 
sagrada  Eucaristía  para  ser  objeto  de  sus  adoracio¬ 
nes  v  alimento  vivifico  de  sus  almas.  Cristo  en  fin 
enseña  á  los  fieles  por  medio  de  sus  legados  y  minis¬ 
tros  los  predicadores  del  santo  Evangelio  y  les  co¬ 
munica  y  robustece  ó  restituye  y  acrecienta  la  vida 
de  la  gracia  por  medio  de  los  santos  sacramentos. 

Por  último,  la  santa  Iglesia  es  el  pueblo  de  Dios 
por  razón  de  su  destino:  porque  asi  como  el  pueblo 
de  Israel  fué  escogido  por  el  Señor  para  preparar  la 
alud  de  los  hombres,  asi  la  santa  Iglesia  ha  sido 
fundada  por  Cristo  Jesús,  para  continuar  la  obra  sal¬ 
tadora  de  Cristo,  para  hacer  que  fructifique  entre 
ios  hombres  y  entre  los  pueblos  la  sangre  redentora 
de  Cristo,  para  comunicar  á  los  hombrea  la  salud 
que  Cristo  nos  trajo  y  para  conducirlos  á  su  último 
fi»  la  bienaventuranza  eterna. 

Pubrlos  enanos.  Btnagr.  V.  Pigmeos. 

Pubblo.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Caudamo,  parr.  de  San  Juan  de  Ventosa. 

Pueblo.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  muni¬ 
cipio  de  Caudamo,  parr.  de  Santa  María  de  Grullos. 

Pueblo.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  y  raun.  de  Ovie¬ 
do.  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Collato. 

Pueblo.  Geog .  Barrio  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  deSiero,  parr.  de  San  Juan  de  Muño. 

Pueblo.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo,  muni¬ 
cipio  de  Villa  viciosa,  pnrr.  de  Santiago  de  Peón. 

Pueblo.  Geog.  Dist.  de  la  República  Argentina, 
•n  la  prov.  de  I.r  Uioj»,  dep.  de  General  Lamadrid. 
|  Dist.  de  la  misma  provinoia,  en  el  dep.  de  Ge¬ 
neral  Sarmiento.  ||  Paraje  poblado  de  la  proy.  de 
Salta,  dep.  de  Poma. 

Pueblo.  Geog.  Barrio  de  Cuba,  en  la  prov.  de  la 
Habana,  término  municipal  de  Madruga.  Alcaldía. 
-  Pueblo.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Nuble,  dep.  de  Chillón;  llOh. 

Pueblo.  Geog.  Aid.  de  El  Salvador,  en  el  dep.  de 
La  Unión,  dist.  de  Santa  Rosa,  agregada  al  muni¬ 
cipio  de  Polorós. 

Pueblo.  Geog.  Poblado  de  indios  de  Honduras, 
Q*p.  de  Olancho,  mun.  de  El  Dulce  Nombre. 

Pueblo.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Méjico,  en  el  Ee- 
kdode  Guanajuato.  dist.  de  Valle  de  Santiago,  si¬ 
tuado  á  1.720  m.  de  altura,  hacia  los  20°  19'  de 
*t.  N.  y  Io  53'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Mé¬ 
jico;  unos  3,500  b.  El  río  Lerme  riega  sn  término, 
joe  no  tiene  otra  eminencia  digna  de  mención  que 
1  co,‘na  del  Carrito,  j  Rancho  en  el  Est.  de  San 
bms  Potosí,  man.  deCescatlán;  710  h. 

urbi.o.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Ancash, 
l*«v.  de  Coja  tambo,  dist.  d6  Huaillacayan.  |  Cha¬ 
cra  en  el  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Cajatambo,  die¬ 
nto  de  Helios.  |]  Chacra  en  el  dep.  de  Ancash, 
Prov.  de  Santa,  dist.  de  Casma.  ||  Chacra  en  el  de¬ 
partamento  de  Ayacncho.  prov.de  Lucnnas,  dist.  de 
rnmnte.  |]  Chacra  en  el  dep.  de  Cnjamarca,  pro- 
Vnfl*  ,  Chota,  diat.  de  Querocoto.  ||  Chacra  en  el 
*P-  de  La  Libertad,  prov.  de  Pacasmayo,  dist.  de 


Jequetepeque.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  Moquegua,  dis¬ 
trito  de  Carumas.  ||  Chacra  en  el  dep.de  Moquegua, 
dist.  de  Puquiua.  |)  Hac.  en  el  dep.  de  Puno,  pro¬ 
vincia  de  Chucuito,  dist.  de  Huacullnni. 

Pueblo.  Geog.  Barrio  de  Puerto  Rico,  en  la  mu¬ 
nicipalidad  de  Hatillo;  950  h.  según  el  censo  de 
1920.  ||  Barrio  en  la  municipalidad  de  Lares;  1,670 
habitantes  según  el  censo  de  1920. 

Pueblo.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  Est.  de  Colorado.  Ocupa  la  parte  SE.  del  Es¬ 
tado,  extendiéndose  por  las  riberas  del  río  Arkansaa, 
que  dentro  de  su  territorio  recibe  por  el  N.  á  sus 
tributarios  elTurkey,  el  Boiling  Fountain  y  el  Chico 
y  por  el  S.  el  St.  Charles  y  el  Huérfano;  28,300  h. 
Cría  de  ganado,  sobre  todo  lanar.  Tiene  f.  c.  Capital 
Pueblo. 

Pueblo.  Geog .  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de 
Colorado,  capital  del  condado  de  Pueblo;  44,395  h. 
según  el  censo  de  1910.  Por  su  población  es  la  se¬ 
gunda  ciudad  del  Estado  y,  además,  un  importante 
centro  comercial  é  industrial.  Está  sit.  á  192  kms. 
SE.  de  Denver,  cerca  de  las  últimas  estribaciones 
orientales  de  las  Montañas  Rocosas  y  en  ambas  mar¬ 
genes  del  río  Arkansas.  Est.  de  empalme  de  varios 
ferrocarriles.  Es  importante  centro  de  una  región  ga¬ 
nadera  y  algo  menos  agrícola.  Cerca  de  la  ciudad 
hay  yacimientos  de  carbón,  piedra  caliza  y  petróleo. 
Se  le  ha  dado  el  nombre  de  Pittsburg  del  Oeste  por 
sus  industrias  siderúrgicas  y  de  fundición  y,  además, 
tiene  manufacturas  de  maquinaria,  vagones  de  f.  c., 
ladrillos  refractarios,  oristal,  muebles,  etc.  Bibliote¬ 
ca  pública  Me.  Clellan  de  12,000  volúmenes;  Mani» 
comio  del  Estado  y  otras  instituciones  de  beneficen¬ 
cia;  parque.  Bn  el  edificio  llamado  State  Mineral 
Palaee  se  encuentra  una  colección  completa  de  los 
minerales  del  Colorado.  El  gobierno,  establecido  por 
carta  de  1887,  está  en  manos  de  un  mayor  elegido 
bienalmente  y  de  un  Consejo  unicameral.  Hay  dos 
redes  de  conducción  de  agua,  ambas  propiedad  del 
municipio.  En  1846  algunos  mormones  se  estable¬ 
cieron  en  el  actual  emplazamiento  do  Pueblo,  don¬ 
de  en  1850  se  fundó  una  factoría  comercial,  cuyos 
habitantes  fueron  degollados  por  los  indios  ute  et> 
1854.  En  1859  se  fundó  la  actual  ciudad. 

Pueblo  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Canarias, 
mun.  de  Puntngorda. 

Pueblo  (El).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Aller,  parr.  de  San  Pedro  Apóstol  de 
Piñeres. 

Pueblo  (El).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Aller,  pnrr.  de  San  Martin  de  Moreda. 

Pueblo  (El).  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Candamo,  parr.  de  Santiago  de  Aces. 

Pueblo  (El).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Cangas  de  Tineo,  parr.  de  San  Juan  de 
Vega  de  Rengos. 

Pueblo  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
man.  de  Gozón.  parr.  de  San  Nicolás  de  Bañugues. 

Pueblo  (El).  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.de  Luarca,  parr.  de  San  Julián  de  Arcallana. 

Pueblo  (El).  Geng.  Aid.  de  El  Salvador,  en  el 
dep.de  Ia  Unión,  dist.  de  Santa  Rosa,  mun.del.is- 
lique,  de  cuya  cabecera  dista  1  km.;  unos  1.000  h. 

Pueblo  (Él).  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el  de¬ 
partamento  de  Pavsandú;  des.  cu  el  nrr.  del  Sauce, 
silbad,  del  Queguay  Chico.  |J  Arr.  en  el  dep.  de 
Rocha:  es  un  nequeño  tributario  del  lago  de  este  ul¬ 
timo  nombre.  ||  Isla  en  el  den.  de  Soviano;  está  sit.  en 
el  río  Negro,  cerca  del  puerto  de  la  c.  de  Mercedes, 


80 


PUEBLO 


Pubblo  (Río  del).  Oeog .  Riach.  de  Honduras,  en 
«1  dep.  de  Olancho;  riega  el  <1  ist .  de  Manto. 

Pur3lo  Aoustoni.  Geog.  Llamado  también  sim¬ 
plemente  Agustoni.  Localidad  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  el  territ.  de  La  Pampa,  sección  primera. 
Fundada  en  1907  por  los  hermanos  Agustoni. 

Pueblo  Bonito.  Geog.  Lug.  de  ruinas  de  los  Es¬ 
tados  Unidos,  en  el  de  Nuevo  Méjico.  Era  una  aldea 
consistente  en  un  solo  editicio  ca¬ 
paz  de  albergar  de  1,200  á  1,500 
iudivi dúos  y  que  probablemente  es¬ 
tuvo  habitada  hace  unos  mil  años. 

La  Sociedad  Nacional  de  Geogra¬ 
fía  Norteamericana  envió  en  1921 
y  1922  una  expedición  dirigida  por 
Neil  M.  Judd  para  estudiar  estas  rui¬ 
nas.  El  edificio  es  de  forma  circular 
y  tiene  más  de  300  habitaciones  en 
su  planta  baja.  Las  casas  interiores 
estaban  dispuestas  en  terraza  su¬ 
biendo  desde  dos  grandes  patios.  Es 
probable  que  se  pareciera  bastante 
al  moderno  pueblo  de  Acama.  Más 
de  20  Ai  vas  (aposentos  que  servían 
á  la  vez  de  sala  de  juntas  y  de  san¬ 
tuario)  rodean  los  dos  espacios  abier¬ 
tos,  donde  se  celebraban  las  ceremo¬ 
nias  públicas.  Ñútanse  tres  tipos  de 
construcción,  hallándose  represen¬ 
tado  el  más  antiguo  por  paredes  de  piedra  sin  arga¬ 
masa  y  siendo  este  el  núcleo  primitivo  de  Pueblo 
Bonito. 

Pueblo  Carlota.  Geog.  Lug.  poblado  del  Uru¬ 
guay,  en  el  dep.  de  Sonano;  pulperías. 

Pueblo  Cumarbbo.  Geog .  Pobl.  y  muii.  de  Vene¬ 
zuela,  en  el  Est.  de  Falcón,  dist.  de  Zamora,  sit.en 
la  costa  N.  del  Estado,  cerca  de  la  punta  de  Man¬ 
zanillo. 

Pueblo  de  Abajo.  Geog.  Aid  .  de  la  prov.  de 
Oviedo,  mu u.  de  Colunga,  parr.  de  San  Pelayo  de 
Pibierda. 

Pueblo  de  Alamos.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Méji¬ 
co,  en  el  Est.  de  Sonora,  dist.  de  Urea;  280  h. 

Pueblo  de  Cardona.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  el  dep.  de  Soriano;  pulpe¬ 
rías,  comercio  de  frutos  del  país. 

Pueblo  de  Indios.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Colchagua,  dep.  de  Caupolicán;  800  h. 

Pueblo  de  Julio.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Corrientes,  de¬ 
partamento  de  San  Roque.  Est.  del  f.  c.  de  Gova  á 
San  Diego. 

Pueblo  dbl  Carmen.  Geog.  Lug.  poblado  del 
Uruguay,  en  el  dep.  de  Durazno.  Tiene  comisaría 
de  policía  y  varias  pulperías. 

Pueblo  de  Naturales.  Geog.  Pobl.  de  Chile,  en 
la  prov.  de  O’Higgins,  dep.  de  Rancagua;  250  h. 
Está  sit.  cerca  de  Machali,  al  E.  de  la  capital  del 
departamento  y  eB  un  antiguo  asiento  de  indios. 

Pueblo  Esquel.  Geog.  Localidad  de  la  República 
Argentina,  en  el  territ.  de  Chubut.  Fué  demarcada 
en  1908. 

Pueblo  Guiciión.  Geog.  Lug.  poblado  del  Uru¬ 
guay,  en  el  dep.  de  Paysandú. 

Pueblo  Hundido.  Geog.  Cas.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Atacafna  y  dep.  de  Chañaral;  70  h.  Está 
sit.  á  los  26°24'S.  y  70° 2'  O.  de  Greenwich,  á 
68  kms.  de  la  capital  del  departamento,  á  825  m.  de 
altura.  Se  comunica  con  Chañaral  por  una  aDgosta 


i  vía  férrea.  Antiguas  minas  de  cobre.  ||  Aid.  en  la 
prov.  de  Coquimbo,  dep.  de  Corobarbalá;  120  h. 

Pueblo  Indio.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Valparaíso,  dep.  de  Quillotn;  200  h.  Sit  á  9  ki¬ 
lómetros  E.  de  la  capital  del  departamento.  Su  po¬ 
blación  es  en  gran  parte  de  origen  indígena. 

Pueblo  Italiano.  Geog.  Pobl.  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  la  Unión, 


sit.  en  el  perímetro  de  la  coloniA  denominada  El  Do - 
vado.  Fué  demarcada  en  Febrero  de  1910. 

Pueblo  Libre.  Geog.  Dist.  «leí  Perú,  en  el  dep.  de 
Ancnsh,  prov.  de  Huaílas.  Cuenta  unos  4,000  li., 
de  los  que  400  corresponden  á  su  cabecera.  Esta  se 
baila  sit.  á  8  kms.  de  Caras.  Este  distrito  se  distin¬ 
guió  en  la  guerra  de  la  Independencia  con  el  nombre 
de  Huacra,  que  en  1828  se  cambió  por  el  actual.  || 
Chacra  en  el  dep.  de  Ancasli,  prov.  de  Huaílas,  dis¬ 
trito  de  Caras. 

Pueblo  Llano.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Venezue¬ 
la,  en  el  Est.  de  Mérida.  dist.  de  Miranda:  cueu- 
ta  unos  2.000  h.  distribuidos  entre  su  cabecera, 
que  tiene  unos  600,  y  los  cas.  de  Miyoí,  Mutua, 
Chinó,  Agujas  y  Teclata.  En  su  término  se  produ¬ 
cen  trigo,  papas,  maíz,  arvejas,  fríjoles  y  en  rao  tas 
de  varias  clases,  apios,  cebada  y  gran  variedad  de 
|  verduras,  y  en  sus  campos  se  cria  ganado  vacuno, 
lanar  y  caballar.  Lo  atraviesa  el  río  de  su  nombre, 
que  nace  al  N.  de  la  población,  en  el  Alto  de  Are¬ 
nales,  y  corre  hacia  el  E.  recogiendo  las  aguas  de 
varios  arroyos.  Existen  en  este  municipio  varias  la¬ 
gunas.  Su  cabecera  está  edificada  entre  cerros,  cerca 
de  una  ciénaga  que  tiene  el  suelo  constantemente 
húmedo. 

Pueblo  Marini.  Geog.  Localidad  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Santa  Fe.  dep.  de  Caste¬ 
llanos,  sit.  á  153  kms.  de  Santa  Fe  y  á  102  m.  de 
altura.  Tranvía  de  vapor  á  Rafaela. 

Pueblo  Norte.  Geog.  Barrio  de  Cuba,  en  la  pro¬ 
vincia  de  la  Habana,  término  municipal  de  Güira 
de  Me'ena.  Alcaldía. 

Pueblo  Nuevo.  Geog.  Barriada  sit.  al  NE.  de  la 
ciudad  de  Barcelona.  V.  Barcelona. 

Pueblo  Nuevo.  Geog.  Aid.  de  la  República  Ar¬ 
gentina.  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  y  pedanin  de 
Cruz  del  Eje;  unos  700  h.  ||  Aid.  de  la  provincia 
de  Tucumán.  en  el  departamento  de  la  capital,  de 
la  cual  dista  9  kms.  al  O.;  unos  1,200  habitantes 
de  población  rural. 


Vista  de  las  excavaciones  de  Pueblo  Bonito  (Nuevo  Méjico) 
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Pueblo  Nuevo.  Geog .  Barrio  da  Cuba,  en  la  pro¬ 
vincia  _v  término  municipal  de  Camagüev;  2,600  h. 
|  Haniu  en  ia  prov.  de  la  Habana,  térmiuo  munici¬ 
pal  de  Surgidero  de  Batabanó;  80  h. 

Pueblo  Nuevo.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Guate¬ 
mala,  eu  el  dep.  de  Retalhuleu,  sit .  al  NE.  de  San 
Felipe;  2,500  h.,  de  los  que  unos  1,000  correspon¬ 
den  á  su  cabecera.  Esta  se  halla  sit.  A  10  kms.  de 
Uetalhuleu  y  cerca  de  la  est.  del  f.  c.  de  Casa  Blan¬ 
ca.  En  su  feraz  término  se  producen  café,  frijoles, 
malí,  naranjas,  caña  de  azúcar  y  maderas  de  cons¬ 
trucción.  Hay  canteras  de  piedra  y  se  cria  algún 
ganado.  Correo.  Exportación  de  cafó.  ||  Pobl.  y  mu¬ 
nicipio  en  el  dep.  de  Santa  Rosa.  En  su  término  se 
producen  maíz  y  café  y  se  cria  gnnado.  Correo,  Te¬ 
légrafo  y  Teléfono;  comercio  bastante  activo  y  nu¬ 
merosos  beneñeios  de  café. 


Pueblo  Nuevo.  Geog.  Montaña  de  Honduras,  en 
el  dep.  de  Tegucigalpa,  dist.  de  Cedros;  forma  en 
parte  el  limite  con  el  dep.  de  Comayagua  y  se  halla 
tendida  de  N.  á  S.  en  una  distancia  como  de  80  kms. 

£  Aid.  en  el  dep.  de  Comayagua,  mun.  de  Meára- 
bar.  |  Cas.  en  el  dep.  de  Cortés,  mun.  de  El  Rosa¬ 
rio,  ¡  Aid.  en  el  dep.  de  Cortés,  mun.  de  Omoa.  || 
Cas.  en  el  dep.  de  Choluteca,  mun.  de  El  Corpus. 

I  Aid.  en  el  dep.  de  Gracias,  mun.  de  El  Conal.  || 
Cns.  en  el  dep.  de  Santa  Bárbara,  mun.  de  Petoa. 

(  Aid.  en  el  dep.  de  Yoro,  mun.  de  Arenal. 

Pueblo  Nuevo.  Geog.  Pobl.  y  muu.  de  Méjico, 
Est.  de  Chiapas,  dep.  de  Soconusco.  Cuenta  en  jun¬ 
to  unos  700  h.  y  dista  81  kms.  de  Soconusco.  Su 
duna  es  cálido.  Q  Pobl.  y  mun.  en  el  Est.  y  partido 
de  Duraugo,  de  cuya  cabecera  dista  unos  200  kms. 
por  camino  carretero.  Está  sit.  é  los  28°  47'  10"  de 


Lt.  N.  y  3®  34'  15"  de  long.  O.  del  Meridiano  d< 
Méjico,  y  tiene  unos  5,000  h.,  de  los  que  sólo  30C 
corresponden  ¿  su  cabecera.  Clima  cálido.  ||  Pobl.  y 
muu.  en  el  Est.  de  Guanajuato,  dist.  de  Salamanca, 
de  cuya  cabecera  disto  24  kma.  Cuento  unos  4,50C 
habitantes,  de  los  que  una  mitad  corresponden  A  su 
cabecera.  Clima  templado.  Sus  habitantes  le  dar 
también  el  nombre  de  El  Pueblito.  ||  Pobl.  en  e 
Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Acapulco;  100  h.  ||  Ran 
cho  en  el  Est.  de  Hidalgo,  mun.  de  Metztitlán;  80  h 
i  Ranchería  en  el  Est.  de  Hidalgo,  mun.  de  Pa- 
ebuca;  400  h.  |  Pobl.  en  el  Est.  de  Hidalgo,  muni- 
ciñió  de  Real  del  Monte;  250b.  ¡  Pobl.  en  el  Est.  de 
Mé£co,  mun  de  Acambay;  890  h.  |  Ranchería  er 
el  Est.  de  Méjico,  mun.  de  Amatepec;  150  h.  0 
E*t-  d«  Méjico,  mun.  de  Atlacomulco; 
25  b.  ¡  Ranchería  en  el  Est.  de  Méjico,  mun.  de 
Ecatepec  Morolos;  515  h.  |  Pobl.  en  el  Est.  de  Mé 
jico  mun.  de  San  Felipe  del  Progreso;  1,110  h.  II 

K°b  MéÍico>  muD-  d«  Villa  del  Car- 

b.o:  600  h.  |  Rancho  en  el  Bet.  de  Michoncán, 

m. ,n.  de  Imlaparapeo;  190  h.  |  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Michoacén,  n.un.  de  Numarán;  110  h.  II 

d.  Michoacán,  mun.  de  Pátzcua- 
fo.  160  h.  ¡Rancho  en  el  Eat.  de  Michoacán,  mu¬ 
nicipio  de  \urécuaro;  20  h.  ||  Pobl.  en  el  Est.  de 

W7t  P.VTñ  6  Tlalti“PáD;  255  ||  Ranchería 

,  o  E  t‘  ?  Quc.reiaro.  mun.  d«  Vizarrón;  355  h. 

de  Q^étaro,  mun!  de  Vi- 
*rOD'  2,60';-  II  EaD<*o  en  el  Est.  de  Sinaloa,  mu- 

n. c.pio  de  Maz.tl.-in:  50  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
'  ,naloa'  de  San  Ignacio;  70  h.  ||  Congiwn- 

Tr^SV^Ts  mun- de  NTjT*:  9fh’ 

60  habitante..  *  Sooo,'a’  lnuu- de  Tepnhui; 
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Pueblo  Nuevo.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Nicara¬ 
gua,  en  el  dep.  de  Estell;  unos  500  h.  En  su  tér¬ 
mino  se  producen  café,  inaiz  y  fríjoles.  Telégrafo. 
Exportación  de  frutas  del  país. 

Pueblo  Nuevo.  Geog.  Corregim;3nto,  prov.  y 
dist.  de  Panamá. 

Pueblo  Nuevo.  Geog.  Mina  de  pinta  en  el  Perú, 
sit.  en  el  ludo  oriental  del  cerro  de  San  José,  corres¬ 
pondiente  ai  dep.  de  Cajamarca,  prov.  y  dist.  de 
Hualgayoc.  [|  Aid.  en  el  dep.  y  prov.  de  Cuzco, 
dist.  de  San  Jerónimo:  unos  100  b.  ||  Aid.  y  estan¬ 
cia,  en  el  dep.  de  HuAnuco,  prov.  de  Huamalies, 
dist.  de  Monzón;  90  h.  ||  Pobl.  y  dist.  en  el  dep.  y 
prov.  de  lea;  cuenta  unos  4,500  h.,  de  los  que  1,000 
corresponden  A  su  cabecera.  Esto  se  halla  sit.  á 
10  kms.  de  lea.  ||  Chacra  en  el  dep.  de  I^a  Libertad, 
prov.  de  Hu&muchuco,  dist.  de  Santiago  de  Chuco. 

||  Pobl.  y  dist.  en  el  dep.  de  La  Libertad,  prov.  de 
Pac&smayo,  cuenta  unos  1,500  h.,  de  los  que  la 
mnyor  parte  corresponden  ¿  su  cabecera.  Esta  se 
halla  sit.  á  89  kms.  de  Ckiclayo.  Su  suelo  es  Arido. 
Produce,  no  obstante,  arroz.  ||  Aid.  conocida  tam¬ 
bién  con  el  nombre  de  Playa  Grande,  eu  el  dep.  de 
Loreto,  prov.  de  Huallaga,  dist.  de  Tingo  María, 
sit.  A  la  oril.  del  rio  Patayrondo,  A  16  kms.  de  la 
coufi.  del  Huallaga  con  el  Monzón  y  A  3  kms.  de 
éste;  sirve  de  puerto  ó  embarcadero  á  los  que  nave¬ 
gan  por  estos  ríos.  Tiene  unos  100  pobladores.  || 
Aid.  en  el  dep.  de  Piura,  prov.  de  Payta,  dist.  de 
Amotape;  150  h.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  Piura,  prov.  y 
dist.  de  Huancabamba;  unos  250  h.  ||  Hac.  en  el 
dep.  de  Piura,  prov.  de  Payta,  dist.  de  Sullana. 

Pueblo  Nuevo.  Geog.  Mun.  y  villa  de  Venezuela, 
en  el  Est.  y  dist.  de  Falcón,  del  cual  es  capital; 
sit.  A  60  kms.  de  Coro  y  á  5  de  la  costo,  en  el  cen¬ 
tro  de  la  península  de  Paraguaná,  en  terreno  ferti¬ 
lizado  por  el  arr.  SantP  Ana.  Prodúceos©  en  él  maíz, 
mijo,  taperania,  fríjoles,  maní,  ajonjolí,  algodón, 
tártaro  y  cucuy;  se  cría  ganado  vacuno,  caballar, 
tana!,  cabrío  y  lanar;  yacimientos  de  guano  y  amian¬ 
to.  Juzgado  de  distrito,  Correo,  est.  telegráfica; 
iglesia  parroquial  y  escuelas  públicas.  Industria  de 
fab.  de  calzado,  quesos  y  tejidos  de  lana  y  exporta¬ 
ción  de  frutos  del  país;  cuenta  unos  4,000  h.  dis¬ 
tribuidos  entre  su  cabecera  y  una  porción  de  case¬ 
ríos.  Dicha  cabecera  se  halla  A  los  11®  43'  50"  de 
lat.  N.  y  3°  4'  50"  O.  del  Meridiano  de  Caracas,  A 
44  m.  de  altura  y  A  13  kms.  del  mar.  Fué  erigida 
esta  población  en  parroquia  el  17  de  Diciembre  de 
1773  por  el  obispo  Martí,  erección  que  confirmó  el 
capitán  general  de  Venezuela,  José  Carlos  de  Agüe¬ 
ro,  el  7  de  Marzo  de  1774.  ||  Lug.  poblado  en  el 
Est.  de  Falcón,  dist.  de  Petit;  unos  5,000  h.  ||  Po¬ 
blación  y  mun.  en  el  Est.  de  Mérida,  dist.  de  Cam¬ 
po  Elias;  unos  2,000  h.  ||  Cas.  en  el  Est.  de  Nueva 
Esparta,  dist.  de  San  Juan  Bautista.  Es  un  agre¬ 
gado  de  Punta  de  Piedras. 

Pueblo  Nuevo  ó  Barrio  de  Quitapellbjos.  Geog. 
Caserío  de  la  provincia  de  Murcia,  municipio  de 
Ce  ii  ti. 

Pueblo  Nuevo  al  Oriente.  Gtog.  Ranchería  de 
Méjico,  en  el  Est.  del  mismo  nomlre,  mun.  de  Ma- 
lin&lco;  60  h . 

Pueblo  Nuevo  al  Sur.  Geog.  Ranchería  de  Mé¬ 
jico.  en  el  Est.  del  mismo  nombre,  mun.  de  Muli- 
nalco;  40  h. 

|  Pueblo  Nuevo  df.  las  Raí<es.  Geog.  Pobl.  de 
Méjico,  en  el  Est.  de  Tal  aseo  y  mun.  de  Jalapa; 
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Pueblo  Nuevo  del  Mar.  Geog .  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  y  mun.  de  Valencia.  Hasta  hace  pocos  años 
formaba  municipio  independiente,  y  cuenta  por  sí 
solo  más  de  15,000  h. 

Pueblo  Nuevo  del  Terrible.  Geog.  Mun.  de  la 
prov.  de  Córdoba  de  2,557  e.  y  albergues  y  10,354  h. 
aegún  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguien¬ 
tes  entidades: 

Kilómetro*  Edificio»  Habitante» 


Estación,  barriada  á  .  .  .  1  131  790 

Pueblo  Nuevo  «leí  Terri¬ 
ble,,  villa  de .  —  2,315  9,413 

Santa  Elisa,  estableci¬ 
miento  minero  á  .  .  .  .  0‘7  18  47 

Terrible  (La),  id.  de  .  .  .  —  24  7 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados  .  —  G9  67 


Corresponde  al  p.  j.  de  Fuenteovejuna,  dióc.  de 
Córdoba,  y  está  sit.  á  13  kms.  de  la  cabecera  del  par¬ 
tido,  en  la  earr.  de  Córdoba  á  Almadén,  en  terreno 
llano  bañado  por  el  rio  Guadinto.  Produce  princi¬ 
palmente  cereales;  cria  de  ganado  de  cerda  y  ca¬ 
brio.  Est.  f.  c.,  Giro  postal,  alumbrado  eléctrico, 
banda  de  música,  Escuelas  nacionales,  teatro  Lope 
de  Vega,  teatro  de  verano  y  dos  cinematógrafos, 
hospital  de  la  Sociedad  Minera  y  Metalúrgica;  pe¬ 
riódicos,  Via  Libre ,  La  Tierra  y  la  Mina  y  El  Ideal 
Socialista ;  sociedades  Asociación  de  Caridad,  Ca¬ 
sino  Republicano,  Circulo  Liberal,  La  Obrera,  Real 
Centro  Filarmónico,  Cooperativa  y  El  Terrible.  Lo 
que  da  mayor  importancia  á  la  población  son  las 
minas  de  carbón  que  explota  la  Sociedad  Minera  y 
Metalúrgica  de  Peñarroya,  la  cual  tiene  estableci¬ 
das  las  industrias  de  producción  de  abonos  quími¬ 
cos.  ácido  sulfúrico,  sulfato  de  cobre,  superfosfatos 
y  fundición  de  hierro,  plata  y  plomo;  hay,  además, 
fabricación  de  jabón,  harinas,  carne  de  membrillo, 
papel,  sacos  y  tejidos  de  cáñamo  y  yute.  Pueblo 
Nuevo  del  Terrible  perteneció  al  mun.  de  Belmez, 
del  cual  fue  separado  el  28  de  Julio  de  1894  para 
formar  un  municipio  independiente. 

Pueblo  Nuevo  Solistaiiuacán.  Grog.  Pobl.  y 
mun.  de  Méjico,  en  el  Est.  «le  Chiapas,  dep.  de  Si- 
mojovel.  Antes  se  llamaba  simplemente  Soiiatahua- 


I  cán;  cuenta  unos  1 .500  h.,  de  los  que  300  corres¬ 
ponden  á  su  cabecera,  y  dista  43  kms.  de  la  pobl.  de 
Simojovel.  Clima  cálido.  En  su  término  se  halda 
principalmente  el  totzil. 

Pueblo  Oriental.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Arequipa,  prov.  de  Camaná,  dist.  de  Ocona;  unos 
500  h. 

Pueblo  Porvenir.  Geog.  Lug.  poblado  «leí  Uru¬ 
guay,  en  el  dep.  de  Paysandú.  Escuelas  públicas; 
servicio  de  correos  y  algunas  tiendas. 

Pueblo  Primero.  Geog.  I)ist.  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Entre  Ríos,  dep.  de  Ro¬ 
sario  Tala.  Limita  al  N.  con  el  de  Raíces  al  Sur, 
mediante  el  arr.  del  Obispo;  al  E.con  el  dep.  «leí 
Uruguay,  mediante  el  río  Gualeguay;  al  S.  con  el 
partido  de  Pueblo  Segundo,  y  al  O.  con  el  dep.  de 
Chiqueros.  Escuela,  Registro  civil,  y  unos  600  h. 
de  población  rural. 

Pueblo  Seco.  Geog.  Barriada  de  Barcelona.  Véa¬ 
se  Barcelona, 

Pueblo  Segundo.  Geog.  Dist.  «1  ©  la  República 
Argentina,  en  ln  prov.  de  Entre  Ríos,  dep.  de  Ro¬ 
sario  Tala,  sit.  entre  el  dist.  de  Pueblo  Primero  al 
N.;  el  dep.  del  Uruguay  al  E.,  mediante  el  ría 
Gualeguay;  el  dist.  de  Sauce  al  Norte,  al  S.  for¬ 
mando  la  divisoria  el  arr.  de  las  Guachas,  y  el  dis¬ 
trito  de  Cié  al  O.;  tiene  unos  1,500  h.  de  población 
rural.  Correos,  escuelas,  Registro  civil,  etc. 

Pueblo  Solís.  Geog.  Pobl.  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Minas.  Tiene  cierta  importancia  y  hay  en 
ella  Comisión  auxiliar,  Juzgado  de  paz,  Comisaría 
de  policía,  Correo  y  Telégrafo,  hotel  y  bastantes 
establecimientos  de  comercio. 

Pueblo  Sur.  Geog.  Barrio  de  Cuba,  en  la  pro¬ 
vincia  de  la  Habana,  término  municipal  de  Güira  do 
Melena.  Alcaldía. 

Pueblo  Viejo.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Grana¬ 
da,  mun.  de  Güe vejar. 

Pueblo  Viejo.  Geog .  Arr.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  Tucumán,  dep.  de  Graneros; 
es  el  nombre  que  lleva  el  arr.  Valderrama  en  su 
curso  superior,  basta  su  eonfl.  con  el  arr.  Arenilla. 
||  Brazo  que  forma  el  río  Paraná  en  la  prov.  de- 
Santa  Fe,  dep.  de  San  José.  Es  la  continuación  del 
llamado  rio  de  San  Javier. 


FVieb/o  Nugvo  del  Terribl 
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Pueblo  Viejo.  Geog.  Dist.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Jiijuy.  dep.  de  Humahuaca. 
Su  cabecera  lleva  igual  nombre.  Tiene  unos  400  h. 
de  población  rural  y  depende  del  Juzgado  de  paz  de 
Humahuaca.  ||  Paraje  poblado  de  la  misma  provin¬ 
cia,  en  el  dep.  de  Perico  de  San  Antonio.  ¡¡  Paraje 
poblado  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  deTilcara.  || 
Paraje  poblado  de  la  misma  prov.,  eu  el  departa¬ 
mento  de  Valle  Grande.  |¡  Lug.  poblado  de  la  pro- 
\incia  de  Salta,  en  el  dep.  de  (Jochí,  si t.  en  la  mar¬ 
gen  izquierda  del  arroyo  Calchaquí,  á  2,550  m.  |[ 
i )ist.  de  la  misma  prov,.  eu  el  dep.  de  Poma;  unos 
300  h.  de  población  rural.  Su  cabecera  está  situada 
en  la  Quebrada  del  Toro,  á  155  kms.  de  Salta.  || 
Estancia  de  la  prov.  de  Tucumán,  dep.  de  Grane¬ 
ros.  sit.  en  el  camino  de  Tucumán  á  Huacra,  á  15 
kilómetros  S.  de  Cocliu. 

Pueblo  Viejo.  Geog.  Dist.  de  Costa  Rica,  en  la 
prov.  de  Guanacaste,  cant.  de  Nicova,  de  cuya  ca¬ 
becera  dista  2*5  kms.  al  B.;  450  h.  Clima  cálido, 
pero  sano.  Su  terreno  en  general  es  fértil  y  produce 
tabaco,  caña  de  azúcar,  toda  clase  de  granos,  horta¬ 
lizas,  excelentes  frutas,  pastos  y  maderas  tintóreas 
y  de  construcción.  Además  de  su  cabecera,  llamada 
también  Pueblo  Viejo,  comprende  los  cas.  de  Barra- 
honda,  Copal.  Obispo,  Puerto  de  Jesús  y  Quebrada 
Honda.  Hay  en  su  término  muchos  trapiches. 

Pueblo  Viejo.  Geog.  Ensenada  de  la  costa  de 
Cuba,  correspondiente  á  la  prov.  de  Camagiiey;  se 
abra  en  un  recodo  que  forma  hacia  el  N.  la  bahía  de 
Nuevitas,  |j  Nombre  que  se  da  á  la  costa  cenagosa 
de  la  prov.  de  Santa  Clara,  inmediata  al  cayo,  don¬ 
de  estuvo  ait.  la  primitiva  villa  de  San  Juan  de  los 
Usmedios. 

Pueblo  Viejo.  Geog .  Aid.  de  la  República  Domi¬ 
nicana,  prov.  de  Azua  de  Compostela,  mun.  de 
Azur. 

Pueblo  Viejo.  Geog.  Rio  del  Ecuador,  en  la  pro¬ 
ducía  de  los  Ríos.  Es  el  antiguo  cauce  del  río  Za- 
potal  6  Caracol,  y  se  desprende  de  éste  á  una  media 
legua  aguas  abajo  de  Ventanas,  corre  hacia  elSSO. 
por  espacio  de  unas  10  leguas  de  tortuoso  curso  y 
dea.  en  el  Bodegas,  junto  á  la  pobl.  de  Pimocha.  En 
verano  queda  seco  en  gran  parte  de  su  curso.  Sus 
tributarios  por  la  der.  son  el  Chapulo  y  el  Guaru- 
mo,  al  paso  que  por  la  izq.  le  entran  una  multitud 
de  bocas  de  esteros  que  forma  una  red  complicada 
entre  este  río  y  el  Caracol. 

Puedlo  Viejo.  Geog .  Pobl.  y  cant.  del  Ecuador, 
en  la  prov.  de  Los  Ríos.  El  municipio  cuenta  16,000 
habitantes,  de  los  que  4.000  corresponden  6  su  ca¬ 
becera,  la  cual  está  sit.  á  38  kms.  de  Babahoyo. 
Limita  al  N.  con  la  prov.  de  León  y  el  cant.  de  Vin- 
óes,  al  E.  con  la  prov.  de  Bolívar  y  el  cant,  de  Baba- 
hoyo;  al  S.  con  este  último  y  ron  Baba,  y  ni  O. 
con  Baba  y  Vinces.  El  nspecto  de  la  población  es 
pobre;  pero  en  su  territorio  se  encuentran  ricas  ha¬ 
ciendas  de  cacao,  que  producen  el  afamado  cacao  de 
arriba;  además,  se  cosechan  en  él  café  v  caña  de 
azúcar.  Posee  Correo.  Telégrafo  y  escuelas.  Esta 
población  ha  ido  decayendo  al  paso  que  se  ha  des¬ 
arrollado  la  «le  Catarama. 

Pueblo  Viejo.  Geog.  Cas.  de  El  Salvador,  en  el 
dep.  de  Mornzán,  dist.  de  Jocoaitique ,  mun.  de 
Arambala.  |¡  Cas.  en  el  dep.  de  Moraziín.  dist.  y 
m  n  n .  -de  Os  icala.  [|  Cas.  en  el  dep.  de  Mnrazán, 
dist.  de  Osicala,  agregado  al  mun.  de  Joloaiquín .  p 
Cas.  en  el  dep.  de  Morazán,  dist.  de  Sau  Fiaucisco, 
mun.  de  Chil&nga. 


Pueblo  Viejo.  Geog.  Río  de  Honduras,  so  al  de¬ 
partamento  de  Olancho:  riega  el  dist.  de  Catacamas. 
||  Rio  del  dep.  de  Yoro;  tiene  su  origen  en  la  mon¬ 
taña  de  la  Bellota  del  término  municipal  de  Jocón, 
y  des,  en  el  Aguán.  |j  Monte  volcánico  en  el  depar- 
i amento  de  Santu  Bárbara.  Se  cree  que  uo  está  ex¬ 
tinguido  por  completo.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  Copán, 
mun.  de  SantA  Rita.  |!  Cus.  en  el  dep.  de  Gracias, 
mili),  de  Guaritu.  ||  Cas.  en  el  dep.  de  Olancho, 
mun.  de  Gualaco.  ¡|  Aid .  en  el  dep.  de  OJancho,  mu¬ 
nicipio  de  Guata.  ||  Aid.  eu  el  dep.  de  Yoro,  muni¬ 
cipio  de  Jocóu.  Q  Aid.  en  el  dep.  de  Yoro,  mun.  de 
Yorito. 

Pueblo  Viejo.  Geog .  Pobl.  de  Méjico,  Bst.  y  mu¬ 
nicipio  de  Colima;  300  h.  ||  Hac.  en  el  Bst.  de  Chis¬ 
pas,  mun.  de  Villa  Plores;  330  h.  fl  Rancho  en  el 
Est.  de  Durango,  mun.  de  Amaculí;  140  h.  |  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Quechultenan- 
go;  110  h.  ||  Rancho  en  el  Eat.  de  Jalisco,  mun.  de 
Pihuama;  85  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mu¬ 
nicipio  de  TepatitUn;  110  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Jalisco,  mun.  de  Zapotlanejo;  80  h.  ||  Rancho  en  el 
Bst.  de  Michoacán,  mun.  de  Acuitzio;  170  h.  ¡ 
Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  lailán; 
210  b.  p  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de 
La  Huacana;  145  It.  |  Rancho  en  el  Eat.  de  Michoa¬ 
cán,  mun.  de  Tacámbaro;  215  h.  |¡  Rancho  en  el 
Est.  de  Michoacán,  man.  de  Tepslcstepec;  100  h.  | 
Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Zinnpé- 
cuaro;  240  h.  ||  Rancho  en  el  Bel.  de  Oazaca,  mu¬ 
nicipio  de  San  Pedro  de  Tapanalepec;  55  h.  p  Ran¬ 
cho  en  el  Eat.  y  mun.  de  Sinaloa;  90  h.  p  Pobl.  en 
el  Est.  de  Sonora,  mun.  de  Tuape;  120  h.  p  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Sonora,  mun.  de  Urea;  140  h. 
P  Rancho  en  el  Est.  de  Tamaulipas,  mun.  de  An¬ 
tiguo  Morelos;  90  h.  y  Rancho  en  el  Est.tde  Ta¬ 
maulipas,  mun.  de  Ciudad  Ocampo;  40  h.  |  Con¬ 
gregación  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Apoza- 
pán;  170  h.  P  Congregación  en  el  Eat.  de  Vtracruz, 
mun.  de  Coacoazintla;  210  h.  |j  Congregación  en  el 
Eat.  de  Veracruz,  mun.  de  Juchique  de  Ferrer;  190 
habitantes.  ||  Congregación  en  el  Est.  de  Veracruz, 
mun.  de  Misautla;  205  h.  P  Mun.  y  villa  en  el  Es¬ 
tado  de  Veracruz,  cant.  de  Ozuluama;  unoa  2,700  h . , 
de  loa  que  1,600  corresponden  á  su  cabecera.  Esta 
se  halla  sit.  á  60  kms.  al  N.  de  Ozuluama,  en  Ja  ri¬ 
bera  oriental  de  la  lag.  de  su  nombre,  en  una  co¬ 
marca  sumamente  fértil.  Fué  fundada  en  1794  como 
estación  para  pesquerías.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de 
Veracruz,  mun.  de  Tamalin;  100  h.  ||  Ranchería  en 
el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Zacalpuán;  255  h.  g 
Rancho  en  el  Est.  de  Zacatecas,  mun.  da  Juchipila; 
590  h. 

Pueblo  Viejo.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  prov.  de 
Chiriquí,  dist.  de  Rugaba. 

Pueblo  Viejo.  Geog.  Barrio  de  Puerto  Rico,  en  la 
municipalidad  de  Gu&ynabo;  1,687  h.  según  el  cen¬ 
so  de  1920. 

Pueblo  Viejo.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  An- 
cash,  prov.de  Huaras,  dist.  de  Carlinas.  ||  Estancia 
en  el  dep.  de  Ancasli.  prov.  de  Pomabnmba,  dist.  de 
.Sibilas;  unos  450  h.eon  los  de  Paccha  y  Pachachin. 
||  AlJ.  y  chacra  en  el  dep.  y  prov.  de  Arequipa,  dis¬ 
trito  de  Socabaya.  ||  Hnc.  en  el  dep.  de  Arequipa y 
prov.  de  Castilla,  dist.  de  Uraca.  ||  Chacra  en  el  de¬ 
partamento  de  Arequipa,  prov.  de  Islay,  dist.  de  Qui¬ 
las.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  Huánuco,  prov.  de  Dos  de 
Mayo,  dist.  de  Cimpa.  |1  Chacra  en  el  dep.  de  La  Li¬ 
bertad,  prov.  de  Pncasinnvo,  dist.  de  San  Pedro.  | 
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Aid.  en  el  dep.  y  prov.  de  Lima.  dist.  de  Carabai- 
llo;  unos  40  h .  Q  Estancia  en  el  dep.  de  Lima,  pro¬ 
vincia  de  Huarochiri,  dist.  de  San  Damián.  ||  Cha¬ 
cra  en  el  dep.  de  Lima,  prov.  de  Yauyos,  dist.  de 
Ajaviri.  ||  Chacra  en  el  dep.  de  Lima,  prov.  de  Yau- 
yos,  dist.  de  Ornas,  sit.  á  unos  11  kms.  al  NNO.  de 
Tauripampa,  A  1,860  m.  de  altura. 

Purblo  Vibjo.  Geog.  Paraje  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Soriano,  sit.  frente  A  la  isla  del  Vizcaíno  y 
perteneciente  al  término  de  la  pobl.  de  Soriano. 
Hubo  en  él  una  antigua  población,  y  en  sus  cerca¬ 
nías  «e  encuentra  un  cementerio  indio, del  cual  se  han 
extraído  esqueletos  indios  y  objetos  arqueológicos. 

PUEBLONUEVO.  Geog.  Ciénaga  de  Colom¬ 
bia,  en  el  dep.  del  Atlántico,  prov.  de  Sabana  Lar¬ 
ga:  tiene  20  kms.  de  largo  por  más  de  5  de  ancho, 
y  en  ella  desembocan  varios  caños.  ||  Dist.  y  locali¬ 
dad  en  el  dep.  del  Atlántico,  prov.  de  Sabana  Lar¬ 
ga.  sit.  á  1.140  kms.  de  Bogotá  y  á  60  m.  de  altu¬ 
ra.  hacia  los  10°  38'  de  lat.  N.  y  0o  48'  del  Meri¬ 
diano  de  Bogotá;  2  000  h.  ||  Cas.  en  el  dep.  Norte 
de  Santander,  prov.  y  dist.  de  Ocaña.  ||  Cas.  del  de¬ 
partamento  del  Atlántico,  prov.  de  Barranquilln, 
dist.  de  Tubará.  ¡|  Cns.  del  dep.  del  Cauca,  prov.de 
Santander,  dist.  de  Cnldono. 

PUEBLOR RICO.  Geog .  Cas.  de  Colombia,  en 
el  dep.  del  Cauca,  prov.  de  Santander,  dist.  de 
Caldono. 

PUEBLOS.  Geog.  y  Btnogr.  Nombre  con  que 
desde  el  siglo  xvi  se  designa  á  los  indios  semicivi- 
luados  y  de  costumbres  sedentarias  v  agrícolas  que 
viven  en  la  región  árida  del  SO.  de  los  Estados 
Unidos,  comprendida  entre  el  río  Pecos  al  E.,  el 
(  olorado  ni  O.,  el  Utah  ni  N  y  el  Méjico  ni  S.  v  se 
distinguen  por  habitar  en  casas  comunes  de  adobe 
0  de  piedra.  Se  les  denominó  así  para  distinguir¬ 
los  de  ios  indios  errantes  que  no  formaban  pueblos. 
V.  1  rn.  Tipos  americanos  indígenas,  I,  fig.  16. 
•a  el  artículo  América. 


Los  establecimientos  de  pueblos  que  aun  existen 
son  unos  27,  con  varios  establecimientos  secunda¬ 
rios  ó  subpueblos,  en  todos  los  cuales  se  compren¬ 
den  cuatro  razas  de  indios  distintas  y  siete  ú  ocho 
lenguas  con  varios  dialectos.  Excepto  la  tribu  de  los 
zuñís,  siete  aldeas  de  mokis  en  Arizona  y  dos  colo¬ 
nias  de  pueblos  más  abajo  de  El  Paso,  todos  los  lu¬ 
dios  de  este  grupo  viven  en  la  parte  central  del  N. 
de  Nuevo  Méjico;  pero  los  centenares  de  ruinas  y 
otras  pruebas  históricas,  así  como  la  tradición,  de¬ 
muestran  que  el  área  de  la  cultura  pueblo  se  exten¬ 
día  en  otro  tiempo  por  toda  la  región,  desde  el  río 
Pecos  al  Gila  central  y  desde  el  centro  de  los  Esta¬ 
dos  de  Colorado  y  Utah  hasta  el  interior  de  la  Repú¬ 
blica  de  Méjico.  Parece  que  desde  los  puntos  extre¬ 
mos  de  su  territorio  los  pueblos  se  fueron  concen¬ 
trando  ,  á  causa  de  la  invasión  de  los  apaches  y 
navajos. 

Estos  indios  fueron  descubiertos  en  1539  por  el 
padre  Marcos  de  Niza  y  en  el  siglo  xvii  el  país  se 
colonizó;  pero  los  naturales,  descontentos  de  los  tra¬ 
tos  de  los  españoles  y  de  las  predicaciones  de  los 
misioneros,  se  sublevaron  en  1680  bajo  el  mando 
de  Popé  y  degollaron  á  sus  dominadores  ó  los  obli¬ 
garon  á  retirarse,  acompañados  de  las  tribus  ami¬ 
gas  de  los  piros  y  tiguas.  Los  avatobis,  que  se  ne¬ 
garon  á  matar  ó  despedir  á  los  religiosos,  fueron 
también  degollados.  En  1692  los  españoles  recon¬ 
quistaron  el  país  y  en  la  actualidad  son  unos  10,000 
V  pertenecen  á  las  siguientes  tribus:  sboshones,  que 
comprenden  los  masliongnivis,  shumopovÍ9.  shupau- 
lovis,  sichumovis.  oraibis  y  valapis;  tañoas,  que  in¬ 
cluyen  á  los  isletas  de  Nuevo  Méjico  y  de  Tejas; 
jemez,  nambes,  pecos  (extinguida),  picuris,  pojoa- 
ques  (extinguida),  sandias  de  San  Ildefonso,  de  San 
Juan,  de  Santa  Clara,  senecús  (en  Méjico),  taos,  te- 
suques  y  tevas  ó  hunos.  Todos  ellos  están  agrupa¬ 
dos  en  cinco  lenguas  afines:  taño  ó  tigua,  tao,  jemez, 
tewa  ó  tegua,  piro,  keresnn  y  zuñí. 
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Físicamente  los  indios  pueblos  son  de  pequeña 
estatura,  pero  muy  vigorosos.  Su  tez  es  más  obscu¬ 
ra  que  la  de  los  indios  de  las  llanuras  v  su  carácter 

auave  y  cortés.  Generalmente  no  peleaban  más  que 
en  defensa  propia  y  para  evitar  las  luchas  preferían 


Fetiche*  de  pluma,  de  lot  indios  ruñi 


construir  sus  moradas  sobre  la  cima  de  altos  peñas¬ 
cos,  á  los  que  no  pudiera  subirse  más  que  por  estre¬ 
chos  pasos  y  que  eran,  por  consiguiente,  de  fácil  de¬ 
fensa.  De  ahí  el  nombre  de  Cliff  Dwellers  (habitan¬ 
tes  de  los  peñascos),  que  se  les  da  con  frecuencia. 

Divldense  en  fratrías  ó  gentes,  especie  de  tribus, 
cada  una  de  las  cuales  lleva  el  nombre  de  un  vegetal 
ó  un  animal  y  que  obedecen  á  un  jefe  común  ó  cau¬ 
dillo,  casi  siempre  de  carácter  hereditario,  poro  cuyo 
derecho  se  basa  en  la  sanción  acordada  por  elección 
popular.  Estas  fratrías  se  dividen  en  subgentes, 
cnda  una  de  las  cuales  lleva  e¡  nombre  de  tiua  parte 
del  animal  ó  el  vegetal  que  distingue  ó  al  que  está 
consagrada  la  fratría  de  la  que  forman  parte.  Asi, 
las  subgentes  de  la  fratría  del  trigo,  por  ejemplo, 
toman  el  nombre  de  la  espiga,  raíz  ó  tallo  de  la 
planta  del  trigo. 

Los  kiwas,  á  los  que  los  españoles  llamaban  estu¬ 
fas ,  son  dignos  de  una  descripción  especial:  son 
los  templos  y  los  centros  de  reunión  de  los  horrfbres 
de  la  tribu.  A  menudo  se  hace  uso  de  ellos  á  modo 
de  talleres  y  con  mucha  mayor  frecuencia  aún,  para 
danzas  sagradas.  En  algunas  localidades  hay  varios 
kiwas,  llegando  hasta  cuatro  y  aun  más.  pertene¬ 
ciendo,  ya  á  un  grupo  de  gentes,  ya  á  sociedades 
secretas  que  en  el  país  gozan  de  gran  influencia 
política.  En  los  kiwas  guardan  los  indios  pueblos 
sus  fetiches,  entre  los  cuales  merecen  especial  men¬ 
ción  los  tiponi .  Estos  fetiches  (llamados  también 
iso.  abuela)  son  pedazos  de  madera  de  unas  18  pul¬ 
gadas  de  longitud,  cubiertos  de  plumas  y  sosteni¬ 
dos  por  sendos  pies:  se  los  saca  en  ciertas  ceremo¬ 
nias  religiosas  y,  á  lo  que  parece,  los  actuales  indios 
ignoran  la  idea  que  encierra  esta  superstición  y  la 
época- á  que  se  remonta.  Los  kiwas  están  siempre 
construidos  separados  del  grupo  de  edificios  que 
forma  la  localidad  y  son,  en  parte,  subterráneos  en 


memoria  de  las  primeras  viviendas  que  los  indios 
atribuyen  á  sus.  antepasados .  El  suelo,  en  general, 
está  pavimentado  con  anchas  losas,  y  en  el  centro 
hay  una  gran  viga  empotrada;  es  el  sipapnh ,  espe¬ 
cialmente  consagrado  á  los  dioses.  La  viga  tiene  un 
pequeño  agujero,  que  antiguamente  era  redondo  y 
hoy  es  cuadrado,  cerrado  con  uua  clavija,  en  memo¬ 
ria  del  agujero  por  el  que  salieron  los  hombres  de  lo 
profundode  la  tierra.  Él  kiwa-mungwi  (jefe  del  kttca) 
es  el  encargado  de  dar  el  nombre  al  templo,  al  cons¬ 
truir  el  cual  dicho  jefe  practica  complicadas  ceremo¬ 
nias  acompañadas  de  cantos  y  bailes  tradicionales. 
Sus  casas  de  carácter  común  ,  están  sólidamente 
construidas  de  adobe  ó  de  piedra,  unida  con  morte¬ 
ro  de  arcilla,  y  tienen  uposentos  cuadrados  y  techos 
planos  donde  se  abren  ventanillas  por  las  cuales  se 
baja  al  interior  por  medio  de  escaleras:  las  paredes 
exteriores  carecen  con  frecuencia  de  puertas  y  ven¬ 
tanas.  Al  primitivo  edificio  se  van  añadiendo  nuevos 
cuerpos  á  medida  que  se  necesitan  y  toda  la  aldea 
forma  á  menudo  un  solo  edificio  con  diferentes  pisos, 
dispuestos  eu  terraza,  uno  encima  de  otro. 

El  mobiliario  de  las  viviendas  de  los  indios  pue¬ 
blos  es  casi  nulo;  algunas  perchas,  de  las  que  cuel¬ 
gan  los  vestidos  y  las  mantas  ó  petates  que  sirven  de 
yacija  durante  la  noche;  un  aljibe  de  piedra  con  al¬ 
gunos  tarugos  de  basalto  destinados  ¿  moler  el  grano 
para  amasar  el  pan  que  constituye  el  alimento  de  la 
|  familia  y  alguna  otra  herramienta  para  el  misino  ob¬ 
jeto.  Las  mesas  y  sillas  se  desconocen  en  absoluto: 
los  manjares,  que  son  en  extremo  sencillos,  los  ponen 
en  el  suelo  y  I09  indios  se  ponen  eu  cuclillas  alrede¬ 
dor  de  los  mismos. 

Blbllogr.  Walter  Hough,  Culture  of  the  ancient 
Pueblos  of  the  upper  Gila  river  región „  New  México 
and  Aritona ,  en  tínlletin  of  the  United  States  Na¬ 
tional  Musenm  (núm.  87.  Wáshington,  1914);  Víc¬ 
tor  MindelefF,  A  study  of  Pueblo  architectnre  Tnsa- 
yan  and  Cibola.  Eight  annv.al  Report  of  the  Burean 
of  Ethnology  (1917);  Davis,  El  Gringo ;  or  New  Mé¬ 
xico  and  her  people  (Nueva  York,  1857);  Fewkes, 
Tnsayan  Snake  Ceremonies  (Wáshington,  1897); 
Bancroft,  The  native  races  of  the  Pacific  States  of 
North  America  (Nueva  York,  1875-76);  Wester- 
mnrek.  The  history  of  human  marriage  (5.a  ed..  Lon¬ 
dres,  1921);  Frazer,  Totemism  and  exogamy  (Lon¬ 
dres.  1910);  Morgan,  Ancient  Society  (Londres, 
1877);  Hodge ,  Handbook  of  American  Indiana 
(Wáshington.  1907-10):  Winship,  The  Coronado 
expedition  (Wáshington,  1896). 

PUEBLO  VIEJO.  Geog.  Pobl.  vdist.  de  Colom¬ 
bia,  en  el  dep.  de  Boyacá.  prov.  de  Sugamuxi:  si¬ 
tuada  en  un  llano,  á  oril.  del  rio  Joral  v  cerca  de  la 
lag.  de  Tota,  á  193  kms.  de  Bogotá  y  3.035  m .  de 
altura,  hacíalos  5o  24' 40"  de  lat.  S.  y  0o  56'  30"  de 
long.  O.  del  Meridiano  de  Bogotá:  tiene  12,000  h. 
distribuidos  entre  su  cabecera  y  los  agregados.  En 
su  término  se  produce  café,  cacao,  trigo,  cebada, 
habas,  arvejas,  ricino,  arroz,  maíz,  caña  de  azúcar 
y  plátanos.  Iglesia  parroquial,  escuelas.  Correo  v 
Telégrafo.  Clima  fresco  con  una  temperatura  media 
de  11°C. 

Pubblovibjo.  Geog.  Pobl.  y  dist.  de  Colombia  .  en 
el  dep.  de  Magdalena,  prov.  de  Santa  Marta,  sit.  á 
oril.  de  la  ciénaga  de  este  último  nombre.  A  1,235 
kilómetros  de  Bogotá,  á  los  10° 59'  de  lat.  N .  v  0o 
2'  «le  long.  O.  del  Meridiano  de  Bogotá:  unos  5  *000 
habitantes.  Clima  cálido  con  una  temperatura  media 
de30°C.  En  su  término  se  produceu  café,  cacao 
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algodón,  yuca,  fríjoles,  cocos,  mangos,  naranjas, 
arroz,  maíz,  caña  de  azúcar  y  plátanos;  cría  de  ga¬ 
nado;  abunda  la  pesca.  Tiene  Correo,  Telégrafo  y 
escuelas  públicas. 

Pceblovibjo.  Gtog.  Cas.  de  Colombia,  en  el  Te¬ 
rritorio  Nacioual  del  Meta,  diat.  de  Villavicencia.  ¡| 
Cas.  del  dep.  de  Caldas,  en  la  prov.  de  Riosucio, 
dist.  de  Anserraa. 

PUEBRE.  adj.  ant.  Pobre.  I 

PUEBRO.  ra.  ant.  Pueblo. 

PUECKLER.  Geuealog.  Antiguo  linaje  silesia- 
no.  del  que  Be  hace  mención  por  primera  vez  en  13*3  1 
y  del  que  se  sabe  que  en  1655  era  barouial,  en  1690 
condal  y  que  más  tarde  se  dividió  en  dos  líneas, 
francona  y  silesiaua.  Esta,  llamada  Puecider-Lim- 
purg,  fué  inscrita  (1740)  en  el  Colegio  de  los  con¬ 
des  francones.  El  conde  Cristián  de  Pueckler,  por 
su  enlace  con  la  condesa  Carolina  Cristina  de  L6- 
Wtfnstein-VVertheim  (1760),  obtuvo  una  parte  del 
condado  de  Lim purgo  y  voz  y  voto  en  el  colegio.  En 
1806  el  condado  fué  mediatizado  y  el  linaje  se  rami¬ 
ficó  en  dos  líneas,  la  más  antigua  de  las  cuales  se 
extinguió  en  la  persona  del  conde  Federico  (30  de 
Julio  de  1893)  y  la  más  joven  subsiste  aún  y  posee 
los  bienes  de  la  línea  Pueckler-Limpurg.  La  línea 
silesiaua  fundóla  Augusto  Silvio  de  Pueckler  (n.  en 
1657  y  ra.  en  1748),  entre  cuvos  hijos  Francisco 
Silvio,  conde  de  Pueckler  (n.  en  1691  y  m.  en  1754) 
continuó  la  línea,  mientras  que  Erdmann,  conde  de 
Pueckler  (c.  en  1687  y  m.  en  1742),  fué  el  funda¬ 
dor  de  la  rama  Lausitz.  Luis  Juan  Carlos  Erdmann, 
conde  de  Pueckler  (n.  en  1754  y  m.  en  1811),  fué 
pndredel  príncipe  Hermán  de  Pueckler- Muskau.  El 
tronco  principal  silesiano,  por  medio  del  tío  del  an¬ 
tedicho  Francisco  Silvio,  se  dividió  en  cuatro  ra¬ 
mas,  á  la  más  antigua  de  las  cuales  perteneció  el 
conde  Erdmann  III  de  Pueckler  (n.  en  1792  y  m.  en 
1869).  miembro  del  Senado  prusiano  y  desde  1858 
basta  1862  ministro  de  Agricultura  de  Prusia. 

Puecklbb-Muskau  (Hermán  Luis  Enrique,  prín¬ 
cipe  db).  Biog.  Escritor  alemán,  n.  en  Muskau  del 
Lausitz  y  m.  en  Branitz,  cerca  de  Kotbus  (1785- 
1871).  Terminados  los  estudios  de  segunda  enseñan¬ 
za.  que  hizo  en  Halle,  cursó  leyes  en  Leipzig,  y  en 
1803  ingresó  con  grado  de  teniente  en  el  regimiento 
de  Guardias  de  corps,  en  Dresde,  licenciándose  al 
caho  de  algunos  años.  Al  inaugurarse  la  campaña  de 
1813  entró  de  mayor  en  el  ejército  ruso  y  acompañó 
en  calidad  de  ayudante  al  duque  Bernardo  de  Sajo- 
nin-Weimar.  Nombrado  teniente  coronel,  distin¬ 
guióse  en  varios  hechos  de  armas,  y  una  vez  termi¬ 
nada  la  guerra,  viajó  por  Inglaterra  y  vivió  á  tem¬ 
poradas  en  Berlín.  Dresde  y  Muskau.  Contrajo 
matrimonio  en  1817  con  la  condesa  de  Pappenheim, 
de  la  cual  se  divorció  en  1826,  para  arreglar  v  me¬ 
jorar  su  situación  financiera  por  medio  de  otro  enla¬ 
ce.  pero  habiendo  fracasado  este  plan,  siguió  vivien¬ 
do  con  su  primera  consorte.  En  1822  el  rey  le  elevó 
á  la  calidad  de  principe.  En  1845,  después  de  ven¬ 
der  la  soberanía  de  Muskau,  vivió  en  varias  pobla¬ 
ciones  de  Alemania  é  Italia;  desde  1861  llevó  el  tí¬ 
tulo  do  (Serenísimo)  v  en  1863  nombróle 

«1  rey  miembro  hereditario  del  Senado.  Pueckler- 
Muskau  fué  el  jardinero  artístico  más  hábil  de  Ale¬ 
mania.  Tras  un  detenido  estudio  de  las  instalaciones 
de  Keut.eu  Inglaterra,  construyó  el  parque  de  Mus¬ 
kau,  y  terminado  éste,  comenzó  el  de  Branitz,  con¬ 
tribuyendo.  además,  á  la  construcción  «le  los  «le  Ba- 
heUberg,  Ettersburg,  Alteustciu  y  otros.  Con  su 


obra  Andentungen  über  Landschaftsg&rlnerei  (nueva 
edicióu,  Berlín,  1903)  logró  imponer  su  gusto  en 
toda  Alemania,  por  lo  que  respecta  á  la  jardinería. 
Como  escritor,  la  primera  obra  con  que  llamó  la 
atención  del  público  fué  Briefe  des  Verstorbenen 
(Stuttgart,  1834),  A  la  que  siguieron:  Tutti  Frntti, 
(ihs  den  Papieren  der  Verstorbenen  (Stuttgart,  1834); 
Jngeudwanderungen  (Stuttgart,  1835),  Semilassos 
vorletiter  Weltgaug  (Stuttgart,  1835),  Semiinsso  in 
Afrika  (Stuttgart,  1836),  Der  Vorl&n/er  (Stuttgart, 
1838),  Sudóstlicher  Bihlersaal  (Stuttgart,  1840), 
A  ns  Mehmed  A  lis  Reich  (Stuttgart,  1844),  y  Dit 
Rüchkehr  (Berlín,  1846-48).  Después  de  su  muerte 
publicó  Ludmilla  Assing  un  gran  número  de  sus 
cartas,  algunas  de  ellas  de  gran  valor  ( Briefwechsel 
und  Tagebñcher ,  Berlín,  1873-76). 

Bibliogr.  Ludmilla  Assing,  Ffirst  H .  von  Póchler - 
Mnskan  (Hamburgo,  1873);  Petzold,  Fürst  Püc/cler- 
Muskan  in  seiuer  Bedeutung  für  die  bildende  Garlen - 
knnst  (Leipzig,  1874). 

PCJECO,  CA.  adj.  ant.  Poco. 

PUECH  (Amado).  Biog .  Humanista  francés, 
n.  en  Beziers  en  1860.  Ha  sido  profesor  de  retórica 
en  el  Liceo  de  Saint-Quentin  y  maitrede  conféreuces 
de  la  Facultad  de  Letras  de  Rennes,  pasando  des¬ 
pués  á  la  Facultad  de  Letras  de  París.  Entre  sus 
producciones  se  cuentan:  Prudence,  estudio  de  la 
poesía  latina  cristiana  en  el  siglo  iv;  Saint- Jean 
Chrysostome  et  les  moeurs  de  son  temps  (París,  1891 ). 
Si. -Jean  Chrysostome(  1900), 

Religions  et  Sociétds  (París, 

1904),  Morales  et  Religions 
(París,  1909),  lecciones  pro¬ 
fesadas  ambas  en  la  Escuela 
de  Altos  Estudios  Sociales; 

J alien  et  Tertullien,  en  el  Di- 
dasealeion,  1(1912);  Recher¬ 
ches  sur  le  «  Di  scours  aux 
Grecs»  de  Tatien ,  en  la  Bibl. 
de  la  Fac.  de  Letr.  de  París, 
y  l)e  Panlini  Nolani  Anso- 
niiqne  epistolarnm  cotitmenlo. 

Puech  (Dionisio).  Biog. 

Escultor  francés,  n.  en  Ga- 
veruac  (Aveyron)  en  1854.  Fué  discípulo  de  la  Es¬ 
cuela  de  Bellas  Artes  (París)  y  en  ella  tuvo  por  pro¬ 
fesores  á  Jouffrov,  Falguiére  y  Chnpu ;  en  1884 
ganó  el  premio  de 
Roma,  y  tras  una 
serie  de  éxitos  (en 
la  Exposición  Uni¬ 
versal  de  París  de 
1900  obtuvo  un 
grand  prix)  se  le  ad¬ 
mitió  eu  1905  como 
individuo  del  Ins¬ 
tituto  de  Francia 
(sección  de  Bellas 
Artes)  en  substitu¬ 
ción  de  Harrias. 

Las  obras  de  este 
escultor  se  distin¬ 
guen  por  su  bella 
harmonía  y  pureza 
de  estilo.  Es  comen- 
«lador  de  la  Legión 
de  Honor,  gran  cruz  de  la  orden  de  San  Estanislao 
de  Rusia  y  gran  oficial  de  Medjidié.  Obras  princi¬ 
pales:  Rl  Sena,  Ilusa  de .  Chenier,  La  Sirena ,  Sueño 
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de  san  Antonio  de  Padua ,  La  Música ,  y  El  niño  con 
un  pescado;  ios  monumentos  Julio  Simón,  Lecomte 
de  Lisie y  Marieta  Pacha  y  Cairo ,  y  los  bustos  Pre¬ 
sidente  Loubet,  Emperador  Nicolás  II,  Julio  Ferry. 
Sainte-Beuve,  Joven  romano,  Estatua  del  Principe 
Alberto  1,  en  el  Museo  Oceanográfico  de  Monaco, 
y  Estatua  conmemorativa  del  rey  Eduardo  Vil ,  en 
Cannes. 

Pubcii  (Jumo).  Biog .  Escritor  francés  contempo¬ 
ráneo.  Cursó  los  estudios  de  leyes  y  se  doctoró  en 
dicha  Facultad.  Ha  publicado  diversos  estudios,  de 
los  cuales  mencionaremos:  Le  Proudhonnisme  dans 
V Association  Internationale  des  travatlleurs  (París. 
1907),  Les  jeux  de  la  politique  et  de  l'amour  (París. 
1912),  La  tradition  soctaliste  en  F  ranee  et  la  Socié  té 
des  Nations,  con  prefacio  le  C.  Gide  (París,  1921).. 

Pukch  (Luis  Alfonso  Edmundo).  Biog.  Marino 
francés,  n.  en  Nimes  (Gard)  en  1832  y  m.  en  París 
en  1910.  Hizo  sus  estudios  en  el  Liceo  Carlomagno 
(París)  y  en  la  Escuela  Naval,  habiendo  llegado  al 
grado  de  vicealmirante  eu  1903,  y  fué  prefecto  ma¬ 
rítimo  y  comandante  en  jefe  de  los  distritos  maríti¬ 
mos  primero  y  cuarto  de  Francia.  Figuró  entre  los 
principales  miembros  del  protestantismo  francés,  ya 
como  presidente  del  Consejo  central  de  las  iglesias 
reformadas  de  Francia,  ya  como  miembro  de  un  Sí¬ 
nodo  protestante  de  París,  de  la  Sociedad  Bíblica 
Protestante  y  del  Comité  de  la  Facultad  libre  de 
Teología  protestante  de  París.  Fué  gran  oficial  de  la 
Legión  de  Honor  y  estuvo  en  posesión  de  varias 
condecoraciones. 

PUECHATO.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  peruano 
que,  con  el  aditamento  de  sumaemisqui,  se  aplica  á 
la  Thibaudia  mellijtora,  de  la  familia  de  las  ericáceas 
y  cuyas  flores  chupan  los  indígenas. 

PUECHDUPONT  (Leonardo).  Biog.  Natura¬ 
lista  y  escultor  francés,  n.  en  Bayeux  en  1795  y 
m.  en  París  en  1828.  Después  de  haber  estado  em¬ 
pleado  en  el  ministeiio  de  Hacienda  en  tiempo  del 
ministro  duque  de  Gaeta,  desde  1815  se  dedicó  ó  la 
historia  natural,  matriculándose  en 
las  clases  del  Museo.  Se  asoció  á 
Ritchie,  encargado  por  una  sociedad 
científica  inglesa  de  una  exploración 
al  Africa,  y  ambos  recorrieron  Egip¬ 
to  y  parte  de  Nubia.  Durante  esto 
viaje,  que  duró  unos  quince  meses, 

Pukchdupont  reunió  una  colección 
de  más  de  200  ejemplares  de  repti¬ 
les,  aves  é  insectos  que  llevó  á 
Francia.  Dedicóse  entonces  á  la  es¬ 
cultura,  modelando  en  cera  numero¬ 
sas  figuras  anatómicas  y  esculpien¬ 
do  para  el  Museo  Imperial  los  bus¬ 
tos  de  Linneo  y  La  Place . 

PUEIRREDÓN  •  Biog.  Véase 

PUETRRKDÓN.  • 

PUE-KIANG,  Geog.  Nombro 
que  se  da  á  veces  en  China  al  río 
Si-kiang. 

PU-EL,  PU-ZR  ó  PU-OR. 

Geog.  C.  de  China,  en  la  provincia 
del  Yun-nan.  capital  *1  el  dep.  de  sil  nombre,  sit.  d 
280  kms.  SSO.  de  Yun  -nan.  en  las  márgenes  del 
Tong-el,  uno  de  los  brazos  «leí  Nuanli-ho  ó  Nam-lie, 
afl.  izq.  del  Mekong,  á  1,385  m.  de  altura.  Ocupa  el 
centro  de  una  pequeña  llanura  rodeada  de  montañas 
y  está  defendido  por  una  muralla  de  2  kms.  de  cir¬ 
cuito,  cou  repares  de  ladiillo  y  mármol,  lia  dado 


su  nombre  á  una  clase  de  te  que,  según  el  periplo 
de  Amano,  se  exportaba  ya  hace  diez  y  seis  siglos. 

PUELA.  Geog.  Río  del  Ecuador;  nace  en  los  pá¬ 
ramos  de  Utiñag  y  Minza,  y  des.  en  el  Chambo.  || 
Parr.  en  la  prov.  del  Chimborazo,  cant.  de  Guauo; 
tiene  400  h.  y  está  sit.  á  20  kms.  de  Guano.  Sus 
principales  producciones  son  madeia  y  carbón  ve¬ 
getal.  Hay  en  ella  iglesia  y  dos  escuelas. 

PUELCOS.  m  pl.  Etnogr.  V.  Pkhuenciies  y 
Puelches. 

PUELCHE,  m.  Chile.  Dírese  del  viento  que 
viene  por  encuna  de  la  cordillera  de  los  Anties  y  es 
muy  desagradable  y  m  lesto. 

Puelche.  Ling.  Idioma  hablado  en  las  Pampas, 
al  O.  de  Buenos  Aires. 

Puelches.  Etnogr .  V.  Pktiuknchf.s. 

Puelche.  Geog.  Caleta  de  la  costa  oriental  del 
seno  de  Reloncaví  (Chile),  sit.  al  lado  S.  de  la  boca 
del  estuario  de  su  nombre.  En  ella  des.  un  riachuelo 
procedente  de  las  sierras  inmediatas,  que  lleva  igual 
denominación.  |¡  Riach.  en  el  dep.  de  Talca;  corre 
entre  alturas  andinas  en  dirección  O.  hasta  desem¬ 
bocar  por  la  der.  en  el  río  Maulé. 

PUELCHOS.  m.  pl.  Etnogr .  V.  Pkhubnciibs. 

PUELENGE.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el 
dep.  del  Cauca,  prov.  y  dist.  de  Popayán. 

PUELIA.  f.  Bot.  El  género  Puelia  de  Franehet 
comprende  plantas  de  la  familia  de  Ins  gramíneas, 
tribu  de  las  bamhuseas,  con  seis  estambres,  fruto  ca- 
riópside  verdadero  con  pericarpio  tierno,  filamentos 
soldados  en  tubo,  espiguillas  uni  á  multiflorns,  pero 
sólo  la  flor  superior  es  fértil  y  ésta  tiene  glumilla  in¬ 
terna  con  una  quilla  ó  sin  ella,  tres  escamitas  en 
cada  flor,  tres  ó  cuatro  glumas,  fruto  casi  esférico  y 
sin  surco. 

La  única  especie.  P.  ciliata,  es  del  Gabón,  de  30 
centímetros  de  altura,  herbácea,  con  hojas  largas, 
estrechamente  lanceolados. 

PUELMA.  Geog.  Pequeño  puerto  natural  de 
Chile,  en  la  co3ta  correspondiente  al  dep.  de  Carel- 


1  mnpu.  Forma  parte  de  la  ensenada  donde  des.  el  río 
Maullin,  y  se  le  dio  su  nombre  por  Fraucisco  Puel- 
ina,  intendente  de  Chiloé  en  1857. 

PUELO.  m.  íint.  Ast.  Pueblo. 

Puelo.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  muni¬ 
cipio  de  Cangas  de  Tineo,  parr.  de  San  Mamed  de 
Tebongo. 
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Publo.  G¿og.  Río  de  Chile,  en  el  dep.  de  Llanqui- 
lme;  nace  de  una  laguna,  sit.  en  medio  de  los  An¬ 
des,  hacia  los  -41°  52'  de  lat.  S.  y  *71°  53'  de  longi¬ 
tud  O.  de  Greenwich;  se  encamina  hacia  el  NO.  y 
forma  el  lago  de  Taguatagua,  de  una  extensión  de 
1*2  kms.  de  SE.  á  NO.  por  3  de  ancho;  tuerce  luego 
hISO.  y  des.  por  la  izq.  en  el  estuario  de  Relonca- 
vi,  después  de  un  curso  de  G5  kms.,  tortuoso  y  rá¬ 
pido.  excepto  en  su  parte  inferior,  y  generalmente 
bordeado  de  bosque. 

PUELPUN.  Geog.  Riach.  de  Chile,  tributario 
del  Maullin.  ¡|  Aid.  en  la  prov.  de  Llanquihue,  de¬ 
partamento  de  Cnremalpu;  180  h.  Sit.  en  laoril.S. 
del  riach.  de  Cululil. 

PUELVO.  m.  ant.  Polvo.  ||  Pueblo. 

PUELLARO.  Geog.  Pobl.  del  Ecuador,  en  la 
prov.  de  Pichincha,  caut.  de  Quito,  sit.  en  la  margen 
der.  del  río  Guallabamba,  á  43  kms.  al  NNE.  de  la 
capital,  en  una  meseta,  á  1,830  m.  de  altura,  cerca 
de  la  orll.  der.  del  río  Guallabamba  y  á  los  0o  6'  de 
latitud .  Su  término  limita  al  N.  con  el  de  Perucho, 
ti  B  con  el  de  Atahualpa,  al  S.  con  el  de  Malchin- 
guí  y  al  O.  con  el  de  San  Antonio.  Hay  en  él  un  ma¬ 
nantial  de  aguas  termales  y  abundantes  minas  de 
tlumbre,  mercurio  y  ocre  y  canteras  de  cal  y  de  pie¬ 
dra  pómez;  cuenta  3,500  h.  y  posee  una  iglesia  y 
dr>s  escuelas. 

FUELLAS  (San  Pedro  de  las).  Hist .  ecl.  An¬ 
tiguo  monasterio  de  monjas  benedictinas  situado  en 
la  ciudad  de  Barcelona;  fundólo  Ludovico  Pío,  cuan¬ 
do  arrancó  á  los  árabes  esta  plaza,  en  el  lugar  don¬ 
de  había  tenido  su  campamento.  En  sus  claustros 
•e  observó  con  mucha  exactitud  la  reglo,  como  lo 
prueba  el  que  Wifredo  el  Velloso  sacase  de  ellos  las 
pertonas que  habían  de  formarla  comunidad  de  San¬ 
ie  María  de  Montserrat,  que  él  fundó,  y  donde  fué 
primera  abadesa  una  hija  suya.  En  el  año  945  se 
hallaban  en  las  Puellas  el  obispo  Villara,  los  condes 


Plano  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Pedro 
de  la«  Fuellan 


Sunier  y  Riquilda  con  sus  hijos  san  Hermengnudo 
y  Borrell  para  la  consagración  de  la  iglesia.  Los 
condes  coronaron  lu  tiesta  con  grandes  liberalidades 


Sí) 

Cuando  Almanzor  entró  á  saco  en  Barcelona,  sufrió 
tanto  esta  abadía,  que  sólo  quedaron  las  paredes 
mondas.  Las  monjas  con  su  abadesa  santa  Madrui- 


Igleaia  parroquial  de  San  Pedro  de  las  Puellaa 
Columna*  del  crucero,  despuéa  del  incendio  de  1D09 


na,  fueron  llevadas  presas  á  Mallorca.  Restaurólo 
poco  después  el  conde  Borrell,  pouiendo  por  abatíes» 
á  su  hija  Bonatilla.  Posteriormente,  las  monjas  se- 
trasladaron  á  Saniá,  donde  vive  una  numerusu  y 
floreciente  comunidad. 

El  conjunto  de  las  construcciones  del  monaste¬ 
rio  era  rudo  y  primitivo  é  imponente  la  impresión- 
que  producía  su  vieja  iglesia,  ejemplar  completísimo- 
de  la  influencia  oriental  en  Cataluña  por  la  cruz 
griega,  el  único  ábside  V  la  cúpula.  Actualmente  el 
edificio  es  iglesia  parroquial  de  San  Pedro,  que,, 
aunque  incendiado  en  ]909,  ha  sido  objeto  de  una 
profunda  restauración  dirigida  por  el  arquitecto» 
Eduardo  Mercader. 

Bibliogr.  U baldo  Iranzo,  Importancia  histórica 
de  San  Pedro  de  las  Paellas ,  en  el  Anuario  de  la 
Asociación  de  Arquitectos  de  Cataluña  (1902);  Yepes, 
Coronica  general  de  la  orden  de  San  Benito  (III, 
Yrache,  ICIO);  Lampérez  y  Romea,  Historia  de- 
la  arquitectura  española  (I.  pág.  643,  Madrid, 
1909);  Joaquín  Mercader,  Historia  de  las  capillasde 
los  santos  apóstoles  Pedro  y  Pablo  (Barcelona.  18“ 6)^ 
Piferrer,  España,  sus  monumentos,  etc.  Cataluña 
(t.  II,  Barcelona.  1884);  Gudiol  y  Cunill.  Nociones 
de  arquitectura  sagrada  catalana  (Vich,  1902);  Puig 
y  Cadafalch,  El  arte  románico  en  Cataluña  (Barce¬ 
lona,  1908);  S.  P.  y  Cadafalch,  A.  de  Falguera, 
J.  Goday  y  Casals,  L' arquitectura  románica  a  Cata¬ 
lunya  (vol.  II,  págs.  113  y  siguientes,  Barcelona,. 
1911). 

Publlas.  Grog.  Lug.  de  la  prov.  de  Lérida,  mu¬ 
nicipio  de  Doncell, 

FUELLA  TORIO,  m.  Mus.  V.  Paidicas. 
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FUELLE.  Geog.  V.  Pkvble. 

PUELLEMONT1ER.  Geog.  Pobl.  v  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Alto  Mame,  dist.  de  Vassy, 
cant.  y  A  6  kms.  de  Montierender,  junto  x\  la  con¬ 
fluencia  del  Droye  con  el  Voire,  á  115  m.  8.  n.  ra.; 
370  h.  Iglesia  de  los  siglos  xn  y  xv,  con  bellas  vi¬ 
drieras  del  siglo  xvi.  Aserradoras  mecánicas.  A  4 
kilómetros  SO.?  y  junto  al  Voire,  existen  las  ruinas 
de  la  Chapelle-aux-Planches,  abadía  de  premous- 
tr.itenses  fundada  en  1120.  y  de  la  cual  fué  titular 
el  abad  Voisenon.  Del  antiguo  convento  de  monjas 
fuellare  monas terium,  al  cual  debe  su  nombre  la  po¬ 
blación,  apenas  quedan  vestigios.  Fué  fundada  en  el 
siglo  vil  y  suprimida  en  el  xii.  Hasta  el  siglo  xi  la 
localidad  se  llamó  Mansviller. 

FUELLES.  Grog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Yillnviciosn,  pnrr.  de  San  Bartolomé  de 
Puelles. 

Publlbs.  Geog.  V.  San  Bartolomé  db  Publlbs. 

Pukllus  (Pudro  de).  Biog.  Aventurero  espa¬ 
ñol  del  siglo  xvj,  n.  en  Sevilla  y  m.  en  Quito 
-en  1547.  De  noble  linaje,  marchó  al  Perú  en  1534 
con  Pedro  de  Alvarado.  Fué  teniente  de  gobernador 
«n  Guanaco,  cargo  para  el  que  le  nombró  Vaca  de 
Castro,  siendo  confirmado  en  el  mismo  por  el  virrey 
Blasco  Núñez  Vela,  pero  disgustado  por  la  conduc¬ 
ta  de  éste,  se  pasó  con  sus  hombres  al  partido  de 
Gonzalo  Pizarro,  quien  premió  su  adhesión  con  el 
repartimiento  de  indios  que  hnbla  quitado  á  Garci- 
laso  de  la  Vega.  En  1546  acompañó  ¿  Pizarro  en  su 
campaña  contra  el  citado  virrey  Blasco  Núñez;  de¬ 
rrotado  éste  v  destrozado  su  ejército,  Pizarro  pasó  á 
la  ciudad  de  los  Reves,  dejando  á  Publlbs  en  Qui¬ 
to  con  300  hombres.  Cuando  llegó  al  Perú  el  licen¬ 
ciado  Gasea.  Puelles  se  adhirió  á  la  causa  del  rey. 
pero  celosos  algunos  capitanes  de  la  gloria  que  á 
Publlbs  iba  á  reportar  tal  conducta,  le  asesinaron, 
y  los  mismos  asesinos  se  pasaron  también  al  partido 
del  rey. 

PUELLINA.  Zool.  y  Paleont.  (Puellina  Ju¬ 
lián.  1886.)  Género  de  moluscoideos  de  la  clase  de 
los  briozoarios,  familia  de  los  cribilínidos;  está  ca¬ 
racterizado  por  la  presencia  de  papillas  bucales,  cu¬ 
yas  trazas  en  los  fósiles  son  casi  siempre  invisibles. 


I  En  España  base  encontrado  la  P.  radíala  Molí, 
en  La  Salud  de  San  Fellu  del  Llobregat  y  eu  Ta¬ 
rragona  en  los  terrenos  terciarios. 

PUELLNA.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia, 
eu  Bohemia,  dist.  de  Brüx;  182  h.  alemanes.  Rico 
manantial  de  aguas  sulfatadopotásicas  y  magnesio- 
sulfúricas,  de  las  cuales  so  exportan  anualmente 
unas  50,000  botellas. 

PUEMAPE.  Geog .  Caleta  de  la  costa  del  Perú, 
sit.  A  los  7o  31'  25"  de  lat.  S.  y  79°  31'  15'  de 
long.  O.  de  Greenwich;  su  fondo  es  de  4‘5  ¿  5  bra¬ 
zas  á  3  cables  de  tierra. 

Pubmape.  Geog.  Aid.  en  el  dep.  de  La  Libertad, 
prov.  de  Pacasmayo.  dist.  de  San  Pedro;  125  h.; 
dista  de  San  Pedro  11  kms.  Es  una  población  de 
pescadores. 

PUEMBO.  Geog.  Pobl.  del  Ecuador,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Pichincha,  cant.  de  Quito,  sit.  á  2,484  m. 
de  altura,  en  las  márgenes  del  río  de  Sau  Pedro  ó 
Guallabamba,  á  25  kms.  de  Quito  y  á  los  78°  20' 
de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich;  2,500  h. 
Bañan  su  término  los  ríos  Guambi  y  Chiche.  Hay 
eu  él  un  manantial  da  aguas  termales.  Iglesia  pa¬ 
rroquial,  Correo  y  estación  telegráfica. 

PUENDELÚNA.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Zaragoza,  que  consta  de  102  e.  y  albergues  y  264 
habitantes  según  el  ceuso  de  1910.  Se  compoue  del 
lug.  de  su  nombre  y  de  32  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Egea  de  los  Caballeros, 
dióc.  de  Jaca,  y  está  sit.  en  la  marg.  der.  del  río 
Gallego,  al  S.  del  monte  de  Murillo.  Produce  cerea¬ 
les.  vino  y  hortalizas. 

PUENSECA  (La).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Teruel,  mun.  de  Landruñán. 

PUENT.  Geog.  ant.  V.  Punt. 

PUENTA  (La).  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Oviedo,  mun.  de  Salas,  parr.  de  Santa  Eulalia  de 
Mailecina. 

PUENTE.  1.a  acep.  F.  y  C.  Pont.  — It.  y  P. 
Ponte.  —  ln.  Bridge.  —  A.  Brñcke.  —  E.  Ponto.  (Etim. — 
Del  lat.  ponst  pontis.)  amb.  Fábrica  de  piedra,  la¬ 
drillo,  madera  ó  hierro  que  se  construye  y  forma  so¬ 
bre  los  ríos,  fosos  y  otros  sitios,  para  poder  pasar¬ 
los.  ||  Suelo  que  se  hace  poniendo  tablas  sobre  bar¬ 
cas,  odres  ú  otros  objetos  flotantes, 
para  pasar  un  río.  ||  Cualquiera  de 
las  estnucias  de  un  bajel,  sobre  que 
se  ponen  las  baterías,  y,  según  esto, 
los  navios  que  por  ligeros  no  puo- 
den  llevar  cañones,  se  llaman  de 
puente  volante;  los  mayores  son  de 
dos  puentes  y  aun  de  tres,  esto  es, 
tienen  dos  ó  tres  órdenes  de  baterías 
una  sobre  otra.  [|  En  la  guitarra  y 
otros  instrumentos,  inaderito  que  se 
pone  en  lo  más  inferior  de  ella,  todo 
taladrado  de  agujemos,  en  donde 
se  prenden  y  aseguran  las  cuerdas 
por  un  cabo,  y  por  otro  se  ponen  en 
las  clavijas.  ||  I  ablilla  colocada  per- 
pendicularmeute  eu  la  tapa  de  los 
instrumentos  de  arco  para  mante¬ 
ner  levantadas  las  cuerdas.  ||  Cada 
uno  de  los  dos  palos  horizontales 
que  en  las  galeras  y  carros  asegu¬ 
ran  por  la  parte  superior  las  esta¬ 
cas  verticales  de  uno  y  otro  lado.  ||  Conjunto  de 
los  dos  maderos  horizontales  en  que  se  sujeta  el 
peón  de  la  noria.  |]  Cierto  juego  de  niños. 


BI  pueute  de  Londre*  en  1630.  Modelo  de  J.  B.  Tborp 
( London  Museum ,  Loudrea) 


Es  cosmopolita  en  todos  los  mares  de  uno  y  otro 
hemisferio.  Se  ha  encontrado  fósil  eu  todas  las  eda¬ 
des  después  del  piso  i'uteciensc. 
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Puente  cerril.  El  que  es  estrecho  y  sirve  para 
pasar  el  ganado  suelto.  ||  Puente  colgante.  El  sos¬ 
tenido  por  cables  ó  por  cadenas  de  hierro.  ||  Puente 
de  los  asnos,  fig.  y  fam.  Aquella 
gr.'.ve  dificultad  que  se  encuentra  en 
una  ciencia  ú  otra  cosa,  y  quita  el 
ánimo  para  pasar  adelante.  Dícese 
regularmente  del  quis  vel  qui  en  la 
gramática  latina  (V.  Lógica).  Según 
una  antigua  tradición  parisiense,  re¬ 
cibía  también  este  nombre  un  puente 
de  madera  que  unía  la  oril.  izq.  del 
Sena  con  el  atrio  de  la  iglesia  de 
Nuestra  Señora:  las  bestias  al  ir  á 
pacer  en  las  orillas  del  Sena,  tenían 
que  pasar  este  puente,  de  lo  cual  le 
vino  el  sobrenombre.  Fué  derribado 
en  el  siglo  xvn  y  reedificado  de  pie¬ 
dra  con  una  sola  arcada  en  1634  y 
se  le  daba  el  nombre  de  Puente  del 
doble,  por  el  doble  tornés  que  había 
de  pagarse  para  pasarlo. 

Armar  un  puente,  fr.  Dícese  de 
los  trabajos  que  se  ejecutan  para 
formarle.  [|  Calar  el  puente,  fr. 

ILjar  ó  echar  el  puente  levadizo 
para  quo  se  pueda  pasar  por  él.  ¡|  Cortar  por  el 
rente,  fr.  En  el  juego  de  cartas,  cortar  por  donde 
está  la  cartapuente.  ||  fig.  y  fam.  Dejarse  coger  en 
un  lazo.  ||  Hacer  el  puente,  fr.  Se  dice  de  los 
jugadores  de  ventaja  que  curvan  ligeramente  una 
carta  de  la  baraja,  conocida  de  ellos  solamente,  de 
manera  que  el  adversario  involuntariamente  corta 
por  el  sitio  donde  aquélla  está,  lo  cual  favorece  en 
gran  manera  al  fullero.  ||  Hacer  la  puente  de  pla¬ 
ta  Á  uno.  fr.  fig.  Facilitarle  y  allanarle  las  cosas 
eu  que  Italia  dificultad,  para  empeñarle  en  un  asun¬ 
to.  ¡!  Por  la  puente,  que  está  seco.  expr.  fig.  y 
fam.  con  que  se  aconseja  la  elección  del  partido  más 
seguro,  ó  que  no  se  usen  atajos  eu  cuulquier  mate¬ 
ria  en  que  puede  haber  riesgo. 

Puente,  m.  Anat.  y  Biol.  Porción  de  tejido  que 
une  dos  partes  de  un  órgano.  ||  Medio  para  sos¬ 


E1  puente  del  Diablo,  hi»  Bieda  (tulla) 

tener  un  diente  ó  dientes  artificiales  fijado  á  los 
dientes  naturales  ó  raíces  adyacentes.  Véuse  Pró¬ 
tesis  dentaria. 


Puente  citopl  asm  ático .  Banda  de  protoplasma  que 
une  dos  blastómeras  adyacentes. 

Puente  de  Gushell.  Véase  Fascículo  de  II is. 


Paeute  sobre  el  Brenta  (Bassano,  Italia) 

Puente  de  Varo  lio.  V.  Protuberancia  anular. 

Puentes  intercelulares.  Comunicaciones  proto- 
plásmicas  á  través  de  las  membranas  que  ponen  en 
comunicación  unas  células  con  otras. 

Puente.  Antig .  rom.  Pasadizo  de  tablas  que  se 
elevaba  á  cierta  altura  del  suelo,  y  se  construía  eu 
el  campo  de  Marte,  por  el  cual  desfilaban  los  ciuda¬ 
danos  romanos  uno  á  uno  á  fin  de  recibir  la  papele¬ 
ta  ó  boletín  para  votar  en  los  comicios. 

Puente.  Arquit.  Cualquiera  de  los  maderos  que 
se  colocan  horizontalmeute  entre  otros  dos,  vertica¬ 
les  ó  inclinados,  ó  entre  un  madero  y  una  pared. 

Puente.  Art.  y  Of.  Si  se  trata  de  molinos  harine¬ 
ros  de  muela  horizontal,  se  le  da  el  nombre  de  puen¬ 
te  á  la  pieza  de  madera  en  que  descansa  el  hierro  de 
la  piedra  móvil;  está  colocado  dentro  de  ella  en  sen¬ 
tido  de  uno  de  sus  diámetros,  y  el  eje  queda  alojado 
eu  una  caja  practicada  en  su  centro; 
en  los  más  perfeccionados,  el  puen¬ 
te  es  una  pieza  de  hierro  que  atra¬ 
viesa  el  ojo  de  la  volandera;  también 
se  le  llama  lavija  ó  chaveta ,  y  se  en¬ 
sambla  con  el  árbol  por  medio  de  un 
manguito  de  fundición  que  se  ajusta 
al  mismo  y  se  sostiene  por  unos  ner¬ 
vios  que  le  impiden  girar,  presentan¬ 
do  en  su  parte  superior  la  escotadu¬ 
ra  en  que  entra  el  puente,  que  tiene 
en  el  centro  de  su  superficie  inferior 
una  cavidad  esférica  en  la  que  pene¬ 
tra  el  punto,  apéndice  de  acero  en¬ 
gastado  en  la  extremidad  del  árbol 
que  sirve  para  conservar  centrada  la 
muela.  En  las  norias,  suspendido  de 
la  percha  posterior  por  un  gancho 
y  una  anilla,  va  el  puente,  que  es 
una  pequeña  armadura  compuesta 
de  tres  palos,  que  forman  una  U 
colgada  de  su  parte  media,  y  en 
que  los  brazos  se  terminan  en  fuertes 
anillas  á  lasque  so  unen  los  atnlujes  del  tiro:  es.  por 
tanto,  la  pieza  con  que  se  verifica  la  tracción  por  la 
caballería  que  la  mueve.  Se  llama  pueute  en  las  la- 
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bricas  de  tapices  una  pieza  que  atraviesa  tocio  el  te-  Puente.  Der.  Loe  puentes  que  construye  el  Inst  i¬ 
lar  y  de  la  que  se  suspenden  los  balancines;  es,  por  do  se  consideran  de  dominio  publico,  destinándose  al 
tamo,  de  bastante  importancia.  Ku  albañileriu  y  pueblo  paru  su  uso  particular.  Lu  legislación  e*pe- 
carpinteria  los  puentes  son  Ins  pie¬ 
zas  colocadas  honzontuimente  en 
los  entramados,  bien  para  reforzar 
dos  po8tecillos  ó  pies  derechos,  im¬ 
pidiendo  su  movimiento  lateral,  bien 
pata  reducir  los  espacios  vacíos  y 
que  las  cargas  se  distribuyan  eu  su 
mayor  parte  entre  los  pies  derechos; 
ios  puentes  de  los  entramados  ordi¬ 
narios  tienen  generalmente  poca 
importancia,  pero  no  sucede  asi  con 
los  que  se  colocan  en  las  andamia¬ 
das,  pues  á  ellos  están  liadas  las  vi¬ 
cias  de  muchos  hombres,  por  cuunl.» 
todas  las  cargas  las  sufren  directa¬ 
mente  los  puentes,  transmitiéndolas 
después  á  las  velas  ó  pies  derechos 
v  también  á  la  parte  construida  de 
la  obra;  la  manera  de  unir  el  puen¬ 
te  ú  las  velas  eu  los  audamios  es  su¬ 
mamente  curiosa  en  la  mayor  parle 
de  los  casos,  empleándose  lias  de 
esparto  que,  sujetándose  por  una 
lazada  al  puente  que  cruza  con  el  pie 
derecho,  le  (la  media  vueltu  y  vuelve  Puente  de  ln  carretera  entre  Callosa  y  Culpe,  en  la  Sierra  de  Hernia 
ai  puente  para  dar  la  otra  media 

vuelta  y  pasar  á  la  parte  iuferior  del  pie  derecho,  y  cial  de  esíu  clase  de  construcciones  pertenece  de 
asi  sucesivamente,  pero  cruzándose  la  cuerda  muy  lleno  á  la  legislación  «le  Obras  públicas.  (Para  más 
pocas  veces;  otro  medio  de  unión  es  colocaren  el  pie  pormenores,  V.  Obras  publicas.)  No  obstante,  «ie- 
derecho  un  ejión  encajevado  que  se  lija  al  pie  derecho  hemos  consignar  por  su  Indole  especial  la  legislación 
por  medio  de  clavos,  y  entonces  el  puente  se  apoya  vigente  eu  cuanto  á  los  puentes  situados  en  las  ca¬ 
en  la  caja,  atándola  después  en  lu  forma  que  hemos  rreterus,  los  colgados,  los  metálicos  y  aquellos  á  quo 
dicho;  por  el  otro  lado  se  apoya  el  puente,  ó  en  otro  se  hace  referencia  en  la  Ley  de  Aguas, 
pie  derecho  ó  en  la  fábrica  misma  si  es  posible,  para  Puentes  sitos  en  las  can-elevas .  Para  laconstruc- 
lu  que  eu  ella  se  abre  ó  se  deja,  si  es  de  nueva  cons-  cióu  de  los  puentes  sitos  en  las  carreteras  se  dici¿ 
trucción,*el  hueco  necesario.  Eu  los  entramados  de  una  R.  O.  el  21  de  Diciembre  de  1877  por  el  mn.is- 
muderade  los  tabiques,  el  modo  de  sujetar  el  puente  tro  de  Fomento  para  que,  por  conducto  de  la  Direc¬ 
es  cou  embarbillado,  que  no  es  más  que  una  muescu  ción  general  de  Obras  públicas  y  según  el  pliego  de 
triangular  que  lleva  el  poste  y  que  se  termina  en  un  condiciones  particulares  y  ecouómicas  aprobado  por 
plano  horizontal,  en  el  que  se  apoya  el  puente,  cuyo  R.  O.  del  24  de  Noviembre  de  1877,  se  subastaran 
curte  es  oblicuo;  en  el  otro  pie  derecho  se  sujeta  del  públicamente  las  obras  de  los  puentes  situados  en  las 
mismo  modo,  pero  como  lio  estaría  suficientemente  carretelas  del  Estado,  reintegrándose  los  contrntis- 
seguro,  se  pone  un  clavo,  cuya  cabeza  queda  embu-  tas  mediante  un  derecho  de  pontazgo  que  fué  supri- 
tida  en  la  parte  opuesta  del  postecillo.  Con  el  tin  de  mido  el  31  de  Diciembre  de  1881. 
dar  luz  á  pasos  y  galerías,  muchos  cercos  de  puertas  Puentes  colgados.  Eu  la  Colección  Legislativa 
Ruelen  tener  un  puente  á  unos  30  ó  40  cm.  bajo  el  (t.  XXXVII,  pág.  253)  se  encuentra  una  Circular 
travesero  superior,  para  formar  el  marco  de  un  inon-  del  12  de  Mayo  de  1840  que  dictó  la  Dirección  ges¬ 
tante  que  se  suele  colocar.  ||  Pieza  en  formado  horca  neral  pnra  evitar  desgracias  y  atender  á  la  conser- 
que  recibe  el  pivote  de  una  rueda  de  reloj  ó  el  de  un  vacióu  de  dichos  puentes,  disponiendo  que  se  obser- 
péndulo.  ||  Base  de  los  tubos  de  los  órganos.  ||  Asa  ven  los  artículos  de  las  Ordenanzas  de  carreteras 
de  la  campana  á  la  cual  se  juntan  las  otras.  ||  Fspe-  generales  en  lo  que  sean  nplicables,  en  especial  el 
cíe  de  piso,  debajo  del  cual  están  Jos  moldes  y  á  cuyo  art.  7.°  que  previene  que  las  caballerías  de  tiro  dt> 
borde  se  sitúa  el  obrero  soplador  para  balancear  su  cualquier  clase  de  carruajes  deben  marchar  al  paso 
cuba  llena  de  vidrio  en  pasta,  á  tín  de  darle  la  for-  en  todos  los  puentes,  no  podiendo  dar  vuelta  dentio 
ma  conveniente.  ||  Defecto  de  fabricación  que  pie-  de  sus  barandillus  bajo  pena  de  la  multa  que  se  es- 
sentan  los  terciopelos,  principalmente  el  terciopelo  típula  y  pago  de  los  daños  ocasionados.  Se  prohíbe 
rizado,  cuando  uno  ó  vanos  hilos  no  han  sido  atados  también  eu  dicha  Circular  el  paso  tumultuoso  ó  e«i 
y  dotan.  tropel  de  personas,  carruajes  ó  animales  de  cualquier 

Puente.  Astvon.  Mancha  negra  que  deforma  el  especie  sin  excepción  alguna,  así  como  llevar  lincho- 
contorno  de  un  planeta  en  su  paso  por  delante  del  nes  encendidos  y  detenerse  en  los  antepechos  ó  bn- 
Sol  en  el  momento  del  contacto  y  establece  una  ro-  randillas.  Las  tropas  que  pasen  por  los  puentes  col- 
municación  entre  el  disco  negro  del  planeta  y  la  gantes  deberán  hacerlo  de  dos  de  fondo  eu  hilems 
sombra  que  rodea  al  Sol.  abiertas  y  sin  llevar  el  paso. 

Puente.  Coveog.  Figura  que  consiste  en  tener  Si  el  puente  colgante  pertenece  á  una  empresa 
asidas  y  levantadas  la  mano  derecha  del  caballero  é  particular,  y  ésta  lo  solicitara,  el  ingeniero  jefe  del 
izquierda  de  la  señora.  i  distrito,  en  nombre  de  la  Dirección  general  de  Ca- 


PUENTE 


93 


minos.  Cantíos  y  Puertos,  nombrará  un  peón  cami¬ 
nero  para  au  vigilancia,  corriendo  el  abono  de  su 
haber  á  cargo  de  la  empresa  propietaria  del  puente. 

1.a  satisfacción  de  multas  ae  determina  de  confor¬ 
midad  con  el  articulo  43  de  las  Ordenanzas  expre¬ 
sadas. 

Puentes  metálicos.  Según  el  R.  D.  del  13  de 
Marzo  de  1903,  cuando  sea  difícil  obtener  venta¬ 
josamente  tramos  metálicos  para  puentes,  se  em¬ 
pleará  el  sistema  de  concurso  público,  efectuándose 
Us  obras  según  las  condiciones  del  expresado  Real 
decreto  y  las  aprobadas  por  R.  O.  del  2  de  Abril 
de  1903. 

La  R.  O.  del  25  de  Mayo  de  1902  publica  una 
Instrucción  pera  la  redacción  de  proyectos  de  puen¬ 
tes  metálicos  de  carreteras  y  ferrocarriles.  Para  el 
reconocimiento  de  dichos  puentes  los  ingenieros  je¬ 
fes  de  las  divisiones  de  ferrocarriles  darán  las  órdenes 
técnicas  oportunas  valiéndose  de  operarios  que  ten¬ 
gan  conocimientos  prácticos  en  el  trabajo  del  hierro, 
estando  obligadas  las  Compañías  á  auxiliar  y  coadyu¬ 
var  este  trabajo,  procurando  las  noticias  que  posean 
y  los  medios  auxiliares  necesarios  (R.  O.  del  23  de 
Abril  de  1893). 

Puentes  á  qué  hace  referencia  la  Ley  de  aguas . 
Acueducto.  Cuando  un  acueducto  atravesare  vías 
públicas  ó  particulares  de  cualquier  naturaleza  que 
fean,  el  que  hay*  obtenido  la  concesión  eetá  obliga¬ 
do  á  construir  y  conservar  los  puentes  necesarios. 
£1  dueño  del  predio  sirviente  podrá  construir  sobre 
t!  acueducto  puentes  para  pasar  de  una  á  otra  parte 
d?!  predio,  haciéndolo  con  la  solidez  necesaria,  sin 
q  ie  amengüe  la  anchura  del  acueducto  ni  embarace 
ri  curso  de  las  aguas.  Fuera  de  este  caso  no  se  po¬ 
drá  edificar  puente  encima  de  él  (art.  93). 

Puentes  de  paso  en  loe  rtos.  En  los  ríos  no  na¬ 
vegables  ni  flotables  los  dueños  de  ambas  márgenes 
parirán  establecer  puentes  de  madera,  previa  auto- 
riación  del  gobernador  de  la  provincia,  destinándo¬ 
la  al  servicio  público.  El  gobernador  fijará  el  em¬ 
plazamiento.  tarifa  y  demás  condiciones  de  construc¬ 
ción  y  seguridad.  En  los  ríos  meramente  flotables  se 
procederá  del  mismo  modo,  cuidando  de  no  embara¬ 
zar  la  flotación.  Cuando  la  concesión  de  puentes 
•ulace  trozos  de  caminos  vecinales,  se  atenderá  á  lo 
consignado  en  la  Ley  de  carreteras  del  4  de  Mayo 
de  18‘i7.  Si  el  río  sobre  el  que  se  quiere  construir  el 
puente  fuese  navegable,  sólo  el  ministro  de  Fomen¬ 
to  podrá  hacer  la  concesión,  determinándose  por  él 
lu  condiciones  requeridas  por  el  Bervicio  de  nave¬ 
gación  v  flotación,  así  como  las  de  seguridad  y  tari¬ 
fas  (arto.  210,  211  y  212). 

Cuando  por  el  ministro  de  Fomento  se  disponga 
el  establecimiento  de  otro  puente  flotante  ó  fijo  que 
imposibilite  ó  dificulte  materialmente  el  uso  del  que 
fué  objeto  de  concesión  particular,  se  indemnizará  al 
dueño  del  valor  de  la  obra,  -á  no  ser  que  la  propie¬ 
dad  esté  fundada  en  títulos  de  Derecho  civil,  en  cuyo 
cato  se  le  aplicará  la  Ley  de  expropiación  forzosa 
por  causa  de  utilidad  pública  (art.  314). 

Al  cruzar  los  patronos  de  los  barcos  ó  los  conduc¬ 
tores  de  efectos  llevados  á  flote  por  los  puentes  pú¬ 
blicos  ó  particulares,  se  ajustarán  á  las  prescripcio¬ 
nes  reglamentarias  de  las  autoridades.  Si  causaran 
slgún  deterioro,  abonarán  todos  los  gastos  previa 
cuenta  justificada  (art.  143).  Estas  responsabilida¬ 
des  te  harán  efectivas  sobre  los  barcos  ó  materia 
flotable  de  no  mediar  fianza  suficiente,  sin  perjuicio 
del  derecho  que  competa  á  los  dueños  contra  los  pa¬ 


tronos  ó  conductores,  siendo  responsable  todo  el 
material  flotable  que  baya  causado  el  daño  aun  cuan¬ 
do  fuere  de  distintos  dueños  y  aun  de  distintos  con¬ 
ductores  (arts.  144,  145  y  146). 

Pubnti.  Slect.  Aparato  usado  en  electricidad  para 
la  medición  de  resistencias.  Las  mediciones  por  ma¬ 


já 


Esquema  Sel  puente  de  Wheatstoue 


dio  de  puentes  son  muy  exactas  por  la  facilidad  de 
efectuar  las  lecturas  y  porque  la  resistencia  á  medir 
se  compara  directamente  con  otras  ya  conocidas  y 
cuyos  valores  se  han  determinado  con  gran  precisión. 


Estos  aparatos  derivan  del  llamado  puente  de 
Wbeatstone,  que  consiste  en  la  combinación  de  seis 
resistencias,  según  el  esquema  de  la  figura  1.  Las 
resistencias  van  in¬ 
dicadas  por  las  le- 
tras  a,  y,  a,  i,  c, 
y  las  corrientes  por 
7),  C.  La 
batería  B  va  inter¬ 
calada  en  la  rama 
BC ,  y  en  el  valor 
de  a  va  incluida  la 
resistencia  interior 
de  dicha  batería. 

En  la  práctica  se 
intercala  un  galva¬ 
nómetro  en  la  rama  B 

O  A  yen  «va  incluí-  Fio.  8 

da  su  resistencia. 

Cuando  las  resistencias  b ,  c.  [3,  y  son  tales  que  no 
pasa  corriente  por  O  A  ,  se  dice  que  el  puente  estl 
equilibrado  y  se  verifica  la  siguiente  ecuación: 

4p  =  cy 

Cuando  el  puente  no  está  equilibrado,  aplicando 
las  leyes  de  Ohtn  y  de  Kirchhof,  se  obtienen  las  si¬ 
guientes  eoeaciones: 

a  x  =  C  —  B  -|-  B ;  A  =  -  oc  -  ;  -  -j-  y  —  i  —  0 

b  y  =  A  —  C  ;  B  =  3  rt  ,  rt  -J--  z  —  x  =  0 

cz  =  B  —  A  ;  C  =  y  í ;  £  -(-  x  —  y  —  O 
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E  es  la  fuerza  electromotriz  de  la  botería  y  A, 
B,  C  son  las  diferencias  de  potencial  entre  los  pun¬ 
tos  A .  B  y  C  y  el  punto  O.  Resolviendo  este  sistema 
de  ecuaciones,  se  puede  conocer  una  de  las  incógni¬ 
tas  en  función  de  las  ocho  restantes  que  se  suponen 
conocidas.  Por  ejemplo,  la  corriente  que  atraviesa  el 
galvanómetro  vale 

;  =  ^  (*?  —  er) 

El  vnlor  de  D  es  el  siguiente: 

D  =  abe  +  be,  (JJ  +  v)  -|-  ea  (7  -f  a) -f-  ah  (a  -f  ¡3i 

+  (<»  +  *  +  <■)  (.áy-r  Va  + 


de  un  carrete  y  el  de  entrada  del  siguiente.  Estas 
placas  de  cobre  están  separadas  entre  si  por  aguje¬ 
ros  que  se  pueden  tapar  con  clavijas  metálicas.  Cuan* 


La  figura  2  representa  e¡  esquema  de  un  puente 
fie  Wheatstone;  r,  rj  y  rs  son  resistencias  perfecta¬ 
mente  conocidas  v  rx  la  resistencia  cuyo  valor  se  vn 
á  determinnr.  Para  ello  se  dpja  pasar  la  corriente  de 
la  batería  B  por  medio  del  interruptor  y  unos 
instantes  más  tarde  se  cierra  el  interruptor  St ,  evi¬ 
tando  así  que  la  extracorriente  de  cierre  pase  por  el 
galvanómetro.  Se  van  variando  las  resistencias  hnsta 
que  no  circule  corriente  por  el  galvanómetro.  Enton¬ 
ces  se  verifica 

r5 

rx  =  r 
r. 


do  todas  las  clavijas  están  colocadas  se  forma  uda 
placa  de  cobre  continua  por  la  que  pasa  toda  la  co¬ 
rriente.  Las  resistencias  de  los  carretes  son  las  iu- 


PiG.  6 


Los  brazos  1-3  V  3-2,  que  llevan  Ins  resistencias 
ri  y  ri'  80  denominan  ramas  de  proporción,  y  el 
1-4  se  llama  brazo  del  reostato.  Una  disposición 
muy  antigua  es  la  de  la  figura  3.  Las  ramas  de  pro¬ 
porción  están  compuestas  de  tres  carretes  cada  una. 

c  u  vas  resisten- 


Q~Ó°-¿>  Oí 


pectivns 
son  exnc- 
tam  e  nte 
10, 100  y 
1000  oh¬ 
mios,  y  la  rnmn 
de  reostato  per¬ 
mite  formar  todas 
las  resistencias 
de  1  á  10000 
ohmios.  Cuando 
la  resistencia 
desconocida  está 
comprendida  en¬ 
tre  1  y  10000 
olimio9.  se  toman 
ri  y  ri  igual08; 
si  aquélla  es  su¬ 
perior  á  10000 

Ir  relación  se 

toma  igual  á  10 
ó  á  100,  y  si  por 
el  contrario  rx  es 
menor  que  1  oh¬ 
mio.  —  se  hace 

r  i 

igual  á  %  ó  Vioo*  El  hilo  de  los  carretes  de  resis¬ 
tencia  es  de  maíllechort  ó  de  una  aleación  de  plata  y 
platino,  porque  la  resistencia  de  ambas  aleaciones 
varía  muy  poco  con  la  temperatura.  Los  carretes 
van  dentro  de  una  caja  cubierta  por  una  tapa  de 
ebonita  sobre  la  qne  se  fijan  placas  de  cobre  bastan¬ 
te  gruesas  para  que  su  resistencia  sea  despreciable. 
En  cada  una  de  estas  placas  se  fija  el  hilo  de  salida 
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Puente  de  Anthony 


Requema  del  doble  puente  de  Kelvln 

dicadas  en  la  figura  ó  bien  siguen  la  ley  de  las  pe¬ 
sas  1-2-2- 5-  10-10-20-50-100-100-200  -  500— 
1000,  ...,  etc.  Bate  dispositivo  tiene  el  inconvenien¬ 


cia.  7 

Doble  puente  de  Kelvin.  Forme  Welff 


te  de  que  las  resistencias  de  proporción  varían.  Afin¬ 
que  poco,  con  el  número  de  clavijas.  Este  puente 
debe  ser  reversible,  es  decir,  que  se  puedan  inver¬ 
tir  las  conexiones  de  la  batería  y  del  galvanómetro. 
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En  el  dispositivo  de  décadas  ó  de  Anthony  (fig.  4) 
e)  número  de  clavijas  es  constante  y  desaparece  aquel 
inconveniente.  En  el  esquema  de  la  figura  4,  X  son 
las  bomas  para  conectar  la  resistencia  á  medir,  lia 


en  lugar  de 


Fio.  8 

Doble  puente  de  Kelvin.  Forma  Leed*  &  Northrup 


las  bomas  para  la  batería  y  Ca  laa  bomas  para  el 
galvanómetro;  A  y  tí  son  las  ramas  de  proporción. 
Estos  puentes  son  indicados  para  medir  resistencias 
entre  1  y  100000  ohmios  con  una  aproximación  de 
0,05  por  100.  La  precisión  máxima  se  obtiene  cuan¬ 
do  las  cuatro  ramas  tienen  resistencins  iguales.  Esto 
se  consigue  manteniendo  siempre  que  sea  posible 

^  pequeño  y  rt  y  r2  del  mismo  orden  que  rx .  Un 

galvanómetro  de  100  á  500  ohmios  de  resistencia 
será  el  más  conveniente.  Las  bobinas  pueden  gastar 
1  vatio  sin  calentarse  excesivamente,  pero  hay  que 
evitar  que  la  corriente  sea  excesiva  cuando  la  rela¬ 
ción  entre  A  y  B  es  grande. 

Otra  de  las  formas  primitivas  del  puente  de 
Wheatstone  es  el  puente  de  corredera  de  Forster. 
Difiere  de  los  tipos  anteriores  en  que  el  equilibrado 

se  obtiene  variando  la  relación 

(%•  5). 

Esto  se  consigue  variando  la  posición  del  con¬ 
tacto  b  á  lo  largo  de  la  resistencia  ac,  que  es  igual 
áfj  -f-  r2.  Este  conductor  debe  ser  homogéneo  y  de 
sección  constante,  para  que  la  resistencia  por  unidad 
de  longitud  sea  constante.  Cuando  el  puente  está 

....  ,  be  r»  . 

equilibrado  tenemos  —  =  —  y  rx  =  —  r.  Las  lon- 
ha  rí  ri 

gitudes  ab  y  be  se  leen  en  un  nonio;  la  exactitud 
máxima  se  obtiene  cuando  el  cursor  b  está  aproxima¬ 
damente  en  el  centro  de  ae.  Cuando  ac  es  corto,  la 
aproximación  es  muy  grosera  si  h  se  acerca  á  cual¬ 
quiera  de  los  extremos  a  y  e.  Para  alargar  ac  se  in¬ 
tercalan  la s  dos  resistencias  iguales  n  y  n'  con  lo 
eual  se  aumenta  la  sensibilidad,  pero  en  cambio  la 
relación  admisible  entre  r  y  rx  disminuye. 

El  doble  puente  de  lord  Kelvin  sirve  principal¬ 
mente  para  medir  resistencias  pequeñas.  Es  el  más 
generalmente  usado  á  causa  de  su  precisión.  La 
figura  6  representa  el  esquema  de  dicho  puente  que, 
si  se  hace  la  resistencia  de  la  conexión  d  tan  pequeña 
que  se  pueda  prácticamente  despreciar,  no  es  más 
que  un  Wheatstone  con  dos  ramas  adicionales  ay  ¡3. 
Cuando  el  puente  está  equilibrado  se  verifica: 

i*  _  i  i  (  P  (r±  _  «\ 

r  rt  r  \a  -f-  p  -J-  d)  \r,  (3/ 

En  In  práctica,  d  es  despreciable  v  —  _  en 

: r*  3 

este  caso  rx  =  —  r  como  en  el  puente  ordinario. 

r* 


En  el  puente  de  Kelvin-Wolff  (fig.  7)  las  relacio- 

f.  a 

nes  —  y  fj  s®  ajustan  automática  y  simultáneamente 

por  medio  de  los  cuatro  reostatos  circulares. 

En  el  puente  de  Kelvin  de  Leeds  y 
Northrup  (fig.  8)  se  pueden  variar  no 

y  Ot 

sólo  lns  relaciones  —  v  ñ  y  sino  tam- 

r*  7  P 

bien  la  resistencia  r. 

El  puente  de  Wheatstone  no  sólo 
sirve  para  la  medición  de  resistencias, 
sino  que  recibe  múltiples  aplicaciones 
en  electrotecnia  como,  por  ejemplo,  para 
investigar  el  grado  de  aislamiento  de 
un  cable,  ó  los  desarreglos  de  una  ins¬ 
talación,  para  mediciones  de  piromotría, 
conexión  dúplex  en  telegrafía,  etc. 

Véanse  Electricidad,  Medidas,  Te¬ 
legrafía,  etc. 

Puente.  F .  c.  Recibo  el  nombre  de  puente  rodante 
una  especie  de  carromato  transportador  que  en  las 
estaciones  circula  perpendicularmente  á  la  dirección 
de  las  vías,  permitiendo  transportar  un  vagón  de  una 
á  otra  vía.  |¡  Especie  de  pórtico  móvil  en  dirección 
paralela  á  las  vías  que  en  la  pnrte  superior  tiene  nn 
cabrestante  con  sus  correspondientes  cadenas  y  que 
puede  moverse  á  lo  largo  del  pórtico  por  encima  de 
las  vías.  Está  destinado  á  trasladar  la  carga  «le  un 
vagón  á  otro  ó  de  un  vagón  á  un  carro. 

Puente.  Geol.  Recibe  el  nombre  de  puente  natu¬ 
ral  el'que  lia  sido  formado  por  transformaciones  na¬ 
turales  geológicas  sin  intervención  de  la  mano  del 
hombre.  Este  fenómeno  geológico  da  lugar  á  sino» 
de  los  más  pintorescos  y  se  encuentra  en  general  en 
los  terrenQS  calizos  y  en  la  rotura  parcial  de  las  bó- 


Pnante  natural  llamado  del  Arco  Tris 
en  el  Oran  Catión  (Colorado) 

vedas  de  cavernas  incompletamente  desplomadas  - 
por  consiguiente,  eu  los  puentes  naturales  Imn  per¬ 
manecido  en  cierto  modo  las  señales.  El  número  de 
los  que  se  conocen  es  considerable,  pudiéndose  citnr 
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ios  siguientes:  Pont  ri'Arc  (Ardedle),  la  pérdida  del 
Argén»  (Var,  cerca  de  Vidauban),  I.e  Pont-mi-Dieu 
(Alpes  Marítimos,  cerca  fie  Grasse),  la  gruta  Saint- 
André  (Alpes  Marítimos,  cerca  de  Niza),  los  To¬ 
en  eene  de  Ardsollons  (Irlanda,  cerca  de  Knnis),  la 
Veja  (Italia,  cerca  de  Verona),  Saint-Cauzian-im- 
AVald  (Cernióla,  Austria,  cerca  de  Adelsberg).  el 
Kummel  de  Constantino  (Argelia),  Nahr-el-Leben 
^Siria),  Billa  Surgam  (India,  cerca  de  Madras ).  Ico- 
mnzo  (Colombia),  y  puente  fiel  Inca  (República  Ar¬ 
gentina).  En  ios  corrimientos  volcánicos  ó  en  las 
formaciones  areniscas  ó  friables,  los  puentes  natura- 
Jes  sólo  son  algunas  veces  simples  perforaciones  de 
paredes  rocosas,  por  ejemplo,  el  Prebischthor  (Sui- 
ih  sajona),  el  Bogenfluh  (Suiza),  el  puente  de  los 
Areos  ( Aveyron),  etc . 

Pubntr.  Impr.  Utensilio  calibrador  que  consiste 
-en  una  plancha  cuadrilátera,  plana,  de  hierro  pulido 
sobre  la  cual  está  colocada  una  regla  metálica  á  unos 
25  min.  de  altura  perfectamente  á  escuadra.  Por  de¬ 
bajo  el  espacio  que  inedia  entre  la  regla  y  el  plano 
total  de  la  plancha  el  impresor  pasa  los  grabados  y 
•estereotipias  para  comprobar  bu  altura  y  ajustarla  al 


|  nivel  correspondiente  de  los  tipos.  Existen  puentes 
i  niveladores  elaborados  en  madera,  en  cristal  v  en 
mármol.  |¡  Palos  y  cuadrados  que  se  ponen  formando 
ángulo  recto  con  los  demás  cuando  el  molde  es  pe¬ 
queño  y  grande  la  rama. 

Puente.  Jndttm.  Parte  delantera  dq  ciertos  cal¬ 
zoncillos  ó  pantalones  en  el  sitio  de  la  bragueta,  y 
se  abrochaba  por  ambos  lados  con  el  pantalón,  que¬ 
dando  libre  por  la  parte  superior  y  cosida  al  panta¬ 
lón  por  la  inferior. 

Puente.  Mar.  Nombre  que  se  da  frecuentemente 
á  cualquiera  de  las  cubiertas  de  un  buque.  ||  Una 
cualquiera  de  las  plataformas  que  se  levantan  sobre 
la  cubierta  de  los  barcos  y  que  van  de  banda  á  ban¬ 
da,  para  dominar  más  fácilmente  el  horizonte.  En  el 
puente  más  alto  va  generalmente  el  oficial  de  guar¬ 
dia,  ios  telégrafos  de  máquina,  de  gobierno,  etc. 

Puente  de  enjaretado.  Aquel  con  que  se  cubre  la 
boca  del  combés  en  ciertos  casos  ó  cuando  con¬ 
viene. 

Puente.  Metrol.  y  Selv.  Pieza  de  madera  en  rollo 
y  de  hilo  del  marco  de  Valencia  y  Zaragoza,  ciñas 
clases  y  dimensiones  se  indican  á  continuación: 


Provincial 

Clases 

Loa|Ítld 

Tabla 

Canto 

Diámetro 

Valencia  ..... 

Puente 

16  palmos.  .  .  . 

24  dedos  .  .  . 

24  dedos  .  .  . 

_ 

» 

docén  .  .  .  . 

6 

varas  .... 

20 

»  ... 

20 

>  ... 

— 

» 

catorcén  .  .  . 

7 

»  .... 

20 

»  . 

20 

»  ... 

— 

Zaragoza ..... 

» 

|  * 

secén . 

docén  .  .  .  . 

8 

tí 

»  .... 

20 

»  ... 

20 

»  ... 

26  dedos 

1 

» 

catorcén  .  .  . 

7 

— 

— 

28  » 

\ 

secén . 

8 

»  .... 

— 

— 

30  » 

Puente.  Mil.  Llámase  así  á  las  tablillas  con  re¬ 
bajos  ó  encajes  que  se  ponen  para  colocar  separados 
y  fijo»  los  fusiles  en  los  cajones  de  empaque. 

Puente  de  seguridad.  En  artillería,  pieza  de  hie¬ 
rro  de  la  cureña  en  la  que  se  introduce  al  extremo 
«le  la  palanca  de  dirección. 

Puente  militar .  Se  I loman  puentes  militares  los 
•que  se  establecen  en  campaña  para  facilitar  los  mo¬ 
limientos  de  las  tropas,  ya  sobre  corrientes  de  agua, 
ya  sobre  cortaduras  del  terreno  que  no  pueden  sal- 
varis  de  otro  modo.  Tienen,  por  tanto,  un  carácter 
eventual  y  se  construyen  de  un  modo  simple  y  rápi¬ 
do.  haciendo  uso  de  los  materiales  que  se  hallan 
•sobre  el  terreno  ó  utilizando  los  que  el  ejército  lleva 
•consigo  con  dicho  objeto. 

[*os  puentes  militares  se  divídeu  en  puentes  conti¬ 
nuos,  que  establecen  una  comunicación  no  interrum¬ 
pida  á  través  del  río  ó  por  encima  de  la  cortadura,  y 
¿mentes  volantes ,  sólo  usados  para  salvar  corrientes 
de  agua,  en  que  dicha  comunicación  se  interrumpe 
.sucesivamente. 

Los  puentes  continuos  pueden  ser  de  apoyos  .fijos. 
de  apoyos  Jlotantes  y  suspendidos.  Los  primeros  se 
-clasifican  en  puentes  de  caballetes ,  de  pilotes f  de  ca¬ 
rros,  de  cestones,  etc.  Entre  los  segundos  se  distin¬ 
guen  los  de  pontones,  barcas,  Jlotantes,  balsas ,  etc., 
v  loa  suspendidos  reciben  también  el  nombre  de  puen¬ 
tes  colgantes  y  puentes  de  cuerdas. 

La  aplicación  de  estas  diversas  clases  de  puentes 
depende  de  muv  diversas  circunstancias,  como  son 
los  materiales  que  se  tengan  al  alcance  de  la  mano  y 
■el  tiempo  de  que  se  pueda  disponer;  la  profundidad 
y  corriente  de  las  aguas,  la  naturaleza  del  fondo,  la 
profundidad  de  la  cortadura  cuando  no  se  trate  de 
«in  río,  la  naturaleza  fiel  suelo,  etc.,  pero  puede  de¬ 


cirse  en  términos  generales  que  los  de  barens  y  pon¬ 
tones  son  los  de  más  general  aplicación  y  frecuente 
uso  en  ríos  anchos,  rápidos  y  profundos;  los  de  bal¬ 
sas,  cuando  la  velocidad  es  inferior  á  1,50  m.  por 
segundo;  los  de  caballetes,  en  ríos  de  poca  profundi¬ 
dad  y  poco  rápidos  y  en  cortaduras  y  barrancos:  los 
de  pilotes,  en  ríos  poco  profundos  y  de  fondo  que  no 
sea  de  roca;  loe  de  cestones  y  carro»,  en  corrientes 
de  poca  profundidad  y  pequeña  velocidad;  ios  de  ár¬ 
boles,  en  ríos  muy  estrechos  y,  en  fin,  los  de  cer¬ 
chas  y  los  suspendidos  en  aquellos  casos  que  no  sea 
posible  la  colocación  de  puntos  de  apoyo  interme¬ 
dios,  por  lo  torrencial  de  la  corriente  ó  por  lo  alto  y 
escarpado  de  sus  orillas. 

Cálculo  y  resistencia  de  los  puentes  militares.  El 
cálculo  de  los  diversos  elementos  es  el  mismo,  como 
es  natural,  que  el  de  los  puentes  en  general:  para 
ello  hace  falta  solamente  determinar  la  carga  máxima 
producida  por  la  circulación  de  las  diversas  armas. 
La  mayor  carga  que  puede  obrar  sobre  un  puente  es 
la  de  una  masa  de  infantes  en  derrota;  en  tal  casóse 
calcula  que  la  cftrga  por  metro  cuadrado  es  de  unos 
lOO  kg.  La  infantería  en  columna  de  á  cuatro  pro¬ 
duce  una  carga  de  800  kg.  por  metro  lineal  de 
puente.  La  caballería  de  á  do»  da  una  carga  de 
500  kg.  por  metro  lineal,  ó  sen  inferior  á  la  produ¬ 
cida  por  la  infnnteria  marchando  de  á  cuatro.  La 
carga  de  la  artillería  de  montaña  en  columna  de  á 
dos  piezas  es  de  600  kg.  por  metro  lineal  de  puente. 
Resulta,  en  definitiva,  que  calculando  nn^puente 
para  que  pase  por  él  una  masa  de  infantería  e»/  derro¬ 
ta,  se  obtiene  una  resistencia  más  que  suficiente 
para  los  elementos  normales  de  un  ejército.  Para  la 
seguridad  de  los  puentes  militares  es  preciso  que  la 
tropa  no  lleve  el  paso  al  atravesarlos,  para  lo  cual 
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se  previene  siempre  que  al  entrar  en  el  puente,  se 
rompa  el  paso. 

La  anchura  del  puente  debe  ser  de  3  m .  como  mí¬ 
nimo  para  el  paso  de  iufanterla  en  columna  de  á 


cuatro,  caballería  de  á  dos  y  artillería  en  columna 
de  á  pieza ;  2,50  pAra  el  paso  de  infantería  de  á  dos  y 
caballería  de  á  uno,  y  1  m.  para  infantería  de  á  uno. 

Reglas  generales  para  la  construcción  de  puentes 
militares.  Una  vez  determinado  el  paraje  en  que  se 
ha  de  situar  el  puente,  se  mide  cuidadosamente  la 
anchura  del  río,  se  levantan  las  secciones  transver¬ 
sales  correspondientes,  se  re¬ 
conoce  la  naturaleza  del  fondo 
y  se  mide  ia  velocidad  de  la 
corriente  en  diferentes  pun¬ 
tos.  Se  procede  en  seguida  á 
trazar  sobre  ambas  orillas  la 
directriz  ó  eje  del  puente,  que 
no  es  otra  cosa  que  la  linea 
que  pasa  á  lo  largo  por  el  me¬ 
dio  de  su  anchura,  y  que,  por 
lo  general,  coincide  con  los 
puntos  medios  de  sus  puntos 
de  apoyo,  á  no  ser  que  éstos 
sean  flotantes,  en  cuyo  caso 
debe  estar  situado  un  poco  más 
hacia  la  popa  de  éstos,  detrás  de  sus  centros  de  gra¬ 
vedad,  para  hacer  contrapeso  á  la  presión  que  los 
cabos  de  ancla  ejercen  en  las  proas,  á  menos  que 
apenas  exista  corriente  ó  esté  situado  el  puente  cerca 
'le  la  desembocadura  de  un  río  sujeto  á  la  influencia 
ie  las  mareas  y,  por  tanto,  expuesto  alternativamen¬ 
te  á  dos  corrientes  de  sentido  contrario;  en  tales 
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ciaos  el  eje  debe  trozarse,  como  en  el  caso  general, 
?or  los  centros  de  gravedad  de  los  apoyos  flotantes. 
T renes  de  puentes .  Los  ejércitos  bien  organizados 
evan  consigo  material  especialmente  destinado  al 
poso  de  los  ríos  en  las  operaciones  militares  y  se 


aplica  el  nombre  de  tren  de  puentes  no  sólo  á  dicho 
material,  sino  á  todos  los  objetes  necesarios  para  el 
establecimiento  de  los  puentes  militares  y  los  carrua¬ 
jes  empleados  en  su  transporte.  El  estudio  de  este 
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material  permanente  lo  haremos  en  la  voz  Trf.n  de 
puentes,  limitándonos  aquí  á  los  puentes  militares 
construidos  con  el  material  que  se  encuentre  sobre 
el  propio  terreno. 

Puente  de  caballetes.  Es  el  constituido  por  un  ta¬ 
blero  de  madera  sostenido  por  varios  caballetes  que 
se  apoyan  sobre  el  fondo  del  rio  ó  barranco,  en 
la  forma  que  opongan  menos  resistencia  á  la  corrieu- 
te  del  agua.  Los  caballetes  más  comúnmente  em¬ 
pleados  son  de  dos  y  de  cuatro  pies.  Consisten  los 
primeros  (tig.  1)  eu  una  cumbrera  A  B  y  dos  pies 


A  C  y  R  D  que  le  sirven  de  apoyo  y  que,  por  lo  ge¬ 
neral,  la  atraviesan,  permitiendo  colocarla  á  dife¬ 
rentes  alturas,  según  la  profundidad  del  agua,  por 
lo  cual  se  les  designa  también  con  el  nombre  de  ca- 
balletes  de  cumbrera  móvil.  La  inclinación  más  con¬ 
veniente  para  los  pies,  con  relación  ó  la  vertical  es 
de  */j  ó  1/4.  La  cumbrera  á  veces  es  sencilla  y  queda 
comprendida  entre  dos  piezas  de  lo9  pies,  por  ser 
éstos  dobles.  Lo  mismo  se  emplean  maderas  escua- 
dreadas  que  rollizas  (tig.  2). 

Los  caballetes  de  cuatro  pies  (fig.  3)  se  componen 
de  una  cumbrera  ó  mesilla  AB  y  cuatro  pies  diver- 


Fia.  6 


gentes  que  la  sostienen  y  que  á  su  vez  están  unidos 
entre  si  por  tiavesnñoa  CD  y  enlazados  á  la  cum¬ 
brera  por  tornapuntas  B.  La  inclinación  más  conve¬ 


niente  para  los  pies  es  de  ~  ó  ^  en  sentido  longi’- 
10  o 


tudinal  al  puente  v  -  en  sentido  transversal.  Lo  mis- 
4 


mo  que  el  de  dos  pies,  puede  construirse  de  madera 
escuadrada  y  rolliza.  Los  cnhalletes  «le  dos  pies  ó  de 
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cumbrera  móvil  pueden  establecerse  más  fácilmente 
que  los  de  cuatro  y  permiten  poner  horizontal  el  ta¬ 
blero  con  menos  trabajo;  pero  son  más  difíciles  de 


construir  y  menos  resistentes,  á  igualdad  de  dimen¬ 
siones  de  las  maderas  empleadas. 

En  la  construcción  de  estos  puentes  se  empieza 
por  señalar  el  eje,  colocando  en  seguida  el  cuerpo 
muerto  de  la  primera  orilla,  efectuando  un  escrupu¬ 
loso  sondeo  del  río  en  toda  su  anchura  para  arreglar 
la  altura  de  los  caballetes.  La  colocación  de  los  ca¬ 
balletes  se  hace  por  distintos  procedimientos  según 
la  profundidad  y  rapidez  de  la  corriente.  Una  vez 
situados  los  caballetes  se  van  tendiendo  las  viguetas 
que  apoyan  sus  extremos  en  la  cumbrera  de  dos  ca¬ 
balletes  contiguos  y,  por  último,  se  clava  el  tablero 
y  colocan  los  pasamanos. 

Puente  de  pilotes.  Es  aquel  cuyos  apoyos  fijo» 
llamados  cepas  son  pilotes  de  madera  hincados  en  el 
terreno.  No  sou  tan  frecuentes  en  campaña  como  los 
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de  flotantes  ó  caballetes,  pero  sí  más  estables  y  re¬ 
sistentes  y  de  aplicación  mucho  más  general,  pues 
únicamente  no  pueden  ser  empleados  en  ríos  de  fon¬ 
do  de  roca  ó  muy  profundos.  Puede  dársele  toda 
la  solidez  para  que  resista  el  peso  de  las  mayores 
cargas  y  el  empuje  de  las  crecidas  más  violentas, 
siendo,  por  tanto,  de  excelente  aplicación  en  los  ríos 
rápidos  y  torrenciales,  y  en  todos  aquellos  casos  en 
que  los  témpanos  de  hielo,  los  árboles  y,  en  general, 
los  cuerpos  flotantes  que  arrastra  la  corriente,  ame¬ 
nace  la  seguridad  del  puente.  En  cambio,  presen¬ 
tan  el  inconveniente  de  que  su  establecimiento  exige 
mucho  tiempo  y  aparatos  especiales,  necesitándose, 
además,  muchas  maderas  y  de  grandes  dimensiones. 
Las  cabezas  de  la  cepa  ó  hilera  de  pilotes  quedan  su¬ 
jetas  por  los  travesanos  E  y  la  cumbrera  C,  y  dan 
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mayor  rigidez  al  conjunto  las  riostras  diagonales  C  D 
y  EF  (fig.  4).  Cuando  se  teme  que  el  terreno  ceda 
hajo  la  presión  de  las  cargas  por  el  pequeño  número 


de  apoyos  que  presentan  las  cepas  de  una  sola  fila 
de  pilotes,  se  construye  la  cepa  baja  de  dos  filas  pa¬ 
ralelas,  á  distancia  menor  de  1  m.  una  de  otra,  y 
uniendo  con  fuertes  travesanos  B  los  pilotes  que  se 
comprenden  en  ambaa,  se  levanta  sobre  aquéllos  una 
tercera  fila  que  sostenga  la  cumbrera  C,  encepándola 
convenientemente  con  los  travesanos  E  y  consoli¬ 
dándola  con  las  tornapuntas  laterales  Z)(fig.  5).  Por 
encima  de  la  cumbrera  van  las  viguetas  y  las  tablas 
que  constituyen  el  tablero  del  puente. 

Puente  de  carros.  El  improvisado  en  campaña 
por  medio  de  una  fila  de  carros  colocados,  por  lo  ge¬ 
neral,  eu  sentido  de  la  corriente,  que  coustituveu Tos 


apoyos  fijos  del  puente,  construyéndose  encima  de 
ellos  el  tablero  en  la  forma  que  se  ve  en  la  figura  6. 
Si  se  trata  de  formar  rápidamente  una  pasadera  para 
infantería,  pueden  disponerse  los  carros  en  sentido 
perpendicular  á  la  corriente,  colocando  travesanos 
sobre  los  adrales  v  cruzando  sobre  aquéllos  las  vi¬ 
guetas  del  tablero ,  si  es  preciso  elevar  éste  para 
que  el  agua  no  llegue  á  él. 

Puente  de  cestones.  El  empleo  de  esta  clase  de 
puentes  está  indicado  en  ríos  poco  profundos  y  de 
corriente  débil,  como  sus  pasaderas  en  terreuos  pan¬ 
tanosos  y  en  los  fosos  de  las  fortificaciones.  Los  ces¬ 
tones  han  de  tener  de  1 .50  á  2  m .  de  diámetro  si  por 
el  puente  hau  de  pasar  fuerzas  de  todas  las  armas,  y 
de  0.80  á  1  m.  si  hau  de  pasar  solamente  tropas  ¿ 
pie.  Pueden  colocarse  los  cestones  verticales  unos 
junto  á  otros  formando  una  hilera  paralela  á  la  co¬ 


rriente.  Después  de  rellenarlos  con  piedras,  se  cruza 
por  encima  de  ellos  un  travesaño  que  siryede  apoyo 
á  las  viguetas  del  tablero.  También  se  colocan  á 
veces  los  cestones  horizontalmeute  de  manera  que  el 
agua  pase  á  través  de 
ellos.  En  tal  caso  se 
sujetau  al  fondo  del 
río  rodeándolos  de  pi¬ 
quetas. 

Puente  de  pontones . 

El  que  está  constitui¬ 
do  por  un  tablero  sos¬ 
tenido  por  varios  apo¬ 
yos  flotantes  denomi¬ 
nados  pontones.  Esta  clase  de  puentes  constituye 
el  tipo  normal  de  los  puentes  militares.  Las  fuer¬ 
tes  cargas  que  puede  soportar,  la  facilidad  del  ten- 
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dido  y  repliegue,  y  el  estar  compuesto  de  elementos 
que  pueden  transportarse  en  carros,  hace  que  los 
puentes  de  esta  clase  formeu  un  material  útilísimo 


en  los  ejércitos.  Los  pontones  constituyen  los  apoyos 
del  puente;  de  pontón  á  pontón  se  colocan  !as  vigue¬ 
tas  v  sobre  éstas  se  colocan  atravesadas*  las  tablas 
del  tablero.  V.  Tren  de  puentes. 

Paente  de  barcas .  Muchas  veces,  auá  en  el  su* 
puesto  de  estar  dotado  el  ejército  de  buenos  trenes 
de  puentes  se  tendrá  que  acudir  á  las  barcas  que 
puedan  requisarse  para  que  sirvan  de  apoyos  flotan¬ 
tes.  Lo  primero  que  hay  que  hacer  ee  determinar  la 
fuerza  práctica  de  flotación  de  la  barca  que,  como 

sabemos,  es  igual 
al  p  e 8 o  del  agua 
que  desaloja  menos 
el  suyo  propio. 
Tendremos,  pues, 
que  determinar  el 
volumen  de  la  bar¬ 
ca  por  los  procedi¬ 
mientos  que  la  geo¬ 
metría  enseña,  al 
cual  llamaremos  F; 
si  por  P  represen- 
Fio.  14  tamos  el  peso  de  la 

barca  y  de  la  par¬ 
te  de  tablero  que  sobre  ella  cargue,  teudremos  que 
la  fuerza  de  flotabión  F  será  igual  á  1000  F-—  Py 
toda  vez  quw.a)  peso  del  metro  cúbico  de  agua  es  de 
1000  kg.  La  couatpucción  de  esta  clase  de  puentes 
es  análoga  al  de*  pontones  y  puede  verse  en  el  ar¬ 
ticulo  Tren  de  puentes. 

Puente  de  JtaHmiés,.  'S4  emplean  y  se  han  em¬ 
pleado  mucho  eu  la  pasjMÍa guerra  puentes  ó  pasade¬ 
ras  sobre  flotantes  constituidos  por  unas  armaduras 
de  liatones- en  vueltos  en  una  tala  embreada,  dispues¬ 
tas  una  y  otra  de  modo  que  $1  plegarse  ocupen  muy 
poco  espado  y  resultén  de  fácil  transporte  (fig.  7). 
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Puente  de  balsas.  Es  aquel  en  que  se  utiliza 
«orno  apoyo  flotnute  balsas  ó  almadias  construidas 
cou  los  recursos  del  lugar  en  que  se  construya  el 
puente. 

ías  más  frecuentemente  empleadas  son  las  balsas 
de  troncos  de  árboles,  que  serán  de  couveuiente  em¬ 
leo  cuando  la  velocidad  de  la  corriente  no  pasa  de 
,00  m.  por  segundo.  Hay  qua  empezar  por  deter¬ 
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minar  el  volumen  del  tronco,  que  podrá  calcularse 
aproximadamente  por  la  fórmula 

F  =  0,081  c% 

siendo  l  la  longitud  del  tronco  en  metro  y  c  en  cir¬ 
cunferencia  media,  eu  metros  también.  Después  hay 
que  determinar  la  densidad  de  la  madera  que  pueda 
hallarse,  bien  pesando  un  cubo  de  la  madera  de  loa 
troucos  empleados  de  1  dtn.  de  lado  y  multiplicando 
el  peso  por  1,000,  ó  por  cualquier  otro  procedimien¬ 
to  de  ios  que  enseñan  los  tratados  de  física.  El  peso 
del  tronco  será 

P  =  V  .  D 

siendo  F  el  volumen  y  D  la  densidad.  Con  estos  da¬ 
tos  podremos  determinar  la  fuerza  de  flotación  do 
uua  balea,  aplicando  la  fórmula  siguiente: 

F  =  V  (1000  —  1,25  D)  n 

en  que  n  es  el  número  de  troncos  que  suponemos 
iguales,  y  1,25  un  coeflcieute  que  varía  con  el  tiem¬ 


po  en  que  la  balsa  ha  de  estar  sumergida,  de  modo 
que  si  se  trata  de  un  tiempo  corto  puede  adoptarse 
1.17  como  coeflcieute,  aumentando  algo  la  fuerza  de 
flotacióu  por  estar  menos  impregnada  de  agua  la 
madera  y  ser  menor  el  peso  propio  de  la  balsa.  La 
sobrecarga  máxima  que  podrá  gravitar  sobre  un  tra¬ 
mo,  cuyo  peso  propio  es  P  kg.,  será: 

P'  «  0,75  F  —  P  . 

La  longitud  mínima  más  conveniente  para  los 
troncos  puede  calcularse  eu  unos  12  m.  aproximada¬ 
mente.  El  extrómo  de  los  troncos  que  quede  agua 


arriba  del  puente  se  corta  eu  bisel  y  se  coloca  de 
modo  que  el  áugulo  agudo  del  corte  quede  en  la  cara 
superior  de  la  balsa.  Esta  se  construye  del  modo  que 
indica  la  figura  8,  de  manera  que  los  extremos  delga¬ 
dos  y  gruesos  de  los  troncoB  queden  alternados.  A 
es  uu  tarugo  para  amanar  el  anclaje,  B  el  portati- 
rnóu,  con  el  cual  se  lleva  la  balsa  ó  su  sitio,  T  unos 
travesanos  que  se  su¬ 
jetan  á  la  balsa,  y  P 
piezas  de  madera  su¬ 
jetas  á  los  travesa¬ 
nos,  apoyándose  ó 
agarrándose  á  la 
central  de  ellos  las 
viguetas  que  han  de 
sostener  el  tablero.  El  establecimiento  del  puente 
se  hace  de  un  modo  análogo  al  de  pontones.  Yféaae 
Tben  de  puentes. 

A  veces  para  la  construcción  de  las  balsas  se  Imce 
uso  de  toneles.  Esta  clase  de  puentes  sólo  pueden 
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ser  empleado*  en  ríos  estrechos  y  escasa  corriente. 
Hay  que  tener  én  cuenta,  además,  que  pueden  Ber 
destruidos  fácilmente  por  el  fuego  enemigo,  hasta 
por  el  de  infantería.  La  fuerza  de  flotaciun  se  deter¬ 


mina  por  un  procedimiento  análogo  al  que  hemos 
visto  ai  ocuparnos  en  los  puentes  de  balsas  de  tron* 
eos  de  árboles.  La  figura  9  hace  ver  cómo  se  cons¬ 
truye  una  balsa  de  toneles. 

Algunas  veces  se  han  empleado  para  el  paso  de 
los  ríos,  cajas  de  madera  cuidadosamente  calafatea¬ 
das  unidas  en  mayor  ó  menor  número,  de  un  modo 
análogo  al  explicado  para  formar  las  balsas  de  tone¬ 
les.  Desde  la  más  remota  antigüedad  vienen  em¬ 
pleándose  también  balsas  formadas  con  odres  ó  pe¬ 
llejos:  fueron  empleadas  por  Alejandro  Magno,  y 
César  refiere  en  sus  Comentarios  que  la  infantería 
ibérica  tenia  la  costumbre  de  atravesar  los  ríos  sobre 
pellejos.  Sin  duda  tal  costumbre  se  originó  de  la 
práctica  seguida  por  el  ejército  griego  en  la  llamada 
Retirada  de'  ¡os  dies  mil ,  referida  por  Jenofonte  eu 
su  Auábasis  (V.  estas  dos  voces). 


Puentes  de  cnerdas.  Entre  los  puentes  militares 
reciben  este  nombre  los  colgantes  que  generalmente 
se  construyen  con  cables  y  cuerdas  de  cáñamo  y  á 
veces  con  alambres  ú  otros  materiales.  La  dificultad 
de  su  construcción  y  los  inconvenientes  que  presen¬ 
tan  desde  determinados  aspectos  limitan  muellísimo 
sus  aplicaciones  militares;  pero  á  veces  la  imposibi¬ 
lidad  de  encontrar  apoyos  intermedios  y  tener  que 
salvar  grandes  luces  obliga  á  emplearlos. 

De  la  posición  relativa  dei  tablero  con  respecto  á 
los  cables  de  suspensión  se  ongineti- vatios  sistemas 
que  iremos  describiendo,  y  cuya  estabilidad  depen¬ 
de,  como  es  consiguiente,  de  la  situación  del  centro 
de  gravedad.  Éfltos  sistemas  pueden  clasificarse  del 
modo  siguiente:  l.°  puentes  colgantes  en  que  el  ta¬ 
blero  está  suspendido  dalos  cables  por  medio  de  pén¬ 
dolas,  que  llamaremos  de  tablero  inferior  (fig.  10): 
2.°  puentes  en  los  que  el  tablero  se  apoya  sobre  cru- 
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cetas  ó  caballetes  sostenidos  por  los  cables,  ó  sea  de 
tablero  superior  (fig.  11),  y  3.°  puentes  tendidos  ó 
en  catenaria,  en  que  el  tablero  descansa  directamen¬ 
te  sobre  los  cables  (fig.  15). 


Siempre  que  no  esté  determinado  el  sitio  en  que 
ha  de  establecerse  el  puente  y  se  tenga  entera  liber¬ 
tad  pare  elegir  el  más  propio,  debe  procurarse  aquel 
en  que  el  río  sea  más  estrecho,  cuyas  dos  orillas  ten¬ 


gan  aproximadamente  la  misma  altura  sobredi  agua 
y  que  el  terreno  ofrezca  amarraderos  seguros,  evi¬ 
tando,  en  cuanto  sea  posible,  los  terrenos  bajos,  hú¬ 
medos  y  pantanosos. 

En  los  dos  primeros  caso9  los  cables,  después  de  pa¬ 
sar  por  unos  caballetes  (figs.  12  y  13)  van  sujetos  á 
unos  amarraderos  (fig.  14)  que  pueden  adoptar  for¬ 
mas  diversas.  En  el  tercer  caso  el  amarradero  suele 
tener  una  forma  parecida  á  la  de  la  figura  16. 

También  se  construyen  puentes  suspendidos  de 
cuerdas  inclinadas  que  adoptan  disposiciones  pareci¬ 
das  á  la  de  la  figura  17. 

Puentes  ds  un  solo  tramo.  Se  comprenden  con  la 
denominación  general  de  puentes  de  un  solo  tramo  A 
los  que  descansando  solamente  en  las  orillas  por  sus 
extrejmos,  admiten  el  empleo  de  piezas  casi  siempre 
de  madera  de  pequeñas  dimensiones,  combinadas  en 
formas  diferentes  de  modo  que  proporcionen  cierta 
número  de  puntos  de  apoyo.  Se  aplica  esta  clase  de 
puentes  eu  aquellos  casos  en  que  por  las  exigencias 
4e  la  navegación  ó  por  circunstancias  locales  no  sea 
posible  el  establecimiento  de  puntoa  de  apoyo  inter¬ 
medios  ó  cuando  la  construcción  de  éstos  presente 
grandes  dificultades  A- lucon venientes  por  la  natura» 
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lesa  del  fondo  del..cío  y  lo  torrsntuoeo  y  variable  dé 
su  régimen  ó  por  lñ  gran  altura  de  las  orillas  y  le 
profundidad  de  sus  aguas,  como  sucede  con  frecuen¬ 
cia  en  la  reparación  dedos  puentes  destruidos. 

Cuando  las  luces  oo  son  muy  grandes  puede  ten¬ 
derse  el  puente  haciendo  uso  de  vigas  compuestas  de 
tablas  como,  por 
ejemplo,  la  de  la 
figura  18.  Si  la? 
luces  son  mayores,' 
tienen  que  em¬ 
plearse  disposicio¬ 
nes  más  complica¬ 
das,  sirviendo  de 
ejemplos  los  figu-  Fia.  24 

ras  19,  20  y  21. 

En  la  pasada  guerra  el  ejército  inglés  empleó  cons¬ 
tantemente  un  puente  de  esta  clase  constituido  po;r 
elementos  metálicos  tubulares  (fig.  22).  compuesto 
por  una  serie  de  pirámides  cuadranglares  cuyos 
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vértices  A  están  reunidos  por  un  tubo  qué  forma  el 
cordón  superior.  El  elemento  está  constituido  por  los 
cuatro  tubos  a.  articulados  á  una  pieza  A  de  modo 
que  puedan  girar  y  aplicarse  unos  á  otros  para  el 
transporte ;  los  dos 
tubos  horizontales  b 
y  las  piezas  c  con  sus 
correspondientes  ex¬ 
tremos  de  enlace;  la 
rigidez  de  la  base 
está  asegurada  con 
las  diagouales  il  uni¬ 
das  cada  una  á  la 
pieza  c,  pudi  endo 
plegarse  sobre  ella 
pura  el  transporte.  Dichas  diagonales  tienen  cercH 
de  extremos  un  tensor  para  «lar  mayor  rigidez 
«1  conjunto,  el  montaje  se  hace  paralelamente  á  la 
orilla;  sobre  un  carro  adecuado  A  (rig.  23)  se  mon¬ 
ta  el  primer  elemeulo  y  se  van  adosando  los  demás 
por  ambos  lados,  quedando  una  parte,  la  de  la  iz¬ 
quierda,  con  la  longitud  precisa  para  que  haya  con¬ 
trapeso;  en  la  parte  que  avanza  más  se  coloca  un 
rodillo  B.  Una  vez  terminndo  de  armar  se  carga  el 
contrapeso  hasta  que  equilibra,  se  hace  girar  el  puen¬ 
te  alrededor  de  A 
como  placa  girato¬ 
ria  y  se  apoya  en 
la  orilla  opuesta. 
La  flecha  en  plena 
carga  no  pasa  de 
5  cm.  Se  aplica 
también  iuvirtién- 
dolo  para  aprove¬ 
char  toda  la  anchu- 
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ta  de  la  base,  pero 
en  tal  caso  se  colo¬ 
co  en  los  estribos  unas  fuertes  consolas  para  el  apo 
•  Esta  clase  de  puentes  reciben  también  el  nom¬ 
bre  de  puentes  desmontables. 

Puente  volante .  Asi  se  designa  á  todo  cuerpo  flo 
hnte  sujeto  por  una  disposición  cualquiera  que  poi 
^pulso  de  la  corriente  pasa  de  una  á  otra  orilla  d< 
^  río  ó  desde  una  dé  ellas  á  una  isla  ó  compuerta 
,J&  ea.él>  .vque  sirve  para  trasladar  la  tropa,  trenes 
®  un  ejército,  etc.  Los  puentes  volantes  se  dividen 
&os  clases;  unos  en  que  el  sistema  de  sujeción  et 
u  punto  tijoal  cual  está  asegurado  el  extremo  de  uc 
le,  tuyo  otro  extremo  va  unido  al  flotante,  per¬ 
diendo  á  éste  oscilar  circularmente  alrededor  de 
rT  Pu“to(figá.  24  y  25)  yendo  de  la  orilla  A  á  la  I 
as  cuales  se  construyen  embarcaderos  ó  bien  de 
don-1  lil  á  Ua  Ponl(3n  Oslado  en  el  centro,  desde 
*?i ,e'n^arca  en  °^ro  ¡puente  que  conduce  á  la 
orilla;  y  otros,  Hateados  de  ¿ador,  en  que  el 
flotante  va  unido  á 
un  fiador  tendido  6 
través  del  río  por  me¬ 
dio  de  una  brida  que 
lleva  una  polea  espe¬ 
cial  en  uno  de  sus 
extremos  y  que  co¬ 
rre  á  lo  largo  de 
-  uQiantp  aquél*  permitiendo 

étitrave-f  Verso  paralelamente,  describiendo  en 
«ii  un'ca «oT  llnea  «»cú  Xfigorá  20 j.  Tanto 
fní>Ue  °mo  en  otro  se  componen  ordiuaria- 

Wcas  na  puerta  formada  por  dos  grandes 
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Pasaderas*  Para  el  paso  de  pequeños  destacn- 
mentosde  tropas  sin  impedimenta,  se  habilitan  puen¬ 
tes  llamados  pasaderas >  que  consisten  en  disposicio¬ 
nes  Sencillas  y  fáciles  de  ejecutar  haciendo  uso  de 
los  materiales  que 
se  encuentran  más 
á  manó.  Puede  lo¬ 
grarse  una  pasa¬ 
dera  para  un  cor¬ 
to  destacaménto 
de  infantería  que 
tiene  que  atrave¬ 
sar  un  río  estre¬ 
cho  aprovechando 
los  árboles  más  corpulentos  que  so  encuentran  eu 
las  orillas  ó  en  las  inmediaciones.  Si  el  árbol  tiene 
más  altura  que  el  ancho  del  rio,  basta  derribarlo 
con  la  copa  hacia  la  parte  de  agua  arriba*  sujetando 
el  pie  con  piquetas  y  arrastrando  aquélla  sin  cortar 
sus  ramas  hacia  el  centro,  á  fin  de  que  empujada 
por  la  corriente  vaya  á  clávarse  en  la  orilla  opuesta, 
y  que  el  tronco*  por  su  resistencia  propia  y  por  su 
fuerza  de  flotación  pueda  ofrecer  un  paso  seguro  á 
los  hombres  que  lo  recorran  aisladamente  (tig.  27). 
Si  se  derriban  dos  árboles  el  paso  es  más  fácil,  so¬ 
bre  todo  si  se  establece  sobre  ellos  una  especie  de 

Trtí 

tí 

•\ . 
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tablero.  Si  la  anchura  es  demasiado  grande  para 
atravesarla  con  un  solo  árbol,  se  derriba  uno  en  cada 
orilla  en  la  misma  forma  que  eu  el  caso  ¿interior  de 
modo  que  sus  copas  se  crucen  y  entrelacen  en  el 
centro  del  rio  formando  un  ángulo  con  el  vértice 
agua  arriba;  bastando  para  dicho  enlace  la  velocidad 
del  agua. 

Otro  modelo  de  pasadera,  muy  empleada  por  los 
ingleses  en  la  India,  es  la  de  la  tigura  20,  y  que 
consiste  en  tres  cuerdas  aseguradas  á  diferentes  al¬ 
turas  y  á  cortos  intervalos  en  ramas  de  árboles  ahor- 


Puente  de  burra*  sobre  el  Tigris,  en  Mo«ul 


qnillndas,  de  modo  que  pueda  pasar  uu  hombre  po¬ 
niendo  los  pies  en  la  más  baja  y  agarrándose  á  Jas 
superiores. 

.Otro  sistema  es  el  «le  los  transbordadores ,  osean 
cojas  ó  cajones  de  madera  suspendidos  de  cables  ele- 
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vados  que  se  hacen  correr  de  una  orilla  á  otra  de 
rio,  siempre  pendientes  de  dichos  cables,  para  pa- 
*ar  de  una  á  otra  orilla  personas  y  efectos.  A  veces 
el  transbordador  es  una  balsa  que  se  hace  atrave¬ 
sar  el  rio,  manteniéndola  siempre  suspendida  de  los 
cables. 

No  seguimos  dando  ejemplos  de  pasaderas,  pues 
son  variadísimos  los  procedimientos  que  pueden  em¬ 
plearse  simplificando  los  sistemas  que  liemos  descri¬ 
to  antes  para  los  puentes  en  general. 

Puentes  en  las  plazas  fuertes .  Para  salvar  el  foso 
de  las  obras  de  fortificación  se  emplean  varias  dispo¬ 
siciones,  siendo  las  más  usadas  los  puentes  levadi¬ 
zos  y  los  corredizos. 

Consisten  los  primeros  en  un  fuerte  tablero  de  ma¬ 
dera  engoznado  por  el  lado  del  recinto  y  sujeto  por 
el  otro  por  dos  cadenas  inclinadas,  tirando  de  las 
cuales  se  levanta  el  tablero  y  queda  cortado  el  paso 
hasta  que  se  vuelve  á  echar  el  puente.  Los  puentes 
levadizos  se  levantan  por  medio  de  tornos  instalados 
al  lado  de  la  puerta  de  la  plaza:  pero  para  que  el 
esfuerzo  de  tracción  no  sea  tan  considerable,  se  equi¬ 
libra  el  peso  del  tablero  con  un  contrapeso,  de  modo 
que  para  levantar  y  echar  el  puente  no  hay  que  ha¬ 
cer  inás  esfuerzo  que  el  necesario  para  vencer  las 
resistencias  pasivas. 

Los  puentes  corredizos  están  montados  sobre  rue¬ 
das  ó  rodillos,  de  modo  que  cuando  se  quiere  cortar 
•1  paso  que  proporciona  el  puente  no  hay  más  que 
correr  dicho  puente  hacia  un  costado  del  obstáculo 
que  salva. 

Puente  de  fajinas.  Terraplén  de  tierra  y  piedras 
con  algunas  fajinas  encima  cubiertas  de  tablones, 
que  los  sitiadores  establecen  en  los  fosos  de  agua  de 
las  plazas  para  facilitarse  el  paso  á  la  brecha. 

Reparación  de  puentes.  En  campaña  se  presenta 
con  muchísima  frecuencia  el  tener  que  habilitar  los 
puentes  cortados  por  el  enemigo.  Los  procedimien¬ 
tos  á  emplear  varían  según  las  circunstancias,  y, 
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además  de  los  puentes  construidos  valiéndose  de  los 
materiales  que  se  encuentran  más  á  mano,  todos  los 
ejércitos  tienen  material  apropiado,  sobre  todo  para 
las  reparaciones  de  puentes  de  vías  férreas  (V.  Trkn 
db  puentes).  Cuando  no  se  cuente  con  dicha  clase  de 
material  se  hace  uso  de  los  procedimientos  que  he¬ 
mos  descrito  antes,  y  en  especial  de  las  vigas  ar¬ 
madas. 

Las  corrientes  de  agua  se  atraviesan  en  campaña 
también  haciendo  uso  de  los  vados  (V.).  pasando 
sobre  el  hielo  (V.)  y  á  nado,  para  lo  cual  se  torna» 
las  precauciones  precisas  para  acudiT  en  socorro  de 
los  nadadores.  Este  último  procedimiento  es  emplea¬ 
do  muy  raramente  y  sólo  por  pequeños  grupos. 

Destrucción  de  puentes.  Una  de  las  tareas  des¬ 
tructoras  á  que  se  ven  obligados  más  frecuentemente 
los  ejércitos  es  á  la  inutilización  de  los  puentes.  Si 
el  puente  está  en  poder  del  ejército  y  se  dispone  de 
tiempo  suficiente,  lo  mejor  es  replegar  el  puenter 
apareando  el  material  en  la  orilla,  prendiéndole  fue¬ 
go  después  de  arrojar  al  agua  ó  enterrar  todos  loa 
herrajes.  Si  no  conviene  ó  no  hay  tiempo  para  efec¬ 
tuar  el  repliegue  del  puente,  se  echan  á  pique  loa 
flotantes  y  se  incendian  los  apoyos  fijos  y  el  tablero* 
Pueden  emplearse  también  la  pólvora  y  la  dinamita 
y  hasta  el  fuego  de  la  artillerín  propios. 

Los  puentes  enemigos  pueden  ser  destruidos  em¬ 
pleando  diversos  procedimientos.  El  más  elemental 
y  el  más  frecuente  es  con  el  fuego  de  cañón,  eligien¬ 
do  la  posición  de  modo  que  se  puedan  batir  oblicua¬ 
mente  los  puntos  de  apoyo.  Además,  pueden  em¬ 
plearse  cuerpos  flotantes  de  gran  peso  y  brulotes  y 
torpedos  echados  agua  arriba  del  puente.  Estos  úl¬ 
timos  medios  sólo  son  eficaces  cuando  se  trata  de 
puentes  provisionales. 

Si  se  quiere  destruir  un  puente  de  piedra  ó  de 
hierro  hav  que  hacer  uso  del  fuego  de  potentes  pie¬ 
zas  de  artillería  ó  proceder  á  la  voladura  de  sus  pi# 
las  ó  estribos  empleando  el  espionaje. 
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Comtmcíóí i  de  los  puentes  militares.  Los  puen- 1 
tes  militares  no  ofrecen  las  condiciones  y  garantías 
de  seguridad,  duración  y  resistencia  de  los  puentes 
permanentes,  siendo,  por  tanto,  preciso  multiplicar 
¡as  precauciones  para  asegurar  su  conservación,  es¬ 
pecialmente  en  los  ríos  anchos  y  de  corriente  rápida, 
sujetos  á  grandes  crecidas  y  que  estén  expuestos  á 
las  tentativas  de  un  enemigo  activo  y  emprendedor. 
La¿  principales  causas  que  influyen  en  la  ruina  de 
ios  puentes  militares  consisten  en  el  paso  de  las  tro¬ 
pa*.  en  accidentes  naturales  y  en  tentativas  del  ene¬ 
migo,  para  las  cuales  vamos  á  enumerar  las  medidas 
y  precauciones  que  deben  adoptarse: 

l.#  Paso  de  las  tropas .  En  general,  la  resisten¬ 
cia  de  lo*  puentes  militares  es  poco  superior  á  la  ne¬ 
cesaria  para  soportadlas  mayores  cargas  que  tienen 
fie  circular  por  ellos;  suelen  ser  de  via  estrecha  y  á 
feces  no  tienen  guardalados,  lo  cual  hace  que  los 
caballos  se  asusten,  aumentando  el  susto  el  ruido  de 
íu*  pisadas  sobre  el  tablero;  además,  en  los  cons¬ 
truidos  sobre  flotantes  se  producen  siempre  peligró¬ 
las  oscilaciones  laterales  que  los  deterioran.  Es  in¬ 
dispensable,  por  consiguiente,  para  prevenir  los  ac¬ 
cidentes  que  puedan  originarse  de  todas  estas  causas, 
observar  el  orden  más  riguroso  durante  el  paso  has¬ 
ta  en  los  pormenores  más  pequeños,  y,  sobre  todo, 
en  Im  retiradas.  En  primer  lugar,  se  cuidará  de  que 
las  tropas  desfilen  sucesivamente  por  armas,  sin  per¬ 
mitir  que  se. crucen  en  el  puente  dos  columnas  dis¬ 
tintas. 

Si  en  alguna  retirada  se  reuniera  una  gran  masa 
de  fugitivos  ó  de  tropas  en  desorden,  es  preciso  de¬ 
tenerlos  á  Ir  entrada  del  puente  y  nunca  á  la  sali¬ 
da,  porque  en  tal  caso  podrían  amontonarse  sobre  el 
tablero  y  romperlo  ó  sumergirlo.  El  paso  de  la  in¬ 
fantería  imprime  á  los  cuerpos  flotantes  un  balance 
lateral  que  tiende  á  hacer  resbalar  los  tablones  del 
pavimento,  á  dislocar  las  diversas  partes  de  aquéllos 
y  aun  á  derribar  á  los  mismos  soldados.  Este  efecto, 
Q.ue  apenas  tiene  importancia  cuando  se  trata  de  pe¬ 
queños  grupos  6  de  hombres  aislados,  resulta  consi¬ 
derable  si  se  trata  de  cuerpos  de  tropas  que  marchan 
aj  paso,  por  sumarse  entonces  los  esfuerzos  simul¬ 
táneos  de  todos  y  aumentar  progresivamente  á  medi¬ 
da  que  más  se  acentúan.  Por  tanto,  !a  infantería 
debe  pasar  los  puentes  militares  sin  llevar  el  paso, 
aumentando  las  distancias  entre  las  compañías  y  loa 
batallones,  acelerando  un  poco  la  marcha  y  aleján- 
oae  rápidamente  del  puente  al  desembocar  en  la 
otra  orilla. 

Si  durante  el  paso  se  advierte  algún  desorden  6 
f  puente  toma  un  balance  demasiado  pronunciado 
qne  pueda  inspirar  alguna  inquietud,  se  impide  que 
en  ren  nuevas  tropas  y  se  detiene  á  las  que  se  en 
cnentren  en  él  ó  se  las  hace  pasar  á  la  carrera,  im- 
pi  ien  o  e  paso  hasta  que  hayan  cesado  las  osci- 
aciones.  Los  balances  laterales  son  mucho  mayores 
uam  o  a  caballería  pasa  por  los  puentes,  porque 
-mas  el  peso  considerable  de  los  caballos,  éstos 
inc  man  ruacamente  del  lado  de  donde  viene  la 
surir^011  ^Rra  re**9t*rJR  mejor,  y  de  este  modo  se 
Herí  a  61  e^ecto«  PRrR  evitarlos,  la  caba- 

ecbandft  e  9  ®ct«arel  paso  de  los  puentes  militares 
4  los  jinete,  /enfilando  por  el 

tablero—  l!.,U"  j  °i d®  4  dos,  seRÚn  1»  anchura  del 
riendas'  n.K*''  °  °S  dallos  *1  paso  cogidos  de  Ins 
los  intervalos  entre  lo. 
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cha  de  la  tropa  que  vaya  á  retaguardia.  Los  carrua¬ 
jes  marcharán  también  al  paso. 

2.°  Accidentes  naturales.  Para  contrarrestar  lof 
efectos  de  las  crecida»,  mareas  y  vientos  huracana* 
dos  hay  que  reforzar  los  anclajes,  y  si  la  crecida  es 
muy  considerable  y  el  puente  lo  permite,  se  pueda 
levantar  el  tablero,  habiendo  caso  en  que. será  pre¬ 
ciso  replegar  el  puente  si  se  quiere  evitar  su  desT 
trucción. 

En  los  países  fríos,  duraute  la  estación  de  gran¬ 
des  heladas,  constituyen  un  peligro  los  témpanos 
arrastrados  por  la  corriente,  que  es  preciso  romper, 
bien  golpeándolos,  bien  haciendo  uso  de  la  pólvora 
ó  dinamita.  Se  puede  ensayar  también  la  detención 
de  los  témpanos  antes  de  que  lleguen  al  puente» 
construyendo  á  través  del  río  una  especie  de  presa 
con  pilotes  ó  grandes  barcas  amarradas  sólidamente 
á  la  orilla.  Conviene,  sin  embargo,  la  mayor  dis¬ 
creción  para  aplicar  esta  medida,  porque  de  otro 
modo,  en  vez  de  ser  una  garantía,  puede  convertir¬ 
se,  por  el  contrario,  en  un  poderoso  elemento  de 
destrucción,  si  la  presa  así  formada  llegase  á  rom¬ 
perse. 

El  modo  de  preservar  al  puente  de  los  cuerpo? 
flotantes  arrastrados  por  la  corriente,  bien  sean  de 
los  que  ordinariamente  arrastran  las  aguas  en  épo? 
cas  de  grandes  crecidas,  bien  de  los  que  el  enemi¬ 
go  haya  lanzado  con  el  objeto  de  destruir  el  puen¬ 
te  v  que  consistirán  en  cuerpos  que  obren  por  su 
gran  masa  ó  por  la  explosión  de  las  materias  infla¬ 
mables  que  contengan  puestas  en  ignición  al  chocar 
con  el  puente,  consistirán  en  medidas  encaminadas 
á  detener  los  referidos  objetos  á  suficiente  distancia 
agua  arriba,  valiéndose  de  estacadas  tendidas  entre 
ambas  orillas,  ya  flotantes,  ya  fijas. 

Pero  no  bastan  las  precauciones  enumeradas;  es 
preciso,  además,  establecer  una  vigilancia  muy  ac¬ 
tiva,  colocando  á  lo  largo  del  río  y  á  distancias  con¬ 
venientes  unas  de  otras,  algunos  puestos  de  observa? 
ción  ó  de  guardia,  siempre  preparados  para  acudir 
al  peligro;  puestos  que  se  fijarán  agua  arriba  del  río 
y  de  la  estacada,  en  la  estacada  y  en  el.  puente. 

Paso  de  los  ríos.  Complemento  de  los  puentes 
militares  es  una  ligera  exposición  de  las  medidna 
que  hay  que  adoptar,  movimientos  que  hay  que 
hacer  v  precauciones  que  se  deben  tomar  para  efec¬ 
tuar  el  paso  de  una  corriente  de  agua  cuando  la 
operación  tenga  que  hacerse  en  presencia  del  ene¬ 
migo.  Aunque  el  paso  haya  de  efectuarse  á  suficien-. 
te  distancia  del  adversario  y  no  haya  temor  de  que 
pueda  estorbar  la  operación,  debe  ordenarse  que  una 
vez  terminado  el  puente,  pasen  á  la  orilla  opuesta 
uno  ó  varios  regimientos  de  caballería  para  estable¬ 
cer  el  servicio  de  seguridad,  mientras  la  aviación 
realiza  la  exploración  precisa.  Inmediatamente  pasa-, 
rá  el  puente  la  vanguardia  para  proteger  el  desfile 
del  resto  de  las  tropas,  deteniendo  al  enemigo  si  se 
presentara  de  improviso. 

Si  el  paso  tiene  que  efectuarse  al  frente  del -ene¬ 
migo  será  necesario  proceder  de  otro  modo,  porque 
á  las  dificultades  ya  conocidas  se  añadirán  las  que 
proceden  de  la  oposición  que  aquél  haga,  que  serán 
distintas  según  se  trate  de  un  paso  ofensivo  ó  de  un 
paso  en  retirada. 

Entiéndese  por  paso  ofensivo  el  que  se  efectúa  en 
presencia  del  enemigo,  á  pesar  de  su  vigilancia  y 
bajo  la  acción  de  sus  fuegos.  Esta  operación,  consi¬ 
derada  como  una  de  las  más  difíciles  y  peligrosas 
de  las  que  pueden  presentarse  en  campaña,  no  de- 
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berá  acometerse  nunca,  á  no  ser  en  casos  excepcio¬ 
nales.  al  frente  de  un  ejército  reunido  pura  impedir¬ 
la,  por  ser  muchas  é  importantes  las  ventajas  del 
defensor  que  hacen  improbable  el  éxito.  Hay  que 
tener  en  cuenta,  para  formarse  idea  de  ello,  que  el 
ofensor  tiene  que  pasar  en  pequeñas  fracciones  en 
balsas  ó  barcas  las  tropas  encargadas  de  proteger 
la  operación,  que  tendrán  que  combatir  desde  el 
momento  misino  de  desembarcar  con  un  enemigo 
muy  superior  en  número  y  establecido  en  buenas 
posiciones,  y  aun  en  el  supuesto  de  que  se  lograse 
establecer  el  puente,  no  hay  que  olvidar  cuál  serla 
la  situación  del  ejército  que  tuviera  que  desfilar  por 
él  ante  un  enemigo  que  lo  batiese  eficazmente  en 
todas  direcciones.  Si  en  tal  caso  puede  considerarse 
imposible  el  paso  á  viva  fuerza,  no  sucede  lo  mismo 
cuando  el  defensor,  que  será  inferior  en  fuerzas  al 
que  lleva  la  ofensiva,  tenga  que  vigilar  diversos 
puntos  de  paso  y  aumente  su  debilidad  la  disemina¬ 
ción  de  sus  tropas.  El  agresor,  por  el  contrario, 
utiliznndo  el  río  para  ocultar  sus  movimientos,  tie¬ 
ne  á  su  favor  la  veutnja  de  aparecer  súbitamente 
concentrado  y  en  grandes  masas  en  el  punto  que  le 
convenga,  aparte  de  que  siendo  dueño  absoluto  de 
su  orilla  es  fácil  engañar  al  enemigo,  amagando 
el  paso  por  un  sitio,  mientras  se  tiende  el  puente 
por  otro  desguarnecido  de  fuerzas  contrarias.  Hay 
que  advertir,  para  que  se  comprenda  la  posibilidad 
de  estas  maniobras,  que  los  trenes  de  puentes  no 
sólo  permiten  establecer  éstos  en  poco  tiempo,  aun 
en  ríos  caudalosos,  sino  que  poseen  la  movilidad 
necesaria  para  seguir  á  las  unidades  más  ligeras 
del  ejército. 

En  resumen,  son  condiciones  indispensables  de 
esta  clase  de  operaciones  el  secreto  más  impenetra¬ 
ble  de  las  resoluciones  adoptadas;  los  abundantes  re¬ 
cursos  de  todos  géneros  para  el  establecimiento  de 
las  comunicaciones;  la  rapidez  de  los  movimientos 
y  el  uso  prudente  de  las  demostraciones  y  falsos 
ataques  que  mantengan  al  adversario  en  la  duda  y 
siempre  vacilante. 

Después  de  elegido  el  punto  de  paso  se  procede 
á  que  pasen  á  la  orilla  enemiga  haciendo  uso  de  los 
flotantes  disponibles  para  el  transporte,  Un  núcleo 
de  fuerzas  que  desaloje  las  tropas  enemigas  de  sus 
posiciones  ó  que  impida  que  se  acerquen  á  la  orilla 
si  la  sorpresa  ha  tenido  un  éxito  completo.  Una  vez 
iniciado  el  combate  ya  no  es  posible  fiar  el  secreto 
al  buen  resultado  de  la  operación;  por  eso  se  ha  de 
procurar  que  las  tropas  de  desembarco  puedan  hacer 
frente  al  adversario  mientras  se  procede  al  tendido 
del  puente  y  corren  en  su  auxilio  nuevos  refuerzos. 
Es,  por  tanto,  un  principio  que  no  debe  olvidarse  el 
de  establecer  varios  puentes  y  aun  aprovecharse, 
cuando  sea  posible,  los  vados  próximos,  para  que 
dividido  el  ejército  en  varias  columnas,  pueda  pasar 
más  pronto  y  oponerse  á  la  concentración  del  defen¬ 
sor.  Después  de  construido  el  puente  se  ordena  el 
desfile  del  ejército  con  todas  las  precauciones  y  ad¬ 
vertencias  conocidas,  haciéndose  el  desfile  muy  orde¬ 
nadamente. 

Para  defender  el  puente  se  construyen  á  veces  en 
la  orilla  enemiga  unas  fortificaciones  que  reciben  el 
nombre  de  cabezas  de  puente.  Consisten  éstas,  por 
lo  general,  en  atrincheramientos,  baterías,  reduc¬ 
tos  y  demás  obras  que  enseña  la  fortificación  de 
campaña.  El  conjunte  de  las  defensas  debe  com¬ 
prender  un  espacio  interior  suficiente  para  contener 
el  ejército  en  el  momento  de  una  retirada,  dándole 


la  necesaria  protección  contra  el  enemigo.  Es,  por 
consiguiente,  necesario  determinar  la  situación  de 
los  atrincheramientos  de  modo  que  formen  una  ver¬ 
dadera  linea  de  batalla  con  sus  alas  apoyadas  fuer¬ 
temente  en  el  río,  flanqueadas  por  baterías  situadas 
en  la  otra  orilla. 

Pasos  en  retirada.  Son  estas  operaciones  todavía 
más  difíciles  y  peligrosas  que  los  pasos  ofensivos 
por  las  especiales  condiciones  en  que  se  realizan, 
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quebrantada,  por  lo  general,  la  moral  de  las  tropas 
y  sin  la  amplitud  que  los  últimos  ofrecen  para  las 
sorpresas. 

Es  necesario,  sin  embargo,  apelar  á  este  recurso  . 
cuando  no  se  dispone  de  puntos  de  paso  previa¬ 
mente  dispuestos  y  defendidos;  entonces  la  sorpresa 
consistirá  en  entretener  hábilmente  al  adversario 
hasta  haber  preparado  las  comunicaciones  conve¬ 
nientes  para  atravesar  el  río,  ganando  tiempo  y  an¬ 
ticipándose  todo  lo  posible  para  burlar  en  parte  su 
persecución  y  hacer  menos  eficaces  sus  medios  de 
impedirlo  ó  contrariarlo. 

Cuando  existen  puentes  previamente  establecidos, 
con  sus  correspondientes  obras  defensivas,  resulta 
la  operación  más  fácil.  Tanto  en  un  caso  como  en  el 
otro  el  paso  del  puente  lo  efectúa  el  núcleo  del  ejér¬ 
cito  bajo  la  protección  de  la  retaguardia  que,  si  es 
preciso,  se  sacrifica  para  que  los  demás  puedan  sal¬ 
var  la  otra  orilla.  Si  tienen  tiempo  y  ocasión  destru- 
ven  el  puente,  pues  no  hay  que  pensar  casi  nunca 
en  poder  replegar  y  recargar  el  material,  pasando 
el  río  los  últimos  defensores  en  flotantes,  puentes  vo¬ 
lantes  ó  á  nado.  El  paso  del  puente  se  protege  des¬ 
de  la  otra  orilla  con  el  fuego  de  cañón. 

Puente.  Teat.  Nombre  dado  á  las  tablas  coloca¬ 
das  en  posición  inclinada  y  apoyadas  en  caballetes 
que  se  sitúan  detrás  de  ciertas  decoraciones  á  la9 
cuales  deben  subir  los  actores. 

Puente  de  servicio.  Armazón  ligera  situada  en¬ 
cima  del  escenario  para  facilitar  el  trabajo  de  los 
maquinistas  y  bomberos,  cuando  tienen  que  realizar 
operaciones  sobre  el  telar. 
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Pubxtb*  Tecnol.  He  aquí  la  pauta*  seguida  en  la 
raJacción  de  este  articulo: 


I. — PUBNTBS  DB  H1BBBO 
Parí*  primera 

i»  Generalidades:  partes  de  que  consta ,  clasifica¬ 
ción,  estructura  general,  nomenclatura  y  ejem¬ 
plos  diversos  pdr  vía  de  introducción* 

2.  Material  y  condiciones  de  trabajo  del  mismo. 

Definiciones:  hierro  maleable,  acert  y  fundi¬ 
ción;  procedimientos  de  obtención \  calidades 
y  valor  del  módulo  de  Young;  ensayos  de  la 
fundición  a),  hierro  maleable  ó),  y  acero  o); 
ensayos  de  piezas,  v*  gr.,  roblones;  aceros  no¬ 
bles  al  horno  eléctrico  y  ai  níquel ;  constantes 
elásticas  de  resistencia  en  aceros  especíales, 
condiciones  de  su  empleo.  Reglamento  francés 
do  1915:  Tensiones  admitidas  como  límites, 
valores  de  la  presión  del  viento  que  deben  in¬ 
troducirse  en  los  cálculos*  Reglamento  alemán 
(prusiano):  Limites  de  trabajo  admitidos  en 
hierros,  aceros,  fundiciones*  aceros  especiales 
y  maderas.  Reglamento  español  dé  1902. 

3.  Pesos  propios  y  sobrecargas. 

-d)  Peso  propio  en  puentes  de  ferrocarril.  Ge¬ 
neralidades.  Tipo  sin  balasto,  caso  de 
Simple  y  doble  vía,  tablero  superior  me¬ 
dio  é  inferior;  ferrocarriles  de  galga 
normal  y  ferrocarriles  de  vía  estrecha. 
PuenteB  en  arco. 

R)  Peso  propio  en  puentes  de  carretera, 
o)  peso  total  del  hierro  en  diferentes 
afirmados  y  tramo  recto.  Peso  total  del 
arco;  b)  tablero;  c)  paseo;  d)  cuchillos 
comprendiendo  tramos  rectos  con  table¬ 
ro  superior  y  diversos  firmes.  Cochillos 
comprendiendo  tramos  rectos  con  table¬ 
ro  inferior  y  pAseos  interiores  ó  exte¬ 
riores.  Arcos  atirantados.  Peso  de  di- 
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5. 

6. 


versos  elementos  y  materiales. 

C)  Sobrecargas  ordinarias  en  puentes  de  ferro^ 

carril  y  carretera,  según  diversos  Re¬ 
glamentos.  Reglamento  francés  de  1915: 
Tren  tipo  ordinario  y  secundario.  Con- 
voy  de  carretera.  Puentes  canales. — 
Reglamento  alemán:  Cargas  A  y  B . 
Convoy  de  carretera  y  ciudad.  — Regla¬ 
mento  español:  Cargas  uniformefc  equi¬ 
valentes  á  los  convoyes  y  trenes  tipo 
para  cálculo  de  esfuerzos  constantes  y 
momentos  de  flexión. 

D)  Sobrecargas  extraordinarias:  Freno,  cho¬ 


ques,  fuerza  centrifuga,  efectos  dinámi 
eos  diversos,  temperatura, 
ruabas.  Modo  de  disponer  los  trenes  de  pruebi 
eat:  ticos  y  rodados  en  diversos  reglamentos 
Gálibo  español. 

Elementos  constructivos.  Pletinas,  forros,  cha 
pas  o  palastros,  laminados,  placas*  Perfile 
or  manos  y  Differdinger.  Tirantes  y  pernos 
,  °kie*  ^  8U  trabajo.  Tablas  para  el  cálcul 

•1  roblonado  y  sa  disposición. 

ajo  en  el  taller  ó  en  la  obra.  Recepciói 
n  ***?  em  ’  brazado.  Forja  y  ajuste.  Máqui 
r'¡  V.?arcar*  punzonar  y  taladrar.  Corta 
*  ^jPas*  ^esbaste  y  achaflanado.  Prensas 
ein^°  de  eatamPa-  Máquinas  de  roblonar  i 
irannriiF  Replanteo  del  puente.  Piar 

g  Sral  d#  <>bras.  Talleres  accesorios.  Mod< 
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1. 


2. 

3. 


de  proceder  én  el  trabajo*  diversos  sistemas. 
Grúas.  Cimbra.  Construcción  en  cantilever. 
Situación  dél  puente  en  obra. 

Refuerzo  y  substitución.  Empleo  dsl  soplete  oxhí¬ 
drico.  Estructuras  de  refuerzo. 

Ubicación  y  consideraciones  generales  sobre  la 
técnica  de  puentes.  Disposición  general  rela¬ 
tivamente  A  la  topografía.  Pendientes  de  acce¬ 
so.  Rectángulo  navegable.  Luz  délos  tramos. 
Consideraciones  de  hidráulica  para  conocer  el 
uivel  inundable.  Socavación*  Cimentación. 
Tendencias  modernas.  Comparación  entre  di- 
versós  tipos  ds  puentes.  Espesores  de  fírme 
y  limitación  de  aituraB  de  rasantes  Ancho. 
Ensanche  de  puentes  antiguos.  Relación  ge¬ 
neral  de  algunos  puentes  notables. 

Parte  secunda 

Tablero  y  apoyos. 

a)  Tablero  sin  balasto.  —  Puentes  carriles, 
diversos  tipos.  — Tablero  formado  por 
traviesas  apoyadas  directamente  sobre 
los  cuchillos  ó  jdcen&s.  Disposición  ge¬ 
neral  en  el  caso  de  tablero  superior  y 
pbrmenores  varios.  Paseos  y  su  piso. 
Barandillas  y  contracarriles.  Arriostra¬ 
do  por  el  viento.  —  Caso  de  tablero  in¬ 
ferior;  viguetas  y  largueros.  Distancias 
mutuas,  arriostrado,  longitudes,  porme¬ 
nores  de  ensambles  y  juntas.  Rigidez 
de  estructura  y  resistencia  al  pandeo.— 
Paso  del  tablero  á  la  explanación* 
ó)  Tablero  balastado.— Placas  de  hierro  y  su 
apoyo.  Impermeabilización.  Desagüe. 
Recubrimientos  diversos.  Continuidad 
del  firme.  —  Curvas  y  modificaciones 
que  exigen  en  la  disposición  general. 
Rampas* 

e)  Tablero  en  puentes  carreteros.  Forma  ge¬ 
neral  de  la  sección  del  firme.  Pendien¬ 
tes  según  sea  entarugado,  adoquina¬ 
do,  machaco,  asfalto,  etc.  —  Paseos. 
Ventajas  é  inconvenientes  de  los  di¬ 
versos  firmes,  su  construcción  y  con¬ 
servación.  —  Tableros  armados  con  Zo- 
rú8  y  tableros  de  hormigón.  —  Paso  del 
firme  del  puente  al  de  la  carretera.  Des¬ 
agüe.  —  Armaduras  Melau;  puentes  ta¬ 
blero. 

d)  Tablero  en  puente  oblicuo.  Casos  de  poca 
oblicuidad  y  de  gran  oblicuidad.  Es¬ 
tructura  del  tablero  y  número  de  apo¬ 
yos.  Pormenor  de  enlaces. 

Puentes-canales  y  pasarelas.  Estructura  general 
de  los  órganos  fundamentales.  Compuertas. — 
Pavimento  en  las  pasarelas. 

Apoyos,  estribos  y  pilas.  Condiciones  á  que  de¬ 
ben  satisfacer  los  apoyos.  Apoyos  simples  y 
articulados.  Asiento  de  las  placas.  Grados  de 
libertad.  —  Apoyo  en  rótula  y  en  cojinete. 
Apoyo  pendular.  Apoyos  sobre  rodillqs. — 
Cálculo  de  los  elementos  resistentes  — Rodi¬ 
llos  múltiples  reducidos.  Enlace  de  rodillos. 
—  Arriostrarlo  de  apoyos  para  evitar  los  efec¬ 
tos  del  freno.  Apoyos  para  resistir  reacciones 
negativas.  —  Pilas  péndulos.  Su  situación. 
Ferrocarriles  aéreos.  —  Pilas  ordinnrias.  Es¬ 
tribos:  cuerpo  principal  y  muros  de  conten¬ 
ción  ó  acompañamiento.  Muros  en  ala.  E¡e- 
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mentó*  de  ornamentación  Dren,  Taludes,  re¬ 
saltos,  zampa,  cimentación. 

4.  Cuchillos  en  tramos  rectos.  Jácenas  ó  cuchillos 

de  alma  llena.  Luces  que  se  cubren  con  jáce¬ 
nas.  Ventajas.  Elementos  que  intervienen  en 
la  estructura.  Dimensiones  a  priori . — Porroa 
curva  de  la  cabeza  inferior  con  luces  suprio¬ 
res  á  15  m.-i-Sección  de  cuchillos  en  grandes 
vanos.  Dren  y  limpieza.  —  Refuerzos  en  los 
apoyos.  Mallas  ó  cuadros.  — Juntas  y  cubre¬ 
juntas  verticales.  Roblonado  en  las  juntas. 
Cálculo  de  cubrejuntas  y  su  roblonado:  tablas. 
Cubrejuntas  horizontales  en  las  cabezas.  Por¬ 
menores  de  construcción. 

5.  Cuchillos  de  celosía  en  tramos  rectos.  Disposi¬ 

ción  general  en  relación  con  el  tablero.  —  Di¬ 
versos  sistemas  de  celosía  en  Ky  en  M ,  en  N 
doble,  etc.  Celosías  Sdrwedler  y  Pauli. — 
Cuchillos  semipará bélicos.  Dimensiones  prác¬ 
ticamente  empleadas. — Forma  de  la  sección 
en  piezas  comprimidas,  para  aumentar  la  re¬ 
sistencia  al  pandeo.— -  Forma  de  las  cabezas 
superior  é  inferior.  Forma  de  las  cabezas  en 
los  montantes  tornapuntas  y  diagonales.  Uni¬ 
dad  de  proyecto.— Juntas  y  cubrejuntas.— 
Nudos. — Circunstancias  esenciales  que  deben 
tenerse  presente  en  la  redacción  del  proyecto. 
—Enlaces  en  los  nudos,  pormenores  prácti¬ 
cos,  resolución  de  algunos  casos  sencillos. 
Modo  de  proceder  en  el  taller  y  á  pie  de  obra. 
Nudos  extremos  en  cuchillos  parabólicos  y 
sem  i  para  bélicos. — Cuchillos  Viorendel. 

6.  Viaductos  Gerber. — Viga  ooiitinua  y  cantile¬ 

ven.  Determinación  de  reacciones  en  éstos. 
Formas  que  afeetan.  Luces  de  los  vanos.  Ven¬ 
tajas  ó  inconvenientes  de  los  cantileverá. — 
Consideraciones  generales  acerca  de  las  for¬ 
mas  artísticas  y  sus  pretendidas  razones  téc¬ 
nicas. 

7.  Arcos.  Elementos  generales  y  proyecto.  Defini¬ 

ciones  y  extensiones  que  la  misma  exige.  Puen¬ 
tes  sin  articulaciones,  puente  en  lúnula  de  dos 
articulaciones  y  puente  en  doble  lúnula  ó  tri¬ 
ple  articulación.  Ventajas  ó  inconvenientes 
relativos.— Dimensiones  de  los  arcos,  altura 
en  la  clave,  gruesos,  flechas,  formas  especia¬ 
les  á  cada  caio. — Enlace  de  tablero  y  cuchi- 
dios.  Puentes  de  estructura  única  y  sus  dimen¬ 
siones  principales,  según  los  casos  de  puentes 
construidos. — Puentes  en  arco,  tipo  menisco 
como  el  de  la  Hellgate. — Forman  de  las  cur¬ 
vas  que  limitan  los  cuchillos. — Uniones.  Es¬ 
fuerzos  secundarios.  —  Puente  Bernhard,  en 
DSberitz. 

8.  Arcos.  Apoyos  y  articulaciones.  —  Apoyos  do¬ 

bles.  Cuñas.  Apoyos  Müller  Breslau.  Apoyos 
para  reacciones  negativas.— Articulaciones  y 
modo  de  disimularlas,  asi  como  de  contrarres¬ 
tar  posibles  cambios  de  signo  en  la  reacción. 
Articulaciones  en  los  pnentea  cantilever. 

Parte  tercera 

1.  Puentes  colgantes.  Generalidades.  Casos  en  que 
se  emplean,  a)  Suspensión  flexible.  Sistema 
Gisclard  ó  inversión  de  un  arco  de  doble  lú¬ 
nula.  Sistema  ordinario  ó  de  lúnula  invertida: 
Tramo  recto  rígido  apoyado  en  sus  extremos 
y  colgando  de  un  cable.  —  Pórticos  fijos  y 
pendulares.  —  Tramos  rectos  laterales  con 


apoyos  tn  la  ribera.  Tramos  rectos  laterales 
con  amarre*  de  cable:  Puente  nuevo  de  Color 
nía.  —  p)  Puente*  fie  cadena  rígida. 

2.  Puentes  colgantes.  Elemento*  de  la  estructura. 

Dimensiones  y  flechas.  Forma  del  cable  ó  ca¬ 
dena.  Construcción  de  la  cadena  GaIIs  y  de 
cables.  Material  y  su  resistencia.  Construc¬ 
ción  del  cable  en  Ja  obra  misma.  Cadenas  ro¬ 
blonadas  simples,  dobles  y  cuádruples.— 
Cuchillo  rígido  y  sus  apoyos.  —  Amarres  de 
la  cadena.  —  Ajuste  general  y  nivelación.— 
Tirantea  de  suspensión. 

3.  Puentes  móviles.  Generalidades  y  puentes  que 

se  trasladen.  Elementos  motoies  generales. 
Contrapesos  mecánicos  é  hidráulicos.  Acumu¬ 
ladores.  —  Puentes  que  se  traslsdan  verti¬ 
calmente:  ejemplo*.  Puentes  que  *e  trasla¬ 
dan  horizontalmente.  —  Puentes  transborda¬ 
dores. 

4.  Puentes  giratorio*  alrededor  de  un  eje  vertical. 

Diversos  casos.  Apoyo*  de  pivote  ó  quicio  y 
corona  de  rodillo*.  Elemento*  del  cálculo.— 
Puentes  Schwedler:  su  descripción,  trabajo  y 
maniobra.  Ejemplo*.  —  Puente*  de  pivote  y 
central  móvil. 

5.  Puente*  levadizos.  Sistemas  antiguos  de  Beli- 

dor,  Derché,  Bergére.  Poncelet,  etc.— Puen¬ 
tes  Scherzer:  sus  ventajas. —  Puentes  Rail.— 
Puentes  Strauss.— Pormenor  del  enlace  do 
▼íaa  en  los  puentes  móviles. 

II. - PtJBNTRS  DB  HAHPOSTKRÍA 

Parte  primera 

1.  Generalidades.  Breve  resumen  histórico.  Ventad 

jas  de  los  puentes  de  mampostera.  Condicio¬ 
ne*  del  material  empleado  y  valores  de  sus 
resistencias  á  la  compresión.  —  Espesor  de  ba¬ 
lasto  ó  firme  sobre  el  trasdós  de  la  clave.— 
Ancho,  bombeo,  rampas,  paseos,  altura  míni¬ 
ma  en  el  tercio  central. 

2.  Formas  de  las  curvas  de  intradós  y  trasdós.  Cur¬ 

vas  de  Résal.  Elementos  determinantes  de  la 
curva  de  intradós.  Método  de  Auric.  Caso  de 
arcos  escarzanos.  Arco  ojival.  Acueducto  Sé- 
journé.  Carpaneles.  —  Espesor  de  la  clave. 
Fórmulas  de  Séjourné  y  Perronet.  Tanteo  de 
Tolkmitt.  —  Espesor  en  los  riñones.  Curvas  de 
trasdós.  Reglas  empíricas  que  conviene  tener 
en  cuenta  en  el  dibujo.  — Boquilla  y  arquivol- 
ta.  —  Construcción  moderna  por  arcos  y  ta¬ 
blero  de  hormigón  con  pilares  de  enlace  ó  ti¬ 
rantea  de  suspensión. 

3.  Formas  de  estribos  y  pilas.  Elementos  en  loa  es¬ 

tribos.  Caso  de  arcos  en  medio  punto  y  escar¬ 
zanos  Dren.  —  Estribos  huecos,  taludes  j  di¬ 
mensiones  fundamentales.  —  Pilas.  Elementos 
de  que  se  componen  y  material.  —  Tajamar  y 
au  protección.  — Dimensiones  prácticas  da  las 
pilas.  — Pilas  de  grupo. 

Parte  segunda 

1 .  Construcción  de  estribos,  pilas  y  bóvedas  en  va¬ 
nos  cortos.  Pormenores  constructivos,  dispo¬ 
sición  de  juntas.  Modo  de  empezar  y  conti¬ 
nuar  la  construcción.—  Viaductos.  —  Coloca¬ 
ción  de  las  diversas  dovelas  y  del  mortero.— 
Bóvedas  de  ladrillo.  Construcción  en  hoja  da 
libro  y  en  pandereta.  Examen  del  método  de 
roscas.  —  Construcción  por  bloques  artificia- 
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2. 


3. 


1. 


2. 


3. 


1. 


le».  Construcción  por  capas  de  hormigón  en 
masa.  —  Descimbrado. 

Construcción  de  puentes  monumentales  ó  gran¬ 
des  arcos  de  m&mpo9tcria.  Causas  determi¬ 
nantes  de  la  aparición  de  grietas.  —  Modo  de  2. 
llevar  á  cabo  la  construcción:  caso  de  hormi- 
gonear  sobre  cimbra  y  caso  de  bloques  arti¬ 
ficiales.  —  Determinación  y  variación  de  la 
curva  de  presión  por  acciones  mecánicas  di¬ 
versas  y  por  articulaciones  ó  seudoarticulacio- 
nes. — Tablero  de  hormigón  armado. —  Cons¬ 
trucción  del  tímpano.  Sus  formas  diversas. — 
Elementos  del  cálculo.  —  Relleno.  Métodos 
modernos  empleados  en  la  construcción  de  ar¬ 
cos  fijando  los  valores  de  los  empujes  y  la  de¬ 
formación  «leí  arco. 

Desagüe,  a)  por  el  estribo,  ó)  por  los  riñones, 
c)  por  la  clave,  d)  por  las  pilas.  —  Pavimenta¬ 
ción,  barandillas  y  pretiles. — Muros  de  acom¬ 
pañamiento  ó  en  ala,  su  construcción  y  for¬ 
ma.  —  Puentes  oblicuos.  —  Caños,  alcantari¬ 
llas,  sifones,  tajeas  y  pontones;  formas,  di-  -]  4. 
mensiones  y  construcción  de  los  mismos.  j 


Análisis  y  ensayos.  —  Elementos  de  resisten¬ 
cia  elástica.  —  Hormigón  apisonado  y  fundi¬ 
do.  —  Instalaciones  accesorias  de  la  obra.  Mol¬ 
deo  y  desmoldeo. 

Tramos  rectos.  Losas,  placas  nervadas  y  cuchi¬ 
llos. —  Losa  simple  y  límites  de  su  empleo. 
^Placa  Melan.  —  Piaras  nervadas,  tipos  diver¬ 
sos.  límites  de  luz  en  que  es  recomendable  su 
'  empleo.  Disposición  de  los  nervios  y  dimen¬ 
siones.  Pavimentación. —  Puentes  con  gran¬ 
des  cuchillos;  construcción  y  dimensiones. — 
Tableros  de  hormigón  en  puentes  metálicos  y 
de  mamposteria. 

3.  Grandes  viaductos  y  puentes  en  arco.  Yuxtapo¬ 
sición  de  tiAmos.  Apoyos.  —  Puentes  cantile- 
vers  y  Gerber.  Articulación  semiflexible. — 
Puentes  en  arco.  Casos  en  que  es  recomenda¬ 
ble  su  construcción.  Caso  de  tablero  indepen¬ 
diente  y  caso  en  que  el  tablero  forma  parte 
esencial  de  la  estructura  resistente.  —  Arcos 
con  tablero  inferior. 

Monografías  del  viaducto  de  Langwies  y  de 
Gatu. 


III. -  PüHNTBS  DB  MADERA  T  CIMBRAS 

Parte  primera 

Generalidades.  Circunstancias  en  que  se  emplean 
puentes  de  madera.  Ventajas  é  inconvenien¬ 
tes.  Duración.  —  Pesos  propios  según  los  ma¬ 
teriales  y  elementos.  Puentes  en  carretera  y 
para  ferrocarril.  Sobrecargas.  —  Material  y 
sus  condiciones.  Valores  de  las  tensiones  es¬ 
pecíficas  admitidas.  Pormas. —  Ensambles. — 
Ensayos.  Examen. 

Tablero  y  cuchillos.  —  Tableros  en  puentes  de 
carretera.  Pavimentos.  Tableros  en  puentes 
de  ferrocarril.  Disposición  general  de  travie¬ 
sas.  Contracarriles. —Cuchillos en  pasarelas. 
Cuchillos  en  tramos  cortos.  Protección  de  las 
vigas.  Apoyos  en  pilas  y  estri¬ 
bos.  —  Cuchillos  de  dobles  vi¬ 
gas  ensambladas  y  vigas  múl¬ 
tiples  unidas  por  pasadores  y 
con  tarugos  intermedios.  Vi¬ 
gas  atirantadas,  —  Cerchas, 
triangulares. trapezoidales,  vo¬ 
ladas,  dobles  de  Heinzerling. 

—  Cuchillos  en  celosía.  En¬ 
sambles  en  lavigaHowe.  Por¬ 
menores  de  co  istrucción  .  — 

I  Puentes  andamios. 

Pilas  y  estribos.  Elementos  de 
su  resistencia.  Fundaciones. 

—  Pilas  compuestas.  — Pilas 
pirámides. 

Parte  segunda 

Cimbras.  Elementos  fundamen¬ 
tales  de  la  estructura. —  Di- 


Bibliog  rafia 

Revistas.  Obras  diversas. 

I.  —  Puentes  de  hierro 
Parte  primera 

1 .  —  Generalidades 

Un  puente  de  hierro  consta,  en  general,  de  las  si¬ 
guientes  partes: 

1.*  el  tablero;  2.*  los  cuchillos  ó  armaduras  prin¬ 
cipales;  3.*  los  apoyos;  4.*  arriostado,  y  5.a  paseo. 

Deben  considerarse,  además,  los  estribos  ó  ele¬ 
mentos  extremos  en  que  descansa  un  puente  y  hs 
pilas  ó  elementos  intermedios  en  los  viaductos  de 
varios  tramos.  Son  también  elementos  del  mismo  las 


Fio.  1 


Puente  en  tramo  recto  y  cuchillo  de  alma  llena,  de  ferrocarril  en  el  paso 
inferior  de  la  calle  Sedgwick,  Filadclfia.  Luz  6ü  pies  y  4  7/«  pulgadas 


versos  tipos.  —  Cimbras  apo¬ 
yadas  y  voladas. — Cimbras 
con  tirante.  Valores  de  la  pre¬ 
sión  y  deformaciones.  — Arriostrado. —  Por¬ 
menores  constructivos.  —  Descimbrado.  Apa¬ 
rejos  varios. 

•  —  Puentes  de  hormigón  armado 
Generalidades.  Ventajas  é  inconvenientes.  De¬ 
finición  del  portland  y  del  portlaud  escoria. 


traviesas  sobre  las  que  apoyan  los  carriles  en  los 
puentes  de  ferrocarril  ó  el  firme  en  general. 

Según  su  destino,  se  clasifican  los  puentes  en* 

1 .°  puentes  para  ferrocarril;  2.°  puentes  para  ca¬ 
rretera;  3.°  pasarelas,  y  4.°  puentes  cnnales. 

Según  la  estructura,  los  puentes  de  hierro  son 
tramos  rectos  (ligs.  1  á  7)  ó  puentes  en  arco,  con  uno 
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ó  varios  apoyos,  con  articulaciones  ó  sin  ellas.  Den¬ 
tro  de  los  sistemas  anteriores  se  distinguen  los  cu¬ 
chillos  de  alma  llena  v  celosía. 


Fig.  2 

Puente  de  ferrocarril  sobre  el  Wesscr 

En  puentes  de  grandes  luces  es  muy  común  pro¬ 
longar  los  cuchillos  principales  más  allá  del  apoyo 
•en  pescante  llamado  cantilever  (ó  puen¬ 
te  Gerber  cuando  en  el  extremo  del  pes- 
-cante  viene  á  ser  apoyo  de  otro  tramo)  -jp-yjv] 

.(tigs.  9  á  15  y  lám.  Puente,  III)k  JlLí_L 

La  mayor  parte  de  los  puentes  son  sis- 
temas  estáticamente  indeterminados.  Sin  Bí 

embargo,  se  suelen  designar  por  siste- 
mas  determinados  estáticamente  aquellos 
en  que  se  pueden  calcular  las  reacciones 
•de  apoyo  sin  haber  en  cuenta  la  defor¬ 
mación,  é  indeterminados  los  demás. 

Se  ila  á  veces  el  nombre  de  sistemas  s— » 

•completamente  determinados  á  las  ce-  rvm 

losias  de  cuchillos  maestros  que  for¬ 
man  sistemas  estáticamente  determi- 
•nados  cuando  se  conocen  las  reaccio-  jl 

lies  de  apoyo  obtenidas  por  las  tres 
-condiciones  de  equilibrio  estático.  La 
figura  16,  v.  gr.,  representa  el  caso 

•do  un  tramo  recto  sobre  tres  apoyos,  _ [  -éb 

¡sistema  estáticamente  indeterminado.  ^ 

Los  puentes  en  arco  tienen  general- 
mente  dos  articulaciones  en  los  apo¬ 
yos  (tigs.  17  á  20),  ó  dos  en  los  es¬ 
tribos  y  una  en  la  clave  (figs.  21,  22 
y  23)  ó  carecen  de  articulación  (figu¬ 
ras  24  y  25). 

También  se  construyen  puentes  en 
arco  con  tirante  horizontal  de  contra¬ 
rresto  de  empuje,  nctuabdo  á  veces 
•como  tul  el  par  de  cuchillos  maestros 
sobre  los  que  apoya  el  tablero  direc¬ 
tamente  (tig.  19). 

Capitulo  aparte  forman  los  llamn- 
•dos  puentes  colgantes,  en  los  que  el 
tablero  y  sus  cuchillos  maestros  están 
•en  parte  ó  totalmente  suspendidos  de 
un  cable  ó  sistema  articulado  que  ha-  Pu 

ga  sus  veces  (  liga.  26  á 


gracia,  la  de  la  rasante  y  ser  ésta  relativamente  pe¬ 
queña  sobre  el  lecho  del  río.  nivel  del  fírme  ó  nivel 
de  carriles  del  paso  que  Be  construye. 

En  los  pueutés  en  curva  se  substituyó  ésta  por  uu 
polígono  de  vanos  rectos  6  curvos  (fíg.  33);  sólo  en 
los  casos  en  que  la  curvatura  sea  muy  pronunciada 
se  hace  el  cuchillo  interno  algo  más  corto. 

En  último  lugar  para  acabar  la  relación,  los  puen¬ 
tes  móviles  constituyen  un  difícil  problema  de  Inge¬ 
niería  (figs.  34  á  43). 

No  nos  ocuparemos  en  lo  que  sigue  en  los  puentes 
militares,  puentes  de  muelle  ó  desembarcadero  y  puen¬ 
te  de  barcas  (figs.  44  á  46),  así  como  en  los  puentes 
esclusas  (V.)  ó  en  los  puentes  transportables  (tig.  47) 
por  caer  fuera  de  los  límites  de  este  trabajo. 

2. — Material  y  condiciones  db  trabajo  del  mismo 

El  material  empleado  en  los  puentes  de  hierro 


Puente  del  ferrocarril  Metropolitano  de  Perita 


Puente  Britania 


Puente  de  Cincinnati  ó  sobre  el  Oliio.  (Estados  Unidos) 


32  y  láms.  II  y  IV). 

Distinguense  los  pasos 
rectos  <le  los  oblicuos, 

■en  que  éstos  el  paramen¬ 
to  de  estribos  no  es  per-  - . . ***, . . . . ¿ 

pondieular  á  la  línea  de 

dirección  del  puente.  Fig.  6 

Se<4  iií  la  posición  del  Puente  sobre  el  Nogal,  en  Marienburgo 

tablero  se  denominan  ,  ! 

puentes  de  tableros  superior,  medio  ó  inferior;  estos  es:  fundición,  hierro  maleable,  acero  y  hierroníquel. 
•dos  últimos  se  aplican  sólo  cuando  existe  una  deter-  La  fundición  es  'hierro  coú  un  contenido  de  car¬ 
minante  que  limita  la  altura,  por  teuer  fija,  verbi-  bono  alrededor  de  2  por  100. 
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Puente  tubular  sobre  el  rio  San  Loreuio,  construido  por  Ross  y  Steplicnson 

□  ue  llegar  al  hierro  dulce  porque  el  fósforo  no  so 
marcha  hasta  que  todo  el  carbono  ha  desaparecido 
en  la  oxidación. 

El  hierro,  al  salir  del  alto  homo  como  hiervo  cru¬ 
do,  colado  ó  fundición  en  lingotes,  pasa  6  los  mezcla- 
dores,  donde,  con  sólo  dejarlo  algún  tiempo  á  una 
temperatura  moderada,  se  separa  de  la  masa  una 
cierta  escoria  rica  en  azufre:  luego  va  al  convertidor 
ó  al  horno  Martin  (en  éste  se  obtiene  mejor  calidad). 

Al  salir  del  convertidor  ó  del  horno  Martin  se 
vierte  en  los  moldes  llamados  lingoteras  y  de  allí,  en 
cuanto  se  han  solidificado  las  capas  externas.  A  los 
i  hornos  d  e  recalentamiento  de  la  sala  de  laminadores 


maleable  suele  tener  hasta  0,15;  el  ace- 
en  la  construcción  de  0,15  á  0,6. 


Fig.  8 

Tramo  recto,  de  celosía,  tipo  anticuo 


Fig.  9 

Puente  cantilever  sobre  el  Warta,  en  Posen 

El  hierro  maleable  es  la  fundición  obten 
alto  horno  después  de  bqber  oxidado  el  caí 
impurezas  tales  como  fósforo,  azufre  y  sili 
material  susceptible  de  forjn.  á  diferencia  de 
ilición,  y  resiste  esfuerzos  de  tracción,  pero  no 
re  temple. 

La  oxidación  reí 
dores  Besseraer 
también 


ferida  tiene  lugfl, 

Thomas  6  en  loa 
por  el  pudelado. 

El  proceso  Bessemer  no  puede 
o  que  contenga  fósforo  y  necesita,  por  el  contrario, 
.  .o,  quae  es  lo  que  se  oxida  primero  y  da  lugar  á 

.  _ 111  método  Thomas  en  que 

— . .  . . .  . a  y  se 


Fig.  11 

Puente  del  ferrocaml  sobre  el  Niágara 


plearse  en  hie 


«ilirio ,  (  ’  ‘  ' 

la  temperatura  necesaria.  El  mét_l^  T'_ 
el  conver  tidor  tiene  revestimiento  de  dolomita 
echa  fundente  calibo  (castina)  permite  tratar  hierros 
fosforoso*  aáí  eolito  el  método  Sietíláns  Martin.  (El 
nombre-d-e  Siemens»procede<lehuso-del  -recuperador.) 

En  todos  estos  procesos  para  la  obtención  del  hie¬ 
rro  maleable  se  empieza  por  descarburar  completa¬ 
mente  al  hierro,  y  una  vez  obtenido  hierro  dulce,  se 
echa  terromanganeso  en  el  hierro  líquido.  El  ferro- 
manganeso  contiene  carbono.  El  mangnneso  reduce 
el  óxido  férrico  que  pueda  haber  y  que  comunicaría 


Fig.  12 

Puente  cantilever  de  carretera,  en  Haásfurt 


Fig  10 

sobre  el  Danubio,  en  Czernawoda 


fragilidad  al 
neso  debe  se 
buración  sea 


Fjg.  16 

Puente  del  ferrocarril  sobre  el  Ohío,  cerca  de  Sciotoville  (Cincinnati).  Medidas  en  pies:  HW  —  avenidas;  NW  —  estiaje 
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Puente  cantilever  sobre  el  Hanawha,  en  América 


-  +  46  + . 206 - +—  ío*- -« 


La  adicióu  de  níquel  permite  todavía  acrecer  la  ,  ^  \J  ..  .  . 

rcsisteucia  del  acero,  a.  Idea  el  producto  obteuido  es  cu;va  lou»,tud  eS  '»ual  á  V  5(5  =  sección) 

(V.  Material).  Generalmente  se  exige  para  lami¬ 
nados  una  resistencia  á  la  tracción  de  40  á  42  kg. 
por  milímetro  cuadrado  y  un  alargaufíento  de  18  á 
25  por  100.  Los  remaches  y  pernos  deberán  tener 
el  eje  en  sentido  del  laminado  y  presentar  una  carga 
de  roturu  de  36  á  42  kg.  con  un  alargamiento  de 
25  á  28  por  100.  El  límite  elástico  no  será  menor 
de  20. 

. nr . *  ■«/  Además  de  las  pruebas  anteriores  se  someten  los 

materiales  fabricados  ó  probetas  á  otras,  entre  las 
Fig.  13  cuales  cabe  citar  como  las  más  comunes  la  de  flexióu 

Puente  cantilever  sobre  el  Hanawha,  en  América  y  rotura  al  choque.  Eu  las  pruebas  de  plasticidad 

por  flexióu,  las  probetas  deben  permitir  una  dobla- 
mucho  más  caro.  La  proporción  de  níquel  varia  de  dura  con  un  diámetro  interno  igual  al  semiespesor 
1  á  2,5  por  100  eu  Europa  y  de  3  á  3,5  eu  América,  de  la  probeta  (la  prueba  hecha  en  frío).  Llevadas  ul 

,á£®*  J* 

te  en  llevar  las  probetas  al  pén- 
Fig.  14  dulo  de  10  kgm. 

Puente  cantilever  sobre  el  estuario  de  Fortb  También  se  exige  á  veces  la 

prueba  de  penetración  al  rojo. 

El  valor  del  módulo  de  Youug  para  la  fundición,  osci-  Se  hace  del  siguiente  modo:  Se  lleva  una  pletina  da 
la  entré  550000  y  1050000;  para  el  hierro  maleable,  6  mm.  de  grueso  y  40  de  ancho  n!  rojo.  Con  un  puu- 
« . rjjT . a . - . -Mgjp — *dn  de  80  mm.  de  largo  y  20  de  diámetro  en  el  pie 

máquina  <j.  puo- 


Puente  cantilever  sobre  el  estuario  de  Fortb 


Puente  de  dos  articulaciones  (G)  en 
las  gargantas  del  Noce,  en  el  Tirol 


^I0,  Los  roblones  las  gargantas  del  Noce,  en  el  Tirol 

Puente  mixto  sobre  el  Indo,  en  Suckur  s©  prueban  del  si¬ 

guiente  modo:  Se  llevan  al  rojo  y  se  templan  luego 
vale  2000000;  paia  el  acero,  2200000  kg.  por  cm.1  en  agua  á  28°,  después  se  doblan  con  un  diámetro 
Para  conocer  si  los  hierros  y  aceros  suministra-  interno  igual  al  grueso  dividido  por  dos,  sin  que 
dos  por  el  comercio  reúnen  las  condicio¬ 
nes  debidas,  se  someten  á  pruebas  y  con-  w 

«liciones  entre  las  cuales  podemos  citar  las  «P  h 

a)  Para  la  fundición.  Uua  probeta 

que  tenga  650  milímetros  de  longitud  w  pflpjrT. . .L. — ***.*--  . 

y  30  de  diámetro  de  la  misma  fundición 
que  la  pieza  moldeada,  se  dispone  entre 
dos  apoyos  que  estén  distantes  600  mi- 

llmetros.  En  estas  condiciones  debe  sopor-  ^*IG‘ 

tar  ünb  carga  en  el  ceutro  de  460  kilo-  „  4  .  ,  ",  ,  .  .  _ _  . 

”,  i  i  ^  Puente  de  doble  articulación  (G)  sobre  el  canal  del  mar  del  Norte 

gramos  antes  de  romperse,  siendo  la  fle-  a¡  Báltico 

cha  de  uua  longitud  no  menor  de  6  mm. 

b)  Hierro  maleable .  Las  pruebas  se  efectúan  I  haya  grietas.  Otro  ensayo  consiste  en  estampar  un 
en  las  máquiuas  destinadas  á  tal  objeto  en  probetas  |  cilindro  ^iyo  diámetro  sea  la  mitad  de  la  longitud 


Puente  de  doble  articulación  (G)  sobre  el  canal  del  mar  del  Norte 
al  Báltico 
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Fig.  19 

Puente  de  dos  articulaciones  (G)  con  tablero  atirantado  de  contrarresto,  en  Bonn 
llevándolo  ah  rojo  y  reduciendo  la  longitud  á  la  ter- I  micas  son,  por  la  misma  causa,  más  acentuadas. 


cera  parte.  En  esta  operación  no  deben  presentarse 
grietas  tampoco. 

El  hierro  de  pernos  se  prueba  llevándolo  al  rojo 


Ejemplos  de  tales  aceros:  a)  acero  de  50  kg.  por 
milímetro  cuadrado  como  carga  de  rotura  y  20  por 
100  de  alargamiento.  Se  puede  admitir  en  él  uu 


rüM 

I rt&sm 


. toif . 


y  luego  templándolo  á  28°,  doblándolo  después  de  I  coeficiente  de  seguridad  20  por  100  más  alto  que 

•  .  .  para  el  hierro  maleable;  ó)  50 

^  á  55  kg.  por  milímetro  cua- 

^  drado  como  carga  de  rotura, 

28  kg.  por  milímetro  cuadra- 
do  (límite  elástico),  y  17  á  20 
por  100  de  alargamiento;  c)60 
kilogramos,  32  y  16  á  18,  res- 
pecti vamente  ;  d)  70,  36  y 
16,  respectivamente.  (Se  re- 
cordará  que  el  límite  de  elas- 
ticidad  se  define  por  la  car- 

> - -57.** . . . 75Ó.IO .  1090  f 

ga  maxima  cuya  deformación 
Fig.  20  es  meuor  que  0,02  por  100 

Puente  de  dos  articulaciones  (G)  sobre  el  Niágara  de  la  longitud  primitiva.)  Los 

aceros  antes  señalados  contie- 

modo  que  el  diámetro  interno  sea  igual  al  espesor  nen  0,25  á  0.3  por  100  de  carbono  y  0,6  á  1,1  de 
de  la  barra  de  ensayo,  sin  que  haya  grietaB.  manganeso.  He  aquí  los  aceros  de  Róchlings  (eléo- 

Muchas  veces  se  fija  el  limite  máximo  de  la  resis-  tricos):  50  á  60,  35,  22  á  28;  60  á  65,  40,  22  á 
teueia  á  la  tracción,  pues  ocurre  con  el  Thomas  y  26;  65  a  70,  45,  18  á  23  (carbono  de  0,37  á  0,6 
Bessemer  que,  si  es  muy 

raiste  ii  te  poco^  plúa-  ^ 

plea  en  rodillos  de  apo-  ' ' 

yo,  articulaciones,  etc.  •  Fig  21 

8«  nota  teiulencia  á  em-  Puente  de  tres  articulaciones  (Gi  en  arco  muy  escarzano  y  de  fundición,  sobre  el  Sena 
plearlo  en  piezas  articu-  llamado  Puente  Alejandro.  (Paris) 

l&das,  en  substitución  del 

hierro  maleable,  para  obtener  elementos  más  ligeros  por  100).  El  acero  de  rodillos  y  articulaciones  sue- 
y  más  resistentes.  Debe  ser  acero' especial  que  pue-  le  presentar  50  kg.  á  la  rotura,  24  de  limite  elás- 
da  trabajarse  (punzonarse,  recortarse,  horadarse,  tico  y  12  por  100  de  alargamiento.  Los  cables  de 
etcétera).  Son  más  caros  de  obtención  y  de  lamiua-  los  puentes  colgautes  suelen  ser  de  acero  al  crisol, 
do  tanto  el  Sie- 
io  e  u  a  -  M  a  r  t  i  n 

menor  esc u a- 

dría  de  las  pie*  Fig.  22 

i&s\hb deforma*  Puente  de  tres  articulaciones  (G),  en  el  valle  del  Viaur 

ciones  con  el 


Puente  de  tres  articulaciones  (Gi  en  arco  muy  escarzano  y  de  fundición,  sobre  el  Sena 
llamado  Puente  Alejandro.  (París) 


3 

y¡ 

: 

\ 

1  *  '  S 

'"N 

. ***•»• - * 


Fig.  22 

Puente  de  tres  articulaciones  (G),  en  el  valle  del  Viaur 


acero  §on  mayores,  y  para  dar  al  conjunto  la  mis-  cuya  resistencia  oscila  entre  125  y  150  kg.  por  mi* 
ma  rigidez  que  con  el  hierro  maleable  hay  que  ha-  límetro  cuadrado,  siendo  de  3  á  4  por  100  el  alar- 
car  las  estructuras  más  altas.  Las  influencias  diuá-  gumiento .  Ordinariamente  se  exige  para  el  acero 


112 


PUENTE 


Fig.  25 

Puente  sobre  el  río  Zamberc,  aguas  abajo  de  las  cataratas  Victoria.  Un  solo  tramo  de  500  pies  de  longitud  y  400  de  altura 


de  rodillos  y  partes  de  apoyo  45  á  60  kg.  por  milí¬ 
metro  cuadrado,  16  por  100  de  alargamiento  en 
pieza  cilindrada  y  10  por  100  en  pieza  fundida. 

Las  propiedades  del  acero  respecto  del  hierro  se 
acentúan  al  paso  del  acero  al  ^cero-níquel.  Este 


excesivamente  largos.  Conviene  en  los  puentes  dis¬ 
tinguir,  v.  gr.,  por  diversos  colores  en  la  pintu¬ 
ra,  las  partes  que  son  de  acero-níquel  de  las  que 
son  de  hierro  maleable,  para  evitar  dificultades  en 
las  reparaciones  y  substituciones.  En  todo  caso  e| 


-7J7„ 


Fig.  23 

Vano  central  del  viaducto  sobre  el  Viloine.  (Francia) 


acero  puede  trabajarse,  aunque  más  difícilmente  que 
.el  acero  ordinario,  especialmente  el  laminado.  Los 
roblones  no  son  nunca  de  acero-níquel  aun  en  las 
estructuras  de  este  metal.  El  acero-niquel  resiste 
bastante  bien  la  corrosión, 
es  decir,  se  oxida  mucho 
jnenos  que  el  hierro  malea¬ 
ble.  Ejemplos  de  empleo 
de  este  acero :  los  puentes 
de  S.  Ln'wrence  (Quebec), 

Hlackvall  Island,  Manhat¬ 
tan,  etc.,  en  América.  En 
ellos  el  níquel  está  en  pro¬ 
porción  de  3,25  por  100;  su 
resistencia  es  59,6  á  66,8 
kilogramos  por  milímetro 
cuadrado  y  el  alargamiento 
18.9  á  16,8.  Este  material 
se  recomienda  como  excelente  y  práctico,  especial¬ 
mente  en  los  cuchillos  para  salvar  vanos  de  gran 
luz.  Se  evita  así.  además,  el  empleo  de  remaches 


operador  deberá  cerciorarse  por  un  análisis  dol  ma¬ 
terial  de  que  se  trata  antes  de  substituirlo. 

Cualquiera  que  sea  el  material  que  se  emplee,  es 
preciso  que  nuuca  exceda  la  tensión  especifica  de 


Fig.  24 

Puente  sobre  el  valle  de  Mungsten,  sin  articulación 

aquella  que  puede  resistir  dentro  del  límite  de  elas¬ 
ticidad.  Para  evitar  un  trabajo  peligroso  del  mate¬ 
rial  de  modo  que,  sea  en  el  montaje,  sea  por  es- 


Puente,  I 


l)c  Muere! vk.  (Holanda) 


Viaducto  de  Garabit 


I)p  Múraheau.  (Paria) 


De  Greuelle.  (Parts) 


De  Ja  línea  de  Edimburgo  sobre  ei  estero  de  Forth 


De  lvdil 


De  Alejandro  III.  (París) 
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cides  á  17  toneladas.  El  tren  tipo  puede  substi¬ 
tuirse  por  carga  continua  equivalente. 


Fig.  26 


Puente  antiguo  sobre  el  Danubio,  en  Pest 


fuerzos  secundarios  difíciles  de  determinar,  sen  por 
deformaciones  del  subsuelo,  se  llegue  en  algún  ins¬ 
tante  á  pasar  el  lí¬ 
mite  elástico,  los  re¬ 
glamentos  de  los  di¬ 
versos  países  fijan  el 
valor  de)  coeficiente 
de  seguridnd  ó  dan 
el  valor  de  la  carga 
de 'trabajo  del  mate¬ 
ria!,  Ja  cual  es  sólo 
una  fracción  de  la  de 
rotura ,  fracción  va¬ 
riable  según  las  lu¬ 
ces  y  según  el  mo¬ 
do  de  trabajo  (verbigracia,  cambio  de  signo  de  las 
cargas,  acción  del  viento). 

Reglamento  francés  de  19 ¡5.  Sea 

Sx  =  8  kg.  =  8,50  kg.  S3  =  9  kg. 

ltx  =  12  »  =  12,50  »  Jt 3  =»  13,00  » 


En  la  valuación  de  la  presión  del  viento  se  supo¬ 
ne  que  á  más  de  150  kg.  por  metro  cuadrado  va  no 
pasan  trenes,  pero  entonces  la  estructura  debe  poder 
resistir  hasta  250  kg.  por  metro  cuadrado.  Si  A  es 
la  superficie  ocupada  por  la  viga,  B  la  neta  ó  celosía, 
la  presión  en  el  segundo  cuchillo  se  supone  ser 


•(■-?) 


El  tren  se  supone  equivalente  á  una  punta  lia  de 
3  m.  de  altura,  cuyo  ludo  inferior  esté  á  0,50  sobre 


y  para  remaches  ¡ 

•Vi  =  6  kg.  Si  —  6,375  kg.  Si  =  6,75  kg.: 
I¿í  —  8  »  ‘  R'i  =  8,50  »  » 

Sean  c  por  milímetro  cuadrado  la  tensión  debida  al 
peso  propio,  d  la  debida  á  la  so¬ 
brecarga  de  trenes  tipo  (figs.  55 
y  56)  ó  carros  (fig.  57),  apisona¬ 
doras  ú  otro  material  de  transpor¬ 
te  ó  artillería  previsto;  v  la  debida 
á.  la  presión  del  viento  á  150  ki¬ 
logramos  por  metro  cuadrado;  ío  la 
debida  á  la  presión  del  viento  á  250 
kilogramos,  y  t  la  carga  por  milí¬ 
metro  cuadrado  debido  á  esfuerzos 
secundarios,  temperatura,  montnjs, 
etcétera.  Será  necesario  que  en  todo  caso  se  cumpla 

9»4  (*  +  O  +  d  <  St 
e  +  *  +  A  < 

0,4  {c  +  i)  d  -f  v  <  St 

c  -j-  t  -|-  d  -|—  v  ^ 

0,4  (e  -|-  /)  -f-  w  S3 
c  t  w  <Z  ¡ía 

En  esfuerzos  de  cortadura  se  reducirán  los  valo¬ 
res  de  las  S  y  R  enunquinto. 

Ratas  reglas  vienen  aclaradas  por  los  artículos 
diversos  del  reglamento,  de  los  cuales  enunciaremos, 
resumiendo,  los  más  importantes. 

La  carga  permanente  se  saca  de  obras  análogas, 
valores  empíricos,  tablas, 
etcétera,  á  comprobar  des¬ 
pués.  de  lo  cual,  así  como 
de  las  sobrecargas,  nos 
ocupamos  en  el  artículo  si¬ 
guiente.  lín  todo  caso  hay 
que  disponer  las  sobrecar¬ 
gas  en  la  situación  la  me¬ 
nos  favorable.  En  el  cálcu¬ 
lo  del  tablero  (largueros 
y  viguetas)  y  en  los  cu¬ 
chillos  principales  de  los 
puentes  de  luces  inferio¬ 
res  á  16  m.  *e  supondrá  que  el  eje  central  de  la 
primera  locomotora  pesa  26  kilogramos,  la  carga 
del  primero  y  quinto  ejes  se  podrán  suponer  redu- 


Fig.  27 

Puente  en  pitlsburg,  construido  en  J  877 

el  carril.  El  tren  vacío  se  supondrá  formado  por  va¬ 
gones  vacíos  de  1250  kg.  por  metro  lineal. 

Las  secciones  de  los  elementos  se  entenderán 
siempre  netas,  esto  es,  deducido  el  diámetro  de  re¬ 
maches  ó  pernos. 

En  las  piezas  que  pueden  sufrir  pandeo  por  com¬ 
presión  Be  multiplicará  la  carga  por  un  coeíicieute 

i* 

1  -f-  MN  — ,  en  que  M  depende  del  modo  de  fijar 

los  extremes  (J/4  para  una  pieza  empotrada  en  ara¬ 
bos  extremos,  4  para  una  pieza  fija  por  un  extre¬ 
mo  y  libre  por  el  otro),  ¿Van  factor  numérico  que 
dependa  dé  la  elasticidad  del  metal,  reí  radio  de 
giro  mínimo  de  la  socción,  l  !&  longitud.  Claro  está 
que  la  aplicación  de  la  fórmula  de  Euler  supone 
que  no  se  excede  el  límite  elástico  ordiuario. 


E 1  Reglamento  francés  drja  libertad  para  adoptar 
otros  límites  mientras  estén  debidamente  justifica¬ 
dos  por  ensayos  ó  por  consideraciones  teóricas  ó 


Fig.  28 

Proyecto  de  puente  colgante,  en  Nueva  York 


enciclopedia  universal,  tomo  XLViJI.  —  8. 
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prácticas.  En  los  remaches  contendrá  determinar  el 
esfuerzo  cortante  y  el  esfuerzo  de  arranque  de  las 
cabezas.  En  la  carga  de  arrauque  longitudinal  de 
los  remaches  se  supoudrá  una  carga  de  trabajo 

igual  á  ¿  de  la  de  cortadura, 
o 

La  fundición  no  debe  emplearse  nunca  en  piezas 
que  trabajen  á  tracción.  Para  el  trabajo  ¿  compresión 
se  admite 

R\  *=  6,5  Rt  ■=*  R$  ■■  7  kg. 

El  Reglamento  alemán  para  puentes  de  hierro  des¬ 
tinados  á  ferrocarriles  de  vía  ancha  establece  las  si¬ 
guientes  condiciones: 

Cuchillos.  Carga  máxima 

|  Remache#.  Cargo  máximo 

Las  huta 

Sm  Tiento 

Con  Tiento 

Kefuarxw 

cortante 

Contrapresión 
sobre  la  chepo 

10  m. 
20  > 
40  » 
80  » 
120  » 
160  » 
200  » 

8  kg. 
85  » 

9  » 
9,5  » 

10  » 
10,5  » 

11  » 

10  kg. 

10  » 
10,5  » 

11  » 

11.50  » 
12  » 

12.50  » 

7,5  kg. 
7,65  » 
8,10  ,» 
8,55  > 

9  » 

9,45  * 
9,9  » 

15  kg. 
15,30  » 
16,20  » 
17,10  » 

18  » 
18,90  » 
19,80  » 

Tablero 

Larguero* 

Remochos  j 

y 

Tigueta* 

Beluario 

cortante 

Chopo 

Balasto  sobre  firme. 
Carriles  sobre  tra¬ 
viesas  apoyadas  en 

largueros . 

Carriles  sobre  lar¬ 
gueros  ó  viguetas. 

8 

7,5 

7 

7.5  kg. 

7  » 

6.5  » 

15  kg. 

14  » 

13  » 

PüBNTBS  PARA.  CARRBTBRA8 

cuchillo*.  Carga  máximo 

Lux  has» 

Kafneroo 

„ _ _ 

Con  Tiento 

Sin  Tiento 

cortante 

aobie  lo  chopo 

10m. 
20  » 
40» 
80» 
120» 
160» 
>160  » 

8,5  kg. 

9  » 

9‘5  » 

10  » 

10.5  » 

11  » 

11.5  » 

10  kg. 
10,50  » 

11  » 

11.5  » 
12  » 

12.5  » 

13  » 

7  kg. 

7.5  » 

8  » 
8,3  » 
8,7  > 
9,1  » 

9.6  » 

14  kg. 

15  » 

16  » 

16,6  * 

17,4  » 

18,2  * 

19,2  » 

Caí 

lOm. 

20» 

40» 

80» 

120» 

160» 

>100» 

ga  extraor 

10  kg. 

10.5  » 

11  » 

11.5  » 

12  » 

12.5  » 

13  » 

Uñaría  de 

11.5  kg. 
12  » 

12.5  » 

13  » 

13.5  » 

14  » 

14.5  » 

l  rodillo  de 

8,3  kg. 
8,7  » 
9,1  » 
9,6  » 

10  » 
10,4  » 
10,8  » 

vapor 

16.6  kg. 
17,4  > 

18,2  » 

19,2  » 

20  » 

20,8  » 

21.6  » 

Tablero 

mm 

Remaches 

y 

Tigueta* 

Eefuerxo 

cortante 

Chopo 

Carga  ordinaria  .  . 
Carga  extraordina¬ 
ria  . 

8,5 

10 

7  kg. 

8.3  » 

14  kg. 

16,6  » 

Si  te  emplean  acero*  de  gran  resistencia  pueden 
aumentarse  las  cargas  admisibles  en  la  proporción 
de  los  limites  elásticos  respecto  del  hierro  maleable. 

Para  la  fundición  se  admite  7,5  kg.  por  milimetro 
cuadrado  á  la  compresión.  El  acero  de  rodillos  y 


Fio.  *9 

Corte  esquemático  transversal  del  puente  de  Broocklyn 
(véise  el  articulo  Nueva  Yoik) 


piezas  fundidas,  12  kg.  por  milímetro  cuadrado.  En 
los  cables  de  120  á  150  kg.  por  milímetro  cuadrado 
de  rotura,  se  puede  llegar  á  40  y  50  kg.  pdr  mili- 
metro  cuadrado  de  carga  de  trabajo. 

El  pino  ||  á  las  fibras  1  kg.,  á  las  fibras 

0,30  kg.  por  milimetro  cuadrado.  En  los  apoyos  se 
colocará  una  capa  de  1  parte  de  cemento  y  2  de 
arena,  admitiendo  para  esta  capa  bajo  los  apoyos 
30  kg.  por  centímetro  cuadrado,  en  puentes  de  10 
metros,  y  50  kg.  por  centímetro  cuadrado  en  los  d le 
100  m.  de  luz.  Para  tener  en  cuenta  loe  efectos  de 
freno,  vuelco  por  el  viento,  etc.,  puede  admitirse  en 
las  aristas  valores  mayores  en  un  20  por  100. 

Para  el  pandeo  se  adopta  la  fórmula  de  Euler,  nb 
excediendo  la  carga  de  trabajo  del  limite  elástico 
20  á  22  kg.  por  milimetro  cuadrado,  lo  que  tiene 

lugar  para  j  —  105  para  el  hierro.  Para  valorea 


^  <  105  puede  emplearas  la  fórmula  de  Tetmayer 


para  la  carga  limite: 


kg.  por  mm .* 


Para  -  105,  la  de  Euler,  ya  citada,  da  para  la 


carga  da  rotura 


212200 


La  carga  de  trabajo  no  debe  exceder  nunca  el 
quinto  de  la  de  Euler.  Emplear  el  g  en  la  de 

Tetmayer  conduciría  á  valores  excesivamente  segu¬ 
ros  y  es  preferible  introducir  una  fórmula  liueal  que 
parta  del  coeticiente  de  trabajo  ordinario  para  longi¬ 
tudes  l  <  60  i  y  que  vnríe  linealmente  hasta  el  Í 

de  Euler  desde  l®60  i  hasta  j  *=  105,  empleando 


luego  ya  para  105  una  carga  de  trabajo  igual 


al  quinto  de  la  de  Euler. 

Jil  Reglamento  español  vigente  es  del  25  de  Mayo 
de  1902.  En  su  articulo  13  admite  las  cargas  si¬ 
guientes: 

En  los  cuchillos  principales  cuando  sólo  se  consi¬ 
deran  las  cargas  permanentes  y  sobrecsrgaa.  De  8,5 
ó  9  kg.  por  milímetro  cuadrado  para  luces  inferiorea 
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á  20  9  4  10^g.  para  luces  entre  20  y  50,  y  de 

10  á  1 1  kg.  para  luces  entre  50  y  100  ó  más.  Bn  las 
viguetas  y  largueros  7,5  en  todos  los  casos.  Cuando 
se  suponen  acumuladas  las  acciones  del  viento  y  las 

sobrecargas  se  puede  aumentar  en  ¿  el  coeficiente  de 

o 

resistencia  anterior.  Piezas  sometidas  alternativamen¬ 
te  á  tracción  y  compresión  deben  teuer  los  coeficien¬ 
tes  rebajados  en  ]/9.  El  caso  de  pandeo  se  refiere  á 
las  fórmalas  prácticas  generalmente  aceptadas.  Las  sec¬ 
ciones  se  consideran  siempre  netas.  Los  roblones  y 
toda  pieza  sometida  á  esfuerzos  cortantes  no  excede¬ 
rán  en  su  trabajo  de  7  kg.  con  esfuerzo  constaute  en 
dirección  y  5,50  en  el  caso  de  dirección  variable.  El 
esfuerzo  de  arranque  de  las  cabezas  no  lia  de  exceder 
de  3  kg.  El  coeficiente  de  resistencia  no  debe  exce¬ 
der  el  límite  de  elasticidad.  Las  chapas  no  serán  nunca 
de  espesor  menor  de  7  mm .  en  los  órganos  principales, 
viguetas,  largueros  y  riostras;  sólo  se  admitirá  en 
elementos  de  paseos,  forros,  barandillas,  etc.  Del 


hierro  colado  - ó  fundición  se  aceptan  60  como  carga 
de  rotura  á  compresión;  del  hierro  maleable  en  ro¬ 
blones,  32  á  38  kg.  con  un  alargamiento  de  22  por 
100;  delacero,  40  y  22  por  100,  respectivamente. 

Carga  limite  de  compresión  para  la  fundición, 
6  kg.  por  milímetro  cuadrado. 


3.  —  Pesos  propios  y  sobrecargas 
A)  Peso  propio  en  puentes  de  ferrocarril 
Una  sola  vía  normal  (1,45)  en  alineación  recta  y 
tramo  recto.  De  un  modo  aproximado:  Si  la  altura 

del  cuchillo  en  vez  de  ser  —  de  la  luz  es  el  peso 


propio  aumenta  en  20  por  100.  Si  en  la  celosía 


por  100.  Tablero  inferior  aumenta  en  25  por  100  el 
peso  de  loa  cuchillos.  Peso  oblicuo:  aumenta  el  peso 
en  15  por  100.  Curvatura  <  300  m.  de  radio  y 
luces  <40  m.,  aumenta  el  peso  en  12  por  100. 


Tablero  y  traviesas  sin  balasto.  Tipo  tablero  alto  sobre  los  cuchillos  (fig.  47) 
Peso  en  kilogramos  por  metro  lineal 


Luí  (L) 

Dimaeit 

da 

cuchillo* 

j  Pobo  por  metro  | 

Traviesas 
carriles,  balasto 
ata. 

Total 

Cuchillo# 

Tablero 

Cuchillo*  y  tablero 
viguetas,  largueros 
y  riostra* 

10 

25 

OO 

240  +  54  L 
240  4  54  L 

— 

240  4-  54  L 
240  -f  54  L 

640 

775 

880  -f54  L 
1015  4-54  L 

Tablero  medio  con  un  paseo  (fig.  48) 


10  1 

3 

270  -i-  44  £ 

380 

650  -f-  44  L 

595 

1245  - 

h  44  Z 

* 

3.3  ! 

270  -j-44  L 

430 

700  +  44  L 

630 

1330  - 

-  44  L 

25  f 

3,7 

270  +  44  L 

520 

790  4-  44  L 

660 

1450  - 

-  44  L 

20 

á 

40 


40 

á 

80 


4.8 

4.9 
5,0 

4.8 

4.9 
5,0 


Tablero  inferior  tipo  (fig.  49V 


540  H 

-27  L 

600 

1140  A 

510  - 

-  27  L 

625 

1165  4 

540  - 

-27  L 

670 

1210  a 

680  ^ 

-27  L 

600 

1280  4 

680  - 

-  27  L 

625 

1305  4 

680  - 

-  27  L 

670 

1350  4 

27  L 

680 

1820  A 

-  27  L 

27  L 

680 

1845  - 

-  27  L 

27  L 

680 

1890  - 

-27  L 

27  L 

680 

1960  A 

-  27  L 

27  L 

680 

1985  - 

-  27  L 

27  L 

680 

2030  - 

-  27  L 

Tablero  superior  doble  paseo  (figs.  50  y  51) 


— 

2,5 

540  - 

-  27  L 

490 

1030  -1 

-  27  L 

550 

— 

3,5 

510  -) 

¡-  27  L 

580 

1120 

-  27  L 

550 

1580  +  27  L 
1670  -f  27  L 


10 

á 

25 


3,3 

3,7 


Tablero  con  balasto  (fig.  52) 


270  -f-49  L 
270  4-49  L 


670  940  4-  49  L 

840  1110  -f  49  L 


2840  3780  4-  49  L 

3260  4370  -f  49  L 


10 

á 

2o 


Tablero  con  balasto  (fig.  53) 


3,3 

270  - 

-49  L 

770 

1040  4 

-  49  c 

2680 

3,7 

270  - 

f-  49  L 

940 

1210  -| 

[-49  l 

2820 

3720  -f  49  L 
4030  4-  49  L 


Balasto  sobre  cnchillos  (fig.  54) 


160  4-  24  L 


920 


1080  4-  24  L 


Bn  los  puentes  de  tablero  inferior,  á  partir  de 
40  metros,  hay  un  aumento  en  peso  lineal  por  el 
arriostrado  en  pórtico  que  suele  haber  con  mayores 
luces. 

Puentes  de  doble  YÍa  con  tablero  inferior  y  8,5 
metros  de  distancia  de  cuchillos  de  alma  llena  sin 


paseo  y  sin  balasto,  se  puede  tomar  de  20  ó  40 
metros, 

1500  4-  65  L  kg.  por  m. 

de  40  ó  100 


1500  4»  74  L  kg.  por  m. 
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Paseo:  por  metro  de  ancho,  100  kg.  por  metro. 

Traviesas,  carriles,  contracarriles,  recubrimiento, 

1360  kg.  por  m. 

Se  suponen  las  traviesas  de  1000  kg.  por  metro 
cúbico.  Las  chapas  abovedadas  de  1  in.*  y  8  mm. 
de  espesor  pesan  70  kg.,  los  tablones  de  madera  á 
5  cm.  pesan  5U  kg.  por  metro  cuadrado,  y  los  ca¬ 
rriles  de  50  á  60  Ug.  por  metro. 

Es  conveniente  añadir  10  por  100  para  puentes 
destinados  al  tránsito  de  cargas  pesadlas. 

En  ferrocarriles  secundarios  de  ancho  1,45  y  lu¬ 
ces  de  10  á  50  m.  puede  tomarse 


rro  de  tablero  y  paseos  en  kilogramos  por  metro 
cuadrado: 

250  +  1,9  L  +  0,017  L * 

Puentes  á  510  kg.  por  metro  cuadrado  de  firme: 

CIO  -f  2,1  L  +  0,022 

Puentes  con  adoquinado  á  700  kg,  por  metro  cua¬ 
drado: 

712  -f  6  L  +  0.01  ¿5 

b)  Tablero.  Caso  de  rlinpn*  en  bóveda  de  5  á 
8  mm.  de  grueso:  40  á  65  kg.  por  metro  cuadrado, 


Corte  esquemático  transversal  del  puente  de  Williamburg 
(véase  el  artículo  Nueva  York) 


21)2  4  31  L  kg.  por  m. 

si  no  hay  balasto  y  sólo  traviesos  des¬ 
cansando  sobre  los  cuchillos. 

Si  el  tablero  va  entre  los  cuchillos, 
no  sobre  los  mismos,  hay  que  tomar 

4C2  -f  32  L 

Si  la  via  es  de  1  m.,  en  el  pri¬ 
mer  caso, 

305  4  26  L  kg.  por  m. 
y,  en  el  Begundo, 

425  4  27  L  kg.  por  m. 

En  los  puentes  en  arco  con  tiran¬ 
te  para  anular  los  empujes,  tirante 
que  es  á  la  vez  tablero,  se  puede  tomar  el  peso  an¬ 
terior  del  tramo  recto  más  un  20  por  100  ¡insta  80 
m.  de  luz,  y  10  por  100  para  luces  mayores. 

En  los  puentes  en  arco  con  dos  articulaciones. 
Engesser  recomienda  para  las  armaduras  principales 
los  valores  siguientes: 


Luí 

foto  por  motro 
lineal 

Lúa 

Paso  por  motro 
liuoal 

10 

450 

60 

1950 

20 

750 

70 

220o 

30 

1050 

80 

25G0 

40 

1350 

90 

28‘JO 

50 

1650 

100 

3280 

II)  Teso  propio  en  pítenles  de  carretera 

Se  refieren  los  valores  al  metro  cuadrado  de  área. 

u)  Peso  total  del  hierro.  Tramo  recto.  Según 
los  datos  de  Engesser:  Firme  de  madera  de  110  kg. 
por  metro  cuadrado;  peso  del  par  de  cuchillos,  hie¬ 
rro  del  tablero  y  paseo: 

105  +  2,3  L  -f  0,02  kg.  por  m.* 

Peso  con  doble  firme  de  400  kg.  por  metro  cua¬ 
drado: 

125  4  2,8  L  4-  0,025  L 1 

Puentes  en  las  ciudades  con  480  kg.  de  firme 
por  metro  cuadrado  ,  hierros  zorés,  etc.  Poso  del 
tramo  recto  en  los  cuchillos,  hierro  del  tablero  y 
paseo: 

170  +  3,2  L  4  0,028 

Puentes  con  adoquinado  á  700  kg.  por  metro  cua¬ 
drado.  Peso  del  hierro  en  kg.  por  metro  cuadrado 
(tramo  recto): 

180  4  3,7  £  4  0.029  L 1 

Puentes  en  arco.  Firme  de  madera:  170  kg.  por 
metro  cuadrado.  Peso  del  arco  doble  ó  múltiple,  hie¬ 


con  hierros  zorés  60  á  70  kg.  por  metro  cuadrado. 
Tablero  y  firme,  por  metro  cuadrado: 

Lige  o  .  .  .  .  70  >4  14  á  kg*  Por  m.* 

Medio .  100  4-14  6  »  » 

Pesado.  .  ,  .  120  4  16  6  »  » 

b  es  la  distancia  entre  dos  cuchillos  consecutivos 
en  metros. 

c)  Paseo  y  su  sustentación.  Conjuntamente,  por 
metro  cuadrado 

30  -4  30  b 

b  =*  ancho  del  paseo  en  metros. 

Sustentación  sola:  de  15  á  35  kg.  por  metro  cua¬ 
drado. 


Fig.  31 

Corte  esquemático  transversal  del  puente 
de  Qucensborou^li 


d)  Cuchillos.  Por  metro  cuadrado: 

Puentes  con  firme  de  tablas  de  madera 

25  4  2  L  4*  0,008  L 4  kg.  por  m.1 

Con  firme  ordinario  sin  paseos  y  alma  llena,  tabl* 
ro  alto 


60  +  5/; 
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Con  firme  ordinario  con  paseos,  tramo  recto  de 
alma  llena,  tablero  alto 

20  +  5  L 

Tablero  inferior:  Tramo  recto  de  15  á  40  m.  por 
metro  cuadrado  y  paseo  interior  siempre: 

50  +  3,7  L 

Tablero  inferior:  Celosías  de  15  á  40  m.  (curvada 
la  inferior): 

30  +  3,7  L 

Tablero  inferior:  Celosías  de  40  á  G0  m.  inclu¬ 
yendo  riostras: 

60  +  3.7  L 

Tramos  rectos  de  15  á  40  ra.,  cou  paseo  exterior 
y  tablero  inferior: 

40  +  2,8  L 

Tramos  rectos  de  40  á  200  m.: 

50  +  2  £  +  0,01  £* 

Arcos  con  viga  tirante  de  30  á  60  m.  de  luz 

40  +  2,8/; 

Arcos  con  viga  tirante  de  30  á  200  ra.: 

100  +  2  £  +  0,01  £* 

En  los  uúraeros  anteriores  va  compreudido  el  peso 


La  densidad  de  la  arena  y  grava  puede  estimarse 
en  2,  la  madera  en  1,  el  adoquinado  en  2,7,  el  hor¬ 
migón  en  2,2,  el  hormigón  de  escoria  en  1 ,5,  el  hor¬ 
migón  armado  en  2,4  y  el  asfalto  en  1,5. 


Puente  ascensor  proyectado  por  Waddell,  en  Chicago 


Un  tubo  de  fundición  de  400  mm.  de  diámetro  y 
14,5  mm.  de  grueso  pesa  147  kg,  por  metro,  y  lleno 
de  agua  273  kg.  por  metro;  los  tubos  de  chapa  pe¬ 
san  52  kg.  menos. 

Los  números  anteriores  no  son  más  que  aproxima¬ 


dos  y  como  elementos  de  partida  en 
el  tanteo,  la  forma  y  el  número  de 
apovos  modifican  sensiblemente  los 
valores. 

C)  Sobrecargas  ordinarias  en  puen¬ 
tes  de  ferrocarril  y  carretera,  se¬ 
gún  diversos  Reglamentos . 

«)  Reglamento  francés  del  8  do 
Enero  de  1915. 

Tren  tipo  ( fig.  55). 


Fie.  32 


En  la  doble  vía.  se  suponen  dos 


Corte  esquemático  transversal  del  puente  de  Manhattan 
(véase  el  articulo  Nueva  York) 


1  e  °rnostrado  para  el  viento  cuando  le  hay,  es  de-  viguetas 
cir,  cuando  no  forma  parte  del  tablero.  Hnv  que  ejes  así: 
*uu  ir  e  firme  y  el  tablero  para  tener  el  peso  total. 


trenes  marchando  en  opuesto  sen¬ 
tido. 

Para  el  cálculo  de  largueros  y 
se  supone  la  carga  de  los  seis  primeros. 


17  20  2G  20  17  ton. 
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El  tren  tipo  puede  substituirse  por  sobrecarga 
cootioua  equivalente. 

El  gálibo  responde  á  la  figura  50. 

Ferrocarriles  secundarios.  Tren  tipo  (fig.  57). 


Fig.  85 

Transbordador  de  Portugalete  (Bilbao) 

Para  el  tablero  se  supondrá  en  la  máquina  la  dia-  | 
tribución: 


tre  ejes  de  4,55.  Ordinariamente  se  parte  del  rodillo 
de  20  ton.  Loa  tranvfns  sobre  doble  bogia  podrán 
contarse  á  base  de  cuatro  ejes  de  12  ton.  y  los  re¬ 
molques  á  8  too.;  largo  total,  17.50  m.;  distancia 
de  ejes  medios,  7,50;  distancia  de 
ejes  en  cada  bogia,  2,50;  ancho. 
8  m. 

Un  tren  de  carga  puede  compren¬ 
der  una  locomóvil  de  20  ton.  y  va¬ 
rios  remolques  de  10,  estando  las 
llantas  A  1 ,50  y  siendo  el  ancho  to¬ 
tal  de  2,5  A  8  m. 

Al  calcular  la  resistencia  eu  los 
puentes  destinados  á  todo  tráfico, 
K  deberán  suponerse  los  tranvías,  ca¬ 
miones,  locomóviles,  remolques, 
peatones,  etc.,  en  la  posición  de  car¬ 
ga  más  desfavorable.  El  caso  limí¬ 
te  es  el  de  una  locomóvil  de  23  to¬ 
neladas  rodeada  de  personas  for¬ 
mando  aglomeración. 

Al  calcular  la  transmisión  de  la  carga,  se  partirá 
de  la  base  de  que  ae  transmite  la  presión  según  una 


* 

* 

* 

* 


1 


8  10  14  10  8  ton. 

P nenies  de  carretera .  Paseo:  Sobrecarga  de  56° 
kilogramos  por  metro  cuadrado. 

Firme:  Se  supone  dividido  en  fajas  de  2,25  de 
ancho  y  cada  una  soportando  el  convoy  tipo  de  la 
figura  58.  T— e—* 

Puentes  canales  ' 

La  carga  permanente  se  entenderá  debida  al  agua  |  I  II  wJ  |  tyVnH 

á  0,30  m.  más  alta  del  nivel  normal.  Los  paseos  ó  ™  11 

banquetas  se  sobrecargarán  en  300  kg.  porra.2  Fig.  $6 

ó)  Reglamento  alemán  (1901  y  1910).  Vía  Perspectiva  del  puente  giratorio  para  ferrocarril 

Única:  en  Liverpool 

Carga  A.  Tren  tipo  (fig.  59). 

Carga  B.  Tren  tipo  (fig.  60).  superficie  igual  á  la  de  apoyo,  abierta  luego  ae- 

En  Alemania  los  ferrocarriles  secundarios  están  gún  un  cono  de  45°  de  aemiáugulo  en  el  vértice, 
sujetos  á  las  mismas  condiciones,  , 

pues  se  considera  que  pueden  cir- 

cular  por  ellos  trenes  por  lo  me-  A 

nos  de  la  carga  A .  En  ferrocarri-  _  ZA 

Jes  de- interés  local  y  de  vía  es- 

trecha  se  tolera  una  reducción,  /•'  Í  '/  T^S* 

limitando  á  10  toneladas  la  carga  »/ »  ¡j\¥^  v\ 

por  eje,  así  como  en  los  terroca-  y'  /  •  \\  \ 

rriles  especiales  y  aéreos.  y*  /  / '  'a  /  VV  \ 

Concoy  en  puentes  de  carretera .  •'  /  ^ '  ^Bl/  NSy  \ 

En  Ja  circulación  ordinaria  se  car-  /  /  ;  •»  j \  -r*  x 

ga  el  piso  con  300  kg.  por  metro  /  y'  /  ^ 

cuadrado;  con  490  kg.  el  tránsito  /  /.  f  jo 

es  difícil,  y  es  aglomeración  el  de  ;  /  yf  y  ;,'K|  j  i 

600  kg.  A  700  nadie  se  puede  t  « 1  f^jum a 1 

En  las  ciudades  se  admite  para  i  /  , 

los  peatones  (paseos)  una  carga  ¡’ 

de  600  kg.  por  metro  cuadrado.  .i  \ 

Si  el  puente  es  muy  grande  bas-  f  _g 

tan  400  kg.  En  los  pueblos  ó  ca-  i 

Treteras  puede  bajarse  A  300.  C  ^  ■-•-**/*■&*  -  ^  »y  ^ -«• 

En  las  ciudades  circulan  camio-  _  —  r -—r-~ 

oes  y  rodillos  de  vapor  de  20  to¬ 
neladas.  El  rodillo  tipo  alemán  Fig.  87 

tiene  la  forma  y  carga  de  la  tigu-  Puente  levadizo,  en  Búfalo 

ra  61  ,  pero  es  boy  va  demasia¬ 
do  pequeño  y  es  conveniente  suponerlo  mayor.  Los  I  c)  Reglamento  español:  Para  el  cálculo  de  mo- 


§ 

/ 

y  — 

/ 

0 ' 

/’  y  >/|?j 

i  i 

,/ 

e  y  |<¡ 

J  / 

1  / 
r; 

^ - 

m 

f  -  ■ 

r . 

~w 

_ -_m 

Fig.  87 

Puente  levadizo,  en  Búfalo 

e)  Reglamento  español:  Para  el  cálculo  de  mo- 


irados  de  vapor  pesan  22  ton.  con  una  distancia  en- 1  meatos  de  flexión  el  tren  tipo  tiene  la  composición 
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deis  figura 62.  Par»  loa  esfuerzos  cortantes  el  de  la 
figura  63.  Para  vía  de  1  m.  los  de  las  figuras  64  y 
65,  respectivameute,  L  20  m. 

Bo  los  tramos  pequeños  para  tener  en  cuenta  las 
acciones  dinámicas  y  otras  circunstancias  (V.  más 
adelante)  se  aumentarán  las  cargas  en  un  tanto  por 
ciento,  dado  por  1 ,3  (20  —  f)  (/  =  luz). 

Bi  gálibo  está  representado  en  la  figura  66. 

En  ios  puentes  carreteros  la  carga  estática  valdrá 
400  kg.  por  metro  cuadrado  y  se  supondrá  aplicada 
á  las  aceras  y  á  la  parte  de  los  vehículos.  En  puen¬ 
tes  alejados  de  población  y  />  40  m.  se  podrá  ad¬ 
mitir  300  kg.  justificándolos. 

Carga  de  convoy  tipo  (fig.  67)  carros  de  6  ton. 
Los  trenes  tipos  de  7  y  8  ton.  se  suponen  tirados  por 
cuatro  y  cinco  caballerías,  respectivamente.  Si  el 
tren  tipo  da  mayor  sobrecarga  se  colocan  los  que 
•ean  posibles  sobre  el  firme  y  la  estática  se  deja  en 
las  aceras. 

Cargas  uniformes  para  al  cálculo  da  los  momentos 


da  flexión 


Loa 

Carga  por  nafro  lineal 

Corroa  do  8  toneladaa 

Cargo  por  matro  lineal 

— 

2300  kg. 

3100  kg. 

1300  » 

1760  » 

920  » 

1200  > 

■ 

830  » 

950  » 

25  » 

800  » 

840  > 

28  > 

800  » 

800  » 

Para  luces  mayores,  la  carga  estática  de  400  kg. 
por  metro  cuadrado. 


Cargas  uniformas  para  al  cálculo  de  los  esfuertos 
cortantes 


Loagltad 

sargada 

Corroa  do  •  toneladas 

Carga  por  nafro  lloco  1 

Corroa  do  8  tonelada* 

Carga  por  metro  lineal 

5  m. 

2750  kg. 

3500  kg 

10  » 

1500  > 

1900  » 

15  > 

1250  > 

1400  » 

20  > 

1000  > 

1300  » 

25  > 

975  » 

1200  > 

30  » 

950  » 

1000  » 

Para  luces  mayores,  la  carga  estática  de  400  kg. 
por  metro  cuadrado. 


VU  normal 

Cargas  uniformes  para  si  edículo  da  los  momentos 
de  flexión 


Las 

Cargo 

P«r  metro  lineal 

Loa 

Carga 

por  metro  lineal 

5  m. 

13862  kg. 

55 

m. 

521o  kg. 

10  > 

8814  > 

60 

5072  » 

15  » 

6816  » 

65 

4929  » 

20  > 

6250  » 

70 

» 

4786  » 

25  » 

75 

7> 

4643  » 

30  » 

5912  > 

80 

» 

4500  » 

3o  > 

5775  » 

85 

» 

4125  > 

40  » 

5637  » 

90 

4350  » 

45  » 

5500  » 

95 

» 

4275  » 

50  y>  | 

5358  > 

> 

4200  » 

Cargas  uniformes  para  el  cálculo  de  los  esfuertos 
cortan  tes 


Longitud 

eargada 

Corga 

por  metro  lineal 

Longitud 

cargada 

Carga 

por  metro  lineal 

5  m. 

14400  kg. 

55  m . 

5650  kg. 

10  » 

10200  p 

60  » 

5500  » 

ISr  » 

8700  y 

65  >> 

5350  » 

20  » 

7200  v 

70  » 

5200  » 

25  » 

696()  » 

75  y* 

5050  » 

30  » 

6733  » 

80  » 

4900  » 

35  » 

6500  » 

85  » 

4775  » 

40  » 

6266  s> 

90  » 

4650  » 

45  » 

6033  » 

95  » 

4525  » 

50  » 

5800  » 

100  v 

4400  » 

Vía  estrecha 

Cargas  uniformes  para  el  cálculo 
da  los  momentos  de  flexión 


Las 

Carga 

por  metro  lineal. 

Lux 

Carga 

por  metra  lineal 

5  m. 

9800  kg. 

45  m . 

4000  kg. 

10  » 

7000  » 

50  » 

3914  » 

15  » 

5100  » 

55  » 

3828  » 

20  » 

4834  > 

60  » 

3744  » 

25  » 

4666  » 

65  » 

3658  » 

30  > 

4500  » 

70  » 

3572  » 

35  » 

4331  » 

75  » 

3486  » 

40  » 

4166  » 

80  » 

3100  » 

Cargas  uniformes  para  al  cálculo 
da  los  esfuertos  cortantes 


Longitud 

cargad» 

Carga 

por  nutro  lineal 

Longitud 

eorgada 

Corga 

por  matru  lineal 

5  m. 

12000  kg. 

45  m. 

4387  kg. 

10  » 

7900  » 

50  * 

4275  » 

15  » 

6800  » 

55  » 

4162  » 

20  » 

5800  » 

60  > 

4050  * 

25  » 

5475  » 

65  » 

3937  » 

30  » 

5150  » 

70  y> 

3825  > 

35  » 

4825  » 

75  » 

3712  > 

40  » 

4500  » 

80  » 

|  3600  » 

Estas  equivalencias  valen  sólo  par»  tramos  rectos. 
En  1a8  vigas  continuas  de  varios  apoyos  la  distribu¬ 
ción  de  cargas  más  desfavorable  se  hará  con  arreglo 
á  la  teoría. 

Las  cargas  uniformes  sólo  valen  para  los  cuchi¬ 
llos.  Las  viguetas,  largueros  y  demás  piezas  del  ta¬ 
blero  ó  piso  deberán  ser  tales,  que  soporten  un  eje 
aislado  de  18  ton.  en  los  ferrocarriles  de  vía  ancha 
y  de  12  en  los  de  1  rn.  El  viento  se  computa  como 
carga  repartida  de  270  kg.  por  metro  cuadrado  en 
el  caso  de  puente  descargado,  y  170  cargado.  Se  su¬ 
ponen  aplicados  los  esfuerzos  uniformemente  repar¬ 
tidos  en  la  superficie  efectiva  del  primer  cuchillo,  y 
reducido  la  del  segundo,  según  el  cuadro  adjunto: 


Helarían  de  le  superfina  da  loa 
huccua  de  lea  mallas  á  la  total 
comprendida  dentro  del  con¬ 
torno  de  ia  viga 

Cueflrtenti 
la  a n porfíe 

al  Tiento 

dr  redore  ón  da 
■  a  efectiva  expuesta 
en  la  segunda  Tig* 

0,40 

0,20 

0,60 

0,40 

0,80 

1.00 
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El  esfuerzo  do  170  kg.  por  metro  cuadrado  se  podrán  también  aer  exigidos  por  la  Inspección  del 
aplica  ó  las  vigas,  estimando  la  celosía,  y  al  tren  con  Gobierno  en  puentes  de  menor  luz,  ai  por  au  situó¬ 
la  Buporíicie  integra  que  ofrece  al  viento.  cica  ó  condiciones  especiales  sojuzga  conveniente. 


Los  puentes  de  7  á  15 
metros  de  luz  llevarán 
contracarriles  ó  largue¬ 
ros  protectores,  y  desde 
la  luz  de  15  m.  serán  és¬ 
tos  obligatorios.  La  for¬ 
ma  y  situación  deberá 
detallarse  en  los  provec¬ 
tos,  y  deberán  sentarse 
con  la  via  sobre  traviesas 
escogidas.  En  los  puen¬ 
tes  metálicos  y  en  los  pa¬ 
sos  inferiores  á  los  ferro¬ 
carriles  se  dejará  una  al¬ 
tura  libre  mínima  de  5  m. 
eu  el  tercio  central. 

D)  Sobrecargas 


Fie.  38 


extraordinarias 


Puente  de  la  Torre,  en  Londres 


Fig.  39 

Puente  móvil,  cu  Chicago 


Fig.  40 

Puente  Falt,  en  Milwaukee 


Además  de  las  sobre¬ 
cargas  mencionadas  in¬ 
tervienen  otras,  debidas  á  circuns¬ 
tancias  diversas,  eu  las  que  vtmoi 
á  ocuparnos  brevemente. 

Freno.  Al  pasar,  la  via  sufra  un 
esfuerzo  en  sentido  del  movimiento, 
y  al  arrancar,  eu  sentido  contrario. 
En  algunos  casos  convendrá  dis¬ 
poner  de  tirantes  horizontales  des¬ 
tinados  á  absorber  los  esfuerzos 
perturbadores  que  de  ello  podrían 
sobrevenir.  En  los  estribos  y  pilas 
conviene  tenerlos  en  cuenta.  En 
puentes  pequeños  y  medios  se  ad¬ 
mite  que  la  carga  da  freno  vale  1 


del  peso  total  del  convoy.  En  los 
grandes  puentes  i  del  peso  total  de 


locomotoras  y  sus  ténder  y  ~  del 
«1 


resto.  La  resistencia  del  arranque 
se  supone  ser  ¿  del  peso  total  ad- 


herente 


Choques.  Pura  tener  en  cuenta 
los  choques  laterales  se  supone  un 
esfuerzo  transversal  de  4  tonela¬ 


das,  normal  á  la  via. 

Todos  los  puentes  de  ferrocarriles  habrán  de  cubrir-  Fuerza  centrifuga.  Se  supone  que  obre  á  1,5  m. 
se  con  tablero  de  madera  ó  metálico  entre  los  carriles,  de  altura  sobre  los  carriles.  Se  tendrá  en  cuenta  la 


elevación  del  carril  externo  pura  el  cálculo  de  la  fuer- 

7 i!  üvUi  iia  tntn  I 


Fig.  41 

Puente  corredero 

Los  puentes  de  15  m.  ó  más  de  luz  se  proyectarán 
y  construirán  con  andenes  y  barandillas  que  se  pro¬ 
longarán  sobre  los  muros  de  acompañamiento,  y 


Fig.  42 

Puente  giratorio  sobre  el  Herlem,  en  Nueva  York 

Efectos  dinámicos  diversos.  Los  que  ocasione  cur¬ 
vatura  vertical,  debido  á  la  deformación;  las  oscila¬ 
ciones,  choques,  marcha  de  sol  lados,  etc.  Se  procu- 


Puente,  I\ 


Construcción  del  puente  anterior 
Momento  de  colocar  la  parte  central  del 
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Puente  giratorio  en  el  puerto  tic  Tarento 


Fie.  44 

Pasarela  de  muelle 


ra  evitarlos  ó  reducirlos  á  valores  inofensivos.  En 
último  término  ae  disminuye  el  coeficiente  de  trabajo. 

Temperatura .  Se  suponen  limites  do  —  25  á 
60°,  según  los  países.  Se  admite  que  los  rema¬ 
ches  se  efectúan  á  10°.  En  estructuras  expwestus 
al  sol  se  observan  diferencias  de  12°. 

Los  rozamientos  en  los  puentes  de  vigas  rectas 
pueden  oponer  en  los  apoyos  resistencias  bastante 

grandes.  En  apoyos 
sin  rodillos  el  coefi¬ 
ciente  <le  rozamiento 
puede  tomarse  igual 
á  0,2.  En  el  caso  de 
haber  rodillos  f  ® 
0,003.  El  coeficien¬ 
te  de  dilatacióu  del 
hierro  maleable  es 

0,00001176. 

En  los  puentes  de 
carreteras  los  esfuer¬ 
zos  anteriores  bou 
menos  importantes.  Sin  embargo,  en  algunos  casos 
debe  investigarse  cuál  sea  su  influencia  en  las  pilas 
y  estribos. 

4.  —  PauBiJAS 

En  el  Reglamento  francés  ya  citado  se  establece 
que  deberán  calcularse  las  flechas  en  carga  y  sobre¬ 
carga.  Los  puentes  cuyas  jácenns  principales  se  fa¬ 
brican  por  entero  en  el  taller  no  necesitan  pruebas 
v  sí  sólo  inspección.  Pero  si  el  ensamble  se  lia  hecho 
«mi  el  terreno  á  pie  de  obra,  será  necesa¬ 
rio  efectuar  dos  comprobaciones,  una  á  f— - - 

peso  muerto  y  otra  á  peso  rodado.  Se  for-  ^ 

mnrán  trenes  con  dos  locomotoras  y  va¬ 
gones  á  plena  carga.  lo  más  parecidos 
posible  ni  tren  tipo  cuya  longitud  se  lija 
del  siguiente  modo:  Si  los  tramos  son  in¬ 
dependientes,  cada  tramo  se  carga  con  un 
tren  que  cubra  su  longitud.  Si  es  viga 
continua,  es  preciso  que  la  longitud  cu¬ 
bra  dos  tramos  consecutivos.  El  tren  así 
formado  se  coloca  sucesivamente  en  las  posiciones 
correspondientes  á  los  esfuerzos  máximos  de  los  cu¬ 
chillos  ó  viguetas.  En  los  puentes  de  tramos  inde¬ 
pendientes,  el  tren  tipo  cubrirá  toda  lu  luz  primero, 


luego  In  mitad  solamente,  lo  menos  diez  minutos  en 
cada  posición. 

Si  la  viga  es  continua  se  empieza  por  cargar  cada 
tramo  independientemente  y  se  suprime  la  prueba 
de  mitad  de  tramo.  Esta  prueba  se  suprime  también 
en  cuchillos  jácenas,  esto  es,  vigas  armadas  de  alma 
llena.  En  los  puentes  en  orco  se  carga  primero  todo 
el  tramo,  luego  Ja  mitad,  después  desde  la  cuarta 
parte  á  los  3/4. 

Terminadas  las  pruebas  estáticas  se  procede  á  las 
dinámicas  ó  de  enrga  rodada,  haciendo  que  el  tren 
circule  á  20  kms.  primero  y  luego  á  40  por  hora.  En 


Fig.  15 

Pasarela  de  desembarco 

puentes  á  doble  vía  se  ensaya  primero  una  vía,  luego 
la  otra  y,  finalmente,  las  dos  á  la  vez,  con  dos  tre¬ 
nes  marchando  á  U  vez  juntos. 

Durante  las  pruebas  se  miden  las  flechas  máximas 
en  el  centro  de  cada  tramo  y  luego  se  examinau 
cuidadosamente  todos  los  enlnces  y  ensambles. 

Los  puntos  más  bajos  se  nivelan  y  se  refieren  an¬ 
tes  de  bis  pruebas  á  puntos  invariables  (dos  puntos 
fijos)  que  sirven  luego  de  referencia  en  cuantas  de¬ 
formaciones  Be  midan  en  lo  sucesivo. 

So  comparará  las  flechas  observadas  y  las  calcu- 


-  \ . «5  - .... 

.jfc.JiL-  fcif _ St.-.t1:.. 

'  ranE/rencr 


Fig.  46 

Puente  de  barcas 


Indas.  En  los  puentes  carreteros  so  procede  análo¬ 
gamente.  El  peso  estático  es  de  400  kg.  por  metro 
cuadrado  sobre  el  firme  yacerás;  luego  podrá  dispo¬ 
nerse  el  paso  de  la  sobrecarga. 
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La  prueba  dinámica  de  sobrecarga  se  hará  en  lo  I  400  kg.  por  metro  cuadrado  de  suelo,  incluso  los 


posible  con  los  vehículos  más  pesados  destinados  al 
tránsito,  dispuestos  en  filas  y  de  modo  que  lleuen  el 


Puente  transportable,  en  Portsmoutb 

anebo  del  puente.  Las  flechas  se  miden  sólo  en  tra¬ 
mos  superiores  á  20  m. 

Puentes  canales.  La  prueba  consiste  en  la  medí- 
da  de  flechas  antes  y  después  dsl  relleno  á  máxima 


Fie.  47  A 

Fócate  para  ferroca¬ 
rril,  tipo  ligero 


Puente  para  ferrocarril, 
Upo  tablero  inferior,  un  pa¬ 
seo  carriles  sobre  traviesas 


altura  de  agua.  Después  de  las  pruebas  se  visita  el 
puente  con  todo  pormenor,  examinando  el  deseen- 


andenes.  Cuando  las  luces  excedan  de  40  m.,  la  ear- 
|  ga  para  la  prueba  de  peso  muerto  será  la  que  se  haya 
admitido  en  ei  proyecto  como  base 
de  los  cálculos. 

En  los  puentes  de  tramos  rectos 
independientes,  In  prueba  estática  se 
ioTuni' efectuará  colorando  la  carga  por  lo 
meaos  en  tres  posiciones:  1.*  cu- 
’ *  briendo  toda  la  luz;  2.*  cubriendo  la 
~  mitad  de  la  luz,  y  3.*  en  una  posi¬ 

ción  intermedia. 

En  cada  una  de  estas  posiciones 
permanecerá  la  carga  sobre  el  puen¬ 
te  media  hora,  si  bastante  antes  de 
finalizar  este  plazo  ha  cesado  toda  indicación  de 
aumento  de  la  flecha  ó  del  esfuerzo  en  las  diversas 
piezas. 

Cuando  se  trate  de  tramos  solidarios  se  procederá 
á  cargarlos  separadamente:  1 .°  en  la  mitad  de  su  lon¬ 
gitud;  2.°  en  toda  ella,  y  3.°  por  grupos  de  dos  tra¬ 
mos  contiguos  á  cada 

uno  de  los  apoyos  in-  F  | 

termedios  cargados  en  |  ! 

lod»  su  longitud.  lelilí  1  ' — 

Par*  la  primera  se-  ^  +]“ -  \jJ 

ríe  de  pruebas  se  pro- 

curará  tener  á  la  vex  ] 

cargado,  en  toda  su  ex- 
tensión,  el  tramo  de 
mayor  luz  inmediato  á 

uno  de  los  dos  conti-  «  IX  _ 


so  del  punto  medio  y  de  los  guos  al  que  se  está  pro¬ 


apoyos.  bando.  Fig. 51 

Bn  eí  Reglamento  español  Bn  los  puentea  de  p^t.  para  ferrocarril 

se  ordena  la  nivelación  del  ta-  arco,  después  de  haber  Tablero  superior 

blero  en  los  puentes  de  ferro-  sido  cargados  en  toda 

carriles  y,  en  caso  de  varios  la  amplitud  de  su  luz  y  en  su  mitad,  como  en  el  caso 
tramos,  la  de  loa  apoyos,  con  de  los  tramos  rectos,  se  hará  otra  prueba,  única- 
gran  precisión.  En  el  caso  de  mente  el  tercio  central. 

puente  de  /  7  m.  se  podrá  Para  los  puentes  de  pescante  (cantilevevs)  y  siste- 

prescindir  de  las  pruebas  tra-  mas  excepcionales,  las  pruebas  deberán  ser  objeto 


Puente  para  ferrocarril 
Tablero  superior 


^  i!  ___  \r=mm  puente  de  l  7  m.  se  podrá 

liogh  prescindir  de  las  pruebas  tra- 

II  11  moa  entre  7  y  15  m.;  la  prue- 

H  il  ba  estática  puede  reducirse  á 

_  jj.  iCL,  1a  carga,  total  de  la  luz.  En  el 

1  ¡1 — ir~  caso  *  >  m.  se  harán  las 

pruebas  estáticas  en  tres  posi- 
Fio.  49  ciones  del  tren  tipo  con  todo 

la  luz  cubierta,  con  la  mitad 
Paente  para  ferroca-  _  CQ  una  p0S¡c¡ón  interme- 

rril,  tipo  tablero  infe-  ¿  5  .  .,  ,  , 

xior,  sin  paseos  día.  En  cada  posición  debe 

el  tren  permanecer  media 
bora,  ai  bastante  antea  de  finalizar  este  plazo  ha  ce¬ 
sado  toda  indicación  de  aumento  de  la  flecha  ó  es- 


cubierta,  con  la  mitad  Figs.  52  y  58 

una  posición  interme-  Puente  para  ferrocarril,  con  balasto  y  firme 

Sn  cada  posición  debe 

11  permanecer  media  de  un  artículo  especial  del  pliego  de  condiciones  fa¬ 
talizar  este  plazo  ha  ce-  cultativas  del  proyecto. 

nento  de  la  flecha  ó  es-  La  prueba  dinámica  consistirá  en  hacer  circular  al 
fuerzo  de  las  diversas  paso  ordinario  por  el  puente  carruajes  cuyo  peso  so- 
piez&s.  bre  los  ejes  y  disposición  del  tiro  sea  en  lo  posible 

Los  tramos  inetáli-  igual  á  la  del  que  se 
eos  de  los  puentes  para  haya  tomado  como  tipo  _  a 


carreteras  se  somete¬ 
rán,  después  de  termi¬ 
nado  el  pavimento,  á 
dos  clases  de  pruebas: 
pIG.  5o  una  estática  ó  de  peso 

Farol,  par.  ferrocarril  muert°  -v  0,ra  di,,ámi- 

Tablero  superior  ca  O  de  peso  en  mo¬ 

vimiento. 

Para  las  luces  que  no  excedan  de  40  m.,  las  prue¬ 
bas  estáticas  ae  harón  cargando  cada  uno  de  los  tra¬ 
stos  con  pesos  uniformemente  repartidos  á  razón  de 


para  calcular  el  tramo. 

Los  vehículos  se  dis-  ml  mr^ 

pondrán  en  filas  conti¬ 
nuas  colocadas  de  modo  ^ig.  5* 

que  la  separación  de  uno  Balasto  sobre  cuchillos 

á  otro  de  la  misma  fila 

sea  aproximadamente  la  supuesta  al  valuar  las  car¬ 
gas  en  el  proyecto. 

Se  harán  marchar  simultáneamente  Bobre  el  puen¬ 
te  tantas  filas  de  vehículos  como  permita  su  ancho 
entre  andenes. 
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Tren  tipo  del  Reglamento  francés  del  8  de  Enero  de  1915 


Las  longitudes  de  las  filas  de  vehículos  so  fijarán 
con  arreglo  á  las  prescripciones  siguientes: 

En  los  puentes  de  tramos  rectos  independientes  y 
en  los  de  arco,  la  longitud  será,  por  lo  menos,  igual 
á  la  luz  del  tramo  mayor. 


Fio.  66 

Gálibo  francés  de  vm  de  ancho  normal  (1,435  m.) 

En  los  tramos  solidarios  6  continuos  la  longitud 
será  la  suficiente  para  cubrir  los  dos  mayores  tramos 
consecutivos. 

Mientras  se  sometan  loa  tramos  á  la  prueba  de 
peso  eu  movimiento,  loa  andenes  estarán  cargados 


con  un  peso  muerto  de  400  ó  de  300  kg.  por  metro 
cuadrado. 

En  el  caso  en  que,  procediéndose  6  las  pruebas 
antea  de  estar  terminadas  las  avenidas  ó  suficiente¬ 
mente  consolidado  el  fírme,  sean  difíciles  el  acceso  al 
puente  y  el  tránsito  de  carruajes  del  peso  del  vehícu¬ 
lo  que  se  considera  como  tipo,  ó  que  no  se  encuen¬ 
tren  eu  la  localidad  vehículos  de  las  condiciones  ne¬ 
cesarias  pora  constituir  la  carga  reglamentaria  en 
número  suficiente,  podrán  emplearse  otros  de  menor 
peso  con  tiros  más  cortos,  siempre  que  la  carga  uni¬ 
formemente  repartida  por  metro  lineal  equivalente 
sea  la  misma  que  corresponde  al  tren  tipo,  debiendo 
consignarse  en  el  acta  que  se  extenderá  al  practicar* 
se  las  pruebas,  la  clase  de  carros  que  se  hayan  em¬ 
pleado  y  el  cálculo  de  la  carga  uniformemente  repar¬ 
tida  por  metro  lineal  equivalente  al  tren  que  se  haya 
utilizado  para  efectuar  las  pruebas. 

Cuando  hayan  de  circular  por  el  puente  vehículos 
especiales  de  carga  excepcional ,  será  precisa  una 
autorización  especial  del  ingeniero-jefe  de  la  provin¬ 
cia,  previa  la  oportuna  información  respecto  á  las 
condiciones  de  la  obra. 

Gálibo  (t$  vía  normal.  Ninguna  pieza  del  puente 
podrá  penetrar  dentro  del  contorno  poligonal  ó  gá¬ 
libo  definido  del  modo  siguiente  (fig.  6G): 

Una  horizontal  á  4,80  m.  sobre  los  caras  superio¬ 
res  de  los  carriles,  y  dos  verticales  á  4,30  m.  de  dis¬ 
tancia  del  eje  de  la  vía,  chaflanados  los  ángulos  de 
ésta  con  aquélla  por  rectas  inclinadas  á  45°,  que  las 
cortan  á  1,40  m.  de  distancia  del  vértice.  En  la 
parte  inferior  el  contorno  estará  determinado  por  dos 
escalones  á  cada  lado  formados  por  una  vertical  de 
0,25  m.,  á  partir  de  la  horizontal  de  los  carriles,  á 
una  distancia  de  1,40  m.  del  eje  de  la  vía,  y  otra 
vertical  de  0,50  m.  de  altura  á  l.'iO  del  mismo  eje, 
y  las  horizontales  correspondientes. 

En  lo9  puentes  en  curvn  habrá  de  tenerse  en  cuen¬ 
ta  la  oblicuidad  correspondiente  al  peralte  del  carril 
exterior. 

5.  —  Elementos  constküctivos 

Son  chapas,  hierros  planos,  pasamanos  ó  pletinas, 
laminados,  redondos  y  alambres.  Las  chapas  adop¬ 
tan  á  veces  forma  de  placas  de  asiento,  en  especial 
para  recubrir  el  tablero. 

La  chapa  ó  palastro  tiene  de  8  á  20  mm.  Se  em¬ 
plean  también  de  5,  pero  sólo  para  fimo. 

Las  placas  destinadas  á  asiento  del  firme  presen¬ 
tan  muchas  veces  relieves,  especialmente  si  se  desti¬ 
nan  á  piso  de  paseo.  Las  placas  de  firme  suelen  tener 

una  flecha  de  ~  :i  -L  y  presentan  sus  bordes  prolou- 

10  15  ^  r 
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Tren  tipo  fi,  en  los  ferrocarriles  alemanes 


gados  en  plano  para  poderlos  colocar  y  dejar  apoya¬ 
dos  en  los  largueros  y  viguetas  del  tablero. 

El  elemento  más  empleado  es  el  laminado,  sea  el 
perfil  normal,  sea  el  Grey  6  Differdinger.  De  los  la¬ 
minados  loa  perfiles  más  en  uso  son  los  |  ó  angu¬ 
lares.  los  en  Q  ,  los  en  ,  los  en^£  ,  losen  , 

los  zorés  JV  y  los  cuadrantales  y  que  forman 

•columnas  por  su  ensamble. 

Altos  Hornos  en  España  y  otras  casas  siderúrgi¬ 
cas,  los  Sindicatos  análogos  alemanes,  franceses,  in¬ 
gleses,  etc.,  han  conseguido  unificar  bastante  los 
ti  pos  de  perfiles. 

Los  de  lados  desiguales  tienen  ástoa  en  las 

proporciones  1  :  1 .5  y  1  :  2.  Los  SOn  l°s  ra^s 

usados.  No  obstante,  como  elementos  únicos  en  cu¬ 
chillos  tienen  el  inconveniente  de  ser  demasiado  es¬ 
trechos  de  cabeza  y,  además,  de  ser  poco  planos, 
pues  el  grueso  varía  mucho  del  extremo  de  la  cabeza 


¿  la  parte  central,  lo  que  dificulta  las  uniones.  Mu¬ 
cha  mejor  disposición  del  material  presentan  los  ya 

citados  Grey,  en  _ 

que  el  grueso  de  la  P  ]”] 

cabeza  es  uniformo  ]  [___ _ 1  j 

y  relativamente  de  _  1 

gran  espesor.  So  f  — I 

fabrican  G re vs  has-  í  J 

ta  100  cm.  de  altu-  J 

ra  de  alma.  Los  de  "í- ~  I'  - ¥t 

menor  altura  son  [*“  2,7Í  7^  i 

cuadrados,  es  de-  r  f 

cir,  tienen  el  mis-  10 

mo  ancho  de  caite-  7  I  7^  ] 

za  que  altura  (has-  ’  '  m - *  »—* — * 

ta  30  cm.).  La  in-  |  \¥  | 

el  i  nación  de  la  ca-  ■  f 

ra  interna  de  la  ca-  *  * - * - * 

heza  es  de  1 4  por  Fie.  61 

100  en  el  perfil  nor¬ 
mal  v  9  por  100  ó  menos,  en  el  Grey.  Las  unio¬ 
nes  se  hacen  siempre  á  remache  y  algunas  veces 
con  pernos. 
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Tren  tipo  para  cálculo  de  esfuerzos  cortantes,  en  el  Reglamento  español 
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Ferrocarriles  secundarios,  en  el  Reglamento  español 


Antes  de  ocuparnos  en  la  disposición  y  trabnjo  de 
toles  costuras  ramos  á  examinar  el  asunto  desde  un 
punto  de  vista  general. 

Sean  dos  chapas  unidas  por  una  pieza  cilindrica, 
perno  ó  roblón.  Dados  los  esfuerzos  que  obran  sobre 
las  chapas,  el  perno  ó  roblón  está  sometido  A  un  es¬ 
fuerzo  cortante.  Sea  d  el  diámetro,  ue  la  carga  espe¬ 
cifica  que  no  hay  que  rebasar.  El  esfuerzo  dudo  P 
sobre  una  chapa,  será 

„  _  iü  d* 
p<  —  *' 

Por  otra  parte,  el  esfuerzo  que  obra  sobre  el  ro¬ 
blón  se  transmite  á  la  chapa.  Sólo  una  mitad  del 
borde  del  agujero  trabaja.  Y  en  tal  mitad  el  esfuerzo 
▼aria  según  la  deformación  radial.  Admitiendo  que 
es  proporcional  4  esta  deformación  radial  precisa¬ 


mente  y  que  obra  según  esta  deformación,  podrá- 
descomponerse  cada  esfuerzo  elemental  en  dos,  uno- 
según  la  dirección  de  la  fuerza  exterior,  y  otro  nor¬ 
mal  á  él.  La  suma  de  los  esfuerzos  elementales  en  la 
dirección  del  externo  da  la  resultante  />,  y  la  suma 
de  los  transversales  en  un  cuadrante  otra  resul¬ 
tante  B . 

Si  v¡  es  el  máximo  valor  de  la  carga  <j  donde  la 
deformacióu  radial  es  máxima,  se  halla  fácilmente 


P  ^  $d  -  (Tj 
—  4 


(6  =  espeso,  i 


A  estns  dos  condiciones  pura  P  hay  que  añadir  1» 
condición  de  resistencia  en  la  chapa  referida  á  la 
sección  mínima: 


P  <  b  0  9 


¡  ancho  mínimo) 
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Convoy  tipo,  en  el  Reglamento  español 


El  valor  de  H  es  0,318  P,  según  la  hipótesis  an¬ 
tes  indicada.  Dados  los  valores  de  las  o,  C/  y  se¬ 
gún  el  material  y  conocido  P ,  las  fórmulas  ante¬ 
riores  fijan  los  valores  mínimos  de  ó,  b  ó  d.  caso  que 
algunas  de  ellas  sean  conocidas. 

A  los  tirantes  de  articulación  se  les  suele  dar  la 
forma  de  la  figura  68  con  los  valores  siguientes: 

1,2  11 

«  =  e~2»  +  ld 

ó  también 

a  ==■  c  =  0,665  b 
n  =  c  0,75  b 

Los  pernos  de  articulación  suelen  tener  la  forma 
de  la  figura  69,  que  tiene  por  objeto  lograr  con  la 

GÁLIBO 


Gálibo  de  los  ferrocarriles  españolea 

tuerca  una  mayor  sujeción  y  enlace  de  los  elemen¬ 
tos.  Los  pernos  deben  ajustar  perfectamente,  de 
modo  que,  una  vez  presentados  los  tirantes  y  arma¬ 
duras,  se  ajustará  con  un  escariador  ó  mandril  el 
agujero  y  se  procurará  que  el  perno  entre  de  un 
modo  muy  preciso  y  exacto. 

Los  roblones  ó  remaches  suelen  tener  la  forma  y 
dimensiones  de  las  figuras  70  A  74,  acerca  de  las  cua¬ 
jes  cabe  observar  lo  siguiente.  En  la  primera  figura 
hay  un  tránsito  cónico  entre  la  cabeza  y  el  fuste,  lo 
cual  tiene  ventaja,  pero  exige  un  trabajo  suplemen¬ 
tario  en  el  taladro,  pues  si  no  ajusta  puede  ocurrir  lo 


que  se  señala  en  la  figura  73.  por  cuya  razón  es  mis 
empleado  el  tipo  de  la  figura  74. 

Cuando  el  grueso  de  las  chapas  ee  mayor  que  cin¬ 
co  veces  el  diámetro  del  roblón,  es  difícil  labrar  la 


Fie.  08 

Cabera  de  tirante  articulado 


cabeza  en  obra,  y  en  tal  caso  se  adopta  el  tipo  de 
cabeza  imbuida  (fíg.  71),  y  cuando  hay  contacto  y 
resbalamiento  de  chapas,  la  figura  72.  Sin  embargo, 
en  estos  casos  es  preferible  el  empleo  de  pernos, 
sean  cilindricos,  con  cabeza,  arandela  y  tuerca,  sean 
cónicos  (1  :  50)  con  tuerca  y  arandela. 

El  sobrante  de  longitud  del  fuste  sobre  el  espesor 
que  se  remacha  ha  de  ser  tal  que  la  cabeza  á  labrar 
sea  lo  bastante  resistente  y  se  estampe  con  facilidad. 
Generalmente,  la  cabeza  necesita  una  longitud  com¬ 
prendida  entre  4/3  y  7/4  del  diámetro,  se  estampa 
siempre  en  saliente,  al  rojo  vivo,  y  el  diámetro  en 
frío  es  5  por  100  menor  que  el  agujero.  Se  estampa 
A  mano,  mediante  doile,  sufridera  y  botador,  con  au¬ 
xilio  de  prensas  que  trabajan  por  aire  comprimido. 
Una  vez  estampada  la  cabeza,  se  eliminan  las  barbea 
mediante  un  cincel.  Conviene  siempre  que  sea  posi¬ 
ble  remachar,  recalcar  y  cincelar  en  el  taller  por  la 
mayor  precisión  y  acabado  que  así  se  obtiene. 

En  el  cálculo  del  número  de  roblones  cabe  distin¬ 
guir  la  unión  de  dos  chapes  únicas  ó  de  tres  (figu¬ 
ras  75  y  76).  En  el  segundo  caso,  el  roblón  trebeja 
A  doble  sección.  El  número  de  roblones  se  deduce 
de  las  reglas  ya  citadas,  sea  por  la  fórmula  de  ios 
esfuerzos  cortantes,  sea  por  la  de  máximo  esfuerzo 
en  los  labios  del  taladro,  debiéndose  emplear  la  qua 


conduzca  al  mayor  número  de  roblone»  cuantío  so 
dan  los  valores  máximos  de  y  y  se  considera 
el  signo  en  vez  del  < .  En  el  cuadro  que  conatitu- 
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Formas  diversas  de  los  roblones 


ve  la  figura  77  las  columnas  verticales  representan  cionndas  rectas  que  se  cruzan  ha  de  ser  superior  á  #. 
gruesos  de  chapa  en  milímetros,  y  la  serie  de  nóme-  De  cómo  trabajan  los  distintos  roblones  compara¬ 
ros  en  fila  horizontal,  los  diámetros  corrientes  de  los  dos  entre  sí  nada  se  sabe  en  concreto.  Supondremos 


roblones.  Las  rayas  horizontales 
significan  que  los  roblones  deben 
calcularse  por  la  carga  máxima  del 
labio  del  taladro,  las  verticales  por 
esfuerzo  cortante  y  donde  no  hay 
ni  unas  ni  otras,  que  si  hay  dos 
placas  se  calcularán  por  esfuerzo 
cortante,  y  si  tres,  por  esfuerzo  má¬ 
ximo  en  el  labio  del  taladro.  En  el 
euadro  se  ha  supuesto 

at  —  2<re 

1*08  roblones  distan  entre  sí.  ge¬ 
neralmente,  de2,5<i  á  3rf,  al  me¬ 
nos  ( d  diámetro);  del  borde  de  la 
ch  ipa  2  d  en  dirección  de  la  fuerza, 
y  1.5<f.  al  menos,  en  dirección  per¬ 
pendicular  á  la  fuerza  exterior.  Tam¬ 
poco  conviene  que  disten  más  de 
2.5  á  3d  por  consideración  de  las 
fugas.  La  distancia  de  roblones  en¬ 
tre  sí  no  debe  exceder  de  6  d  y .  ex- 
cepcionalmente ,  podrá  llevarse  á 
7  d  en  los  casos  en  que  se  trata  sólo 
de  costura  sin  transmisión  de  es¬ 
fuerzos.  Si  la  distancia  es  mayor, 
penetra  el  agua  por  los  intersticios. 
Las  series  interiores  pueden,  sin 
embargo,  hacerse  un  poco  más  cla¬ 
ra*  de  lo  que  da  la  regla.  En  las 
cantoneras  y  uniones,  los  roblones 
«e  colocan  bastante  juntos. 

En  los  y  se  dispone  una  sola 

fila  de  roblones  si  lns  alas  son  me¬ 
nores  de  12  cm.  Pasando  de  12.  se 
colocan  dos  alternando  (fig. 78).  Los 
valores  de  a  y  b  se  pueden  tomar  de 
la  tabla  de  la  misma  figura. 

El  cuadro  de  la  página  siguiente 
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indica  los  valores  sancionados  por  Cuadro  para  el  cálculo  de  roblones,  según  Schaper 

la  práctica  que  se  dan  á  la  mínims 


distancia  *  entra  los  ejes  del  roblón  vertical  y  el  ho*  sea  por  igual.  Ahora  bien,  su  resistencia  total  debe 
rizontal  más  inmediato  en  lns  cantoneras.  Es  decir,  igualarse  á  la  de  la  chapa  en  su  sección  neta  menor, 
que  en  las  construcciones  la  distancia  éntrelas  men-  Pero  ocurrirá  que  por  la  disposición  especial  do  loo 
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Distancia  mínima  e 
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Diámetro  del  roblón  en  milímetro* 

45 

25 

25 

50 

30 

20 

55 

.  30 

20 

30 

60 

35 

10 

25 

25 

65 

35 

15 

20 

25 

30 

70 

40 

0 

15 

20 

25 

75 

40 

0 

15 

20 

25 

80 

45 

0 

0 

0 

15 

25 

90 

50 

0 

0 

0 

0 

15 

100 

55 

0 

0 

0 

0 

0 

20 

110 

60 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

120 

65 

0 

0 

0 

0 

0 

0 

130 

50/95 

0 

0 

0 

15 

25 

35 

no 

50/100 

0 

0 

0 

0 

15 

30 

150 

60  110 

0 

0 

0 

0 

0 

20 

160 

60  1 15 

0 

0 

0 

0 

0 

20 

roblones  ó  series  de  los  mismos,  la  sección  perpen¬ 
dicular  á  la  fuerza  externa  y  que  contiene  mayor  nú¬ 
mero  de  roblones  no  soportará  toda  la  carga,  sino 
sólo  la  carga  aliviada  ya  por  los  demás.  En  lograr 

esta  circunstancia 

d 


ÍO 

¡O 

lo 


o 

o 

o 


o 

o 

o 
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está  la  buena  dis¬ 
posición  del  roblo¬ 
nado. 

Por  tanto ,  una 
unión  con  nueve 
roblones  tipo  (figu¬ 
ra  79)  es  defectuo¬ 
sa  porque  hay  tres 
roblones  por  sec¬ 
ción  mínima,  mien¬ 
tras  que  la  disposi¬ 
ción  de  la  figura  80  es  plausible  porque,  en  efecto, 
en  I  y  II  trabajan  uno  y  dos  roblones  que  des¬ 
cargan  la  sección  donde  hay  tres,  y  á  su  vez  la  I 
descarga  la  sección  II  donde  hay  dos.  De  modo  que 
donde  hay  más  roblones  en  sección  perpendicular 
al  esfuerzo,  éste  se  encuentra  ya  disminuido  en  í¡3. 


Fig.  79 

Unión  defectuosa 


De  un  modo  general,  para  este  genero  de  uniones 
cada  roblón  resiste 

r 

n 

en  I  el  esfuerzo  de  la  chapa  entera  es 

P 

—  U) 

en  11  el  esfuerzo  de  la  chapa  es 


n 


8(¿  —  2  d) 

en  la  sección  siguiente 


♦i 


S(*  —  3rf) 

etcétera.  El  máximo  de  estos  valores  no  debe  exce* 
der  la  a  admitida  para  el  trabajo  del  material.  Eu 
el  caso  de  la  figura  79  el  valor  máximo  será 

P 

8(*  —  3/i  j 

y  para  la  misma  o  máxima  habría  que  usar  mayor  o 
ó  mayor  b. 

En  la  valuación  de  las  secciones  I  y  II  pueden 
presentarse  mayores  complicaciones  por  no  poderse 
precisar  cuál  sea  la  sección  más  comprometida,  es¬ 
pecialmente  en  disposiciones  en  tresbolillo.  Se  idean 


Fig.  80 
Unión  conecta 


entonces  secciones  sencillas  (no  planas)  con  un  má¬ 
ximo  de  roblones,  á  las  cuales  se  aplican  las  condi¬ 
ciones  de  resistencia. 
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La  mayor  parte  de  los  constructores  emplean  ro- 1  rro.  Es  preferible  la  prensa  en  caliente,  aunque  esto 
alonen  de  12,  16,  20,  23  y  26  mm.  de  diámetro.  |  supone  medios  muy  poderosos  quo  no  están  al  alean* 

ce  de  todos  los  talleres. 

Las  inflexiones  en  los  extremos 
de  cantoneras,  cuando  no  se  usan 
forros,  en  el  cruce  de  montantes 
con  cantoneras  de  eabeza  en  jáce- 
uas  y  cuchillos,  deben  hacerse  en 
caliente  y,  si  es  posible,  dar  la  pre¬ 
sión  con  una  prensa  mejor  que  con 
un  martillo-pilón. 

De  uu  taller  de  chapa  han  de  for¬ 
mar  parte  cortafríos,  tajaderas  y  ci¬ 
zallas  poderosas.  Los  ángulos  en¬ 
trantes  se  elaboran  á  la  fresa  ó  me¬ 
diante  el  taladro  ó  la  broca  en  el 
ángulo  y  el  resto  con  la  cizalla. 
También  se  emplea  mucho,  en  es¬ 
pecial  para  el  corte  en  curva,  el 
chorro  oxidante  de  llama  oxhídrica 
(figs.  81  y  82).  El  trabajo  de  la  ci- 
Fig-  81  zalla  debe  corregirse  con  la  fresa 

l  Soplete  de  cortar  para  desbarbar  y  dejar  los  bordes 

aptos .  Los  perfiles  se  cortan  con 

A  veces  se  usan  los  de  18  inin.;  se  suelen  desig¬ 
nar  en  los  dibajos  por  signos  á  propósito,  verbigra¬ 
cia,  ¿  <t>  X  ,  etc. 

Se  empleau  pernos  en  vez  de  roblones  en  los  en¬ 
sambles  de  piezas  de  hierro  maleable  y  fundición  ó 
acero  fundido,  donde  el  trabajo  de  estampa  pudiera 
liucerse  difícilmente. 

6.  —  Tka.ba.jo  en  el  taller  ó  en  la  ouka 

Los  materiales  se  adquieren  en  longitudes  con 
error  de  zti  50min.  Si  se  quiere  longitud  más  pre¬ 
cisa  ztz  10  ó  zti  5  ó  fresados  los  bordes,  hay  que  pa¬ 
gar  uu  sobreprecio. 

Al  recibirlos  el  taller  de  construcción  de  puentes, 
los  endereza  sobre  el  mármol  ó  con  cilindros  endere- 
zadores  (series  de  cinco  ó  siete  paralelos  entre  los 
que  pasa  la  chapa).  El  perfilado  se  endereza  en  pren¬ 
san  ó  por  flexión  como  en  las  máquinas  de  curvar. 

Las  m  íqiiinas  de  curvar  trabajan  en  frío  cuando 
la  curvatura  es  pequeña;  de  otro  modo  hay  que  ea- 

están  permitidas.  Estas  herra¬ 
mientas  castigan  ,  en  efecto, 
mucho  menos  el  material.  Los 
elementos  obtenidos  por  es¬ 
tampa  (de  los  que  América 
hace  mucho  uso)  deben  reve¬ 
nirse  ó  recocerse  antes  del  tra¬ 
bajo  de  herramienta  giratoria. 
¿  En  el  taller  se  dibujan  á 

1  :  15  ó  escala  poco  diversa 
los  órganos  y  elementos  prin¬ 
cipales.  Si  hay  muchas  piezas 
ó  puentes  iguales,  se  constru¬ 
ye  un  patrón  de  chapa  ó  de 
madera  para  el  trazado,  en 
Cuyo  patrón  van  marcados  los 
centros  de  los  remaches  (tula- 
Fjg.  8a  dros  de  5  mm.)  que,  con  un 

Esquema  general  de  un  soplete  oxhídrico:  00,  frascos  con  oxígeno;  H.  frascos  con  punzón  de  5  mm.,  se  marcan 
hidrógeno;  w,  mezclador;/,  mechero  calentador;  r,  mechero  oxidante  luego  en  la  chapa  definitiva. 

Para  las  uniones  angulares  se 

lentar  previamente  el  hierro  y,  si  conviene,  se  le  acostumbra  á  construir  patrones  de  cartón  que  se 
forja  sobre  modelo.  En  todo  caso,  la  forja  por  percu-  ajustan  y  ensamblan  y  sirven  lu^go  como  modelo 
*ión  y  en  frío  debe  evitarse,  porque  maltrata  al  hie-  para  los  definitivos.  Una  vez  marcados  los  centros 

enciclopedia  universal,  tomo  xlvjii.  —  9. 


cizallas  especiales  en  que  el  corte  adopta  forma  apro¬ 
piada.  El  corte  se  fresa  después.  Los  grandes  hie¬ 
rros  Q  con  la  cizalla  circular,  lo  mismo  que  los  cor¬ 
tes  oblicuos  de  perfiles.  Hay  cizallas  circulares  que 
trabajan  por  la  fusión  del  hierro  debida  al  roza¬ 
miento. 

Las  condicioues  de  adquisición  ó  venta  del  material 
suelen  coutener  prescripciones  diversas  acerca  del 


Fig.  83 
Regla  de  ajuste 


corte,  del  desperdicio,  el  empleo  permitido  ó  no  de 
sierras,  el  redondeado  y  achaflanado  de  cantos,  el 
cepillado,  etc.  Muchas  casas  prohíben  el  uso  de 
cizallas  y  puuzones  y  solamente  la  broca  v  la  fresa 


i 
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de  los  taladros  se  indica  en  ellos  el  diámetro  con 
una  estampa  que  marca  una  pequeña  circunferencia 
alrededor  del  centro  (figs.  83  á  87). 

Los  taladros  se  abren  generalmente  á  la  broca 
espiral,  y  los  bordes  ó  labios  deben  cincelarse.  En  el 
taladro  de  punzón  se  castiga  mucho  más  el  material, 
pero  la  operación  es  más  rápida.  Puede  procederse 


L  L- 


Fig.  84 

Cartones  de  ajuste,  tablones  y  tacos 

primero  por  punzón  (taladro  pequeño)  y  luego  se 
ensancha  con  la  broca. 

Un  roblón  de  20  mm.  significa  taladro  de  20  mm. 
de  diámetro  interno  y  roblón  frío  de  19.  Para  obte- 


I 

Fig.  87 

Punzón  de  mar¬ 
car  diámetros 


ner  el  centrado  exacto  se  abren  taladros  de  diámetro 
1  i  3  mm.  menor.  Se  ensamblan  los  elementos  y  lue¬ 
go  se  procede  con  la  broca  ó  con  el  escariador,  una 
vez  ajustados,  á  dejarlos  coincidentes.  Nunca  deberá 


emplearse  la  lima  redonda  para  ajustar  los  taladros 
en  el  montaje. 

Las  figuras  88  y  89  representan  prensas  de  re¬ 
machar  y  la  90  un  pistolete  martillo  de  aire  com¬ 


primido  para  todo  trabajo  de  remache  ó  recalcar. 

Para  el  recorte  de  es  muy  empleada  una  má¬ 
quina  especial  que  permite  hacerlos  sucesivamente 
(figs.  91  á  94). 

El  replanteo  del  puente  sobre  el  terreno  debe  ha¬ 
cerse  con  el  mayor  cuidado  partiendo  de  una  base 
bien  medida  y  referida  á  puntos  fijos  é  inva¬ 
riables  ó  á  una  triangulación  de  precisión.  Me¬ 
dida  la  base  á  ella  se  refieren  los  puntos  más 
importantes  del  eje  del  puente  por  sistema  su¬ 
perabundante  de  triángulos  con  objeto  de  ma¬ 
yor  exactitud  y  comprobación.  La  nivelación 
general  debe  ser  muy  precisa  con  objeto  de 
poder  determinar  con  las  sobrecargas  y  con  el  tiem¬ 
po  las  deformaciones  de  la  estructura.  Durante  la 
construcción  y  después,  en  el  régimen  de  explo¬ 
tación.  conviene  llevnr  á  cabo  con  cierta  frecuencia 
comprobaciones  de  nivelación.  La  situación  exacta 
de  los  pilares  debe  hacerse,  por  lo  común,  por  topo- 
grnñn  trigonométrica,  especialmente  en  ríos  de  an¬ 
cho  cauce. 

Una  vez  hecho  el  replanteo  general  y  señalados 
los  puntos  convenidos,  se  comenzarán  las  obras  se¬ 
gún  un  plan  de  antemano.  Es  muy  útil  dar  á  este 
plan  la  forma  gráfica,  llevando  en  ordenadas  los 
tiempos  y  en  abscisas  los  elementos  de  la  construc¬ 
ción,  v.  gr.,  tiempos  en  que  se  llevan  al  terreno  los 
elementos  de  fundación,  se  hace  la  instalación  eléc¬ 
trica  de  maquinaria  auxiliar,  se  empieza  la  ataquía 
ó  se  instalan  las  torres  para  el  trabajo  por  aire  com¬ 
primido,  el  drenaje,  el  achi¬ 
camiento,  etc.  En  un  dibujo 
asi  se  encuentran  con  una  mis¬ 
ma  ordenada  los  trabajos  que 
se  llevan  á  cabo  simultánea¬ 
mente.  Se  tendrá  en  cuenta, 
al  formar  el  plan,  que  el  fra¬ 
guado  de  las  partes  en  que 
entra  mortero  no  tenga  lugar 
durante  los  mayores  fríos,  que 
el  transporte  á  lo  largo  del 
río,  canal,  etc.,  sean  lo  mo¬ 
nos  molestados  posible,  la 
disponibilidad  de 
braceros  según  los 
trabajos  agrícolas, 
la  época  de  entre¬ 
ga  de  máquinas  de 
obra  como  grúas, 
cajones  para  la  fun¬ 
dación  en  aire  com¬ 
primido;  la  erec¬ 
ción  de  la  cimbra, 
la  construcción  de 
las  rampas  de  acce¬ 
so,  la  estación,  las  lluvias,  la  época  en  que  tocará 
descimbrar,  el  estiaje  ó  mínimo  invernal  del  cauce, 
la  posibilidad  de  inundaciones,  etc.,  dejando  si  es 
preciso  interrumpidos  los  trabajos  en  el  caso  que  la 
práctica  así  lo  aconseje  durante  un  corto  intervalo. 
El  ingeniero  debe  también  llevar  la  gráfica  de  la 
construcción  tal  como  es  en  realidad  á  medida  que 
ésta  avanza. 

Todo  trabajo  de  erección  de  un  puente  de  cierta 
luz  lleva  consigo  la  de  un  taller  mecánico  de  maqui¬ 
naria  útil  y  forja,  una  instalación  de  aire  comprimi¬ 
do,  la  serie  de  grúas  y  aparatos  de  elevación  y  trans¬ 
porte,  gran  cantidad  de  madera  en  tablas,  vagonetas 


Fig.  89 

Prensa  de  aire  comprimido 
(de  obra) 


PUENTE 


131 


i 


FlG.  90 

1.  Mango. —  2.  Embolo  regulador.  —  2a.  Transmisión.  —  3  y  -L  Organo 
regulador  según  la  presión  de  la  mano.  —  5.  Empalme  provisto  de  tela 
metálica. —  6.  Tubo  flexible. —  7  y  8.  Válvulas  de  seguridad  con  resorte. — 
9á  12.  Admisión. — 14.  Embolo. — 17.  Cilindro. — 19.  Caja  de  válvulas. — 
20.  Válvula  de  distribución. —  21.  Trinquete. —  30.  Maza.  —  31.  Resorte 
de  la  maza 


ó  trenes  de  vía  estrecha,  unu  pequeña  subestación 
eléctrica,  criéis  ó  gatos  diversos,  cadenas,  cables  y 
cuerdas.  En  General,  se  empieza  por  la  cabeza  infe- 


Fig.  91 

Máquina  para  el  recorte  de  I 


rior  del  cuchillo,  que  se  sostiene  en  puntales  ó  pilo¬ 
tes  hincados  (id  hoc  mediante  cuñas  y  á  una  altura 
ligeramente  superior  á  la  que  va  á 
tener  definitivamente  para  tener  en 
cuenta  la  deformación  cunndo  se 
descimbre .  Después  se  colocan  las 
viguetas  del  tablero  si  éste  es  infe¬ 
rior  ,  luego  las  cabezns  superiores 
y.  finalmente,  los  largueros  v  rios¬ 
tras  .  Las  uniones  se  hacen  principal¬ 
mente  con  pernos.  Una  vez  todo  está 
en  posición,  se  remacha.  Por  último, 
se  coloca?,  los  apoyos  móviles  sobre 
el  lecho  de  mortero  dejando  fijos  los  apoyos  que  lo 
ion.  Una  vez  el  puente  está  bien  apoyado  y  es  rígi¬ 
do  se  quítala  cimbra  ó  los  criéis  que  sostienen  la  es¬ 
tructura.  La  cimbra  puede  ser  de  madera  ó  de  hie¬ 
rro.  En  algunos  montajes  la  cimbra  no  es  necesaria, 


sea  que  se  monte  el  puente  en  la  orilla  y  luego  por 
un  movimiento  longitudinal  se  corre  según  el  eje, 
sea  que  por  un  movimieuto  en  urco,  horizontal  ó  ver¬ 
tical,  se  deje  en  posición  definitiva. 

Todavía  hay  un  tercer  sistemn.  y  es  ir  montando 
el  puente  á  partir  de  los  estribos  y  progresando  ha¬ 
cia  la  parte  central  por  uno  y  otro  estribo  hasta  unir 
los  dos  pescantes  (á  veces  colosales)  que  se  van  cons¬ 
truyendo.  Todos  estos  procedimientos  necesitan  un 
estudio  detenido  del  proceso  antes  de  la  erección.  Es¬ 
tudio  que,  no  sólo  loes  de  posibilidad  material,  sino 
de  la  estructura  mecánica.  En  efecto,  si  se  emplean 
cimbras  hay  que  calcularlas,  así  como  sus  apoyos; 
si  se  emplea  el  método  de  corrimiento  longitudinal 
hay  que  construir  una  prolongación  delantera  y 
sostener  el  puente  en  los  varios  momentos  de  su 
corrimiento  (á  menos  de  emplear  una  barca  para 
sostener  el  extremo  de  avance);  si  se  emplea  el  mé¬ 
todo  en  arco  se  recesitarán  barcazas  ó  cables  con 
sus  puntos  de  ataque,  motores,  frenos,  tambores,  ele¬ 
mentos  de  maniobra  simultánea,  etc.,  y  si,  final¬ 
mente,  se  adopta  el  método  del  progreso  en  pescan¬ 
te,  hay  que  calcular  en  cada  momento  el  contrapeso 
del  mismo  para  evitar  un  vuelco  que  podía  dar  al 
traste  con  toda  la  obra. 

Las  diversas  figs.  95  á  99  y  láms.  XII,  XIV  y  XV 
de  que  esta  relación  va  provista,  indican  diversos  es¬ 
tudios  de  la  construcción  según  los  sistemas  que  van 
enumerados.  Con  todo,  no  son  ellas  más  que  concre¬ 
ciones  generales  de  los  procesos  en  boga;  el  descen¬ 
der  á  pormenores  de  erección  nos  llevaría  muy  lejos. 

Al  proyectar  se  tendrá  muy  presente  que  todas 
las  uniones  se  puedan  efectuar  lateralmente  evitando 


Diversos  trabajos  de  la  máquina  anterior 


las  entradas  por  arriba  ó  por  ahajo,  siempre  difíciles 
de  realizar.  Las  viguetas  llevarán  siempre  los  [_ 

de  empalme  ó  consolas  que  permitan  la  unión  de  los 
largueros. 


132 


PUENTE 


En  los  puentes  con  cimbra,  ésta  puede  llevarse  al 
emplazamiento  mediante  barcas  ó  montada  sobre 


Fig.  93a 

Modo  de  efectuar  loa  trabajos  de  la  figura  92 


pilotes  ó  pilas.  Si  la  cimbra  es  de  grandes  dimensio¬ 
nes  una  de  sus  partes  se  substituye  á  veces  por  un 
puente  de  hierro  para  obtener  luz  suficiente  para  el 
paso  de  barcos  y  navios. 

Presta  grandes  servicios  en  los  puentes  el  empleo 
de  una  grúa-pórtico  que  pueda  correrse  á  lo  largo 


Fig. 93  b 


de  toda  la  cimbra  ó  de  la  parte  construida.  Esta 
grúa-pórtico  alcanza  á  veces  grandes  proporciones 
v  permite  el  transporte  y  presentación  de  grandes 
elementos  de  estructura.  Se  han  empleado  grúas- 
pórtico  de  10  y  12  m.  de  ancho  y  20  de  altura,  con 
movimiento  eléctrico  de  todo  transporte  (carro,  pór¬ 
tico.  carga),  las  cuales  abarcan  el  puente,  es  decir, 
pueden  correrse  á  lo  largo  del  mismo  apoyadas  en 
carriles  exteriores  á  los  grandes  cuchi! los  de  ar¬ 
madura. 

Cuando  la  altura  del  puente  es  baja,  la  cimbra 
debe  apoyarse  casi  siempre  en  pilotes  intermedios. 
Pero  si  la  altura  es  mucha,  convendrá  que  la  cimbra 
tenga  una  articulación  sistemática  que  le  permita 
salvar  la  luz  sin  apoyos  intermedios,  ó  todo  lo  más 
en  un  apoyo  ó  dos  en  forma  de  pilas  ó  pilares. 

Las  barracas  de  obreros,  de  maquinaria,  de  depó¬ 
sito,  los  talleres,  etc.,  se  construyen  todos  con  ca¬ 
rácter  provisional.  La  chapa  de  acero  ondulado  pue¬ 
de  prestar  grandes  servicios. 


Cada  elemento  de  estructura  al  pasar  del  taller  .1 
su  lugar  definitivo  ó  del  taller  provisional  ai  puente, 
lleva  indicaciones  al  minio  que  permiten  fijar  clara¬ 
mente  y  sin  equivocación  posible  su  lugar  eu  la  es¬ 
tructura  definitiva. 

La  construcción  en  cantilever  es  muy  indicada  en 
el  caso  de  ríos  de  inuv  ancho  cauce,  ó  al  atravesar 
gargautas  ó  desfiladeros  muy  profundos.  En  este 
caso  se  emplea  también  el  método  de  puente  colgan¬ 
te,  en  que  mediante  cables  se  va  construyendo  el 
puente  como  si  fuese  colgante  basta  que  la  estructuru 
tenga  suficiente  rigidez  y  se  sostenga  por  sí  misma. 

La  construcción  de  cantilever  por  progreso  en 
pescante  permite  muchas  veces  completar  la  parte 
central,  llevando  sobre  barcas  el  puente  de  cierre 


Fig. 93c 


(Forth,  Quebec,  etc.),  y  una  vez  presentado  se  eleva 
á  su  posición  definitiva. 

La  construcción  en  pescante  de  puentes  en  arco 
se  introdujo  en  Europa  con  el  puente  Seyrig  del 


Fig.  >i 

Máquina  de  recorte  giratoria  para  diversas  orientaciones 


Duero  (1876),  continuóse  luego  con  el  de  Garabit, 
por  Eifel:  luego  se  introdujo  del  mismo  modo  el  da 
Milngsten,  y  ya  hoy  sou  muchos  los  grandes  puen- 
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cimbras  por  lan  loa  apoyos  y  al  poco  pueden  circular  los  vehfcu- 
¡cia  y  Suiza,  los  sobre  el  nuevo  puente.  Para  facilitare!  corrimien- 
rañcns,  pue-  to  transversal  se  montan  loa  puentes  sobre  carros, 

que  el  tablero  hace  solidarios,  pero 
cuyo  movimiento  simultáneo  debe  ser 
objeto  de  estudio  especial  y  del  ma- 
k  yor  cuidado  yfig.  ÍOU).  Los  canoa  se 

mueven  á  lo  largo  de  carriles  trans- 
versales  al  puente  montado  sobre  la 
il  ÁwiWYi A plataforma  ó  cimbra  general,  la  cual 
V  /TOr wffi1  y f ffj  1  puede  reducirse  á  una  serie  de  pilas 

¡I  1\  longitudinales,  según  la  dirección  de 

las  aguas.  Cuando  el  puente  tiene 
varios  tramos  puede  servir  la  mis- 
ma  plataforma  para  el  recambio,  em- 
pleándola  sucesivamente. 

4  El  refuerzo  de  los  puentes  es  una 
m  operación  que  requiere  atento  exa¬ 
men  para  saber  si  no  es  más  práctico 
1  quitar  el  puente  viejo  y  poner  otro 
que  reforzar  el  antiguo,  pues,  en  ge¬ 
neral,  ocurre  que  los  roblones  se  han 
aflojado,  que  el  sistema  de  estructu¬ 
ra  ya  no  corresponde  á  las  modernas 
maneras,  que  trabajan  á  la  compre¬ 
sión  elementos  que  se  calcularon  para 
tensión,  etc.  Y  el  refuerzo  general¬ 
mente  da  al  sistema  una  estructura  más  complicada, 
sea  que  se  atiranten  los  cuchillos  por  la  parte  infe¬ 
rior  formando  una  viga  como  la  de  los  bastidores 
de  coches  de  ferrocarril,  sea  que,  al  revés,  se  cons¬ 
truya  un  arco  de  descarga  superior  ó  inferior  so- 


Fig.  95 

Puente  del  ferrocarril  Leopoldino,  en  el  Brasil 
Lanzamiento  longitudinal  de  un  puente.  Obsérvase  el  elemento  triangular 
ó  prolongación  necesaria  al  método 


Construcción  de  un  puente  en  el  Song-Mn  por  avance  simultáneo 
desde  los  estribos  á  la  clave,  sin  cimbras 
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Otras  veces  el  cambio  no  es  tan  considerable,  y 
basta  con  añadir  chapas  de  refuerzo  en  las  cabezas 
arrancando  roblones  y  cosiendo  después  nuevamen¬ 
te ,  ó  cantoneras  eD  los  montantes. 

También  puede  procederse  al  re¬ 
fuerzo  aumentando  el  número  de  cu¬ 
chillos  (fig.  101 ). 

Si  al  proceder  al  refuerzo  no  se  co¬ 
loca  cimbra  y  sencillamente  se  van 
doblando  ó  triplicando  chapns,  la  es¬ 
tructura  antigua  habrá  de  soportar  su 
peso  propio  y  el  de  los  elementos  de 
refuerzo.  Estos  obrarán  como  tales 
solamente  cuando  actúen  las  sobre¬ 
cargas.  Es  preferible  reparar  con  cim¬ 
bra  ó  anulando,  al  menos,  la  deforma¬ 
ción  del  puente,  en  especial  si  el  arre¬ 
glo  recae  en  los  cuchillos.  Cuando  el 
refuerzo  es  del  tablero  puede  prescin- 
dirse  de  la  cimbra  de  apoyo. 

Para  introducir  una  deformación  opuesta  á  la  nor¬ 
mal  se  emplea  á  veces  el  sistema  de  levantar  por 
palancas  los  nudos  inferiores  de  la  estructura,  apo¬ 
yando  las  palancas  en  otra  provisional  (rig.  102). 

8. — Ubicación  y  consideraciones  generales 

SOBRE  LA  TÉCNICA  DE  PUENTES 

Se  procurará  siempre  que  los  puentes  sean  en 
recta,  cruzando  normalmente  el  valle  ó  corriente  de 
agua.  Donde  éste  presente  concavidad,  el  estribo  se 
adelantará  tierra  adentro,  para  evitar  que  la  amplia¬ 
ción  de1  meandro  por  aquella  parte  llegue  á  dejar 
aislado  el  estribo.  Aparte  tales  consideraciones,  la 
más  importante  es  la  de  la  fundación,  es  decir,  la 


Puente  de  hierro  sobre  el  llamado  Falso  Nam-Ti.  (China) 

naturaleza  del  suelo  al  que  hay  que  bajar  para  fun¬ 
dar  pilas  y  estribos.  Elemento  dominante  en  la  elec¬ 
ción  es  el  coste  mínimo  compatible  con  la  seguridad. 


Si  se  temen  inundaciones  y  torbellinos,  deberán 
protegerse  las  márgenes  por  muros  de  contención  de 
riberas.  En  las  márgenes  ios  torbellinos  pueden  lle¬ 


gar  á  descalzar  el  estribo  y  provocar  la  ruina  del 
puente.  En  los  puentes  que  están  cerca  de  la  con¬ 
fluencia  de  dos  ríos,  deben  reforzarse  los  estribos  de 
un  modo  especial,  pues  puede  ocurrir  que  uno  de  los 
ríos  sufra  inundación  y  el  otro  no,  ó  la  sufra  con 
retraso, y  entou- 
ces  se  cambia  el 
sentido  de  la  co¬ 
rriente  y  se  pro¬ 
ducen  remolinos 
muy  perjudi¬ 
ciales. 

No  es  conve¬ 
niente  »ina  cur¬ 
vatura  única  en 
puentes  muy  ba¬ 
jos  :  es  preferi¬ 
ble,  para  no  da¬ 
ñar  el  efecto  es¬ 
tético,  conservar 
una  curvatura 
pronunciada  en 
el  tercio  ó  quin¬ 
to  central  y  al¬ 
canzarla  por 
rampas  tangen¬ 
ciales  de  acceso, 
con  piso  cónca¬ 
vo  de  enlace  de 
rampas  con  las 
calles  adyacen¬ 
tes.  En  terreno 
accidentado  no 
es  feo  que  todo 
el  tablero  tenga 
una  pendiente 
única  ó  que  las 
pendientes  sean 
relativamente 
pronunciadas. 

Sin  embargo,  se 
pueden  conside¬ 
rar  como  límites 
que  no  conviene 
pasar  en  ferroca¬ 
rriles  ,  1  :  200, 

1  :  100  ó  1  :  40,  según  el  terreno  sea  llano  ó  abrup¬ 
to;  1  :  40,  1  :  30  y  1  :  20,  en  los  puentes  carrete¬ 
ros,  y  1  :  12  y  1  :  6,  en  las  pasarelas.  Muchas  ve- 


Fig.  99 

Soporte  del  puente  sobre  el  Falso 
Nam-Ti.  (China) 
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Substitución  de  tramos  metálicos 


ces  hay  que  forzar  los  números  anteriores  para  evi¬ 
tar  rampas  demasiado  fuertes  de  acceso,  v.  gr.,  en 


Fig.  101 

Refuerzo  de  tramos  metálicos 


el  caso  de  un  puente  entre  dos  suburbios  muy  con¬ 
curridos  y  de  ribera  baja,  bajo  cuyo  puente  deban 
pasar  embarcaciones  que  exi¬ 
jan  una  altura  de  tablero  su¬ 
perior  á  cierto  límite. 

La  pendiente  excluye  de¬ 
terminado  material  de  firme 
ó  pavimentación;  así,  con  as¬ 
falto  no  se  puede  pasar  de 
1  :  70.  Asfalto  es  lo  más  in¬ 
dicado  en  1  os  puentes  carre¬ 
teros,  en  especial  en  las  ciu¬ 
dades,  porque  amortigua  los 
choques.  Sin  embargo,  don¬ 
de  no  lo  haya  en  las  calles, 
no  es  ^conveniente,  como  tam¬ 
poco  donde  hace  mucho  ca¬ 
lor  ó  donde  las  llantas  de  los 


También  se  usan  tarugos  de  madera  impregnada  ó 
sin  impregnar,  pero  en  este  caso  debe  ser  de  calidad 
especial,  como  la  del  castaño  que  no  se  pudre  fácil¬ 
mente.  Muchas  veces  se  Im  empleado  el  tarugo  de 
madera  con  juntas  de  mortero  de  6  mm.  y  se  lian 
obtenido  excelentes  resultados,  teniendo,  además,  el 
mayor  cuidado  en  que  el  perfil  transversal  sea  lo 
bastante  curvo  para  que  el  agua  escurra  fácilmente, 
en  especial  cerca  del  borde  del  paseo  lateral,  y  cu¬ 
briendo  la  madera  de  arena  porfídica  (4  rn.3en  1000 
metros  cuadrados  por  año),  que,  penetrando  en  la 
superficie  de  la  madera,  la  endurece. 

Con  la  madera  se  lia  llegado  á  rampas  de  1:14. 
Tiene  el  inconveniente  de  su  duración  limitada  (diez 
años  con  fuerte  tráfico). 

Los  paseos  laterales  deben  tener  bordillo  de  8  cm. 
al  menos,  y  no  conviene  que  sea  mayor  de  15. 
Cada  20  m.  contendrán  tragaderas  ó  imbornales  con 
fuerte  pendiente  de  acceso  para  que  escurra  rápida¬ 
mente  el  agua. 

Los  pretiles  no  deben  ser  nunca  rectos  sino  lige¬ 
ramente  curvos,  aunque  lo  sean  más  que  el  mismo 
piso  del  puente.  Hav  que  tener  en  cuenta,  además, 
las  posibles  deformaciones. 

En  las  pasarelas  puede  emplearse  como  piso  casi 


carros  son  muy  estrechas.  Si 

a  pendiente  es  de  1  :  40  hay  que  emplear  adoqui- I  siempre  tablonado  de  madera.  No  obstante,  si 
ba  o  con  pequeños  prismas  de  granito  ó  basalto.  I  pendiente  es  muy  exagerada  se  escalona. 


Puente 


Puente,  A" J 1 1 
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En  ios  puentes  destinados  á  pasos  superiores  de 
ferrocarriles,  la  longitud  de  los  tramos  se  determina 
por  el  número  de  vías  que  deben  salvarse  sin  pila 


Fig. 104 

Puente  de  largueros  gemelos 


intermedia.  Los  hay  muy  ligeros  destinados  á  seña¬ 
les.  En  los  puentes  móviles  destinados  á  la  carga  y 
descarga  del  carbón,  entran  otras  consideraciones 
(V.  Transporte).  En  los  puentes  sobre  calles,  ver¬ 
bigracia,  en  la  entrada  de  ferrocarriles  en  las  pobla¬ 
ciones,  para  servicio  de  metropolitanos,  tranvías  ele¬ 
vados,  etc.,  las  pilas  se  sitúan  generalmente  en  los 
bordes  de  las  aceras,  donde  menos  molesten  el  trán¬ 
sito. 

En  los  pasos  sobre  canales  y  ríos  navegables  debe 
dejarse  sitio  para  dos  buques  del  mayor  calado,  más 
3  m.,  más  las  banquetas  ó  paseos  caso  de  que  que¬ 
den  dentro.  No  es  muy  conveniente  el  empleo  de 
pilasen  los  canales  grandes,  auuque  parece  con  ellas 
poderse  regular  mejor  el  tráfico.  Si  el  tráfico  lo  exi¬ 
ge,  la  luz  habrá  de  comprender  más  de  dos  buques. 
En  general,  si  el  fondo  del  canal  es  un  trapecio,  en 
los  puentes  sobre  canales  arrancan  los  paramentos 
verticales  de  estribos  en  los  vértices  inferiores  del 


v  la  velocidad  aguas  arriba,  en  el  puente  y  k  al 
desnivel  en  el  puente.  Se  tiene 

Q  =  B(a  h)  .  v  —  p.  ab  v1 


2 S 


De  las  fórmulas  anteriores  se  deduce  h  en  función 
de  Q,  a ,  b ,  B  y  p..  Aproximadamente 

.  Q*  /  l _ _1\ 

2  (J  a*  b 1  B*) 

En  general,  la  altura  de  ribera  dará  un  Jimife 
para  h  y,  por  tanto,  para  pt.  Con  el  valor  de  h  puede 
seguirse  la  elevación  del  nivel  aguas  arriba  y  com¬ 
probarse  si  el  valor  es  aceptable  (v.  gr.,  si  no  dará 
por  resultado  inundar  una  vega  marginal,  etc.). 

En  la  práctica,  el  lecho  no  es  plano,  sino  más  ó 
menos  accidentado  ó  irregular.  Sea  F  el  área  antes 
de  estar  el  puente,  Fx  el  área  transversal  de  cauce 
en  él,  B  el  ancho  aguas  arribn.  Se  tiene 

Q  =  (F  — J-  2M)  v  =  pt  F \  Pj 

.  =  Q_‘  (_ i _ J_\ 

2?  V(fi  F,)1  F-) 

En  rigor,  el  nivel  es  distinto  en  cada  tramo,  la  su¬ 
perficie  del  agua  es  convexa  hacia  la  parte  central, 
aguas  arriba,  lo  que  da  por  resultado  un  corrimiento 
del  agua  según  filetes  que  van  de  la  línea  central  á 
los  bordes,  y  esto  introduce  cierta  compensación  y 
tiende  á  igualar  el  nivel. 

En  las  fórmulas  anteriores  hay  que  conocer  el 
perfil  y  el  gasto  Q  de  avenidas  máximas.  Conocido 
un  perfil  determinado,  basta  para  tener  Q  medir  la 
velocidad  en  diversos  puntos  del  mismo.  A  veces 
no  es  posible  medir  las  velocidades  por  haber  peligro 
ó  por  referirse  á  épocas  pretéritas  ó  raras,  de  las  que 
sólo  se  recuerdan  ó  se  han  observado  las  alturas  &!- 


trapecio  en  canales  navegables  que  sean  de  gran  I  canzadas  por  la  inundación  ó  la  avenida.  En  tal 
anchura,  y  dejan  con  sus  paramentos  verticales  una  |  caso,  la  velocidad  puede  sacarse  del  conocimiento  de 
sección  mojada  de  igual  área  en  el 


caso  de  pequeños  canales  de  riego 
ó  de  conducción  de  aguas  á  presas, 
saltos,  etc. 

Hay  otra  cuestión  muy  impor¬ 
tante  que  regula  el  ancho  de  tramos 
y  que  ha  sido  referida  ligeramente 
ha  poco,  sobre  la  cual  vamos  á  in¬ 
sistir.  Se  refiere: 

1.  A  la  inundación  de  los  te¬ 
rrenos  inmediatos  por  angostura  del 
cauce. 

2.  A  la  excesiva  velocidad  del 
agua,  que  puede  dejnr  las  fundacio¬ 
nes  al  aire,  por  socavación. 

3.  A  la  naturaleza  del  subsuelo. 

El  examen  de  puentes  análogos 


Fig.  105 


construidos  eu  las  inmediaciones  y  Sección  y  pormenor  de  estructura  del  puente  de  largueros 

el  modo  cómo  se  han  venido  conser¬ 


vando.  es  siempre  el  mejor  guía.  Con  todo,  las  con-  la  pendiente  i  y  del  radio  hidráulico  ó  relación  R 
sideraciones  que  siguen  pueden  ayudar  á  sentar  un  entre  el  área  y  el  perímetro  mojado,  según  la  fórmu- 
enteno.  la  del  movimiento  en  canales 

Sea  Q  el  gasto  en  metro  cúbico  por  segundo,  a  la 
profundidad  del  lecho  supuesto  rectangular  antes  de 
colocar  las  pilas  y  referido  al  nivel  de  agua;  B  el  En  rigor,  en  vez  de  51  convine  emplear  un  co¬ 
ancho  medio  del  cauce  antes  del- puente  en  metros,  eficiente  diverso  según  la  forma  del  perfil  transversal. 
b  la  luz  que  se  salva,  ja  el  Coeficiente  de  angostura,  También  puede  estimarse  Q  |k  r  el  área  de  los  te- 
\i.l  será  el  ancho  real  descontando  estribos  y  pilas,  rrenos  tributarios  y  la  medida  del  coeficiente  de  es- 


v  =  51  V R  i 
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correntia  (relación  del  agua  de  lluvia  á  la  recogida  de  las  fundaciones,  del  peligro  de  que  cuerpos  ex¬ 
ea  el  lio).  La  escori  entía  puede  ser  conocida  por  traños,  v.  gr. ,  árboles,  queden  formando  presos  á  ia 
datos  y  observaciones  de  los  servicios  hidráulicos  entrada  del  puente,  etc.,  etc.,  se  añade  en  los  países 

fríos  el  que  puedan  quedur  detenidos  témpanos  y 
,  cerrado  el  puente. 

Por  tales  motivos,  la  tendencia  es  salvar  los  pasos 
de  agua  con  grandes  luces  y  pocos  tramos,  reduelen* 
!  do  las  pilas  al  mínimo  si  no  es  posi¬ 

ble  prescindir  de  ellas.  De  aquí  el 
’  '  gran  número  de  puentes  modernos 

^  ^ _ * - _ *200 _ 4  C0Q  un  80^°  trara0  Pr*nc*P&l  de  gran 

5  i  \  I  longitud,  ó  con  uno  principal  y  dos 

di  1  \  j  de  acceso,  ó  con  uno  principal  y  un 

^  \  _  _ _  ¡  viaducto  de  acceso. 

|  jg  «p  1 — . ^ - -  Si  el  terreno  firme  es  muy  pro- 

'  '  I  IlOU  1  . rrrrm  *1 .  R  fundo  v  el  lecho  del  río  divergente 

=  ’i  i  ^  en  grado  extremo,  como  ocurre  en 

*^l0£)c  -UlP  I  *  los  ríos  torrenciales  de  curso  muy 

j*  XX>/'94í  .  90  [I  I  . _ pequeño,  puede  ser  preferible  el  em- 

l  í!  t40/¡to  *!;  *1  ■J^ygaa^™ifa*^ÁV/7ry ,  1  pleo  de  varias  pilas  de  escasa  altu- 

1  **+  !  j  ra  cimentadas  en  la  misma  nrena  ó 

!n  jf  T  *  _ q  grava,  sobre  las  cuales  se  tienden 

_  nj00  2 _ q  puentes  de  la  clase  llamada  puentes 

carriles. 

*?IG- 106  Considerado  únicamente  desde  el 

Puente  para  salvar  pequeñas  luces  en  tramos  de  muy  poca  altura  libre  punto  de  vista  económico,  la  cues¬ 
tión  del  número  de  tramos  se  re- 


Fig. 106 


Puente  para  salvar  pequeñas  luces  en  tramos  de  muy  poca  altura  libre 


establecidos,  ó  calcularse  según  la  geología,  vegeta¬ 
ción,  clima,  régimen  de  temperaturas  y  de  lluvias  y 
glaciares. 

El  valor  de  jjl  puede  estimarse  en  0,95  para  pilas 
cuya  bajamar  esté  limitada  por  dos  rectas  formando 
un  ángulo  muy  agudo,  0,90  para  ángulo  de  180/3 
ó  semicírculo;  0,85  para  ángulos  obtusos;  0,70  para 
arcos  cuyo  arranque  esté  bañado  por  el  agua.  En 
puentes  de  gran  longitud  (tramos  largos  J  estos  va¬ 
lores  son  ya  inadmisibles  por  demasiado  pequeños. 

Una  vez  examinada  la  cuestión  del  ancho,  puede 
estudiarse  la  velocidad.  La  velocidad  máxima  es 

,  =  \¡2g  =  \Í2g  A  + 

En  el  tramo  máximo  central  es  donde  e3  mayor  el 
peligro  de  socavación.  En  cambio,  los  torbellinos 
son  más  de  temer  en  los  tramos  laterales. 

En  ríos  no  canalizados  el  fondo  está  en  continuo 
movimiento  de  progresión  y  cambio  de  forma,  A  una 
velocidad  de  4  á  5  m.  corresponde  un  movimiento  de 
la  grava  á  razón  de  20  m.  por  día  aproximadamente. 

Si  la  velocidad  no  puede  dejarse  aumentar  al  paso 
del  puente  es  preciso  ensanchar  allí  el  cauce  con  es¬ 
tribos  cóncavos,  por  ejemplo,  ó  dando  al  río  posibi¬ 
lidad  de  mayor  fondo,  entrando  paulatinamente  en  el 
régimen  turbulento.  El  mismo  río  forma  á  veces  su 
lecho  con  mayor  profundidad  bajo  el  puente. 

El  léqamo  principia  á  ser  arrastrado  en  cuanto  la 
velocidad  alcanza  0,1  m.  por  segundo;  la  arcilla,  de 
0,15  á  0,25;  la  arena,  á  0,3;  la  gravilla.  de  0,01  m. 
de  diámetro  á  0,5;  la  de  0.04,  á  1;  la  de  0,10,  á 
1,5,  y  Ia  grava  guijarrosa,  de  0,17  á  2. 

Cuando  no  hay  más  remedio  que  aceptar  el  au¬ 
mento  de  velocidad,  se  da  á  las  fundaciones  la  má¬ 
xima  robustez  y  se  construye  un  zampeado  ó  pavi¬ 
mentado  del  puente  para  que  el  agua  no  arrastre  el 
lecho  firme.  A  veces  se  limita  el  zampeado  á  la  pro¬ 
ximidad  de  pilas  y  estribos.  Suele  ser  de  maniposte¬ 
ría  ú  hormigón. 

A  los  inconvenientes  que  las  pilas  traen  cousigo  á 
saber:  de  aumentar  la  velocidad,  de  la  socavación, 


sueive  obviamente  conociendo  el  valor  de  cada  pila 
y  los  valores  del  puente  con  número  variable  de 
tramos. 

Prácticamente  se  acepta  que  la  luz  más  econó¬ 
mica  es  aquella  en  que  el  tablero  y  los  cuchillos 
del  tramo  entre  dos  pilas  ó  entre  pila  y  estribos 
cuestan  io  mismo  que  una  pila  media  con  sus  funda¬ 
ciones.  Esta  regla  se  aplica  incluso  á  puentes  en 
arco.  Pero  no  siempre  resulta  práctico  atenerse  á 
ella,  por  las  razones  ahora  mismo  apuntadas. 


Fig.  107 

Pormenor  del  puente  tablero  anterior 


Otra  regla  indica  que  la  luz  del  tramo  ha  de  ser 
igual  á  la  altura  desde  la  capa  de  fundación  de  la 
pila  en  terreno  firme  hasta  el  nivel  superior  de  los 
carriles. 
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Fio.  108.—  Puente  con  traviesas  sobre  cuchillos.  Estructura  completa 


Puente 


I 


Puente  con  traviesas  sobre  cuchillos.  Sección  transversal 


- 400 - - 

Fig.  112 

Placa  de  refuerzo  de  la  figura  111 


Enlace  de  traviesas  á  Differdingcr; 


Fig.  111 

Enlace  de  traviesas  á  Diffcrdingcrs 


Enlace  de  la  traviesa  ó  las  jácenaf  que  forman 
los  cuchillos 
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Otra  circunstancia  digna  de  tenerse  en  cuenta  en  I  viesas  dispuestas  simplemente  sobre  los  cuchillos. 


^ llU] 

iS1*0  \\d-20:l-l5$mm  lj _ _ 


Fio. 114 

Disposición  general  empleada  en  los  ferrocarriles  bávaros  para  el  enlace 
de  traviesas  y  cabezas  de  jácenas  ó  cuchillos  en  general 


la  fijación  de  las  luces  es  el  empleo  de  cimbras,  el  |  La  altura  de  estructura  en  puentes  de  hierro  pue¬ 
de  reducirse  muchísimo,  pues  para 
ftO  i  constituirla  basta  la  de  la  vigueta, 

~  1  '  M  !  más  *as  *rnv‘esas  y  carriles, 

9  x  total,  60  á  70  cni.  Con  70  á  80  cm. 

ISO  (7 Q  ||||  SO  disponibles  puede  ya  balastarse. 

1-p |  Los  puentes  de  carreteras  nece- 
ifr  ¡L^  a  ^  JJ  *  Ti  &y  j  sitan,  según  los  materiales,  los  es- 

ü  ,  jjrf-gfl;/—  ¡50 mm  U  _ _ _J  ¡  pesores  siguientes: 

r  Mmí7*0  — -  _ !  I  Asfalto,  4  ctn.;  adoquinado  de 

I  tT^  granito,  16;  adoquinado  (débil)  so- 

■*— bre  hormigón,  8;  adoquinado,  10 
I  centímetros  sobre  4  de  arena  sobre 

1  5cm.de  hormigón;  madera  en  ta- 

Fig.  114  rugos,  14;  hormigón  capa  inferior, 

Disposición  general  empleada  en  loj  ferrocarriles  bávaros  para  el  enlace  ^  firme  ordinario,  15  cm.  Si  no 

de  traviesas  y  cabezas  de  jácenas  ó  cuchillos  en  general  se  emplea  asfalto  hay  que  disponer 

una  capa  de  impermeabilización  con 

■  50— ~ — jo — :  alquitranes  ú  otra  substancia  para 

I  4ue  aS“ua  n0  a^tere  ®1  hierro.  Esta 

Yy&¿/  ty/yffls/ff/'W  i4r>A-L  B  capa  tiene  lo  menos  1  cm. 

.  >  ■.  llafSrjpikli  i  '//y/yssX  1  En  cuanto  á  la  altura  externa, 

!  I  1r  ma>’01*  Parte  de  reglamentos  se- 

**P  üalnn  4,80  m.;  el  gálibo  español  de 
lllÍÉ  - x.v§>  1  puentes  tiene  la  misma  altura,  pero 

- - 7 00 - ;  en  los  puentes  sobre  carreteras  se 

i-  » - pi - p -  indica  que  la  altura  de  la  arista  iu- 

50  »  ¿53^  »  ferior  de  la  clave  será  de  5  m.  so- 

I  í  !  bre  el  firme.  Esta  altura  se  refiere 

I-  I-..  ,.x»  —  hi  J  ¿  ja  part0  central.  En  ciertos  re¬ 

glamentos  es  el  tercio  central.  La 
Fig.  115  altura  de  5m.es  perfectamente  via- 

Sujedón  del  piso  á  la  traviesa  ble,  especialmente  con  el  desarro¬ 

llo  actual  de  la  tracción  eléctrica, 
ahorro  de  sus  tipos,  el  uso  de  la  misma  inadera  para  j  Los  canales  para  barcos  de  400  ton.  necesitan  lo 
varios  tramos,  etc.  En  luces  de  40  á  60  m.  dos  tra-  |  menos  3,2  m.  sobreaguas  máximas.  Los  canales  mn- 
raos  para  una  sola  vía  valen  lo  mismo  que  . 

un  puente  de  doble  vía  en  la  parte  de  ta-  f  zoo- zzo iso- zoo 24-40  i 

hiero  y  cuchillos.  Con  tablero  superior  el  _  n— m  m  11 1  J  , A 

puente  de  vía  única  es  relativamente  eco-  i^| 

nómico.  Este  tipo  es  el  que  se  emplea  siena-  ■»  vp  I - | 

pie  que  sea  posible  y  en  los  casos  de  tráfico  m  — y°  100  ¡  I 

reducido.  |  ^  j  i  I 

Al  hablar  de  altura  del  puente  cabe  dis-  - ^ 

tinguir  entre  la  de  estructura  (nivel  de  ca-  ■ 

rriles  ó  de  explanación  sobre  la  arista  in-  Fig. 11C 

ferior  de  la  armadura)  y  la  altura  externa  Modo  de  colocar  el  contracarril 

ó  distancia  de  la  mencionada  arista  al  nivel 


Fig. 11C 

Modo  de  colocar  el  contracarril 


<ie!  terreno,  del  río,  de  los  carriles, 
etcétera,  que  pasan  debajo.  Estos  pa¬ 
sos  tienen  en  los  diversos  reglamen¬ 
tos  fijada  la  altura  mínima,  verbigra¬ 
cia,  5  m .  En  cuanto  al  alto  de  estruc¬ 
tura,  depende  del  cuchillo  y  de  la  si¬ 
tuación  del  tablero.  El  nlto  del  cuchi¬ 
llo  varia  entre  ,/10  y  de  la  luz  eu 
ios  puentes  rectos  de  alma  llena  y 
suele  ser  de  á^e n  los  de  celosía. 

Cuando  la  altura  de  la  explanación 
es  tal  que  la  rasante  del  puente  tiene 
muy  poca  altura  sobre  el  agua,  río  ó 
canal  que  se  pasa,  entonces  hay  que 
recurrir  á  puentes  de  tablero  inferior 


en  los  que  los  cuchillos  se  apartan,  Fig.  117 

dejando  entre  ellos  sitio  para  el  gálibo  Modo  de  colocar  el  contracarril 

y  á  veces  para  los  paseos  laterales. 

Estos  puentes  son  bastante  más  pesados  que  los  I  yores  de  tráfico  medio,  4  m.  A  600  ton.  conviene 
de  tablero  superior,  los  cuales  pueden  tener  las  tra-  |  no  bajar  de  4,5.  Si  han  de  pasar  bajo  el  puente  bar- 


Puente 


traviesas.  Estructura  completa 


Puente 
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eos  de  alta  mar  no  se  puede  bajar  de  42  m.  Si  Bon 
eu  arco,  50  m.  en  la  parte  de  máxima  altura. 

Queda,  finalmente,  por  tratar  la  cuestióu  del  an¬ 
cho  del  puente. 

En  los  puentes  ordinarios  de  ferrocarriles  el  ancho 
mínimo  lo  da  el  gálibo  reglamentario.  En  puentes 


Fio.  128 

Dren  del  agua  de  lluvia 

de  tablero  inferior  muchos  reglamentos  imponen  la 
distancia  (v.  gr^,  20  cm.)  que  debe  quedar  entre  el 
gálibo  y  las  partes  más  adentradas  de  los  cuchillos 
principales.  En  los  puentes  muy  largos  deben  de¬ 
jarse  descansos  en  las  pilas  para  refugio.  En  Fran¬ 
cia  es  costumbre  que  ha  va  refugios  cada  50  m.  En 
España  la  distancia  entre  vins  es  reglamentariamen¬ 
te  1,8  m.,  pero  conviene  dejarla  en  2  m.  Bn  vía 
normal  se  considera  4,5  como  distancia  suficiente 
entre  cuchillos  para  tablero  inferior  de  vía  única  y 
tí  m.  en  el  caso  de  doble  vía. 

Los  paseos,  en  el  caso  de  tablero  superior,  deben 
ser  bastante  anchos.  Modernamente  se  pone  uno 
solo  en  muchos  casos  para  mayor  economía.  En  los 
puentes  en  arco  la  distancia  de  tímpanos  correspon¬ 
de  á  la  de  cuchillos  anteriormente  citados,  pero  no 
conviene  llevar  la  distancia  á  extremos  tan  exagera¬ 
dos  y  es  conveniente  aumentarla  en  50  cm. 

Los  paseos  suelen  construirse  volados.  Antigua¬ 
mente  los  puentes  camineros  eran  muy  estrechos. 
A  duras  penas  pasaba  un  carro.  El  puente  de  Avi- 
ñón  no  tiene  más  de  4  m.,  entre  pretiles,  y  los  hav 
en  gran  número  con  2,5,  aun  teniendo  cerca  de  70 
metros  de  longitud. 

El  ancho  que  debe  darse  á  los  puentes  es  cues¬ 
tión  de  la  mayor  importancia.  Los  antiguos  puentes 
de  piedra  se  ensanchan  en  el  tablero  mediante  vigas 
de  hierro  ó  de  hormigón  que  permiten  construir  los 
nuevos  paseos  volados.  Ello  puede  hacerse  porque 
son  puentes  que  puedeu  resistir  muy  bien  la  uueva 
carga.  Con  ios  puentes  modernos  en  que  la  econo¬ 
mía  de  material  se  lleva  al  extremo,  no  podría  hacer¬ 
se  lo  propio  en  general. 


Para  conocer  el  ancho  más  conveniente  es  pre¬ 
ciso  estudiar  y  tantear  sobre  base  lo  más  segura  po¬ 
sible  el  trófico  probable:  los  tranvías,  trenes,  pea¬ 
tones,  carros,  ómnibus,  automóviles,  camiones,  etc. 
En  ciudades  de  cierto  número  de  habitantes  será 
preciso  contar  con  doble  línea  de  tranvía  y  espacio 
para  dos  filas  de  vehículos,  así  como 
para  las  aceras.  Si  la  ciudad  es  muy 
populosa  convendrá  contar  con  cua¬ 
tro  filas  de  vehículos,  las  cuales  se 
colocarán  siempre  entre  las  dos  vías 
de  tramía  v  éstas  junto  á  las  ace¬ 
ras.  Un  autocamión  no  tendrá,  en 
general,  más  de  2,50  m.  de  ancho. 
Un  tranvía  tampoco.  El  espacio  en¬ 
tre  filas  de  vehículos  oscila  entre  0.25 
y  0,50  m. 

Puede  suponerse  que  los  coches  de 
2,5o  m.  de  ancho  pueden  circular 
de  modo  que  la  caja  tome  0,30  m. 
de  la  acera.  Esto  da  para  dos  filas 
de  vehículos  un  ancho  mínimo  de 
firme  de  2,50  -f-  2,50  0,35  —  2 

X  0,3  =  4,75  ó  sea  5  m.  eu  núme¬ 
ros  redondos,  más  las  aceras.  Estas 
tendrán  lo  menos  de  1.(50  á  2  m.  Pitra 
un  solo  vehículo,  2,50  —  2  X  0.3 
—  1,00,  aproximadamente  2  metros 
con  1  de  acera  á  cada  lado;  total, 
cuatro  entre  barandillas.  Si  es  puen¬ 
te  carretero  para  dos  filas  de  tran¬ 
vías  de  vía  estrecha  y  una  fila  do  ve¬ 
hículos,  tendrá  7,6  m.  aproximada¬ 
mente  y  aceras  de  2,  y  así  sucesi¬ 
vamente.  Cuando  el  ancho  es  muy 
grande,  se  puede  dividir  el  laboro 
en  dos  pisos  ó  tres,  como  ocurre  en  ciertos  puen  es 
de  grandes  ciudades. 

Los  paseos  son,  en  general,  V4  ó  i¡&  del  total  ó 
del  firme  entre  las  aceras.  Más  de  3  ui.  no  se  dan 
casi  nunca.  En  las  ciudades  generalmente  conserva 
el  puente  la  línea  de  la  calle  ó  paseo  en  que  está. 

Se  han  construido  puentes  de  40  ra.  (Alejandro, 
París;  tig.  103).  de  55  ( Charlóte» burger  lírücke), 
el  de  dos  pisos  de  Hamburgo  tiene  eu  el  tablero 
superior  destinado  á  trenes  16  m.  y  eu  el  inferior 
destinado  á  carros,  coches  y  peatones,  14,20.  El 
record  lo  baten  los  puentes  colgantes  de  Nueva 
York,  Blackwell  y  Manhattan.  Este  tiene  un  ancho 
total  de  37  m.  con  dos  pisos  dobles  (8  vías)  de  8,20 
metros;  un  firme  central  para  carruajes  de  12,15  y 
dos  paseos  de  3,55  m. 

Para  terminar  con  este  capítulo  diremos  que  la 
tendencia  general  de  los  puentes  en  arco  de  hierro 


Fio. 199 

Dren  del  agua  en  tramos  de  pequeña  lu* 


es  á  abarcar  cada  vez  mayores  luces;  en  el  coocurso 
para  el  puente  Anta,  de  Suecia,  se  han  presentado 
varios  proyectos  con  tramos  en  arco  de  hierro  de 
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Viaducto  de  GmUndertobel.  (Suiza)  Viaducto  de  Laugwien.  (Suiza) 


Puente, 


Ciintra  y  ennstmeeióu  del  puente  del  Gour  Noir  («><>  m.)  Puente  «obre  el  Isonzo.  eere»  de  Snlcnno  (85 
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155.  170  y  190  m.,  de  modo  que  la  cifra  de  200  m.,  nawodeti  y  el  Jel  Hoangho,  en  Lakon;  el  Sewicklv, 

parece  ser  la  tendencia  de  los  constructores.  en  el  Oblo,  y  el  puente  sobre  el  Theiss,  en  Tokaj, 

son  puentes  cantilevéis  de  grandes  luces,  pero  las 

T  iS  SS  i  mayores  se  han  cubierto  mediante  puentes  colgantes. 

’r~ Los  puentes  de  cadena  de  Budapest,  202,4  m.; 

75  el  de  Clifton  (Bristol),  214;  el  de  Praga,  146;  lo» 

[  8  W  léo  75  de  cables  como  los  dos  de  Frihurgo,  273  y  227  m  : 

j o»t~  1  áj-**  l°®  Queenstrom,  317  m.,  y  el  construido 

-  W  M  &  jj--v  por  el  famoso  Róbling,  250:  el  del  Ohío,  cerca  de 

£  ','8  A  Cincinnati,  de  Rdbling,  322;  el  de  Clifton  (nuevo). 

386.5;  el  de  Brockling,  283.7 
[  v'l  -f-  487,7  -f-  283,7;  el  de  Pittsburg, 

i  (\  P  Lt  8  i  V\  214:  el  de  Williamshurg,  en  Nue- 

—  j  J¡1  M  H  ¡!  9  ‘  Tgí'0* . ,,  , .  .  _  va  York,  181,8  4-  481,7  -f  181,8; 

...  ||  a  y  tn  6  n,,ev0  P,,enle  d®  Colonia,  etc., 

-  —  qji  =** : ~  — -v . -j  lil  tramo  recto  ó  sea  de  mi  solo 

U|  |  I  /  Dtf  cuchillo  armado  ha  alcanzado  por  su 

!  pp¿y  r  |  parte  con  las  grandes  celosías  em- 

‘  ~  "¡¡”11^  pleadas  en  América,  luces  de  100  y 

w  /-i  ,  •  j-j  o  1  ,  . 

CSPS1.1t  más  metros:  el  famoso  puente  ue 

L - ’jüO - — - 495  ■*■--■■-  - t4SO —  ...  ..  ,  ,  io~r:  * 

1 _ g.3830-495-*  1410.495 _  {  lucinnati,  que  data  de  lo<D,  tiene 

pjG  ^  un  tramo  de  158,8  m.;  el  Monon- 

_  A  ..  *  .  .  _  .  . ,  . .  chelo,  debido  al  famoso  I.indhenthal, 

Perfil  transversal  de  un  puente  de  hierro  con  balasto  sobre  el  tablero  4  ,  ,  D,  ,  ,,  ,  ,  u  , . 

(NP,  perfil  normal;  B,  perfil  Diffcrdin^er)  constructor  del  Blnckwe.l  y  ded  Hell 

(jale,  tiene  dos  tramos  de  110;  los 
El  famoso  puente  Alejandro.de  París,  construido  I  de  Louisville.  construidos  en  1881  y  1885.  nlcan- 
por  Resal,  es  de  fundición  y  salva  una  luz  de  107,5  ;  zau  170  y  150  m.  aproximadamente;  el  ferroen- 
metros,  con  una  flecha  de  */i ■; ,1  ± • 

El  puente  sobre  el  Rhin,  en  Bonn.  5.  fi  *  a  ry¡ _ L 99. - *  C 

tiene  109,2  -f-  195  -f-  109, 2m.:  el 
de  Berna,  114;  el  de  Zambeze.  en 
Rodesia,  152;  el  de  Müngstein  tie¬ 
ne  en  el  arco  central  una  luz  de 
160;  el  del  Duero,  160  m.;  los  dos 
grandes  puentes  sobre  el  canal  de 
Kiel  tienen  alrededor  de  160;  el 
de  Garabit,  165;  el  puente  sobre 
el  Dniéper,  en  Alexandrowsk,  192;  Fio.  133 

el  de  Viaur,  220,  y  el  del  Niágara,  Tablero  y  firme  en  un  puente  para  carreteras 

256  nú  El  hormigón  armado  tien¬ 
de.  en  cambio.  A  cubrir  luces  máximas  de  100  m.  I  rril  transiberiano  cuenta  también  con  varios  de  más 


-  a-3850-495- *  1440.495- 


Fig.  131 


Perfil  transversal  de  un  puente  de  hierro  con  balasto  sobre  el  tablero 
(N  P,  perfil  normal;  B,  perfil  Diffcrdinyer) 


Tablero  y  firme  en  un  puente  para  carreteras 
I  rril  transiberiano  cuenta  también  con  varios  de  más 


(puente  del  Tíber  en  Roma,  viaducto  de  Langxvies  de  100  metros,  etc.,  etc. 

Parte  segunda 


1.  —  Tablero  y  apoyos 


a)  Tablero  sin  balasto  en  puentes  de  ferrocarril 

El  caso  más  sencillo  es  el  de  los  llamados  puentes 
tableros  y  puentes  carriles  ó  de  suspensión  longitu¬ 
dinal.  Constan  de  dos  vigas  ó  dos  pares  de  vigas 
(largueros  gemelos).  Sobre  ellas  y  en  igual  seutiuo 
apoyan  largueros  de  madera  sobre  lns  vigas  ó  entre 


«*=*•*«*:: 


Modo  de  resolver  la  continuidad  del  l>alasto  en  los  estribos 


en  Cbtir,  ferrocarril  de  Arosn;  puente  de  \iinnea-  Fio.  134 

polis  sobre  el  Misisipí:  122  m.,  ete.j  Firme  de  tablero  en  puentes  para  caminos  carreteros 

Para  cubrir  luces  mayores  adopta  el  hierro  for¬ 
mas  en  cantilever ,  cuyo  origen  remonta  al  puente  los  pares.  En  este  último  caso  los  largueros  de  ma- 
sobre  el  Firth  del  Forth,  eu  Escocia.  521  m.;  el  ,  .  ,  .  -.r-  ,  ,  , 

de  Quebee,  en  Canadá,  15(5.97  +  548,6  +  156.97;  dcra  ,nR,sten  sob,e  [  0  T  de  ,,D,Ü,,  de  rada 
el  Blackwell  Island,  en  Nueva  York.  360  300  También  puede  prescindirse  de  la  madera,  aun- 

-f-  192  -f-  143  -f-  100;  el  de  Stocioville,  el  de  Czer-  que  no  es  aconsejable,  y  dejar  el  carril  sobre  une 
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placa  fundida ,  la  cual  descansa  «obre  los  apoyos 
ó  "*J""  6  sobre  las  vigas  por  intermedio  de  uu 
disco  de  fieltro  ó  cuero  con  objeto  de  absorber  los 


Fig.  195  a 

Modo  de  sujetar  los  xorés 


choques.  Estos  puentes  descansan  en  apoyos  de  fun¬ 
dición  y  se  emplean  solamente  para  luces  cortas  y 
cuando  la  altura  de  estructura  ó  exterior  son  muy 
pequeñas.  La  presión  sobre  el  fieltro  no  debe  exce¬ 
der  de  25  kg.  por  centímetro  cuadrado  y  debe  que¬ 
dar  de  tal  modo  dispuesto  que  no  sea  posible  su  aplas¬ 
tamiento,  por  lo  que  van 
generalmente  dentro  de  un 
marco  construido  con  ple¬ 
tinas.  De  e9te  modo  no 
9Ólo  no  pueden  quedar 
aplastadas,  sino  que  tam¬ 
poco  pueden  correrse.  El 
puente-vía  de  dos  parea  se 
llama  también  de  vigas  ge¬ 
melas.  Las  figuras  104  y 
105  señalan  este  tipo.  Co¬ 
rresponde  al  tablero  de  la  figura  106  con  el  porme¬ 
nor  de  la  figura  107.  Ambos  tipos  se  suponen  para 
vía  normal  europea. 

Tablero  formado  por  traviesas  apoyadas  directa¬ 
mente  sobre  los  cuchillos  principales .  Las  traviesas, 
de  dimensiones  mayores  que  las  que  apoyan  sobre 
el  balasto,  van  apoyadas  sobre  los  cuchillos  princi¬ 
pales  y  fijas  á  ellos  por  cantoneras.  Generalmente, 


Fio.  136 

Tablero  á  base  de  xorés 


para  dar  mayor  estabilidad  al  puente,  la  distancia 
entre  cuchillos  es  mayor  que  la  galga,  por  cuyo  mo¬ 
tivo  las  traviesas  trabajan  á  flexión  y  esfuerzo  cor¬ 


tante.  La  distancia  de  traviesas  suele  ser  de  0,65  y 
se  disponen  alternativamente,  sirviendo  de  apoyo  al 
paseo  como  la  figura  108  indica.  Con  la  galga  normal 
de  1,45  la  distancia  de  cuchillos  es  1,90.  Con  la 
galga  1,67  puede  ser  indicada  la  de  2  m.  Escua¬ 
drías  de  traviesas  muy  empleadas  son  24  X  26, 
24  X  30,  28  X  30,  etc.  Cuando  las  traviesas  apo¬ 
yen  sobre  cabezas  con  chapas  múltiples  de  refuerzo 
es  preciso  abrir  en  ellas  una  ranura  ó  escotadura 
para  que  sus  planos  superiores  queden  todos  según 

una  misma  rasante.  No  deben  nunca  ponerse  dos  L 
uno  á  cada  lado  de  la  traviesa  para  fijarla.  La  made¬ 
ra  se  fija  *«L  mediante  un  perno  ó  pasador  con 

arandela  de  acero,  en  espiral  para  evitar  que  se 
afloje  con  las  vibraciones.  La  escotadura  de  apoyo 
sobre  las  cabezas  impide  la  traslación  lateral. 

Deben  adoptarse  disposiciones  para  evitar  que  la 
traviesa  pueda  levantarse.  Si  se  da  especial  impor¬ 
tancia  á  no  taladrar  la  viga  puede  emplearse  la 


Peine  para  el  tránsito  del  tablero  al  firme  de  carretera 


disposición  de  la  figura  110.  En  la  figura  111  se 
indica  una  disposición  que  puede  emplearse  en  los 
Grey  ó  Differdinger  cuando  haya  el  temor  de  que  la 
deformación  de  la  traviesa  obligue  á  un  trabajo  ex¬ 
cesivo  á  la  cabeza,  deformándola.  Para  evitarlo,  se 
concentra  el  apoyo  en  50  mm.  y  se  emplea  la  placa 
ajustada  á  la  traviesa  para  evitar  una  presión  exce¬ 
siva  sobre  la  misma.  La  placa  es  de  12  mm.  (figu¬ 
ra  112). 

También  es  bastante  empleada  la  disposición  de 
las  figuras  113  y  114. 

No  es  recomendable  el  empleo  de  traviesas  de 
hierro  en  los  puentes  por  el  enorme  ruido  al  paso  del 
convoy. 

En  los  reglamentos  se  establece,  por  lo  general, 
que  el  tablero  deberá  ser  cubierto.  Para  ello  puede 
emplearse  madera  en  tablas 
y  esto  será  siempre  lo  más  li¬ 
gero  y  cómodo.  Mas  para  evi¬ 
tar  los  peligros  de  incendio 
acarreados  por  el  polvillo  de 
carbón  incandescente,  las  chis¬ 
pas,  etc.,  se  recomienda  á  ve¬ 
ces  el  empleo  de  chapas  de 
hierro  ó  el  recubrir  las  tablas 
de  una  chapa  delgada  de  hie¬ 
rro.  Las  tablas  se  colocan  lon¬ 
gitudinalmente  v  se  fijan  á  las  traviesas;  tienen  las 
tablas  unos  5  cm.  de  grueso  y  es  conveniente  que 
sea  madera  poco  combustible  ó  á  la  que  es  difícil 
pegar  fuego,  v.  gr.,  roble  de  Australia. 
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El  ancho  de  laa  referidas  tablas  oscila  entre  13  y 
20  cm.  Su  longitud  es  de  2,5  m.  aproximadamente. 
El  peso  de  cada  tabla  no  excederá  nunca  de  100  kg., 


pues,  de  otro  modo,  no  hay  posibilidad  de  transpor¬ 
tarla  fácilmente.  Los  cantos  se  dejarán  redondeados 
ó  achaflanados  al  1  :  20.  Entre  tabla  y  tabla  se  de¬ 
jan  de  2  á  4  cm.,  si  no  están  achaflanados,  y  de  1  á 
2  cm . ,  si  lo  están.  Para  fijar  las  tablas  á  las  traviesas 
se  emplean  disposiciones  diversas.  La  figura  115  re¬ 
presenta  una  de  ellas. 

También  suelen  imponer  los  reglamentos  el  em¬ 
pleo  de  contracarriles  en  puentes  cuya  longitud  exce¬ 
de  de  20  m.t  v.  gr.,  ó  cuando  el  puente  es  en  curva 
de  menos  de  500  m.  El  contracarril  tiene  un  perfil 
especial  y  se  prolonga  por  los  estribos  del  puente. 
Las  figuras  116  y  117  representan  cómo  se  disponen. 

Para  completar  lo  relativo  á  estos  puentes  dire¬ 
mos  que  las  barandillas  son  de  gran  sencillez.  Los 
montantes  rectos  suelen  ir  apoyados  en  traviesas  al¬ 
ternas.  La  altura  de  la  barandilla  es 
de  1  á  1  ,1  m.  sobre  el  pavimento  de 
madera  Cuando  se  emplean  lamina¬ 
dos  en  de  65  ó  de  50  es  obvio 
usar  roblones  de  12  mm.  pf 

Hay  un  doble  arriostrado,  el  del 
viento  y  el  de  rigidez  transversal,  el 
primero  en  uno  ó  dos  planos  horizon¬ 
tales,  los  segundos  en  planos  vertica¬ 
les  transversales  6  ios  cuchillos.  En 
los  puentes  de  tablero  superior  con 
traviesas,  la  riostra  de  viento  suele 
unir  las  cabezas  superiores  de  los  cu¬ 
chillos  formando  celosía.  Generalmen¬ 
te,  la  malla  tiene  dos  montantes  y 
dos  diagonales  cruzadas  y  abarca  una 
célula  del  puente.  Las  cabezas  inferio¬ 
res  se  unen  solamente  por  montantes 
sin  diagonales.  En  cambio,  los  trans¬ 
versales,  que  poseen  ya  los  dos  mon¬ 
tantes  anteriores,  se  unen,  además, 
por  una  diagonal,  menos  en  ios  cua¬ 
dros  de  estribo  donde  la  diagonal  es 
doble.  Para  todos  los  empalmes  se  co¬ 
locan  chapas  en  los  ángulos,  en  sentido  vertical  y 

horizontal,  j  se  sostienen  por  convenientemente 

remachados  al  alma  ó  á  las  cabezas  ds  los  cuchillos. 


No  debe  nunca  arriostrarse  al.  viento  sólo  en  las 
cabezas  inferiores.  En  el  cálculo  de  riostras  se  ten¬ 
drá  en  cuenta  el  pandeo.  En  el  punto  de  cruce  de  las 
diagonales  es  usual  disponer  un  forro  y  remacharlas 
á  él.  Las  líneas  centro  de  gravedad  de  las  acciones 
de  todos  los  laminados  deben  encontrarse  en  los 
mismos  vértices  ó  nudos  de  la  estructura  geométrica 
ideal  constituida  por  aquellos  ejes  estáticos.  Para 
lograrlo  hay  que  dar  á 
1  us  chapas  de  ensamble, 
á  veres  áreas  bastuute 
grandes. 

Los  pasamanos  ó  ple¬ 
tinas  exigen  lo  menos 
dos  roblones  de  fijación, 

las  lo  menos  tres 

(figs.  108  y  100). 

En  vez  de  la  disposi¬ 
ción  en  se  emplea 

mucho  en  el  cuadro  trans¬ 
versal  el  arriostrado  en 

7V«°7VS- 

Cuando  el  tablero  no 
es  superior,  las  traviesas 
no  pueden  colocarse  so¬ 
bre  los  cuchillos  y  enton¬ 
ces  apoyan  sobre  largueros,  los  cuales,  á  su  vez  lo 
hacen  en  las  viguetas  transversales  y  éstas  en  los 
cuchillos  cuya  distancia  es  mayor  que  en  el  caso  pre¬ 
cedente  (fig.  1 18). 

Se  tiene  el  tablero  tipo  á  base  de  viguetas  y 
largueros.  Las  viguetas  de  hierro  de  perfil  ordina- 

rio  ó  Grey-Differdinger,  se  unen  á  los  cuchi¬ 
llos  por  ambos  extremos  mediante  Para  evitar 

el  pandeo  de  los  cuchillos  es  muy  común  establecer 
chapas  de  forma  triangular,  unidas  de  una  parte  á 
los  cuchillos  v  de  otra  á  las  viguetas. 

La  figura  118  indica  claramente  la  disposi¬ 
ción  general  del  puente  y  hace  innecesaria  una 
descripción  más  detenida.  En  ella  examinará  el 
lector  el  arriostrado  del  viento,  y  en  cuanto  al 
vertical  es  suficiente  la  estructura  misma. 

Para  el  cálculo  de  largueros  y  viguetas  es  ne¬ 
cesario  tener  presente  lo  que  respecto  á  ellas 


Fig.  189 

Puente  con  tablero  sistema  Melan 

indica  al  reglamento.  Los  largueros  son,  sin  excep- 
ción,  JL  perfilados  y  no  jácenss  armadas;  cuando 
la  altura  sa  muy  reducida  aa  emplean  Diferdingers, 


Imbornales.  Corte  longitu¬ 
dinal 
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y  si  m  extremadamente  reducida  X  •  L»8  vigue¬ 
tas  pueden  ser  Difierdiuger  ó  jácenas  con  chapas  de 
diversa  longitud  en  las  cabezas  para  resistir  Jos  mo- 
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mentoa  Sectores  correspondientes.  Si  hay  que  añadir 
chapas  vale  más  prescindir  de  los  pertilados  y  armar 
la  viga  en  jácena. 

En  el  cálculo  se  tendrá  presente  los  agujeros  que 
es  preciso  abrir,  sea  por  arriostrado,  sea  por  empal¬ 
mes  y  uniones,  sea 
para  las  traviesas. 

Los  largueros  son 
siempre  paralelos  á 
los  cuchillos,  y  su 
distancia  y  coloca¬ 
ción  suele  ser  uni¬ 
forme  ,  verbigracia , 
de  1,80  á  1,90  ó  á 
2  m.,  según  la  gal¬ 
ga,  excepto  en  los 
puentes  en  curva, 
donde  á  veces,  dan¬ 
do  un  sobreancho  á  la 
distancia  entre  cuchi¬ 
llos.  puede  disponer¬ 
se  la  vía  en  curva  con 
sólo  correr  paralelamente  alguno  de  los  largueros. 
Las  diagonales  que  arriostran  según  el  viento 

«on  L  80  X  80  X  10  hasta  120  X  80  X  12; 


Solución  en  el  caso  de  puente 
oblicuo  de  doble  via 


los  montantes  intermedios  que  á  veces  se  colocan 
suelen  ser  ^  . 

La  longitud  de  los  largueros  oscila  entre  1,6  y 
3  m.  Es  mejor  no  exeeder  de  2  m.y  á  menos  que  los 


cuchillos  principales  disten  alrededor  de  4,50  rn., 
en  cuyo  caso  puede  llegarse  á  2  y  2.50  m.  A  veces 
**  da  forma  trapezoidal  á  la  vigueta  para  ganar 


r  8  ° 
vigueta^.  Es  preciso  evitar  que  el  carril  pueda  tocar 


la  vigueta  al  paso  del  convoy.  Las  viguetas  contri¬ 
buyen  á  la  rigidez  contra  el  viento. 

En  la  unión  de  viguetas  al  cuchillo  se  emplean 


hierros  en  | _  de  suficiente  ancho  si  hay  más  de 


una  fila  de  remaches. 

Las  figuras  119,  120  y  121  representan  las  unio¬ 
nes  ordinarias  de  los  largueros  á  la  vigueta.  La 
figura  122  la  de  las  vigue¬ 
tas  á  los  cuchillos.  Respec¬ 
to  de  la  primera  hay  que  ad¬ 
vertir  que,  en  general,  por 
la  manera  de  hacer  las  unio¬ 
nes  ,  el  sistema  de  largue¬ 
ros  viene  á  ser  una  viga  cor¬ 
tísima,  y  da  lugar,  por  tan¬ 
to,  á  momentos  en  las  unió-  Ftg.  142  b 

nes  que  ponen  á  prueba  la 

resistencia  de  los  roblones.  Por  tal  motivo,  se  em¬ 
plean  roblones  de  mayor  diámetro  ó  en  número  50 
por  100  mayor  del  necesario. 

Las  viguetas,  en  los  puentes  de  tablero  inferior, 
se  colocan  lo  más  cerca  posible  de  la  arista  inferior 
de  los  cuchillos  con  el  objeto  de  ganar  espacio.  Ello 
tiene  por  consecuencia  que  hay  peligro  de  doblar  la 
cabeza  inferior  del  cuchillo.  Conviene  prever  esta 
circunstancia  aumentando  la  rigidez  de  la  unión. 

Los  paseos  en  puentes  de  tablero  inferior  son,  por 
lo  general,  exteriores  á  los  cuchillos  y  apoyan  en 
consolas  distantes  0,9  á  1,5  m.  Sobre  las  consolas 

van  dos  largueros  en  (_  ,  ano  junto  al  cuchillo  y 


otro  junto  ai  vértice  de  la  consola.  Estos  largueros 


Solución  del  puente  oblicuo  con  tablero  superior 
(traviesas  sobre  cuchillos) 

se  fijan  bien  y  dan  rigidez  al  conjunto.  Sobre  ellos 
va  el  entablonado  ó  por  el  intermedio  de  dos  lar¬ 
gueros  de  madera  sujetos  á  las  consolas  mediante 
pernos  (tig.  123). 

En  los  extremos,  los  puentes  terminan  de  modo 
que  las  tierras  no  puedan  alcanzar  el  tablero,  para 
que  éste  pueda  dilatarse  v  tener  todas  aquellas  de¬ 
formaciones  libres  que  necesita.  Existen  diversos 
modos  de  resolver  este  paso;  uno  de  los  más  conoci¬ 
dos,  es  mediante  un  múrete  de  hormigón  armado; 
taibhién  se  emplean  los  de  las  figuras  l08y  1 18.  Hay 
que  tener  buen  cuidado  de  poner  un  tarugo  bajo  el 
carril  y  dejar  lo  menos  20  cm.  de  balasto  entre  la 
última  traviesa  y  el  múrete  de  hnnnii*iin  cunndo 
se  emplea  á>te,  pues  las  vibraciones  de  la  vía  son 
muy  perjudiciales  á  la  conservación  en  buen  estado 
del  mismo. 
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b)  Tablero  con  bnlasto  en  puentes  de  ferrocavril 

Tiene  la  ventaja  de  suprimir  las  vibraciones  y 
gran  parte  del  ruido,  evitando  todo  peligro  de  in- 

660- 


ral.  Por  tal  motivo  se  emplea  sólo  en  las  ciudades  ó 
en  centros  de  gran  circulación  ó  tráfico. 

El  balasto  apoya  sobre  placas  de  acero  en  capa 
de  20  cm.  hasta  el  borde  inferior  de  la  traviesa. 

Estas  no  tienen  menos  de  20  ero.  de  alto, 
lo  que  da  ya  40  cm . 

Las  mayores  placas  de  hierro  tienen 
2  X  2  ó  í,8  X  2,5  m.*  con  flechas  en¬ 
tre  */g  y  1/10.  La  distancia  de  roblones 
para  fijarlas  os  4  d  á  5rf,  d  —  1 2  á  16  mi¬ 
límetros. 

Son  placas  galvanizadas  por  ambas  ca¬ 
ras  ó,  al  menos,  por  la  superior,  cubrién¬ 
dose  la  inferior  con  varias  capas  de  pin¬ 
tura  ó  alquitrán. 

Estas  placas  se  apoyan  sobre  1<  s 
cuchillos  y  viguetas  directamente  ó 
sobre  ellos  y  largueros,  los  cuales  á 
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(NP§  perfil  normal) 
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cendio.  Pueden  arrancar  las  agujas  del  interior  del 
puente;  es  improbable  el  descarrilar.  En  cambio,  pe¬ 
san  mucho  más  y  necesitan  inavor  altura  estmetu- 


su  vez  apoyan  en  viguetas  transver¬ 
sales  (tlgs.  124  y  125). 

Debe  evitarse  siempre  que  las  pla¬ 
cas  ejerzan  tracción  sobre  las  cabe¬ 
zas  de  la  viga  de  apoyo  mediante  la 
colocación  de  un  cubrejuntas  de  re¬ 
fuerzo  de  la  cabeza  mencionada  ante¬ 
riormente  (fig.  120). 

Si  los  largueros  de  apoyo  son  en  ^  ,  las  placas 

se  superponen  en  sus  bordea  ai  apoyar  en  P  (figu¬ 
ra  127). 

El  balasto  que  queda  en  el  tablero  no  debe  rete¬ 
ner  el  agua  de  lluvia,  pues  echaría  á  perder  las  pla¬ 
cas,  por  lo  cual  hay  las  correspondientes  esponjas 
de  desagüe  que  evitan  que  el  agua  quede  estancada. 
Todo  resalto  ó  sitio  donde  puede  quedar  agua  debe 
quedar  liso  mediante  asfalto  nivelado  y  con  facilidad 
de  escurrimieuto. 

El  dren  del  agua  que  moja  el  balasto  debe  hacerse 
en  cada  placa.  La  figura  128  indica  cómo  se  procede. 
El  agua  que  escurre  de  las  esponjas  se  recoge  en  ca¬ 
nales  de  hierro  galvanizado  abiertos.  El  zinc  no  se 
recomienda,  porque  los  pintores  lo  doblan  y  echan  á 
perder  á  causa  de  su  poca  resisten¬ 
cia.  Todas  las  juntas  deben  revestir¬ 
se  de  asfalto  para  evitar  que  quede 
agua  en  ellas.  Es  recomendable,  una 
vez  cubierto  de  placas  el  tablero,  dar 
una  buena  mano  de  pintura  de  asfal¬ 
to  ó  de  alquitrán  para  impermeabili¬ 
zarlo  y,  á  fin  de  hacer  esta  capa  lo 
bastante  resistente,  extender  arena 
fina  por  encima. 

En  puentes  pequeños  puede  obte¬ 
nerse  el  dren  por  la  inclinación  de  la 
capa  de  cemento,  asfalto  ó  alquitrán 
que  cubre  las  placas  del  tablero.  Lo 
mis  barato  es  cemento  cubierto  con 
alquitrán  ó  asfalto  para  impermea¬ 
bilizarle.  Basta  una  inclinación  de 
1  :  20  á  1  :  80.  Llevada  el  agua  al 
estribo,  escurre  por  un  canal  de  eva¬ 
cuación  del  mismo.  Puede  hacerse 
también  transversamente  (fig.  129). 

En  vez  de  placas  abovedadas  en 
rincón  de  claustro  pueden  emplear¬ 
se  placa 8  cilindricas.  Las  genera¬ 
trices,  en  tal  caso,  pueden  colocarse  paralelamente 
al  longitudinal  del  puente  ó  transversalmente;  en 
todo  caso  con  mortero  ó  asfalto  se  rellenan  é  imper- 
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Caso  de  tablero  inferior  en  puente  de  gran  oblicuidad 


Puente 


\160  160  14 


-/■ 

'r-O 


•/- 


m  120LV> 


250 — J 


Fig.  140 

Enlace  en  los  puentes  oblicuos 


Fig.  150 
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Fig.  151 

Esquema  de  los  apoyos  de  un  puente 


Modo  de  asentar  la  placa  de  apoyo 


Fig.  153  b 

Apoyo  sencillo  de  plano  sobTc  cilindro  fijo, 
con  redientes  de  ligadura  transversal  (») 


Puente 


Apoyo  en  cojinete 
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R'jtula  esférica  con  sjperficies  de  contacto 
de  diferente  radio 
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meabilizan  todas  las  uniones  de  lea  chapas  entre  si 
y  de  las  chapas  en  las  vigas.  Este  sistema  es  menos 
resiatents  que  el  de  las  placas  en  bóveda  de  rincón 


güeros  si  las  traviesas  descansan  sobre  los  mismos. 
En  los  puentes  con  tablero  balastado  no  hay  necesi¬ 
dad;  por  otra  parte,  sólo  en  los  casos  en  que  la  curva¬ 
tura  es  relativamente  grande,  radio  <C 
de  250  m.,  será  necesario  correr  los  lar¬ 
gueros.  En  general,  no  aporta  la  curva 
modificación  alguna  del  puente.  Sólo 
si  es  muy  largo,  convendrá  que  cada 
tramo  sea  recto,  y  se  forme  asi  un 
puente  poligonal. 

Mayor  importancia  reviste  el  peral-  Fig* 
tado  que  la  curva  introduce,  peraltado 
que  se  puede  obtener  de  diversos  modos.  Un  primer 
procedimiento  consistirá  en  apoyar  el  carril  externo 


Fig.  168 

Apoyo  con  tm  rodillo  móvil 

de  claustro,  pero  el  tablero  es  más  sencillo,  aunque 
más  pesado. 

Como  en  el  caso  anterior,  el  tablero  puede  ser 
«operior  ó  inferior.  Caso  particular  de  tablero  supe¬ 
rior  es  el  de  la  figura  130.  En  el  caso  de  tablero  in¬ 
ferior  intervienen  las  viguetas  y  largueros  longitudi¬ 
nales  necesariamente.  Generalmente,  no  hay  más  que 
un  larguero  eu  la  línea  de  simetría,  pero  á  veces  hay 
dos.  En  las  uniones  de  las  placas  que  les  sirven  á  la 
vez  de  apoyo,  debe  tenerse  muy  presente  la  observa¬ 
ción  anterior  de  la  posibilidad  del  par  de  arranque  y 

deformación  de  alas  del  L  ,  al  que  va  cosida.  Nunca 
debe  apoyarse  la  placa  en  las  alas  de  un  |_  sola¬ 
mente,  sino  en  Mh*.  en  suma,  una  disposi¬ 
ción  que  asegure  la  rigides  del  ensamble. 

La  figura  131  representa  un  perfil  transversal 
muy  práctico,  en  que  las  placas  están  recubiertas 
por  hormigón  y  en  que  las  aceras  del  paseo  son  pla¬ 
cas  de  hormigón  armado.  Para  el  desagüe  y  dren 
puede  repetirse  lo  dicho  anteriormente  para  el  caso 
de  tablero  alto. 

Finalmente,  en  los  estribos,  para  prolongar  el  ba¬ 
lasto,  se  recurre  á  la  disposición  indicada  en  la  figu¬ 
ra  132,  una  ohapa  hori¬ 
zontal  fija  al  puente  y 
apoyando  sobre  el  estri¬ 
bo,  y  dos  verticales  for¬ 
mando  caja  permiten  la 
prolongación  de  la  expla¬ 
nación  y  evitan  toda  so¬ 
lución  de  continuidad  al 
balasto.  Las  chapas  late¬ 
rales,  convenientemente 

armadas  por  | _  ,  alcan¬ 

zan  la  altura  del  nivel 
superior  de  carriles  ó, 
por  lo  menos,  5  cm.  por 
encima  del  balasto. 

Existen  otros  modos 
de  cubrir  el  tablero,  ver¬ 
bigracia,  con  bóvedas  de  hormigón,  con  placas  de 
hormigón  armado,  con  chapa  lisa  sobre  todo  el  table¬ 
ro  orinando  piso  continuo,  eto. ;  pero  con  lo  expues¬ 
to  creemos  haber  dado  una  idea  de  la  disposición  y 
e  ementos  del  tablero  en  los  casos  más  comunes  y 
comentes  de  1&  construcción. 

En  las  curvas  ya  ge  ha  dicho  que  si  los  cuchillos 
ee  n  suficiente  distancia,  basta  con  correr  los  lar- 


Fio.  159 

Dimensiones  de  ios  rodillos 
móviles 


Fio  161 


Arriostrado  para  el  freno 


sobre  una  placa  elevada  por  un  tarugo  sobre  la  tra¬ 
viesa;  otro,  en  el  empleo  de  traviesas  trapeciales;  un 
tercero,  el  colocar  los  largueros  á  diversa  altura  ó 
ponerlos  de  dife¬ 
rente  perfil  y  altu¬ 
ra,  verbigracia,  uno 
normal  y  otro  de 
Grey,  ó,  finalmen¬ 
te,  colocar  ios  cu¬ 
chillos  verticales, 
pero  ó  altura  dife¬ 
rente,  y  aun  incli¬ 
nar  los  cuchi  líos 
según  la  dirección 
resultante  del  pe¬ 
so  y  fuerza  centrí¬ 
fuga. 

Esto  último  no 
es  aconsejable  á 
menos  que  la  longi¬ 
tud  del  puente  sea 
muv  pequeña.  Es 
preferible,  en  especial  en  puentes  de  tablero  inferior, 
deíar  verticales  los  cuchillos  ó  inclinar  la  vigueta. 
Finalmente,  en  puentes  con  balasto  se  deja  el  table¬ 
ro  horizontal  y  se  peralta  como  en  vía  ordinaria. 


Fig.  i ii2 

Amostrado  para  evitar  presiones 

divos 
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En  los  puentes  en  rampa,  generalmente  el  tablero 
presenta  la  misma  rampa,  es  decir,  que  el  tablero  es 
inclinado.  Si  la  inclinación  es  excesiva  y  da  lugar  á 


reacciones  laterales  que  pueden  traer  gran  perjuicio, 
se  escalonan  las  viguetas  y  se  mantienen  horizontales 
los  cuchillos. 

Si  los  cuchillos  están  inclinados,  el  apoyo  que  ha 
de  resistir  el  empuje  lateral  es  apoyo  de  rodillo  ti j o , 
mientras  que  el  otro,  para  tenerla  reacción  vertical, 
es  de  doble  rodillo.  Si  la  inclinación  es  grande  se 
resiste  el  empuje  empotrando  sencillamente  el  extre¬ 
mo  más  bajo,  como  si  fuera  un  arco  empotrado,  ó 
proveyéndola  de  apoyo  articulado  especial. 

c)  Tablero  en  puentes  carreteros 

El  perfil  transversal  del  pavimento  necesita  una 
pendiente  determinada  para  escurrir  las  aguas;  ge¬ 
neralmente  el  vértice  eu  el  punto  medio  está  6  cm  más 
bajo  que  la  línea  de  bordes  en  las  aceras,  y  éstas  no 
sobresalen  nunca  más  de  18  cm.  sobre  el  pavimento. 
Las  aceras,  por  su  parte,  necesitan  una  cierta  pen¬ 
diente  transversal  hacia  el  fírme.  El  agua  escurre 
por*tuberías  colocadas  á  determinadas  distancias  en 
«I  puente,  á  las  cuales  converge  el  agua,  á  menos  de 
ser  el  puente  muy  corto.  Se  estiman  necesarias  en 
los  perfiles  las  siguientes  pendientes: 


Longitudinal 

TraaaTaraai 

Forma  ordinaria  .  . 

< 

Bl-M 

1:50 

á 

1 

30 

Entarugado  .  .  .  . 

< 

1:25 

1:100 

á 

1 

50 

Adoquinado  .  •  .  . 

< 

1:30 

1:50 

á 

1 

25 

Asfalto . 

< 

1:70 

1:200 

á 

1 

50 

Tablas . 

< 

1:25 

1:75 

á 

1 

50 

Eu  los  paseos  1  :  100  ¿  1  : 80,  eu  general,  1  : 80, 
dirigida  hacia  la  parte  interior.  La  altura  del  bordi¬ 
llo  es  ordinariamente  de  10  cm.  Para 
obtener  la  pendiente  transversal  se 
aumenta  el  espesor  del  fírme  y  capas 
aubyacentes  ó  se  eleva  el  tablero  en 
la  parte  central. 

El  pavimento  de  madera  es  el  más 
barato ,  pero  no  es  aconsejable  en 
cuanto  es  de  tabla.  Se  hace  á  veces 
doble  de  8  cm.  la  capa  inferior,  se 
sujeta  al  modo  ya  dicho  con  pasado¬ 
res,  pernos  y  ganchos,  y  la  capa  su¬ 
perior  con  clavos  sobre  la  inferior. 

Algunas  veces  se  apoyan  ambos  en 
largueros  de  madera  conveniente¬ 
mente  protegidos  contra  el  agua  por 
«hapa  de  zinc,  cartón  impregnado 
de  asfalto,  etc.  Más  empleado  que 
el  anterior  es  el  pavimento  de  ta¬ 
rugo  de  madera,  que  dura  bastante  y  pesa  relativa¬ 
mente  menos  que  los  otros  pavimentos  y  elimina  vi¬ 
braciones  y  ruidos.  Se  recomienda  cuando  la  pen¬ 


diente  excluye  el  uso  del  asfalto.  Tiene  el  inconve¬ 
niente  del  coste  de  reparación.  El  calor  y  el  agua 
de  lluvia  producen  baches  y  no  es  aconsejable  en 
climas  calurosos,  aun  impregnándo¬ 
lo  con  arena  porfídica.  Da  lugar, 
además,  á  polvo,  de  modo  que  tam¬ 
poco  es  de  emplear  en  climas  secos. 
Los  tarugos  tienen  de  8  á  15  cm., 
han  de  ser  de  madera  muy  buena  y 
resistente  impregnada  de  creosota  ó 
cloruro  de  zinc.  El  ancho  es  de  8  á  9 
centímetros,  y  el  largo  de  18  á  25. 
E9  preciso  proceder  á  un  examen  de¬ 
tenido  para  no  dar  lugar  después  á 
un  desgaste  desigual.  Se  colocan  de  modo  que  su 
mayor  dimensión  se  presente  normal  al  puente,  las 
unionea  se  rellenan  de  mortero  1  :  3  ó  de  asfalto. 


Fig.  164 

▲poyo  en  pila  pendular  y  modo  de  articularla 


alquitrán,  etc.  Conviene  bombear  bastante  por  el 
mayor  desgaste  en  la  parte  central.  Conviene  tam¬ 
bién  acentuarla  pendiente  cerca  del  bordillo,  lleván- 


Fig.  165 


Columnas  indinadas  de  apoyo  en  el  ferrocarril  aéreo  de  Kaaen 

I  dola  á  1  :  15  en  una  longitud  de  50  centímetros. 

La  figura  133  representa  el  tablero  y  pavimento 
,  en  un  caso  particular.  El  tablero  es  á  base  de  pía- 
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Fig.  163 

Tipo  de  puente  para  salvar  una  calle.  (Paso  Inferior) 
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Puente  sobre  el  Argentobel 


cas  abovedadas,  las  cuales  se  rellenan  de  hormigón 
de  asfalto.  Sobre  el  asfalto  impermeabilizado  va  una 


Fig.  167 

Viaducto  en  el  valle  Solber 

capa  de  6  cm,  de  hormigón  de  gravilla  al  1  :  2  :  8 
con  una  pendiente  de  1  :  50.  Sobre  ésta  va  el  pavi- 


Fig. 168 
Pila  de  apoyo. 

mentado  de  madera  con  juntas  de  asfalto.  Las  dos 
últimas  series  junto  al  bordillo  se  eoloeau  longitudi¬ 
nalmente,  dejando  un  pequeño  espacio  para  dilata¬ 


ciones,  el  cual  se  rellena  por  mitad  de  arena  y  por 
mitad  de  arcilla  apisonada.  Otras  veces  se  confia  la 
impermeabilidad  á  capas  de  brea,  alquitrán  ó  asfalto, 
que  se  colocan  entre  las  de  hormigón,  y  éste  puede 
ser  entonces  de  inferior  calidad,  puesto  que  sólo  ac¬ 
túa  de  material  de  relleno.  Una  buena  mezcla  es: 
1  parte  de  alquitrán  ( goudron )t  10  de  asfalto,  14  de 
gravilla,  4  cm.  de  arista  y  2  de  arena.  El  hormi¬ 
gón  de  asfalto  no  ha  dado  los  resultados  de  iraper- 
meabilización  que 

eran  de  esperar.  - - - i 

Para  retener  las  ca-  i  9 

pas  de  hormigón  ó  t  «.  lOfrlKll. 

de  asfalto  es  muy  J  ■  " J  |  p  jí  1  *°*109t* 

empleada  tela  me-  I  I  IT 

tálica.  que  queda  ¡  1  | 

así  como  armando  I  I  I 

la  capa  de  hormi-  | 

gón  .  Sobre  toda 

capa  impermeable  1 

debe  haber  un  des-  2 

agüe  y  debe  siem-  7  | 

pre  establecerse  en  1 

pendiente.  No  con-  I 

viene  poner  esta  ca-  * — 660 — * 

pa  debajo  de  los  ta-  I 

rugos  porque  en  los  - -♦ 

trabajos  de  repara-  I  ¿ 

ción  se  echa  á  per-  *  .  . -  J  k> 

der.  Si  hay  carriles  5  i 

de  tranvía  la  capa 
impermeable  debe  '—+S0  : 

pasar  debajo.  Es  Fig.  169 

muy  práctico  colo-  Sección  en  cuchillos  en  tramo*  rec- 
car  á  lo  largo  del  tos  muy  largos 

carril  v  debajo  del 

mismo  una  placa  do  hormigón  armado  de  pequeño 
espesor  descansando  sobre  fieltro  (35  y  5  cm.,  res¬ 
pectivamente),  y  el  fieltro  puede  ya  apoyar  sobre  la 
capa  impermeable. 

La  pavimentación  de  piedra  machacada  y  recebo 
se  emplea  sólo  en  el  campo.  Puede  dejarse  el  ma¬ 
chaco  sobre  las  placas  ó  chapas  que  forman  el  tablero. 
Junto  al  bordillo  la  capa  de  pavimento  teudrá  al 
menos  10  cm.  sobre  el  punto  más  alto  del  tablero  y 
20  ó  25  cm.  en  el  vértice  central.  Preferible  es,  de 
todos  modos,  extender  sobre  el  tablero  una  capa  de 
hormigón  que  sobresalga  6  cm.  sobre  el  punto  más 
alto  del  tablero.  Luego  se  da  una  cana  de  material 
impermeable  con  la  pendiente  necesaria  y  luego  la 
capa  de  machaco  que  se  procurará  sea  homogénea. 


Fig.  169 

Sección  en  cuchillos  en  tramo*  rec¬ 
tos  muy  largos 
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El  adoquinado  es  lo  más  resistente  y  4o  que  me¬ 
nos  se  desbasta,  pero  es  pesado  y  caro,  dando  lugar 
á  mucho  ruido.  Sólo  se  emplea  en  las  ciudades  ó  en 


Modo  de  disponer  las  juntas  en  el  alma 


rampas  fuertes.  Se  Buelen  emplear  adoquines  pe¬ 
queños  de  12  cm.  Si  hay  una  capa  inferior  de  hor¬ 
migón  bastan  8  cm.  Cada  adoquín  tiene  las  dimen¬ 
siones  siguientes:  8  á  10 
X  8  á  8  X  15  cm.  Esta 
última  es  la  longitud.  El 
adoquín  descansa  sobre  are¬ 
na  en  10  cm.,  y  ésta  sobre 
una  capa  de  hormigón  de 
10  á  15.  La  cnpa  de  arena 
de  10  cm.  presenta  el  in¬ 
conveniente  de  dar  lugar  á 
baches  por  socavación  del 
firme.  Se  aconseja  reducir¬ 
la  á  4  cm.  y  aun  á  2,  re¬ 
forzando  la  capa  de  hormi¬ 
gón.  El  efecto  de  la  arena 
Fio.  171  es  puramente  el  de  amorti- 

Modo  de  disponer  las  guador.  El  hormigón  debe 
cubrejuntas  del  recubrirse  de  2  cm.  de  capa 

impermeable  armada  con 
tela  metálica.  Muy  buenos  resultados  da  una  capa 
inferior  de  hormigón,  que  no  es  necesario  que  sea 
de  superior  calidad:  á  ésta  sigue  una  capa  de  asfalto 
de  1,5  cm.,  luego  una  de  hormigón  de  excelente  ca¬ 
lidad  armado  en  tela  metálica  de  2 


de  10  á  15,  que  se  cubren  de  plscae,  ladrillos  per¬ 
meables  ó  piedra  pómez  sobre  los  que  puede  vertéi  s»* 
directamente  la  capa  de  hormigón  (fig.  134).  Lo» 

hierros  zorés  se  sujetan  con  pernos  ó  con  pa¬ 

sadores  si  no  Be  quiere  taladrar  los  largueros.  Las 
figuras  135a  y  b  indica  cómo  se  puede  realizar  la 
unión.  Véase  también  la  figura  130.  También  puedo 
emplearle  la  placa  abovedada  con  el  inconveniente 
•  le  debilitar  las  vigas  por  el  roblonado  de  sujeción; 
asimismo  la  placa  ondulada  que  tiene  el  inconve¬ 
niente  de  oxidarse,  etc.,  etc. 

Muy  empleado  es  el  tablero  Je  hormigón  armado. 
Debe  ponerse  especial  cuidado  en  que  por  las  grie¬ 
tas  no  filtren  gases  nocivos  ó  humedad  que  pudiera 
dañar  ni  hierro  de  la  armadura.  Tiene  el  inconve- 
n  iente  del  peso 
considerable.  En 
los  paseos,  como 
el  espesor  es  pe¬ 
queño,  este  in¬ 
conveniente  no  es 
tan  grande ^9 cm. 
hasta  1 .3  m.).  Se 
emplean  placas 
que  generalmen¬ 
te  se  montan  una 
vez  construidas. 

Una  circu  n  s- 
tnncia  de  cons¬ 
trucción  ,  que  es  Fie.  171 

preciso  tener  muy  Modo  de  disponer  las  cubrejunta* 
en  cuenta,  es  el  del  alma 

enlace  con  el  res¬ 
to  de  la  explanación  en  los  estribos  ó  en  las  pilas. 
En  muchos  casos  se  confia  la  solución  de  continuidad 
á  una  chapa  que  desliza  sobre  otra  ó  que  entra  en  el 
firme  de  1a  explanación,  como  en  loe  ferrocarriles. 
I.a  chapa  de  transito  suele  ser  algo  inclinada  hacia 
la  carretera  para  drenar  mejor.  Cuando  el  tablero  es 
de  hormigón  ó  contiene  capaB  de  hormigón  que  le 
dan  cierta  rigidez,  la  cosa  se  complica,  pues  apnrte 
la  solución  de  continuidad,  debe  ser  fácil  la  visita  y 
reparación,  así  como  debe  evitarse  que  el  agua  de 
lluvia  y  el  barro  formen  charca  estanca  y  que  con 


á  3  cm.,  sobre  ésta  2  á  4  cm.  do 
arena  y  encima  los  adoquines. 

Cuando  la  pendiente  es  peque¬ 
ña,  el  asfalto  es  lo  mejor.  La  capa 
de  asfalto  tiene  5  cm.  y  descansa 
sobre  hormigón  (9  á  12  cm  ).  El  Fig.  173 

hormigón  puede  ser  de  dos  clases;  Uniones  de  chapas  en  las  cabezas 

la  capa  inferior  de  inferior  calidad . 

También  puede  emplearse,  por  su  mavor  ligereza,  ¡los  choques  v  vibraciones  no  sufra  demasiado.  Este 
hormigón  de  escorias.  El  asfalto  debe  apisonarse  al  I  problema  no  tiene  una  solución  excelente  hasta  el 
colocarlo.  Las  aceras  ó  paseos  deben  separarse  lo  ¡  día,  razón  por  la  cual  los  medios  que  se  emplean 
posible  del  firme  central  para  evitar  la  pi opnynción  i 
de  vibraciones.  Si  se  construyen  con  tai  los,  éstas  I 
tienen  de  4  á  7  cm.;  si  de  asía  lo,  una  capa  de  2,5 
centímetros  sobre  hormigón,  que  es  armado  en  mu-  , 
rlios  casos  y  constituye  el  piso  del  paseo.  Puede  el  | 
pavimento  estar  formado  por  placas  de  hormigón  o 
i>'»r  placas  de  hormigón  armado  recnbieitus  de  as-  > 
f ‘itopetc.  El  tablero  puede  estar  constituido  por  Uniones  de  chapas  en  las  cabezas 

hierros  zorés  colocados  transversa  luiente  a:  puente, 

apoyados  en  largueros.  Tamhicu  se  comean  A  veces  difieren  y  son  diversamente  apreciados.  El  método 
longitudinalmente  apoyando  en  las  viguetas  Se  de-  del  peine  consiste  en  un  doble  peine,  cuyas  púas  se 
jan  entre  tules  hierros  espacios  de  2  ó  5  cm.  y  hasta  1  penetran  mis  ó  menos,  según  las  dilataciones  (figu- 


PUENTE 


157 


ras  137a  y  b).  Este  sistema  evita  la  transmisión  de 
vibraciones.  Pero  la  adopción  de  una  pieza  de  hie¬ 
rro  en  el  fírme,  cortándolo  tr&nsversalmenle,  pre¬ 


senta  serios  inconvenientes,  pues  siempre  hay  cho¬ 
ques. 

El  tablero  se  compone  de  viguetas  y  largueros, 
éstos  suelen  estar  á  distancias  que  varían  entre  0,8 
y  2,5  m.  Las  viguetas  dis¬ 
tan  de  2  á  S  m. 

El  desagüe  del  firme  se 
realiza  por  tragantes  ó  im¬ 
bornales  laterales  de  fundi¬ 
ción  generalmente  (fígs.  138 
a  y  b).  En  todo  caso  debe 
proveerse  á  que  el  agua  no 
alcance  las  partes  esenciales 
del  hierro  de  la  construcción. 

En  la  construcción  de  la  barandilla  habrá  que  te¬ 
ner  en  cuenta  los  efectos  de  la  dilatación,  haciendo 
ovalados  los  agujeros  en  los  empalmes. 


Respecto  á  riostras,  influencia  de  pendientes,  etc., 
puede  repetirse  lo  explicado  al  tratar  los  puentes 
para  ferrocarriles. 

También  se  emplea  un  tablero  en  forma  de  table¬ 
ro  de  hormigón  armado,  pero  en  el  que  los  elemen¬ 
tos  de  hierro  que  constituyen  la  armadura  en  vez  de 
redondos  son  laminados  de  perfil,  tales  como  los  lar¬ 
gueros.  Este  sistema,  llamado  de  Melan,  en  que  la 
estructura  del  tablero  forma  la  cimbra  al  colocar  el 
hormigón  y  aguanta  por  si  mismo  todo  el  encajona¬ 
do,  tiene  la  ventaja  de  rapidez  de  ejecución,  pero 
exige  un  peso  considerable.  Sin  embargo,  en  más  de 
un  caso  puede  presentar  ventajas  (fig.  139). 


se  hace  de  hormigón  será  muy  oportuno  colgar  de 
los  largueros  una  tela  metálica  que  arme  la  super¬ 
ficie  inferior  del  hormigón  de  relleno.  Aunque  este 
hormigón  no  se  emplee  para  resistencia 
sino  sólo  como  relleno,  conviene  que  que¬ 
de  asegurada  la  unión  á  las  vigas  y  ele¬ 
mentos  del  tablero,  procediendo,  antes  de 
verter  el  hormigón,  á  eliminar  todo  orin 
ó  suciedad  ó  grasa  que  el  hierro  pudiera 
llevar  adheridos. 

Un  puente  en  tales  condiciones,  especialmente  si 
no  es  de  grAn  longitud ,  puede  quedar  reducido  si 
tablero,  como  piuca  de  grandes  dimensiones,  y  no 
tener  cuchillos.  Los  apoyos  sobre  estribos  son  enton¬ 
ces  particularmente  sencillos,  basta  cubrir  las  jun- 
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Estructura  americana 


tas  de  continuidad  con  una  capa  de  asfalto  y  apoyar 
sobre  un  carril  transversal  fuertemente  atirantado  y 
sostenido  sobre  una  placa  de  400  cm.  de  ancho,  ver¬ 
bigracia,  v  de  longitud  igual  al  anchó  del  puente 
(fig.  140).* 

d)  Tablero  en  puente  oblicuo 

El  puente  de  hierro  es  muy  inusado  para  salvar 
los  pasos  oblicuos.  Un  puente  oblicuo  es  siempre 
más  caro  que  un  puente  recto. 

Los  estribos  siguen  el  longitudinal  de  la  carretera 
ó  ferrocarril  ó  curso  de  agua,  y  los  cuchillos  la  di¬ 
rección  del  camino  superior.  Por  tanto,  no  hay  más 
remedio  que  correr  uno  respecto  al  otro  los  cuchillos 


Fig. 179 
Celosía  Schwedlex 

principales.  El  corrimiento  depende  del  ancho  ó  dis 
tancia  b  entre  cuchillos  y  es  igual  á 
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Fig.  175  b 

Distribución  de  esfuerzos 
en  las  chapas  de  cabeza 


También  es  empleado  el  sistema  de  bóvedas  tabi- 
as  ó  de  placas  de  hormigón  para  cubrir  las  ma¬ 
llas  qoe  deja  el  tablero,  si  cual,  en  tales  casos,  se 
construye  con  Difordingers  preferentemente.  A  veces 
forman  filas  longitudinales  sin  más  ligadura  trans¬ 
versal  que  tirantes  convenientemente  espaciados  y 
mantenidos  á  la  distancia  conveniente  por  tuercas. 
Pueden  emplearse  también  viguetas  ya  construidas 
de  hormigón  y  lanzar  entre  ellas  las  bovedillas  que 
pueden  ser  de  hormigón,  realizando  asi  la  construc¬ 
ción  por  ensamble  de  piezas  moldeadas  previamente. 
El  hormigón  para  tales  casos  puede  serlo  de  esco¬ 
rias.  Claro  está  que  si  el  recubrimiento  del  tablero 


siendo  a  el  ángulo  del  puente  en  el  caso  de  puen¬ 
te  recto  ordinario 

St  el  pavimento  es  de  balasto  ó  prolongación  del 
de  la  carretera,  ae  suelen  construir  entre  los  apoyos 
viguetas  que  naturalmente  quedan  oblicuas  respecto 
de  las  demás  del  tablero.  Los  espacios  triangulares 
se  cubren  por  placas  ds  forma  especial,  triangular  6 


Fig.  180 

Celosía  Schwedler  modificada 


trapecial,  y  los  largueros  en  ellas  atacan  oblicua¬ 
mente  la  vigueta  de  estribo.  Esta,  en  la  parte  en 
que  forma  ángulo  obtuso  con  el  cuchillo,  no  va 
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Elementos  del  cuchillo  en  el  puente  de  Ruhrort  sobre  el  Rhin 
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parar  á  la  misma  liuea  de  apo^o  ó  de  ataque  de  ln 
vigueta  que  forma  Quieto,  sino  más  allá  del  apoyo  á 


]•[ 


fin  de  dejar  lugar  suficiente  para 
toda  clase  de  uniones.  Si  el  an¬ 
cho  del  puente  es  muy  grande 
se  coloca  un  apoyo  intermedio 
en  la  vigueta  de  entrada  ó  de 
estribo.  Los  apoyos  intermedios 
deben  permitir  deformaciones  en 
todos  sentidos.  Si  el  tablero  está 

formado  por  hierros  JY  ,  és¬ 
tos  suelen  tener  la  dirección  de 
los  estribos. 

En  los  puentes  para  ferroca¬ 
rril  sobre  traviesas  las  solucio¬ 
nes  se  complican,  por  el  hecho 
de  que  la  vigueta  de  estribo  ofre¬ 
ce  inconvenientes  á  la  coloca¬ 
ción  de  Iq8  traviesas .  Por  tal 
motivo,  si  el  puente  difiere  poco 
de  un  puente  recto  se  constru¬ 
ye  como  tal ,  y  no  habrá  más 
diferencia  que  la  oblicuidad  de 
las  lineas  de  paramento  en  los 
estribos.  Incluso  en  casos  de  do¬ 
ble  vía  pueden  construirse  dos 
puentes  paralelos  corridos,  pero 
ambos  rectos  (fig.  141). 

En  otros  casos  puede  prolon¬ 
garse  uno  de  ios  cuchillos  en 
consola,  de  modo  que  el  múrete 
de  contención  de  balasto  fuera 
normal  á  la  vía  ( tígs.  142  a  y  b). 
Esta  disposición  no  necesita 
apoyo  alguno  especial,  pero  sólo 
es  viable  cuando  la  oblicuidad 
es  muy  pequeña. 

A  mayor  oblicuidad  corres¬ 
ponde  otra  solución.  Distingui¬ 
remos  el  caso  de  tablero  supe¬ 
rior  del  de  tablero  inferior.  El 
primero  viene  expresado  en  las 
figuras  143  y  144,  y  se  solucio¬ 
na  con  un  apoyo  nuevo  y  la  pro¬ 
longación  del  cuchillo,  así  como 
con  una  vigueta  de  estribo. 
Esta  solución  es  muy  práctica. 
Si  el  puente  es  de  tablero  infe 
rior,  es  inevitable  un  apoyo  más  en  cada  estribo. 
En  este  apoyo  convergen  una  vigueta  paralela  á  las 


Fig. 188 

Montante 


demás  y  un  larguero  prolongación  de  los  largueros 
del  tablero,  pero  que,  en  general,  es  de  mayor  re¬ 
fuerzo  que  éstos,  es  decir,  de  dimen¬ 
siones  mayores.  Asimismo  debe  te¬ 
nerlas  la  vigueta  en  la  que  se  apoya. 

El  arriostrado  ofrece  algunas  ve¬ 
ces  dificultades  para  dar  á  las  líneas 
de  unión  de  los  apoyos  la  rigidez  su¬ 
ficiente  (fig.  145). 

En  casos  de  mucha  oblicuidad  el 
número  de  apoyos  por  estribo  es  el 
de  4  (fig.  146).  I a  complicación  de 
jnuretes  de  apoyo  en  los  estribos 
puede  ser  bastante  grande  si  se  tie¬ 
ne  en  cuenta  que  las  traviesas  han 
de  colocarse  á  20  era.  como  distan¬ 
cia  mínima  de  touo  múrete  rígido. 
El  ensamble  oblicuo  puede  hacerse  á 
base  de  cantoneras  que  se  deforman 
previamente  para  darles  el  ángulo 
que  conviene.  Si  se  quieren  evitar  ángulos  agudos, 

hay  la  solución  de  colocar  hierros  en  A  como  in¬ 
dican  las  figuraB  147,  148  y  149.  En  caso  de  vi¬ 
gas  compuestas,  es  decir,  que  no  procedan  de  per¬ 
filados,  se  puede  hacer  el  enlace  recto  doblando  el 
extremo  como  indica  la  figura  150. 

2.  PUBNTKS-CA.KA LBS  T  PASARELAS 

Si  se  emplean  para  transporte  del  agua  tuberías, 
hasta  10  m.  la  misma  tubería  puede  actuar  como 
puente.  Hnsta  30 
y  40  m . puede 
emplearse  unn 
forma  rectangu¬ 
lar  del  perfil  que 
permita  realizar 
una  estructura 
que  se  sostenga 
á  sí  misma ,  es- 
tructara  en  la 
que  pueden  in¬ 
tervenir  armadu¬ 
ras  especiales, 
cables,  etc. 

En  los  puen¬ 
tes-canales  desti¬ 
nados  al  trans¬ 
porte  (le  aguas  y 
navegación,  los 
cuchillos  son  á  la 
vez  los  muros  la¬ 
terales  del  canal. 

Las  viguetas  for¬ 
man  los  elemen¬ 
tos  principales 
del  tablero  que, 
á  la  vez,  es  el  fon¬ 
do  del  canal.  Las 
aristas  de  enlace 
del  fondo  y  pare¬ 
des  deben  redon¬ 
dearse.  El  pn*co 
apoya  en  conso¬ 
las  nd  herid  as  ñ 
los  cuchillos  por 
la  parle  externa. 

Los  puentes-canales  en  hierro  son  más  impermea¬ 
bles  que  los  de  piedra  ú  hormigón.  La  unión  del 
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Montante  de  celosía 
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puente  al  canal  en  la  parte  del  apoyo  móvil  ofrece 
alguna  dificultad.  Hay  que  emplear  fondo»  elásticos, 
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Estructura  de  piesa  comprimida  y  resistente  al  pandeo 

t.  gr.,  chapa»  onduladas  ó  estopadas,  conveniente¬ 
mente  alquitranadas  entre  marcos  sujetos  á  presión. 
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Enlace  de  montantes  y  diagonales  con  las  caberas.  (Unión  defectuosa) 


Bl  puente-canal  está  siempre  provisto  de  com¬ 
puertas  en  sus  inmediaciones  para  proceder  á  la  re¬ 
paración  de  averías  en  el  mismo  sin  grandes  dificul¬ 
tades. 

En  las  pasarelas  no  hay  paseo  lateral,  entre  los 
cuchillos  se  dispone  el  tablero  y  éste  es  el  que  sos¬ 
tiene  el  pavimento  para  peatones.  La  distancia  de 
cochillos  ó  cable  de  sustentación  es  pequeña,  verbi¬ 
gracia,  1,5  á  2  m.  y  hasta  5.  Hay  que  calcular  la 
rigidez  á  las  acciones  del  viento.  Bl  pavimento  es 
de  tablas  ó  placas  sobre  viguetas  y  largueros,  pla¬ 
cas  que  son  muchas  veces  de  hormigón  armado,  de 
4  á  6  cm.  de  grueso.  Para  el  tránsito  en  las  pasare¬ 
las  se  permite  muchas  veces  el  uso  de  carretillas,  lo 
cual  aumenta  la  sobrecarga  en  cantidades  que  hay 
que  tener  presentes  para  el  cálculo.  Para  facilitar 
este  tránsito  conviene  evitar  escaleras  de  acceso. 

Para  evitar  los  efectos  del  viento  conviene  esta¬ 
blecer  amarres  en  las  riberas. 

Una  de  las  pasarelas  más  conocidas  es  la  Kaiser, 
en  Oberschóne'weide,  43  -j-  86  -|-  43  m . 

3. —  Apoyos,  estribos  y  pilas 

Los  apoyos  aguantan  el  peso  del  puente  y  la  so¬ 
brecarga;  determinan  las  reacciones  y  permiten 
al  puente  la  dilatación  que  su  elasticidad  y  los 
cambios  de  temperatura  le  imponen.  Distínguense 


los  apoyos  segán  la  limitación  del  movimiento  en  el 
plano  horizontal.  Así,  una  rótula  esférica  no  permi¬ 
te  ningún  grado  de 
libertad  en  este  pla¬ 
no  .  Se  le  llamará 
apovo  fijo;  cuando 
el  movimiento  es  po¬ 
sible  en  una  direc¬ 
ción  se  dirá  un  gra¬ 
do  de  libertad ;  si  en 
dos  direcciones  nor¬ 
males,  dos  grado» 
ó  de  completa  liber¬ 
tad.  En  general,  en 
todo  puente  de  cua¬ 
tro  apoyos  hay  uno 
lijo  ,  dos  adyacen¬ 
tes  en  el  cuadriláte¬ 
ro  base  que  se  mue¬ 
ven  según  la  recta 
que  lo  une  al  prime¬ 
ro  y  el  apoyo  opues¬ 
to  con  dos  grados  de 
libertad  (fig.  151). 
Cuando  el  ancho  es  muy  pequeño  (v.  gr..  <C  5  m.), 
puede  prescindirse  de  ia  libertad  en  sentido  normal 
á  la  luz.  En  puentes  de  varios  apo¬ 
yos  generalmente  se  fijan  I09  cen¬ 
trales. 

Los  apoyos  se  componen  de  pla¬ 
cas  de  fundición  ó  acero  fundido  so¬ 
bre  asientos  de  granito,  basalto,  are¬ 
nisca  ú  otra  piedra  dura  (natural  ó 
artificial)  por  intermedio  «le  una  capa 
de  cemento  1  :  1  ó  1  :  2  en  capa  de 
20  mm.  Cuando  hay  órganos  sujetos 
á  acciones  elásticas  complicadas,  ver¬ 
bigracia,  rodillos,  son  siempre  de  ace¬ 
ro  forjado  y  trabajado  al  torno. 

En  vez  de  la  capa  de  cemento,  en 
puentes  pequeños  se  puede  disponer 
una  de  plomo  como  asiento. 

Para  asentar  se  sostiene  en  el  aire  con  cuñas 
sobre  la  piedra  (fig.  152).  Alrededor  se  forma  un 


marco  de  arcilla,  dejando  los  huecos  1,  2,  3  y  4. 
Por  1  se  vierte  el  cemento,  luego  se  quita  la  arci¬ 
lla  y  las  cuñas,  después  de  fraguar  el  cemento  ss 
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repasa  é  iguala.  Las  cufias  han  de  ser  de  madera.  dra  de  apoyo.  Pnra  fijar  la  pleca  á  la  piedra.se ia  pro* 
Eu  vez  de  este  sistema  puede  llenarse  también  á  vee  de  nervios  en  su  cara  inferior.  Conviene  lubri- 
p&letad&s,  cuidando  de  dejar  una  superficie  de  car  las  caras  en  contacto  de  loa  apoyos  con  uno  6 

dos  grados  de  libertad. 

g=|======|~=  •  H  Cuando  se  trata  de  obras  de  mayor 

—  ¡jí¡"~  longitud  relativamente,  el  apoyo  fijo 

^ jl  suele  ser  un  sistema  de  cojinete  cilín- 

- -  i  fo^V  °  drico  (®£*  1^1),  u,,a  r6tula  ó  quicio 

o  0  °  °  j°3L  s^g^8\v  °J  I  esférico.  El  coutncto  en  este  último 

V  q  °  0*S¡  J-  - u  caso  (figs.  155  «y  ó),  se  verifica  eu- 

\  ^  ||  tre  ^os  P’eza8  de  acero  duro  y  de  este 

- ¡1  \  \.  modo  queda  centrada  la  reacción.  Eu 

\  i|  vez  de  rótula  esférica  es  también  em- 

¡I  N,  ^  pleado  el  doble  apoyo  de  rodillo  cilín- 

¡1  drico.  Dos  apoyos  de  rodillo  dispues* 

¡  '  ios  uno  sobre  otro,  pero  con  los  rodi- 

líos  perpendiculares  equivalen  á  una 
n  v  rótula  esférica  y  permiten  una  me* 

:-v  jor  distribución  y  menor  concentra- 

II  ción  de  esfuerzos.  Los  apoyos  móviles 

189  consisten  eu  dos  tipos:  de  uno  ó  va¬ 

rios  rodillos  ó  los  a  poyos  denominados 
Enlace  de  montantes  y  diagonales  con  laa  cabezas  pendulares;  en  los  primeros  la  placa 

unida  al  cuchillo  apoya  a)  modo  de 
asiento  perfectamente  nivelada  y  regular.  Los  apo  I  la  figura  151  sobre  un  rodillo;  éste  ó  su  vez  descan¬ 
sos  han  de  ser  de  tal  forma  que  no  se  quede  en  ellos  sa  sobre  una  placa  que  puede  deslizar  horizontalmen- 
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Enlace  de  montantes  y  diagonales  con  las  cabezas 


adherido  polvo  ó  barro. 

El  apoyo  más  sencillo  es  el  constituido  por  una 
placa  cuya  superficie  superior  es  cilindrica  y  sirve  de 
asiento  á  la  placa  plana  con  que  termina  el  cuchillo 
en  los  apoyos  (fig.  153  o  y  ó).  Esta  placa  va  fija  por 
pernos  de  cabeza  embutida  á  las  cabezas  del  cuchillo 
convenientemente  reforzadas.  Cuando  el  apoyo  lia  de 
evitar  todo  corrimiento,  es  decir,  lia  de  ser  de  0o  de 
libertad,  dos  redientes  que  vieuen  ya  de  fundición  y 
encajan  en  sendas  ranuras  de  la  placa  unida  al  cu¬ 
chillo  impiden  á  éste  todo  movimiento  distinto  de 
una  rotación  sumamente  pequeña;  este  apoyo  sin 
loe  salientes  puede  servir  de  apoyo  susceptible  de 
un  grado  de  libertad  en  sentido  normal  á  las  gene¬ 
ratrices  del  cilindro  de  apoyo.  Si  la  superficie  de  la 
placa  fija  es  esférica  en  vez  de  cilindrica  se  tiene 
«1  apoyo  de  dos  grados  de  libertad. 

A  veces  la  superficie  de  contacto  es  plana  (puen¬ 


te  gracias  á  dos  ó  más  rodillos;  el  grado  de  libertad 
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Nudo  superior  eu  puentes  de  tramo  recto  y  celosía 
es  igual  á  uno.  El  sistema  pendulares  análogo,  coa 


tea  de  •<  6  m.  de  luz).  Tienen  el  inconveniente  I  la  diferencia  de  que  In  piuca  de  apoyo  del  rodillo  es 


de  que  con  la  deformación  cambia  la  linea  ó  genera¬ 


do  ~Q -O^  OT  O  ~-€>  M>  oye 

o**o  s» jo  o  oj 
^  o  o  o  •  o  o  c 


otro  rodillo  de  mayor  diámetro  del  que  sólo  se  apro¬ 
vecha  una  parte  (fig.  156). 

Volviendo  al  apoyo  fijo  de  contac- 
— j  B  tode  superficie  cilindrica  y  plana  con 

I  redientes  para  impedir  el  corrimiento 
— |  ■  lateral,  pero  permitiendo  el  giro  (figu¬ 

ra  153),  añadiremos  que  se  emplea 
hasta  25  m.  de  luz.  Le  placa  unida  al 
cuchillo  tiene  un  espesor  de  15  á  80 
milímetros  y  es  de  una  pieza.  La  placa 
inferior  que  va  sobre  la  piedra  tiene  la  cara 
superior  cilindrica.  El  espesor  de  la  placa 
vendrá  dado  por 
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Fig.  190 

Nudo  superior  en  puentes  trapeciales  de  tramo  recto  y  celosía 

trix  de  contacto  y  puede  originar  en  la  placa  de  Pai 
Miento  tensiones  anormales  que  la  destruyan  por 
correrse  excesivamente  hacia  los  bordes,  y,  si  no  á  la 
Paca  de  fundición,  puede  dañar  al  menos  á  la  pie- 

bncicloprdu  universal,  tomo  xltiii.  —  11. 


A  -»  reacción  en  toneladas,  l  «=  longi- 
>sia  tud  de  la  plnca  en  centímetros,  b  «  an¬ 
cho.  Material  acero. 

Para  fundición 
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Fio.  193 

Cuchillo  continuo  de  cuatro  apoyos 


Fio.  194 

Cuchillo  en  cantilerer  múltiple 


La  placa  da  acero  fundido  que  se  une  al  cuchillo 
tiene  plana  In  cara  inferior  destinada  á  descansar 
sobre  la  cilindrica  de  apoyo  y  presenta  dos  agujeros 
por  donde  pasan  los  pernos  de  Bjución  al  cuchillo. 


Fio.  19S 

Apoyo  extremo.  Resolución  de  ensambles 


Bn  los  apoyos  de  rodillo  se  forma  un  cojinete  cuyo 
gorrón  ó  muñón  es  el  rodillo;  su  diámetro  se  calcu¬ 
la  por 


2r 


1.6/1 

Kdl 


l  »  longitud  del  rodillo  menos  las  cabezas  AT<¿ 
«  1200  kg.  por  centímetro  cuadrado.  Bn  general, 


ser  las  dos  superficies  esféricas  de  distinto  redio. 
Este  último  caso  está  representado  en  la  figura  157. 

Bn  cuanto  á  los  apoyos  mótiles,  añadiremos  que 
pueden  ser  de  un  rodillo,  con  uno  ó  vados  dientes 
para  obligarle  al  giro  á  impedirle  el  deslizamiento,  ó 
de  varios  rodillos  unidos  entre  si  por  un  msrco. 
Para  ganar  espacio,  se  aprovecha  sólo  la  pune  cen¬ 
tral  de  los  rodillos,  aunque  en  general  se  procure 
que  los  rodillos  sean  pequeños  aumentando  el  nú¬ 
mero.  Cuando  In  luz  es  grande  es  preciso  que  el 
número  de  rodillos  sea  doble  ó  múltiple.  Bu  todo 


Fie.  195 

Puente  cantilever  simple 


caso  conviene  asegurar  la  rodadura  de  loa  ro  filloa 
por  uno  ú  otro  medio,  sea  con  dientes  ó  con  ele¬ 
mentos  que  al  correrse  la  placa  de  apo\o  les  obli¬ 
guen  á  girar.  Cuando  no  hay  más  que  un  rodillo 
puede  suprimirse  el  gorrón  cilindrico  de  la  placa 
superior,  por  estar  la  reacción  perfectamente  deter¬ 
minada.  Ha  evidente  que  á  un  corrimiento  de  la 
pisca  ó  cuchillo  se  corresponde  un  corrimiento  a¡t 
del  eje  del  rodillo,  porque  la  placa  inferior  está  tija. 
Teniendo  en  cuenta  esta  circunstancia  y  el  cálculo 
de  la  dilatación  se  pueden  determinar  las  dimensio¬ 
nes  que  debe  presentar  el  diente  respecto  del  paso 
ó  hueco  de  engrane  en  la  cnbeza  del  rodillo  (figu¬ 
ra  158).  Las  cabezas  del  rodillo  sirven  para  resistir 
los  esfuerzos  transversales.  Para  evitar  que  el  ro- 


Fio  196 

Puente  transbordador  en  pórtico  rolado 


r  3,5.  Las  cabezas  corresponden  á  un  diámetro  dillo  pueda  salirse  de  en  place,  ésta,  en  los  evtre- 

2,6  rjtia  grueso  A  1  r.  moB»  88  curT‘  b,cia 

2  Bn  apoyos  de  dos  ó  más  rodillos  ha  de  haber  otr(o 

Los  apoyos  de  rótula  esférica  pueden  ser  un  coji-  rodillo  superior  pera  determinar  de  un  modo  precieo 
neto  esférico  ó  un  simple  contacto  de  un  punto  por  le  reacción,  asi  como  au  verticalidad.  Para  evitar 
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que  los  rodillos  lleguen  á  tocarse  hay  que  adoptar 
disposiciones  especiales,  v.  gr.,  un  pasamano  que 
fije  los  ejes.  El  diámetro  de  los  rodillos  no  es  má¬ 


mente  fijo  al  estribo  en  sentido  longitudinal  (fig.  161) 
y  se  disponen  vigas  de  freno  en  la  parte  central  que 


Fig.  197  J 

Arco  de  contornos  poligonales 


yor,  en  general,  de  40  cm.  Entre  dos  rodillos  no  se 
deja  más  de  2  cm.  Es  conveniente  encerrar  los  ro¬ 
dillos  bien  engrasados  en  cajas  de  zinc.  El  diámetro 
2r  puede  calcularse  por 

l  x  r  =  9,34 

/  =  longitud,  r  =  radio  en  centímetros,  A  reacción 
en  toneladas.  El  valor  de  l  depende  de  b  ancho  de 
cabezas.  No  debe  exceder  de  1,4  b. 

Como  ya  se  ha  dicho,  muchas  veces  los  rodillos 
quedan  reducidos  á  su  mitad  central.  Pueden  en¬ 
tonces  acercarse  más.  La  distancia  entre  los  rodi¬ 
llos  debe  ser  apropiada  para  no  impedir  su  rota¬ 
ción  en  caso  de  contacto.  Resulta,  con  Ins  dimen¬ 
siones  de  las  figuras  159  y  160,  x  sen  a  —  b. 

Por  último,  los  apoyos  con  péndulo  del 
tipo  figura  156,  se  emplean  en  tramos  de 
más  de  16  metros.  Es  necesnrio  asegurar  la 
rodadura  por  dientes,  engranes,  espigas  ú 
otro  medio.  Tienen  como  ventaja  principal 
el  valor,  relativamente  grande  del  radio  de  L 
la  superficie  cilindrica  de  rodadura. 

Relacionada  con  la  cuestión  de  los  apo¬ 
yos  está  la  del  arriostrado  por  motivo  del 
freno.  Como  ya  se  ha  dicho,  el  acto 
de  arrancar  un  convoy  ó  el  de  frenar 
introducen  esfuerzos  longitudinales, 
que  se  transmiten  á  los  npoyos,  • 
esfuerzos  que  pueden  ser  bastan¬ 
te  grandes.  En  puentes  de  una 
sola  vía  se  hacen  sensibles  á 
partir  de  25  m.,  y  en  los  de 
doble  vía  á  partir  de  15  metros. 

En  ciertos  casos  pueden 
dar  lugar  á  presiones  ne¬ 
gativas  en  los  apoyos  y, 
desde  luego,  ocasio¬ 
nar  un  movimiento  del 
puente  sumamente  per* 
judicial  y  la  defor¬ 
mación  de  largue¬ 
ros  y  viguetas.  Pa¬ 
ra  evitar  tales 
desperfectos, 
se  refu  orza  el 
arriostrado 
del  viento, 
se  articu¬ 


la  el  apoyo  fijo  al  estribo  de  modo  que  sin  alterar  la 
deformación  del  cuchillo  principal  quede  perfecta¬ 


Fig.  198 

Apoyo  de  un  arco 
en  lúnula 


transmitan  los 
esfuerzos  á  to¬ 
da  la  estructu¬ 
ra  sin  concentrar¬ 
los  en  largueros  y 
viguetas  determi¬ 
nados.  Para  evitar  pre¬ 
siones  negativas  se 
arriostra  á  veces  los 
extremos  de  los  c -chillos 
como  indica  la  figura  162. 
Esto  se  aplica  especial¬ 
mente  en  puentes  Gerber  con 
articulaciones  intermedias 
donde  un  descenso  del  terre¬ 
no  puede  provocar  fácilmente  ta¬ 
les  reacciones  en  los  estribos.  En 
tales  estructuras  hay  apoyos  en 
los  mismos  cuchillos  ó  tableros. 

Lo  mismo  ocurre  en  los  puentes  con 
pilas  intermedias  cuyos  apoyos  va¬ 
mos  á  estudiar  ligeramente.  Cuando  la 
altura  de  estructura  es  muy  pequeña  y 
no  hay  otro  remedio,  se  recurre  muchas 
veces  al  empleo  de  columnas  de  apoyo,  ver¬ 
bigracia,  al  atravesar  un  ferrocarril  una  calle. 
Es  preferible  una  disposición  con  articula¬ 
ciones  á  la  manerA  de  Gerber  (fig.  163)  que  no 
una  viga  continua,  como  era  costumbre  antigua¬ 
mente,  pues  aunque  esto  permite  una  mayor  eco¬ 
nomía  de  material,  el  peligro  de  movimientos  ó 
descensos  en  los  npoyos  intermedios  es  grande  por 
introducir  momentos  y  esfuerzos  considerables  que 
determinan  deformaciones  permanentes  peligrosas. 
Estos  apoyos  son  generalmente  en  rótula  esférica  en 
Ins  pilas  ó  columnas  intermedias  por  permitir  una 
deformación  en  todos  sentidos,  circunstancia  que  se 
presenta  necesaria  en  los  puentes  de  gran  anchura. 
Las  columnas  serán  de  acero  ó  hierro  maleable,  pre¬ 
ferentemente  de  fundición.  Si  la  altura  es  muy  gran¬ 
de,  las  pilas  deben  tener  apoyo  por  sí  solas  y  ser 
de  base  rectangular  suficientemente  grande  para  re¬ 
sistir  todo  esfuerzo  que  comprometa  su  estabilidad. 

Fig. 199 

Puente  en  arco,  de  tres  vanos  y  lúnula  central 

|  Las  columnas  ó  pilas  de  apoyo  descansan  en  zóca¬ 
los  ó  pedestales  que  los  pongan  al  abrigo  de  todo 
|  choque  con  los  vehículos,  aun  en  caso  de  descarrila- 
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Puente  cautilevei  de  dos  vanos  y  un  solo  tramo 


Fie.  201 


Apoyo  de  arco  en  lúnula  con  doa  articulaciones  en  los  arranques 


miento.  En  los  pasos  de  calles  las  columnas  de  apoyo 
se  colocan  en  la  acera  lo  suficientemente  lejos  del 
firme  para  que  los  automóviles  y  los  carros  no  pue¬ 
dan  chocar  con  ellas.  Se  emplean  principalmeute  en 
luces  pequeñas  como  apoyos  intermedios  y  su  altura 
uo  debe  ser  demasiado  pequeña  para  que  con  un  mo¬ 
vimiento  de  oscilación  no  baje  demasiado  el  punto  de 
suspensión.  Las  figuras  163  y  164  representan  los 
apoyos  empleados  en  estos  casos. 

Cuando  exista  fundado  temor  de  que  es  necesario 
que  las  columnas  de  apoyo  resistan  esfuerzos  transver¬ 
sales,  en  vez  de  rótulas  esféricas  se  emplean  cojine¬ 
tes  ó  articulaciones  cilindricas  (fig.  164).  Es  conve¬ 
niente  enlazar  á  pares  las  columnas  de  apoyo  me¬ 
diante  riostras  formando  pórtico  ó  marco  para  su 


mayor  ligadura  y  rigidez.  Ejemplos  de  esta  clase  de 
apoyos  con  rótulas  esféricas  ó  cojinetes  se  hallan  en 
el  ferrocarril  metropolitano  de  Berlín,  en  la  parte  en 
que  va  elevado  sobre  el  nivel  de  la  calle. 

Una  variante  de  este  género  de  sustentación  es  la 
de  los  ferrocarriles  aéreos,  como  el  de  Essen,  en  el 
cual  un  pórtico  de  montantes  oblicuos  repelido  á  lon¬ 
gitudes  iguales  sirve  de  sustentación  á  la  via  colea¬ 
da.  Las  tornapuntas  ó  lados  del  pórtico  apoyan  sobre 
rótulas  esféricas  (fig.  165). 

Se  emplean  también  pilas-columnas  en  forma  de 
columnas  de  articulación  doble  en  los  puentes  de 
gran  longitud  que  atraviesan  valles  profundos.  Tal 
el  caso  del  viaducto  de  GrQoenbach  (Baviera)  (figu¬ 
ra  166^  En  cada  pila  hay  un  doble  apoyo.  Uno  de 
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éstos  (1  ó  2)  e9  fijo,  y  el  otro  (3  ó  4)  sobre  rodillos 
para  permitir  la  dilatación  transversal  (fig.  167). 

Sin  embargo,  lo  general  es  el  empleo  de  pilas  me¬ 
tálicas  ó  de  manipostería  que  tengan  carácter  de  esta¬ 


bilidad  per  se,  y  sean  de  base  rectangular  ó  cuadrada 
formando  estructuras  análogas  á  las  empleadas  en 
la  conducción  de  lineas  aéreas.  Es  preciso,  dada  la 
gran  altura  y  la  ligereza  de  estas  construcciones, 
dar  ancha  base  como  en  la  figura  168  para  evitar  el 
vuelco  por  la  acción  del  viento  ó  por  la  fuerza  cen- 


Fig.  207 

Puente  colgante  de  estructura  moderna 


trifuga  en  el  caso  de  curva.  Estas  torres-pilas  pue¬ 
den  alternarse  con  columnas  de  doble  articulación 
como  en  el  puente  de  Müngsten. 

Los  estribos  limitan  la  abertura  ó  luz  del  puente. 
Deben  conducir  las  aguas  y  retener  las  tierras,  ser¬ 
vir  de  apoyo  á  la  estructura  y  re¬ 
sistir  los  esfuerzos  que  ésta  transmi¬ 
ta.  Por  tal  motivo  serán  sólidos  y 
robustos,  cimentados  sobre  terreno 
resistente. 

Se  componen  del  cuerpo  princi¬ 
pal  y  I os  muros  de  contención.  El 
cuerpo  principal  tiene  el  paramento 
vertical  ó  muy  ligeramente  inclina¬ 
do  hacia  la  parte  externa  que  mira 
al  puente.  Por  lo  interior  suele  te¬ 
ner  perfil  en  retallo  ó  escalón.  Va 
coronado  por  impostas  y  estatuas, 
arcos,  faroles,  etc.,  que  señalan  la 
entrada  del  puente. 

De  cada  lado  del  cuerpo  funda¬ 
mental  propiamente  tal,  parten  mu¬ 
ros  laterales,  que  pueden  ser  en  ala 
ó  en  retorno.  Son  de  paramento  in¬ 
clinado  en  talud  y  sirven  de  conten¬ 
ción  de  tierras  y  de  protección  con¬ 
tra  excavaciones.  Ambos  muros, 
principal  y  laterales,  asientan  so¬ 
bre  fundación  de  manipostería,  que 
constituye  los  cimientos  y  que  se 
prolonga  comúnmente  en  zócalo  has¬ 
ta  1  m.  más  alto  que  á  flor  del  sue¬ 
lo.  Es  conveniente  calcular  la  trans¬ 
misión  del  esfuerzo  de  apoyo  para 
tener  la  seguridad  del  trabajo  á  la  compresión  en 
todas  las  capas  de  la  manipostería.  La  caja  interna 
debe  drenarse,  dejando  paso  y  favoreciendo  la  eva¬ 


cuación  del  agua  por  troneras  abiertas  en  los  reta¬ 
llos  internos,  troneras  que  atraviesan  el  espesor  de 
los  muros.  Los  muros  laterales  se  construyen  siem¬ 
pre  ligeramente  corridos  para  destacar  del  cuerpo 
principal.  En  éste  conviene  dejar 
lugar  preeminente  ¿  los  sillares  que 
absorben  la  reacción  de  losupoyoa, 
y,  además,  estar  de  tal  modo  colo¬ 
cados  que  permita  la  visita  fácil  y 
limpieza  cómoda.  En  el  lugar  don¬ 
de  se  colocan  los  sillares  de  apoyo 
una  pendiente  acentuada  evitará  la 
formación  de  barro  ó  polvo. 

Los  muros  de  contención  tienen 
en  la  coronación  de  0,6  á  0,8  m. 
Si  son  de  hormigón  armado  pueden 
ser  mucho  menos  profundos.  El 
muro  en  ala  en  su  perfil  superior 
se  cubre  de  una  imposta  ó  albardi- 
11a.  Sin  embargo,  no  pueden  darse 
reglas  sobre  este  particular,  pues  el  gusto  cambia 
mucho  segúu  las  épocas.  En  la  actual  hay  tendencia 
acentuada  al  empleo  de  rectas  y  la  obtención  de  efec¬ 
tos  de  solidez  con  medios  simples  y  paramentos  li¬ 
sos,  sin  zócalos  ni  impostas,  con  aristas  acusadas  y 
sombras  tajantes.  Sin  perjuicio  de  que  en  otros  ca¬ 
sos  se  busque  más  bien  la  esbeltez  ó  un  efecto  de 
riqueza  con  el  barroco  sencillo  y  simplificado  de 
curvas  elegantes. 

Con  todo,  puede  decirse  que  el  efecto  arquitectó¬ 
nico  de  los  pueutes  antiguos  no  se  logra  en  los  mo¬ 
dernos,  donde  domina  el  efecto  de  lo  grandioso  más 
que  el  gusto  refinado. 

Es  aconsejable  evitar  la  formación  de  entrantes 
excesivamente  acusados,  porque  forman  ángulos  que 
son  depósito  de  polvo,  torbellinos  y  suciedad.  El 
muro  en  ala  acaba  no  á  ras  del  suelo,  sino  á  cierta 


altura  sobre  el  mismo.  El  terraplén  termina  con  */4 
de  cono.  El  talud  de  este  cono  determina  la  altura 
del  terminal.  Véase  para  otros  pormeuores,  el  ca- 


Fig.  206 

Rodillos  en  el  pórtico  de  un  puente  colgante  asegurando  la  verticalidad 
de  la  reacción  de  apoyo 


FlG.  208 

Terminal  de  apoyo  en  el  nuevo  puente  colgante  de  Colonia,  con  el  p^-rón 
de  amarre  de  cadena  y  arriostrado  múltiple  contra  el  freno  y  reaccio¬ 
nes  negativas 
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pítulo  III  de  los  Puentes  de  Manipostería,  parte  pri¬ 
mera,  y  ios  capítulos  1  y  111  de  la  segunda. 


4.  —  Cuchillos  kn  tramos  rectos 

J drenas  ó  cuchillos  de  alma  llena.  Hasta  20  ni. 
en  Europa  v  hasta  30  en  América,  loa  cuchillos 
son  siempre  vigas  armadas  de  alma  llena.  El  fa¬ 
moso  puente  Britnnia  tiene  cuatro  tramos,  dos  de 


Puente  colgante  de  cadena  rígida 

141,73  y  dos  de  71,90  m.,  y  es  de  alma  llena. 
Después  de  un  periodo  en  que  fué  empleada  la  ce¬ 
losía  de  pequeñas  mallas,  hoy  está  en  completo  des¬ 
uso  y  se  emplea  el  olma  llena  aun  para  puentes 
con  arco  de  grandes  dimensiones  y  alma  de  2  y  3m. 
de  alto.  El  alma  llena  da  lugar  á  estructuras  senci¬ 
llas  de  fácil  cálculo  y  es  muy  cómoda  de  armar,  por 
lo  quo  sale  relativamente  barata.  Cuando  el  puente 
es  de  grandes  dimensiones,  el  cuchillo  es  de  mallas 
muy  grandes,  formado  por  elementos  robustos  y  cla¬ 
ros,  método  de  construcción  que  procede  de  América. 

Los  cuchillos,  en  el  caso  de  dimensiones  peque¬ 
ñas,  pueden  ser  Differdiugers,  en  especial  si  el  puen¬ 
te  es  de  tablero  inferior  y  hay  que  ganur  espacio. 

Pero,  por  lo  general, son  |  armadas  con  un  alma 

central  de  8,  10  ó  12  milímetros,  cantoneras  en  sus 
extremos  y  chapas  sobre  éstas  eu  número  variable, 
según  sea  el  momento  ilector  en  la  sección  que  se 
considera. 

Para  el  cálculo  se  parte  de  la  envolvente  de  lineas 
de  influencia,  v.  g r..  se  construye  una  envolvente 
de  momentos  resistentes,  teniendo  en 
cuenta  las  diversas  chapas  y  áu  su¬ 
perposición.  El  coeficiente  admitido 
de  trabajo  permite  relacionar  la  men¬ 
cionada  envolvente  con  los  dichos  mo¬ 
mentos.  Entre  varios  perfiles  puede 
constituir  un  motivo  de  elección  la 
reducción  de  la  flecha  ó  deformación 
á  límites  precisos.  En  general,  la  al¬ 
tura  se  toma  alrededor  de  1/10  de 
la  luz. 

Hav  tablas  muy  completas  con  va¬ 
lores  de  momentos  resistentes,  momen¬ 
tos  de  inercia,  secciones  y  pesos  de 
diferentes  perfiles  con  una,  dos  ó  tres 
chapas  de  cabeza  y  descontando  los 
agujeros  de  los  roblones.  Se  empieza 
á  contar  la  sección  útil  de  una  cha¬ 
pa  de  refuerzo  cuando  se  deja  á  un 
lado  un  número  de  roblones  igual  al 
que  se  necesita  para  sujetarla  en  vis¬ 
ta  del  esfuerzo  á  que  está  sometida. 

Conviene  siempre  calcular  este  esfuer¬ 
zo  y  los  roblones  que  requiere  para 
contrarresto,  para  saber  lo  que  hay 
que  prolongar  la  placa  más  allá  del 
límite  teórico. 

Algunas  veces,  en  puentes  á  partir 
de  15  m.,  con  el  fin  de  no  aumentar 
sobremedida  la  profundidad  del  apoyo,  se  da  forma 
parabólica  á  la  cabeza  inferior,  siguiendo  la  curv» 
de  momentos  de  flexión. 


Fig.  211 

Esla  bón  de 
cad  ena  en 
puentes  col- 
g -tutes 
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Los  cuchillos  que  sulvan  grandes  luces  se  hacen 

dobles,  en  Jl  ,  como  la  hgura  1G9  iudica.  Un 

hombre  puede  penetrar  en  lo  interior  y  limpiarlo 
cuando  el  ancho  interno  alcanza  40  á  45  cm. 

La  distancia  de  roblones  en  las  cabezas  no  se  cal¬ 
cula  porque  resulta  siempre  por  el  cálculo  mucho 


mayor  que  la  distancia  en  los  roblones  de  lus 


L 


cantoneras,  y  prácticamente  va  siempre  un  roblón 
•  le  cabeza  correspondiendo  con  otro  de  las  cantone¬ 
ras,  en  tila  simple  ó  doble.  En  los  apoyos  se  refuer¬ 
za  el  cuchillo  por  L.  cantoneras  y  cimpas  de  refuer¬ 


zo,  no  sólo  para  mayor  seguridad  de  resistencia  al 
esfuerzo  cortante,  sino  también  para  facilitar  el  en¬ 
samble  de  viguetas  y  dar  mavor  rigidez  de  pandeo 
al  cuchillo,  el  cual  se  prolonga  20  á  30  cm.  inás  allá 
del  apoyo  matemático. 

Conviene  siempre  dividir  el  cuchillo  en  cuadros 
por  montantes  verticales  internos  y  externos,  de  los 
cuales,  además,  sirven  los  internos  para  las  vigue¬ 
tas,  los  externos  para  sujeción  ríe  las  consolas  del 

paseo.  Cerca  del  apoyo  se  disponen  á  veces  L  en 

diagonal  en  los  cuadros  extremos. 

Se  procurará  evitar  las  juntas.  En  general,  no  se 
puede  disponer  de  más  de  12  m.  de  longitud  de  alma, 
lin  algunos  cnsos  la  sección  en  las  cabezas  con  la 
chapa  y  cantoneras  hace  innecesario  el  trabajo  del 
alma.  En  todo  caso  deben  disponerse  donde  este 
trabajo  sea  mínimo. 

La  junta  ae  resuelve  mediante  doble  cubrejuntas, 
una  exterior  y  otra  interior  al  cuchillo.  El  momento 
de  inercia  de  la  sección  neta  de  loa  cubrejuntas  res¬ 
pecto  del  eje  medio  ha  de  ser  igual  al  momento  de 
inercia  de  la  sección  total  del  alma. 


Fio.  212 

Amarre  de  cadena  en  lea  estribos 


Los  palastros  cubrejuntas  no  tienen  nunca  menos 
de  8  rom.  de  grueso,  generalmente  tienen  10  y  pue¬ 
den  cubrir  toda  la  viga  hasta  los  cantoneras  ó  tan 


sólo  el  espacio  vertieal  entre  éstos.  En  el  primer  caso 
(tig.  170)  su  espesor  es  el  grueso  üt  las  cantoneras. 


Amarre  de  cadena  en  puentes  colgantes 


En  el  segundo  caso  las  cantoneras  alcanzan  basta  el 
cubrejuntas (figs.  171  y  172).  En  el  primer  caso  es 
conveniente  reforzar 
las  cantoneras  por 

hierros  en  [ _ con 

el  objeto  de  aliviar  la 
tensión  en  las  chapas 
y  cantoneras  de  ca¬ 
beza.  La  distancia  de 
los  remaches  al  bor¬ 
de  de  la  cubrejunta 

y  de  los  de  cu¬ 
brejunta  es  general¬ 
mente  2 d  y  la  dis¬ 
tancia  horizontal  de 
las  series  de  rema¬ 
ches  es  á  3.5 d. 

La  distancia  vertical 
de  los  roblones  de 
una  misma  columna 
puede  ser  de  4  d  á 
6  d,  según  el  nú¬ 
mero.  Generalmen¬ 
te  hay  dos  á  cuatro 
columnas  verticales 
á  cada  lado  de  la  jun¬ 
ta.  No  conviene  co¬ 
locar  los  roblones  en  tresbolillo,  sino  en  cuadrícula 
de  rayas  verticales  y  horizontales.  Alguna  vez  se  da 
á  la  distancia  entre  dos  series  horizontales  valor  ma¬ 
yor  en  la  parte  central  que  en  los  extremos. 

El  cálculo  de  la  cubrejunta  vertical  se  efectúa  par¬ 
tiendo  de  la  hipótesis  de  distribución  linenl  de  es- 

h  h 

fuerzos  de  tensión,  según  las  distancias  á  la  lí* 
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Compensador  para  los  tirantes  de 
siu-pensión.  á  fin  de  repartir  por 
igual  el  esfucizo  entre  los  cuatro 
cables 
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Puente  sobre  el  Rhin,  Duisburg1- Ruhrort.  Construcción  del  tramo  izquierdo 


Puente  sobre  el  Rhin,  Duisborg-Ruhrort .  Construcción  de  la  parte  central 
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úca  neutra  6  igualando  el  momento  de  tales  esfuerzos 
al  momento  de  flexión  del  alma.  Sea  AI  este  momen¬ 
to.  Considerando  el  caso  de  dos  columnas,  una  á  cada 
lado  de  la  junta, 

i/  =  o1A1rfo  -f-  a2Ajdo-|“  ••• 


*-T*«  +  *i  +  *  !+•■■) 

"I 

c,  es  un  valor  dado  a  priori  y  representa  la  carga 
admisible  de  trabajo  en  la  cimpa  del  alma  en  el  agu¬ 
jero  más  distante  de  la  linea  neutra,  8  es  el  grueso 
de  la  cubrejunta,  d  el  diámetro  del  roblón.  De  la 
fórmula  anterior  puede  deducirse  a.  Suponiendo 
que  hay /columnas  por  cada  mitad  de  cubrejunta  y 
que  el  espesor  totnl  de  la  doble  cubrejunta  es  o,  ad¬ 
mitiendo,  además,  que 


se  tendrá,  en  general,  introduciendo  un  coeficiente  K 
para  tener  en  cuenta  el  efecto  del  número  de  columnas 

_  #i  ( ii  —1—  1 )  1  . 

V  =  dOO,A,  — yy  £  = -áoa,*, 

de  donde,  dados  A /  <rt  y  i*.  puede  calcularse  el  nú¬ 
mero  de  columnas  verticales  de  roblones;  cada  co¬ 
lumna  con  n  roblones.  V.  la  tabla  adjunta. 

El  valor  de  M  si  h  es  la  altura  del  alma,  y  o  el 
valor  de  la  carga  de  trabajo  admisible,  es 


Tabla  para  el  cálculo  de  roblones 


Número 

Una 

Dni 

Trea 

Cuatro 

de 

columna 

columna» 

columnas 

columnas 

roblone» 
de  une 
columna 

:  f= 

® «(»— ii 

O  f— 

o.  j - 

O®  6  (n — 1  > 

o  o  /= 

°°0°  2  i  n — 1 ) 

o°o°  /= 
u°u°  3  (n — 1) 

n 

O  MlM-f-l) 

%  «(¿«-I) 

o°o 

°o°o  n(2».-l> 

4 

0,900 

0,613 

0,375 

0,322 

5 

0,800 

0,533 

0,320 

0,267 

6 

0,714 

0,455 

0,278 

0,227 

7 

0,613 

0,396 

0,245 

0,198 

8 

0,583 

0,350 

0,219 

0,175 

9 

0,533 

0,314 

0,198 

0,157 

10 

0,491 

0,284 

0,18o 

0,142 

11 

0,455 

0,260 

0,165 

0,130 

12 

0,423 

0,239 

0,153 

0,120 

13 

0,396 

0,222 

0,142 

0,111 

14 

0,371 

0,206 

0.133 

0,103 

15 

0,350 

0,193 

0,124 

0,097 

1G 

0,331 

0,181 

0,117 

0,091 

17 

0.314 

0,171 

0,111 

0,086 

18 

0,298 

0,162 

0,105 

0,081 

19 

0,281 

0,153 

0,100 

0.077 

20 

0,271 

0,146 

0,095 

0,073 

21 

0,260 

0,139 

0,t)907 

0,07o 

22 

0,249 

0,132 

0,0868 

0,066 

23 

0,239 

0,128 

0,0832 

0,064 

24 

0.230 

0,122 

0,0799 

0,061 

25 

0,222 

0,118 

0,0768 

0,059 

26 

0,214 

0,113 

0,0740 

0.0566 

27 

0,206 

0,109 

0,0713 

0,0545 

28 

0,200 

0,105 

0,0689 

0,0526 

29 

0,193 

0,102 

0,0666 

0,051)8 

30 

0,187 

0,098 

0.0614 

0.0192 

A  representa  la  altura  del  alma  de  espesor  6a  cuan¬ 
do  la  fibra  iná9  alejada  de  la  línea  neutra  trabaja  á  a. 

Además  del  inomento  flector  los  cubrejuntas  de¬ 
ben  comprobarse  en  el  trabajo  de  esfuerzo  cortante. 

Los  roblones  sufrirán  un  esfuerzo  total  igual  á  la 
raíz  cuadrada  de  la  suma  de  cua¬ 
drados  del  esfuerzo  cortante  y  del 
esfuerzo  de  flexión: 

este  valor  no  debe  ser  superior  á  la 
carga  de  trabajo. 

Cuando  la  cubrejunta  alcance 
las  cantoneras  no  conviene  tener  en 


1 
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Fig. 215 


Cuñas  y  elementos  de  ajuste  en  los  puentes  coleantes 

cuenta  esta  parte  en  el  cálculo  anterior  y  en  acon¬ 
sejable  proceder  como  ai  no  estuviera. 

Cubrejuntas  horizontales  se  emplean  en  lr.8  unio¬ 
nes  de  cantonems  y  en  la  de  las  cabezas. 

En  el  caso  de  emplear  cantoneras  como  cubrejun¬ 
tas  de  otras,  se  debe  limar  ó  achaflanar  la  aristado 
la  cantonera  cubrejuntas  pnra  que  quede  perfecta¬ 
mente  ajustada  á  los  dos  que  se  intentan  unir. 


En  la  cabeza  inferior  hay  que  poner  el  debido 
cuidado  en  evitar  que  el  agua  quede  estancada;  el 
lado  vertical  de  la  cubrejunta  nunca  debe  exceder  del 
lado  vertical  de  las  cantoneras  que  se  unen.  Se  suele 
escoger  la  cantonera  de  unión  según  un  perfil  más 
pequeño,  el  número  que  le  9Ígue  en  el  catálogo 
conservando  el  grueso  ó  haciéndolo  ligeramen¬ 
te  mayor,  ó  bien  pasar  á  la  máquina  de  pla¬ 
near  ó  á  la  fresadora  la  rama  vertical,  ó,  final¬ 
mente,  se  emplean  cubrejuntas  de  lados  des¬ 
iguales. 

I7P  Pueden  usarse  también  pletinas  ó  flejes  en 
vez  de  cantoneras  de  ángulo  en  las  cubrejuntas. 
Debe  tenerse  en  cuenta  en  cada  uno  que  su 
sección  neta  tiene  un  agujero  y  que  no  va  uni¬ 
do  al  otro  como  en  las  cantoneras. 

En  el  cálculo  de  remaches  para  las  junta» 
de  cabeza  y  cantoneras  se  partirá  «leí  reparto 
entre  los  roblones  del  esfuerzo  total  que  trans¬ 
miten  las  chapas.  La  carga  específica  en  éstas 
para  el  esfuerzo  cortante  suele  ser  un  dato  im¬ 
puesto  por  los  reglamentos.  Para  los  roblone» 
se  exige  á  veces  partir  de  un  valor  ligeramen¬ 
te  inferior,  verbigracia,  9/10  del  de  las  chapas. 
Las  chapas  cubrejuntas  de  cabeza  tienen,  por  lo 
general,  el  mismo  espesor  que  las  cimpas  que 
unen.  El  número  de  roblones  á  uno  y  otro  lado  de  la 
junta  se  calcula  por  el  mismo  criterio  que  acabnmos 
de  indicar.  Alguna  vez  puede  prolongarse  la  cimpa 
superior  más  allá  de  la  junta  de  do»  inferiores  y  ser¬ 
vir  así  de  cubrejuntas  para  éstas.  Cumulo  las  juntas 
alcanzan  á  dos  chapas  de  refuerzo,  se  adopta  una  de 
las  disposiciones  de  las  figuras  173  y  174.  Ilny  que 
dejar  siempre  entre  dos  juntas  consecutivas  espacio 
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pura  los  roblones.  Laa  figuras  175  a  y  b  indican  la  según  su  dirección  y  la  posición  de  la  carga.  La 
distribución  de  esfuerzos  de  tracción  correspondientes  unión  de  las  barras  entre  si  tiene  lugar  por  articula- 


si  seguudo  caso  y  por  ellas  se  ve  cómo 


a  b 
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ció»  ó  por  roblonado  rígido:  en  ambos  ca¬ 
sos  se  supone  para  el  cálculo  que  hay  arti¬ 
culación. 

Pueden  distinguirse  en  las  celosías  sis¬ 
temas  en  triángulo  sin  elementos  cruzados 
v  sistemas  con  elementos  cruzados.  Estos 
pueden  considerarse  en  ciertos  casos  como 
resultado  de  superposición  de  dos  siste¬ 
mas  del  otro  tipo,  y  en  ciertos  casos  más 
bien  como  la  superposición  de  doa  siste¬ 
mas  después  que  uno  tenga  respecto  del 
otro  determinado  corrimiento.  Estos  siste- 
tnns  con  líneas  cruzadas  son  estáticamente 
indeterminados  por  lo  general. 

En  cuchillos  que  salvan  grandes  luces, 
la  estructura  triangular  afecta  «jeneralmen- 

te  la  forma  de  |\J  .  [S/J  ó  |^  ,  y  de  ahí 
el  nombre  con  que  se  les  designa .  Las 
grandes  mallas  en  N  pueden  com¬ 

binarse  con  mallas  en  ^  ó  en  ,  ori¬ 
ginándose  estructuras  compuestas  que  re¬ 
ciben  nombres  diversos  (figs.  176  á  178). 

Muchas  veces  ciertos  montantes  ó  dia¬ 
gonales  no  pertenecen  propiamente  A  la 
estructura  fundamental  y  se  ponen  sólo 
para  reducir  la  longitud  de  pandeo  de  cier¬ 
tas  barras. 

Lláinanse  celosías  Schwedler  aquellas 
en  que  las  diagonales  están  siempre  some¬ 
tidas  á  tracción  cualquiera  que  sea  la  so¬ 
brecarga.  Son  cuchillos  con  cabeza  infe¬ 
rior  recta  y  cabeza  superior  formando  des 

arcos  ~  \  que  generalmente  se 

substituye  por  un  arco  parabólico  único 
para  quitar  el  mal  efecto  del  vértice  hun¬ 
dido  ó  por  los  dos  citados  arcos  y  la  tan¬ 
gente  horizontal  común,  introduciendo  con¬ 
tra  d  ¡agonales 


Tirantes  para  colgar  del  cable  el  tablero 
«.  Visto  de  frente. —  b.  Visto  por  un  extremo 

lo  que  el  número  de  roblones  suele  aumentarse  en 
50  por  100.  La  figura  175  b  indica  cómo  queda  el  ro¬ 
blón,  lo  cual  no  es  muy  favorable. 

1.a  necesidad  de  reducir  las  piezas  para  el  trans¬ 
porte,  obliga  á  fragmentar  los  grandes  cuchillos  de 
armadura,  por  lo  que,  en  la  obra,  hay  que  proceder 
A  veces  á  juntas  de  gran  alcance  V  capacidad  .  Se 
emplean  en  tal  caso  los  cubrejuntas  necesarios  caso 
de  que  con  uno  no  puedan  tenerse  en  cuenta  las  con¬ 
sideraciones  que  se  acaban  de  hacer. 

5.  — Cklosías 

Alrededor  de  25  m.  de  luz  comienza  A  ser  poco 
práctica  la  viga  de  alma  llena,  por  lo  que  se  substi¬ 
tuye  por  celosías  cuyos  elementos,  prescindiendo  de 
esfuerzos  secundarios,  trabajan  simplemente  A  com¬ 
presión  ó  tracción. 

El  tablero  apoya  en  los  nudos  siempre  que  es 
posible  para  evitar  trabajos  de  flexión  de  las  barras. 

En  la  mayor  parte  de  los  cuchillos  armados  en 
■celosía,  la  barra  de  cabezas  superiores  trabaja  á 
compresión;  la  inferior  á  tracción  exclusivamente, 
y  las  diagonales  y  montantes  á  una  cosa  ú  otra, 


en  toda  la  par¬ 
te  de  cabeza  su¬ 
perior  recta  (fi¬ 
guras  17U  y  180).  Ce¬ 
losía  Pauli  es  una  ce¬ 
losía  en  que  todos  los 
elementos  de  la  cabe¬ 
za  superior  sufren  igual 
compresión  .  Resultan 
celosías  poco  agrada¬ 
bles.  Los  cuchillos  con 
cabezas  formando  polí¬ 
gono  circunscrito  á  una 
curva  son  estáticamen¬ 
te  preferibles  á  los  de 
cabezas  rectas,  porque 
su  forma  externa  se 
acerca  más  á  la  teórica 
de  igual  resistencia  ó 
la  flexión.  Sin  embar¬ 
go.  introducen  compli¬ 
caciones  constructivas 


n 
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Acumulador  hidráulico 


y  hasta  peligros  de  pan¬ 
deo,  por  lo  que  hasta  55  m.  se  em idean  más  celo¬ 
sías  con  cabezas  paralelas.  Para  grandes  luces  se 
usan  cuchillos  semipnrabólicos  /-\  con  montantes 
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Puente  giratorio  en  Aigut-s  Mortes 


rectos  en  los  extremos  y  diagonales  á  partir  del  apo* 
yo  (lig.  181). 

Cuanto  más  alta  es  la  estructura,  tanto  menores 
son  los  esfuerzos  en  las  cabezas,  pero  aumenta  el 
peso  por  la  mayor  longitud  de  montantes  y  diagona¬ 
les.  La  altura  más  conveniente  en  el  caso  de  cabezas 

paralelases  ~  de  la  luz  y  en  los  parabólicos  y  semi- 
H 

parabólicos  1  . 

Para  determinar  la  malla  entra  en  primera  consi¬ 
deración  el  tablero.  Fija  la  altura,  si  se  aumenta  el 


el  mayor  momento  de  inercia  Rxial  posible  para  evi¬ 
tar  los  efectos  del  pandeo.  Gran  número  de  grandes 
puentes  lian  sido  destruidos  á  causa  de  inauiicienle 
resistencia  al  pandeo.  El  pandeo  puede  también  tener 
lugar  por  flexión,  como  en  IftR  cabezas  superiores  do 
los  cuchillos  de  puentes  de  tablero  inferior.  Una  do¬ 
ble  |  armada  formada  de  alma,  cuatro  cantone 

ras  y  dos  chapas  de  cabeza  puede  presentar  insu¬ 
ficiente  resistencia  al  pandeo  si  el  aliña  es  de  celosía, 
si  no  está  sólidamente  unida  á  las  cantoneras  v  éstas 
á  las  cabezas,  ó  si  las  cabezas  son  demasiado  anchas 


Fig.  220 


para  la  altura  de  la  viga.  Las  pie¬ 
zas  comprimidas  que  hay  que  asegu¬ 
rar  al  pandeo  suelen  construirse  á  base 

de  estructura  de  unión  en  I‘X. 
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,  consiguientemente  li¬ 


gadas  y  arriostradas  por  transversa¬ 
les  (flg.  181). 

En  el  cálculo  de  secciones  se  de¬ 
duce  ei  roblón  para  las  piezas  su¬ 
jetas  á  tracción  .  En  las  comprimi¬ 
das  no  suelen  descontarse  los  roblo¬ 
nes,  ni  siquiera  al  calcular  los  mo¬ 
mentos  de  inercia,  para  el  pandeo, 
pues  ya  se  supone  que  no  linlníl 
pandeo  ó  sea  flexión,  trabajando  to¬ 
das  las  fibras  solamente  á  compre¬ 
sión.  Ias  secciones  en  ”|  ^  tienen 


Multiplicador  para  la  maniobra  del  levantamiento  del  puente  de  Lübcclc  ®1  inconveniente  de  desigual  dilatn- 


ancho  de  malla,  uumenta  la  longitud  de  dingonales  y 
su  inclinación,  y  con  ambas  circunstancias  las  ten¬ 
siones  á  que  están  sometidas.  Por  otra  parte,  dismi¬ 
nuye  su  número,  así  como  el  de  montantes  y  nudos. 
Con  mallas  demasiado  grandes  las  traviesas  adquie¬ 
ren  dimensiones  excesivas  por  aumentar  la  longitud 
de  los  largueros  que  en  ellas  se  apoyan.  En  general, 
con  cabezas  pnrnlelas  las  piezas  inclinadas  suelen 
formar  un  ángulo  ele  45°  con  la  vertical,  y  en  celo¬ 
sías  con  una  cabeza  curva  y  otra  recta,  las  diagona¬ 
les  de  la  malla  central  están  inclinadas  de)  mismo 
ángulo.  Es  conveniente  disminuir  el  número  de 
uniones  de  largueros  á  viguetas  aunque  sea  reforzan¬ 
do  éstas  dentro  de  cierto  límite.  No  debe  la  distancia 
«le  viguetas  ser  inavor  de  7  á  8  m.,  llegando  sólo  en 
casos  excepcionales  á  10.  Si  la  estructura  conduce  á 
malla*!  mayores,  es  conveniente  introducir  una  vi¬ 
gueta  intermedia.  En  todo  caso  conviene  que  las  vi¬ 
guetas  del  tablero  estén  igualmente  distanciadas  en 
to<la  la  longitud  del  puente. 

En  las  piezas  sujetas  á  tracción  podría  darse  la 
sección  sencilla  de  un  fleje,  pero  no  se  hace  nunca. 
En  las  sometidas  á  compresión  conviene  que  tengan 


ción  por  el  calor,  por  ser  calenta»los 
por  el  sol  desigualmente;  además, cumulóse  emplazan 
dos  puentes  juntos,  las  máquinas  de  remachar  tra¬ 
bajan  difícilmente.  Sin  embargo,  en  luces  de  mande 


Fíg.  182 

Pormenor  del  piróte  y  rodillos  del  puente  anterior 

60  m.  el  número  de  chapas  de  cabeza  puede  llegar 
á  ser  excesivo,  dando  lugar  á  una  longitud  en  la 
espiga  del  remache  que  exce«le  del  límite  corriente. 
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En  ningún  caso  deben  usuree  en  la  estructura  de  los 
cuchillos  perfiles  de  menos  de  30  X  70  X  10 

y  chapos  de  menos  de  8,  como  no  sea  p&ru  forro. 


simple  ó  doble  £  ó  £  .  Cualquiera  que  sea  la  sec- 

cióu  que  se  adopte  hay  que  calcular  su  resistencia 
al  pandeo,  teniendo  en  cuenta  los  enlaces  con  mon¬ 
tantes,  riostras  para 
resistir  el  viento,  etc. 
Antes  se  empleaban 

secciones  en  | — |  en 

las  cabezas,  pero  hoy 
ha  caído  en  desuso.  La 
cabeza  inferior  suele  te 


ner  la  forma  de  1L 

armadas  cuando  la  sec- 
ción  es  superior  al  lí- 
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mite  de  empleo  de 


1 


Puente  de  cuatro  vía*  sobre  el  rio  Harlem,  en  Nueva  York 


sin  armnr.  Estas  cabe¬ 
zas  trabajan  casi  siem¬ 
pre  á  tracción;  sólo  en  los  extremos 
pueden  ulguua  vez  sufrir  compre¬ 
sión  por  efecto  del  freno,  fuerza  cen¬ 
trífuga  ó  viento.  A  intervalos  se 

enlazan  las  ^  Q  por  vigas  trans¬ 
versales,  lo  cual  no  constituye  bolsa 
ninguna  de  agua.  Se  emplean  tam¬ 
bién  secciones  IX  especial¬ 
mente  en  el  caso  de  ser  las  Q  ar¬ 
madas.  No  conviene  disponer  una 
chapa  que  una  i  n  feriorm  en  te  las 


£  en  la  forma  1L  por  te¬ 
mor  dol  orín,  aun  cuando  se  la  pro¬ 
vea  de  agujeros  por  donde  el  agua 
pueda  escurrir.  En  los  cuchillos  ar¬ 
mados  de  menor  resistencia,  las  sec¬ 
ciones  en  las  cabezas  suelen  ser  á 
base  de  cantoneras  colocadas  en  esta 


forma  ;  también  se  esti¬ 

la  la  forma  =JJJ= .  En  el  primer  caso 
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Puente  sobre  el  rio  Dee  en  posición  normal  y  abierto 

La  cabeza  superior  tiene  casi  siempre  la  forma 
TU  con  refuerzos  en  la  chapa  horizontal  ó  nuevas 
chapas  en  las  almas  de  las  Q  y  en  la  cabeza  infe¬ 
rior  de  éstas. 

En  toda  estructura  de  celosía  el  esquema  geomé¬ 
trico  corresponde  a  las  lineas  de  los  centios  de  gra¬ 
vedad  de  las  secciones.  Esta  regla  hay  que  tenerla 
muy  presente  en  las  uniones  y  empalmes  y  aun  en 
las  operaciones  de  refuerzo,  pues  á  veces  se  procede 
en  forma  que  se  desplaza  el  centro  de  gravedad  de 
determinados  miembros  de  estructura  sin  modificarlo 
en  otros,  lo  que  trae  consecuencias  de  deformación 
que  pueden  evitarse.  La  estricta  aplicación  de  la  re¬ 
gla  conduce,  sin  embargo,  á  resultados  que  deben  ó 
veces  modificarse  ligeramente  por  ser  un  nudo  punto 
de  reunión  de  miembros  armados  con  muy  distintas 
secciones. 

Las  Q  se  laminan  sólo  hasta  30  cm.  Si  la  sec¬ 
ción  es  mayor  hay  que  armarlos  ¿  base  de  un  alma 


se  unen  las  dos  cantoneras  con  de¬ 
jes.  Es  preferible  el  alma  continun 
del  segundo  caso. 

El  alma  central  obra  muchas  veces  como  pieza  de 

ensamble  en  las  uniones  (fig.  182).  La  forma  f 
suele  constituirse  no  por  el  laminado  "J~  .  que  sólo 
se  construye  en  dimensiones  sencillas,  sino  por  la 
reunión  de  dos  ~|J~  de  lados  desiguales,  ó  armando 
una  con  las  chapas  de  cabeza  que  sean  nece¬ 

sarias. 

En  la  práctica,  al  proyectar  un  puente  se  elige 
una  forma  de  las  anteriormente  citadas  para  el  miem¬ 
bro  que  resiste  menos.  Y  luego  se  va  reforzando  con 
chapas  diversas  hasta  alcanzar  el  miembro  de  mayor 
compresión.  De  este  modo  el  proyecto  adquiere 
aquella  uniformidad  y  elegancia  de  construcción  que 
se  requieren  modernamente.  En  general,  se  conser¬ 
va  la  altura  del  alma  á  lo  largo  de  toda  la  cabeza. 
Los  gruesos  de  los  elementos  componente*,  cantone¬ 
ras,  chapas,  almas,  se  procurará  que  sean  lo  más 
iguales  posible. 
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Una  vez  estudiadas  las  cabezas,  Tamos  á  ocupar¬ 
nos  en  los  montantes  y  diagonales.  Convendremos 
en  llamar  tornapuntas  A  las  diagonales  comprimidas 
y  diagonales  simplemente  á  las  otras. 
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veces  la  tornapunta  de  apoyo  de  las  estructuras  trape¬ 
ciales.  La  figura  181  indica  la  distribución  de  for¬ 
mas  ó  secciones  en  el  puente,  cuya  estructura  se  in¬ 
dica  también. 

Las  figuras  183  a  y  ó,  184  y  185  indican  diversas 
estructuras  empleadas  en  elementos  comprimidos. 

Las  juntas  y  cubrejuntas  merecen  atención  espe¬ 
cial.  Sea  F  la  sección  total,  i  F  la  sección  interrum- 
m 

pida.  Sea  o  Ja  tensión  correspondiente  á  la  pieza, 
"  f  ff  será  la  fuerza  que  corresponda  á  la  junta. 

Suponiendo  que  con  simple  fila  es  determinante  del 
cálculo  el  esfuerzo  cortante,  y  á  doble  fila  el  trabajo 
de  la  chapa  en  el  taladro,  se  tendrá  para  el  número 
de  roblones 

I  p, 

,  ...  *» 

h  =  -  ó  bien  n  m»  — - — 

ir  d1  rfooj 


La  resistencia  al  pandeo  obliga  á  aumentar  la 
sección  de  moutantes  y  tornapuntas.  Por  otra  parte, 
para  reducir  al  mínimo  el  trabajo  de  remache  es  muy 

corriente  el  uso  de  formas  •  En  todo  caso,  con¬ 
viene  reducir  el  número  de  elementos  independien¬ 
tes  en  toda  sección.  Los  perfiles  normales  son  poco 
empleados  á  causa  del  poco  momento  axial  de  iner¬ 
cia,  á  menos  de  emplear  Oreys  ó  Differdingers. 
Cuando  la  tensión  excede  determinado  limite  hay  que 

armar  la  viga.  La  forma  |  se  presta  á  continuar 
en  las  tornapuntas  la  doble  alma  de  las  cabezas  del  cu¬ 
chillo.  Se  refuerza  esta  sección  con  [__  en  los  vér- 

tices  . 

Cuando  un  montante  tiene  gran  longitud,  pero  su 
tensión  específica  es  pequeña,  puede  aumentarse 
el  momento  de  inercia  construyendo  celosía  ó  base 
de  cuatro  cantoneras  en  los  vértices  de  un  cua¬ 
drado  £  ^  . 

Para  las  diagonales  que  no  están  sometidas  á  com¬ 
presión  valen  las  consideraciones  anteriores,  pres¬ 
cindiendo  de  los  refuerzos  para  evitar  el  pandeo. j 
Cuando  el  esfuerzo  á  transmitir  ó  resistir  es  pequeño 

se  usa  hierro  £  ó  compuesto. 

En  los  -cuchillos  que  terminan  en  los  apoyos  por 
dos  triángulos,  es  costumbre  tratar  la  tornapunta 
como  si  fuera  prolongación  de  la  cabeza.  Sin  embar¬ 
go,  para  el  enlace,  cuando  haya  riostra  de  viento. 

es  más  conveniente  adoptar  la  forma  de  . 


Los  montantes  en  su  unión  con  la  cabeza  inferior 
sirven  de  arranque  á  las  viguetas.  Para  facilitar  esta 

unión  es  más  adecuada  la  forma  . 


Cuando  la  luz  es  pequeña  y  los  esfuerzos  no  son 
relativamente  grandes,  se  adoptan  las  secciones 

t  *  ~t~  *  “ir  *  ,  etc. 

La  sección  se  emplea  cuando  se  nece¬ 

sita  un  gran  momento  de  iuercia;  se  usa  muchas  J 


En  las  cubrejuntas  la  distancia  mutua  entre  loa 
remaches  debe  reducirse  y  no  ser  mayor  de  3  á  3,5 
4  para  reducir  el  largo  de  la  cubrejunta.  Conviene 
alterar  lo  menos  posible  la  linea  del  centro  de  gra¬ 
vedad  de  las  secciones.  Si  no  hay  mis  que  una  cha¬ 
pa,  hay  que  poner  cubrejuntas  por  sus  dos  caras.  Si 
hay  varías  chapas,  no  tiene  tanta  importancia.  Con¬ 
viene  que  la  cubrejunta  esté  sobre  la  junta,  si  bien 
á  veces,  cuando  hay  varías  chapas,  no  hay  más  re¬ 
medio  que  tolerar  la  existencia  de  chapas  intermedias 
entre  la  junta  y  cubrejunta. 

En  los  nudos  es  muy  corriente  emplear  cubrejun¬ 
tas,  v.  gr.,  para  unir  las  chnpas  verticales  de  las 
cabezas  compuestas  que  forman  entre  sí  un  ángulo. 
Pues  cortar  el  ángulo  en  el  taller  lleva  consigo  de¬ 
masiado  desperdicio,  y  doblarlo  en  caliente  necesita 
máquinas  especiales  muy  caras. 

En  el  proyecto  de  un  puente  conviene  tener  en 
cuenta  la  longitud  admisible  de  las  chapas.  Si  es 
pequeño  deben  poderse  manejar,  y  si  es  grande,  han 
de  guardar  proporción  con  la  potencia  de  la  grúa 
destinada  á  la  colocación  y  transporte. 

El  ingeniero  autor  del  proyecto  deberá,  en  todo 
caso,  tener  idea  clara  de  cómo  se  ha  de  realizar  el 
transporte,  si  en  ferrocarril  ó  barco,  qué  dimensiones 
y  pesos,  etc.  Más  importante  aún  que  el  transporte 
es  el  montaje,  y  debe  establecerse  si  se  empieza  por 


Fig. 22G 

Meconismo  de  maniobra  en  loa  puentes  Scliwedler 


la  cahezn  inferior  y  se  colocan  lucero  los  montantes 
y  diagonales,  y,  por  fin,  In  cabeza  superior,  si  ni 
colocarlas  se  entran  de  Indo,  por  encima,  por  deba¬ 
jo,  etc.,  cómo  se  ensamblará,  cómo  se  colocará  la 
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máquina  de  remachar,  cómo  trabajará  la  grúa  y 
presentará  los  elementos  de  construcción,  dónde 


convendrá  disponer  las  juntas  si  en  los  mismos  no¬ 
dos  ó  junto  á  ellos. 

Las  juntas  difieren  ligeramente  según  se  efectúen 
en  el  taller  ó  en  el  terreno.  Los  montantes  y  diago¬ 
nales  no  sueleu 
llevar  juntas  co¬ 
mo  no  sean  de 
gran  longitud  las 
piezas .  Los  nu¬ 
dos  son  partes 
esencinlísinias  de 
las  celosías  .  La 
regla  ya  enuncia¬ 
da  de  concurren¬ 
cia  de  las  lineas 
del  centro  de  gra¬ 
vedad  es  válida  no  sólo  en  alzado,  sino  en  planta, 
es  decir,  que  Ins  lineas  mencionadas  deben  hallarse 
todas  en  un  plano. 

Poco  nos  ocuparemos  en  las  uniones  articuladas 
por  ser  de  escaso  empleo.  Para  alojar  el  pasador  ó 
gorrón  se  refuerzan  las  chapas  del  nurlo  hasta  formar 
un  cojinete,  cuyo  ajuste  con  el  gorrón  dehe  ser  per- 


Pucntc  levadizo  ordinario  (alzada) 


Puente  levadizo  ordinario  (planta) 


fecto.  Los  ataques  de  las  chapas  están  en  planos  pa¬ 
ralelos,  pero  distintos. 

En  las  uniones  rígidas,  montantes  y  diagonales 
pueden  coserse  á  las  almas  de  las  cabezas,  sea  direc¬ 
tamente,  sea  por  chapas  de  enlace  (fig.  186).  Las 
secciones  de  estas  chapas  y  los  forros  se  suelen  ra- 
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yar  en  los  dibujos,  y  cuando  no  aparecen  d®  perfil, 
un  rayado  interrumpido  indica  á  veces  la  posición 
que  ocupan  detrás  de  laminados  que  apurecen  en 
primer  término. 

Cuando  se  emplean  chapas  de  enlace  puede  ocu¬ 
rrir  que  todos  los  elementos  que  concurren  á  un 
nudo  queden  interrumpidos  al  llegar  A  las  chapas  de 
enlace,  y  unidos  por  ellas,  ó  que  solamente  lo  «eau 
algunos  y  las  chapas  partan  de  elementos  funda¬ 
mentales  de  cabeza  para  servir  de  enlace  A  montan¬ 
tes  y  diagonales  ó  viceversa. 

El  cálculo  de  la  chapa  de  enlace  es  un  problema 
que  no  tiene  hoy  solución.  Hay  que  tener  presente  en 
las  diversas  secciones  por  los  robloues,  qué  área  de 
resistencia  ofrece  la  chapa  de  enlace  comparada  cou 
la  de  los  elementos  que  enlaza,  y  cuando  sea  insu¬ 
ficiente  habrá  que  reforzarla,  sea  por  un  perfil  mayor 
ú  otra  forma  plana,  sea  por  cantoneras  de  refuerzo. 
En  todo  caso  ••  procurará  que  subsista  la  mayor 
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mente  levadizo  de  Belidor 
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Puente  levadizo  de  Zcsche 


simetría  y  que  no  esté  sometida  á  pares  que  la  fie- 
zen  ó  la  deformen  haciéndola  tomar  formas  curvas. 
El  número  de  roblones  ha  de  ser  suficiente  para 


asegurar  el  enlace.  También  ha  de  examinar  el  in¬ 
geniero  la  maguitud  y  peligro  de  loe  esfuerzoa  ee- 


Puente  levadizo  de  Poncelet 

cundarioa  á  que  el  remachado  rígido  puede  dar  lu¬ 
gar.  La  figura  186  indica  un  caso  de  unión  defec¬ 
tuosa,  según  se  ex¬ 
plica  á  continua¬ 
ción.  En  efecto,  la 
linea  de  centro  de 
gravedad  de  la  ca¬ 
beza  es  bastante  al¬ 
ta.  La  resultaute  R 
pasa  por  el  nodo  á 
la  altura  que  ésta 
determine.  Pero  la 
linea  de  centro  de 
gravedad  de  los  ro¬ 
blones  eu  la  chapa  de  enlace  es  r.  Los  roblones  tra¬ 
bajan  á  cortadura,  según  un  esfuerzo  secundario  de 
momento  externo  Rr .  En  lo  posible  deberán  acercar¬ 
se  las  dos  lineas  de  centro  de  gravedad,  para  lo  cual 
se  prolongará  siempre  la  chapa  hasta  debajo  de  las 
cantoneras  superiores  de  la  cabeza  (fig.  187). 

En  general,  en  un  nudo  lus  secciones  de  las  ca¬ 
bezas  ¿  uno  y  otro  lado  son  distintas.  Una  de  ellas 
es  mayor  que  ln  otra.  Generalmente  se  prolonga  la 
primera  más  aHá  del  nudo  hasta  donde  alcanza  la 
chapa  de  enlace. 

Las  figuras  187,  188  y  189  enseñan  el  modo  de 
resolver  un  nudo  de  cabezas  en  ángulo  con  un  mon¬ 
tante  y  diagonal,  cuando  no  se  requiere  chapa  de 
ensamble.  i¿a  junta  ó  unión  de  las  Hlinas  de  cabeza 
es  generalmente  vertical  cuando  hay  montante  ó  se¬ 
gún  la  bisectriz  cumulo  no  los  hay.  Para  evitar 
los  resaltos  se  prolongan  las  líneas  inferiores  hasta 
cortar  las  superiores  según  ángulos  obtusos.  Por  io 
demás,  las  chopas  de  enlace  que  unen  las  almas  se 
prolongan  basta  el  lugar  que  ocupan  las  cantoneras 
bajo  las  chapas  de  cabeza.  Las  cantoneras  se  inte¬ 
rrumpen  y  otras  cantoneras  actúau  de  cubrejunta 
entre  ellas  v  las  chapas  de  enlace.- Tas  chapas  de 
cabeza  se  interrumpen  en  la  arista  superior  y  se  cu¬ 
bren  por  doble  cubrejunta  (1»  inferior  aparece  raya¬ 
da  en  sección)  (tíg.  189).  Del  taller  Rulen  las  cubre¬ 
juntas  verticales  unidas  á  la  parte  izquierda  del 
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mulo.  La  cabeza  de  la  derecha  puede  entrar  por  la 
parte  superior.  Todo  roblón  á  la  derecha  del  nudo 
se  remacha  en  la  obra  y  también  los  de  las  cubre¬ 
juntas  de  cabeza.  I 

Cuando  en  el  nodo  se  emplea  chapa  de  ensatn-  , 
ble,  cabe  distinguir  dos  casos:  a)  que  la  chapa  de 
ensamble  sea  el  alma  misma  de  la  cabeza,  y  ¿>)  que 
no  lo  sea,  sino  que  esté  constituida  por  chapas  cosi¬ 
das  al  alma.  Cuando  en  el  nodo  se  acoplan  cabezas 

compuestas  en  |~” |  se  tiene  el  caso  más  compli¬ 
cado.  especialmente  si  en  el  nodo  se  hallau  las  jun¬ 
tas  de  la  mayor  parte  de  las  chapas  componentes. 
Por  lo  general,  las  chapas  de  ensamble  son  interio¬ 
res  á  la  |  |  .  Los  montantes  en  H  se  adaptan  in¬ 
teriormente  á  tules  chapas,  las  cuales  alcanzan  las 
chapas  de  cala  za.  Los  montan- 
tes  prolongan  el  alma  husta  ta¬ 
les  chapas  v  aun  se  unen  á  ellas 
por  lo  interior  con  cantoneras 
transversales.  Las  diagonales  se 
ensamblan  ;i  la  parte  extraco- 
mu n  á  la  cabeza  y  montante,  y 
fie  retuerza  la  unión  con  cauto-  I  i 


y  ello  en  particular  para  cada  miembro  del  ensarnóla 
v  teniendo  en  cuenta  iodos  Jos  esfuerzos  v  deforma¬ 
ciones  según  las  reglas  de  la  estática  y  de  la  elasti¬ 
cidad  (esfuerzos  secundarios) .  En  el 
inetrudo  ó  catálogo  de  elementos  que  i 

entran  en  el  puente  se  indicará  la  for-  uHMg | 
ma  de  las  chapas  de  ensamble,  sus  án-  ¡Ijll /7 
gulos  y  curvas,  su  grueso  y  peso,  así  1 
como  el  número  de  las  que  en-  /l/f  // 
tran.  Se  procurará  que  la  forma  ¿/íte/i 
teuga  contorno  poligonnl  y  que  I 

sea  fácil  de  cortar  con  la  cizalla.  I¡lj  jl  ! 

La  operación  del  roblonado  :ul-  IjM  I  j 
quiere  sing  ular  importancia  en  las  1UIIJ 
estructuras  sin  diagonales  co-  /WBSf 

iiio  las  Vi itrentieei  de  que  ya  se  ílljt  Í1 
ha  hablado  y  cuya  malla  en  el  t| 


En  las  cabezas  inferiores  en 
JL  las  chapas  de  enlace  son  I 

externas.  En  las  secciones  en 
X  se  intercalan  refuerzos  m- 

temos  para  »iar  mayor  rigidez  al 
sistema  cuando  no  se  obtiene  la  ¡ 

rigidez  por  la  prolongación  del  ¡  ! 

montante  hasta  la  arista  más  g  '  * _  — 

baja  de  la  cabeza.  L-Jl, 

liste  montante  es generalmeu- 

te  interior  á  las  chapas  verticales  - — 

de  refuerzo  de  almas  de  cabeza. 

En  la  imposibilidad  de  aten¬ 
der  aquí  los  diversos  tipos  de  uniones  y  nodos  refe¬ 
rimos  al  lector  á  la  Bibliografía  para  que  pueda  pro¬ 
ceder  ¡i  un  detenido  estudio  de  las  mismas  á  tenor 
•  le  los  p:  incipios  y  reglas  que  hemos  indicado  ante¬ 
riormente.  Solo  insistiremos  brevemente  en  los  no¬ 
dos  de  especial  importancia  que  corresponden  á  los 
extremos,  en  los  cuales  habrá  de  poner  el  construc¬ 
tor  ó  ingeniero  especiul  cuidado  tanto  en  los  corres¬ 
pondientes  á  ¡a  cabeza  inferior  como  á  los  ríe  la  ca¬ 
beza  superior.  A  veces  no  hay  más  que  uno,  verbi¬ 
gracia.  en  los  cuchillos  en  X  \  ó  segmento.  En 

América  es  costumbre  que  el  nudo  superior  de  en¬ 
trada  tenga  en  ciertos  puentes  la  forma  curvada  para 
evitar  que  si  algún  va^ón  se  sale  en  su  carga  (pro¬ 
ductos  agrícolas;  de!  gálibo  el  choque  pueda  deterio¬ 
rar  la  mercancía  ó  cortarla  (íig.  190).  En  los  puen¬ 
tes  en  /  \  .  asi  como  en  los  trapeciales  /  \ 

las  tornapuntas  extremas  suelen  tener  la  sección  se¬ 
gún  la  misma  forma  que  la  cabeza  superior  (figu¬ 
ra  191).-Los  nodos  inferiores  extremos  apoyan  dilec¬ 
tamente  sobre  las  placas  de  asiento  superior  de  los 
apoyos  ó  articulaciones  de  los  mismos  (tig.  192  ). 

Terminaremos  recomendando  al  ingenie! o  autor 
de  un  proyecto  el  mayor  detenimiento  en  el  estudio 
de  los  nudos.  No  sólo  del  cálculo  de  la  resisten¬ 
cia  de  las  chapas  de  ensamble,  sino  de  sus  roblones. 
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FlC.  234 
Puente  Scherzer 


cuchillo  es  un  cuadrilátero.  Tienen  ciertas  ventajas; 
aparte  de  mejor  aspecto,  permiten  colocar  el  paseo 
fuera  del  cuchillo  y  libre  acceso  del  firme  al  paseo. 
El  montaje  es  bastante  sencillo.  Conviene  que  las 
almas  de  las  cabezas  sean  relativamente  de  gran  ex¬ 
tensión  en  sentido  vertical. 
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(3  _ Viaductos  (Übkber  El  más  antiguo  es  el  famoso  puente  del  Forth. 

Vamos  á  ocuparnos  con  mayor  pormeuor  que 
Para  saivar  grandes  luces  empléense  con  frecuen-  hasta  aquí  en  los  tipos  rígidos  y  en  los  viaductos 
cía,  como  ya  se  ha  dicho,  puentes  rectos  ó  celosías  Gerber.  En  los  viaductos  rígidos  estáticamente  ic- 
con  reacciones  verticales  y  apoyos  intermedios.  An-  determinados  en  sus  reacciones,  la  al- 

t ¡guárneme  era  inuv  usada  la  viga  eomu.ua  so-  £  \  ,ura  de,  cuchil)o  suele  ser  _L  t|e  |a 

ure  sus  apoyos,  en  cada  uno  de  ios  cuules  se  des-  /  12 

arrollaba  un  momento  (cero  en  los  extre-  7  luz  del  tramo  que  se  salva.  Los  tra¬ 
mos).  Mas  luego  la  circunstancia  de  que  un  v/  mos  laterales,  en  el  caso  de  tres  va- 

pequeño  movimiento  del  cimiento  da-  \  .  /  nos,  tienen  longitudes  menores  (3/4)  que 

ha  lugar  á  tensiones  peligrosas,  lia  7  el  tramo  central:  lo  mismo  ocurre  para 

ido  limitando  el  empleo  de  tal  sis-  /¡V/  .y  el  ‘‘aso  de  varios  vanos:  las  luces  extremas 

tema.  Se  pretiere  cubrir  varias  lu-  /  son  más  cortas.  Hay  multitud  de  tablas  para 

ces  con  tramos  independien-  ^  ^  ayudar  i  los  calculistas  en  el  examen  de  reuc- 

tes  apoyados  ó  con  tramos  en  eiones  y  líneas  de  iutiuencia  para  el  caso  de  viga 

■év' ^  /  continua.  La  literatura  que  trata  el  teorema  de 

\  /  I  los  ¡i  momentos,  llamado  do  Clapevron,  en  su  forma 

\v  más  sencilla,  es  enorme,  y  comprende  el  caso  de  apo- 

■  vos  elásticos  (carril  de  tren),  de  apoyos  pendulares 

II 1  V  >/  (como  las  pilas-péndulo  ya  tratadas),  de  apoyos  rí- 

}j  ‘\i  R  ly  1  I  llWxol&k  g  id  os,  pilas  de  piedra,  apoyos  de  hierro  deforma- 

'  ^=*7  bles  con  la  carga  (viaducto  sobre  pilas  metálicas), 

. ~ etcétera  El  cuso  más  corriente  es  el  de  tres  tramos. 
V  Uno  de  los  apoyos  es  lijo,  y  los  demás  correderos  ó 

ÍS  de  rodillos,  según  lo  explicado  al  tratar  los  apoyos. 

^  y _ y  [fe  El  tramo  central  en  los  cantileven 

'i  _ f.  rg  tiene á  veces  forma  parabólica,  seme- 

rz==l z-_-  y  ~  -  _ rrrr-'ir:.  jando  un  arco  '  *  Ó  K-^/  (figura 

4  Lp - — - — — - -  195).  En  este  último  caso  parece  un 

|  ^  ^  “  *  puente  colgante.  La  ílecba  de  la  par- 

I  I  te  curva  del  cuchillo  no  debe  exceder 

i 

1  —  de  la  luz.  En  tales  casos,  los  t:a- 

I  I  _ _ i.  10 

y. _  JT7 ^ y- -jr - Tr,- inos  laterales  suelen  ser  la  mitad  del 

central  v  ser  las  imágenes  del  mis- 
Fic.  235  mo  respecto  las  verticales  de  los  upo- 

Puente  Rail  y  os  intermedios.  Los  pormenores 

constructivos  difieren  poco  de  los  co- 
cantilevers  que  aseguren  en  todo  instunte  la  inseusi-  respondientes  á  los  casos  anteriores.  Sólo  hay  que 
hilidad  á  pequeñas  deformaciones  (hundimientos)  de  tener  en  cuenta  que  los  esfuerzos  cambian  de  sentí- 
la  cimentacióu.  Llámanse  á  tales  sistemas  puentes  do  en  los  elementos,  v.  gr.,  en  las  cabezas, 
en  pescante,  en  cantilever  ó  de  Gerber.  Las  figuras  En  los  apoyos  intermedios  los  montantes  suelen 

193  y  194  inuestrau  patentemente  las  diferencias,  ser  continuos  y  robustos,  y  las  cabezas  inferiores 
I,a  figura  193  cb  uu  caso  de  puente  de  viga  conti-  se  interrumpen  hI ‘llegar  al  montante,  como  paira 
nun  sobre  cuatro  apoyos  de  reacción  vertical,  la  dur  la  impresión  de  una  torre  cío  apoyo  en  las  pi- 
figura  194  es  uu  caso  de  pueute  cantilever ,  con  cua-  las  intermediáis,  á  imitación  de  los  puentes  col- 
tro  apoyos,  dos  articulaciones  en  la  parle  central  y  gantes. 

En  los  puentes  Gerber  de  tres  tramos  la  relación 
•  de  los  extremos  al  central  es  de  0,55  á  0,70.  Tietieu 

J  Vy  ;  estos  puentes  el  inconveniente  de  aparecer  á  veces 

•XJF  1  reacciones  negativas,  inconveniente  que  se  corrige 

cargándolos  con  balasto  ú  hormigón  ó  barras  de 
y  hierro  ó  sencillamente  modificando  el  tablero.  Por 


Fie.  235 
Puente  Rail 
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Fie.  236 

Puente  Strauss  sobre  la  ribera  San  Carlos,  en  Quebec 


dos  en  los  tramos  extremos.  El  sistema  sería  es-  ejemplo,  cuando  hay  articulación  en  el  tramo  cen- 
tUícamente  determinado  en  las  reacciones,  aunque  tral  y  actúan  como  cantileveré  los  laterales,  el  table¬ 
tas  articulaciones  del  tramo  central  no  existieran,  ro  y  firme  es  en  éstos  muy  pesado,  y  lo  más  ligero 
De  estos  tipos  hnv  infinidad  de  puentes  modernos,  posible  en  el  tramo  central. 


Puente 


Puente  de  Terdonck  en  el  canal  Gante,  Tcrdeuzen 
(destruido  durante  la  guerra  europea] 


.  237.  —  Puente  triple,  sistema  Scherzcr, 
en  el  canal  de  Fort  (Point,  Boston) 


Fig.  238  a.  —  Puente  Strauss,  en  la  bahía  de  Buzzardc  (tendido 


Fig.  239.  —  Puente  levadizo  de  Powadwny  en  Portland.  85  m.;  tipo  Rail 


Fin.  238  b.  —  Puente  Strauss  en 
la  bahía  de  Buzzarde,  en  el  ca¬ 
nal  marítimo  del  Cabo  Cod 


Fig.  2G2.  —  Puente  sobre  el  Bober,  cu  Bobcrullcrsdorf 
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Los  puentes  Gerber  son  muy  lmratos  relativamen-  puente  la  apariencia  de  viga  seguida,  aunque  sea 
te  á  otros  sistemas  para  cubrir  grandes  luces.  Cuan-  preciso  añadir  algún  miembro  muerto  (fig.  195).  El 


aspecto  dei  puente  de  Quebec  demostran¬ 
do  su  estructura,  no  es  muy  convincente. 
En  la  construcción  es  un  error  dejarse 
llevar  por  las  teorías  antiguas  de  la  ra¬ 
cionalidad  constructiva,  pues  esta  racio¬ 
nalidad  no  suele  ser  otra  cosa  que  ruti¬ 
na.  La  estética  no  tiene  gran  cosa  que 
ver  con  la  estática,  las  deformaciones, 
etcétera.  Una  forma  artística  obedece  á 


Fig.  241 

Juntas  de  carriles  en  puentes  móviles 


leves  muy  superiores  á  las  leves  natura¬ 
les  de  la  Mecánica,  por  lo  menos  en  la 
forma  sencilla  que  nos  es  dable  aplicar¬ 


las.  El  querer  extremar  el  ajuste  cié 
la  forma  artística  á  las  que  se  esti¬ 
man  leyes  naturales,  es  casi  siempre 
un  signo  de  pobre  idealidad  cons¬ 
tructiva  y  artística.  Esta  última  debe 
privar  por  encima  de  todo,  y  la  inga- 
niería  debe  adaptarse  á  ella  por  ente¬ 
ro  y  con  los  materiales  á  su  disposi¬ 
ción.  con  la  sola  circunstancia  de 


Fig.  242 


adaptar  la  naturaleza  de  éstos  al 


Juntas  de  carriles  en  puentes  móviles 

do  la  luz  es  pequeña,  la  sobrecarga  es  relativamente 
grande  y  no  hav  ventaja  en  substituir  la  viga  recta 
continua  por  la  viga  articulada  á  la  manera  de  Gerber. 


modo  de  resolver  la  forma  artística. 
Puentes  famosos  del  tipo  cantilever 
son  el  ya  citado  del  Forth  y  el  de  Quebec.  En  éste  la 
parte  central  (195  m.)  se  elevó  á  pie  de  obra  en  bar¬ 
cos  y  se  subió  mediante  grúas.  Los  grandes  brazos 


Fig.  243 

Acueducto  de  Burgas  cerca  de  Constantinopln  (siglo  vi) 

Otra  ventaja  de  estos  puentes  es  su  modo  de  mon-  I  ó  cantilevers  tienen  estructura  en  K  con  pequeñas 
taje  en  cantilever.  Se  empieza  por  los  tramos  latera-  |  tornapuntas,  á  partir  del  vértice  medio,  para  redil- 


Fig.  244 

Puente  de  Distoul  (siglo  vi) 


les,  y  luego  se  emplaza  el  puente  central  sobre  los  cir  la  longitud  de  pandeo  de  la  tornapunta  inferior, 
pescantes  de  aquéllos.  El  puente  para  ferrocarril  y  transbordador  de 

El  inconveniente  de  los  Gerber  está  en  la  ar-  Rendsburg  (Hg.  190),  de  77.30  140  -|-  77,30. 

ticulación.  No  sólo  es  difícil  de  emplazar,  sino  que  pertenece  al  tipo  de  puentes  tratados  en  este  capítu- 
da  al  puente  una  falta  de  rigidez  que 
puede  tener  consecuencias  desagra¬ 
dables  en  el  caso  de  frenados  rápi¬ 
dos.  sin  que  sea  fácil  un  arriostra 
miento  adecuado.  Lo  mismo  ocurre 
con  la  acción  del  viento,  lo  que  pro-  Fig.  245 

voca  la  necesidad  de  arriostrados  es  Puente  del  Almirante  sotue  el  Orelo  (Sicilia) 

pedales  en  las  pilas  y  estribos.  .  f 

Hasta*  20  in.  se  construyen  de  alma  liona,  y  más1  lo.  El  tramo  central  tiene  88  m.  Los  apoyos  infer¬ 
idla  de  celosía.  En  el  aspecto  exterior  es  preferible  medios  son  dos  pilas  solidarias  del  puente  con  una 
disimular  el  efecto  de  las  articulaciones,  dando  al  articulación  en  ia  parte  inferior. »  1  ’  • 
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Puente  de  Albi 


7. —  Arcos.  Elrmrntos  ornrralrs  y  proykcto 

luientes  en  arco  son  aquellos  en  que  las  reaccio¬ 
nes  de  apoyo  no  son  verticales.  Por  extensión,  se 


Fio.  247 

Puente  de  la  Jeune  Filie  (siglo  xil) 

aceptan  como  estructuras  en  arco  aquellos  casos  en 
que  la  reacción  es  vertical,  gracias  á  compensar  los 
empujes  horizontales  por  tirantes.  Además,  aunque 


el  elemento  estructural  tiene  forma  de  lúnula,  es 
decir,  de  área  limitada  por  dos  nrcos  de  círculo  ó 
curva  que  haga  sus  veces.  Por  tal  motivo  se  deno¬ 
minan  puentes  en  lúnula.  Los  de  tres  articulaciones 
contienen  en  sus  elementos  estruc¬ 
turales  dos  lúnulas  articuladas  en 
la  clave,  mientras  que  los  que  ca¬ 
recen  de  articulación  ú  ordinarios 
comprenden  el  área  entre  dos  arcos 
m  is  ó  menos  concéntricos.  El  ta¬ 
blero  puede  tener,  respecto  del 
meo,  posición  inferior,  y  aun  ac¬ 
tuar  como  tirante,  posición  media 
ó  superior.  Este  último  caso  es  el 
recomendable  desde  el  punto  de  vista  estático, 
pero  en  muchos  casos  la  falta  de  altura  de  la  rasante 
obiiga  á  bajar  el  tablero. 


Fig.  248 

Puente  de  Avifión  sobre  el  Ródano  (1265) 


los  puentes  colgantes  son  puentes  en  arco  propia¬ 
mente,  por  analogía  con  los  de  piedra  se  consideran 


Puente  cubierto  sobre  el  Amo,  en  Florencia  (siglo  xiv) 

de  arco  sólo  aquellos  en  que  esta  parte  curva  de  los 
cuchillos  principales  esté  sujeta  á  esfuerzos  de  com¬ 
presión. 

Ejemplo  v  modelo  de  puentes  de  arco  es,  v.  gr.,  el 
puente  Alejandro  sobre  el  Sena,  en  París,  construi¬ 
do  por  piezas  de  fundición  á  la  manera  de  los  puen¬ 
tes  de  hormigón  en  masa,  con  dovelas  previamente 
moldeadas. 

El  tipo  más  generalizado  de  puente  en  arco  es  el 
de  dos  articulomoner  en  los  arranques.  En  este  tipo, 


Puentes  de  doble  lúnula  ó  sea  de  tres  articulacio¬ 
nes  presentan  inconvenientes  serios  en  el  arriostra¬ 
do  á  causa  de  la  articulación  del  vértice.  También  es 
inconveniente  para  la  continuidad  del  tablero. 

Los  puentes  sin  articulación  ú  ordinarios  son  más 
ligeros,  pero  cualquier  movimiento  en  el  apoyo  alte¬ 
ra  sus  condiciones  de  resistencia.  Sólo  se  emplean 
cuando  el  fundamento  es  muy  sólido  y  la  flecha  rela¬ 
tivamente  grande. 

El  cuchillo  que  forma  el  arco  puede  ser  de  alma 
llena  ó  celosía.  Los  de  alma  llena  suelen  tener  espe- 


Fig.  250 

Puente  Alejandría  sobre  el  Tanaro  (siglo  xiv) 


sor  casi  uniforme,  menos  en  las  articulaciones  de  los 

apoyos.  Este  espesor  suele  variar  entre  y  -i-  da 

40  60 
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la  luz.  Puentes  de  alma  llena  se  emplean  para  arcos 

escarzanos  de  i  á  —  de  flecha.  El  tablero  apova  so 

i  lo 

bre  montantes  y  es,  por  lo  general,  superior  al  arco. 
Los  extremos  del  tablero  apoyan  á  veces  en  articu¬ 


ble  de  la  flecha  en  el  arco  inferior  es 


La  altu 


ra  del  arco  en  el  vértice  ó  máxima  separación  verti¬ 
cal  de  los  arcos  (en  el  vértice),  vale  A  /  á  --  /.  La 


Fig.  251 

Puente  de  Chcnonceaux  (1558) 

laciones  de  rodillos  montadas  en  los  estribos.  Los 
montantes  se  elevan  verticalmente  sobre  el  arco  sos¬ 
teniendo  los  largueros  paralelos  y  en  el  mismo  plano 
que  los  cuchillos  y  las  viguetas  normales  al  referido 
plano. 

En  los  puentes  en  arco,  construido  de  celosía, 
ésta  puede  reducirse  al  arco  ó  armar  en  una  sola  es¬ 
tructura  arco  y  tablero.  Este  último  caso  se  presenta 
frecuentemente.  El  puente  viene  entonces  limitado 
por  el  arco  inferiormente  y  por  el  tablero  supe- 


celosía  suele  ser  en  A7  (fig.  198). 

Si  el  número  de  tramos  es  tres, 
pueden  obtenerse  con  estructuras  en 
arco  puentes  de  bastante  solidez  á 
base  de  un  sistema  como  el  de  la  figu¬ 
ra  199. 

Una  forma  muy  empleada  en  puen¬ 
tes  modernos  de  mucha  luz  es  la  de 
un  arco  en  que,  al  revés  del  anterior, 
la  distancia  de  cabezas  aumenta  ha¬ 
cia  los  apoyos  y  en  que  el  tablero  ac¬ 
túa  de  tirante  compensador  de  empujes.  Podrían  lla¬ 
marse  de  arcos  en  menisco.  Se  emplea  cuando  el 
tablero  no  puede  elevarse  demasiado,  es  decir,  en  el 
caso  de  tablero  inferior  que  se  presenta  obligado, 
v.  gr.,  al  salvar  grandes  ríos  por  las  rasantes  bajas 
de  Iascalle8,  La  flecha  del  arco  inferior  suele  ser  de 

-  á-  de  la  luz,  la  altura  ó  ancho  del  arco  en  el  vér- 

6  8 

tice  es  ¿  á  —  /  y  la  altura  vertical  del  arco  en  el 

2o  4o 


Fig.  252 

Puente  de  Mianeh  (siglo  xvi) 


rior.  entre  los  cuales  van  montantes  y  diagonales 
-  Í\N\  .  V.  las  láminas. 

La  curva  superior  puede  ser  substituida  por  un 
contorno  poligonal  (fig.  197). 

En  los  puentes  en  que  la  línea  horizontal  del  ta¬ 
blero  forma  con  la  curva  iuferior  del  arco  las  cabe¬ 
zas  del  cuchillo,  entre  cuyas  cabezas  van  mallas  en 
Ar  formadas  por  diagonales  y  montantes,  la  flecha 
del  arco  de  la  cabeza  inferior  suele 
1  ,  1 


o  -  de  la  luz.  La  altura  del 


valer 

*  y 

montante  de  clave  en  el  vértice  es 
de  la  luz  por  término  medio: 


de  i 


28 

en  general  podrá  calcularse  por  la 
fórmula: 


^  cm. 


apovo  l,  término  medio.  Un  tipo  muy  hermoso 
1 2 

de  esta  clase  de  puentes  es  el  famoso  de  la  Hellga- 
te  (V.  lámina  Puente,  XII).  Se  presta  mucho  este 
tipo  á  la  construcción  de  dos  torres  en  los  apoyos. 
A  veces  el  tirante  horizontal  debe  estar  situado  más 
alto  que  los  apoyos. 

Las  curvas  de  los  arcos  son,  generalmente,  pará¬ 
bolas  ó  catenarias.  Acerca  de  la  forma  de  los  diver¬ 


(/  =  luz  en  metros) 

La  diagonal,  situada  á  la  cuarta 
parte  de  la  luz.  está  inclinada  ú  45°, 
lo  cual  fija  el  ancho  de  la  malla  en 
N.  Por  lo  demás,  la  estructura  es 
análoga  á  la  de  las  celosías  ya  exa¬ 
minadas. 

Si  el  arco  es  muy  escarzano, 
no  puede  muchas  veces  prolongar¬ 
se  la  celosía  hasta  el  vértice  y 
se  hace  entonces  de  alma  llena. 

El  tipo  m;ís  conocido  de  puente  en  arco  para  sal¬ 
var  grandes  luces  es  el  de  lúnula  en  celosía,  en  la 
-cual  se  apoyan  (descansando  ó  colgando)  los  mon¬ 
tantes  que  sostienen  el  tablero.  El  valor  más  fuvora- 


Fig.  253 

Puente  del  Diablo  sobre  el  Iflobregat  (Martorell) 

(Luz  37,30;  altura  de  clave  15,20) 

sos  elementos,  tirantes,  tornapuntas,  diagonales,  ca¬ 
bezas,  etc.,  puede  repetirse  cuanto  se  ha  dicho  para 
las  celosías  de  los  tramos  rectos.  I.as  uniones  son 
aquí  especialmente  importantes  y  el  ingeniero  cons- 
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tructor  hará  bien  antes  de  proyectar  un  puente  en 
familiarizarse  con  los  modos  más  empleados  en  dis¬ 
tintas  construcciones  similares  para  resolver  con  la 


Fio. 254 

Viaducto  de  Ronda  (España).  (Siglo  xvii) 


simetría,  ausencia  de  esfuerzos  secundarios,  concen¬ 
tración  de  líneas  de  centro  «le  gravedad,  posibilidad 
de  ejecución  V  montaje,  facilidad  de  remachado  y 
vigilancia,  etc  ,  etc.,  que  una  construcción  de  tal  im¬ 
portancia  requiere.  En  general,  siendo  más  barato  el 
tramo  recto,  convendrá  pesar  bien  todas  las  cir¬ 
cunstancias  antes  de  decidirse  por  un  puente  en  arco 
que  involucra  mucho  más  trabajo  de  cálculo,  taller, 
montaje,  transporte,  material  y  necesita  mucho  más 
tiempo.  Al  tratar  del  refuerzo  de  tramos  metálicos  se 
ha  advertido  ya  cómo  un  arco  podía  reforzar  un  puen¬ 
te  recto.  Este  á  su  vez  viene  á  constituir  el  ele¬ 
mento  que  hace  rígido  el  arco.  Sistemas  compuestos 
á  base  de  arco  y  viga  de  rigidez  han  sido  empleados 
algunas  veces,  especialmente  en  ciudades  (arco  infe¬ 
rior,  tablero  superior). 

Un  puente  muv  conocido  de  este  tipo  es  el  cons¬ 
truido  por  Bernhard  en  la  carretera  de  Dóberitz 
(fig-  200).  El  sistema  es  estáticamente  determinado, 
gracias  á  la  articulación  en  la  mitad  izquierda.  Se 
compone  de  un  cantilever  y  un  tramo  recto. 

En  los  sistemas  en  arco  que  uo  tienen  compensa¬ 
dos  los  empujes,  los  apoyos  deben  ser  inclinados 
según  la  dirección  de  la  resultnnte.  Para  el  ajuste 
horizontal  y  vertical  liav  en  tales  apovos  en  ciertos 
casos  cuñas,  especialmente  cuando  el  número  de 
apoyos  es  de  más  de  dos,  es  decir,  dos  en  el  arco 
en  los  arranques  y  dos  en  el  tablero  en  los  estribos. 

8.  —  Arco.  Apoyos  y  articulacionrs 

La  figura  201  representa  un  apoyo  de  arco,  el 
cuul,  como  se  ve,  salvo  la  inclinación,  presenta  el 


mismo  aspecto  que  los  ya  citados  con  ocasión  de  los 
puentes  rectos.  Nótese  que  el  cuerpo  de  fundición, 
unido  á  la  estructura,  no  tiene  salientes  para  poder¬ 
lo  colocar  fácilmente  con  cimbra  puesta. 

A  veces  el  apoyo  contiene  tres  cuerpos  en  vez  de 
dos.  En  la  parte  bajo  el  rodillo  se  disponen  las  cu* 
ñas  para  el  ajuste  (fig.  202).  En  puentes  pequeños 
las  cuñas  son  innecesarias  si  se  colocan  bien  los  si¬ 
llares  de  apoyo  y  la  cnpn  de  unión  con  los  asientos 
de  los  apoyos.  Las  cuñas  prestan  graudea  servicio» 
si,  v.  gr..  hay  que  descimbrnr  en  invierno  evitando 
asi  una  capa  demasiado  gruesa  de  mortero. 

En  los  puentes  en  que  es  de  temer  un  cambio  ea 
la  dirección  de  la  resultnnte  según  la  sobrecarga, 
v  en  el  coso  en  que  las  líneas  centro  de  gravedad  «le 
las  barras  concurran  en  un  punto  que  no  puede  es¬ 
tar  en  el  eje  del  roniilo,  puede  ser  aconsejable  adop¬ 
tar  la  disposición  de  Müller  Breslau  (fig.  203).  Uno 
de  los  dos  péndulos  se  dispone  verticalmente;  el  otro 
igualmente  inclinado  que  éste  respecto  la  línea  meo  ia. 
de  la  reacción.  Para  resistir  reacciones  negativas, 
que  se  presentan  en  algunos  casos  en  que  hav  varios 
apovos,  es  conveniente  construir  ei  apoyo  como  in¬ 
dica  la  figura  204. 

Las  articulaciones  de  los  puentes  en  arco  son  ea 
cierto  modo  análogas  á  los  apoyos.  Son  cojinete» 
entre  los  que  el  rodillo  actúa  como  gorrón.  Los  co¬ 
jinetes  deben  envolver  el  gorrón  para  transmitir  la» 
componentes  verticales  en  cualquier  sentido. 

Para  salvar  la  solución  de  continuidad  en  el  as¬ 
pecto  de  la  articulación  en  el  vértice  de  los  puente» 
de  tres  articulaciones,  se  dispone  una  chapa  «le  cu¬ 
bierta  que,  fija  á  una  de  las  dos  mitades,  pueda  des¬ 
lizar  sobre  la  otra.  También  se  emplea  la  unión  por 
púas  de  peine.  Para  tener  seguridad  de  que  se  re¬ 
sisten  esfuerzos  negativos  en  la  articulación  del  ver- 
tice  se  dispone  una  chapa  unida  á  cada  cojinete  bajo 


Fig.  255 

Puente  cubierto  (Nurembctg) 


la  articulación ,  chapa  que  sirve  de  ligadura  y  actor* 
á  modo  de  resorte  deformable  sin  influencia  en  E» 
deformaciones  de  la  bóveda,  pero  qne  impide  la  se¬ 
paración  de  las  dos  mitades  del  puente. 


II A  X  «»1uon 


Puente  del  ferrocarril  del  Niágara  Puente  de  un  solo  tramo,  sobre  el  Niágara,  aguas  abajo  de 

en  construcción  las  Cataratas.  Longitud  del  tramo,  550  pies;  altura.  220  pies 


Fie.  258 

Viaducto  Balloclimyle 


tirantes  colgando  de  la  cadena  (una  cadena  monumen¬ 
tal  tipo  Galle)  y  con  articulación  de  la  cadena  á  los 
extremos  délos  tramos  laterales. 
B  |  C_D  El  segundo  tipo  de  puentes  col- 

4  L-  gantes  es  el  de  cadena  rígida  á 

modo  de  arco  invertido  ó  arco 
^¡UWy  de  tres  articulaciones.  Llevan- 

jJJUULUJ  L  i|o  la  línea  de  tensiones  dentro 

«leí  segmento  de  cabezas  puede 
\  lograrse  que  en  todos  los  ele- 
iTYT  montos  de  ios  cuchillos  de  cade- 
i  i;  >111  n  a  no  ha  v  a  más  que  t  ra  cc  i  ó  n 

ImpIí  (sistema  Odish  )  ( fig.  210). 

El  sistema  de  pórticos  y  ca¬ 
bles  puede  emplearse  como  ele¬ 
mento  de  estructura  en  sistemas 
en  pescante,  dando  lugar  á  for¬ 
mas  diversas  que  no  o/recen  ven¬ 
taja  á  los  puentes  Gerber.  sino  más  complicación  v 
más  gasto,  por  cuya  razón  no  nos  ocupamos  en  ellos 


El  sietema  de  trapecios  puede  convertirse  en  sistema 
de  triángulos  y  se  obtiene  entonces  un  puente  tipo 


Puente  Napoleón,  en  París 


Gerber  ó  sistema  análogo  (fig.  207).  La  transforma 
cióu  puede  ser  sólo  parcial. 


Fie.  260 

Puente  Alma,  en  París.  (Escala,  1  :  750) 


Modelo  de  puentes  colgantes  con  viga  rígida  infe¬ 
rior  es  el  famoso  puente  de  Colonia  (V.  lámina  Puen 


aquí.  Las  vibraciones  de  los  puentes  colgantes,  si  la 
rigidez  no  es  muy  grande,  los  bucen  peligrosos  para 
ferrocarriles. 

2.  -  PüKNTB8  COLGANTES.  ELEMENTOS 

DB  LA  ESTRUCTURA 

Los  elementos  que  constituyen  la  cadena  de  los 
puentes  colgantes  pueden  ser  cables,  vigas  armadas 
y  eslabones  articulados  á  la  Galle.  Las  vigas  de 
rigidez  que  forman  el  tablero  suelen  tener  una  altu¬ 
ra  de  i  ^  --  de  la  luz  máxima.  La  decha  de  la  ca¬ 


dena  está  comprendida  entre  -  v  --  de  la  luz  por 

7  *  10 

lo  general.  La  forma  de  la  cadena  es  la  de  una  pa¬ 
rábola  . 

En  las  cadenas  tipo  Gállese  ha  de  ejecutar  un  tra¬ 
bajo  de  ajuste  muy  exacto  y  matemático  para  evitar 
esfuerzos  secundarios.  La  altura  de  cada  elemento  no 


Fig.  261 

Articulaciones  en  puentes  de  piedra 

tb.  II,  y  fig8.  208  y  209),  que  lia  reemplazado  al  an¬ 
tiguo  de  barcas  y  es  de  tipo  viga  continua  rígida  y 
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ha  de  exceder  de  JL  de  la  luz.  Suelen  hacerse  de  'lob,e  ^  nPrctada’  <]e  nlambie  m,,y  bien 

250  zatio.  Por  este  procedimiento  se  han  tendido  Jos 

acero  de  excelente  calidad,  v.  gr.,  eu  el  puente  ya  rabies  de  los  grandes  puentes  colgantes  de  Nueva 
citado  de  Colonia  son  de  acero-níquel.  York  (V.).  Los  puentes  con  cadena  tipo  Galle  son 

cada  vez  más  frecuentes  por  la  faci¬ 


lidad  de  colgar  los  tirantes  de  las  ar¬ 
ticulaciones  mismas  de  la  cadena. 
Además,  el  aspecto  de  tales  puentes 
es  muy  satisfactorio: 

También  se  emplean  endemia  coi» 
las  cimpas  horizontales  ó  casi  hori¬ 
zontales.  pero  roblonadas.  El  cou- 
junto  es  flexible.  Estas  cadenas  de 
chnpa  pueden  emplearse  simples  ó 
dobles.  Ejemplo  de  este  último  tipo 
es  el  puente  colgante  de  Budapest. 

Se  ha  propuesto  emplear  en  vez 
del  eslabón  Galle  un  tipo  de  eslabón 
constituido  por  uu  cable  sin  fin  alre¬ 
dedor  de  dos  polcas  como  los  poli¬ 
pastos  ( tí  ir .  211). 

Los  puentes  colgantes  qne  no  tie¬ 
nen  compensado  el  empuje  ó  que  lo 
tienen  compensado  sólo  pnrcialinen- 


Fig. 263 


te,  deben  anclarse  en  las  riberas. 


Puente  de  Villeneuve.  (96,25  m.  de  luz) 


Los  cables  son  exteriormente  cilindricos,  pero  el 
elemento  constituyeme  puede  tener  forma  especial. 

t  con  tal  de  que  al 

j  unirse  en  espiial  con 

- 1  los  demás  dé  Jugará 

. _ r  una  superficie  unida 

t  y»»- 

y  /  /  /  i  i  Se  emplea  acero  al 

t - •-+  crisol  de  150  kg.  por 

/  >V^C/  *"T  J  milímetro  cuadrado 

/  I  j  y  3  á  4  por  100  de 

/  ^  j  alargamiento.  Pue- 

/  I  den  fabricarse  en  Ion- 

I  gitii(le8  de  1  km.  Ca¬ 
pí - l-X  da  alambre  constitu- 

- b  *  yente  tiene  de  4  á6 

- *  milímetros.  El  coeli- 

Fig.  264  ciente  de  trabajo  se 

Dimensiones  de  estribos  y  ''«Sonte  «lio: 

bóvedas  0.5.  es  decir,  se  le 

carga  hasta  la  mitad 

de  la  carga  de  rotura.  Los  alambres  se  arrollan  siem¬ 
pre  en  espiral  para  formar  el  cable,  v  varios  cables 
en  espiral  también  se  sujetan  por  anillos  que  los  en¬ 
vuelven.  Como  quiera  que  el  alma  de  los  cables  tra¬ 
baja  más  que  los  alambres  pe- 
riféricos,  el  material  del  alma 
o  es  de  mejor  calidad  ó,  por  lo 
.  V  menos,  de  mayor  alargamiento. 
J  En  los  puentes  de  gran  lon¬ 
gitud  se  construye  el  cable  en 
íp/%  2¿0  !  la  misma  obra.  A  este  fin  se 

//'//%/ _ j  cuelga  del  cable  previo  de  ida- 

k' ' niobra  un  mecanismo  capaz  de 
I  tender  el  alambre  elemental  des- 
Fig.  265  arrollándolo  de  tambores  v  lle- 

Disposición  de  los  vándolo  de  una  á  otra  orilla, 

estribos  y  bóvedas  sucesivamente,  hasta  agotar 

longitudes  de  25  kms.  Varios 
cables  así  formados  v  ajustados  según  un  cable  mo¬ 
delo,  se  reúnen  luego  por  lizos  transversales,  v 
•varios  de  ellos  se  recubren  por  una  espiral  simple  ó 


. ]£ 

■  6,00  H 


Fig.  265 

Disposición  de  los 
estribos  y  bóvedas 


construyendo  al  efecto  los  estribos 
suficientemente  pesados  y  resisten¬ 
tes.  El  cable  ó  cadena  termina  de  distinto  modo, 
según  los  constructores  y  según  su  naturaleza.  Así, 
un  cable  de  una  cadena  i 

Galle  pequeña  puede  ter¬ 
minar  en  un  vástago  que 
mediante  tuerca  v  contra¬ 
tuerca  queda  sujeto  á  una 
viga  transversal  y  ésta 
queda  asegurada  contra 
dos  pequeños  estribos  in¬ 
teriores  de  acero  (figura 
212).  Cualquiera  que  sea 
el  sistema,  es  preciso  pre¬ 
ver  el  modo  de  eliminar 
el  agua  de  lluvia  v  no  de¬ 
jar  nunca  que  el  cable  Fig.  266 

que.lK  enterrado.  V.  Un-  Modo  de  construir  el  estribo 
bien  la  fig.  213.  y  trasdosarel  medio  punto 

En  puentes  con  viga  in¬ 
ferior  rígida  ésta  debe  de  poderse  dilatar.  A  este  fin 
pasa  entre  un  doble  juego  de  rodillos  en  los  pórti¬ 
cos  (fig.  209). 

Los  extremos  de  los  arcos  de  contrarresto  auto¬ 
mático  suelen  llevar  arriostrado  y  doble  apoyo  para 
evitar  los  efectos  de  reacciones  negativas  (fig.  208). 
En  los  sistemas  con  doble  cadena  hay  que  adoptar 


Fig.  267  Fig.  268 

Construcción  de  bó-  Construcción  y  dimen- 
veda  y  su  estribo  «iones  de  estribos 


un  procedimiento  para  que  la  carga  se  reparta  por 
igual  entre  las  dos  cadenas;  «1©  lo  contrario,  se  corre¬ 
rían  graves  riesgos  (fig.  214). 
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Por  lo  general,  se  procede  en  el  montaje  del  si¬ 
guiente  modo:  Una  vez  dispuesta  la  cadena  y  el 


Estribos  en  arco  escarzano 


tablero,  se  carga  ésta  con  toda  lu  carga  permanente: 
inmediatamente  se  procede  á  su  nivelación  valiéndose 


Fig.  270 

Estribo  hundido  de  puente  en  arco  escarzano 

de  las  cuñas  ó  dobles  tuercas  (fig.  215)  que  llevan  los 
tirantes,  los  cuales  no  se  habrán  unido  al  tablero  ó 
á  los  cuchillos  sino  de  un  modo  pro¬ 
visional;  nivelados  los  cuchillos  y  el 
tablero  por  partes,  procediendo  se¬ 
gún  los  diversos  montantes  sucesi¬ 
vamente,  se  hace  el  remachado  que 
asegure  la  rigidez  del  tablero,  mon¬ 
tantes  y  cuchillos  entre  si.  En  todas 
estas  operaciones  el  cuchillo  debe 
quedar  colgado  sin  apoyar  por  sus 
extremos. 

Una  vez  ajustada  la  forma  á  la  car¬ 
ga  permanente  se  introducen  en  los 
apoyos  extremos  de  los  cuchillos  las 
cuñas  que  permiten  el  contacto;  se 
ajustan,  además,  los  apoyos  de  re¬ 
acción  negativa,  hecho  lo  cual  se 
procede  á  las  pruebas  en  la  forma 
reglamentaria  ó  establecida  de  ante¬ 
mano. 

Los  puentes  colgantes  con  cables 
á  la  manera  más  conocida,  es  decir, 
con  cables  espirales,  adoptan  espe¬ 
ciales  disposiciones  para  el  amarre 
de  los  tirantes  de  suspensión  de  los  cuchillos.  Sne-  I 
!*n  consistir  en  manguitos  en  dos  mitades  que  se 
atornillan  enjre  sí  fuertemente,  de  cuyos  manguitos 


forman  parte  chapas  verticales  que  sirven  para  el 
ensamble  de  hierros  laminados  ó  tirantes  (figura 
215  a  y  b).  Los  cables  pueden  agru¬ 
parse  ó  dejarse  separados.  Cuando  la 
inclinación  del  brazo  de  amarre  de  la 
cadena  es  demasiado  grande  y  obliga, 
por  consiguiente,  á  una  complicación 
se  acude  al  empleo  de  tornapuntas 
desde  los  estribos  con  apoyo  bastante 
resistente,  para  transmitir  la  resultan¬ 
te  de  los  empujes  al  terreno  firme  por 
intermedio  de  un  apoyo  al  modo  ordi¬ 
nario. 

En  todo  caso  no  hay  que  olvidar 
que  en  estos  tipos  es  preciso  un  tra¬ 
bajo  de  ajuste  para  dar  á  los  diversos 
órganos  la  situación  relativa  que  el 
equilibrio  estático  requiere,  sin  que  se  presenten 
electos  secundarios.  Por  lo  cual  se  emplean  cuñas, 
dobles  tuercas,  ericks,  etc. 

Los  apoyos  suelen  ser  muy  caros,  tanto  los  de 
los  cables  en  el  pórtico  (péndulos  invertidos,  como 
sobre  rodillos,  etc.),  como  los  apoyos  del  amarre. 
Las  articulaciones,  el  empleo  de  materiales  de  pri¬ 
mer  orden,  los  trabajos  de  ajuste,  etc.,  elevan  el 
precio  de  taleB  puentes  cuyo  coste  es,  por  lo  ge¬ 
neral,  muy  elevado,  constituyendo  en  la  mayor  par¬ 
te  de  los  casos  puentes  de  carácter  monumental. 
Esta  circunstancia  nos  dispensa  de  entretenernos 
más  en  pormenores,  pues  el  lector  á  quien  interesen 
no  dejará  de  consultar  la  literatura  especial  que  in¬ 
dicamos  en  la  Bibliografía. 

3. - PuiN'TBS  MÓVILES.  GENERALIDADES 

Y  PUENTES  QUE  SE  TRASLADAN 

Estos  puentes  se  emplean  cuando  la  distancia  ver¬ 
tical  entre  las  dos  vías  que  se  cruzan  es  demasiado 
pequeña  para  que  pueda  quedar  cubierta  en  todo  mo¬ 
mento  la  vía  inferior.  Para  resolver  este  problema 
se  lian  ideado  diversas  soluciones  á  base  de  puentes 
que  pueden  retirarse  ó  puentes  móviles. 

Ei  movimiento  del  puente  puede  ser  de  traslación 
ó  rotación.  La  traslación  puede  ser  segóu  cualquie¬ 


Fig.  271 

Pila  del  puente  de  Garching  (Bavlera) 

ra  de  tres  direcciones:  vertical,  paralela  ni  puente  ó 
transversal  al  mismo,  esto  último  en  el  caso  de 
puentes  oblicuos.  La  rotación  puede  ser  alrededor 
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de  un  eje  vertical  fijo.  alrededor  de  u n  eje  homo»-  |  Los  puentes  móviles  han  de  ¡r  convenientemente 
tal  fijo  transversal  al  puente  ó  alrededor  de  un  eje  |  •'■unido*,  sin  que  las  gul-is  «can  óbice  á  las  dilutucio- 


transversal  móvil  trodaduiaj. 


Fio.  272 

Dimensiones  tic  las  pilas 

Cuando  se  trata  de  puentes  de  ferrocarril  y  se 
instala  doble  vía,  es  preferible  erigir  dos  puentes  ó 
cierta  distancia  uno  de 
otro.  No  conviene,  por  lo 
general,  en  los  puentes 


Fig.  273 

Bóveda  de  sillería 


Fie.  271 
Bóveda  de  sillería 


lies  del  puente  debidas  ;í  exceso  de  temperatura.  l>e- 
ben.  además,  ser  perfectamente  regulares  en  su  mo¬ 
vimiento.  de  modo  une  sea  imposible  que  una  parte 
adelante  á  otra  v  determine  una  falsa  posición  del 
puente.  A  este  fin  hay  distintas  ligaduras  de  enlace, 
v.  gr. ,  cremalleras,  ruedas  dentadas,  árboles,  etc., 
para  deiermiiinr  el  ajuste  simultáneo  de  los  diversos 
elementos. 

Puentes  que  se  trasladan  verticalmente .  Puedan 
mencionarse  el  famoso  puente  de  Chicago,  cuyo  ta¬ 
blero  puede  elevarse  13  in..  salvando  una  luz  «i® 
IU  m.  con  un  ancho  de  17.5.  construido  por  \Ya  1- 
dell  con  contrapesos  mecánicos,  lis  un  pórtico  gi¬ 
gante  [  tig.  34)  dej  cuul  penden,  mediante  poleas  y 
cables,  el  tablero  y  los  cuchillos  del  puente  niovi  . 
Otro  ejemplo  es  el  puente  de  Dijón  sobre  el  canal  *i© 
la  Uorgoña,  con  acumulador  hidráulico,  v  el  pueute 
pata  ferrocarril  en  Lüheclc ,  sobre  el  canal  Elba— 
1'ruves.  liste  puente  fhgs.  218  y  219jes  múltiple, 
pues  consta  de  una  pasarela  (pie  es  tija  y  dos  puen¬ 
tes  móviles,  uno  para  carretera  y  otro  para  ferroca¬ 
rril.  liste  ultimo  está  generalmente  levantado.  1.a 
maniobra  de  ambos  es  análoga  y  casi  idéntica  su 
construcción.  Consiste  en  un  puente  de  tableio 
inferior  con  fuertes  viguetas  de  entrada  \  sa¬ 
lida.  Unjo  los  cuchillos  están  los  apoyos  ti  <>s 
para  cuando  el  puente  está  b:ijo,  ios  cua.es 
ofrecen  pocas  variaciones  respecto  del  caso  ge¬ 
neral.  Pero  las  mencionadas  viguetas  tienen 
otros  tres  upo  vos  cada  una.  De  estos  ti  es  apo¬ 
yos  hay  uno  central  v  dos  laterales.  Ei  cen¬ 
traba  unido  á  un  cilindro  hidráulico  (figura 
220)  que  recibe  In  presión  del  exterior  y  pro¬ 
voca  el  levantamiento  ó  descenso  del  puente, 
sobre  canales,  servirse  de  pilas  intermedias  para  ano-  1  Para  sostener  el  puente  los  otros  dos  apoyos  descan- 
yo  del  puente  móvil.  san  sobre  tornillos  que  se  elevan  simultáneamente  al 

Eu  todo  mecanismo  de  puente  móvil  entra  una  1  émbolo  ya  citado,  gracias  al  giro  de  sendas  tuercas; 
parte  activa  movida  por  vapor,  agua  á  presión  ó  de  est«‘  modo,  al  elevarse  el  puente  tiene  propiainen- 
electncidnd .  v  una  parte  muerta  o  contrapeso.  El  te  seis  puntos  ó  superficies  de  apoyo,  (’oino  se  rom- 
contrapeso  suele  ser  mecánico  ó  hidráulico.  El  me-  j  prende,  mecanismo  tan  complicado  necesita  multi- 
cámeo  consiste  en  pesos  que  com¬ 
pensan  una  parte  dei  peso  del  puente.  ^ h  ~  ¡t  - 

El  contrapeso  hidráulico,  tal  como 
se  emplea  en  los  puentes  que  se  tras¬ 
ladan  verticnlmente,  consiste  en  lo  si¬ 
guiente.  Los  apoyos  del  puente  d»*s- 
cunsan  en  sendos  cilindros  hidráuli¬ 
cos  verticales,  cuya  presión  se  esta¬ 
blece  por  un  acumulador.  Un  acu¬ 
mulador  hidráulico  (tig.  217)  es  un 
émbolo  vertical  que  al  correrse  le¬ 
vanta  un  gran  peso.  Este  peso  suele 
ser  tal  que  la  presión  que  determina 
en  el  agua  de  transmisión  no  es  sufi¬ 
ciente  para  levantar  el  puente.  Pero 
si  á  la  parte  tija  del  peso  se  añade, 

▼  .  gr.,  un  cilindro  con  a^ua.  cuando 
este  cilindro  esté  lleno,  el  puente  se 
levantará,  v  para  bajarlo  bastará  es¬ 
currir  el  agua  del  mencionado  con¬ 
trapeso  variable.  La  maniobra  de 
alimentación  de  este  contrapeso  será, 
pues,  la  determinante  del  movimien¬ 
to  del  puente  v  todo  se  reducirá  á 
un  sistema  de  bombas  que  conducen  el  agua  á  un  de¬ 
pósito  elevado,  de  donde  se  tenga  á  disposición  pura 
llenar  los  mencionados  contrapesos  variables. 
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t lid  de  disposiciones  de  ajuste  y  enclavamieuto  para 
que  el  movimiento  del  puente  sea  estrictamente  de 
traslación .  En  la  descripción  de  tules  accesorios  ur 
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podemos  entrar  aquí.  Nos  limitaremos  A  indicar  que 
la  maniobra  es  eléctrica  y  que  el  peso  del  puente  vie 
ue  compensado  por  un  acumulador  hidráulico. 


Otros  puentes  con  movimiento  de  traslación  son 
los  que  corren  sobre  rodillos,  sea  en  la  dirección  del 
puente,  sea  transversnlmente .  como  los  puentes- 
esclusas  (V.  Esclusa).  El  puente  se  corre  sobre  ro¬ 
dillos  sin  dejar  el  plano  horizontal.  Es  condición 
precisa  calcularlos,  teniendo  en  cuenta  las  diversas 
operaciones  de  lanzamiento  durante  su  traslación  y 
teniendo  en  cuenta  la  posición  relativa  á  veces  varia¬ 
ble  de  los  rodillos. 

El  tipo  más  corriente  es  el  dei  puente  que  se  lanza 
en  pescante  alcanzando  la  otra  orilla  y  que  luego  se 
retira  quedando  paralelo  á  la  vía  de  acceso.  El  lan¬ 
zamiento  en  puente  pescante  obliga  á  un  momento 
de  apoyo  que  puede  obtenerse  merced  a  un  contra¬ 
peso  t>  A  un  apoyo  de  reacción  negntiva.  Los  rodi¬ 
llos  de  apoyo  pueden  ir  fijos  al  puente  ó  deslizar  éste 
sobre  aquéllos,  puestos  en  movimiento  de  rotación  en 
tierra  firme.  Estos  puentes  ocupan  en  la  orilla  mucho 
espacio,  y  esta  circunstancia  puede  ser  un  inconve¬ 
niente  muy  serio  para  su  empleo  en  ulgunos  casos. 
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En  c|  puente  de  Queensferry  (Escocia),  parte  <1  el 
puente  entra  en  otra  parte  fija  de  sección  QJ  forman¬ 
do  cuino  una  caja.  La  traslación  <LI  puente  móvil 


es  análoga  al  movimiento  de  un  cajón  al  salir  de  la 
mesa.  Con  todo,  esta  solución  tiene  inconvenientes 
para  salvar  lu  continuidad  de  los  tramos  en  Jas  ta¬ 
bleros  cuando  el  puente  es  algo  inás  que  una  pa¬ 
sarela. 

Más  empleados  que  los  anteriores  son  l<*s  puentes 
llamados  transbordadores,  el  primero  de  los  cuales, 
ya  descrito,  fué  construido  en  España  por  el  inge¬ 
niero  francés  Arnodin  (pueute  de  liilbao)  ^fig.  35). 
Este  sistema,  que  permite  el  paso  de  buques,  se  ha 
empleado  después  en  varios  casos  (V.  Nantes).  y 
puede  decirse  que  constituye  una  solucióu  sencilL  y 
práctica  del  problema  sin  ocupar  gran  espacio  eri 
las  riberas. 

Análogos  son  los  sistemas  empleados  en  los  gran¬ 
des  almacenes  y  puertos  pura  lu  carga  y  descarga  do 
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carbón .  minerales,  etc.  La  plataforma  se  substituyo 
por  la  cuchara  ó  las  garras  ríe  carga  y  descarga,  etc. 
En  estos  casos  ocurre  que  el  pórtico  puede  corréis» 
á  lo  largo  de  vías  de  carril,  como  las  grúas-pórtico 
de  muelles.  Debiendo  ocuparnos  más  adelante  en 
ello,  no  insistiremos  ahora  para  dedicarnos  con  más 
atención  A  los  puentes  giratorios  (giro  alrededor  de 
un  eje  vertical)  y  levadizos  (giro  alrededor  de  un  eje 
horizontal  acompañado  ó  no  de  rodadura). 

4.  - PURNTKS  GIRATORIOS 

Cabe  distinguir  entre  puentes  simétricos  con  una 
pila  única;  puentes  disimétricos  pivotando  en  ia  ori¬ 
lla  y  puentes  dobles  disimétricos  formando  un  siste¬ 
ma  simétrico. 

Respecto  del  apoyo,  los  métodos  más  importantes 
resuelven  el  pivote  A  base  de  apoyo  central  en  qui¬ 
cio  ó  rótula,  apoyo  en  corona,  ó.  finalmente,  apose 
en  quicio  y  arco  en  el  tramo  corto.  El  apoyo  en  co¬ 
rona  puede  ser  total,  es  decir,  sobre  todo  el  períme¬ 
tro.  ó  parcial.  Además,  hay  que  estudiar  en  los  puen¬ 
tes  de  este  sistema  el  paso  de  la  posición  de  servicio 
A  la  posición  muerta  y  el  ensamble  con  el  resto  de  la 
plataforma,  fijando  exactamente  la  posición  del  pueu¬ 
te,  sin  perjuicio  de  las  deformaciones  á  que  haya 
lugar  por  efecto  de  temperatura. 
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Interviene  también  para  el  cálculo  de  la  fuerza  el 
momento  de  inercia  alrededor  del  eje  de  giro,  que 
obliga  á  reducir  los  pesos  ó  á  acercarlos  al  eje  si  se 
quiere  disminuir  el  tiempo  de  maniobra. 
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Estáticamente  son  casi  siempre  sistemas  indeter¬ 
minados  cuando  reciben  la  sobrecarga,  por  el  número 
de  apoyos.  Los  puentes  giratorios  necesitan  espacio 
adecuado  en  la  ribera,  cuando  no  lo  ocupan  en  el 
centro  del  canal  ó  camino  que  salvan.  Por  esta  razón 
no  pueden  emplearse  en  algunos  casos  y  hay  nece¬ 
sidad  de  acudir  al  puente  lev:  d  zo,  que  es  la  solu¬ 
ción  más  adecuada  y  adoptadu  ya  de  antiguo  en  los 

puentes  móviles  de 
entrada  en  las  for¬ 
talezas. 

El  puente  gira¬ 
torio  puede  ser  de 
tablero  superior  ó 
inferior.  Preferible 
es  siempre  lo  pri¬ 
mero  por  el  menor 
peso  y  espacio  ocu¬ 
pado  . 

En  el  cálculo  de 
los  cuchillos  con¬ 
viene  prever  las 
tensiones  secunda¬ 
rias  que  puede  pro¬ 
vocar  la  desig u al 
dilatación  do  las  ca¬ 
bezas  ;  un  hundi¬ 
miento  desigual  de 
apoyos,  v.  gr.,  de 
20  mui.,  con  luces  de  50  m.;  los  esfuerzos  debidos 
á  aceleraciones  y  frenados;  el  viento.  Los  reglamen¬ 
tos  imponen  á  veces  á  estos  puentes  coeficientes  de 
trabajo  relativamente  más  bajos. 

En  el  cálculo  de  la  potencia  necesaria  para  el  me¬ 
canismo  de  giro  se  tendrá  en  cuenta  el  viento,  en 
especial  en  los  puentes  de  tramos  desiguales.  En 
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primera  aproximación  puede  tomarse  como  peso  del 
puente  el  de  los  tramos  rectos,  según  las  fórmulas  yu 
conocidas. 

La  parte  esencial  de  estos  puentes  estriba  en  los 
apoyos.  El  tipo  de  un  pivote  central  que  sirve  sólo 
de  guía,  y  una  corona  de  rodillos  de  eje  casi  ho- 
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rizoutal  formando  quicio  como  en  las  grandes  pla¬ 
taformas  para  giro  de  locomotoras,  es  inuy  empleado 
en  América  (  \  .  tigs.  221  y  222).  Los  rodillos  son 
cónicos  con  las  generatrices  convergentes'  al  ceutro 
de  la  pla'aforma.  Refiriendo  la  presión  á  la  proyec¬ 
ción  horizontal  del  área  de  apoyo  se  admiten  valores 
de  16  kg.  por  centímetro  cuadrado.  A  pesar  de  este 
valor,  el  peso  del 
puente,  soportado 
por  la  corona  de  ro- 
dilloR.  es  á  veces  tun 
considerable,  que  hay 
que  extender  el  radio 
de  la  corona  hasta  10 
y  más  metros.  En  es¬ 
tos  sistemas  los  apo¬ 
yos  laterales  en  las 
riberas  se  bajan  cuan¬ 
do  ha  de  iniciarse  el 
giro  del  puente  para 
dar  paso  A  los  bu¬ 
ques  ó  vehículos.  Tie¬ 
ne  el  inconveniente 
del  desgaste  de  los 
rodillos.  El  coeficien¬ 
te  de  rozamiento  no 
es  menor  de  0,07. 

Con  bolas,  en  vez  de 

rodillos,  puede  disminuir  ligeramente.  El  acero  lia 
de  ser  de  calidad  especial,  sujeto  á  sufrir  poco  con 
el  desgaste.  Por  lo  general ,  el  movimiento  de  ataque 
es  por  ruedas  dentadas  sobre  la  corona  circular  de 
apovo.  cuya  periferia  es  dentada  también.  \  .  las 
figuras  223  y  224,  que  representan  un  puente  ame¬ 
ricano  y  otro  alemán  del  tipo  antes  descrito. 

Análogos  en  cierto  modo  á  los  anteriores  son  los 
puentes  sistema  Schwedler.  Estos  puentes  constan 
de  una  barra  rígida  con  tres  apoyos  en  la  posición 
de  servicio  (tigs.  225  a  y  ¿).  Los  tres  apoyos  son 
A  BC.  De  ellos  A  es  un  apoyo  móvil  que  puede  eli¬ 
minarse.  quedando  el  puente  en  la  posición  b  de  ma¬ 
niobra.  En  esta  posición  descausa  sobre  el  rodillo  y 
el  pivote  central  D.  Además  del  rodillo  ó  rueda  Z, 
hay  las  laterales  Z\  parale¬ 
las  al  cuchillo,  para  guiar 
v  dar  mayor  estabilidad  al 
puente.  Este  sistema  tiene 
la  ventaja  de  que  los  ele¬ 
mentos  que  trabajan  duran¬ 
te  la  maniobra  que¬ 
dan  fuera  de  traba¬ 
jo  en  la  posición  de 
servicio  y  vicever¬ 
sa.  La  fuerza  nece¬ 
saria  para  el  giro  -j 
es  m  uc lio  menor  I 

que  en  el  caso  de 
la  plataforma  cir¬ 
cular,  puesto  que 
casi  toda  la  carga 

0,1 


del  puente  se  deja 
sobre  el  pivote  cen¬ 
tral.  La  dificultad 
ile  colocación  del 
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apoyo  .4  debe  ser 

consecuencia  del  cálculo  exacto  de  la  deformación 
por  el  peso  propio,  y  en  cuanto  al  mecanismo,  no 
ofrece  dificultad,  empleándose  un  contrapeso  móvil 
en  una  trayectoria  circular,  de  tal  modo,  que  en 
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cualquier  posición  da  el  esfuerzo  necesario  para  re¬ 
sistir  ia  reacción  variable  según  la  deformación.  El 
mecanismo  se  ve  en  la  figura  226  y  su  teoría  puede 
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dejarse  al  cuidado  del  lector.  En  ella  Am  significa  la 
deformación  vertical  del  tramo  en  pescante  en  A. 

Con  los  puentes  Schwedler  presentan  gran  ana¬ 
logía  los  puentes  de  pivote  central  móvil,  que  puede 
elevarse  ó  descender,  pasando  por  tales  movimientos 
de  la  posición  de  servicio  con  tres  apoyos  á  la  posi¬ 
ción  de  m  miobra  con  el  pivote  central  como  apovo 
y  un  rodillo  en  el  extremo  del  brazo  corto  (son  puen¬ 
tes  de  tramos  desiguales).  Muchas  veces,  para  des¬ 
canso  del  pivote  central,  desciende  hasta  dejar  el 
puente  sobre  otro  apoyo  situado  junto  al  primero. 
Este  puente  supone  que  en  la  margen  hay  espacio 
suficiente.  Como  es  de  brazos  desiguales,  el  brazo 
corto  lleva  un  contrapeso.  . 

Entre  los  puentes  del  tipo  Schwedler  más  impor¬ 
tantes,  cabe  citar  el  del  Emperador  Guillermo,  en 
Wilheinsbaven  (fig.  227).  Es  un  puente  doble  de 
cerca  40  X  80  X  40  m.  v  una  altura  de  8  m. 
de  la  clave  sobre  el  nivel  del  agua  en  el  canal.  La 
unión  central  c j  es  oblicua  para  obtener  ajuste  y 
fcucer  el  movimiento  posible.  Para  disminuir  lu  defor- 
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mación  en  el  extremo  del  tramo  corto,  se  da  al  puente 
•  »  forma  <>  .  El  tramo  central  está  limitado  su¬ 
periormente  por  una  parábola  é  inferiormente  por 
enciclopedia  universal,  tomo  xlviii  —  13. 


una  elipse.  El  cuchillo,  en  el  punto  más  alto  de  la 
elipse,  tiene  1.5  m.  de  altura  y  en  los  extremos  de 
los  tramos  laterales  2.  La  parábola  superior  actúa 
como  cadena  de  pueute  colgante.  El  centro  de  los 
esfuerzos  del  viento  corresponde  á  la  línea  vertical 
de  apoyo  y  está  situada  debajo  del  tablero.  Cada  cu¬ 
chillo  actúa  como  viga  apoyada  en  B  (apoyo  fijo),  en 
.4.  apoyo  móvil  de  rodillos,  y  con  la  articulación  en 
GVque  transmite  cargas  verticales  de  un  cuchillo  á 
otro.  En  los  extremos  aparecen  cargas  negativas 
cuando  luiy  en  la  parte  centra)  la  sobrecnrga.  Pura 
resistirlas  hay  que  arriostrar  ó  colocar  los  apoyos 
inversos  convenientes.  Cuando  se  pasa  de  la  posición 
de  servicio  á  la  de  maniobra  se  baja  A ,  que  va  fijo 
al  émbolo  de  un  cilindro  vertical,  y  todo  el  puente 
gira  alrededor  de  //,  Bx  hasta  que  las  ruedas  L  tocan 
á  su  corona  fie  giro  y  apoyando  en  ella  permite  la 
rotación  de  cada  una  de  las  abis  del  puente,  la  cual 
se  efectúa  permaneciendo  constantemente  paralelas. 

La  maniobra  tiene  lugar  según  los  intervalos  si¬ 
guientes: 

Pajar  los  apoyos  extremos  30  segundos 

Giro  de  00°  '  90  » 


Como  ejemplo  de  puei 
y  sin  otro  apoyo  de  man 


i 
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tes  con  sólo  pivote  central 
obra,  pueden  citarse  varios 
puentes  *en  puertos  de 
gran  importancia,  donde 
hay  ríos  y  muelles,  ver* 
bigracia  ,  Hamburgo, 
Prometí  ,  etc.  El  pivo- 
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te  va  sostenido  por  aceite  ó  agua  á  presión  para 
disminuir  el  rozamiento.  Para  que  el  aceite  no  esca¬ 
pe  del. quicio,  se  disponen  prensaestopas  adecuados. 
Para  evitar  el  vuelco  y  al  mismo  tiempo  para  guiar 
al  puente  en  sus  movimientos  de  ascenso  y  descenso, 
hay  grúas.  El  giro  se  puede  efectuar  con  auxilio  de 
corona  dentada  y  piñón  movido  por  motor  eléctrico. 
Generalmente  el  agua  de  un  depósito  se  lanza  al 
quicio  ó  pivote  mediante  depósitos  de  aire  compri¬ 
mido  al  modo  de  la  figura  220. 

En  la  posición  de  servicio  el  puente  descansu  por 
sus  apoyos  extremos. 

5.  —  Puentes  levadizos 

La  disposición  de  un  puente  levadizo  medieval  es 
bien  conocida.  Para  que  un  contrapeso  invariable 
determinase  un  par  proporcional  en  todo  momento  al 
par  útil  ó  necesario,  se  idearon  diversas  articulado- 
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Fig.  292. —  Despiezo  de  un  muro  en  ala  y  de  sillería 


Fig.  295.  — Muro  escalonado 
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nea  ó  curvas  gulas  del  contrapeso  (sistemas  de  Be* 
Üdor  y  de  rHópital,  espirales  de  Derché),  y  tam¬ 
bién  estuvieron  en  uso  coutrapesos  variables  (siete* 
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mas  de  Bergére  y  Poncelet).  No  nos  entretendremos 
.  aquí  en  tales  puentes  históricos  (figs.  228  á  282  b  )  y 
pasaremos  directamente  á  los  de  uso  moderno.  Estos 
puentes  son  muy  indicados  en  sitios  de  tráfico  inten¬ 
so  y  cuando  el  espacio  disponible  es  poco.  Se  cons¬ 
truyen  de  una  ó  dos  alas.  En  general,  el  eje  de  ro¬ 
tación  es  sólo  eje  de  maniobra,  y  cuando  ésta  cesa 
se  substituye  por  un  apoyo  fijo.  Se  distinguen  dos 
tipos  fundamentales  con  numerosas  variantes:  el  de 
eje  fijo  y  el  de  eje  móvil. 

Uno  de  los  puentes  más  célebres  es  el  de  la  Torre, 
en  Londres  (fig.  38).  La  maniobra  tiene  lugar  por  el 
giro  de  ruedas  dentadas  que,  engranando  sobre  un 
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cuadrante  dentado,  obligan  á  un  giro  de  90°  al  bra¬ 
zo  en  pescante  convenientemente  equilibrado  por  un 
contrapeso. 

Si  las  dimensiones  son  menores,  no  es  necesario 
el  susodicho  cuadrante  y  el  brazo  corto  del  puente 
queda  todo  él  en  la  cámara  de  maniobra,  lo  que  es 
una  ventaja  de  tales  sistemas  que  no  quitan  visuali¬ 
dad  ni  ocupan  espacio  á  flor  de  tablero.  La  manio¬ 
bra  de  giro,  cuando  el  contrapeso  es  adecuado,  no 
suele  requerir  mucha  potencia  y  aun  á  veces  bastan 
medios  sencillísimos  do  maniobra  á  mano.  La  subs* 
titución  del  eje  de  maniobra  por  otro  apoyo  durante 
el  servicio  tampoco  ofrece  dificultad  mediante  cuñas 


que  elevan  los  apoyos  fijos.  La  reacción  negativa 
del  extremo  oculto  debe  ser  objeto  de  atención  y  es 
pecial  arriostramiento. 


Entre  los  sistemas  con  rodadura  ó  de  ejes  móviles 
merecen  citarse  los  Scherzer  y  los  ttall.  Junto  á  ellos 
es  interesante  también  algún  sistema  de  carácter 
mixto  y  de  construcción  reciente.  El  sistema  Scher¬ 
zer  (fig.  233)  consiste  sencillamente  en  una  modi¬ 
ficación  del  de  Bergére.  Es  un  puente  con  un  sec¬ 
tor  que  puede  rodar  sobre  una  horizontal.  Al  rodar 
obliga  al  puente  á  levantarse.  Esta  disposición  dehe 
considerarse  como  muy  acertadn  y  práctica,  pues  en 
cuanto  las  dimensiones  y  pesos  de  lós  puentes  pasan 
determinado  límite,  va  no  es  posible  una  construc¬ 
ción  económica  y  exenta  de  dificultades  con  los  puen¬ 
tes  de  eje  fijo.  Y  así  resulta  que  modernamente  la 
mayor  parte  de  puentes  levadizos  son  del  tipo  Scher¬ 
zer,  los  cuales  reúnen  todas  las  ventajas  del  puente 
levadizo  y  no  tienen  los  inconvenientes  del  puente 
de  eje  fijo  con  su  carga  concentrada  y  difícil  ajuste, 
gran  rozamiento  y  débil  resistencia  al  viento  y  peso 
excesivo.  En  los  sistemas  Scherzer  no  es  esencial  que 
la  rodadura  lo  sea  sobre  un  plano  horizontal;  puede 
serlo  sobre  una  curva  cualquiera,  con  tal  de  que 
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el  centro  de  gravedad  del  sistema  no  abandone  su 
plano  de  nivel.  Con  los  puentes  Scherzer  se  puede 
contar,  lo  menos,  con  que  en  el  contrapeso  Be  hará 
economía  de  45  por  100,  y  30  por  100  en  el  peso 
propio,  siendo  posible  acortar  la  luz  entre  apoyos. 

Lo 8  sistemas  Scherzer  difieren  unos  de  otros  por 
el  modo  cómo  se  efectúa  el  movimiento  que  es  cicloi¬ 
dal  para  todo  punto  del  puente  y  una  recta  para  el 
centro  de  gravedad.  Por  tanto,  éste  se  deberá  encon¬ 
trar  en  el  centro  del  rodillo.  Para  asegurar  la  roda¬ 
dura  se  obliga  á  engranar  una  corona  con  una  cre¬ 
mallera  (fig.  235).  Un  método  de  arrastre  consiste 
en  una  cremallera  que  al  correrse  según  su  propia 
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línea  obliga  á  girar  á  una  rueda  dentada  cuyo  cen¬ 
tro  está  en  el  de  gravedad  del  puente  móvil  (fig.  234). 
Durante  la  maniobra  el  puente  está  siempre  en  equi¬ 
librio.  En  situación  de  servicio  debe  emplearse  una 
disposición  especial  que  enclave  los  extremos  y  haga 
desaparecer  toda  solución  de  continuidad,  lauto  en 
los  estribos  como  en  las  claves  (caso  de  dos  alas). 

El  sistema  Scherzer  presenta  sobre  el  puente  gi¬ 
ratorio  grandes  ven  ta  jas .  No  hay  que  dividir  las 
vías,  por  muchas  que  se  necesiten  paralelas;  pueden 
disponerse  unas  junto  á  otras.  Esta  clase  de  puen¬ 
tes  empezó  á  construirse  en  América,  pero  luego  se 
ha  introducido  en  Europa.  El  puente  Hansa  de 
,  Stettin  es  uno  de  los  más  conocidos  y  está  repro- 
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•«otado  en  la  figura  231.  Este  puente  salva  17,5  m.  y  no  tiene  partes  aujetAs  á  rápido  desgaste.  Es,  ade- 
y  tiene  dos  alas  con  un  ancho  de  18  m.  en  los  estri-  más,  mucho  más  fácil  de  construir  y  la  mayor  parte 
Los  y  16  en  la  clave.  El  tablero  descansa  en  los  cu-  de  sus  piezas  pueden  trabajarse  en  el  taller.  El  recam¬ 
bio  es  también  más  sencillo. 


En  los  puentes  Scherzer  es  preci¬ 
so  disponer  de  bastante  espacio  para 
alojar  el  contrapeso.  Tanto  en  este  sis¬ 
tema  como  en  el  Rail,  la  parte  de  in¬ 
fraestructura  es  importante.  Hay  ca¬ 
sos  en  que  ello  puede  ofrecer  incon¬ 
venientes. 

Los  puentes  Str&uss  permiten,  en 
cierto  modo,  obviarlos  por  estar  uni¬ 
do  el  contrapeso  al  cuerpo  principal 


Construcción  de  alcantarillas  y  tajeas 


del  puente  mediante  un  paralelogra- 


chillos  y  está  formado  por  zorés.  El  paseo  tiene 
tablas  de  madera  sn  el  pavimento.  El  peso  total 
incluyendo  contrapeso  se  eleva  á  850  ton.  El  con¬ 
trapeso  es  de  153  ton.  de  fundición  y  82  de  plomo. 
En  situación  de  servicio  el  puente  no  apoya  por  los 
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sectores  de  maniobra  sino  por  apoyos  especiales.  El 
ala  de  este  pueute  se  mueve  mediante  dos  motores 
de  27  caballos;  puede  accionarse  también  á  mano. 
Una  misma  conduccióu  hidráulica  mueve  las  dos 
alas  á  la  vez.  El  ngua  que  salé  de  un  cilindróle 
maniobra  va  al  otro  cilindro,  con  lo  cual  el  movi¬ 
miento  de  ambos  es  el  mismo.  Una  tubería  bajo  el 
canal  sirve  á  la  transmisión  hidráulica.  Con  esta 
disposición  se  obvian  eu  parte  los  efectos  del  viento, 
puesto  que  al  obrar  como  motor  en  un  ala  y  como 
resistente  en  otra,  produce  el  efecto  contrario  sobre 
la  transmisión  hidráulica.  El  maquinista  tiene  á 
roano  toda  la  regulación  que  se  hace  por  transmi¬ 
sión  eléctrica. 

Junto  á  los  sistemas  Scherzer  gozan  de  gran  boga 
los  Rali,  debidos  á  este  ingeniero  (alemán,  como 
Scherzer,  Róbling  y  Litidemann).  El  sistema  Scher¬ 
zer  tieue  el  inconveniente  de  necesitar  la  cámara  de 
alojar  el  contrapeso  y  los  apoyos  del  sector.  Este 
inconveniente  se  evita  en  el  sistema  Rail.  Consiste 
(fig.  235)  en  un  rodillo  ó  rueda  fijo  ni  cuchillo  y 
de  relativamente  pequeñas  dimensiones,  que  rueda 
sobre  carriles,  sin  diente  ni  cremallera  alguna.  En 
la  parte  de  contrapeso  hay  una  biela  que  articula  un 
punto  fijo  A  con  el  móvil  C.  El  punto  A  constituye 
el  apoyo  fijo  de  servicio.  Para  la  maniobra,  la  cre¬ 
mallera  D  es  arrastrada  por  el  giro  de  las  ruedas 
dentadas  E  y  F,  y  con  el  arrastre  se  levanta  el  pueu¬ 
te  corriéndose  el  centro  de  gravedad  (que  ocupa  el 
centro  de  la  rueda  de  apoyo)  según  una  horizontal. 
El  contrapeso  ocupa  aquí  muy  poco  espacio.  El  mo¬ 
vimiento  en  los  puentes  R&ll  es  sumameute  susve 


?no  articulado  (tig.  230).  Al  deformar 
este  paralelogramo  mediante  una  cremallera,  el  cen¬ 
tro  de  gravedad  total  permanece  invariable.  Las  re¬ 
acciones  eu  las  pilas  de  apoyo  son  siempre  verticales 
é  iguales.  Las  pilas  de  fundación  son  muy  pequeñas. 
El  contrapeso  forma  barrera  para  la  circulación  cuan¬ 
do  el  pueute  está  levantado.  Estos  puentes  se  mon¬ 
tan  verticalmente  para  uo  obstruir  el  paso.  Se  ma¬ 
niobran  muy  rápidamente,  y  se  han  construido  puen¬ 
tes  de  71  m.  de  luz  y  hasta  de  102  1/2.  Pesan  me¬ 
nos  que  los  Scherzer  y  necesitan  cimientos  menos 
resistentes,  Bon  más  estables,  pero  su  movimiento  es 
más  caro;  Se  montan  con  mayor  dificultad  y  se  des¬ 
gastan  fácilmente.  Los  contrapesos  se  construyen 
hoy  de  hormigón. 

Las  figuras  237  á  239  darán  idea  de  la  situación 
y  maniobra  de  algunos  de  los  puentes  referidos  (ti¬ 
pos  Scherzer,  Rail  y  Strauss). 

El  aspecto  exterior  de  los  puentes  Strauss,  Scher¬ 
zer  y  Rail  es  detestable,  pero  son  preferibles  á  los 
giratorios  por  ser  más  baratos,  ocupar  menos  sitio, 
poder  salvar  mayores  luces  y  poder  maniobrarse  mu¬ 
cho  más  rápidamente. 

En  los  puentes  giratorios  para  ferrocarriles,  una 
de  las  dificultades  que  ha  de  resolver  el  ingeniero  es 
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la  unión  de  carriles.  Las  figuras  241  y  242  indican 
dos  soluciones  á  este  problema  que  indicamos  por 
vis  ds  orientación. 

II.  —  Puentes  do  manipostería 

•  Pirte  primen 

1 .  —  Generalidades 

El  puente  de  manipostería  y  el  de  madera  se 
construyen  desde  la  más  remota  antigüedad.  M&es- 
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Tajea  cubierta  por  losa  de  hormigón 


tros  en  el  arte  fueron  los  romanos,  como  en  todas  son  las  principales  características.  V.  las  figuras  243 
las  obras  de  la  Arquitectura  civil.  Probablemente  á  261  y  las  láms.  IX,  X,  XI  y  XII  especialmente, 
toda  construcción  conocida  de  puentes  de  mampos-  El  puente  de  mampostería  es  «el  puente  tradicio¬ 
nal,  el  que  resiste, 

^  cuando  está  bien 

construido  y  sobre 
buena  cimentación , 
el  embate  de  los  si¬ 
glos,  el  que  reduce 
á  un  mínimo  los  gas¬ 
tos  de  explotación, 
y  el  que,  finalmente, 
permite  salvar  un  va¬ 
cio  con  sólo  los  ele¬ 
mentos  que  prodiga 
la  Naturaleza  como 
primeras  materias, 

Fig.  304  a  Fig.  304  b  que  pueden  casi  in- 

Tajea  cubierta  por  losa  de  hormigón  mediatamente  obte¬ 

nerse  de  la  misma. 

tería  deriva  de  obra  de  romanos.  Sólo  la  introduc-  Estas  materias  son  dos:  la  piedra  y  el  mortero.  Con- 
ción  de  articulaciones  y  el  empleo  de  diversos  mate-  juntamente,  para  mientras  dura  la  construcción,  se 
ríales  (hormigones)  marca  en  lo  actual  cierto  pro-  necesita  madera. 

greso  sobre  las  maravillas  que  nos  dejó  aquella  Las  piedras  empleadas  en  la  construcción  de  puen- 
civilización.  Las  luces  cubiertas  hoy  son  ciertamente  tes  deben  ser  resistentes,  fáciles  á  la  labra  y  á  cu¬ 
bierto  de  heladas  y  descomposiciones 

4 -504.-1  20*+50«.  qUe  alUl'en  8U  estructura-  Deben  hft- 
*.  T  J]*  *  t  liarse  en  la  inmediación  ó,  en  todo 

caso,  ser  escaso  el  costo  de  transpor- 
Z&rfó'iO *0,  ***  es  ^evail°>  pueden  emplearse 
jp ISfy  gTpTfvj  piedras  artificiales.  V.  Piedra. 

2  HPy*  ^a  8*^ería  se  emplea  poco.  Sólo  las 

o* Vvíyfi'  boquillas,  los  salmeres,  la  clave,  la 
albardilla  del  pretil,  la  imposta  y  la 
cornisa  y  algún  otro  elemento,  suelen 

j  T  - . 1  construirse  de  sillería. 

~r - \2,2Q - ti  Lo  que  no  es  sillería  puede  ser  la¬ 

drillo  ó  mampostería.  En  la  mampos- 
Fig.  305  m  Fig.  305  b  tería  pueden  admitirse  mampuestos  de 

Proyeecionis  diversas  de  una  alcantarilla  cubierta  con  losa  variadas  dimensiones,  hasta  la  grava, 

que  forma  hormigón. 

mayores,  las  fundaciones  más  sólidas,  pero  no  aven-  1  El  mortero  generalmente  empleado  es  hidráulico 
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toja  el  moderno  ingeniero  al  constructor  romano  en  |  ó  portland.  En  puentes  de  hormigón  en  masa  se  sue- 


muchos  puntos  ríe  técnica,  y 
no  alcanza  casi  nunca  su  obra 
el  aspecto  monumental  y  ar¬ 
quitectónico  de  la  de  aquél. 

Salvaron  los  romanos  luces 
de  hasta  40  m.,  y  dejaban  en 
los  tímpanos  grandes  abertu¬ 
ras.  Muchos  de  sus  puentes, 
derribadas  las  bóvedas,  pero 
en  pie  todavía  los  estribos  y 
las  pilas,  fueron  objeto  de  re¬ 
construcción  en  los  siglos  de 
la  Edad  Media.  Aaí,  se  eri¬ 
gieron  gran  número  de  los 
denominados  puentes  del  dia¬ 
blo,  en  ojiva,  modo  que  al¬ 
gunos  pretenden  originario 
d«<  Oriente  .  Fué  luego  cos¬ 
tumbre  levantar  en  los  puen¬ 
tes  casas  y  edificios,  de  un 
modo  singular  en  los  albores 


l¡¡  1^-- 

■J 

i 

í 
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le  adoptar  para  las  bóvedas  1  parte  en 
volumen  de  portland,  2  á  5  de  arena 
y  4  á  6  de  grava.  Si  en  vez  de  grava 
se  usa  machaco,  puede  elevarse  la  pro¬ 
porción  á  7  ú  8.  El  machaco  convie- 
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del  Renacimiento.  Con  el  barroco  no  se  perfeccionó  ne  que  sea  de  basalto  ó  granito.  Para  pilas  y  estribos 
la  técnica,  pero  se  dio  á  los  puentes  carácter  orna-  se  emplean  lasproporeiones  1:3:6  hasta  1:4:8; 
mental  no  exento  de  originalidad  en  muchos  casos,  para  tímpanos,  pretiles  y  relleno  1  :  6  :  12  á  1  :  5  :  20. 
Hoy,  el  salvar  grandes  luces,  la  construcción  por  Es  muv  empleada  la  construcción  de  mampostería 
arcos  separados  y  el  empleo  del  hormigón  armado,  en  bóvedas,  pilas  y  estribos,  pero  el  elemento  sus- 
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tentador  del  tablero  con  sus  paseos  (viguetas  y  lar¬ 
gueros)  es  muy  corriente  que  sea  de  hormigón  ar¬ 
mado.  V.  más  adelante. 

En  puentes  de  manipostería  el  peso  propio  excede 
por  lo  general  la  sobrecarga.  Esta  obra  sobre  la 
bóveda  por  intermedio  del  forjado  (arcilla  ó  arena), 
por  lo  que  se  supone  siempre  que  la  sobrecarga  no 
actúa  sobre  puntos  aislados,  sino  más  ó  menos  uni¬ 
formemente  distribuida.  Y  una  vez  hallada  la  distri¬ 
bución  uniforme,  se  subdivide  en  cargas  parciales 
iguales  para  facilitar  las  construcciones  gráficas  del 
polígono  funicular.  A  :erca  de  los  valores  de  las  so- 
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brecargas,  referimos  al  lector  á  lo  expuesto  al  tratar 
los  puentes  metálicos. 

Un  rodillo  de  20  ton.  y  8  X  3  m.  do  área  ocupa¬ 


da.  equivale  á 


20 

8X3 


0,83  ton.  por  metro  cua¬ 


drado. 

En  puentes  de  ferrocarril  se  necesita  un  grue¬ 
so  de  balasto  de  0,5  m.  aproximadamente,  lo  que  da 
por  metro  cuadrado  1200  kg.  En  puentes  carreteros 
hay  que  contar  con  25  cm.  de  machaco,  ó  17  cm. 
de  adoquinado  sobre  6  cm.  de  arena,  lo  cual  repre¬ 
senta  550  á  600  kg.  por  metro  cuadrado. 

Cuando  en  casos  especiales  haya  que  contar  con 
cargas  concentradas,  se  supondrá  prolongada  el  área 
de  apoyo  formando  la  base  superior  de  un  tronco  de 
cono  cuyas  aristas  formen  45°  con  la  horizontal.  Se 
tendrá  así  la  carga  especifica  correspondiente  sobre 
la  bóveda. 

La  sobrecarga  total,  más  la  del  forjado,  inás  el 
peso  propio  de  bóveda,  tímpanos  y  pretiles,  se  refie¬ 
re  á  una  carga  ficticia  del  mismo  material  que  la  bó¬ 
veda.  Por  lo  general,  el  peso  específico  de  la  mani¬ 
postería  puede  tomarse  igual  á  2. 

Con  los  valores  así  calculados  se  puede  proceder 
al  dibujo  del  perfil  de  carga,  que  será  la  base  del 
cálculo  de  la  estabilidad. 

He  aquí  algunos  datos  sobre  peso  de  los  materia¬ 
les  y  sus  constantes  de  resistencia: 


Densidad: 

Ladrillos;  peso  por  m.s .  1800  kg 

Manipostería  ordinaria  ó  cascada.  2000  á  2400  » 

Hormigón .  2200  á  2400  » 

Relleno  ó  forjado .  1600  á  2000  » 


Tensión  admisible  ó  de  trabajo: 


Ladrillos  con  juntas  de  mortero 

de  cal . 

7  1 

por  cm 

Ladrillos  con  juntas  de  mortero 

de  cemento . 

12  á  15 

» 

Klinker  con  juntas  de  mortero 

de  cemento . 

20  á  30 

» 

» 

Manipostería  con  relleno  de  cal 

hidráulica . 

6  á  12 

» 

Manipostería  con  relleno  de  ce* 

mentó . 

15  á  25 

» 

Muros  de  hormigón . 

20  á  30 

» 

» 

Sil Ierla  (según  la  clase)  .  .  . 

20  á  60 

y> 

» 

»  caliza . 

25 

y> 

Arenisca . 

15  á  30 

» 

Granito . 

45 

» 

» 

Basalto . 

75 

» 

Arcilla . 

2  á  3 

» 

» 

Arena . 

4  á  5 

» 

Capa  arcillosa  compacta  sobre 

fondo  firme  rocoso . 

lOá  12 

T> 

Todos  estos  valores  son  resistencias  á  la  compre¬ 
sión.  Con  resistencias  á  la  tracción  no  hay  que  con¬ 
tar.  Con  el  hormigón  en  masa,  para  evitar  la  for¬ 
mación  de  grietas  perjudiciales,  no  debe  nunca  lle¬ 
garse  á  3  kg.  por  centímetro  cuadrado  de  resisten¬ 
cia  á  la  tracción,  y  es  mucho  mejor  que  no  haya 
fibra  alguna  que  trabaje  á  la  tracción.  La  altura  mí¬ 
nima  del  firme  sobre  el  intradós  de  la  clave  es  de 
0,80  m.  en  puentes  de  ferrocarril,  y  0,50  en  puen¬ 
tes  de  carretera. 

En  las  carreteras  se  exige  generalmente  20  cen¬ 
tímetros  de  firme  entre  el  nivel  de  tránsito  y  la  al  is¬ 
ta  de  trasdós.  Si  hay  adoquinado,  de  30  á  35  cm. 
Con  tarugos  de  madera  el  espesor  es  por  partes:  capa 
de  hormigón,  10;  tarugo,  13,  y  arena,  5  á  10  cen¬ 
tímetros. 

En  los  puentes  de  ferrocarril  hade  haber  lo  menos 
20  cm  de  balasto  bajo  la  traviesa.  Como  el  carril 
tiene  ya  de  10  á  15  cm.  y  la  traviesa  de  12  á  16, 
alguna  vez  no  hay  más  remedio  que  reducir  el  espe¬ 
sor  grueso  del  balasto  bajo  traviesa  á  9  ó  10  cm.  Si 
la  traviesa  es  de  hierro,  puede  ser  algo  menor  la 
altura  total,  y,  por  tanto,  no  hay  tanta  necesidad  de 
reducir  la  altura  del  balasto,  lo  cual  es  inconveniente 
siempre. 

En  ciertos  países  se  exige  30  cm.  de  balasto  bajo 
la  traviesa  en  ferrocarriles  de  interés  general. 

El  ancho  del  puente  puede  tomarse  de  8,  7,  5  y 
4  m.,  según  se  trate  de  carreteras  de  primer,  segun¬ 
do,  tercer  orden  ó  caminos  vecinales;  en  los  ferroca¬ 
rriles  V  tranvías  depende  del  gálibo  y  del  espacio 
que  se  deje  para  la  circulación  de  peatones  (V.  lo  di¬ 
cho  al  tratar  esta  cuestión  en  los  puentes  de  hierro). 
La  altura  mínima  de  la  aristn  interna  de  intradós  de 
la  clave  es  5  m.  e:i  casi  todos  los  países,  excepto  en 
pontones  ó  en  ciertos  pasos  inferiores  donde  toleran 
4,80  en  algunos  reglamentos. 

El  longitudinal  del  firme  tiene  generalmente  un 
bombeo  y  el  transversal  otro.  Ambos  perfiles  son 

parabólicos  con  fiecha  de  -L  á  r-!—  en  el  longitudinal 
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v  de  y— -j  á  en  el  transversal.  Los  paseos  tienen 

pendiente  transversal  de  2  por  100  para  asfalto  y 
0,04  cuando  es  machaco  cubierto  de  recebo.  Sue¬ 
len  estar  separados  del  firme  por  bordillos  de  piedra 
dura  de  0.15  m.  de  alto  á  0,30,  en  talud  de  0,10  eu 
la  cara  que  mira  al  interior  de  la  carretera. 

2. —  Formas  de  las  curvas  db  intradós  y  trasdós 

Las  curvas  de  intradós  que  se  trazan  generalmen¬ 
te  en  la  montea  por  puntos,  son  elipses  ó  paralelas  á 
elipses  cuando  las  tangentes  en  los  estribos  son  ver¬ 
ticales.  Como  caeo  particular  está  el  medio  punto 
(arco  de  círculo).  Resal  acouseja  las  curvas 

©"+©n=1  w>1’ n>1 
empleabas  por  Séjourné  en  el  famoso  puente  del  Lu- 
xern burgo:  m  =  2.  n  =»  6  (lám.  Puente,  XI). 

Otros  autores  aconsejan  curvas  análogas  á  las  ci¬ 
cloides.  A  veces  conviene  elegir  una  curva  interme¬ 
dia  entre  dos,  lo  cual  se 
obtiene  combinando  sus 
valores  unicursnles  de  y  y 
de  4?  en  forma  lineal  de 
modo  que  satisfagan  á 
ciertas  condiciones  que 
el  tnnteo  de  es¬ 
tabilidad  intro¬ 
duce  ó  que  se 
desean  en  la 
construcción. 
También  se 


empleau  los 


Fie.  307 

Construcción  de  tajea  de  dren  en  terre¬ 
no  muy  inclinado 


carpaneles,  pero  la  discontinuidad  en  la  curvatura 
es  un  inconveniente. 

En  general,  de  la  curva  de  intradós  se  conoce: 
«)  que  ha  de  pasar  por  determinados  puntos  de  los 
estribos;  b)  su  flecha;  c)  que  lia  de  circunscribirse 
al  rectángulo  navegable;  d)  que  la  curvatura  lia  de 
ser  continua;  e)  que  ha  de  ser  simétrica;  /)  que  ha 
de  satisfacer  á  las  condiciones  que  impone  la  estabi¬ 
lidad,  es  decir,  que  las  fibras  en  todo  el  espesor  de 
la  bóveda  no  han  de  hallarse  nunca  sujetas  á  trac¬ 
ción  ni  en  su  compresión  debe  excederse  de  la  carga 
de  trabajo  fijada  a  priovi. 

Se  puede  proceder  ensayando  curvas  de  este  tipo. 

y1  =  A  x  -|-  Bx 2  Cxl 

cuyos  coeficientes  se  determinan  por  las  condiciones 
geométricas  anteriores,  y  el  trazado  que  resulte  com¬ 
binado  con  la  curva  de  trasdós  da  un  primer  perfil 
cuya  estabilidad  se  ensaya  según  las  reglas  empíri¬ 
cas  más  en  boga,  según  las  tablas  ad  hoc,  ó  según 
los  métodos  de  elasticidad  (V.  Resistencia  de  ma¬ 
teriales  y  Bóveda).  Auric  aconseja  fijar  los  radios 
de  curvatura  en  la  clave  y  eu  los  estribos  ó  arran¬ 


ques  de  la  bóveda  y  formar  la  curva  de  intradós  con 
los  dos  arcos  mencionados  y  una  envolvente  de  círcu¬ 
lo  tangeute  á  ambos  como  curva  de  acuerdo  que  pa¬ 
sara  de  un  radio  á  otro  de  un  modo  continuo. 

Si  se  adaptun  curvas  que  seun  fácilmente  calcula¬ 
bles  en  su  longitud  ^rectifi¬ 
cables),  se  obtiene  ventaja 
digna  de  tenerse  en  cuen¬ 
ta.  En  todo  cuso,  conviene 
que  ¡a  curva  sea  perfecta¬ 
mente  definida  para  no  te¬ 
ner  luego  dificultades  en  la 
montea,  construcción  de  la 
cimbra  y  despiezo. 

Si  las  tangentes  en  los 
arranques  son  inclinadas, 
puede  ocurrir  que  el  arco 
sea  escarzano  ó  que  no  lo 
sea.  Lo  primero  es  lo  más 
corriente. 

Se  emplea  entonces  casi 
siempre  el  arco  de  circun¬ 
ferencia,  cuyo  radio  se  determina  dadas  la  luz  y  fle¬ 
cha.  También  se  emplean  la  parábola  y  la  catena¬ 
ria.  A  veces  se  prefiere  el  uso  de  curvas  con  dos 
parámetros,  v.  gr.,  la  catenoide  y  =  m  eos  h  .  ax, 
la  catenaria  de  igual  resistencia  ay  =  log  eos  ax. 
Si  los  estribos  son  ocultos,  conviene  que  los  arran¬ 
ques  del  intradós  sean  perpendiculares  al  talud  de 
las  tierras,  y  si  hay  varios  arcos,  no  conviene  exage¬ 
rar  la  relación  de  la  flecha  á  la  luz  ^valores  de  ^  á  ^ 

y  los  arranques  suelen  estar  á  nivel  de  las  aveni¬ 
das  ordinarias. 

Si  en  los  puentes  góticos  empleóse  el 
arco  apuntado  ú  ojival  como  curva  de  in¬ 
tradós,  se  emplea  también  hoy,  especial¬ 
mente  en  viaductos,  como  estructura  in¬ 
ferior  cuando  la  clave  soporta  una  pila  de 
la  estructura  superior  (puente  Séjourné, 
lám.  Puente.  XI). 

Lo  más  empleado  es  la  ojiva  equilátera 
de  radios  iguales  á  la  luz. 

Eu  las  curvas  disimétricas  de  intradós 
conviene  que  las  dos  curvascomponentes 
sean  osculatrices  en  la  clave.  Por  lo  ge¬ 
neral,  son  cónicas  y  de  ellas  se  conoce  la  tangente 
en  la  clave  y  en  los  arranques. 

De  un  modo  general,  puede  decirse  que  la  forma 
de  medio  punto  ofrece  la-  ventaja  deque  los  empujes 
son  pequeños,  pero  la  masa  de  relleno  es  muy  gran¬ 
de.  Se  emplea  prin¬ 
cipalmente  para  cru¬ 
zar  valles  largos  y 
profundos,  cuando 
no  ofrece  inconve¬ 
niente  alguno  levan¬ 
tar  pilas  de  gran  ele¬ 
vación  (fig.  258).  La 
forma  en  arco  de 
círculoescorzano  exi¬ 
ge  fuertes  estribos; 
se  emplea  cuando  se 
dispone  de  poca  altu¬ 
ra  [figs.  257,  202  (en  la  pág.  180)  y  203].  La  forma 

elíptica  se  construye  con  flechas  =  de  la  luz  apro¬ 
ximadamente.  El  carpanel  de  3  centros  reemplaza, 
á  pesar  de  sus  inconvenientes,  la  forma  elíptica;  se 
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emplean  también  los  de  5  y  7  centros.  Los  carpa- 
neles  se  ..duptan  bastante  bien  á  las  lineas  de  presión . 
En  vez  de  carpaneles  se  dibujan  á  menudo  arcos 
parabólicos;  sin  embargo,  la  construcción 
de  un  arco  parabólico  es  relativamente 
cara.  Se  emplean  en  pontones  y  tajeas 
por  lo  regular. 

La  segunda  cuestión  que  se  ofrece 
al  ingeniero  proyectista  es  la  del  es¬ 
pesor. 

El  problema  no  puede  resolverse 
a  pviori,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  Vil- 
larceau  y  otros.  Se  da  un  valor  empíri¬ 
co,  de  acuerdo  con  lo  establecido  en 
puentes  ya  construidos,  y  se  examina 
luego  la  estabilidad  según  la  doble  con¬ 
dición  de  pasar  la  línea  de  presiones  por 
el  tercio  central  ó  núcleo  en  toda  sec¬ 
ción  de  junta  v  de  que  la  carga  especí¬ 
fica  máxima  no  excederá  la  de  trabajo. 

Las  dos  condiciones  deben  examinarse 
para  diversas  posiciones  de  la  sobrecar¬ 
ga  y  por  tanteo  según  los  principios  de 
la  resistencia  de  materiales,  si  bien  al¬ 
gunos  pretieren  en  obsequio  á  la  breve¬ 
dad  comprobar  la  estabilidad  por  traza¬ 
dos  más  ó  menos  empíricos. 

Las  fórmulas  que  dan  el  espesor  en  la 
clave,  suelen  ser  ó  muy  complicadas  ó 
valer  sólo  entre  limites  bastante  restrictos  de  la  luz. 

Si  L  es  la  luz  y  í  el  espesor;  según  Séjourné  (todo 
en  metros) 

*  =  *  (l  +  V¿) 

para  los  medios  puntos,  a  =  0. 1 5  á  0.18  para  puen¬ 
tes  sobre  carreteras  y  0, 10  á  0,21  para  los  puentes 
para  ferrocarriles. 

El  mismo  ingeniero  adopta 

,_V(.+vd(.-í+í) 

para  la  elipse,  a  =  relación  de  la  fecha  á  la  luz. 

Pura  arcos  escarzanos 

«  =  y(i  +  V¿)(i-»  +  0 

Fórmulas  sencillas  fueron  indicadas  por  Perronet: 
L  <  1G  m. 

c  =  0,0:>5  L  -f  0,03 
32>¿>1G  e  =  £¡ 

Para  mamposterín  con  mortero  de  cemento 
i?  ^  0.035  ( L  —  10)  -f  0.4 

Son  muy  conocidas  las  fórmulas  de  Schwartz  en 
las  que  llamando/’ á  la  flecha, 

1  Q  L 


cargadas;  0,15  para  bóvedas  de  carga  media  v  0,21 
metros  para  bóvedas  mnv  cargadas. 

También  es  muy  empleado,  sobre  todo  en  Ale- 


Fir.  ruó  d 

Cañón  de  tajea  de  sección  especial,  construido  de  hormigón 


manía,  el  método  de  Tolkmitt.  Consiste  en  lo  si¬ 
guiente: 

Carga  uniforme  ^  según  toda  la  luz  ( P  liare  refe¬ 
rencia  á  la  sobrecarga  valuada  en  altura  de  manipos¬ 
tería), 


0.15  ^ 

/ 

k  —  0,1o  — 

/ 


'  +2 


/ 

10 


Si 


í<i 

í>¡. 


i  ■  ■—  li  — I —  — 

1  21000  hf 


_  Q 

OUU  k 


=  «  +  - 


Q  peso  total  por  metro  lineal  y  metro  de  ancho 
en  kilogramos,  k  caiga  de  trabajo  en  kilogramos  por 
centímetro  cuadrado;  n  —  0,08  para  bóvedas  poco 


Carga  P  según  la  mitad  de  la  luz 

*“V(a  +  í+á)  +0’4,,/-(i+4+é) 

Debe  tomarse  el  mayor  de  los  valores  de  e%  quo 
resultan  de  las  «los  fórmulas  precedentes.  En  ellas 
todo  está  en  metros,  e'  es  la  altura  de  tímpanos  v 
relleno  en  la  clave  reducida  á  mamposterín;  k  es  la 
carga  admisible  de  trabajo  en  kilogramos  por  centí¬ 
metro  cuadrado. 

Una  vez  lijado  empíricamente  el  espesor  en  la  clave 
se  puede  lijar  el  espesor  en  los  riñones  ó  tercios  (pun¬ 
tos  á  G0°  de  la  vertical)  ó  «le  un  modo  mas  general, 
aplicable  no  sólo  al  medio  punto,  sino  á  curvas  cua¬ 
lesquiera.  plintos  cuya  normal  al  intradós  forma  60® 
con  la  vertical. 

Designando  por  et  el  espesor  en  el  tercio,  se  sue¬ 
le  tomar 


medio  punto 

1 

3 


elipse  y 

íj 


=  2  e 

et  =  1,8  e 


» 


=  -  et  =  1,6  t 


»  »  =  “ 


=  1,4 
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Séjourné  adopta 

En  el  caso  da  arcos  escarzanos,  si  el  ángulo  cen¬ 
tral  ee  mayor  que  120°  se  considerarán  como  medio 
puntos,  y  en  caso  contrario,  los  tercios  ya  no  tienen 
interés  y ,  en  su  lugar,  se  cousidera  el  arranque,  cuyo 
espesor  ea  puede  venir  expresado  por 

••—[*+ >2  ©') 

Una  vez  (ijado  el  espesor  en  la  clave  y  en  los  ter¬ 
cios  ó  riñones  se  unen  por  una  curva  de  ecuación  bien 
definida  (arco  de  círculo,  cónica,  arco  y  su  tangen¬ 
te,  etc.),  con  lo  cual  se  tendrá  trasdosada  la  bóveda 

y  se  podrá  proceder  al 
tanteo  de  su  estabi¬ 
lidad. 

Algunos  autores  re- 
comieudan  hacer  los 
espesores  en  cada  pun¬ 
to  de  modo  que  su  pro- 
yección  vertical  sea 
igual  al  espesor  de  la 
clave.  Esto  equivale  á 
suponer  la  bóveda  de 
Igual  resistencia  si  ln 
curva  de  presiones 
coincide  con  In  línea 
media.  Es  regla  que 
solamente  se  sigue  en 
las  bóvedas  en  arco  escarzano  y  en  la  bóveda  de 
medio  punto  hasta  los  tercios. 

Cuando  el  puente  tiene  macizo  el  tímpano  es  con 
veniente  hacer  que  el  espesor  de  la  boquilla  que  ncu 


Fig.  311 
Tajea  tubular 


izSéá 


Fig.  312 

Modo  de  labrar  la  madera  Escuadría 

para  postes  de  poste 


ba  el  de  la  bóveda  sea  ligeramente  inferior  al  de  ésta 
por  el  efecto  de  robustez  que  siempre  aporta  el  pa¬ 
ramento  macizo  del  tímpano.  Pero  si  éste  está  for- 
msdo  por  pilas  y  arcos  ó  por  pilas  caladas,  enton¬ 
ces  la  boquilla  traducirá  el  espesor 
exacto  de  la  bóveda. 

La  boquilla  es,  generalmente,  ar- 
quivolta  de  sillerías  y  sobresale 
0,03  A  0,05  m.  sobre  el  paramento 
de  los  tímpanos.  El  trasdós  de  bo¬ 
quilla  debe  contribuir  á  poner  de 
relieve  la  esbeltez  délas  curvas  que 
la  limitan. 

El  espesor  de  boquilla  en  su  as¬ 
pecto  externo  debe  ser  lo  más  uni¬ 
forme  posible;  de  otro  modo  produ¬ 
ciría  mal  efecto.  I*  arquivolta  y  el 
tímpano  vienen  casi  siempre  coronados  por  un  en¬ 
tablamento  formado  por  friso  y  cornisa,  ésta  de  ele¬ 
mentos  robustos,  sean  escocias,  baquetones,  listo¬ 
nes,  etc.,  y  sobre  el  saliente  que  forma  la  imposta 


i 


Fig  315 
Armadura 


descansa  el  plinto  con  su  albardilla  superpuesta.  En 
este  género  de  puentes  y  su  decoración,  los  here¬ 
deros  directos  de  los  romanos  son  los  actuales  inge¬ 
nieros  franceses. 

Las  bóvedas  de  grandes  puentes  no  son  ya  en  las 
moderuas  construcciones  bóvedas  seguidas,  sino  ar- 


Ensamble  en  Angulo  Ensamble  rayo  de  Júpiter 


eos  inmensos  colocados  á  cierta  distancia  unos  de 
otros  v  reunidos  entre  el  por  riostras  transversales 

(fig.  263). 

3.  —  Formas  de  estribos  y  pilas 

La  bóveda  se  apoya  en  los  estribos,  los  cuales  re¬ 
sisten  el  empuje,  y  componiéndolo  con  su  peso  pro¬ 
pio,  dnn  una  resultunte  dentro  del  Area  de  Sustenta- 


Ensamble  Ensamble  oblicuo 


ción.  Además,  constituyen  el  tránsito  de  la  bóveda 
ai  terreno  firme  de  la  ribera.  Constan,  como  ya  se 
lia  dicho  al  tratar  los  puentes  de  hierro,  del  cuerpo 
principal  del  estribo  y  muros  de  acompañamiento 
cou  sus  cimientos.  La  lormaide  los  estribos  varía  se¬ 
gún  las  circunstancias.  Sobre  el  cimiento,  dejando 
la  zanca  usual  de  10  á  20  cm.,  se  levanta  el  elemen¬ 
to  prismático  cuya  sección  adopta  una  de  las  formas 
de  las  figuras  264  á  269.  Obsérvase  en  todas  un  re¬ 
fuerzo  en  Ir  parte  alta  en  el  trasdós.  Viceversa,  en 
bóvedas  de  grandes  dimensiones  ó  arcos  escarzanos 
el  refuerzo  ó  plan  de  obra  tiene  lugar  en  la  parte  in¬ 
ferior  intradosadn  para  luces  relativamente  pequeñas. 
La  forma  en  retallo  ó  escalonada  por  la  parte  poste¬ 
rior  es  muy  corriente;  permite  ahorrar  material  y 
ceñir  bastante  la  posición  de  Ja  línea  de  presiones. 
Suele  darse  al 
paramento  verti¬ 
cal  del  retallo 
una  pendiente  de 
10  :  1  y  A  la  ho¬ 
rizontal  de  1:10. 

En  la  arista  in¬ 
terna  _J  es  con- 


0 


Figs.  820  Y  321 
Clavos 


niento  colocar  | 
dren  para  el 
«agüe. 

El  estribo  está 
metido  á  la  pre- 

m  de  tierras  A  su  peso  propio  y  al  empuje  de  la 
veda.  Es  preciso  que  cualquiera  que  sen  la  posi- 
>n  de  ln  sobrecarga  la  resultante  caiga  dentro  doL 
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tercio  central  de  apoyo  en  toda  sección  longitudinal. 
En  la  cimentación  hay  que  proceder  según  las  re 
glas  de  esta  rama  de  la  ingeniería.  V.  Cimiento. 

La  bóveda  se  cubre  por  una  capí  de  asfalto  para 
hacerla  impermeable.  Esta  capa  se  prolonga  al  estri¬ 
bo  y  generalmente  vierte  las  aguas  fue¬ 
ra  del  mismo.  Se  le  da  una  inclinación 
de  4  :  1  ó  7  :  1  (lígs.  266,  267  y  268). 

El  dren  del  paramento  interno  ó  de 
toda  la  parte  interna  del  estribo  es  cues¬ 
tión  importantísima.  Se  colocarán  pie¬ 
dras  en  todos  los  imbornales  que  sean 
boca  de  tubos  ó  canales  de  abducción, 
los  cuales  se  procurará  tengan  fácil  sa¬ 
lida  al  exterior,  donde  se  prevé  el  des¬ 
agite  general. 

En  puentes  de  arco  escarzano  el  arco  penetra  ge¬ 
neralmente  en  el  terreno  con  estribos  hundidos  (figu¬ 
ras  269  y  270);  se  emplea  mucho  este  tipo  al  atra¬ 
vesar  valles  profundos  en  roca  dura.  El  arco  insiste 
en  la  roca  y  el  estribo  no  es  más  que  un  ensancha¬ 
miento  del  arco  para  reducir  el  valor  de  la  presión 
específica.  La  forma  del  estribo  suéle  corresponder  á 
dicho  ensanche  del  arco  y  su  cara  de  apoyo  es  obli¬ 
cua,  permaneciendo  normal  á  la  resultante  de  presío- 


Fig.  323  Fio.  324 

Clavos  de  ensamble  Ensamble 


nes  de  apoyo.  Con  tal  proceder  se  ahorra  mam  pos¬ 
taría  y  paramentos  de  fachada  y  el  dren  es  casi 
automático. 

Para  aligerar  la  manipostería  en  los  casos  en  que 
no  es  necesaria,  se  hacen  los  estribos  huecos.  Este 
sistema  ha  merecido  atención  de  parte  de  los  inge¬ 
nieros.  que  lo  han  hecfto  objeto  de  curiosas  construc¬ 
ciones.  llevando  al  extremo  el  calado  de  estribos  con 
multitud  de  vanos  y  pasos  transversales.  No  siempre 
es  más  barato,  especialmente  cuando  la  mano  de 


mínimo  puede  tomarse  en  la  figura  264.  por  ejem¬ 
plo,  c  =  0%  y  adoptar  las  reglas  de  inclinación  de 
paramentos  ya  indicadas. 

A  las  condiciones  do  estabilidad  referidas  poco 
antes  pueden  añadirse,  como  se  dijo,  otras,  verbi¬ 
gracia,  que  en 
las  juntas  la  com¬ 
ponente  horizon¬ 
tal  de  la  fuerza 
exterior  no  debe 
exceder  el  roza¬ 
miento.  O,  de 
otro  modo,  su  in¬ 
clinación  respec¬ 
to  la  vertical  no 
sea  mayor  de  30° 
en  la  mamposte¬ 
ra  y  de  20°  en  los  cimientos.  He  aquí  algunas  fórmu¬ 
las  empíricas  que  pueden  prestar  buenos  servicios 
como  base  de  tanteo  referidas  para  las  notaciones  á 
la  figura  26  4 


\J  L  0,1  —  2)  4-  0.06  A  4-  0,6 


b  es  el  ancho  de  la  base  y  A  la  altura  del  estribo. 
El  valor  de  e  se  puede  tomar  según  la  fórmula 


<?  =  0.15  -I-  0.03  L 


todo  en  metros. 

Las  superficies  que  sirven  de  fundamento  deben 
ser  perfectamente  drenadas  y,  si  es  posible,  por  de¬ 
bajo  del  nivel  de  estiaje. 

Los  acueductos  se  apoyan  en  pilas.  Conviene  que 
las  aberturas  sean  todas  iguales,  aunque  no  lo  sean 


Fig.  325 

Pavimento  de  puentes  de  madera 


obra  es  cara,  por  los  trabajos  de  cimbrado,  estruc¬ 
turación.  colocación,  etc.  (fig.  258), 

En  el  proyecto  de  estribo  debe  procederse  como 
para  los  arcos,  por  tauteo.  Para  reducir  éste  á  un 


las  pilas  para  ahorrar  cimbra.  Toda  pila  tiene  ci¬ 
miento,  zócalo  ó  pedestal,  fuste  y  arranques.  El  zó¬ 
calo  alcanza  la  altura  del  agua  media  y  termina 
aguas  arriba  y  aguas  abajo  por  uu  tajamar  coronado 
de  albardilla.  La  parte  inferior  del  fuste  suele  ser 
curva,  como  una  columna.  El  tajamar,  su  sombrere¬ 
te  ó  albardilla  y  la  parte  anterior  del  fuste  son  de  si¬ 
llería.  La  sección  horizontal  tiene  forma  semicircular 
ú  ojival.  Aguas  abajo  es  casi  siempre  circular.  La 
albardilla  de  forma  cónica  ó  piramidal  alcanza  algu¬ 
na  vez  el  nivel  de  aguas  máximas.  La  figura  271 
representa  una  pila  moderna  que  imita  las  construc¬ 
ciones  romanas  en  las  cuales  era  muy  corriente  calar 
el  tímpano  sobre  la  pila  para  dejar  mayor  ámbito  al 
agua  en  las  crecidas. 

Conviene  proteger  las  pilas  por  escollera  de  gran¬ 
des  dimensiones  para  evitar  la  formación  de  corrien¬ 
tes  que  descalcen  los  cimientos.  En  mayor  cantidad 
deben  hallarse  aguas  arriba  junto  á  la  pila  y  dismi¬ 
nuir  paulatinamente  aguas  abajo  según  toda  la  lon¬ 
gitud  de  la  pila. 

•,  Las  dimensiones  de  la  pila  resultan  del  cálculo 
estático  ó  elástico  de  los  empujes,  más  el  peso  pro¬ 
pio.  La  resultante  dehe  cumplir  condiciones  análo- 
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gas  á  las  establecidas  en  el  caso  de  los  estribos 
(tig.  272).  Puede  tomarse 

e  =  0,3  -|-  2d 

pero  el  ancho  acaso  resulte  exagerado.  Para  puentes 
ligeros  es  corriente 

c'L 

O 

En  puentes  pequeños  se  llega  á 

-i* 

Conviene  que  los  muros  de  la  pilu  tengan  cierto 
talud,  v.  gr.,  8  :  1. 

Si  la  altura  k  de  la  pila  es  pequeña,  se  puede 
partir  de 


c  =  0,762  + 


0,147  j/| 


A  veces,  cuando  hay  varios  tramos,  se  colocan 
pilas  mayores,  llamadas  pilas  de  grupo.  Entonces 

«e  puede  tomar,  si  de  ordinario  e  =  ^  el  va|or  ¿ 
para  tales  pilas. 

Parte  segaida 

1. — Construcción  de  estribos,  pilas  y  bóvedas 

ORDINARIAS  RN  VANOS  CORTOS 

El  estribo  se  construye  por  mampuestos,  procu¬ 
rando  qne  éstos  queden  con  sus  lechos  de  hilada  ho¬ 
rizontales  y  reservaudo  las  piedras  mayores  para  los 
cimientos,  y  las  mejores  y  más  regulares  para  los 
paramentos.  Estas  deben  penetrar  por  lo  menos  una 
tercera  parte,  unos  35  era.,  en  lo  interior  del  muro. 
1a  mam  postarla  de  paramento  suele  ser  careada  y 
las  juntas  en  todo  caso  deben  ser  lo  más  reducidas 
posible.  Las  piedras  del  paramento  se  labran  al  mar¬ 
tillo  cuando  se  trata  de  superficie  basta;  las  juntas 
no  siguen  ley  alguna  geométrica.  Si  se  pretende  un 
acabado  más  fino,  se  procurará  que  las  juntas  sean 
verticales  y  horizontales  ó  con  figuras  hexagonales 
por  lo  menos  en  los  paramentos.  Muchas 
veces  éstos  son  de  piedra  escogida  y  la¬ 
brada  ad  hoe. 

Es  también  corriente  formar  un  marco 
<le  sillería  que  arranca  del  zócalo,  ascien¬ 
de  por  las  aristas  y  continúa  luego  por 
una  imposta. 

Con  la  sillería,  las  juntas  horizontales 
distarán  de  30  á  60  cm.  y  tendrán  un 
grueso  de  1  á  2  cm.  Las  juntas  vertica¬ 
les  suelen  ser  menores,  v.  gr.,  0,6  cm.  No  es 


Fig.  388 

Disposición  de  carriles 
t+-20- 


desuele  abrirse  la  bóveda,  cuando  de  elipses  ó  me¬ 
dios  puntos.  En  este  caso  la  parte  comprendida  en¬ 
tre  los  tercios  y  los  muros  se  considera  formando 
parte  del  estribo 
(fig.  266).  Has¬ 
ta  los  riñoues  ó 
tercios,  el  estri¬ 
bo  se  construye 
por  hiladas  hori- 
zoutales.  (En 
multitud  de  casos 
la  bóveda,  al  ser 
sobrecargada,  se 
abre,  en  efecto, 
por  las  juntas  de 
los  riñones.) 

A  partir  del 
comienzo  deben 
llevarse  las  obras 
aceleradamente. 

Todo  material 
debe  hallarse  dis¬ 
puesto,  y  lia  de 
evitarse  cual¬ 
quier  interrup¬ 
ción.  Debe  car¬ 
garse  la  cimbra 
de  modo  simétri¬ 
co  para  evitar  que  se  deforme.  Muchas  veces  se  da 
á  la  cimbra  uua  carga  provisional  semejante  á  la 
que  luego  ha  de  sufrir  por  la  carga  de  la  bóveda 
entera,  para  que  no  se  deforme  durante  la  cons¬ 
trucción. 

Cuando  se  trata  de  un  viaducto  de  dos  tramos 
no  debe  cargarse  ninguno  sin  estar  colocada  la  cim¬ 
bra  en  el  otro  y  fija  á  los  estribos  y  pila.  Cuando 
hay  más  de  dos,  debe  arriostrarse  y  fijarse  cada  pila 
para  que  no  entre  en  movimiento  por  la  carga  de  las 
cimbras  contiguas.  Se  procede,  además,  á  una  car¬ 
ga  simultánea  de  una  y  otra  parte  ó  por  lo  me¬ 
nos  se  arriostra  la  pila  atirantándola  fuertemente. 
Mejor  es  proceder  á  la  construcción  simultánea. 


Fin.  829 

Disposición  de  contracarriles 


Fig.  830  a 


conveniente  que  el  volumen  total  de  cada  sillar 
exceda  de  1  m.1  Si  el  peso  excede  de  250  kg. 
hay  que  emplear  grúas.  Para  su  colocación, 
se  presenta  sobre  cuñas  y  se  da  lecho  de  mor¬ 
tero:  luego  se  asienta.  Casi  no  se  emplea  la 
mam  poste  ría  sino  en  paramentos,  y  se  procu¬ 
raré  el  despiece  á  soga  y  tizón  para  que  la  ad¬ 
herencia  con  el  relleno  sea  sólida. 

Con  ladrillos  se  procurará  que  las  juntas  de 
unión  sean  lo  más  uniformes  posible.  Si  hay  ta¬ 
lud  las  juntas  de  paramento  serán  normales  a  1  mismo. 

Una  vez  construido  el  cimiento,  empieza  la  cons¬ 
trucción  de  estribos  y  pilas  sobre  los  que  se  asienta 
la  cimbra.  Luego  se  ataca  la  bóveda  por  los  apoyos 
euando  se  trata  de  arco  escarznno;  en  los  tercios, 
doodesecree  que  está  el  punto  vulnerable,  por  dou- 


Fig  330  6 
Pasarela 

Se  presentan  los  sillares  de  boquilla  en  seco  y 
luego  con  herramientas  apropiadas  se  lanza  el  mor¬ 
tero  comprimiéndolo  después.  La  separación  de  jun¬ 
tas  se  fija  con  cuñas  que  luego  se  apartan.  Las  su- 
perlb’ies  de  junta  serán  siempre  normales  al  intradós. 
Si  el  espesor  de  la  bóveda  es  de  0,40  m.  ó  menos, 
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basta  una  gola  fila.  Si  ea  mayor,  te  acostumbra  á 
emplear  un  despiezo  que  permita  ligar  las  dos  ca¬ 
pas  intercalando  sillares  que  abarquen  ambas.  Una 

vez  terminada  la 
bóveda  se  colocan 
las  contraclaves,  si 

las  hay,  y,  final¬ 
mente,  la  clave.  En 
las  bóvedas  de  sille¬ 
ría  la  unión  de  la 
arquivoltaal  tímpa¬ 
no  puede  hacerse  según  indican  las  tigs.  273  y  274. 

En  bóvedas  de  manipostería  propiamente  tal  se 
emplea  tan  sólo  piedra  de  excelente  calidad.  Los 
mampuestos  tienen  10  cm.  lo  menos  en  sección 
transversal  y  alcanzan,  según  el  largo  (cuando  la 
bóveda  tiene  menos  de  30  cm.),  todo  su  espesor. 
Cuando  el  espesor  es  mayor,  hay  que  colocar  mam¬ 
puestos  de  hiladas  para  unión  de  laa  diversas  consti¬ 
tuyentes.  Véase  en  la  figura  275  la  construcción  de 
una  bóveda  con  mnmpuestos  previamente  prepara¬ 
dos  y  dispuestos  de  modo  que  sus  caras  de  mayor 
resistencia  sean  normales  al  esfuerzo. 

Algunos  ingenieros  recomiendan  colocar  los  mam¬ 
puestos  en  seco,  procurando  que  sean  de  pequeñas 
dimensiones  y  que  igualen  bien,  dejando  juntas  pe¬ 
queñas  y  uu  mínimo  de  huecos.  Una  ves  asi  cons¬ 


truida  la  bóveda  á  hueco  ó  en  seco,  se  vierte  mortero 
y  se  apisona.  Este  es  el  caso  de  la  figura  275.  Tam¬ 
bién  se  recomienda  verter  una  capa  gruesa  de  mor¬ 
tero,  colocar;  sobre  ella  las  piedras,  luego  otra  capa 
do  mortero,  etc.,  la  cual  se  puede  lanzar  á  máquina. 
Si  en  vez  de  mortero  se  vierte  hormigón,  es  el  pro¬ 
ceso  de  puentes  de  hormigón  en  masa. 

En  bóvedas  de  ladrillo  se  procura  siempre  no  di¬ 
vidir  el  ladrillo.  Si  la  bóveda  es  de  muy  poco  radio, 
se  emplean  ladrillos  en  forma  de  cuña.  Las  juntas 
están  comprendidas  entre  8  y  22  mm.  El  mortero  es 
de  fraguado  rápido,  especialmente  si  la  junta  es  en 
cuña.  Con  ladrillos  de  diferente  espesor  puede  resol¬ 
verse  también  la  reducción  de  las  juntas.  Cuando  el 
diámetro  es  grande  se  procede  por  bloques  con  varias 
roscas.  Los  bloques  deberán  escalonarse  en  la  cons¬ 
trucción  para  mayor  trabazón  y  liga¬ 
do.  Es  preciso  en  todo  caso  que  el  fra- 
gundo  sea  uniforme. 

Mejor  es  construir  por  roscas,  con 
lo  que  la  primera  rosca  descansa  la 
cimbra  y  sobre  ella  como  cimbra  pue¬ 
de  colocarse  la  segunda.  Este  pro¬ 
ceso  fué  empleado  ya  por  los  roma¬ 
nos,  los  cuales  constrnínn  muchas  ve¬ 
ces  la  primera  rosca  de  ladrillo  co¬ 
locado  de  plano  en  panderete  y  con 
mortero  de  fraguado  rápido,  y  lue¬ 
go  se  servían  de  la  bóveda  de  tres 
roscas  tabicadas  para  cimbra  del  resto  .  Con  tal 
sistema  la  cantidad  de  madera  es  muv  pequeña, 
basta  un  arco  que  puede  correrse  á  lo  largo  de  la 


bóveda  mientras  se  construye  la  cimbra  tabicada, 
pero  debe  contarse  con  gran  habilidad  por  parte  de 
los  albañiles. 

No  todo  es  ventaja  en  el  procedimiento  por  ros¬ 
cas  en  que  los  ladrillos  semejan  varillas  de  abanico, 
pues  las  inferiores  deben  sostener  su  propio  peso  y 
la  carga  de  las  superiores;  la  linea  de  presiones  es 
muy  difícil  de  calcular  por  correrse  sobre  el  intra¬ 
dós.  Puede  obviarse  tal  inconveniente  mediante  ada- 
rajas  transversales  que  reparten  la  presión  entre  las 
diversas  roscas,  enlaces  de  sillería  que  generalmente 
se  establecen  en  la  clave,  en  los  tercios  y  también  eu 
los  snlmerc8  de  arranque.  Caso  de  emplear  roscan, 
no  se  ha  de  olvidar  cuan  conveniente  es  prolongar 
el  estribo  hasta  los  riñones  y  cubrir  por  rosca  desde 
ellos,  con  la  veutaja  de  que  la  luz  cubiertA  por  la 
bóveda  es  relativamente  s-do  la  mitad  de  la  total. 

Las  grandes  bóvedas  se  construyen  de  hormigón 
en  masa  y  empleando  uno  de  dos  procedimientos,  el 
de  verter  el  hormigón  con  hormigoneras  ó  el  de  for¬ 
jar  previamente  grandes  bloques  de  piedra  artificial; 
dichos  bloques  se  disponen  sobre  la  cimbra  con  el 
mayor  cuidado  y  simetría  procediendo  por  partes 
(tig.  275).  Los  mismos  procedimientos  pueden  em¬ 
plearse  para  bóvedas  menores.  En  tal  caso  el  pro¬ 
cedimiento  de  forjado  sobre  cimbra  puede  hacerse 
de  una  sola  vez  sin  descanso.  Este  forjado  en  gran¬ 
des  bóvedas  se  efectúa  también  en  bloques  sepa¬ 
rados,  colocados  sobre  la  cimbra,  con  tal  de  que 
estén  simétricamente  dispuestos.  Lomo  ea  natural, 
los  mobles  de  estos  bloques  deben  ligarse  entre  sí 
y  fijarse  á  la  cimbra  por  tornapuntas  ó  elementos 
provisionales. 

Se  deja  siempre  quesean  los  últimos  elementos  la 
clave  y  los  arrranques. 

El  molde  de  madera  debe  recubrirse  de  papel,  de 
chapa  ó  de  yeso  para  impedir  el  escape  del  mortero 
v  para  obtener  una  superficie  de  intradós  lisa.  Con¬ 
viene  dar  una  mano  de  aceite  de  linaza  para  excluir 
toda  adherencia  del  hormigón.  Cuando  no  sea  posi¬ 
ble  el  trabajo  de  una  sola  vez,  se  procederá  á  lim- 
pinr  bien  la  superficie  de  asiento  que  se  habrá  de¬ 
jado  rugosa  v  desigual.  La  limpieza  se  efectúa  con 
una  escoba  metálica.  Luego  se  da  una  capa  de  ce¬ 
mento  desleído  ó  mortero. 

El  hormigón  se  apisona  con  mazos  de  10  á  17  kg. 
de  peso  hasta  que  suda.  La  mezcla  1  :  2,5  :  4  á  5 
hasta  1  :  5  : 6  á  6,5,  da  buenos  resultados  cuando  so 
emplea  este  sistema  de  forja.  Ln  primera  mezcla  re¬ 
siste  bien  hasta  40  y  45  kg.  por  centímetro  cuadrado. 

Para  dar  á  los  paramentos  coloración  especial,  evi¬ 
tando  la  masa  gris  azul  del  hormigón,  se  procura 
que  en  la  parte  de  paramento  intervengan  piedras 


Fig.  333 

de  color  ó  cemento  tinto.  También  se  emplea  un  mor¬ 
tero  especial  do  paramento  que  es  preciso  verter  con 
cuidado  en  los  moldes.  Una  vez  desmoldeado,  coo 


Fig.  331 
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el  pico  se  puntea  la  superficie  para  darle  aspecto  de 
granito  ó  sillería  (retundido). 

Si  el  tiempo  es  seco,  se  mantendrá  la  obra  fcn  hu¬ 
medad  durante  ocho  días,  para  que  el  agua  de  fra- 


Fio.  334 
Puente  pescante 


guado  no  quede  en  defecto»  No  deben  nanea  marcar¬ 
se  lineas  de  junta  que  no  existan,  desnaturalizando 
la  obra  como  si  fuera  de  sillería. 

El  descimbrado  depende  de  la  estación,  del  estado 
atmosférico,  del  modo  de  haber  construido  la  bóveda, 
etcétera.  En  general,  serán 
necesarios  lo  menos  veinti¬ 
cinco  ó  treinta  días.  Con¬ 
viene  poder  descimbrar  en 
verano,  pues  entonces  es  po¬ 
sible  incluso  que  la  bóveda 
se  desciinbre  sola  por  con¬ 
tracción  de  la  madera;  la 
cimbra  debe  ser  bastante  re¬ 
sistente. 

No  debe  nunca  descimbrar¬ 
se  antes  de  que  los  tímpanos 
alcancen  los  riñones  ó  tercios.  V.  para  otros  porme¬ 
nores  Cimbrat,  parte  2.#  de  Pubntbs  db  madera. 

2.  —  Construcción  db  puentes  monumbntalbs 

ó  GRANDES  ARCOS  DB  MAMPOSTBRÍA 

Si  el  arco  no  tiene  articulación  pueden  ocurrir  per¬ 
turbaciones  durante  la  construcción  que  den  lugar  á 
tracciones  en  algún  elemento,  y,  p<Jr  tanto,  á  que 
te  formen  grietas  y  la  linea  de  presiones  se  corra. 

Entre  las  mencionadas  causas  cabe  citar:  Las 
variaciones  de  temperatura;  ó  menor  temperatura 
corresponde  menor  empuje.  En  los  riñones  aparecen 
entonces  momentos  negativos  y  en  la  clave  momen¬ 
tos  positivos  que  producen  grietas  en  el  trasdós  del 
riñón  é  intradós  de  la  clave.  Si  la  temperatura  au- 
mentaocurre  lo  contrario. 

Las  deformaciones  de  la  cimbra:  la  cimbra  aguan¬ 
ta  todo  el  peso  hasta  que  el  arco  se  oierra.  En  bóve¬ 
das  ordinarias  ó  arcos  pequeños  se  cierra  por  la  cla¬ 
ve.  Si  la  construcción  se  lleva  lentamente,  el  mor- 


Fig.  337 

Fig.  336  Recubrí- 

miento 
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tero  de  riñón  ba  fraguado  antes  de  llegar  A  la  cla¬ 
ve.  Y  al  colocar  ésta  se  agrieta  la  junta  de  riñón 
en  el  trasdós.  La  linea  de  presión  se  elevn  en  la 
clave  y  baja  sn  los  riñones  como  cuando  se  inicia  la 
rotura. 


Descimbrar  con  excesiva  premura:  se  deforma 
todo  el  arco,  que  se  acorta  y  baja  la  clave. 

Haber  cedido  los  estribos. 

Para  obviar  tales  inconvenientes,  que  pueden  ser 
graves,  no  queda  otro  recurso  que  construir  una 
cimbra  resistente  é 
indeformable,  cargar¬ 
la  de)  modo  más  uni¬ 
forme  posible,  cerrar 
la  bóveda  no  en  la 
clave,  Bino  en  varios 
sitios  A  la  vez,  por  lo 
menos  en  la  clave  y 
arranques,  y  descim- 
brnr  lo  más  tarde  po¬ 
sible. 

De  todas  las  reglas 
anteriores  la  que  merece  más  atención  es  la  de  car¬ 
gar  uniformemente  la  cimbra.  Generalmente  se  em¬ 
prende  la  construcción  no  sólo  desde  los  riñones  y 
arranques,  sino  desde  varios  puntos  á  la  vez.  que  el 
ingeniero  numerará  con  igual  número,  indicando 
con  1,  2,  3,  etc.,  los  de  ejecución  sucesiva.  Si  se 
hormigouea  sobre  cimbra,  los  moldes  se  apoyarán 
en  la  cimbra  misma  dejando  entre  unos  y  otros  hue¬ 
cos  suficientes  para  permitir  la  deformación  simétri¬ 
ca  de  la  cimbra  hasta  el  momento  de  cerrar  huecos. 

Si  6e  hormigones  fuera  y  se  transportan  los  silla¬ 
res  se  procede  en  la  primera  rosca  con  dovelas  altas 
y  bajas  como  bí  fuera  de  manipostería,  pero  presen¬ 
tando  las  dovelas  sin  colocar  mortero  entre  ellas, 
manteniéndolas  mediante  cuñas  que  señalan  el  espe¬ 
sor  de  lns  juntas.  Una  vez  todas  coloradas,  Be  pro¬ 
cede  A  rellenar  las  juntas  con  buen  mortero.  Luego 
A  retacarlas  con  un  mazo  especial  de  forma  tal  que 
permita  introducirlo,  provocando  la  transpiración  del 
mortero.  Según  se  lleve  este  trabajo,  es  posible  mo¬ 
dificar  ó  alterar  la  situación  de  la  curva  de  presio¬ 
nes.  I^»8  juntas  no  tendrán  menos  de  15  A  20  mm. 
de  grueso.  Una  vez  fija  la  primera  rosca,  se  procede 
A  construir  la  siguiente,  etc. 

Este  método  tiene  la  ventaja  de  poder  colocar  los 
sillares  en  seco  y  de  que  la  primera  rosca  carga  sola 
sobre  la  cimbra,  que  puede  ser  menos  resistente, 
pero  en  esto  último  no  hay  que  fiar,  porque  6  lo  me¬ 
jor  el  fraguado  tarda  y  la  segunda  rosca  no  puede 
construirse. 

Preferible  es  construir  completamente  diversos  tro¬ 
zos  y  rellenar  después  el  espacio  entre  los  mismos. 
En  la  construcción  por  trozos  puede  entonces  em¬ 
plearse  el  método  de  colocar  en  seco  ó  el  de  hormi- 
gonear  sobre  molde  en  cimbra  y  luego  rejuntar.  Es 
decir,  se  empieza  por  construir  en  diversos  trozos 
(v.  gr.,  10  A  12  en  un  puente  de  70' na»),  y  según 
todo  el  espesor,  y 
luego  se  cierra  en  va¬ 
rios  puntos  á  la  vez, 
y  según  todo  el  es¬ 
pesor  también .  En 
este  cierre,  la  ope¬ 
ración  de  retacar  ó 
comprimir  las  juntas 
puede  facilitar  gran¬ 
demente  el  descim- 
brado.  A  veces  se  co¬ 
loca  en  la  clave  un  doble  tornillo  al  modo  de  cHck 
horizontal  y  se  descimbra,  ensanchando.  A  cuyas 
operaciones  siguen  las  de  reducir,  colocar  la  clave, 
rellenar  juntas  y  separnr  luego  los  cricksáe  maniobra. 


Recubrimiento  de  las 
vigas  principales 


Fig.  338 

Apoyo  de  vigas  en  montantes 


Apoyo  en  pila  de  manipostería 
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Fig. 340 

Ensamble  sobre  apoyo 


En  general,  los  puntos  que  conviene  observar  son 
•1  trasdós  de  riñones  y  el  intradós  de  la  clave.  Por 
tul  motivo  se  aconseja  no  cubrir  con  mortero  las 
juntas  en  los  riñones,  sino  en 
su  tercio  bajo  ó  en  su  mitad 
inferior.  Sólo  al  cerrar  se  re¬ 
llena  de  mortero  la  purte  en 
seco  que  se  ha  dejado,  reta¬ 
cando  fuertemente  para  lle¬ 
var  al  trasdós  la  línea  de  pre¬ 
siones.  Con  esto  se  consigue 
fijar  la  línea  de  presiones  du¬ 
rante  la  construcción  y  evi¬ 
tar  las  grietas  de  trasdós  e,n 
los  ríñones  que  tan  molestas  y  desagradables  son. 
Algunos  ingenieros  pretenden  que  no  debe  efectuar¬ 
se  el  relleno  de  juntas  por  mortero  en  el  tercio  alto 
de  riñón  sino  después  de  descimbrar,  pero  no  es 
aconsejable  á  menos  que  por  un  cálculo  previo  se 
reconozca  que  la  presión  específica  no  excede  de 
determinado  límite  en  la  superficie  de  asiento  dismi¬ 
nuida  que  no  viene  muy  aliviada  por  la  obra  nueva. 
En  este  caso  es  preferible  proceder  al  revés,  rejun¬ 
tando  los  dos  tercios  de  trasdós  y  dejando  en  seco 
el  de  intradós  en  el  riñón.  Se  evitan  asi  las  grietas, 
pero  se  da  un  exceso  de  carga  en  el  riñón. 

El  procedimiento  de  formar  bloques  artificiales  es 
muy  adecuado  v  práctico.  Pueden  construirse  aparte 
con  todo  cuidado  y  reducir  al  miuimo  el  trabajo  so¬ 


Fio.  343 

Apoyo  en  los  estribes 


Fio.  341  « 


Apoyos  sobre  pilas 


bre  cimbra.  No  se  llevarán  á  cimbra  bloques  cuya 
resistencia  sea  inferior  á  200  kg.  por  centímetro 
cuadrado. 

A  veces  se  colocan  estos  bloques  formando  una 
malla  con  huecos  intermedios  que  se  rellenan  luego 
con  la  hormigonera  (fig.  2  de  la  lám.  Pubntb,  X) 

En  bóvedas  de  hormigón  construidas  sobre  cim¬ 
bra  con  moldes,  ocurre  que  se  forman  inevitablemen¬ 
te  grietas.  Para  evitarlas  se  recurre  á  la  articulación, 


Fig.  312 
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aunque  no  sea  más  que  mediante  chapas  de  plomo 
en  la  clave  v  en  los  riñones.  También  el  retacar  en 
las  juntas  puede  modificar,  como  ya  se  ha  dicho,  la 


línea  de  presiones  en  el  sentido  que  se  desea.  El  re¬ 
lleno  de  plomo  ó  asfalto  ó  materia  plástica  en  gene¬ 
ral,  tiene  el  mismo  objeto,  permitir  el  definitivo  ó 
inevitable  movi¬ 
miento  al  descim¬ 
brar.  Sin  embar¬ 
go,  no  se  sabe  en¬ 
tonces  si  la  bóveda 
trabaja  como  bóve¬ 
da  articulada  ó  ma¬ 
ciza  .  Por  estos  y 
otros  motivos  se 
recurre  en  algunos 
casos  al  empleo  de 
bóvedas  articula¬ 
das,  que  presentan,  junto  con  serios  inconvenien¬ 
tes,  por  lo  menos  la  ventaja  de  fijar  bastante  bien  la 
línea  de  presiones.’  evitar  esfuerzos  secundarios,  ser 
insensibles  á  deformaciones  y  evitar  grietas. 

Prescindiendo  del  plomo,  las  articulaciones  con¬ 
sisten  en  dos  superficies  en  contacto  por  una  linea. 
La  presión  es  en  ella  elevada  y  puede  calcularse  se¬ 
gún  las  fórmula»  de  Herz(V.  Choque).  Las  caras 
en  contacto  pueden  ser  de  fundición,  granito,  basal¬ 
to  ú  otra  piedra  muy  dura, 
como  piedra  artificial  arma¬ 
da.  En  estos  casos  son  do9 
superficies  de  diverso  ra¬ 
dio  y  relativamente  grande 
(fig.  276).  A  veces  son  arti¬ 
culaciones  derodillo,  co¬ 
mo  las  de  los  puentes  de 
¡  hierro  ya  consideradas 
(figs.  2*77  y  278).  Una 
vez  descimbrndo  ó  cons¬ 
truido  el  puente,  las  articu¬ 
laciones  se  cubren  algunas 
veces  de  mortero,  de  modo 
que  puede  decirse  que  tienen 
más  bien  carácter  de  cons¬ 
trucción  ó  asiento  que  defini- 
tivo(figs.  1  y  2  de  la  lámina 
Puente,  VIII).  En  otros  ca¬ 
sos  se  dejan  visibles  v  aparen¬ 
tes  (figs.  3  y  4  de  la  misma 
lámina).  Así  como  los  grandes  arcos  de  hierro  en  lú¬ 
nula,  que  son  los  más  empleados,  tienen  dos  articula¬ 
ciones,  con  los  arcos  de  piedra  no  es  raro  que  haya 
tres,  con  lo  cual  el  sistema  es.  cualquiera  quesea  la 
perturbación,  estáticamente  indeterminado.  Estas 
ventajas  traen  consigo  algunos  inconvenientes:  son 
más  caros,  el  movimiento  es  mucho  mayor,  verbi¬ 
gracia,  para  variaciones  de  temperatura,  V  no  son 
de  estética  muy  satisfactoria.  En  especial,  si  el  arco 
es  escarzano,  las  ventajas  exceden  los  inconvenien¬ 
tes.  En  este  caso,  se  construye  alguna  vez  de  tres 
articulaciones  sólo  la  parte  superior  y  se  prolonga 
el  estribo  en  pesennte  para  recibir  la  articulación  de 
apoyo  lateral. 

El  plomo  se  emplea  en  láminas  ó  placas  de  20  mm . 
No  debe  aplastarse,  es  decir,  la  presión  no  debe 
150 

nunca  exceder  — —  kg.  por  metro  cuadrado.  Si  es 

plomo  con  antimonio  (5  por  100)  se  puede  llegar 
400 

á  — — .  La  placa  debe  ocupar  la  parte  central  de  la 

junta.  A  ambos  lados  de  la  misma  se  colocarán  dove¬ 
las  de  sillería  muy  resistente  ó  piedra  artificial  arma¬ 
da.  El  plomo  se  usa  sólo  para  luces  inferiores  a  20  ni. 
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En  articulaciones  de  piedra,  un  sil’*r  es  cóncavo 
v  el  otro  convexo,  éste  de  menor  radio  de  curvatura 
como  se  ha  indicado  (tig.  276).  Se  examinará  si  el 


Fig. 344 

Apoyo  en  puentes  de  ferrocarril 


contacto  tiene  lugar  en  la  parte  central  por  la  dis¬ 
tancia  de  bordes  en  el  trasdós  y  en  el  intradós.  Algu¬ 
nos  ingenieros  interponen  una  pequeña  chapa  para 
igualar  el  asiento,  pero  si  las  superticies  son  lisas  y 
pulidas  no  hay  necesidad.  Si  d  es  el  espesor,  los  ra¬ 
dios  son  de  1 ,5  á  3  veces  d  el  de  la  parte  convexa, 
y  de  2  á  4  d  el  de  la  parte  cóncava  si  son  dé  granito 
ó  basalto.  Si  de  hormigón,  los  radios  deben  ser  ma¬ 
yores  y  se  moldean  en  caja  de  hierro.  Suelen  ser 
mezclas  1  :  2  :  2  y  hasta  1  :  1  en  las  caras  de  con¬ 
tacto.  Es  muy  co¬ 
rriente  armar  estos 
sillares,  v.  gr.,  con 
redondos  de  8  mm. 
normalmente  á  la  li¬ 
nea  de  presiones,  pa¬ 
ra  evitar  el  aplasta¬ 
miento  que  sigue  á 
la  deformación  trans¬ 
versal.  Las  articula¬ 
ciones  pétreas  son 
relativamente  baratas  y  se  conservan  bien,  pero  se 
embotan  y  no  trabajan  siempre  como  verdaderas  lí¬ 
neas  de  apoyo. 

Mucho  más  precisa  en  su  eficacia  es  la  articula¬ 
ción  de  rodillos  ó  de  acero  imitando  las  de  piedra 
que  se  acaban  de  describir.  En  las  caras  de  contacto 
de  las  piezas  de  acero  fundido,  convendrá  un  endu¬ 
recimiento  superficial  ó  cementación,  y  en  las  de 
contacto  con  la  piedra  intercalar  una  chapa  de  plo¬ 
mo  para  la  transmisión  uniforme  del  esfuerzo. 

Es  preciso  estudiar  en  los  puentes  articulados  la 
acción  del  viento  y  las  perturbaciones  que  pudieran 
introducirse  eventualmente,  v.  gr.,  para  una  sobre¬ 
carga  sobre  la  mitad  del  puente,  vibraciones,  varia¬ 
ciones  de  temperatura,  etc. 


Fig.  346 


En  general,  el  puente  de  grandes  luces  está  for¬ 
mado  por  arcos  de  5  m.  (ó  más)  de  ancho,  en  nú¬ 
mero  de  2  (ó  más),  distando  entre  sí  de  6  á  12  m. 
}  reunidos  transversalmente  por  los  montantes  y  el 


Fig.  345 


tablero,  que  es.  por  lo  general,  de  hormigón  arma¬ 
do  con  aceras  voladas  (puente  Adolfo,  en  Luxembur- 
go;  puente  de  los  Amidoniers,  en  Toulouse;  puente  del 
Hospital,  en  Lyón;  puente  sobre  el  Ródano,  en  Ville- 
neuve,  puente  de  Walnut  Lañe,  en  Filadelfía,  etc.). 

En  puentes  de  manipostería  de  un  solo  arco  y  en 
los  grandes  viaductos,  también  el  tablero  es,  por  lo 
general,  volado.  Ejemplo  típico  de  esta  clase  de 
puentes  son  los  construidos  en  Suiza  antes  del  em¬ 
pleo  del  hormigón  armado,  v.  gr.,  los  puentes  del 
ferrocarril  de  Albula.  en  los  Alpes  réticos,  entre 
otros,  para  salvar  valles  V  gargantas  de  gran  altura 
y  extensión.  También  en  los  países  limítrofes  hay 
obras  de  imponentes  proporciones,  viaductos  de  80  y 
90  m.  de  alto,  en  curva,  con  hasta  10  arcos  de  20 á 
30  m!,  etc. 

En  los  viaductos  (de  medio  punto  generalmente) 
se  construyen  los  tímpanos  de  sillería  con  la  cara 
del  paramento  basta,  realzando  la  boquilla.  El  tím¬ 
pano  triangular  (la  pechina  en  los  viaductos  en  cur¬ 
va)  se  construye  según  hiladas  horizontales.  El  es¬ 
pacio  entre  los  dos  tímpanos  anterior  y  posterior  se 
rellena  de  tierra  y  en  el  centro  de  pila  que  es  un 
punto  de  menor  nivel  se  coloca  un  desagüe.  Algunas 
veces  se  ligan  las  boquillas  del  arco  con  el  tímpano, 
pero  no  es  frecuente,  por  lo  caro.  Más  bien,  por  el 
contrario,  se  construye  el  tímpano  cuando  ya  la  bó¬ 


veda  lleva  algún  tiempo.  En  puentes  de  un  solo  arco 
ya  es  más  frecuente  la  ligadura  ó,  por  lo  menos, 
el  despiezo  que  provoca  un  rediente  ó  escalonado  de 
la  boquilla. 

Si  la  bóveda  tiene  articulaciones  es  preciso  dejar 
en  los  tímpanos  soluciones  de  continuidad,  rendijas 
verticales  que  permiten  el  libre  juego  de  la  articu¬ 
lación.  Esto  no  deja  de  ser  una  complicación  no  des¬ 
preciable  de  las  bóvedas  articuladas.  Si  el  tímpano 
es  de  hormigón  convendrá  dejar  las  rendijas  como 
en  los  edificios  de  este  material.  Un  anta  ó  pilastra 
anterior  puede  ocultar  la  rendija  que  no  siempre  pro¬ 
duce  al  exterior  buen  efecto. 

El  tímpano  debe  calcularse  como  muro  de  reten¬ 
ción  de  las  tierras  que  hay  en  el  interior,  siempre 
que  sea  así  la  estructura  del  puente.  Si  son  de  la¬ 
drillo  se  construyen  de  asta  y  media  como  mínimo 
ó,  mejor,  de  dos;  si  de  manipostería,  tienen  60  cm. 
El  paramento  suele  ser  vertical  y  por  la  parte  poste¬ 
rior  en  retallo,  en  escalón  ó  talud.  En  los  viaductos 
de  ferrocarriles  el  paramento  anterior  tiene  muchas 
veces  un  talud  de  20  :  1  ó  15  :  1. 

El  relleno  del  tímpano  no  se  efectúa,  por  lo  general, 
en  puentes  de  un  solo  arco  cuando  éste  pasa  de  15 
ó  20  m.  de  luz,  ni  tampoco  en  los  viaductos  de  hor¬ 
migón  armado  aun  cuando  su  arco  no  alcance  20  ó 
30  m.  El  tímpano  es  en  tales  casos  una  estructura 
más  ó  menos  singular,  cuyo  exclusivo  objeto  es  sos¬ 
tener  el  tablero.  Puede  estar  formado  por  una  serie 
de  cañones  longitudinales  con  tabiques  intermedios 
v  muros  extremos,  coronados  por  bóvedas  en  cañón 
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seguido  fáciles  de  construir,  ó  puede  ser,  y  es  asi 
más  comúnmente,  una  serie  de  pilas  rectas  forman¬ 
do  muros  transversales  que  apovnn  sobre  el  arco 
por  su  pie  y  están  enlazados  por  bóvedas  transver- 


Fig.  348 

sales  que  aerean  y  aligeran  el  aspecto  general  del 
puente,  al  paso  que  relucen  por  modo  considerable 
el  peso  de  la  obra  y  el  material  ( figs.  1  y  4  de  la  lámina 
PtiBHTB,  VIII;  fig.  2  de  ia  lám.  Puentb,  XI,  etc.). 
Muchas  veces  las  pilas  se  substituyen  por  montantes 
de  hormigón  armado  y  en  vez  de  ir  ligadas  por  bóve¬ 
das  lo  están  por  la  parte  superior  por  el  tablero  mis¬ 
mo  y  á  media  altura  por  riostras  de  rigidez. 

1.a  forma  de  los  tímpanos  varia  mucho  según  las 
que  ios  ingenieros  se  complacen  en  dar  á  la  obra,  y 
en  la  generalidad  de  loa  casos  entra  la  estética  con 
tanta  influencia  como  la  economía  en  la  adopción 
de  tal  ó  cual  proyecto,  circunstancia  que  es  de  ala¬ 
bar.  Ejemplo  de  tales  puentes  hallará  el  lector  en 
las  fotografías  que  acompañan  el  articulo. 

El  ingeniero  cuidará  especialmente  del  dren,  de 
la  distribución  y  concentración  de  cargas,  de  que  el 
tímpano  no  quite  al  puente  el  carácter  que  el  arco 
le  impone  (por  lo  que  es  aconsejable  el  empleo  de 
aberturas  de  2  á  5  m,),  y  procurará  reducir  el  peso 
de  las  pilas  de  tímpano  (v.  gr.,  haciéndolas  dobles 


metrla  para  evitar  toda  irregularidad  en  loa  empujes 
de  loa  estribos. 

Conviene  no  construir  el  tímpano  hasta  el  descim¬ 
brado  de  la  bóveda.  Y  si  el  tímpano  es  calado  sobre 
bóveda  de  tres  articulaciones,  cuidar 
de  que  loa  arcos  timpánicos  no  quiten 
el  menor  grado  do  libertad  á  las  de¬ 
formaciones  de  lu  bóveda,  sea  arti¬ 
culándolos,  sea  colocando  rendijas  en 
sitios  á  propósito.  Si  se  cubren  las 
mías  por  estructuras  rectas  de  hormi¬ 
gón  formando  el  tablero,  no  hay  ne¬ 
cesidad  de  tan  grandes  cuidado»,  pero 
b1  de  que  el  tablero  no  sea  un  elemen¬ 
to  rígido  del  arco,  por  lo  que  cuidará 
el  proyectista  de  la  necesaria  ligadu¬ 
ra  del  tablero  con  la  explanación  y  de 
los  apoyos.  Calando  el  timpuno  se  re¬ 
pite  la  forma,  tan  conocida,  del  puen¬ 
te  romano  con  vano  de  descarga,  del  que  es  muestra 
el  puente  Augusto  de  Rimini.  El  hacer  los  tímpa¬ 
nos  calados  tieue  también  la  ventaja  de  que  la  obra 
puede  visitarse  y  atender  de  modo  más  cumplido. 

La  capa  de 
tierra,  cuando 
la  hay,  uo  debe 
nunca  dejarse 
sobre  la  bóveda 
sin  interponer 
una  capa  de  as¬ 
falto  ó  alqui¬ 
trán  que  impi¬ 
da  el  filtrado 
del  agwa  á  tra¬ 
vés  de  los  arcos. 

Para  termi¬ 
nároste  ca  pitil¬ 
lo  mencionare¬ 
mos  loa  métodos  nuevos  de  construcción  á  base  de  es¬ 
tablecer  tensiones  y  esfuerzos  bien  definidos  en  los 
elementos  de  estructura.  Así,  por  ejemplo,  se  efectúa 
el  descimbramiento,  abrieudo  la  bóveda  mediante 
prensas  hidráulicas  A  las  que  se  da  una  presión  bien 
definida  en  la  clave  para  estar  seguro  del  valor  del 
empuje;  valor  que  ha  de  serjgunl  al  teórico.  Y  en 
tales  condiciones,  cuando  ya  la  cimbra  no  trabaja, 
se  efectúa  el  cierre  en  la  clave.  La  bóveda  coincide 
entonces  geométrica  y  elásticamente  con  la  bóveda 
teórica;  el  coeficiente  de  trabajo  puede  ser  más  alto 
v  las  cimbras  más  sencillas. 
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y  dejando  en  medio  un  espacio  hueco).  El  asiento 
de  lúa  pilas  de  tímpano  sobre  el  arco  es  asunto  que 
dobs  cuidarse,  dejando  en  el  despiezo  'del  arco  los 
redientes  ó  salientes  necesarios  si  apoyo  de  las 
pilas. 

Los  tímpanos  lisos  se  cubren  de  una  imposta  en 
forma  de  placa  moldurada  de  15  á  25  cm.,  las  cuales 
son  de  bnsalto,  lava,  granito,  piedra  caliza,  etc.  La 
placa  de  imposta  tiene  de  50  á  80  cm.  y  la  moldura 
sobresale  en  pescante  de  5  á  10  cm.  La  forma  de  la 
moldura  ha  de  ser  tal,  que  el  agua  de  lluvia  venga 
lanzada  al  exterior.  La  imposta  va  sostenida  algunas 
vece 8  por  consolas  que  sostienen  la  parte  volada  del 
tablero  y  contribuyen  al  mayor  efecto  estético  del 
puente  (fig.  2  de  la  lám.  XI). 

El  material  de  relleno  cuando  lo  haya  convendrá 
que  no  sea  absorbente  del  agua  y  será  conveniente 
distribuirlo  por  capas  de  30 á  50  om.  que  se  apisona¬ 
rán.  Es  oportuno  disponer  este  material  con  cierta  si- 


3.  -  Desagüe,  pretiles,  muros  db  acompañamiento, 

PUENTES  OBLICUOS,  TAJEAS,  ALCANTARILLAS,  ETC. 

Condición  primordial  pare  un  buen  desagüe  es 
que  todas  las  tuberías,  codos,  esponjas,  imbornales 
y  canales  estén  colocados  á  vista  en  lo  posible  de 

é  k 

Fig.  851 

Refuerzo  por  yuxtaposición  y  cinchos 

modo  que  Is  reparación  sea  fácil  y  la  visita  é  ins¬ 
pección  cómodas.  Toda  tubería  de  desagüe  debe 
tener  una  pendiente  de  I  :  15  á  1  :  30  como  mí¬ 
nimo. 
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Se  distinguen  las  siguientes  maneras:  Desagüe 
por  los  estribos,  por  los  riñones,  por  la  clave,  por 
las  pilas  y  por  los  tímpanos. 

El  primer  procedimiento  es  el  más  socorrido  y 
menos  caro,  pero  tiene  el  inconveniente  de  dejar 
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húmedas  las  tierras  de  relleno  y  el  estribo  queda 
siempre  húmedo.  Se  emplea  sólo  en  puentes  de  un 
solo  vano  y  especialmente  en  los  de  ferrocarriles  en 
que  por  la  gran  permeabilidad  de  la  superestructura 
hay  que  eliminar  gran  cantidad  de  agua;  también 
ee  emplea  en  puentes  de  dos  vanos  mientras  haya 
una  pendiente  longitudinal  suficiente  y  no  se  re¬ 
quiera  tímpano  intermedio  y  cubierta  excesivamen¬ 
te  alta. 

Por  el  riñón  de  la  bóveda  se  desagUa  cuando  el 
arco  es  escarzano.  Se  conduce  el  desagüe  al  imbor¬ 
nal  situado  en  un  riñón,  y  de  allí  al  exterior  por  es¬ 
ponja  y  tubos  de  10  á  15  cm.  de  diámetro,  en  la 
forma  indicada  por  las  figs.  279  y  280.  Los  tubos 
tienen,  por  lo  general,  forma  cónica,  con  su  base 
mayor  hacia  abajo,  y  sobresalen  10  á  15  cm.  para 
evitar  que  el  agua  manche  los  muros.  La  unión 
de  la  esponja  al  asfalto,  su  fijación  y  su  enchufe 


Refuerzo  con  tarugos  interpuestos 

con  el  tubo  de  desagüe  deben  ser  objeto  de  cuida¬ 
do  y  examinar  los  efectos  de  un  cambio  de  tempe¬ 
ratura.  Se  pondrán,  además,  piedras  alrededor  de 
la  esponja.  Este  método  de  desagüeos  barato  relati¬ 
vamente,  pero  no  es  fácil  de  examinar;  se  debili¬ 
ta  ligeramente  la  bóveda  en  el  lugar  más  delicado  y 
le  da  lugar  á  un  chorro  considerable  sobre  laestruc- 
tura  inferior.  Se  emplea  en  vfaductos  de  varios  vanos 
para  lanzar  el  desagüe  sobre  los  vanos  centrales  me¬ 
diante  las  citadas  gárgolas,  especialmente  si  el  puente 
salva  ríos,  canales,  etc.  También  cuando  en  peque¬ 
ños  puentes  no  es  posible  el  otro  método  (v.  gr., 
puente  entre  rocas,  terreno  arenoso,  etc.). 

El  tercero  es  de  desagüe  por  la  clave  (figs.  281 
y  282).  Tiene  la  ventaja  de  que  es  corto  y  de  inspec¬ 
ción  y  reparación  fáciles.  Es,  además,  fácil  de  lim¬ 
piar.  Pero  necesita  llevar  muy  alta  la  construcción 
de  las  bovedillas  de  tímpano  y  esto  encarece  la  cons¬ 
trucción,  debilita  la  bóveda  y  la  inclinación  de  des¬ 
agüe  longitudinal  suele  ser  pequeña.  La  caída  del 
chorro,  además,  es  poco  práctica,  y  de  ser  el  puente 
«a  un  paso  inferior,  v.  gr. ,  echaría  pronto  á  perder 
la  carretera.  Si  se  quiere  evitar  la  caída  libre,  hay 
que  instalar  un  tubo  canalón  que  desvíe  las  aguas 
lateralmente,  pero  es  siempre  feo.  Se  emplea  cuan¬ 
do  loa  tímpanos  tienen  la  construcción  por  bóvedas 
longitudinales,  la  cual  facilita  el  desagüe  por  la  cía  ve . 
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La  figura  282  representa  un  modo  de  establecer  la 
esponja. 

Desagüe  por  los  tímpanos:  Puede  efectuarse  por 
uno  solo  ó  por  ambos.  Este  modo  simplifica  el  des¬ 
agüe.  El  agua  se  conduce  á  canales  de  desagüe  en 
la  imposta,  de  donde  por  gárgolas  de  zinc  se  vier¬ 
te  el  agua  al  exterior  (fig.  283).  Se  emplea  en  los 
grandes  puentes  carreteros,  y  casi  siempre  sólo  para 
el  desagüe  superficial;  para  el  desagüe  de  filtración 
se  usa  cualquiera  de  los  demás  procedimientos. 

Finalmente,  el  desagüe  por  las  pilas  (figs.  284  y 
285)  tiene  el  inconveniente  de  ser  difícilmente  ac¬ 
cesible. 

Respecto  de  la  pavimentación,  paseos,  etc. ,  puede 
repetirse  la  parte  aplicable  ya  expuesta  al  tratar  los 
puentes  de  hierro.  En  puentes  pequeños  de  fe¬ 
rrocarriles  es  práctica  co¬ 
rriente  prolongar  el  balas¬ 
to  hasta  los  tímpanos. 

El  paseo  se  construye  vo¬ 
lado  sobre  los  tímpanos 
mediante  consolas  que  per¬ 
miten  un  saliente  de  25  ¿ 

30  cm. 

El  puente  debe  tener  ba¬ 
randilla  ó  pretil  para  se¬ 
guridad  del  peatón.  El  pretil  es  caro  relativamente 
v  ocupa  mucho  espacio  (50  cm.  mínimo).  La  baran¬ 
dilla  de  fundición  permite  Ocupar  poco  espacio  y  Be 
presta  á  efectos  arquitectónicos,  aunque  no  en  la  me¬ 
dida  de  la  piedra.  Las  barandas  y  pretiles  con  sus  al- 
bardilla8  tienen  l,20ál,25m.  de  alto  y  los  pretiles 
un  ancho  de  25  á  60  cm.  Los  pretiles  macizos  cons¬ 
tan  de  zócalo,  fuste  y  albardilla  y  suelen  interrum¬ 
pir  su  línea  en  pedestales  ó  pilares.  En  puentes  mo¬ 
numentales  el  pretil  es  en  ciertos  casos  una  balaus¬ 
trada  con  ornamentos  diversos,  faroles  para  el  alum¬ 
brado,  etc. 

Las  barandillas  deben  fijarse  sólidamente  al  firme. 
Se  abren  agujeros  en  la  acera  ó  firme  y  en  ellos  se 
prolongan  los  salientes,  fijando  la  barandilla  me¬ 
diante  hormigón  ó  mortero.  A  cierta  distancia  es 
preciso  colocar  refuerzos  para  resistir  acciones  trans¬ 
versales.  En  el  proyecto  de  barandillas  hoy- que  te¬ 
ner  en  cuenta  los  efectos  de  variación  de  temperatura, 
evitando  el  uso  de  laminados  excesivamente  largos. 

Para  reducir  los  muros  de  acompañamiento  se 
construye  muchas  veces  el  terraplén  como  pedraplón, 


Fig. 355 

Ensamble?  y  arriostrado  transversal 


con  lo  cual  se  puede  llegar  á  taludes  de  2  :  1  y  has¬ 
ta  3  :  1 .  Para  la  tierra  ordinaria  y  de  buena  calidad 
se  contará  1:1. 

Los  muros  de  acompañamiento  ó  contención  pue¬ 
den  ser  rectos  ó  de  paramentos  planos  y  curvos,  de 
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Tarugos  de  fundición 
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una  sola  vertiente  ó  quebrados,  oblicuos  (con  talud) 
ó  rectos. 

Los  muros  rectos  en  ala  normal  al  puente  se  em¬ 
plean  sólo  en  pontones  ó  tajeas,  ó  cuando  el  espacio 

i 


Fig  356 

Puente  con  vigas  superpuestas  y  ensambladas 

es  muy  reducido.  Son  fáciles  de  construir.  El  talud 
de  paramento,  cuando  lo  hay,  suele  ser  de  5  :  1 
hasta  12  :  1.  Generalmente  se  dispone  la  línea  de 
máxima  pendiente  de  modo  que  quede  visible  la  bo¬ 
quilla  de  la  bóveda  en  todo  su  ancho  (tig.  286).  Los 


muros  con  talud  son  caros,  especialmente  con  ladri 
Hería,  por  las  cadenas  de  enlace  y  la  albardilla  que 
exigen. 

El  muro  en  ala  puede  ser  oblicuo.  Generalmente 
las  alas  se  abren  con  un.ángulo  cuya  tangente  sobre 
la  línea  del  puente  es  3  á  4.  No  conviene  que  el  án¬ 
gulo  sea  muy  diferente  de  90°,  pues  cuanto  más  obli 
cuo  el  muro,  mayor  el  empuje  que  se  ve  obligado  á 
resistir,  y  mayor  el  grueso  y  el  coste.  Los  muros  en 
retroceso,  terminando  el  ala  suelen  ser  paralelos  al 
paramento  de  los  tímpanos  del  puente  (fig.  287). 

En  los  muros  en  curva  la  cara  de  paramento  suele 
ser  _  cilindrica  ó  cónica,  de  directriz  circular  en 
plauta  (liga.  288  a  y  6). 


Fig.  358 
Cercha  trapecial 

Los  muros  de  acompañamiento  deben  calcularse 
para  resistir  el  empuje  de  las  tierras  que  contie¬ 
nen.  Son  escalonados  por  la  parte  interior  y  provis¬ 
tos  de  desagüe  en  los  retallos  en  la  forma  sabida. 
Hacia  los  extremos  suele  disminuir  su  espesor. 
A  veces  para  economizar  material  se  construye  el 
muro  por  la  parte  interna  con  talud  negativo  de 
pendiente  5  :  1  ó  10  :  1.  El  muro  debe  quedar  súli- 
dameute  apoyado  en  tierra. 


El  muro  está  coronado  por  una  cadena  en  albar¬ 
dilla  hasta  terminar  en  un  pilar.  Esta  albardilla  se 
construye  de  sillerín  ó  piedra  artiticial  y  también 
|  por  ladrillos  colocados  de  través  6  la  línea  de  pen¬ 
diente  ó  se  termina  por  escalones  (figu¬ 
ras  289  á  295). 

De  puentes  oblicuos  trata  ligeramen¬ 
te  el  artículo  Bóveda..  Antiguamente 
construíanse  de  sillería  ó  ladrillo.  Hoy 
se  emplea  sólo  el  hormigón  en  masa 
ú  hormigón  armado.  Toda  la  antigua 
complicación  de  aparejos  desaparece  de 
este  modo.  También  puede  ser  reco¬ 
mendable  la  construcción  por  arcos  de 
ladrillo  corridos  unos  respecto  á  otros, 
según  la  traslación  del  puente.  Estas 
roscas  deben  contener  tirantes  de  liga¬ 
dura  ó  adarajas  robustas  que  aseguren 
la  solidez,  pero  este  género  de  cons¬ 
trucción  no  puede  competir  con  el  hor¬ 
migón.  Alguna  vez  convendrá  mejor  construir  el 
puente  recto  aunque  la  luz  sea  mayor.  Este  proce¬ 
dimiento  da  lugar  á  estribos  disimétricos  sin  grau 
inconveniente  (tig.  296). 

En  las  tajeas  y  alcantarillas  de  dren  construidas 
bajo  terraplén,  se  confía  alguna  vez 
la  oblicuidad  al  muro  en  ala,  dejan¬ 
do  en  cañón  recto  la  bóveda  (figu¬ 
ra  298),  pero  esta  disposición  no  es 
demasiado  aconsejable  por  lo  altos 
que  resultan  los  muros  de  acompa¬ 
ñamiento .  Se  prefiere  la  construc¬ 
ción  de  tuberías  de  gran  diámetro  en 
hormigón  armado,  terminadas  en  es¬ 
tribos  resistentes.  Estos  pasos  de 
agua  en  los  terraplenes  que  salvan  lns^ cuencas  de 
torrentes  ó  desagües,  se  llaman  caños  cuando  son  de 
poca  importancia,  ó  alcantarillas  ó  tajeas  hasta  1  ó 
3  m.  y  pontones  has¬ 
ta  8.  Cuando  los  ca¬ 
ños  ó  alcantarillas 
forman  U  por  debajo 
de  la  vía,  se  deno¬ 
minan  sifones,  y  es 
su  objeto  conservar 
el  nivel  del  agua  de 
canal, salvando  la  vía 
por  debajo  del  firme 
ó  explanación. 

Caños  y  alcantari¬ 
llas  pueden  ser  de 
obra,  construidos  en  el  lugar  de  emplazamiento  ó 
estar  formados  por  tubos.  En  el  primer  caso  los  mu¬ 
ros  se  coronan  por  losas  de  hormigón  ó  por  bó¬ 
vedas  de  ladri¬ 
llo  ó  maniposte¬ 
ría.  Conviene  en 
estas  obras  que 
su  eje  longitudi¬ 
nal  sea  normal  á 
la  vía  que  atra¬ 
viesan. 

La  solera  de  al¬ 
cantarillas  y  ta¬ 
jeas  debe  apoyar 

en  terreno  resis-  v 

tente  no  sujeto  á  movimientos  ó  socavaciones.  Debe 
tener  una  pendiente  para  escurrir  el  agua,  y  cuan¬ 
do  por  su  construcción  natural  la  pendiente  es  exce- 


Fig.  359 

Pormenor  de  cercha 


Fig. 360 

Angulo  superior  de  cercha 
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si  va,  se  divide  en  segmentos  de  distinto  nivel  esca¬ 
lonados  (tígs.  297  á  303). 

El  ancbo  y  sección  de  las  tajeas  y  alcantarillas 
resulta  del  cálculo  del  desagüe  y  gasto  máximo,  el 

cual  puede  dedu¬ 
cirse  según  las 
tajeas  y  alcanta¬ 
rillas  que  haya 
en  el  mismo  valle 
ó  aguada.  Cuan¬ 
do  no  los  baya,  el 
problema  puede 
ofrecer  dificulta¬ 
des,  especialmen¬ 
te  en  regiones  montañosas,  donde  á  lo  mejor  se  des¬ 
peña  por  los  torrentes  gran  cantidad  de  agua  en 
poco  tiempo.  El  paso  de  la  obra  va  entonces  acom¬ 
pañado  de  remolinos,  aumentos  de  velocidad  y  arras¬ 
tres  queponen  en  peligro  la  solera.  En  general,  si 
Is  longitud  es  de  4  m.  ó  más,  no  será  el  ancho  me¬ 
nor  de  0,3  á  0,4  para  la  limpieza.  Si  la  alcantarilla 
tiene  más  de  4  m.,  su  sección  será  de  0,6  á  0,8  por 
lo  menos. 

La  longitud  de  la  alcantarilla  ó  tajea  se  mide  entre 
paramentos  de  los  tímpanos.  Generalmente  se  cubica 


Cercha  trapecial 


cial,  y  luego  entrambos  se  construye  el  encachado 
que  forma  solera  Sbbre  asiento  de  arena  y  constitui¬ 
do  por  una  capa  de  grava  ó  adoquines  de  20  cm. 

La  tajea  abierta  es  un  inconveniente  de  la  infra¬ 
estructura,  porque  ocurre 
con  demasiada  frecuencia 
que  el  asiento  del  terra¬ 
plén  deja  la  tajea  en  alto, 
y  ea  necesario  proceder  á 
continuas  reparaciones. 

La  tajea  cubierta  por 
placas  es  ya  una  obra  más 
empleada.  Las  losas  de  cu¬ 
brimiento  son  de  sillería 
ó  ds  hormigón  armado. 

Suelen  tener  un  ancbo  ds 
0,4  á  1,20  y  1,60  metros 
(figs.  304  a  y  ó,  305  a,  d,  Ensamble  en  cerchas 
c  y  d  y  306  a,  ó,  e  y  d). 

Terminan,  por  lo  general,  en  dos  estribos  que  sue¬ 
len  ligar  los  cimientos.  Estos  deben  construirse  con 
cuidado,  apelando  á  medios  especiales  en  caso  de 
mal  terreno.  Si  éste  es  muy  inclinado,  se  construi¬ 
rán  redientes  (fig.  307).  La  parte  interior  por  donde 
el  agua  escurre  puede  llegar  á  tener  inclinaciones 
de  hasta  20  por  100. 

El  paramento  interno  de  los  muros  se  construye 
vertical;  el  externo  también  ó  en  forma  escalonada. 
Si  h  es  la  altura  interna,  desde  la  zanca  á  la  losa, 
el  ancbo  cu  del  muro  viene  dado  por 

co  ■=  0,8 +  0,4*  (en  metros) 

Sin  embargo,  <i>  es  siempre  inferior  á  0,60  m. 

La  losa,  suponiendo  que  la  luz  es  de  L  m.,  suele 
tener  un  espesor  dado  por 


Cercha  triangular  de  tablero  superior 


1  n.  de  cañón  más  los  paramentos,  y  suele  referirse 
á  uno  de  los  de  colecciones  oficiales. 

Se  puede  reducir  la  longitud  elevando  los  muroB 
de  paramento;  en  todo  caso  convendrá  un  tanteo  para 
reconocer  1a  obra  que  reduce  el  gasto  á  un  mínimo. 

Las  alcantarillas  abiertas  constan  de  los  muros 
laterales  y  la  solera.  Esta  forma  á  veces  parte  de 
una  placa  de  asiento  de  los  muros.  Ss  construyen 
en  ferrocarriles  y  los  carriles  pasan  apoyados  en 
traviesas  colocadas  en  los  muretes  estribos.  El  an¬ 
cho  ó  luz  ss  limitada,  v.  gr.,  40  á  60  cm.  Con 
todo,  disponiendo  !a  tra¬ 
viesa  como  larguero, 
puede  aumentarse  la  ca¬ 
pacidad  transversal  bas¬ 
ta  1,5  m.  Con  puentes- 
tablero  se  llega  hasta  5 
metros.  Los  muros  estri¬ 
bos  suelen  ser  de  ladri¬ 
llo  coronado  de  albardi- 
11a  de  sillería,  particu¬ 
larmente  en  el  asiento  de 
la  traviesa  ó  larguero. 
Los  muros  deben  ser 
bastante  gruesos,  pues 
el  choque  es  violento  y 
se  deterioran  rápidamen¬ 
te,  v.  gr.,  0,65  cm.  de 
manipostería  de  buena 
calidad.  La  parte  exte¬ 
rior  se  rellena  de  piedras  para  mejor  dren.  Cuando 
la  distancia  de  los  muros  es  mayor  de  60  cm.  se 
acostumbra  á  dejar  para  cada  uno  fundación  sspe- 


rf  *=*  0, 1  0,2  L 

El  descanso  de  la  losa  en  los  estribos  puede  to¬ 
marse  0,25  l.  Sobre  la  losa  ha  de  haber  por  lo  me¬ 
nos  80  cm.  hasta  la  traviesa.  En  el  caso  de  carre¬ 
teras,  30  cm.  hasta  la  arista  superior  del  firme. 

El  apoyo  y  cierre  de  la  losa  debe  cerrar  herméti¬ 
camente  y  las  superficies  de  contacto  se  trabajan 
en  consecuencia.  Algunos  ingenieros  aconsejan  cu¬ 
brir  la  placa  y  sus  juntas  por  uua  capa  impermea¬ 
ble,  v.  gr.,  una  capa  de  2  á  3  cm.  de  mortero  de 
cemento. 

Con  placas  de  hormigón  armado  pueden  cubrirse 
tajeas  de  2  y  hasta  3  m.  La  placa  tiene  entonces 

en  sección  forma  triangular  como  indica 

la  figura  304  a  y  ss  cubre  por  una  capa  de  asfal¬ 
to.  El  espesor  de  la  placa  varía  según  lo  que  haya 
de  resistir,  entre  10  y  40  cm.  Generalmente  las  pia- 


Apoyo  de  tornapunta  en  d  arranque 

cas  se  fabrican  aparte  en  longitudes  de  1  m.  El 
apoyo  alcanza  una  superficie  de  15  cm.  por  lo  me¬ 
nos.  El  grueso  ó  espesor  en  los  apoyos  suele  eei 
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mitad  del  espesor  central.  Con  estas  placas  son  ne¬ 
cesarios  40  cm.  de  tirme  y  60  de  balasto  bajo  la 
traviesa  por  lo  menos. 

Se  da  á  los  muros  eu  ala  que  terminan  las  tajeas 
en  sus  caras  de  paramento  un  grueso  de  '/s  de  su  al¬ 
tura  sobre  zanca ,  en 
|j^  todo  caso  no  menor  de 

f  wtr i  yi  ■>  (sg  60  cm.  Su  longitud  y 

fo  1  °  altura  vienen  fijadas 

Vy  — |  o  iL.  H  por  la  forma  del  cono 

de  terraplén,  y  con  vie- 
\  \  lie  que  el  muro  pene- 

\  \  tre  en  éste  de  15  á  20 

A  centímetros.  Los  mu- 

7  '  _ r08  Para^eí°s  ^  la  vía, 

>  ¡|5o  iíSoj  ó  normales  al  eje  de  la 

<m  yjj  -  tÜj — *  tajea,  tienen  la  ventaja 

„  de  su  construcción  fá- 

r  IC*  367  .  i  j  » 

cil,  pero  deben  resis- 

un  empuje  bastan- 
(lición  y  pasadores  S  te  grande.  Corriente 

es  también  construir 
muros  de  acompañamiento,  mas  sobre  todo  en  pon¬ 
tones  abovedados.  Cuando  el  desnivel  entre  las  dos 
bocas  de  la  tajea  es  muy  grande,  es  conveniente 
construir  la  solera  con  escasa  pendiente  y  en  la  boen 
de  salida  forma  cascada.  No  conviene  en  modo  al¬ 
guno  cascada  en  lo  interior  de  la  tajea  por  la  difi¬ 
cultad  de  limpiarla.  También  conviene,  para  redu¬ 
cir  la  velocidad  del  agua,  hncer  un  pozo 
de  desagUe  cou  una  cierta  profundidad  por 
debajo  de  la  solera  de  tajea,  y,  además,  _ 
taparlo  con  una  reja  (fig.  307). 

Cuando  la  luz  de  la  tajea  exceda  de  1 ,50 
metros,  en  vez  de  losa  como  tapa  se  em-  §=§5$: 
plea  la  bóveda.  La  solución  es  mejor  que 
la  tajea  abierta  y  que  la  losa  por  el  mu- 
cho  menor  cuidado  de  conservación  que 
exige.  El  perfil  corresponde  casi  siempre 
al  arco  de  circulo  (fig.  306).  Si  la  altura 
no  tiene  limite,  se  emplea  el  medio  punto, 
y  si  es  limitada  el  arco  escarzauo  y  algu¬ 
na  vez  carpanel  y  parábola. 

Hasta  1 ,5  m .  basta  24  á  25  cm .  de  grueso 


Si  el  espesor  del  arco  es  variable  de  la  clave  á  los 
apoyos,  se  suele  aumentar  en  éste  un  15  por  100 
sobre  el  espesor  en  la  clave. 

Para  evitar  la  rotura  en  los  riñones  se  carga  la 
bóveda  sobre  éstos  mediante  manipostería  cou  una 
altura  e  (fig.  309) 

e  =  0,15  -|-  0,03  L  (¿  en  metros) 

Del  punto  asi  obtenido  se  traza  la  tangente  al 
arco  de  trasdós. 

El  espesor  tu  de  los  apoyos  puede  calcularse  por 
o)  =  0,3-f0,2  ¿  +  0,17  A 

h  =  altura  de  linea  de  arranques  sobre  la  zanca. 

Si  es  bóveda  escarzana,  mientras  In  altura  de  te¬ 
rraplén  sobre  la  clave  sea  superior  á  2  m., 

cu  =  0,3  +  £+=/)  +  0,17  A  (/=  flecha) 

Y  si  es  inferior, 

<„  =  0,7  +  0,025  y  +  0,07  A 

Los  paramentos  internos  de  los  muros  sou  siem¬ 
pre  rectos,  los  exteriores  son  escalonados  ó  en  tAlud 
4:167:1. 

Cuando  la  solera  tiene  una  inclinnción  mayor 
del  i  :  12,  el  muro  en  la  boca  de  entrada  tiene  el 
talud  del  plano  normal  d  la  pendieute  y  pueden 


"  i-i 
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Puente  con  doble  cercha  volada 


(el  largo  de  un  ladrillo),  y  este  espesor  se  mantiene  construirse  una  serie  escalonada  de  arcos  ó  construir 
uniforme.  Si  la  luz  es  mayor,  el  grueso  del  arco  au-  uu  cañón  inclinado,  según  las  reglas  elementales  de 
menta  de  la  clave  d  los  apoyos.  El  espesor  en  la  la  estereotoinla.  La  boca  de  salida  puede  afectar 
clave  en  el  caso  de  manipostería,  para  alturas  de  una  de  las  formas  indicadas  eu  las  figuras  309  y 


Fig.  368 

Cercha  doble  trapecial 

terraplén  sobre  la  bóveda  de  más  de  1,5  metros,  es 

d  =  0,55  +  0,037  / 

t  t=  radio  de  la  bóveda  en  metros. 

Para  el  ladrillo 

d  =  0,51  +  0,033  r 

Si  la  bóveda  es  de  hormigón,  bastará 

d  =  0,2  -f  0,022  r 

Estos  valorea  a®  dan  taa  sólo  para  iniciar  si  tanteo. 


310ú¿crf,  en  las  cuales  se  lia  tenido  presente  el 
modo  de  no  restar  solidez  alguna  al  terraplén  ó  al 
muro  de  contención. 

La  bóveda  so  cubre  por  una  capa  de  15  mm.  de 
asfalto  ó  material  embreado  que  asegure  su  comple¬ 
ta  impermeabilidad. 

El  ingeniero  debe  asegurar  por  todos  los  medios 
posibles  el  dren  de  la  obra.  Al  pie  de  los  muros 
colocará  grandes  piedras  y  dará  al  agua  paso  franco 
por  gárgolas  colocadas  cada  2  m. 

Cuando  el  terraplén  es  de  considerable  altura  la 
bóveda  ha  de  afectar  forma  especial.  Suelo  ser  ó  un 
tubo  de  hormigón  armado  ó  una  bóveda  parabólica 
que  tiene  casi  nulo  el  empuje  lateral.  Tienen  tales 
bóvedas  el  inconveniente  de  ser  difíciles  de  construir. 
La  bóveda  y  sus  cimientos  constituyen  un  solo 
cuerpo.  Son  tales  tajeas  pequeños  túneles  al  modo 
de  la  figura  31 1 ,  y  muchas  veces  se  abren  en  la  roca 
viva. 

Las  tajeas,  cuando  no  terminan  en  muro  vertical 
de  boca,  sea  con  muros  de  ala  ó  acompañamiento-! 
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sea  sin  ellos,  lo  hncen  por  boca  en  talud  como  las 
figuras  indican.  Estas  construcciones  son  de  lior- 


Fig.  370 

Cercha  de  Heínzeiling 


Fig.  37 1 

Puente  cubierto  sobre  cercha  de  Heinzerling 

migón  por  lo  general:  el  ladrillo  no  se  recomienda. 
La  forma  tubular  se  emplea  también  cuando  la  al¬ 
tura  del  carril  sobre  el  trasdós  es  muy  pequeña. 

III.  —  Puentes  de  madera  y  cimbras 
Parte  primera 

I.  - fiBNKRALIDA  DK8 

En  los  puentes  de  madera  el  tablero  es  de  made¬ 
ra  sin  excepción,  pero  las  pilas  y  los  estribos  pue¬ 
den  no  serlo  y  es  muy  corriente  que  sean  de  mani¬ 
postería  v  hasta  de  hierro. 


Los  puentes  de  madera  son  más  ligeros  que  los 
de  piedra,  hormigón  y  hierro;  el  material  se  trahoja 
con  facilidad  y  puede  acomodarse  se¬ 
gún  ajustes  bastante  perfectos  y  fáci¬ 
les  de  realizar;  pueden,  además,  sus 
diversas  partes  substituirse  por  otras 
nuevas  sin  gran  trabajo;  no  necesitan 
personal  excesivamente  especializado 
y  se  construyen  rápidamente.  Si  el  ma¬ 
terial  es  barato,  pueden  compensar  aun 
con  su  menor  duración  el  interés  y 
amortización  del  mnyor  capital  eo 
otras  clases  de  puente. 

Inconvenientes  de  la  madera,  son: 
menor  resistencia,  menor  duración, 
peor  aspecto,  peligro  de  incendio  y 
difícil  adaptación  á  los  apoyos.  Por  lo 
general,  no  se  emplean  nunca  en  puen¬ 
tes  permanentes  y  sólo  cuando  la  luz  á 
cubrir  no  excede  de  40  m . 

En  regiones  boscosas  poco  explora¬ 
das,  la  madera  presta  excelentes  ser¬ 
vicios  aun  en  construcciones  perma¬ 
nentes.  También  en  puentes  militare» 
y  en  construcciones  improvisadas  para 
corregir  la  discontinuidad  que  el  de¬ 
rribo  de  un  puente  haya  ocasionado 
en  la  vía. 

Un  puente  de  madera  dura  aproxi¬ 
madamente  veinticinco  años  por  tér¬ 
mino  medio.  Si  es  de  roble,  puede  lle¬ 
gar  hasta  cincuenta .  Si  se  tiene  la  pre¬ 
caución  de  cubrirlo,  como  los  anda¬ 
mio»  de  las  flechas  empleado»- en  la 
arquitectura  de  las  iglesias,  puede  con¬ 
servarse  durante  siglos.  Sin  embargo, 
por  lo  general  no  se  cubren  de  este 
modo,  es  decir,  cada  elemento  do  por 
sí .  sino  todo  lo  más  en  forma  de  cu¬ 
bierta  superior  y  abrigos  laterales  ea 
derrame. 

El  forjado  del  tablero  dura  menos 
que  el  entramado;  no  debe  contarse 
con  más  de  cinco  años,  sin  recambio 
del  material. 

Durante  el  verano,  en  tiempo  calu¬ 
roso,  habrá  que  humedecerlo  de  vez 
en  cuando  para  evitar  los  riesgos  de 
incendios,  y  es  práctico  instalar  un» 
serie  de  tuberías  é  hidrantes  para  apa¬ 
gar  rápidamente  los  que  pudieran  ini¬ 
ciarse.  Cables  eléctricos  se  pasarán 
dentro  por  tuberías  de  hierro. 

En  el  proyecto  de  puentes  de  ma¬ 
dera  se  procurará  que  el  entramado  sea 
sencillo,  lo  más  estáticamente  determi-. 
nado  posible,  colocando  postes  ó  peo¬ 
nes  (verticales)  sólo  donde  se  transmita  un  esfuerzo 
vertical.  Los  ensambles  deberán  ser  sencillos  y  na¬ 
turales,  sin  gran  acopio  de  pernos  y  tornillería. 

El  ingeniero  procurará  con  el  mayor  cuidado  que 
el  agua  escurra  según  un  dren  cuidadosamente  estu¬ 
diado,  que  todos  los  elementos  estén  bien  airesdos  y 
expuestos  á  la  luz,  de  modo  que  la  madera  se  conserve 
sana  v  sin  pudrir.  Las  uniones  deben  ser  objeto  de 
especial  análisis  desde  este  punto  de  vista:  no  deben 
nunca  retener  el  agua  ni  formar  bolsada^  Si  ello 
no  puede  evitarse,  se  abrirá  un  agujero  de  desagüe  en 
el  punto  más  bajo.  El  constructor  procurará,  ade- 
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más.  que  todas  las  piezas  sean  de  fácil  recambio. 
Para  valuar  el  peso  propio  del  puente  podrán  ser 
empleados  en  primer  tanteo  los  datos  siguientes: 


Peso  de  1  m.3de  madera  húmeda.  .  900  kg. 

*  1  t>  »  seca  .  .  .  700  » 

Peso  propio  de  pasarelas  por  metro 

cuadrado . p  —  10  L  y> 

(L  =  luz  en  metros). 


Puentes  en  carretera.  Puede  admitirse  que  el  ta¬ 
blero  y  pavimento  de  espesor  d  en  cm.  pesa  en  kg.: 

Con  tablas  sencillas  y  por  metro  cuadrado.  9  á  10  d 
Con  dobles  tablas  y  »  »  10  d 

valen  para  espesores  d  del  pavimento  de  13  cm.  apro¬ 
ximadamente,  es  decir,  el  peso  por  metros  cuadra¬ 
dos  oscila  entre  130  y  170  kg. 

Si  el  pavimento  es  de  tarugos,  debe  contarse  con 
300  kg.;  si  de  piedra  machacada,  380,  y  si  de  ado¬ 
quines,  690.  Al 
tablero  hay  que 
contarle  como 
120  á  130  kg.  por 
metro  cuadrado. 

Los  paseos  se 
cuentan  á  razón 
de  150  kg.  por 
metro  cuadrado, 
incluyendo  las 
consolas  y  lar¬ 
gueros  que  sir¬ 
ven  de  tablero  ó 
los  mismos. 

El  peso  de  vi- 
Fig.  373  gas  rectas  (  lar- 

Cabeza  de  viga  Howe  güeros)  de  made¬ 

ra,  á  0,80  m.  de 

distancia,  para  puentes  por  donde  puedan  pasar  ca¬ 
rros  de  20  ton.,  es  de  22  á  24  L  kg.  por  metro  cua¬ 
drado  (£=  luz  en  metros);  para  puentes  en  que  la  so¬ 
brecarga  es  de  12  ton.,  se  contarán  19  L  á  22  L  kg. 
por  metro  cuadrado,  y  en  puentes  ligeros  cuya  so¬ 
brecarga  no  exceda  de  6  ton.,  se  tomarán  de  14  L  a 
17  L  kg.  por  metro  cuadrado.  Si  las  distancias  entre 
vigas  principales  son  09,  1 ,  1 ,1  y  1 ,2  m.,  se  multi¬ 
plicarán  los  números  anteriores  por  0,92,  0,85,  0,80 
y  0.75,  respectivamente. 

En  vigas  y  largueros  armados  (sin  pavimento), 
puede  contarse  con  los  pesos  siguientes: 

Puentes  de  20  ton.  de 

sobrecarga . p  =  8  L  +  100  kg.  por  m  .* 

Puentes  de  12  ton.  de 

sobrecarga .  7  L  +  90  »  » 

Puentes  de  6  ton.  de 

sobrecarga .  6Z-f  60  »  i 


Puentes  para  ferrocarriles 

Vigas  largueros  en  núme¬ 
ro  de  .  2  4  6 

Ferrocarril  de  interés  gene¬ 
ral,  por  metro . 68  L  86  L  99  L  kg. 

Ferrocarril  secundario  ...  59  L  72  L  86  L  » 

Vigas  armadas  con  sus  arriostrnmientos: 


Cuchillo 

Tablero 

Total 

Ferrocarril  de  interés 

general,  por  metro 
Ferrocarril  secunda¬ 

90  £ 

11Z+U5 

75  L  +300 

rio . 

86  £ 

11  £+115 

65  ¿+250 

Celosías  para  una  sola  vía.  Sen  4  la  altura  de  la 
celosía  en  metros. 

Peso  de  los  cuchillos  principales  en  kilogramos 
por  metro  lineal 

(0,0064  p' +  0.006(7,)  L 
1  —  0,006  L 

p’  significa  la  carga  uniforme  por  metro  lineal  expre¬ 
sada  en  kilogramos;  L  la  longitud  ó  luz  en  metros; 
g{  el  peso  del  tablero  y  riostras  por  metro  lineal. 
Para  g{  pueden  adoptarse  los  valores  siguientes: 


Tablero  superior 


Tablero  inferior 


Ferrocarriles 

generales.  110  +  720  +  754  110-f  960+ 1004 
Ferrocarriles 
sec  und  a- 

rios.  .  .  .  80+700  +  71  4  80+930+  954 

de  estos  pesos  comprenden  á  los  carriles  y  tirafon¬ 
dos  los  primeros  números  de  los  tres  que  forman  gt. 

El  peso  del  puente  por  metro  lineal  puede  tomarse 
como  suma  de  gx  y  del  valor  do  á  los  cuales  con¬ 
vendrá  añadir 

a  L  +  8  ,  , 

o  =  - - -  kg.  por  metro  lineal, 

9  1  —0,000  L  *  1 

i  39  i  r  .,1  generales  ) 

siendo  a  =  J  1  para  ferrocarriles  °  , 

\  32  S  *  I  secundarios  ) 


siendo  a  = 


o  i  1100  i  -  ,|  generales 

v  8  =  \  !  para  ferrocarriles  { 

J  r  \  9o0  i  1  I  secundarios  S 

Estos  valores  son  sencillamente  valores  de  primer 
tanteo.  El  ingeniero  deberá  comprobarlos  y  proceder 
á  un  nuevo  tanteo  si  no  responden  al  puente  pro¬ 
yectado. 

En  la  distribución  de  las  sobrecargas  se  pondrá  es- 
pecial  cuidado  en  colocar  éstas  de  modo  que  los  ele- 


216 


PUBNTB 


meatos  estructurales  sufran  las  tensiones  máximas, 
y  ello  tanto  en  sentido  transversal  (caso  de  carrete¬ 
ras  por  la  disposición  de  los  carros  y  su  colocación) 

como  en  sentido 
longitudinal,  y 
no  sólo  para  los 
elementos  princi¬ 
pales  (cuchillos), 
sino  para  ios  de- 
mrts  del  tablero, 
en  especial  para 
los  elementos  de 
enlace,  por  si  vi¬ 
niere  á  gravitar 
sobre  ellos  el  pe¬ 
so  concentrado 
de  las  ruedas  de 
los  vehículos  de 
máxima  carga, 
según  las  instruc¬ 
ciones  ya  indica¬ 
das  al  tratar  los 
puentes  de  hie¬ 
rro.  El  ingeniero 
tendrá  cuenta, 
desde  luego,  de  los  efectos  del  Tiento,  y  las  sobrecar¬ 
gas  por  efectos  dinámicos  (vibraciones  y  fuerza  cen¬ 
trifuga).  Generalmente  se  adopta  para  Jas  vibracio¬ 
nes  si  P  es  el  peso  del  vehículo,  la  sobrecarga  a P 
por  choques,  siendo  a  *=»  0,02  (15  —  L)  para  el  regla¬ 
mento  suizo. 

Bn  la  proximidad  de  estaciones  convendrá  calcu¬ 
lar  el  efecto  longitudinal  del  freno. 

Por  último,  en  regiones  montañosas,  el  peso  de  la, 
nieve  á  razón  de  75  kg.  por  metro  cuadrado,  por 
ejemplo.  Bn  circunstancias  excepcionales,  verbi¬ 
gracia,  en  las  cumbres  de  cordilleras  donde  se  for¬ 
man  espesas  costras  de  hielo,  debe  llevarse  la  sobre¬ 
carga  de  hielo  á  120  kg.  y  hasta  180  kg.  por  metro 
cuadrado. 

El  material  que  se  emplea  para  los  puentes  de  ma¬ 
dera  debe  tener  buen  aspecto,  ser  completamente 
sano,  sin  defectos  ni  astillas.  Debe  cortarse  en  Di¬ 
ciembre,  nunca  en  Agosto,  Septiembre  ú  Octubre. 
Una  vez  libre  de  ramas  y  nudos,  debe  dejarse  secar. 
No  debe  tener  bolsadas,  pudriduras,  huecos,  ni  ata¬ 
que  de  insectos.  Las  fibras  no  serán  espirales,  sino 
rectas.  Al  secarse  se  contrae  transversalmente,  sin¬ 
gularmente  en  la  corteza,  lo  que  ocasiona  hendedu¬ 
ras  que  si  no  alteran  sensiblemente  la  resistencia, 
dan  lugar  á  un  aumento  de  porosidad  y  á  que  por 
los  huecos  fíltre  el  agua  favoreciendo  la  pudridura. 

La  contracción  longitudinal  es  pequeña  (0,13  á 
0,25  por  100  de  la  longitud),  pero  en  sentido  ra¬ 


dial  ea  de  3  por  100,  y  en  sentido  del  arco,  de  7 
y  8  por  100  del  perímetro,  variando  según  las  clases. 
Para  reducir  laa  hendeduras  no  se  secará  la  ma¬ 
dera  al  aol  ni  en  lugar  de  viento  excesivo;  se  procu¬ 
rará  protegerla  de  modo  que  se  seque  uniformemen¬ 
te,  evitando  alternativas  de 
humedad  y  sequedad. 

La  madera  dura  mucho 
enterrada  en  tierra  arenosa 
constantemente  mojada  y  lo 
mismo  en  tierra  arcillosa  de 
humedad  constante.  Dura 
muy  poco  en  arena  seca,  en 
tierra  caliza  de  humedad  va¬ 
riable  y  que  puede  atacar  la 
fibra.  Bajo  el  agua  dura  in¬ 
definidamente.  Debe  el  in¬ 
geniero  estudiar  cuidadosa¬ 
mente  el  apoyo  y  el  contac¬ 
to  de  la  madera  y  la  mam 
postarla  con  el  suelo. 

La  impregnación  con  creo¬ 
sota  no  se  estila  por  lo  cara, 
y  es  más  corriente  pintar  la  madera  con  alquitrán  ó 
alguna  pintura  preservativa  al  aceite,  carbolineum, 
verbigracia. 

La  madera  seca  apenas  se  dilata  según  las  fibras. 

Aunque  la  densidad  de  la  madera  puede  descender 
á  600  kg.  por  metro  cúbi¬ 
co,  y  hasta  menos,  no  con¬ 
viene  en  los  cálculos  ad¬ 
mitir  para  la  madera  seca 
menos  de  700  para  el  pino 
y  800  para  el  roble,  y  ai 
es  húmeda,  9Q0  y  1000, 
respectivamente.  Si  se  tra¬ 
ta  de  partes  resguardadas 
de  la  humedad,  podrá  cou- 
tarse  con  700  kg. 

1*  madera  verde  pesa 
33  por  100  más  que  la  seca 
aproximadamente. 

La  resistencia  de  la  ma¬ 
dera  es  muy  diversa,  se¬ 
gún  1a  procedencia,  la  cla¬ 
se.  el  crecimiento,  las  ope¬ 
raciones  y  cuidado  con  que 
se  ha  procedido.  Los  va¬ 
lores  que  siguen  se  entien¬ 
den  para  madera  irreprochable,  seca,  de  construc¬ 
ción,  y  son  valores  medios  que  podrán  ser  aumenta¬ 
dos  en  50  por  100  para  material  excelente  y  dismi¬ 
nuidos  en  otro  tanto  para  material  en  peores  condi¬ 
ciones. 
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Ensamble  de  elementos  de  las  cabe» 
zas  en  vigas  Howe 


Nudos  en  las  Howe 


Nudos  ensamblados 
con  piezas  fundidas 


Realtiaooi*  á  la  rotura  ea  kilogramos  por  eentimatro  ««adrado 

Trsooión 

Compresión 

Flexión 

Bsfaarso  cortsnta  H  i 
á  laa  fibras 

Pino . 

720-970 

230-300 

Mu 

61 

210 

Flandes  . 

600-750 

280-440 

Bil 

67 

220 

Abeto . 

550-800 

280-350 

63 

Alerce  (lárice) . 

710-960 

330-500 

mDm 

72 

250 

Coniferas  (medio) . 1 

730 

330 

1  550  | 

65 

230 

Roble . . 

700-1000 

350-450 

75 

Ha  va . 

700-1100 

380-420 

85 

Valor  medio.  . .  .  . 

920 

400 

|  620 

80 

|  280 
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Límite  elástico  al  60  por  100  de  la  carga  de  rotu¬ 
ra  de  tracción  y  al  40  por  100  de  la  carga  de  rotura 
por  compresión.  Para  la  ñezión  el  50  por  100. 
Módulo  de  Young 

2F=  105000  á  130000  kg.  por  centímetro  cuadrado 
para  la  tracción 

E=  100000  á  118000  kg.  por  centímetro  cuadrado 
para  la  compresión.  La  madera  con  inyección  de  al¬ 
quitrán  resiste  un  10  por  100  más. 

Con  los  valores  anteriores  de  la  carga  de  rotura 
puede  fijarse  la  carga  admisible  ó  de  trabajo. 


En  construcciones  permanentes  podrá  adoptarse 
como  coeficiente  el  séptimo  para  la  tracción,  el  cuar¬ 
to  para  la  compresión,  el  sexto  para  la  flexióu  y  el 
tercio  para  el  esfuerzo  cortante  como  valores  máxi¬ 
mos.  Sólo  en  edificios  provisionales  podrán  aumen¬ 
tarse  estos  valores  en  un  50  por  100.  Los  valores 
anteriores  son  excesivos  para  edificios  sometidos  á 
vibraciones. 

He  aquí  una  tabla  de  valores  según  el  ingeniero 
austríaco  Metan,  valores  que  se  refieren  á  las  coni¬ 
feras.  Para  el  roble  y  el  haya  podrá  aumentarse  en  20 
por  100. 
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(definitivos.  . 

5 

146 

66 

110 

13 

46 

4,5 

162 

73 

120 

14 

50 

7 

104 

47 

80 

9 

33 

6,5 

112 

51 

85 

10 

35 

Puente,  par»  t P-'Ovisiooa'es 

ferrocarriles,  i  .  raS^‘ 

(definitivos.  . 

6 

120 

55 

90 

11 

38 

5 

146 

66 

110 

13 

46 

8 

90 

40 

70 

8 

29 

7 

104 

47 

80 

9 

33 

Partea  que 

reciben  directamente  'la 

Partes  que 

reciben  indirectamente  la 

carga. 

i 

carga. 

En  el  cálculo  de  piezas  comprimidas  se  tendrá  en 
cuenta  el  pandeo,  con  un  coeficiente  de  seguridad  de 
6  á  10,  respecto  de  la  cnrga  de  rotura  dada  por  las 
fórmulas  de  Euler  y  Tetmayer.  Convendrá  suponer, 

en  general,  la  disposi¬ 
ción  de  apoyos  menos 
favorable  á  la  resisten¬ 
cia,  á  menos  de  tener 
completa  confianza  en 
que  la  ligadura  es  de 
otra  clase  (v.  gt\,  por 
experiencias  directas). 

La  madera  se  pre¬ 
senta  en  rollizos  de  20 
á  45  cm.  de  diámetro 
y  8  á  16  m.  de  longi¬ 
tud,  habiéndolos  de 
hasta  30  m.  y  30  cm. 
de  diámetro  en  la  co- 
golla.  Los  rollizos  se 
emplean  como  postes, 
pilares  de  andamio,  et¬ 
cétera,  y  en  tales  casos 
para  favorecer  el  en¬ 
samble  ó  la  unión  con 
otras  piezas,  se  labra 
en  ellos  una  cara  plana  6,  mejor,  dos  y  hasta  cuatro 
(figs.  312,  313  y  314).  Estas  superficies  planas  suelen 
labrarse  con  el  hacha  del  leñador.  Pero  lo  más  corrien¬ 
te  es  obteuer  piezas  prismáticas  á  la  sierra,  de  sección 
rectangular  con  las  cuales  se  arman  los  cuchillos  y 
vigas.  La  relación  del  ancho  al  espesor  suele  sor  de 
5:76  sus  submúltiplos.  También  se  emplea  la  3  : 4 
y  4  : 7:  las  tablas  tienen  de  5  á  15  cm .  de  grueso  y 
20  é  35  de  ancho,  siendo  su  largo  hasta  de  8  m.;  los 
tablones  de  2*5  á  5  cm.  de  grueso  y  de  5  ó  10  de 
anchó,  siendo  su  largo  de  hasta  5  m.  Los  ensambles 
pueden  ser  naturales  ó  mixtos.  Estos  últimos  son  los 
que  se  efectuán  mediante  piezas  de  hierro,  pasadores, 
pernos,  etc.  En  la  unión  á  topo  de  testeros,  cuando 


el  esfuerzo  á  transmitir  es  francamente  axial,  puede 
bastar  la  yuxtaposición  asegurándosecoutra  todo  co¬ 
rrimiento  relativo  por  platinas  de  hierro  clavadas  á 
ambos  elementos.  Cuando  se  trata  de  constituir  un 
pie  derecho  á  modo  de  peón,  puede  prestar  excelen¬ 
tes  servicios  la  reunión  en  haz  de  varias  tablas  eu 
sentido  longitudinal  procurando  que  su  longitud  sea 
distinta,  y  afianzando  el  haz  por  abrazaderas  en  hie¬ 
rro  con  pasadores  formando  marco  (fig.  315).  Tiene 
la  ventaja  de  que  no  se  castígala  madera,  lo  cual  lo 
hace  especialmente  recomendable  para  obras  interi¬ 
nas.  Este  proceso  de  conservar  el  material  es  el  que 
aconseja  el  empleo  de  piezas  envolventes  de  hierro 
(fundido)  para  constituir  el  ensamble  cuando  el  es¬ 
fuerzo  á  transmitir  es  bastante  grande  (fig.  316). 

Cuando  el  ensamble  ha  de  resistir  á  la  extensión, 
pero  las  dos  piezas  trabajan  según  el  eje  común,  es 
empleado  el  de  redientes,  sea  sin  tarugo  ó  con  él 
(rayo  de  Júpiter,  V.  En- 
samblk)  (figs.  317  y  318). 

En  los  ensambles  cruza¬ 
dos  se  procede  á  media  ma¬ 
dera  con  un  pasador.  En 
los  ensambles  oblicuos  se 
procede  en  forma  del  en¬ 
samble  de  barbilla  con  ó  sin 
espiga  interna  y  muchas 
veces  se  añade  un  pasador 
(fig.  319).  Las  piezas  de  hie¬ 
rro  empleadas  en  los  ensam¬ 
bles  son  :  clavos  ordinarios 
de  cabeza  redonda  ó  cónica, 
puntas,  clavos  de  cabeza 
trabajada,  según  formas  especiales  y  provistas  de  ta¬ 
ladros  (figs.  320  y  321),  auillos,  piezas  en  U  (figu¬ 
ras  320  y  323),  pasamanos,  hierros  laminados  eu 

L  marcos,  laminados  en  L  6_L  ,  etc. 

La  figura  324  representa  un  ensamble  muy  em¬ 
pleado  en  las  cerchas. 


Ataque  de  viguetas 
y  cabezas  de  cuchillos 
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Para  terminar  con  este  capítulo  de  generalidades  I  empezado  á  aflojar,  las  tuercas,  los  pasadores  y  los 
indicaremos  que  es  conveniente  en  los  ensayos  ser-  |  ganchos.  El  orín  se  quitará  con  aceite.  Nunca  deberá 

permitirse  que  una  chapa  de  zinc  esté 
en  contacto  con  hierro. 

La  madera  puede  pintarse  con  car* 
bolineum,  que  es  preferible  á  la  pin- 
|  tura  de  aceite  ó  al  alquitrán.  Aceite 
j  ó  alquitrán  no  deben  nunca  cubrirla 
cara  que  mira  á  tierra,  porque  son 
,  pinturas  que  tapan  los  poros  y  la  hu- 
j  inedad  de  la  madera  no  puede  esca- 
|  par.  La  ventaja  del  carbolineum  es 
precisamente  esta:  que  protege  á  la 
madera  contra  los  insectos  y  permi¬ 
te  que  la  humedad  se  elimine. 

Se  valúan  los  trabajos  de  renova¬ 
ción  en  3  por  100  del  coste  del  puen- 
|  te.  Otros  estiman  el  coste  en  30  ó  40 
pesetas  por  metro  de  luz  y  por  año 
(los  de  piedra,  3  á  5  pesetas,  y  los 
de  hierro,  7  á  12). 

2.  —  Tablero  y  cuchillos 

Puentes  de  carve lera  (tableros). 
Fig.  3?9  El  pavimento  suele  ser  entarugado. 

Puente  Howe  de  malla  doble  pero  es  frecuente  firme  de  machaco  y 

tablas  simples  ó  dobles. 

virse  de  aparatos  especiales  para  medir  las  deforma-  1  Los  puentes  de  escaso  tránsito  se  construyen  con 
ciones,  v.  gr.,  los  de  Frftnkel,  ó  niveles  precisos,  |  tabla  simple  que  al  mismo  tiempo  es  tablero.  Las 
en  especial  al  paso  de  un  tren  á  la  velocidad 
máxima,  comprobando  que  el  trabajo  de  las  pie 
zas  en  la  deformación  observada  no  sale  dsl  lí 
mite  elástico  de  las  mismas.  No  conviene  en  nin 

gún  caso  que  la  flecha  exceda  de  -i-  L ,  de  cuya 

uUv 

cifra  debe  considerarse  como  límite  de  < 

1  oOO 

formación  permanente  y  corro  límite 
o  /  o 

de  deformación  elástica.  Si  la  luz  es  muy 
grande,  se  medirá  la  flecha  no  rolo  en  el 
centro,  sino  en  varios  otros  puntos,  ver¬ 
bigracia,  en  los  cuartos,  y  ello  para  di-  II  ||  \\  II 1 1  1IBI11\  IBI  _ 

versas  posiciones  de  la  carga  y  distribu- 
ción  de  la  misma. 


Los  puentes  de  madera  deben  ser  ob-  Fig.  380 

jeto  de  vigilancia  continua  y  cadasemes-  Puente  Howe  de  malla  doble 

tre  debe  procederse  á  su  revisión,  reem¬ 
plazando  todas  aquellas  partes  que  lo  necesiten.  En  I  tablas  tienen  de  7  á  18  cm.  de  grueso  y  un  ancho 
cada  visita  se  examinará  detenidamente  el  dren,  se  |  que  oscila  entre  15  y  30.  Se  colocan  de  modo  que 
limpiará  de  barro  y  polvo,  se  revisa¬ 
rán  los  apoyos,  los  enlaces  y  muy  es¬ 
pecialmente  el  contacto  con  la  mani¬ 
postería,  y  se  calafatearán  las  hende¬ 
duras. 

Con  el  martillo  se  examinan  las  par¬ 
tes  podridas  que  dan  un  sonido  apa¬ 
gado,  y  de  vez  en  cuando  se  abrirá 
un  taladro  con  la  broca  para  ver  cómo 
está  el  material  en  lo  interior. 

Las  pilas  y  estribos  de  madera  de¬ 
berán  ser  también  objeto  de  examen, 
especialmente  después  de  avenidas, 
heladas,  etc.  Hay  que  lijarse  en  que  Fig.  381 

el  terreno  no  se  haya  socavado  aire-  Puente  andamie 

dedor  de  la  pila.  El  pavimento  exige 

renovnción,  y  al  arrancarlo  se  aprovechan  para  otros  entre  dos  vecinas  queden  de  1  á  3  cm.  Las  tablas 
usos  las  partes  todavía  utilisables.  Las  de  hierro  se  apoyan  directamente  en  los  cuchillos  largueros,  los 
revisarán  una  á  una,  remachando  las  que  se  hayan  cuales  suelen  ir  colocados  á  distancias  de  0,80  á 


Puente  de  Walche,  en  Zurich.  Armadura  de  las  bóveda.  Puente  sobre  el  Reuss,  en  Bremgarten 


220 


PUENTE 


1,20  m.t  y  se  sujetan  á  los  mismos  mediante  ciatos 
«ou  rosca  de  lima  en  número  de  2  á  4. 

Los  largueros  tienen  dimensiones  transversales 
•que  oscilan  entre  20  X  25  y  22  X  30  cm.1  Si  la 
distancia  de  cuchillos  excede  de  1,20  m., 

•entonces  los  largueros  apoyan  sobre  vi¬ 
guetas  transversales  de  20  X  25  á  25 
X  35  era.3  de  área,  las  cualee  apoyan 
directamente  sobre  cuchillos  maestros. 

Se  evitará,  en  lo  posible,  co¬ 
locar  tablas  en  seutido  longitu¬ 
dinal.  La  tabla  tiene  varios  in- 
•convenientes.  Uno  de  los  ma¬ 
yores  es  que  el  peso  de  la  rue¬ 
da  gravita  sobre  una  sola  tabla. 

Para  evitar  esta  circunstancia 
se  recubre  la  tabla  (basta)  por  machaco 
en  capa  de  12  cm.  en  los  bordillos  y  18 
á  22  on  el  centro.  Se  da  al  fírme  una  inclinación 
transversal  de  1  :  40.  El  bordillo,*  de  madera,  de 
18  á  25  cm.  de  ancho  y  10  á  14  de  alto,  tiene  ca¬ 
nales  y  desagües  con  tuberías  ó  imbornales.  El  ma¬ 
chaco  se  suele  cubrir  de  asfalto.  Este  pavimento  es 
más  barato  que  la  doble  tabla,  y  el  mismo  peón  ca¬ 
minero  puede  cuidar  de  su  conservación.  Tiene  el 
inconveniente  de  Ser  pesado;  además,  el  agua  pene¬ 
tra^  y  la  inspección  es  difícil . 

Los  tarugos  tienen  las  siguientes  dimensiones: 
■8  A  15  X  8  ó  10  X  15  A  18  cm.*  Se  colocan  en  I 
«eries  normales  á  la  dirección  del  tránsito  ó  forman-  ■ 
do  con  ella  alineaciones  A 
45*.  Los  tarugos  descan¬ 
san  en  las  tablas  por  in¬ 
termedio  de  una  «capa  de 
arena  de  1  A  2  cm.  que  se 
coloca  sobre  ellas  después 
de  haber  impermeabiliza¬ 
do  las  juntas  con  asfalto. 
En  puentes  cubiertos  va 
bien  el  entarugado,  pero 
en  los  descubiertos  no  tan¬ 
to  por  lo  resbaladizo,  por 
las  contracciones  al  variar 
la  temperatura  y  hume¬ 
dad.  Se  da  una  pendiente 
transversal  de  1:  40.  Como 
hay  arena  debajo,  ello  no 
tiene  dificultad  reduciendo 
progresivamente  el  espe¬ 
sor  de  la  arena. 

Lo  más  empleado  en  puentes  de  mucho  tránsito 
es  la  doble  tabla.  La  capa  superior  es  siempre  trans¬ 
versal  y  de  madera  lo  más  dura  posible,  colocada 
con  juntas  lo  más  pequeñas,  de  modo  que  quede 
compacta  la  superücie.  Suele  tener  un  espesor  de 
4  A  7  cm.,  y  es  la  capa  que  se  renueva  con  el  tiem¬ 
po.  Se  clava  al  tablado  inferior  y  transmite  la  carga 
á  éste  repartiendo  la  presión  de  las  ruedas  sobre 
varias  tablas  que  se  disponen  trausversnlmente  tam¬ 
bién,  pero  sin  coincidir  con  las  otras.  Muchas  veces 
el  tablado  superior  alcanza  sólo  la  parte  transitada 
por  las  caballerías,  y  el  inferior  se  prolonga  forman¬ 
do  los  paseos.  En  tal  caso  se  deja  cada  1  á  2  m.  que 
las  tablas  del  centro  sobresalgan  10  cm.  para  que  los 
carros  cuyas  ruedas  hayan  invadido  el  paseo  puedan 
volver  al  firme  propio  (fig.  325).  Se  da  á  las  tablas 
una  inclinación  de  1  :  1UÜ  á  1  :  40.  Se  forma  con 
ellas  como  una  cubierta,  y  la  junta  axial  de  limatesa 
se  cubre  con  chapas.  La  inclinación  se  obtiene  con 


cufias  ó  tarugos  bajo  las  tablas  en  su  unión  con  los 
cuchillos  largueros.  En  las  pasarelas  con  doble  ta¬ 
bla,  las  superiores  son  siempre  longitudinales. 

En  el  cálculo  de  los  gruesos  de  tabla  se  tendrá  ea 


Fig.382 
Puente  andamio 


Fio.  S8S 

Puente  mixto  de  madera  y  cables 

cuenta  la  transmisión  del  esfuerzo,  y  en  el  ceso  de 
beber  firme  de  machaco,  el  cono  de  tr&nsmisióu  cu¬ 
yas  generatrices  tienen  un  talud  de  4  :  8. 

En  puentes  pequeños  no  se  estila  paseo,  ó  forma 
con  el  tablero  un  sistema  único,  pero  en  puentes 
grandes  viene  A  ser  obligatorio,  afectando  forma  pa¬ 
recida  A  la  indicada  antes  con  ocasión  de  los  puen¬ 
tes  metálicos.  Suele  tener  una  al¬ 
tura  de  18  A  20  cm.  sobre  el  fír¬ 
me  central,  inclinación  transver¬ 
sal  de  1  :  100  hacia  la  parte  in¬ 
terior  y  estar  constituido  por  ta¬ 
blones  transversales.  Al  espesor 
que  arroja  el  cálculo  del  grueso 
hay  que  añadir  2  cm.  para  el  des¬ 
gaste  (lo  propio  lmy  que  hocer  con  ci  tablado  de 
pavimento).  Si  el  paseo  tiene  1  m.  de  ancho,  es 
suficiente  un  grueso  de  4  cm.  El  borde  del  paseo  so 

reforzará  con  un  hierro  en  L 

El  paseo  apoya  en  dos  largueros,  los  cuales  á  su 
vez  lo  efectúan  en  traviesas  voladas  Q  que  sostienen 


Fio.  884 
Defensa  de  postes 
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Fio.  886 

Pedestal  de  apoyo  de  pilos 

los  peones  de  la  barandilla (fig.  326).  También  puede 
emplearse  la  disposición  de  la  figura  327,  más  senci¬ 
lla  y  más  ligera. 
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Puentes  de  ferrocarril  (tableros).  Añadiremos  á 
lo  indicado  al  hablar  de  los  puentes  en  carretera,  lo 
qne  6¡gue. 

El  carril  apoya,  por  lo  general,  en  traviesas  (no 
eo  largueros)  distantes  50  cm.  en  las  juntas  y  60  en 


el  resto  (término  medio).  Las  traviesas  tienen  2,80 
¿  2,70  en  ferrocarriles  de  interés  general,  y  2.50  en 
los  de  galga  menos  ancha.  Para  apoyo  de  paseos 
suelen  colocarse  traviesas  alternadas  de  3,5  á  4,8  m. 
«le  largo.  Las  traviesas  se  colocan  sobre  vigas  lar¬ 
gueros  directamente  y  se  fijan  con  pasadores  y  me¬ 
diante  muescas  de  2  A  4  cm.  La  tuerca  del  pasador 
convendrá  que  se  coloque  en  la  parte  superior  del 


Figs.  387  a  y  b 
Pilas  de  madera 

mismo  para  poderlo  destornillar  fácilmente,  aunque 
eon  todo  cuidado,  pues  de  otro  modo  ocurre  que  el 
pasador  puede  caer  y  perderse. 


Es  conveniente  que  el  carril  apoye  sobre  placas 
que  le  darán  inclinación  de  1  :  20,  y  se  fijan  á  la 
traviesa  por  tres  tirafondos.  Entre  carriles  se  dispo¬ 
nen  tablas  fijas  A  las  traviesas,  las  cuales  se  recu¬ 
bren  en  la  parte  central  por  palastro  y  capa  do  are¬ 
na  pnra  evitar  los  incendios  producidos 
por  carbonilla  encendida  que  cae  del 
hogar. 

Paralelo  A  los  carriles  van  contraca¬ 
rriles  para  sostener  vagones  y  coches 
en  caso  de  descarrilamiento.  Se  les  da 
una  de  las  formas  que  se  indican  en  las 
figuras  328  y  329.  Las  traviesas  se 
calcularán  al  esfuerzo  cortante  si  la  li¬ 
nea  de  acción  de  las  cargas  no  pasa 
por  los  apoyos  en  los  largueros  ó  cuchi¬ 
llos  de  apoyo  de  las  traviesas.  Muchas 
veces  insiste  la  traviesa  en  más  de  dos 
largueros  ó  los  largueros  están  A  pares. 
Si  el  puente  es  en  curva  se  eleva  el 

carril  exterior  h  =  ~  hasta  ^  ,  sea 

mediante  cuñas  de  apoyo  en  la  traviesa, 
sea  por  elevación  del  larguero  corres¬ 
pondiente  ,  sea,  en  fin,  encuñando  el 
carril  sobre  la  traviesa. 

Pasarelas  (cuchillos).  Un  tipo  de  pasarela  que 
se  construye  fácilmente  es  el  representado  en  la  figu¬ 
ra  330.  Consta  de  dos  caballetes  cada  uno  de  dos 
rollizos  /  con  sus  zapatas,  unidos  por  una  cruz  de 
San  Andrés  S.  Estos  dos  caballetes  se  mantienen 
formando  cercha  en  tijera  gracias  A  la  interposición 
de  los  rollizos  Q  que  se  sujetan  y  clavan  al  caballe¬ 
te.  Los  peones  del  caballete  tienen  cier¬ 
to  acope  pnra  aumentar  la  estabilidad 
transversal  y  para  dar  lugar  al  asientrv 
del  tablero  Q, ,  el 
cual,  para  evitar 
la  flexión  excesi¬ 
va,  se  mantiene 
rígido  por  el  peón 
T.  Otros  tipos  se- 
majantes  se  re¬ 
presentan  en  las 
figs.  331  y  332; 
en  las  traviesa» 
Q  apoya  el  table¬ 
ro  .  Durante  la 
construcción  hay 
que  sostener  el 
andamio  en  los 
puntos  P  provi¬ 
sionalmente.  Las 
luces  indicadas 
en  las  figuras  son 
las  máximas  ad¬ 
misibles  en  tales 
puentes,  que  ge¬ 
neralmente  son 
provisionales. 

Un  sistemaaná- 
logo  es  el  repre¬ 
sentado  en  la  fi¬ 
gura  333.  Coi* 
tres  escaleras  L 
y  los  cuatro  tra- 
ve8años  Q,  más  las  cadenas  ó  cables  a,  se  obtiene 
una  construcción  que  se  monta  en  el  espacio  de  un. 
cuarto  de  hora. 
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Bu  Suiza  se  encuentran  en  ciertas  regiones  puen¬ 
tes  pescantes  construidos  con  rollizos  como  la  figu¬ 
ra  334  indica.  Para  aumentar  el  contrapeso,  los  pi¬ 
sos  de  madera  alternau  con  hiladas  de  piedra. 


FigS.  398.a  y  b 

Disposición  general  de  la  cimbra  y  su  construcción 

Puentes  sencillos  (cuchillos).  Para  carreteras  hasta 
tuces  de  6  m  .y  para  ferrocarriles  hasta  3,5  m.  Los 
elementos  fundamentales  son  vigas  de  20  X  24 
hasta  30  X  36  cm.  Bu  los  puentes  de  carretera  las 
vigas  distan  desde  0,7  hasta  1,5  ín.  Bu  todo  caso  la 
distancia  ha  de  ser  inferior  al  ancho  entre  ruedas  de 
los  vehículos  que  han  de  circular  por  el  puente.  Si 
hav  paseos,  las  vigas  laterales  pueden  corresponder 
á  mayor  intervalo. 

En  los  puentes  de  ferrocarril  hay  2,  3,  4  y  hasta 
6  vigas,  según  la  longitud.  Si  la  luz  no  excede  de 
2.5  m.  se  ponen  dos  á  2,15  de  distancia  para  la  vía 
normal  europea,  con  lo  que  se  puede  efectuar  la 
unión  y  enlace  de  la  traviesa  al  cuchillo  larguero  sin 
alterar  ni  tocar  la  unión  del  carril  á  la  traviesa.  Las 
traviesas  se  calculan  entonces  al  esfuerzo  cortante. 
Para  luces  entre  2,5  y  3,2  son  suficientes  tres  vigas- 
largueros.  Se  procura  que  las  tres  vigas  soporten  por 
igual  la  carga,  lo  que  en  vía  normal  equivale  á  decir 
que  la  distancia  de  las  vigas  extremas  de  ceutro  á 
centro  es  2,14  m.  Si  la  luz  es  de  3,2  á  3,7  se  dispo¬ 
nen  cuatro  vigas,  sea  formando  dos  pares  ó  reparti¬ 
das  de  modo  que  la  traviesa  cargue  por  igual  sobre 
todas  ellas. 

Para  las  vigas  se  emplea  madera  escuadrada  y  se 
recubren  de  carbolineum.  Si  se  pintan  de  aceite  ó 
creosota  conviene,  como  ya  se  ha  dicho,  no  pintar  la 
cara  inferior  para  que  la  madera  pueda  secar  fácilmen¬ 
te.  Para  proteger  las  vigas  se  recubren  de  tablas,  las 
cuales  á  su  vez  lo  están  por  chapa  de  zinc  (fig.  335). 
l*as  tablas  de  recubrimiento,  de  perfil  adecuado  para 
que  escurra  el  aguado  lluvia  pueden  apoyar  en  toda 
su  longitud  sobre  las  vigas  ó  simplemente  en  tarugos 
interpuestos  (fig.  336)  cuya  altura  puede  ser  variable; 
gracias  á  esta  circunstancia  y  á  la  altura  variable  del 
recubrimiento,  puede  darse  á  las  tablas  transversales 
del  pavimento  la  inclinación  requerida,  dejando  las 
vigas  principales  á  ia  misma  altura. 

A  veces  se  coloca  el  zinc  simplemente  sobre  la 
madera  con  dos  tacos  en  cuña  á  cada  lado,  formando 
bóvedá-yr  salientes  laterales  (fig.  337).  Para  el  asien¬ 
to  de  los  puentes  en  las  pilas  cabe  distinguir  el  caso 
en  quo  las  pilas  sean  de  mampostería  ó  de  madera. 
Sobre  el  sillar  de  piedra  natural  ó  artificial  descan¬ 


sa  un  travesano  ó  traviesa  de  madera  para  trans¬ 
mitir  la  reacción  de  apoyo.  Es  generalmente  de  sec¬ 
ción  cuadrada  (20  X  20  pero  también  16  X  13 
ó  16  X  26).  Se  calculará  su  dimensión  para  el  es¬ 
fuerzo  á  transmitir,  de  modo  que  la  car¬ 
ga  de  trabajo  no  exceda  de  30  kg.  por 
centímetro  cuadrado. 

Si  la  pila  es  un  castillete  de  madera, 
los  cuchillos  apoyan  directamente  en  él 
mediante  una  traviesa  también  (fig.  338), 
con  muescas  para  el  encaje  y  ajuste  trans¬ 
versal.  Cuando  dos  vigas  se  unen  en  una 
pila,  cada  extremo  tiene  su  apoyo  (figura 
339),  pero  se  ligan  con  platinas  de  hierro 
y  tornillos.  Este  sistema  no  conviene  en 
pilas  de  madera,  y  entonces  se  adopta  la 
disposición  de  la  figura  340,  con  una 
zapata  que  proteja  la  junta  (figs.  3  41  a 
y  b)  ejemplo  de  un  puente  con  pila  do 
cuatro  peones  en  castillete. 

El  apoyo  del  puente  en  los  estribos  es 
análogo;  sobre  traviesa  de  roble  (figuras 
312  y  343);  si  la  presión  es  muy  grande 
se  colocan  dos  traviesas  á  una  distancia 
de  5  á  12  cm.  del  borde  exterior  del  si¬ 
llar  de  apoyo.  El  canto  déla  viga  está  45  cm.  aden¬ 
trado  respecto  de  la  luz. 

Es  preciso  proteger  los  testeros  de  las  vigas-cu¬ 
chillos  de  toda  humedad.  Algunos  recomiendan  cu- 


Fig.  399  Fig.  400 

Ensambles  entre  los  ra-  Ensambles  en  los  ca- 
dios  y  camones  mones 


brirlos  de  gravilla,  ó  clavar  una  tabla  bien  impreg¬ 
nada  de  creosota.  Conviene  dejar  un  espacio  de  2  á 
5  cm.  para  circulación  del  aire.  Para  evitar  Que  la 
deformación  en  arco  que 
sufre  el  puente  eleve  el  ex¬ 
tremo  é  interrumpa  la  so¬ 
lución  de  continuidad, 
cuando  hay  dos  traviesas, 
se  aucla  la  exterior  y  se 

une  por  L  al  cuchillo 
(fig.  343). 

En  los  puentes  de  ferro¬ 
carril  se  emplea  la  dispo¬ 
sición  que  indica  la  figu¬ 
ra  344. 

Puentes  reforzados  (cu¬ 
chillos).  Especialmente  las 
vigas  continuas,  para  re¬ 
sistir  los  momentos  en  los 
apoyos  intermedios,  se  re¬ 
fuerzan  en  la  forma  indi¬ 
cada  en  las  figuras  315  á  348.  El  cálculo  del  re¬ 
fuerzo  se  hace  partiendo  del  valor  «leí  momento  do 
apoyo  y  de  su  exceso  sobre  el  momeuto  máximo  de 
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Fig. 401 

Ensambles  en  los  camones 
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flexión  en  el  entrepaño.  Ordinariamente  en  un  pri¬ 
mer  tanteo  ee  da  al  refuerzo  una  longitud  de  0,2 
á  0,25  /,  tiendo  l  la  luz.  Cuando  ea  mayor  ae  colo¬ 


có 

Fia.  401 

Caja  de  arena  para  descimbrar 


ean  dos  formando  zapata  (fig.  347)  ó  se  arma  el 
extremo  de  la  pila  en  doble  jabalcón  que  actúa  como 
tornapunta  (fig.  348).  No  hay  que  olvidar  en  este 
caso  el  afianzamiento  de  las  traviesas  extremas  para 
resistir  los  momentos  ó  presiones  negativas  median¬ 
te  pasadores. 

Be  muy  corriente  armar  los  cuchillos  para  refor- 
zarlos,  mediante  tirantes  de  hierro  y  piezas  de  fun¬ 
dición  .  Los  tirantes  pueden  ser  redondos  y  hasta 
alambres.  Bn  luces  de  6  ¿  9  m.  los  tirantes  suelen 
ser  dos  oblicuos  con  un  apoyo  intermedio  de  9  á 
10  m.  ó  con  dos  montantes  bb  en  los  tercios  (figu¬ 
ra  349).  Conviene  que  los  tirantes  no  se  coloquen  de¬ 
masiado  inclinados;  la  mejor  inclinación  es  3  :  1 . 
La  figura  350  indica  las  piezas  que  intervienen  en 
el  de  la  viga. 

Además  de  las  vigas  reforzadas  y  armadas,  se  em¬ 
plean  en  puentes  sencillos  vigas  compuestas,  es  de¬ 
cir,  vigas  en  que  los  cuchillos  están  constituidos  por 
'vigas  ensambladas.  La  superposición  de  «  vigas  sin 


M*).  Bn  puentes  provisionales,  cuando  no  se  dispone 
de  personal  adecuado,  se  colcxcan  cinchos  á  45*  (k) 
(fig.  351)  en  diversos  puntos  de  las  vigas  superpues¬ 
tas.  Bu  puentes  que  necesiten  mayor  estabilidad  se 
forma  una  viga  compuesta  con  ensamble  en  redien¬ 
tes.  La  viga  superior  puede  constar  de  dos  mitades 
(fig.  352).  El  diámetro  de  los  pasadores  de  fijación 
es  mayor  en  los  extremos  ó  son  allí  más  numerosos 
que  en  la  parte  central.  Los  pasadores  pueden  suje¬ 
tar  al  mismo  tiempo  las  traviesas.  Para  aumentar 
la  cohesión  de  los  redientes  se  da  una  ligera  curva¬ 
tura  indicada  por  la  flecha  m.  Winkler  aconseja  que 

%  <  0,0002  - 

L=  * 

L  luz,  h  altura  total  de  la  viga. 

Mejor  que  el  rediente  de  contacto  directo  es  el  re¬ 
diente  con  tarugo  interpuesto,  sea  recto  ú  oblicuo 
en  forma  de  cuña  (fig.  353).  En  América  loa  taru¬ 
gos  no  son  de  madera  sino  de  fundición  ó  acero  fun¬ 
dido  de  muy  poco  grueso,  por  lo  que  apenas  so  ven 
y  no  hay  necesidad  de  colocar  tablas  entre  los  taru¬ 
gos  para  que  la  tuerca  de  los  pasadores  cierre  sobre 
macizo  (fig.  354). 

Si  el  tráfico  ee  pequeño,  y  hasta  12  m.  de  luz,  pue¬ 
den  bastar  dos  vigas  compuestas  (superpuestas  y  en¬ 
lazadas  por  tarugos);  para  luces  de  12  á  18  m.v  tres 
vigas,  y  para  18  á  24,  se  llega  á  cuatro  vigas  de 
30  X  36.  En  tales  casos  se  colocan  á  distancias  de 
1,5  á  2,5  m.  para  poder  construir  fácilmente  un 
arriostrado  transversal  (fig.  355)  que  da  rigidez  al 
puente.  Este  arriostrado  se  compone  de  loa  montan¬ 
tes  pi  p  y  de  las  cruces  de  San  Andrés  *  con  Isa  ca¬ 
rreras  ».  De  este  modo  no  sólo  se  asegura  la  rigidez 
de  loa  diversos  cuchillos,  sino  también  de  loa  ele¬ 
mentos  de  cada  uno.  El  tablero  se  compone,  por  lo 
general,  como  en  los  puentes  de  hierro,  de  cuchillos, 
viguetas  transversales,  largueros  y  pavimento.  La 
figura  356  representa  un  puente  armado  de  este  tipo. 

En  los  puentes  de  ferrocarril  las  traviesas  van  ó 
sobre  loa  largueros  ó  directamente  sobre  loa  cuchi- 


i  T 


Fig.  403 


líos;  lo  primero  es  más  práctico  porque  per- 
mite  separar  más  los  cuchillos  y  armarlos 
transversalmente  con  mayor  comodidad. 

Además  de  las  construcciones  que  lleva¬ 
mos  referidas,  se  empleen  en  los  cuchillos 
de  puentes  de  poca  luz  cons- 
__ ___  trucciones  análogas  á  los  cu¬ 
chillos  de  armadura  de  las 

- *j-  cubiertas,  y  que  llamaremos 

—  1‘"  ||  cerchas.  El  tipo  más  senci- 

I  lio  se  compone  de  los  pares 

I  ó  tornapuntas  inclinados,  el 

r¡  pendolón  central  y  el  tiran- 

f  J  te  ó  puente  (fig.  357).  Este 
J  |  tipo  triangular  ee  suficiente 

rlL  ii, .  1  .  para  cubrir  de  5  á  7  m.  La 
I  cercha  triangular  puede  eu- 
¡  brir  espacios  mayores  (7  á 
O  I  12  m.)  adoptando  la  forma 
1  trapecial  con  doble  pendo¬ 
lón  y  puente  superior  BF 
(fig.  358).  Se  divide  aproxi¬ 
madamente  en  tercios  AC 


Aparejo  de  descimbrar 


=  CD  «=  DB.  Se  añade  á  vo¬ 
ces  el  doble  tirante-*.  Los 


ensamble  no  haca  más  que  multiplicar  la  resistencia  páres  tienen  una  inclinación  de  22  á  25°  y  la  altura 
per  el  número  n.  Pero  la  superposición  con  ensamble  total  es  de  1  á  1,5  m.,  lo  cual  lo  hace  adecuado  para 
multiplica  en  mucho  la  rasistencia  del  sistema  (por  servir  de  barandilla.  Si  la  altura  es  mayor,  pueden 
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Figs.  408  a,  b,  c,  d,  e  y  / 

Disposición  de  los  órganos  de  transporte  y  modo  de  colocar  y  verter  el  hormigón  en  la  obra  para  diversas  alturas 

de  la  misma  á  medida  que  se  va  construyendo 


•mplearse  los  pendolones  para  sostener  la  cubierta  visionales,  cimbras,  puentes  de  maniobra  para  la 
del  puente,  la  cual  aumenta  mucho  la  duración  del  construcción  y  audamios.EI  tablero  cubre  y  protege 
misino,  aunque  por  lo  general  este  tipo  de  cuchillo  los  órganos  esenciales,  el  arriostrado  es  fácil  y  el 
se  emplea  sólo  en  pasarelas,  pues  son  puentes  poco  apoyo  cómodo.  Son,  no  obstante,  caros,  complica¬ 
dos  los  apoyos  y  el  material  que  exi¬ 
gen  por  la  longitud  de  los  pares  ha 
de  ser  de  excelente  calidad. 

En  puentes  carreteros  se  colocan 
cerchns  á  poca  distancia,  0,8  á  1  m. 
entre  centros,  los  interiores  y  un  poco 
apartados  los  exteriores,  lo  cual  da 
para  anchos  de  carreteras  de  4  á  7  m. 


Fig.  407  un  número  de  cerchas  comprendido 

Modo  de  colocar  el  hormigón  en  obra  entre  3  v  5. 

Loa  pares  se  ensamblan  entre  sí  y 

rígidos,  los  ensambles  son  difíciles  y  las  tensiones  ni  puente  en  un  ensamble  de  tres  elementos,  ó  bien 
elásticas  ai  paso  de  la  sobrecarga  muy  desfavorables  se  ensamblan  los  dos  pares  entre  sí  mediante  una 
en  su  acción.  Por  tales  motivos,  el  ingeniero  que  em-  pieza  de  fundición  de  la  que  cuelga  el  tirante  (figu- 
plea  tales  puentes  procurará  la  ma¬ 


yor  rigidez  de  ensambles  (redientes, 
zapatas  de  refuerzo  y  pernos)  y  com¬ 
probará  que  las  líneas  de  centro  de 
gravedad  coinciden  en  los  nudos. 

Los  pendolones,  si  son  de  madera, 
se  recubrirán  por  una  albardilla.  El 
pendolón  de  hierro  es  poco  rígido. 

Las  figuras  359  y  360  representan 
varios  pormenores  correspondientes 
á  cerchas  de  tales  tipo9. 

Otro  tipo  de  cercha  es  la  volada, 
empleada  en  luces  de  4  á  8  m.  simple 
(fig.  361  )  ó  doble,  es  decir,  triangu- 

l»r  ó  trapecial  /~~~~\  (figu. 

ra  362).  Este  tipo  se  emplea  hasta 
15  m.  de  luz  en  tres  paños  que  están 
entre  si  como  3:4:3  6  7:8:7 
según  se  atiende  á  la  estática  (igual 

trahaín  \  ó  4  1a  iiIíIívbaía.  _ .  _ 

•*  -  uci  ni n ve— 

rial.  Los  pares  tienen  una  inclina-  Fig.  409 

ción  de  45  ,  á  menos  que  el  nivel  Transporte  del  hormigón  y  su  colocación 

máximo  de  aguas  obligue  á  elevar 

los  apoyos  de  los  pares  en  )0s  estribos  y  á  reducir  I  ras  363,  36  4  y  365).  El  espacio  disponible  regula 
a  inc  macion  e  os  pares.  Este  tipo  de  cerclm  se  la  forma  que  debe  adoptarse.  La  disposición  de  la 


emplea  cuando  la  altura  es  grande,  en  puentes  pro- 
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La  parte  del  par  que  apoya  directamente  en  el  es¬ 
tribo  se  envuelve  de  chapa  de  zinc  y  asi  envuelta  se 
introduce  en  el  sillar,  teuieudo  especial  cuidado  de 


Fig.  410 

Plataforma  de  montea  y  construcción  de  la  cimbra 

establecer  canalizos  de  dren  para  el  desagüe;  esta 
disposición  se  emplea  sólo  cuando  el  esfuerzo  á  trans¬ 
mitir  es  pequeño.  Cuando  el  esfuerzo  es  grande,  el  par 
apoya  eu  un  inarranillo  de  roble  en  forma  de  traviesa 
que  reparte  la  presión  sobre  una  mayor  superficie  En 
puentes  de  carácter  permanente  el  par  encaja  en  un 
pie  de  fundición  como  la  figura  366  indica.  Esta  dis¬ 
posición.  con  ligera  variante,  se  emplea  también 
en  el  enlace  con  las  pilas,  caso  de  ser  de  madera  (figu- 
ra  367). 

Para  evitar  el  pandeo  de  los  pares  se  disponen 
contrapares  ó  tornapuntas  que  descienden  del  ángulo 
recto  sobre  el  par. 

La  cercha  volada  es  muchas  veces  doble,  formando 
dos  triángulos  simétricos  respecto  de  la  línea  media 
y  también  se  construyen  puentes  en  los 
que  Iiav  cercha  volada  de  cubierta  y  do¬ 
ble  cercha  volada  trapecial  (figs.  368  y 

3GU). 

Los  sistemas  que  así  se  obtienen  de¬ 
jan  de  ser  estáticamente  determinados 
y  alcanzan  complicaciones  que  no  siem¬ 
pre  conducen  á  la  estructura  más  ade¬ 
cuada  al  fiu  que  se  necesita.  Para  sim¬ 
plificar  la  estructura  al  mismo  tiempo 
que  para  reducir  el  empuje,  algunos 
constructores,  acoplando  la  cercha  de 
cubierta  y  la  volada,  proveen  á  ésta 
de  un  tirante  entre  los  apoyos  de  los 
pares.  Se  obtienen  así  estructuras  li¬ 
geras.  eu  las  cuales  pueden  emplearse 
maderas  de  longitud  inferior  á  la  luz 
que  se  trate  de  salvar.  Una  de  ellas  es 
la  de  Heiuzerling  (figs.  370  y  371), 
de  dos  cerchas  voladas  LCR  y  LDR 
disimétricas.  Los  puntos  C  y  D  vér¬ 
tices  de  la  cercha  volada  son  articula¬ 
ciones  de  asiento  de  los  puentes  AC . 

CD  y  DB.  Los  pares  largos  se  ensamblan  en  E  por 
un  perno  y  á  media  madera.  Se  calculan  los  puen¬ 
tes  de  cercha  como  vigas  apoyadas  y  en  los  pa¬ 
res  los  esfuerzos  G¡  G 2  se.  descompouen  como  indi¬ 


can  dichas  figuras,  de  modo  que  el  sistema  es  de 
cálculo  expedito.  Con  sistemas  mixtos  pueden  cons¬ 
truirse  cerchas  que  aun  con  poca  altura  de  expla¬ 
nación  permiten  salvar  grandes  lu¬ 
ces.  Tienen,  no  obstante,  el  inconve¬ 
niente  de  exigir  muy  buen  material 
v  ser*  difíciles  en  trabajos  de  repa¬ 
ración  . 

Las  figuras  372  a  y  b  representan 
una  doble  cercha  mixta  tipo  Heinzer- 
ling.  Los  tirantes  h  transmiten  el  es¬ 
fuerzo  del  puente  al  vértice  y  los  apo¬ 
yos  del  puente  en  u  van  fijos  al  mencio¬ 
nado  tirante  que  á  la  vez  evita  el  pan¬ 
deo  del  par;.  En  los  elementos  de  las 
armaduras  que  acabamos  de  describir 
debe  proyectarse  el  cálculo  elástico 
de  sistema  con  especial  hincapié  en  la 
fiexión  y  pandeo  de  cada  elemento. 
Conviene  conocer  flechas  y  deforma¬ 
ciones  para  deducir  los  esfuerzos  se¬ 
cundarios. 

Para  salvar  mayores  luces  (á  par¬ 
tir  de  25  á  30  m.)  se  recurre  á  • 
Cuchillos  tu  celosía .  Se  distin¬ 
guen  los  de  madera  y  mixtos  (hie¬ 
rro),  sistemas  sin  ajuste  de  tensión 
y  con  ella  en  los  elementos  estirados  (que  son  de 
hierro  eu  tal  caso). 

Los  tipos  más  importantes  se  refieren  al  Town  ó 
al  Howe.  (Estos  puentes  se  estilan  sobre  todo  en 
América). 

El  tipo  Town  consta  de  cabezas  yuxtapuestas  en¬ 
tre  las  cuales  se  desarrolla  una  malla  estrecha  de 
diagonales  cruzadas.  Los  cuchillos  son  de  gran  al¬ 
tura,  verbigracia,  de  8  metros  en  un  puente  de  30 
de  luz.  La  malla  llega  á  ser  eu  algunas  construccio¬ 
nes  tan  estrecha  que  cierra  por  completo  el  paso 
de  la  luz.  Este  modo  tiene  su  ventaja  en  puentes- 
canales. 

El  tipo  Howe  es  el  tipo  celosía  en  N  invertida 
para  que  la  diagonal  eu  lugar  de  distendida  resulte 


comprimida.  Generalmente  hay  doble  diagonal  de 
modo  que  resultan  estructuras  en  con  montan¬ 
tes,  los  cuales  trabajan  á  la  tracción  y  son  de  hierro 


Fig. 411 

Lavado  de  arenas  y  gravas,  machacadoras  y  hormigonera! 
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algunas  Teces.  Estos  tirantes  de  hierro  van  provis 
toa  de  tensores  con  los  cuales  se  regula  la  compre 
•ión  de  las  diagonales,  lo  que  es  muy  conveniente 

porque  de  otro 
modo  pueden  pre¬ 
sentarse  tensio¬ 
nes  imprevistas 
de  ajuste  que  al¬ 
teren  la  rigidez 
del  conjunto.  Ele¬ 
mentos  que  con 
la  sobrecarga  po¬ 
drían  estar  suje¬ 
tos  á  tracción, 
mediante  la  trac¬ 
ción  artificial 
previa  adquieren 
compresiones  ini¬ 
ciales  que  asegu¬ 
ran  el  trabajo  á  la 
compresión  para  cualquier  posición  de  la  sobrecarga. 

La  altura  del  cuchillo  oscila  entre  y  i  de  la 

12  o 

luz.  La  inclinación  de  las  diagonales  suele  ser  de 
45  á  60V 

En  puentes  de  40  m.  se  dobla  la  estructura  com¬ 
binándola  con  la  que  resulta  de  correr  media  malla 
en  sentido  longitudinal.  Se  obtienen  asi  estructuras 
de  mayor  rigidez.  Las  cabezas  constan,  por  lo  gene¬ 
ral,  de  tres  elementos  colocados  de  canto  unos  junto 
á  otros.  Es  preciso,  al  determinar  la  escuadría,  con¬ 
tar  con  los  agujeros  para  ios  pasadores  y  la  pérdida 
por  ensambles  (25  por  100). 

L^a  escuadría  de  la  cabeza  inferior  debe  determi¬ 
narse  teniendo  en  cuenta  la  forma  y  modo  de  los  en¬ 
sambles.  Nuncadebe  haber  inris  de  un  ensamble  por 
maiia,  y  para  evitar  excesivos  ensambles  se  esco¬ 
gerá  n  maderos  de  10  á  12  in.  para  cabeza*. 

En  los  ensambles  por  testero  de 
¿abezn  superior  se  interpone  una 
hoja  de  plomo  como  se  ha  venido 
diciendo  de  otros  casos.  La  junta 
ae  cubre  muchas  veces  por  chapn 
protectora  (fig.  373),  y  en  la  ca¬ 
beza  que  trabaja  á  tracción  se  cu¬ 
bre  lu  junta  con  dos  chapas  que  se 
enlazau  con  pernos  (fig.  374).  Los 
tarugos  ó  tacos  de  fundición  entre 
los  elementos  de  las  cabezas  vie¬ 
nen  espaciados  de  1,5  á  2  m. 

Las  diagonales  y  contradiago¬ 
nales  son  de  escuadría  cuadrada, 
apoyan  sobre  tacos  prismáticos  de 
sección  triangular  fijos  por  cuñas 
a  y  b  á  los  diversos  elementos  de 
las  cabezas  y  tirantes,  á  menos  de 
emplear  piezas  especiales  de  fun¬ 
dición  (fig*.  375  y  376).  Las  dia¬ 
gonales  y  eontradingonales  no  se 
cruzan  á  media  madera  sino  á  sec¬ 
ción  plena,  con  un  pasador  para 
disminuir  la  longitud  de  pandeo. 

En  los  estribos  se  prolongan  las 
cabeza»  y  se  introducen  dobles  y 
triples  montantes  p  y  pasadores  b 
apoyando  todo  ello  en  tnurranilios  de  apoyo  que  á  su 
vez  descansan  en  las  traviesas  de  roble  (fig.  377). 
El  pasador  actya  de  tirante  y  mediante  una  fuerte 
tensión  del  mismo  se  da,  como  advertido,  una  com¬ 


presión  inicial  á  los  montautes.  También  se  acos¬ 
tumbra  á  prolongar  la  estructura  con  una  malla  más, 
cuya  dimensión  transversal  es  la  mitad  de  las  mallas 
ceutrales  provista  de  montantes  robustos  y  pasadores 
para  someter  aquéllos  ú  uuacompresión  inicial,  asen¬ 
tando  sobre  zapata  ó  marmullo  de  apoyo  el  cual  des¬ 
cansa  sobre  traviesas  de  estribo. 

En  puentes  de  ferrocarril  se  asientan  las  tra¬ 
viesas  directamente  sobre  los  cuchillos  y  cuando  no 
sobre  viguetas.  Si  el  tablero  es  inferior  éstas  apo¬ 
yan  sobre  la  cabeza  inferior.  Las  viguetas  se  co¬ 
locarán  en  lo  posible  en  ios  nudos;  pueden  sujetarse 
con  los  pasadores,  pero  este  sistema  introduce  di¬ 
ficultades  en  el  recambio,  por  lo  que  muchos  cons¬ 
tructores  recomiendan  asentarlas  junto  á  los  nudos 
y  hasta  en  medio  á  igual  distancia  de  dos  consecu¬ 
tivos. 

Durante  la  guerra  europea  se  han  coustruído 
muchos  puentes  de  madera  en  Europa,  especialmente 
en  la  región  oriental,  pero  en  la  clase  de  puentes 
militares  se  ocupa  otro  articulo  de  la  Enciclopedia. 
V.  aparte  Puente.  Mil. 

En  puentes  destinados  al  paso  de  ferrocarriles  con¬ 
viene  que  el  asiento  sobre  cabezas  de  viguetas  (si 
las  hay)  sea  sólido,  y  tal,  que  reparta  por  igual  el 
esfuerzo.  A  este  fin  se  emplean, piezas  fundidas  como 
indica  la  figura  378. 

Las  figuras  379  y  380  indica  la  disposición  de  un 
puente  de  madera  para  ferrocarril  con  tablero  inferior 
y  arriostran! iento  superior. 

Un  puente  Howe,  con  la  máxima  sobrecarga,.  no 

debe  acusar  una  flecha  superior  á  rj—  /. 

500 

Los  puentes  que  se  construyen  con  carácter  provi¬ 
sional  suelen  carecer  de  varios  elementos  de  los 
puentes  ya  descritos  (verbigracia,  paseo,  barandi¬ 
llas);  las  uniones  y  ensambles  son  primitivos  y  cor¬ 
tados  con  el  hacha  de  leñador  algunas  veces,  la  es¬ 


Paso  subterráneo  de  hormigón  armado 

cuadría  de  los  rodillos  reducida  al  menor  trabajo, 
etcétera. 

Cuando  las  luces  son  pequeñas  y  el  puente  tiene 
carácter  provisional,  se  emplea  en  ferrocarriles  la 


Fie.  412 

Placa  de  hormigón  armado  cubriendo 
una  tajea 
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cercha  volada,  con  postes  al  natural  sin  escuadrar  ó 
con  postes  escuadrados  bastamente.  Si  el  puente  ha 
de  ser  reemplazado  en  breve,  se  admiten  riostras  de 


Fig.  41 4. 

Pontón  cubierto  con  losa  Melan 

cable  y  aun  de  alambre  para  resistir  empujes  po¬ 
sibles  Cuando  la  altura  de  que  se  dispone  no  es  su¬ 
ficiente  para  una  cercha  volada,  se  construyen  cer¬ 
chas  mixtas.  Laa  luces  intermedias  no  exceden  nunca 
en  tales  puentes  de  12  á  15  m. 

•  En  todo  caso,  al  pasar  los  trenes  por  puentes 
de  madera  conviene  que  moderen  la  marcha,  por  ser 
bastante  sensibles  á  choques  y  vibraciones. 

Las  compañías  de  ferrocarriles  disponen  de  mo¬ 
delos  de  puentes  para  diversas  luces;  en  general, 
para  luces  grandes  se  repiten  modelos  de  luz  menor 
con  pilas  intermedias. 

Con  elementos  de  relativamente  escasa  longitud 
constrúyense  en  América  grandes  viaductos  anda- 
mios  (trestle  bridges)  destinados  A  ahorrar  grandes 
terraplenes  salvando  gargantas  ó  valles  extensos  en 
lugares  donde  abunda  la  madera.  Estos  (res tle  brid¬ 
ges  tienen  varios  pisos  como  las  cimbras  de  igual' 
tipo  (figs.  381  y  382). 

Los  puentes-andnmios  se  emplean  en  la  construc¬ 
ción  de  grandes  puentes,  viaductos  de  grau  longi¬ 
tud,  etc.  Se  distinguen  diversos  tipos.  En  las  cons¬ 
trucciones  auxiliares  de  puentes  de  mampostera  ó 
hierro  se  construyen  dos  andamios  fijos  á  una  y  otra 
parte,  entre  ios  cuales  corre  un  puente-grúa  ’á  ele¬ 
vación  suficiente  para  la  colocación  de  todos  los  ma¬ 
teriales.  En  un  segundo  modo,  se  traslada  sólo  la 
grúa-pórtico,  con  lo  que  el  andamiaje  para  sostener 
la  vía  puede  ser  menor  é  incluso  ir  montado  sobre  la 

manipostería,  mé¬ 
todo  que  ahorra 
material  y  tiem¬ 
po.  En  un  tercer 
método  el  anda¬ 
mio  avanza  á  me¬ 
dida  que  el  puen¬ 
te  se  construye. 
Estos  andamios 
deben  calcularse 
para  resistir  la  acción  del  viento,  aparte  de  las  sobre¬ 
cargas  de  distintas  clases  que  en  el  los  intervienen . 

La  figura  383  representa  un  puente  de  carácter 
mixto  cou  elementos  de  madera  y  cables,  puente  col¬ 
gante  con  tablero  de  madera  que  puede  prestar 


grandes  servicios,  como  puente  de  erección  rápida. 
Dos  cabezas  de  puente  ó  castilletes  sostienen  el  ca¬ 
ble  del  que  cuelga  el  puente  de  madera  con  apoyos 
propios,  constituyendo  en  lo  posible 
un  sistema  rígido,  al  que  suele  darse 
forma  parabólica.  Estos  puentes  pue¬ 
den  emplearse  para  el  paso  de  preci¬ 
picios,  grandes  cañones,  etc. ,  en  cu  va 
proximidad  hnva  madera  en  abun¬ 
dancia.  Son  sumamente  útiles,  ver¬ 
bigracia,  para  borrar  á  la  vía  toda  so¬ 
lución  de  continuidad  en  la  construc¬ 
ción,  por  bailarse  del  otro  lado  de  la 
garganta  fácil  acceso  al  material  de 
construcción,  etc. 

3.  —  Pilas  y  estribos 

Los  estribos  son  generalmente  de 
manipostería,  en  especial  cuando  el 
puente  de  madera  no  es  provisional. 
Y  aun  las  pilas  conviene  que  sean  de 
manipostería.  Sólo  cuando  la  funda¬ 
ción  es  muy  costosa,  el  tiempo  de 
construcción  muy  escaso  y  el  puente 
ha  de  reemplazarse  en  breve,  se  re¬ 
curre  á  pilas  de  postes.  Poco  habrá  que  añadir  en 
cuanto  ¿  pilas  y  estribos  de  manipostería  á  lo  expli¬ 
cado  en  páginas  anteriores. 

Si  la  cercha  es  volada,  se  tendrá  en  cuenta  en  el 
cálculo  de  la  estabilidad  el  valor  del  empuje  hori¬ 
zontal.  Convendrá  estudiar  el  valor  de  la  presión 
debida  al  viento  y  los  efectos  del  arrastre  de  témpa¬ 
nos  si  hay  lugar. 

.  Las  pilas  de  madera  se  componen  de  postes  peo¬ 
nes  ó  espárragos  cimentados  en  pilotes,  y  en  el  pro¬ 
yecto  el  ingeniero  tendrá  en  cuenta  el  trabajo  á  pan¬ 
deo.  No  debe  nunca  cargarse  la  sección  de  un  poste 
á  más  de  25  k*-  por  centímetro  cuadrado.  Si  hay 


Fig.  416 
Tablero  nervado 


cercha  volada  se  calculará  la  pila  á  la  flexión  por  la 
posible  diferencia  de  empujes  á  uno  y  otro  lado  de 
la  pila. 

Acerca  de  la  fundación  por  pilotes  que  es  corriente 
para  tales  pilas,  V.  Cimiento.  Del  trabajo  de  hinca 
se  deducirá  la  resistencia  del  suelo  por  las  fórmulas 
habituales,  v.  gr.,  si  P  es  el  peso  del  pilón,  Qel  de! 
pilote,  h  la  altura  de  caída,  t  la  penetración  al  últi- 
mo  golpe, 

P *  h 

Resistencia  =  “  4“  P  +  Q 

Los  valores  de  la  resistencia  que  da  la  fórmula 
pecan  por  defecto,  lo  cual  no  es  inconveniente  en  la 

práctica. 

Hasta  15  m.  de  altura  las  pilas  pueden  constar  de 
espárragos  ó  postes  coronados  por  una  carrera  y 
arriostrados  por  una  cruz  de  San  Andrés  y  .otra  ca¬ 
rrera  inferior.  Los  espárragos  extremos  poseen  acope 
para  mejor  estabilidad.  El  acope  es  de  15:  l  ó 
10  :  1.  La  carrera  se  fija  á  los  espárragos  mediante 
cuñas,  por  lo  general. 


Fíg.  415 
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Para  proteger  lo»  espárrago»  de  aguas  arriba  se 
dispone  un  quitanieves  que  á  la  vez  recibe  todo  el 
embate  de  los  arrastres.  Estas  protecciones  presen¬ 
tan  hierros  en  L  en  las  aristas  salientes  en  talud 
(fi8-  38  i).  A  ambos  lados  de  la  arista  corlante  se  dis- 
ñ 


Fig.  417 
Tablero  nervado 

pone  una  serie  de  correas  formando  entramado  de  de¬ 
fensa.  En  los  estribos  se  construye  empalizada  para 
sostener  el  cono  de  tierras. 

Si  el  terreno  es  duro  se  eleva  un  pedestal,  y  en  él 
una  traviesa  sirve  de  apoyo  á  los  espárragos  (figu¬ 
ra  385).  Procedimiento  análogo  se  emplea  en  puen¬ 
tes  provisionales*  dejando  una  serie  de  traviesas  so¬ 
bre  el  suelo  para  servir  de  asiento  á  los  espárragos  ó, 
mejor,  asentando  las  traviesas  sobre  placas  armadas 
de  hormigón  (Hgs.  386  a  v  ó);  la  presión  sobre 
el  suelo  se  reduce  asi  á  2.5  kg.  por  centímetro  cua¬ 
drado. 

Cuando  no  se  tienen  poste»  bastante  largo»,  es 
preciso  armarlos  ó  formar  pilas  compuestas  con  en¬ 
sambles  (fig.  387  a  y  b)  En  ella  se  ve  la  parte  infe¬ 
rior  de  fundamentaron  por  pilotes,  coronados  por 
hileras  afianzadas  á  los  dichos  postes.  Por  sobre  la 
citada  hilera  corre  la  cimbrera  base  de  la  pila  donde 
apoyan  espárragos  convenientemente  protegidos  en 
su  rigidez  lateral  por  correas.  En  la  figura  está  se¬ 
ñalado  el  nivel  de  aguas  mínimas. 

Cuando  las  pilas  tienen  más  de  12  in..  no  con 
viene  emplear  espárragos  ó  postes,  y  se  construyen 
entonces  torres  de  varios  pisos  (fig.  388).  La  unión 
por  andamios  de  varias  torres-pilas  da  lugar  á  los 
trestlc  bridges  de  América,  en  que  ya  nos  hemos 
ocupado. 

Para  dimensiones  mayores,  las  torres  se  convier¬ 
ten  en  estructuras  piramidales  armadas  que  se  le¬ 
vantan  sobre  bases  de  manipostería,  á  las  cuales  se 
anclan  fuertemente.  Se  emplean  poco,  pues  es  pre¬ 
ferible  la  pila  de  manipostería  ó  de  acero. 

Parte  segunda 

Cimbras 

Las  cimbras  constan  de  camones  en  forma  de 
arco,  del  andamio  para  sostener  los  camones,  de  ór¬ 
ganos  'le  desoimbrur  y  de  apoyos  v 
riostras.  Camones  y  andamio  que  los 
sostiene  forman  una  parte,  separada 
< ie  los  apoyos  por  órganos  de  desciin- 
brar. 

La  cimbra  tipo  de  mayor  uso  vie¬ 
ne  esquematizada  en  la  figura  389;  en 
k  los  cainoues,  en  r  los  radios  que  los 
sostienen  según  dirección  del  esfuerzo 
exterior,  la  carrera  ó  hilera  l  donde  vienen  á  apoyar 
los  radios,  los  órganos  de  descimbrar  a  y  el  andamio 
inferior  de  apoyo.  En  bóvedas  pequeñas  los  camones 


son  de  una  pieza  ó  de  piezas  en  corto  número,  á 
modo  de  plantillas  y  en  ciertas  construcciones  son 
correderas  á  lo  largo  del  cañón.  Apoyan  en  saliente» 
del  muro,  en  vigas  empotradas  provisionalmente  on 
él ,  p  en  pies  derechos  que  de  un  modo  provisio¬ 
nal  se  adosan  al  muro 

E11  bóvedas  relativamente  mayores, 
es  necesario  armar. 

Se  tendrá  cuenta  que  el  rozamien¬ 
to  sostiene  las  dovelas  hasta  los  riño¬ 
nes  en  las  bóvedas  que  los  tienen,  y 
que  propiamente  la  cimbra  aguanta 
el  peso  de  la  bóveda  entre  riñones  has¬ 
ta  el  momento  de  colocar  la  clave.  1.a 
presión  normal  es,  de  todos  modos, 
incluso  en  el  caso  del  hormigón,  tan¬ 
to  más  elevada  cuanto  más  cerca  de 
la  clave. 

Distínguense  tres  clases -principa¬ 
les  de  cimbras: 

a) '  La  cimbra  de  varios  apoyos,  como  en  la  men¬ 
cionada  (fig.  389).  Hay  una  serie  de  apoyos  inter¬ 
medios  y  no  hay  empujes. 

b)  La  cimbra  volada  en  que  a)  el  andamio  de 
apoyo  es  un  puente  ó  cercha  volada  y  sobre  él  apo¬ 
ya  la  cimbra,  esto  es,  los  camones  con  sus  tablas  ó  co¬ 
rreas  transversales  (fig.  390);  p)  el  andamio  de  apoyo 
forma  un  todo  con  el  andamio  de  cimbra  (fig.  391). 
Hay  en  este  caso  dos  apoyos  solamente;  en  ellos  los 
órganos  de  descimbrar  y  las  pilas  y  estribos  sufren 
empujes  laterales. 

c)  La  cimbra  móvil  empleada  en  ciertas  cúpula» 
y  constituyendo  un  meridiano  que  puede  girar  alre¬ 
dedor  de  un  eje  vertical. 


Fie.  418 


La  cimbra  de  apoyo  múltiple  a)  es  la  más  sólida, 
la  más  segura.  Pero  es  la  menos  marinera,  á  menos 
do  interrumpirla  y  colocar  puentes  metálicos  para 
dar  lugar  á  un  pórtico  de  altura  suficiente.  Se  em¬ 
plea  en  arcos  escarzanos  y  casi  exclusivamente  en 
puentes  bajos.  Los  apoyos  son  generalmente  pilotes, 
placas  ó  traviesas. 

La  cimbra  volada  &)  es  la  que  más  se  emplea,  es¬ 
pecialmente  si  el  puente  es  alto.  Debe  procederse  con 
gran  cautela  á  causa  de  los  empujes,  por  lo  que  en 
los  viaductos  el  ingeniero  calculará  lo  que  alcanzan 
y  si  son  un  peligro  para  la  estabilidad  de  las  pilas. 


Figs.  419  ay  b 
Figuras  teóricas 

En  todo  caso,  &3  establecer  el  progrnma  de  trabajos, 
tendrá  en  cuenta  cómo  debe  procederse  para  que 
automáticamente  quede  contrarrestado,  elevando  la» 
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bóvedas  contiguas  á  una  pila,  al  mismo  tiempo  que 
contrarrestando  el  empuje  de  la  última  pila  de  uno 
á  otro  modo  (pila  más  robusta,  tirante,  ele.). 
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bras  de  varios  pisos  en  que  el  empleo  de  cables  ha 
permitido  grau  luz  y  ligereza  en  la  construcción,  al 
mismo  tiempo  que  facilidades  de  construcción’ v  des- 
cimbramienio. 

Las  cimbras  se  construyen  metáli¬ 
cas  algunas  veces,  en  especial,  si  es 
preciso,  gran  rectángulo  navegable. 
El  ingeniero  deberá  examinar  si  la 
cimbra  es  deformable  por  cargas  disimé- 
tiicas,  y  en  tal  caso  introducir  los  nece¬ 
sarios  elementos  de  rigidez. 

Séjourné  indica  como  valor  de  la  pre¬ 
sido,  siendo  a  el  ángulo  de  la  normal  al 
arco  con  la  vertical: 


Fie.  420 

Puente  de  Montbrillant 

La  cimbra  volada  debe  ser  resistente  y  muy  bien 
construida,  da  lugar  á  gran  abertura  marinera  y 
ahorra  material. 

Ya  se  ha  indicado  que  ea  cimbras  pequeñas  se 
iplantillan  los  camones  y  se  montan  sobre  andamio 
ó  en  salientes,  corriéndose  á  medida  de  la  construc¬ 
ción  cuando  el  ca¬ 
ñón  es  de  cierta  lon¬ 
gitud.  Tal  sistema 
se  usa  en  alcantari¬ 
llas  y  tajeas  (figu¬ 
ras  392  a  y  b) 

En  cimbras  mayo 
res  de  tipo  o)  la  for¬ 
ma  del  andamio  de 
cimbra  varía  según 
los  easos.  Puede  ser 
en  abanico  único  ó 
radial  centrado,  radial  cortado  ó  en  segmento  (figu¬ 
ras  393  y  391).  Si  el  número  de  apoyos  es  relativa¬ 
mente  pequeño  por  las  necesidades  especiales  de  la 
construcción,  los  radios  en  vez  de  ir  al  centro  del 
arco  van  á  parar  á  los  apoyos,  se  tiene  entonces  la 
cimbra,  en  abanicos (fig.  395)  Cuando  los  radios  son 
muy  grandes  se  les  arriostra  ó  se  les  constituye  por 

ensamble  de  va¬ 
rias  piezas  .  Re¬ 
sultan  así  cim¬ 
bras  de  varios 
pisos. 

En  cimbras  vo¬ 
ladas  la  introduc¬ 
ción  de  tirantes 
permite  compen¬ 
sar  los  empujes 
(figs.  396  y  397). 
La  introducción 
de  cables  en  las 
cimbras  permite  determinadas  operaciones,  verbi¬ 
gracia,  introducir  tensiones  preliminares  en  ciertos 
elementos,  compensar  las  tensiones  de  sobrecarga 
con  tensiones  iniciales,  facilitar  la  cohesión  de  en¬ 
sambles  y  hasta  incluso  el  descimbrado.  En  las  lá¬ 
minas  que  acompañan  verá  el  lector  modelos  de  cim¬ 


Fig. 422 

Apoyos  del  puente  anterior 


Pormenor  del  puente  anterior 


siendo  y  densidad  de  la  manipostería 
y  c  el  espesor  del  primer  rodillo. 

La  cimbra  no  afecta  exactamente  la  for¬ 
ma  del  arco  de  bóveda,  ya  que  tiene  un 
peralte  no  sólo  para  compensar  el  asien¬ 
to  de  la  cimbra  sino  el  de  la  bóveda 
misma. 

El  constructor  procurará,  además,  por  la  coloca¬ 
ción  racional  y  simultánea  de  dovelas  en  diversos 
lugares,  que  la  deformación  sea  simétrica  y  lo  menor 
posible  .  La  resistencia  de  la  madera  no  excederá 
de  70  kg.  por  centímetro  cuadrado,  reduciendo  Ihs 
juntas  y  ensambles  en  la  medida  de  lo  posible.  El 
asiento  suele  ser  menor  en  cimbras  apoyadas  a)  que 
en  las  voladas  con  empuje.  Según  Bnuerfeind.  la  de¬ 
formación  de  la  clave  es  para  cimbras  a) 

s  =  200  (L~ 

/  (Hecha). 

Para  cimbras  á) 

* =  Toó  (L~ 

Estos  valores  nada  tienen  de  absolutos  y  una 
construcción  muy  esmerada  puede  reducirlos. 

En  el  descimbrado  puede  contarse  con  una  defor¬ 
mación  aproximada: 

3,5 

‘  ~  1000  ( 1  S) 

Los  arcos  que  constituyen  la  cimbra  se  colocarán 
á  distancias  de  1  á  1 .5  rn.  para  que  al  sentar  1&3 
tablas  en  ellos  sea  despreciable  la  deformación  por 
flexión  que  éstas  sufran.  L09  extremos  se  colocan  á 
0,4  ó  0,5  del  paramen¬ 
to.  En  puentes  peque¬ 
ños  las  distancias  an¬ 
teriores  pueden  aumen¬ 
tarse.  Si  la  bóveda  es 
oblicua  la  cimbra  inte¬ 
rior  puede  ser  normal 
al  eje  y  cerca  del  para¬ 
mento  paralela  al  mis¬ 
mo.  (En  puentes  de 
grandes  luces  las  cim¬ 
bras  son  siempre  para¬ 
lelas  al  paramento.) 

En  puentes  peque¬ 
ños  se  adopta  también  la  disposición  siguiente.  Los 
arcos  de  cimbra  se  colocan  á  2  m.  de  distancia  y 
entre  ellos  correas  afianzadas  á  los  mismos.  Estas 
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correas  que  van  en  sentido  del  cañón  sostienen  caño¬ 
nes  intermedios  y  de  este  modo  se  reduce  la  luz  de 
las  tablas  y  el  número  de  arcos  fundamentales  (figu¬ 
ras  398  a  y  b. 

I.os  camones  trabajan  á  flexión.  No  tendrán,  en 
general,  más  de  45  cm.  de  altura.  Entre  cada  dos 
camones  en  sus  testeros  ó  extremos  se  introducirá 
una  hoja  de  plomo  ó  una  chapa  de  zinc. 

La  cercha  de  cimbras,  con  sus  espárragos,  postes 
y  tornapuntas,  se  calculará  minuciosamente  en  todo 
su  detalle  en  las  cimbras  de  grandes  dimensiones, 
pero  en  cimbras  pequeñas  pueden  bastar  indicaciones 
de  carácter  práctico.  Las  escuadrías  de  maderos  más 
empleadas  son  15/15  á  20/20;  16  X  20,  18  X  20, 
18  X  22,  20  x  22,  20  X  24,  25  X  25,  25  X  30, 
25  X  35,  etc. 

Las  tablas  que  han  de  constituir  la  superficie  de 
nsiento  se  calculan  á  la  flexión  como  piezas  apoya¬ 
das.  Su  cargado  trabajo  no  excederá  de  60  kg.  por 
centímetro  cuadrado  y  la  flecha  no  será  mayor  de 
5  mm. 

En  bóvedas  de  ladrillo  y  manipostería  las  tablas 
tienen  anchos  de  10  cm.  y  gruesos  de  4,  hasta  15  y 
6,  respectivamente.  Se  deja  entre  ellos  2  á  4  cm.  de 
hueco.  En  las  de  hormigón  no  se  deja  hueco  y  la 

distancia  de  las 
cerchas  no  debe 
exceder  1  m. 

Las  diversas 
cerchas  ó  arcos  de 
cimbra  se  arrios¬ 
tran  trausversal- 
mente  por  moti¬ 
vo  del  viento  y  de 
aumentar  su  es¬ 
tabilidad  hacién¬ 
dolas  solidarias, 
con  lo  cual  la  de¬ 
formación  6e  re¬ 
parte  también  en¬ 
tre  las  diversas 
cerchas.  Las  ta¬ 
blas  de  uuión 
constituyen  ya 
un  arriostrado,  pero  conviene  reforzarlo  con  cru¬ 
ces  de  San  Andrés  y  correas.  Las  correas  en  las 
cimbras  apoyadas  sin  empujes  van  á  la  altura  de  los 
apoyos,  en  las  voladas,  eu  el  plano  de  los  pares.  En 
las  grandes  cimbras  el  arriostrado  forma  parte  de  la 
armadura  total  del  sistema. 

Para  lograr  un  descimbrado  uniforme  se  colocan 
grandes  correas  bajo  las  cerchas,  pero  hay  que  tener 
en  cuenta  las  deformaciones  de  las  mismas  para  no 
tener  un  resultado  contrario  al  que  se  espera. 

En  la  construcción  de  la  cimbra  se  procurará  re¬ 
ducir  al  míuimo  las  juntas  y  ensambles  y  ligarlos 
fuertemente  (con  introducción  de  chapas  ó  piezas 
moldeadas)  mediante  pernos.  Los  pilares,  postes, 
espárragos,  etc.,  se  procurará  que  conserven  su  di¬ 
rección  al  atravesar  los  pisos,  y  se  les  protegerá  del 
pandeo.  Se  evitará  que  las  grandes  piezas  compri¬ 
midas  sean  atravesadas  por  vigas  horizontales,  pro¬ 
curando  que  sea  al  revés,  es  decir,  que  éstas  queden 
interrumpidas  al  paso  de  aquéllas,  aunque  ajustadas 
á  ellas  por  piezas  de  fundición  ó  tacos  para  obtener 
siempro  superficies  de  contacto.  Es  muy  de  reco¬ 
mendar  que  la  madera  se  castigue  lo  menos  posible 
y,  por  tanto,,  el  uso  de  piezas  de  fundición  en  los 
nudos.  No  convienen  ensambles  á  media  madera, 


que.  además  de  perder  escuadría,  dan  lugar  ¿  una 
acción  excéntrica. 

Se  evitarán  órganos  sujetos  á  tracción,  á  menos 
de  poner  en  ellos  tirantes  metílicos. 

La  unión  de  los  postes  y  espárragos  á  los  camo¬ 
nes  debe  ser  objeto  del  mayor  cuidado.  Las  figuras 
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399,  400  y  401  indican  el  modo  de  resolver  algunos 
casos,  y  la  398  la  disposición  general  de  la  cimbra 
volada. 

Para  descimbrar  se  emplean  diversos  sistemas. 
No  hay  que  descimbrar  sir.  que  el  mortero  haya  fra¬ 
guado  completamente  (cuatro  á  seis  semanas,  á  me¬ 
nos  de  emplear  los  cementos  modernos  á  la  alúmina). 

Se  empezará  por  descender  la  cimbra  en  la  clave 
y  luego  eu  los  riñones. 

El  aparato  más  conocido  es  la  doble  cuña,  sistema 
sencillo  y  cómodo  que  permite  corregir  la  elevación 
v  determina  ua  ascenso  ó  un  descenso  de  la  cimbra. 
El  descenso  es,  en  general,  engorroso,  pues  procede 
por  saltos.  Las  cuñas  son  de  roble.  Las  superficies 
tienen  un  talud  de  1  :  4,  pero  si  es  1  :  6  permite  un 
descimbrado  más  suave.  Es  aconsejable,  al  desciin- 
brar,  lubricar  las  cuñas. 

Muy  empleados  son  también  los  cricks,  que  deben 
tener  fácil  movimiento  en  ambos  sentidos.  Algunos 
constructores  emplean  los  cricks  ó  gatos  sólo  para 
descimbrar,  montando  la  bóveda  sobre  cuñas.  Al 
descimbrar  se  empieza  por  elevar  la  cercha,  se  qui¬ 
tan  las  cuñas  y  luego  se  desciende  lentamente.  La 
dimensión  del  husillo  será  tal  que  no  trabaje  á  más 
de  600  kg.  por  centímetro  cuadrado  La  placa  de 
asiento  no  lia  de  trabajar  á  más  de  15  kg.  por  centí¬ 
metro  cuadrado. 

Los  cricks  deben  conservarse  de  modo  que  no  se 
oxiden.  Son  relativamente  caros  y  dañan  la  esta¬ 
bilidad  transversal. 

Otro  procedimien¬ 
to  es  el  de  la  caja 
de  arena  (tig.  402), 
empleado  corriente¬ 
mente  en  puentes  de 
más  de  10  m.  de  luz; 
son  cajas  llenas  de 
arena  con  agujeros 
que  se  mantienen  ob¬ 
turados  hasta  el  mo¬ 
mento  de  descimbrar. 

La  areua  no  trabaja-  Puente  con  contrapesos 

rá  á  más  de  6  kg. 

por  centímetro  cuadrado.  El  diámetro  de  las  cajas 
es  de  25  á  30  cm.  Según  Winkler,  el  diámetro  del 
émbolo  en  centímetros  es; 

/=  luz  en  metros,  n  =  número  de  cajas  en  una 
cercha  ,  e  distancia  en  metros  de  las  cerchas.  La 
caja,  de  palastro,  tiene  un  grueso  de  0,01  d}  y  los 
agujeros  0,09  d  como  diámetro. 

Las  cajas  de  arena  se  dispouen  descansando  sóli¬ 
damente  sobre  traviesas  de  roble,  á  cubierto  de  la 
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Paso  superior  eu  estación  de  ferrocarril 


Fig.428 


Pormenores  del  puente  anterior 


lluvia,  por  lo  que  se  da  una  mano  de  pintura  al 
óleo  á  todas  sus  partes;  el  intersticio  que  deja  el 
émbolo  en  la  caja  se  recubre  de  arcilla,  y  es  conve¬ 
niente  recubrir  toda  la  caja  de  una  capa  ó  tela 
impermeable. 

Las  cajas  se  emplean  junto  con  cuñas  (fig.  403). 
Quitando  arena  por  los  agujeros  mediante  un  alam¬ 
bre  se  puede  acelerar  el  descimbramiento  de  unos 
puntos  respecto  á  otros,  v.  gr.,  de  la  clave  respecto 
á  los  ríñones. 

La  figura  404  representa  una  cimbra  de  radios  y 
otra  volada  de  gran  amplitud.  Las  figuras  405  y 
406  indican  la  construcción  de  una  cimbra  volada 
en  un  puente  de  América,  asi  como  el  modo  de  car¬ 
garla  en  la  construcción  de  la  bóveda. 

En  la  lámina  Puente,  X,  figuras  2  y  3,  se  ven 
dos  cimbras  apoyadas,  y  la  lámina  Puente,  XIII,  en 
«u  figura  1,  representa  la  famosa  cimbra  del  puente 
Sidi  Racbed.  Otras  cimbras  muy  características  ofre¬ 
cen  otras  láminas  y  las  figuras  que  se  refieren  al 
viaducto  de  Langwies.  V.  más  adelante. 

IV.  —  Puentes  de  hormigón  armado 

1 .  —  Generalidades 

Tiene  el  hormigón  armado  innegables  ventajas; 
resistencia  á  los  agentes  atmosféricos,  escaso  gasto 
de  explotación  y  renovación,  posibilidad  de  cons¬ 
trucción  total  á  pie  de  obra  y  rigidez.  Por  tales  cir¬ 
cunstancias  su  empleo  se  ha  generalizado  mucho  en 
los  últimos  años,  en  especial  como  tablero  de  tramos 
rectos  y  como  estructura  general  de  los  en  arco,  in¬ 
cluyendo  tablero  y  pórticos  de  tímpano. 


Desventajas  del  nuevo  sistema  son  la  dificultad 
de  refuerzos  y  reparaciones,  así  como  la  escasa  his¬ 
toria  (no  se  sabe  cómo  se  portará  el  hierro  con  los 
años,  atendida  la  inevitable  formación  de  tisurneyo- 
nes  y  grietas). 

Para  obviar  en  lo  posible  los  inconvenientes  men¬ 
cionados,  convendrá  en  la  parte  en  que  el  hierro  tra¬ 
baja  á  tensión,  rodearle  de  una  pasta  grasa  que  lo 
proteja.  Recomiendan  algunos  que  la  capa  externa, 
á  modo  de  revoque,  tenga  de  1  á  2  cm.  y  sea  de 
mortero  1  :  1  .  5  ó  1  :  1;  sobre  esta  capa  se  exten¬ 
dería  una  mano  de  cemento  puro  para  relleno  de  sus 
poros.  De  vez  en  cuaudo.  recomiendan  otros,  convie¬ 
ne  dar  una  mano  con  lechada  de  cemento  especial¬ 
mente  en  la  parte  inferior  y  á  poco  tiempo  de  haber 
ejecutada  pruebas  de  resistencia. 

Siendo  el  agua  gran  enemigo,  convendrá  especial 
protección  contra  ella,  v.  gr.,  merced  á  capa  de  as¬ 
falto  ó  cartón  impregnado  de  alquitrán  que  cubra  el 
hormigón  de  modo  impermeable,  proveyendo  la  es¬ 
tructura  de  imbornales  de  desagüe  en  determinados 
puntos  y  evitando  todo  estanque  ó  bolsada. 

El  asfalto  tiene  el  inconveniente  de  su  escasa  di¬ 
latación,  por  cuyo  motivo  algunos  ingenieros  reco¬ 
miendan  el  empleo  de  chapas  de  plomo  junto  con 
cartón  alquitranado  para  separarlo  del  cemento.  En 
todo  caso  se  soldarán  las  chapas  de  plomo  y  en  ca¬ 
liente  también  los  cartones  alquitranados. 

Hay  en  el  comercio  multitud  de  patentes  desti¬ 
nadas  á  constituir  capas  impermeables.  Merecen  es¬ 
pecial  mención  los  compuestos  inorgánicos  emplea¬ 
dos  ya  en  enluciilos,  v.  gr.,  fluoruros  de  magnesia 
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compuestos  que  dan  lugar  i  la  formación  de  sílice 
en  lop  poros  del  hormigón. 

La  composición  de  éste  en  la  construcción  de  puen¬ 
tes  es:  a)  cemento  portland,  arena,  grava,  ó  bien, 
P)  cemento  portland-escoria,  arena  y  grava. 


Sección  del  puente  anterior 

IJl  cemento  portland  ea  un  elemento  capaz  de  fia* 
guar  con  agua,  que  se  endurece  en  el  seno  de  ésta, 
con  no  menos  de  1  . 7  partes  en  peso  de  CaO  por 
1  parte  en  peso  de  Si  O*  soluble.  AltOa  y  FejOj;  ob¬ 
tenido  por  pulverización  y  mezcla  intima  de  los  mis¬ 
mos  y  un  principio  de  vitrificación  en  el  horno.  No 
debe  contener  más  de  3  por  100  de  materias  extrañas, 
añadidas  para  determinados  fines.  La  magnesia  total 
no' debe  pasar  de  5  por  100:  el  yeso  (que  aumenta  el 
fraguado)  de  2.5  por  100,  examinados  ambos  al  rojo. 

,  i£l  cemento  portland-escoria  es  una  mezcla  de  70 
por  10o  de  portland  como*  mínimo  y  30  por  100  de 
escoria  granulosa  como  máximo.  La  escoria  ha  de 
tener  por  1  parte  de  Si  Os  soluble-)- Al, 03,  por  lo 
menos  1  parte  «le  cal  y  magnesia,  sin  que  todos  los 
demás  elementos  añadidos  para  diversos  fiues  exce¬ 
dan  «le  3  por  100.  La  escoria  no  ha  de  ser  escoria  de 
cenizas  de  composición  indeterminada  y  con  mucho 
azufre;  se  trata  de  escoria  químicamente  determina¬ 
da  y  constante  en  su  composición,  escoria  de  alto 
horno  ó,  mejor  (y  es  la  única  empleada)  escoria  de 
fundición  básica  (por  equivalente  de  Si  O*  y  Al*03 
más  «le  un  equivalente  de  cal  y  magnesia).  Es  esco¬ 
ria  que  se  enfria  en  agua  al  salir  del 
horno,  con  lo  que  las  combinaciones 
calizas  no  tienen  tiempo  de  cristali¬ 
zar  y  aparecen  los  gránalos  en  el  mi¬ 
croscopio  como  si  fueran  vidrio  trans¬ 
parente. 

Aparte  «lo  tales  cementos,  pueden 
emplearse  otros.  La  técnica,  en  su 
incesante  progreso,  introduce  cada 
día  en  el  mercado  nuevas  calidades. 

Así.  por  ejemplo,  está  ahora  en  período  de  ensayo 
el  llamado  cemento  á  la  alúmina,  que  posee  una  re¬ 
sistencia  casi  tan  grande  como  el  portland  y  un  fra¬ 
guólo  muchísimo  más  rápido. 

En  lo  sucesivo  nos  referimos  al  portland;  1  m.3  de 
cemento  portland  pesa  1400  kilogramos,  y  en  el 


estado  poroso  en  que  llega  á  la  obra,  1260  por  térmi¬ 
no  medio. 

El  contratista  deberá  hacer  pruebas  repetidas  y 
guardar  de  cada  entrega  lo  roeoos  3  kg.  para  posi¬ 
bles  reclamaciones.  Las  pruebas  son  de  vanas  cla¬ 
ses  y  sobre  ellas  se 
ha  escrito  y  se  escri¬ 
ben  aún  muchos  ca¬ 
pítulos.  Hay  las  prue¬ 
bas  de  laboratorio  y 
las  de  pie  de  obra. 

Pruebas  de  labora¬ 
torio  (V.  Mateeia- 
lbs)  consisten  en  la. 
determinación  (se¬ 
gún  condiciones  fa¬ 
cultativas  fijadas  en 
pliegos  especiales^ 
de  la  resistencia  á  la 
tracción,  en  probeta» 
especiales;  resisten¬ 
cia  á  la  compresión 
de  cubos  de  mortero» 
con  arena  normal  de 
7  cm.  de  arista  (apro- 
ximadaraenle),  del 
tiempo  de  fraguado 
en  condiciones  deter¬ 
minadas  y  las  resis¬ 
tencias  á  la  compre¬ 
sión  de  un  cubo  de  hormigón  de  20  era  .  de  arista  al 
cabo  de  veintiocho  y  cuarenta  y  cinco  días,  debiendo* 
acusar  resistencia  de  150  á  180  y  180  á  210  kg.  por 
centlmotro  cuadrado.  tin  caso  de  absoluta  necesidad 
puede  emprenderse  la  prueba  á  los  siete  dias.  Tam¬ 
bién  se  mide  la  deformación  al  fraguar. 

Prueba  á  pie  de  obra:  Prueba  de  fraguado,  for¬ 
mando  una  torta  «le  1,5  cm.  de  grueso  icón  100  gr. 
de  cemento,  agitando  d tirante  tres  minutos  en  agua 
(25  á  30  gr.).  Se  lleva  la  torta  sobre  una  lámina  do 
vidrio  con  la  espátula,  al  dejarla  no  debe  ser  de¬ 
masiado  fluida.  Se  examina  el  tiempo  de  fraguado 
al  abrigo  del  sol  y  corriente  de  aire  Se  da  por 
fraguado  cuando  la  uña  no  deja  huella.  Un  cemen¬ 
to  rápido  empieza  á  fraguar  á  los  quince  minutos, 
y  á  la  hora  es  completamente  duro,  elevándose  la 
temperatura,  al  fraguar,  hasta  10  y  20°  C.  Debe 
desecharse  todo  cemento  portland  rápido .  La  torta  ya 
fraguada  se  lleva  en  una  cuba  con  ngua  y  durante 
veintiocho  días;  si  el  cemento  es  aceptable  no  debe 
alterarse  en  su  curvatura  ni  agrietarse.  f 

Prueba  del  cernido:  No  debe  dejar  en  la  criba  de 
900  mallas  por  centímetro  cuadrado  más  de  5  por  100. 


Fie. 430 
Puente  Gerber 

Otra  prueba  que  se  va  introduciendo  en  las  cons¬ 
trucciones  consiste  en  la  de  estructuras  á  pequeña 
escala,  v.  gr.,  vigas  armadas  que  á  pie  de  obra 
misma  se  ensayan  á  la  flexión.  Los  valores  que  se 
deducen  de  la  resistencia  del  hormigón  son* más  ele¬ 
vados,  por  lo  general,  qu»  los  del  laboratorio  ron  el 
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Puente  con  varios  apoyos  articulados 


cubo  de  20  era.  (v.gr.,  1,7  veces  más  en  el  trabajo  La  yuxtaposición  de  dos  hierros  en  50  á  80  cm. 
á  Ja  flexión).  es  bastante,  pero  algunos  ingenieros  forman  con 

Cuando  la  obra  está  terminada,  es  conveniente  ellos  ligadura  mediante  un  cable,  doblando  sus  extre- 
medir  las  flechas  cuidando  que  las  sobrecargas  no  mos  en  ganchos  simétricos,  fia  conveniente,  al  ligar 
excedan  de  lo  previsto  en  el  cálculo  para  evitar  varios  hierros,  que  las  uniones  no  estén  en  una  mis- 
inútil  formación  de  grietas.  Muchos  ingenieros  con-  ma  sección 

sideran  poco  adecuada  la  medida  de  flechas  una  sola  En  piezas  comprimidas,  v.  gr.,  columnas,  se  em- 
vez  v  pretieren  el  ensayo  normal  repetido  varias  ve-  píen  fundición  además  del  hierro  zunchado  y  ordi- 
ces  á  determinados  intervalos  parft  poner  de  mani-  nario.  En  los  rodillos  y  placas  de  asiento  es  necesa- 
ñesto  cómo  altera  la  flecha  ó  cómo  se  porta  la  obra  rio  acero  que  puede  ser  fundido,  si  bien  para  los 

al  variar  el  material  con  el  tiempo.  rodillos  mejor  es  que  sea  forjado  á  la  prensa. 

En  todo  caso,  el  hormigón  debe  ser  capaz  de  re-  A  —3o  debe  suspenderse  toda  fábrica,  á  menos 
siatir,  una  vez  fraguado  completamente,  cuando  lleva  de  emplear  agua  caliente  y  proteger  luego  esmerada- 
eu  obra  cierto  tiempo,  una  carga  de  rotura  por  com-  mente  la  obra  de  la  intemperie, 

presión  de  300  á  400  kg.  y  la  carga  de  trabajo  no  Las  opiniones  de  ingenieros  y  fabriqueros  andan 

será  superior  al  décimo  de  ésta.  divididas  sobre  si  es  más  conveniente  el  hormigón 

Kn  la  composición  se  indicarán  las  pArtes  por  vo-  apisonado  y  preparado  sin  gran  abundancia  de  agua 
lúmenes,  y  el  cemqnto  en  peso;  v.  gr.,  en  1  cm.*  ha-  ó  el  hormigón  fundido,  esto  es,  sin  apisonar,  ver- 
brá  300  kg.  de  cemento,  500  I.  <fe  arena  y  750  1.  de  tido  tal  como  procede  de  la  hormigonera  y  sin  es- 
grava.  Las  proporciones  deben  determinarse  de  modo  estimar  el  agua.  Unos  y  otros  pueden  alegar  mulli¬ 
que  la  compacidad  sea  máxima,  á  base  de  tanteos,  tud  de  circunstancias  y  hasta  ensayos.  Lo  más  cier- 
con  muestras  construidas  ad  hoc.  to  parece  ser  que  con  el  hormigón  apisonado  se- 

Se  mezclará  primero  el  cemento  con  la  arena,  la  obtiene  menos  economía,  pues  exige  más  cuidado, 
mezcla  con  grava  y  el  agua  lentamente  después.  La  más  tiempo  y  personal,  que  la  estratificación  que- 
arena  debe  ser,  en  general,  silícea,  limpia  y  seca;  suele  acompañar  á  esta  fábrica  es  más  bien  un  mal 
la  grava,  de  canto  romo,  no  mayor  de  35  mm.,  de  y  que  la  mayor  duración  conduce  á  tener  que  echar 
máxima  distancia  entre  sus  partículas.  El  agua  no  mano  de  lechadas  de  mortero  rico,  preparación  de  la 
será  magnésica  ó  yesosa,  ni  tendrá  materias  orgá-  superficie,  etc.,  etc.  La  tendencia  conduce,  en  efec- 
nicas.  te,  al  uso  del  hormigón  fundido,  vertido  directamen- 

E1  hierro  de  construcción  resistirá  37  kg.  por  mili-  te,  sea  al  caer  de  carretillas  volcadas,  sea  mediante 
metro  cuadrado  con  20  por  100 de  alargamiento.  Se  tuberías  de  abducción. 

comprobará  á  pie  de  obra  con  la  prueba  de  doblndo  en  Los  diversos  sistemas,  empleados  modernamente 
frío,  aceptándose  sólo  aquel  material  que  no  presente  para  forjado  de  los  puentes  de  hormigón,  exigen  la 
grietas  después  de  la  deformación,  con  una  dobla-  instalación  de  una  hormigonera,  lo  más  alta  posible, 
dura  igual  al  diámetro  del  redondo  que  se  ensaya,  de  un  organismo  elevador  de  la  mnsa  á  un  depósito 
Las  borras  serán  en  lo  posible  de  igual  diámetro,  central  y  de  una  grúa  de  reparto  que  sostiene  y  din- 
evitando  ligaduras  y  soldaduras.  En  caso  necesario  ge  la  tubería  de  relleno.  Cuando  la  luz  de  la  obra  e» 
habrá  soldaduras  ó  ligados  donde  menos  trabaje  el  bastante  grande  y  el  empleo  de  tuberías  empieza  á 
hierro,  pudiendo  admitirse  la  soldadura  autógena  ser  difícil,  el  transporte  se  efectúa  por  cables-grúa* 
ordinaria  ó,  me¬ 
jor  ,  la  eléctrica 
por  arco  y  teste¬ 
ro ,  ó  también 
efectuar  la  unión 
por  manguitos 
tenajados. 

Toda  inflexión 
tendrá  como  mí¬ 
nimo  un  radio  de 
curvatura  1 0  á  15 
veces  mayor  que 

el  diámetro  del  Fies.  432  a  y  b 


redondo  en  los 
hierros  principa- 


Articulación  de  hormigón  armado 


les,  y  los  ganchos  2,5  veces.  Entre  Iob  hierros  se  que  recogen  las  vagonetas  cargadas  y  las  vierten  en 
dejará  de  1  á  1,2  veces  el  diámetro,  y  en  la  parte  .el  lugar  de  destino  (tig.  407).  Esta  disposición  de 
inferior  2  cm.,  procurando  que  todos  los  hierros  for-  trabajo  constituve,  casi  puede  decirse,  una  especia- 
men  tila  única.  lidad  de  la  construcción .  Instalaciones  más  modes- 
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tas  efectúan  el  transporte  por  andamios  en  eacala, 
vagonetas,  grúas,  etc.  (figs.  408  a,  ó,  c,  d ,  e  y  /). 
l£n  todo  caso,  la  obra  viene  rodeada  de  estaciones  y 


muelles  de  carga  y  descarga,  grúas,  andamios.  ta¬ 
ller  de  forja,  taller  de  torno,  depósito  de  hierros,  es¬ 
tación  generatriz  ó  transformadora,  plataforma  de 
montea,  lavado  de  arenas,  transporte  de  cementos  y 
arenas,  depósitos  de  clarificación  de  aguas,  tritura¬ 
doras.  machacadoras,  hormigoneras,  silos  ó  depósito 
de  cemento;  sistemas  de  vías  y  sus  cambios  y  seña¬ 
les,  torres  de  cable,  cables  de  repuesto,  transmisión 
de  fuerza,  luz  y  telefónica;  depósito  de  madera,  tren 
de  sonda,  carpintería,  cocina,  dormitorios,  comedo¬ 
res,  edificio  para  fabriquero,  farmacia  de  urgencia, 
retretes,  baños,  y  demás  (figs.  409.  410  y  411). 

Entran  en  tales  construcciones,  como  elemento 
■fundamental,  los  moldes.  No  hay  que  advertir  que  el 
mayor  cuidado  y  limpieza  en  su  empleo  y  montaje 
«on  necesarios  á  la  bondad  de  la  obra.  Al  verter  el 
hormigón  deberán  humedecerse  previamente.  A  la 
-cara  inferior  se  le  da  una  flecha  inversa  para  com¬ 
pensar  la  deformación  natural.  El  desmonldeo.  ex¬ 
ceptuando  las  zonas  que  no  afectan  á  puntales  de 


sostenimiento,  no  debe  hacerse  antes  de  estar  segu¬ 
ros  de  que  la  obra  ha  fraguado.  Mientras  fragua,  se 
protege  de  las  heladas.  <iel  sol,  de  los  vientos,  de 
sacudidas  y  sobrecargas.  Si  el  tiempo  es  bueno  v  fa¬ 
vorable  durante  todo  el  forjado  de  la  fábrica,  podrán 
empezar  á  quitarse  los  paños  laterales  á  los  tres  días; 
los  paños  de  cubierta  (si  los  hay,  ó  en  su  defecto  los 
sacos  húme  los)  á  los  ocho  días  en  miembros  relati¬ 
vamente  de  poco  compromiso:  en  los  flemas  no  será 
antes  de  tres  semanas.  Si  la  luz  es  muy  grande  será 
prudente  que  sean  seis  semanas. 

Cuando  todo  el  molde  esté  fuera,  pueden  quitarse 
después  de  catorce  días  ios  puntales  de  sostenimien» 
to.  Si  mientras  se  descimbra  ó  desmoldea.  Inel%#  ó  las 
circunstancias  climatéricas  cambian ,  se  suspenderá 
todo  trabajo,  se  protegerá  la  obra  y  se  esperarán 
condiciones  más  adecuadas. 


Eq  un  cuaderno  se  anotan  las  fechas  de  posible 
trabajo,  y  en  un  gráfico  como  el  ya  iudicsdo  al  tra¬ 
tar  los  puentes  de  hierro,  el  avance  de  las  opera¬ 
ciones. 

Las  bases  del  cálculo  pueden  ser  las  del  siguiente 
cuadro: 


Valores  máximos  de  la  tensión  en  kilogramos  por  centímetro  cuadrado 


|  Ifnrpnigoa  | 

Hierro 

Ooraprtalóu 

centrada 

Flexión 
▼  compresión 

Tracción 

Kafoarso 

córtenla 

excantric* 

I 

1000 

30 

10 

/ 

i  ", 

►  0204) 

(40) 

(40) 

t 

i  000 

'  (1200) 

30 

(40) 

35 

(<0)  j 

i 

4.5 

750 

30 

30 

24 

4.‘  5 

Puentes  carreteros. 


cargas  pesadas . 

Ferrocarriles  con  30  cm.  de  balas¬ 
to  como  mínimo . 


Si  en  los  cálculos  se  parte  <1  el  esfuerzo  total  pro¬ 
ducido  por  la  carga  permanente  y  sobrecarga,  fuer¬ 
za  centrífuga,  freno  y  viento,  y  en  las  estructuras 
hiperelásticas  se  añade  la  temperatura  y  fraguado, 
cada  elemento,  obrando  conjuntamente  con  los  de¬ 
más  en  la  forma  más  desfavorable,  se  pueden  au¬ 
mentar  los  coeficientes  y  operar  con  los  colocados 
•entre  paréntesis  (se  supone  sicm pre  que  el  hormigón 
en  cubos  de  20  cm.  resiste  á  los  veintiocho  días 
150  á  180  kg.  por  centímetro  cuadrado  y  á  los 
cuarenta  y  cinco  de  180  á  210). 

Los  valores  entre  paréntesis  se  emplean  también 
en  apoyos  y  pies  derechos. 

Eq  los  órganos  de  articulación  pueden,  no  obs¬ 
tante.  admitirse  números  más  grandes.  Si  se  fabri¬ 
ca  á  una  temperatura  anual  media  se  catarán  las 
oscilaciones  en  Hh  15°.  La  retracción  en  el  aire  equi¬ 
vale  á  15°  C.  El  coeficiente  de  dilatación  es  10  “5. 


La  posibilidad  de  que  la  obra  pueda  dilatarse  li¬ 
bremente  es  asunto  de  primera  importancia.  Ha  de 
haber  cortes,  hendeduras  ó  rendijas  en  lugares  á 
propósito,  y  en  ciertas  estructuras  puede  ser  condu¬ 
cente  separar  el  tablero  de  las  pilas  y  estribos  por 
rótulas  ó  articulaciones  que  permitan  libre  dilata¬ 
ción.  V.  más  adelante  la  descripción  del  viaducto 
de  Langwies. 

En  el  cálculo  de  sistemas  indeterminados  podrá 
suponerse,  al  calcular  las  deformaciones,  3 *=210000 
kilogramos  por  centímetro  cuadrado  en  una  sección 
uniforme  en  que  el  hierro  ocupe  10  veces  más  sec¬ 
ción  que  la  que  realmente  ocupa  (n  =  10)VAl  deter¬ 
minar  las  dimensiones  es.  preferible  suponer  n  =  15. 
Por  lo  demás,  referimos  al  lector  á  consultar  de  es¬ 
pecificaciones  y  ordenanzas  que  rigen  en  diversos 
países,  y  en  especial  las  EisenOctonbestimmungen  de 
10 16  [Berlín  ( Ernst  ó  hijo)],  comentadas  por  el 


r 
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eminente  ingeniero  Gehler,  cuyo  comentario 
Krláuter ungen  un t  Heispielen  se  publicó  en 
1918  en  la  misma  casa  editora.  V.  también 
los  artículos  Hormigón  y  Resistencia. 

2. — Tramos  rectos,  losas,  placas 

NERVADAS  Y  CUCHILLOS 

Cuando  la  luz  es  pequeña,  puede  cubrir¬ 
se  por  losas.  La  losa  llega  á  ser  suficiente, 
en  carreteras,  para  tramos  de  hasta  (5  m.  y 
en  ferrocarriles  hasta  2.  Suele  constar  de¬ 
una  parte  central  y  un  marco  de  hormigón 
para  contener  el  firme  ó  el  balasto,  respec¬ 
tivamente.  Los  hierros  de  armar  se  colocan, 
longitudinalmente  en  la  parte  inferior  de  la 
losa,  y  también  transversalmente.  La  losa 
va  cubierta  de  una  capa  impermeable,  como 
quedó  dicho,  que  á  su  vez  lo  es  por  2  cm. 
de  mortero  graso,  que  sirven  de  lecho  al  re¬ 
ferido  firme  ó  balasto.  La  losa  se  asienta 
sobre  muros  de  ladrillo  ó,  mejor,  de  mani¬ 
postería  con  resaltos  internos  para  conten¬ 
ción  y  gula  de  los  bordes  de  la  placa.  Ta¬ 
les  estribos  tienen  un  espesor  de  50  á  60  cm. 

La  placa  puede  tener  más  bien  función 
de  cubierta  ó  tapa  y  en  tal  caso  cierra  un 
canal  de  hormigón  armado,  v.  gr..  ó  un 
sifón,  ó  una  tajea  (fig.  412).  El  grueso  de 
la  placa  oscila  entre  15  y  40  cm.  Esta  for¬ 
ma  es  la  que  se  encuentra  en  los  subterrá¬ 
neos  destinados  á  tranvías,  metropolitanos, 
con  ó  sin  apoyos  intermedios,  armando  no 
sólo  la  placa  superior  (fig.  413),  sino  las  pa¬ 
redes  laterales  y  la  solera,  pero  ello  entra 
en  la  construcción  de  túneles,  en  los  que  no 
hemos  de  ocuparnos  aquí. 

En  ferrocarriles  se  emplea  la  placa  ó  losa 
armnda  según  el  sistema  Melan  (figs.  414  y 
415),  en  la  que  nos  hemos  ocupado  ya.  Di¬ 
versas  compañías  que  emplean  tales  placas 
tienen  formadas  tablas  que  permiten  reco¬ 
nocer  rápidamente  su  adaptación  y  empleo 
(V.  en  especial  el  tratado  de  Konmerell.  Ber¬ 
lín,  1908).  Tienen  el  inconveniente  de  no 
aprovechar  bien  el  material.  Se  ha  tratado 
de  corregir  este  inconveniente  con  el  empleo 
de  los  hierros  Polman  (fig.  415),  ahorrando 
un  25  por  100  de  hierro.  Para  facilitar  la 
reconstrucción  y  el  traslado,  se  construyen 
las  placas  en  varias  partes,  cada  una  con  una, 
dos,  tres  DiJTevdinger,  pero  entonces  se  ofre¬ 
ce  el  inconveniente  de  los  apoyos.  La  placa 
de  laminados  revestida  de  hormigón  puede- 
emplearse  en  ferrocarriles  con  cierta  ventaja 
hasta  8  m .  de  luz. 

Para  luces  mayores  es  conveniente  el  em¬ 
pleo  de  placas  nervadas.  Poco  puede  decir¬ 
se  acerca  del  número  de  nervios;  el  criterio 
de  lo  que  es  más  práctico  se  deja  al  ingenie¬ 
ro  ó  constructor.  Opinan  algunos  que  debe 
reducirse  al  mínimo,  mientras  no  sea  muy 
grande  el  ancho  del  puente.  Depende,  entre 
otras  circunstancias,  de  la  altura  disponi¬ 
ble  v  de  si  se  adopta  el  criterio  de  varias 
capas  de  redondos  en  los  nervios  ó  se  prefie¬ 
re  una  sola  capa  en  cada  uno. 

La  forma  genernl  de  la  placa  nervada 
(figs.  416,  417  y  418)  varía  según  los  cons¬ 
tructores,  pues  mientras  creen  algunos  que 
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tiendo  el  tablero  superior  el  paseo  ha  de  ir  volado, 
pasando  del  nervio  á  la  placa  por  una  ménsula  con¬ 
tinua, "Otros  hacen  la  ménsula  nervada,  colocan  ner¬ 
vios  transversales  de  enlace  de  los  nervios  longitu¬ 


dinales  y  llegan  hasta  á  introducir  como  elementos 
de  resistencia  los  mismos  pretiles. 

Del  primer  parecer  es  el  ingeniero  español  Zafra, 
que  en  sus  proyectos  de  puentes  económicos  para 
carreteras  llega,  en  un  alarde  de  seucillez,  á  no  usar 

más  que  ia  forma  en  TT  (empleada  corriente¬ 
mente  en  pasarelas),  provista  de  ménsula  ó  cantonera 
continua,  para  contribuir  4  la  estabilidad  de  la  parte 
en  pescante,  y  dejando  que  las  aceras  laterales  ten¬ 
gan  menor  nivel  que  el  firme,  el  cual  va  entre  bordi¬ 
llos  de  hormigón  especial,  protegidas  las  aristas  por 

hierros  en  .  Intenta  justificar  tal  criterio  por  la 

economía  constructiva  de  los  pescantes  continuos, 
la  ausencia  de  placas  de  aceras,  de  resaltos  y  moldu¬ 
ras  en  escalón  en  el  extremo  de  ios  vuelos,  mejor 
contrarresto  de  momento,  asi  como  mayor  sencillez 
estática  y  mayor  uniformidad  de  deformaciones  que 
excluyen  nocivos  efectos  secundarios. 

En  puentes  carreteros  fee  llega  con  placa  nervada 
4  cubrir  luces  de  hasta  30  m.  y  en  ferrocarriles  hasta 
10  á  12.  Ordinariamente  la  relación  del  alto  de  la 
loes  nervada  h  á  la  lux  l  es  de  1  :  10  á  1  :  16  para 
puentes  de  carretera;  de  1  :  20  A  1  :  22  para  pasa¬ 
relas,  y  de  1  :  8á  1  ;  10  para  ferrocarriles.  La  dis¬ 
tancia  del  hierro  atirantado  á  la  arista  superior  del 

hormigón  ha  de  ser  superior  ¿i  !• 

Ls  separación  de  los  nervios  oscila  entre  1.2  y 
1,8  m . ;  los  hay,  no  obstante,  con  2  y  hasta  con 


1  m .  cuando  la  altura  de  que  se  dispone  es  pequeña. 
El  forjado  de  losa  sobre  los  nervios  ha  ae  tener  de 
10  á  20  cm  y  las  méusulas  suelen  tener  un  contra¬ 
talud  alrededor  de  1  :  3.  No  conviene  reducir  dema¬ 
siado  el  ancho  del  hormigón  en  el  uer- 
vio  para  no  tener  dificultades  en  el  ar¬ 
mar;  por  lo  menos  tendrán  35  cm. 
Según  Melau  ,  en  ferrocarriles  0,25 
4"  0,2  A. 

Conviene  que  la  cara  superior  ó  do 
asiento  presente  una  doble  inclinacióu 
transversal  de  5  por  100  para  escu¬ 
rrir  Jas  aguas  á  imbornales  debida¬ 
mente  protegidos.  La  limitación  de 
firme  ó  bordillos  se  protege  también 
debidamente,  por  lo  general,  median¬ 
te  hierros  en  ángulo. 

Respecto  del  firme  ó  balasto,  poco 
conviene  añadir  á  lo  ya  indicado  al 
tratar  los  puentes  de  manipostería  y 
hormigón  en  masa.  El  hormigón  ar¬ 
mado  es,  con  todo,  más  sensible  6. 
vibraciones,  por  lo  que  en  carreteras 
el  empleo  del  asfalto  en  el  firme  es 
muy  general.  Los  carriles  de  tranvía, 
cuando  no  se  dispone  de  altura,  so 
asientan  sobre  un  larguero  constitui¬ 
do  por  una  placa  armada  que  á  su  vez 
descansa  en  fieltro  para  reducir  vibra¬ 
ciones  y  sacudidas,  ó  se  modifica  la 
losa  general  con  dos  nervios  bajo  ca¬ 
rriles  sobre  los  cuales  asientan  las  tra¬ 
viesas  de  madera,  interponiendo  cha¬ 
pas  de  corcho-asfalto  }  cuero  ú  otra 
substancia  análoga.  Con  todo,  la  re¬ 
ducción  de  altura  es  un  inconveniente 
serio  en  los  puentes  de  hormigóir  ar¬ 
mado  ,  aun  cuando  se  recurra  á  los 
de  tablero  inferior  y  cuchillos  principales  de  que  se 
hablará  poco  después. 

La  baraudilla  es  de  hierro,  como  la  ya  considera¬ 
da  en  los  puentes  de  este  metal,  ó  de  hormigón  ar¬ 
mado. 

Al  construir  el  forjado  hay  que  dejar  imbuidos 
en  la  masa,  en  sitios  precisos  marcados  con  plantilla, 
piezas  especiales  de  hierro,  para  amarre  de  montan¬ 
tes  dei  mismo  metal.  Estos  amarres,  distantes  unos 
2  m.,  tienen  diversas  formas,  v.  gr.,  roscas  de  fun¬ 
dación,  tubos  de  gas  terrajados,  etc.  Algunas  veces 
se  coloca  como  refuerzo  de  la  estabilidad  transversal 
una  tornapunta  La  barandilla  ó  pretil  de  hormigón 
es  más  pesado  y  se  enlaza  con  la  decoración  del 
puente,  constituyendo  un  elemento  arquitectónico 
del  mismo. 

Con  las  notaciones  de  las  figuras  419  a  y  A,  y 
como  resumen  de  lo  que  llevamos  expuesto,  indica¬ 
mos  en  forma  sinóptica  las  principales  dimensiones 
relativas 

/=  1.03  L  -f  0.40 

Ancho  del  firme,  4  metros  (pueden  pasar  dos  ca¬ 
rros): 


1 

h  ~~  10 


3 


1 

n 

i 

*  3 


h  (30  á  40  cm.) 


a  -  —  1  á  2  m. 
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Número  de  nervios  no  superior  á  5  en  general 

Pasarelas .  8  á  15  rn. 

^  Carreteras  ligeras .  .  .  12  á  16  » 

I  -  - 


»  pesadas  .  .  14  á  20  » 

\  Calles .  15  á  25  » 


Vuelo 


-  =  0,30  á  0,70 

a 


Paseo,  1.50  ra.  si  han  de  admitirse  ambas  circu¬ 
laciones,  y  0,80  si  una  sola.  Por  lo  general,  ¿  del 

o 

ancho  del  firme.  Puede  contarse  aproximadamente 
con  0,4  m.3  de  hormigón  por  metro  cuadrado  de  ta¬ 
blero  y  2,2  m.2  de  molde  por  metro  cuadrado  de 
tablero  (caso  de  nervios  altos,  3,5). 

Como  valor  de  la  cuantía  — — lter7V  . }  siendo  S  las 
&  hormigón 

áreas  en  la  sección  media,  puede  tomarse  0.5  por  100. 

Tableros  de  hormigón  se  emplean  en  puentes  de 
piedra  y  de  hierro,  por  la  facilidad  de  recibir  el 
firme  ó  balasto  y  por  la  posibilidad  de  volar  los  pa¬ 
seos.  Esta  circunstancia  es  la  que  se  aprovecha  en 
las  ampliaciones  de  puentes  cuando  así  lo  exige  el 
tráfico.  Se  coloca  sobre  la  estructura  ordinaria  des¬ 
provista  del  tablero  un  nuevo  tablero  de  hormigón 
con  aceras  voladas.  Es  preciso  considerar  el  esfuerzo 
transversal  que  puede  resultar  sobre  la  estructura 
principal,  á  menos  de  que  el  perfil  transversal  del  ta¬ 
blero  lleve  consigo  la  riostra  necesaria. 

A  veces  es  antieconómico  reemplazar  todo  el  ta¬ 
blero.  y  no  es  prudente  ó  práctico  interrumpir  la  cir¬ 
culación.  Lo  que  se  hace  en  tal  caso  es  construir  una 
parte  volada;  la  acera,  más  una  parte  del  firme,  y 
contrarrestar  el  empuje  por  un  contrapeso  que  queda 
en  el  relleno  de  tierra.  La. parte  volada  se  reduce  á 
consolas  que  pueden  llegar  á  tener  7  y  8  m.  Otros 
ingenieros  prefieren  que  el  pescante,  análogamente 
á  las  ¡oguias  que  se  ven  en  ciertns  construcciones  de 
Florencia,  esté  constituido  por  consolas  ó  ménsulas 
de  talud  8:1.  interesando  una  gran  longitud  de  tím¬ 
pano,  lo  cual  no  siempre  es  posible  especialmente 


junto  á  la  clave,  de  modo  que  en  sus  inmediaciones 
se  recurre  á  uno  cualquiera  de  los  otros  procedimien¬ 
tos  indicados. 

El  hormigón  armado  permite  reforzar  los  puen¬ 
tes  de  hierro  conforme  se  ha  indicado  al  tratar  los 
de  este  metal.  A  veces  se  da  una  capa  «le  cemen¬ 
to  ó  mortero  con  el  proyector  (cañón  de  mortero), 
pero  el  procedimiento  tiene  sus  inconvenientes.  En 
la  armadura  de  cabezas  se  rodean  las  chapas  de  las 
cajas  de  moldeo  y  en  ellas  se  introducen  los  redon¬ 
dos  de  armar,  obteniendo  estructuras  A  la  Melun  re¬ 
forzadas  con  redondos  sueltos.  El  hierro  reforzado 
por  el  hormigón  puede  trabajar  á  valores  ligeramen¬ 
te  mayores,  v.  gr.,  de  7  pasar  á  10  kg.  El  ingenie¬ 
ro  encargado  de  tales  trabajos  examinará  la  coloca¬ 
ción  de  puntales  que  mantengan  el  puente  antiguo 
en  determinada  posición  sin  la  deformación  inhe¬ 
rente  al  nuevo  peso  de  hormigón  y  su  armadura 
nueva,  y  procurará  que  el  moldeo  y  su  contenido 
venga  equilibrado,  A  menos  que  un  cálculo  previo  fe 
demuestre  la  posibilidad  de  que  la  antigua  armadura 
actúe  como  cimbra,  sin  que  al  añadir  á  su  deforma¬ 
ción  natural  la  de  la  nueva  carga  permanente,  llegue 
á  deformaciones  sensibles  ó  perjudiciales  al  situar 
la  sobrecarga  en  el  tablero.  Antes  bien,  procurará 
un  estado  de  deformación  inicial  con-veniente,  cir¬ 
cunstancia  que,  unida  á  la  de  fijar  mediante  tensores 
y  órganos  adecuados  los  valores  iniciales  de  las  ten¬ 
siones,  conduce  al  establecimiento  y  construcción  de 
fábricas,  en  cuyos  elementos  se  conoce  el  trabajo 
con  exactitud.  m  ■  .  •  /  • 

Antes  de  recubrir  el  hierro  con  hormigón  hay  que 
eliminar  cuidadosamente  la  pintura  con  chorro  de 
arena,  con  la  lámpara  y  con  sosa.  Se  refuerzan,  en 
general,  sólo  puentes  pequeños. 

Cuando  las  luces  son  mayores  entre  25  y  50  m .  los 
nervios  son  de  celosía,  generalmente  en  .V.  A  partir 
de  50  m.  conviene  acudir  á  los  puentes  de  cuchi¬ 
llos  armados  en  los  que  apoyan  las  viguetas  del  ta¬ 
blero. 

A  tales  estructuras  hay  que  venir  también  cuando 
aun  con  luces  menores  no  hay  altura  suficiente  para 
que  el  tablero  sea  superior,  aun  aumentando  el  núr 
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mero  de  nervios,  á  menos  de  complicar  sobremanera  j 
«  montaje  y  el  moldeo. 

En  tales  puentes,  dos  grandes  cuchillos  armados, 
sean  rectos,  sean  en  celosía  en  ¿V,  sean  en  montan¬ 
tes  á  lo  Vierendeel,  corren  entre  los  apovo6  y  sostie¬ 
nen  el  tablero  inferior.  La  carga  obra  sobre  el  table¬ 
ro  y  éste  transmite  el  esfuerzo  á  los  cuchillos.  El 
tablero  está  formado,  por  lo  general,  por  una  do- 
b  e  nervadura  transversal  (viguetas)  y  longitudinal 
< largueros).  El  inconveniente  de  este  sistema  es  que 
se  presta  poco  á  grandes  ámbitos,  verbigracia,  ca¬ 
lles  anchas,  entradas  de  ferrocarriles  en  las  ciuda¬ 
des.  etc.  Por  tal  motivo,  los  paseos  se  coostruyen 
siempre  volados  y  exteriores  á  los  cuchillos  y  se  co¬ 
loca  á  veces  otro  de  éstos  intermedio  entre  los  extre¬ 
mos,  cuchillo  que  en  el  firme  del  puente  viene  á  es- 
tnblecer  como  una.  separación  de  dos  circulaciones 
coutrarias. 


La  relación  -  suele  ser  de  i  á  i.  En  general,  los 
i  o  y 


cuchillos  son  en  celosía  con  las  mallas  extremas  ma¬ 
cizas.  La  cabeza  superior  puede  ser  paralela  á  la  in¬ 
ferior  que  es  recta,  pero  es  más  corriente  que  sea 
parabólica  ó  semiparabólica. 

Es  preciso  tener  en  cuenta  en  tales  puentes  de  ta¬ 
blero  inferior  el  trabajo  al  pandeo.  La  construcción 
de  los  nudos  debe  Ber  muy  esmerada,  los  tirantes 
inferió  rea  muy  reforzados,  y  determinando  por  sus 
codos  en  los  apoyos  un  importante  refuerzo  de  és¬ 
tos.  Si  la  altura  es  suficiente  se  procurara  arrios¬ 
trar  por  la  parte  de  las  cabezas  superiores.  En  caso 
contrario  habrá  que  arriostrar  las  viguetas  á  los  cu¬ 
chillos. 

El  tipo  V  ierendcel  tiene  innegubles  ventajas  de 
construcción,  pero  los  inconvenientes  derivados  del 
ez^pso  de  momento  fleetor  en  los  nudos.  En  puentes 
para  bélicos  se  emplea  tal  forma,  que  por  carecer  de 
diagonales  imitando  los  puentes  de  tablero  suspen¬ 
dido  de  arco,  es  más  transparente  y  produce  buen 
efecto  de  arquitectura  en  determinados  casos .  Se 
construyen  hasta  40  m.  de  luz. 
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3.  —  Grandes  viaductos  t  puentes  en  arco 

Una  solución,  en  el  caso  de  vanas  luces,  es  la 
yuxtaposición  adyacente  de  varios  tramos  rectos.  Los 
¡i poyos  podrán  ser  dobles  para  cada  pila.  Ahora  bien, 
puede  ocurrir  que  las  pilas  ya  existan  por  reempla¬ 
zar  el  nuevo  puente  á  un  puente  antiguo.  En  tal 
caso  hay  que  reconocer  los  cimientos  para  evitar 
dislocaciones  posibles  con  el  nuevo  puente. 

El  sistema  de  yuxtaposición  de  tramos  apoyados 
es  sencillo  y  cómodo,  requiere  poco  cálculo,  se  apro¬ 
vechan  bien  los  moldes,  pero  se  gasta  mucho  mate¬ 
rial,  el  puente  es  más  pesado  y  más  alto,  lo  que  con¬ 
duce  á  estructuras  que  no  convienen  A  la  obra  por 
falta  de  altura  de  rasante  sobre  nivel  inferior.  Apar¬ 
te  tnles  circunstancias,  las  pilas  han  de  ser  conside¬ 
rablemente  reforzadas,  lo  que  obliga  á  construccio¬ 
nes  voladas  en  consola  ó  á  pilas  de  gran  robustez 
que  reducen  el  área  navegable,  y  tienen  un  cubo 
considerable  de  material.  Este  inconveniente  se  evi¬ 
ta,  en  parte,  haciendo  que  el  muro  de  pila  en  vez  de 
ser  un  muro  macizo  esté  compuesto  por  columnas 
unidas  entre  si  por  un  zampeado  inferior  en  los  ci¬ 
mientos,  ó  columnas  sueltas  si  tan  favorable  es  el 
subsuelo. 

Los  apoyos  en  trumos  horizontales,  cuando  la  luz 
uo  es  muy  considerable  (v.  gr.,  10  m.),  suelen  ser 
placas  de  plomo  de  20  mm..  y  entre  cada  dos  tra¬ 
mos  hay  que  dejar  huelgo  para  la  libre  dilatación. 
Si  la  luz  alcanza  20  m.  es  ya  conveniente  el  empleo 
de  apoyos  articulados  en  vez  de  placas  de  plomo  auu 
en  tramos  horizontales.  Como  ejemplo  puede  el  lec¬ 
tor  examinar  las  figuras  420,  421  y  422,  que  repre¬ 
sentan  el  puente  Montbrillaut,  en  Losana,  ancho  de 
10  m.  y  en  rampa  de  10  por  100.  Sobre  las  pilas  se 

coloca  la  pieza  de  hormigón  en  |  j  volada  en  sus 

extremos  y  en  la  que  insisten  directamente  las  pla¬ 
cas  de  apoyo.  Los  apoyos  son  rótulas  esféricas  para 
los  fijos  y  cilindros  para  los  apoyos  móviles  (figs.  421 
y  422)  con  guardas  laterales  para  asegurar  la  esta 
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bilidad  transversal .  Los  huelgos  «le  dilatación  tienen 
2  cm.  y  se  rellenan  de  cartón  embreado  coloca«b>  de 
canto. 

Si  el  puente  es  ligero,  puede  bastar  una  viga  en 

^  colocada  horizontalmente,  que  esté  imbuida  en 

la  masa  del  tramo  recto  y  descansa  sobre  el  chnm- 
pignon  ó  cabeza  de  un  carril  fuertemente  anclado  al 
estribo  (tig.  423).  Si  el  puente  es  de  mayor  impor¬ 
tancia,  se  emplearán  las  rótulas  en  la  forma  explicada 
al  tratar  esta  cuestión  en  los  puentes  de  hierro  y 
manipostería.  Es  muy  corriente  en 
puentes  de  hormigón  el  empleo  del 
simple  rodillo  de  escasa  curvatura 
que  se  construye  de  hormigón  y  se 
arma  convenientemente  (fig.  421). 

Para  obviar  las  desventajas  de  los 
tramos  adyacentes,  tiene  la  técnica 
de  puentes  dos  soluciones:  los  puen¬ 
tes  cantileven  ó  en  pescantes,  arti¬ 
culados  entre  sí,  si  es  preciso  (puen¬ 
tes  Gerber),  y  los  puentes  continuos. 

Aun  en  cada  caso  cabe  considerar 
los  puentes  en  que  la  pila  es  inue- 
pendiente  «leí  tramo  y  aquellos  en 
que  está  liga«la  á  él  por  articula¬ 
ción  de  rótula  ó  por  ensamble  rígido 
(puentes  pórticos). 

Los  puentes  en  cantilever  y  Ger¬ 
ber,  como  ya  se  dijo,  son  puentes 
que  ofrecen,  ventajas  indiscutibles. 

La  traslación  del  momento  tlector  al 
apoyo  donde  no  hav  íucon.veniente, 
por  lo  general,  en  aumentar  la  sec¬ 
ción.  aligera  el  puente,  y,  por  tan¬ 
to.  el  cubo  de  material,  y  permite 
ampliar  la  altura  disponible  en  el 
centro  del  tramo,  circunstancia  «leí 
mayor  interés.  La  combinación  «le 
cantilevers  en  los  viaductos  «le  vatios 
tramos  permite  colocar  estructuras 
en  tramo  muv  corto  sobre  las  partes 
voladas,  tramos  apoyados  en  articu¬ 
laciones  ordinarias  que  dejan  máxi¬ 
ma  altura  para  salvar  pasos  á  nivel, 
permitir  el  paso  de  barcas,  etc.,  so¬ 
lución  cómoda  y  racional  que  evita 
muchas  veces  el  recurrir  á  un  arco 
escarzano  que  acaso  necesitase  un 
gran  cubo  en  los  estribos.  En  los 
pasos  superiores  v.  gr.,  es  muy  em¬ 
pleado  el  sistema  que  se  indica  en 
la  figura  425. 

La  figura  426  representa  un  puen¬ 
te  cantilever  en  que  las  partes  vola¬ 
das  van  enterradas  para  servir  única¬ 
mente  de  contrapeso  y  rebajar  el  mo¬ 
mento  flector  en  el  centro  del  tramo  i  utroduciendo  los 
momentos  «leí  apoyo.  Las  427,  428  y  429  figuran 
una  construcción  muy  interesante.  Consta  de  dos 
cantilevers  simétricos  respecto  del  eje  de  la  figura, 
cada  cantilever  de  dos  tramos  de  19,45  y  8.40  m.. 
respectivamente,  apoyado  sobre  placa  de  plomo  en  la 
pila  media  ó  eje,  con  articulación  denominada  flexi 
ble  (fig.  428)  (de  hormigón  armado)  en  la  pila  que 
8eparn  ambos  tramos  y  volado  en  el  extremo  libre, 
donde  para  protección  de  tierras  y  asegurar  la  con¬ 
tinuidad  hay  un  falso  estribo  de  pequeñas  dimensio¬ 
nes.  La  articulación  flexible,  como  puede  verse  en 


el  pormenor  de  la  figura  428.  se  compone  de  redon¬ 
dos  de  armar  formando  X  en  «1  contacto.  El  hor¬ 
migón  tiene  en  él  como  una  solución  de  continui¬ 
dad,  pero  no  el  hierro,  lo  que  asegúrala  posibilidad 
de  pequeños  giros  «le  acomodación  alrededor  de  un 
eje  horizontal. 

Obsérvese  que  para  obtener  la  máxima  altura  en 
los  tramos  centrales  se  baja  el  tramo  extremo  y  se 
carga  con  grava  ó  arena,  es  decir,  se  obtiene  un  pe¬ 
raltado  geométrico  y  un  alivio  mecánico  por  la  intro¬ 
ducción  del  momento  negativo  de  apoyo.  La  parte 
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Fig.  440 

Juntas  en  las  pilas  del  viaducto  Langwles 


inferior  de  la  viga  volada  está  comprimida  y  es  de 
hormigón  zunchado  como  se  estila  en  pilas  y  poMes 
rectos. 

En  el  apoyo  central  la  pila  presenta  doble  consola 
para  apoyo  de  los  cantilevers  sobre  placas  de  plomo 
«le  5  mui.  Los  dos  cantilevers  están  separados  por 
un  huelgo  de  4  cm  que  se  cubre  con  una  chapa  «le 
acero  de  6  mm.  En  el  extremo  de  la  parte  volada 
ocurre  lo  mismo. 

Los  puentes  Gerber  son  combinación  de  los  can¬ 
tilever  conpuentes  sencillos  apoyados  en  las  partes 
voladas  «le  aquéllos,  tienen  indicado  uso  y  empb-o 
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Fig.  441 


Annado  de  los  tramos  rectos  del  viaducto  Lanfwies 


donde  el  terreno  de  fundación  ea  defectuoso  y  se 
tiene  temor  de  que  ce  la,  obligando  á  una  deforma¬ 
ción  al  puente,  que  de  ser  en  tramo  continuo,  intro¬ 
ducirla  esfuerzos  inadmisibles.  Los  ingenieros,  en 
estos  últimos  años,  han  multiplicado  el  empleo  de 
combinaciones  de  puentes  cantilever s  y  tramos  sen¬ 
cillos,  con  pilas  en  pendolón  y  en  pórtico,  con  pes¬ 
cantes  enterrados  ó  ó  luz,  con  contrapesos  ó  sin  ellos 
con  atirantado  y  sujeción  del  extremo  de  la  parte 
volada,  etc.  etc.,  de  tal  modo  que  parece  difícil  in¬ 
dicar  todos  los  tipos  (V.  lo  dicho  al  hablar  de  estos 
puentes  en  las  construcciones  de  hierro).  La  ligara 
430  indica,  por  ejemplo,  el  cuso  de  un  puente  de 
200  m.  Hay  alternados  á  pares  pilas  fijas  y  pendo¬ 
lones.  Entre  las  pilas  fijas  un  puente  apoyado  en  los 
pescantes  laterales,  entre  los  pendolones  un  puente 
provisto  de  huelgo  de  dilatación  con  apoyo  en  rodillo 
de  acero.  El  sistema  es  estáticamente  determinado. 

Ya  se  ha  dicho  que  los  viaductos  de  tramo  conti¬ 
nuo  exigen  fundaciones  perfectamente  seguras:  las 
pilas  se  llevarán  hasta  capas  firmes  sea  directamente, 
sea  con  pilotes.  Si  no  es  posible,  es  más  eficaz  recu¬ 
rrir  á  los  Gerber  ó  cantileveré .  El  viaducto  de  tramo 
continuo  reduce  mucho  la  altura  de  cuchillo,  y  si  es 
muy  largo  y  se  construye  en  doble  rampa,  permite 
elevar  la  altura  navegable,  concentrar  el  material  en 
el  apoyo,  etc.,  etc.  Difícil  es  precisar  qué  es  pre¬ 
ferible.  si  varios  tramos  y  pocas  pilas  ó  viceversa;  ello 
depende  del  subsuelo  y  de  la  cimentación;  por  tanto, 
nopuf'de  decidirse  sin  un  sondeo  previo  del  terreno 
de  emplazamiento.  Convendrá  en  Ules  tramos  dispo¬ 
ner  de  huelgos  de  dilatación  cada  30  á  40  m. ,  y  tener 
presente  la  retracción  por  fraguado  y  temperatura. 
Los  huelgos  se  cubren  de  asfalto,  corcho  alquitrana¬ 
do,  cartón  embreado,  etc.  Por  lo  general,  las  luces 
extremas  son  menores  para  mayor  igualdad  en  los 
momentos  de  las  pilas.  En  la  disposición  de  las  pilas 
respecto  del  tramo  cabe  distinguir,  como  ya  se  ha 
dicho,  que  el  tramo  sea  independiente,  con  sus  apo¬ 
yos  articulados,  ó  que  de  la  articulación  formen 
parte  las  pilas  ó,  finalmente,  el  tipo  nórtico  múlti¬ 
ple.  El  ingeniero  estudiará  en  tales  estructuras  de 
un  modo  particular  el  enlace  de  redondos.  Conviene 
que  no  se  interrumpan  en  los  apoyos,  donde  los  mo 
atentos  suelen  ser  máximos. 


Si  las  pilas  son  de  hormigón,  tienen,  por  lo  ge¬ 
neral,  forma  aporticada  ó  en  marco  y  van  imbuidas 
en  el  asiento  de  manipostería  que  cierre  el  pórtico 
en  el  umbral.  Se  procurará  que  el  esfuerzo  en  las 
pilas  esté  perfectamente  definido,  lo  cual  ocurre,  á 
mayor  abundamiento,  cuando  la  pila  ee  completa¬ 
mente  independiente  de)  tramo  ó  en  las  pilas  pendo¬ 
lones.  Las  figuras  431  y  432  a  y  b  representan  las 
articulaciones  de  las  cabezas  en  este  caso. 

Las  pilas  de  los  viaductos  de  hormigón  armado  se 
enlazan  á  veces  de  tal  manera  con  las  fundaciones 
que  constituyen  como  una  prolongación  según  pies 
derechos  arriostrados,  constituyendo  una  estructura 
(fig.  433)  de  considerable  vuelo  algunas  veces.  Son 
las  modernas  construcciones  qne  vienen  á  ocupar  en 
la  Técnica  el  lugar  de  los  antiguos  acueductos  (V.  el 
viaducto  de  Langwies  á  continuación),  construccio¬ 
nes  con  partes  voladas,  grandes  pórticos  calados  y 
gran  economía  de  material.  Tales  progresos  han  si  lo 
posibles  gracias  al  empleo  conjunto  de  hormigón  y 
hierro,  al  uso  de  cementos  tan  seguros  como  el  port- 
land  y  á  los  progresos  del  cálculo  de  estructuras  q no 
cada  día  se  perfecciona  ahorrando  tanteos  y  permi¬ 
tiendo  abordar  según  esquemas  de  cálculo  sencillos 
problemas  que  pudieran  parecer  antes  complicados. 
Asi.  el  estudio  de  la  estructura  porticada  es  hoy  ele¬ 
mental  y  posee  una  literatura  extensísima.  V.  Re¬ 
sistencia. 

Merecen  especial  mención  el  viaducto  de  Cala,  en 
Sevilla,  construido  por  Zafra ;  el  de  Visby  (fig .  48 1 ), 
etcétera,  constituyendo  caminos  elevados  de  gran 
longitud  para  el  libre  acceso  de  ferrocarriles  á  de¬ 
terminados  puntos  con  grandes  facilidades  de  carga 
y  descarga  de  carbones  y  minerales.  Estas  estructu¬ 
ras  porticadas  tienen  huelgos  de  dilatación  cada  30 
ó  más  metros,  y  están  divididas  en  varios  pisos 
cuando  su  altura  es  considerable,  enlazando  directa¬ 
mente  la  pila  con  el  tramo  mediante  consolas  que 
sostienen  las  partes  voladas  de  los  paseos.  La  baran¬ 
dilla  suele  ser  de  hierro  y  de  la  mayor  ligereza  po«i 
ble.  En  el  viaducto  de  Cala  la  vía  es  doble  y  á  dis¬ 
tinto  nivel,  los  postes  pilas  de  unos  9  y  12  m..  apo¬ 
yan  en  placas  nervadas  de  asiento  que  aseguran  á  la 
estructura  cimentación  suficiente  y  cierran  el  pórtico 
en  marco. 
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Fig.  443.  —  Cimbra  del  viaducto  T,angwies 
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Fig.  446 


Diversos  pormenores  de  la  cimbra  en  loa  nudos  principales 


Se  emplean  puentes  en  arco  de  hormigón  armado 
eon  preferencia  á  puentes  de  piedra  ó  manipostería 
ú  hormigón  en  masa,  cuando  las  flexiones  son  exce¬ 
sivas  para  la  piedra,  á  menos  de  emplear  un  gran 
cubo  de  material.  El  peso  propio  desciende  entonces 
en  importancia  y  valor  respecto  de  la  sobrecarga, 
por  lo  que  es  necesario  calcular  ésta  de  un  modo 
preciso.  El  puente  de  hormigón  armado  emplea  ma¬ 
teriales  de  fácil  transporte,  hierros  sin  estructura 
6  de  estructura  sencilla,  no  necesita  artífices  de  la 


piedra  ó  canteros,  y  permite  estructuras  de  mejor 
definición  estática,  sin  que  sea  necesario  para  todas 
las  sobrecargas  que  la  linea  de  presiones  pase  dentro 
del  tercio  central  del  núcleo.  Permite,  además,  ar¬ 
mar  el  arco  ó  bóveda  con  el  tablero,  constituyendo 
una  estructura  única  en  la  que  cada  elemento  con¬ 
tribuye  al  refuerzo  de  los  demás;  los  puentes  que  se 
obtienen  son  más  transparentes,  las  formas  más  li¬ 
bres.  su  adaptación  á  los  rectángulos  marineros  máa 
adecuada. 
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Fio.  447 

Vista  de  conjunto  de  la  mitad  izquierda  del  viaducto  de  Gatu  en  la  línea  férrea  cerca  de  Malmo 


En  puentes  de  un  solo  arco  hasta  ÜO  m.,  no  parece 
ser  el  hierro  más  económico,  y  en  viaductos,  hasta  70 
metros  de  luz  total.  Por  tal  motivo,  no  se  estilan  puen¬ 
tes  en  arco  de  hierro  como  no  sea  para  cubrir  luces 
superiores  á  100  m.  Cierto  que  para  grandes  luces 
la  armadura  del  arco  ó  de  la  bóveda  no  aparece  tan 
ventajosa  respecto  del  hormigón  en  mnsa,  pero  el 
cubo  de  material  es  siempre  menor,  los  enlaces  de 
pilares  y  tímpanos  son  mejores,  y  la  mutua  depen¬ 
dencia  de  tablero  y  bóveda  es  mucho  más  sólida  en 
los  puentes  armados  de  hormigón. 

En  pequeños  puentes  la  economía  sobre  la  estruc¬ 
tura  de  hierro  puede  llegar  á  un  30  por  100  del  eos 
te  de  la  obra. 

Los  puentes  en  arco  se  arman,  como  los  demás, 
con  redondos  colocados  donde  hacen  falta  para  resistir 
loo  esfuerzos  de  tracción  y  cortantes,  así  como  tam¬ 
bién  para  ayudar  al  hormigón  en  dos  de  compresión 
(V.  Hormigón),  pero  también  se  emplean  otra  cla¬ 
se  de  hierros,  especialmente  en  América,  de  diver¬ 
sas  formas,  rayados,  con  nervaduras,  espirales,  etc., 
fierros  zunchados  en  los  elementos  sujetos  á  com¬ 
presión  (sistema  Emperger),  hierros  estructurados 
imbuidos  en  la  masa  ( sistema  Metan,  v.  gr..  puente 
Cristina,  de  San  Sebastián,  del  ingeniero  Ribera), 
sistemas  que  presentan  sus  ventajas  y  sus  inconve¬ 
nientes.  función  en  muchos  casos  de  la  habilidad  y 
costumbre  de  los  operarios. 

En  todo  caso,  conviene  que  en  el  proyecto  estén 
indicados  con  todo  pormenor  los  diversos  elementos 
de  armar  y  su  número  y  posición  respectiva,  y  que 
tal  dependencia  quede  asegurada  durante  el  hormi¬ 
gonado.  Conviene  también  que  el  ingeniero  prevea 
el  arriostrado  y  estudie  sobremanera  la  influencia 
mutua  de  los  diversos  elementos  de  la  estructura 
(ar^o,  tablero  y  tímpano)  al  fraguar,  al  descimbrar, 
al  variar  la  temperatura,  al  peso  de  las  sobrecargas, 
«1  deformarse  en  general  el  sistema,  y  aun  conside¬ 


rando  que  uno  de  los  apoyos  viene  á  quedar  afecto 
de  una  deformación  permanente. 

Por  la  influencia  de  las  deformaciones  del  subsue¬ 
lo,  se  estilan  mucho  en  puentes  de  hormigón  arma¬ 
do,  donde  los  momentos  de  flexión  abundan  y  los 
esfuerzos  secundarios  son  probables,  articulaciones 
que  tíjan  las  líneas  de  presión  y  hacen  más  sencillas 
las  deformaciones  sin  introducir  nuevos  esfuerzos 
secundarios. 

Acerca  del  modo  de  colocar  el  hormigón  por  capas 
ó  hiladas  ó  por  dovelas,  referimos  al  lector  á  lo  dicho 
tratando  el  hormigón  en  masa,  donde  se  explicó  lo 
concerniente  á  articulaciones,  pilas,  estribos,  etc. 
Conviene  armar  siempre  las  dovelas  que  sirven  de 
apoyo  de  las  rótulas  y  articulaciones,  para  dotarlas 
de  una  mejor  y  más  segura  resistencia,  esto  es.  ha¬ 
ciéndolas  independientes  de  la  calidad  del  hormigón. 

La  operación  de  descimbrar  debe  efectuarse  con 
el  mayor  cuidado.  Lo  mejor  es,  cuando  la  estructura 
lo  permite,  construir  el  arco  ó  bóveda  y  descimbrar 
dejando  que  ella  misma  se  siente.  Luego,  una  vez 
la  deformación  ha  cesado,  se  construirán  el  tablero 
y  los  pilares  del  tímpano.  Pero  si  no  es  posible, 
será  necesnrio  que  el  ingeniero  prevea  la  inclusión 
de  huelgos  en  la  estructura  del  tablero  parA  que  la 
deformación  de  éste  no  introduzca  esfuerzos  secun¬ 
darios  en  el  arco,  á  menos  que  arco  y  tablero  formen 
parte  indivisible  de  la  estructura  como  ocurre  en 
puentes  muy  escarzanos  como  el  puente  Risorgi- 
mento,  de  100  m..  sobre  el  Tlber. 

Di8tínguense  dos  maneras  principales  en  la  dis¬ 
posición  de  los  puentes  en  arco:  puentes  con  tablero 
superior  y  puentes  con  tablero  inferior. 

Y  en  ambos  casos  arco  y  tablero  independientes  ó 
arco  y  tablero  dependientes  entre  sí,  constituyendo 
una  celosía  única. 

Tablero  superior  independiente  :  El  arco  resiste 
todo  c!  esfuerzo.  Pueden  ser  bóvedas  seguidas,  en  qs- 
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penal  en  las  construcciones  tipo  Metan.  y  de  sección 
rectangular,  por  tanto.  Más  corriente  es  la  bóveda 
nervada,  es  decir,  una  placa  en  bóveda  con  fuertes 
nervios  armados,  poco  salientes,  ó  con  dos  ó  tres  ner¬ 
vios  muy  salientes.  O,  finalmente,  v  esto  es  lo  que 
más  se  emplea  en  grandes  luces,  «ios  grandes  ar¬ 
cos  de  sección  ,  en  ó  en  "p  conveniente¬ 
mente  arriostrados,  del  arranque  hasta  la  clave,  so¬ 
bre  los  cuales  viene  á  descansar  el  sistema  de  pila¬ 
res  de  tímpano  .  tal  como  en  los  viaductos  de  Gmun- 
dertobel  (ingeniero  Morscb)  y  Lang'wies  (ingeniero 
Schürch).  La  tendencia  manifestada  en  esta  construc¬ 
ción  admirable  se  ha  mantenido  en  los  últimos  tiem¬ 
pos:  reducir  el  cubo  al  mínimo,  nervar  el  tímpano, 
reducir  el  estribo  á  su  esqueleto,  ahorrar  cemento, 
aumentar  la  maniobra  á  máquina  y  salvar  luces 
grandes  por  un  solo  arco. 

Tablero  superior  enlazado  al  arco:  Se  emplea  en 
arcos  muy  escarzanos.  Se  construye  la  cimbra;  sobre 
ella,  dispuesto  el  maderamen  de  moldeo,  se  coloca  el 
tejido  que  arma  las  fibras  de  intradós,  se  vierte  el 
hormigón  v  cuando  se  llega  á  altura  conveniente  se 
dispone  la  armadura  de  trasdós  ó  de  tablero,  cuidando 
de  sn  enlace  con  la  anterior  con  horquillas,  tacos, 
zunchos  y  demás  elementos  empleados  en  la  fábrica 
de  hormigón.  O  bien,  se  construyen  ambas  armadu¬ 
ras  v  se  vierte  hormigón  en  masa(V.  en  las  láminas 
el  puente  de  Zurieh).  El  enlace  de  armaduras  de 
intradós  y  trasdós  formando  con  el  tímpano  una  es¬ 
tructura  única,  propiamente  una  viga  única  en  for¬ 
ma  de  puente,  ofrece  no  pocas  ventajas  La  compre¬ 
sión  se  transmite  al  arco  que  puede  construirse  zun 
chado  y  relativamente  de  poco  grueso,  y  el  momento 
flector  es  resistido  por  el  arco  en  la  compresión  y  por 
el  tablero  en  la  tracción,  actuando  el  tímpano  como 
enlace  ó  celosía.  El  ya  citado  puente  Risorgimento 
sobre  el  Tlber  tiene  en  la  clave  un  espesor  de  0,20  m  . 
y  en  los  arranques,  0.50.  Entre  tablero  y  arco  co¬ 
rren  muros  armados  paralelos  á  loa  tímpanos  de  0,20 
á  0,30  m .  do  grueso  (listantes  3.25  entre  sí.  Análogo 
es  el  puente  de  Inoz  sobre  el  Inn .  el  puente  de  51  m . 
sobre  el  Rhin  en  Tavanasa,  etc.  El  enlace  entre  ta¬ 


blero  y  arco  puede  consistir  en  pilmes  capaces  de 
resistir  la  flexión  como  en  el  puente  de  Saint-Jenn- 
le-lliviére,  puente  de  50  m.  sobre  el  Rhin  en  Wal- 
tesburg,  puente  de  40  m.  sobre  la  Persante,  cons¬ 
truido  por  Emperger.  etc.  En  los  puentes  con  table¬ 
ro  inferior  cabe  distinguir  varios  casos; 

a)  El  empine  se  contrarresta  por  el  tablero  que 
forma  tirante. 

b)  El  tablero  es  pasivo  y  cuelga  simplemente  del 

HITO  . 

En  el  primer  caso  el  tablero  puede  ser  elemento 
de  rigidez  ó  sólo  tirante.  En  este  caso  los  montan¬ 
tes  serán  lo  más  delgados  posible  y  no  transmitirán 
esfuerzo  tlector  alguno,  serán  elásticos,  actuando 
como  cuerdas  ó  cables.  El  arco  puede  empotrarso  ó 
bien  puede  ir  articulado  sobre  los  estribos  enlaza  ios 
por  el  tablero. 

Si  el  tablero  es  elemento  de  rigidez,  como  en  los 
puentes  colgantes,  resulta  una  viga  parabólica  ó  se- 
miparabólica  como  las  ya  examinadas  al  tratar  lo» 
tramos  rectos. 

Cuando  el  tablero  está  simplemente  colgado,  el 
terreno  debe  ser  resistente  para  contrarrestar  los  **m- 
pujes,  v  habrá  en  el  tablero  huelgos  de  dilatación, 
sea  en  ¡a  parte  central  (doble  tablero  colgado),  sea 
en  los  extremos  (tablero  libre).  • 

Entre  los  puentes  de  tablero  colgado  merecen  ci¬ 
tarse  el  del  Saar.  en  Vtilklingen  (64,5  m.  de  luz.  el 
puente  Hindenburg.  en  Broslau,  54,9),  puente  sobre 
el  Var,  en  La  Mésela,  de  48;  puente  del  Werre,  en 
Heringen,  de  53,  etc. 

4.  —  M ON Olí K A 1* í A 8  DHL  VIADUCTO  DB  LaNGWIES 
Y  DR  GaTU 

Viaducto  do  Langmies  ( figs.  435  á  446  y  lámina 
Puente.  IX,  fig.  2).  Forma  parte  de  la  infraestruc¬ 
tura  del  ferrocarril  Chur  A  rosa  en  los  Grisones;  fué 
construido  en  1912-14.  Tiene  el  puente  70  m  de 
altura  y  el  viaducto  287  de  largo.  El  arco  del  tramo 
medio  es  de  96  m.  «le  luz  y  entre  los  centros  de  apo¬ 
yos  100  con  una  flecha  «le  42  m.  La  arista  inferior 
«le  la  clare  dista  66  m.  «leí  suelo.  A  este  puente  un 
arco  se  enlazau  dos  viaductos  de  4  tramos  cada  uno  y 
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14,70  m.  de  luz.  Por  ta  parte  de  Aróse  el  viaducto  |  niero  salvó  loa  inconvenientes  afectos  á  tal  causa  re- 
continúa  con  tres  nuevos  puentes  de  tramo  recto,  duciendo  la  sección  de  los  pilares  del  tímpano,  tanto 
doe  de  13  y  uno  de  10  m.  i  más  cuanto  máa  cortos,  y  en  aquellos  en  que  esto  no 

Ees  ya,  posible,  v.  gi\,  en  el  viaducto  da 

tramos  rectos,  colocó  articulaciones. 
Hay  huelgos  de  dilatación  en  el  table- 
ro  en  el  doble  pilar  de  los  arranques, 
de  modo  que  ano  de  los  pilares  forma 
parte  del  tímpano  y  el  otro  del  via¬ 
ducto  de  acceso. 

La  estructura  del  vano  central  cons¬ 
ta  de  dos  arcos  cuya  altura  en  la  na¬ 
ve  alcanza  2,10  m.  y  4  en  los  arran¬ 
ques.  y  cuyo  ancho  pasa  de  1  ni.  Á 
1,50.  Los  dos  arcos  están  arriostra¬ 
dos  por  16  travesanos  y  por  el  tablero 
en  la  clave  é  inmediaciones.  El  ta¬ 
blero  queda  algo  más  bajo  que  el  ver- 
tice  de  la  parábola  de  trasdós.  Loa 
dos  arcos  se  reúnen  también  en  loa 
arranques  de  modo  escalonado  pura 
asegurar  el  trabajo  de  toda  la  plan»  ó 
fundación  de  apoyo.  Los  pilares  dei 
tímpano  son  dobles  también  y  están 
reunidos  por  riostras.  Los  pilares  *io- 
bles  del  apoyo  no  son  catados,  sino 
que  forman  muro  continuo.  .Se  obser¬ 
vará  que  los  arcos  de  L&ngwies  soi* 
de  Sección  rectangular  con  la  mayor 
dimensión  vertical,  mientras  que  en 
el  puente  Luxem burgo,  por  ejemplo, 
son  rectángulos,  pero  la  mayor  dimen¬ 
sión  es  horizontal;  Los  planos  exter¬ 
nos  de  los  arcos  tienen  una  inclina¬ 
ción  de  100  : 4,  ia  cual  se  conserva 
en  los  pilares  todos  del  viaducto,  y 
los  internos  100  :  2,5.  Los  planos  do 
las  vigas  que  forman  el  tablero  son 
verticales.  La  distancia  entre  claves 
es  4  m.,  en  los  arranques  6,70  m .  En¬ 
tre  los  paramentos  exteriores  la  dis¬ 
tancia  en  los  arranques  es  de  8  m. 

El  tablero  tiene  entre  cornisas  4,40 
metros  y  entre  barandillas  4,  los  pa- 
seos  tienen  0,70  cada  uno.  El  carril 
apova  en  traviesas,  éstas  en  el  batas- 

_  _  -,z  r^r  -  - - *  { — - j  « - J  ; _ „  _ .*  I  l  to  de  30  era.  bajo  traviesa.  Después 

^  1  i  i  I  del  balasto  se  encuentra  una  cap  a 

- ¿ — j - 1  ( - -  | - 1  r  - i . r  de  5  cm.  de  arena  y  luego  una  capa 

'  i  I  1  i  I  |  11  ¡  j  de  mortero  que  protege  otra  de  asf.uto- 

i  1  ¡  i  1  i  |  i  i  i  que  impermeabiliza  el  tablero.  1*'-, te- 

i  i  I  '  |  i  ,  i  1  [l  constituye  una  placa  de  20  cm.  cuya 

j  I  •  j  '  j  |  j  j  superficie  presenta  una  incliunción  .ia- 

I  |  .  ¡  i  ¡  h  U  cia  1R  parte  central  y  se  apoya  ei> 

,  I  I  I  I  ^  que  distan  1,28  las  cunea 

J  |  i  -  ir  transmiten  el  peso  á  los  cuchillos  uue- 

Ti  i  | 1  apoyan  en  los  pilares  del  tímpano  ó  ei> 

S ^ |  |  ilj  el  arco.  Las  viguetas  tienen  68  cm. 

^  ^  - j  i _ j  I _ JjL  de  alto  y  un  Ancho  de  28.  Las  viguo- 

1418  4ue  edt^n  cn  l°H  planos  «le  los  pi- 

—  rrafctTI - |  f - y  f - 1  | - ,  ( - 1 1  r  lares  del  tímpano  tienen  1,80  m.  de- 

i  1-4  rZS~±~i  j  L~"  altura  en  los  tímpanos  y  1  en  el  ccn- 

tro.  con  40  cm.  de  ancho  para  prote¬ 
jo*  449  .  grpr  úe  pandeo  los  cuchillos,  altos  de- 

Armadora  de  no  tirante  y  su  enlace  con  el  arco  del  Viaducto  de  Gatu  2,20  in.  y  anchos  de  50  cm.,  cnv.v 

>  trabajo  á  la  compresión  exige  tales. 

La  obra  está  á  1820  m.  sobre  el  nivel  del  .mar,  I  precauciones.  El  cuchillo  está  apoyado  cada  9  m.  e»v 
lo  eoal  determina  variaoéonts  sentibles  de  tempera-  ios  pitares  Hel  tímpano  y  tienen  l.lü  m.  en  el  cen¬ 
sura  >  complica  U  estructura  del  tímpano.  ELhige-  tro  del  tramo.  El  pilar  más  alto  tiene  un  nimbo  d* 
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1  .‘JO  y  es.  romo  se  luí  dicho  va,  macizo,  con  unta* 

1  o* i  de  100:  el  pilar  que  le  sigue,  00:  Inego  70,  y 
-el  intimo  sólo  50  cm..  ios  dos  últimos  sin  riostras 

Los  dos  pila¬ 
res  más  largos 
-son  tan  altos  y 
delgados  que 
pueden  defor¬ 
ma  rse  sin  incon¬ 
veniente  y  sin 
peligro  de  tracs- 
mitir  esfuerzos 
<ie  flexión  .  Los 
-oí’  os.  á  pesar  de 
í» u  esbeltez,  tie¬ 
nen  articulación 
•en  la  cabeza  á 
•excepción  del 
más  corto,  que 
■es  pendolón,  es 
«lecir*.  tiene  do¬ 
ble  articulación 
del  tipo  semirrígido  en  que  h 
atraviesa  la  solución  de  couiiutiidad  en  forma  de  X. 
Alrededor  del  estrangulamiento  se  vierte  asfalto  ro¬ 
deado  por  una  corona  de  plomo  de  8  mm. 

Cada  4  m.  en  longitud  hay  imbornales  de  de- 
ssigüe;  los  paseos  están  recubiertos  de  un  cemento 
bituminoso  y  la  imposta  tiene  resalto  interno  para 
•escurrir  las  aguas  pluviales.  Todo  el  interior,  así 
•como  las  caras  del  paramento,  se  pintó  con  un  em¬ 
breado  que  destruyera  los  poros. 

La  descomposición  esquelética  de  la  estructura 
permite  la  revisión  y  arreglo  de  desperfectos,  pues 
■es  sumnmente  fácil  apoyar  andamio». 

No  entran  hierros  de  más  de  12  m.  de  longitud 
v  hay  muchas  uniones  por  superposición  adyacente 
de  una  longitud  igual  á  40  veces  el  diámetro  y  gan¬ 
chos  simétricos  sin  ligaduras,  ni  manguitos  terra¬ 
jados.  Los  hierro»  tienen  30  mm.  de  diámetro  en  el 
arco  y  cuchillos  de  tablero.  24  en  las  viguetas,  pila¬ 
res  y  riostras,-  y  14  en  la  placa  de  tablero  y  los 
•muros.  Se  colocaron  hierros  en  los  lugares  sometidos 
á  choques,  y  donde  pareció  oportuno  para  resistir 
•esfuerzos  secundarios  debidos  á  dilataciones,  pre¬ 
sión  del  viento,  deformación  del  apoyo. 

Se  construyeron  también  las  llamadas  armaduras 
-de  retracción,  hierros  que  á  la  vez  sirven  de  apoyo 
y  fijación  á  las  horquillas  y  zunchos  y  que  forman 
una  especie  de  armadura  indeformable  de  modo  y 
forma  que  cada  barra  no  puede  ocupar  lugar  distin¬ 
to  del  asignado  ni  puede  correrse  en  el  apisonado 
•del  hormigón. 

El  roche  automotor  que  circula  por  la  línea  pesa 
32  ton.,  los  remolques  8  y  los  coches  de  mercan¬ 
cías  20. 

Ku  el  cálculo  de  áreas  se  partió  de  »  =  15,  pero 
•en  la  determinación  de  las  magnitudes  (tensiones  y 
reacciones)  estáticamente  indeterminadas  se  supuso 
•una  sección  única  de  hormigón  con  B  =  2000000 
•de  toneladas  por  metro  cuadrado. 

La  solera  del  apoyo  en  el  arranque  del  lado  de 
Langvvies  tiene  15  m.  de  ancho;  del  de  Arna  14.  la 
presión  es  de  2,5  kg.  por  centímetro  cuadrarlo  so¬ 
bre  el  terreno  debida  al  peso  propio.  Si  se  cuenta  la 
sobrecarga  y  toda  clase  de  demás  efectos  se  alcanza 
X>  kg.  por  centímetro  cuadrado. 

La  cimbra  estuvo  formada  por  tres  torres  de  hor- 
tnigón  altas  de  22.  la  central  armada  y  las  otras  en 


forma  de  pilares  sobre  cuvos  apoyos  se  asienta  ia 
estructura  de  madera  de  forma  radial  ó  en  abanico 
con  radios  de  40  m.  Las  placas  de  hormigón  con 


la  bóveda  por  difftrdiugtrs . 

Se  forjó  el  hormigón  en  la  forma  acostumbrada 
por  partes,  dejando  huelgos  que  se  fueron  llenando 
después  paulatinamente,  asegurándose  de  que  la 
bóveda  tenía  en  todo  momento  la  forma  teórica. 
Cada  una  de  las  partes  separadas  se  hormigonaba 
en  un  día.  Los  apoyos  se  hormigonaron  indepen¬ 
dientemente  y  de  modo  seguido  hasta  pasar  el  pri¬ 
mer  tramo  de  tímpano. 

El  viaducto  costó  (125000  francos  suizos. 

El  viaducto  de Gntu,  en  Mnlmó (figs.  44*7  á  451), 
fue  construido  en  1916  v  1917.  Tiene  6  tramos,  3á 
3  simétricos,  y  con  luces  de  45,  34,9  y  29,1  m.  Es 
oblicuo  de  75°  15'.  Consta  cada  tramo  de  dos  arcos 
v  tablero  suspendido.  Los  dos  arcos  distan  11,75  m. 
El  (irme  tiene  10  m.  El  tablero  contrarresta  el  em¬ 
puje  del  arco;  los  pilares  son  elementos  que  trabajao 
sólo  á  la  tracción,  como  si  fueran  cables.  La  unión 
del  arco  al  tablero  tirante  es  muy  robusta.  En  la  ar¬ 
madura  del  arco  entran  dobles  espirales,  zunchando 

las  armaduras.  Hay  riostras  en  solidarizando  su¬ 
periormente  los  arcos.  El  tablero  ó  tirante  está  ar¬ 
mado  con  carriles:  en  los  tirantes  ó  pilares  se  em¬ 
plean  hierros  Kahn. 

I«as  sobrecargas  son:  1)  personas  á  500  kilogra¬ 
mos  por  metro  cuadrado;  2)  tranvía  de  14  tonela¬ 
das  y  remolque  de  9;  tren  eléctrico  con  automotor 
de  19  toneladas  y  dos  remolques  de  13;  carros  de 
10  toneladas,  automóviles  de  21  y  rodillos  de-20  to¬ 
neladas. 

Bibliografía 

Periódicos .  El  lector  encontrará  en  los  números 
de  las  revistas  citadas  en  primer  término  una  des¬ 
cripción  de  las  obras  más  importantes.  Ningún  tra¬ 
tado  podría  suplirla  información  que  en  ellas  se  en¬ 
cuentra. 

Armiertsr  Betón  y  su  continuación:  Der  Bou  In- 
genieur,  Betón  und  Bisen ,  Schweiaerische  Bauteitung, 
Anuales  des  Ponts  et  Chansxées.  Bisenban ,  Zeitickrift 
für  Bauwesen ,  Zcitschri/t  des  Vet'eins  deutscher  1  n- 
genienre ,  Centralblatt  der  Bauverwaltnng 9  Deutsche 
Banteitnng ;  O rgan  für  die  FortschriUe  der  Bisenbahn- 
wesen,  Bugineer,  Bngineering.  Bngineering  .Vetes  Re¬ 
cord,  A novo  Cimento,  Génit i  Civil,  Revista  de  Obré* 


Fig.  450 

Armadura  del  tablero  en  el  centro  del  tramo  del  viaducto  de  Gatu 


armadura  de  hierro  i  que  terminan  los  pilares  están  unidas  al  cuerpo  de 
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Fig.  451 

Armadura  del  tablero  en  los  apoyos  del  viaducto  de  Gata 


Publicas,  Deutsche  Bauieitung .  N ouve  lies  Anuales  de 
la  Constrnction,  Recae  des  Chemtns  de  Fer,  Fort- 
schritté  der  higeuieur.cisseuschafteii,  Mitteiluv.gr  n 
itber  Zement ,  Betón  und  Eisenbetonbau ,  ZeitscUrift 
des  ósterr,  Ing.  ü.  Arch.  Vereins.  Zeitschrift  fur  Be- 
i  nbuH,  Proceedings  of  the  American  Society  of  Civil 
Engineers .  Concrete  and  Constructional  Bngineering. 
Der  Ingenienr  (Haya),  Ingenióren  (Copenhague), 
Reme  des  Travaux  Publics.  Betón  Kaletider,  Dcut- 
scher  Anfschüss  für  Eisenbeton. 

Multitud  de  los  referidos  artículos  son  extractos 
de  monografías  publicadas  por  las  casas  constructo¬ 
ras,  cuyo  número  es  bastante  considerable  (unos 
100  de  primer  orden  en  todo  el  mundo),  y  á  los  cua¬ 
les  habrá  de  referirse  el  lector  deseoso  de  más  por¬ 
menores. 

De  la  bibliografía  que  sigue  está  excluida,  como 
del  artículo  que  antecede,  todo  lo  referente  á  la  teo¬ 
ría  (V.  la  de  Resistencia,  y  artículos  como  Placa, 
Bóveda.  Hormigón,  etc.).  El  lector  conocerá,  ade¬ 
más,  los  reglamentos  oficinles.así  como  las  coleccio¬ 
nes  de  puentes  ordinarios  y  provisionales  que  poseen 
las  entidades  explotadoras  de  ferrocarriles  ó  los  Es¬ 
tados  encargados  de  la  construcción  de  carreteras. 
Conviene  citar,  v.  gr.,  Nowak.  Der  Eisenbetouban 
be  *  den  netten  ton  den  k.  k.  Bisenbahndirektion  ans- 
gefuhrten  Bahnlinien  Oesterreich  s.  (Berlín,  1913); 
Jori  y  Sclaerhterle.  Bauansfílhr  ungen’  in  Eisenbeton 
bet  den  W urtenbergischen  S.  Eisenbahn  (  Berlín . 
1013);  M.  D.  Mathieu,  Régle. nent  da  ü  J antier 
19 1 ó  dn  Ministére  des  Travaux  Publics  pour  le  ealr.nl 
et  les  épreuves  des  ponts  métalliques  suivi  de  notes 
pour  son  application  (París,  1920).  etc.,  etc. 

Los  cimientos  y  esclusas  están  tratados  en  artícu¬ 
lo  aparte. 

Obras  Comisión  de  Ingenieros  de  Caminos.  Mo¬ 
delos  de  tajeas,  alcantarillas  y  pontones  para  las  ca¬ 
rreteras  (30  de  Julio  de  1859);  Luis  Gaztelu,  Prácti¬ 
ca  usual  de  los  cálculos  de  estabilidad  de  los  puentes 
{Madrid.  1001):  Ribera.  Puentes  metálicos  en  arco  y 
de  Hormigón  armado  (Madrid,  1905);  Mendizábal, 
Re  fuer  so  y  substitución  de  tramos  metálicos  (Madrid, 
1919);  Zafra,  Modelos  de  puentes  económicos  de  hor¬ 
migón  armado{  Madrid ,  1921).  Ha v  tam bien  una  tra¬ 
ducción  del  tratado  de  puentes  de  hormigón  de  Kers- 
ten .  por  Arrillaga. 


Pozzi,  Ponti  e  viadoiti  un  muratnra  (Turín).  Jori 
ni,  Costriizioni  dei  ponti  (  Milán,  1918). 

'  Moraudiére,  Traité  de  la  constrnction  des  poní . 
(1875),  Ph.  Croizette  Desnoyers,  Coitrs  de  construc- 
tions  des  ponts  { París,  1885);  E.  Degrand  y  Resal 
Ponts  en  magonnene  (París,  1888);  Degrand.  Pont j 
en  magonnerie( París,  1888);  Leber  y  Bricka.  Calntls 
des  ponts  métalliques  (París,  1880);  Eiffel,  Mémoire 
dn  viaduc  de  Qarabit  (París,  1889);  Tedesco,  Pables 
et  graphxques  pour  le  calcnl  des  arches  surbaissées  en 
ma^onnerie  (París,  1891):  B.  Fontviolnnt,  Ponts 
métalliques  h  travées  continúes.  Méthodr  de  calcnl 
satisfaisant  aax  nouvelles  prescriptions  du  Régle - 
ment  Ministériel  (París,  1893);  A.  Curt  y  L.  Portes, 
Calcnl  des  ponts  métalliques  par  la  méthode  desligues 
dinjluence  ( París.  1895);  Resal.  Emplacemeuts  Dé- 
bnchés .  Fondations ,  Ponts  en  magonuerie  (París, 
1898):  M.  Pascal.  Traité  prntiqne  des  ponts  mé¬ 
talliques  (París.  1900);  Resal.  Alby.  Xotes  sur  la 
constrnction  dn  poní  Alexandre  111  (París,  1900); 
Gaudard,  Croquis  de  ponts  métalliques (  París.  1902); 
M.  Koechlin.  Reeneil  de  tipes  de  ponts  sur  route c 
(París,  1905):  L.  Bonneau.  Elude  sur  les  volites  et 
viadncs  (París,  1908);  G.  Pigeaud,  Ponts  métalli- 
qr.es .  Méthodes  de  calcnl  (París,  1908).  Espital- 
lier.  Ponts  improvises  ( París.  1909);  G.  Leinekugel 
le  Cocq.  Ponts  suspendas  ( París,  1011);  K.  Aragón. 
Ponts  en  bois  et  en  métal  (  París.  1911):  M.  A.  Au- 
ric,  Ponts  en  magonne.rie .  Calculs  el  constrnction 
(París,  1911):  Dartein.  Eludes  sur  les  ponts  enpierre 
(París,  1912):  Séjourné.  Grandes  voútes  Uourges 
(1913):  L.  de  Boulogne  y  C.  Bedaux,  Tahleanx  et 
graphiqnes .  pour  les  calculs  de  résistance  des  ponte 
métalliques  a  une  seule  travée  (París.  1016):  M.  Boíl, 
Conrs  de  constrnctions  métalliques  ( París,  1920):  P. 
Galotti.  L'intrepreneur  a  travers  les  ages  (París, 
1921);  E.  Metour.  Calcnl  des  ponts  métalliques,  t>  a- 
rées posées  et  continúes  ponts  grues-ares  (  París,  1921 ); 
J.  Resal,  Cours  de  ponts  métalliques  profeste  a  l' Eróle 
Nationale  des  Pools  Chanssées  (París);  Cbaix, 
Traité  des  ponts  (París). 

S.  Kinner.  Detaxls  of  Bridge  constrnction  (Nueva 
York.  1908):  Balet,  A  nalysis  of  elasttc  arches  (  Lon¬ 
dres.  1908);  Gri tn ,  Seeondary  stresses  un  bridge  trns- 
cc.T  ( Nueva  York.  1908),  T.  Claxton  Fidler,  .1  peac- 
tical  trentise  on  bridge  constrnction  (Londres.  1909), 
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Howe,  .4  treatise  on  rt>váíj(Nueva  York,  191 1 );  Le  per.  Bíseme  Brücken  (Berlín,  1920);  Mehrtens.  Dtt 
wis  v  E.  Moore,  Desing  of  píate  girders  (Londres,  Brückenban  (Leipzig-,  1921);  Golfried  Koll,  B> üe- 

1913) ;  Burr,  Suspensión  bridges  (Nueva  York,  1913);  ken  aus  Stein  (Leipzig,  1921);  Gesteschi,  Bogenbrüc - 
Melan  y  Sleinnan.  Theorg  of  arches  and  suspensión  ken  itnd  Ueber  wólbungen  (Berlín,  1921),  pertenece 
bridges  (Chicago,  1913),  Foster,  A  treatise  on  woo-  al  Handbuch  für  E  isenletoubau ,  de  Empeiger,  uon- 
den  trestle  bridges  ( Nueva  York,  1913);  Itings,  Be-  de  está  tratada  la  materia,  además  en  los  tomos  II, 
in/orced  concrete  bridge t  (Londres,  1913);  Jacohv  y  V,  VI  y  VII;  Ftierster.  TaschenbncU  far  Bauinge- 
Davis,  Fondations  of  bridges  and  buildings  (Londres,  nieure,  traducido  al  castellano  (Calpe,  1922);  Essen- 

1914) ,  Howe,  Symet.'ical  masonrg  arches  (Nueva  born,  Lehrbnch  des  Tieflaus  ( Leipzig.  1922),  artículo 

York,  1914);  Jhonsou  Bryan  Turnemire,  Modera  de  Landsberg.  Hiitte,  Des  Ingenienrs  Taschenbnch 
framed  strurtnres  (Nueva  York,  1914);  Waddell.  (21  ed.,  Leipzig);  Randbach  der  fían  Funde  DerBrüc- 
De  Pontibns  (Nueva  York,  1914);  Kunz,  Desing  o f  kenban,  redactado  por  Howselle;  Gesteschi.  Die  Bruc- 
Steel  bridges  (Londres.  1915),  Dilworth,  Steel  rail-  fte  der  Wiedergebmt  in  Rom ,  v  Der  sipirtsckaftliche 
rvay  bridges  { Nueva  York,  1916);  Waddell,  Bridge  Wettbewerb  con  Bisen  and  Hisenbeton  in  Brückenban . 
engineering  (Nueva  York,  1916);  Burr  y  Falk,  De-  Puiíntk.  Tip.  La  máquina  de fuudir  sistema  Lana- 
sing  and  construction  of  metallic  bridges  (Nueva  ton  Monotype  contiene  un  aparato  desmontable  11a- 
York,  1916),  Merrimon  y  Jacoby,  Roofs  and  brid-  mado  asi.  Dicha  aparato  se  presenta  en  íorma  de 
ges  (Nueva  York,  1917);  Ketchum,  The  Design  of  un  arco  en  escuadra,  sostenido  por  tres  pies  v 
Highrvay  Bridges  of  Steel  timber  and  concrete  ( Nue-  extendiéndose  sobre  el  molde.  En  su  centro  está 
va  York.  1920);  Waddell,  Economice  of  bridgework  dispuesta  una  varilla  móvil  verticalmente,  con  el 
(Nueva  York,  1 92 1 ).  Bcono mies  of  Bridge  Construc-  extremo  inferior  cónico,  llamada  aguja  centradora 
tion  (Nueva  York,  1922).  de  matrices,  siendo  accionnda  por  ln  extremidad  bi- 

Bauernfeind,  Brückenban  ( 1872);  Winkler,  Vor-  furcada  de  la  palanca  central,  la  cual  es  movida 
trüge  über  Brückenban  (Viena,  1887),  Hemzerling,  por  las  excéntricas.  Para  desmontar  el  puente,  las 
Brücken  der  Ciegenwart  ( 1 89  1 );  Struckel,  Der  Brüc -  mandíbulas  secundarias  deben  estar  completamente 
kenbau  ( 1900),  Tscherton.  Der  Brückenban  (W ies-  abiertas  y  lu  palanca  central  en  su^posicióu  más 
badén.  1903),  y  Anleitnng  zttr  Berechnung  Bowes-  alta,  pero  si  por  algún  accidente,  la  máquina  fuese 
cher  Tráger  (Berlín.  1903),  Schmidt,  Techntsche  interceptada  en  cualquier  otra  posición ,  se  quita  ia 
Stndienhefte:  Holzbalkenbrücken  (Stuttgart,  1904);  varilla  impulsora  del  chasis  móvil,  v  el  puente  pue- 
Kriiger,  Brückenban  (Leipzig.  1905),  y  Leitfaden  I  de  entonces  quitarse  con  facilidad .  asi  como  el  trans- 
des  Briücke abanes  (Leipzig,  1905); 

Preussische  nnd  H esstsrbe  Staasts- 
eisenbahn  ( Entwürfe )  (Berlín,  1907); 

W.  Dietz,  Der  Brückenban.  Bewe- 
gliche  Brücken  (Leipzig,  1907);  Koll, 

Brücken  ans  Rolt  ( Hannúver,  1908); 

Fóerster ,  Balkcnbrficken  i n  Bisen - 
betón  (  Leipzig  .  1908);  Gehler,  Ge- 
sleschi ,  Colberg.  Brückenban  (Ber¬ 
lín,  1911),  Beruhard.  Der  Brücken- 
ban  eiserne  Brücken  (Berlín,  1911); 

Jori,  N'euere  Ansfükrnngen  in  Bisen- 
betón  (Berlín.  1911);  Strukel,  Der 
Brückenban  (Leipzig .  1911):  Schón- 
liófer,  Die  fíanpt.  Nebtm  nnd  Hilfsge- 
rüste  im  Brückenban  ( Berlín,  1911); 

Tollkroitt  y  Laskus,  Gewolbte  Brücken, 
dritte  Aujtage  (Berlín,  1912);  J. 

Schwengler .  Eismbahn-balkenbrücken 
(Berlín.  1913);  Schau,  Der  Brücken¬ 
ban  (Leipzig  y  Berlín,  1914):  Koll, 

Brücken  ans  Bisen  ( Leipzig.  1914); 

Sckürch.  Der  Ban  des  Talnebergauges 
bei  Langwies  (Berlín.  1916);  Fóer- 
ster.  Brückenban  (Leipzig,  1917); 

Melan,  Der  Brückenban  (Leipzig  y 
Viena.  1917  );  Fóerster  .  Massive 
Brücken  (Leipzig.  1917).  pertenece  al 
Handbuch  für  Eisenletonban ,  de  Em- 
perger.  donde  está  tratada  la  materia, 

además,  en  los  tomos  II,  V,  VI  y  VII;  ~  ^  ^  ^ 

J .  ’  Conatruceion  del  puente  de  Alcántara  de  Toledo  por  mandato  de  Tra- 
Kersten.  Brücken  in  aisenbeton  (Ber-  jane.  Altorrelieve  de. losé  Aria*.  (Real  Academia  de  Bella*  Anea  de  San 
lín,  1918  V  1921).  Lliskns.  Rólleme  Fernaudo) 

Brücken  (Berlín.  1918);  Gehler.  Br - 
lánteruugen  mit  Beispielrn  zn  den  Bisenbetonbestim- 
í. mugen  (Berlín,  1918):  Kersten,  Brücken  in  Bisen - 
brton,  traducido  al  castellano  (Berlín,  1918);  W.  Kap- 
ferer.  Tabellen  der  uiaximalqnerkrafte  nnd  maximal- 
Hiomentedurchlanfeiider  Frtiger  (Berlín,  1920);  Schn-  \  poghakía. 


portador  de  tipos,  si  fuera  necesario.  Al  colocar  de 
nuevo  el  puente,  debe  comprobarse  el  alineamiento, 
pues  puede  variarse  con  esta  operación,  si  no  están 
bien  limpios  sus  pies  y  sus  puntos  de  apoyo.  V.  Ti- 
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Pcbntb  dbl  Mumdo  (La).  Lit.  Auto  sacramental 
extravagante  de  Lope  de  Vega,  el  único  extrava¬ 
gante  entre  los  autos  de  Lope  y  uno  de  los  más 
extravagantes  que  pueden  eucontrarse  en  nuestra 
literatura  sacramental:  rara  combinación 'de  la  alego¬ 
ría  eucaristica  con  las  aventuras  de  un  libro  de  caba¬ 
llerías.  La  Puente  del  Mundo  por  donde  pasan  todos 
los  hijos  de  Adán  es  guardado  por  el  terrible  gigante 
Leviatán.  Cristo,  el  Caballero  de  la  Crutt  el  celestial 
A  medie  de  Greciat  se  presenta  armado  de  todas  ar¬ 
mas:  lanza  dorada  con  cruz  pequeña,  escudo  con  ios 
pasos  de  la  Pasión  y  yelmo  plateado  ceñido  con  una 
corona  de  espinas.  Intervienen  en  la  acción  la  Vir¬ 
gen  Santísima  apellidada  la  delta  Flor  de  Lis ,  y 
Ad  in  y  Eva  vestidos  de  franceses  muy  galanes.  El 
caballero  de  la  Cruz  vence  al  gigante  armado  de 
formidable  maza,  derriba  la  puente  y  edifica  otra 
para  subir  al  cielo,  cuyo  principio  es  la  Concepción 
inmaculada  de  María,  y  su  final  el  árbol  santo  de  la 
Cruz.  Sólo  el  genio  y  la  ardiente  fe  del  poeta  fueron 
capaces  de  triunfar  en  tal  embrollo  componiendo 
una  obra  en  que,  según  Ticknor,  ó  pesar  de  con¬ 
fundirse  en  ella  de  un  modo  extraño  «la  alegoría  y 
la  farsa,  la  religión  y  la  locura,  es  uno  de  los  mejo¬ 
res  del  autor,  si  no  el  mejor  de  todos».  Menéndez  v 
Pelayo.  aunque  no  lleva  el  elogio  á  tal  extremo, 
afirma  que  «casi  á  todos  vence  en  movimiento  dra¬ 
mático  y  que  á  ninguno  cede  e*ü  esplendor  v  lumbre 
de  dicción  poética».  La  Puente  del  Mundo  no  es  más 
que  una  parodia  á  lo  divino  da  La  Puente  de  M antible 
( |  V.),  episodio  folios  o  del  Fierabrás.  Hay  que  adver¬ 
tir  que  la  fuente  inmediata  de  estas  obras  no  es  de 
ningún  modo  el  Fierabrás  primitivo,  sino  una  de  sus 
innumerables  derivaciones  en  prosa  titulada  Cario - 
magno  y  los  doce  Paresf  traducido  en  1528  ó  ante*, 
por  Nicolás  de  Piamonte.  «A  pesar  de  la  rareza  de 
su  estructura,  dice  Menéndez  y  Pelayo,  se  reco¬ 
mienda  el  auto  de  La  Puente  del  Mundo  por  cierta 
unidad  de  colorido  poético,  debida  en  parte  á  remi¬ 
niscencias  de  antiguos  romances,  artificio'que  conti¬ 
nuamente,  y  siempre  con  éxito,  empleaba  Lope  en 
sus  poemas  escénicos,  para  mostrar  el  enlace  de  su 
arte  con  la  tradición  popular.  Así,  estos  versos: 

Yerros,  Adán,  por  amores, 

dignos  son  de  perdonar... 

traían  necesariamente  á  la  memoria  de  los  especta¬ 
dores  aquellos  otros  del  gracioso  y  liviano  romance 
de  Si  conde  Claros : 

Que  los  yerros  por  amores, 

dignos  son  de  perdonar...» 

Este  auto  figura  con  el<  número  XX.I  en  la  parí* 
dedicada  á  autos  y  coloquios  de  la  edición  de  obras 
de  Lope  de  Vega  heeha  por  la  Real  Academia  Es¬ 
pañola. 

Puente  dbl  Pajazo  (Acción  del).  Hist.  mil.  La* 
noticias  que  llegaban  á  Mural  del  estado  de  Valen¬ 
cia,  aunque  en  extremo  contradictorias,  le  obligaron 
á  ordenar  que  el  mariscal  Moucey,  al  freute  de  unos 
10,000  hombres,  se  trasladase  á  ía  ciudad  citada.  La 
necesidad  de  acudir  á  sofocar  el  movimiento  lo  más 
pronto  posible,  hizo  que  Moncey  siguiera  el  camino 
de  Cuenca  y  Requena,  por  ser  ol  más  corto,  en  vez 
de  marchar  por  Almansa.  que  á  las  mejores  condicio 
nea  dol  camino  unía  la  ventaja  de  ligar  sus  opera¬ 
ciones  con  las  de  Dupont.  Hay  que  advertir,  no 
obstante,  que  al  marchar  por  Cuenca  v  Roqueña ,  con 
taba  Moncey  conques#  daría  la  mano  con  la  divi 


sión  Cimbrón,  que  desde  Tortosn  y  por  el  litoral  de¬ 
bía  confluir  con  él  en  las  cerca  nías  ue  Valencia,  pero 
aun  en  este  supuesto,  los  4,000  hombres  que  acu¬ 
dían  de  Cataluña  no  podían  prestarle  ayuda  en  el 
•'amino  ni  servirle,  por  tonto,  de  reserva  en  un  tran¬ 
ce  desgraciado.  Salió  Moncey  de  Madrid  el  4  de  Ju¬ 
nio  y  llegó  á  Cuenca  el  11,  y  si  bien  la  tardanza  en 
la  marcha  se  explica  por  su  deseo  de  lievur  reunidos 
sus  soldados  y  en  un  estado  de  severa  disciplina  de 
la  que  no  solían  preocuparse  tanto  los  demás  gene¬ 
rales  franceses,  no  es  tan  fácil  de  explicar  la  deten¬ 
ción  de  una  semana  en  Cuenca,  puesto  que  basta  el 
18  no  prosiguió  su  marcha  hacia  los  puentes  del  río 
Cabaiel,  como  no  fuese  debido  á  dar  tiempo  puraque 
Cbabrán  se  trasladura  á  Castellón  y  que  una  colum¬ 
na,  pedida  ó  Murat.  marchase  á  Albacete  con  la  mi¬ 
sión  de  cubrir  su  ala  derecha  y  servirle  de  apoyo  en 
su  a  ulteriores  operaciones. 

La  horrible  anarquía  en  que  se  encontraba  Valen¬ 
cia  á  causa  de  las  ejecuciones  ordenadas  por  el  canó- 
I  nigo  Calvo,  fué  causa  de  que  la  Junta  no  reuniese  el 
número  preciso  de  fuerzas  para  rechazar  al  invasor 
en  iaa  ventajosas  posiciones  que  el  paso  del  río  pre¬ 
senta,  ni  hiciese  caso  del  provecto  de  defensa  de  los 
puentes  hecho  por  el  coronel  de  ingenieros  Cabrer, 

¡  después  de  haber  efectuado  detenido  reconocimiento. 
La  Junta,  completamente  desorientada,  aun  sabien¬ 
do  que  los  franceses  se  acercaban  por  el  camino  de 
|  Cuenca,  concentraba  en  las  inmediaciones  de  Alman¬ 
sa  las  dos  terceras  partes  de  las  tropas  que  guarne- 
fian  las  provincias  de  Valencia  v  Alicante,  cuvo 
mando  se  había  confiado  al  general  González  Lla¬ 
mas.  mientras  se  incorporaba  el  conde  de  Cervellón 
nombrado  general  en  jefe.  Al  desacierlo  de  este  ge¬ 
neral.  que  marchaba  á  Alivianan  cuando  el  enemigo 
se  presentaba  en  las  puertas  do  la  comarca  que  tenía 
el  encargo  de  defender,  Imy  que  añadirlos  del  gene¬ 
ral  Adorno,  á  quien  ordenó  la  Junta  que  se  situase 
en  las  Cabrillas  para  impedir  el  paso  de  los  france¬ 
ses.  Este  general  proyectó  acertadamente  ocupar  la 
linea  del  Gabriel,  pero  lu  ejecución  del  plan  no  res- 
nondiú  al  acierto  de  la  idea.  Situóse  en  Roqueña, 
demasiado  lejos  de  la  linea  que  quería  defender:  dis¬ 
tribuyó  mal  las  fuerzas,  colocando  el  menor  contin¬ 
gente  donde  por  su  fácil  acceso  era  más  probable  que 
intentase  el  paso  el  enemigo  v  no  supo  comunicar  á 
sus  soldados  el  espíritu  de  actividad  y  entusiasmo 
precisos  parn  conseguir  el  éxito.  En  esta  situación 
de  nuestros  tropas  presentóse  Moncey  en  la  mañana 
del  21  en  las  alturas  que  forman  la  orilla  derecha  del 
Cnbriel.  junto  á  Miuginnilla.  amenazando  cruzarlo  á 
viva  fuerza  por  uno  de  sus  puentes  ó  vados  próximos. 
Aunque  el  ataque  estaba  indicado  por  el  puente  del 
Pajazo,  cuando  llegaron  los  franceses  no  había  para 
defenderlo  más  oueun  batallón  de  suizos  v  unos  200 
Guardias  españoles,  que  habiendo  salido  ríe  Madrid 
con  Moncey  habían  le  abandonado  pnra  correr  á  la 
defensa  de  su  patria.  Afortunadamente  acababa  de 
llegar  el  oficial  de  ingenieros  Quintín  Velasco  y 
unos  cuantos  zapadores,  que  no  teniendo  tiempo  de 
•■orlar  el  puente  se  dispusieron  á  construir  las  débi¬ 
les  defensas  que  el  tiempo  les  permitía,  y  cuando  por 
el  flanco  derecho  se  veían  fuerzas  enemigas  dispues¬ 
tas  á  envolver  las  posiciones  españolas,  apareció 
Oros,  presidente  de  la  Junta  de  Requena,  con  500 
paisanos  y  cuatro  cañones  que  Adorno  no  se  había 
decidido  á  emplazar  con  tiempo  suficiente.  Poco  des¬ 
pués  fué  reforzado  el  puesto  con  dos  compañías  de 
granaderos  que  regresaban  de  Vadocanas.  adonde 
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hablan  sillo  enviadas  y  en  donde  no  Inician  taita.  El 
movimiento  envolvente  iniciado  por  los  franceses 
obligó  á  retirarse  á  los  Guardias,  y  el  desamparo  en 
que  quedaba  su  flanco  derecho  y  la  desigualdad  de 
fuerzas,  hizo  que  el  coronel  Traxler,  que  mandaba  lus 
tropas  españolas,  ordenase  la  retirada,  á  pesar  dtd 
tesón  con  que  aquel  puñado  de  héroes  defendía  el 
puente.  Los  artilleros  y  zapadores,  después  de  inten¬ 
tar  salvar  las  piezas,  tuvieron  que  abandonarlas:  ios 
suizos,  que  iban  en  retaguardia,  rodeados  por  los  ti¬ 
radores  franceses,  rindiéronse  en  su  mayor  parte,  los 
Guardias  españoles  lograron  escapar,  y  el  jefe,  con 
ios  que  le  seguían,  tuvo  que  capitular  con  los  france¬ 
ses  cuaudo  ya  creía  salvarse  en  las  Cabrillas.  Entre 
tanto  el  general  Adorno.  «I  enterarse  en  Requena  de 
que  habla  empezado  la  lucha,  en  vez  de  acudir  á  la 
voz  del  cañón,  como  era  su  deber,  se  encaminó  al 
punto  más  apartado  del  lugar  del  combate,  y  al  lle¬ 
garle  la  noticia  del  desastre  del  Pajazo,  en  vez  de 
ensayar  una  nueva  defensa  en  las  Cabrillas,  busco 
•n  la  Torquera  el  abrigo  de  las  tropas  de  González 
Llamas.  Tales  faltas,  inexplicables  algunas  de  ellas, 
fueron  castigadas  dos  años  más  tarde  con  la  pérdida 
de  su  empleo  de  mariscal  de  campo. 

Bibliogr .  Arteche,  Guerra  de  la  Independencia. 

Puente  DB  Mantiblk  (La).  Lit.  Parnaso  episodio 
del  poema  francés  de  Fierabrás  (V.),  del  cual  tomó 
el  argumento  Calderón  para  una  comedia  de  igual 
titulo  que  fue  una  de  las  primeras  que  esciiiuó  imi¬ 
tes  de  1635).  Antes  que  ésta  existía  otra  Puente  de 
*1 i  antible.  probablemente  de  Lope  de  Vega,  ó  por  lo 
menos  lleva  su  nombre  una  edición  suelta  que  se 
conservaba  en  la  Biblioteca  Impelía!  de  Yienu.  De 
este  drama  caballeresco  tomo  idea  probablemente 
Lope  de  Vega  para  el  auto  titulado  La  Puente  del 
Mundo  (V.). 

Puente  la  Reina  (Combate  de).  Hist.  uní.  Véa¬ 
te  Puente  la  Reina.  Geog. 

Puente  Sampayo  (Acción  de).  Hist.  mil.  Véase 
Puente  Sampayo.  Geog. 

Puentes  del  Tajo  (Combates  de  los).  Hist.  mil. 
El  general  Gnlluzo,  en  1809.  encargado  del  ejército 
de  Extremadura,  en  el  estado  miserable  en  que  había 
quedado  después  del  cruel  asesinato  del  general  San 
Juan  en  Talayera  de  lu  Reina,  deseoso  de  evitar  el 
descrédito  de  sus  colegas  de  ios  demás  ejércitos, 
decidióse  á  retirarse  á  la  orilla  izquierda  del  Tajo,  y 
á  procurar  que  los  franceses  no  io  atravesasen  por 
los  puentes  más  próximos  á  la  linea  de  comunica¬ 
ción  de  Badajoz  y  Andalucía,  que  tanto  se  le  había 
recomendado  interceptar.  Los  puentes  de  esta  re¬ 
gión  eran  cinco,  pero,  descartando  el  de  Talayera 
de  la  Reina,  por  estar  alejado  de  la  dirección  ge¬ 
neral  que  su  ponían  querrían  seguir  los  franceses  y 
ser  el  terreno  de  la  orilla  izquierda  quebrado  y  cu¬ 
bierto  de  bosques  y  malezas,  el  de  Taiavera  la  Vieja 
sin  comunicaciones  utilizables  y  frente  á  un  terreno 
de  fácil  defensa  como  el  puente  mismo  y  ios  vados 
ile  sus  inmediaciones,  y  el  puente  del  Cardenal  de¬ 
masiado  excéntrico,  no  quedaban  más  que  los  del 
Arzobispo  y  de  Aimaraz  que  tuviesen  verdadera  im¬ 
portancia,  el  primero  de  estos  próximo  á  la  línea  de 
invasión  de  Extremadura  y  teniendo  en  sus  cerca¬ 
nías  el  vado  de  Azutan,  y  el  segundo  de  grandísimo 
interés  para  el  invasor,  pues  no  tan  solo  cruza  por 
allí  el  Ta  jo  I*  carretera  general  de  Madrid  á  Momia 
y  Badajoz,  sino  que  era,  además,  el  único  por  donde 
pudiera  llevarse  la  artillería  v  hi  impedimenta. 
Como  hemos  dicho.  Gabazo  se  apresuró  á  colorín 


entre  su  desmoralizado  ejército  y  los  franceses  un 
obstáculo  tan  poderoso  como  un  río  casi  invadeable, 
defendiendo  su  paso  en  un  terreno  tan  propicio  á  ¡a 
defensa  como  Jos  escarpados  de  ja  Jara,  guarida  ti e 
los  famosos  golfines  de  la  Edad  Media  y  de  malhe¬ 
chores  en  todo  tiempo. 

Al  aproximarse  ios  franceses,  en  Diciembre  de 
1809,  Ualluzo  se  situó  con  unos  5.000  hombres  y 
12  cañones  en  la  excelente  posición  del  puerto  ue 
Miranete  dominando  la  carretera  de  Aimaraz  á  Tru¬ 
jólo,  cubriendo  el  paso  del  Tajo,  después  de  haber 
intentndo  en  vano  destruir  el  puente:  al  propio 
tiempo  mandó  al  general  Trías,  con  unos  S00  in¬ 
fantes  y  130  caballos  á  estorbar  el  paso  del  enemi-o 
por  ios  puentes  de  Tnlaveia  k  Vieja  y  del  Arzo¬ 
bispo.  el  cual  vióse  obligado  á  establecerse  en  <s- 
tañar  de  Ibor  guardando  el  flanco  derecho  de  la  li¬ 
nea  española  de  las  incursiones  que  pudiese  intentar 
lu  división  fr¡mcesa  de  Sebastiam  que  se  bahía  esta¬ 
blecido  en  Puente  del  Arzobispo.  Al  puente  de  Ta¬ 
layera  la  Vieja  envió  Trias  las  fuerzas  de  cabullería 
que,  unidas  al  paisanaje,  dispusiesen  algunas  obras 
con  que  defender  el  puente  y  los  vados  ue  las  cerca¬ 
nías.  Al  puente  del  Cardenal  destinó  Galluzo  un 
batallón  de  guardias  valonas  y  uu  escuadrón  que  no 
tuvieron  nada  que  hacer,  da»la  su  situación  excéntri¬ 
ca.  Los  franceses  no  atacaron  hasta  el  24,  y  aunque 
I  rías  desde  Valdelacnsa  v  la  caballería  desde  Ta¬ 
la  vera  la  Vieja  hicieron  prodigios  de  valor,  tuvie¬ 
ron  que  retirarse  ¿  Castañar  de  Ibor  por  camino* 
de  herradura.'ásperos  y  apartados*  Galluzo,  el  día 
25.  al  enternrse  de  que  Sebnstiani  amenazaba  su 
linea  de  retirada,  tomó  posiciones  más  á  retaguardia 
en  Jaraicejo,  dejando  dos  batallones  y  cuatro  piezas 
á  las  órdenes  del  brigadier  Herrando,  que  fueron 
dispersados  en  la  mañana  misma  del  25,  después  de 
dejar  30l)  prisioneros  y  los  cañones  en  poder  de  ios 
franceses.  Galluzo  volvió  á  retirarse  á  Trujólo,  des¬ 
corazonado  al  ver  las  tropas  entregadas  al  desorden 
que  no  había  podido  desterrar  de  sus  tilas,  y  des¬ 
pués  de  un  Consejo  de  guerra  decidió  prolongar  la 
retirada  basta  Zalamea  en  los  con  tiñes  de  Extrema¬ 
dura  y  Andalucía,  donde  pernoctó  el  28,  olvidándo¬ 
se  por  completo  de  las  tropas  que  había  destinado  á 
cubrir  los  otros  puentes  del  Tnjo.  La  situación  de 
Trías  llegó  á  ser  crítica,  pues  se  vió  amenazado  de 
encontrarse  entre  las  tropas  que  habían  pasado  el 
Tajo  en  Taiavera  y  las  que  se  presentaron  en  Aima¬ 
raz,  pero  logró  reunir  todas  las  fuerzas  abandonadas 
por  Gnlluzo,  incorporándose  en  Miajadas  á  las  fuer¬ 
zas  de  caballería  que  cubrían  la  retaguardia  españo¬ 
la.  Aunque  Galluzo  contaba  con  el  favor  de  la  Junta 
Central  y  «le  la  provincial  de  Badajoz,  que  se  oponía  n, 
en  contra  del  sentir  de  los  extre’neños,  á  que  se  entre¬ 
gase  el  mando  de  las  fuerzas  al  general  Cuesta,  caído 
en  desgracia  v  sujeto  á  una  sumaria  con  motivo  de 
sus  violencias  contra  el  baitlo  Veldés.  su  posición 
se  hizo  insostenible  con  su  retirada  sin  combatir, 
abandonando  al  invasor  toda  Extremadura.  Las 
Juntas  no  [ludieron,  por  tanto,  oponerse  por  más 
tiempo  al  clamor  público  que  pedía  la  libertad  de 
Cuesta  y  su  reposición  en  el  mando,  y  entregó  el 
ejército  de  Extremadura  á  un  general,  que  si  bien 
desgraciado  en  sus  encuentros  con  el  enemigo,  po¬ 
seía  un  carácter  y  estaba  dominado  por  un  patriotis¬ 
mo,  que  como  dice  Gómez  de  Arteche  «exagerándolo 
sus  medios,  le  hacían  buscar  sin  descanso  las  ocasio¬ 
nes  de  reñir  con  el  enemigo  las  más  recias  batallas. 

;  V  esto,  que  podía  ser  imprudente  hasta  la  locura. 
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según  1»  experiencia  lo  iba  demostrando  y  lo  com¬ 
prendían  sabios  é  ignorantes  en  toda  España,  gus¬ 
taba,  sin  embargo,  á  un  pueblo  que  vela  buenos 
todos  ios  caminos  que  coudujesen  á  gastar  al  ene¬ 
migo.  siquiera  hubieran  de  regarse  cou  sangre  pre¬ 
ciosa  y  abundantísima».  Desde  Badajoz,  en  donde 
estableció  su  cuartel  general,  emprendió  Cuesta  la 
tarea  de  reorganizar  el  ejército,  concentrando  las 
tropas  en  Mérida  y  Badajos,  con  gran  disgusto  de 
la  Junta  Central  establecida  en  Andalucía,  que  ante 
•1  miedo  de  ser  copados  por  los  franceses,  no  se 
daban  cuenta  de  que  el  camino  á  Sevilla  y  Córdoba 
quedaba  cerrado  lo  mismo  si  lo  ocupaban  las  tropas 
de  Cuesta  que  si  se  establecían  éstas  en  uno  de  sus 
flancos,  dispuestas  á  caer  sobre  su  retaguardia  si 
eometía  la  locura  de  avanzar  sin  batirlas.  Los  es¬ 
fuerzos  de  Cuesta  lograron  enviar  á  Trujillo  el  11 
de  Enero  de  1809  una  división  de  5,000  hombres  á 
la**  órdenes  de  Henestrosa,  seguirle  con  iguales  fuer¬ 
zas  el  23  y  dejar  3,000  soldados  en  Badajoz.  Las 
fuerzas  de  Heneetrosa  desalojaron  á  la  vanguardia 
francesa  de  Trujillo  obligándole  ó  concentrarse  en 
la  Calzada  de  Oropesa  y  Tala  vera  para  dominar  el 
territorio  de  la  derecha  del  Tajo,  desde  allí  á  Toledo, 
y  el  29  Cuesta  se  apoderó  del  puente  de  Aimaras, 
arrojando  al  enemigo  de  toda  lu  comarca  opuesta  á 
pesar  de  los  refuerzos  de  la  división  alemana  del  ge- 
gernl  Schaefer,  enviada  por  el  rey  José  desde  Ma¬ 
drid  á  última  hora.  Los  franceses,  que  esperaban  en 
la  derecha  del  Tajo  el  momento  en  que  comenzaran 
los  movimientos  combinados  para  la  ejecución  del 
plan  ideado  por  el  emperador,  con  el  tía  de  soste¬ 
nerse  en  su  papel  de  ofensores,  ideurou  una  manio¬ 
bra  que  les  sirviese,  además,  de  reconocimiento  so 
bre  la  orilla  izquierda  del  rio.  A  este  efecto  el  19  de 
Febrero  pasaron  el  Tajo  por  Puente  del  Arzobispo 
dos  divisiones  francesas,  y  el  general  Trías,  que  con 
unos  4.000  hombres  habla  vuelto  á  sus  posiciones 
de  Valdeiacasa,  se  tuvo  que  retirar  á  Fresnedoso, 
mientras  los  franceses  avanzaban  hasta  Villar  del 
Pedroso  por  su  derecha  y  hasta  Puente  de  San  Vi¬ 
cente  por  la  izquierda.  Suponiendo  Cuesta  que  el 
objetivo  del  enemigo  fuese  el  Santuario  de  Guadalu¬ 
pe,  ordenó  que  un  batallón  esperase  al  enemigo  en 
el  angostísimo  desfiladero  del  Hospital  del  Obispo 
y  que  acudiesen  á  dicho  punto  dos  batallones  de  la 
brigada  Valdencho,  situadas  en  Santa  Olalla.  Esta 
medida  hizo  desistir  de  sus  propósitos  á  los  franceses 
que  se  retiraron  no  sin  cometer  toda  clase  de  atro¬ 
pellos  en  Navalcáu  y  sobre  todo  en  Arenas  de  San 
Pedro  en  donde  la  división  alemana  y  loe  dragones 
quemaron  las  casas  y  mataron  á  ancianos  y  niños  y 
deshonraron  &  las  mujeres  que  huían  de  las  llnmas. 

El  mariscal  Víctor,  á  quien  se  le  había  ordenado 
la  invasión  de  Extremadura  y  Andalucía,  en  combina¬ 
ción  con  la  de  Portugal,  encargada  á  Soult,  logró  re¬ 
unir  un  ejército  compuesto  de  14,500  infantes,  4.200 
caballos  mandados  por  Lasalie.  el  mejor  general  del 
arma  de  caballería  que  tenía  Napoleón,  y  48  caño¬ 
nes,  al  cual  oponían  los  españoles  unos  18,000  in¬ 
fantes.  2,200  caballos  y  unas  30 piezas  de  artillería. 
Los  franceses,  después  de  limpiar  de  enemigos  la  ori¬ 
lla  derecha  del  Tajo,  dedicáronse  n  reunir  elementos 
para  construir  un  puente  en  Aliñaras.  roto  el  14  de 
Marzo  por  los  soldados  de  CuestA.  Este  general, 
tranquilo  temporalmente,  en  lo  que  se  refiere  á  di¬ 
cho  punto  de  paso,  concentró  su  atención  á  cubrir  el 
del  Arzobispo  y  para  ello  situóse  en  Deleitosa,  diri¬ 
giendo  Ins  fuerzas  de  que  pudo  disponer  á  reforzar 
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al  general  Trías  encargado  de  observar  el  puente  y 
sus  avenidas,  por  donde  esperaba  el  ataque  princi¬ 
pal  que  tratase  de  envolver  las  fuertes  posiciones 
iel  puerto  de  Miranete.  La  división  «leí  duque  del 
Parque  situada  en  Mesas  de  lbor  venia  á  servir  de 
enlace  ¿  la  de  Henestrosa  que  vigilaba  el  paso  del 
enemigo  por  Almaraz.  con  la  de  Trias,  cuyo  cuartel 
general  estaba  en  Fresnedoso. 

Como  era  natural,  no  atacó  «le  frente  el  mariscal 
Víctor  un  desfiladero  tun  defendible  como  el  de  Mi- 
raneie  y  Cuesta;  engañado  por  el  alarde  que  en  Ai¬ 
maras  se  hacia,  no  acudió  con  todas  sus  fuerzas  á  la 
defensa  del  flanco  derecho,  que  fuéel  atacado.  El  día 
15,  Leval  y  Lasalie  pasaron  el  Tajo  por  Talavera  de 
la  Reina  y  corriéndose,  sin  resistencia  casi,  por  su 
orilla  izquierda,  prepararon  el  paao  de  las  divisiones 
Villete  y  Kuffin  por  Puente  del  Arzobispo.  El  17,  á 
pesar  de  Jos  esfuerzos  de  nuestras  tropas  ligeras  para 
impedir  la  marcha  de  los  franceses  por  las  escarpa¬ 
das  orillas  del  rio  Guaiija,  la  división  alemana  man¬ 
dada  por  Leval,  atacó  al  duque  del  Parque,  que  si 
hubiese  sido  auxiliado  por  la  división  que  Cuesta  te¬ 
nia  en  Deleitosa  en  espera  de  un  ataque  de  frente 
habría  podido  resistir,  seguramente,  el  penoso  es¬ 
fuerzo  de  los  franceses,  y  es  muy  probable  que  hu¬ 
biesen  tenido  que  retroceder  como  les  había  sucedi¬ 
do  el  mes  anterior  en  aquel  mismo  paraje,  sobre¬ 
todo  si  el  auxilio  de  fuerzas  hubiese  ido  acompaña¬ 
do  con  la  debida  preparación  del  terreno  con  obras- 
de  campaña.  El  geneml  Trias,  sin  combatir  apenas, 
tuvo  que  retirarse  también,  reuniéndose  el  18  en  De¬ 
leitosa  con  el  duque  V  siguieron  ambos  cou  el  gene¬ 
ral  Cuesta  en  retirada  á  Carrascal  y  Trujillo:  relin¬ 
da  que  se  hizo  con  mucho  ordeu,  protegido  por  U 
división  Henestrosn  que  llegó  el  19  á  la  última  de- 
las  citadas  poblaciones  sin  dejar  un  solo  hombre  á 
su  espalda  ni  hnber  permitido  el  menor  desconcier¬ 
to.  El  error  de  Cuestn  fué  grande  y  los  resultado» 
no  menores,  porque  le  obligó  á  abandonar  una  fuer¬ 
te  línea  defensiva,  en  donde  hubiese  podido  detener 
al  enemigo.  ¿Cómo  pudo  suponer  el  general  español, 
pregunta  Gómez  de  Arteche,  «que  el  caudillo  manio¬ 
brero  de  Espinosa  y  de  Uclés  iría  á  cometer  error 
tan  craso  como  el  de  atncar  de  cara  Ins  encumbra¬ 
das  y  difíciles  posiciones  de  Miranete?  El  generad 
Cuesta,  añade,  debió,  por  consiguiente,  volar  en¬ 
socorro  del  tiuque  del  Parque,  seguro  de  que.  vence¬ 
dor  con  él  y  con  Trías,  que  se  le  hubiera  unido,  ñadí» 
tendría  que  temer  Henestrosa.  general  que  conocía 
perfectamente  el  terreno,  valiente  á  toda  prueba,  y 
con  5,000  hombres,  algunas  piezas  y  una  excelente- 
caballería  á  sus  órdenes,  fuerzas  suficientes  para  es¬ 
torbar  el  paso  del  Tajo  al  enemigo». 

Bibliogr .  Gómez  de  Arteche,  Guerra  de  la  Inde¬ 
pendencia. 

Puente.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  la  Cortina, 
muti.  de  Boqueijón,  ayuda  de  parr.  de  San  Salva¬ 
dor  de  l.edesma. 

Puente.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coro  ña. 
mnu.  de  Camhre,  ayuda  de  parr.  de  San  Julián  de- 
Cela. 

Puente.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  ( 'oruña, 
mun.  de  Muñón,  parr.  de  Sun  Cristóbal  de  Itiher/is 
del  Sor. 

Puknti:.  Geog.  Aid.  «le  la  prov.  de  la  Cortina, 
municipio  de  Moeohe,  parroquia  de  San  Jorge  de- 
Mopehe . 

Puente.  Grog.  Aid.  le  hi  prov.  de  hi  <  'oruña, 
mi u n  .  ie  (  hites,  p  i r r .  de  San  Tirso  de  Cando. 
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Puente.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  U  Corúa*, 
mun.  de  Puebla  del  Cnraraiñal,  parr.  de  Santa  Ma¬ 
ría  de  Jobre. 

Puente.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Remonte.  parr.  de  San  Vicente  de  Kábade. 

Puente.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  y  muo.de  Lugo, 
ayuda  de  parr.  de  San  Lázaro  de  Puente. 

Puente.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  y  mun.  de  Lugo, 
parr.  de  Santiago  de  Pingos. 

Puente.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Lugo,  muni¬ 
cipio  de  Montarte.  parr.  de  San  Pedro  de  Riba- 
sal  las. 

Puente.  Geog.  Aid.  déla  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Ri badén,  parr.  de  Sun  Pedro  de  Arante. 

Puente.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Foz,  parr.  de  Santiago  de  Fazouro. 

Puente.  Geog.  Aid.  déla  prov.  de  Lugo,  mun.de 
Páramo,  parr.  de  Santa  Eufemia  de  VillArmoeteiro. 

Pubntk.  Geog.  Aid.  de  la  prov .  de  Lugo,  mun.de 
Pastoriza,  ayuda  de  parr.  de  San  Juan  de  Ubeda. 

Puente.  Geog.  Aid.  da  la  prov.  «le  Lugo,  mun.  de 
Kibadeo,  parr.  de  San  Vicente  de  Cúbela. 

Puente.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Vivero,  ayuda  de  parr.  de  San  Julián  de  Landrove. 

Puente.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Arnova,  parr.  de  San  Salvador  de  Ar- 
itoya. 

Puente.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Cástrelo  de  Miño,  parr.  de  Santa  María 
de  Cástrelo  de  Miño. 

Puente.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  La  Teijoira,  parr.  de  Salvador  de  Lu¬ 
men  res  . 

Puente .  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Leiro,  parr.  de  Santa  María  de  San 
<Jlodio. 

Puente.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Melón,  parr.  de  Santa  María  de  Melón. 

Puente.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  y  mun.  de  Ovie- 
<i o ,  parr.  ble  Santa  María  de  Brañes. 

Puente.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Vega  de  Ribnhea,  parr.  de  Santiago  de 
A  bies. 

Puente.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
vnuit.  de  Bayona,  parr.  de  Santa  María  de  Baredo. 

Puente.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
vnun.  de  Catoira,  parr.  de  San  Miguel  de  Catoira. 

Puente.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Forcarey,  parr.  de  San  Martín  de  For- 
carev . 

Puente.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Golada,  parr.  de  San  Miguel  de  Brocos. 

Puente.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Gondomar,  parr.  de  San  Vicente  de  Ma- 
fi  u  fe . 

Puente.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  La  Cañiza,  parr.  de  San  Sebastián  de 
Adías. 

Puente.  Geog.  Lug.  de  ja  prov.  de  Pontevedra, 
■mun.  de  Mondariz,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Mon- 
dariz. 

Puente.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  y  mun.  de  Pon¬ 
tevedra.  parr.  de  Santa  Marina  de  Bora. 

Puente.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Puenteáreas,  parr.  de  San  Miguel  de  Puen¬ 
te/»  reas. 

Puente.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Puente  Sumpayo,  parr.  de  Santa  María  de 
Puente  Sampayo. 


Puente.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
muu.  de  Totumo,  parr.  de  San  Miguel  de  Taborda. 

Puente.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  iie  Toiniño,  parr.  de  Sau  Pedro  de  Forcadela. 

Puente.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
rnun.  de  Vigo,  parr.  de  San  Andrés  de  Comesaña. 

Puente.  Geog.  V.  Santa  María  Magdalena  dbl 
Puente. 

Puente.  Geog.  V.  San  Lázaro  de  Pukntb. 

Puente.  Geog .  Rio  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Oaxa- 
ca.  ü  Rancho  en  el  Est.  y  mun.  de  Aguas  Calientes; 
90  h.  |¡  Rancho  en  el  Est.  do  Chiapas.  mun.  de 
Tuztla  Gutiérrez;  70  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de 
Chiapas,  mun.  de  Tuxtla  Gutiérrez,  90  h.  f¡  Ran¬ 
chería  en  ei  Est.  de  Chiapas,  muu.  de  Tuztla  Gu¬ 
tiérrez,  60  h.  (|  Rancho  en  ei  Est.  de  Guanajuato, 
mun.  de  Celaya;  80  h.  ||  Cuadrilla  en  el  Est.  de 
Guerrero,  mun.  de  Moclntlán;  170  h.  ||  Cuadrilla 
en  el  Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Ixcnteopán;  140  1». 
||  Ranchería  en  el  Est.  de  Hidalgo,  mun.  de  Huaut- 
i&;  420  h.  ||  Ranchería  en  ei  Est.  de  Hidalgo,  mu¬ 
nicipio  de  Mineral  del  Chico;  460  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Acuitzio;  80  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Michoacán,  inun.  de  Coeneo; 
120  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Morelos,  mun.  de  Xo- 
chitepec;  670  li.  |j  Rancho  en  el  Est.  de  Oaxaca, 
mun.  de  San  Jerónimo  de  Ixtepec;  65  h.  ||  Rancho 
en  el  Bst.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Santa  Cata¬ 
rina;  150  h.  I|  Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis  Po¬ 
tosí,  muu.  de  San  Nicolás  de  los  Montes;  60  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Tamaulipas.  mun.  de  Ciu¬ 
dad  Ocampo;  280  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Tamau¬ 
lipas,  mun.  de  Villagrán;  55  h.  ||  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Tamaulipas,  mun.  de  Villagrán:  80  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Tepic,  mun.  de  Santiago  Ix- 
cuiutla;  190  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz, 
mun.  de  Ozuluama;  50  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de 
Veracruz,  mun.  de  Tantovuca;  50  h.  |j  Rancho  en 
el  Est.  de  Veracruz.  mun.  de  Tantovuca;  40  h.  || 
Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz.  mun.  de  Tem- 
paL  50  h. 

Puente.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Ancaah, 
prov.  y  dist.  de  Santa.  Se  llama  Tambo  Real,  y 
cuenta  unos  100  h.  Dista  de  Santa  5‘5  kms.  ||  Cha¬ 
cra,  en  el  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Santa,  dist.  de 
Caaraa.  ||  Hac.  en  el  dep.  de  Apurímac.  prov.  de 
Aymaraea,  dist.  de  Soraya.  |¡  Chacra  en  el  dep.  de 
Cajamarca,  prov.  de  Celendíu,  dist.  de  Chumuch.  y 
Chacra  en  el  dep.  de  Cajamarca,  prov.  de  Chota, 
dist.  de  Cochab&mba.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  Junín, 
prov.  de  Huancayo,  dist.  de  Sapallanga;  unos  210 
habitantes.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  Lima,  prov.  de  Ca¬ 
ñete.  dist.  de  Lunahuaná;  120  h.  ||  Chacra  en  el  de¬ 
partamento  y  prov.  de  Lima,  dist.  de  Ate;  unos  100 
habitantes. 

Puente.  Geog.  Barrio  de  Puerto  Rico,  en  la  muni¬ 
cipalidad  de  Camuy;  908  h.  s°gun  el  censo  de  1920. 

Pubntb  ó  Calle.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Pon¬ 
tevedra.  mun.  de  Sotomayor,  parr.  de  Santiago  de 
Arcado. 

Pubntb  (Abboto  dbl).  Geog.  Pequeña  corriente 
de  Cuba,  en  1a  prov.  de  Santa  Clara;  des.  en  la  en¬ 
senada  de  Cochinos. 

Pubntb  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Huel- 
va,  mun.  de  Lepe. 

Puente  (El).  Geog.  Aid  Me  la  prov.  de  Lugo, 
muu  .de  Otero  de  Rey.  parr.  de  Santiago  de  Gay  oso. 

Pubntb  (El).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Boboria,  parr.  de  San  Pedro  de  B-u**. 
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Puente  (Bl).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Cañedo,  parr.  de  Santiago  de  las  Caldas. 

Puente  (El).  Geog .  Lug.de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  La  Vega,  parr.  de  Sauta  María  Magdalena 
de  El  Puente. 

Puente  (El).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Padreada,  parr.  de  San  Cipriáo  de  Pu¬ 
dren  da. 

Puente  (El).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  San  Ciprián  de  Viñas,  parr.  deSau  Salva¬ 
dor  de  Noalla. 

Puente  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Parres,  parr.  de  Santa  María  de  Hueva  de 
Dego. 

Puente  (El).  Geog .  Barrio  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Vilíaviciosa,  parr.  de  Santa  María  de  Villa- 
viciosa. 

Puente  (El).  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Sala¬ 
manca,  mun.  de  El  Maíllo. 

Puente  (El).  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Santan¬ 
der,  mun.  de  Guriezo* 

Puente  (El).  Geog *  Lug.  de  la  prov.  de  Vizcaya, 
mun.  de  Trucíos. 

Puente  (El).  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Vizca¬ 
ya,  mun.  de  Zalla. 

Puente  (El).  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Zamo¬ 
ra,  mun.  de  Galende. 

Puente  (El).  Geog.  Cerro  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  dep.  de  Tandel, 
cuartel  4. 

Puente  (El).  Geog.  Vicecant.  de  Bolivin,  en  el 
dep.  de  Santa  Cruz,  prov.  de  Velasco,  segunda  sec¬ 
ción.  j|  Vicecant.  del  dep.  de  Tarija,  en  la  prov.  de 
Méndez;  unos  1,700b. 

Puente  (El).  Geog.  Cant.  do  El  Salvador,  en  el 
dep.  de  La  Libertad,  dist.  de  Opico.  mun.  de  Snn 
Juan  de  Opico.  [|  Cafrt.  en  el  dep.  de  Sonsonete,  dis¬ 
trito  y  mun.  de  Juay ún.  |¡  Cant,  en  el  dep.  y  dist.de 
San  Vicente,  mun.  de  Tecoluca. 

Puente  (El).  Geog .  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Puebla,  mun.  de  Cliietln;  100  h. 

Puente  (La).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
rias,  mun.  de  La  Orotava. 

Puente  (La>.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Nava,  parr.  de  Santo  Tomás  de  Prinndi. 

Puente  (La).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Santander, 
mun.  de  Luena. 

Puente  (La).  Geog.  Cas.  y  pajares  de  la  prov.  de 
Valencia,  mun.  de  Casas  Bajas. 

Puente  (La).  Geog.  Rinch.  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Linares.  Fórmase  de  los  derrames  de  los  contrafuer¬ 
tes  del  SE.  del  pico  de  Longavl  y  se  encamina  hacia 
el  NO.  hasta  juntarse  con  el  Guaiquivilo.  Debe  su 
nombre  á  un  puente  nntural  que  lo  cruza  formado 
por  mantos  de  lavas  procedentes  de  los  antiguos  vol¬ 
canes  vecinos.  Se  llama  también  Relvúu. 

Puente  (La).  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  ile  Guanajuato,  mun.  de  Cuitzeo  de  Abasólo; 
65  h. 

Puente  (La).  Geog.  Nombre  con  que  se  conoce 
también  el  arr.  del  Marqués  (Uruguay),  dep.  de 
Rocha.  |j  Cañada  en  el  dep.  de  Pavsandú;  es  el  úni¬ 
co  afl.  del  arr.  del  Sauce,  tributario  del  río  Uruguay. 

Puente  Abajo.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Yoro,  mun.  deJocón. 

Puente  Alto.  Qeog.‘  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Eat.  de  Michoacán,  mun.  de  Ario;  240  h. 

Puente  Alto.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  provin- 
cin  de  Santiago,  dep.  de  La  Victoria;  950  h.  ||  Fuih 
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do  en  la  prov.  de  Talca,  dep.  de  I.ontué;  220  habi¬ 
tantes. 

Puente  Bajada.  Geog.  Lug.  poblado  de  l¡i  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Santiago,  dep.  de 
Matará,  úist.  de  Bajada,  sit.  en  la  inarg.  izq.  del 
río  Salado. 

Puente  Blanco.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Cautín,  dep.  de  Teimico;  250  h. 

Puente  Cajón.  Geog.  Poli,  de  (.'hile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Cautín,  dep.  de  Térmico:  1.220  h. 

Puente  Coloado.  Geog.  Casas  de  portazgo  y  ven¬ 
tas  de  lu  prov.  do  Jaén,  mun.  de  Menglbar. 

Puente  Cinco.  Geog.  Arr.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Barracas,  cuartel  G. 

Puente  Chiquito.  Geog.  Aid.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  La  Paz,  mun.  de  Chinada. 

Puente  de  Adán.  Geog.  V.  Adán  (Puente  de). 

Puente  de  Alba.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  León, 
mun.  de  La  Robla. 

Puente  de  Alman/.oka.  Geog.  Cas.  de  la  prov.de 
Murcia,  mun.de  Molina. 

Puente  de  Arco.  Geog.  Lug.  deja  prov.  de  Ovie¬ 
do,  mun.  de  Lnbiana,  parr.  de  San  Martín  de  Lobio. 

Puente  de  Arriba.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Cortina,  mun.  de  Santa  Comba,  parr.  de  San  Pedro 
de  Santa  Comba. 

Puente  de  A  brida  .  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Lugo,  mun.  de  Begonte,  ayuda  de  parr.  de  Sau 
Martin  de  Pac  ios. 

Puente  de  Atecolco.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Lst.  de  Veracruz,  mun.  de  Juárez;  40  h. 

Puente  de  Camotlán.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  líst.  de  Tepic,  mun.  de  Camotlán;  150  h. 

Puente  de  Campuzano.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en 
el  list.  de  Guerrero,  mun.  de  faxeo;  220  h. 

Puente  de  Carracedo.  Geog.  Aid.  de  la  provin¬ 
cia  de  Lugo,  mun.  de  Láncara,  ayuda  de  parr.  de 
San  Vicente  de  Carracedo. 

Puente  de  Castañares.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Logroño,  mun.  de  Viguern. 

Puente  de  Castejón.  Geog .  Casas  de  labor  de  la 
prov.  de  Logroño,  mun.  de  Alfaro. 

I>UENTK  de  Castro.  Geog.  Barrio  de  las  afueras 
de  la  c.  de  León,  en  la  prov.  de  este  mismo  nombre. 
Está  separado  de  la  ciudad  por  el  río  Torio,  y  en 
otro  tiempo  estuvo  habitado  por  los  judíos.  A  prin¬ 
cipios  del  siglo  xviii  se  halló  una  lápida  sepulcral 
hebrea  que  continua  dicha  estancia. 

Puente  de  Castro.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Oviedo,  mun.  de  Tineo.  parr.  de  Santa  María  del 
Pedrero  de  Tuna . 

Puente  de  Conchitas.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires, 
partido  de  Quilines. 

Puente  de  Couto.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  y  mu¬ 
nicipio  de  Pontevedra,  pan*,  de  San  Martin  <¡e 
Salcedo. 

Puente  de  Dios.  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  lista¬ 
do  de  Nuevo  León.  ||  Loma  del  list.  de  Morolos,  en 
las  cercanías  de  Xochitepec.  No  lejos  de  la  loma  y 
en  el  cerro  de  los  Idolos  se  encuentra  una  gruta  con 
cinco  bóvedas,  tapizada  de  estalactitas.  |¡  Nombre 
que  llevan  varios  puentes  naturales  do  los  líst.  de 
Méjico  y  Michoacán.  lin  uno  de  elios,  correspon¬ 
diente  al  primero  de  dichos  listados,  en  las  monta¬ 
ñas  da  Ocuila,  está  el  más  notable  de  tales  puentes, 
que  tiene  2d2  in.  de  altura  sobre  la  barranca.  17  de 
hu  go  v  3’5U  «le  nncho.  ||  Cuadrilla  en  el  Est.de  Gnu- 
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rrero,  mun.  de  Pedro  Ascencio  Alquisiras;  230  ha¬ 
bitantes. 

Puente  db  Domingo  Flóbez.  Geog.  Mun.  de  la 
prov.  de  León,  que  consta  de  887  e.  y  albergues  y 
2,016  h .  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las 
siguientes  entidades: 


Kilómetrat 

Edifirioa 

Habitantes 

Ca8troquilame,  lugar  á  .  . 

7 

110 

242 

Puente  de  Domingo  Flórez, 
villa  de . 

193 

487 

Robledo  de  Sobrecastro,  lu- 
g*r  á . 

9 

80 

212 

Salas  de  la  Ribera,  id.  á.  . 

3 

137 

313 

San  Pedro  de  Trones,  Id.  á. 

3 

213 

385 

Vega  de  Yeres,  id.  á  .  .  . 

4 

60 

198 

Yeres,  Id.  á . 

7 

60 

179 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  . 

34 

Corresponde  ni  p.  j.  de  Ponferrnda,  dióc.  de  As- 
torga,  y  está  sit.  cerca  del  límite  de  la  prov.  de  Oren¬ 
se,  á  la  der.  del  río  Cabrera,  á  33  kms.  de  la  cabe¬ 
cera  del  partido  y  2  de  la  est.  de  Quereño,  que  es  ia 
más  próxima,  en  la  cnrr.  de  Ponferrada  á  Orense. 
AdemáB  del  Cabrera,  baña  ru  término  el  río  Sil.  Te¬ 
rreno  montañoso;  produce  principalmente  cereales, 
vino  y  castañas;  minas  de  hierro  y  cobre  y  aguas  fe¬ 
rruginosas.  Giro  postal.  Escuelas  nacionales.  En  su 
jurisdicción  estuvo  la  antigua  pobl.  romana  Matalla 
As  tur  uní.  Aun  se  conservan  las  escorias  y  otros  ves¬ 
tigios  de  las  fábricas  que  allí  existieron  en  la  anti¬ 
güedad,  y  no  es  raro  encontrarse  allí  algunas  mone¬ 
das  romanas. 

Puente  de  Don  Alonso.  Grog.  Aid.  de  la  pro¬ 
vincia  de  la  Coruña.  mun.  de  Noya,  parr.  de  Santa 
María  de  Roo. 

Puente  de  Don  Juan.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Cuenca,  mun.  de  Casas  de  Renítez. 

Puente  de  Don  Pedro  (El).  Geog.  Cas.  de  la 
prov.  de  Alicante,  mun.  de  Aimoradí. 

Puente  de  Gknave  (El).  Geog.  Cas.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Jaén,  mun.  de  La  Puerta. 

Puente  de  González.  Geog.  Cuadrilla  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Iguala;  50  h. 

Puente  de  Gualequayciiú.  Geog.  Localidnd  de 
la  República  Argentina,  en  la  prov.  de  Entre  Ríos, 
dep.  de  Colón,  dist.  3.°;  unos  500  h.  de  población 
rural. 

Puente  de  Ixtla.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Méjico. 
sn  el  Est.  de  Morelos,  dist.  deTeteealn;  unos  7,200 
íiabitantes,  de  los  que  1,500  corresponden  á  su  ca¬ 
becera.  Esta  se  hnlla  sit.  á  24  kms.  de  Tetecala, 
hacia  los  18°  37'  41"  de  lat.  N.  y  0°7'  49"  de  long. 
O.  del  Meridiano  de  Méjico,  y  á  983  m.  de  altura, 
en  las  cercanías  del  puente  que  ha  dado  su  nombre 
_á  la  población,  llamada  primitivamente  San  Mateo 
Ixtla.  Riega  su  término  el  río  de  Tetecala.  y  su 
principal  fuente  de  riqueza  consiste  en  la  agricultu¬ 
ra..  Clgps:  calillo.  Est.  de  los  f.  c.  Interoceánico  y 
Central/*  e 

Puente  i>b  Jubia*  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  Nerón,  parr.  de  San  Juliáu  de 
Marón.  ~ 

*  Puente  de  la  Asén.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  Santiago,  parr.  de  San  Juan  de 
Afuera. 

Puente  de  la  Cañada.  Geog.  l*ag.  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Rueños  Aires,  par¬ 
tido  de  Chacabuco,  cuartel  2. 


Puente  del  Agua  Caliente.  Geog.  Rancho  de 
Méjico,  en  el  Est.  de  Tepic,  muu.  de  Santiago  Ix- 
cuintla;  200  h. 

Puente  del  Arzobispo  (El).  Geog.  P.  j.  de  la 
prov.  de  Toledo,  sit.  en  el  extremo  occidental  de  Ja 
provincia,  limitando  al  N.  con  la  prov.  de  Avila, 
mediante  el  río  Tiétar,  al  E.  con  los  p.  j.  de  Tala- 
vera  de  la  Reina  y  Navnhermosa,  al  S.  con  un  encla¬ 
ve  de  la  prov.  «1  e  Ciudad  Renl  y  una  pequeña  sección 
de  la  de  Radajoz,  y  al  O.  con  la  de  Cáceres.  Ocu¬ 
pa  una  snper.  de  2.161*76  kms.*  y  tiene  14.286  e. 
y  albergues  y  45,360  h.  de  hecho  ó  46.007  de  dere¬ 
cho,  distribuidos  en  27  municipios  que  comprenden 
10  villas.  17  lugares.  2  aldeas,  15  caseríos  y  1,197 
edificios  y  albergues  aislados.  Cruza  su  término  el 
caudaloso  Tajo  y  riégnnlo,  además,  el  Alcañiz  y  el 
Guadiervas,  tributarios  del  Tiétar,  y  el  Cébalo  y 
otros  afl.  del  Tajo.  El  terreno  es  algo  montuoso  en 
su  parte  meridional,  donde  se  levanta  la  sierra  de 
Altamira,  limítrofe  de  Cáceres,  y  más  llano  en  la 
«leí  N.  Crúzanlo  de  E.  á  O.  el  f.  c.  de  Madrid  A 
Lisboa  y  numerosas  carreteras  que  convergeu  en 
Oropesa,  El  Puente  del  Arzobispo  y  la  Nava  del 
Rinconadillo. 

Puente  del  Arzobispo  (El).  Geog.  Mun.de  la 
prov.  de  Toledo,  que  consta  de  489  e.  y  albergues 
y  1,876  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de 


El  Puente  del  Arzobispo.  —  El  Rolle 


la  villa  de  su  nombre  y  de  15  e.  y  albergues  aisla¬ 
dos.  Es  cabecera  del  p.  j.  de  su  nombre,  dióc.  de 
Toledo,  y  está  sit.  en  la  marg.  der.  del  río  Tajo, 
cerca  del  límite  de  la  prov.  de  Cáceres,  á  137  kms. 
de  Toledo  y  á  1 5  de  la  est.  de  Oropesa,  que  eB  la  más 
próxima.  Terreno  llano  con  algunas  alturas;  produ¬ 
ce  cereales,  vino,  aceite  y  hortalizas;  cría  de  ganado, 
Giro  postal,  alum¬ 
brado  eléctrico,  es¬ 
cuelas  nocionales; 
fub.  de  cerámica, 
de  cal  y  de  gaseo¬ 
sas.  Iglesia  parro¬ 
quial,  consagrada 
á  Santa  Catalina, 
incendiada  por  los  franceses  y  reedificada  más  tarde; 
en  ella'son  de  admirar  la  artística  sillería  del  coro  y 
la  capilla  mayor.  Fuó  fundado  por  el  arzobispo  D.  Pe- 


Marra  da  cerámica  de  El  Puente 
del  Arzobispo  ’ 


PUENTE 


259 


dro  Tenorio,  á  quien  se  deben  también  el  hospital  y  el 
palacio  arzobispal.  El  mismo  arzobispo  mandó  cons¬ 
truir  un  puente  aobre  el  Tajo  que  fué  origen  de  la 
villa  y  de  su  nombre.  El 
PUBNTB  DHL  ARZOBISPO 
tuvo  considerable  impor¬ 
tancia  en  la  Edad  Me¬ 
dia.  En  1*390  el  rey  con¬ 
cedió  franquicia  á  todos 
los  que  la  poblasen.  En 
1464  celebraron  aquí 
una  entrevista  los  reyes 
de  Portugal  y  de  Casti¬ 
lla,  ajustándose  las  bo¬ 
das  del  primero  con  la 
futura  Isabel  la  Católica,  bodas  que  no  llegaron  á 
tener  efecto. 

Pübntk  dr  las  Animas.  Qeog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Michoacáu,  mun.  de  Tacámbaro;  180 
habitantes. 

Puente  DB  LAa  Monjas.  Qeog.  Arrabal  de  la  pro¬ 
vincia  de  Huesca,  mun.  de  Monzón. 

Puente  db  la  Vbga.  Geog .  Cortijada  de  la  pro¬ 
vincia  de  Cádiz,  mun.  de  Tarifa. 

Puente  dbl  Bao.  Geog.  Aid.  de  la  prov.de  Lugo, 
mun.  de  Corgo,  pnrr.  de  Santiago  de  Lnjosa. 

Puente  del  Burguillo.  Qeog,  Casas  de  labor  de 
la  prov.  de  Avila,  mun.  de  Barraco. 

Puente  dbl  Carmen.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Gunnajuato,  mun.  de  Allende;  150  h. 

Puente  del  Castro.  Qeog.  Arrabal  de  la  prov.  y 
mun.  de  León. 

Puente  del  Coche.  Qeog.  Congregación  de  Méji¬ 
co.  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Playa  Vicente; 
05  h. 

PüBNTK  DHL  Congosto.  Geog.  Mun.  de  la  provin¬ 
cia  de  Salamanca,  que  consta  de  404  e.  y  albergues 
y  8  46  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de 
la  villa  de  su  nombre  y  de  4  e.  y  albergues  aisla¬ 
dos.  Corresponde  al  p.  j.  de  Béjar,  dióc.  de  Avila  y 
está  sit.  en  la  parte  SE.  de  la  provincia,  á  oril.  del 
formes,  en  la  carr.  de  Piedrabita  á  Sorihueln.  Te¬ 
rreno  montañoso;  produce  cereales  y  hortalizas. 

Puente  dbl  Encino.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Tuxpan;  115  h. 

Puente  del  Inca.  Geog.  Baños  termales  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Mendoza,  de¬ 
partamento  de  Las  Heras,  sit.  en  el  camino  de  Men¬ 
doza  á  Chile,  á  154  kms.  de  Mendoza  y  2,753  m. 
de  altura,  hacia  los  32°  46'  de  lat.  S.  y  69°  58'  de 
lor»g.  O.  del  Meridiano  de  Green'wich,  en  las  már¬ 
genes  del  río  Mendoza.  Est.  del  f.  c.  Transandino. 
Deber,  su  nombre  á  un  puente  natural  perforado  en 
la  toba  calcárea  por  la  fuerza  de  las  aguas  y  de  uno 
de  cuyos  pilares  brotan  las  fuentes  que  tienen  una 
temperatura  constante  entre  30  y  3  Io  Celsius.  El 
¿rea  del  puente  consiste  en  un  banco  calcáreo  de 
40  m.  de  largo  por  30  de  ancho,  á  20  m.  sobre  el 
nivel  del  rio  Mendoza,  que  se  forma  aquí  por  la  con¬ 
fluencia  de  los  arr.  de  las  Cuevas  y  de  los  Horco¬ 
nes.  De  la  bóveda  se  ven  suspendidas  gran  número 
de  estalactitas.  La  solidez  del  puente  está  asegurada 
por  el  manantial  que  deposita  de  continuo  cnpas  de 
cal  alrededor  del  único  pilar  y  del  arco.  Las  aguas 
«urgen  en  un  espacio  de  30  á  40  m.  á  diferentes 
alturas.-  Ln  barranca,  moteada  de  blanco,  amurillo 
y  rojo  por  la  presencia  de  sesquióxido  de  hierro  v 
carbonato  de  cal  ferruginoso,  destila  gota  á  gota  ¿I 
agua  en  unaa  partes,  y  da  paso  en  otras  á  corrien¬ 


tes  menos  abundantes,  algunas  de  las  cuales,  como 
la  llamada  Poza  Champagne,  brotan  á  gran  presión 
como  verdaderas  aguas  espumantes.  Los  baños 
construidos  en  la  barranca  son  verdaderas  grutas, 
de  cuyo  techo  penden  también  estalactitas.  En  ge¬ 
nera],  las  aguas  están  caliticad&s  por  diversos  y 
eminentes  médicos  como  las  mejores  del  mundo. 
Las  fuentes  son  cinco  y  se  denominan  Mercurio  ú 
Dormita,  Champagne,  Venus,  Apolo  y  Neptuno. 
En  la  composición  de  las  aguas  predomina  el  cloru¬ 
ro  de  sodio.  Tienen,  además,  un  volumen  dos  veces 
mayor  de  ácido  carbónico  que  las  de  Vichy  y  sales 
de  potasa  y  sodio  en  proporciones  terapéuticas  de 
una  perfección  maravillosa  y  cinco  veces  más  hierro 
que  todas  las  demás  aguas  alcalinas.  Esta  propie¬ 
dad  característica  de  las  aguas  minerales  de  Puente 
dbl  Inca  hace  de  ellas  un  verdadero  tesoro  de  la 
salud.  Su  gran  cantidad  de  ácido  carbónico,  de  hie¬ 
rro  y  de  sales  alcalinas  las  indican  para  la  curación 
de  enfermedades  rebeldes  á  todo  otro  tratamiento 
como  la  gota,  el  reumatismo,  las  arenillas,  los  in- 
gurgitamientos  del  hígado  y  del  bazo,  dispepsia, 
afecciones  graves  del  estómago,  etc.;  pero  á  estas 
cualidades  hay  que  añadir  la  verdadera  especialidad 
de  las  aguas  de  Puente  del  Inca  y  es  su  virtud  re¬ 
constituyente  por  la  abundancia  de  hierro  asimilable 
que  contienen.  La  estación  de  los  baños  durA  del 
10  de  Noviembre  al  30  de  Abril.  Próximos  á  este 
lugar  se  encuentran  los  colosos  de  la  cordillera:  el 
Aconcagua  (7,020  m.)  y  el  Tupungato  (unos 
6,800  m.).  A  500  m.  más  arriba  de  Puente  di:l 
Inca  se  levanta  el  monumento  á  Cristo  Redentor, 
erigido  en  el  límite  fronterizo  con  Chile. 

Purntb  dbl  Managuá.  Qeog.  Est.  del  f.  c.  de 
Puerto  Barrios  á  Guatemala,  en  la  República  de  este 
nombre. 

Pubntb  del  Norte.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  Moeche,  parr.  de  San  Jorge  de 
M oeche. 

Pubntb  db  los  Fibrros.  Geog.  Est.  del  f.  c.  de 
León  á  Oviedo,  en  la  prov.  de  Oviedo,  mun.  de 
Lena,  sit.  en  el  punto  denominado  La  Veguellinn; 
notable  porque  allí  se  detenían  antes  los  viajeros  de 
los  trenes  de  Asturias  para  tomar  los  coches  que 
atravesaban  el  puerto  de  Pajares. 

Puente  dbl  Pasaje.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  Oza,  partido  de  la  Coruña,  parro¬ 
quia  de  San  Vicente  de  El  viña. 

Puentb  del  Porco.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  Castro,  parr.  de  Santa  María  de 
Miño.  ||  Aid.  en  el  mun.  de  Paderme,  pnrr.  de  San 
Pantnleón  de  Viñas. 

Puente  del  Rey.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de 
León,  mun.  de  Villafrnncn  del  Bierzo. 

Puente  db  Lugo.  Geog.  V.  San  Lázaro  db  Puen¬ 
te  db  Lugo. 

Pubntb  dbl  Valle.  Geog.  Lug.  de-la  prov.  de 
Santander,  mun.  de  Vnblerredible.  .  *  »  >  . 

Pubntb  db  Mera.  Geog  Aid*  de  la  pro^.«aáe  la 
Coruña,  mun.  de  Ortigueira,.  jparr.  de  "Skntia'go 
de  Mera.  • 

Puentb  de  Montañana  (ElL  Geog.  -Lugi  de  la 
|  prov.  <1  e  Huasca,  mun.  de  Montnñana. 

Puente  Duna.  Geog .  Lug.  de  Pontevedra,  muni¬ 
cipio  de  Menño,  parr.  de  Santa  feulnlia  de  Dena. 

Puente  de  Neira.  Geog.  Aid.  ‘le  la  prov.  de 
Lugo.  mun.  de  Corgo,  ayuda  de  pnrr.  de  San  Juan 
de  Cela.  ||  Aid.  en  el  mun.  de  Neira  de  Jusi,  parro¬ 
quia  de  San  Miguel  de  Neira  de  Rey. 
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Puente  riel  Tora  r.Mendoz»,  República  Argentina):  1.  Estación  de  baños  sulfúrico».—  2.  Un  hotel 


Puente  de  Orbigo.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de 
León,  mun.  de  Hospital  de  Orbigo.  Es  célebre  en 
la  historia  medieval  por  el  Paso  Honroso  que  en  él 
tuvo  lugar  en  1431.  V.  Quiñones  (Suero  de). 

Puente  de  Piedra.  Geog.  Dist.  de  Costa  Rica, 
en  la  prov.  de  Alajuela,  cant.  de  Grecia,  sit.  á 
4  kms.  ni  O.  de  la  cabecera  del  cantón,  en  terreno 
algo  quebrado  y  regado  por  el  río  Colorado,  que  lo 
separa  del  cant.  de  Naranjo  y  los  rinch.  Poro,  Rosa¬ 
les  y  Tacares;  1,100  li.  Clima  cálido.  Sus  principa¬ 
les  productos  son  café,  cana  de  azúcar  y  cereales. 
Este  distrito  comprende  el  barrio  de  Rincón  de  Sa¬ 
las.  Escuelas  pnrn  niños  de  uno  y  otro  sexo. 

Puente  de  Piedra.  Geog .  Ranchería  de  Méjico, 
en  el  Est.  «leí  mismo  nombre,  mun.  de  Naucnlpán; 
130  h. 

Puente  de  Piedra.  Geog,  Aid.  y  estancia  del 
Perú,  dep.  de  La  Libertad,  prov.  y  dist.  de  Hua- 
machuco;  120  h.  ||  Chacra  en  el  dep.  de  Anensh, 
prov.  de  Santa,  dist.  de  Moro. 

Puente  de  Porras.  Geog.  Rnnehería  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Veracruz.  mun.  de  Zongolica;  40  h. 

Puente  de  Sabiñánjgo  (El).  Geog.  Lug.  de  la 
prov.  de  Huesca,  mun.  de  Sabiñánigo. 

Puente  de  Salimr.  Geog.  V.  Nuestra  Señora 
de  Puente  de  Salime. 

Puente  de  San  Andrés.  Geog.  Rancho  de  Méji¬ 
co,  en  el  Est.  de  Michoacán.  mun.  de  Tacámbaro: 
180  h.  • 

Puente  de  San  Isidro.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Michoacán.  mun.  de  Huaniqueo;  i 55  h. 

Puente  de  San  Miguel.  Geog.  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Santander,  mun.  de  Reocín. 

Puente  de  San  Pedro.  Geog.  Est.  del  f.  c.  del 
Desagüe  del  Valle  de  Méjico,  en  la  República  y  Es¬ 
tado  de  Méjico. 

Puente  de  Sar.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  Santiago,  parr.  de  Santa  María 
de  Sar  de  Afuera. 

Puente  de  Tierra.  Geog.  Cas.  de  Costa  Rica, 
en  la  prov.  de  San  José,  cant.  Central,  dist.  de  San 
Pedro  del  Mojón,  barrio  de  Sabanilla.  Se  llama  así 
por  un  túnel  natural  que  forma  un  riachuelo  y  sobre 
el  cual  pasa  el  camino  vecinal. 

Puente  de  Tierra.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Tucámbaro;  140  h. 

Puente  de  Tocumbo.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Michoacán  y  mun.  de  Tinguindín; 
ÍI5  h. 

Puente  de  Traba.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Cortina,  mun.  de  Nova,  parr.  de  Santa  Cristina 
de  Barro. 

Puente  Grnil.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Cór¬ 
doba;  que  consta  de  2,8G6  e.  y  albergues  y  14,202 


habitantes  según  el  último  censo.  Se  compone  dé¬ 
las  siguientes  entidades: 

K'lómetros  Edificios  Ilnbitauirt 


Conlobilla,  casas  de  huerta  á 

G 

]] 

43 

Estación  ( La),  barrio  á  .  . 
Majada  Vieja,  casas  de  huer- 

2 

4  1 

205- 

ta  ;í . 

7 

11 

3& 

Palomar,  aldea  á . 

2*5 

141 

505* 

Puente  Genil,  villa  de  .  .  . 
Puerto  Alegre,  casas  de 

— 

2.03  í 

10,858- 

huerta  á . 

3 

23 

10O 

Remolino,  id.  á . 

5 

103 

381 

Sotogordo.  Id.  á . 

4 

GG 

21  \ 

Grupos  inf.  y  e.  disem.  . 

— 

433 

1 ,8GO 

Corresponde  ni  p.  j.  de 


Aguilar,  dióc.  de  Córdo¬ 


ba.  v  está  sit.  á  1G  kms.  de  la  cabeza  del  partido  v 
45  de  Córdoba,  en  las  márgenes  del  Genil,  poco  des¬ 
pués  de  su  confl.  con  el  Yeguas,  entre  los  Io  5'  3  r 
de  long.  O.  del  Meridiano  de  Madrid,  y  los  37°  25' 
50,;  de  lat.  N.,  limitando  su  término  municipal  al 
N.  con  Montnlhán.  al  S.  con  Cnsnriche,  al  E.  con 
Lucena  y  ni  O.  con  Herrera  y  Erija.  Terreno  de 
valle  ligeramente  ondulado  y  en  parte  llano:  produ¬ 
ce  aceite  en  abundancia,  y  en  sus  grandes  ribera» 
ile  huertas,  importantísima  fuente  de  riqueza  de  esta 
población,  se  producen  buenas  frutas;  tomate,  del 
que  exporta  canti¬ 
dades  muy  consi¬ 
derables,  membri¬ 
llo  y  riquísimas  ci¬ 
ruelas  v  granadas; 
produce  algún  vino 
y  cereales;  cría  ga¬ 
nado  de  cerda  y  al¬ 
guno  caballar  y  as¬ 
nal;  canteras  de 
cal  y  yeso,  del  que 
hay  cuatro  impor¬ 
tantes  fábricas  mo¬ 
vidas  por  electrici¬ 
dad  ;  iglesias  parro¬ 
quiales  de  la  Puri¬ 
ficación  y  Santia¬ 
go.  Estación  de  fe* 
rrocarril,  una  de  las  más  importantes  de  la  red  de- 
Andaluces,  por  su  tráfico,  en  la  cual  empalma  la 
línea  de  Jaén- Linares,  con  depósito  de  máquinas, 
taller  de  reparaciones  y  fáb.  y  sulfatado  de  travie¬ 
sas.  Teléfono:  Giro  postal  y  telegráfico:  Estación 
pluviomélricn :  Escuela  de  Artes  é  Industrias;  Es¬ 
cuelas  nacionales  en  magníficos  grupos  escolares; 
colegios  particulares  para  niñas,  uno  de  ellos  dirigi¬ 
do  por  religiosas  Hijas  de  María;  alumbrado  eléc- 
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Puoute  Geuil:  1.  Vista  general  desde  loa  Tajos  de  Pinito.  —  2.  Vista  desde  Miragenil 


trico,  pitra  el  que  cuenta  con  tres  fábricas;  Hospi¬ 
tal,  Asilo  de  Santa  Susana;  plaza  de»  toros,  teatro 
circo,  diversas  fondas;  sociedades  La  Casa  de  Todos, 
Casino  Liceo,  Círculo  Mercantil,  Sindicato  Aeríco¬ 
la.  Sindicato  Católico  de  Obreros,  Sindicato  Patro¬ 
nal  v  Sindicato  Vitivinícola;  comercio  importante 
de  exportación  de  granos,  aceite,  aceitunas  y  mate¬ 
riales  de  construcción;  industrias  de  fab.  de  aceite 
de  oliva  finos,  corrientes  y  de  orujo,  aguardientes, 
bolsas  de  papel,  aserrar  maderas,  cajas  de  cartón, 
calzado,  envases  de  madera,  gaseosas,  harinas,  ja¬ 
bón,  mosaicos  hidráulicos,  sulfuro  de  carbono,  tejí 
dos  de  algodón  y  carne  de  membrillo,  la  más  im¬ 
portante  de  la  localidad,  pues  por  la  calidad  del 
fruto  y  su  excelente  elaboración  goza  de  gran  fama 
en  toda.  España  y  en  el  extranjero,  v  mantiene  15 
fábricas  con  una  producción  de  2.000,000  de  kg. 

El  río  Genil,  con  cu  vas  aguas  se  fertilizan  las 
tierras  marginales,  es  de  los  más  aprovechados  en 
saltos,  y  cuenta,  además  de  las  presas  para  las  no¬ 
rias,  con  cinco  importantes  saltos  en  el  término  mu¬ 
nicipal  de  Puente  Gbnil,  uno  de  los  cuales,  el  de 
Cordobilla ,  representa  5,000  caballos  de  fuerza. 
Como  vías  de  comunicación  cuenta  con  cari*,  á  He 
rrera,  á  la  Venta  de  la  Paloma,  á  La  Kambla,  á  Lu¬ 
cen»,  á  Eeija  y  un  camino  vecinal  á  Aguilar. 

Líi  población  está  bellamente  situada  sobre  ambas 
márgenes  del  río,  comunicándose  éstas  por  un  buen 
puente  y  se  levanta  por  las  dos  vertientes  del  valle, 
■extendiéndose,  principalmente,  por  el  NE.  en  una 
vasta  llanura,  ¿  90  in.  sobre  el  lecho  del  río.  Aun 
‘Cuando  los  datos  oficiales  le  atribuyen  unos  11.000 
habitantes  al  casco  «le  población  más  importante, 
la  población  real  se  calcula  en  16,000.  Cuenta  con 
muy  buenos  edificios  de  moderna  construcción,  im¬ 
posible  de  determinnr  en  número,  pues  dado  el  rá¬ 
pido  crecimiento  de  la  población,  constantemente 
se  construyen  nuevas  viviendas  dándole  todo  el  ca¬ 
rácter  de  un  pueblo  moderno  y  progresivo. 

Como  pueblo  eminentemente  industrial  y  trabaja¬ 
dor,  es  moral,  y  Su  Cu  1  tura  se  traduce  en  el  exce¬ 
lente  espíritu  de  asociación  de  sus  habitantes;  la 
honrada  administración  municipal  en  la  que  actual¬ 
mente  no  influye  la  política,  pues  el  Ayuntamien¬ 
to  no  está  constituido  por  elementos  políticos,  sino 
por  representaciones  del  capital,  la  industria,  el  co¬ 
mercio,  la  agricultura  y  el  trabajo  en  proporción 
equitativa.  Sus  célebres  procesiones  de  Semana  San¬ 
ta,  mu v  parecidas  á  las  de  Murcia  y  Lorca,  atraen 
m\\  sran  contingente  de  forasteros. 

Historia.  Hasta  183  4  Puente  Genil  estaba  di- 
v  i  di  rl  o  en  dos  P°biactone8  independientes,  separadas 
por  e/  río  Genil  ¡} amadas  La  Puente ,  Pontón  de  don 
onzalo  6  Puente  ¿ on  Contri  lo,  la  del  lado  dere¬ 


cho,  y  Miragenil  el  de  la  izquierda.  El  primero  de¬ 
pendía  «le  Córdoba,  y  el  de  Miragenil  de  la  provin¬ 
cia  de  Sevilla.  El  18  de  Junio  «le  1821 .  fueron  uni¬ 
das  por  Decreto  ambas  poblaciones.  En  1823,  á 
causa  de  graves  revueltas  políticas,  volvieron  á  se¬ 
pararse,  y  el  10  de  Diciembre  de  1834  dictóse  una 
¡leal  orden  por  la  cual  quedaron  definitivamente 
unidas,  con  el  actual  nombre  de  Puente  Genil, 
perteneciendo  á  la  provincia  de  Córdoba  en  lo  civil, 
pues  en  lo  eclesiástico,  el  barrio  de  Miragenil  conti¬ 
núa  depeudiemlo  del  arciprestazgo  «le  Estepa  y  ar¬ 
zobispado  de  Sevilla. 

En  opinión  del  distinguido  historiador  Antonio 
Aguilar  y  Cano,  la  fecha  de  la  fundación  de  Puente 
Genil,  no  está  perfectamente  determinada,  si  bien 
existen  sobrados  fundnmentos  para  creer  que  debió 
de  ser  en  los  finales  del  siglo  xm,  entre  los  años 
1262  y  1283,  por  Gonzalo  Ynñes.  señor  de  Aguilar. 

Las  circunstancias  de  haber  pasado  esta  pobla¬ 
ción,  ó  el  lugar  en  que  está  enclavada,  antes  de  su 
fundación,  al  dominio  de  la  corona,  unas  veces,  y 
otras  varias  ni  «le  diversos  señores,  así  como  al  con¬ 
cejo  de  Cór«loba,  han  motivado  una  lamentable  con¬ 
fusión  en  el  orden  cronológico  y  prioridad  de  sus 


Pueute  Genil.  —  El  rio  Genil 


dominadores,  ocasionando  algunas  dudas.  Lo  qno 
no  es  posible  dudar,  porque  existen  documentos  au¬ 
ténticos  que  lo  atestiguan,  es  que  su  fundador  fuá 
Gonzalo  Vanes,  señor  do  Aguilar,  unido  más  tarde 
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lloitatco  romano  descubierto  en  la  baoieuda  llonendo,  término  de  C*»ar  Jebe  (Sevilla),  t>ropie«lad  del  señor  García 

Hidalgo  de  Puente  Genil 


al  marquesado  de  Priego,  pues  su  nombre  clara  ó 
velado men le,  va  siempre  ligado  á  todo  cuanto  con 
esta  villa  se  relaciona,  incluso  al  nombre  de  la  po¬ 
blación  en  la  antigüedad.  Está  probado  que  el  rey 
don  Fernando  el  Santo,  acampó  con  su  ejército  en  el 
sitio  que  por  esta  circunstancia  tomó  el  nombre  de 
Cainpo-Real.  Es  tradición  que  12  familias  nobles, 
escogidas  del  ejército  de  Gonzalo  Yañes,  vinieron  á 
poblar,  repartiéndose  las  tierias  y  heredamientos, 
tomando  entonces  el  nombre  de  población,  pues 
don  Gonzalo  quiso  revestir  de  la  mayor  importancia 
á  una  población  que  iba  á  llevar  su  nombre.  En 
cuanto  al  barrio  de  Miragenil ,  su  fundación  fué 
acordada  por  el  Consejo  de  Estepa  el  15  de  Marzo 
de  1568,  y  se  le  conoció  por  el  nombre  de  Barrio  de 

los  Tejares,  por  las 
fábricas  de  tejas  y  la¬ 
drillos  que  en  él  se 
establecieron  y  exis¬ 
ten  en  la  actualidad. 

La  dominación  ára¬ 
be  está  demostrada 
por  el  castillo  de  An- 
zur,  cerca  del  río  de 
este  nombre;  la  Ata¬ 
laya,  al  abrigo  de  la 
cual  se  construyó  la 
iglesia  de  Nuestra 
Señora  de  la  Purifi¬ 
cación  y  la  Aceña, 
de  la  cual  se  obser¬ 
van  claros  vestigios. 
En  todo  el  término 


Anfora*  romana*  ¿encubierto* 
en  *1  cortijo  <lt>  la*  Cabezuelas, 
propino *<1  <1*1  R*ñor  M orales  Es¬ 
trada  de  Pueute  Geuil 


municipal  se  encuen¬ 
tran  restas  que  de¬ 
muestran  la  domina¬ 
ción  romana.  A  6  ki¬ 


lómetros  se  hallan  vestigios  de  la  antigua  Astapa,  y 
á  8  kins.  al  margen  del  río  Yeguas,  los  de  la  romana 
Ventipo  ó  Ventiponte.  En  este  lugar,  y  en  la  ha- 
^cteuda  Rosendo,  propiedad  del  señor  García  Hidalgo 


de  Puente  ÜENIL,  se  ha  encontrado  un  precioso  mo¬ 
saico  romano,  de  unos  20  m.2,  de  bellos  dibujos* 
hermosas  grecas  y  complicados  entrelaces. 

Bibliogr .  Antonio  Aguilar  y  Cano,  Apuntes  his¬ 
tóricos  de  la  villa  de  Puente  Genil  (1874),  é  Histo¬ 
ria  de  Puente  Genil  (1894). 

Pükntk  Genil.  Geog.  Barrio  de  laprov.  de  Jaén, 
mun.  de  Linares. 

Puente  Grande.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Jalisco,  mun,  de  Tonalá;  410  h. 

Puente  Grande.  Geog .  Hac.  del  Perú,  dep.  do 
Lima,  prov.  de  O.'iancay ,  dist.  deSavan;  unos  1 65  h. 

Puente  Hondo.  Geog.  ltío  del  Ecuador;  nace  cer¬ 
ca  del  Sangay  y  des.  en  el  Upano. 

Puente  Hondo.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Nuevo  León,  mun.  de  Linares;  150  h. 

Puente  Internacional.  Geog .  Avenida  de  la  pro¬ 
vincia  de  Pontevedra,  mun.  de  Túy,  ayuda  de  pa¬ 
rroquia  de  Sagrario  de  Ramlufe. 

Puente  La  Luisa.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  do 
Oviedo,  mun.  de  Mieres,  ayuda  de  parr.  de  Santa 
Eugenia  de  Seana. 

Puente  la  Reina.  Geog .  Mun.  de  la  prov.  de  Na¬ 
varra,  que  consta  de  433  e.  y  albergues  y  2,114  h- 
Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 

Kilérntlm*  Edifiri»*  II»Wl»»t«* 

Puente  la  Reina,  villa  de  .  —  379  1,901 

Señorío  de  Sarria,  lugar  á.  5*7  11  14 

Grupos  inf.  y  e.  disem.  .  —  43  199 

Corresponde  al  p.  j.  y  á  la  dióc.  de  Pamplona,  y 
está  8 i t .  al  E  de  Estella,  en  las  márgenes  del  rio* 
Arga,  en  una  llanura  rodeada  de  montes,  á  26  kms. 
de  la  capital  de  la  provincia,  y  á  13  kms.  de  Bui- 
rrún-Campanas,  que  es  la  est.  más  próxima,  en  la 
carr.  de  Pamplona  á  Logroño  y  directas  á  Lezaun, 
Lnrraga  v  Campanas.  Produce  principalmente  vi¬ 
nos.  Telégrafo  y  Teléfonos;  alumbrado  eléctrico* 
servicio  de  automóviles.  Sucursal  del  Banco  Agrí¬ 
cola;  escuelas  nacionales,  colegios  particulares  para 
niñas  á  cargo  de  religiosas  del  Sagrado  Corazón, 
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para  niños  dirigido  por  agustinos  y  para  párvulos 
encomendado  á  hermanas  de  la  Caridad  de  Santa 
Ana:  comunidad  de  religiosas  agustinas;  Giro  mu¬ 
tuo,  hospital;  sociedades  Circulo  Carlista,  Circulo 
Luisiauo,  Círculo  Obrero  La 
Harmonía,  Círculo  de  Obreros, 
Circulo  PuentesinO,  Círculo 
Nacionalista  Na partarrn.  y  La 
Trilladora;  industrias  de  fa¬ 
bricación  de  alpargatas,  al¬ 
coholes  y  chocolate.  La  po¬ 
blación  posee  vastas  plazas  y 
calles  rectas  y  buenos  puentes 
sobre  el  Arga.  En  la  Edad 
Meclia  se  llamó  Puente  de 
Arga  y  Puente  la  Reina,  en 
memoria  del  que  mandó  cons¬ 
truir  la  reina  doña  Mayor  de 
Navarra.  El  rey  don  García  Ramírez  dió  á  los  ca¬ 
balleros  la  población  vieja.  En  tiempos  de  Cisneros 
conservó  sus  antiguas  fortificaciones.  Desempeñó 
un  papel  importante  en  las  guerras  civiles,  en  la 
primera  de  las  cuales  sufrió  un  empeñado  sitio  en 
Julio  de  1835. 

Combate  de  Puente  la  Reina.  El  5  de  Octubre  de 
1873,  á  los  pocos  días  de  haberse  encargado  del 
mando  del  ejército  del  Norte  el  general  Morlones, 
sabiendo  que  el  grueso  de  la  facción  navarra  que  se 
movía  en  torno  de  Estella  sólo  podía  ser  socorrida 
por  tres  batallones  alaveses,  situó  sus  fuerzas  en 
Mendigorría,  Puente  la  Reina  y  Obanos,  proponién¬ 
dose  después  marchar  á  Cirauqui  para  penetrar  en 
los  valles  de  Estella,  hasta  obligar 
á  1  os  carlistas  á  aceptar  la  lucha. 

La  división  Primo  de  Rivera  que¬ 
dóse  en  Lodosa  con  el  objeto  de  ata-  ' 
car  al  enemigo  al  día  siguiente. 

Olio,  que  mandaba  las  fuerzas 
carlistas  desde  Lorca,  punto  céntri¬ 
co,  situó  la  brigada  Iturmendi  en 
Mañeru  y  Cirauqui,  la  del  general 
Argouz  en  Estella  y  dos  batallones 
á  las  órdenes  del  brigadier  Men- 
diry  en  Villatuerta.  De  modo  que 
al  salir  Moriones  el  6  de  Octubre 
de  Puente  la  Reina  y  destacar  la 
brigada  Blanco,  que  iba  en  van¬ 
guardia,  hacia  Mañeru  con  el  obje¬ 
tivo  de  apoderarse  de  la  ermita  de 
Santa  Bárbara  flanqueando  las  fuer¬ 
zas  que  debían  Beguir  por  la  carre¬ 
tera,  encontróse  con  que  el  ene¬ 
migo  se  anticipaba  á  sus  propósi¬ 
tos,  cosa  que  sorprendió  realmente 
al  general  Moriones,  que  no  creía 
que  loe  carlistas,  que  el  día  3  le  ha¬ 
bían  dejado  abierto  el  caminó  de 
Estella  en  la  zona  de  más  difícil  ac¬ 
ceso,  aceptaran  la  lucha  desde  las  < 
orimeras  posiciones  encima  de 
Puente  la  Reina. 

Al  llegar  el  general  Blanco  al 
sitio  designado,  halló  las  alturas 
ocupadas  por  los  carlistas,  y  reforzada  su  brigada 
con  un  batallón  emprendió  el  asalto  de  las  posicio- 
nes.  obligando  á  los  tres  batallones  carlistas  á 
desalojarlas,  al  propio  tiempo  que  el  brigadier 
Catalán  se  apoderaba  de  Mañeru  y  Ruiz  Dana  se 
«tuaba  en  Isa  altura,  da  d.  derecha  de  Santa  Bár¬ 


bara.  Comprendiendo  Olio  que  las  vanguardias  car¬ 
listas  no  podrían  resistir  el  empuje  de  los  liberales  y 
no  teniendo  tiempo  de  acudir  en  su  socorro,  situóse 
en  las  alturas  del  N.  de  Cirauqui,  dominando  á  San¬ 
ta  Bárbara,  en  donde  se  concentraron  las  fuerzas 
que  Mendiry  trajo  de  Villatuerta  y  Argouz  de  Este¬ 
lla,  ocupando  con  ellas  los  altos  de  Guirquillano  so¬ 
bre  la  derecha  liberal.  Resuelto  Moriones  á  atacar 
sin  pérdida  de  tiempo  al  enemigo  en  sus  nuevas  po¬ 
siciones,  marchó  de  frente  con  el  grueso  de  sus  tro¬ 
pas,  al  propio  tiempo  que  la  brigada  Ruiz  Dana  em¬ 
prendía  un  amplio  movimiento  envolvente  sobre  la 
izquierda  carlista.  Estas  fuerzas,  desde  el  pueblo  de 
Orendaín,  cambiando  de  fíente  atncaron  con  denue¬ 
do  las  posiciones  enemigas,  logrando  que  aus  defen¬ 
sores  abandonasen  las  crestas  de  Guirquillano  y  se 
retirasen  precipitadamente  á  las  alturas  del  otro  lado 
del  profundo  barranco  cuyas  aguas  corren  hacia  Ci¬ 
rauqui.  Moriones,  que  también  había  avanzado,  ocu¬ 
pando  excelentes  posiciones,  no  creyó  prudente  pro¬ 
seguir  el  avance  por  acercarse  la  noche  y  no  verse 
precisado  á  acampar  falto  de  material  para  ello  y  de 
raciones,  y  decidió  retirarse  á  Puente  la  Reina,  lo 
cual  efectuó  ordenadamente,  no  sin  ser  hostilizado 
por  Olio,  que  advirtió  el  movimiento.  En  la  opinión 
pública  causó  muy  mal  efecto  este  combate,  porque 
se  creyó  que  Moriones  había  tratado  de  entrar  en 
Estella  sin  haberlo  conseguido,  pero  hay  que  adver¬ 
tir  que  de  los  documentos,  cartas  particulares  y  toda 
clase  de  noticias  que  se  tienen  de  aquella  opera¬ 
ción,  no  se  puede  deducir  que  el  general  peosara  en 
dirigirse  ó  la  ciudad  citada. 


Pnaute  U  Reina.  —  Puerta  de  Santiago 

Bibliogr.  Estado  Mayor  del  Ejército,  Narración 
militar  de  la  guerra  carlista  de  1  HO^-1875  (Madrid, 
1887-89). 

Puente  Maceira.  Oeog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  Ames,  parr.  de  San  Lorenzo  de 

Agróu. 


r 


Eecudo  de  Puente 
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Puente  Márquez.  Geog .  Lug.  poblado  de  la  Re*  | 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  lhienos  Aires, 
partido  de  Motón.  Celebre  en  la  historia  por  el  com¬ 
bate  de  resultado  indeciso  que  el  26  de  Abril  de 
1829  se  libró  entre  las  fuerzas  unitarias  de  Lavado 
y  las  federales  de  López  y  Rosas. 

Puente  Mayorga.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Cá¬ 
diz,  tnu n .  de  San  Roque.  Está  sit.  cerca  del  mar, 
donde  tiene  un  puerto  natural,  y  en  la  marg.  orien¬ 
tal  del  rio  Mayorga,  al  N.  31°  E.  de  la  isla  Verde, 
en  la  medíanla  de  una  ligera  ensenada,  toda  de  pla¬ 
ya,  que  hace  la  costa  desde  la  punta  del  Mirador, 
pasa  el  E.  hasta  la  punta  Mala  y  presenta  hacia  el 
8.  un  frente  bastante  extenso.  Su  fondeadero  es  uno 
de  los  mejores  de  la  balita  de  Algeciros,  con  vientos 
del  E.  v  SE.;  es  muy  frecuentado  por  los  españoles 
que  buscan  en  dicha  balnu  refugio  de  los  levantes, 
mientras  que  los  extranjeros  pretieren  la  rada  de  Gi- 
braltar.  Su  único  inconveniente  es  que  á3  cables  de 
la  pin  va  se  cogen,  sobre  arena  fangosa,  de  26  á  36 
metros  de  agua,  que  á  media  milla  se  convierten  en 
42  in.  El  rio  Mayorga  no  abre  boca  al  mar  sino  en 
el  rigor  del  invierno,  por  el  numeuto  de  ugua  des¬ 
pués  de  las  grandes  lluvias,  forman¬ 
do  entonces  una  desembocadura  de 
unos  6  m.  de  ancho  y  de  2  á  3  de 
profundidad.  En  la  oril.  oriental  del 
Mavorga  está  el  llamado  Almacén 
Comercial,  y  á  unos  50  m.  al  E. 
del  final  del  mismo,  y  en  el  tope  de 
un  mastelero  de  unos  8  m.  de  altu¬ 
ra,  se  coloca  de  noche  una  luz  roja, 
que  sólo  alcanza  á  poco  más  del  fon¬ 
deadero  y  uo  debe  tenerse  confianza 
eu  ella. 

Puente  Moreno.  Geog.  Est.  del 
f.  c.  de  Verncruz,  en  el  Est.  de  este 
nombre  (Méjico). 

Puente  Nacional.  Geog.  Dist.  de 
Colombia,  en  el  dep.  de  Santander, 
prov.  de  Vélez,  sit.  en  un  llano,  en 
las  márgenes  del  río  Suárez,  á  15  ki¬ 
lómetros  de  Vélez  y  170  de  Bogotá, 
y  1,608  m.  de  altura,  hacia  los 
5o  46'  35"  de  lat.  N.  y  0o  9'  de  long.  E.  del  Me¬ 
ridiano  de  Bogotá.  Clima  templado  con  una  tem¬ 
peratura  media  de  21°C.;  12.000  h.  Además  de  di¬ 
cho  río,  bañan  su  término  los  arr.  Aguablanca,  Ja- 
rantiváy  Contnno.  Produce  principalmente  café, tri¬ 
go,  cebada,  maíz,  papas,  plátanos,  legumbres,  caña 
de  azúcar  y  miel;  cría  de  ganado  caballar  y  mular; 
minas  de  plomo;  industria  de  hilados,  calzado,  con¬ 
servas  de  guayaba,  refinería  de  azúcar,  tejas  y  la¬ 
drillos,  etc.  Iglesia  parroquial,  Correo,  Telégrafo  y 
escuelas  públicas. 

Puente  Nacional.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Méjico, 
en  el  Est.  y  cant.  de  Veracruz,  de  cuya  capital  dista 
50  lcms.  al  NO.  Está  sit.  en  la  marg.  izq.  del  río  de 
la  Antigua,  junto  ni  hermoso  puente  de  cantería  que 
se  construyó  á  fines  del  siglo  xvin,  y  que  en  la  épo¬ 
ca  del  Virreinato  se  llamaba  Puente  del  Rev,  á  los 
19°  19'  30"  de  lat.  N.  y  2o  38'  8"  de  long'.  E.  del 
Meridiano  de  Méjico  v  á  79  in.  de  altura;  unos 
2.500  h.,  de  los  que  500  corresponden  á  su  cabece¬ 
ra.  Clima  cálido. 

Puente  Negro.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Colchagua.  dep.  de  San  Fernando;  450  h. 

Purntk  Nuevo.  Geog.  Est.  del  f.  c.  de  Ixtlahuu- 
«a.  Maní  y  Nijiní,  eu  Méjico. 


Puente  Nuevo  (El).  Geog.  Barrio  de  la  prov.de 
Videncia,  mun.  de  Gandía. 

Puente  Pkdrxña.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Carballedo,  parr.  de  Santa  María  de  Car- 
balledo. 

Puente  Pbdriña  db  Auajo.  Geog.  Lug.  de  la 
prov.  de  la  Coruña,  mun.  de  Santiago,  parr.  de 
Santa  Muría  de  Sar  de  Afuera. 

Puente  Pelamias.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  y  mu¬ 
nicipio  de  Orense,  parr.  de  Santa  Eufemia  del  Cen¬ 
tro  de  Afuera  de  Orense. 

Puente  Piedra.  Geog.  Hnc.  Ge  Méjico,  Est.  de 
Tnbasco,  mun.  de  Tacotalpa:  150  h. 

Pubntb  Real.  Geog.  Cimera  del  Perú,  dep.  de 
Lima.  prov.  de  Huarocbirí.  dist.  de  Chorrillos. 

Puente  Sampayo.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Pon¬ 
tevedra,  con  457  e.  y  albergues  y  1,453  h.  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  parr.  de  Santa 
María  de  Puente  Sampayo  v  de  la  anexa  de  San  Es¬ 
teban  de  Canicouva,  y  su  cab.  es  el  lug.  de  Puente, 
con  634  h.  en  In  parr.  de  Santa  María  de  Puente 
Sampayo.  Corresponde  al  p.  j.  de  Puente-Caldelas, 
dióc.  de  Santiago,  y  está  sit.  en  la  costa  septeutrio- 


Puente  Sampayo  (Pontevedra).  —  Vi*ta  genera! 

nal  de  la  ría  de  Vigo,  á  oril.  del  río  Cuídelas,  Ber- 
dugo  ó  Verdugo,  á  II  kms.  de  la  cab.  del  partido 
y  á  1  km.  de  la  est.  de  Arcade,  que  es  la  más  pró¬ 
xima,  en  la  carr.  de  Pontevedra  A  Catnposaneos. 
Terreno  montañoso;  produce  maíz  y  vinos;  pero  su 
riqueza  principal  sou  las  ostras  y  almejas:  pequeño 
puerto.  Giro  postal;  escuelas  nacionales. 

Acción  de  Puente  Sampayo.  Acababan  de  con¬ 
seguir  los  españoles  de  Galicia,  en  Mayo  de  1809, 
una  victoria  sobre  los  franceses  [V.  Estrella  (Ac¬ 
ción  de  la)]  cuando,  sabedor  el  brigadier  La  Carre¬ 
ra  de  que  se  acercaba  el  mariscal  Nev  con  unos 
10.000  hombres  y  13  cañones,  emprendió  la  retira¬ 
da  á  Caldas  de  Reyes,  donde  halló  ni  conde  de  No- 
roña,  que  ibu  á  posesionarse  de  su  cargo  de  segun¬ 
do  jefe  del  ejército  de  Galicia  v  del  mando  directo 
de  todas  las  fuerzas  españolas  del  Miño.  Nev.  que 
deseaba  alcanzar  una  victoria  completa,  retrasó  la 
marcha  al  objeto  de  dar  tiempo  áque  Soult,  después 
de  batir  á  La  Romana,  pudiese  llegar  por  la  parte  de 
Orense  á  colocarse  á  retaguardia  de  las  tropas  de 
Noroña,  aniquilando  de  este  modo  en  su  misma 
cuna  á  la  sublevación  gallega.  Esto  le  hizo  perder 
en  Santiago  unos  días,  no  saliendo  hastn  el  5  da 
I  Junio,  y  advertido  de  ello  Noroña.  abandonó  Pon- 
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fevedrn,  precipitadamente,  el  día  6,  retirándose  ha¬ 
ría  Puente  Sampayo,  por  donde  pensaba  pasar  el 
tIo  Oitaben.  Al  llegar  al  pueblo  encontróse  con  que 
Morillo,  suponiendo  que  Noroña  se  retiraría  por 
Puente  Caldelas,  que  él  se  proponía  cubrir  y  defen- 


Mon u mentó  á  lo*  héroe*  de  Puente  Smmpayo 
(Pontevedra) 


Her,  había  cortado  el  puente.  Por  fortuna,  Ney  per¬ 
dió  el  tiempo  en  Pontevedra,  y  durante  la  noche  del 
6  cruzó  el  río  la  división  española  en  las  barcas  que 
se  pudieron  encontrar  y  cuando  llegó  el  enemigo  al 
amanecer  del  día  7  sólo  hacía  una  hora  que  acaba¬ 
ban  de  pasar  á  la  orilla  derechu. 

La  línea  «leí  Oitaben  es  perpendicular,  sobre  todo 
en  su  última  parte,  á  la  marcha  que  traían  los  fran¬ 
ceses,  y  aunque  algunos  montes  de  su  margen  dere¬ 
cha  sean  más  elevados  que  las  estribaciones  de  la 
Sierra  de  Suido  que  se  presentan  en  la  izquierda, 
dominan  éstas  muy  de  cerca  el  curso  del  río,  cuyo 
paso  hacen  sumamente  difícil,  dificultad  que  aumen¬ 
ta  al  no  existir  por  allí  más  que  un  solo  vado  en 
bajamar,  pero  muy  largo,  y  de  trayecto  muy  peno¬ 
so.  Además,  dichas  alturas  habían  sido  atrinchera¬ 
das  por  los  gallegos  al  reconquistar  Vigo  y  tratar 
de  impedir  que  los  frnnceses  de  Santiago  repitiesen 
la  expedición  sobre  Túy,  y  en  ellus  se  establecieron 
dos  morteros  llevados  de  Vigo  y  las  nueve  piezas  de 
campaña  de  la  división  «leí  Miño,  frente  de  unos 
10,000  hombres.  El  día  7  lo  pasó  Ney  tuntenndo  la 
línea  española,  á  quien  veía  tranquila  respecto  de 
sus  comunicaciones,  lo  cual  le  hacía  suponer  que 
Soult,  más  que  colega,  rival  suyo,  no  podía  ó  no 
quería  cumplir  los  compromisos  que  había  adquirido 
en  sus  entrevistas  de  Lugo  y  que  le  abandonaba  en 
situación  muy  difícil  en  aquel  apartado  rincón  de 
España.  Habiendo  descubierto  en  sus  reconocimien¬ 
tos  incesantes  del  día  7  un  vado  utilizable  en  baja¬ 


mar,  se  decidió  el  8  á  emprender  un  ataque  enérgi¬ 
co  ni  frente  de  la  linea  enemiga,  al  mismo  tiempo 
que  su  caballería  intentaba  el  atnque  de  Puente-Cal- 
delas,  en  donde  Morillo  había  reforzado  las  tropas 
de  la  Cuadra.  Los  ataques  fueron  rechazados  en  to¬ 
das  partes,  y  al  anochecer  del  8  la  situación  de  Ney 
había  empeorado,  no  sólo  por  la9  700  bajas  sufri¬ 
das,  sino  por  considerarse  los  españoles  triunfantes 
y  poco  menos  que  invencibles  en  sus  posiciones.  El 
9,  comprendiendo  el  mariscal  frnncés  que  resulta¬ 
rían  inútiles  sus  esfuerzos  y  sabedor  seguramenté 
de  que  Soult,  desentendiéndose  de  sus  compromisos 
se  dirigía  si  Zamorn,  decidió  retirarse  á  Pontevedra 
y  Santiago,  pues  desde  el  momento  en  que  Soult  no 
cooperaba  á  sus  movimientos  y  abandonaba  el  tea¬ 
tro  de  operaciones  de  Galicia,  á  las  dificultades  que 
presentaba  la  marcha  al  Sur  teniendo  que  vencer 
las  resistencias  españolas  de  Puente  Sampayo,  Re- 
dondela  fortificada  v  defendida,  y  luego  la  plaza  de 
Vigo,  bien  guarnecida  y  con  excelentes  recursos  do 
personal  y  material  inglés,  se  unía  el  que  su  línea 
de  comunicaciones  quedaba  finnqueada  por  el  camino 
de  Orense  á  Santiago,  que  seguiría  evidentemente 
el  marqués  de  la  Romana  al  encontrarse  libre  de 
lns  fuerzas  de  Soult;  aparte  de  la  necesidad  urgente 
de  retroceder  á  las  plazas  de  la  Coruña  y  Ferrol, 
cuyas  cortas  guarniciones  no  podrían  impedir  el  es¬ 
tablecimiento  de  las  tropas  de  la  Romana  á  reta¬ 
guardia  de  su  ejército.  No  podía  tampoco  quedarse 
en  aquel  extremo  de  la  Península  sin  más  elementos 
que  los  propios,  que  no  podían  ser  más  escasos,  y 
así  decidió,  con  la  diligencia  y  euergía  propias  de 
su  carácter,  abandonar  Galicia,  y  después  de  reco¬ 
ger  todo  el  materinl  y  los  heridos  llegó  á  Astorga 
en  los  primeros  días  de  Julio. 

Bibliogr .  Gómez  Arteehe.  Guerra  de  la  Indepen¬ 
dencia. 

Puente  Tabla.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Ancnsh.  prov.  de  Santa,  dist.  de  Nepeñn. 

Puente  Vieja.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Veracruz,  rnun.  de  Taminhun;  55  h. 

Puente  Vikjo.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  en  el  Ba¬ 
lado  de  Veracruz,  mun.  de  Altotongp;  55  h. 

Puente  (Conde  de).  Genealog.  Título  del  reino 
otorgndo  eu  1845;  desde  1867  lo  posee  doña  Josefa 
Escobedo. 

Puente  (Marqués  db).  Genealog.  Título  del  reino 
con  grandeza  otorgndo  en  1891;  desde  1906  lo  po¬ 
see  el  duque  de  Arión. 

Puente  db  la  Virgen  (Marqués  dkl).  Genealog. 
Título  del  reino  otorgado  en  1761;  desde  1900  lo 
posee  el  conde  de  Torrejón,  con  grandeza. 

Puente  y  de  Sotomayor  (Marqués  de).  Genealog. 
Título  del  reino  otorgndo  en  1782;  desde  1904  lo 
posee  el  duque  de  Arión. 

Puente  ( Fernando  de  la),  Biog.  Prelado  espa¬ 
ñol  del  siglo  xix.  Fué  arzobispo  de  Burgos  y  carde¬ 
nal.  En  1883  publicó  la  quinta  edición  de  su  obra 
El  libro  de  los  consuelos.  Se  le  deben,  además,  va¬ 
rios  tomos  de  Homilías  y  varias  pastorales  de  mucho 
interés  en  defensa  de  los  derechos  de  la  Iglesia  bur- 
galense. 

Puente  (Francisco).  Biog.  Médico  español  del 
siglo  xviii.  n.  en  Cnstejón  del  Puente  (Huesca). 
Doctoróse  en  medición  v  ejerció  en  algunos  partidos 
de  Aragón  antes  de  1763,  y  se  estableció  en  Bnr- 
bastro,  á  envo  Ayuntamiento  dedicó  su  Ars  hippo - 
cratica ,  tel  Ilippocratcs  extractas  (Zaragoza,  1764). 
Es  notable  este  libro  por  ser  el  primer  comeniono 
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«le  Hipócrates,  que  se  escribió  con  tendencias  á  har¬ 
monizar  las  teorías  de  este  autor  con  la  terapéutica 
moderna. 

Puente  (Francisco  de  la).  Biog.  Eclesiástico  es¬ 
pañol,  n.  en  Burgos  en  1774.  A  los  diez  y  nueve 
años  se  trasladó  ú  Chile,  en  donde  se  ordenó  de 
sacerdote  en  1795.  Explicó  luego  teología  en  el  con¬ 
vento  de  San  Francisco,  de  Santiago,  y  posterior¬ 
mente  fue  profesor  de  gramática  castellana  en  la 
Academia  de  San  Luis  de  dicha  capital,  y  de  mate¬ 
máticas  en  el  Instituto  Nacioual  (1813).  Por  aquel 
tiempo  obtuvo  una  canonjía,  y  en  1826  pasó  á  ocu¬ 
par  una  cátedra  en  el  Colegio  de  Santo  Domingo. 
Poco  después  fué  nombrado  profesor  de  matemáticas 
y  de  lengua  castellana  en  la  Academia  Militar,  y  en 
1810,  rector  del  Instituto  Nacioual,  retirándose  de 
la  en9eñauza  en  1850.  Escribió  las  obras  Curso  com¬ 
pleto  de  matemáticas,  Teología ,  Sintaxis  castellana  y 
Ortografía  castellana. 

Puente  (Juan  de  la).  Biog.  Religioso  dominico 
«spañol  de  los  siglos  xvi  y  xvn,  n.  en  Vnlladolid. 
V istió  el  hábito  dominicano,  y  se  distinguió  por  sus 
conocimientos  en  historia  y  en  sagradas  letras.  Fe¬ 
lipe  III  le  nombró  cronista  suyo,  cargo  que  conser¬ 
vó  en  el  reinado  de  Felipe  IV.  Fué,  además,  censor 
de  la  Inquisición  y  superior  del  convento  de  santo 
Tomás,  en  Madrid.  Publicó  el  primer  volumen  de  la 
obra  Conveniencia  de  las  dos  monarquías  católicas,  la 
de  la  Iglesia  Romana  y  la  del  Imperio  Español,  y  de¬ 
fensa  de  la  precedencia  de  los  Reyes  católicos  de  Es¬ 
paña  á  todos  los  reyes  del  mundo  (Madrid,  1612), 
obra  que  debía  completarse  con  tres  volúmenes  inás. 
También  se  le  atribuye  el  folleto  Arbol  de  la  vida 
(Alcalá  de  Henares,  1572).  El  nombre  de  Puente 
figura  en  el  Catálogo  de  Autoridades  de  la  Lengua, 
publicado  por  la  Academia  Española. 

Puente  (Luis  de  la).  Biog.  Jesuíta  v  escritor  es¬ 
pañol,  conocido  generalmente  fuera  de  España  con 
los  nombres  de  Dupont  ó  du  Pont,  de  Ponte,  da 
Ponte,  u.  en  Valladolid  en 
1554  y  m.  en  1624.  Hizo 
sus  estudios  en  su  ciudad 
natal,  ó  ingresó  en  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús  en  1574. 
Fué  profesor  de  filosofía  y 
teología,  pero  no  permitién¬ 
dole  su  salud  continuar 
con  la  enseñanza,  fué  apli¬ 
cado  á  los  cargos  de  go¬ 
bierno  y,  sobre  todo,  al 
de  padre  espiritual,  que 
desempeñó  de  un  modo  ad¬ 
mirable  hasta  su  muerte. 
Su  actividad  se  empleó 
principalmente  en  la  redac¬ 
ción  de  sus  obras,  de  las  que  son  las  principales: 
Meditaciones  de  los  Misterios  de  nuestra  Santa  Fe 
(Valladolid,  1605).  Otras  tres  ediciones  se  publica¬ 
ron  en  vida  del  autor,  dos  en  Valladolid  (1607  y 
1613)  y  una  en  Barcelona  (1609).  Han  sido  tradu¬ 
cidas  estas  Meditaciones  ni  alemán,  árabe,  bohemo, 
flamenco,  francés,  inglés,  italiano,  latín,  polaco  v 
portugués.  La  edición  española  de  Subirana  (Barce¬ 
lona,  1897)  ha  hecho  estas  Meditaciones  mucho  más 
útiles  y  manejables,  añadiéndoles  copiosos  índices  y 
el  resumen  sinóptico  de  los  puntos  de  cada  medita¬ 
ción.  Onía  espiritual^  Valladolid.  1609).  Dirige  prin¬ 
cipalmente  ai  lector  en  la  práctica  de  la  oración  y 
mortificación .  Fué-  de  nuevo  editada  en  Madrid 


(1614),  Valencia  (1656),  Valladolid  (1675)  y  Bar¬ 
celona  (1877).  Ha  sido  traducida  ni  nlemán,  flamen- 
co,  francés,  italiano  y  latín.  De  la  perfección  dd 
cristiano  en  todos  sus  estados  (Valladolid,  1612-16). 
Ha  sido  traducida  al  alemán,  ni  francés  y  al  latín;  el 
tratado  del  Sacerdocio  y  del  Episcopado  se  han  tra¬ 
ducido  también  al  árabe  y,  finalmente,  se  ha  hecho 
un  extracto  de  la  obra  en  italiano,  Vida  del  P.  Bal¬ 
tasar  Altares,  S.  J.  (Madrid,  1615).  Su  mérito  es 
juntamente  histórico  y  ascético,  pues  tiene  por  una 
parte  el  interés  «leí  escritor  contemporáneo  y  por 
otra  la  elevación  del  asceta  que  ve  realizado  en  ao 
venerable  maestro  el  idenl  del  hombre  de  espíritu 
que  él  había  concebido.  Se  lia  traducido  al  alemán, 
flamenco,  francés,  inglés,  italiano  y  latín.  Expositxo 
mora  lie  et  mística  tn  Canticum  Canticorum  (Colonia 
y  París,  1622).  La  edicióu  de  Colonia  va  acrecenta¬ 
da  con  un  copioso  Índice  pnra  sermones  apropiados 
á  las  Dominicas,  ferias  y  fiestas  de  todo  el  año.  Di¬ 
rectorio  espiritual  para  la  Confesión,  Comunión,  Sa¬ 
crificio  de  la  Misa  (Sevilla,  1625;  Madrid,  1804). 
Se  ha  traducido  ni  itaJiauo.  En  él  recoge  Puente 
ideas  esparcidas  en  otras  obras  suyas,  y  las  pre¬ 
senta  como  resumen  ó  florilegio  para  uso  de  las  al¬ 
mas  sencillas  ú  ocupadas,  que  no  pueden  leer  obra» 
inás  extensas.  Vida  maravillosa  de  la  venerable  vir¬ 
gen  doña  Marina  de  Escobar  (Valladolid,  1665).  El 
padre  Pinto  Ramírez,  S.  J.,  acabó  esta  obra,  pu¬ 
blicando  la  Segunda  parte  de  la  vida  maravillosa  ae 
la  venerable  virgen  doña  Marina  de  Escobar  (Ma¬ 
drid,  1673).  Ambas  partes  fueron  reimpresas  en 
Madrid  ( 1766),  y  han  sido  traducidas  al  alemán  y  ni 
latín.  El  padre  Juan  Tanner,  S.  J.,  escribió  alga 
más  tarde  un  opúsculo  vindicando  la  eximia  pruden¬ 
cia  de  Puente  en  examinar  y  aprobar  las  divinas  re¬ 
velaciones  de  la  venerable  virgen  (Praga,  1698). 
Sentimientos  y  avisos  espirituales  del  venerable  P.  Luis 
de  la  Puente  (Sevilla,  1671).  El  padre  Tirso  Gonzá¬ 
lez,  S.  J.,  publicó  este  libro  según  un  manuscrito 
encontrado  después  de  la  muerte  de  Puente;  estaba 
todo  escrito  de  su  mano  y  tenía  por  título:  «Memo¬ 
rial  de  algunos  sentimientos  y  afectos  buenos  y  raa 
los  que  he  experimentado  en  mí  y  voy  experimentan¬ 
do  para  humillarme  con  lo  malo  que  veo  en  mi,  que 
es  mucho,  y  aprovecharme  con  la  memoria  de  lo 
bueno  qne  una  vez  he  sentido,  si  algo  tal  hubiese» 
(Cf.  Sommervogel,  Biblioth.  de  la  Comp.  de  Jdtttx. 
t.  6,  p.  1291 ,  n.  10).  Se  editaron  de  nuevo  eu  Am- 
beres  (  1672),  Madtid  (1753  y  1893)  y  Méjico 
(1829).  Se  han  traducido  al  flamenco,  al  italiano  y 
al  latín.  Tesoro  escondido  en  las  enfermedades  y  tra¬ 
bajos,  seguido  de  una  Práctica  de  ayudar  á  bien  mo¬ 
rir,  publicado  por  el  padre  Tirso  González,  S.  J., 
(Sevilla,  1672).  Fué  de  nuevo  editado  en  Madrid 
(1750,  1881  y  1893)  y  traducido  al  flamenco,  fran¬ 
cés,  italiano,  latín  y  polaco.  Obras  espirituales  del 
venerable  P.  Luis  de  la  Puente.  Primera  coleccióu 
de  las  obras  completas;  fue  publicada  en  Madrid 
(1690).  La  vida  de  Puente  se  ha  escrito:  en  caste¬ 
llano,  por  el  padre  F.  Gachupín;  en  italiano,  por  el 
padre  Longaro  degli  Oddi,  y  en  latín,  por  los  pa¬ 
dres  H.  Lampard  v  J.  Tanner.  El  nombre  de  PuBN- 
tb  figura  eu  el  Catálogo  de  Autoridades  de  la  Lengua, 
publicado  por  la  Real  Academia  Española^  Es  inte¬ 
resante  la  serie  breve,  pero  muy  artística,  de  retratos 
que  se  conocen  de  Puente.  Los  mejores  figuran  al 
frente  de  sus  Meditaciones  (en  las  ediciones  de  Va¬ 
lencia,  1656,  y  Valladolid,  1675).  y  en  la  colección 
de  sus  obras  completas  de  Madrid  (1690). 
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Bibliogr.  Sommervogel,  Bibliotbéqne  de  la  Com- 
pagnie  de  Jésus  (t.  6.  V.  Puente ,  pp.  1271-1295 
Bruselas,  1895);  Astrain,  Historia  de  la  Compañía 
de  Jesús  (t.  3  y  4,  especialmente  t.  4,  pp.  85-88 
Madrid,  1909-18);  Juan  J.  de  la  Torre,  Prólogo  d 
la  villa  del  V.  P.  Baltasar  Alvares  (Madrid,  1880). 

Puente  (Raimundo  de).  Biog.  Religioso,  prelado 
v  escritor  aragonés,  n.  en  Fraga  (Huesca)  y  m.  en 
Tarragona  el  13  de  Noviembre  de  1312.  Se  graduó 
en  derecho,  fué  auditor  del  Sacro  Palacio,  legado 
pontificio  en  la  Marca  de  Ancona,  obispo  de  Valen¬ 
cia  y  cancelario  de  Pedro  III  el  Grande .  Fué  elegido 
prelado  por  el  Cabildo  de  Valencia  el  l.°de  Mayo 
de  1288,  dejando  con  tal  motivo  la  corte  pontificia 
para  gobernar  su  diócesis.  En  ella  se  distinguió 
como  uno  de  los  más  ilustres  prelados,  y  su  autori¬ 
dad  como  legista  fué  tal,  que  muchos  de  sus  dictá¬ 
menes  pasaron  á  ser  leyes  en  Aragón.  A  los  quince 
años  de  prelacia  quiso  retirarse  al  claustro,  esco¬ 
giendo  la  orden  de  Santo  Domingo,  entonces  en  uno 
de  los  períodos  más  brillantes  de  su  historia;  venci¬ 
das  las  dificultades  que  había  para  realizar  dicho  pro¬ 
pósito.  sin  renuncinr  al  obispado,  tomó  el  hábito 
dominicano  en  el  Real  Convento  de  Predicadores  de 
Valencia  en  1303.  Se  distinguió  en  la  nueva  vida 
por  el  rigor  con  que  observaba  las  Constituciones  á 
pesar  de  su  edad.  Clemente  V,  conociendo  sus  gran¬ 
des  cualidades  de  gobierno,  el  valimiento  que  tenía 
con  los  reyes  y  la  estimación  de  que  gozaba  en 
Aragón,  le  nombró,  en  unión  con  el  arzobispo  de 
Zaragoza,  comisario  apostólico  encargado  de  en¬ 
juiciar  y  castigar  á  los  Templarios  de  Aragón .  Como 
ocurrió  en  Castilla,  aunque  fueron  tratados  con  al¬ 
gún  mayor  rigor,  aquéllos  salieron  absueltos,  con 
gran  disgusto  del  Papa,  disgusto  reflejado  en  docu¬ 
mentos  pontificios,  y  que  es  el  mejor  elogio  que 
puede  hacerse  de  la  integridad  de  los  jueces.  Puen¬ 
te  llegó  á  adquirir  tal  renombre  de  sabio,  íntegro  y 
hábil  en  el  manejo  de  los  negocios,  que  fué  sin  dispu¬ 
ta  uno  de  los  hombres  más  ilustres  que  en  su  tiempo 
tuvo  la  Iglesia  española  y  el  que  más  la  honró  en  el 
Concilio  general  de  Vieua  reunido  por  Clemente  V 
para  terminar  el  enojoso  asunto  de  los  Templarios. 
Los  padres  de  la  Asamblea  le  eligieron  para  que  for¬ 
mase  parte  de  la  comisión  de  cinco  individuos  que 
debía  juzgar  las  causas  mayores  y  dictaminar  sobre 
los  decretos  del  Concilio.  Terminado  éste,  volvió  á 
Aragón,  y  habiéndose  reunido  Concilio  provincial 
en  Tarragona,  acudió  á  él,  falleciendo  en  el  conven¬ 
to  de  dominicos  de  la  misma  ciudad.  Su  cuerpo  fué 
trasladado  á  Valencia,  cuya  diócesis  gobernó  por 
espacio  de  veinticuatro  años,  ocho  de  los  cuales  vi¬ 
vió  entre  los  dominicos.  Escribió  numerosas  obras  de 
Derecho,  entre  otrns:  Sentencia  de  praetio  ab  jus 
ratas  emptionis  terrarum  sen  prediarum  domiuii  eccle- 
siastici  solvéndo  y  Tractatnm  de  sacramentis. 

Bibliogr.  Echard.  Scriptores  Ordinis  Praedicato- 
rnm  (vol.  1,  pág.  519,  col.  2.a);  Vigil,  La  Orden  de 
Predicadores  (parte  3.a),  y  Ensayo  de  una  biblioteca 
de  Dominicos  Españoles  (pág.  351);  Fontana,  Sacrnm 
Theatrnm  Dominicanum.  Episcopi  Valentini ;  Mortier, 
Histoire  des  Maltres  Ginéraux  de  íOrdre  des  Fréres 
Préchenrs  (vol.  II.  pág,  462, París,  1905);  Mndale- 
oa.  Manual  de  Dominicos  (pág. 101);  Touron,  Les 
hommes  illnstres  de  ÍOrdre  de  Saint  Dominique  (vol.  I, 
págs.  754  y  siguientes). 

Puente  Arnao  (Manuel  A.)  Biog.  Funcionario 
peruano  contemporáneo.  Siguió  la  carrera  de  leyes, 
recibiéndose  de  abogado  en  1860,  dos  años  después 


se  le  nombró  juez,  y  en  1863  rector  del  Colegio  de- 
Lambayeque  y  profesor  de  la  Facultad  de  Derecho. 
Fué  también  profesor  de  la  Escuela  Normal  y  del 
Colegio  de  San  Carlos;  secreturio  de  las  Facultades 
de  Derecho,  Letras  y  Ciencias;  vocal  interino  de  la 
Junta  departamental  de  Instrucción,  profesor  de  bis 
toria  de  la  filosofía  en  la  Universidad,  director  de  1h 
Penitenciarla,  etc.  Durante  la  guerra  con  Chile  se  le* 
nombró  teniente  coronel  del  estado  mayor  del  ejér¬ 
cito  de  reserva;  finalmente,  en  1901  se  le  eligió, 
por  el  Congreso  vocal  de  la  Corte  Suprema,  y  en 
1905  presidente  de  la  Corte  Superior. 

Puente  y  Apezechea  (Fermín  de  la).  Biog.  Ju¬ 
risconsulto  y  literato  español,  n.  en  Méjico  el  9  dn 
Noviembre  de  1812  y  m.  en  Omoño  (Santander)  el 
20  de  Agosto  de  1875.  Al 
regresar  á  España  con  su 
padre,  que  había  sido  secre¬ 
tario  de  la  presidencia  de 
Castilla  v  oidor  de  la  Can¬ 
cillería  de  Nueva  España, 
pasó  á  residir  en  Cádiz,  en 
donde  hizo  sus  primeros 
estudios.  Poco  tiempo  des¬ 
pués  falleció  su  padre,  que¬ 
dando  al  cuidido  de  su 
abuelo  materno,  natural  de 
Navarra,  opulento  minero  y 
fervoroso  católico,  que  infil¬ 
tró  en  su  nietecillo  los  senti¬ 
mientos  religiosos  que  tan 
profundamente  arraigaron 
en  su  alma  y  que  tenían  que  constituir  la  característi¬ 
ca  desús  obras  literarias.  En  1824  trasladóse  á  Ma¬ 
drid  ,  ingresando  en  las  Escuelas  Pías  de  San  Antouio 
Abad,  en  donde  cursó  con  notable  aprovechamiento- 
humanidades  y  filosofía, y  empezó  á  componer  versos- 
que  vieron  la  luz,  algunos  de  ellos,  en  el  prospecto- 
de  los  ejercicios  públicos  que  en  1828  celebraron  los 
alumnos  de  las  citadas  Escuelas,  mereciendo  el  si¬ 
guiente  elogio  de  Alberto  Lista:  «...  en  ellos  mani¬ 
festaba  (Puente)  tan  extraordinaria  disposición  para 
la  poesía  y  un  lenguaje  tan  robusto  formado  sobre  el 
estudio  de  nuestros  mejores  poetas,  que  no  creería 
fuesen  obra  de  un  niño  de  catorce  años,  y  tal  cual 
salió  de  sus  manos  si  no  )o  hubiese  justificado  por 
personas  muy  fidedignas».  De  un  modo  parecido- 
expresáronse  Juan  Nicasio  Gallego,  Reinosoy  Musso, 
campeones  del  clasicismo,  ejerciendo  los  consejos  v 
amistad  de  estos  humanistas,  especialmente  los  do 
Musso,  de  quien  se  declaraba  discípulo  el  joven  poe¬ 
ta,  gran  influencia  en  la  dirección  de  sus  estudiosa 
en  el  desarrollo  de  sus  facultades  poéticas.  Estudió¬ 
la  carrera  de  jurisprudencia  en  la  Universidad  de- 
Sevilla  hasta  el  doctorado,  terminándola  en  1837. 
Su  fama  como  poeta,  aparte  de  sus  juveniles  traba¬ 
jos,  data  de  1834.  en  que  publicó  unas  lozanísimas 
octavas  tituladas  La  corona  de  Flora,  que  demuestran 
cuán  empapado  estaba  en  la  lectura  de  las  Silvas  de 
Rioja  y  cuán  profundo  era  su  culto  por  la  antigua 
escuela  poética  sevillana.  Ganó  por  oposición  la  cá¬ 
tedra  del  décimo  año  de  jurisprudencia,  que  desem¬ 
peñó  hasta  1847  que  de  Sevilla  se  trasladó  á  Madrid, 
en  donde  ocupó,  entre  otros  cargos,  el  de  oficial  pri¬ 
mero  del  ministerio  de  Fomento,  fiscal  especinl  «le- 
Hacienda  y  comisario  regio  y  vocal  de  los  Reales 
Consejos  de  Agricultura  y  Sanidad. 

Tradujo  varios  libros  de  la  Eneida  que  merecie’nn 
el  aplauso  de  ios  críticos.  La  traducción  del  libro  i  \\ 
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publicado  en  1845  con  el  tttuio  de  Dnto,  abunda  en  \ 
octavas  valientes  y  bien  construidas.  De  los  cebo 
libros  traducidos  publicáronse,  además  del  1 V ,  el  1  y 
til  VI.  cuya  versificación  es  generalmente  muy  des¬ 
mayada  y  por  todo  extremo  inferior  á  la  del  libro  IV. 
Lo  misino  puede  decirse  de  los  Libros  sapienciales. 
publicación  postuma  de  1878.  Tradujo,  además,  los 
libros  de  los  Proverbios,  del  Eclesiástico,  varios  Sal¬ 
mos  y  pasajes  del  Antiguo  y  Nuevo  Testamento . 
«Hombre  de  ardiente  fe  y  cristiana  vida,  dice  Me- 
némiez  y  Pelayo,  dedicó  á  la  religión  sus  mejores 
inspiraciones,  y  dejó  algunos  sonetos  místicos  de 
gran  precio:  el  de  La  Magdalena  me  parece  el  me¬ 
jor.»  l»a  Academia  de  ia  Lengua  eligió  á  Fuente 
individuo  numerario  de  la  misma  para  ocupar  la  va¬ 
cante  de  Alberto  Lista,  y  como  tal  académico  con¬ 
tribuyó  mucho  á  la  fundación  de  las  Academias 
Americanas. 

Sus  estudios  de  jurisprudencia  fueron  también  no¬ 
tables.  debiendo  ser  mencionados  los  Comentarios  al 
Fuero  Jingo  y  lns  traducciones  de  las  obras  de  Or- 
tolán,  tituladas  Explicación  histórica  de  las  Institu¬ 
ciones  del  emperador  J ¡istmiano  y  La  clave  del  Dere¬ 
cho.  Filé  diputado  á  Cortes  por  Cádiz  y  Sevilla. 

Puente  Y  Brañas  (José).  Biog.  Autor  dramático 
««pañol,  n.  y  m.  en  la  Coruña  (1824-1857).  En 
Madrid  cursó  filosofía  y  derecho,  graduándose  en 
1845.  A  los  veintiún  años 
empezó  A  ejercer  la  aboga¬ 
cía,  y  fué  profesor  de  retóri¬ 
ca  y  poética  en  el  Instituto 
de  su  ciudad  natal,  donde 
explicó  la  asignatura  dos 
años  con  aplauso  de  sus 
oyentes.  Sus  personales 
cualidades  lleváronle  á  ocu¬ 
par  la  secretaría  de  la  Dipu¬ 
tación  provincial  (1854-56). 
mas  la  delicadeza  de  sus 
sentimientos  luciéronle  re¬ 
nunciar  el  cargo;  no  había  nacido  para  resistir  los 
sinsabores  de  la  política,  mas  sentía  el  alma  popular 
de  su  país  y  cultivó  sinceramente  la  poesía.  Hacia 
1840  se  había  dado  á  conocer  por  su  originalidad  en 
poesías  caracterizadas  por  lo  espontáneo  de  su  terne 
za,  dulzura  y  sentimentalismo,  que  le  ha  merecido  la 

•  calificación  de  Zorrilla  gallego.  Descolló  entre  los 
primeros  literatos  de  ln  generación  romántica,  con 
sus  temas  impregnados  de  sabor  regional,  .sien  fio  uno 
•de  los  escogidos  que  en  1815  formaron  ia  redacción 

•  del  memorable  periódico  El  Porvenir,  en  que  se  ngru- 
pó  todo  lo  que  en  Galicia  había  de  inteligente,  bueno 
y  entusiasta,  que  fué  á  manera  de  cuna  del  resurgi¬ 
miento  de  la  moderna  literatura  gallega.  En  el  cul¬ 
tivo  de  la  poesía  lírica  y  dramática  alcanzó  renom¬ 
bre  y  obtuvo  éxitos  verdaderos  con  la  fluidez  de  sus 
versos,  que  al  pvopio  tiempo  encarnaban  el  espíritu 
de  la  época  y  el  alma  gallega.  Para  el  teatro  escri¬ 
bió  los  dramas  María  Pita  (3  actos).  El  juramento 
■cumplido  (1  acto)  y  La  minoría  de  Carlos  II  (5  ac¬ 
tos);  las  comedias  Un  amigo  (2  actos)  y  El  gabán 
blanco  (1  acto),  y  los  juguetes  Cada  cual  atienda  á 
sn  juego,  La  mesa  giratoria  y  Manolo  (parodia  de 
Hsrnani) .  Todas  las  composiciones  se  distinguen 
por  su  fluidez  y  dicción  pura.  Distinguióse  también 
en  las  leyendas  Alonso  Pita  da  Veiga.  La  mitra  del 
■abad.  La  Virgen  del  Benaval  y  Preludios  del  harpa, 
•notables  por  ln  espontaneidad ,  frescura  y  color  local. 
:Su8  obras  aparecen  escritas  en  castellano;  por  tanto, 


no  consta  eu  la  lista  de  escritores  en  idioma  gallego 
en  el  apéndice  del  libro  Literatura  gallega,  de  Euge¬ 
nio  Carié  Aldno  ( Barceloua,  1911).  El  director  de  la 
Real  Academia  Gallega,  Manuel  Murguín,  trazó 
amorosa  semblanza  literaria  de  su  conterráueo  Pubn- 
tk  y  Brañas,  á  quien  trató  de  cerca. 

Puente  y  Brañas  (Ricardo).  Biog.  Periodista  y 
literato  español,  n.  en  la  Coruña  el  18  de  Enero  do 
1835  y  m.  en  Madrid  en  1880.  Dedicóse  al  comer¬ 
cio  durante  breve  tiempo; 
iuego  ingresó  en  una  oficina 
del  Estado,  rindiendo  á  la 
vez  culto  al  periodismo  y  á 
la  literatura  dramática.  Poco 
más  de  veintidós  año9  ten¬ 
dría  cuando  se  encargó  de  la 
direccióa  de  El  Iris  de  Gali¬ 
cia,  que  se  publicaba  en  la 
Coruña.  Escribió  también 
en  los  periódicos  coruñeses 
El  Defensor  de  Galicia ,  edi¬ 
tado  por  Timoteo  Pombo  y 
en  colaboración  con  Fran¬ 
cisco  María  de  la  Iglesia  y 
Antonio  de  San  Martin;  El 
Clamor  de  Galicia,  que  di¬ 
rigió  el  novelista  Benito  Vicetto;  La  Bandera  de 
Galicia ,  en  compañía  del  gran  poeta  lírico  Aurelio 
Aguirre  v,  por  último,  no  fué  extraño  á  los  trabajos 
de  La  Gaita  Gallega,  periódico  bilingüe,  y  del  satí¬ 
rico  Cronista ,  publicado  también  por  Pombo  durante 
el  bienio.  Un  pasillo,  ¿El  o  ellaY.  representado  con 
gran  éxito  en  la  Coruña,  fué  su  primer  ensayo  teu- 
tral.  En  Tarragona,  en  donde  fué  empleado  eu  el 
ramo  «le  Propiedades  y  Derechos  del  Estado,  no  cu¬ 
rado  aún  de  la  fiebre  del  periodismo  provincial,  fun¬ 
dó  El  Tarraconense .  De  allí  pasó  á  Madrid,  estre¬ 
nándose  en  el  Teatro  Español,  entonces  denominado 
del  Príncipe,  la  noche  del  27  de  Mavo  de  1859,  su 
comedia  en  1  acto  y  en  verso.  El  hongo  y  el  miriña- 
que ,  dedicada  á  Fernando  Ossorio  y  recibida  con 
unánime  aplauso  por  el  público  matritense.  A  ésta 
siguió  en  Noviembre  del  mismo  año,  Santo  y  peana, 
y  otras  comedias  y  zarzuelas,  basta  el  número  de  45, 
abarcando  desde  lo  sentimental  basta  lo  bufo  el  ge¬ 
nio  múltiple  de  su  autor,  contándose  entre  ellas  La 
mina  de  oro,  Violetas  y  girasoles,  Pepe-Hillo ,  Hopa 
blanca,  Pascual  Bailón,  y  El  pavo  de  Navidad.  Esta 
púsoia  en  escena  Arderíus  en  la  Nochebuena  de 
1866,  teniendo,  como,  en  general,  todas  las  produc¬ 
ciones  de  Puente  y  Brañas,  un  éxito  de  los  más  li¬ 
sonjeros.  El  éxito  principal  que  obtuvo  en  el  teatro 
fué  la  adaptación  de  la  opereta  Adnana  Angot,  en 
que  al  buen  efecto  de  la  obra  se  añadió  la  oportuni¬ 
dad  política  de  las  coplas,  que  criticaban  á  la  revo¬ 
lución  en  su  período  de  mayor  decadencia,  después 
de  haber  destronado  á  la  reina  Isabel  II  en  1868;  la 
obra  fué  prohibida,  aunque  llegó  á  ser  popular  en 
España.  Más  tarde,  este  servicio  á  ln  monarquía 
borbónica  y  sus  condiciones  especiales  de  carácter  le 
valieron  la  posición  políticondministrnti va  que  des¬ 
empeñaba  al  morir.  Aunque  la  Restauración  borbó¬ 
nica  en  su  primer  período  no  se  acordó  de  Pukntb 
y  Brañas,  sus  contemporáneos  contaban  que  un 
día  fué  detenido  por  sospechas  de  haber  escrito  unos 
versos  hostiles  al  Gobierno:  conducido  al  ministerio 
de  ln  Gobernación,  su  inocencia  y  su  carácter  ablan¬ 
daron  al  ministro,  y  el  que  entró  preso,  salió  con 
una  credencial.  Como  hombre  público,  desde  el  mo¬ 


joné  Puente  y  Brañaii 


Ricardo  Puente 
V  Piañan 


PUENTE 


2G9 


desto  cargo  de  auxiliar  del  ministerio  de  Hacienda, 
llegó  á  ser  gobernador  civil  de  las  provincias  de 
León  v  Alicante,  oticinl  primero  del  ministerio  déla 
Gobernación  y  jefe  del  negociudo  de  la  prensa  en  la 
presidencia  del  Consejo  de  ministros.  Era  jefe  de 
Administración  civil,  comendador  de  la  Real  Orden 
de  Carlos  III,  gran  cruz  de  la  de  Isabel  la  Católica 
v  estaba  propuesto  para  la  de  igual  clase  de  la  Orden 
civil  de  Beneficencia ,  por  los  servicios  prestados 
siendo  gobernador,  cuando  las  inundaciones  de  las 
provincias  de  Levante. 

Pubnte  y  González- Nandín  (Ramiro  de  la). 
Biog.  Escritor  y  critico  musical,  n.  en  .Sevilla  el  28 
de  Abril  de  1815  y  m.  en  Madrid  el  1(5  de  Diciem¬ 
bre  de  1909.  Dedicóse  á  los 
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asuntos  de  minas  y  fundicio¬ 
nes  de  cobre,  en  los  que,  por 
los  perfeccionamientos  intro¬ 
ducidos  y  por  el  uso  que  hizo 
de  los  trabajadores  armados 
en  los  sucesos  de  1871,  fué 
agraciado  con  la  encomien¬ 
da  de  Carlos  III  y  la  placa 
del  Mérito  Militar  de  segun¬ 
da  clase.  Durante  el  periodo 
de  siete  años  que  estuvo  ni 
servicio  de  Isabel  ll  como 
secretario  particular,  pri¬ 
mero,  y  como  mayordomo 
mayor,  después,  se  dedicó 
en  París  á  los  asuntos  más 


variados,  desde  la  mejora  de  granjas  y  cazade¬ 
ros  hasta  el  manejo  de  las  armas,  alcanzando,  par¬ 
ticularmente  en  las  de  fuego,  verdadero  renombre, 
puesto  que  obtuvo  durante  tres  años  seguidos  el 
gran  premio  internacional  de  París.  Pero  su  afición 
predominante  fue  el  periodismo  y  la  música:  sería 
interminable  la  lista  de  los  periódicos,  tanto  nacio¬ 
nales  como  extranjeros,  de  que  fué  corresponsal,  co¬ 
laborador,  redactor  ó  director;  en  la  prensa  diaria 
madrileña  pueden  verse  infinitos  artículos  suyos,  es¬ 
pecialmente  de  crítica  musical.  Comenzó  á  cultivar 
el  canto  con  la  célebre  prima  dottna  Mn,e  de  Lngrange 
y  con  Mme  Ferrari,  que  más  tarde  fué  colaboradora 
suya  en  la  publicación  de  un  volumen  de  melodías 
populares  españolas,  continuando  sus  estudios  con 
el  maestro  Lucantoni  y  repasaudo  sus  obras  con 
Gounod  v  Thomas.  Durante  doce  años  se  dedicó  á 


formar  discípulos,  enseñándoles  el  arte  gratuitamen¬ 
te,  y  como  recompensa  se  le  ofreció  por  el  ministerio 
de  Fomento  una  cátedra  interina  de  canto  en  el  Con¬ 


servatorio  Nacional  de  Música  y  Declamación,  con¬ 
tinuando  en  ella  la  obra  del  insigne  Ronconi,  cáte¬ 
dra  que  hubo  de  abandonar  más  tarde  por  no  reunir 
las  condiciones  exigidas  para  poderla  concursar.  Por 
orden  del  ministerio  del  ramo,  y  á  costa  suya,  visitó 
los  Conservatorios  de  París  y  Bruselas,  reuniendo  los 
antecedentes  y  datos  que  se  juzgaban  necesarios  para 
el  plan  de  reformas  en  el  de  Madrid,  aportando, 
además,  á  este  establecimiento  el  regalo  de  dos  mag¬ 
níficos  pianos  de  cola,  de  la  casa  Pleyel.  La  Real 
Academia  de  Bellas  Altesele  San  Fernando  lo  admi¬ 


tió  en  su  seno  ei\  1901;  su  discurso  de  recepción 
versó  sobre  el  tema  La  música  de  canto  intima  ó  de 
salón:  sn  reflejo  en  la  cultura  general  del  país;  inicia¬ 
tivas  é  influencias  que  debe  ejercer  en  este  asunto  la 
Academia  de  Bellas  Artes  de  San  Fernando.  Además 
de  la  obra  citada,  escribió  un  Método  de  canto.  Esta¬ 
ba  en  posesión  de  varias  grandes  cruces,  entre  ellns 


la  de  San  Gregorio  el  Magno,  del  Papa;  la  del  León 
y  del  Sol,  de  Persia,  y  la  de  Cristo,  de  Portugal; 
Francia  le  nombró  oficial  de  la  Legión  de  Honor. 
Poseyó,  además,  el  título  pontificio  de  marqués  de 
Alta  Villa. 

Puente  y  Navarro  (Gerardo).  Biog.  Arquitecto- 
español  del  siglo  xix.  Junto  con  su  hermano  Félix 
estudió  en  la  Escuela  Superior  do  Arquitectura  de 
Madrid  y  en  la  de  Berlín,  habiendo  presentado  am¬ 
bos  en  la  Exposición  Nacional  de  Madrid  un»  Pro¬ 
yecto  de  un  Museo  para  una  capital  de  provincia. 
obteniendo  un  premio  de  segunda  clase.  En  1895 
era  Puente  v  Navarro  ayudante  profesor  de  las 
Escuelas  de  Artes  y  Oficios  de  Madrid.  Entre  las 
obras  que  ha  dirigido  figura  la  estación  de  ferroca¬ 
rriles  del  Mediodía  en  dicha  capital.  En  1880  le  fué 
premiada  por  la  Sociedad  Española  de  Higiene  la 
cartilla  titulada  Condiciones  que  han  de  reunir  las 
viviendas  para  que  sean  salubres.  También  cultivé  la 
literatura,  habiendo  dado  al  teatro  la  comedia  7,/r 
mujer  celosa  (1873):  tradujo,  además,  el  poema 
Wallenstein,  de  Schiller. 

Puente  y  Olea  (Manuel  de  la).  Biog.  Escritor 
español,  n.  en  Sevilla  y  m.  en  1910.  Escribió  una 
excelente  o  lira  titulada  Los  trabajos  geográficos  de  la 
Casa  de  Contratación  (Sevilla,  1900),  en  que  estudia 
la  creación  de  aquel  importantísimo  centro  del  si¬ 
glo  xvi,  junto  con  los  descubrimientos  hechos  en  el 
Nuevo  Mundo  por  iniciativa  del  mismo  y  con  la  do¬ 
cumentación  de  su  archivo.  Con  el  seudónimo  de 
Manuel  Ruis  del  Solar  y  Uturioga  publicó  también 
La  Casa  de  Contratación  (El  Retablo  y  sus  retratos. 
Los  trabajos  geográficos,  v  La  celebración  de  su  1  V  Cen¬ 
tenario  en  1903),  en  el  mismo  lugar  y  año,  elegantí¬ 
sima  edición  con  curiosísimos  grabados.  Son,  ade¬ 
más,  de  su  pluma:  Tradiciones  de  Sevilla ,  Santa 
Alaria  de  la  Victoria,  y  El  3  de  Septiembre  de  152?. 

Puente  y  Olea  (Pedro  de  la).  Biog.  Marino- 
español,  n.  en  Sevilla  en  1839  v  ni.  en  1900.  In¬ 
gresó  muy  joven  en  la  Escuela  Naval,  señalándose 
por  su  celo  en  el  servicio  y  mereciendo  ser^degido- 
por  sus  jefes  para  las  más  honrosas  comisiones.  Man¬ 
dó  la  goleta  Trinidad.  Escuela  de  guardias  in  Orinas» 
y  después,  al  ocurrir  la  sublevación  de  la  marina  m 
Cartagena,  como  se  le  diese  al  intrépido  comándame 
de  la  Carmen,  Daniel  Carballo,  el  derecho  de  elegir 
segundo  comandante  entre  todos  los  jefes  de  su  Cuer¬ 
po,  lo  designó  para  que  le  ayudase  á  disciplinar  en 
su  fragata  á  los  sublevados,  consiguiendo  hacer  de 
éstos  una  tripulación  modelo.  El  contraalmirante- 
Dueñas  obligó  á  su  antiguo  subordinado  á  que  acep¬ 
tase  un  puesto  de  oficial  segundo  en  el  ministerio, 
y  desde  entonces  trabajó  asiduamente  en  diferentes 
comisiones.  Entonces  tuvo  ocasión  de  observar  que 
en  los  mapns  extranjeros  figuraban  las  antiguas  po¬ 
sesiones  españolas  fronterizas  á  Canarias  con  colores 
franceses  ó  ingleses,  y  movido  por  su  celo  patriótico 
y  militar,  inscribióse  en  la  Sociedad  Geográfica  y 
en  las  Pesquerías  Canario- Africanas,  é  hizo  viajes 
harto  peligrosos,  tanto  a  las  islas  como  á  las  costas 
africanas,  con  ol  propósito  de  asegurar  la  apetecida 
ocupación  de  Río  de  Oro  y  Cabo  Yubi.  Había  indi¬ 
cado  esta  necesidad  al  Gobierno  en  una  Memoria 
reservada,  y  convencido  éste,  dispuso  una  expedi¬ 
ción  mandada  por  el  general  Concas;  pues  aunque 
correspondía  al  iniciador  el  mando,  compromisos 
anteriores  contraídos  por  Cánovas  hubieron  de  obli¬ 
garle  á  hacerlo  así;  no  obstnnte.  rogó  á  Fuente  t 
Olea  que  acompañase  al  general  y  le  diese  pnrticu- 
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íarmente  cuenta  de  cuanto  se  operase  en  Africa. 
No  tuvo  que  arrepentirse  de  tnl  determinación,  pues 
á  su. regreso  hubo  de  reconocer  que  á  él  le  debía  el 
Gobierno  todo  lo  práctico  de  la  expedición.  Pubntb 
t  Olea,  no  recibió  por  entonces  recompensa  alguna; 
sin  embargo,  al  llegar  al  ministerio  Gómez  lmaz, 
pagó  la  deuda  concediendo  al  ilustre  marino,  ya 
entonces  retirado,  la  gran  cruz  del  Mérito  Naval;  á 
los  pocos  díns,  en  un  viaje  que  hizo  A  Alzóla,  le 
sorprendió  la  muerte,  Escribió:  Informe  sobre  la 
pesen  de  Gran  Canaria  y  en  los  bancos  de  Africa 
-{Madrid,  18S5). 

Purntb  y  Udbda  (Carlos).  Biog.  Astrónomo  es¬ 
pañol,  n.  en  Santa  Eulalia  (Teruel)  en  1855.  Es 
astrónomo  del  Observatorio  de  Madrid  y  fué  agra¬ 
ciado  en  1900  con  la  encomienda  de  Isabel  la  Cató¬ 
lica.  Ha  escrito:  Rhabdologia  de  Neper  (1891),  Me- 
Ueorologia  popular  ó  Refranes  meteorológicos  de  la 
península  Ibérica  (1897),  Resúmenes  de  observaciones 
meteorológicas ,  Latitud  por  la  polar ,  Hora  y  latitud 
por  alturas ,  Acimut  y  orientación,  Hora  por  alturas , 
y  Latitud  por  alturas. 

Pubntb  y  Villanua  (José).  Biog.  Abogado  es 
pañol  del  siglo  xix.  En  1845  formó  parte  del  Cole¬ 
gio  de  Abogados  de  Zaragoza,  fué  después  catedrá¬ 
tico  de  historia  de  la  Universidad  de  la  misma,  y 
m.  en  esta  ciudad  en  1880.  Dirigió  El  Faro  Cató¬ 
lico  Aragonés ,  y  publicó  varias  obras  de  texto  de  su 
especialidad  profesional,  entre  ellas  un  Manual  de 
Historia  Universal  (Zaragoza.  1875)  y  otras  varias 
<le  arqueología,  música  y  política. 

Pubntb  Y  Wilkb  (Leopoldo).  Bíoq .  Ingeniero 
naval  español,  n.  en  Minas  de  Riotinto  (Huelva)  en 
1862.  Después  de  cursar  el  bachillerato  en  Madrid, 
ingresó  en  la  Escuela  de 
Ingenieros  de  Minas  y  en 
la  de  Ingenieros  Navales, 
pero  optó  por  esta  última 
carrera,  en  la  que  obtuvo  el 
título  en  1885.  Sirvió  luego 
en  el  arsenal  de  la  Carraca, 
y  ascendido  á  ingeniero  pri 
mero,  trabajó  como  super¬ 
numerario,  realizando  en  las 
obras  del  puerto  de  Huelvn 
varios  proyectos,  entre  ellos 
el  de  valizamiento  de  la  ba¬ 
rra  y  el  río  por  boyas  lumi¬ 
nosas.  Vuelto  ni  servicio  ac¬ 
tivo  (1891),  fué  nombrado 
jefe  de  la  tercera  agrupación  del  arsenal  de  la  Ca¬ 
rraca,  y  con  motivo  de  celebrarse  el  centenario  del 
descubrimiento  del  Nuevo  Mundo,  se  encargó  á 


Pubntb  y  Wilkb  la  construcción  de  una  nave 
igual,  en  lo  posible,  A  la  que  llevó  el  nombre  de 
Santa  María  y  que  formó  parte  de  la  expedición 
de  Colón,  y  en  este  trabajo  consiguió  el  ingeniero 
andaluz  un  excelente  resultado,  mereciendo  los  elo¬ 
gios  de  la  Comisión  arqueológica  del  ministerio 
de  Marina,  encargada  de  aceptarla  entrega  de  dicha 
nao.  En  1892  aseen  lió  Pubntb  y  Wilkb  A  ingenie¬ 
ro  jefe  de  segunda  clase. 

Pubntb  y  Zayas  (José).  Biog.  Escritor  español 
oriundo  de  Valtierra  (Navarra)  y  residente  en  San 
Luis  del  Potosí  (Méjico),  donde  m.  en  1782.  Fué 
oidor  de  la  Real  Audiencia  de  esta  última  capital,  y 
cultivó  la  literatura,  dejando  manuscrito  un  poema 
en  octavas  reales  castellanas  sobre  Hernán  Cortés  y 
la  conquista  mejicana.  También  escribió:  La  noche 
triste  (Méjico.  1764),  Al  Océano  Pacífico  ( San  í.uia 
de  Potosí,  17G8),  y  Algunos  datos  sobre  el  caudillo 
don  Panfilo  de  Narváet  y  sus  empresas  politicomilita- 
res  (Veracruz,  1769). 

PUENTE-AGÜERO.  Geog .  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  «de  Santander,  mun.  de  Entrambas  Aguas. 

PUENTEALBAR.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  Enfesta,  parr.  de  San  Juan  do 
Fecha. 

PUENTEAMBÍ A  DE  ABAJO.  Geog.  Aldea 
de  la  prov.  de  Orense,  mun.  de  Baños  de  Molgas, 
parr.  de  Santa  María  de  Puentenmbía. 

Pubntkambía  db  Arrira.  Geog .  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Orense,  mun.  de  Baños  de  Molgas,  parro¬ 
quia  de  Snnta  María  de  Puenteambía . 

PUENTE  - ARANGA.  Geog.  Aid.  de  la  pro¬ 
vincia  de  la  Coruña,  mun.  de  Aranga,  parr.  de  Saa 
Pelayo  ele  Aranga. 

PUENTEAREAS.  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de 
Pontevedra,  sit.  en  la  parte  SE.  de  la  misma,  limi¬ 
tando  al  N.  cón  el  p.  j.  de  liedomlela.  al  E.  con  el 
de  la  Cañiza,  al  S.  con  Portugal,  de  que  está  sepa¬ 
rada  por  el  río  Miño,  y  al  O.  con  el  p.  j.  de  Ttiy. 
Ocupa  una  super.  de  324*75  kms.2  y  tiene  14,742  e. 
v  albergues  y  35,785  h.  de  hecho  ó  39,689  de  de¬ 
recho,  según  el  censo  de  1910,  distribuidos  en  los 
cuatro  mun.  de  Mondariz,  Nieves,  Puenteíreas  y 
Salvatierra  de  Miño,  que  comprenden  67  parro¬ 
quias,  las  cuales  se  reparten  en  1  villa,  392  lu¬ 
gares,  97  aldeas,  34  caseríos  y  1,739  e.  y  alber¬ 
gues.  Terreno  montañoso;  en  su  parte  SE.  se 
levantan  los  montes  de  Paradanta,  limítrofes  con 
el  p.  j.  de  La  Cañiza.  Lo  atraviesa  el  río  Tea,  tri¬ 
butario  del  Miño  y  vnrios  pequeños  nñ.  del  primero. 
Crúzanlo  varias  carreteras  procedentes  de  la  fron¬ 
tera  de  Portugnl,  de  Tuy,  de  Redondela  y  de  La 
I  Cañiza,  que  convergen  en  la  cabecera  del  n&rtido; 


PUENTEARBAS  —  PUBNTE-CALDELAS 


271 


PueuleAreaa!  1,  Plaza  de  Bugallal.—  2.  Convenio  de  Cañedo 


pero  éste  carece  de  comunicaciones  ferroviarias,  ex¬ 
cepto  en  su  parte  S.  por  donde,  siguiendo  la 
marg.  der.  del  Miño,  pasa  el  f.  c.  de  Orense  á  Tuv 
v  a  la  frontera  portuguesa,  que  enlaza  con  el  de 
Oporto. 

PubntbAreas.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Pon¬ 
tevedra,  con  5,416  e.  y  albergues  y  14,017  h. 
(puenteavenses  ó  puenteavcsanos )  según  el  censo  de 
1910.  Se  compone  de  las  pnrr.  de  San  Pedro 
de  Andares,  San  Verlsimo  de  Arcos,  Santa  María  de 
Arcos,  San  Lorenzo  de  Arnoso,  Santa  Cristina 
de  Bugnrín,  San  Félix  de  Celeiros,  San  Salvador 
de  Cristiñnde,  San  Esteban  de  Cumiar,  San  Este¬ 
ban  de  Fontenla,  San  Bartolomé  de  Fozara,  Santa 
Marina  de  Guizo.  San  Miguel  de  Guillnde,  San 
Julián  de  Gulanes.  San  Martín  de  Moreira,  San 
Salvador  de  Nogueira,  San  Lorenzo  de  Oliveira, 
San  Mateo  de  Oliveira,  Santiago  de  Oliveira,  San 
Salvador  de  Padrones,  San  Ciprián  de  Paredes, 
Santa  María  de  Pías,  San  Nicolás  de  Prado,  San 
Miguel  de  Puenteáreasy  San  Jorge  de  ltibadetea. 
Es  cabecera  del  p.  j.  de  su  nombre  y  corresponde 
¿  la  dióc.  de  Tuy.  Está  sit.  en  las 
márgenes  del  río  Tea,  á  11  kms.  de 
la  est.  de  Salvatierra,  en  la  carr.  á 
Oporto,  ('líense.  Mondariz,  Bayona 
y  Las  Nieves.  Terreno  en  parte  mon¬ 
tuoso;  produce  principalmente  vino, 
patatas  y  maíz;  cría  de  ganado  va¬ 
cuno,  lanar  y  cabrío.  Telégrafo,  Te¬ 
léfono,  Giro  postal,  alumbrado  eléc¬ 
trico,  banda  de  música,  servicio  da 
automóviles  á  Mondariz,  Salvatierra 
y  Porrino;  escuelas  nacionales,  cole¬ 
gios  particulares  para  párvulos  y  otro 
para  niñas  dirigido  por  Terciarias  de 
San  Francisco;  teatro-salón  Domín¬ 
guez,  Granja  Agrícola,  varios  hote¬ 
les:  sociedades  Centro  Artístico  Spor-  < 
tivo.  Círculo  de  Recreo,  Eco  del  Tea 
y  Sindicato  Cooperativa  Agrícola;  sp 
publica  un  periódico;  industrias  de 
curtidos,  aserrar  maderas  y  fabrica¬ 
ción  de  envases  de  madera.  Tiene  PuenteArbas 
una  espaciosa  plaza  y  buenas -calles  y  paseos.  En 
sus  cercanías,  sobre  una  estribación  del  monte  Sar- 
din,  so  ven  las  ruinas  del  castillo  de  Sobroso  que 
dominaba  el  valle  de  San  Pedro  y  recuerda  las 
guerras  do  los  Hermandinos  y  los  disturbios  pro¬ 
movidos  por  el  famoso  conde  Pedro  Madruga. 

PubntbAreas.  Geog.  V.  San  MioubldbPubn- 
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PUENTE  - ARENAS.  Geng .  Lug.  do  la  pro¬ 
vincia  de  Burgos,  municipio  de  Merindad  do  Val- 
di  v  ielso . 


PU ENTE- ARNELAS.  Geog.  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Pontevedra,  mun.  de  Ribadumia,  parro¬ 
quia  de  San  Juan  de  Leiro. 

Pukntr- Arnelas.  G eog .  Lug.  de  la  prov.  de 
Pontevedra,  mun.  de  Villanueva  de  Arosa,  parr.  de 
San  Juan  de  Ba\ón. 

PUENTE- A  VI  AS.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de 

Santander,  mun.  de  Sunnces. 

PUENTE  -BARBANZA.  Geog.  Aid.  de  la 
prov.  de  la  Coruña,  mun.  de  Puebla  del  Caramiñal. 
pnrr.  de  San  Isidoro  de  Postmarcos. 

PUENTE- BORELA.  Geog.  Lug.de  la  pro¬ 
vincia  de  Pontevedra,  mun.  de  Cotobad,  parr.  de 
San  Martin  de  Borela. 

PUENTECABRA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Oviedo.  7nun.  de  Langreo,  parr.  de  San  Esteban  de 
Ciaño . 

PUENTEC ABRAS.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  y 

inun.  de  Pontevedra,  parr.  de  Santa  María  de  Alba. 

PUENTE-CALDELAS.  Geog.  P.j.de  la  pro¬ 
vincia  de  Pontevedra,  sit.  en  la  parte  E.  central  de 
la  provincia,  limitando  al  N.  con  los  p.  j.  de  Caldas 


de  Reyes  y  La  Estrada,  al  E.  con  la  prov.  de  Oren¬ 
se,  al  S.  con  el  p.  j.  de  Redondela  y  al  O.  con  una 
pequeña  sección  del  litoral  de  la  ría  de  Vigo  v  el 
p.  j.  de  Pontevedra.  Ocupa  una  super.  de  302’40 
kilómetros  cuadrados  y  tiene  8.086  e.  y  albergues 
y  22,194  h.  de  hecho  ó  26,107  de  derecho  según 
el  censo  de  1910,  distribuidos  en  los  cuatro  muni¬ 
cipios  de  Cotobad,  Lama,  Puen*e-Caldelas  y  Puen¬ 
te  Snmpavo,  que  comprenden  35  parroquias  que  se 
extienden  en  1  villa,  196  lugares,  13  aldeas,  2  ca¬ 
seríos  y  807  e.  y  albergues  aislados.  Terreno  mon¬ 
tañoso,  en  cuya  parte  N.  se  levantan  los  montes  del 


Puenteáreaa.—  Puente  da  loa  Remedios 
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Seijo  y  ni  E.  Ir  sierra  del  Suido,  que  separn  el  te¬ 
rritorio  de  este  partido  del  de  la  prov.  de  Orense, 
lliéganlo  el  Verdugo,  con  su  aíl.  el  Almofrey,  que 


Fueute-Caldela*. —  La  Freixa  y  «1  rio  Verdugo 


forma  el  límite  S.  en  cnsi  toda  su  extensión  y,  ade¬ 
más,  el  Almofrey.  tributario  del  Lérez,  y  éste  mis¬ 
mo.  que  sirve  de  confín  en  el  NO.  Carece  el  partido 
de  comunicaciones  ferroviarias;  pero  lo  atraviesa 
una  carretera  que  va  á  Pontevedra  y  otras  secuu- 
d  arias. 

Puentu-Caldelas.  Geog.  Mun.  de  ln  prov.  de 
Pontevedra,  con  2,839  e.  y  albergues  y  8,80)3  h. 
(pncnteealdelenses)  según  el  censo  de  1910.  Se  com¬ 
pone  de  las  parr.  de  San  Andrés  de  Anceo.  Santa 
Simia  de  Castro  Barbudo,  Santa  María  de  Caritel, 
Sau  Félix  de  Forzanes,  Santa  Marina  de  Insúa,  San 
Martin  de  Justancs.  Santa  Eulalia  de  Puente-Cnl- 
delas,  Santiago  de  Tuboadelo  y  Santa  Marta  ti  ©  Tou- 
rón  y  de  la  anexa  de  La  Concepción  de  Insúa.  Es 
cnbecera  del  p.  j.  de  su  nombre  y  corresponde  á  la 
dióc  de  Santiago.  Su  cabecera  es  la  villa  de  Puente- 
CaMelns,  en  la  parr.  de  Santa  Eulalia  «le  Pwente- 
Caldelns,  con  396  h.  Está  sit.  á  17  kms.  ESE.  de 
la  capital  de  la  provincia  y  á  18  kms.  de  Uedonde- 
la,  que  es  la  est.  más  próxima,  en  las  márgenes  del 
rinch.  Cuídelas,  en  la  carr.  á  Carril  por  Pontevedra 
y  Villngarcía.  Terreno  eu  parte  montuoso;  produce 
principalmente  maíz,  centeno  V  patatas;  cría  de  ga¬ 
nado  vacuno,  Giro  postal  ,  Telégrafo,  alumbrado 
eléctrico,  servicio  de  automóviles  á  Pontevedra;  es¬ 
cuelas  nacionales,  casino;  industria  «le  curtidos  de 
pieles  y  suelas.  Junto  á  la  villa  de  Pontevedra  se 
encuentra  un  puente,  famoso  en  la  guerra  de  la  In¬ 
dependencia  por  la  victoria  que  obtuvieron  los  pai¬ 
sanos  y  algunas  fuerzas  regulares  sobre  las  tropas 
francesas.  Cerca  de  este  puente  hay  manantiales  de 
liguas  sulfurosas  sódicas. 

Puente-Caldblas.  (i eog .  V.  Santa  Eulalia  de 
Puente- Caldel  as. 


PUENTE -CARRERA.  Geog  .  Barrio  de  la 
prov.  «le  Huelva.  mun.  de  Avnrnonte. 

PUENTE-CASTRELO.  Geog .  V.  Santa  Eu¬ 
lalia  de  Puente  Castri  lo. 

PUENTE-CESO.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
la  Coruña,  con  2.008  e.  y  albergues  y  8,101  li.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Consta  de  las  parr.  de  San 
Félix  de  Aliones.  San  Julián  de  Biauloas,  San  Mar¬ 
tín  de  Cores,  San  Adrián  «le  Corme.  San  Tirso  de 
Cospiiulo,  San  Juan  de  Jomes,  Sau  Salvador  de  Pa¬ 
zos  v  San  Andrés  de  Tullo  y  de  las  ayudas  de  pa¬ 
rroquia  de  Sun  Vicente  de  Gruñir,  Snn  Julián  «le 
Lnngueiron,  Santo  Tomé  de  Nemeño,  Snn  Juan  de 
Niñones  y  San  Eleuterio  de  Telia.  Su  cabecera  es  lu 
ahí.  de  Puente-Ceso,  en  la  parr.  de  San  Tirso  de 
Cospindo,  con  44  h.,  pero  el  lugar  más  poblado  es 
Campo,  en  la  parr.  «le  San  Adrián  «le  Coime,  co.i 
303  h.  Corresponde  al  p.  j.  de  Carballo,  dióc.  de 
Santiago,  y  está  sit.  en  la  parte  NO.  de  la  proviu- 
cia,  cerca  de  la  costa,  al  N.  «leí  río  Aliones,  á  22  ki¬ 
lómetros  de  la  cabecera  «leí  partido  y  55  de  la  Coru¬ 
ña,  que  es  la  est.  máspróximn.  Terreno  montañoso; 
produce  principalmente  cereales  y  patatas;  cría  de 
ganado  lanar,  vacuno,  caballar  y  de  cerda.  Abunda 
la  pesca.  Servicio  de  automóviles  á  la  Coruña.  Es¬ 
cuelas  nacionales. 

Puente-Ceso.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coru¬ 
ña,  mun.  de  Cabana,  parr.  de  San  Esteban  de  Ce¬ 
suras. 

PUENTE-CESURES.  Geog.  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  la  Coruña,  mun.  de  Padrón,  parr.  de  Santa 
María  de  Afuera  de  lria. 


Piiente-femir**  (Corana).  —  Tglewia  parroquial 


PUENTECILLA.  f.  dim.  de  Puente.  [)  Puen¬ 
te  (4.*  y  5  *  aceps.). 

PUENTECILLA.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Veracruz,  municipio  de  la  Antigua;  50  hu- 
bituutes. 
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PUENTECILLA9.  Geog.  Ranchería  de  Méji¬ 
co,  en  el  Est.  del  mismo  nombre  y  mun.  de  Sultepec; 
165  h.  ¡]  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán.  mun.  de 
Ario;  200  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán, 
mun.  de  Tangamandnpio;  490  h.  ||  Ranchería  en  el 
Est.  de  Veracruz.  mun.  de  Acajete;  140  h. 

PUENTECILLO  ó  PONTICELLO.  Mus. 
Tablilla  de  madera,  muy  delgada,  que  se  coloca  en 
el  mango  de  los  instrumentos  de  arco  para  comuni¬ 
car  el  sonido  A  la  caja  de  resonancia.  V.  Contra¬ 
bajo,  Viola,  ViolIn  y  Violoncelo. 


PUENTEOILLOS.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  del  mismo  nombre; 
370  h.  ]  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  To- 
matlán;  130  h. 

PUENTECITA,  Geog.  Cas.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  y  mun.  de  Yoro. 

bnciclopbdia  universal,  tomo  xlviii.  —  18. 


PUENTEC1TA8.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Tamaulipas,  mun.  de  Camargo;  50  h. 

PUENTEC1TO.  Geog.  Aid.  de  la  República 
Dominicana,  dist.  de  Barahona,  mun.  de  Neiva. 

PUENTECITOS.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de  Montemorelos; 
45  h. 

PUEN TEDEUM E.  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de 
la  Coruña,  sit.  en  la  mitad  septentrional  de  la 
misma,  limitando  al  N.  con  los  p.  j.  de  El  Ferrol 
y  Santa  Marta,  al  E.  con  la  prov.  de  Lugo,  al  S. 

con  el  p.  j.  de  Betanzos  y  al  O. 
con  el  mar,  donde  sus  costas  for¬ 
man  las  rías  de  El  Ferrol,  Area  y 
Betanzos.  Ocupa  una  superficie  de 
502‘65  Icms.*  y  tiene  11,699  e.  y 
albergues  y  45,41 1  h.  de  hecho  ó 
50,074  de  derecho,  distribuidos  en 
los  nueve  municipios  de  Ares,  Ca¬ 
bañas,  Capela,  Castro,  Fene,  Mon- 
fero,  Mugardos,  Puentedeume  y 
Villarmavor,  que  comprenden  60 
parroquias,  que  se  reparten  entre 
4  villas,  1  lugar,  253  aldeas  y 
2,901  e.  y  albergues  aislndos,  todo 
ello  según  el  censo  de  1910.  Te¬ 
rreno  bastante  montañoso,  en  cuya 
sección  S.  se  levanta  la  sierra  de 
Moncluso  y  al  E.  la  de  la  Loba, 
que  forma  el  límite  con  la  prov.  ríe 
Lugo.  Lo  riega  el  río  Eume,  con 
numerosos  y  pequeños  tributarios 
v  algún  otro  de  poca  importancia. 
Tiene  un  f.  c.  que  sigue  la  costa 
desde  el  p.  j,  de  Betanzos  y  se  encamina  al  Ferrol, 
y  lo  atraviesan  una  carretera,  también  paralela  A  la 
costa  y  otra  del  Ferrol  A  Villalba,  sin  contar  algu¬ 
nas  secundarias. 

Puentedeume.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  la 
Coruña  con  1,381  e.  y  albergues  y  6,989  h.  (pum- 


Foente-Ce*nre»  (Coruña).  —  Puente  «obre  el  río  Ulla 
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tedenmeses)  según  el  censo  de  1910.  Comprende 
las  parr.  de  Santa  María  de  Hombre,  San  Cosme 
de  Nogueroso,  Santiago  de  Puentedeume  y  San 


Pueutedeume.  —  Iglesia  parroquial 


Pedro  de  Villar  y  de  las  ayudas  de  parr.  de 
San  Martín  de  Andrade,  Santiago  de  Boebre,  San 
Miguel  de  Breamo  y  Santa  María  de  Centroña. 
Su  cabecera  es  la  villa  de  Puentedeume,  en  la 
parr.  de  Santiago  del  mismo  nombre.  Es  cabecera 
del  p.  j.  de  su  nombre  y  dióc.  de  Santiago,  y  está 
sit.  á  44  kms.  de  la  capital  de  la  provincia,  en  la 
carr.  de  Betanzos  á  .T tibia,  y  en  el  litoral  de  la  pin¬ 
toresca  ría  de  Ares.  Terreno  algo  montuoso:  pro¬ 
duce  trigo,  centeno,  maíz,  frutas,  legumbres  y  ma¬ 
deras,  especialmente  de  pino,  roble  y  castaño;  cría 
de  ganado  vacuno  y  de  cerda;  abundante  pesca. 
Est.  f.  c.,  Giro  postal,  aduana  marítima,  alum¬ 
brado  eléctrico^  escuelas  nacionales,  hospital,  asilo 
Agustín  Terreiros;  sociedades  Centro  de  Puente¬ 
deume,  Círculo  de  Puentedeume,  Sindicato  Agrí¬ 
cola  de  Santa  Eteria  y  Sindicato  Femenino  de 
Labores;  industria  de  curtidos.  La  población  se 
levanta  en  la  marg.  izq.  del  río  Eume  y  en  lu  falda 
del  monte  de  Breamo,  en  medio  de  una  pinto¬ 
resca  campiña.  Conserva  alguno  de  sus  antiguos 
ediliciosy  un  buen  puente,  construido  en  el  siglo  xiv 
en  la  desembocadura  del  Eume  y  por  medio  del 
cual  comunica  con  Cabañas.  Su  iglesia  parroquial, 
consagrada  á  Santiago,  es  un  hermoso  templo  de 
tres  naves,  con  tres  torres  y  otras  tantas  puertas 
en  la  fachada,  en  la  principal  de  las  cuales  campea 
el  escudo  de  armas  de  los  Andrades,  cuyos  condes 
tuvieron  palacio  en  Puentedeume.  A  poco  más  de 
1  km.  de  la  villa  se  levantaba  sobre  un  peñasco  el 
imponente  castillo  de  Andrnde.  Pcentedeume  debe 
probablemente  su  origen  á  los  romanos  que  la  co¬ 
nocieron  con  el  nombre  de  Pontnmio  ó  Pontudumio. 


Enrique  II  de  Castilla  la  donó  en  1371  á  Fernán 
Pérez  de  Amlrade. 

PrBNTEDEUM  E.  Geog.  V.  SANTIAGO  DE  PuENTB- 
DBUMB. 

PUENTEDEVA.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Orense,  con  634  e.  y  albergues  y  1 ,51 4  h .  (pnenrede- 
v enses)  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las 
parr  de  San  Verísimo  de  Puentedeva  y  San  Pelagio 
ile  Trado,  en  la  primera  de  las  cuales  se  encuentrau 
los  lug.  de  Aldea  de  De  va,  con  1 1 0  b. ,  que  es  la  ca- 
becera  del  municipio,  y  de  Freás  de  Deva,  con  267  h., 
que  es  el  mayor  núcleo  de  población  del  mismo. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Celanova,  dióc.  de  Orense, 
y  está  sit.  en  uu  valle,  en  las  márgenes  del  río 
Deva,  afl.  del  Miño.  Terreno  en  parte  montuoso; 
produce  cereales,  vino  y  hortalizas;  cría  de  ganado. 
Escuelas  nacionales.  ||  V.  San  Verísimo  de  Puen- 

TBDBVA . 

PUENTEDE  Y.  Geog .  Lng.  de  la  prov.  de  Bur¬ 
gos,  mun.  de  Merindad  de  Valdefrones. 

PUENTE-DUDA.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Granada,  mun.  de  Huéscar. 

PUENTE-DUERO.  Geog.  Mun.  y  lug.  de  la 
prov.  de  Valladolid,  que  consta  de  104  e.  y  alber¬ 
gues  y  457  h.  según  el  censo  de  1910.  Corresponde 
al  p.  j.  y  á  la  dióc.  de  Valladolid.  y  está  6»t.  á  la 
der.  del  río  Duero,  al  SE.  de  Simancas.  Terreno 
llano;  produce  centeno,  cebada,  hortalizas,  etc.  Se 
hace  mención  de  esta  población  en  un  documento 
de  1293.  En  1504  pertenecía  á  la  jurisdicción  de 
Valladolid,  y  á  fine9  del  mismo  siglo  xvi  correspon¬ 
día  A  la  prov.  y  tierra  de  Valladolid.  y  al  arcipres- 
tazgo  de  Simancas  y  obispado  de  Palencia  con  una 
pila  bautismal  y  40  vecinos.  En  1646  contaba  con 
21  vecinos,  y  durante  el  reinado  de  Carlos  IV  era 
lugar  de  realengo  con  alcalde  pedáneo  en  el  partido 


Puentedeume.  — Escudo  de  los  condes  de  Andrnde 


de  Valladolid.  Lord  Wellington,  en  1812,  retirán¬ 
dose  ante  los  franceses,  pasó  el  Duero  por  este  lugar 
y  voló  el  puente. 
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Puentedenin*:  1.  Capilla  d#  San  Miguel  de  Hreamo  (iiplo  xtr).  —  2.  Caatlllo  de  Andrade 


PUENTEDURA.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Burdos,  que  consta  de  437  e.  y  albergues  y  435  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de 
«u  nombre  y  de  4  e.  y  albergues  aislados.  Corres¬ 
ponde  al  p.  j.  de  Lerma,  dióc.  de  Burgos,  y  está 
sít.  á  la  izq.  del  río  Arlanza .  Terreno  por  lo  general 
montuoso,  con  algún  llauo:  produce  cereales,  vino, 
legumbres,  etc.;  cría  de  ganado. 

PUENTEFECHAS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
•Orense,  en  el  mun.  de  Celnnova.  parr.  de  San  Sal¬ 
vador  de  Rabal. 

PUENTE-GOYANES.  Geog.  Aid.  de  la  pro¬ 
vincia  de  la  Coruña.  mun.  de  Boiro,  parr.  de  Santa 
Eulalia  de  Boiro. 

PUENTE-1RIJO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Orense,  mun.  de  Irijo,  parr.  de  Santa  María  del 
Campo. 

PUENTE-LAGO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
la  Coruña,  mun.  de  Carral,  ayuda  de  parr.  de  San 
Pedro  de  Quembre. 

PUENTELARRÁ.  Geog.  Villa  de  la  prov.  de 
Alava,  mun.  de  Bergüenda. 

PUENTE— LONI A.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  y 
mun.  de  Orense,  parr.  de  Santa  Eufemia  del  Norte 
-de  Afuera  de  Orense. 

PUENTEMACEIR A.  Geog.  Lug.  de  la  provin¬ 
cia  de  la  Coruña,  en  el  mun.  de  La  Negreira.  parro¬ 
quia  de  Santa  María  de  Tortor. 

PUENTE-MANDRÁS.  Geog  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Orense,  mnn.  de  Cea.  parr.  de  San  Pedro 
de  Mandrás. 

PUENTE-MIS  ARELAS.  Geog.  Aid.  de  la 
prov.  de  Orense,  mun.  de  Parada  del  Sil,  parr.  de 
San  Lorenzo  de  Barjncoba. 

PUENTE  -  MOR  EIRAS.  Geog.  Lug.  de  la 
prov.  de  Orense,  mun.  de  Roboras,  parr.  de  Sarita 
.Marina  de  Moreiras. 

PU  ENTEN  ANSA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Santander,  mun.  de  llionnnsa.  A  1  km.  del  mismo 
*e  encuentra  el  balneario  de  su  nombre,  declarado 
de  utilidad  pública.  Tiene  un  solo  manantial  que 
proporciona  8  litros  de  agua  por  minuto  A  la  tempe¬ 
ratura  de  15°  C.  Sus  aguas  están  clasificadas  como 
sulfurodocáleicas  frías  é  indicadas  para  las  derma¬ 
tosis,  infartos  ganglionares,  oftalmías  escrofulosas 
y  catarros  laríngeos  y  bronquiales.  La  instalación 
es  mediana  y  la  temporada  oficial  dura  del  l.°  de 
Junio  al  30  de  Septiembre.  El  lugar  es  cabecera  del 
municipio  mencionado  y  tiene  30(>  h. 

PUENTENOVAL.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Ja  Coruña.  raun.  de  Ortigueira,  parr.  de  Santa  Ma¬ 
ría  de  Mera. 


PUENTE-NUEVO.  Geog.  Barrio  de  la  provin¬ 
cia  de  Lugo.  mun.  de  Villameá,  parr.  de  San  Vi¬ 
cente  de  Villameá. 

Puentr-Nubvo.  Geog.  Ald.de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Villaodrid,  parr.  de  Santiago  de  Villaodrid. 

Puente-Nuevo.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  tío  Oren¬ 
se.  mun.  de  Puebla  de  Trives,  parr.  de  San  Miguel 
de  Navea. 

Puente-Nuevo.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  y  muni¬ 
cipio  de  Pontevedra,  parr.  do  San  Martín  de  Salcedo. 

Puente-Nuevo.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pon¬ 
tevedra,  mun.  de  Vigo,  parr.  de  Santo  Tomé  de 
E  reijeiro. 

PU  ENTENUE  VO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
la  Coruña,  mun.  de  Rois,  parr.  de  San  Mamed 
de  Rois. 

Puentbnubvo.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponte¬ 
vedra.  mun.  de  Bayona,  parr.  de  Snnta  Cristina  de 
Ramallosa. 

PUENTEÑO.  adj.  Natural  del  Puente  del 
Arzobispo  (Toledo)  ó  de  Puente  Genil  (Córdoba).  || 
Perteneciente  ó  relativo  á  una  de  dichas  poblaciones 
españolas.  U.  t.  c.  8.  ||  Pontanbnsb. 

PUENTE-OLVEIRA.  Geog.  Aid.  de  la  pro¬ 
vincia  de  la  Coruña,  mun.  de  Dumbría,  ayuda  de 
parr.  de  Santiago  de  Olveiroa. 

PUENTE-PEREDA.  Geog.  Aid.  de  la  pro¬ 
vincia  de  la  Coruña.  mun.  de  Conjo,  parr.  de  Santa 
María  de  Con  jo. 

PUENTE-PUMAR.  Geog.  Lug.  de  la  provin¬ 
cia  de  Santander,  mun.  de  Polaciones. 

PUENTE-QUEBRADO.  Geog.  Arrabal  de  la 
prov.  y  mun.  de  Granada. 

PU  ENTE-RIBA  DI  L.  Geog.  Aid.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Pontevedra,  mun.  de  Creciente,  parr.  de 
Santa  María  de  Ribera. 

PUENTEROS.  m.  pl.  Hist.  reí.  Pontífices. 

PU  EN  TERRIZA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Orense,  mun.  de  Boborás,  pnrr.  de  Santa  Marina 
de  Langoseiro. 

PUENTES.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Jalisco,  mun.  de  Sayula;  115  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  Micboacán,  mun.  de  Ario:  100  h.  ||  Ha¬ 
cienda  en  el  Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de  Monte- 
morelos;  70  h.  fl  Rancho  en  el  Est.  de  Tamnulipns, 
mun.  de  Hidalgo:  40  h.  ||  Congregación  en  el  Esta¬ 
do  de  Verncruz.  mun.  de  Coatepec;  350  h.  ||  Ran¬ 
chería  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Tamialiua; 
40  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz.  mun.  de 
Tuhuatlán:  130  h. 

Puentes  (  Las).  Geog.  Lug.  de  la  prov,  de  Oviedo, 
mun.  de  Lena,  pnrr.  de  San  Martín  fie  Las  Puentes. 
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Puentes  de  García  Rodríguez  (Coruña).—  El  cromlec 


Puentes  (Las).  Geog.  V.  San  Martín  de  Las 
Puentes. 

Puentes  (Las).  Geog.  Est.  del  f.  c.  de  Jnlapa  á 
Córdoba,  en  Méjico,  Est.  de  Veracruz. 

Puentes  (Los).  Geog.  V.  Puente  de  los  Fierros. 

Puentes  (Los).  Geog.  Arr.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  San  Juan,  dep.  de  La  Igle¬ 
sia;  riega  el  dist.  de  su  nombre  y  se  encamina  en 
dirección  al  río  Jacha!,  aunque  no  llega  á  él.  y  Dis¬ 
trito  minero  de  los  mismos  prov.  y  dep.,  sit.  á  unos 
5  kms.  al  S.  del  rio  Salado. 

Puentes  (Los).  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  y  dep.  de  Arauco;  250  h.  |¡  Fundo  en  la 
prov,  y  dep.  de  Valdivia;  110  h. 

Puentes  de  Amata.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Burgos,  mun.  de  Salazar  de  Amaya. 

Puentes  de  García  Rodríouez.  Geog.  Mun.  de 
la  prov.  de  la  Coruña,  con  1,440  e.  y  albergues  y 
5,006  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de 
las  parr.  de  Santa  María  de  Aparral,  Santa  María 
de  Deveso,  San  Juan  de  Feijo,  Santa  María  de 
Puentes  de  García  Rodríguez,  San  Mamed  de  Puen¬ 
tes  de  García  Rodríguez  y  Santa  María  de  Vilare- 
11a.  Su  cabecera  es  la  aid.  de  su  nombre,  en  la  ante¬ 
penúltima  de  las  citadas  parroquias.  Corresponde 
al  p.  j.  de  Ortigueira,  dióc.  de  Mondoñedo.  y  está 
sit.  en  la  parte  N.  de  la  provincia,  en  los  limites  de 
la  de  Lugo,  á  30  kms.  de  la  cabecera  del  partido, 
en  la  carr .  de  Otero  de  Rey  al  Ferrol).  Terreno 
montuoso,  regado  por  el  río  Eume  y  algunos  de  sus 
tributarios;  produce  cereales,  hortalizas  y  frutas; 
cría  de  ganado.  Alumbrado  eléctrico,  escuelas  na¬ 
cionales,  Giro  mutuo,  manantial  de  aguas  minero¬ 
medicinales,  industrias  de  fundición  de  bronces  y  de 
fab.  de  chocolates  y  gaseosas.  Esta  villa  perteneció 
al  señorío  de  los  condes  de  Lemus.  En  sus  alrede¬ 
dores  hay  un  notable  cromlec.  ||  V.  Santa  María 
de  Puentes  de  García  Rodríguez. 

Puentes  de  Gatín.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Lugo,  mun.  da  Becerreá,  ayuda  de  parr.  de  San 
Remigio  de  Líber. 

Puentes  Grandes.  Geog.  Barrio  de  Cuba,  agre¬ 
gado  á  la  c.  de  la  Habana,  de  la  que  dista  6  kms. 
Est.  f.  c.  Juzgado  municipal,  Alcaldía  de  barrio; 
Correos,  escuelas  públicas;  iglesia  parroquial,  cole¬ 
gio  metodista  de  segunda  enseñanza;  industrias  de 
fab.  de  cal,  carbonato  de  cal,  cerveza,  cestas,  col¬ 
chonetas,  chocolates  y  fósforos;  refinerías  de  azúcar; 
construcción  de  zunchos  y  gomas  para  automóviles; 
fundición  de  hierro;  hoteles.  Está  sit.  en  las  márge¬ 
nes  del  río  Almendares,  y  se  denomina  también  Las 
Puentes  por  los  magníficos  puentes  que  aquí  cruzan 
el  río.  Este  recibe  á  veces  también  el  nombre  de 
Puentes  Grandes  en  aquella  parte  de  su  curso. 


PUENTBSECAS.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Toledo,  mun.  de  Los  Yébenes. 

PUENTE8INO.  adj .  Natural  del  Puente  de  1& 
Reina  (Navarra).  U.  t.  c.  s.  |]  Perteneciente  6  rela¬ 
tivo  á  dicha  población  española. 

PUENTE-SOTO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  y 
mun.  de  Oviedo,  parr.  de  San  Nicolás  de  Udrión. 

PUENTETOMA.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Falencia,  mun.  de  Valdegama. 

PUENTE-TORRES.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Albacete,  mun.  de  Valdeganga. 

PUENTE-TRADO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Orense,  mun.  de  Cortegada,  parr.  de  San  Martín  de 
Balongo. 

PUENTE-ULLA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de- 
la  Coruña,  mun.  de  Vedra,  parr.  de  Santa  María 
Magdalena  de  Puente-Ulla. 

Purnte-Ulla.  Geog.  V.  Santa  María  Magdale¬ 
na  de  Puente-Ulla. 

PUENTE-VALGA.  Geog.  Lug.  de  la  provin¬ 
cia  de  Pontevedra,  mun.  de  Valga,  parr.  de  San- 
Miguel  de  Valga. 

PUENTEVEGA.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Oviedo,  mun.  de  Pravia.  parr.  de  San  Martín  de 
Arango. 

PUENTE-VIEJA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.de 
la  Coruña.  mun.  de  Conjo,  parr.  de  Santa  María  de 
Conjo. 

PUENTE-VIEJO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Lugo,  mun.  de  Sarria,  parr.  de  Santa  Marina  de 
Afuera  de  Sarria. 

PUENTE  VIEJO.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de 
la  Coruña,  mun.  de  Betanzos.  parr.  de  San  Martín 
de  Tiobre. 

PUENTE VIESGO.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Santander  que  consta  de  651  e.  y  albergues  y 
2,050  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de 
las  siguientes  entidades: 


Kilómetro* 

Ediócio* 

HlkiltuU* 

Aés.  lugar  ¿ . 

3  9 

61 

188 

Corrobarceno,  barrio  á  .  . 

3*6 

38 

99 

Hijns.  lugar  á . 

5*5 

144 

352 

Presillas  ( Las),  íd .  á  .  .  . 

2 

107 

393 

Puenteviesgo,  íd.  á.  .  .  . 

2-8 

105 

391 

Vargas,  íd.  de . 

— 

181 

598 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados  . 

12 

29 

Corresponde  al  p.  j.  de  Villacarriedo,  dióc.  de 
Santander,  y  está  sit.  en  una  cañada  á  oril.  del  río 
Pas,  en  la  carr.  de  Burgos  á  Santander,  al  NO.  de 
la  cabecera  del  partido.  Terreno  montuoso;  produce 
principalmente  maíz  y  alubias;  pesca  de  truchas  y 
algún  salmón  en  el  río  Pas.  Est.  f.  c.;  alumbra- 


PÚENTEZUELA  —  PUERCA 


277 


do  eléctrico;  Escuelas  nacionales.  Aguas  minero¬ 
medicinales,  instaladas  con  un  balneario.  Son  de 
carácter  cloruradosódicas  termales,  variedad  de  bi- 
■carbonatadas  y  la  temporada  oficial  dura  del  l.°  de 
Julio  al  30  de  Septiembre.  Nacen  las  aguas  de 
Pubntkvibsgo  en  la  parte  occidental 
•del  valle  de  Toranzo.  en  las  márge¬ 
nes  del  río  Pas,  á  los  43°  32'  de 
iat.  N.  y  4o  3'  de  long.  O.  del  Me¬ 
ridiano  de  Greenwich,  á  60  m.  de 
-altura.  Existen  tres  manantiales  de 
los  que.  sólo  se  utilizan  dos.  que 
manan  á  3  m.  de  distancia  de  la  ori¬ 
lla  del  rio,  y  junto  al  estribo  dere¬ 
cho  del  puente;  el  tercero  en  la  mar¬ 
gen  izq.  del  Pas.  El  manantial  pri¬ 
meramente  citado  da  910  litros  por 
minuto,  á  la  temperatura  constante 
•de  35°  C.  y  el  Pradillo  aólo  se  usa 
en  bebidas,  tiene  igual  temperatura 
v  da  34  litros  por  minuto.  Sus 
aguas  son  inodoras,  incoloras,  trans¬ 
parentes.  casi  insipidas  al  nacer; 
pero  frías  toman  un  sabor  ligera¬ 
mente  salado.  Están  indicadas  para 
los  reumatismos  musculares  y  ner¬ 
viosos.  en  el  articular  doloroso,  sin 
lesiones  tróficas  articulares:  en  la  gota,  neuralgias, 
neurastenia  y  en  los  síndromes  reflejos  de  las  enfer¬ 
medades  de  la  matriz;  en  las  enfermedades  cardiacas, 
nerviosas  y  orgánicas,  basta  el  periodo  de  hiposisto- 
lia,  intermitentes  por  agobio;  en  la  aortitis  incipiente 
y  falsa  angina  de  pecho;  catarros  bronquiales,  artrí¬ 
ticos  ó  secundarios  de  las  enfermedades  cardiacas; 
eu  la  dispepsia  neuromotriz  y  en  las  gastralgias  y 
eoteralgias  reumáticas  y  las  arenillas  y  cálculos  re¬ 
nales.  Su  especialización  es  para  neurosis  cardiacas, 
lesiones  valvulares  incipientes  y  de  los  orificios  del 
corazón,  principalmente  de  origen  reumático;  artri- 
tismo  con  localizaciones  vasculares  ó  en  los  enfer¬ 
mos  que  no  tienen  aún  la  localización  artrítica  bien 
determinada,  en  una  y  otra  y  en  general  en  las 
localizaciones  viscerales  y  nerviosas  del  reuma  y 
artritismo.  La  instalación  es  buena  y  hay  buenas 
fondas  y  hospederías. 

PUENTEZUELA.  f.  dim.  de  Puente.  [|  Chile. 

PONTRZUELA. 

PUENTEZUELO.  Geog.  Congregación  de  Mé¬ 
jico,  en  el  Est.  Veracruz,  mun.  de  Tonayán;  540 
habitantes. 

PUCNTIL.L.O.  Geog .  Congregación  de  Méjico, 
•en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Zapopán;  85  h. 

PÜ-ER.  Geog.  V.  Pu-bl. 

PÚER.(Etim.  —  Del  lat.  puer,  niño.)  m.  Bntom . 
^ Fuer  Lef.)  Género  de  neurópteros  de  la  familia  de 
los  ascaláfidos  y  tribu  de  los  ascalafinos.  Resumire¬ 
mos  así  sus  caracteres:  cabeza  fuerte,  transversa; 
frente  revestida  de  largos  pelos:  ojos  pequeños,  con 
la  parte  superior  más  de  tres  veces  mayor  que  la 
inferior;  antenas  lampiñas,  rectas,  alcanzando  hasta 
-el  estigma,  con  maza  piriforme,  truncada;  tórax  bas¬ 
tante  robusto;  abdomen  aproximadamente  largo  como 
el  ala  posterior,  cilindrico,  con  penachos  de  pelos  la¬ 
terales,  más  corto  en  la  hembra,  revestido  de  pelos 
aplicados;  cercos  superiores  del  macho  sencillos,  no 
salientes;  patas  cortas,  espolones  posteriores  muy 
finos,  más  cortos  que  el  metatarso.  Comprende  dos 
-especies,  P.  macúlalas  Oliv.,  de  Francia,  y  P.  alge - 
ericns  Weele,  de  Argelia. 


PUER  ARIA.  f.  Bot.  Género  fundado  por  De 
Candolle  para  plantas  de  la  familia  de  las  legumino¬ 
sas,  8ubfuinilia  de  las  pn pilionadas ,  tribu  de  las 
faseoleas.  subtribu  de  las  diocleínaa,  con  cuatro' seg¬ 
mentos  casi  iguales  en  el  cáliz,  alas  por  lo  general 


más  largas,  rara  vez  iguales  en  longitud  á  la  quilla, 
flores  medianas  ó  pequeñas,  ovario  casi  sentado, 
legumbre  en  general  estrecha,  sutura  dorsal  no  en¬ 
grosada  ni  alada.  Son  plantas  arbustivas  ó  sufruti- 
cosas,  volubles,  con  hojas  pinadas,  folíolas  tres, 
grandes,  aovadas  ó  rómbicas,  no  rara  vez  sinuado- 
trilobuladas,  con  estipulillas,  estípulas  herbáceas,  á 
veces  alargadas  más  allá  de  la  inserción  en  espolón 
hacia  abajo,  flores  azules,  purpurinas  ó  de  color  vio¬ 
leta.  en  racimos  terminales  ó  axilares,  reunidos  en 
panoja,  brácteas  pequeñas  y  estrechas,  caducas, 
brncteíllas  pequeñas,  caedizas,  adosadas  al  cáliz. 

Comprende  11  especies  del  Asia  tropical,  Japón 
y  Nueva  Guinea. 

En  la  sección  Bnpu erarla  las  flores  aparecen  des¬ 
pués  de  la  caída  de  las  hojas,  la  legumbre  es  estran¬ 
gulada  entre  las  semillas.  Se  incluyen  dos  espe¬ 
cies. 

En  la  sección  Nenstanthus  las  flores  son  simultá¬ 
neas  con  las  hojas  enteras,  rara  vez  ligeramonte  lo¬ 
buladas,  legumbre  no  estrangulada .  Se  incluyen 
siete  especies,  entre  ellas  P .  Thunbergiana  de  China 
que  da  la  fibra  ko-pou,  utilizada  para  trajes,  cuerdas, 
redes,  etc.,  y  se  consiguió  aclimatar  en  el  Mediodía 
de  Francia. 

En  la  sección  Schiiophyllon  las  flores  son  simul¬ 
táneas  con  las  hojas  profundamente  lobuladas,  le¬ 
gumbre  bastante  inflada  y  en  la  punta  encorvada 
hacia  atrás.  P.  phaseoloides  de  China,  S.  de  Asia  y 
Archipiélago. 

puerca.  1.*  acep.  F.  Trnie.  —  It.  Troia.  —  In. 
Sow.  —  A.  San. —  P.  Porca.  — C.  Trnxa.  —  E.  Porkino. 
(Etim.  —  Del  lat.  porca.)  f.  Hembra  del  puerco.  || 
Cochinilla.  ||  Escrófula.  ||  La  pieza  del  pernio  ó 
gozne  en  que  está  el  anillo  ||  fig.  y  fam.  Mujer  des¬ 
aliñada.  sucia,  que  no  tiene  limpieza.  U.  t.  c.  adj.  [| 
Mujer  grosera,  sin  policía,  cortesía  ni  crianza.  Usa¬ 
se  t.  c.  adj.  ||  Mujer  ruin,  interesada,  venal.  Usase 
t.  c.  adj.  ||  Pat.  Cierta  especie  de  tumor  ó  modo  de 
lamparón.  ||  Chile.  Punto  negro  que  Rale  en  la  cara 
y  que  contiene  algún  parásito  ó  humor  maligno. 

Puerca  montes  ó  salva jí.  Jabalina 


Puenteviesgo.  —  El  ríe  Miera 
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Como  l a  puerca  lbchonbs.  fr.  Dicese  de  la  mujer 
muy  paridera,  con  alusión  á  lo  fecuuda  que  es  la 
hembra  del  cochino. 

Puerca.  Art.  y  Of.  En  loe  telares  de  terciopelo, 
pieza  en  que  peuetran  los  borñnee  de  la  barra  que 
enfila  los  huesos.  ||  Plancha  de  acero  que  sirve  de  co¬ 
jinete  á  la  rueda  de  abrillantar.  ||  Larguero  en  que 
apoya  el  quicio  de  una  compuerta  ó  puerta  grande. 

Puerca.  Ardil.  Entre  los  múltiples  nombres  cor. 
que  designabau  los  antiguos  las  maquillas  neuroba- 
llsticas  (V.),  figura  también  el  de  puerca.  Almirante 
trata  este  asunto  del  siguiente  modo:  «Dice  Moretti, 
«máquina  para  tirar  piedras  que  se  usaba  antigua- 
amonte  y  también  se  llamó  troya».  Podrá  ser  verdad 
y  no  tratamos  de  comprobarlo.  En  esta  materia  de 
máquinas  antiguas,  tan  abundante  en  carneros,  ga¬ 
tas,  etc.,  etc.,  bien  pudo  haber  puercos.»  Los  libros 
en  que  se  menciona  esta  máquina  no  dan  ninguna 
descripción  especial  que  permita  distinguirla  de  las 
otras. 

Puerca.  Mar.  En  el  arsenal  de  Cartagena  se  dice 
puerca  diagonal  A  cualquiera  de  las  piezas  diagona¬ 
les  que  interiormente  y  sobre  el  entablado  del  forro 
abrazan  todos  los  yugos. 

PUERCADA,  f.  Hond .  Cochinada,  porquería. 
PUERCAMENTE,  adv.  m.  fam.  Con  sucie¬ 
dad,  sin  limpieza.  ||  fig.  y  fam.  Con  grosería,  sin 
crianza,  con  descortesía. 

PUERCAS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Zamora, 
mun.  de  Gallegos  del  Rio. 

Puercas  (Las).  Geog.  Río  de  Cuba,  en  la  prov.  de 
Oriente;  nace  en  la  sierra  Maestra,  se  encamina  ha¬ 
cia  el  S.  y  des.  eu  la  ensenada  de  su  nombre.  ||  En¬ 
senada  de  la  costa  meridional  de  1a  misma  prov.;  se 
halla  al  E.  de  la  punta  del  Inglés,  & 
su  vez  inmediata  á  la  del  Ojo  del 
Toro.  En  ella  des.  el  rio  de  igual  de¬ 
nominación. 

PUERCO.  1.a  acep.  Para  las 
equivalencias,  V.  Cerdo.  (Etim. — 

Del  lat.  porcus,  puerco.)  m.  Mamí¬ 
fero  paquidermo  doméstico  que  tiene 
unos  70  cm.  de  alto  y  aproximada¬ 
mente  1  m.  de  largo;  cabeza  grande, 
orejas  caldas,  jeta  casi  cilindrica,  con 
la  cual  hoza  la  tierra  y  las  inmundi¬ 
cias;  cuerpo  muy  grueso  con  cerdas 
fuertes  y  ralas,  patas  cortas,  pies  con 
cuatro  dedos,  los  de  en  medio  envuel¬ 
tos  por  la  uña  y  rudimentales  los  de  los  lados,  y  cola 
corta  y  delgada.  Se  cría  y  ceba  para  aprovechar  su 
carne  y  grasa,  abundantes  y  muy  sabrosas.  ||  Sucio, 
ajado,  manchado.  ||  Inmoral,  indecente.  |¡  fig.  y  fam. 
Hombre  desaliñado,  sucio,  que  no  tiene  limpieza. 
U.  t.  c.  adj.  |  Hombre  grosero,  sin  policía,  cortesía 
ni  crianza.  U.  t.  c.  adj.  ||  Hombre  ruin,  interesado, 
venal.  U.  t.  c.  adj.  ||  Moni.  Jabalí.  |  adj.  fig.  y 
fam.  V.  Manos  puercas. 

A  CADA  PUERCO  LE  LLEGA,  Ó  VIENE,  SU  SAN  Mar¬ 
tín.  re f.  que  muestra  que  no  hay  persona  para  quien 
no  llegue  la  hora  de  la  tribulación.  ||  Al  más  ruin 
puerco  la  mejor  bkllota.  ref.  que  advierte  que  las 
más  veces  logran  las  fortunas  V  bienes  de  este  mun¬ 
do  los  que  menos  lo  merecen.  ||  Al  matar  los  puer¬ 
cos,  PLACERES  Y  JUEGOS;  AL  COMER  LAS  MORCILLAS, 
PLACERES  Y  RISAS ;  AL  PAGAR  LOS  DINEROS,  PESARES 

Y  duelos,  refs.  V.  Al  matar  de  los  puercos,  etc. 
||  Al  puerco  y  al  yerno  mostrarle  la  casa,  que 
él  sb  vendrá  luego,  ref.  que  enseña  la  facilidad 


con  que  se  ejecutan  las  cosas  en  que  se  Italia  gusto  o 
interés,  ó  con  que  se  va  al  parnje  donde  lo  puede  ha¬ 
ber.  j|  A  PUERCO  FBESCO  Y  BERENJENAS .  ¿QUIEN  TEN¬ 
DRÁ  las  manos  quedas?  ref.  que  denota  cuán  difícil 
es  contener  las  pasiones  halagadas  por  un  objeto  que 
las  at.ue.  ||  Comeréis  puerco  y  mudaréis  acuerdo. 
ref.  que  significa  que  el  que  usa  cosas  nocivas  tieu 
pronto  que  arrepentirse.  |  El  puerco  sarnoso  re¬ 
vuelve  la  pocilga,  ref.  con  que  se  da  á  entender 
que  en  las  comunidades  y  repúblicas  los  más  indig¬ 
nos  suelen  ser  los  más  quejosos,  y  por  eso  los  más 
díscolos  é  inquietos.  ||  Hurtar  rl  puerco,  y  dar 
los  pies  por  Dios.  ref.  con  que  se  moteja  á  los  que- 
juzgan  que  con  cualquier  pequeño  bien  que  hacen 
encubren  el  grave  daño  que  ocasionan.  ¡|  Parecer,  o» 
ponerse  hecho,  un  pukrco  espín.  fr.  Aplícase  al 
que,  teniendo  el  pelo  bronco  y  un  tanto  corto,  se 
baila  completamente  despeinado  y  con  la  punta  de 
los  cabellos  hacia  arriba.  Dlcese  también  del  que  os¬ 
tenta  modales  agrestes.  ||  Puerco  fiado  gkuñb  todo 
BL  AÑO.  ref.  que  explica  lo  trabajoso  que  es  verse  uuo 
adeudado,  por  la  molestia  continua  de  los  acree¬ 
dores. 

Puerco.  Zool.  y  Paleont.  V.  Cerdo  y  Suidos. 

Puerco  de  mar.  Zool.  Nombre  vulgar  equivalente 
á  marsopa,  golfín  y  tonina. 

Puerco  espín.  Blas,  y  Arqneol.  Se  encuentra  con 
frecuencia  al  puerco  espín  grabado  en  los  armas  y 
monedas  principalmente  de  Luis  XII  de  Francia, 
como  símbolo  del  valor  ofensivo  y  defensivo,  pues  se 
consideraba  á  este  animal  como  muy  capaz  de  herir 
con  sus  pinchos  y  de  atacar  á  sus  enemigos.  La  di¬ 
visa  Cotninns  et  entinas  que  le  acompaña  indica  que 
el  animal  está  apercibido  para  el  combate  de  lejos 


como  de  cerca.  Las  púas  de  este  animal  se  emplea¬ 
ban  eu  la  fabricación  de  juguetes,  como  buriles  para 
marcar  las  rayas  en  las  cabelleras  de  las  muñecas. 

Puerco  espín.  Fort.  Defensa  accesoria,  usada  an¬ 
tiguamente  y  que  consistía  en  un  madero  grueso- 
guarnecido  de  púas  de  hierro  y  sostenido  por  una 
fuerte  columna;  solía  ponerse  en  las  brechas,  boca» 
de  los  puentes  y  golas  de  los  fuertes. 

Puerco  Espín  (Orden  del).  Üist.  Orden  creada 
en  Francia  en  1394  por  Luis,  conde  de  Valois  v 
duque  de  Orleáns,  y  fué  abolida  ¿  la  muerte  de  si» 
hijo  Luis  XII  de  Francia  Al  principio  eran  sólo- 
25  caballeros.  Su  traje  era  manto  de  terciopelo  color 
de  viola  con  capirote  de  armiño  y  unacadenn  de  oro- 
colgada  en  el  cuello  de  la  cual  pendía  un  puerco  es¬ 
pín.  El  duque  de  Orleáns  se  reservó  para  si  y  su» 
sucesores  el  derecho  y  dignidad  de  gran  maestre. 
Parece  que  era  para  ambos  sexos,  pues  la  señora  de 
Saititraiiles  y  la  señorita  de  Murnt  fueron  admitida» 
en  dicha  orden  en  1438.  Esta  orden  también  se  lla- 


Filigrana*  con  la  represe  litación  de  puerco  eipiu 
1.  Auspitz,  1563.  —  2.  Auspitx,  1563,  y  Brüu,  1567.—  3.  Vieune,  1561 
4.  Tabor,  1584 
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maba  Ordre  du  Camail  porque  su»  individuos  reci¬ 
bían  un  anillo  de  oro  con  un  camafeo  en  el  que  esta¬ 
ba  grabado  un  puerco  espío,  adoptado  como  símbolo 
por  la  casa  de  Orleáus. 

Puerco  espín.  Zool.  y  Paleont.  Nombre  vulgar 
con  que  se  designa  A  los  animales  roedores  del  gé¬ 
nero  Hystrix  de  Linneo,  comprendido  en  la  familia 
de  los  histríoidos  y  caracterizado  por  su  cola  corta  y 
no  prehensil,  las  púas  largas  y  cilindricas  en  el 
lomo,  plantas  asurcadas. 

En  la  especie  H.  cris  tato  hay  cerdas  largas,  ar¬ 
queadas  hacia  atrás,  grises  y  blancas,  eréctiles,  en 
el  occipucio  y  la  nuca,  las  púns  del  dorso  están  ani- 


Pnerco  e«pin  irritarlo 


Hadas  de  pardo  negruzco  y  blanco,  el  vientre  tiene 
pelos  pardos  con  la  punta  rojiza,  la  cola  tiene  eu 
parte  púas  truncadas  y  en  parte  con  punta  blanca. 
Largura  unos  (5*5  cm.  y  la  cola  11.  alzada  24  y  las 
púa9  hasta  40.  Vive  en  los  países  mediterráneos, 
principalmente  NO.  de  Africa,  Italia  meridional  y 
Grecia. 

H .  javanica  ó  deJava  no  tiene  melena,  las  púas 
son  más  cortas,  aplanadas,  asurcadas,  cerdas  y  púas 
de  un  caslaño  obscuro,  las  posteriores  con  punta 
blanca.  El  puerco  espín  duerme  de  día  en  madrigue¬ 
ras  escarbadas  por  él  mismo  y  de  noche  se  dedica  á 
comer  raíces,  hierbas,  frutas  y  cortezas.  Es  pesado  y 
cauto  y  durante  el  invierno  tiene  letargos  muy  cor¬ 
tos  é  interrumpidos.  Al  ser  sorprendido  se  eriza  y 
produce  un  ruido  particular,  da  patadas  en  el  suelo 
con  las  patas  de  atrás  y  al  cogerle  gruñe.  Se  le  aga¬ 
rra  fácilmente  por  la  crin,  si  no  se  le  da  tiempo  á 
encogerse.  Se  aparea  A  principios  de  primavera,  en¬ 
tre  Enero  y  Abril  según  el  país,  A  los  dos  meses  6 
poco  más  pare  la  hembra  dos  á  cuatro  crías  en  un 
nido  acolchonado.  En  domesticidad  puede  vivir  hasta 
diez  años  y  algún  caso  raro  diez  y  ocho.  Se  amansan 
bien,  pero  son  excesivamente  tímidos  y  huraños  y, 
si  se  les  maltrata,  se  encolerizan.  Tiene  la  mala  cos¬ 
tumbre  de  roer  las  patas  de  los  muebles;  puede,  sin 
querer,  causar  heridas  y  es  muy  fastidioso;  lo  mejor 
para  él  es  una  madriguera  de  piedras  y  con  una  reja 
por  delante,  pues  las  jaulas  las  roe  aunque  estén  fo¬ 
rradas  de  hoja  de  lata  y  con  alambres  fuertes.  An¬ 
tiguamente  se  estimnba  en  medicina  su  bezoar,  lle¬ 
gando  á  pagarse  hasta  100  coronas  por  uno  y  venían 
de  la  India  con  el  nombre  de  piedra  de  puerco. 

Se  han  encontrado  fósiles  en  los  terrenos  tercia 
rios  superiores  correspondientes  al  miocénico  y  plio 
cénico  de  Europa  v  América.  V.  Histrícidos. 

Puerco  montes.  Zool.  V.  Jabai.í. 

Puerco.  Geog .  Río  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Oaxa 
ea,  dist.  de  Jamiltepec;  nace  en  las  lomas  de  Santa 
María  Nntvo  y  des.  en  el  río  Trapiche. 


Puerco.  Geog.  Río  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Nuevo  Méjico.  Se  forma,  á  110  kms.  OSO.  de 
Santa  Fe,  de  la  unión  del  Caperlin  y  del  Torrejón 
unido  con  el  Chico;  corre  primero  hacia  el  SE.  y 
después  al  O.  recibiendo  por  la  der.  las  aguas  del 
San  José:  tuerce  luego  al  SE.  y  al  S.,  acercándose 
poco  á  poco  al  Río  Grande  del  Norte,  por  cuya  ori¬ 
lla  der.  desemboca,  poco  antes  de  la  Joya,  ú  los  34° 
22'  45"  de  lat.  N .  y  después  de  un  curso  de  260  ki¬ 
lómetros.  ||  Río  del  mismo  Est.  Tiene  su  origen  en 
la  Sierra  Madre,  se  encamina  hacia  el  SO.  por  el  ca¬ 
ñón  de  Quirino,  recibe  por  la  der.  el  fíonito  y  el 
Lithodendron  y  después  de  un  curso  de  más  de  230 
kilómetros  des.  por  la  der.  en  el  Colorado. 

PUERCOS.  Geog.  Isla  déla  República  y  pro¬ 
vincia  de  Panamá,  sit.  en  el  golfo  de  este  mismo 
nombre.  Forma  parte  del  arch.  de  las  Perlas.  j|  Puu- 
ta  de  la  costa  correspondiente  á  la  prov.  de  Los 
Santos.  Avanza  en  el  océano  Pacífico,  al  OSO.  de 
Punta  Mala,  que  forma  la  entrada  occidental  del 
gran  golfo  de  Panamá. 

Puercos  (Cerro  de  los!.  Geog .  Alturas  de  Cuba, 
en  la  prov.  de  Oriente:  es  una  estribación  de  la  Sie¬ 
rra  Maestra  y  su  falda  septeutrional  mira  hacia  el 
abra  de  la  Magdalena. 

Puercos  (Isla  de  los).  Geog.  Nombre  de  una  de 
las  islas  Crozet.  en  la  parte  meridional  del  océano 
Indico,  al  E.  de  la  isla  Posesión.  Es  volcánica  y  de 
forma  redondeada,  y  un  capitán  de  buque  inglés  le 
dió  este  nombre  (Hog  Island),  por  haber  dejado  en 
ella  algunos  cerdos  para  aprovisionamiento  de  náu¬ 
fragos  y  balleneros. 

Puercos  (Los).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Alba¬ 
cete.  mun.  de  El  Bonillo. 

Puercos  (Los).  Geog.  Arr.  de  Cuba,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Pinar  del  Río.  Se  forma  en  las  cuchillas  de 
San  Sebastián  y  se  encamina  hacia  el  S.  hasta  de¬ 
sembocar  en  el  fondo  del  golfo  de  Guanigunnico.  || 
Río  en  la  prov.  de  Pinar  del  Río:  des.  por  la  costa 
N.  de  la  isla  en  el  pequeño  puerto  de  su  nombre  y 
es  bastante  caudaloso. 

Puercos  (Los).  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  el  de¬ 
partamento  de  Talca;  nace  en  las  alturas  sit.  al  NO. 
del  departamento  en  sus  límites  con  el  de  Lontué, 
corre  hacia  el  S.  por  espacio  de  unos  50  kms.  y 
des.  por  la  der.  en  el  río  Claro,  cerca  de  la  con¬ 
fluencia  de  éste  con  el  Maulé.  En  invierno  su  caudal 
aumenta  de  un  modo  considerable.  Sus  riberas  son. 
en  general,  llanas  y  feraces. 

Puercos  (Los).  Geog.  Montaña  de  Honduras,  en 
el  dep.  del  Paraíso,  mun.  de  Jacaleapa.  Se  levanta 
al  N.  de  la  pobl.  de  este  nombre  y  abunda  en  ma¬ 
deras  de  construcción  y  en  terrenos  propios  para  el 
cultivo  de  café,  cacao.  cBñn  de  azúenr  papas,  cerea¬ 
les.  etc. 

Puercos  ó  Calupiri.  Geóg .  Isla  del  Archipiélago 
Filipino,  sit.  en  la  costa  O.  de  la  de  Samar  y  rodea¬ 
da  de  bajos  y  escollos.  Tiene  13  kms.  de  largo  por 
5  de  ancho. 

Puercos  ó  En  Pou  (Los).  Geog.  Islote  sit.  casi 
inmediatamente  al  N.  de  la  isla  del  Espalmador 
(Baleares).  Es  de  roca  y  de  forma  irregular  y  forma 
el  extremo  N.  de  los  que  en  esta  dirección  parecen 
desprendidos  de  la  isla  Formentera.  De  proximida¬ 
des  limpias  para  embarcaciones  menores  cuando  la 
mar  está  llnnn,  la  mar  rompe  y  arbola  morbo  sobre 
él  con  los  temporales,  llegando  con  los  del  tercero  y 
cuarto  cuadrantes  á  inundar  la  azotea  del  faro  que 
en  él  se  levanta.  Este  faro,  llamado  de  Pou  ó  de  lo® 
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Puercos,  cuya  linterna  está  sit.  á  25  m.  sobre  el  te¬ 
rreno  y  28  m.  s.  n.  m.,  es  de  luz  blanca  con  un  des¬ 
tello  rojo  cada  tres  minutos;  tiene  15  millas  de  al¬ 
cance.  La  torre  es  de  piedra  gris,  ligeramente  cónica, 
y  se  levanta  en  el  centro  de  la  casa  de  los  torreros; 
su  posición  geográfica  es  de  38°  47'  51"9  de  lat.  N. 
y  Io  25'  16"1  de  long.  K.  de  Greenwich.  Constitu¬ 
ye  este  faro  la  baliza  S.  del  freo  grande.  La  punta 
SE.  de  la  isla  de  Los  Pubbcos  se  prolonga  en  res¬ 
tinga  hasta  unirse  con  la  isla  del  Espaimador,  de¬ 
jando  fuera  del  agua  dos  islotillos  de  escasa  super¬ 
ficie,  entre  una  y  otra,  y  tres  pasos  para  embarca¬ 
ciones  menores  cuando  la  mar  está  en  calma.  La  isla 
de  Los  Puercos  por  el  N.,  los  islotes  y  restingas 
mencionados  por  el  E.  y  la  isla  del  Espaimador  por 
el  S.  cierran  un  pequeño  puertecito  con  boca  al  O., 
en  medio  del  cual  hay  una  laja  de  piedra.  Este 
puertecito  es  buen  abrigo  para  embarcaciones  meno¬ 
res  de  1  á  3  m.  de  calado,  en  todos  tiempos,  menos 
en  los  del  cuarto  cuadrante  que  meten  mucha  mar. 
Dicho  faro,  junto  con  el  de  los  Ahorcados,  marca 
perfectamente  de  noche  el  freo  grande  entre  (biza  y 
Formentera.  También  lleva  el  nombre  de  Los  Puer¬ 
cos  ó  En  Pou  la  punta  septentrional  de  la  isla  del 
Espaimador. 

PUERICIA.  (Etira.  —  Del  lat.  pueritia,  pueri¬ 
cia.)  f.  Edad  del  hombre,  que  media  entre  la  infan¬ 
cia  y  la  adolescencia;  esto  es,  desde  los  siete  años 
basta  loa  catorce.  Alguuoa  llaman  segunda  infancia 
á  la  puericia,  la  cual  se  dice  igualmente  impubertad 
y  tdad  papilar ,  aunque  estas  denominaciones  se  aco¬ 
modan  también  á  la  iufancia.  |  Acción  de  niño.  Di¬ 
cese  regularmente  de  sus  caricias,  divertimientos 
y  juegos.  ||  fig.  Cosa  de  poca  entidad  ó  despre¬ 
ciable.  w 

PUERICULTURA.  (Etim.  —  De  paerpaeri , 
niño,  y  cultura,  cultivo.)  f.  Cultivo  de  las  faculta¬ 
des  del  niño;  educación  del  niño.  Crianza  y  cuidado 
de  los  niños,  principalmente  en  lo  corporal,  antes  de 
nacer  y  en  los  primeros  años  de  la  infancia. 

Pükricültüra.  tíig.  Se  llama  así  la  higiene  in¬ 
fantil  en  su  más  amplio  sentido  para  promover  el 
desarrollo  físico  y  mental  del  niño  en  todos  sus  as¬ 
pectos.  Se  ha  dividido  aquélla  según  las  edades  de 
la  vida,  llegando  incluso  á  la  intrauterina.  Esta  úl¬ 
tima,  ó  puericultura  intrauterina,  es  el  conjunto  de 
reglas  y  cuidados  higiénicos  para  llevar  á  buen  tér¬ 
mino  el  embarazo  y  que  secundariamente  inñuyen 
en  el  desarrollo  fetal.  Pinard  y  Bouchacourt  han  in¬ 
troducido  esta  voz  en  la  terminología  pediátrica  para 
significar  la  higiene  profiláctica  preinfantil.  Depen¬ 
de  en  conjunto  de  la9  condiciones  generales  alimen¬ 
ticias  y  de  habitación,  aparte  de  las  propiamente 
obstétricas.  De  aquí  que  la  puericultura  intrauteri¬ 
na,  que  se  establece  fácilmente  en  las  mujeres  de  las 
clases  acomodadas,  sea  más  difícil  de  practicar  en 
las  clases  pobres.  En  diferentes  países  la  ley  ha  pre¬ 
visto  esta  necesidad  social,  obligando  al  descanso  á 
la  mujer  encinta  en  los  establecimientos  industriales. 
Esta  legislación,  iniciada  en  Suiza.  Dinamarca  y 
Holanda,  base  aplicado  igualmente  en  España  mo¬ 
dernamente.  Ln  Ley  del  13  de  Marzo  de  1900  pro¬ 
hibió  el  trabajo  de  las  mujeres  durante  las  tres  se¬ 
manas  posteriores  al  alumbramiento.  El  Reglamento 
para  la  aplicación  déla  Ley  anterior  daba  el  derecho 
á  la  mujer  en  su  octavo  mes  de  embarazo  á  solicitar 
un  permiso  para  cesar  en  el  trabajo.  Este  derecho 
debía  atenderse  y  llevaba  aneio  el  de  reservarle 
puesto  en  la  fábrica  hasta  tres  semanas  después  del 


alumbramiento.  Cuando  ee  acreditaba  con  certifica¬ 
ción  facultativa  que  la  mujer  seguía  después  de  aque¬ 
lla  fecha  imposibilitada  de  trabajar  por  enfermedad, 
se  le  reservaba  el  puesto  durante  una  semana  más. 
Desde  hace  algunos  años  la  puericultura  intrauteri¬ 
na  ha  tratado  de  resolverse  con  diferentes  medios. 
Tales  son  la  hospitalización  de  las  embarazadas  en 
las  maternidades  ó  asilos-refugios  y  que  funcionan, 
según  Bouchacourt,  como  verdaderos  sanatorios  del 
embarazo.  Debe  mencionarse,  además,  la  asistencia 
á  domicilio  de  las  mujeres  encinta.  Dicha  asistencia 
puede  realizarse  ya  por  las  instituciones  de  bene¬ 
ficencia  pública,  ya  por  las  de  caridad  privada,  ya 
también  por  las  sociedades  maternales  de  mutuali¬ 
dad.  Se  informará  á  la  embarazada  que  debe  obser¬ 
var  uua  higiene  especial  y  guardar  las  debidas  pre¬ 
cauciones  (ejercicios,  régimen,  relaciones  sexuales, 
baños,  vestidos,  limpieza  general  y  genital).  Poc 
otra  parte,  el  papel  del  médico  no  queda  reducido  al 
de  dar  consejos  é  instrucciones  á  la  embarazada. 
Asi,  deberá  someterla  al  examen  correspondiente  con 
fines  diagnósticos  y  pronósticos.  Así,  se  reconocerán 
los  vicios  de  conformación  pélvicos,  las  presentacio¬ 
nes  distócicas,  el  funcionamiento  délas  visceras  más 
importantes  (riñón,  corazón).  Por  fin,  se  efectuarán 
los  debidos  análisis  de  orina  y  en  ciertos  caeos  el  de 
lasangre  y  líquido  cefalorraquídeo.  De  este  modo  po¬ 
drán  evitarse  las  enfermedades  que  comprometen  la 
vitalidad  del  feto  y  más  adelante  la  salud  del  niño. 
La  puericultura  preventiva,  pues,  no  puede  separarse 
de  la  general,  aunque  en  apariencia  forma  más  bien 
parte  de  la  tocología.  La  puericultura,  después  del 
parto,  incluye  el  reposo  de  la  mujer qué'debe  pro¬ 
longarse  durante  tres  semanas.  Ee  conveniente  asi¬ 
mismo  que  aquélla  reciba  subsidios,  sea  particulares 
por  sociedades  benéficas,  sea  por  las  mutualidades 
maternas.  Algunas  legislaciones  como  la  alemana, 
austríaca  y  suiza,  han  impuesto  el  reposo  obligato¬ 
rio  con  subsidio.  En  cuanto  al  niño,  debe  ser  objeto 
de  una  serie  de  cuidados  que  constituyen  la  prttri- 
cnltura  propiamente  dicha.  Tales  son  el  aseo  de  la 
piel,  cura  de  la  herida  umbilical  y  ligadura  del  cor¬ 
dón,  lavado  antiséptico  de  los  ojos,  etc.  Se  tendrá 
asimismo  en  cuenta  la  higiene  del  vestido,  no  de¬ 
biendo  usarse  pañales  apretados  y  reemplazándolos 
desde  el  sexto  mes  por  un  pantalón  de  franela  y  una 
falda  que  rebase  los  pies.  Estos  se  protegerán  del 
frío  con  medias  y  calcetines  de  lana.  Dentro  de  las 
habitaciones  es  inútil  todo  abrigo  de  la  cabeza.  La 
cuna  se  preferirá  de  hierro,  ya  que  la  madera  y  el 
mimbre  pueden  contener  parásitos.  Las  paredes  la¬ 
terales  serán  de  mallas  estrechas  y  el  niño  se  acos¬ 
tará  alternativamente  á  derecha  é  izquierda.  Se  evi¬ 
tará  el  decúbito  supino  para  que  no  sobrevenga  la 
regurgitación.  Finalmente,  se  protegerán  sus  ojos 
contra  una  luz  sobrado  viva  y  se  mantendrá  á  20° 
la  temperatura  de  lp.  habitación.  La  limpieza  es  una 
condición  esencial  de  SAlud,  á  cuyo  fin  se  adminis¬ 
trará  cada  día  un  baño  tibio  con  enjabonado.  So 
tendrá  cuidado  de  mantenerlo  por  los  sobacos  en  la 
bañera,  evitando  toda  sensación  angustiosa  ú  horri¬ 
pilante  que  le  hiciera  luego  refractario  al  baño.  La 
alimentación  es  el  problema  capital  de  la  vida  del 
niño,  y  sabido  es  que  sus  vicios  y  errores  figuran  en 
la  etiología  de  las  enfermedades  má9  mortíferas  de 
la  infancia.  Para  tal  fin  es  preciso  que  la  lactancia 
se  inspire  en  reglas  racióneles  y  científicas (V.  Lac¬ 
tancia).  Dada  la  imposibilidad  en  que  se  encuentran 
muchas  madres  obreras  de  atender  á  los  deberes  de 
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maternidad,  «aban  fundado  para  auxiliarlas  institu¬ 
ciones  sociales  como  las  catas-cunas. 

La  casa-cuna  es  una  institución  donde  se  recogen 
j  asisten  los  niños  durante  ios  primeroa  años  de  la 
vida.  En  todos  loa  tiempos  se  han  visto  obligadas 
las  madres  de  familia  que  trabajan  fuera  de  su  do¬ 
micilio  á  separarse  de  sus  hijos,  ya  enviándolos  á  una 
nodriza  fuera  de  la  población,  ya  dejándolos  ai  cui* 
dado  de  una  persona  que  los  guarde.  Ambos  siste¬ 
mas  ofrecen  peligros  para  la  salud  y  la  vida  del  niño. 
Una  mortalidad  infantil  exagerada  era  la  consecuen¬ 
cia  fatal  de  aquel  estado  de  cosas,  donde  la  miseria  y 
el  abandono  predominaban.  Las  estadísticas  de  Ber- 
tillon  y  Brochan!  confirmaron  el  hecho  y  señalaron 
ya  á  los  poderes  públicos  la  necesidad  de  modificar 
en  sistema  que  era  una  grave  amenaza  para  la  salud 
pública.  De  aquí  la  fundación  de  las  casas-cunas. 
En  Francia  se  debe  á  Marbesu  la  primera  iniciativa 
en  este  sentido  en  1844,  siendo  reconocida  en  1862 
por  el  Gobierno  imperial.  Desgraciadamente,  si  la 
naciente  institución  prestaba  buenos  servicios  t$nía 
también  sus  inconvenientes,  de  los  que  se  hizo  eco 
Ja  Academia  de  Medicina.  La  falta  de  una  atenta 
inspección  médica  hacía  que  fuesen  muy  frecuentes 
las  epidemias  en  las  casas-cunas  y  que  las  familias 
vacilasen  en  acudir  á  ellas.  De  aquí  que  en  1897  un 
Decreto  fíjase  las  condiciones  sanitarias  de  las  casas- 
cunas.  En  Inglaterra,  los  horrores  cometidos  con  los 
niños  confiados  ¿  nodrizas  de  fuera  do  las  poblacio¬ 
nes  conmovieron  la  opinión,  que  reclamó  una  reforma 
legislativa.  Las  infelices  criaturas,  ilegítimas  en  su 
mayor  parte,  eran  confiadas  á  personas  mercenarias 
por  una  cantidad  irrisoria,  teniendo  así  interés  sola¬ 
mente  en  que  desaparecieran.  Un  informe  que  man¬ 
dó  abrir  el  Parlamento  inglés  reveló  Is  falta  de  las 
más  elementales  condiciones  higiénicas  en  aquel  sis¬ 
tema.  Los  niños  morían  de  frío  y  de  inanición,  y  á 
veces  de  verdaderos  envenenamientos  con  el  opio  y 
otras  drogas.  En  1872  se  decretó  obligatorio  el  re¬ 
gistro  de  toda  casa  donde  se  guardase  más  de  un 
niño  menor  de  un  año  de  edad  por  un  tiempo  su¬ 
perior  ó  veinticuatro  horas.  En  1897  se  creó  un  cuer¬ 
po  de  inspectores  que  comprobase  la  buena  asisten¬ 
cia  de  los  niños.  En  la  América  del  Norte  algunos 
Estados  como  el  de  Massachusetts  y  Nueva  York 
han  hecho  obligatoria  la  declaración  del  que  toma 
un  niño  á  su  cuidado  mediante  retribución,  fijando 
penalidades  para  los  culpables  de  descuido  y  aban¬ 
dono  en  la  debida  asistencia.  En  el  S.  de  Australia, 
Nueva  Gales  del  Sur,  Victoria  y  Nueva  Zelanda,  se 
han  tomado  medidas  parecidas.  Eu  Alemania,  la  cus¬ 
todia  de  los  niños  por  personas  extrañas  se  halla  re¬ 
gulada  por  la  Ley  desde  1879.  Las  casas-cunas  de¬ 
penden  generalmente  de  la  iniciativa  particular,  que 
ha  fundado  sociedades  para  su  organización  y  soste¬ 
nimiento.  En  Londres  debe  citarse  ¿  Wilderspin,  que 
acabó  con  el  deplorable  sistema  de  ^as  day  nurseris*, 
creando  casas-cunas  con  todos  los  adelantos  higié¬ 
nicos.  En  Berlín,  las  sociedades  de  esta  clase  deno¬ 
minadas  Warteschule  y  Kinder/iort*  se  han  perfeccio¬ 
nado  con  la  adición  de  cocinas  populares  para  los 
niños  ó  KindsrvolkskucAen .  En  la  América  del  Norte 
«1  número  de  sociedades  caritativas  de  esta  índole  ha 
comenzado  á  multiplicarse  desde  1875.  En  Alema¬ 
nia,  la  iniciativa  en  la  fundación  de  casas-cunas  se 
debe  al  profesor  Scbmidt-Schwarzenberg  en  1871, 
coyas  ideas  ha  puesto  en  práctica  hoy  la  Sociedad 
da  Cultura  popular  -  Las  primeras  casas-cunas  fueron 
fondadas  eu  Augsburgo  en  1878  y  en  Munich  en 


1881;  fué  oficialmente  recomendada  su  difasióu  en 
Baviers  y  Prusia  desde  1884.  Gradualmente  se  fue¬ 
ron  extendiendo  y  hoy  se  encuentran  en  la  mayor 
parte  de  ciudades  alemanas.  Generalmente  los  esta¬ 
blecimientos  para  niños  se  hallan  separados  de  los 
de  niñas.  Una  casa-cuna,  para  reunir  buenas  condi¬ 
ciones,  debe  estar  situada  en  el  centro  de  la  pobla¬ 
ción,  de  modo  que  las  madres  puedan  venir  fácil¬ 
mente  á  amamantar  ¿  sus  hijos.  Ha  de  hallarse 
separada  lo  bastante  de  los  establecimientos  insalu¬ 
bres  donde  haya  emanaciones  de  vapores  tóxicos  y 
desprendimiento  de  polvillo  irritante.  De  otra  suerte 
correrá  riesgo  la  salud  de  los  niños.  El  acceso  ha  de 
sor  fácil  y  bien  situado.  El  número  de  niños  que 
puede  alojar  varía  con  sus  dimensiones.  Sin  embar¬ 
go,  es  deseable  que  no  pase  de  25  á  30  para  no  fa¬ 
cilitar  la  difusión  de  las  enfermedades  contagiosas 
tan  frecuentes  en  aquella  edad.  Valen  más  dos  pe¬ 
queñas  casas-cunas  que  una  grande,  á  menos  que  se 
disponga  de  pabellones  aislados.  Es  preferible  tener 
locales  diferentes  para  los  niños  destetados  y  los  no 
destetados,  siendo  deseable,  sin  embargo,  que  las 
diferentes  estancias  se  encuentren  en  la  planta  baja. 
Si  deben  usarse  dos  pisos,  se  reservará  el  superior 
para  los  niños  de  pañales.  La  escalera  de  acceso 
será  cómoda,  ancha,  clara  de  día  y  bien  iluminada 
de  noche,  cerrada  arriba  y  abajo  por  una  barrera 
móvil  de  1  m.  de  altura  aproximadamente.  Habrá 
dos  dormitorios,  uno  para  las  cunitas  y  otro  para 
las  cunas,  una  sala-tocador  y  de  pesadas  y  otra  don¬ 
de  sé  ensayen  los  que  ya  comiencen  á  andar,  una 
sala  de  juego  para  los  más  crecidos,  otra  de  lavabo 
y  baños,  dos  water-closets,  cocina,  sala  de  despacho 
y  recepción,  ropería  y  sala  de  aislamiento.  Se  reco¬ 
mienda  que  las  diferentes  estancias  de  la  casa-cuna 
estén  separadas  por  tabiques  de  cristales.  Las  pare¬ 
des  serán  Haas  y  sin  empapelado,  con  pinturas  al 
aceite  fáciles  de  lavar,  el  techo  uniforme  y  sin  ador¬ 
nos,  los  ángulos  redondeados  y  el  suelo  impermea¬ 
ble.  Los  dormitorios  y  las  salas  donde  permanece» 
los  niños  tendrán  por  lo  menos  una  altura  de  3  m., 
y  27  m.3  de  capacidad  total  para  cada  niño.  Como 
medio  de  calefacción  se  preferirán  los  caloríferos  do 
vapor  y  de  agua  caliente.  La  temperatura  más  con¬ 
veniente  es  la  de  15  á  16°.  Cunas  y  camas  serán 
de  hierro,  llenando  el  jergón  de  una  materia  fácil 
de  destruir  y  cambiar,  v.  gr.,  hoja  de  maíz.  Las  cor¬ 
tinas  se  suprimirán,  así  para  las  ventanas  como  para 
las  canoas  y  cunas.  Las  sillas,  bancos  y  mesas  deben 
ser  de  madera  lisa  y  dura,  fácil  de  lavar  y  desinfec¬ 
tar.  Cada  niño  debe  tener  su  peine,  su  cepillo,  y.  si 
lacta  con  el  biberón,  su  pezonera.  En  cuanto  á  la  ali¬ 
mentación,  lo  más  deseable  es  que  la  madre  vaya  á 
amamantar  á  su  hijo.  Desgraciadamente,  este  ca*o 
no  se  da  con  frecuencia  y  entonces  se  hace  uso  de  la 
leche  esterilizada  en  el  mismo  establecimiento.  No 
se  admite  ningún  niño  sin  un  certificado  médico  re¬ 
ciente,  el  cual  debe  renovarse  si  aquél  permanece 
cierto  número  de  días  sin  presentarse  otra  vez.  Una 
visita  médica  diaria  es  de  rigor  pnra  vigilar  la  salud 
de  los  niños  y  prevenir  el  desarrollo  de  enfermeda¬ 
des  contagiosas.  En  caso  de  epidemia,  se  cierra  la 
casa-cuna  no  abriéndola  de  nuevo  sino  después  de 
una  rigurosa  desinfección.  Los  vestidos  es  preferible 
que  se  desinfecten  diariamente.  Es  preferible  también 
tener  uno  de  recambio  para  cada  niño.  Al  entrar  de¬ 
berán  tomar  un  baño  de  limpieza.  La  casa-cuna  que¬ 
da  á  cargo  exclusivamente  de  mujeres.*  El  número 
de  guardianas  es  de  una  para  cada  6  niños  de  menos 
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de  diez  y  ocho  meses  y  una  para  cada  12  de  los  ma¬ 
yores  de  edad.  No  se  admitirá  sinoá  los  niños  vacu¬ 
nados.  En  estas  condiciones  las  casas-cunas  pueden 
prestar  excelentes  servicios,  completando  la  asisten¬ 
cia  y  cuidado  de  los  hijos  de  las  clases  pobres. 

Diversas  disposiciones  legislativas  de  asistencia  y 
protección  á  la  infancia  existen  en  algunos  países.  Tal 
ocurre  en  Francia  con  la  ley  Eoussel  de  1874,  que  deja 
al  cuidado  de  la  autoridad  pública  los  niños  menores 
de  dos  años  condados  á  una  nodriza  y  en  general 
fuera  del  domicilio  paterno.  Es  conveniente  asimis¬ 
mo  la  enseñanza  y  la  vulgarización  de  la  puericultu¬ 
ra,  ya  que  la  ignorancia  de  las  madres  contribuye 
poderosamente  á  la  mortalidad  infantil.  De  aquí  que 
los  Congresos  Internacionales  de  la  Gota  de  Leche 
de  París  en  1905  y  Bruselas  en  1907  hayan  solici¬ 
tado  de  los  poderes  públicos  la  vulgarización  de  la 
higiene  infantil.  Los  Consultorios  de  niños  de  teta 
son  asimismo  escuelas  d  puericultura  para  las  ma¬ 
dres  Es  también  de  necesidad  la  enseñanza  de  la 
puericultura  en  las  escuelas,  especialmente  las  do¬ 
mésticas.  En  los  países  del  Norte,  y  en  particular  los 
escandinavos,  se  atiende  particularmente  esta  rama 
de  instrucción  para  las  jó  venes.  Las  conferencias  po¬ 
pulares  de  higiene  infantil  á  cargo  de  los  médicos, 
especialmente  ios  revestidos  de  autoridad  en  la  ma¬ 
teria,  son  de  gran  utilidad.  Los  anuncios  y  folletos 
á  las  familias  como  se  practica  en  Inglaterra,  prestau 
asimismo  grandes  servicios.  En  resumen,  los  prin¬ 
cipios  que  deben  informar  la  puericultura  durante 
la  primera  «dad  son:  favorecer  la  lactancia  materna 
ó  dar  una  leche  irreprochable  é  instruir  á  la  mujer  eu 
la  lucha  contra  la  mortalidad  infantil.  Esta,  en  efec¬ 
to,  ha  descendido  enormemente  en  los  países  (Fran¬ 
cia,  América  del  Norte,  Alemania,  Escandinavia, 
Bélgica)  donde  se  han  aplicado  tales  principios.  Una 
'vez  cumplido  el  primer  año,  ha  pasado  ya  el  periodo 
de  la  mayor  vigilancia.  Ello  no  obstante,  el  niño  se 
halla  aún  sujeto  á  ciertos  desórdenes  relacionados 
con  la  evolución  dentaria.  Se  elegirá  para  el  destete 
(que  será  gradual  desde  el  octavo  mes)  la  época  de 
primavera  ó  la  de  otoño  para  evitar  los  malos  efectos 
del  calor  sobre  la  leche.  Se  esperará  que  termine  un 
periodo  de  erupción  dentaria  y  se  elegirá  un  régimen 
alimenticio  de  transición  (cocimiento  de  cereales, 
huevos,  patatas,  legumbres).  El  coeficiente  de  morta¬ 
lidad  es  aún  muy  crecido  durante  el  segundo  año  de 
la  vida,  porque  las  faltas  de  régimen  sigaen  aún  im¬ 
perando.  La  tuberculosis  y  la  bronconeumonía  son 
las  enfermedades  que  mayor  número  de  víctimas 
causan.  El  plan  de  defensa  higiénico  y  sanitario  debe 
descomponerse  adaptándose  á  cada  una  de  las  afec¬ 
ciones  evitables.  Para  la  tuberculosis,  ia  sífilis  y  el 
alcoholismo,  la  mejor  salvaguardia  de  la  vitalidad 
de  los  hijos  es  la  profilaxis  de  los  padree.  La  higiene 
que  predomina  en  la  segunda  infancia  es  la  escolar. 
El  período  escolar  es  en  ¡os  niños  el  del  desarrollo 
en  el  triple  aspecto  físico,  intelectual  y  moral.  De 
dicho  periodo  dependen  á  menudo,  tanto  la  salud 
como  el  curso  ulterior  de  la  vida.  Importa,  pues,  in¬ 
culcar  al  niño  lecciones  de  higiene  \  limpieza,  lucha 
antialcohólica,  trabajo  manual  y  doméstico,  pueri¬ 
cultura).  Se  tendrá  especial  cuidado  en  prevenir  las 
enfermedades  escolares,  entre  ellas  las  no  contagio- 
cas  y  debidas  á  un  vicio  de  organización.  Tal  es  la 
escoliosis,  que  depende  de  una  actitud  viciosa  durante 
la  escritura  y  que  se  corrige  con  un  mobiliario  esco¬ 
lar  adecuado  y  una  gimnasia  racional.  Lo  propio 
cabe  decir  de  la  miopia,  que  se  halla  relacionada  con 


una  ¿laminación  defectuosa,  un  mobiliario  despro¬ 
porcionado  y  un  trabajo  excesivo  en  malas  condicio¬ 
nes.  Mencionemos  también  los  desórdenes  nerviosos 
y  generales  que  aparecen  en  los  internados  y  en  pe¬ 
ríodos  de  excesivo  trabajo  (preparación  de  exámenes). 
Tales de8Órdenes(cefalea,  epistaxis, cloroanemia,  neu¬ 
rastenia,  tics)  se  evitarán  mejorando  las  condiciones 
higiénicas  de  la  escuela  y  reglamentando  el  trabajo 
escolar.  El  médico  deberé  examinar  con  regularidad 
el  oído,  el  nasofnrinx  y  las  amígdalas,  extirpando  las 
vegetaciones  adenoideas  que  existan.  La  dentición 
debe  ser  también  objeto  de  un  examen  especial  v 
atento.  Las  enfermedades  contagiosas  lian  de  ser 
objeto  de  una  vigilancia  especial,  ya  que  con  frecuen- 
1  cia  la  escuela  se  convierte  en  un  foco  de  propaga¬ 
ción  .  A  ello  contribuyen  vanas  causas,  como  la 
aglomeración  y  el  contacto  de  niños,  la  edad  del 
crecimiento  y  su  menor  resistencia,  la  ausencia  de 
inmunidad  por  enfermedades  anteriores  (sarampión, 
escarlatina),  falta  de  vigilancia  en  las  familias,  fre¬ 
cuencia  de  sujetos  sanos  portadores  de  gérmenes  (es¬ 
pecialmente  en  la  difteria),  frecuencia  también  de  for¬ 
mas  poco  aparentes  de  enfermedades  infantiles,  in¬ 
suficiencia  de  reconocimiento  medico.  El  número  de 
tales  enfermedades  disminuye  siempre  durante  el 
período  de  vacaciones.  Consiste  la  profilaxis  en  la 
higiene  general  asociada  á  ciertas  medidas  especia¬ 
les.  Se  basa  ante  todo,  la  puericultura  escolar,  en  el 
examen  físico  del  niño  atendiendo  á  su  crecimiento- 
normal.  Debe  recordarse  que  hay  un  aumento  fisio¬ 
lógico  de  peso  en  invierno  y  de  talla  en  verano.  Se 
medirá  cuidadosamente  el  perímetro  torácico  durante 
la  espiración  y  la  inspiración.  El  niño  estará  ergui¬ 
do,  con  los  pies  descalzos  y  vestido  solamente  de 
una  camisa  y  un  pantalón  ó  falda.  Se  han  propuesto 
á  tal  fin  diversos  instrumentos  (vara  de  Dufestel, 
cirtómetro  de  Woillez,  conformador  de  RouxV,  pero 
basta  en  la  práctica  con  una  cinta  métrica  graduad» 
en  centímetros.  Deberá  iusistirse  en  la  higiene  indi¬ 
vidual  basándola  eu  la  limpieza  y  completando  ésta 
cuando  )a  descuiden  las  familias.  A  dicho  objeto  fun¬ 
ciona  en  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos  un  servicio 
especial  de  asistentes  de  higiene  ó  enfermeros  esco¬ 
lares.  Será  preciso  que  los  lavados  con  agua  y  jabón 
de  la  cara  y  manos  se  repitan  con  frecuencia  (antes 
de  comer  y  de  las  evacuaciones).  Tendrá  también  el 
niño  cepillo  para  dientes,  del  que  hará  uso  dos  veces 
por  día.  Se  peinará  la  cabeza  destruyendo  los  pará¬ 
sitos  y  sus  huevecillos.  Los  niños  llevarán  el  pelo 
cortado  al  rape  y  las  niñas  recogido  en  trenzas.  El 
baño  de  pies  y  el  lavado  anogenital  serán  objeto  de 
práctica  cotidiana.  El  lavado  general  con  enjabona¬ 
do  de  todo  el  cuerpo  se  asegurará  por  lo  menos  una 
vez  por  semana  en  invierno  y  más  á  menudo  en  ve¬ 
rano.  Los  vestidos  serán  limpios,  sencillos,  holgados 
y  flexibles,  poco  ceñidos  (blusa)  y  de  un  tejido  ade¬ 
cuado  á  la  estación  del  año.  Se  utilizarán  zuecos  6 
calzado  de  goma  en  caso  de  lluvia,  de  barro  ó  de 
nieve.  En  modo  alguno  deben  confundirse  las  gorras 
ni  los  sombreros,  sino  que  se  conservarán  en  la  guar¬ 
dan  opía  y  siempre  en  la  misma  percha.  Los  tapabo¬ 
cas  y  pañuelos  para  el  cuello  son  generalmente  in¬ 
útiles.  Jamás  se  descuidará  la  limpieza  de  la  ropa 
interior.  La  alimentación  será  abundante  V  sana,  pro¬ 
porcionada  á  la  edad  del  niño  y  debidamente  varia¬ 
da.  La  institución  de  las  cantinas  escolares  puede 
prestar  grandes  servicios,  especialmente  en  el  campo 
|  para  los  niños  procedentes  de  aldeas  lejanas.  Asimis¬ 
mo  es  conveniente  en  los  barrios  obreros  de  las  ciu- 
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dades.  En  la  escuela  de  párvulos  se  dará  un  puré  de 
legumbres  secas  con  leche,  manteca  y  huevos.  Pa¬ 
sando  de  los  cinco  á  seis  años  puede  añadirse  pan  y 
carne.  Se  evitará  el  exceso  de  azucarados,  las  espe¬ 
cias  v  las  bebidas  alcohólicas.  El  agua  de  buena  ca¬ 
lidad  es  la  mejor  bebida  para  el  niño.  Este  hace  por 
lo  generul  cuatro  comidas  ni  día,  tomando  las  dos 
principales  en  uña  sala  especial,  limpia  y  si  es  posi¬ 
ble  ni  aire  libre.  Deben  durar  lo  suficiente  pura  per¬ 
mitir  una  buena  masticación  y  en  este  concepto  no 
bajarán  de  treinta  ó  cuarenta  y  cinco  minutos.  Los 
trabajos  intelectuales  se  iuterrumpirán  por  lo  menos 
una  hora  y  media  en  mitad  del  día  y  en  pos  de  la 
comida.  No  se  autorizarán  los  estudios  después  de 
la  cena  sino  para  los  niños  de  más  'edad.  El  niño 
tiene  necesidad  de  sueño,  cuya  duración  proporcio¬ 
nada  á  las  edades  se  expresa  en  el  siguiente  cuadro: 


De  2  á  3  años  de  edad .  16  homs 

l)e  3á  4  »  .  15  t> 

De  4  á  6  »  »  14  » 

De  6  á  9  »  £  11  » 

De  9  á  14  »  t>  . 9  á  10  » 

De  14  á  16  »  »  9  y> 

De  16  á  18  »  »  .  8  á  9  » 


Estas  cifras  pueden  rebajarse  de  inedia  hora  en 
verano.  En  resumen,  han  de  calcularse  diez  horas 
de  sueño  antes  de  los  doce  años  y  nueve  horas  á 
partir  de  e9ta  edad.  Es  preferible  una  cama  de  hie¬ 
rro  algo  dura  con  un  sommier  elástico  y  un  colchón 
de  crin  ó  de  fuco.  La  cabeza  debe  estar  poco  eleva¬ 
da.  descubierta  y  el  cuerpo  poco  abrigado  con  los 
puños  y  el  cuello  libres.  En  cuanto  al  dormitorio, 
será  vasto  y  aireado.  La  siesta  únicamente  puede 
beneficiar  á  los  párvulos.  La  educación  física  es  una 
de  las  primeras  necesidades  de  la  puericultura  esco¬ 
lar.  Los  juegos  y  deportes  constituyen  la  modalidad 
más  adaptable  a  los  gustos  y  necesidades  de  la  in¬ 
fancia.  Así,  los  ingleses  en  sus  escuelas  han  conver¬ 
tido  los  juegos  en  objetivo  de  la  cultura  física.  Pue¬ 
de  considerarse  de  igual  conveniencia  el  canto,  que 
es  á  la  vez  un  excelente  medio  de  educación  general. 
Lob  recreos  deben  destinarse  á  los  juegos,  habiendo 
de  ser  cotidianos  los  de  aire  libre  y  durando  por  lo 
menos  dos  horas,  repartidas  durante  el  día.  Los  te¬ 
rrenos  de  juego,  como  se  hace  en  loa  países  escandi¬ 
navos,  constituyen  un  excelente  recurso.  Debieran 
permitirse  la  natación,  la  esgrima  y  las  marchas, 
favoreciéndose  los  deportes  (fútbol,  tennis)  en  la  se¬ 
gunda  enseñanza.  Es  útil  en  este  sentido  la  institu¬ 
ción  inglesa  de  los  boy-sconts.  La  gimnasia  se  redu¬ 
cirá  en  las  clases  elementales  ó  ejercicios  de  desarro¬ 
llo  (gimnasia  sueca)  para  educar  los  movimientos. 
Así  éstos  serán  cortos  y  repetidos,  durando  sólo  al¬ 
gunos  minutos  al  terminar  las  clases.  Como  tales 
ejercicios  no  Bon  de  fuerza  sino  de  destreza,  deberán 
practicarlos  todos  los  alumnos.  La  lección  de  gimna¬ 
sia  será  diaria  con  un  promedio  de  media  hora  para 
los  niños  menores  y  de  una  hora  para  los  mayores. 
Nq  se  destinará  nunca  á  la  gimnasia  la  hora  siguien¬ 
te  á  la  comida  y  jamás  irá  seguida  de  un  trabajo  in¬ 
telectual  enérgico.  Los  trabajos  manuales  tienen  por 
objeto  habituar  al  niño  á  servirse  útilmente  de  sus 
manos.  No  es  preciso,  por  tanto,  encaminarlo  :í  nin¬ 
gún  oficio- determinado.  Han  de  concurrir  con  los 
demás  ejercicios  físicos  á  enseñar  al  alumno  á  coor¬ 
dinar  los  movimientos  aprovechando  mejor  el  traba  jo 
muscular.  En  las  escuelas  escandinavas  son  obliga¬ 
torios  tajes  trabajos  («obre  la  madera  ó  el  hierro 


para  los  niños,  labores  domesticas' para  las  niñas) 
Sólo  los  niños  de  once  A  catorce  años  pueden  des¬ 
empeñar  con  éxito  tales  trabajos.  Estos  pueden  redu¬ 
cirse  á  dos  veces  por  semana,  durando  una  hora  cada, 
sesión.  Variarán,  por  lo  demás,  según  las  condicio¬ 
nes  del  país,  del  sexo,  disposición  individual,  etc. 
Asi  serán  según  los  casos  trabajos  de  carpintería,  de> 
herrería,  jardines,  costura,  etc.  La  higiene  intelec¬ 
tual  del  niño  tiene  íntima  relación  con  los  programas- 
de  estudio.  La  sobrecarga  de  programas  oficiales  y 
las  épocas  de  exámenes  constituyen  otras  tamas  cau¬ 
sas  de  fatiga  mental,  que  repercute  desfavorablemen¬ 
te  en  la  salud  del  niño.  Tanto  el  higienista  como  el 
médico  escolar  deberán  consultarse  en  la  eleccióik 
de  los  programas.  La  educación  física  y  la  intelec¬ 
tual  no  deben  mirarse  como  antagónicas,  sino  como- 
complementarias.  Así,  la  educación  intelectual  ha  d* 
hallarse  ea  harmonía  con  el  desarrollo  físico  del  alum¬ 
no.  El  trabajo  cerebral,  sobre  todo  prolongado,  pro¬ 
voca  un  desgaste  considerable  del  organismo  que- 
debe  repararse  lo  antes  posible.  Según  los  indicado* 
principios  se  regulará  el  empleo  del  tiempo.  La  ex¬ 
periencia  enseña  que  el  trabajo  por  la  mañana  es  el 
más  fácil  y  productivo.  Por  la  tarde  es  más  rápida  lo 
fatiga  y  más  frecuentes  los  errores.  Se  ha  comproba¬ 
do  que  la  morbosidad  escolar  disminuye  donde  no- 
hay  clases  por  la  tarde.  Así  en  Alemania  ’é  Inglate¬ 
rra  se  reúnen  todas  las  clases  por  la  mañana,  paro 
poder  consagrar  la  tarde  al  reposo  intelectual.  Hase* 
notado  también  que  la  cantidad  de  trabajo  aumenta 
regularmente  en  las  cinco  horas  sucesivas *de  clase r 
pero  su  calidad  disminuye.  De  aquí  que  deba  con¬ 
tarse  con  la  dificultad  de  laB  materias  enseñadas,  de¬ 
dicando  la  primera  hora  al  trabajo  más  arduo  (mate- 
máticas,  latín)  y  la  segunda  al  que  h>  sea  menos  (li¬ 
teratura,  historia,  dibujo).  No  debe  enseñarse  á  leer 
y  escribir  á  los  niños  antes  de  los  seis  ó  siete  años 
En  las  escuelas  de  párvulos  debe  enseñarse  recrean¬ 
do  y  aun  cosas  sencillas  y  de  orden  cotidiano  (lec¬ 
ciones  por  objetos).  Ha  de  desterrarse  la  costumbre- 
de  imponer  trabajos  fuera  de  las  clases  antes  de  lo» 
diez  años.  La  fatiga  mental  se  declara  particular¬ 
mente  en  las  escuelas  superiores  y  las  normales. 
Esta  fatiga  puede  medirse  científicamente  por  diver¬ 
sos  métodos  en  uso  en  los  laboratorios  médicope- 
dagógicos.  El  método  ergográfico  de  Mosso  se  basa- 
en  la  medición  de  la  fuerza  muscular,  que  decae  pro¬ 
gresivamente  con  la  fatiga  mental.  El  método  este- 
siométrico  de  Greisbach  se  funda  en  la  medición  de- 
la  sensibilidad  con  las  puntas  de  un  compás.  Aqué¬ 
lla  disminuye  en  la  piel  del  rostro  y  los  dedos  con  la 
fatiga  cerebral.  Existen  asimismo  métodos  pedagó¬ 
gicos  (dictado,  cálculos,  combinaciones,  tests  diver¬ 
sos  de  Hinet  y  Simón,  etc.).  Sin  embargo,  los  resul¬ 
tados  de  estas  mediciones  instrumentales  no  son  apli¬ 
cables  A  todos  los  niños,  por  diferir  las  condiciones- 
individuales.  La  higiene  moral  debe  dejarse  á  cargo* 
de  los  educadores  que,  además  de  las  nociones  reli¬ 
giosa,  morales  propiamente  dichas,  y  cívicas,  deben* 
inculcar  las  higiénicas.  La  sobriedad  debe  enseñar¬ 
se  en  la  escuela,  demostrando  los  estragos  del  alco¬ 
holismo  v  las  ventaias  de  la  economía  doméstica.  Se¬ 
boseará  siempre  despertar  la  afición  á  ejercicios  sa¬ 
nos  y  provechosos  (paseos,  viajes,  lectura).  8e  aten¬ 
derá  á  la  educación  sexual  para  prevenir  el  peligro 
venéreo  v  se  vigilará  cuidados:) m<  nt>»  al  onanismo. 
En  una  palabra,  la  higiene  moral  del  e  tener  como 
base  la  educación  de  la  voluntad  y  el  desarrollo  dé¬ 
los  ideales.  La  profilaxis  de  lns  enfermedades  infpe- 
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-c  i  osas  es  general  «5  especial  para  cada  ona  de  ellas. 
En  el  primer  caso  pueden  adoptarse  una  serie  de 
medidas  indirectas  para  disminuir  los  contactos  y, 
por  tanto,  los  riesgos  de  contagio  (mesas,  libros,  lá¬ 
pices,  pizarras  individuales).  Lo  principal,  sin  em¬ 
bargo,  es  el  diagnóstico  precoz  y  el  aislamiento  de 
-los  primeros  casos.  Es  conveniente  que  baya  en  cada 
-escuela  una  sala  de  observación  y  de  aislamiento 
debidamente  desinfectada.  La  más  leve  sospecha  de 
•vn  proceso  contagioso  en  un  niño  debiera  ser  motivo 
de  expulsión.  El  sistema  de  la  expulsión  sucesiva  es 
-el  que  con  mayor  frecuencia  se  emplea,  dando  un  re- 
•sult&do  suficiente.  La  clausura  de  la  escuela  se  apli¬ 
ca  actualmente  menos  que  antaño  y  aun  puede  de- 
cirse  que  de  un  modo  excepcional.  Hay,  en  efecto, 
grupos  escolares  higiénicamente  distintos  para  cada 
infección  (fiebres  eruptivas,  difteria,  fiebre  tifoidea). 
Asi,  unos  pueden  continuar  en  ia  escuela  por  ser  más 
«refractarios  á  la  enfermedad  ó  por  haberla  ya  pade- 
-cido.  Por  fin,  los  alumnos  expulsados  y  sobre  los  cua¬ 
les  no  se  ejerce  ya  vigilancia  alguna,  van  á  llevar  los 
.gérmenes  de  la  infección  á  otras  escuelas  ó  á  las  fa¬ 
milias.  En  cambio,  la  inspección  médica  debiera  ejer¬ 
cerse  sobre  los  hermanitos  del  enfermo  expulsado  de 
4a  escuela  y  aun  sobre  los  niños  vecinos.  De  esta 
auerte  se  perseguiría  útilmente  el  foco  de  contagio. 
La  desinfección  de  la  escuela  en  pos  de  una  epide¬ 
mia  es  una  medida  de  rigor  y  debe  combinarse  con 
da  del  material  escolar  del  niño  (libros,  lápices,  pi¬ 
tarras).  La  vacunación  debe  ser  obligatoria  y  las  in¬ 
yecciones  preventivas  de  suero  antidiftérico  son  de 
•necesidad  en-ocasionea.  Se  ordenará,  además,  la  ex¬ 
pulsión  de  ios  bacilíferos  (convalecientes  sobre  todo) 
-mientras  no  puedan  desinfectarse  sus  cavidades  (in¬ 
halaciones  pincelaciones  yodadas).  El  cierre  total 
-de  la  escuela  se  reservará  ó  unas  pocas  epidemias 
masivas  rsbeldes  ó  mortales  (de  difteria  ó  escarla¬ 
tina)  que  no  puedan  dominarse  con  el  método  de  las 
expulsiones  sucesivas.  El  reingreso  de  alumnoe  en¬ 
fermos  ó  sospechosos  sólo  se  autoriza  pasado  cierto 
plazo  y  previo  examen  médico.  Es  imposible  ia  higie¬ 
ne  escolar  sin  una  inspección  médica  bien  organiza¬ 
da  como  existe  en  Alemania,  Inglaterra,  Suiza,  Frau- 
•cía,  Bélgica,  Estados  Unidos  y  Japón.  Una  de  sus 
-misiones  es  la  de  descubrir  á  tiempo  las  infecciones 
para  prevenir  su  contagio.  Asi,  los  tuberculosos  se 
•enviarán  á  las  instituciones  yuxtaescolares  (campos, 
-colonias,  playas),  y  los  afectos  de  lesiones  cutáneas 
•  (sarna,  pitiriasis)  se  aislarán  hasta  su  curación.  Será 
preciso  que  el  médico  escolar  visite  cada  clase  para 
•informarse  del  estado  de  los  alumnos,  personal  y  lo¬ 
cales.  Además,  verificará  visitas  y  transmitirá  infor¬ 
mes  de  urgencia  en  caso  de  enfermedades  transmisi¬ 
bles.  Por  fin,  designará  los  que  deban  dirigirse  á 
-consultorios  especiales,  dispensarios  médicopedagó- 
gicos,  gimnasio,  baños-duchas,  clases  al  aire  libre 
-ó  de  perfeccionamiento,  etc.  Es  conveniente  en  gra- 
-do  sumo  la  formación  de  una  cartilla  escolar  sanitaria 
individual.  En  ella  se  consignan  el  desarrollo  corpo¬ 
ral,  las  enfermedades  y  los  accidentes  de  crecimien¬ 
to.  Esta  cartilla  debe  ser  secreta  y  al  cuidado  del 
médico  que  la  entrega  á  las  familias  pasado  el  perio¬ 
do  escolar.  Hoy  no  puede  ocultarse  ia  necesidad  de 
la  susodicha  cartilla,  que  es  la  base  de  una  verdadera 
•inspección  sanitaria.  Es,  además,  el  único  medio  de 
-seguir  un  niño  en  el  concepto  higiénico.  La  cartilla 
escolar  sanitaria  existe  en  Alemania.  Suecia,  Ingla¬ 
terra.  Bélgica,  Austria,  Suiza,  Estados  Unidos,  Ru¬ 
mania  y  Japón.  Además  de  los  datos  recogidos  en  el 


acto  del  ingreso  sn  ls  escuela  (antecedentes  patoló¬ 
gicos,  piel,  garganta,  oído,  ojos,  corazón,  pulmones, 
psiquUmo)  se  consignan  los  observados  cada  se¬ 
mestre. 
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PUERIL*  1  .*  acep.  F.  Fiéril.—  It.  é  In.  Fisrile. 
—  A.  Kiabeohafl — P.  Pieril. — C.  Iafaitival.  —  E.In- 
faia.  (Etim.  —  Del  lat.  puerilis ,  pueril.)  adj.  Perte¬ 
neciente  á  la  puericia.  |)  Perteneciente  ó  relativo  al 
niño.  [|  Dícese  de  las  acciones  ó  dichos  propios  do 
niños  é  impropios  de  un  hombro.  ||  Astrol.  V.  Cua¬ 
drante  pueril. 

Pueril  (Respiración).  Pat.  Respiración  en  quo 
ambos  tiempos  se  perciben *con  mayor  intensidad  que 
la  normal,  habiéndose  comparado  con  este  motivo  á 
la  de  los  niños  en  quo  el  murmullo  vesicular  es  fisio¬ 
lógicamente  más  fuerte. 

PUERILIDAD.  (Etim.  — Del  lat.  puerilitas / 
atts.)  f.  Calidad  de  pueril.  J  Hecho  ó  dicho  relativo 
al  niño.  ||  fig.  Cosa  de  poca  entidad  ó  despreciable. 

PUBRILI8MO.  m.  Infantilismo. 

PUERILMENTE,  tdv.  m.  De  modo  pueril. 

I  Como  niño,  ó  á  modo  de  niño.  ¡|  Necia  y  ridicula¬ 
mente. 

PUÉRPERA.  (Etim.  — Del  lat.  puérpera,)  f. 
Mujer  rerién  parida. 

PUERPERAL  adj.  Relativo  al  puerperio. 

Puerperal  (Estado).  Obst .  V.  Puerperio. 

Puerperal  (Locura).  Pat,  Admitida  antigua¬ 
mente  esta  entidad  clínica,  no  se  reconoce  hoy.  Ss 
trata,  en  efecto,  de  diversas  formas  mentales  sobre¬ 
venidas  durante  el  puerperio.  Tales  son  la  confusión 
mental  delirante,  el  histerismo,  la  psicosis  maníaco- 
depresiva,  etc. 

PUBRPERALIDAD.  f.  Puerperio  ó  estado 
puerperal. 

PUERPERALISMO.  m.  Pat.  Estado  mor¬ 
boso  ocasionado  por  el  puerperio  ó  incidente  al 
mismo. 

PUERPERIO,  m.  Sobreparto;  periodo  quo 
transcurre  desde  el  parto  hasta  que  loe  órganos  ge¬ 
nitales  y  el  estado  general  de  la  mujer  vuelven  al 
estado  ordinario  anterior  ¿  la  gestación.  |  Período 
de  confinamiento  sn  ls  cama  después  del  parto. 
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Puerperio.  Obst.  El  estado  puerperal  fisiológico 
llamado  asimismo  entorté,  comprende  el  embarazo, 
parto,  alumbramiento  y  puerperio  propiamente  di¬ 
cho.  Se  extiende  desde  la  fecundación  del  huevo  has- 
la  su  expulsión,  recuperando  el  aparato  genital  y  el 
resto  del  organismo  sus  funciones.  La  duración  del 
puerperio  varia  de  seis  semanas  á  dos  meses,  obser¬ 
vándose  que  desaparece  la  hipertrofia  de  los  órganos 
que  la  sufrierou  durante  el  embarazo,  á  la  vez  que 
experimenta  la  glándula  mamaria  una  sobreactividad 
funcional.  En  eT estudio  anaiomofisiológico  del  puer¬ 
perio  hay  que  distinguir  las  modificaciones  de  los 
genitales  externos  y  de  los  internos.  Por  parte  de  la 
vagina  hay  una  retracción  de.sus  paredes,  exfolián¬ 
dose  su  capa  superficial,  borrándose  sus  repliegues 
j  atrofiándose  las  fibras  musculares  y  elásticas.  En 
el  útero  se  desarrollan  los  llamados  fenómenos  de 
involución,  tendiendo  ¿  recuperar  su  forma,  peso, 
dimensiones  y  consistencia  primitivas.  Se  requieren 
de  dos  á  tres  meses  para  que  se  complete  la  involu¬ 
ción,  realizándose  ésta  más  pronto  en  una  primípara 
con  parto  de  término  normal.  Cuando  dicho  fenóme¬ 
no  es  incompleto,  se  dice  que  hay  subinvol  ación,  y 
cuando  ea  excesivo  suprai  nodación.  Hay  modifica¬ 
ciones  de  la  túnica  muscular  degenerando  las  fibras 
conjuntivas  y  elásticas,  reparándose  la  mucosa  uteri¬ 
na.  La  caduca  se  ha  eliminado  por  un  proceso  de 
necrosis  de  coagulación,  desapareciendo  los  grandes 
senos  placentarios.  El  revestimiento  epitelial  del 
útero  es  completo  á  la  quinta  semana,  operándose 
por  alargamiento  de  los  fondos  de  saco  glandulares 
y  conversión  del  tipo  cúbico  del  epitelio  en  cilindri¬ 
co.  Los  capilares  de  neoformación  aparecen  ya  á  las 
tres  semanas  y  constituyan  la  red  subepitelial.  El 
segmento  inferior  del  útero  sufre  las  mismas  modi¬ 
ficaciones  que  el  cuerpo.  Se  reconstituye  el  cuello, 
tendiendo  á  cerrarse  sus  orificios.  El  interno  es  el 
que  reaparece  con  mayor  rapidez,  siendo  ya  percep¬ 
tible  ¿  las  veinticuatro  horas.  Eo  cuanto  al  externo, 
•e  hace  con  mayor  lentitud,  siendo  permeable  al 
pulpejo  del  dedo  los  doce  primeros  dias.  El  couducto 
cervical  se  reconstituye  progresivamente,  siendo  visi¬ 
ble  desde  el  cuarto  día  el  relieve  del  árbol  de  la  vida. 
La  reconstitución  del  cuello  exige  de  diez  á  once 
semanas  después  del  parto.  Su  aspecto  en  las  pri¬ 
míparas  no  es,  con  todo,  el  que  caracteriza  el  tipo 
multíparo.  Los  ligamentos  suchos  y  redondos,  la 
trompa  y  ovarios  vuelven  progresivamente  á  adqui¬ 
rir  au  volumen,  dirección  y  situación.  En  la  trompa 
sufre  la  mucosa  ó  caduca  tubárica  una  especie  de  dis¬ 
gregación  y  en  el  ovario  se  calcifican  ó  desaparecen 
las  vegetaciones  decid uales  del  embarazo.  En  una 
palabra,  el  puerperio  es  un  proceso  de  regresión 
fisiológica,  excepto  en  la  glándula  mamaria,  que 
debe  subvenir  á  las  funciones  de  lactancia,  terminan¬ 
do  aa!  el  ciclo  genital  activo. 

Clínicamente  el  puerperio  ae  caracteriza  por  una 
serie  de  síntomas  genitales,  mamarios  y  generales. 
Figuran  entre  los  primeros  loa  entuertos  y  los  lo - 
qnios,  siendo  aquéllos  contracciones  uterinas  y  éstos 
nn  liquido  de  secreción.  Son  los  primeros  intermi¬ 
tentes  y  dolorosos,  de  variable  intensidad  y  apare¬ 
ciendo  en  loa  primeros  días  del  puerperio.  Son  más 
f»  ecuentes  en  las  multíparas  y  pocas  veces  dan  lugar 
é  trastornos  generales.  La  presencia  de  cuerpos  ex¬ 
traños  en  el  útero  (coágulos,  residuos  placentarios), 
]a  distensión  de  la  vejiga  y  la  succión  del  mamelón 
exageran  considerablemente  los  entuertos.  Así,  se 
procurará  vaciar  la  vejiga  y  el  recto,  limpiar  bien  el 


útero  y  prescribir  cataplasmas  laudanizadas  óinyec'- 
ciones  de  morfina,  antipirina  ó  piramidón.  Les  lo- 
quios  comienzan  puramente  sanguíneos  y  se  hacen 
luego  sero8anguinolentos  y,  al  fin,  serosos,  hasta 
restablecerse  la  menstruación.  No  deben  nunca  loa 
loquios  eer  seropurulentos  ni  purulentos.  La  fetidez, 
depende  siempre,  en  efecto,  de  fenómenos  de  putre¬ 
facción  intrauterina  ó  de  infección  vulvovaginal. 
A  veces  reaparece  el  color  sanguinolento  de  los  lo¬ 
quios  por  un  fenómeno  natural  llamado  portillo.  La- 
secreción  loquial  raras  veces  falta  cuando  no  existen- 
complicaciones  en  el  puerperio.  Su  abundancia  es- 
variable,  valuándose  por  lo  común  en  1,500  gr. 
Su  reacción  es  alcalina  y  su  composición  muy  com*- 
pleja,  conteniendo  elementos  variables.  Asi,  se  en¬ 
cuentran  células  deciduales,  leucocitos,  células  át> 
descamación,  colesterina,  hematíes,  etc.  Cuando  se- 
recogen  directa  y  asépticamente  del  útero  son  esté¬ 
riles,  por  lo  menos  durante  los  primeros  días,  fia- 
cambio,  los  que  fluyen  de  la  vulva  se  hallan  po¬ 
blados  de  numerosos  microorganismos,  algunos  de¬ 
tipo  patógeno.  La  primera  secreción  láctea  ó  calos¬ 
tro  va  seguida  de  la  plena  actividad  glandular  ma¬ 
maria.  Acompáñase  ésta  de  una  serie  de  fenómeno», 
locales  y  generales  denominados  subida  de  la  leeh$~ 
Las  mamas  se  ponen  turgentes,  duras,  ¿olorosas,, 
dundo  salida  por  expresión  á  la  leche.  Loa  fenóme¬ 
nos  generales  consisten  en  cefalea,  sed  viva,  llama¬ 
radas  de  calor,  ligera  elevacióu  térmica.  Cuando» 
ésta,  sin  embargo,  alcanza  á  38°  es  indicio  de  un- 
estado  infectivo,  no  explicándose  hoy  de  otro  modo* 
la  antigua  fiebre  de  la  leche.  El  estado  general  <ie  1» 
puérpera  es  bueno  cuando  no  existen  complicacio¬ 
nes.  Puede  observarse  á  veces  una  horripilación  pa¬ 
sajera  con  castañeteo  de  dientes  y  temblores.  Es  el 
escalofrío  fisiológico,  cuyo  mecanismo  es  nervioso  y 
que  carece  de  importancia  pronóstica.  El  pulso  está- 
retardado,  y  cuando  se  acelera  indica  una  complica¬ 
ción  (hemorragia,  infección).  La  fórmula  sanguínea/ 
modificada  durante  el  embarazo,  vuelve  ó  su  tipo- 
normal,  tanto  en  los  hematíes  como  los  leucocitos. 
Los  monmientos  respiratorios  son  menos  frecuentes- 
y  mayor  la  capacidad  pulmonar.  El  aparato  diges¬ 
tivo  funciona  con  regularidad,  aparte  el  estreñimien¬ 
to,  que  es  un  signo  habitual.  Depende  este  síutoms- 
de  la  paresia  del  intestino  por  la  permanencia  en  la- 
cama.  La  secreción  urinaria  sufre  un  aumento  pasa¬ 
jero  que  se  acompaña  de  glucosuria  en  las  que  han- 
interrumpido  prematuramente  la  lactancia.  La  exa¬ 
geración  de  las  secreciones  (sudoral,  loquial,  urina¬ 
ria)  trae  consigo  una  disminución  de  peso  durante- 
los  ocho  primeros  días  del  puerperio.  Esta  pérdida* 
puede  valuarse  aproximadamente  en  4  kg. 

Puerperio.  Pat.  El  puerperio  puede  acompañar¬ 
se  de  diversos  accidentes  patológicos  que  se  locali¬ 
zan  primitivamente  ya  en  la  glándula  mamaria,  ya  en* 
el  aparato  genital.  Los  primeros  son  linfangitis  de- 
tipo  superficial  ó  profundo  que  siguen  el  trayecto  dé¬ 
los  conductos  excretores.  Todas  las  causas  que  le¬ 
sionan  el  revestimiento  cutáneo  del  pezón  ó  la  aréola- 
obran  como  predisponentes  (lactancia,  mala  confor¬ 
mación  del  pecho,  eczema).  Las  causas  determinan¬ 
tes  son  los  microbios  patógenos  (eslrepto  y  estafilo¬ 
coco,  colibacilo)  que  pueden  proceder  de  la  mujer 
misma.  Sin  embargo,  la  infección  es  generalmente- 
de  origen  heterogéneo  por  contagio  de  la  boca  del 
niño,  ropas,  manos  de  enfermeras,  etc.  El  origen 
más  común  de  las  infecciones  mamarias  viene  de¬ 
terminado  por  las  grietas  y  pérdidas  de  substancia' 
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<iel  pezón.  Se  traducen  por  erosiones  que  timaban 
por  una  Usura,  úlcera  ó  herida,  radicando  en  la  su¬ 
perficie  ó  la  base  del  pezón.  Hay  dolores  más  ó  me¬ 
nos  vivos  durante  las  tetadas  y  secreción  sanguínea. 
Por  lo  común  curan  pronto  tales  lesioues,  dejando 
•de  criar  la  mujer,  pero  no  así  en  el  cuso  contrario. 
Es  necesario  en  el  tratamiento  profiláctico  insistir  en 
la  mayor  limpieza  con  lavados  de  agun  jabonosa  y 
-fricciones  de  alcohol  y  glicerina.  En  el  tratamiento 
curativo  se  prescriben  toques  con  tintura  de  yodo  y 
nitrato  de  plata  y  lociones  cou  ortoforinoen  solución 
-alcohólica,  (.a  pezonera  de  Auv&rd  y  Budin  y  la  te- 
■tilla  de  Bailiy  se  hallan  indicadas  en  las  lesiones 
profundas  y  dolo  rosas.  La  liuiungitis  superficial  de 
la  mama  se  caracteriza  localmente  por  líneas  ó  pla¬ 
zcas  rojas  con  infarto  axilar.  Hay  dolor  agudo  en  el 
pecho,  horripilaciones,  pulso  rápido  y  temperaturas 
-de  39  á  4Ü“.  La  linfaugitis  profunda  no  descubre 
nada  superficialmente,  pero  el  tacto  deja  observar 
■cordones  duros  y  dolorosos.  La  enfermedad  en  ambos 
•casos  cura  en  dos  ó  tres  días  y  no  exige  como  trata¬ 
miento  más  que  compresas  débilmente  antisépticas 
y  pulverizaciones  calientes.  La  infección  de  los  con¬ 
dados  excretores  de  la  glándula  es  la  galactoforitis 
•ó  g  alactofor  omastitis ,  llamada  antaño  absceso  cana- 
dicnlar  de  ¿a  mama  ó  de  Chassatgnac.  Se  caracteriza 
por  induración  dolorosa  de  la  mama,  que  es  lobulnda 
y  deja  ñuir  pus  á  la  presióu.  El  pos  se  distingue  de 
4a  leche  por  ser  más  espeso  y  verdoso,  barnizando  el 
algodón  en  vez  de  infiltrarlo.  1.a  temperatura  raras 
veces  pasa  de  38°  si  lio  existe  linfangitis  concomi¬ 
tante.  La  afección  es  uuilateral  y  cura  en  tres  ó  cua¬ 
tro  días  cuando  no  sobrevienen  recaídas  ó  brotes  su¬ 
cesivos.  No  es  raro  tampoco  que  se  fragüen  abscesos, 
lo  cual  agrava  el  pronóstico.  El  tratamiento  consiste 
•en  el  reposo  y  la  inmovilización  de  la  glándula  con 
-aplicaciones- frías  ó  calientes.  Si  se  forma  pus  debe 
-evacuarse  por  expresión,  á  menos  que  haya  una  lin- 
fangitis  profunda.  Los  abscesos  de  la  mama  son  del 
jfe*ón  ó  la  aréola ,  subcutáneos  y  glandulares.  Se  seña- 
Uu  por  tumefacción  é  induración  del  órgano  con  ru¬ 
bicundez  y  edema  de  la  piel  una  vez  formaaa  la  co- 
iección  purulenta.  No  debe  esperarse  la  formación 
y  evacuación  dei  absceso,  sino  instituir  un  tratamien¬ 
to  resolutivo  (compresas  húmedas  calientes  ó  sacos 
«Je  hielo)  ú  operatorio.  Este  consiste  en  incindir  am¬ 
plia  y  profundamente  efectuando  el  desagüe  con  tu¬ 
bos  de  caucho.  La  infección  puerperal  genital  es  la 
antigua  fiebre  puerperal  ó  septicemia  de  las  paridas . 
Responde  á  un  conjunto  de  accidentes  toxiinfecciosos 
-que  no  revisten  un  tipo  único  sino  múltiple,  por  lo 
•que  se  debe  hablar  propiamente  de  infecciones  puer¬ 
perales .  Muy  frecuente  y  mortífera  en  otro  tiempo 
•causando  verdaderas  epidemias  en  las  Maternidades, 
ba  disminuido  modernamente  en  frecuencia  y  gro  ve¬ 
dad.  Se  trata  ya  de  una  autoinfección,  ya  de  una 
heteroinfección  por  microbios  generalmente  vulga¬ 
res  (estrepto  y  estafilococos,  colibacilo,  anaerobios). 
En  los  casos  de  autoinfección  la  mujer  estaba  ya 
-eafermn  de  afecciones  genitales  (metritis,  fibroma, 
salpingitis)  ó  urinarias,  intestinales,  etc.  Cuando 
la  mujer  se  hallaba  sana  depende  la  infección  del 
microbismo  latente  vaginal  ó  perincal  exaltado  en 
su  virulencia  por  el  traumatismo  obstétrico.  La  he- 
teroinfección  ocurre  por  las  manos  del  médico  ó  la 
comadrona,  el  material  ó  instrumentos  de  cura  ó  la 
proximidad  de  enfermas  sépticas.  Entre  las  puer¬ 
tas  de  ingreso  la  principal  parece  ser  la  zona  p la¬ 
mentaría  ,  ya  que  las  heridos  perineales,  vulvares  6 


vaginales  sólo  ocasionan  infecciones  localizadas.  La 
causa  predisponente  de  más  importancia  parece  ser 
el  alumbramiento  incompleto  en  pos  dei  parto  ó  del 
aborto.  Los  partos  distócieos,  la  anemia,  la  albumi¬ 
nuria  y  la  fatiga  son  también  factores  etiu lógicos 
importantes.  El  estudio  clínico  de  la  infección  puer¬ 
peral  comprende  los  síntomas  geuerales  y  los  parti¬ 
culares  de  cada  forma  de  aquélla.  Consisten  los  pri¬ 
meros  en  fiebre  con  aceleración  de  pulso,  útero  blando 
y  doloroso,  permeable  en  el  cuello  y  modificaciones 
de  los  loquios  (fétidos  y  purulentos).  Cuatro  son 
las  variedades  clínicas  de  la  enfermedad:  1  .*  infec¬ 
ción  perineovulcovaginal;  2.a  loquiometria;  3.a  endo - 
metritis,  y  4.a  metritis  total.  La  primera  forma  es 
local  y  superficial,  caracterizándose  por  ser  las  heri¬ 
das  obstétricas  grisáceas,  fétidas  y  de  bordes  difte- 
roideos  y  edemntizudos.  El  estado  general  es  bueno 
y  la  temperatura  moderarla.  (¿a  loquiometria  ó  re¬ 
tención  de  loquios  se  relaciona  frecuentemente  con 
una  antetlexión  uterina.  Cuando  se  endereza  el  útero 
sale  una  oleada  de  liquido  fétido,  con  lo  cual  cesa 
todo  malestar  de  la  enferma.  Se  atribuye  la  fetidez 
íoquial  á  la  puluiación  dejlos  microorganismos  anae¬ 
robios  ó  dei  colibacilo.  La  eudometritis  es  la  forma 
más  corriente  de  la  infección  puerperal.  En  la  forma 
grave  se  declara  al  día  siguiente  del  parto  y  en  las 
demás  del  tercero  al  sexto  día.  La  fiebre  aparece 
brusca  ó  progresivamente  llegando  á  89®  y  carac¬ 
terizando  la  marcha  del  proceso.  Así,  es  elevada 
cuando  la  infección  rebasa  el  endometrio.  bajando 
en  cambio  y  desapareciendo  cuando  mejora  el  esta¬ 
do  de  las  pacientes .  El  estado  general  se  halla  más 
ó  menos  alterado,  observándose  cefalalgia,  anorexia, 
trastornos  gástricos,  agitación,  etc.  1.a  fetidez  lo- 
quial  no  es  un  signo  constante  y  el  cuello  uterino 
se  ofrece  permeable  mientras  el  cuerpo  es  blando, 
voluminoso  y  doloroso .  La  evolución  del  proceso 
es  muy  variable  según  la  virulencia  microbiana, 
la  resistencia  de  la  mujer  y  la  precocidad  del  tra¬ 
tamiento.  Por  la  influencia  de  éste  cede  en  pocos 
dias  la  infección  que,  en  cambio,  en  los  casos  desgra¬ 
ciados  rebasa  el  útero  llegando  á  los  anexos,  al  pe¬ 
ritoneo  ó  generalizándose.  La  caduca  está  necrosada 
ó  en  degeneración  vitrea,  ofreciendo  en  su  capa 
profundo  una  barrera  leucoeítica  formada  por  nu¬ 
merosas  células  embrionarias.  Si  dicha  barrera  re¬ 
sulta  insuficiente  para  detener  la  invasión  microbia¬ 
na,  ei  proceso  se  complica  declarándose  la  metritis 
total.  Se  trata  de  una  linfoflebitis  supurada  á  veces 
con  formación  de  abscesos  miliares  y  aun  de  zonas 
gangrenosas.  La  temperatura  asciende  á  40°.  el 
pulso  es  frecuente,  el  estado  general  muy  alterado 
(ictericia,  albuminuria,  agitación  delirante)  y  los 
loquios  bemorrágicos  ó  purulentos.  Entre  las  com¬ 
plicaciones  del  proceso  figuran  la  gangrena  uterina 
ó  metritis  disecante,  que  con  frecuencia  es  causa  dé 
muerte  por  infección  general  y  perforación  uteriha. 
Asimismo  se  fraguan  abscesos  en  el  útero,  á  veces 
múltiples  y  que  se  abren  en  la  cavidad  del  órgano  ó 
en  el  peritoneo.  La  infección  puerperal,  al  rebasar  el 
útero,  alcanza  por  vía  linfática  ó  venosa,  rara  vez  di¬ 
rectamente,  los  anexos,  el  tejido  periuterino  ó  el  peri¬ 
toneo.  Las  anexitis  puerperales  atacan  la  trompa  ó  el 
ovnrio.  ó  también  el  ligamento  nncho.  En  este  último 
caso  ha}’  empastarniento  local,  fiebre  y  fijación  del 
útero  en  masa  Lá  enfermedad  acaba  por  resolución 
por  abertura  del  absceso,  siguiendo  diferentes  vías 
( vaginal,  rectal)  por  propagación, formando  Un  flemón 
difuso,  y  por  lá  muerte  en  pos  dé  una  septicemia.  L* 
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peritonitis  puerperal  comienza  por  una  agravación  de 
ios  síntomas  con  dolor  vivo  abdominal,  que  se  atenúa 
al  fraguarse  la  colección  purulenta.  Hay  temperatu¬ 
ras  de  ó  9  y  40°,  aceleración  de  pulso,  meteorismo, 
lengua  seos,  faciea  hipocrática  y  disnea.  Se  observan 
formas  agudísimas  de  rápido  y  mortal  desarrollo,  y 
otras  localizadas  y  revistiendo  el  tipo  común  de  la 
peí  viperitomtis.  El  desenlace  de  la  peritonitis  mor¬ 
tal  ocurre  en  siete  ú  ocho  dias,  falleciendo  la  enfer¬ 
ma  después  de  una  fase  de  hipotermia.  Las  lesiones 
son  las  clásicas  de  1a  peritonitis,  con  exudado  puru¬ 
lento  en  cavidades,  falsas  membranas  ó  bien  libre  y 
aglutinando  las  asas  intestinales  deslustradas  y  ru¬ 
bicundas.  I.&  trombojlebilis'  uterina  y  periuterina  re¬ 
sulta  de  la  infección  localizada  á  los  senos  venosos 
del  útero.  Hay  trombos  y  coágulos  secundarios  que 
si  se  prolongan  á  la  femoral  y  la  safena  originan  la 
entidad  clínica  denominada  Jtgmasia  alba  dolens. 
Esta  aparece  en  todas  las  formas  de  infección  puerpe¬ 
ral,  relacionándose  con  fenómenos  de  retención  y  de 
atonía  uterinas.  Comieuza  la  enfermedad  tardíamen¬ 
te,  del  décimoquinto  ni  décimoctavo  día,  con  tempe¬ 
raturas  de  38°,  dolor  en  la  fosa  ilíaca,  propagado 
luego  al  miembro  inferior  y  complicado  de  edema. 
Kti  pos  de  este  período,  llamado pre monitorio,  aparece 
el  de  estado ,  oon  el  miembro  iuferior  muy  abultado 
y  oilindroideo,  duro,  blanco  y  raras  veces  violá¬ 
ceo,  impotente  y  en  semiAexión  y  rotación  externa. 
El  tacto  permite  apreciar  dos  cordones  duros  en  la 
femoral  y  la  safena,  con  hipotermia  ó  hipoestesia  de 
toda  la  extremidad.  La  afección  ataca  comúnmente 
un  soto  miembro  y  respeta  el  estado  general.  Hay 
complicaciones  locales,  eomo  la  linfangitts,  la  erisi¬ 
pela,  el  estácelo  superficial  ó  profundo  y  la  embolia 
pulmonar.  Generalmente  la  enfermedad  termina  por 
la  curación,  pero  do  es  raro  que  persista  la  sensaeión 
de  pesadez  en  el  miembro  ó  que  sobrevenga  un  ede¬ 
ma  crónico  elefantiósico.  El  diagnóstico  es  fácil,  de¬ 
biendo  sólo  excluirse  la  flebitis  varicosa.  Esta  es  su¬ 
perficial,  ¿on  periflebitis  casi  constante  v  el  edema 
qne  produce  no  es  blanco  ni  duro.  La  infección  puer¬ 
peral  generalizada  adopta  la  forma  septicémica  ó  la 
piohémica.  La  primera  es  primitiva  ó  secundaria,  y 
casi  siempre  de  naturaleza  estreptocóciea.  La  forma 
primitiva  es  rápida,  hiper pirética,  con  profunda  al¬ 
teración  del  estado  general  y  muerte  ya  pronta,  ya 
tardía  y  en  pos  de  una  mejoría  de  síntomas  locales. 
El  tétanos  puerperal  puede  relacionarse  con  estas  for¬ 
mas,  aunque  en  el  fondo  -ae  confunda  con  el  téta¬ 
nos  quirúrgico  por  su  etiología  y  síntomas.  La  sep¬ 
ticemia  secundaria  no  se  define  clínicamente,  apare¬ 
ciendo  como  una  simple  agravación  de  la  metritis 
puerperal.  La  infección  puerperal  piohémica  se  se¬ 
ñala  por  una  serie  de  accesos  febriles  intensos  con 
periodos  de  remisión.  A  veces  la  afección  toma  el  as¬ 
pecto  tífico  y  provoca  complicaciones  viscerales  de 
forma  embólica.  La  muerte  ocurre  al  cabo  de  dos  á 
seis  semanas,  á  menos  que  sobrevenga  una  determi¬ 
nación  supuratoria  local.  Todas  las  formas  generali¬ 
zadas  de  infección  puerperal  pueden  provocar  com¬ 
plicaciones,  Entre  ellas,  merecen  citarse  las  car¬ 
díacas  (endo  y  miocarditis),  las  digestivas  (diarrea 
fétida,  ictericia),  las  respiratorias  (pleuroneumonía, 
gangrena  pulmonar),  las  urinarias  (nefritis,  cistitis), 
las  nerviosas  (parálisis,  meningitis,  trombosis  de  los 
senos)  y  psíquicas  (confusión  mental  alucinatoria). 
Igualmente  se  han  descrito  complicaciones  heteroiu- 
fecti vas,  como  el  reumatismo,  los  eritemas  polimor¬ 
fos  y  escarlatiniformes,  las  artritis,  etc.  El  diagnós¬ 


tico  de  la  infección  puerperal  se  establece  por  el 
examen  metódico  de  la  mujer  (temperatura,  pulso, 
loquios,  involución  uterina).  Se  eliminarán  los  enfei* 
ro  edad  es  generalizadas  febriles  (grippe.  fiebre  tifoi¬ 
dea)  que  pueden  ser  causa  de  error.  El  diagnóstico 
de  las  formas  clínicas  es  de  suma  importancia,  sobre 
todo  para  determinar  cuándo  la  infección  ha  rebasa¬ 
do  el  útero.  El  diagnóstico  bacteriológico  se  fijará 
por  el  examen  de  los  loquios.  El  pronóstico  de  la  en¬ 
fermedad,  de  pende  de  varios  factores,  y  entre  ellos 
de  las  formas  clínicas  que  revista.  Así,  las  generaliza¬ 
das  son  más  graves  que  las  localizadas,  las  estrepto- 
cócicas  más  que  las  estafiiocócicas,  las  precoces  más 
que  las  tardías.  La  resistencia  del  sujeto,  el  estado 
funcional  de  aus  órganos  y  los  caracteres  de  epide- 
micidad  son  asimismo  elementos  importantes  para  el 
pronóstico.  El  tratamiento  es  profiláctico  ó  curativo. 

Se  basa  el  primero  en  las  reglas  comunes  de  anti¬ 
sepsia  y  asepsia  durante  el  embarazo,  el  parto  y  el 
puerperio.  Cuando  se  hayan  presentado  complicacio¬ 
nes  (infección  amniótica,  alumbramiento  incompleto) 
lo  mejor  será  evacuar  y  limpiar  la  cavidad  uterina. 
El  tratamiento  curativo  varía  con  las  formas  clínicas 
de  la  infección  y  asi  el  de  las  localizadas  á  la  región 
perineovulvar  es  ante  todo  antiséptico.  Así,  se  lim¬ 
piará  aquélla  con  una  solución  de  sublimado  (I  por 
2000),  se  detergerán  las  heridas  con  agua  oxigena¬ 
da  y  tintura  de  yodo  y  se  aplicará  uu  apósito  húmedo 
con  solución  de  permanganato  potásico.  La  loquio- 
metría  exige  el  enderezamiento  del  útero  seguido  de 
su  expresión,  completándose  el  tratamiento  con  in¬ 
yecciones  antisépticas  (permanganato)  y  vaginales. 
En  la  endometritis  puerperal  se  procede  de  diferente 
modo  según  esté  ó  no  vacio  el  útero.  En  el  primer 
caso  ae  han  aconsejado  las  irrigaciones  intrauterinas, 
las  continuas,  los  toques  con  yodo  y  los  apósitos  in¬ 
trauterinos  con  suero  leucocígeno.  Sin  embargo,  lo 
más  prudente  es  completar  inmediatamente  la  lim¬ 
pieza  de  ia  cavidad  uterina.  Si  el  útero  no  está  vacío 
sino  que  contiene  residuos  orgánicos,  debe  evacuarse 
inmediatamente.  Se  consigue  esto  con  el  raspado  di¬ 
gital  que  elimina  el  contenido  del  útero  y  la  capa  su¬ 
perficial  de  la  caduca  infectada.  Se  completa  este  tiem¬ 
po  con  el  escobillonado  y  el  legrado  ó,  finalmente,  la 
cauterización  de  la  superficie  interna  del  útero.  La  me¬ 
tritis  total  se  tratará  con  ergotinaal  interior  y  vejigas 
de  hielo  sobre  el  abdomen  cuando  no  haya  residuos 
uterinos.  Si  éstos  existen,  lo  mejor  es  el  escobillonado 
ó  el  raspado,  prescindiendo  de  toda  operación  qui¬ 
rúrgica  radical  (histerectomía).  Sólo  puede  ésta  au¬ 
torizarse  en  casos  especiales  como  la  perforación,  des¬ 
garro  ó  putrefacción  uterinas.  C.uaudo  la  infección 
puerperal  se  traduzca  por  anexitis  se  acudirá  al  tra¬ 
tamiento  expectante  (inyecciones  rectales  y  vagina¬ 
les  calientes,  hielo  sobre  el  abdomen)  puncionando  los 
abscesos  que  se  formen  y  desaguando  conveniente¬ 
mente.  La  peritonitis  puerperal  se  trata  hoy  quirúr¬ 
gicamente  con  la  laparotomía  central  seguida  de  la 
colpotomía  posterior  ó  de  incisiones  en  los  vacíos 
para  facilitar  el  desagüe.  El  peritoneo  se  limpia  con 
compresas  de  gasa  seca  ó  grandes  lavados  con  suero 
fisiológico.  La  flegmasía  alba  dolens  requiere  la  inmo¬ 
vilización  del  miembro  en  una  canal  algodonada.  Son 
útiles  las  envolturas  húmedas  con  clorhidrato  amóni¬ 
co  seguidas  de  masaje  y  electrización  en  el  período 
de  convalecencia.  En  las  formas  generalizadas  se 
acudirá  en  defensa  de  las  fuerzas  orgánicas  con  una 
alimentación  substancial  (leche,  caldo,  potajes,  hue¬ 
vos,  carne  cruda)  y  los  tónicos  y  estimulantes  (alcohol. 
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quinina,  estricnina,  cafeína).  La  sueroterapia  aa  de  I 
inciertos  resultados  por  no  existir  ninguna  que  aea 
•«pacífica  de  la  fiebre  puerperal.  El  lavado  de  la 
sangre  con  infecciones  masivas  de  suero  artificial 
por  la  vía  subcutánea  ó  la  intravenosa  (500  á  1,000 
gramos)  ha  dado  algunos  éxitos.  El  colargol,  ya  en 
fricciones  (pomada  al  10  por  100).  ya  en  inyecciones 
intravenosas  (5  á  10  gr.  de  solución  al  1  por  100) 
da  buen  resultado  en  las  formas  graves.  Los  abscesos 
de  fijación  de  Foehisr  con  esencia  de  trementina  cons¬ 
tituyen  asimismo  un  buen  recurso. 

Bibliogr .  Maygrier,  Manual  de  Obstetricia  (ed.  Es- 
pasa,  Barcelona);  Bar,  Legón*  de  Pathologie  obsté  tri¬ 
cáis  (París,  1920);  Brindeau,  La pra fique  de  Varí  de* 
etccouchements  (París,  1921);  Couvelaire,  Introduc¬ 
ción  á  la  chirurgie  uterino  obstetrical*  (París,  1922); 
Monobalte,  La  Agstérectomie  dans  l'  infecí  ion  puerpe¬ 
ral*  (París,  1922);  Ribemout-Depage,  Tratado  de 
Obstetricia;  Wallioh,  Blément*  d'  Obsté  trique  (París, 
1919);  Ooderlein,  HandbucA  d,  Oebnrtshil/e  (Berlín, 
1918);  Deutsche  FrauenheilkitHde(  Berlín,  1919);  Run¬ 
go,  Lerhbuch  d.  Oeburtskil/e  (Berlín,  1921);  Zweifel, 
Lerhbuch  d.  Qeburtshilf*  (Berlín,  1922). 

PUSRQUSRA.  Qeog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Degollado;  90  h. 

PUBRQUBZUBLO,  LA.  m.  y  f.  dira.  de 
PUBRCO. 

PUBRRB8.  Qeog .  Pobl.  y  dist.  de  Colombia, 
en  el  dep.  de  Nariño,  prov.  de  Obando,  sit.  á  870 
kilómetros  de  Bogotá  y  á  22  de  Ipiales  ú  Obando, 
hacia  los  0°4'  lv  de  lat.  N.  en  terreno  bañado  por 
los  ríos  Giraitara,  Tesenal  y  Arigasmayoy  los  arro¬ 
yos  Aramó,  Aguilona,  Esesitorio,  Chitamar,  Yana- 
le,  Quebrada  Honda,  Tres  Cruces  y  Legía;  4.800  h. 
Su  término  produce  trigo,  papas,  maíz,  cebada,  ba¬ 
bas,  fríjoles,  zanahorias,  arvejas,  ullocas,  zapallos  y 
calabazas;  cría  de  ganado  vacuno,  caballar,  mular, 
lanar,  de  cerda  y  cabrío;  abunda  la  caza  y  hay  minas 
4e  oro,  alumbre,  petróleo,  sal  y  yeso.  Comercio  de 
^exportación  de  frutos  del  país.  Escuelas;  lleva  agre¬ 
gado  el  corregimiento  de  San  Mateo. 

PUBRRO.  P.  Porreas,  pairean. — It.,  P.  y  C.  Porra. 
—  In.  Leek.  —  A.  Laaoh,  Porree.  —  E.  Pareo,  m.  Bot. 
Se  incluye  en  el  género  A llium,  sección  Porruwi 
G.  Don,  que  se  caracteriza  por  ios  pedúnculos  muy 
poco  engrosados  en  el  ápice,  tépalos  uninerviados. 
su  bulbo  sin  rizoma;  tres  filamentos  internos  ensan¬ 
chados,  con  una  punta  á.  cada  lado  de  la  antera; 
hojas  planas  ó  aquilladas,  á  menudo  con  vaina  larga; 
brócteas  más  ó  menos  unidas  entre  sí,  sobrepujadas 
por  las  dores,  rara  vez  largamente  aguzadas.  V.  lá¬ 
mina  Hortalizas. 

Comprende  41  especies.  Con  inflorescencia  en  que 
se  presentan  muchos  bulbillos,  A.  vine  ale  6  puerro 
de  viña,  hojas  cilindricas  ó  semicilíndricas,  con  bulbo 
casi  redondo,  escapo  semicilindrico,  de  hasta  8  dm., 
huecos,  con  canal  estrecha  en  el  haz,  sépalos  blan¬ 
quecinos  con  quilla  verdosa,  estambres  salientes,  vive 
en  los  labrantíos  secos  del  O.  de  Europa.  A.  sco- 
rodoprasum  ó  ajo  pardo,  con  bulbillos  pedicelados, 
hojas  planas  denticuladoásperas  y  flores  rojizas,  es- 
pata  cortamente  picuda,  vive  en  la  EuropA  Media  y 
Meridional.-  A.  sativum  ó  ajo  común ,  con  los  bulbi¬ 
llos  sentados,  rosados,  triedros,  puntiagudos,  con 
hojas  planas,  flores  blanquecinas  y  espata  largamen¬ 
te  picuda  que  cae  en  una  pieza,  estambres  todos  tri- 
cuspidados,  con  los  lóbulos  filiformes  y  retorcidos  en 
espiral;  es  indígena  de  la  Zungaria  y  se  la  cultiva 
en  dos  variedades,  vulgar* con  bulbos  parciales  oblon- 


g  oso  vados,  reunidos  en  bulbo  común,  ophioscorodon 
con  bulbos  parciales  redondeadoaovados,  los  bulbi¬ 
llos  de  la  inflorescencia  se  comen.  .* 

Con  inflorescencia  sin  bulbillos.  Con  anteras  sa¬ 
lientes,  A  .  spAaerocepAalntn  ó  ajo  de  cigüeña,  bulbo 
con  2  ó  9  bulbillos  pedicelados,  coq  hojas  semicilln- 
d ricas  é  inflorescencia  esférica  purpurina,  disperso 
por  Europa  y  el  Occidente  de  Asia;  A .  ampeloprassum 
ó  puerro  silvestre,  bulbo  redondo  con  bulbiiloe  casi 
sentados  con  hojas  planas,  escapo  largo  y  umbela 
casi  esférica,  de  flores  rojizas,  indígena  de  la  flora 
mediterránea  y  cultivado  en  las  huertas;  A .  Porrum 
ó  puerro,  ajo  puerro,  es  una  variedad  cultivada  con 
casi  absoluta  carencia  de  bulbos  secundarios  en  las 
axilas  de  las  túnicas  del  bulbo  y  con  flores  más  ver¬ 
dosas.  El  bulbo  es  oblongo,  ovoideo,  hojoso  hasta  su 
mitad,  de  hasta  12  dm.,  hojas  anchas,  planas,  poco 
aquilladas,  aserradoásperas  en  márgenes  y  quilla, 
cúspide  anterífera  mitad  menor.  A .  Pgrenaicum  apo¬ 
rratas  tiene  bulbo  globoso,  pardo,  con  tres  bulbillos 
acuminados,  escapo  con  hojas  anchitas  hasta  sn  so 
mitad,  espata  caediza,  largamenta  acuminada;  tépa¬ 
los  acuminados  con  nervio  verdoso;  vive  en  los  Pi¬ 
rineos. 

Con  anteras  no  salientes,  A .  rotundnm  con  bul- 
bitos  negros  pedicelados,  escapo  de  3  dm.,  con 
bojes  planas,  lineales  y  umbela  casi  esférica  con  flo¬ 
res  rojoobscuras,  anteras  rojas  ó  pardas,  vive  en  la 
Europa  media  y  mediterránea. 

Puerro  agreste .  Nombre  vulgar  del  A  llium  am¬ 
po  loprasum,  de  la  familia  de  las  liliáceas. 

•Puerro  de  viña.  Lo  mismo  que  puerro  agreste  y 
también  nombre  vulgar  del  Allium  vine  ale. 

Puerro  silvestre.  V.  Puerro  agreste . 

Puerro.  Hort.  Se  propaga  de  semilla  en  Noviem¬ 
bre,  Diciembre  y  Enero  que  se  dispone  como  la  de 
la  cebolla,  trasplantando  las  matas  por  Abril,  Mayo 
ó  Junio.  La  tierra  se  prepara  en  eras  llanas  ó  alo¬ 
madas.  Se  entierran  las  plan  ti  tas  en  Octubre  abrien¬ 
do  pequeños  surcos  de  10  á  12  cm.  de  profundidad 
en  los  que  se  les  tiende  cubriéndoles  de  tierra;  con 
este  aporcado  quedan  blancos,  tiernos  y  gustosos, 
conservándose  en  este  estado  algunos  meses.  Duran¬ 
te  la  Cuaresma  es  la  mejor  época  para  llevarles  al 
mercado,  púas  se  emplean  bastante  para  los  potajes 
utilizando  para  este  objeto  hasta  las  pequeñas  plan¬ 
tas  que  aun  no  han  sido  sacadas  de  los  semilleros. 
Todos  los  años  se  destinan  unas  plantas  para  semi¬ 
lla,  que  se  conservan  en  el  sitio  que  se  han  desarro¬ 
llado  de  asiento,  siendo  preferible  trasplantarlas  á 
sitio  conveniente  de  la  huerta,  quedando  á  40  ó  50 
centímetros  de  distancia.  Los  puerros  están  formados 
por  un  tallo  único  terminado  por  una  cabezuela  de 
flores  pequeñas. 

PUBR8.  Qeog.  Pobl.  de  Bélgica,  en  la  prov.  de 
Amberes,  dist.  de  Malinas,  cabecera  del  cant.  de  su 
nombre,  junto  ¿  la  confl.  del  Eycken-Vliet  con  el 
Calfortabeek;  4,500  h.  Fab.  de  curtidos;  tintorerías; 
molinos  de  aceite.  Est.  en  la  l.  f.  de  Malinas  á  San 
Nicolás  y  de  Termonde  á  Amberes. 

PUBRTA.  1.a  scep.F.  Porte.  — It.  P.  y  C.  Parto. 
—  lo.  Door.  —  A.  Píerte,  Thire.  —  E.  Pordo.  (Btim. — 
Del  lat.  porta,  puerta.)  f.  Vano  de  forma  regular 
abierto  en  pared,  cerca  ó  verja,  desde  el  suelo  hasta 
la  altura  conveniente,  para  entrar  y  salir.  jj  Armazón 
de  madera,  hierro  ú  otrn  materia,  que,  engoznada  ó 
opuesta  en  el  quicio,  y  asegurada  por  el  otro  lado 
con  llave,  cerrojo  ú  otro  instrumento,  sirve  para  im¬ 
pedir  la  entrada  y  salida,  jj  Cualquier  agujero  que  se 
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hace  para  antrar  y  salir  por  él,  especialmente  en  las 
cuevas  de  algunos  animales.  ||  Tributo  de  entrada 
que  se  paga  en  las  ciudades  y  otros  lugares.  U.  m. 
en  pt.  [|  ant.'  Puesto  (3.a  acep.).  j¡  fig.  Camino, 
principio  ó  eutrsda  para  entablar  una  pretensión  ú 
otra  cosa.  |  En  los  pianos,  pieza  que  forma  parte  de 
la  tapa  para  cerrar  el  teclado.  ||  Puerta  cochera. 
La  de  una  cochera.  ||  tíg.  La  que  es  muy  grande.  ¡| 
Puerta  db  calle.  La  puerta  priucipal  de  una  casa, 
cuando  da  á  una  calle.  ||  Pubrta  de  cuerno.  Mit. 
Aquella  por  la  que  salen  los  sueños  veraces.  |] 
Puerta  dbcumana.  Antig.  Puerta  trasera  de  un  cam¬ 
pamento  romano.  |  Puerta  de  desagüe.  Mecán . 
Agujero  situado  en  la  parte  más  baja  de  una  caldera 
por  donde  se  evacúan  las  inmundicias  ó  tartro  de  las 
paredes  de  aquélla.  |j  Puerta  de  hierbo.  Gemí.  Tre¬ 
ta  de  esgrima  que  consiste  en  tirar  un  tajo  volado  á 
la  cabeza  del  contrario.  Q  Puerta  de  los  carros.  La 
lateral  ó  trasera  que  hay  en  algunos  editícios.  para 
que  por  ella  entren  y  salgan  los  carros,  caballerías, 
etcétera,  especialmente  encasas  de  labranza.  |¡  Puer¬ 
ta  de  marfil.  Mit.  Aquella  por  la  cual  pasan  los 
sueños  falsos.  ||  Puerta  de  oro.  Corte  de  los  reyes 
aqueménidas  de  Persia.  ||  Puerta  de  San  Juan  ó 
Puesta  de  San  Nicolás.  Juego.  Juego  en  el  cual  los 
jugadores  se  dan  mutuamente  las  manos  formando 
una  cadena,  como  en  el  conh'apás  catalán.  Los  dos 
primeros  levantan  el  brazo  y  los  demás  pasan  sucesi¬ 
vamente^- empezando  por  el  último  de  la  cadena,  por 
debajo  del  arco  formado  por  los  dos  primeros  jugado¬ 
res.  |  Puerta  de  tarima.  Chile.  La  que  es  de  una  ó 
de  dos  hojas  enteras  en  oposición  á  la  de  tableros  y  á 
la  puerta  vidriera.  ||  Puerta  de  trancas.  Chile.  La 
que  se  hace  en  potreros  ó  dehesas  y  en  sitios  rústi¬ 
cos  de  menor  extensión,  hincando  en  tierra  dos  pos¬ 
tes  ó  maderos  (tranqueros)  con  tres,  cuatro  ó  cinco 
agujeros  por  los  cuales  pasan  otras  tantas  trancas.  || 
tíg.  y  fam.  Boca  muy  grande.  ||  Puerta  de  venti¬ 
lación.  Min .  Agujero  ó  respiradero  establecido  en 
ana  galería,  para  que  la  corriente  de  aire  siga  una 
dirección  determinada,  cerrándole  toda  otra  sali¬ 
da.  ||  Puerta  flotante.  Min.  Puerta  metálica  con 
bisagras,  fija  en  el  techo  de  una  galería,  en  la  que 
está  siempre  levantada  y  dispuesta  de  manera  que 
pueda  caer  y  cerrar  la  galería  á  fin  de  evitar  se  pro¬ 
pague  el  incendio  cuando  estalla  en  la  galería.  || 
Puerta  franca.  Entrada  ó  salida  libre  que  se  con¬ 
cede  á  todos,  sin  excluir  á  ninguno  de  los  que  po¬ 
dían  tener  impedimento  para  entrar  ó  salir.  ||  Exen¬ 
ción  qué  tienen  algunos  de  pagar  derechos  de  lo 
que  introducen  para  su  consumo.  ||  Puerta  otoma¬ 
na.  fig.  Gabinete  ó  gobierno  de  la  corte  de  Turquía. 
Llámase  también  la  Sublime  Puerta,  ó  simplemen¬ 
te  La  Puerta.  ||  Pubrta  prrtoriana  ú  ordinaria. 
A  ntig .  La  que  daba  frente  al  enemigo.  ||  Puerta  pro- 
bática .  Hist.  Puerta  de  la  antigua  Jeruaalén,  junto 
á  la  cual  se  hallaba  situada  la  piscina  probática.  | 
Puerta  trasera,  tíg.  y  fest.  Ano.  ||  Puertas  de 
la  muerte,  tíg.  Agonía,  últimos  instantes  de  la 
vida,  y  Puertas  de  la  vida.  fig.  Primeros  instantes 
de  la  vida,  nacimiento,  y  Puertas  del  cielo.  Astron. 
Trópicos:  de  Cáncer  y  de  Capricornio.  ||  Puertas 
de  Occidente,  tíg.  Puntos  del  cielo  por  donde  apa¬ 
rentemente  desaparece  el  sol.  ||  Puertas  de  Orien¬ 
te.  fig.  Puntos  del  cielo  por  donde  aparentemente 
sale  el  sol. 

Abre  una  puerta  y  cierra  un  portillo.  Dícese 
de  la  persona  que  no  sabe  hacer  una  cosa  sin  per¬ 
juicio  de  otra  respetable.  ||  Abrir  la  puerta,  ó 
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pubrta.  fr.  fig.  Dar  motivo,  ocasión  ó  facilidad  para 
una  cosa.  ||  Abrir  la  puerta  á  todo  el  mundo.  Ser 
demasiado  condescendiente  para  repartir  aquellos 
beneficios  que  está  en  nuestra  mano  conceder.  | 
Abrir  puerta.  Abrir  camino.  ¡|  A  cada  puerta  bu 
dueña,  ref.  que  denota  el  cuidado  con  que  se  deben 
guardar  algunas  cosas.  |¡  A  esa  puerta  llamo  yo. 
Conformidad  con  la  persona  que  nos  habla  unas  ve¬ 
ces  sobre  el  juicio  de  probabilidades  que  hace,  otras 
sobre  las  deducciones  que  piensa  que  habían  de  ocu¬ 
rrir,  otras  sobre  la  forma  de  ejecutar  algo,  y  siem¬ 
pre  dando  como  más  ventajoso,  fácil  y  seguro  su 
procedimiento.  ¡|  A  esotra,  ó  á  la  otra,  puerta. 
expr.  fig.  y  fam.  con  que  se  reprende  la  terquedad 
y  porfía  con  que  uno  se  mantiene  en  un  dictamen, 
sin  ceder  á  Jas  razones.  ¡¡  Se  usa  también  para  ex¬ 
plicar  que  uno  uo  ha  oído  lo  que  se  le  dice.  |  Aga¬ 
rrarle  entre  puertas.  Adivinar  la  inteución  malé¬ 
vola  de  otra  persona  y  cortar,  por  tanto,  su  realiza¬ 
ción,  dejando  aquélla  burlada.  ||  Agarrarle  los  de¬ 
dos  entre  la  puerta.  Agarrarle  entre  puer¬ 
tas.  j|  Agarrarle  tras  de  la  puerta.  Agarrar¬ 
le  ENTRE  PUERTAS.  ||  A  LA  OTRA  PUBRTA.  Indica 
no  querer  hacer  caso  de  lo  que  nos  dicen;  oirlo  como 
quien  ove  llover,  y  ¡A  la  otea  puerta!  Dicese  á 
las  personas  que  hablan  con  sordos  sin  saber  que  lo 
son.  ||  A  la  puerta.  Se  dice  que  se  lia  quedado  del 
modo  que  expresa  el  modismo,  la  persona  que  está 
próxima  á  obtener  un  beneficio  que  de  pronto  ó 
inesperadamente  fracasa.  ||  fig.  Próximo,  inmediato. 
||  A  la  puerta  de  oasa.  Próximo,  cercano,  in¬ 
mediato.  ||  A  LA  PUERTA  DK  LA  CALLE.  A  LA  PUER¬ 
TA  .  ||  A  LA  PUBRTA  MÁS  ABAJO.  A  LA  OTRA  PUERTA. 

||  A  LA  PUERTA  MÁS  ARRIBA.  A  LA  OTRA  PUER¬ 
TA.  y  A  las  PUERTAS  db...  Próximo,  cercano.  | 
A  LA 8  PUBRTA8  DE  LA  GLORIA.  DÍCO  qu6  ha  68tado 
así  el  individuo  que  se  ha  visto  próximo  á  disfrutar 
un  beneficio  cualquiera.  ||  A  las  puertas  de  la 
muerte.  En  peligro  de  morir.  ||  A  las  puertas  del 
infierno.  Dícese  con  referencia  á  la  persona  que  ha 
estado  en  peligro  inminente  de  sufrir  un  doloroso  é 
irremediable  contratiempo.  ||  A  llamar  A  la  otra 
puerta.  Dicese  y  d ícelo  la  ó  por  la  persona  que  no 
encuentra  donde  lo  busca,  aquello  que  apetece,  y  en 
vex  de  desistir  de  su  jfropósito,  insiste  en  él  y  acude 
á  nuevos  lugares  en  demanda  de  lo  que  ansia,  y 
A  otra  puerta,  expr.  fig.  y  fam.  A  esotra  puer¬ 
ta.  ||  A  OTRA  PUERTA,  QUB  É8TA  NO  8B  ABRE.  expr. 
fig.  con  que  se  despi  le  á  uno,  negándose  á  conceder 
ó  á  hacer  lo  que  pide.  ||  A  puerta  abierta,  fr.  adv. 
Públicamente.  ||  A  pubrta  cerrada.  En  secreto,  y 
Reuniones  políticas,  administrativas,  judiciales,  fa¬ 
miliares.  etc.,  etc.,  que  se  celebran  con  la  sola  pre¬ 
sencia  de  los  más  directamente  interesados  en  ellas. 

||  También  se  dice  que  se  ha  tratado  ó  hecho  así 
algún  asunto  grave,  y  A  puerta  cerrada  ó  A  puer¬ 
ta  cerrada  y  llave  en  mano.  fr.  fam.  Chile.  Tra¬ 
tándose  de  casas,  fundos,  etc.,  que  se  venden  ó  tras¬ 
pasan  tal  como  están,  con  todo  su  contenido.  Tam¬ 
bién  se  dice  á  puertas  cerradas.  ||  A  puerta  cerrada 
el  diablo  8B  vuelve,  ref.  que  enseña  el  cuidado 
que  debe  tenerse  en  evitar  las  malas  ocasiones.  | 
A  puertas,  m.  ndv.  fig.  Por  puertas,  A  puertas 
cerradas,  m.  adv.  fig.  Hablando  de  testamento 
se  dice  de  los  que  mandan  la  herencia  á  uno  sin  re¬ 
servar  ó  exceptuar  nada.  ||  ¿A  qué  puerta  llamará 
que  no  le  respondan?  Dicese  de  aquel  que  encuen¬ 
tra  facilidades  para  todo.  [  Buscar  la  puerta. 
Huir,  salir,  escapar.  |  Cerrar  la  pubrta.  fr.  fig. 
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Negarse  del  todo  á  hacer  una  cosa.  |1  Cerrársele 
todas  las  puertas.  No  ver  ni  esperar  manera  de 
aliviar  su  situación  y  obtener  lo  que  desea.  ||  Coger 
entre  puertas  Á  uno.  fr.  Hg.  y  fnm.  Sorprenderle 
para  obligarle  á  hacer  una  cosa.  ||  Coger  la  puer¬ 
ta.  la  escalera,  la  calle,  fr.  fig.  y  fam.  Tomar  el 
portante,  salir,  marcharse  del  sitio  en  que  se  estaba. 

¡|  Comer  y  beber,  y  el  que  viniere  detrás  que  cie¬ 
rre  la  puerta,  ref.  Indica  que  hay  ciertos  momen¬ 
tos  en  Ja  vida  en  que  sólo  debe  uno  ocuparse  de  sus 
propios  intereses.  ||  Condenar  una  puerta,  fr.  Qui¬ 
tar  el  uso  de  ella,  clavándola  y  tapiándola.  ||  Cuan¬ 
do  UNA  PUERTA  8E  CIERRA,  CIENTO  SE  ABREN,  ref.  COTI 
que  se  consuela  á  uno  en  los  infortunios  y  desgra¬ 
cias,  pues  tras  un  lance  desdichado  suele  venir  olio 
feliz  y  favorable.  ||  L)ar  á  uno  con  la  puerta  en 

LA  CARA,  EN  LOS  HOCICOS,  Ó  EN  LOS  OJ08.  fr.  Hg.  V 
fam.  Desairarle  cuando  quiere  entrar  en  una  parte, 
cerrándole  la  puerta.  ||  De  puerta  en  puerta,  m. 
adv.  Hg.  Mendigando.  ||  Detrás  de  la  puerta,  expr. 
fig.  con  que  se  pondera  la  facilidad  de  encontrar  ó 
hallar  una  cosa.  ¡|  Echar  las  puertas  abajo,  fr.  Hg. 
y  fam.  Llamar  muy  fuerte.  ||  Emparejarla  puerta. 
fr.  Juntarla  de  modo  que  ajuste,  pero  sin  cerrar  con 
llave,  cerrojo  ú  otra  seguridad.  |j  En  la  puerta  del 
horno  8B  quema  BL  pan.  ref.  Chils.  Naufragar  en  el 
puerto.  Se  aplica  cuando  una  cosa  que  se  tenía  por 
segura  se  malogra  en  el  momento  de  conseguirla.  [| 
En  puerta,  fr.  Germ.  Próximamente.  ||  fr.  Hg.  muy 
usada  en  los  juegos  de  naipes  para  indicar  que  está 
¿  la  vista  ó  próxima  á  verse  una  carta  determinada. 
||  En  las  primeras  diligencias,  en  el  principio.  || 
Enseñarle  á  uno  la  puerta  de  la  calle,  fr.  Hg.  y 
fam.  Echarle  ó  despedirle  de  casa.  ||  Entornarla 
puerta fr.  Emparejar  la  puerta.  ||  Entrar  por 

LA  PUERTA  CHICA  Ó  POR  LA  PUERTA  GRANDE,  fr. 

fam.  Conseguir  por  medio  de  ardides  ó  de  tapa¬ 
dillo,  lo  que  se  pretende,  en  el  primer  caso;  y  en 
el  segundo,  lograrlo  por  derecho  notorio  y  evidente 
y  sin  ocultar  propósitos  ni  designios.  ||  Entrársele 
Á  uno  por  las  puertas,  fr.  Venírsele  ásu  casa  una 
persona  ó  cosa  cuando  menos  lo  esperaba.  [|  Entrár¬ 
sele  Á  UNO  UNA  PERSONA  POR  LA8  PUERTAS  DEL  ALMA, 
fr.  fam.  Enamorarle  rendidamente,  apoderarse  por 
completo  de  la  voluntad  de  yno.  ¡|  Entrarse  por 
las  puertas  de  uno.  fr.  Meterse  sin  más  ni  más, 
con  desenvoltura.  ||  Hg.  y  fam.  Captarse  el  cariño  ó 
la  voluntad  de  uno.  ||  Entrarse  uno  por  las  puer¬ 
tas  de  otro.  fr.  Entrarse  sin  ser  buscado  ni  llama¬ 
do;  regularmente  para  pedirle  algo,  ó  valerse  de  su 
protección  y  amparo,  ó  para  acompañarle  ó  conso¬ 
larle  en  una  adicción  ó  desgracia.  ||  Estar,  ó  lla¬ 
mar,  Á  la  puerta  una  cosa.  fr.  Hg.  Estar  muy  pró¬ 
xima  y  cercana  á  suceder.  J  Fuera  de  puertas. 
expr.  adv.  Extramuros.  ||  Hacer  puerta.  Germ .  Es 
tar  una  prostituta  á  la  puerta  de  la  mancebía.  ||  Li¬ 
brar  la  puerta,  fr.  Cuba.  Usase  en  el  juego  del 
monte  para  advertir  el  punto  que  no  pierde  ni  gana 
con  la  carta  que  esté  á  la  puerta,  en  cuyo  caso  Ja  si¬ 
guiente  le  sucede  en  el  privilegio  de  la  cuarta  que 
tiene  el  banquero.  ||  Llamar  á  las  puertas  de  uno. 
fr.  Hg.  Implorar  su  favor.  ||  Mostrarle  á  uno  la 
puerta,  fr.  fnm.  Arg.  Echarle  ó  despedirle  da  casa. 
||  Poner  á  uno  en  la  puerta  de  la  calle,  fr.  Hg. 
y  fam.  Poner  de  patitas  en  la  calle  á  uno.  ||  Lan¬ 
zarlo.  ||  Poner  puertas  al  campo,  fr.  Hg.  y  fam. 
con  que  se  da  á  entender  la  imposibilidad  de  poner 
limites  á  lo  que  no  puede  consentirlos.  ||  Por  la 
puerta  de  los  carros,  fr.  Germ.  Desconsiderada¬ 


mente.  (|  Por  puertas,  m.  adv.  Hg.  En  extrema  po¬ 
breza.  Se  usa  más  con  los  verbos  dejar  y  quedarse.  ¡| 
Puerta  abierta,  al  santo  tienta,  ref.  V.  La  oca¬ 
sión  hace  al  ladrón.  ||  Salir  uno  por  la  pukrta. 
de  los  carros,  ó  DE  los  pbrros.  fr.  Hg.  y  fam.  Huir 
precipitadamente  por  temor  de  un  castigo.  ||  Ser  des¬ 
pedido  con  malas  razones.  ||  Quedar  desairado  en  su 
pretensión.  ||  Tanto  entornó,  que  la  puerta  echó, 
ó  que  trastornó,  ref.  Denota  que  los  demasiado 
impertinentes  suelen  echar  á  perder  las  cosas  por 
prurito  de  apurarlas  más  de  lo  que  conviene  ó  de 
querer  perfeccionarlas  con  necia  oHciosidad.  |¡  To¬ 
mar  la  puerta  uno.  fr.  Salirse  ríe  casa.  ||  Uno  de 
puertas.  Germ.  Un  empleado  de  consumos.  ||  Vol 
ver  la  pubrta  uno.  fr.  Cerrarla.  Dícese  así  porque 
á  este  efecto  so  vuelve  ó  inclina  bacía  la  parte  de 
que  se  apartó  ó  retiró  al  abrirla. 

Puerta.  Arquit.,  Const.  y  tí.  ari.  La  palabra  puer¬ 
ta  tiene  dos  acepciones  diversas,  puesto  que  tanto 
se  emplea  para  designar  el  espacio  que  se  deja  libre 
para  el  paso  por  un  muro  ó  verja,  como  para  indicar 
la  clase  de  construcción  con  que  dicho  espacio  so 
cubjre.  En  el  primer  significado  entraña  la  idea  de 
comunicación  entre  dos  habitaciones  ó  recintos,  y 
eu  el  segundo  implica  la  de  obstáculo  divisorio  colo¬ 
cado  para  impedir  esa  comunicación.  De  aquí  se 
deduce  una  clasificación  natural  para  su  estudio:  la 
primera  acepción  recibe  el  nombre  de  hueco  de  puer¬ 
ta  ó  vano  de  puerta ,  y  la  segunda  el  de  puerta  pro¬ 
piamente  dicha.  Para  facilitar  la  consulta  de  este  ar¬ 
tículo  se  divide  en  ocho  partes:  I.  Generalidades.— 
II.  Diversas  clases  de  puertas.  —  III.  Las  puertas 
en  las  construcciones  primitivas  y  en  la  antigüedad 
clásica.  —  IV.  Puertas  románicas. — V.  Puertas  gó¬ 
ticas. —  VI.  Puertas  renacentistas  y  puertas  chinas 
y  japonesas. 

I.  —  Generalidades 

El  estudio  del  hueco  de  puerta  es  más  sencillo* 
pero  no  carece  de  importancia.  Diremos,  pues,  lo 
más  preciso  acerca  de  él  para  pasar  en  seguida  al 
de  la  puerta. 

Cuando  se  ha  de  abrir  un  hueco  en  un  muro  para 
establecer  comunicación  entre  dos  departamentos, 
puede  suceder,  ó  que  el  muro  esté  aislado,  como  el 
de  una  cerca,  ó  que  se  abra  en  construcción  cerra¬ 
da;  en  el  primer  caso,  que  esté  aislada  la  puerta  por 
completo  ó  unida  al  muro,  y  en  el  segundo,  que, 
debiéndose  cubrir  la  abertura  para  sostener  las  cons¬ 
trucciones  superiores,  se  escoja  para  cubrirla  ui> 
dintel  ó  bóveda  plana,  ó  una  bóveda  de  otra  clase. 
Las  puertas  aisladas  son  puertas  monumentales  y 
están  formadas  por  grupos  de  columnas  ó  pilastras, 
con  alguna  coronación  que  las  enlace  y  unidos  mu¬ 
chas  veces  ambos  grupos  por  su  parte  superior;  á 
este  género  corresponden  los  arcos  de  triunfo  [véa¬ 
se  Triunfo  (Arco  de);  otras  veces  la  construcción 
está  enlazada  con  una  verja  ó  un  muro  de  cerca,  y 
admite  desde  la  forma  más  modesta  á  la  más  ele¬ 
gante.  Estas  puertas  no  están  sujetas  á  regla  algu¬ 
na  y  dependen  más  de  la  altura  de  la  verja  6  que 
van  unidas. 

Las  puertas  de  la  segunda  clase  varían  en  sus 
formas  y  proporciones,  pues  han  de  estar  en  rela¬ 
ción  con  el  edificio  á  que  van  unidas  y  con  el  objeto 
á  que  se  destinan;  la  altura  del  hueco  de  una  puer¬ 
ta  tiene  de  ordinario  entre  una  vez  y  media  y  dos 
veces  y  media  la  anchura  del  mismo,  pero  resulta 
más  esbelta  si  tiene  de  altura  dos  veoes  su  ancho. 
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Su  decorado  varía  también,  pudiendo  indicar  las 
formas  generales  de  la  construcción  ó  dibujar  hasta 
loa  menores  detalles,  debiendo  en  este  caso  cada 
dovela  estar  marcada  con  esculturas  que  revelen  su 


Fio.  1 

Puerta  de  la  maiiftión  de  Juan  d’Alibert,  Orleána 
(Siglo  xvi).  (Colección  Arconati  Vinconli,  Paria) 

existencia.  La  puerta  es  siempre  parte  muy  princi¬ 
pal  del  edificio,  al  que  en  muchas  ocasiones  da  ca¬ 
rácter,  por  lo  cual  se  encuentra  de  ordinario  dibu¬ 
jada  por  molduras  ó  construcciones  que  la  hacen 
resaltar  como  el  objeto  principal  de  la  fachada. 

Ln  puerta  se  compone  del  umbral  ó  parte  inferior 
sobre  que  se  pisa,  de  las  partes  laterales  del  muro, 
llamadas  jambas,  y  del  arco,  ó  dintel  si  es  plana,  lo 
parte  superior;  cuando  la  manipostería  ó  fábrica  es 
de  espesor  considerable,  la  abertura  tiene  dos  pla¬ 
nos  perpendiculares  al  paramento,  llamados  telares; 
otros  dos  paralelos  á  aquél  ó  perpendiculares  á  éstos, 
que  forman  los  alféizares,  y  otros  dos  más  ó  menos 
oblicuos  abiertos  hacia  el  interior,  que  son  los  de¬ 
rrames.  Cuando  la  puerta  es  adintelada,  las  extre¬ 
midades  del  dintel  pueden  enrasar  con  la  cara  pos¬ 
terior  de  los  montantes  verticales  que  le  sostie¬ 
nen,  ó  salvarles,  y  de  aquí  dos  sistemas  de  aparejo, 
uno  sin  resaltos  y  otro  con  crucetas.  Para  evitar 
que  las  aguas  pluviales  se  derramen  sobre  las  puer¬ 
tas,  se  les  coloca  encima  del  dintel  una  cornisa  sa¬ 
liente. 

La  puerta  puede  ser.  con  relación  al  material  de 
que  esté  formada,  de  madera  ó  de  hierro  y  mixta; 
considerada  por  su  modo  de  construcción,  de  tablas, 
da  bastidor,  de  cuadro,  de  cuarterones  y  de  persia¬ 
nas,  admitiéndose  también  la  división  en  puertas 
carreteras,  puertas  cocheras,  bastardas,  de  interior 
y  decoradas;  por  su  disposición  se  clasifican  en  puer¬ 


tas  de  una  ó  de  dos  hojas,  de  librillo,  batientes  y 
corredizas.  Toda  puerta  contiene  dos  elementos  esen¬ 
cialmente  distintos:  uno  fijo  al  muro,  que  se  llama 
marco,  y  otro  movible,  que  se  denomina  con  el  nom¬ 
bre  de  hoja  ó  basti¬ 
dor.  El  marco  es  un 
compuesto  de  tres 
piezas,  dos  largueros 
y  un  travesero  unido 
á  los  primeros  á  caja 
y  espiga,  y  corre  á 
su  alrededor  un  re¬ 
bajo  labrado  en  la 
cara  interior,  para 
alojar  en  él  el  espe¬ 
sor  do  las  hojas  de  la 
puerta.  El  travesero, 
que  se  llama  dintel, 
va  colocado  en  la  par¬ 
te  superior  del  mar¬ 
co,  y  cuando  la  puer¬ 
ta  tiene  forma  de  arco 
ó  semicírculo  en  la 
parte  superior,  el  es¬ 
pacio  que  queda,  lla¬ 
mado  montante,  se 


Fio.  2 

Puerta  doble  giratoria 


adorna  comúnmente  con  una  reja,  ora  en  trabajo 
artístico  de  forja,  ora  de  construcción  sencilla  por 
viguetas  y  tiras  cruzadas  y  rablonadas.  Los  lar¬ 
gueros  llevan  las  bisagras  ó  pernios  para  colgar  la 
hoja  ú  hojas  de  la  puerta,  cuyos  herrajes  sirven 
para  suspenderlas  y  para  que  pueda  girar  alrede¬ 
dor  del  eje  vertical  que  aquéllos  determinan.  Se 
llama  larguero  durmiente  al  que  lleva  las  bisa¬ 
gras,  y  larguero  batiente  al  que  lleva  el  cerra¬ 
dero,  porque  recibe  el  golpe  de  la  hoja  al  cerrarse. 
Los  marcos  de  madera  de  las  puertas  llevan  su  cara 
exterior,  esto  es,  la  que  está  en  contacto  con  el  muro, 
astillada  por  completo;  operación  que  se  hace  con  la 
azuela  ó  el  hacha,  al  objeto  de  que  se  agarre  el  yeso 
en  ellos:  pero  como  esta  seguridad  no  sería  suficien¬ 
te.  se  recurre  á  la  colocación  de  unas  espigas  de 
madera  en  forma  de  cola  de  milano,  dejando,  ade¬ 
más,  los  largueros  con  un  exceso  de  longitud  para 
que  se  empotren  en  el  muro,  y  aun  á  veces  se  recu¬ 
rre  á  colocar  escarpias  de  hierro  ó  bien  tacos  ó  canes 
de  madera  en  la  pared  para  clavar  en  ellos  el  marco. 


Fio.  8 


Puerta  carrerera 


Compronado  el  ajuste  de  las  puercas,  so  colocan 
unas  maderas  provisionales  en  posición  triangular, 
clavadas  en  los  dos  ángulos  superiores,  para  que  re¬ 
sistan  todo  movimiento  del  marco,  que  se  acaba  de 
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asegurar  con  un  travesano  en  su  parte  baja,  y  así 
se  lleva  á  la  obra  V  se  coloca.  Estas  sujeciones  auxi¬ 
liares  se  llaman  chambranas. 


Las  dimensiones  que  generalmente  se  adoptan 
para  las  puertas,  según  la  regla  del  ingeniero  Car¬ 
los  Francisco,  Mandar  son: 


Puertas. 


/  de  carreteras 
i  cocheras  .  . 

/  comunes  .  . 

'  I 

de  habitación 


^  dos  hojas 
^  una  hoja 


t  ancho 
(  alto  . 
i  ancho 
I  alto  . 


2*92  á  3  25  m.  de  ancho. 
2*60  á  2-92  »  » 

1*30  á  l‘G2  »  » 

130  -  1  *46  -  1‘62  ra. 
2*27-2-60-2  92  » 
0-73-0-81  -0-89  » 
1*95-2  27  -2  44  » 


Hay  puertas  que  no  tienen  marco  propio  y  giran 
sobre  ejes  que  entran  en  un  tejuelo  dentro  una  basa 
de  piedra  por  la  parte  inferior  yen  un  collar  de  hie¬ 
rro  que  sirve  de  cojinete  por  la  superior,  el  cual  co¬ 
llar  lleva  una  gran  espiga  empotrada  en  el  muro; 
en  este  caso  el  marco  de  la  puerta  lo  forman  el  um¬ 
bral  de  piedra,  las  jambas,  cuya  sección,  por  plano 
horizontal,  forma  un  ángulo  abierto,  en  cuyo  punto 
de  intersección  se  apova  el  eje  del  quicio  de  la  puer- 
ta,  y  el  lado  paralelo  á  la  fachada  coiucide  con  la 


Fio.  4 

Puerta  claveteada  con  chatones  de  hierro,  dt*l  convento 
de  San  Autouio,  Toledo.  Obra  del  siglo  xv 

posición  de  la  puerta  cerrada,  mientras  que  la  línea 
de  los  derrames,  perpendicular  á  la  misma,  es  más 
ó  menos  oblicua,  según  sea  la  posición  de  la  puerta 
abierta. 

II. —  Diversas  clases  de  puertas 

Puerta  accesoria .  En  algunos  casos  la  destinada 
al  servicio  y  á  los  inquilinos  que  ocupan  las  habita¬ 
ciones  superiores  de  la  casa,  cuando  se  trata  de  cons¬ 
trucciones  lujosas  cuyo  piso  principal  tiene  ingreso 
por  una  escalera  de  honor.  V.  Puerta  excusada  y 
Puerta  falsa. 

Puerta  á  la  francesa.  La  formada  de  tableros  con 

tres  fajas. 


Puerta  á  la  italiana.  La  de  dos  hojas  ornamenta¬ 
das  con  molduras. 

Puerta  almohadillada.  La  formada  por  múltiples 
tableros  resaltados  en  diferente  forma.  Ordinaria¬ 
mente  los  tableros  son  de  forma  regular  y  se  ajustan 
al  estilo,  pero  otras  veces,  sobre  todo  en  las  rena¬ 
cientes  y  góticas,  los  tn Uleros  están  esculturados  coa 
ornamentos  de  otro  estilo,  figurando  muchas  veces 
pergamino  abarquillado  (lig.  1). 

Puerta  angular.  1.a  construida  en  un  ángulo  en¬ 
trante.  Recibe  también  este  nombre,  ó  el  de  puerta  de 
ángulo ,  el  sistema  de  construcción  en  que  el  cuerpo 
bajo  de  un  edificio  de  dos  fachadas  tiene  en  el  ángu¬ 
lo  un  hueco  doble  sostenido  en  la  arista  por  uua  co¬ 
lumna  sobre  la  cual  apea  todo  el  sistema  constructi¬ 
vo  del  ángulo  de  la  casa.  En  este  sistema  son  gran¬ 
des  las  dificultades  á  vencer  para  los  cálculos  de 
resistencia;  pero  las  plantas  bajas,  sobre  todo  alma¬ 
cenes  y  otros  establecimientos,  ganan  en  luces  y  ca¬ 
pacidad. 

Puerta  atoqueteada.  La  que  es  maciza  por  com¬ 
pleto  y  tiene  atravesada  una  tabla  del  mismo  grueso 
I  de  la  puerta. 

Puerta  ballesta.  V.  Puerta  de  hierro. 

Puerta  barco.  La  que  en  sección  transversal  en¬ 
caja  mediante  dos  quillas  laterales  en  los  muros  de 
sostén  á  la  entrada  de  un  dique  para  cerrarlo. 

Puerta  bastarda.  La  que  cierra  un  pasadizo  ó 
calle  de  árboles,  corrales,  etc.  No  es  tan  ancha  como 
la  puerta  cochera;  pero  tiene  igual  elevación  y  es  de 
construcción  igualmente  fuerte.  Recibe  también  el 
nombre  de  puerta  falsa.  Sus  dimensiones  varían  en¬ 
tre  1  *  10  á  1‘70  m.:  algunas  veces  llegan  á  1  *90  m. 
Las  de  mejor  construcción  com pénense  de  siete  pie¬ 
zas:  dos  montantes  de  la  altura  de  la  puerta,  tres 
peinazos  del  mismo  largo  que  el  ancho  de  la  misma, 
y  dos  tableros  gruesos  para  cubrir  los  huecos  deja¬ 
dos  por  las  otras  piezas.  Si  la  puerta  no  es  muy  alta, 
el  peiuazo  central  se  coloca  á  los  tres  cuartos  de  la 
altura,  se  prescinde  del  tablero  superior  y  se  le  subs¬ 
tituye  por  una  reja  que  sirve  de  montante. 

Puerta  batiente.  La  que  se  abre  á  charnela,  gi¬ 
rando  alrededor  de  un  eje  vertical.  Son  las  puertas 
corrientes.  En  las  de  dos  hojas,  es  la  que  se  cierra  en 
segundo  lugar. 

Puerta  bufa.  La  de  una  sola  hojn  con  postigo. 

Puerta  cancela.  Armnzón  de  madera  de  tres 
cuerpos  en  forma  trapezoidal,  colocado  generalmen¬ 
te  después  de  la  puerta  principal  (V.  Cancela). 
Comúnmente  son  cubiertas,  y  en  algunos  casos  los 
tableros  de  madera  están  substituidos  por  cristales 
decorados,  en  especial  para  vestíbulos  de  estable¬ 
cimientos  públicos.  Las  cancelas  de  iglesia  suelen 
tener  el  cuerpo  central  formado  por  dos  grandes 
puertas  entableradas  que  únicamente  se  abren  en  las 
graudes  solemnidades,  y  los  dos  lados  del  trapecia 


PUERTA 


son  mamparas  con  bisagras  á  doble  movimiento  para 
facilitar  la  entrada  y  salida  de  los  Heles. 

En  hoteles,  casas  de  banca  y  graudes  oficinas  la 
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Fio.  5 

Puerta  corredera 

caneóla  antigua  se  suele  substituir  por  una  serie  de 
dos  ó  tres  puertas  de  doble  hoja,  rígidas,  cruzadas, 
que  giran  sobre  el  eje  común,  dejando  paso  á  una 
persona  en  cada  uno  de  los  ángulos  planos  formados 
por  la  intersección  de  las  hojas  (fig.  2). 

Puerta  carretera.  La  que  se  construye  para  ce¬ 
rrar  recintos  adonde  han  de  pasar  vehículos.  Su 
construcción  suele  ser  tosca,  y  son  muy  resistentes, 
gruesas,  pesadas  y  anchas,  montadas  sobre  quicios 
sin  marco  alguno  y  reforzadas  casi  siempre  con  ti¬ 
motes  de  hierro  ó  de  madera.  Si  son  de  dos  hojas,  la 
que  se  cierra  primero  y  se  asegura  abajo  con  un  pa¬ 
sador  se  llama  durmiente,  y  la  que  se  cierra  sobre 
ésta,  batiente  (fig.  3). 

Puerta  claveteada .  Aquella  cuyas  piezas  están 
guarnecidas  con  clavos  cuyo  objeto  es  reforzarla,  ha¬ 
ciendo  muy  difícil  el  empleo  del  hacha  para  partirla, 
v  ornamentándola  al  mismo  tiempo  (fig.  4). 

Puerta  cochera.  Además  de  la  que  cierra  la  co¬ 
chera,  reciben  este  nombre  las  de  fachada  cuyo  an¬ 
cho  excede  de  2  m .  y  las  que  dan  entrada  á  edificios 
de  importancia,  naturalmente  sin  escalinata.  Han  de 
ser  sólidas  y  macizas  corno  las  puertas  carreteras,  de 
las  que  se  diferencian  por  el  lujo  de  la  construcción 
y  ornamentación.  Aplicadas  á  portadas  en  forma  de 
arco  realzado,  suelen  estar  coronadas  por  montantes 
fijos  de  una  sola  pieza,  adornados  con  primorosas 
rejas  de  hierro  forjado,  y  en  algunos  casos  las  puer¬ 
tas  son  de  medio  punto,  teniendo  su  montante  en¬ 
castado  en  la  parte  superior.  Cada  hoja  se  compone 
de  dos  largueros  y  dos  traveseros  extremos,  con  otro 
colocado  á  los  dos  tercios  ó  tres  cuartos  de  su  altura 
ó  partir  de  la  base,  que  recibe  el  nombre  de  peinazo. 
Dichas  piezas  están  sólidamente  ensambladas,  y  de¬ 


bajo  <1  el  peinazo  se  abre  el  postigo,  real  en  una  hoja 
y  simulado  en  la  otra.  El  postigo  simulado  se  hace 
dejando  en  su  contorno  una  lengüeta  fuerte,  de  un 
tercio  de  su  espesor,  que  se  ajusta  á  las  ranuras 
abiertas  en  largueros  y  peinazos.  Del  mismo  modo 
se  llenan  los  espacios  comprendidos  entre  los  peina¬ 
zos  de  toda  la  puerta  con  tableros  moldurados  exte- 
riormente.  Las  charnelas  y  ejes  de  estas  puertas  sue¬ 
len  ser  fuertes  goznes  de  hierro  empotrados  en  el 
m  uro. 

Puerta  cóncava.  La  puerta  externa  de  una  torre 
redonda. 

Puerta  convexa.  La  puerta  abierta  en  uu  muro 
circular  por  la  parte  interior. 

Puerta  corredera.  La  que,  en  vez  de  girar,  desli¬ 
za.  Para  esto  va  montada  sobre  dos  ruedecillas  que 
corren  por  una  llanta  de  hierro  recta  que  atraviesa  el 
hueco.  Las  hay  sin  ruedecillas  y  corren  por  una  llan¬ 
ta  ajustada  sobre  el  suelo  mediante  una  media  caña 
practicada  en  el  peinazo  inferior,  y  encajan  por  arri¬ 
ba  en  un  travesero  rebajado  el  grueso  de  la  hoja 
(figs.  5  y  6). 

Puerta  corrediza.  V.  Puerta  corredera. 

Puerta  chapeada.  La  de  madera  lisa  que.  para 
seguridad,  se  cubre  con  chapas  de  metal  clavadas. 
Se  usaban  mucho  en  el  comercio  antes  de  conocerse 
las  puertas  de  palastro.  V.  Palastro.  Ind.  y  Puer¬ 
ta  de  hierro. 

Puerta  damasquinada.  La  ejecutada  por  el  pro¬ 
cedimiento  decorativo  de  damasquinado  (fig.  7).  Son 
más  comunes  en  el  arte  oriental. 

Puerta  de  acero  ondulado.  V.  Puerta  de  hierro. 

Puerta  de  alfajia.  La  construida  con  maderas  de 
alfajía,  vulgarmente  llamada  de  alfarjía. 

Puerta  de  ballesta.  La 
formada  por  una  serie  de 
tiras  de  hierro  verticales, 
unidas  entre  sí  por  juegos 
de  ballestas  colocados  á  ca¬ 
da  30  cm.,  y  descansando 
los  barrotes  sobre  ruedas 
por  carriles  á  propósito.  Se 
emplean  para  cosas  de  ban¬ 
ca.  joyerías  y  almacenes 
de  lujo,  porque  dejan  al  des¬ 
cubierto  el  interior,  permi¬ 
tiendo  la  vigilancia  desde 
fuera  (fig.  8). 

Puerta  de  barrotes.  La 
formada  por  tableros  y  ba¬ 
rrotes  con  tablas  engargola¬ 
das  ó  reunidas  á  punta  pla¬ 
na,  estando  el  conjunto 
reforzado  con  barrotes  cla¬ 
vados.  Se  usan  en  cons¬ 
trucciones  provisionales,  ? 

granjas  agrícolas,  jardinci¬ 
llos  y  rasasde  campo  (fig.  9).  \ 

Puerta  de  bastidor.  La 
formada  por  un  bastidor  ó 
i  armadura  compuesta  de  dos  I 

largueros  y  dos  traveseros 
por  cada  hoja,  con  el  núme- 
■  ro  necesario  de  peinazos  in-  Fio  6 

!  termedios,  y  tableros  unidos  Puerta  corrediza 

>  al  bastidor  mediante  ranura 

i  y  lengüeta.  Esta  no  ha  de  ser  espiga  ordinaria, 

.  porque  la  junta  sería  de  muy  mnl  efecto  y  el  ta- 
-  I  hiero  aparecería  muy  liso.  No  obstante,  cuando 
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Fio  6 

Puerta  coirediza 
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conviene  tener  en  el  exterior  una  superficie  unida, 
los  tableros  sólo  entran  á  ranura  y  lengüeta  en  el 
marco  de  la  hoja  y  eu  la  forma  ordinaria  de  esto 


ma  de  cornisa.  Abundaron  en  las  épocas  griega, 
romana  y  bizantina  y  han  sido  casi  obligadas  en  las 
habitaciones  de  estilo  neoclásico,  infinido  por  el 
gusto  alemán.  Las  puertas  decoradas  modernas  son 
«le  carácter  severo,  de  maderas  finas  en  tonos  claros 
ornadas  con  trabajos  de  metalistería  (  fig.  1(5). 

Puerta  decorativa .  Aquella  cuyo  fin,  más  que  la 
utilidad  es  decorar  un  paramento  ó  fachada.  Véase 
Puerta  fingida. 

Puerta  de  cuadro.  Las  lisas,  que  en  vez  de  estar 
montadas  con  ajuste  machihembrado,  tienen  los  ta¬ 
bleros  metidos  por  detrás  del  paramento  inferior, 
ajustados  coa  una  cuarta  de  bordón  clavado. 

Puerta  de  cuarterones.  Aquella  cuyos  cuartero¬ 
nes  son  aparentes,  sobresaliendo  los  cuadros  y  pei¬ 
nazos  que  la  forman  del  haz  de  la  puerta.  Para  su 
construcción  se  forma  el  bastidor  de  contorno  de  la 
lioja,  se  divide  en  partes  mediante  peinazos,  y  des¬ 
pués  entre  los  más  distantes  se  colocan  otras  piezas 
verticales  del  mismo  grueso,  cubriendo  los  espacios 
vacíos  con  tableros  á  ranura  y  lengüeta.  No  obstan¬ 
te,  las  puertas  que  generalmente  se  llaman  de  cuar¬ 
terones  están  constituidas  por  espacios  cuadrados 
pequeños  que  se  cierran  con  tablas  y  formados  me¬ 
diante  peinazos  y  travesanos  (fig.  17). 

Puerta  de  dos  h^jas.  Aquella  cuya  armazón  se 
compone  de  dos  tableros,  loa  cuales  se  cierran  y 
unen  en  el  centro  del  hueco. 

Puerta  de  enrasado  fino.  Aquella  en  que  los  ta¬ 
bleros  que  forman  los  cuarterones  van  engargola¬ 
dos,  presentando  un  paramento  plano. 

Puerta  de  enrasado  ordinario.  Aquella  en  que 
los  tableros  que  forman  los  cuarterones  van  clava¬ 
dos,  presentando  un  paramento  pimío. 

Puerta  de  entrada.  La  de  fachada  que  da  ingre¬ 
so  á  un  edificio.  Aunque  en  general  este  es  el  nom- 
!  bre  de  la  mayoría  de  las  puertas,  que  en  su  aplica¬ 
ción  se  dividen  en  puerta  de  entrada  y  puerta  de 
paso,  se  aplica  casi  siempre  para  determinar  la 
puerta  principal  de  un  edificio. 

Puerta  de  escape.  V.  Puerta  falsa. 

Puerta  de  esclusa.  La  que  cierra  y  abre  los  cuen¬ 
cos  de  las  esclusas  para  el  ascenso  ó  descenso  de  las 
aguas. 

Puerta  de  golpe.  La  que  eu  vallas  rústicas  se 


Fio.  8 

Puerta  de  ballesta  para  grandes  huecos 

pone  algo  desplomada  sobre  sus  quicios  para  que  des¬ 
pués  de  abierta  se  cierre  por  sí  sola  al  soltar  la  hoja. 
Toda  la  que,  mediante  un  resorte  mecánico,  se  cierra 
por  sí  misma.  La  de  los  piaos  con  cerraja  de  golpe. 


Fio.  7 


Puerta  damasquinada  de  Alexaudrowa  (Rusia) 


empalme.  Si  el  tablero  es  do  una  pieza  en  sentido 
de  la  altura,  se  sujeta  á  los  peinazos  intermedios 
por  clavos,  v  si  es  de  varias  piezas 
se  hace  lo  mismo  para  cada  divi¬ 
sión  de  las  que  forman  los  peinazos. 

Puerta  de  ciudad.  La  que  da 
entrada  á  una  población  fortificada 
(  V.  Fortificación).  En  el  siglo  xii 
se  convirtió  en  constructivo  lo  que 
iiasta  entonces  sólo  fué  medio  de 
defensa.  En  el  siglo  xv,  el  empleo 
de  la  artillería  obligó  á  cambiar  la 
forma  de  la  puerta  de  las  ciudades 
y  á  fines  de  dicho  siglo  y  en  el  xvi 
bis  puertas  fueron  verdaderos  mo¬ 
numentos  de  arte.  Con  el  siglo  xvn 
empezó  la  decadencia  de  la  arqui¬ 
tectura  militar  y  las  puertas  de  ciu¬ 
dad  y  de  castillo  acabaron  por  ser 
simples  arcos  de  fábrica  (figs.  10 
á  14). 

Puerta  de  cola.  La  abierta  en 
forma  de  arco  por  su  parte  superior  (figura  15). 

Puerta  decorada.  La  ornamentada  con  relieves  ó 
pinturas,  especialmente  la  encuadrada  en  marco  de 
talla,  coronado  por  una  moldura  esculturada  en  for¬ 
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Puerta  de  hierro.  La  construida  con  este  mate¬ 
rial.  Pueden  ser  macizas  ó  de  baluustrillos;  las  ma¬ 
cizas  son  generalmente  de  palastro  ondulado  y  ofre¬ 


cen  gran  resistencia.  Son  puertas  de  guillotina,  esto 
es,  que  descienden  verticalmente  por  entreguias 
que  forman  el  cerco  para  cerrarse.  Se  componen  de 
una  plancha  de  acero  ondulado  con  acanaladuras 
horizontales (fig.  18);  por  la  parte  superior,  la  chapa 
termina  en  un  eje  de  hierro  montado  por  encima  del 
hueco,  sobre  cojinetes  que  van  en  sendas  palomillas 
sujetas  á  la  pared;  por  la  parte  inferior  termina  en 
una  tira  lisa  más  reforzada  (fig.  19).  A  ésta  van  su¬ 
jetos  unos  pomos  ó  anillas  que  sirven  para  bajarlas 
y  subirlas  mediante  una  pértiga  de  madera  con  uu 
gancho  metálico  en  un  extremo.  La  cerradura  está 
en  la  parte  inferior;  el  cerco  consta  de  un  encuadra- 
miento  de  chapa  de  hierro  con  sus  cajeros  laterales 
ó  guías,  en  los  que  entra  la  hoja  y  que  por  su  parte 
eu perior  se  cubren  con  una  caja  que  oculta  por  com¬ 
pleto  la  puerta  arrollada  sobre  su  eje.  V.  Puerta  de 
dalles ta . 

Puerta  de  librillo.  La  que  tiene  la  hoja  ú  hojas 
partidas  en  sentido  longitudinal  formando  una  serie 
<ie  hojas  altas  y  estrechas.  Se  recurre  á  su  construc¬ 
ción  cuando  las  hojas  han  de  ocupar  un  espacio  re¬ 
ducido  en  los  derrames  del  vnno  «le  la  puerta.  Cad. 
una  de  las  hojas  de  división  ó  tableros  volantes  se 
compone  de  dos  largueros  que  la  limitan,  dos  pei¬ 
nazos  extremos  y  de  tantos  peinazos  intermedios 
como  exija  el  dibujo  que  quiera  formarse  con  los  ta¬ 
bleros  que  rellenan  los  espacios  dejados  por  aqué¬ 
llos.  Los  rebajos  de  cada  tablero  volante  están  com¬ 
binados  entre  sí  á  derecha  é  izquierda,  para  que  pue¬ 
dan  plegarse  como  un  fuelle,  v  para  esto  los  ta  Lie- 
ros  vnu  empernados  alternativamente  en  las  Curas 
anterior  y  posterior  y  son  iguales,  de  modo  que  al 
cerrarse  forman  como  una  pieza  única.  Si  están  en 
un  muro  de  asta  ó  media  asta  sin  mocheta,  el  espa¬ 
cio  para  recihirlas,  que  queda  al  interior,  debe  ser 
auficientenientc  grande  para  que  la  puerta  pueda 


adosarse  al  paramento;  si  están  en  un  muro  exterior 
de  carga  como  los  de  fachada,  el  espacio  que  queda 
hasta  la  mocheta  debe  ser  igual  ó  mayor  que  la  suma 
de  espesores  de  los  tableros  volantes  para  que  la 
puerta  se  abra  por  completo  y  sin  dificultad.  Por  lo 
general,  estas  puertas  se  abren  al  interior,  pero 
cuando  se  abren  al  exterior,  como  en  las  tiendas, 
hay  que  formar  una  caja  en  el  muro  para  alojarlas, 
ó  hacer  un  revestimiento  de  madera  que  se  ocupa 
con  escaparates,  ó  alojarlas  en  una  mocheta  parale¬ 
la  al  paramento.  Las  hojas  que  dan  al  exterior  lle¬ 
van  pasadores  ó  pestillos  para  sujetarlas  en  la  coja 
é  impedir  que  las  mueva  el  viento. 

Puerta  del  perdón.  En  las  catedrales  la  puerta 
situada  al  Occidente,  asi  llamada  por  las  indulgen¬ 
cias  que  en  ella  se  ganaban  (fig.  21). 

Puerta  de  media  alfajia.  La  construida  con  el 
grueso  de  esta  madera.  V.  Alfajía. 

Puerta  de  plaza.  Paso  abovedado  abierto  en  el 
centro  del  lienzo  de  la  muralla  de  una  plaza  fuerte 
entre  dos  baluartes  ó  balerías. 

Puerta  de  rejilla.  La  que  consta  de  una  reja  clara 
que  permite  enérgica  ventilación  del  interior  ( lig.  22). 

Puerta  de  salvamento .  Las  que  en  teatros  y  ci¬ 
nes  hay  en  el  escenario,  sala  y  corredores  para  faci¬ 
litar  la  salida  del  público  en  caso  de  incendio.  Véa- 
6e  Puerta  de  seguridad. 

Puerta  de  seguridad.  La  que  en  las  minas  de 
hulla  sirve  para  cerrar  el  paso  de  los  gases  infla¬ 
mables.  Dase  también  este  nombre  á  las  de  las  cá¬ 
maras  acorazadas  de  los  Bancos  modernos  (fig.  20). 

Puerta  de  socorro.  En  las  antiguas  fortalezas, 
salida  que  daba  al  campo  para  recibir  auxilios  ó 
para  nonerse  en  salvo  la  guarnición  en  caso  ne¬ 
cesario. 

Puerta  de  tablas.  La  de  igual  construcción  qut 
las  puertas  carreteras,  pero  endeble. 


Fio.  10 

Puerta  de  ciudad.  Arco  de  Santa  María.  (Burgos) 


Puerta  de  terciado.  La  construida  con  tercios  de 
alfajía . 

Puerta  de  una  hoja.  La  formada  por  un  Rolo  bas¬ 
tidor  compuesto  de  dos  largueros  con  sus  correspon¬ 
dientes  peinazos  y  tableros.  Uno  de  los  lados  va  su- 
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jeto  al  marco  con  bisagras  y  el  opuesto  se  cierra 
con  pestillo,  pomo  ó  cerraja  (fig.  23). 

Puerta  doble.  Se  dice  de  las  que,  abriéndose  en 
sentido  contrario,  están  coloradas 
á  cada  lado  del  grueso  de  un  muro. 

Puerta  egipcia .  Aquella  cuyo 
hueco  tiene  forma  de  trapecio  y  cu¬ 
yas  jambas  están  inclinadas.  Tam¬ 
bién  hay  puertas  egipcios  con  jam¬ 
bas  verticales.  Generalmente  es¬ 
tán  decoradas  con  jeroglíficos,  y  á 
veces  su  coronamiento  se  compone 
de  una  gorgnera  ancha  cuyo  ador¬ 
no  central  es  un  disco  alado. 

Puerta  emparejada .  La  que  ajus¬ 
ta  sin  llave,  cerrojo,  pestillo  ú  otra 
seguridad. 

Puerta  en  arista.  La  practicada 
en  un  ángulo  saliente  ó  en  la  arista 
formada  por  dos  muros.  V.  Puerta 
angular. 

Puerta  enfilada.  Se  dice  de  las 
puertas  colocadas  á  un  eje  en  un  edificio.  En  pala¬ 
cios,  museos  y  grandes  oficinas  y  fábricas,  las  puer¬ 
tas  enfiladas  sirven  para  comunicar  entre  sí  las 
galerías  y  los  salones  en  toda  la  longitud  del  edificio 
ó  en  toda  la  longitud  de  cada  una  de  sus  alas. 

Puerta  enrasada  a  uno  ó  dos  haces.  La  que  tiene 
una  ó  las  dos  caras  en  superficie  plana  armada,  con 
los  tableros  engargolados. 

Puerta  excusada.  La  puerta  pequeña  no  situada 
en  la  fachada  principal  y  destinada  á  servicios  pri¬ 
vados. 

Puerta  exterior .  La  que  establece  comunicación 
con  el  exterior  de  un  edificio. 

Puerta  falsa.  La  que  da  á  una  calle,  plaza  ó  pa¬ 
raje  excusados,  fuera  de  la  fachada  principal  ó  de  la 
vista  (V.  Puerta  excusada).  Algunas  veces  son  puer¬ 
tas  empotradas  en  el  muro,  cubier¬ 
tas  de  ramaje  en  los  jardines  y  con 
tapicerías  ó  de  otro  modo  en  las 
habitaciones.  En  las  casas  de  cam¬ 
po  la  situada  en  la  tapia  del  corral 
ó  jardín  y  que,  sin  estar  oculta,  da 
salida  al  campo. 

Puerta  fingida.  V.  Puerta  simu¬ 
lada. 

Puerta  flamenca.  La  de  jambaje 
y  coronamiento  cerrado  por  una  ver¬ 
ja  de  madera  ó  de  hierro. 

Puerta  fortificada  .  Especial¬ 
mente  se  da  este  nombre  á  las  cons¬ 
truidas  en  la  Edad  Media,  con  puen¬ 
te  levadizo,  y  que  servían  de  defensa 
en  la  entrada  de  la  ciudad  (V.  Puer¬ 
ta  de  ciudad).  Estaban  flanqueadas 
de  torrecillas  en  los  ángulos  y  coro¬ 
nadas  por  una  galería  sostenida  con 
barbacanas.  La  mayor  parte  de  es¬ 
tas  puertas  tenían  techumbres  de 
mucha  altura 

Puerta  gótica.  La  que  en  su  for¬ 
ma  de  conjunto  ú  ornamentación  está  compuesta  con 
los  elementos  del  estilo  gótico. 

Puerta  grande.  La  de  dimensiones  mayores  que 
todas  la*  ordinarias  de  una  casa.  ||  La  de  entrada  á 
una  población.  V.  Puerta  principal. 

Puerta  griega.  La  que  en  su  forma  y  ornamenta¬ 
ción  está  compuesta  según  el  estilo  griego. 


Puerta  hurtada.  V.  Puerta  falsa. 

Puerta  iuterior.  La  que  pone  en  comunicación 
las  habitaciones  de  un  edificio  (fig.  24). 


Puerta  mampara .  Puerta  sencilla  compuesta  de 
un  bastidor  de  listones:  tienen  los  dos  largueros,  los 
peinazos  superior  é  inferior,  otro  á  la  cuarta  parte 
de  su  altura  á  partir  del  suelo,  y  un  larguero  que 
divide  el  hueco  superior  en  dos  partes  iguales,  y  do» 
pequeños  traveseros  que  dividen  también  en  dos  par¬ 
tes  iguales  cada  uno  de  los  dos  espncios  anteriores. 
Se  cubren  con  lona  clavada  y  encolada,  y  encima 
papel  pintado,  como  el  de  las  paredes  de  la  habita¬ 
ción  en  que  se  pone,  ó  se  recubre  por  una  ó  ambas 
caras  de  bayeta,  hule  ó  gutapercha,  sujetándola  con 
tachuelas  doradas  ó  niqueladas  y  guarneciéndola 
con  listones  dorados. 

Puerta  militar.  La  destinada  á  servicios  de  de¬ 
fensa  y  guerra.  V.  Puerta  fortificada . 

Puerta  mixta.  La  que  por  su  forma  es  puerta  y 


ventana  ó  balcón  á  la  vez.  Por  lo  que  respectA 
á  los  materiales  de  que  está  construida,  es  puer¬ 
ta  mixta  la  que  se  compone  parte  de  madera  y 
pnrte  de  hierro  y  cristal  ó  de  otros  materiales  (véa¬ 
se  fig.  25). 

Puerta  oblicua.  La  practicada  en  un  muro  for¬ 
mando  ángulos  no  rectos  con  el  tutelar. 


Fio.  11 

La  puerta  de  Buey,  de  Paria  autiguo.  Dibujo  al  lápiz,  por  Pernot 


Fio.  12 


Puerta  de  ciudad,  Humada  de  San  Andrés.  (Segovia) 


Puerta 


Latera)  derecha  de  la  Basílica  de  San  Miguel  De  la  sala  del  Albergo.  Escuela  de  San  Roque  Del  Hospital  municipal 
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Puerta  partida .  Aquella  cuya  única  hoja  se  ha 
dividido  en  dos  por  una  sección  horizontal  á  la  mi¬ 
tad  del  peinazo  central,  abriéndose  ambas  partes  al 
mismo  la  io  y  con  el  mismo  eje, 
habiendo  de  durmiente  la  hoja  infe¬ 
rior.  Principalmente  se  usan  en  los 
pueblos,  y  la  hoja  inferior  sirve  de 
cancela  durante  el  día.  teniéndose 
abierta  !u  superior  (fig.  26). 

Puerta  persiana.  La  que  en  vez 
de  tableros  lleva  persianas  (fig.  27). 

Puerta  postigo.  Puerta  pequeña 
que  se  abre  dentro  de  la  hoja  de  una 
mayor  (fig.  28). 

Puerta  principal.  La  que  da  in¬ 
greso  á  la  entrada  principal  de  un 
edificio  (fig.  29). 

Puerta  Punti .  Las  de  librillo  co¬ 
rrederas.  así  llamadas  del  nombre  de 
su  inventor,  el  industrial  catalán 
Punti.  Compónense  de  una  serie  de 
tablas  machihembradas  á  canto  aca¬ 
nalado.  sostenidas  entre  si  por  un 
doble  juego  de  bisagras  ó  charnelas 
y  apoyada  cada  una  en  una  ruede- 
cita  encastada  en  la  parte  baja  de  la  tabla,  la  cual 
rueda  corre  por  un  carril  empotrado  en  el  suelo. 
Cada  puerta  se  divide,  á  lo  menos,  en  dos  secciones 
acopladas  conducidas  por  los  carriles  al  limitado  es¬ 
pacio  que  necesitan  al  estar  abiertas,  y  colocadas 
detrás  de  los  escaparates.  Al  salir  de  la  caja,  la  pri¬ 
mera  tabla  que  va  libre  y  sin  rueda,  se  abre  y  saca 
fuera  del  carril,  pudiendo  así  correr  todo  el  juego 
para  dar  lugar  al  cambio  de  aguja  en  la  curva  de 
salida  de  los  carriles,  después  de  corridas  todas  las 
tablas. 

Una  vez  cerrada  la  aguja  de  la  curva  del  ca¬ 
rril,  éste  queda  recto,  se  corre  la  puerta  en  retro¬ 
ceso  al  carril  exterior  que  no  tiene  salida,  y  enton¬ 
ces,  la  tabla  libre  al  volverse  á  cerrar  ejerce  de  lm- 


Fm.  13 

La  Puerta  Negra,  en  Tréveri* 

tiente,  que  lleva  la  cerradura,  y  el  tren  de  tabla 
queda  sujeto  con  gran  resistencia. 

Puerta  quebrada.  V.  Puerta  de  librillo. 


Puerta  rastrillo.  La  que  más  parece  barrera  que 
puerta.  Son  de  una  sola  hoja,  no  llevan  marco  v  su 
altura  no  suele  pasar  «le  1*5  in.  Van  sostenidas  en 


Fio.  14 

Puerta  de  lo*  alemana*,  en  Mefr.  f  Loreua) 

pilares  y  ordinariamente  se  construyen  con  barrotes- 
lisos  (fig.  30). 

Puerta  reglar.  La  que  en  los  conventos  separa 
el  recinto  ordinario  y  la  clausura.  Sobre  ellu  se- 
escribe  casi  siempre  Clausura. 

Puerta  renacentista .  La  que  por  su  forma  y  ele¬ 
mentos  pertenece  al  estilo  del  Renacimiento. 

Puerta  románica.  La  que  es  de  época  románica 
ó  análoga  á  las  construidas  en  aquélln. 

Puerta  secreta.  La  que  ajustada  completamente 
al  hueco  está  disimulada  de  inodoque  no  pueda  pre¬ 
sumirse  su  existencia.  Generalmente  se  abre  por  un- 
mecanismo  sólo  conocido  de  las  personas  para  cuya 
uso  se  hnn  abierto  ó  conservan.  V.  Puerta  falsa. 
Puerta  Simón.  Puertas  formadas  por  cuatro- 
planchas  de  hierro  de  3  mm.  de  es¬ 
pesor,  así  llamadas  del  nombre  de  su 
inventor  un  cerrajero  catalán  ( 1860). 
Cayeron  en  desuso  al  aparecer  las 
«le  acero  ondulado.  Cada  una  de  las 
planchas  tenia  en  el  canto  inferior 
un  reborde  de  1  cm.  doblado  hacia 
el  exterior  y  se  apoyaban  horizontal- 
mente  en  cuatro  guías  empotradas 
en  las  jambas.  La  guía  interior  era 
tan  larga  como  alta,  la  segunda  gula 
tenía  */4  de  su  altura,  la  tercera  la 
mitad  y  la  cuarta  parte  la  última, 
de  manera  que  ni  bajar  las  cuatro 
planchas  quedaba  cerrada  la  puerta. 
Esta  subía  y  bajaba  mediante  unas 
cadenas,  cuyo  extremo  bajo  cogía  lu 
plancha  última  por  su  cara  interior 
y  el  otro  se  arrolla  lia  á  un  perno 
colocarlo  en  la  parte  alta  detrás  del 
dintel  de  la  puerta,  riéndole  movi¬ 
miento  con  un  manubrio  dispuesto 
á  1  m.  de  altura,  el  cunl  accionaba 
un  árbol  movido  por  doble  rueda  den¬ 
tada.  Al  subir  la  plancha  inferior 
su  reborde  recogía  y  empujaba  á  la 
segunda,  el  de  ésta  á  la  tercera  y  el  rio  la  tercera  á 
la  cuarta,  quedando  así  las  cuatro  planchas  escondi¬ 
das  detrás  de  la  muestra  que  les  servía  de  caja. 
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Puerta  simulada.  La  que  en  las  (ochadas  se  hace 
para  guardar  simetría  con  otra  verdadera,  pero  sin 
vano  ó  luz.  Lus  puertas  simuladas  en  el  interior  de 


Fia. IB 

Puerta  del  palacio  público  de  Siena 


Jas  habitaciones  se  fingen  solamente  con  la  pintura 
y  el  decorado. 

Puerta  suspendida.  La  que  daba  acceso  á  ciertas 
fortalezas,  mediante  puertas  coleantes,  escalas,  etc. 
<H(f.  31). 

Puerta  tapiada.  La  que  por  innecesaria  ha  sido 
rellenada  en  su  hueco  con  manipostería  ó  ladrillos 
•(Hg.  32).  Un  ejemplo  curioso  es  la  de  Bab-el-Ta- 
loussin  en  Bagdad  por  donde  salió  el  sultán  Mu¬ 
rad  IV  después  de  reconquistar  á  los  persas  la  ciu¬ 
dad.  La  superstición  la  tapió  y  así  continúa  actual- 
men  te. 

Puerta  trasera.  La  que  por  su  situación  es  con¬ 
trapuesta  á  la  principal  ó  aun  la  principal  que  está 
«su  el  testero  opuesto  á  la  fachada. 

Puerta  triunfal.  Monumento  conmemorativo  en 
forma  de  arco  de  triunfo. 

Puerta  tubular .  La  formada  con  tubos  ó  barras 
de  hierro,  que  reúne  las  ventajas  de  las  de  ba¬ 
llesta  y  se  cierra  como  las  de  acero  ondulado  (véa¬ 
se  fig.  33). 

Puerta  vidriera.  La  que  en  su  parte  inferior  es 
de  tableros  resaltados  y  en  la  superior  de  cristales 
ordinarios  ó  pintados  ó  esmerilados. 


III.  —  Las  puertas  en  las  construcciones  primitivas 
y  en  la  antigüedad  clásica 

En  loa  nuragas  y  tomando  como  modelo  e!  de 
Zuri.  cerca  de  Abbasnnta,  en  Cerdeña.  su  puerta  es 
baja  y  no  se  puede  entrar  sin  agachar  la  cabeza. 

Respecto  de  los  talayots  baleáricos,  no  se  sabe  si 
la  gran  abertura  que  se  observa  á  la  altura  del  se¬ 
gundo  piso  en  dos  ó  tres  de  ellos  es  una  ventana  ó 
una  puerta  á  la  cual  se  llegaría  por  medio  de  una 
escala,  si  bien  el  escalo  con  la  sola  ayuda  de  los 
pies  y  de  las  manos  no  es  en  ninguno  difícil.  Todos 
los  talayots  tienen  puerta  para  permitir  una  entrada 
estrecha,  pero  cómoda. 

Kgiptu.  Desde  el  punto  de  vista  puramente  cons¬ 
tructivo,  los  rompimientos  practicados  en  los  muros 
y  macizos  egipcios  de  sillería  presentan  estructuras 
muy  especiales.  Las  puertas  de  los  maRtabns  y  las 
cámaras  do  las  pirámides  presentan  las  primeras  so¬ 
luciones  conocidas  del  problema  del  apeo  «leí  macizo 
ó  muro  superior  para  dejar  libre  un  hueco.  Er.  los 
tnastabas  á  ambas  partes  del  hueco  se  labra  y  sien¬ 
tan  sólidamente  las  hiladas  y  se  cierra  por  la  parte 
aita  con  una  sola  pieza  de  sillería,  con  el  dintel. 
Bero  en  el  primer  momento  de  su  aparición  el  din¬ 
tel  de  puerta  no  presenta  la  forma  sencilla,  puramen¬ 
te  cuadrada,  con  que  nació  y  se  perpetúa  hasta  hoy 
el  arquitrabe  su  análogo  entre  los  elementos  cons¬ 
tructivos  (lig.  34).  El  dintel  forma  por  su  parte  in¬ 
ferior,  y  abrazando  casi  toda  la  masa  necesaria  á  su 
oficio,  un  gran  baquetón  ó  cilindro  horizontal  con  las 
cabezas  cuadradas,  pura  darle  fácil  asiento  sobre  las 
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Pnerta  decorada  déla  catedral  de  Espoleto.  (Siglo  xu) 

jambas.  Esta  forma  se  ve  también  en  las  estelas  y 
en  1 03  sarcófagos  que  simulan  casas;  de  modo  que 
por  lo  visto  era  ésta  una  disposición  general.  Ferrol 
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la  atribuye  á  la  tradición  de  la  cortina  ó  estera  que 
según  él  servía  para  impedir  el  acceso  de  los  royos 
aclares  en  los  huecos  de  las  habitaciones  primitivas 
de  Egipto. 

La  gran  pirámide  de  Queops  en  su  abertura  de 
ingreso  ▼  sobre  los  cámaras  reales  tiene  un  sistema 
de  apeo  tan  sencillo  como  eficaz.  Dos  piezas  de 
piedra  inclinadas  ó  varios  sistemas  de  dos  en  dos, 
formando  ángulo  por  su  parte  alta,  se  tornapuntan 
mutuamente  dejando  libre  el  espacio  inferior.  En  la 
cámara  llamada  de  la  reina,  el  tornapuutado  es  sen¬ 
cillo.  pero  en  la  del  faraón  el  apeo  está  muy  por 
•encima  de  la  cámara,  y  entre  ésta  y  aquél  se  hallan 
establecidos  á  distancia,  y  dejando  huecos  entre  ellos, 
una  serie  de  pisos  de  dinteles,  cuyo  objeto  parece 
que  fué  asegurar  más  y  más  el  hueco  inferior.  No 
se  sabe  si  de  no  sostenerlo  el  tornapuutado  de  la 
parte  alta,  habrían  podido  estos  sistemas  resistir  el 
enorme  peso  del  macizo  superior.  Pero  en  realidad 
en  el  seno  de  un  macizo  puede  establecerse  un  hue¬ 
co  sin  grandes  soportes  de  carga,  toda  vez  que  las 
presiones  de  las  partes  laterales  se  tornapuntan  na¬ 
turalmente  por  encima  del  hueco  y  le  dejan  perfec¬ 
tamente  libre. 

Los  egipcios  para  cubrir  un  hueco  dando  apoyo 
¿  las  construcciones  superiores  se  han  valido  tam¬ 
bién  de  la  bóveda,  pero  nada  más  que  como  medio 
*uxili&r,-BÍn  hacer  de  ella  elemento  artístico,  no  em¬ 
pleándola  por  consiguiente  en  las  partes  más  visi¬ 
bles  y  de  primera  categoría  del  edificio.  Los  perfiles 
transversales  de  la  bóveda  egipcia  son:  de  medio 
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Puerta  de  cuarterones  de  Santa  María  la  Nueva  (Zamora) 

punto,  de  arco  rebajado  y  de  arco  apuntado.  El  des¬ 
piezo  es  de  dos  sistemas;  el  más  común  en  las  rui¬ 
nas  conocidas  es  el  de  hiladas  horizontales,  adelan¬ 
tando  unas  sobre  otras  hasta  cerrar  el  espacio  total 


del  hueco;  aquí  las  piedras  de  cubiertas  son  otras 
tantas  piezas  empotradas  en  la  pared,  que  cualquie¬ 
ra  que  sea  su  perfil  de  intradós,  trabajan  como  uu 
voladizo  cualquiera. 

Suponiendo  que  las  estelas  y  sarcófagos  son  co¬ 
pias  de  casas  construidas  con  entramados,  por  com¬ 
paración  con  lasac- 
tuales,  se  hallau  en 
el  entramado  la 
puerta,  las  venta¬ 
nas,  etc.  Hay  más, 
en  la  puerta  sim¬ 
ple  se  ve  como  un 
dintel  ó  grueso  ci¬ 
lindro  ya  observa¬ 
do  en  los  mastabas; 
pues  bien,  Perrot 
pretende  que  esto 
representa  el  rodi¬ 
llo  en  que  se  arro¬ 
llaba  el  lienzo  ó  la 
estera  que  protegía 
la  puerta  de  los  ra¬ 
yos  solares  ó  de  la 
intemperie. 

El  nombre  de 
pilono  se  deriva 
del  griego  7Tüáiüv, 
que  significa  gran 
puerta  ó  antepuer¬ 
ta,  y  fué  aplicado  por  Diodoro  de  Sicilia  en  la  des¬ 
cripción  de  los  monumeutos  egipcios.  Estrabón  em¬ 
plea  para  designar  el  mismo  elemento  la  palabra 
TipÓTtoXov  ( propileos )  y  que  se  aplicaba  á  las  cons¬ 
trucciones  monumentales  que  precedían  y  daban  in¬ 
greso  al  recinto  sagrado  y  á  los  templos  griegos. 
Champollión  da  el  nombre  de  pvopilono  á  la  puerta 
monumental  del  recinto  sngrado  y  el  de  pilono  á  la 
construcción  monumental  de  ingreso  al  templo  pro¬ 
piamente  dicho.  El  pilono  es,  pues,  en  su  verdadera 
acepción,  una  puerta  con  sus  construcciones  anexas, 
alcanzando  tal  importancia  en  los  templos  egipcios 
que  por  sí  solo  constituye  la  fachada  principal  del  edi¬ 
ficio.  El  pilono  es  casi  imprescindible  en  la  composi¬ 
ción  arquitectónica  egipcia  y  es  lo  que  más  contribuye 
á  darle  fisonomía  propia.  Constituyen  el  pilono  tres 
partes  íntimamente  unidas:  en  ei  centro  la  gran  puer¬ 
ta  rectangular  y  á  los  lados  de  ésta  dos  macizos  pira¬ 
midales,  especie  de  anchísimas  torres,  con  paramen¬ 
tos  en  talud,  que  se  levantan  muy  por  encima  de  la 
cornisa  que  remata  la  puerta.  Tienen  igual  corona¬ 
ción  la  puerta  y  los  macizos,  y  consiste,  como  siem¬ 
pre.  en  la  gola,  que  termina  todos  los  edificios  de 
Egipto  (V.  Pilono).  A  causa  de  la  inclinación  de 
las  fachadas  los  mástiles  verticales  quedaban  en  su 
parte  superior  algo  separados  del  muro,  por  lo  cual 
se  abría  en  la  sillería  de  la  parte  interior  unas  cajas 
verticales  rectangulares,  que  servían  para  alojar  di¬ 
chos  mástiles,  y  por  la  parte  alta  los  sujetaban  con 
una  pieza  de  madera  dispuesta  de  modo  que  pasaba 
por  ella  el  mástil  v  quedaha  perfectamente  vertical 
v  afianzado.  Las  dimensiones  de  los  pilónos  varían 
según  la  impoitancia  de  la  fachada  de  los  templos. 
El  más  colosal  que  existe  hoy  en  Egipto  es  el  de 
Ivnrnak,  de  la  época  tolomaica.  Los  macizos  latera¬ 
les,  no  terminados,  miden  44  m.  de  altura,  el  frente 
113  y  15  el  grueso.  El  interior  de  estos  macizos 
enormes  está  hueco  en  mayor  ó  menor  espacio;  con¬ 
tienen  los  pilónos  cámaras  á  las  que  se  llega  por 
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ó  cerrojos  de  metal.  Los  umbrales,  jambas,  dinteles 
y  goznes  <le  las  puertas  de  los  palacios  estaban  cu¬ 
bierto*  algunas  veces  de  oro,  azur,  esmalte,  platn. 
bronce  ó  tarar  i.  Recubrían  las  hojas  de  las  puertas 
de  planchas  de  metal,  principalmente  de  bronce  con 
bajorrelieves,  fijadas  con  clavos.  Asi  resulta  del  ha¬ 
llazgo  de  los  fragmentos  de  madera  en  las  ruinas  de 
Ninive  y  de  las  celebres  puertas  descubiertas  en  Ba- 
lawat.  Por  el  mismo  estilo  debían  ser  las  del  templo 
de  Belo  y  las  cien  puertas  de  Babilonia,  de  que 
habla  Herodoto  como  construidas  enteramente  de 
bronce.  Los  primeros  datos  ciertos  sobre  el  uso  in¬ 
dudable  de  la  bóveda  en  Asiría  se  deben  al  arquitec¬ 
to  Félix  Thomas,  compañero  de  Place  en  la  explora¬ 
ción  do  Jorsabnd.  Thomas  y  Place  prueban  posi¬ 
tivamente  la  existencia  de  las  bóvedas  de  adobes  ó 
tapial  para  cubrir  las  salas.  El  descubrimiento  de 
cloacas  abovedadas  y  de  puertas  de  ciudad  cubiertas 
con  arco  demostró  el  conocimiento  perfecto  que  de 
la  bóveda  tenían  los  asirios  y  la  maestría  con  que 
la  usaban  (figs.  35  y  36). 

El  hueco  de  las  puertas  lo  cerraba  por  lo  común 
una  archivolta  de  ladrillo,  y  así  es  cómo  los  bajo¬ 
rrelieves  presentan  casi  siempre  las  puertas  cobija¬ 
das  por  arcos  de  medio  punto;  no  obstante,  vense 
también  en  algún  otro  puertas  rectangulares.  En 
este  caso  es  probable  que  los  dinteles  fuesen  de  ma¬ 
dera,  metal  ó  piedra;  los  de  madera  y  bronce,  si 
los  hubo,  han  desaparecido,  y  de  los  de  piedra.  Pe- 
rrot  y  Chipiez  citan  uno  que  halló  Jorge  Sinith  de¬ 
lante  de  la  entrada  en  una  de  las  salas  del  palacio 
«le  Sennaquerib.  Es  realmente  raro  que  no  se  en¬ 
cuentren  dinteles  de  piedra  en  las  ruinas.  Si  no  los 
emplearon  en  mayor  cantidad,  no  fué,  sin  duda,  por 
la  dificultad  de  proporcionarse  piedra  de  dimensión 
considerable,  ya  que  el  umbral  ó  rodapié  de  las  sa¬ 
las  de  alguna  importancia  era  casi  siempre  de  ala¬ 
bastro  ó  de  caliza. 

Es  casi  seguro  que  la  mayor  cantidad  de  luz  la 
recibían  las  estancias  asiriocableas  por  las  puertas 
que  las  ponían  en  comunicación  con  los  patios. 
Este  sistema  es  muy  común  en  los  edificios  de 
tradición  oriental:  nun  en  aquellos  que  como  la 
Alhambra  tienen  abundantes  ventanas,  las  puertas 

cada,  se  compone  de  puerta  central  y 
cornisa.  Denominase  boy  propilono  y 
es  la  forma  más  común  de  las  puertas 
de  recinto.  Estos  propilonos,  lo  mis¬ 
mo  que  los  pilónos,  estaban  decorados 
también  con  mástiles  y  gallardetes. 

Una  disposición  de  los  pilónos  ó 
puertas  de  los  muros  de  recinto  y 
de  los  ingresos  á  los  pórticos  cerra¬ 
dos  con  el  pluteus  es  la  de  la  colum¬ 
nata  del  pronaos  del  templo  de  Ho- 
rus,  en  Edfú  (V.  t.  XIX,  pág.  59). 

Esta  puerta  no  tiene  dintel,  las  jambas 
quedan  sueltas  y  terminadas  con  su 
cornisa.  Hacia  la  parte  interior  del 
hueco  forma  la  jamba  una  salida  en 
ángulo  recto,  como  si  comenzara  ó 
indicara  el  dintel  que  falta.  Sirve  este 
resulto  para  sujetar  con  facilidad  las 
hojas  de  cerramiento.  Esta  disposi¬ 
ción  es  apropiada  para  dar  salida  á 
los  muros  de  cerca  de  los  recintos 
y  á  los  patios  cerrados  con  pluteus. 

Asiría  y  Caldea .  Los  quicios  de  las  puertas  esta- 1  son  casi  imprescindibles  para  que  la  mayor  parte 
bao  chapeados  de  bronce,  y  había  en  ellas  pasadores)  de  las  salas  puedan  tener  regulur  iluminación.  Asi 


medio  de  una  escalera  que  se  desarrolla  alrededor 
de  un  grueso  pilar  cuadrado.  Según  parece,  estas 
cámaras  servían  pnra  ma- 
niobiar  en  los  mástiles, 
mediante  pequeñas  ven¬ 
tanas  que  cerraban  ó  tu- 
paban  cuando  quedaban 
fijos  aquéllos.  Se  supone 
que  el  objeto  del  pilono 
era  puramente  decorati¬ 
vo,  siendo  una  especie 
de  puerta  triunfal  que 
con  su  severa  y  grandio¬ 
sa  masa  formaba  facha¬ 
da  al  monumento.  Hay 
que  desechar  toda  hipó¬ 
tesis  que  atribuya  al  pi¬ 
lono  el  carácter  de  defen¬ 
sa  de  la  puerta;  ésta  se 
halla  casi  siempre  en 
resalto  sobre  el  muro  y 
las  dos  torres  ó  macizos 
quedan  más  atrás;  de 
manera  que  aun  cuando 
tuvieran  condiciones  de¬ 
fensivas,  la  situación 
avanzada  de  la  puerta 
las  liarla  inútiles.  El  pi¬ 
lono  propiamente  dicho 
forma  parte  del  edificio 
del  templo;  pero  delante 
de  éste,  y  escalonados 
en  la  avenida  que  al  tem¬ 
plo  conduce,  suelen  ha¬ 
llarse  otros  pilónos,  oue 
se  levantan,  como  arcos 
triunfales,  á  lo  largo  de 
las  avenidas.  El  primero 
de  estos  pilónos,  que 
suele  estar  unido  al  re¬ 
cinto  sagrado  del  templo, 
ó  Cerneaos ,  y  que  por  lo 
regular  no  tiene  cuerpos  ó  macizos  laterales,  quedan¬ 
do  reducido  á  la  seuciila  forma  de  una  pirámide  trun- 
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también  resulta  que  las  puertas  del  palacio  de  Sar¬ 
dón  son  siempre  de  dimensión  extraordinaria.  «Ni 
una  sola  puerta,  dice  Place,  ui  siquiera  las  más 
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pequeñas  de  las  antecámaras  más  sencillas,  desti¬ 
nadas  al  servicio  de  los  guardias,  tiene  menos  de 
2  m.  de  luz;  en  su  mayor  parte  miden  3  m.  y  aun 
pasan  de  esta  medida  las  decoradas  con  escultu¬ 
ras. >  No  es  fácil  hoy  determinar  fijamente  la  altura 
correspondiente  de  estas  puertas,  pero  á juzgar  por 
la  proporción  de  algunos  huecos  existentes  y  de  los 
representados  en  los  bajorrelieves,  hay  que  conve¬ 
nir  que  no  bajaba  aquélla  de  4  m.  alcanzando  en 
ciertos  casos  á  6*50.  «Tales  dimensiones,  añade 
el  mismo  autor,  constituyen  rompimientos  excep- 
cionalmente  vastos,  sobre  todo  cuando  en  su  mayor 
parte  no  sirven  á  salas  de  ceremonia  sino  á  piezas 
destinadas  á  usos  ordinarios:  almacenes,  antecáma¬ 
ras.  bodegas,  cocinas  y  dormitorios.  Y  ya  que  los 
arquitectos,  preocupados,  sin  duda,  con  la  solidez 
de  sus  muros,  se  abstuvieron  severamente  de  em¬ 
plear  ventanas  y  no  temieron  practicar  en  ellos 
tantas  v  tan  anchas  y  altas  puertas,  no  cabe  duda 
deque  éstas,  ni  mismo  tiempo  que  servían  pnra  la 
circulación,  debieron  tArnbién  contribuir  muchísimo 
á  la  iluminación  y  ventilación  de  las  estancias.»  El 
clima  y  las  costumbres  orientales  explican  perfecta¬ 
mente  esta  disposición.  En  los  países  de  veranos  ri¬ 
gurosos,  en  cuanto  se  extrema  la  temperatura  se  cie¬ 
rran  postigos  y  corren  cortinas  para  librar  las  habi¬ 
taciones  del  calor  solar,  de  manera  que  en  cierto 
modo  se  suprimen  las  ventanas  ó  se  reducen  á  su 
mínima  expresión.  Lo  que  para  estos  países  es  co¬ 
modidad  de  momento,  es  precisión  absoluta  en  el  cli¬ 
ma  de  Asiria  y  Cablea.  Aun  ahora  en  Mossul  la  ma¬ 
yor  parte  de  las  habitaciones  tienen  la  puerta  como 
único  rompimiento  exterior,  y  (a  luz  que  por  ella  pe¬ 
netra  no  sirve  únicamente  para  una  sala  sino  que 
de  ésta  pasa  á  una  segunda  y  á  una  tercera,  y  á 
nesar  de  ello,  sólo  en  la  última  de  éstas  es  soporta¬ 
ble  la  temperatura. 

Jwira.  Las  puertas  de  la  arquitectura  hebrea 
pueden  estudiarse  parcialmente  en  las  ruinas  de  las 


antiguas  puertas  del  templo  de  Jerusalén  que  daban 
acceso  á  la  terraza  por  medio  de  escaleras  y  que 
están  hoy  casi  cegadas  por  materiales  de  todo  gé¬ 
nero.  La  Puerta  Occidental  que  Be  halla  próxima  al 
muro  de  las  Lamentaciones,  era  una  puerta  adinte¬ 
lada  con  un  dintel  colosal  de  5  m.,  bordeado  con  la 
ranura  como  el  despiezo  almohadillado.  Inmediata¬ 
mente  encima  empiezan  las  hiladas  del  segundo  sis¬ 
tema.  Otras  dos  puertas  abríanse  en  el  muro  meri¬ 
dional:  la  Puerta  Doble  y  la  Puerta  Triple.  La  pri¬ 
mera  es  la  mejor  conservada  de  todas,  y  á  pesar  de 
haber  sido  restaurada  y  rehecha  en  parte,  puede  dar 
i  lea  exacta  de  estas  entradas  subterráneas  del  tem¬ 
plo.  Tiene  dos  huecos  que  dan  á  un  gran  vestíbulo 
cubierto  por  cuatro  cúpulas  sostenidas  sobre  pechi¬ 
nas  apoyadas  en  arcos  que  arrancan  de  una  columna 
central.  A  este  vestíbulo  van  á  parar  dos  rampas, 
separadas  por  una  hilera  de  columnas,  que  condu¬ 
cen  A  la  plataforma  superior.  La  puerta  primitiva 
estaba  formada  por  dos  grandes  dinteles  sostenidos 
sobre  jambas  y  un  machón  central.  Los  dinteles  si¬ 
guen  el  mismo  sistema  de  la  Puerta  Occidental;  son 
monolitos  v  recuadrados  por  una  faja  labrada  ds  pa¬ 
recido  modo.  La  Puerta  Triple,  situada  á  65  m.  de 
la  precedente,  está  dispuesta  exactamente  del  mismo 
inodo.  Poca  cosa  queda  de  ella,  pero  lo  bastante  para 
demostrar  su  analogía  con  las  otras.  Queda,  final¬ 
mente,  la  Puerta  Dorada,  que  hoy  constituye  parte 
de  un  edificio  aislado,  y  que  en  su  forma  primitiva 
debía  ser  parecida  á  las  descritas.  Pero  todo  ha  des 
aparecido,  menos  dos  grandes  monolitos  que  forma¬ 
ban  parte  de  las  jambas. 

Persia.  Las  puertas  persas  suelen  estar  corona¬ 
das  por  la  gola  egipcia,  y  la  abertura  rectangular 
está  recuadrada  de  dos  listeles  en  degradación,  re¬ 
cordando  la  estructura  en  madera  de  las  puertas 
también  adoptada  en  las  de  los  monumentos  frigios, 
1  icios  y  en  los  de  Grecia. 
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Grecia.  La  forma  de  loa  huecos  más  antiguos 
conocidos  se  encuentra  en  las  puertas  de  las  casas 
prehistóricas  de  Tera  en  la  isla  conocida  boy  per 
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Santorin:  las  puertas  son  angostns  brechas  abier¬ 
tas  en  la  fábrica.  La  forma  triangular  de  las  pri¬ 
mitivas  puertas  de  Tera  es  ia  adoptada  en  todo  el 
desarrollo  de  la  arquitectura  mieénica.  Los  huecos 
son  una  primitiva  armazón  de  madern  colocada  entre 
la  rústica  manipostería,  troncos  inclinados  que  sos¬ 
tienen  un  dintel.  Tal  es  la  formn  descubierta  en 
Trova,  carbonizados  los  restos  de  las  jambas;  tal  es 
la  forma  reproducida  en  piedra  en  las  entradas  de 
la  ciudadela  de  Tirinto,  de  las  que  no  queda  mas 
que  una  jamba,  y  tal  es  In  de  la  puerta  do  los  leones 
de  \licena8.  El  recurso  de  emplear  para  jambas  y 
dinteles  la  madera  hace  utilizar  en  ella  una  caliza 
gris  más  dura  y  compacta  que  el  muro  adyacente. 
Las  jambas  son  en  ella  monolíticas,  como  el  dintel 
y  el  umbral;  ha  cambiado  el  material,  pero  ha  que¬ 
dado  la  misma  forma  y  estructura.  En  otras  puer¬ 
tas,  como  en  las  tumbas  en  cúpula  de  Micenas,  se 
olvidan  las  innecesarias  jambas  monolíticas  que  el 
despiezo  regular  permite  suprimir,  quedando  sólo 
de  ellas  un  sencillo  ó  doble  listel.  Esta  modificación 
basta,  según  M.  Perrot.  para  probar  que  las  tumbas 
son  posteriores  á  la  puerta  de  los  leones  del  acró¬ 
polis  micénico.  Algunas  puertas  toman  valor  arqui¬ 
tectónico,  pues  8obremontn  al  dintel  un  tímpano 
triangular  decorado  como  el  que  ha  dado  nombre  á 
la  puerta  de  los  leones  de  Micenas. 

Las  puertas  de  los  palacios  eran  sólidas.  «Es  fá¬ 
cil  reconocerlo  (el  palacio  de  Ulises),  dice  La  Odi- 


Fln.  23 

Puerta  del  (justillo  de  Lagnasco 
(Museo  Municipal  deTuriu) 


sea ,  entre  todos  los  demás  palacios.  Es  elevado  v 
unas  construcciones  suceden  á  las  otras.  Su  patio  es 
magnífico  y  está  rodeado  por  altas  murallas  con  al¬ 


menas.  Las  puertas  son  muy  sólidas  y  de  dos  hojas. 
Podría  resistir  un  sitio  y  no  sería  fácil  forzarlo.» 
El  piso  es,  por  lo  común,  sin  solado  de  ninguna 


Fio.  24 

Puerta  interior  de  San  Gregorio.  (Valladolid) 


clase:  tierra  apisonada,  mezclada  con  ios  huesus 
que  arrojan  en  sus  comidas  los  héroes,  menos  puli¬ 
dos  que  los  presenta  la  imaginación  de  los  neoclá¬ 
sicos.  sin  luz  que  sólo  entra  por  las  puertas  ó  por 
una  abertura  cenital  que  es  á  la  vez  chimenea. 

El  estudio  de  las  puertas  de  las  murallas  y  en 
general  de  todas  lus  construcciones  más  bien  utili¬ 
tarias  que  artísticas,  descubre  los  procedimientos 
de  los  griegos  para  abrir  uo  vano  en  el  macizo  del 
muro.  Estos  fueron  varios  en  la  época  clásica,  for¬ 
mando  evolución  continua  desde  el  hueco  triangular 
de  las  casas  primitivas  de  la  isla  de  Tern  hasta  la 
puerta  rectangular,  mejor  dicho,  trapecial,  que  con 
su  dintel  monolítico  y  sus  jambas  inclinadas  apare¬ 
ce  en  las  obras  monumentales  de  la  época  clásica. 
La  abertura  triangular  es  la  más  lógica  dentro  de 
la  construcción  griega:  las  piedras  vuelan  gradual¬ 
mente  unas  más  que  otras  hasta  encontrarse,  ora 
formando  triángulo  rectilíneo  como  en  la  puerta  de 
Elea  (fig.  37,  lámina),  ora  de  lados  ligeramente  cur¬ 
vados  recordando  la  forma  apuntada  de  las  cúpulas 
de  las  tumbas  primitivas,  como  en  la  de  Toricos. 
Después  de  la  puerta  triangular  conviene  poner  las 
que  tienen  las  jambas  verticales,  en  las  cuales,  empe¬ 
ro,  desde  cierta  altura  se  busca  disminuir  la  luz  del 
hueco  por  salmorea  voladizos  que  llegan  á  juntarse  pn 
forma  triangularen  la  puerta  de  Meseniav  en  forma 
de  arco  apuntado  en  la  de  Asos,  ó  que  sostienen  un 
dintel  de  luz  muy  inferior  6  la  de  la  puerta,  como  en 
la  Figalia.  Otras  veces  dos  grandes  salmeres  per¬ 
filan  un  arco  semicircular,  como  en  la  de  Paleo- 
Mani  otras,  recordando  la  primitiva  estructura 
en  macera,  sobre  las  jambas  monolíticas  estriban 
torna  puntadas  dos  grandes  piedras  constituyendo  el 
principio  rudimentario  del  arco  adovelado,  como 


.WL.  ti 


De  la  iglesia  de  Santa  María  de  Galdácano 
(Vizcaya) 


(Francia) 


L>e  tíaroda  Dabhoi  (si¿rlo  xi) 


Puerta  rtrabe  de  ciprés  tallado 
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por  ejemplo,  en  la  de  Alea.  Llegamos  asi  á  la  puer¬ 
ta  adintelarla .  la  única  que  alcanza  valor  monmrm- 
tal ,  en  la  cual  un  dintel  salva  la  luz  riel  portal,  dis- 


puerta  jónica  el  hyperthyron  que  la  corona  se  aguan¬ 
ta  sobre  dos  consolas,  prothyvidas.  y  de  ellas  es  pre¬ 
cioso  ejemplo  la  del  Erecteón.  La  puerta  ática  de¬ 
bía  ser  más  rica, 


Fio.  23 


Fuella  mixta  de  estilo  ínodtiruo  de  la  Cofia  E*|»a»a 
(Barcelona) 


minuída,  más  por  efecto  artístico  que  por  utilidad 
mecánica,  mediante  ligera  inclimción  de  las  jambas. 

Y  aquí  hay  también 


variantes  que  hacer 
notar:  unas  veces 
las  jambas  son  mo¬ 
nolíticas,  como  un 
cerco  de  cantería 
(puerta  de  Mese- 
nia);  otras  están  di¬ 
vididas  en  piezas 
que  enlazan  con  las 
hiladas  de  sillares 
que  forman  el  ma¬ 
cizo. 

Vitrubio  clasifi¬ 
ca  las  puertas  con 
nombres  griegos 
castizos,  dividién¬ 
dolas  en  dóricas,  jó 
nicas  v  áticns,  cada 
una  más  alta  que 
la  anterior  en  rela¬ 
ción  á  la  anchura. 
La  disposición  de 
la  puerta  dórica  la 
describe  minuciosa¬ 
mente:  pero  de  ellas 
no  queda  ninguna  en  los  templos  y  se  ha  de  buscar 
ejemplo  en  los  sepulcros,  como  la  hallada  en  Délos 


Fio.  28 

Puerta  paiiida 


más  lujosa,  pero  de 
ella  no  ha}'  ejemplo 
alguno.  La  estruc¬ 
tura  de  las  puertas 
griegas  recuerda  cla¬ 
ramente  la  de  las  de 
los  templos  egipcios, 
de  que  se  derivan, 
y  la  de  los  palacios  y 
sepulcros  persepoli- 
tanos  que  de  ellas 
provienen  La  puerta 
jónica  del  Erecteón 
(lig.  38),  la  de  la 
tumba  rupestre  de 
Mi  cenas  y  la  que 
se  conserva  en  uno 
de  los  hipogeos  de 
Persépolis,  demues¬ 
tran  la  permanencia 
de  esas  formas  artís¬ 
ticas  y  cómo  el  arte 
pasa,  copiándose,  de 
unos  pueblos  á  otros 
y  progresa  transfor¬ 
mándose  por  conti¬ 
nuada  evolución ,  sin 
salto  de  ninguna  es¬ 
pecie.  Las  puertas 
se  cerraban  por  me¬ 
dio  de  hojns  de  madera  que  giraban  sobre  goznes. 
Su  construcción  era  semejante  a  la  moderna  cono 
eidn  por  carpintería  á  la  italiana;  la  formaban  una 
sirmazón  que  se  cuajaba  por  medio  de  tableros.  Re¬ 
gularmente  el  hierro  y  el  bronce  revestían  estas 
puertas  y  los  clavos  las  decoraban  dibujando  Is  cons¬ 
trucción  . 

títntria.  Algunas  puertas eiruscas  tienen  un  por¬ 
menor  típico  que  las  distingue:  un  adorno  de  tres 
cabezas  á  modo  de  canecillos  colocados  en  el  centro 
y  extremos  del  arco  (fig.  311). 

liorna.  Al  tratar  de  las  puertas  griegos,  se  ha 
mencionado  la  teo- 
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F  i « .  27 


Puerta  perióana  en  Tatung-fa, 
Shaualii  (China) 


ría  de  Vitrubio, 
sobre  el  uso  que 
de  las  mismas  ha¬ 
cíase  en  Roma .  Es¬ 
casos  son  los  ejem¬ 
plos  de  puerta  dó¬ 
rica  que  restan. 
Son  tipo  ile  puerta 
jónica  las  de  la  ba¬ 
sílica  de  Prenesta. 
las  del  Panteón  y 
las  del  templo  de 
Yesta  en  Tívoli:  y 
son  tipo  de  puerta 
ática,  más  rica  y 
suntuosa  que  las 
griegas,  aunque 
conserva  mío  su  es- 


par- 


Puerta  poMitro  una 
ticular  (Ávila) 

tructura.  los  jam¬ 
bas  rectas,  la  acodada  en  el  dintel  con  lujosa  cornisa 
sobrepuesta,  las  del  templo  de  Hércules  en  Cora 
por  la  misión  Bluet  v  la  de  la  tumba  «le  'Perón.  En  la  con  acodada  en  la  parte  superior  é  hyperthyron  sos- 
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tenido  sobre  ménsulas.  En  Oriente,  conservando  la 
estructura  de  la  puerta  ática,  están  profusamente 
decoradas.  Son  ejemplo  de  esa  riqueza  exuberante 
las  de  los  templos  del  Sol  en  Pn  Imira  (t.  XLI,  pági¬ 
na  438)  y  de  Júpiter  en  Baalbec  (t.  XLV1I,  página 
U84).  El  arte  romnno  rompe  abiertamente  en  otros 
edificios  con  ln  trn<lición  griega,  substituyendo  el 
dintel  por  el  arco  de  círcuío:  primero  aparece  éste 
«orno  arco  de  descarga,  y  después,  como  en  los  de¬ 
más  elementos  del  edificio,  rompe  completamente  el 
dintel,  que  á  menudo  pasa  á  ser  elemento  puramen¬ 
te  ornamental.  Ejemplo  notable  del  uso  del  arco  en 
«•ta  forma  es  la  composición  de  los  arcos  triunfales. 

Los  cierres  eran  de  dos  hojas  de  madera,  decora¬ 
das  á  veces  de  marfil  v  bien  o,  sujetas  en  la  parte 
superior  é  inferior  por  medio  de  goznes.  Jambas  y 
dintel  en  los  edificios  lujosos  estaban  en  sus  moche¬ 
tas  revestidos  de  mármoles  ó  madera,  y  gruesas  ani 
lias  de  hierro  ó  bronce  servían  de  llamador. 

El  elemento  de  más  importancia  arquitectónica 
en  las  murallas  era  ln  puerta.  Como  en  Grecia,  se 
construían  las  puertas  en  los  sitios  de  más  fácil  de¬ 
fensa.  «e  las  protegía  por  medio  de  fortificaciones 
avanzadas  y  se  las  flanqueaba  de  torres;  pero  en  las 
puertas  romanas  el  uso  del  arco  v  de  la  bóveda  per¬ 
mite  darlas  mayores  dimensiones,  y  lleva  al  arqui¬ 
tecto  romano  á  resolverlas  con  mayor  riqueza  y  ca¬ 
rácter  monumental,  de  tal  modo  que  insensiblemen¬ 
te  te  pasa  de  las  puertas  de  las  murallas,  obra  mili¬ 
tar  y  de  carácter  utilitario,  á  una  de  las  formas  más 
comunes  del  monumento  conmemorativo  romano:  el 
arco  triunfal. 

En  Pompeva  la  puerta  del  camino  de  Ñola  es 
iencillisima  y  está  defendida  de  un  modo  especial: 


Fio.  29 

Puerta  principal  de  la  iglesia  de  San  Pedro 
(EspoJeto,  Italia) 


la  muralla  forma  como  un  pasaje  estrecho  al  final 
del  cual  se  encuentra  la  puerta,  de  manera  que  el 
tnemigo  puede  penetrar  sólo  en  corto  número  y 

bnciclopeoia  universal,  tomo  xlviii.—  20. 


expuesto  al  nlaquo  de  los  que  están  en  lo  alto  del 
muro  en  toda  ln  longitud  del  pasaje.  Está  emplaza¬ 
da  en  el  empalme  de  la  vía  Labicana  y  la  vía  Pre- 


nestina,  sobre  cada  una  de  las  cuales  se  abre  un 
portal  de  14  m.  de  altura;  los  machones  están  per¬ 
forados  por  ventanas  decoradas  con  frontones  soste¬ 
nidos  sobre  columnas;  en  el  del  centro,  debajo  de 
la  ventana,  se  abre  una  poterna  destinada  á  los 
peatones;  corona  la  puerta  un  triple  ático,  el  pri¬ 
mero  de  los  cuales  es  macizo  y  los  otros  dos  forman 
parte  de  los  acueductos  del  ayua  Claudia  y  del 
A  unió  nova.  Las  puertas  triples  son  más  comunes. 
La  de  Aosta  está  flanqueada  por  dos  torres  rectan¬ 
gulares  que  comunican  con  el  pasaje  interior  de  las 
murallas  y  flanquean  portales  triples  que  Re  abren 
á  un  pequeño  patio  el  cual  precede  á  un  segundo 
portal  también  triple.  Análoga  disposición  tiene  la 
puerta  de  Herculano  en  Pompeva,  construida  de 
caliza  y  decorada  con  estuco. 

En  el  palacio  de  Spalato,  las  puertas,  principal¬ 
mente  la  Porta  aurea,  están  decoradas  con  mayor 
magnificencia,  pero  conservan  elementos  semejantes; 
la  puerta  propiamente  dicha  es  rectangular,  con  un 
arco  de  descarga  sobrepuesto:  encima  de  él  una  se¬ 
rie  de  arcuaciones  sostenidas  sobre  columnas  sirven 
de  cornisamento:  á  los  dos  lados  de  la  puerta  se  ven 
nichos  destinados  á  contener  estatuas.  En  las  pro¬ 
vincias  romanas  se  repiten  estas  mismas  formas.  En 
Francia  existen  varios  recintos  y  puertas  romanas 
en  Aurroux,  Nimes,  Reimsy  Autun.  En  ésta  existe 
un  portal  cuádruple  con  dos  puertas  para  el  tránsi¬ 
to  rodado  y  caballerías,  y  dos  portales  para  los  pea¬ 
tones;  las  puertas  están  decoradas  por  sencillas  ar- 
chivoltas,  con  un  ligero  cornisamento  sobrepuesto 
encima  del  cual  se  ve  dibujada  una  galería. 

En  la  España  Citerior  se  encuentran,  en  Gerona 
y  en  Barcelona,  restos  de  puertas  flanqueadas  de  to¬ 
rres  de  planta  circular  ( Puerta  de  la  Pinza  Nueva), 
y  también  en  Sagú  uto.  A  m  posta  del  Ebro.  Cabeza 
del  Griego,  Numnncia,  Garay,  Augustóbriga,-'  Fa¬ 
lencia,  León  y  Lugo;  en  la  Lusitania  las  do  Mérida, 
una  de  cuyas  puertas  con  dos  pasos  y  flanqueada  de 
torres  cilindricas  está  representada  en  las  monedas 
(V.  t.  XXXIV,  pág.  902):  la  de  Cáceres,  Medellín, 
Coria,  Evora,  Béjar,  en  la  Ulterior,  las  de  Córdoba, 
Sevilla,  Carmona.  Marios.  Se  conservan  también  en 
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León,  reforzarlas  con  torres;  en  Lugo  con  puertos 
flanqueadas  de  toi  res  semicirculares,  etc.  (fig.  40). 

Países  musulmanes .  Las  puertas  sirias  son  las 
que  conservan  más  los  tipos  clásicos,  substitu véndo 


Fio.  31 

Puerta  suspendida  de  la  torre  interior  de  Lagopesole 
(Italia ) 


se  gradualmente  el  dintel  por  el  arco  semicircular. 
Es  notabilísimo  que  las  hojas  de  las  puertas  en  la 
región  central  sean  de  piedra  en  muchos  de  los 
editicios,  lo  que  las  ha  conservado  hasta  hoy  con 
su  decoración  tomadn  de  la  carpintería.  Dehe  no¬ 
tarse  cómo  gradualmente  se  transforman  los  huecos 
adintelados  griegos  y  romanos.  Empiézase  señalán¬ 
dose  el  arco  de  descarga  sobre  el  dintel:  gradual¬ 
mente  el  dintel  va  perdiendo  su  importancia;  la 
curva  del  arco  de  descarga  se  une,  por  último,  con 
las  molduras  de  las  jambas,  y  desaparecen,  final¬ 
mente,  como  elemento  inútil  artística  y  constructi¬ 
vamente  las  líneas  horizontales  del  dintel  antiguo. 

Las  puertas  más  antiguas  recuerdan  la  disposi¬ 
ción  de  las  bizantinas.  Así,  algunas  de  la- mezquita 
deTulún  presentan  varias  archivoltas  en  degrada¬ 
ción  sostenida  por  columnas.  Las  puertas  exteriores 
de  la  mezquita  «le  Córdoba,  tienen  un  arco  adin¬ 
telado  cobijado  por  una  arcada  que  á  su  vez  está 
inscrita  en  un  rectángulo  terminado  por  el  arrabá 
rectangular  característico.  Esta  forma  se  conserva, 
con  más  ó  menos  variaciones,  en  puertas  de  épocas 
más  modernas,  como  la  de  la  Casa  de  la  Moneda, 
de  Granada,  de  forma  adintelada  que  contiene  una 
inscripción,  abriéndose  en  el  centro  un  arco  de  he¬ 
rradura  cobijado  por  un  arrabá.  Perteneció  ni  hos¬ 
pital  fundado  por  Mohnmmnd  V  (1335-67).  El  din¬ 
tel,  construido  de  ladrillo,  es  tipo  de  decoración  con 
inscripción  de  caracteres  cólicos  rectangulares.  La 
de  la  puerta  citftdn  puede  leerse  ni  derecho  v  al  re¬ 
vés*,  en  el  relieve  y  en  los  huecos,  y  dice:  «No  hay 
más  vence  lor  que  Dios.»  Está  construida  con  la¬ 
drillo  agramilado  y  los  fondos  debieron  llenarse  con 
mosaico.  Corona  el  dintel  uno  moldura  hedía  con  la¬ 


drillos  aplantillados  lo  mismo  que  las  columnas  del 
cuerpo  superior  (rig.  41).  En  Egipto  siguen  igual 
disposición  de  un  arco  adintelado  cobijado  por  otro 
de  descarga;  pero  las  puertas  de  carácter  monumen¬ 
tal,  como  las  de  la  mezquita  Kait-Rev.  dentro  de 
una  especie  de  nicho  decorado  de  almocárabes  que 
alcanza  grnn  altura  y  constituye  el  elemeuto  princi¬ 
pal  ile  a  fachada.  Las  puertas  de  las  mezquitas  per¬ 
sas  se  abren  también  en  el  fondo  de  uu  arco  colosal 
á  modo  de  vestíbulo. 

Los  huecos  tienen  su  elemento  móvil:  las  puertas 
presentan  todas  una  armazón  formada  de  dos  largue¬ 
ros  y  dos  cabios  y  dos  ó  más  peinazos;  los  espacios 
entre  ellos  se  llenan  por  tableros,  ya  formados  por 
tablas  molduradas  machihembradas,  ya  por  un  ta¬ 
blero  decorado  de  lazo  lefe  ó  ensamblado.  Algunas 
veces  las  puertas  se  decoran  exteriormente  con  me¬ 
tales;  otras  son  de  bronce  ó  chopeadas  fie  plancha®. 
Todas  las  puertas  así  exteriores  como  interiore®, 
lo  mismo  que  las  de  los  armarios,  están  cerradas 
con  cierres  de  madera  más  ó  menos  grandes  y  ador¬ 
nados  según  las  circunstancias. 

Arte  bizantino.  En  las  puertas  bizantinas  se  ve 
siempre  la  forma  circular  del  arco,  á  menudo  descar¬ 
gando  el  dintel  antiguo  y  decorándose  el  tímpano- 
semicircular.  A  la  puerta  la  precede  en  algunos  edi¬ 
ficios  un  pórtico  rudimentario  (fig.  42). 

IV.  —  Puertas  románicas 

El  arco  substituye  en  la  arquitectura  románica 
ni  dintel  antiguo,  y  este  principio  tiene  constante¬ 
mente  aplicación  en  las  puertas.  En  su  mayor  grado 
de  sencillez  la  puerta  románica  está  formada  por  dos 
jambas  lisas  que  sostienen  un  arco,  y  entre  esta  forma 
y  la  puerta  adintelada  antigua,  hállase  como  transi¬ 
ción  aquella  en  que  el  dintel  está  resguardado  por 


Fio.  32 

Puerta  gótica  tapiada  (Avila) 


el  arco  de  descarga,  forma  antigua  que  se  perpetúa 
en  toda  la  época  románica.  'Todas  las  grandes  puer- 
i  Las  románicas  presentan  las  archivoltas  en  degrada- 
I  ción.  El  empuje  de  las  bóvedas  exigía  paredes  suma- 
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mente  gruesas;  el  mal  estado  de  los  caminos  no  per*  i  y  Jas  columnas  le  dan  el  carácter  sobrio  y  firme  de 
mitia  transportar  los  gigantescos  bloques  de  la  época  ;  las  obras  del  siglo  en  Cataluña,  donde  florece  la  es- 


roinaun,  y  de  estas  condiciones  impuestas  por  la  ne- 


Fio.  33 

Puerta  tubular 


cesidad  sacó  el  arte  románico  la  típica  ornamenta¬ 
ción  de  los  portales  de  las  iglesias.  En  su  sencillez 
primitiva  se  muestra  en  San  Pedro  de  Tarrasa, 
Serinyá  y  San  Jaime  de  Frontinyá.  La  inspiración 
libreóle  esas  épocas,  introduce  todas  las  varian¬ 
tes  :  ora  las  archivoltas  se  apoyan  sobre  colum¬ 
nas,  como  en  las  ele  Porqueras  en  Cataluña,  cate¬ 
dral  de  Le  Puy  en  la  Auvernia,  Nuestra  Señora  de 
Poitiers,  Vezelay  en  la  Borgoña,  etc.;  ora  alternan 
en  el  oficio  de  sostener  columnas  v  pilastras,  como 
en  San  Pedro  de  Cercada;  ya  las  archivoltas  se 
ornamentan  con  molduras,  hojas  y  entrelazados, 
como  en  la  de  Ripoll:  ora  parece  que  robustos  boce¬ 
les,  sostenidos  por  columnas,  refuerzan  las  archivol¬ 
tas  de  sección  rectangular,  como  en  Santa  Eugenia 
de  Berga  y  San  Félix  de  Buxnlléu,  San  Vicente  de 
Besalú  y  Seo  de  Urgel,  basta  que  se  llega  á  perder  la 
idea  primitiva,  abusándose  del  material,  aligerándolo 
como  en  la  puerta  de  los  Infanteade  Lérida  (tíg.  13). 
de  las  de  Agramunt.  Valencia  y  San  Pedro  de  Avila 
El  arco  de  descarga  que  resguarda  el  dintel  desapa 
rece  muchas  veces:  el  nrquitecto  comprende  que  el 
arco  solo  basta  para  -sostener  la  construcción,  y, 
atrevido,  deja  que  al  llegar  al  salmer  se  prolongue 
en  forma  de  pilastra  hasta  el  suelo,  engendrando  la 
forma  inás  elemente!  del  portal  característico  de  esa 
época.  Es  común,  empero,  la  puerta  adintelada. 

particulai  mente  en 
las  grandes  y  lujo- 
gas,  verdaderas  en- 
tradas triunfales  de 
las  iglesias.  Ejem¬ 
plo  de  las  más  sen¬ 
cillas  de  esta  dis¬ 
posición.  es  la 
principal  de  San 
Pedro  de  Besalú. 
que  parece  perder 
Fjq.  toda  la  importan- 

E*<iueulH  de  puerta  egipcia  c*u  ks  sencillísi¬ 

ma:  un  dintel  so¬ 
brepuesto  del  arco  de  descarga,  mientras  que  los 
ornamentos  se  concentran  en  las  ventanas  adornadas 
con  monstruos  apocalípticos,  y  adonde  los  boceles 


cuela  de  más  sobria  ornamentación.  En  una  de  las 


de  Nuestra  Señora 
del  Puerto  en  C  er- 
mont- Ferrand  (to¬ 
mo  XIII .  pág.  833  ) 
señálase  de  modo 
evidente  la  estruc¬ 
tura  constructiva  de 
la  puerta  y  se  toma 
como  tema  or nu¬ 
men  t:» I  la  forma  ra¬ 
cional  de  cada  ele¬ 
mento  constructivo: 
en  otras,  como  la 
del  baptisterio  y  ca¬ 
tedral  de  Pisa,  pa¬ 
rece  recordarse  tí¬ 
midamente  la  forma 
de  la  puerta  clási¬ 
ca.  En  las  grandes 
puertas  el  dintel, 
está  sostenido  por 
un  pilar  central,  co¬ 
mo  en  la  de  Vezelay , 
en  Borgoña,  en  la 


Fio.  86 

PuHrta  interior  aniria  del  harén 
de  Jorsabad  .  (  Reconstrucción 
geométrica  de  Tilomas) 


de  Moissac  en  el  Lemosin,  en  la  de  la  Trinidad  en 


Caen  en  Normandln,  y  en  la  de  San  Trólimo  de  Ar¬ 
les  y  Saint-Gilles  de  Gard  en  Provenza.  A  veces  se 
agrupan  dos  puertas  (San  Saturnino  de  Toulouse),  ó 
tres  (Saint-Gilles  de  Gard)  alcanzando  gran  impor¬ 
tancia  decorativa  en  algunas  escuelas,  como  la  pro- 
venzal  y  la  del  Languedoc,  y  en  sus  derivadas, 
como  la  radiación  gallega  (puertas  de  la  iglesia  de 
Santiago),  siendo  á  veces  el  único  elemento  deco¬ 
rado  de  las  fachadas  como  en  la  escuela  catalana. 


Las  columnas  en  las  puertas  presentan  diferentes 
proporciones  que  cuando  se  emplean  como  elemento 
sustentante  aislado. 


Para  dar  idea  de  la  decoración  de  las  puertas,  hay 
que  fijarse  en  dos  tipos  extremos:  una  de  las  más 
antiguas,  del  siglo  x,  la  de  San  Pablo  del  Campo,  de 


Fio.  30 


Puerta  asiria  de  la  ciudad  de  Jonjabad 
(según  la  reconstrucción  geométrica  deTliomss) 


Barcelona  (t.  Vil.  pág.  7  13),  como  tipo  de  las  mái 
sencillas,  y  otra  de  las  más  profusamente  decoradas, 
la  de  la  Gloria  de  Santiago.  Típica  de  la  época  y 
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Fio  33 

puerta  griega  del  Erecteón 
(Atenas) 


quizá  la  más  antigua  dentro  del  siglo  de  que  habla¬ 
mos  es  la  de  San  Pablo  del  Campo.  Una  puerta  baja 
con  ancho  dintel  y  encima  de  él,  en  el  tímpano,  tosco 

relieve  con  la  majes 
tuosa  imagen  del 
Eterno  Padre,  á 
quien  rinden  borne 
naje  san  Pedro  y 
san  Pablo,  y  como 
cobijándolos,  algu¬ 
nas  archivoltas  do¬ 
minadas  por  colosnl 
bocel  que  descansa 
eobre  dos  impostas, 
cuyos  desiguales 
perfiles  se  destacan 
eu  el  paramento  si¬ 
mulando  despropor¬ 
cionados  ábacos  fie 
los  capiteles  imita¬ 
dos  del  compuesto 
y  del  corintio,  los 
cuales  sin  el  inter¬ 
medio  del  estrágalo 
se  unen  con  los  fustes  que  se  apoyan  en  tierra  por 
medio  de  bases  áticas  más  ó  menos  modificadas  por 
el  tosco  cincel  del  escultor.  Completan  el  adorno 
monstruos  apocalípticos,  cubiertos  con  seis  alas,  lle¬ 
nos  de  infinitos  ojos  de  escrutadora  mirada,  símbolos 
de  los  Evangelistas,  como  lo  indica  la  inscripción 
que  en  letras  de  la  época  sostienen  dos  de  ellos,  el 
ángel  y  el  águila,  puestos  como  medallones  en  la 
parte  superior  de  la  portada,  y  el  buey  y  el  león 
en  su  cuerpo  junto  á  las  impostas;  la  cruz  griega 
colocada  en  un  medallón  adornado  con  una  trenza 
al  uso  bizantino,  entre  la  A  y  la  12 ,  que  junto  con 
embrollada  inscripción  llena  la  faja  del  dintel. 

Murguía,  describe  en  la  siguiente  forma  la  Puer¬ 
ta  de  la  Gloria,  de  la  basílica  compostelana:  «Pre¬ 
séntase  el  pórtico  dividido  por  tres  arcos  que  co¬ 
rresponden  á  cada  una  de  las  tren  naves,  y  de  ellos, 
el  central,  forzosamente  de  mayor  diámetro,  llena  el 
gran  vano  de  la  nave  superior  y  está  dividido  en 
dos  porciones  por  el  parteluz  que  sostiene  el  gran 
tímpano.  Ros  arcos  todos  son  abocinados  y  sus  nr- 
chivoltas  se  ven  cubiertas  de  figuras,  el  del  centro 

y  el  de  la  derecha; 
el  de  la  izquierda 
de  rica  y  abundan 
te  ornamentación 
de  hojas  espléndi¬ 
das  y  harto  carac¬ 
terísticas.  pues  no 
parece  sino  que  ó 
eran  muy  propias 
del  románico  ga¬ 
llego,  ó  de  su  uso 
en  el  pórtico  se  ex¬ 
tendieron  á  las  de¬ 
más  construcciones 
del  tiempo  y  estilo 
en  Galicia.  Lo  pri¬ 
mero  noa  parece  lo 
más  racional.  El 
arco  central  está 
cegado  con  un  ma 
¿estuoso  tímpano  en  el  cual  se  ve  representado 
el  principal  asunto  de  aquel  que  nunca  como  en 
esta  ocasión  se  pudo  apellidar  mejor  vasto  poe- 


Fig.  30 

Puerta  etraaea  de  Volterra 
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ma  de  piedra.  En  el  machón  que  le  sirve  de 
apoyo  comienza  la  simbólica  representación.  En  la 
principal  columna  se  halla  representado  á  lo  largo 


Fio.  40 

Puerta  de  San  Esteban.  (Burgos) 

de  su  fuste  el  árbol  de  Jesé  que  trae  á  la  memoria 
as  palabras  de  Isaías;  El  egredietnr  virga  de  radie e 
resse .  el  Jlos  de  radia  ejus  ascendit.  El  capitel  d« 


Fio.  41 

Puerta  deoorada  en  la  Torra  de  las  Infantas.  (Qranada) 


asta  columna  nos  da  ya  la  clave  del  sagrado  miste¬ 
rio  que  va  á  desarrollarse  á  nuestra  vista:  esto  es, 
la  unión  del  Padre  con  el  Hijo  y  el  Espíritu  Santo; 
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en  una  palabra,  la  Santísima  Trinidad.  Por  cierto  j 
que  su  representación  no  se  encuentra,  por  lo  ge¬ 
neral,  en  acuella  forma:  el  Pudre  Eterno  está  sen 


F< O.  42 

Puerta  lateral  de  la  basílica  de  San  Marcos.  (Venecia) 
Estilo  bizantino 


tado  y  tiene  entre  sus  rodillas  al  Hijo  con  los  bra¬ 
zos  extendidos:  en  el  ábaco  vuela  la  mística  paloma. 
Ha  de  advertirse  al  paso,  que  aunque  por  lo  gene¬ 
ral  la  representación  iconográfica  usada,  ya  en  las 
puertas  de  la  catedral,  va  en  este  pórtico,  es  la 
corriente,  no  deja,  sin  embargo,  de  presentar  algu 
ñas  diferencias  dignas  de  ser  notadas.  Por  de  pronto 
el  Cristo,  que  tal  y  como  era  costumbre  represen¬ 
tarle  en  el  cielo,  difiere  de  los  del  tiempo  en  que 
no  está  desnudo  del  todo,  muestra,  sí,  Ins  llagas  en 
pies,  manos  y  costado,  como  testigos  de  su  divina 
Pasión,  pero  no  tiene  corona  de  espinas  y  sí  de  rey, 
presentándose  de  este  modo  más  ajustado  á  lo  que 
pide  el  asunto.  Sobre  este  capitel,  y  sirviéndole  de 
repisa,  se  ve  la  estatua  de  Santiago  indicando  ya. 
por  su  tamaño,  la  importancia  que  se  le  concede,  y 
por  su  situación,  que  es  de  la  familia  de  Jesús. 
Está  sentado,  apoyando  la  mano  izquierda  en  un 
bastón  en  tan  y  sosteniendo  el  pergamino  en  que  se 
leen  aquellas  palabras  que  explican  su  misión:  «El 
Señor  me  envió.»  Misit  me  Domiuns.  Toca  con  la 
cnbeza  en  el  capitel  general  del  parteluz,  en  el  cual 
están  admirablemente  esculpidas  las  tres  tentacio¬ 
nes.  con  las  cuales  se  continúa  la  relación  material 
de  la  villa  del  Hijo  de  Dios.  En  medio  del  tímpano, 
Jesús,  sentado  en  trono  de  gloria  y  representado  de 
tamaño  colosal,  se  encuentra  cercado  por  los  cuatro 
evangelistas,  indicados  por  los  animales  y  atributos 
simbólicos  que  les  son  propios,  dos  de  un  lado  y  dos 
de  1  otro:  unos  al  pie,  los  restantes  encima,  en  esta 
disposición:  á  la  izquierda  del  Salvador  san  Marcos 
con  el  león,  y  sobre  él  san  Mateo  con  el  libro:  á  la 
derecha  san  Lucas  v  el  toro,  y  encima  san  Juan 
con  su  águila.  A  ambos  lados  y  en  el  primer  plano, 
ángeles  ricamente  vestidos  muestran  los  atributos 
de  la -'Pasión.  A  su  espalda,  y  de  menor  tamaño 
como  pe  lía  la  extraña  perspectiva  del  tiempo,  aso¬ 


man  los  coros  de  elegidos.  En  la  arcliivoltn  se  ven 
músicos,  otros  quieren  que  sean  los  veinticuatro 
ancianos,  templando  cítaras,  simphouias,  harpas  y 
violas.» 

Respecto  de  la  disposición  de  las  hojas  que  sirven 
para  cerrar  las  puertas  románicas,  Viollet  cita  un 
tipo  de  puerta  formada  de  tablas  clavadas  sobre  un 
armazón,  uno  de  cuyos  cabios  se  procura  que  sea 
una  de  las  ramas  cuyo  tronco  forma  uno  de  los  lar¬ 
gueros:  así.  sin  haber  ensambladuras,  se  obtiene 
más  fácilmente  la  seguridad  de  que  la  puerta  no  ba¬ 
jará  por  el  lado  opuesto  á  los  goznes.  La  mayoría 
<le  las  puertas  románicas  tienen  la  siguiente  estruc¬ 
tura:  un  armazón  v  tablas  clavadas  sobre  él;  sea\u- 
da  á  la  resistencia  de  esas  tablas  por  medio  de  cu¬ 
riosos  herrajes.  El  hierro  se  obtenía  sólo  en  lingotes, 
y  el  herrero  debía  alargarlos,  torcerlos  y  unirlos 
con  el  martillo,  obteniendo  por  medio  de  la  forja 
esas  formas  en  espiral  más  ó  menos  irregulares, 
que  tienen  una  belleza  y  un  encanto  de  que  carecen 
las  obras  modernas. 

En  algunos  lugares  de  España  se  encuentran 
puertas  de  Inzo  de  origen  indudablemente  musulma  n. 
En  otras  puertas  se  conserva  la  tradición  antigua 
de  revestirlas  de  bronce,  principalmente  en  los  pun¬ 
tos  notables  por  la  intensa  mtluencia  bizantina, 
como  en  Santa  María  de  Aquisgrán  y  en  las  igle¬ 
sias  italianas  (Monreale,  puerta  de  la  iglesia  de  San 
Zenón  en  Verona)  Hay  también  ejemplos  de  puer¬ 
tas  decoradas  de  fina  escultura  como  una  tnpicena 
que  recuerda  los  dibujos  orientales  (pórtico  de  Le 
Puy  é  iglesia  de  la  VouIte-ChilhacV^En  Italia  hay 
ejemplares  lindísimos  del  estilo  románico  florentino, 
como  la  puerta  lateral  de  la  catedral  de  Pinto  (figu¬ 
ra  44)  y  del  estilo  romanogermánico:  de  este  último 


Fio.  49 

Puerta  ríe  los  infantes,  en  la  Catedral  vieja  de  Lérida 


es  un  magnífico  ejemplar  la  puerta  lateral  derecha 
le  la  basílica  de  San  Miguel  de  Pavía.  V.  la  lámina 
fuera  de  texto  que  acompaña  este  articulo. 


Puerta 


Lateral  derecha 


Central 


Antigua  abadía  de  Saint-Gilles.  Departamento  del  Gard 
(Estilo  románico,  siglo  xu) 
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V.  —  Puertas  góticas 

La  estructura  tle  la  puerta  gótica  no  difiere  de  la 
románica:  un  sistema  de  archivoltas  en  general  más 
numerosas  cobijando  ó  no  una  puerta  adintelada: 
tal  es  esencialmente,  desde  el  punto  de  vista  cons¬ 
tructivo,  ese  importante  elemento  del  edificio  gótico. 
Lo  que  le  da  su  aspecto  característico  es  el  número 
y  la  decoración  de  esos  elementos.  El  derrame  de 
las  puertas  góticas  es  muy  profundo  y  el  número  de 
arehivoltas  supera  ni  de  las  puertas  románicas  de  la 
Cataluña  oriental,  tan  enriquecidas  por  la  multipli¬ 
cación  de  ese  elemento.  El  moldurnje,  por  otra  par 
te,  divide  y  subdivide  el  plano  de  los  sillares  y  do¬ 
velas,  multiplicando  las  líneas  que  partiendo  del  sue 
lo  se  levantan  verticalmente  y  se  tuercen  después  en 
forma  de  arco  apuntado  casi  siempre,  semicircular 
otras  veces.  En  el  tímpano,  cuando  lo  hay,  se  des¬ 
arrollan  composiciones  escultóricas  de  teínas  varia¬ 
dísimos.  Existe  algún  ejemplo  de  tímpanos  de  made¬ 
ra,  como  el  curiosísimo  de  la  puerta  de  la  Piedad  de  j 
la  catedral  de  Barcelona  (t.  Vil,  pág.  728).  La 
escultura  del  tímpano  va  acompañada  en  las  puer¬ 
tas  más  ricas  de  estatuas  colocadas  bajo  doseletes 
en  los  pilares  que  sostienen  lus  sucesivas  archi¬ 
voltas,  y  de  ángeles  y  profetas  que  ocupan,  incli¬ 
nándose  sucesivamente,  las  líneas  curvas  de  aqué¬ 
llas.  Las  dovelas  y  sillares  son  desiguales:  pero  la 
escultura,  tallada  antes  de  ser  colocada  en  obra,  se 
adapta  á  la  dovela,  dando  á  la  composición  cierta 
variedad  é  irregularidad  que  tienen  un  encanto  ma¬ 
yor  que  el  de  la  rigidez  y  simetría  clásicas.  A  la 
puerta  la  completan  el  guardapolvo  decorado  de 
follaje  y  los  contrafuertes  coronados  de  pirámides 
que  la  flanquean.  Una  de  las  más  notables,  en 
que  claramente  se  nota  la  transición  del  gótico  al 
románico,  es  la  puerta  real  de  ln  catedral  de  Char- 


Fio.  41 

Puerta  lateral  de  la  Catedral  de  Prat 


tres  (t.  XVII,  pág.  50).  Las  puertas  principales  de 
las  iglesias  se  componen  siempre  de  varios  arcos  de 
descarga;  debajo  de  ellos  se  coloca  el  dintel  y  el 


tímpano  intermedio;  comúnmente  un  soporte  aguan¬ 
ta  el  dintel  ó  le  divide  en  dos.  Los  arcos  se  decoran 
con  moldurnje,  flora,  fauna  y  figuias  relacionadas 


Fio.  45 

Puerta  de  la  iglesia  de  Santa  María  de  Arcos 
de  la  Frontera  (Cádiz) 


con  el  asunto  representado  en  el  tímpano  (fig.  45). 

Es  muy  notable  la  escrupulosidad  con  que  los  ar¬ 
quitectos  respetan  y  conservan  las  puertos  antiguas, 
principalmente  del  siglo  xii.  'Testimonio  de  ello  son 
las  catedrales  de  París,  Clmrtres.  Bourges.  Ruán  y 
Barcelona.  El  mismo  proceder  siguieron  las  del  si¬ 
glo  xvi  con  respecto  á  los  del  xm.  Una  de  las  puer¬ 
tas  más  notables  del  xm  es  la  llamada  de  la  Virgen 
de  Nuestra  Señora  de  París;  es  todo  un  poema 
de  piedra;  la  Virgen  destruyendo  el  poder  del  de¬ 
monio:  su  genealogía,  los  profetas  anunciando  su 
nacimieuto,  su  muerte,  su  coronación  en  el  cielo. 
Los  primitivos  personajes  de  la  era  cristiana;  san 
Juan  Bautista,  san  Esteban  protomártir,  el  papa 
sari  Silvestre  y  el  emperador  Constantino,  y  los 
personajes  históricos  de  París,  san  Dionisio  y  santa 
Genoveva.  La  Tierra  y  el  Mar,  la  revolución  anual 
simbolizada  en  los  doce  signos  del  Zodíaco  completan 
el  poema.  Las  trazas  aún  existentes  demuestran  que 
estaba  cubierta  de  pintura  y  dorados.  Raras  vece9 
sirven  los  tímpanos  para  colocar  ventanas  vidriada» 
para  la  iluminación  interior  del  edificio,  pudiéndose 
citar  como  ejemplo  las  tres  puertas  occidentales  de 
la  catedral  de  Reims.  A  últimos  del  siglo  xn  y  prin¬ 
cipios  del  xiii  las  estatuas  que  las  decoran  son  como 
un  elemento  de  la  construcción,  una  especie  de  ca¬ 
riátide,  y  cada  tema  ornamental  es  harmónico  en  el 
pensamiento  dominante  en  la  composición.  En  la» 
puertas  exteriores  é  interiores,  desde  priucipios  del 
siglo  xm,  se  abandona  la  forma  curva,  adoptándose 
la  rectangular;  cuando  hay  archivolta,  sirve  para 
descargar  al  dintel,  y  el  tímpano  se  decora  algunas 
veces  con  esculturas.  En  Francia  las  puertas  má» 
notables  del  siglo  xm  son  las  de  las  catedrales  de 
Chartres,  Reims.  Amiens,  Bourgos,  Santa  Capilla 
de  París  v  la  de  la  iglesia  abacial  de  Saint-Dénis. 
T.as  composiciones  de  Iab  puertas  construidas  en  el 
siglo  xiv  son  menos  grandiosas  que  las  del  xm,  á 
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pesar  de  su  mayor  refinamiento  en  la  ejecución.  La 
forma  geométrica  predomina  sobre  la  estatuaria,  y 
los  perfiles  son  más  numerosos  y  más  monótonos. 
Las  más  notables  son  las  de  la  iglesia  de  San  Urba¬ 
no  de  Troyes  y  de  la  catedral  de  Ruán  (las  dos  puer¬ 
tas  de  la  Calende  y  Ltbraires).  Las  más  importan¬ 
tes  del  siglo  xv  y  principios  del  xvi  son  las  de  las 
catedrales  de  Tours,  Beauvais,  Troves,  Sens,  Sen- 
lis,  y  las  de  la  iglesia  de  san  Eustaquio  de  París. 

Las  puertas  de  las  casas  que  datan  del  siglo  xiv 
•on  sencillas  en  extremo,  al  revés  de  las  de  los 
palacios  construidos  durante  esta  época:  las  del  Pa¬ 
lacio  de  París  y  de  la  escalera  del  Louvre,  cons¬ 
truido  por  Carlos  V,  son  verdaderamente  ricas.  Las 
puertas  exteriores  de  edificios  civiles  del  siglo  xv 
están  decoradas  por  la  escultura,  figuras  y  blasones. 
La  más  notable,  sin  duda,  es  la  del  palacio  de 
Jacques  Coeur  en  Bourges,  que  data  de  1  4  13.  Son 
también  interesantes  las  de  los  palacios  de  Sens 
y  de  Clu ny  en  ParÍ9.  algo  posteriores  á  la  anterior. 

VI. —  Puertas  renacentistas  y  puertas  chinas 
y  japonesas 

En  el  primer  renacimiento  italiano  es  Florencia 
la  que  crea  un  arte  decorativo  de  belleza  suma,  cons¬ 
truyendo  con  sujeción  á  él  puertas 
magníficas.  De  los  más  bellos  ejem¬ 
plares  que  de  este  arte  existe»,  son 
las  puertas  de  bronco  de  San  Pedro 
de  Roma,  obra  de  Fila  reto,  comen¬ 
zadas  en  1439  v  colocadas  en  14  45; 
la  puerta  del  Palacio  de  la  Señoría 
de  Beuedetto  da  Majano,  terminada 
en  1481,  y  en  la  cual  condensó  el 
escultor  todo  el  arte  del  primer  Re¬ 
nacimiento.  Pero,  indiscutiblemente, 
las  de  mayor  fama  son  las  de  Gbi- 
berti,  en  el  Baptisterio  de  Florencia 
(fig.  46)  (V.  Ghiberti),  siendo  tam¬ 
bién  célebres  la  de  la  capilla  Pozzi 
que  es  la  primera  puerta  concebida 
en  el  estilo  del  Renacimiento,  obra 
probable  de  un  discípulo  de  Bru- 
nelleschi;  las  de  bronce  de  la  Sa¬ 
cristía  de  San  Lorenzo,  obra  de  Do- 
natello,  v  lns,  también  de  bronce, 
de  la  sacristía  de  la  catedral,  trabajo 
<Ie  Lucas  della  Robbia  (rig.  47),  y 
8u  obra  mejor  después  de  la  Canto¬ 
na.  Las  puertas  de  las  fachadas  la¬ 
terales  de  la  catedral  da  Florencia  so 
lian  conservado  "n  toda  su  integri¬ 
dad  y  sin  modificación  alguna,  to¬ 
das  diferentes  entre  sí.  La  puerta  de 
bronce  de  la  catedral  ríe  Pisa  es  obra 
de  Francheville,  discípulo  de  Juan 
de  Bolonia.  El  Renacimiento  produ¬ 
jo  en  Venecia  puertas  magníficas. 

Como  ejemplo  véase  en  la  lámina 
fuera  de  texto  la  de  la  Sala  del  Al¬ 
bergo,  en  la  Escuela  de  San  Roque, 
y  la  del  hospital  municipal,  obra  esta 
última  del  sobrio  y  rudo  Pedro  Lom¬ 
bardo. 

En  el  Renacimiento  se  generalizan 
las  puertas  de  construcción  llamada 
á  la  italiana:  pero  hay  muchos  ejemplos  de  la  perpe¬ 
tuación  de  los  procedimientos  constructivos  antiguos 
bajo  las  nuevas  formas  que  obedecen  á  una  restan-  J 


ración  de  forma  histórica.  En  España,  por  ejemplo, 
son  muy  comunes  las  puertas  de  lazo  de  tradición 
musulmana,  en  los  edificios  renacentistas  decorados 
por  artistas  mudéjnres.  En  el  segundo  Renacimiento 
italiano  las  puertas  son  sencillas,  y  de  ordinario 
constan  de  numerosos  peinazos;  por  el  contrario, 
las  del  Renacimiento  francés  están  ordinariamente 
construidas  como  si  fuesen  de  un  tablero  solo,  pu¬ 
diéndose  citar  como  típicas  de  esta  clase  las  de  Fon- 
tainebleau.  El  estilo  manuelino  ha  dejado  en  Portu¬ 
gal  notabilísimas  puertas  (fig.  48). 

Los  pórticos  que  preceden  á  los  edificios,  formn- 
dos  de  pies  derechos  sosteniendo  un  entramado  in¬ 
clinado,  constituyen  una  de  las  formas  más  curiosa» 
•  le  la  arquitectura  chinojnponesa.  Las  puertas  que¬ 
dan  como  ocultas  bajo  la  forma  artística  de  las  cu¬ 
biertas.  Son  de  notar  los  toris  ó  puertas  exteriores 
de  los  templos  (figs.  49  á  52). 

Como  en  los  templos  chinos,  preceden  á  los  san¬ 
tuarios  japoneses  pórticos  alineados  que  señalan  Jos 
diferentes  recintos;  los  suntuosos  toris,  propios  de 
los  templos  sintoístas,  son  de  madera  lacada  en  rojo 
vivo,  de  piedra  y  á  veces  decorados  con  bronce, 
como  los  del  templo  de  Yeyasu  en  Nikko.  Entre 
ellos  hay  los  diversos  recintos,  no  siméti icos  como 


Fig,  46 


Puerta  del  Paraíso,  por  Gbiberti.  (Baptisterio,  Florencia) 

en  China,  sino  colocados  según  los  accidentes  del 
terreno,  separados  por  escaleras  y  rodeados  sobre 
todo  por  espléndida  jardinería. 
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Bibliogr.  Véanse  Ins  obras  generales  de  arqui¬ 
tectura  y,  en  especial,  E.  Serrano  Fatigan,  Escul¬ 
tura  de  la<¡  puertas  del  siglo  XI 11  al  X  i  en  las  dij'e- 


FlO.  47 

Tuerta  de  la  ttacrÍMtia  de  la  Catedral  de  Florencia 
por  Lucas  riell*  Robbia 


rentes  comarcas ,  eu  ei  Boletín  de  la  Sociedad  Española 
de  Excursiones  (t.  XIV,  XV,  Madrid,  1900);  For¬ 
tunato  de  Selgas,  Análisis  arqueológico  de  los  monu¬ 
mentos  ovetenses ,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Espa¬ 
ñola  de  Excursiones  (1910-11);  A.  Fleclitner-Lo- 
bneh,  Tfiren,  en  Kunstgeiverbeblatt.  de  Zeitschrift 
Jii r  bildende  Kttnsl  (Marzo,  1911). 

Puerta.  Fort.  Se  procura  proteger  las  puertas  ó 
entradas  de  las  fortificaciones  contra  los  esfuerzos  de. 
los  asaltantes,  situándolas  entre  dos  torres  elevadas 
y  prominentes  que  las  defienden  por  ambos  lados. 

Puerta.  Hist.  de  las  reí.  La  puerta,  va  sea  del 
templo,  ya  de  la  ciudad .  ya  de  la  morada  ó  vivienda, 
fué,  en  los  pueblos  primitivos,  objeto  de  creencias  y 
«le  ritos  especiales.  En  algunos  la  santidad  y  el  ca¬ 
rácter  sagrado  de  la  puerta  requerían  que  se  hiciesen 
en  ella  actos  de  reverencia,  como  entre  los  mahome¬ 
tanos,  loe  cuales,  en  la  de  sus  mezquitas  se  postran 
en  tierra,  tocando  el  umbral  con  la  cabeza,  besando 
éste  y  la  puerta,  quitándose  el  calzado  y  santiguán¬ 
dose;  en  otros,  es  el  sitio  destinado  á  los  sacriticios, 
bien  para  tener  propicio  al  espíritu  de  la  casa,  bien 
para  alejar  de  ésta  las  malas  influencias  ó  tnmbién 
para  apartar  el  contagio  de  la  impurezn  de  todos  los 
que  en  ella  habitan.  En  el  Africa  occidental .  en  épo¬ 


cas  de  peste  de  viruelas,  las  entradas  de  las  casas 
se  rucian  con  sangre  procedente  del  sacrificio.  Los 
davale  hacen  lo  mismo  con  la  sangre  del  cerdo  sacri¬ 
ficado  como  expiación  para  un  acto  de  impureza  de 
costumbres  y  también  en  la  época  de  la  cosecha  de 
los  cereales.  Entre  los  aztecas  del  antiguo  Méjico 
ern  costumbre  embadurnar  las  puertas  del  templo 
con  la  sangre  del  sacrificio  que  se  bacía  en  un  altar 
a  la  entrada.  En  Babilonia  se  sacrificaba  un  cordero 
en  la  puerta  de  la  casa  y  con  su  sangre  se  untaban 
el  umbral  y  las  jambas,  como  también  las  imágenes 
de  los  dioses  que  guardaban  la  entrada  de  la  casa. 
L°8  musulmanes  acostumbran  sumergirla  mano  en 
la  SRiigre  procedente  del  sacrificio,  en  ciertas  solem¬ 
nidades,  y  marcar  luego  con  ella  las  puertas  á  fin  de 
aliuyent  r  al  jinn  (demonio).  Finalmente,  la  costum¬ 
bre  de  rociar  con  sangre  la  entrada  es  práctica  fre¬ 
cuente  en  algunos  pueblos  de  Europa,  como  en  Gre¬ 
cia  y  en  Irlanda  (en  la  víspera  de  San  Martín),  como 
una  reminiscencia  de  lo  que  hacían  los  antepasados 
con  objeto  de  tener  las  viviendas  limpias  de  los  ma¬ 
los  espíritus  durante  el  año.  La  costumbre  de  ofie- 
cer  sacrificios  en  la  entrada  ó  cerca  de  las  puertas 
del  templo,  se  explica,  en  parte,  por  el  hecho  de  exis¬ 
tir  en  muchos  pueblos  un  altar  en  dicho  sitio.  L)e 
«recia  y  liorna  va  se  sabe  que  había  á  menudo  un 
altar  á  la  entrada  de  la  naos  ó  celia.  En  Dahomev 
los  indígenas  (según  refiere  Schneider.  Religión  der 
■\frika nisrhen  Naturvólker ,  pág.  115)  construyen 
montículos  de  tierra  frente  á  la  entrada  de  las  chozas, 
poniendo  en  ellos  objetos  que  ofrecen  á  sus  dioses 
tutelares.  La  antigua  ley  de  los  Vedas  ordenaba  ul 


Fio.  48 

Tuerta  de  estilo  manuelíno.  (Convento  de  Cristo,  Thomar) 

jefe  de  familia  que  pusiese  una  oferta  en  el  umbral  y 
rezase  al  mismo  tiempo  una  mantra  (oración  para 
impetrar  del  cielo  la  salud  de  los  de  su  casa)  y  en  el 
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NO-  de  1h  Imiia  ponen  en  el  umbral  una  torta  de  I 
tierno  de  vaca  en  forma  de  copa  y  la  llenan  de  trigo,  I 
erhnrufo  agua  encima  del  grano.  Allí  también  el  pri- 


Fio.  49 

Huerta  principal  del  templo  de  Cotifucio,  en  Shantung  (China) 


mer  haz  de  trigo  de  la  cosecha  se  coloca  cerca  del 
umbral,  y  entre  éste  y  el  haz  se  hace  una  libación, 
representando  este  rito  un  ofrecimiento  de  los  pri¬ 
meros  frutos  al  dios  tutelar  de  la  casa.  En  Babilonia 
hacíanse  libaciones  de  aceite,  miel  y  vino  en  los  um¬ 
brales  de  los  templos  y  se  untaban  los  cerrojos  con 
miel  y  vino  (Jastrow,  Religión  der  liabylnnier,  pági¬ 
na  6tH).  En  muchos  pueblos  paganos  la  puerta  está 
protegida  por  divinidades  especiales,  y  en  algunos 
hasta  se  le  da  el  nombre  de  un  dios.  Los  ainos  tie¬ 
nen  un  dios  especial  de  la  puerta  de  la  choza,  y  á  él 
como  á  los  demás  de  las  otras  partes  de  la  vivienda 
se  le  rinde  culto  al  construirla.  Los  japoneses  tienen 
también  divinidades  especiales  que  guardan  la  casas 
de  «los  enemigos  de  abajo  y  de  arriba»,  siendo  en 
muchos  casos  personificaciones  de  las  puertas,  las 
cuales  se  consideran  seres  vivientes  dotados  de  po¬ 
der  protector(  Llevon,  en  la  Rev.dé  l'/iistoire  d.  relig., 
pág.  38(J.  lílOoj.  En  China  los  dioses  de  las  puertas 
son  Clien-Chu  y  Ju-Lu,  encargados  de  custodiar  la 
casa,  y  á  la  entrada  de  la  misma  ponen  los  chinos 
varias  representaciones  de  los  mismos,  unas  veces 
imágenes  de  talla,  otras  cuadros  de  mayor  ó  menor 
tamaño  y  á  menudo  sólo  los  nombres.  En  Egipto 
cada  edificio  tiene  su  divinidad  protectora,  según  se 
ve  por  las  inscripciones  tan  en  uso  en  aquel  país  en 
la  entrada.  Las  puertas  de  la  ciudad  de  Tebas  esta¬ 
ban  de  licadas  á  un  pluneta.  guardando  esto  relación 
con  el  culto  planetario.  En  Asiria  y  Babilonia  las 
puertas  de  las  ciudades  y  los  portales  de  los  palacios 
estaban  también  dedicados  á  ciertas  divinidades,  de 
las  cuales  tomabon  el  nombre,  y  cada  una  de  las 
partes  del  recinto  que  formaba  la  entrada  de  la  casa 
estaba  unida  ni  culto  de  las  grandes  divinidades,  á 
las  que  acudían  en  casos  de  necesidad;  pero,  además 
de  esto,  á  la  entrada  de  los  templos  y  palacios  bahía 
toros  alados  con  cabeza  humana,  leones  y  otras  figu¬ 
ras  monstruosas,  que  guardaban  los  inmuebles  y  los 
defendían  del  acceso  de  los  demonios  (Maspero,  Jns- 
trow  y  otros).  En  la  antigua  Roma.  Jano  fué  el 
primitivo  numen  tutelar  de  la  entrada  de  la  casa  v  de 


los  portales  de  la  ciudad,  que  impedía  que  entrasen 
en  ella  los  malos  espíritus  ó  genios  del  mal,  y  por 
ello  era  contado  entre  los  dioses  Penates  (V.).  Era 
también  dios  tutelar  de  los  jani  ó 
puertas  en  forma  de  arco  en  las  ca¬ 
rreteras,  el  más  antiguo  de  los  cua¬ 
les  era  el  del  Forum.  originariamen¬ 
te  templo  en  forma  de  entrada.  En 
Grecia,  los  dioses  encargados  de  las 
entradas  y  las  puertas  eran  Apolo 
figniitios  ó  thyraios  y  los  Antelios. 
A  la  entrada  de  la  casa  había  asimis¬ 
mo  imágenes  de  Hécate,  la  cual  im¬ 
pedía  el  acceso  de  los  espíritus  ma¬ 
lignos,  invocándosela  en  el  umbral  á 
fin  de  librarse  de  ellos;  también  se 
veía  en  la  entrada  de  las  casas  la  ima¬ 
gen  de  Hermes  en  figurillas  ó  atri¬ 
butos  simbólicos  de  aquel  dios. 

En  cuanto  á  las  puertas  de  los 
templos,  lian  sido  siempre  cosa  par¬ 
ticularmente  sagrada,  fundándose  en 
la  idea  de  que  es  la  morada  de  la 
divinidad.  En  los  patios  exteriores 
de  los  templos  búdicos  de  China  y 
Jupón  las  entradas,  de  uno  ó  de  dos 
pisos,  están  pintadas  de  un  color 
rojo  subido,  con  figuras  á  ambos 
lados:  en  la  parte  frontera  se  ven  los  perros  ce¬ 
lestes  y  en  la  parte  inferior,  en  muchos  de  ellos,  se 
ve  la  imagen  de  Buda  y  los  Ni-ó  (dos  reyes),  figu 
ras  espantables,  de  proporciones  gigantescas,  guar¬ 
dando  la  puerta.  Hay  también,  colocadas  en  horna¬ 
cinas,  formas  monstruosas  de  los  dioses  del  trueno  y 
del  viento.  A  veces  el  carácter  sagrado  no  es  priva- 


Fia.  50 

Puerta  (tori)%  eu  Hanfcehow  (China) 


tivo  de  la  puerta  del  templo,  sino  que  frente  á  él  hay 
una  entrada  aislnda  ó.  mejor,  un  arco  de  entrada,  es 
una  especie  de  doble  puerta,  que  sirve  para  el  mismo 
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objeto,  pero  que  es  como  un  ingreso  previo  al  pre-  Atica,  una  rama  de  olivo  si  la  prole  era  varón.  En 
auto  sagrado  y  una  barrera  contra  las  malas  in-  Roma  tocaban  tres  veces  la  jamba  y  el  umbral  con 
fluencias.  Esta  puede  tener  su  origen  en  las  barreras  una  rama  de  madroño  y  rociaban  la  entrada  con 
ó  pórticos,  colgados  de  exvotos,  que  se  hallan  á  rne-  agua.  En  la  moderna  Grecia  ( Folklore ,  X,  181, 
nudo  en  los  caminos  y  en  las  entradas  de  ias  aldeas.  1889)  ponen  en  el  umbral  una  cebolla  silvestre,  con 
como  sucede  en  Africa,  y  están  destinados  á  prote-  objeto  de  guardarse  del  mal  de  ojo,  y  el  l.°deMayo 
ger  las  localidades  de  los  espíritus  malignos.  En  el  cuelgan  guirnaldas  de  flores  y  ajos,  para  el  mismo 
Japón,  esta  clase  de  pórticos (iori-wij  figuran  frente  objeto.  En  China  se  adorna  la  entrada  de  la  casa  del 
á  todos  los  templos  shinto  y  algunos  búdicos;  están  recién  nacido,  con  hojas  de  uaranjo  y  vástagos  de 
formados  por  dos  travesanos  verticales  y  dos  ó  más  espinos  aromáticos,  y  en  el  Japón,  en  casos  semejan- 
transversales,  pintados  de  rojo,  sobresaliendo  éstos  y  tea  y  en  el  primer  día  del  año,  se  enramau  las  puer- 
curvándose  en  ambos  extremos  En  Corea,  la  entra-  tas  ó  se  cuelga  de  ellas  una  cuerda  de  paja  de  arroz 
da  aislada,  llamada  hong-sal-mnu ,  es  símbolo  de  con  heléchos  y  hojas  de  acebo.  Todas  estas  prácti- 
inajestad  y  gobierno  y  se  erige  frente  á  los  palacios,  cas,  como  ya  se  ha  indicado,  tienen  carácter  de  ma- 
edificios  del  Gobierno,  templos  v  monasterios  pues-  gia  para  alejar  las  malas  influencias  y  asegurar  la 
tos  bajo  el  real  patronato.  El  objeto  que  primitiva-  protección  de  las  viviendas.  Reminiscencia  de  esto 
mente  se  dió  al  hong-sul- muu  parece  que  fué  un  pa-  es  la  costumbre,  vigente  aún  hoy  en  Italia,  de  dar  la 
saje  abovedado,  fuera  de  la  puerta  O.  de  la  capital,  forma  de  la  cabeza  de  Medusa  á  los  picaportes,  y  en 
en  la  carretera  que  iba  á  Pekín  y  en  el  que  el  rey  Inglaterra  la  de  darles  forma  de  cara  femenina.  Co- 
salia  á  recibir  á  los  mensajeros  imperiales;  así  opins  lócanse  asimismo  en  las  puertas  símbolos  sagrados, 

Curzon  (pág.  14V).  En  China,  estos  arcos  tenían  como  el  swastika ,  en  Oriente;  entre  los  árabes,  un 
carácter  conmemorativo.  De  uu  modo  análogo,  los  amuleto  formado  de  polvo  del  sepulcro  de  Mahoma 

y  otros  objetos  semejantes.  Otro  re¬ 
curso  contra  la  entrada  de  los  ma¬ 
los  espíritus  son  las  inscripciones  i 

colocadas  á  la  entrada  de  las  ca-  I 

sas.  En  Bnbilonia  (según  dice  Jas- 
trow,  ob.  cit.,  pág.  269)  colgaban 
tablillas  en  las  que  habían  escrito 
textos  sagrados.  En  el  actual  Egip¬ 
to  y,  en  general,  eutre  los  musul¬ 
manes,  se  ven  en  las  puertas  invo¬ 
caciones  á  Dios,  descripciones  de 
su  poder  y  pasajes  del  Corán,  y 
entre  los  griegos  y  los  romanos  era 
usual  poner  á  la  entrada  frases  de 
bienvenida  y  salutación  para  el  que 
pasaba  por  ella.  Finalmente,  los 
judíos  colocan  el  mezuia  en  la  jam¬ 
ba  de  la  puerta  en  forma  de  amule¬ 
to,  con  el  nombre  de  Jehová,  que 
tocan  con  el  dedo  Indice  de  la  mano 
derecha  y  besan  al  salir,  pronun¬ 
ciando  una  fórmula  sagrada. 

Pío.  61  En  algunos  pueblos  primitivos  se 

Puert»  china  del  templo  de  Conflicto,  en  Shautung  tiene  gran  cuidado  de  no  conta¬ 

minar  la  entrada  de  la  vivienda, 

arcos  triunfales  de  los  romanos,  en  su  signiíicndo  observando  ciertas  prácticas  relacionadas  con  los  ri- 
originario,  eran  á  modo  de  puertas  por  los  que  en-  tos  funerarios  y  con  el  tabú.  En  muchos  de  ellos,  en 
traba  el  soldado  triunfante  al  regresar  del  país  ene-  caso  de  defunción  de  un  individuo  de  la  familia,  el 
migo.  El  propylon  que  precedía  á  los  templos  egip-  cadáver  no  se  saca  pasándolo  por  la  puerta .  sino  que 
cios.  orlado  de  torres,  obeliscos,  estatuas  y  altos  se  arbitran  otros  recursos,  como  sacarlo  por  la  venta- 
mástiles  y  quo  terminaba  en  una  avenida  de  estin-  na  ó  practicar  un  agujero  en  la  pared.  Así  se  hace, 
ges.  es  otro  cnso  de  esta  clase  de  entradas.  En  Ba-  por  ejemplo,  en  el  8.  y  O.  de  Africa,  en  Siam,  en  la 
bilonia,  frente  á  la  entrada  del  patio  del  templo,  se  Indonesia,  China  y  Tibet,  entre  losostiacos,  los  es- 
destacabnn  dos  pilares  de  gran  altura,  á  manera  de  quimales  y  los  fiji  y  en  algunos  pueblos  de  Escocia 
los  obeliscos  de  las  puertas  de  Egipto.  y  Alemania,  como  un  cnso  de  atavismo.  Así  lo  afir- 

Con  el  objeto  ya  indicado  de  ahuyentar  de  la  vi-  mau  autores  tan  fidedignos  como  Frazer,  Wester- 
vienda  á  los  malos  espíritus,  ha  prevalecido  en  mu-  marek,  Ramseyer  y  Kuhne,  Dubois.  Williams, 
dios  pueblos  la  práctica  de  poner  en  la  puertn  plan  Wuttke.  Lippert,  Grim  y  Gregor,  cuyas  obras  se 
tas  y  flores  sagradas,  dotadas  de  poder  mágico.  Esto  citan  en  la  Bibliografía  al  final  de  este  artículo.  La 
se  ve  particularmente  en  caso  de  nacimiento  de  al-  explicación  inás  obvia  de  esta  práctica  es  el  inten- 
gún  hijo.  En  la  India  (según  afirma  Billington,  pá-  to  de  desorientar  al  espíritu  del  difunto  é  impedir 
gina  2),-  al  nncer  un  vástago  en  la  familia  se  ponen  que  acertase  con  el  camino  al  volver  á  la  casa  de 
en  la  parte  de  afuera  de  la  puerta  de  la  casa,  hojas  y  donde  saliera.  La  abertura  que  se  había  hecho  en  la 
flores,  en  combinación  con  una  hoz  con  el  filo  hacia  pared  la  tapaban  después  de  la  ceremonia  fúnebre, 
fuera,  al  objeto  de  cerrar  el  paso  á  los  demonios.  En  y  la  ventana  se  tenía  cerrada  para  que  el  alma  no  en- 
Grecia,  en  semejante  ocasión,  se  adornaba  la  puerta  trase  de  nuevo  en  la  casa.  Pero  lo  que  paree*  tam- 
con  guirnaldas  sagradas,  colgándose  de  ella,  en  bién  probable  es  que  se  evitaba  pasar  el  cadáver  por 
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la  puerta,  para  que  no  la  contaminase.  Así,  Crooke 
(Popular  religión  and  folk-lore  of  N.  India ,  II,  pá¬ 
gina  56)  dice  que  los  banjara  de  Khandesh  cambian 
ú*  sitio  la  choza  y  hacen  en  ella  una  entrada  nueva 
d 03 pués  del  funeral,  suponiendo  que  la  antigua  ha 
•ido  contaminada  por  el  paso  del  cadáver.  Entre  los 


Fig.  52 

Tercera  puerta  del  templo  de  Confucio,  en  SheninuR 


indios  kwakiutl,  las  plañideras  no  entran  por  la 
puerta  usual  porque  se  consideran  impuras,  y  en 
China,  el  mensajero  que  trae  la  noticiado  la  muerte 
de  alguno  de  la  familia  no  puede  pasar  el  umbral 
(De  Groot,  Religious  systems  of  China,  II,  644. 
1894).  Por  causa  análoga,  en  algunos  pueblos  la 
mujer  encinta  ó  durante  la  menstruación  no  puede 
■alir  de  casa  por  la  puerta  ordinaria  sin  practicar 
ritos  especiales. 

Bibliogr .  Kingsley ,  Tratéis  i  ti  West  A/rica 
(1897);  St.  John,  Life  in  the  foreste  of  the  Far  East 
(1862);  Reville,  Native  religión  of  México  (1884); 
Ziramern,  Beitr&ge  tur  Kenntnis  der  babylonischen 
Religión  (Leipzig.  1901);  Jastrow,  Religión  der  Ba- 
bylonier  (1898);  Curzon,  Problems  of  the  Far  East 
(1894);  Chamberlain,  Things  J apane  se  ( 1890);  Bat- 
chelor,  Ainu  and  their  Folk-lore  (Londres,  1901); 
Thompson,  Devils  and  evil  spirits  of  Babylonians 
(Londres,  1903-04);  Billington,  Woman  in  India 
(Londres,  1895);  Frazer,  Rolden  Bongh  (Londres, 
1911-15);  Westermarck,  On  the  development  of  moral 
ideas  (2.*  ed.,  Londres,  1917);  Ramseyer  y  Kuhne, 
Fottr  years  in  Ashantee  (1875);  Dubois,  Rinda  Man- 
ners  (Oxford,  1897);  Williams,  ¿tyí(1860);  Wutt- 
ke,  Der  dentsche  Volhsaberglaube  (Berlín,  1900): 
Lippert.  Die Seelencult  (Berlín,  1881 );  Grimm.  Deut 
tche  Rechtsalt  (Leipzig,  1899);  Gregor.  Folk-lore  of 
the  N.-B.  of  Scotland  (1881):  Van  Gennep,  Les 
rites  de  passage  (París,  1909);  H.  C.  Trumbull,  The 
Threshold  Covenant  (Nueva  York,  1906). 

Puerta.  Mar.  Comunicación  entre  una  dársena  y 
el  mar  ó  un  rio. 

En  la  Arquitectura  naval  merecen  mención  espe¬ 
cial  las  puertas  que  cierran  los  diques  de  carena, 
ampliamente  tratadas  en  el  artículo  Dique. 

En  los  buques  se  emplean  unas  puertas  especiales 
denominadas  estancas  que  tienen  por  objeto  comuni¬ 
car  entre  sí  dos  compartimientos  estancos  consecuti¬ 


vos;  van,  por  consiguiente,  instaladas  en  los  mam¬ 
paros  estancos  (V.)  que  limitan  esos  compartimien¬ 
tos.  La  condición  esencial  que  han  de  reunir  esta 
clase  de  puertas  es  que  resulten  estancas  una  vez 
cerradas,  que  se  puedan  maniobrar  con  facilidad,  no 
sólo  desde  el  lugar  en  que  están  instaladas,  sino 
también  desde  una  cubierta  superior, 

La  instalación  de  estas  puertas  debe  de  ser  muy 
limitada,  reduciendo  su  número  al  estrictamente  ne¬ 
cesario.  El  ideal  en  un  barco  sería  el  que  los  diver¬ 
sos  mamparos  estancos  fueran  continuos  en  absoluto, 
y  á  ello  debe  de  tenderse,  por  cuanto  una  puerta 
por  bien  estudiado  que  sea  su  manejo  es  siempre  un 
peligro  en  el  caso  de  inundación,  ya  que  puede  fun¬ 
cionar  mal  ó  no  funcionar  en  el  momento  crítico. 

¡  Las  puertas  estancas  son  de  corredera,  oscilantes 
ó  de  visagra.  Las  primeras  se  emplean  cuando  están 
dispuestas  para  su  manejo  á  distancia  por  medio  de 
*  presión  hidráulica  ó  energía  eléctrica,  y  las  segun¬ 
das  cuando  se  cierran  á  mano.  En  el  primer  caso, 
las  puertas  al  estar  cerradas  se  acuñAn  sobre  sus 
guías,  y  en  el  segundo  se  aprietan  sobre  su  asiento 
por  medio  de  cerrojos  en  cuña  maniobrados  aislada¬ 
mente  ó  bien  todos  á  la  vez  por  medio  de  un  basti¬ 
dor  que  los  lleva  y  que  se  maneje  gracias  á  una 
excéntrica  y  una  palanca. 

Se  han  ideado  numerosas  clases  de  puertas  y  dis¬ 
posiciones  para  su  manejo  á  distancia.  En  algunos 
barcos  se  han  montado  puertas  de  cierre  automático 
maniobradas  por  flotadores  que,  actuando  sobre  un 
órgano  que  las  tiene  abiertas,  las  hace  cerrar  por  su 
propio  peso.  También  se  han  empleado  tambores 
giratorios. 

La  frisa  de  toda  puerta  estanca  se  hace  de  cuero 
ó  de  caucho,  y  parece  inútil  decir  que  las  puertas 
son  de  acero,  formadas,  en  general,  por  un  marco  y 
una  plancha  reforzada  ó  no  por  angulares:  su  formu 
es  la  rectangular  con  los  vértices  redondeados. 

Puerta.  Mil.  Usase  en  las  acepciones  siguientes; 

Puerta  de  plata,  son  las  de  mayor  importancia 
que  tienen  las  fortalezas:  sirven  para  entrar  y  salir 
en  las  mismas. 

Puerta  de  socorro.  En  las  antiguas  ciudadelas, 
la  que  daba  al  campo  abierto,  por  suponerse  que 
por  ella  había  de  entrar  el  socorro  en  caso  de  asedio. 

Puerta  (Sublime).  Hist.  Denominación  «leí  Go¬ 
bierno  de  Turquía  y  cuyo  origen  hay  que  atribuirlo 
á  una  costumbre  antigua  del  Oriente,  según  la  cual 
se  utilizaban  los  portales  de  la  ciudad  y  de  los  pala¬ 
cios  reales  para  celebrar  los  juicios,  costumbre  que 
aun  hoy  priva  en  el  Asia  central.  Ya  en  el  Imperio 
bizantino,  la  expresión  Sublime  Puerta  significaba 
el  alto  poder  del  Estado.  La  Puerta  ó  Gobiernp  de 
Constantinopla  (pasha  kapusi  ó  báb-i-dll)  consta  de 
los  siguientes  negociados  ú  organismos:  1)  Sudare! 
ó  gran  visirato;  2)  Shura-i-Deiolet  ó  Consejo  de  Es¬ 
tado,  el  cual,  bajo  la  presidencia  del  gran  visir, 
trata  de  los  asuntos  más  importantes  de  Estado; 
3)  Charidshije  Nasareti  ó  ministerio  de  Negocios 
extranjeros;  4)  Dar.hilije  Nasareti  ó  ministerio  del 
Interior,  y  5)  Diwani-H  umajnn  Kalemi,  cancillería 
imperial,  que  en  cierta  escala  sirve  de  intermediario 
entre  la  Puerta  y  el  sultán.  *  * 

Puerta  abierta  (Régimen  de).  Econ .  El  régimen 
de  puerta  abierta  no  es  m  is  que  el  librecambismo  en 
su  más  alto  grado,  tal  como  lo  encontramos  conce¬ 
bido  en  su  origen  por  el  economista  francés  d’Ar- 
genson  en  un  artículo  de  Le  Journal  Oeconotnigne  de 
1751.  El  movimiento  del  comercio  debe  ser  tan  libre 
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como  el  movimiento  del  ñire,  y  una  vez  dada  una 
garantía  de  seguridad  interior  en  cada  nación  y  mi 
reconocimiento  fiscal  de  io  que  pase  por  las  adua¬ 
nas,  no  hace  falla  más  que  laissez  /aire,  mmblenn. 
laissez  /aire.  Más  tarde,  Adain  Srnith,  en  el  final 
del  lili.  IV  de  su  obra  Riqueza  de  las  naciones,  dice: 
«Suprimiendo  todos  los  sistemas,  bien  sean  restric¬ 
tivos,  bien  de  preferencia,  se  consigue  que  se  esta 
biezca  por  si  mismo  y  espontáneamente  el  sistema 
simple  y  claro  de  la  libertad  natural.» 

Quesuay  fué.  según  parece,  el  inventor  de  la  ex¬ 
presión  que  caracterizó  á  esta  escuela  laissez  /aire  el 
laissez  passer.  J.  B.  Sav  fué  quien  empezó  á  llamar¬ 
les  fisiócratas.  Ellos  se  llamaban  economistas. 

Pitt,  Huskisson,  Peel  y  Graham  fueron  grandes 
ministros  ingleses  que  llevaron  á  la  práctica  el  régi¬ 
men  del  librecambio,  aunque  sin  llevar  por  completo 
al  extremo  la  doctrina  de  la  escuela  de  Manchester. 

Puerta  Macarena  (La).  Lit.  Drama,  en  dos  par¬ 
tes,  de  Montalvan,  cuyo  asunto,  tomado  algo  capri¬ 
chosamente  de  la  Crónica  de  Avala,  es  el  dramático 
reinado  de  Pedro  el  Cruel.  Empiézala  primera  parte 
con  la  llegada  á  París  de  don  Fabrique,  hermano  de 
don  Pedro,  con  la  misión  de  casarse  por  poderes 
con  doña  Blanca,  hija  del  rey  de  Francia,  cuyo  ma¬ 
trimonio  con  el  de  Castilla  ha  sido  concertado.  Aun¬ 
que  doña  Blauca  no  ha  oido  decir  nada  en  contra  de 
don  Pedro  y  se  ha  sentido  atraída  por  su  retrato,  se 
encuentra  presa  de  una  extremada  melancolía  y  ve 
acercarse  la  hora  de  la  boda  con  un  extraño  senti¬ 
miento  de  miedo  y  terror.  Mientras  tanto  don  Pedro, 
en  una  partida  de  caza  cerca  de  Valladolid,  se  en¬ 
cuentra  con  doña  Marta  de  Padilla,  dama  noble  y 
de  belleza  extraordinaria,  enamorándose  repentina  y 
locamente -■  de  ella  hasta  el  extremo  de  prometerle 
compartir  con  ella  el  trouo.  Llega  don  Fadrique, 
anunciando  al  rey  que  doña  Blanca  espera  en  Bur¬ 
gos  permiso  para  proseguir  el  viaje,  y  con  gran  sor¬ 
presa  ove  de  su  hermano  que  en  Castilla  no  hay 
más  reina  que  doña  Marta  de  Padilla,  llegando  el 
rey  don  Pedro  á  enfurecerse  al  oir  de  labios  de  sus 
hermanos  Fadrique  y  Enrique  que  Castilla  no  acep¬ 
tará  jamás  otrn  reina  que  doña  Blanca. 

Obligado  don  Pedro  por  su  madre  á»casarse  con 
doña  Blanca,  corre  al  encuentro  de  doña  María  para 
llevársela  á  la  corte  y  deja  á  doña  Blanca  en  Vallado- 
lid.  ordenando  antes  de  marchar  á  Juan  de  Hines- 
irosa,  uno  de  sus  leales  amigos,  que  se  lleve  á  la 
nueva  reina  á  Tordesillas,  marchando  la  pobre  espo¬ 
sa  ¡i  su  prisión,  de  la  que  no  cree  salir  con  vida, 
pues  conoce  el  amor  que  su  marido  siente  por  otra. 
Don  Fadrique.  desterrado  de  la  corte  desde  que  in¬ 
currió  en  el  desagrado  del  rey.  recibe  la  visita  de 
Diana,  la  fiel  amiga  de  Blanca,  que  ha  podido  esca¬ 
par  disfrazada  de  hombre.  Le  trae  una  carta  de  la 
reina  en  que  le  «monta  sus  penas,  que  ella  y  doña 
Marta,  la  madre  del  rey,  han  sido  presas  y  que  teme 
ser  trasladada  de  Tordesillas  al  Alcázar,  en  donde 
le  espera  la  muerte  l)ou  Fabrique,  que  está  enamo¬ 
rado  de  Diana,  promete  no  abandonar  á  la  reina,  y 
marcha  inmediatamente  á  Toledo.  Como  sospechaba 
la  infeliz  doña  Blanca,  es  conducida  á  la  corte,  bajo 
¡a  guarda  de  ÍTinestrosa.  y  aunque  la  orden  recibida 
(*■<  ia  de  conducirla  al  Alcázar,  consigue  «pie  su  car¬ 
celero  le  deje  entrar  en  la  catedral  al  pasar  por  fren¬ 
te  de  ella.  Una  vez  bajo  sus  sagradas  bóvedas,  doña 
Blanca  arenga  á  los  fieles  que  en  gran  número  se 
encuentran  allí  reunidos,  y  al  terminar  su  ferviente 
llamamiento,  todos  gritan:  «¡Viva  doña  Blanca!»  El 


j  movimiento  de  rebelión  aumenta  con  la  llegada  de 
!  don  Fabrique  y  sus  amigos,  los  cuales  prometen 
ayuda  á  la  reina  doña  Blanca.  En  aquel  momento 
llega  don  Pedro  acompañado  de  doña  Marta  de  Pa¬ 
dilla.  Don  Fabrique  declara  á  su  hermauo  que  ha 
llegado  á  Toledo  con  el  solo  objeto  de  apaciguar 
toda  rebelión  que  pudiese  producir  la  presencia  de 
doña  Blanca  conducida  como  si  fuese  una  prisione¬ 
ra,  y  que  marcha  á  la  frontera  de  Navarra  á  con¬ 
quistar  para  Castilla  dos  ciudades  que  están  en  po¬ 
der  de  aquel  reino.  Don  Pedro,  enfurecido,  ordena 
que  doña  Blanca  sea  encerrada  en  la  fortaleza  dd 
Sidonia. 

Don  Fadrique,  que  ha  conquistado  dos  ciudades  ai 
rey  de  Navarra,  envía  á  uno  de  sus  amigos  á  Sevilla 
para  ofrecer  á  su  hermano  el  producto  de  sus  victo¬ 
rias.  Este  le  invita  á  ir  á  la  corte  y  á  tomar  parte  en 
un  torneo  que  se  va  á  celebrar  en  honor  de  doña 
Blanca,  á  la  cual  va  á  libertar.  Díaos,  al  saber  que 
su  amante  acepta  la  invitación  del  rey,  le  hace  ver 
el  gran  peligro  á  que  se  expone  y  le  recuerda  la 
reciente  profecía  de  una  gitana.  Don  Fadrique  no 
retrocede  y  llega  á  Sevilla,  encontrando  cerradas  las 
puertas,  y  aunque  sus  acompañantes  sospechan  que 
se  prepara  alguna  traición,  el  valiente  caballero  de¬ 
cide  pasar  la  noche  junto  á  la  Puerta  Macarena. 
Mientras  duerme,  sueña  don  Fadrique  que  se  ha 
abierto  la  puerta  y  un  mensajero  le  avisa  que  dentro 
de  la  ciudad  le  espera  la  muerte,  y  al  despertar  no 
le  detienen  súplicas,  sueños  ni  presagios,  y  entra 
en  Sevilla,  llegando  á  palacio  en  el  momento  en  que 
doña  Marta  de  Padilla,  sabedora  de  lo  que  el  rey  pro¬ 
vecta,  intercede  á  favor  de  don  Fadrique.  Asómbrase 
éste  de  lo  que  piensa  su  hermano,  pues  hasta  enton¬ 
ces  no  se  convence  de  su  perfidia,  y  presa  de  indig¬ 
nación  le  acusa  de  cobarde  y  traidor.  Furioso  el  rey, 
ihuna  á  su  guardia  y  ordena  la  inmediata  ejecución 
«le  su  hermano  y  de  sus  amigos.  Don  Fadrique.  an¬ 
tes  de  expirar,  escapa  á  sus  verdugos,  y  lleno  de 
sangre,  aparece  ante  don  Pedro,  cae  á  sus  pies  ex¬ 
hausto  y  le  profetiza  que  será  destronado  y  muerto 
por  su  otro  hermano  Enrique. 

La  segunda  parte  del  drama  empieza  teniendo 
por  escenario  la  corte  de  Francia,  en  el  momento 
en  que  el  rey  empieza  á  tener  noticias  de  la  terrible 
suerte  que  espera  á  doña  Blanca  y  confía  á  su  con¬ 
fuiente  Beitrnn  la  venganza  que  quiere  tomar  de  don 
Pedro.  Llegan  á  la  corte  francesa  don  Enrique,  her¬ 
mano  del  rey  de  Castilla,  y  Diana,  que  huyeron  de 
España  después  de  la  muerte  de  don  Fadrique  y 
van  en  busca  de  ayuda,  prometiendo  don  Enrique 
que  si  le  auxilia  el  rey  de  Francia  arrebatará  el  tro¬ 
no  á  su  hermano  y  vengará  á  doña  Blanca. 

Mientras  tanto,  Tello,  un  caballero  castellanot 
manifiesta  al  rey  que  está  enamorado  de  doña  Leo¬ 
nor  de  Guzmán,  que  está  al  servicio  de  doña  Blanca 
en  Sidonia,  y  le  pide  permiso  para  casarse  con  ella. 
El  rey  accede  y  le  promete  satisfacer  sus  deseos 
cuando  en  breve  vaya  á  una  cacería  á  inmediaciones 
de  Sidonia.  Al  llegar  el  rey,  sorprende  una  conver¬ 
sación  de  doña  Blanca  con  una  desconocida,  la  cual 
se  expresa  en  términos  nada  agradables  para  el  rey 
y  prometí»  á  la  reina  unir  á  todos  sus  amigos  contra 
él.  Al  oir  que  la  reiim  da  el  nombre  de  Leonor  á  su 
acompañante,  descubre  la  identidad  de  esta  última, 
V  entrando  en  la  fortnleza,  ordena  que  dé  su  mano  á 
Tello  y  que  después  sea  ejecutada. 

Garavito.  criado  de  don  Enrique,  no  reconociendo 
al  rey,  le  cuenta  el  llamamiento  que  ha  hecho  su 
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amo  ni  rey  de  Francia,  no  para  conquistar  la  corona,  | 
sino  para  que  don  Pedro  reconozca  ú  doña  Planea 
como  reina.  Don  Pedro  se  decide  á  engañar  á  su 
Hermano  don  Enrique  'rometiendo  la  libertad  á 
doña  Planea,  para  custigar  después  con  la  muerte 
¿  todos  los  que  se  le  muestren  rebeldes.  Gutiérrez, 
encargado  de  que  se  cumpliesen  las  órdenes  del  rey 
relativas  á  la  ejecución  de  doña  Leonor  de  Guzmán. 
uo  sólo  dejó  de  cumplirlas,  sino  que  proporcionó 
medios  á  la  víctima  para  que  escapase.  La  fiel  don- 
celia.  que  vive  escondida  en 'las  inmediaciones  de 
Sidonia.  con  riesgo  de  su  vida,  decide  visitar  á  la 
reina,  y  cuando  lo  logra,  aparece  el  rey;  enmudecen 
todos  de  terror,  pero  don  Pedro  perdona  á  Leonor, 
ngradece  á  Gutiérrez  que  no  ejecutase  1a  sentencia 
y  declara  su  amor  á  doña  Blanca  y  le  promete  la 
libertad.  Engañado  don  Enrique,  ante  las  súplicas 
de  doña  Blanca,  se  decide  á  no  atacar  á  su  hermano 
y  marcha  A  Sevilla  á  dar  las  gracias  al  rey  por  las 
promesas  hechas.  Don  Pedro  no  quiere  oir  á  su  her¬ 
mano,  que  á  pesar  de  lo  que  sucedió  á  don  Fadrique. 
b*ga  ;»  su  presencia;  y  cuando  don  Enrique,  hacien¬ 
do  caso  á  las  súplicas  de  bus  partidarios,  trata  de 
>;ilir  del  palacio  real,  el  capitán  de  la  guardia 
intenta  prenderle,  pero  don  Enrique  se  abre  paso 
con  su  espada. 

Don  Pedro  vacila  en  firmar  la  sentencia  de  muer¬ 
ta  de  doña  Blanca,  no  impulsado  por  la  piedad, 
>nno  por  el  juramento  que  empeñó  ante  la  estatua 
- ¡s»  su  hermano  don  Eadrique,  aterrado  al  ver  cómo 
se  levantaba  de  la  tumba  y  le  amenazaba  con  la  es¬ 
pada.  Pero  ni  fin  se  decide  y  ordena  su  ejecución, 
no  sin*  que  antes  aplique  igual  pena  á  Gutiérrez;  la 
desdichada  reina  escapa  á  sus  verdugos  y  toda  cu¬ 
bierta  de  sangre  cae  muerta  il  los  pies  de  su  esposo. 
En  este  preciso  momento  don  Pedro  recibe  aviso  de 
que  un  enviado  del  rey  de  Francia  desea  hablarle. 
y  en  vez  de  recibirle,  escribe  en  un  papel  un  breve 
mensaje  para  él  y  se  marcha.  El  enviado,  que  es  el 
general  francés  Beltrán.  dominando  el  horror  que 
le  causa  el  espectáculo,  coge  el  papel  que  don  Pedro 
ha  puesto  en  la  mano  del  cadáver  de  su  esposa,  y 
lee  en  él  la  súplica  del  rey  de  que  procure  una  hon¬ 
rosa  sepultura  A  doña  Blanca.  Beltráu  jura  vengar 
•  piel  Asesinato. 

Don  Pedro,  rodeado  por  las  tropas  de  don  Enri¬ 
que,  se  ha  refugiado  en  un  castillo.  Don  Enrique  le 
propone  un  duelo,  y  después  de  varios  encuentros, 
cae  al  suelo,  y  cuando  el  rey  de  Castilla  se  dispone 
A  saltarle  encima,  tíeltrán  interviene  y  mata  á  don 
Pedro. 

Puertas  (Desecho  de).  Der.  Impuesto  general, 
ordinario  é  indirecto  que  recae  sobre  los  artículos 
de  comer,  beber  y  arder. 

Tiene  precedentes  históricos  en  la  legislación 
griega,  conociéndose  con  el  mismo  nombre  en  la  ro¬ 
mana.  En  España  lo  estableció  Fernando  VII  subs¬ 
tituyendo  las  rentas  provinciales,  V.  Consumos 
i  Impuesto  db). 

Puesta  Santa.  Lilurg,  V.  Jubileo  (Año  San¬ 
to  del). 

Puertas  de  la  leche.  Zootsc,  En  el  examen  de 
los  caracteres  de  la  vaca  lechera  se  describen  unos 
•orno  signos  racionales  y  otros  como  empíricos. 
Entre  ehos,  las  puertas  superiores  de  la  leche  consti¬ 
tuyen  un  carácter  empírico;  las  puertas  inferiores 
un  carácter  racional.  Las  puertas  superiores  son 
unos  hoi  os  ó  depresiones  de  forma  general  mente 
oral,  permitiendo  encujar  en  ellos  la  pulpa  del  dedo  ■ 


índice  y  cuya»  depresiones  se  hallan  á  la  mitad  y  en 
medio  aproximadamente  de  la  columna  vertebral. 
Estos  signos  los  suelen  poseer  las  buenas  lecheras, 
y  la  cantidad  de  leche,  por  regla  general,  guarda 
cierta  relación  con  la  magnitud  de  dichos  hoyos. 
Las  puertas  inferiores  están  constituidas  por  los 
agujeros  que  dan  entrada  á  las  venas  mamarias  en 
la  cavi  lad  abdominal.  Una  vaca  es  tanto  més  leche¬ 
ra  cnanto  mayor  Rea  la  dimensión  de  dichos  aguje¬ 
ros,  que  son  uno  ú  cada  lado  del  vientre.  Esto  se 
comprende  fácilmente:  unas  venas  de  gran  diámetro 
significan  que  la  glándula  mamaria  se  halla  bien  irri¬ 
gada.  vn  que  el  grueso  de  Jas  venas  es  proporcional 
ni  «le  las  arterias,  cuyos  vasos  no  son  perceptibles 
exteriormente,  pero  por  el  examen  de  las  venas  se 
puede  deducir  el  estado  de  los  vasos  arteriales.  Así, 
pues,  la  secreción  láctea,  siendo  tanto  más  abun¬ 
dante  cuanto  mejor  regada  es  por  la  sangre,  la  canti¬ 
dad  que  «le  este  líquido  entre  en  las  mamas  equival¬ 
dría  al  de  la  leche  producida.  No  obstante,  á  ve«-es 
las  venus  antes  de  penetrar  en  la  cavbia-1  abdominal 
se  bifurcan  y  en  lugar  de  existir  un  agujero  á  cada 
Indo  hay  «los,  y,  por  consiguiente,  de  menor  diáme¬ 
tro  que  cuando  existe  solamente  uno.  Esto  no  cons¬ 
tituye  un  carácter  negativo;  al  coutrario,  es  na 
buen  signo,  pues  la  bifurcación  mamaria  es  muy 
propia  de  las  vacas  que  son  excelentes  lecheras. 

Puerta.  Geog.  Puertas  ó  desfiladeros,  gargantas. 
Se  usa  en  plural  casi  siempre:  como  las  puertas  dot 
Cáucaso  y  las  célebres  Puertas  de  Hierro  del  Da¬ 
nubio. 

Puerta.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Santander, 
mun.  de  Colindres. 

Puerta.  Geog.  Arr.  deja  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Tucumán.  dep.  de  Troncas,  dist.  «le 
Tají;  es  un  pequeño  tributario  del  Infiernillo.  ¡|  Lu¬ 
gar  poblarlo  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Cruz 
del  Eje,  pedanía  de  Candelaria.  ||  Ltig.  poblado  de 
la  misma  prov..  en  el  dep.  de  Minas,  pedanía  de 
Guasa  pampa.  ||  Lug.  poblado  de  la  ummn  provin¬ 
cia.  en  el  dep.  de  Punilla,  pedanía  de  Dolores.  || 
Lug.  poblado  de  U  misma  prov..  en  el  dep.  de  So¬ 
bremonte,  pedanía  de  Aguada  del  Monte.  ||  Lugar 
poblado  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Sobremou- 
te,  pedanía  de  Chuñaguasi.  ||  Rancherío  de  la  pro¬ 
vincia  «le  Jujuy.  en  el  dep.  de  Rinconada,  sit.  en- 
las  márgenes  del  arr.  Coyngurrimn,  á  los  22°  45' 
de  lat.  S.  y  6G°  24'  de  long.  O.  de  Greenwich  y 
á  3,900  m.  de  altura.  ||  Lug.  poblndo  de  la  provin¬ 
cia  «le  San  Luis,  en  el  dep.  de  San  Martín,  partido 
de  Rincón  del  Carmen.  ||  Lug.  pobla«lo  de  in  pro¬ 
vincia  de  Santiago,  en  el  dep.  de  Matara,  partido 
de  Veintiocho  de  Marzo,  dist.  de  Doña  Loreuzaj 
está  sit.  en  la  mnrg.  der.  del  río  Salado.  |]  Lug.  po¬ 
blado  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Sumauma, 
dist.  «le  Quebrachos.  ||  Aid.  de  la  prov.  y  dep.  de 
Tucumán.  sit.  en  la  falda  oriental  de  las  cuín lues 
de  San  Javier. 

Puerta.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  «d  listado- 
de  Guanajuato,  mun.  de  Allende;  120  h.  ¡|  Cuadri¬ 
lla  en  el  Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Coabuay «illa; 
70  h.  (|  Uno.  en  el  Est.  de  Guerrero,  mun.  de  La- 
Unión;  80  h.  |l  Cuadrilla  en  e!  Est.  de  Guerrero, 
mun.  de  La  Unión;  G0  h.  ||  Cuadrilla  en  el  Est.  de 
Guerrero,  mun.  «le  San  Marcos;  420  h.  I|  Rancho 
en  el  Est.  de  Hidalgo,  mun.  de  Zempoaln:  70  h.  j¡ 
Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  «le  Tomatbiu; 
10  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  «le  Micboacán,  mun.  «le- 
Santa  Clara;  70  h.  ||  Est.  «leí  f.  c.  Central,  en  «T 
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Est.  de  Tamaulipas.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Mé¬ 
jico,  mun.  de  Ixtapán  del  Oro;  400  ti.  ||  Rancho  en 
el  Est.,  de  Méjico,  nonti,  de  Nopahepec;  00  h.  || 
Hmc.  en  el  Est.  «le  Méjico,  imin.  de  Toluca;  95  h. 

||  Rancho  en  el  Est.  de  Oaxa-  a,  tnun.  de  San  Juan 
de  Uuichicovi;  80  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  «le  San 
Luis  Potosí,  tnun.  de  Matehunla;  40  h.  ||  Rancho  en 
-el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  San  Martin; 
5ü  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Sinalon.  mun.  de  San 
Ignacio;  55  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  «le  Querótaro, 
mun.  de  Jalpáu;  265  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de 
ijuerétaro,  mun.  de  Jalpán;  115  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Tamaulipns,  mun.  de  Ciudad  Ocampo; 
110  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Tamaulipas,  mun.  de 
Matamoros;  50  h.  |J  Mac.  en  el  Est.  de  Veracruz, 
tnun.  de  Chicontepec;  80  h.  ||  Congregación  en  el 
Est.  de  Veracruz.  mun.  de  P  atón  Sánchez;  280  h. 

||  Ranchería  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Su- 
«chilapán:  65  h.  |l  Rancho  en  el  Est.  de  Zacatecas, 
tnun.  de  Plateado;  210  h. 

Puerta.  Geog.  Río  de  Nicaragua,  en  el  dep.  de 
Chontales;  es  un  subañ.  por  la  izq.  del  Olama,  que 
á  su  vez  lo  es  del  Río  Grande. 

Puerta.  Geog.  Aid.  del  Perú.  dep.  de  Cajamarca, 
prov.  de  Chota,  dist.  de  Choros.  ||  Chacra  en  el 
•departamento  y  provincia  de  Huánuco,  distrito  de 
Huacar. 

Puiírta  (La).  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Guada- 
lajara,  que  consta  «le  150  e.  y  albergues  y  246  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de 
«u  nombre  y  de  10  e.  y  albergues  aislados.  Corres¬ 
ponde  al  p.  j.  de  Cifuentes,  dióc.  de  Cuenca,  y  está 
sit.  en  un  valle,  cerca  «le  Cereceda:  produce  cerea¬ 
les,  vino,  legumbres,  frutas,  cera,  miel,  etc. 

Puerta  (La).  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Jaén, 
•que  consta  de  947  e.  y  albergues  y  3,357  h.  según 
«1  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes 
entidades: 


Agracea  (La),  caserío  á  .  . 
Animas  (Las),  id.  á.  .  .  . 
Avileses  ( Loa),  id.  á  .  .  . 

Bonache,  Id.  á . 

Llanos  de  Arriba  (Los),  id.  á 
Pascuales  (  Loa),  Id.  á  .  .  . 

Peñolite.  id.  á . 

Puente  «le  Génave (El),  ld.á 
Puerta  (La);  villa  de  .  .  . 
Yegüerizos  ([.os),  caserío  á 
Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  . 


Kt'draetroo 

Edificio* 

Habitante» 

7,5 

33 

112 

6,5 

10 

30 

8 

11 

41 

7,5 

13 

46 

3 

17 

61 

5 

27 

118 

7 

101 

395 

7 

110 

396 

— . 

381 

1,6)8 

4 

10 

39 

- 

234 

901 

Corresponde  al  p.  j.  de  Orcera.  dióc.  de  Jaén,  y 
está  sit.  en  la  parte  NE.  de  la  provincia,  a  la  iz¬ 
quierda  del  rio  Guadnlimar,  á  114  kms.  de  Raeza, 
«pie  es  la  est.  más  próxima,  en  la  carr.  á  Jaén  y  Al¬ 
bacete.  Terreno  montuoso;  produce  aceite,  cereales, 
verduras,  frutas  y  maderas  de  construcción  y  com¬ 
bustión  que  son  transportadas  por  la  corriente  del 
Guadalimar,  que  pasa  por  el  centro  de  la  villa.  Te¬ 
légrafo,  Giro  postal,  alumbrado  eléctrico;  teatro, 
plaza  de  toros;  escuelas  nacionales:  sociedades  Círcu¬ 
lo  La  Puerta  y  Circulo  la  Unión.  Industrias  de 
fab.  de  aceite  común  y  de  orujo,  alpargatas,  aguar¬ 
dientes  y  harinas. 

Puerta  (La).  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  León, 
mun.  de  Riaño.  Juntamente  con  Riaño  y  Salió  era 
cabeza  de  señorío,  que  en  1766  disfrutaba  el  mar¬ 
qués  de  Tábara. 

Puerta  (La).  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Cabranes,  parr.  de  San  Julián  de  Viñóu. 

Puerta  (La).  Geog.  Dist.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Catamarea.  dep.  de  Umba- 
ta.  Su  cabecera  es  la  ald.  de  igual  nombre,  sit.  en 
las  márgenes  del  río  del  Valle,  junto  á  su  confl.  con 
el  arr.  del  Rodeo,  á  18  kms.  de  Rodeo,  á  los  29°  9' 
«le  lat.  S.  y  65°  44'  de  long.  O.  de  Greenwirb,  á 
650  m.  de  altura.  Iglesia  parroquial;  unos  1,500  h. 
Correo,  Municipalidad.  Registro  civil,  y  Juzgado 
de  paz.  Es  también  capital  del  departamento.  Co¬ 
mandancia  militar;  escuelas  y  numerosos  estableci¬ 
mientos  de  ganadería,  que  es  su  principal  riqueza. 
||  Lugar  poblado  de  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Anejos  Norte,  pedanía  de  Cañas.  ||  Lug.  poblado  de 
la  misma  prov..  en  el  dep.de  Río  Primero,  pedanía 
de  Castaños.  ||  Lug.  poblado  de  la  misma  prov.,  en 
el  dep.  de  Río  Seco,  pedanía  de  Villa  de  María,  p 
Lug.  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  do  To¬ 
toral.  pedanía  de  General  Mitre.  ||  Lug.  poblado  de 
la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Tulumba,  pedanía  de 
San  José.  ||  Lug.  poblado  del  mismo  dep.,  en  la  pe- 
danía  de  Santa  Cruz.  ||  Paraje  poblado  de  la  pro¬ 
vincia  de  Salta,  dep.  de  Anta.  ||  Rancherío  de  la 
prov.  «le  Salta,  en  el  dep.  de  Chicoana,  sit.  en  el 
camino  de  Salta  á  Cafnyate;  unos  300  h.  ||  Paraje 
poblado  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Guachi- 
pas.  ||  Lug.  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el  de¬ 
partamento  de  San  Carlos. 

Puerta  (La).  Grog.  Rundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  y  dep.  de  Curicó;  320  h.  Está  sit.  al  NE. 
de  la  capital  del  departamento,  en  la  oril.  N.  del 
río  Teño. 

Puerta  (La).  Geog.  Ald.  de  El  Salvador,  en  el 
dep.  y  dist.  de  Almachapán,  mun.  de  Tacuba,  de 
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cuya  cabecera  dista  3  kms.;  anos  300  h.  ¡|  Aid.  en 
ol  dep.  de  La  Libertad,  dist.  de  Nueva  San  Salva¬ 
dor.  tnun.  de  Anticuo  Cuscatlán.  |¡  Aid.  en  el  de¬ 
partamento,  dist.  y  inun.  de  San  Miguel  ||  Cant.  en 
el  dep.  de  Sousouate,  dist.  de  Izulco,  agregado  al 
man.  de  Armenia.  ||  Cant  eu  el  dep.  de  Usulután, 
dist.  de  Alegría,  muu.  de  Mercedes. 

Puerta  (La).  Qeog.  Quebrada  de  Honduras,  en  el 
dep.  de  Atlántida,  mun.  del  Porvenir.  Es  una  de  las 
corrientes  que  contribuyen  á  formar  el  río  Salado.  || 
Quebrada  del  dep.  de  Gracias,  mun.  de  Azacualpa. 

|  Cas.  en  el  dep,  y  mun.  de  Ciioluteca.  ||  Cas.  en 
el  dep.  de  Ciioluteca,  mun.  de  Morolica.  |¡  Aid.  en  el 
dep.  de  Gracias,  mun.  de  Belén.  ¡|  Rio  en  el  dep.  de 
Tegucigalpa;  nace  eu  la  montaña  de  Pueblo  Nuevo 
y  des.  en  el  Sulaco.  ||  Caserío  en  el  dep.  y  mun.  de 
Yoro. 

Puerta  (La).  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Venezuela, 
en  el  Est.  de  Trujillo.  dist.  de  Valera.  Unos  1,500 
habitantes  distribuidos  entre  su  cabecera,  que  tiene 
unos  200  y  unos  12  caseríos.  Su  clima  es  templado 
y  su  terreno  da  todos  los  productos  propios  de 
aquel. 

Puerta  (Punta  db  la).  Qeog.  Cabo  de  la  costa 
meridional  de  Cuba,  correspondiente  á  la  prov.  de 
Orieute.  sit.  á  4  ktns.  al  O.  de  la  desembocadura  del 
rio  Yambo. 

Puerta  Blanca.  Qeog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Esi.  de  Guanajuato,  mun.  de  León;  50  h. 

Puerta  Colorada.  Qeog.  Rancho  de  Méjico,  Es¬ 
tado  y  mun.  de  Aguas  Calientes;  115  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  Je  Jalisco,  mun.  de  Jocotepec;  105  h.  ¡¡  Ran¬ 
cho  en  el  E3t.  de  Jalisco,  mun.  de  /.apopan;  105  h. 

Puerta  Corral.  Qeog.  Dist.  de  la  República  Ar¬ 
gentina .  en  la  prov.  de  Jujuv,  dep.  de  Tumbava; 
unos  200  h. 

Puerta  db  Agua  Caliente.  Geog.  Rancho  de  Mé¬ 
jico,  en  el  Est.  de  Guanajuato,  muu.  de  Pénjamo; 
200  h. 

Puerta  dr  Alcaüuale3.  Qeog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Tepatitlán;  70  h. 

Puerta  de  Alegría.  Qeog.  Ranchería  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Querétaro,  mun.  de  San  Juan  del  Lil  i; 
110  h. 

Puerta  de  Bómbela.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Péujamo;  50  h. 

Puerta  de  Bubnavista  .  Geog .  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Guanajuato,  muu.  de  León;  105  h. 

Puerta  de  Cadenas.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Michoacán  y  mun.  de  Pátzcuaro;  210  h. 

Puerta  de  Cajumatlán.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Sahuayo;  2G0  h. 

Puerta  de  Canoas.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Sinalon,  mun.  de  Mazatlán;  550  h. 

Puerta  de  Cañada  Honda.  Geog.  Rancho  de  Mé¬ 
jico.  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  «le  San  Diego  de 
Alejandría;  40  h. 

Puerta  de  Carretas.  Geog.  Hae.  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Jesús  María;  60  h. 

Puerta  de  Cerano.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Yuriria;  200  h. 

Puerta  de  Cítala.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Teocuitathín ;  1 10  h. 

Puerta  de  Córdoba.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Santiago,  de¬ 
partamento  de  Choya,  dist.  de  Frías. 

Puerta  de  Cubnísmbo.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Quiroga;  120  ha¬ 
bitantes. 
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Puerta  db  Cuparko.  Geog.  Rancho  de  Méjico. en 
ei  Est.  de  Guanajuato.  mun.  de  Salvatierra;  350  h. 

Puerta  de  Chile,  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  «le  M  ichoaeán,  mun.  de  Aguililla:  70  h. 

Puerta  de  Díaz.  Geog.  Pobl.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Salta,  dep.  de  Viña,  sit.  á 
SO  ktns.  de  Salta,  en  el  camino  de  esta  población  ;í 
Cafayate.  Cuenta  unos  500  h.,  es  cabecera  del  de- 
partameuto  y  se  llama  también  San  Bernardo  de 
Díaz.  Municipalidad,  Jefatura  de  policía.  Juzgado  de 
paz,  Registro  civil,  Comandancia  militar,  escuelas  y 
est.  de  f.  c.  Iglesia  parroquial.  Fah.  de  cal  y  de  la¬ 
drillos.  Sus  principales  fuentes  de  riqueza  son  la 
agricultura  y  la  ganadería. 

Puerca  de  Enmedio.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Guanajuato.  mun.  de  Acámbaro;  330  h. 

||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  muu.  de  Mascota: 
75  h. 

Puerta  de  Ferrer.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Acámbaro:  60  h. 

Puerta  de  Frutos.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Piedra  Gorda;  50  h. 

Puerta  de  Golpe.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  en 
el  Est.  del  mismo  nombre,  ntun.  «le  Teju pilco;  350 
habitantes. 

Puerta  de  Golpe.  Geog.  V.  Río  Hondo. 

Pubrta  de  Gómez.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  ol 
Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Pénjamo;  130  h. 

Pubrta  de  Guadalupe.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Ocampo:  70  ha¬ 
bitantes. 

Puerta  dk  Hierro  ó  Buz  a  o  la  Janak.  Geog.  Des 
filadero  de  la  montañas  de  Shehrisebz  v  de  Aksai 
Tan  ú  Hoja-  Malnnud,  en  el  camino  de  Samarcanda 
y  Karski  á  Shirabab.  Es  célebre  en  la  historia  de 
Asia,  por  haberlo  atravesado  muchas  veces  los  con¬ 
quistadores  de  este  continente,  y  en  otro  tiempo  es¬ 
taba  cerrado  por  una  verdadera  puerta  dedos  hojas. 

Puerta  dk  Hierro  (La).  Geog.  Cas.  de  la  pro¬ 
vincia  «le  Madrid,  mun.  de  El  Pardo. 

Puerta  de  Huango  Viejo.  Geog.  Rancho  «1«*  Mé¬ 
jico.  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Huango;  810 
habitantes. 

Puerta  de  Jala.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Tepic.  mun.  de  Jala:  40  h. 

Puerta  de  Jamay.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Ocotlán;  60  h. 

Puerta  de  Juitán.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  eu 
el  Est.  de  Zacatecas,  mun.  de  Villanueva;  70  h. 

Puerta  db  la  Burra.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Dolores  Hi  lal- 
go;  65  h. 

Puerta  de  la  Cañada.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.de  Jalisco,  mun.de  Tuxcueca;  50  h. 

Puerta  de  la  Coja.  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  y  mu¬ 
nicipio  de  Pontevedra,  parí*,  «le  San  Salvador  de 
Lérez. 

Puerta  dk  la  Cruz.  Geog.  Rancho  «!«*  Méjico,  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Lagos:  55  h. 

Puerta  de  la  Espía.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  San  Gabriel:  210  h. 

Puerta  de  la  Estancia.  Geog.  Runcho  de  Méji¬ 
co.  en  el  Est.  de  Jalisco,  inuu.  de  Santa  Ana  Ac.it- 
lán:  70  h. 

Puerta  dk  la  Güira.  Geog.  Barrio  tural  de  Cuba, 
en  ¡a  prov.  «le  Pinar  del  Río,  término  municipal  «le 
Artemisa;  HOÜ  h.  Iglesia  parroquial  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  del  Carmen.  Alcaldía  de  bariio;  Correo,  es¬ 
cuela. 
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Puerta  db  Laqunillas.  Geog.  Paraje  poblado  de 
la  República -Argentina,  en  la  prov.  de  Rueños  Ai¬ 
res,  dep.  de  Rosario  de  Le  riña. 

Puerta  db  la  Isla.  Geog.  Paraje  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  el  dep.  de  Mendoza,  dis¬ 
trito  de  La  Paz. 

Puerta  de  la  Mora.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Zapotlanejo;  45  li. 

Puerta  de  la  Pila.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Santa  Ana  Acatlán;  8ü 
habitantes. 

Puerta  de  la  Presita.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Unión  de  San  Anto¬ 
nio;  10  h. 

Puerta  de  las  Cuevas.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Mazamitia;  60  h. 

Puerta  de  las  Flores.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Zaragoza; 
1)5  h. 

Puerta  de  la  Sima.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Tepic,  mun.  de  Compostela;  1U0  h. 

Puerta  del  Barro.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Autláu;  200  h. 

Puerta  del  Bravo.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Guannjuato,  mun.  de  Ciudad  Gouzález; 
155  h. 

Puerta  del  Cerro.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Arandas;  100  h. 

Puerta  del  Cerro  de  Ayo.  Geog.  Rancho  de 
Méjico,  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Arandas;  80 
habitautes. 

Puerta  del  Durazno.  Geog .  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Minas,  pedanía  de  Guasapampa. 

Puerta  del  Durazno.  Geog .  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Micboacáu,  mun.  de  Ario;  130  b. 

Puerta  dbl  Golpeó  Nubstra  Señora  db  la  Es- 
pbranza.  Geog .  Pobl.  de  Cuba.  V.  Esperanza  (La). 

Puerta  dbl  Guayabito.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Guannjuato,  mun.  de  Pénjamo;  55  ha¬ 
bitantes. 

Puerta  del  Lobo.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Querétaro,  mun.  de  La  Cañada;  50  h. 

Puerta  dbl  Medio.  Geog.  Paraje  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  el  dep.  de  Jujuy,  partido 
de  Valle  Grande.  ||  Paraje  poblado  de  la  prov.  de 
Salta,  dep.  de  Anta. 

Puerta  del  Mbzquitb.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Encamación  de  Díaz; 
45  h. 

Puerta  del  Monte.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Bet.  de  Guanajuato,  mun.  de  Salvatierra;  680  h. 

|  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  deSanta  Ana 
Acatlán;  40  h.  ¡|  Ranchería  en  el  Est.  de  Méjico, 
mun.  de  Zinacantepec;  350  h. 

Puerta  del  Nuevo.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Tepic,  mun.  de  Santiago  Ixcuiutln;  50  h. 

Puerta  de  López.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Zaragoza;  40  h. 

Puerta  de  los  Burros.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Santa  Ana  Acatlán; 

05  h. 

Puerta  de  los  López.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Aguas  Calientes,  mun.  de  Jesús  María; 
70  h. 

Puerta  de  los  Ramírez.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Teocuitatlán ;  105  h. 

Puerta  db  los  Sauces,  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  San  Diego  de  Ale¬ 


jandría;  100  h.  |]  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mu¬ 
nicipio  de  Tiajomulco;  40  h. 

Puerta  dbl  Paso  Real.  Geog .  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Micboacáu,  mun.  de  Ario;  100  h. 

Puerta  del  Pktacal.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  San  Gabriel;  60  h. 

Puerta  del  Pino.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Jalisco,  mun.de  Jesús  María;  100  h. 

Puerta  del  Pitahayo.  Geog .  Raucho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Piedra  Gorda; 
145  h. 

Puerta  del  Platanar.  Geog .  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Tepic,  mun.  de  Santiago  Ixcuiutla; 
280  h. 

Puerta  del  Potrero.  Geog.  Paraje  poblado  déla 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Jujuy,  dep.  de 
Coehinoca. 

Puerta  del  Refugio.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Ciudad  Gonzá¬ 
lez;  80  h.  [|  Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí, 
mun.  de  Armadillo;  230  h. 

Puerta  del  Simbolar.  Geog.  Parnje  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Salta,  dep.  de 
Rosario  de  la  Frontera. 

Puerta  del  Sol.  Geog.  Congregación  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Sonora,  mun.  de  Ores;  40  h. 

Puerta  del  Tay.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  eu  el 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Jalostotitlán ;  45  h. 

Puerta  del  Tbnamaxtle,  Geog.  Rancho  de  Méji¬ 
co,  en  el  Est.  de  Guaunjuato,  mun.  de  Ciudad  Gou¬ 
zález;  90  h. 

Puerta  del  Viento.  Geog.  Desfiladero  de  la  cor¬ 
dillera  de  los  Andes,  en  la  República  Argentina, 
prov.  de  San  Juan,  dep.  de  Caliugasta,  sit.  á  4,280 
metros  de  altura,  hacia  los  30°  42'  S.  y  70°  80'  O. 
de  Greeuwich. 

Puerta  del  Zapatero.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Mazamitia;  150  h. 

Pubrta  dbl  Zapote.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  eu 
el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Morelia;  50  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Veracruz;  mun.  de  Acavu- 
cán;  65  h. 

Puerta  de  Mal  País.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Santa  Ana  Acat¬ 
lán;  40  h. 

Puerta  db  Occidbntb.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Esl.  de  Michoacán,  mun.  de  Santa  Ana  Mavn; 
350  h. 

Puerta  db  Ojo  Zarco.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Jesús  María;  80  h. 

Puerta  de  Ojuelos.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Encarnación  de  Díaz; 
85  h. 

Puerta  db  Pahuillas.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Querétaro,  mun.  de  San  Juan  del  Río; 
375  h. 

Puerta  de  Pastores.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Colima,  mun.  de  Villa  de  Alvarez;  160  ha¬ 
bitantes. 

Puerta  de  Pellejos.  Geog.  Chacra  del  Perú,  de- 
parlamento  de  lea.  prov.de  Chincha,  dist.de  Pisco. 

Puerta  de  Pescadores.  Geog .  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Pénjamo;  140  h. 

Puerta  de  San  Diego.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Aguas  Calientes,  mun.  de  Cosío;  60  h. 

Puerta  dií  San  Germán.  Geog .  Rancho  de  Méji¬ 
co.  eu  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  León;  210  h. 

Puerta  de  San  Ignacio.  Geog.  Rancho  de  Méji¬ 
co,  Est.  y  mun.  de  Dur&ngo;  65  h. 
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Puerta  de  San  Isidro.  Qeog.  Raucho  de  Méjico,  i 
eu  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Cuitzco  de  Aba- 
solo;  50  h.  I 

Puerta  de  San  José.  Qeog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Guannjuato,  mun.  de  Dolores  Hidal¬ 
go:  85  h. 

Puerta  db  San  Marcos.  Geog.  Pobl.  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Sinaloa,  mun.  de  Mazatlán;  310  h. 

Puerta  de  San  Martín.  Geog .  Rancho  de  Méji¬ 
co,  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Ciudad  Gon¬ 
zález;  50  h. 

Puerta  de  San  Nicolás.  Geog .  Rancho  de  Méji¬ 
co,  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Tuxcuecn;  40  h. 

Puerta  de  Santiaguillo.  Qeog.  Rancho  de  Méji¬ 
co,  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Yuriria; 
HOh. 

Puerta  db  Sbclantas.  Geog.  Paraje  poblado  de 
la  República  Argentina,  en  la  prov.  de  Salta,  de¬ 
partamento  de  Molinos. 

Puerta  db  Serratos.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Salvatierra; 
250  h. 

Puerta  db  Tastil.  Geog.  Rancherío  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Salta,  dep.  de  Ro¬ 
sario  de  Lerma,  sit.  en  la  marg.  izq.  del  arr.  de  1a 
quebrada  del  Toro,  á  85  kms.  de  Salta;  unos  500  h. 
Es  punto  de  partida  de  un  camino  que  lleva  á  Ata- 
cama  y  se  encuentra  á  2,600  m.  de  altura. 

Puerta  db  Tibrra.  Geog .  Nombre  de  uno  de  los 
distritos  de  la  c.  de  San  Juan  de  Puerto  Rico,  en  la 
isla  de  Puerto  Rico. 

Puerta  de  Tierra.  Geog.  y  Avqneol.  Próxima  A 
las  excavaciones  que  de  carácter  iniocénico  y  púnico 
hizo  en  Cádiz  (V.  Punta  db  Vaca)  Pelado  Quintero 
Ataurí,  por  cuenta  del  Estado,  y  como  delegado' di¬ 
rector  realizó  en  1917  otras  en  el  lugar  de  zona  mi¬ 
litar  gaditana  conocido  con  el  nombre  de  Puerta  de 
T ierra ,  próxima  á  las  de  los  barrios  de  San  José  y 
de  San  Gervasio,  donde  por  la  forma  de  la  isla  gadi¬ 
tana  supuso  Quintero  que  estuvo  la  antigua  necró¬ 
polis  de  Cádiz  á  través  de  diferentes  civilizaciones. 

Comenzados  los  trabajos  en  la  zona  militar,  apa¬ 
recieron  tres  lúenlos  cu  vas  dimensiones  son  1*10  m. 
de  altura  por  0*50  de  ancho  y  2  de  fondo;  en  ellos, 
á  pesar  de  que  debieron  ser  removidos  en  época  ro¬ 
mana,  se  hallaron  cuentas  de  oro  y  de  ágata,  meda¬ 
llones  con  rosetón  semejantes  á  los  de  Punta  de  Vaca 
y  que,  según  Quintero,  debieron  ser  partes  de  colla¬ 
res  dedicados  al  rito  del  Sol  ( ffart ,  entre  los  iberos) 
y,  por  tanto,  pertenecientes  á  algún  amanta  (sacer¬ 
dote). 

Se  han  encontrado  también  colgantes  de  oro  ma¬ 
cizo,  pendientes  del  mismo  metal  hechos  con  una 
barrita  adelgazada  por  sus  extremos,  un  zarcillo  en 
forma  de  media  luna  con  grabados  en  sus  partes  pla¬ 
nas  y  un  e8cnrubeo  con  una  mosca  grabada  en  el 
hueco  de  la  parte  plana.  La  tierra  en  que  aparecen, 
arenisca  roja,  es  indudablemente  de  la  época  eocé- 
nica. 

Excavados  los  escarpados  de  lo  largo  de  la  costa 
en  ciertas  manchas  de  tierra  grisácea,  que  llamaron 
la  atención  del  excavador  y  que  aparecieron  en  los  cor¬ 
tes  de  tierra  á  3  m.  de  profundidad,  se  hallaron  gran 
cantidad  de  cenizas  pertenecientes  á  cremaciones  fu¬ 
nerarias,  entre  las  que  se  comprobaron  trozos  de  ce¬ 
rámica,  clavos,  cristal,  cobre,  hierro  y  huesos  huma¬ 
nos,  siendo  los  restos  más  abundantes  y  notorios  los 
de  urnas  cinerarias  y  ungüentarlos .  Se  halló  también 
un  cráneo  dolicocéfalo  de  hombre  de  mediana  edad. 


de  corta  talla  (verosímilmente)  y  de  frente  muy  de¬ 
primida. 

De  restos  completos,  se  han  encontrado  en  abun¬ 
dancia  ases,  lucernos  de  barro  decoradas,  vasos  sa- 
guntinos  y,  lo  más  curioso,  una  tigurita  de  barro 
toscamente  modelada  que  parece  representar  un 
guerrero  con  lorigas  de  cuero,  casco  amorriomylo  y 
celada  con  aberturas  para  los  ojos,  siendo  su  pdstúra 
las  piernas  rígidas  y  juntas  y  los  brazos  en  cruz,  ta¬ 
ladrados.  La  toba  caliza,  que  cnracteriza  al  período 
pliocénico,  apareció  debajo. 

Lás  urnas  aparecen  en  huecos  cilindricos,  á  dife¬ 
rencia  de  lo  que  ocurre  en  las  necrópolis  castellanas 
de  esta  índole  exploradas  por  Morenas  de  'rejada  y 
en  los  enterramientos  encontrados  por  el  marqués  de 
Cerralbo,  aunque,  como  en  aquéllas,  estén  sosteni¬ 
das  por  pequeñas  piedras,  formando  estela  de  Occi¬ 
dente  á  Oriente.  Su  contenido  lo  forman  restos  de 
la  cremación,  pequeños  ungüéntanos  de  vidrio,  pei¬ 
nes  de  marfil.  pomos  cilindricos,  también  de  marfil, 
v  monedas  pertenecientes  ai  tipo  gaditano  de  tiñes 
del  siglo  i  a.  de  J.  C.  Anverso:  Cabeza  de  Hércules 
con  clava.  Reverso:  Atunes  á  la  derecha,  entre  ellos 
signo  del  alfabeto;  una  media  luna  y  un  punto,  y  ro¬ 
deando  las  partes  superior  é  inferior,  leyenda  en  ca¬ 
racteres  púnicos. 

Puerta  de  Ursúa.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Tuxpán;  70  h. 

Puerta  db  Vargas.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  deMichoacán,  mun.  de  Ecuandureo;  110  h. 

Puerta  de  Vielma.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Rioverde;  180  h. 

Puerta  Grande.  Geog.  Dist.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Catamarcn.  dep.  de  Santa 
Rosa;  unos  1,000  h.  Depende  del  Juzgado  de  paz 
de  Santa  Rosa.  Su  cabecera  lleva  el  mismo  nombre. 

Puerta  Grande.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  ol 
Est.  de  Zacatecas,  mun.  de  Mezquital  del  Oro:  170 
habitantes. 

Purrta  Larga.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  y  dep.  de  Llanquihue;  130  h. 

Puerta  Libre.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Puno,  prov.  de  Carabaya. 

Puerta  Niebla.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  y  dep.  de  Valdivia;  150  h. 

Puerta  Pesada.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Tolimán;  145  h. 

Puerta  San  José.  Qeog.  Dist.  de  la  República 
Argentina,  prov.  de.  Catamarca,  dep.  y  á  1  1  kms. 
de  Belén;  unos  1 ,500  h. 

Puerta  Vieja.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  v  pe- 
danta  de  Cruz  del  Eje.  ¡j  Lug.  poblado  de  la  misma 
prov.,  en  el  dep.  de  Tulumba.  pedanía  de  San  José. 

Puerta  Vibja.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Oaxaca,  mun.  de  Asunción  de  IxtnlUpec: 
80  h.  ||  Ranchería  en  el  Est.  de  Oaxaca,  mun.  de 
San  Miguel  de  Chimolapn;  140  h.  ¡]  Ranchería  en  el 
Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Tantima;  70  h. 

Puerta  (Marqués  de  la).  Geneaiog.  Título  del 
reino  otorgado  en  1819  al  general  Pablo  Morillo  i  V. ). 
Desde  1890  lo  posee  Aníbal  Morillo  y  Pérez,  condo 
de  Cartagena. 

Puerta  (  Francisca  de  la),  fíiog.  Heroína  espa¬ 
ñola  de  la  guerra  de  la  Independencia.  Como  las  he¬ 
roicas  hijas  de  Zaragoza  y  Gerona,  Francisca,  vale¬ 
rosa  hija  de  Castilla,  sintió  el  amor  A  su  pntria  y  se 
lanzó  á  los  peligros  de  las  luchas  formando  en  las 
guerrillas  de  su  pariente  Ventura  Jiménez,  muerto 
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por  habérsele  deshojado  el  caballo  junto  al  puente 
de  San  Martín,  de  Toledo,  llevándole  basta  las  tilas 
imperiales,  donde  le  acribillaron  á  bayonetazos. 
Muerto  su  pariente,  aquella  joven,  que  era  la  admi¬ 
ración  de  españoles  y  franceses,  se  alistó  en  la  gue¬ 
rrilla  de  Toribio  Rustamaute ,  en  la  cual  militaba 
otra  valerosa  amazona,  Catalina  Martín,  sobrina  de 
este  ilustre  patricio.  Presenció  la  muerte  del  citado 
Bustumaute  (el  2  de  Agosto  de  18  LO),  quien  después 
de  una  reñida  y  victoriosa  acción  sostenida  en  el 
puente  de  Mirabete  ,  cavó  mortalmente  herido  de 
dos  balazos.  Este  nuevo  golpe  no  logró  aminoi'ar  el 
valor  tle  la  heroína,  y  al  tomnt  el  mando  de  la  gue¬ 
rrilla  el  segundo  jefe  de  la  misma,  siguió  comba¬ 
tiendo  con  la  misma  fe  y  el  mismo  ardimiento. 

Puerta  (  Luis  La).  Biog.  V.  La  Puerta  (Luis  db). 

Puerta  Cansecü  (Juan  de  la).  Biog.  Publicista 
español  del  siglo  xix.  Dedicóse  especialmente  á  la 
publicación  de  obras  para  la  enseñanza,  figurando 
entre  ellas:  El  instructor,  Descripción  geográfica  de 
las  islas  Canarias.  Compendio  de  la  /listona  de  Cana¬ 
rias,  Compendio  de  Aritmética,  Ejercicios  de  lectura 
para  la  buena  pronunciación  de  las  letras  C.  E  y  Z, 
Problemas  de  Aritmética,  y  Cartilla  comercial. 

Puerta  Vizcaíno  (Juan  de  la).  Biog.  Literato 
español  del  siglo  xix.  Cultivó  la  prosa  y  la  poesía, 
v  entre  sus  producciones  figuran:  La  Sinagoga  ba¬ 
lear  o  historia  de  los  judíos  en  Mallorca  (Valencia, 
1857),  A  cual  más  feo,  comedia  (1860);  Bisas  y  lá¬ 
grimas,  seguidillas;  Carta  á  don  A  ifonso  XJ1 ,  roman¬ 
ce  en  castellano  antiguo  (1873);  Esto  y  aquello ,  co¬ 
media  (1873);  Las  aces  nocturnas  (historia  de  dos 
huérfanos),  La  plegaria  de  una  madre  (consuelos  de 
la  religión),  y  Al  toque  de  ánimas  ( historia  de  un  po¬ 
bre  loco),  novelas;  La  primera  copa,  cuadro  dramá¬ 
tico  (1880),  y  Los  rojos,  novela  ( 1871). 

Puerta  y  Escolar  (Ricardo  de  la).  Biog.  Far¬ 
macéutico  español  contemporáneo.  Doctoróse  en  far¬ 
macia.  y  ha  publicado:  Estudio  y  critica  de  los  pro¬ 
cedimientos  de  investigación  de  las  impurezas  del 
alcohol ,  memoria  doctoral:  Guía  ilustrada  de  las  aguas 
minerales  y  balnearios  de  España  (Madrid,  1806), 
Las  aguas  potables  de  Madrid  y  procedimientos  do¬ 
mésticos  de  purificación  de  las  mismas^  Madrid,  1000). 
etcétera. 

Puerta  y  Rodenas  (Gadriei.  de  la).  Biog .  Cate¬ 
drático  y  químico  español  contemporáneo.  Fué  doc¬ 
tor  en  farmacia  y  director  del  Laboratorio  de  Análi¬ 
sis  Químico  del  ministerio  de  Hacienda;  desempeñó 
la  cátedra  de  química  inorgánica  en  la  Universidad 
Central,  v  fué  decano  de  la  Facultad  de  Farmacia, 
cousejero  de  Sanidad  y  de  Instrucción  pública,  di¬ 
putado,  senador,  presidente,  de  la  Sección  de  físicas 
de  la  Academia  de  Ciencias,  é  individuo  de  la  de 
Medicina.  Su  discurso  de  recepción  en  la  Academia 
de  Ciencias  versó  sobre  la  Constilurión  intima  de  los 
cuerpos  y  acciones  químicas  de  éstos,  unos  sobre  otros. 
En  la  Academia  de  Medicina  leyó  en  1803  la  ora¬ 
ción  inaugural,  que  versó  sobre  la  Nuera  nomencla¬ 
tura  técnica  de  la  qn¡i,iica  orgánica,  poniendo  de  re¬ 
lieve  los  grandes  defectos  que  liaren  verdaderamente 
inaceptable  su  terminología,  árida,  dificilísima,  in- 
gratn  y  propensa  á  errores.  Se  le  debe,  además: 
Tratado  de  química  orgánica  general  y  aplicada  á  la 
Farmacia,  Medicina,  Industria,  Agricultura  y  Artes 
(1870);  Las  ciencias  fisiconalurales  en  su  historia, 
en  sus  relaciones  con  la  filosofía,  en  sus  métodos  de 
estudio  y  en  sn  traducción  moderna,  discurso  inaugu¬ 
ral  en  la  Universidad  Central  (1872);  Extracto  de 


Química  orgánica,  Instrucción  teóricopráctica  sóbrela 
elaboración  de  los  vinos  (1S75);  Tratado  practico  de 
determinación  de  las  plantas  indígenas  (1876),  Ma¬ 
nual  de  Química  orgánica  (1870).  Botánica  descrip¬ 
tiva  y  determinación  de  plantas  (  1801),  etc. 

Puerta  y  Salas  (  Rodrigo  ).  Biog.  Médico  y  pu¬ 
blicista  boliviano,  de  mediados  del  siglo  xix.  Hi/.o 
sus  estudios  en  París,  doctorándose  en  medicina  v 
cirugía,  después  de  haber  sido  alumno  interno  de 
esta  facultad  .  Ejerció  su  profesión  en  Orleáns  y  Lila, 
regresando  en  1870  á  su  patria,  en  donde  logró 
afianzar  la  justa  nombradla  de  que  iba  precedido. 
Publicó:  Elementos  de  Patología  general  (París, 
1875),  Contribución  al  estudio  de  los  procesos  infec¬ 
tivos  en  las  vías  digestivas.  La  Ovanotomia  y  la  La¬ 
parotomía  y  sus  deducciones ,  y  Del  Condurango- 
tíault  de  Loja  y  sus  usos  en  los  carcinomas  manifies¬ 
tas  (París,  1878). 

PUfiRTAFUERAR.  Chile.  Echar  á  uno  puer¬ 
ta  afuera,  enseñarle  la  puerta  de  la  calle  (echarlo  ó 
despedirlo  de  casa). 

PUERTAS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
raun.  de  Cabrales.  pan*,  de  Santa  Eulalia  de  Puertas. 

Puertas.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Llaues,  parí*,  de  Nuestra  Señora  de  la  Paz 
de  Vidiago. 

Puertas.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Salamanca, 
que  consta  de  326  e.  y  albergues  y  628  h.  según  «-i 
censo  de  1010.  Se  compone  de  las  siguientes  enti¬ 
dades: 

Ki'ftmetroi  Edificio*  M» libantes 


Cerezal  de  Puertas,  lugar  á 

7 

78 

134 

Groo  (El),  id.  á . 

4 

70 

120 

Manceras,  Id .  de.  .... 

— 

91 

lfO 

Puertas.  Id.  á . . 

2*7 

82 

98 

Grupos  inferiores  y  e.  dise 

minadas  . 

— 

5 

18 

Corresponde  al  p.  j.  de 

Ledesum, 

dióc.  de 

Sala- 

manca,  y  está  sit.  en  un  valle,  en  las  proximidades 
de  Villargordo.  Terreno  montañoso;  produce  cerea¬ 
les,  patatas,  etc. 

Puertas.  Geog .  V.  Santa  Eulalia  de  Puertas. 

Puertas.  Geog.  Estancia  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  Tucumán,  dep.  de  Trancas, 
sit.  al  pie  de  la  Sierra  de  los  Calehaquíes. 

Puertas  (Las).  Geog.  Nombre  de  uno  do  los  cli¬ 
mas  ó  provincias  en  que  el  geógrafo  árabe  El  Edrisi 
divide  á  España.  Dicha  división  comprendía  lascara* 
de  Tortosa,  ó  sea  toda  la  parte  marítima  de  Cata¬ 
luña  . 

Puertas  (Las).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Grana¬ 
da,  mun.  de  Colomera. 

Puertas  (Las).  Geog.  Cas.  de  la  prov.de  Mála¬ 
ga.  mun.  de  Vélez  Málaga. 

Puertas  Amánicas  ó  de  Siria.  Geog .  Destilndero 
del  monte  Amano  (Asia  Menor)  que  separa  Cilieia 
de  Siria. 

Puertas  Caspianas.  Grog.  ant.  Desfiladero  que 
ponía  en  comunicación  la  Hircania  con  el  país  de  los 
partos.  Hoy  se  utiliza  como  paso  en  los  viajes  á  Mu- 
zen  deran. 

Puertas  Caucásicas.  Geog.  Nombre  antiguo  del 
desviadero  de  Dariel  en  Circwsia.  Conduce  desde 
Mozdoe  á  Tiflis. 

Puertas  Cilicias.  Geog.  V.  Pilas. 

Puertas  de  Hierro.  (Demir-Capu  ó  Gyerhip.) 
Geog.  Desfiladero  por  el  cual  pasa  el  Danubio  próxi¬ 
mo  á  Orsova,  hacia  el  punto  de  unión  de  las  anti-* 
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El  Danubio  (1)  y  vista  de  Or«ova(2)  desde  las  Puerta*  de  Hierro 


guas  fronteros  de  Hungría,  Rumania  y  Servia. 
Constituye  tino  de  los  pasos  más  difíciles  de  dicho 
río.  si  bien  ha  tenido  siempre  gran  importancia  por 
ser  la  única  comunicación  directa  entre  la  Europa 
Central  y  la  península  de  los  Balkanes.  Trnjano  hizo 
construir  en  la  rib.  der.  una  vía  militar  y  en  el  si¬ 
glo  xix,  en  1832.  se  construyó  en  la  orilla  opuesta 
una  carretera.  Por  este  desfiladero  da  el  Danubio 
vueltas  y  revueltas  en  unos  3  5  kms.  de  long.  Las 
peligrosas  cascadas  que  forman  las  rocas  hacen  casi 
imposible  la  navegación,  y  para  facilitarla  se  empe¬ 
zó  en  1890.  con  autorización  del  Parlamento  de  Hun¬ 
gría,  un  cana!  que  quedó  abierto  al  tráfico  en  Octu¬ 
bre  de  1898,  el  cual  corta  en  dos  partes  la  roca  Pr¡- 
grada  que  es  la  mayor  de  las  que  emergen  de  las 
aguas.  Este  canal,  el  principal  de  los  que  para  el 
mismo  fin  se  han  construirlo  en  las  Puertas  de 
Hierro,  tiene  unos  2  kms.  de  long.  Según  el  régi¬ 
men  de  navegación  del  Danubio,  quedó  éste  inter¬ 
nacionalizado  hasta  la  desembocadura  á  partir  de  las 
Puertas  de  Hierro,  prohibiéndose  á  las  potencias 
ribereñas  la  construcción  de  fortificaciones. 

Puertas  Verdes.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
LCst.de  Tamaulipas,  mun.  de  Matamoros;  75  h. 

Puertas  (Andrés).  Biog.  Religioso  agustino  es¬ 
pañol,  n.  en  Brea  (Zaragoza)  y  m.  en  Cebú  (Filipi¬ 
nas)  en  1780.  Profesó  en  el  convento  de  Zaragoza  y 
fuá  lector  de  su  provincia,  pasando  después  á  filipi¬ 
nas.  donde  regentó  los  pueblos  de  Capiz,  Faio  y 
Argao  y  desempeñó  los  cargos  de  definidor  (1753). 
visitador  de  Cebú .  examinador  sinodal ,  juez  eclesiás¬ 
tico,  calificador  del  Santo  Oficio  y  prior  del  convento 
del  Santo  Niño  de  Cebú,  contribuyendo  no  poco  al 
mayor  esplendor  del  santuario  del  mismo  nombre. 
lCscribiú  en  idioma  pnnayano  tres  tomos  de  Sermo¬ 
nes  morales  y  dos  volúmenes  de  Casos  de  conciencia , 
obras  ambas  muy  interesantes,  no  sólo  por  sus  doc¬ 
trinas,  sino  también  por  estar  escritas  en  muy  correc¬ 
to  lenguaje. 

PUERTAVENTANA.  (Etim.  -  De  puerta  y 
teutona.)  f.  Contraventana. 

PUERT  A  VENTANERO,  m.  Carpintero  que 
se  dedica  principalmente  á  la  construcción  de  puer¬ 
tas  y  ventanas. 

PUERTECALLERA.  adj.  Chile.  Dícese  de  la 
mujer  ociosa  muy  aficionada  ó  asomarse  á  la  puerta 
de  la  calle  para  ver  y  ser  vista.  U.  t.  c.  s. 

PUERTECICO.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Al¬ 
mería,  mun.  de  Huércal-Overn. 

PUERTECITA.  Geog.  Cant.  de  El  Salvador, 
en  el  dep.  y  dist.  de  San  Vicente,  mun.  de  Te- 
coJuca. 


FUERTE  CITO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Es¬ 
tado  y  mun.  de  Aguas  Calientes:  130  h.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  Coahuila,  mun.  de  Parras  de  la  l' ueu- 
te:  75  h.  [|  Runcho  en  el  Est.  de  Guannjuato,  muni¬ 
cipio  del  mismo  nombre;  200  h.  ||  Rancho  en  el  lis¬ 
tado  de  Guannjuato,  mun.  de  Yuriria;  100  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Arandas;  70  h. 
||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Jesús  Ma¬ 
ría;  70  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de 
Unión  de  Sun  Antonio:  80  h.  ¡|  Rnucho  en  el  Esta¬ 
do  de  Miehoacán,  mun.  de  Santa  Ana  Maya:  00  h. 
||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoncán  y  mun.  de  Zinn- 
péeuaro:  90  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis  Po¬ 
tosí,  mun.  de  Rioverde;  40  h. 

Puertecito  Blanco.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  San  Nicolás  de 
los  Montes:  75  h. 

Puertecito  del  Refugio.  Geog.  Rancho  de  Méji¬ 
co,  en  el  Est.  de  Tamaulipas,  mun.  de  Tula;  110  h. 

Puertecito  de  Soledad.  Geog.  Rancho  de  Méji¬ 
co,  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Santa 
María  del  Río:  50  h. 

PUERT ECITOS.  Geog.  Rancho  «le  Méjico,  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Tequila;  50  h.  ||  Hac.  en 
el  Est.  de  Sonora,  mun.  de  Baviacora;  100  h. 

FUERTE NSE.  adj.  Natural  de  Puerto  de  Bé- 
jar  (Salamanca).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relati¬ 
vo  á  dicha  población  española. 

PUERTEÑO.  adj.  Natural  de  Puerto-Lápiche 
(Ciudad  Real).  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  española. 

PUERTEZUELA.  f.  dim.  de  Puerta. 

PUERTITO  (El).  Geog.  Fondeadero  de  la  cos¬ 
ta  del  Uruguay,  correspondiente  al  dep.  de  Canelo¬ 
nes.  Se  halla  si t .  en  el  extremo  E.  de  la  ensenada  de 
Santa  Rosa. 

PUERTO.  F.  y  C.  Port.  —  It.  y  1*.  Porto. —  In. 
Hartour. —  A.  Hafen.  —  E.  Haveno.  (Etim.  — Del  lat. 
portas,  puerto.)  in.  Lugar  en  la  costa,  defendido  de 
los  vientos,  donde  pueden  hacer  los  barcos  las  ope¬ 
raciones  de  carga  y  descarga.  ||  V.  Piloto  de  puer¬ 
to.  ||  V.  Capitán  y  Capitanía  helipuerto.  ||  Gar¬ 
ganta  ó  boquete  que  da  paso  á  un  camino  entre 
montañas.  ||  Por  ext.  montaña  ó  cordillera  que  tiene 
una  ó  varias  de  estas  gargantas.  ||  En  algunas  par¬ 
tes,  presa  ó  estacada  de  céspedes,  leña  y  cascajo, 
que  atraviesa  el  río  para  hacer  subir  el  ngua.  |¡  fig. 
Asilo,  amparo  ó  refugio.  ||  Gemí.  Posada  ó  venta.  ¡| 
A  nat.  El  orificio  de  la  matriz.  ||  pl.  En  el  Concejo 
de  la  Mesta,  pastos  de  verano.  ||  Mor.  V.  Estable¬ 
cimiento  de  puerto.  ||  El  TUERTO.  Chile.  Valparaí¬ 
so.  ||  fig.  y  fam.  Ano.  ||  Puerto  de  arribada.  Mar. 
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£1  canal  de  laa  Puertas  de  Hierro  que  parle  en  dos  la  roca  Prigrada 


V.  Escala.  ||  Puerto  de  cordillera.  Garganta  6 
boquete  que  da  paso  en  la  cordillera  de  los  Andes, 
entre  Chile  y  la  Uepúblicn  Argentina.  |¡  Puerto  de 
depósito.  El  que  está  habilitado  para  el  de  efectos 
mercantiles,  sin  pagar  derechos  de  aduana  Interin 
no  se  introduzcan.  ||  Puerto  de  marea.  Aquel  en 
que  se  cuenta  ó  puede  contarse  con  ésta  para  toda 
maniobra.  ||  Puerto  franco.  Aquel  en  que  entran  y 
salen  las  naves  de  cualquiera  nación  sin  pagar  dere¬ 
chos  ellas  ni  sus  mercaderías,  con  tal  que  no  las  in¬ 
troduzcan  en  el  país.  |¡  Puerto  habilitado.  El  que 
lo  está  para  ciertas  expediciones  mercantiles.  ||  Puer¬ 
to  mayor.  El  abierto  á  todo  comercio.  |¡  Puerto  me¬ 
nor.  El  habilitado  para  el  cabotaje  interior.  ||  Puer¬ 
to  seco.  Lugar  de  las  fronteras,  en  donde  está  esta¬ 
blecida  una  aduana. 

Abrir  puerto,  Abrir  puerta  ó  Abrir  camino. 
Facilitar  el  tránsito  de  una  parte  ó  otra.  J  Encontrar 


seguridad,  dnr  á  entender  el  medio  de  salir  de  una 
el  i  ti  c  u  1 1  a  d  ó  mejorar  de  fortuna.  ||  Ser  el  primero  en 
acometer  una  empresa.  ||  A  buen  puerto  fié  á  ca¬ 


renar,  A  buena  parte  vas,  ó  A  bonita  parte  vie¬ 
nes.  Índica  un  gran  conocimiento  hecho  de  cosa 
determinada  y  que  ya  está  prevenido  el  amenazado 
contra  la  mala  jugada  que  quisieran  hacerle.  ||  Asi¬ 
mismo  revela  uua  superioridad  de  criterio,  astucia  ó 
mala  intención  sobre  cualquier  contrincante  en  toda 
clase  de  ludias.  ||  A  buen  puerto  (ir)  por  leña.  fr. 
fig.  y  fain.  con  que  se  significa  no  existir  una  cosa 
donde  se  la  busca,  ó  la  dificultad  de  obtenerla  por 
cualquiera  otra  causa.  ||  Acogerse  á  puerto.  Po¬ 
nerse  á  salvo  v  en  sitio  seguro.  ¡|  Agarrar  ei.  puer¬ 
to  ó  el  fondeadero,  fr.  Llegar  á  él  después  de 
haber  experimentado  dificultades  y  trabajos  para 
conseguirlo.  ¡|  Al  Puerto  de  Arrkbatacapas.  fr. 
A  la  venta  de  malabrigo.  Al  sitio  por  donde  corren 
muchos  vientos.  Dícese  así  por  alusión  al  paraje  de 
este  nombre  en  la  montaña  de  Guadalupe.  ||  fig.  y 
fum.  Al  lugar  ó  casa  donde  hay  riesgo  de  perder 
una  prenda,  como  capa,  sombrero, 
etcétera,  por  el  desorden  ó  confusión 
que  hay.  ||  A  puerto  de  salvación. 
Se  dice  que  se  ha  llegado  á  lo  que 
indica  la  frase,  cuando  se  ha  obte¬ 
nido  el  beneficio  que  se  pretendía, 
cuaudo  se  lia  colocado  el  asunto  en 
vías  de  hecho,  ó  cuando  se  han  ven¬ 
cido  las  dificultades  del  mismo.  || 
A  puerto  seguro.  A  puerto  de 
salvación.  ||  Arribar  al  puerto. 
fr.  fig.  Convalecer  de  una  enferme¬ 
dad;  llegar  en  cualquier  negocio  á 
punto  de  obtener  el  beneficio  que  se 
pretende.  ||  Arribar,  ó  salir,  á 
puerto  de  claridad,  de  salvación, 
ó  de  salvamento,  fr.  fig.  V.  Sa¬ 
lir  á  salvo.  ||  Llegar  cou  felicidad 
á  conseguir  una  cosa  difícil.  ||  De 
puertos  allende,  loe.  Dícese  del 
territorio  situado  más  allá  de  los  lí¬ 
mites  de  una  provincia  montuosa.  || 
De  puertos  aquende,  loe.  Dícese 
del  territorio  que  se  halla  dentro  de 
una  provincia  limitada  por  montes. 
||  Naufragar  uno  en  rl  puerto. 
fr.  fig.  Ver  arruinados  ó  trastorna¬ 
dos  sus  proyectos  cuando  más  seguros  los  creía.  || 
Salir  á  puerto  de  claridad,  fr.  fig.  Arribar  á 
tuerto  de  claridad.  H  Tomar  pubrto.  fr.  Arribar 


8alii1a  del  puerto.  Relieve  en  bronce  de  Guillermo  Charllor 


Puerto  de  Dieppe,  por  María  de  Parraentier.  (Galería  Naeioual  de  Berlín) 


pues  las  operaciones  de  carga  y  descarga  se  hacían 
por  transbordo  de  las  mercancías  del  barco  á  una 
embarcación  menor  y  viceversa.  El  incremento  del 
comercio  marítimo  mundial  y  la  mejor  utilización  de 
los  buques  impusieron  un  aumento  cada  vez  mayor 
del  tonelaje  de  ellos  y,  con  éste,  la  necesidnd  de  ali¬ 
gerar  las  citadas  operaciones,  efectuándolas  directa¬ 
mente,  esto  es,  entre  buque  y  tierra  sin  transbordo 
alguno.  Como  consecuencia  de  ello  se  dispusieron 
lugares  en  que  fuera  fácil  atracar  los  barcos,  acode¬ 
rándolos  á  ellos,  llamados  muelles,  que,  poco  á  poco, 
se  lian  ido  dotando  de  elementos  adecuados  para 
obtener  la  máxima  economía  de  tiempo  en  dichas  ope¬ 
raciones,  así  como  de  depósitos  para  su  almacenado 
(V.  Depósito,  Dropr,  Grúa  y  Muerto).  En  mu¬ 
chos  puertos  la  necesidad  de  aumentar  la  extensión 
lineal  de  los  muelles  dentro  de  una  superficie  limita- 

inmensa  mayoría  de  los  puertos,  son 
aquellos  en  que  el  abrigo  ha  sido 
creado  por  la  mano  del  hombre, 
artificialmente,  aprovechando,  en 
general,  configuraciones  de  costa 
que  facilitau  las  obras  necesarias 
para  obtener  dicho  abrigo.  En  la 
generalidad  de  los  casos  los  puertos 
artificiales  están  formados  por  ense¬ 
nadas  de  la  costa  más  ó  menos  pro¬ 
fundas  ó  estuarios,  cerrados,  salvo 
por  la  boca,  por  grandes  obras  lla¬ 
madas  diques  de  abrigo  ó  malecones . 

Los  diques  son,  por  tanto,  los  ele¬ 
mentos  principales  de  los  puertos  si 
se  los  considera  desde  el  punto  esen* 
cial  de  ellos:  dar  abrigo  convenien¬ 
te  á  los  buques.  En  el  artículo  Dique 
encontrará  el  lector  la  parte  más  im¬ 
portante  de  los  elementos  que  componen  los  puertos  da  de  mar  ha  conducido  á  multiplicar  las  dársenas 
artificiales.  Durante  mucho  tiempo  los  puertos  sólo  artificiales,  naciendo  poco  á  poco  el  conjunto  deno- 
tuvieron  por  objeto  proporcionar  el  citado  abrigo,  minado  doque  (V.),  que  permite  las  operaciones  si- 


á  él.  |j  fig.  Refugiarse  en  parte  segura  de  una  per 
secución  ó  desgracia. 

Puerto.  Arquit.  hid.  y  Mar.  Extensión  más  ó 
menos  grande  de  mar  abrigada  natural  ó  artificial¬ 
mente  de  las  olas  exteriores  y  en  la  que  los  barcos 
efectúan  sus  operaciones  de  carga  y  descarga  con 
completa  tranquilidad.  Los  puertos  pueden  ser  natu¬ 
rales  ó  artificiales.  Los  primeros  son  aquellos  en  que 
el  abrigo  lo  proporciona  la  misma  configuración  de 
la  Tierra,  como  sucede,  en  general,  en  los  puertos 
constituidos  por  los  ríos  navegables  (Londres,  Nue¬ 
va  York,  Liverpool,  Burdeos,  Hamburgo,  Sevilla, 
etcétera),  ó  bien  porque  la  costa  ofrezca  una  ó  más 
estrechas  bocas  navegables  pasadas  las  cuales  se  en¬ 
cuentra  una  dársena  más  ó  menos  amplia  (el  puerto 
viejo  de  Marsella,  Río  de  Janeiro,  Cartagena,  Pasa- 
,  e¡  Ferrol,  etc.).  Los  segundos,  que  forman  la 
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limitáneas  v  brev«*s  de  un  gran  número  de  barcos  en 
relación  con  la  superficie  de  agua  ocupada.  En  algu¬ 
nos  grandes  puertos  de  mareas  la  comodidad  del 
embarque  v  desembarque  de  numeroso  pasaje  ha 
obligado  á  efectuar  costosas  obras,  llamadas  embar¬ 
cadero*  6  dese iitbarraderos  (V.  eta  última  palabra). 

Situados  gran  número  de  puertos  en  parajes  en 
que  las  corrientes  locales  tienden  á  cegar  las  bocas 
m*  entrada  y  el  mismo  puerto,  es  necesario  contar 
con  trenes  de  dragado  para  evitarlo  (V.  Draga)  ó 
efectuar  costosas  obras  que  impidan  que  los  aluvio¬ 
nes  se  depositen  en  los  lugares  que  se  trata  de  con¬ 
servar  con  profundidad  suficiente.  V.  Dique  de  DE¬ 
FENSA  Y  DK  l'.NCA  l  Y.AM  I  UNTO. 

No  pocos  puertos,  fundados  en  tiempos  en  que  los 
calados  de  los  buques  eran  pequeños,  resultarían 
boy  completamente  inútiles  ó  por  lo  menos  muy  de¬ 
ficientes,  pues  en  la  bajamar  loa  barcos  quedarían 
varados.  Para  salvar  dichos  puertos  se  idearon  las 
esclusas  (V.). 

Hechas  las  indicaciones  anteriores,  que  servirán 
al  lector  á  modo  de  índice  de  los  artículos  de  esta 
Enciclopedia  en  que  puede  hallar  los  elementos 
esenciales  que  integran  los  puertos,  sólo  resta  aquí 
agregar  algunas  generalidades  que  completen  dichos 
artículos. 

Ante  todo  es  con  veniente  indicar  que,  salvo  raras 
excepciones,  los  grandes  puertos  no  se  lian  construi¬ 
do  con  suboi ilinación  á  un  plan  completo,  sino  que 
se  han  ido  ampliando  á  medida  que  las  necesidades 
lo  exigían,  y  de  aquí  que  sea  raro  no  hallar  en  ellos 
algo  criticable  técnicamente;  pero  aun  dejando  á  un 
lado  este  orden  de  consideraciones,  es  de  advertir 
que  los  técnicos  se  ven  muchas  veces  chasqueados  en 
sus  apreciaciones  sobre  el  efecto  que  va  á  producir 
t..l  ó  cual  obra  sobre  el  régimen  de  corrientes,  sobre 
los  aterramientos,  abrigo,  etc.,  y  esto  no  porque 
dichas  apreciaciones  no  sean  juiciosas,  sino  porque 
es  difícil  prever  los  efectos  en  todo  loque  se  refiere 
á  corrientes,  resacas  de  olas,  aterramientos,  etc. 

Distintas  denominaciones  de  los  puertos.  Según  el 
objetivo  de  los  puertos,  se  denominan:  Puertos 
comerciales:  Puertos  militares;  Puertos  de  refugio, 
y  Puertos  de  pescadores. 

Puertos  comerciales.  Son  los  destinados  á  la  car¬ 
ga  v  descarga  de  los  buques  mercantes  y  embarque 
y  desembarque  de  pasaje.  En  los  importantes  se  en¬ 
cuentran  diques  de  carena  (V .),  talleres  de  reparacio¬ 
nes  navales  y  toda  clase  de  elementos  relacionados 
con  el  aprovisionamiento  de  los  buques. 

La  configuración  de  los  puertos  comerciales  es  su¬ 
mamente  variable.  En  ella  influye  notablemente  que 
en  el  paraje  en  que  están  enclavados  existan  ó  no  ma¬ 
reas  y,  sobre  todo,  que  en  las  bajamares  haya  ó  no 
profundidad  suficiente  para  que  se  mantengan  á  flote 
los  barcos.  Nada  de  particular  ofrecen  los  puertos  en 
que  no  hay  mareas  ó  que  tienen  siempre  agua  su¬ 
ficiente,  cuando  no  están  formados  en  estuarios  de 
río  con  barra.  Están,  en  general,  emplazados  en  en¬ 
senadas  fáciles  de  abrigar  con  diques  ó  en  puertos 
naturales. 

Hay  un  gran  número  de  puertos  en  que  la  entrada 
en  ellos  ha  de  hacerse  pasando  la  barra,  esto  es.  el 
bajo  fondo  característico  de  gran  número  de  estua¬ 
rios  de  río.  El  carácter  distintivo  de  estas  barras  es  ¡a 
gran  movilidad  de  las  arenas  que  las  constituyen  y, 
como  consecuencia .  la  de  sus  pasos  ó  canales,  que 
ú  veces  un  mal  tiempo  modifica  profundamente  si  no 
ae  dispone  de  medios  artificiales  para  evitarlo.  Uu 


puerto  importante  no  puede  quedar  subordinado  et, 
su  trafico  á  la  incertidumbre  que  para  la  navegación 
supone  una  barra,  y  de  aquí  que  se  hayan  buscado 
medios  de  conservar  en  ésta  un  paso  bien  definido. 
Es  general  aprovechar  la  corriente  de  reflujo  de 
las  aguas  para  lograr  tal  objeto,  bastando  para  ello 
encauzarlas  entre  dos  diques  de  entrada  (V.)  para 
obtener  el  resultado  apetecido.  Estos  diques  forman 
un  canal  rectilíneo  ó  curvo,  cuya  dirección  depende 
de  las  condiciones  locales  del  paraje  y  de  los  vientos 
dominantes,  si  el  puerto  es  frecuentado  por  veleros. 
Conviene  en  este  caso,  para  que  éstos  puedan  entrar 
con  su  propulsión  propia,  que  la  dirección  del  canal 
sea  perpendicular  á  la  deí  viento  que  más  predomi¬ 
ne;  sin  embargo,  si  el  puerto  ha  de  ser  de  refugio, 
resulta  más  lógico  partir  del  rumbo  del  viento  ntem- 
poralarlo  más  frecuente  y  tomar  una  dirección  para 
el  canal  que  permita  á  los  veleros  pasarlo  con  viento 
largo,  esto  es,  abierto  10  cuartas  por  lo  menos.  En 
lo  referente  á  la  anchura,  se  dirá  que  convendría  que 
fuera  la  mayor  posible:  pero  que.  como  ella  reacciona 
sobre  las  sondas  del  canal,  no  puede  exagerarse. 
Cuando  se  hace  grande  es  preciso  disponer  de  dra¬ 
gas  ó  esclusas  de  limpia  para  mantener  la  profundi¬ 
dad.  Una  nflchura  de  seis  ó  siete  veces  la  manga  de 
un  vapor  de  los  corrientes  parece  suficiente.  Algu¬ 
nos  ingenieros  indican  la  conveniencia  do  que  esta 
anchura  sea  mayor  que  la  eslora  de  los  barcos  que 
frecuentan  el  puerto,  y  fundan  esta  opinión  en  la 
posibilidad  de  que  uno  de  ellos  vare  atravesado  en 
el  canal,  obstruyéndolo.  Si  en  este  caso  la  anchura 
del  canal  es  mayor  que  la  eslora  del  barco,  cabe  la 
probabilidad  de  revirarlo  haciéndolo  girar  alrededor 
de  una  de  sus  extremidades,  acostándolo  en  la  orilla 
para  dejar  franco  el  paso.  La  longitud  del  canal  sue¬ 
le  ser  la  de  la  marisma  que  deja  al  descubierto  la 
bajamar.  Para  la  forma  y  construcción  de  estos  di¬ 
ques,  V.  Dique. 

Muchos  puertos  de  marea  no  tendrían  suficiente 
profundidad  para  que  los  barco»  flotaran  en  las  baja¬ 
mares  si  se  mantuvieran  constantemente  en  comuni¬ 
cación  con  el  mar.  Las  dársenas  artificiales  cerradas 
ó  esclusas  dan  solución  al  problema  de  mantener  los 
barcos  á  flote.  V.  Esclusa. 

Tanto  en  los  puertos  de  barra  como  en  los  de  es¬ 
clusas  es  preciso  que  exista  una  rada  ó  fondeadero 
en  el  cual  puedan  los  buques  esperar  la  entrada  en 
el  puerto.  Conviene,  claro  es,  que  en  estas  ra  las  sean 
buenos  tenederos  y  estén  lo  suficientemente  abriga¬ 
das  para  que  los  barcos  puedan  permanecer  en  ellas 
con  todo  tiempo. 

Puertos  militares .  Son  los  destinados  á  las  repa¬ 
raciones  y  aprovisionamientos  de  los  buques  de  la 
marina  de  guerra.  Dicho  su  objetivo  es  fácil  deducir 
las  condiciones  esenciales  que  han  de  reunir.  En 
primer  lugar,  lian  de  esmr  dotados  de  todos  los  ele¬ 
mentos  necesarios  para  dichas  reparaciones,  esto  es, 
de  un  arsenal  con  su  ó  sus  diques  de  carena:  de 
elementos  que  faciliten  y  abrevien  el  carboneo,  esto 
es.  de  muelles  y  almacenes  especialmente  dedicadas 
á  esta  operación  ó  depósitos  Jlotantes  (V.j;  de  gran¬ 
des  depósitos  de  combustible  líquido  con  su  canali¬ 
zación  á  lo  largo  de  los  muelles  de  atraque:  de  dár¬ 
senas  para  amarrar  torpederos  y  sumergibles,  en 
tiempo  de  paz,  y  de  medios  para  ponerlos  fuera  del 
alcance  de  los  aeroplanos,  en  el  de  guerra,  y,  en  fin, 
de  toda  clase  de  los  efectos  navales  que  precisa  un 
buque  de  combate,  siendo  entre  ellos  de  importancia 
ios  proyectiles  y  cargas,  que  requieren  polvorines  es- 
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peciu  .es .  bien  ocultos  para  las  naves  aéreas,  en  las 
inmediaciones  del  puerto  ,  unidos  á  los  muelles  de 
atraque  por  vías  Terreas  6  por  brazos  de  mar.  En  se¬ 
cundo  lúe  ar.  es  condición  necesaria  que  el  puerto  esté 
b i**n  defendido,  entendiéndose  por  bien  defendido  no 
soio  que  sea  difícil  tornarte  por  mar  ó  tierra,  sino  que 
el  arsenal  y  lujaros  en  que  puedan  e-Uar  los  buques 
est  n  fuera  del  alcance  de  los  proyectiles  enemigos, 
ya  sea  disparados  directamente,  va  por  elevación. 
Implica  esta  defensa  condiciones  hidrográficas  espe¬ 
ciales  del  paraje  en  que  se  halla  enclavado  el  puerto. 
En  muchos  casos  el  arsenal  está  al  abrigo  de  alta 
montana  de  modo  que  los  proyectiles  que  pasen  por 
encima  de  ella  recorran  trayectorias  que  también 
quedan  por  encima  de  los  talleres,  barcos,  etc.,  que 
no  deben  sufrir  los  efectos  del  bombardeo;  baterías 
convenientemente  emplazadas  impiden  la  entrada  en 
el  puerto  y  mantienen  alejadas  las  fuerzas  que  ata¬ 
can.  En  otros,  estas  baterías  están  instaladas  en 
accidentes  de  la  costa,  á  bastante  distancia  mar 
adentro  del  arsenal,  de  modo  que  no  permitan,  sin 
una  ofensivo  eficaz,  la  aproximación  de  los  buques 
al  arsenal  á  la  distancia  de  alcance  de  sus  cañones. 
Dado  los  alcances  actuales  de  éstos,  puertos  repu¬ 
tados  como  magníficos  hace  pocos  años,  no  merecen 
ya  tal  calificativo.  En  ambos  casos  complementa  la 
defensa  artillera  una  defensa  submarina,  último  obs¬ 
táculo  que  se  opone  á  la  toma  del  puerto  (V.  De¬ 
fensa  submarina  y  Mina).  Contra  un  ataque  de 
sumergibles  se  emplean  redes,  cadenas,  etc.,  que 
cierren  el  puerto. 

El  que  un  puerto  sea  militar  no  implica  que  no 
sea  comercial  ó  de  refugio. 

La  existencia  de  submarinos  en  un  puerto  militar 
parece  que  ha  de  disminuir  las  probabilidades  de  un 
ataque  encarnizado  contra  él;  puede  esperarse  un 
raid,  pero  no  una  ofensiva  larga  que  resultaría  muy 
arriesgada  si  entran  en  acción  los  sumergibles.  Des¬ 
de  este  punto  de  vista  parece  conveniente  que  un 
puerto  militar  tenga,  además  de  la  entrada  princi¬ 
pal.  otra  secundaria  distante  de  la  primera,  propia 
sólo  para  torpederos  y  submarinos. 

Los  puertos  militares  más  importantes  de  España 
son  cuatro:  Sau  Fernando  en  Cádiz,  el  Ferrol  en 
la  Coruña,  Cartagena  en  Murcia,  y  Malión  en  Me¬ 
norca.  Los  tres  primeros  tienen,  ó  por  lo  menos, 
esto  es  lo  proyectado,  todas  las  condiciones  precisas 
que  necesitan  los  puertos  geográficos  para  convex- 
tirse  en  buenos  puertos  militares,  constituyendo  tres 
bases  navales  para  la  defensa  de  la  Península.  El 
puerto  de  Malión,  el  mejor  del  Mediterráneo  y  el 
más  fácil  de  desenfilar,  no  reúne,  en  cambio,  todas  las 
condiciones  artificiales  para  ser  considerado  como 
puerto  militar  de  primer  orden. 

Puertos  de  refugio.  Son  los  emplazados  en  una 
costa  brava  para  que,  caso  de  mal  tiempo,  puedan 
refugiarse  en  ella  los  barcos.  Es,  por  lo  tanto,  con¬ 
dición  esencial  de  ellos  que  se  puedan  tomar  en  todo 
tiempo,  esto  es,  que  no  tenga  barra  ó  que,  siendo 
de  marea,  tengan  agua  suficiente  para  que  entren  en 
ellos  los  grandes  barcos.  Se  los  construye  en  aguas 
profundas  por  medio  de  diques,  y  de  tal  modo  que 
la  boca  <1  e  entrada  sea  fácil  de  tomar  para  los  vele¬ 
ros  que  vengan,  arrollados  por  el  mal  tiempo,  en 
demanda  de  ellos.  Un  puerto  de  refugio  puede  serio 
también  de  comercio  ó  militar. 

Puertos  de  pescadores .  Son  todos  aquellos  peque¬ 
ños  puertos  artificiales  ó  naturales  propios  para  las 
embarcaciones  pesqueras. 


V.  los  grabados  de  los  principales  puertos  en  la 
población  respectiva. 

liibliogr.  Baldomcro  Donnet  y  Pareja,  Loe  puer¬ 
tos  de  Espa ña  (Madrid,  1911);  M.  Eyriaud  Des- 
vergnes,  Eludes  sur  les  ports  d'  Espagne,  en  Anuales 
de  ponts  et  chaussées,  Mémoires  et  documente  (t.  I 
v  II,  1890);  M.  Batard-Raceliére,  No  tice  sur  le  Por t 
de  Barcelone  (París,  1908). 

Puerto.  Der.  Los  puertos,  en  general,  se  rigen 
principalmente  por  la  Ley  del  7  de  Mayo  de  1880  y 
el  Reglamento  del  11  de  Julio  de  1912;  procurare¬ 
mos,  de  conformidad  con  estas  disposiciones  legales, 
dar  un  concepto  general  de  su  clasificación,  cons¬ 
trucción,  reparación  y  funcionamiento,  así  como 
atenderemos  á  las  disposiciones  especiales  que  re- 
caignn  en  cuanto  sea  posible  en  nuestro  resumen. 

Por  puerto  se  entienden  los  parajes  de  costa  inás 
ó  menos  abrigados,  bien  por  la  disposición  natural 
del  terreno,  ó  bien  por  obras  construidas  al  efecto, 
y  en  los  cuales  de  manera  permanente  y  -en  debida 
forma  se  realiza  tráfico  marítimo.  Las  rías  y  desem¬ 
bocaduras  de  los  ríos  hasta  donde  se  hacen  sensibles 
las  níareas,  tienen  asimismo  el  carácter  de  puertos 
y  en  aquellos  ríos  donde  no  sean  sensibles  las  ma¬ 
reas,  basta  donde  llegue  el  agua  en  los  temporales 
ordinarios  alterando,  en  consecuencia,  su  régimen. 
Para  deslindar  esta  zona  marítima  cuando  la  supe¬ 
rioridad  lo  disponga  y  autorice  el  presupuesto  con¬ 
siguiente,  los  ingenieros-jefes  de  Obras  públicas  de 
las  provincias  marítimas,  de  acuerdo  con  los  respec¬ 
tivos  comandantes  de  Marina,  señalarán  la  limita¬ 
ción  de  la  región  fluvial  por  medio  de  hitos  referi¬ 
dos  á  puntos  fijos  del  terreno,  presentándolos  en  un 
plano  detallado  para  la  aprobación  de!  ministro  de 
Fomento,  remitiendo  copias  al  ministerio  le  Marina, 
al  comandante  de  Marina  y  ai  ingeniero-jefe  de 
Obras  públicas  de  la  provincia. 

Clasijlcación  de  los  puertos.  Los  puertos  se  con¬ 
sideran  de  interés  geueral.  de  primero  y  segundo 
orden,  y  de  interés  local,  ó  sea  provinciales  y  muni¬ 
cipales. 

Son  de  interés  general  los  destinados  principal¬ 
mente  á  fondeaderos,  depósitos  mercantiles,  carga  y 
descarga  y,  en  general,  aquellos  donde  se  realiza 
comercio  que  interesa  á  varias  provincias,  así  como 
los  llamados  de  refugio  por  su  capacidad  y  seguri¬ 
dad  en  caso  de  temporales.  Son  de  primer  orden  lo9 
de  Alicante,  Barcelona,  Bilbao,  Cádiz,  Cartagena, 
Ferrol.  Máhga,  Palma,  Santander,  Sevilla,  Tarra¬ 
gona,  Valencia  y  Vigo.  Son  de  segundo  orden  Al¬ 
mería,  AvilÓ3,  Cauta,  Coruña,  Gijón,  Hueiva,  Pa¬ 
sajes,  San  Sebastián  y  Santa  Cruz  de  Tenerife.  Son 
de  interés  general  por  ser  considerados  como  de  re¬ 
fugio  los  de  Los  Alfaques,  Algeciras,  Muros,  Mu- 
sel.  Rosa3  y  Santa  Pola. 

Para  declarar  un  puerto  d3  interés  general  debe, 
ante  todo,  formarse  un  anteproyecto  en  el  que  debe 
constar  una  Memoria,  planos  que  den  clara  idea  de 
la  obra  y  un  avance  lo  más  aproximado  posible  de 
su  coste  (art.  9.°  del  Reglamento  del  6  de  Julio 
de  1877).  Si  la  iniciativa  para  esta  declaración  par¬ 
tiera  del  Gobierno,  se  hará  dicho  anteproyecto  con 
cargo  al  Presupuesto  del  Estado  por  el  ingeniero  ó 
Comisión  de  ingenieros  que  se  nombrare  al  efecto. 
Si  la  iniciativa  partiera  de  una  Diputación,  Ayunta¬ 
miento  ú  otra  corporación  ofirinl  ó  particular,  el 
anteproyecto,  acompañado  de  la  oportuna  solicitud, 
deberá  presentarse  al  ministerio  de  Fomento,  á  fin 
de  abrir  una  información,  que  tramitará  el  goberna- 
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dor  Je  la  provincia,  en  la  que  se  oirá  á  cuantos  pue¬ 
da  interesar  el  proyecto,  dictaminando  el  goberna¬ 
dor  y  el  Consejo  de  Obras  públicas  respecto  ¿  su 
conveniencia,  decidiendo  el  ministro  de  Fomento, 
una  vez  oída  la  referida  información.  Si  por  iniciati¬ 
va  de  las  Cortes  se  declarase  algún  puerto  de  inte¬ 
rés  genera],  se  considerará  como  el  último  en  el 
orden  mientras  no  se  haya  instruido  la  información 
que  se  abrirá  ai  efecto. 

Sou  puertos  de  interés  local  los  destinados  al  fon¬ 
deadero,  carga  y  descarga  de  buques  que  se  em¬ 
pleen  en  la  industria  y  comercio  locales.  Estos  se 
considerarán  municipales  mientras  por  un  Real  De¬ 
creto  no  se  declaren  expresamente  puertos  provin¬ 
ciales  . 

No  obstante,  si  su  construcción ,  conservación  y 
policía  ya  se  hallaba  á  cargo  de  una  Diputación  an¬ 
tes  de  la  publicación  del  Reglamento  del  11  de  Ju¬ 
lio  de  1912,  se  considerará  como  provincial.  Fuera 
de  este  caso,  para  la  declaración  de  provincial  pre¬ 
cisa  la  petición  y  conformidad  de  las  Diputaciones  y 
Ayuntamientos  interesados,  sin  que  por  una  subven¬ 
ción  provincial  pueda  perder  un  puerto  su  carácter 
de  municipal. 

Ejecución y  conservación,  régimen  y  policía.  Al  mi¬ 
nisterio  de  Fomento,  una  vez  oído  el  de  Marina, 
competen  los  estudios  y  proyectos  de  un  puerto  de 
interés  general,  así  como  el  otorgar  las  concesiones, 
formar  los  Reglamentos  y  atender  á  la  intervención 
de  las  obras  por  medio  de  sus  funcionarios,  dele¬ 
gando  para  ello  á  los  gobernadores,  Juntas  de  puer¬ 
tos,  ingenieros  encargados  del  servicio  ú  otras  enti¬ 
dades.  Esas  mismas  atribuciones  corresponden  á  las 
Diputaciones  cuando  se  trate  de  puertos  de  carácter 
provincial,  excepto  si  el  terreno  de  la  construcción 
pertenece  al  dominio  público,  en  cuyo  caso  se  aten¬ 
derá  á  lo  dispuesto  en  el  cap.  VIH  de  la  Ley  de 
Obras  públicas .  Los  mismos  derechos  tienen  los 
Ayuntamientos  cuando  se  trata  de  puertos  munici¬ 
pales,  debiendo,  en  todo  caso,  someter  el  nombra¬ 
miento  del  director  de  las  obras  al  ministerio  de 
Fomento,  recayendo  á  la  fuerza  dicho  nombramiento 
en  un  ingeniero  de  Caminos,  Canales  y  Puertos  ó 
en  un  ayudante  de  Obras  públicas.  Para  la  redacción 
del  proyecto  del  puerto  se  seguirá  las  instrucciones 
que  da  el  ya  citado  Reglamento  del  6  de  Julio  de 
1877.  debiendo  hacerse  por  personal  competente  y, 
<le  no  disponer  de  él  algún  Ayuntamiento,  debe  en¬ 
cargarlo  á  la  Dirección  de  Obras  públicas,  atendien¬ 
do  el  Ayuntamiento  los  gastos  que  se  ocasionen 
según  cuentas  justificadas  que  remitirá  el  ingeniero 
‘ncargado.  Por  el  ministerio  de  Fomento  se  apro¬ 
bará  el  proyecto  de  las  obras,  previa  su  confronta¬ 
ción  por  el  ingeniero-jefe  de  la  provincia  é  informe 
del  comandante  de  Marina  y  del  Consejo  de  Obras 
públicas. 

Respecto  á.  la  inspección  de  las  obras,  se  proce¬ 
derá  á  tenor  de  lo  dispuesto  por  la  Ley  general  de 
Obras  públicas,  correspondiendo  la  inspección  en 
los  de  interés  local,  al  ingeniero -jefe  de  la  provin¬ 
cia.  siendo  de  cuenta  de  la  Diputación  ó  Ayunta¬ 
miento  los  gastos  que  dicha  inspección  ocasione. 
Dicho  ingeniero-jefe  podrá  autorizar  las  variaciones 
ile  poca  importancia  de  los  proyectos,  debiendo  e|p- 
var  consulta  A  ia  superioridad  para  las  reformas  de 
mayor  importancia. 

En  cuanto  al  orden  de  construcción,  no  se  empe¬ 
zará  la  de  nn  puerto  que  no  esté  terminado  el  pre¬ 
cedente,  según  el  plan  general,  á  no  ser  que  del 


presupuesto  consignado  quede  algún  remanente  ó 
que  forzosamente  tengan  que  suspenderse  las  obras 
en  alguno  de  ellos. 

En  los  puertos  donde  haya  Arsenal  militar,  el 
estudio,  proyecto  y  ejecucióu  de  las  obras  en  esta 
parte  corresponden  al  ministerio  de  Marina. 

Los  puertos  de  interés  general  los  costeará  el  Es¬ 
tado  con  arreglo  á  lo  consignado  á  los  presupuestos 
generales  y  á  lo  que  incluyan  en  los  suyos  los  Ayun¬ 
tamientos  y  Diputaciones,  ejecutándose  las  obras 
por  administración  ó  por  contrata,  según  se  deter¬ 
mine  en  cada  caso.  Podrá  el  Gobierno  establecer 
impuestos  especiales  cu  la  localidad  para  costearlas 
obras  del  puerto,  así  como  el  organizar  Juntas  de 
obras  para  la  administración  é  inversión  de  los  fon¬ 
dos.  Los  impuestos  podrán  establecerse  por  el  tone¬ 
laje  de  los  buques  entrados,  por  muellaje  y  por  la 
carga  y  descarga  de  mercancías,  además  del  recargo 
sobre  el  impuesto  de  transportes. 

Los  puertos  de  interés  local  los  costearán  las  Di¬ 
putaciones  ó  los  Ayuntamientos,  según  sen  la  obra 
provincial  ó  municipal,  pudiendo  concurrir  el  Esta¬ 
do  y  los  Ayuntamientos  y  Diputaciones  recíproca¬ 
mente  para  auxiliar  en  los  gastos  ó  para  facilitar 
personal  facultativo.  Las  cantidades  con  que  con¬ 
tribuye  el  Estndo  sólo  podrán  concederse  con  carác¬ 
ter  de  anticipos  reintegrables  y  con  arreglo  á  las 
prescripciones  que  determina  el  Reglamento  del  11 
de  Julio  de  1912. 

La  conservación,  reparación  y  limpia  de  los  puer¬ 
tos,  su  régimen,  servicio  y  policía  en  todo  lo  civil 
corresponde  á  los  de  interés  general  al  ministerio  de 
Fomento,  y  en  los  de  interés  local  á  las  Diputacio¬ 
nes  y  Ayuntamientos,  según  tengan  carácter  pro¬ 
vincial  ó  municipal.  No  obstante  lo  dispuesto  en 
cuanto  al  orden  á  seguir  en  las  construcciones  de 
puertos,  á  petición  del  Ayuntamiento  de  la  localidad 
y  previo  el  proyecto  é  iuforme  del  comandante  de 
Marina,  del  ingeniero-jefe,  del  gobernador  de  l.i 
provincia  y  del  Consejo  de  Obras  públicas,  el  Go¬ 
bierno  podrá  autorizar  las  obras  de  reparación  v  de 
urgente  necesidad  alterando  el  orden  do  prelacia  es¬ 
tablecido. 

El  servicio  de  los  puertos  se  divide  en  dos  clases: 
una  referente  al  movimiento  de  embarcaciones,  en¬ 
tradas,  salidas,  fondeo,  amarraje,  atraque  y  desatra¬ 
que,  remolque  y  auxilios  marítimos,  todo  lo  cual 
compete  á  las  autoridades  de  Marina;  y  otra  que 
comprende  la  ejecución  y  conservación  de  las  obras 
y  edificios,  las  operaciones  de  carga  y  descarga  y 
todo  lo  referente  al  movimiento  comercial  del  puerto 
que  compete  el  ministerio  de  Fomento.  Con  suje¬ 
ción  á  las  órdenes  convenientes,  los  gobernadores  y 
los  ingenieros  de  Caminos,  Canales  y  Puertos,  cui¬ 
darán  de  la  vigilancia  de  cuanto  concierne  al  segun¬ 
do  grupo  del  servicio  de  los  puertos. 

Habrá  en  los  puertos  una  zona  litoral  de  servicio, 
que  se  determinará  por  el  ministerio  de  Fomento, 
destinada  á  la  carga  y  descarga,  depósito  y  trans¬ 
porte  de  las  mercancías  y  circulación  de  las  personas 
y  vehículos.  Esta  zona  será  de  utilidad  pública,  que- 
dando  los  edificios  particulares  que  comprenda  suje¬ 
tos  á  la  Ley  de  expropiación  forzosa.  El  régimen  y 
policía  de  esta  zona  compete  á  la  autoridad  civil,  re¬ 
presentando  dicha  autoridad  en  los  puertos  de  inte¬ 
rés  local  los  delegados  de  las  Diputaciones  v  Ayun¬ 
tamientos.  Esta  zona  se  determinará  por  el  corres¬ 
pondiente  proyecto  del  ingeniero,  que  seguirá  los 
trámites  señalndos  eu  el  Reglamento  (arta.  50  á  53L 
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El  gobernador,  oyendo  al  capitán  del  puerto,  ni 
ingeniero-jefe,  director  de  Sanidad  y  Administración 
de  Aduanas,  distribuirá  las  zonas  del  puerto  para 
los  diferentes  servicios  sobre  los  muelles  y  lesoiverá 
los  incidentes  que  se  promuevan  por  su  uso  y  poli¬ 
cía.  Contra  sus  determinaciones  podrá  recurrí  rae  en 
alzada  al  ministerio  de  Fomento  (R.  D.  del  27  de 
Mayo  de  1903).  Asimismo  obrarán  los  presidentes 
de  las  Diputaciones  ó  los  alcaldes  en  cuanto  se  refie¬ 
ra  á  ios  puertos  de  interés  local. 

En  caso  de  terrenos  sobrantes  en  las  referidas 
zonas  se  procederá  según  indica  el  art.  55  del  Re¬ 
glamento. 

El  ingeniero-director  ó  jefe  designará  los  puntos 
de  las  zonas  de  los  muelles  en  que  deba  realizarse  la 
carga  y  descarga  de  mercancías,  junto  á  las  cuales 
deberán  los  buques  atracar  para  realizar  aquella  ope¬ 
ración  directamente.  El  ingeniero  dará  cuenta  al 
capitán  del  puerto  para  que  dé  las  órdenes  oportu¬ 
nas,  y  si  á  juicio  de  la  autoridad  de  Marina  este 
sitio  no  fuese  á  propósito  por  la  falta  de  espacio,  de 
calado,  ó  de  tranquilidad  de  las  aguas  ó  del  viento, 
designará  el  ingeniero  nuevo  punto  en  los  muelles. 
Si  la  carga  y  descarga  no  se  puede  realizar  directa¬ 
mente,  designará  el  lugar  donde  debe  fondear  el 
buque  el  capitán  del  puerto,  y  de  su  cuenta  correrá 
también  designar  dónde  deban  fondear  los  barcos 
que  no  se  hallen  á  la  carga  y  descarga.  A  los  bu¬ 
ques  de  guerra  nacionales  ó  extranjeros  les  desig¬ 
narán  sitio  el  ingeniero-director  ó  jefe  en  represen¬ 
tación  del  gobernador  civil  y  el  capitán  del  puerto, 
y,  en  el  caso  de  que  no  puedan  atracar  en  los  puer¬ 
tos.  la  autoridad  de  Marina  les  designará  su  fon¬ 
deadero.-  Para  el  remolque,  varadas,  alijos  y  otros 
análogos,  se  atenderá  á  lo  dispuesto  en  los  arts.  32 
y  33  del  Reglamento,  así  como  para  los  casos  de 
abordaje  y  reconocimientos  especiales  de  buques. 

El  gobernador  civil,  á  propuesta  de  la  Junta  del 
puerto  y  previo  informe  de  las  Cámaras  de  Comer¬ 
cio  é  Industria,  aprobará  y  modificará  con  carácter 
provisional  las  tarifas  de  transporte,  de  uso  de  grúas, 
de  ocupación  en  los  muelles  y  tinglados,  redactando 
los  Reglamentos  respectivos  y  dando  cuenta  al  mi¬ 
nistro  de  Fomento  para  que  resuelva  definitivamen¬ 
te.  En  los  puertos  de  interés  general  que  administre 
el  Estado  directamente  redactará  las  tarifas  el  inge¬ 
niero-jefe  de  Obras  públicas  de  la  provincia,  proce¬ 
diéndose  en  lo  demás  de  análoga  manera.  Donde 
existan  Juntas  de  puertos  percibirán  éstas  los  ingre¬ 
sos  á  que  dichas  tarifas  dan  lugar  y  en  los  puertos 
de  administración  del  Estado  el  Gobierno  determi¬ 
nará  según  proceda.  En  las  Memorias  de  los  presu¬ 
puestos  deberán  constar  dichos  ingresos  así  como  las 
obras  ó  servicios  en  que  se  hayan  invertido. 

El  nombramiento  y  separación  del  ingeniero-di¬ 
rector  de  la  Junta  de  Obras  del  puerto  lo  designará 
el  Gobierno  conforme  se  dispone  en  el  Reglamento 
expresado. 

Caso  de  naufragio  de  un  buque  dentro  de  algún 
puerto  se  procederá  inmediatamente  á  su  extracción 
por  los  dueños  ó  compañías  interesadas,  á  cuyo  fin  el 
comandante  de  Marina  fijará  un  plazo  prudencial, 
pudiendo  I03  particulares  utilizar  el  material  de  sal¬ 
vamento  del  Estado,  abonando  lo  que  se  estipule  y 
siempre  y  cuando  se  use  oportunamente  bajo  la  vi¬ 
gilancia  del  ingeniero-jefe,  que  mandará  recogerlo 
de  no  ser  así,  dando  parte  ni  comandante  de  Mari¬ 
na.  Transcurrido  el  plazo  indicado  ó  abandonado  el 
buque,  se  procederá  á  su  salvamento  por  la  Admi- 


1  nistración,  quedando  en  poder  de  la  Comandancia 
de  Marina  el  casco  y  efectos  que  contenga,  efec¬ 
tuándose  su  venta  en  pública  subasta  para  pagar  los 
gastos  ocasionados.  Si  no  fueran  suficientes  se  abo¬ 
nará  por  la  J 11  uta  de  ( )brus  del  puerto,  donde  la  haya, 
y  con  cargo  al  capítulo  correspondiente  del  ministe¬ 
rio  de.  Fomento  si  el  puerto  dependiera  dil  ectamen¬ 
te  de  dicho  ministerio.  Si  excediera  el  importe  de  la 
venta  a  los  gastos  realizados,  el  remanente  ingresa¬ 
ra  en  las  cajas  de  las  Juntas  ó  en  el  Tesoro  respec¬ 
tivamente. 

Cuando  voluntaria  ó  involuntariamente  los  buques 
ó  sus  amarras  causaren  desperfectos  en  el  puerto,  el 
capitán  del  mismo  hará  alionar  las  multas  corres¬ 
pondientes,  además  del  pago  de  la  cantidad  que  el 
ingeniero  estime  que  costará  la  reparación. 

El  servicio  de  practicaje,  vigías,  semáforos  y  botes 
salvavidas  está  á  cargo  de  la  Dirección  general  de 
Navegación  del  ministerio  de  Marina.  El  alúmbra  lo 
marítimo  y  valiznmiento  está  á  cargo  del  ministerio 
de  Fomento. 

Obras  construidas  por  particulares.  En  los  puer¬ 
tos  no  se  podrán  ejecutar  obras  nuevas  sin  la  auto¬ 
rización  competente.  Los  establecimientos  de  Víanos 
recabarán  dicho  permiso  dedos  gobernadores,  que  lo 
darán  ó  denegarán  de  conformidad  con  la  autoridad 
de  Marina  y  el  ingeniero-jefe  cuando  dichos  estable¬ 
cimientos  deban  levantarse  en  el  interior  del  puerto. 
Las  instalaciones  de  otro  orden  y  de  carácter  tempo¬ 
ral  obtendrán  el  permiso  de  los  comandantes  de  Ma¬ 
rina.  bien  entendido  que  estos  permisos  cesará» 
siempre  que  lo  exija  la  mejor  vigilancia  ó  la  conce¬ 
sión  á  otras  empresas  de  mayor  utilidad  y  cuantía, 
uo  teniendo,  los  poseedores  del  primer  permiso,  de¬ 
recho  á  ninguna  indemnización.  Para  las  construc¬ 
ciones  de  carácter  permanente  otorgará  la  autoriza¬ 
ción  el  ministro  de  Fomento  oyendo  al  de  Marina. 
Los  mismos  trámites  deberán  seguir  los  permisos 
para  establecer  en  los  puertos,  muelles,  embarcade¬ 
ros,*  diques  dotantes,  varaderos  y  demás  obras  com¬ 
plementarias  ó  para  construir  puertos  en  parajes  do 
la  costa  en  donde  no  haya  trabajos  ni  proyectos  do 
otros  ni  existan  derechos  especiales  para  el  uso  de 
dichos  parajes. 

En  el  caso  de  que  hubiesen  de  ejecutarse  por  el 
Estado,  Diputación  ó  Ayuntamiento  obras  de  utili¬ 
dad  pública  en  un  puerto  y  para  ello  fuese  necesa¬ 
rio  utilizar  ó  destruir  las  que  hubiesen  sido  objeto  de 
concesión  por  particulares,  éstos  sólo  tendrán  dere¬ 
cho  á  la  indemnización  del  valor  material  de  la  obra. 
En  aquellas  concesiones  que  se  ganen  terrenos  al 
mar  se  exceptuarán  siempre,  de  los  que  se  reconoz¬ 
can  de  propiedad  del  concesionario,  la  parte  necesa¬ 
ria  para  el  servicio  de  carga  y  descarga,  etc.,  la 
cual  quedará  de  propiedad  del  Estado. 

Las  tramitaciones  se  realizan  de  conformidad  coi» 
lo  que  establece  e!  cap.  VI  del  repetido  Reglamenta 
del  11  de  Julio  de  1912. 

Puerto.  Topog.  é  Ingen.  La  divisoria  de  aguas 
que  sigue  la  cresta  de  una  cadena  de  alturas  ó  mon¬ 
tañas,  experimenta  bruscas  depresiones  que  reciben 
el  nombre  de  puertos ,  y  señalan  los  puntos  de  paso 
natural  de  una  á  otra  vertiente.  Según  su  importan¬ 
cia,  reciben  diferentes  nombres:  así,  son  collados  las 
ligeras  ondulaciones  de  la  cordillera;  puertos  propia¬ 
mente  dichos  los  de  importancia  principal  que,  como 
antes  se  ha  indicado,  marcan  los  puntos  obligado» 
de  paso  por  ser  los  más  bnjos  y  accesibles;  gargan¬ 
ta,  si  es  estrecho  y  profundo,  y  desviadero*  si  está 
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cortado  presentando  fuertes  pendientes  ó  acanti¬ 
lados. 

Geométricamente  pueden  definirse ,  con  Suárez 
lnclán,  estos  puntos  de  paso,  diciendo  que  son  los 
puntos  más  elevados  de  la  intersección  de  dos  ele¬ 
vaciones  convexas.  Nótese  que  esta  detinicióu  está 
dada  con  toda  generalidad  y  de  la  que  la  palabra 
puerto  no  es  más  que  un  caso  particular. 

Consideremos  (fig.  1)  dos  superficies  convexas  re¬ 
presentadas  por  curvas  horizontales:  su  intersección 
se  determinará  uniendo  por  la  curva  CPU  los  pun¬ 
tos  en  que  se  encuentran  las  secciones  de  igual  cota. 
Las  dos  superficies  formarán,  por  tanto,  al  cortarse, 
dos  valles,  cuyas  vaguadas  serán  DP  y  CP,  y  el 
punto  P  más  elevado,  ó  sea  el  común  á  ambos  valles, 
marcará  el  puerto  ó  paso  de  una  á  otra  vertiente. 
Como,  por  otra  parte,  este  punto  P  es  el  más  bajo 
<le  la  divisoria  APB ,  resulta  que  corresponde  á  la 
unión  de  dos  pendientes  ascendentes,  PA  y  PB ,  y 
de  otras  dos  descendentes  PC  y  PD. 

En  la  naturaleza,  las  proyecciones  de  las  curvas 
horizontales  no  se  cortan  en  ángulos  tan  agudos 
como  expresa  la  figura  1,  sino  que  ordinariamente 
aparece  el  terreno  en  las  inmediaciones  de  un  puer¬ 
to  en  la  forma  que  indica  la  figura  2.  Para  definir 


con  frecuencia  son  casi  constantes  y  por  su  orienta¬ 
ción  sujetos  d  los  vientos  que  enfilados  por  los  valles 
que  le  definen  alcanzan  á  veces  intensidades  extraor- 


Fio.  2 


diñarías.  De  aqui  que  para  librarse  de  estos  incon¬ 
venientes  haya  que  recurrir  á  disposiciones  y  me¬ 
dios  especiales  ya  preventivos,  teniéndolos  en  cuenta 
al  establecer  la  linea,  disponiendo  paranieves,  esta¬ 
cadas,  etc.,  ya  de  conservación  activa  y 


vigilancia  constante  y  extremada  en  las 
épocas  perjudiciales. 

La  elección  del  puerto  debe  hacerse  des¬ 
pués  de  reconocimientos  previos  y  tenien¬ 
do  presentes  los  puntos  anterior  y  posterior 
de  paso  obligado  que  tiene  el  trazado.  Si 
hay  puertos  abrigados  y  otros  que  no  lo 
sou,  es  elemento  muy  digno  de  tenerse  en 
consideración  el  abrigo  que  prestan,  para 
resolver  con  acierto  el  problema  de  un 
trazado,  sobre  todo  cuando  se  trata  de 
puertos  que  están  por  más  ó  menos  tiempo 
sujetos  al  régimen  de  nieves.  Cuando  eu 
una  cordillera  hay  varios  puertos  accesi¬ 
bles,  es  muy  conveniente  estudiar  con  el 
mayor  detenimiento  si  será  más  recomen¬ 
dable  alargar  la  línea  para  pasar  por  un 
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puerto  más  bajo  que  otro  ó  si,  por  el  con¬ 


trario,  la  disminución  de  la  longitud  de 


mejor  las  desigualdades  del  suelo,  suponemos  traza¬ 
do  por  el  punto  P  un  plano  horizontal,  aunque  su 
cota  no  sea  múltiple  de  la  equidistancia;  geométri¬ 
camente  cortará  este  plano  á  las  dos  superficies,  se¬ 
gún  dos  curvas  horizontales  que  se  cortarán  en  P 
conforme  muestra  la  figura  3;  pero  comúnmente  el 
puerto  es  una  superficie  plana  ó  especie  de  meseta 
horizontal,  que  corta  á  las  dos  superficies  ascenden¬ 
tes  según  las  curvas  mn  y  pq ,  y  á  las  descendentes 
según  las  lineas  mp  y  nq  (fig.  2).  De  esta  manera 
se  obtiene  un  cuadrilátero  curvilíneo  de  cota  33  que 
se  representa  de  puntos  porque  es  una  sección  in¬ 
termedia  entre  las- dos  curvas  horizontales  30  y  35 
que  están  trazadas  en  el  plano. 

Por  los  puertos  se  salvan  las  cordilleras  con  las 
vías  de  comunicación,  que  deben  reunir  en  estos 
puntos  condiciones  especiales  por  las  circunstancias 
particulares  que  en  ellos  concurren.  Como  los  puer¬ 
tos,  á  pesar  de  ser  puntos  bajos  de  la  divisoria,  son 
los  más  altos  de  los  valles,  por  donde  viene  desarro¬ 
llan  lose  el  trazado,  para  su  paso  son  indispensables 
rampas  y  pendientes  muy  pronunciadas  que  resul¬ 
tan  fatigosas  eu  la  subida  y  expuestas  en  la  bajada. 
Por  su  situación  están  expuestos  á  las  nieves,  que 


aquélla  resultará  más  económica.  No  siempre  se  eli¬ 
ge  el  puerto  más  bajo,  sino  que  hay  que  elegirlo 
según  la  forma  de  las  laderas  y  la  posición  de  los 
puntos  eu  que  se  salvan  los  valles,  pues  por  lo  pri¬ 
mero,  un  puerto  más  alto  puede  presentar  la  facili¬ 
dad  de  poder  perforar  un  túnel,  y  por  lo  segundo, 
no  se  puede 
elegir  un  puer¬ 
to  que  esté  en- 
cima  de  un 
puente  por  la 
dificultad  que 
se  presenta  pa¬ 
ra  enlazarlos. 

Puerto  de 
la  Paz.  Ilist. 

Así  se  llamó  el 
fondeadero  de 
Abando,  cerca 
de  Bilbao,  ha¬ 
bilitado  para  el 
comercio  por  la  Diputación  general  del  señorío  de 
Vizcaya  de  1801  á  1804,  mediante  la  decidida  pro¬ 
tección  que  le  prestó  el  ministro  üodov,  príncipe  de 
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la  Pnz,  del  cual  tomó  su  nombre,  á  pesar  de  la  opo¬ 
sición  y  protestas  de  los  bilbaínos,  que  ee  traduje¬ 
ron  en  un  ruidoso  motín  conocido  con  el  nombre  de 
la  Zamacolada .  Descontentos  los  vizcaínos  de  que  la 
villa  y  consulado  de  Bilbao  acaparasen  el  comercio 
marítimo  en  provecho  propio,  con  evidente  perjui¬ 
cio  del  procomún  de  los  pueblos  del  señorío  de  Viz¬ 
caya,  concibieron  en  1762  el  atrevido  proyecto  de 
habilitar  para  el  comercio  un  puerto  libre,  rival  del 
de  Bilbao,  en  Abando  ó  en  cualquiera  de  los  pue¬ 
blos  situados  sobre  la  ría  de  Olabenga,  del  que  be¬ 
neficiase  el  señorío  y  todos  flus  moradores  por  igual, 
sin  necesidad  de  avecindarse  en  él,  como  acontecía 
en  Bilbao.  Esto  trajo  una  serie  de  luchas  y  una 
constante  rivalidad  entre  el  Consulado  de  Mar  de 
Bilbao,  entidad  que  se  habla  hecho  poderosísima  y 
casi  autónoma,  y  las  Juntas  generales  del  señorío. 
A  sí ,  al  primero  nada  le  pareció  más  justo  y  equita¬ 
tivo,  para  beneficiar  al  puerto  de  Bilbao,  que  matar 
el  comercio  de  los  demás  puertos  con  crecidos  im¬ 
puestos  en  concepto  de  derechos  de  tonelaje  sobre 
los  barcos  que  entrasen  en  la  ría  y  no  tocasen  á  la 
ciudad,  produciéndose  en  su  consecuencia  innume¬ 
rables  reclamaciones  y  procesos,  que  terminaban 
siempre  á  favor  de  los  poderosos  cónsules  de  mar. 
Entonces  fué  cuando  los  vizcaínos,  no  bilbaínos, 
acudieron  en  queja  ni  rey  y  al  Consejo  de  Castilla 
ponderando  las  ventajas  que  reportaría  á  todo  el 
país  un  puerto  en  la  jurisdicción  del  pueblo  de 
Abando,  proyecto  que  fué  rechazado  y  tildados  sus 
patrocinadores  de  intrigantes  y  malos  patriotas.  En 
1801,  gracias  á  la  intervención  de  Simón  Bernardo 
de  Zntnácola,  alcalde  de  fuero  de  la  merindad  de 
Arratia  y  Bedia  y  apoderado  de  la  anteiglesia  ó 
República  de  Dima,  se  decretó  la  concesión  del  puer¬ 
to  libre,  atendiendo  á  la  necesidad  urgente  de  conju¬ 
rar  el  mal  estado  del  erario  del  señorío,  que  estaba 
exhausto  y  metido  en  deudas  á  causa  de  impuestos 
extraordinarios  para  sostener  la  guerra  con  Inglate¬ 
rra.  Se  vencieron  los  obstáculos  que  se  oponían  al 
encauzamiento  de  las  aguas  del  Nervión  para  poner 
al  nuevo  puerto  en  comunicación  con  el  mar.  y  el 
rey  Carlos  IV  dió  entera  y  completa  aprobación  á 
lo  resuelto  por  la  Junta  por  R.  O.  del  31  de  Julio 
de  1801 ,  y  por  otra  del  31  de  Diciembre  del  mismo 
año  autorizó  la  apertura  del  puerto  libre  «con  la 
misma  libertad  de  carga  y  descarga  que  lo  hace 
Bilbao».  Viuieron  nuevas  oposiciones  de  ios  bilbaí¬ 
nos  que  lograron  suspender  los  efectos  de  la  Real 
orden  del  citado  31  de  Diciembre.  Intervino  otra 
vez  Zamácola,  que  fué  arrestado  gracias  ó  una  falsa 
delación;  pero  probada  su  inocencia,  logró  de  Godoy 
la  habilitación  del  puerto  libre  de  Abando  por  Real 
orden  del  21  de  Mayo  siguiente.  Por  intercesión  de 
José  María  fie  Orbe,  unido  á  Zamácola,  sucediéron¬ 
se  otras  Reales  órdenes  favorables  al  establecimiento 
del  nuevo  puerto  de  Abundo,  autorizando  la  conti¬ 
nuación  de  los  trabajos,  sin  que  hubiera  lugar  á  más 
representaciones  y  recursos  por  parte  de  la  villa  y 
consulado,  ni  valiera  el  ofrecimiento  de  2.000,000 
de  pesetas  que  prometían  á  trueque  fie  declarar  el 
nuevo  puerto  agregado  ni  fie  Bilbao.  Cuando  sólo 
faltaba  la  aprobación,  por  la  Junta  general,  del  Re¬ 
glamento  por  que  debía  regirse  el  puerto  libre,  esta¬ 
lló  un  motín  á  pretexto  del  armamento  de  los  paisa¬ 
nos  del  señorío  para  la  defensa  de  su  territorio,  mo¬ 
tín  promoví  lo,  según  tolas  las  apariencias,  por  el 
consulado  y  la  villa  de  Bilbao  para  salvar  sus  inte¬ 
reses.  Zamácola  y  Orbe  tuvieron  que  refugiarse  en 


Navarra  para  salvarse,  muriendo  poco  después  el 
primero  (1808),  perdida  su  razón,  víctima  de  su 
amor  á  Vizcaya,  llorado  de  amigos  y  adversarios. 
Para  huir  de  las  consecuencias  de  la  Zamacolada 
(  V.),  nadie  se  preocupó  de  llevar  adelante  el  pro¬ 
yecto  del  puerto  libre,  quedando  enterrado  definiti¬ 
vamente  á  consecuencia  de  la  invasión  francesa  que 
á  poco  sobrevino.  En  su  habilitación  pnra  el  comer¬ 
cio  se  significaron,  además  de  Zamácola  y  el  diputa¬ 
do  general  José  María  de  Orbe,  los  miembros  de  Ia 
Comisión  Loiznga,  Eguía,  Aranguren  y  el  historia¬ 
dor  y  poeta  lequeitinno  José  Agustín  lbáñez  de  la 
Rentería,  que  gobernó  el  señorío  juntamente  con 
el  diputado  general  Orbe  en  substitución  de  Aben- 
daño,  recusado  por  el  Gobierno  pnrn  todo  cuanto  se 
relacionase  al  nuevo  puerto,  pues  era  enemigo  del 
proyecto  y  vivía  en  constante  relación,  por  motivos 
de  parentesco,  con  quienes  tenían  interés  en  que  no 
se  aprobase. 

tíibliogr.  Fidel  de  Sagarmínnga,  El  gobierno  »/ 
régimen  /oral  del  señorío  de  Vizcaya  desde  el  reinado 
de  Felipe  11  /insta  la  mayor  edad  de  Isabel  11  (Bil¬ 
bao,  1890);  Arístides  Artí nano  y  Zuricalday.  El 
señorío  de  Vizcaya  histórico  y  foral(  Barcelona.  1885); 
Estanislao  Jaime  de  Labayru  y  Goicoechea,  Histo¬ 
ria  general  del  señorío  de  Vizcaya  (Bilbao,  1895- 
1906);  Juan  Antonio  de  Zamácola,  Historia  de  las 
naciones  bascas  (Audi,  1818);  Camilo  de  Villabaso, 
La  cuestión  del  puerto  de  la  Paz  y  la  Zamacolada. 
Exposición  histórica  acompañada  de  la  memoria  justi¬ 
ficativa  de  uno  de  los  autores  de  aquellos  sucesos ,  de 
documentos  inéditos  y  del  plano  de  este  importante 
proyecto  (Bilbao.  1887);  Agustín  García  Pérez.  El 
Manchuelo  de  Ermita.  Vida  y  hechos  del  Excmo .  se¬ 
ñor  don  José  María  de  Orbe  y  Etío,  tercer  marqués 
de  Valde- Espina  (t.  I,  inédita). 

Puerto  franco.  Econ.  y  Der.  El  nombre  de  puer¬ 
to  franco  ó  zona  franca  se  da  generalmente  á  todo  ó 
á  parte  de  un  puerto  declarado  neutro  desde  el  pun¬ 
to  de  vista  aduanero,  y  en  donde  se  puede,  por  con¬ 
siguiente,  á  voluntad,  desembarcar  los  géneros,  al¬ 
macenarlos,  cuidarlos,  escogerlos,  manipularlos,  cla¬ 
sificarlos,  comprarlos,  venderlos,  disponer  de  ellos, 
reembarcarlos  y  reexportarlos,  sin  pagar  ningún  de¬ 
recho  de  Aduana  y  sin  proceder  á  ninguna  de  h»s 
formalidades  impuestas  por  la  inspección  de  la  Ad¬ 
ministración.  La  Aduana  se  limita  á  vigilar  el  perí¬ 
metro  y  las  salidas  del  recinto  franco  y  á  oponerse  A 
las  introducciones  prohibidas  ó  fraudulentas.  La  zona 
franca,  pues,  consiste  en  un  territorio  substraído  A 
la  acción  fiscal  de  la  Aduana,  y  separado  del  resto 
de  la  ciudad  por  vallas  naturales  ó  artificiales,  aptas 
para  evitar  todo  fraude,  donde  los  buques  de  to  las 
las  naciones  pueden  llevar  mercancías  sin  tener  que 
satisfacer  ningún  derecho  de  Aduana. 

Es.  por  tanto,  un  puerto  franco  un  vasto  local  ce¬ 
rrado  ó  aislado,  contiguo  al  mar,  abierto  á  la  venta  y 
á  la  compra,  en  una  palabra,  á  todas  las  operaciones 
que  constituyen  el  comercio  y  alimentan  los  trans¬ 
portes  donde  los  negociantes  hallan  todas  las  facili¬ 
dades  para  hacer  entrar  y  salir  sus  productos. 

No  hay  que  confundir  esta9  institucionesque  exis¬ 
ten  particularmente  en  Alemania.  Dinamarca,  Italia 
v  Austria,  con  los  puertos  ingleses  que,  con  motivo 
del  régimen  establecido,  pueden  considerarse  todas 
como  puertos  francos;  Gibrultnr,  conquistado  en 
1704.  ha  sido  especialmente  declarado  puerto  franco 
en  1706,  en  una  época  en  la  cual  el  sistema  protec¬ 
cionista  dominaba  en  Inglaterra. 
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En  Francia,  en  tiempos  de  Colbert,  la  franquicia, 
desde  el  punto  de  vista  de  las  tarifas  aduaneras,  ha¬ 
bla  sido  concedida  á  Marsella,  Dunkerque,  Lorient 
y  Bayona.  Pero  durante  este  régimen  la  villa  entern 
era  franca  y  considerada  como  separada  del  territo¬ 
rio  nacional. 

La  organización  á  la  cual  generalmente  se  recurre 
actualmente,  procede  de  puntos  de  vista  diferentes; 
se  trata,  sobre  todo,  de  asegurar  entre  una  nación 
y  los  países  extranjeros  una  corriente  sin  interrup¬ 
ción  de  intercambio,  un  movimiento  comercial  conti¬ 
nuo;  se  trata,  al  propio  tiempo,  de  permitir  la  mani¬ 
pulación  en  territorio  nacional  de  numerosos  produc¬ 
tos  introducidos  cou  franquicia  y  destinados  á  ser 
reexportados;  en  una  palabra,  se  quiere  constituir 
una  especie  de  depósito  general  de  todas  las  mercan¬ 
cías. 

No  debe  confundirse  el  depósito  franco  con  el  de¬ 
pósito  comercial.  El  depósito  comercial  consiste  en 
un  local  donde  las  mercancías  libres  de  derechos 
pueden  permanecer  sin  previo  pago  de  dichos  dere¬ 
chos;  se  considera  allí  á  las  mercancías  como  coloca¬ 
das  fuera  de  la  nación,  no  pudiendo  ser  retiradas,  ya 
sea  para  la  reexportación,  ya  para  el  consumo  inte¬ 
rior,  sino  después  de  haber  pagado  los  derechos. 

En  cuanto  á  la  admisión  temporal,  es  un  régimen 
que  se  aplica  á  las  mercancías  que  entran  para  salir 
después  de  recibir  una  mano  de  obra;  están  sujetas 
á  diversas  prescripciones  y  declaraciones,  sanciona¬ 
das  por  penalidades. 

En  el  período  anterior  á  la  guerra  existían  en  Eu¬ 
ropa  diferentes  puertos  francos,  siendo  los  más  im¬ 
portantes  los  de  Hamburgo,  Bremen,  Copenhague. 
Gónova,  Trieste  y  Fiume. 

Puerto  franco  de  Hamburgo .  En  Octubre  de  1888 
•1  Senado  del  Estado  Ubre  de  Hamburgo  se  adhirió 
oficialmente  á  la  Unión  aduanera  alemana,  habiendo 
impuesto  por  condición  que  conservaría  la  franquicia 
de  Aduana  para  una  parte  de  su  puerto  ó  zona  franca, 
la  que  fué  inaugurada  el  mismo  año  por  el  emperador 
de  Alemania.  El  puerto  franco  se  organizó  en  los 
años  siguientes.  Actualmente  contiene  grandes  te¬ 
rrenos  y  depósitos  que  se  desarrollan  progresivamen¬ 
te;  el  límite  aduanero  está  señalado  subre  el  terreno 
por  barras  de  hierro  y  sobre  el  mar  por  barreras  flo¬ 
tantes,  habiéndose  instalado  oficinas  de  Aduana  en 
las  distintas  puertas.  El  servicio  interior  del  puerto 
se  regula  por  la  Administración  de  los  muelles,  que 
depende  del  Gobierno  del  Estado  libre.  La  explota¬ 
ción  está  asegurada  por  la  Sociedad  de  los  depósitos 
del  puerto  franco,  que  se  hallan  actualmente  próspe¬ 
ros  y  proporciona  á  sus  accionistas  importantes  divi¬ 
dendos.  Su  acta  de  constitución  es  de  1885,  y  ha 
sido  revisada  en  1900.  En  virtud  del  art.  3.°  de  los 
Estatutos,  el  objeto  de  la  Sociedad  es  la  instalación 
y  valoración  de  los  cobertizos,  depósitos,  mostrado¬ 
res  y  otras  construcciones  apropiadas  al  comercio  y 
á  la  industria  sobre  los  terrenos  del  puerto  franco  do 
Hamburgo,  percibiendo  ligeros  arbitrios  por  alma¬ 
cenaje.  La  concesión  no  ti  me  ningún  límite  de  tiem¬ 
po.  Los  terrenos  son  concedidos  ó  arrendados  á  la 
¡Sociedad  por  el  Estado;  este  último  le  autoriza,  y 
podría  en  cuso  necesario  obligarla  á  emitir  garan¬ 
tías,  negociarlas  á  la  orden  ó  al  portador,  ó  arras 
sobre  las  mercancías  existentes  en  sus  almacenes.  El 
capital  de  fundación  de  la  Sociedad  fué  de  9.000,000 
de  marcos  (11.250,000  francos),  ó  sea  9,000  accio¬ 
nes  de  1,000  marcos  (1,250  francos).  La  Asamblea 
general  tiene  el  derecho  de  aumentar  este  capital  por 


medio  de  una  simple  votación  con  la  autorización 
del  Senado  hamburgués,  y  este  último,  que  repre¬ 
senta  al  Estado,  tiene  el  derecho  de  adquirir  las  ac¬ 
ciones  á  un  precio  convenido.  El  rodaje,  pues,  de 
esta  organización,  es  una  Oficina,  un  Consejo  de  a  i- 
ministración  y  una  Asamblea  general.  Bajo  su  im¬ 
pulso  los  terrenos  reservados  al  puerto  franco  se  han 
cubierto  de  edificios  inmensos,  instalados  con  todos 
los  perfeccionamientos  modernos.  Vías  férreas  ponen 
al  puerto  en  comunicación  con  las  liueas  de  los  fe¬ 
rrocarriles  alemanes  y  Iob  muelles  reúnen  condicio¬ 
nes  para  asegurar  la  descarga  pronta  y  rápida  de 
las  mercancías.  La  Administración  de  los  muelles 
pone  á  disposición  de  los  capitanes  de  buques  su 
personal.  Las  mercancías  se  depositan  bajo  anchos 
cobertizos,  y  la  Administración  las  hace  clasificar 
según  su  calidad  y  su  destino.  Cuando  la  mercancía 
llega,  debe  declararse,  sea  en  tránsito  (no  paga  en- 
touces  ningún  derecho),  sea  en  importación ;  esta  úl¬ 
tima  paga  un  derecho  del  1  por  1000  ad  calor  em 
cuando  llegue  por  mar.  Cuando  la  mercancía  deja  e 
puerto  da  lugar  á  una  declaración  de  exportación  y 
paga  un  derecho  de  salida  cuando  se  lleva  por  vía 
marítima.  En  el  caso  de  que  la  mercancía  en  tránsito 
se  transforme  en  mercancía  para  la  importación ,  se 
debe  igualmente  modificar  la  declaración  en  el  trans¬ 
curso  de  tres  días.  El  puerto  franco  es  libre  de  to  la 
inspección  aduanera,  y  dentro  de  sus  limites  se  pue¬ 
de  manipular  y  modificar,  según  se  desee,  toda  cla¬ 
se  de  mercancías.  No  hay  obligación  de  reexportar, 
pero  de  hecho  la  reexportación  se  impone,  va  que 
no  puede  consumirse  en  el  puerto  franco,  y,  por  otra 
parte,  si  se  hiciesen  entrar  las  mercancías  en  Alema¬ 
nia  después  de  la  manipulación  y  mezcla  de  mercan¬ 
cías  nacionales  y  extranjeras,  la  parte  no  alemana  de 
la  mercancía  estaría  snjeta  á  derechos,  ó  sea  en  el 
caso  de  que  una  manipulación  exija  el  empleo  de  uu 
producto  alemán,  el  interesado  evita  el  pago  de  de¬ 
rechos  de  entrada  sobre  este  producto,  pidiendo  á 
sus  expensas  una  inspección  de  entrada;  á  la  salida 
del  producto  no  pagará  derechos  sobre  la  porción 
alemana  de  éste.  Un  cierto  número  de  estableci¬ 
mientos  industriales  funcionan  en  ei  interior  del  re¬ 
cinto  franco. 

*  Puerto  franco  de  Bremen.  El  puerto  franco  de 
Bremen  fué  creado,  aproximadamente,  en  la  misma 
época  que  el  de  Hamburgo;  la  incorporación  de  la 
ciudad  libre  á  la  Unión  aduanera  alemana  tuvo  lugar 
en  1888,  de  conformidad  con  la  Ley  del  31  de  Marzo 
de  1885.  Como  en  Hamburgo,  el  puerto  frauco  está 
separado  del  territorio  aduanero  por  medio  de  va¬ 
llas;  se  pueden  transportar  las  mercancías  entradas 
sin  percepción  de  derechos,  y  son  susceptibles  de 
salir  con  toda  libertad.  La  organización  de  los  ser¬ 
vicios  es  una  maravilla,  y  considerables  trabajos  han 
inodifiendo  los  diversos  depósitos,  así  como  la  pro¬ 
fundidad  del  Weser.  Existe  una  Sociedad  particular, 
la  Bromee- Lagerhaus ,  que  es  la  concesionaria  de  la 
explotación  del  puerto.  La  Sociedad  aplica  las  tari¬ 
fas  establecidas  por  el  Estado,  y  ha  logrado  dar  al 
puerto  franco  un  rápido  desarrollo,  no  pudiendo, 
como  el  de  Hamburgo,  contener  establecimientos 
industriales  propiamente  dichos,  sino  simples  alma¬ 
cenes  donde  se  pueden  hacer  las .  manipulaciones. 
Una  Comisión,  de  la  cual  forma  parte  el  capitán  del 
puerto,  administra  la  zona  franca.  Las  formalidades 
para  las  mercancías  que  se  introducían  ulteriormente 
en  Alemania  se  han  simplificado  considerablemente. 
Las  mercancías  pueden  ser  libremente  manipulado». 


836 


PUERTO 


acondicionadas  y  transformadas  mediante  productos 
procedentes  del  interior  y  sin  ninguna  intervención 
de  la  Aduana,  ron  tal  de  que  estas  mercancías,  en 
su  estado  primitivo  ó  transformadas,  sean  luego  re¬ 
expedidas. 

Puerto  f rauco  de  Copenhague .  El  puerto  franco 
de  Copeuhngue  es  de  organización  más  reciente;  ha 
sido  creado  por  la  Lev  del  31  de  Marzo  de  1  BU  1  y 
concedido  en  18U2  á  una  Sociedad  anónima  análoga 
á  las  que  funcionan  en  Hatnburgo  y  Bromen.  Fué 
abierto  en  181)4.  La  organización  ha  sido  copiada,  en 
muchos  puntos,  de  la  de  los  puertos  alemanes,  y  la 
Sociedad  no  ha  desplegado  menor  actividad  en  crear 
depósitos,  muelles,  vías  férreas  que  reúnen  todos  los 
perfeccionamientos  modernos  y  que  ponen  el  puerto 
franco  en  relación  inmediata  con  todas  las  vías  de 
comunicación  vecinas.  Los  buques  entregan,  al  en¬ 
trar,  en  la  Caja  del  puerto  un  derecho  de  30  ores 
por  tonelada.  Las  mercancías  depositadas  en  los 
almacenes  de  la  Sociedad  pueden  ser  objeto  de  inter¬ 
cambio.  préstamos  y  seguros,  eu  forma  de  bonos  de 
almacén  ó  de  garantía.  Los  productos  que  pasen  del 
puerto  franco  á  los  territorios  aduaneros  están  some¬ 
tidos  ñ  derechos  de  Aduana,  salvo  en  el  caso  de  que 
la  Aduana,  después  dei  examen,  reconozca  que  no 
han  si'lo  introducidos  del  extranjero.  Están  excep¬ 
tuados  de  impuesto  los  paquetes  postales,  equipajes, 
utensilios  de  trabajo  y  productos  que  sirvan  al  con¬ 
sumo  obrero.  La  Sociedad  funciona  bajo  la  inspec¬ 
ción  de  la  Administración  de  los  puertos,  que  depen¬ 
de  directamente  del  ministerio  de  Obras  públicas, 
el  Parlamento  elige  dos  miembros  del  Consejo  de 
Administración,  compuesto  de  siete  en  conjunto;  la 
duración  del  cargo  es  de  tres  años. 

Ei  Estado  dinamarqués  parece  tener  parte  más  di¬ 
recta  y  mayor  autoridad  sobre  la  organización  del 
puerto  franco  que  los  Estados  de  las  ciudades  libres 
alemanas.  Es  el  ministro  el  que  lija  el  presupuesto, 
vig  ila  la  hacienda  y  aprueba  los  impuestos  del  puerto 
franco,  cuida  de  los  trabajos,  haciendo  verificar  cada 
año.  por  un  inspector,  la  comprobación  de  las  cuen¬ 
ta*.  Tiene  el  derecho  de  aprobar  el  nombramiento  de 
directores,  y  podría  hacer  rescindir  la  concesión  por 
un  Tribunal,  si  la  Sociedad  cometiese  algún  abuso. 
Debe,  en  fin,  dar  cuenta  al  Parlamento  del  proyecto 
de  presupuesto  anual  del  puerto,  así  como  de  lus 
cuentas  del  año.  La  concesión  ha  sido  otorgada  por 
ochenta  años,  pero  el  Estado  se  ha  reservado  el  de¬ 
recho  de  rescatar  el  puerto  franco  después  de  un  pe¬ 
ríodo  de  veinticinco.  El  puerto  franco  ha  sido  cons¬ 
truido  por  la  Administración  /leí  puerto  de  Copen¬ 
hague.  y  la  Sociedad  arrendataria  ha  debido  organi¬ 
zar  después  por  su  cuenta  las  vías  férreas,  las  oficinas 
y  los  depósitos,  en  una  palabra,  todo  lo  concerniente 
al  utillaje.  Hubo  de  comprometerse,  además,  á  pro¬ 
curarse,  en  un  plazo  de  cuatro  meses  de  la  promulga¬ 
ción  de  la  Lev,  las  cantidades  necesarias  para  el 
sostenimiento  de  los  depósitos,  almacenes  y  vías  fé¬ 
rreas.  así  como  á  los  trabajos  de  arreglo;  estos  últi¬ 
mos  gastos  han  sido  fijados  por  el  ministro  del  In¬ 
terior. 

Puerto  franco  de  Genova.  La  Ley  referente  á  la 
institución  de  los  depósitos  francos  en  Italia  es  del 
6  de  Septiembre  de  1876.  «El  Gobierno  del  rey  está 
autorizado,  dice  el  art.  l.°,  para  conceder  á  Asocia¬ 
ciones -particulares  la  institución  de  depósitos  fran¬ 
cos  eu  las  principales  ciudades  del  reino,  con  la  con¬ 
dición  de  que  la  solicitud  vaya  acompañada  del 
informe  favoruble  de  la  Cámara  de  Comercio  y  del 


Municipio  de  la  circunscripción  en  la  cual  el  depósito 
franco  debe  crearse.»  El  art.  2.°  establece  uu  Re¬ 
glamento,  aprobado  por  Real  decreto  después  de  de¬ 
liberación  del  Consejo  de  Estado  y  de  la  Cámara  de 
Comercio,  para  la  enumeración  de  las  mercancías 
excluidas  de  los  depósitos  francos  y  cuya  introduc¬ 
ción  debe  ser  considerada  romo  contrabando.  El 
art.  3.°  añade  que  si  algún  fraude  puede  ser  com¬ 
probado  dentro  del  recinto  del  depósito  franco,  el 
Gobierno  queda  autorizado  á  instituir  por  Decreto 
las  prohibiciones  temporales  ó  permanentes  que  sea 
necesario  ui  objeto  de  salvaguardar  los  intereses  del 
Tesoro,  según  los  términos  del  Reglamento  aproba¬ 
do  por  Decreto  del  21  de  Octubre  de  181)6,  los  pla¬ 
nos  y  los  edificios  de  los  depósitos  francos  deben  ser 
aprobados  por  el  ministro  de  Hacienda;  los  edificios 
que  comunican  con  el  mar  y  sus  ventanas  exteriores 
están  provistos  de  rejas.  Para  poder  introducir  las 
mercancías  de  los  depósitos  francos,  es  necesaria  la 
autorización  de  la  Aduana,  estando  encargada  de 
la  inspección  de  las  mercancías  eu  el  momento  de  su 
introducción.  No  obstante,  el  puerto  franco  no  está 
sometido  á  la  vigilancia  de  la  Aduana;  su  inspección 
está  confiada  á  la  Cámara  de  Comercio,  y  la  ejerce  i 
sus  empleados.  Esta  organización  se  parece  más  de 
hecho  ai  sistema  de  depósitos  que  al  de  puertos  fran¬ 
cos  propiamente  dichos.  Ei  depósito  franco  no  pre¬ 
senta  caracteres  de  la  zona  franca  alemana,  no  en¬ 
contrándose  particularmente  las  industrias  para  la 
explotación.  Sin  embargo,  es  considerado  como  fuera 
de  la  frontera  de  la  Aduana,  la  cual  se  limita  d  vi¬ 
gilar  las  puertas  de  indicar  alrededor  de  los  edificios 
los  emplazamientos  de  las  garitas  reservadas  á  los 
empleados  de  la  Aduana,  etc.  Para  la  aplicación  ds 
estos  principios  generales  se  otorgó  un  depósito 
franco  al  puerto  de  Genova  por  Decreto  del  22  «le 
Enero  de  1877,  autorizándose  por  el  de  Junio  de 
181)7  secciones  anexas.  Actualmente  la  organización 
está  completamente  terminada;  las  mercancías  que¬ 
dan  resguardadas  en  extensos  almacenes,  situados 
dentro  dei  depósito  franco;  las  salazones,  los  vinos  y 
los  cereales  están  depositados  en  dos  anexos  del 
puerto  franco.  Todos  estos  productos  puedeu  ser  ob¬ 
jeto  de  cualquier  manipulación.  No  se  encuentra  en 
Genova  una  Sociedad  idéntica  á  las  que  hemos  cita¬ 
do  de  Alemania  y  en  Dinamarca.  Al  contrario,  los 
diversos  inmuebles  perteuecen  en  sus  cuatro  quintas 
partes  é  particulares,  y  el  resto  es  propiedad  de  la 
Cámara  de  Comercio.  Esta  tiene,  por  otra  parte,  el 
derecho  de  veto  sobre  la  venta  ó  el  alquiler  de  los 
almacenes,  en  caso  de  que  los  nuevos  solicitantes  no 
le  inspiren  confianza.  Las  mercancías  procedentes 
del  extranjero  y  no  iucluídas  eu  la  cláusula  de  na¬ 
ción  más  favorecida,  están  excluidos  da  los  depósi¬ 
tos,  á  menos  que  los  concesionarios  no  obliguen  á 
pagar,  á  la  salida,  los  derechos  de  Aduana,  por  la 
tarifa  general  para  todas  las  mercancías  de  la  misma 
clase  que  están  depositadas.  En  cuanto  á  las  mercan¬ 
cías  admitidas  á  la  franquicia,  la  autorización  de  la 
Aduana  es  necesaria  para  poder  introducirlas,  la 
Aduana  entrega  esta  autorización  al  presentar  los 
documentos  que  certifican  el  origen  de  la  proceden¬ 
cia.  La  comprobación  se  notifica  al  delegado  de  la 
Cámar»  de  Comercio  v  éste  debe  estar  presente.  Eu 
ei  caso  de  grave  sospecha,  la  Aduana  puede  también 
comprobar  una  partida  determinada  de  mercancías. 
Los  almacenes  solamente  son  libres;  el  muelle  sobro 
el  que  estos  almacenes  están  constituidos,  no  lo  es; 
la  mercancía,  mientras  no  ha  ingresado  en  ei  depó- 
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sito,  permanece  bajo  el  dominio  de  la  Aduana;  an 
libertad  no  empieza  más  que  á  la  puerta  del  depósito 
nua  vez  franqueada. 

Puerto  f raneo  de  Trieste .  En  las  costas  del  Adriá¬ 
tico  existían  dos  puertos  francos;  el  de  Trieste,  que 
pertenecía  á  Austria,  y  el  de  Fiume,  que  pertenecía 
á  Hungría.  El  puerto  de  Trieste  fué  en  otro  tiempo 
completamente  franco.  Dejó  de  serlo  en  1891,  pero 
en  esta  época  se  creó  allí  un  puerto  franco  y  desde 
entonces  los  locftles  que  le  fueron  reservados  han  sido 
constantemente  ampliados  y  arreglados.  El  Gobier¬ 
no  ha  gastado  importantes  sumas  para  el  perfeccio¬ 
namiento  de  este  utillaje,  y  dos  vías  férreas  penetran 
en  el  interior  del  recinto  á  fin  de  facilitar  la  llegada 
de  las  mercancías.  El  mismo  Estado  administraba  el 
puerto  franco  y  se  cuidabA  de  la  vigilancia  de  los 
comerciantes  que  tenían  establecidos  almacenes  ó 
depósitos.  La  Aduana,  al  contrario  de  lo  que  hemos 
visto  hasta  ahora,  tenia  allí  libre  acceso,  pero  su  ac¬ 
ción  no  se  ejercía  más  que  contra  el  fraude.  Interve¬ 
nía  para  asegurar  la  ejecución  del  Reglamento;  tenia, 
por  tanto,  el  derecho  á  la  investigación  sobre  todas 
las  operaciones  y  el  permiso  de  penetrar  en  todos  I09 
establecimientos,  é  igualmente  e1  derecho  de  impe¬ 
dir  á  cualquier  comerciante  que  cometiese  algún  abu¬ 
so.  así  como  á  que  tomase  en  alquiler  algún  almacén 
en  el  puerto  franco.  Las  manipulaciones  y  las  mez¬ 
clas,  salvo  raras  excepciones,  estaban  autorizadas 
en  el  territorio  franco.  Fué  creado,  además,  un  puer¬ 
to  especial  para  el  petróleo. 

Bl  puerto  franco  de  Fiume.  El  puerto  franco  de 
Fiume,  creado  igualmente  en  1891,  tenia  una  orga¬ 
nización  aproximada  á  la  de  Trieste,  aunque  era  me¬ 
nor  su  importancia.  Bl  Gobierno  era  propietario  de 
los  almacenes,  los  alquilaba  á  los  negociantes,  y  la 
Aduana  ejercía  su  investigación  en  el  interior  del 
puerto  franco  á  fin  de  impedir  el  fraude.  El  director 
de  la  Aduana  habitaba  en  el  puerto  franco,  en  donde 
tenia  su  oficina.  Los  medios  de  transporte  estaban 
muy  desarrollados  y  nada  quedaba  descuidado  para 
facilitar  las  llegadas  y  las  manipulaciones. 

Las  ferias  y  puertos  francos  en  el  extranjero  y  en 
España.  Cuando  por  falta  de  comunicaciones  inte¬ 
riores  y  más  aún  entre  diferentes  naciones,  no  es¬ 
tando  constituidas  verdaderas  economías  nacionales, 
hubo  el  periodo  de  las  ferias  que  facilitaron  en  gran 
manera  el  intercambio  entre  unas  provincias  y  otras 
y  con  los  Estados  entre  si.  Las  ferias  facilitaban 
toda  clase  de  transacciones  comerciales  y  nacieron  al 
Jado  de  las  aglomeraciones  que  producían  las  tiestas 
religiosas.  Con  motivo  de  dichas  ferias  francas,  cele¬ 
bradas  en  las  épocas  de  las  fiestas  religiosas,  se  su¬ 
primían  los  derechos  de  portazgo  (octava  parte  del 
valor  de  las  mercaderías),  peaje  (impuesto  que  se 
paga  por  el  tránsito  de  las  personas  ó  caballerías  con 
carga  ó  sin  ella,  por  ciertas  vías  de  comunicación), 
barcaje  y  portazgo  se  satisfacía  al  cruzar  ciertos 
puentes  y  barcas,  de  rodas  y  caati Herías  (se  aplicaba 
6  la  construcción  y  reparación  de  muros  y  castillos) 
que  satisfacían  los  mercaderes  extranjeros  en  su 
mayor  parte. 

Balducci,  cronista  italiano  del  siglo  xiv,  menciona 
las  ferias  famosas  de  Ftandes.  como  1a  de  Ipra,  que 
principiaba. e|  día  de  Ceniza;  la  de  Brujas,  que  em¬ 
pezaba,  ocho  días  después  de  la  Pascua  de  Resurrec¬ 
ción;  la  de  Toraldo.  el  21  de  Julio,  y  la  de  Lila,  el 
15  de  Agosto.  Las  ferias  de  la  Champaña  se  celebra¬ 
ban:  la  de  Barque  á  media  Cuaresma;  1a  de  Provin- 
ia.  el  martes  antes  de  la  Asunción,  y  T royes,  el 
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l.°  de  Noviembre.  Todas  estas  ferias  eran  francas 
durante  ocho  días. 

En  Francia  algunas  de  las  ferias  francas  han  al¬ 
canzado  celebridad;  la  de  Saint-Denis  data  del  si¬ 
glo  vi.  y  la  famosa  de  Beaucaire  del  siglo  xi.  Una 
Ordenanza  del  rey  Roberto,  en  1318,  concedía  á  los 
marseileses  la  facultad  de  celebrar  cada  año  el  dia 
de  San  Luis  una  feria  franca.  En  Tolón,  Burdeos, 
Lyón,  Tours,  Francfort,  Leipzig,  y  en  Rusia,  Nijni- 
Novogorod  y  Kiathta,  también  se  celebraron  ferias 
francas. 

Brujas  gozó  fama  de  ser  una  de  las  plazas  más  có¬ 
modas  para  la  contratación.  Esta  plaza  vino  á  ser  el 
depósito  ó  almacén  universal  en  el  siglo  xiv. 

En  España  tuvieron  tanta  importancia  las  ferias 
francas,  que  de  ellas  te  ocupan  con  extensión  nues¬ 
tras  leyes,  como  en  la  Partida  5.*,  tít.  7.°,  que  dice: 
«De  los  mercaderes,  ferias  y  mercados.  Tocios  los 
que  vengan  á  las  ferias  de  estos  reinos  (cristianos, 
moros  ó  judíos)  ó  á  otra  parte  de  ellos,  en  cualquier 
tiempo,  por  mar  y  tierra,  serán  salvos  y  seguros  en 
sus  personas,  bienes  y  mercaderías,  asi  en  la  venida 
como  en  su  estado  y  vuelta.» 

En  el  siglo  xv  se  llegó  en  la  celebración  de  ferias 
á  abusos  que  perjudicaron  á  la  concurrencia,  y  para 
evitarlos.  Enrique  IV,  en  1404,  revocó  todas  las  fe¬ 
rias  y  mercados  francos  que  habla  concedido,  prohi¬ 
biéndose  otros  semejantes,  y  quedando  desde  enton¬ 
ces  establecido  que  ninguna  feria  ni  mercado  pudie¬ 
ra  celebrarse  sin  que  precediese  el  permiso  de  la 
autoridad  real  y  sin  que  en  ella  se  pagasen  ciertos 
derechos. 

En  la  Nueva  Recopilación  hay  el  tlt.  20,  que  lleva 
por  epígrafe  «De  las  ferias  y  mercados».  La  serie  de 
leyes  allí  recopiladas  del  rey  Enrique  IV,  don  Fer¬ 
nando  y  doña  Isabel,  doña  Juana  y  Felipe  II,  que  se 
refieren  á  las  ferias  francas,  á  sus  evocaciones,  cor¬ 
tapisas.  penas  y  limitaciones,  pone  de  relieve  el  gran 
número  de  ferias  que  entonces  se  celebraban.  Las 
solicitudes  para  la  celebración  de  ferias  francas,  se¬ 
gún  las  lleves  7.*  y  8.a,  tít.  7.°,  lib.  9.®  de  1a  Noví¬ 
sima  Recopilación,  debían  pasar  al  Supremo  Conse¬ 
jo  de  Hacienda  y  al  de  Castilla;  al  primero,  por  lo 
que  atañe  á  la  concesión  de  franquicias,  y  al  segun¬ 
do,  «por  loque  se  refiere  al  interés  y  prosperidad  de 
los  pueblos  y  á  las  medidas  de  policía  que  exige  la 
reunión  de  laa  gentes». 

En  Barcelona,  desde  tiempo  inmemorial  se  cele¬ 
braron  anualmente  dos  ferias:  una  que  comenzaba  el 
día  de  Santa  Magdalena  en  Julio  y  duraba  treinta 
días,  y  otra,  llamada  Tornaferia ,  que  empezaba  el 
dia  de  San  Nicolás,  el  6  de  Diciembre,  y  concluía  en 
el  de  Santo  Tomás,  el  21  del  propio  mes.  Habiendo 
caído  en  desuso  esta  práctica  tan  beneficiosa  enton¬ 
ces  para  las  negociaciones,  el  lugarteniente  Fernan¬ 
do  de  Toledo  hubo  de  confirmar  el  5  de  Febrero  de 
1557,  A  instancias  del  Cuerpo  municipal  y  del  Con¬ 
sulado,  el  antiguo  privilegio  de  la  ciudad,  amplián¬ 
dolo  en  algunos  puntos.  Asi.  que  celebráronse  nue¬ 
vamente  ferias.  En  éstas  se  permitieron  hacer  cual¬ 
quier  especie  de  contratos,  negocios,  cambios  y  actos 
mercantiles,  y  concurrían  todos  los  cristianos,  fuesen 
vecinos  ó  extraños,  estando  ó  retirándose  con  las 
mercancías,  efectos  y  dinero  salvos  y  seguros  en  su 
venta,  mansión  ó  viaje,  constituidos  bajo  la  protec¬ 
ción  y  salvaguardia  especial  del  rey;  de  modo  que  no 
podían  ser  presos,  embargados  ni  ejecutados  por 
culpa,  crimen  ó  deudas  ajenas,  á  menos  de  ser  los 
principales  fiadores,  excluyendo  los  delitos  de  lesa 
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majestad  divina  ó  humana,  traición,  moneda  falsa, 
salteamiento  de  caminos  públicos,  asesinato,  latroci¬ 
nio,  sodomía,  bancarrota  y  proscripción  (1M  y  Ari- 
món,  ¿Barcelona  antigua  y  modivnu,  t.  II). 

Los  catalanes  concurrieron  durante  mucho  tiempo 
á  las  ferias  de  Aix  y  Frejus.  en  Provenza,  muy  fa¬ 
mosas  desde  el  siglo  xil,  a  las  que  acudían  también 
i«*s  písanos  y  genoveses. 

Como  se  ve,  lus  ferias  francas  son  susceptibles  de 
ser  comparadas  con  las  modernas  Exposiciones  Uni¬ 
versales.  si  bien  ¿rozaban  de  la  franquicia  temporal, 
va  como  gran  auxiliar  del  comercio. 

A  medida  que.  bajo  la  influencia  del  mercantilis¬ 
mo.  se  fueron  constituyendo  economías  nacionales, 
y  en  especial  desde  Coibert.  que  ejerció  extraordina¬ 
rio  ascendiente,  no  sólo  en  Francia,  sino  en  toda 
Europa,  surgió  la  idea  de  los  puertos  francoB,  gene¬ 
ralmente  ciudades  francas,  como  contrapeso  á  los  ri¬ 
gores  de  las  Aduanas  que  se  había  regularizado  con 
el  objeto  de  impedir  la  competencia  á  la  agricultura 
é  industria  indígenas  que  iban  tomando  vuelos  con 
los  nuevos  adelantos  y  más  perfeccionados  conoci¬ 
mientos  económicos.  Databan  de  más  antiguo,  pero 
se  simpatizaron  y  reglamentaron  para  su  mejor  fun¬ 
cionamiento. 

Conjuntamente  con  los  puertos  francos  nació  el 
sistema  colonial,  caracterizado  principalmente  pol¬ 
los  monopolios,  pero  los  rigores  del  régimen  colonial 
eran  compensados  en  algunos  países  con  puertos  ó 
depósitos  francos. 

Los  holandeses,  que  hacían  un  copioso  tráfico  de 
mercancías  de  todas  partes  del  globo,  cifraban  en  el 
depósito  franco  su  primordial  factor  para  hacer  com¬ 
binaciones  de  especulación  v  esperar  el  alza  de  los 
precios.  Así,  las  naves  de  Holanda  podían  llevar  di¬ 
rectamente  productos  desde  el  país  de  origen  á 
otros  países,  como,  por  ejemplo,  Italia.  Preferían 
los  comerciantes  holandeses  descargar  las  mercan¬ 
cías  en  su s  puertos  de  depósito,  de  suerte  que 
en  los  siglos  medios  eran  casi  el  mercado  general 
del  mundo. 

El  mercado  ó  depósito  de  las  mercancías  de  las 
Indias,  Levante  de  España  y  del  mar  Báltico  se  ha¬ 
llaba  en  Amsterdam:  el  de  América,  en  Flesinga:  el 
de  vinos,  en  Francia.  Middel burgo  y  Rotterdam;  el 
de  las  manufacturas  inglesas,  en  el  propio  Rotter¬ 
dam,  y  el  de  comercio  alemán,  en  Dordrecht.  Todas 
estas  mercancías  se  reexportaban  después  y  afluían 
á  los  mercados  de  consumo.  Dichos  puntos  de  depó¬ 
sito  eran  francos,  pues  satisfacían  únicamente  el 
2  por  100  de  entrada  y  el  1  por  100  de  salida,  com¬ 
pensado  con  otros  servicios  y  facilidades  que  tan  flo¬ 
recientes  hicieron  á  los  puertos  de  Holanda. 

Holanda,  durante  los  siglos  xvn  v  xvm,  ofrece  un 
ejemplo  de  lo  que  era  entonces  un  puerto  de  depósito 
colonial,  en  el  establecido  en  NVillmstadt,  en  la  isla 
de  Curazao.  Era  el  mejor  surtido  del  Nuevo  Mundo. 
Ha! binase  situado  entre  Curazao  y  el  continente  ve¬ 
cino  de  América,  entre  San  Eustaquio  v  Santo  Do¬ 
mingo,  ia  Guadalupe,  la  Martinica,  Cuba,  Puerto 
Rico  y  todo  el  Archipiélago,  de  suerte  que  la  mayor 
parte  de  las  importaciones  y  una  gran  parte  de  las 
exportaciones  de  estas  colonias  fueron  á  parar  en  sus 
manos.  Los  cargamentos  de  café  de  Santo  Domingo, 
los  de  cacao  de  Carneas  y  ios  azúcares  de  Jamaica 
eran  importados  directamente  á  Amsterdam,  bajo  el 
pabellón  de  Holanda,  haciéndose  el  retorno  desde 
aquella  ciudad  á  América  con  cargamentos  conside¬ 
rables  ue  productos  iuduslrinle.s.  Los  beneficios  oran 


asombrosos,  dados  los  crecidos  derechos  y  privacio¬ 
nes  de  eutrada  y  salida  anexos  al  sistema  colonial 
entonces  en  uso. 

:  En  1653  los  Estados  generales  permitían  á  todos 

ios  holandeses  el  libre  comercio  en  las  indias  occi¬ 
dentales  y  redujeron  mucho  ios  derechos  de  entrada 
y  salida  de  las  mercancías  en  Curazao  y  San  Eusta¬ 
quio.  La  franquicia  total  del  puerto  de  la  última  isla 
data  de  mediados  del  siglo  xvm. 

En  España  prevaleció  el  régimen  del  monopolio 
desde  el  descubrimiento  de  America,  otorgándose  á 
Cádiz.  Sevilla  y  Bilbao,  régimen  que  desbarató  la 
Revolución  francesa  y  la  americana  de  fines  del  si¬ 
glo  xvm  y  primeros  del  xix.  Indudablemente,  Cádiz 
con  este  régimen  alcanzó  un  grado  de  prosperidad 
que  recuerdan  siempre  sus  habitantes,  los  cuales,  ya 
que  no  podían  monopolizar  el  tráfico  con  América, 
pidieron  en  1814,  con  más  vigor  en  Julio  de  1821, 
Agosto  de  1825.  Diciembre  de  1828  y  posteriormen¬ 
te  en  1856  y  1866.  un  puerto  franco  ó,  más  claro, 
ciudad  franca,  y  todavía  en  1873  algunos  diputados 
andaluces  y  gallegos  gestionaron,  fco  ya  puertos 
francos,  sino  puertos  libres,  de  modo  que  por  las 
Aduanas  de  Cádiz  v  Vigo  se  pudiesen  introducir  sin 
pago  de  derechos  de  Aduana  todas  las  mercancías 
extranjeras  para  el  consumo  nacional,  lo  cual  era  el 
mayor  monopolio  que  se  hnva  discurrido,  idea  descae 
bellada  que  no  sólo  no  podía  aceptar  el  Gobierno  por 
implicar  la  supresión  del  impuesto  insubstituible  de 
las  Aduanas,  sino  que  rechazó  la  misma  Diputación 
de  Cádiz  por  ruinosa  para  la  agricultura  é  industrias 
de  aquella  provincia. 

\\  par  que  el  régimen  colonial  hubo  también  el  de 
las  Compañías,  las  de  Holanda.  Trieste  y  Portugal, 
v  de  las  11114 lesas  de  llevante.  Sur  y  bahía  de  Hud- 
son,  etc.,  las  cuales  fenecieron  con  desastrosas  ban¬ 
carrotas,  á  pesar  de  los  grandes  privilegios  que  se 
les  otorgaron. 

Pero  el  régimen  que  más  cristalizó  fué  el  de  ios 
puertos  francos  que  se  crearon  en  Marsella,  Bayona, 
Dunkerque,  Burdeos  y,  más  ó  menos  temporalmen¬ 
te,  en  otras  ciudades  francesas:  en  Portugal,  en  Lis¬ 
boa;  sobre  todo  en  Italia,  Venecia,  Genova,  Liorna, 
totalmente  libre:  Ancona,  Mesina,  en  el  Imperio  de 
Austria,  en  Trieste,  v  en  Hungría.  Fiiune:  en  Ru¬ 
sia.  Odessa;  en  Holanda.  Amsterdam,  Rotterdam  y 
Flesinga:  pero  principalmente  en  el  N.  de  Germa- 
nia.  en  especial  en  Hamburgo,  Bremen  y  Liibeck. 
Sin  embargo,  debemos  observar  que  no  siempre  es¬ 
tos  puertos  eran  tan  francos  que  no  hubiese  dere¬ 
chos,  en  Amsterdam  llegó  á  haberlos  de  un  20  por 
100,  y  excepto  en  Liorna,  y  tal  vez  en  algún  otro 
puerto,  todos  estaban  reglamentados  y  sometidos  á 
no  pocas  trabas  fiscales. 

Casi  ;il  parque  algunos  de  dichos  puertos,  surgie¬ 
ron  los  almacenes  generales  que  hallamos  en  Ingla¬ 
terra  á  partir  de  1748  y  que  no  fueron  establecidos 
en  Francia  hasta  1848,  ó  sea  un  siglo  después.  Es¬ 
tos  establecimientos  forman  parte  esencial  del  utilla¬ 
je  comercial,  porque  ahorra  tiempo  en  los  despa¬ 
chos,  se  verifica  con  rapidez  la  carga  ó  descarga  y  se 
facilita  grandemente  el  tránsito,  lo  propio  que  el  co¬ 
mercio  exterior. 

No  siendo  esto  todavía  suficiente,  se  recurrió  á 
otorg  ar  admisiones  temporales.  Se  inauguró  este  ré¬ 
gimen  en  Francia  por  Ley  del  5  de  Julio  de  1836, 
y  lia  tomado  gran  extensión  en  todos  los  países,  se¬ 
ñaladamente  en  Alemania,  donde  hay  seis  clases  de 
admisiones  temporales. 
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De  todas  estas  instituciones,  aun  de  las  más  anti¬ 
cuas,  han  quedado  sedimentos  en  todos  los  paisas  y 
producen  «un  hoy  resultados  beneficiosos.  Todavía 
¿se  celebran  algunas  de  las  antiguas  ferias,  como  las 
<{iie  fueron  ciudades  francas,  salvo  rara  excepción, 
¿son  ahora  ios  principales  puertos  que  están  tocando 
los  beneficios  de  las  libertades  que  gozaron.  Los 
únicos  que  han  sucumbido  han  sido  los  que  sólo  vi¬ 
vían  de  monopolios  que  anularon  las  dos  graudes 
revoluciones:  la  francesa  y  la  americana. 

Antecedentes  sobre  el  establecimiento  en  Sepa  ría  de 
■depósitos  francos.  1.a  idea  de  la  creación  de  zonas 
neutrales  en  España  partió  del  Fomento  del  Traba¬ 
jo  Nacional,  en  1899,  con  motivo  de  la  pérdida  de 
ouestras  colonias .  encaminándose  esta  petición  á  j 
atraer  ú  la  navegación,  fomentar  lu  marina  mercan¬ 
te  v  con  ella  la  exportación,  y  para  impedir  que  los 
puertos  de  Marsella  y  Genova  absorbiesen  todo  el 
tráfico  de  nuestro  puerto,  estorbando  el  desarrollo  de 
nuestro  comercio  en  el  Mediterráneo  ó  en  el  Orien¬ 
te  y  á  fin  de  poder  crear  un  gran  depósito  de  mer¬ 
cancías  de  la  América  latina.  Aceptada  por  la  Jun¬ 
ta  del  Fomento  la  propuesta  de  Guillermo  Graell,  se 
•elevó  al  presidente  del  Consejo  de  ministros  una  ins¬ 
tancia  solicitando,  entre  otras  cosas,  la  concesión  á 
Harce’ona  de  un  puerto  franco,  nombrándose  una 
<  omisión  que  se  trasladó  á  la  corte,  dándose  cuenta 
«i  la  Junta  de  obras  del  puerto  de  estas  gestiones. 
Como  resultado  de  esta  petición  la  Dirección  gene¬ 
ral  de  Aduanas  formuló  una  serie  de  preguntas  que 
•cumplidamente  contestaron  en  informes  documenta¬ 
dos  la  Cámara  de  Comercio,  el  Consejo  Provincial 
de  Agricultura,  Industria  y  Comercio,  la  Sociedad 
Económica  Barcelonesa  de  Amigos  del  Pais,  la  Jun¬ 
ta  de  Obras  del  Puerto,  el  Ayuntamiento,  la  Dipu¬ 
tación  provincial  de  Barcelona  y  el  Fomento  del  Tra¬ 
bajo  Nacional.  Con  fecha  2  de  Diciembre  de  1900 
Sánchez  de  Toca  dictó  una  Real  orden  nombrando 
una  Comisión  para  que  procediese  al  estudio  y  for¬ 
mación  de  los  proyectos  de  las  obras  que  hubiesen 
de  corresponder  á  la  zona  neutral,  debiendo  después 
indicar  cuanto  fuese  procedente  para  1a  pronta  rea¬ 
lización  de  este  servicio.  1.a  Comisión  llenó  su  co¬ 
metido  con  actividad,  elevando  á  la  superioridad  los 
informes  correspondientes,  quedando  detenido  este 
asunto  con  el  cambio  de  ministro.  Continuó  el  Fo¬ 
mento  sus  gestiones,  y  en  Febrero  de  1903  publicó 
un  folleto,  al  que  se  dió  gran  profusión,  titulado  La 
cuestión  de  las  tonas  neutrales,  folleto  que  dió  por 
resultado  la  presentación  á  las  Cortes  del  proyecto 
de  Ley  de  depósitos  francos,  refrendado  por  Gonzá¬ 
lez  Besada.  Este  proyecto,  después  de  amplia  infor¬ 
mación  á  la  cual  acudió  también  el  Fomento,  que 
publicó  otro  folleto,  quedó  sin  aprobar  por  las  Cor¬ 
tes.  proyecto  que  aun  cuando  no  satisfacía  las  aspi¬ 
raciones  de  los  comerciantes  é  industriales  les  ponía 
en  camino  de  realizarlas. 

Rn  el  Congreso  de  la  Exportación  celebrado  en 
Zaragoza  en  Noviembre  de  1908,  Guillermo  Graell 
presentó  una  ponencia  sobre  el  tema  Zonas  neutra¬ 
les,  acordándose  por  unanimidad  aceptar  la  aspira¬ 
ción  de  crear  estos  organismos,  harmonizándolos  con 
ios  intereses  agrícolas. 

En  Septiembre  de  1911  publicó  el  Fomento  del 
Trabajo  Nacional  otro  folleto,  acudiendo  á  la  infor¬ 
mación  abierta  con  motivo  de  la  presentación  de  un 
nuevo  proyecto  de  ley  sobre  el  establecimiento  de 
-depósito» franoo8(Rodrigáñez)  que  llegó  ¡í  ser  dicta¬ 
minado,  con  fecha  1  de  Diciembre  de  1922,  por  la 


Comisión  nombrada  por  el  Senado  y  que  no  pudo 
ser  aprobado. 

En  1913  se  celebró  en  Barcelona  el  11  Congreso 
de  geografía  colonial  y  mercantil,  presentando  Gui¬ 
llermo  Graell  una  ponencia  acerca  de  los  depósitos 
francos  que  fue  aprobnda  y,  aceptadas  sus  conclu¬ 
siones,  se  solicitó  nuevamente,  y  por  último,  en 
1916,  como  resolución  á  una  nueva  petición  que  el 
Fomento  del  Trabajo  Nacional  y  el  alcalde  de  Bar¬ 
celona  dirigieron  al  ministro  de  Hacienda  señor 
Alba,  se  dictó  el  R.  D.  del  24  de  Octubre  de  1916 
otorgando  á  Barcelona  el  depósito  franco  que  venía 
solicitándose  desde  fines  de  1899. 

En  cumplimiento  del  citado  Ueal  decreto  se  cons¬ 
tituyó  el  consorcio  del  depósito  franco  por  las  Cor¬ 
poraciones  á  que  se  refiere  el  art.  l.° 

El  20  de  Junio  de  1921  se  inauguró  oficialmente 
el  puerto  franco  de  Barcelona,  instalándose  provisio¬ 
nalmente  en  los  tinglados  5  y  6  del  muelle,  situados 
al  extremo  del  mismo.  Inmediatamente  se  hizo  en¬ 
trega  de  los  terrenos  á  la  Sociedad  Crédito  y  Docks, 
que  es  la  arrendataria  de  este  servicio.  Con  motivo 
de  la  inauguración  del  puerto  franco  se  agregó  al 
término  municipal  de  ia  ciudad  una  extensióu  de 
terreno  nueve  veces  mayor  de  lo  que  era  la  autigua 
Barcelona.  instalación  provisional ,  que  se  ha 
inaugurado  al  pie  de  la  montaña  de  Montjuich,  tie¬ 
ne  una  extensión  de  10.000  ra.*  en  conjunto,  la  mi¬ 
tad  de  la  cual  está  cubierta  y  la  otra  mitad  descu¬ 
bierta.  pues  hay  mercancías  que  al  ñire  libre  son 
inalterables.  Además,  en  el  contradique  del  Oeste 
dispone  el  consorcio  de  otros  18,000  m.  dedicados 
también  al  servicio  provisional,  y  que  serán  utiliza¬ 
dos  de  una  manera  inmediata.  Como  fácilmente  pue¬ 
de  comprenderse,  estas  instalaciones  provisionales 
son  de  todo  punto  insuficientes,  no  responden  &  las 
necesidades  del  depósito  franco,  y  serian  imposibles 
en  el  futuro  puerto  franco,  puesto  que  entonces  se 
necesitará  la  totalidad  de  los  terrenos  que  desde  el 
21  de  Julio  pertenecen  al  término  municipal  de  Bar¬ 
celona  .  que  tienen  una  extensión  aproximada  de 
7.000,000  de  m.2  Con  miras  á  estas  necesidades  de 
obra  de  tanta  trascendencia,  inmediatamente,  aco¬ 
giéndose  el  consorcio  á  los  beneficios  de  la  expropia¬ 
ción  forzosa,  comenzará  la  gestión  para  hacer  en  to¬ 
talidad  la  de  aquellos  terrenos  comprendidos  entre 
Montjuich  v  el  río.  y  quG  forman  una  planicie  trian¬ 
gular  limitada  por  el  mar.  por  el  río  y  por  la  antigua 
línea  de  Villanueva  en  cada  uno  de  sus  lados.  La 
expropiación  se  hará,  como  hemos  dicho,  en  totali¬ 
dad,  aprovechando  el  beneficio  que  al  consorcio  con¬ 
cede  la  Lev  del  año  anterior,  según  la  que  el  precio 
de  los  terrenos  y  de  las  urbanizaciones  colindantes 
no  podrá  exceder  del  que  efectivamente  tenían  en 
1918,  y  como  además  tales  terrenos  son  considera¬ 
dos  agrícolas,  no  urbanos,  de  nada  han  de  servir  al¬ 
gunos  intentos  que  se  han  realizado  ya  por  algún 
propietario  para  motivar  la  elevación  de  precio.  El 
tercero  de  los  lados  del  triángulo  á  que  antes  nos  re¬ 
feríamos.  el  correspondiente  á  la  línea  férrea  de  Vi¬ 
llanueva,  será  con  el  tiempo  una  magnífica  avenida 
de  80  m.  de  anchura  que.  por  bajo  de  Montjuich.  se 
cruzará  con  el  paseo  marítimo,  también  en  provecto. 
Aquel  inmenso  espacio  triangular  ha  de  quedar  con¬ 
vertido  en  una  red  de  canales  entrecruzados,  que  en 
el  sitio  más  estrecho  tendrán  una  anchura  de  2¿>0  in., 
es  decir,  más  profundos  que  el  canal  de  Suez.  Estos 
canales  tendrán  una  entrada  única  por  el  sitio  en 
que  actualmente  están  instalados  loa  astilleros  Min- 
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g-uell  ,  en  Casa  Antúnez.  con  un  puente  giratorio 
para  dejar  salvo  el  paso  del  paseo  marítimo.  Como 
•1  terreno  de  aquella  planicie  está  constituido  por 
arena  fina,  puesto  que  en  su  mavor  parte  es  terreno 
de  sedimento,  los  trabajos  para  realizar  la  magna 
obra  resultarán  muy  fáciles  y  podrán  hacerse  con 
Tapidez  y  comenzarse  dentro  de  un  año.  que  es  cuan¬ 
do  debe  estar  terminada  la  expropiación,  haya  ó  no 
avenencia  con  los  propietarios.  Í/Os  futuros  canales 
que,  como  hemos  dicho,  se  entrecruzarán  según  el 
proyecto,  serán  destinados  los  más  próximos  á  tierra 
á  las  operaciones  comerciales,  y  los  inmediatos  ni 
mar,  á  la  industria,  con  una  sección  especial  situada 
en  el  sitio  más  próximo  al  Nlorrot,  que  se  destinará 
¿  las  industrias  peligrosas,  como  son  las  del  carbón, 
petróleo,  iiAftas,  etc.  Para  darse  cuenta  de  la  im¬ 
portancia  que  este  proyecto  tiene,  basta  el  dato  de 
que  la  longitud  total  de  todos  los  canales  será  de 
14  kma.  Constituirán  el  único  puerto  de  refugio  de 
Barcelona,  y  en  este  aspecto  es  de  creer  que  el  Go¬ 
bierno  concederá  una  crecida  subvención.  El  con¬ 
sorcio  tiene  ya  elementos  para  hacer  la  expropiación 
de  los  terrenos  por  su  verdadero  valor,  y  tiene  tam¬ 
bién  soluciones  para  la  realización  del  proyecto. 

Régimen  administrativo  y  económico  del  depósito 
fí'anco  de  Barcelona  autorizado  por  Real  decreto  del 
24  de  Octubre  de  1916  y  Real  orden  del  7  de  Diciem¬ 
bre  de  1917 .  Las  disposiciones  legales  dictadas  para 
el  régimen  del  depósito  franco,  asi  como  las  emana¬ 
das  del  ministerio  de  Hacienda  y  de  la  Dirección 
general  de  Aduanas  para  el  régimen  aduanero  de 
los  almacenes  destinados  al  depósito  franco,  serán 
rigurosamente  aplicadas  á  las  mercancías  extranje¬ 
ras  importadas  por  mar  y  á  las  nacionales  que  por 
la  misma  vía  ó  procedentes  del  interior  del  país  sean 
destinadas  á  la  exportación  ó  al  consumo.  Serán  ad¬ 
mitidas  en  el  depósito  franco  las  mercancías  que 
acuerde  el  Comité  ejecutivo  del  consorcio  y  por  el 
orden  de  preferencia  que  éste  establezca.  El  Comité 
podrá  señalar,  á  propuesta  de  la  Sociedad  arrenda¬ 
taria.  la  cantidad  máxima  de  una  mercancía  propie¬ 
dad  de  una  sola  persona  ó  entidad  que  pueda  estar 
almacenada.  Dentro  de  esta  limitación  los  depósitos 
serán  despachados  por  riguroso  orden  de  antigüedad 
de  las  peticiones.  Los  depositantes  vienen  obligados  á 
solicitar  con  ocho  días  de  anticipación  á  la  llegada 
de  los  buques  conductores  la  entrada  en  almacenes 
de  cargamentos  completos  ó  de  gran  volumen  para 
.preparar  hueco  dentro  de  los  locales,  ó  prevenirse 
contra  la  posible  contingencia  de  la  falta  de  espacio. 
Podrán  ser  recibidas  en  almacenajes  mercancías  no 
contumaces,  ni  explosibles  ó  peligrosas  que  designe 
el  consorcio  y  cuyo  depósito  está  autorizado  por  las 
disposiciones  vigentes,  el  tabaco  en  rama  ó  elabora¬ 
do  y  las  mercancías  españolas  que  se  destinen  á  la 
mezcla  ó  á  la  exportación.  Las  mercancías  naciona¬ 
les,  caso  de  exportarse,  deberán  satisfacer  los  dere¬ 
chos  á  que  estén  sujetas.  Podrán  ser  rechazadas  las 
mercancías  que  por  su  estado  ó  condiciones  ó  por  los 
de  sus  envases  sean  consideradas  perjudiciales  ó  in¬ 
convenientes,  así  como  las  que  pudieran  causar  per¬ 
juicio  á  las  demás  depositadas  ó  á  los  locales.  Los 
bultos  que  contengan  tabaco  extranjero  se  precinta¬ 
rán  á  su  entrada,  prohibiéndose  el  cambio  de  envá¬ 
reos  y  el  fraccionamiento  del  conteniólo.  Si  la  coloca¬ 
ción  se  hiciera  en  locales  ó  departamentos  indepen¬ 
dientes,  podrá  substituirse  dicho  precinto  por  el  «le 
las  puertas  de  los  respectivos  almacenes.  Su  salida 
de]  depósito  franco  sólo  se  autorizará  con  destino 


exclusivo  á  la  Compañía  arrendataria  ó  á  la  expor¬ 
tación.  Las  mercancías  podrán  -permanecer  en  el  de¬ 
pósito  franco  durante  cuatro  años,  á  menos  que  por 
su  mal  estado  sea  conveniente  retirarlas,  en  virtud 
de  orden  fundada  de  la  Administración.  Llagado  este- 
caso,  se  pasará  aviso  »1  depositante,  señalándole  un, 
plazo  prudencial  para  retirar  la  mercancía,  transcu¬ 
rrido  el  cual  se  proredftrá  A  su  enajenación  en  subas¬ 
ta  pública  ó  á  su  inutilización  si  fuera  precisa,  por 
cuenta  y  riesgo  del  interesado,  con  las  formalida«les 
establecidas  para  estos  casos  por  las  disposiciones- 
vigentes.  Las  mercancías,  tanto  nacionales  como  ex¬ 
tranjeras.  que  entren  en  el  depósito  franco,  que«la- 
rán  exentas  de  toda  clase  de  tributos  nacionales,  pro¬ 
vinciales  ó  del  Municipio.  Los  depositantes  serán- 
responsables  de  los  daños  y  perjuicios  dimanante» 
de  declaraciones  falsas,  erróneas  ó  incompletas,  res¬ 
pecto  de  las  mercancías  por  ellos  depositadas. 

Si  se  ofreciese  á  la  Sociedad  arrendataria  dudas  ó- 
sospechas  de  infracción  en  un  depósito,  podrá  pro¬ 
ceder  al  examen  exterior  ó  interior  de  las  mercancía» 
que  lo  constituyan  y  de  ios  envases  que  las  conten¬ 
gan,  pasando  aviso  á  la  autoridad  competente  de  Ios- 
fraudes,  ocultaciones  ó  irregularidades  que  resulten. 
El  depositante,  previo  aviso  por  escrito,  podrá  pre¬ 
senciar  el  examen  de  la  mercancía,  sin  que  su  in- 
compareacencia  pueda  impedir  ó  invadir  la  opera¬ 
ción  ó  su  resultado.  Los  envases  y  embalajes  de  la» 
mercancías  que  se  depositen  deberán  hallarse  ert 
buen  estado,  consignándose,  en  caso  contrario,  en 
las  declaraciones  los  defectos  de  que  unos  ú  otro» 
adolecieran.  Previo  aviso  por  escrito,  el  depositante' 
vendrá  obligado  á  practicar  las  operaciones  necesa¬ 
rias  á  la  entrada  de  los  bultos  ó  durante  el  depósito,, 
y  en  su  defecto  podrá  practicarlas  la  Sociedad  arren¬ 
dataria  si  lo  considera  conveniente  por  cuenta  y  ries¬ 
go  de  aquél,  viniendo  también  á  su  cargo  los  daño» 
y  perjuicios  que  ocasione  el  mal  estado  de  los  enva¬ 
ses  ó  de  las  mercancías  á  los  depósitos  inmediatos  á 
los  locales.  El  consorcio  del  depósito  franco,  y  en- 
consecuencia  la  Sociedad  arrendataria,  sólo  respon¬ 
derá  del  número,  marca  v  clase  de  bultos  de  la» 
mercancías  depositadas.  En  el  caso  de  comprohar 
algún  otro  particular,  deberá  consignarlo  expresa¬ 
mente  en  la  declaración.  Tanto  el  consorcio  del  de¬ 
pósito  franco  como  la  Sociedad  arrendataria  no  asu¬ 
men  responsabilidad  alguna  por  las  mermas  natura¬ 
les  de  las  mercancías,  ni  por  los  daños  y  derrames 
que  éstas  experimentasen  por  el  mal  estado  de  lo» 
envases.  El  consorcio  se  reserva  el  derecho,  mien¬ 
tras  no  se  disponga  de  local  suficiente  para  atender 
todas  las  solicitudes,  de  admitir  las  mercancías  con. 
las  preferencias  que  estime  convenientes.  El  deposi¬ 
tante  ó  quien  legalmente  le  represente  podrá  pre¬ 
senciar  las  operaciones  de  entrada,  salida,  estiba, 
desestiba,  carga  y  descarga  de  sus  mercancías,  asfr 
como  retirar  de  ellas  las  muestras  que  le  convengan.. 
Igualmente  podrá  disponer  las  de  limpia,  selección,, 
fraccionamiento  y  cambio  de  envases  ó  embalaje  y* 
todas  las  autorizadas  en  el  depósito  franco,  previ» 
conformidad  de  la  Sociedad  arrendataria,  que  obraré 
de  acuerdo  con  las  disposiciones  del  consorcio.  I.» 
entrada  y  salida  de  las  mercancías  deberá  hacerse* 
por  medio  de  la  documentación  establecida  por  la 
Administración  y  con  las  formalidades  que  prescri¬ 
ben  las  Ordenanzas  de  Aduanas  y  las  disposición»» 
que  dicte  la  Dirección  general  de  las  mismas. 

Dentro  del  depósito  franco  se  permitirán  las  si¬ 
guientes  operaciones: 
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a)  Cambio  do  envases  de  las  mercancías. 

b)  División  de  las  mismas  para  preparar  ciases 
•comerciales. 

c)  Mezclas  de  unas  y  otras  coa  idéntico  fía;  y 
todas  Jas  demás  operaciones  que  se  admiten  y  auto* 
rizan  en  el  depósito  franco  de  Cádiz  con  arreglo  á  la 
R.  O.  de  concesión  de)  22  de  Octubre  de  1914,  me¬ 
diante  que  se  disponga  de  almacenes  y  espacios  su¬ 
ficientes  para  ello. 

Las  tarifas  generales  aplicables  á  las  mercancías 
serán  precisamente  las  aprobadas  por  la  superioridad 
4  propuesta  del  consorcio,  y  para  cuanto  no  esté 
previsto  en  ellas  regirán  las  que  establezca  el-con- 
sorcio.  Las  tarifas  de  que  se  trata  serán  aplicadas 
por  igual  y  sin  preferencia  alguna  con  sujeción  á  las 
condiciones  de  arriendo,  correspondiendo  á  la  Socie¬ 
dad  arrendataria  Ja  aplicación  por  analogía  en  los 
casos  no  previstos,  pero  cabiendo  ¿  los  interesados 
•el  recurso  de  queja  ante  el  consorcio  en  el  caso  que 
resulten  lesionados  sus  intereses. 

El  precio  de  almacenaje  de  mercancías  se  fijará 
con  arreglo  ¿  las  siguientes  bases,  aprobadas  por 
R.  O.  del  4  de  Noviembre  de  1918. 

s)  El  precio  de  almacenaje  semestral  de  las  mer¬ 
cancías  en  el  depósito  franco  de  Barcelona  nunca 
podrá  exceder  del  1  por  100  del  valor  de  las  mismas 
«I  efectuarse  el  depósito,  fraccionándose  aquel  pre¬ 
cio  en  dozavas  partes  á  fin  de  que  el  almacenaje 
resulte  devengado  por  quincenas,  una  vex  transcu¬ 
rrido  el  primer  mes,  que  deberá  pagarse  siempre 
por  entero,  aunque  no  alcance  ¿  ese  plazo  el  periodo 
•de  almacenaje. 

d)  Ello  no  obstante,  toda  mercancía  compren¬ 
dida  en  la  tarifa  del  depósito  franco  y  recibida  en  él 
satisfará  en  concepto  de  alquiler  un  mínimo  de  0‘45 
pesetas  si  se  deposita  en  espacio  cerrado,  y  de  0*35 
si  se  deposita  en  espacio  abierto,  por  cada  100  kg. 
y  quincena,  una  vez  transcurrido  el  primer  mes, 
•que  deberá  pagarse  por  completo,  aunque  no  alcan¬ 
ce  á  ese  plazo  periodo  de  almacenaje.  Esta  regla 
regirá  para  aquellas  mercancías  cuyo  peso  con  rela¬ 
ción  á  su  volumen  en  1  m.s  no  sea  inferior  á  300  kg., 
pues  si  fuese  inferior  á  este  peso  deberá  pagar  como 
ei  en  realidad  lo  tuviera. 

e)  Respecto  á  las  mercancías  no  comprendidas 
•en  la  nomenclatura  que  se  acompaña  y  que  adoptan 
el  depósito  franco  para  la  formación  de  su  tarifa,  el 
precio  de  almacenaje  se  cifra  en  04 10  pesetas  si  ocu¬ 
pa  espacio  cerrado,  y  de  045  si  ocupa  espacio  abierto, 
por  cada  100  kg.  y  quincena,  con  obligación  de  sa¬ 
tisfacer  el  precio  correspondiente  á  un  mes.  aun  en 
ei  en  so  de  no  llegar  á  ese  plazo  el  período  de  alma¬ 
cenaje. 

d)  EÍ  consorcio,  con  arreglo  á  las  bases  prece¬ 
dientes,  tendrá  la  facultad  de  aplicar  periódicamente 
las  tarifas  que  considere  oportuno,  según  las  circuns¬ 
tancias  y  conveniencias  generales. 

Los  derechos  de  almacenaje  comenzarán  á  deven¬ 
garse  desde  el  día  para  el  que  los  interesados  tengan 
•concedido  al  sitio  por  ellos  solicitado,  y  serán  exi- 
gibles  al  vencimiento  del  primer  mes  y  de  las  quin¬ 
cenas  sucesivas,  siendo  cobrables  aquél  y  éstas  aun 
en  el  caso  de  que  no  ee  utilizara  en  todo  ó  en  parte 
el  espacio  concedido.  Con  sujeción  á  la  legislación 
vigente  y  especialmente  á  las  Leyes  del  9  de  Julio 
«le  1862,  19  dé  Octubre  de  1869  y  30  de  Diciembre 
de  18*78.  y  R.  O.  del  6  de  Noviembre  de  1885,  la 
Sociedad  arrendataria  podrá  emitir,  á  solicitud  de 
loe  depositantes,  resguardos  ó  arras*  representativos 


de  las  mercancías  por  ellos  depositadas,  les  cuales 
serán  para  este  efecto  valoradas  por  corredor  real  de 
comercio  ó  agente  de  cambio  y  bolsa.  Estos  resguar¬ 
dos  serán  al  portador  y  no  se  emitirán  sino  después 
de  haber  transcurrido  diez  días  completos  desde  la 
constitución  del  depósito.  La  Sociedad  arrendataria 
entregará  al  depositante  un  documento  talonario  di¬ 
vidido  en  dos  partes  denominadas  Resguardo  de  pro - 
piedad  y  Resguardo  de  garantía,  que  podrá  aquél 
traspasar  junto  ó  separadamente.  Siempre  que  el 
portador  de  un  resguardo  lo  solicite,  se  le  admitirá 
este  documento  en  depósito  en  custodia,  librándoselé 
de  él  un  recibo  nominativo. 

Las  mercancías  representadas  por  los  resguardos 
responden  con  preferencia  de  las  obligaciones  si¬ 
guientes,  por  el  orden  en  que  se  consignan: 

1. °  De  los  impuestos  á  que  pueden  estar  su¬ 
jetas. 

2. °  De  las  primas  de  seguro  y  de  los  gastos  y 
derechos  debidos  á  la  Sociedad  arrendataria  con 
arreglo  á  las  tarifas  generales  ó  especiales;  y 

8.#  Del  crédito  registrado  que  resulte  A  favor 
del  resguardo  de  garantía  ó  intereses,  comisión'  j 
gastos  no  satisfechos. 

También  podrá  la  Sociedad  arrendataria,  audqiié 
el  préstamo  ó  crédito  no  estuviere  vencido,  proceder 
á  la  venta  de  las  mercancías  en  igual  forma,  cuan¬ 
do,  Ajuicio  del  perito  ó  peritos  por  ella  designados, 
se  observen  en  aquéllas  señales  de  alteración  ó  ave¬ 
ría  que  pueda  inutilizar  ó  menoscabar  su  valor,  6 
cuando  se  produzca  una  baja  en  el  valor  en  plaza 
que  a’cance  á  un  15  por  100.  La  devolución  de  los 
préstamos  ó  créditos  que  se  contraigan  con  garantía 
de  los  resguardos  habrá  de  realizarse  precisamente 
en  moneda  efectiva  de  oro  ó  pinta,  no  obstante  las 
disposiciones  que  en  contrario  se  dicten.  En  los  casos 
de  pérdida  ó  robo  de  los  resguardos,  la  Sociedad 
arrendataria  no  librará  duplicados  sino  mediante  pro¬ 
videncia  judicial.  La  Sociedad  arrendataria,  previá 
aprobación  del  consorcio  del  depósito  franco,  pddrá 
dictar  las  disposiciones  complementarias  que  estime 
convenientes  respecto  al  régimen  interior.- policía  V 
servicios  de  los  almacenes  y  locales,  en  cuanto  no  se 
opongan  ¿  lo  preceptuado  en  el  Reglamento. 

Puerto  Rico.  Bot.  Nombre  con  que  en  algunos 
sitios  se  conoce  á  la  jipijapa. 

Pubrtos  db  Arlaban  (Operaciones  sobrb  los). 
Hist.  mil.  En  las  cumbres  de  Arlaban,  desde  Mon- 
dragón  á  los  altos  de  Salinas,  estaba  acantonada  la 
mayor  parte  de  las  fuerzas  carlistas,  y  allí  füó  á 
bascarías  Córdoba  en  Enero  de  1836.  La  división 
de  la  derecha,  mandarla  por  Lacv  Evans  con  su  le¬ 
gión  inglesa  y  algunos  batallones  españoles,  tenia 
por  objetivo  Guevara:  el  centro,  al  mando  de  Ber- 
nelle,  con  su  legión  francesa  y  en  donde  estaba  el 
cuartel  general,  debía  atacar  de  frente  los  puertos,  y 
ia  división  de  Espartero  formando  el  flanco  izquier¬ 
do,  después  de  apoderarse  de  Villarrenl,  posición 
importante  por  ser  nudo  de  caminos,  debía  subir  á 
la  sierra  y  caer  sobre  el  flanco  derecho  del  enemigo 
al  par  que  Lacy  le  atacaba  por  el  izquierdo.  El  16 
de  Enero  se  inicia  el  combate  en  el  desfiladero  de 
las  ventas  de  Arlabán.  en  donde  fue  herido  grave¬ 
mente  el  coronel  Ramón  María  Narváez,  mientras 
por  la  izquierda  llega  Espartero  á  Villarrenl  y  Laév 
toma  posiciones  en  Arbalo  y  Lubiano. 

Comprendiendo  el  general  carlista  Villarreal  qu^ 
el  propósito  de  Lacv  era  entretenerle  para  que  uo 
1  acudiese  en  auxilio  de  Eguía  que  mándaba  todas  Us 
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fuerzas  y  ocupaba  el  centro  de  la  linea,  principal  i 
objetivo  de  C->rdohn .  marcho  durante  la  noche  de» 

1 6  con  parte  de  sus  fuerzas  A  reforzar  el  centro, 
constituyendo  el  ala  izquierda  de  las  tropas  de 
típula,  cuya  derecha  estaba  mandada  por  el  briga¬ 
dier  Goñi. 

Espartero  llegó  el  17  hasta  las  avanzadas  posicio 
nes  ocupadas  por  Ribera,  que  fueron  las  primeras 
fuerzas  de  la  reina  que  empezaron  el  fuego  muy  de 
madrugada,  pero  fuá  llamado  por  Córdoba  al  centro, 
pues  temía  que  el  ataque  de  los  carlistas  fuese  sobre 
su  ala  derecha,  que  tenía  al  frente  al  intrépido  Vi- 
barreal.  Aunque  Eguía  no  lmbla  peusado  en  ello,  en 
efecto,  el  ataque  fue  brioso  por  dicho  flanco,  arro¬ 
jan  lo  los  carlistas  A  sus  adversarios  desde  la  subida 
del  puerto  a  la  primera  venta,  mientras  la  derecha 
desalojaba  m  is  de  una  vez  á  las  masis  situadas  en 
la  altura  de  ln  izquierda  de  Arlaban,  en  cuyo  soco¬ 
rro  acudía  Espartero,  tín  lucha  tenaz  v  empeñada 
forcejearon  todo  el  din  los  carlistas  por  hacer  retro¬ 
ceder  A  Vitoria  á  los  liberales  y  éstos  por  enseño¬ 
rearse  de  las  alturas  del  puerto.  Sólo  l.acv  consi¬ 
guió  algunas  ventajas,  ocupando  cuatro  puentes 
sobre  el  Zadorra,  cerca  de  Azúa,  pero  tales  avances 
no  decidían  nada.  Al  llegar  la  noche  ambos  conten¬ 
dientes  decidieron  replegarse  A  sus  primitivas  posi¬ 
ciones,  habiendo  sufrido  los  liberales  unas  600  bajas 
y  unas  1100  los  carlistas. 

A  pesar  de  no  haber  logrado  resultado  aiguuo 
cou  el  ataque  á  tan  fuertes  posiciones  y  de  haber 
sido  ensangrentadas  las  cumbres  de  Arlaban  sin 
provecho  de  ninguna  clase,  decidió  Córdoba  á  prin¬ 
cipios  de  Mayo  del  mismo  año  atacar  de  nuevo  las 
líneas  de  Villarreal  y  Arlaban,  y  aunque  la  falta  de 
subsistencias  le  hace  diferir  la  operación,  permitien 
do  que  el  enemigo  se  prepare  para  rechazarle,  circu¬ 
la  el  día  20  las  órdenes  oportunas  para  el  ataque. 
Villarreal,  enterado  de  que  Córdoba  preparaba  el 
movimiento  para  dicho  día,  se  une  con  fíguía  en  las 
ventas  del  Puerto  de  Ariabán.  pero  al  notar  que  los 
liberales  se  dirigen  hacia  Salvatierra,  lígula  desta¬ 
ca  A  Villarreal  al  flanco  izquierdo  de  Córdoba,  con¬ 
centrando  sus  fuerzas  entre  Galarreta  y  Arrióla,  de 
modo  que  al  llegarlos  liberales  el  21  al  primero  de 
estos  puntos  se  inició  la  lucha.  Un  brioso  ataque 
de  Espartero,  que  «e  ajm  lera  de  Galarreta  y  trepa 
por  las  elevadas  cúspides  de  Arunzazu  y  San  Adrián, 
buce  ceder  á  loa  carlistas  que  se  retiran  á  Cegama, 
terminando  los  liberales  por  hacerse  dueños  de  tan 
formidable  posición  al  cerrar  la  noche,  Eguía.  que 
pernoctó  en  Oñate.  reconcentró  sus  fuerzas  en  torno 
de  esta  ciudad,  corte  del  pretendiente,  para  defen¬ 
derla  caso  de  ser  atacada,  como  era  de  temer. 

Al  amanecer  del  22  emprendió  el  ejército  liberal 
su  marcha  á  Oñate,  v  al  ser  detenido  por  la  van¬ 
guardia  carlista  mandada  por  Villarreal,  varió  de 
rumbo  hacia  Narbeja.  Larrea,  Ozaeta  y  Elguea,  á 
cuya  atrevida  marcha  de  flanco  no  opusieron  la  me¬ 
nor  resistencia  los  carlistas,  preocupadísimos  como 
estaban  ante  el  temor  de  que  Córdoba  atacase  á  fon¬ 
do  en  dirección  de  Oñate,  en  donde  el  páuico  había 
hecho  salir  corriendo  á  torios  los  cortesanos,  que  no 
pararon  Insta  el  interior  de  Guipúzcoa.  Eguía,  dan¬ 
do  la  vuelta  por  Mondragón.  pernoctó  en  Escoriazx. 
mientras  \  iJarrea)  lo  bacía  en  Araoz  con  el  propó¬ 
sito  <!♦_*  atacar  el  flanco  enemigo  al  día  siguiente.  El 
2d  siguió  avanzando  el  ejército  liberal,  trepando  por 
la*  cumbres  de  Arlaban  v  llegando  Espartero  A  Sa- 
Jjums  (1p  Lemz.  de  donde  desalou»  A  Jos  carlistas,  v 


se  retiro  obedeciendo  órdenes  del  general  en  jefeqno 
le  mandó  ocupar  la  cordillera  que  de  Ariabán  con¬ 
duce  á  Villarreal  de  Alava,  lígula  estuvo  un  mo¬ 
mento  ea  verdadero  peligro  por  ser  atacado  de  fren¬ 
te  por  Córdoba  v  de  flanco  por  Espartero,  salván¬ 
dole  \  illarreal  que  ataco  la  retaguardia  enemiga. 
Después  de  algunas  escaramuzas  que  tuvierou  lugar 
el  24,  el  25  reconcentró  Córdoba  sus  fuerzas  panv 
retirarse  el  26  á  Vitoria,  quedando  dueños  los  car¬ 
listas  de  unas  posiciones  en  que  hablan  perdido  ello* 
600  hombres  y  otros  tantos  los  liberales.  Verdade¬ 
ramente  no  se  comprende  que  dueño  Córdoba  de  la* 
empanadas  cumbres  y  de  ios  puertos  de  Ariabán  so 
apresurase  A  emprender  la  retirada  A  Vitona  sii* 
dejar  eu  ellos  puestos  fortifleados  y,  sobre  todo,  so 
comprende  menos  la  retirada  cuando  á  ella  no  lo 
obligó  el  empuje  del  enemigo  que  creía  inminente 
el  movimiento  sobre  Oñate.  y  la  pérdida  de  la  ciu¬ 
dad,  en  donde  había  instalado  su  corte  el  preten¬ 
diente:  perdida  que  aunque  hubiese  si  lo  momentá¬ 
nea,  habría  bastado  para  causar  un  efecto  moral 
muy  grande  en  ambos  ejércitos.  \  para  destruir  lo* 
parques  de  los  carlistas.  Es  posible  que  Córdoba  no 
ejecutase  este  plan  por  no  tener  fuerzas  suficiente» 
para  ello,  pero  en  tal  caso  no  debía  haber  empren¬ 
dido  unas  operaciones  que  costaron  tanta  s  angre  y 
cuya  única  justiflcaciuu  está  en  el  deseo  de  reanimar 
el  espíritu  de  la  tropa,  abatido  por  encuentro*  des¬ 
graciados. 

Bibliogr.  A.  Piral*.  Historia  de  la  guerra  nnl 
y  de  los  partidos  liberal  y  carlista  (Madrid,  1868). 

Puerto .  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Albacete,, 
muu.  de  (  asas  de  Lázaro. 

Puerto,  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruímr 
muu.  de  Ribeirn,  parr.  de  San  Pedro  de  Palmeira^ 

Puerto.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña^ 
mun.  de  Ribeira.  ayuda  de  parr.  de  Santa  María  do- 
Cor  rubedo. 

Puerto.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo.  mun.  do 
Cervo.  parr.  de  Santa  María  de  Ihirela. 

Puerto.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo.  mun.  d® 
Vivero,  parr.  de  Santiago  de  Cillero. 

Puerto.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  y  inun.  de  Ovie¬ 
do,  parr.  de  San  Pelavo  de  Puerto. 

Puerto.  Geog.  V.  San  Pedro,  San  Pelavo 
Santa  María  de  Puerto. 

Puerto.  Geog.  Arr.  de  la  República  Argentina,, 
en  la  prov.  de  Entre  Ríos;  ae  encamina  hacia  el 
ONO.  y  des.  por  la  izq.  en  el  arr.  Feliciano.  Du¬ 
rante  su  curso  sirve  siempre  de  límite  entre  lo» 
dep.  de  Feliciano  y  Concordia.  ||  Mina  de  plata 
la  prov.  de  La  Rioja.  dist.  del  Cerro  Negro.  Está 
sit.  en  la  Sierra  de  Famatina. 

Puerto.  Geog.  Cant.  de  El  Salvador,  eu  ei  de¬ 
partamento.  dial,  y  mun.  de  UsulutAn. 

Puerto.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  Est.  de  Duran- 
go.  mun.  de  Huazamota:  80  b.  ||  Mac.  en  el  Est.  de* 
Guanajuato.  mun.  de  Apasco:  05  h.  ¡¡  Rancho  en  el 
Est.  de  Gminnjuato.  mun.  del  mismo  nombre:  70  h_ 

||  Rancho  en  el  Eat.  de  Guanajuato,  mun.  de  Jeré- 
cuaro;  80  h.  ¡I  Hac.  en  el  Eat.  de  Guanajuato,. 
mun.  de  Silao;  150  h.  ||  Cuadrilla  en  el  Kst.  de- 
Guerrero,  mun.  de  CoyucH  de  Catalán,  300  h.  jj 
Ranchería  en  el  Est.de  Hidalgo,  muu.de  Zimap.in; 
670  ii.  I)  Kst.  del  f.  c.  de  Sonora,  en  el  Kst.  de  este- 
nombre.  ||  Rancho  en  el  tíst.  de  Jalisco,  mun.  d^ 
Lagos:  dO  b.  |i  Rancho  en  el  tíst.  de  Michoacáiu 
mun.  de  Cotija:  SU  h.  j]  Rancho  en  el  Est.  de  Mi* 
choacAn.  mun.  de  Puniándiro;  400  h.  ||  Rancho  e* 
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él  Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de  General  Bravo; 
50  b.  y  Rancho  en  el  Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de 
Linares;  50  h.  [  Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis  Po¬ 
tosí,  mun.  de  Santa  María  del  Río:  155  h. 

Pitbrto.  Geog.  Montaña  del  Perú,  dep.  de  Ama¬ 
zonas,  prov.  y  dist.  de  Chachapoyas.  Se  levanta  á 
50  kms.  de  Chachapoyas  y  5‘5  kms.  de  la  Sal.  ||  Al¬ 
dea  en  el  dep.  de  Huánuco,  prov.  de  Huaroalies,  dis¬ 
trito  de  Monzón;  unos  115  h. 

Puerto  ó  Abra.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Convención,  dist.  de  Santa  Ana; 
dista  de  Huiro  67  kms. 

Puerto  (El).  Geog.  Brazo  «le  mar  déla  ría  de  Ca¬ 
marinas,  en  la  costa  correspondiente  á  la  prov.  de  la 
Coruñn.  Penetra  en  la  tierra  en  línea  quebrada  por  es¬ 
pacio  de  más  de  2  millas  en  dirección  NE.,  con  am¬ 
plitud  que  varía  entre  0*5  v  3  cables.  Sus  orillas,  en 
parte  escabrosas  y  en  parte  rasas,  están  dominadas 
por  elevados  terrenos,  tras  de  los  cuales  se  extienden' 
pintorescos  valles.  Bn  tiempos  muy  remotos  debió 
de  ser  un  buen  puerto  con  excelente  abrigo  para  los 
buques,  pero  boy  se  halla  obstruido  de  arenas,  aso¬ 
mando  los  bancos  á  marea  baja  y  permitiendo  sola¬ 
mente  la  entrada  por  medio  de  un  canalizo  que  for¬ 
man  aquéllos  entre  si,  con  fondo  de  0*14  á  0‘28  m. 
á  bajamar.  Entre  las  aldeas  de  sus  orillas,  la  más 
importante  es  San  Pedro  del  Puerto,  sit.  á  2‘5  mi¬ 
llas  de  la  boca,  en  la  marg.  meridional  del  río  del 
Puerto,  el  cual  con  sus  arenas  ha  contribuido  á  ce¬ 
gar  la  entrada.  Con  todo,  su  corriente  mantiene 
abierto  un  canalizo  á  través  de  las  arenas  cuando 
éstas  se  descubren  á  bajamar  escorada.  Los  riachue¬ 
los  de  Vil»,  Leis  y  Tasaraño  desaguan  también  en 
el  canal  y  contribuyen  igualmente  á  cegarlo.  Entran 
en  el  canal  del  puerto  las  embarcaciones  que  trafican 
eon  las  poblaciones  ribereñas,  pero  no  deben  exceder 
de  1  ‘9  á  2*20  m.  de  calado,  y  auu  han  de  aprovechar 
los  momentos  de  las  pleamares,  de  sizigias  y  el 
buen  estado  del  mar  para  poder  salvar  la  barra,  por¬ 
que  ésta  rompe  por  poca  marea  que  haya. 

Puerto  (El).  Geog.  Río  de  la  prov.  déla  Coruúa. 
Tiene  bu  origen  en  las  alturas  de  Medas,  se  encami¬ 
na  de  E.  á  O.  entre  el  monte  Paro  y  la  cordillera 
que  va  á  terminar  en  el  cabo  Vilano,  y  des.  en  la  rfa 
«le  Cu  marinas. 

Puerto  (El).  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Alme¬ 
ría,  mun.  de  Roquetas. 

Puerto  (El).  Geog.  Cas.de  la  prov.  de  Canarias, 
mun.  de  Arucas. 

Puerto  (El).  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Gero¬ 
na.  mun.  de  Llansá. 

Puerto  (El).  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Guipúz¬ 
coa,  mun.  de  Hernani. 

Puerto  (El).  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  Huelva. 
man.  de  Arocbe. 

Puerto  (El\  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Murcia, 
man.  de  Mazarrún. 

Puerto  (El).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Castrillón.  parr.  de  Santa  María  de  Mar. 

Puerto  (El).  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
man.  de  Leitariegos,  parr.  de  Santa  Marín  de  Brana. 

Pukrto  (El).  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Somiedo,  parr.  de  Santa  María  de  Puerto. 

Puerto  (El).  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  V  izca¬ 
ya,  mun.  de  Abanto  y  Ciérvana. 

Puerto  (El).  Geog.  Corregimiento  y  prov .  de  Pa¬ 
namá,  dist.  de  La  Chorrera. 

'  Puerto  (El).  Geog.  Monte  de  la  isla  y  República 
de  Santo  Domingo:  forma  parte  de  la  Sierra  de  Nei- 


va,  entre  las  prov.  de  Azúa  y  Barahona.  ¡j  Aid.  en 
la  prov.  de  Azúa  de  Compostela,  mun .  de  Las  Matas 
de  Farfán.  ¡|  Aid.  de  la  prov.  de  la  Vega,  mun.  de 
Concepción  de  la  Vega. 

Puerto  (El).  Geog.  Cañada  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Colonia;  des.  por  la  izq.  en  el  arr.  Polonia. 
j|  Cañada  en  el  dep.  de  Paysandú:  des.  por  la  iz¬ 
quierda  en  el  arr.  Chico,  subafl.  del  río  Uruguay. 

||  Cañada  en  el  dep.  de  Paysandú;  des.  en  el  río 
Uruguay,  entre  las  cañadas  Fea  al  N.  y  del  León 
al  S.  ||  Isla  en  el  dep.  de  Soriano;  se  halla  sit.  en  el 
río  Negro  y  en  el  puerto  de  la  c.  de  Mercedes. 

Puerto  l.°  Geog.  Mina  de  Méjico,  Est.  de  Aguas 
Calientes,  mun.  deTepezalá;  400  h. 

Puerto  2.°  Geog.  Mina  de  Méjico,  Est.  de  Aguas 
Calientes,  mun.  de  Tepezalá;  370  h. 

Puerto  Aouirrb.  Geog.  Localidad  «le  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  el  territ.  de  Misiones,  dep.  de 
Fronteras.  Puerto  sobre  el  Alto  Paraná. 

Puerto  Aguirre.  Geog.  Bahía  de  la  costa  meri¬ 
dional  de  la  isla  de  Puerto  Rico,  al  O.  de  la  de  Jobos, 
y  á  9  kms.  de  Piintarenas.  Tiene  10  kms.  de  ancho, 
pero  su  profundidad  no  excede  de  3  m. 

Puerto  Alegre.  Geog.  (Jasas  «le  huerta  de  la  pro¬ 
vincia  de  Córdoba,  mun.  de  Puente-Geni!. 

Puerto  Alegre.  Geog.  Estancia  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Santa 
María,  sit.  á  los  31°  53'  S.  y  64°  33'  O.  de  Green- 
wich,  á  841  ra.  de  altura.  ¡j  Estaucia  de  la  misma 
1  provincia,  en  el  dep.  de  Calamuchita,  pedanía  de 
Reartes,  sit  á  los  31°  59'  de  lat.  S.  y  64°  51 '  de  lon¬ 
gitud  O.,  á  2,016  m.  de  altura.  ||  Finca  rural  de  la 
prov.  de  Rioja.  dep.  de  Suárez  Celmán.  Tenencia  de 
policía.  ||  Dist.  de  la  misma  prov.,  en  el  departa¬ 
mento  de  General  Lavalle.  Su  cabecera  tiene  unos 
600  habitantes  Cría  de  ganado  cabrío.  Pasa  por  él 
un  camino  de  herradura  que  une  á  Nonogasta  con 
Villa  Unión. 

Puerto  Alegre.  Geog.  Puerto  lluvial  en  el  río 
'Jaurú,  afl.  del  Paraguay,  hasta  donde  alcanzan  los 
vapores  y  lanchas  á  vapor.  El  río  tiene  6  pies  ingle¬ 
ses  de  fondo  mínimo  en  este  lugar. 

PuEkTO  Alejandro.  Geog.  Nombre  que  dió  Burga 
al  lugar  del  Perú  llamado Timash, junto  ai  Marafión. 

Puerto  Alto.  Geog.  Barrio  de  Costa  Rica,  en  la 
comarca  y  cantón  de  Puntarenas;  unos  280  habi¬ 
tantes. 

Puerto  Amaro.  Geog.  Lug.  poblado  del  Uruguay, 
en  el  dep.  de  Cerro  Largo:  Aduana. 

Puerto  Angel.  Geog.  Raucho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Hidalgo,  muu.  de  Zimapán;  200  h.  ||  Puerto 
en  el  Est.  de  Oaxaca,  mun.  do  San  Pedro  de  Po- 
chutla;  90  h 

Puerto  Angosto.  Geog .  Rada  de  la  costa  S.  del 
estrecho  de  Magallanes  (Chile),  sit.  á  8  kms.  SSE. 
del  cabo  «leí  Lunes,  hacia  los  53°  13'  S.  y  73°  20 
().  de  Greenwich.  Es  de  buen  surgidero  y  admite 
buques  de  gran  porte.  En  su  costa  E.  sobresale  á  la 
entrada  un  cerro  de  92  m.  de  altura,  al  que  Sar¬ 
miento,  que  reconoció  la  rada  en  Febrero  de  1580. 
dió  el  nombre  de  Monte  de  la  Posesión. 

Puerto  Antonio.  Geog.  V.  P« >kt  Antonio. 

Puerto  Aragón.  Geog .  Localidad  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  la  prov.  de  Santa  he,  dep.  de  San 
Jerónimo,  dist.  de  Cornuda,  sit.  a  8«  kms.  «le  Santa 
Fe,  á  los  32°  19'  de  lat.  S.  y  60"  52'  de  long.  O. 
de  Oreen  wich .  á  24  m.  de  altura.  Est.  del  í.  c.  pro- 
viucinl  de  Santa  Fe*  escuelas.  Registro  civil  y  Juz- 
«rndo  «le  t>h7*  unos  I  ..>00  1 
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Puerto  Arazá.  Geog.  Puraje  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Corrientes,  de¬ 
partamento  de  San  Cosme. 

Puerto  Arthur.  Geog.  e  Iíist.  V.  Port  Arthur. 

Puerto  Bahía  Blanca.  Geog.  Pobl.  y  puerto  de 
la  República  Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires, 
partido  de  Babia  Blanca,  sit.  á  7  kms.  de  Babia  Blan¬ 
ca.  Est.  del  f.  c.  del  Sur.  Estación  meteorológica. 
Subprefectura,  Administración  de  Rentas  naciona¬ 
les.  Comisaría  de  policía,  escuelas  y  oficinas  de  Co¬ 
rreos  y  Telégrafos,  autorizada  para  el  pago  y  emi¬ 
sión  de  bonos  postales.  Depósitos  de  carbón,  fab.  de 
fideos,  jabón,  etc.;  se  publican  dos  ó  tres  periódicos 
locales  y  existen  varias  sociedades.  Este  importante 
puerto  pone  en  comunicación  á  la  provincia  con  los 
mercados  de  Europa  y  América  del  Norte;  se  le  co¬ 
noce  también  con  los  nombres  de  Puerto  Comercial  é 
Ingeniero  Wiiite,  y  muchas  Compañías  de  navega¬ 
ción  lian  establecido  viajes  directos  al  mismo. 

Puerto  Bajo.  Geog .  Rada  de  la  costa  septentrio¬ 
nal  de  la  isla  Guaiteca  (Chile).  Lleva  tambiéu  el 
nombre  de  Guaiteca,  y  está  sit.  á  los  43°  19'  de  lat. 
S.  Los  mapas  ingleses  lo  mencionuu  con  el  nombre 
de  Low,  que  significa  lo  mismo. 

Puerto  Bajo.  Geog.  Raucho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Nuevo  Leóu,  muu.  de  Arainberri;  50  habi¬ 
tantes. 

Puerto  Báltico.  Geog.  Pobl.  «le  Estonia,  en  el 
dist.  de  Revel,  sit.  en  la  península  de  Pakezort. 
junto  á  la  entrada  del  golfo  de  Finlandia;  10,000  h. 
Es  una  dependencia  militar  de  Revel  y  tiene  una 
magnífica  rada,  abrigada  por  las  islas  de  llagó  y 
defendida  por  fortificaciones. 

Puerto  Barrios  Geog.  C.  y  puerto  de  la  costa 
atlántica  de  Guatemala,  capital  del  dep.  de  Isabal. 
El  puerto  tiene  un  muelle  «le  madera  construido 
sobre  pilotes  creosotados  de  700  pies  de  largo.  La 
población  cuenta  unos  1.000  h.  y  está  unida  por 
ferrocarril  á  la  c.  de  Guatemala.de  la  cual  dista  195 
millas;  hay  en  ella  consulados  de  España,  Estudos 
Uuidos  y  Panamá,  hoteles,  etc.  Por  el  puerto  se 
hace  un  comercio  bastante  activo.  En  su  término! 


se  cosechan  piálanos  en  grau  escala,  á  cuya  expor¬ 
tación  se  dedica  principalmente  la  United  Fruit 
Conipany,  y  además  caña  de  azúcnr  y  cereales. 

Puerto  Bklorano  ó  Puerto  Militar.  Geog. 
Puerto  de  la  República  Argentina,  en  la  prov.  de 
Bueuos  Aires,  sil.  á  35  kms.  SO.  de  Bahía  Blauca. 
Est.  terminal  de  un  ramal  del  f.  c.  del  Sur.  Es  el 
primer  puerto  de  la  América  del  Sur  y  uno  de  los 
mejores  del  muudo.  Fué  comenzado  en  1898  bajo  la 
dirección  del  ingeniero  Luiggi.  Como  obra  militar 
y  de  defensa  nacional  tiene  extraordinaria  impor¬ 
tancia.  Tiene  un  canal  de  eutrada  de  6*50  m.  de 
fondo  á  bajamar  y  de  2.500  m.  de  largo  por  uuos 
60  de  ancho,  por  el  cual  se  entra  al  antepuerto  y  al 
dique  de  carenaje,  y  un  muelle  de  amarre  de  250  in. 
de  largo,  surtido  de  potentes  grúas.  Hay,  además, 
tiu  hospital  de  marina,  un  edificio  llamado  Castillo 
de  Vigilancia  para  los  servicios  de  la  Prefectura,  la 
torre-vigía,  depósitos  de  municiones  para  los  bu¬ 
ques  y  diversas  fortalezas  colocadas  en  los  baucos 
de  la  entrada  y  en  la  ribera.  Hay,  además,  ferro¬ 
carril  y  telégrafo  estratégicos  que  unen  los  diversos 
puntos  del  arsenal  y  del  puerto. 

Puerto  Pelillo.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  provin¬ 
cia  de  Los  Santos,  dist.  de  Parita. 

Puerto  Bermejo.  Geog.  Puerto  tluvial  del  Chaco 
argentino,  eu  la  oril.  der.  del  Paraná,  cerca  la  des¬ 
embocadura  «leí  rio  de  su  nombre,  á  dos  hora6  esca¬ 
sas  de  navegación  aguas  arriba  del  puerto  paragua¬ 
yo  de  Huinaita.  Tiene  gran  importancia  comercial 
con  motivo  de  la  exportación  del  quebracho  y  otros 
productos  «le  los  inmensos  bosques  del  Chaco. 

Puerto  Bermejo.  Geog.  Rada  del  extremo  S.  de 
la  costa  oriental  «le  la  isla  de  Ma«lre  de  Dios  (Chile), 
sit.  a  los  50°  28'  S.  y  75°  O.  de  Greenwick.  Es  «le 
buen  fondo  y  abrigo.  Fué  descubierto  el  27  de  No¬ 
viembre  de  1579  por  el  navegante  Sarmiento,  que 
le  llamó  así  por  el  color  de  sus  arenas. 

Puerto  Bermejo  ó  Timbó.  Geog.  Rancherío  de  la 
República  Argentina,  eu  el  territ.  del  Chaco,  de¬ 
partamento  de  Martínez  de  la  Hoz  y  está  sit.  en  laa 
ináigeues  del  río  Paraguay,  á  115  kms.  de  Resis- 


PUERTO 


345 


Puerto  Cabello:  1.  La»  muralla*  —2.  Plaza  Salom 


iencia.  á  los  27°  7'  55"  de  iat.  S.  y  58°  35'  10"  de 
long.  O.  de  Greenwich;  unos  500  h. 

Pubrto  Bbrrío.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Colom¬ 
bia,  en  el  dep.  de  Antioquía,  prov.  del  Centro,  si¬ 
tuada  á  335  kms.  de  Bogotá  y  195  de  Medellín,  eu 
la  marg.  izq.  del  rio  Magdalena,  aguas  abajo  de 
Nare:  4,600  h.  Est.  de  f.  c.  á  Pavas:  Correo  y  Te¬ 
légrafo.  El  clima  es  malsano.  Iglesia  parroquial, 
«scuelas,  comercio.  Fué  fundada  en  1875. 

Puerto  Blanco.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de  Mina:  90  h.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  San  Nico¬ 
lás  de  los  Montes;  40  h. 

Pubrto  Bobis.  Geog.  Localidad  de  la  República 
Argentina,  en  el  territ.  del  Chaco,  dep.  de  Resis¬ 
tencia.  Est.  del  f.  c.  rural  de  Resistencia. 

Pubrto  Bolívar.  Geog.  Localidad  del  Ecuador, 
en  la  prov.  del  Oro,  cant.  de  Machala,  de  cuya  ca¬ 
becera  es  un  agregado;  cuenta  200  h.  y  está  sit.  á 
6  kms.  de  Machala,  en  el  litoral  de  la  bahía  de  su 
nombre,  donde  tiene  un  hermoso  puerto  por  el  cual 
se  exportan  en  grandes  cantidades  cacao  y  los  de¬ 
más  productos  del  país.  Est.  de  f.  c.  de  Machala  á 
Pasaje.  Aduana. 

Puerto  Bubno.  Geog.  Puerto  de  Chile,  en  la  eos 
ta  oriental  del  canal  de  Sarmiento,  sit.  á  los  51°  S. 
y  74°  12'  O.  de  Greenwich.  Debe  su  nombre  al  na¬ 
vegante  Sarmiento  que  lo  descubrió  el  30  de  Diciem¬ 
bre  de  1579  y  tiene  en  su  interior  las  dos  isletas  de 
Pavnter  y  Gorgona.  En  su  parte  NE.  y  contigua 
al  borde  de  la  rada  se  forma  una  hermosa  laguna  de 
las  aguas  de  las  alturas  vecinas  que  caen  allí  en 
cascada. 

Puerto  Bubn  Suceso.  Geog.  Localidad  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  el  territ.  de  Tierra  del  Fuego, 
dep.  de  Ushunia,  de  cuyo  Juzgado  de  paz  depende. 

Puerto  Caballo.  Geog.  Eusenada  de  la  costa 
septentrional  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  corres¬ 
pondiente  á  la  República  Dominicana,  prov.  de 
Puerto  Plata.  Va  formada  por  la  punta  del  Algarro¬ 
bo  al  E,  y  el  cabo  Isabela  al  O.:  su  entrada  es 
estrecha,  pero  por  dentro  la  bahía  se  extiende  y  for¬ 
ma  un  buen  puerto,  al  que  Colón  denominó  de  la 
Gracia,  en  recuerdo  del  perdón  que  concediera  á 
Martin  Alonso  Pinzón,  capitán  de  la  Pinta,  que  se 
había  separado  de  la  flotilla  y  tratado  de  substraerse 
á  su  autoridad . 

Puerto  Caballo.  Geog.  Lag.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Tabasco,  mun.  de  Jonuta. 

Puerto  Caballos.  Geog .  V.  Puerto  Cortés. 

Puerto  Cabello.  Geog.  Localidad  de  Colombia, 
en  la  Intendencia  Nacional  del  Meta,  dist.  de  San 
Martin. 


Puerto  Cabello.  Geog.  Dist.  de  Veuezuela,  en  el 
Est.  de  Carabobo,  compuesto  de  los  dos  mun .  Unión 
y  Fraternidad,  que  unidos  forman  la  ciudad  da 
Puerto  Cabello.  Esta  tiene  en  junto  unos  15,000  h. 
y  está  sit.  en  el  litoral  del  Mar  de  las  Antillas,  hacia 
los  10°  30'  de  lat.  N.  y  Io  7'  30"  de  long.  O.  del 
Meridiano  de  Caracas,  á  1,304  m.  de  altura,  á  72 
kilómetros  de  Valencia  y  á  unos  104  kms.  al  O.  de 
la  Guaira.  La  temperatura  media  en  de  80°  F.  y  ti 
clima,  por  consiguiente,  sobre  manera  caluroso.  Su 
puerto,  el  segundo  de  la  República  por  su  importan¬ 
cia,  está  provisto  de  astillero  y  dique  flotante,  así 
como  de  un  hermoso  faro,  sit.  en  Punta  Brava.  La 
ciudad  tiene  uu  buen  caserío  y  está  bien  alumbrada 
y  provista  de  agua.  Entre  sus  principales  edificios 
se  cuenta  la  antigua  fortaleza  que  boy  sirve  de  Peni¬ 
tenciaría  y.  sobre  todo,  la  Aduana,  que  es  la  más 
vasta  y  de  mayor  coste  de  Veuezuela.  Cuenta  tam¬ 
bién  la  ciudad  con  tres  hermosas  alamedas,  acue¬ 
ducto,  excelentes  iglesias,  Comandancia  de  policía, 
Juzgados  de  primera  instancia,  de  distrito  y  Nacio¬ 
nal  de  Hacienda.  Correo,  Telégrafo,  servicio  telefó¬ 
nico  y  est.  del  f.  c.  que  va  á  Valencia,  consulados  de 
las  principales  naciones  de  Europa  y  América,  entre 
ellas  España,  escuelas  federales  y  municipales.  Casa 
de  beneficencia  del  Carmen  regida  por  Hermanitas 
de  los  Pobres,  Sucursales  del  Banco  de  Venezuela, 
del  Commercial  Bank  of  Spanish  America  y  del  Ro - 
gal  Bank  of  Ganada ;  varios  colegios  particulares, 
uno  de  ellos  dirigido  por  hermanas  de  la  Caridad  de 
San  José  de  Tarbes:  comunidad  religiosa  de  padres 
agustinos,  dos  hospitales,  algún  periódico  y  una  aso¬ 
ciación  de  beneficencia  mutua.  La  industria  tiene 
cierta  importancia  v  consiste  principalmente  en  ase¬ 
rrar  maderas,  preparación  de  carnes  congeladas  y 
fab.  de  cigarrillos,  papel  de  fumar,  harinas,  jabón, 
pianos  de  manubrio,  gaseosas  y  bujías  esteáricas. 
El  comercio  es  muy  considerable,  importando  diver¬ 
sas  mercancías  extranjeras  y  exportando  grandes 
cantidades  de  café,  algodón,  tabaco,  pieles,  maderas 
de  construcción .  cacao,  añil,  palo  de  guayaco  y  ama¬ 
rillo.  cueros  al  pelo  y  diversos  productos  agrícolas, 
además  de  los  ya  enumerados. 

El  distrito  está  regado  por  el  rio  San  Esteban, 
que  abastece  de  agua  á  la  ciudad  mediante  un  acue¬ 
ducto  de  5,000  varas  de  largo  y.  además,  por  el 
Urama,  el  Guaiguaza,  el  Morón,  el  Alpargatón.  el 
Borburata  y  el  Patanemo.  El  círculo  de  montañas 
que  limita  la  elipse  en  que  está  la  ciudad  de  Puerto 
Cabello  por  el  S.  y  el  SSO.  lo  forma  la  cordillera  de 
la  costa,  ramal  que  desprendiéndose  de  los  Andes 
junto  á  Pamplona  de  Colombia,  viene  á  interrumpir¬ 
se  eu  la  montaña  del  Altar.  Los  puntos  más  altos  de 
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dicho  círculo  montañoso  son  el  cerro  <le  Pataneino, 
que  tiene  1.304  m.  de  altura,  los  dos  picachos  lla¬ 
mados  Tetas  de  Hilaria  (1.328  m.)  y  el  cerro  de  la 
Vigía  (1,220  m.).  Puerto  Cabello.  así  llamado  por 
la  tranquilidad  de  sus  aguas  que  hizo  decir  á  los  es¬ 
pañoles  que  en  él  los  buques  pudieran  amarrarse  de 
un  cabello,  estuvo  sujeto  durante  mucho  tiempo  á  los 
ataques  de  los  corsarios  holandeses  de  la  isla  de  Cu- 
razao.  para  resistir  á  curvos  ataques  España  constru- 
tó  una  fortaleza  que.  como  se  ha  dicho,  subsiste  to¬ 
davía  .  La  población,  empero,  no  prosperó  hasta 
1*728.  en  que  la  Compañía  Guipuzcoana.  encargada 
del  comercio,  levantó  algunos  editicios.  entre  ellos  la 
iglesia  v  la  Aduana  y  construyó  muelles.  Destituida 
fie  su  privilegio  la  Compañía.  Pürrto  Cabello  de¬ 
cayó.  En  el  siglo  xvm  se  defendió  con  éxito  de  los 
ataques  del  comodoro  inglés  Knowles.  Durante  la 
guerra  de  la  Independencia,  los  españoles  que  se 
hallaban  presos  en  el  castillo  se  apoderaron  de  la 
fortaleza:  pero  en  1823  el  comandante  español  Cal¬ 
zada  fué  sorprendido  á  su  vez  de  noche  por  los  pa¬ 
triotas  á  las  órdenes  del  célebre  José  Antonio  Páez, 
quien  le  obligó  á  rendirse,  siendo  éste  el  último  en¬ 
cuentro  que  tuvo  lugar  en  la  guerra  de  la  Indepen¬ 
dencia.  Durante  lns  guerras  civiles  fué  sitiada  en 
1835.  1 8G3 .  1868  y  187<b  El  título  de  ciudad  le  fué 
concedido  por  el  Congreso  de  1811. 

Antiguamente  la  población  estaba  dividida  en  dos 
partes,  pues  el  mar  se  comunicaba  por  la  lengua  de 
tierra  donde  hoy  se  extiende  una  de  las  principales 
cnlles.  que  empieza  en  la  orilla  del  mar  y  concluye 
en  las  nguns  manglares  que  rodean  la  población  por 
la  parte  oriental.  La  peculiar  ligura  de  la  población 
por  la  configuración  del  terreno  que  ocupa  ha  dado 
©rigen  á  la  siguiente  antiquísima  copla: 

¿Viste  de  la  "arza  el  cuello, 
una  casa,  un  templo, un  cura? 

Pues  ya  tienes  (a  figura 
que  ostenta  Puerto  Cabello. 

Pürrto  Camacho.  Grog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Hidalgo,  mun.  de  Metzütlón:  50  h. 

Pürrto  Canaletas.  Grog.  Localidad  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Santa  Fe,  sit.  cerca 
de  Rosario,  á  1  8  kms.  de  Rorghi.  que  á  su  vez  es 
un  caserío  anexo  á  Rosario.  Est.  f.  c. 

Pobrto  Cansado  ó  Arouila.  Gmg.  Rabia  de  la 
costa  de  la  colonia  española  de  Rio  de  Oro.  sit.  r 
75  ktns.  ENE.  del  cabo  Jubv,  hacia  los  28°  6' de  la¬ 
titud  N.  Es  un  puerto  natural  formado  por  un  brazo 
de  marque  penetra  en  una  abertura  de  5  kms.  de 


largo  por  1  de  ancho.  Su  entrada  estrecha  está  obs¬ 
truida  por  una  barra  de  rocas  v  arena,  franqueable 
con  la  pleamar  y  fácil  de  limpiar.  La  bahía  tiene 
3  m.  de  fondo  en  la  haría  y  de  9  á  10  en  el  interior. 
En  sus  cercanías  se  ven  los  restos  de  una  torre  que 
tai  vez  correspondería  al  fuerte  que  construyera  en 
esta  costa  en  el  siglo  xv  Diego  de  Herrera,  en  el  em¬ 
plazamiento  de  Santa  Cruz  de  Mar  Pequeña.  Na 
pocos  autores  lian  sostenido  semejante  opinión. 

Puerto  Cañada.  Grog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Puebla,  mnn.  de  Morelos:  90  h. 

Puerto  Colombia.  Grog.  Dist.  y  localidad  de  Co¬ 
lombia.  eu  el  dep.  del  Atlántico,  prov.  de  Rarran* 
qtiilla.  sit.  en  la  costa,  á  1.183  ktns.  de  Rogotár 
2,500  h.  Est.  telegráfica.  Correo.  Era  un  corregi¬ 
miento.  elevado  á  distrito  en  1905.  con  agregación 
de  Salgar,  la  Playa  y  Ciénagagrande.  El  muelle  del 
puerto  mide  unos  5.000  pies. 

Pürrto  Colonias.  Grog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Ciudad  del  Maíz; 
160  h. 

Pürrto  Colorado.  Grog .  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Michoacán.  mun.  de  Tuznntla:  60  h. 

Puerto  Consuelo.  Grog .  Aid.  de  Chile,  en  el 
territ.  de  Magallanes:  160  h. 

Puerto  Cortes.  Grog.  Mun.  y  puerto  de  la  costa 
centroamericana  del  Atlántico,  correspondiente  á  la 
República  de  Honduras,  dep.  de  Cortés,  dist.  de 
San  Pedro  Sula.  sit.  á  70  kms.  de  la  capital  del  de¬ 
partamento,  hacia  los  15°  49'  de  lnt.  N.  y  87°  59' 
de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenvvich.  Además 
de  la  cabecera,  el  municipio  comprende  las  ald.  de 
Cieneguita.  Raracoa  y  Trisagio.  Su  término  está 
regado  por  los  ríos  Chamelecón  y  Ulúa  y.  además, 
por  los  arr.  de  Cieneguita.  Tutinn  y  Márquez  ó  Me¬ 
dina:  en  él  se  levanta  la  montaña  de  Rancho  Gran¬ 
de.  que  toma  distintos  nombres,  y  se  encuentra  la 
lag.  de  Alvarado,  de  unas  2  millas  de  largo  por 
1*75  de  ancho  y  una  profundidad  casi  igual  á  la  del 
puerto,  importante  por  partir  de  ella  el  canal  cons¬ 
truido  para  unir  el  Chamelecón  y  el  Ulúa.  Produt-o 
guineos,  cocos  y  pifias  que  rivalizan  por  su  calidad 
con  los  de  Cuba:  algunus  plantas  medicinales  é  in¬ 
dustriales  y  excelentes  maderas  de  construcción  y 
ebanistería,  como  caoba,  cedro,  etc.  Abunda  la  caza 
v  la  pesca  y  existen  yacimientos  de  oro  y  plata; 
también  se  practica  la  cría  de  ganado Cuenta 
Puerto  Cortes  3.500  h.  y  es  una  población  impor¬ 
tante  que  se  extiende,  á  lo  largo  de  la  balita  casi  en 
una  sola  calle  de  3  millas  de  longitud,  comprendiendo 
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tres  barrios  conocidos  con  los  nombres  de  El  Puer¬ 
to,  Ln  Curva  y  I-a  Laguna,  el  primero  al  N.,  el  se¬ 
gundo  en  el  centro  y  el  tercero  al  S.  Por  su  calle 
principal  pasa  la  linea  férrea  que  tiene  allí  un  largo 
puente  de  madera  sobre  el  punto  de  unión  entre  las 
aguas  de  la  lagaña  y  las  de  la  balda.  Esta  misma  lí¬ 
nea  está  servida  por  uu  tranvía  que  une  los  dos  ex¬ 
tremos  de  la  localidad.  Los  edificios  de  ésta  son  en 
su  gran  mayoría  de  madera  y  de  ellos  merece  men¬ 
ción  la  iglesia  del  Corazón  de  Jesús.  Puerto  Cor¬ 
tés.  además  del  f.  c.  y  del  trauvla.  posee  servicio 
telefónico.  Comandancia  de  armas,  Juzgados  de  le¬ 
tras  y  de  paz.  Dirección  de  policía,  Receptoría  de 
Ventas.  Aduana,  consulados  de  España.  Alemania, 
Diuamarca.  Estados  Unidos,  Méjico.  Francia,  In¬ 
glaterra,  Italia  y  Noruega:  Sucursales  de  los  Bancos 
Atbi ntida  y  de  Honduras:  un  teatro  y  tres  cinemató¬ 
grafos,  varios  hoteles,  é  industrias  de  aserrar  made¬ 
ras.  de  fab.  de  baúles  y  de  beneficio  de  cocos.  Su 
puerto  es  concurrido  y  de  un  importante  comercio, 
hallándose  unido  á  Nueva  Orleáns  por  una  línea  re¬ 
gular  de  vapores;  ae  distingue  por  lo  seguro,  su 
considerable  capacidad  y  la  facilidad  de  su  entrada 
y  salida;  se  Italia  dotado  de  un  muelle  de  madera, 
donde  atracan  buques  de  todas  dimensiones,  gracias 
¿  la  profundidad  de  la  bahía,  cuya  profundidad,  en 
las  dos  terceras  partes,  varía  entre  4  y  12  brazas. 
Puede  considerarse  como  el  primer  puerto  de  1a  Re¬ 
pública  en  la  costa  del  Atlántico.  Existen  grandes 
almacenes  y  la  población  está  surtida  de  buenas  y 
variadas  tiendas. 

A  principios  de  1525.  Gil  González  Dávila,  que 
iba  en  buscado  una  comunicación  eutre  el  Atlántico 
v  el  Pacífico,  tocó  en  estas  costas,  y  obligado  por 
una  borrasca,  arrojó  sus  caballos  al  mar,  por  lo  cual 
dio  al  puerto  donde  ocurrió  el  caso  la  denominación 
de  Puerto  Caballos.  En  el  mismo  año  dióle  su  nom¬ 
bre  Hernán  Cortés,  que  fué  á  Honduras  para  casti¬ 
gar  la  deslealtad  de  Cristóbal  de  Olid,  y  en  las  cos¬ 
tas  de  la  bahía  fundó  la  villa  de  Natividad.  En  1882 
Puerto  Cortes  fué  elevado  á  la  categoría  de  muni¬ 
cipio. 

Puerto  Coylf.  Geog.  Localidad  de  la  República 
Argentina,  en  el  territ.  de  Santa  Cruz,  dep.  de  Río 
Gallegos:  unos  150  h.  Correo  y  Telégrafo.  Está  si¬ 
tuada  junto  á  la  desembocadura  del  río  de  su  nom¬ 
bre.  Sus  principales  fuentes  de  riqueza  consisten  en 
la  ganadería  y  la  pesca.  Comisaria  v  Juzgado  de  paz. 

Puerto  Cumarbbo.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Vene¬ 
zuela,  en  el  Est.  de  Falcón.  capital  del  dist.de  Za¬ 
mora:  5.000  h.  de  los  que  unos  2,000  corresponden 
á  su  cabecera,  la  cual  se  halla  sit.  á  48  kms.  de  Sao 
Carlos  y  tiene  Correo  y  Telégrafo,  iglesia  parroquial, 
escuela»  públicas  y  algún  comercio.  En  su  término 
se  producen  principalmente  café,  cacao  y  maíz  y  86 
cría  ganado.  El  puerto  se  abre  en  la  costa  N.  del 
Estado,  á  unos  25  kms.  NE.  del  puerto  de  La  Vela. 

Puerto  Cuttrr.  Geog.  Cas.  de  Chile,  en  el  terri¬ 
torio  de  Magallanes;  1G0  h. 

Pubrto  db  Agua.  Geog ,  Rancho  de  Méjico,  en  ei 
Est.  de  Nnevo  León,  mun.  de  China;  60  h. 

Pubrto  de  Aguadarranqub.  Qtog.  Cas.  de  la 
prov.  de  Cáceres,  mun.  de  Valencia  de  Alcántara. 

Pubrto  db  Amolbros.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Unión  de  San  Anto¬ 
nio;  70  h. 

Puerto  db  Ardillas.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Guanaiuato.  mun.  de  Ciudad  González; 
COI.. 


Pubrto  de  Barajas.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Tarimoro;  150  h. 

PüKuro  uk  Barrs.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  Mañón.  parí*,  de  Santa  María  do 

Bares. 

Pubrto  db  Béjar.  (¡<:og.  Mun.  de  la  prov.  de  Sn- 
iamanca,  que  consta  de  507  e.  y  albergues  y  1,116- 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de 
Jns  siguientes  entidades: 


Kilómetro» 

Kdlfirio» 

Hibillnlt» 

Entrecarreras,  caserío  á  .  . 

1 

16 

23 

Puerto  de  Béjar.  lugar  de  . 
Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 

— 

408 

1.058 

minados  . 

— 

83 

35 

Corresponde  al  p.  j.  de  Béjar,  dióc.  de  Plasencia, 
v  está  sit.  á  8  kms.  de  Béjar  y  á  3  de  los  baños  ter¬ 
males  de  Montemayor,  en  la  parte  SE.de  la  provin¬ 
cia.  cerca  del  limite  de  la  de  Cáceres.  Terreno  mon¬ 
tañoso,  regado  por  el  río  Cuerpo  de  Hombre;  produ¬ 
ce  patatas,  castañas,  nueces  y  frutas;  cría  de  ganado- 
vacuno  y  ríe  cerda.  Est.  f.  c.;  Giro  postal,  escuela» 
nacionales.  Exportación  de  frutas  del  país;  industria» 
de  aserrar  maderas,  curtidos  y  fab.  de  básculas.  Sa¬ 
le  conoce  también  con  el  nombre  de  Puerto  do¬ 
líanos. 

Puerto  db  Bocay.  Geog.  Pobl.  de  Nicaragua.  e:v 
el  dep.  de  Jinotega;  unos  250  h. 

Puerto  de  Bogotá.  Geog.  Cas.  de  Colombiu,  en 
el  dep.  de  Cundinamnrca.  prov.  de  Guaduas,  sit.  en 
ln  oril.  der  del  río  Magdalena,  á  215  m.  de  altura 
y  hacia  los  0o  37 '  35"  de  long.  O.  de  Bogotá  y 
5o  13'  10*  de  lat.  N.  Su  temperatura  media  es  de- 
28°  C. 

Puerto  de  Bustamantb.  Geog.  Bahía  de  la  costa 
de  la  República  Argentina,  correspondiente  al  terri¬ 
torio  del  Chubut,  Forma  parte  del  golfo  de  San  Jor¬ 
ge,  en  cuva  parte  N.  se  encuentra  y  está  separado 
al  S.  de  la  bahía  de  Malaspina,  por  una  península. 

Puerto  db  Cabras.  Geog .  P.  j.  de  la  prov.  de 
Canarias,  en  iu  isla  Fuerteveulura. 

Puerto  db  Cabras.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Canarias,  que  consta  de  264  e.  y  albergues  y  920  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguien¬ 
tes  entidades: 

Kilómetro»  Edificio»  Habitante». 


Pozos  (Los),  caserío  á  .  .  ,  1  10  11 

Puerto  de  Cabras,  lugar  de  —  231  851 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados .  —  23  58 


Corresponde  al  p.  j.  de  Arrecife,  dióc.  de  Cana¬ 
rias,  y  está  sit.  en  la  isla  Fuerteventura,  de  la  que 
se  considera  capital,  en  su  costa  oriental,  cerca  del 
puerto  <ie  su  nombre.  Terreno  llano;  produce  cerea¬ 
les,  hortalizas  y  barrilla.  Tiene  oficina  de  Hacienda, 
Registro  de  la  propiedad.  Correo  y  Telégrafo.  El 
origen  de  la  población  fueron  algunos  almacenes 
construidos  en  el  puerto  que  ya  se  llamaba  de  Ca¬ 
lifas.  Hasta  1835  dependió  de  Tetir.  Dicho  puerto 
es  el  mejor  de  la  costa  oriental  de  la  isla  y  lo  forma 
una  rada  que  se  abre  al  S.  de  la  punta  del  mismo 
nombre,  profunda  v  bien  abrigada  de  los  vientos  del 
Sí),  al  N.  por  el  O.  v  no  resguardada  de  los  del  S. 
al  NE.  La  ensenada  es  completamente  limpia  y  su- 
costa  casi  toda  pedregosa.  Exporta  cereales,  ganado, 
barrilla ,  cal .  etc . 

Puerto  dk  Caldera.  Geog.  Rancho  de  Méjico.  ei> 
el  Est.  do  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Cerritos;  60 h. 
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Puerto  DB  Caleras.  Qeog.  Rauciio  de  Méjico,  «a 
-el  Est.  de  Guanajuato,  mu  a.  de  Ocampo;  90  h. 

Pubrto  db  Cañas.  Geog .  [lancho  de  Méjico,  Es¬ 
pado  de  Durango,  mun.  de  Canatlán;  75  h. 

Puerto  db  Carretas.  Geog.  Localidad  de  Méji¬ 
co .  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  muu.  do  Mezqui¬ 
ne.  Célebre  por  el  combate  que  allí  se  libró  el  17  de 
„  Abril  de  1858  eutre  los  liberales  de  León  y  Coahui- 
4a  insudados  por  el  general  Zuazuav  las  fuerzas  con¬ 
servadoras  ¿  las  órdenes  de  Miguel  Miramón.  Des¬ 
pués  de  siete  horas  de  lucha  vencieron  los  primeros. 

Puerto  db  Catarina.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
'en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Degollado;  170  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Jesús  María; 
160  h. 

Puerto  dk  Cereijü.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
'Coruña,  mun.  de  Vimianzo,  parr.  de  Santiago  de 
•Cereijo. 

Pubrto  db  Cormr  ó  Marina.  Qeog.  Aid.  de  la 
•prov.  de  la  Coruña,  mun.  de  Puente-Ceso,  parr.  de 
■San  Adrián  de  Corme. 

Pubrto  db  Corral.  Qeog .  V.  Corral  (Chile). 

Puerto  de  Cuitáreo.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
-«I  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Tajimaroa;  240  h. 

Puerto  db  Culbra.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de 
<5erona,  mun.  de  Port-Bou. 

Pubrto  db  Cumarbbo.  Geog,  V.  Puerto  Cu¬ 
tí  a  rebo. 

Puerto  de  Dolores.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el 
fist.  de  Nuevo  León,  mun.  de  Doetor  Arroyo;  85  h. 

Puerto  de  España.  Qeog.  V.  Port  of  Spain. 

Puerto  db  Espasantb.  Qeog.  Aid.  de  la  prov.  de 
4a  Coruña,  mun.  de  Ortigueira,  parr.  de  San  Juan 
-de  Espasante, 

Puerto  de  Espino.  Qeog.  Hac.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Villa  de  Arriaga; 
460  h.  * 

Puerto  db  GalvjLn.  Qeog.  Rancho  de  Méjico,  en 
•el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Victoria;  60  h. 

Puerto  de  Gallega.  Qeog.  Rancho  de  Méjico,  en 
•el  Est.  de  Guanajuato,  mnn.de  Pénjamo;  140  h. 

Puerto  de  Gallinas.  Qeog.  Ranchería  de  la  Re¬ 
pública  v  Est.  de  Méjico,  en  el  mun.  de  Chapa  de 
Mota;  1Í0  h. 

Puerto  db  Gómez.  Geog.  Casas  de  huerta  y  labor 
«de  la  prov .  de  Málaga,  mun.  de  Alhaurin  el  Grande. 

Puerto  de  González.  Geog.  Raucho  de  Méjico, 
•en  el  Bit.  de  Jalisco,  mun:  «le  Totatiche;  40  b. 

Puerto  de  Güimar.  Qeog.  Casas  de  baños  de  la 
•prov.  de  Canarias,  mun.  de  Güimar. 

Puerto  de  Irámuco.  Qeog.  Rancho  de  Méjico,  en 
'el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Acámbaro;  120  ha¬ 
bitantes. 

Puerto  de  J.  de  Dios.  Qeog.  Rancho  de  Méjico, 
-en  el  Est  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Ciudad  del 
Maíz;  110  h. 

Puerto  de  Jesús.  Qeog.  Sierra  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Chihuahua,  dist.  de  Hidalgo,  mun.  de  Za¬ 
ragoza . 

Puerto  de  Jungapbo.  Qeog.  Rancho  de  Méjico, 
-en  el  Est.  de  Michoacán.  mun .  de  Jungapeo;  3Ó0  b. 

Puerto  de  Justo.  Qeog.  Est.  del  f.  c.  de  Parral 
á  Durango,  en  Ja  República  de  Méjico,  Est.  de  Chi¬ 
huahua. 

Puerto  dbl  Abbi.lana.  Geog.  Camino  que  atra¬ 
viesa  los  rnoutes  de  Toledo. 

Puerto  de  la  Cana.  Geog.  Hac.  de  Méiioo  en  el 
Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de  Doctor  Arroyo;  135 
-habitantes. 


Puerto  de  la  Carreta.  Geog.  Rancho  de  Méji- 
co,  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Ciudad  Gon¬ 
zález;  660  h. 

Puerto  db  la  Casita.  Qeog.  Rancho  de  Méjico, 
Est.  de  Coahuiia,  mun.  de  Artega;  50  h. 

Puerto  de  la  Ceiba.  Geog.  Nombre  de  dos  eae*- 
ríos  de  Colombia,  en  el  dep.  de  Bolívar,  dist.  de 
San  Benito  Abad  y  Santiago,  respectivamente. 

Puerto  de  la  Cbrda.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Zacatecas,  mun.  de  Guadalupe;  70  h. 

Puerto  de  la  Cruz.  Qeog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Canarias,  que  consta  de  1.580  e.  y  albergues  y 
6,102  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de 
las  siguientes  entidades: 

Kiltoetorte  Edileita  Hato  Uta  te* 


Arenas  (Las),  caserío  á  .  . 

9 

99 

298 

Barranco  de  San  Felipe, 

td.  á . 

5 

12 

57 

Calzada  de  Martiánez,  id.  de. 

— 

17 

65 

Camino  de  los  Realejos, 

id.  de . 

_ 

56 

2  43 

Cañón  (El),  Id.  á . 

2 

33 

71 

Castillo  de  San  Felipe,  fuer- 

te  antiguo  á . 

0-4 

1 

3 

Dehesa  Baja,  caserío  á.  .  . 

0-6 

12 

62 

Dehesas  (Las),  id.  de  .  .  . 

— 

112 

418 

Durazno  ( El),  íd.  i  .  .  .  . 

1 

23 

67 

Esquilón  ( El),  íd.  de.  .  .  . 

— 

17 

31 

Frailes  (Los),  Id.  á . 

0*7 

29 

102 

Gran  Hotel,  hotel-sanato¬ 

rio  á  . 

0*6 

1 

5 

MalpaÍ8,  caserío  de  ...  . 

— 

23 

76 

Orovales,  Id.  á . 

2 

22 

29 

Paz  (La),  Id.  á . 

0*6 

13 

43 

Paz  de  Cólogan  ó  San  Ama¬ 

ro,  íd.  de  . 

— 

19 

52 

Puerto  de  la  Cruz,  lugar  de. 

— 

822 

3,613 

Punta  Brava,  caserío  á.  *  . 

1 

13 

60 

San  Antonio,  íd.  á.  .  .  .  . 

4 

57 

192 

San  Nicolás,  Id.  ¿ . 

2 

13 

19 

Vera  (La),  íd.  á . 

1‘5 

62 

206 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 

minados . 

— 

124 

360 

Corresponde  al  p.  j.  de  La 

Orota 

va,  dióc 

.  de  Ca- 

liarías,  y  está  sit.  en  la  costa  septentrional  de  la 
isla  de  Tenerife,  al  NO*  de  la  cabecera  del  partido, 
á  la  cual  sirve  de  puerto,  que  en  otro  tiempo  fué  el 
más  importante  de  la  isla,  cerca  del  valle  de  Orota- 
va.  Terreno  pedregoso  y  volcánico;  produce  princi¬ 
palmente  plátanos,  tomates,  patatas  v  vinos.  Telé¬ 
grafo,  Teléfono,  Giro  postal;  consulados  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  Inglaterra  y  Venezuela:  estación  sanitaria 
de  primera  clase;  aguas  mineromedicinales  del  bal¬ 
neario  Thei'mal  Polaee  y  procedentes  del  manantial 
de  San  Telmo;  alumbrado  eléctrico,  servicio  de  au¬ 
tomóviles  á  Tacoronte  é  Icod;  escuelas  nacionales; 
colegios  particulares  para  niños  v  niñas;  teatro,  ci¬ 
nematógrafo  y  varios  salones:  diversos  hoteles  como 
el  Gran  Hotel  Taoro,  el  Marquesa,  el  Martianés  v* 
el  Monopol;  hospital;  sociedades  recreativas  Anti¬ 
guo  Casino,  Casino  del  Puerto,  Casino  La  Nueva 
Unión  y  Círculo  de  Liarte.  Importante  exportación 
de  calados  y  de  frutas  á  los  países  del  Norte.  Iglesia 
parroquial  dedicada  á  Nuestra  Señora  de  la  Peña  y 
que  tuvo  su  origen  en  una  ermita,  levantada  en 
1603.  La  población  es  notable  por  su  Jardín  Botá¬ 
nico  de  aclimatación  de  plantas  exóticas,  encontrán¬ 
dose  en  él  vegetales  propios  de  todas  las  partes  del 
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Puerto  de  la  Selva  (Geroua).  -  Vista  general 


mundo.  Sus  principales  plazas  son  las  de  la  Iglesia 
y  de  la  Constitución. 

Puerto  dií  la  Cruz.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Cuitzeo  de  Abasólo; 
290  h. 

Puerto  de  la  Cruz.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Ve¬ 
nezuela,  en  el  Est.  de  Anzoátegui,  dist.  de  Bolívar. 
Su  cabecera  tiene  unos  600  h.  distribuidos  entre  su 
cabecera  y  algunos  caseríos  y  sitios.  Produce  prin¬ 
cipalmente  cacao,  cocos  y  plátanos.  Su  clima  es  cá¬ 
lido.  pero  sano.  La  cabecera  está  sit.  en  la  costa  al 
N.  de  Pozuelos,  y  cuenta  unos  250  h. 

Puerto  de  la  Cruz.  Geog.  Cas.  de  Venezuela, 
en  el  Distrito  Federal;  unos  200  h.  Está  sit.  en  un 
abra  de  la  ensenadita  de  La  Guaira,  al  O.  de  esta 
ciudad,  y  tiene  1  ‘ 5  cables  de  boca  y  2  de  saco.  Es 
sumamente  limpio  y  hondable,  pues  á  medio  cum¬ 
plido  de  navio  de  todas  sus  riberas  hay  5  brazas;  en 
au  parte  interior  y  más  meridional  des.  un  río,  y  en 
la  punta  oriental,  denominada  de  la  Cruz,  hay  un 
farallón  muy  inmediato.  Este  fondeadero  sólo  sirve 
para  pequeñas  embarcaciones. 

Puerto  de  la  Encina.  Geog.  Rancho  de  la  pro¬ 
vincia  de  Sevilla,  mun.  de  Osuna. 

Puerto  del  Aguila.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Yuriria;  400  habi¬ 
tantes. 

Puerto  del  Aire.  Geog .  Cerro  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Chihuahua,  dist.  de  Mina,  sección  munici¬ 
pal  de  Tohayana.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Guana¬ 
juato.  mun.  de  Allende;  130  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  de 
Nuevo  León,  mun.  de  Doctor  Arroyo;  270  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de  Zara¬ 
goza;  50  h. 

Puerto  de  Lajas.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Ca¬ 
narias.  mun.  de  Tetir. 

Puerto  de  la  Laja.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Hnelva,  mun.  de  El  Granado. 

Puerto  de  la  Luz.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de 
Canarias,  mun.  de  Las  Palmas  V.  Palmas  (Las). 

Puerto  de  la  Palma.  Geog.  Rancho  de  Méjico. 


en  el  Est.  de  Durango,  mun.  de  San  Juan  de  Gua¬ 
dalupe;  50  h. 

Puerto  de  la  Peña.  Geog.  Playa  «le  la  isla  de 
Fuerte  Ventura  (Canarias),  en  la  costa  O.  de  la  isla, 
correspondiente  á  la  jurisdicción  de  Pájara,  Es  bue¬ 
na  para  el  embarque  y  desembarque  y  muy  usada* 
por  los  habitantes  de  la  parte  meridional  en  verano,, 
pero  no  en  invierno,  á  causa  de  los  vientos  del  O. 
que  la  combaten. 

Puerto  de  la  Retama.  Geog.  Ca9.  de  la  prov.  de- 
Málaga,  mun.  de  Mijas. 

Puerto  de  la  Selva.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de- 
Gerona,  que  consta  de  490  e.  y  albergues  y  1 ,452  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguien¬ 
tes  entidades : 


Puerto  de  la  Selva,  vi- 

Kilómetro* 

Edificio» 

Habítame» 

lia  de . 

Valí  de  Santa  Creu  (La), 

— 

405 

1.138 

aldea  á . 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 

4 

39 

219“ 

seminados . 

— 

46 

95 

Corresponde  al  p.  j.  de  Figueras,  dióc.  de  Gero— 
na,  y  está  sit.  en  la  vertiente  N.  de  la  Sierra  de- 
San  Pedro  de  Roda,  á  23  kms.  NE.  de  la  cabecera 
«leí  partido  y  á  8  kms.  de  la  est.  de  Llansá,  que  e* 
la  más  próxima,  en  terreno  montañoso  y  rocoso, 
regado  por  varias  riberas,  con  carr.  á  Llansá  y  á 
Rosas  y  Cadaqués.  Produce  aceite,  vino  y  horta¬ 
lizas;  cría  de  ganado  vacuno,  lanar,  cabrío  y  de* 
cerda.  Teléfono.  Giro  postal,  colegio  de  niñas  á 
cargo  de  Hermanas  de  la  Compañía  de  Jesús;  alum¬ 
brado  eléctrico,  aduana  marítima,  sociedad  rect  ca¬ 
tiva  La  Flor  de  Maig.  Canteras  que  se  explotan 
para  adoquines  y  minerales  de  esteatita,  hierro  y~ 
manganeso  poco  abundantes.  Hay  varias  fuentes 
de  agua  ferruginosa.  Abunda  la  pes«  a.  La  costa  que 
comprende  el  término  municipal  es  áspera  y  peñas¬ 
cosa  y  tiene  gran  número  de  pequeñas  calas  y  playas. 
La  mavor  de  ellas  formn  un  puerto  natural ,  que  es  el 
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que  da  nombre  á  la  población,  donde  pueden  fondear 
embarcaciones  de  gran  calado,  lis  cabecera  de  dis¬ 
trito  marítimo  de  lu  villu  de  Pnlamós  v  extiende  su 


Jurisdicción  desde  la  punta  de  Cuiip  á  la  frontera 
francesa.  El  mencionado  puerto,  que  tiene  7  cables 
de  abra,  de  128  á  308°,  eutre  la  punta  del  Trencli 
y  la  del  Serueila.  cercada  ésta  de  piedras  á  corta  dis¬ 
tancia,  se  interna  otros  7  cables  al  S.  con  un  ancho 
medio  de  5;  presenta  en  su  orilla  oriental  una  pía  va, 
que  desde  el  remate  meridional  de  la  villa  se  tiende 
unos  4  cables  i  los  2l7°30  v  en  la  occidental  desde 
la  punta  de  la  Sernella,  una  costa  escabrosa,  corri¬ 
da  de  337°  30'  á  157°  30';  se  halla  resguardado  de 
todos  los  vientos,  menos  del  N.;  experimenta  frecuen¬ 
tes  y  en  general  muy  duros  N.  y  NO.  y  los  buques 
pueden  dejar  caer  el  ancla  en  él  por  20  ó  22  in.  de 
agua,  al  abrigo  de  la  punta  de  la  Sernella,  cuando 
se  detienen  por  no  poder  entrar  en  el  golfo  de  Lyón 
á  causa  de  los  NO.;  pero  en  circunstancias  ordinarias 
«I  mejor  fondeadero  es  enfrente  de  la  villa,  á  1‘7  ca¬ 
bles  de  la  orilla  y  por  1 0  á  12  m .  de  agua  sobre  arena 
fangosa  para  los  barcos  grandes,  y  por  más  de  medio 
«able  y  por  5  á  6  m.  sobre  fango 
y  algas  para  los  chicos,  quedando 
así  con  una  hermosa  playa  á  mano. 

Es  típica  y  curiosa  en  esta  pobla¬ 
ción  la  institución  de  la  pesca,  lla¬ 
mada  de  la  almadraba  y  que  se  efec¬ 
túa  por  medio  de  una  red  de  propor¬ 
ciones  colosales,  que  es  propiedad 
del  Municipio  y  durante  el  año  está 
depositada  en  la  iglesia  parroquial. 

Sirve  parala  pesca  del  atún,  que  en 
grandes  bandadas  cruza  pocas  veces 
al  año  el  Mediterráneo,  frente  al 
Vukrto  de  la  Selva.  Un  vigía  es¬ 
pontáneo,  colocado  en  una  atalaya 
cerca  del  mar,  suele  anunciar  el 
paso  de  la  mole  de  aquel  pescado,  y 
todo  el  pueblo  acude  al  templo  en 
procesión  á  sacar  la  red  y  ayudar 
á  la  pesca,  cuyo  producto  se  repar¬ 
te  entre  el  Municipio,  los  pobres 
del  pueblo  y  los  dueños  de  las  bar¬ 
cas  ipie  hayan  concurrido  á  la  pes¬ 
ca.  El  maestro  compositor  Celestino  Saduruí  com¬ 
puso  en  1882  uu  poema  coral  á  voces  solas  titu¬ 
lado  La  almadraba  del  Port  de  la  Selva,  que  se 


popularizó  eu  toda  Cataluña  y  que  describe  muy 
inspiradamente  tan  patriarcal  costumbre. 

En  lo  eclesiástico  la  población  depende  de  la  pa¬ 
rroquia  de  Selva  <ie  Mar.  Eu  el 
agregado  de  la  Valí  de  Santa  Creu 
hay  una  iglesia  románica.  Eu  el 
termino  se  levantan  vanas  capillas 
y  las  ruinas  <ie  la  iglesia  y  monas¬ 
terio  de  San  Pedro  de  Roda,  eu  la 
vertiente  NE.  de  la  montaña  lla¬ 
ma  ¡a  Verderu.  eu  la  sierra  de  Ro¬ 
da.  un  poco  m¡s  ahajo  de  la  cum¬ 
bre  coronad»  por  el  castillo  de  San 
Salvador. 

Monasterio  de  San  Pedro  de  Soda. 
Las  ruinas  de  este  monasterio  forman 
un  conjunto  de  construcciones  de  di¬ 
ferentes  épocas,  que  á  cieita  distan¬ 
cia  parecen  un  castillo  de  la  Edad 
Media,  á  lo  que  contribuyen  las  dos 
torres  lománicas  almenadas  quo 
hav.  una  á  cada  lado  del  frontis¬ 
picio  le  la  iglesia.  Esta,  inuv  dete¬ 
riorada.  consiste  en  un  templo  romá¬ 
nico  de  últimos  del  siglo  x  ó  principios  del  xi,  de 
planta  de  criu  latina,  con  tres  naves,  crucero  y 
ábside.  Eu  la  fachada,  que  mira  al  O.,  y  en  el 
fondo  de  la  Galilea  ó  espacio  que  la  precedía,  so 
abría  la  puerta,  hoy  despojada  de  su  ornamenta¬ 
ción.  Las  naves  laterales  son  muy  estrechas,  la 
central  también  lo  es.  atendida  su  elevación:  está 
sostenida  por  pilares,  en  cada  uno  de  los  cuales  se 
levantan  tres  columnas  de  igual  altura  con  sus 
correspondientes  plintos,  capiteles  y  abacos,  sobre 
un  alto  basamento;  dos  de  ellas,  una  á  cada  lado, 
sostienen  los  arcos  que  comunican  la  nave  central 
con  las  laterales;  las  de  delante  tienen  encima  otra 
columna  inás  pequeña,  también  con  capiteles,  base 
y  ábaco,  en  la  cual  se  apoyan  los  arcos  que  sirven 
de  contrafuerte  á  la  bóveda  de  la  nave  central,  cuyo 
principio  se  revela  en  las  paredes  laterales  por  una 
sencilla  moldura  saliente.  Una  ventana  con  arco 
de  medio  círculo  que  se  abría  en  el  frontis  daba  luz 


á  la  nave  central.  No  había  altares  más  que  en  el 
ábside  y  en  el  crucero.  Esta  iglesia  se  distingue  de 
otras  de  su  época  por  la  influencia  de  la  ftrquitee- 
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tura  clásica  y  su  conjunto  es  libero  y  elegante.  Por 
medio  de  una  escalera  que  habla  á  la  derecha  del 
crucero,  el  templo  ae  comunicaba  cou  el  claustro 


hoy  desaparecido  por  completo.  La  iglesia  fue  con¬ 
sagrada  eu  1022  y  dedicada  á  San  Pedro.  San  An¬ 
drea  y  Sau  Pablo.  Se  ignora  el  origen  del  monaste¬ 
rio;  pero  resulta  probable  que  en  el  siglo  ix  fuera 
una  celia  ó  un  priorato  propio  del  monasterio  de 
San  Estebau  de  Banyoles;  pero  en  940  un  decreto 
carolingio  lo  erigió  en  independiente  y  la  protec¬ 
ción  de  los  Papas,  los  condes  de  Ampurias  y  otros 
nobles  catalanes,  lo  convirtieron  pronto  en  uuo  de 
los  más  ricos  y  famosos  de  Cataluña.  Poseía  el  se¬ 
ñorío  de  muchas  poblaciones;  derechos  de  pesca  en 
la  costa  ampurdanesu  y  en  loft  estanques  de  Cas- 
telió.  Bellcayre  y  Cnmallera  y  otros  bienes  é  igle¬ 
sias  en  toda  Cataluña,  en  Aragón  y  en  el  Langue- 
doc.  De  la  .Santa  Sede  obtuvo  numerosísimos  privi¬ 
legios  v  eu  él  se  guardaban  muchas  reliquias.  Entre 
los  libros  preciosos  de  su  biblioteca,  esparcidos  hoy 
por  todas  partes,  se  nota  una  biblia  con  miniaturas 
que  se  couserva  en  París.  Eu  la  parroquia  de  Selva 
de  Mar  se  guarda  también  una  notable  caja  de 
reliquias,  procedente  del  Monasterio.  En  1798  los 
monjes  obtuvieron  del  rey  autorización  para  tras¬ 
ladar  el  monasterio  á  Vilasncra,  desde  donde  pasa¬ 
ron  á  pignoras. 

Es  notable  también  la  capilla  de  Santa  Elena,  si¬ 
tuada  en  forma  de  ermita,  á  pocos  pasos  del  cuerpo 
del  edificio  del  monasterio,  y  que  contiene  restos  de 
un  retablo  de  piedra,  obra  del  siglo  xui,  por  lo  me¬ 
nos.  Durante  muchos  años  ha  estado  nbnudouada  y 
sin  puertas,  ni  custodia  de  ninguna  clase,  por  lo 
cual,  los  visitantes  y  merodeadores  han  podido  rom¬ 
per,  mutilar  y  llevarse  todos  los  fragmentos  de  tan 
preciosa  obra  de  arte. 

Por  haber  pertenecido  San  Pedro  de  Roda  á  los 
condes  de  Ampurias,  y  como  todos  ios  bienes  y  tí¬ 
tulos  de  estos  señores  fueron  á  poder  de  ios  duques 
de  Medinaceii.  á  esta  casa  correspondía  la  conser¬ 
vación  de  un  monumento  tan  interesante  y  curioso. 
Desde  que  en  1798  los  monjes  abandonaron  el  mo¬ 
nasterio,  éste  quedó  á  merced  de  quien  quisiese  pro¬ 
fanarlo.  Por  estar  lejos  de  todo  poblado,  parecía 
que  su  conservación  (si  no  su  custodia)  estaba  ase¬ 


gurada.  Por  ser  punto  estratégico  de  relativa  impor¬ 
tancia,  dada  la  altura  en  que  está  asentado  y  desde 
la  que  domina  vastísima  extensión  de  tierra  y  de 
mar.  fue  durante  la  guerra  de  la  independencia  al- 
I  bergue  de  varios  destacamentos  de  tropas,  tanto  na¬ 
cionales  como  invasoras,  las  que  empezaron  la  obra 
I  lenta  de  sistemática  destrucción  del  monumento. 
E*Ui  fue  acentuándose  en  la  primera  guerra  civil  de 
1831,  basta  no  quedar  más  que  ios  paredones,  el 
esqueleto  de  la  nave  central,  los  dos  torreones  y  pe¬ 
queña  parte  de  la  Galilea.  Ni  un  cuadro,  ni  un  cu- 
pite],  ni  un  sepulcro,  m  mucho  menos  ningún  tr.piz, 
u i  joya  litúrgica,  de  las  muchas  que  allí  se  guarda¬ 
ban,  llegó  iiasta  la  segundu  mitad  del  siglo  xix  .  Pablo 
Piferrer  (y  mucho  antes  Villanueva  y  el  padre  Pió  tez) 
visitaron  estas  rumas.  y,juuto  cou  Javier  Pnrcerisa, 
reprodujeron  los  principales  aspectos  de  su  intere¬ 
sante  estructura,  que  pueden  verse  aún  eu  los  ¡tecuev- 
dos  y  bellezas  de  tixpaúa.  En  1880  la  Associacio  Ca¬ 
talanista  d' Kxchvsíohs  Ctentí/fgues  de  Barcelona  pu¬ 
blicó  vistas  é  interesantes  monografías  de  San  Pedro 
de  Roda,  y  procuró  interesar  á  sus  propietarios  y  al 
Estado  á  fin  de  impedir  su  total  desaparición  y 
ruina.  Pero  no  fueron  atendidas,  poco  ui  mucho,  sus 
gestiones,  y  la  pérdida  total  de  tan  gloriosa  página 
de  la  historia  del  arte  religioso  medieval  será  un 
hecho  consumado  dentro  poco  tiempo. 

El  castillo,  antes  mencionado,  de  San  Salvador, 
era  propiedad  del  monasterio  y  primitivamente  se 
llamó  de  Verdera.  Según  una  inscripción  que  en  el 
fondo  parece  auténtica,  el  conde  de  Ampurias  Pone, o 
Hugo,  hijo  de  la  condesa  Sibila,  vizconde  de  Ras  y 
de  Cabrera,  hizo  construir  el  castillo  eu  Julio  de 
1283,  aunque  eu  realidad  lo  que  haría  es  reno¬ 
varlo.  porque,  según  una  concordia  entre  el  abad  y 
el  mismo  conde,  consta  que  éste  lo  ocupó  el  27  de 


1  menor  >1e  la  Catedral  de  Boda 


Pobrero  de  1283.  Conforme  ¡í  aquella  inserí-  o, 
pasudos  dos  meses  los  franceses  ae  apoderaron  del 
castillo;  pero  lo  perdieron  seis  meses  después  cuando 
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«i  rey  don  Pedro  los  expulsó  de  Cataluña,  vencién¬ 
dolos  en  el  Coll  de  Panissnrs. 

Descubrimientos  arque ol  >qiros.  Se  han  he^ho  muy 
notables  en  el  término  de  Puerto  db  la  Selva.  En 
el  punto  denominado  La  Pineda  se  encontraron  siete 
cuchillos  de  sílex,  de  10  á  16  cm.  de  largo.  Hay 
dos  cuevas  con  indicios  de  haber  servido  de  habita¬ 
ción.  En  una  de  ellas  se  descubrieron  trozos  de 
carbón  y  fragmentos  de  cerámica  mezclados  con 
mica  y  granos  de  arena,  algunos  adornados  con  un 
punzón  y  otros  pulimentados  exteriorinente.  La  otra, 
á  la  cual  se  sube  por  un  estrecho  sendero  abierto  en 
la  roca,  tiene  delante  de  la  entrada  una  especie 
de  muralla  de  piedras  de  1‘80  m.  de  alto  por  0*35 
de  ancho,  y  en  la  parte  S.  de  la  entrada  un  pasa¬ 
dizo  de  0‘40  m.  que  se  podía  cerrar  fácilmente  por 
medio  de  una  losa  y  efectivamente  en  el  suelo  habla 
ana  de  2*37  de  alto. 

Hay  también  tres  dólmenes;  uno  en  el  lugar  co¬ 
nocido  por  La  Mora,  otro  llamado  de  Tabellera. 
del  cual  apenas  queda  nada,  y  el  tercero  llamado  La 
Candiera,  del  que  no  subsisten  más  que  cuatro  pie¬ 
dras  de  las  que  formaban  la  cámara.  Finalmente, 
en  una  necrópolis  situada  entre  la  playa  de  La  Valí 
y  la  Punta  del  Pl,  casi  enfrente  de  Puerto  obla 
Selva,  se  encontraron  unas  70  sepulturas,  todas  de 
incineración,  consistentes  en  una  pequeña  excava¬ 
ción  hecha  en  la  roca  del  subsuelo  y  cerradas  por 
ouatro  ó  más  piedras  erguidas  de  unos  30  cm.  de 
profundidad  y  20  de  lado.  Upada  por  una  piedra. 
En  ellas  se  depositaban  las  cenizas  del  difunto,  ya 
directamente,  ya  dentro  de  un  vaso  de  alfarería. 
Había  también  urnas  cinerarias  sencillamente  ente¬ 
rradas,  tapadas  con  una  piedra  llana  ó  con  un 
plato.  La  cerámica  vista  en  esU  necrópolis  es  de 
arcilla  negra.  Del  conjunto  de  todos  estos  objetos  y 
estaciones  prehistóricos  se  ha  deducido  que  perte-  ¡ 
uceen  á  diferentes  estaciones,  que  se  desarrollaron 
desde  fines  del  periodo  neolítico  hasta  los  primeros 
tiempos  de  la  Edad  de  Hierro. 

Por  último,  en  la  cala  de  la  Cativa  se  extrajeron 
del  mar  una  porción  de  ánforas,  una  de  las  cuales 
lleva  un  trozo  de  áncora  de  plomo,  restos  de  algún 
barco  griego  ó  romano  que  se  fué  á  pique. 

Bibliogr .  Pí  y  Margall.  Recuerdos  y  bellezas  de 
España.  Cataluña;  Pella  y  Forgns.  Historia  del  Am- 
purdán;  P.  Casados  y  Gramatxes.  Memoria  histórica 
del  monastir  de  Sant  Pere  de  Roda,  eu  las  Memorias 
del  Centre  Excursionista  (Barcelona,  1882). 

Puerto  ds  las  Nieves.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Canarias,  mun.  de  Agaete. 

Puerto  de  la  Tapona.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Bst.  de  Guanajuato,  mun.  de  Victoria;  70  ha¬ 
bita  ntes. 

Puerto  de  la  Torre.  Geog.  Barriada  de  la  pro¬ 
vincia  y  mun.  de  Málaga. 

Puerto  del  Barquero.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
le  Coruña,  mun.  de  Manon,  parr.  de  Santa  María 
de  Mogor. 

Puerto  del  Coco.  Geog.  Cuadrilla  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Ajuchithíu:  110  h. 

Puerto  del  Cotillo.  Geog.  Aid.  de  la  prov.de 
Canarias,  mun.  de  La  Oliva. 

Puerto  del  Fbbsno.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Santa  Mnría 
del  Río;  70  h. 

Puerto  del  Gato.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Bst.  de  Gnanajuato,  mun.  de  Ciudad  Porfirio  Díaz 
J20  h. 


Puerto  dbl  Hambre.  Geog .  Puerto  de  la  costa 
del  estrecho  de  Magallanes  (Chile),  sit  á  loo  53®  38' 
de  lat.  S.  y  70°  56'  de  long.  O.  de  Greenwich.  Se 
abre  ai  SIS.,  y  está  resguardado  al  N.  por  la  punta 
de  Santa  Ana.  A  4  km*,  del  mismo  se  levanta  al  NO. 
el  monte  de  San  Felipe,  de  392  m.  de  altura,  que  le 
sirve  de  marca.  Sus  riberas  son  llanas,  y  están  ro¬ 
deadas  de  bosques  de  aspecto  sombrío,  y  su  clima  es 
lluvioso  y  crudo.  Descubriólo  el  12  de  Febrero  de 
1580  el  navegante  Sarmiento,  que  lo  llamó  San  Juan 
de  la  Posesión,  y  volviólo  á  visitar  en  1584  y  fundó 
allí  la  pobl.  de  Cesárea  Magallánica  ó  San  Felipe  de 
Magallanes.  Pero  este  establecimiento  decayó  por 
falta  de  auxilios,  y  cuando  Cavendish  llegó  á  él  eiv 
1587  no  encontró  de  loe  400  colonos  fundadores  más 
que  15,  habiendo  los  demás  perecido  de  hambre  y 
de  frío,  por  lo  cual  le  llamó  Port  Lamine  ó  Puerto 
del  Hambre.  Desde  entonces  permaneció  desierto 
hasta  que  en  1843  se  erigió  allí  el  fuerte  Bulnes 
como  centro  de  la  colonización  de  Magallanes,  carác¬ 
ter  en  el  que  fué  substituido  en  1852  por  Punta 
Arenas,  ait.  á  52  kms.  al  N. 

Puerto  dbl  Ingles.  Geog.  Ensenada  de  la  costa 
N.  de  la  isla  de  Chiloé  (Chile),  dep.  de  Ancud.  Se 
abre  en  la  península  de  Lacuy,  entre  la  punta  de 
Guapilacuy  al  N.  y  la  de  AhuyalS.  Ofrece  regular 
surgidero  para  buques  medianos.  Se  le  llama  asi  por 
haber  permanecido  en  ella  en  1719  el  corsario  inglés 
Shelvocke.  Llevaba  también  el  nombre  de  Puerto  de 
Brun,  y  es  más  conocida  con  el  de  entenada  de  Gua- 
pilacuv. 

Puerto  dbl  Laurbl.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Piedra  Gorda;  185 
habitantes. 

Puerto  dbl  León.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Bst.  de  Michoacán.  man.  de  Sahuayo;  250  h. 

Puerto  dbl  Obispo.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Tuxpán;  175  habi¬ 
tantes. 

Puerto  db  los  Carneros.  Geog.  Cosas  de  labor 
de  la  prov.  de  Badajoz,  mun.  de  Puebla  de  Alcocer. 

Puerto  de  los  Encinos.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Rioverde; 
40  h. 

Pübrto  db  los  Hidalgos.  Geog.  Monte  de  la  isla 
y  República  de  Santo  Domingo;  forma  parte  de  la 
cordillera  septentrional  qne  termina  cerca  de  Monte 
Cristi  y  tiene  425  m.  de  Rltura. 

Puerto  dbl  Padrb.  Geog.  Puerto  natural  de  1» 
costa  N .  de  Cuba,  uno  de  los  más  capaces  y  mejores 
de  este  litoral,  pues  en  casi  toda  su  extensión  ofrece 
anclaje  para  toda  suerte  de  buques.  Corresponde  á 
la  prov.  de  Oriente. 

Pubrto  dbl  Pino.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Alba¬ 
cete,  mun.  de  Elche  de  la  Sierra. 

Pubrto  del  Refugio.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  San  Luis  Potos!,  mun.  de  Villa  ds 
Arriaga;  40  h. 

Puerto  dbl  Rosario.  Geog.  Paraje  poblado  de) 
Uruguay,  en  el  dep.  de  Colonia. 

Puerto  del  Sauce.  Geog.  Pobl.  del  Uruguay,  en 
el  dep.  de  Colonia,  sit.  á  201  kms.  de  la  c.  de  Mon¬ 
tevideo.  Est.  del  f.  c.  procedente  de  Rosario;  Comi¬ 
sarla  de  policía,  consulado  argentino,  fab.  de  papel. 

Pubrto  del  Tigre.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Bst.  de  Guanajuato,  mun.  de  Ocampo;  210  h. 

Puerto  dbl  Vibjo.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Jilotlán  de  los  Dolores; 
100  h. 
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Puerto  dbl  Zamandoqub.  Geog,  Rancho  de  Alé- 
jico,  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Ciudad 
de!  Maíz;  240  h. 

Pubrto  de  Malaspina.  Geog.  Puerto  de  la  costa 
de  la  República  Argentina  correspondiente  al  terri¬ 
torio  del  Chubut.  Forma  parte  del  gran  golfo  de 
San  Jorge,  en  cuyo  lado  N.  se  halla  sit.,  forman¬ 
do  su  limite  S.  el  cabo  Aristazabnl.  Una  península 
Jo  separa  al  N.  del  Puerto  de  Bustamante.  En  su 
boca  hay  una  pequeña  isla. 

Puerto  de  Medina.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Michoucán,  mun.  de  Con  te  pee;  6ü0  h. 

Puerto  de  Mejorada.  (Jeog.  Casas  de  huertas  de 
li  prov.  de  Badajoz,  mun.  de  Esparragóse  de  la 
-Serena. 

Puerto  dr  Mendoza.  Qeog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  La  Huacana;  45  h. 

Puerto  de  Nieto.  Geog.  H«c.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Allende;  920  h. 

Puerto  de  Nutrias.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Ve¬ 
nezuela.  en  el  Est.  de  Zamora,  dist.  de  Nutrias;  es 
puerto  fluvial  sobre  el  río  Apure,  y  el  más  impor¬ 
tóme  en  su  clase,  del  Estado;  se  halla  sit.  cerca  de 
Nutrios.  Cuenta  unos  1,200  h.,  de  los  que  1,000 
corresponden  á  su  cabecera  y  los  restantes  se  distri¬ 
buyen  entre  dos  ó  tres  caseríos.  Además  del  Apure, 
tiene  comunicación  fluvial  por  medio  de  los  afluen¬ 
tes  navegables  de  este  río:  ¿Santo  Domingo,  Maspa- 
rro.  Pagüev  y  otros.  En  1818  sólo  existían  en  este 
lugar  algunas  barracas  de  pescadores  y  tres  casas 
que  servían  para  depósito  de  mercancías;  pero  en 
1830  estaba  ya  Puerto  de  Nutrias  convertido  en 
mu  caserío  regular,  y  diez  anos  más  tarde  fué  erigido 
en  parroquia  civil. 

Puerto  de  Olivares.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  San  Juan  de  ios 
Lagos;  190  h. 

Puerto  de  Palmas.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Victoria;  120  h. 

Puerto  de  Piedras.  Geog.  Ranchería  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Hidalgo,  mun.  de  Booanza;  75  h. 

Puerto  de  Picones.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Itúrbide;  230  h. 

Puerto  de  Piqueras.  Geog.  Altura  de  la  prov.  de 
Soria.  Forma  parte  de  la  hermosísima  sierra  de  Ur- 
bión,  y  es  el  punto  donde  ésta  se  divide  en  dos  ra¬ 
males.  Se  ven  en  é)  algunos  talayots  ibéricos  casi 
completamente  derruidos,  que  quizá  marcasen  las 
remotas  rutas  ganaderas  de  estos  pueblos,  pues  en 
este  puerto  se  halla  la  línea  divisoria  que  separaba 
á  los  celtíberos  y  arevecos,  de  los  murgolios,  austri- 
gones  y  barones,  ios  primeros  de  los  cuales  ocupa¬ 
ban  la  región  que  se  extiende  desde  Agreda  (Soria) 
hasta  Sepúlveda  (Segovia). 

Puerto  de  Poruyo.  Qeog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Yuriria;  160  h. 

Puerto  de  Reyes.  (/^.Chacra  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Piura,  prov.  y  dist.  de  Túmbez. 

Puerto  de  Ríos.  Qeog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Guanajuato.  mun.  de  Allende:  330  h. 

Pubrto  de  Ruiz.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
En.  de  Guanajuato,  mun.  de  Pénjamo;  150  h. 

Puerto  de  Sabinilla.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Degollado;  40  h. 

Puerto  de  Sandoval.  Geog .  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Ciudad  Gonzá¬ 
lez:  370  h. 

Pubrto  de  San  Francisco.  Geog.  Rancho  de  Mé¬ 
jico,  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Cuitzeo  de 
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Abasólo;  160  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Zacatecas, 
mun.  do  Sombrerete:  45  h. 

Puerto  de  San  Lucas.  Gecg.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Michoacán.  mun.  de  Tangamandapio: 
220  h. 

Puerto  de  San  Marcos  ó  Caleta  dbSan  Marcos. 
Geog.  Cas.  de  1&  prov.  de  Canarias,  mun.  de  Icod. 

Puerto  de  San  Roque.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  ue 
Cáceres,  mun.  de  Valencia  de  Alcántara. 

Puerto  de  Santa  Bárbara.  Geog.  Cas.  de  la 
prov.  de  Murcia,  mun.  de  Cartagena. 

Puerto  de  Santa  Cruz.  Geog.  Muu.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Cáceres,  que  consta  de  4G7  e.  y  albergues 
v  1.010  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de 
la  villa  de  su  nombre  y  de  4  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  si  p.  j.  de  Trujillo,  dióc.  de  Plasencin, 
y  está  sit.  á  17  kms.  al  S.  de  Trujillo,  en  la  falda 
de  la  Sierra  de  Santa  Cruz,  nudo  escarpado  de  la 
cordillera  Oreto  Hernuniana,  en  cuyas  ruinas  se  en¬ 
cuentran  restos  de  construcciones  romanas  y  árabes, 
dignas  de  visitarse;  á  39  kms.  de  la  est.  de  Don  Be¬ 
nito,  que  es  la  más  próxima,  en  la  carr.  de  Madrid 
á  Badajoz.  Terreno  montuoso,  bañado  por  el  río 
Burdalo;  produce  principalmente  cereales;  cría  de 
ganado  vacuno.  Escuelas,  Giro  postal. 

Puerto  de  Santa  Cruz.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
la  Coruña,  mun.  de  Aleiros,  parr.  de  Santa  Eulalia 
de  Lian*. 

Puerto  db  Santa  María  (El).  Geog.  P.  j.  de  la 
prov.  de  Cádiz,  sit.  en  la  parte  occidental  de 
la  misma,  limitando  al  N.  con  el  p.  j.  de  Sanlúcar. 
al  NE.  con  el  de  Jerez  de  la  Frontera,  al  SE.  con 
el  de  Medina-Sidonia,  al  S.  con  el  de  Chiclana, 
y  al  O.  con  el  de  San  Fernando,  la  bahía  de  Cá¬ 
diz  v  el  océano  Atlántico.  Ocupa  una  su  per.  de 
433k36  kms.2  y  tiene  4,924  e.  y  albergues  y 
34,340  h.  de  hecho  ó  33,557  de  derecho,  según 
el  censo  de  1910,  distribuidos  en  los  tres  mun.  de 
el  Puerto  de  Santa  María.  Puerto  Real  y  Rota, 
que  comprenden  1  ciudno,  2  villas,  22  caseríos  y 
621  e.  y  albergues  aislados.  Su  territorio  es  llano 
en  las  proximidades  del  mar  y  algo  montuoso  en  el 
re6to.  Riéganlo  el  Guadalete  y  el  río  de  San  Pedro 
y  en  él  se  encuentran  numerosas  higunas.  Lo  atra¬ 
viesa  el  f.  c.  procedente  de  Jerez  de  la  Frontera, 
que  se  bifurca  en  la  cabecera  del  partido;  un  ramal 
hacia  Sanlúcar  y  otro  á  San  Fernando  y  Cádiz. 
Crúzanla  también  la  carr.  de  Jerez  al  Puerto  y  la  de 
Sanlúcar  á  Bonanza,  con  otras  secundarias. 

Puerto  db  Santa  María  (El).  Geog.  Mun.  de  la 
prov.  de  Cádiz,  que  consta  de  2,450  e.  y  albergues 
y  17,583  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone 
de  las  siguieutes  entidades: 

Kilómetros  Edificio»  tlahilmites 


Almajar,  caserío  á.  .  ,  .  4  23  41 

Balbalna,  Id .  á .  6  33  72 

Galvecito,  íd .  á .  0*8  15  38 

Grañina,  id.  á.  ,  .  .  .  .  12  16  39 

Mochiele,  Id.  á .  4  17  21 

Piedad  (La),  íd .  á  .  ...  4  26  70 

Puerto  de  Santa  María, 

ciudad  de .  —  2,005  15,932 

San  Ignacio,  caserío  á.  .  2  19  41 

Sierra  (La),  íd.  ú  .  .  .  .  5  33  78 

'hercios  (Los).  íd.  á  .  .  .  5  29  123 

Valdeazares,  íd.  á.  .  .  .  1  18  19 

Grupos  inferiores  y  e.  di- 

I  seminados .  —  216  1,103 
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Escudo  de  armas  de 
Puerto  de  3auta  María 


Es  cabecera  del  p.  j.  de  su  nombre  y  corresponde 
á  la  dióc.  de  Sevilla.  Está  sit.  á  los  36°  3*7'  4" 
lat.  N.  y  6o  15'  5"  long.  O.  del  Meridiano  de 
Greenwich,  á  35  kms.  de 
Cádiz  por  tierra  y  4  mi¬ 
llas  marinas  por  mar,  en¬ 
tre  Jerez  al  N.,  Puerto 
Real  al  E.t  el  mar  al  S. 
y  Sanlúcar  y  Rota  al  O., 
en  la  costa  occidental  de 
,1a  bahía  de  Cádiz  y  á  ori¬ 
llas  del  rio  Guadalete.  en 
’la  carretera  de  Sanlúcar, 
Jerez  y  Cádiz.  Ocupa  una 
superficie  de  15,641  hec¬ 
táreas  de  terreno  llano,  con 
excepción  de  la  pequoña  par¬ 
te  ocupada  por  la  Sierra  de 
Buennvista.  Las  tierras  que  la  forman  son,  por  lo 
general,  areniscas  y  albarizas  y  propias  especialmen¬ 
te  para  viñedos  y  pinares;  producen  trigo  y  otros  ce¬ 
reales,  vino,  pastos,  frutas  y  legumbres;  cría  de  ga¬ 
nado  vacuno  y  de  cerda;  salinas  y  canteras  de  piedra. 
Posee  el  Pukrto  db  Santa  María  est.  de  f.  c.,  puer 
to,  aduanas,  Teléfono, Giro  postal.  Cámara  Agrícola, 
consuladosde  Chile,  Francia, Grau  Bretaña,  Méjico, 
Portugal  y  Turquía;  estación  sericícola;  alumbrado 
eléctrico  y  de  gas:  asilos  de  Aucianos,  de  Niñas 
Huérfanas,  de  Niños  Huérfanos  y  de  San  José;  es¬ 
tablecimientos  de  baños  de  mar;  numerosas  escuelas 
nacionales;  varios  colegios,  algunos  de  ellos  dirigi¬ 
dos  por  religiosos;  comunidades  de  Hermanas  capu¬ 
chinas,  de  la  Concepción  y  del  Espíritu  Santo,  Her 
manitas  de  los  pobres,  monjas  Carmelitas  y  del  Sa¬ 
grado  Corazón  y  Padres  jesuítas;  plaza  de  toros,  circo 
gallístico,  teatro  Principal  y  salón  La  Amistad;  fon 
das  diversas;  hospitales  de  San  Juan  de  Dios  y  de 
San  Sebastián;  varias  iglesias  y  capillas  de  que  luego 
hablaremos;  periódico  Revista  Portnense ;  sociedades 
Casino  Portuense.  Círculo  de  Labradores,  Circulo 
Mercantil,  Española  de  Salvamento  de  Náufragos. 
Liga  de  Cazadores,  Academia  de  Bellas  Artec,  Casa 
Social  Católica  y  Centro  Comercial  é  Industrial 
y  muchas  de  carácter  religioso;  industrias  de  fabri¬ 
cación  de  aguardientes,  licores,  coñac,  alcoholes 
y  esencias,  almidón,  bolsas  y  farolillos  de  papel 
cal,  curtidos,  gaseosas,  globos  aerostáticos,  lacres 
precintos,  productos  químicos  y  tapones  de  corcho. 
La  población  está  dotada  de  buenas  calles,  anchas 
y  bien  embaldosadas,  especialmente  la  Larga,  es¬ 
paciosas  casas  y  alegres  paseos  como  los  llamados 
del  Parque  Calderón  y  de  la  Victoria,  de  álamos, 
naranjos,  acacias  y  otros  árboles.  Entre  sus  monu 
mentos  se  distinguen  ante  todo  los  religiosos.  En  la 
plaza  de  Alfonso  XII  está  la  iglesia  parroquial, 
denominada  Mayor  Prioral  de  Nuestra  Señora  de  los 
Milagros,  que  tiene  carácter  parroquial  y  guarda 
en  lo  exterior  alguna  semejanza  con  la  catedral  de 
Sevilla,  en  la  disposición  del  pretil  que  la  rodea  por 
el  O.,  con  marmolillos  que  quizá  son  antiguas  co¬ 
lumnas,  en  el  atrio  que  conduce  á  su  ¡mafronte;  en 
el  muro  de  cerramiento  de  dicho  atrio,  fortalecido  á 
veces  con  estribos,  en  el  cual  subsisten  aún  dos  her 
mosas  ventanas  con  sus  columnillas  y  baquetones 
que  están  indicando  claramente  la  primera  construc¬ 
ción  del  siglo  xiii,  y,  por  último,  en  su  fachada  gó¬ 
tica  sin-concluir,  á  pesar  de  que  en  el  siglo  xvn  se 
levantó  á  la  entrada  del  atrio  una  portada  barroca. 
El  interior  del  templo  consta  de  tres  naves,  con  bó¬ 


vedas  por  aristas  y  pilares  de  tres  grupos  de  colum¬ 
nas.  El  altar  mayor  es  de  estilo  grecorromano  y  en 
la  cabecera  de  la  nave  derecha  hay  un  altar  de  plata 
repujada,  de  gusto  barroco,  y  un  Cristo  de  regular 
talla.  En  la  nave  de  la  izquierda,  está  la  capilla  de 
la  Virgen  de  los  Milagros,  patrona  de  la  ciudad, 
cuya  imagen  es  del  siglo  vm  al  x.  A  la  entrada  hay 
uii  cuadro  de  autor  anónimo  representando  al  gober¬ 
nador  moro  en  el  acto  de  entregar  al  rey  las  llaves 
de  la  ciudad,  y  debajo  el  escudo  de  la  casa  Medina- 
celi.  Hay  otros  dos  cuadros,  copias  de  Lucas  Jor¬ 
dán.  El  coro  está  en  la  nave  central,  como  en  las 
catedrales,  y  su  sillería  es  de  nogal  y  cedro,  con  Jos 
escudos  de  la  casa  Medinaceli.  tallados  eu  sus  sitia¬ 
les.  Según  una  lápida  exterior,  la  iglesia  fué  conse¬ 
grada  el  19  de  Mayo  de  1648.  Este  templo  debe  su 
fundación  á  Alfonso  el  Sabio ,  quien  según  Horozco 
hizo  pintar  en  sus  puertas  la  imagen  de  san  Cris¬ 
tóbal,  llevando,  según  la  tradición,  el  Niño  Dios  so¬ 
bre  rus  hombros,  imitaudo  asi  dicho  rey  la  costum¬ 
bre  pagana  en  los  templos  consagrados  á  Juno  de 
representar  á  Hércules  llevando  á  cuestas  el  inundo 
ó  ejecutando  alguna  de  sus  hazañas.  También  es 
parroquial  la  iglesia  de  San  Joaquín ,  edificada  en  la 
calle  Cielos  en  1*729,  mas  nada  ofrece  de  notuble. 
En  la  plaza  de  San  Francisco  está  la  iglesia  de  est»* 
nombre,  que  formaba  parte  de  un  convento  de  fran¬ 
ciscanos  y  hoy  está  á  cargo  de  la  Compañía  de  Je¬ 
sús.  Fué  fundada  en  1 51*7  y  tiene  en  su  nave  princi¬ 
pal  un  retablo  de  mérito;  antes  en  el  convento  había 
un  cuadro  de  la  Sagrada  Familia,  obra  de  Ribera. 
La  iglesia  de  San  Juan  de  Dios  data  del  siglo  xvu 
y  la  llamada  La  Caridad  corresponde  hacia  1700, 
y  posee  un  notable  cuadro  representando  á  san  Car¬ 
los  Borromeo  administrando  el  Viático  á  los  apesta- 
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dos.  Al  siglo  xviii  pertenecen  también  las  iglesia* 
del  Espíritu  Santo,  de  la  Concepción  y  de  las  Capu¬ 
chinas,  esta  última  con  algunos  lienzos  dignos  de 
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mención.  De  construcción  moderna  es  la  del  Sagra¬ 
do  Corazón  de  Jesús,  construida  á  expensas  de  doña 
Euriqueta  Guezaln,  viuda  de  Osborue.  Consta  de  tres 


Puerto  de  Santa  Muría.  —  Interior  déla  iglesia  del  Castillo 

En  el  centro  de  la  nave  opuesta  luiy  una  capilla 
que  corresponde  al  torreón  grande  y  junto  ó  esta 
capilla  otro  departamento  que  sirve  hoy  de  entrada. 


Puerto  de  Santa  María.  —  Castillo  de  San  Marcos 


naves  y  es,  en  general,  de  estilo  gótico,  con  algunos 
pormenores  del  bizantino  y  del  Renacimiento.  Entre 
otras  cosas  contiene  una  exacta  reproducción  de  la 
gruta  de  Lourdes.  La  primitiva  parroquia  de  la  po¬ 
blación  fué  la  iglesia  de  San  Juan  de  Letrán,  boy 
ruinosa,  fundada  eu  1512  y  erigida  en  busílica  dos 
años  más  tarde.  Eu  1563  formóse  en  ella  una  cofra¬ 
día  de  marinos  de  las  reales  galeras  á  la  que  don 
Juan  de  Austria  cedió  la  imagen  de  la  Virgen  que 
llevara  en  su  nave  en  la  batalla  de  Lepanto,  y  que 
en  adelante  se  llamó  del  Rosario  ó  de  ia  Victoria  y 
hoy  se  encuentra  en  el  Panteón  de  Marinos  Ilustres 
en  San  Fernando  (Cádiz).  El  convento  de  Mínimos 
de  San  Francisco  de  Paula  de  Nuestra  Señora  de  la 
Victoria,  convertido  en  cárcel,  fué  erigido  en  1504 
por  los  duques  de  Medinnceli  y  visitado  por  el  pro¬ 
pio  san  Francisco  de  Paula.  El  edificio  pertenece 
al  estilo  ojival  terciario  y  todavía  muestra  sus  sun¬ 
tuosos  claustros  y  escalinata,  asi  como  la  iglesia 
con  su  bella  portada,  su  bóveda  y  su  arco  anterior 
del  coro,  formado  de  todo  el  ancho  de  la  nave  cen¬ 
tral  y  semióvalo  prolongado  lampante  unos  30  cm., 
cod  una  faja  que  no  excederá  de  1  m.  Consta  de  una 
sola  nave.  Otras  iglesias  que  hoy  estáu  cerradas  a1 
culto  ó  nada  tieuen  de  particular  son  las  de  la  Auro¬ 
ra,  de  la  Sangre,  que  existía  ya  en  el  siglo  xvi.  y 
ermita  de  Jesús  de  los  Milagros.  El  castillo  de  San 
Marcos  en  la  plaza  del  Castillo  ó  de  Alfonso  ti  Sabio. 
es  uno  de  los  monumentos  más  antiguos  de  la  pobla¬ 
ción.  Aparte  de  ciertas  construcciones  adosadas,  con¬ 
siste  el  edificio  en  una  iglesia  mozárabe  rectangular, 
flanqueada  por  cuotro  torreones  y  algunos  salones 
ruinosos  de  época  medieval,  situados  en  su  planta 
alta  y  que  tienen  su  entrada  por  un  patio  ó  azotea 
formado  sobre  la  bóveda  de  la  iglesia.  Los  cuatro 
torreones  parecen  obra  de  los  siglos  xm  al  xiv;  el 
principul  de  ellos,  cuya  parte  inferior  sirvió  de  sa¬ 
grario,  es  de  planta  poligonal  con  una  pequeña 
escalera'  abierta  en  el  grueso  del  muro  y  por  la 
cual  se  llega  al  patio  de  armas.  Tiene  un  departa¬ 
mento  ochavado,  con  bóveda  por  aristas,  apoyando 
sobre  trompas  y  arcos  ojivales  semejantes  á  la  torre 
del  homenaje  del  castillo  de  la  Mota  (Medina  del 


Campo).  En  los  muros  se  ven  troneras  y  las  entra¬ 
das  de  la  escalera  que  asciende  basta  eí  remate  de 
la  torre  eu  que  está  la  espadaña  de  piedra  que 
sirvió  de  campanario. 

La  iglesia  está  formada  por  un 
cuerpo  de  tres  naves  separadas 
por  arcos  combados  y  algunos  li¬ 
geramente  apuntados.  Las  naves 
se  dividen  en  siete  tramos  desigua¬ 
les  con  arcos  torales  de  diversa 
curva  según  la  anchura  de  la  nave, 
siendo  de  herradura  en  la  central, 
abocinados  en  una  de  las  latera¬ 
les  y  ligeramente  apuntados  y  de 
herradura  en  In  otra.  Los  apoyos 
de  los  arcos  son  también  variados, 
ocho  están  formados  por  fustes  ci¬ 
lindricos  adosados  por  parejas  á  un 
pilar  y  cuatro  son  rectangulares  con 
pequeños  antas.  Los  arcos  asientau 
sobre  molduras,  careciendo  de  ába- 
cos  é  indicando  una  construcción 
muy  rudimentaria.  Los  fustes,  cua¬ 
tro  son  de  jaspe  rojo  y  otros  cuatro 
de  mármol  gris,  siendo  lisos  los 
primeros  y  estriados  los  segundos; 
parecen  restos  de  columna  de  antiguos  templos  pa¬ 
ganos  tal  vez  procedentes  de  la  vecina  Asta  regia. 
Alguno  de  los  arcos  asienta  sobre  una  especie  da 
capitel  bizantino. 

La  sacristía,  de  arte  ojival  bien  determinado,  es 
construcción  adosada  que  comunica  con  la  nave 
lateral  de  la  iglesia  por  su  tramo  central,  y,  por  una 
de  las  laterales,  con  el  departamento  correspon¬ 
diente  á  la  parte  inferior  de  una  de  las  torres,  en 
el  que  se  ve  una  puerta  cou  arco  de  herradura  per¬ 
teneciente  probablemente  á  la  primitiva  entrada. 
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en  el  cual  se  ve  una  puerta  ron  arco  de  herradura 
y  que  fué  dedicada  á  la  Virgen  de  los  Milagros. 

A  los  lados  de  donde  estaba  el  altar  mayor,  existen 
dos  departamentos  regulares  correspondientes  á  los 
torreones  que  están  por  la  parte  del  foso.  Los  mate¬ 
riales  empleados  son,  en  su  mayor  parte,  piedra 
rojiza  labrada  en  pequeños  sillaretes.  alternando 
ron  ladrillo  en  la  obra  m  is  moderna.  En  los  muros 
fué  donde,  según  la  tradición,  se  apareció  al  rey 
Alfonso  X  la  imagen  de  la  Virgen. 

Otros  edificios  de  carácter  secular,  dignos  de 
mención,  son  las  Casas  Consistoriales,  la  Cárcel 
pública,  el  Matadero,  la  Albóndiga,  el  Mercado  ó 
Plaza  de  Abastos,  construido  en  1874,  la  Pescade¬ 
ría  y  el  Hospitalito.  El  Hospital  general  fué  cons¬ 
truido  antes  de  1700.  El  puente  de  San  Alejandro 
es  de  hierro  y  piedra,  terminado  en  1883  y  en  cuyo 
lugar  había  en  el  siglo  xvm  otro  que.  al  inaugu¬ 
rarse  el  14  de  Febrero  de  1779,  provocó  una  catás¬ 
trofe  en  que  perecieron  413  personas.  El  teatro 
Principal  ocupa  un  buen  edificio,  lo  mismo  que  el 
palacio  municipal.  La  plaza  de  toros,  construida 
de  hierro  y  piedra,  puede  contener  1*2,000  especta¬ 
dores  y  es  una  de  las  mejores  de  España.  El  pala¬ 
cio  del  marqués  de  Villarreal  de  Purullena  data  del 
siglo  xvit  y  contiene  algunas  habitaciones  notables 
por  su  decorado,  asi  como  algunos  lienzos  de  mé¬ 
rito.  Hay,  finalmente,  en  el  Puisrto  de  Santa  María. 
varias  espléndidas  bodegas  particulares.  Los  alre¬ 
dedores  de  la  población  son  especialmente  pinto¬ 
rescos. 

Historia.  Créese  que  esta  población  corresponde 
al  antiguo  puerto  de  Muesteo,  citado  por  Toloineo 
y  cuyo  nombre  trocó  Publio  Escipión  por  el  de 
Puerto  Gaditano.  Después  de  quedajr  arruinada  á 
consecuencia  de  la  invasión  de  los  vándalos  ó  de 
los  árabes,  éstos  la  llamaron  Alcanter  ó  Amacia 
Alcanter,  es  decir,  puerto  de  salinas ,  si  bien  el  escri¬ 
tor  Xerif  Abedris,  autor  de  una  geografía,  dice  que 
el  Puerto  de  Santa  María  en  tiempo  de  los  almo¬ 
hades  se  llamó  Alcántara  (puente)  por  referencia, 
sin  duda,  al  puente  romano  que  allí  existía.  En  1250 
Fernando  el  Santo  conquistó  la  población  de  que 
tratamos;  pero  parece  que  á  la  muerte  de  aquel 
monarca,  la  ciudad  se  reheló  y  volvió  á  ser  tomada 
por  Alfonso  el  Sabio.  En  ocasión  del  asalto  ó  en 
otra,  apareció  ó  se  descubrió  la  imagen  de  la  Vir¬ 
gen,  patrona  de  la  ciudad,  y  el  rey  dió  á  ésta  su 
nombre  actual,  titulándola  Oran  Puerto  de  Santa 
María.  Sancho  el  Bravo  la  cedió  por  juro  de  heredad 
al  almirante  genovés  Micer  üenedicto  Zacarías,  quien 
lo  vendió  á  la  célebre  María  Alonso  de  Coronel,  es¬ 
posa  de  Alonso  Pérez  de  Guzmán.  Formó  luego  parte 
de  la  dote  d*  la  hija  de  éste  Leonor  Pérez  de  Guzmán, 
casada  con  Luis  de  la  Cerda,  de  la  casa  de  Me- 
dinaceli,  y  más  tarde  fué  erigida  eu  condado  por 
los  Reyes  Católicos  Felipe  V  lo  incorporó  á  la 
Corona,  en  1729.  Desde  el  siglo  xm  salieron  de 
el  Puerto  db  Santa  María  diversas  expediciones, 
como  la  de  100  buques  que  en  1281  se  dirigi<) 
contra  Marruecos  al  mando  del  marino  genovés 
antes  citado,  la  que  en  1478  salió  á  las  órdenes 
de  Pedro  de  Algaba  y  Pedro  Fernández  para  ter¬ 
minar  la  conquista  de  Canarias,  las  de  Alonso  de 
,  Ojeda,  Juan  de  la  Cosa  y  Américo  Vespucio  en  1  499, 
la  de  Rodrigo  de  Hastíelas  y  J uan  de  la  Cosa  en 
1504,  y  las  de  don  Alvaro  de  Bazán  en  15(5  4  y  1580. 
esta  última  encaminada  á  la  conquista  de  Portugal. 
Eu  1702,  la  escuadra  augloholaudesa,  aliada  de 


Carlos  de  Austria,  se  apoderó  <1  e  Cádiz  v  sus  fuer¬ 
zas  saquearon  entre  otras  poblaciones  el  Puerto  di: 
Santa  María.  La  ciudad  ha  sufrido  varios  terre- 
|  motos  y  el  1 .°  de  Noviembre  de  1755,  después  de 
uno  de  aquéllos,  el  m  «r  invadió  la  población  y 
causó  algunas  desgracias.  En  1810  estableció  en 
j  el  Puerto  dií  Santa  María  el  mariscal  Víctor,  el 
cuartel  general  de  las  tropas  destinadas  al  bloqueo 
de  Cádiz,  como  lo  hizo  en  1824  el  duque  de  Angu¬ 
lema,  con  sus  famosos  Cien  Mil  Hijos  de  San  Luis, 
para  derribar  el  Gobierno  constitucional.  Allí  des¬ 
embarcó  Fernando  VII  procedente  de  Cádiz,  y  ya 
libre,  firmó  su  Decreto  anulando  todos  los  actos 
del  Gobierno  constitucional. 

Bibliogr.  Pe  lavo  Quintero  Ataury.  Castillo  de 
San  Marcos  en  el  Puerto  de  Santa  María  (Cádiz, 
1919). 

Puerto  db  Santa  Quitema.  Geog.  Rancho  de 
Méjico,  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  rnun.de  Rio- 
verde;  45  h. 

Pubrto  db  Santa  Rosa.  Geog.  Rancho  minero  do 
Méjico,  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  del  mismo 
nombre;  290  h. 

P (JKRTO  db  Santiago.  Geog.  Cns.de  la  prov.  de 
Canarias,  mun.  de  Santiago. 

Puerto  de  San  Vicente.  Geog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Toledo,  que  consta  de  190  e.  y  albergues 
y  720  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del 
lug.  de  su  nombre  y  de  8  e  y  albergues  aislados. 
Corresponden  al  p.  j.  de  Puente  del  Arzobispo,  dió¬ 
cesis  de  Toledo,  y  está  sit.  en  la  parte  SO.  de  la  pro¬ 
vincia,  en  terreno  llano,  junto  á  la  Sierra  de  Altami- 
ra,  en  la  parte  meridional  de  la  Jara.  Terreno  mon¬ 
tañoso:  produce  especialmente  cereales  y  horta¬ 
lizas. 

Pubrto  Dbsf.ado.  Geog.  Puerto  y  localidad  de  la 
República  Argentina,  en  la  costa  del  territ.de  Santa 
Cruz,  dep.  de  Deseado.  Está  sit.  á  3  kms.  de  la 
desembocadura  del  río  Deseado,  á  los  47°  45'  de 
lat.  S.  y  (55° 5V  45"  de  long.  O.  de  Greenwich  y 
tiene  unos  1,500  b.;  Comisaría.  Juzgado  de  paz,  Re¬ 
gistro  civil,  sucursales  «leí  Banco  de  la  Nación  Ar¬ 
gentina  y  del  Anglo-Sudamericano  y  Oficina  de  Co¬ 
rreos  y  Telégrafos,  Ganadería.  Es  cabecera  «¡el  de¬ 
partamento  que  tiene  95,624  kms.2  y  una  población 
de  8,000  h.  Este  puerto  fué  visitado  en  1520  por 
Magallanes,  en  el  viaje  en  que  descubrió  el  estrecho 
de  su  nombre  y  lo  llamó  Puerto  Deseado  el  inglés 
Cavendish,  que  penetró  en  él  en  1586  y  uno  de 
cuyos  buques  llevaba  la  misma  denominación.  Más 
adelante  estuvieron  en  él  otros  navegantes  y  explo¬ 
radores,  entre  ellos  Vieaina,  que  hizo  construir  allí 
un  fuerte  del  que  todavía  se  ven  restos.  Las  calles 
son  anchas,  en  pendientes,  el  suelo  firme,  cubierto 
de  cascajo,  las  casas  se  están  construyendo  de  pie¬ 
dra,  material  que  no  hay  que  irlo  á  buscar  porque 
se  saca  del  mismo  lugar,  en  reemplazo  de  la  madera 
y  zinc  primitivos;  la  est.  del  f.  c.  es  una  hermosa 
casa  de  piedra  de  granito  en  la  que  funciona  tam¬ 
bién  el  Banco  de  la  Nación.  Cnrece  de  árboles,  como 
casi  todas  las  poblaciones  costaneras,  en  la  plaza 
principal,  que  es  una  especie  de  potrero  alambrado, 
existen  algunos  arbustillos  con  buenos  reparos  para 
protegerlos  de  los  vientos  patngónicos.  La  iglesia 
católica  es  un  galpón  construido  con  chapas  de  zinc, 
de  sórdido  aspecto,  sit.  en  el  ángulo  de  una  manzana 
que  será  plaza  más  tarde  ó  dependencia  del  culto. 
Hay  varias  casas  de  comercio  importantes  y  hoteles  y 
se  publican  dos  periódicos.  Tiene  también  salas  de 


PUERTO 


espectáculos,  Ciub  Social  y  sociedades  española  é  ita¬ 
liana.  • 

El  estuario  del  Puerto  Deseado  presenta  una  en¬ 
trada  peligres»  por  su  estrechez  y  escollos;  pero  una 
vez  frauqueada,  el  río  se  ensancha  hasta  tomar  las 
proporciones  de  una  bahía,  como  en  efecto  lo  es. 
dado  el  nombre  que  lleva,  Bahía  Uruguay,  en  re¬ 
cuerdo  de  la  cañonera  argentina  del  mismo  nombre, 
que  fué  el  primer  buque  que  se  arriesgó  á  entrar  y 
surcar  las  aguas  del  estuurio.  Es  pintoresco  el  as¬ 
pecto  del  Puerto  Deseado  por  i&s  ondulaciones  de 
su  suelo  y  las  altas  barrancas;  en  general  de  natu¬ 
raleza  to bífera  que  le  forma  un  antemural.  Los  bu¬ 
ques  fondean  como  ¿  0*5  km.  del  desembarcadero,  á 
distancia  prudencial  del  peñón,  que  sirvió  de  tumba 
al  transpone  Magallanes  de  la  Armada  argentina, 
cuyo  casco  aún  se  puede  ver  en  la  bajamar;  allí 
existe  al  presente  un  faro  y  valiza.  Más  allá  se  abre 
la  segunda  bahía ,  denominada  Babia  Pereira ,  en 
memoria  del  malogrado  oficial  de  ese  nombre  que  pe¬ 
reció  ahogado  allí  mismo,  en  ejercicio  de  su  deber. 

En  ambas  bahias  puede  encontrar  seguro  refugio 
toda  una  escuadra  de  buques  de  alto  bordo  por  su 
profundidad  y  anchura,  que  es  de  4  kms.  Entre  el 
desembarcadero  y  el  corto  muelle  que  sirve  de  plan¬ 
chada  al  f.  c.  del  Estado  existe  una  profundidad  de 
18  m.,  al  pie  misino  de  las  barrancas  á  pique. En  el 
puerto  las  mareas  suben  hasta  10  m. 

Puerto  de  Sosa.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Guaunjuato,  mun  de  Allende;  500  h. 

Puerto  db  Tablas.  Geog .  Nombre  que  se  da  tam¬ 
bién  á  la  pobl.  de  San  Félix  ó  Puerto  San  Félix,  ca¬ 
pital  del  mun.  de  San  Félix,  en  Venezuela ,  Est.  de 
Bolívar,  dist.  de  Piar.  Está  Puerto  San  Félix  sit.  en 
la  marg.  der.  del  río  Orinoco,  muy  cerca,  aguas 
abajo  de  Ja  desembocadura  del  Cftroni.  á  90  kms.  NO. 
de  Upatá,  capital  del  distrito,  frente  á  la  isla  de 
Fajardo,  en  terreno  quebrado,  unos  1,000  h.  Es  uno 
de  los  puertos  ñu  viales  más  importantes  de  la  región. 
Puerto  Sau  Félix  ocupa  el  mismo  lugar  que  la  po¬ 
blación  que  en  1018  incendió  Walter  Raleigh. 

Puerto  de  Tapias.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Zacatecas,  mun.  de  Guadalupe;  240  h. 

Puerto  db  TaTEposco.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Cuquio:  120  h. 

Puerto  de  Tobo.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el 
dep.  de  Bolívar,  dist.  de  San  Benito  Abad. 

Puerto  de  Trojes.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Victoria;  320 h. 

Pubbto  de  Valle.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Salamanca;  110  h. 

Puerto  de  Vkoa.  Geog.  V.  Santa.  María  de 
Puerto  de  Vega. 

Puerto  de  V ícentelo.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Michoacón,  mun.  de  La  Huacana;  50  h. 

Puerto  db  Yeguas.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de 
Orense,  mun.  de  Carballino.  parr.  de  Santiago  de 
Partovia. 

Puerto  de  Zamora.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.de  Santa  María  del 
Río;  45  h. 

Puerto  Diablo.  Geog.  Barrio  de  Puerto  Rico,  en 
la  municipalidad  de  Vieques;  584  h.  según  el  censo 
de  1920. 

Puerto  Enrique.  Geog.  Puerto  del  extremo  NO. 
de  la  costa  de  la  isla  de  la  Madre  de  Dios  (Chile),  si¬ 
tuado  á  los  50°  S.  y  75°  18'  O.  de  Oreen wich .  Aun¬ 
que  en  su  boca  tiene  varios  islotes,  es  de  fácil  entra¬ 
da  y  presenta  espacioso  y  abrigado  surgidero,  conte- 
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niendo,  además,  una  dársena  con  un  dique  natural 
Humado  el  A  nxilio. 

Puerto  Escobar.  Geog.  Paraje  poblndo  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Corrientes,  depar¬ 
tamento  de  Sau  Cosme. 

Puerto  Escocés.  Gecg.  Lug.  de  la  co<t¡i  atlántica 
de  Panamá,  correspondiente  á  la  prov.  de  Colón  y 
sit.  al  SE.  de  la  isla  Pinos  y  al  NO.  del  cabo  Ti¬ 
burón  (Colombia).  En  1698  establecióse  allí  una  co¬ 
lonia  de  escoceses  que  ie  dieron  ia  denominación  que 
todavía  hoy  conserva.  Su  promotor  fué  el  célebre 
Patterson.  fundador  del  Banco  de  Inglaterra,  fiero 
al  año  de  su  establecimiento  fué  abandonada,  á  pe¬ 
sar  de  tener  ¿  la  entrada  del  puerto  dos  baterías  de 
52  cañones  cada  una  y  unos  600  hombres  de  guar¬ 
nición,  por  haber  sido  los  colonos  desalojados  de  or¬ 
den  del  Gobierno  español  por  el  teniente  general 
Juan  Díaz  Pimiento,  que  á  la  sazón  era  capitán  ge¬ 
neral  de  aquella  provincia  y  de  la  plaza  de  Cartage¬ 
na.  La  intención  del  fundador  era  dejar  asentado  en 
aquellos  mares  un  establecimiento  de  importancia 
que  rivalizara  con  Panamá. 

Puerto  Escondido.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  eu 
el  dep.  de  Bolívar,  dist.  de  San  Antero. 

Puerto  Escondido.  Geog.  Lug.  de  Costa  Rica, 
en  la  prov.  de  San  José,  sit.  al  NO.  de  la  capital  de 
la  República,  junto  á  la  est.  del  f.  c.  del  Atlántico. 
¡¡  Barrio  de  la  comarca  de  Punta  Arenas. 

Puerto  Escondido.  Geog.  Pequeño  puerto  de  la 
costa  meridional  de  Cuba,  correspondiente  á  la  pro¬ 
vincia  de  Oriente;  su  boca  se  halla  sit.  á  unos  6  ki¬ 
lómetros  de  la  del  de  Guantán&mo.  ¡¡  Arco  del  lito¬ 
ral  de  la  prov.  de  Pinar  del  Río;  se  abre  entre  la 
punta  del  Agua  Prieta  al  O.  y  el  cayo  de  la  loma  al 
E.  de  la  ensenada  donde  des.  el  río  Pan  de  Azúcar. 
||  Riacb.  llamado  también  Arroyo  del  Espinar.  Se 
encamina  hacia  el  N.  y  des.  por  la  costa  septentrio¬ 
nal  de  la  isla  correspondiente  á  la  prov.  de  Matan¬ 
zas,  formando  el  puerto  de  su  nombre.  ||  Barrio  en 
la  prov.  de  Santa  Clara,  término  municipal  de  Santo 
Domingo;  1,100  h.  Alcaldía  de  barrio:  industria  de 
aprovechamiento  de  pieles. 

Puerto  Escondido.  Geog.  Puerto  de  la  costa  N. 
de  Clarence  (Chile,  estrecho  de  Magallanes),  sit.  al 
O.  de  la  bahía  de  Mnzarredo  y  al  E  de  la  ensenada 
de  San  Pedro.  Es  un  pequeño  seno  abrigado  (fue  co¬ 
munica  con  el  estrecho  por  una  estrecha  entrada  que 
parece  esconderlo,  á  lo  cual  debe  su  nombre. 

Puerto  Escondido.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  Colón,  mun.  de  Baílate.  ||  Cas.  en  el 
dep.  de  Yoro,  mun.  de  Ülanchito. 

Puerto  Escondido.  Geog.  Seno  de  la  costa  de 
Méjico,  correspondiente  al  océano  Pacífico.  Se  abre 
en  el  litoral  E.  de  la  Baja  California,  frente  á  las 
playas  sudoccidentales  de  la  isla  del  Carmen  .  j| 
Puerto  de  la  costa  del  Est.  de  Oaxaca,  correspon¬ 
diente  al  dist.  de  Jainiltepec .  ||  Arrecife  de  la  lagu¬ 
na  de  Términos  (Est.  «le  Campeche).  ||  Barra  de  la 
costa  S.  del  Est.  de  Campeche.  ||  Ranchería  en  el 
Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Alvnrado;  50  h. 

Puerto  Escondido.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  pro¬ 
vincia  y  dist.  de  Colón. 

Puerto  Escondido.  Geog.  V.  Puerto  Viejo  (San¬ 
to  Domingo). 

Puerto  Estrella.  Geog .  Corregimiento  de  Co¬ 
lombia,  en  la  Intendencia  de  la  Goajira,  sección 
Norte;  unos  6,500  h. 

Puerto  Expedición.  Geog.  Localidad  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  el  territ.  del  Chaco. 
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P usuro  Falso.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Mála¬ 
ga  ,  mtin.  de  Coín. 

Puerto  Ferro.  Grog.  Barrio  de  Puerto  Rico,  en 
la  municipalidad  de  Niegues;  1,0  41  h.  según  el 
censo  de  1920. 

Puerto  Florencia.  Geog.  Localidad  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Santa  Fe,  dep.  de 
Reconquista,  dist.  y  á  5‘5  kms.  de  Florencia,  sit.  á 
52  m.  de  altura.  Est.  del  f.  c.  de  Ingenio  Florencia 
á  Puerto  Florencia. 

Puerto  Francés.  Geog.  Caleta  de  Juan  Fernán¬ 
dez  (Chile),  sit.  á  7  kms.  E.  del  puerto  de  San  Juan 
Bautista.  Sólo  admite  pequeñas  embarcaciones. 

Puerto  Francés.  Geog.  Aid.  de  la  República  Do¬ 
minicana,  dist.  de  Samaná,  mun.  de  Santa  Bárbara 
de  Samaná. 

Puerto  Gaboto.  Geog.  V.  Gaboto. 

Puerto  Galera.  Geog.  Pobl.  de  Filipinas,  en  la 
isla  y  prov.  de  Mindoro,  sit.  en  la  costa  septentrio¬ 
nal  de  la  isla,  hacia  los  13°  30'  de  lat.  N.;  1,300  h. 
1CI  puerto  se  encuentra  á  unos  3  kms.  de  la  punta 
Escarceo  de  Mindoro  y  se  halla  formado  por  las  en¬ 
senadas  de  la  costa  y  los  islotes  llamados  del  Medio 
y  Paniquían,  que  se  hallan  delante  y  próximos  á 
ella.  De  los  tres  canales  que  resultan,  el  del  N., 
que  separa  dichos  islotes,  y  el  del  NO.  formado  por 
el  islote  del  Medio  y  Mindoro,  son  los  únicos  practi¬ 
cables  para  entrar  en  el  puerto  y  aun  entre  ellos  es 
preferible  el  segundo.  El  aspecto  exterior  del  puerto 
es  de  frontones  tajados  y  elevados  de  piedra  y  arcilla 
roja  y  blanquecina.  Desde  punta  Escarceo  hasta  la 
punta  N.  del  islote  del  Medio  se  presenta  todo  uni¬ 
forme  y  cou  diiicultad  se  descubre  el  canal  del  N. 
Las  playas  son  pequeñas  y  sobre  ellas  Be  eleva  in¬ 
mediatamente  el  terreno,  cubierto  en  general  de 
arbolado.  El  islote  del  Medio,  que  se  extiende  de  NO. 
á  SE.  unos  8  cables  y  forma  las  dos  bocAS  practica¬ 
bles  para  la  entrada  del  puerto,  es  limpio,  con 
•ondas  á  su  alrededor  de  8  y  10  m.  á  menos  de  un 
cable  en  general,  pues  el  arrecife  que  rodea  su 
costa  N.  sale  poco.  Su  punta  N.  que  es  el  gran 
batidero  de  la  corriente,  es  descarnada,  de  roca 
viva  y,  desde  ella,  pasa  ni  SSO.;  la  co9ta  es  alta  y 
muy  tajada.  La  isla  Paniquían,  de  poco  más  de 
media  milla  de  N,  á  S.,  despide  por  su  parte  E.  arre¬ 
cifes,  sondándose  á  su  alrededor  de  8  á  10  m.  á 
menos  de  un  cable.  La  costa  del  NO.  es  alta  y  es¬ 
carpada;  por  el  S.  termina  en  una  punta  de  arena, 
formando  con  Mindoro  un  canal  de  medio  cable,  ce¬ 
gado  por  las  arenas,  llamado  Boca  Falsa.  El  canal 
del  N..  de  media  milla  de  largo  y  un  cable  de  ancho 
en  su  boca,  se  estrecha  ¿  medio  cable  con  sondas 
de  15  á  20  m.  y  su  costa  E.  de  tierra  alta,  que 
arranca  desde  la  misma  orilla,  corre  al  SSE.  El 
canal  del  NO.  tiene  aproximadamente  el  mismo  largo 
que  el  anterior  y  el  misino  ancho  en  la  boca;  éste 
va  aumentando  en  el  interior  hasta  tener  unos  2  ca¬ 
bles,  sondándose  en  él  15.  20.  25  y  23  tn.  el e  agua 
y  es.  por  tanto,  más  fácil  que  el  del  N. 

Puerto  Galvan.  Grog.  Localidad  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Bihía  Blanca,  sit.  en  la  costa  de  la  balda  de  Can¬ 
grejales  (océano  Atlántico).  Es  puerto  de  mar  con 
reguardo  marítimo  y  muelle,  v  dista  7  kms.  de  Ba¬ 
lda  Blanca.  Kst.  del  f.  c.  de  Buenos  Aires.  Bahía 
Blanca  y  NO. 

Puerto  Gallegos.  Grog.  V.  Gallegos. 

Puerto  Gil.  Geog.  Barrio  de  la  prov.de  Huelva, 
mun.  de  Corteconcepción. 


Puerto  Godoy  ó  Quillagua.  Geog.  V.  Godoy 

( Puerto  de). 

Puerto  Gómez.  Geog.  Cas.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  áantA  Fe,  dep.  de  Iriondo. 
Está  sit.  en  la  desembocadura  del  i to  Carcarañá  en 
el  Coronda,  que  es  un  brazo  del  Paraná.  Antes  se 
llamó  Rincón  de  Gaboto. 

Puerto  González.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Corrientes,  de¬ 
partamento  de  San  Cosme. 

Puerto  Goya.  Geog .  Localidad  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Corrientes.  Est.  del  ferro¬ 
carril  Norte  Argentino. 

Puerto  Grandk.  Geog.  Cayo  del  arel»,  de  Bohe¬ 
ma  (América  del  Norte);  es  el  mayor  de  las  islas 
Berry  y  está  casi  unido  al  cayo  de  Haynes  y  tendi¬ 
do  de  SE.  á  NO.  en  una  distancia  de  6  millas  por 
1  de  ancho  en  su  parte  central.  Tiene  18  m.  de  al¬ 
tura  máxima  y  en  su  costa  oriental  se  abren  varias 
ensenadas  arenosas,  separadas  por  morrillos  de  pie¬ 
dra  blanca  poco  elevados.  Lo  pueblan  escasos  habi¬ 
tantes.  A  7  cnbles  al  E.  de  su  medianía  se  encuen¬ 
tra  el  Cayo  Pequeño,  con  el  cual  forma  un  canal 
hondable  para  botes,  desde  donde  sale  hacia  el  NO. 
una  restinga  de  piedra  con  muy  poca  agua  encima. 

Puerto  Grande.  Geog.  Cant.  de  El  Salvador,  en 
el  dep.,  dist.  y  mun.  de  Usulután. 

Puerto  Grande.  Geog.  Cuadrilla  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Ajuchitlán;  70  h. 

Puerto  Grande.  Geog.  Desembarcadero  del  Perú, 
sit.  en  la  costa  E.  de  la  isla  de  Lobos  de  Afuera. 

Puerto  Guayquiraró.  Geog.  Localidad  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Corrientes,  de¬ 
partamento  de  Esquina,  sección  5.*;  unos  100  h.  Es 
un  embarcadero  de  carbón  y  madera. 

Puerto  Hermoso.  Geog.  Puerto  de  la  costa  meri¬ 
dional  de  Ja  isla  y  República  de  Santo  Domingo, 
correspondiente  á  In  prov.  de  Santo  Domingo,  ju¬ 
risdicción  de  Bani.  Notable  por  sus  salinas. 

Puerto  Hondo.  Geog .  Puerto  de  la  costa  O.  del 
canal  de  Smytli  (Chile),  sit.  á  los  52°  4 1 '  S.  y  73° 
46'  O.  de  Greenwich.  á  7  kms.  del  enlace  de  dicho 
canal  con  el  estrecho  de  Magallanes.  Es  de  ancha 
entrada  y  profundo  fondo. 

Puerto  Hondo.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Apatzingán;  130  h  || 
Establecimiento  industrial  en  el  Est.  de  Querétaro. 
mun.  de  Landa;  185  h. 

Puerto  Iciapo.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Jungapeo;  350  h. 

Puerto  Imperial"  ó  Impbrator.  Geog.  Pequeña 
bahía  de  la  costa  oriental  de  la  prov.  del  Litoral  (Si- 
beria  Oriental),  sit.  á  los  49°  1'  27r'  de  lat.  N.  Los 
hielos  la  cierran  durante  cinco  meses.  En  elia  des.  el 
pequeño  río  costero  de  Hají. 

Puerto  Inglés.  Geog.  Cnleta  de  la  costn  N.  de 
Juan  Fernández  (Chile),  sit.  al  O.  de  la  bahía  de 
Cumberland.  Sólo  admite  embarcaciones  menores. 
Durante  U  dominación  española  tuvo  dos  baterías. 
Se  cree  que  en  esta  parte  residió  principalmente  el 
escocés  Selkirk,  durante  su  abandono  en  la  isla,  y  de 
allí  proviene  su  nombre. 

Puerto  Juárez  Cklmán.  Geog.  Localidad  de  la 
República  Argentina,  en  el  territ.  del  Chaco. 

Puerto  Lagunas.  Geog.  Ensenada  de  Chile,  en  la 
prov.  deChiloé.  Formada  por  la  punta  SE.  de  la  isla 
Mehdior  y  una  de  las  islas  Barba,  llamada  Castilla. 
Fs  una  de  las  mejores  del  arch.  de  los  Chonos,  tan¬ 
to  por  su  extensión  y  su  fundo  mediano  como  por  Ja 
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facilidad  que  ofrece  para  entrar  y  salir  de  elia.  En 
«i  fondeadero  cabe  una  numerosa  escuadra  y  el  mis¬ 
mo  ocupa  una  super.  de  4  millas  cuadradas,  con 
fondo  parejo  que  varía  de  5  á  20  brazas,  lecho  de 
arena  y  bien  abrigado.  El  punto  más  resguardado  de 
la  ensenada  es  la  caleta  del  Sepulcro,  que  tiene  un 
fondo  de  8  á  12  brazas,  con  buen  tenedero  y  un  saco 
de  cerca  de  1  milla  con  ancho  casi  igual.  El  fondea¬ 
dero  se  prolonga  por  20  millas  al  S.  de  esta  caleta, 
por  entre  las  de  Castillo  y  Salas  al  E.  y  la  de  Victo¬ 
ria  «10. 

Puerto  L^  Mar.  Geog.  V.  Corija. 

Pukrto  Limón.  Geng.  V.  Limón  (Costa  Rica).. 

Puerto  Lindo.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Minas,  pedanía  de  Guasapnmpa. 

Puerto  Lobos.  Geog.  Localidad  de  la  Argentina, 
en  el  territ.  de  Cliubut,  sit.  en  la  costa  del  océano 
Atlántico.  Registro  civil.  Comisaría  y  escuelas. 

Puerto  Los  Angeles.  Geng.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  E*t.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Ciudad  del 
Maíz;  80  h. 

Puerto  Luis.  Geng .  V.  Port-Louis. 

Puerto  Madryn.  Geog.  Pobl.  de  la  República 
Argentina,  en  el  territ.  de  Chubut,  dep.  y  dist.  de 
Lawson,  Bit.  en  la  costa  del  Golfo  Nuevo,  á  8  m.  de 
altura  v  á  70  kms.  de  Trelew.  Est.  del  f.  e.  Central 
de  Chubut.  Est.  meteorológica  v  Subprefectura  ma¬ 
rítima.  Cuenta,  además,  con  Jefatura  política .  Comi¬ 
saría.  Registro  civil,  escuelas  y  oficinas  postal  y  te- 
b-gráfica.  autorizada  para  la  emisión  v  pago  de  bonos 
podíales.  Su  principal  fuente  de  riqueza  es  la  gana¬ 
dería;  unos  300  h. 

Puerto  María.  Geog.  V.  Port  María. 

Puerto  Marqués.  Geog.  Localidad  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Jujuv.  Est.  del 
f.  c.  Central  Norte,  línea  á  La  Quiaca.  * 


Puerto  Márquez.  Geog.  Localidad  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Entre  Ríos,  dep.de 
La  Paz.  Importante  saladero  y  jabonería.  En  sus  in¬ 
mediaciones  y  formando  parte  del  dist.  de  Egi  lo  se 
encuentra,  A  oril .  del  río  Paraná,  la  chacra  llamada 
también  Puerto  Márquez,  que  ocupa  una  ext.  de 
1.350  hectáreas  y  donde  se  cría  ganado  vacuno  y 
algo  de  caballar  y  de  cerda  y  se  cultiva  maíz  y  al¬ 
falfa  ;  unos  100  h. 

Puerto  Max.  Geog.  Colonia  del  Paraguay,  en  el 
dep.  y  al  N .  de  Concepción ,  sit.  á  la  izq .  del  río  Pa¬ 
raguay.  Corta  de  maderas  de  quebracho. 

Puerto  México.  Geog.  Villa  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Veracruz,  cnnt.  de  Minatitlán,  mun.  de 
Coatzacoalcos;  unos  4,000  h.  Está  sit.  »  39  kms.  al 
NO.  de  Minatitlán  y  á  309  del  puerto  de  Salina 
Cruz,  á  los  18°  8'  de  lat.  N.  y  4o  43'  de  long.  E. 
del  Meridiano  de  Méjico.  Antes  se  llamaba  Contza- 
coalcos,  pero  hoy  este  nomine  queda  limitado  al  mu¬ 
nicipio.  Su  importancia  comercial  ha  aumentado 
considerablemente  gracias  á  su  est.  terminal  del 
f.  c.  Nacional  de  Tehuantepec.  El  puerto  se  encuen¬ 
tra  en  la  marg.  izq.  y  junto  á  la  desembocadura  del 
río  Coatzacoalcos. 

Puerto  Militar.  Geog.  V.  Puerto  Belgrano. 

Puerto  Montt.  Geog.  C.  y  mun.  de  Chile,  capi¬ 
tal  de  la  prov.  y  dep.  de  Llanquihue;  5,500  h.  Es 
puerto  mayor  y  está  sit  á  los  41°  29'  de  lat.  S.  y 
72°  54'  do  long.  O.  de  G reen wioh ,  á  80  kms.  EN E . 
de  Ancud.  en  el  extreme  N.  del  seno  de  Rencolavi, 
que  presenta  hacia  el  S.  una  pintoresca  vistn.  en 
medio  de  la  cual  se  destacan  las  islas  Guar,  Mniden 
v  Tenorio.  Por  el  O.  tiene  contigua  la  boca  oriental 
del  canalizo  de  la  última  isleta  y  por  allí  se  encuen¬ 
tra  el  más  resguardado  surgidero  del  puerto.  Por  las 
partes  E.  y  N.  rodean  á  la  ciudad  colinas  cubiertas 
de  bosque.  La  ciudad  se  halla  distribuida  en  manza- 
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ñas  de  50  m.  de  lado  dividida»  por  calles  de  20  m. 
v  posee  dos  hermosas  plazas,  tres  iglesias,  edificios 
para  el  Gobierno  y  la  Aduana  y  buenas  casas  par¬ 
ticulares,  asi  como  un  Liceo  y  varias  escuela».  Co¬ 
rreo,  Telégrafo,  Registro  civil,  Juzgado,  Consulados 
de  Alemania,  República  Argentina  v  Francia,  Caja 
de  Ahorros,  Sucursales  del  Raneo  Alemán  Transat¬ 
lántico,  del  de  Chile  y  d«*l  de  Llaiiquihue,  conventos 
«le  jesuítas,  de  hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas 
y  de  religiosas  concepcionistas  ;  teléfonos,  buenos 
hoteles,  cinco  ó  seis  periódicos:  socio  hules  Llanqui- 
liue,  club  Teutoniode  Canto  y  club  La  Unión;  esta¬ 
blecimientos  benéficos  é  industrias  de  íab.  de  jabón, 
aguardientes  y  licores,  gaseosas,  curtidos,  cervezay 
aserrar  maderas.  El  clima  se  «listingue  por  lo  sano 
y  templado,  oscilando  el  termómetro  entre  0  y  29"  C. 
en  todo  el  año  y  las  lluvias  no  son  excesivas.  Los  ha¬ 
bitantes  de  la  población  son  en  gran  parte  proceden¬ 
tes  de  familias  alemanas  que  se  establecieron  en 
aquel  paraje,  entonces  cubierto  de  espeso  bosque  en 
el  cual  formaba  charcos  cenagosos  el  arr.  de  Cuye- 
nel,  que  boy  atraviesa  encauzado  la  población;  sólo 
se  veía  libre  una  pequeña  planicie,  llamada  astillero 
de  Melipulli,  destinada  al  acopio  de  tablas  de  alerce 
del  interior  y  para  embarcadero.  El  27  de  Junio  de 
1853  se  decretó  la  fundación  de  la  población,  cuya 
planta  trazó  el  agente  de  la  colonización  Pérez  Rosa¬ 
les,  quien  dióle  el  nombre  de  Puerto  Monut  en  ho¬ 
nor  del  entonces  presidente  de  la  República.  En 
1861  fué  elevada  á  ciudad,  capital  de  su  provincia. 

Puerto  Morklos.  Geog.  Colonia  «le  Méjico,  en  el 
Est.  de  Yucatán,  mun.  de  Progreso;  685  h. 

Pukrto  Moreno  Geog.  Localidad  de  la  República 
Argentina,  en  el  territ.  de  Río  Negro,  dep.  de  Ba- 
riloche,  sit.  áoril.del  lago  Naliuel-Huapí,  a  2  kms. 
ai  O.  de  Bariloche.  Correos  y  Telégrafos. 

Puerto  Nacional.  Geog.  Pobl.  de  Colombia,  si¬ 
tuada  junto  al  río  Magdalena,  á  130  m.  de  altura. 

Puerto  Natal.  Geog.  V.  Port  Natal. 

Puerto  Nuevo.  Geog.  Localidad  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Remallo,  sit.  á  236  kms.  de  Buenos  Aires.  Est.  del 
f.  c.  de  Buenos  Aires  á  Rosario  y  Tucumán,  ramal 
de  Sánchez  á  Puerto  Nuevo. 

Puerto  Nuevo.  Geog.  Nombre  de  dos  caseríos  de 
Colombia,  en  el  dep.  de  Bolívar,  dist.  respectiva¬ 
mente  de  San  Pelayo  y  Lorie». 

Puerto  Nuevo.  Geog.  Río  de  Puerto  Rico,  que 
des.  en  el  río  Piedras.  |)  Barrio  en  la  municipalidad 
de  Vega  Baja;  650  h.  según  el  censo  de  1920. 

Puerto  Obligado.  Geog.  Localidad  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  par¬ 
tido  de  San  Pedro.  Correo  y  Telégrafo. 

Puerto  Obscuro.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Hidalgo,  mun.  de  Chapulbuacán;  180  h. 

Puerto  Obscuro.  Geog.  Caleta  «le  la  costa  de 
Chile,  correspondiente  al  dep.  de  lllapel,  sit.  á  los 
31°  27'  «le  hit.  S.  y  71°  37'  de  long.  O.  de  Green- 
wich,  al  S.  de  las  pequeñas  caletas  de  Derrumbe  v 
Maitenoillo.  Sólo  admita  buques  de  cabotaje.  |j  Nom¬ 
bre  que  antes  se  daba  al  puerto  «le  lluite. 

Puerto  Oroño.  Geog.  Localidad  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Santa  Fe,  den.  de  San 
Jerónimo:  unos  50  h.  Suhprefe.:turu  marítima  y  Juz¬ 
gado  de  paz. 

Puerto  Oseiro.  Geog.  V.  San  Tirso  de  Puerto 
Oskiko. 

Puerto  Pacheco.  Geog.  Embarcadero  sobre  el  río 
Uruguay  de  la  colonia  «le  Nueva  Escoda,  en  la  Re¬ 


pública  Argentina,  prov.  de  Entre  Ríos,  dep.  de 
Concordia. 

Puerto  Padre.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Cuba,  eu 
la  prov.  de  Oriente,  partido  de  Gibara.  Es  el  muni¬ 
cipio  más  occidental  de  la  provincia,  y  en  sus  costas 
se  abre  el  puerto  de  su  nombre  y,  además,  los  do 
Manatí  y  Mala- neta.  Cuenta  33.500  h.,  de  los  quo 
únicamente  unos  3,000  corresponden  á  la  cabecera, 
la  cual  está  sit.  en  el  fondo  «leí  Puerto  Padre,  á 
64  kms.  al  NE.  de  Victoria  de  las  Tunas.  Bu  su 
fértil  término  se  producen  cate,  azúcar,  frutas,  ma¬ 
deras,  miel  y  tabaco:  encuéntranse  también  en  él 
minas  «le  asfalto,  cobre,  hierro  y  manganeso.  Correo 
y  Telégrafo.  Juzgado  de  instrucción,  primera  ins¬ 
tancia  y  correccional:  Aduana,  Junta  de  educación, 
escuelas  públicas,  vario»  colegios  particulares;  ban¬ 
da  municipal.  Sucursales  del  Banco  Internacional  de 
Cuba  y  del  Boyal  Bank  of  Canuda;  sala  de  espec¬ 
táculos,  diversos  hoteles:  sociedades  Colonia  Espa¬ 
ñola,  Liceo  de  Puerto  Padre  v  Nueva  Estrella.  In¬ 
dustria  de  fnb.  de  tabacos.  Además  de  dicha  cabecera , 
el  municipio  se  compone  de  lo»  barrios  de  Los  Al¬ 
fonsos,  Arroyo  Seco,  Arroyó»,  Batey,  Bejuquero. 
Bocas,  Calderón,  Canal,  Ciruelos.  Cordero,  Cuatro 
Veredas,  Chapan»,  que  tiene  mayor  población  que 
la  cabecera;  Cbaparrita.  Chucho-Abelnrdo  Peña, 
Delicias,  La  Entrada.  Estrada  Palma,  La  Farola, 

( Tuabasiabo,  Guaranal,  Guavncay,  Jiqui,  Juan  -Saez, 
Libertad,  Lora,  Maniubón,  Mateo,  Norte.  Las  Nue¬ 
vas,  Omaja,  La  Paloma,  Paso  Palmar.  Paso  Pata, 
Piedra  Hueca,  Redención,  Retiro,  San  Agustín  «le 
Aguaras,  San  Andrés.  San  Antonio,  San  Cristóbal, 
San  José  de  la  Lima,  San  Juan,  San  Manuel,  tam¬ 
bién  más  poblado  que  el  propio  Puerto  Padre;  Sarv 
Martín,  San  Miguel  de  Manati,  Santa  Bárbara,  San¬ 
ta  Fe,  Santa  María,  Santo  Domingo,  Sur,  Las  Tor¬ 
cazas,  Trompo.  Tronconern,  Uñas,  Vázquez,  Veda¬ 
do,  Vega  de  Mano.  Vega».  Velasco,  Yarey  v  La 
Yaya. 

Puerto  Paraná.  Geog.  Localidad  «le  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  «le  Santa  Fe,  dep.  «le  Re¬ 
conquista,  dist.  de  Ocampo,  sit.  d  33  kms.  de  Ocam¬ 
po,  á  48  m.  de  altura.  Est.  del  f.  c.  de  Ocampo,  £ 
Puerto  Paraná.  . 

Puerto  Paredes.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el 
dep.  de  Santander,  sit.  en  las  rib.  del  lago  Patuda. 
Se  le  di  ó  su  nombre  en  honor  de  Victoriano  de  Die¬ 
go  de  Parecí  es. 

Puerto  Paz.  Geog.  V.  Port-au-Paix. 

Puerto  Pérkz.  Geog.  Puerto  de  Bo!ivin,en  el  de¬ 
partamento  de  La  Paz,  prov.  de  Omnsuyos,  cant.  do 
Cbililaya.  cuyo  nombre  también  lleva.  Está  sit.  en 
la  costa  del  lago -Titicaca;  posee  un  hermoso  muelle 
y  es  uno  de  los  más  importantes  de  la  República 
por  su  comercio,  tanto  de  exportación  como  de  im¬ 
portación  , 

Pukrto  Pi.  Geog.  V.  Porto  Pi. 

Puerto  Pina.  Geog.  Lug.  «le  la  República  y  pro¬ 
vincia  «le  Panamá,  dist.  de  Chepigana. 

Puerto  Piritu.  Geog.  Pobl.  v  mun.  «le  Venezue¬ 
la,  en  el  Est.  «le  Anzoátegui,  dist.  de  Peñaiver. 
Cuenta  unos  300  h.,  de  los  «pie  200  corresponden 
á  su  cabecera.  Esta  se  halla  sit.  en  el  abra  formada 
por  la  punta  de  Piedra  y  la  Boca  de  Uñare. 

Puerto  Plata.  Geog.  Valle  de  la  isla  y  Repúbli 
«•a  de  Santo  Domingo,  en  la  prov.  de  Puerto  Plata, 
Se  extiende  <les«le  el  río  Joba  hacia  el  O.  en  una  dis¬ 
tancia  do  100  kms.,  teniendo  15  ó  16  de  anchura 
máxima  y  llega  basta  cerca  de  punta  Rucia  por  en- 
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Puerto  Plata.  — Vinta  general 


tre  las  estribaciones  de  la  cordillera  Septentrional  y 
las  sierras  aisladas  que  se  levantan  hacia  la  costa  N. 

Puerto  Plata.  Geog.  Ensenada  de  la  costa  sep¬ 
tentrional  de  la  isla  y  República  de  Santo  Domingo, 
correspondiente  á  la  prov.  de  su  nombre.  Se  abre  al 
O.  del  puerto  de  Santiago  y  es  estrecha,  aunque 
con  buen  fondeadero  arenoso  que  las  frecuentes  ave¬ 
nidas  del  rio  San  Marcos  van  llenando  de  fango. 
Forma  el  puerto  más  concurrido  de  la  costa  N.  de 
la  República.  Filé  descubierta  por  Colón  en  su  pri¬ 
mer  viaje,  y  recibió  su  denomiuacióu  porque  al  apro¬ 
ximarse  el  almirante  á  él  vió  un  monte  que  por  lo 
blanco  y  reluciente  parecía  cubierto  de  nieve,  y  lo 
llamó  Monte  de  Plata,  y  de  allí  que  el  puerto  cer¬ 
cano  se  denominara  Puerto  Plata. 

Puerto  Plata.  Geog.  Prov.  de  la  República  Do¬ 
minicana  (isla  de  Santo  Domingo);  se  extiende  por 
la  parte  septentrional  de  la  misma,  bacía  el  E.,  limi¬ 
tando  al  N.  con  el  mar,  al  E.  con  la  de  Pacificador, 
al  S.  con  la  de  Espaillat  y  Santiago  y  al  O.  con  la 
de  Monte  Cristi.  Ocupa  una  super.  de  1.705  kms.1 
y  tiene  una  población  aproximada  de  60,000  h.  Los 
principales  ríos  que  la  bañan  son  el  Bajabonico  y  el 
Yásica,  que  forma  parte  de  su  limite  meridional.  En 
esta  misma  parte  se  extiende  la  cordillera  llamada 
Septentrional,  que  eirvía  hacia  el  N.  distintas  rami¬ 
ficaciones.  La  bahía  de  Mariinón,  y  sobre  todo  la  de 
Puerto  Plata,  son  las  principales  aberturas  de  su  cos¬ 
ta.  Su  territorio,  sumamente  fértil,  produce  tabaco, 
café,  azúcar,  cacao,  caoba,  algarrobas,  palíelas,  za¬ 
pote,  melones,  tamarindo,  aguacate, 
granadas,  guanábana,  cajuil,  nigua, 
jiñas,  onamón,  anón,  ciruelas,  cai¬ 
mitos,  mangos,  nísperos,  guayabas, 
plátanos,  guimeo,  mamey,  masraey, 
remolacha,  pinas,  arroz,  maíz,  pa¬ 
pas,  yucas,  cocos,  limones,  naranjas 
y  algodón.  La  capital  de  la  provin¬ 
cia  es  la  c.  del  mismo  nombre  y, 
además  de  ésta,  sólo  comprende  la 
eomuna  de  Altamira  y  el  puerto  can¬ 
tonal  de  Blanco. 

Puerto  Plata.  Geog.  C.  maríti¬ 
ma  de  la  República  Dominicana 
(isla  de  Santo  Domingo),  capital  do 
Ir  prov.  de  su  nombre,  sit.  en  el  li¬ 
toral  N.  de  la  isla,  á  2  18  kms.  de 
Santo  Domingo,  en  la  ensenada  de 
iu  nombre.  Su  fértil  término,  que 
«¡a  casi  todos  los  productos  agrícolas 
propios  de  la  provincia  y  en  el  que, 
a<Jemá«Y  abundan  de  unn  manera  es¬ 
pecial  la  caza  v  la  pesca,  está  regado  por  el  río  Yási¬ 
ca,  que  es  en  parte  navegable,  y  el  de  San  Marcos  y 
por  losarr.  Blanco,  Las  Pailas,  Les  Mameyes,  Las 


Flores,  Grande  y  Gen.  Encuéntrase  también  en  él  la 
laguna  de  Ori.  Lu  poblucióii  presenta  un  agradable 
aspecto  y  cuenta  con  una  hermosa  iglesia  parroquial 
de  madera  techada  de  hierro,  un  gran  mercado,  un 
cementerio  con  verja  de  hierro  y  tres  elegantes  par¬ 
ques  de  recreo.  Hay  en  ella  Gobierno  civil,  Munici¬ 
palidad,  Comandancia  de  armas.  Juzgado  de  prime¬ 
ra  instancia,  Comisaría  de  policía,  Registro  civil. 
Aduana,  Capitanía  del  puerto.  Administración  de 
rentas,  etc.  Está  unida  á  Santiago  de  los  Caballeros 
v  á  Moca  por  un  f.  c.  de  96  kms.  de  línea  que  salo 
diariamente  de  una  y  otra  ciudad,  y  al  resto  del 
mundo  por  un  cable  submarino;  tiene  también  ser¬ 
vicio  telefónico.  Existen  asimismo  una  iglesia  ana¬ 
baptista  wesleyana,  varias  bibliotecas,  alumbrado 
eléctrico,  Cuerpo  municipal  de  bomberos,  un  acue¬ 
ducto  que  recorre  toda  la  población  á  una  altura  de 
255  pies  sobre  el  nivel  del  mar;  Consulados  de  Es¬ 
paña,  Cuba,  Dinamarca,  Francia,  Estados  Unidos, 
Haití,  Inglaterra,  Noruega,  Países  Bajos,  Panamá, 
Portugal  é  Italia;  Asilo  de  San  José  á  cargo  de  las 
Hermanas  fie  los  Niños  PobreB;  Sucursal  del  Banco 
Nacional  de  Santo  Domingo,  de  la  International 
Banking  Corporation  y  del  Boyal  Bank  of  Cunada; 
Hospital  llninndo  de  Ricardo  Uníanlo,  Cámara  de 
Comercio,  teatro  y  sala  de  cinematógrafo^  banda  de 
música  y  hoteles  Central,  de  España  y  de  Europa. 
La  instrucción  está  representada  por  numerosas  es¬ 
cuelas  primarias  y  de  enseñanza  superior  y  una  escue¬ 
la  municipal  de  música.  Publícanse  varios  periódicos; 


entre  los  que  últimamente  se  contaban  El  Boletín 
Judicial ,  El  Boletín  de  Noticias,  Ariel,  el  Eco  Mu- 
riano ,  Ecos  del  Norte,  El  Municipio,  El  Porvenir  y 
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La  Voz  del  Comercio.  Para  la  vi-la  social  había  tam¬ 
bién  ,  según  los  datos  últimos  que  poseemos,  las 
siguientes  asociaciones  de  diversa  índole:  Centro 
Español,- Club  Noel,  Club  del  Comercio,  Unión 
Puertoplateña,  Buena  Samaritana,  de  Caridad  para 
Mujeres  Pobres  Enfermas,  Club  Recreativo  de  Da¬ 
mas,  Centro  Musical,  Fe  en  el  Porvenir,  Gremio  de 
Profesores,  Junta  de  Ornato,  Socorro  Mutuo,  British 
Barí]/  Rose  y  British  Union  Society.  La  industria 
consiste  en  algunos  importantes  ingenios  de  azúcar, 
fab.  de  calzado,  de  cigarros,  de  chocolates,  de  fósfo¬ 
ros,  de  gaseosas,  de  hielo,  de  licores  y  de  velas.  El 
puerto,  que  es  uno  de  los  primeros  de  la  República, 
está  provisto  de  muelle  de  carga  y  de  pasajeros,  y 
demuestran  su  importancia  los  muchos  consignata¬ 
rios  de  buques,  agentes  comerciales  y  comerciantes 
exportadores  é  importadores  que  existen  en  la  po¬ 
blación. 

Historia  .  Puerto  Plata,  visitado  por  Colón, 
como  se  ha  dicho  en  otro  lugar  (V.  Puerto  Plata, 
ensenada),  y  fundado  por  él,  fué  poblado  por  Oban¬ 
do  en  1502.  En  1606  quedó  arruinado  de  orden  su¬ 
perior  á  causa  del  comercio  de  contrabando  que  los 
holandeses  hacían  por  sus  costas;  pero  hacia  1*750, 
con  motivo  del  indulto  real  concedido  á  Montecristi 
pnra  hacer  con  todas  las  naciones  comercio  libre  du¬ 
rante  diez  años,  volvió  á  poblarse  y  tomó  rápido  in¬ 
cremento  hasta  el  puuto  de  convertirse  en  el  princi¬ 
pal  puerto  de  la  isla,  puesto  que  á  él  concurrían  las 
provincias  del  Cibao  para  sus  importaciones  y  ex¬ 
portaciones,  gran  parte  de  las  cuales  se  realizan  aho¬ 
ra  por  el  f.  c  de  Samaría  á  La  Vega,  que  tiene  su 
paradero  en  Puerto  Sánchez.  Puerto  Plata,  presa 
de  las  llamas  en  1 863,  en  los  comienzos  de  la  guerra 
de  la  Restauración,  se  levantó  luego  con  mayor  pu¬ 
janza  y  es  cabecera  de  provincia  desde  1865. 

Pubrto  Plaza.  Geog.  Cas.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  prov.  de  Santa  Fe,  dep.  de  Rosario,  dist.  de 
Arroyo  Seco,  sit.  en  la  desembocadura  del  nrr.  Sa¬ 
ladillo  en  el  Paraná.  Tranvía  de  vapor  que  enlaza 
con  el  f.  c.  de  Córdoba  á  Rosario. 

Puerto  Primero.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Tajimaroa;  35  h. 

Pubrto  Princesa.  Geog.  Pobl.  y  puerto  del  Archi¬ 
piélago  Filipino,  sit.  hacia  el  centro  de  la  costa 
oriental  de  la  isla  de  la  Paragua,  cap.  de  la  prov.  de 
este  nombre;  1.208  h.  Es  residencia  del  Gobierno 
provisional  y  de  un  Prefecto  apostólico  y  tiene  Juzga¬ 
do  de  primera  instancia,  Aduana  y  Correo.  Estación 
rad  tote  ¡egrá  rica.  Le  está  agregado  el  barrio  de  Nueva 
Barbacan  con  unos  200  h.  En  su  término  se  produ¬ 
cen  copra,  palay,  cocos,  samong,  maíz  y  tabaco.  La 
ganadería  tiene  bastante  importancia  y  la  industria 
pesquera  está  muy  extendida.  Ya  en  los  tiempos  de 
la  dominación  española,  fué  este  puerto  propuesto 
como  centro  de  la  colonización  de  la  isla. 

El  puerto,  que  se  llama  también  de  Tuahit,  tiene 
«u  entrada  á  4‘5  millas  al  NE.  de  punta  Tabla, 
bailándose  sit.  la  punta  Saboruco,  que  es  la  interior 
•de  la  éntra  la  en  su  lado  N.  hacia  los  9o  43'  43*  de 
lat.  N.  La  entrada  es  un  canal  de  3  millas  de  largo 
por  2  de  ancho,  siguiendo  una  dirección  O  NO.  apro¬ 
ximadamente  perpendicular  á  la  dirección  de  los 
vientos  reinnntes  en  ambos  monzones.  En  el  lado  S. 
de  la  entrada  hay  dos  caletas,  ambas  con  mucho  fon¬ 
do,  pero  sus  entradas  son  muy  estrechas  á  causa  de 
los  arrecifes  de  coral.  Desde  la  parte  interior  del  es¬ 
trecho.  e!  puerto  se  extiende  unas  3  millas  en  direc¬ 
ción  N.  por  ¿  millas  de  ancho. -El  nade  Tuahit  des¬ 


emboca  en  la  costa  occidental  del  puerto,  al  N.  de 
una  gran  bahía  de  mangle,  al  parecer  profunda,  y 
tiene  una  isleta  en  su  entrada  que  demora  2  millas 
al  O.  V4  NO.  de  la  punta  Saboruco. 

Puerto  Príncipe.  Geog.  V.  Camagüby 
Puerto  Príncipe.  Geog.  V.  Port-au-Princk. 
Pubrto  Quijarro.  Geog.  Cant.  de  Bolivia,  en  el 
dep.  de  Santa  Cruz,  prov.  de  Chiquitos. 

Puerto  Real.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Cádiz, 
que  consta  de  1,519  e.  y  albergues  y  7,998  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes 
entidades: 


Barrio  Jarana,  caserío  á  .  . 
Carraca  (La),  arsenal  A.  .  . 
Carrascosa  (  La),  casas  de  la¬ 
bor  á . 

Castellana  (La),  id.  á.  .  .  . 
Matagorda,  factoría  naval  á. 
Montañés  (El),  casas  de  la¬ 
bor  á . 

Pedroao  (El),  id.  á . 

Puerto  Real,  villa  de.  .  .  . 
Trocadero  (El)  ó  Trocadero. 

caserío  á . 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  . 


K  iioniciros 

t-lllicio» 

Hsloisiiiro 

3*5 

18 

64 

3 

95 

775 

12 

14 

36 

8 

26 

79 

5 

45 

57 

10 

27 

48 

13 

22 

41 

— 

1,018 

6,280 

6 

21 

115 

___ 

233 

503 

Corresponde  al  p.  j.  de  El  Puerto  de  Santa  Ma¬ 
ría,  dióc.  de  Cádiz,  y  está  sit.  á  22  kms.  de  la  capi¬ 
tal  de  la  provincia  y  á  10  kms.  de  la  cabecera  del 
partido,  en  la  enrr.  de  Cádiz  á  Madrid,  al  N .* de  San 
Fernando,  en  el  fondo  de  la  bahía  de  Cádix.  Terreno 
generalmente  llano,  si  bien  se  presenta  algo  que¬ 
brado  en  el  NE.  y  E.;  produce  cereales,  vino,  acei¬ 
te  y  frutas;  pero  su  principal 
riqueza  consiste  en  las  sali¬ 
nas.  Cría  de  ganado  de  cer¬ 
da;  industrias  de  fabricación 
de  aguardientes,  licores, 
slbayalde.  lonas,  salchi¬ 
chón  y  tejidos  de  algodón, 
cáñamo  y  lino.  Est.  f.  c., 

Aduana  marítima.  Giro  pos¬ 
tal,  alumbrado  eléctrico,  es¬ 
cuelas  nacionales,  colegios 
particulares  para  niños  y  ni¬ 
ñas,  varios  de  ellos  á  cargo 
de  religiosos  de  uno  y  otro 
sexo;  comunidades  religio¬ 
sas  de  Carmelitas  de  la  Caridad  ,  Hermanas  del 
Santo  Angel  y  Hermanos  de  la  Doctrina  Cristiana; 
teatro  Principal;  sociedades  Asociación  Mercantil 
é  Industrial.  Casino  de  Puerto  Real,  Centro  Ca¬ 
tólico  Patronnl  Obrero,  Centro  Obrero  de  Puerto 
Real,  de  Varios  oficios  y  de  Viticultores  y  Simi¬ 
lares.  Es  punto  de  baños  muy  concurrido  con 
buenos  establecimientos.  Al  salir  del  caño  de  la 
Carraca  y ‘dejando  la  isla  Verde  á  la  derecha,  se  in¬ 
terna  un  brazo  de  mar  hacia  el  NE.,  que  en  marea 
alta  aparenta  ser  una  vasta  ensenada  y  á  bajamar  se 
reduce  considerablemente,  asomando  en  todo  su 
contorno  grandes  bancos  de  fango  que  dejan  en  me¬ 
dio  un  canalizo  de  reducidas  dimensiones  que  con¬ 
duce  á  Puerto  Real;  se  comunica  también  con  la 
bahía  por  el  caño  del  Trocadero.  Este  caño  se  dirige 
casi  en  línea  recta  hacia  el  ENE.  por  espacio  de  3 
millas  escusas  v  comunica  por  enfrente  y  cerca  d« 
Puerto  Real  con  el  caño  que  conduce  á  esta  viÍUv 
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dejando  aislado  un  gran  trozo  de  marisma  de  orillas 
cenagosas,  cuyo  veril  SO.  forma  la  marg.  septen¬ 
trional  del  canal  que  desde  la  balda  de  Cádiz  con¬ 
duce  á  la  Carraca.  En  su  entrada  no  hay  más  que 
de  0*80  á  1  m.  de  agua.  Ya  dentro,  el  braceaje 
es  mayor  y  hay  muelles  de  atraque  que  utili¬ 
zan  los  buques  de  cabotaje.  En  el  primer  canalizo 
mencionado  se  sondean,  por  otra  parte,  de  0‘8  á 
144  m.  á  bajamar.  Hay  en  esta  villa  un  muelle  de 
hierro  para  desembarcadero,  al  que  atracan  en  plea¬ 
mar  1  os  vapores  y  demás  barcos  del  país  que  hacen 
el  tráfico  de  la  bahía  por  el  caño  del  Trocadero.  En 
el  extremo  del  muelle  se  enciende  un  farol  ordinario 
rojo.  En  la  playa  de  Matagorda,  entre  el  castillo  del 
mismo  nombre  y  el  caño  del  Trocadero,  se  encuen¬ 
tra  la  factoría  naval  de  la  Compañía  Transatlántica, 
que  tiene  un  dique  seco  de  manipostería.  Posee  dos 


l’uerto  Real.  -  El  pulpito  de  la  prloral.  E>  de  un  «olo 
bloque  de  jaspe  labrado  cou  incrustaciones  de  már¬ 
moles  diversos 


muelles  de  atraque  de  130  m.  de  largo  cada  uno. 
con  vías  en  comunicación  directa  con  la  red  general 
de  ferrocarriles;  grúas,  vías  estrechas  y  una  cabria 


de  60  ion.  Hay  también  tulleres  para  reparación  y 
construcción  de  cascos  de  buques  de  hierro  y  made¬ 
ra  y  toda  clase  de  reparaciones  en  máquinas  y  cal¬ 
deras.  De  los  fuertes  Luis  y  Matagorda  que  cerca 
de  allí  se  levantaban  sólo  quedan  ruinas.  Por  la 
parte  NO.  del  Trocadero  hay  unas  vastas  marismas, 
y  por  fuera  de  ellas  Balen  grandes  bancos  de  arena 
fangosa,  cuya  extremidad  oriental  se  conoce  con  el 
nombre  de  Punta  de  la  Cabezuela,  muy  temible  por 
lo  mucho  que  avanza  por  debajo  del  agua  en  dirección 
del  bajo  denominado  La  Palma.  Aquí  está  el  sitio 
más  angosto  del  canal  que  conduce  desde  la  bahía  á 
la  Carmen,  y  esta  angostura  está  valizada  con  dos 
boyas,  una  de  las  cuales  tiene  una  luz  fija  roja  de 
4  millas  de  alcance. 

La  pobl.  de  Puerto  Real  tiene  buenas  plazas  y 
calles,  adornadas  de  fuentes  y  provistas  de  arbola¬ 
do,  asi  como  paseos  y  alamedas:  entre  sus  edificios 
más  notables  se  encuentra  la  iglesia  parroquial  de 
San  Sebastián,  que  lleva  el  título  de  priora!  y  per¬ 
tenece  al  estilo  dórico  del  siglo  xvi;  consta  de  tres 
naves  en  su  interior  y  tiene  un  atrio,  al  que  se  sube 
mediante  dos  rampas  y  escalinatas;  también  son  de 
mencionar  el  antiguo  convento  de  mínimos,  la  Casa 
Consistorial  y  otros  de  carácter  moderno. 

Historia,  Puerto  Real  fué  fundado  en  1188 
por  los  Reyes  Católicos  sobre  las  ruinas  del  antiguo 
puerto  gaditano  y  no  adquirió  importnucia  basta 
principios  del  siglo  xvm.  En  1702  lo  ocuparon  las 
tropas  aliadas  del  archiduque  Carlos,  que  se  propo¬ 
nían  la  conquista  de  Cádiz.  Durante  la  guerra  de  la 
Independencia,  los  franceses  establecieron  su  cuar¬ 
tel  general  en  Puerto  Rral  é  incendiaron  unas 
1 ,000  casas. 

Puerto  Real.  0 ’eog.  Aid.  de  Honduras,  dep.  de 
las  Islas  de  la  Bahía,  mun.  de  Roatán.  Está  sit.  en 
las  márgenes  de  la  quebrada  de  su  nombre,  que 
lleva  agua  todo  el  año. 

Puerto  Real.  6 'eog.  Punta  del  extremo  NE.  de 
la  isla  del  Carmen,  adyacente  á  la  costa  del  Est.  de 
Campeche  (Méjico).  ||  Barra  del  litoral  del  mismo 
Estado,  entre  la  isla  del  Carmen  y  la  Aguada. 

Puerto  Real.  Geog.  Barrio  de  Puerto  Rico,  en 
la  municipalidad  de  Fajardo;  1,007  h.  según  el  cen¬ 
so  de  1020.  ||  Barrio  en  la  municipalidad  de  Vie- 
ques;  2.335  h.  según  el  censo  de  1020. 

Puerto  Real.  Geog.  V.  Port  Royal. 

Puerto  Real  (El).  Geog.  V.  San  Cristóbal  db 
Puerto  Real. 

Puerto  R kal  de  Cabo  Rojo.  Geog .  V .  Cabo  Rojo. 

Puerto  Realejo.  Geog.  V.  Corinto  (Nicaragua). 
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Puerto  Rico.  Oeog.  Isla  dtd  mar  Caribe,  corres-  ¡ 
pondieule  ai  grupo  llamado  de  las  Antillas  Mayores, 
compuesto  de  Cuba,  Santo  Domingo,  Jamaica  y  ! 
Puerto  Rico;  la  mas  orienta!,  la  menor  v  la  mejor 
poblada  del  mismo,  perteneciente  á  los  listados  Uni- 
dos  con  el  carácter  de  territorio  no  incorporado,  se-  | 
Miin  resoluciones  del  Tribunal  Supremo  de  Wáshing-  i 
ton.  Dividiremos  su  estudio  en  ideografía  física,  I 
Geografía  política,  Geografía  económica,  Constitu¬ 
ción  y  Administración,  Historia,  Cultura  y  Biblio¬ 
grafía. 

Geografía  física 

I. — Situación,  límites,  extensión  y  población 

TOTAL 

Puerto  Rico  está  comprendida  aproximadamente 
entre  los  17°  50'  y  18”  30'  de  lat.  N.  y  ios  65°  30' 
y  67u  15'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greeuwieli. 
Sus  limites  generales  son  al  N.  el  océano  Atlántico, 
al  tí.  el  canal  de  Viernes  que  la  separa  de  las  isias 
Vírgenes,  al  S.  el  mar  Caribe  ó  de  las  Antillas  y  al 
O.  el  canal  de  la  Mona,  que  media  entre  ella  y  la 
isla  de  Santo  Domingo,  Puerto  Rico,  como  todas 
las  Antillas,  ocupa  una  magnífica  situación  geográ¬ 
fica  y  se  baila  casi  en  el  centro  de  la  cadena  arquea¬ 
da  de  islas  que  forman  el  archipiélago  antillano.  Su 
extensión  superiicial  asciende  á  3,606  millas  cuadra¬ 
das  inglesas  según  datos  basta  ahora  admitidos;  pero 
en  el  Boletín  correspondiente  á  Puerto  Rico  del 
censo  decimocuarto  de  los  listados  Unidos  se  asigna 
á  Puerto  Rico,  tierra  y  aguas,  incluso  las  peque¬ 
ñas  islas  a  ¡yacentes  un  área  de  3,435  millas  cua¬ 
dradas  inglesas  equivalentes á  8,896  Unís.2  Su  pobla¬ 
ción,  según  el  referido  censo,  correspondiente  al  año 
1920,  es  de  1.299,809  1> . .  ó  sea  146  por  kilómetro 
cuadrado.  Tiene  la  isla  120  kms.  de  largo  de  E.  á 
O.  por  56  de  ancho  de  N.  á  S.  y  forma  un  cuadri¬ 
látero  un  tanto  irregular. 

Costas.  Las  costas  de  Puerto  Rico  son  variadas 
y  á  lo  largo  de  ellas  se  extienden  numerosos  arreci¬ 
fes,  islotes  v  cayos,  aunque  no  en  tanto  número 
como  en  Cuba,  tín  la  oriental  hay  algunos  puer¬ 
tos  frecuentados  por  pequeñas  embarcaciones.  Par¬ 
tiendo  del  extremo  N tí .  de  la  isla,  ó  sea  del  calió 
denominado  Cabezas  de  San  Juan,  el  primer  puerto 
es  el  de  fajardo,  entre  las  puntas  de  Cuaba  y  de 
las  Barrancas,  resguardado  al  tí.  por  los  islotes  del 
Obispo.  Zancudo  v  Ramos  y  por  un  arrecife  que 
corre  entre  los  dos  últimos.  Desde  el  mencionado 
Cabezas  de  San  Juan  hasta  la  costa  occidental  de 
la  isla  de  la  Culebra,  se  extiende  el  arrecife  de  la 
Cordillera  con  tres  aberturas  denominadas  de  los 
Barriles,  de  los  Hermanos  y  de  San  Juan.  A  3  mi¬ 
llas  marinas  «leí  repelido  Cabezas  se  encuentra  la 
pequeña  isla  «le  Palominos,  v  más  al  S.,  entre  las 
puntas  «le  Medio  Mundo  y  de  Pinero,  extremo  orien¬ 
tal  «le  Puerto  Rico,  se  hallan  los  cayos  de  este 
último  nombre,  á  1  milla  al  tí.  del  ineuor  de  los 
cuales  hav  «los  bancos  «le  piedra  «pie  se  conocen  con 
el  nombre  de  Lavanderas  y  a  poco  inás  «le  1  milla 
al  E.  surgen  los  dos  islotes  de  las  Piraguas,  con  los 
peligrosos  bajos  de  los  Chinchorros.  Sigue  la  isla 
Puerca,  al  O.  de  cuyo  extremo  S.  se  abre  la  ensena¬ 
da  de  Bahía  Honda  de  1  milla  de  extensión  v  cerca 
de  la  entrada  «le  ésta  se  ven  los  islotes  -le  las  Cabras. 
Des<!e  la  punta  occidental  de  Bahía  Momia  (Punta 
Cascajo)  á  la  de  Lima,  forma  la  costa  otra  ensenada 
con  el  cavo  de  Algodones  v  «le  la  punta  de  Urna  á 
iu  de  Micacos  los  puertos  de  Naguabo  y  Ilumacao, 


que  son  parte  de  otra  ensenada  cpie  tiene  el  «-ayo 
•Santiago.  Al  S.  de  Humucno,  entre  la  punta  Guada¬ 
ñes  y  la  de  las  Yeguas,  se  pie-eutu  el  puerto  de  Ya- 
lnicoa;  entre  Jas  puntas  Mala  lhiscua  y  «le  la  Tuna 
el  de  Maunnbo  y  á  6  millas  al  O.  «leí  cabo  Muía  Pas¬ 
cua  ei  de  Patuias,  separado  del  de  Guayama  por  ia 
punta  «le  la  Figuru.  Paralelo  á  la  costa  se  extien- 
<]e  unas  31  millas  de  OSO.  á  ENE.  el  arrecife  de 
t  i  auyama .  Hasta  aquí  la  costa  ha  seguido  en  «lirec- 
ción  S.  v  desiie  la  desembocadura  del  rio  Guamuni 
comienza  la  meridional,  «pie  es  bastante  sucia  y ,  sim¬ 
pe  desiie  el  mar  se  ve  o. evada,  sus  orillas  son  binas 
y  están  cubiertas  de  manglares;  en  ella  sóio  los  puer¬ 
tos  de  Ponce  y  Guuniea  admiten  embarcaciones  ma¬ 
yores.  Siguiendo  nuestra  enumeración ,  á  unos  22  ki¬ 
lómetros  del  cabo  de  Muiu  Puscua  está  el  fondeadero 
de  Guayama  y  desiie  ei  hay  varias  ensenadas,  «iñu¬ 
de  no  puede  fondearse,  hasta  la  formada  entre  la 
punta  Colchones  al  tí.  y  la  «le  Arenas  al  O.,  don  ie 
se  encuentran  los  puertos  de  Jobos  ó  Boca  del  In¬ 
fierno  V  Aguirre.  La  inmediata  ensenada  de  Coumo 
está  comprendida  entre  la  punta  «le  Petrona  y  la  «le 
Coamo,  y  el  Puerto  «le  Salinas  «le  Coauio  entre  las 
puntas  de  la  Fama  y  Arenas.  Sigue  al  O.  el  puerteei* 
lio  «le  Jacagua  y  3  millas  después  la  punta  Cabullou, 
al  NO.  del  cual  se  abre  el  puerto  de  Pouce,  elseguu- 
«lo  de  Puerto  Rico,  cerrado  al  O.  por  la  punta 
Cuchara.  A  1  milla  al  SO.  aparece  el  islote  de  loe 
Ratones  y  luego  el  de  Caribe  y  el  puerto  de  Guaya¬ 
ndo.  entre  las  puntas  de  este  nombre  y  Verraco. 
Siguen  en  dirección  O.  la  pequeña  bahía  «le  Ballena, 
el  puerto  de  Guánica,  los  cayos  Terremoto  y  Coral, 
el  islote  Cueva  y  otros,  las  puntas  Parguera  y  del 
Molino,  la  balda  Sucia  v.  en  fin,  el  cabo  Rojo,  ex¬ 
tremo  SO.  de  Puerto  Rico.  Volviendo  ahora  al  calió 
de  Cabezas  de  Sau  Juan  v  partiendo  hacia  el  O.  se 
desarrolla  Ja  costa  septentrional,  alta,  escabrosa  y 
desigual,  casi  en  línea  recta,  sin  otro  abrigo  bastael 
puerto  de  San  Juan  que  las  ensena«las  de  Cangrejos 
v  Condado,  donde  sólo  fondean  embarcaciones  «le 
muy  poco  calado.  Ei  puerto  de  San  Juan  está  rodea- 
do  de  manglares  y  resguardado  al  O.  por  las  islas 
Cabras,  Cabritas  y  algunos  bancos,  uno  de  los  cua¬ 
les,  muy  peligroso  con  viento  N.,  obstruye  la  boca 
del  puerto.  La  punta  de  Palo  Seco  separa  este  puer¬ 
to  del  de  Palo  Seco  y  más  adelante  al  O.  la  costa  se 
presenta  muy  igual  hasta  que  se  forma  la  estrecha 
entrada  llamada  Caño  «ie  Tiburones,  cerca  de  la  cual 
y  á  unos  50  kins.  de  San  Juan  está  el  fondeadero  de 
A  recibo  que,  aumjue  muy  desabrigado,  es  de  mucho 
comercio.  Desde  este  punto  sigue  la  costa  al  O.,  toda 
de  playa  hasta  la  punta  de  Peña  Agujereatla,  en  la 
que  toma  la  dirección  SO.  y  se  trueca  en  un  frontón 
de  tierra  alta  hasta  la  punta  Boriqucn,  que  ee  la 
más  NO.  de  la  isla  y  desde  la  cual  sigue  una  cosía 
de  playa  hasta  la  punta  de  Peñas  Blancas.  La  costa 
NO.  y  O.  de  Puerto  Rico  comienza  en  la  punta  in- 
«licada  últimamente,  que  es  lu  septentrional  de  la 
ensenada  de  Aguadilla  v  de  la  cual  dista  2  millas  la 
población  y  fondeadero  «le  este  nombre.  La  punta  de 
San  Francisco  avanza  á  7*5  millas  de  Aguadilla,  v  á 
menos  de  0‘5  milla  al  SO.  de  aquella  punta  está  la  «ie 
Jiguero.  A  continuación  viene  la  pequeña  ensenada 
dol  Rincón,  abrigada  de  la  brisa,  pero  de  fondo  su¬ 
cio,  v  entre  su  punta  meridional  llamada  de  Iu  Cade¬ 
na  y  la  del  Algarrobo  se  dibuja  la  oriental  ensenada 
de  Añasco,  cuyo  litoral  es  «le  playa  y  está  resgum- 
dnda  de  los  vientos  Ntí.  y  NO.  M  ¡s  al  S..  entre  di 
«día  punta  del  Algarrobo  y  la  de  Guamijibo.  se  abre 
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la  también  vasta  ensenada  de  Mayngüez,  que  ofrece 
abrigo  contra  los  nortes  y  en  cuyo  fondo,  donde  des¬ 
emboca  el  rio  de  su  nombre,  hay  el  mejor  anclaje  de 
la  costa  occidental  de  la  isla.  A  2  y  7  millas  respec¬ 
tivamente  de  la  repetida  punta  del  Algarrobo  se  ex¬ 
tienden  los  dos  bajos  de  Mancha  de  Fuera  y  Mancha 
de  Tierra  y  no  lejos  los  de  Allart  y  de  Rodríguez. 
Siguiendo  siempre  al  S.  se  encuentran  Punta  Are¬ 
nas.  la  bahía  de  Jovuda  y  el  Puerto  Real,  este  últi¬ 
mo  á  más  de  5  millas  SO.  de  la  punta  de  Guanajibo 
y  desfigura  casi  semicircular;  se  entra  en  él  por  un 
estrecho  canal  y  desde  su  punta  N.  corre  un  arreci¬ 
fe  que.  doblando  el  cabo  Fnnduco.  va  á  terminar  en 
la  punta  de  Varas.  A  2  millas  ai  S.  de  la  de  Mnya- 
güez  se  abre  la  bahía  del  Boquerón,  que,  aunque 
muy  espaciosa,  no  permite  fondear  á  causa  de  los 
arrecifes:  está  entre  las  puntas  de  Guaniquilla  al  N. 
y  Peñones  al  S..  á  la  cual  suceden  la  punta  de  Me¬ 
lones,  la  del  Aguila  y,  por  fin,  la  bahía  de  Salinas, 
limitada  al  S.  por  el  Cabo  Rojo,  extremo  SO.  de  la 
isla,  como  ya  se  ha  indicado.  Además  de  los  cayos 
é  islotes  mencionados  y  de  otros  poco  importantes, 
tiene  Puerto  Rico  como  adyacentes  la  isla  de  Vie- 
ques,  distante  unos  17  kms.  de  la  costa  E.  de  su 
principal  (punta  Cascajo),  la  de  Culebra  al  NNE. 
de  la  anterior,  designada  como  punto  estratégico 
naval  norteamericano  y  convertida  en  estación  car¬ 
bonera  de  la  escuadra  del  Atlántico;  tiene  un  puerto 
notable  por  su  calado  y  que  se  considera  como  uno 
de  los  puntos  estratégicos  mejores  de  las  Antillas;  la 
de  la  Mona  al  O. ,  á  3  millas  al  O.  de  Puerto  Rico; 
el  peñón  del  Monito;  la  isla  del  Desecheo,  á  11  mi¬ 
llas  de  la  punta  de  San  Francisco,  y  al  S.  la  Caja 
de  Muertos.  En  junto,  la  costa  de  Puerto  Rico  tie¬ 
ne  unos  580  kms.  de  línea.  En  toda  ella  se  han 
construido  varios  potentes  faros. 

Aspecto -físico .  El  aspecto  de  la  isla  de  Puer¬ 
to  Rico  es  de  lo  más  agradable  y  sorprendente 
que  darse  pueda.  Sabido  es  el  asombro  que  causa  su 
contemplación  á  los  que  por  primera  vez  la  ven. 
como  sucedió  á  Cristóbal  Colón  y  á  sus  compañeros, 
que  la  comparaban,  en  sus  cartas,  á  Sicilia.  Su  be¬ 
lleza  natural,  unido  á  lo  saludable  y  benigno  del 
clima,  han  contribuido  á  convertirla  en  punto  de 
residencia  durante  el  invierno  de  los  que  no  pueden 
resistir  los  rigores  de  dicha  estación  en  los  Estados 
Unidos.  Desde  el  mar  lo  primero  que  se  vislumbra  es 
el  Yunque  de  la  sierra  de  Luquillo.  al  que  siguen  en 
altura  la  Torrecilla,  en  Barrnnquitas,  Mata  de  Pláta¬ 
no.  en  Peñuelas;  Torito,  en  Cavey:  Sill^  de  Guilarte, 
en  Adjuntas:  Cerro  Morales,  en  Utuado,  y  Cerro  Gor¬ 
do,  entre  Sabana  Grande  y  San  Germán.  Al  aumento 
<ie  su  belleza  ayuda  la  cordillera  central  de  la  isla, 
con  sus  numerosas  estribaciones  que  se  prolongan 
basta  la  playa,  entre  una  multitud  de  picos,  colinas  y 
valles  eternamente  verdeR  y  regados  por  numerosos 
rÍ08  que  le  dan  un  aspecto  realmente  encantador.  La 
vegetación  de  los  campos  es  continua,  y  el  terrícola 
*ólo  tiene  que  precaverse  contra  la  abundancia  de 
insectos  y  los  huracanes.  En  hidrografía  es  más  rica 
la  región  septentrional  que  la  del  S.;  la  sequía  sólo 
deja  sentir  sus  efectos  en  las  regiones  de  Ponce  y 
Onayamn,  y  todavía  hoy  se  ve  combatida  con  éxito 
mediante  la  irrigación  científica,  para  la  cual  se  han 
construido  magníficos  depósitos  de  sgua.  Hay  co¬ 
loreas.  como  las  Cabezas  de  San  Juan,  el  Cabo  de 
Mala  Pascua,  y  en  el  NO.  una  parte  de  la  costa 
comprendida  entre Quebradillas  y  Rincón,  en  que  las 
estribaciones  de  la  sierra  se  internan  en  el  mar,  for¬ 


mando  pintorescos  acantilados;  pero,  en  general,  Ja 
costa  es  suave  y  se  extiende  en  grandes  y  llanos  are¬ 
nales  cubiertos  con  frecuencia  de  verdes  mangles, 
ocupando  una  décima  parte  de  la  superficie  total  de 
la  isla.  En  su  conjunto  la  isla  contrasta  grandemen¬ 
te  con  las  demás  Antillas  Mayores  por  la  menor  ele¬ 
vación  de  sus  montañas  y  su  aspecto  más  apacible. 

II. —  Orografía  y  Geología 

El  núcleo  del  sistema  orográfico  de  la  isla  consis¬ 
te  en  una  cordillera  irregular  de  colinas  tendida  de 
E.  á  O.,  y  que  pasa  un  poco  al  S.  del  centro  de  la 
isla.  Hacia  su  extremo  oriental  esta  cordillera  Be  in¬ 
clina  al  NE.  y  culmina  en  el  pico  del  Yunque(l,100 
metros)  antes  citado.  En  los  demás  puntos  la  altura 
del  sistema  oscila  entre  600  y  950  m.,  con  algunos 
picos  que  exceden  un  poco  de  esta  última  elevación 
y  varios  pasos  situados  á  menos  de  600  m.  La  cor¬ 
dillera  en  cuestión  es  conocida  con  diferentes  nom¬ 
bres  en  los  distintos  puntos  que  atraviesa,  llamándo¬ 
se  cordillera  Central,  sierra  de  Cayey  y  sierra  de 
Luquillo  en  el  NE.  Desde  este  que  podríamos  deno¬ 
minar  espinazo  de  la  isla  el  terreno  desciende  por  el 
N.  y  por  el  S.  hasta  convertirse  en  las  llanuras  alu¬ 
viales  costeras.  Por  el  O.  la  misma  cordillera  termina 
en  la  pequeña  sierra  de  Silla  de  Caballo,  y  al  S., 
cerca  de  la  costa,  se  levanta  también  la  elevada  mon¬ 
taña  de  Ay  bonito.  Otras  alturas  considerables  de  la 
cordillera  son  la  Torrecilla,  cerca  de  Barranquitas; 
la  Mata  de  Plátanos,  hacia  el  N.  de  Peñuelas;  el 
Torito,  en  Cayey,  y  Cerro  Gordo,  entre  Sabana 
Grande  y  San  Germán.  La  cordillera  central  puer¬ 
torriqueña  guarda  cierto  paralelismo  con  las  de 
Cuba,  Jamaica  y  Santo  Domingo,  y  es  probable  sea 
contemporánea  de  la  cubana  Sierra  Maestra  y  de  la 
dominicana  del  Cibao.  La  isla  contiene  tres  elemen¬ 
tos  geológicos:  un  sistema  central  de  montañas  pro¬ 
fundamente  excavadas  con  sierras  y  pasos  en  forma 
de  V ;  algunas  colinas  bajas  á  lo  largo  de  las  costas  N. 
y  S.,  y  un  conjunto  de  llanuras  aluviales  que  se  ex¬ 
tienden  desde  el  pie  de  las  montañas  centrales  hasta 
el  mar,  atravesando  las  líneas  de  colinas  costeras. 
Las  montañas  centrales  están  formadas  por  rocas 
eruptivas  primitivas  que  han  penetrado  á  veces  en 
otras  más  antiguas  y  calizas  azules  interpuestas  entre 
las  capas,  aun  cuando  éstas  concurren  raras  veces. 
Dichas  rocas,  que  pertenecen  al  período  cretáceo  v 
tal  vez  á  los  principios  del  eocénico,  se  encuentran 
completamente  descompuestas  en  la  superficie  y  for¬ 
mando  una  especie  de  arcilla  roja.  Las  colinas  del 
litoral  corresponden  á  los  últimos  tiempos  de  los 
períodos  terciario  y  pleistocénico  y  se  componen  en 
absoluto  de  rocas  de  origen  marino  de  tipo  calizo 
tropical  blanco  de  yeso,  marga  y  conchas.  En  la  isla 
abunda  la  arcilla  propia  para  la  fabricación  de  ladri¬ 
llos  y  objetos  de  alfarería.  Se  encuentra  buena  arena 
de  construcción,  pero  sólo  una  reducida  parte  de 
ella  es  bastante  pura  para  la  fabricación  del  vidrio. 
Las  piedras  de  construcción  son  bloques  graníticos 
|  ó  masas  calizas.  Se  explotan  canteras  de  mármol 
de  extraordinaria  dureza  en  Tiujillo  Alto  y  cerca 
de  Juana  Díaz.  La  arenisca  es  relativamente  rara; 
se  usa  mucho  el  yeso  para  estuco  y  blanqueo  y  como 
fertilizador.  En  una  gran  porción  de  la  costa  meri¬ 
dional  abundan  los  fosfatos:  pero  su  aprovechamien¬ 
to  es  muv  reducido  en  la  isla,  y  sólo  en  la  de  Mona 
se  lia  desarrollado  de  una  manera  considerable.  Cer¬ 
ca  de  Ponce  y  en  otros  puntos  existen  numerosns 
cuevas  llenas  de  ricos  depósitos  de  guano  que  se  ex- 
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plotan  hace  algunos  años.  En  el  cerro  de  Malapns- 
cui  hay  carbón  de  piedra  y  en  Utundo  lignito.  En 
las  vertientes  de  la  sierra  de  Luquillo  se  descubren 
vetas  minerales  ferruginosas,  principalmente  por 
Naguabo  y  Juncos;  varios  ríos  y  quebradas  arrastran 
arenas  auríferas,  y  hay  también  criaderos  del  pre¬ 
cioso  metal  en  Coarno.  Mavagiiez,  San  Germán,  (Jo- 
rozal,  Luquillo  y  Yauco.  Existe  mineral  de  plata  en 
Naguabo,  Corozal,  Río  Grande,  Fajardo,  Lajas  y  las 
Piedras;  de  plomo,  en  Guayaina  y  Naranjito;  de  co¬ 
bre,  en  Río  Blanco,  Gurabo,  Naguabo,  Corozal, 
Cíales,  Jayuya,  Maricao  y  Ponce,  y  de  hierro,  en 
Loiza,  Juncos,  Humacao,  Gurabo  y  San  Sebastián. 
La  sal  necesaria  para  el  proveimiento  de  la  isla  se 
obtiene  de  varias  lagunas  cercanas  á  la  costa  por 
evaporación  natural,  siendo  las  salinas  principales 
las  de  Coamo,  Guánica  y  Sierra  de  Piñones  en  Cabo 
Rojo.  Al  N.  de  Juncos  hay  un  gran  depósito  de 
mineral  de  hierro  magnético. 

Respecto  de  la  formación  que  ha  tenido  la  isla, 
algo  nos  dicen  de  ella  las  estribaciones  de  la  cordi¬ 
llera  central  acantiladas  al  Nfí.  por  las  Cabezas  de 
San  Juan,  ni  SE.  por  el  cabo  Malapascua,  y  ai  NO. 
por  la  costa  de  Quebradillas  á  Rincón,  demostrando 
la  fractura  violenta  de  la  cadena  antillana  producida 
por  una  conmoción  geológica.  El  geólogo  puertorri¬ 
queño  Stahl  cree  que  la  formación  de  la  isla  corres¬ 
ponde  á  una  época  geológica  reciente  y  admite  dos 
movimientos  de  formación:  uno  que  constituyó  el 
núcleo  y  al  que  el  agua,  el  aire  y  el  calor  arrancaron 
luego  los  materiales  de  las  margas  compactas  hechos 
de  arena  y  demás  depósitos.  Sin  preceder  inmersión 
alguna  en  el  Océano  la  potencia  volcánica  elevó  nue¬ 
vamente  las  masas  primitivas  y  formó  el  Yunque, 
arrastrando  en  su  movimiento  de  ascenso  la  cordi¬ 
llera  de  la  isla  que  se  extiende  hacia  el  O.  Según  el 
ingeniero  Angel  Vasconi,  dividiendo  la  isla  en  cua¬ 
tro  partes:  una  al  N.  de  la  línea  Caguas-Rincón- 
Cabo  San  Francisco;  otra  al  S.  de  la  línea  Arroyo 
(costa  SE.)  Mayagüez;  otra  central,  entre  dichas 
dos  líneas,  y  otra  oriental,  al  E.  de  la  linea  pun¬ 
ta  Picúa-Río  Grande-Caguas-Arroyo;  las  porcio¬ 
nes  N.  y  S.  pueden  considerarse  como  terciarias,  la 
porción  central  como  secundaria,  excepto  10  kms. 
de  la  costa  de  Mayagiiez,  y  la  porción  oriental  como 
compuesto  de  rocas  antiguas,  menos  la  playa  de 
Naguabo,  que  también  es  cuaternaria,  como  sucede 
asimismo  en  Arecibo.  Los  descuajes  de  la  costa  N. 
de  la  isla  en  sus  grandes  masas  calcáreas  y  sus  pa¬ 
redones  calizos  que  se  observan  en  varios  puntos  y 
sobre  todo  los  grandes  bloques  de  granito  despren¬ 
didos  han  sido  producidos  por  la  dislocación  post- 
pliocénica  que  ocasionó  el  fraccionamiento  del  conti¬ 
nente  antillano ,  la  formación  de  las  islas  y  la  irrup¬ 
ción  de  las  olas.  En  los  campos  de  Hatillo,  MavagUez 
y  otros  puntos  se  encuentran  los  restos  fósiles  deno¬ 
minados  lenguas  petrificadas,  procedentes  de  anima¬ 
les  antidiluvianos  y  gigantescos  que,  con  otros  más 
importantes  y  bien  conservados,  demuestran  que  las 
Antillas  estuvieron  unidas  al  inmediato  continente. 
Ln  opinión  del  naturalista  -  Arístides  Rojas,  la  isla 
de  Puerto  Rico  se  encuentra  fuera  de  la  zona  de  la 
corriente  sísmica  submarina,  que  se  extiende  desde 
el  antiguo  al  nuevo  continente;  pero  su  proximidad 
á  las  otras  islas,  clasificadas  como  volcánicas,  es, 
sin  duda,  causa  de  los  estremecimientos  que  ha 
experimentado,  los  más  importantes  de  loa  eunles 
son  los  ocurridos  á  fines  de  1 86G  y  1919.  Hoy  se 
cree  que  frente  al  canal  de  la  Mona  existe  una  falla 


y  que  los  temblores  de  Puerto  Rico  dependen  de 
grandes  desplazamientos  ele  rocas  subterráneas.  Lo 
cierto  es  que  la  isla  nada  tiene  de  volcáuica. 

III.  —  Hidrografía 

La  repetida  cordillera  central  de  Puerto  Rico 
forma  la  divisoria  de  las  aguas  de  la  isla,  y  en  sus 
vertientes  nacen  la  mayor  parte-de  las  corrientes  que 
se  dirigen  ya  hacia  al  N.  ya  al  S.  Los  ríos  septen¬ 
trionales  se  distinguen  por  su  curso  más  largo  y  ia 
suavidad  de  su  descenso,  y  algunos  de  ellos  son  na¬ 
vegables  durante  algunos  kilómetros  para  pequeñas 
embarcaciones  y  barcos  chatos;  en  cambio,  los  del 
Mediodía  no  son  aptos  para  la  navegación,  y  unos  y 
otros  presentan  en  sus  desembocaduras  diticultosas 
barras.  En  general,  proporcionan  grandes  facilidades 
para  la  producción  de  la  fuerza  hidráulica  y  para  el 
riego,  y  recogen  de  tal  modo  las  aguas  del  país  que 
apenas  permiten  la  existencia  de  las  estancadas  y 
pantanosas,  lo  cual  redunda  en  beneficio  de  la  salu¬ 
bridad  del  clima.  El  número  de  ríos  de  alguna  im¬ 
portancia  alcanza  á  110,  do  los  que  cabe  mencionar, 
como  más  caudalosos:  14,  que  des.  por  el  N.;  10, 
por  el  E. ;  23,  por  el  S..  y  6,  por  el  O.  El  Río  Grande 
de  Loiza  (Caraibón  de  los  indígenas)  se  origina  en 
las  alturas  de  Cerro  Gordo,  al  S.  de  la  pobl.  de  San 
Lorenzo,  formándose  de  varios  arroyos  y  quebradas, 
se  encamina  ni  NNO.  hasta  cerca  de  Caguas,  luego 
al  N.  atravesando  la  sierra  de  Luquillo  y,  en  fin, 
al  NE.  pasando  por  Carolina  y  desembocando  pol¬ 
la  costa  N.  junto  al  poblado  de  Loiza;  durante  su 
curso  recibe,  entre  otros  tributarios,  el  Espino,  el 
Quebradillas.  el  Tumbo,  el  Cagliitns,  el  Bairoa,  el 
Gurabo,  el  Cañas,  el  I^ajas,  el  Maracuto,  el  Cano- 
vanillas  y  el  Canóvnnas.  El  río  de  la  Plata  ó  Toa 
nace  en  el  Cerro  Pelado,  al  NE.  de  Cavey,  no  lejos 
de  las  fuentes  del  Tumbo,  y  corre  sucesivamente  al 
O.,  NO.  y  N.  y  va  á  desembocar  por  el  N.  hacia  los 
66°  16'  O.  de  Greenwich  por  Toa  Baja,  á  unos  II 
kilómetros  O.  de  San  Junn;  entre  sus  afluentes  se 
cuentan  los  ríos  Usabón,  Barranquitas.  Guayabate, 
Hondo,  Arroyato  y  Lajas.  El  indígena  Abacoa  6 
Río  Grande  de  Arecibo,  que  nace  cerca  de  Adjuntas, 
se  encamina  al  N.,  pasa  por  Adjuntas  y  des.  al  E. 
de  Arecibo,  después  de  recibir  las  aguas  del  Bibi, 
del  Don  Alonso  y  del  Tanamá.  El  Bayamón,  origi¬ 
nario  de  las  alturas  de  la  Cidra,  corre  también  hacia 
el  N.,  atraviesa  las  jurisdicciones  de  Aguas  Buenas 
y  Bayamón  y  des,  á  la  entrada  de  la  bahía  de  San 
Juan  por  la  punta  de  Palo  Seco.  El  río  Culebrinas, 
que  des.  por  la  costa  NO.  en  la  bahía  de  Aguadilla,  es 
célebre  por  haber  fondeado  aproximadamente  frente 
á  su  desembocadura  Cristóbal  Colón  en  su  segundo 
viaje,  en  memoria  de  lo  cual  se  ha  levantado  un  mo¬ 
numento  en  la  costa  vecina.  También  es  notable  el 
río  de  Añasco,  llamado  antiguamente  por  los  natura¬ 
les  Guaorabo, el  cual  des.  en  la  costa  O.,  y  en  el  que 
murió  ahogado  por  los  indios  Luis  de  Salcedo.  No 
tiene  la  isla  más  lagunas  que  las  de  Martin  Peña 
ó  San  José.  Piñones,  Tortuguero  y  Caño  Tiburones, 
al  N.;  Flamencos,  Ciénaga  y  Guánica,  al  S.,  y  Albu¬ 
fera  de  Joyuda,  al  O.  Además,  des.  en  la  costa  N.  el 
Aguas  Prietas,  el  Piedras,  el  Juan  Martín,  el  Sabana, 
el  Mata  de  Plátanos,  el  Herrero,  el  Sibuco,  el  Mana¬ 
tí,  el  Guajntaca  y  el  de  los  Cedros;  en  la  NO.,  los 
Pozos  de  Aguada;  en  la  O.,  el  MayagQex  y  el  Gua- 
najibo;  en  la  S.,  el  Susúa,  el  Yauco,  el  Guayanilla. 
el  Macaná,  el  Tallaboa,  el  Cañas,  el  Portugués,  el 
Jacnguas,  el  Santa  Isabel,  el  Jueyes,  el  Salinas,  el 
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Seco,  el  Q nama nfv  el  laurel,  el  i>ati lias ,  el  Chico  y 
el  Jncftbons.  v  en  la  E . .  el  Mnuuubo,  el  Guayanés,  el 
Humacao.  el  Naguubo.  el  Santiago  y  el  Fajardo.  Po¬ 
see,  además,  la  isla  algunas  fuentes  de  aguas  mine¬ 
rales  en  distintas  comarcas  y  poblaciones,  siendo  la 
más  notable  por  su  instalación  y  por  los  resultados 
obtenidos  la  de  los  baños  de  Coamo  v  después  de  esta 
la  termal  sulfurosa  de  los  baños  de  Quintana,  en  las 
inmediaciones  de  Ponce.  Además,  existe  un  salto  de 
n^ua  caliente  mineral,  llamado  Guatemala,  en  San 
Sebastián;  otro  en  Aguas  Buenas,  conocido  con  el 
nombre  de  Cagüitas  y  el  llamado  Rayo,  de  la  pobla¬ 
ción  de  Rincón.. 

IV.  —  Clíma 

Aun  cuando  Puerto  Rico  está  en  los  trópicos,  se 
encuentra  también  bajo  el  influjo  de  los  vientos  ali¬ 
sios  del  N.  que  moderan  el  calor,  convirtiendo  su 
duna  en  el  más  agradable  y  sano  de  las  Antillas. 
Las  causas  locales  topográficas  originan  diferencias 
climáticas  bastante  notables,  de  modo  que  en  algu¬ 
nos  puntos  de  la  cordillera  los  naturales  llegan  á 
quejarse  «le  los  rigores  del  invierno .  El  promedio  de 
su  temperatura  anual  es  de  26  á  2~PC.,  pero  las  os¬ 
cilaciones  del  termómetro  están  comprendidas  entre 
los  38°  G\,  á  que  raras  veces  se  llega,  y  los  10°  C.  que 
se  lian  comprobado  algunas  veces  en 
las  montañas.  El  mayor  inconve¬ 
niente  del  clima  puertorriqueño  es  su 
elevada  y  constaute  humedad.  Llue¬ 
ve  casi  á  diario,  y  la  enntidad  de  llu¬ 
via  calila  anualmente  alcanza  en  San 
Juan  á  1‘50  m.  Unas  dos  terceras 
partes  de  la  precipitación  atmos¬ 
férica  corresponden  al  verano  y  al 
otoño.  La  lluvia  aumenta  progresi¬ 
vamente  desde  San  Juan  hacia  el  E., 
y  es  más  abundante  en  las  nyontañns 
que  detienen  en  gran  parte  las  nubes, 
de  manera  que  la  vertiente  meridio¬ 
nal  es  mucho  más  seca  y  en  algunos 
puntos  se  hace  necesaria  la  irriga¬ 
ción  para  el  cultivo  de  las  cosechas 
v  la  construcción  de  un  sistema  de 


cuentan  las  dos  t»  ¡s  importantes  en  la  producen 
agrícola  de  Puerto  Rico:  la  caña  de-  azúcar  y 
café,  ambas  importadas.  Entre  las  de  origen  indíg 
na  figura,  ante  todo,  el  tabaco,  cuyo  cultivo  ha  alca 
zado  extraordinario  incremento  y  que  con  frecuenc 
se  siembra  bajo  entoldados  á  fin  «le  obtener  hojas  « 
superior  calitiad  y  mayor  tamaño.  A  su  lado  lu 
que  mencionar  el  cocotero,  importado  «le  Cabo  Ve 
i  «le  por  el  canónigo  Lorenzo:  el  plátano,  llevado 
Santo  Domingo  por  ei  religioso  Bet  langa;  el  alg 
dón,  cacao,  naranjo  agrio  y  dulce,  pina,  limón  ác 
do  y  dulce,  toronja,  cidra  y  maíz. 

Frutas  del  país.  La  variedad  es  inmensa,  y  da» 
el  corto  espacio  «le  que  disponemos  nos  limitarem 
á  citar  sus  nombres:  aguacate,  algarrobo,  almendr 
anón,  caimito,  cnimitiilo.  calambreña.  cereza,  chin 
ciruela,  corazón,  corozo.  coyol,  fresa.  grana«la.  gt 
sella,  guanábana,  guayaba,  guamá.  guinda,  guiñe 
biceco,  higo  chumbo,  jagua.  jobo,  lechosa,  mame 
mangle,  mangó,  mangotin.  melón,  mora,  murt 
níspero,  nuez  moscada,  pajuil,  pana,  parcha,  pntill. 
pepa  de  pan,  pomarrosa,  quenepa,  sandía,  tamarii 
do,  uva  de  playa  y  zupote. 

Maderas.  Se  conocen  más  de  200  maderas  dii 
tintas,  sobresaliendo  por  el  mucho  uso  que  de  elll 
se  hace  para  la  construcción  de  casns,  muebles 
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canales  que  han  costado  más  de  4.000,000  de  dólares. 
Las  estaciones  son  poco  marcadas,  pudiendo  decirse 
que  no  existen  más  que  dos:  la  lluviosa  de  Agosto  á 
Diciembre  y  la  seca  en  los  meses  restantes.  De  Julio 
á  Octubre  se  desarrollan  tormentas  y  huracanes  que 
han  causado  con  frecuencia  grandes  perjuicios  á  la 
agricultura.  Entre  1515  y  1899  se  contaron  18  de 
efectos  especialmente  perniciosos.  El  último  de  ellos, 
ocurrido  el  8  de  Agosto  de  1899,  produjo  la  pérdida 
«le  muchas  vidas  y  daños  inmensos  en  las  cosechas, 
hasta  el  punto  de  que  250,000  personas  se  vieron 
reducidas  durante  algún  tiempo  á  vivir  de  los  auxi¬ 
lios  prestados  por  el  Gobierno. 

V.  —  Flora 

El  clima,  la  humedad  natural  del  terreno,  el  gran 
número  de  corrientes  de  agua  que,  en  proporción  á 
su  extensión,  cruzan  la  isla  y  la  región  intertropi¬ 
cal  en  que  la  misma  se  encuentra,  todos  son  elemen¬ 
tos  que  poderosamente  contribuyen  al  desarrollo  de 
la  vegetación  v  hacen  que  la  flora  puertorriqueña 
sen  verdaderamente  rica.  En  el  suelo  de  la  isla  se 
crían  con  gran  facilidad  no  sólo  las  plantas  natu¬ 
rales  de  la  zona  en  que  se  encuentra,  sino  otras 
muchas  de  zonas  bien  «listintas,  entre  las  que  se 


bastones  el  aceitillo,  ausubo,  tabonuco,  capa  blanco, 
capa  prieto,  cedro,  ceiba,  cerezo,  cienigtiilla,  coba- 
na  negra,  guásima,  úcar  amarillo,  úcar  colorado, 
laurel  sabino,  laurel  blanco,  laurel  amarillo,  limon- 
cillo,  caoba,  maticao,  mauricio.  ortegón,  palo  blan¬ 
co,  pulo  santo,  pomarrosa,  roble,  tacliuelo,  yaití  y 
el  yaya.  Otras  especies  menos  conocidas  ó  utilizadas 
son:  abeyeyo,  abispillo,  aceituno,  aceitunillo,  agua¬ 
cate.  algarrobo,  almendro,  aquillón,  búcaro,  cafei- 
llo,  caimito,  cnimitiilo.  enmperhe.  canela,  capacillo, 
caracolillo,  cenizo,  c«-rezuelo,  cojob  (macho  y  hem¬ 
bra).  corazón,  cosebrrón,  corcho,  cuero  de  sapo, 
cucubano.  damajuana,  espejuelo,  espinillo,  espino 
rubio,  flamboyant,  gen-gen,  gallina,  granada,  gra¬ 
nadilla,  guaba,  guayanillo,  guama,  guanábana,  gua¬ 
sábara,  guftsnbarillo,  guosimillo.  gunbara,  guano, 
guajón,  guaba,  guaraguao,  guayaba,  guavncán,  gua- 
yabota,  biguerillo,  higuero.  buso  blanco,  huso  colo¬ 
rado,  jaboncillo,  jagua,  javillo,  jobo,  juso,  lechicillo, 
mnmey,  mamey uelo.  majagua:  mangles  blanco,  bobo, 
negro  v  rojo;  nimia,  maza,  moral,  muñeco,  negra  lora, 
níspero,  nuez  moscada,  palo  bobo,  pulo  puerco,  pén¬ 
dula,  pimienta,  quina,  rabojuuro,  rnmonoillo,  reta¬ 
ma,  rubial,  sándalo,  tabainn.  tabonuco.  tortugo  nma- 
rillo,  tortugo  negro,  tortuguillo,  ucarillo,  yagrumo 
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roncho,  yagrumo  hembra  y  zapote.  En  general,  la 
isla  es  famosa  por  el  número  y  tamaño  de  sus  árbo¬ 
les.  Los  hermosos  bosques  de  la  región  alta  se  pare- 
cea  á  los  de  las  demás  islas  de  las  Indias  occidenta¬ 
les,  pero  están  casi  desprovistos  de  vegetución  pará- 
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sita,  excepto  de  orquídeas.  Hoy  varias  de  las  especies 
propias  de  la  isla  se  lmn  hecho  muy  raras  á  conse¬ 
cuencia  de  loa  desmontes  y  de  no  hacerse  replanta- 
cion  y  se  usan  mucho  el  pino  y  el  pich-pin  impor¬ 
tados  de  los  Estados  Unidos. 

Plantas  medicinales .  Existen  gran  número  de 
ella'»,  entre  las  que  se  distinguen  el  sen,  parietal  ia, 
malva,  maguey,  antisifilítico  guayaco,  caña  fístula, 
ma  Rgueta,  de  cuyas  hojas  se  destila  el  bay-rura;  es- 
coizonera,  saúco,  higuereta,  de  la  que  se  extrae  el 
aceite  de  castor  ó  de  ricino;  zabila,  jengibre,  zarza- 
panilla.  verdolaga,  y  de  un  modo  especial,  el  gua¬ 
co,  que  fue  usado  con  extraordinario  éxito  contra  el 
oo  eia.  cuando  esta  epidemia  azotó  la  isla  en  1856. 

1  ornas,  hay  que  citar  las  siguientes:  achicoria, 
^ar  jasco,  cariaquillo,  calaguala,  cocuisa,  consuel- 
l¡*,l^Uas‘mo>  guaco,  guayaco,  gunda,  junco  santo, 
pulo  de  garrocha,  pasóte,  sacabuche, 
frutos lnariU ?  tártao0’  tuR-tufb  con  cuyos  pequeños 
Ja°Ve  pUr^ban  los  indígenas;  tuna  y  zarzaba- 

^  :  n  junto  «e  utilizan  como  remedio  unas  30  es¬ 
pacies. 


gran 1 1  **  alim*nticias .  Aun  cuando  no  se  presta 
legumb600^11  ^  SU  cu^^vo»  ex'ste  un  buen  número  de 
vechahi168,  k°rt}ilizas,  rftlces  y  otros  vegetales  apro- 
<Jedicane9l  pUra  *a  a^mentac*ón  del  hombr  e,  que  se 
frutos  xn  Cons?umo  Interior  y  reciben  el  nombre  de 
ajonjolí  ^n°res*  ^as  principales  son:  achiote,  ajo, 
^olla,  col8^10’ a* I0Z?  ^atata*  berenjena,  calabaza,  ce- 
«antes,  iruml*™'?'  frí-*olea’  Kandul-  guingambó,  gui- 
güera,  ]ec|  °T  ha^as»  habichuelas,  hedionda,  hi- 
mieutos,  Iechu^H*  Entejas,  lerén,  maíz,  pi- 

’  »  malanga,  maraca,  nabos,  ñame,  pa- 
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pas,  pepino,  pepino  angolo,  pimienta,  ají,  rábano, 
remolacha,  tullóte*  tabaco,  tomate,  yuca  y  zanahoria. 

Otras  plantas.  No  abundan  las  plantas  veneno¬ 
sas,  pero,  con  todo,  existen  de  esta  clase  el  barbas- 
co,  bejuco  de  mona,  berenjena  cimarrona,  carrasco, 
dontomá*,  jabilla,  manzanillo,  rábano  cimarrón,  ti- 
bey  blanco,  tibev  colorado  y  la  yuca  brava,  cuyo 
jugo  contiene  ácido  prúsico.  Danse  también  bonitas 
y  variadas  plautas  de  adorno  y  una  gran  variedad 
de  rosales  y  de  diversas  (lores  que  completan  la  ver¬ 
daderamente  rica  y  encantadora  vegetación  puerto¬ 
rriqueña. 

VI.  — Fauna 

No  es  comparable  la  fauna  de  Puerto  Rico  con  su 
dora  en  cuanto  á  la  riqueza  y  variedad  de  las  espe¬ 
cies.  La  fauna  es  pobre,  mas  en  cambio  ofrece  la 
ventaja  de  que  en  la  isla  puede  viajarse  por  sus  más 
intrincadas  selvas  sin  temor  á  animales  feroces  ni  da¬ 
ñinos  de  ninguna  clase.  No  existen  otros  grandes 
mamíferos  que  los  animales  domésticos.  El  caballo 
fue  importado  en  las  primeras  épocas  de  la  coloniza¬ 
ción  y  ha  llegado  á  formar  en  el  país  una  raza  espe¬ 
cial,  de  poca  alzada  y  endeble  apariencia,  pero  de 
una  resistencia  inconcebible  y  de  una  habilidad  es¬ 
pecial  para  subir  y  bajar  por  las  abruptas  pendientes 
de  las  sierras  isleñas.  Se  cría  bastante  ganado  vacu¬ 
no  que  antes  se  exportaba  en  grandes  cantidades; 
pero  hoy  su  exportación  está  muy  limitada.  En  aves 
hay  una  regular  colección,  abundando  especialmen¬ 
te  las  gallináceas,  palomos,  patos  y  gansos,  presen¬ 
tando  estas  tres  últimas  especies  numerosas  varieda¬ 
des  silvestres.  Entre  los  pájaros  cabe  citaren  primer 
término  el  ruiseñor,  la  golondrina,  el moznmbiqne  y 
dos  ó  tres  clases  de  canarios,  tórtolas  y  cotorras.  Como 
aves  carniceras  pueden  mencionarse  el  guaraguo  V 
el  pitirre.  En  las  costas  pu  pillan  los  flamencos  y  otras 
aves  acuáticas,  como  el  pato  de  la  Florida  y  la  ya- 
gtiaza.  Según  el  naturalista  C.  B.  Cory,  la  fauna 
puertorriqueña  cuenta  hasta  25  clases  especiales  de 
aves.  Los  reptiles  sólo  están  representados  por  algu¬ 
nas  culebras  inofensivas  y  de  muy  reducidas  dimen¬ 
siones.  De  los  insectos  el  más  útil  es  sin  duda  la  abeja 
que  produce  cera  y  miel  en  considerables  cantida¬ 
des.  Notable,  por  ser  el  único  animal  dañino  de  la 
isla,  es  la  araña  peluda  ó  guabá  ( P/irt/nns palmatns), 
cuya  picada  es  tan  venenosa  que  produce  la  muerte 
á  algunos  animales,  mas  por  fortuna  se  encuentra 
raras  veces.  Las  hormigas,  moscas  y  mosquitos,  sobro 
todo  estos  últimos,  en  ciertas  épocas  del  año  son  tan 
abundantes  y  nocivos,  que  constituyen  una  verdadera 
plaga.  Entre  los  mosquitos  se  hallan  los  conductores 
de  la  malaria,  la  fiebre  amarilla  y  la  filaría.  Son  tam¬ 
bién  dignos  de  mención  por  su  extrema  abundancia 
la  pulga,  el  alacrán,  de  más  de  un  palmo,  y  la  nigua. 

Donde  la  zoología  de  la  isla  ofrece  mayor  número 
de  variedades  es  en  el  mar,  los  ríos  y  las  lagunas.  Da 
un  estudio  oficial  acerca  de  todas  las  clases  de  peces 
v  crustáceos  que  pueblan  las  aguas  marítimas  y  te¬ 
rrestres  de  la  isla,  se  desprende  que  el  número  total 
de  especies  de  aquellos  auimales  asciende  á  1,5-82, 
entre  ellas  194  completamente  nuevas  ó  desconocidas 
hasta  hace  pocos  años,  es  decir,  antes  de  dicho  estu¬ 
dio.  Una  de  las  especies  más  importantes  es  la  tor¬ 
tuga  gigante,  afín  de  la  famosa  tortuga  de  las  islas 
Galápagos.  Entre  los  peces  podemos  nombrar  como 
más  conocidos  el  salmonete,  jurel,  pargo,  róbalo, 
dajao.  liza,  mero,  sábalo,  sardina,  mojarra,  eolora- 
¡  do,  picúa  y  sierra;  entre  los  crustáceos  el  cangrejo 
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de  mar,  la  buruquena  ó  cangrejo  de  río,  el  juey  ó 
cangrejo  de  mangle,  la  langosta,  n5uy  abundante  en 
la  playa  de  Nnguabo,  y  la  hicotea,  y  moluscos  como 
la  almeja,  la  ostra  y  el  calamar,  también  muy  abun¬ 
dante  este  último  en  el  puerto  de  Agundilia.  En  las 
desembocaduras  de  algunos  ríos  se  pesca,  durante 
ciertos  meses  del  año,  un  perecí to  llamado  seti  (en 
Cuba,  teti)  que  entra  en  aquéllos  á  bandadas  y  se 
recoge  en  canastas.  Existe  una  ley  que  regulariza  la 
pesca  en  los  ríos  y  puertos. 

Geografía  palitica 

I.  —  Población 

La  población  actual  de  Pubrto  Rico  no  contiene 
ya  elementos  de  los  antiguos  indígenas,  sino  que 
se  divide  simplemente  en  blanca  y  de  color,  inclu¬ 
yendo  en  este  último  grupo  los  negros  propinmente 
dichos,  los  mestizos  en  mayor  ó  menor  grado  de  san¬ 
gre  negra  y  blanca  y  algunos  escasísimos  chinos  y 
japoneses.  Según  cálculos  particulares,  cuya  exac¬ 
titud  no  es  perfecta,  aunque  se  basan  en  el  censo 
de  1920,  y  los  cuales  consignamos  para  dar*  idea  de 
la  distribución  de  la  población  por  departamentos, 
ésta  se  reparte  del  modo  siguiente: 


Departamen¬ 

to* 

1950 

1910 

Aumento 

Absoluto 

For  oianto 

Guayama  . 

18(5,488 

153,5.*  2 

32,966 

21‘5 

San  Juan . 

200.807 

156,485 

44,322 

28‘3 

Aguadilia . 

196,786 

174,032 

22.724 

13*1 

Arecibo .  . 

182,289 

158,782 

23,507 

14‘8 

Mayagílez. 

176,720 

160,577 

16.143 

\0l 

Humacao  . 

1*78,552 

155,630 

22,922 

14‘7 

Ponce.  .  . 

171,184 

158,954 

15,230 

9*6 

Total.  . 

1.295,826 

00 

o 

IC 

177,814 

15*9 

La  mayor  parte  de  esta  población  es  rural  y  exis¬ 
ten  pocas  grandes  ciudades.  En  el  conjunto  predo¬ 
mina  el  sexo  femenino  con  unos  9,000  individuos 
más  que  el  contrario.  En  1910  los  de  color  eran 
385,437  ó  sea  el  35  por  100  y  el  resto  pertenecía  á 
la  población  blanca.  Un  85  por  100  aproximada¬ 
mente  de  la  población  de  color  era  mestizo.  En  el 
decenio  1910-1920  la  población  total  ha  aumentado 
en  cosa  de  un  16  por  100,  la  población  blanca  en 
29*5  por  100,  la  negra  ha  disminuido  en  un  2  por 
100  y  la  mulata  en  un  10  por  100.  También  en 
1910,  el  63  por  100  estaba  ocupado  en  la  agricul¬ 
tura,  la  pesca  y  la  minería;  el  21  por  100  en  el 
servicio  doméstico  y  personal;  el  8  por  100  en  las 
industrias  manufactureras,  y  el  8  por  100  en  el  co¬ 
mercio  y  los  transportes.  En  1899  más  del  83  por 
100  no  sabía  leer  ni  escribir:  pero  en  1910  esta  pro¬ 
porción  se  había  reducido  á  66*5  por  100.  El  natu¬ 
ral  de  Pubrto  Rico,  aunque  por  lo  general  de  baja 
estatura  y  escaso  peso,  se  distingue  por  su  constitu¬ 
ción  huesosa  y  muscular  y  por  sus  grandes  cualida¬ 
des  de  resistencia.  A  la  inmigración  se  aplican  las 
leyes  y  reglamentos  de  los  Estados  Unidos. 

Número  de  habitantes  de  1765  d  1910 


Afiaa 

Población 

Afioa 

Población 

Añoa 

Población 

1765 

44,883 

1815 

220.892 

1877 

731,648 

1775 

70,250 

1834 

358,836 

1887 

798,565 

1785 

93,300 

1816 

447,91  4 

1897 

894,302 

1795 

129,758 

1860 

583,308 

1910 

1.118,012 

La  población  principal  de  la  isla  y  capital  de  la 
misma  es  la  ciudad  de  .San  Juan,  sit.  en  la  costa  N. 
y  con  unos  70,000  b.  Es  un  importantísimo  puerto 
comercial  y  una  ciudad  moderna  de  grandes  y  her¬ 
mosas  calles.  magnHicas  avenidas  y  jardines  y  buenos 
edificios,  algunos  de  los  cuales  datan  de  los  princi¬ 
pios  de  la  dominación  española.  Síguele  Pones  con 
mayor  número  de  habitantes  en  el  municipio;  pero 
con  menor  núcleo  de  población,  y  después  Maya- 
gtlez,  Arecibo,  Guayama,  Aguadilia,  Humacao,  etc. 

II.— Etnografía  t  Arqueología  prehistórica. 

El  pueblo  indio  que  ocupaba  la  isla  tenia  igual 
procedencia  que  el  de  Santo  Domingo  y  Cuba. 
Hasta  ahora  se  había  creído  que  estas  islas  se  ha¬ 
bían  poblado  vía  la  Florida,  por  la  proximidad  de 
esta  península  á  Cuba;  pero  el  señor  Coll  y  Tosté 
en  su  obra  Prehistoria  de  Puerto  Rico,  ha  probado 
por  la  Biología  y  otros  datos  que  los  aborígenes  pro¬ 
cedían  del  continente  sudamericano  (1). 

La  emigración  á  las  islas  del  Archipiélago  partió 
indudablemente  de  la  América  meridional,  salvando 
¡os  indios  Ias  distancias  oceánicas  mediante  sus 
grandes  almadías,  que  podían  llevar  de  50  á  100 
personas. 

A  la  llegada  de  los  españoles,  dos  pueblos  Ameri¬ 
canos  se  disputaban  el  dominio  de  estas  islas.  El 
pueblo  aruaca,  al  que  podemos  llamar  autóctono,  y 
que  vivía  adueñado  de  la  mayor  parte  del  Archipié¬ 
lago,  perdida  la  memoria  de  su  origen,  conservando 
en  sus  nebulosas  tradiciones  que  bus  antepasados 
habían  nacido  en  una  cueva,  como  narra  la  leyenda 
referida  al  fraile  jerónimo  Román  Pane  por  los  in¬ 
dios  del  cacicazgo  de  Gnarionex,  en  Haití,  y  los 
caribes  que  se  habían  apoderado  de  las  islas  de  Bar¬ 
lovento  y  se  acordaban  perfectamente  que  descen¬ 
dían  de  los  Galibis  do  la  América  meridional,  lo  que 
indica  que  la  invasión  caribeña  en  el  Archipiélago 
no  era  remota,  sino  inmediata,  y  que  en  el  período 
colombino  se  estaba  desenvolviendo  aún.  El  padre 
Raymond  Bretón  en  su  Dictionnaire  caraibe-frangais 
(1665),  dice:  «Los  caribes  manifiestan  que  ellos  vi¬ 
nieron  del  Continente  para  conquistar  las  islas». 
Y  Rochefort  afirma  que  los  caribes  de  las  Antillas 
recuerdan  descender  de  los  Galibis;  tienen  la  pro¬ 
nunciación  más  dulce  que  los  caribes  continentales; 
pero,  desde  luego,  no  difieren  más  que  en  el  dia¬ 
lecto.» 

Los  indígenas  del  archipiélago  antillano,  grande» 
y  pequeñas  islas,  antes  de  la  invasión  caribe,  eran 
como  se  ha  dicho  aruacas ,  comedores  de  harina  y 
pacíficos.  Y  en  el  período  del  descubrimiento  las 
grandes  islas  estaban  aún  en  poder  de  los  aruacas  y 
todas  las  de  Barlovento  y  Sotavento  habían  caído  en 
poder  de  los  caribes,  comedores  de  carne,  y,  por  lo 
general,  antropófagos.  Los  indoantillanos  aruacas 
tenían  con  los  indoantillanos  caribes  unidad  de  pro¬ 
cedencia  del  gran  tronco  brasilioguaraniano  de  d’Or- 
bigny.  El  origen  común,  pues,  de  caribes  y  aruacas 
está  en  el  grupo  étnico  importante  guaraní.  El  gua¬ 
raní  de  los  españoles  es  el  tupí  de  los  portugueses. 
Marti u a ( 1 866)  perfeccionó  la  obra  iniciada  por  d’Or- 
bigny  (1838-39),  diferenciando  los  aruacas  de  las 
Guayanas  de  los  caribes  de  Venezuela  y  Colombia. 

El  indígena  boriqueño  era  de  estatura  regular, 
de  menor  talla  que  el  español,  bien  formado  y  de 

(1)  A  este  mismo  eminente  arqueólogo  é  histo¬ 
riador  se  deben  en  su  mayor  parte  los  datos  de  esta 
seooión  y  aun  otros  del  articulo. 
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buen  aspecto;  tronco  desenvuelto  y  manos  y  pies 
pequeños.  La  piel  de  color  canela,  pero  tirando  al 
amarillo  oliváceo,  como  si  dijéramos  bronceado,  que 
hizo  á  Cristóbal  Colón  llamarle,  «de  la  color  de  los 
canarios refiriéndose  á  los  naturales  de  las  islas 


Puerto  Rico.  —  Represa  Guayabal 


Canarias;  al  cronista  Oviedo  decir  que  era  loro  y  á 
las  Casas  anotar  de  color  moreno.  El  cráneo  no  muy 
Redondo,  la  cara  grande  y  ancha,  la  frente  inclinada 
hacia  atrás,  la  boca  con  labios  gruesos,  no  negroi¬ 
des.  y  la  comisura  labial  alta,  dando  asi  á  la  fisono¬ 
mía  aspecto  bondadoso;  la  mandibula  algo  promi¬ 
nente,  los  ojo 8  negros,  más  bien  grandes  que  peque¬ 
ños,  separados,  y  la  oblicuidad  palpebral  ligeramente 
determinada;  turbia  la  esclerótica;  la  nariz  corta, 
estrecha,  recta  y  con  las  ventanas  dilatadas.  La  ca¬ 
bellera  negra, abundosa  y  crinada.  Era  barbilampiño, 
solln  deformarse  el  cráneo,  apretando  con  vendas  de 
algodón  la  cabeza  de  los  recién  nacidos  y  tenía  los 
sentidos  muy  desarrollados,  en  especial  la  vista  y  el 
tacto.  Era  muy  parco  en  su  alimentación.  Predomi¬ 
naba  en  él  el  espíritu  de  bondad,  siendo  muy  poco 
dado  ni  rencor  y  la  venganza.  A  pesar  de  su  man¬ 
sedumbre  y  delicada  complexión,  era  resistente  y 
varonil.  Fué  buen  flechero,  y  en  la  época  de  la 
colonización  cargaba  grandes  fardos  de  2  y  3  arro¬ 
bas  de  poso,  lo  que  no  le  impedía  cantar  y  reir  con 
sus  compañeros  de  trabajo. 

La  india  boriqueña  era  agraciada.  Los  caribes  de 
las  islas  de  Barlovento,  cuando  ejercían  sus  depre 
daciones  sobre  el  Boriquén  se  proveían  de  ellas  para 
convertirlas  en  sus  mujeres.  Por  eso  extrañó  tanto 
al  misionero  francés  fray  Raimundo  Bretón  encon¬ 
trar  en  las  islas  Dominica  y  Guadalupe,  que  los  in¬ 
dios  hablaban  un  lenguaje  y  las  indias  otro.  Cuando 
Colón  tocó,  en  su  segundo  viaje,  en  la  isla  de  Gua¬ 
dalupe,  recogió  á  bordo  algunas  indígenas,  que  á 
nado  se  fueron  á  las  carabelas  y  resultaron  ser  bori- 
queñas.  El  doctor  Chanca,  en  su  carta  al  Cabildo  de 


Sevilla,  relatando  el  segundo  vioje  del  almirante, 
dice:  «Estas  gentes  (los  caribes)  saltean  en  las  otras 
islas  e  traen  las  mujeres,  que  pueden  haber,  en  es¬ 
pecial  mozas  e  hermosas,  las  quales  tienen  para  su 
servicio  e  para  tener  por  mancebas;  e  iraen  tantas 
que  en  cinquenta  casas  no  parescieron  ellos  e  de  las 
cautivas  se  vinieron  más  de  veynte  mozas.  En  la 
nao  había  diez  mujeres  de  las  que  se  habían  tomado 
en  las  islas  de  Caribes,  y  eran  las  más  de  ellas  de 
Boriquéu».  Las  Casas  nos  refiere  que  conoció  en  la 
Española,  en  la  Vega  y  en  Santiago,  indias  casadas 
con  españoles,  de  «mirable  hermosura  e  quasi  blan¬ 
cas,  como  raugeres  de  Castilla»;  y,  según  el  mismo 
autor,  dichas  mujeres  eran  muy  fecundas,  bien  con¬ 
formadas  y  de  fáciles  partos. 

Los  niños  eran  de  buena  índole,  graciosos  y  vi¬ 
varachos;  muy  dóciles  á  las  enseñanzas  de  los  frai¬ 
les.  Algunos  tenían  el  cabello  tirando  á  castaño, 
indicio  de  algún  lejano  cruzamiento  ó  mestizaje. 

Las  facultades  mentales  del  boriqueño  correspon¬ 
dían  en  su  desarrollo  á  las  del  hombre  natural  en  el 
período  neolítico,  con  la  inferioridad  comprobada  de 
la  raza  roja  ante  la  raza  blanca,  más  la  influencia 
deprimente  de  los  trópicos  sobre  un  organismo  que 
no  tenia  las  ventajas  positivas  del  cruzamiento  étni¬ 
co.  El  mestizaje  es  favorable  á  ciertas  razas.  El  des¬ 
envolvimiento  intelectual  del  boriqueño  era  escaso, 
la  voluntad  tardía,  pero  la  memoria  feliz,  porque  la 
cultivaba  para  la  recitación  de  sus  históricos  areytos. 
Refiere  Las  Casas  que  el  indígena  conservaba  en  ¡a 
memoria  y  repetía  sin  tropiezos  de  20  á  30  pliegos 
de  papel,  escritos  sobre  doctrina  cristiana. 

Eu  la  numeración,  el  boriqueño  llegaba  hasta  20. 
Se  conservan  los  nombres  de  los  cuatro  primeros 
números:  uno,  yeketi;  dos,  yamoká;  tres,  yamohin ,  y 
cuatro,  yamocobix.  El  indoantillano  tenía  vocablos 
hasta  10.  De  1 1  en  adelante  basta  20  recurría  á  los 
dedos.  Entre  los  caribes,  la  palabra  usada  para  decir 
diez  significa  los  dedos  de  ambas  manos,  y  para  de¬ 
cir  veinte  la  voz  equivale  á  los  dedos  de  pies  y  ma¬ 
nos.  Según  el  padre  Gumilla.  los  indios  del  Orinoco 
se  servían  también  de  los  pies  y  de  las  manos  juntos 
para  indicar  veinte.  Según  Dobritzhofer,  el  guaraní 
no  tenía  palabras  más  que  hasta  cuatro ,  y  de  ese  nú¬ 
mero  en  adelante  decía  incontable.  Si  esto  es  cierto, 
el  caribe  y  el  aruaca  habían  adelantado  á  su  proge¬ 
nitor,  pues  llegaban  hasta  diez  con  palabras  y  ha*ta 
veinte  con  signos. 

El  boriqueño  no  tenía  ideas  cronológicas.  El 
tiempo  corría  para  él  impensadamente.  Sólo  procu¬ 
raba  retener  en  sus  históricos  cantares  los  sucesos 
más  memorables  de  su  pueblo  ó  los  que  más  heríau 
su  imaginación  infantil.  El  tiempo  para  él  se  concre¬ 
taba  á  la  división  patente  del  día  y  la  noche.  Estaba 
lejos  de  poder  utilizar  los  cuartos  de  luna,  como  los 
peruanos,  y  mucho  menos  la  marcha  del  sol,  como 
los  mejicanos.  Cuando  los  conquistadores  hispanos 
pusieron  el  pie  en  el  Boriquén.  los  naturales  vivían 
va  en  clanes  ó  tribus  diseminadas  por  varios  puntos 
de  la  isla.  El  gobierno  de  estas  agrupaciones  era 
patriarcal,  los  reguíos  trataban  á  sns  súbditos  como 
si  fueran  sus  propios  hijos,  palabras  textuales  del 
padre  Las  Casas,  que  vivió  entre  ellos.  Amor  que  era 
correspondido  fielmente  por  los  indígenas,  los  cuales 
ocultaban  cuidadosamente  á  sus  jefes  de  los  invaso¬ 
res,  que  los  perseguían  para  sofocar  las  iniciativas 
guerreras  en  contra  de  la  colonización  española. 

En  Boriquén  había  un  jefe  principal,  que  en  la 
época  de  Ponce  de  León  (1508)  era  Aglieybana,  á 
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quien  loa  otros  caciques  de  la  isla  reconocían  como 
más  potente. 

La  división  social  de  los  indios  del  Ronquen,  era: 
el  c.icique  ó  jefe  de  la  tribu,  el  bohxque  ó  augur  curan¬ 
dero,  como  si  dijéramos  médico-sacerdote;  el  uitay- 
uo,  subjefe  ó  lugarteniente  á  las  órdenes  del  cacique, 
v  el  naborí  ó  miembro  de  la  tribu.  Correspondía  al 
cacujne,  como  jefe  principal  de  la  abbdiuela  ( yncaye - 
he)  y  su  comarca,  cuidar  de  los  aprestos  guerreros  y 
de  la  defensa  general  del  poblejo.  mantener  las  bue¬ 
nas  relaciones  con  los  régulos  vecinos  v  obedecer  las 
ordenes  del  jefe  más  fuerte  de  la  isla,  que  vivía  ul  S. 
tíl  nitayno  ó  subjefe  venía  Á  ser  el  lugarteniente 
substituto  del  cacique;  eran  varios:  uno  cuidaba  de 
ios  límites  del  cacicazgo,  que  generalmente  ocupaba 
un  valle  y  las  montañas  circunvecinas;  otro  atendía 
á  los  cultivos  de  la  yuca  brava,  de  la  cual  se  extraía 
una  harina  para  hacer  el  pan  llamado  casabi ;  otro  á 
las  sementeras  de  ajes  (las  batatas),  que  sembraban 
en  camellones  y  de  las  cuales  tenían  seis  variedades: 
otro,  á  la  caza;  otro,  á  la  pesca;  otro,  ó  la  confección 
del  casabi.  etc.  Disponía  cada  nitayno  de  un  pelotón 
de  naboris.  que  vigilaban  las  cuadrillas  de  trabajado¬ 
res.  Todo  este  método  lo  utilizaron  los  conquistado¬ 
res  para  establecer  las  célebres  encomiendas . 

Las  mujeres  no  eran  ajenas  á  algunas  de  estas  la¬ 
bores.  especialmente  en  la  complicada  confección  del 
pan  casabi  y  en  la  bebida  fermentada  obtenida  con  el 
grano  de  maíz.  Es  indudable  que  lns  incipientes  in¬ 
dustrias  de  alfarería,  tallado  y  pulimento  de  hachas 
y  demás  utensilios  de  piedra  ó  madera,  tejido  de  al¬ 
godón  y  cordelería  de  majagua  y  maguey  para  hama¬ 
cas.  redes  de  pescar,  pampanillas  y  faldellines,  cons¬ 
trucción  de  arcos,  flechas,  azagayas  y  macanas,  es¬ 
taban  regularizadas  de  algún  modo.  Un  hacha  de 
piedra  de  Boriquén  se  diferencia  perfectamente  de 
un  hacha  caribe  de  Guadalupe.  Así  debían  de  estar 
regularizados  también  sus  trueques  con  Jas  aldehue- 
las  vecinas  y  las  islas  cercanas. 

Los  jefes  indoantillanos  tenían  tres  categorías, 
como  si  dijéramos  las  de  capitán,  teniente  y  alférez, 
que  venían  á  corresponder  á  los  vocablos  Matanjeci, 
Bajad  y  fruaojeri,  y  que  no  eran  títulos  de  nobleza 
ni  mucho  menos,  sino  expresiones  de  aprecio  y  dis¬ 
tinción  para  establecer  cierta  diferencia  entre  ellos. 

El  bohiqne,  curandero  augur,  cuidaba  como  ago¬ 
rero  de  los  ritos  y  ceremonias  religiosas;  procuraba 
hacer  hablar  á  los  fetiches,  atendía  á  la  curación  de 
los  enfermos,  usando  fumigaciones  de  tabaco  v  pur¬ 
gantes  como  la  frutilla  del  tantán,  cuya  planta  sem¬ 
braban  en  torno  de  los  bohíos,  según  refiere  Las  Ca¬ 
sas,  y  enseñaba  á  los  niños  los  aceytos  ó  romances 
históricos  para  que  conservaran  en  su  memoria  las 
liazañas  de  sus  antepasados.  Un  recitado  monótono 
con  alguna  nota  discordante  y  su  obligado  estribillo 
era  la  canción  hociquean.  Acompañaba  al  areyto  el 
ritmo  cadencioso  del  tamboril  de  madera  llamado 
magi’tey,  y  el  ruido  acompasado  de  la  sonajera  hecha 
con  una  higtiera  pequeña  y  vacía,  con  pedrezuelas 
dentro,  la  macaca,  que  ha  llegado  basta  nosotros, 
conservada  por  tradición  entre  nuestros  campesinos. 
A  la  recitación  del  aceyto  se  unía  la  danza  ó  acagua- 
co .  Estos  espectáculos  no  sólo  tenían  carácter  histó¬ 
rico.  sino  algunas  veces  religioso  ó  guerrero.  Tam¬ 
bién  era  misión  del  bohiqne  preparar  á  los  jóvenes 
indios  que  habían  de  substituirle  en  el  ejercicio  de  la 
hechicería  v curandería.  Finalmente,  el  último  miem¬ 
bro  de  la  tribu  era  el  naborí,  el  hombre  más  inferior 
del  clan,  dedicado  á  labriego,  sirviente,  cazador, 


pescador  ó  guerrero,  según  las  necesidades  de  la 
agrupación.  Este  era  el  orden  correlativo  social  <¡e 
nuestro  indígena,  que  atravesaba  en  la  época  del 
descubrimiento  el  tercer  período  de  la  Edad  de  la 
Piedra,  ó  sea  el  neolítico,  no  conociendo  aun  el  uso 
de  los  metales  útiles,  pero  sí  utilizando  la  madera  y 
la  roca  pulimentada,  rindiendo  culto  á  sus  ideas  re¬ 
ligiosas  de  pueblo  primitivo  infantil  y  desenvolvién¬ 
dose  en  la  agricultura,  la  industria  y  el  comercio  en 
armonía  con  su  rudimentaria  civilización. 

El  aduar  de  Agíleybana,  el  régulo  principal  de 
Boriquén,  demoraba  al  S.  de  la  ísIk.  Se  llamaba  su 
ranchería  Guavnía,  denominación  alterada  en  h>s 
cronicones,  trastocando  la  «  en  á  y  anotando  Guar¬ 
dia.  Era  el  mejor  caserío  indígena  y  estaba  junto  al 
río  de  su  mismo  nombre,  que,  naciendo  en  las  altu¬ 
ras  de  Macana,  vierte  sus  aguas  en  el  mar  Caribe. 
Hoy  el  río  6e  llama  Guayanilla.  Las  otras  aldehnelas 
principales  del  Boriquén  radicaban  en  valles  apro¬ 
piados:  la  del  cacique  Caguax,  junto  al  río  Tumbo; 
la  del  cacique  Mabó.  en  Guavnabo;  la  del  cacique 
Majagua,  en  Bayamón;  la  del  cacique  Guacabo.  jun¬ 
to  al  Sibuco;  la  del  cacique  Guaraca,  junto  al  Gua- 
yaney.  en  Yabucoa;  la  del  cacique  Guamaní,  en  los 
territorios  de  Guayama;  la  del  cacique  Canobana, 
junto  al  Cnyniabón,  hoy  río  de  Loiza;  la  del  cacique 
Orocobix,  en  las  alturas  del  Jatibonicu,  hoy  Ay  bo¬ 
nito,  y  la  del  cacique  Aramaná,  en  las  márgenes 
del  río  Toa. 

Cuando  la  conjura  general  de  indígenas  contra 
los  conquistadores,  aparecieron  otros  caciques,  no 
confederados  con  Juan  Ponce,  que  se  pusieron  al 
frpnte  del  alzamiento  y  que  también  tenían  sus  co¬ 
rrespondientes  aldehuelas.  Lr  de  Guaybana  era  la 
misma  de  su  hermano  AgUeybana,  cuyo  cacicazgo 
había  heredado:  mas  este  nuevo  jefe  no  quiso  ser 
gnaytiao  (confederado)  de  los  invasores,  y  fué  uno 
de  los  primeros  instigadores  de  la  rebelión  de  1511. 
La  ranchería  de  Uravoán  (que  hizo  ahogar  al  joven 
español  Salcedo  al  pasar  el  río  en  hombros  de  nabo¬ 
rías,  para  cerciorarse  de  que  los  extranjeros  no  eran 
inmortales)  estaba  junto  al  río  Guaorabo,  hoy  río  de 
Añasco;  la  de  Mabodamaca,  en  el  Guajataca,  com¬ 
prendiendo  los  llanos  de  Quebradillas  é  Isabela;  la 
de  Guarionex,  destructor  del  poblado  cristiano  So- 
tomavor,  en  el  valle  del  Otoao,  junto  al  río  Bibí. 
Posteriormente  al  alzamiento  de  1511  aparecieron 
alzados  de  nuevo  en  armas,  al  E.  de  la  isla,  ios  ca¬ 
ciques  Humacao  v  Daguao.  En  todas  estas  aldehue¬ 
las  la  casa  del  jefe  se  diferenciaba  en  construcción 
de  las  de  sus  súbditos.  El  bohío  del  régulo,  llamado 
caney,  tenía  figura  cuadrilonga  con  un  pequeño  pór¬ 
tico.  frente  ai  batey  ó  plazoleta;  los  de  los  demás 
indígenas  eran  circulares  y  procuraban  construirlas 
dejando  un  callejón  entre  ellas  y  dos  calles  princi¬ 
pales. 

El  boriqueño,  en  la  época  colombina,  obtenía  el 
fuego  por  el  frotamiento  sostenido  de  maderas  apro¬ 
piadas.  Sobre  la  juntura  de  dos  troncos,  muy  secos, 
pareados  y  atados  con  un  fuerte  bejuco,  hacía  girar 
perpendicularmente  un  recio  palo,  de  punta,  dán¬ 
dole  el  movimiento  de  vaivén,  que  se  suele  imprimir 
al  molinillo  de  madera  de  una  chocolatera. 

En  las  relaciones  familiares  se  practicaba  la  poli¬ 
gamia,  principalmente  por  los  caciques.  Adquiría 
muchaR  veces  su  mu  jer  mediante  el  dote  de  un  collar 
de  cuentas  marmóreas,  llamado  colesibi ,  á  cuya  pren¬ 
da  daba  extremarlo  valor  y  estimación.  Entre  los 
jefes  solía  obtenerse  la  hija  de  un  cacique  ó  de  un 
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nitayno  mediante  la  dote  de  un  gnanin.  Naturalmen¬ 
te  que  oo  ocurría  esto  con  el  infeliz  naboria,  que  se 
procuraría  su  mujer  á  más  bajo  precio  ó  aceptando 
loa  despojos  de  sus  jefes.  El  matrimonio  no  tenia  ca¬ 
rácter  religioso.  Lo  mismo  sucedía  en  el  continente. 
Conservábase,  respecto  de  las  herencias,  el  matriar¬ 
cado,  por  lo  que  loa  hijos  de  las  hermanas  sucedían 
á  los  caciques  en  el  gobierno  de  los  cacicazgos.  Los 
hijos  del  Agüevbana  no  heredaron  de  su  padre  el 
gobierno  de  Guayntu  y  la  supremacía  de  Boriquén, 
sino  su  hermano  Guaybanu. 

El  boriqueño,  por  la  mañana,  solía  bañarse  en  el 
rio  ó  la  quebrada,  y  después,  ayudado  de  la  india, 
hacía  su  tatuaje  correspondiente,  embijándose  la  piel, 
principalmente  para  preservarse  de  las  picaduras  de 
los  mosquitos.  El  indoantillano  era  muy  aficionado 
á  las  abluciones  y  Be  lavaba  con  frecuencia.  8u  frugal 
alimento  consistía  en  batatas  ó  boniatos  asados  é  im¬ 
pregnados  del  picante  ají,  una  variedad  de  eapsicum 
y  tortas  de  pan  hechas  con  harina  de  la  yuca  brava 
v  llamadas  casabi,  nombre  que  subsiste  transformado 
en  casabe.  Utilizaba  las  frutas  silvestres,  que  no  cul¬ 
tivaba.  El  maíz  lo  comía  crudo  ó  tostado.  Pescado, 
ave  ó  reptil  se  consideraban  como  platos  extraordi¬ 
narios.  en  cuyo  guiso  usaba  el  vinagre  de  yuca.  No 
conocía  el  uso  de  la  sal.  Por  bebida  común  tenía  el 
agua,  aunque  sabia  sacar  partido  del  casabe  y  del 
maíz,  fermentados,  para  preparar  una  bebida  exci¬ 
tante  llamada  chicha .  Tomaba  su  alimento  por  la 
mañana  y  por  lu  noche.  Después  de  la  cena  fumaba 
su  tabaco.  Tenía  sus  plazoletas  para  el  juego  de 
pelota,  la  que  hacía  con  motas  de  algodón,  tibrasde 
palmera  y  la  pez  del  fruto  del  árbol  cupe#.  Gustaba 
también  del  baile,  que  consistía  en  la  ara# naca,  é 
iba  acompañado  de  canto.  Todavía  se  conserva  de 
su  música  la  alborotadora  maraca,  el  áspero  güiro  y 
el  rudo  tamboril  magüe#,  que  se  ha  mejorado,  agre¬ 
gándole  el  retumbante  cuero  para  hacerlo  más  so¬ 
noro. 

El  boriqueño  enterraba  sus  muertos  lejos  de  la 
casa  en  simples  sepulturas,  colocando  los  cadáveres 
sentados.  Al  iudoantillano  le  acompañaba  su  amu¬ 
leto,  ó  dios  tutelar,  hasta  la  fosa.  Con  el  cacique 
difunto  solía  algunas  veces  enterrarse  espontánea¬ 
mente  alguna  de  sus  mujeres. 

Mucho  se  ha  discutido  sobre  la  religión  de  los  an¬ 
tiguos  boriqueños;  mas  no  hay  duda  que  la  tuvieron. 
Una  de  las  manifestaciones  principales  de  la  misma 
son  las  figuras  de  arcilla  cocida  con  caras  grotescas 
que  se  guardaban  en  las  fosas  sepulcrales.  Tenían 
también  ídolos  de  piedra  con  caras  de  animales  v 
algunos  con  pies  humanos,  que  demuestran  el  trán¬ 
sito  de  la  zoolatría  al  antropoformismo,  é  ídolos  ma- 
m  i  formes  que  representaban  los  montes,  especial¬ 
mente  el  Luquillo,  donde  moraba  el  espíritu  bien¬ 
hechor  del  país.  De  él  irradiaban  los  zcmis  ó  dioses 
tutelares.  El  espíritu  maligno  estaba  representado 
por  el  Jnrahdn  (huracán),  que  tantos  estragos  ha 
causado  en  la  isla  y  del  que  á  su  vez  procedían  los 
maboyas  ó  fantasmas  nocturnos.  Creían  en  las  apari¬ 
ciones  de  las  almAS  de  los  difuntos  que  el  hohique 
estaba  encargado  de  ahuyentar.  Carecían  de  tem¬ 
plos,  pero  tenían  unos  adoratorios  ó  cabañas  de  paja 
llamados  kn,  y  utilizaban  al  mismo  efecto  Ins  caver¬ 
nas.  Según  los  boriqueños,  las  almas  «le  los  difuntos 
ó  jupias  se  retiraban  á  un  sitio  npartado  de  la  isla, 
de  donde  salían  á  pasear  por  la  noche. 

En  cuanto  al  idioma, 

U  un  dialecto  del 


á  todas  las  islas  no  conquistadas  por  los  caribes  y 
del  que  por  desgracia  no  se  han  conservado  más 
que  palabras  sueltas.  Este  idioma,  cuyas  afinidades 
con  el  del  próximo  continente  sudamericano  no  pue¬ 
den  ponerse  en  duda,  era  rico  en  vocales  y  muy 
dulce,  según  afirma  el  propio  Colón;  debe  conside¬ 
rarse  como  perteneciente  á  un  periodo  de  aglutina¬ 
ción  y  polisintetismo. 

Aunque  no  en  gran  número,  no  deja  de  haber  en 
Puerto  Rico  objetos  prehistóricos.  En  la  Exposi¬ 
ción  de  1854  se  presentó  una  colección  de  ídolos, 
cráneos  hallados  en  un  cementerio  indio,  hachos  de 
piedra,  pedrezuelas  para  colgar  del  cuello  y  una 
piedra  figurando  la  cabeza  de  un  iguana  con  cuatro 
patas,  cola  y  alas,  recogido  todo  por  Jorge  Latimer, 
quien  lo  cedió  al  S  mithsonian  Instituís  norteameri¬ 
cano.  En  el  museo  de  esta  institución,  establecida 
en  Wáshington,  es  donde  existe  hoy  la  mejor  colec¬ 
ción  de  objetos  prehistóricos  de  Pueuto  Rico.  En 
otras  colecciones  análogas  figurau  también  ídolos  y 
hachas,  así  como  collares  de  piedra;  pero  una  de  las 
más  completas  es  la  del  arqueólogo  puertorriqueño 
Coll  y  Tosté,  en  la  que  se  cuentan  dos  collares  ó  ban¬ 
das  de  roca  granítica,  un  dujo  ó  asiento  «le  piedra  de 
asperón  gris,  con  cuatro  patas  y  cuyo  respaldo  figura 
la  cola  de  una  tortuga,  símbolo  de  la  soberanía  del 
cacique,  descubierto  en  Utiiado:  un  mortero  con  su 
mano,  una  máscara  de  piedra  con  la  particularidad 
de  que  sus  ojos  son  oblicuos,  varios  ídolos  y  hachas 
de  diferentes  formas,  una  piedra  plana  con  el  dibujo 
de  un  rostro  circular  que  probablemente  simboliza  la 
luna,  encontrada  en  Arecibo;  un  punzón  de  piedra 
procedente  de  la  cueva  de  Miradores  que  segura¬ 
mente  sirvió  para  trabajar  los  pilares  que  usaban  los 
indios  para  limitar  sus  juegos  de  pelota,  un  collar  de 
piedras  pequeñas  que  estaba  metido  en  una  ollita  de 
barro  en  unión  de  una  vértebra  de  pesendo  y  tapado 
con  una  concha,  figurilla^,  ollitas,  cazuelns,  etc.  En 
varios  puntos  existen  cementerios  de  indios  y  caver¬ 
nas  á  que  se  atribuye  igual  objeto  y  donde  se  han 
encontrado  huesos  humanos,  cráneos  y  objetos  de 
arcilla  y  de  piedra.  La  antes  mencionada  cueva  de 
Miradores,  en  el  término  de  Arecibo,  fué  un  taller 
indio  donde  se  ven  varias  caras  de  piedra  á  medio 
esculpir  y  en  el  cual  se  suspendieron  los  trabajos 
ya  sea  por  el  cambio  que  trajo  en  la  vida  de  la  isla 
la  aparición  de  los  españoles,  ya  por  otra  causa. 

III.  —  Religión  y  Beneficencia 

La  religión  oficial  «le  la  isla  fué  la  católica  basta 
la  implantación  de  la  soberanía  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  que  llevó  consigo  la  separación  entre  la  Iglesia 
v  el  Estado  y  el  culto  libre  de  todas  las  religiones. 
La  gran  mayoría  de  los  habitantes  de  la  isla  conti¬ 
núa,  empero,  siendo  católica,  si  bien  las  sectas  protes¬ 
tantes  han  hecho  una  activa  propaganda  v  han  levan- 
ta«lo  templos  v  establecido  comuniones  de  hermanos 
cristianos,  congregacionalistns,  luteranos,  metodis¬ 
tas,  presbiterianos,  episcopales  y  hermanos  unidos 
que  poseen  numerosos  establecimientos  de  instruc¬ 
ción.  P (ieuto  Rico  forma  en  lo  religioso  una  diócesis 
erigida  el  8  de  Agosto  de  1511  por  el  papa  Julio  II , 
cuvo  primer  obispo  fué  el  padre  Alonso  Manso,  canó¬ 
nigo  de  la  catedral  de  Salamanca  y  luego  primer  in¬ 
quisidor  general  de  los  Indias.  Sus  límites  se  exten¬ 
dieron  antiguamente  por  otras  islas  antillanas  y  basta 
por  la  costa  de  Venezuela  y  por  la  Guayaría;  pero  en 


en  Puerto  Rico  se  emplea- 
arauaca,  que  era  la  lengua  común 


la  actualidad  sólo  comprenden,  además  de  Puerto 
Rico,  las  dos  pequeñas  islas  de  Culebra  y  Vieques. 


374 


PUERTO 


Ed  tiempo  de  la  dominación  española  el  capitán  ge¬ 
neral  de  la  isla  ejercía  el  patronato  de  la  Iglesia, 
pero  al  tomar  posesión  de  ella  los  americanos  des¬ 
apareció  semejante  estado  de  cosas  y  la  Iglesia  tuvo 
que  defender  sus  propiedades  y  reclamar  otras,  pero 
ae  nombró  una  comisión  cuyas  equitativas  decisiones 
todos  acataron.  La  diócesis  comprende  en  la  actua¬ 
lidad  uuas  80  parroquias,  en  su  mayor  parte  regi¬ 
das  por  religiosos.  Las  órdenes  que  allí  trabajan  son 
bizaristas,  agustinos,  capuchinos,  dominicos  y  re- 
dentoristas,  y  monjas  carmelitas,  de  la  Cnridad,  del 
Sagrado  Corazón  y  Siervas  de  María.  Los  misione¬ 
ros  auxiliares  del  Sagrado  Corazón  han  erigido  un 
asilo  para  sordomudos;  las  hermanas  de  San  Fran¬ 
cisco  (de  Búffklo)  han  fundado  dos  iglesias  y  un  no¬ 
viciado,  y  las  de  Santo  Domingo  están  encargadas 
de  la  escuela  parroquial  de  Bayamón.  En  un  prin¬ 
cipio  esta  diócesis  dependió  de  la  de  Sevilla,  luego 
de  Santiago  de  Cuba,  y  en  1903  se  la  declaró  sujeta 
directamente  á  la  Santa  Sede. 

Existen  en  Puerto  Rico  bastantes  instituciones 
benéficas  sostenidas  con  fondos  del  Tesoro  insular, 
pudiendo  considerarse  como  las  más  importantes: 
el  Manicomio,  terminado  eu  1884  y  organizado  des¬ 
de  1900  sobre  una  base  cientíriea:  en  Noviembre  de 
1921  coutenia  511  pacientes;  el  Asilo  de  Niños, 
magnifico  edificio  que  alberga  400  huérfanos;  el  Asi¬ 
lo  de  Niñas,  también  hermoso  edificio  conteniendo 
300  niñas  huérfanas;  el  Asilo  de  Ciegos,  situado  en 
Ponce,  que  alberga  108  pacientes;  el  Sanatorio  An¬ 
tituberculoso,  en  construcción,  pero  que  ya  puede 
admitir  hasta  70  enfermos,  y  otras  instituciones  be¬ 
néficas  sostenidas  con  fondos  privados,  como  el  Hos¬ 
pital  Presbiteriano,  espléndido  edificio  de  reciente 
construcción  y  el  que  puede  dar  cabida  ¿100  enfer¬ 
mos;  el  Hospital  St.  Lukss,  sit .  en  Ponce,  y  muchos 
más  sosteuidos  con  fondos  municipales. 

IV.  —  Instrucción 

La  instrucción  pública  en  Puerto  Rico  está  di¬ 
rigida  por  el  Comisionado  de  Instrucción.  A  la  ca¬ 
beza  del  sistema  escolar  se  halla  la  Universidad  de 
Puerto  Rico,  sit.  en  Río  Piedras,  á  unos  12  kms. 
de  San  Juan.  Entre  sus  secciones  se  cuentan;  la 
Escuela  Normal,  carreras  de  derecho  y  farmacia  y 
varias  de  artes  liberales.  La  farmacia  y  el  derecho 
pueden  estudiarse  libremente,  con  la  única  obligación 
.  de  pasar  examen  ante  Juntas  establecidas  al  efecto. 
Además,  para  la  reválida  do  los  graduados  como 
médicos  ó  dentistas,  en  los  Estados  Unidos  ó  en  el 
extranjero,  hay  la  Junta  examinadora  de  médicos  y 
la  de  dentistas.  Funcionan  en  la  isla  más  de  3,600 
escuelas  mixtas,  y  los  maestros  se* dividen  en  rura¬ 
les,  gradúa  los,  principales,  de  inglés  y  especiales. 
Los  primeros  son  los  más,  y  enseñan  en  la  zona 
rural;  los  maestros  graduados  ejercen  en  las  escue¬ 
las  graduadas,  situadas  en  las  poblaciones,  ense¬ 
ñando  todos  los  grados  de  la  enseñanza  elemental 
en  español  y  en  inglés.  Los  maestros  principales 
dirigen  las  escuelas  graduadas;  mas  cuando  para 
ellas  no  se  provee  un  principal,  las  funciones  de 
éste  se  encuentran  á  cargo  de  un  maestro  graduado 
autorizado  por  el  Comisionado  de  Instrucción,  al 
cual  se  le  da  el  nombre  de  acting-principal .  Los 
maestros  de  inglés,  por  lo  general,  enseñan  los  gra¬ 
dos  séptimo  y  octavo  en  las  escuelas  graduadas,  y 
los  esp^cial^s  son  los  de  las  escuelas  superiores  y 
los  instructores  de  musirá,  pintura,  dibujo,  artes 
inauuales,  ciencias  domésticas,  agricultura  y  kin¬ 


dergarten.  Las  escuelas  todas  tienen  carácter  mixto, 
y  la  enseñanza  es  obligatoria.  Además,  es  gratuita, 
así  en  las  escuelas  elementales,  como  en  las  supe¬ 
riores  y  en  Jas  normales,  suministrándose  en  las 
primeros  gratis  al  alumno  todos  los  libros  y  mate¬ 
rial  necesario.  En  la  enseñanza  elemental  se  cursuu 
inglés,  español,  aritmética,  geografía,  historia,  go¬ 
bierno  civil,  fisiología  ó  higiene,  estudio  de  la  Na¬ 
turaleza,  lectura  y  caligrafía,  música,  dibujo,  artes 
manuales,  ciencia  doméstica  y  agricultura,  dedicán¬ 
dose  también  atención  á  Ineducación  moral  y  cívica. 
En  las  escuelas  superiores,  ó  sean  las  de  segunda 
enseñanza,  se  pueden  seguir  tres  clases  de  estudios 
distintos:  clásicos,  científicos  y  comerciales. 

Además,  funcionan  en  la  isla  infinidad  de  escue¬ 
las  elementales  privadas  católicas,  protestantes  y  de 
individuos  particulares.  Entre  los  establecimientos 
de  enseñanza  privada,  son  especialmente  dignos  de 
mención  el  Colegio  para  señoritas,  dirigido  por  Ma¬ 
dres  del  Corazón  de  Jesús,  instalado  en  un  soberbio 
edificio;  el  deuomiimdo  Blanche  Kellog  Instituto, 
también  con  edificio  propio,  en  el  que  se  hacen  estu¬ 
dios  hasta  el  octavo  grado  y  comerciales;  el  Cole¬ 
gio  Pedro  Moczó  Baniet  con  un  plan  de  enseñanza 
adaptado  á  los  métodos  más  modernos;  el  Colegio 
Puertorriqueño  de  Niñas,  y  el  Instituto  Politécnico 
de  San  Germán.  En  todas  las  poblaciones  donde 
hay  número  suficiente  de  alumnos,  el  Departamen¬ 
to  de  Instrucción  sostiene  escuelas  nocturnas  para 
adultos.  Existeu  cerca  de  100  bibliotecas  escolares, 
muchas  municipales  y  la  llamada  Biblioteca  Insu¬ 
lar  de  San  Juan,  circulante,  que  cuenta  con  unos 
20,000  volúmenes.  La  prensa  tiene  mucha  influen¬ 
cia  sobre  la  población  y  está  representada  por  15 
ó  20  diarios  y  extenso  número  de  revistas  y  otros 
periódicos  semanales  ó  quincenales.  Hace  algunos 
años  funcionan  con  é^ito  los  Bancos  Escolares,  ins¬ 
tituciones  de  ahorro  para  niños.  El  Gobierno  de  la 
isla  ha  establecido  becas  para  la  Escuela  Normal, 
Departamento  de  Agricultura  y  Escuelas  Superio¬ 
res  de  la  isla,  y  otras,  con  una  pensión  de  500 
dólares  para  estudios  en  diversos  establecimientos 
norteamericanos.  Del  informe  del  Gobierno  de  Puer¬ 
to  Rico  en  1921  al  secretario  de  la  Guerra  de  los 
Estados  Unidos,  sacamos  los  siguieutes  datos:  el 
total  de  alumnos  inscritos  en  el  año  económico  1920- 
1921  fué  de  193,269,  ó  sean  unos  8,278  más  que 
en  el  período  anterior;  de  ellos  565  correspondían  á 
la  Universidad,  119,947  á  las  escuelas  rurales, 
62,126  á  las  urbanas  elementales,  4,364  á  las  se¬ 
cundarias.  y  2.987  á  las  escuelas  nocturnas.  Había 
también  918  alumnos  en  las  escuelas  de  caridad  y 
correccionales  y  6,818  en  las  privadas.  El  número 
de  edificios  usados  para  escuelas  fué  de  1,911,  de 
los  que  596  eran  de  propiedad  pública.  Los  profe¬ 
sores  ascendían  á  3,354,  todos  naturales  de  la  isla, 
excepto  158.  Durante  el  año  se  terminaron  19  edi¬ 
ficios  nuevos  escolares  y  quedaron  5  en  construc¬ 
ción.  La  suma  total  gastada  en  instrucción  alcanzó 
á  4.083,384*85  dólares.  El  presupuesto  insular  «le 
instrucción  pública  se  eleva  á  4.000,000  de  dólares 
en  el  año  1921  y  los  presupuestos  municipales  para 
fines  escolares  ascienden  este  año  aproximadamente 
á  la  suma  de  1.500,000  de  dólares. 

Geografía  económica 

l.  —  Agricultura  y  Ganadería 

La  principal  riqueza  de  Puerto  Rico  consiste  en 
la  agricultura,  á  la  que  se  dedica  una  tercera  parte 
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de  la  población  de  la  isla,  y  los  productos  más  im¬ 
portantes  son  el  azúcar,  el  cafe  y  el  tabaco.  El  suelo 
de  k  isla  es  de  lo  inás  fértil  que  se  conoce,  y  los 
métodos  de  cultivo  van  perfeccionándose  de  día  en 
día.  Cuenta  Puerto  Rico  con  1(5  centrales  azucare¬ 
ras  en  el  N.,  cuyo  rendimiento  en  11)21  lia  sido  de 
136,767  ton.  (de  2,000  libras):  11  en  el  S.,  con  una 
producción  de  180,061  ton.;  0  en  el  E.,  con  09,045 
toneladas,  5  en  el  O.,  con  25,045  ton.,  vil  en  el 
centro,  con  38,007  ton.  La  producción,  pues,  de  di¬ 
cho  ejercicio  económico  da  un  total  de  480,817  ton. 
La  caña  de  azúcar  fue  introducida  en  Puerto  Rico 
en  1514,  y  se  explotó  en  trapiches  melaeros.  En  1533 
se  enviaron  ya  desde  Puerto  Rico  á  Sevilla  052 
arrobas  de  azúcar,  y  en  1582  había  11  ingenios  que 
fabricaban  anualmente  15,000  arrobas.  Eran  como 
nldehuelas,  y  tenían  capilla  y  sacerdote.  En  el  si¬ 
glo  xvii  decayó  la  industria  azucarera  por  estar  li¬ 
mitada  la  exportación  del  azúcar  á  la  ciudad  de  Se¬ 
villa,  lo  cual  dió  ocasión  á  un  contrabando  considera¬ 
ble.  Más  adelante  volvió  á  progresar  dicha  industria, 
llegando  A  existir  en  el  siglo  xix  257  ingenios  azuca¬ 
reros  con  máquinas  de  vapor,  211  trapiches  de  bue¬ 
yes  y  5  molinos  de  agua,  y  en  1850  la  isla  producía 
por  valor  de  cerca  de  4.000,000  de  pesos  de  azúcar, 
y  en  1870,  cerca  de  6.000.000.  El  actual  estado  de 
la  agricultura  puede  apreciarse  por  los  datos  del  si¬ 
guiente  cuadro,  correspondientes  al  año  1920: 


Producto* 

Superficie 
cultivad» 
en  acres 

Cantidades 

Valor 
•n  dotares 

Caña  de  azúcar 

241,372 

419,338  ton. 

98.923,750 

Café . 

1C  1,797 

16,388  » 

9.03  i, 028 

Tabaco  .  .  .  . 
Pifias  de  Amé¬ 

42,232 

12,669  » 

24.030,385 

rica  .  .  .  . 

2,355 

140,906  cajos 

479,461 

Frutas  cítricas 

6,037 

755,929  » 

2.165,088 

Cocos . 

9,549 

16,845mllrs. 

1.129,752 

Para  el  desarrollo  científico  de  la  agricultura  se 
fundó  en  Mayagtlez  eu  1901  una  Estación  Experi¬ 
mental ,  primera  institución  técnica  organizada  en  la 
isla.  En  1911  se  creó  una  comisión  para  publicar 
estadísticos  agrícolas  y  promover  el  desarrollo  de  la 
agricultura.  En  Marzo  de  1914  la  Asamblea  Legis¬ 
lativa  autorizó  la  aceptación  de  la  Estación  Experi¬ 
mental  de  Río  Piedras,  establecida  por  la  Asocia¬ 
ción  de  Plantadores  de  Azúcar;.  Por  fin,  en  Marzo  de 
1917  se  creó  el  departamento  de  Agricultura  y  Tra¬ 
bajo,  y  la  legislatura  insular  organizó  los  diversos 
servicios  relacionados  con  el  nuevo  departamento. 

Por  una  ley  de  1917  se  dejaron  aparte  15,000 
acres  de  tierras  pantanosas  cubiertas  de  mangles, 
como  bosques,  y  se  piensa  destinar  al  mismo  objeto 
otras  dos  extensiones  de  5,000  acres  cada  una  en  la 
costa  S.  Estas  medidos  tienen  tanta  mayor  impor¬ 
tancia  cuanto  que  los  bosques  casi  habían  desapare¬ 
cido  v  se  hacía  sentir  mucho  su  necesidad. 

Por  lo  que  se  refiere  al  café,  el  distrito  municipal 
donde  su  cosecha  es  más  abundante  es  el  de  Utuado, 
al  cual  siguen  los  de  Lares.  Las  Marías.  Maricao, 
Maxagiiez,  Adjuntas  y  San  Sebastián.  En  el  de  Fa¬ 
jardo  el  valor  de  las  siembras  de  este  grano  no  ex¬ 
cede  de  unos  100  pesos,  y  en  los  de  San  Juan,  San¬ 
ta  Isabel  y  Vieques  no  se  cultiva  dicha  planta.  El 
tabaco  ocupa  el  tercer  lugar  entre  los  productos 
agrícolas.  La  región  municipal  más  importante  en  la 
siembra  de  este  vegetal  es  la  de  Gurabo,  viniendo 


después  de  ella  las  de  Cayey,  Humncao,  Cnguas, 
Juncos,  Aibouito  y  la  Cidra.  El  cocotero  se  cultiva 
de  un  modo  particular  en  la  región  de  Loiza.  La 
mandarina  en  el  dist.  de  Manutí;  la  pina  de  Améri¬ 
ca  en  la  región  de  Río  Piedrns,  y  más  de  la  mitad 
de  la  producción  tota!  del  algodón  corresponde  al 
dist.  de  Isabela.  La  comarca  que  produce  más  frutos 
menores  es  la  de  Yatico  y  la  siguen  por  este  concep¬ 
to  las  de  Utuado  y  Adjuntas.  La  riqueza  de  pasto* 
es  la  que  está  distribuida  con  mayor  regularidad. 

Hoy,  como  hemos  dicho  en  otro  lugar,  la  agri¬ 
cultura  está  grandemente  ayudada  por  la  irrigaciói» 
que  se  practica  con  lisonjero  éxito  desde  1913.  En 
1918  las  condiciones  del  tiempo  fueron  muy  favo¬ 
rables  y  las  lluvias  abundantes.  En  el  mismo  año 
la  estación  hidroeléctrica  de  Carite  ha  estado  ea 
continuo  funcionamiento.  Los  ingresos  por  la  venta 
de  fuerza  ascendieron  ¿  cerca  de  100,000  dólares, 
y  cuando  se  proporcione  fuerzn.  según  las  contrata* 
hechas,  se  acercará  á  150,000.  Va  é  empezarse 
próximamente,  si  es  que  no  ha  comenzado  ya,  la 
obra  de  doblar  la  capacidad  de  dicha  instalación 
de  Carite,  asi  como  la  de  aumentar  la  cabida  del 
depósito  de  Patillas.  Dos  de  los  años  siguientes  al 
establecimiento  del  sistema  se  han  distinguido  por 
su  excepcional  sequedad,  y  gracias  á  aquella  insta¬ 
lación  y  á  las  aguas  almacenadas  eu  los  grandes 
depósitos  públicos  se  han  salvado  muchos  plantado¬ 
res  de  la  costa  S.  de  la  isla,  que  de  otra  manera  se 
hubieran  visto  arruinados  por  completo.  Este  éxito 
demostrado  ha  suscitado  el  interés  público  en  favor 
de  los  nuevos  provectos  para  extender  ¡a  irrigación 
á  otras  secciones  de  la  isla  que  sufren  también  ti 
causa  de  las  frecuentes  y  destructoras  sequías.  Uno 
de  tales  proyectos,  denominado  de  Isabela,  destina¬ 
do  á  proveer  de  riego  el  ángulo  NO.  de  la  isla,  fué 
adoptado  en  1919  por  la  legislatura.  Se  refiere  á  la 
construcción  de  ui\gran  deposito  en  el  río  Guajatn- 
ca,  para  regar  unos  15,000  acres  de  excelente  tierra 
en  las  municipalidades  de  Isabela  y  Aguadillo. 

Como  anteriormente  se  lia  indicado,  toda  la  isla 
posee  buenos  pastos  y  ello  ha  permitido  que  la  ga¬ 
nadería.  antes  muy  floreciente,  haya  resurgido  hasta 
cierto  punto,  después  de  un  largo  período  de  deca¬ 
dencia.  Existen  1.000.000  de  acres  de  pastos,  de 
los  que  más  de  100,000  ostentan  una  hierba  muy 
buena,  que  en  su  mayor  parte  corresponde  á  la  va¬ 
riedad  llamada  malojilla.  En  toda  la  isla  hay  unos 
70,000  caballos,  5,000  mulos.  350,000  reses  vacu¬ 
nas  y  14,000  cerdos.  El  ganado  vacuno  se  expor¬ 
taba  antes  principalmente  á  las  islas  de  Barlovento 
y  pertenece  á  una  raza  excelente,  que  desciende  en 
parte  de  algunos  ejemplares  llevados  desde  las  islas 
de  Cabo  Verde  á  Puerto  Rico  hacia  1840.  Actual¬ 
mente  no  se  exporta  ganado,  porque  los  terrenos 
donde  pastaba  se  han  dedicado  al  cultivo  de  la  caña 
de  azúcar.  El  conjunto  del  terreno  de  cultivo  eu 
1910  se  dividía  en  58.371  lotes  ó  propiedades  v 
ocupaba  una  superficie  total  de  2.085,162  acres,  de 
los  que  1.570,304  eran  de  tierra  bien  cultivada  (im- 
prnved  laúd).  En  el  mismo  año  el  valor  de  toda  la 
propiedad  rural  se  elevaba  102.377,801  dólares 

II.  —  Industria  y  Comercio 

Las  industrias  manufactureras  están  limitadas 
la  transformación  de  los  productos  agrícolas  y  prin¬ 
cipalmente  á  la  elaboración  de  azúcar,  tabaco,  ron 
v  sombreros  de  paja.  La  industria  azucarera,  sin 
duda  la  más  importante,  está  en  parte  al  servicio  da 
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capitales  norteamericanos.  Cerca  de  Snn  Juan  hnv 
una  refinería  de  petróleo.  I.a  industria  de  sombreros 
de  pnja^recibió  considerable  impulso,  porque  los 
Estados  Unidos  comenzaron  á  comprar  la  produc¬ 
ción.  Tienen  alguua  consideración  las  industrias  de 
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bordados,  chocolate,  cera,  pastas  para  sopa,  jabón, 
fósforos,  baúles,  hielo,  preparación  del  algodón,  etc. 
En  1910  existían  en  1>CERT()  R1C0  939  estableci¬ 
mientos  industriales  de  todas  clases  donde  se  em¬ 
pleaban  18,  c  obreros,  con  un  capital  de  25.5  I  1.385 
dólaies  y  una  producción  anual  valuada  en  dólares 


30.749,7  12.  No  hay  empresas  mineras  establecidas. 
Sólo  en  Trujillo  Alto  se  han  empezado  á  explotar  en 
debida  forma  las  canteras  de  mármol. 

Comercio.  El  comercio  exterior  de  la  isla  se  prac¬ 
tica  principalmente  con  los  Estados  Unidos,  y  des- 
.  pués  de  esta  nación 

con  Dinamarca, 
Francia,  Alemania, 
Holanda.  España, 
Inglaterra,  Canadá , 
Méjico,  Cuba,  Re¬ 
pública  Dominica¬ 
na,  Chile.  Antillas 
Holandesas.  Uru- 
gun  v,  Venezuela, 
Colombia.  Islft9  Vír¬ 
genes  y  la  India  In¬ 
glesa.  Los  artículos 
de  importación  con¬ 
sisten  en  instrumen¬ 
tos  para  la  agricul¬ 
tura,  cereales,  ce¬ 
mento,  vehículos, 
productos  químicos 
y  farmacéuticos, 
carbón  mineral,  ma¬ 
nufacturas  de  algo¬ 
dón,  bacalao,  maqui¬ 
naria,  manufactura* 
de  hierro  y  acero, 
pieles  y  manufactu¬ 
ras  de  cuero,  carnes 
preparadas,  queso, 
mantequilla,  aceite, 
papel,  arroz,  pnpas, 
maderas  y  sus  ma¬ 
nufacturas,  manu¬ 
facturas  de  loza  V 
barro,  abonos,  sacos 
de  yute,  frutas  y 
nueces,  cristnlerfn, 
efectos  de  goma, 
manteca,  leche  con¬ 
densad  a  y  evapora¬ 
da.  pinturas,  manu¬ 
facturas  de  seda, 
jabones,  azúcar  re¬ 
finado,  habichuelas 
y  guisantes,  y  ma¬ 
nufacturas  de  lana. 
Las  exportaciones 
principales  son  azú¬ 
car,  tabaco,  café  v 
frutas;  la  de  azúcar 
y  tabaco  se  dirige 
casi  eu  su  totalidad 
(\  1  os  Estados  Uni¬ 
dos.  al  paso  que  la 
de  café  va  en  primer 
termino  ó  Cuba  v 
luego  á  España  y 
Francia.  En  1920- 
1921  el  azúcar  ex¬ 
das,  equivalentes  á 
70  por  100  de  las 
d  mismo  año  se  exportaron  mas 
e  cigarros  v  de  5.500.(190  ci- 


(4  coG 


> 


de  409.107  tonel 
dúla íes,  ó  sea  el 
exportaciones;  en 
de  152.000,000 


garrí  líos,  así  como  12.157.698  libras  inglesas  de 
tabaco  en  hoja,  valuadas  en  12.893,701  dólares. 
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En  igual  año  las  exportaciones  de  naranjas  alcanza¬ 
ron  un  valor  de  2.406,983  dólares;  las  de  pinas  de 
América,  622,786,  y  las  de  cocos,  685.537.  La 
mayor  parte  del  comercio  isleño  es  con  los  Estados 
Unidos,  pues  desde  1901  existe  la  libertad  comer¬ 
cial  entre  la  colonia  y  su  metrópoli.  Los  siguientes 
cuadros  dan  una  idea  del  desarrollo  del  comercio  de 
la  isla  desde  1900-01: 


Exportaciones 

Año* 

Estado*  Unido* 

Dolare* 

Otro* 

Dolare* 

Totni 

Dólar** 

1900-01 

1905-06 

1910-11 

1915-16 

1920-21 

5.581.288 

19.142,461 

34.765,409 

60.952,768 

103.388.227 

3.002,679 

4.115,069 

5.152,958 

5.778,805 

8.890,348 

8.583,967 

23.257,530 

39.918,367 

66.731,573 

112.278,575 

Importaciones 


Año* 

Estado*  Unido* 

Dólares 

Otro*  pal*e* 

Dólares 

Total 

Dolare* 

1900-01 

1905-06 

1910-11 

1915-16 

1920-21 

6.965,408 

19.224,881 

34.671,958 

35.892,515 

97.074,399 

1.952/728 

2.602,784 

4.115,089 

3.058,641 

8.405.304 

8.918,136 

21.827,665 

38.786,997 

38.951,156 

105.179,703 

III.  —  Comunicaciones 

Caminos .  El  Gobierno  norteamericano  ha  fomen¬ 
tado  de  un  modo  extraordinario  las  comunicaciones 
de  la  isla,  de  manera  que  en  la  actualidad  las  carre¬ 
teras  tienen  una  cxt.  total  de  1,231  kms.  En  1920- 
1921  se  completaron  38‘1  kms.  de  caminos  nuevos 
y  se  construyeron  10  puentes,  y  la  suma  gastada 
para  mantenimiento,  reparación  y  construcción  de 
caminos  y  puentes  ascendió  á  905,423  dólares.  To¬ 
davía  están  construyéndose  muchas  vías  con  suje¬ 
ción  á  un  programa  que  hará  de  la  isla  uno  de  los 
puntos  del  globo  mejor  provisto  de  carreteras.  La 
más  importante  de  ellas,  cuya  construcción  data  de 
la  dominación  española,  es  la  llamada  Central,  de 
134  kms..  que  partiendo  de  San  Juan  termina  en  la 
playa  de  Ponce,  pasando  por  Río  Piedras,  Caguas, 
Cayey,  Aibonito,  Coamo  y  Juana  Díaz.  Son  impor¬ 
tantes.  asimismo,  la  de  lito  Piedras  á  Ponce  por  el 
N.  y  el  O.,  pasando  por  Baynmón,  Toa  Alta,  Vega 
Alta,  Vega  Baja,  Manatí,  Barceloneta,  Arecibo, 
Hatillo,  Camuy,  Quebradillos,  Isabela,  Aguadilla, 
Aguada,  Añasco,  MayagUez,  San  Germán.  Sabana 
Grande,  Yauco,  Gua\  anilla  y  Peñuelos,  de  264  kms.; 
la  de  Arecibo  á  Ponce.  de  82  kms.,  que  pasa  por 
Utuado  y  Adjuntas;  la  de  Río  Piedras  á  Ponce  por 
el  N.  y  el  B.  pasando  por  Carolina,  Canóvnnas,  Río 
Grande,  Fajardo,  Nnguabo,  Humacao,  Yabucoa  y 
Santa  Isabel,  de  201  kms.;  la  de  Cayey  á  Guáyame, 
de  27  kms.;  la  de  Baynmón  á  Barros  por  Comerlo 
y  Barranquitas,  de  61  kms.;  la  de  Barranquitas  á 
Aibonito,  de  1 1  kms. :  la  de  Caguas  á  Aguas  Buenas, 
de  (.i 1 5  kms.;  la  de  la  Cidra  á  lo  carretera  Central, 
en  el  punto  llamado  Alto  de  las  Cruces,  de  8  kms.: 
la  de  Caguas  á  Las  Piedras,  por  San  Lorenzo,  de 
22  kms.;  la  de  Toa  Alta  á  Corozal.  de  13  kms.;  la 
de  Manatí  á  Cíales,  de  13  kins.;  la  de  Morovis  hasta 
uu  punto  intermedio  de  la  anterior,  de  12  kms.;  la 
de  Aguadillo  á  Lares,  por  Moca  y  San  Sebastián,  | 


de  41  kms.,  ia  de  MayagUez  á  Las  Morías,  de  27 
kilómetros;  la  de  Maricuo  á  uu  punto  intermedio  de 
la  anterior,  de  12  kms.,  y  la  de  Cabo  Rojo  á  un 
punto  intermedio  de  In  carr.  de  MayagUez  á  San 
Germán,  de  6  kma.  Existen  en  la  isla  numerosos 
puentes,  entre  los  que  se  distinguen  ios  de  San  An¬ 
tonio  y  Martin  Peña,  cerca  de  San  Juan;  dos  sobre 
el  río  Grande  de  Lo  iza;  cuatro  en  la  carr.  de  Bava- 
món  á  Comerlo;  uno  sobre  el  río  Arecibo.  cerca  de 
Utuado;  otro  sobre  el  río  Usabón,  en  la  carr.  entre 
Barranquitas  y  Aibonito;  otro  sobre  el  río  Espíritu 
Santo  entre  Río  Grande  y  Fajardo,  y  otro,  final¬ 
mente,  «obre  el  rio  Camuy,  entre  Hatillo  y  Camuy. 

Ferrocarriles  y  Telégrafos.  El  sistema  ferrovia¬ 
rio  tiene  una  long.  de  546  kms.,  une  ins  poblacio¬ 
nes  de  la  costa  occidental  y  casi  rodea  la  isla  y  aun 
penetra  en  el  interior,  como  la  linea  de  Rio  Pie¬ 
dras  á  Caguas.  Las  líneas  se  están  actualmente  ex¬ 
tendiendo.  La  mayor  parte  de  ios  ferrocarriles  per¬ 
tenecen  á  la  Compañía  de  Ferrocarriles  Americana 
de  Puerto  Rico;  pero  existen  diversas  líneas  de  uso 
particular,  sobre  todo  para  el  transporte  de  la  caña, 
y  servicio  de  tranvías  eléctricos  entre  San  Juan  y 
Río  Piedras,  entre  Ponce  y  su  playa  y  MayagUez  y 
su  playa.  Hay,  además,  varias  compañías  de  auto¬ 
móviles  para  el  transporte  de  carga  y  de  pasajeros 
entre  casi  todas  las  poblaciones  de  la  isla. 

Los  servicios  de  Telégrafos  y  Teléfonos  se  hallan 
también  en  inmejorable  estado  y  toda  la  isla  está 
provista  de  uno  ú  otro  de  estos  medios  de  comunica¬ 
ción  ó  de  ambos.  En  junto  las  líuens  alcanzan  una 
long.  de  2,741  kms.  Existe  una  Compañía  de  Teléfo¬ 
nos  particular  que  tiene  70  oficinas  en  toda  la  isla, 
y  está  unida,  además,  con  los  sistemas  particulares 
de  40  centrales  azucareras.  El  número  total  de  apa¬ 
ratos  que  esta  compañía  tenía  en  servicio  en  1918- 
1919  ascendía  á  6,594.  Se  cueutan  62  estaciones 
telegráficas  y  telefónicas  sin  contar  las  estaciones  de 
las  compañías  particulares.  El  número  total  de  des¬ 
pachos  transmitidos  por  las  estaciones  del  Gobierno 
insular  fué  en  1920-21  de  413,097.  Las  oficinas  de 
Correos  son  97.  Completan  este  servicio  las  estacio¬ 
nes  heliográficas  de  Ceiba  y  Vieques,  que  ponen  en 
comunicación  las  dos  islas;  tres  cables,  uno  perte¬ 
neciente  á  una  compañía  inglesa  fundada  en  1871, 
otro  de  una  compañía  francesa  establecida  en  1913, 
y  otro  de  una  compañía  norteamericana  establecida 
en  Puerto  Rico  en  1921,  que  unen  Puerto  Rico 
con  el  resto  del  mundo,  y  dos  estaciones  radiotele- 
gráficas  que  la  enlazan  con  varios  puntos  de  los  Es¬ 
tados  Unidos  y  con  la  isla  de  Santo  Domingo.  Para 
calcular  la  importancia  del  servicio  postal  puertorri¬ 
queño,  que  está  bajo  la  dirección  del  Departamento 
de  Correos  norteamericano,  basta  decir  que  anual¬ 
mente  excede  de  12.000,000  el  número  de  cartas 
que  despacha. 

Servicios  marítimos .  En  1920-21  llegaron  á 
Pukrto  Rico  1,986  buques,  norteamericanos  ó  ex¬ 
tranjeros,  representando  5.347,723  ton.  Varias  com¬ 
pañías  de  vapores  hacen  un  servicio  regular  entre 
los  puertos  de  la  isla  y  los  de  Nueva  York  y  Nueva 
Orleáns,  y  otras  compañías  españolas,  inglesas  y 
francesas  los  comunican  con  Europa  y  con  las  is¬ 
las  vecinas.  Hace  muchos  años  se  halla  establecido 
también  un  servicio  regular  con  Santo  Domingo  y 
Cuba,  y  lo  hay  asimismo  con  el  puerto  venezolano 
de  la  Guaira. 

El  puerto  más  importante  de  la  isla  es  sin  duda 
el  de  San  Juan,  que  va  ¿  ser  reformado  á  fin  de  que 
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tenga  una  entrada  de  546  m.  de  ancho  y  9  de  pro¬ 
fundidad.  Posee  un  faro  de  considerable  alcance,  in¬ 
mejorable  servicio  de  boyas  y  señales,  cinco  hermo¬ 
sos  muelles,  incluyendo  un  malecón  sólido  de  000  m. 
de  largo,  hasta  los  cuales  penetran  los  ferrocarriles, 
otros  menos  importantes,  grandes  almacenes  de  de¬ 
pósito  y  seis  grandes  tanques  para  mieles  y  dos  para 
aceite.  El  fondo  de  la  bahía  ha  sido  objeto  de  un  im¬ 
portante  trabajo  de  dragado  y  limpieza,  que  costó 
tres  años  de  trabajo  y  1.100,000  dólares.  Se  dragó 
también  uua  parte  del  canal  de  San  Antonio  y  se 
hicieron  otras  muchas  mejoras.  Síguenle  en  impor¬ 
tancia  los  puertos  de  Pouce  y  MayagUez. 

Constitución  j  Administración 
1.  —  Organización 

El  l.°  de  Mayo  de  1900  se  inauguró  la  Adminis¬ 
tración  civil  en  Pubrto  Rico  por  el  acuerdo  del 
Congreso  norteamericano,  llamado  ley  Foraker.  Su 
constitución  actual  está,  empero,  determinada  por 
el  Acta  Orgánica  del  Congreso,  aprobada  en  1917, 
y  llamada  Acta  Jones.  Sus  principales  disposiciones 
consisten  en  la  concesión  de  la  ciudadanía  america¬ 
na  al  pueblo  de  Puerto  Rico;  la  separación  de  las 
funciones  legislativas  y  ejecutivas,  la  extensión  del 
sistema  judicial  y  la  formación  de  un  Senado  elec¬ 
tivo.  Por  lo  demás,  la  nueva  Constitución  sigue  las 
lineas  generales  de  la  antigua.  El  Gobierno  es  re¬ 
presentativo  y  gozan  del  derecho  de  voto  loa  ciuda¬ 
danos  de  los  Estados  Unidos  de  veintiún  años  ó  más 
de  edad  y  con  un  año  de  residencia,  siempre  que 
reúnan  las  demás  condiciones  «xigidas  por  la  legis¬ 
latura  insular,  condiciones  que  no  pueden  referirse 
á  la  propiedad.  El  poder  ejecutivo  reside  principal¬ 
mente  en  el  gobernador,  nombrado  por  el  presidente  I 
de  los  Estados  Unidos,  con  facultades  semejantes  á 
laa  de  los  gobernadores  de  los  territorios  norteame¬ 
ricanos,  como  son  el  derecho  de  indulto,  el  de  sus¬ 
pensión  de  la  ejecución  de  las  sentencias,  el  de  nom¬ 
bramiento  y  separación  de  los  empleados  y  el  de 
veto.  Está  el  gobernador  asistido  por  el  Consejo  eje¬ 
cutivo,  especie  de  ministerio  compuesto  de  los  jefes 
de  los  seis  departamentos,  que  son  el  fiscal  general 
y  los  comisionados  de  Sanidad,  del  Tesoro,  del  In¬ 
terior.  de  Educación  y  de  Agricultura  y  Trabajo. 
Suple  al  gobernador  en  todoe  los  casos  en  que  éste 
Jklta,  uno  de  los  jefes  de  departamento,  designado 
por  el  presidente  de  los  Estados  Unidos.  Hay,  ade¬ 
más,  un  secretario  ejecutivo.  El  Beeretario  registra 
y  conserva  las  actas  de  las  sesiones  del  Consejo  eje- 
eutivo,  las  leyes  votadas  por  la  Asamblea  legislativa 
y  todas  las  disposiciones  y  edictos  del  gobernador,  y 
promulga  todos  los  decretos  y  órdenes  del  mismo 
y  todas  las  leyes  de  la  Asamblea.  También  está  en¬ 
cargado  de  transmitir  al  presidente  del  Senado,  pre¬ 
sidente  de  la  Cámara  de  representantes  y  secretario 
de  Estado  de  los  Estados  Unidos,  dentro  de  los  se¬ 
senta  dtas  de  la  terminación  de  Isa  sesiones  de  la 
Asamblea,  una  copia  de  cadn  una  de  las  actas  y  le¬ 
yes  de  ésta.  El  fiscal  general  tiene  á  su  cargo  la 
administración  de  justicia  y  los  establecimientos  pe¬ 
nales  y  correccionales.  Es  el  consejero  legal  del  Go¬ 
bierno  y  lleva  la  debida  representación  del  pueblo 
de  Pubrto  Rico  en  todas  las  demandas  civiles  y 
criminales  en  que  éste  sea  parte.  El  comisionado  de 
Sanidad  tiene  á  su  cargo  la  sanidad,  la  beneficencia 
y  la  oorrección;  el  tesorero  es  el  encargado  de  re¬ 
caudar  y  custodiar  loa  fondos  públicos  y  desembol¬ 
sar  laa  cantidades  consignadas  por  la  ley  contra 


libramientos  firmados  por  el  contador  y  refrendados 
por  el  gobernador;  el  comisionado  del  Interior  vigila 
todas  las  obras  de  carácter  público  y  cuida  de  los 
edificios,  fincas  y  terrenos  pertenecientes  al  Estado; 
el  comisionado  de  Educación  se  ocupa  de  todo  lo  re¬ 
ferente  á  instrucción  pública,  y  todo  desembolso  por 
este  concepto  ha  de  someterse  á  bu  aprobación;  al 
comisionado  de  Agricultura  y  Trabajo  le  está  enco¬ 
mendado  lo  referente  á  tales  materias.  El  contador 
(auditor)  lleva  cuentas  minuciosas  de  todos  los  gas¬ 
tos  é  ingresos.  Las  principales  características  del 
servicio  civil  norteamericano  han  sido  incorporadas 
por  la  legislatura  en  una  ley  local. 

Las  funciones  legislativas  están  representadas  por 
dos  cuerpos:  el  Senado,  compuesto  de  19  miembros, 
y  la  Cámara  de  delegados  ó  representantes,  formada 
por  39  individuos,  ambos  puramente  electivos.  1a 
duración  de  las  legislaturas  ordinarias  es  ilimitada, 
pudiendo  haber  sesiones  extraordinarias, cuando  para 
ello  convoca  el  gobernador.  Los  miembros  de  ambns 
Cámaras  cobran  dietas  en  la  forma  siguiente:  7  dó¬ 
lares  diarios  por  los  primeros  noventa  dias  de  cada 
legislatura  y  1  dólar  por  cada  día  adicional.  Puerto 
Rico  está  representado  eu  el  Congreso  de  Wásbing- 
ton  por  un  comisionado  residente,  elegido  por  el 
pueblo  por  término  de  cuatro  años,  y  que  tiene  allí 
vox,  pero  no  voto.  El  poder  judicial  comprende  un 
tribunal  6  Corte  de  distrito  norteamericano,  con  ju¬ 
risdicción  federal  sobre  el  distrito  de  Puerto  Rico; 
su  juez  y  principales  miembros  son  nombrados  por 
el  presidente  de  la  República,  y  sus  sueldos,  fijados 
por  el  Acta  Orgánico,  son  pagados  por  el  Gobierno 
Federal.  Juuto  á  este  tribuual  hay  una  Corte  Supre¬ 
ma  de  cinco  miembros,  nombrados  también  por  el 
presidente,  y  ocho  Cortes  de  distrito  situadas  en  San 
Juan,  Ponce,  MayagUez.  Arecibo,  Aguadillo,  Guá¬ 
yame  y  Humacao.  Estos  últimos  tribunales,  además 
de  los  juicios  originados  en  las  mismas,  entienden 
en  las  apelaciones  procedentes  de  las  Cortes  munici¬ 
pales  y  de  paz,  y  sus  resoluciones  son  á  su  vez  ape¬ 
lables  por  ante  la  Corte  Suprema  de  la  isla,  y  aun 
de  las  sentencias  de  la  Corte  Suprema  cabe  apelar, 
en  ciertos  casos,  ante  la  Corte  de  Circuito  de  Boston 
(Massachusetts)  y  la  Corte  Suprema  de  Wásbington. 
LasCortes  de  distrito  están  constituidas  por  un  solo 
juez  y  un  fiscal,  existiendo  dos  Cortes  en  San  Juan. 
Todos  estos  funcionarios  son  de  nombramiento  del 
gobernador.  El  número  de  Cortes  municipales  as¬ 
ciende  á  86  y  el  de  jueces  de  paz  A  56;  en  ambas 
instituciones  los  jueces  y  funcionarios  son  designa¬ 
dos  por  el  gobernador.  Los  jueces,  municipales  en¬ 
tienden  únicamente  en  delito  de  poca  gravedad,  y 
los  de  paz,  que  son  sostenidos  por  los  municipios,  so 
ocupan  de  las  infracciones  de  las  Ordenanzas  muni¬ 
cipales,  siendo  sus  resoluciones  apelables  directa¬ 
mente  ante  las  Cortes  de  distrito. 

En  cuanto  al  derecho  vigente  en  Puerto  Rico,  en 
1902  una  comisión  compuesta  de  puertorriqueños  y 
norteamericanos  preparó  los  códigos  legales  substan¬ 
tivos  y  de  procedimiento  que  habían  de  regir  en  la 
isla.  Por  obra  de  estos  códigos,  las  leves  y  procedi¬ 
mientos  implantados  por  España  fueron  en  parte  su¬ 
plidos  y  en  parte  anulados  por  el  sistema  de  dere¬ 
cho  norteamericano. 

División.  La  isla  se  encuentra  dividida  en  siete 
distritos  ó  departamentos,  que  son  los  de  San  Juan, 
Ponce,  Mavagíiez,  Arecibo,  Aguadilla,  Guavama  y 
Humacao.  con  sus  cnbeceras  en  cada  una  de  las  po¬ 
blaciones  del  mismo  respectivo  nombre;  pero  estos 
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distritos,  aunque  con  iguales  denominación  y  cabe¬ 
cera,  están  formados  «le  distinta  manera  para  lo 
electivo.  Las  75  poblaciones  que  hay  en  la  isla  tie¬ 
nen  constituidos  sus  municipios  correspondientes, 
que  se  encuentran  repartidos  en  tres  clases  ó  catego¬ 
rías.  según  la  importancia  de  su  riquezn,  y  pertene¬ 
ciendo  á  la  primera  categoría  solamente  los  munici¬ 
pios  de  San  Juan.  Ponce,  Mayagüez  y  Arecibo. 
Culebra  tiene  una  Constitución  municipal  especial. 
La  principal  diferencia  entre  las  diversas  categorías 
de  municipios  consiste  en  que  en  los  de  primera 
clase  el  número  de  miembros  de  la  Asamblea  Mu¬ 
nicipal  asciende  á  13;  en  los  de  segunda  clase,  á 
U,  y  en  los  de  tercera,  á  7.  Por  la  nueva  Ley  Mu¬ 
nicipal  «leí  31  de  Julio  de  1919  quedó  organizado 
un  Gobierno  local  por  comisión,  con  más  amplias 
facultades,  compuesto  de  una  Asamblea  municipal 
electiva,  con  representación  de  la  minoría,  y  un 
Consejo  de  Administración  formado  por  los  comisio 
nados  municipales  de  Servicio  público,  de  Beneficen¬ 
cia.  de  Hacienda,  de  Obras  públicas  y  de  Instrucción 
pública,  ó  sea  por  los  funcionarios  ejecutivos  loca¬ 
les,  á  quienes  nombra  la  Asamblea  municipal.  El 
comisionado  de  Servicio  público  substituye  á  los  an 
tenores  alcaldes  y  es  el  jefe  ejecutivo  local  y  el  pre 
«idente  del  Consejo  de  Administración.  Las  Asam¬ 
bleas  municipales  reemplazan  á  los  anteriores  Con¬ 
cejos  municipales.  Las  vacantes  en  las  Asambleas  y 
en  los  puestos  de  comisionados  son  todas  cubiertas 
por  las  Asambleas. 

II.  —  Hacienda  pública 

En  1917  practicáronse  importantes  reformas  en 
la  organización  de  la  Hacienda  pública  de  Puerto 
Rico,  cuyas  rentas  no  bastaban  á  cubrir  las  necesi¬ 
dades  del  país;  toda  vez  que  la  prohibición  de  manu¬ 
factura  y  venta  de  licores  alcohólicos  trajo,  como  es 
consiguiente,  un  descenso  muy  importante  en  los 
derechos  de  rentas  internas  sobre  alcoholes  que  an¬ 
tes  se  cobraban.  Hoy  estas  rentas  se  derivan  de  las 
aduanas,  impuestos  sobre  artículos  de  uso  ó  consu¬ 
mo  no  necesario,  contribuciones  generales  sobre  la 
propiedad,  contribución  sobre  herencias,  sobre  la 
renta,  sobre  compañías  de  seguro  y  pago  (te  licen¬ 
cias  por  corporaciones  extraujeras. 

El  16  de  Junio  de  1919  se  aprobó  una  lev  que 
aumentó  la  contribución  sobre  la  renta  y  disminuyó 
las  exenciones;  pero  debido  á  las  grandes  ganan¬ 
cias  obtenidas  durante  1920  la  indicada  ley  filé  en¬ 
mendada  por  otra  aprobada  el  l.°de  Julio  de  1921, 
eu  la  que  se  rebajó  el  tipo  contributivo  una  tercera 
parte,  aproximadamente,  y  se  aumentaron  las  exen¬ 
ciones.  Otras  enmiendns  fueron  introducidas  en  las 
leyes  de  rentas  en  general.  Como  resultado  de  estas 


disposiciones  legales,  se  calcularou  los  ingresos  de 
la  Hacienda  insular  para  1921-22  en  10.299,000  dó¬ 
lares,  ó  sea  en  1.078,481*69  más  que  en  el  año  an¬ 
terior.  Las  operaciones  del  Tesoro  en  1920-21  se 
distribuyeron  en  la  forma  siguiente: 

Doltr«i 


Saldo  del  1 .°  de  Julio  de  1920  . 
Ingresos  del  año  1920-21  .  .  . 

Total . 


1.056.414*15 

9.151,518*31 

10.207,932*46 


Gustos  del  año  1920-21  .  .  .  . 


8.853.534*69 


Saldo  para  el  l.°de  Julio  de  1921 


1.354,397*77 


La  deuda  total  del  Gobierno  insular  durante  e) 
año  fiscal  1920-21  se  redujo  en  251,000  dólares  y 
se  aumentó  en  2.133,000;  de  manera  que  á  fines  de 
Junio  de  1921  había  una  deuda  total  en  bonos  de 
12.146.000  dólares. 

Según  el  Acta  Orgánica  de  Puerto  Rico,  el  límite 
posible  «le  la  deuda,  á  base  de  la  presente  valuarlo» 
de  la  riqueza,  es  algo  más  de  28.000,000  de  dóla¬ 
res.  De  dicha  deuda  de  12.146,000  dólares  hay  que 
deducir  6.371,000  que  están  asegurados  por  di¬ 
versas  responsabilidades,  quedando  asi  únicamente 
5.775.000  en  bonos,  de  que  es  responsable  directa¬ 
mente  el  Gobierno  insular  y  á  cuyo  pago  ha  de  aten¬ 
der  por  medio  de  las  rentas  generales,  tíl  30  de 
Junio  de  1921  se  calculaha  el  valor  de  toda  la  pro¬ 
piedad  de  la  isla  en  286.415.516  dólares. 

El  Gobierno  insular  no  dispone  naturalmente  de 
ejército  ni  marina  propios,  pero  existe  en  Puerto 
Rico  una  fuerza  militar  de  1 .500  hombres  y,  ade¬ 
más,  una  Guardia  nacional  de  1,200  individuos 
Existe  también  un  cuerpo 
de  policía  compuesto  de 
723  plazas. 

Monedas,  pesas  y  medi¬ 
das .  La  moneda  legal  es 
la  de  los  Estados  Unidos. 

Tanto  el  sistema  inglés  de 
pesas  y  medidas  común¬ 
mente  usado  en  los  Esta¬ 
dos  Unidos  como  el  mé¬ 
trico  decimal  han  sido 
adoptados  como  legales 
en  Puerto  Rico  y  se  usan 
indistintamente. 

Escudo.  Fiestas .  El  es¬ 
cudo  de  Puerto  Rico  que 
hoy  se  usa  generalmente 
consiste  en  un  círculo  donde  se  ve  el  cordero,  sím¬ 
bolo  de  San  Juan  Bautista,  sentado  y  coronado  de  un 
nimbo.  Arriba  y  á  los  lados  las  letras  F.  é  I.  (ini- 
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cíales  de  Fernando  é  Isabel)  con  sendas  coronas 
encima,  y  debajo  la  inscripción  Johanncs  esí  nomeu 
ejiis.  El  conjunto  va  rodeado  de  un  anillo  con  cru¬ 
ces,  leones,  banderas  y  cas 
tillos  alternados.  Antes  so¬ 
lía  representarse  ui  cordero 
de  pie  sobre  una  peña,  con 
la  bandera  de  San  Juan. 

Oficialmente  son  días  fes¬ 
tivos  en  Puerto  Rico  los 
de  Año  Nuevo.  Nacimien¬ 
to  de  Washington  (22  de 
Febrero),  el  aniversario 
de  la  libertad  de  los  escla- 


«1  sitio  llamado  la  lsleta  y  al  levantar  la  primera 
actu  del  Cabildo  se  encabezó  en  San  Juan  <ie  Puerto 
1 1 ico .  Según  Las  Casas,  la  población  de  la  isla  era  de 
G00.ÜU0  h.:  pero  este  número  se  reducía  probable¬ 
mente  á  50,UUÜ  ó  GO.OUO.  En  150!)  fué  nombrado 
Punce  de  León  gobernador  y  en  1510  capitán  do 
Mar  y  Tierra;  pero  Diego  Colón,  nombrado  virrey, 
designó  como  teniente  suvo  en  San  Juan  á  Juan  Ce¬ 
rón  y  como  alguacil  mayor  á  Miguel  Cerón,  y  esta¬ 
bleció  el  sistema  de  Encomiendas  que  produjo  en 
151 1  un  alzamiento  general  de  los  indios.  Con  muer¬ 
te  del  cacique  principal  Guaybaná,  fueron  éstos  ven¬ 
cidos  por  Pouce  de  León,  «pie  al  fin  lmbía  visto  re¬ 
conocidos  sus  derechos  y  que  activó  la  colonización; 


vos,  decretada  por  la  Me-  j  pero  de  nuevo  vióse  obligado  á  entregar  el  mando 

trópoli  en  1873  (22  de  |  «le  la  isla  á  los  representantes  de  Diego  Colón.  Di- 

Marzo),  Viernes  Santo.  |  vidióse  la  isla  en  dos  grandes  departamentos:  el  de 

Conmemoración  de  los  Puerto  Rico,  que  llegaba  por  el  N.  desde  Cabezas 
muertos  ó  Decorattuii  Day  (30  de  Mayo),  Indepen-  |  de  San  Juan  hasta  el  rio  de  Camuy  y  por  el  S.  hn-»- 

dencia  de  los  Estados  Unidos  (4  «le  Julio),  entrada  I  ta  Jacaguas,  y  el  partido  «le  San  Germán  que  ubar- 
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de  los  Americanos  en  la  isla  (25  de  Julio),  en  honor 
al  trabajo  ó  Labonr  Day  (primer  lunes  de  Septiem¬ 
bre),  Colón  ó  Descubrimiento  de  América  (12  de 
Octubre),  Acción  de  Gracias  ó  Thanksyiviug  Day 
(último  jueves  de  Noviembre),  Navidad  y,  en  fin.  el 
cumpleaños  del  patricio  Luis  Muñoz  Rivera  (17  de 
Julio).  Además,  el  día  de  elecciones  generales,  que 
«e  efectúan  cada  «los  años  en  el  mes  de  Noviembre, 
está  declarado  festivo  por  la  ley 

Historia 

Puerto  Rico  era  llamado  por  los  indígenas  Bori- 
quén,  nombre  que  erróneamente  se  ha  escrito  á  ve¬ 
ces  Borinqoén  y  que  más  tarde  fué  cambiado  por 
Colón  en  el  de  San  Juan  Bautista  en  honor  del  prín 
cipe  de  Asturias  don  Juan,  hijo  de  los  lleves  Cató¬ 
licos.  A  la  actual  ciudad  de  San  Juan  se  le  dio  más 
tarde  el  nombre  de  Puerto  Rico,  que  pasó  después 
¿  ser  el  de  toda  la  isla,  al  paso  que 
la  capital  tomaba  el  que  ésta  tenía. 

El  gran  almirante  en  su  segundo 
viaje,  de  vuelta  de  las  islas  Vírge¬ 
nes,  con  su  escuadra  de  17  buques, 
descubrió  la  costa  meridional  de 
Puerto  Rico  en  la  tarde  del  17  de 
Noviembre  de  1493:  el  18  dobló  los 
Morrillos  de  Cabo  Rojo  y  el  19  pol¬ 
la  mañana  fondeó  en  la  actual  bahía 
de  Aguada  y  Aguadilla,  donde  es¬ 
tuvo  dos  «lias  antes  de  partir  para  1.a 
Española.  En  1505  el  rey  celebró 
asiento  y  capitulación  con  Vicente 
Yáñez  Pinzón  para  explorar  y  poblar 
la  isla:  pero  los  títulos  de  Pinzón 
prescribieron  por  no  haber  cumpli¬ 
do  su  compromiso.  El  15  de  Junio  de 
1508,  Juan  Ponce  de  León,  capitán 
de  Higiiey,  firmó  capitulaciones  con 
el  gobernador  «le  La  Española,  fray 
Nicolás  de  Obando,  para  explorar  el 
Boriquén  y  con  50  compañeros  «les- 
em  barco  en  Ir»  balda  de  Guánica  el  1 2 
de  Agosto  de  1508,  en  tierras  del  ca¬ 
cique  Agfieybana  que  lo  recibió  muy 
bien.  Ponce  «le  León  fundó  el  primer  pueblo  de  cris¬ 
tianos  y,  vuelto  á  la  Española,  Obando  le  mandó  que 
llamara  al  nuevo  pueblo  Villa  de  Caparra;  pero  Fer¬ 
nando  el  Católico  dispuso  que  se  le  denominara  Cib- 
dad  de  Puertorrico.  En  1521  se  trasln«ló  la  población 


caba  el  resto  de  la  isla.  La  presencia  de  los  españo¬ 
les  no  imphlió  las  incursiones  de  los  caribes,  quie¬ 
nes  en  su  osadía  llegaron  á  penetrar  en  la  bahía  de 
la  capital,  y  en  San  Francisco  «le  la  Aguada  destru¬ 
yeron  el  convento  de  franciscanos  y  saquearon  el 
pueblo.  A  estas  invasiones  se  agregaron  las  de  los 
corsarios  franceses  que  en  «liversos  tiempos  atacaron 
la  isla,  especialmente  San  Germán,  que  por  este  mo¬ 
tivo  buho  de  ser  trasladada.  La  industria  ganadera 
comenzó  á  desarrollarse  y  toda  la  isla  se  dividió  en 
estancias  y  hatos.  Practicóse  también  en  gran  esca¬ 
la  el  cultivo  de  la  caña  «le  azúcar,  cuya  riqueza  subs¬ 
tituyó  á  la  de  las  agotadas  minas,  como  escribía  el 
«loctor  Vallejo  en  1550  al  emperador  Carlos  V.  En 
1533  se  empezó  á  levantar  el  fuerte  de  Santa  Cata¬ 
lina  y  en  1584  se  trazó  la  actual  planta  «leí  «rastillo 
de  San  Felipe  del  Morro.  En  1595  atacó  la  isla  el 
famoso  Drake,  que  fué  rechazado  con  pérdida  del  no 


Desembarco  «le  los  holandeses  en  Puerto  Rico,  recb*7n«1o  por  el  general 
Juan  de  Haro.  Cuadro  de  Centelló.  (Museo  del  Prado,  Madrid) 

menos  célebre  Ilawkin;  pero  tres  años  después  el 
conde  de  Cumberland  con  unu  fuerte  escuadra  se 
apoderó  de  San  Juan  y  la  retuvo  durante  más  «le 
cinco  meses.  En  el  siglo  xvn  se  mnntenía  estaciona¬ 
da  la  colonización  de  Puerto  Rico,  cuya  capital 
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sólo  contaba  500  vecinos  con  sus  respectivas  fami¬ 
lias  y  esclavos.  El  cultivo  del  azúcar  decayó;  pero, 
en  cambio,  Felipe  111  permitió  en  1614  el  libre  cul¬ 
tivo  del  tabaco,  si  bien  prohibiendo  su  venta  al  ex¬ 
tranjero.  La  ganadería  siguió  progresando,  como  lo 
demuestra  el  dato  de  que  en  1647  se  enviaron  oficial- 
mente  para  Sevilla  lU.ÜOO  cueros  de  reses,  lo  cual 
permite  calcular  los  muchos  que  se  exportarían  clan¬ 
destinamente,  ya  que  el  contrabando  se  practicaba 
en  gran  escala.  Durante  el  mismo  siglo  y  á  pesar  «le 
la  prohibición  oticial,  el  cultivo  más  importante  era 
el  del  jengibre,  que  generalmente  adquirían  de  con¬ 
trabando  los  holandeses.  Al  terminar  el  siglo  conta¬ 
ba  la  isla  con  las  pobl.  de  Arecibo,  ('oamo,  Aguada 
y  las  riberas  de  Loiza  v  Ponce  y  estaba  constituida 
la  milicia  urbana  con  600  hombres  de  infantería  y 
40  de  caballería,  sin  contar  la  guarnición  veterana 
del  Morro.  El  24  fie  Septiembre  de  1625  se  presen¬ 
tó  á  la  vista  de  este  castillo  una  formidable  escuadra 
holandesa  que  entró  en  la  bahía  sin  que  aquél  pudie¬ 
ra  impedirlo  por  el  mal  estado  de  su  artillería.  Los 
holandeses  saquearon  é  incendiaron  la  ciudad;  pero 
al  rin  hubieron  de  reembarcarse  días  después  de  una 
victoriosa  salida  que  desde  la  fortaleza  hizo  el  capi¬ 
tán  Juan  de  Amezquita  el  22  de  Octubre,  hecho  que 
hoy  conmemora  un  monumento  en  el  Campo  del 
Morro. 

En  el  siglo  xvrn  continuó  la  colonización  de  la 
isla  lentamente;  pero  va  en  1759  contaba  el  país, 
según  el  informe  del  gobernador  Esteban  Bravo  de 
Rivero,  con  5,611  combatientes;  y,  según  la  infor¬ 
mación  del  comisionado  O’Reilly,  en  1765  tenía  la 
isla  44,833  h.  El  historiador  fray  Iñigo  Abad,  en 
1775,  le  asigna  70.250  h.,  de  los  que  más  de  6,000 
eran  esclavos.  Y  el  censo  de  almas  de  1799,  según 
el  secretario  de  gobierno  Pedro  Tomás  de  Córdova, 
dió  153.232  h.  En  1775  informó  el  Cabildo  de  San 
Juan  al  rey  del  estado  de  colonización  del  país  y  del 
cultivo  de  plátanos,  pastos,  caña  dulce,  arroz,  maíz, 
fríjoles,  yuca  (para  confeccionar  pan  casabe),  bata¬ 
tas,  ñames,  yahutías,  calabazas,  café,  tabaco,  mala- 
gueta,  algodón,  achiote,  añil  y  jengibre.  El  14  de 
Enero  de  1778  dió  el  rey  una  Cé  lula  concediendo  á 
los  habitantes  de  Puerto  Rico  las  tierras  en  propie¬ 
dad,  con  la  condición  de  pagar  un  pequeño  tributo 
para  el  sostenimiento  del  vestuario  de  las  milicias. 
A  la  vez  concedió  el  título  de  villa  á  las  poblaciones 
de  Arecibo.  Aguada  y  Coamo.  Cerró  el  siglo  xvm 
con  la  fundación  de  34  poblaciones.  La  creación  de 
la  Real  Compañía  Catalana  de  Nuestra  Señora  de 
Mons’rrate.  para  comerciar  con  Puerto  Rico,  de¬ 
bida  á  la  Real  cé  lula  del  4  de  Mayo  de  1755,  y  el 
establecimiento  de  un  buque-correo  para  Cuba  y 
Puerto  Rico,  decretado  en  1764,  con  el  aditamen¬ 
to  de  la  Compañía  Guipuzcoana  en  1770.  levantó  el 
comercio  de  exportación  v  hubo  va  medios  de  poder 
vender  los  frutos  del  país.  Fue  un  paso  de  avance 
importantísimo  el  haber  el  Gobierno  central  habili¬ 
tado  en  la  Península  11  puertos  para  comerciar  con 
América.  En  1715  terminó  el  monopolio  de  Sevilla 
y  en  1778  el  de  Cádiz;  pero  todavía  no  pudo  Puerto 
Rico  exportar  ó  importar  más  que  por  el  puerto  de 
la  capital. 

En  1797  los  ingleses  atacaron  por  tierra  a  San 
Juan,  desembarcando  sus  escuadrones  por  la  playa 
de  Cangrejos  (hov  Santurce):  pero  fracasaron  total¬ 
mente,  ante  la  brillante  d. -Tensa  «leí  puente  de  San 
Antonio,  dirigida  por  Ma-caró,  v  las  continuas  sor¬ 
presas  de  las  columnas  volantes  comandadas  por 


los  Martínez  de  Andino,  Linares,  Díaz,  secundados 
por  las  milicias  disciplinadas.  Los  invasores,  coa 
pérdida  de  300  hombres,  abandonaron  la  empresa, 
dejando  en  tierra  cañones  y  bastimentos. 

Por  consejo  del  ministro  José  de  Gálvex  dió  el 
rey  en  1804  una  Real  orden  habilitando  los  puertos 
de  Fajardo.  Ponce,  Cabo  Rojo,  Mayagilez  y  Agua- 
dilla,  con  todas  las  libertades  y  franquicias  concedi¬ 
das  á  los  de  su  clase  por  el  R.  D.  del  28 de  Febrero 
de  1789.  Hubo  grandes  entorpecimientos  para  cum¬ 
plimentar  esta  Real  orden;  pero  la  creación  de  la  In¬ 
tendencia  en  1811  cortó  de  raíz  todas  estas  trabas, 
sobre  todo  por  las  cualidades  del  primer  intendenta 
Alejandro  Ramírez,  que  organizó  en  Puerto  Rico 
este  servicio  y  fundó  la  Sociedad  Económica  de  Ami¬ 
gos  del  País.  A  todas  estas  reformas  contribuyó 
mucho  el  ilustre  representante  de  Puerto  Rico  en 
las  Cortes  de  Cádiz  y  su  primer  vicepresideute  el 
capitán  de  fragata  Ramón  Power,  hijo  de  la  capital. 
A  pesar  de  todos  estos  progresos  la  isla  no  cubrí» 
sus  gastos  y  la  guarnición  y  altos  empleados  se  sos¬ 
tenían  en  parte  con  cargo  á  las  cajas  reales  de  Méji¬ 
co,  que  también  habían  sufragado  unos  4.000,000 
para  la  construcción  del  Morro,  cerco  de  las  mura¬ 
llas  de  la  cnpital  y  defensas  de  tierra  del  castillo  de 
San  Cristóbal.  Este  auxilio  á  la  plaza,  llamado 
El  Situado ,  dejó  de  venir  en  1810,  con  motivo  de 
la  innurrección  de  la  América  española  continental. 
El  Gobierno  insular  y  la  Intendencia  tuvieron  que 
recurrir  al  papel  moneda  para  cubrir  sus  compromi¬ 
sos.  Este  papel,  llamado  Las  Papeleta s,  sin  fondo 
metálico  que  respondiera  de  él  al  comercio,  sufrió 
una  gran  depreciación  y  fué  preciso  estudiar  méto¬ 
dos  y  ponerlos  en  planta  pam  suprimirlas.  Uno  do 
ello9  fué  dar  entrada  á  la  moneda  de  plata  y  oro, 
mala  recortada,  procedente  de  Venezuela  y  que  so 
llamó  Macuquina ,  que  estuvo  en  circulación  en  la 
isla  hasta  1857. 

La  Real  cédula  de  franquicias  del  10  de  Agosta 
de  1815  vino  á  salvar  el  país;  por  eso  suele  llamár¬ 
sela  Cédula  de  Gracias.  Se  amplió  la  libertad  del  co¬ 
mercio,  permitiendo  traficar  con  las  islas  extranjera» 
de)  archipiélago  antillano.  Se  consintió  hacer  depósi¬ 
tos  en  San  Juan  de  las  mercancías  de  España  para 
llevarlas  á  otros  puntos  de  las  Indias.  Se  concedió 
libertad  absoluta  en  la  introducción  de  esclavos  afri¬ 
canos.  Se  autorizó  á  los  puertorriqueños  comprar  bu-, 
ques  extranjeros  y  matricularlos  como  hechos  y  com¬ 
prados  en  España.  Se  toleró  á  los  extranjeros  de- 
naciones  amigas  establecerse  en  el  país,  exigiéndole* 
ser  católicos  y  concediéndoles  tierras  á  perpetuidad. 
También  se  les  permitió  introducir  sus  esclavos.  Pa¬ 
sados  los  cinco  primeros  años  se  les  otorgaron  todo» 
los  derechos  y  privilegios  de  naturalización,  y  su» 
hijos  tenían  derecho  á  empleos  honoríficos  y  á  servir 
en  las  milicias.  Se  suprimiéronlos  diezmos  porquin¬ 
ce  años.  La  isla  dividióse  entonces  en  seis  distritos: 
Bayamón,  Arecibo.  Aguada,  San  Germán,  Coamo  y 
Humacao.  Puerto  Rico  seguía  poblándose,  ayuda¬ 
da  por  los  colonos  españoles  venidosde  Lutsiana.  la 
inmigración  canaria  favorecida  por  la  Intendencia, 
los  emigrados  de  Santo  Domingo  con  motivo  del 
tratado  de  Basilea.  que  cedíala  parte  española  do 
Santo  Domingo  á  Fruncía  y  los  emigrados  de  Ve¬ 
nezuela  arrojados  de  su  patria  por  el  Decreto  á 
Muerte  del  general  Bolívar. 

El  progreso  era  evidente,  y  á  mediados  de)  si¬ 
glo  xix  llegó  á  haber  en  la  isla  257  ingenios  azuca¬ 
reros  con  máquinas  de  vapor,  211  trapicheado  bue- 
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yes  y  5  molinoa  de  agua.  A  la  vez  en  las  alturas  de 
la  isla  se  desarrollaba  el  café  espléndidamente  y  los 
tabacales  en  vegas  y  sobrevegas  constituían  la  terce¬ 
ra  fuente  de  riqueza  pública. 

En  1816  un  aventurero  suizo  llamado  Du  Coudrey 
tramó  una  conspiración  de  negros  contra  los  blan¬ 
cos  que  tenia  el  curioso  programa  de  «no  libertar  á 
los  esclavos».  La  conspiración  fué  descubierta,  y 
Daboy,  principal  cómplice  de  Coudrey,  fué  ejecuta¬ 
do,  mas  el  propio  Coudrey  se  refugió  en  Curado. 
Durante  el  maudo  del  general  La  Torre,  Puerto 
Rico  prosperó  considerablemente,  pero  la  dirección 
que  dió  á  las  costumbres  de  la  isla,  para  distraerla 
de  conspiraciones,  dejó  mucho  que  desear.  Suprimi¬ 
da  la  introducción  de  nuevos  esclavos  de  Africa,  en 
1848  promovióse  un  alzamiento  general  de  ellos  en 
Santa  Cruz,  contenido  por  el  general  Prim,  quien 
publicó  un  severo  bando  llamado  el  Código  Negro, 
pero  su  sucesor,  Juan  de  la  Pezuela,  suspendió  su 
aplicación  y  dictó  medidas  favorables  á  los  esclavos. 
En  1855  estalló  en  la  isla  el  cólera  morbo,  que  pro¬ 
dujo  un  pánico  tal,  que  en  Caguas  los  cadáveres 
quedaban  insepultos.  Calcúlase  que  á  causa  de  la 
epidemia  perecieron  más  de  30,000  personas.  Por 
entonces  comenzaron  á  tomar  incremento  las  ideas 
separatistas ,  pero  la  generalidad  de  la  población 
permaneció  ajena  á  ellas,  si  bien  mirándolas  con 
simpatía.  En  1869  el  pueblo  de  Puerto  Rico  pudo 
elegir  sus  diputados.  El  22  de  Marzo  de  1873  se 
proclamó  la  abolición  de  la  esclavitud  en  Puerto 
Rico,  quedando  los  libertos  obligados  á  contratarse 
con  un  propietario  durante  tres  años.  El  número  de 
esclavos  manumitidos  ascendió  á  34,000.  En  1887 
se  aprobó  la  constitución  del  partido  autonomista, 
que  fué  objeto  de  las  persecuciones  de  las  autorida¬ 
des  y  de  una  serie  de  atropellos,  á  los  que  se  dió  el 
nombre  de  compontes,  que  consistían  en  la  práctica 
de  las  mayores  é  ilegales  violencias  con  los  que  no 
formaban  el  llamado  partido  incondicional.  El  auto- 
n omismo  tué  perdiendo  terreno  en  favor  del  separa¬ 
tismo,  que  fomentaron  en  Puerto  Rico  no  pocos 
insulares  amigos  del  cubano  Martí,  quienes  fundaron 
en  Nueva  York  una  Sección  del  partido  revolucio¬ 
nario  cubano.  En  1897  dictó  el  ministro  español  \ío- 
ret  su  decreto  estableciendo  la  autonomía  en  Puerto 
Rico  y  organizando  una  Cámara  de  representantes 
y  un  Consejo  de  administración  bajo  la  autoridad 
del  gobernador  general,  asistido  por  cinco  secreta¬ 
rios  de  despacho,  todo  bajo  la  soberanía  de  la  Me¬ 
trópoli.  Este  régimen  fué  bien  recibido  en  la  isla  v 
aun  el  partido  incondicional  se  declaró  dispuesto  á 
no  crearle  obstáculos.  Corta,  empero,  fué  su  dura¬ 
ción.  Cuando  se  declaró  la  guerra  entre  España  y  los 
Estados  Unidos  el  21  de  Abril  de  1898,  el  estado  de 
defensa  de  la  isla  era  deplorable  y  su  capital  no  dis 
ponía  más  que  de  algunos  cañones,  en  gran  parte 
antiguos,  y  de  una  guarnición  de  5.500  hombres.  El 
12  de  Mayo  apareció  frente  á  San  Juan  la  escuadra 
norteamericana  del  almirante  Sampson,  compuesta 
de  cuatro  acorazados  y  otros  varios  baques,  ó  hizo 
faego  durante  cuatro  horas  contra  la  plaza,  que  con¬ 
testó  con  más  de  300  cañonazos.  La  población  se 
mostró  animosa,  y  la  escuadra  enemiga,  cuyo  objeto 
parece  era  conocer  la  potencia  de  las  baterías  de  la 
isla,  se  retiró  sin  daño  alguno  y  habiendo  causarlo 
unas  100  bajas.  Destruida  en  Santiago  de  Cuba  la 
escuadra'sspañola,  el  general  Nelson  A.  Miles  pasó 
de  Guantánamo  á  Puerto  Rrco  con  3.554  soldados, 
que  después  se  elevaron  á  16,000,  y  después  de  una 
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demostración  frente  á  Fajardo  desembarcó  en  Guá- 
nica  en  la  madrugada  del  25  de  Julio,  sin  que  natu¬ 
ralmente  pudieran  oponerle  resistencia  alguna  los 
20  guerrilleros  que  allí  se  encontraban.  El  27  los 
americanos  se  posesionaron  de  Ponce,  que  el  coronel 
San  Martin  abandonó  á  pesar  de  las  órdenes  preci¬ 
sas  del  general  Maclas,  gobernador  de  la  isla.  El  11 
de  Agosto  cayó  Mayagílez,  después  de  una  escara¬ 
muza  entre  los  americanos  y  una  escasa  fuerza  espa¬ 
ñola.  Hubo  algunos  encuentros  más  en  Rioprieto  y 
Coamo,  donde  murieron  el  comandante  español  Mar¬ 
tínez  11  leseas  y  el  capitán  Frutos  López  y  cayeron 
prisioneros  167  soldados  que  resistieron  valerosa¬ 
mente  la  acometida  del  enemigo,  pero  entonces  se 
suspendieron  ÍA9  operaciones  por  haberse  iniciado 
las  negociaciones  para  la  paz.  Exigida  por  los  Esta¬ 
dos  Unidos  la  entrega  de  Puerto  Rico  como  base  de 
las  negociaciones,  el  general  Macía9  se  embarcó  el 
13  de  Octubre  pnra  España  y  el  18  se  enarboló  en 
San  Juan  la  bandera  norteamericana.  Las  fuerzas 
invasoras  se  habínn  portado  correctamente  y  lo  mis¬ 
mo  hizo  el  pueblo  de  San  Juan  ante  el  cambio  de  so¬ 
beranía,  pero  en  los  campos  se  llevaron  á  cabo  algu¬ 
nas  venganzas  personales,  á  las  que  pusieron  coto 
las  nuevas  autoridades  militares.  El  23  de  Octubre 
salieron  de  la  isla  los  últimos  soldados  españoles  con 
el  general  Ortega,  representante  de  España  para 
concertar  los  términos  de  la  entrega,  y  el  10  de  Di¬ 
ciembre  se  firmó  la  paz,  por  la  cual  Puerto  Rica 
quedaba  definitivamente  en  poder  de  los  Estados 
Unidos.  El  Gobierno  autonómico  continuó  funcio¬ 
nando  algún  tiempo,  á  petición  del  gobernador,  ge¬ 
neral  Brooke;  pero  el  substituto  de  éste,  Henry.  lo 
disolvió  y  creó  cuRtro  departamentos  sometidos  á  la 
Comandancia  general.  Suprimiéronse  )a  lotería,  el 
papel  sellado,  las  cédulas,  etc.;  se  estableció  la  jor¬ 
nada  de  ocho  horas;  reorganizóse  la  Administración 
de  justicia;  creóse  un  cuerpo  de  policía  de  hijos  del 
país  y  dos  regimientos,  uno  de  infantería  y  otro  de 
caballería,  cuya  oficialidad  era  norteamericana  y,  en 
fin,  se  introdujo  la  moneda  norteamericana,  reco¬ 
giéndose  los  pesos  especiales  del  país.  El  1 .°  de  Mayo 
se  instaló  un  régimen  civil  con  un  gobernador  y  una 
Asamblea  Legislativa,  compuesta  de  un  Consejo  Eje¬ 
cutivo  nombrado  por  el  presidente  de  IoS-Estados 
Unidos  y  una  Cámara  de  Delegados  de  elección  po¬ 
pular.  Este  régimen  fué  substituido  por  el  que  so 
ha  tratado  en  otra  parte.  Ultimamente  el  progresa 
alcanzado  por  la  isla  ha  sido  grande,  en  su  agricul¬ 
tura,  en  su  comercio  y  en  su  instrucción.  Los  rendi¬ 
mientos  de  la  caña  de  azúcar  se  han  elevado  á  canti¬ 
dades  fabulosas,  y  si  bien  el  café  perdió  los  mercados 
europeos  con  el  cambio  de  dominación  y  por  los  da¬ 
ños-causados  á  las  sementeras  por  el  terrible  hura¬ 
cán  del  8  de  Agosto  de  1899.  en  cambio  aumenta¬ 
ron  los  tabacales  y  el  cultivo  de  la9  pifias  y  las  chi¬ 
nas,  que  es  una  nueva  fuente  de  riqueza  pública. 

Cultora 

A  mediados  «leí  siglo  xvm  empezó  Puerto  Rica 
á  tener  hombres  de  valer  en  ciencias,  en  artes  y  en 
letras.  El  célebre  pintor  Campeche  nació  en  1772. 
FJ  capitán  de  la  Armada  española  y  primer  vice¬ 
presidente  de  las  Cortes  de  Cádiz,  en  1812,  Ramón 
Power,  nació  en  San  Juan  en  1775.  El  primer  perio¬ 
dista  puertorriqueño,  José  de  Andino,  director  de  Kl 
Diario  ffronómicn ,  nació  en  la  capital  en  1751.  El 
obispo  Juan  Alejo  Arizrnendi,  único  obispo  criollo 
de  la  isla,  es  de  1757.  Los  militares  Emigdio  do 
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Andino  y  Vicente  de  Andino,  heroicos  oficíales  en 
la  defensa  bizarra  que  .sostuvo  San  Juan  contra  los  1 
ingleses  en  1797,  así  como  el  célebre  diputado  á  las 
Cortes  de  1820,  general  Demetrio  (Vl)ai  v,  y  el  pro¬ 
curador  en  las  Cortes  de  1834,  brigadier  Juan  Saiut- 
Just,  nacidos  son  en  esta  isla  en  ei  >ig!o  xvm. 

En  el  siglo  xix  brillaron  en  la  cátedra  religiosa 
Ira  y  Angel  de  la  Concepción  Vázquez,  catedrático 
de  ciencias  fisicoquímicas  y  primer  rector  del  .Semi¬ 
nario  Conciliar;  ei  presbítero  José  Antonio  Bonilla, 
franciscano,  que  escribió  un  opúsculo  contra  los 
abusos  del  obispado  en  el  cobro  de  derechos;  <d  pres¬ 
bítero  Juan  Francisco  Jiménez,  catedrático  de  estu¬ 
dios  mayores  de  latinidad  en  la  (bisa  parroquial  de 
San  Juan  en  1825,  enseñando  filosofía,  latín,  teolo¬ 
gía  y  derecho  civil  y  canónico;  el  doctor  José  María 
Quiñones,  oidor  de  la  Audiencia  de  Caracas  y  dipu¬ 
tado  á  Cortes  en  1813;  Santiago  Dalmau  fué  el  pri¬ 
mer  editor  del  Boletín  Mercantil,  fundado  en  1839  y 
creador  de  un  Gabinete  de  Lectura  en  San  Juan.  En 
otros  órdenes  están  el  célebre  jurisconsulto  licencia¬ 
do  Kleuterio  Jiménez  y  su  hermano  el  doctor  Eduar¬ 
do  Jiménez,  catedrático  de  la  Sociedad  Económica  y 
fundador  de  la  célebre  Cusa  de  Salud;  Nicolás  Agua¬ 
yo  y  Aldea,  escritor  educacionista  y  director  del  Dia¬ 
rio  Xoliciero,  de  1823;  Román  Baldinotv  de  Castro, 
pediodista,  catedrático  y  diputado  á  Cortes  en  1809 
y  fundador  del  valiente  periódico  El  Derecho ,  y  los 
tres  célebres  informadores  abolicionistas  de  1869, 
Acosta,  Ruiz  Belvis  y  Quiñones.  En  1851  fundó  el 
gobernador  Pezuela  la  Academia  de  Buenas  Letras, 
en  1856  se  establecieron  las  Escuelas  Rurales  y  en 
1860  colegios  en  toda  la  isla.  En  1873  se  fundó  el 
Instituto  Provincial  de  Segunda  Enseñanza. 

El  proceso  literario,  aunque  tiene  chispazos  en 
1582  con  el  presbítero  Juan  Ponce  de  León  y  en 
1617  con  el  canónigo  Torres  Vargas,  puede  afirmar¬ 
se  que  arranca  de  1832  con  la  publicación  de  la  Oda 
de  doña  Bibiana  Benítcz  dedicada  á  la  Real  Audien¬ 
cia  Territorial  de  Puerto  Rico.  Esta  misma  autora 
escribió  después  su  célebre  drama  histórico  La  Cruz 
del  Morro,  cuyo  argumento  es  el  ataque  de  los  ho¬ 
landeses  á  la  ciudad  de  San  Juan  en  1625. 

En  18  43  aparece  el  primer  libro  de  un  grupo  de 
•cultivadores  de  la  gaya  ciencia;  entre  los  que  des¬ 
cuellan  tres  poetas  y  una  poetisa.  De  los  tres  vates 
•el  de  mayor  inspiración  fué  Santiago  Vidarte.  Se 
titulaba  este  libro  El  Aguinaldo  Pnerto-Uiqneño. 
Después  apareció  El  Album  Puerto -RiqueTio,  al  año 
siguiente,  y  El  Cancionero  de  Borinqncn  en  1846. 
Estos  tres  libros  forman  época.  Luego  aparecen  los 
Almanaques,  que  salían  religiosamente  todos  los 
años  repletos  de  versos  y  prosa  de  diversos  autores. 

El  cuarto  libro  importante  de  literatura  lo  editó 
•en  Barcelona,  en  1819,  el  poeta  Manuel  A.  Alonso. 
Siguióle  El  bardo  de  Guarnan! ,  de  Alejandro  Tapia, 
quien  pude  ser  considerado  como  el  primer  dra¬ 
maturgo  de  Puerto  Rico  con  sus  obras  Roberto 
d' Ecrenx.  Bernardo  de  Palissy,  Ca monis,  Vasco  Ná- 
fiez  de  Balboa,  La  Cnarterona  y  La  parte  del  león . 
También  escribieron  para  el  teatro  Ramón  Marín, 
Salvador  Brnu,  Gabriel  Ferrer;  Manuel  Corchado, 
Benigno  Balseyro,  Eleuterio  Derkes  y  Carmen  Her¬ 
nández. 

Poetas  líricos  ha  tenido  muchos  Puerto  Ricodu-  ' 
raute  el  siglo  xix,  que  se  lian  multiplicado  en  el  ac¬ 
tual  siglo  xx.  Bel  siglo  anterior  son  los  principales, 
José  G.  Padilla,  José  Gautier  Benít  *z  v  su  madre 
doña  Alejandrina,  Salvador  Brau,  Rafael  dol  Valle,  J 


Cayetano  Col  i  y  Tosté,  Manuel  Zeno  Gandía.  Félix 
Matos  Bornier,  José  de  Diego,  Luis  Muñoz  Rivera, 
La  lija  del  Caribe,  Lola  R.  de  Tió;  Virgilio  Dávila, 
Manuel  Padilla  Dávila.  José  A.  D.iubou,  Francisco 
J.  Amy.  Manuel  Martínez  Rosselló,  José  A.  Machia- 
velo,  José  Gordiis,  Ferdinand  R.  Cestero,  Manuel 
María  Saura,  José  María  Monge,  Francisco  Alva- 
rez.  Francisco  Gonzalo  Marín,  José  Mercado,  José 
de  Jesús  Estévez,  Luis  F.  Dessiís,  Luis  Rodríguez 
Cabrero,  y  otros  más. 

En  el  siglo  actual  han  brillado  poetas  de  alto  vue¬ 
lo:  Luis  Llui  eus  Torres,  Concha  Melcudez,  Nemesio 
Canales,  Negron  Sanjurjo,  Luis  Palis  Matos,  José 
María  Lago,  Antonio  Pérez  Pierret,  Antonio  Nicolás 
Blanco.  Luis  O’Neill  de  Milán,  M  e leed es  M  o  I  I,  En¬ 
rique  Zorrilla.  Arturo  Gómez  Costa,  Rafael  Martínez 
Aivarez,  Fernando  Torregrosa,  Y.  Rodríguez  Rive¬ 
ra.  J.  Y.  de  Diego  Padró,  Luis  Amonio  Miranda, 
José  A.  Balseyro,  José  Joaquín  Rivera,  José  P.  H. 
Hernández,  Antonio  Col I  Viuiil,  y  otros  m  is. 

En  prosa  ha  tenido  Puerto  Riuo  escritores  de 
fuste,  tanto  científicos  como  literarios,  como  Stahl, 
Col  1  y  Tosté,  Zeno  Gandía,  Ruiz  Arnau.  González 
Martínez.  Gutiérrez  Igiiravídez,  Quevedo  Báez,  Mar¬ 
tínez  Plée,  José  Coll  Cuchí  y  Cayo  Coi!  Cuchí, 
Elias  Lewis,  Vázquez  Alagón,  Cuevas  Zequeiru. 
J.  Z.  Rodríguez,  y  otros  más. 

En  el  cultivo  de  la  pintura  al  óleo,  después  de 
Campeche  y  Atiles,  han  sobresalido  José  Cuchí  Ar¬ 
nau,  Marín,  Pon,  López  de  Victoria,  Lewis  y  Jordán. 

La  sociedad  puertorriqueña  es  altamente  culta.  De 
todos  los  países  de  America  de  habla  española  el 
que  más  conserva  en  sus  entrañas  el  genio  de  la 
raza  hispana  es  tal  vez  el  pueblo  de  Puerto  Rico. 
Y  esto  se  explica  fácilmente;  sobre  sus  llanos  y  sie¬ 
rras  no  ha  cruzado  la  ola  devastadora  de  la  guerra 
que  todo  lo  arrasa.  El  lenguaje  de  los  siglos  xw 
y  xvn  se  conserva  intacto  en  las  serranías  de  Puerto 
Rico,  así  como  las  costumbres  de  Andalucía  y  Cas¬ 
tilla.  En  las  poblaciones  y  ciudades  hay  toda  una 
civilización  retinada  que  sorprende  al  que  visita  ia 
isla  y  le  hace  rendir  su  justo  homenaje. 
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(San  Juan,  189G),  Boletín  Histórico  de  Puerto  Rico, 
publicación  que  sale  cada  dos  meses,  dirigida  por  el 
mismo  Coll  y  Tosté  (San  Juan.  1914-20),  y  Colon 
en  Puerto  Rico  (Puerto  Rico,  1894);  Salvador  Brau, 
Puerto  Rico  y  su  Historia  (Valencia.  1891);  JoséG. 
del  Valle,  A  través  de  din  años,  1S97-1907  (Barce¬ 
lona,  1907);  Escritos  sobre  Puerto  Rico  (Barcelona, 
1903);  S.  Brau,  Historia  de  Puerto  Rico  (Nueva 
York,  1904);  Lealtad  y  heroísmo  de  la  isla  de  Puer¬ 
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y  natural  de  la  isla  de  San  Juan  de  Puerto  Rico, 

|  nueva  edición  anotada  y  continuada  por  José  Julián 


PUERTO 


385 


de  Acosta  v  Callao  (Puerto  Rico,  18GG);  Crónica 
general  de  España.  Antillas  (Madrid,  1871);  A. 
Stahl,  Los  indios  borinqueños  (Puerto  Rico,  1899); 
The  Stntesmans  Year  Uook.  Iv20  (Londres,  1920); 
Hiil,  Cuba  and  Porto  Rico  (Nueva  York,  1898); 
Dinwiddie,  Porto  Rico.  Its  Couditions  and  Tnssibili- 
¿íes  (Nueva  York,  1899);  Hainm,  Porto  Rico  and 
the  West  In  lies  (Nueva  York,  189. :);  Curroll,  Re- 
jiort  on  the  Islaud  of  Puerto  Rico  (Washington. 
1899);  Ober,  Puerto  Rico  and  Its  Resources  (Nueva 
York,  1899);  Robbinson,  The  Puerto  Rico  o /  To¬ 
day  (Sueva  York,  1899);  Fiske,  Ihstory  of  the  /?- 
iands  of  the  West  ludían  Archipelago  (Nueva  York, 
1899);  GrifEn,  List  of  Rooks  of  Puerto  Rico  ( Was¬ 
hington,  1901);  Rowe,  The  United  States  and  Tuer¬ 
to  Rico  (Nueva  York.  1901);  Wilson,  Political  De- 
edopment  of  Porto  Rico  (Columbus.  1900);  Ledru  y 
liíiudin.  Viaje  á  la  isla  de  Puerto  Rico  en  1707,  tra¬ 
ducido  al  español  (Puerto  Rico,  1803):  Pastrnna, 
Catecismo  de  Geografía  de  la  isla  de  Puerto  Rico 
(Puerto  Rico,  1852);  Military  Notes  on  Puerto  Rico 
(oficial,  Wáshiugton,  1898);  Morenu  de  Jonnes, 
Historia  Física  de  las  Antillas  (París,  1822);  Neu- 
inann,  Benefactores  y  hombres  notables  de  Puerto 
Rico  (Ponce,  1899  ';  J.  M.  Nazario,  Gnayanilla  y  la 
historia  de  Puerto  Rico  (Ponce,  1893);  Rochefort, 
Jiist.  nat.  et  moral  des  Antilles  (1055). 

Mapas,  El  primer  mapa  de  la  isla  se  hizo  en 
tiempos  de  España  por  Tomás  López  en  1791.  El 
oficial  de  marina  Cosme  Churruca  levantó  en  1791 
un  buen  plano  geométrico  de  la  capital  y  su  bahía. 
Antonio  Cordero,  piloto  de  la  Real  armada  y  capi¬ 
tán  de  milicias,  levantó  en  1831  un  plano  general 
de  la  isla,  y  el  coronel  de  ingenieros  Francisco  Cue¬ 
llo.  en  1851,  publicó  en  Madrid  un  mapa  de  la  isla, 
ilustrado  con  notas  estadísticas  é  históricas  por  Pas¬ 
cual  Mndoz.  Coello  tomó  mucho  del  mapa  de  Corde¬ 
ro.  Posteriormente  el  profesor  Alejandro  In fiesta, 
utilizando  todos  estos  trabajos  anteriores,  publicó 
otro,  calcado  en  ellos,  con  ligeras  rectificaciones,  y 
últimamente  han  hecho  buenas  cartas  geográficas  do 
Pübrto  Rico  algunos  ingenieros  americanos,  rec¬ 
tificando  las  alturas  de  los  montes. 

Puerto  Rico.  Geog.  Corregimiento  de  Colombia, 
en  la  Comisaría  especial  del  Caquetá. 

Puerto  Rico.  Geog.  Río  de  Cuba,  en  la  prov.  de 
Oriente.  Tiene  su  origen  en  las  lomas  denominadas 
de  la  Muía  y  se  encamina  hacia  el  SO.  para  des¬ 
aguar  por  la  costa  N.  de  la  prov..  en  la  ensenada 
de  su  nombre,  Ensenada  del  litoral  N.  de  !¡i  mis¬ 
ma  provincia;  se  abre  hacia  el  O.  entre  la  punta  de 
Puerto  Rico  y  la  de  Cañones,  que  está  al  S.  de  la 
anterior. 

Puerto  Rico.  Geog.  Aid.  de  la  República  Domi¬ 
nicana,  dist.  de  Burahona,  mun.  de  Neiva. 

Puerto  Rico.  Geog .  Nombre  de  una  laguna  del 
Est.  de  Campeche  (Méjico). 

Puerto  Rico.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Coahuila,  mun.  de  San  Pedro;  85  h.  ||  Rancho  en  el 
Estado  de  Tamaulipas,  mun.  de  San  Fernando:  50  h. 

Puerto  Rico.  Geog.  Nombre  que  llevaba  á  prin¬ 
cipios  del  siglo  xix  la  playa  llamada  hoy  de  Santa 
Ana,  en  Moutevideo  (República  del  Uruguay).  Se 
llamaba  así  por  la  abundancia  de  peces  que  allí  ha¬ 
bla;  parece  que  en  la  loma  de  su  fondo  existía  una 
batería  denominada  de  Santa  Bárbara,  á  ti n  de  im¬ 
pedir  un  desembarco. 

Puerto  Riojo.  Geog .  Ensennda  de  la  costa  meri¬ 
dional  de  Cuba,  correspondiente  á  la  prov.  de  O  ríen - 
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te.  Está  sil.  entre  la  ensenada  de  Chamarritas  v  í& 
de  la  Mota. 

Puerto  Rivas.  Geog.  Paraje  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  lu  prov.  de  Corrientes,  dep.  do 
San  Cosme. 

Puerto  Romero.  Grog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  iie  Hidalgo,  mun.  de  Pucimca:  SO  h. 

Puerto  Huiz.  Geog.  Localidad  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Entro  Ríos,  dep.  y  distr 
to  iie  Gualeguay,  de  cuya  cabecera  dista  cerca  de 
10  kms .  Es  el  puerto  de  la  villa  de  Gualeguav,  con 
la  cual  está  unido  por  un  ramal  de  f.  c.;  unos 
1,500  h.  de  población  rural.  Está  sit.  á  los  33°  3 
de  lat.  S.  y  59°  21'  de  long.  O.  de  Greenwich, 
á  12  m.  de  altura. 

Puerto  Sal.  Geog.  Bahía  de  la  costa  atlántica  de 
Honduras,  correspondiente  al  departamento  de  At- 
lániida. 

Puerto  Salcedo.  Geog.  Paraje  poblado  de  ln  Re¬ 
pública  Argentina,  en  ei  dep.  lie  Corrientes,  distri¬ 
to  de  San  Cosme. 

Puerto  San  Antonio.  Geog.  Bahía  de  la  costa 
de  la  República  Argentina  correspondiente  á  lu  go¬ 
bernación  de  Río  Negro.  Se  halla  sit.  en  la  parte 
más  interna  y  septentrional  del  gran  golfo  de  San 
Matías,  que  también  lleva  los  nombres  de  Bahía  de 
San  Antonio  y  Babia  Sin  Fondo.  Su  entrada  está 
dificultada  por  el  banco  de  los  Lobos. 

Puerto  San  Antonio.  Geog.  Colonia  pastoril  de 
la  República  Argentina,  en  el  territ.  de  Río  Negro, 
sit.  en  el  fondo  del  golfo  de  San  Matías  (océano  At¬ 
lántico).  creada  en  1895  con  una  ext.  de  más  de 
85,000  hectáreas.  Est.  f.  c.  La  población  cuenta 
con  Comisaría,  Juzgado  de  paz.  Registro  civil  y 
Oficina  de  Correos.  Su  principal  riqueza  consiste 
en  la  ganadería. 

Puerto  San  Fernando.  Geog.  Paraje  poblado  de 
la  República  Argentina,  en  el  territ.  del  Chaco,  de¬ 
partamento  de  la  capital. 

Puerto  San  Juan.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Ciudad  del 
Maíz;  90  h. 

Puerto  San  Julián.  Geog.  Bahía  de  la  costa  de 
la  República  Argentina  correspondiente  á  la  gober¬ 
nación  de  Chubut.  Se  abre  de  NNE.  á  SS(J..  bajo 
los  49°  10'  de  lat.  S.,  al  NE.  del  puerto  de  Santa 
Cruz.  Su  boca  está  formada  al  S,  por  la  punta  del 
Desengaño  y  en  el  fondo  del  mismo  se  encuentra  la 
pobl.  de  Sun  Julián. 

Puerto  San  Julián.  Geog.  V.  San  Julián. 

Puerto  San  Lorenzo.  Geog.  Localidad  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Santa  Fe.  Esta¬ 
ción  del  ferrocarril  Central  Argentino,  ramal  á 
Cerana. 

Puerto  San  Martín  ó  San  Lorenzo.  Geog.  Lo¬ 
calidad  de  la  República  Argentina,  en  la  prov.  de 
Sania  Fe,  dep.  de  San  Lorenzo,  de  cuya  cabecera 
dista  3  kms.,  sit.  á  23  m.  de  altura.  Est.  del  f.  c.  de 
Buenos  Aires  á  Rosario  y  Tucumán,  en  el  ramal  de 
San  Lorenzo  á  Graneros.  Comisión  de  Fomento; 
escuelas;  cuenta  unos  1,000  h.  de  pohlución  urbana 
y  rural. 

Puerto  San  Salvador.  Geog.  Cas.  de  Colombia, 
en  el  territ.  nacional  del  Meta,  corregimiento  de 
Tame,  sit.  en  las  márgenes  del  río  Casa  un  re,  sobre 
el  cual  tiene  puerto  lluvial,  á  lo  cual  debe  su  nom¬ 
bre;  entre  los  6  v  7o  de  lat.  N.  y  los  2  y  3o  de  long. 
E.  del  Meridiano  de  Bogotá.  Pasa  por  él  el  camino 
que  va  de  Moreno  á  Arauca. 
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Puerto  Santa  Gertrudis.  Geog.  Rancho  de  Mé¬ 
jico,  en  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Ciudad 
«1  e l  Maíz;  050  h. 

Puerto  Santos.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el 
•dep.  de  Santander,  prov.  de  Bucnramanga,  dist.  de 
Lebrija. 

Puerto  San  Vicente.  Geog.  Localidad  de  la  Re 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Santa  Fe.  dep.  de 
Reconquista,  partido  de  Ocampo,  sit.  á  10  kms.  de 
Ocnmpo  y  á  40  m.  de  altura.  Est.  del  f.  c.  de  Ocam¬ 
po  á  Puerto  Paraná. 

Puerto  Sastre.  Geog.  Colonia  del  Paraguay,  en 
el  territ.  del  Chaco,  sit.  en  la  oril.  der.  del  rio  Pa- 
rsguny.  Gran  centro  de  quebracba. 

Puerto  Seco.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Mnlleco,  departamento  de  Mariluan;  270 
habitantes. 

Puerto  Seguro.  Geog.  Nombre  actual  del  muni¬ 
cipio  llamado  antes  Rarba  de  Puerco,  en  la  prov.  de 
Salamanca . 

Puerto  Serrano.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Cá¬ 
diz,  que  consta  de  703  e.  y  albergues  y  3,810  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de 
bu  nombre  y  de  35  e.  y  albergues  aislados.  Corres¬ 
ponde  al  p.  j.  de  Olvera,  dióc.  de  Sevilla,  y  está 
sit.  á  la  izq.  del  río  Guadalete  y  en  el  límite  septen¬ 
trional  de  la  provincia,  á  26  kms.  de  la  cabecera 
del  partido  y  35  kms.  de  Utrera,  que  es  la  est.  más 
próxima.  Terreno  llano  y  algo  montuoso  hacia  el 
S.;  produce  principalmente  aceite,  cebada  y  trigo, 
cría  de  ganado;  escuelas  nacionales,  sociedades  Ca¬ 
sino  Unión  y  Círculo  Conservador. 

Puerto  Sin  Agua.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  San  Nicolás  de 
los  Montes;  65  h. 

Puerto  Soto.  Geog .  Puerto  de  la  costa  del  océa¬ 
no  Pacífico  correspondiente  á  la  República  de  Hon¬ 
duras,  dep.  de  Valle.  No  está  habilitado. 

Puerto  SuArkz.  Geog.  Cant.  de  Bolivia,  en  el 
dep.  de  Santa  Cruz,  prov.  de  Chiquitos;  unos  600  h. 

Puerto  Sucre.  Geog.  Puerto  fluvial  de  Bolivia, 
sit.  en  la  marg.  O.  del  río  Marnoré,  cerca  de  la  ca¬ 
chuela  do  Guayaremerin .  Se  creó  el  17  de  Noviem¬ 
bre  de  1905  con  el  carácter  de  menor,  para  atender 
al  desarrollo  del  comercio  con  la  región  brasileña 
fronteriza. 


Puerto  Tejada.  Geog.  Pobl.  y  dist.  de  Colom¬ 
bia,  en  el  dep.  del  Cauca,  prov.  de  Camilo  Torres, 
sit.  á  125  kms.  de  Poparán,  en  las  márgenes  dfl 
río  Cauca  que  es  allí  navegable.  Su  fértil  término, 
que  riegan  también  los  nrr.  Palo  y  Desbaratado, 
produce  cacao,  café,  arroz,  maíz,  plátanos,  caña  de 
azúcar  y  bambú;  cría  de  ganado;  3,000  h.  Iglesia 
parroquial.  • 

Puerto  Toledo.  Geog.  Paraje  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  «le  Corrientes,  de¬ 
partamento  de  San  Cosme. 

Puerto  Tucker.  Grog.  Lug.  riel  Perú,  en  la  ri¬ 
bera  del  río  Pichis.  sit.  á  los  10°  22'  55"  de  lat.  S. 
y  74°  49'  15*  de  long.  O.  de  Greenwich.  Es  el 
punto  más  alto  hasta  donde  puede  navegarse  este 
río  y  se  encuentra  á  213  m.  de  altura  y  á  1.0  II 
millas  de  Iquitos. 

Puerto  Ubkraba.  Geog.  Cantón  de  Bolivia,  en 
el  departamento  de  Santa  Cruz,  provincia  de  Chi¬ 
quitos. 

Puerto  Vat.dés.  Geog.  Bahía  de  la  costa  de  la 
República  Argentina,  correspondiente  á  la  goberna¬ 
ción  de  Chubut.  Se  abre  en  el  litoral  E.  de  la  pe¬ 
nínsula  de  Valdés  ó  de  San  José,  á  los  42°  20'  de 
lat.  S.,  al  S.  de  la  bahía  de  San  Matías. 

Puerto  Varas.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  y  dep.  de  Llanquihue;  880  h.  Está  sit.  junto 
al  extremo  S.  del  lago  de  Llanquihue,  hacia  los 
41°  20'  S.  y  72°  56'  O.  de  Greenwich,  á  20  kms. 
N.  de  la  c.  de  Puerto  Montt.  en  un  llano  del  ribazo 
del  lago,  dominada  por  los  volcanes  de  Osoruo  y 
Calbuco.  Escuela,  Correo,  iglesia.  Comenzó  á  po¬ 
blarse  en  1858  v  se  le  dió  su  nombre  en  honor  del 
ministro  Antonio  Varas,  que  en  1854  mandó  reco¬ 
nocer  el  lago. 

Puerto  Vargas.  Geog .  Puerto  de  la  costa  orien¬ 
tal  de  Costa  Rica,  correspondiente  á  la  comnrca  de 
Limón,  región  de  Salamanca.  Está  Rit.  del  ladoS. 
de  Calmita,  abrigado  por  esta  península,  la  punta 
de  Shepherd  v  la  cadena  de  arrecifes  que  de  ella  se 
desprende.  Es  uno  de  los  puertos  más  seguros  de  la 
costa  entre  las  desembocaduras  de  los  ríos  Tarire  y 
San  Juan.  Le  dió  su  nombre  la  compañía  coloniza¬ 
dora  de  Talamnnca. 

Puerto  Viejo .  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
rias.  mun.  de  Los  Llanos. 
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Pubrto  Viejo.  Geog.  Pobl.  de  Costa  Ríen,  en  la 
comarca  de  Limón,  agregado  al  mun.  de  üananito. 

|  V.  Old  Harbour. 

Puerto  Vibjo.  Oeog.  Ensenada  de  la  costa  meri¬ 
dional  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  correspondien¬ 
te  á  la  República  Dominicana,  prov.  de  Azúa.  Está 
ait.  á  la  entrada  occideuta!  de  la  balda  de  Ocoa  y  es 
excelente  para  pequeñas  embarcaciones  por  lo  res¬ 
guardadas  que  se  encuentran  en  ella  de  los  vientos. 
Antiguamente  servía  para  el  comercio  marítimo  de 
Azúa.  Se  la  conoce  timbién  con  el  nombre  de  Puer¬ 
to  Escondido. 

Puerto  Viejo.  Oeog.  Bahía  de  la  costa  de  Méji¬ 
co,  correspondiente  ni  Est.  de  Sinaloa,  dist.  de  Ma- 
zatlán.  Forma  junto  con  las  de  Olas  Altas  y  Ortigo¬ 
sa  el  puerto  de  Mnzatlán. 

Puerto  Viejo.  Oeog .  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Arequipa,  prov.  de  Islav,  dist.  de  Tambo;  45  h. 

Puerto  Viejo.  Oeog.  Río  de  Venezuela;  tiene  su 
origen  en  la  Sierra  de  Paná  y  des.  en  el  mar. 

Puerto  Villamizar.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en 
el  dep.  Norte  de  Santander,  prov.  y  dist.  de  Cúcu- 
ta.  |]  Puerto  sobre  el  río  Zulia,  denominado  antes  de 
San  Buenaventura. 

Puerto  Wilchrs.  Oeog.  Pobl.  y  dist.  de  Colom¬ 
bia,  en  el  dep.  de  Santander,  prov.  de  Bucaraman- 
ga,  sit.  A  505  kms.  de  BogotA;  2,600  h.  Escuelas. 
Su  fundación  «lata  de  1883. 

Puerto  (Condb  de).  O enealog .  Título  del  reino 
otorgado  en  1605;  desde  1808  lo  posee  dóña  María 
He  la  Encarnación  de  Silva  y  Carvajal  Fernández 
He  Córdoba  y  Dávalos. 

Puerto  (Marqués  del).  Oenealog.  Título  del  rei¬ 
no  otorgado  en  1741;  desde  1902  lo  posee  don  José 
María  Martínez  de  Pisón  y  Martínez  de  Pisón. 

Puerto  Hermoso  (Conde  de).  Oenealog.  Título 
Hel  reinó- otorgado  en  1799;  desde  1901  lo  posee 
don  Fernando  de  Soto  y  Águilar. 

Puerto  Llano  (Conde  de).  Oenealog.  Título  del 
reino  otorgado  en  1642;  desde  1848  lo  posee  la 
duquesa  de  Fernán-Núñez. 

Puerto  Nuevo  (Marqués  de).  Oenealog .  Título 
del  reino  otorgado  en  1716;  desde  1879  lo  posee 
don  Baltasar  de  Ferrer  y  Pujol  de  Senillosa. 

Puerto  Seguro  (Marqués  de).  Oenealog.  Título 
del  reino  otorgado  en  1627;  desde  1900  lo  posee 
don  Luis  Carvajal  y  Melgarejo,  conde  de  Bailón  y 
de  Cabrillas. 

Puerto  (Diego  drl).  Biog.  Sacerdote  y  músico 
español  de  los  siglos  xv  y  xvi.  Fuó  beneficiado  y 
cantollanista  en  San  Bartolomé  de  Salamanca.  Pu¬ 
blicó:  Arle  del  canto  llano  (Salamanca,  1504). 

Puerto  (Francisco  dkl).  Biog.  Explorador  espa¬ 
ñol  del  siglo  xvi,  compañero  dpi  intrépido  marino 
Juan  Díaz  Solís  en  sus  incursiones  por  el  interior 
del  que  sucesivamente  se  llamó  Mar  Dulce,  Río  de 
Solís  y  Río  de  la  Plata.  A  la  triste  muerte  de  Solís 
y  regreso  á  España  de  las  naves  dispersas  y  de  los 
supervivientes  del  naufragio  ocurrido  cerca  de  la 
isla  de  Santa  Catalina,  durante  la  exploración  efec¬ 
tuada  en  1516,  Puerto  quedó  en  América  y  fué  el 
que  años  después  pudo  dar  al  famoso  Gaboto  algu¬ 
nas  noticias  de  las  exploraciones  que  en  1525  hizo 
por  el  Río  de  la  Plata  el  navegante  portugués  Cris¬ 
tóbal  Jaques,  siendo  el  único  rastro  que  quedó  de  las 
aventuras  del  piloto  lusitano. 

Puerto  (Francisco  de  San  Juan  del).  Biog.  His¬ 
toriador  franciscano  y  misionero  de  Marruecos,  de 
últimos  del  siglo  xvn  y  principios  del  xvni.  Publicó: 


Primera  parte  de  las  Crónicas  de  la  provincia  de  San 
Diego  Religiosos  de  San  Francisco f  en  Andalucía 
(Sevilla,  1724),  y  Patrimonio  Seráfico  de  Tierra  San¬ 
ta  (Madrid,  1724),  pero  su  obra  liternria  que  le  acre¬ 
dita  como  uno  de  nuestros  inris  distinguidos  africa¬ 
nistas,  y  que  todos  los  historiadores  de  Marruecos 
consultan,  es  Misión  historial  de  Marruecos  (1  vol., 
830  págs.,  Sevilla,  1708).  La  escribió  en  Mequi- 
nez,  donde  tuvo  el  cargo  de  superior  de  la  Misión 
católica. 

Puerto  ( Miguel  del).  Biog.  Jesuíta  español,  na¬ 
cido  en  Montilla  en  1698.  No  se  sabe  el  lugar  ni  la 
fecha  de  su  muerte.  Fué  profesor  de  filosofía  y  teo¬ 
logía,  y  autor  de  una  obra  titulada  Máximas  cristia¬ 
nas,  vindicadas  de  los  errores  de  los  libertinos  por  la 
ratón ,  la  verdad  y  la  fe  (2  vol.,  Cádiz.  1749). 

Puerto  (Próspero).  Biog.  Religioso  agustino  es¬ 
pañol,  n.  en  Cantnvieja  (Teruel)  y  m.  en  Manila 
(1804-1867).  Profesó  en  Zaragoza,  p  i«ó;í  Filipinas 
en  1826  y  fué  párroco  de  Boljoon  y  Sihonga,  donde 
levantó  un  hermoso  convento:  fomentó  ia  agricul¬ 
tura  y  roturó  extensos  campos  por  su  cuenta,  que 
luego  cedió  generosamente  á  sus  feligreses  pobres. 
Ocupó,  además,  los  puestos  de  definidor,  prior  vocal 
y  prior  del  convento  del  Santo  Niño.  Escribió:  Vida 
de  San  Agapito  y  de  Santa  Teopista  y  La  Semana 
Mariana. 

Puerto  Reyna  (Juan  A.).  Biog.  Escritor  polí¬ 
grafo  español,  n.  en  Sevilla  en  1872.  Estudió  en  su 
Instituto  el  grado  de  bachiller,  pasando  después  & 
la  Escuela  Normal,  donde  hizo  la  carrera  del  Magis¬ 
terio  en  sus  tres  grados.  Estudió  leves,  v  se  exami¬ 
nó  en  la  Audiencia  de  procurador,  profesión  que 
ejerce  en  la  actualidad  (1922).  Ha  escrito:  Historie¬ 
tas,  Ensayo  de  disertaciones  pedagógicas.  Apuntes  de 
teoría  musical ,  Algo  acerca  del  compañerismo,  Breves 
apuntes  para  la  Biografía  del  R .  P.  Francisco  Ta¬ 
rín,  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  Alauge,  noticias 
históricas  acerca  de  esta  villa  y  de  sus  famosos  ba¬ 
ños,  v  un  folleto  con  fotogrufías.  impreso  en  Sevilla 
en  1914. 

Puerto  Y  Caro  (Francisco  de  Paula).  Biog. 
Periodista  y  taquígrafo  español  contemporáneo.  Es 
profesor  de  taquigrafía,  y  en  1901  era  director  del 
periódico  Unión  Nacional.  En  el  primer  certamen 
nacional  de  la  Exposición  Caligrá fioopendolista  y 
Artes  similares,  celebrada  en  Madrid  en  1902,  lo 
fueron  premiados  su  Método  de  Taquigrafió  Españo¬ 
la  y  el  libro  de  Lectura  taquigráfica. 

PUERTO  ADENTRO.  Geog.  Cas.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Murcia,  mun.  de  Lorca. 

PUBRTOHONDO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Murcia,  mun.  de  Moratalla. 

PUERTOHURRACO.  Geog.  Aid.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Badajoz,  mun.  de  Benquerencia. 

PUBRTO-LÁPICHE.  Geog.  Mun .  de  la  pro¬ 
vincia  de  Ciudad  Real,  que  consta  do  269  e.  v  al¬ 
bergues  y  1,166  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  com¬ 
pone  de  la  villa  de  su  nombre  y  de  41  e.  y  alber¬ 
gues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Ale. izar  de 
San  Juan,  dióc.  de  Ciudad  Real,  v  está  sit.  en  la 
parte  septentrional  de  la  provincia,  en  la  falda  E.  de 
la  Sierra  La  Calderina,  al  N.  del  río  Gigiiela,  en 
las  carr.  A  Villnrruhia  de  los  Ojos,  de  Madrid  A  Cá¬ 
diz  y  de  Valencia  A  Badajoz  y  a  25  kms.  do  la  cabe¬ 
cera  del  partido,  que  es  la  est.  más  próxima.  Terre¬ 
no  llano  en  el  S.;  produce  aceite,  azafrán,  cereales, 
patatas  y  vinos:  cría  de  ganado  lanar;  fab.  de  que¬ 
sos:  escuelas  nacionales.  Giro  postal.  A  principios 
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Vi«t«  general  de  Puertollano 


del  lo  xix  no  era  todavía  mis  que  una  aglomera¬ 
ción  de  ventas;  en  1 S  i  1  se  le  erigió  en  municipio 
independiente  y  se  le  dió  el  tílulo  de  villa,  Es  esta 
localidnd  famosa  por  la  mención  que  de  la  misma 
hace  Cervantes  en  la  primera  parte  de  su  Don 
Quijote. 


PUÉRTOLAS.  Geog 

Mun. 

de  la 

prov.  de 

lluescn.  que  consta  de 

407  e. 

y  albergues  v 

1,060  li.  según  el  censo 

de  1910 

Se  compone  de 

las  siguientes  entidudes: 

K'lómetios  Edificio* 

Belsierre,  lugar  á  .  .  .  . 

8 

22 

74 

Bestué,  Id.  de . 

— 

80 

282 

Escalona.  Id.  á . 

10 

21 

115 

Escuuln,  Id.  á . 

5 

22 

89 

Muro,  Id.  á . 

11 

20 

59 

Puértolas,  Id.  á . 

4 

53 

169 

Puya rruego,  id.  á  .  .  .  . 

9 

28 

128 

Santa  J usta ,  Id .  á  .  .  .  . 

6 

20 

51 

Santa  Muría,  aldea  á.  .  . 

6 

18 

46 

Grupos  iuferiores  y  e.  di¬ 
seminados . 

123 

47 

Corresponde  al  p.  j.  de  Boltaña,  dióc.  de  Huesca. 
y  está  si t .  en  el  vallo  de  su  nombre,  á  22  kms.  de 
la  cabecera  del  partido  y  55  kms.  de  Barbastro,  en  la 
carr.  de  Tiertnas  á  Benabarre,  cerca  del  río  Cinca. 
El  valle  de  Puértolas  forma  los  ríos  Bellos,  Yagüe 
y  Cinca,  y  está  cerrado  al  N.  por  los  montes  pire¬ 
naicos  llamados  las  Tres  Sórores.  Sus  montañas  se 
distinguen  por  el  desorden  con  que  están  colocadas 
en  apariencia,  hecho  producido  por  la  denudación 
y  transformación  que  han  sufrido  á  consecuencia  de 
las  nieves  y  de  las  grandes  avenidas  de  los  Pirineos, 
en  dirección  oblicua  á  la  de  las  sierras.  El  valle 
ocupa  una  super.  aproximada  de  26  kms.* 

PUERTO- LÓPJE2.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Granada,  mun.  de  Modín. 

PUERTO-LUCl A.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Iluelva.  mun.  de  Cortegana. 

PUERTO-LLANO.  Geog.  Cortijada  de  la  pro¬ 
vincia  de  Cádiz,  mun.  de  Tarifa. 

PUERTOLLANO.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Ciudad  Real,  que  consta  de  1,835  e.  y  albergues  v 
3,709  h.  (puertollaneros)  en  1910.  Se  compone  de 
las  siguientes  entidades: 

Kilómetro!  Edificio»  llaliittntet 

Asdrúbal,  casas  de  mine¬ 
ros  á  : .  3  35  86 

Lourdes,  Id.  á .  7  48  131 

Puertollano,  villa  de  .  .  .  —  1,544  8,836 

Villar  (El),  aldea  á.  .  .  .  9‘5  69  273 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados .  —  139  383 


Corresponde  al  p.  j.  de  Almodóvar  del  Campo, 
dióc.  de  Ciudad  Real,  en  una  hondonada  llana,  ro¬ 
deada  de  sierras,  que  forma  parte  de  la  zona  mon¬ 
tuosa  limitada  al  N.  por  el  valle  de  Alcudia,  al  S. 
ile  Ciudad  Real,  en  la  carretela  de  esta  población  á 


Puerto  Llano  y  Almodóvar 
del  Campo,  á  650  m.  de  al¬ 
tura  en  la  rib.  N.  del  río 
Ojaiden.  En  su  término  se 
producen  trigo,  cebada,  pa¬ 
tatas  y  aceite;  pero  su  prin¬ 
cipal  n  jueza  consiste  en  los 
minas  de  carbón  de  piedra; 
también  se  encuentran  hie¬ 
rro  ,  plomo  y  manganeso, 
iudustrias  de  fundición  de 
bronce  v  de  hierro,  gaseo¬ 
sas,  jabón,  ladrillos  refrac¬ 
tarios,  sombreros,  etc.  Es¬ 
tación  del  ferrocarril,  nlum- 


EacuAo  de  arma* 
de  Puertollano 


brado  eléctrico,  teléfono.  Giro  postal,  escuelas  nacio¬ 
nales.  colegios  particulares,  entre  ellos  uno  de  se¬ 
gunda  enseñanza;  hotel,  sociedades  El  Bien,  Centro 


Popular  de  Instrucción,  Circule  de  Recreo  y  Comu¬ 
nidad  de  Labradores.  Balneario  de  aguas  minerome¬ 


dicinales.  que  nacen  al  E.  de  la  población,  surgien¬ 
do  en  dos  manantiales  denominados,  respectivamen¬ 
te,  de  San  Gregorio  y  de  los  Baños,  con  caudal  de 
13  v  12  litros  por  minuto  y  una  temperatura  de 
16°25  y  20°  C.  El  agua  de  San  Gregorio  es  clara, 
diáfana,  de  sabor  agrio  intenso;  desprende  gran  nú¬ 
mero  de  burbujas,  que  se  rompen  con  ligero  ruido 
que  se  percibe  á  unos  30  pasos  del  nacimiento;  se 
enturbia  en  contacto  prolongado  con  el  aire  y  da 
precipitado  de  copos  amarillentorrojizos.  El  agua  del 
otro  manantial  tiene  sabor  agrio  y  estíptico  menos 
intenso,  desprende  menor  cantidad  de  burbujas  y  no 
es  tan  diáfana  como  la  de  §an  Gregorio.  Su  densi¬ 
dad  es  de  1‘0024.  Están  clasificadas  como  alcalinas. 


ferruginosas,  bicarbonatadns  y  radioactivas;  indica¬ 
das  para  el  catarro  vesical,  la  diabetes,  las  gastropa- 
tías  y  las  ginecopatías  y  especializadas  para  las 
dispepsias,  gastralgias,  infarto  hepático  y  esplénico 
y  colelitinsis.  La  instalación  es  buena  y  completa  y 
¡a  temporada  dura  desde  l.°  de  Junio  hasta  30  de 
Septiembre. 

Puertollano  (Fray  Andrés  de).  Biog •  Religio¬ 
so  franciscano,  natural  del  pueblo  de  su  apellido, 
m.  mártir  de  la  caridad  en  1643.  Pasó  á  Filipinas  en 
1616,  y  allí  desempeñó  con  lucimiento  diferentes 
cargos.  Nombrado  procurador  en  las  cortes  de  Ma¬ 
drid  y  Roma,  salió  de  Manila  para  América  en  1642. 
En  la  travesía  de  Veracruz  á  Cádiz  zozobró,  frente  á 


la  isla  de  Santo  Domingo,  la  nave  que  le  conducía; 
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le  pusieron  á  salvo  y  ganó  tierra;  pero  viendo  oue 
aun  quedaban  personas  en  la  nave,  volvió  á  bordo, 
deseoso  de  confesarlos,  como  lo  hizo;  la  nave  se  abrió 
poco  después,  v  él  y  sus  peniten¬ 
tes  perecieron  ahogados. 

Bibliogr.  Huerta,  Estado  de  la 
provincia  de  ,San  Gregorio  Maguo 
(liinondo,  1805). 

PUERTOMARíN.  Geog.  Mu¬ 
nicipio  de  la  prov.  de  Lugo,  con 
1,097  e.  y  albergues  y  5,314  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  com¬ 
pone  de  las  pan*,  de  San  Bartolomé 
de  Bogude,  San  Martín  de  Pedro, 

San  Julián  de  Ca borrecelle,  San 
Martín  de  Castro,  San  Lorenzo  de 
Fiz  de  Rozas,  Santa  María  «le  Gon- 
znr,  Santa  María  de  Nerón.  San  Ni¬ 
mias  de  Puertomarín ,  San  Pedro  de 
Puertomarín,  San  Pedro  de  Recelle, 

San  Salvador  de  Snbadelle  y  San 
Pedro  de  Vrillajuste  y  de  las  ayudas  de  parr.  de  San 
Mamedde  Helad,  Santa  María  de  Cnstroimi  vor,  San 
ta  María  de  Cortapezas,  San  Martín  de  León,  San 
Cipriano  de  Nespereira,  San  Mamed  de  Río,  Santia¬ 
go  de  Soengas  y  Sun  Pedro  de  Villarmasín.  Su  ca¬ 
becera  es  la  villa  de  Puertomarín,  en  la  parr.  de  San 
Nicolás  de  Puertomarín,  con  453  h.  de  derecho.  Co¬ 
rresponde  al  p .  j.  «le  Chantada,  dióc.  de  Lugo,  y  está 
sit.  al  O.  de  Sarria  y  de  Páramo,  á  oril.  del  río  Miño, 
no  lejos  de  su  confl.  con  el  Ferreira,  á  35  km.  de  la 
cabeza  del  partido  y  16  (le  la  est.  de  Puebla  de  San 
Julián;  que  es  la  más  próxima,  en  las  carr.  á  Sarria 
y  á  Lugo.  Terreno  montañoso,  produce  cereales,  cas¬ 
tañas,  hortalizas,  etc.;  cría  de  ganado.  La  villa  se 
halla  á  la  der.  del  Mií.o;  tiene  alumbrado  público 
de  petróleo  y  escuelas  nacionales.  Perteneció  á  los 
templarios  y  á  los  marqueses  do  Bóveda. 

Puertomarín .  Geog .  V .  San  Nicolás  de  Puerto 

MARÍN. 

PUERTOMING ALVO.  Geog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Teruel,  que  consta  de  644  e.  y  albergues 
y  1,406  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de 
la  villa  de  su  nombre  y  de  353  e.  y  albergues  ais¬ 
lados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Mora  de  Rubielos, 
dióc.  de  Zaragoza,  y  está  sit.  en  los  límites  de  la 
prov.  de  Castellón,  en  terreno  montuoso,  regado 
por  los  ríos  Linares  y  Monlleó,  á  36  Urna,  de  la  cabe¬ 
cera  del  partido  y  46  kms.  de  la  est.  de  Rubielos  que 
es  la  más  próxima.  Produce  principalmente  trigo  y 
patatas.  Electricidad,  escuelas  nacionales,  fab.  de 
hilados  de  lana,  cría  de  ganado. 

PUERTO-MORAL.  Geog.  Mun.  do  la  pro¬ 
vincia  de  Huelvn,  que  consta  de  178  e.  y  albergues 
y  376  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la 
villa  <le  su  nombre  y  de  56  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Aracena,  dióc.  de  Sevilla,  v 
está  sit.  cerca  de  la  ribera  de  Huelva,  en  terreno 
montuoso;  produce  aceite,  cereales,  hortalizas,  fru¬ 
ta,  etc.  Escuelas  nacionales. 

PUERTÓN.  m.  C.  Rica.  Portón. 

PLJERTO-NUEVO.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Canarias,  mun.  de  Los  Llanos. 

PUERTO-PER  EIRAS.  Geog.  Lug.  de  la  pro 
vincia  de  Orense,  mun.  de  Boborás,  parr.  de  San 
Mamed  de  Gendive. 

PUERTOPLATEÑO.  adj.  Natural  de  Puerto 
Plata  (Santo  Domingo).  U.  t.  c.  s.  |¡  Perteneciente 
ó  relativo  á  dicha  población  antillana. 


PUERTORR E ALEÑO,  adj.  Natural  de  Puer¬ 
to  Real  (Cádiz).  U.  t.  c.  s  ||  Perteneciente  ó  relati¬ 
vo  á  dicha  población  española. 


PUERTORRIQUEÑO.  adj.  Forma  del  adjeti¬ 
vo  portorriqueño,  usada  con  frecuencia  por  los  na¬ 
turales  de  Puerto  Rico. 

Aunque  la  Academia  admite  sólo  la  voz  Portorri¬ 
queño  por  derivarla  de  la  raíz  Porto,  algunos  escri¬ 
tores  del  país,  entre  ellos  el  doctor  Cayetano  Col  1  y 
Tosté,  académico  correspondiente  de  ln  de  Historia 
Española*,  consideran  que  puede  escribirse  puerto¬ 
rriqueño.  pues  dice  el  citado  doctor:  <s Puertorrique¬ 
ño  es  palabra  derivada  de  la  voz  Puerto  Rico ,  y  ésta 
compuesta  de  Puerto  y  Rico.  La  raíz  es  Puerto. 
Este  vocablo  castellano  viene  del  etimológico  latino 
Portum.  Pero  los  mismos  castellanos  rompiendo  en 
este  caso  como  en  muchos,  con  el  origen  de  la  pala¬ 
bra,  no  quisieron  decir  ni  esctibir  Porto ,  como  dicen 
y  escriben,  portugueses,  italianos,  catalanes  y  fran¬ 
ceses  sino  que  crearon  el  vocablo  Puerto  y  el  uso  se 
impuso  á  la  etimología»  (Consúltese  el  Boletín  His¬ 
tórico  (fe  Puerto  Rico,  pág.  326,  Noviembre  y  Di¬ 
ciembre  de  1920,  Disquisición  .filológica  por  Cayeta¬ 
no  Coll  y  Tosté). 

PUERTOS.  Geog.  Barrio  de  Puerto  Rico,  en 
m  municipalidad  de  Camuy;  716  h .  según  el  censo 
ds  1920. 

Puertos.  Geog.  Lug.  poblado  del  Uruguay  en  el 
dep.  de  Paysandú:  cuenta  más  de  100  h. 

Puertos  (Cinco).  Geog.  V.  Cinco  Puertos. 

Puertos  (Los).  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  p! 
Estado  de  Gunnajuato,  mundo  de  Salamanca;  60 
habita  otes. 

PUERTOSANTO.  Geog.  Río  de  Venezuela. 
Tiene  su  origen  en  la  serranía  de  Paná  y  des.  en 
el  mar. 

PUES.  F.  Done.  —  It.  Danque. —  In.  Therefore. 

—  A.  Daher.  —  P.  Pon.  —  C.  Dones.  —  E.  Do.  ( Etim. 

—  Del  lat.  post ,  pues,  después.)  conj.  causal  que 
denota  cansa,  motivo  ó  razón.  Sufre  la  peno,  pur.s 
cometiste  la  culpa.  ||  Toma  carácter  do  condicional 
en  giros  como  este:  pues  el  mal  es  ya  irremedia¬ 
ble.  llévalo  con  paciencia.  ||  Es  también  continuati¬ 
va.  Repito,  pites,  que  hace  lo  que  debe.  !|  Empléase 
igualmente  como  ilativa.  ¿No  quieres  oir  mis  con¬ 
sejos?  pues  tú  lo  llorarás  algún  día.  ||  Con  interro¬ 
gación  se  emplea  también  sola  para  preguntar  lo 
que  se  duda,  equivaliendo  á  ¿cómo?  ó  ¿por  que?  Esta 
noche  no  iré á  la  tertulia. — ¿Pues?  ||  Empléase  á  prin¬ 
cipio  de  clausula,  ya  solamente  para  o  poyarla,  ya 
para  encarecer  ó  esforzar  lo  que  en  ella  se  dice. 


Puertollaiio.  —  Ermita  de  Nuestra  Señora  de  G  racia  y  Colegio  Municipal 
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Pues  como  iba  diciendo ;  ¡pues  no  faltaba  más\  ¿Quita 
será  capat  de  explicar  su  belleza ?  pues  ¿cómo  elogiar 
bastante  su  discreción  y  su  virtud?  ]  Tomn  carácter 
de  adverbio  de  afirmación,  equivaliendo  á  si,  em¬ 
pleada  en  este  sentido  como  respuesta.  ¿Conque  habló 
mal  de  mi? — Pues.  ||  Tiene,  además,  otras  varias  apli¬ 
caciones  que  enseña  el  uso  y  que  difícilmente  po¬ 
drían  explicorse,  porque  á  veces  su  significación  de¬ 
pende  sólo  del  tono  con  que  es  pronunciada.  ¡|  adv. 
t.  ant.  Después. 

¡Pues!  interj.  fam.  con  que  se  denota  la  certeza 
de  juicio  anteriormente  formado,  ó  de  cosa  que  se  es¬ 
peraba  ó  presumía.  ¡Pues,  lo  que  yo  había  dicho ! 
¡Pues,  se  salió  con  la  sayal  ||  ¿Pues  no?  loe.  Chile. 
Es  más  enérgica  que  ¿Cómo  no?  con  la  cual  se  la 
equipara.  ||  Pues  que.  m.  conjunt.  condicional  y  cau¬ 
sal.  V.  Pues  ( 1 .“  y  2.a  aceps.).  ¿Y  pues?  expr.  fam. 
V.  Pues  (5.*  acep.), 

PUESDENA  (Francisco).  Btog.  Compositor 
español  del  siglo  xvn.  A  fines  de  dicho  siglo  era  di¬ 
rector  de  la  Capilla  Real  de  Nápoles,  y  compuso  la 
ópera  Oelidaura,  representada  en  Venecia  en  1092. 

PUESPUE9.  ( ¡eog .  ítiach.  del  Ecuador,  afluen¬ 
te  del  Mira. 

PUESTA.  1.a  acep.  F.  Couchant. —  It.  Caduta. — 
In.  Set. —  A.  Untergang.  —  P.  y  C.  Posta.  —  E.  Subiri. 
=  2.a  v  3.a  aceps.  F.  Mise  aa  jen.  —  It.  y  C.  Posta. — 
In.  Stake.  —  A.  Satz.  —  P.  Pala,  parada.  —  E.  Vetajo. 

(  Etim.  —  Del  lat.  posita,  tér.  f.  de  positush  puesto.) 
Acción  de  ponerse  un  astro.  ¡|  En  algunos  juegos  de 
naipes,  cantidad  que  pone  la  persona  que  pierde.  | 
para  que  se  dispute  en  la  mano  ó 
manos  siguientes.  |¡  En  el  juego 
de  la  banca  y  otros  de  naipes,  can¬ 
tidad  que  apunta  cada  uno  de  los 
jugadores>/j|  Posta  (4.a  acep.).  || 

Primera  puesta.  Conjunto  de  pren¬ 
das  dol  vestuario  militnr  que  se  dan 
al  quinto  al  ingresar  en  el  cuartel. 

|¡  ant.  Canasta,  espuerta,  cesta.  || 

Ocaso.  ||  Acción  y  efecto  de  poner: 
estación  durante  la  cual  ciertos  ani¬ 
males  efectúan  esta  función.  ||  Can¬ 
tidad  de  huevos  puestos.  |j  Conjunto 
de  huevos  puestos  por  una  misma 
hembra.  (Cuando  se  limpian  los 
árboles,  es  menester  apresurarse  ó 
destruir  las  puestas,  que  muy  á  me¬ 
nudo  están  bajo  el  abrigo  de  una 
envoltura  de  pelos  ó  plumas  que  la  hembra  ha  arran¬ 
cado  de  su  abdomen.)  ||  Min.  Cara  inferior  de  una 
roca,  sobre  la  cual  se  apoyan  los  lados  de  una  vena 
mineral. 

A  la  puesta,  fr.  Transigencia  que  hace  el  juga¬ 
dor  de  tresillo,  siguiendo  la  jugada  que  ve  peligrosa 
en  favor  de  la  puesta  para  evitar  el  codillo.  ||  A  la 
puesta  de  sol .  A  la  caída  del  sol.  |]  Al  anochecer. 
||  A  puesta,  ó  puestas,  del  sol.  m.  adv.  Al  po¬ 
nerse  el  sol .  ||  Casar  una  puesta,  fr.  Dejar  la  ga¬ 
nancia  sobre  la  puesta  y  seguir  la  suerte. 

Puesta.  Econ.  rur.  La  puesta  entre  las  aves  de 
corral  juega  un  gran  papel  en  la  economía  agrícola 
en  calidad  de  rendimiento.  Es,  pues,  necesario,  para 
asegurar  una  puesta  regular  y  corriente,  tener  va¬ 
riedad  de  hembras,  con  las  cuales  el  avicultor  tendrá 
continuamente  huevos.  Las  hembras  empiezan  sus 
puestas,-  si  son  precoces,  á  la  edad  de  seis  meses. 
Habitualmenle  la  puesta  principia  en  Enero,  llega 
á  su  máximo  eu  la  primavera,  continúa  durante  el 


verano  y  se  suspende  en  la  época  de  la  muda.  La 
puesta  no  se  hace,  en  general,  de  una  manera  regu¬ 
lar;  algunas  hembras  no  producen  más  que  un  huevo 
en  tres  días;  otras,  uno  cada  dos  día9;  otras,  en  fin, 
aunque  más  raramente,  uno  cada  día.  Hay  que  ha¬ 
cer  notar  que  las  hembras,  por  lo  general,  ponen 
durante  un  mes,  descansando  el  siguiente;  es  me¬ 
nester,  pues,  poseer  un  número  suficiente  con  el  fin 
de  suplir  á  las  hembras  do  razas  grandes,  que  sólo 
suelen  poner  en  la  primavera  y  en  el  verano.  Aña¬ 
damos,  además,  que  la  manutención  que  se  dé  á  las 
aves  influye  muchísimo  en  las  puestas.  Muí  alimen¬ 
tadas,  las  hembras  ponen  poco  y  no  dan  más  que 
huevos  muy  pequeños;  demasiado  gordas,  entonces 
sus  huevos  son  á  menudo  de  cascarón  muy  blando  ó 
no  lo  tienen,  substituyendo  á  éste  una  membrana. 
El  calor  también  juega  un  papel  muy  importante  en 
la  puesta;  la  temperatura  más  favorable  es  de  unos 
18°C.  Finalmente,  hay  que  advertir  que  una  alimen¬ 
tación  estimulante  activa  grandemente  la  producción 
de  los  huevos.  V.  Anade,  Gallina,  Pato,  Polla, 
Pollo,  etc. 

Puesta.  Juego.  Especie  de  juego  en  que  los  ju¬ 
gadores  pueden  ser  de  dos  hasta  siete  v  la  baraja  do 
36,  32  y  28  cartas.  El  valor  de  las  cartas  es:  rey, 
dama,  sota,  as,  diez,  etc.,  y  se  dan  cinco  cartas 
á  cada  jugador,  pero  no  juntas  sino  ,  en  dos  ó  tres 
vueltas.  El  que  da,  ya  por  tener  el  rey,  ya  por  sor¬ 
teo.  vuelve  la  primera  carta  de  la  baceta  y  ésta  es  la 
del  triunfo.  Se  estipula  antes  de  jugar  el  número  de 
vueltas.  Corta  el  jugador  de  la  izquierda  de  quien 


da.  Generalmente  en  medio  del  tapete  hay  un  plati¬ 
llo,  y  cada  jugador  pone  debajo  una  ficha  mitad  de¬ 
bajo  del  plato  y  mitad  fuera:  más  otra  que  hace 
juego,  más  otra  que  gana  el  que  tiene  el  rey  de 
triunfo.  Quien  da  pone  una  tercera  chapa.  El  que 
juega  ha  de  ganar  tres  bazas  ó  las  dos  primeras.  El 
primero  en  cartas,  si  le  parecen  buenas,  dice  juego, 
y  echa  la  que  le  parece  sin  decir  nada  si  hay  quien 
juegue.  Quien  gana  la  baza  vuelve  á  echar.  Quien 
no  quiere  jugar  dice  paso.  No  se  puede  volver  atrás 
después  de  decir  paso  ó  juego.  Si  todos  dicen  paso , 
puede  cualquier  jugador,  poniendo  una  chapa  al 
juego,  hacer  volver  la  curiosa,  que  es  la  carta  infe¬ 
rior  de  la  baraja  y  quedó  sin  volver;  esta  carta,  al 
volverla,  se  convierte  en  triunfo  y  juegan  entonces 
los  jugadores  que  pidieron  ir  á  la  curiosa.  Siempre 
hay  que  seguir  el  palo;  si  no  se  tiene  ha  de  echarse 
triunfo,  y  si  en  la  baza  ya  lo  hay  se  tiene  dé  supe¬ 
rar.  La  habilidad  de  los  jugadores  consiste  en  hacer 
perder  al  que  tiene  juego,  ya  haciéndole  contrafa- 
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il:ir,  va  marchándose  d  tiara |>o  de  buenas  cartas, 
cornos  es,  damas,  etc.  Acontece  que  algún  juga- 
lor.  creveutlo  tener  buen  juego  para  ello,  no  impide 
jue  oiru  jugador  que  le  sigue  juegue  si  tiene  buenas 
cartas  para  ganar  contra  to  los.  En  tal  caso,  para 
permitírsele  que  juegue,  es  preciso  que  haga  contra . 
Conviene  á  los  otros  jugadores  que  pierda,  pues 
tiene  que  pagar  doble  puesta,  Precisa  que  se  tenga 
muy  buen  juego  para  hacer  contra .  y  no  se  permite  ha¬ 
cerlo  después  ile  echada  uua  carta,  sin  haberlo  dicho. 
El  (fue  hace  bola,  no  sólo  gana  todo  lo  del  platillo, 
sino  también  las  puestas  que  no  van  al  juego  y  una 
chapa  de  cada  jugador;  pero  quien  hace  contrabola, 
es  decir,  que  habiendo  anunciado  juego  pieide,  du¬ 
plica  cuanto  haya  al  juego,  paga  tantas  puestas 
como  habría  podido  ganar,  y  entrega,  además,  una 
chapa  á  cada  jugador.  Para  más  pormenores,  ha  de 
consultarse  uua  obra  técnica  de  juego. 

La  puesta  atraillada .  Es  un  diminutivo  del  tre¬ 
sillo,  y  en  el  que  pueden  llegar  los  jugadores  d  ser 
«le  dos  hasta  cinco.  La  baraja  de  este  juego  es  la  de 
los  cientos.  Cada  jugador  recibe  un  número  de  ficlms 
«le  valor  convencional.  Se  designa  á  la  suerte  quién 
hade  dar,  y  éste  distribuye  d  cada  jugador  cinco 
cartas:  primero  dos,  y  luego  tres  ó  viceversa.  No 
iiav  más  que  un  palo  de  triunfo  ordinario;  y  si  los 
jugadores  pasan  sin  envidar,  el  primero  en  cartas 
designa  el  triunfo  á  su  gusto.  Si  un  jugador  tiene  el 
rey,  la  dama  y  sota  del  triunfo,  tiene  los  tres  mata¬ 
dores.  Si,  además,  tiene  el  as  y  el  diez  del  palo, 
tiene  cinco  matadores  que  valen  una  ficha  cada  uno. 
Quien  hace  tres  bazas  gnna  el  juego  ó  da  codillo.  El 
que  renuncia  teniendo  del  palo  requerido  paga  la 
puesta,  y  lo  mismo  si  juega  la  carta  inferior  tenien¬ 
do  una  superior.  Respecta  d  la  puesta,  la  bola  y  el 
paso,  sus  reglas  son  las  del  tresillo. 

PUB9T  DBL  ABRA.  Geog.  Lug.  poblado  de 
la  República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba, 
dep.  de  Sobremonte,  pedanía  de  Aguada  del  Monte. 

PUB8TBCICA,  LLA,  TA.  f.  dim.  de  Puesta. 

PUBSTBOIOO,  LLO,  TO.  m .  dim.de  Puesto. 

PUBBTBOITO.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Jilotlán  de  los  Dolores: 
90  h. 

PURSTRCITOS*  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Sun  Pedro  Tlaquepa- 
que;  40  h. 

PUESTERO,  RA.  in.  y  f.  Amér.  Persona  que 
tiene  á  su  cuidado  un  puesto  ||  La  mujer  del  pues¬ 
tero.  |j  m.  El  que  tiene  un  puesto  en  una  estancia,  ó 
que  con  una  mnjada  de  ovejas  ó  unos  pocos  animales 
vacunos,  que  beneficia  por  su  cuenta,  cuida  al  mis¬ 
mo  tiempo  del  campo  y  presta  algunos  servicios  d 
su  dueño.  Establécese  generalmente  del  lado,  del 
cerco,  junto  ¿  las  tranqueras,  ó  eu  un  rincón  del 
campo. 

PUB8TITO.ni.  Arg.  dim.  de  Puesto. 

Pubstito.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  San  Luis,  dep.  de  Pringles, 
partido  de  Rosatío.  ||  Lug.  poblado  de  la  misma  pro¬ 
vincia,  en  el  «lep.  y  partido  de  San  Martín.  ||  Lugar 
poblado  de  la  prov.  de  Santiago,  en  el  dep.de  Jimé 
nez.  partido  de  Jiménez  Primero,  dist.  de  Pozo  Hon¬ 
do.  H  Lug.  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de 
Sillpica,  partido  de  Silípica  Segunda,  dist.  de  Can¬ 
sinos,  ait.  en  el  camino  de  Santiago  á  Sumamno.  || 
Pobl.  de  la  prov.  de  Tucumán,  dep.  de  Burruyaco, 
■it.  en  la  parte  N.  del  dep.  y  en  la  falda  oriental  de 
lo»  cerros  del  Campo;  unos  TOO  h.  I]  Nombre  de  di¬ 


versos  poblados  de  la  prov.  de  Córdoba.  Correspon¬ 
den  á  los  siguientes  departamentos  y  pedanías: 


Departamento* 

Ischilln . 

Parroquia. 

Río  Cuarto . 

San  Bartolomé. 

San  Alberto . 

Nono. 

>  . 

Toscas. 

Sobremonte . 

Aguada  del  Monte. 

»  . 

San  Francisco. 

Totoral . 

General  Mitre. 

Santa  Cruz . 

Tolumba. 

PUESTO,  TA.  3.*  acep.  F.  Poite,  place.  —  It.  y 
P.  Posto.  —  In.  Post. —  A.  Stelle,  Plats.  —  C.  Post,  lloch. 
—  E.  Loko.  (Etim.  —  Del  lat.  positus ,  puesto.)  p.  p. 
¡rreg.  de  Poner.  (  adj.  Con  los  adverbios  bien  y  mal, 
bien  vestido,  ataviado  ó  arreglado,  ó  al  contrario,  { 
tn.  Sitio  ó  espacio  que  ocupa  cualquier  cosa.  Q  Lu¬ 
gar,  sitio  ó  paraje  señalado  ó  determinado  para  la 
ejecución  de  una  cosa.  |¡  Tiendecilla,  generalmente 
ambulante,  ó  paraje  en  que  se  vende  al  por  menor. 

||  Empleo,  dignidad,  oficio  ó  ministerio.  ||  Sitio  que 
se  dispone  con  ramas  ó  cantos  para  ocultarse  el  ca¬ 
zador  y  tirar  desde  él  á  la  caza.  ||  Casa  en  que  se  tie¬ 
nen  garañones  y  caballos  padres  para  echarlos  por 
cierto  precio  á  las  burras  y  yeguas.  ||  ant.  Silla, 
cama  ó  paraje  donde  pare  la  mujer.  ||  fig.  Estado  ó 
disposición  en  que  se  halla  una  cosa,  física  ó  moral¬ 
mente.  ||  Arg.  Dependencia  de  una  estancia  ó  esta¬ 
blecimiento  de  campo,  más  ó  menos  distante  de  la 
n\sa  principal,  con  un  pequeño  rancho,  donde  vive 
el  puestero  ó  encargado  de  cuidar  los  cercos  y  sem¬ 
brados  por  esa  parte  y  las  haciendas  si  las  hay.  || 
Arg.  Pequeña  hacienda  rural  de  un  pueblo  ó  ciudad 
con  algunos  animales.  ||  Arg.  En  los  mercados, cada 
uno  de  los  departamentos  ó  divisiones  donde  se  ven¬ 
de  carne,  verduras,  frutas,  etc.  ¡|  Chile.  Cabaña  ó 
choza  del  ovejero. 

Puesto  que.  m.  coujunt.  ud versa L.  V.  Aunque. 
Y  asi  como  la  víbora  no  merece  ser  culpada  por  l*i  pon - 
toña  que  tiene ,  puesto  que  (esto  es,  aunque)  con  ella 
mata ,  etc.  ||  m.  coujunt.  causal.  Pues  que,  ya  que. 
Hágaseme  la  cura,  puesto  que  no  hay  otro  remedio. 
||  m.  conjunt.  continuat.  Puesto  que  temes  ser  mal 
recibido ,  no  vayas. 

Bien  puesto  ó  Bien  plantado,  fr.  fig.  y  fam. 
Buen  mozo,  gran  tipo,  vestido  con  lujo,  decoro  y 
gracia. 

Puesto.  Mar.  Además  de  usar  esta  voz  como  lu¬ 
gar  de  residencia,  por  ejemplo,  Puesto  de  aspirantes, 
se  emplea  en  las  acepciones  v  frases  siguientes: 

Catar  el  puesto.  Hablando  de  una  escuadra,  re¬ 
cuperarlo  lo  más  rápidamente  posible. 

Hombres  de  puesto .  Los  encargados  del  cuidado 
y  conservación  de  los  compartimientos  interiores  de 
los  navios. 

Puesto  de  amarre.  El  lugar  en  que  se  puedo 
amarrar  el  buque  á  lo  largo  de  un  muelle. 

Puesto  de  aparejamiento ,  de  combate,  de  maniobra , 
de  incendio,  etc.  Cada  una  de  las  plazas  ocupadas 
reglamentariamente  por  cada  hombre  de  la  dotación, 
durante  el  aparejamiento,  zafarrancho  de  combate, 
maniobras,  incendio,  etc. 

Puesto  de  cañón.  Espacio  libre  entre  dos  piezas 
de  cañón  de  una  batería. 

Puesto  de  dormir.  Lugar  en  que  la  tripulación 

coloca  sus  hamacas. 
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Puesto  fie  heri'los.  Lugar  que  sirva  de  hospital 
en  tiempo  de  combate. 

Señol  de  puesto.  La  hecha  por  el  jefe  de  una  ba¬ 
tería  ó  de  lina  pieza  para  prevenir  á  los  servidores 
que  se  vn  á  hacer  fuego. 

Pu r.STO .  Mil.  Campo  ú  otro  lugar  ocupado  por 
tropa  ó  individuos  de  ella  en  actos  del  servicio. 

Puesto  avanzado.  Terreno  escogido  para  colocar 
tropas  ipie  preserven  al  ejército  de  toda  sorpresa,  y 
también  las  tropas  destinadas  á  este  servicio. 

Puesto  de  alarma.  El  designado  por  el  jefe  de 
una  plaza  ó  tropa  para  que,  A  la  señal  de  alarma, 
acuda  aquélla  á  reci bir  órdenes  ó  á  ejecutar  las  dadas. 

Puesto  de  correspondencia .  Lugar  que  en  los  ca¬ 
minos  ocupan  destacamentos  de  caballería,  ciclistas 
ó  motociclistas  para  relevo  de  estafetas,  á  modo  de 
las  antiguas  postas  para  comunicar  rápidamente  des¬ 
pachos  ú  órdenes,  á  falta  del  telégrafo  ó  teléfono. 

Puesto  de  precaución .  Campamento  que  se  esta¬ 
blece  en  una  de  las  principales  avenidas  de  una  pla¬ 
ta  para  evitar  que  reciba  socorros  y  víveres. 

Puesto  ñjo.  Sitio  naturalmente  defendido  y  en  el 
que  puede  colocarse  un  destacamento  para  un  objeto 
militar. 

Puestos  militares.  Comprenderemos  con  la  de¬ 
nominación  de  puestos  militares  los  lugares  ocupa¬ 
dos  por  una  fuerza,  por  lo  regular  pequeña.  Los 
puestos,  con  la  fuerza  que  los  ocupa,  son  elementos 
esenciales  del  cordón  avanzado  que  se  establece  para 
la  seguridad  (V.)  de  campos  y  posiciones.  El  Regla¬ 
mento  de  campaña  del  ejército  alemán  recomienda 
que  se  constituyan  los  puestos  avanzados  con  una 
sección  entera  al  mando  de  un  oficial  Este  destaca 
los  centinelas  sencillos  ó  dobles  que  son  necesarios, 
más  las  avanzadillas  ó  puestos  pequeños  que  tienen 
más  importancia  que  los  demás  v  cuyo  mando  se 
confia  á  una  clase  inteligente.  Estos  puestos  deben 
atrincherarse  con  loa  medios  que  dé  1a  fortificación  de 
campaña.- Los  puestos  fortificados  para  uno,  dos  ó 
cuatro  soldados,  reciben  el  nombre  de  pozos  de  tira¬ 
dor •  su  planta  suele  ser  circular  y  con  retornos  para 
evitar  el  fuego  de  enfilada  y  su  perfil  el  mismo  que  el 
de  las  trincheras-abrigos  (V.);  para  que  sus  defen¬ 
sores  tengan  una  fácil  salida  hacia  las  trincheras  si¬ 
tuadas  á  retaguardia  se  construyen  el  revés  en  rampa 
ó  escalones,  siendo  preferibles  las  rampas  muy  ten¬ 


didas  para  que  quede  bien  batido  *•]  interior  si  el  j 
enemigo  se  apoderase  de  ellas  ( iig.  I  j.  No  conviene 
hacerlo  para  un  solo  hombre  para  evitar  el  inconve¬ 


niente  de  que  quede  el  centinela  sin  auxilio  caso  de 
ser  herido,  y  si  pasan  de  cuatro,  el  pozo  de  tirad '/r 
pierde  su  forma  y  su  nombre  para  convertirse  en 
trincheras-abrigos  (V.).  Para  calcular  sus  dimensio¬ 
nes  se  asigna  0*70  m.  de  parapeto  por  hombre.  La 
situación  más  conveniente  de  los  pozos  do  tirador  es 
|  en  las  crestas:  para  su  ejecución  se  echan  dos  hom¬ 
bres  ai  suelo,  y  mientras  uno  hace  fuego  el  otro  ma¬ 
neja  la  pala.  No  hav  que  echarse  al  suelo  en  la  mis¬ 
ma  cresta,  sino  antes  de  llegar  á  ella,  aproximándo¬ 
se  al  punto  preciso  arrastrándose.  Al  llegar  A  un:i 
cort;i  distancia  do  ia  cresta  se  empieza  á  abrir  una 
trinchera  y  se  prolonga  la  excavación  hacia  delante 
hasta  el  memento  en  que  se  vea  al  enemigo.  Do 
igual  modo  que  para  los  tiradores,  se  estn  decei* 
puestos  para  cañón  y  ametralladoras  qne  reciben  rl 
nombre  de  pozos  de  cañón  y  pozos  de  ametrallado¬ 
ras.  A  veces,  cuando  hav  tiempo  para  ello,  como  ha 
sucedido  en  la  guerra  de  posiciones  de  la  última  lu¬ 
cha,  se  acasam.itan  unos  y  otros,  como  se  ve  en  el 
perfil  de  la  figu rn  2. 

Durante  la  guerra  mundial  se  instalaron  á  reta¬ 
guardia  de  la  primera  línea,  á  veces  á  5Ü0  m.  de 


ella,  puestos  destinados  A  sorprender  las  conversacio¬ 
nes  telefónicas  enemigas,  llamados  puestos  de  escu¬ 
cha.  El  aparato  amplificador,  empleado  para  ello, 
consistía  en  un  cierto  número  de  lámparas  de  incan¬ 
descencia  con  una  resistencia.  El  amplificador  toma¬ 
ba  tierra  por  medio  de  unas  bayonetas  que  se  clava¬ 
ban  en  los  parapetos  de  primera  linca  v  cerraba  el 
circuito  por  el  suelo.  Los  cables  dedicados  al  servi¬ 
cio  telefónico,  tanto  por  los  alemanes  como  por  ios 
franceses,  no  estaban  aislados  de  un  modo  absoluto, 
originándose  corrientes  errantes  que  entraban  por 
las  bayonetas  y  pasaban  por  el  amplificador.  Bajo 
la  influencia  de  una  batería  de  acumuladores,  las 
lámparas  se  saturaban  de  iones  que  venían  A  des¬ 
empeñar  en  cierto  modo  el  papel  de  vehículos  eléc¬ 
tricos.  La  débil  corriente  que  provenía  de  las  bayo¬ 
netas  llegaba  A  las  lámparas  y  al  ser  recogida  por 
los  iones  aumentaba  lo  suficiente  en  intensidad  para 
que  el  escucha  oyese  la  conversación  telefónica .  Esto» 
puestos  prestaron  un  excelente  servicio,  sobre  to  lo 
durante  la  guerra  de  trincheras  en  que  los  ejército» 
enemigos  estaban  estacionados  A  muy  corta  distnnch. 
Véase  también  la  voz  Escucha  (t.  XX,  píg.  1007) 
de  esta  Esnicr.opiíniA. 

Tomar  los  puestos .  En  lo  antiguo,  acordonare 
«Si  el  caudillo  de  los  rebeldes  se  cierra  en  alguna 
plaza  que  te  halles  en  disposición  de  sitiar,  toma  lue¬ 
go  los  puestos  de  ella,  y  pon  especia  i  cuidado  en  qua 
no  se  escape  dicho  jefe,  particularmente  poco  antes 
de  capitular  ó  durante  la  capitulación,  que  es  cuan¬ 
do  naturalmente  lo  intentará»  (marqués  de  Santa 
Cruz,  Reflc.citn  es  militares'). 

IhiKs  ro  ims  incendio.  Tccnol.  Instalación  hecha  en 
un  establecimiento  particular  ó  público,  consistente 
en  una  cañería  de  agua,  provista  de  una  espita  v  con 
tubos  ó  mangueras  de  la  longitud  suficiente, 'para 
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prestar  auxilio  en  el  primer  momento  en  caso  de  in¬ 
cendio. 

Puesto.  Geog.  Lag.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Ayacucho, 
cuartel  8.  ||  Air.  de  la  prov.  de  Sau  Luis,  en  el  de¬ 
partamento  de  San  Martin.  Riega  los  dist.  de  Cou- 
¡ara,  San  Lorenzo  y  San  Martin.  ||  L ug;  poblado  en 
la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Iscliilín,  pedanía  de 
Parroquia.  ||  Lug.  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el 
dep.  de  Punilla,  pedanía  de  Dolores.  ||  Lug.  poblado 
de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  deSan  Alberto,  peda- 
nía  de  Nono.  [|  Lug.  poblado  de  la  misma  prov.,  en 
en  el  dep.  de  Sobremonte,  pedanía  de  Aguada  del 
Monte.  ||  Lug.  poblado  de  la  mismo  dep.,  en  la  peda- 
nía  de  Camiuiaga.  ||  Lug.  poblado  del  mismo  dep., 
en  la  pedanía  de  Cbuñaguasi.  ||  Lug.  poblado  del 
mismo  dep.,  en  la  pedanía  de  San  Francisco.  ||  Lu¬ 
gar  poblado  de  la  prov.  de  San  Luis,  dep.  de  Prin- 
gles,  partido  de  Saladillo.  (]  Lug.  poblado  de  la 
misma  prov.,  en  el  dep.  de  San  Martín,  partido  de 
Rincón  del  Carmen.  ||  Lug.  poblado  de  la  prov.  de 
Tucuinán,  en  el  dep.  de  la  capital.  Está  sit.  en  las 
márgenes  del  río  Salí.  J  Localidad  de  la  prov.  de  Ju- 
juy,  dep.  de  Cochinoca;  unos  600  h.  de  población 
rural.  ||  Localidad  de  la  misma  prov.  en  el  dep.  de 
Santa  Catalina;  unos  250  h.  de  población  rural. 

Puesto.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  le  Est.  de  Ja¬ 
lisco,  mun.  de  Lagos;  860  h. 

Puesto  (El).  Geog.  Arr.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Rivada- 
via.  Recibe  las  aguas  de  los  arr.  López  y  de  los  Pozos 
y  des.  por  la  izq.  en  el  Samborombón.  [|  Rancherío 
en  la  prov.  de  Catamarca,  dep.  de  Tinogasta,  sit.  á 
10  krns.  al  N.  de  Tinogasta,  en  el  camino  que  va 
desde  este  puuto  á  Fiambalá.  ||  Lug.  poblado  de  la 
prov.  de  Córdoba,  en  el  dep.  y  pedanía  de  Cruz  del 
Eje.  [|  Lug.  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Pocho,  pedanía  de  Salsacate.  ||  Lug.  po¬ 
blado  de  la^misma  prov.,  en  el  dep.  de  Tulumba, 
pedanía  de  San  José. 

Puesto  (El).  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.de 
Colclmgua,  dep.  de  San  Fernando;  400  h.  Está  si¬ 
tuada  junto  á  la  costa,  á  unos  12  kma.  al  SE.  del 
puerto  de  Puchilemu. 

Puesto  (El).  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Guanajuato,  mun.  de  Celaya;  250  h. 

Puesto  Albobb.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Anejos  Norte,  pedanía  de  Constitución,  fl  Lug.  po¬ 
blado  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Santa  Ma¬ 
ría,  pedanía  de  Potrero  de  Garay.  |j  Lug.  poblado  de 
la  misma  prov.,  en  el  dep.  y  pedanía  de  Cruz  del 
Eje. 

Pübsto  Alga  «bobo.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Rio  Primero,  pedanía  de  Simón  Cruz. 

Puesto  Anillaco.  Geog.  Localidad  poblada  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Catamarca,  de¬ 
partamento  de  Tinogasta;  unos  1,500  h.  de  pobla¬ 
ción  rural. 

Puesto  Batalla.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Isi'liilíti,  pedanía  de  Toyos. 

Puesto  Cbjas.  Geog,  Lug.  pobládo  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Tu- 
Jumba,  pedanía  de  Mercedes. 

Puesto  Chico,  Geog.  Dist.  de  la  República  Ar¬ 
gentina.  en  la  prov.  de  Jujuy,  dep .  de  Santa  Cata¬ 
lina;  unos  300  h.  de  poblución  rural. 


Puesto  de  Adajo.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Sobremonte,  pedanía  de  Aguada  del  Monte.  [|  Cuar¬ 
tel  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Tulumba,  pe¬ 
danía  de  San  Pedro. 

Puesto  de  Castro.  Geog.  Cuartel  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  be  Rio 
Seco,  pedanía  de  Candelaria.  Su  cabecera  tiene  el 
mismo  nombre  y  cuenta  unos  150  h. 

Puesto  de  Don  Benito.  Geog.  Aid.  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Tueumán,  dep.  de 
Burra  vaco.  sit.  al  S.  de  Burruyaco.  en  el  Distrito 
Primero;  unos  1,500  h.  Capilla. 

Puesto  de  Don  lluro.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  y  pedanía  de  Cruz  del  Eje. 

Puesto  de  Fierro.  Geog.  Cuartel  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Tu¬ 
lumba,  pedanía  de  Mercedes;  unos  5UU  h.  de  pobla¬ 
ción  rural,  ||  Lug.  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el 
dep.  de  Unión,  pedanía  de  Litín. 

Pu  es  Tu  de  Humos.  Geog.  Localidad  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Tueumán,  dep.  de 
Burruyaco;  unos  1U0  h.  de  población  rural. 

Puesto  de  Jerez.  Geog.  Localidad  de  la  Repúb'i- 
ca  Argentina,  en  la  prov.  de  Catamarca,  dep.  de  El 
Alto,  dist.  de  Choya;  unos  200  li .  de  población 
rural. 

Puesto  del  Alto.  Geog .  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.de 
Totoral,  pedanía  de  Río  Quinto. 

Puesto  de  la  Oveja.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Rio  Primero,  pedanía  de  La  Esquina. 

Puesto  de  las  Lomas.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  do 
Sobremonte,  pe  lanía  de  Aguada  del  Monte. 

Puesto  del  Bajo.  Geog.  Localidad  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  d> 
Tulumba,  pedanía  de  San  Pedro. 

Puesto  del  Campo  .Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  do 
Río  Seco,  pedanía  de  Villa  de  María. 

Puesto  del  Carmen.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Ischilín.  pedanía  de  Manzanas.  ||  Lu¬ 
gar  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  San 
Alberto,  pedanía  de  Nono.  ||  Rnncheriodelaprov.de 
Santiago,  en  el  dep.  de  Banda. 

Puesto  del  Cura.  Geog.  Cuartel  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Santa 
María,  pedanía  de  Alta  Gracia.  ||  Lug.  poblado  do  la 
misma  prov.,  en  el  dep.  y  pedanía  de  Cruz  del  Eje. 

Puesto  del  Gallo.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Cor  loba,  de¬ 
partamento  v  pe  íanla  de  Cruz  del  Eje. 

Puesto  DEL  Mkd:0.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  do 
Anejos  Norte,  pedanía  de  Cañas.  ||  Lug.  pobl.  de  la 
misma  prov.,  en  el  dep.  y  pedanía  de  Cruz  del  Ee. 

||  Lug.  poblado  de  la  misma  prov.,  en  n I  dep.  do 
Río  Seco,  mun,  de  Candelaria.  ||  Lug.  poblado  de  la 
misma  prov.,  en  el  dep.  de  Totoral,  pedanía  de  Ge¬ 
neral  Mitre.  ||  Estancia  de  la  prov.  de  Tueumán,  en 
el  dep.  de  Biirru vaco.  sit.  en  la  parte  NE.  del  de¬ 
partamento,  ¡i  corta  distancia  de  la  frontera  de  la 
prov.  de  Santiago. 

PrE>r<i  d::e  Moni  i?.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
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lscbilin .  pe  lanía  de  Quilino.  [|  Lug.  poblado  de  la 
misma  pro v . ,  en  el  dep.  de  Río  Seco,  pedanfa  de  Hi¬ 
guerillas.  ¡|  liU^r.  poblado  de  la  prov.  de  Sautiago, 
en  ei  dep.  de  Copo,  partido  de  Copo  Primero,  dis¬ 
trito  de  Boquerón,  sí t .  á  30  kms.  al  O.  de  Santo  Do¬ 
mingo.  ¡j  Lug.  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el 
<1  -parlamento  de  Sumampn.  dist.  de  Quebrachos, 
Hit.  en  la  mnrg.  der.  del  arr.  Saladillo. 

Puesto  de  r.os  Bui.acios.  Geog.  Lug.  poblado  de 
la  República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba, 
ti  n.  de  Rio  Seco,  pedania  de  Estancias. 

Puesto  del  Potrero.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de- 
pariamento  de  Minas,  pedania  de  Ciénaga  del  Coro. 

Puesto  df.i.  Rio.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Totoral,  pedania  de  General  Mitre. 

Puesto  del  Rosario.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
líepúb.ica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Rio  Seco,  pedania  de  Candelaria. 

Puesto  del  Salado.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  ia  prov.  de  Corrientes,  de¬ 
partamento  de  Curuzú-Cuatiá. 

Puesto  de  Luna.  Geog.  Lug  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Cruz  del  Eje.  pedania  de  Pichanas.  ||  Rancherío  de 
la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Río  Seco,  pedania  de 
Candelaria:  unos  250  li .  ||  Lug.  poblado  del  mismo 
departamento,  en  la  pedania  de  Villa  de  María.  || 
Lug.  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  So- 
bremonte,  pedania  de  Aguada  del  Monte. 

Puesto  dk  Martínez.  Geog .  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  I  s  c  1 1  i  i  i  1 1 .  pedania  de  Qnilino. 

PüE8ro  de  Moya.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  y 
pedania  de  Cruz  del  Eje. 

Puesto  de  Puciikta  ó  de  Puohete.  Geog.  Cuar¬ 
tel  de  la  República  Argentina,  en  la  prov.  de  Cór¬ 
doba,  dep.  de  Río  Primero,  pedania  de  Timón  Cruz. 
Su  cabecera  tiene  unos  200  h.  Escuela. 

Puesto  de  Rivas.  Geog.  Rancherío  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Catamarca,  dep.  de 
Valle  Viejo,  sit.  en  el  camino  de  Catamarca  é  Son 
Pedro,  á  12  kms  de  la  capital  de  la  provincia. 

Puesto  dk  Sabanilla.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  deJerécuaro;  45  h. 

Puesto  de  Sánchez.  Geog.  Cuartel  de  la  Repu¬ 
lí  ica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Tulumba,  pedania  de  Mercedes;  unos  800  h. 

Puesto  df.  Silva.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Cruz  del  Eje,  pedania  de  Pichanas. 

Puesto  de  Tabarbs.  Geog.  Cuartel  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Santa  Murta,  pedania  de  Cosme.  Su  cabecera  tiene 
unos  1 50  h . 

Puesto  de  Uncos.  Geog.  Estancia  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  la  prov.  de  Tucumán,  dep.  de  Bu- 
rruvaco,  sit.  en  el  camino  de  Burruyaco  á  Florida, 
en  la  frontera  de  la  prov.  de  Salta. 

Puesto  Grande.  Geog.  Lag.  de  la  República  Ar¬ 
gentina.  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Cliascomús,  cuartel  10.  |¡  Dist.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Tucumán,  dep.de  Burruya¬ 
co;  unos  200  h.  de  población  rural. 

Puksto  Jacinto.  Geog.  Lug.  poblado  déla  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Totoral,  pedania  de  General  Mitre. 


Puesto  Luna.  Geog .  Lug.  poblado  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentiua,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  y  pe- 
danía  de  Cruz  del  Eje. 

Puesto  Monje.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Uchilin,  pedan!»  de  Quilino. 

Puesto  Nuevo.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Uchilin,  pedanfa  de  Cupacabana .  Q  Lug.  poblado 
dei  mismo  dep..  en  la  pedania  de  Iscitilin. 

Puesto  Oliveros.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Minas,  pedania  de  Guasapampa. 

Puesto  Olmos.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
lscbilin,  pedania  de  Parroquia. 

•  Puesto  Ollas.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Iscliilíu,  pedania  de  Quilino. 

Puesto  Perkira.  Geog .  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Pocho,  pedania  de  Chancan!. 

Puesto  Rodríguez.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  ia  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
lscbilin,  pedania  de  Parroquia. 

Puesto  San  Martín.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Santa  María,  pedania  de  San  An¬ 
tonio. 

Puesto  San  Roqi  b.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  y  pedania  de  Cruz  dei  Eje. 

Puesto  Viejo.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  ia  piov.  de  Córdoba,  dep.  de  Cn- 
lamuc'nita,  pedania  de  Río  de  los  Sauces.  ¡|  Lugar 
poblado  de  la  misma  prov..  en  el  dep.  de  Puuilla, 
pedania  de  Dolores.  ||  Lug.  poblado  de  Ih  misma 
provincia  en  el  dep.  de  Río  Cuarto,  pedania  de  San 
Bartolomé.  |¡  Lugar  poblado  de  la  misma  provincia, 
en  el  departamento  do  Río  Seco,  pedania  de  Ra¬ 
ta  ncias. 

PÜBSTÓN,  NA*  Chile,  adj.  aum.  de  Puesto, 
Puesta.  []  llg.  y  fam.  Chispo,  achispado,  medio  ebrio, 
apuntado. 

PUESTOS,  Geog.  Arr.  de  ia  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  Salta,  dep.  de  Anta;  es  uno  de 
los  que  contribuyen  á  formar  el  arr.  Castellnnos.  ¡ 
Dist.  en  la  prov.  de  Catamarca.  dep.  de  Tinogasta. 

||  Dist.  ríe  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Valle  Vie¬ 
jo.  ||  Lug.  poblado  de  la  prov.  de  Córdoba,  en  el  de¬ 
partamento  de  Ischilin,  pedanfa  de  Tovos.  ||  Lugar 
poblado  de  la  misma  prov..  en  el  dep.  de  Rio  Cuar¬ 
to,  pedania  de  San  Bartolomé.  ||  Aid.  de  la  misma 
provincia,  en  el  dep.  de  Rio  Primero,  pedanfa  de 
Tala;  unos  150  h.  ||  Dist.  de  la  prov.  de  Santiago, 
en  el  dep.  de  Choya,  sección  Punta.  |¡  Dist.  de  la 
misma  prov.,  en  el  dep.  de  Matará,  sección  Figue- 
roa.  Su  cabecera  está  sit.  en  lm  marg.  der.  del  lio 
Salado,  á  10  kms.  al  S.  del  limite  del  dist.  de  Copo. 
||  Dist.  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Robles, 
sección  Primera.  ||  Estancia  de  la  prov.  de  Tucu¬ 
mán,  eu  et  dep.  de  Burruyaco,  sit.  en  la  falda  orien¬ 
tal  del  cerro  <le  Medina,  limite  de  Trancas,  j  Lugar 
poblado  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  leales,  si¬ 
tuado  al  S.  del  departamento,  cerca  del  límite  de  la 
prov.  de  Santiago. 

Puestos  (Los).  Geog .  Dist.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  el  dep.  de  Catamarca,  pedania  de  Ca¬ 
paran  . 
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PUETANA9.  m.  pl.  Btnogr .  Tribu  de  indios 
salvajes  del  Brasil,  en  el  Estado  de  Ainnzonas;  vive 
en  las  ra»rgenes  del  rio  Irana. 

PUETTER  (Juan  Esibban).  Biog.  V.  Pjttrr 
(Juan  Esteban). 

PUEUN.  Geog.  V.  Poueun. 

PUEXENDEJÉ.  Geog.  Montaña  de  Méjico,  en 
«1  Est.  de  Guanajuato,  dist.  de  Yuriria,  mun.  de 
Uriangato. 

PUEYO.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Navarra, 
-que  consta  de  172  e.  y  albergues  y  667  h.,  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nom¬ 
bre  y  de  33  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al 
p.  j.  de  Navarra,  dióc.  de  Pamplona,  y  está  sit.  en 
«1  valle  de  Orba,  no  lejos  de  Artnjona.  Terreno  mon¬ 
tuoso  bañado  por  el  río  Cídacos; 


según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su 
nombre  y  de  85  e.  y  albergues  aislados.  Correspon¬ 
de  al  p.  j.  y  á  la  dióc.  de  Huesca,  y  está  sit.  cerca 
del  río  Guatiznlema.  Terreno  parte  quebrado  y  parte 
llano;  produce  cereales,  vino  y  hortalizas. 

Pubyo  dk  Jaca.  Geog .  Mun.  de  la  prov.  de  Hues¬ 
ca.  que  consta  de  60  e.  y  albergues  y  16G  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su 
nombre  y  de  3  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde 
al  partido  judicial  y  á  la  dióc.  de  Jaca,  y  está  situa¬ 
do  á  la  izq.  del  río  Góllego.  Terreno  parte  quebrado 
v  parte  llano;  produce  principalmente  cereales  y 
patatas. 

Pueyo  df.  Marguii.i.én.  Geog.  Lug.  de  la  provin¬ 
cia  de  Huesca,  mun.  de  Bnrasona. 


produce  principalmente  trigo,  vino, 
aceite  y  legumbres. 

Pueyo  (  El).  Geog.  Aid.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Huesca,  mun.  de  Gilel. 

Pueyo  (El).  Geog.  Lug.  de  la 
prov.  de  Huesca,  mun.  de  Sieste. 

Puevo  (Nuestra  Señora  del). 
Geog.  ecl.  Santuario  de  Aragón,  en 
la  dióc.  de  Huesca,  á  1  legua  de 
Barbastro.  Es  sumamente  concurri¬ 
do  desde  el  siglo  xi,  en  que  la  San¬ 
tísima  Virgen  se  apareció,  según  la 
Uyendá,  á  un  piadoso  pastor,  llama¬ 
do  Balandrán,  entregándole  una  de¬ 
vota  imagen  suya,  á  cuyo  servicio 
se  dedicó  después  san  Balandrán  co¬ 
mo  ermitaño.  Son  muy  numerosas 
las  cartas  y  privilegios  que  Pueyo 
recibió  durante  la  Edad  Media.  Hoy 
acuden  allí  muchos  peregrinos  á  ve¬ 
nerar  la  imagen  de  la  Virgen,  que 


se  conserva  en  una  bonita  iglesia 


Santuario  da  Nuentra  Señora  del  Pueyo  (Barbaatro) 


ojival  de  fines  del  siglo  xn.  Los  be¬ 


nedictinos  están  á  su  cuidado  desde  los  últimos  años 
de!  siglo  xix.  Estableciéronse  en  1890,  y  dos  años 
después  formaban  un  priorato  conventual  pertene¬ 
ciente  á  la  Congregación  de  Sublaco,  prov.  española. 

Bibliogr.  Metida  Crnells,  Historia  de  Nuestra 
Señora  del  Pueyo  (350  págs.,  Barbastro,  1901);  Uz- 
tarroz,  Cronología  de  las  imágenes  de  Nuestra  Señora 
en  Aragón;  Blasco  de  Lanuza,  Historias  secutares  y 
t  lesiásticas  de  Aragón  (t.  I,  lib.  V,  cap.  34);  J.  M. 
Cuadrado.  Recuerdos  y  bellezas  de  físpaña  ( Aragón). 

Pueyo  de  Araguás(El).  Geog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Huesca,  que  consta  He  153  e.  y  tlbergues 
y  493  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compoue  de  las 
siguientes  entidades: 

Kilómetros  Edificios  Habitables 

Araguás,  lugar  á .  4  29  85 

Cajigosa,  aldea  á .  4  10  1G 

Molinos  (Los),  lugar  de  .  .  —  19  91 

Oncín8,  aldea  á .  2  10  48 

Pueyo  de  Araguás,  lugar  A  3  27  7G 

M'orrelisa,  1<1.  á .  3  26  93 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  —  32  81 

Corresponde  al  p.  j.  de  Boltaña ,  dióc.  de  Huesca, 
y  está  Bit.  en  las  inmediaciones  de  Ainsa.  Terreno 
montañoso  bañado  por  el  río  Cinca;  produce  cerea 
les,  vino  y  legumbres. 

Pubyo  de  FañanAs.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Huesca,  que  consta  de  1G7  e.  y  albergues  y  392  li . 


Pueyo  de  Santa  Cruz.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Huesca,  que  couBta  de  421  e.  y  albergues  y  834  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguien¬ 
tes  entidades: 

Kilómetro»  Kd tirios  HsbitaiUrS 

Alfáutega,  lugar  á .  2‘6  130  322 

Pueyo  de  Santa  Cruz,  Id .  de  —  221  512 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados .  —  70  — 

Corresponde  al  p.  j.  de  Fraga,  dióc.  de  Lérida,  y 
está  sit.  cerca  del  río  Cinca,  en  terreno  parte  que¬ 
brado  y  pnrte  llano,  cuyas  principales  producciones 
son  cereales,  vino,  aceite  y  legumbres. 

Pueyo.  Genealog .  y  Heráld.  Antiguo  y  noble  li¬ 
naje  r rogones,  cuyas  armas  parlantes  son  monte  so¬ 
bre  ondas  azules  y  flor  de  lis  en  el  jefe.  Perteneció  á 
esta  familia  el  justicia  doctor  don  Juan. 

Pueyo  (Alberto).  Biog.  Jesuíta  español,  n.  en 
Palma  v  in.  en  Madrid  ( 1G7 1-1726).  Siguió  la  carre¬ 
ra  eclesiástica  é  ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús. 
Por  el  año  1701  era  catedrático  de  filosofía  en  el  Co¬ 
legio  de  Montesión,  de  Palma,  pero  habiéndose  eom 
prometido  su  familia  en  favor  de  Felipe  V  ,  el  Gobier¬ 
no  austríaco  desterró  de  Mallorca  á  Pueyo.  Pasó  á 
Italia,  en  donde  pronto  fué  admirado  su  talento,  de 
modo  que  un  biógrafo  suyo  le  llama  «astro  grande 
de  la  Compañía»,  y  posteriormente  pudo  trasladarse 
á  Madrid.  Entre  sus  escritos  figuran:  Historia  poética 
para  la  inteligencia  de  los  poetas  y  authores  antiguos 
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Pueyo  (Barbeitro):  1.  Interior  de  la  Jgle»!*  —  í.  Patio  del  convento 


(Madrid  ,1719),  Historia  eclesiástica  ( Madrid ,  17 19), 
é  Historia  sagrada  (Madrid,  1720),  obras  todas  ellas 
traducidas,  de  las  que  escribió  en  francés  el  jesuíta 
padre  Gautruche  y  que  dió  á  la  estampa  Pueyo  con 
el  anagrama  de  Pablo  Vértigo;  Noticias  de  la  vida  de 
Pasqual  Quesuel  y  de  la  Constitución  <ti¡ nigenitns» , 
sn  que  se  condena  su  doctrina,  insertadas  al  final  de 
la  citada  Historia  sagrada;  Epitome  de  la  fabulosa 
historia  de  los  dioses ,  traducción  de  la  obra  escrita  eu 
francés  por  el  padre  Gautruche  (Mallorca,  sin  fecha). 

Pueyo  (Domingo).  Biog.  Filósofo  y  teólogo  espa¬ 
ñol  del  siglo  xvii,  n.  en  Sariñenu  y  m.  en  10  40.  Fué 
catedrático  de  vísperas  antes  de  1020.  en  que  incor¬ 
poró  sus  grados  en  la  Universidad  de  Zaragoza,  don¬ 
de  leyó  cátedras  de  filosofía  y  teología,  desempeñan¬ 
do  los  cargos  de  vicario  de  la  parroquial  de  San 
Pedro  y  rector  de  Planeas.  Escribió:  Primas  tomus 
disqnisitionnm  logicalium  (Zaragoza,  1028),  y  Com- 
pendium  totius  philosophiae  rationalis  (Zaragoza, 
1031). 

Pueyo  (Francisco).  Biog.  Religioso  y  pedagogo 
español  del  siglo  xix.  n.  de  padres  aragoneses  en 
Játiva,  distinguiéndose  como  pedagogo  en  la  Es¬ 
cuela  Pía,  en  donde  so  dedicó  á  la  enseñanza,  escri¬ 
biendo  una  Ortografía  española  en  beneficio  de  la  ju¬ 
ventud,  que  alcanzó  varias  ediciones. 

Pueyo  (José  de).  Biog.  Humanista  y  escritor  es¬ 
pañol,  marqués  de  Campo-Franco,  n.  y  m.  en  Palma 
de  Mallorca  ( 1733-1785).  En  su  juventud  estudió 
con  sumo  aprovechamiento  la  literatura  y  las  cien¬ 
cias,  y  fué  amigo  ó  inseparable  compañero  del  cro¬ 
nista  Buena ventura  Seria  y  Ferragut.  Poseyó  con 
perfección  el  latín,  griego,  francés,  inglés,  alemán 
é  italiano,  lenguas  otas  últimas  que  perfeccionó  en 
sus  viajes  por  Europa.  En  17(34  fué  nombrado  regi¬ 
dor  perpetuo  fie  Palma,  y  en  1779  ingresó  en  la  So- 
cie  iad  Económica  Mallorquína  de  Amigos  del  País. 
Se  le  debe:  Rasgo  métrico  ó  invocado  a  á  Nuestra 
Señora  del  Portillo  (Palma,  1703),  versos  escritos 


en  octava  rima;  Parnassidos ,  Libri  IV  (Pulmn. 
1753),  poema  latino  escrito  en  hexámetros;  Sur  Ven- 
treprise  d  Alger,  poema  que  escribió  en  francés,  del 
que  se  hizo  una  traducción  castellana  que  se  publicó 
con  el  título  La  empresa  de  Argel  por  las  armas  es¬ 
pañolas  en  1775  (Palma,  1838);  Descripción  de  Pla¬ 
ñida  en  ociaras.  Linceas  Progne,  epístola  en  verso® 
latinos;  Relación  de  mi  viaje  á  Madrid,  manuscrito; 
L'éloquence  des  Baleares  restaures,  poesie ;  Compendio 
de  diversos  versos  y  otras  obras  en  prosa  que  no  pasan 
de  fragmentos ,  manuscrito:  Memorias  misceláneas  y 
curiosas  sobre  todo  género  de  asu raptos,  etc. 

Pueyo  (Juan  de).  Biog.  Justicia  mayor  de  Ara¬ 
gón,  m.  en  Zaragoza  el  21  de  Agosto  de  1597. 
Descendía  de  la  noble  familia  de  su  apellido,  de  la 
ciudad  de  Bnrbastro.  Era  notable  jurisconsulto,  por 
lo  que  en  la  magistratura  de  Aragón  desempeñó 
con  lucimiento  importantes  cargos;  fué.  en  efecto 
decano  del  Ilustre  Colegio  de  Abogadosde  Zarago 
za  (15G7),  contador  del  mismo  (1580),  consejero  en 
la  Cbancillería  de  Aragón,  regente  del  Supremo 
de  esta  Corona  (1580)  y  Justicia  mayor  desde  l.°  (le 
Julio  de  1593.  después  de  los  inmediatos  sucesores 
de  Lanuza  (  V.),  los  doctores  Juan  Campi  y  Urbano 
Jiménez  de  A  ragúes.  Escribió  una  Gravísima  epís¬ 
tola,  en  latín,  á  Clemente  VIII  y  varios  trabajos 
forenses  y  políticos.  Fue  padre  de  Francisco  Miguel 
de  Pueyo,  también  regente  del  Consejo  Supremo  de 
Aragón  y  autor  de  cartas  latinas,  de  la  que  cita 

l. ata.ssa  la  escrita  en  1619  sobre  el  libro  del  doc¬ 
tor  Domingo  de  Bengoerhez  con  motivo  de  la  pro¬ 
moción  al  cargo  de  inquisidor  general  de  Aliaga. 

Pueyo  (Nicolás).  Biog.  Escritor  español,  n.  v 

m.  en  Palma  de  Mallorca  (1739-1801).  Sirvió  en  el 
Cuerpo  de  reales  guardias  españolas,  tomó  parte 
en  la  guerra  de  Portugal,  asistiendo  á  vnrias  arrio- 
nes,  y  siendo  capitán  do  guardias  so  le  hizo  merced 
del  hábito  de  Culatrnva  (1787)  v  de  la  encomienda 
de  Pelmez  de  la  misma  orden.  Hnbín  tomado  parte 
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también  en  la  infausta  expedición  á  Argel  de  1775, 
v  murió  siendo  brigadier  dtd  ejército.  Se  le  debe: 
Diario  historial ,  exornado  con  reflexiones,  del  connoy 
que  salió  de  Barcelona  el  día  10  de  Mayo  de  1775 
para  ln  expedición  de  Argel ,  y  Derrotero  de  las  costas 
Marítimas  de  Mallorca,  manuscrito. 

Pubyo  dbl  Val  (Antonio).  Biog.  Misionero  del 
inmaculado  Corazón  de  María  y  prelado  español, 
u.  en  Monzón  (Huesca)  el  31  de  Marzo  de  1804. 
Ingresó  en  la  Congregación  de  Misioneros  el  11  de 
Abril  de  1880  y  se  consagró  al  ministerio  apostóli¬ 
co,  siendo  celebrada  su  predicación  sólidn,  ilúida, 
elegante  y  llena  de  santa  unción.  Por  sus  mereci¬ 
mientos  fué  nombrado  superior  local  y  consultor 
general  de  su  Instituto  por  la  provincia  de  Hética. 
Fué  profesor  del  curso  de  preparación  al  ministerio 
que  tienen  los  padres  jóvenes  al  terminar  su  carrera. 
Como  erudito  arqueólogo  restauró  el  templo  de  San 
Pablo  de  Córdoba,  mereciendo  que  la  Academia  de 
Bellns  Artes  de  dicha  ciudad  le  nombrase  académico 
numerario.  Fué  á  Londres  á  preparar  la  misión  es¬ 
pañola,  y  se  le  propuso  para  obispo  de  Canarias. 
Destinado  á  Colombia,  ha  terminado  la  iglesia  del 
Voto  Nacional  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  y  la  decoró 
artísticamente.  El  papa  Benedicto  XV  le  nombró 
obispo  de  Pasto  (Colombia)  en  1917  y  fué  consagra¬ 
do  el  6  de  Enero  de  1918. 

Pubyo  Salamkro  (Sebastián).  Biog.  Escritor  y 
sacerdote  español,  u,  en  Barbastro  (Huesca)  en  1873. 
Hizo  sus  estudios  en  el  Seminario  Conciliar  de  Bar¬ 
bastro  y  en  la  Universidad 
Pontificia  de  Znrngoza,  don¬ 
de  se  licenció  en  teología  y 
en  Derecho  canónico,  respec¬ 
tivamente.  Ha  sido  profesor, 
secretario  y  director  del  Se¬ 
minario  de  su  ciudad  natal, 
fiscal  del  Tribunal  eclesiás¬ 
tico  de  la  misma  diócesis  y 
fundador  do  la  Pía  Unión  de 
la  villa  de  Gratis.  En  la  ac¬ 
tualidad  es  profesor  de  reli¬ 
gión  y  moral  del  Instituto 
general  y  técnico  y  de  las 
Escuelas  Normales  de  Barce¬ 
lona  y  beneficiado  de  la  parroquia  de  San  Jaime  de 
la  propia  capital.  Entre  otras  obras  tiene  publica¬ 
das  unas  Lecciones  de  Religión  y  Moral ,  declaradas 
de  utilidad  pública  y  de  la  que  se  ha  hecho  una  ter¬ 
cera  edición  (Barcelona,  1919). 

Pubyo  y  Abadía  (Frano.sco).  Biog.  Religioso 
frnnciscano  español,  m.  en  Zaragoza  en  1722.  Fué 
predicador  de  Su  Majestad  y  publicó:  Espejo  evan¬ 
gélico,  colección  de  sermones  de  todas  las  festivida¬ 
des  dominicas  de  Cuaresma  y  Pascua,  y  Panegíricos 
(Madrid.  1703). 

Pukyo  y  Abadía  (Luis).  Biog.  Prelado  español, 
n.  y  m.  en  Zaragoza  (1640-1704).  Ingresó  en  la 
orden  de  Carmelitas  descalzos,  distinguiéndose  por 
su  aplicación  y  aprovechamiento  al  par  que  por  sus 
virtudes.  Desempeñó  la  cátedra  de  filosofía  y  sagra¬ 
da  teología  de  la  Universidad  de  Zaragoza,  y  fué 
nombrado  calificador  del  Santo  Oficio.  Carlos  II  le 
presentó  para  el  arzobispado  de  Sacer  (Cerdeña),  y 
en  1701  Felipe  V  le  propuso  para  el  obispado  de 
Albarracín,  diócesis  que  gobernó  por  espacio  de 
cuatro  años  aproximadamente.  Fundó  un  Montepío 
para  socorro  de  los  labradores,  que  desapareció  poco 
después  por  iucuria  de  los  que  lo  administraban. 


Fué  gran  orador  sagrado,  y  publicó:  Apología  del 
pulpito  y  cátedra,  Proposiciones  panegíricas  y  escolas 
ticas  (Zaragoza,  1678),  Proposiciones  predicables  en 
las  flestas  de  María  Santísima  y  San  José  (Zaragoza. 
1695),  Santo  Totnás  de  Aqnino,  sermón  sobre  el  Doc¬ 
tor  Angélico;  Elogios  del  mismo  (Zaragoza,  1696), 
Sermón  en  la  toma  de  hábito  en  el  convento  de  Ca¬ 
puchinas  de  Zaragoza  de  doña  Muría  Andrea  de. 
Moncnyo  y  Palafox,  bija  de  los  marqueses  de  Cosco- 
juela  (1695);  Primera  parte  de  la  cátedra  de  santo 
Tomás  (2  t.,  1697-98),  Tiempo  y  eternidad .  Conse¬ 
jeros  flelcs  del  hombre  (Zaragoza,  1700);  Enigma. 
Pobre  y  rico  desatado  en  la  vida  del  maestro  carmeli¬ 
ta  fray  Raimundo  Lnmbier,  con  una  oración  fúnebre 
en  las  exequias  de  dicho  padre  impresas  por  el  ra¬ 
cionero  Boneta;  Respuesta  política  y  moral  á  una 
consulta  monástica  de  los  cartujos  de  A  uta  Dei  en 
1662,  Filosofía  económica  política  y  moral  en  la  en¬ 
trada  del  Rectorado  de  la  Universidad  de  Zaragoza 
del  canónigo  don  Miguel  de.  Exea ,  Oración  encomiás¬ 
tica  del  rector  don  Miguel  Marta  y  Mendoza  y  El  hom¬ 
bre  es  la  mejor  y  peor  criatura  que  hay  fuera  de  la 
omnipotencia.  Luz  de  desengaño  clara,  acabada  por 
su  hermano  el  carmelita  fray  Tomás  (Zaragoza, 
1706).  Dejó  otras  muchas  obras  en  el  Palacio  epis¬ 
copal  de  Albarracín,  de  donde  han  desaparecido. 
El  refundidor  de  Latassa  añade  á  las  citadas  y  otras 
publicaciones,  que  suprimimos,  por  su  menor  im¬ 
portancia,  ia  Aprobación  á  la  vida  de  san  Pedro  de 
Arbués.  del  padre  fray  Juan  Gracia n  y  Salaverte 
(Zaragoza,  1690). 

Pukyo  y  Abadía  (Tomás).  Biog.  Religioso  carme¬ 
lita  español,  n.  en  Zaragoza  y  m.en  1717.  Tomó  el 
hábito  en  1658  y  desempeñó  los  cargos  de  califica¬ 
dor  de  la  Santa  Inquisición,  prior  de  su  convento, 
provincial  de  Aragón,  definidor  general,  examinador 
sinodal  del  arzobispado  y  de  otras  diócesis.  Enseñó 
artes  y  teología,  obteniendo  el  grado  de  maestro  v 
los  de  doctor  en  las  Universidades  de  Zaragoza 
y  Huesca,  en  la  que  explicó  varios  años.  Dejó  va¬ 
rios  sermones  y  publicó  la  obra  El  nombre  de  la 
mejor  y  peor  criatura,  escrita  por  un  hermano  suyo, 
arzobispo  de  Zaragoza,  á  la  que  añadió  los  últimos 
capítulos. 

Pubyo  y  Ariño  (Vicbntr).  Biog.  Ahogado  espa¬ 
ñol,  n.  en  Valencia  en  1832  y  m.  en  1883.  Cursó 
el  derecho  en  la  Universidad  de  Valencia,  licencián¬ 
dose  en  1855.  Ocupó  varios  cargos  públicos,  entre 
ellos  los  de  concejal  y  alcalde  de  su  ciudad  natal,  y 
vicepresidente  de  la  Diputación  provincial  valencia¬ 
na.  En  política  militó  dentro  del  partido  conserva¬ 
dor  en  su  matiz  más  liberal.  Demostró  especial  ap¬ 
titud  para  la  pintura;  dos  de  sus  cuadros  se  conser¬ 
van  en  la  iglesia  de  San  Nicolás  de  Valencia.  Sus 
aficiones  artísticas  y  literarias  y  su  amor  á  Valencia 
le  habían  valido  el  honroso  nombramiento  de  presi¬ 
dente  del  Rat  Penal,  cargo  que  ejercía  á  su  falleci¬ 
miento.  Había  pertenecido  á  otras  muchas  corpora¬ 
ciones,  y  la  Sociedad  valenciana  de  Agricultura  le 
nombró  para  una  vicepresidencia.  Publicó:  Lo  Rat - 
Penat.  Societat  de  amadors  de  les  glories  valencianes. 
discurso  (Valencia,  1882). 

Pubyo  y  Barrayuso  (Silvestre).  Biog.  Cano¬ 
nista  español  del  siglo  xvm,  n.  en  Barbastro  (Hues¬ 
ca).  Residió  en  Madrid,  fué  doctor  en  teología  y  ob¬ 
tuvo  una  canonjía  en  su  patria.  Escribió:  lnstitntio- 
num  canonicarnm  (2  t.,  Madrid,  1784),  Diatriba 
isagógica  ó  disertación  preliminar  sobre  los  varios  es¬ 
tados  que  ha  tenido  el  derecho  canónico,  y  Collectio 
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viaxima  conciliornm  hispaniae,  dedicada  al  cardenal 
Lorenzana  (1784). 

PUEYRREDÓN.  Geog .  Partido  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  sit.  en 
ia  costa  del  océano  Atlántico,  entre  el  partido  de 
Mar  Chica  al  NE.,  el  océano  Atlántico  al  ¡SE.,  el 
partido  de  General  Alvarado  y  el  arr.  Barrauquilla 
ni  SO.  y  el  partido  de  Balcarce  al  NO.  Ocupa  una 
super.  de  1,435  kms.*  y  una  población  aproximada 
<ie  40,000  h.  El  sistema  hidrográfico  de  este  partido 
está  formado  por  loa  arr.  Durazno,  Seco,  Totoró, 
Yivoratá,  Santa  Elena,  Los  Cueros,  Chapalmalán, 
llrusquitas,  Tapera,  Corrientes,  San  Gervasio,  Ti¬ 
gre,  Barro.  Totoral  y  otros,  todos  los  cuales  van  á 
desembocar  al  Atlántico.  De  la  Sierra  del  Volcán  se 
desprende  una  ramificación,  que  atraviesa  por  el 
centro  del  partido  hasta  llegar  á  las  costas  del  Océa¬ 
no,  dando  lugar  á  la  formación  de  una  punta  que  se 
llama  el  cabo  Corrientes.  Las  principales  fuentes  de 
riqueza  de  este  partido  son  la  agricultura  y  la  ga¬ 
nadería,  industrias  ambas  que  se  encuentran  en  es¬ 
tado  floreciente.  Se  cosechan  trigo,  lino  y  otras 
muchas  especies  de  cereales  y  de  leguminosas.  Ia 
ganadería  está  representada  por  numerosos  estable¬ 
cimientos,  entre  los  cuales  existen  algunos  de  mu¬ 
cha  importancia  por  sus  plauteles  y  por  la  cantidad 
de  haciendas  que  en  ella  se  encuentran.  La  impor¬ 
tancia  principal  de  este  partido  se  cifra  en  su  cabe¬ 
cera  de  Mar  del  Plata,  notable  centro  de  población  y 
punto  de  baños  sumamente  concurrido.  Atraviesa  el 
partido  el  f.  c.  del  Sur.  y  en  la  punta  de  los  Mogo¬ 
tes,  al  S#  del  cabo  Corrientes,  hay  un  buen  faro. 

Pub yrrbdón  (Honorio).  Biog.  Jurisconsulto  y 
sociólogo  argentino,  n.  en  Buenos  Aires  á  fines  del 
siglo  xix;  educado  en  la  austeridad  de  los  princi¬ 
pios  que  caracterizaron  á  sus  ilustres  antepasados, 
conquistó  muy  joven  el  título  de  doctor  en  derecho 
de  la  Universidad  de  la  capital  argentina,  y  al  poco 
tiempo  desempeñó  funciones  públicas  que  le  acredi¬ 
taron  como  hombre  de  valer,  dedicándose  al  mismo 
tiempo  á  diversos  estudios,  especialmente  ios  econó¬ 
micos,  así  como  al  cuidado  de  sus  intereses  puestos 
en  un  importante  establecimiento  ganadero,  cuya 
industria  le  debe  valiosas  mejoras.  Pukyrrbdón  ha 
publicado  algunos  trabajos  de  la  mayor  importan¬ 
cia  ,  especializándose  en  las  cuestiones  económi¬ 
cas,  y  ha  propendido  en  esta  forma  y  mediante  ini¬ 
ciativas  muy  notables,  al  progreso  general  de  su 
país  y  muy  particularmente  á  las  industrias  madres 
«le  la  República  Argentina.  El  profesorado  también 
le  ha  contado  entre  sus  miembros  más  distinguidos. 
Iniciado  muy  joven  en  la  política,  ha  destacado  su 
personalidad  en  puestos  de  importancia  en  la  admi¬ 
nistración  de  la  cosa  pública,  en  los  cuales  ha  deja¬ 
do  una  huella  luminosa  de  sus  talentos  y  sentido 
práctico.  Como  jurisconsulto,  ha  intervenido  en  cues¬ 
tiones  trascendentales.  Elegido  presidente  de  la  Re¬ 
pública  Hipólito  Irigoyen,  fué  llamado  Puryrrb- 
dón  á  desempeñar  en  su  gobierno  las  delicadas 
funciones  de  ministro  de  Relaciones  exteriores  y 
Culto,  y  su  actuación  es  conocida  y  npreciada  no 
sólo  en  su  país,  sino  en  toda  la  América  y  Euro¬ 
pa,  como  lo  demostró  en  la  Asamblea  de  la  Liga 
de  las  Naciones  al  sentar  la  doctrina  de  que  á  con¬ 
tinuación  nos  ocupamos:  «La  fuerza  de  la  Liga  de 
las  Naciones  estriba  en  la  incorporación  del  ma¬ 
yor  número  de  Estados.  Cuantos  menos  se  encuen¬ 
tren  fuera  de  su  ley,  tanto  más  numerosos  serán  los 
miembros  sometidos  á  su  disciplina  y  al  cumpli¬ 


miento  de  ios  deberes  que  la  Liga  impone.  La  no 
admisión  de  varios  países  podría  crear  un  antago¬ 
nismo  peligroso  y  ser  origen  de  una  Liga  rival, 
constituyendo  una  causa  de  constante  inquietud 
para  la  paz  del  mundo.  En  consecuencia,  la  delega¬ 
ción  argentina  propone  que  todos  los  Estados  sobe¬ 
ranos  sean  reconocidos  por  la  comunidad  interna¬ 
cional  y  admitidos  en  la  Liga  de  las  Naciones,  de 
modo  que  su  no  incorporación  sea  resultado  de  una 
decisión  voluntaria  por  su  parte.» 

Pubyrredón  (Juan  Martín  dk).  Biog.  Militar 
argentino,  campeón  de  la  independencia,  n.en  Bue¬ 
nos  Aires  el  18  de  Diciembre  de  1776  y  m.  en  las 
cercanías  de  dicha  capi¬ 
tal  el  13  de  Marzo  de 
1850.  Después  de  efec¬ 
tuar  sus  estudioseu  Eu¬ 
ropa,  la  conquista  de 
Buenos  Aires  por  los  in¬ 
gleses  en  1806  le  con¬ 
virtió  en  revolucionario, 
incitándole  á  seguir  la 
carrera  de  las  armas. 

Distinguióse  sobre  ma¬ 
nera  en  el  combate  de 
Perdriel  y  luchó  deno¬ 
dadamente  en  las  calles 
de  Buenos  Aires  el  día  de  la  reconquista  de  la 
ciudad,  Biendo  honrado  con  una  condecoración  y 
enviado  después  á  Madrid  con  el  carácter  de  dipu¬ 
tado.  Sus  gestiones  para  obtener  mejorns  para  sus 
paisanos  no  merecieron  atención  ni  otra  respuesta 
que  la  célebre  del  ministro  Cnbnllero,  deque  Buenos 
Aires  tenia  bastante  con  la  minería,  la  pastoría  y  la 
teología.  Al  realizarse  la  invasión  francesa  en  Esrn 
ña,  con  peligro  de  su  vida,  logró  Pukyrrbdón  h«»i- 
para  su  patria,  pero  fué  capturado  en  Montevideo 
por  el  gobernador  Elío.  para  ser  conducido  á  Ma¬ 
drid.  No  obstante,  consiguió  escaparse  al  Brasil  y 
llegar  por  fin  á  Buenos  Aires,  donde  hízose  sospe¬ 
choso  por  sus  gestiones  cerca  de  los  pntriotas  que 
laboraban  en  pro  de  la  independencia,  siendo  apre¬ 
hendido  por  un  emisario  del  virrey  Cisneros.  De 
nuevo  logró  fugarse  á  Río  de  Janeiro  y  llevó  consi¬ 
go  documentos  para  tratar  de  la  emancipación  con  la 
princesa  Carlota,  esposa  de  Juan  VI.  El  represen¬ 
tante  español  en  aquella  corte  reclamó  su  persona,  y 
como  no  hallase  en  el  rey  la  benevolencia  que  hasta 
entonces  le  había  dispensado,  resolvió  alejarse  teme¬ 
roso  de  su  seguridad  y  embarcándose  secretamente 
para  su  patria,  tomó  tierra  el  9  de  Junio  de  1812. 
Supo  entonces  la  nueva  de  la  instauración  del  primer 
Gobierno  patrio.  Destinado  al  gobierno  de  Córdoba, 
al  poco  tiempo  la  Junta  le  confió  la  presidencia  de 
Charcas,  y  cuando  después  de  la  derrota  de  los  pa¬ 
triotas  en  Huaqui,  en  Junio  de  181 1,  quedó  en  poder 
de  los  vencedores  la  región  del  Alto  Perú,  Puey- 
rrbdón  logró  salvar  los  caudales  depositados  en  la 
Casa  de  Moneda  de  Potosí,  conduciéndolos  á  Tucu- 
mán,  y  venció  á  los  enemigos  en  los  combates  con 
que  le  hostilizaron  durante  el  trayecto.  Este  heroico 
comportamiento  le  valió  el  nombramiento  de  gene¬ 
ral  en  jefe  del  mutilado  ejército  del  Perú,  siendo  re¬ 
emplazado  en  1812  por  el  general  Belgrano.  al  ser 
nombrado  para  ocupar  uno  de  los  puestos  en  el 
triunvirato  nombrado  por  la  Asamblea  de  Buenos 
Aires  el  4  de  Abril  del  mismo  año.  En  la  conjura¬ 
ción  de  Alzaga.  que  tuvo  lugar  durante  su  gobierno. 
I  mostróse  débil,  lo  que  le  restó  las  simnatías  del  par- 
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ti.lo  exaltado,  y  la  revolución  del  8  de  Octubre  le 
«parto  de  los  negocios  públicos  hasta  1816  en  que 
ni  reunirse  el  Congreso  de  Tucumán  fuó  nombrado 
director  supremo  de  las  Provincias  Unidas  y  se  le 
ascendió  á  general.  A  poco  de  recibido  este  grado, 
marchó  al  frente  de  su  ejército,  logrando  terminar 
los  desórdenes  de  Salta,  en  Córdoba,  y  con  el  gene 
ral  San  Martin  resolvió  la  expedición  ú  Chile,  sien¬ 
do  luego  recibido  en  Buenos  Aires  como  un  verda¬ 
dero  triunfador.  Sobreviénele  entonces  una  época  de 
difícil  política  rodeado  como  se  hallaba  de  enemigos 
por  todas  partes  y  en  la  que  era  preciso  contempo¬ 
rizar  con  la  política  que  iniciaba  la  restauración  de 
los  Incas,  con  el  Cabildo  de  Buenos  Aires,  atender  á 
San  Mnrtiu  en  su  expedición  á  Chile,  obrar  contra 
los  portugueses  que  pretendían  adueñarse  de  la  pro 
vincia  oriental  y  hacer  frente  al  partido  titulado  fe¬ 
deral,  que  le  combatía  rudamente  en  los  periódicos 
ven  los  casinos.  Sin  embargo,  hizo  frente  á  todas 
e<tas  circunstancias ,  y  con  su  concurso  logró  el 
triunfo  de  San  Martín  en  Chile  y  el  Congreso  no 
pasó  adelante  eu  su  proyecto  de  restauración,  pero 
no  piulo  impedir  que  los  portugueses  se  apoderaran 
le  la  provincia  citada.  La  opinión  publicase  le  mos 
tró  desfavorable  ante  los  actos  de  absolutismo  que 
realizó,  entre  ellos  la  deportación  del  general  Borre¬ 
go  en  1816  y  el  destierro  de  un  grupo  de  argentinos 
á  la  América  del  Norte  en  los  comienzos  del  siguien¬ 
te  año,  sin  formación  de  causa,  y  todo  el  país  se 
pronunció  contra  del  directorio,  aun  reconociendo 
que  durante  la  gestión  de  Pubyrredón  se  estable¬ 
cieron  las  primeras  instituciones  científicas  de  Bue¬ 
nos  Aires.  En  su  gobierno  dejóse  llevar  de  su  amor 
á  la  patria  por  un  equivocado  camino  de  violencias 
v  medios  abusivos  que,  aunque  empuñaron  su  nom¬ 
bre,  dejaron  entera  su  gloria  personal,  puesto  que  sus 
intenciones  fueron  laudables.  Sublevados  los  ejérci¬ 
tos  patriotas  en  Arequito  y  San  Juan,  Pubyrredón 
se  retiró  de  la  vida  pública  en  1819  para  salir  hacia 
el  destierro  en  el  siguiente  año.  Transcurridos  otros 
diez,  figuró  otra  vez  en  ella,  formando  parte  del  Con¬ 
ejo  de  gobierno  en  la  administración  que  siguió  á  la 
muerte  -le  Borrego.  Poco  tiempo  después  se  embar¬ 
có  para  Europa  con  el  fin  de  atender  á  la  educación 
de  su  hijo  y  murió  el  mismo  año  de  su  regreso  á  su 
patria.  El  29  de  Mayo  de  1911  se  le  erigió  un  mo¬ 
numento  en  la  plaza  de  San  José  de  Flores,  de  Bue¬ 
nos  Aires,  que  se  inauguró  oficialmente  el  4  de  Ju¬ 
lio  de  1920. 

Pubyrredón  (Manuel  Alejandro).  Biog.  Mili- 
argentino,  n.  y  m.  en  Buenos  Aires 
Hizo  casi  toda  la  campaña  de  la  Inde- 
is  órdenes  del  general  San  Martín  v  se 
distinguió  notablemente  en  la  batalla  de  Maipú, 
tomó  parte  también  en  las  acciones  de  Bío-Bío,  Con¬ 
cepción,  Talcahuano  y  Curali,  donde  ganó  por  su 
Atrojo  el  grado  de  coronel.  Terminada  la  guerra  re¬ 
unió  sus  apuntes  y  recuerdos,  publicando  algunos 
notables  trabajos  históricos.  El  Gobierno  de  Chile  le 
incluyó  en  la  Legión  de  Mérito. 

Pueyrrbdón  (Prdro  Prilidiano).  Biog .  Pintor 
Argentino  (1823-1871).  Debutó  en  el  arte  pictórico 
con  algunos  desnudos  muy  atrevidos,  tratando  cou 
abierto  este  difícil  género  de  la  pintura.  Ejecutó  re- 
ratos  do  mérito,  siendo  los  mejores  el  del  General 

Igrano  y  el  del  General  Alvear,  muchos  paisajes, 
a  gun°s  cuadros  de  costumbres  como  Lavanderas  en 
(íe  Bfl0rano,  y  un  Autorretrato  con  la  paleta 

(i  171(1,10  delante  del  caballete.  Pubyrredón  ideó. 


«ar  v  escritor 
(1792-1865). 
pendencia  á  I; 


además.  los  planos  para  un  parque  en  el  paseo  de 
Julio  y  construyó  el  puente  de  Barracas,  en  cuya 
población  falleció. 

¡PUF!  interj.  con  que  se  denota  molestia  ó  re¬ 
pugnancia  cnusuda  por  malos  olores  ó  cosas  nausea¬ 
bundas.  ||  Chasco.  ||  Arg.  Denota  desprecio,  poco 
cuidado  ó  interés  por  una  cosa. 

PUF.  m .  Especie  de  peinado  femenino  que  estuvo 
muy  en  boga  en  1774,  compuesto  de  mil  variadas  com¬ 
binaciones,  entre  las  cuales  era  célebre  el  puf  del  sen¬ 
timiento,  peinado  en  el  cual  se  ponía  un  poco  de  todo: 
pnjarillos,  flores,  amorcillos,  figuritas  de  pastores, 
etcétera.  María  Antonieta  lanzaba  todos  loa  días 
nuevas  creaciones,  de  nombres  curiosísimos:  Peina¬ 
do  del  deseo  placentero,  del  perro  dormido ,  del  parque 
inglés ,  de  la  fragata.  Este  último  peinado  estaba 
constituido  por  un  aditamento,  en  forma  de  nave, 
con  las  velas  desplegadas,  puesto  encima  de  una  ver¬ 
dadera  montaña  de  cabellos  rizados,  de  modo  qne 
daban  idea  de  las  olas  del  mar.  Estos  tocados  eran 
tan  enormes  que  las  señoras  que  iban  en  coche  te¬ 
nían  que  ir  arrodilladas,  cuando  no  se  veían  obliga¬ 
das  á  sacar  la  cabeza  por  la  portezuela.  ||  Polisón, 
especie  de  almohadilla,  que  las  mujeres  se  ponían 
en  la  parte  de  atrás  colgado  de  la  cintura  á  fin  de 
llevar  ahuecado  el  vestido  por  aquella  parte.  ||  Espe¬ 
cie  de  taburete  bajo  A  veces  bastante  grande  para 
que  en  él  puedan  sentarse  varias  personas,  en  el 
cual  todo  el  maderamen  ó  cuerpo  del  asiento  va  ta¬ 
pado  de  tapicería. 

PUFENDORF  (Samuel).  Biog.  Jurisconsulto 
é  historiador  alemán,  n.  en  Chemnitz  (Sajonia)  el  8 
de  Enero  de  1632  y  m.  en  Berlín  el  26  de  Octubre 
de  1694.  Hijo  de  un  pastor 
protestante,  estudió  teología 
y  derecho  en  Leipzig,  tras¬ 
ladándose  en  1657  á  Jena, 
donde  conoció  la  filosofía 
cartesiana,  al  mismo  tiempo 
que  estudiaba  las  matemáti¬ 
cas  con  Weigel.  Nombrado 
administrador  en  casa  del 
barón  de  Coyet,  embajador 
de  Suecia  en  Dinamarca,  se 
trasladó  á  Copenhague,  pero 
á  poco  de  haber  llegado, 
fué  detenido  junto  con  las  Samuel  Pufendorf 
demás  personas  de  la  lega-  ' 

ción  por  haber  estallado  la  guerra  entre  ambos  paí¬ 
ses;  su  detención  duró  unos  ocho  meses,  que  empleó 
en  meditar  su  primera  obra  de  Derecho  natural  to¬ 
mando  como  base  las  lecturas  que  había  hecho  de 
la3  obras  de  Grocio  y  Hobbes  acerca  del  origen  de 
la  sociedad  humana.  Recobrada  su  libertad,  se  tras¬ 
ladó  á  La  Haya,  donde  hizo  imprimir  su  manuscrito 
(1660),  siendo  en  seguida  llamado  por  el  elector  pala¬ 
tino,  á  quien  bahía  dedicado  la  obra,  á  Heidelberg 
para  ocupar  una  cátedra  de  Derecho  natural  v  de  gen¬ 
tes.  que  fué  la  primera  creada  con  este  fin  en  Europa; 
sus  lecciones  tuvieron  un  éxito  extraordinario.  De¬ 
dicóse  entonces  á  escribir  una  segunda  obra  que 
causó  tanta  sensación  como  la  primera.  En  efecto, 
con  el  seudónimo  de  fier trino  Mozambano ,  de  Vero- 
na,  publicó  su  1  i  Uro  De  statu  imper'ii  germdnici  líber 
nuits  (Ginebra,  1667).  en  el  cual  con  ruda  franque¬ 
za  señalaba  los  defectos  fundamentales  de  la  ConSti 
tución  del  Imperio.  En  1670  fué  endnrgado  de  una 
cátedra  de  derecho  de  la  Universidad  de  Lund  en 
Suecia  y  allí  escribió  á  instancias  del  elector  arzo- 
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hispo  de  Boinelmrgo  .su  Tratado  dei  derecho  natural 
y  de  gentes  ( 1672 ),  obra  que  cimento  su  fama  y  ¡e  va¬ 
lió  ser  llamado  á  Estocolmo  ron  el  empleo  de  histo¬ 
riógrafo  v  consejero  de  lista  lo;  en  1686  regresó  á 
Alemania  con  un  cargo  análogo  cerca  dei  elector 
de  Brandehurgo,  volviendo  en  1694  á  la  capital  de 
Suecia,  cuyo  rey  le  otorgó  el  titulo  nobiliario  de 
barón . 

Obras  históricas  y  políticas:  Sem  i  n  de  Mozam- 
l ano  Desidia  1  ¡aperii  ger»tanici  lihrr  anís  (Ginebra. 
1007;  vertida  al  francés,  Ainsterdam,  1000).  ¡listo- 
i  ische  nud  poitli'iche  lieschreibung  der  geisthrhen  Mo- 
narchie  des  Pabstes  [  l lumbur go,  1679;  traducción  la¬ 
tina,  Francfort,  1088),  Eialettnug  zar  Gesrhichte  der 
rornehmsten  Staaten  Enropas  ( Francfort .  1682;  tra- 
<1  ncción  latina.  Francfort,  11)88.  y  francesa,  Amster¬ 
dam,  1722),  Georgit  Castnotae  Scanderbergi  historia 
(Stade,  11)8  4),  Counnentaria  de  rehits  sarcias  ah  ex- 
peditioae  Gastad  Adolphi  i  a  G  er  aa.iiam  ah  abdica - 
ttoneni  usqne  Christinae  (Utrecht,  1685),  De  rebns 
gestis  Fn  ierici-  Milhelmi ,  electoris  braadebargici 
(Berlín,  1695);  De  rebus  a  Carolo  Gustavo  Sneriae 
rege  (Nuremberg,  1G9G;  traducción  francesa,  1698), 
De  rebns  gestis  Erederici  III  electoris ,  postea  regis 
<  Berlín,  178  4),  v  De  foedeabns  Ínter  Sneciam  el  Gal 
i t a m  (La  Haya,  1  78G).  A  esta  enumeración  puede 
todavía  añadirse  sus  Dissertatinues  académica e  selec- 
ttores  ( Lund ,  1G75),  De  habita  religionis  ehristianae 
a  i  ritam  civílem  (Brema,  1687)  y  Jas  feríale  did- 
i tañí,  postuma  (Lübeek,  1695).  Las  obras  <le  Pu- 
míndorf,  ile  carácter  teórico,  que  interesan  para  la 
historia  de  la  Etica  y  del  Derecho  natural  son:  Ele 
menta  jurisprudentiae  univeesalis  (La  Haya,  16G0; 
.lena,  1669),,  De  jare  natnrae  et  grntinm  (  Lund, 
1672;  Francforf,  168  4,  1706,  y  1716;  Amsterdam, 
1715;  traducciones:  italiana,  YVnecia,  1757-  59: 
inglesa,  por  B.  Kennet,  Oxford,  1710,  y  francesa, 
por  Barbevrac,  Amsterdam,  1706),  y  De  ojfj.'io  houii- 
ii is  et cidsjuxta  legeui  naturaleza  \  Lund.  1 1  > 7 ‘J ;  Franc¬ 
fort,  1714;  Londres.  1735  y  1758;  Leyden,  1769. 
que  es  una  especie  de  resumen  de  la  anterior;  exis¬ 
te  una  traducción  francesa  de  Barbevrac,  Arnster- 
dam,  17ü7,  y  otra  traducción  inglesa  de  Tooke. 
Londres,  1766). 

Pufendorf  pone  como  base  de  ru  sistema  ético- 
jurídico  las  relaciones  que  regulan  las  costumbres  y 
las  acciones  humanas  ( entia  moralia).  Su  autor  es 
Dios  y  su  fin  introducir  la  harmonía  de  la  vida.  Por 
medio  de  estas  relaciones  Dios  regula  y  señala  lími¬ 
tes  á  la  libertad  humana,  determinando  las  condicio¬ 
nes  de  desarrollo  ya  individual,  ya  social.  Este  es¬ 
tado  moral,  que  él  llama  de  naturaleza,  crea  una 
serie  de  deberes  y  derechos  y  produce  según  los  ca¬ 
sos  dos  formas  opuestas  de  vida  moral  colectiva:  la 
paz  y  la  guerra.  Las  relaciones  éticas  deben  encar¬ 
nar  en  personas  ó  agrupaciones  de  personas.  He 
aquí  las  nociones  fundamentales  de  su  política:  Po¬ 
der,  es  la  cualidad  en  virtud  de  la  cual  se  puede  ha-  j 
cer  algo  legítimamente  y  con  eficacia  moral;  Dere¬ 
cho,  es  la  cualidad  moral,  por  la  cual  tenemos  legí¬ 
timamente  autoridad  sobre  las  personas,  ó  en  otro 
aspecto  la  posesión  de  ciertas  cosas,  ó  aquello  por 
lo  cual  otra  persona  está  obligada  con  nosotros;  De¬ 
ber,  es  la  cualidad  moral,  en  virtud  de  la  cual  uno  I 
8o  ve  impelido  por  necesidad  moral  á  hacer,  recibir 
o  sufrir  alguna  cosa.  Separa  el  Derecho  de  la  Moral, 
asignando  á  uno  el  fuero  externo  y  á  la  otra  el  in¬ 
terno,  siendo,  por  tanto,  de  incumbencia  de  la  filoso¬ 
fía  del  derecho  la  pura  legalidad  y  de  la  Etica,  la 


moralidad.  Ahora  bien,  él  mismo  afirma  que  la  so¬ 
ciabilidad  es  obra  de  las  necesidades  de  conservación 
y  perfeccionamiento  individual,  y  en  último  caso, 
del  egoísmo,  pues  el  hombre  busca  á  los  demás  como 
medios  para  sí  y  trata  de  destruirles  si  son  obstácu¬ 
lo  á  sus  líeseos.  Sin  pretender  quizá  ir  tan  lejos, 
Pufendorf  volvía  á  ciertas  tesis  del  legalistno  de 
Hobbes,  y  preludiaba  ¡a  teoría  darwmiana  de  la  lu¬ 
cha  por  la  existencia.  Establecía  principios  lijos  y 
motivos  desinteresados  á  las  tendencias  del  egoísmo 
personal  y  á  los  cálculos  variables  del  interés  priva¬ 
do,  pero  su  doctrina  lógicamente  parece  más  un  con¬ 
sejo  utilitario  que  un  precepto  racional.  No  cabe  ciar 
á  la  facultad  ó  poder  moral  (derecho)  y  á  la  necesi¬ 
dad  moral  (deber),  otro  fundamento  que  el  de  una 
ley  inmutable,  eterna  y  absoluta,  reguladora  del 
ord**n  universal  v  por  lo  mismo  del  orden  humano. 
Los  vínculos  morales  no  son  producto  de  la  organi¬ 
zación  social,  sino  que  esta  organización  es  mi  me¬ 
dio  para  la  realización  del  ideal  del  hombre  en  la 
tierra.  El  error  fundamental  de  la  teoría  jurídica  <ie 
Pufendorf  está  en  dar  á  las  ideas  morales  un  fun¬ 
damento  puramente  relativo.  La  diferencia  categóri¬ 
ca  de  las  acciones  depende  en  último  caso  de  la  vo¬ 
luntad  del  legislador,  divino  ó  humano.  Pufendorf, 
inferior  á  Grocio  y  á  Descartes,  á  quienes  sigue  par¬ 
cialmente,  pretendió  libertar  á  la  ética  de  la  teología 
escolástica  v  de  la  jurisprudencia  positiva;  defendió 
el  derecho  de  supremacía  dei  poder  civil  sobre  el  re¬ 
ligioso  y  la  libertad  absoluta  de  conciencia,  y  sobre 
estas  bases  tan  pronunciadamente  racionalistas  in¬ 
tentó  establecer  la  unión  de  la  Iglesia  evangélica. 
Leibniz  combatió  los  puntos  de  vista  fundamen¬ 
tales  de  la  doctrina  de  Pufendorf.  Como  historiador 
sus  obras  tienen  el  valor  del  testimonio  directo,  pues 
la  mayor  parte  se  refieren  á  hechos  y  personajes  con¬ 
temporáneos;  pero  su  estilo  carece  de  elegancia,  vi¬ 
gor  y  atractivo.  Jenisch.  uno  de  sus  biógrafos,  lia 
expresado  exactamente  este  defecto  diciendo  que  di¬ 
cho  autor  «relata  sin  pintar  y  como  si  en  vez  de  ha¬ 
ber  visto  las  cosas  las  hubiera  oído  contar:  su  narra¬ 
ción  marcha  siempre  con  movimiento  igual  y  en  nin¬ 
guna  ocasión  su  uniformidad  se  ve  interrumpida  por 
pensamientos  vivos  ó  profundos v. 

Blbliogr.  Las  Memorias  necrológicas  ó  bio¬ 
gráficas  de  D.  Miiller,  Laudes  P ofender Ll  (Chcm- 
nitz,  1723),  y  Jenisch,  Vita  Pufendorf ,  en  las  J/r- 
morias  de  la  Academia  de  Estocolmo  (1802)  y  de 
las  Acta  philvsnphornm  (t.  III);  O.  Franklin,  Das 
dentsrhe  Reich  nach  Severiuus  ron  M onzambano 
(üreifswnld ,  1872);  Droysen,  en  Abhandlangen  tur 
neaern  Geschichte  (Leipzig,  1876);  jAStrow,  Pu/en- 
dorfs  Lehre  ron  der  Monstrositdt  der  Reichsrerfassung 
(Berlín,  1882);  P.  Meyer,  S.  /VA’Rrfo»’/ (( i  i  imma, 
189  4  );  Treischke,  en  sus  Historischen  ttnd  politischen 
A ufsdtie  (Leipzig,  1897);  Cretu,  Der  Grund  der  mo- 
ralischen  V erpftichtnng  (Jeua,  1912). 

PUFP.  Zool.  Nombre  de  una  víbora  del  Africa 
Oriental  alemana.  V.  Brris  y  la  lámina  del  artículo 
Aspid. 

PUFFBR  (Ethbl  Dbnch).  Biog .  Escritora  nbr- 
teamericana  contemporánea,  nacida  en  Framingham 
(Massacbussetts).  Obtuvo  el  título  de  bachiller  en  el 
Colegio  Smith  (1898),  estuvo  perfeccionando  sus  es¬ 
tudios  en  las  Universidades  alemanas  de  Berlín  y 
Friburgo  ( 1895-97),  doctorándose  en  filosofía  á  su 
regreso  en  el  Colegio  Radcliffe.  Ha  sido  repetidor» 
«le  matemáticas  del  Colegio  Smith  (1892),  auxiliar 
de  psicología  del  Radcliffe  y  profesora  agregada  de 
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filosofía  del  de  Wellesley  y  Simmons.  Pertenece  á 
Jas  sociedades  americanas  de  Filosofía  y  Psicología 
V  ha  sido  directora  de  la  Asociación  de  Cultura  In¬ 
fantil.  Su  especialidad  es  la  estética.  Tenemos  de 
esta  escritora:  The  loss  of  pcrsonality ,  en  el  Adán. 
Moníh  (1900),  Criticism  and  Aesthetics  (1901),  The 
idea  of  beauty  (1902),  Simmetrp,  en  los  Psychol. 
Smdics  de  Harvard  (1902),  y  The  Psychology  of 
Beauty  (Boston,  1905),  que  es  su  mejor  trabajo. 

Puffer  (José  Adams).  Biog.  Ministro  protestan¬ 
te  y  pedagogo  norteamericano,  n.  en  Harrington 
(Maine)  en  1872.  Estudió  en  las  Universidades  de 
Boston  y  Clark,  y  ya.  graduado,  se  dedicó  á  la  en¬ 
señanza.  Ha  sido  director  de  la  Escuela  Superior  de 
Richmond  (1902)  y  de  la  Escuela  de  niños  Lyman, 
<le  Westboro  (Massachusetts),  (1902-05).  Ordenado 
ministro  de  la  Iglesia  unitaria,  sirvió  algunas  parro¬ 
quias,  sin  descuidar  por  esto  su  primer  magisterio. 
Ha  escrito:  The  Boy  and  Hit  Oang  (1912),  y  Voca- 
tional  Guidance  (1913). 

PUFFIN'S-ISLAND.  Geog.  Isla  de  Irlanda, 
en  la  costa  del  condado  de  Kercy,  baronía  de 
Iveagh,  sit.  á  6  kms.  al  S.  del  cabo  Brea-Heard. 

PUFINO,  ra.  Zool.  y  Paleont.  El  género  Puf 
futís  Briss.  ó  Nectris  Forst.  de  aves  palmípedas  Ion- 
gipennes,  de  la  familia  de  las  procerálidas,  se  dis¬ 
tingue  por  teuer  los  agujeros  de  la  nariz  juntos  en  el 
dorso  del  pico,  en  dos  tubos  distintos,  cuyos  bordes 
apenas  sobresalen  por  estar  oblicuos  dentro  del  cuar¬ 
to  de  la  raíz;  cola  redondenda  ó  algo  cuneiforme, 
primera  remera  la  más  larga,  tarso  reticulado.  Com¬ 
prende  púas  20  especies,  que  no  abandonan  el  mar, 
sino  para  anidar,  pero  penetran  en  los  puertos;  vi¬ 
ven  en  grupos  de  8  á  20  individuos,  y  para  criar  se 
reúnen  en  grandes  bandadas. 

P .  gríseas  Gm.,  P .  fuliginosas  Strickl.,  P.  ciné¬ 
reas  J.  Gd.  y  P.  tristis  Forst.  es  pardo  ó  agrisado 
por  debajo,  pardo  de  hollín  por  encima,  alas  y  cola 

más  obscuras,  pico 
pardo  obscuro,  pa¬ 
tas  negruzcas,  lado 
interno  rojizo.  Lar¬ 
gura,  46  centíme¬ 
tros,  y  ala,  29  á 
30.  Se  le  encuen¬ 
tra  desde  las  islas 
Feroe  hasta  el  S. 
de  Nueva  Zelanda, 
por  Oriente  hasta 
el  estrecho  de  Ma¬ 
gallanes;  pero  ani¬ 
da  sólo  en  el  he¬ 
misferio  Sur. 

Las  otras  espe¬ 
cies  tienen  color 
blanco  por  debajo. 
P.  obscurus  es  de 
unos  27  cm .  de 
largo,  y  el  ala 
de  18  á  19.  El  dorso  es  de  color  de  pizarra,  los  cos- 
tndos  con  mancha  gris,  las  cobijas  inferiores  de  las 
alas  blancas.  El  blanco  alcanza  á  los  ojos  y  pasa 
suavemente  al  gris  del  dorso.  Pico  v  patas  negruz¬ 
cos.  Lado  iuterno  de  éstas  y  membrana  natatoria 
amarillos.  Se  le  encuentra  en  la  parte  central  del 
Pacífico,  y  anida  en  las  islas  Madera,  Canarias  y 
Cabo  Verde. 

P.  Kuhli  Boie.  y  P .  cinéreas  de  varios  autores, 
tiene  el  pico  y  las  patas  amarillos,  parte  central  del 
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vientre  de  un  blanco  puro,  dorso  pardo  agrisado 
claro,  plumas  del  dorso  con  margen  claro,  remeras 
y  cola  de  un  pardo  negruzco.  Largura,  de  46  á  50 
centímetros,  y  ala,  de  33  á  36.  Anida  en  las  costas 
del  Mediterráneo  y  Atlántico,  Madera,  Canarias  y 
Azores. 

P.  gratis  O’Reilly  y  P.  major  de  varios  autores, 
tiene  el  pico  pardo  obscuro,  parte  central  del  vientre 
pardo  agrisado  obscuro;  en  lo  demás  muy  parecido  á 
la  especie  anterior,  aunque  con  cabeza  y  dorso  más 
obscuros.  Habita  el  océano  Atlántico  desde  Groen¬ 
landia  hasta  el  cabo  de  Buena  Esperanza. 

P.  pu/Rnus  BrUnu.  y  P.  árcticas  y  anglorum  de 
varios  autores  es,  á  lo  más,  de  32  centímetros,  y  el 
ala  de  25,  negro  pizarroso  en  el  dorso,  cobijas  in¬ 
feriores  de  la  cola  en  su  mayoría  blancas,  las  de  las 
axilas  blancas  con  mancha  final  obscura  bien  limita¬ 
da,  vientre  blanco,  en  los  lados  de  la  cabeza  agrisa¬ 
do,  pico  negruzco,  esbelto,  de  unos  48  milímetros 
de  largo,  patas  negruzcas,  lado  interno  y  base  de  la 
membrana  natatoria  amarillos.  Su  patria  es  el  océa¬ 
no  Atlántico  en  su  parte  boreal,  desde  Groenlandia 
á  las  Canarias. 

P.  yelhonan  es  de  dorso  más  claro,  más  pardo 
agrisado,  las  cobijas  inferiores  de  la  cola  en  la  ma¬ 
yoría  grises,  plumas  de  las  axilas  blancas,  hacia  la 
punta  pardas  sin  límite  bien  marcado;  en  lo  demás 
se  parece  mucho  á  la  esp’ecie  anterior.  Su  patria  es 
el  Mediterráneo,  siendo  frecuente  en  el  Bósforo. 

Se  ha  encontrado  fósil  en  los  depósitos  terciarios 
superiores  correspondientes  al  miocénico  de  Allier 
y  de  la  América  del  Norte  (Maryland),  siendo  la 
especie  más  frecuente  el  P.  Conradi  Marsh.  En  la  pe¬ 
nínsula  Ibérica  liase  encontrado  la  especie  P .  Kuhli 
Boie  en  la  gruta  de  Furninha  (Portugal). 

PUFLA.  Geog.  Población  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Puebla,  municipio  de  Matamoros;  tiene  300 
habitantes. 

PUFLERITA.  f.  Mineral.  Variedad  de  estilbi- 
ta.  Perteneciente  á  la  familia  de  las  zeolitas,  por  lo 
que  ha  sido  considerado  como  una  variedad  de  pre- 
nita,  teniendo  en  cuenta,  no  sólo  la  composición, 
sino  también  la  forma  cristalina  y  las  propiedades 
ópticas. 

Se  presenta  este  cuerpo  en  pequeñas  masas  es¬ 
feroidales  de  color  blanco  verdoso,  de  estructura 
fibrosa  radiada  con  la  superficie  rugosa,  y  en  las 
que  con  dificultad  pueden  distinguirse  dos  planos  de 
exfoliación  perpendiculares  entre  sí;  su  forma  primi¬ 
tiva  es  un  prisma  recto  de  base  romboidal,  y  está 
formado  de  52,3  de  Si  O*,  16,3  Alj  03,  11,8  Ca  O  y 
17,2  HjO.  La  densidad  de  este  cuerpo  es  2,21  y  la 
dureza  3,5,  es  decir,  comprendida  entre  la  de  la 
calcita  y  la  de  la  fluorina.  Al  soplete  se  hincha,  fun¬ 
diéndose  con  facilidad  y  produciendo  un  vidrio  blan¬ 
co  cnsi  opaco.  Se  ha  encontrado  junto  á  la  cabasia, 
y  también  sobre  los  cristales  de  analcima  en  las  hen¬ 
deduras  de  los  meláfiros  de  Pufler-Loch,  en  la  re¬ 
gión  del  Tirol. 

PU-FU.  m.  Más.  Pequeño  tambor  usado  en  Chi¬ 
na,  cuyo  parche  se  hiere  con  las  manos  por  ambos 

lados. 

PUFUDÉ.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  y 
dep.  de  Valdivia;  120  h. 

PUFUDÍ.  Geog.  Riachuelo  de  Chile,  en  el  de¬ 
partamento  de  Valdivia;  desagua  por  la  derecha 
en  el  Pichoy,  poco  antes  de  la  unión  de  éste  con  el 
Nahuelhueno.  Su  nombre  significa  en  araucano  los 
montones . 
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FUGA,  f  ant.  Púa. 

Püoa.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  muni¬ 
cipio  de  Toén,  parr.  de  San  Mamed  de  Puga. 

Pug a .  Geog.  V.  San  Mamed  de  Puga. 

Puga.  Geog.  Balita  fluvial  del  Brasil,  correspon¬ 
diente  al  Est.  de  Matto  Grosso;  se  forma  en  la  mar¬ 
gen  der.  del  rio  Paraguay,  entre  la  altura  de  su 
nombre  y  la  del  Consellio.  ||  Uto  del  Est.  de  Paraná; 
baña  el  municipio  de  Palmeira  y  desemboca  en  el 
Tibagy. 

Puga.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Puebla,  mun.  de  Huancbinango:  200  h. 

Puga.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Tepic. 
mun.  del  mismo  nombre:  1,770  h. 

Puga  (Antonio).  Bing.  Pintor  español  del  si¬ 
glo  xvii,  discípulo  de  Velázquez.  Ccán  Bermúdez 
cita  seis  obras  de  este  artista  ejecutadas  en  1 653  y 
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El  flacamuela*,  por  Antonio  Puga 
(Colección  Ebrich,  Nueva  York) 


que  podrían  ser  tenidas  por  obras  de  la  juventud  de 
Velázquez.  Puga  sobresalió  principalmente  en  el  re¬ 
trato. 

Poga (Pedro  Ventura  de).  Biog.  Patriota  espa¬ 
ñol,  n.  en  su  casa  solar  de  Bobadela(Celanova,  Oren¬ 
se)  en  1772 y  m.  en  Orense  en  1865.  Cursó  la  carrera 
de  derecho,  doctorándose  en  Salamanca.  Desempeñó 
después  el  cargo  de  procurador  del  reino,  y.  sucesi¬ 
vamente,  los  de  comisario  regio  de  Agricultura,  con¬ 
sultor  de  la  Real  Junta  de  Comercio  de  la  Coruña, 
de  la  Hacienda,  y  especial  directiva  de  los  caminos 
desde  Tuy  hasta  Orense  y  Castilla.  En  las  Juntas 
del  Reino  de  Galicia  y  en  otros  centros  propuso 
oportunísimas  reformas.  En  Mayo  de  1808  fué  nom¬ 
brado  vocal  de  la  Junta  Provincial  de  Orense,  con¬ 
siguiendo  con  su  actividad  é  inteligencia  entregar 
en  el  resto  de  aquel  año  al  ejército  de  Galicia  8,000 
hombres  vestidos,  armados  y  equipados.  En  el  refe¬ 
rido  año  y  en  el  siguiente  representó  á  1a  provincia 
de  Orense  en  la  Junta  Superior  del  Reino  de  Gali-, 
cia,  que  lo  designó  en  1809  para  ir  á  Londresy  con¬ 
tratar  con  el  Gobierno  británico  las  armas,  muni¬ 
ciones  y  otros  efectos  de  guerra  que  necesitaba  el 
ejército  gallego,  entonces  en  gestiones  de  organiza¬ 


ción,  para  concurrir  en  auxilio  de  las  ciudades  cas¬ 
tellanas  invadidas  por  la  irrupción  francesa.  Para 
aquella  expedición,  en  Enero  de  1810,  salió  Puga 
de  la  Coruña  en  la  fra¬ 
gata  de  guerra  Ijlgenia, 
que  el  Gobierno  puso 
á  sus  órdenes,  regre¬ 
sando  á  principios  de 
Junio  cargada  de  fusi¬ 
les,  sables,  vestuario, 
etcétera,  y  con  300  es¬ 
pañoles  prisioneros  en 
Francia  rescatados  pol¬ 
los  ingleses.  La  Junta 
Superior  confióle  la  co¬ 
misión  de  arreglar  la 
hacienda  de  la  división 
de  Sanabria,  que  diri¬ 
gía,  instalando  almace¬ 
nes  y  hospitales  en 
aquellas  montañas  y  re¬ 
corriendo  toda  la  linea  fronteriza  de  la  región  leonesa 
para  estudio  de  la  organización  militar  que  había  do 
constituirse  en  los  puntos  de  más  peligrosa  y  fácil 
acometida;  y,  de  acuerdo  con  los  monjes,  fundó  los 
hospitales  de  Sanabria,  Trives  y  Sainos.  Después 
pasó  á  la  Coruña,  en  donde,  por  unanimidad,  fué 
nombrado  secretario  de  la  Junta  del  Reino,  mere¬ 
ciendo  de  la  misma  el  honor  de  ser  elegido  para  quo 
le  representase  en  las  Cortes  generales  de  Cádiz, 
cargo  que  no  quiso  aceptar.  Su  plan  ó  reglamento  de 
alarmas,  para  contrarrestar  nueva  invasión  francesa, 
fué  aceptado  con  aplauso  general  y  establecido  en 
toda  Galicia.  Formó  parte  en  1822  de  la  Diputa¬ 
ción  provincial  de  Orense,  y  en  1836  continuaba 
siendo  procurador  á  Cortes  por  la  provincia  do 
Orense.  Débense  á  Puga  el  arreglo  de  división  do 
partidos  judiciales  de  dicha  provincia,  que  todavía 
rige;  la  ley  de  arreglo  y  cultura  del  teatro  español 
y  otras  proposiciones  de  ley  en  varios  ramos  de  la 
ciencia  económica  y  administrativa.  En  1853,  lla¬ 
mado  por  antonomasia  en  Galicia  el  año  del  hambre , 
publicó  un  importante  folleto  en  Orense  titulado 
Medios  que  se  proponen  para  minorar  y  aun  desterrar 
la  mendiguez  y  adelantar,  extender  y  perfeccionar  las 
artes  y  oficios. 

Bibliogr.  Fernández  Alonso,  Orensanos  ilustres 
(Orense,  1916). 

Puga  (Ricardo  de).  Biog.  Escritor  español  quo 
floreció  en  Filipinas  por  los  años  de  1858  á  1870. 
Pasó  á  Manila  como  modestísimo  empleado  de  Ha¬ 
cienda,  fué  redactor  del  Diario  y  colaborador  de  loa 
más  asiduos  de  la  Ilustración  Filipina,  donde  publi¬ 
có  romances  sobre  cosas  y  tipos  del  país  que  se 
leyeron  con  gusto  por  el  gracejo  con  que  estaban  es¬ 
critos,  así  como  por  las  dotes  de  observador  que  re¬ 
velaba  el  autor.  Con  el  título  Mis  recuerdos  (Mani¬ 
la,  1870)  agavilló  en  un  toinito  sus  principales  tra¬ 
bajos  en  prosa  y  verso.  Vuelto  á  la  metrópoli  en 
1871,  colaboró  algún  tiempo  en  La  Ilustración  Espa¬ 
ñola  y  Americana  (1872-73).  Debió  de  morir  poco 
después. 

Puga  (Vasco  de).  Biog.  Magistrado  españolr 
m.  en  Méjico  después  de  1574.  A  mediados  del  si¬ 
glo  xvi  fué  nombrado  oidor  de  la  Audiencia  de  Mé¬ 
jico.  y  por  tal  motivo  se  trasladó  á  Nueva  España, 
en  donde  permaueció  en  el  desempeño  de  su  cargo 
y  de  varias  comisiones,  hasta  que  el  visitador  Valde- 
rrama  le  residenció  (1561),  regresando  entonces 
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Puga  á  España.  En  1566  Felipe  II  le  envió  por  se- 
guuda  vez  á  Méjico,  Junto  con  el  doctor  Villanueva, 
al  objeto  de  suspender  en  sus  funciones  al  pesquisi¬ 
dor  Muñoz.  Ambos  comisionados  cumplieron  su  co¬ 
metido  á  satisfacción  del  monarca.  Puga  fuó  doctor 
de  la  Universidad  mejicana,  y  se  distinguió  como 
jurisconsulto.  Habiéndole  comisionado  Luis  de  Ve- 
lasco  para  que  terminara  la  recopilación  de  cédulas 
que  por  encargo  del  rey  empezó  el  difunto  oidor 
Maldonado,  llevó  á  cabo  aquel  trabajo,  coleccionan¬ 
do  con  notos  las  Cédulas,  ordenanzas  y  otras  dispo¬ 
siciones  dictadas  para  la  expedición  de  los  negocios  y 
administración  He  justicia  y  gobierno  y  para  el  buen 
tratamiento  y  conservación  de  los  indios ;  esta  compi¬ 
lación  se  extiende  á  lo  dispuesto  entre  los  años  1525 
y  1563.  Puga  es  uno  de  los  firmantes  de  la  Carta 
del  virrey  don  Luis  de  Velasco  y  de  la  A  ndiencia  de 
la  Mueva  España  al  rey  don  Felipe  II,  fechada  el  26 
de  Febrero  de  1561,  que  figura  en  la  colección  titu¬ 
lada  Cartas  de  Indias  (Madrid,  1877).  En  esta  carta 
se  da  cuenta  de  la  llegada  del  visitador  Valderra- 
ma,  de  la  tasación  de  tributos,  de  los  inconvenientes 
que  se  ofrecían  para  trasladar  ó  Panamá  la  Audien¬ 
cia  de  Guatemala,  etc. 

Puga  Borní  (Federico).  Biog.  Político  y  médico 
chileno,  n.  en  Chillón  en  1856.  Estudió  Derecho  y 
medicina,  dedicándose  á  esta  última  carrera?  Sirvió 
en  el  ejército  como  cirujano  cuando  la  guerra  con 
el  Perú  y  Bolivia,  y  obtuvo  la  cátedra  de  higiene  y 
medicina  legal  en  la  Universidad  de  Santiago  de 
Chile.  En  1887  se  le  envió  como  delegado  de  su 
país  al  Congreso  Sanitario  Americano  que  se  cele¬ 
bró  en  Lima;  fué,  además r  médico  de  loe  hospitales, 
presidente  de  los  primeros  Congresos  médico  y  pe¬ 
dagógico  reunidos  en  Chile,  vocal  del  Consejo  Su¬ 
perior  de  Higiene,  etc.  Su  vida  política  empezó  en 
1885, .«ño  en  que  tomó  por  vez  primera  asiento  en 
la  Cámara  de  diputados,  y  en  el  Parlamento  defen¬ 
dió  las  ideas  liberales,  aunque  con  moderación;  en 
1888  fué  llamado  á  ocupar  el  ministerio  de  Justicia 
é  Instrucción  pública,  y  su  gestión  pronto  se  dejó 
sentir,  pues  fundó  el  Instituto  Pedagógico,  varios 
liceos,  escuelas,  bibliotecas  provinciales,  etc.  Por  dos 
veces  más  volvió  á  desempeñar  aquella  cartera,  la 
última  en  1897,  y  poco  después  fué  elegido  senador 
por  la  provincia  del  Ñuble,  habiendo  ocupado  en 
dos  ocasiones  la  vicepresidencia  de  dicho  cuerpo  le¬ 
gislativo.  En  1899  se  le  confió  la  cartera  de  Rela¬ 
ciones  exteriores  en  momentos  difíciles  para  su  pa¬ 
tria,  pues  se  discutían  complicados  asuntos  con  la 
República  Argentina,  y  en  1907  volvió  ó  desempe¬ 
ñar  la  misma  cartera.  Finalmente,  en  1909  se  le 
envió  á  París  como  enviado  extraordinario  y  minis¬ 
tro  plenipotenciario  de  Chile. 

Puga  db  Losada  (Amalia).  Biog.  Escritora  y  poe¬ 
tisa  peruana  contemporánea,  natural  de  Cajamarca, 
hija  de  padres  pertenecientes  á  antiguas  ó  ilustres 
familias  de  aquella  ciudad  .  Demostró  desde  niña 
precocidad  intelectual  poco  común  é  intensa  vocación 
por  el  estudio.  Su  primer  artículo  La  felicidad  la 
valió  el  ingreso  en  el  Círculo  Literario  de  Lima,  que 
después  había  de  convertirse  en  el  Ateneo.  En  1893 
contrajo  matrimonio  con  Elias  de  Losada,  pertene¬ 
ciente  á  ilustres  familias  colombianas  españolas  y 
francesas,  del  que  enviudó  poco  tiempo  después. 
Poco  antes  de  su  matrimonio  publicó  en  Lima  un 
libro  titulado  Ensayos  literarios,  recopilación  de  sus 
poesías  y  artículos  hasta  entonces  publicados,  entre 
ellos  La  literatura  en  la  mujer,  discurso  académico 


que  leyó  al  incorporarse  en  el  Ateneo  de  Lima.  A  raíz 
de  la  muerte  de  su  esposo  escribió  poco;  pero  des¬ 
pués  ha  reanudado  su  actividad  literaria,  escribiendo 
poesías,  cuentos,  novelas,  entre  ellas  la  titulada  De 
una  vía...  La  señora  Puga  dis  Losada  lia  cultivado 
todos  los  géneros  literarios,  excepto  el  teatro,  mere¬ 
ciendo  elogiosos  juicios  de  la  crítica.  El  padre  Blan¬ 
co  García  dice  que  sus  producciones  demuestran 
«las  más  brillantes  y  raros  aptitudes:  imaginación 
rica  y  lozana,  sanísimo  y  elevado  criterio,  así  en  el 
orden  moral  como  en  el  artístico;  buen  gusto,  discre¬ 
ción,  elegancia  y  pulcritud  de  estilo  y  destreza  en 
el  manejo  del  idioma».  Ultimamente  (1922)  tenía  en 
preparación  una  obra  importante  sociológica,  histó¬ 
rica  y  etnográfica:  El  folklore  i)idigena  andino. 

Bibliogr.  José  Manuel  Osores,  Elogio  á  Amafia 
Puga  de  Losada,  en  el  folleto  Labor  de  cultura  de  la 
Universidad  mayor  de  San  Marcos  (Lima,  1917). 

Puga  y  Blanco  (Luciano).  Bióg.  Abogado  y  po¬ 
lítico  español,  n.  en  la  Coruña  por  el  año  1850  y 
m.  en  la  misma  ciudad  en  1899.  Cursó  leyes  en  la 
Universidad  de  Santiago  de  Compostela,  de  cuya 
facultad  de  derecho  fuó  después  profesor.  Ejerció 
con  mucho  éxito  la  carrera  de  abogado,  siendo  uno 
de  los  que  más  fama  adquirieron  en  Galicia  en  el 
ejercicio  de  esta  profesión;  tuvo  abierto  su  bufete 
primero  en  Santiago  y  luego  en  la  Coruña;  además, 
desempeñó  la  alcaldía  en  la  primera  de  estas  ciuda¬ 
des.  Fué  diputado  á  Cortes  en  varias  legislaturas  y 
senador,  elegido  por  la  Sociedad  Económica  Matri¬ 
tense  y  por  unanimidad  en  Matanzas  (Cuba);  presi¬ 
dente  de  la  Diputación  provincial  de  la  Coruña,  se¬ 
cretario  del  gobierno  general  de  Cuba,  director  del 
Baneo  Español  de  dicha  isla,  fiscal  del  Tribunal 
Supremo,  etc.  Estuvo  siempre  afiliado  á  la  política 
de  Romero  Robledo,  del  que  fué  muy  amigo. 

Puga  y  Rojas  (Tomás  db).  Biog .  Militar  y  escri¬ 
tor  español  del  siglo  xvm,  natural  de  Salamanca.  Fué 
coronel  reformado  de  infantería  española,  abogado 
de  los  Reales  Consejos,  auditor  general  de  la  gente 
de  guerra  de  la  plaza  de  Ceuta,  corregidor  y  capi¬ 
tán  á  guerra  de  la  villa  de  Quesada.  Escribió:  Com¬ 
pendio  militar  que  demuestra  á  todos  los  profesores  de 
la  guerra,  oficiales  y  soldados  lo  locante  á  sus  ejerci¬ 
cios,  asi  en  campaña  y  expugnaciones  de  toda  suerte  de 
plazas  como  en  sus  defensas;  forma  de  escuadronar  y 
fortificar  asi  el  Real  como  las  plazas  ;  con  varias  pre¬ 
venciones  militares,  tanto  para  la  guerra  de  tierra 
cuanto  para  el  gobierno  militar  y  político  de  la  mar 
(Quesada,  1707). 

PUQALIS  DB  TOLOS  A  (Bbrnardino).  Biog, 
Agustino  francés  del  siglo  xiv,  celebrado  por  su 
prudencia,  santidad  y  saber,  especialmente  en  las 
ciencias  eclesiásticas.  Escribió,  entre  otras,  las  si¬ 
guientes  obras:  Snper  primum  Sententiarnm  líber 
unas,  Super  secumdnm  Sententiarnm  lib.  ttnue,  De 
nsuris,  In  Epístola  ad  Romanos  lib.  unns,  Super 
Bpist.  ad  Corintkios,  De  intensione  et  remissione  for- 
marum.  etc. 

PUGAM1L.  Oeog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Concepción,  dep.  de  Coelemu;  250  h. 

PUGARAL,  Geog .  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Nuble,  dep.  de  San  Carlos;  110  h. 

PUGA  RIÑO.  Oeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponte¬ 
vedra.  raun.  de  Lavadores,  p&rr.  de  San  Salvador 
de  Teis. 

PIJG AS.  Oeog.  Nombre  de  uno  de  los  núcleos 
que  formaban  la  ex  colonia  de  Sinimbú  en  el  Estado 
de  Paraná  ( Brasil) 
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PUOATCHBW  (Jawklian).  Biog.  V.  Pou- 
oatchbp  (Emiliano). 

PUOATÍN.  Qeog.  Península  de  ia  isla  de  Bohol 
(Archipiélago  Filipino);  forma  el  extremo  oriental 
de  la  isla,  avanzando  unas  0  millas  ni  SE.,  y  pre¬ 
senta  hacia  esta  parte  un  frontón  formado  por  el 
monte  Pugattn,  tendido  de  NE.  á  SO.,  éntrelas 
puntas  extremas  de  Namanuco  al  N.  y  Napacao 
al  S. 

PUOAZZI  (Pedro  Antonio).  Biog.  Escolapio 
italiano,  n.  en  Villa  Alhernia  y  m.  en  Papia(1743- 
1789).  Después  de  algunos  años  transcurridos  eu  la 
enseñanza  primaria,  desempeñó  brillantemente  las 
cátedras  de  literatura  y  filosofía.  En  Milán,  donde 
cuidó  de  los  internos,  por  su  saber  y  virtud  se  captó 
las  simpatías  de  todos.  Trasladado  después  á  Papia, 
fué  nombrado  vicerrector.  Tradujo  del  latín  al  ita¬ 
liano  la  Física  general  del  padre  Carlos  BarletU 
(2  vol.,  Tesino). 

PUGBDA.  Qeog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
man.  de  Palas  de  Rey,  ayuda  de  parr.  de  Santa 
María  de  Pugeda. 

PUGÉ9.  (Etim.  —  Del  franc.  pourgeoise.)  m. 
Moneda  francesa  de  muy  corto  valor  que  corría  en 
tiempo  de  san  Luis. 

PUGBT  (Antonio  del).  Biog.  Escritor  francés, 
■efior  de  Saint-Marc,  m.  en  1625.  Fué  mariscal  de 
campo,  y  escribió  unas  Memorias  en  que  narra,  en 
estilo  serio  y  desapasionado,  las  turbulencias  reli¬ 
giosas  ocurridas  en  el  Mediodía  de  Francia  desde 
1531  hasta  1596. 

Puobt  (Edmundo  Joan  Antonio,  conde  dbl). 
Biog .  Militar  y  naturalista  francés,  n.  en  Joinvilíe 
en  1742  y  m.  en  París  en  1802.  Era  hijo  de  un 
abogado  y  pertenecía  á  una  familia  aristocrática  de 
Brease.  Siguió  la  carrera  de  las  armas  é  ingresó  en 
el  cuerpo  de  artillería;  tomó  parte  en  la  guerra  de 
Córcega  y  llegó  hasta  el  grado  de  mariscal  de  cam¬ 
po.  Fué  inspector  general  de  colonias  (1784-86),  y 
al  regresar  á  París  se  le  nombró  ayo  segundo  del 
Delfín,  retirándose  á  la  muerte  de  éste  á  Amiens. 
Pugbt  fué  el  que  importó  el  baobab  en  el  Jardín 
Botánico  de  París,  y  escribió  también  varias  Memo¬ 
rias  científicas,  publicadas  algunas  de  ellas  en  el 
Journal  des  Mines. 

Pugbt  (Francisco).  Biog .  Pintor  y  arquitecto 
francés,  rn.  en  1707,  hijo  de  Pedro.  Primero  fué 
discípulo  de  su  padre  y  luego  del?.  Fauchier,  retra¬ 
tista  cuyo  estilo  imitó  hasta  el  punto  de  que  se  con¬ 
fundan  sus  obras.  Ejecutó  varios  cuadros  de  asuntos 
históricos  y  otros  religiosos.  Según  una  carta  escri¬ 
ta  el  10  de  Enero  de  1753  por  su  hijo  Pedro  Pablo 
Puget,  muchos  de  los  cuadros  atribuidos  al  escultor 
Pedro,  son  de  Francisco.  Entre  los  indubitables  de 
éste  figuran:  La  vocación  de  san  Mateo  (capilla  del 
palacio  Gomber).  Retrato  del  escultor  Puget,  y  Gru¬ 
po  de  ocho  músicos  y  artistas  (Louvre). 

Pugbt  (José  Pbdro  Baltasar  Hilario  db,  mar¬ 
qués  db  Baubantane).  Biog.  Militar  y  diplomático 
francés,  n.  eu  Aviñón  en  1727  v  m.  después  de 
1800.  A  los  diez  y  seis  años  ingresó  en  el  ejército; 
tomó  parte  en  la  guerra  de  Sucesión  austríaca  y  en 
la  campaña  de  Bohemia,  y  posteriormente  represen¬ 
tó  á  Francia  en  la  corte  del  gran  duque  de  Toscana 
(1766-81).  Continuó,  no  obstante,  en  el  ejército 
(ascendiendo  á  mariscal  en  1780),  pero  dejó  la  mili¬ 
cia  al  iniciarse  la  Revolución.  „ 

Puobt  (Luis  db).  Biog.  Naturalista  francés,  n.  y 
m.  en  Lyón  (1G29-1709).  Poseía  una  cuantiosa  fortu¬ 


na  que  le  permitió  dedicarse  con  desahogo  á  las  cien¬ 
cias;  reunió  un  precioso  gabinete  de  imanes  y  micros¬ 
copios,  y  fué  uno  de  los  siete  fundadores  de  la  Aca¬ 
demia  de  Lyón.  En  1709,  poco  tiempo  antee  do 
morir,  vendió  su  vajilla  de  plata  para  socorrer  á  los 
menesterosos  de  la  ciudad.  Puget  era  hombre  eru¬ 
dito  y  compuso  algunas  obras  poéticas,  pero  prefirió 
los  estudios  científicos,  habiendo  publicado:  Lettres 
écrites  á  un  philosophe  sur  les  éjfets  de  l'aimant (Lyón, 
1702)  y  GOservations  sur  í estructure  des  yeux  de 
dioerses  insectes  et  sur  la  trompe  des paptllous  (Lvón, 
1706). 

Pugbt  (Luisa  Francisca).  Bioj.  Compositora 
francesa,  nacida  en  París  y  muerta  en  Pau  (1810- 
1889),  conocida  por  Loisa  Lemoine.  Por  los  años  de 
1830  empezóse  á  distinguir  cantando  en  los  salones 
aristocráticos  varias  melodías  de  su  composición, 
que  tuvieron  mucho  éxito  por  eu  delicadeza  y  buen 
gusto,  aunque  carecían  de  verdadero  valor  musical. 
Una  de  ellas,  la  titulada  A  la  grace  de  Dien,  inspiró 
¿  dos  dramaturgos  D'Ennery  y  Gustavo  Lemoine 
el  drama  de  igual  titulo.  El  último  de  los  citados 
escritores  contrajo  matrimonio  con  la  compositora. 
Esta  trató  también  de  escribir  para  el  teatro,  ha¬ 
biendo  dado  á  la  escena  Le  mauvais  oeil  y  La  veil - 
leuse,  obras  estrenadas  en  París  en  1836  y  1869, 
respectivamente,  pero  no  tuvieron  éxito.  Entre  sus 
romanzas,  además  de  la  citada,  se  cueiitan:  Le  ré ve 
de  Maris,  Mon  pays,  Ave  María,  L'exilé  du  pays, 
Soleil  de  ma  Bretagne,  La  benediction  d'un  pire,  Co«- 
festion  du  brigand,  etc.  Auualmente  publicaba  álbu¬ 
mes  de  sus  obritas  que  eran  muy  solicitados. 

Pugbt  (  Pablo  Carlos  María  Curbt).  Biog .  Com¬ 
positor  francés,  n.  en  Nantes  en  1848,  hijo  de  un 
tenor,  Enrique  Puget  (1813-1887),  muy  aplaudido 
en  París.  Puget  ingresó  en  el  Conservatorio  de 
la  capital  de  Francia,  en  donde  tuvo  por  profesores 
á  Bazin,  Marmontel  y  Víctor  Massé,  obteniendo  en 
1873  el  premio  llamado  de  Roma,  con  la  cantata 
Maseppa .  A  pesar  de  este  éxito,  tardó  algún  tiempo 
en  ver  admitidas  en  los  teatros  las  obras  que  escri¬ 
bió,  que  fueron,  no  obstante,  muy  aplaudidas,  á 
saber:  Le  signal,  ópera  cómica  en  un  acto  (1886); 
Ulysse,  escena  dramática  ( 1 889) ;  Lorentacdo  ( 1 896). 
En  1900  se  puso  en  escena  en  el  Théátre  Lyrique 
\  de  París  su  uotable  drama  musical  Beaucoup  de 
bruitpour  rien,  cuyas  representaciones  tuvieron  mu¬ 
cho  éxito.  La  técuica  de  esta  ópera  es  excelente,  y 
revela  en  su  autor  notables  cualidades  para  la  com¬ 
posición  dramática.  Puobt  ha  escrito,  además,  bas¬ 
tantes  melodías,  de  las  que  ha  publicado  recopila¬ 
ciones,  tales  como  las  tituladas  Amottr  d'hiver,  Chati - 
sons  bruñes  et  blondes,  etc.  También  ka  compuesto 
obras  notables  para  orquesta.  Se  le  nombró  director 
de  coros  del  teatro  de  la  Opera  de  París. 

Puobt  (Pablo  Francisco  Bienvenido  db,  mar¬ 
qués  db  Barbantane).  Biog.  General  francés,  n.  en 
París  (1754-1828).  En  su  juventud  aficionóse  á 
los  estudios  filosóficos,  y  abrazó  las  doctrinas  de 
J.  J.  Rousseau.  Poco  antes  de  la  Revolución  era  coro¬ 
nel  del  regimiento  de  Aunis,  y  fué  uno  de  los  prime¬ 
ros  militares  que  usaron  la  escarapela  tricolor.  Siendo 
mariscal  de  campo  se  le  confió  el  mando  de  una 
división  militar  en  los  departamentos  de  las  Bocas 
del  Ródano  y  el  Var,  pero  habiendo  sido  desarmado 
por  los  marselleses  un  regimiento  de  suizos,  este 
accidente  causó  la  desgracia  momentánea  de  Puobt, 
pero  luego,  reintegrado  en  su  puesto  en  la  milicia, 
logró  apaciguar  el  Condado  Veuesino,  que  acababa 


Puget  (Pedro) 


Hércules  decapitando  á  la  hidra 
(Museo  de  Ruán) 


Alejandro  Magno 
(Museo  del  Louvre,  París) 


El  sacrificio  de  Noé 
(Museo  de  Marsella) 


Aquiles  educado  por  el  Centauro  Quirón 
(Museo  de  Marsella) 
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de  ser  incorporado  á  Francia,  y  luego  se  le  destinó 
&1  ejército  destacado  en  los  Pirineos  orientales.  Pero 
ante  el  desarrollo  de  la  Revolución,  la  situación  de 
Puget  se  vió  comprometida;  destituyósele  A  causa 
de  su  título  de  marqués,  fué  luego  detenido  en  París, 
'y  no  pereció  en  la  guillotino,  gracias  al  apoyo  que  le 
prestaron  los  diputados  del  Mediodía.  Durante  el 
Imperio,  no  fué  tampoco  bien  visto  Puget  por  Na¬ 
poleón,  pues  las  relaciones  de  aquél  con  el  conspi¬ 
rador  Topino-Lebrun  le  sirvieron  sólo  para  crearse 
la  animosidad  de  Bonapnrte.  Durante  la  Restaura¬ 
ción  publicó  el  primer  volumen  de  sus  Memorias, 
que  tituló  Mémoives  dti  général  Puget  Barban  tune 
Puget  (Pedro).  Biog.  Pintor,  escultor  y  arqui¬ 
tecto  francés,  n.  en  Marsella  en  1620  y  m.  en  la 
misma  ciudad  en  1694.  A  los  diez  y  siete  años  aban¬ 
donó  su  ciudad  natal  y  marchó  ú  Italia,  haciendo 
e[  viaje  A  pie.  Llegó  de  este  modo  A. Florencia,  don¬ 
de  se  detuvo  algún  tiempo,  llegando  por  último  á 
Roma,  adonde  se  encaminaba  en  busca  de  Pedro  de 
Cortona,  para  quien  llevaba  una  recomendación,  y 
quien  le  atendió  después  de  un  detenido  estudio  de 
los  dibujos  que  llevaba.  Trabajó  en  el  Triunfo  de  la 
gloria ,  de  este  artista  (palacio  Barberini).  Hacin 
1643  volvió  á  Marsella  y  pasó  luego  A  Tolón  traba¬ 
jando  en  el  arsenal  la  decoración  de  numerosos  na¬ 
vios.  Acompañando  A  un  fraile,  encargado  por  Ana 
de  Austria  de  dibujar  los  monumentos  clásicos  anti¬ 
guos,  volvió  A  Roma  y,  al  serle  más  tarde  confiada 
esta  misión,  sintió  nacer  una  nueva  vocación  arqui¬ 
tectónica,  y  cuando  regresó  de  nuevo  A  su  ciudad 
natal  era  ya  un  arquitecto  muy  inteligente.  De  1656 
A  1657  ejecutó  la  puerta  del  Ayuntamiento  de  To¬ 
lón,  notable  por  las  dos  magníficas  cariátides  que 
sostienen  un  balcón  y  que  le  sirvieron  de  base  para 
darse  A  conocer  como  escultor.  Ante  este  éxito  redo¬ 
bló  sus  esfuerzos,  y  sus  nuevas  obras  fueron  más  in¬ 
teresantes.  Trasladóse  A  París  y  trabó  conocimien¬ 
to  con  el  arquitecto  Lepautre.  con  quien  trabajó 
para  el  castillo  de  Vaux.  Permaneció  en  Italia  hasta 


Autorretrato  de  Pedro  Puget.  (Museo  de  Aix) 


1668,  y  enriqueció  las  iglesias  y  palacios  de  Génova 
con  numerosas  estatuas,  y  vuelto  A  Tolón  tomó  la 
dirección  de  los  talleres  de  escultura  del  arsenal. 


Como  arquitecto  se  le  deben  notables  obras  en  el 
arsenal  de  Tolón,  el  primer  ensanche  de  Marsella  y 
bastantes  edificios  públicos  y  privados  en  Arles, 


Monumento  á  Pedro  Puget  en  Marsella,  |>or  U.  Louibard 


Aix,  Marsella  y  Tolón.  De  sus  esculturas  son  las 
mAs  célebres:  el  ya  citado  Pórtico  del  Ayuntamiento 
de  Tolón ,  Hércules  aplastando  la  hidra  de  Lerna 
(Museo  de  RuAn),  Lapidación  de  san  Esteban  (Co¬ 
lección  Ricard),  El  hércules  galo  (Museo  del  Louvre), 
San  Sebastián  y  san  Ambrosio  [iglesia  de  San  Pedro 
de  Casignano  (Génova)],  Concepción  de  la  Virgen 
María  Asunción  (oratorio  de  San  Felipe  de  Neri, 
Génova),  Rapto  de  Elenaf  Milán  de  Crotona,  Perseo 
y  Andrómeda,  Diógenes  y  Alejandro  (los  tres  en  el 
Louvre),  Luis  XIV  (medallón),  Luis  XIV  á  caballo 
y  Fauno  (los  tres  en  el  Museo  de  Marsella),  y  La 
peste  de  Milán  (Intendencia  de  Sanidad,  Marsella). 
De  sus  cuadros  merecen  particular  mención:  Auto¬ 
rretrato  (Museo  de  Aix),  Salvntor  Mundi  (Museo  de 
Marsella),  Sagrada  familia  (Colección  del  marqués 
Gastón  de  Sa  porto),  San  Félix  de  Cantalicio (iglesia 
de  los  Capuchinos  de  Tolón),  Anunciación  (iglesia 
de  los  dominicos  de  Tolón),  Bautismo  de  Constantino 
y  de  Clodoveo  (iglesia  del  Corpus  Domini.  de  Marse¬ 
lla),  La  huida  á  Egipto ,  Santa  Cecilia,  Sacrifcio  de 
Noé  y  La  Virgen  enseñando  á  leer  al  Niño  Jesús 
(los  tres  en  la  Colección  Ricard,  de  Marsella),  Betr  - 
lo  de  la  madre  del  artista  (Colección  Baliucourt).  y 
numerosas  marinas,  muchas  en  la  Colección  Chenne- 
viéres  y  otras  en  la  Colección  Ricard.  El  episodio 
legendario  que  se  refiere  en  el  mediodía  de  Francia, 
de  que  Puget,  rechazado  por  los  marselleses,  fué  á 
uua  montaña  vecina  y  desbastando  parte  de  la  tierra 
de  su  cumbre,  esculpió  su  propio  retrato  en  la  roca, 
para  que  sus  paisanos  perpetuamente  le  tuviesen 
ante  sus  ojos,  no  pasa  de  ser  una  poética  conseja, 


PUGET-ROSTANG  —  PUGILATO 


407 


que  Mistral  (V.)  en  su  poema  Calendan  (V.)  refiere 
coa  uoa  belleza  episódica  propia  de  su  geuial  apti¬ 
tud  descriptiva. 

Bibliogr.  Leóu  Lagrauge,  Pierre  Pnget,  peiatre, 
scnlpteur ,  archívete,  décorateur  de  nao  ir  es  (París, 
1868);  Giaoux,  Aúnales  de  la  vie  de  Pierre  Pagel 
(Paría,  1894);  Auquier,  Fierre  Pugel  (París.  1903), 
y  P.  P,  son  oeuvre  d  Marseille  (Marsella,  1908). 

PUGBT-R09TAN0.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  de  los  Alpes  Marítimos,  dist . , 
cant.  y  á  3  kms.  de  Puget-Theniers,  junto  ¿  un 
ad.  del  Roudoule,  á  771  ra.  de  altura;  180  h.  Ci¬ 
ruelas  é  higos  muy  renombrados. 

PUGET  SOUND.  Geog.  Entrante  de  la  costa 
de  los  Estados  Unidos,  correspondiente  al  de  Wás- 
hingtou  (océano  Pacífico).  Es  aucho,  irregular,  se 
ramifica  en  numerosas  seccioues  y  penetra  más  de 
160  kms.  en  el  continente.  El  Puget  Sound,  pro¬ 
piamente  dicho,  se  extiende  desde  la  unión  de  los 
estrechos  de  Georgia  y  Juan  de  Fuca,  que  separan 
la  isla  de  Vancouver  «le  la  tierra  firme  hacia  el  S.  y 
se  divide  en  dos  brazos  principales,  el  golfo  del  Al¬ 
mirantazgo  (  Admiralty  lulel),  al  E.,  y  el  canal  de 
Hood,  al  O.  El  primero  termiua  en  un  laberinto  de 
fiords,  en  la  costa  de  uno  de  los  cuales  se  levanta  la 
c.  de  Olimpia,  cap.  del  Estado.  Las  costas  del  Pü- 
eirr  Sound  estuvieron  cubiertas  de  bosque,  pero  hoy 
han  quedado  casi  desnudas.  Las  aguas  del  entrante 
en  cuestión  son  frías,  por  proceder  en  parte  de  la 
fusión  de  las  nieves,  especialmente  por  el  río  Fraser. 
Su  profundidad  oscila  entre  180  y  925  pies  ingleses. 
La  falta  .de  bajos,  la  abundancia  de  puertos  y  lo 
mucho  que  penetra  en  la  tierra  favorecen  en  gran 
manera  el  comercio  del  golfo.  En  sus  orillas  hay  va¬ 
rias  poblaciones  que  se  desarrollan  normalmente, 
como  Seattle,  Tacoina,  Olimpia  y  Port  Townsend. 
Hay  buena  pesca  y  un  importante  comercio  de  ce¬ 
reales,  carbón  y  madera.  En  1903  su  exportación 
por  los  puertos  de  la  bahía  fué  de  32.499,828  dóla¬ 
res  y  su  importación  de  12.177,243. 

PUGET-SUR-ARGBN8.  Geog .  Pobl.  de 
Francia,  en  ol  dep.  del  Vai,  dist.  de  Draguignan, 
cant.  y  á  3  kms.  de  Frejus,  al  pie  de  unas  colinas 
cubiertas  de  bosque  que  dominan  el  Argens,  tribu¬ 
tario  del  Mediterráneo;  á  30  ra.  de  altura;  900  h. 
(1,050  con  el  mun.).  Olivares  y  viñedos;  cultivo  de 
tabaco;  fab.  de  zapatos.  Est.  en  la  1.  f.  de  Marsella 
á  Italia. 

PÜGET-THEN1BR8.  Geog.  Dist.  del  depar¬ 
tamento  de  los  Alpes  Marítimos  (Fraucia).  Com¬ 
prende  los  cant.  de  Guillauraes,  Puget-Theniers, 
Roquesteron,  Saint-Etienne,  Saint-Sauver  y  Villars- 
du-Vnr,  con  48  municipios  y  22,040  h.  El  cant.  de 
Puget-Theniers  consta  de  8  municipios  con  3,400 
habitantes. 

Pugkt-Thknirrs.  Geog.  C.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  los  Alpes  Marítimos,  cabecera  del 
dist.  de  su  nombre,  sit.  á  399  m.  s.  n.  in.,  junto  á 
la  rib.  izq.  del  Var,  al  pie  del  monte  Meirola  y  á 
48  kms.  de  Niza;  1,230  h.  Es  la  única  población, 
cabecera  de  distrito  en  Francia,  que  carece  de  Tri¬ 
bunal  civil,  residente  en  Niza.  Ruinas  de  un  casti¬ 
llo.  Sericicultura.  Fuente  sulfurosa.  Fábs.de  pastas 
alimenticias,  aceites,  tapices  y  mantas. 

RUQBT-VILL1S*  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.1 del  Var,  dist.  de  Tolóu,  cant.  y  á  8 
kilómetros  de  Cuers.  á  200  m.  s.  n.  m.;  1 ,600  h. 
Extensos  olivares;  molinos  aceiteros.  Antigua  capi¬ 
lla  de  Santa  Filomena,  visitada  frecuentemente  por 


peregrinaciones.  Eu  una  colina  próxima  hay  una 
torre  atalaya  del  siglo  xii. 

PUGH  (Edwin  Guillermo),  tíiog.  Novelista  in¬ 
glés,  n.  en  Londres  en  1874,  el  cual  ha  publicado 
las  siguientes  obras:  A  Street  i»  Snbnrbia  (1895), 
The  Man  ofStraw  (1897 ),  King  Circnmstance  ( 1898), 
'Tony  Drttrn:  a  Cochney  Boy  (1898);  Mother-Sister 
(1900),  The  Heritage  (1901),  The  Stumbling  Block 
(1903),  Fruit  of  the  Vine  (1904),  The  Pusple  tiead 
(1905),  The  Spoilers  (1906),  The  Shnttlecoeh  (1907), 
The  Enchanlvess  (1908),  The  Brohen  Boneymoon 
(1908),  Charles  Bicheas:  the  Apostle  of  the  People 
(1908);  Peter  Vandy  (1909),  The  Mocking  Bird 
(1910),  The  City  of  the  World  (1912),  The  Dickens 
Origináis  (1912),  Hai'ry  the  Cochney  (1913),  Punch 
and  Judy  (1913),  The  Proof  of  the  Pudding  (1913), 
The  Cochney  at  Home  (1914),  The  quich  and  the 
Dead  (1914),  Sliugs  and  Arrows  (1916),  A  Booh  of 
Langhter  (1916),  The  Byes  of  a  Child  (1917),  y  The 
Qreat  Unhnowu  (1918). 

Pugh  (Eván).  Biog.  Químico  norteamericano, 
n.  en  Oxford  (Penusylvania)  por  el  año  1828  y  m.  en 
Bellefonte  en  1864.  Fué  apreudiz  herrero,  estudió 
en  Gotinga  y  Heidelberg  y  trabajó  cou  J.  B.  Lawes 
en  Rothamstead.  Presidió  el  Agricult.-College  de 
Pennsylvauia  desde  1859.  Se  le  debe:  Miscellaneom 
Chemical  analyses  (Getinga,  1856).  Además,  publicó 
diversos  trabajos  en  varías  revistas  científicas. 

PUGHE  (Guillermo  Owen).  Biog.  Arqueólogo 
y  filólogo  inglés,  n.  en  Tyn  y  Bryn  (condado  de 
Merionet)  en  1759  y  m.  en  Doliddy  Cae  (condado 
de  Merionet)  en  1835.  Dedicóse  especialmente  al 
estudio  de  las  antigüedades  de  su  país  natal,  en  el 
que  halló  muchos  objetos,  secundándole  en  sus  tra¬ 
bajos  y  facilitándole  recursos  un  rico  negociante, 
llamado  Owen  Jones.  También  hizo  estudios  folkló¬ 
ricos  y  otros  referentes  á  la  lengua  gálica,  pero  sus 
trabajos  adolecen  de  falta  de  critica.  Publicó  un 
Diccionario  gálico-inglés  (1793-1803),  del  que  se 
hizo  la  segunda  edición  eu  1832;  el  Cambrian  lie- 
gister  (1796-1818),  la  colección  titulada  Myvyvian 
Archaiology  of  Wales  (Londres,  1801-07).  Débese¬ 
le,  además,  la  publicación  periódica  I  Grsal,  consa¬ 
grada  á  la  lengua  gálica,  y  una  edición  de  las  poe¬ 
sías  gálicas  de  loa  bardos  Dafydd  ap  Gwilyrn  (1789). 

PÚGIL.(Etim. —  Del  lat.  púgil,  púgil.)  m.  Gla¬ 
diador  que  contendía  ó  combatía  á  puñadas. 

PUGILAR.  (Etim.  —  En  la  1.a  ncep.  de  púgil; 
en  la  2.a,  del  lat.  pngillar ,  tablita  para  escribir. )adj. 
Perteneciente  ó  relativo  al  púgil.  [|  rn.  Manual  de  las 
lecciones  de  la  Sagrada  Escritura  que  los  judíos  leen 
con  más  frecuencia  en  sus  sinagogas. 

PUGILARIO,  RIA*  adj.  Grueso  como  un 
puño. 

PUGILATO* (Etira.  —  Del  lat .papillas,  puño.) 
Dep .  Lucha  á  puñetazos.  El  presente  artículo  se  di¬ 
vide  en  dos  partes:  1.  Pugilato  clásico.  —  II.  Boxeo 
moderno. 

I .  —  Pugilato  clásico 

Constituía  (dice  A.  de  Ridder  en  el  artículo  co¬ 
rrespondiente  del  Dict .  d.  Antig.  Gr .  et  Rom.,  A 
quien  seguimos  en  esta  parte)  entre  los  griegos  uno 
de  los  principales  números  de  todos  los  concursos 
atléticos,  y  sus  orígenes  legendarios  no  ernn  menos 
célebres  que  los  de  otros  juegos.  Tiénese  por  su  in¬ 
ventor  á  Teseo  (Pind.  Nem.,  V,  89),  y  se  dice  que 
Hércules  lo  aprendió  de  Harpálice.  hijo  de  Hermes 
(Theócr.,  XXIV,  113).  La  lucha  del  dlóscuro  Pólux 
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PugilUtAS  ceñidos.  (De  un  vano 
jóuico,  siglo  v  a.  Ge  J.  O.) 


contra  Amico,  rey  fíe  los  bébrices,  es  uno  de  los  epi¬ 
sodios  conocidos  de  la  fábula  de  los  argonautas,  y  es 
muy  probable  que  en  ella  se  inspiró  Virgilio  cuando 

describió  loa  comba¬ 
tes  de  Daretes,  Ente¬ 
lo  y  Erix.  Epeio,  Al- 
cldnmnsy  Fideo  fue¬ 
ron  también  célebres 
pugilistas,  y  el  mis¬ 
mo  Apolo  había  lu¬ 
chado  en  el  Olimpo 
contra  Ares,  se  le  de¬ 
nominaba  p  y g  nidios, 
y  en  Delfos  se  le 
ofrecían  sacrificios 
como  á  dios  boxea¬ 
dor  ,  pyktes  (Plul., 
Qnaest.  com.9  VIII, 
4,  6).  Los  pugilistas 
combatían  desnudos, 
pero  no  siempre  había  sido  asi;  pues  los  antiguos  re¬ 
cordaban  que  en  las  luchas  legendarias  los  agonistas 
se  ceñían  para  boxear.  En  el  siglo  v  los  jonios  se  ce¬ 
ñían  aún  para  boxear,  y  no  faltan  representaciones 
de  pugilistas  en  las  cuales  se  distinguen  claramente 
una  especie  de  calzones;  pero  esto  puede  considerar¬ 
se  como  una  excepción.  Parece  también  que  los  pri¬ 
meros  pugilistas  boxearon  sólo  con  los  puños,  y  así 
parecen  indicarlo  las  representaciones  de  los  vasos 
antiguos,  aunque  esto  no  es  del  todo  convincente; 
pues  las  siluetas  de  los  vasos  con  figuras  negras  es¬ 
tán  trazadas  muy  rápidamente  para  que  dejen  ver  se¬ 
mejante  pormenor,  y  aun  cuando  la  representación  es 
cierta,  se  puede  dudar  de  si  son  pugilistas  las  figu¬ 
ras  representadas,  puesto  que,  como  se  verá  más 
adelante,  el  pancracio,  que  participa  del  carácter  de 
la  lucha  y  del  pugilato,  no  difiere  de  este  último  sino 
por  combatir  con  los  puños  exclusivamente.  En  rea¬ 
lidad,  Amico  pasa  por  el  inventor  del  cesto,  y  desde 
los  tiempos  prehistóricos  los  griegos  acostumbraron 
guarnecer  con  correas  ó  con  guantes  especiales  los 
puños  de  los  pugilistas,  con  lo  cual  pretendían  sua¬ 
vizar  el  golpe  (Krausse,  Gymm  und  Agen,  der  Relle¬ 
nen)  ó  hacerlo  más  terrible.  En  su  forma  más  antigua 
el  cesto  consistía  sencillamente  en  correas  enlazadas 
y  arrolladas  alrededor  de  la  mano  y  del  antebrazo, 
imántes,  meilijai ,  speirai.  Esto  es  lo  que  se  llamaba 
el  cesto  blando,  malakóteros .  Las  correas  eran  de 
piel  de  toro  más  ó  menos  curtido  y  su  largura  era 
considerable.  Según  Jiithner,  era  de  1‘5  m.,  pero  á 
juzgar  por  la  estatura  de  los  individuos  que  las  tie¬ 
nen  enrolladas  en  las  manos,  es  más  que  probable 
que  fuesen  aun  más  largas.  Esto  parece  compro¬ 
barse  por  las  pinturas  que  se  conservan  en  algunos 
vasos  griegos  con  representaciones  de  pugilistas  que 
se  adaptan  el  cesto  á  la  mano,  operación  que  en 
diversos  ejemplares  aparece  en  sus  diversas  fases, 
desde  la  que  podríamos  denominar  de  medición  de 
la  correa,  hasta  la  que  consiste  en  echar  el  nudo  final 
que  sujeta  el  cesto  á  la  mano.  Estas  operaciones  las 
hacía  el  agonista  sin  ayuda  de  nadie,  y  la  disposi¬ 
ción  de  las  correas  enrolladas  le  permitía  extender 
las  manos  á  voluntad  ó  cerrarlas.  La  moda  del  ces¬ 
to  no  parece  haber  pasado  del  siglo  v;  pero  Jüthner 
indica,  con  fundamento,  que  desaparecido  el  cesto 
de  los  concursos  públicos,  donde  se  requerían  armas 
más  mortales,  continuó  usándose  en  las  palestras. 
Un  ánfora  panatenaica  existente  en  el  Museo  Bri¬ 
tánico  (.336  a.  de  J.  C.)  demuestra  que  en  esta  época 


del  siglo  iv  y  quizá  antes  de  esta  fecha,  comenzó  & 
usarse  otro  cesto  bastante  más  terrible,  cuya  disposi¬ 
ción  nos  la  han  conservado  los  documentos.  Uno  de 
los  más  importantes  de  éstos  es  la  estatua  del  pugilis¬ 
ta  del  M useo  de  las  Termas,  y  son  tninbiér.  de  interés 
la  estatua  hallada  en  Sorrento  ( Notizie  d.  seavi ,  pági¬ 
na  289,  1888),  otra  bastante  mal  conservada,  des¬ 
cubierta  en  Herculnno,  y.  finalmente,  un  brazo  en¬ 
contrado  en  el  anfiteatro  de  Verona.  Según  estos 
testimonios,  este  cesto  se  componía  de  dos  piezas,  un 
guantelete  y  un  gran  anillo  de  cuero.  El  guante  en» 
muy  largo  é  iba  desde  el  antebrazo  hasta  los  dedos 
cuyas  extremidades  no  quedaban  nunca  cubiertas. 
Debía  ser  muy  grueso  y  se  abría  sobre  la  palma  de 
la  mano.  Un  forro  de  lana  frisada  aumentaba  el  es¬ 
pesor  y  favorecía  la  adherencia,  quedando  el  todo 
sujeto  á  la  mano  y  antebrazo  por  largas  correas.  El 
estrojlón  ó  anillo  estaba  formado  por  varias  tiras  de 
cuero  sujetas  entre  sí  por  correhuelas  transversales 
El  anillo  sujetaba  todos  los  dedos  menos  el  pulgar 
y  quedaba  unido  al  guante  por  sólidas  correas,  de 
tal  modo  que  constituía  uu  arma  terrible,  tanto,  que 
viéndolo  se  comprende  fácilmente  que  Dainoxeno 
(Pausan.,  VIII,  40,  3)  pudiese  de  un  solo  golpe 
eventrar  y  matar  á  su  adversario.  V.  Creugante. 
Sscul. 

El  cesto  representado  en  el  ánfora  panatenaica  de) 
arconte  Pitodelo  (336  a.  de  J.  C.)  parece  menos 
complicado  y  seguramente  sus  golpes  no  eran  tan 
terribles.  Parece  componerse  sencillamente  do  co¬ 
rreas  y  de  un  guante  de  piel  sin  el  aditamento  de 
estrojlón,  en  lugar  del  cual  sólo  hay  unas  correas  en 
torno  de  las  primeras  falanges.  Aunque  el  tipo  pa¬ 
rece  más  primitivo,  como  el  pugilista  de  Sorrento  es 
del  siglo  iv,  es  necesario  admitir  que  uno  y  otro  se 
emplearon  en  la  misma  época,  porque  en  ésta  no  son 
raros  los  ejemplos  del  cesto  panatenaico.  Más  difici) 
es  ponerse  de  acuerdo  respecto  á  los  nombres  que 
se  debe  dar  á  estos  artefactos.  Algunos  autores  ha¬ 
blan  del  imásoxys  como  especial  mente  terrible,  y  como 
Platón  emplea  el  vocablo  sfáirai  para  designar  un 
cesto  diferente  de  los  imántes  y  algo  menos  peligroso, 
Jüthner  supone  que  el  pugilista  de  las  Termas  e»tá 
armado  del  imás  oxys  y  que  las  otras  representacio¬ 
nes  de  las  ánforas  son  sfáirai .  Este  último  nombre, 
según  Ridder,  se  aplica  con  más  propiedad  á  esos 
guanteletes  rehenchidos,  parecidos  á  nuestros  guan¬ 
tes  de  esgrima,  que  se  ven  frecuentemente  en  las 
figurillas  de  barro.  Había  aún  otras  clases  de  cestos. 
Sobre  la  situla  de 
Watsch  los  pugilis¬ 
tas  están  armados 
con  una  especie  de 
pesario  ó  haltera  que 
seguramente  estarían 
sujetas  por  medio  de 
correas.  En  otras  par¬ 
tes  ,  sobre  todo  en 
Italia,  los  guantes 
agonísticos  estaban 
reforzados  por  plan¬ 
chas  ó  clavos  de  plo¬ 
mo  y  auu  se  solía  re¬ 
forzar  los  dedos  con 
un  cuádruple  anillo 
de  bronce,  adornado  con  puntas  temibles.  Jüthner 
señala,  además,  un  cesto  metálico  que  parece  obser¬ 
varse  en  otros  monumentos,  y  cuya  disposición  no 
es  muy  clara.  Parece  componerse  de  un  cilindro  me- 
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idu-  no  podían  darse  la  muerte;  cunndo  el  fraude  era 
ano.  evidente,  loa  agonotetos  condenaban  á  los  delincuen- 
gol-  tes  expulsándolos  del  estadio  y  concediendo  la  victo¬ 
ria  á  las  víctimas.  Aunque  este  cas¬ 
tigo  era  meramente  moral,  tenía  tal 
eticacia  que,  según  Pausanins  (VI, 
9.  3),  el  púgil  Cleoraedes  de  Asti- 
palea  (V.  Cleomedes.  MU.)  se  vol¬ 
vió  loco  al  ser  así  castigndo;  es  muy 
probable  que  los  pugilistas  descan¬ 
sasen  de  un  asalto  á  otro  ,  como  lo 
parece  indicar  el  pugilista  sentado 
del  Museo  de  las  Termas;  y  tam¬ 
bién  es  probable  que  las  diferen¬ 
tes  fases  del  concurso  se  regulasen 
por  toques  de  fluuta;  cuando  el  pu¬ 
gilato  se  prolongaba  demasiado,  con 
objeto  de  decidir  la  victoria  cada 
combatiente  debía  por  turno  expo- 


Figura»  de  pugilUt&a  (y  otras  escenas  de  palestra) 
eu  la  decoración  de  un  va«o  griego 


pes  dados  con  este  cesto  debían  de  ser  espantosos. 
Para  resguardarse  de  ellos  usaban  tal  vez  los  atletas 
las  orejeras  (amphólides),  pero  sólo  en  los  gimnasios 
y  palestras,  porque  en  el  pugilato  público  debían 
combatir  sin  defensa  alguna.  En  cuanto  al  cirrns  ó 
tupé  que  se  llevaba  sobre  el  cráneo,  en  parte  afeita¬ 
do,  no  era  especial  de  los  pugilistas  y  sólo  los  pan- 
craciastas  podían  obtener  alguna  ventaja  de  este 
peiuado,  cuya  moda  parece  ser  de  la  época  romana. 

Las  cualidades  que  debía  reunir  el  pugilista  eran 
numerosas.  La  resistencia  no  le  era  menos  necesa¬ 
ria  para  soportar  el  calor  que  para  resistir  los  gol¬ 
pes,  pues,  frecuentemente,  los  concursos  públicos 
tenían  lugar  en  el  rigor  del  estío.  El  pugilato  em¬ 
pezaba  después  del  mediodía  y  se  prolongaba  á  ve¬ 
ces  hasta  la  noche,  cuando  el  ardor  de  la  canícula 
molestaba  hasta  á  los  simples  espectadores.  Para 
atacar,  el  pugilista  debía  tener  brazo  vigoroso  capaz 
de  tumbar  de  uu  solo  golpe  á  su  adversario.  La  ten¬ 
sión  de  todos  los  músculos  para  asestar  el  golpe  era 
tan  intensa,  que  si  por  una  diestra  esquivada  el  ad¬ 
versario  rehuía  el  golpe  y  éste  daba  en  el  vacío  era 
casi  necesario  que  el  pugilista  que  lo  sacudía  cayese 
á  tierra  victima  de  su  propio  impulso.  La  destreza 
era  tan  necesaria  como  la  fuerza,  y  con  ella  y  res¬ 
guardando  la  cabeza  y  sirviéndose  de  uno  de  los 
brazos  para  parar  los  golpes  se  podían  evitar  éstos 
ó,  por  lo  menos,  no  exponer  las  partes  más  vulnera¬ 
bles.  Los  métodos  eran  muy  varios;  unos  pugilistas 
lograban  fatigar  al  adversario  parando  todos  los 
golpes  ó  impidiéndolos,  teniendo  siempre  extendidos 
ambos  brazos  para  impedir  al  adversario  el  golpear 
bien;  otros  economizaban  sus  fuerzas  al  principio, 
dejando  que  el  ndversario  se  fatigase  en  varios  es¬ 
fuerzos;  pero,  casi  siempre,  y  como  es  natural,  se 
llevaban  la  victoria  los  más  fuertes  y  resistentes. 

En  los  concursos  públicos  el  pugilato  estaba  re¬ 
glamentado.  Algunas  reglas  fueron  dictadas  por  el 
deseo  natural  de  hacerlo  menos  terrible,  otras  con 
objeto  de  evitar  disputas.  Onomasto  de  Esmirna. 
vencedor  en  la  23.a  Olimpíada  pasa  por  ser  el  codi¬ 
ficador  de  las  reglas  del  pugilato,  y  Pitágoras  de 
Somos,  vencedor  en  la  48.a  Olimpíada  es  quizá 
quien,  por  primera  vez,  luchó  según  el  Reglamento 
codificado.  Aunque  no  conocemos  en  todos  sus  por¬ 
menores  este  Reglamento,  han  llegado  hasta  nos¬ 
otros  suficientes  elementos  de  juicio  para  poder  re¬ 
hacer  sus  cláusulas  principales.  Helas  aquí: 

Los  cuerpo  á  cuerpo  estaban  rigurosamente  prohi¬ 
bidos;  los  pugilistas,  á  lo  menos  intencionadamente, 


nerse  á  los  golpes  de  su  adversario,  sin  golpear 
él  y  sólo  parando  los  golpes  con  los  brazos  exten¬ 
didos.  Este  recurso  parece  que  se  llamaba  climax* 
Ciertas  fases  del  pugilato  pueden  reconstituirse  mer¬ 
ced  á  las  representaciones  figuradas  de  los  monu¬ 
mentos.  Uno  de  los  motivos  que  más  se  encuentra, 
es  el  entrenamiento  de  los  púgiles,  ora  golpeando- 
con  sus  puños  el  vacío,  ora  apuñeando  una  pelota 
ó  un  odre  henchido.  El  acrojeirismós,  en  el  cual  los- 


agonistns  solamente  empleaban  las  puntas  de  los  de¬ 
dos,  era  también  una  especie  de  preparación.  Lo- 
elemental  consistía  en  adoptar  una  buena  guardia, 
para  lo  cual  no  había  reglas  fijas  y  cada  púgil  tenía, 
su  táctica  especial.  En  unos  monumentos  parece 
que  esta  posición  consistía  en  levantar  el  brazo  iz¬ 
quierdo  con  el  puño  cerrado  y  llevar  en  la  misma* 
disposición  el  derecho  un  poco  hacia  fuera  en  la  línea 
del  pecho.  Ya  en  el  combate,  aparecen  los  púgilea 
con  los  brazos  izquierdos  extendidos,  y  á  veces  cru¬ 
zados  y  con  los  brazos  diestros  en  disposición  de 
golpear.  A  veces  se  advierte  que  los  púgiles  están 
de  puntillas  como  para  dar  el  golpe  desde  más  lejos, 
pero  las  más  de  las  figuras  presentan  las  plantas 
bien  sentadas.  Otras  representaciones  figuran  á  uno 
de  los  púgiles  en  actitud  más  ó  menos  inmediata  do 
vencimiento;  pues  mientras  en  unas  aparece  el  ven¬ 
cido  sangrando  por  las  narices  y  en  actitud  decaída,, 
en  otras  se  le  ve  huyendo  ó  postrado  horizontalmente- 
en  tierra.  Para  declararse  vencido,  era  requisito  in¬ 
dispensable  levantar  un  brazo  ó  bien  un  dedo,  con* 


preferencia  el  índice, 
pidiendo  la  suspen¬ 
sión  del  pugilato. 

El  pancracio  par¬ 
ticipaba  á  la  vez  del 
boxeo  y  de  la  palé . 
Se  parecía  al  boxeo 
por  el  empleo  de  los 
puños  cerrados  y  se 
diferenciaba  de  él  por 
la  ausencia  de  los 


cestos  y  por  el  uso  de 
las  presas  de  cuer¬ 
po,  que  eran  como  la 
esencia  de  este  ejer- 


Pugllinta  renunciando  n  la  lueh*. 
(De  un  vaso  griego.  Museo  «trun- 
co  gregoriano) 


cicio.  Además,  los  pancraciastas  practicaban  todos 


los  géneros  de  la  lucha  (V.  Lucha.  Dep.),  por  lo  que 
ee  comprende  que  el  agonista  debía  aprovechar  to¬ 
dos  los  recursos  de  su  arte.  No  necesitaban  la  fuerza 


corporal  menos  que  los  pugilistas;  pero  necesitabais 


410 


PUGILATO 


aún  más  la  astucia,  la  habilidad  y  la  rapidez.  En  el 
pancracio  la  victoria  la  alcanzaba  frecuentemente  el 
máságil.  Los  efectos  del  pancracio.  aunque  terribles, 

no  lo  eran  tanto  co¬ 
mo  los  del  pugila¬ 
to,  como  se  des¬ 
prende  del  hecho  de 
que  cumulo  un  pu¬ 
gilista  había  de 
combatir  de  las  dos 
maneras  solía  pe¬ 
dir  que  se  le  per¬ 
mitiese  primero  el 
pancracio  para  cer¬ 
ciorarse  de  que  es¬ 
taba  en  estado  de 
boxear  ( Pausamos, 
VI,  6,  2).  No  obs¬ 
tante,  en  el  panera- 
ció  se  permitía  to 
das  las  presas,  la 
torcedura  de  miem¬ 
bros  y  aun  los  mor¬ 
discos.  Pugilista  y 
pancraciusta  no  te¬ 
nían  por  mucho 
tiempo  incólume 
ninguna  parte  de 
su  cuerpo. 

Eu  los  concursos  el  pugilato  precedía  siempre  al 
pancracio,  excepto  eu  los  casos  en  que  los  atletas 
pedían  se  invirtiese  el  orden.  La  lucha  precedía  al 
pugilato  y  el  pentatlón  á  la  lucha.  El  pancracio  y  el 
pugilato  figuraban  entre  los  ejercicios  pesados,  ó 
sean  entre  aquellos  en  los  que  principalmente  era 
necesaria  la  fuerza  física.  Pugilistas  y  pnucraciMstas 
eran,  ordinariamente,  poco  hábiles  en  las  demás 
agonas  de  que  se  componía  el  péntalo.  Sólo  cons¬ 
ta  de  un  luchador  que  haya  triunfado  á  la  vez  en  la 
carrera  y  en  el  pancracio.  Como  la  lucha  era  uno  de 
los  elementos  de  que  se  componía  el  pancracio,  era 
más  familiar  A  los  pammájoi,  por  lo  cual  entre  estos 
hubo  algunos  vencedores  en  el  pan¬ 
cracio.  Mucho  inás  numerosos  eran 
los  atletas  que  fueran  á  la  vez  bue¬ 
nos  boxeadores  y  buenos  pancracias- 
tas,  por  la  gran  semejanza  del  pu¬ 
gilato  y  del  paucracio;  pero  era  muy 
raro  que  hubiesen  vencido  en  los 
<lo8  concursos  y  mucho  más  raro  aun 
que  la  victoria  hubiese  tenido  lugar 
en  el  mismo  día  y  en  los  mismos 
juegos. 

Además  de  en  los  juegos  públi¬ 
cos,  el  pugilato  se  ejercitaba  en  los 
gimnasios  y  en  las  palestras.  Tenía 
el  defecto  de  desarrollar  desmesura¬ 
damente  las  espaldas  y  los  brazos, 
pero  fortalecía  el  pecho  v  los  múscu¬ 
los.  Consistiendo  el  fondo  de  la  gue¬ 
rra  de  entonces  en  dar  y  evitar  los 
golpes,  los  antiguos  estimaban  que 
el  boxeo  era  una  gran  preparación 
para  ella.  En  algunos  casos  los  médicos  recomenda¬ 
ban  el  pugilato  contra  los  mareos  y  jaquecas. 

II. —  ftoxeo  moderno 

Continuación  del  pugilato  antiguo  es  el  boxeo 
moderno,  del  cual  trataremos  sucintamente  comeu- 


zando  por  su  deiinicióu  y  la  preparación  que  requie¬ 
re,  siguiendo  por  la  guardia,  posición  fundamental 
del  boxeo,  y  poniendo  después,  por  orden  alfabéti¬ 
co,  las  explicaciones  necesarias  para  iu  mejor  com¬ 
prensión  de  ios  lances  de  este  deporte. 

Definición.  El  boxeo  es  el  arte  de  defenderse 
por  los  solos  medios  do  que  la  Naturaleza  ha  dotado 
al  hombre,  esto  es,  manos,  pies  y  el  cuerpo  todo. 
En  su  origen  se  denominaba  jxigilato.  A  su  reapa¬ 
rición  en  Inglaterra,  el  pugiluto  fue  pi.lido,  mejora¬ 
do  y  aun  reglamentado,  dejándolo  tlesjU ovisto  de 
todo  gesto  y  figuras  antiestéticas;  fue  solamente 
cultivado  el  uso  de  los  brazos,  uutique  la  forma  de 
combatir  fuese  rudimentaria  durante  mucho  tiempo. 
Este  método  ha  sido  perfeccionado  por  los  norte¬ 
americanos,  que.  más  prácticos,  lian  adoptado  la 
fórmula  combatividad .  rechazando  los  golpes  que  no 
tuvieran  finalidad  extremadamente  práctica  en  la 
ludia.  También  se  diferencian  ambos  métodos,  en 
que  el  inglés  boxea  desde  lejos,  mientras  el  norte¬ 
americano  lo  hace  de  cerca,  y  emplea  mayor  movi¬ 
lidad,  viveza  y  precisión  eu  todo  momento.  En  Fran¬ 
cia  apareció  en  el  siglo  xix  (1821)  la  llamada  saratte , 
boxeo  en  el  que  se  emplean  las  ¡nanos  y  los  pies, 
cuya  propagación  fué  muv  lenta  y  que  en  la  actua¬ 
lidad  cuenta  con  muy  pocos  partidarios.  No  tratáro¬ 
nlos  de  él  porque  es  completamente  antiestético  y 
está  llamado  á  desaparecer  absorbido  por  el  método 
angloamericano. 

Importancia  del  boxeo  en  la  cultura  física.  Es  in¬ 
mensa,  proporcionando  la  confianza  en  sí  mismo  y 
en  las  propias  fuerzas.  Desarrolla  cada  una  de  las 
diversas  facultades  del  individuo;  así,  en  el  sentido 
de  la  vistn,  aprendiendo  el  arte  de  medir  las  distan¬ 
cias.  se  adquiere  la  costumbre  de  la  rapidez  en  la 
percepción;  se  cultiva  el  vigor,  la  fuerza  y  la  destre¬ 
za.  Para  boxear  es.  naturalmente,  preferible  que  la 
salud  acompañe  al  organismo.  Los  qu#  padecen  de 
una  afección  al  corazón ,  deben  abstenerse  de  boxear, 
corno  de  practicar  cualquier  otro  deporte  algo  viril 
ó  violento.  Difícil  es  fijar  la  mejor  edad  para  la  prác¬ 
tica  del  pugilismo,  pero  puede  comenzarse  el  ejer¬ 


cicio  de  este  deporte  en  su  más  simple  expresión 
desde  los  cntorce  años:  entendiendo  que  A  los  dema¬ 
siado  jóvenes  sólo  conviene  pequeños  trabajos  de  des¬ 
arrollo  pectoral  y  muscular,  intercalados  con  leccio¬ 
nes  de  boxeo.  Hnsta  los  diez  y  nueve  ó  veinte  años, 
no  conviene  celebrar  combates  de  ninguna  clase, 


Pugilista.  Bronce  autiguo 
(Museo  de  las  Termas,  Koma) 


Los  pugilistas  Daretex  y  Entelo.  Escultura  antigua 
(Museo  Luterano,  Roma) 
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Puntoi  á  loa  que  deben  dirigirse 
preferentemente  los  golpee 


siendo  sólo  permisibles  pequeños  asaltos,  demostra¬ 
tivos  del  grado  de  perfeccionamiento  y  entrenamien¬ 
to  del  alumno.  Los  grandes  boxeadores  han  llegado 

al  majror  grado  de 
pujanza  y  ciencia 
en  el  deporte,  de  los 
veintiséis  á  los  trein¬ 
ta  y  dos  años,  edad 
en  laque  el  organis¬ 
mo  humano  da  de  si 
todo  lo  que  puede 
dar.  Sullivan  conta¬ 
ba  treinta  y  un  años 
cuaudo  disputó  el 
combate  más  duro 
de  su  vida.  Fitzsim 
mona  venció  á  J.  J. 
Corbett  á  los  trein¬ 
ta  y  cinco  años;  y, 
en  cambio,  su  con¬ 
trincante  Corbett, 
cuando  venció  á  Sul¬ 
livan  en  Coney-Is 
Und,  no  contaba  más  que  veintiséis  años,  y  Johnson 
tenia  treinta  y  dos  años  cuando  su  combate  de  Reno. 

En  el  boxeo  de  los  aficionados,  los  golpes  no  son 
casi  nunca  muy  sensibles,  ni  aun  en  los  sitios,  como 
en  la  barba,  estómago,  etc.,  que  entre  los  profesio¬ 
nales  producen  el  fuera  de  combate.  El  boxeo  no 
consiste  sólo  en  pegar  golpes;  al  contrario,  siendo, 
como  es,  un  arte  científico,  corresponde  al  pugilista 
adquirir  tales  condiciones,  que  le  permitan  recibir 
los  menos  golpes  posibles,  bien  por  medio  de  esqui¬ 
vadas,  bien  por  las  paradas.  Generalmente,  el  pu¬ 
gilista  adquiere,  junto  con  este  inmejorable  estado 
físico,  un  admirable  estado  moral  complemento  de 
aquél;  pues  la  práctica  que  debe  emplearse  en  los 
com batea,  el  plan  que  se  debe  desarrollar,  la  perfec¬ 
ta  regulación  del  esfuerzo  y  la  presencia  de  ánimo 
y  la  gran  voluntad  necesaria,  obran  en  el  individuo 
á  manera  de  reactivo.  Las  piernas  desempeñan  im¬ 
portante  papel  en  el  boxeo;  el  modo  de  colocarlas 
en  cada  posición  y  en  cada  golpe,  lo  que  se  llama  el 
juego  de  piernas,  es  una  de  sus  reglas  fundamenta¬ 
les.  Los  brazos  y  las  manos,  con  qne  se  dan  los  gol¬ 
pes  se  deben  utilizar  con  método;  es  más  eficaz  un 
golpe  medianamente  fuerte,  con  el  puño  cerrado  en 
debida  forma  \  con  el  brazo  perfectamente  colocado, 
que  un  golpe  fortisimo,  sin  regla  ni  concierto,  ad< 
virtiendo  que  todo  golpe  dado  sin  regla  ni  método 
puede  ocasionar  lamentables  accidentes,  tales  como 
la  rotura  de  los  huesos  de  la  mano,  cosa  que  no  su 
cederá  si  los  golpes  se  dan  couforme  enseña  un  buen 
método.  * 

Entrenamiento.  Es  la  preparación  á  que  debe 
someterse  el  pugilista  para  dar  el  máximo  de  elasti¬ 
cidad  á  los  músculos  todos,  alargándolos  y  hacién¬ 
doles  consistentes  por  medio  del  trabajo.  Durante  el 
período  de  entrenamiento,  el  pugilista  no  debe  ha¬ 
cer  exceso  alguno;  debe  acostarse  temprano,  no 
beber  ninguna  clase  de  alcohol,  ni  fumar.  Debe 
levantarse  muy  temprano,  de  seis  á  siete  de  la  ma¬ 
ñana,  para  efectuar  ejercicios  do  marcha.  Lo  mismo 
«n  invierno  que  en  verano,  debe  abrigarse  bien, 
procurando  dejar  libres  todos  los  movimientos  del 
cuerpo.  Esto  es  necesario  para  expulsar  por  el  sudor 
toda  la  grasa  inútil.  Es  útil  recorrer  diariamente 
7  ú  8  kms.,  alternados  con  arrancadas  de  60  á 
100  m.  Concluido  este  trabajo  es  conveniente  tomar 


una  ducha  ó  un  baño  algo  caliente  y  descansar  has¬ 
ta  después  de  comer.  Luego  puede  comenzarse  por 
el  boxeo  contra  la  sombra,  ejercicio  de  gran  utili¬ 
dad,  que  permite  acostumbrarse  á  rápidas  esquiva¬ 
das,  adoptando  las  convenientes  posiciones,  y  que, 
sobre  todo,  da  idea  precisa  de  cómo  debe  boxearse. 
Este  boxeo  contra  la  propia  sombra,  se  presta  á 
mil  diversas  posiciones  y  movimientos  útiles  en  futu¬ 
ros  combates.  También  es  conveniente  luchar  algo 
con  los  entrenadores.  Para  acostumbrarse  á  sopor¬ 
tar  el  peso  del  adversario  en  el  cuerpo  á  cuerpo 
conviene  abrazarse,  y  empujar  violentamente,  hasta 
que  uno  de  los  combatientes  haya  salido  del  tapiz. 
También  conviene  boxear,  sucesivamente,  contra 
dos  ó  tres  hombres,  procurando  que  sean  del  mayor 
peso  posible  y  puede  terminarse  la  Besión  con  unos 
minutos  de  pelota  de  puño.  Es  asimismo  útil  para 
el  entrenamiento  el  saco  de  puño  que  suele  llenarse 
de  algodón  en  bu  parte  superior  y  de  arena  en  la 
inferior  (punehing).  La  pelota  de  puño  permite  ejer¬ 
citarse  en  los  golpes  destinados  á  la  cara  del  adver¬ 
sario,  y  el  saco  de  puño  permite  entrenarse  en  el 
cuerpo  á  cuerpo  y  en  los  golpes  al  estómago.  Otra 
de  las  formas  más  usadas  de  entrenamiento  es  la 
denominada  pelota  médica.  Consiste  en  lanzar  á  otro 
hombre,  colocado  á  distancia,  una  pelota  de  unos 
2  kg.  de  peso,  repleta  de  hierbas  aromáticas,  ejer¬ 
cicio  que  puede  efectuarse  al  aire  libre  ó  en  una  sala 
de  entrenamiento.  También  hay  qne  hacer  algo  de 
gimnasia  sueca,  para  hermosear  y  dar  elasticidad  á 
los  músculos.  Es  conveniente  hacer,  especialmente, 
movimientos  respiratorios.  Como  preparación  remo¬ 
ta  y  fuera  del  periodo  de  entrenamiento,  puede  el 
pugilista  cultivar  el  atletismo  propiameute  dicho;  ó 
sea  la  carrera,  el  salto,  el  lanzamiento  de  disco,  jaba¬ 
lina  y  pesos.  Utilísimo  es  también  el  salto  á  la  cuer¬ 
da,  ejercicio  que  debe  practicarse  metódica  y  diaria¬ 
mente,  por  la  elasticidad  que  procura  á  las  piernas. 
Concluidos  los  ejercicios  cotidianos  debe  tomarse 
una  ducha  tibia,  seguida  de  un  masaje  sabiamente 
aplicado,  lo  cual  es  factor  importante  para  el  buen 
resultado  del  entrenamiento.  Debe  aplicarse  en  todo 
•1  cuerpo,  menos  en  los  riñones.  Antes  de  acostarse 

es  conveniente  un  *  _ _ 

pequeño  paseo.  El 
entrenamiento  debe 
suspenderse  unos* 
días  antes  del  com¬ 
bate  cou  objeto  de 
recuperar  las  fuer¬ 
zas  y  evitar  cual¬ 
quier  accidente  que 
pudiera  sobrevenir. 

Respecto  al  régi¬ 
men  alimenticio 
durante  el  entrena¬ 
miento,  el  pugilis¬ 
ta  debe  comer  con 
relación  á  su  traba¬ 
jo,  es  decir,  abun¬ 
dantemente  ,  pero 
sin  excederse,  sean 
ó  no  materias  gra¬ 
sas  las  que  ingiera.  Lo  que  principalmente  debe  evi¬ 
tar  es  el  alcohol,  el  tAbaco  y.  sobre  todo,  los  pla¬ 
ceres  sexuales. 

La  guardia.  Es  la  posición  fundamental  en  el 
boxeo.  Se  coloca  el  pie  izquierdo  á  30  ó  40  cm.  del 
lerecbo,  según  la  talla,  procurando  repartir  equitu- 
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tivamente  el  peso  de)  euerpo.  Si  los  pies  están  muy 
cerca,  los  golpes  que  se  dirigen  al  adversario  care¬ 
cen  de  fuerza;  y  en  caso  de  ataque,  el  adversario 
hará  vacilar  al  pugilista  al  menor  golpe.  Por  el  con¬ 
trario,  si  los  pies  están  muy  separados  el  uno  del 
otro,  los  movimientos  son  casi  imposibles.  El  pie 
izquierdo  debe  descansar  llano  en  tierra,  frente  al 
pie  derecho  del  enemigo.  El  derecho  debe  formar, 
detrás  del  talón  del  izquierdo,  un  ángulo  de  unos 
60  grados.  Es  preciso  elevar  siempre  el  talón  del 
pie  derecho,  con  objeto  de  poder  girar  rápidamen¬ 
te  en  todas  direcciones.  El  brazo  izquierdo,  en  la 
guardia,  debe  estar  separado  del  cuerpo,  descri¬ 
biendo  un  ángulo  abierto,  y  amenazando  siempre  la 
barba  del  adversario.  El  derecho  cruza  el  pecho,  de 
manera  que  el  codo  proteja  las  falsas  costillas,  el  an¬ 
tebrazo,  el  estómago  y  la  mano  el  corazón,  sitios 
que,  con  la  barba,  son  los  más  sensibles  del  comba¬ 
tiente.  Para  cerrar  bien  el  puño,  las  falanges  de  los 
dedos  reposarán  en  la  palma  dala  mano,  colocando 
encima  de  las  falanges  el  dedo  pulgar,  sin  que  so¬ 
bresalga.  Al  comenzar  el  combate  no  debe  nunca 
tenerse  erguido  el  cuerpo,  sino  inclinado  y  algo  de 
perfil  para  presentar  la  menor  superficie  posible, 
conservando  bien  el  equilibrio.  No  debe  olvidarse 
nunca  el  arte  de  medir  las  distancias;  un  golpe  diri¬ 
gido  de  muy  lejos  ó  de  muy  cerca,  nunca  produce  el 
efecto  apetecido.  Puede  forzarse  la  guardia  del  ad¬ 
versario  distrayéndole  por  medio  de  fintas.  Cuando 
su  mano  derecha  llegue  naturalmente  á  su  cintura, 
se  golpea  rápidamente  en  el  antebrazo  de  manera 
que  pierda  el  equilibrio.  Se  le  dirige  un  rápido  gol¬ 
pe  de  ángulo  á  la  barba  y  se  retrocede  inmedia¬ 
tamente  para  evitar  un  ataque  de  su  izquierda.  Es 
imprescindible  vendarse  las  manos  tanto  para  dar 
mayor  dureza  á  los  puños,  como  para  evitar  acci¬ 
dentes  al  que  golpea;  pero  se  ha  de  tener  en  cuenta 
que  el  reglamento  prohíbe  el  uso  de  vendas  de  más 
de  5  m.  de  largo. 

Arbitro.  Es  el  juez  que  dirige  y  falla  todos  los 
asaltos.  Ejerce  sus  funciones  de  un  modo  difícil, 
porque  los  reglamentos  sobre  los  que  debe  basarse 
son  insuficientes;  y,  en  multitud  de  ocasiones,  debe, 
según  bu  parecer,  dictar  los  fallos  que  crea  más  jus¬ 
tos  y  equitativos,  pero  que  no  dejan  por  ello  de  ser 
apreciaciones  personales.  El  segundo  (ó  manager), 
ó  jefe  de  los  ayudantes,  es,  en  muchos  casos,  uno 
de  los  principales  factores  de  la  victoria  del  comba¬ 
tiente;  debe  dar  los  consejos  necesarios,  protestar 
de  los  golpes  irregulares  y  cuidarle  mientras  dura 
el  combate.  Generalmente,  es  el  representante  del 
luchador.  Debe  llegar  con  antelación  al  lugar  del 
encuentro  para  preparar  todo  lo  necesario.  Al  ha¬ 
blar  á  su  patrocinado  debe  hacerlo  alegremente, 
procurando  no  pare  atención  sobre  el  adversario,  ni 
hacer  comentario  alguno  sobre  él.  Debe  preparar 
un  cubo  de  agua,  en  el  que  colocará  hielo  y  limo¬ 
nes  cortados.  Se  proveerá  de  una  esponja  para  la¬ 
var  las  partes  del  cuerpo  que  han  recibido  golpes 
duros,  y  de  otra  más  pequeña  para  la  lengua.  Ten¬ 
drá  á  mano  un  frasco  de  sales  inglesas,  para  ha¬ 
cerlas  aspirar  en  caso  de  que  su  patrocinado  haya 
recibido  un  golpe  muy  fuerte;  un  frasco  de  poción 
cauterizante  para  la  momentánea  curación  de  los 
cortes  en  la  arcada  subciliar,  labios,  etc.,  y  por  los 
cuales  pueda  salir  sangre.  Para  beber,  una  bote¬ 
lla  de  agua  acidulada  con  menta.  Sobre  todo  debe 
vigilar  mucho  todos  estos  enseres,  dado  el  interés 
que  algunas  personas  pudieran  tener  en  mezclar  dro¬ 


gas  perjudiciales  para  el  combatiente.  Antes  de  em¬ 
pezar  el  asalto,  el  segundo  debe  asegurarse  de  qu» 
no  falta  nada;  cerciorarse  de  que  su  primero  lleve, 
los  zapatos  bien  atados;  y  de  que  no  lleva  la  cin¬ 
tura  apretada.  Debe  desplegar  gran  actividad,  es¬ 
tar  en  todo,  sin  abandonar  á  su  patrocinado  y, 
sobre  todo,  sin  enervarlo.  Debe  cuidarse  de  los  de¬ 
más  ayudantes.  Uno  permanecerá  al  pie  de  la  pis¬ 
ta,  procurando  pasar  la  silla  por  entre  las  cuerdas, 
en  el  momento  en  que  suene  el  gongo,  entregar 
al  segundo  las  botellas,  etc.  Otro  le  friccionará  la» 
piernns.  El  segundo  le  lavará  y  abanicará  con  una 
toalla  la  cara,  nunca  el  vientre  ó  las  rodillas.  Des¬ 
pués  del  asalto  es  conveniente  una  ducha  tibia,  se¬ 
guida  de  un  buen  masaje  con  alcohol.  Un  buen  se* 
gundo  es  siempre  el  complemento  necesario  de  qs 
boxeador. 

Bloqueo .  Acto  de  parar  con  el  guante  abierto 
los  golpes  del  adversario,  bien  á  su  llegada,  bien  es 
el  momento  de  su  iniciación. 

Clincha  (cltuching).  Ocurre  muchas  veces  que 
por  haber  fallado  el  golpe,  ó  por  haber  recibido  uno 
muy  fuerte,  ó  por  cansancio,  conviene  paralizar  al 
adversario.  Entonces  se  usa  la  clincha,  que  consiste 
en  abrazar  al  adversario  con  los  antebrazos,  procu¬ 
rando  apretar  los  codos  del  mismo  á  su  cuerpo,  con 
lo  cual  se  inutiliza  por  completo  todo  su  movimiento 
ofensivo.  Cuando  se  haya  conseguido  el  efecto  de¬ 
seado,  se  salta  hacia  atrás,  colocándose  inmediata¬ 
mente  en  guardia.  La  clincha  es  de  frecueute  uso,  y 
es  conveniente  el  practicarla. 

.  Codos.  Los  pugilistas  sucios  suelen  usar  frecuen¬ 
temente  los  codos,  sobre  todo  cuando  fallan  un  in¬ 
verso,  un  ángulo  ó  un  directo.  Algunos  acostum¬ 
bran  pegar  con  los  codos  para  evitar  el  clinchiug  yr 
en  general,  el  ingenio  de  cada  combatiente  sucio  in¬ 
venta  multitud  de  artimañas  prohibidas  para  dañar 
al  adversario.  Como  está  prohibido  pegar  con  lo» 
codos  lo  está  también  pegar  con  la  mano  abierta  ó- 
con  la  muñeca  y  pegar  en  los  costados  con  el  canto* 
de  la  mano. 

Cuerpo  á  cuerpo  (injlghting).  Es  el  momento  ei> 
que  los  adversarios  están  tan  cerca  el  uno  del  otro,, 
que  no  les  es  posible  dirigirse  mutuamente  un  di¬ 
recto.  Ordinariamente  se  llega  á  un  cuerpo  á  cuer¬ 
po  después  de  esquivar  un  directo.  El  cuerpo  A 
cuerpo  no  produce  efectos  fulminantes,  pero,  em¬ 
pleándolo  en  el  combate  con  la  propia  constancia, 
reduce  la  resistencia  del  adversario  y  le  coloca  ei> 
un  estado  muy  á  propósito  para  la  eficacia  del  golpe 
definitivo. 

Esquivada.  Acto  de  evitar  con  el  cuerpo  ó  cois 
la  cabeza  los  golpes  del  adversario.  Los  diferente» 
modos  de  esquivar  constituyen  los  diversos  medio» 
de  defensa.  El  más  práctico  es  el  usado  por  los  nor¬ 
teamericanos,  que  sólo  hacen  un  ligero  movimiento,, 
dejando  que  los  golpes  rocen.  Emplean  principal¬ 
mente  el  ducking  que,  según  el  caso,  es  una  simple 
flexión  de  cabeza,  con  el  objeto  de  dejar  pasar  el 
golpe  por  encima,  ó  una  flexión  acentuada  de  la» 
piernas  y  el  tronco,  según  se  quiera  esquivar,  ba¬ 
jándose  mucho.  El  side-stepping  es  una  esquivada 
lateral  ó  paso  de  lado,  consistente  en  avanzar  de- 
costado  un  pie,  generalmente  el  derecho,  mientra» 
el  cuerpo  esquiva  por  este  movimiento;  el  brazo* 
puede  también  desviar  el  golpe.  Se  ejecuta  mejor 
avanzando  que  retrocediendo.  Cuando  se  es  vigoro¬ 
samente  atacado  no  es  necesaria  la  huida,  y  e» 
más  conveniente  el  acercarse,  anulando  los  golpes, 
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y  entrando  en* clinching  en  caso  de  suma  necesidad. 
El  medio  más  generalizado  para  anular  los  golpes 
•es  el  bloqueo  norteamericano.  Los  ingleses  contra¬ 
rrestan  los  golpes  largos  con  lo  que  podría  llamarse 
parada  por  oposición,  la  cual  consiste  en  salir  al  en¬ 
cuentro  del  golpe,  produciendo  un  choque  que,  ade¬ 
más  de  ser  casi  siempre  doloroso,  tiene  el  inconve¬ 
niente  de  descubrir  las  partes  sensibles  del  cuerpo 
y  la  cara.  El  bloqueo  americano  consiste  en  anular 
•el  golpe,  bien  á  su  salida,  bien  á  su  llegada.  Para 
este  último  caso  se  inclina  la  cabeza,  subiendo  los 
hombros  hasta  la  altura  de  la  misma,  con  lo  cual  el 
golpe  llega,  pero  nunca  á  sitio  sensible.  También  se 
bloquea  á  la  llegada,  parando  los  golpes  con  el 
guante,  teniendo  la  palma  de  la  mano  abierta.  Para 
hacer  esto  se  necesita  gran  maestría  y  buen  golpe 
de  vista.  Es  necesario  no  alejar  del  cuerpo  el  guan¬ 
te,  porque  el  contrario  podría  engañar  por  medio  de 
una  finta.  El  bloqueo  á  la  salida  es  de  gran  utilidad. 
Consiste  en  juntar,  á  la  mano  del  adversario,  en  el 
mismo  momento  en  que  inicia  el  golpe,  la  juntura  del 
brazo  ó  el  biceps.  Este  sistema  de  bloquear  es  con¬ 
veniente  en  los  cuerpo  á  cuerpo,  apoyando  la  mano 
abierta  sobre  el  biceps  del  adversario,  de  manera 
<jue  se  inutilicen  sus  golpes. 

Fintas  ó  esguinces  (feintes).  La  finta  es  el  arte 
de  engañar  al  adversario,  simulando  ataques  á  di¬ 
versas  partes  del  cuerpo,  para  lograr  que,  cubriendo 
aquéllas,  deje  otras  al  descubierto,  haciendo  asi  más 
fácil  el  ataque  real. 

Fuera  de  combate  (hnock  out).  Es  el  golpe  deci¬ 
sivo  que  pone  á  uno  de  los  adversarios  en  la  imposi¬ 
bilidad  de  defenderse.  La  víctima  cae  al  suelo  como 


Knock  out.  Bückett  vencido  por  Carpentier 


masa  inerte,  y  permanece  en  él  cierto  tiempo.  Si 
puede  levantarse  antes  do  que  hayan  transcurrido 
•diez  segundos,  el  combate  continúa.  El  clásico  gol¬ 
pe  en  la  mandíbula  es  el  que  causa  mayor  número 
de  fuera  de  combate,  lo  cual  se  debe  á  que  los  maxi¬ 
lares  están  muy  fuertemente  unidos  al  cráneo  por  el 
masetero,  y  los  golpes  dados  en  la  punta  de  la  barba 
repercuten  en  el  cerebro,  produciendo  una  somno¬ 
lencia  momentánea  que  provoca  la  natural  caída  de 
la  víctima;  esta  pérdida  del  conocimiento  no  ocasio¬ 
na  consecuencias  ulteriores.  También  existe  el  fuera 
de  combate  al  estómago.  Para  que  el  golpe  obtenga 
resultado,  es  preciso  que  dé  en  el  plexo  solar,  preci¬ 
samente  bajo  el  esternón.  El  plexo  puede  compri¬ 
mirse  contra  la  columua  vertebral  y  producir  una 
tensión  nerviosa,  generalmente  muy  dolorosa,  y  que 
va  acompañada  de  un  momentáneo  paro  del  corazón 
y,  por  consecuencia,  del  síncope.  Menos  aún  que  el 
anterior,  est s  fuera  de  combate  no  acarrea  consecuen¬ 
cias  ulteriores.  Dob  Fitzsimmons  es  el  verdadero  in¬ 


ventor  del  golpe  al  plexo  solar,  seguido  del  golpe  á 
la  barba. 

Golpe  directo.  El  que  sirve  de  base  para  todos 
los  demás.  Se  da  aprovechando  toda  la  longitud  del 
brazo  y  volviendo  é  inclinando  la  cara  hacia  la  dere¬ 
cha,  si  se  da  con  el  brazo  izquierdo,  con  objeto  de 
guardar  la  barba  de  una  respuesta. 

Golpe  cruzado  (cross).  Es  de  gran  efecto  y  se  usa 
casi  siempre  cuando  el  adversario  ataca  con  un  di¬ 
recto.  Debe  el  boxeador  calcular  bien  la  distancia 
que  le  separa  del  contrario,  esquivando  de  manera 
que  el  directo  le  pase  por  encima  del  hombro.  Al 
mismo  tiempo,  avanza  como  si  diera  un  golpe  de 
lado,  pasando  el  brazo  por  encima  del  brazo  del  ad¬ 
versario,  de  manera  que  toque  violentamente  su  bar¬ 
ba.  Como  para  todos  los  demás  golpes,  es  necesario 
observar  la  mano  que  queda  libre  al  contrario,  pre¬ 
viniendo  la  posible  respuesta. 

Golpe  de  abajo  arriba  (uppercut).  La  gran  efica¬ 
cia  de  este  golpe  estriba  en  la  manera  de  cerrar  el 
puño  y  colocar  la  mano  y  el  brazo.  La  mano  debe 
cerrarse  de  manera  que  la  palma  venga  á  colocarse 
frente  al  pecho  propio,  extendiendo  el  brazo  hasta 
unas  dos  terceras  partes  de  su  longitud  y  plegando 
el  codo  de  modo  que  el  puño  quede  hacia  arriba. 
El  golpe,  que  se  da  de  abajo  arriba,  se  dirige  casi 
siempre  á  la  barba.  Debe  darse  con  los  músculos 
del  brazo  contraídos,  con  el  fin  de  aumentar  en  lo 
posible  su  solidez.  Es  conveniente  elevarse  con  la 
punta  del  pie  correspondiente  al  brazo  que  dé  el  gol¬ 
pe,  y  siguiendo  el  mismo  movimiento  asceusional 
de  éste,  porque  así  aumenta  su  potencialidad.  El 
uppercut  sólo  se  da  cuando  el  contrario  está  muy 
cerca;  debe  partir  desde  la  cintura,  rozando  todo  el 
pecho  del  contrario,  pegando  violentamente  contra 
su  barba. 

Golpe  de  gancho  ( crochet  ó  hook).  Es  un  golpe 
coito,  muy  usado,  y  que  generalmente  se  dirige  á 
la  cara  ó  al  estómago.  Para  su  eficacia,  es  esencial 
la  buena  posición  del  brazo  y  de  la  mano.  El  brazo 
debe  tenerse  medio  plegado,  bien  cerrado  el  puño  y 
con  la  palma  vuelta  hacia  el  pecho,  posición  esen¬ 
cial,  ya  que  de  otra  forma  el  pugilista  se  expone 
á  sufrir  un  accidente.  El  golpe  se  da  inclinando  el 
cuerpo  hacia  la  misma  dirección  que  lleve  el  brazo, 
forzándolo  todo  lo  posible. 

Golpe  inverso  (jab).  Golpe  seco,  muy  difícil  de 
evitar,  especialmente  el  de  izquierda.  Es  un  directo, 
variando  solamente  la  posición  de  la  mano;  en  el  in¬ 
verso,  la  palma  queda  hacia  el  interior,  vertical  al 
suelo.  Se  da  de  cerca,  plegando  algo  el  codo,  y  ge¬ 
neralmente  es  peligroso  por  la  fuerza  que  lleva.  Para 
evitar  el  inverso  á  la  cara,  lo  mejor  es  echar  la  ca¬ 
beza  hacia  atrás,  resguardando  la  cara  con  la  mano 
derecha,  para  recibirlo  con  la  palma  abierta.  El  in¬ 
verso  de  izquierda,  dirigido  al  cuerpo,  no  se  emplea 
casi  nunca  y  sólo  es  peligroso  cunndo  se  dirige  al 
estómago. 

Golpe  lateral  (swing).  Se  da  cou  los  dedos  vuel¬ 
tos  hacia  fuera,  echando  el  brazo  hacia  atrás  en  for¬ 
ma  de  semicírculo  horizontal.  Al  darlo  hay  que  cu¬ 
brirse  todo  el  cuerpo  y  cara  con  la  mano  libre,  pues 
el  gran  movimiento  que  se  describe  descubre  cuerpo 
y  cara.  Por  esto,  aunque  aun  subsiste  en  el  método 
inglés,  los  norteamericanos  han  dejado  de  usarlo, 
substituyéndolo  por  el  golpe  cruzado  (cross). 

Golpes  al  estómago.  Son  tal  vez  los  más  doloro¬ 
sos  y  frecuentemente  producen  fuera  de  combate. 
Para  el  buen  éxito  del  golpe  debe  comenzarse  ha- 
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cieiulo  fintas  muy  vanadas.  Después,  inclinándose 
un  poco,  se  amenaza  con  una  finta  la  cara  con  la 
mano  derecha.  Naturalmente,  el  adversario  se  incli¬ 
nará  también,  levantando  las  manos,  para  proteger¬ 
se  la  cara,  dejando  descubierto  el  estómago,  aunque 
sólo  sea  en  parle.  Entonces  se  avanza  rápidamente 
y  se  dirige  uu  golpe  de  izquierda  lo  más  violenta¬ 
mente  posible,  inclinándose  hacia  la  derecha,  levan¬ 
tándose  al  mismo  tiempo  sobre  la  punta  del  pie  iz¬ 
quierdo,  que  debe  encontrarse  precisamente  entre 
los  dos  del  adversario,  algo  más  cercano  á  su  iz¬ 
quierdo. 

Golpe  directo  al  hígado .  Hay  ocasión  propiciado 
uplicar  este  golpe  siempre  que  el  adversario  dirija 
uu  golpe  de  lado  con  la  derecha,  dejando  ai  descu¬ 
bierto  toda  esa  parte  del  cuerpo.  Conviene  colocar 
la  mano  derecha  á  la  altura  de  la  cara,  con  la  palma 
de  la  mano  abierta,  para  preservarse  dei  posible  ata¬ 
que  de  izquierda  del  contrario,  que  seguirá  segura¬ 
mente  al  golpe  de  lado  de  derecha.  Es  necesario  es¬ 
quivarlo  bajando  la  cabeza,  de  manera  que  el  golpe 
sólo  toque  en  la  espalda.  Al  mismo  tiempo  que  se 
inclina  la  cabeza,  con  la  izquierda  se  dirige  un  gol¬ 
pe  al  hígado. 

Golpes  sin  método  y  golpes  prohibidos .  Muchos 
pugilistas  usan  continuamente  golpes  sin  método 
alguno  y  golpes  prohibidos,  y  algunos  que,  aunque 
no  lo  son,  deben  ser  rechazados  por  todo  pugilista 
noble.  Muchos  hacen  un  arte  de  los  golpes  fuera  de 
regla,  tanto,  que  los  mismos  árbitros sou  engañados 
por  el  disimulo  con  que  los  pegan.  Naturalmente, 
está  piohibido  todo  golpe  en  las  partes  vitales,  asi 
como  todos  Iob  que*  vayan  más  abajo  de  la  cintura. 
Cuando  en  el  calor  del  pugilato,  uno  de  los  con¬ 
trincantes  pegue  involuntariamente  un  golpe  bajo, 
el  árbitro  puede  descalificar  al  autor  del  hecho,  cosa 
que  no  .suele  hacer  si  realmente  se  prueba  que  el 
golpe  fué  dado  involuntariamente. 

Juego  de  piernas .  Llámase  asi  á  las  sucesivas 
posiciones  que  éstas  adoptan  al  avanzar,  esquivar  y 
retroceder. 

Martillaio  (chop).  Este  golpe  se  puede  dirigir 
al  adversario  después  de  esquivar  un  directo  á  la 
cara.  Bu  el  mismo  instante  que  el  puño  del  adversa¬ 
rio  llega,  se  inclina  el  boxeador  hacia  la  izquierda  y 
pega  en  la  cara  del  contrario  con  la  palma  de  la 
mano  vuelta  hacia  abajo,  sirviéndose  de  ella  oomo  de 
un  martillo. 

Uno-dos  de  Willie  Lewit .  Este  golpe  es  muy 
difícil  por  la  gran  precisión  que  requiere.  Para  darlo 
es  necesario  que  el  adversado  adopte  una  posición 
favorable  y  que  los  dos  golpes  lleguen  casi  instantá¬ 
neamente.  Consiste  en  un  directo  de  izquierda  á  la 
cara,  seguido  de  un  cruzado  de  derecha  á  la  mandí¬ 
bula.  Es  dificilísimo  de  ejecutar. 

Tir abusón  (corhscrew)  de  Kid  AfacCoy .  Para  dar 
este  golpe  se  colocan  los  dos  brazos  hacia  atrás;  uno 
de  ellos  para  rápidamente  el  ataque  del  contrario,  en 
tanto  que  el  otro  brazo  se  adelanta  y  al  tocar  la  car¬ 
ne  del  contrario  ejecuta  uu  movimiento  de  rotación 
desgarrando  el  puño  la  piel  con  el  cuero  del  guante, 
causando  así  un  vivo  dolor.  Ejecutado  este  golpeen 
el  estómago  se  repite  eu  el  rostro,  y  con  la  mano 
que  lm  parado  el  ataque  se  golpea  en  los  sitios  roza¬ 
dos,  lográndose  así  colocar  cuatro  golpes  rápidos 
que  desconciertan  al  antagonista. 

Tren  fforeing).  Se  da  el  nombre  de  tren  al  acto 
del  pugilista  que  ataca  sin  interrupción  al  adversa¬ 
rio,  persiguiéndole  Bin  dejarle  punto  de  reposo.  El 


tren  puede  ser  por  rapidez  ó  por  sucesión  continua 
de  los  golpes. 

Victoria  por  puntos .  Pocas  veces  acaba  uu  com¬ 
bate  por  el  Juera  de  combate.  Lo  más  frecuente  es  la 
victoria  por  puntos.  El  pugilista  debe  pegar  siempre 
lo  más  fuerte  posible,  buscando  poner  fuera  de  com¬ 
bate  el  contrario.  Si  no  lo  consigue,  cuando  menos 
habrá  aenmulado  tal  número  de  puntos,  que  permita 
se  lo  adjudique  la  victoria. 

Reglamento  de  boxeo  inglés  de  la  Federación 
de  las  Sociedades  francesas  de  Boxeo 

Pieta .  Tendrá  las  siguientes  dimensiones  (prue¬ 
bas  oficiales):  7  m.  de  lado  como  máximo  y  4  como 
mínimo.  La  plancha  ó  suelo  será  sólida,  excediendo 
unos  50  cm.  oomo  máximo  del  limite  de  la  pista;  la 
plancha  estará  recubierta  de  una  tela  fuerte  y  bien 
teudida,  bajo  la  cual  se  pondrá  preventivamente  uti 
fieltro  con  objeto  de  amortiguar  las  caldas.  La  pista 
estará  limitada  por  tres  lineas  de  cuerdas  superpues¬ 
tas,  de  2  cm.  de  diámetro  como  mínimo  y  recubier- 
tas  de  tela,  sólidamente  mantenidas  y  tendidas,  sea 
por  cuatro  ú  ocho  postes  redondos  de  madera  de  1*30 
metros  de  altura,  recubiertos  asimismo  de  una  tela 
fuerte,  ó  bien  fijadas  por  tensores  fuera  de  la  pista. 
Las  cuerdas  distarán  del  suelo  de  la  pista  0*60 9 
0*90  y  1*20  m..  respectivamente. 

Vestido.  El  vestido  deberá  eer  decente:  zapatos 
ligeros,  sin  puntas,  guantes  nuevos  y  de  buena  ca¬ 
lidad. 

Peso  de  loe  guantes.  Para  los  profesionales  de 
todas  categorías:  peso  mínimo  para  cada  guante, 
0*144  gr.  (4  onzas);  peso  máximo  0*228  gr.  (8  on¬ 
zas).  Para  los  aficionados:  categorías  mínima  ó  li¬ 
gera,  inclusive,  mínimo  0*171  (6  onzas);  categoría 
media  mediaua  ó  pesada,  mínimo  0*228  (8  onzas). 

Los  peeos.  Peso  mínimo,  hasta  46  kg. ;  peso 
mosca,  hasta  50‘802  kg.;  peso  gallo,  hasta  53*524; 
peso  pluma,  hasta  57*  152;  peso  ligero,  hasta  61  *287; 
peso  medio  ligero,  hasta  66*678;  peso  medio,  hasta 
72*574;  peso  pesado  ligero,  hasta  79*378;  peso  pe¬ 
sado,  todos  los  demás  pesos.  El  peso  es  el  que  acu¬ 
sa  la  balanza,  el  cuerpo  desuudo.  en  el  momento  de) 
peeaje  reglamentario,  que  deberá  tener  lugar  á  las 
cinco  de  la  tarde  del  día  del  combate,  como  máximo. 

Loe  segundos.  Para  los  aficionados:  cada  comba¬ 
tiente  tendrá  derecho  á  la  asistencia  de  un  solo  se¬ 
gundo  y  su  ayudante,  para  cuidarle  en  loa  descausos 
de  asalto  á  asalto.  El  segundo  y  el  ayudante  no  ten¬ 
drán  derecho  alguno  á  penetrar  en  la  pista  hasta  que 
sea  dada  la  señal  de  fin  de  asalto,  debiendo  salir  de 
ella,  llevándose  todos  los  utensilios,  á  la  voz  de 
¡Fuera  los  segundos /,  que  pronunciará  el  cronometra¬ 
dor  diez  segundos  antes  de  comienzo  del  asalto.  Está 
terminantemente  prohibido  á  los  segundos  y  á  sus 
ayudantes  dar,  ni  por  signos,  instrucciones  ó  gritos 
de  clase  alguna  mientras  dure  el  asalto.  Toda  infrac¬ 
ción  de  estas  reglas  traerá  consigo  un  castigo  contra 
el  delincuente.  Si  un  segundo  ó  un  ayudante  inten¬ 
ta,  por  una  maniobra  cualquiera,  levantar  un  pugi¬ 
lista  caldo  en  el  interior  de  la  pista,  rociándolo  con 
agua,  por  ejemplo,  si  esta  maniobra  da  el  resultado 
apetecido,  el  pugilista  á  quien  asista  será  inmedia¬ 
tamente  descalificado.  Si  el  resultado  no  es  satisfac¬ 
torio,  el  delincuente  será  solamente  multado.  Está 
prohibido  á  los  segundos  ó  ayudantes  cortar  ó  rom¬ 
per  los  guantes. 

Duración  de  los  asaltos.  Para  los  campeonatos  de 
aficionados,  cada  encuentro  constará  de  cuatro  asid- 
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La  pista  ó  ring  y  el  primer  round  del  combate  de  Jersey  City  entre  Deinpsey  y  Carpentier 


to9,  de  tres  minutos  cada  uno,  separados  por  un  in¬ 
tervalo  de  un  minuto.  Para  los  profesionales,  el  nú¬ 
mero  de  asaltos  podrá  variar  según  los  convenios,  y 
su  duración  podrá  ser  de  do9  ó  tres  minutos,  pero 
fiiempre  separados  por  un  minuto  de  intervalo.  A  la 
señal  dada  por  el  cronometrador,  anunciando  el  co¬ 
mienzo  del  asalto,  los  adversarios  saldrán  inmediata¬ 
mente  de  su  sitio,  combatiendo;  deberán  asimismo 
cesar  de  combatir  y  pasar  á  ocupar  su  respectivo 
sitio  á  la  señal  anunciando  el  fíu  del  asalto.  Los 
tiempos  se  tomarán  por  el  cronometrador,  en  la  for¬ 
ma  siguiente:  l.°  la  salida  de  los  segundos;  2.®  los 
asaltos;  3.°  las  interrupciones,  y  4.°  los  intervalos. 

La  decisión.  Los  combates  ó  campeonatos  son 
juzgados  por  un  solo  árbitro  ó  por  tres  jueces  y  un 
director  de  combate.  El  árbitro  ó  director  de  com¬ 
bate  están  siempre  en  el  interior  de  la  pista  y  tieuen 
por  misión  bacer  respetar  el  presente  reglamento. 

Arbitro  único.  En  el  caso  de  arbitraje  único,  éste 
decide  todos  los  casos  previstos  en  estas  reglas,  pro¬ 
clamando  ol  resultado,  y  su  decisión  no  da  lugar  á 
apelación  alguna. 

Tres  jueces  y  un  director  de  combate.  Cuando  un 
director  de  combate  está  asistido  de  tres  jueces,  sólo 
puede  decidir:  1.®  En  caso  de  falta  tan  grave  que 
pueda  disminuir  las  probabilidades  de  la  víctima, 
puede  descalificar  inmediatamente  al  culpable  sin 
otro  aviso.  2.®  En  caso  de  manifiesta  inferioridad  de 
uno  de  los  combatientes,  cuando  crea  que  hay  peli¬ 
gro  para  él  dejándole  combatir,  puede  interrumpir 
la  lucha  y  dar  la  victoria  al  más  fuerte.  3.®  En  caso 
de  falta,  cuyo  resultado  no  ponga  en  estado  de  infe¬ 
rioridad  á  la  victima,  el  director  del  combate  llamará 
al  orden  al  culpable;  después  del  tercer  aviso  el  di¬ 
rector  del  combate  descalificará  al  pugilista  que  falte 
una  cuarta  vez.  4.®  El  director  del  combate  separa 
1  os  cuerpo  á  cuerpo,  cuenta  los  segundos  desde  el 
instante  que  un  combatiente  cae  en  tierra,  y  si  pro¬ 
nuncia  el  número  diez  antes  que  el  pugilista  so  haya 
levantado,  dará  la  victoria  al  adversario. 

Golpes  bajos  dudosos.  En  el  caso  de  un  golpe 
bajo  dudoso,  es  decir,  que  el  director  del  combate 
no  ha  visto  claramente  y  del  cual  la  pretendida  víc¬ 
tima  sufre,  ó  parece  sufrir,  debe  consultar  rápida¬ 
mente  con  los  jueces.  Si  la  mayoría  ha  visto  llegar 
el  golpe  bajo,  el  culpable  debe  ser  descalificado.  Si, 
por  el  contrario,  no  le  han  visto,  se  debe  interrum¬ 
pir  el  combate  y  hacer  examinar  el  herido  por  el 
médico  de  servicio.  Según  la  respuesta  de  éste,  si  el 
hombre  está  realmente  herido,  el  causante  de  la  falta 
será  descalificado.  En  el  caso  de  que  el  dolor  haya 
sido  fingido,  es  el  que  lo  ha  simulado  quien  merece¬ 
rá  inmediata  descalificación.  El  director  del  combate 


no  puede  dar  el  resultado  del  mismo,  si  éste  llega  al 
límite  fijado.  El  resultado,  denominado  victoria  por 
puntos,  se  deja  á  la  apreciación  de  los  tres  jueces. 
Cuando  éstos  están  de  acuerdo  en  mayoría,  el  pugi¬ 
lista,  sobre  el  cual  recae  esta  mayoría.  e9  declarado 
vencedor.  En  caso  de  tres  votos  diferentes  y  uno  de 
ellos  match  nulo,  el  match  nulo  es  la  decisión  que  se 
pronuncia. 

Atribución  de  los  puntos.  Cuando  no  se  produce 
fuera  de  combate,  la  victoria  debe  atribuirse  al  ad¬ 
versario  que,  según  la  impresión  general,  se  hubie¬ 
re  mostrado  el  mejor,  teniendo  en  cuenta  las  consi¬ 
deraciones  siguientes:  1.a  los  ataques  efectivos  de 
las  dos  manos;  2.a  la  defensa;  3.a  la  ciencia  en  ge¬ 
neral;  4.a  la  fuerza  de  los  golpes,  y  5.a  la  resis¬ 
tencia. 

Fuera  de  combate.  En  caso  de  que  uno  de  los 
adversarios  caiga  á  tierra,  el  árbitro  ó  director  del 
combate  contará  inmediatamente  hasta  diez  en  voz 
alta  para  que  sea  oído,  si  es  posible,  del  hombre  que 
está  en  tierra.  Se  contará  de  uuo  á  diez  ponieudo  un 
segundo  de  intervalo,  de  manera  que  el  tiempo  en¬ 
tre  el  uno  y  el  diez  no  pase  de  diez  segundos.  El 
árbitro  ó  director  del  combate  so  deberá  basar  en  la 
cadencia  del  cronometrador  que,  desde  el  momento 
en  que  un  hombre  cae  al  Ruelo,  debe  marcar  con 
golpes  los  segundos.  Será  declarado  vencido  todo 
combatiente  que  no  se  haya  levantado  solo,  mientras 
ó  en  el  momento  de  contar  diez,  el  árbitro  pronun¬ 
ciará  el  fuera  de  combate.  Si  llega  el  final  del  asalto 
sin  que  sea  pronunciada  la  palabra  combate ,  el  hom¬ 
bre  que  esté  en  tierra  Be  librará  del  mismo.  Cuando 
un  combatiente  esté  en  el  suelo,  el  otro  deberá  en¬ 
contrarse  distanciado,  y  el  árbitro  ó  director  del 
combate  se  colocará  entre  los  dos  de  forma  que  im¬ 
pida  que  la  lucha  se  reanude  hasta  que  su  contrin¬ 
cante  se  haya  levantado  por  completo  del  suelo. 
Para  que  un  combatiente  se  considere  en  tierra  es 
necesario  que,  cuando  menos,  tenga  una  rodilla  apo¬ 
yada  sobre  el  fieltro. 

Doble  fuera  de  combate.  En  caso  do  fuera  de 
combate  simultáneo  recibirá  la  decisión  el  comba¬ 
tiente  que  hasta  aquel  momento  tuviese  ventaja  en 
los  puntos. 

Golpes  regulares.  Los  golpes,  para  ser  regula¬ 
res,  deben  darse,  con  el  puño  cerrado,  por  cima  de  la 
cintura,  en  el  pecho,  cora,  etc. 

Golpes  prohibidos.  Está  prohibido  pegar  más 
abajo  de  la  cintura,  con  el  guante  abierto,  con  la 
palma  de  la  mano,  la  muñeca,  el  antebrazo,  el  codo, 
con  el  canto  ó  lado  exterior  de  la  mano;  pegar  á  su 
adversario  estando  éste  en  tierra,  cogerle,  el  dar 
puntapiés  y  golpes  con  la  cabeza  ó  espalda,  luchar 
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¿  empujar  en  las  cuerdas  y  pegar  en  los  ríñones  du¬ 
rante  los  cuerpo  á  cuerpo. 

Cuerpo  á  cuerpo,  El  cuerpo  á  cuerpo  sólo  existe 
cuando  los  dos  púgiles  se  agarran  reciprocamente. 
Cuando  uno  de  ellos  no  sostiene  al  contrarío,  es  de¬ 
cir,  que  tiene  los  dos  brazos  libres,  puede  continuar 
combatiendo;  si  el  combatiente  coge,  aunque  sea 
con  un  sólo  brazo,  no  tiene  derecho  alguno  á  pegar 
con  el  otro.  En  todo  caso,  á  la  voz  del  árbitro  se¬ 
parad  (break  awap)  loa  adversarios  deben  separarse 
inmediatamente,  pudiendo  reanudar  aoto  continuo  el 
combate. 

Llamada  al  orden.  En  las  faltas  ligeras  ó  no  in¬ 
tencionadas  y  que  no  pongan  ¿  la  víctima  en  estado 
de  inferioridad,  el  árbitro  ó  director  del  combate  lla¬ 
mará  al  orden  al  culpable.  Toda  llamada  al  orden 
será  anunciada  al  público  por  el  voceador  (speaker) 
que  indicaorá  la  naturaleza  de  la  falta  cometida.  Si  el 
combatiente  repitiese,  sea  ésta  ó  bien  otras  dos  fal¬ 
tas  cualesquiera,  después  de  advertidas  las  tres  al 
público  será  descalificado  sin  recurso  al  cometer  la 
falta  cuarta.  Se  podrán  hacer  observaciones  á  los 
combatientes  sin  que  tengan  el  carácter  de  llamadas 
al  orden. 

-  Vendajes.  Los  vendajes  serán  facilitados  por  los 
organizadores  y  deberán  ser  iguales  para  ambos 
combatientes.  (En  algunos  centros  deportistas  los 
vendajes  son  de  propiedad  particular  de  los  boxea¬ 
dores.) 

Incombatividad .  La  definición  de  incombatividad 
lleva  consigo  una  peua  para  ambos  combatientes, 
pena  que  implica  de  suyo  la  anulación  del  combate 
y  del  contrato  del  mismo.  No  podrá  tomarse  esta 
decisión  sino  en  el  caso  de  que  ambos  pugilistas 
estén  convictos  de  hallarse  en  connivencia  y  no  de¬ 
fiendan  de  nn  modo  regular  todas  sus  posibilidades 
de  triunfo.  La  decisión  de  incombatividad  debe  con¬ 
siderarse  como  vtna  sanción  meramente  deportiva,  y 
nunca  como  una  indicación  de  que  no  ha  tenido  lu¬ 
gar  el  combate. 

Derecho  i  la  esponja .  Solamente  el  segundo,  au¬ 
torizado  y  reconocido  por  los  combatientes,  tiene  el 
derecho  de  tirar  la  esponja,  admitiendo  asi  la  derro¬ 
ta  de  su  patrocinado.  Este  derecho  deberá  recono¬ 
cerse  y  pactarse  por  ambas  partes  antes  del  comien¬ 
zo  del  combate,  pues,  de  lo  contrario,  no  se  tendrá  en 
cuenta. 

Las  interrupciones.  Cuando  se  desabroche  un 
guante,  un  zapato  ó. los  pantalones,  el  árbitro  ó  di¬ 
rector  del  combate  debe  arreglarlo  lo  antes  posible; 
el  cronometrador  descontará  el  tiempo  de  la  inte¬ 
rrupción.  Si  se  rompe  un  guante,  debe  reemplazarse 
inmediatamente.  Asimismo  el  cronometrista  descon¬ 
tará  el  tiempo  invertido.  Si,  lo  que  no  debe  ocurrir, 
no  se  encontraran  guantes  del  mismo  peso  en  el  lu¬ 
gar  del  combate,  se  dará  éste  por  terminado  para 
fecha  más  próxima  posible.  El  árbitro  y  los  jueces 
serán,  á  ser  posible,  loa  mismos  del  anterior  com¬ 
bate. 

Accidentes  durante  el  combate.  Si  por  una  causa 
cualquiera  resultara  herido  un  combatiente  y  no  pu¬ 
diera  reanudar  el  combate  antes  de  los  d^ez  segun¬ 
dos  reglamentarios,  será  declarado  vencido. 

Bl  fuera  de  combate  simulado.  Todo  pugilista 
que  caiga  voluntariamente  al  suelo  Bin  haber  recibi¬ 
do  un  golpe  fuerte  y  que  permanezca  en  él  más  de 
diez  segundos,  será  considerado  fuera  de  combate, 
sin  perjuicio  de  las  penas  federativas  que  puedan  re¬ 
clamarse  contra  él. 


Reglamento  del  boxeo  del  aNational  Sporting  Club > 
de  Londres 

1. °  Todos  los  encuentros  deben  disputarse  on 
una  pista  limitada  por  cuerdas  y  no  midiendo  menos 
de  14  pies  (4‘25  m.)  ni  más  de  20  (6*10  m.)  por 
cada  lado. 

2. °  Los  combatientes  deben  boxear  con  zapa¬ 
tos  ligeros.  Los  guantes  tendrán  un  peso  mínimo 
de  6  onzas  cada  uno.  Los  pugilistas  serán  visita¬ 
dos  por  un  médico  antes  de  entrar  en  la  pista  y  pe¬ 
sados  el  mismo  día  del  combate.  Pueden  aceptarse 
los  vendajes  cuya  calidad  y  longitud  se  especifica¬ 
rá  cuando  en  la  Dirección  del  Club  se  firnvé  el  cou- 
trato. 

3. °  En  el  contrato  deberán  especificarse  el  nú¬ 
mero  de  asnitos  de  que  debe  constar  el  combate. 
Ningún  combate  podrá  exceder  de  15  asaltos,  ex¬ 
cepto  los  campeonatos,  que  no  podrán  exceder  de 
20.  La  duración  de  cada  asalto  no  podrá  exceder  de 
tres  minutos.  Los  intervalos  entre  asalto  y  asalto 
seráu  de  un  minuto. 

4. °  Los  pugilistas  están  autorizados  para  que 
puedan  ser  asistidos  por  uno  ó  dos  segundos,  cuyos 
nombres  estarán  previamente  sometidos  á  la  aproba¬ 
ción  del  comité.  Los  segundos  deberán  salir  de  la 
pista  á  la  voz  de  tiempo ,  y  no  podrán  dar  consejo  al¬ 
guno  ni  prestar  asistencia  á  los  combatientes  duran¬ 
te  la  duración  del  asalto. 

5. *  Uu  árbitro  y  un  cronometrador  serán  desig¬ 
nados  por  el  comité.  El  árbitro  concederá  un  máxi¬ 
mo  de  cinco  puntos  al  mejor  combatiente  al  final  de 
cadaasalto  y  un  número  proporcionado  de  puntos  al 
contrario  ó  bien  el  máximo  de  puntos  á  ambos  en 
caso  de  combate  igual  en  el  asalto.  Si  un  pugilista 
cae  al  suelo,  deberá  levantarse  sin  ayuda  de  nioguua 
clase  antes  que  hayau  transcurrido  diez  segundos, 
durante  los  cuales  el  odversario  deberá  colocarse  á 
distancia,  no  boxeando  hasta  nueva  orden  del  árbi¬ 
tro.  Un  pugilista  se  considera  que  está  en  tierra 
mientras  una  parte  de  su  cuerpo  que  no  sean  los 
pies  toca  en  el  suelo.  A  un  pugilista  que  no  comba¬ 
ta  á  la  expiración  de  los  diez  segundos  no  podrá 
atribuírsele  punto  alguno  y,  por  tanto,  quedará  ter¬ 
minado  el  combate.  El  árbitro  concederá  la  victoria 
al  pugilista  que  obtenga  mayor  número  de  puntos. 
Si  á  la  conclusión  de  un  asalto  cualquiera  uno  de  los 
combatientes  acumulara  tal  número  de  puntos  que  al 
contrarío  le  fuera  imposible  recuperarlos  en  el  resto 
del  combate,  será  declarado  vencedor.  Los  puntos  se 
concederán  por  el  ataque,  golpes  directos  dados  con 
la  parte  del  guante  que  protege  las  falanges  de  los 
dedos  (parte  superior)  sobre  la  cara  ó  lados  de  la  ca¬ 
beza  ó  cuerpo,  por  encima  de  la  cintura,  defensa, 
guardia,  juego  de  piernas  y  esquivadas.  En  caso  de 
igualdud  de  puntos,  será  declarado  vencedor  el  que 
haya  mostrado  mejor  estilo. 

6. °  El  árbitro  puede  descalificar  á  un  combatien¬ 
te  por  cualquiera  de  los  actos  siguientes:  Por  pegar 
más  abajo  de  la  cintura,  por  emplear  el  golpe  á  los 
ríñones,  por  pegar  con  la  mano  abierta  ó  con  el 
codo  ó  muñeca,  por  coger,  por  pegar  con  la  cabeza 
ó  espaldas,  tirarse  intencionadamente  al  suelo  sin 
hnher  recibido  golpe  alguno,  luchar,  accionar  con 
brutalidad,  y  por  todo  otro  acto  no  reglamentario. 
El  árbitro  podrá,  asimismo,  interrumpir  el  combate 
si  uno  de  los  pugilistas,  bien  por  accidente,  ó  por 
cualquier  otra  causa,  se  encuentra  en  la  imposibili- 

¡  dad  de  combatir 
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7. °  Si,  en  opinión  del  árbitro,  un  pugilista  em¬ 
plea  intencionadamente  un  golpe  prohibido,  este  pu¬ 
gilista  no  podrá  pretender  premio  alguno. 

8. °  Toda  infracción  de  este  reglamento  por  un 
pugilista  ó  sus  segundos,  merecerá  una  descali¬ 
ficación. 

9. °  El  árbitro  decidirá:  l.°  toda  cuestión  no  pre¬ 
vista  en  este  reglamento,  y  2.°  la  interpretación  del 
mismo. 

Boxeadores  y  combates  célebres .  Desde  la  caída 
del  Imperio  romano  hasta  principios  del  siglo  xixel 
pugilato  fuó  desconocido  en  los  países  cultos  de 
Europa,  menos  en  Inglaterra.  En  esta  nación  las 
primeras  noticias  del  boxeo,  como  deporte  regular, 
aparecen  á  fines  del  siglo  xvii.  El  campeón  más  céle¬ 
bre  de  esta  época,  de  la  lucha  sin  guantes,  fuó  Jai- 
rae  Figg,  que  estuvo  en  su  apogeo  desde  1719  hasta 
1730.  A  Figg  sucedieron  Pipes  y  Gretting,  que 
cedieron  el  campeonato  en  1734  á  Broughton,  el 
cual  edificó  un  anfiteatro  cerca  de  la  avenida  de 
Tottenham  Court,  en  Londres,  para  los  combates, 
y  fué  campeón  sin  rival  hasta  1750.  Entre  los  suce¬ 
sores  de  Broughton  figuraron  Slack,  Big  Ben,  Brain, 
Daniel  Mendoza,  J.  Jackson,  Tom  Cribb,  Jem  Bel- 
cher,  Pearce,  y  Jon  Gully,  que  después  fué  diputa¬ 
do  en  el  Parlamento.  La  invención  de  los  guantes 
se  atribuve  al  citado  Broughton.  Hasta  1795  los 
pugilistas  llevaron  largos  los  cabellos,  pero  en  un 
combate  celebrado  aquel  año,  Jackson  sujetó  á  Men¬ 
doza  por  las  melenas  y  lo  hizo  caer  á  golpes.  Como 
el  árbitro  aprobó  este  asalto,  los  púgiles  decidieron 
raparse  la  cabeza.  Desde  los  tiempos  de  Cribb  los 
campeones  ingleses  fueron  Tom  Spring(1824),  Jem 
Ward  (1825),  Jem  Burke  (1833),  W.  Thompson, 
Bendigo  (1839-45),  Ben  Caunt  (1841),  W.  Perry 
el  Tipton  Slasber  (1850),  Harry  Broome  (1851), 
Tom  Sayers  (1857-60),  Jem  Mace  (1861-63),  Tom 
King  (1863),  y  nuevamente  Mace  hasta  1872. 

En  la  América  del  Norte  el  boxeo  comenzó  á  po¬ 
pularizarse  á  principios  del  siglo  xix,  siendo  el  pri¬ 
mer  campeón  nacional  reconocido  Tom  Hyer(1841- 
1818),  al  que  siguió  Jaime  Ambrose,  nacido  en 
Irlanda  y  llamado  Sullitan  el  Yanqui;  Juan  Morris- 
sey  (que  después  fuó  diputado  en  el  Congreso  de  los 
Estados  Unidos).  J.  C.  Heenan,  Tom  Alien,  de 
Inglaterra;  Jem  Mace,  de  Inglaterra;  J.  Kilrain, 
Juan  L.  Sulliván  (1880-91),  J.  J.  Corbett  (1892- 
1897),  Roberto  Fitzsimmons  (1897-1900),  J.  Jef- 
fries,  el  negro  Jack  Johnson  (1910),  Villard,  hasta 
1919,  y  Dempsey  á  partir  de  esta  fecha. 

Entre  los  combates  más  célebres  de  la  época  mo¬ 
derna  se  cuentan  el  de  Reno,  entre  Jeffries  y  Jack 
Johnson,  el  de  Sidney,  entre  este  último  y  Toraray 
Burns;  el  de  Toledo  (Ohío),  entre  Dempsey  y  Vi¬ 
llard  (1919);  los  matches  victoriosos  de  Carpentier, 
campeón  francés,  contra  los  ingleses  Dick  Smith, 
campeón  de  Europa  de  los  pesos  medios  (1919),  y 
.Toe  Beeket,  de  ios  pesados  (1919),  y  los  del  mismo 
Carpentier  contra  Levinsky  (1920)  y  contra  Demp¬ 
sey,  en  Jersey  City  (1921),  con  objeto  de  ganar  el 
campeonato  mundial  de  los  pesos  pesados  ligeros, 
cosa  que  logró,  y  el  campeonato  del  mundo  de  los 
pesos  fuertes,  cosa  que  no  pudo  conseguir. 

Los  campeones  del  mundo  de  los  diferentes  posos, 
desde  1920,  son  los  siguientes:  Mosca:  Jimmy  Wil- 
de;  Gallo:  Joltnnv  Buflf:  Pluma:  Johnny  Kilbane; 
Ligero:  Jack  Britton;  Medio:  Mike  O'Dowd;  Pe¬ 
sado  ligero:  Jorge  Carpentier;  Peso  pesado:  Jack 
Dempsey. 


Blbliogr.  Egan,  Boxiana ,  or  sketches  ofancient 
and  modern  pngilism  (Londres,  1818-24);  Fistiana 
(Londres,  1868);  American  Fistiana  (Nueva  York, 
1876);  Badminton  Library,  Fencing,  Boxing  and 
Wrestling  (1889);  J.  C.  Trotter,  Boxing  (Londres, 
1896);  A.  de  Ridder,  Pugilatos,  en  el  Dict.  des 
Antiq.,  de  E.  Snglio;  R.  G  A.  Winn,  Isthmian 
Library ,  Boxing  ( Londres,  1897);  Jorge  D’Amoric, 
The  french  method  of  the  noble  Art  of  sel/  de/ence 
(Londres,  1898):  J,  Charlemont,  U Art  de  la  boxe 
frangaise  et  de  la  canne  (París,  1899);  Alejandro 
Barba,  El  boxeo  y  la  esgrima  de  bastón  (Barcelona); 
Miles,  Pugilistica ,  l  ii  years  of  the  history  of  British 
boxing  (1881);  Uavenstein,  Volkstnvnbnch  (Franc¬ 
fort,  1894);  Trotter,  Boxing  (Londres,  1899). 

PUGILISTA.  com.  Persona  que  riñe  ó  se  bate 
en  pugilato. 

PUGILO.  (Etim.  —  Del  lat.  pugillns,  puñado.) 
m.  Farm.  Medida  usada  en  las  boticas. 

PUOILÓMBTRO.  (Eti  m.  —  Del  lat.  pugillare, 
luchar  ó  puñadas,  y  el  gr.  métron ,  medida.)  m.  Ins¬ 
trumento  usado  para  medir  la  fuerza  producida  por 
una  puñada. 

PUGILLUS.  m.  Manípulo. 

PUGIN.  Genealog.  Familia  de  arquitectos  ingle¬ 
ses,  que  se  distinguieron  por  su  empeño  en  resucitar 
el  arte  gótico  en  la  arquitectura.  V.  aparte  sus  bio¬ 
grafías. 

Pugin  (Agustín  Wklby  Nortiwore).  Biog.  Ar¬ 
quitecto  y  escritor  inglés,  n.  en  Londres  en  1811  y 
in.  en  Rnmsgate  en  1852.  Discípulo  de  su  padre, 
Augusto  Pugin,  hizo  tan  rápidos  progresos,  que 
bien  pronto  le  asoció  A  todos  sus  trabajos.  Ejecutó 
un  número  considerable  de  dibujos  y  estudios  bajo 
todas  sus  formas,  del  arte  de  la  Edad  Media.  Deco¬ 
ró  varias  obras  y  dirigió  el  adorno  gótico  del  cas¬ 
tillo  de  Windsor.  Retirado  á  Ilarnsgate,  preparó 
numerosos  trabajos  sobre  ornamentación  y  mobilia¬ 
rio  de  la  Edad  Media,  y  publicó  las  siguientes  obras: 
Gothic  Fumiture  (1835),  Details  of  A  nden t  Timber 
Flouses  (1836),  Designs  for  Gold  and  Silversmiths 
(1836),  Designs  for  Ivon  and  Brassmork  (1836), 
Contraste  (1836).  The  principies  ofpointed  or  Chris - 
lian  Architectnre  (1841).  Apology  for  the  Recital  of 
Christian  Architectnre  (1843),  Present  State  of  the 
ecclesiastical  architectnre  in  England  (1843),  Glossa - 
ry  of  ecclesiastical  Ornament  and  Costume  (1814), 
Floral  Ornament  (1849),  y  Treatise  on  Channel 
Screens  and  Rood  Lofts  (1851).  Convertido  al  cato¬ 
licismo,  llevó  desde  entonces  una  vida  casi  ascética, 
y  se  dedicó,  á  partir  de  su  conversión,  á  la  cons¬ 
trucción  de  iglesias  principalmente,  en  las  que  de¬ 
mostró  también  un  gusto  exquisito.  Obras:  la  cate¬ 
dral  de  Santa  María  (Derby),  las  iglesias  de  Oxford, 
Cambridge,  Woolwich,  Northampton,  Nottingham, 
Reading:  las  iglesias  de  San  Wifredo  (Manchester), 
de  Saint-Chad  (Birmingham);  la  iglesia  y  el  monas¬ 
terio  de  Alton-Towers,  la  nave  de  la  iglesia  de 
Cheadle,  los  conventos  de  Edge-Hill  y  de  los  Her¬ 
manos  de  la  Merced  (Londres).  Todas  estas  obras 
las  construyó  en  estilo  gótico  puro  y  clásico. 

Pugin  ^Augusto  Carlos).  Biog.  Arquitecto,  di¬ 
bujante  y  acuarelista  inglés,  n.  en  Soissons  en 
1769  y  m.  en  Bloomsburv  en  1832.  Tenía  unos  diez 
años  cuando  su  padre,  coleccionista  de  antigüedades, 
le  llevó  á  Inglaterra.  A  poco  quedó  huérfano,  siendo 
educado  por  un  amigo  de  su  padre,  quien  le  dedicó 
especialmente  al  dibujo.  Ayudó  algún  tiempo  al  pin¬ 
tor  Nash,  pero  después  se  ocupó  únicamente  en  el 
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dibujo  arquitectónico.  Para  estos  trabajos  recorrió 
toda  Inglaterra  y  parte  de  Francia.  Abrió,  además, 
una  escuela  de  dibujo  arquitectónico  y  de  acuarela 
que  frecuentaron  numerosos  discípulos,  la  mayoría 
de  los  cuales  fueron  artistas  de  talento.  En  unión 
con  Morgan  pintó  el  Diorama  de  Londres,  inaugu¬ 
rado  en  1823.  Entre  las  numerosas  publicaciones 
ilustradas,  debidas  á  Pugin  y  á  algunos  de  sus  co¬ 
laboradores ,  figuran  las  siguientes:  Specimens  of 
Gothic  A  rchitectnre  from  Oxford,  A  series  of  Views 
in  lslington  and  Pentonville  (1823),  Specimens  of 
t he  Architectural  Autiquities  of  Normandy  (1828- 
1831),  Examples  of  Gothic  Architecture,  etc.  (1828, 
1831  y  1838);  Bnildings  in  England  and  France 
í  1 83 1 ) ,  y  Ornamental  Oables  (1831).  Estas  obras 
ejercieron  mucha  influencia  en  Inglaterra  y  en  el 
NO.  de  Europa. 

Pugin  (Eduardo  Welby),  Biog.  Arquitecto  in¬ 
glés.  n.  y  m.  en  Londres  (1834-1875).  Era  hijo  del 
arquitecto  Agustín.  Su  verdadera  intención  al  dedi¬ 
carse  al  arte  fué  concluir  los  numerosos  trabajos  de¬ 
jados  sin  terminar  por  su  padre.  Gracias  á  sus  ener¬ 
gías  y  al  interés  que  guiaba  sus  pasos,  terminó 
hábilmente  todo  lo  que  se  había  propuesto.  Después 
se  encargó  de  la  construcción  de  un  gran  número 
de  obras.  Dió  pruebas  de  un  talento  original  y  de 
un  profundo  conocimiento  de  la  arquitectura  clásica. 
Construyó,  especialmente,  numerosas  iglesias  sd 
Liverpool,  el  Colegio  de  Saint-Cuthberb,  el  prio¬ 
rato  de  San  Miguel,  la  iglesia  de  San  Pedro  y  San 
Pablo  (Cork),  las  iglesias  de  Kensington,  Stratfort, 
Leids  y  Barton.  Restauró  el  arzobispado  de  May- 
field,  terminó  el  palacio  gótico  de  Scarisbrick-Hall 
y  elevó  en  Bélgica  la  iglesia  de  Nuestra  Sefiora 
(Davesell). 

PUGIO.  Arm.  Puñal  pequeño  que  llevaban  los 
legionarios  romanos  al  lado  derecho.  El  pugio  llegó 
á  adquirir  mucha  celebridad  porque  Bruto  y  Casio 
asesinaron  á  Julio  César  con  esta  arma.  En  muchas 
medallas  antiguas  figura  el  pugio  como  emblema  de 
la  salvación  de  la  patria.  Entre  los  romanos  se  usaba 
también  un  puñal  más  pequeño  aún  que  el  pugio, 
que  recibía  el  nombre  de  pnginnculus.  V.  Puñal. 

PUGIONE.  f.  Bntom.  ( Pngione  Stal.)  Género 
de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de  los  pen- 
tatómidos  y  tribu  de  los  pentatonimos.  No  se  conoce 
más  que  una  especie,  P .  fiavescens  Haghml,  de  las 
islas  Waigin. 

PUGIÜNOULOS.  m.  Puñal  pequeño  que  se 
colgaba  sin  vaina,  al  lado  izquierdo,  como  signo  de 
autoridad. 

PUGLIA.  Qeog .  V.  Apulia. 

Puglia  (Fernando).  Biog .  Jurisconsulto  y  filóso¬ 
fo  italiano  de  fines  del  siglo  xix  y  principios  del  xx. 
Doctoróse  en  leyes  y  fué  profesor  de  Derecho  y 
Procedimiento  penal  y  de  Filosofía  del  Derecho  de  la 
Universidad  de  Mesina.  Ha  publicado  una  colección 
de  estudios  de  Derecho  civil  y  penal  positivo  y  filosó¬ 
fico,  sociología  é  historia  del  derecho:  ll  reato  di  omi - 
c/dío(1881),i/  diritto  de  repressione (1882),  La  nno - 
cafase  evolutiva  del  diritto penale  (1882),  L'evoluzio- 
ne  storica  e  s científica  del  diritto  e  procedura  penale 
(1882),  Progetto  d' un  códice  di  leggi  repressivea  base 
antropológica  (1882),  Prolegomeni  alio  studio  del  di¬ 
ritto  repressivo  (1883),  Del  dnello  (18S±).  Del  tenta¬ 
tivo  (1884),  Stndi  critlci  di  diritto  crimínale  (1885), 
ll  diritto  de  repressione  tiella  vita  económica  (1885), 
Dell'  atione  Panliana  e  del  fond amento  identifico  del 
diritto  de  proprietá  (1886),  Del  reato  di  bancarrota 


(1886),  1  reati  di  libídine  e  contro  i  buoni  costumi 
(1886),  Risorgimento  ed  avvenire  delta  scienza  crimí¬ 
nale  (1886),  Stndi  di  storia  del  diritto  romano  secondo 
i  resultan  delta  filosofa  identifica  (1886),  Genesi  ed 
evoiuzione  dei  piü  importanti  diritti  delta  personalitd 
(1887),  Manuale  di  procedura  penale  (1889),  Sulla 
semiresponsabilitá  penale  (1889),  Manuale  di  diritto 
penale  secondi  il  nuovo  códice  penale  italiano  (Nópoles, 
1890),  La  fnnzione  sociale  del  matrimonio  e  le  leggi 
giuridiche  (1891 ),  Manuale  di  diritto  penale ,  obra  des¬ 
tinada  á  los  médicos,  peritos  judiciales  y  estudiantes 
de  jurisprudencia  (1894);  Manuale  teorico-pratico  di 
diritto  penale  secondo  il  códice  vigente  (1895),  La 
leggedel  limite  nella  scienta  del  diritto  pubblico  (1895), 
Restitnzione  e  risarcimento  delle  cosa  tolla  (1896), 
Dei  dilitti  di  libídine  e  di  alcuni  reati  ajini  (1898), 
Principi  fondamentali  di  diritto  giudiziario  penale 
(1899),  etc.  En  sus  obras  restantes  Puglia  ha  acre¬ 
ditado  sus  condiciones  de  filósofo  y  psicólogo:  ll 
sentimento  e  l'  impulso  motore  (1883),  Le  aggregazio- 
ni  sociali  umane  ed  il  principio  de  íiazi0/jrt/í/«(1884), 
Rapporti  de  lia  filosofa  del  diritto  colle  altee  scicmc 
(1884),  Le  dottrine  di  Romagnosi  intorno  alia  mis - 
sione  del  governo  (1885-86),  La  morale  e  il  diritto  del 
naturalismo  (1886),  G.  D.  Romagnosi  e  í  odie,  no 
evoluzionismo  giuridico  (1886),  estudio  acerca  de  Ins 
relaciones  del  sensualismo  de  aquel  filósofo  con  la 
dirección  positivista  de  la  filosofía  del  derecho;  I  sen- 
timenti  inorali  e  le  leggi  morrt/t(1888).  Il  risorgimen- 
to  filosofeo  i»  Italia  (1891),  De  un  processo  evolutivo 
si  osservi  nella  storia  dei  sistemi  filosofici  italiani?, 
en  la  revista  alemana  Archiv.  f.  Gesch.  d.  Philos. 
(1889);  La  filosofa  del  diritto  e  la  dottrina  del'  evo- 
luzione  (1892),  L'  evoiuzione  nella  storia  dei  sistemi 
filosofici  italiani  (Nápoles,  1892).  La  Psicoln  ia  mo¬ 
derna  (Mesina,  1894),  La  realitá  sociale  ed  il  proble¬ 
ma  etico  (1906),  y,  por  último,  La  psicología  delle 
c0//w(1898),  Principio  di  psicología  (1898),  y  Prin¬ 
cipi  di  filosofa  (1899),  obras  para  enseñanza  de  la 
filosofía  en  los  liceos. 

Puglia  (José).  Biog.  Pintor  italiano,  n.  en  Roma, 
donde  floreció  desde  1600  y  m.  en  1640.  Hay  pin¬ 
turas  suyas  eu  varias  iglesias  de  esta  ciudad,  siendo 
las  mejores  La  Presentación  en  el  Templo  (claustro 
de  los  Padres  della  Minerva),  La  Asunción  (cuadro 
de  altar  en  Santa  María  la  Mayor),  Bl  descendimien¬ 
to  de  la  Cruz  y  La  muerte  de  san  Jerónimo  (ambas 
en  la  iglesia  de  este  nombre). 

PUGLIBSB  (Alberto).  Biog.  Químico  italia¬ 
no,  n.  en  1863,  profesor  de  física  y  de  química  en 
el  Liceo  G.  B.  Niccolini  de  Liorna.  Ha  publicado: 
Saggio  di  ricerche  sperimentali  (1889). 

Pugliese  (Angel).  Biog.  Fisiólogo  italiano,  pro¬ 
fesor  de  fisiología  en  Bolonia,  n.  en  Alejandría  en 
1866.  Ha  dado  á  la  imprenta:  V  elitninazione  del 
fenolo  negli  animali  a  digiuno  e  sno  rapporto  con  la 
temperatura  orgánica  e  col  periodo  d'  inanizione  (1894), 
Azione  del  cloruro  di  sodio  sul  ricambio  materiale  del 
nomo  (1895),  Azione  fisiológica  delle  sostanze  ali- 
mentari  sulí organismo  (1896),  Influenza  del  riscal- 
damento  sui  fer  mentí  diastasici  (1897),  é  Influenza  del 
siero  di  sangne  sugli  enzimi:  espedente  (1897).  En 
algunas  de  estas  obras  colaboró  Coggi  Costo. 

Pugliese  ( Francisco  Pablo).  Biog.  Historiador 
italiano,  n.  en  1862.  Fué  profesor  en  nlgunos  insti¬ 
tutos  técnicos  desde  1887  hasta  1897,  y  luego  se  le 
nombró  profesor  de  historia  y  de  geografía  en  el 
¡  Liceo  de  Faenza.'Ha  publicado:  Arcchi  principe  di 
•  Benevento  e  i  snoi  succesori  (1892). 
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Pug  líese  (Jaime).  Biog.  Poeta  italiano  del  si-  PUOMEODON,  m.  Paleont.  ( Pag:  teodon 
glo  xiii,  originario  de  la  Pulla  y  de  ilustre  familia.  Iíaup.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  nía- 
Aunque  se  le  debe  clasificar  entre  los  poetas  de  la  míferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los 
escuela  siciliana,  influyó  en  él  la  literatura  proven-  sirenios,  familia  de  los  halicóridos,  sinónimo  de  Ha- 
zal.  Sus  producciones,  principalmen¬ 
te  las  de  inspiración  popular,  son 
más  sencillas  que  las  de  otros  poe¬ 
tas  de  su  época  y  escuela.  En  Anti - 
che  Ritne  volgari  (Bolonia,  1875-84) 
se  contienen  obras  de  este  autor. 

Bibliogr.  Cesáreo,  La  poesía  ita¬ 
liana  sotto  gli  Svevi  (Cutama.  1894); 

Gaspnry,  Dio  siiilianische  Dichter - 
schiile  i  ni  XI II  Jahrhundert  (Berlín, 

1878);  Monaei,  Crestomatía  italia¬ 
na  dei  p  vi  ni  i  secoli  (Cittú  di  Castella, 

1889). 

Pugmiísb  (Livio).  Biog.  Aboga¬ 
do  italiano  contemporáneo,  autor  do 
El  epiléptico  ante  el  Derecho  civil  y 
penal ,  cuya  versión  española  pu¬ 
blicó  la  Revista  de  Legislación  y  Ju¬ 
risprudencia  en  1902;  lleva  un  pro¬ 
logo  de  Salvador  Ottolenghi. 

PUG  LIESE- Le VI  (Clemente).  Biog .  La  plaza  de  pescado  eu  Turiu,  cuadro  de  Clemente  Pugliese  LevI 

Pintor  italiano  de  Vercello  de  media¬ 
dos  del  siglo  xix,  discípulo  de  Fontanesi.  Fue  na-  litherium  Kaup.,  Cyotherum  Knup.,  Fucotherinm  Ha- 
turulista  sano  y  vigoroso. como  se  ve  en  sus  prin-  lianassa  Meyer,  Eotherum  Oweu  y  Trachytherium 
cipnles  cuadros:  Heno  maduro,  Bosque  de  castaños,  Gervais,  del  que  se  han  recogido  restos  fósiles  en  el 
La  Dora ,  Noviembre  en  el  bosque ,  Ocaso,  Silencio ,  terciario  europeo.  V.  Haliterio. 

Nocturno,  Fiesta  en  el  mercado  y  Día  triste.  PUGNA,  (Etim.  —  Del  lat.  pugna,  pelea.)  f.  Ba- 

PUGLIESI  (Adela).  Biog.  Escritora  italiana,  talla,  pelea.  ||  Oposición  de  persona  á  persona  ó  en- 
profesora  de  lengua  italiana  en  Bolonia,  nacida  en  tre  naciones,  bandos  ó  parcialidades,  y  también,  y 
1868.  Ha  publicado:  II sentimento  delta  natura  nella  ya  con  más  generalidad,  entre  los  humores  ó  los  ele- 
poesia  (1892).  montos. 

Puüliesi  (Emma).  Biog.  Escritora  italiana  con-  PUGNAC.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  depnr- 
tetnporánea.  Se  ha  dedicado  á  estudios  sobre  antro-  tameuto  de  la  Gironda,  á  14  kins.  de  Blaye;  906  h. 
pología,  y  entre  sus  trabajos  figuran:  Studi  sulla  Abundante  cosecha  de  vinos. 

simmetria  del  cranio  nei  due  sessi  (Padua,  1899),  y  PUGNACIDAD.  (Etim.  —  Del  lat.  pngnacitas.) 
Contribuía  alí  antropología  física  di  Sardegna  ed  alia  f.  Animo,  ardimiento  y  tenacidad  en  el  pelear. 
teoría  dei  pigmei  di  Europa  (Padua,  1899);  en  esta  PUGNADA,  f.  ant.  Puñada. 

última  obra  tuvo  por  colaborador  á  Fed.  Tietze.  PUGNADO,  DA.  p.  p.  de  Pugnar. 

PUGLISI  (Matías).  Biog.  Matemático  italiano  Pugnado  Adentro.  Geog.  Barrio  de  Puerto  Rico, 
contemporáneo,  profesor  de  matemáticas  en  Trapa-  en  la  municipalidad  de  Vega  Baja;  1,273  h.  según 
ni.  Se  le  debe:  Sulla  riduzione  di  un  problema  di  di-  el  censo  de  1920. 

namica  ad  integran  ellittici  (1898).  Pugnado  Afuera.  Geog.  Barrio  de  Puerto  Rico, 

Puglisi  Marini  (Salvador).  Biog.  Escritor  ita-  en  la  municipalidad  de  Vega  Baja;  2,209  h.  según 
liano  contemporáneo,  profesor  en  Leonforte.  Ha  pu-  el  censo  de  1920.  Sit.  á  2  kms.  de  su  cabecera.  Es- 
blicado:  Sal  primo  Parlamento  siciliano:  osseroaxioni  cuelas  públicas. 

(1898),  y  Mar  cello  Palingenio  Stellato  e  lo  Zodiacus  PUGNADOR,  RA.  (Etim. — Del  lat.  pugna- 
vitae  ( 1899).  tor,  que  pugna.)  adj.  Que  pugna.  U.  t.  c.  s. 

Puglisi  Pico  (Mario).  Biog.  Literato  italiano,  PUGNALIN  (Albino).  Biog.  Diplomático  nr- 
n.  en  Aci  S.  Antonio  (Catania)  en  1867.  Estudió  gentino,  n.  en  Rosario  en  1894.  Estudió  en  la  Uni- 
filosofía  en  la  Universidad  de  Berlín,  en  donde  resi-  versidad  de  Buenos  Aires,  doctorándose  en  legisla- 
dió  algunos  años.  Es  miembro  correspondiente  de  ción  y  jurisprudencia  á  los  veinte  años.  A  los  vein- 
varias  sociedades  artísticas  y  literarias,  y  ha  escrito:  tidós  fué  subsecretario  del  ministerio  nacional  de 
Saggi  critici  (1888),  La  poesía  delV  avvenire  (1892),  Obras  públicas,  y  luego  se  le  nombró  ministro  de  la 
La  poesía  dei  detenuti  ( 1892),  Le  origini  di  una  leg-  República  Argentina  en  el  Japón.  Es  orador  elo- 
genda  (1893),  Note  di  letteratura  contemporánea  cuente  y  escritor  correcto,  y  está  afiliado  al  partido 
(1893),  Appnnti  di  fílologia  siciliana  (1893),  Antica  radical. 

musa  (1893),  L  estética  letteraria  (1894),  ll  rosso  PUGNANI  (Cayetano).  Biog.  Violinista  y  com- 
nella  critica  frúncese  (1896),  Vita,  scienta  e  arte  positor  ituliano,  n.  y  m.  en  Turín  (1731-1798). 
(1896)*  Per  la  storia  di  Aci,  Giacomo  Leopardi  Estudió  música  al  lado  de  Somis.  el  cual  le  formó 
(1899).  Se  Gesh  vtsse  (191 1 ).  Saggio  di  critica  meto-  según  los  principios  de  Corelli  y  Vivaldi.  En  1749 
dologica,  con  la  bibliografía  del  roggetto  (Bari,  1912),  entró  á  formar  parte  de  la  capilla  real,  yen  1754 
reproducción  do  las  argucias  de  la  crítica  raciona-  hizo  ventajosos  viajes  por  Europa,  siendo  á  su  re¬ 
lista  contra  la  divinidad  de  Jesucristo,  etc.  Ha  sido  greso  (1770)  nombrado  primer  violín  de  dicha  capi- 
director  de  la  Rasxegna  de  la  letteratura  Siciliana,  lia.  El  mismo  año  abrió  una  escuela  de  violín,  de  la 
de  Acireale,  y  eu  Catania  de  L'  Instituto,  revista,  cual  salieron,  entre  otros  aventajados  músicos,  Bru- 
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ni  y  J.  B.  Viotti.  Como  compositor  fué  uno  de  los 
buenos  representantes  del  período  clásico  de  la  mú¬ 
sica  de  violín  italiana.  Es  autor  de  gran  número  de 
composiciones  para  dicho  instrumento  y  de  algunas 
óperas.  Entre  sus  produc¬ 
ciones  teatrales  se  cuentan: 
Issea,  cantata  dramática 
escrita  con  motivo  de  las 
bodas  de  la  condesa  de  Pro 
venza;  7'amas  Koulikan, 
ópera;  V  aurora ,  cantata; 
Adone  e  Venere,  ópera; 
Nanetta  e  Lubino ,  ópera 
bufa;  Achille  i n  Sciro,  ópe 
ra;  Demofoonte,  ópera;  De¬ 
metrio  a  Rodi,  y  Coreso  e 
Calliroe,  baile  de  espectácu¬ 
lo.  Sus  obras  instrumenta¬ 
les  tuvieron  más  éxito,  y 
de  algunas  de  ellas  se  hi¬ 
cieron  varias  ediciones:  consisten  en  sonatas,  sin¬ 
fonías  (oberturas)  en  número  de  13,  música  de  cá¬ 
mara,  música  religiosa,  etc.  Gran  parte  de  estas 
producciones  instrumentales,  publicadas  en  vida  de 
bu  autor,  fueron  consideradas. como  obras  clásicas, 
y  sus  reales  cualidades  artísticas  justifican  tal  opi¬ 
nión.  Como  virtuoso  del  violín,  poseyó  también 
Pugnani  notables  cualidades,  y,  sobre  todo,  una 
gran  finura  de  articulación,  y  es  de  agradecerle  el 
que  supiera  mantener  intactos  el  bello  estilo  y  las 
grandes  tradiciones  de  los  Corelli,  Tartiniy  Vivaldi. 

Blbllogr.  Dom.  Carutti,  Della  famiglia  di  O  (té¬ 
tano  Pngnani  (1895);  Fayolle.  Notice  sur  Corelli, 
Tartini,  Gaviniés,  Pngnani  et  Viotti  (1810). 

PUGNANTE,  p.  a.  de  Pugnar.  Que  pugna.  || 
adj.  Contrario,  opuesto,  enemigo. 

PUGNAR.  (Etim.  —  Del  lat.  pugnare,  pugnar.) 
v.  n.  Batallar,  contendor  ó  pelear.  ¡¡  tíg.  Solicitar 
con  ahinco,  procurar  con  eficacia.  |]  Porfiar  con  te¬ 
són,  instar  por  el  logro  de  una  cosa. 

PUGNAZ. ( Etim.  —  Del  lat.  pugnax,  pugnacis .) 
adj.  ant.  Belicoso. 

PUGNE.  Geog.  Pobl .  agrícola  do  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  San  Juan,  dop.  de  Iglesia. 

PUGNET  (Juan  Eduardo  Javier).  Biog.  Mé¬ 
dico  francés,  n.  en  Lyón  y  m.  en  Bienne  (Suiza) 
(1765-1846).  Fué  profesor  de  filosofía,  pero  ó  los 
treinta  años  empezó  á  estudiar  la  medicina;  en  1798 
fué  agregado  como  médico  ordinario  al  ejército  de 
Egipto,  y  en  1802  fué  nombrado  director  del  servi¬ 
cio  de  sanidad  en  Santa  Lucía  (Pequeñas  Antillas) 
y  cayó  en  poder  de  los  ingleses.  En  1805  recibió  el 
título  de  médico  en  jefe  del  hospital  militar  de  Dun¬ 
kerque,  cuyo  cargo  desempeñó  hasta  1825,  en  que 
se  retiró  de  la  milicia.  Publicó  notables  obras  sobre 
epidemiología,  referentes  á  las  fiebres  de  Levante  y 
de  las  Antillas:  Sur  les  Jlévres  pestilentielles  et  insi - 
divises  de  Tevant ,  Apergu  physique  et  medical  du  Sayd, 
Topographie  de  Sainte-Lucie,  Observations  et  expé- 
riences  dans  le  domaine  de  la  médecine  pratique.  ver¬ 
tida  al  alemán  por  Bloesch  ( Arau,  1837),  una  traduc¬ 
ción  del  Curso  de  Fisiología,  de  Blumembach,  etc. 

Bibliogr.  C.  Neuhaus,  Le  docteur  Pugnet 
(Berna,  1847). 

PUGNETI  (Hipólito).  Biog.  Benedictino  i ta- 
lnno  del  siglo  xvii,  n.  en  Piacenza.  Perteneció  á  la 
Congregación  casinense  y  fué  muy  versado  en  las 
ciencias,  en  el  griego  y  en  el  hebreo,  y  profesor  de 
Sagrada  Escritura.  Dejó  las  siguientes  obras:  Bibli- 


cae  theologiae  instituciones ,  Exercitationesr  in  ¡ingnas 
hebraicam  et  graecam,  Btbliae  h  ti  r  moni  acae  idea  des¬ 
cripta,  Maxima  cullectio  synodorum  ltaliae ,  Biblio - 
theca  synodiea .  Bibhot/ieca  tridentina  selecta ,  y  Bac - 
chianae  bibliothecae  epitome. 

Bibliogr.  Ziegelbauer,  Historia  rei  lit.  O.  S. 
B.  (IV,  64,  228,  229,  720,  Augsburgo,  1754). 

PUGNI  (Cesar).  Biog.  Compositor  italiano, 
n.  en  Milán  en  1810  y  m.  en  San  Petersburgo  eu 
1870.  Estudió  música  en  el  Conservatorio  de  su 
ciudad  natal,  y  pronto  se  dedicó  á  la  composición 
de  bailes  de  espectáculo,  todos  ellos  do  escaso  valor 
artístico,  al  igual  que  sus  óperas:  dos  de  éstas,  las 
tituladas  ll  contrabandierc  é  ll  disertore  Svizzero, 
fueron  bien  recibidas  por  el  público  durante  algunos 
años.  Sus  lmiles  le  dieron  alguna  fama,  sobre  todo 
en  Rusia,  pero  Pugni  no  pasó  de  ser  un  compositor 
de  tercer  orden,  pues  ni  igual  que  otros  composito¬ 
res  italianos,  contemporáneos  suyos,  no  supo  ver  en 
el  arte  musical  otra  cosa  que  un  frívolo  pasatiempo. 
Los  bailes  que  compuso  se  elevan  al  número  de  300; 
algunos  de  ellos  quedaron  de  repertorio,  como  los 
titulados  Esmeralda ,  Catarina,  ossia  la  Jlglia  del 
bandito,  etc.;  figurando  entre  sus  demás  obras  de 
este  género:  L'assedio  di  Calais.  Pelia  Mileto,  Aga- 
menonne,  Adelaida  di  Francia,  Gnglielmo  Tell,  Naia - 
de,  La  Jlglia  di  Faraone,  etc.  Entre  sus  óperas,  ade¬ 
más  do  las  citadas,  cabe  mencionar  La  vendetta  y 
Ricciardo  di  Edimburg.  También  compuso  unas  40 
misas. 

PUGNICIÓN.  f.  ant.  Punición. 

PUGNO  (Raúl).  Biog .  Pianista  y  compositor 
francés,  n.  en  Montrouge  (Sena)  el  23  de  Junio  de 
1852  y  m.  en  Moscou  el  3  de  Enero  de  1914.  Hijo 
de  un  italiano  que  tenía  un  establecimiento  do  ins¬ 
trumentos  musicales  en  París,  y  de  madre  lorenesa, 
empezó,  siendo  aun  muy  joven,  á  demostrar  grandes 
nptitudes  para  el  piano,  de  modo  que  á  los  siete  años 
ya  fué  aplaudido  en  conciertos.  Durante  algún  tiem¬ 
po  cursó  en  la  escuela  musical  Niedermeyer,  merced 
á  que  el  príncipe  Poniatowski  le  hizo  obtener  una 
bolsa  en  dicha  Escuela,  ingresó  después  en  el  Con¬ 
servatorio  de  París,  en  donde  tuvo  por  profesores  do 
piano  á  G.  Malinas  y  á  Durand.  En  el  misino  centro 
docente  estudió  harmonía,  órgano  y  fuga  bajo  la  di¬ 
rección  respectiva  de  Bazin,  Benoit  y  Ambrosio 
Thomas,  habiendo  obtenido  todos  los  primeros  pre¬ 
mios  de  cada  clase,  y  no  tardó  en  darse  á  conocer 
como  un  pianista  de  nrimer  orden.  No  obstnute, 
topó  al  principio  con  se¬ 
rias  dificultades  para  su  ca¬ 
rrera  artística,  por  habérse¬ 
le  acusado  de  haber  toma¬ 
do  una  parte  activa  en  la 
Commnne  de  1871.  A  pe¬ 
sar  de  esto,  obtuvo  el  car¬ 
go  de  organista  y  en  1878 
la  plaza  de  maestro  de  ca¬ 
pilla  de  Saint-Eugéne  .  y 
desde  1892  basta  1901  fué 
profesor  de  harmonía  en  el 
Conservatorio  de  París.  En 
1893  volvió  á  presentarse 
como  piauista  en  un  concierto  dado  en  el  citado 
Conservatorio,  y  desde  entonces  cosechó  muellísi¬ 
mos  aplausos  en  Francia  y  en  el  extranjero,  sobre 
todo  en  Rusia  y  en  América.  En  algunas  de  sus  ex¬ 
cursiones  artísticas  le  acompañó  Eugenio  Ysnye.  Su 
arte  en  el  piano  se  distinguía  por  la  sonoridad  de  la 
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ejecución  y  por  la  interpretación  clara,  sobria  y  muy 
personal  de  los  grandes  maestros,  principalmente  los 
modernos,  como  hace  notar  J.  M.  Delisle,  quieu  aña¬ 
de  que  «como  virtuoso  no  tenía  rival».  Distinguióse 
tam  bién  Pugno  como  compositor.  Ya  en  1877  dió  á  un 
teatro  de  Asniéres  (Sena)  la  opereta  A  qui  la  trompe?: 
compuso  luego  la  gran  escena  religiosa  La  résnrrec- 
tion  de  Lazare,  muy  aplaudida  en  los  conciertos  po¬ 
pulares  (1879),  y  es  la  única  obra  de  este  género 
debida  á  Pugno,  pues  le  atraía  más  la  escena.  He 
aquí  las  obras  que  compuso  para  el  teatro,  además 
do  la  citada:  La  feo  Cocotte,  Les  papillons,  baile  de 
espectáculo,  en  colaboración  con  Lippacher  (1881); 
Ninetta,  ópera  cómica  (1882);  Viciane,  baile  en 
cinco  actos  (1886);  Le  sosie ,  ópera  bufa  (1887);  Lt 
r alet  de  coeiir,  ópera  cómica  (1888);  Le  retour 
d'Llysse,  opereta  (1889);  La  vocation  de  Marius 
(1889),  La  petite  Poucette  (1891),  La  danseuse  de 
corde,  pantomima  (1892);  Pottr  le  drapeau ,  mimo- 
drama  (189o),  Le  chevalier  aux  Jlenrt ,  baile  de  es¬ 
pectáculo,  en  colaboración  con  Messager,  etc.  Todas 
estas  obras  fueron  estrenadas  en  teatros  de  París. 
También  colaboró  anónimamente  en  la  opereta  de 
V.  Roger,  Josep/iine  vendtte  par  ses  soeurs ,  y  junto 
con  Nadia  Boulanger  escribió  la  música  para  la  obra 
de  Gabriel  d’  Annunzio,  La  ciudad  muerta.  Además, 
compuso  un  Concevtstück,  para  piano  y  orquesta; 
una  gran  sonata,  álbumes  musicales,  como  el  titula¬ 
do  Soirs  et  paysages;  melodías,  etc. 

PUGNY.  Geog.  Pobl.  y  inun.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  Deux-Sévres,  dist.  de  Parthenay,  cant.  de 
Moncoutant;  430  h. 

Pugny-Chatenod.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  de  la  Sabova,  dist.  de  Chambéry, 
cant.  de  Aix-les-Bains;  420  h. 

PUGONOMIRME X  ó  POGONOM1R- 

MGX.  m.  Entom .  V.  Agricultoras  (Hormigas)  y 
el  artículo  Hormigas. 

PUGUEÑUM.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Chiloé,  dep.  de  Ancud;  430  h.  Sit.  en  la 
costa  del  estrecho  de  Chacao,  al  S.  de  la  punta  que 
se  interna  en  éste,  á  4  kms  al  O.  de  la  isla  de  Lacao. 

PU-GUN-DUNG.  Geog .  Rio  de  la  India,  en 
Birmania,  prov.  de  Pegu;  nace  en  la  cadena  meri¬ 
dional  del  Pegu-Yoma,  hacia  los  17°  8'  de  lat.  N.; 
se  encamina,  sucesivamente,  al  S.  y  al  SO.,  y  des¬ 
agua  por  la  der.  en  el  Pegu,  juuto  á  Rangoon,  des¬ 
pués  de  un  curso  de  400  kms.  En  su  boca  tiene 
400  m .  de  ancho. 

PUGWASH.  Geog .  Localidad  del  Cauadá,  en 
la  prov.  de  Nueva  Escocia,  condado  de  Cumber- 
land .  sit.  á  148  kms.  NO. 
de  Hnlifax,  en  la  costa  deJ 
estrecho  de  Northumber* 
latid;  unos  2,500  h.  Cons¬ 
trucción  de  buques;  can¬ 
teras  de  piedra  y  de  cal. 

Puerto  pequeño,  pero  pro¬ 
fundo,  y  uno  de  los  mejo¬ 
res  de  Nueva  Escocia. 

PUHALLO  V  O  N 
DRLOG  (Pablo).  Biog, 

General  mi  stroh  ú  ngaro, 
n.  en  Bolog  (Croacia)  en 
1858.  En  1913  se  le  puso 
al  frente  del  5.°  cuerpo  de 
ejército,  con  el  cual,  en  1914-15.  luchó  gloriosamen¬ 
te  en  el  teatro  Norte  de  la  guerra  europea.  En  Junio 
de  1915  colaboró  admirablemente  con  el  ejército  de 


Mackensen  en  su  ataque  contra  Brest-Lito'wsk. 
Conquistada  esta  plaza,  marchó  hacia  tiñes  de  Agos¬ 
to  contra  el  triángulo  fortificado  de  Volhinia  y  con¬ 
quistó  Luzk.  A  primeros  de  Mayo  de  1916  fué  as¬ 
cendido  á  comandante  general  y  entró  en  la  reserva. 

PUHOR1TA.  Htst.  reí .  Brahmán  indio  encar¬ 
gado  de  todas  las  ceremonias  religiosas  que  concier¬ 
nen  á  una  familia. 

PUHUA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Au- 
cash,  prov.  de  Pomabamba,  dist.  de  Llumpa. 

PU-HU-MU.  Biog.  Estadista  chino,  originario 
de  la  tribu  k’angli,  m.  en  1300.  Niño  aún,  se  utrajo 
las  simpatías  de  Kublai  Khan,  el  cual  le  hizo  educar 
con  su  primogénito.  En  1276  él  y  otros  estudiantes 
de  la  Academia  Imperial  solicitaron  mayor  extensión 
en  sus  estudios,  y  eu  1278  fué  nombrado  juez  auxi¬ 
liar  de  Chihli.  Vuelto  á  Pekín,  se  le  nombró  presi¬ 
dente  del  departamento  de  lo  civil,  y  al  caer  Sang- 
ko  le  fué  ofrecido  el  puesto  de  ministro,  que  no  qui¬ 
so  aceptar  por  razones  de  modestia.  Más  tarde  fué  el 
consejero  ¿e  confianza  de  Tainerlán.  Creado  duque 
postumamente  y  canonizado. 

PUIAPAIAS.  Btnogr.  Tribu  de  indios  del  Bra¬ 
sil;  vive  en  las  márgenes  del  río  Xingu,  afluente  del 
Amazonas,  y  practica  la  antropofagia. 

PUIASÓL  (Doctor).  Biog.  V.  Pujasol. 

PUIBERT.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Huesca, 
mun.  de  Aler,  p.  j.  de  Benabarre. 

PUIBOLE A.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Hues¬ 
ca,  mun.  de  Lierta. 

PUIBUSQUE  (Adolfo  Luis  de).  Biog.  Litera¬ 
to  francés,  n.  y  m.  en  París  ( 1801-1863).  Siguió  la 
carrera  de  abogado,  y  fué  subprefecto  durante  algún 
tiempo  cuando  la  Restauración.  Luego  se  dedicó  á 
la  literatura  y  dejó  varias  obras,  entre  ellas;  La 
morí  de  Léonard  de  Fine»  (París,  1824),  poema;  Le 
naufrage  de  Camoens  (París,  1828),  Dictionnaire 
municipal  (París,  1838),  Histoire  comparée  des  litté- 
rotures  espagnole  et  frangáise  (París,  1839),  etc.  Las 
dos  primeras  producciones  le  fueron  premiadas,  la 
primera  en  la  Academia  de  Cambrai  y  la  segunda 
en  uno3  Juegos  florales;  también  su  Histoire  compa¬ 
rée  obtuvo  el  premio  de  la  Academia  Francesa.  En 
colaboración  con  Leber  anotó  el  Code  Municipal 
(París,  1839).  Finalmente,  Puibusque  tradujo  del 
castellano  al  francés  la  obra  El  conde  de  Lucanor 

PUICA.  Geog .  V.  Puyca. 

PUICELEY.  Geog.  C.  de  Francia,  en  el  depar¬ 
tamento  del  Tam  (Languedoc),  dist.  y  á  24  kms.  do 
Gaillac. 

PUICI  (Francisco).  Biog.  Eclesiástico  italiano, 
n.  en  Caltanissetta  en  1848;  canónigo  de  la  cate¬ 
dral  de  su  ciudad  natal,  profesor  de  las  escuelas 
municipales  de  la  misma,  etc.  Hase  dedicado  al  folk¬ 
lore,  á  la  historia  y  á  la  biografía.  Entre  sus  princi¬ 
pales  producciones  cítanse:  Lavori  sulla  storia  ecclc - 
siastica  di  Caltanissetta  (1881),  Florilogio  Nisse m 
(1881),  Quadro  cronológico  degli  uomini  del  Clero 
secolare  e  regolare  di  Caltanisetta  (1881),  II  sopra- 
nat avale  vívente  nella  S .  Casa  di  Lo^eto  (1884),  II 
P.  Antonio  Bellaira  da  Caltanissetta  (1886),  Ricordo 
storico  sulla  chiesa  del  Collegio  gesuitico  di  Calían is- 
setta  (1889),  La  Settimana  Santa  in  Caltanissetta 
(1898),  La  novela  popolare  siciliana  raccolta  in  Cal- 
tanissetta  (1898),  Z’  a, fauno  (1898),  novela  popu¬ 
lar;  Vita  delle  miniere  in  Sicilia  (1S99),  üsi  e  eos- 
tumi  della  Basilicata.  Usi  nuziali  de  Caltanissetta , 
V  edu  calimbe (conferencia),  Diritti  e  deveri  dcll'  nomo 
e  del  citadino ,  Nuovi  racconti  storici,  Atlante  storico- 
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critico-geografco  della  letteratnra  italiana  comparata 
alie  principan  letteratnre  straniére.  Guide  di  Calta- 
nisetta  (1901),  y  Caltanissetta  a  la  Vergine  (1904). 
También  cultivó  la  poesía,  como  lo  prueban  sus 
Poesie  varié ,  etc. 

PUICOBEJES.  Etnogr.  Tribu  de  indios  del 
Brasil,  que  vive  en  las  llanuras  del  Tocantins. 

PUICHERIC.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Aude,  dist.  de  Carcasona,  cant.  de 
Peyriac-Minervois ,  á  55  m.  de  altura.  Junto  al 
Aude  y  cerca  del  canal  del  Mediodía;  1,160  h.  Es¬ 
tación  en  la  1.  f.  de  Moux  á  Catines. 

PUID  (Lk).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  los  Vosgos,  dist.  de  Saint-Dié,  cant.  de 
Senones;  350  h. 

PUIDOUX.  Geog.  Pobl.  de  Suiza,  en  el  cant.  de 
Vaud,  dist.  de  Lavaux,  á  5  kms.  ENE.  de  Cully, 
juuto  ú  un  pequeño  tributario  del  lago  de  Ginebra; 
1,300  b.  Ruinas  de  un  castillo  del  siglo  xm.  Esta¬ 
ción  en  la  1.  f.  de  Lausana  A  Páyeme  v  Friburgo. 

PU1DULLÉS  Y  SUR  AL.  LO  (Antonio). 
Biog .  Industrial  español,  n.  en  Barcelona  y  m.  en 
Madrid  (1791-1854).  Al  estallar  la  guerra  de  la  In¬ 
dependencia,  vivía  en  Madrid,  en  donde  su  padre 
teuía  una  pequeña  fundición  de  metales,  y  en  la  que 
trabajaba  Antonio  y  un  hermano  de 


PUIJEL.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Huesca,  en 
el  inun.  de  Aren,  p.  j.  de  Benabarre. 

PUIG.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lérida,  muni¬ 
cipio  de  Baronía  de  Bialp. 

Puto.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Valencia,  con 
500  e.  y  2,416  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  com¬ 
pone  de  la  villa  de  su  nombre  y  de  47  e.  y  albergues 
aislados  con  224  h.  Corresponde  al  p.  j.  de  Sagun- 
to,  dióc.  de  Valencia,  y  está  si t .  ó  19  kms.  al  N.  de 
la  capital  de  la  provincia  y  A  8  kms.  de  la  cabecera 
del  partido,  en  la  carr.  de  Valencia  á  Castellón  de 
la  Plana  por  Sagunto,  cerca  de  la  costa  y  al  pierde 
una  colina.  Terreno  llano;  produce  aceite,  naranjas, 
cebolla,  arroz,  algarrobas,  melones,  trigo,  alubias, 
tomates,  pimientos  y  melocotones.  Est.  f.  c.,  Giro 
postal,  alumbrado  eléctrico,  escuelas  nacionales,  dos 
casinos,  industrias  de  fab.  de  conservas,  productos 
químicos  y  yeso;  canteras  de  piedra.  En  las  cerca¬ 
nías  de  la  población  se  ven  las  ruinas  de  un  castillo 
con  una  cisterna  llamada  la  Patada  del  Rey  Don  Jau- 
me,  porque  según  la  tradición  el  agua  brotó  al  gol¬ 
pear  la  roca  el  casco  de!  caballo  de  dicho  rey,  quien 
luego  mandó  construir  la  cisterna,  A  la  que  se  atri¬ 
buyen  propiedades  sobrenaturales.  Cerca  también 
de  PuiG  se  encuentra  la  antigua  Cartuja  de  Aracris- 
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Vista  general  del  monasterio  de  Nuestra  Señora  del  Puig 


éste,  llamado  Jacinto.  Con  ocasión 
de  aquella  guerra  sufrió  la  familia 

sus  talleres  se  fundieron  campanas, 

obras  escultóricas,  material  para  el  Vista  general  del  monasterio  de  Nuestra  Señora  del  Puig 

ejército,  etc.,  y  en  1821  emprendió 

Antonio  los  ensayos  para  fabricar  plunchas  de  plomo  ti.  En  la  época  del  Cid  se  menciona  ya  A  esta  po- 
laminadas,  industria  esta  última  aun  no  conocida  en  blación  con  el  nombre  de  J aballa,  convertido  luego 
España,  consiguiendo  satisfactorios  resultados.  En  en  Cepulla,  de  donde  procede  la  denominación  de 
1830  tomó  á  su  cuenta,  mediante  contrato,  las  fábri-  Puig  de  la  Cebolla,  con  que  también  es  conocido, 
cas  y  minas  de  Linares,  é  introdujo  en  ellas  notables  Como  don  Jaime  quisiera  apoderarse  del  fuerte 
mejoras.  Antouio  fué  propuesto  en  1836  para  alcal-  que  allí  habla  y  que  era  un  puesto  avanzado  de  la 
de  de  Madrid,  pero  no  quiso  aceptar  el  cargo,  y  en  ciudad  de  Valencia,  los  musulmanes  destruyeron  el 
1843  fué  nombrado  diputado  provincial.  A  pesar  de  fuerte;  pero  el  rey  de  Aragón  edificó  otro  eu  dos 
su  origen  humilde,  supo  elevarse  de  su  nivel  social,  meses,  dándole  el  nombre  de  Puig  de  Santa  María, 
adquiriendo  una  educación  esmerada,  que  perfeccio-  y  lo  confió  A  Bernardo  Guillén  de  Entenza.  A  últi- 
110  ,!0Q  8U8  frecuentes  viajes  al  extranjero.  Fuéagra-  mos  de  Agosto  de  1237  se  presentaron  ante  el  Puig 
ciado  con  la  encomienda  de  Isabel  la  Católica,  con-  más  de  40,000  mahometanos,  mas  la  pequeña  hueste 
decoración  que  jamás  usó,  no  sacando  tampoco  el  cristiana  aceptó  el  combate  y  derrotó  al  enemigo 
correspondiente  título.  Escribió:  La  mina  de  Arra-  con  ayuda  de  san  Jorge,  que  según  la  tradición  se 
panes  y  fábricas  de  plomos  reservados  al  gobierno  de  apareció  A  caballo  y  con  una  cruz  roja  en  el  pecho. 

nares,  consideradas  en  sus  dos  épocas  de  adminis-  Una  imagen  de  la  Virgen  hallada  milagrosamento 
tración  por  la  Real  Hacienda ,  y  en  asociación  partí-  en  las  cercanías,  bajo  una  vieja  campana  do  bronce. 
cala),  A  neva  liquidación  general  que  hace  asociado  á  dio  motivo  A  la  fundación  del  Real  Monasterio  de 
a  empiesa  nacional  de  minas  y  fabricas  de  plomos  de  Nuestra  Señora  del  Puig.  Arrasado  el  castillo  en 


y  Bl  progreso. 
PU1ÉS.  m  “nt.  Pujés. 


1347,  subsistió  el  monasterio  que  fué  restaurado  A 
fines  del  siglo  xvi,  y  que  consiste  en  un  vasto  cua- 


únvi  IESC,\^*V*  Pobl.  de  Rumania,  en  la  Mol-  drado  de  piedra  con  torres  en  los  cuatro  ángulos  y 
^utova,  cabecera  de  un  distrito,  jun-  terminando  en  una  galería  plana.  Más  ndelarite  se 
a  rib.  der.del  Tutova,  afl.  del  Berlad;  1,400  h.  restauró  la  iglesia,  que  hoy  sirve  de  parroquia,  donde 
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se  conserva  el  sepulcro  de  Bernardo  Guillen  de  Enten- 
za.  La  planta  del  templo  forma  un  cuadrilátero  y  el 
interior  está  dividido  en  tres  naves;  en  los  dos  ex¬ 
tremos  de  la  central  están  respectivamente  el  coro  y 
el  presbiterio,  y  en  el  muro  que  cierra  este  último 
hay  el  magnífico  sepulcro  de  Margarita  de  Lluria. 
En  esta  iglesia  se  guarda  la  cruz  de  alabastro  y 
plata,  sobredorada  con  el  esmalte  que  el  Rey  Con¬ 
quistador  llevaba  en  sus  campañas.  Hasta  fiues  del 
siglo  xix  se  custodiaba  también  en  esta  iglesia  una 
preciosa  corona  de  oro  forjado  y  repujado,  cuajada 
de  esmeraldas,  que  llevaba  la  antigua  imagen  de  la 
Virgen  del  Puig.  y  era  obra  preciosa  de  orfebrería 
del  siglo  xm.  En  una  pequeña  cripta  abierta  debajo 
de  una  de  las  capillas  de  la  izquierda  del  templo, 
había  varias  momias  de  caballeros  catalanes  muertos 
en  el  sitio  de  Valencia  y  en  las  luchas  que,  para 
ganar  esta  ciudad,  sostuvo  la  hueste  de  don  Jaime 
el  Conquistador.  Tales  restos  humanos  ofrecían  la 
particularidad  de  ostentar  aún  los  vendajes  y  apara¬ 
tos  quirúrgicos  que  ios  médicos  ó  físicos  de  la  época 
hablan  aplicado  á  sus  heridas.  Estos  cadáveres,  mo- 
milicados  todos,  daban  interesante  materia  de  estu¬ 
dio  para  la  historia  de  ia  cirugía.  Al  párroco  del 
Puig,  doctor  don  José  López,  se  debió  su  conserva¬ 
ción,  ordenación  y  colocación  adecuada,  pero  no  se 
pudo  conseguir  la  identificación  de  sus  personas.  La 
antes  citada  Cartuja  de  Aracristi  es  también  un  gran 
ediñcio  rodeado  de  alto  muro,  con  torres  en  los  ángu¬ 
los;  consérvase  en  parte  el  claustro  rodeado  por  las 
celdas  aisladas  de  los  Cartujos.  La  iglesia  data  del  si¬ 
glo  xvii.  La  construcción  del  monasterio  terminó  en 
1640.  El  edificio  está  rodeado  de  hermosos  cipreses 
y  palmeras. 

Puig  (El).  Oeog.  Cas.  de  la  prov.  de  Barcelona, 
mun.  de  Gélida. 

Puig  (El).  Oeog.  Cas.  de  l*v  prov.  de  Baleares, 
mun.  de  Sóller. 

Puig  Campan.  Oeog .  Monte  de  la  prov.  de  Ali¬ 
cante,  sit.  al  E.  de  Altea,  entre  el  mar  y  la  sierra 
de  Aitana.  Sirve  de  guía  desde  el  mar  para  buscar 
Benidorm,  Altea  y  otros  fondeaderos  inmediatos,  y 
es  notable  asi  por  su  aislamiento  como  por  la  Cuchi¬ 
llada  de  Roldán,  quebrada  ancha  y  profunda  que 
desde  el  SSB.  se  ve  de  muy  lejos  en  su  cumbre.  Se 
halla  el  monte  á  unas  6  millas  al  N.  60°  O.  de  la 
medianía  de  las  Peñas  de  Arabí,  ó  sea  de  la  Sierra 
Helada,  separada  por  una  extensa  hoya  ó  llanada 
de  tierra  baja. 

Puig  de  Bon-Any.  Oeog.  AL  de  la  prov.  de  Ba¬ 
leares,  mun.  de  San  Juan. 

Puig  de  la  Nell.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Lé¬ 
rida,  mun.  de  Orcau. 

Puig  de  las  Animas.  Oeog.  V.  Caldas  db  Mala- 
vella. 

Puig  del  TErx.  Geog.  Pico  de  la  isla  de  Mallorca 
(Baleares);  se  levanta  en  la  sierra  septentrional  de 
la  isla  cerca  de  Sóller,  y  tiene  1.064  m.  de  altura. 

Puig  de  Missa  (El).  Oeog.  Cas.  de  la  prov  de 
Baleares,  mun.  de  Santa  Eulalia. 

Puig  de  Missa  de  Sant  Miguel  (El).  Geog .  Ca¬ 
serío  de  la  prov.  de  Baleares,  mun.  de  San  Juan 
Bautista. 

Puig  de  Montserrat.  Geog.  Barrio  fabril  de  la 
prov.  de  Barcelona,  mun.  de  Esparraguera. 

Puig  d’en  Ramis  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Baleares,  mun.  de  Sóller. 

Puig  de  Torrellas.  Geog.  Pico  de  la  isla  de  Ma¬ 
llorca  (Baleares);  forma  parte  de  la  sierra  septentrio¬ 


nal  de  la  isla  y  se  encuentra  al  NE.  de  Sóller.  Tiene 
1,445  m.  de  altura  y  remata  en  dos  mogotes,  que  des¬ 
do  lejos  íe  dan  la  apariencia  de  una  silla  de  montar, 
por  lo  que  también  se  le  llama  Sella  de  Torrellas. 

Puig  Oros.  Geog.  Mun.  y  lug.  de  la  prov.  de  Lé¬ 
rida,  que  consta  de  83  e.  v  albergues  y  333  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Corresponde  al  p.  j.  y  á  la 
dióc,  de  Lérida,  y  está  sit.  en  un  llano,  cerca  de 
Pía,  en  el  llano  de  Urgel,  á  22  kms.  de  la  capital 
de  la  proviucia.  Produce  principalmente  aceite,  ce¬ 
reales,  vino  y  verduras.  Iglesia  parroquial  dedicada 
á  la  Asunción  de  la  Virgen.  En  el  censo  de  1353 
figura  eti  la  Veguería  de  Lérida  con  2ü  fuegos. 

Puig.  Biog.  Platero  catalán  que  en  1561  ejecutó 
en  Barcelona  una  joya  magnífica  para  el  cuello,  re¬ 
presentando  un  águila  con  las  alas  extendidas  y  sos¬ 
teniendo  en  sus  garras  una  rama.  El  dibujo  de  esta 
joya  se  encuentra  entre  los  registros  del  antiguo  gre¬ 
mio  de  Barcelona. 

Puig  (Alberto).  Biog.  Religioso  español,  n.  en 
Palma  de  Mallorca  en  1585  y  m.  en  1644.  Vistió 
primeramente  el  hábito  carmelita  en  el  convento  de 
Palma,  pero  salió  luego  de  la  orden  carmelita  é  in¬ 
gresó  en  la  Cartuja  de  Valldemosa,  en  la  que  des¬ 
empeñó  el  cargo  de  prior.  Se  distinguió  por  su  ta¬ 
lento,  y  fue  uno  de  los  testigos  en  el  proceso  de 
beatificación  de  sor  Catalina  Tomás.  Escribió:  Fun¬ 
dado  y  snccesiu  estat  de  este  real  mouaslir  sagrada 
Cartnxa  de  Jesús  de  Nazareth  de  Mallorca,  y  varios 
sermones.  De  aquella  obra  sacó  Jovellanos  un  extrac¬ 
to  que  se  puede  leer  en  el  volumen  II,  página  500 
de  sus  obras  en  ia  Biblioteca  de  Autores  Bspañoles 
de  Rivadeneyra. 

Bibliogr.  Valentí.  San  Bruno  y  la  orden  de  los 
cartujos  (pág.  134,  Valencia,  1898);  Bover,  Biblio¬ 
teca  (t.  II,  pág.  196). 

Puig  (Ambrosio).  Biog .  Religioso  español  del  si¬ 
glo  xviii,  n.  en  Tarragona.  Perteneció  á  la  orden  de 
los  Mínimos  y  fué  lector  de  teología,  examinador  si¬ 
nodal  y  calificador  del  Santo  Oficio.  Se  le  debe; 
Sermones  en  las  Jlestas  del  altar  mayor  de  Santa 
Alaria  del  Mar  de  Barcelona  (Barcelona,  1782), 
Poesías  sobre  la  muerte  de  la  Reina  de  Francia ,  Ora¬ 
do  gratulatoria  in  electione  1788,  La  Madre  de  las 
Mercedes y  sermón,  etc. 

Puig  (Andrés).  Biog.  Profesor  de  aritmética,  es¬ 
pañol,  del  siglo  xvni,  natural  de  Vich.  Publicó: 
Aritmética  especulativa  y  práctica ,  y  arte  de  álgebra, 
con  la  explicación  de  todas  las  proposiciones  y  proble¬ 
mas  de  los  libros  V,  Vil ,  VIH,  IX  y  X  de  Encintes, 
obra  impresa  en  Barcelona  en  1745. 

Puig  ó  Podio  (Arnaldo  de).  Biog.  Religioso  es¬ 
pañol  del  siglo  xv.  Nació  enCervera,  tomó  el  hábito 
dominicano  en  el  convento  de  Santa  Catalina  de 
Barcelona,  ignorándose  las  particularidades  de  su 
vida,  de  la  que  casi  no  se  salie  otra  cosa  sino  que 
fué  uno  do  los  predicadores  de  más  renombre  de  su 
época.  Se  conserva  un  tratado  que  escribió  con  el 
título  Ars  Pritcdicaudi ,  al  que  suelen  añadir  los  bi¬ 
bliógrafos  A d  Uugonem  Derthusanum  Episcopnm  di¬ 
recta  et  nnneupata. 

Puig  (Bernardo  Calvó).  Biog .  Músico  y  orga¬ 
nista  español,  ».  en  Vich  (1819-1880);  fué  maestro 
<ie  capilla  y  después  organista  de  la  Seo  de  dicha 
ciudad;  en  1842  organista  de  la  iglesia  del  Pino  en 
Barcelona,  pasando  dos  años  después  á  ocupar  la 
plaza  de  contralto  de  la  capilla  de  Santa  María  del 
Mar,  que  renunció  en  1851  por  otro  de  la  catedral. 
Desde  1853  hasta  su  muerte  fué  director  de  la  es- 
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co'.anía  de  Nuestra  Señora  de  la  Merced.  Compuso 
numerosas  obras,  entre  ellas  un  Miserere  á  toda  or¬ 
questa  (1843),  una  Misa  (1845),  Letanía  y  Salce 
(1847),  La  última  noche  de  Babilonia,  oratorio  en 
dus  partes  (1848);  Misa  de  Réquiem,  compuesta 
pí.ra  las  exequias  del  general  Castaños  (1852);  otra 
Misa  de  Réquiem,  para  grandes  coros  que  alternan 
con  el  canto  llano,  y  acompañados  de  violas,  corno 
inglés,  fagotes,  cuatro  trompas,  violoncelos  y  con¬ 
trabajo.  siendo  la  primera  escrita  en  este  género, 
como  dice  Saldoni;  otro  oratorio  El  descenso  de  la 
Virgen  d  Barcelona  para  fundar  la  orden  de  la  Mer- 
ce  l,  y  varias  otras  composiciones  religiosas  con 
acompañamiento  de  órgano  ó  harmonio,  cuyo  nú¬ 
mero  pasa  de  200,  sin  contar  el  Mes  lírico  de  María, 
<ie  iicado  á  la  Virgen  de  Montserrat,  en  el  que  figu¬ 
ran  31  himnos,  cánticos  ó  letrillas,  para  cada  uno 
de  ios  días  de  dicho  mes,  y  algunas  otras  composi¬ 
ciones.  En  otros  géneros  compuso:  la  ópera  en  cua¬ 
tro  actos,  Cario  il  Temerario;  otra  cómica  eu  dos, 
L  astrónomo;  las  zarzuelas  Un  novio  eu  dos  personas, 
D  n  Gumersindo,  un  Método  de  solfeo  y  piano,  que 
alcanzó  muchas  ediciones,  etc.  El  total  de  las  obras 
que  tenía  compuestas  este  músico  en  1866  ascendía 
ú  535.  Clemente  Cuspinera  escribió  su  necrología  en 
el  periódico  La  Renaixensa,  de  Barcelona  (1880),  y 
en  ella  afirma  que  «Puig  honró  el  arte  musical  de  una 
manera  asombrosa,  dedicándole  todos  sus  afanes». 

Puig  (Felipe).  Biog.  Médico  uruguayo  contem¬ 
poráneo,  n.  en  Montevideo.  Licencióse  en  1903,  pa¬ 
sando  en  1904  á  Europa,  perfeccionando  sus  estu¬ 
dios  en  Berlín,  Viena,  París  y  Lausana;  regresó  á 
su  patria  en  1909.  Ha  sido  asistente  de  la  Clínica 
privada  del  profesor  H.  Krause  de  Berlín  y  de  la 
Policlínica  del  doctor  M.  Hayek  de  Viena.  Es  mé¬ 
dico  y  profesor  del  Instituto  de  Sordomudos,  médi¬ 
co  especialista  del  hospital  Fermín  Ferreira,  etc.,  de 
Montevideo.  Se  le  debe  un  nuevo  dispositivo  para  el 
examen  y  tratamiento  de  los  tuberculosos  de  la  la¬ 
ringe,  usado  desde  1912  en  el  hospital  citado. 

Puig  (Francisco).  Biog.  Cirujano  español  del  si¬ 
glo  xviii,  n.  en  Barcelona.  Perfeccionó  con  sus  tra¬ 
bajos  la  osteología  y  otras  ramas  de  la  ciencia,  y  se 
le  debe:  Oración  inaugural  (1767),  Oración  para  des¬ 
vanecer  la  infundada  preocupación  del  vulgo  y  animar 
á  la  juventud  al  estudio  de  la  cirugía  (Barcelona, 
1783),  Biblioteca  periódica  (t.  I),  Principios  de  ciru¬ 
gía  (  Barcelona,  1763),  Osteología  metódica  (Barcelo¬ 
na,  1768),  Plan  para  perfeccionar  los  estudios  de  ci¬ 
rugía  (Mallorca,  1790),  y  Tratado  teóricopráctico  de 
las  heridas  por  arma  de  fuego  (1782). 

Puig  (Francisco).  Biog.  Literato  español,  n.  en 
Sóller  (Baleares)  en  1824.  Sentó  plaza  de  soldado  y 
pasó  en  tal  concepto  á  Cuba,  logrando  ascender  á 
teniente.  Escribió  en  el  periódico  El  Poncefio  y  en 
el  Boletín  Mercantil,  de  Puerto  Rico  (1852-54),  en 
La  Aurora,  de  Matanzas (1855-56),  y  posteriormente 
en  El  Mallorquín,  de  Palma.  Además  de  cultivar  la 
poesía  castellana,  publicó  muchos  artículos  de  cos¬ 
tumbres  en  los  periódicos  citados;  es  también  autor 
de  la  novela  El  vidrio  misterioso . 

Puig  (Francisco).  Biog.  Historiador  español  del 
siglo  xvii,  que  se  supone  murió  ;i  fines  de  1641  ó  á 
principios  de  16  42.  Fué  canónigo  de  la  catedral  de 
Tortosa  y  embajador  de  la  Generalidad  de  Cataluña 
en  Madrid  (Diciembre  de  1638  á  Junio  de  1639). 
Revira  y  Virgili  ha  demostrado,  después  de  laborio¬ 
sas  investigaciones,  que  Puig  es  autor  de  un  intere¬ 
sante  Dietario  inédito  relativo  á  los  primeros  tiem¬ 


pos  de  la  guerra  de  separación  de  Cataluña,  que  ei 
Ayuntamiento  de  Barcelona  ha  acordado  publicar. 
«El  hecho  de  que  sea  el  canónigo  Puig  el  autor  del 
Dietario,  dice  el  citado  escritor,  da  á  éste  un  extra¬ 
ordinario  valor  histórico.  El  doctor  Puig  podía  saber 
perfectamente  todas  las  interioridades  que  explica. 
Estaba  en  contacto  con  los  diputados  de  la  Genera¬ 
lidad,  y  los  más  delicados  negocios  pasaban  por  sus 
manos.  En  el  aspecto  histórico  el  Dietario  de  Fran¬ 
cisco  Puig  es  de  un  valor  muchísimo  más  alto  que 
la  crónica  del  curtidor  Miguel  Parets.» 

Bibliogr.  Rovira  y  Virgili,  L' autor  d'un  Dietari 
historie;  El  doctor  Francesch  Puig,  canonge  de  Tor- 
tosa,  en  La  Publicidad,  de  Barcelona  (ed.  de  la  no¬ 
che,  1921). 

Puig  (Francisco  Vicente).  Biog .  Religioso  jesuí¬ 
ta,  n.  en  Tarragona  en  1576  y  m.  en  Taitay  (Fili¬ 
pinas)  en  1650.  Ingresó  en  la  provincia  de  Aragón 
de  la  Compañía  de  Jesús  á  los  diez  y  seis  años,  [ja¬ 
sando  poco  después  á  Méjico,  donde  continuó  el  no¬ 
viciado;  destinado  á  las  misiones  de  Filipinas,  llegó 
á  Manila  en  1598,  y  apenas  llegado  le  mandaron  á 
Cebú.  En  el  discurso  de  esta  navegación  escribió  una 
comedia  latinocastellana,  que  sobre  ser  la  primera 
escrita  en  aquellas  islas,  fué  asimismo  la  primera  que 
allí  se  representó.  Este  acontecimiento  verificóse  en 
la  catedral  de  Cebú,  en  Octubre  de  dicho  año,  ante 
el  obispo  de  la  diócesis  y  las  personas  más  califica¬ 
das  de  la  nombrada  ciudad.  Desgraciadamente,  de 
tan  curioso  documento  literario  no  queda  otra  noti¬ 
cia  que  lo  que  duró  la  representación,  tres  horas,  se¬ 
gún  un  cronista  ocular.  Ordenado  poco  después  de 
sacerdote,  Puig  fué  misionero  en  Leite,  rector  del 
Colegio  de  Manila,  varias  veces  viceproviucial  y  ciuco 
años  superintendente  de  las  islas  de  Pintados;  pro¬ 
movió  la  educación  de  la  juventud  eu  el  Seminario 
de  Dulac  y  fundó  el  Colegio  de  Arévalo.  Fué  este 
benemérito  misionero  quien  convirtió  al  cristianismo 
á  Silongan,  rey  de  Buhayen.  Cargado  de  años  y  de 
méritos  falleció  el  15  de  Octubre  de  1650.  Casi  todos 
los  autores  le  apellidan  Puche,  alguno  Puch;  no 
ofrece  duda  que  la  forma  correcta  es  la  cousignada, 
Puig. 

Bibliogr.  Colín,  Labor  evangélica ,  reedición  de 
Pastells  (t.  III,  Barcelona,  1904);  Combés,  Historia 
de  Mindanao,  reedición  de  Retana  (Madrid,  1897); 
Retana,  El  Teatro  en  Filipinas  (Madrid,  1910). 

Puig  (Guillermo).  Biog.  Jurisconsulto  español, 
quien,  junto  con  Arnaldo  de  Morava  ó  Moraría,  in¬ 
terpretó  los  Usatjes  y  Constitucions  de  Cataluña.  Se 
le  debe:  Scholia  et  Guillelmi  de  Podio  et  Arnaldi  de 
Morava  et  aliornm  antiquorum,  etc. 

Puig  (Guillermo).  Biog.  Musicógrafo  español 
del  siglo  xv,  n.  en  Valencia,  más  conocido  por  Po¬ 
dio  (su  apellido  latinizado).  Fué  beneficiado  de  la 
parroquial  de  Santa  Catalina  de  Alcira  en  1488  é 
hijo  del  notario  de  Valencia  Pedro  Puig,  y  autor  del 
libro  más  antiguo  de  música  que  se  imprimió  en  Es¬ 
paña  y  del  que  se  conservan  rarísimos  ejemplares, 
uno  de  los  cuales  está  en  la  Biblioteca  Nacional 
Además  de  ser  esta  obra  una  rara  joya  bibliográfica, 
tiene  la  particularidad  de  que  trata  por  primera  vez 
de  una  materia  dificilísima  en  aquella  época,  confe¬ 
sando  el  mismo  Puig  en  su  libro  que  «la  institución 
musical  no  sólo  es  obscura  para  muchos  por  falta  de 
maestro,  sino  que  como  se  apoya  en  la  contempla¬ 
ción  de  la  verdad  y  de  la  especulación,  era  casi  inútil 
para  el  arte  do  cantar».  Dicha  obra  lleva  por  título: 
Guillermo  de  Podio  prcsbyteris  Comentariorum  Musí- 
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<es  ad  reverendissimnm  illustrissimunque  Alphonsum  I 
de  A  fagonia  Bpiscopnm  Dertnssensem.  Incipit  Prolo¬ 
go,  lmpvesnm  in  inclyta  urbe  Valentina,  lmpensis  mag- 
niflci  Domini  Jacobi  de  Villa  per  ingeniosos  ae  artis  \ 
impresoria  expertos  Petrnm  Flagembach  et  Leonardum 
llatry  alemanas  (1495;  68  Oves)  (Riaño,  Critical 
etc.,  bibliographia  Notes  on  Earli  Spanich  Musics. 
London).  De  esta  obra,  además  de  Juan  Facundo 
Riaño,  se  hAn  ocupado  con  gran  encomio,  merecido, 
el  maestro  Pedrell,  Menéndez  y  Pelavo,  Hidalgo  y 
todos  los  intelectuales  que  escribieron  sobre  la  mú¬ 
sica  española.  Barbieri  dice  en  su  Cancionero  musi¬ 
cal  de  los  siglos  xv  y  xvi  que  Alonso  de  Villegas, 
autor  del  Flos  Sanctorum,  regaló  al  Cabildo  de  To¬ 
ledo  un  ejemplar  del  Tratado  de  música  de  Guiller¬ 
mo  de  Podio,  impreso  en  Valencia  en  1495  en  el 
cual  consta  que  dicho  ejemplar  lo  hubo  de  un  tío 
suyo,  Jerónimo  Gutiérrez,  capellán  mozárabe  y  gran 
amigo  del  compositor  Juan  de  Espinosa,  ambos  ex¬ 
celentes  músicos,  según  reza  una  nota  del  mismo 
Villegas  turnada  en  1589.  Otra  obra  suya,  Bnchiri - 
d ion  de  principis  mnsice  discipline,  se  conserva  en 
manuscrito  en  la  Biblioteca  del  Liceo  de  Bolonia. 
También  en  manuscrito  y  figurando  á  continuación 
de  ese  códice  existe  eu  lengua  castellana  un  Tratado 
de  música  que,  según  R.  Mitjana,  puede  atribuirse 
4  PuiG. 

Puig  (Jacinto).  Biog.  Publicista  español  del  si¬ 
glo  xviii,  n.  en  Cataluña  y  residente  en  Madrid.  Fué 
doctor  en  medicina,  y  dió  á  la  imprenta:  Clave  geo¬ 
gráfica  y  breve  instrucción  para  las  disciplinas  mate¬ 
máticas.  y  un  fácil  y  breve  compendio  de  la  lógica 
y  filosofía  racional  (Madrid,  1733). 

Puig  (Jaime).  Biog.  Jesuíta  español  de  los  si¬ 
glos  xvi  y  xvii.  n.  en  Cervera  (Lérida).  Ingresó 
en  la  Compañía  de  Jesús  en  1600,  y  bus  superiores 
le  dedicaron  á  la  enseñanza  de  la  gramática,  en  Lé¬ 
rida;  filosofía,  en  Gandía,  y  teología,  en  Barcelona; 
posteriormente  fué  nombrado  rector  de  uno  de  los 
Colegios  de  la  Compañía  y  procurador  de  la  orden 
«n  Roma.  Se  le  debe:  Commentariain  Machabeos, 
De  casidas  difftcilioribns  in  articulo  mortis,  De  mi- 
racnlis  S.  Cntcis,  y  varios  sermones,  uno  de  ellos  es 
una  oración  fúnebre  en  honor  de  Luis  XIII,  rey  de 
Francia,  pronunciada  en  Barcelona  en  1643. 

Puig  (Jaime).  Biog.  Escritor  español  de  los  si¬ 
glos  xviii  y  xix,  n.  en  Argentona  (Barcelona).  Fué 
religioso  de  la  Congregación  de  San  Vicente  de  Paúl, 
y  se  dedicó  á  predicar  el  Evangelio  en  muchos  pue¬ 
blos  de  Cataluña.  Estuvo  muy  ligado  con  el  obispo 
Veyán,  de  Vich,  al  que  consultaba  sus  proyectos, 
algunos  de  los  cuales  tenían  por  objeto  la  reforma 
del  clero  regular  y  secular.  Escribió  muchos  traba¬ 
jos,  que  Torres  Amat  destinó  á  la  Biblioteca  de 
Autores  Catalanes  del  Seminario  Episcopal  Barce¬ 
lonés.  Entre  estos  trabajos,  que  quedaron  manuscri¬ 
tos,  figuran:  Catecismo  grande  de  la  religión,  Proyecto 
p  ira  la  dirección  de  colegios  tridentinos,  Archivos  para 
papeles  de  presbíteros ,  Milicias,  Tridentinos.  Necesi¬ 
dad  de  estar  veinte  años  en  los  Colegios,  Escrutinio 
de  pestíferas  ignorancias,  Reglamentos  puestos  en  va¬ 
rios  códices,  Adicional  discurso  sobre  educación  cleri¬ 
cal  para  misiones  y  conversión  de  infieles ,  Reflexiones 
y  notas  de  un  eclesiástico  sobre  el  proyecto  de  colegios 
tridentinos,  reforma  del  clero  y  costumbres  de  los  fe- 
les ;  Medio  para  juntar  limosnas ,  Plan  económico  re¬ 
lativo  a  la  reforma  de  las  órdenes  monacales.  Original 
educación  de  muchachas,  Motivos  y  medios  de  acertar 
las  elecciones  de  empleos,  etc.,  y  en  latín:  De  modo 


supplendi  capitulo  religionnm  eligendique  earum  su¬ 
periores,  Tractatus  miccellaneus  cujas  eliquae  exten¬ 
siones  species  in  tabula  indicantur,  y  algunos  otros. 

Puig  (Jaime  de).  Biog.  Jurisconsulto  español  del 
siglo  xiv,  n.  en  Cataluña,  autor  de  'Ser ¡no  quem  feci 
pro  pretendendo  insignia  doctoratus,  mencionado  por 
Brocá  en  su  Historia  del  Derecho  de  Cataluña  (Bar¬ 
celona,  1918). 

Puig  (Juan).  Biog.  Eclesiástico  español  del  si¬ 
glo  xvii.  Fué  canónigo  penitenciario  de  Tarragona, 
rector  de  la  Universidad  ó  Real  Estudio  y  adminis¬ 
trador  del  Seminario  Arzobispal.  Es  autor  de  un 
Catalogus  archiepiscoporum  tarraconensium,  que  so 
insertó  al  principio  de  las  sinodales  del  arzobispo 
Llinás  (Barcelona,  1704). 

Puig  (Juan  B.).  Biog .  Pedagogo  español  contem¬ 
poráneo.  En  su  juventud  fué  fotógrafo,  luego  tene¬ 
dor  de  libros  y,  por  fin,  dedicóse  á  los  estudios  del 
magisterio.  En  varias  oposiciones  obtuvo  el  número 
uno  y,  posteriormente,  se  le  nombró  director  de  las 
Escuelas  del  Hospicio  provincial  de  Zaragoza.  En 
ellas,  como  dice  un  biógrafo  suyo,  «ha  operado  una 
revolución  porque  Puig  encontró  un  campo  sin  zan¬ 
jas,  sin  emboscadas,  un  erial  llano  en  el  que  pudo 
cultivar,  y  con  tal  esmero,  en  tan  rara  flora  pedagó¬ 
gica,  que  allí  todo  es  nuevo  y  sorprendente.  Si  al¬ 
guien  ha  demostrado  en  España  que  la  educación  es 
de  hechos  y  de  ideas,  que  la  organización  sistemática, 
los  ciclos,  concentrismos  y  grados  tienen  tanto  de 
imbecilidad  en  unos  casos  como  de  paradoja  en  otros; 
si  alguien  ha  podido  vanagloriarse  de  formar  en  diez 
años  el  plantel  de  una  sociedad  nueva  qu&  pensará 
sintiendo,  que  sentirá  amando,  que  amará  por  im¬ 
pulsión  desde  la  escuela  hasta  la  tumba,  ese  alguien 
es  Puig».  Puig  se  ha  distinguido  también  como  ora¬ 
dor  y  como  crítico.  «Si  el  magisterio,  dice  el  escri¬ 
tor  aludido,  tuviera  representación  parlamentaria, 
no  habría,  para  ostentarla,  palabra  más  indicada  que 
la  de  Puig,  por  correcta,  fiúida,  dulce  y  elegante.» 
Entre  sus  obras  figuran:  una  Geometría,  una  Gra¬ 
mática  y  un  genial  Método  de  escritura ;  Tratado  de 
tecnicismos,  Lecciones  de  cosas,  Por  la  calle  de  en  me¬ 
dio,  etc. 

Puig  (Leopoldo  Jerónimo).  Biog.  Sacerdote  y 
escritor  español  del  siglo  xviii,  natural  de  Cataluña, 
m.  en  1763.  Siguió  la  carrera  eclesiástica,  termina¬ 
da  la  cual  fué  nombrado  beneficiado  de  la  iglesia 
parroquial  del  Pino  de  la  ciudad  de  Barcelona.  Ha¬ 
biéndose  trasladado  en  Madrid,  fundó  allí  en  1737, 
en  unión  con  Martínez  Salafranca,  una  revista  tri¬ 
mestral  que  vivió  dos  años,  titulada  Diario  de  los 
Literatos  de  España,  con  el  loable  fin  de  combatir  el 
mal  gusto  dominante.  Este  Diario  comenzó  á  publi¬ 
carse  á  principios  de  1737,  siendo  protegido  por 
Felipe  V,  el  cual,  á  propuesta  de  su  ministro  José 
del  Campillo,  ordenó  que  siguiera  publicándose  á 
sus  expensas.  No  obstante,  á  pesar  de  aquella  real 
protección,  no  tuvo  el  Diario  larga  ni  sosegada  vida, 
pues  sus  enemigos  hicieron  objeto  de  muchas  perse¬ 
cuciones  á  Puig,  á  Martínez  Salafranca  y  á  otros 
redactores,  entre  los  que  figuraban  Juan  de  Iriarte, 
el  célebre  Jorge  Pitillas  y  otros  notables  literatos. 
Para  probar  la  necesidad  á  que  obedeció  la  publica¬ 
ción  de  dicho  periódico  y  la  ímproba  labor  de  sus 
fundadores,  nada  más  oportuno  que  las  siguientes 
palabras  de  Leopoldo  Augusto  Cueto*. -«Salafranca 
y  Puig  habían  comprendido  que  era  llegado  uno  de 
aquellos  períodos  de  transformación  intelectual  en 
que  sólo  la  crítica  inexorable  y  justiciera  puede  en- 
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freuar  abusos  arraigados  y  abrir  camino  á  la  razón 
atropellada.  No  ora  opoca  de  creación  literaria:  era 
época  de  exameu  doctrinal.  El  Diario  de  los  Litera¬ 
tos  cumplió  su  objeto  de  una  manera  memorable. 
A  manera  de  aquellos  adali  ¡es  que  en  los  juicios  de 
Dios  peleaban  á  lodo  trance,  sin  m  is  mira  ni  más 
impulso  que  el  entusiasmo  que  inspira  la  convicción 
de  la  buena  causa,  asi  los  llamados  Diaristas  em¬ 
prendieron  su  escabrosa  tarea.  En  cualquier  tiempo 
es  la  crítica  imparcial  y  rigurosa  amargo  y  difícil 
empeño...»  Y  añade  porm  después  el  citado  escritor: 
(.En  balde  se  emplearon  durante  dos  años,  para 
triunfar  de  aquel  censor  implacable,  las  armas  del 
insulto,  de  la  calumnia,  de  la  intriga  y  de  la  ame¬ 
naza.  Salafranca  y  Puig  no  entibiaron  un  momento, 
mientras  existió  el  Diario,  su  noble  é  irrevocable 
propósito.  Pero  es  áspero  y  á  veces  incontrastable  el 
empuje  de  la  ignorancia  desenmascarada,  y  la  si¬ 
tuación  de  aquellos  nobles  campeones  de  la  cultura 
llegó  á  hacerse  insostenible.  El  aplauso  de  los  doctos 
y  el  apoyo  sincero  y  eficaz  del  mismo  Felipe  V  no  bas¬ 
taron  al  cabo  impedir  la  muerte  prematura  de  aquella 
ilustrada  revista.  Esta  obra  reformadora,  en  verdad 
•orprsndente  para  aquel  tiempo,  por  la  erudición, 
por  la  imparcialidad  y  basta  por  el  idioma,  vivirá 
en  nuestra  historia  literaria  como  un  padrón  glorioso 
de  sensatez  y  de  energía.»  Puto  fue  nombrado,  en 
1756,  individuo  de  número  de  la  Real  Academia  Es¬ 
pañola  de  la  Lengua,  sucediendo  á  Antonio  Gaspar 
de  Pinedo  en  el  sillón  que  dejó  vacante  en  la  citada 
Academia,  y  á  su  vez  le  sucedió  el  duque  de  Almo- 
dóvafv  Puig  escribió,  según  Torres  Amat,  los  si¬ 
guientes  trabajos:  Carta  al  autor  del  Día  grande  de 
Navarra ,  Censura  de  la  Biblioteca  matritense  de  Iriar- 
te,  Aprobación  del  estudiante  preguntón,  etc.  Las  car¬ 
tas  y  otros  documentos  de  este  escritor,  relacionados 
con  el  Diario  de  los  Literatos,  se  conservan  en  la 
Biblioteca  Nacional.  El  nombre  de  Puio  figura  en  el 
Catálogo  de  Autoridades  déla  Lengua ,  publicado  por 
la  Academia  Española. 

Puig  (Luis).  Biog.  Platero  español  que  trabajó  en 
Valencia  á  principios  del  siglo  xvii.  De  su  cincel  es 
el  arca  de  plata  en  que  el  Jueves  Santo  se  encierra 
la  Sagrada  Forma  en  la  catedral  de  V  alencia. 

Puig  (Narciso).  Biog.  Dominico  español,  n.  en 
Gerona  y  m.  en  Barcelona  (1702-1865).  Fué  profe¬ 
sor  de  filosofía  en  Tortosa  v  de  teología  en  Cervera: 
en  1835  pasó  á  Bolonia  y  en  18-19  regresó  á  Espa¬ 
ña,  dedicándose  á  la  predicación  y  á  la  enseñanza. 
Con  la  colaboración  del  padre  Xarrié  escribió:  Opus- 
culnm  in  qno  plurimi  errores  refeUnntnr,  nostris  te,n- 
poris  grassantes...  (Barcelona,  1865),  y  un  notable 
Tratado  de  Sagrada  Teología. 

Puig  (Pablo).  Biog.  Eclesiástico  español  del  si¬ 
glo  xviii.  Fué  clérigo  menor  de  la  Casa  de  San 
Sebastián,  de  Barcelona;  calificador  del  Supremo 
Concejo  y  del  Santo  Oficio,  examinador  general  del 
obispado  de  Barcelona,  etc.  Dedicóse  á  la  oratoria 
sagrada,  pero  se  dejó  dominar  por  el  defecto,  tan 
común  en  aquella  época,  de  abusar  continuamente 
de  las  metáforas  más  rebuscadas,  de  los  conceptos 
ojudos  unas  veces  v  pueriles  otros,  etc.,  lo  que  con 
tanto  ingenio  combatió  el  padre  Isla  en  su  Fray 
G enmdio.  En  cierta  ocasión  en  que  predicó  un  ser¬ 
món  libre  de  aquellos  defectos,  fué  muy  elogiado 
p  »r  el  obispo  Climent,  y  como  éste  Re  quejara  de 
opio  no  predicase  siempre  corno  aquel  día,  contes¬ 
tóle  «yo  he  de  predicar  á  gusto  de  quien  me  paga». 
No  obstante,  parece  que  desde  entonces  se  corrigió 


bastante  de  aquel  delecto.  Cultivó  también  la  poesía 
y  fué  hombre  de  mucho  ingenio.  Algunos  de  mis 
sermones  fueron  impresos,  entre  ellos:  Sermón  del 
Divino  Redentor  (Barcelona,  1767),  y  Oración  /afie¬ 
bre  en  las  exequias  de  Carlos  III  ,  celebradas  en  Bar¬ 
celona  (Barcelona,  1789).  Débensele,  también,  unos 
Fragmentos  del  salmo  113,  trabajo  en  verso,  etc. 

Puig  (Pudro  Mártir).  Biog.  Agustino  español 
del  sigio  xvm,  n.  en  Barcelona,  del  cual  sedo  so 
sabe  que  fué  dos  veces  maestro  de  novicios  y  exa¬ 
minador  sinodal  del  obispado  de  Urge!.  Publicó: 
Tesoro  manual  de  las  salutaciones  con  que  la  Iglesia 
nuestra  Madre  alaba  á  María...  (Barcelona,  1760), 
y  Vida  y  preciosa  muerte  de  la  venerable  siena  de 
Dios  Madrona  Ciarían  solitaria  en  la  ciudad  y  segun¬ 
do  Job  en  los  trabajos  y  paciencias ,  natural  de  Barce¬ 
lona  (Barcelona,  1769). 

Puig  (Rapakl  Eduardo).  Biog .  Escritor  español* 
del  siglo  xix.  Publicó:  Cuentos  fantásticos  y  a,aoro- 
sos,  al  estilo  de  los  de  HotTman,  Poe  y  Erckmann- 
Cbattrian.  Forman  la  colección  los  titulados:  La 
resurrección  de  un  ruiseñor ,  El  grifo,  El  trombón  dtl 
tio  Anselmo,  Los  espejos  del  alma ,  La  playa  y  el 
mar,  El  amor  de  un  loco ,  y  El  viejecito  del  atajo. 

Puig  (Salvador).  Biog.  Eclesiástico  español  del 
siglo  xvm,  u.  en  Cataluña.  Filé  capellán  mayor  ds 
la  iglesia  del  Palau,  de  Barcelona;  examinador 
sinodal  de  este  obispado  y  del  de  Solsona,  y  perte¬ 
neció,  como  socio  de  número,  á  la  Real  Academia 
de  Bellas  Letras  de  la  ciudad  condal.  Dio  á  la  im¬ 
prenta  Gramática  castellana  para  uso  del  Seminario 
episcopal  de  Barcelona  (1770),  y  varios  Sermones. 
Dejó,  además,  una  Disertación  sobre  la  elocución  lati¬ 
na  desde  el  siglo  Vil  al  XI I,  trabajo  que  no  se  impri¬ 
mió,  pero  del  que  se  hace  mención  en  el  tomo  I  de. 
las  Memorias  de  la  Academia  citada. 

Puio  Campillo  (Antonio).  Biog .  Escritor  y  pro¬ 
fesor  español,  n.  en  Santomera  (Murcia)  el  3  de- 
Diciembre  de  1879.  Cursó  la  carrera  del  magisterio 
en  las  Escuelas  Normales  de  Murcia  y  de  Madrid, 
y  luego  hizo  los  estudios  de  electricidad.  A  los  vein¬ 
tidós  años  ocupó  una  cátedra  en  la  Escuela  Elemen¬ 
tal  de  Artes  é  Industrias  de  Cartagena;  después 
obtuvo  por  oposición  una  plaza  de  profesor  en  ¡o 
Escuela  Superior  de  Industrias  de  la  propia  ciudad, 
desempeñando  actualmente  la  cátedra  de  geografía* 
economía  y  legislación  industrial.  En  1897  publicó 
Puig  Campillo  sus  primeros  artículos  en  el  diario- 
republicano  El  Pueblo,  de  Murcia,  y  en  el  semana¬ 
rio  federalista  El  Cantón  Murciano ,  de  Cartagena, 
donde  fundó  y  dirigió  la  revista  pedagógica  y  lite¬ 
raria  Evolución,  y  colaboró  en  la  prensa  local  y  en 
numerosos  diarios  y  revistas  de  las  principales  ciu¬ 
dades  de  España,  organizando  con  otros  escritores; 
la  Asociación  de  Periodistas,  de  la  que  fué  secreta¬ 
rio.  Puig  Campillo  forma  parte  de  las  directivas  de 
la  Comisión  departamental  de  la  Cruz  Roja  de  Car¬ 
tagena,  Junta  provincial  de  la  Liga  Marítima  Espa¬ 
ñola,  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País  y  Jun¬ 
ta  municipal  de  primera  enseñanza,  V  es  correspon¬ 
diente  de  varias  Academias,  habiendo  publicado  las 
siguientes  obra*?:  La  Patria  (1910),  Joaquín  Costa 
y  sus  doctrinas  pedagógicas  (Valencia,  1911),  La  r# 
colación  cantonal  en  Cartagena  (Cartagena,  }911), 
Historia  de  la  Cruz  Roja  en  Cartagena  (Cartagena, 
1912).  Excursiones  marítimas  de  los  cantonales  mur - 
danos  (Cartagena,  191  1),  Prefumo:  su  historia  polí¬ 
tica  y  parlamentaria  (Cartagena.  1915):  La  emigra¬ 
ción  de  niños  al  cielo  (Cartagena,  1917),  La  educa - 
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cid  ti  económica  de  la  región  marciana  (1918),  La 
intervención  de  Alemania  en  el  cantón  murciano  (Car¬ 
tagena,  1918),  Fernando  Garrido  y  en  tiempo  (1919), 
Por  los  niños  de  los  amaneceres  tristes  (1919), 
P.  Martines  Palao  y  sus  doctrinas  pedagógicas  (1921), 
Vocabulario  del  lenguaje  de  la  huerta  de  Murcia  y  de 
las  obras  de  Vicente  Medina ,  Cassou  y  Frutos  Baña 
(1922),  é  Hijos  ilustres  de  Cartagena  (1922). 

Puig  de  Asprbr(José).  Biog .  Político  y  abogado 
español,  n.  en  Barcelona  en  1870.  Estudió  en  la 
Universidad  de  su  ciudad  natal,  doctorándose  en 
Madrid  en  1892.  Comenzó  á  ejercer  su  profesión  en 
1891,  y  ya  desde  entonces  intervino  en  buen  núme¬ 
ro  de  procesos  de  carácter  social  y  político.  Afiliado 
desde  1902  ai  partido  radical,  formó  parte  de  la  Co¬ 
misión  revisionista  del  proceso  de  Montjuich  y  ha 
pertenecido  á  la  Liga  de  ios  Derechos  del  Hombre. 
Ha  sido  concejal  del  Ayuntamiento  de  Barcelona  y 
diputado  provincial.  Ha  publicado  el  trabajo  Los  con - 
Jlictos  de  jurisdicción  en  Bspaña:  estudio  critico  de 
l'is  disposiciones  de  carácter  objetivo  contenidas  en  la 
legislación  vigente  (Barcelona,  1892). 

Puig  de  la.  Bellacasa  y  Dku  (Luis).  Biog.  Abo¬ 
gado  y  político  español,  n.  en  Barcelona  el  29  de 
Septiembre  de  1886.  Estudió  leyes  en  la  Universi¬ 
dad  de  Barcelona,  y  pronto  empezó  á  figurar  en  la 
política,  tomaudo  parte  en  los  mitineado  propagan¬ 
da  de  la  Lliga  Regionalista ,  en  los  que  demostró  ser 
orador  elocuentísimo.  Elegido  concejal  del  Ayunta¬ 
miento  de  Barcelona,  se  le  designó  para  una  de  las 
primeras  tenencias  de  alcalde  y  ocupó  la  presiden¬ 
cia  de  la  Comisióu  de  Hacienda,  cargos  que  desem¬ 
peñó  con  gran  acierto.  En  las  elecciones  legislativas 
de  1920  presentó  su  candidatura  por  el  distrito  de 
Torroella  de  Montgrí,  frente  al  candidato  ministerial 
Julio  Fournier,  á  la  sazón  director  general  de  Re¬ 
gistros  y  Notariado.  Puig  de  la  Bellacasa  alcanzó 
mayoría  de  votos  y  fué  proclamado  diputado  en  la 
Junta  de  escrutinio  celebrada  en  Gerona.  Llevada  el 
acta  al  Tribunal  Supremo,  éste  dictaminó  en  pro  de 
la  anulación  de  la  misma  y  proclamación  de  Four- 
uier.  Tal  dictamen  fué  objeto  de  los  más  apasiona¬ 
dos  comentarios,  y  periódicos  de  tan  opuestas  ideas 
como  el  A  B  C  y  El  Sol  de  Madrid,  dirigieron,  fuer¬ 
tes  censuras  al  Tribunal  Supremo  y  al  Congreso, 
que  votó  por  fin  el  dictamen  á  propuesta  del  Go¬ 
bierno. 

Puig  db  Sampbr  (José  María).  Biog,  Magistrado 
español  del  siglo  xvm,  n.  en  Valencia.  Estudió  filo¬ 
sofía  y  derecho  en  la  Universidad  de  su  ciudad  na¬ 
tal;  obtuvo  luego  una  beca  en  el  Colegio  vulgar¬ 
mente  llamado  de  la  ciudad  y  se  doctoró  en  leyes 
en  1774.  Obtenida  la  aprobación  para  ejercer  la 
abogacía,  se  incorporó  al  Colegio  de  Abogados  de 
Valencia;  tomó  parte  en  oposiciones  á  una  pavordía, 
y  fué  nombrado  oidor  de  la  Real  Audiencia  de  Ma¬ 
llorca,  regente  de  la  de  Aragón,  presidente  de  la 
cancillería  de  Granada,  ministro  del  consejo  y  cá¬ 
mara  de  Su  Majestad  y  director  de  estudios.  En 
premio  á  sus  servicios  se  le  concedió  la  cruz  pensio¬ 
nada  de  Carlos  III.  Publicó;  Razonamiento  en  la 
apertura  del  despacho  de  los  negocios  del  tribunal  de 
la  Audiencia  de  Aragón  el  2  de  Enero  de  1796  (Za¬ 
ragoza,  1796),  y  Sobre  la  importancia  de  la  admi¬ 
nistración  de  justicia  en  lo  criminal  (Granada,  1801). 

uio  Pujadas  (José).  Biog.  Publicista  español, 
n.  en  trigueras  en  1883.  Propulsor  de  la  cultura  y 
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con  la  presidencia  del  gran  poeta  Juan  Maragall, 
fué  uno  de  los  iniciadores  del  monumento  á  Mon- 
turiol  erigido  en  aquella  ciudad  en  1918,  y  es  secre¬ 
tario  de  la  Junta  organizadora  del  Museo  de  Arte 
del  Ampurdán.  Ha  colaborado  en  El  Poblé  Catalh, 
Joventuty  otras  publicaciones  de  Cataluña,  habien¬ 
do  fundado  en  la  capital  nmpurdanesa  el  semanario 
Hmpordh  Federal,  en  cuyas  columnas  defiende  el 
ideal  nacionalista  republicano.  Es  también  uno  de 
los  fundadores  del  Centre  Catalh  de  París.  Ha  es¬ 
crito  Vida  d'herdi.  Narcís  Monturiol,  inventor  de  la 
navegació  submarina ,  con  prólogo  de  Ignacio  Igle¬ 
sias  (Barcelona,  1918),  quien  dice  de  este  libro 
«que,  á  pesar  de  la  tragedia  que  evoca,  no  deprime 
el  espíritu,  antes  muy  al  contrario,  lo  eleva,  fortale¬ 
ciéndolo;  estimula  al  trabajo,  afina  nuestro  senti¬ 
miento,  despierta  nuestra  inteligencia  y  nuestra 
voluntad,  y  nos  hace  más  buenos  y  más  dignos  de 
lo  que,  todos  juntos,  podamos  ser». 

Puig  y  Alfonso  (Francisco).  Biog.  Publicista 
español,  n.  en  Barcelona  el  14  de  Noviembre  de 
|  1865.  Terminado  el  bachillerato,  se  puso  al  frente  de 
la  importante  librería  que  fundó  su  padre  en  la  pro¬ 
pia  ciudad  en  1860.  Ha  sido  elegido  dos  veces  con¬ 
cejal  del  Ayuntamiento  de  Barcelona,  en  el  cual  ha 
desempeñado  los  cargos  de  síndico,  teniente  de  alcal¬ 
de  y  alcalde  accidental.  Su  labor  en  el  Consistorio  ha 
sido.muy  intensa:  entre  otras  iniciativas,  la  mayoría 
de  carácter  benéfico,  se  le  debe  la  fundación  de  los 
hospitales  de  infecciosos  y  de  enfermos  crónicos  ó 
incurables  y  las  colonias  escolares  municipales.  Ha 
desempeñado  varios  cargos  en  diversas  entidades  y 
es  secretario  desde  su  fundación  del  Hospital  Clí¬ 
nico,  vocal- contador  de  la  Junta  de  Protección  á  la 
Infancia  y  vicepresidente  de  la  Sociedad  Económica 
Barcelonesa  de  Amigos  del  País  y  de  la  da  Atrac¬ 
ción  de  Forasteros.  Está  en  posesión  de  las  grandes 
cruces  de  Isabel  la  Católica  y  de  la  Orden  civil  de 
Beneficencia.  Se  le  debe:  una  Memoria,  escrita  en 
colaboración  con  Ramón  Albó,  publicada  en  1911, 
titulada  Ps'otección  á  la  Infancia  y  Represión  de  la 
Mendicidad,  que  sirvió  de  orientación  á  la  Junta 
provincial  de  Barcelona  para  el  comienzo  y  desarro¬ 
llo  de  su  actuación;  un  folleto  que  contiene  la  comu¬ 
nicación  que  dirigió  á  la  Asamblea  Nacional  de  Pro¬ 
tección  á  la  Infancia  celebrada  en  Madrid  en  1914, 
titulada  Relaciones  entre  los  organismos  benéficos  y 
la  represión  oficial  de  la  mendicidad  para  evitar  la 
vagancia  y  remediar  el  pauperismo;  un  anteproyecto 
de  extinción  de  la  vagancia  local,  escrito  en  colabo¬ 
ración  con  Federico  Rallóla  y  Guillermo  López,  ti¬ 
tulado  Readaptación  de  los  vagos  jóvenes  mediante  la 
asistencia  por  el  trabajo  (1912),  Beneficencia  en  Bar¬ 
celona,  trabajo  publicado  por  la  Sociedad  de  Atrac¬ 
ción  de  Forasteros  de  la  propia  ciudad  en  1920,  y 
el  primer  volumen  de  los  tres  que  han  de  constituir 
la  obra  titulada  Curiositats  barcelonines  (Barcelona, 
1920),  con  prólogo  de  Luis  Duran  y  Ventosa:  reco¬ 
pilación  de  artículos  publicados  en  la  prensa  local  y 
de  conferencias  dadas  en  diferentes  centros  sobre 
cosas  é  instituciones  de  carácter  histórico  y  anecdó¬ 
tico.  Además,  Puio  y  Alfonso  es  autor  de  un  tra¬ 
bajo  muy  documentado  sobre  la  Reorganización  de  la 
beneficencia  de  las  provincias  de  Gerona,  Lérida  y  Ta¬ 
rragona,  redactado  por  encargo  del  Consejo  perma¬ 
nente  de  la  Mancomunidad  de  Cataluña. 

Puto  y  Blancii  (Antonio).  Biog.  Político,  numis¬ 
mático  y  filólogo  español,  n.  en  Mataró  el  3  de  Fe¬ 
brero  de  1775  y  ra.  en  Somer  (Inglaterra)  el  25  de 
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Septiembre  de  1840.  Fué  novicio  en  la  cartuja  de 
Montealegre  (Barcelona)  y  estudió  en  las  Escuelas 
Pías  de  Mataré,  en  el  Seminario  de  Barcelona,  en  la 
Universidad  de  Alcalá  de  Henares,  en  el  Colegio  de 
Santo  Tomás  y  en  los  Reales  Estudios  de  San  Isi¬ 
dro  de  Madrid.  En  1807  desempeñó  una  cátedra  de 
hebreo  en  dicha  Universidad,  y  en  el  año  siguiente 
fué  nombrado  redactor  de  la  Gaceta  del  Gobierno, 
pero  no  llegó  á  posesionarse  del  cargo.  Revolucio¬ 
nario  por  temperamento,  se  vió  obligado  á  refugiarse 
en  Gibraltar,  pero  el  Gobierno  inglés  lo  entregó 
al  español,  y  éste  le  dió  libertad.  Salió  Puig  y 
Blanch  para  Inglaterra  y  de  regreso  á  España  en 
1825,  fue  elegido  diputado  á  Cortes  por  Mataró,  to¬ 
mando  parte  en  las  agitadas  discusiones  del  Congre¬ 
so,  en  el  que  presentó  un  proyecto  de  ley  para  la 
reglamentación  de  las  sociedades  patrióticas,  y  al 
discutirse  la  ley  constitutiva  del  ejército,  combatió 
el  establecimiento  de  las  quintas  en  Cataluña;  pero 
como  era  partidario  de  que  existiese  la  igualdad  en 
tobas  las  regiones  españolas,  pidió  se  permitiera  en 
el  Principado  la  substitución.  Entusiasta  por  las  li¬ 
bertades  patrias,  propuso  que  en  el  salón  de  sesiones 
del  Congreso  se  inscribieran  los  nombres  de  Juan 
de  Padilla  y  Juan  de  Lanuza.  Puesta  á  discusión  la 
Ley  de  señoríos ,  pronunció  PuiG  Y  Blanch  un  ve¬ 
hemente  discurso  contra  los  señoríos  y  dirigió  duro9 
atnques  al  Santo  Oficio.  Escribió  La  Inquisición  sin 
m  iscara ,  con  el  seudónimo  de  Natanael  J  oustof( Cá¬ 
diz,  1811),  menos  extensa  que  la  Historia  de  la  In¬ 
quisición,  de  Llórente,  pero  superior  en  erudición  y 
estilo*  según  Menéndez  y  Pelayo.  En  la  Biblioteca 
Nacional  de  Madrid  se  guarda  un  ejemplar  de  esta 
obra,  adicionado  y  corregido  por  el  autor.  Poco  des¬ 
pués,  en  1816,  se  publicó  en  Londres  una  traduc¬ 
ción  inglesa  de  este  libro:  The  Inqnisition  nnmasked. 
En  la  propia  capital  Puto  y  Blanch  escribió,  com¬ 
puso  como  cajista  y  dió  á  la  estampa  los  Opúscu¬ 
los  gramático-satíricos  (1828-32),  contra  el  doctor 
Joaquín  Villanueva,  en  los  que  ataca  duramente  á 
Fernando  VII,  refiriendo  intimidades  en  forma  que 
revela  su  odio  al  rey  y  á  la  monarquía  que  regía  los 
destinos  de  España.  Menéndez  y  Pelayo  califica  esta 
obra  de  «verdadero  libro  de  gladiador  literario,  que 
más  que  en  los  anales  de  la  literatura,  debe  figurar  en 
los  del  pugilato».  Puig  Y  Blanch,  añade  el  citado 
escritor,  «muerde  y  destroza  cuanto  ve  á  su  alcance: 
el  honor  literario  de  España,  el  crédito  de  sus  com¬ 
pañeros  de  emigración,  la  púrpura  regia,  la  estola 
sncerdotal.  lo  máximo  y  lo  mínimo,  encarnizándose  lo 
mismo  con  los  capitanes  generales  comedores  de  pue¬ 
blos,  que  con  el  más  inocente  tranagresor  de  las  le¬ 
yes  gramaticales».  Sin  embargo,  en  cuestiones  filoló¬ 
gicas  «suele  acertar  Puig  v  Blanch  bastante  y  adivi¬ 
nar  cosas  que  pocos  alcanzaron  en  su  tiempo;  así, 
v.  gr..  tiene  el  mérito  de  haber  impugnado  ya  en 
1828  la  tesis  de  Raynouard,  que  hace  derivar  de  una 
lengua  románica  común,  y  no  del  bajo  latín  y  por 
distintas  formaciones,  las  lenguas  neolatinas».  Cul¬ 
tivó  Puro  y  Blanch  la  lengua  catalana,  escribiendo 
un  poema  en  octavas  de  14  sílabas.  Las  Comunitats 
de  Castilla,  del  que  sólo  se  conocen  dos  estancias 
que  insertó  Balnguer  en  su  obra  Espernnsas  y  recorte. 
Se  dedicó  también  al  estudio  de  las  monedas  autó¬ 
nomas  españolas,  formando  un  alfabeto  con  el  que 
pretendió  extender  y  explicar  sus  leyendas  y  figuras. 
Sus  teorías  numismáticas  fueron  refutadas  por  el  pa¬ 
dre  Rius  en  sus  Memorias  históricas  de  Mataró.  Ade¬ 
más  de  las  citadas  obras  de  Puig  y  Blanch,  deben 


mencionarte:  Elementos  de  lengua  hebrea  (Alcalá  de 
Henares,  1808),  Damnables  ficciones  que  en  materia 
de  escritos  y  documentos  de  otras  clases  ha  usado  en 
varios  tiempos  el  clero  de  España  para  sorprender  al 
pueblo  á  titulo  de  piedad  (3  t.),  Historia  critica  de 
la  orden  de  los  jesuítas,  desde  su  fundación  hasta 
el  tiempo  presente ;  Mal  pago  de  la  Oligarquía  inglesa 
á  los  patriotas  españoles  para  su  levantamiento,  y 
guerra  sangrienta  y  desolada  de  seis  años  contra  Bo- 
uaparte,  aumentados  los  desastres  por  el  ejército  au¬ 
xiliador  inglés ;  La  regeneración  política  de  España 
pendiente ,  como  medio  único,  de  un  gobierno  confede¬ 
rado;  Vanidad  de  la  nobleza  hereditaria.  Comentario 
á  « El  ingenioso  hidalgo  D .  Quijote  de  la  Mancha », 
Defensa  del  carácter  moral  dé  don  Antonio  de  Cap - 
many  contra  la  calumniosa  censura  de  don  Vicente 
Salvó ,  y  El  ateísmo  refutado  por  la  necesidad  de  su 
Dios  y  por  el  estado  desesperado  del  ateo.  El  nombre 
de  este  autor,  trocado  en  Puigblanch,  figura  en  el 
Catálogo  de  Autoridades  de  la  Lengua,  publicado  pol¬ 
la  Academia  Española. 

Bibliogr.  Diario  de  las  sesiones  de  Cortes.  Legis¬ 
latura  de  1821  (Madrid,  1874);  Condiciones  y  sem¬ 
blanzas  de  los  diputados  de  1820  y  182 i  (Madrid, 
1821):  Menéndez  v  Pelayo,  Historia  de  los  hetero¬ 
doxos  (Madrid,  1888);  Rubio  y  Ort,  Renacimiento 
de  la  lengua  y  de  la  literatura  catalana  (t.  III  de  las 
Memorias  de  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de 
Barcelona );  Elias  do  Molíns,  Diccionario  biografío 
y  bibliográfico  de  escritores  y  artistas  catalanes  del 
siglo  XIX  (Barcelona,  1895). 

Puig  y  Blanch  (Ignacio).  Biog.  Poeta  español, 
n.  en  Mataró  (1791-1811),  hermano  de  Antonio 
Puig  y  Blanch  (V.).  Cultivó  la  poesía,  pero  so 
muerte  prematura  le  impidió  producir  muchas  obras. 
Entre  ellas  se  cuentan  el  poema  catalán  Lo  temple 
de  la  gloria,  obra  postuma  (Barcelona,  1842).  y  cl- 
gunas  anacreónticas,  también  en  catalán. 

PuiG  Y  Cadafalch  (José).  Biog.  Arquitecto  y 
político  español,  n.  en  Mataró  (Barcelona)  el  15  de 
Octubre  de  1869.  Estudió  en  el  Colegio  de  los  Es¬ 
colapios  de  su  ciudad  natnl  y  en  la  Universidad  de 
Barcelona,  cursando  en  ésta  ciencias  fisicomatemá¬ 
ticas,  y  doctoróse  en  Madrid  en  1888.  Alumno  to¬ 
davía  de  la  Escuela  Provincial  de  Arquitectura,  de 
Barcelona,  se  distinguió  con  sus  proyectos  de  una 
iglesia  votiva  dedicada  á  la  Santísima  Trinidad,  de 
planta  triangular  (1890-91)  y  de  un  puente  monu¬ 
mental  que  presentó  para  el  ejercicio  de  la  reválida. 
A  estos  éxitos  sucedieron  pronto  otros  no  menos  bri¬ 
llantes,  de  modo  que  Puig  y  Cadafalch  no  tardó  en 
ser  uno  de  los  más  distinguidos  arquitectos  de  la 
presente  generación.  Nombrado  arquitecto  de  su  ciu¬ 
dad  natal,  se  prodigó  en  el  proyecto  y  dirección  de 
cuantas  obras  y  mejoras  pudiesen  contribuir  al  de¬ 
coro  y  á  la  cultura  de  la  población.  Contribuyó  á 
fundar  su  Biblioteca  pública  y  su  Museo  Arqueo¬ 
lógico,  trabajó  por  el  desenvolvimiento  de  su  Es¬ 
cuela  de  Artes  v  Oficios,  trazó,  en  parte,  la  red  de 
cloacas,  según  los  más  modernos  procedimientos; 
restauró  el  salón  de  sesiones  de  la  Casa  Comunal, 
y  construyó  lindas  casns  particulares,  entre  las  que 
se  distinguen  la  de  Coll  y  Regás  y  la  de  los  Garí, 
esta  última  de  estilo  gótico,  verdadera  preciosidad 
del  arte  arquitectónico. 

A  los  seis  años  de  terminar  su  carrera,  las  obras 
que  tenía  en  proyecto  le  impedían  ejercer  sus  cargos 
de  arquitecto  municipal  de  Mataró  y  de  profesor  de 
las  varias  clases  que  en  la  Academia  enseñaba,  por 
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lo  que  se  vió  obligado  á  renunciar  ambos  cargos, 
v  aceptó  entonces  el  de  catedrático  de  la  Escuela 
Superior  de  Arquitectura,  en  donde  regentó  las  cá¬ 
tedras  de  hidráulica  y  de  resistencia  de  materiales. 


José  Puig  y  Cadafalch,  retrato  al  carbón  por  R.  Casas 
(Museo  de  Arte  Moderno,  Barcelona) 


La  decoración  que,  siendo  poco  menos  que  ado¬ 
lescente,  ideó  para  la  joyería  Machi,  fué  para  to¬ 
dos  una  revelación  del  genio  del  autor.  Unos  años 
más  tarde  admiraba  al  público  el  esbelto  edificio  de 
los  QitaCre  Oats,  de  ia  calle  de  Montesión,  cuya 
obra  arquitectónica  constituye  el  mas  ruidoso  de  sus 
primeros  triunfos.  A  él  se  debe  el  proyecto  y  la  cons¬ 
trucción  de  las  grandes  caves  para  el  laboreo  y  la 
conservación  do  los  champañas  Codorníu;  las  origi¬ 
nales  y  modernistas  casas  Ametller,  del  Paseo  de 
Gracia,  y  Macaya,  del  Paseo  San  Juan;  la  del  barón 
de  Quadras  y  la  de  las  hermanas  Terradas  en  la 
Granvía  Diagonal;  la  de  Trinxet  (calle  de  Córcega), 
la  de  Llorach  (calle  de  Montaner),  la  de  Serra  (Ram¬ 
bla  de  Cataluña),  el  imponente  castillo  señorial  del 
citado  barón  de  Quadras,  construido  en  Hostalrich; 
el  quiosco  de  casa  Boscli,  en  la  estación  de  Bada 
lona;  el  monumento  de  subido  valor  artístico  como 
el  gran  Crucifijo ,  representando  el  quinto  misterio 
de  Dolor,  y  el  retablo  de  azulejos,  cerrado  por  va¬ 
liosa  reja,  representando  el  tercer  misterio  de  Gozo, 
ambos  erigidos  en  los  picos  de  Montserrat,  y  otros 
varios  proyectos,  entre  los  que  no  hay  que  olvidar 
los  de  grandes  edificios  en  la  futura  Exposición  de 
Barcelona,  hoy  en  curso  de  ejecución. 

Puio  y  Cadafalch  se  ha  distinguido  también  en 
la  política  y  figura  actualmente  entre  los  primates 
dol  nacionalismo  catalán.  Ya  siendo  estudiante  ha- 
Cla  gala  de  sus  ideales  regionalistas,  y  durante  el 
período  en  que  La  Renaixensa  representó  el  renaci¬ 
miento  catalán,  Puig  y  Cadafalch  entró  á  formar 
P’ite  de  la  redacción  de  aquel  periódico,  haciendo 
ÍVV»  P1!™61*18  armas  junto  con  Carner,  Prnt  de  la 

1  a,  Durán  y  muchos  otros,  que  más  tarde  forma- 
ruu  e  grupo  llamado  regionalista  que  fundó  La  Ven 


de  Catalunya,  en  cuyo  periódico  Puig  y  Cadafalch 
ha  publicado  artículos  que  se  distinguen  por  la  ener¬ 
gía  de  sus  conceptos  y  de  expresión. 

En  1902  los  sufragios  del  pueblo  le  invistieron  con 
la  magistratura  edilicia  de  Barcelona,  y  procuró  en¬ 
tonces,  con  gran  empeño,  llevar  á  la  práctica  la  des¬ 
centralización  del  servicio  de  Bellas  Artes  y  el  sanea¬ 
miento  del  suelo  y  del  subsuelo  de  la  ciudad  condal, 
etcétera.  Más  tarde,  á  raíz  de  la  Solidaridad  Cata¬ 
lana  (1907).  fué  elegido  diputado  d  Cortes  por  Bar¬ 
celona,  defendiendo  en  el  Congreso  los  ideales  au¬ 
tonomistas.  Su  oratoria  vigorosa  y  la  rudeza  de  sus 
ataques  le  valieron  la  enemiga  de  distintos  elemen¬ 
tos  de  la  Cámara  española,  que  le  combatieron  re¬ 
sueltamente.  Al  terminar  su  mandato  en  el  Congre¬ 
so,  fué  elegido  diputado  provincial  por  Barcelona, 
cargo  para  el  que  ha  sido  reelegido  diferentes  veces, 
y  por  tal  motivo,  al  instaurarse  la  Mancomunidad 
de  Cataluña,  ha  venido  figurando  como  diputado  de 
la  misma.  Finalmente,  al  morir  Prat  de  la  Riba,  fué 
designado  Puig  y  Cadafalch  para  substituirle  en  la 
presidencia  de  la  Mancomunidad,  cargo  considerado 
por  los  nacionalistas  catalanes  como  el  más  impor¬ 
tante  de  Cataluña.  Este  cargo,  para  el  que  ha  veni¬ 
do  siendo  reelegido  desde  entonces,  lo  ejerce  aún 
en  la  actualidad  (1922),  continuando  la  labor  de  su 
antecesor  Prat  de  la  Riba.  Es.  además,  presidente 
de  la  Junta  de  Museos  de  Barcelona  y  vicepresiden¬ 
te  del  Instituí  d"  Estudis  Catalans . 

Las  publicaciones  hechas  por.PuiG  y  Cadafalch 
marcan  un  progreso  considerable  en  conocimiento  de 
la  historia  del  arte  catalán.  De  muy  joven  habíase 
interesado  por  los  monumentos  de  Cataluña,  como  lo 
testimonian  el  Estudi  d' arqueología  arquitectónica  so¬ 
bre  el  sepnlcre  romh  de  Fabara  (Barcelona,  1S92), 
escrito  en  colaboración  con  Casimiro  Brugués  y  pre¬ 
miado  en  1  os  Juegos  Florales  de  Barcelona  de  188S, 
y  las  Notes  arquiteetbniques  sobre  les  esqlésies  de  Sant 
Pere  de  Terrassa  (Barcelona,  1889),  premiadas  el 
siguiente  año  en  el  mismo  certamen.  No  son  estas 
pequeñas  monografías  más  que  muestras  del  trabajo 
que  durante  largos  años  ha  venido  preparando  y  re¬ 
sultado  de  este  esfuerzo  son  los  tres  magníficos  volú¬ 
menes  de  V Arquitectura  románica  a  Catalunya ,  pre¬ 
miada  en  el  concurso  Martorell  de  1907  y  publicada 
por  el  Instituí  d' Estudis  Catalans  (Barcelona,  1909- 
1918).  El  primer  volumen,  consagrado  á  los  oríge¬ 
nes,  es  un  verdadero  corpas  de  la  arquitectura  roma¬ 
na  y  paleocristiana  do  Cataluña  y  formando  así  una 
introducción  al  volumen  II  dedicado  al  estudio  de  la 
arquitectura  de  los  siglos  ix  á  xi,  el  de  mayor  nove¬ 
dad  de  la  obra  y  al  III  consagrado  al  románico  de 
los  siglos  xii-xiii.  La  mayoría  de  los  monumentos 
estudiados  en  esta  obra  eran  aún  inéditos,  otros  ha¬ 
bían  sido  objeto  de  monografías  más  ó  menos  bien 
orientadas.  Él  autor,  al  ligarlos  y  relacionarlos  apli¬ 
cando  su  método  preciso  y  minucioso,  nos  los  pre¬ 
senta  todos,  hasta  los  que  parecían  mejor  conocidos, 
con  nuevos  aspectos  y  llenos  de  interés;  pierden  el 
aislamiento  con  que  siempre  se  habían  visto,  y  es 
posible  por  vez  primera  seguir  el  proceso,  dentro  de 
Cataluña,  de  las  grandes  corrientes  de  arte  de  Euro¬ 
pa,  v  ver  las  iufiuencias  que  ha  recibido  y  ejercido 
la  arquitectura  románica  catalana  que  se  nos  presen¬ 
ta  en  estos  tres  volúmenes  (y  no  es  este  su  menor 
mérito)  por  primera  vez  seriada  v  claramente  siste¬ 
matizada.  De  ella  se  han  ocupado  con  elogio  los  ar¬ 
queólogos  más  eminentes,  y  la  Academia  de  Inscrip¬ 
ciones  y  Bellas  Artes  do  París  le  adjudicó  el  premio 
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Raúl  Dusseigneur.  Puig  y  Cadafalch  forma  parte 
<lel  Instituí  d' Estudis  Catalans  desde  su  fundación, 
presidiendo  la  sección  de  Historia  y  Arqueología. 
l$n  los  Anuaris  de  esta  Corporación  ha  publicado 
Puig  y  Cadafalch  los  siguientes  trabajos:  Les  es - 
g lisies  romáuigues  amb  cobertes  de  fusta  a  les  valls 
de  Bohi  i  d'Arátt  (1907),  Les  ex cavacions  d' Empu¬ 
ñes  (1908),  El  Palan  de  la  Diputado  General  de  Ca¬ 
talunya  (en  colaboración  con  Joaquín  Miret.  1909- 
1910),  El s  Temples  d' Empuñes  (1911-12)  y  Els 
] lanys  de  Girona  i  la  influéncia  moretea  a  Catalunya 
(1913-14).  En  el  volumen  del  Congreso  de  Historia 
de  la  Corona  de  Aragón  publicó  La  Casa  Catalana 
(Barcelona,  1913).  Hemos  de  mencionar  también 
Les  injluences  lombardes  en  Catalogue  ( LXX1I1 * 
Congrés  archéologigue  de  Trance,  Caen,  1908)  y  Un 
cas  iuteressant  d'injluence  frangaise  en  Catalogue. 
SantJoan  de  les  Abadesses  (Revne  de  l* Art  Chrétien, 
1914).  En  ocasión  de  las  obras  de  restauración  del 
templo  de  la  Seo  de  Urgel,  se  publicó  un  libro  titu¬ 
lado  Santa  María  de  la  Sen  de  Urgell  (Barcelona, 
1918)  (en  colaboración  con  mosén  Pedro  Pujol). 
Véase,  además,  L'Oeuvre  de  Puig  y  Cadafalch ,  ar- 
chiterte,  1896-1904 ,  publicada  por  el  editor  Parera 
(132  láminas  de  20  X  23  con  12  acuarelas  y  300 
grabados  de  croquis  y  proyecto  de  arquitectura). 

Cualquiera  que  sea  el  punto  de  vista  que  se  adop¬ 
te  para  juzgar  la  labor  y  uctuación  de  Puig  y  Ca- 
Dafalch,  hay  que  rendir  homenaje  á  su  mérito  sin¬ 
gular  como  arqueólogo,  y  á  la  multiciplieidad  de 
energías  y  actividades  que  ha  despertado  en  su  país 
natal  con  la  creación  de  centros  de  cultura  superior 
y  artística,  donde  los  estudiosos  hallan  medios  de 
trabajo  y  alientos  de  progreso. 

Puig  y  Cárdenas  (Félix).  Biog.  Escritor  cuba¬ 
no.  marqués  de  Santa  Emilia,  n.  en  Matanzas  en 
1835.  Ha  colaborado  en  el  Diario  de  la  Marina ,  La 
Voz  de  Cuba ,  La  Bandera  Española  y  otras  publica¬ 
ciones,  y  se  le  debe,  además  de  una  historia  de  la 
viruela  y  una  biografía  de  Javier  de  Montepin,  va¬ 
rias  novelas  de  costumbres,  entre  las  que  citaremos: 
Mariana.  La  fuerza  de  la  conciencia.  Engañar  con  la 
verdad,  La  sortija  del  doctor,  La  rueda  de  la  Fortu¬ 
no.  La  bella  loca ,  Una  historia  de  amores ,  ete. 

Puig  y  Cr.os  (Pedro).  Biog.  Repostero  español, 
n.  en  San  Hilario  Sacalm  (Gerona)  en  1861 .  Ha  sido 
oficial  de  repostería  de  las  casas  Llihre  y  La  Palma, 
de  Barcelona,  y  jefe  del  obrador  de  la  casa  viuda  de 
Batllori.  Ha  publicado:  Tratado  de  confitería ,  p  ístele, 
ria,  repostería ,  chocolates ,  fiambres .  cocina  y  licores , 
que  al  final  contiene  un  vocabulario  ( Vich.  1903). 

Puig  y  Descals  (Aniceto).  Biog.  Abogado  es¬ 
pañol.  n.  en  .Santa  Leocadia  de  Algama  (Gerona) 
en  1818.  Siguió  la  carrera  de  leves,  recibiéndose  «le 
abogado  en  Madrid  (1839).  Fué  colaborador  de  la 
Gaceta  de  Tribunales,  redactor  de  El  Mensajero  de  la 
Sociedad  (1815),  redactor  y  director  de  El  Labrador 
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(1846),  etc.  La  Academia  matritense  de  Legislación 
y  Jurisprudencia  le  premió  la  memoria  Sobre  la  con - 
ve  ni  encía  de  la  prisión  por  deudas. 

Puig  y  Estbve  (Francisco).  Biog.  Teólogo  espa¬ 
ñol,  n.  en  Mataró  ( 1812-1885).  Estudió  en  el  Semi¬ 
nario  Conciliar  de  Barcelona  y  el  derecho  en  esta 
ciudad  y  en  Madrid.  Fué  canónigo  arcipreste  de  la 
catedral  de  Barcelona  y  predicador  de  Isabel  II.  Per¬ 
teneció  ií  las  Academias  de  Buenas  Letras  y  Juris¬ 
prudencia  de  Barcelona,  y  se  le  debe:  La  leyenda  de 
oro  para  cada  día  del  año,  vidas  de  todos  los  santos 
que  venera  la  Iglesia  (Barcelona,  1841),  obra  de  ca¬ 
rácter  manual,  basada  en  las  de  Rivadenevra.  (,'rois- 
set,  Butler,  Godescard  y  otros  hagiógrafos;  Manual 
para  la  tentación,  en  colaboración  con  Jaime  Bul- 
mes;  Elogio  fúnebre  del  Excmo.  Sr.  D.  Ramón  Mon¬ 
tero,  arzobispo  de  Burgos  (Madrid,  1818);  Oración 
fúnebre,  predicada  en  la  catedral  de  Barcelona  el  4 
de  Mnyo  de  1841  en  honor  de  los  que  murieron  en 
dicha  ciudad  en  igual  día  de  1838(Barcelona,  184  lí; 
Clásicos  y  románticos ,  memoria  leída  en  la  Academia 
de  Buenas  Letras  de  Barcelona,  y  Los  cuatro  Santos 
Evangelios  (Barcelona,  1859).  Además,  tradujo  «leí 
francés  las  Historias  de  Chile  y  de  Noruega  (1837), 
Reflexiones  sobre  la  Naturaleza  (1842),  y  Estudios 
filosóficos  sobre  el  Cristianismo,  de  Augusto  Nicolás 
(1815).  Puig  y  Estkvb  tomó  parte  también  en  la 
redacción  del  Diccionario  de  la  Conversación  y  Lec¬ 
tura,  y  fué  redactor  y  uno  de  los  fundadores  del 
diario  La  Corona  y  colaborador  del  periódico  mode¬ 
rado  La  España. 

Puig  y  Feurf.tbr  (Juan).  Biog.  Poeta  y  drama¬ 
turgo  español,  n.  en  La  Selva  «leí  Campo  (Tarrago¬ 
na)  el  5  de  Febrero  de  1882.  Estudió  el  bachillera¬ 
to  en  dicha  capital,  y  á  los 
veinte  años  se  fué  á  Fran¬ 
cia,  donde  escribió  su  pri¬ 
mer  libro.  Ditllechs  dramd- 
tirhs(  1904).  Al  final  del  pro¬ 
pio  año  estrenó  en  el  teatro 
de  las  Artes,  de  Barcelona, 
su  primer  drama,  La  dama 
alegre ,  que  fué  una  comple¬ 
ta  revelación  de  su  tempera¬ 
mento  de  nutor  dramático. 

En  1 905 dio  al  Circo  Barce¬ 
lonés  su  tragedia  Boircs  de 
cintat ,  influida  por  Gorki:  en 
1906  estrenó  en  el  Romea 
el  drama  Arrels  martes,  de  Juan  Puig  y  Ferreter 


igual  tendencia,  y  en  1907 

Aigfies  eucantades .  hasta  alcanzar  en  1908,  con  su 
drama  La  dama  enamorada,  uno  de  sus  más  grandes 
tiiuufos  escénicos  En  1912  llevó  á  las  tablas,  en  El- 
dorado,  «le  Barcelonn,  El  gran  Aleix.  considerada 
como  una  de  sus  mejores  producciones  teatrales. 
Desamor ;  en  1911  estrenó  La  dolga  Agncs  y  en  191  i 
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dió  al  Romea  Oaridó  i  Fraucina,  en  el  que  inició  la 
teudeucia  á  uu  teatro  poético  y  simple,  basado  en  el 
cunciouero  popular  catalán.  Entre  sus  demás  pro¬ 
ducciones  teatrales  figuran:  Si  noi  mimat,  comedia 
en  un  acto;  Sipones  nupcies,  comedia  en  cuatro  ac¬ 
tos;  Sí  gran  enlluernament ,  drama  en  tres  actos:  Íes 
ales  del fang,  drama  en  dos  actos;  Si  ñera  una  mt- 
nyona...,  comedia  en  un  acto,  y  L' escola  deis  prome- 
sos ,  comedia  en  tres  actos,  estrenadas  en  el  teatro 
Romea,  de  Barcelona.  En  el  Goya,en  1921,  estrenó 
Dama  Isanra,  una  de  sus  obras  más  perfectas  y  be¬ 
llas.  Hablando  del  teatro  de  Puig  y  Fbrrbtbr,  Joa¬ 
quín  Montaner  ha  dicho  que  su  característica  es  «la 
pasión,  los  hombres,  los  caracteres.  No  obstante  su 
crudeza  y  su  pesimismo,  la  norma,  la  aspiración  de 
su  arte  parece  ser  el  intento  de  conmover,  de  estre¬ 
mecer  las  almas,  dejando  luego  en  ellas  un  hálito  de 
serenidad.  Huir  de  las  perturbaciones,  de  las  tortu¬ 
ras  que  deja  en  el  recuerdo  una  obra  de  Shakespea¬ 
re,  para  conseguir  la  tranquilidad  ó  el  dulce  reposo 
que  deja  el  de  una  tragedia  de  Esquilo  ó  de  Eurípi¬ 
des».  Además  de  las  citadas  obras.  Puig  Y  Fbrrbtbr 
h  i  producido  Diálechs  imaginaris  y  numerosas  poe- 
Bias  dispersas  por  revistas  y  periódicos,  eu  las  que. 
observa  el  critico  Alejandro  Plana,  «hay  siempre  la 
señal  de  un  esfuerzo  para  contener  la  lírica  potencia 
sentida,  para  huir  de  la  imagen  brillante  y  de  toda 
gracia  inútil».  Puig  Y  Fbrrbtbr  ha  sido  redactor 
de  La  Vanguardia  y  de  Si  Din  Gráfico ,  de  Barcelo¬ 
na,  y  eu  la  actualidad  (1922)  es  redactor  de  La  Tri¬ 
buna,  de  la  propia  capital. 

Uibliogr.  Plana,  Antología  de  poetes  catalans  mó¬ 
dems  (Barcelona,  1914);  Montaner,  Puig  y  Ferreter, 
en  El  Sol  (21  de  Diciembre,  Madrid,  1917),  Pláci¬ 
do  Vidal,  Bl  singulars  a necdótics  (  Barcelona,  1920); 
Francisco  Curet.  Bl  arte  dramático  en  el  resurgir  de 
Cataluña  (Barcelona). 

Puio  y  Gblabbrt  (Antonio).  Biog.  Escritor  es- 
pnñol  del  siglo  xvm.  Fué  doctor  en  sagrados  cáno¬ 
nes  y  socio  de  las  Academias  de  Jurisprudencia  de 
Alcalá  de  Henares  v  Barcelona.  Tradujo  del  francés: 
El  Derecho  publico  criminal ,  de  Domat  (Barcelona, 
1785),  y  Discurso  de  la  independencia  del  abogado , 
de  Vguesseau  (Barcelona,  1785). 

Puio  Y  Gibbrt  (Fernando).  Biog.  Político  y  fa¬ 
bricante  español,  n.  en  Gerona  y  m.  en  Barcelona 
(1315-1901).  Entusiasta  defensor  del  trabajo  é  in¬ 
dustria  nacionales,  sostuvo  muchas  campañas  que  le 
acreditaron  de  notable  economista.  Fué  concejal  del 
A '.  untamiento  de  Barcelona  en  1855  y  senador  elec¬ 
tivo  en  diferentes  legislaturas,  comprendidas  entre 
los  años  1871-84,  y  después  fué  nombrado  senador 
vitalicio.  Figuró  en  política  entre  los  elementos  libe¬ 
rales.  Su  nombre  va  unido  á  importantes  empresas 
industriales;  fundó,  en  efecto,  el  canal  de  Urgel, 
obra  con  la  que  desarrolló  la  riqueza  de  toda  aquella 
comarca,  v  en  1838  fundó  la  primera  fábrica  de  teji¬ 
dos  en  San  André^p  de  Palomar;  creó  la  Junta  de 
obras  del  puerto  de  Barcelona  é  inició  ferrocarriles, 
tranvías  y  fábricas  importantes.  Fué  espléndido  y 
caritativo  y  gran  protector  de  las  artes.  Publicó: 
Consideraciones  acerca  del  tratado  de  comercio  con 
F rancia  { 1882),  Bl  contrabando  por  Qibraltar  (1890^ , 
y  Alemania:  resultados  de  los  tratados  hispanoalema- 
nes  y  sus  prórrogas  desde  1868  (Barcelona.  1892). 

Puig  y  Larkaz  (Gabribl).  Biog.  Ingeniero  de 
minas  español,  n.  en  Sevilla  el  28  de  Marzo  de 
1*51  v  m.  en  Madrid  el  10  de  Febrero  de  1917, 
iieudo  inspector  general  del  ramo.  Fué  presidente 


varios  anos  de  la  Sociedad  Española  de  Historia  Na¬ 
tural.  Ha  publicado:  Descripción  física  y  geológica  de 
la  provincia  de  Zamora  (Madrid,  1883),  Cavernas  y 
simas  de  España  (Madrid  .  1896),  Notas  bibliográficas 
(Madrid,  varios  años),  Datos  para  la  geología  de  la 
provincia  de  Santander,  eu  colaboración  con  Rafael 
Sánchez  ( 1888);  Estudio  bibliográfico  de  antropología 
prehistórica  ibérica  (1897),  Los htp aritos  de  Cataluña 
(1898),  Comentarios  a  esta  obra,  Necrología  de  don 
Federico  Botella  (  1900),  Comentarios  ni  viaje  por 
Europa  central,  etc.,  en  los  años  1788  al  1796;  Cartas 
familiares  científicas  de  don  Manuel  Angulo  y  Correa 
(^1898):  escribió  varios  artículos  en  revistas  sobre 
inscripciones  ibéricas,  y  colaboró  en  el  Boletín  de  la 
Comisión  de  Monumentos  de  Orense.  Hizo  muchas 
estudios  sobre  trabajos  de  sismología,  y  tradujo  al 
español  la  obra  Exploraciones  subterráneas  de  Balea¬ 
res  y  Cataluña,  por  A.  Martel  (1898). 

Puig  y  Lucá  (Antonio).  Biog.  Escritor  y  militar 
español,  n.  en  Barcelona  en  1779  y  m .  el  15  de 
Abril  de  1848.  Terminados  sus  estudios  en  el  Semi¬ 
nario  de  Barcelona,  ingresó  en  el  ejército,  y  en  1820 
era  sargento  mayor  de  la  cindadela  de  dicha  ciudad, 
habiendo  formulado  el  proyecto  para  crear  en  aqué¬ 
lla  uu  presidio  correccional,  del  que  fué  director. 
Separado  del  cargo  por  motivos  políticos,  fué  re¬ 
puesto  para  que  asesorase  á  una  comisión  que  se  creé 
en  Barcelona  para  el  establecimiento  y  reforma  de 
penales,  casas  de  corrección  y  cárceles.  En  1831 
pasó  á  Madrid  formando  parte  de  otra  comisión  en¬ 
cargada  de  estudiar  y  proponer  los  medios  de  conci¬ 
liar  la  corrección  de  los  penados  con  las  atenciones 
de  la  humanidad  y  la  economía.  Falleció  siendo  co¬ 
ronel.  Antonio  Buxeres  leyó  un  Elogio  de  Puig  y 
LucA  en  la  Real  Academia  de  Buenas  Letras  de 
Barcelona  (27  de  Mayo  de  1841).  Entre  otros  traba¬ 
jos.  Puig  y  Lucá  escribió:  Diálogos  instructivos  del 
estatuto  real  de  España  (Barcelona.  1835),  Protección 
del  conde  de  Barcelona,  don  Ramón  Bereugner  11 1 ,  á 
Matilde  de  Inglaterra,  emperatriz  de  Alemania;  Mil 
charadas  castellanas ,  puestas  en  verso...  (Barcelona, 
1844);  La  Baleárica,  poema  en  ocho  cautos,  en  el 
que  imitó  La  Araucana ,  de  Erciila;  Tratado  de  tác¬ 
tica  de  caballería,  Memoria  sobre  cruceros  marítimos, 
Memoria  sobre  el  establecimiento  de  bibliotecas  milita¬ 
res,  y  Memoria  acerca  la  consideración  y  fomento  de 
las  posesiones  españolas  de  la  Oceania  y  utilidades 
que  pueden  sacarse  en  ellas 
de  los  delincuentes  deporta¬ 
dos  á  aquellos  remotos  países. 

Puig  y  Llagostbra 
(José).  Biog.  Político  é  in¬ 
dustrial  español,  n.  en  Vi- 
llafranca  del  Penadés  en 
1834  y  m.  en  Esparrague¬ 
ra  (Barcelona)  el  3  de  Di¬ 
ciembre  de  1879.  Estudió 
la  carrera  de  náutica,  que 
abandonó  para  adquirir  co¬ 
nocimientos  industriales. 

Después  de  la  revolución  de 
Septiembre  de  1868,  inter¬ 
vino  en  la  política,  defen¬ 
diendo  el  proteccionismo  v 
combatiendo  casi  solo  el  criterio  librecambista  del 
Gobierno.  Sus  campañas  parlamentarias  en  pro  de 
la  industria  nacional  v  la  marina  mercante  le  hicie¬ 
ron  popular  en  Cataluña.  Procesado  por  unas  céle¬ 
bres  cartas  que  dirigió  al  Gobierno  que  presidía  su 
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amigo  el  general  Prim,  fué  comlenado  á  presidio, 
pena  que  no  llegó  á  cumplir,  y  con  este  motivo  sus 
partidarios  le  regalaron  un  grillete  de  oro,  costea¬ 
do  por  subscripción  popular.  Dueño  de  una  impor 
tnnte  fábrica  de  hilados  y  tejidos  en  Esparraguera, 
introdujo  notables  reformas  en  su  industria.  Cons¬ 
truyó  un  salón  de  baile  y  un  teatro  para  sus  obre 
ros,  costeó  tres  escuelas  de  enseñanza  primaria  y  una 
de  música  v  aten  ¡ió  al  sustento  y  educación  de  más 
de  20  huérfanos  de  ambos  sexos.  Fué  redactor  de 
La  República  Federal.  Es  autor  de  algunos  estudios 
económicos.  En  1875  preparaba  la  obra  La  Revolu¬ 
ción  de  Septiembre  ante  la  Guardia  ctei/,que  no  llegó 
á  terminar  por  haberle  sorprendido  la  muerte. 

Pujo  y  Mauri  (Fernando).  Biog .  Periodista  y 
político  español,  marqués  de  Santa  Ana  por  su  ma¬ 
trimonio  con  la  nieta  del  insigne  periodista  Manuel 
María  de  Santa  Ana.  n.  en  Barcelona  y  m.  en  Ma- 
drid  (1872-1921 ).  Descendía  de  una  distinguida  y 
acaudalada  familia  catalana,  y  cursó  en  Madrid  la 
carrera  de  abogado.  A  los  veinticinco  años  fué  ele¬ 
gido  concejal  madrileño,  y  designado  para  la  pri¬ 
mera  tenencia  de  alcaldía.  En  ausencia  del  alcalde 
propietario,  que  lo  era  entonces  Sánchez  Toca,  ejer¬ 
ció  Puto  y  Macri  de  alcalde  interino,  con  gran 
aplauso  del  vecindario,  pues  dió  muy  acertadas  dia- 
posiciones^Desde  1896  hasta  1905  representó  en 
e)  Congreso  de  Diputados  al  distrito  de  Puigcerdá 
(Gerona),  y  en  las  elecciones  de  1907  fué  elegido 
■enndor  por  la  provincia  de  Jaén,  lo  propio  que  en 
las  de  1914.  Bn  el  breve  tiempo  que  estuvo  Silvela 
p\  frente  del  partido  conservador,  Puig  y  Mauri  (que 
siempre  militó  en  este  partido)  ejerció  la  jefatura 
provincial  del  mismo  en  Zaragoza.  En  varias  ocasio¬ 
nes,  dufante  el  gobierno  de  los  conservadores,  le 
foeron  ofrecidos  elevados  cargos  que  no  quiso  admi¬ 
tir;  sólo  por  disciplina  y  respondiendo  á  muy  reite¬ 
radas  excitaciones,  aceptó  la  Inspección  general  de 
Enseñanza  para  que  le  designó  Dato  al  constituir 
uno  de  sus  gobiernos.  Fué  Puig  y  Maüri  director  de 
La  Correspondencia  de  España  desde  1900  hasta  1901, 
y  oficial  de  la  Legión  de  Honor. 

Pino  y  Mollera  (Juan).  Biog.  Médico  español 
de  últimos  del  siglo  xvm  y  principios  del  xix.  Fué 
médico  de  Fornells  (Gerona).  Publicó  el  opúsculo 
Aliso  importante  sobre  los  casos  ewtraordinarios  de  vi¬ 
ruelas  legitimas ,  sobrevenidas  mucho  tiempo  después 
de  la  vacuna  verdadera,  y  tentativas  para  precaverlos .. . 
(Gerona,  1803). 

Puio  y  Nattino  (Juan).  Biog,  Ingeniero  agróno¬ 
mo  uruguayo  de  fines  del  siglo  xix  y  principios  del 
zx.  encargado  de  la  sección  química  y  fisiológica  del 
Laboratorio  Agronómico  de  Montevideo.  Se  le  debe: 
El  cultivo  de  la  remolacha  y  la  industria  azucarera  en 
la  República  O .  del  Uruguay ,  Enfermedades  de  los 
frutales ,  Ensayo  sobre  el  cultivo  del  trigo ,  Indicacio¬ 
nes  generales  sobre  el  cultivo  de  los  árboles  frutales, 
Observaciones  sobre  fermentaciones  de  mostos,  Con - 
ti'ibnción  al  estudio  de  las  plantas  indígenas  alimen¬ 
ticias,  Las  tierras  del  Uruguay,  y  El  sorgo  azucarado. 

Puia  Yr  Pérez  (José).  Biog .  Escritor  español, 
m.  en  Ciemnozuelos  (Madrid)  en  1897.  Fué  redac¬ 
tor  de  El  Imparcial  y  de  otros  periódicos,  y  puede 
decirse  que  dedicó  toda  su  vida  al  cultivo  de  la  li¬ 
teratura.  Entre  sus  producciones  se  citan:  Coplas  y 
quejas ,  Coche  y  palco ,  novela  (1872);  Lucas  Gómez, 
novela  (1874),  etc.  En  1877  comenzó  la  publicación 
de  la  obra  España  en  París.  Tradujo  del  francés  Fi¬ 
siología  del  alma,  obra  de  Pnulhan  (1885). 


Puio  y  Pérez  (Jülio).  Biog.  Escritor  español  con¬ 
temporáneo,  hermano  de  José  (V.).  En  1897  era  di¬ 
rector  de  El  Heraldo,  de  Alcov.  Se  le  debe;  Ventura 
sobre  ventura,  pieza  valenciana:  Equivocaciones,  co¬ 
media  ( 1881).  y  varios  epigramas  publicados  en  Niu 
d'abelles.  En  1901  le  fué  premiado  un  soneto,  dedi¬ 
cado  á  La  Caridad,  en  los  Juegos  Florales  de  Alcoy. 

Puig  y  Pbtit  {  Pablo).  Biog.  Músico  español,  na¬ 
cido  en  Tarrasa  (Barcelona)  y  m.  en  Pozuelo,  cerca 
de  Madrid  en  1862.  Estudió  música  en  la  Escótenla 
de  Montserrat  desde  1803  hasta  1809,  y  fué  un  há¬ 
bil  profesor  de  fagot  y  de  oboe.  En  1811  pasó  á 
Lyón,  en  uno  de  cuyos  teatros  ocupó  la  plaza  de 
primer  fagot.  En  1814  se  trasladó  á  Madrid,  y  allí 
obtuvo,  mediante  oposición,  la  plaza  de  primer  oboe, 
ganando  después  la  misma  en  el  teatro  del  Príncipe. 
En  1834  se  le  nombró  ayudante  de  organista  de  la 
Real  Capilla,  cargo  que  conservó  hasta  poco  antes 
de  su  fallecimiento. 

Puig  y  Puig  (Sebastián).  Biog.  Sacerdote  espa¬ 
ñol,  n.  en  Villanueva  y  Geltrú  el  30  de  Enero  de 
1866.  Cursó  sus  estudios  en  las  Escuelas  Pías  de 
su  ciudad  natal,  en  el  Seminario  Conciliar  de  Bar¬ 
celona  y  en  las  Universidades  de  Barcelona  y  Ma¬ 
drid.  Es  doctor  en  filosofía  y  letras  y  profesor  de 
historia  en  el  Seminario  de  Barcelona,  canónigo  por 
oposición  con  el  cargo  de  director  del  Boletín  Ojia  al 
Eclesiástico  ds  la  Diócesis  de  Barcelona ,  del  Cabildo 
catedral.  Fué  secretario  de  cámara  y  gobierno  del 
obispo  de  Barcelona  doctor  Catalá;  figura  inscrito 
eo  el  Libro  de  Honor  de  1a  Universidad  de  Barcelo¬ 
na  y  forma  parte  de  su  Claustro  extraordinario  y  de 
la  Comisióu  provincial  de  Monumentos  artísticos  y 
arqueológicos  de  la  provincia.  Entre  sus  obras  raba 
citar:  su  discurso  doctoral  Injluencia  del  cristianis¬ 
mo  en  las  bellas  letras  (Madrid,  1889),  La  madre  Se¬ 
ra fina,  biografía  de  la  fundadora  de  las  monjas  ca¬ 
puchinas  (Barcelona,  1914);  La  oración  en  la  iglesia, 
traducción  del  francés  (Barcelona,  1908);  El  episco- 
pologio  de  Barcelona  (Barcelona.  1916),  Tractat  de 
la  verdadera  devoció  á  la  Santa  Verge,  traducción  ca¬ 
talana  del  libro  del  beato  Grignon  de  Montfort  (Bar¬ 
celona,  1920),  y  Pedro  de  Luna,  último  Papa  de 
Ariñón  (Barcelona.  1920). 

Puig  y  Puig  (Tomás).  Biog.  Político  español,  na¬ 
cido  en  Figueras  hacia  el  año  1771  y  m.  en  la  propia 
ciudad  el  22  de  Junio  de  1835.  Licenciado  en  dere¬ 
cho  civil  y  canónico  en  la  Universidad  de  Huesca, 
la  Real  Audiencia  de  Cataluña  le  facultó  en  1795 
para  ejercer  la  abogacía.  Fué  alcalde  mayor  de  Fi¬ 
gueras  durante  el  reinado  de  Carlos  IV,  y  en  1807, 
habiéndose  declarado  partidario  «le  Francia,  fué  he¬ 
cho  prisionero  y  conducido  é  Gerona,  en  uno  «le 
cuvos  fuertes  se  le  encerró,  siendo  libertado  gracias 
á  las  gestiones  de  algunos  compañeros.  Cuando  las 
tropas  de  Napoleón  inva«lieron  el  principado,  Puig  Y 
Puig  colaboró  activamente  en  los  planes  del  enemigo, 
facilitándole  cuantos  informes  pudieran  interesarle. 
En  premio  á  estos  servicios,  el  5Me  Mayo  de  1809  el 
rev  intruso  José  Bonaparte  le  nombró  corregidor  de 
Figueras,  y  el  12  de  Diciembre  del  propio  año  el  ma¬ 
riscal  Augereau,  'general  en  jefe  del  ejército  de  ocu¬ 
pación  de  Cataluña,  le  designó  para  corregidor  de 
Gerona,  pero  conservando  provisionalmente  el  co¬ 
rregimiento  de  Figueras.  Puig  y  Puig  se  posesionó 
inmediatamente  del  cargo  y  al  siguiente  día,  después 
de  la  capitulación  de  la  heroica  Gerona,  pronunció 
un  discurso  en  el  Ayuntamiento  incitando  á  las  au¬ 
toridades  á  que  prestasen  juramento  de  fidelidad  £ 
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José  Bonaparte.  Poco  después  el  mariscal  Augereau, 
ante  la  dificultad  de  señalarle  emolumentos,  dispuso 
que  provisionalmente  se  le  facilitasen  las  subsisten¬ 
cias  de  los  almacenes  del  ejército,  asimilándole  á  la 
categoría  de  general  de  brigada,  así  como  á  sus  em¬ 
pleados,  en  número  de  10,  asimilándolos  á  la  cate¬ 
goría  de  tenientes,  y  el  1.®  de  Enero  de  1810  le 
asignó  el  sueldo  anual  de  16,000  francos.  El  1 1  de 
Marzo  del  mismo  año  fue  nombrado  presidente  de  la 
Audiencia  de  Barcelona,  continuando  en  sus  t’uucio 
nes  de  corregidor  hasta  el  mes  de  Agosto,  en  que 
pasó  á  desempeñar  aquel  cargo,  pronunciando  el  2 
de  Enero  de  1811  un  discurso  en  el  que  atacaba  á 
los  ingleses  y  hacía  la  apología  de  Napoleón,  al  que 
presentaba  como  amigo  y  protector  de  los  catalanes. 
Cuando  los  franceses  abandonaron  el  Principado  en 
1814,  Puig  Y  PüiG  fijó  su  residencia  en  Montpeliier, 
asistiendo  á  las  clases  de  química  de  aquella  Facul 
tad  en  el  curso  de  1815  á  1816.  Siendo  corregidor 
de  Gerona  redactó  una  memoria  proponiendo  la 
abolición  de  los  derechos  feudales  y  de  los  diezmos, 
la  reducción  de  las  diócesis  y  de  las  parroquias  y  la 
•u presión  de  los  conventos  de  Cataluña,  asi  como 
la  anexión  del  Principado  á  Francia.  Los  agentes 
enviados  por  Napoleón  I  á  Cataluña  calificaron  á 
PoiG  Y  PuiQ  de  ambicioso  y  perturbador,  movido  por 
antiguos  resentimientos  y  poseído  de  un  vivo  deseo 
de  dominación.  Según  el  historiador  francés  Conard. 
Puig  y  Puio  parece  haber  pertenecido  al  número  de 
españoles  cultos  que  admiraban  en  la  Francia  impe¬ 
rial  la  igualdad  civil,  la  administración  regular,  la 
supremacía  del  Estado  laico  sobre  la  Iglesia.  La  con¬ 
ducta  de  PuiO  Y  Puig  ha  sido  duramente  calificada 
por  los  historiadores  que  han  tratado  de  la  gloriosa 
epopeya  de  la  independencia  española. 

Bibliogr .  Conard,  Napoléon  et  la  Catalogue  (  Pa¬ 
rís,  1910);  Carlos  Rahola.  La  dominado  napoleónica 
a  Girona  (Barcelona,  1922). 

Puig  y  Sa.is(Hbrmbnbgildo).  Biog.  Médico  espa¬ 
ñol,  n .  en  Albons  (Gerona )  en  1860.  Estudió  en  Ge¬ 
rona  y  Barcelona,  licenciándose  en  esta  Universidad 
en  1886.  Ejerció  en  Prat  de  Llobregat  basta  1890, 
trasladándose  á  Barcelona  en  donde  ha  continuado 
ejerciendo  su  profesión.  Entre  los  muchos  cargos  que 
desempeña  ó  ha  desempeñado  en  Barcelona  figuran 
los  siguientes:  módico  auxiliar  del  Hospital  deSanta 
Cruz  ( 1892),  director  de  la  policlínica  del  Hospital 
de  Nuestra  Señora  del  Sagrado  Corazón  (1900-04), 
tesorero  de  la  Academia  y  Laboratori  de  Ciencies  Mé- 
diques  de  Catalunya  y  presidente  de  la  misma  cor¬ 
poración  (1914-16),  vicepresidente  de  la  A ssociació 
general  de  Metges  de  Llengna  Catalana ,  vicesecretario 
de  la  sección  de  Ciencias  Exactas  y  vocal  de  la  Bi¬ 
blioteca  del  Ateneo  Barcelonés,  tesorero  de  la  Unió 
Catalanista,  de  la  Lliga  espiritual  de  Nostra  Senyora  de 
Montserrat ,  y  de  la  A  ssociació  protectora  de  l'Bnse- 
nyansa  Catalana,  etc.  Ha  publicado:  El  problema  de 
la  natalitat  á  Catalunya,  discurso  (1915);  Régimen 
alimentici  de  la  febre  tifoidea  i  en  les  toxiinfeccions 
ayudes  endndigestives  en  general  (1917),  Tractament 
de  la  septicemia  tifoidea  (1919),  Discurso  inaugural 
del  Primer  Congrés  Universitari  Catalá  y  artículos  en 
revistas  v  periódicos. 

Puio  Y  Sauret  (Salvador).  Biog.  Pintor  uru¬ 
guayo.  n.  en  Montevideo  en  1876.  Hizo  sus  estulios 
en  dicha  capital  v  en  Buenos  Aires  v  luego  perma¬ 
neció  seis  años  en  Italia,  principalmente  en  Roma 
y  Nápoles.  Ha  tomado  parte  en  varias  exposiciones 
y  ha  obtenido  algunos  premios. 


Puig  y  Savall  (Luis).  Biog.  Profesor  y  escritor 
español,  n.  en  Manresa  (1840-1883).  Fué  maestro 
normal  y  licenciado  en  derecho  civil  y  canónico;  á 
los  veinte  años  obtuvo,  mediante  oposición,  la  di¬ 
rección  de  la  Escuela  Superior  de  San  Andrés  de 
Palomar  y  después  otra  en  Barcelona.  Fué  socio  de 
la  Económica  Barcelonesa  de  Amigos  del  País  y  de 
la  de  Amigos  de  la  Instrucción.  Fué  autor  de  impor¬ 
tantes  trabajos,  algunos  de  los  cuales  le  fuerou  pre¬ 
miados  en  varios  certámenes.  Entre  sus  produccio¬ 
nes  cabe  mencionar:  Método  de  organizar  en  la  capí - 
tal  de  las  Baleares  escuelas  gratuitas  para  adultos ... 
(1864),  Cartilla  de  Brouomia  política ,  Memoria 
señalando  las  causas  que  pueden  contribuir  d  la  rela¬ 
jación  de  los  vínculos  de  la  familia  en  la  clase  obre - 
ra...(  1866),  El pensil  de  los  niños  (  Barcelona,  1866), 
La  verdad  en  la  cuestión  entre  fabricantes  y  operarios 
(Barcelona,  1870).  Influencia  de  la  unidad  religiosa 
en  la  historia  nacional  (1872),  Album  pintoresco  de 
historia  natural,  en  colaboración  con  Celso  Gomis 
(Barcelona,  1880);  Mosaico  literario  epistolar  para 
ejercitar  á  los  niños  en  la  lectura  de  man  aoristo  f  com¬ 
pilación  hecha  en  colaboración  con  Bastinos  (varias 
ediciones):  Medios  para  evitar  la  lucha  entre  el  capi¬ 
tal  y  el  trabajo  (1882),  Medís  per  millorar  la  condi - 
cid  social  deis  obrers ,  precedits  de  una  refntacid  deis 
errors  comunistas  y  socialistas  (Barcelona,  1883), 
y  La  ciencia  del  trabajo  ó  Historia  de  una  familia 
obrera  (Barcelona,  1882),  obra  premiada  por  la  So¬ 
ciedad  barcelonesa  de  Amigos  de  la  Instrucción. 

Puig  y  Soldbvila  (Eudaldo).  Biog.  Librero  y 
editor  español,  n.  en  Ripoll  (Gerona)  en  1829  v 
m.  en  la  misma  población  en  1891.  A  los  oncéanos 
se  estableció  en  Barcelona,  aprendiendo  la  tipogra¬ 
fía  y  encuadernación  en  los  talleres  de  la  casa  Pona, 
hasta  que  en  1861  estableció  su  popular  estableci¬ 
miento  de  librería  en  la  plaza  Nueva  de  esta  ciudad. 
Tuvo  el  acierto  de  agrupar  en  torno  del  mismo  á  los 
literatos  barceloneses  más 
notables  de  su  época  (Dn- 
rán  y  Bas.  los  Niilé.  Ru¬ 
bio  y  Ors.  Mané  y  Flaquer, 

Camprodón  .  Piferrer  .  So¬ 
mis  y  Carbó),  con  los  que 
fundó  en  1845  la  revista  El 
Locomotor ,  transformada 
más  tarde  en  El  Ancora. 

Fué  el  primer  editor  de  las 
obras  del  teatro  catalán ,  na¬ 
ciente  entonces,  logrando  Eudaldo  PuiK  y  Solde- 
agotar  varias  ediciones  de  vil» 

las  más  celebradas  de  Fe¬ 
derico  Soler,  Arnau,  Roure.  Briz.  Caprauny,  To¬ 
rres,  Molas  y  Bordas.  Desde  1879  militó  en  la  po¬ 
lítica  activa,  figurando  en  el  partido  conservador 
y  siendo  concejal  del  municipio  de  Barcelona  va¬ 
rias  veces.  Le  cupo  la  gloria  de  tomar  parte  muy 
activa  en  la  Exposición  Universal  de  Barcelona  de 
1888. 

Bibliogr.  Arturo  \f asnera.  De  la  Barcelona  ocho¬ 
centista,  Eudaldo  Puig.  librero  (Barcelona .  192 1 ). 

Puig  y  Solkr  (Dionisio).  Biog.  Meteorologista 
español,  n.  en  Pnigcerdá  (Gerona)  en  1854  y  m.en 
Granollers  en  1921.  Durante  muchos  años  fué  escri¬ 
bano  en  el  Juzgado  de  esta  última  población,  y  á 
pesar  de  no  haber  cursado  estudios  científicos,  tuvo 
gran  afición  á  la  meteorología .  ciencia  á  Ir  que  dedi¬ 
có  todos  los  afanes  de  su  vida.  Inventó  un  sistema 
le  previsión  del  tiempo  que  expuso  en  varios  centros 
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científicos  españoles  y  en  París,  pero  falto  probable 
mente  de  suficiente  base  científica,  este  sistema  fra¬ 
casó.  pues,  en  las  predicciones  del  tiempo,  que  por 
espacio  de  algunos  años  publicó  Puig  ySolbr  en  los 
periódicos  barceloneses  La  Ven  de  Catalunya  y  La 
Publicidad,  no  le  acompañó  el  éxito.  Esto  y  los  se¬ 
rios  disgustos  que  sufrió  en  el  ejercicio  de  su  cargo 
de  escribano  (del  que  se  vió  suspendido),  amargaron 
los  últimos  años  de  su  vida.  Dotado  de  palabra  fácil 
y  sugestiva,  fué  Puig  y  Soler  un  causear  agrada¬ 
ble.  y  tuvo  no  pocos  admiradores  y  buenos  protec¬ 
tores.  contándose  entre  estos  últimos  á  José  Zulueta, 
al  conde  de  Luvern.  á  Ignacio  Girona,  etc.,  quienes 
le  facilitaron  el  apoyo  oficial  en  varias  ocasiones, 
logrando  que  de  diversas  partes  del  globo  se  le  diri¬ 
gieran  telegramas  sobre  el  estado  atmosférico  que 
servían  de  base  á  sus  predicciones  meteorológicas. 
Dio  á  la  imprenta  la  voluminosa  obra  Dinámica  at¬ 
mosférica  y  barografia  de  Europa  (  Barcelona,  lili  3), 
en  la  que  expone  su  sistema  científico;  en  ella  van 
vanos  manas  y  planos  debidos  igualmente  á  su 
mano:  el  opúsculo  titulado  El  agua  y  otros  traba¬ 
jos.  uno  de  ellos  premiado  en  el  certamen  celebrado 
po'  el  Casino  de  Granollers  en  1897.  Además,  dió 
varias  conferencias  públicas  patrocinadas  por  la  Cá¬ 
mara  Agrícola  del  Valles  y  por  otras  entidades,  en 
las  que  trataba  sobre  temas  de  interés  para  I09  agri¬ 
cultores.  Sacrificó  á  la  ciencia  la  hacienda  que  he¬ 
redara  de  sus  mayores,  y  murió  ciego  y  pobre. 

Puig  y  Surrda  (Juan).  Bioq .  Médico  español 
contemporáneo,  n.  en  La  Escala  (Gerona )  en  1880. 
Estudió  en  Barcelona,  de  cuya  Facultad  de  Medi¬ 
cina  fué  alumno  interno  por  oposición,  obteniendo 
el  premio  extraordinario  de  licenciatura  en  1903. 
Graduóse  de  doctor  en  la  Universidad  Central  con 
la  tesis  Los  islotes  de  Langerhans  y  la  diabetes  pan¬ 
creática .  que  fué  publicado  en  los  Anales  de  Medi- 
tfo,i  de  Barcelona.  Dedicóse  después  á  la  práctica 
quirúrgica,  ingresando  como  médico  interno  en  un 
servicio  del  Hospital  de  la  Santa  Cruz  en  1906.  En 
el  mismo  año  fué  nombrado  ayudante  honorario  de 
la  Facultad  de  Medicina,  de  la  que  en  1911  obtuvo 
el  cargo  de  profesor  auxiliar  honorario.  En  1913  fué 
nombrado  por  oposición  profesor  auxiliar  numerario 
de  aquella  Facultad  en  el  grupo  de  cirugía.  Fué  ele¬ 
gido  en  1921  socio  de  número  en  la  Real  Academia 
«le  Medicina  de  Barcelona  y  pertenece  á  la  Société 
Internationale  de  Chirurgie.  Ha  colaborado  en  dife¬ 
rentes  revistas  médicas  como  Los  Progresos  de  la 
Clínica,  Anales  de  Medicina ,  Anuales  des  maladies 
de*  organes  genitonrinaires  y  Publicaciones  de  la  So¬ 
ciedad  de  Biología.  Sus  trabajos  han  versado  princi- 
pahnente  acerca  de  cirugía  vascular,  hipofisaria  gá9- 
tncointestinal,  toracoplastia.  etc.  Es  notable  su  pro¬ 
ce  ¡imiento  de  cirugía  intestinal  curada. 

Puig  y  Torralba  (José).  Biog.  Poeta  español, 
n.  en  Valencia  en  1854  y  m.  en  la  misma  ciudad 
en  Agosto  de  1911.  Dejó  sus  estudios  del  Seminario 
Conciliar  para  continuar  la  tradición  comercial  de 
au  familia,  á  pesar  de  las  felices  disposiciones  que 
para  la  literatura  reveló  desde  niño.  Discípulo  del 
poeta  Llombnrt,  fundador  de  Lo  Raí  Penal,  se  dis¬ 
tinguió  pronto  entre  el  elemento  joven  de  aquella  so¬ 
ciedad  "'alenciauista,  obteniendo  varios  premios  en 
aun  Juegos  Florales  v  alcanzando  en  1899  la  flor 
natural .  Cultivó  la  poesía  lírica,  la  narrativa  y  la 
dramática;  hizo  profundos  estudios  de  gramática  va¬ 
lenciana,  de  historia  regional,  de  bibliografía  y  nu¬ 
mismática  y  de  toponomástica,  aplicándola  á  la  in¬ 


fluencia  del  pueblo  ibero  en  la  región  valenciana. 
Fué  el  alma  de  la  sección  excursionista  de  Lo  Ral 
Penat  y  de  las  ideas  folklóricas.  Por  bus  premios  en 
los  Juegos  Florales  logró 
el  título  de  Mestre  en  gay 
saber,  tan  codiciado  por  los 
poetas  valencianos.  Su  bi¬ 
blioteca  copiosa  se  compo¬ 
nía  principalmente  de  obraf 
valencianas,  entre  las  que 
figuraban  valiosas  joyas 
bibliográficas.  Entre  sus 
obras  merecen  citarse:  Ala¬ 
re  y  madrastra .  ensayo  dra¬ 
mático;  Origens  del  grahat 
en  Valencia,  Estudio  histo- 
ricocritico  de  los  poetas  va¬ 
lencianos  de  los  siglos  X  VI, 

XV 11  y  XVII 1  (en  colabo¬ 
ración  las  dos  últimas  con  Jo«é  Puig  y  Torralba 
F.  Martí  Grajnles).  Lliris 

y  caris,  poesías  valencianas*.  Historia  gramatical  de 
la  lleugua  llemosina  valenciana  y  Ensaig  de  ortogra¬ 
fía  valenciana ,  ambas  laureadas  por  Lo  Rat  Penat 
en  sus  Juegos  Florales. 

Puig  y  Vai.ls  (  Rafael).  Biog,  Escritor  é  ingenie¬ 
ro  de  montes  español,  n.  en  Tarragona  el  31  de  Ma  vo 
de  1845  y  m .  en  la  miama  ciudad  el  1 1  de  Enero  da 
1920.  Fué  ingeniero- jefe 
(  del  distrito  forestal  de  Bar¬ 
celona,  secretario  de  la  So¬ 
ciedad  Económica  de  Ami¬ 
gos  del  País  y  de  la  Comi¬ 
sión  científica  del  instituto 
Agrícola  Catalán  de  San 
Isidro,  vocal  del  Consejo 
general  de  la  Exposición 
Universal  de  1888,  presi¬ 
dente  de  la  Real  Acade¬ 
mia  de  Ciencias  Nnturnles 
v  Artes  y  delegado  de  la 
Diputación  provincial  y  de 
la  Cámara  de  Comercio  de  Barcelona  en  la  Expo¬ 
sición  Universal  de  Chicago.  Se  dedicó  al  estudio 
de  los  ferrocarriles  económicos,  redactando,  en  co¬ 
laboración  con  el  ingeniero  Victoriano  Felip,  el  pro¬ 
vecto  de  la  linea  de  Manresa  á  Cardona.  Colaboró 
en  La  Vanguardia,  de  Barcelona,  y  en  otras  publica¬ 
ciones.  como  el  Boletín  de  las  Cámara «  de  Comercio 
(1897),  Revista  de  Montes  (1898),  Hojas  Selectas, 
revista  barcelonesa  (  1902).  y  Revista  Comercial  His¬ 
pano-  Americana  (1902).  Distinguióse  por  sus  inicia¬ 
tivas  v  fecundas  orientaciones  en  materia  forestal, 
no  limitándose,  en  el  ejercicio  de  au  carrera,  á  servir 
al  Estado,  pues  emprendió  un  verdadero  apostola¬ 
do  en  pro  de  la  repoblación  de  los  montes.  A  tal 
efecto  recorrió  muchos  pueblos  de  Cataluña  é  ins¬ 
tauró  en  ellos  la  llamada  Fiesta  del  Arbol.  Amante 
de  la  cultura  y  del  progreso,  llevó  también  rus  ini¬ 
ciativas  á  otros  ramos.  Fué.  además,  iniciador  de  la 
instauración  del  Club  Alpino,  que  dió  origen  á  la 
Asociación  Excursionista  de  Cataluña,  y  miembro 
correspondiente  de  varias  entidades  científicas  es¬ 
pañolas  y  extranjeras;  fué,  asimismo,  fundador  de 
la  Sociedad  de  Amigos  del  Arbol.  Estaba  en  po¬ 
sesión  de  diversas  condecoraciones  españolas  y  ex¬ 
tranjeras.  entre  ellas  la  gran  cruz  del  Mérito  Agrí¬ 
cola.  cuyas  insignias  le  regaló  Alfonso  XIII,  la  de 
caballero  de  la  Legión  de  Honor  y  la  de  oficial  de 
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ln  misma  orden.  Entre  su*  producciones  cabe  men¬ 
cionar:  Viaje  a  A  menea  (  1894),  obra  en  la  que 
expone  muchos  datos  interesantes  acerca  de  los  Es¬ 
tados  Unidos,  Méjico,  Cuba  y  Puerto  Rico;  Consi¬ 
deraciones  sobre  la  importancia  industrial,  minera , 
agrícola  y  forestal  de  la  cuenca  alta  del  Llobregat 
(Madrid,  1881):  Nota  acerca  de  las  cansas  de  la  hu¬ 
medad  existente  en  las  dunas  de  Torroella  de  Mont- 
gri.  Arenas  voladoras  del  Noroeste  de  Espa'a,  Un 
p  ^bletna  de  meteorología  pirenaica f  Bl  Llobregat:  sus 
cuencas  alta,  inedia  y  baja;  Los  ingenieros  de  montes 
en  la  futura  Exposición  general  española  de  1917  en 
Barcelona  (Memoria  presentada  á  la  Asamblea  fores¬ 
tal  celebrada  en  Murcia),  La  ePhylloxera  vnstratix» 
en  el  partido  de  las  Afueras  de  Barcelona  (Barcelona, 
1888),  Los  ingenieros  de  montes  en  la  Exposición 
Universal  de  Barcelona  (Memoria  leída  en  el  Ateneo 
Barcelonés  el  11  de  Febrero  de  1888  y  publicada 
en  un  suplemento  de  La  Vanguardia ),  Procedimien¬ 
tos  que  deberían  emplearse  para  disminuir  los  males 
que  cansa  en  España  la  empleomanía  (Memoria  pre¬ 
miada  en  el  certamen  celebrado  en  1886  por  el  Cen¬ 
tre  Catalanista  de  San  Martín  de  Provensals),  Expo¬ 
sición  Universal  de  Chicago  (notas  cientlHcas,  1896); 
Memoria  sobre  la  Exposición  Colombina  de  Chicago 
desde  el  punto  de  vista  industrial  y  comercial  (1895), 
etcétera. 

PUIGBLANOH  (Antonio).  Biog.  V.  Puio  Y 
Blanch  (Antonio). 

PüIGBONET  Y  CORBELLA  (Sebastián). 
Biog.  Publicista  español  del  siglo  xix.  Fué  funcio¬ 
nario  de  Correos,  y  publicó:  Guia  de  Correos :  con¬ 
sultor  teóricopráclico  para  jefes  de  estafeta  y  carte¬ 
rías  (1872),  y  Anuario  escolar:  consultor  de  estu¬ 
diantes,  padres  de  familia  y  profesores  (  Lérida. 
1884). 

PU1GCALENT,  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Ge¬ 
rona,  mun.de  Regencós. 

PUIGCERCÓS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Lé¬ 
rida.  mun.  de  Pulan  de  Noguera. 

Puiocercós  (Bernardo  dh).  Biog.  Jurisconsulto 
español  del  siglo  xiv,  inquisidor  de  Cataluña  en  1820 
\  autor  de  una  respuesta  á  la  cuestión  ¿A  n  violada 
et  rensualia  sint  honesta ?,  de  Ramón  de  A  rea .  cita- 
dna  ambos  por  Brocá  en  su  Historia  del  Derecho  de 
Cataluña  (Barcelona,  1918). 

PUIGCERDÁ.  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de  Ge¬ 
rona,  sit.  en  el  extremo  NO.  de  la  misma,  formando 
como  una  especie  de  península  de  su  territorio  v  li- 
tn  t&ndo  al  N.  con  Francia,  al  E.  con  el  p.  j.  de  ¡ 


Olot,  al  S.  con  la  prov.  de  Barcelona  y  al  O.  con  la 
de  Lérida.  Le  pertenece,  además,  el  enclave  de  Lli- 
via,  sit.  por  completo  dentro  «leí  territorio  francés, 
con  el  cual  está  unido  por  medio  de  una  carretera 
neutral.  Ocupa  el  p  j.  una  8  ti  per.  de  1 ,097*75  kms.1 
y  tiene  7.804  e.  y  albergues  y  34,971  h.  de  hecho 
ó  36,292  de  derecho,  distribuidos  en  37  municipios, 
que  comprenden  7  villas.  49  lugares,  10  aldeas,  48 
caseríos  y  1,291  e.  y  albergues  aislados.  Su  territo¬ 
rio  es.  por  lo  general,  montañoso  por  corresponder  A 
la  región  pirenaica,  que  en  él  forma  las  alturas  de 
Les  Costes,  estribación  f  n  la  Sierra  de  Cadí;  Pía 
d’Anyell,  Culi  de  Tosses.  Puigmal  (2.900  m.).  Sie¬ 
rras  de  Montgrony,  de  Matamata,  de  la  Cabellera, 
de  Magdalena,  de  Capsacostn.  de  Portolés.  etc.  En 
su  territorio  tiene  su  cuenca  superior  el  Segre  y  el 
Ter,  con  el  Ritort,  el  Freser  y  el  Rignrt,  tributarios 
del  Ter.  Como  vías  de  comunicación  tiene  actual¬ 
mente  el  f.  c.  que,  procedente  de  Barcelona,  pasa 
por  Ri poli  y  termina  en  San  Juan  de  las  Abadesas; 
pero  pronto  es  de  esperar  quede  terminado  el  que. 
partiendo  de  Ripoll,  atraviesa  todo  el  partido  para 
entrar  en  Francia.  Cruza nlo  también  carreteras  que 
parten  de  Ripoll  para  dirigirse  á  Barcelona.  Sant 
Pau  de  Seguries  y  Cnmprodón.  con  enlace  á  Olot  v 
Ribas.  Puigcerdá  y  frontera  francesa,  amén  de  otras 
secundarias. 

•  Puigcbrdá.  Geog .  Mun.  de  la  prov.  de  Gerona, 
que  consta  de  581  e.  y  albergues  y  2.620  h.  (puig 
cerduñeses)  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  do 
las  entidades  siguientes: 

Kilómetros  Fdifmoi  IlahitantM 

Baronía  ( La),  arrabal  de.  .  —  28  194 

Puigcerdá,  villa  de  ....  —  430  2,014 

Rigolisa  ó  San  Jaime  de  Ri- 

golisa,  aldea  á .  2  3  4  160 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  —  89  252 

Es  cabecera  del  p.  j.  de  su  nombre  y  corresponde 
á  la  dióc.  de  Seo  de  IJrgel.  Está  sit.  á  144  kms. 

I  NO.  de  Gerona  y  á  45  de  la  est.  de  Ribas,  que  es 
la  más  próxima,  mientras  no  se  termine  el  f.  c.  de 
Ripoll  á  Puigcerdá.  en  la  mnrgen  del  río  Segre  y 
junto  á  la  frontera  francesa,  á  1,235  m.  de  altura. 
Terreno  bastante  llano,  excepto  en  la  parte  ocupada 
por  la  terminación  de  un  serrijón  que  separa  las 
aguas  del  Raur  y  del  Querol,  ríos  que.  con  el  Se¬ 
gre.  riegan  su  término.  Produce  centeno,  trigo,  pa¬ 
tatas,  forrajes,  maíz  y  legumbres,  así  como  sabrosas 
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peras;  cría  de  ganado  vacuno,  caballar  y  mular. 
Está  unido  porcurr.á  Ribas.  Bourg-Madame  ( Eran 
ciu),  Llivia,  Bolvir,  etc.;  Telégrafo,  Teléfono,  Giro 
postal,  servicio  de  automóviles  á  Ribas.  RipollySeo 
de  Urgel;  alumbrado  eléctrico;  escuelas  nacionales; 
colegios  para  niños  de  padres  escolapios,  para  niñas 
de  monjas  terciarias  carmelitas  y  para  individuos  de 
uno  y  otro  sexo  en  el  Centro  Obrero  Liberal,  Ins¬ 
tructivo  y  Recreativo;  comunidades  religiosas  de  Her¬ 
manas  Descalzas,  del  Angel  Custodio  y  Siervas  de 
María,  además  «le  las  de  enseñanza  ya  citadas;  Tea¬ 
tro  Casino  Ceretano,  Cine  Pabellón  Loras  y  dos 
Salones;  hospital,  hoteles;  un  periódico;  sociedades 
Asociación  de  Cazadores  y  Pescadores  de  la  Cerda  ña. 
Cámara  Agrícola,  Círculo  Agrícola  Ceretano,  Cen¬ 
tro  Obrero  y  diversas  asociaciones  y  cofradías  religio¬ 
sas;  industrias  de  aserrar  maderas,  fab.  de  hilados 
y  tejidos  de  algodón  y  de  lana,  gaseosas,  curtidos, 
chocolate,  cordelería  y  pastas  para  sopa.  La  villa  J 
está  edificada  sobre  una  colina  (en  catalán  puig)  de 
la  llanura  deCerdaña,  de  donde  le  viene  su  nombre, 
á  los  42°  25'  15*  N.  y  5°  36'  47*  E.,  y  es  una  pobla¬ 
ción  bien  urbanizada,  con  calles  bastante  rectas  v  an¬ 
chas  y  tres  pluzas  espaciosas,  una  de  ellas  porticada 
por  tres  lados.  Las  casas  son.  en  general,  <ie  anti¬ 
gua  y  sol  ida  construcción  y  alguna, 
como  I as  «le  Cadell  ,  Descatllar  y 
Mercader,  presenta  un  aspecto  se¬ 
ñorial.  En  su  Casa  Consistorial  hay 
un  bien  cuidado  archivo,  donde  se 
guarda  el  libro  de  privilegios  con¬ 
cedidos  á  la  villa  por  los  reyes  «le 
Aragón,  de  1181  á  1599,  y  otros 
documentos  interesantes.  Antes  es¬ 
taba  roileada  de  murallas  y  tenía 
ocho  puertas;  pero  desde  el  último 
tercio  del  siglo  xix  se  ha  ido  convir¬ 
tiendo  en  un  punto  de  veraneo  mu}’ 
concurrido,  cuyas  condiciones  natu¬ 
rales  y  bellezas,  como  la  del  lago,  el 
Ayuntamiento  ha  procurado  aumen¬ 
tar,  con  lo  cual  la  población  se  ha 
exten«li«lo  considerablemente  fuera 
de  sus  antiguos  límites,  y  se  han  cons¬ 
truyo  gran  número  de  quintas.  Su 
hospital  fué  fundado  en  el  siglo  xu 
y  se  mantiene  con  rentas  propias 
y  subvención  «leí  Ayuntamiento.  La  iglesia  parro¬ 
quial,  edificada  en  1177.  ha  experimentado  muchas 
modificaciones .  Su  frontis  actual,  con  una  bonita 


portada  gótica  y  el  campanario  de  42  m.  de  altura, 
se  terminaron  en  el  siglo  xvm.  El  interior,  dividido 
en  tres  naves,  corresponde  al  estilo  gótico;  son  no¬ 
tables  dos  puertas  góticas  dei  siglo  xiv,  uua  de  la* 
cuales,  que  era  antes  ia  de  entrada,  está  hoy  en  el 
interior.  También  se  ven  en  ella  tres  tablas  pintadas 
del  siglo  xv,  la  tumba  policromada  de  Margarita, 
mujer  de  Guillem  de  Cadell,  muerta  en  13U8,  y  una 
imagen  en  madera  de  la  Virgen,  que  se  remonta  al 
siglo  xu,  se  conoce  por  la  Virgen  de  la  Sacristía  y 
procede  de  la  iglesia  de  Hix.  Existen  también  en 
Puigcerdá  varias  capillas,  como  la  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  los  Dolores,  con  un  notable  grupo  de  la 
Piedad,  esculpido  por  Segismundo  Pujol  en  1807; 
la  de  Nuestra  Señora  de  Gracia,  de  estilo  gótico;  la 
de  los  Escolapios,  con  un  precioso  cuadro  de  Vilado- 
mat,  y,  en  fin,  la  iglesia  y  convento  «le  Santo  Do¬ 
mingo,  que  hoy  sirve  para  oficinas  del  Juzgado, 
cárcel,  etc.  En  el  agregado  del  Ventajóla  hay  un 
pequeño  templo  románico  del  siglo  xi  ó  xu. 

Historia.  Puigcerdá  se  considera  como  la  capital 
«le  la  Cerdaña.  la  antigua  Ceretania  de  los  romnnos, 
perteneciente  al  convento  jurídico  de  Tarragona,  y 
de  la  cual  los  autores  de  entonces  no  citan  más  que 
la  pobl.  de  Juliae  Lybica,  probablemente  la  Llivia 


actual.  Puigcrrdá  no  fué  edificadahastall77.de 
orden  de  Alfonso  l  de  Aragón,  para  defensa  de  la 
pobl.  de  Hix,  que  entonces  era  la  capital.  En  e!  si- 
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glo  xiv  obtuvo  representación  en  las  Cortes  Catala¬ 
nas  y  se  gobernaba  por  un  Consejo  de  vecinos,  re¬ 
presentada  en  lo  ejecutivo  por  tres  y  luego  por  cuatro 
cónsules.  Por  su  cercanía  á  la  frontera  francesa  tuvo 
que  sufrir  numerosos  sitios,  A  partir  del  siglo  xv,  y 
la  necesidad  de  atender  á  su  defensa  movió  A  Car¬ 
los  I  v  Felipe  II  A  concederle  permiso  para  acuñar 
moneda,  En  1874  se  defendió  valerosamente  de  los 
carliatus.  concediéndose  A  sus  defensores  una  meda¬ 
lla  especial,  hecho  recordado  por  un  monumento  eri¬ 
gido  en  la  Plaza  Mayor  al  brigadier  Cabrinetty,  que 
obligó  á  los  carlistas  A  levantar  el  cerco,  y  por  un 
obelisco  de  mármol  rojo  de  Isobol,  levantado  en  la 
plaza  de  Cabrinetty. 

Sitio  y  liberación  de  Puigcerdá .  Envalentona¬ 
dos  los  carlistas  por  los  éxitos  alcanzados  en  Ri- 
poll  y  Berga.  decidióse  el  jefe  Savalls  A  atacar  A  la 
villa  de  Puigcerdá,  llegando  con  su  vanguardia  el 
día  9  de  Abril  de  1873  al  pueblo  de  Alp,  distante 
unos  8  kms.  de  dicha  villa.  La  resistencia  encontra¬ 
da  y  el  socorro  de  la  columna  do  Cabrinetty,  que 
desdo  Ribas,  dando  un.  rodeo  por  Dorria,  llegó  A 
Puigcerdá  en  la  tardo  del  11,  hicieron  que  Savalls 
abandonase  lo  que  dobió  juzgar  fácil  empresa,  no 
permitiendo  su  fuga  precipitada  que  Martínez  Cam¬ 
pos  le  cerrase  el  paso  en  Castellar  de  Nuch,  aunque 
llegase  á  tiempo  de  batirle  el  12  en  San  Jaime  de 
Frontanyá.  Reforzada  la  plaza,  tuvo  que  resistir 
otro  ataque  de  las  fuerzas  combinadas  de  Savalls  y 
Tris  tan  y  el  día  14  de  Julio  del  año  siguiente,  y 
aunque  cuatro  compañías  carlistas  procedentes  de 
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Aja  lograron  apoderarse  de  una  quinta  próxima  A 
la  plaza,  el  enemigo  emprendió  la  retirada  hacia  Ri¬ 
bas  v  Olot  al  aproximarse  las  columnas  de  uuxilio 
enviadas  por  el  general  en  jefe. 


La  sorpresa  de  la  Seo  de  Urgel  (16  de  Agosto  de> 
1874),  que  puso  esta  importante  ciudad  dei  alto  Pi¬ 
rineo  catalán  en  manos  de  los  carlistas,  produjo  un 
aterrador  efecto  en  la  villa  de  Puigcerdá.  cuyo  ataquo 
era  inminente,  y  el  alto  mando  del  ejército  liberal 
puso  A  contribución  todos  los  elementos  disponibles 
para  correr  en  su  auxilio,  enviando  al  comandante- 
de  la  plaza  la  orden  de  resistir  hasta  el  último  mo¬ 
mento  y  retirarse  con  la  guarnición  á  Francia,  inuti¬ 
lizando  el  material,  cuando  no  le  fuera  posible  con¬ 
tinuar  la  defensa. 

A  primeras  horas  del  21  de  Agosto  fuerzas  car¬ 
listas  procedentes  de  Vich  situaron  cuatro  cañones  y 
un  obús  en  las  inmediaciones  da  la  carretera  de  Bar¬ 
celona,  al  SO.  de  la  plaza,  y  rompieron  el  fuego.  El 
23  intentó  establecerse  en  la  avanzada  que  al  NO. 
formaba  la  casa  de  Fabra,  pero  el  certero  fuego 
de  la  plaza  desmontó  los  cañones  carlistas,  no  que¬ 
dándoles  al  terminar  el  citado  día  más  que  el  obús. 
En  la  noche  del  24  al  25  el  sitiador  construyó  do» 
nuevas  baterías  al  O.  de  Puigcerdá,  que  rompieron 
el  fuego  contra  el  torreón  avanzado  de  casa  Fabra, 
logrando  abrir  brecha  en  él.  Durante  la  noche  del 
25  los  carlistas  intentaron  el  asalto  por  tres  punto» 
distintos  situados  hacia  el  N.  de  la  plaza,  ataques 
rechazados  por  la  guarnición  y  el  vecindario  que 
se  distinguió  mucho,  incluso  las  mujeres,  trabajan¬ 
do  sin  cesar  bajó  un  fuego  horroroso,  conduciendo- 
sacos  de  tierra  para  rellenar  la  brecha  del  torreón  y 
construir  traveses,  barricadas  y  aspilleras.  Durante 
esta  noche  y  el  día  siguiente  apagaron  los  sitiados  el 
fuego  de  varias  piezas  enemigas,  y  entre  ellas  el  cé¬ 
lebre  cañón  Den,  fundido  en  Olot,  cuyos  proyectiles 
cayeron  en  Bourg-Mndame,  al  otro  Indo  de  la  fronte¬ 
ra.  Reforzados  los  carlistas  con  1,000  hombres  y  seis 
cañones  A  las  órdenes  de  Tristany,  Savalls  intimó  la 
rendición  de  la  plaza  el  día  27,  reanudando  el  bom¬ 
bardeo  el  28  al  no  recibir  contestación  alguna  del 
comandante  militar  de  Puigcerdá.  La  llegada  de 
1,200  hombres  procedentes  de  la  provincia  de  Ta¬ 
rragona.  mandados  por  Moore,  y  de  un  convoy  en¬ 
viado  desde  la  Seo  de  Urgel,  decidieron  A  Savalls 
A  un  nuevo  asalto,  que  tuvo  lugar  el  1 .°  de  Septiem¬ 
bre  por  diversos  puntos  del  S.  de  la  plaza  y  que  fué 
precedido  por  el  incendio  de  un  grupo  de  casas  «leí 
arrabal  de  la  Baronía.  A  los  gritos  y  acordes  de  la 
música  militar,  que  enardecía  A  los  carlistas,  opu¬ 
sieron  el  más  absoluto  silencio  los  defensores,  quie¬ 
nes  al  abandonar  los  sitiadores  sus  trincheras  los  de¬ 
tuvieron  con  sus  descargas  de  fusilería  y  una  verda¬ 
dera  lluvia  de  granadas  de  mano.  Ante  el  fracaso 
retiráronse  las  tropas  de  Moore,  y  lo  mismo  tuvo 
que  hacer  Savalls  al  tener  noticia  de  la  llegada  de 
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lt^  tropas  enemigas  que,  á  las  órdenes  del  general 
L<.pez  Domínguez,  corrían  al  socorro  de  la  plaza. 

El  31  de  Agosto  el  general  en  jefe  de  Cataluña 
8h ] ió  de  Vich,  llevando  en  vanguardia  la  brigada 


l’uigcprdá  —  Iglesia  de  Sen  Merun 


Esteban,  constituyendo  el  grueso  una  división  toan 
<la«la  por  Merolo  y  formada  por  las  brigadas  Maclas 
y  Araoz  y  las  fuerzas  anexas  al  cuartel  general  ó  sen 
en  total  7.500  hombres.  12  cañones  y  2óO  caballos; 
ni  propio  tiempo  se  ordenaba  al  brigadier  Arrando 
que  operase  sobre  la  Seo  de  Urgel.  y,  caso  de  no 
poderlo  hacer,  que  se  dirigiese  á  Berga  apoyando  el 
tbinco  izquierdo  de  las  tropas  de  López  Domínguez. 
Unos  2,500  carlistas  mandados  por 
Auguet  habíanse  apostado  el  2  de 
Septiembre  en  las  alturas  de  Sardn- 
ñola.  dominando  el  paso  y  desviade¬ 
ro  del  puente  «le  Guardioln,  sobre  el 
I.lobregat.  que  debía  atravesar  el  ejér¬ 
cito  enemigo.  Este  desvióse  del  cami¬ 
no.  y  desde  las  alturas  de  la  izquierda 
cavó  sobre  los  carlistas,  atacándoles 
por  los  dos  flancos  y  consiguiendo  á 
fuerza  de  bravura  forzar  el  paso.  El 
«ha  3,  reconcentradas  las  tropas  en 
San  Lorenzo  de  Bagá.  López  Domín¬ 
guez  continuó  su  marcha  por  la  carre¬ 
tera  hacia  Pohla  de  Lillet.  flanqueado 
por  la  derecha  por  la  brigada  Macías, 
que  debía  ocupar  la  ermita  de  Falgás, 
y  por  la  izquierda  por  la  de  Araoz. 

En  ve?,  de  seguir  la  carretera,  al  lle¬ 
gar  el  día  4  á  las  inme«liaciones  de 
Castellar  de  Nuch  tomó  el  ejército  li¬ 
beral  el  camino  ó  vereda  que  pasa  por  el  desfilade¬ 
ro  del  Coll  «le  la  Cabra,  dejando  á  la  izquierda  la 
sierra  de  Maranges.  Los  carlistas,  mandados  por 
S.ivalls  en  número  de  unos  7,000  hombres,  tres  ca- 


I  ñones  y  140  caballos,  ocupaban  las  alturas  en  qu* 
está  asentarlo  el  pueblo,  extendiendo  su  izquierda 
basta  la  sierra  de  Kurrol.  Después  de  un  ligero  ti¬ 
roteo  de  la  vanguardia  y  otro  de  la  retaguardia, 
la  necesidad  «le  concentrar  las  fuerzas  que  hablan 
marchado  á  la  «lestilada,  hizo  que  se  retrasase  e¡ 
i  movimiento,  viéndose  obligarlo  López  Domínguez  á 
¡  acampar  durante  la  noche  del  4.  Al  amanecer  del  di*. 

'  siguiente  inicióse  el  ataque  por  un  nutrido  fuego  de 
cañón  de  la  artillería  liberal  situada  en  las  altura*  de 
Puig-Nes;  casi  al  mismo  tiempo  (sin  dar  lugar  á  .,0  » 
el  fuego  «le  cañón  preparase  el  asalto)  tr*‘8  colum¬ 
nas  atacaron  de  frente  las  posiciones  carlistas  que 
|  fueron  cotonadas  sin  gran  esfuerzo,  retirándose  ti 
*  enemigo  en  dos  direcciones,  unos  hacia  la  Seo  de 
¡  Urgel  y  otros  hacia  Ripoll.  El  éxito  de  lns  tropas  li- 
¡  bernlcs  dependió  «le  la  debilidad  del  contrallo  y  de 
I  la  mala  dirección  del  combate  por  parte  de  los  solda¬ 
dos  de  don  Carlos,  pues  buho  un  momento  en  qu»- 
Savnlls  se  encontró  entre  dos  fuegos,  podiendo  es¬ 
capar  gracias  á  la  abnegación  de  su  escolta.  Para 
formarse  idea  «le  lo  deficiente  de  la  artillería  carlista 
bastará  decir  que.  habiendo  lanzado  sobre  Puig- 
cerdá,  de^de  el  21  de  Agosto  hnsta  el  2  de  Sep¬ 
tiembre,  747  proyectiles,  no  causaron  muerte  algu¬ 
na  entre  sus  defensores  y  sólo  algunas  heridas  y 
contusiones. 

Bibliogr.  A.  Piróla.  Ilist .  contemporánea :  Anales 
desde  1843  hasta  la  conclusión  de  la  ultima  guerra 
civil  (Madrid ,  1878);  Estado  Mayor  del  Ejército,  Na- 
rr ación  militar  dr  la  guerra  carlista  de  1869  á  1876 
(Madrid,  18S3-89}. 

PUIGCER  VER.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Lé¬ 
rida.  mun.  de  Senterada. 

Puigckrver  (  Andrés).  Biog.  Religioso  jesuíta  r 
escritor  español,  n.  en  Alicante  en  1701  y  m.  en 
Valencia  en  1705.  Entró  en  la  Compañía  en  1717, 
y  habiendo  explicado  filosofía  en  el  Colegio  de  Gan¬ 
día,  en  cuya  Universidad  recibió  el  grado  de  doctor 
en  teología,  profesó  solemnemente  en  1735,  y  poco 
después  fué  destinado  para  explicar  teología  en  el 
Colegio  de  Sao  Pablo,  de  Valencia,  y  luego  trasla- 
«lado  á  la  Casa  profesa  de  la  misma  ciu«lnd,  donde 
residió  basta  su  muerte.  Publicó  las  obras  siguien¬ 


tes;  Sermón  dedicado  á  san  Luis ,  rey  di  Francia ,  él 
día  sexto  de  la  dedicación  del  nuevo  templo  de  Padrei 
Afinimos.  Fiesta  de  la  nación  francesa  (Valencia. 
1739),  Oración  fúnebre  en  las  reales  honras  que  por 
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el  rey  nuestra  señor  don  Felipe  V  celebró  la  Real  Au¬ 
diencia  de  Valencia  en  el  convento  del  Carmen  de  la 
mama  ciudad  el  día  10  de  Septiembre  de  1746  (Va¬ 
lencia,  1*746),  Sermón  que  en  las  fiestas  del  centenar  á 
la  tercera  centuria  de  la  canonización  de  san  Vicente 
Ferrar  predicó  en  el  convento  de  Predicadores  de  Va¬ 
lencia  el  dia  U*  de  Julio  de  1755 ,  en  que  bacía  la 
Jesta  de  la  celda  del  santo  (Valencia,  1755),  y  Ser¬ 
món  Jlr  la  gloriosa  Asunción  y  Pnrisima  Concepción 
de  Muestra  Señora  en  la  Casa  profesa  de  Valencia, 
dia  20  de  Agosto  de  1763  (Valencia,  1763). 

Püigcbrvbr  (Joaquín).  Biog.  V.  López  Puig- 

CIE9BR. 

PUIGDALBA.  Oeog.  Man.  de  la  prov.  de  Bar¬ 
celona,  que  consta  de  97  e.  y  albergues  y  494  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lugar  de  au 
nombre  y  de  8  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde 
al  p.  j.  de  Villafranca  del  Penadés,  dióc.  de  Barce¬ 
lona,  y  está  sit.  en  una  llanura,  ¿  6  kms.  al  N.  de 
la  cabecera  del  partido,  que  es  la  est.  más  próxima 
eu  la  carr.  de  Igualada  á  Sitjea.  Produce  trigo,  pa 
talas  v  vino.  Iglesia  parroquial  dedicada  á  San  An¬ 
drés.  Era  población  de  realengo. 

PU1GDBLFÍ.  Oeog.  Aid.  de  la  prov.  de  Tarra¬ 
gona.  mun.  de  Perafort. 

PUIGDE8BNS  PUJOL.  (José).  Biog .  Misio¬ 
nero  español,  n;  en- Vich  (Barcelona)  el  14  de  Enero 
de  1877.  Profesó  en  la  Congregación  de  Misioneros 
del  Inmaculado  Corazón  de  María  en  1893;  cursó  la 
carrera  eclesiástica  con  mucha  brillantez,  y  fuá  pro¬ 
fesor  de  filosofía  en  la  Universidad  deCervera.  Pasó 
más  tarde  á  Tarragona,  en  donde  explicó  también 
filosofía,  hasta  que  en  e)  curso  académico  de  1917  al 
1918  fué  nombrado  por  el  arzobispo  catedrático  de 
Sagrada  Teología  en  aquel  Seminario  Pontificio.  Se 
dedicó  á  estudios  arqueológicos,  siendo  profesor  de 
esta  asignatura  en  Cervera;  tiene  estudios  filológi¬ 
cos  y  literarios  y  habla  varias  lenguas.  Ha  colabo¬ 
rado  en  las  revistas  Ilustración  del  Clero  é  Iris  de 
Pat,  y  ba  presentado  varios  trabajos  de  mérito  al 
Congreso  Balmesiano  de  Vieh  y  al  Instituí  de  Bs Indis 
C  atalan  s. 

PUIGDOLLGRB  (Luciano).  Biog.  Médico  es¬ 
pañol  del  siglo  xviii.  Fué  médico  militar  y  después 
ejerció  la  medicina  en  Manresa,  en  Aramia  de  Due¬ 
ro,  en  la  Cartuja  del  Paular  y,  finalmente,  en  Lo¬ 
groño.  Se  le  deben  los  siguientes  trabajos:  Memoria 
apologética  á  la  carta  que  escribió  D.  Qil  Blas  d 
D.  Blas  Qil  (1787),  Memoria  en  que  se  procura  des¬ 
cubrir  la  verdadera  naturaleza  de  la  epidemia  de  en¬ 
fermedades  cutáneas  agudas  que  se  padeció  entre  los 
niños  en  la  ciudad  de  Manresa  y  en  otras  partes  en  el 
úl°  de  1788  jr  se  propone  juntamente  su  curación  (  Ma- 
taró.  sin  fecha). 

Pciodollkrsy  Maciá  (José).  Biog.  Economista  y 
escritor  español,  n.  en  Roda  de  Vich  (Barcelona)  e! 

tq  1866  vm.en  Barcelona  el  12  de  Mavo 

de  1908.  Hijo  de  humilde  familia,  entró  de  aprendiz 
en  ana  fábrica  de  tejidos  de  Sabadell.  pero  como  su 
c  era  inteligencia  le  hiciese  vislumbrar  nuevos  hori¬ 
zontes,  se  embarcó  para  América,  recorriendo  en 
viaje  de  estadio  comercial  las  Repúblicas  america- 
nes.  y  después  de  haber  hecho  una  pequeña  fortuna, 
*  agresó  á  España,  fundando  en  Barcelona  una  im¬ 
portante  «asa  de  comisiones  ▼  representaciones,  la 
comercial  iberoamericana  Mercurio  (1901).  A 
.1*?*  a80c'b  verdaderas  autoridades  en  materias 
^««rntcas.  como  Federico  Ral, ola  (V.),  José  Z.il.ie- 
v  7  otros,  y  el  Crédito  Iberoamericano,  que 


llegó  á  alcanzar  poderoso  auge.  Con  ocasión  de  la 
visita  que  hizo  á  Barcelona  el  doctor  Quirao  Costa, 
vicepresidente  de  la  República  Argentina,  coneibió 
Puiodollers  y  Maciá  la  idea  de  regalarle  múltiples 
y  valiosos  ejemplares  de  la  producción  española,  con 
los  que  se  formó  una  notable  colección  en  aquel  país, 
y  en  1903  inició  la  misión  comercial  á  América,  de 
la  que  formaron  parte  Rahola  y  Znlueta,  realizando 
con  éxito  inmenso  su  cometido.  Colaboró  Puigdo- 
llers  Y  Maciá  en  Mercurio ,  en  La  Renaimensa  y  La 
Ven  de  Catalunya,  habiendo  publicado,  entre  otros, 
los  siguientes  trabajos:  Memoria  geográjlcoestadis - 
tica  de  la  República  Argentina  (Barcelona,  1889), 
Las  relaciones  entre  España  y  América  (1902),  Es¬ 
cuela  Maval  de  Comercio .  Consideraciones  sobre  el  co¬ 
mercio  y  los  comerciantes.  Comunicaciones  internacio¬ 
nales  de  España  (1906),  Brnniseldaf  drama  en  tres 
actos,  en  colaboración  con  Arturo  Mnsriera  y  el  maes¬ 
tro  Enrique  Morera;  Por  los  Pirineos  (Barcelona, 
1903),  con  ilustraciones  de  Pedro  C.  Abarca,  etc. 

PUIGDORFILA  (Mateo  de).  Biog.  Juriscon¬ 
sulto  español  del  siglo  xvn,  n.  en  Palma  de  Mallor¬ 
ca.  Estudió  leves  en  la  Universidad  de  Valencia.  eQ 
la  que  se  recibió  de  doctor,  y  de  regreso  en  Palma, 
ejerció  la  abogacía.  Escribió:  Rudimento ,  sen  adno- 
tatiuncnlae  ad  primum  institntorum  Justiuiuni  Li - 
brnm,  Üigressio  pulcherrima ,  Partas  ancillae  non  est 
pars  yus,  Matrimoninm  solo  consensu  perjlcit,  An 
arrogatus  arrogan  ti  adquirat  tantnm  ususfructum  an 
qnoque  et  propicíale  ni,  etc. 

PUIGENER  (Francisco).  Biog .  Escritor  espa¬ 
ñol  del  siglo  xix.  Fué  alcalde  y  director  de  un  cole¬ 
gio  de  Valls  (Tarragona),  yen  1879  se  estableció 
en  Gracia  (Barcelona).  Escribió  la  obra  Historia  de 
Valls  desde  su  fundación  hasta  nuestros  días  (Valls, 
1881).  obra  que  no  pudo  terminar,  pues  le  sorpren¬ 
dió  la  muerte,  y  fué  continuad»  por  José  Pablarroca. 

PUIGFERRER  (Onofrb  Migubl).  Biog.  Ju¬ 
risconsulto  español  del  siglo  xv,  citado  por  Brocá 
en  su  Historia  del  Derecho  de  Cataluña  (Barcelona, 
1918),  como  autor  de  las  tablas  analíticas  puestas  á 
la  segunda  edición  de  la  obra  Apparatus,  de  Mia¬ 
res  (V.). 

Puigfbrrer  y  Figubras  (Joaquín).  Biog.  Médico 
español  del  siglo  xix,  doctor  en  medicina  y  cirugía. 
Fué  discípulo  de  Raspail,  cayo  sistema  curativo  in¬ 
trodujo  en  Barcelona.  Publicó:  El  monitor  de  la  sa¬ 
lud,  la  Biblioteca  Raspail,  serie  de  obras  médicas  y 
científicas  de  este  célebre  doctor  francés;  Apuntes 
sobre  el  calera  (Barcelona,  1884),  etc. 

PUIGGALt  GINESTA  (Esteban).  Biog.  In¬ 
geniero  español,  n.  en  Barcelona  en  1883.  Cursó  en 
la  Facultad  de  Ciencias  y  en  la  Escuela  de  Ingenie¬ 
ros  Industriales  de  su  ciudad  natal  con  notable  apro¬ 
vechamiento.  Fué  después  ingeniero  del  Negociado 
de  Material  v  Tracción  de  la  Compañía  de  los  Ferro¬ 
carriles  del  Sur  de  España,  y  desde  1908  hasta  1911 
profesor  auxiliar  en  la  Escuela  provincial  de  Artes 
y  Oficios  de  Barcelona.  En  la  actualidad  presta  sus 
servicios  como  ingeniero  en  los  talleres  de  la  Socie¬ 
dad  Material  para  Ferrocarriles  y  Construcciones  de 
Barcelona;  en  tal  calidad  fué  ingeniero-director  de 
la  obra  del  refuerzo  del  viaducto  de  Redondela  (Pon¬ 
tevedra).  que  se  llevó  á  cabo  sin  interrumpirse  el 
servicio  de  trenes  por  dicho  viaducto.  Ha  sido  cola¬ 
borador  de  los  diccionarios  lllnstrierte  techniscJie 
Wórterbücher  de  la  casa  R.  Oldenbourg  do  Munich 
y  de  Berlín,  en  las  especialidades  -de. ferrocarriles, 
mecánica  y  construcciones.  »  < 


444 


PUIGGARI 


PUIOOARÍ  (Antonio).  Biog.  Militar  francés, 
n.  y  m.  en  Perpiñán  ^1815-1890).  Era  arqueólogo, 
numismático,  historiador,  bibliófilo  y  poeta  catalán. 
En  este  último  concepto  era  muy  modesto,  «le  modo 
que  no  imprimía  nada  de  lo  que  escribía.  Sólo  se  le 
pudo  publicar  la  poesía  Penediment.  que  vió  la  luz 
en  La  Ilustracio  Catalana ,  de  Barcelona  (1899),  y  el 
Caut  de  Nadal  (Perpiñán,  sin  fecha). 

Puiggarí  ( Miguel).  Biog.  Químico  español,  n.en 
Barcelona  en  1827.  Estudió  ciencias  naturales,  ob¬ 
teniendo  en  botánica  y  química  varios  premios  otor¬ 
ga. los  por  la  Junta  de  Comercio  de  Cataluña.  En 
1851  se  trasladó  á  Buenos  Aires,  y  allí  tomó  el  títu¬ 
lo  de  profesor  de  farmacia  (1854).  Poco  después, 
mediante  oposición,  ganó  la  cátedra  de  química  es¬ 
tablecida  en  la  Universidad  de  aquella  ciudad;  tam¬ 
bién  desempeñó  las  cátedras  de  física  y  química  en 
el  Colegio  Nacional  de  Química  Analítica  en  la  Ea- 
cultad  de  Ciencias  y  de  química  farmacéutica  en  la 
Facultad  de  Medicina  de  Buenos  Aires.  Publicó: 
Lecciones  de  química  aplicada  á  la  higiene  y  á  la  ad¬ 
ministración  (Buenos  Aires,  1863),  La  inocuidad  de 
los  saladeros  ( Buenos  Aires,  1871),  Amonitrometria 
(Buenos  Aires,  1873).  Leyes  de  ladiolisis,  Memoria 
premiada  con  medalla  de  oro  en  el  concurso  celebra¬ 
do  en  1877  por  la  Sociedad  Científica  Argentina; 
Compendio  de  análisis  químico  calificativo  y  cuantita¬ 
tivo  (Buenos  Aires,  1876),  Estudio  de  las  aguas  po¬ 
tables  y  en  especial  de  las  del  Plata  (Buenos  Aires. 
1881),  Dosaje  de  las  quinas  y  sus  preparaciones  far¬ 
macéuticas  (Buenos  Aires,  1883),  El  espiritismo  ante 
la  ciencia  (Buenos  Aires,  1883),  discusión  sostenida 
entre  Puiggarí  y  Cosme  Marino.  Colaboró,  además, 
en  la  Revista  Médicoquirúrgica  y  en  los  de  la 

Sociedad  Científica  Argentina.  En  la  Academia  de 
Medicina  de  Buenos  Aires  el  nombre  de  Puiggarí 
es  una  autoridad  y  figura  entre  los  más  esclarecidos 
de  la  República  Argentina. 

Puiggarí  (  Pedro).  Biog.  Militar  y  publicista  fran¬ 
cés,  u.  y  m.  en  Perpiñán  (1768-1854).  Ingresó  en 
una  academia  militar  y  tomó  parte  en  varias  campa¬ 
ñas,  especialmente  en  las  de  Argelia,  Rusia  y  Santo 
Domingo.  Pero  su  especialidad  fueron  los  estudios 
literarios  é  históricos,  especialmente  los  relaciona¬ 
dos  con  el  idioma  y  literatura  catalanes.  En  1860 
aparecieron  sus  Legons  de  langue  esp aguóle ,  que  alcan¬ 
zaron  varias  ediciones.  No  tuvieron  menor  éxito  su 
Grammairc  espagnole-frangaise  y  bu  Grammairc  cata- 
lañe.  Fundó  la  revista  Le  Pnblicateur  des  Pyrénées 
Orientales,  en  la  que  publicó  interesantes  monogra¬ 
fías  sobre  el  Rosellón.  Su  Catalogue  hiographiqne  des 
évéqnes  d' Elne  es  obra  de  consulta  muy  interesante, 
que  deshizo  muchos  errores  históricos.  Llegó  á  ser 
coronel  del  arma  de  ingenieros,  y  al  pedir  su  retiro, 
vivió  en  Perpiñán  entregado  á  sus  estudios  predilec¬ 
tos.  Se  le  deben,  además,  muy  notables  monogra¬ 
fías  tobre  arqueología  y  filología.  Los  historiadores 
Alart,  Pedro  Vidal,  Henry  y  Monsalvatje  estudian 
y  citan  con  encomio  su  copiosa  producción. 

Puiggarí  (Ramón).  Biog.  Dibujante  español  del 
siglo  xix,  n.  en  Barcelona  y  m.  hacia  1894.  Fué 
discípulo  de  Eusebio  Planas.  Por  los  años  1851  á 
1854  estuvo  en  París,  junto  con  el  grabador  calcó¬ 
grafo  Joaquín  Pí  y  Margall  y  el  referido  maestro. 
Más  tarde  regresó  á  Barcelona,  ejerciendo  de  escri¬ 
bano  (fe  uno  de  los  Juzgados,  cargo  que  compartió 
de  1867  á  1868  con  el  cultivo  del  arte.  Después  de 
a  revolución  de  1868  dedicóse  únicamente  al  dibu- 
jO,  y  en  especial  á  la  caricatura  política,  siendo  au¬ 


tor  de  intencionadas  láminas  sueltas  al  cromo  y  de 
una  baraja  de  este  género,  litografiada  en  Barcelona, 
que  alcanzó  alguna  popularidad,  cuyas  figuras  eran 
retratos  de  los  más  significa¬ 
dos  personajes  españoles  do 
aquella  época.  Colaboró  en 
los  grandes  periódicos  bar¬ 
celoneses  ilustrados  con 
caricaturas  de  actualidad 
al  cromo:  en  La  Flaca 
(1869-70),  La  Madeja  Po¬ 
lítica  ( 1873- 1876)  y  BlTnpé 
(1881-82).  Ilustró  obras 
editoriales  de  diverso  géne¬ 
ro,  como  Don  Quijote  de  la 
Mancha ,  La  orf aneta  de  Menargues,  La  comedia  iu- 
fantil,  de  Ratisbonne;  las  Fábulas,  de  Samaniego, 
y  la  Mitología ,  de  Fernán  Caballero. 

Puiggarí  Pastor  (Luis).  Biog.  Autor  dramático 
y  actor  español,  n.  en  Barcelona  en  1863.  Estudió- 
la  carrera  de  derecho  en  la  Universidad  de  su  ciu¬ 
dad  natal,  y  es  en  la  actualidad  secretario  del  Ayun¬ 
tamiento  de  Molina  de  Rey  (Barcelona).  Trabajó 
como  primer  actor  en  los  teatros  Romea.  Principal 
y  Novedades  de  la  ciudad  condal,  habiendo  cosecha¬ 
do  muchos  aplausos,  especialmente  en  las  represen¬ 
taciones  del  Teatre  íntim  y  Especiarles  audición s 
Granar ,  y,  sobre  todo,  al  interpretar  por  primera 
vez  en  catalán  á  Moliére.  Goldoni  y  Shakespeare. 
Ha  dado  á  la  escena  catalana  las  obras  siguientes: 
Mirallets  per  a  cagar  aloses,  Perméti-m! ,  La  sos- 
pita,  y  otras,  representadas  todas  ellas  en  los  men¬ 
cionados  tentros.  Además,  tradujo  obras  del  italiano 
y  del  francés. 

Puiogarí  y  Llobbt  (José).  Biog.  Escritor  y  ar¬ 
queólogo  español,  n.  y  m.  en  Barcelona  (1821- 
1903).  Fué  archivero  del  Ayuntamiento  de  Barcelo¬ 
na,  secretario  de  la  Comisión  provincial  de  monu¬ 
mentos.  socio  de  la  Real  Academia  Barcelonesa  de 
Buenas  Letras,  correspondiente  de  la  de  la  Historia  y 
presidente  de  la  Asociación  Artística  Arqueológica  de 
Barcelona.  Colaboró  en  El  Museo  Universal .  La 
Ilustración  Española  y  Americana,  La  Revista  de 
Gerona,  la  Revista  Histórica  Latina  de  Barcelona  v 
en  otras  publicaciones,  y  redactó  el  tomo  suplemen¬ 
to  del  Diccionario  Geográfico.  Escribió  Puiggarí  y 
Llobet  numerosos  trabajos 
históricos  y  arqueológicos, 
entre  ellos:  Garlando  de  jo- 
yells,  Estudi  e  impresio  de 
Barcelona  monumental  (Bar  ¬ 
celona,  1879),  Noticia  de  al¬ 
gunos  artistas  catalanes  de 
la  Edad  Media  y  del  Rena¬ 
cimiento.  Album  de  la  sección 
arqueológica  y  de  las  instala¬ 
ciones  de  la  Real  Casa  en  la 
Exposición  Universal  de  Bar¬ 
celona  (Barcelona,  1888), 

Monografía  histórica  é  ico¬ 
nográfica  del  traje  (Barcelo¬ 
na,  1886),  Estudios  de  indu¬ 
mentaria  española  concreta  y 
comparada  (Barcelona,  1890),  y  La  jornada  del 
Brnch,  vindicación  de  Igualada  sobre  su  principalidad 
en  la  misma  (Igualada ,  1892).  En  la  citada  Acade¬ 
mia  de  Buenas  Letras  levó  numerosas  Memorias, 
entre  ellas  las  tituladas:  Trascendencia  de  la  historia 
y  de  la  arqueología,  y  el  interés  de  los  monumento* 


Ramón  Puiggarí 


José  Puiggarí  y  Llobet 
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(1861),  publicada  en  el  Museo  Universal  (1862); 
Estudios  sobre  el  traje  español  en  los  siglos  medios 
(1871),  Una  reseña  histórica  y  descripción  del  Juicio 
de  Dios  ó  combate  de  Dios  (1871),  Memoria  sobre 
los  progresos  de  la  música  y  de  la  dama  (1881 ),  Las 
costumbres  catalanas  en  el  siglo  XIV  ( 1 8 s  1 ) .  etc. 
La  personalidad  de  Puiggarí  y  Llobbt  ofrece  singu¬ 
lar  relieve  dentro  de  la  historia  del  arte  y  la  cultura 
CAcional.  Además  de  sus  méritos  como  archivero  y 
■como  arqueólogo,  hay  que  consignar  que  él  fué  el 
primero,  entre  los  tratadistas  españoles  de  arqueolo¬ 
gía.  que  elaboró  un  cuerpo  de  doctrina  sólido  y  de¬ 
finitivo,  sobre  la  historiado  la  indumentaria  españo¬ 
la,  que  escribió  en  cinco  nutridos  volúmenes,  de  los 
que  solamente  se  pudo  publicar  el  primero  en  1890. 
Fué  ofrecido  el  manuscrito  á  la  Real  Academia  de 
Bellas  Artes  de  San  Fernando,  que  no  pudo  editar¬ 
lo,  ni  subvencionarlo  siquiera,  por  faltado  consigna¬ 
ción;  entonces  buscó  Puiggarí  y  Llobbt  un  editor  nara 
su  obra  insigne,  que  no  pudo  hallar  tampoco,  hasta 
que  habiendo  fundado  y  presidido  en  Barcelona  la  Aso¬ 
ciación  Arqueológica,  publicó  por  su  cuenta  el  primer 
volumen  citado.  Pasó  el  resto  del  manuscrito  á  su 
familia,  y  lo  conservaba  uno  de  sus  yernos,  residen¬ 
te  en  Argel,  durante  la  última  guerra  europea,  al 
que  le  fué  secuestrado  en  1915,  perdiéndose  así  el 
esfuerzo  y  trabajo  de  tan  benemérito  historiador. 
Dice  de  él  su  biógrafo  Buenaventura  Bassegoda: 
«José  Puiggarí,  cuya  obra  artística  y  arqueológica 
es  aún  hoy  día  un  ejemplo  y  una  enseñanza  paralas 
nuevas  generaciones,  llena  con  su  nombre  una  época 
de  nuestra  cultura  nacional,  llena  treinta  años  de  la 
vida  barcelonesa  en  lo  que  se  refiere  al  arte  y  á  la 
historia.  Manejó  el  lápiz,  el  pincel  y  la  pluma  con 
perfección,  y  si  en  los  primeros  reproducía  con  fide¬ 
lidad  y  pericia  los  antiguos  documentos  gráficos,  con 
sus  escritos  sacaba  á  la  luz  del  día  los  más  reserva¬ 
dos  diplomas  que  yacían  polvorientos  en  los  archi¬ 
vos.  Como  escritor,  fué  infatigable  y  como  archivero 
de  la  Casn  Consistorial  pudo  beber  en  los  manantia¬ 
les  purísimos  de  nuestra  historia  municipal  y  merced 
á  ello  publicar  interensantísimos  volúmenes  como 
fruto  de  sus  trabajos  de  investigación.» 

Bibliogr.  Elias  de  Molíns,  Diccionario  de  artistas 
y  escritores  catalanes  (Barcelona,  1859);  Buenaven¬ 
tura  Bassegoda,  Discurso  de  recepción  en  la  Real 
Academia  de  Buenas  Letras  (Barcelona,  1922). 

PUIGJANER  ( Luis).  Biog.  Escultor  español 
contemporáneo,  n.  en  Cataluña.  Es  autor  de  la  es¬ 
tatua  ecuestre  del  General 
Prim.  de  los  relieves  de  su 
pedestal  inaugurada  en 
1887  en  el  Parque  de  Bar¬ 
celona  y  de  otra  estatua 
semejante  en  Reus. 

PUIGLLAT  Y  AMI¬ 
GÓ  (Mariano).  Biog.  Pre¬ 
lado  español,  n.  en  Tona 
( Barcelona)  v  m.  en  Roma 
(1804-1870).  Fué  vicerrec¬ 
tor  v  catedrático  del  Semi¬ 
nario  Tridentino  de  Vich, 

.  y  el  21  de  Mayo  de  1862 
fué  preconizado  ohispo  de 
Lérida,  Publicó:  Doctrina 
de  benedictionibns :  Noza 

coller.tio  contiuens  formas  benedictionum  frequentio - 
res,  obra  muy  útil  á  Ior  sacerdotes,  especialmente 
4  los  párrocos  (Vich,  1844). 


Mariano  Puigllat 
y  Amigó 


PUIGM  ASAN  A.  Ge<>g.  Cas.  de  la  prov.  de  Lé¬ 
rida,  mun.  de  Mur. 

PUIGMOLTÓ.  Geog.  Css.  de  la  prov.  de  Bar¬ 
celona,  mun.  de  San  Pedro  de  Ribas. 

Puigmoltó  y  Mayans  (  Enrique).  Biog.  General 
español,  n.  en  Onteniente  (Valencia)  el  1 1  de  Agos¬ 
to  de  1829  y  m.  en  Valencia  en  1900.  Siguió  la 
carrera  militar  en  la  Academia  de  Ingenieros,  y  á 
los  diez  y  nueve  años  salió  é  campaña  combatiendo 
en  Cataluña  á  los  carlistas  y  obteniendo  su  primer 
ascenso  por  méritos  de  guerra.  Peleó  después  en  las 
calles  de  Madrid  contra  los  revolucionarios  en  las  jor¬ 
nadas  de  Julio  de  1856  ganando  la  cruz  de  San  Fer¬ 
nando  de  primera  clase.  En  1869,  siendo  coman¬ 
dante  de  ingenieros  contribuyó  mucho  á  sofocar  la 
insurrección  republicana  de  Valencia,  atacando  y 
tomando  varias  barricadas  con  cuatro  compañías  de 
la  Guardia  civil  y  dos  piezas  de  artillería.  En  1874 
fué  ascendido  á  coronel  del  cuerpo,  V  desempeñó  las 
comandancias  de  Barcelona  y  Valencia.  En  1878 
fué  promovido  á  brigadier  del  ejército,  quedando  de 
cuartel  hasta  que  en  1883  se  le  dió  el  inando  de  una 
brigada  en  el  distrito  militar  de  Valencia.  En  1891 
fué  nombrado  comandante  general,  subinspector  de 
ingenieros  del  mismo  distrito  de  Valencia,  cargo  que 
desempeñó  después  en  Sevilla  y  Barcelona,  con  el 
empleo  de  general  de  división,  hasta  que  pasó  en 
1894  á  lu  escala  de  reserva.  Intervino  por  breve 
tiempo  en  la  política  formando  en  las  filas  de  la 
Unión  Liberal  antes  de  la  revolución  de  Septiembre 
y  representando  en  el  Congreso  de  diputados  al  dis¬ 
trito  de  Enguera,  donde  poseía  muchos  bienes  su 
primera  esposa  doña  Julia  Fuster,  con  quien  contrajo 
matrimonio  en  1864.  Después  de  muchos  años  de 
viudez,  volvió  á  casarse  en  1886  con  su  parienta 
doña  Albina  Rodríguez  Treliez.  En  1857  se  le  con¬ 
cedió  el  título  de  vizconde  de  Miranda,  que  pertene¬ 
cía  á  su  familia  y  había  caducado.  En  1890  sucedió 
á  su  padre  en  el  de  conde  de  Torrefiel  que  data  del 
año  1816, 

PUIGPALTER,  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Ge¬ 
rona,  mun.  de  Bañólas. 

PU1GPARDINAS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Gerona,  p.  j.  de  Olot,  mun.  de  San  Privat  de  Bas. 

PUIGPARDINES  (Berenguer  de).  Biog.  Cro¬ 
nista  español  que  se  supone  vivió  en  el  siglo  xv,  n.  ea 
San  Privat  de  Bas  (Gerona),  donde  se  conservan 
restos  del  castillo  señorial  que  perteneció  á  la  familia 
de  Puigpardines,  una  de  las  primeras  que  se  esta¬ 
blecieron  en  el  condado  de  Besalú  después  de  la  Re¬ 
conquista,  y  entre  cuyos  señores  figuran,  además  de 
Guillermo  Berenguer  (986),  que  formó  parte  de  la 
mesnada  del  conde  de  Besalú  Oliva  Cabreta,  al  acu¬ 
dir  éste  al  llamamiento  del  conde  Borrell  para  la  re¬ 
conquista  de  Barcelona,  que  había  sido  tomada  por 
Almanzor;  Ramón,  que  figuró  en  la  expedición  de 
catalanes  á  Córdoba  en  1010  y  otro  del  mismo  nom¬ 
bre,  que  acompañó  al  infante  don  Alfonso  en  la  cam¬ 
paña  de  Mallorca,  cuya  capital  se  rindió  el  19  de 
Noviembre  de  1285.  Puigpardines  es  autor  de  la 
crónica  catalana  conocida  con  el  nombre  de  Suman 
•V  Espanya.  de  interés  puramente  nobiliario  para  uso 
de  Cataluña,  que  se  supone  escrita  en  tiempos  de 
Berenguer  el  Grande ,  pero  que  en  realidad  lo  fue, 
según  Massó  y  Torrents,  durante  el  reinado  do 
Alfonso  el  Magnánimo.  Puigpardines  copió  en  s  i 
crónica  fragmentos  enteros  de  diversos  cronistas  y. 
sobre  todo,  de  Tomich.  Pérez  Bnver  v  Torres  Amat 
suponen  que  la  primera  redacción  de  esta  obra  fué 
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hecha  en  latín  y  que  posteriormente  fué  traducida  al 
catalán,  fundándose  en  que  el  catalán  en  que  apare¬ 
ce  escrita  es  bastante  más  perfecto  que  el  que  se 
usaba  en  el  siglo  xn.  Se  conservan  dos  manuscritos 
de  esta  obra  en  la  Biblioteca  de  El  Escorial,  ha¬ 
biendo  publicado  ediciones  fragmentarias  de  ella: 
Traggia,  Memorias  de  la  Real  Academia  de  la  His¬ 
toria  (t.  III,  1799);  Benicio  Navarro  ( Revista  de 
Ciencias  Históricas ,  t.  II,  Barcelona,  1880-81),  y 
Monsalvatje  y  Fossas,  El  eitcondado  de  tías  (Olot, 
1803).  Se  le  debe,  además,  una  Vida  de  Carlomagno . 

Bibllogr.  Nicolás  Antonio,  Bibliotkeca  hispana 
estas,  anotada  y  prologada  por  Pérez  Bayer  (Ma¬ 
drid,  1788);  Torres  Amat,  Diccionario  de  Escritores 
Catalanes;  Massóy  Torreáis,  Historiografía  de  Cata¬ 
lunya  en  caíala  dnrant  V época  nacional  ( Nueva  York, 
París,  1906);  Exposicio  d'uu  pía  de  publicació  de  les 
Crónifues  catalanes  (Barcelona,  1912);  Monsalvatje 
y  Foss&b,  Los  castillos  del  condado  de  Bésala  (Olot, 
1919). 

PUIOPBLiAT.  Geog .  Mun.  de  la  prov.  de  Ta¬ 
rragona,  que  consta  de  228  e.  y  albergues  y  626  h. 
según  el  ceuso  de  1910.  Se  compone  del  lugar  de 
su  nombre  y  de  65  e.  y  albergues  aislados.  Corres¬ 
ponde  al  p.  j.  de  Valla,  dióc.  de  Tarragona,  y  está 
sit.  á  5  kms.  SO.  de  la  cabecera  del  partido  y  á  21 
kilómetros  de  Tarragona;  produce  cereales,  vino, 
legumbres^  almendras,  avellanas  y  algarrobas.  Igle¬ 
sia  parroquial  dedicada  á  Santa  María.  Casi  todo  el 
subsuelo  del  término  de  Puigpelat  está  gravado  con 
la  servidumbre  de  aguas  subterráneas  que  son  las 
potables  que  van  ¿  Tarragona.  La  mina  de  estas 
aguas  fué  construida  por  los  arzobispos  Santiyán  y 
Armanyá  á  tiñes  del  siglo  xvm. 

PU1GPIQUÉ  Y  RAURICH  (Francisco). 
Biog.  Farmacéutico  español,  n.  en  Maui esa  en  1857. 
Estudió  farmacia  en  la  Universidad  de  Barcelona, 
licenciándose  en  1879,  también  cursó  varias  asigna¬ 
turas  de  la  facultad  de  medicina.  Colaboró  en  varios 
periódicos  científicos  y  literarios,  y  fué  director  inte¬ 
rino  del  diario  barcelonés  La  Democracia .  Habiendo 
publicado  unos  artículos  relativos  al  fusilamiento  de 
Ferrándiz  y  Bailes,  vióse  obligado  á  emigrará  Lis¬ 
boa,  y  allí  colaboró  en  periódicos  republicauos.  po¬ 
diendo  después  regresar  á  España,  v,  posteriormen¬ 
te,  dirigió  en  Barcelona  el  periódico  profesional  El 
Restaurador  Farmacéutico.  Nómbresele  socio  nume¬ 
rario  de  la  Academia  Médicofarmacéuticu  de  esta 
ciudad,  en  la  que  leyó,  el  23  de  Enero  de  1893,  el 
discurso  inaugural,  impreso  á  ezpeusas  de  dicha 
corporación,  cuyo  tema  era  La  quimica  y  los  farma¬ 
céuticos.  Se  te  debe,  además,  la  obrita  Medicamentos 
modernos  (1897).  muy  útil  á  los  médicos  y  farma¬ 
céuticos,  y  la  Memoria  Supositorios,  leída  en  la  Aca¬ 
demia  y  Laboratorio  de  Ciencias  Médicas  de  Ca¬ 
ta  i  uña. 

PUIGPUÑBNT.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Baleares,  que  consta  de  501  e.  y  1 ,820  h .  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  enti¬ 
dades: 


KilAmttrnt 

Edificios 

Habitantes 

Galilea,  lugar  á . 

3*5 

174 

640 

Puigpuñeut,  villa  á .  .  , 

1 

31 

127 

Son  Bru,  arrabal  de  .  .  . 

* — 

234 

879 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados  . 

62 

174 

Corresponde  al  p.  j.  de  Palma,  dióc.  de  Mallorca, 
y  está  sit.  en  la  isla  de  este  nombre,  ú  17  kms.  al 


NO.  de  Palma  y  al  S.  de  Bsporlas.  Terreno  monta* 
ñoso  en  su  mayor  paite;  produce  cereales,  naranjas, 
almendras  y  hortalizas.  En  su  término  se  encuentran 
muchas  y  hermosas  alquerías. 

PUIGRAVBAU  (Miguel  Mateo  Lbcointe). 
Biog.  Político  francés,  n.  en  Saint-Maixent  y  m.  en 
Bruselas  (1764-1827  ).  Era  abogado  cuando  estalló 
la  revolución  de  1789.  Fué  administrador  de  Deux- 
Sévres  en  1790.  Enviósele  como  diputado  á  la  Asam¬ 
blea  Legislativa  y  formó  también  parte  de  la  Con¬ 
vención;  en  ella  votó  por  que  se  llamase  al  pueblo  á 
fallar  en  la  causa  del  rey.  B'ué  orador  de  gran  facun¬ 
dia.  Hizo  destituir  al  general  Hossignol  y  combatió* 
diversas  veces  á  Marat.  En  el  Consejo  de  los  (Qui¬ 
nientos  defendió  la  Constitución  del  año  111.  En 
1815  fué  jefe  de  policía  por  encargo  de  Napoleón, 
pero  en  la  Restauración  fué  perseguido,  y  pudo,  no* 
sin  riesgo,  refugiarse  sn  el  castillo  de  If  é  internar** 
en  Bélgica. 

PUIORRIO.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Barce¬ 
lona,  que  consta  de  560  s.  y  albergues  y  4,85  I  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguien¬ 
tes  entidades: 


Ainetlla  (La),  barrio  fa- 

KUAnaatroa 

fcdificiut 

1UI  ll-íi.  r». 

bril  á . 

8 

104 

6*9 

Can  Marsal,  id.  ¿  ...  . 
Can  Mnssana  ó  Can  Rie- 

2 

15 

143 

ra ,  id .  á . 

5‘6 

14 

241* 

Can  Torra,  íd.  á . 

2 

12 

205 

Can  Vidal ,  íd.  á . 

3‘8 

37 

291 

C&stell  (El),  caserío  de  .  . 
Pona  ó  Can  Pons,  barrio 

— 

14 

43 

fabril  á . 

1 

34 

600 

Prat  ó  Can  Prat.  Id.  á  .  . 

1*8 

20 

269 

Puigreig,  lugar  de  ...  . 
Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 

— 

163 

1,527 

seminados  . .  . 

— 

147 

811 

Corresponde  al  p.  j.  de  Barga,  dióc.  de  Sois*  na, 
y  está  sit.  á  16  kms.  al  S.  de  la  cabeza  del  partido, 
á  433  m.  de  altura,  en  terreno  regado  por  las  rive¬ 
ras  de  Marlés  y  de  Santa  María  de  Morola:  produce 
cereales,  patatas,  vino  y  aceite,  y  es  muy  monta¬ 
ñoso.  Est.  de  f.  c.  en  el  agregado  de  Ln  Ametliu, 
alumbrado  eléctrico,  escuelas  nacionales,  colegios 
particulares,  teatro  El  Recreo  y  varios  salones;  or¬ 
questa  Ele  Minyons  y  sociedad  coral  Obrers  Canta  i- 
res;  fábs.  de  aserrar  maderas  y  de  hilados  y  tejidos 
de  algodón  esparcidas  por  todo  el  término  y  que 
forman  la  principal  riqueza  de  Puigrbiq  .  iglesia 
parroquial  dedicada  á  San  Martín  y  otra  en  Memla. 
En  otro  tiempo  perteneció  á  los  Templarios  y  luego 
á  la  orden  de  San  Juan  de  Jerusalén.  Tuvo  un  cas¬ 
tillo,  del  que  sólo  quedan  restos,  y  una  iglesia  ro¬ 
mánica,  que  es  la  parroquial,  de  cuya  primitiva 
construcción  se  conservan  la  puerta  y  el  ábside. 

PUIGRODÓN.  Geog.  V.  San  Quintín  de  Puio- 

RODÓN. 

PUIGSECH.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Gero¬ 
na,  mun.  de  Vallfogona 

PUIGSBRVBR  (Felipe).  Biog.  Dominico  es¬ 
pañol.  o.  ym.en  Palma  de  Mallorca  (1745-1 82 1L 
Después  de  vestir  el  hábito  en  su  ciudad  natal, 
estudió  filosofía  y  teología  en  el  Colegio  Patriarcal 
de  Orihuela .  en  donde  defendió  brillantemente  unas 
conclusiones  teológicas  (1769),  que  le  dieron  gran 
reputación.  En  1773  asistió  al  Capítulo  provincial 
de  Barcelona,  y  en  él  defendió  la  Secunda  secundas 
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ds  sanio  Tomás,  también  coa  mucha  brillantez. 
Dotado  de  portentosa  memoria,  sabia  toda  la  Suma, 
di  santo  Tomás,  y  toda  la  Sagrada  Escritura,  sin 
que  jamás  tuviese  que  cousultar  dichas  obras  para 
sus  citas.  Ensenó  teología  en  el  citado  Colegio  de 
Orihueia,  y  fué  regente  de  estudios,  prior,  tres  ve¬ 
ces,  de  Palma,  visitador  generul  de  las  Baleares, 
•tcétera.  Era  también  muy  perito  en  las  ciencias 
matemáticas  y  notable  predicador.  Se  le  debe:  No - 
•ese  al  glorioso  patriarca  y  señor  San  José. ..  (Palma, 
1779).  Contestación  al  articulo  inserto  en  los  Húme¬ 
dos  58 1  f  584  del  Redactor  General  contra  la  demos - 
frac  ion  de  la  falsedad  con  que  se  atribuye  d  santo 
Tomás  la  doctrina  de  las  Angélicas  fuentes  (Palma, 
1813).  Paráfrasi  ó  glosa  de  la  carta  del  apóstol  san 
Jadas  Vadeo ...  (Palma,  1813),  Rl  teólogo  democrá¬ 
tico  ahogado  en  las  Angélicas  fuentes  o  respuesta ...  d 
le  segunda  parte  del  <pte  se  tituló  Rl  Tomista  en  las 
cortes...  (Mallorca.  1815),  Pkilosophia  Sancti  Tho - 
mas  Agninatis,  anetbus  hnjus  temporis  accomodata... 
(Valencia,  1817-20),  obra  en  tres  tomos,  y  Sermones 
serios  (manuscritos).  PuiGtsKSVBB  es  ds  los  pocos 
escolásticos  de  tiñes  del  siglo  xvm  j  principios 
tlsl  zix  que  se  salvan  ds  la  mediocridad.  Fué  expo¬ 
sitor  de  la  doctrina  tomista  en  toda  su  pureza,  como 
dice  Meiiéndez  y  Pelayo,  evitando  toda  afición  y 
tendencia  ecléctica  como  era  común  en  nuestros 
filósofos  de  dicha  época.  De  su  Curso  de  Filosofía 
ss  aprovechó  frecuentemente  si  catsdrático  Ort!  y 
Lira. 

PUIGTINYÓS.  Geog.  Muu.  de  la  prov.  de  Ta¬ 
rragona.  que  consta  de  180  e.  y  albergues  y  420  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguien¬ 
tes  entidades: 

Kilómetros  KSISctot  Haty’snlu 


Puigtinyós,  lugar  ds  .  .  .  —  84  812 

Vilardida.  caserío  á  ....  3  16  36 

Grupos  inferiores  y  s.  dise¬ 
minados  .  —  60  72 


Corresponde  al  p.  j.  ds  Vsndrell,  dióc.  ds  Tarra¬ 
gona,  y  está  sil.  en  la  vertiente  oocidental  de  la 
«erra  de  Montferri,  á  8  kms.  O.  ds  Vsndrell,  en 
terreno  quebrado.  Produce  cereales,  legumbres,  vino, 
aceite,  almendras,  avellanas,  algarrobas  y  fruta. 
Iglesia  parroquial  consagrada  á  San  Bartolomé;  rui¬ 
nas  de  un  castillo  feudal. 

Puiotinyós.  Geog.  V.  Montfbrbi. 

PUIGTIÑÓS.  Geog.  V.  Montfbrbi. 

PU1GVERT.  Geog.  Lug.  ds  le  prov.  ds  Lérida, 
mun.  de  Eróles. 

Poiovbut  db  Aqramunt.  Geog .  Mun.  ds  la  pro¬ 
vincia  de  Lérida,  que  consta  de  170  e.  y  albergues 
y  510  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del 
lug.  de  su  nombre  y  de  9  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Balaguer,  dióc.  de  Urgel,  y 
tstá  sit.  cerca  del  rio  Ció,  á  16  kms.  de  la  est.  de 
Tárrega,  que  es  la  más  próxima.  Su  término  produ¬ 
ce  cereales,  aceite,  vino  y  legumbres;  canteras  de 
piedra  de  construcción.  En  1831  era  del  corregi¬ 
miento  de  Cervera  y  pertenecía  al  señorío  del  mar¬ 
qués  de  Bnrbnrá. 

Pujuvrrt  db  Lérida.  Geog .  Mun.  de  la  prov.  de 
Lérida,  que  consta  de  264  e.  y  albergues  y  938  h. 
legvm  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su 
nombre  y  de  31  e.  y  albergues  aislados.  Correspon- 
de  al  p.  j.  y  á  la  dióc.  de  Lérida  y  está  sit.  á  12  1  <  tns. 
•le  la  capital,  cerca  del  río  Temosa,  tributario  del 
Se^ie,  e ii  terreno  llano,  cuyos  principales  productos 


son  aceite,  vino,  cereales,  legumbres  y  alfalfa.  Es¬ 
tación  del  f.  c.  de  Lérida  á  Tarragona.  Alumbrado 
eléctrico;  Teléfono;  conducciones  de  agua.  Iglesia 
parroquial  dedicada  á  San  Pedro  Apóstol.  En  el 
censo  de  1359  consta  en  la  veguería  de  Lérida  con 
13  fuegos.  En  1831  su  señorío  correspondía  si  prior 
de  lu  cartuja  de  Soala  Dei. 

PUIJAMA.  m.  Especie  de  pantalón  morisco, 
que  forma  parte  del  traje  de  casi  todas  las  mujeres 
de  la  India,  y  en  particular  de  las  del  reino  de  Uda. 

PLIJÚ.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Ceará.  V.  Puyu. 

PUIL.  Geog.  Paraje  poblado  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  ea  la  prov.  de  Salta,  dep.  de  Cachi. 

PUILBOREAU.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Cliarenta  Inferior,  dist.,  cant.  y  á 

4  kms.  de  la  Rochela,  sit.  á  35  ra.a.  n.  ni.;  l,000h. 
Granja-escuela . 

PUÍLL.A.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
inun.  de  Son,  parr.  de  Sauta  María  de  Nebra. 

PUIMAYOR  Y  BUDAR  (  Fklix).  fíiog.  Re¬ 
ligioso  y  escritor  español,  n.  eu  Sevilla  y  in.  en  1808. 
Era  descendiente  de  una  familiu  valenciana,  y  fué 
abogado  de  los  Cousejosv  hermano  profeso  de  la  or- 
deu  tercera  de  San  Francisco.  En  1787  se  retiró  á 
la  cartuja  de  Sevilla,  en  la  que  profesó,  y  posterior¬ 
mente  fué  enviado  por  sus  superiores  á  la  de  Caza- 
Ha.  en  donde  ejerció  el  cargo  de  procurador  hasta  su 
muerte.  Publicó:  Compendio  histórico  de  la  vida  del 
B .  Gaspar  Bono,  del  orden  de  los  mínimos  (Valencia, 
1787). 

PUIMI8SON.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Herault,  dist.  de  Beziers,  cant.  y  á 

5  kms.  de  Murviel,  sit.  á  116  m.  de  altura,  en  una 
meseta  que  domina  al  Libron,  tributario  del  Medite¬ 
rráneo;  560  h.  Iglesia  del  siglo  xii.  Es  cuna  del  es¬ 
critor  eatólico  Guillermo  Duraut,  obispo  de  Meude. 

PUIBAOISSON.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  los  Bajos  Alpes,  dist.  de  Digne,  cant.  y  á 

6  kms.  de  Riez.  en  una  colina  que  se  eleva  entre  el 
Mauroue  y  el  Auvestre;  760  h.  (950  con  el  mun.). 
Iglesia  del  siglo  xm. 

PUIBKOLÁ.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Huesca, 
mun.  de  Cornudella. 

PUINA.  Geog.  Cant.  de  Bolivia,  en  el  dep.  de 
La  Paz,  prov.  de  Caupolicán,  segunda  sección; 
unos  1 ,000  h. 

PUI NABOS,  ra.  pl.  Btnogr.  Indios  de  Vene¬ 
zuela,  que  en  número  de  unos  3,000  habitan  eu  el 
territorio  del  Alto  Orinoco. 

PUINARÉ.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Matto  Grosso,  sit.  en  el  rio  Madeira. 

PUINI  (Carlos).  Biog.  Orientalista  italiano, 
n.  en  Liorna  el  29  de  Mayo  de  1839.  Estudió  tilo- 
logia  y  literatura,  siendo  discípulo  del  profesor  An- 
telmo  Severini,  eminente  sinólogo.  Obtenido  el  titulo 
de  habilitación,  fué  nombrado  profesor  de  historia  y 
geografía  del  Asia  central  en  el  instituto  de  Estu¬ 
dios  Superiores  de  Florencia.  Se  ha  distinguido  par¬ 
ticularmente  como  sinólogo  en  sus  obras:  Notizie 
intorno  alia  popoiatinni  delí  Indo-Cina  (1871).  Idee 
coS'Hogonirhe  drlla  Ciña  antica  (189.")),  ll  Tibet  se¬ 
cando  la  Re! alione  del  Padre  Ipolito  Desideri  (1901 ), 
II  funco  nelia  trariitione  degli  antichi  Cinrsif  Irire 
politirhe  ed  economiche  rirllr  Ciña  antica  (1897),  ll 
sitólo  e  V  agricoltura  secón  lo  un  trattato  ciñese  d'ecn- 
no,nia  pnbblica  (  1898  ),  v  las  traducciones  comenta¬ 
das  ll  F.i-fti  o  I st itniioui .  Uri  e  Costmnante  delta 
Ciña  t íntica ,  y  Tce  capitoii  del  Li-ki  concernenti  le 
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religioue.  Se  ocupan  de  la  cultura  de  otros  pueblos 
asiáticos  sus  monografías:  La  parola  e  la  propositio - 
ne  nelle  tingue  monosillabiche  e  in  alcune  delle  altai- 
che  (1874),  lllementi  delta  grammatica  mongólica 
(1878),  L  origine  delta  morte  Mitología  Giappunese 
(1887),  Kaowang  KwansMyin  Ring.  Abhyudgataraja 
A  valoki  teg  vara  sntra  ( 1888).  Aryackalaguhya  dhn- 
rani  sntra  (1889),  y  L$  origine  del  popolo  e  delta 
'Civiltá  giapponese  (1904).  Colaboró  Puini  en  el  Qior- 
nale  delta  Societá  Asiática  Italiana  y  en  la  Revista 
Italiana  di  Sociología ,  Los  artículos  publicados  en 
esta  última  revista  corroboran  ideas  sostenidas  ya 
-en  obras  anteriores  suyas  acerca  de  Ja  civilización  ó 
historia  de  la  antigüedad:  Saggi  di  storia  delta  reli- 
gione  (Florencia,  1882),  Le  origine  de  lia  civiltá  se¬ 
rondo  la  tradizione  #  la  storia  dell'  estrsmo  Oriente 
(1891).  Le  cuite  des  génies  tutélaires  de  la  famille  et 
de  V  Etat{  Lo  vaina,  1886),  Del  conce  tto  d'  ugnag  lianza 
(1899),  Uñóme  e  la  societá  secoudo  la  dottrina  di 
Confucio  (1910),  etc.  Quedan  todavía  de  este  autor 
«us  estudios  sobre  la  doctrina  filosófica  y  religiosa 
del  budismo:  ll  nirvana  buddica  (1812).  Enciclopedia 
sinicogiapponese,  extracto  de  Wakan  San-sai  Tuyo 
«cerca  del  budismo  (1877);  II  Bnddha ,  Confucio 
a  Lao-tse ,  estudios  acerca  de  las  religiones  del  Asia 
oriental  (1878),  e  ll  bnddismo  nel  Tibet  (1899). 

PUIN1PBT.  Qeog.  V.  Ponapé. 

PU1QUENB0  (Portillo  db  los).  Qeog.  Des¬ 
filadero  que  forman  los  Andes,  en  el  dep.  de  la  Vic¬ 
toria  (Chile),  sit.  al  N.  del  volcán  de  Maipo  y  al 
SE.  de  la  villa  de  San  José  de  Maipo.  Por  él  pasa 
«1  camino  que  va  de  Santiago  á  Mendoza  (Repúbli- 
«ca  Argentina),  siguiendo  por  el  valle  del  rio  del 
Yeso,  hacia  el  NE.,  hasta  los  33°22'delat.  S.  y  69° 
*52'  de  long.  O.  deGreenwich,  doude  cruza  la  línea 
culminante  de  la  cordillera  á  la  altura  de  4,114  m., 
«egún  Vidal  Gormaz,  y  de  4,200,  según  el  francés 
PÍ8SÍS. 

PUIRA.  Qeog.  Prov.  del  Perú,  una  de  las  cua¬ 
tro  que  componen  el  departameuto  de  bu  nombre. 
-Confina  al  N.  con  la  prov.  de  Payta  ó  Paita,  y  la  de 
Ayabaca,  al  E.  con  la  de  Huancabamha,  al  S.  oon 
-el  dep.  de  Lambaveque,  y  al  O.  con  el  mar.  Su  ca¬ 
pital  es  la  c.  de  Puira.  Comprende  los  siete  distritos 
de  Sechura,  Catacaos.  Puira,  Tambo  Grande,  Ya 
patera,  Morropón  y  Salitral,  ocupando  en  junto  una 
super.  de  21,564  kms.s,  y  teniendo  una  población 
aproximada  de  65.000  h.  El  territorio  de  esta  pro¬ 
vincia  se  distingue  por  sus  terrenos  areniscos  irri¬ 
gables,  situados  en  una  llanura  de  insignificante  de¬ 
clive.  Su  costa,  aunque  rica,  presenta  un  aspecto  de- 
«olado.  En  la  población  predomina  la  raza  aborigen, 
muy  poco  mezclada.  Las  costas  de  Puira  presentan 
la  vasta  bahía  de  Sechura,  de  la  cual  son  partes  las 
de  Lo*  Pesqueros,  Tortuga,  Palo  Parado,  Ciiullilla- 
-che,  San  Pedro,  Matacaballo,  Constante.  Salinas  y 
Bayovar,  notable  esta  última  por  haberse  tratado  de 
«acar  por  elia  los  productos  azufreros  del  lugar  lla¬ 
mado  Reventazón;  en  el  mismo  litoral  sucódense  las 
puntas  de  Pisura,  Nonura.  de  la  Aguja  y  Falsa, 
todas  ellas  correspondientes  á  los  últimos  contra¬ 
fuertes  de  los  cerros  de  IllescRs,  aislados  al  S.  del 
-desierto  de  Sechura.  y  además  el  cabo  Verde  que 
eirve  de  limite  con  el  dep.  de  Lambaveque.  Riégala 
casi  únicamente  el  río  Puira  que  recorre  todos  sus 
distritos,  si  bien  durante  seis  meses  no  llega  al  mar 
á  causa  de  la  escasez  de  lluvia.  Cuando  llueve,  em¬ 
pero,  con  vientos  del  NO.,  todos  los  campos  ae 
iuundan  y  quedan  fecundados.  La  provincia  lia  su¬ 


frido  los  efectos  de  frecuentes  cataclismos.  De  sus 
principales  productos  citaremos  el  maíz,  el  algarro¬ 
bo,  el  tamarindo  y  los  cueros.  La  prov.  de  Puiju 
fuá  creada  por  la  administración  dictatorial  de  Bolí¬ 
var,  en  cuya  época  los  partidos  de  que  se  componían 
las  Intendencias  delimitadas  por  los  españolee,  pa- 
sarou  á  eer  provincias  de  la  República.  En  1837 
pasó  á  ser  provincia  litoral,  y  en  1861  entró  como 
provincia  en  el  departamento  de  su  nombre  que  en¬ 
tonces  se  creara. 

PUlRANl.  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Puno,  prov.  de  Lampa,  dist.  de  Ayavirí;  unos  30U 
habitantes. 

PUIS  (Carlos  du).  Biog.  Grabador  francés,  n.  y 
m.  en  Paría  (1685-1742).  Fue  discípulo  de  Gaspar 
Duehnnge,  y  grabó  retratos  y  asuntos  históricos 
con  dibujo  correctísimo  y  soltura  de  buril.  Sus  plan¬ 
chas  más  célebres  son  los  retratos  de  Luis  XV,  En¬ 
rique  de  Lorena ,  el  escultor  Constan  y  Nicolás  de  Lar- 
gilhéve. 

Püis  (Matías  du).  Biog.  Dominico  francés,  n.  en 
Picardía  por  el  nño  1590  y  m.  en  París  en  1655. 
Enviáronle  sus  superiores  á  las  misiones  de  América 
y  regreso  á  su  patria  en  1650.  Publicó  una  Relación 
del  establecimiento  de  una  colonia  francesa  en  la  isla 
de  Guadalupe. 

Puis  (Nicolás  Gabriel  du).  Biog .  Grabador  fran¬ 
cés,  hermano  de  Carlos,  n.  y  ra.  en  París  (1696- 
1771).  Lo  mismo  que  bu  hermano,  fué  discípulo  de 
Duchange.  se  dedicó  á  idéntico  genero  de  grabado, 
y  fué  también  individuo  de  la  Academia  Francesa, 
en  la  que  ingresó  en  1754. 

Puis  (Pedro  Francisco  du).  Biog.  Dibujante  y 
grabador  francés,  que  trabajó  en  París  en  la  prime¬ 
ra  parte  del  siglo  xvni.  Su  plancha  mejor  es  el  re¬ 
trato  de  su  abuelo  el  pintor  florista  Pedro  du  Puis 
(1610-1682). 

PUIS  A  TE.  Qeog.  País  de  Francia,  comprendi¬ 
do  hoy  en  los  dep.  del  Yonne.  Niévre  y  Loiret.  For¬ 
ma  en  el  primero  los  cant.  de  Saint-Sau  veur,  Saint- 
Fargeau,  y  una  parte  del  de  tíleneau;  en  el  segundo 
ei  cant.  de  Saint- Amand,  la  parte  NO.  del  de  Varry 
y  el  N.  de  Cosne,  y  eu  el  tercero,  la  mitad  oriental 
del  cant.  de  Briare.  Tiene  al  O.  por  limite  natural 
la  rib.  der.  del  Loire.  Esta  comarca,  formada  geoló¬ 
gicamente  por  terrenos  miocénicos  impermeables  que 
descansan  en  un  subsuelo  gredoso,  es  á  consecuencia 
de  su  constitución  muy  húmeda  y  rica  en  bosques 
que  aon  objeto  de  una  activa  explotación.  Hay  en 
ella  numerosos  estanques  cuyas  aguas  van  á  parar  al 
Loire  por  medio  de  riachuelos,  como  el  Vrille,  el 
Cheuille,  e)  Ouason  y  el  Trezée;  y  otros  que  las  en¬ 
vían  al  Sena  mediante  el  rio  Loing.  Ei  Puisaye  está 
separado  por  el  valle  del  Yonne,  de  la  región  dé 
Morvaii,  también  forestal  y  mucho  más  extenso.  Nin¬ 
guna  de  sus  colinas  llega  á  alcanzar  400  m.  varian¬ 
do  su  altura  entre  300  y  350.  Por  tanto,  no  es  su 
elevación  sobre  el  nivel  del  mar  la  causa  determi¬ 
nante  de  su  clima  frío,  sino  su  suelo,  sus  estanques 
y  pantanos  y  la  espesura  de  sus  bosques.  A  esta  re¬ 
gión  acuden  en  la  primavera  numerosos  rebaños,  y 
en  general  ganado  de  todas  clases.  Aldeas  y  casas 
solitarias  rodeadas  de  pequeños  cercados,  se  encuen¬ 
tran  diseminadas  por  el  bosque,  fresco  y  umbrío. 
Arboles  corpulentos  y  añosos  cubren  grandes  super¬ 
ficies.  cortadas  por  veredas  y  caminos  afirmados  con 
escorias  de  hierro,  que  los  hace  indestructibles-.  Or¬ 
lados  de  verdor,  semejan  en  muchos  sitios  las  aveni¬ 
das  de  un  parque. 
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Originariamente  formó  parta  el  Puisaye  del  país  ponr  servir  a  l'hittoire  du  partí  royaliste  dnrant  la 
de  los  carnutos.  Durante  la  Edad  Media  V  hasta  el  I  derniére  révolution  (Londres.  1805). 
siglo  xvm  dependió  del  Gntinaia  Orlennos,  si  bien  I  PUI8EAUX.  Geog.  Cant.  del  dep.  del  Loiret 
con  administración  particular,  siendo  considerados  (Francia),  en  el  dist.  de  Pithiviers.  Comprende  19 
los  señores  de  Saint- Furgeau.  como  soberanos  <le  municipios  con  7,060  h.  Su  cab.  es  la  pobl.  del  mie- 
ios  demás  señores  de  esta  región.  Saiut-Sauveur,  mo  nombre,  sit.  en  la  meseta  de  Gdtinais,  á  56  ra. 
-Saint-Amand,  Saiute-Colombe,  13a  ti  1  i  y  v  Domina-  de  altura  v  á  3  kms.  de  la  rib.  der.  del  Essonne, 
rie  conservan  el  sobrenombre  de  Puisaye  eu  re-  atl.  del  Sena;  1 ,800  h.  Tiene  una  curiosa  iglesia  de 
cuerdo  del  país  donde  están  situadas.  los  siglos  xm,  xiv  v  xv.  decorada  con  pinturas  mo- 

Puisaye  (Antonio  Carlos  Andrés  Renato,  demás  por  Paul  Balze.  En  el  interior  hav  un  sepul- 
ma hques  de).  Biog.  General  francés,  marqués  de  la  ero  del  siglo  xvi.  Este  templo  formó  parte  de  un 
Coudrelle,  n.  en  Mortngne  (Orne)  en  1751  y  m.  en  priornto  agustino  fundado  por  Luis  el  Oordo ,  y  cu- 
Joncheret8  (Orne)  en  H49,  hermano  del  conde  José  vos  religiosos  hicieron  en  el  siglo  xiv  las  murallas 
<le  Puisuye(V.).  Ingresó  en  la  milicia,  y  era  capi-  de  la  población  subsistentes  en  parte.  Cultivo  de 
tán  de  dragones  (1779)  cuando  sucedió  á  su  padre  azafrán.  Comercio  de  caballos.  Est.  en  la  1.  f.  de 
-en  el  cargo  de  gran  baile  del  Perche;  como  tal  pre-  París  á  Montargis. 

sidió  en  1789  la  reunión  de  los  tres  estamentos  en  PUISBT  (Le).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
aquella  demarcación.  Aunque  se  distinguió  por  sus  en  el  dep.  del  Eure  y  Loire,  dist,  de  Cbartres,  can- 
i-ieus  realistas,  no  quiso  emigrar  en  1791 ,  y  eu  1815,  tón  v  á  2  kms.  de  Jnnville,  sit.  á  145  in.  de  altura, 
al  implantarse  la  Restauración,  fué  elegido  diputa-  eu  el  Beauce,  cerca  de  una  antigua  calzada  romana 
•do  por  el  Orne.  Ba  1825  Carlos  X  le  otorgó  el  títu-  que  enlazaba  Brou  con  Pithiviers;  510  h.  Curiosa 
io  de  mariscal  de  campo  honorario.  iglesia  del  siglo  xi  con  un  altar  del  xiv.  Ruinas  de 

Püisayb  (José,  conde  de).  Biog.  General  realista  un  hospital.  Torre  feudal,  resto  del  castillo  del  Pui- 
f.*:incés,  n.  en  Mortngne-sur- Huisne  (Orne)  y  m.  cer-  set,  famoso  en  los  siglos  xi  y  xu.  Los  pozos  (puteo- 
r:i  de  Hammersmith  (Inglaterra)  (1754-1827).  En  lits)  que  encerraba  el  castillo  que  dió  nombre  á  la 
1773  incorporóse  como  voluntario  al  regimiento  de  población,  constituían  una  rareza  en  el  Beauce,  co¬ 
la  Marche,  fué  después  oficial  de  la  guardia  suiza,  locando  á  los  defensores  de  aquél  en  situación  ven- 
v  eu  1789,  cuando  ya  no  ejercía  la  carrera  militar,  tajosa  en  caso  de  asedio  por  no  poder  los  sitiadores 
fué  elegido  diputado  de  la  nobleza  para  la  Asamblea  abastecerse  de  agua.  Los  señores  del  Puiset,  abusan* 
Constituyente;  aunque  en  dicha  Asamblea  votó  ge-  do  de  esta  situación,  llegaron  incluso  á  insolentarse 
ueralnicnte  con  la  minoría,  fué  uno  de  los  que  en  con  los  reyes  Enriquo  I.  Felipe  I  y  Luis  el  Gordo f 
1790  firmó  la  piotesta  contra  el  decreto  que  abolía  á  quienes  interceptaron  el  camino  de  Orleáns.  Este 
4a  aristocracia.  En  este  mismo  año  se  le  nombró  último  resolvió  suprimir  el  obstáculo,  y  aconsejado 
jefe  de  las  guardias  nacionales  de  la  legión  del  Ñor-  por  su  antiguo  condiscípulo  Suger,  monje  de  Saint- 
te  en  el  distrito  de  Bvreux,  y  en  1793  adhirióse  al  Denís,  que  habla  ya  demostrado  su  talento  eu  la  in- 
inoviiniento  realista  de  Normnndta  y  dirigió  la  van-  genievín,  hizo  construir  en  1115  máquinas  de  gue- 
guardia  del  ejército  departamental  del  Eure  que  rra  poderosas  que  le  permitieran  atacar  y  rendir  In- 
marebó  contra  los  convencionales.  Aunque  fué  ven-  mediatamente  el  castillo.  Su  dueño,  Hugo  do  Pui- 
cido  en  Pacy-sur-Eure,  logró  organizar  con  mucho  sets,  fué  perdonado  por  el  rey,  mas  pronto  reanudó 
acierto  en  los  alrededores  de  Rennes  las  huestes  de  la  lucha  que  terminó  en  1116  con  la  derrota  del 
los  chonans  y  se  puso  al  frente  de  las  mismas  en  magnate  rebelde  y  su  destierro.  La  fortaleza  fuódes- 
Bretaña,  adquiriendo  entonces  aquel  movimiento  an*  mantelada. 

tii-revolucionario  la  mayor  preponderancia.  Puisaye  P U I8BT-DORB  (Le).  Geog .  Pobl.  de  Fran- 
recibió  poderes  del  conde  de  Ártois  y  muchos  recur-  cia,  en  el  dep.  del  Maíne  y  Loire,  dist.  de  Cbolet. 

proporcionados  por  los  ingleses;  además,  emitió  cant.  de  Montrevault,  á  90  tn.  de  altura,  sit.  en  el 
pipel  moneda  y  nombró  un  Consejo  militar.  En  linde  del  bosque  de  Leppo.  cercarle  las  fuentes  del 
Septiembre  de  1794  pasó  6  Londres,  en  donde  mo-  Verret,  atl.  del  Sangüeso;  150  h.  (1,320  con  el  mo¬ 
vió  al  Ministerio  á  organizar  la  expedición  llamada  nicipio). 

<1 1  Quiberon.  la  cual  fracasó  por  falta  de  unidad  de  PUI8BUX.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
lo-*  que  la  dirigían.  El  general  Hoche,  en  efecto,  el  dep.  de  los  Ardenues,  dist.  de  Rettel,  cant.de 
imlastó  completamente  ni  ejército  realista  (16  de  Novion-Porcien .  á  90  m .  de  altura,  junto  á  un  afiuen- 
J.ilío  de  1795),  v  Puisaye  tuvo  que  refugiarse  pre-  te  del  Mignv;  220  h.  Bellas  ruinas  de  un  castillo 
cipi  todamente  en  los  navios  del  comodoro  Warreu;  feudal. 

esto  dió  origen  á  que  algunos  de  sus  enemigos  dije-  Puiseux  (Condes  de).  Genealng.  Familia  fran- 
rnn  que  se  había  vendido  á  los  ingleses.  Continuó,  cesa  originaria  del  Lnnguedoc,  que  dió  su  nombro  á 
sin  embargo,  luchando  contra  ios  republicanos,  ti-  un  territorio  situado  en  el  condado  de  Dreux.  El  jefe 
talándose  teniente  general  de  los  ejércitos  reales  y  ó  fundador  de  esta  familia  fué  Rañl  Martin  de  Pni- 
comandante  en  jefe  del  ejército  católico  y  realista  de  sen: r,  quien  en  1253  era  señor  de  aquel  territorio. 
Bretaña.  Pero  habiendo  tenido  grandes  disensiones  Entre  sus  descendientes,  algunos  de  los  cuales  fígu- 
con  el  conde  de  Avaray,  consiguió  del  Gobierno  in-  raron  en  las  guerras  de  religión,  se  distinguieron  en 
glés  para  él  y  sus  oficiales  una  extensión  de  tierra  tiempos  más  modernos:  Juan ,  conde  de  Puiseux. 
en  el  Canadá  y  una  suma  en  metálico  para  su  ex-  quien  durante  el  Terror  fué  encarcelado,  y  m.  <*n 
plotación.  De  regreso  en  Londres  (1801)  fué  mal  1794.  ||  Antonio  (1775-1827),  conde  de  Puiseux. 
acogido  por  los  realistas  franceses  allí  refugiados,  v  Fué  agente  del  conde  de  Artois,  en  París,  durante 
disgustado  por  ello,  adquirió  carta  de  naturaleza  en  los  aciagos  días  de  la  Revolución.  Tomó  parte  muy 
Inglaterra.  Disfrutó  de  una  pequeña  paga  que  le  activa  en  el  complot  que  se  preparó  para  lograr  la 
otorgó  el  Gobierno  inglés,  hasta  que,  ni  sobrevenir  evasión  de  la  reina  María  Antonieta  durante  su  per¬ 
la  Restauración,  regresó  á  su  patria.  Dejó  varios  manencia  en  el  Temple;  contribuyó  igualmente  á  los 
escritos,  de  loe  que  sólo  merece  citarse  sus  Mémoiret  sucesos  que  ocasionaron'  la  caída  de  llobespierre. 
enciclopedia  universal,  tomo  xlviii.  —  ?9 
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Luis  XVIII  le  nombró  prefecto  del  departamento 
del  Mnine  y  Loire.  ||  Luis  (m.  en  Roma  en  1835), 
conde  de  Pinseux.  Figuró  entre  los  organizadores  de 
la  insurrección  de  la  Vendée  y  fué  desterrado  por 
Luis  Felipe.  ||  Enrique,  conde  de  Puiseux,  n.  en  Pa¬ 
rís  y  m.  en  Portugal,  cerca  de  Saniarem  (180  4- 
1835).  V'.  aparte  su  biografía.  ||  Natalia ,  berma  na 
dtd  anterior  ( 1805-1879),  acompañó  á  la  duquesa  de 
Herry  en  su  expedición  á  la  Vendée.  y  al  ser  deste¬ 
rrada  de  Francia  se  estableció  en  Roma.  A  últimos 
del  reinado  de  Luis  Felipe  pudo,  no  obstante,  re¬ 
gresar  á  su  patria,  en  donde  se  hizo  religiosa  de  la 
Congregación  del  Salvador  (1845),  de  la  que  fue 
más  tarde  superiora  general.  Fundó  el  monasterio  de 
religiosas  de  ilegard  (Bretaña).  ¡|  El  representante 
actual  de  esta  familia  es  el  conde  Antonio  Carlos 
Luis  Enrique ,  n.  en  Caen  en  1840.  Sirvió  en  el 
cuerpo  de  zuavos  de  Cluirette,  en  Italia,  y  luego  du¬ 
rante  la  guerra  francoprusinna  de  1870. 

Puiseux  (Enrique  de).  Biog .  Conde  de  Puiseux, 
n.  en  París  en  1804  y  in.  cerca  de  Santarem  (Por¬ 
tugal)  en  1835.  En  1830  era  oficial  de  la  Guardia 
real  y  ayudante  de  campo  de  Charette,  en  la  Ven¬ 
dée.  y  allí  contribuyó  eficazmente  al  levantamiento 
realista,  pero  herido  en  el  combate  de  Mnisdon 
(1832),  fué  luego  encarcelado  en  Nantes.  de  donde 
pudo  escapar,  y  se  refugió  en  Portugal.  En  Junio 
de  1833  el  tribunal  del  Loire  Inferior  lo  condenó  ú 
muerte  por  contumacia  y  secuestro  todos  sus  bienes. 
El  pretendiente  al  trono  portugués,  don  Miguel  de 
Braganza,  le  nombró  comandante  en  jefe  de  su  ejer¬ 
cito,  y  pereció  al  frente  de  la  caballería  en  una  he¬ 
roica  carga  cerca  do  Santarem. 

Puiseux  (León  Francisco).  Biog.  Historiador  y 
funcionario  francés,  n.  en  Jumilhac-le-Grand  (Dor- 
doña)  en  1815  y  m.  en  1889,  hermano  mayor  del 
matemático  Víctor  Alejandro  (V.).  Estudió  en  va¬ 
rios  centros  de  enseñanza,  entre  ellos  en  la  Escuela 
Normal,  y  en  1837  se  le  confió  un  curso  de  historia 
en  Poitiers.  de  donde  pasó  á  Lyón  á  explicar  otro 
curso  análogo;  tres  años  después  se  le  nombró  pro¬ 
fesor  titular  del  Liceo  de('aen  y  nllí  permaneció  con 
este  cargo  hasta  1869.  Fué  después  inspector  de 
academia  en  Tours  y  en  Versa  lies,  hasta  que  en 
1875  obtuvo  el  cargo  de  inspector  general  de  Ins¬ 
trucción  pública;  eneargósele  entonces  la  reorgani¬ 
zación  y  la  dirección  de  la  Escuela  Normal  de  Pre¬ 
ceptores  del  Sena,  obteniendo  la  jubilación  en  1880. 
Perteneció  á  la  Sociedad  de  Anticuarios  de  Norman- 
día  y  á  la  Academia  de  Caen,  y  en  1869  fué  conde¬ 
corado  con  la  Legión  de  Honor.  Se  le  debo:  Des 
insurrections  populaires  en  Normandie  pendant  l'occu- 
pation  anglaise  au  XV*  siéele  (1851),  Rdsumés  d'his- 
toire  universelle  (1856).  Siége  du  chdteaa  de  Caen  par 
Loáis  XI II  (1856),  Siége  et  prise  de  Caen  par  les 
ungíais  en  1417  (1858),  V émigration  normande  et  la 
solonisation  anglaise  en  Normandie  au  XV*  siéele 
(1866),  Siége  et  prise  de  Roñen  par  les  anglais,  1  tlS- 
1419  (1867),  obra  premiada  por  la  Academia  de 
Caen,  etc.  Publicó,  además,  gran  número  de  artícu¬ 
los  sobre  literatura  y  arte  en  el  Monitenr  du  Calva¬ 
dos ,  desde  1803  hasta  1869. 

Puiseux  (Pedro  Enrique).  Biog.  Astrónomo  fran 
cés,  n.  en  París  el  20  de  Julio  de  1855,  hijo  de  Víc¬ 
tor  Alejandro  (V.).  Estudió  en  la  Escuela  Normal 
Superior,  de  la  que  salió  en  1878  con  el  título  de 
agrégé  en  ciencias  matemáticas,  y  al  año  siguiente 
se  doctoró  en  ciencias.  Fué  nombrado  sucesivamen¬ 
te  mnltre  de  confcrences  en  la  Facultad  de  Ciencias 


de  París,  astrónomo  auxiliar  del  Observatorio  déla 
misma  capital  y  titular  en  1893,  profesor  auxiliar  de 
Ja  citada  Facultad  de  Ciencias  (  1897).  en  la  que  ex¬ 
plica  física  celeste,  etc.  Efi  1882  tomó  parte  en  la 
misión  enviada  á  la  Marti¬ 


nica  para  observar  el  paso 
de  Venus  sobre  el  Sol,  y 
en  1892  obtuvo  el  premio 
I.alande,  que  le  otorgó 
la  Academia  de  Ciencias; 
finalmente,  el  26  de  Fe¬ 
brero  de  1912  se  le  eligió 
miembro  de  uicha  Acade¬ 
mia  en  substitución  de 
U.  ltndau.  Sus  trabajos  se 
refieren  principalmente  á 
la  astronomía  de  precisión, 
á  la  astronomía  física,  á 
la  teoría  de  los  instrumen¬ 
tos  v  á  la  historia  de  la 


Astronomía.  Puiseux  ha  p«,iro  Enrique  Pni«eux 
publicado  numerosas  me¬ 
morias  y  otros  trabajos  en  los  Comptes  Rendas  de  la 
Academia  de  Ciencias,  en  los  Anuales  de  V Ecole 


Nórmale  Snpérienve .  en  el  Bulletin  Astronomiqne  y 
en  revistas  científicas;  además,  en  colaboración  con 
los  hermanos  Loevy,  trabajó  en  el  Atlas  Photcgra - 
phiqne  de  la  Lañe.  Entre  sus  demás  producciones, 
citaremos:  su  tesis  doctoral  Sur  V accéleration  seca- 


laire  du  inouvemeut  de  la  Lime .  La  Terre  et  la  Luuef 
forme  exténeure  et  strncture  interne  (París,  1908); 
Lefons  de  cinématiqne ,  mecanismes ,  hydrostatique 
hydrodynamiqne  (París,  1890),  etc.  Puiseux  es, 
además,  un  notable  alpinista;  en  1880  efectuó,  sin 
guía,  la  excursión  á  la  cima  del  Mont  Bianc.  y  ha 
contribuido  con  sus  exploraciones  al  conocimiento 
de  los  macizos  glaciales  <1  e  los  Alpes  franceses. 

Puiseux  (Víctor  Alejandro).  Biog.  Matemático 
y  astiónomo  francés,  n.  en  Argonteuil  (Sena  y 
Oise)  el  16  de  Abril  «le  1820  y  m.  en  Frontenny 
(Jura)  el  9  de  Septiembre  de  1883.  Hijo  de  uu  mo¬ 
desto  funcionario,  ingresó  en  1837  en  la  Escuela 
Normal  (París),  obteniendo  en  1840  el  título  do 
doctor  en  ciencias,  después  de  bridantes  ejercicios; 
fué  luego  profesor  de  matemáticas  en  Reúnes  (1811- 
1815),  y  en  1845  se  le  nombró  catedrático  de  dicha 
ciencia  en  la  Facultad  de  Besanzón ,  que  era  «le 
creación  reciente;  de  allí  pasó  en  1819  como  maitre 
de  conférences  á  la  citada  Escuela  Normal;  fué,  ade¬ 
más,  y  simultáneamente  (1853-5  4),  examinador 
para  las  admisiones  de  la  Escuela  Politécnica,  astró¬ 
nomo  adjunto  del  Observatorio  de  París  (1855-59), 
profesor  de  astronomía  y  matemáticas  de  la  Sorboua 
y  miembro  del  liurean  d.  Long.  (1868-72)  y  de  la 
Academia  de  Ciencias  de  París  á  partir  de  1871, 
enrgo  este  último  para  el  que  fué  elegido  por  unani¬ 
midad.  Este  matemático  es  considerado  como  uno  de 


los  primeros  geómetras  de  su  época.  Entre  sus  nota¬ 
bles  trabajos,  que  versan  principalmente  sobre  cues¬ 
tiones  de  análisis  y  mecánica,  son  dignos  de  espe  íal 
mención:  las  investigaciones  acerca  de  la  convergen¬ 
cia  de  las  series  empleadas  en  mecánica  celeste  y 
sobre  las  desigualdades  á  largo  período  del  movi¬ 
miento  de  los  planetas;  sus  soluciones  al  problema 
del  péndulo  cónico  y  al  de  las  curvas  tautócronns, 
etcétera,  pero  su  obra  maestra  es  la  Memoria  refe¬ 
rente  á  la 8  Fonetions  algébriques  (1851),  pues  ella 
sola  señnla  una  época  en  el  análisis  matemático,  se¬ 
gún  expresión  de  un  ilustre  sabio  [V.  Algébricas 
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(Funciones)].  La  mayoría  ele  sus  trabajos  científicos 
vieron  la  luz  en  el  Journal  des  Savants,  en  los  Coop¬ 
tes  Rendas  de  1&  Academia  de  Ciencias  de  París,  en 
los  Anuales  de  l'  Observaloire ,  de  París,  etc.  Además, 
contribuyó  A  la  nueva  edición  de  las  Oenvres  de  La- 
place,  v  durante  cuatro  años  redactó  la  Counaissance 
des  tempe  (J868-72).  Es  digna  también  de  espe¬ 
cial  mención  su  tesis  doctoral  <Sttr  íinvariabilité  des 
grands  axes  des  ovbttes  des  planétes  (París,  1811). 
Pcisbui  figuró  entre  los  fundadores  del  Club  Alpi¬ 
nista  francés. 

PUI9IBUX.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Paso  de  Cnlais,  dist.  de  Arras,  can¬ 
tón  y  A  15  kms.  de  Pas,  sit.  A  1 10  m.  de  altura,  en 
una  colina  A  cuyo  pie  corre  un  añ.  del  Ancre;  1,250 
habitantes  (1 .450  con  el  mun.). 

Puisikux  (Señores  db).  Qeusalog.  Familia  no¬ 
ble  francesa,  que  tenía  el  señorío  de  un  territorio  de 
Champagne,  el  cual  fué  incorporado  en  1513  junto 
con  el  de  Siilery,  A  los  dominios  de  Pedro  Brülart, 
con  ocasión  de  un  enlace  matrimonial.  El  señorío  de 
Siilery  fué  convertido  en  marquesado  en  1619,  y  el 
de  Puisieux  en  1631.  Los  principales  personajes  de 
fsta  familia  fueron  Pedro  Brülart  (m.  en  París  en 
1640),  marqués  de  Siilery  y  vizconde  de  Puisieux; 
Itogerio  Brülart  (ra.  en  1719),  nieto  del  preceden¬ 
te,  y  Luis  Filógeno,  marqués  de  Siilery  y  de  Pui¬ 
sieux  (1702-1771).  Véanse  sus  biografías  á  conti¬ 
nuación. 

Puisieux  (Felipe  Florencio  de).  Biog.  Literato 
francés,  n.  en  Meaux  y  m.  en  París  (1713-1772). 
Fué  abogado  en  el  Parlamento  de  París,  y  publicó 
muchos  trabajos,  generalmente  traducciones  de  obras 
latinas,  italianas  é  inglesas,  entre  ellas  novelas  de 
Fielding,  la  historia  naval  de  Inglaterra,  de  Led- 
vard  y  otras  de  Brndley,  Benjamín  Martin,  Vare- 
nius,  Lewis,  etc.  En  estas  publicaciones  guardó  el 
anónimo.  j|  Su  esposa  Magdalena  de  Arsant.  nacida  y 
muerta  eu  París  (1720-1798),  se  dedicó  también  A 
h  literatura,  y  compuso  muchas  obras,  aunque  bas¬ 
tióte  mediocres  en  general.  Entre  ellos  cabe  citar: 
i’onseils  h  une  amie  (1749).  Caractéres  (1750-52), 
Le  plaislr  et  la  volapié  (1752),  Altarac  ( 1762),  y 
}[émoires  d'un  homme  de  bien  (1768). 

Puisirux  (Luis  Filógino,  marqués  db  Sillbry 
y  de).  Biog.  Político  francés,  n.  en  1702  y  m.  por 
el  año  1771,  sobrino  de  Rogerio  Brülart.  Fué  maes¬ 
tre  de  campo  desde -1730  hasta  1735,  embnjador  de 
Francia  en  la  corte  del  rey  de  las  Dos  Sicilins 
(1735-39).  general  del  ejército  de  Baviera  (1712), 
y  ni  año  siguiente  se  le  nombró  mariscal  de  campo. 
En  1746  tomó  parte  en  el  Congreso  de  Breda  y  ob¬ 
tuvo  el  cargo  de  consejero  de  Estado ;  al  año  si¬ 
guiente  se  le  designó  para  secretario  de  Estado  en 
asuntos  exteriores  (1747-51);  en  el  desempeño  de 
este  elevado  puesto  su  gestión  ha  sido  diversamente 
apreciada.  En  1751  se  le  nombró  gobernador  mili¬ 
tar  del  Ijnnguedocy  luego  de  la  ciudad  de  Epernav. 
Fué  un  ardiente  partidario  de  los  jesuítas.  A  los  que 
protegió  cuanto  pudo;  por  tal  motivo,  al  ser  decre¬ 
tada  la  expulsión  de  dichos  religiosos,  dejó  el  mar¬ 
qués  de  Puisieux  su  puesto  de  consejero. 

Biblingr.  Conde  do  Lugay,  Les  secrétaires  d'Bíat 
(París,  1881);  Reinach.  Recneildes  inslrnclions  don- 
nées  ana  ambassadenrs  (París,  1893). 

Puisieux  (Pbdro  Brülart.  marqués  db  Sillbry, 
vizconde  db).  Biog.  Diplomático  francés,  n.  en  Pa¬ 
rís  en  1581  ó  1583  y  m.  on  la  misma  capital  en 
1640,  hijo  del  canciller  Nicolás  de  Siilery.  Fué  se¬ 


cretario  de  Estado  (1606),  y  gran  tesorero  del  rey 
(1607),  pasando  después  á  España  como  embajador; 
entonces  negoció  el  matrimonio  de  Luis  XIII  con 
Ana  de  Austria  (1612).  Después  cayó  en  desgracia, 
junto  con  su  padre,  pero  A  la  muerte  de  (Joncini, 
volvió  á  su  cargo  y  poco  después  se  le  con  Harón  los 
departamentos  de  Asuntos  exteriores  y  de  Guerra; 
en  1622  contribuyó  A  la  toma  de  Montpellier.  que 
tenía  sitiada  el  rey,  pero  dos  anos  más  tarde  cayó 
el  vizconde  de  Puisieux  definitivamente  en  desgra¬ 
cia.  Dejó  varias  lettves  diplomáticas  que  se  inserta¬ 
ron  en  la  colección  de  las  A  mbassades,  de  Le  Févra 
de  la  Boderie. 

tiibliogr.  De  Boislisle,  Mñnoivcs de  Sainl-Simon 
(1886). 

Puisieux  (Roobrio  Brülart,  marqués  db  Sillk- 
ry  y  de).  Biog.  Diplomático  francés  (16 40-171  y*, 
nieto  de  Pedro  Brülart,  vizconde  de  Puisieux  (V. ). 
Distinguióse  en  las  campañas  de  Flandes  y  de  Ale¬ 
mania,  en  las  que  peleó  como  oficial.  Fué  poste¬ 
riormente  gobernador  de  Epernay  (1668),  y  de 
Huninge  (1679),  y  en  1696  era  teniente  general. 
Desde  1698  hasta  1708  fué  embajador  extraordina¬ 
rio  en  Suiza,  y  en  1707  se  le  nombró  consejero  de 
Estado. 

PUISSALICON.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Hérault,  dist.  de  Beziers.  cant.  y 
A  6  kms.  NO.  de  Servían,  sit.  en  una  colina  A  145 
metros  de  altura  y  cerca  del  Libron,  tributario  del 
Mediterráneo;  720  h.  A  1,500  m.  O., en  el  valle,  exis¬ 
ta  una  bella  torre  románica,  restos  de  in  iglesia  de 
San  Esteban.  Este  campanario  es  el  único  del  Me¬ 
diodía  de  Francia,  anterior  ni  siglo  xm,  que  se  con¬ 
serva  intacto. 

PUISSANT  ( Luis).  Biog.  Matemático  francés, 
n.  en  el  Chátelet  (Sena  y  Marne)  y  m.  en  Pnris 
(1769-1843).  Hijo  de  unos  aldeanos,  quedó  huérfa¬ 
no  muy  joven,  y  fué  recogido  por  un  vecino  de  ChA- 
teau-Thierry,  quien  le  hizo  seguir  los  primeros  es¬ 
tudios.  Un  ingeniero  de  puentes  y  calzadas  lo  tomó 
A  su  servicio,  y  se  lo  llevó  consigo  al  ser  incorpora¬ 
do  en  el  ejército  de  los  Pirineos  ( 1792).  Entonces  el 
joven  Puissant  obtuvo  una  comisión  como  ingenie¬ 
ro  geógrafo;  eran  tales  sus  conocimientos  en  mate¬ 
máticas  que  al  firmarse  la  paz  se  le  nombró  profesor 
de  dicha  ciencia  en  la  Escuela  Central  de  Agen,  v 
fué  sucesivamente  agregado  al  Depot  de  la  gtterre , 
tomando  parte  entonces  en  importantes  trabajos  de 
triangulación  en  la  isla  de  Elba  y  en  el  N.  de  Ita¬ 
lia;  profesor  de  matemáticas  de  la  Escuela  Militar 
de  Font&inebleeu  (1804),  jefe  de  escuadrón,  tenien¬ 
te  coronel  del  real  cuerpo  de  ingenieros  geógrafos 
militares,  profesor  de  geodesia  de  la  Escuela  do 
Aplicación  de  este  cuerpo,  miembro  y  secretario  del 
comité  del  depósito  de  la  guerra  y  de  la  comisión 
del  nuevo  mapa  de  Francia  y  miombro  de  la  Aca¬ 
demia  de  Ciencias  desde  H28.  en  substitución  del 
célebre  Lnplaee.  Contribuyó  Puissant  en  gran  ma¬ 
nera  A  los  progresos  realizados  por  la  geodesia  du¬ 
rante  la  primera  mitad  del  siglo  xix  y  las  mate- 
mAticos  puras  obtuvieron  en  este  sabio  un  notable 
cultivador.  A  Puissant  se  debe  la  invención  del  ins¬ 
trumento  llamado  paranógrnfo,  que  se  emplea  para 
el  levantamieato  de  panornmas;  merced  A  dicho  ins¬ 
trumento  puede  trazarse  sobre  un  plano  y  con  toda 
exactitud  el  desarrollo  circular  de  la  perspectiva  li¬ 
neal  de  los  diversos  objetos  que  rodean  el  horizonte 
del  espectador.  Puissant  publicó  numerosos  traba¬ 
jos  en  las  colecciones  de  la  Academia  de  Ciencias  do 
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Paria,  en  la  Connaissance  des  Temps,  en  el  Journal 
de  l'Ecole  Pohjiechnique  (en  esta  revista  insertó  sus 
Nonvelles  tal/les  df  aberration  et  de  nutation  des  pía- 
nétes ),  en  el  Bulleltn  de  la  Société  Philomatique,  etc. 
Publicó,  además:  Recneil  de  dicerses  propositions  de 
géometrie,  resolues  et  démontrées  par  í analyse  alpe - 
briqne  (París,  1801),  Traite  de  géodésie,  etc.  (Paría, 
1805);  Trailé  de  topographie  d'arpentage  et  de  uivelle - 
rnent  (París,  1807),  Trigonnmétrie  appliquée  au  leve 
desplane,  etc.  (París,  1800);  Observatious sur  diver - 
tes  manieres  d'  ex  primer  le  relie/  dn  terrain  dans  les 
cartee  topographiqnes ,  etc.  (Parla,  1815);  Obsei'va- 
tionssur  la  méthode  adoptée  en  topographie  pour  Jlgn- 
rer  le  terrain  (París,  1817),  Instruction  sur  Vusage 
des  tablee  de projectton  adoptées  pour  la  construction  du 
canevas  de  la  nouv.  carie  topographique  de  la  France 
(París,  1821),  Métkode  générale  pour  obtenit  le  ré- 
eultat  tnogen  d' une  série  d'observatione  aetronomiques 
faites  avec  le  cercle  répétiteur  de  Borda  (París,  1823), 
Principes  dn  figuré  du  terrain  et  dn  lavissur  lee  plañe 
et  cartee  topographiqnes,  etc.  (París,  1826);  Tablee 
pour  faciliter  le  calcul  des  différences  de  niveau  dañe 
lee  opérations  topographiqnes  (París,  1827),  Conre  de 
mathématiqnee,  etc.,  en  colaboración  con  Boudrot, 
Alluize  y  Billy  (París.  1832).  En  1836  señaló  este 
geómetra  con  exactitud  la  distancia  meridiana  entre 
Montjuicli  y  la  isla  Formentera,  que  es  la  base  del 
sistema  métrico. 

PUISSBGU1N.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  de  la  Girouda.  dist.  de  Libourne, 
-cant  y  á  3  kms.  de  Lussac,  á  80  m.  de  altura,  en 
una  meseta  á  cuyo  pie  corre  el  Barbanne;  550  h. 
Canteras  de  piedra  sillería.  Vinos  de  Cháteau-Guil- 
beau  tenidos  en  mucha  estima.  Al  N.  de  la  Rogne 
existen  curiosos  subterráneos  refugios. 

PU18SERGUIER.  Geog.  Pobl.  de  Fraucia, 
en  el  dep.  del  Hér&uit,  dist.  de  Beziers,  cant.  de  Ca- 
pestang,  sit.  á  90  m.  s.  u.  m . ,  en  una  altura  á  cuyo 
pie  corre  el  Lirón,  afl.  dei  Orb;  2,800  h.  (3, 100  con 
el  mun  ).  Destilerías.  Fábs.  de  aguardientes,  tártaro 
y  molinos  de  azufre 

PU1TENA8.  Etnogr.  Tribu  de  indios  del  Bra¬ 
sil.  Vive  en  las  márgenes  del  rio  Icuun,  subafluente 
del  Amazonas  por  medio  del  Negro,  y  es  de  costum¬ 
bres  salvajes. 

PUITHANA  ó  PIATANA.  Geog .  Pobl.  de  la 
India,  en  el  reino  de  Nepal,  sit.  á  232  kms.  ONO. 
de  Katmandu.  á  1a  der.  del  río  Rapti. 

PUITIKA.  Mit.  El  mar  de  este  nombre,  como 
opuesto  al  llamado  Vurukasha  de  la  mitología  persa, 
era  el  vertedero  de  las  impurezas  y  aguas  corrom¬ 
pidas.  Era  una  especie  de  vasto  laboratorio  en  el 
que  las  suciedades  se  desprendían  de  los  objetos 
que  ee  hallaban  infestados  por  ellas.  Las  aguas,  una 
vez  purificadas,  salían  de  él  y  se  precipitaban  en  el 
Vurukasha.  Según  la  tradición,  ambos  mares  esta¬ 
ban  separados  por  una  distancia  muy  corta.  Ambos 
representaban,  probablemente,  aguas  de  la  tierra 
Eránica;  pero  las  contradicciones  que  se  uotau  en 
las  leyendas  persas  hacen  que  no  se  les  pueda  asig¬ 
nar  un  lugar  en  el  mapa  de  Asia. 

Blbllogr*  Harlez,  A  testa,  livre  sacré  dn  Zoroas- 
trieme,  tradnit  du  texte  tend  (pág.  55,  París,  1881). 

PUIVECINO  DE  CASTRO  (Fblipb).  Biog. 
Erudito  español  del  siglo  xvi  y  principios  del  xvji, 
n.  en  la  villa  de  Castro  (Huesca).  Siguió  la  carrera 
eclesiástica,  llegando  á  ser  deán  de  esta  iglesia, 
después  de  haberse  doctorado  en  ambos  derechos  y 
de  haber  sido  oficial  eclesiástico  por  el  obispo  Pedro 


Agustín,  á  quien  acompañó  en  la  extraccióu  de  las 
reliquias  de  loe  santos  mártires  Justo  y  Pastor,  y 
su  traslación  á  Alcalá  de  Henares.  En  1570  era  vi¬ 
cario  general  de  la  diócesis  oseante  y  el  siguiente 
año  hallábase  en  Roma,  de  donde  trajo  no  pocas 
medallas  para  enriquecer  su  notable  Museo,  que  po¬ 
seyó  luego  el  cosmógrafo  Labaña.  Parece,  según 
LataBsa,  que  había  ya  muerto  en  1615.  Escribió: 
Discurso  y  alegación  sobre  el  famoso  privilegio  de  los 
Veinte  de  Zaragoza,  en  colaboración  con  el  erudito 
Rodrigo  de  Zapata,  y  publicó  Antonio  López.  Dejó 
manuscritos:  Monumentos  históricos  de  la  ciudad  de 
Huesca,  un  Discurso  sobre  medallas,  que  cita  el  cro¬ 
nista  Jerónimo  Pujados;  Escolios  y  advertencias  sobre 
los  comentarios  de  Blancas,  y  su  gran  obra  De  oficio 
literarum  ó  Tratado  de  la  invención  de  las  letras,  de 
que  Latassa,  según  su  refundidor  Gómez  Uriel,  vio 
una  hermosa  copia  que  perteneció  al  couvento  del 
Carmen  de  Zaragoza.  Consérvase  del  deán  Puigve 
ciño,  como  le  llaman  los  catalanes,  un  curioso  papel 
en  derecho.  Parecer  sobre  la  sucesión  de  los  bienes  de 
Sabina  de  Aynsa,  impreso  á  continuación  del  libro 
del  doctor  Bardaxí,  Respon sum  pro  Sabina;  vanos 
tratados  y  muchas  epístolas  escritas  desde  Roma. 

PUIVERT.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Aude,  dist.  de  Limoux,  cant.  y  á 
8  kms.  de  Ch&labre,  á  oril.  del  Blau,  afl.  del  Graud- 
Hers,  sit.  á  470  m.  s.  n.  m.;  430  h.  (1,420  con  el 
municipio).  Canteras  de  yeso.  Al  E.,  en  la  cumbre 
de  una  colina,  existen  las  bellas  ruinas  de  un  casti¬ 
llo  de  los  siglos  xii  al  xv,  en  cuyo  centro  se  eleva 
una  gran  torre  cuadrada  y  otras  más  pequeñas  su 
los  flancos.  En  él  se  reunían  en  el  siglo  xn  los  tro¬ 
vadores  bajo  la  presidencia  de  los  vizcondes  de  Car- 
casona.  En  una  de  estas  reuniones,  en  1150,  fueron 
concedidos  premios  de  poesía.  En  1210  se  apoderó 
de  esta  fortaleza  Simón  de  Moutfort.  Al  pie  de  la  co¬ 
lina  existe  un  lago  contenido  por  diques  naturales, 
que  hizo  romper  en  1279  uu  señor  de  Puivbrt, 
arruinando  con  la  inundación  varias  localidades,  es¬ 
pecialmente  Mirepoix. 

A  4  kms.  de  Puivbrt,  en  una  hondonada  doudi* 
nace  el  Blau,  el  flanco  de  una  de  las  colinas  ofrece 
un  curioso  fenómeno  natural.  «La  montaña,  dice 
Astruc,  está  perforada  por  varias  galerías  cou  bocas 
ó  respiraderos.  Uno  de  los  mayores  se  baila  al  bor¬ 
de  del  camino.  Por  estas  bocas  surge  del  seno  de  la 
montaña  un  vieuto  llamado  vieuto  de  paso,  que  sopla 
en  toda  la  extensión  del  valle.»  El  fenómeno  se  pro¬ 
duce  especialmente  en  las  noches  calurosas  y  sere¬ 
nas,  y  lo  motiva  la  distinta  densidad  de  las  capas 
aéreas.  Fresco  en  verano  por  el  difícil  acceso  de  las 
diferencias  atmosféricas  á  los  senos  de  la  roca,  y 
templado  en  invierno,  sostiene  Astruc,  que  cuando 
sopla  no  hiela  jamás  ni  en  lo  más  rudo  de  la  esta¬ 
ción;  4  kms.  al  O.  en  la  vertiente  del  Roc-Home- 
Mort  existe  la  hermosa  gruta  de  Saltes,  cuajada  de 
estalactitas. 

Bibllogr.  Dusan,  Notice  sur  Iss  denx  baronnies 
du  Kercorbes:  Pnivert  y  Salobre  (Toulouse.  1860). 

PUJA.  f.  Acción  y  efecto  do  pujar.  (  Cautidad 
en  que  se  puja  una  cosa.  Aumento  de  precio  que  se 
da  á  una  cosa  que  Be  vende  ó  arrienda,  ó  postura 
gradualmente  mejorada  en  las  licitaciones,  subasUs, 
almonedas,  etc.,  hasta  su  definitivo  remate.  ||  Ven¬ 
taja.. 

A  la  puja.  Subasta  en  que  cada  I icitad or  mejora 
su  oferta  en  franca  competencia.  |  A  la  puja  la 
LLANA.  A  LA  PUJA.  |)  SaCAR  DE  LA  PUJA  1  UNO. 


PUJA  —  PUJADAS 


-153 


fr.  fig.  y  fam.  Excederle  en  fuerza,  habilidad  ó 
maña.  Pedro  es  lisio;  pero  Juan  le  saca  de  la  puja. 

||  Sacarle  de  un  apuro  ó  lance. 

PUJA.  m.  Germ .  Avellano. 

PUJABLE.  adj.  Que  puede  pujarse,  susceptible 
de  puja. 

PUJADA  ó  PUJAOA.  Geog.  Babia  de  la  parte 
meridional  de  la  costa  E.  de  la  isla  de  Mindanao 
(Archipiélago  Filipino).  Es  una  de  las  mejores  de  la 
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I.  Pujaba 


i,!a  y  tiene  10  millna  de  larjjo  de  NO.  ¡I  SU.  por  5 
de  anchura  máxima.  Las  costas  son  montañosas  en 
el  S.,  al  paso  que  por  el  N.,  aun  cuando  hay  una 
elevada  cordillera,  se  extienden  largas  planicies  v 
valles  fértiles  bien  provistos  de  agua,  tín  sus  cerca¬ 
nías  se  ven  grandes  bosques,  sobre  todo  de  árboles  de 
í*anela,  y  en  sus  playas  abunda  la  pesca  y  se  cogen 
tortugas  careyes  y  conchas.  Los  indígenas  que  pue¬ 
blan  sus  riberas  son  pacíficos  y  pertenecen  A  las 
razas  tragacaola,  mandaya  y  mora.  Recorriendo  la 
bahía  para  dentro,  desde  su  punta  del  S.  y  reba¬ 
sado  el  corto  arrecife  que  ella  tiene,  puede  fon¬ 
dearse  sobre  tierra  en  un  lugar  llamado  Magum, 
cuando  no  es  época  de  sures.  Casi  en  la  medianía 
que  marca  la  entrada  de  la  bahía  de  Pujada,  está 
la  isla  llamada  también  Pujada,  formando  al  N,  y 
al  S.  dos  canales  navegables  v  bien  anchos.  Tiene 
esta  isla  un  monte  como  de  60  m.  en  su  centro  y 
«'tros  más  pequeños  hacia  los  extremos;  parece  más 
extensa  de  ONO.  á  ESE.  y  en  esta  parte  se  ve 
coronada  por  un  extenso  arrecife  quo  tiene  más  de 
2  millas  y  recurva  hacia  el  E.,  dondo  hay. un  islo- 
tillo  ó  mogote  cubierto  de  vegetación,  encontrán¬ 
dose  también  inás  cerca  de  la  isla  grande  otro  de 
reducido  tamaño  que  parece  una  maceta. 

PUJADAS  (Cayetano).  Biog.  Marino  español, 
m.  en  1718.  Desde  joven  ingresó  en  la  orden  de  San 
Juan,  á  la  que  va  habían  pertenecido  algunos  de  sus 
autepasadoV-y  empezó  sus  servicios  náuticos  en  las 
galeras  de  aquella  orden  militar,  obteniendo  en  1701 
el  empleo  de  capitán  de  mar  y  guerra.  Combatió 
contra  los  argelinos,  que  á  últimos  del  siglo  xvji  y 
principios  del  siguiente  infestaban  el  Mediterráneo, 
y  desde  1701  hasta  1711  mandó  uno  de  los  navios  f 


de  la  orden  de  Malta.  En  este  último  año  obtuvo 
permiso  del  gran  maestre  para  pasar  al  servicio  «le 
España:  al  efecto,  se  presentó  al  virrey  y  capitán 
general  «le  Sicilia,  que  entonces  lo  era  el  marques 
de  los  Balbnses,  y  con  el  empleo  de  teniente  coronel 
recibió  la  orden  «le  embarcarse  en  una  de  las  galeras 
españolas.  Pero  habiendo  evacuado  dicho  reino  los 
ejércitos  de  España  á  consecuencia  del  tratado  do 
Utrecht,  embarcó  Pujadas  en  Palenno  para  Alican¬ 
te.  v  en  este  puerto  fué  destinado  en  Diciembre  «le 
1713  á  la  Capitana  de  Barlovento,  con  la  cual  dió  la 
vela  para  la  costa  de  Cataluña.  Estando  en  el  fon¬ 
deadero  «le  Salón,  el  25  de  Enero  de  1714  pasó  á 
mamlar  la  fragata  Reina ,  con  la  cual,  en  unión  de 
los  <lemá8  buques  de  la  escua«lra  al  mando  del  ge¬ 
neral  Andrés  «le  Pes,  paso  á  Genova  para  el  viaje 
de  la  reina  doña  Isabel  Farnesio  á  España,  mas  ha¬ 
biendo  decidido  esta  augusta  señora  seguir  su  mar¬ 
cha  por  tierra,  regresó  á  Barcelona,  y  después  de 
este  puerto  al  de  Cartagena.  Con  el  empleo  de  almi¬ 
rante  da  navio  de  escuadra  hizo  esta  campaña,  y 
tomó  parte  en  la  conquista  de  la  isla  «le  Mallorca. 
Más  adelante  le  fué  conferhlo  en  Cádiz  el  mando  del 
navio  Real ,  con  el  que  salió  para  la  expedición  con¬ 
tra  la  isla  de  Cerdeña  con  la  escuadra  mandada  por 
el  general  marqués  de  Mari,  bailándose  en  la  con¬ 
quista  y  ocupación  de  aquel  reino.  A  principios  «le 
1818  pasó  con  el  navio  Real  al  carenero  del  Puente 
de  Zuazo;  concluida  la  carena  bajó  á  Cádiz,  y  á 
mediados  del  mes  de  Mayo  dió  la  vela  para  Barce¬ 
lona  bajo  la  insignia  del  jefe  de  escuadra  Fernando 
Chacón,  pero  falleció  á  bordo  de  dicho  navio  en  la 
rada  de  esta  última  ciudad. 

Pujadas  y  Mayans  (Antonio).  Biog.  Médico  alie¬ 
nista  español,  n.  en  Igualada  y  m.  en  Barcelona  en 
1881.  Fué  doctor  en  mdlicina  y  cirugía,  fundador, 
propietario  y  director  del 
manicomio  de  San  Baudilio 
de  Llobregat,  y  autor  de  im¬ 
portantes  trabajos  profesio¬ 
nales,  entre  ellos:  una  Me¬ 
moria,  que  tiene  por  objeto 
determinar  en  qué  casos  y 
bajo  qué  condiciones  son  úti¬ 
les  los  baños  de  vapor  para 
la  curación  de  las  enferme¬ 
dades;  El  manicomio  de  San 
Baudilio  de  Llobregat  ó  lec¬ 
ciones  frennpdticas  (Barcelo¬ 
na,  1858)  y  El  manicomio 
de  San  Baudilio  de  Llobre-  Amonio  Pujada* 

gat:  sucinta  histaria  de  la 

ciencia  mental  ( Barcelona,  1872).  Además,  publicó 
los  periódicos  El  Bañista  (1818)  y  La  Razón  de  la 
Sinrazón ,  revista  «le  medicina  é  higiene,  redactada, 
impresa  v  litografiada  por  los  pensionistas  del  citado 
manicomio.  Tuvo  los  honores  de  jefe  superior  de 
Administración  civil  y  fué  caballero  «le  las  órdenes 
de  Carlos  III  y  de  Isabel  la  Católica. 

Pujadas  y  Vi  la  (Serapio).  Biog .  Maestro  espa¬ 
ñol,  n.  en  Olot  (Gerona)  en  1852.  Cursó  la  carrera 
de  maestro  de  primera  enseñanza,  elemental  y  supe¬ 
rior  en  la  Escuela  Normal  «le  Gerona,  y  dirigió  es¬ 
cuelas  públicas  en  Llerona  ( Valles)'.  Castellet,  Gor- 
nal,  Capellades,  Vich  y  un  colegio  en  Barcelona;  pos¬ 
teriormente  entró  como  empleado  en  Ins  oficinas  del 
Ayuntamiento  barcelonés,  lia  publicado:  Colección 
completa  de  problemas  prácticos  de  Aritmética  y  Alge¬ 
bra  (Barcelona,  1880),  Auxiliar  del  algebrista  prác- 
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tico  ó  sea  Caudal  de  problemas  de  aljebra.  eu  cohíbo- 
ración  con  Juan  Nadal  y  Soler;  Teoría  y  practica  o 
sea  Prontuario  completo  de  prosodia  y  ortografía  de 
la  lengua  castellana ,  en  preguntas  y  respuestas.  eu 
colaboración  con  su  esposa  «lona  Marín  Nadal  y  So¬ 
ler.  Además.  publicó  artículos  eu  periódicos  profe¬ 
sionales.  como  el  Mentor  Católico ,  Boletín  de  primera 
enseñanza  de  Gerona ,  etc. 

PUJADES  (Ja  cinto).  Btog.  Dominico  español, 
n.  eu  Palma  de  Mallorca  y  m.  en  1750.  Fue  prior 
*  i  el  convento  de  su  ciudad  natal,  visitador.  calilica- 
dor  de  la  Inquisición,  examinador  sinodal  v  catedrá¬ 
tico  de  la.  Universidad  de  Mallorca.  Se  le  debe:  Bre¬ 
ves  dialecticae  institutiones  gane  snmulae  nuncupantnr 
jaxta  doctoris  Agninatis  Divi  Thomae  doctrinara  y 
Commentaria  magaam  philosophi  logieam  obras  ma¬ 
nuscritas. 

Puja  des  (Jeuónimo).  Biog.  Historiador  y  juris¬ 
consulto  español,  u.  en  Barcelona  el  30  de  Septiem¬ 
bre  de  1568  y  m.  en  Castellón  de  Ainpurias  el  7  de 
Enero  de  1635.  Se  licenció  en  Derecho  civil  y  cauó- 
meo  eu  la  Universidad  de  Lérida  y  fué  catedrático 
de  cánones  de  la  «le  Barcelona,  juez  ordinario  y  ase¬ 
sor  y  apoderado  general  del  condado  de  Amponas, 
desempeñando  este  cargo  hasta  su  muerte.  Durante 
muchos  años  hizo  Pujades  minuciosas  investigacio¬ 
nes  en  los  archivos  y  bibliotecas  del  Principado,  es¬ 
pecialmente  eu  las  de  los  autiguos  monasterios,  con 
el  lia  de  reunir  materiales  para  la  Coronica  Univer¬ 
sal  del  principal  de  Cathalunya  (Barcelona,  1609). 
que  llega  hasta  el  año  714.  Escribió  y  publicó  la 
primera  parte  de  esta  obra  en  catalán;  pero  la  se¬ 
gunda  y  tercera  parte,  que  llegan  hasta  1662.  las 
redactó  en  lengua  castellana.  Torres  Amat,  ayudado 
por  el  cauóuigo  Alberto  Pujol  y  por  el  archivero 
Próspero  de  Bofarull,  publicó  toda  la  obra,  titulán¬ 
dola  Crónica  universal  del  pedneipado  de  Cataluña 
(Barcelona,  1829).  El  urzobispo  de  París,  Pedro  de 
Marca,  que  vino  ó  Cataluña  eu  1644  como  visitador 
ó  comisionado  de  Luis  XIV  de  Francia,  logró  que 
se  le  entregasen  todos  los  manuscritos  y  apuntes  de 
Pujades,  que  obraban  en  poder  de  su  familia,  y  se 
los  llevó  ó  Francia,  junto  con  valiosos  códices  de  los 
archivos  de  varias  iglesias  y  monasterios  de  Catalu¬ 
ña,  utilizándolos  para  sus  obras  Bistoire  de  Béarn, 
Marca  Hispánica  seu  limes  hispánicas  y  Disquisicio¬ 
nes  sobre  Monserrate ,  sin  tributar  el  menor  elogio  al 
infatigable  historiador  catalán  que  había  reunido 
aquellos  tesoros  históricos.  Después  de  la  muerte  de 
Marca,  ocurrida  en  1662,  estuvo  el  manuscrito  de 
la  Crónica  de  Pujades  en  la  biblioteca  del  arzobispo 
de  Ruán  y  posteriormente  fué  llevado  á  la  Real  Bi¬ 
blioteca  de  París,  donde  en  1715  el  canónigo  de  la 
iglesia  de  Barcelona,  Juan  de  Taberner,  logró  de 
aquel  monarca  el  permiso  para  sacar  una  copia  del 
manuscrito.  Además  de  la  Crónica,  Pujades  escribió 
un  Discurso  sobre  la  justa  asistencia  de  los  conselleres 
de  Barcelona  y  síndicos  de  la  generalidad  de  Cataluña 
(Barcelona,  1621),  un  canto  titulado  Pastor  de  lie- 
molar,  leído  en  las  fiestas  celebradas  en  Barcelona 
para  la  canonización  de  santa  Teresa  de  Jesús  y  un 
soneto  en  alabanza  de  la  obra  linchiridion ,  de  Jaime 
Tristauy,  de  Grauollers,  y  por  encargo  del  obispo 
Coloma,  de  Barcelona,  redactó  las  inscripciones  que 
debían  ponerse  al  pie  de  los  retratos  de  los  prelados 
de  dicha  diócesis.  La  primera  parte  de  la  Crónica 
fné  publicada  en  castellano  á  fines  del  siglo  xvm 
por  Angel  Tarnzonn,  suprimiendo  muchos  pasajes  é 
incurriendo  en  numerosos  errores  y  descuidos  muy 


graves.  Algunos  biógrafos  de  Pujades  señalan  la 
lecha  de  su  muerte  en  líelos  años  1645  y  1651;  pero 
Monsalvatje  ha  publicado  la  partida  de  óbito,  de  la 
que  aparece  que. recibió  sepultura  en  la  parroquial 
iglesia  ile  Castellón  de  Ampurias  el  7  de  Ku»*io  de 
1635.  Acerca  del  mérito  de  la  Crónica  de  Pújales 
los  escritores  que  hablan  de  ella  coinciden  en  apre¬ 
ciar  que  ó  pesar  de  la  poca  cultura  del  estilo  y  á  ve¬ 
ces  de  la  falta  de  crítica,  siempre  brilla  en  ella  U 
buena  fe  v  exactitud  del  historiador,  y  basta  él  no 
hubo  nadie  que  reuniese  tantos  materiales  para  la 
historia  de  Cataluña.  «Pujades.  dice  Rovira  v  Vir— 
gil  i .  es  el  primer  historiador  eaial.ii»  á  quien  corres¬ 
ponde  el  título  de  historiador  general.  El  quei ía  am¬ 
pliar  considerablemente  los  conocimientos  conteuidos 
en  los  libros  históricos  de  su  tiempo,  y  aun  rehacer 
enteramente  la  historia  de  algunos  periodos.  La  am¬ 
bición  era  alta .  era  noble,  y  respondía  á  las  necesi¬ 
dades  de  la  historiografía  catalana.  Pero  sea  por  no 
haber  puesto  todo  el  debido  esfuerzo  para  alcanzar 
esta  ambición,  sea  por  ser  ésta  superior  ú  las  fuerzas 
de  Pujades,  lo  cierto  es  que  la  Crónica  Universal  del 
Principal  de  Catalunya  no  responde,  en  general,  ú 
bis  exigencias  del  liempo  en  que  fué  escrita,  y  cons¬ 
tatamos  que  el  autor  dejó  de  aprovechar  muchas  de 
las  fuentes  importantes  que  tenia  á  su  alcance.  Com¬ 
parando  la  obra  de  Pujades  cou  los  elementos  de  que 
disponía,  aparece  incompleta,  atrasada,  insuficiente. 
Con  un  poco  más  de  trabajo  y  de  espíritu  crítico, 
Pujades  habría  podido  sacar  mucho  mejor  partido 
de  ios  referióos  elementos.» 

Hay  que  notar  también  que  la  Crónica  de  Puja- 
des  adolece  del  defecto  de  haber  acogido  como  ver¬ 
dades  históricas  lo  que  no  son  más  que  legenda  lias 
consejas.  Cou  un  poco  de  discernimiento,  fácil  le 
hubiera  sido  á  este  autor  expurgar  nuestra  historia 
del  sinnúmero  de  fábulas  que  eu  su  época  la  des- 
liguraban,  y  aun  han  llegado  hasta  la  nuestra,  gra¬ 
cias  ú  la  iucuriarde  los  historiadores  que.  como  Pu¬ 
jades,  las  admilierou.  Cou  haber  procedido  con  el 
lino  y  escrupulosidad  cou  que  procedieron  Zurita, 
Feliu  de  la  Peña,  Escolano  y  más  tarde  Próspero 
de  Bofarull.  la  Crónica  de  Pujades  sería  hoy  una 
obra  de  provechosa  consulta. 

Bibliogr .  Torres  Amat,  Diccionario  de  escritores 
catalanes;  More!  Fatio,  Noticia  sobre  la  colección  de 
documentos  relativos  d  la  historia  de  Cataluña  recogi¬ 
dos  por  J.  Pujades  conocidos  con  el  nombre  de  Floscu- 
li,  eu  la  Revista  de  Ciencias  Históricas  ( Barcelona, 
1880):  Mousalvatje,  Los  condes  de  Ampurias  vindi¬ 
cados  (Olot,  1917);  Rovira  y  Yirgili,  ttn  Jeroni  Pu¬ 
jadas,  eu  La  Ven  de  Catalunya  (Barcelona,  Mavo 
de  1919). 

PUJADO, ©A.  p.  p.  de  Pujar. 

Andar  pujado,  fr.  Estar  en  desgracia. 

PUJADOR,  RA.  m.  y  f.  1‘ursoiiH  que  linca  puja 
en  loque  se  vende  ó  arrienda. 

PUJADURA.  f.  ant.  Puja. 

PUJ  AFEITA.  Gtog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pon¬ 
tevedra,  inuu.de  Ribadumia,  parr.  de  Suutn  Eulalia 
de  Ribadumia. 

PUJAGUA.  f.  Hond .  Aplicase  á  cierto  maíz 
muy  fofo,  que  sirve  para  hacer  pinole. 

PUJAGUANTE.  Hond .  Macana,  instrumento 
que  consiste  en  una  plancha  cuadrangular  de  hierro, 
más  larga  que  aucha,  con  corte  en  uno  de  sus  Indos 
estrechos  y  en  el  opuesto  un  anillo,  en  el  cual  encaja 
un  mango  de  madera.  Sirve  para  escarbar,  hacer 
zanjas  y  otros  usos  análogos. 
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PUJAH  ó  POOJA.  Hiit.  reí.  Ceremonia  hindú 
en  el  cullo  de  los  ídolos.  Eos  angloiuriios  aplican 
ev;«  voz  A  todo  lo  que  significa  rito  6  culto. 

PUJ AIRE.  Cortijada  de  la  prov.  y  mun.  de 
Almería. 

PUJ  AL.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lérida,  mu¬ 
nicipio  de  Cabo. 

Pujal.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Lérida,  muni¬ 
cipio  de  Enirny. 

Pujal  y  Serba  (Antonia).  Hiog.  Poetisa  espa¬ 
ñola  contemporánea,  n.en  Barcelona.  Estudió  la  ca¬ 
rrera  del  magisterio  y  la  comercial  y  luego  visitó  con 
su  hermano  José  las  principales  capitales  de  Euro- 
pn.  Desde  muy  joven  se  dió  á  conocer  publicando 
inspiradas  composiciones  en  castellano  y  en  catalán, 
que  se  distinguen  por  su  corrección  y  sentimiento. 
Publicó  también  un  volumen  de  Poesías  ( Barcelona, 
1905)  y  ha  traducido  á  los  principales  poetas  fran¬ 
ceses,  italianos,  ingleses  y  alemanes. 

Pujal  y  Serba  (José).  Eiog.  Economista  y  escri¬ 
tor  español  contemporáneo,  n.  en  Barcelona.  Hizo 
sus  estudios  en  la  E&cuela  de  Comercio  de  dicha  ciu¬ 
dad  y  en  la  Facultad  de  Fi¬ 
losofía  y  Letras;  en  la  cual 
es  doctor.  Dedicado  á  la  en¬ 
señanza  mercantil,  ha  sitio 
profesor  de  las  Escuelas  de 
Comercio  de  laCoruña,  Va¬ 
lencia,  Zaragoza,  Madrid  y 
Bilbao  y,  actualmente 
( 1922),  lo  es  de  la  de  Barce¬ 
lona.  De  clar:e  inteligencia, 
sólida  cultura  y  gran  amor 
al  trabajo,  no  hay  aspecto 
de  los  problemas  ó  institu¬ 
ciones  mercantiles  al  cual 
no  haya  dedicado  su  atención,  habiendo  también 
hecho  interesantes  estudios  en  el  campo  de  la  rilo- 
logia.  Va  por  encargo  riel  Estado,  ya  por  inicia¬ 
tiva  propia,  ha  visitado  y  estudiado  detenidamente 
las  instituciones  mercantiles  y  de  enseñanza  comer¬ 
cial  de  Géuova,  Lisboa,  Londres,  .Oporto,  Lyón, 
Ginebra,  Lausaua,  Berna,  Zurieli,  Colonia,  Berlín, 
llamburgo,  Netilchatel.  Bruselas.  Gante,  Lovaiun. 
Brujís,  Lieja,  Aiuberes,  Vienn,  Venecia,  Muihouse 
y  París.  Intervino  activamente  en  el  Congreso  Inter¬ 
nacional  de  Geografía  económica  y  comercial  de  Pa¬ 
rís  (1900),  del  que  fué  vicepresidente  y  delegado  del 
Ayuntamiento  de  Barcelona.  El  mismo  año  represen¬ 
tó  al  Colegio  de  doctores  do  Barcelona  y  A  la  Socie¬ 
dad  Geográfica  de  París  en  el  Congreso  Hispano- 
Americano  de  Madrid.  Ha  dado  conferencias  sobre 
diversos  temas  en  los  Ateneos  de  Madrid  y  Barcelo¬ 
na.  en  la  Academia  Científico -Mercantil  y  Fomento 
del  1  rabajo  Nacional  de  esta  última  ciudad,  en  la 
Escuela  Superior  de  Comercio  y  Universidad  de  Neuf- 
elidtel,  en  las  Universidades  de  Burdeos  y  Toulouse 
y  en  el  Ayuntamiento  de  PerpiñAu.  Pertenece  A  di¬ 
versas  sociedades  españolas  y  extranjeras  y  posee 
numerosas  condecoraciones.  Además  de  gran  núme¬ 
ro  de  artículos,  ha  publicado  las  siguientes  obras: 
Del  método  en  la  Economía  política ,  según  las  Huevas 
tendencias  iniciadas  en  Inglaterra  y  Alemania ,  Noví¬ 
simo  Diccionario  latino -español-etimológico  y  español- 
latí  no-etimológico  ( Barcelona,  1904),  Etimología  y 
Fonética  latiuo^hispana,  Diccionario  castellano-cata¬ 
lán  y  catalán-castellano ,  Los  Máseos  Comerciales  y  la 
exportación  española ,  Les  conrees  des  connaissances 
sur  l  Aistoire  de  T industrie  el  dn  commerce  et  sur  la 
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Geógraphie  économiqae  de  la  Catalogue  en  particnlier 
et  de  tóale  í Es pague  en  general,  conclusiones  aproba¬ 
das  en  el  Congreso  de  Geografía  Comercial  de  París 
(1900);  Las  literaturas  orientales  y  en  particular  la 
sánscrita,  trabajo  leído  en  el  acto  de  su  ingreso  en  la 
Sociedad  Barcelonesa  de  Amigos  de  la  Instrucción 
(  1917),  y  Puertos  y  tonas  francas,  conferencia  en  el 
Instituto  Vizcaíno  (  Bilbao,  1918). 

PUJAL9  DELS  CABALLERS.  Geog.  Lu¬ 
gar  de  la  prov.  de  Gerona,  mun.  de  Cornellá. 

Pujals  dels  Pagbsos.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Gerona,  mun.  de  CornellA. 

Pujals  (Bartolomé).  Eiog.  Grabador  español, 
n.  en  Palma  hacia  la  oeguuda  mitad  del  siglo  xvii. 
Fué  fraile  profeso  en  el  convento  de  Santo  Domingo 
de  su  ciudad  natal  y  grabó  numerosas  estampas, 
entre  las  que  son  de  citar  Santa  liosa  de  Lima ,  Santo 
Tomás,  y  el  retrate  del  Venerable  fray  Julián  Pont 
y  Roig  (1687). 

Pujals  (Miqubl  Juan).  Eiog .  Filósofo  español  del 
siglo  xviii,  n.  en  Palma  de  Mallorca.  Ingresó  en  la 
Compañía  de  Je3Ús,  y  se  le  debe:  Philosophia  uni¬ 
versa  dialscticum,  Logicam,  Phisicam ,  Animasticam 
et  Metaphisicam  compíteteos . 

Pujals  de  la  Bastida  (  Vicente).  Eiog.  Escritor 
español,  n.  en  Colombia  A  principios  dei  siglo  xix, 
que  después  de  haber  visitado  muchas  comarcas  de 
la  América  del  Sur,  pasó  A  Nueva  York,  de  donde 
se  trasladó  A  París  en  1844,  y  después  so  lijó  en  Bar¬ 
celona.  Publicó  entre  otras  obra*,  las  tituladas  Ori¬ 
gen  de  la  ortología  y  de  la  ortografía,  La  Ortología 
de  la  lengua  española  ó  la  ciencia  de  su  pronuncia¬ 
ción,  Filosofía  de  la  numeración  o  descubrimiento  de 
un  nuevo  mundo  científico  (Barcelona,  18  4  4).  Demos¬ 
tración  filoso  dea  de  la ?  tinieblas  del  siglo  de  las  luces 
(Madrid,  1868),  Riqueza,  ciencia  y  faena  o  el  reino 
tle  la  libertad  (1874),  Historia  de  la  numeración  ron 
novedades  de  grande  importancia  universal  (Madrid , 
1875),  etc. 

PUJALT.  Geog.  Mun.  de  la  prov.de  Barcelona, 
que  consta  de  177  e.  y  albergues  y  328  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  en¬ 
tidades: 

K'IAinetro*  Edificios  llabitantri 
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Unís,  de 
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Terreno 

Astort  (El),  aldea  á  .  .  .  .  4 

Cuuill,  íd.  A .  4 

Guardia  Pilosa,  íd.  A  .  .  .  4,8 

Pujult,  lugar  de .  — 

Grupos  inferiores  y  e .  dise¬ 
minados  .  — 


es  la  mAs  próxima,  en  la  carr.  A  Corvara.  Terreno 
parte  montañoso  y  parte  llano:  produce  trigo,  vino 
y  legumbres;  cría  de  ganado;  lignito.  Iglesia  parro¬ 
quial,  dedicada  A  San  Juan;  consérvanse  los  restos 
(le  un  antiguo  castillo.  Era  de  la  jurisdicción  dol 
duque  de  Cardona,  marqués  de  Pallars. 

Pujalt  (  Pedro  Mártir).  Eiog .  Eclesiástico  espa¬ 
ñol  del  siglo  xix.  Fué  catedrático  del  Seminario  con¬ 
ciliar  de  Tarragona,  y  se  le  debe:  Ereve  tratado  de 
la  Religión  y  Arqueología  cristiana,  ó  sea  Compendio 
de  la  historia  de  los  templos  desde  los  primeros  siglos 
de  la  Iglesia  (1861). 

PUJAM.  m.  Cronol.  Décimo  mes  lunar  do  los  in¬ 
dios,  que  corresponde  A  nuestro  Enero. 

PUJAME,  m.  Mar.  Pujambn. 
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PÜ JAMEN,  m.  Mar.  El  borde  inferior  de  cual¬ 
quiera  de  las  velas  que  apareja  un  barco. 

PUJ  A  MIENTO.  (Etim.  —  De  pujar.)  m.  Abun¬ 
dancia  de  humores,  y  más  comúnmente  de  sangre. 
||  fam.  Puja.  ||  Empuje  ó  esfuerzo. 

PUJANDRAN.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  eldep.  del  Gers,  dist.  de  Lombez,  cant.  de 
lTsle-Jourdain:  540  h. 

PUJANT.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Gard,  dist.de  Uzós,  cant.  y  á  5  kms.  de 
Villeneuve-les-A vignon.  junto  á  un  antiguo  estan¬ 
que  desecado,  á  100  m.  de  altura;  1,000  h.  Alma- 
rraza. 

Pujant  (El).  Geog.  Cas.  de  la  pov.  de  Baleares, 
mun.  de  Lloseta. 

PUJANTE,  p.  a.  de  Pujar.  Que  tiene  pujanza. 
[|  adj.  Poderoso,  robusto,  que  tiene  fuerzas  paru  con¬ 
seguir  un  fin. 

PUJANTEMENTE,  adv.  m.  Con  pujanza. 

PUJANTÍSIMO,  MA.  adj.  superl.  Muy  pu¬ 
jante. 

PUJANZA.  F.  Forcé,  vigueur.  —  lt.  Possenza. — 
In.  Power. —  A.  Sacht,  Stárke.  —  P.  Pajanca.  —  C.  Vi- 
rior,  forsa,  vigoria. —  E.  Fortikeco.  (Etim. —  De  pajar.) 
f.  Fuerza  grande  ó  robustez  para  impulsar  ó  ejecu¬ 
tar  una  acción.  ||  ant.  Poderío. 

PUJAPAMPA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  y 
prov.  de  Huánuco.  dist.  de  Huacar. 

PUJAR.  F.  Euchérir,  ponsser.  —  It.  Rincarare. — 
In.  To  bid  for.  —  A.  Hinauftreiben.  —  IV  y  C.  Pujar. — 
E.  Pliproponi.  ( Etim .  —  Del  lat.  pulsare,  impeler,  em¬ 
pujar.)  y.  a.  Hacer  fuerza  para  pasar  adelante  ó 
proseguir  una  acción,  procurando  vencer  el  embara¬ 
zo  que  se  encuentra.  ||  Hacer  esfuerzos  la  mujer  par¬ 
turiente  para  ayudar  ul  feto  á  Salir  del  claustro  ma¬ 
terno.  ||  v.  u.  Tener  dificultad  en  explicarse,  no 
acabar  de  romper  á  hablar  para  decir  una  cosa.  || 
Vacilar  y  detenerse  en  la  ejecución  de  una  cosa.  j| 
fam.  Hacer  gestos  ó  ademanes  pata  prorrumpir  en 
llanto,  ó  quedar  haciéndolos  después  de  haber  llora¬ 
do.  ||  Perú.  Despedir  á  alguno  con  cajas  destempla¬ 
das,  rechazarlo  perentoriamente. 

Pujar.  (Etim. —  Del  lat.  podinm.  poyo.)  v.  a. 
Aumentar  los  licitadores  ó  pretendientes  el  precio 
puesto  á  una  cosa  que  se  vende  ó  arrienda.  ||  ant. 
Exceder  ó  aventajar,  Usáb.  t.  c.  n.  ||  v.  n.  ant.  Su¬ 
bir.  ascender. 

PUJARNOL.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Gero¬ 
na,  mun.  de  Porqueras. 

PUJAS.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Ancash, 
prov.  y  dist.  de  Pomabamhn.  ||  Estancia  en  el  depar¬ 
tamento  de  Ayacucho,  prov.  de  Cangallo,  dist.  de 
Huallampa;  unos  725  h. 

PUJ  ASOL  (Esteban).  Biog.  Psicólogo  español 
del  siglo  xvii,  n.  en  Fraga.  Siguió  la  carrera  ecle¬ 
siástica  y  publicó  en  1637  en  Barcelona  una  obra 
singular  titulada  El  sol  solo  y  para  todos  sol,  de  la 
Jllosofia  sagaz  y  anatomía  de  ingenios,  que  recuerda 
en  varios  aspectos  la  obra  de  Hunrte  publicada  en 
1575.  El  autor  declara  su  intento  en  la  portada  di¬ 
ciendo  que  es  «obra  muy  útil  y  provechosa,  en  la 
cual,  mirándose  cada  uno  á  un  espejo  ó  un  amigo  á 
otro  su  rostro,  podrá  venir  á  colegir  y  rastrear,  por 
el  color  y  compostura  de  sus  partes,  su  natural  com¬ 
plexión  y  temperamento,  su  ingenio,  inclinación  y 
costumbres,  y  no  menos  cómo  podrá  obviar  la  conti¬ 
nuación  y  perseverancia  en  los  vicios  y  excusar  en¬ 
fermedades  venideras».  Los  dos  primeros  libros  de  la 
libra  forman  un  tratado  de  Fisonomía  en  el  sentido 


más  amplio;  el  tercero,  lo  es  de  Astrología,  y  el 
último  está  dedicado  á  los  pronósticos  de  lus  enfer¬ 
medades.  Pujasol  marca  en  la  historia  de  la  Psico¬ 
logía  de  los  estallos  expresivos  un  momento  impor¬ 
tante,  no  sólo  por  el  método  científico  que  adopta  T 
sino  también  por  las  conclusiones  que  saca  de  sus 
teorías.  Superior  á  muchos  tratados  de  fisonomía 
hasta  entonces  publicados,  particularmente  en  Italia, 
se  encuentra,  no  obstante,  con  la  dificultad  de  con¬ 
ciliar  un  cierto  materialismo  inhereute  á  la  doctrina 
con  los  principios  de  la  psicología,  moral  y  teología 
católicas.  Los  signos  somáticos,  según  él,  «demues¬ 
tran  sólo  la  natural  inclinación...  que  el  hombréeos 
su  libre  voluntad  y  franco  albedrío,  bien  puede  hacer 
lo  contrario,  y  estas  señales  no  siempre  anuncian  loa 
efectos,  ni  defectos».  Para  sostener  sus  afirmacionea 
se  funda  en  la  anatomía  y  la  fisiología  y  emplea  loa 
grabados  para  modelos  ó  tipos  de  expresión;  pero  en 
la  obra  se  da  escasa  importancia  á  la  observación r 
que  es  precisamente  el  método  único  de  la  Fisono¬ 
mía  con  pretensiones  científicas.  Se  han  encontrado 
muchas  coincidencias  entre  las  ideas  de  Pujasol  y 
las  modernas  del  célebre  criminalista  italiano  Loiu- 
broso. 

Blbliogr.  J.  Montes,  Esteban  Pujasol  y  su  tin¬ 
tado  de  Fisionomía,  en  la  Ciudad  de  Dios  (págs.  265- 
276  y  364-371,  1910). 

PUJATI  (José  Antonio).  Biog.  Médico  y  físico 
italiano,  n.  en  Sacile  (Friul)  y  in.  en  Pndua  (I7(Jl- 
1760).  Estudió  medicina  en  esta  última  ciudad,  en 
donde  se  doctoró  en  medicina  á  los  veinte  unos , 
Ejerció  ésta,  primero  en  Venecia,  luego  en  FeltreT 
y,  por  último,  en  Padua.  de  cuya  Universidad  fué 
catedrático.  Entre  otras  producciones,  dejó:  Disse ••- 
taziune  Jisiche  ( l .  Della  ragione  di  predire  i  cangia- 
menti  del  tempore ;  2.  Della  voce,  sito  formazione ,  # 
fenomeni  si  natnrali  che  morbosi;3.  Dissertazioue  me¬ 
teorológica)  ed  una  Egloga  intorno  la  origine  deile 
fontane  (Venecia,  1726). 

Pujati  (José  María).  Biog.  Eclesiástico  italianor 
m.  en  Venecia  (1733-182  4),  hijo  de  José  Antonio 
(V.).  Cursó  la  carrera  sacerdotal  y  más  tarde  ingre¬ 
só  en  el  convento  de  benedictinos  de  Subiaco.  Al¬ 
canzó  fama  de  varón  doctísimo,  y  como  tal  obtuvo 
cátedra  y  muchos  honores.  Al  suprimirse  las  órde¬ 
nes  religiosas  durante  el  gobierno  itálico,  Pujati  se 
trasladó  á  Venecia,  en  donde  vivió  en  casa  de  un 
hermano  suyo.  Dejó  numerosas  obras  ascéticas. 

PUJATO.  Geog.  Colonia  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  Santa  Fe,  dep.  de  Colonias,  dis¬ 
trito  de  Santo  Tomé.  Fué  fundada  en  1872  con  una 
extensión  de  más  de  4.000  hectáreas,  y  cuenta  unos 
300  h.  ||  Localidad  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de 
San  Lorenzo,  dist.  de  Clo¬ 
domira,  sit.  á  41  kms.  de 
Rosario  y  70  m.  de  altu¬ 
ra,  hacia  los  33°  de  lat.  S. 
y  61°  1'  de  long.  O.  de 
Greenwich;  unos  500  habi¬ 
tantes  Est.  del  ferrocarril 
Central  Argentino  (ramal 
de  Rosario  á  Juárez  Cel- 
máu).  Escuela.  ||  Dist.  de 
los  mismos  provincia  y  de¬ 
partamento;  unos  800  habi¬ 
tantes  de  población  rural. 

Pujato  (Mercedes).  Biog.  Poetisa  argentina  de 
principios  del  siglo  xx,  nacida  en  la  provincia  de - 
Santa  Fe.  Se  trasladó  á  Buenos  Aires,  en  donde 
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hizo  conocer  por  sus  iniciativas  generosas  y  por  sus 
escritos  inspirados  siempre  en  un  gran  amor  á  la 
patria.  Fué  fundadora  de  la  importante  asociación 
Pro  Patria,  que  tiene  por  objeto  estimular  las  gran¬ 
des  acciones,  exaltar  el  patriotismo  é  ilustrar  las 
masas  populares.  Sus  poesías  han  llamado  justamen¬ 
te  la  atención  pública  y  muchas  de  ellas  se  recitan 
en  las  escuelas.  Sus  composiciones  han  sido  reuni¬ 
das  en  los  volúmenes  Al. ores  y  Flores  del  Campo. 

PUJ  AVANTE.  (Etim. —  l)e  pujar  y  avante.) 
m.  Instrumento  de  que  usan  los  llenadores  para 
cortar  el  casco  á  las  bestias.  Es  una  pala  de  hierro 
acerado;  los  bordes  laterales  se  revuelven  hacia  arri¬ 
ba,  v  en  los  ángulos  de  la  extremidad  anterior  se 
forma  una  mediacaña;  la  parte  posterior  se  prolonga 
por  en  medio  en  un  astil  de  la  figura  de  un  siete, 
que  por  lo  común  se  introduce  en  un  mango  de  ma¬ 
dera. 

PUJA  YO.  Geog.  Villa  de  la  prov.  de  Santander, 
rnun.  de  Bárcena  de  Pie  de  Concha. 

PUJAZÓN  Y  GARCÍA  (Cecilio).  Biog.  Ma¬ 
rino  v  astrónomo  español ,  n .  en  San  Fernando  ( 1833- 
1SÍÍ1).  Después  de  haber  prestado  diferentes  servi¬ 
cios  propios  de  su  carrera, 
en  la  que  llegó  á  capitán 
de  navio  de  prin.era  cla¬ 
se,  fué  nombrado  en  1809 
'  director  del  Observatorio 
de  Marina  de  San  Fernan¬ 
do  (Cádiz),  cargo  que 
desempeñó  con  distinción 
hasta  su  muerte.  Practicó 
numerosos  trabajos  astro¬ 
nómicos,  geodésicos  y  me¬ 
teorológicos,  sobre  los  cua¬ 
les  publicó  diferentes  Me¬ 
morias.  Fué  individuo  co¬ 
rrespondiente  de  la  Real 
Academia  de  Ciencins.  Po- 
CeciJio  Pujazón  y  García  co  autes  de  morir  tomó  par¬ 
te  en  un  Congreso  de  sa  bios 
reunido  en  París  para  tomar  acuerdos  referentes  á 
la  fotografía  del  cielo;  anteriormente  había  tomado 
[Mirte  también  en  otro  Congreso  reunido  en  la  misma 
capital  para  acordar  los  preliminares  relativos  al  es¬ 
tudio  del  paso  de  Venus  por  el  disco  solar  (1882), 
fenómeno  (jue  observó  en  Manzanillo  (Cuba).  En¬ 
tre  sus  demás  trabajos  astronómicos  y  geodésicos, 
cube  mencionar  la  determinación  de  la  diferencia  de 
longitud  entre  la  Habana  y  Washington,  trabajo 
realizado  en  colaboración  con  el  profesor  Harteness, 
del  Observatorio  Naval  de  los  Estados  Unidos.  Re¬ 
presentó  á  España  en  la  Conferencia  Marítima  de 
Londres  celebrada  en  1875,  en  el  Congreso  meteo¬ 
rológico  de  Roma  y  en  los  Congresos  antes  citados. 
Entre  sus  escritos  liguran:  Almanaque  náutico  espa¬ 
ñol  (1871-81),  Observaciones  meteorológicas ,  hechas 
en  el  Observatorio  de  San  Fernando  (1870  y  siguien¬ 
tes);  Almanaque  y  apuntes  marítimos  para  1878,  en 
colaboración  con  Luis  de  la  Pila \  Informe  sobre  las 
discusiones  y  resoluciones  de  la  conferencia  polar  in¬ 
ternacional  celebrada  en  Ilumburgo  en  1879 ,  Princi¬ 
pios  de  meteorología f  Exposición  elemental  de  la  doc¬ 
trina  del  viento  y  del  tiempo  según  las  investigaciones 
más  recientes ,  por  H.  Molin  (traducción,  1878),  etc. 
Colaboró  en  el  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  de 
Madrid. 

PUJE*  Un  puje  ó  un  duen  puje.  fr.  Perú.  Dar 
una  lección,  ochar  una  reprimenda  ó  peluca. 


PUJEDA.  Geog.  V.  Santa  María  de  Pujeda. 

PUJEDO .Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
municipio  de  Lovios,  parroquia  de  Sun  Pelagio  de 
Ara  ujo. 

PUJERRA.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Málaga, 
que  consta  de  113  e.  y  albergues  y  514  h.  ( pnjerre - 
ños )  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  *1  e  la  villa 
de  su  nombre  y  de  10  e.  y  albergues  aislados.  Co¬ 
rresponde  al  p.  j.  de  Estepona,  dioc.  de  Málaga,  y 
está  sit.  cerca  de  Cartngima,  en  la  Sierra  Bermeja, 
cerca  del  río  Geual.  Produce  cereales,  vinos  y  le¬ 
gumbres. 

PUJÉS,  m.  ant.  Higa.  ||  Acción  que  se  hace  coa 
la  mano  cerrado  el  puño,  mostrando  el  dedo  pulgar 
por  entre  el  dedo  índice  y  el  de  en  medio,  con  el 
cual  se  señalaba  á  las  personas  infames  ó  se  hacía 
desprecio  de  ellas.  También  se  usaba  contra  el  aojo. 
Pujés.  Numis .  V.  Pugi:s. 

PUJESADA.  f.  ant.  Cantidad  de  una  co:.a  que 
valía  un  pujés  ó  pugés. 

PUJET(El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Balea¬ 
res,  mun.  de  Santa  Eugenia. 

PUJI.  Germ.  Avellana. 

PUJIA  (Ca  rmklo).  Biog.  Prelado  y  escritor  ita¬ 
liano,  u.  en  la  provincia  de  Calabria  en  1852.  Ha 
sido  profesor  de  varios  Seminarios,  abad  de  la  cate¬ 
dral  de  Oppido  Mamertino  y  canónigo.  Es  autor  de 
numerosas  e  interesantes  obras,  entre  las  cuales  ci¬ 
taremos:  ll  papato  e  la  rigeneratione  sociale,  II  mona- 
chismo  in  Italia ,  La  soppressione  delta  Facoltá  teolo- 
giche  nelle  Universitá  <í  Italia,  Del  pauperismo,  Lace 
e  tembre,  La  letteratnra  domestica  e  rusticana.  Peí 
Centenario  de  Micheiangelo  Bnonnrroti,  Saggio  diver- 
sioni  dal  greco,  S.  Francesco  d'Assisi  e  il  settimo  suo 
centenario.  Di  uno  scisma  in  Italia.  Princeps  Pacis!, 
con  motivo  del  jubileo  de  León  XIII;  La  parola  dil 
Cttore  de  Gesu.  S .  Silo  di  Calabria  e  il  nono  sito  cen¬ 
tenario,  S  y  nodos  diocesana,  Leoae  XI 11  dopo  la  sita 
morte,  Dal  bel  paese,  Alaria  e  le  Calabrie,  Letlere 
pastorali.  Discursi  vari,  é  ll  segreto  delta  nostra  pó¬ 
tenla  (1905). 

Pujia  (Francisco).  Biog  Jurisconsulto  y  magis¬ 
trado  italiano,  n.  en  Calabria  en  18G2.  Ha  sido  lis- 
cal  substituto  en  Roma  y  ha  desempeñado  otros  car¬ 
gos  en  la  magistratura.  Se  le  debe:  La  q  nal  i  fien 
delt  articulo  401,  n.  9  b,  Códice  penale;  La  predica  in 
rapporto  all'art.  140  del  Códice  penale ,  Osservazinni 
circa  un  caso  di  degeneraiione  psico-sessnnle,  La  teoría 
del  tentativo  in  rapporto  al  delitto  di  lesione  persónate, 
Il  segreto  e  il  contradittorio  noli'  istnuione  penale  in 
rapporto  alia  legge  francesa  dsll'  8  dicembre  1897 ,  Il 
capoverso  dell  art.  253  del  Códice  di  procedura  pena¬ 
le.  ll  caso  Dreyfus  in  rapporto  alí  istitnto  delta  revi - 
sione  de  giudicati  penall,  Il  diritto  di  gratia,  Note  e 
osservationi  su  alcnni  principi  adottati  della  Com - 
missione  ministeriale  per  la  riforma  del  Códice  di  pro¬ 
cedura  penale,  ll  delitto  di  lesioni,  é  ll  pabblico  mi - 
nistero. 

PUJIANI.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Puno* 
prov.  de  Carabaya,  dist.  de  Ollnciiea. 

PUJICHÁS.  in.  pl.  Etnogr.  Tribu  de  indios  del 
Brasil,  en  el  Estado  de  Minas  Geraes.  Forma  parto 
de  lu  familia  botocuda,  y  vive  en  la  aldea  de  Itamba- 
cury,  encontrándose  la  mayor  pnrte  en  las  selvas  do 
Sao  Matlums.  Son  los  salvajes  más  terribles  de  aquo- 
ilas  cercanías. 

PUJIDO,  m.  Chile.  Pujo. 

Pujido.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  do 
i  Jalisco,  mui\.  de  Pihuaiuo;  40  h. 
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PUJILt.  Geog.  Biaclr.  «leí  Ecuador;  se  forma  de 
otros  varios  en  los  paramos  sobre  la  pobl.  de  su  nom¬ 
bre,  y  después  de  un  curso  bastante  largo,  des.  por 
la  der.  en  el  Cutuchi  ó  Patate.  ¡|  Pobl.  y  cnnt.  en  la 
prov.  de  León,  sit.  cerca  del  río  de  su  nombre,  á  15 
kilómetros  de  Latacunga  y  limitando  al  N.  con  Pon¬ 
ió.  ni  E.  con  San  Felipe  y  San  Miguel,  al  S.  con 
Cusubninba,  y  al  O.  con  Gunngnje  y  Angamarca. 
El  cantón  tiene  25,000  h.,  de  los  que  10,000  co¬ 
rresponden  á  su  cabecera.  Esta  celebra  mercado  los 
miércoles  y  domingos. 

PUJ1ULA  (Jaimb).  Biog.  Biólogo  español  con¬ 
temporáneo  y  religioso  de  la  Compañía  de  Jesús, 
n.  en  Besalú  (Gerona)  en  1869.  Hechos  en  su  pue¬ 
blo  natal  los  primeros 
estudios,  pnsóalSemi 
nario  de  Gerona,  del 
cual  salióen  1887  para 
entraren  la  Compañía 
«le  Jesús.  Seis  años 
después  fué  á  Alema¬ 
nia,  donde  estudió  lilo- 
sotla  y  ciencias  natu- 
rules,  V  al  volver  á  Es¬ 
paña  en  1895  fué  des¬ 
tinado  al  Colegio  de 
San  José,  de  Valencia. 
Allí  enseñó  historia  na¬ 
tural  hasta  1901.  Con¬ 
tinuó  después  sus  es¬ 
tudios  eclesiásticos,  y 
en  1906,  siendo  ya 
sacerdote,  fué  enviado 
á  Austria  para  comple¬ 
tar  sus  conocimientos 
biológicos  en  la  Universidad  de.  lnnsbruck,  en  In  Es¬ 
tación  Zoológica  de  Trieste  y  en  el  Instituto  Embrio¬ 
lógico  de  Viena .  Restituido  á  su  patrin  en  1908,  pasó 
á  Tortosa  con  el  cargo  de  profesor  de  biología  de  los 
jóvenes  jesuítas  que  en  aquel  Colegio  estudiaban  filo¬ 
sofía  y  ciencias  naturales,  y  en  1910  instaló  allí  mis¬ 
mo  el  laboratorio  biológico  del  Ebro,  que  en  1916  fué 
trasladado  á  Sarria  ( Barcelona)  para  darle  mayor  am¬ 
plitud,  y  en  el  que  continúa  con  el  cargo  de  director. 
Desde  1914  es  miembro  honorario  del  Instituto  Mé¬ 
dico  Valenciano,  y  desde  1921,  numerario  de  la 
Real  Academia  de  Medicina  de  Barcelona.  Su  dis¬ 
curso  do  entrada  versó  sobre  Los  órganos  embriona¬ 
rios,  su  significación  y  sus  residuos.  Lleva  publica¬ 
dos,  además:  dos  tomos  de  conferencias  biológicas, 
Estudios  críticos  sobre  la  teoría  de  la  evolución  (Bar¬ 
celona,  1910)  y  La  vida  y  su  evolución  ftlogenética 
(Barcelona,  1915);  otros  dos  tomos  de  Citología,  uno 
de  los  cuales  comprende  la  Parte  teórica  (Barcelona, 
19 1  1)  y  el  otro  la  Parte  práctica  (Barcelona,  1918); 
la  Histología ,  Embriología  y  Anatomía  microscópica  ve¬ 
getales  (Barcelona,  1921)  v  Embriología  del  hombre  y 
demás  vertebrados  (2  voL,  Barcelona,  1922).  Aparte 
de  esto,  son  muchos  los  folletos  ó  notas  científicas, 
fruto  de  su  investigación  personal,  y  publicados  en 
revistas  científicas  ó  en  los  tomos  de  los  Congresos 
de  Ciencias  celebrados  en  España.  Los  principales 
son:  Los  termitos  de  los  alrededores  de  Tortosa  (So¬ 
ciedad  Aragonesa  de  Historia  Natural,  1901),  Sobre 
lignificación  y  diferenciación  histológica  en  la  obscuri¬ 
dad,  particularmente  con  respecto  al  Phaseolns  multi- 
Jlorus  (primer  Congreso  de  naturalistas  españoles, 
1908);  El  principio  Jtlogenético  y  el  teleológico  en  Bio¬ 
logía  (Congreso  de  Valencia,  1910),  La  psicobiología 


vegetal  y  los  tropismos  animales  (Congreso  de  Gra¬ 
nada,  1911),  Un  nuevo  crustáceo,  TypUlocirolnna 
Lnllii ,  Puj.  (Sociedad  Aragonesa  de  Historia  Natu¬ 
ral,  1911);  Observaciones  a  la  teoría  de  los  estatolitos 
vegetales  (Congreso  de  Madrid,  1913),  Alas  sobre  la 
teoría  de  los  estatolitos  vegetales  (Societat  de  Biolo¬ 
gía,  Barcelona,  1915),  Los  órganos  ligmolépltcos  del 
Ampelopsis  hederacea,  Sllchx  (Congreso  de  Vallado- 
lid,  1915);  La  provocación  de  raíces  aihereutes  de 
lledera  Helix  ¿es  efecto  del  heliotropismo  ó  tigmotro- 
pismo /  (Sociedad  Aragonesa  de  Ciencias  Nnturales, 
1916),  Nota  sobre  el  micronncli  d'infusoris  y  el  cen- 
trosoma  vegetal  (Societat  de  Biología,  1916).  Dispo¬ 
sitivo  sencillo  para  observar  la  fototaxis  (Sociedad 
Española  de  Biología,  1916),  Nuevos  datos  sobre 
cristaloides  intranucleares  en  Pniguicula  grandiflora 
(Sociedad  Española  de  Biología.  1916),  Nuevo  em¬ 
pleo  de  la  goma  arabiga  en  la  técnica  microscópica 
(Congreso  de  Sevilla,  1917),  Efectos  del  frió  en  las 
i  hojas  de  Ficus  elástica  (Institució  Catalana  d’Histo- 
ria  Natural,  1917),  Extensió  ó  noves  aplicacions  del 
métode  metapolicromic  de  Gallego.  Técnica  y  Observa¬ 
do  (Societat  de  Biología,  1917),  Sobre  la  membrana 
celular  vegetal  (Sociedad  Ibérica  ele  Ciencias  Natu¬ 
rales,  1917),  Granos  de  fécula  polimorfos  o  corroídos 
( Real  Sociedad  Españolado  Historia  Natural,  1918), 
Nota  sobre  células  cebadas  en  la  medula  roja  de  terne¬ 
ra  (Institució  Catalana  <L Historia  Natural,  1918), 
Explicado  bionómica  d'alguns  fets  observáis  en  l'on 
d'Alytes  obstetricans,  Wagl .  (Societat  de  Biología, 
1918);  Contribución  anatómico  fisiológica  al  estadio  de 
la  caída  de  las  hojas  ( Broteria,  1918)^iVo/fl  embrio¬ 
lógica  sobre  la  blástula  de  Lepus  ennieulus  (Societat 
de  Biología,  1918),  Algunas  observaciones  citolrgicns. 
sobre  todo  en  Hederá  helix  y  Solannm  tuberosa  ¡n  y  la 
primera  variante  del  método  tanoargéntico,  introducida 
por  el  señor  del  liio  Hortega  (Broteria,  1919);  Fenó¬ 
menos  observados  en  un  nuevo  acuario  microscópico 
(Sociedad  Ibérica  de  Ciencias  Naturales.  1919), 
Nota  sobre  la  primera  variante  del  método  tauoargén- 
tico  (Sociedad  Ibérica  de  Ciencias  Naturales,  1920), 
y  Un  caso  de  cariocinesis  tripolar  ó  tripartita  (Socie 
dad  Ibérica  de  Ciencias  Naturales,  1920). 

PUJO.  1.a  acep.  F.  Epreinte  — It.  Tenesmo. — Tn. 
Tenesmus.  —  A.  Stohlzwang. —  P.  Pnxo.  —  C.  Puges. — 
E.  Dezirego.  (Etim.  —  De  pujar.)  m.  Sensación  muy 
penosa,  que  consiste  en  la  gana  continua  ó  frecuen¬ 
te  de  hacer  cámara  ó  de  orinar,  con  gran  dilicultad 
de  lograrlo  y  acompañada  de  dolores.  ||  Cada  qnode 
los  esfuerzos  que  se  lineen  para  exonerar  el  vientre. 

||  Cada  uno  de  los  esfuerzos  semejantes  que,  durante 
el  parto,  hace  la  mujer  para  abreviarle.  ||  fig.  Gana 
violenta  de  prorrumpir  en  un  afecto  exterior;  como 
risa  ó  llanto.  ||  Deseo  eficaz  ó  ansia  de  lograr  un  fin. 
||  fig-  y  fam.  Conato  (3.a  acep.).  ||  Lujo  db  san- 
qrr.  Pujo  en  deyecciones  sanguinolentas  ó  de  inoro 
y  sangre. 

Aguantar  rl  pujo.  fr.  tig.  y  fam.  Aguantar  la 
incomodidad  ó  molestia.  ||  A  pujos,  m.  adv.  tig.  y 
fam.  Poco  á  poco,  con  dilicultad.  ||  Metbr  un  pujo. 
fr.  Forzar,  obligar. 

Pujo.  Pal.  Tknbsmo. 

Pujo.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  los  Altos  Pirineos,  dist.  de  Tarbea, 
cant.  de  Vic-en-Bigorre;  500  h.  Est.  en  la  1.  f.  <1*1 
Mediodía. 

Pujo  (Mauricio).  Biog.  Escritor  francés  contem¬ 
poráneo,  n.  en  Lorrez-le-Bocage  (Sena  y  Mame)  en 
1872.  Se  le  debeu  uua  imitación  de  la  comedia  de 
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Aristófanes:  Les  Nuées  (París.  1908),  y  Ponrqnoi 
l' n>i  a  éloujfé  í affaire  Valensi  (París,  1912).  Ha  pu¬ 
blicado  también  algunas  obras  de  carácter  íilosófico- 
tnoral:  L'idéalisme  integral.  Le  regue  de  la  gráce 
(París,  1894).  y  Bssais  de  critique  générale:  la  crise 
atórale  (París.  1898). 

PUJOL.  Qeog.  I  ,ug.  de  la  prov.  de  Lérida,  mu¬ 
nicipio  de  Pernmea. 

Pujol.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Lérida,  munici¬ 
pio  de  Aliñé. 

Pujol.  Geog.  Dist.  de  la  República  Argentina,  en 
la  prov.  de  Santa  Pe  ,  dep.  de  Colonias.  Está  limi¬ 
tado  al  N.  v  15.  por  el  río  Salado,  al  S.  por  Santo 
Tomé  y  la  colonia  Frank  y  al  O.  por  otras  dos  colo¬ 
nias.  Su  cabecera  es  la  antigua  colonia  del  mistno 
nombre,  fundada  en  1875  con  una  ext.  de  9,618 
hectáreas;  unos  150  h.  de  población  rural.  Juzgado 
de  paz. 

Pujol.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
San  Luis  Potosí,  muí»,  de  Ciudad  de  Valles:  240  1». 

Pujol.  Geog.  Antigua  fortaleza  de  Francia,  en  el 
dep.  dei  Alto  Garoua,  dist.  de  Villefranclie.  cantón 
de  Lauta,  inun.  de  Sainte-Foy  d’Aigrefeuille.  En 
1213  fué  ocupada  por  las  tropas  reales  á  ins  cuides 
fue  nuevamente  arrebatada  por  el  conde  de  Toulou- 
se.  quien  hizo  pasar  á  cuchillo  á  la  guarnición.  Fué 
desmantelada  en  1229. 

Pujol  (Agustín).  Biog.  Escultor  español,  n.  en 
Villnfranca  del  Panadés  y  m.  en  el  hospital  de  Ta¬ 
rragona  (1585-1643).  Es  probable  que  estudiase  en 
Italia,  segúu  lo  indican,  dice  Ceán,  «las  grandiosas 
formas  de  sus  estutuas,  la  sencillez  de  sus  composi¬ 
ciones  én  Jos  bajorrelieves,  los  buenos  partidos  de 
sus  paños  y  la  gracia  que  daba  á  sus  figuras».  El 
ciiado  historiador  menciona  de  Pujol  un  bajorrelie¬ 
ve  en  la  Iglesia  de  Snn  Agustín  de  Barcelona,  otro 
en  La  Procura  y  la  estatua  de  San  Alejo  en  Santa 
María  del  Mar,  de  la  misma  ciudad;  varias  estatuas 
de  santos  en  Martorell,  un  crucitijo.  el  sepulcro  de 
Cristo,  y  un  bajorrelieve  de  San  Bruno,  en  Scnla 
Dei;  Cristo  en  el  sepulcro,  en  la  iglesia  parroquial  de 
Alforja,  y  el  retablo  de  la  Virgen  del  Rosario  en  la 
iglesia  parroquial  de  Sarriá. 

Pujol  (Agustín).  Biog.  Religioso  franciscano  es¬ 
pañol.  n.  en  Valencia  y  m.  en  la  misma  capital  en 
1747.  Fué  lector  jubilado,  colegial  en  el  Mayor  de 
San  Pedro  y  San  Pablo  de  la  Universidad  de  Alca¬ 
li,  calificador  de  la  Suprema  y  del  Tribunal  de  la 
Inquisición  de  Valeucia,  definidor,  custodio  y  pro¬ 
vincial.  Débensele  algunas  Oraciones  fúnebres  muy 
notables. 

Pujol  (Alberto).  Biog.  Agustino  español,  canó¬ 
nigo  de  la  colegiata  de  Santa  Ana,  y  profepor  de 
teología,  de  derecho,  disciplina  eclesiástica  y  lite¬ 
ratura  en  la  Universidad  de  Barcelona,  m.  en  1817. 
Se  había  secularizado  en  1822.  Publicó:  La  caridad 
exaltada,  discurso  (Barcelona.  1815);  Discurso  en  la 
pompa  fúnebre  efectuada  por  decreto  de  S.  M.  en  la 
ciudad  de  Barcelona,  á  la  digna  memoria  del  exce¬ 
lentísimo  Sr.  D.  Mariano  A  loares  de  Castro  (Barce¬ 
lona,  1816),  v  Zas  ventajas  que  resultan  á  la  nación 
española  de  prohibir  su  Constitución  el  ejercicio  de 
cualquiera  otra  religión  que  no  sea  la  católica  apostó¬ 
lica  romana,  y  la  obligación  de  todo  español  de  apli¬ 
car  su  celo  para  conservarla  (Barcelona,  1821).  Ade- 
mrts,  se  dice  de  él  que  fué  uno  de  los  tres  editores 
de  \a  Crónica  universal  de  Cataluña,  autor  de  varios 
discursos  fuera  de  los  citados,  de  uu  Curso  elemental 
de  oratoria,  y  otros  obras. 


Pujol  (Alujo).  Biog.  Nfédico  francés,  n.  en  Pou- 
jnl  y  m.  en  Castres  (1739-1801).  Estudió  en  Tou- 
louse  y  en  Montpellier  y  ejerció  largos  años  su  pro¬ 
fesión  en  ('asties.  Escribió:  Basa  i  sur  la  matadle  de 
la  face  nommée  le  tic  douloureux  (  París,  1787  ),  lissai 
sur  les  inñammatious  chroniques  des  viscéres,  en  el 
cual  indica  algunas  de  las  ideas  que  hablan  de  cons¬ 
tituir  más  tarde  las  doctrinas  de  Broussnis  (1791). 
Poco  antes  de  su  muerte.  Pujol  reunió  en  cuatro 
volúmenes  sus  Obras  completas  ({'avia,  1802;  2.a  el., 
1823). 

Pujol  (Bernardo).  Biog.  Teólogo  y  sacerdote  es¬ 
pañol  de  tiñes  del  siglo  xvi  y  principios  del  xvn. 
Fué  catedrático  de  teología  en  Perpiñán  (1596)  y 
canónigo  de  la  santa  iglesia  de  Elna.  Publicó:  De 
sacro  adorationis  culta  (  Perpiñán,  10u8). 

Pujol  (Clemente).  Biog.  Pintor  español,  proba¬ 
blemente  n.  en  Cataluña,  que  trabajó  con  preferen¬ 
cia  en  París,  donde  expuso  sus  obras,  entre  las  cua¬ 
les  citaremos:  Duuble  choix  y  La  abuela  (1895),  y 
La  redacción  del  Firman  [Galón  de  1901),  lindo  cua¬ 
dro  oriental. 

Pujol  (Gabriel  Anselmo).  Biog.  Religioso  trini¬ 
tario  español,  n.  en  Cindadela  (Menorca)  v  tn.  en 
Palma  de  Mallorca  (1630-1684).  Ingresó  en  el  con¬ 
vento  del  Sancti  Spiritus  de  Palma,  y  después  de  es¬ 
tudiar  artes  y  filosofía  pasó  á  Valencia  para  cursar 
la  teología.  Ocupó  varios  cargos  en  su  religión,  y  en 
el  Capítulo  general  celebrado  en  Komu  en  1665  de¬ 
fendió  el  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción  v 
toda  la  doctrina  de  Escoto;  en  tal  ocasión  fué  agra¬ 
ciado  por  el  Sumo  Pontífice  con  el  título  de  pudre 
de  provincia,  y  la  orden  le  otorgó  el  de  definidor  ge¬ 
neral.  Fué  notable  predicador  y  hombre  de  mucha 
autoridad,  al  que  se  le  consultaron  asuntos  graves 
de  su  religión.  Dejó  muchísimos  sermones  y  pane¬ 
gíricos,  de  los  cuales  se  publicaron:  Oración  panegí¬ 
rica  de  Santa  Inés,  virgen  y  mártir  {  Mallorca,  1660): 
Oración  panegírica  de  la  Purísima  Concepción  de  la 
Virgen  María  Santísima  S.  IV.  en  el  primer  instante 
físico  y  real  de  su  ser  (Mallorca,  1609),  y  Oración 
panegírica  en  acción  de  gracias  d  la  Virgen  (Palma 
de  Mallorca,  1678). 

Pujol  (Jaime).  Biog .  Cronista  español,  n.  en  Ciu- 
dadela  (Menorca)  en  1589.  Estudió  retórica  en  Pal¬ 
ma  con  el  jesuíta  de  Ibiza  padre  Valerio  lliquer,  fue 
escribano  de  la  Real  Audiencia,  notario  público  de 
Palma  y  síndico-archivero  perpetuo  del  Ayunta¬ 
miento  de  dichn  ciudad.  Sirvió  de  escribano  á  los  vi¬ 
rreyes  Baltasar  de  Borja  y  fray  Juan  de  Santander 
en  las  visitas  que  hicieron  por  el  interior  de  la  isla 
para  perseguir  á  los  malhechores,  y  en  esta  circuns¬ 
tancia  demostró  ser  Pujol  un  hábil  criminalista; 
pero  la  actividad  que  desplegó  en  la  persecución  de 
los  criminales,  le  enemistó  con  elevados  personajes 
que  protegían  á  aquéllos.  Escribió:  Relució  deis  suc- 
cesos  memorables  ocorregnts  en  aquesta  isla  de  Ma¬ 
llorca. 

Pujol  (Jaime).  Biog.  Poeta  español  del  siglo  xvii. 
Ejerció  la  abogacía  en  Palma  de  Mallorca,  v  gozó 
fama  de  notable  poeta,  si  bien  en  algunas  de  sus 
composiciones  los  versos  son  poco  sonoros,  y  los 
conceptos  muy  pobres.  Son  raras  las  composiciones 
que  se  conservan  de  este  autor,  citándose  entre  sus 
obras:  Entremés  d'es  tres  Jnans,  y  Tas  .fiestas  que 
hizo  el  ilustrissimo  Sr.  D.  Baltasar  Pardo ...  virrey 
y  capitán  general  del  Reino  de  Mallorca  por  la  ida  á 
Madrid  del  Serenissimo  Señor  el  seTior  D.  Juan  (Ma¬ 
llorca,  1677),  poema  en  35  octavas. 
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Pujol  (Jaime).  "Publicista  español,  n.  en 

Artá  (Mallorca)  y  m.  en  Pulula  en  1850.  Siguió  la 
carrera  de  leyes  y  fue  abobado  del  Ilustre  Colegio  de 
Palma,  regidor  del  Ayuntamiento  de  dicha  ciudad, 
secretario  de  la  Diputación  provincial  «le  las  Balea¬ 
res  é  individuo  de  la  Sociedad  Económica  de  Ami¬ 
gos  del  País,  de  Mallorca.  Sostuvo  muchas  polémi¬ 
cas  contra  los  partidos  políticos  llamados  progresista 
y  polaco,  en  las  que  dió  pruebas  de  su  erudición,  y 
publicó:  Lecciones  de  ideología  extractadas  de  los 
elementos  que  sobre  esta  ciencia  escribió  en  francés 
Mr.  Destutt,  conde  de  T ’racy  ( Mallorca,  1821);  A  las 
bodas  de  los  señores  don  Mariano  Villalonga  y  doña 
Isabel  Despuig ,  oda  (Palma,  1831);  Festejos  de  la 
C'ndad  de  Palma  solemnizando ..  la  jura  de...  doña 
María  Isabel  Luisa  como  heredera  del  trono  á  falta 
de  varón  (Palma,  1833);  Sumario  de  la  historia  de 
España  en  ve^so  (Palma,  1839),  Tratado  de  moral 
para  uso  de  los  niños  (Palma,  1817),  Compendio  de 
la  historia  de  Felipe  II,  rey  de  España ,  por  don  Eva¬ 
risto  San  Miguel.  Dale  á  luz  don  J.  P.,  abogado 
(Palma,  1819),  obra  que  está  sin  terminar;  Necrolo¬ 
gía  del  excelentísimo  señor  don  Ramón  Despuig  y  Za- 
forteia  (Palma,  1819),  etc.  Dejó,  además,  varias 
poesías  manuscritas,  y  una  Memoria  (Palma,  1839) 
refutando  las  exposiciones  que  las  Diputaciones  pro¬ 
vinciales  de  Zaragoza  y  Murcia  elevaron  al  rey  con¬ 
tra  el  libre  comercio  de  granos  de  que  disfrutaba  la 
provincia  de  las  Baleares. 

Pujol  (Joaquín),  Biog.  Monje  del  Cister  en  el 
monasterio  de  Lavaix  y  doctor  teólogo  por  la  Univer¬ 
sidad  de  Lérida.  Escribió:  Opas  inórale  de  restitutio- 
ne  et  contractibus  in  quo  resolvuntur  omnes  casas  ocu¬ 
rrentes  (t.  I,  Tolosa,  1700).  Según  lo  que  dice  en  el 
prólogo,  la  obra  había  de  tener  cinco  tomos. 

Bibliogr.^  Bibliografía  eclesiástica  (XIX,  968, 
Madrid,  1863). 

Pujol  (José).  Biog.  Bandolero  español,  conocido 
por  Boquica  (llamado  por  algunos  Francisco),  n.  en 
Besalú  (Gerona)  á  fines  del  siglo  xvm  y  rn.  en  Fi- 
gueras  el  24  de  Agosto  de  1814.  Al  comenzar  la 
guerra  de  la  Independencia,  Pujol,  que  se  hallaba 
en  Olot  dedicándose  al  trabajo  de  arriero,  se  distin¬ 
guió  en  las  primeras  guerrillas  que  hostilizaban  al 
enemigo,  pero,  seducido  por  los  franceses,  prestóse 
á  ejercer  el  espionaje,  siendo  descubierto  por  los  es¬ 
pañoles  y  conducido  al  presidio  de  Tarragona,  de 
donde  logró  fugarse.  Con  la  protección  de  los  impe¬ 
riales,  formó  una  compañía  que  el  pueblo  llamó  de 
los  parrots  d' En  Boquica,  briballes  ó  caragirats,  á  la 
que  se  dió  la  denominación  oficial  de  migueletes, 
llegando  en  uu  principio  á  200  el  número  de  los 
alistados,  los  cuales  debían  servir  de  exploradores  al 
ejército  invasor.  El  gobernador  militar  de  Barcelona, 
general  Mathieu,  le  nombró  capitán  y  le  entregó 
una  fuerte  suma  en  oro;  pero  cuando  la  situación  de 
los  franceses  en  España  se  hizo  difícil  y  el  dinero 
empezó  á  escasear.  Pujol  pensó  en  veuderlos,  como 
antes  había  vendido  á  los  españoles,  ofreciendo  al 
barón  de  Eróles  la  entrega  del  castillo  de  Figueras, 
sitiado  entonces  por  el  mariscal  Macdonald.  Eróles 
le  envió  á  su  ayudante  Narciso  Massanas  para  con¬ 
venir  la  forma  y  manera  de  reconquistar  aquella 
plaza  tan  importante,  y  Boquica  realizó  un  nuevo 
«'rimen,  acusando  á  Massanas  de  pretender  sobornar¬ 
le  para  ganar  el  preciado  castillo.  Macdonald  sujetó 
al  joven  oficial  á  un  simulacro  de  proceso,  y  sin  prue¬ 
bas  ni  defensa,  le  mandó  fusilar.  Eróles  prometió 
vengarle,  y  lo  cumplió.  Al  termiuar  la  guerra,  los 


bandidos  que  formaban  la  briballa  huyeron  á  Fran¬ 
cia,  pero  Eróles  exigió  con  tal  euergía  la  entrega  de 
Boquica,  que  la  alcanzó,  y  llevándolo  al  castillo  de 
Figueras.  le  hizo  ahorcar  en  el  mismo  sitio  en  que 
fué  fusilado  el  noble  Massanas,  librando  á  España 
de  aquel  monstruo.  El  escritor  perpiñanés  Arago, 
que  declara  haber  tratado  á  Pujol,  dice  que  la  Na¬ 
turaleza  le  había  dotado  de  un  alma  de  temple  más 
duro  que  el  mismo  hierro,  que  se  complacía  en  per¬ 
petrar  toda  clase  de  crímenes,  sin  que  jamás  se  le 
viese  retroceder  ante  el  peligro,  y  que  su  impasibili¬ 
dad  y  su  sangre  fría  constituían  una  gran  parte  de 
su  carácter  distintivo.  El  historiador  olotense  Palu- 
zíe  afirma  que  «no  hay  casa  de  campo  en  las  cerca¬ 
nías  de  Olot  que  no  esté  salpicada  con  la  sangre  de 
las  víctimas  inmoladas  por  el  cinismo  de  aquellos 
caribes»,  y  que,  conmovidos  los  franceses  ante  aque¬ 
llas  sangrientas  escenas,  acudían  en  socorro  de  los 
que  les  pedían  auxilio,  fusilando  á  los  parrots  que 
caían  en  sus  manos. 

Bibliogr.  Barault-Roullon ,  Souvenirs  de  Catalo¬ 
gue.  1S09-1SI4.  Pujol,  chef  de  miquelets;  Arago, 
Pujol,  chef  de  miquelets,  novela  (1840);  J.  A.  de  Al- 
varez,  José  Pujol  (a)  Boquica,  jefe  de  bandidos ;  Bn- 
laguer,  Historia  de  Cataluña;  Paluzíe,  Historia  de 
Olot  (1880);  Carreras  y  Candi,  El  afrancesado  Pujol 
( a )  Boquica  y  su  banda  de  asesinos ;  1 80$- 1 6 1 4,  en 
Las  Noticias  (Barcelona  5  «¡e  Noviembre  de  1921). 

Pujol  (Juan).  Biog.  Escritor  español,  n.  en  La 
Unión  (Murcia)  en  1883.  Estudió  Derecho  en  las 
Universidades  de  Barcelona  y  Madrid  y  luego  ¡*e 
dedicó  al  periodismo,  alcanzando  justa  popularidad 
al  comenzar  la  guerra  europea  por  sus  brillantes 
crónicas  en  el  diario  A  B  C ,  de  Madrid,  al  servicio 
del  cual  estuvo  como  corresponsal  con  las  tropas 
alemanas  en  las  campañas  de  Bélgica,  Polonia.  Ita¬ 
lia,  Bulgaria,  Rumania  y  Turquía.  Posteriormente 
colaboró  en  El  Debate ,  de  Madrid,  donde  lm  dirigi¬ 
do.  además,  el  diario  La  Nación  y  La  Iberia.  Ha 
publicado  varias  obras,  entre  ellas:  Ofrenda  á  A  star- 
tea.  poesías;  Jaculatoria  y  otros  poemas,  De  Londres 
á  Flandes:  con  el  ejército  alemán  en  Bélgica;  En 
Qalitzia  y  el  Isonto:  con  los  ejércitos  del  general  von 
Mackensen  y  del  archiduque  Eugenio  de  Austria ,  y 
La  guerra,  cuentos  y  narraciones. 

Pujol  (Juan  Bautista).  Biog.  Concertista  y 
maestro  de  piano,  español,  n.  en  Barcelona  el  22  de 
Marzo  de  1835  y  m.  en  la  misma  ciudad  el  28  de 
Diciembre  de  1898.  Cuando  muy  niño,  observa¬ 
ron  sus  padres  la  profunda  impresión  que  le  pro¬ 
ducían  los  cantos  religiosos 
y  esto  les  indujo  á  iniciarle 
en  el  estudio  del  solfeo  bajo 
la  dirección  «leí  organista 
de  la  iglesia  de  San  Cucu- 
fate,  Anastasio  Horta  y 
Llopart,  con  el  fin  de  que 
pudiese,  en  ocasiones,  can¬ 
tar  con  la  escobilla.  Al  po¬ 
co  tiempo,  empezó  ú  mani¬ 
festarse  la  decidida  vocación 
de  Pujol  por  la  música; 
mostróse  deseoso  de  apren¬ 
der  algún  instrumonto,  eli¬ 
giendo  el  violín,  como  el 
que,  en  aquella  época,  ofre¬ 
cía  mayores  ventajas.  Pero  una  ligera  discusión 
entre  el  padre  y  quien  proporcionaba  el  violín, 
hicieron  que  Pujol  so  dedicase  resueltamente  id 
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instrumento  que  tantos  triunfos  debía  valerle.  Fué 
Cayetano  Sala  su  primer  maestro  de  piano;  estu¬ 
dió  después  bajo  la  dirección  de  Pedro  Tintorer, 
y  á  los  quince  años  marchó  á  París.  En  aquel  Con¬ 
servatorio  ingresó  por  concurso  en  la  clase  de  Lau- 
rent.  Sus  adelantos  fueron  tan  rápidos  que  causaban 
la  admiración  de  bu  propio  maestro  y  de  sus  condis¬ 
cípulos,  entro  los  cuales  figuraban  Massenet.  Uizet 
y  Eetterer.  Obtuvo  en  el  citado  Conservatorio  uno 
de  los  premios  de  piano,  y  en  el  mismo  estudió  har¬ 
monía  con  Enrique  Reber.  Además,  recibió  lecciones 
de  perfeccionamiento  de  los  pianistas  Prudent  y  Ro- 
senhain.  Poco  después  empezó  su  carrera  de  concer¬ 
tista.  En  los  innumerables  conciertos  dados  en  Pa¬ 
rís  y  principales  ciudades  francesas,  en  Alemania  y 
en  casi  toda  España,  ftlcanzó  éxitos  clamorosos.  En 
1870,  hallándose  incidentalmente  en  Barcelona  para 
dirigir  los  ensayos  de  la  Misa  de  Rossini,  estnlló  la 
guerra  francoprusinna,  y  resolvió  permanecer  en 
dicha  ciudad  hasta  que  el  conflicto  hubiese  termi¬ 
nado.  Vióse  en  seguida  solicitado  para  dar  algunas 
lecciones  de  piano.  Luego  fué  aumentando  el  nú¬ 
mero  de  sus  discípulos  de  manera  que,  cuando  ter¬ 
minó  la  guerra,  estaba  ya  Pujol  tan  interesado  por 
la  enseñanza,  que  resolvió  quedarse  en  Barcelona, 
con  el  propósito  de  continuar  realizando  periódica¬ 
mente  excursiones  artísticas  por  el  extranjero.  Pero 
salvo  unos  conciertos  que  dió  en  París  y  en  la 
propia  Barcelona  en  1882,  y  que  fueron  acogidos 
con  extraordinario  entusiasmo  por  ios  públicos  y 
por  todos  los  periódicos  de  ambas  ciudades,  desde 
entonces  se  dedicó  á  la  enseñanza,  en  la  que  demos¬ 
tró  ser  también  una  verdadera  eminencia.  En  1886 
le  nombró  el  Ayuntamiento  de  Barcelona  director  de 
las  clases  de  piano  de  la  Escuela  Municipal  de  Músi¬ 
ca.  Como  concertista  poseía  Pujol  condiciones  ma¬ 
ravillosas.  En  muchos  casos  podían  llamarse  crea¬ 
ciones  las  obras  ejecutadas  por  él.  tal  era  la  intensi¬ 
dad  de  emoción  y  la  fuerza  evocadora  que  en  ellas 
lograba  poner.  Fué  un  intérprete  inspiradisimo  de 
los  grandes  maestros  del  piano,  sobre  todo  de  Beetho 
ven  y  de  Chopin,  en  la  ejecución  de  cuyas  obras 
alcanzó  la  mayor  altura  i  que  un  artista  puede 
iiegar.  Sus  cualidades,  aparte  su  admirable  inter¬ 
pretación,  como  mero  ejecutante,  eran  excepciona¬ 
les:  mecanismo  igual,  puro,  poderoso  y  lleno  de 
delicadeza  que  le  permitía  ejecutar  sin  el  menor  es¬ 
fuerzo  los  pasajes  de  bravura  y  los  diseños  más 
sutiles;  por  medio  de  la  variedad  de  ataques  y  arti¬ 
culaciones  y  de  un  personalísimo  empleo  de  los  pe¬ 
dales,  producía  sonoridades  nuevas  y  deliciosas  que 
arrebataban  á  sus  nu  litores.  Como  maestro,  además 
de  conocer  intimamente  todos  los  recursos  del  pia¬ 
nista, 'de  estar  dotado  de  un  gran  sentido  crítico  y 
analítico,  poseía  el  don  de  demostrar  y  de  persua¬ 
dir;  descubría  en  seguida  el  carácter  del  discípulo, 
sus  cualidades  y  sus  defectos;  tenía  la  rapidez  y  la 
seguridad  de  juicio  que  le  permitían,  para  corregir 
éstos  y  desenvolver  aquéllas,  acertar  con  los  medios 
más  seguros  y  eficaces.  Mostraba  profundo  respeto 
por  la  personalidad  artística  de  cada  uno,  que  se  es¬ 
forzaba  en  determinar  y  desarrollar,  sin  amoldarla 
nunca  á  su  propia  personalidad.  Sus  discípulos  fue¬ 
ron  numerosísimos,  y  muchos  verdaderas  notabili¬ 
dades.  Entre  ellos  pueden  citarse  á  Albéniz,  Ra- 
chelle,  Costa.  Vid  ¡ella,  Granados,  Malats.  Calado 
y  Viñes.  Estos  tres  últimos,  obtuvieron  posterior¬ 
mente  primeros  premios  en  el  Conservatorio  de  Pa¬ 
rís.  La  influencia  de  Pujol,  en  cuanto  á  música  se 


refiere,  fué  realmente  muy  grande.  Cuando  su  ins¬ 
talación  en  Barcelona,  el  arte  musical  estaba  en 
dicha  ciudad,  como  en  el  resto  de  España,  en  un 
estado  lastimoso  de  atraso.  Pujol  fué  desterrando 
todo  el  repertorio  ramplón  que  hasta  entonces  pri¬ 
vara  exclusivamente,  y,  gracias  á  él,  los  grandes 
maestros,  antes  conocidos  apenas  de  nombre,  adqui¬ 
rieron  carta  de  naturaleza.  Por  la  difusión  de  las 
obraB  clásicas  y  modernas  de  más  alto  valor,  logró 
ir  depurando  el  guato  del  público  é  hizo  así  posi¬ 
bles  posteriores  grandes  manifestaciones  musicales 
de  todo  orden* que,  de  otra  manera,  hubieran  segu¬ 
ramente  fracasado.  Su  mérito  en  este  sentido  apa¬ 
rece  tanto  más  excepcional  cuanto  que  todo  lo  hizo 
por  propio  esfuerzo,  por  iniciativa  propia.  Comple¬ 
tamente  solo,  sin  ningún  apoyo  oficial  ni  privado, 
creó  una  escuela  de  piano  tan  notable  que  en  nin¬ 
gún  país  ha  sido  superada.  Por  otra  parte,  á  él  se 
debe  la  primera  temporada  de  conciertos  sinfónicos 
organizada  en  Barcelona,  qué  dirigieron  Massenet. 
Saint-Saéns  y  Frigola  (1881)  y  que  tan  grandes 
resultados  artísticos  había  de  dar  en  lo  sucesivo,  y 
á  la  que  siguió  otra  de  ópera  cómica  francesa,  du¬ 
rante  la  cual  fué  representada  por  primera  vez  en 
España,  entre  algunas  otras  obras,  desconocidas 
también,  la  Carmen,  de  Bizet.  Además,  en  1888, 
fundó  en  Barcelona  uua  casa  editorial  de  música, 
que  adquirió  rápidamente  gran  importancia,  y  quo 
fué  en  España  la  primera  con  orientación  determi¬ 
nada  y  con  elevadas  tendencias  artísticas.  En1  esa 
casa,  que  dirigió  hasta  su  muerte  junto  con  uno  de 
sus  hijos,  se  publicaron,  entre  otras  muchas,  bellas 
obras  de  Albéniz,  todas  las  de  Granados  y  Arnau, 
varias  de  Pedrell,  incluso  Los  Pirineos  y  la  monu¬ 
mental  Hispaniae  Schola  Música  Sacra;  interesantes 
colecciones  de  cantos  populares,  de  música  religio¬ 
sa,  de  piezas  para  piano  y  otros  instrumentos,  etc.; 
también  se  publicó  la  admirable  y  célebre  obra  del 
propio  Pujol  Nuevo  mecanismo  del  piano,  en  la  quo 
están  resumidas  las  enseñanzas  técnicas  del  maes¬ 
tro.  Por  otro  lado,  prestó  la  misma  casa  señalados 
servicios  al  arte,  introduciendo  en  Espafía  muchas 
obras  famosas  de  autores  extranjeros.  Como  com¬ 
positor,  ha  escrito  Pujol  gran  número  de  páginas 
elegantes  é  inspiradas  que  demuestran  sus  nota¬ 
bles  condiciones  para  una  rama  del  arte  que  no  cul¬ 
tivó  preferentemente.  Un  hermoso  Concierto  suyo 
inédito,  para  piano  y  orquesta,  y  algunas  otras  de 
sus  composiciones,  inéditas  también,  fueron  destruí- 
tías  durante  la  guerra  de  1870-71,  en  el  incendio  de 
una  casa  que  la  familia  de  su  esposa  poseía  en  los 
alrededores  de  París.  Entre  sus  obras  más  conoci¬ 
das  figuran:  Rosas  y  Perlas,  Les  premiéres  /entiles, 
la  transcripción  de  Faust,  Boléro  de  Concert,  F¿te 
Andnlouse ,  todas  para  piano  solo;  Adagio,  para 
piano,  violín  y  violoncelo;  una  Cantata,  y  algunas 
melodías  para  canto  v  piano. 

Pujol  (Ramón).  Biog.  Pintor  español,  n.  en  Bar¬ 
celona,  en  cuya  Academia  de  Bellas  Artes  estudió. 
En  la  Exposición  Nacional  de  Madrid  (1890)  y  en  la 
del  Círculo  de  Bellas  Artes  (1891)  presentó  algunas 
obras  de  regular  mérito. 

Pujol  Boquica  (Francisco).  Biog .  V.  Pujol 
(José). 

Pujol  de  Collado  (Josepa).  Biog.  Escritora  es¬ 
pañola  de  fines  del  siglo  xix.  conocida  por  el  seudó¬ 
nimo  de  Evelio  del  Monte.  Publieó  numerosos  traba¬ 
jos  sobre  historia  antigua  en  los  periódicos  de  Bar¬ 
celona,  Madrid  y  Valencia,  y  perteneció  á  diferentes 
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corporaciones  literarias.  entre  ellas  la  Academia  ga¬ 
ditana  «ie  Hneiiaa  Letras.  En  18^0  fumín  en  Barce¬ 
lona  la  revista  El  Partenon. 

Pujol  y  Boada  (Lorenzo).  Biog.  Escritor  espa- 
ñol,  n.  en  Olot  (Gerona)  en  18*28.  Publicó  las  si¬ 
guientes  obras:  Hugo  Foscolo  ( Bnnmlona,  18  i  1), 
Yiriwic'i  y  pasiones  (Barcelona,  1816),  Azael  (Bar¬ 
celona.  1817),  El  pancista  (Barcelona,  18.71),  y  El 
porvenir  del  pueblo  (Barcelona,  1869).  Además,  dio 
al  teatro  los  dramas  El  Jlu  de  una  dinastía  (  Barcelo¬ 
na,  1851)  y  El  mártir  de  España  ( Barcelona .  1  S->  i ) . 

Pujol  Y  Camps  (Cbuístino).  Biog.  Escritor  y 
vnmisniático  español,  n.  en  Gerona  el  27  de  Octu¬ 
bre  de  1843  y  m.  en  Madrid  el  28  de  Diciembre  «le 
1891.  Cursó  el  bachillerato  en  sil  ciudad  natal  y  los 
<b«s  primeros  años  de  Derecho  romano  en  la  Univer¬ 
sidad  de  Barcelona,  terminando  la  carrera  de  leyes 
en  la  Universidad  Central.  Colaboró  en  la  obra  Mo¬ 
nedas  hispanocristianas  después  de  la  invasión  de  los 
árabes ,  de  Heiis,  y  fue  uno  de  los  fundadores  del 
Memorial  Numismático  Español,  de  Barcelona,  don¬ 
de  publicó,  entre  otros  trabajos,  la  monografía 
Apuntes  acerca  de  las  monedas  que  ha  batido  la  ciudad 
de  Gerona  y  el  Catálogo  razonado  de  las  monedas  de 
Empnrias  y  sus  imitaciones.  En  1886  fué  presentarlo 
por  Lafuente,  Balaguer  y  Menéndez  y  Pelayo  para 
ocupar  la  vacante  de  Fernando  Corradi  en  la  Real 
Academia  de  la  Historia,  versando  su  discurso  de 
recepción -sobre  Meló  y  la  revolución  de  Cataluña  en 
16 ttí,  que  «es.  según  Rovira  y  Virgili,  un  golpe  «le- 
(initivo  que  hace  trizas  el  prestigio  que  pudo  haber 
tenido  Meló  como  historiador».  Fué  académico  co- 
rrespondiente  de  la  de  Buenas  Letras  de  Barcelona, 
del  Instituto  Arqueológico  de  Roma  y  de  la  de  No¬ 
bles  Artes  de  San  Fernando.  En  1872  fundó,  con 
otros  escritores  gerundenses,  la  Asociación  Literaria 
y  in  Revista  de  Gerona.  Además  de  los  mencionados 
trabajos,  publicó  la  biografía  de  Martín  Matute,  de¬ 
cano  de  los  correspondientes  de  la  Academia  de  la 
Historia  y  redactor  dei  Diario  de  Gerona,  que  veía  la 
luz  en  la  inmortal  ciudad  durante  el  sitio  de  1809; 
Estudio  de  las  monedas  de  Empnrias  y  Rhode  con  sus 
imitaciones  (Sevilla,  1878),  Gerona  en  la  revolución 
de  1610.  premiada  por  la  Asociación  Literaria  en 
1880;  Nomenclátor  geográflco-histórico  de  la  provincia 
de  Gemna  desde  la  más  remota  antigüedad  hasta  el  si¬ 
glo  XV.  en  colaboración  con  Aisius  y  Torrente  y 
premiado  por  dicha  entidad  en  1883;  Indice  general 
alfabético  de  los  asuntos  más  notables  contenidos  en  la 
obra  «Los  trovadores »,  de  Balaguer  (t.  IV  de  las 
Obras  completas  de  Balaguer,  Madrid,  1883):  diver¬ 
sos  trabajos  en  la  Revista  de  Ciencias  Históricas ,  de 
Barcelona:  en  la  Revista  de  Gerona  y  en  el  Boletín 
de  la  Real  Academia  de  la  Historia ,  v  un  ín«lice  ra¬ 
zonado  de  los  tomos  XII,  XIII,  XIV*  XV  y  XVI  de 
las  Actas  de  las  Cortes  de  Castilla.  Bajo  la  dirección 
«le  Pujol  y  Camps  publicó  aquella  Academia  la  tra¬ 
ducción  castellana  de  la  crónica  escrita  por  Paréis 
entre  los  años  de  1626  á  1660,  titulada  De  molts 
successos  que  han  snccehit  dins  Barcelona  y  de  molts 
filtres  llochs  de  Catalunya,  dignes  de  memoria,  con 
cote  título:  De  los  muchos  sucesos  dignos  de  memoria, 
crónica  escrita  por  Miguel  de  Parets  (Madrid,  1888- 
1893).  Fué,  además.  Pr  fJOL  Y  Camps  abogado  y  juez 
municipal  de  Gerona,  diputado  provincial,  deposita¬ 
rio  de  fondos  de  instrucción  primaria  de  la  misma 
provincia  y  secretario  del  ministro  de  Ultramar. 
Víctor  Balaguer,  y  del  Consejo  general  de  Instruc¬ 
ción  pública. 


|  Pujol  y  Camps  (Joaquín).  Biog.  Pintor  español, 
|  n.  en  Gerona.  Fué  discípulo  de  Francisco  Jo  ver  y 
I  concurrió  á  varias  exposiciones.  Su  cuadro  ¿ Cuando 
llegará?  (1890)  fué  adquirido  para  el  Brasil  por  el 
representante  de  esta  nación  en  Madrid. 

Pujol  y  Fklicks  (José).  Btog.  Escritor  español 
«le  mediados  del  siglo  xvii,  n.  en  Zaragoza.  Fué  cro¬ 
nista  de  los  reinos  de  León ,  Castilla  y  Aragón  (1661) 
y  capitán  de  este  reino.  Publicó  diversas  obras,  en¬ 
tre  las  cuales  citaremos:  Memorial  á  los  ilnsh  istmos 
señores  diputados  del  reino  de  Aragón,  so’/re  diferen¬ 
tes  preeminencias  que ,  bien  administradas,  son  capaces 
de  adelantar  á  los  sabir, s  y  a  los  virtuosos ;  Capitula¬ 
ciones  del  duque  de  Osuna  con  los  gobernadores  de 
Portugal  en  15ti0,  antes  de  que  el  duque  de  Alba  se 
hiciera  dueño  del  reino;  Oráculo  de  la  razón  de  Esta¬ 
do,  que  versa  sobre  la  conveniencia  «le  ir  a  Ñapóles; 
Quejas  de  los  portugueses  contra  Su  Majestad  y  sus 
ministros,  respondidas  por  el  capitán  José  Pujol,  cro¬ 
nista  del  reino  de  Aragón,  y  Discurso  político  sobre 
varias  y  muy  útiles  máximas  civiles  y  de  Estado,  diri¬ 
gido  á  don  Juan  de  Austria.  Tradujo,  además,  al 
castellano  la  Oración  que  el  Mvfri  de  Constantinopla 
dirigió  al  emperador  de  los  turcos  en  Andrinopolis  el 
2  de  Marzo  de  165S. 

Bibliogr.  Tomás  Fermín  de  Lezaun.  Progresos 
de  la  historia  de  Aragón;  coiule  de  la  Viñazn.  Discur¬ 
so  de  ingreso  en  la  Academia  de  la  Historia  (Ma drill, 
13  de  Marzo  de  190  4). 

Pujol  y  Fornks  (  José).  Biog.  Agricultor  y  agró¬ 
nomo  español  del  siglo  xix.  Fué  académico  «le  la  «le 
Ciencias  y  Artes  de  Barcelona  «lesde  1804  hasta 
1816.  Fué  revisor  de  la  Dirección  «le  Agricultura 
hasta  1808.  censor  de  la  Academia  (1815-16),  otra 
vez  revisor  hasta  1816.  en  que  hizo  la  renuncia  do 
académico.  Escribió:  Memoria  sobre  la  conservación 
del  trigo  (1804),  Memoria  relativa  á  un  curso  ele¬ 
mental  de  Agricultura  (1815),  y  Disertación  sobre 
cuál  fué  la  religión,  culto,  diócesis,  templos  y  cere¬ 
monias  de  los  primeros  pobladores  de  Cataluña  (  1817). 

Pujol  y  Gurena  ( Alberto).  Biog.  Escritor  es¬ 
pañol.  n.  en  Barcelona  el  27  de  Octubre  «le  1783  y 
m.  el  2  de  Abril  de  18  47.  Estudió  en  el  Seminario 
y  en  el  convento  de  agustinos  de  dicha  ciudad,  en 
el  que  profesó  en  1800.  Durante  la  guerra  de  la 
Independencia  desempeñó  importantes  comisione'*. 
En  1821  fué  elegido  prior  «le  aquella  casa  religiosa: 
pero  en  el  siguiente  año  pidió  ser  secularizado.  Fué 
«•ntedrático  de  Derecho  canónico  de  la  Universidad 
de  Barcelona,  y  desempeñó  una  cátedra  de  literatu¬ 
ra  bajo  los  auspicios  de  !a  Real  Academia  de  Bue¬ 
nas  Letras.  En  1836  formó  parte  de  una  comisiMii 
designada  por  la  misma  para  escribir  unos  Elemen¬ 
tos  de  historia  de  Cataluña,  encargándose'  de  l«»s 
trabajos  relativos  á  la  dominación  de  la  casa  de 
Austria.  Intervino  en  la  publicación  de  la  C romea 
universal  del  Principado  de  Cataluña,  de*Pujades. 
Fué  doctor  en  teología,  canónigo  de  la  iglesia  «le 
Santa  Ana  é  individuo  de  la  Real  Academia  de 
Ciencias  Naturales  y  Artes  y  «le  la  Sociedad  Econó¬ 
mica  de  Amigos  del  País,  de  Barcelona.  Se  signi¬ 
ficó  Pujol  y  Gurrna  por  sus  ideas  liberales  y  pres¬ 
tó  señalados  servicios  en  la  Casa  de  Caridad  «le 
Barcelona,  de  la  que  fue  secretario,  y  en  otros  esta¬ 
blecimientos  benéficos.  Se  le  deben  numerosos  ser¬ 
mones.  discursos,  memorias  y  disertaciones,  entre 
ellos:  Disertación  sobre  las  monedas  acuñadas  en  este 
Principado  durante  la  guerra  de  la  Independencia 
(1816),  Las  colonias  que  establecieron  tn  Cataluña 
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los  cartaginesas  y  romanos  (1817),  Memoria  recor¬ 
dando  el  heroísmo  de  los  magistrados  que  en  el  din  9 
de  Abril  de  1809  se  negaron  á  la  prestación  del  jura¬ 
mento  de  fidelidad  á  J osé  Napoleón  (1821),  Guerra 
de  Cataluña  de  1610  (1837),  La  política  imparcial 
hubiera  podido  impedir  con  decoro  del  Gobierno  la 
guerra  de  Cataluña  de  1640  (1810),  y  Vindicación  de 
los  catalanes  de  la  nota  de  rebeldes  (1845). 

Pujol  y  Sacrista  (Joaquín),  Biog.  Par  macé  uti¬ 
co  español,  u.  en  Barcelona  (1834-1800).  Pertene¬ 
ció  á  varias  corporaciones  de  Barcelona  y  Madrid, 
y  publicó:  Adelantos  de  la  química  (Barcelona, 
1853),  y  Necrología  de  (ingenio  Souberain  (Barcelo¬ 
na,  1859). 

Bibliogr.  Oriol  Ronquillo,  Necrología  del  doctor 
don  Joaquín  Pujol  y  S  agrieta  (Barcelona,  1800). 

PUJO-LE-PLAN.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  las  Laudas,  dist.  de  Mont-de-Marsan, 
ennt.  y  .1  4  kms.  de  Villeneuve-de-Marsan,  á  ori¬ 
llas  del  Ladon,  afl.  del  Midour:  300  li.  (900  con  el 
inun.).  Ruinas  de  un  castillo  de  los  obispos  de  Aire. 

PUJOLET  Y  VELLVÉ.  Geog.  Cas.  de  la 
prov.  de  Barcelona,  mun.  de  Viloví. 

PUJOLS.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Ariége,  dist.,  cant  y  á  9  kms.  de  Pa- 
miers,  á  320  m.  s.  n.  m.,  en  la  llanura  comprendi¬ 
da  entre  el  Douctouyre  y  el  Ariége;  560  h.  Curiosa 
iglesia  fortificada  del  siglo  xiv. 

Pujols.  Geog.  Cant.  del  dep.  de  la  Gironda 
(Francia),  en  el  dist.  de  Libourne.  Comprende  10 
municipios  con  8,400  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  de 
igual  nombre,  sit.  en  un  altozano  que  domina  lu 
llanura  de  la  rib.  izq.  del  Dordoña;  720  li.  Iglesia 
parroquia]  de  estilo  románico.  Castillo  autiguo.  Fu 
sus  inmediaciones  existe  notable  dolmen. 

Pujols.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  eu  el  dep.  del 
Lot  y  Garona,  dist.,  cant.  y  á  3  kms.  de  Villeneu- 
ve,  sit.  á  172  m.  s.  n.  m.,  en  una  meseta;  140  h. 
(950  con  el  mun.).  Este  lugar,  formado  por  vivien¬ 
das  miserables,  ofrece  el  aspecto  de  una  población 
abandonada.  En  el  siglo  xm  fuá  una  ciudad  impor¬ 
tante,  cuyas  murallas  subsisten  aún,  tal  como  las 
dejaron  los  partidarios  de  Simón  «le  Montfort  cuan¬ 
do  saquearon  Pujols.  Muchos  habitantes,  en  vez  de 
reconstruir  sus  ca3as,  aceptaron  el  asilo  que  les 
ofrecieron  en  el  valle  los  monjes  de  Eysses,  dan¬ 
do  con  ello  origen  á  la  fundación  de  Villeneuve- 
sur-Lot. 

Pujols  (Francisco).  Biog.  Escritor  español,  na¬ 
cido  en  Barcelona  en  1882.  En  1904  publicó  su 
primera  obra  poética,  Llibre  que  conté  les  poesies 
den  Francesc  Pujols  (Barcelona),  con  un  prólogo  del 
gran  poeta  Juan  Maragnll,  quien  puso  de  mani¬ 
fiesto  el  carácter  popular  de  la  poesía  de  Pujols. 
«¡Tener  por  maestro  al  pueblo!,  exclamaba  el  prolo¬ 
guista.  He  aquí  la  grande,  la  gloriosa  originalidad 
de  Pujols;  la  que  hace  de  él,  á  los  veinte  años,  una 
personalidad  poética  de  las  más  fuertemente  distintas 
que  haya  en  nuestro  renacimiento.»  Por  su  parte  el 
publicista  José  Pía,  hablando  del  poeta  Pujols, 
escribe:  '<A  veces  es  profundamento  natural,  maru- 
galliano.  Otras  veces  llega  á  extremgs  de  arbitrarie¬ 
dad  que  en  poesía  catalana  no  han  sido  superados. 
Cuando  hace  poesía  graude  (poemas,  y,  para  enten¬ 
dernos  mejor,  véase  Les  muntanyes)  se  abandona 
por  completo  »t  su  inspiración.  Cuando  trata  cosas 
y  sensaciones  más  diminutas,  cuando  se  acerca  más 
6  la  realidad,  selecciona  y  escoge,  busca  con  ahinco 
lo  más  hondo  y  elemental  y  produce  estas  canciones 


Francisco  Pujóla 
Fragmento  de  un  retra¬ 
to  al  óleo,  por  Ricaido 
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catnlnnísim.’is,  populares,  aéreas,  gráciles  y  finas 
como  el  viento.  Y  aquí  es  donde  se  encuentra  el 
gran  poeta.»  Colaboró  Pujols  en  La  Revista  Noca. 
Vell  i  Non,  Picaro l  y  otras 
publicaciones  de  Barcelona, 
y  en  1918  dió  al  público  el 
C once p te  general  de  la  cien¬ 
cia  catalana ,  primer  volu¬ 
men  de  una  serie  de  traba¬ 
jos  sobre  el  derecho,  el  arte, 
la  religión  y  la  patria  cata¬ 
lana,  obra  fundada  en  un 
estudio  algo  superficial  y 
apasionado  de  nuestra  cul¬ 
tura.  Además  de  las  citadas 
obras,  Pujols  ha  publicado 
otras  de  carácter  filosófico: 

La  religió  i  la  moral  (con¬ 
ferencia  organizada  por  la 
Associac.ió  Catalana  d' Estu¬ 
diante  eu  el  Ateneo  Barce¬ 
lonés,  Barcelona,  1921), 

U evolnció  i  els  principie  in¬ 
mutables  (Barcelona,  1921),  y  Critica  artística  (Bar¬ 
celona,  1921)  y  prepara  una  traducción  pnrafrásica 
en  catalán  del  libro  de  Job.  Actualmente  (1922) 
desempeña  Pujols,  entre  otros,  el  cargo  ele  vocal 
de  Ia  Junta  de  Museos  de  Barcelona. 

Bibliogr.  Plana,  Antología  de  poetes  catataos  mo- 
derns  ( Barcelona.  1914);  Pía,  Francisco  Pujols,  filó¬ 
sofo  ( lil  Fígaro ,  Madrid,  3  de  Febrero  de  1920); 
.Joaquín  Folguera.  A  nicles  (Barcelona,  1921);  José 
üeonart,  Comentaris.  Francesc  Pujols  [La  Ven  de 
Catalunya ,  Bnrcelona,  Noviembre-Diciembre,  1921); 
Jordi  Marcb,  Entorn  de  íestil  d'  Fu  Frúncese  Pujols, 
en  La  Ven  de  Catalunya  (Barcelona,  Junio  de  1922). 

PUJON  .Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Ancash, 
prov.  de  Huari,  dist.  de  San  Marcos. 

PU  JOÑO  AL,  m.  Arroz  que  sufre  una  primera 
cocción  antes  de  ser  despojado  de  su  cascarilla  y 
constitu}*e  la  base  de  la  alimentación  de  los  indos. 

PUJOR.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Ancash, 
prov.  de  Huaras,  dist.  de  Carhuas. 

PUJOULX  (Juan  Bautista).  Biog .  Físico  y  li¬ 
terato  francés,  n.  eu  Suint-Macaire.  departamento 
de  la  Gironda  (1762)  y  ín.  en  París  (1821).  Escri¬ 
tor  dramático  y  secretario  anónimo  del  teatro  de  la 
Gaité de  París.  Escribió:  Legons  de  physique  de  t'Ecole 
Polytechniqne  sur  les  propriétés  genérales  des  corps, 
etcétera  (París  1805),  y  Minéralogie  ti  íusage  des 
gene  dn  monde  (París,  1813). 

PUJRO.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de  Puno, 
prov.  de  Chucuito,  dist.  de  Junguyo. 

PUJTUN-JOA.  Geog.  Nombre  que  los  indíge¬ 
nas  dan  al  Afganistán. 

PUJUCA.  Geog.  Ranchería  de  salvajes  jívaros, 
en  el  Perú,  sit.  cerca  de  las  oril.  del  Pastaza  y  de  si> 
confi.  con  el  Botnbonnza. 

PUJULA  Y  VALLÉj  (Fedkrico).  Biog.  Pu¬ 
blicista  español,  n.  eu  Pulamos  el  12  de  Noviembre 
de  1877.  Pasó  su  primera  infancia  en  Cuba,  y  estu¬ 
dió  la  carrera  de  derecho  en  la  Universidad  de  Bar¬ 
celona.  Viajó  después  por  Bélgica.  Holanda,  Ale¬ 
mania  y  Francia.  v  al  regresar  ingresó  en  la  revista 
Joventnt ,  de  Barcelona,  en  la  que  publicó  numeroso» 
artículos  políticos,  de  crítica,  filosofía  y  literatura. 
En  colaboración  con  Emilio  Tintorer  escribió  los  dra¬ 
mas  El  geni  y  El  boig,  de  los  que  sólo  se  representé 
el  primero,  que  fué  muy  discutido,  y  Dintre  la  gavia. 
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PUJULLI  —  PU'KEKOH  E 


Con  Luis  Via  produjo  la  revista  teatral  La  Ven  del 
Poblé  y  El  Poblé  de  la  Ven,  que  fué  representada 
con  éxito  en  el  teatro  Gratula,  de  Barcelona.  Difun¬ 
dió  en  Cataluña  la  lengua 
esperanto,  con  tal  éxito,  que 
se  celebró  en  Barcelona  un 
Congreso  internacional  es- 
^  permitiste,  al  que  asistieron 
más  de  2.000  asociados  de 
todos  los  países  del  mundo. 
Tornó  parte  en  los  Congre¬ 
sos  esperantistas  de  Dresde. 
Atnberes,  Ginebra  y  Cam¬ 
bridge.  y  dirigió  la  compa¬ 
ñía  de  actores  catalanes  que 
debía  representar  Georges 
Dandin,  de  Moliére.  en  Pa¬ 
rís.  cuando  estalló  la  gue¬ 
rra.  Ha  publicado  en  espe¬ 
ranto  los  cinco  capítulos  del 
l)on  Quijote  que  tratan  de 
Im  estancia  del  héroe  de  Cer¬ 
vantes  en  Barcelona:  La  plugisto  y  Naivulo ,  dos 
libros  de  cuentos,  un  tomo  de  M onologos  y  dos  «Ira- 
mas,  uno  de  los  cuales.  Frenezo ,  ha  sido  traducido 
«I  sueco  y  al  alemán.  Con  el  seudónimo  de  Turnen 
publicó  en  La  Ven  de  Catalunya  numerosos  artículos 
de  propaganda  de  la  lengua  internacional.  Su  obra 
literaria  y  pedagógica  esperantista  se  halla  esparci¬ 
da  en  las  revistas  de  todos  los  países  y  principal¬ 
mente  en  La  Ilevno,  de  la  casa  Hachette  de  París, 
lia  traducido  en  verso  catalán  el  drama  nacional 
belga  en  cuatro  actos  Knatje,  estrenado  en  el  teatro 
Auditorium,  de  Barcelona.  Pujulá  y  Vali.es  ha 
tomado  parte  activa  en  la  guerra  europea,  reflejando 
«us  impresiones  de  la  terrible  lucha  en  su  intenso 
libio  En  el  repds  de  la  trinxera  (Bnrcelonn.  1918). 
lía  autor,  además,  de  Tttellas  febles  (Barcelona. 
1902),  Franc  i  seo  Pi  y  Mavgnll  (Barcelona.  1902), 
Creuant  la  plana  moría.  L  illa  de  Vademécum,  Ho- 
mes  artificiáis ,  El  tnetje  non,  Pnlgarits ,  Gramática 
rabonada  de  la  llengua  esperanto,  Vocabnlari  cu  tala- 
esperanto,  Curs  práctic  de  la  llengua  esperanto.  Voca¬ 
bulario  esperanto-español  y  Vocabulario  español-espe¬ 
ranto  y  de  la  conferencia  Les  representacions  teatrals 
nls  camps  de  batalla  de  Frauga  (Barcelona,  1921). 
Actualmente  colabora  en  El  Dilu¬ 
vio,  de  Barcelona,  y  en  otras  publi¬ 
caciones. 

PUJULLI.  Geog .  Estancia  del 
Perú,  dep.  de  Arequipa,  prov.  de 
Cailloma,  dist.  de  Janque. 

PUJUMA.  Germ.  Pulga. 

PÚJUPE.  Geog.  Estancia  del 
Perú,  dep.  de  Cajamarca.  prov.  y 
dist.  de  Hualgayoc;  unoa  1,450  ha¬ 
bitantes  con  los  de  Morán. 

PUJU FUSCA.  Geog.  Chacra  del 
Perú,  dep.  y  prov.  de  Huánuco, 

«list.  de  Santa  María  del  Valle. 

PUKAKI.  Geog.  Lago  de  la  isla 
•Sur  del  archipiélago  de  Nueva  Ze¬ 
landa  ( Australasia,  Oceanía),  en  la 
provincia  de  Canterbury,  condado 
de  Geraldine,  sit.  á  523  m.  de  altu¬ 
ra.  Tiene  15  kms.  de  largo  de  N. 
é  S.  por  5  de  anchura  media  y  es  uno  de  los  más 
pintorescos  de  los  Alpes  Neozelandeses.  Lo  atra¬ 
viesa  el  río  Tasman,  procedente  del  ventisquero  del 


monte  Cookv3,76l  m.  de  altura),  y  que  sale  por 
el  extremo  S.  del  lago  para  convertirse  en  uno  de 
los  brazos  del  río  Wnikati. 

PUKANCZ.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia,  en 
el  antiguo  comitado  húngaro  de  Hont,  á  18  kms.  de 
Schemnitz.  junto  á  lns  fuentes  de  un  suhafl.  del 
Gran,  tributario  del  Danubio;  3,500  1».  Es  el  centro 
de  una  región  minera  aurífera.  Fuentes  medicinales. 

PU-KAO.  Geog.  V.  Pu-ku. 

PUKA-PUKA  ú  HONDEN.  Geog.  Isla  «le 
Oceanín.  en  la  Polinesia,  arch.  de  Tuamotu.  sit.  en 
la  parte  septentrional  del  grupo  á  los  14°  56'  de  Int. 
S.  y  139°  42'  36*  de  long.  O.  de  Greenwieh.  Tiene 
4  kms.2  de  super.  y  unos  300  h.  y  en  su  centro  se 
encuentra  una  laguna  que  va  no  comunica  con  el 
mar.  Corresponde  probablemente  á  la  isla  de  San 
Pablo,  descubierta  en  1521  por  Magallanes  y  en 
tal  caso  sería  la  primera  isla  ele  Oceanía  vista  por 
europeos.  Lemsire  y  Schowten  la  visitaron  en  1616 
y  le  dieron  el  nombre  de  Honden  (Perros). 

PUKA-RUKA  ó  SERLE.  Geog.  Isla  de  Ocea- 
nía.  en  la  Polinesia,  arch.  de  Tuamotu.  sit.  al  E.  de 
Natupé.  Ocupa  una  super.  de  20  kms.2  Es  una  isla 
coralígena  que  tiene  en  el  centro  una  laguna  poco 
profunda,  en  la  que  hay  algunos  islotes.  El  arre¬ 
cife  que  Ip.  forma,  bastante  ancho  y  elevndo,  está 
cubierto  de  bosques  de  cocoteros. 

PUKATEÍNA.  f.  Quim.  C17  Hn  N03.  c\  Icnloi- 
de  contenido  en  la  corteza  de  pukatea  ( Laureha  uo- 
vae  Zelandiae) ,  junto  con  laurepukina  v  lauretina. 
Para  extraer  los  alcaloides  se  lixivia  la  corteza  des¬ 
menuzada  con  alcohol  acidulado  con  ácido  acético. 
De  los  líquidos  extractivos  privados  de  alcohol  se 
pueden  separar  la  pukateína  y  la  lauretina,  dilnvén- 
«lolos  con  agua  y  agitan«lo  con  cloroformo.  De  la 
solución  clorofórmica  se  separa  la  pukateína  por 
evaporación  á  sequedad  y  trituración  del  residuo 
con  alcohol,  en  el  cual  la  pukateína  es  poco  soluble. 
La  pukateína  forma  cristales  incoloros,  fusibles  á 
200°.  Es  levógira.  Con  los  ácidos  y  con  las  bases 
forma  sales  fácilmente  li  id  rol  iza  Mes . 

PUKATERIAS.  f.  fíat.  Género  fundado  por 
Rnoul  y  sinónimo  del  Griselinia  Farst.,  de  la  fami¬ 
lia  de  las  cornáceas. 

PUKEKOHE.  Geog.  Localidad  del  arch.  do 
Nueva  Zelanda  (Oceanía,  Australasia),  en  la  isla  del 


Norte,  prov.  de  Aucklaud,  condado  de  Manukau, 
sit.  á  50  kms.  al  S.  de  Auckland;  unos  1,000  li. 
Est.  f.  c.  Fab.  de  quesos  y  de  salazones. 


Federico  Pujulá 
y  Vallé» 


Vista  del  lago  Pukakt 
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PULADOR  —  PULASKI 


PULADOR.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Sao  Paulo;  des.  en  el  Turoinho,  afl.  á  su  vez  del 
Pardo.  ||  Puerto  formado  por  el  río  Mogy-assú,  en 
el  Est.  de  Sao  Paulo. 

PULAMBB.  Geog .  Hnc.  del  Perú,  dep.  de  Ca- 
jamarca,  prov.  de  Jaén,  dist.  de  Sallique. 

PULAMNY  ó  PULAMI.  Geog.  Aid.  del  Perú, 
dep.  de  La  Libertad,  prov.  de  Pataz,  dist.  de  Caja- 
raarquilla;  )00h. 

PULANES.  m.  pl.  Etnogr.  Antigua  tribu  indí¬ 
gena  del  territorio  de  la  República  Argentina,  per¬ 
teneciente  como  los  calchaquíes  á  la  familia  de  los 
dinguitas. 

PULANOS.  ( Pollani.)  m.  pl.  Hist.  «el.  Voz  se¬ 
mejante  A  la  española  criollos,  con  que  se  designaba 
á  los  descendientes  de  los  cruzados  establecidos  en 
Tierra  Santa.  Jac.  de  Vitrv,  en  su  Historia  Iiieroso - 
limitana .  incluida  en  los  Gesta  Dei  per  Francos  (pá¬ 
gina  1086),  dice:  Pollani  antem  dicnntur  qni  post 
praedictam  Terrae  Sanctae  líber ationem  ex  ea  orinndi 
extiternnt  velqnia  recentes  et  nocí,  qnasi  pnlli  respecta 
Surianornm  reputa  ti  suut ,  vel  quia  principaliter  de 
gente  Apnliae  .matres  secnndnm  carnem  habuerunt. 
(Llámnnse  pollani  los  que  desde  la  liberación  de  Tie¬ 
rra  Santa  son  oriundos  de  ella  porque  como  recientes 
v  nuevos,  se  les  reputa  como  pollos  respecto  de  los 
siriacos;  ó  bien  porque  en  su  mayor  parte  proceden 
de  madres  naturales  de  Apulia.)  Y  narra  luego,  que, 
como  con  los  ejércitos  de  los  príncipes  cristianos,  vi¬ 
niese  un  número  de  mujeres  relativamente  pequeño, 
proveyóse  forma  ndo  expediciones  de  mujeres  que  qui¬ 
siesen  pasar  á  Tierra  Santa,  para  esposas  de  los  que 
allí  guerreaban  contra  los  infieles.  Los  hijos  de  esos 
matrimonios,-  fueron  los  cruzados  establecidos  en  Si¬ 
ria,  á  lo3que  miraban  con  indignación  los  que  llega¬ 
ban  de  Europa,  porque  viviendo  en  medio  de  los 
orientales  hablan  adoptado  todos  sus  usos,  baños, 
vestidos  ligeros,  etc.  Habían  organizado  una  caba¬ 
llería  ligera  armada  á  la  turca  y  tomaban  á  su  servi¬ 
cio  soldados  musulmanes  (turcopolas);  reconocían  el 
derecho  de  vecindad  á  los  príncipes  musulmanes,  sin 
hacerles  guerra  si  no  daban  motivos,  y,  por  r,u  par¬ 
te,  imputaban  A  los  que  llegaban  de  Europa  el  que¬ 
rerlo  llevar  todo  A  sangre  y  fuego. 

Bibllogr.  Gesta  Dei  per  Francos  (Hannóver, 
1611):  Hofmann,  Lexicón  nniversale ( Leyden,  1698); 
Lavisse  y  Rnmband,  Histoire  générale  dn  IV*  siécle 
á  uosjours  (t.  II,  pág.  345,  París,  1912). 

PULAPANDAN.  Geni.  pobl.  y  mun.  del  Ar¬ 
chipiélago  Filipino,  en  la  isla  de  Negros,  prov.  de 
Negros  Occidental;  1,200  h. 

PÚLAR.  Geog.  Monte  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Antofagasta,  sit .  A  los  21°  18'  de  lat.  S.  y  63° 3'  de 
long.  O.  de  Greenwich  .  Domina  la  alta  planicie 
entre  los  Andes  y  tiene  6,500  m.  de  altura.  Es  de 
aspecto  volcánico  y  está  constantemente  cubierto  de 
nieves. 

PULARES,  Geog .  Dist.  déla  República  Argen¬ 
tino,  en  la  prov.  de  Salta,  dep.  de  Chicoana.  Su 
cabecera  es  una  antigua  estancia  sit.  en  la  margen 
izquierda  del  río  de  Eseoipe.  en  el  camino  de  Cerrillos 
A  San  Antonio  de  los  Cohes  y  á  25  kms.  de  Cerri¬ 
llos,  hacia- los  25°  3'  de  lat.  S.  y  65°  37'  de  long. 
O.  de  Gre'fcnwich,  A  1,200  m.  de  altura;  unos 600 h. 
de  población  rural. 

PULARlO.(Etim .  — Del  lat.  pullarins.)m.  Hist. 
Oficial  subalterno  en  la  milicia  romana,  cuyo  cargo 
era  guardar  y  cuidar  las  aves  sagradas.  Cada  legión 
tenía  el  suyo. 


PULASARIO.  m.  Bot.  El  género  Pul  as  sari  uní 
Rumph.  es  sinónimo  del  Alyxia  R.  Br.  ó  Gynopogon 
Forst.,  de  la  familia  de  las  apocináceas. 

PULASKI.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  la  parte  central  del  de  Arkansas.  Se  extien¬ 
de  por  ambas  oril.  del  río  Arkansas,  ocupando  una 
super.  de  747  millas  cuadradas  inglesas,  y  tiene  una 
población  de  86,751  h.  según  el 'censo  de  1910.  Es 
por  su  población  y  su  industria  el  primer  condado 
de  Arkansas,  pero  no  así  por  la  agricultura  y  la  ga¬ 
nadería,  excepto  en  el  cultivo  del  algodón.  Explota¬ 
ción  de  yacimientos  de  plomo,  pizarra  y  un  granito 
excelente.  Tiene  varios  f.  c.  Cap.  Little  Rock.  Su 
nombre,  así  como  el  de  los  condados  siguientes,  se 
le  dió  en  honor  del  patriota  polaco  conde  Pulaski, 
que  habiendo  tenido  que  huir  de  su  país,  tomó  parte 
en  la  guerra  de  la  independencia  norteamericana  y 
murió  en  1778  en  el  sitio  de  Savannah.  ||  Condado 
del  Est.  de  Georgia,  sit.  en  el  centro  del  Estado  y 
regado  al  SO.  por  el  río  Ocmulgee  y  al  NE.  por  su 
atí.  izq.  el  pequeño  Ocmulgee;  463  millns  cuadradas 
inglesas  y  22.865  h.  en  1910.  Cultivo  de  algodón  y 
de  caña  de  azúcar.  Tiene  f.  c.  Cap.  Hawkiusville.  || 
Condado  del  extremo  meridional  del  Est.  de  Illinois, 
sit.  en  la  marg.  der.  del  Obío  y  limitado  al  N.  y  al 
O.  por  el  río  Cache;  190  millas  cuadradas  inglesas  y 
15,650  h.  en  1910.  Terreno  llano,  cubierto  de  bos¬ 
que  y  bastante  fértil;  produce  principalmente  cerea¬ 
les  y  tabaco.  Lo  atraviesan  varios  f.  c.  Cap.  Mound 
City.  ||  Condado  de  la  región  NO.  del  Est.  de  India¬ 
na,  en  la  cuenca  del  Tippecanoe.  afl.  der.  del  Wn- 
bnh;  432  millas  cuadradas  inglesas  y  13.312  h.  en 
1910.  Terreno  casi  llano,  cubierto  en  parte  de  pra¬ 
deras  y  en  parte  de  bosques  de  robles;  más  apropia¬ 
do  para  la  cría  de  ganado  que  al  cultivo.  No  obstan¬ 
te,  produce  cereales  y  pastos.  Tiene  diferentes  f.  c 
Cap.  Winamac.  ||  Condado  del  Est.  de  Kentuekv.  si¬ 
tuado  en  la  porción  SE.  del  Estado,  en  la  región 
montañosa  del  Alto  Cumberland,  afl.  izq.  del  Obío; 
779  millns  cuadradas  inglesas  y  35,986  b.  en  1910. 
Produce  principalmente  cereales;  crin  de  ganado:  ex¬ 
plotación  de  minas  de  hierro,  plomo  y  carbón.  Tiene 
ferrocarril.  Cap.  Somerset.  ||  Condado  de  la  pane 
SO.  del  Est.  de  Misurí;  se  extiende  por  las  márgenes 
del  río  Gaseonnde,  que  allí  recibe  al  Roubidotix  y  si 
Pinev;  542  millns  cuadradas  inglesas  y  11,438  h. 
en  1^10.  Terreno  de  colinas  y  valles  fértiles,  pero 
apenas  produce  más  que  maíz.  Lo  atraviesa  el  f.  c.  de 
St.  Louis  A  San  Francisco.  Cap.  Wnynesville.  || 
Condado  del  SO.  del  Est.  de  Virginia,  A  oril.  del 
New  River.  brazo  del  Kanawhn.  Ocupa  un  valle 
limitado  al  NO.  por  los  montes  Wnlker  y  al  SE.  por 
las  Blue  Mountains:  333  millas  cuadradas  inglesas 
y  17,216  h.  en  1910.  Produce  maíz,  tabaco,  etc. 
Minas  de  hierro  y  de  carbón.  Lo  cruzan  varios  f.  c. 
Cap.  Pulaski. 

Pulaski.  Geog .  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Georgia,  condado  de  Bulloch;  207  h.  según  el 
censo  de  1910.  fl  Aid.  en  el  Est.  de  Illinois,  conda¬ 
do  de  Pulnsky;  592  h.  según  el  censo  de  1910.  || 
Villa  en  el  Est.  de  Iowa,  condado  de  Davis:  382  h. 
según  el  censo  de  1910.  ||  Aid.  en  el  Est.  de  Nueva 
York,  condado  de  Oswego;  1,788  h.  según  el  censo 
de  1910.  Está  sit.  A  368  kms.  NO.  de  la  c.  de  Nueva 
York  y  es  una  de  las  dos  capitales  del  condado.  Se 
encuentra  A  6  kms.  de  la  oril.  orientn!  del  lRgo  On¬ 
tario.  Est.  f.  c.  ||  Villa  en  el  Est.  de  Tennessee.  ca- 
pitol  del  condado  de  Giles;  2,928  h.  según  el  censo 
de  1910.  Está  sit.  A  107  kms.  SSO.  de  Nnshville, 
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junto  á  las  fuentes  de  un  pequeño  subafl.  del  Ten- 
nessee.  Est.  f.  c.  Tejidos  de  lana  y  algodón,  curtidos 
y  molinería.  Escuela  superior  para  mujeres.  ||  Villa 
en  el  Est.  de  Virginia,  capital  del  condado  de  Pu- 
laski;  4.807  h.  según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á 
96  kms.  ni  O.  de  Roanoke  y  tiene  est.  f.  c.  Es  un 
punto  de  veraneo  pintoresco.  Su  principal  industria 
e9  ta  fundición  de  zinc  y  hierro  de  las  minas  de  sus 
alrededores.  En  1890  sólo  contaba  2,112  h.  ||  Aldea 
en  el  Est.  de  Wisconsin,  condados  de  Brown,  Ocon- 
ton  y  Shawano;  436  h.  según  el  censo  de  1910. 

Pulaski  Hbiohts.  Oeog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Arkansas,  condado  de  Pulaski;  683  h. 
según  el  censo  de  1910. 

P cla.8k i  (Casimiro),  Biog.  Político  y  militar  pola¬ 
co,  hijo  de  José.  n.  en  Winiary  y  m.  en  los  Estados 
Unidos  ( 1748  1779).  Sirvió  primero  en  Curlandia  y 
luego  fué  nombrado  maris¬ 
cal  de  Lomza;  junto  con  su 
padre  contribuyó  á  organi¬ 
zar  la  Confederación  de  Bar 
(1768)  y  luego,  al  frente 
de  un  pequeño  ejército,  dio 
grandes  pruebas  de  valor  y 
se  distinguió  también  por  su 
ardor  en  propagar  la  insu¬ 
rrección  en  las  diferentes 
provincias  polacas.  Después 
de  obtener  una  serie  de  triun¬ 
fos  contra  los  rusos,  en  1770 
sufrió  una  seria  derrota  en  Lomazy,  cerca  deWIndo- 
\va,  y  confió  su  salvación  á  la  fuga,  refugiándose  en 
los  Cárpatos.  Al  poco  tiempo,  habiendo  ya  reunido 
bastante  gente,  bajó  á  la  llanura  y  quiso  apoderarse 
de  Cracovia,  y  si  bien  fracasó  en  su  intento,  causó 
grandes  pérdidas  á  los  rusos  y,  posteriormente,  los 
obligó  á  que  se  retirasen  más  allá  del  Vístula.  Sin  em¬ 
bargo,  su  carácter  independiente  v  el  negarse  á  po¬ 
nerse  de  acuerdo  con  el  comisario  francés  Dumourier 
contribuyó  á  la  pérdida  de  la  batalla  de  Landskron. 
Fracasó  también  el  atrevido  plan,  que  Pulaski  había 
preconizado  con  entusiasmo,  de  secuestrar  al  rey  de 
Polonia,  Estanislao  Poniatowski,  para  obligarle  á  que 
secundara  el  movimiento  de  independencia,  sobrevi¬ 
niendo  poco  después  (1772)  el  reparto  de  la  nación 
entre  Rusia,  Austria  y  Prusia  y  la  consiguiente  di¬ 
solución  del  ejército  polaco.  Pulaski  al  principio  se 
refugió  en  Francia  y  después  (1775)  se  trasladó  á  los 
Estados  Unidos,  donde  se  unió  á  las  fuerzas  que  pe¬ 
leaban  contra  Inglaterra,  siendo  muerto  en  el  cerco 
de  Savannnh. 

Bibliogr.  De  Rulhiére,  Histoire  de  V<warchie  de 
Pologne  et  dn  dimembnment  di  cette  y  ¿publique  (Pa¬ 
rís,  1807);  American  catholic  Researches  ( nueva  se- 
rie;  VI,  1910). 

Pulaski  (José).  Biog .  Político  polaco,  uno  de  los 
principales  jefes  del  movimiento  patriótico  de  1768, 
n.  en  Putnzia  v  m.  en  Constantinopla  (1705-1769). 
Ejerció  con  honra  y  provecho  la  profesión  de  aboga¬ 
do.  adquiriendo  una  fortuna  considerable,  que  em¬ 
pleó  en  el  servicio  de  su  patria.  Desde  muy  joven  in¬ 
tervino  en  política  y  ya  en  1733  contribuyó  á  la  elec¬ 
ción  de  Estanislao  Lesczinski,  reconociendo  al  rev 
Federico  Augusto,  cuando  aquél  abdicó.  Durante 
algún  tiempo  fué  estarosta  de  Warka  y  se  pronunció 
luego  en  contra  de  Estanislao  Poniatowski  (1761) 
por  suponer  que  serviría  preferentemente  los  intere¬ 
ses  rusos  á  los  polacos.  Poco  después,  ante  los  des¬ 
manes  de  los  moscovitas,  decidió  formar  una  Liga 


|  contra  ellos  encontrando  un  eficaz  apoyo  en  el  prín¬ 
cipe  de  Radziwill  y  en  el  conde  Miguel  Krasinski. 
Formada  la  Confederación  de  Bar  (1768),  Pulaski 
trabajó  sin  descanso  para  llevará  la  práctica  los  tiñes 
|  de  la  misma  y  consiguió  reunir  un  ejército  bastante 
considerable  para  oponer  al  que  Catalina  II  había  en¬ 
viado  contra  ellos.  Al  principio  los  polacos  obtuvie¬ 
ron  bastantes  ventajas,  pero  no  tardaron  en  surgir 
rivalidades  entre  Pulaski  y  Potocki,  envidioso  éste 
déla  preponderancia  que  adquiría  aquél.  Potocki, 
más  hábil  que  su  rival,  acusó  á  Pulaski  de  traición 
y  logró  hacerle  encerrar  en  una  cárcel,  en  la  cual 
parece  que  fué  asesinado  poco  después. 

PULA8KITA.  f.  Petrog .  Denominación  que  se 
da  á  una  roca  eruptiva  perteneciente  á  la  familia  de 
las  sienitas  y  que  contiene  cuarzo  como  las  sienitas 
cuarcíferas  de  Madagascar. 

PUL ASTI A.  Mit.  Hijo  de  Brahma  y  uno  de  los 
richis  de  la  mitología  india,  que  vivió  en  un  sitio 
inmediato  al  Himalaya,  donde  llevó  una  vida  de 
santidad . 

PULATI.  Oeog.  ecl.  Dióc.  de  Albania,  sufragá¬ 
nea  de  Santari.  En  1921  tenía  14,000  fieles. 

PULATI9.  m.  pl.  Btnogr.  Tribu  albanesa.  Sus 
individuos  profesan  la  religión  católica  y  viven  casi 
en  la  indigencia. 

PULAUQUBN.  (En  araucano,  las  lagunas.) 
Oeog.  Lagunas  de  Chile,  en  el  dep.  de  Chillán,  si¬ 
tuadas  en  medio  de  los  Andes,  cerca  de  las  fuentes 
del  río  Nuble.  En  sus  inmediaciones,  Pincheira, 
jefe  de  las  montoneras  españolas,  retuvo  cautivas  á 
más  de  1,000  mujeres  de  los  pueblos  de  sus  corre¬ 
rías,  hasta  que  derrotadas  las  montoneras  el  14  de 
Enero  de  1832,  se  les  devolvió  la  libertad. 

PULAYA  ó  POLI YAR.  Etnogr.  Nombre  que 
se  da  en  malnyalam  á  los  parias  del  Malabar  (ludia 
meridional)  y  también  una  pequeña  tribu  del  Co- 
chin.  Son  polígamos  y  adoran  ni  sol  y  á  los  espíri¬ 
tus  buenos  y  malos.  Antes  Ies  estaba  prohibido  ha¬ 
blar  de  sí  mismos  más  que  llamándose  vuestro  escla - 
vo,  y  de  sus  hijos  más  que  dándoles  nombres  fie  mo¬ 
nos  ó  de  terneros. 

PULAYO.  Oeog.  Fundo  de  Chile,  en  la  próv.  de 
Llanquihue,  dep.  fie  Osorno;  800  h. 

PULBOROUGH.  Oeog.  C.  de  Inglaterra,  en  id 
condado  de  Sussex,  á  23  kms.  de  Chichester,  junto 
al  .río  costero  Arun;  810  h.  Antigua  iglesia  con  pi¬ 
las  bautismales  que  datan  de  le  época  sajona.  Mer¬ 
cado  de  cereales.  Comercio  de  ganado.  Est.  en  la 
I.  f.  de  Little-Hampton  a  Horsham. 

PULCELA.  f.  ant.  Pucbla. 

PULCELAJE.  (Etim.  —  De  prf/£#to.)m.  nnt. 
Doncellez,  virginidad. 

PULCI  (Bernardo).  Biog.  Poeta  italiano,  her¬ 
mano  de  Lucas  y  de  Luis,  n.  y  m.  eu  Florencia 
(1438-1488).  Su  obra  principal  es  un  drama  reli¬ 
gioso  titulado  Sacra  rappresentazione  di  Burlaam  e 
Josafat ,  debiéndosele,  además,  algunas  poesías  líri¬ 
cas  al  estilo  de  las  de  Petrnrca  y  una  traducción  de 
las  Eglogas  de  Virgilio  (Florencia,  1481).  ||  Su  es¬ 
posa  Antonia  fué  también  poetisa  y  escribió  un  buen 
número  de  dramas  sacros,  tales  como  Santa  Ou- 
glielma.  Santa  Domittlla,  II  flglinol  prodigo ,  San 
Francesco,  etc.  Las  obras  dramáticas  de  los  dos  es¬ 
posos  han  sido  incluidas  por  A.  de  Ancona  en  su 
colección  Sacre  rappresentazioni  dei  secoli  XIV ,  XV 
ed  XVI  (Florencia,  1872). 

Pulci  (Francisco).  Biog.  Sacerdote  y  folklorista 
italiano,  n.  en  Caltanissetta  en  1848.  Ha  sido  cañó- 
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nigo  de  la  catedral  de  su  ciudad  nativa,  comisario 
para  la  conservación  de  los  monumentos  de  la  pro¬ 
vincia  de  Caltnnissetta,  etc.  Sus  obras  principales 
son:  ll  soprannturale  vívente  nella  S.  Casa  di  Lo- 
í’eft;  ( 1881),  ll  Cnore  S.S.  de  Alaria  nel  disegno 
delí  amana  riconciliazione  (188 1),  Poesie  varíe ,  Poe - 
sie  tu  vcrnacolo  siciliano ,  Lavori  sulla  storia  tecle - 
siastica  di  Caltanissetta  e  sna  Diócesi.  Florilegio  Nis- 
seuo,  Quadro  cronológico  degli  uomini  del  clero  seco - 
lare  e  regolare  di  Caltanissetta:  ll  P .  Antonio  Pella - 
via  (1886);  La  settimana  Santa  in  Caltanissetta 
(1S98),  Una  uovella  popolare  siciliana  raccolta  in 
Caltanissetta  (1898),  U  affanno  (1898),  Vita  delle 
miniere  in  Sicilia  (1899),  La  J esta  di  S.  Aúnan 
Capo  delle  Colonne  in  Calabria ,  Usi  e  costnmi  della 
Basilicata ,  Usi  nnziali  di  Caltanissetta,  Usi  e  costn¬ 
mi  agrari  della  provincia  di  Caltanissetta ,  U  educa- 
done  cristiana,  Diritti  e  doveri  dell '  nomo  e  del  citta- 
dinn,  Nnovi  racconti  storici,  Dalí'  Italia  in  Palestina, 
Atlante  storico-criticogeograjlco  della  letteralura  ita¬ 
liana  comparata  alie  principan  Iftteraturc  straniere, 
y  Gaida  di  Caltanissette  e  snoi  dintorni  (1901). 

Pülci  (Lucas).  Biog.  Poeta  italiano,  n.  y  m.  en 
Florencia  (1431-1470).  Descendía  de  una  familia  de 
comerciantes  y  él  mismo  lo  fué  hasta  que,  arruinado 
por  una  quiebra,  fué  encerrado  en  una  cárcel,  en  la 
que  murió.  Inferior  á  Luis,  su  hermano,  pero  supo- 
ñor  á  Bernardo,  su  otro  hermano,  compuso  en  octa¬ 
vas  el  poema  La  Giostra ,  que  dejó  incompleto  y  fué 
terminado  por  Luis.  Es  autor  también  del  Drtadeo 
(Florencia,  1479),  poema  pastoral  y  mitológico  en 
cuatro  cantos,  que  se  asemeja  por  la  forma  al  fin¬ 
íale  Resolano,  de  Boccaccio,  y  por  el  fondo  á  las 
Metamorfosis,  de  Ovidio,  y  de  otro  poema  titulado 
ll  Ciriffo  Calvaneo  (Venecia,  1479),  que  no  llega 
más  que  hasta  el  canto  VII,  y  que  también  terminó 
Luis  añadiéndole  una  corta  conclusión  en  29  octa¬ 
vas.  Posteriormente  lo  amplió  Bernardo  Giambulla- 
ri,  que  le  adicionó  tres  cantos.  Finalmente,  escribió 
18  cartas  amorosas  en  tercetos,  que  Sguran  cambia¬ 
das  entre  los  héroes  y  las  heroínas  de  la  mitología  y 
de  la  historia  antigua  (1.*  ed.  conocida,  Florencia, 
1572).  Las  ediciones  más  modernas  del  Ciriffo  y  del 
Driadeo  son,  respectivamente,  la  de  Áudin  (Floren¬ 
cia,  1834)  y  las  de  Torreen  en  Poemetti  mitologici 
deisecoli  XIV,  XV,  XVI  (Liorna,  1888). 

Bibliogr .  Carocci,  La  giostra  di  Lorenzo  de  Me¬ 
did  (Bolonia,  1889). 

Pulci(Luis).  Biog.  Poeta  italiano,  el  más  ilustre 
de  los  tres  hermanos,  n.  en  Florencia  el  15  de  Agos¬ 
to  de  1432  y  m.  probablemente  en  Padua  en  1484. 
Siguiendo  la  costumbre  de  los  humanista^  de  su 
tiempo,  latinizó  sus  nombres  en  Aloysius  Púlcher . 
Socio  de  Lucas  en  su  comercio,  á  la  quiebra  de  su 
hermano  hubo  de  abandonar  Florencia,  y  viajó  mu¬ 
cho.  Lo  mismo  que  Lucas  y  Bernardo,  y  aun  más 
que  ellos,  se  honró  con  la  amistad  y  la  protección 
de  la  familia  Médicis,  y  especialmente  de  Lorenzo  el 
Magnifico,  que  le  acogía  en  sus  reuniones  como 
el  principal  ornato  de  ellas,  confiándole  varias  co¬ 
misiones  diplomáticas.  Fué  también  amigo  de  los 
hombres  más  ilustres  de  la  época,  como  Aretino, 
Policiano,  Ficino,  Toscanelli,  etc.  En  cuanto  á  su 
vida,  se  sabe  muy  poco;  según  unos,  fué  casado  y 
tuvo  dos  hijos,  y  según  otros,  abrazó  el  estado  ecle¬ 
siástico.  También  se  le  acusa  de  irreligioso  y  hasta 
llegó  á  afirmarse  que  le  fué  negada  la  sepultura  sa¬ 
grada.  pero  tal  extremo  no  se  ha  comprobado.  En  su 
obra  La  confessione  se  presenta  como  cristiano  fer¬ 


viente  y  pide  perdón  á  la  Virgen  por  las  ofensas  que 
le  ha  hecho.  En  cambio,  infinitos  pasajes  de  su 
gran  poema  épico  Morgante  Maggiore  demuestran 
que  Pulci  era  positivamente  librepensador  y  muy 
poco  ortodoxo.  Pulci  debe  principalmente  su  fama 
al  poema  heroico-but leseo  Morgante  Maggiore,  es¬ 
crito  entre  1460  y  1470  á  instancias  de  Lucrecia 
Tornabuoni ,  madre  de  Lorenzo  de  Médicis.  El 
asunto  se  basa  en  las  aventuras  de  Rolando  y 
Renato  y  en  sus  luchas  coutra  sus  enemigos,  es¬ 
pecialmente  contra  Gano  ó  Ganelon  de  Maguncia, 
que  trata  por  todos  los  medios  de  enemistarles  con 
Cari  omagno  (V.  Moboante  Maggiobe  en  el  tomo 
correspondiente  de  esta  Enciclopkdia).  En  la  pri¬ 
mera  parte,  Pulci  ha  seguido  de  cerca,  pero  mo¬ 
dificando  cada  vez  más  el  estilo,  un  poema  anó¬ 
nimo  compuesto  hacia  el  1380,  y  á  partir  del  can¬ 
to  23  se  ha  servido  de  una  obra  más  antigua  aún. 
que  trata  de  las  expediciones  de  Carlomagao  á 
España.  Se  ha  discutido  por  espacio  de  mucho 
tiempo  si  la  intención  del  poeta  había  sido  la  de 
ridiculizar  las  leyendas  caballerescas,  en  cuyo  caso 
el  Morgante  seria  á  los  poemas  heroicos  lo  que  el 
Quijote  á  los  libros  de  caballería,  pero  la  crítica 
actual  está  conforme  en  que  á  pesar  de  la  alegría 
que  rebosa  en  la  obra  de  Pulci,  éste  no  ha  querido 
hacer  un  poema  satírico,  sobre  todo  si  se  tiene  en 
cuenta  que  lo  compuso  para  halagar  á  los  Médicis, 
que  trataban  de  resucitar  las  costumbres  caballeres¬ 
cas  en  Florencia.  Considerado  desde  el  punto  do 
vista  literario,  el  Morgante,  aunque  abundan  en  él 
las  escenas  largas  y  pesadas,  representa  un  progre¬ 
so  inmenso  en  comparación  cou  las  obras  anteriores. 
Además,  le  cabe  la  gloria  de  haber  determinado  la 
dirección  de  la  epopeya  italiana,  cuyos  rasgos  prin¬ 
cipales  supo  fijar.  En  cuanto  al  lenguaje,  se  distin¬ 
gue  por  su  gracia,  frescura  y  eficacia,  y  abuudau 
en  él  los  modismos  y  giros  genuinamente  toscanoa. 
Las  restantes  obras  de  Pulci  son  un  poema  pastoral 
titulado  La  Beca  di  Dicomano ,  Strambotti,  un*  Con¬ 
fessione,  en  tercetos,  y  una  Correspondencia,  en  ver¬ 
so,  cambiada  con  Mateo  Franco.  También  dejó  en 
prosa  una  novela  dedicada  á  Hipólita  Sforza  y  unas 
Cartas  dirigidas  á  Lorenzo  de  Médicis.  La  primera 
edición  conocida  del  Morgante  consta  sólo  de  23  can¬ 
tos  (1481)  y  la  primera  completa  (28  cantos)  se  pu¬ 
blicó  en  1483.  Modernamente  se  han  hecho  varias 
ediciones  (Florencia,  1835  y  1904).  La  Correspon¬ 
dencia  con  Mateo  Franco  se  publicó  en  1759:  las 
Cartas  á  Lorenzo  de  Médicis  en  Lucca,  en  1886,  y 
los  Strambotti  en  Florencia,  en  1888  y  1895. 

Bibliogr ..  De  Sanctis,  Scritti  varii  inediti  o  rari 
(Ñápales,  1898);  Einstein,  L .  Pulci  and  the  Mor¬ 
gante  maggiore  (Berlín,  1902);  Hübscher,  Orlando, 
die  Qnelle  tu  Pnlci's  Morgante  (Marburgo,  1886); 
Pío  Rajna,  La  matena  del  Morgante  in  ntt  ignoto 
poema  cavalleretco  del  secolo  XV  (Bolonia,  1869); 
Sanvisenti,  L'  A  starotte  viaggiatore  nel  Pulci 
(1898). 

PULCIANA  ó  PULGA,  f.  Hond.  Pelandus¬ 
ca,  tusa. 

PULCRAMENTE,  adv.  m.  Con  pulcritud. 

PULCRIFILIO.  m.  Bntom.  {Pulchriphyllinm 
Griff.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  fáa- 
midos  y  tribu  de  los  filinoe.  Se  conocen  siete  es¬ 
pecies  de  la  India,  islas  de  Asia  y  Africa.  El  tipo 
P.  Scythae  Gray  se  halla  en  el  N.  de  la  India. 

PULCltlSlMOy  BflA.  adj.  superl.  Sumamente 
pulcro. 


PULCRITUD  — PULGA 


469 


PULCRITUD.  (Etim.  — Del  lat.  pnlchritudo, 
pulcritud.)  f.  Esmero  en  el  adorno  y  aseo  de  la  per¬ 
sona.  y  también  en  la  ejecucióu  de  un  trabajo  ma¬ 
nual  delicado. 

PULCRO,  ORA.  F.  Corred.  —  It.  Pulcro.  — In. 
Carefil. —  A.  OnUdelig. —  P.  Pilchro.  —  C.  Pulchre. — 
£.  Pura.  boaaiena.(Etim. — Del  lat.  pnlcher .  pnlchra,  \ 
fttlchrujn.)  adj.  Hermoso,  aseado,  bello,  bien  pare¬ 
cido.  Aplícase  regularmente  á  la  persona  que  cuida 
mucho  de  su  compostura  y  limpieza.  ||  irón.  AFE¬ 
MINADO  . 

PULCHBN.  m.  Chile .  Flor  de  ceniza. 

PÚLCHBR  (Clodio).  Biog.  V.  Clodio  Pulcro 
(PlJBLlO). 

PULCHERÍA.  Geog.  Puerto  de  la  pobl.  de  Ca- 
maragibe,  en  el  Bst.  de  Alagoas  (Brasil). 

PULCHINELA  ó  PULCINELLA.  m.  Per¬ 
sonaje  burlesco  de  las  farsas  y  pantomimas  italianas. 
V.  Polichinela. 

PULCHR A- V ALLIS.  Geog.  ecl.  Abadía  bene¬ 
dictina  de  la  Congregación  del  Cister,  sit.  cerca  de 
Molesmes  (Cote  d’Or).  Fué  fundada  en  1098  por  un 
ermitaño  llamado  Pedro  y  entregada  ó  Roberto  con 
el  fin  de  que  se  guardase  en  ella  la  regla  de  San 
Benito. 

Blbllogp.  Gallia  Christiana  nova  (l V,  730, 

1728). 

PULCHRE,  RENE  RECTE!  loe.  lat.  Bien, 
muy  bien,  perfectamente. 

PÚLEA.  f.  Zool.  ( Pullea  Can.)  Género  de  áca- 
ros  de  la  familia  de  los  sarcóptidos  y  tribu  de  los  ti- 
roglifinos.  Se  caracterizan  por  tener  el  palpo  maxilar 
de  dos  artejos  y  el  cuerpo  casi  circular  ó  discoidal. 
Se  conoce  una  6ola  especie  propia  de  Australia,  P. 
discoidalis  Can.;  vive  en  los  coleópteros. 

PULBGIO.  m.  Bot.  Poleo. 

PULEGOL.  m.  Quiñi.  C|0H17  .  OH.  Se  forma 
en  la  reducción  de  la  pulegona  (V.)  con  sodio  en  so¬ 
lución  alcohólica. 

PULEGONA.  f.  Quim.  Su  fórmula  de  estructu¬ 
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Compuesto  que  se  encuentra  en  la  esencia  de  la 
Mentha  pnlegium  (80  por  100)  y  también  en  las 
esencias  de  la  Mentha  canadensis ,  la  Hedesma  pnle- 
gioides,  el  Pycnanthemnm  lance olatum  y  el  Origanum 
Dictamnus,  etc.  Es  un  líquido  dexlrogiro,  de  carác¬ 
ter  quetónico,  que  hierve  de  221  á  222°  y  cuya  den¬ 
sidad  á  20°  es  0,9323. 

Artificialmente  puede  obtenerse  la  pulegona  pre¬ 
parando  primero,  por  condensación  de  citronelal  y 
aldehido  acético,  isopulegol  C10H17  .  OH,  oxidando 
éste  para  convertirlo  en  isopulegona  CJ0H16O  y  agi¬ 
tando  este  último  compuesto  mucho  tiempo  con  agua 
de  barita. 

PULELI  ó  PULELI.  Geog.  Brazo  oriental  del 
río  Indo;  se  desprende  de  él  por  la  izq.  20  kms.  an¬ 
tes  de  Haidarabad,  y  después  de  un  curso  de  225 
kilómetros,  se  rne  con  el  Nara  orienta!  para  formar 
el  estuario  de  Khori. 


PULENTA,  i.  Arg.  V.  Polenta. 

PULSO.  Germ .  Tocar  pulbo.  Ir  á  vender. 

PULBY  (Le).  Geog .  Pobl.  y  muu.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Saona  y  Loire,  dist.  de  Chalon-sur- 
Saonn,  cant.  de  Mont-Saint-Vicent;  210  habitan¬ 
tes.  Antiguo  priorato  dependiente  de  la  abadía  de 
Lancharre,  con  interesante  iglesia  románica,  cerra¬ 
da  al  culto.  Canteras  de  piedra.  Estación  en  la 
línea  férrea  de  Saint-Gengous-le-National  á  Mont- 
chanin. 

PULEYU.  Germ.  Casa  donde  se  compran  obje¬ 
tos  robados. 

PULFRICH  (Carlos).  Biog.  Físico  alemán, 
n.  en  Burscheid,  cerca  de  Dusseldorf.  Doctor  en  filo¬ 
sofía.  Fué  ayudante  de  Clausius,  Ketteler  y  Hertz 
(1885)  y  pricatdoient  de  física (1888)  en  Bonn.  Des¬ 
de  1890  colaborador  científico  de  la  fábrica  de  Zeiss, 
de  Jena,  y  director  de  la  sección  de  instrumentos  de 
óptica.  Escribió:  Totalrejlectometer  und  Refractóme - 
ter  f.  Chemiker  (Leipzig,  1890),  Die  dioplr.  Meth. 
i.  Best.  v.  Brech.-Ind.  (1893),  Nene  stereoskop. 
Methoden  und  Apparafe  f.  Astr.  Topogr .  und  Metro - 
nomie  (Berlín,  1903),  R .  Clausius  Wármetheovie, 
con  M.  Planck  (1890),  Opt.  Messinstrum.  (1893), 
U niver  salrefr  adorne  ter ,  G  ebrauchsanweisung  (1897), 
Speetrometer  und  Refractometer  (1899),  Bntfern.- 
Messer{  1901),  Stereoskop,  Stereo-Diapositiv.  (Í903), 
y  S ter eocompar atoren  (1903).  Además,  publicó  mu¬ 
chos  otros  trabajos  en  varias  revistas  científicas. 

PULGA.  2.*  acep.  F.  Pace.  — It.  Palee.  — In. 
Fie*.  —  A.  Floh.  —  P.  Palg*.  —  C.  Pass*.  —  É.  Palo. 
(Etim.  —  Del  lat.  pulex,  pulga.)  f.  Peón  muy  pe¬ 
queño  con  que  juegan  los  muchachos,  j]  Género  de 
insectos  sifonápteros.  ||  fig.  Chile.  Persona  muy  pe¬ 
queña  y  despreciable. 

Aguantar  pocas  pulgas,  fr.fam.  Enfadarse  pron¬ 
to  con  otro  que  se  permite  alguna  changoneta,  ||  fig. 
Cansarse  pronto  de  un  abuso  cualquiera.  ||  Así  se  me 
vuelvan  las  pulgas  de  la  cama.  fr.  algo  libre  con 
que  se  pondera  la  hermosura  de  alguna  mujer.  |] 
Cada  uno  tiene  su  modo  de  matar  pulgas,  fr. 
proverb.  con  que  se  explica  la  variedad  de  genios  y 
modos  particulares  que  tienen  las  personas  para  dis¬ 
currir  ú  obrar.  |¡  Cascarle  las  pulgas,  fr.  fam.  Pe¬ 
garle;  maltratarle  de  obra.  ||  Cuando  el  año  está 
db  pulgas  hasta  del  cíelo  caen.  fr.  proverb.  con 
que  se  da  á  entender  que  las  desgracias  generalmen¬ 
te  no  vienen  solas.  Bien  vienes  mal  si  vienes  solo .  || 
De  malas  pulgas,  fr.  fig.  y  fam.  Dícese  de  la  per¬ 
sona  que  se  enoja  ó  encoleriza  con  facilidad.  ||  Echar 
Á  uno  la  pulga  detrás  de  la  oreja,  fr.  fig.  y  fam. 
Decirle  una  cosa  que  le  inquiete  y  desazone.  J  Hacer 
de  una  pulga  un  camello,  ó  un  elefantb.  fr.  fig. 
y  fam.  con  que  se  moteja  á  los  que  ponderan  los  de¬ 
fectos  ajenos.  ||  Le  comen  las  pulgas,  fr.  fig.  y  fam. 
que  se  aplica  al  jugador  perdidoso,  porque  para  di¬ 
simular  las  pérdidas  mete  con  frecuencia  las  manos 
en  los  bolsillos.  ||  Marido  en  casa,  pulga  al  oípo, 
ó  Marido  tras  dbl  bar.  dolor  de  ijar  fr.  proverb. 
que  demuestra  cuán  perjudicial  es  que  el  marido  no 
trabaje  en  la  hacienda.  ||  No  aguantar,  ó  no  sufrir, 
pulgas,  fr.  fig.  y  fam.  No  tolerar  ofensas  ó  vejáme¬ 
nes.  IJ  Sacudirse  uno  las  pulgas,  fr.  fig.  y  fam. 
Rechazar  las  ofensas  ó  vejámenes.  ||  Ser  uno  de  ma¬ 
las  pulgas,  fr.  fig.  y  fam.  Chile.  Tener  uno  ma¬ 
las  pulgas.  |]  Tener  pulgas  uno.  fr.  fig.  y  fam. 
Ser  de  genio  demasiado  vivo  é  inquieto.  ||  Tener 
uno  malas  pulgas,  fr.  fig.  y  fam.  Ser  mal  sufrido 
ó  resentirse  con  facilidad. 
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PULGA  —  PULGADA 


Pulga,  f.  Entom.  De  un  modo  general  designa 
varios  géneros  de  sifonápteros  de  la  familia  de  los 
pulícidos  y  otras  afines,  v.  gr.,  Ceratopsyllus ,  Rhi- 
nolophopsylla .  etc. 

Pnlex  L.  (Pulga  común  ó  dei  hombre.)  Género  de 
sifón;! pteros  de  la  familia  de  los  pulícidos.  La  cabeza 
es  comprimida;  maulas  reducidas  á  dos  filamentos 


Pulex  irritan*,  a,  larva;  b,  ninfa;  c,  adulta 


largos  y  agudos,  aserrados  en  su  borde,  con  los  cua¬ 
les  perfora  la  piel  para  producir  la  herida  que  le  per¬ 
mite  chupar  la  sangre  de  que  se  alimenta;  palpos  de 
cuatro  artejos;  antenas  pequeñas,  sobre  todo  en  la 
hembra,  retiradas  en  una  especie  de  ranura  ó  fósela 
que  las  puede  albergar;  tórax  de  tres  segmentos  bien 
marcados;  dorso  sin  peine;  abdomen  de  10  segmen¬ 
tos;  la  hembra  es  mayor  que  el  macho;  patas  largas 
y  fuertes,  que  le  permiten  dar  saltos  doscientas  ve¬ 
ces  más  largos  que  la  longitud  de  su  cuerpo.  La  es¬ 
pecie  típica  es  la  pulga  del  hombre,  Pulex  imitan*  L. 
(V.  lám.' Dípteros,  fig.  16). 

Su  reproducción  es  sencilla.  La  hembra  pone  unos 
12  huevos  en  la  basura  ó  en  las  rendijas  del  suelo,  á 
los  seis  días  ó  más  nacen  las  larvas,  que  son  blan¬ 
das,  blancas  y  ápodas,  con  cabeza  distinta,  ojos,  an¬ 
tenas,  dos  órganos  maxilares,  cerdas  laterales  y  dos 
órganos  de  progresión  en  el  extremo  del  cuerpo.  Se 
alimentan  de  materias  en  descomposición  y  se  con¬ 
vierten  en  ninfas  á  los  once  días  y  después  de  otros 
once  aparece  el  imago  ó  pulga  adulta. 

A  pesar  de  su  diminuto  tamaño  pueden  las  pulgas 
adiestrarse.  Se  les  hace  perder  la  costumbre  de  dar 
saltos  enormes  poniéndolas  en  cnjitas  planas;  me¬ 
diante  cadenitas  finísimas  se  las  unce  á  pequeños  ca¬ 
rritos.  etc.,  pues  puedeu  arrastrar  un  peso  ochenta 
veces  mayor  que  el  suyo.  Algunos  se  han  ganado  la 
vida  en  exhibir  estas  pulgas  sabias.  En  1850  un  do- 
mesticador  de  pulgas  recorrió  toda  Europa  enseñán¬ 
dolas;  en  Madrid  se  vieron  que  hacíau  el  ejercicio 
con  diminutas  astillas  por  fusiles;  otrae  tiraban 
de  un  coche  de  oro,  atadas  con  cadenillas  finísi¬ 
mas,  y  en  el  pescante  se  veían  dos  extraños  cocheros 
de  la  misma  familia  que  parecían  guiar  tan  curioso 
tronco. 

Las  molestias  que  ocasionan  las  pulgas  son  cono¬ 
cidas  de  todos;  pero,  además,  son  peligrosas  por  ser¬ 
vir  de  vehículo  á  enfermedades  contagiosas. 

Se  han  preconizado  diferentes  remedios  para  li¬ 
brarse  de  las  pulgas,  que  constituyen  á  veces  una 
verdadera  plaga  en  habitaciones  descuidadas:  lava¬ 
dos  con  cocimientos  de  ajenjo,  tabaco,  hojas  de  lau¬ 
rel  ó  cubiertas  de  nuez,  y  gran  limpieza. 

Acerca  de  la  pulga  como  transmisora  de  enferme¬ 
dades,  V.  Insectos. 

Pulga  de  agua ,  ó  pulga  de  fuente ,  pulga  de  pilón . 
Así  se  denominan  los  pequeños  crustáceos  entornos- 
tráceos  del  orden  de  los  filópodos  y  familia  de  los 
dáfnidos.  Pertenecen  al  género  Daphnia  y  otros 
afines.  Nadan  con  facilidad  y  siempre  á  sacudidas  ó 
saltos.  V.  Cladóceros  y  Dafnia. 


Pulga  de  mar.  Nombre  vulgar  de  un  pequeño 
crustáceo  de  playa,  llamado  por  los  zoólogos  TaU- 
trus  saltator . 

Pulga  de  tierra .  Nombre  vulgar  de  las  especies 
de  coleópteros  del  géuero  Haltica  GeoftV.  y  otros 
afines,  de  la  familia  de  los  crisomélidos  y  tribu  de  los 
halticinos,  ▼.  gv.,B.  olerácea  L. 

Pulgas,  f.  pl.  Entotn.  Nombre  vulgar  con  que  se. 
desigua  la  mayor  parte  de  las  especies  de  uu  orden 
de  insectos  que  se  ha  llamado  sucesivamente  nfnnlp- 
teros  y  sifonápteros  y  también  se  ha  incluido  entre 
los  dípteros (V.  Afanípteros  y  Sifonápteros ).  ¡Son 
parásitos  de  mamíferos  y  aves. 

PULGÁCBO,  CEA.  adj.  Perteneciente  ó  rela¬ 
tivo  á  la  pulga;  propio  de  ella,  ó  parecido  á  la  misma. 

PULGADA.  F.  Pouce.  —  It.  Pollice, —  In.  loch. 
—  A.  Zoll. —  P.  Pollegada.  —  C.  Polsada.  —  E.  Golo. 
(Etim.  —  De  pulgar.)  f.  Metrol.  Medida  que  es  ia 
duodécima  parte  de  un  pie  y  equivale  á  23.2  mm. 
Medida  inglesa,  empleada  todavía  especialmeuie  eu 
maquinaria.  Equivale  á  25, 399541  mm.  1  pie  inglés 
tiene  12  pulgadas  y  equivale  á  0,3U48  m. 

Recíprocamente,  1  cm.  equivale  á  0.31*37  pulga¬ 
das  inglesas  y  1  m.  tiene  3,281  pies.  Se  representa 
la  pulgada  por  dos  comillas  y  el  pie  por  una.  Así, 
1'  3",  se  lee  1  pie  3  pulgadas. 

De  otros  países  cabe  mencionar: 

La  pulgada  alemana,  en  que  1  pie  =  12  pulgadas; 
1  pulgada  =  12  lineas  =  130,13  líneas  de  París 
=  1.02972  pulgadas  inglesas  =  0,31385  m. 

La  pulgada  austríaca,  en  que  1  pie  =  12  pulga¬ 
das:  1  pulgada  =  12  líneas  =  140, 177  líneas  de 
París  =  0,316081  m. 

1  pie  =  12  pulgadas  suecas  =  131 ,615  líneas 
francesas  =  0,2969  m. 

Pulgada  de  agua,  fíidrog.  Unidad  de  medida  de 
caudal  de  agua;  para  obtenerla  se  adopta  el  caudal 
que  pasa  por  un  orificio  de  sección  dada  con  una 
carga  también  definida.  Su  valor  varía  en  los  distin¬ 
tos  países  en  que  se  emplea,  debido  unas  veces  á  ia 
costumbre  de  cada  uno.  y  otras  á  las  distintas  longi¬ 
tudes  adoptadas  para  la  unidad  de  longitud-pulga¬ 
da;  estudiaremos  las  más  importantes. 

Pulgada  milanesa .  Se  usa  especialmente  para  los 
riegos  en  Lombardía  y  se  llama  también  onza  de 
agua.  Equivale  al  caudal  de  agua  que  pasa  duraute 
un  segundo  por  un  orificio  rectangular,  hecho  en 
pared  delgada,  que  tenga  4  onzas  ó  pulgadas  mila- 
nesas  de  longitud  (equivalentes  á  20  cm.)  de  altura 
y  15  cm.  de  anchura,  siendo  la  carga  de  agua  cons¬ 
tantemente  igual  á  10  cm.  sobre  el  borde  superior 
del  orificio.  Aplicando  á  estos  datos  la  fórmula  prác¬ 
tica  de  Llaurndó 

_  í  ? 

Q  -  0,4133  .  a  .  Vi9,6176(a?  —  h) 
siendo 

Q  =  caudal  de  agua  en  metros  cúbicos  por  segundo, 
a  s»  anchura  del  orificio,  en  centímetros, 

Aj’= =  carga  de  agua  sobre  el  borde  inferior  del  ori 
ficio,  en  centímetros, 

h  =  carga  de  agua  sobre  el  borde  superior  del  ori¬ 
ficio,  en  centímetros, 

resulta  un  caudal  de  0,0364  m.9  por  segundo,  ó  sea 
36,4  litros  por  cada  segundo  correspondiente  á  la 
pulgada  milanesa.  El  valor  medio  generalizado  y 
luego  adoptado  oficialmente  es  el  dado  por  Vignoti. 
que  es  de  44,67  litros  por  segundo ,  ó  sean  3859,488 
metros  cúbicos  diarios. 
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Equivalencia  de  centímetros  y  pulgadas  inglesas 
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Equivalencia  de  pulgadas  cuadradas  y  centímetros  cuadrados 
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Equivalencia  de  centímetros  cuadrados  y  pulgadas  cuadradas 
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7,130 

7,285 

7,440 

7,595 

50 

7,750 

H:  !  jW» 

8,215 

8,370 

8,525 

8,680 

8,835 

8,990 

9,145 

60 

9,300 

9,455 

B? !  fifi 

8,765 

9,920 

10,075 

10,230 

10,695 

70 

10,850 

11,1*60 

11,315 

11,470 

11,625 

11,780 

12,246 

80 

12,400 

12,556 

12,711 

12,866 

13,021 

13,176 

13,331 

13,486 

13,641 

13,796 

90 

13,951 

14,261 

14,416 

14,571 

14,726 

14,881 

15,036 

15,191 

15,346 

100 

15,501 

15,811 

15,966 

16,121 

16,276 

16,431 

16,586 

16,741 

16,896 

Equivalencia  en  libras  por  pulgada  cuadrada  y  kilogramo  por  centímetro  cuadrado 


Libra» 
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_ .. 

0,070 

0,141 

0,211 

0,281 

0,352 

0.422 

0,492 

0,562 

0,633 

10 

0,703 

0,773 

0,844 

0,914 

1,055 

1,125 

1,195 

1,266 

1,336 

20 

1,406 
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3,586 

3,656 
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3,937 
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4,078 

4,148 
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4,219 
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4,430 

4,500 

4,570 

4,640 

4,711 

4,781 

4,851  | 

70 

4,922 

4,992 

5,062 

5,133 

5.203 

5,273 

5,344 

5,415 

■  5,484 

5,554 

80 

5,625 

5,695 

5,765 

5.836 

5,906 

5,976 

6,017 

6,117 

6,187 

6,258 

90 

6,328 

6,398 

6,468 

6,539 

6,679 

6,750 

6,820 

6,891 

6,961 

100 

7,031 

7,101 

7,172 

7,242 

7,312 

7,383 

7,153 

7,523 

7,593 

7,664 

BquivaUneia  4 $  pulgadas  Inglssas  y  miUm§tro$ 
(Pulgada  inglesa  25,399541  mm.) 
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PULGADERA  —  PULGAR 


Pulgada  francesa  de  fontanero.  Es  el  caudal  de 
agua  que  pasa  en  cada  segundo  por  un  o  r  i  ti  c  i  o  circu¬ 
lar  abierto  al  aire  libre  en  pared  delgada  que  tenga 
un  diámetro  de  1  pulgada  (equivalente  á  27  inm.)  y 
sometido  á  una  carga  de  agua  sobre  el  nivel  de  la 
tangente  horizontal  superior  del  orificio,  de  una  línea 
(equivalente  á  2,2ü  mm.)  ó  de  7  líneas  Sobre  el  cen¬ 
tro  (ó  sea  15,82  rain.);  el  caudal  resultante  es  de 
0.2222  J  i  tros  cada  segundo,  13,332  por  minuto, 
799.92  por  hora  6  10,198  m.3  por  diada  veinticua¬ 
tro  horas:  si  el  orificio  tiene  media  pulgada  de  diá¬ 
metro,  el  caudal  que  pasará  será  solamente  la  cuarta 
parte  del  anterior,  pero  al  resultado  se  le  denomina 
inedia  pulgada  de  agua,  ó  sea  0,05555  litros  por  se¬ 
gundo  ó  4799,52  litros  por  cada  veinticuatro  horas; 
en  el  cuarto  de  pulgada  de  agua  el  onticio  tiene  un 

diámetro  de  i  de  pulgada,  aunque  el  caudal  resultan¬ 


te  sea 


1 

10 


del  de  la  pulgada  de  agua, 


ó  sea  1 199,88 


litros  por  cada  veinticuatro  horas;  la  carga  de  agua 
sobre  el  centro  se  conserva  siempre  constante  é  igual 
á  7  líneas. 

Por  último,  la  línea  de  agua  se  obtieue  con  un 
orilicio  circular  de  las  condiciones  expresadas,  pero 


de  una  línea  de  diámetro  |  i  de  pulgada  j  y  7  lí¬ 


neas  de  carga  de  agua  sobre  el  centro  del  orilicio. 
El  caudal  de  agua  resultante  es  de  la  pulgada 

de  agua,  6  sea  133,32  litros  en  veinticuatro  horas. 

Pulgada  de  Prony.  Se  debe  á  Prouy  y  lo  propu- 
«o  con  objeto  de  harmonizar  las  distintas  medidas 
empleadas,  con  el  sistema  métrico  decimal.  Se  ha 
adoptado  y  su  caudal  se  obtiene  dando  ni  orilicio  de 
«alida  uu  diámetro  de  2  era,  y  ajustando  á  la  pared 
un  tubo  cilindrico  normal  á  ella,  de  17  mm.  de  diá¬ 
metro  y  una  carga  de  agua  de  2  cm.  sobre  el  borde 
«uperior  del  orificio.  Se  obtiene  así  un  gasto  de  20 
metros  cúbicos  cada  veinticuatro  horas  y  se  sigue 
llamando  pulgada  de  agua. 

Pulgada  castellana.  Se  deriva  del  real  fontanero 
cuyo  volumen  es  inuy  variable  según  las  regiones; 
se  ha  adoptado,  por  tin,  que  un  real  fontanero  equi¬ 
valga  á  3  pulgadas  cúbicas  y  que  1  m,3  por  segun¬ 
do  equivalga  á  26,626  reales  fontaneros  ó  sea  79,878 
pulgadas,  de  donde  se  deduce  que  la  pulgada  equi¬ 
valdrá  á  45,078  litros  por  hora,  ó  sea  1.081,866  li¬ 
tros  cada  veinticuatro  horas. 

PULO  ADERA,  f.  Mar .  Tira  de  pergamino  di¬ 
vidida  en  pulgadas  y  partes  de  pulgadas,  que  usan 
los  contramaestres  para  medir  ei  grueso  de  los  cabos. 

PULGADO  (Pico).  Geog.  Monte  de  Panamá;  se 
levanta  en  la  prov.  de  este  mismo  nombre  y  es  de 
mediana  altura. 

PULGAR.  2.a  acep.  P.  Pnce.  — It.  Pellice. — 
lu.  Thumb.  —  A.  Diomei.  —  P.  Pollegar.  —  C.  Polier. 
—  E.  Dika  fingro.  (Etim.  — Del  lat.  pnlicaris,  de 
pulex ,  pulga.)  m.  Parte  de  sarmiento  que  con  dos  ó 
tres  yemas  se  deja  en  las  vides  al  podarlas,  para 
que  por  ellas  broten  los  vástagos.  ||  Anat.  Dedo  pri¬ 
mero  v  más  grueso  de  los  de  la  mano.  Es  bastante 
perfecto  por  su  longitud  y  movilidad,  y  puede  opo¬ 
nerse  á  los  otros  cuatro.  Está  formarlo,  como  los 
otros,  por  huesos  llamados  falanges;  sin  embargo, 
no  tiene  sino  «los  de  éstas,  al  paso  que  los  otros  lo» 
forman  tres.  U.  t.  c.  adj.  Dedo  pulgar. 

Al  pulgar,  m.  adv.  En  el  juego  de  bolos  dicese 
■que  está  el  emboque  al  pulgar,  cuando  el  jugador, 


colocado  en  el  pas,  tiene  el  cache  á  la  mano  dere¬ 
cha;  y  si  lo  tiene  eu  el  otro  la«lo,  se  dice  que  está 
a  la  mano.  ||  Menear  los  pulgares,  fr.  fig.  En  el 
juego  de  naipes,  brujulear  las  cartas.  ||  fig.  y  fam. 
Darse  prisa  en  ejecutar  una  cosa  que  se  hace  con 
los  dedos.  ¡|  Por  sus  pulgares,  i»,  adv.  fig.  y  fam. 
con  que  se  expresa  que  uno  ha  hecho  una  cosa  por 
su  mano  y  sin  ayuda  de  otros. 

Pulgar.  Anat.  y  Cir.  El  ñexor  corto  del  pulgar 
está  situado  por  debajo  y  por  dentro  del  abductor 
corto  del  inÍ9tno  dedo.  Las  inserciones  superiores  se 
efectúan  por  dos  haces,  uno  superficial  en  el  liga¬ 
mento  anular  anterior  y  otro  profundo  en  el  trape¬ 
cio  y  la  vaina  del  radial  anterior.  El  cuerpo  muscu¬ 
lar  resultante  de  la  fusión  de  estos  haces  de  origen 
se  divide  de  nuevo  en  dos  haces  terminales.  Insér- 
tanse  á  cada  lado  de  la  extremidad  superior  de  la 
primera  falange  del  pulgar  y  en  ei  sesamoideo  co¬ 
rrespondiente.  Está  cubierto  por  el  abductor  corto 
y  por  entre  sus  haces  da  paso  al  tendón  del  flexor 
largo  del  pulgar.  Por  su  acción  conduce  el  pulgar 
hacia  delante  y  adentro.  El  oponente  del  pulgar  se 
halla  situado  por  debajo  del  flexor  corto.  Se  inserta 
en  el  ligamento  anular  anterior  y  el  trapecio.  Desde 
este  punto  sigue  ocupando  en  su  totalidad  la  cara 
anterior  del  primer  inetacarpiano.  Su  acción  consis¬ 
te  eu  llevar  el  primer  inetacarpiano  hacia  delante  y 
adentro,  ó  sea  en  oposición  con  los  demás  dedos. 
El  aductor  del  pulgar  es  un  músculo  profundo  y  de 
forma  triangular.  Nace  de  haces  carpianos  y  meta- 
carpianos  y  sigue  una  dirección  de  dentro  afuera. 
Los  haces  carpianos  se  desprenden  del  trapecio  y 
del  hueso  grande.  Los  haces  metacarpianos  se  inser¬ 
tan  en  la  cara  anterior  del  tercer  hueso  de  dicho 
nombre.  El  músculo  se  inserta  á  su  terminación  en 
la  parte  interna  de  la  extremidad  superior  de  la 
primera  falange  del  pulgar  y  su  sesamoideo  interno. 
Por  su  cara  anterior  se  relaciona  con  los  tendones 
flexores  de  los  dedos  y  con  ios  lumbricales.  Por  su 
cara  posterior  corresponde  á  los  dos  primeros  espa¬ 
cios  interóseos.  El  borde  externo  toca  al  flexor  corto 
y  el  inferior  se  encuentra  en  el  pliegue  cutáneo  que 
uue  el  pulgar  al  índice.  Por  su*acción  es  esencial¬ 
mente  aductor.  Los  extensores  largo  y  corto  del  pul- 
gar  corresponden  ¿  la  cara  posterior  del  antebrazo. 
Despréndese  el  primero  de  1a  parte  media  del  esque¬ 
leto  del  antebrazo  para  insertarse  en  la  segunda  fa¬ 
lange  del  pulgar.  Por  su  acción  extiende  la  segunda 
falange  sobre  el  primer  metacarpiano.  El  extenscr 
corto  se  inserta  por  arriba  en  la  cara  posterior  del 
cúbito  y  radio  y  su  ligamento  interóseo.  Su  tendón 
terminul  pasa  por  debajo  del  ligamento  anular  pos¬ 
terior  del  carpo.  Se  inserta,  finalmente,  en  la  parte 
externa  de  la  extremidad  superior  del  primer  meta- 
carpiano.  Está  cubierto  por  los  músculos  superficia¬ 
les  y  cubre  á  su  vez  el  plano  óseo  subyacente  cru¬ 
zando  los  tendones  de  los  radiales.  Dirige  el  pulgar 
hacia  fuera  y  adelante  colocando  accesoriamente  la 
mano  en  abducción.  Ei  fexor  propio  del  pulgar  se 
extiende  desde  el  radio  á  dicho  dedo  hallándose 
situado  por  fuera  del  flexor  común  profundo.  S? 
inserta  por  arriba  en  la  cara  anterior  del  radio  y  e  * 
el  ligamento  interóseo.  Por  abajo  termina  en  un  ten¬ 
dón  que  pasa  por  debajo  del  ligamento  anular  ante¬ 
rior  y  se  inserta  en  la  última  falange  del  pulgar.  Se 
halla  recubierto  en  el  antebrazo  por  el  flexor  común 
superficial  y  el  radial  anterior,  descansando  sobre  el 
radio  y  el  pronador  cuadrado.  Por  dentro  está  en 
relación  con  el  flexor  común  profundo.  En  la  muñe- 
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ca  se  desliza  por  debajo  del  ligamento  anular  ante¬ 
rior.  En  la  mano  se  halla  colocado  entre  ambos 
haces  del  flexor  corto  del  pulgar.  Dobla  la  segunda 
falange  del  pulgar  sobre  la  primera  y  accesoriamen¬ 
te  este  último  sobre  el  primer  metacarpinuo. 

La  desarticulación  del  pulgar  se  opera  ya  con  col¬ 
gajo  externo  y  palmar,  ya  con  colgajo  palmar  elíp¬ 
tico  acodado.  Parte  el  primero  de  la  interlínea  ar¬ 
ticular  que  corresponde  exactamente  al  pliegue  de 
flexión  en  la  raíz  del  dedo.  Se  comienza  la  incisión 
en  el  límite  de  la  cara  dorsal  y  externa  haciéndola 
descender  eu  línea  convexa.  Debe  cortar  la  cara 
externa  á  nivel  del  pliegue  de  flexión  de  la  segunda 
falange  alcanzando  oblicuamente  la  cara  palmar. 
Llega,  finalmente,  al  extremo  externo  del  pliegue 
dígitopalmar  rodeando  la  cara  interna  del  pulgar 
pura  reunirse  transversalmente  con  el  punto  de  par¬ 
tida.  Se  desarticulará  conservando  los  sesamoideos 
en  el  colgajo  junto  con  sus  músculos  motores.  El 
procedimiento  con  colgajo  palmar  elíptico  acodado 
consiste  fundamentalmente  en  dos  incisiones  en  U 
que  mirándose  por  su  concavidad  se  continúen  por 
sus  bordes  sobre  Us  caras  laterales  de  los  dedos. 
La  incisión  dorsal  debe  pasar  á  2  mm.  por  debajo 
de  lo  interlinea.  La  incisión  palmar  pasará  á  nivel 
ó  algo  más  arriba  del  pliegue  iuterfalángico.  Se  di¬ 
secará  y  levantará  el  colgajo  procediendo  luego  á  ia 
desarticulación.  Esta  se  operará  de  izquierda  á  de¬ 
recha  terminando  por  la  sección  del  ligamento  pal¬ 
mar,  que  se  efectuará  á  ras  del  hueso  para  incluir 
los  sesamoideos  en  el  colgajo.  Este  procedimiento 
recubre  el  extremo  del  met&carpiano  aun  mejor  que 
el  procedimiento  en  grupera  ó  baticola  de  Fara- 
boeuf  y  el  de  raqueta  de  Malgaigne. 

Pulgar.  Qeog.  Muu.  de  la  prov.  de  Toledo,  que 
consta  de  245  e.  y  albergues  y  1,382  h.  según  el 
eenso  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre 
y  de  10  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  a]  par¬ 
tido  judicial  de  Navahermosa,  dióc.  de  Toledo,  y 
está  sit.  á  28  kms.  de  la  cabecera  del  partido,  en  la 
carr.  de  Toledo  á  Piedrabuena,  al  SO.  de  Toledo, 
cerca  de  varios  arroyos  que  van  á  parar  al  río  Gua- 
jaraz.  Terreno  de  valle;  produce  cereales  y  legum¬ 
bres.  Iglesia  parroquial  edificada  sobre  un  antiguo 
castillo.  Se  cree  que  nació  eu  ella  Hernán  Pérez  del 
Pulgar. 

Pulgar  (Hernán).  Biog.  V.  Pérez  del  Pulgar 
(Hernán). 

Pulgar  Lobo  (Jerónimo  del).  Biog .  Religioso  y 
escritor  portugués,  n.  y  m.  eu  Lisboa  (1595-1678). 
Después  de  haber  estudiado  las  letras  humanas  en 
Coimbra  entró  en  la  Compañía  de  Jesús  á  los  cator¬ 
ce  años  y  medio  de  edad.  El  29  de  Abril  de  1621  se 
embarcó  para  predicar  en  las  Indias  orientales,  en 
la  nave  Concepción ,  con  Alfonso  de  Noroña,  que  iba 
de  virrey;  pero  por  el  temporal  volvieron  de  arriba¬ 
da  el  7  de  Octubre.  Salió  segunda  vez  de  Lisboa  el 
18  de  Marzo  de  1622,  con  el  virrey  Francisco  de 
Gama,  conde  de  Vildiqueira.  En  Mozambique  batie¬ 
ron  á  esta  Armada  los  ingleses  y  holandeses,  per¬ 
diéndose  la  almiranta  portuguesa.  Según  el  escritor, 
Pulgar  Lobo  aportó  á  Cochin  el  8  de  Octubre;  pasó 
luego  á  Goa;  de  allí  hubo  de  ir  llevado  de  su  celo 
apostólico  á  las  regiones  de  Africa,  donde  examinó 
el  nacimiento  del  Nilo.  El  23  de  Febrero  de  1635 
salió  de  Goa  para  Portugal  en  la  nave  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  Belén  y  naufragó  en  la  costa  natal;  los  náu¬ 
fragos  padecieron  allí  grandes  trabajos,  hasta  que, 
coa  despojos  del  mar,  pudieron  construir  dos  bar- 


quichuelos.  Pulgar  Lobo,  habiendo  estado  en  otro 
peligro  de  perecer  por  otra  tempestad,  llegó  en  uno 
de  ellos  al  puerto  de  Loanda,  capital  de  Angola; 
atravesó  de  allí  á  las  Indias  orientales;  salió  de  éstas 
con  el  gobernador  Manuel  Pereira  Coutiño;  fueron 
apresados  junto  á  la  isla  de  Znrnbe  por  un  corsario 
holandés;  Pulgar  Lobo  aportó,  por  fin,  á  Cádiz  en 
la  flota  de  galeones  procedente  de  Cartagena,  y  en 
seguida  se  trasladó  por  tierra  á  Lisboa,  donde  entró 
el  8  de  Diciembre  de  1636;  vino  en  Enero  siguiente 
¿  Madrid  á  exponer  al  rey  la  necesidad  de  conservar 
la  cristiandad  en  Etiopía;  marchó  con  el  mismo  ob¬ 
jeto  á  Roma,  adonde  llegó  el  l.°  de  Mayo  de  1638. 
Restituido  á  Lisboa,  se  embarcó  tercera  vez  para  la 
India,  con  el  virrey  Juan  de  Silva  Tello,  conde  de 
Aveiras,  llegando  á  Goa  el  17  de  Septiembre  de 
1740;  fué allí  provincial  y  prelado  de  la  casa-profe¬ 
sa;  volvió  á  Roma,  y  el  general  le  nombró  rector 
del  Colegio  de  Coimbra.  Escribió,  entre  otras  obras, 
la  siguiente:  Relagao  do  naufragio  da  nao  Nossa 
Sen  hora  de  Belem  na  costa  do  Natal . 

Pulgar  Risueño  (Santiago).  Biog.  Pintor  espa¬ 
ñol,  n.  en  Madrid.  Fue  discípulo  de  la  Escuela  Es¬ 
pecial  de  Pintura,  Escultura  y  Grabado,  y  se  dedicó 
á  la  pintura  de  género.  De  sus  obras  cabe  citar  Re¬ 
trato  del  niño  A .  C.  y  Bodegón  (1884),  y  Tr adata 
(1887). 

PULGARA.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Murcia, 
mun.  de  Lorca. 

PULGARADA.  (Etim.  —  De  pulgar.)  f.  Golpe 
que  se  da  apretando  el  dedo  pulgar.  ||  Polvo  (3.a 
acepción).  ||  Pulgada. 

PULGARCITO.  Lit.  Personaje  principal  de  un 
cueuto  de  Perrault.  Un  matrimonio  de  leñadores  te¬ 
nía  siete  hijos;  el  menor  de  ellos  era  tan  pequeñín  de 
talla,  que  le  llamaban  Pulgarcito,  y  era  el  consuelo 
de  la  familia.  Pero  los  padres  eran  tan  pobres,  que 
para  evitarse  el  dolor  de  ver  morir  de  hambre  á  sus 
siete  hijos,  decidieron  dejarlos  abandonados  en  me¬ 
dio  de  un  espeso  bosque.  La  primera  vez  fracasó  el 
intento  de  los  leñadores,  gracias  á  Pulgarcito ,  quien, 
habiendo  sorprendido  la  conversación  de  sus  padres 
cuando  trataban  de  abandonarlos,  se  llenó  de  guijas 
los  bolsillos,  que  fué  dejando  caer  de  cuando  en 
cuando  al  conducir  los  leñadores  á  sus  siete  hijos  al 
bosque  para  abandonarlos;  guijas  que,  cual  hilo  de 
Ariadna,  guiaron  á  Pulgarcito  y  á  sus  hermanos 
hasta  la  casucha  paterna.  La  segunda  vez  en  que  los 
padres  de  Pulgarcito  llevaron  sus  hijos  al  bosque, 
nuestro  héroe  se  llenó  los  bolsillos  de  migas  de  pan 
á  falta  de  cosa  mejor;  migas  que  fué  soltando  al  alo¬ 
jarse  de  la  casa  paterna  junto  con  sus  hermanitos  al 
ser  llevados  de  nuevo  al  bosque  por  sus  padres.  Por 
desgracia  falló  esta  vez  la  previsión  de  Pulgarcito , 
ya  que  no  pudo  encontrar  tas  migas  de  pan  que  ha¬ 
bía  dejado  caer  al  suelo,  por  habérselas  comido  las 
aves.  Lloran  desconsolados  los  pequeñuelos;  pero 
allí  está  Pulgarcito ,  que  se  encarama  á  un  altísimo 
árbol,  y  tiene  la  suerte  de  descubrir,  no  muy  lejos, 
una  luz  en  aquella  negra  noche;  mas  ¡ay!  que  aque¬ 
lla  luz  salía  de  la  casa  de  un  ogro,  que  si  muy  ama¬ 
ble  recibió  á  los  muchachos,  se  levantó  por  la  noche 
para  zampárselos.  Otra  vez  les  salva  Pulgarcito , 
cambiando  las  coronas  de  las  hijas  del  ogro  por  la9 
gorras  de  los  siete  hermanos,  haciendo  así  que  el 
ogro  devore  á  sus  siete  hijas,  confundiéndolas  con 
los  pequeños  huéspedes,  que  huyen  á  escape  aque¬ 
lla  misma  noche.  El  furor  del  ogro  á  la  mañana 
siguiente  fué  grande  al  darse  cuenta  del  engaño  y 
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su  desgracia.  Se  calza  rápidamente  las  botas,  con 
las  cuales  puede  recorrer  7  leguas  de  una  zanca¬ 
da,  y  sale  presuroso  en  persecución  de  Pulgarcito 
y  sus  hermanos.  Pero  llega  un  momento  en  que 
cae  rendido  de  sueño  y  cansancio,  sueño  que  apro¬ 
vecha  Pulga  re  ito  para  quitarle  las  botas,  de  las  cuales 
Pulgarcito  sabe  aprovecharse  no  sólo  para  alejarse 
velozmente  del  ogro,  sino  también  para  enriquecerse 
él,  sus  hermanos  y  sus  padres. 

Este  argumento  fué  escenificado  por  primera  vez 
en  forma  de  opereta  bufa  en  tres  actos,  por  E.  Lete- 
rrier  y  A.  Vanloo,  con  música  de  Laurent  de  Rillé, 
en  1868.  Estos  mismos  autores,  con  la  colaboración 
de  Arnold  Mortier,  la  transformaron  en  una  obra  de 
magia  en  4  actos  y  32  cuadros  y  baile  de  espec¬ 
táculo,  debido  á  Andrés  Messager,  y  fué  represen¬ 
tada  en  1885  en  el  teatro  de  la  Gaité ,  alcanzando  un 
éxito  completo. 

PULGAREJO.  m.  Entrañas.  ||  fig.  y  fam. 
Véase  Partes  naturales,  pudendas  ó  vergon¬ 
zosas. 

PULGARIN  SUTIL  Y  GAON  (José  Ma¬ 
ría).  Piog .  Escritor  español,  n.  en  Azuaga  y  m.  en 
Madrid  (1836-18S9).  Estudió  primero  ciencins  exac¬ 
tas  v  luego  Derecho,  y  desempeñó  diversos  cargos 
públicos,  especialmente  en  el  ministerio  de  Hacien¬ 
da.  Colaboró  en  la  Ilustración  Española ,  Museo  Uni¬ 
versal.  La  Verdad,  La  Nación  Española,  etc.,  y  fun¬ 
dó  y  dirigió  El  Crédito  Público  y  El  Independiente . 
Entre  sus  trabajos  sueltos,  citaremos:  Cargos  sin 
data,  ó  Viaje  económico  alrededor  de  la  administra¬ 
ción  Fxguerola  (1870),  Honra  y  barcos  (1872),  Una 
charada  en  prosa,  Prim,  Bismarck  y 
Napoleón,  y  U n  viaje  improvisado 
(1876). 

PULGAS.  Grog.  Rancho  de  Mé¬ 
jico,  Est.  de  Coahuila,  mun.  de  Ma¬ 
tamoros  Laguna;  50  h.  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  Querétnro,  mun.  de  La 
Cañada;  70  h. 

Pur.GA8  (Las).  Geog.  Arr.  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de 
Buenos  Aires,  pnrtido  de  Mercedes, 
cuartel  5.  [|  Nombre  del  paraje  sit.  en 
las  márgenes  del  río.Quinto,  donde  se  levantaba  el 
fuerte  Constitucional,  que  fué  el  origen  de  la  actual 
c.  de  Villa  Mercedes. 


Pulga s  (Las).  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Guanajuato,  mun.  de  Romita;  160  h. 

PULGÓN.  (Etim .  —  De  pulga.)  m.  Insecto  he- 
míptero. 

Pulgón.  Entom.  Con  el  nombre  de  pulgones 
se  entiende  comúnmente  cualquier  especie  de  he- 
mípteros  homópteros  pertenecientes  á  la  familia  ds 
los  áfidos  (V.)  ó  afídidos.  Tales  son  los  géneros 
Phyllaphis  Koch,  Drepanosiphum  Koch,  Euceraphts 
Walk.,  Lachnus  Burm.,  etc.  Así  se  dice  pulgón  del 
rosal  ( Macrostphum  rosae  L.)  del  haba,  del  abedul, 
del  melocotonero  ( Rhopalosiphum  persicae  Sulz),  etc. 

El  género  Aphis  L.  restr.  se  diferencia  de  los 
géneros  afines  por  los  siguientes  caracteres:  parte 
anterior  de  la  cabeza  sin  tubérculo  prominente;  au- 
tenas  de  seis  artejos;  cuerpo  más  redondeado,  con 
tubérculos  laterales  en  el  protórax  y  en  el  séptimo 
segmento  abdominal  y  á  menudo  en  algunos  de  los 
anteriores;  cornículos  cilindricos,  adelgazados  en  el 
extremo,  no  en  maza;  tercera  vena  discnl  con  dos 
ramos.  Contiene  numerosas  especies;  sólo  en  Cali¬ 
fornia  Swain  enumera  45.  Sirvan  de  ejemplo  A  .  pomi 
De  Geer,  A  .  prunorum  F.  y  A  .  avenas  F. 

Se  atajan  sus  daños  cortando  y  destruyendo  las 
sumidades  atacadas  y  con  infusiones  de  tabaco,  etc. 

Pulgón  de  la  alfalfa.  Es  el  coleóptero  Colaspi - 
dema  atrum  Oliv.  V.  Colaspidkma. 

Pulgón  de  la  vid.  Es  el  coleóptero  Hallica  am- 
pelophaga  L..  de  la  familia  de  los  crisomélidos  y  tri¬ 
bu  de  los  halticinos.  Tanto  en  el  estado  de  larva 
como  en  el  <1  e  adulto  perjudica  á  las  cepas  devoran¬ 
do  los  pámpanos.  Para  atajar  sus  daños  se  reco¬ 


mienda  sacudir  las  cepas  con  un  bastón  y  recoger 
las  orugas  por  medio  de  un  embudo  ancho  de  hoja 
de  lata  colocado  debajo  y  puesto  á  la  boca  de  un  saco. 
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Pulgón  lanígero.  Nombre  vulgar  de  un  insecto 
cujas  picaduras  en  las  ramas  tieruas  del  manzano 
motivan  abultamientos  de  aspecto  ulgodonoso  que 
llegau  á  matar  la  parte  que  atacan.  Véase  Man¬ 
zano. 

Pulgón .  Paleont.  Los  restos  fósiles  más  antiguos 
de  los  pulgones,  ó  sea  de  los  hemipteros,  hoinópte- 
ros,  áfidos,  han  sido  encontrados  eu  el  wealdense 
de  Inglaterra;  el  Aphis  Valdensis  Brodie  couserva 
aún  la  uerviación  de  las  alas  y  se  parece  á  los  es- 
chizoneuros  actuales.  No  es  raro  el  encontrar  áiidos 
en  los  terrenos  terciarios  con  todo  y  sus  diminutas 
dimensiones  y  las  delicadas  formas  de  estos  insec¬ 
tos;  eu  Florisant  han  sido  descubiertos  100  ejempla¬ 
res,  correspondientes  á  unas  ocho  formas  especi¬ 
ficas  distintas;  de  la  colección  del  ámbar  de  Menge 
se  couservan  56  ejemplares;  además,  han  proporcio¬ 
nado  rico  material  los  Yacimientos  clásicos  de  Oe- 
ningeu,  Radoboj,  Aix,  el  departamento  de  Ain  y  la 
Colombia  Británica.  La  major  parte  de  las  especies 
ion  atribuidas  á  los  géueros  Aphis,  al  Lachnus ,  co¬ 
rrespondiendo  á  las  formas  de  insectos  vivientes  de 
los  Aphidina;  del  grupo  de  los  Pemphiginae,  Heer 
describe  un  Pemphigus  de  Oeningen,  y  Rereudt  cita 
un  Schizonenre  hallado  en  el  ámbar. 

Pulgón.  Toxico l.  Segrega  un  liquido  flogógeno 
para  el  hombre  y  los  animales.  Batos  últimos  se  en¬ 
venenan  cuando  accidentalmente  se  mezclan  al  fo¬ 
rraje  dichos  parásitos.  Hay  rubicundez  edematosa 
principalmente  perceptible  en  las  regiones  poco  co¬ 
loreadas  de  la  piel  y  necrosis  cirounscrita  de  la  mis¬ 
ma.  Asimismo  se  observa  una  irritación  pertinaz  de 
las  conjuntivas.  Cuando  ocurre  la  muerte  se  acom¬ 
paña  de  fenómeuos  convulsivos. 

PULGOS1DAD.  f.  Calidad  de  pulgoso;  abun¬ 
dancia  de  pulgas. 

PULGOSO»  BA.  (Etiin.  —  Del  lat.  pulicosus, 
pulgoso.)  adj.  Que  tiene  pulgas. 

PULGRAM.  Gtog .  Pobl.  de  Checoeslovaquia, 
en  Moravia,  circ.  de  Znaim,  dist.  de  Niltolsburg, 
junto  á  la  ri b .  dar.  del  Thaya,  afl.  del  Morava  ó 
March,  al  pie  del  pequeño  macizo  de  Pollauer; 
1,050  h. 

PULGUERA.  (Etim.  —  Del  lat.  pulicaria,  de 
pule x,  pulga.)  adj.  V.  Hierba  pulguera.  ||  f.  Lugar 
donde  se  juntan  muchas  pulgas.  ||  Bol.  Zaragato¬ 
na.  ||  Bmpulguera. 

PULGUERIO,  m.  Arg.  Multitud  ó  abundancia 
de  pulgas. 

PULGUERO,  m.  Chile.  Lugar  donde  se  jun¬ 
tan  muchas  pulgas,  ty  fam.  Sala  que  sirve  de  cala¬ 
bozo  en  alguuos  cuarteles.  ||  Folgo  ú  otro  pellejo  ó 
abrigo  que  se  usa  para  los  pies.  ||  C.  Rica.  fam. 
Cárcel. 

PULGUIOA,  LLA,  TA.  f.  dim.  de  Pulga. 

PULGUIENTO,  TA.  adj.  Chile  y  Hond.  Que 
tiene  pulgas,  pulgoso. 

PULGUILLA.  f.  Bntorn.  Nombre  vulgar  de  uu 
pequeño  insecto  del  orden  de  los  hemipteros,  subor¬ 
den  de  los  iiomópteros  y  familia  de  los  sflidos;  su 
nombre  técnico  es  Psylla  oleae.  Se  reproduce  parte- 
nogenésicamente.  Ataca  al  olivo.  Forma  una  mate¬ 
ria  vellosa  y  blanca,  que  se  llama  algodón,  en  cuyo 
interior  se  halla  el  insecto.  La  hembra,  al  depositar 
sus  huevos  en  los  ramos  florales,  ocasiona  unas  aga¬ 
llas  y  gruesos  tubérculos.  El  mejor  remedio  es  des¬ 
truir  las  agallas  durante  el  invierno  y  quemarlas. 

PULGUILLAS.  (Etim.  —  De  pulga.)  m.  fig.  y 
fam.  Hombre  bullicioso,  que  se  resiente  de  todo.  J 


Pulguillas.  Geog.  Barrio  de  Puerto  Rico,  en  la 
municipalidad  de  Coamo;  1,140  h.  según  el  censo 
de  1920. 

PULHAM.  Gcog .  Pobl.  de  Inglaterra,  en  el  con¬ 
dado  de  Norfolk,  sit.  á  5  kms.  de  Harbston;  1 ,200 
habitantes.  Mercado  de  ganado.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Lowestoft  á  Norwich. 

PULI.  Geog.  Isla  del  ardí,  de  Cuyo  (Filipinas); 
tiene  5  kms.  de  largo  por  2  á  8  de  ancho. 

PULÍ.  Geog .  Pobl.  y  dist.  de  Colombia,  en  el 
dep.  de  Cundinamarca,  prov.  de  Tequendama,  si¬ 
tuada  sobre  un  alto  cerro,  al  E.  del  río  Magdalena 
y  ai  O.  del  Río  Seco,  sobre  los  cuales  disfruta  de 
un  hermoso  panorama  en  medio  del  cual,  por  una 
abertura  que  deja  la  serranía,  se  distingue  á  lo 
lejos  la  Mesa,  á  100  kms.  de  Bogotá  y  1,371  m.  de 
altura,  hacia  los  4o  39'  40*  de  lat.  N.  y  0°  37'  15* 
de  loug.  O.  del  Meridiano  de  Bogotá.  Goza  de  un 
clima  templado,  con  una  temperatura  media  de 
20°  C.;  4,100  h.  Eu  su  término  se  producen  miel, 
panelas,  azúcar  y  café;  cría  de  ganado  de  cerda; 
fab.  de  sombreros  de  paja.  La  poblnción  posee  Co¬ 
rreo,  Telégrafo,  escuelas  públicas  ó  iglesia  parro¬ 
quial. 

PULIA.  Gemí.  Ave. 

PULIAO.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  An- 
cash,  prov.  de  Cajatnmbo,  dist.  de  Chiquian. 

PULIAN  AS.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Grana¬ 
da,  que  consta  de  197  e.  y  albergues  y  881  h.  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  del  iug.  de  su  nom¬ 
bre  y  de  19  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al 
p.  j.  y  á  la  dióc.  de  Granada,  y  está  al  N.  de  la  ca- 
pitnl,  en  terreno  de  vega,  regado  por  un  pequeño 
tributario  del  Genil  Produce  cereales,  vino,  horta¬ 
lizas,  etc. 

PULIANGUDI.  Geog.  V.  Paliangudi. 

PULI  ANILLAS.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Granada,  que  consta  de  101  e.  y  albergues  y  477  b. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su 
nombre  y  de  9  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde 
al  p.  j.  y  á  la  dióc.  de  Granada  y  está  sit.  al  N.  de 
la  capital,  cerca  de  Pulianas.  Terreno  llano;  produ¬ 
ce  cereales,  vino,  garbanzos,  legumbres,  etc. 

PULIAS,  ra.  pl.  Hiel.  Individuos  de  la  última 
y  más  despreciada  casta  del  Malabar.  Son  tan  infe¬ 
lices  y  están  tan  envilecidos,  que  los  brahmanes  les 
niegan  el  derecho  de  mirarles  á  la  cara,  les  está  pro¬ 
hibido  entrar  eu  las  casas  y  hasta  hablar  con  las  per¬ 
sonas  de  clase  superior.  Tampoco  pueden  tomar  las 
armas,  ni  aun  en  el  mayor  apuro. 

PULIASCHI  (Juan  Domingo).  Biog .  Composi¬ 
tor  italiano  de  fines  del  siglo  xvi  y  principios  del  xvii, 
n.  eu  Romu.  Fué  canónigo  de  Santa  María  y  chan¬ 
tre  de  la  capilla  pontifical.  Se  conocen  de  él  las 
siguientes  obras:  Musiche  a  toce  sola  (  Roma,  1618), 
y  Qemma  musicale ,  doce  si  contengono  madrigali, 
arie,  canto  ni  e  sonetti  a  una  voce  con  il  basso  continuo 
per  sonare  (Roma,  1618). 

PULIOÁN.  (Etim.  — Del  ant.  franc.  polican, 
hoy ,  pélican.)  ra.  Gatillo,  instrumento  de  hierro  á 
modo  de  tenazas  ó  alicates  con  que  se  sacan  mue¬ 
las  y  dientes. 

PULICARIA,  f.  Bol.  Género  fundado  por 
Gaertner  para  plantas  de  la  familia  de  las  compues¬ 
tas,  tribu  de  las  inuleaa,  subtribu  de  las  inulinas,  con 
vilano  doble,  el  interno  plumoso  ó  cerdoso,  el  exter¬ 
no  coroniforme,  flores  periféricas  amarillas,  en  una 
ó  dos  series  ó  nulas;  cabezuelas  heterógamaa,  bas¬ 
tante  pequeñas  ó  medianas,  rara  vez  mayores,  aísla 
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das  en  los  extremos  de  las  ramas,  con  flores  perifé¬ 
ricas  femeninas  á  veres  muy  cortamente  ligulndns  ó 
casi  filiformes,  los  pelos  del  vilano  interno  siete  á 


Pulicaria  <h/tenfcrica 


muchos  ó  escamas  muy  estrechas.  Son  hierbas  anua¬ 
les  o  vivaces. 

Comprende  unas  30  especies,  principalmente  de 
la  flora  mediterránea,  algunas  extendidas  hasta  Di¬ 
namarca  y  Gotlandia,  otras  hasta  el  Altai,  la  India 
y  el  Cabo  de  Buena  Esperanza. 

En  la  sección  Ettpnhcana  los  dos  vilanos  no  están 
soldados  entre  sí  y  el  interno  se  compone  de  cerdas; 
las  bráctens  involúcrales  externas  no  son  herbáceas 
6  foliáceas.  P.  prostrata  es  anual  y  se  encuentra  en 
casi  toda  Europa,  el  N.  de  Africa  y  hnsta  en  el  Al¬ 
tai  y  Cachemira.  P.  dysenterica  es  vivaz  y  coincide 
casi  en  su  difusión;  es  de  hasta  medio  metro,  con 
hojas  ondeadas,  tomentosas  por  el  envés,  oblongo- 
lanceoladas,  las  superiores  con  grandes  orejuelas, 
cabezuelas  grandecitas  y  vulgarmente  la  llaman  cu- 
nigalo  ó  hierba  del  gato.  P .  odora  es  de  la  flora  me¬ 
diterránea.  P.  vulgaris  ó  hierba  pulguera  es  de  hasta 
3  dm.,  con  hojas  ondeadas,  lanceoladas,  las  supe¬ 
riores  sentadas  y  redondeadas  en  la  base,  cabezue¬ 
las  pequeñitas  y  lanudas,  lígulas  muy  cortas  y  er¬ 
guidas. 

En  la  sección  Poloa  las  brácteas  involúcrales  ex¬ 
ternas  son  herbáceas  ó  foliáceas.  Se  incluyen  dos  es¬ 
pecies  de  la  India  y  Beluchistán. 

En  la  sección  Francoetiria  las  cerdas  del  vilano  in¬ 
ternas  están  soldadas  en  la  corona  externa  y  caen 
juntas  con  ella.  P.  crispa  es  de  las  islas  Canarias  y 
de  Cabo  Verde,  extendiéndose  hnsta  la  India. 

En  la  sección  Platyrhaeta  el  vilano  interno  consta 
de  cerdas  anchas,  casi  escamiformes.  Se  incluyen 
ocho  especies  de  Mascat,  Persia,  Afganistán  y  la 
India. 

Pulicaria.  Pat.  Erupción  cuyos  elementos  son 
semejantes  á  las  picaduras  de  pulga. 

PULICAT  ó  PALIKAT.  Geog.  Gran  albufe¬ 
ra  de  la  India,  en  la  presidencia  de  Madrás,  dist.  de 
Nellore  y  Chengnlpnt.  sit.  á  35  kms.  al  N.  de  la 
c.  de  Mndiás.  Mide  60  kms.  de  largo  de  N.  á  S.  por 
una  anchura  de  5  á  18  y  l  ó  5  m.  de  profundidad 
máxima.  Contiene  unos  20  islotes,  el  mayor  de  ellos 
de  10  kms.  de  largo,  y  además  el  Srihnrikotn,  len¬ 
gua  de  tierra  de  40  de  largo  y  de  2  á  8  de  ancho 
que  la  separa  del  mar  y  en  cuyos  extremos  hay  sen¬ 
das  aberturas.  La  albufera  recibe  por  el  O.  las  nguas 


del  Kalanghi  y  del  Naraianavaram  y  tiene  varios 
puertos  y  un  faro,  el  de  Armagon,  sit.  á  los  13° 53' 
N.  y  80°  17'  E.  de  Greenwich.  En  las  aludidas  islas 
la  vegetación  se  reduce  á  malezas.  Se  atribuye  su 
origen  á  una  violenta  irrupción  del  mar. 

Pulicat  ó  Paliyavbrkadu.  Geog.  C.  marítima  de 
la  India,  en  la  presidencia  de  Madrás,  dist.  y  á  90 
kilómetros  NNE.  de  Chengnlpat,  sit.  en  las  márge¬ 
nes  del  canal  Cochrane  y  de  la  abertura  meridional 
de  la  albufera  de  Pulicat,  á  los  13°  25'  8"  N.  y  80° 
21'  33"  E.  de  Greenwich;  unos  5,000  h.  Fué  el  pri¬ 
mer  establecimiento  en  la  India  de  los  holandeses 
que  en  1609  construyeron  un  fuerte  llamado  Guel- 
dria.  Los  ingleses,  después  de  haberla  conquistado 
en  1781,  la  ocuparon  definitivamente  en  1824.  El 
cementerio  holandés  contiene  antiguas  y  artísticas 
tumbas. 

PULICÍA.f.  ant.  Policía. 

PULÍCIDOS,  m.  pl.  Bntom.  (Ptilicidae .)  Fami¬ 
lia  de  los  afanípteros  ó  sifonápteros.  Estos  insectos 
tienen  la  boca  compuesta  de  tres  partes:  cabeza  cli- 
peiforme,  comprimida;  palpos  de  cuatro  artejos,  in¬ 
sertos  en  una  laminilla  foliácea;  dos  láminas  denta¬ 
das  en  sus  bordes;  una  vaina  articulada  formando 
canal  para  recibir  estas  láminas;  antenas  á  menudo 
cortas,  sobre  todo  en  la  hembra;  tórax  de  tres  seg¬ 
mentos  distintos;  dorso  sin  peine  ó  espinas  dispues¬ 
tas  en  serie;  patas  largas,  dispuestns  para  saltar.  Es 
tipo  de  la  familia  el  género  Pulex  L. .  que  es  la  pul¬ 
ga  común. 

PULIDA  (La).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Huel- 
va,  mun.  de  Niebla. 

PULIDAMENTE,  adv.  m.  Curiosamente,  con 
adorno  y  delicadeza.  |¡  Con  pulidez,  de  unn  manera 
pulida. 

PULIDE.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Cnndnmo,  parroquia  de  San  Juan  de  Ven¬ 
tosa. 

Pulide.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo,  muni¬ 
cipio  de  Cnstrillón,  pnrr.  de  San  Cipriano  de  Pi- 
llarno. 

PULIDERO,  m.  Art.  y  Of.  En  la  urdidera  de 
las  manufacturas  de  lana,  pieza  agujereada  que  jun¬ 
ta  los  hilos.  ||  Entre  devanadoras.  Pulidor. 

PULIDEZ,  f.  Calidad  de  pulido;  brillantez,  pul¬ 
critud,  delicadeza. 

PULIDEZA,  f.  ant.  Pulidez. 

PULIDÍSIMO,  MA.  adj.  superl.  Sumament 
pulido. 

PULIDO,  DA.  2.®  acep.  F.  Poli,  frolt¿,  —  It 
Palito.  —  In.  Polished.  —  A.  Poliert,  glatt.  —  P.  Poliao. 
—  C.  Pulit.  —  E.  Delikata,  polnrita.  p.  p.  de  Pulir  y 
Pulirse.  ||  adj.  Agracindo  y  de  buen  parecer,  pul¬ 
cro,  primoroso.  ||  Bruñido,  terso,  brillante.  ||  Chile. 
Persona  que  come  poco  ó  que  melindrea  en  el  comer 
y  beber,  por  el  deseo  de  aparecer  como  muy  delica¬ 
da  y  medida,  como  fina  y  bien  educada. 

Pulido.  Geog.  Lag.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Las  Heras, 
cuartel  4. 

Pulido.  Geog.  Río  de  Chile,  en  el  dep.  de  Copia- 
pó.  Se  forma  de  los  arroyos  originados  por  las  nie¬ 
ves  del  cerro  del  Potro  y  sierras  inmediatas,  los  cua¬ 
les.  con  los  nombres  de  riach.  de  Montosa,  del  Potro 
y  de  Ramada,  corren  hnsta  reunirse  en  Iglesia  Co¬ 
lorada.  Poco  después  confluye  el  Pulido  con  los  ríos 
de  Jorquera  y  Mangas  para  dar  origen  al  Copiapó. 
||  Fundo  de  la  prov.  de  Atacnma.  dep.  de  Copiapó; 
I  00  habitantes 
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Pulido.  Qeog.  Chacra  del  Perú,  dep.  y  prov.  de 
Lima,  Hist .  de  Ate;  unos  30  h.  ||  Chacra  en  el  dep.  y 
prov.  de  Lima,  dist.  de  Magdalena;  unos  40  h. 

Pulido  (José  Ignacio).  íiiog .  Militar  venezolano, 
n.  v  m.  en  Barinas  (1795-1868).  Comenzó  sus  es¬ 
tudios  en  el  Seminario  y 
Universidad  de  Caracas, 
pero  lanzado  el  primer  grito 
de  independencia,  alistóse 
como  soldado  raso  en  1814 
para  tomar  parte  en  el  mo¬ 
vimiento  de  Venezuela,  y  en 
las  campañas  que  se  siguie¬ 
ron  hasta  la  emancipación 
de  Tierra  Firme.  En  1814 
estuvo  en  los  sitios  de  San 
Curios  y  Valencia,  sorpresa 
de  Barquisimeto  por  Ceba¬ 
dos  al  general  Urdaneta,  de 
donde  salió  en  clase  de  vo¬ 
luntario,  y  luego  se  encontró 
et»  la  acción  del  Arao  d  las  órdenes  del  general  Ma¬ 
rino;  en  1815  embarcó  en  un  buque  insurgente,  tra¬ 
bando  varias  veces  combate  con  fuerzas  españolas: 
en  1816  salió  de  los  cayos  de  San  Luis  con  Bolívar 
como  teniente  de  infantería  y  ayudante  del  Estado 
Mayor  general,  y  llegado  d  Margarita,  d  la  entrada 
del  puerto  de  Juan  Griego,  se  halló  en  combate  con 
los  buques  realistas  que  bloqueaban  aquél;  siguió  la 
campo  ña  sobre  Carúpano,  tomando  su  fuerte  y  des¬ 
embarcando  después  en  Ocumare,  hallándose  en  to¬ 
das  las  acciones  que  se  dieron  en  la  retirada  hasta  la 
ocupación  de  Barcelona  por  las  tropas  revolucionarias 
d  las  órdenes  de  Mac  Gregor;  se  halló  después,  d 
fines  del  mismo  año,  en  la  acción  de  Juncal,  y  des¬ 
pués  de  esta  batalla  firé  ascendido  d  capitán  del  ba¬ 
tallón  BnrcelonA,  tomó  parte  en  los  dos  sitios  de  la 
casa  fuerte  de  Juncal,  en  donde  siempre  se  le  confia¬ 
ron  los  puestos  de  mayor  exposición;  en  1817  escapó 
milagrosamente  del  último  de  los  sitios  de  aquella 
plaza,  y  en  medio  de  tantos  peligros  que  se  le  presen¬ 
taban  en  el  tránsito  se  reunió  al  ejército  revoluciona¬ 
rio  en  el  pueblo  de  San  Miguel,  donde  se  le  destinó 
d  la  primera  compañía  del  batallón  de  cazadores  de 
honor  y  después  perseguir  por  el  Orinoco  d  las  fuer- 
rzas  españolas.  Asistió  d  las  campañas  de  1818  y 
1819  sobre  el  Apure.  En  1820  marchó  contra  La- 
torre  en  Cúcuta,  siendo  nombradlo  mayor  y  coman¬ 
dante  accidental  del  batallón  Rifles  de  la  guardia  y 
después  del  Vencedor ,  de  los  mismos  destinos.  En 
1821  se  encontró  en  la  campaña  de  Venezuela  hasta 
la  ocupación  de  Caracas,  y  fue  ascendido  d  te¬ 
niente  coronel.  En  1822  hizo  la  campaña  del  Sur 
sobre*  Pasto,  mandando  el  batallón  Vencedor;  es¬ 
tuvo  en  la  acción  de  Bombona  y  capitulación  de 
Pasto;  siguió  á  Quito  y  Guayaquil,  donde  fué 
agregado  al  estado  mayor  y  nombrado  ayudante 
general  poco  después.  Se  le  ascendió  d  general  de 
brigada  de  Venezuela  en  1850,  d  general  de  división 
en  1853  y  á  general  en  jefe  en  1864.  Fué  diputado 
por  Barinas  al  Congreso  constitucional  de  la  Repú¬ 
blica  de  Venezuela  desde  1831  hasta  1834;  gober¬ 
nador  de  l^misma  provincia  desde  1840hnsta  1814, 
gobernador  ríe  la  de  Apure  en  1816,  jefe  de  opera¬ 
ciones  en  1818,  comnudante  de  armas  de  la  provin¬ 
cia  de  Guayana  desde  1851  hasta  1858,  etc. 

Pulí  no  (Manubl  Antonio).  Biog.  Militar  venezo¬ 
lano,  n.  en  Barinas  en  1780  y  m.  en  1817.  Unióse 
en  1810  al  movimiento  independiente,  y  formó,  bajo 


su  mando,  un  escuadrón  de  caballería,  obteniendo 
en  1811  el  mando  de  la  provincia  de  Barinas  con  el 
carácter  de  gobernador  político  encargado  del  poder 
ejecutivo  seccional,  habiendo  marchado  por  aquel 
entonces  d  la  provincia  de  Trujillo  para  levantar 
tropas,  volviendo  después  á  Barinas.  Bolívar  le  con¬ 
firmó  en  sus  cargos.  Su  situación  era  muy  crítica  en 
Octubre  de  1813,  rodeado  de  fuerzas  realistas,  en 
tanto  que  Yáñez,  con  2,000  hombres,  destrozaba  va¬ 
rias  partidas  insurgentes  y  amenazaba  caer  sobre  Ba- 
rinas.  Pulido,  con  1,000  hombres  de  infantería  y 
2,000  de  caballería,  evacuó  la  población,  encami¬ 
nándose  d  San  Carlos  y  encontrándose  allí  ni  ejército 
do  Bolívar.  Prestó  grandes  servicios  d  aquel  gene¬ 
ral,  pero  después  de  la  batalla  de  Araure  tuvo  dife¬ 
rencias  con  él  por  ciertos  detalles  estratégicos,  y  se 
retiró  d  Caracas,  de  donde  tuvo  que  emigrar  en  1814 
ante  la  invasión  de  Boves.  Refugióse  en  la  isla  de 
Curasao,  de  donde  permaneció  hasta  1817,  pero  ha¬ 
biendo  emprendido  un  viaje  á  Haití  para  desempe¬ 
ñar  una  comisión  patriótica,  naufrago  en  el  mar  de 
las  Antillas,  pereciendo  ahogado.  Pulido  poseía  una 
cuantiosa  fortuna  que  empleó  al  servicio  de  su  pa¬ 
tria,  organizando  no  pocas  partidas,  á  las  que  arma¬ 
ba  y  mantenía  de  su  peculio  particular.  Algunos 
historiadores  le  echan  en  cara  una  excesiva  crueblad, 
y  se  conserva,  en  efecto,  un  documento  firmado  por 
él,  que  Azpurua  publicó  en  sus  Biografías  de  hom¬ 
bres  notables ,  en  el  cual  afirma  que  en  cierta  ocasión 
dió  orden  de  matar  d  los  prisioneros  españoles  que 
tenia  en  su  poder. 

Pulido  Fernández  (Ramón).  Biog .  Pintor  espa¬ 
ñol,  n.  en  Madrid  en  1868.  Fué  discípulo  de  Ferrnnt 
y  después  ingresó  en  la  Academia  de  Bellas  Artes, 
donde,  por  su  aprovechamiento  y  talento,  logró  sus 
primeros  triunfos.  El  primer  cuadro  que  presentó  en 
la  Exposición  Nacional  fué  El  17  de  Julio  de  1X3Í 
(1890)  y  después  expuso  con  regularidad  obras  muy 
variadas,  que  le  acreditaron  de  buen  maestro.  Entre 
ellas  citaremos:  ¡Ordago  á  lo  grande !  y  En  el  Coro 
(1891),  Felicidad,  Las  últimas  puntadas,  Horas  tris¬ 
tes,  De  vuelta  de  un  entierro  en  Roma  (1892),  Ruega 
por  nosotros,  pecadores ;  ¡Pobre  padre  mío!  y  El  rio 
Lozoya  (1895);  La  alegría  de  la  casa  ¡Dios  os  bendi- 
-ga,  hijos  míos!,  Quién  te  pillara.  Una  (1896). 

Una  boda  en  la  plaza  de  la  Cebada,  Buenos  dias.  señor 
cura  (1897);  Señor  De  Blas,  retrato  (1899):  Palacio 
ducal  de  Venecia,  Interior  de  una  iglesia  (1900).  A/a- 
ter  Purísima  (1901),  María  Mater  Gratiae  (1902), 
Lecho  de  pobreza,  Una  promesa  en  Rascnfria ,  Colo¬ 
quio  (1904),  Cogiendo  manzanas  é  Idilio  (1910), 
Margarilina  (1912),  y  Paisaje  de  Asturias  (1915). 
Decoró  el  interior  de  algunos  establecimientos  de 
Madrid  como  la  Cervecería  Escocesa  de  la  calle  del 
Príncipe  y  obtuvo  varias  recompensas.  Ha  escrito 
también  diferentes  trabajos  de  crítica  artística  y  el 
libro  La  pintura  religiosa  (1915). 

Pulido  González  y  Guerra  (Rafael).  Biog.  Po¬ 
lítico  y  escritor  español,  n.  en  Ciem  pozuelos  en  1819. 
A  los  veinte  años  entró  al  servicio  de  la  Administra¬ 
ción  pública,  desempeñando  diferentes  cargos,  entre 
ellos  el  de  administrador  de  bienes  nacionales  y  co¬ 
misario  de  rentas  del  partido  de  Mérida,  destino  que 
aun  ocupaba  en  1870.  A  partir  de  1840  intervino  en 
política,  y  al  organizarse  la  Milicia  Nacional  en  Mé¬ 
rida,  fué  nombrado  oficial  de  la  misma*,  batiéndose 
en  favor  de  la  Regencia.  Formó  parte  de  la  Junta 
revolucionaria  de  Mérida  en  1854  y  1868  y  fué  con¬ 
cejal  y  alcalde  interino  de  dicha  ciudad  (1878),  en 
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la  que  llevó  á  cabo  importantes  mejoras.  Perteneció 
á  varias  sociedades  y  publicó  varios  trabajos  sobre 
agricultura  y  arqueología. 

Pulido  Pareja  (Adrián).  Biog.  Marino  de  guerra 
español,  n.  en  Madrid  y  in.  después  de  1600.  En 
1GJ9  obtuvo  el  empleo  de  capitáu  general  de  la  ar- 


E1  almirante  Pulido  Pareja,  cuadro  atribuido  á  Mazo 
(Galería  Racional  de  Londres) 


raada  de  Nueva  España  y  desempeñó  otros  muchos 
cargos  de  importancia.  Velázquez  le  hizo  uu  retrato, 
y  á  este  proposito  se  cuenta  que  habiendo  entrado 
Felipe  IV  en  el  taller  del  ilustre  pintor,  ni  ver  el  re¬ 
trato  de  Pulido,  que  estaba  colocado  en  un  sitio 
obscuro,  empezó  á  Humarle,  hasta  que  Velázquez  le 
sacó  de  su  error  diciéndole  que  no  se  trataba  de  una 
persona,  sino  de  su  retrato. 

Respecto  del  rotrato  de  Pulido  Pareja  por  Ve¬ 
lázquez,  dice  Beruete  (Retrato  de  Pulido  Pareja , 
Datos  para  un  problema  pictórico .  Velátquety  Mato): 
«Que  Velázquez  hizo  el  retrato  de  Pulido  Pareja  es 
cosa  segura  y  probada.  Aparece  ya  citado  por  Palo¬ 
mino  á  principios  del  siglo  xvm  en  su  Museo  Pictóri¬ 
co  (t.  III,  pág.  331).  Ahora  bien,  ¿el  retrato  que 
Velázquez  hizo  á  Pulido  Pareja  es  el  que  figura  fir¬ 
mado  como  tal  en  la  Galería  Nacional  de  Londres 
desde  1890,  procedente  de  la  Colección  del  conde  de 
Radnor,  que  según  creo  lo  poseía  eu  Longford  Castle 
desde  1828?  La  crítica  se  dividió  eu  este  punto.  Yo, 
al  estudiarlo  detenidamente  en  ocasión  de  preparar 
mi  libro  The  School  of  Madrid,  adquirí  la  couvicción 
de  que  esta  obra  era  de  Mazo  y  como  tal  la  publiqué 
Varias  veces  la  he  visto  y  estudiado  desde  1890 
acá,  y  ca  ia  vez  mi  convicción,  después  de  análisis  y 


de  comparaciones,  se  afirmaba  de  que  aquello  era  de¬ 


bido  al  pincel  da  Mazo.  Con  respecto  á  la  firma, 
hemos  de  hacer  las  siguientes  observaciones:  Veláz¬ 
quez  firmó  rara  vez;  de  todas  sus  obras  que  nos  son 
conocidas  sólo  tres  vemos  firmadas:  el  retrato  de  Fe¬ 
lipe  IV.  en  pie,  de  cuerpo  entero,  de  la  Galería  Na¬ 
cional  de  Loudres;  el  famosísimo  retrato  del  papa 
Inocencio  X,  en'  el  Palacio  Doria,  eu  Roma,  y  un 
fragmento  de  cuadro,  tan  sólo  una  mano,  que  sostie¬ 
ne  un  papel,  y  que  se  conserva  en  el  Real  Palacio  de 
Madrid.  Estas  tres  firmas  tienen  un  carácter  de  letra 
más  definido  y  más  sencillo  que  la  que  vemos  eu  el 
retrato  de  Pareja;  además,  dicen  llanamente  lo  que 
tienen  que  decir,  como  cuadraba  al  carácter  sencillo 
y  modesto  de  Velázquez;  no  son  una  inscripción  la¬ 
tina  y  pomposa  cual  la  del  Pareja.  Palomino  parece 
dar  á  entender  al  decir  que  e3tc  retrato  estaba  firma¬ 
do,  que  lo  estabA  por  considerarlo  su  autor  de  excep¬ 
cional  importancia.  Esto  no  puede  tener  el  mayor 
valor,  puesto  que  Las  lautas ,  Las  meninas ,  Las  hi - 
tanderas ,  las  obras  de  mayor  empeño  de  su  mano, 
no  están  firmadas.  Nótase,  además,  que  los  tres  úni¬ 
cos  cuadros  firmados  lo  están  en  un  papel  que  lo 
motiva  y  que  cada  uuo  de  los  tres  personajes  sostie¬ 
ne  en  su  mano;  nunca  eu  la  forma  que  lo  está  en  el 
retrato  de  Pareja.  Por  tanto,  y  dejando  aparte  que 
una  firma  las  más  de  las  veces  no  es  dato  definitivo, 
como  la  del  retrato  que  nos  ocupa,  está,  á  mayor 
abundamiento,  hecha  en  forma  y  con  caracteres  di¬ 
ferentes  á  los  típicos  de  Velázquez,  y  como  sería  en 
su  costumbre  de  no  firmar  una  de  las  pocas  excep¬ 
ciones,  puede  pensarse  que  la  tal  inscripción  no  es 
de  su  mano.  Al  analizarlo  comparativamente  con 
otras  obras  del  maestro,  advertimos  que  la  figura  del 
Almirante  no  planta  firme  en  el  suelo  como  otras:  le 
falta  esa  seguridad  y  aplomo  típico  de  aquéllas.  La 
disposición  y  ponderación  de  masas,  el  equilibrio  y, 
sobre  todo  y  más  que  nada,  la  silueta,  acertadísima, 
perfecta  siempre  en  Velázquez,  no  la  encontramos 
aquí.  La  línea  del  brazo  izquierdo  seguida  de  la  del 
sombrero  forma  una  curva  raquítica,  paralela  al 
torso  y  pierna,  que  quita  al  personaje  toda  esbeltez. 
No,  Velázquez  no  pudo  compouer  ni  combinar  nunca 
el  dibujo  de  esas  líneas;  aquel  sombrero  informe  y  pe¬ 
sado,  llevado  más  á  manera  de  saco  que  de  sombre¬ 
ro ;  aquellas  piernas  ordinarias  y  torpes;  aquellos 
pies  sin  gracia,  que  más  parecen  dejados  en  el  suelo 
que  no  pisaudo  firmes,  cual  corresponderían  á  los  del 
guerrero  audaz,  no  pudieron  ser  obrado  Velázquez. 
El  brazo  derecho  adolece  de  las  mismas  deficiencias: 
sostiene  la  bengalasin  gracia  ui  arrogancia;  el  guan¬ 
te  de  este  lado  no  precisa,  no  acusa  con  sus  pincela¬ 
das  la  mauo  que  cubre:  es  una  masa  informe  que  lo 
mismo  puede  encerrar  una  mauo  que  un  puñado  de 
algodón.  La  ejecución  de  todo  el  cuadro  es  dudosa, 
vacilante.  Se  asemeja,  se  aproxima  á  Velázquez;  le 
imita,  le  sigue  en  todo;  quiere  ser  un  facsímil.  Para 
descubrir  al  imitador  hay  que  ir  á  buscarle  en  el  en¬ 
caje,  en  la  línea  de  silueta,  en  la  ejecución  de  este 
ó  de  aquel  trozo,  en  los  que  Velázquez  fué  tan  per¬ 
sonal  y  tan  típico  que  ni  el  mismo  Mazo  pudo  llegar 
á  confundirse  con  él.  Sí,  de  Mazo  indudablemente 
creo  que  es  este  por  todos  conceptos  importante  re¬ 
trato;  no  puede  ser  de  otro.  Lo  considerarnos,  ade¬ 
más,  típico  suyo.  Sería,  probablemente,  hecho  en  el 
estudio  del  maestro  y  con  idénticos  materiales  que 
los  que  él  usaba.  La  popularidad  del  Almirante  fué 
causa  suficiente,  en  su  tiempo,  para  hacer  famoso 
oualquier  retrato  suyo.  Hoy,  colocado  éste  en  el 
lugar  en  que  se  encuentra  y  hermoso  por  todos  con- 
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ceptos,  como  tal,  es  (loa  reparos  que  le  hemos  pues¬ 
to  son  de  carácter  relativo,  uo  absoluto)  siempre  una 
■obra  digna  de  aprecio  y  de  iuterés  extraordinario 
para  el  estudio  de  Mazo  y  de  la  pintura  de  la  Es¬ 
cuela  de  Madrid.  Estas  afirmaciones  mías  obtuvie- 
rou  el  asentimiento  de  algunos  críticos  que  se  mos¬ 
traban  couformes,  ia  extruñezu  de  varios  y  la  censu¬ 
ra  terminante  de  otros  que  suponían  esta  obra  de 
4a  Galería  Nacional  consagrada  ó  indiscutible,  y  sin 
duda  el  retrato  que  Velázquez  hiciera  del  almirante 
Pulido  Pareja.  Lo  que  para  miera  difícil  de  precísal¬ 
es  si  se  trataba  de  una  copia  hecha  por  Mazo  de  otra 
-de  Velázquez,  ó  un  retrato  en  que  Mazo  había  obra¬ 
do  por  cuenta  propia.  Eu  el  primer  caso  merecía  la 
pena  de  buscar  el  original.  En  el  conocido  libro  de 
Carlos  13.  Curtís,  Velázquez  and  Murillo,  que  si  uo 
es  precisamente  un  libro  de  critica  en  el  sentido  de 
que  juzgue  y  opiue  acerca  de  las  obras  que  cita,  es 
útilísimo  eu  cunuto  4  que  se  encuentran  citadas  y 
descritas  todas  las  obras  atribuidas  ú  estos  maestros 
españoles  de  las  que  Curtís  tiene  noticia  ,  hállase 
después  de  la  cita  de  la  obra  de  Velázquez  que  figu¬ 
ra  con  el  núm.  178,  que  es  el  retrato  de  Pulido 
Pareja,  hoy  en  la  Galería  Nacional  de  Londres,  la 
179,  que  es  otro  retrato  del  mismo  personaje,  perte¬ 
neciente  al  duque  de  hedford,  v  nos  dice  que  figuró 
en  Bi'itish  Lutitution  (1818-16)  y  en  la  Exposición 


Retrato  del  almirante  Pulido  Pareja,  cuadro  atribuido 
á,  Velázquez.  (Woburu  Abbev,  oolección  del  duque  de 
tiedford,  Bodfordshire) 


de  Manchester  de  1857.  De  aquellas  fechas  no  en¬ 
contraba  yo  dato  alguno  que  me  diera  luz  sobre  el 
asunto.  Dice,  además,  Curtís  que  lo  citan  Stirling  y 
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Waageu;  pero  lo  que  estos  escritores  dicen  acerca  de 
este  punto  tampoco  tiene  interés  especial.  Al  descri¬ 
birlo  Curtís  da  á  entender  que  el  personaje  se  repre¬ 
senta  en  forma  igual  que  el  que  nos  era  conocido, 
con  la  variante,  uo  obstuute,  de  que  el  fondo  liso  eu 
el  de  la  Galería  Nacional,  lo  componía  aquí  una  cor¬ 
tina  roja  eu  la  izquierda  y  un  escape  á  la  derecha, 
con  vista  de  mar  eu  la  que  aparecíau  alguuos  navios. 
Esta  circunstancia  la  estimé  del  mayor  iuterés  para 
pensar  que  tal  vez  éste  fuera  el  original  buscado,  ó 
al  menos  otra  copia  del  original,  pues  cuando  se  co¬ 
pia  un  cuadro  es  frecuente  simplificarlo,  pero  es 
extrañísimo  enriquecerlo  y  adornarlo.  Traté  de  infor¬ 
marme  de  alguien  que  conociera  esta  obra,  que  lla¬ 
maremos  la  de  Bedford  para  distinguirla  de  la  de 
Londres.  Nadie  me  daba  datos,  pues  nadie  la  cono¬ 
cía  ni  habla  sido  exhibida  en  los  últimos  años;  la 
obra  estaba  eu  el  Palacio  que  el  duque  de  Hedford 
posee  en  la  Woburn  Abbey  (Bedfordshire),  y  aquel 
lugar  sin  duda  había  sido  poco  visitado  por  los  aman¬ 
tes  del  Arte.  Me  decidió  á  ir  á  ver  la  obra  la  noticia 
publicada  en  The  Burlington  Mag atine  por  Herbert 
(Jook,  quien  en  un  artículo  acerca  de  otro  retrato  de 
Mazo  dice,  hablando  de  los  retrutos  de  Pulido  Pare¬ 
ja:  «El  otro  ^se  refiere  al  de  Hedford)  no  ha  sido  co- 
»  mentado  por  nadie  y  á  mí  me  parece  más  hermoso 
»que  el  de  Londres.»  Dada  la  autoridad  de  Cook 
y  lo  sabio  de  su  criterio,  decidí  irá  la  Woburn  Abbev, 
donde  en  el  fondo  de  una  galería  de  aquella  señorial 
mansión  se  encontraba  el  retrato,  á  mi  juicio  origi¬ 
nal  é  indiscutible .  que  Velázquez  hiciera  del  almi¬ 
rante  español,  su  contemporáneo.  Al  ver  de  nuevo  el 
retrato  de  la  Galería  Nacional,  después  de  mi  visita 
á  la  Woburn  Abbey,  me  confirmó  en  lo  que  con  an¬ 
terioridad  pensaba  de  él.  Es.  á  mi  juicio,  una  copia 
del  otro  con  simplificaciones,  y  me  confirmo  asimis¬ 
mo  eu  que  fué  hecha  por  Mazo,  pues  ninguno  como 
él  logró  asemejarse  tautoy  tan  bien  á  Velázquez.» 

Pulido  y  Espinosa  (José).  liiog .  Sacerdote  y  es¬ 
critor  español,  n.  en  Badajozym.  en  Madrid  [  1808- 
1892).  Fué  doctor  eu  teología,  capellán  mayor  del 
monasterio  de  las  Descalzas  reales,  de  Madrid,  fiscal 
del  Vicariato  general  castrense,  capellán  honorario 
del  rey  y  vicario  general  castrense,  presbítero  del 
claustro  y  gremio  de  la  Universidad  central,  director 
del  Monte  de  Piedad  y  Caja  de  Ahorros  de  Madrid, 
académico  profesor  de  la  de  Jurisprudencia,  etc.  Se 
distinguió  también  como  predicador,  perteneció  á 
gran  número  de  sociedades  y  dirigió  el  periódico  El 
Corresponsal  Eclesiástico,  colaborando,  además,  en 
El  Diario  de  la  Religión.  El  Año  Eclesiástico,  Bole¬ 
tín  General  del  Clero,  La  Civilización  y  La  Ilustra¬ 
ción  Católica.  Publicó  varias  obras,  entre  ellas  Har¬ 
monía  entre  la  religión  y  la  ciencia  (Madrid,  1883), 
Historia  de  España  compendiada  desde  sus  orígenes 
hasta  nuestros  dias  (Barcelona,  1886),  María,  ó  el 
libro  de  las  festividades  de  la  Virgen;  Preliminares 
del  Derecho  público  eclesiástico,  Discurso  biográjlco 
en  honor  del  Bmmo.  cardenal  Wissemann ;  Comenta¬ 
rios  al  Kempis,  y  sermones  y  oraciones  fúnebres. 

Pulido  y  Fernández  (Angel).  Biog.  Médico,  es¬ 
critor  y  político  español,  n.  en  Madrid  el  22  de  Fe¬ 
brero  de  1852.  Perteneciente  á  una  modesta  familia, 
cursó  sus  estudios  con  gran  brillantez,  obteniendo  el 
título  en  1873.  'Poco  después  ganó  por  oposición 
una  plaza  en  el  cuerpo  de  Sanidad  militar  y  luego 
otra  en  Sanidad  de  la  Armada,  pero  no  tardó  en 
pedir  la  licencia  para  dedicarse  ni  ejercicio  de  la 
medicina  civil,  en  la  que  tanta  celebridad  había  de 
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alcanzar.  Cuando  el  doctor  Velasco  fundó  el  Museo 
Antropológico,  Pulido  y  Fernández  fué  su  más 
eficaz  auxiliar,  y  al  morir  su  maestro  le  sucedió  en 
la  dirección  de  aquel  estable¬ 
cimiento.  Va  por  aquel  en¬ 
tonces,  Pulido  y  Fernández 
había  conseguido  justa  fama 
como  escritor  y  orador,  y  su 
firma  era  muy  apreciada  no 
sólo  en  los  periódicos  pro¬ 
fesionales,  sino  también  en 
los  políticos}’  literarios.  En 
188  4  ingresó  en  la  Acade¬ 
mia  de  Medicina,  leyendo 
en  el  acto  de  su  recepción  un 
notable  v  original  trabajo 
que  versó  acerca  de  la  Evo¬ 
lución  histórica  de  la  medici¬ 
na.  Dado  su  temperamento 
batallador  y  su  preparación 
en  muchas  materias,  á  nadie  extrañó  que  Pulido 
y  Fernández  dedicase  parte  de  su  actividad  é  in¬ 
teligencia  á  la  política,  en  la  que  se  hizo  un  pues¬ 
to  distinguido,  primero  en  el  partido  posibilista  y 
después  en  el  liberal.  Fué  diputado  por  primera 
vez  en  1893,  siendo  reelegido  en  1894,  1896, 
1898,  1901  y  1902.  Además,  ha  sido  senador 
en  1899,  1900,  1903,  1905,  1907  y  1910,  en 
que  fué  nombrado  senador  vitalicio.  Ha  desempe¬ 
ñado  diversos  cargos  públicos,  entre  ellos  los  de 
director  general  de  Sanidad  y  subsecretario  del  mi¬ 
nisterio  de  la  Gobernación.  Defensor  de  todas  las 
causas  nobles,  Pulido  y  Fernández  ha  hecho, 
lo  mismo  en  la  prensa  que  en  el  Parlamento,  bri¬ 
llantes  campañas  en  pro  de  la  higiene,  de  la  le¬ 
gislación  obrera,  etc.  Es  también  el  jefe  y  el  ini¬ 
ciador  del  movimiento  en  favor  de  los  judíos  de 
origen  español  que  residen  en  Oriente,  conservan 
aún  el  culto  por  todo  lo  nuestro  y  hablan  nuestro 
idioma.  Gracias  al  entusiasmo  y  tesón  de  Pulido 
y  Fernández,  que  ha  publicado  centenares  de  ar¬ 
tículos  v  pronunciado  numerosos  discursos  abogan¬ 
do  por  que  se  les  reconozca  la  nacionalidad  á  aque¬ 
llos  israelitas,  se  ha  formado  en  España  un  estado 
de  opinión  que  simpatiza  con  el  ideal  del  ilustre 
médico.  Aparte  de  su  asidua  colaborn-ión  en  la 
prensa  médica  y  política,  y  de  numerosos  discursos 
y  conferencias,  asi  como  innumerables  folletos,  me¬ 
morias.  opúsculos,  comunicaciones  y  biografías  de 
médicos  célebres,  ha  publicado  las  siguientes  obras: 
Apuntes  sobre  el  estado  actual  de  la  medicina  en  Por¬ 
tugal  y  España  (1875),  Evolución  de  las  Ciencias 
(1875),  Bosquejos  médicosociales  para  la  mujer(  1876), 
El  paludismo  en  Madrid  (1879),  París,  viaje  módico 
(1880);  Lactancia  paterna  ( 1880),  Estrangulación  in¬ 
terna  (1881).  La  medicina  y  los  médicos  (1882),  Lo¬ 
cos  delincuentes  (1883),  Evolución  histórica  de  la 
Patología  (1884).  Inoculación  anticolérica  del  doctor 
F erran  (1885),  Conflictos  entre  la  frenopatia  y  el  Có¬ 
digo  penal,  Estudios  médicos  ( 1889).  Oclusiones  del 
intestino  (2  t..  1889-90),  La*  calcinaciones  en  Huel¬ 
en  (1890).  Mas  sobre  las  calcinaciones  en  Huelva 
(1890).  Grandes  problemas  (1892).  Plumazos  de  un 
viajero  (1893),  El  gran  pueblo  (1894).  Miniaturas 
cientiflcas  (18  )4).  La  emoción  oratoria  (1896),  La 
pena  capital  en  España  (1897).  Memoria  sanitaria 
sobre  la  peste  en  Oporto  (1900),  Sanidad  pública 
en  España  y  ministerio  social  de  las  clases  médicas 
(1902),  Saneamiento  de  poblaciones  españolas  ( 1902), 


Sobre  la  mezcla  de  pimentón  y  aceite,  Grave  proble¬ 
ma  agrario  (1902),  Mi  gestión  sanitaria  como  di¬ 
rector  general  de  Sanidad  (1903),  Los  israelitas  es¬ 
pañoles  (1904),  Patria  (1904),  Españoles  sin  patria 
(19u5),  Capacidad  sanitaria  de  España  (1907).  La 
Sanidad  militar  (1909),  Cartas  escandinavas  (191  I), 
Impresiones  y  proposiciones  de  un  turista  por  Espa¬ 
ña,  colección  de  artículos;  Relaciones  comerciales 
hispanohebreas  (1913),  La  Conferencia  sanitaria  de 
París  de  1911-1912  (1914),  El  sefardismo  en  Es¬ 
paña,  discurso  en  París  (1919);  El  pueblo  hispano - 
hebreo,  primera  base  mundial  de  España  (1920);  La 
vacunación  antialfa  y  su  experimentación  en  la  ciudad 
de  Alcira  (1S20),  La  reconciliación  hispanohebrea 
(1920).  Esplendor,  desarrollo  y  soberanía  mundial  de 
la  lengua  española  (1921),  Vae  lnventoribua  Mng- 
nis ',  Un  grandioso  descubrimiento  de  la  medicina 
española .  El  cólera  en  los  ejércitos  de  Europa  (1921  ); 
El  cáncer  comunista  (1921),  Precursor ,  Representa¬ 
tivo  y  Mártir.  Estado  actual  de  la  experimentación 
mundial  sobre  la  doctrina  antituberculosa  del  doctor 
F erran  (1921 ). 

Pulído  y  García  (Antonio).  Biog.  Pintor  espa¬ 
ñol,  n.  en  Madrid.  Fué  discípulo  de  la  Academia  de 
San  Fernando  y  sobresalió  en  la  pinturn  de  paisaje, 
del  que  presentó  varios  estudios  en  las  Exposiciones 
Nacionales  de  1897  y  1899,  siendo  premiado  con 
una  medalla  en  la  sección  de  paisaje  de  la  Escuela 
de  Pintura  de  Madrid. 

PULIDOR,  RA.  (Etim.— Del  lat.  politor.) 
adj.  Que  pule,  compone  y  adorna  una  cosa.  U.  t. 
c.  s.  ||  m.  Art.  y  Of.  Instrumento  con  que  se  pule- 
una  cosa.  ||  Bruñidor.  ||  Pedacito  de  trapo  ó  de  cue¬ 
ro  suave  que  se  tiene  entre  los  dedos  cuando  se  de¬ 
vana,  para  que  éstos  no  se  lastimen  por  el  continuo- 
rozamiento  de  la  hebra,  ó  para  pulir  y  alisar  el  hilo. 

Pulidor.  Art.  y  Of.  V.  Pulimentación. 

PULIENO  (San).  Hagiog.  Mártir  de  Antioquía. 
Su  memoria  el  29  de  Mayo. 

PULIENTE,  p.  a.  de  Pulir.  Que  pule. 

PULIGN Y-MONTR ACHET.  Qeog.  Pobl.  y 
inun.  de  Francia,  en  el  dep.  de  la  Cóte-d’Or,  dis¬ 
trito  y  á  12  kms.  de  Beaune:  920  h.  Goza  del  clima 
benigno  de  Montrachet  y  en  su  comarca  se  produ¬ 
cen  excelentes  vinos.  Las  clases  más  notables  son 
el  Blagny  blanco,  el  Ohalumenux,  los  Charmes,  el- 
Champ-Canet.  el  Pucelles.  etc. 

PULIGO  (Domingo).  Biog.  V.  Ubaldini. 

PUL-I-JATÚN.  (Puente  de  la  mujer.)  Gcog * 
Puente  arruinado,  que  se  levantaba  sobre  el  río  Heri- 
rud.  en  la  frontera  de  Persia  y  de  la  prov.  rusa  del 
Transcaspio.  á  60  kms.  de  Sernjs.  Tenía  cinco  arcos. 

PUL1KONDA  ó  POLLIKONDA,  Geog.  Po¬ 
blación  de  la  India,  en  la  presidencia  de  Madrás, 
dist.  de  North  Arcot.  sit.  á  36  kms.  O.  de  Chittur^ 
cerca  y  á  la  der.  del  río  Palar;  unos  2,500  h. 

PUL.IL»  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Valdivia;  nace  en  la  vertiente  occidental  de  los  An¬ 
des  próximos  al  NO.  del  lago  de  Renihue;  se  enca¬ 
mina  al  SO.  y  se  junta  con  el  riach.  de  Mafit,  cerra 
de  Iñaque.  Su  nombre,  plural  de  lil,  significa  en 
araucano  peñascos. 

PULILA.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Maulé,  dep.  de  Itata;  110  h.  Está  sit.  al  O.  de 
Quirihue,  cerca  del  riach.  de  su  nombre,  que  «e 
encamina  al  NE.  hasta  perderse  en  el  cauce  del  lla¬ 
mado  cajón  del  pajonal  del  riach.  de  Quiñecaven. 
Su  nombre,  plural  de  lila,  significa  en  araucano  los 
patios. 
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PULILÁN.  Qtog.  Pobl.  y  muo.  del  Archipiéla¬ 
go  Filipino,  en  la  isla  de  Luzón,  prov.  de  Bulacán; 
9,700  h.  Sit.  en  terreno  llano,  al  S.  del  pinag  de 
Candaba,  en  las  carr.  de  Quingua  á  Balinag  y  de 
este  punto  á  Calumpit.  Bst.  f.  c.  En  su  término  se 
producen  azúcar,  palay  y  maíz.  Escuelas. 

PULIMENTA  BLE.  adj.  Que  puede  pulimen¬ 
tarse;  susceptible  de  pulimento. 

PULIMENTACIÓN.  P.  Poliisigi.  —  It.  Poli- 
mentó.  —  In.  Polithing. —  A.  Polieren,  glinzschleifen. — 
P.  Polidnra.  —  C.  Pulimentado.  —  E.  Glatigo.  f.  Puli¬ 
mento.  ||  Art.  y  O/.  Operación  de  quitar  á  los  cris¬ 
tales  sus  más  ligeras  desigualdades. 

Pulimentación.  Tecnol.  Pulir  es  eliminar  partí¬ 
culas  diversas  de  la  superficie  de  diversos  cuerpos, 
para  obtener  una  superficie  lisa  y  brillante. 

El  trabajo  se  empieza  con  la  muela,  se  continua 
luego  con  pulidoras  en  general,  cuyo  órgano  princi¬ 
pal  es  un  disco  ó  rueda  de  madera  recubierto  de  pa¬ 
pel  esmeril  ó  de  tela  impregnada  de  esmeril,  carbo¬ 
rundo,  cuarzo,  etc.  Si  el  objeto  es  de  revolución  y 
tiene  forma  especial,  se  comprime  en  dos  garras  me¬ 
ridianas  formando  molde,  garras  cuyo  interior  va 
recubierto  por  papel  de  esmeril  tal  como  se  indica 
antes. 

Pulidoras  de  otra  clase  se  emplean  en  las  máqui¬ 
nas  de  pulir  vidrios,  v.  gr.,  en  la  fabricación  de 


ñir).  Este  procedimiento  se  emplea  también  en  los 
casos  en  que  por  hallarse  el  metal  en  capa  ligera 
(v.  gr.,  oro,  plata)  sea  imposible  el  empleo  de  mué- 


Polea 
de  cuero 
para  pulir 
(Corte) 


Polea  da  cuero  para  pulir 


ruedas  pulidoras,  que  arrancan  siempre  un 
espesor  del  mismo.  Los  polvos  que  se  un  «n 
para  pulir  son  de  óxido  de  hierro,  rojo  de  Pa¬ 
rís,  rojo  de  pulir,  esmeril,  cólcotar,  ceniza 
de  estaño,  ceniza  de  huesos,  cal  quemada  y 
no  apagada,  etc.  Todo  ello  en  aceite,  alco¬ 
hol,  aceite  de  estearina,  agua  ó  glicerina  for¬ 
mando  una  pasta  más  ó  menos  desleída. 

Es  necesario,  para  que  obre  el  polvo  de 
pulir  por  entre  las  superficies  á  que  se  apli¬ 
que,  haga  un  movimiento  rápido  de  rotación. 
Una  de  las  superficies  está  revestida  de  cue¬ 
ro,  paño,  madera  blanda,  corcho,  papel, 
fieltro,  pelos  de  cepillo,  etc.  La  otra  super¬ 
ficie  es  la  que  se  trata  de  pulir.  El  movi¬ 
miento  relativo  necesario  se  obtiene  á  veces 
dejando  los  objetos  en  el  interior  de  tambores 
que  giran  alrededor  de  un  eje  horizontal.  El 
giro  comunica  diversos  movimientos  á  los 
objetos  contenidos  en  el  tambor,  entre  los 
cuales  hay  serrín  de  cuero  impregnado  de 


Máquina  para  pnlir  mármoles,  cristales  y  otrss  superficies  plsnas 


lentes,  en  las  cuales  los  objetos  se  colocan  sobre  una 
mesa  que,  á  temperatura  elevada,  es  plástica  y  que 
fría  es  dura,  aunque  menos  que  el  vidrio.  El  molde 
recubre  la  superficie  esférica  así  formada,  y  entram¬ 
bas,  mediante  adecuado  mecanismo,  se  imprime  un 
movimiento  de  rotación  de  carácter  epicicloidal. 

Tras  el  uso  de  ruedas  de  esmeril,  carborundo, 
madera  recubierta  de  tela  esmeril,  ó  molde  con  pol¬ 
vo  esmeril  interpuesto,  se  pule  con  ruedas  de  fiel¬ 
tro  ó  tela,  untadns  de  una  mezcla  á  base  de  una 
substancia  blanda  aglutinante  y  esmeril. 

La  figura  1  representa  una  máquina  pulidora  para 
mármol,  piedra  natural  ó  artificial,  vidrio,  etc.;  a  es 
un  disco  que  tiene  en  la  cara  inferior  una  placa  de 
caucho  incrustada  de  arena,  la  cual  gira  rápidamen¬ 
te  alrededor  de  un  eje  vertical  y  en  el  mango  c, 
gracias  al  sistema  de  palancas  b  y  eje  0  puede  lle¬ 
varse  á  un  punto  cualquiera  de  la  tabla  T  sin  inte¬ 
rrumpir  la  rotación.  Las  correas  2,  3,  4,  transmiten 
el  movimiento  de  rotación  del  eje  1  al  c. 

En  los  metales  cabe  distinguir  el  bruñido,  que 
tiene  por  objeto  comprimir  superficialmente  el  me¬ 
tal.  dándole  una  estructura  más  compacta  (V.  Bru¬ 


esmeril  ú  otra  substancia.  I.as  ruedas  de  cepillos 
suelen  ser  á  base  de  cerdas  ó  fibra  mejicana  (Véase 


Fia.  4 

Pulidora  dobla 


Bruñidor).  El  cuero  es  muy  empleado  por  en  gran 
duración  y  elasticidad.  Si  su  diámetro  no  exceded# 
125  mm.  son  de  cuero  macizo,  pero  si  son  mayores, 
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el  cuero  se  coloca  solamente  en  la  llanta  ó  perife¬ 
ria  (figs.  2,  3,  y  4),  en  la  que  las  series  de  rodajas 
de  cuero  se  colocan  en  la  llanta  a  que  forma  parte 
del  cuerpo  de  la  rueda  b  sujeto  al  cubo  e. 


Para  pulir  agujeros  ó  interiores  se  emplean  herra¬ 
mientas  pulidoras  cónicas  ó  cilindricas,  y  de  tela  ó 
fieltro  impregnado  de  esmeril. 

Muy  conocido  es  él  pují,  formado  por  una  cinta  de 
arrollado  sobre  un  eje  y  mantenido  rígido  por  dos 
platinas  laterales  que  la  sujetan  entre  sí.  Como  el 
eje  gira  á  gran  velocidad,  el  paño  queda  pronto  seco 
y  llega  fí  arder  si  no  se  atiende.  Para  evitarlo  hay 
pulidoras  con  atinencia  continua  de  material  ,  en 
parte  por  la  parte,  central,  ó  por  el  interior  del  eje 
que  es  hueco.  En  el  interior  dek  disco  formado  pol¬ 
la  cinta  arrollada,  se  colocan  discos  huecos  de  cuero 
con  objeto  de  facilitar  la  aireación  y  el  paso  del  pu¬ 
lidor. 

Se  construyen  pulidoras  cou  papel  de  periódicos 
y  cartón  formando  capas,  entre  las  que  se  deja  la 
parte  de  pulir. 

En  general,  se  empieza  con  esmeril  hasta  dejar 
mate  la  superficie.  Para  el  pulido  brillante  no  hay 
que  poner  esmeril. 

Para  pulir  cilindros  como  loa  destinados  á  máqui¬ 
nas  de  papel,  calandros,  etc.,  se  adopta  el  sistema 


Fio.  6 

Pormenor  de  la  máquina  para  el  pulido  de  lentes 

de  las  garras  ya  explicado,  las  cuales  se  corren  á  lo 
largo  del  eje  del  cilindro  á  medida  del  movimiento 
de  rotación. 


Para  pulir  chapas  de  hierro,  cobre,  níquel,  etc., 
se  usa  una  máquina  con  bastidor  muy  grande  y  un 
cilindro  en  la  parte  central. 

Para  el  pulido  de  alambre,  tubos,  barras,  etc., 
pueden  emplearse  máquinas  especiales  que  guían  la 
barra  y  la  corren  á  lo  lar¬ 
go  del  eje  automáticamente. 

Para  el  pulido  de  agujas, 

V.  Aguja. 

Las  figuras  5  y  6  represen¬ 
tan  una  máquina  para  pulir 
lentes.  Estas  se  colocan  so¬ 
bre  la  platina  a  que  gira  con 
el  eje  c  arrastrado  por  la  po¬ 
lea  b.  Forma  molde  la  pieza  /, 
en  lo  inferior  de  la  caja  k, 
donde  va  un  muelle,  gracias 
al  cual  l  ejerce  una  ligera  pre¬ 
sión  sobre  la  lente.  La  caja  k 
se  puede  fijar  en  un  punto 
cualquiera  del  brazo  i.  el  cual 
gira  á  su  vez  alrededor  de  h . 

Esta  pieza  h  es  un  vástngo 
imbuido  en  el  cojinete  tj  que 
forma  parte  de  la  platina  la 
cual  gira  lentamente  alrededor 
del  eje  de  c,  gracias  á  la  polea  /.  Para  comunicar 
al  brazo  i,  al  par  que  un  movimiento  de  rotación  un 
movimiento  oscilatorio,  un  brazo  n  solidario  del  vás- 
tago  h ,  presenta  en  su  interior  una  guía  en  la  que 
se  mueve  el  tornillo  m.  el  cual  á  su  vez  viene  obli¬ 
gado  á  no  abandonar  la  mortaja  elíptica  o. 


Fio.  8 

Pulidora  cou  absorción  del  aire 


Una  vez  pulido  el  objeto,  se  comprueba  mediante 
un  esferómetro  (fig.  ~).  el  cual  consta  de  un  pie  (>G 
que  termina  eu  la  platina  a,  en  la  cual  tres  pínuias 
b  sirven  de  apoyo  y  asiento  á  la  lente  L.  La  lente 
obliga  al  punzón  c  á  descender,  y  la  medida  de  tal 
descenso  la  da  la  inclinación  de  la  plana  e/,  de  modo 
que  se  sale  en  el  acto  si  el  radio  es  el  que  debe  ser 
por  la  coincidencia  ó  no  coincidencia  de  e  con  g .  Las 
palanqueas  g  y  forman  parte  de  *9,  la  cual  ascien¬ 
de  ó  desciende  por  el  tornillo  s.  La  medida  de  la 
situación  S  se  fija  por  la  escala  n  y  el  giro  del  tor¬ 
nillo  por  el  tambor  t  dividido. 

No  basta  la  comprobación  con  el  esferómetro  y  es 
precisa  una  corrección  mediante  los  anillos  de  New- 
ton,  colocando  la  lente  en  un  contramolde  hueco  de 
la  misma  forma  de  la  lente. 
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B:  por  tanto,  la  arana  cae  por  su  peso.  .Si  el  grifo 
N  se  embota ,  en  un  instante  se  abre  U y  el  aire,  que 
entra  ¿  presión  por  T ,  quita  el  obstáculo.  Para  reno¬ 
var  la  arena  en  M  está  la  campana  de  doble  fondo 
G  K.  La  arena  fresca  ó  usada  se  vierte  por  (?,  atra¬ 
viesa  la  criba  O  y  llega  á  11 
Mientras  K  comunique  por  P 
y  U  con  el  exterior,  no  ha  y  so¬ 
brepresión  en  K  y  la  arena  cae 
al  abrir  J  de  B  á  K .  Se  cierra 
luego  /  y  se  cierra  el  paso 
•le  P  á  R .  Se  da  presión  por 
O  y  R  queda  á  presión.  La 
válvula  L  queda  entonces  abier¬ 
ta  por  haber  igual  presión  en 
K  por  O  y  en  M  por  Q. 

El  operario  va  colocado  ge¬ 
neralmente  en  una  cámara,  de 
donde  el  aire  es  aspirado  y  renovado,  de  modo  que 
queda  libre  de  polvo  y  arena.  Para  que  la  operación 
•ea  relativamente  fácil  suele  colocar  un  operario  las 
piezas  en  una  plataforma  giratoria  y  las  va  presen¬ 
tando  al  operario  pulidor  cuando  éste  ha  terminado 
al  trabajo  con  lus  primeras. 

La  arena  cae  al  fondo  del  compartimiento  y  me¬ 
diante  cangilones  se  extrae  y  vuelve  á  verter  al  apa¬ 
rato  pulidor. 

Otras  formas  de  estos  aparatos  consisten  en  la 
reunión  del  sistema  del  tambor  giratorio  y  del  cho¬ 
rra  de  arena.  Este  chorro  pule  las  piezas  colocadas 
en  el  tambor.  Se  emplea  para  piezas  pequeñas. 

Bibliogr.  Karmarfch ,  Hnndbueh  der  mechanlschen 
Tecknologie  (Leipzig,  1891);  Hoyer,  Lehrbnch  der 
tergleichenden  mechanischen  Tecknologie ( Wiesbaden, 
]906);  Pregel,  Frase-nud  Schleifmaschinen  (Stutt- 
pert,  1892);  Siddon,  Ratgéber  ti»  der  Kunst  des 
ScMeifens  Polierens  und  Farbent  (Weimar,  1897), 
Werhftattstechnik  1907  (pág.  299);  Palentschriften 
<p4g-  49). 

PULIMENTADO,  DA.  p.  p.  de  Pulimentar. 

PULIMENTADOR,  RA.  adj.  Que  pulimenta. 
U.  t.  c.  8. 

PULIMENTAR.  (Etira.— De  pulimento.)  v.  a. 
Pulir  (1  .*  acep.).  V.  Pulimentación. 

PULIMENTO.  (Etim.  —  De  pulir.)  m.  Acción 
j  efecto  de  pulimentar.  ||  Lustre,  bruñido,  tersura 
que  se  da  ¿  algunas  cosas  que  la  admiten,  como  me¬ 
tales.  mármoles,  etc.  ||  Art.  y  Of.  Barniz  que  se 
pone  encima  de  una  madera,  cuadro,  estampa,  etc., 
para  que  aparezca  brillante.  ||  Dicese  de  los  ingre¬ 
dientes  de  que  usan  algunos  artesanos  para  sacar 
lustre  á  los  objetos  de  metal,  concha,  marfil,  etc. 

PULIMIENTO.  C.  Rica .  PULIMENTO.  ||  Chile. 
Acción  del  individuo  pulido  en  la  acepción  chilena. 

PULtN.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el  dep.  de 
Bolívar,  prov.  y  dist.  de  Carmen. 

Pulín.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de  Col- 
rbagua.  dep.  de  San  Fernando;  170  h.  Está  sit.  á 
)¡»  izq.  del  río  Rapel,  á  unos  12  kms.  al  E.  de  la  al¬ 
dea  del  Rosario.  Su  nombre  es  el  plural  araucano  de 
fin ,  planta  llamada  científicamente  llierochloa  ulri- 
enlata  y  vulgarmente  hierba  ratonera. 

PULINA  (  José).  Biog .  Escritor  italiano  que  ha 
sido  profesor  de  historia  y  geografía  y  director  de  la 
Escuela  Técnica  de  Caserta.  n.  en  1846.  Selsdeba: 
Corso  elementare  di  geografía  (1879)  y  Brevi  notioni 
di  geografía  (1880). 

PULINDIKA.  Mus.  En  la  música  clásica  de  la 
India,  nombre  de  una  de  las  17  ragas  ó  melodías  de¬ 


rivadas  de  la  raga  generatriz  denominada  bhinnas • 
hadja,  según  el  sistema  de  Q&rngadeva. 

PULINÉ.  Germ.  Hoz,  segur. 

PU-LING  ó  PULING-GONGMA.  Geog.  Al¬ 
dea  del  Tibet,  en  la  prov.  de  Gnari-Jorsum,  sit.  á 


Banco  do  pulidora* 

23  kms.  SO.  de  Tsaprang,  en  las  márgenes  de  un 
pequeño  afl.  del  Sutlej,  á  4,255  m.  de  altura.  Es  la 
aldea  más  alta  de  la  parte  SO.  del  Tibet,  habitada 
de  un  modo  permanente. 

PULINGUB.  Geog.  Fundo  da  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  v  dep.  de  Valdivia;  100  h. 

PULINHUE.  Geog .  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  y  dep.  de  Valdivia;  110  h. 

PULIPULI.  Geog.  Río  del  Perú,  en  al  dep.  de 
Puno,  prov.  de  Sandia;  da  nombre  á  varios  lugares. 

||  Mina  de  oro,  dep.  de  Puno,  prov.  de  Sandia,  dis¬ 
trito  de  Phara.  ||  Hac.  cocal,  dep.  de  Puno,  prov.  de 
Sandia,  dist.  de  Pitara.  ||  Hac.  cocal,  dep.  de  Puno, 
prov.  de  Sandia,  dist.  de  Patambuco. 

PULIR.  1/  acep.  F.  y  P.  Polir.  —  It.  Piltre.  — 
In.  To  polisb.  —  A.  Polierei,  gláttei.  —  C.  Pilir. —  B. 
Polnri,  glatigi.  (Etira.  —  Del  lat.  polire,  pulir.)  v.  a. 
Airear  ó  dar  tersura  y  lustre  á  cosas  que  lo  admiten. 

|  Componer,  alisar  ó  perfeccionar  una  cosa,  dándo¬ 
le  la  última  mano  para  su  mayor  primor  y  adorno. 

¡  [|  Ordenar  con  método  y  disposición  una  cosa.  | 

¡  Adornar,  aderezar,  componer.  U.  t.  c.  r.  |  fig.  Qui¬ 
tar  á  uno  la  rusticidad  instruyéndole  en  el  trato  civil 
y  cortesano.  U.  t.  c.  r.  ||  Germ.  Vender  ó  empeñar. 

||  Hurtar.  En  estas  dos  acepciones  se  usa  en  Cata¬ 
luña  y  Sautander. 

Tablado  de  pulir .  En  las  fábricas  de  agujas, 
plancha  muy  gruesa  y  tabla  muy  lisa,  por  la  cual 
hacen  ir  y  venir  un  mazo  de  agajas,  y  de  este  modo 
se  pulen  perfectamente. 

Pulir.  Art .  y  Of.  V.  Pulimentación. 

PULITA.  f.  Amuleto  usado  por  los  indios. 

PULITB  (Francisco  GabrIbl).  Biog .  Composi¬ 
tor  y  religioso  franciscano,  italiano.  Fué  maestro  de 
capilla  del  oonvento  de  San  Francisco  de  Pontremoli 
en  los  primeros  años  del  siglo  xvn,  y  dejó;  Sacrae 
modulationes quatnor  et  quinqué  vocibns (Parios,  1602) 
6  Integra  omn.  solemn.  Vespertina  Psalmodia  Soocum 
(Milán,  1602). 

PULITI  (Lbto).  Biog .  Musicógrafo  italiano, 
n.  en  Florencia  (1818-1875).  Su  padre  era  jefe  de 
la  farmacia  de  la  Casa  Real  de  Toscana,  y  Puliti 
tuvo  que  seguir  también  la  carrera  de  farmacia^  si¬ 
multaneando  los  estudios  de  las  ciencias  con  los  de 
la  música,  por  la  que  sentía  una  inclinación  irresis¬ 
tible.  En  un  principio  se  dedicó  á,la  composición  y 
produjo  numerosas  obras,  pero  como  esta  actividad 
era  incompatible  con  sus  ocupaciones  habituales, 
abaudonó  la  composición  para  cultivar  la  historia  de 
la  música,  publicando  varios  trabajos  en  las  Actas 
del  Instituto  Real  de  Música  de  Florencia.  La  muer* 
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te  le  sorprendió  cuando  trabajaba  en  una  Historia  de 
la  música  en  Florencia. 

PULITZKR  (Gualterio).  Biog.  Escritor  norte¬ 
americano,  n.  en  Nueva  York  en  1878.  Empezó  á 
escribir  en  1892,  fuó  uno  de  los  promotores  del 
American  Chess  Maga  une,  editor  del  American  Tit 
Bits  (1902).  presidente  de  la  Pulitur  Pub.  Co., 
fundador  y  editor  de  Sátiro  (1911-12),  editor  y  re¬ 
dactor  de  Welcome  Guest,  del  Pulitzer  s  Magazine 
(1912-13),  Pulitzer  Revieto  (1916-17),  fundador  del 
Pulitzer  s  Pertinente  Paragraphs,  etc.  Ha  colaborado 
en  revistas,  ilustraciones  y  ha  publicado  las  obras 
siguientes:  Chess  Harmonios  (1894),  That  Dnel  ai 
ihe  C hatean  Marranas ,  novela  (1899);  A  Cynic's 
Me  iitations  (1904),  Coty  Comer  ConJldences(  1906). 
Cupidos  Pach  of  Cards,  My  Auto  Book  (1907),  Me- 
moirs  o/  Albor t  Pulitzer  (1911).  y  Meditations  of  a 
Mean  J/a*(1911).  Ha  compuesto  también  muchas 
cauciones  y  algunas  óperas  ligeras. 

Pulitzer  (José).  Biog.  Periodista  norteamerica¬ 
no,  de  origen  húngaro,  n.  en  Budapest  en  1847  y 
«n .  en  1 9 1 1 .  A  los  diez  y  siete  años  emigró  á  los  Es¬ 
tados  Unidos  y  el  mismo  año  sirvió  en  un  regimien¬ 
to  de  caballería  é  hizo  parte  de  la  campaña  de  Sece¬ 
sión.  Luego  fué  redactor  y  poco  después  copropieta¬ 
rio  de  un  periódico  alemán  de  San  Luis,  W estuche 
Post,  y  en  1878  adquirió  la  propiedad  de  la  Dis- 
patch,- que  fusionó  con  el  Bvening  Post ,  refundidos 
eu  el  Post  Dispatch.  Finalmente,  en  1883  compró 
The  World ,  de  Nueva  York,  que  convirtió  en  uno  de 
los  diarios  más  iuñuyentes  y  de  mayor  circulación 
de  los  Estados  Unidos.  En  1887  Pulitzer  fué  elegi-' 
do  diputado,  pero  renunció  en  breve  el  acta  á  causa 
de  sus  muchas  ocupaciones.  Pulitzer  adquirió  una 
fortuna  considerable,  de  la  cual,  como  tantos  otros 
industriales  americanos,  consagró  una  buena  parte  á 
•obras  benéficas  y  culturales.  En  1903  fundó  una  es¬ 
cuela  de  periodismo  en  la  Universidad  de  Columbia. 
Sostuvo  52  premios  Pulitzer  en  diversas  Universi¬ 
dades  de  América. 

Pulitzbr  (Rodolfo).  Biog.  Periodista  norteame¬ 
ricano,  n.  en  San  Luis  en  1879.  Educóse  particu¬ 
larmente  y  viajó  de  los  doce  á  los  diez  y  seis  años 
de  edad.  Comenzó  su  labor  periodística  en  el  World, 
de  Nueva  York,  en  1900,  y  desde  entonces  ha  escri¬ 
to  en  muchos  periódicos,  dirigiendo  algunos.  Es  uno 
de  los  gacetilleros  más  distinguidos  de  América  y 
también  sobresale  en  los  artículos  de  fondo.  Ha  es¬ 
crito:  New  York  Society  on  Parade  (1909). 

POUVBNDALA.  Geog.  Pobl.  de  la  India,  en 
la  presidencia  de  Madrás,  dist.  y  á  63  kms.  O.  de 
Caddapah,  sit.  en  las  márgenes  de  un  subafl.  del 
Penner  del  Norte;  unos  2.000  h. 

PULK.  m.  Mil.  tHablaudo  de  cosacos,  un  gru¬ 
po  revuelto,  una  sección,  una  partida.  Ya  se  sabe 
que  los  cosacos,  como  los  autiguos  bárbaros,  siem¬ 
pre  se  cuentan  por  cuchas »  (Almirante,  Diccionario 
Militar). 

PULKAR  (Isaías  bbn  Josbf).  Biog.  Escritor 
rabinico  español  de  fiues  del  siglo  xiii  y  principios 
del  xiv,  llamado  también  Pulgar.  Es  célebre  su  po¬ 
lémica  con  Abner  de  Burgos  y  dejó  varias  obras,  de 
las  cuales  la  principal  es  una  especie  de  Diálogo  en¬ 
tre  un  cristiano  y  un  filósofo  (tal  vez  por  alusión  á  1a 
controversia  sostenida  por  él),  cuya  finalidad  es  po¬ 
ner  de  acuerdo  las  verdades  de  la  religión  y  las  de 
la  ciencia.  Esta  obrA  está  escrita  en  prosa  rimada, 
con  versos  intercalados  y,  además,  se  conocen  de  él 
«nos  epigramas  contra  el  citado  Abner  y  unas  im¬ 


pugnaciones  contra  sus  escritos.  Se  le  atribuyen  un 
Tratado  de  Astrologia  y  la  traducción  de  un  Tratado 
de  Física ,  de  Al-Gazali. 

PULKAU.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  pro¬ 
vincia  de  la  Baja  Austria,  circ.  de  U n te r-Mann harta 
berg,  dist.  de  Uber-Hollabríinn,  á  oril.  de  un  tribu¬ 
tario  del  Thaya,  y  al  pie  del  monte  Kohlberg;  1 ,920 
habitantes.  Est.  en  la  1.  f.  de  Viena  á  Gmünd. 

PCJLKOVA  ó  PULKOWO.  Geog.  Pobl.  de 
Rusia,  á  8  verstas  al  S.  de  San  Petersburgo,  en  el 
«list.  de  Tzarskoie-Selo,  en  cuyas  cercanías  hay  el 
célebre  Observatorio  astronómico  construido  en  1833- 
1839,  y  cuyo  fundador  y  primer  director  fué  W.  v. 
Struve.  La  población  cuenta  unos  2,000  h.  Para 
las  características  del  Observatorio,  V.  el  artíoulo 
Observatorio. 

Bftbllogp.  Struve,  Description  de  Tobsercatoire 
de  Pulkowo  (San  Petersburgo,  1845);  Znm  50jáhri- 
gen  Bestehen  der  Nikolai-Hauptsternwarte  (San  Pe¬ 
tersburgo,  1889). 

PULMAHUASI.  Geog.  Dist.  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Jujuy,  dep.  de  Yavi.  Su 
cabecera  cuenta  unos  100  h.,  y  tiene  Juzgado  da 
paz  y  est.  del  f.  c.  Central  Norte,  línea  á  la  Quiaca. 

PULMARI.  Geog.  Arr.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  el  territ.  de  Neuquén;  es  un  pequeño  tribu¬ 
tario  por  la  der..  del  Aluminé.  ||  Valle  del  mismo 
territorio.  En  él  se  encuentran  siete  lagunas  separa¬ 
das  unas  de  otras  por  montes  y  prados,  y  por  las 
cuales  pasa  el  arr.  Coyahué.  ¡¡  Localidad  del  mismo 
territorio,  en  el  dep.  Cuarto;  cuenta  unos  400  h.,  y 
es  un  importante  centro  ganadero. 

PULMO.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  La 
Libertad,  prov.  y  dist.  de  Trujillo. 

PULMOAÓRTICO,  CA.  adj.  Anat.  Relativo 
á  los  pulmones  y  á  la  aorta.  U.  t.  c.  s. 

PULMOFORMO.  m.  Qtiim.  y  Farm.  Llámase 
también  metilengnayacol.  Es  un  producto  de  conden¬ 
sación  del  aldehido  fórmico  con  el  guayacol.  Se  pre¬ 
senta  en  forma  de  polvo  amarillento,  inodoro,  insí¬ 
pido  é  insoluble  eu  el  agua.  Se  emplea  en  el  trata¬ 
miento  de  la  tuberculosis  en  papeles  do  0‘05  á 
0*10  gr.  que  se  administran  de  cuatro  &  cinco  veces 
al  día. 

PULMOMETRIA,  f.  Clin .  Medición  de  la  ca¬ 
pacidad  pulmonar. 

PULMÓMETRO,  m.  Clin.  Espirómetro. 

PULMÓN.  F.  Ponmoi.  —  It.  Polmoie. —  In.Lang. 
—  A.  Langa. —  P.  Pnlmlo.  —  C.  Palmó.  —  E.  Palm#. 
(Btim.  —  Del  lat.  palmo ,  pulmones,  y  éste  del  grie¬ 
go  pnéumon.)  m.  Anat.  Cada  uno  de  los  dos  órga¬ 
nos  activos  de  la  respiración  que  se  hallan  conteni¬ 
dos  en  la  cavidad  torácica  separados  uno  de  otro  por 
el  corazón  y  demás  visceras  del  mediastino  (V.  la 
lám.  V íscBRAS  humanas  en  el  artículo  Hombre).  Son 
ligeros  y  porosos  en  su  tejido  que,  además,  es  muy 
elástico,  flotando  en  el  agua  y  crepitando  á  la  pre¬ 
sión.  Su  superficie  es  lisa  y  brillante,  ofreciendo  nu¬ 
merosas  divisiones  poliédricas  que  corresponden  á 
los  lóbulos.  Su  color  es  rosado  en  el  niño  y  gris 
manchado  de  negro  en  el  adulto,  carácter  queso 
acentúa  con  la  edad.  El  peso  es  de  625  gr..  aproxi¬ 
madamente,  para  el  pulmón  derecho,  y  567  para  el 
izquierdo,  siendo  dicho  peso  mayor  en  el  hombro 
que  en  la  mujer.  Su  forma  es  cónica,  ofreciendo  ba¬ 
se,  vértice,  tres  bordes  y  dos  superficies.  La  pri¬ 
mera  es  ancha  y  cóncava,  descansando  sobre  el  dia¬ 
fragma,  mientras  el  vértice  es  redondeado  y  se  pro- 
I  longa  en  la  cavidad  cervical  por  encima  del  nivel  de 
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lu  primera  costilla.  La  superficie  costal  es  lisa  v 
convexa,  correspondiendo  por  so  turma  a  la  cavidad 
torácica  y  contactando  con  ¡a  pleura  costal.  La  su¬ 
perficie  mediastino*, i  se  llalla  en  contacto  con  la 
pleura  de  este  nomine  y  ofrece  la  í wpresio.t  cardiaca 
labrada  por  el  corazóu  y  el  hilio  ó  depresión  trian¬ 
gular  correspondiente  á  la  raíz  del  pulmón.  Según 
el  lado  que  se  considere,  se  hallarán  otras  relaciones 
anatómicas,  y  así.  mientras  el  pulmón  derecho  pre¬ 
senta  impresiones  y  senos  para  el  esófago,  la  vena 
ézigos.  la  cava  y  la  innominada  derecha  superio¬ 
res  y  la  arteria  innominada,  ei  pulmón  izquierdo 
ofrece  impresiones  para  el  cayado  aórtico.  Ja  vena 
innominada  izquierda  y  la  aorta  descendente.  El 
borde  inferior  de  los  pulmones  es  delgado  v  cortan¬ 
te.  introduciéndose  en  el  seno  corto  disfragmático  y 
sepa  i  mdo  la  base  de  la  superficie  costal.  Un  la  parte 
inedia  donde  separa  la  base  de  la  superficie  medias- 
tínica  es,  en  camino,  redondeado,  El  borde  poste¬ 
rior  se  aloja  en  la  concavidad  que  forma  á  cada  lado 
la  columna  vertebral,  es  más  largo  que  el  anterior 
y  penetra  en  el  seno  costodiafragmático.  El  borne 
anterior  es  delgado  v  cortante,  rebasando  el  peri¬ 
cardio.  El  pulmón  izquierdo  se  halla  dividido  en  dos 
lóbulos,  superior  é  inferior,  por  una  cisura  que  se 
extiende  desde  la  superficie  costal  á  la  tnediastlnica. 
En  cambio,  el  pulmón  derecho  se  halla  dividido  en 
tres  lóbulos,  superior,  medio  é  inferior,  por  dos  ci¬ 
suras.  una  de  las  cuales  separa  las  dos  primeras  y 
corresponde  á  la  del  pulmón  izquierdo.  La  raíz  del 
pulmón  es  la  parte  que  lo  une  al  corazón  y  los  bron¬ 
quios.  comenzando  por  encima  de  la  porción  media 
(le  la  superficie  mediastínicu .  Se  halla  formada  dicha 
raíz  por  el  bronquio,  la  arteria  y  venas  pulmonares, 
las  arterias  v  venas  bronquiales,  el  plexo  nervioso 
pulmón*,.*,  los  vasos  linfáticos,  los  ganglios  bron¬ 
quiales.  y  el  tejido  celular,  recubierto  todo  por  la 
pleura.  Corresponde  anatómicamente  dicha  raíz  á  la 
altura  de  los  cuerpos  de  las  5.*.  6.*  y  7.*  vértebras 
torácicas.  La  del  pulmón  izquierdo  queda  por  debajo 
del  cayado  aórtico  y  delante  de  la  aorta  descendente, 
mientras  que  la  del  derecho  queda  por  detrás  de  la 
vena  cava  superior  y  debajo  < I e  la  ázigos.  l>»8  si¬ 
guientes  relaciones  son  comunes  á  ambas  raíces:  por 
delante,  el  nervio  frénico,  la  arteria  y  vena  freno- 
pericardíacas  y  el  plexo  pulmonar  anterior;  por  de¬ 
trás.  el  vago  y  el  plexo  pulmonar  posterior;  por  de¬ 
bajo.  el  ligamento  pulmonar.  La  estructura  de  los 
pulmones  comprende  una  capa  serosa,  otra  subse¬ 
rosa  de  tejido  areolnr  y,  por  fin.  el  parénquima.  La 
serosa  se  halla  representada  simplemente  por  la  pleu¬ 
ra  pulmonar.  La  subserosa  contiene  una  gran  pro¬ 
porción  de  fibras  elásticas  y  recubre  la  superficie 
pulmonar  penetrando  aun  en  los  lóbulos.  El  parén¬ 
quima  se  compone  de  lobulillos  que.  aunque  reuni¬ 
dos  por  tejido  intemreolar.  permanecen  completa¬ 
mente  distintos.  La  formn  de  estos  lobulillos  es  va¬ 
riada.  asumiendo  la  piramidal  en  la  superficie.  Se 
compone  cada  uno  de  ellos  de  un  bronquiolo  y  su 
célula  aerífera  terminal  junto  con  las  ramificaciones 
de  los  vasos  linfáticos  y  nervios  bronquiales.  El  sis¬ 
tema  de  bronquiolos  se  extiende  á  todo  el  pulmón, 
y  en  sus  ramificaciones  más  gruesas  consta  de  una 
capa  externa  de  tejido  fibrobialino,  de  una  capa  me¬ 
dia  muscular  (músculo  bronquial)  v  uun  capa  interna 
mucosa  de  epitelio  cilindrico  y  membrana  basal.  La 
mucosa  contiene,  además,  tejido  elástico  y  linfoide. 
bailándose  recorrido  asimismo  por  glándulas  muco¬ 
sas  cuyos  acini  se  abren  en  la  capa  fibrosa.  Los 


bronquiolos  más  linos  difieren  de  los  demás,  no  sólo 
por  su  tenuidad,  sino  por  su  constitución,  faltán¬ 
doles  el  cartílago  y  asumiendo  las  células  epiteliales 
una  forma  cúl-icu.  Cada  bronquiolo  desemboca  en 
un  ancho  espacio  denominado  vestíbulo,  hallándose 
señalado  el  paso  de  uno  á  otro  por  un  engrosainien- 
to  circular  del  músculo  bronquial.  El  vestíbulo  si 
ramifica  á  su  vez  en  diferentes  espacios  llamados 
atrios,  de  donde  proceden  los  infundí  bu  los  ó  con¬ 
ductos  alargados  y  revestidos  de  epitelio  pavimeu- 
toso  simple  y  rodeados  por  doquier  de  altéalos  ó  cé¬ 
lulas  aeríferas  y  hemisféricas.  También  los  alvéolos 
>e  bailan  recubiertos  de  epitelio  pavimentoso  simple, 
hallándose  unidos  entre  si  sus  células  por  los  bordes 
gracias  á  un  cemento  especial.  La  arteria  pulmonar 
acompaña  con  sus  ramificaciones  los  tubos  bron¬ 
quiales  y  acaba  foi  mando  una  led  capilar  en  las 
paredes  alveolares.  Los  capilares  forman  plexos  que 
asientan  por  debajo  del  epitelio  de  revestimiento, 
así  como  en  las  paredes  y  tabiques  alveolares.  Las 
venas  pulmonares  corren  por  el  parénquima  con  in¬ 
dependencia  de  los  bronquios  y  arterias  pulmonares. 
Las  arterias  bronquiales  ó  nutricias  del  pulmón  se- 
distribuyen  en  los  ganglios  bronquiales,  las  arteria» 
pulmonares  y  los  bronquios.  En  estos  últimos  cons¬ 
tituyen  dos  plexos:  uno  muscular  y  otro  mucoso 
Las  venas  bronquiales  arrancan  de  la  raíz  del  pul¬ 
món,  pero  no  reciben  toda  la  sangre  de  las  arteria» 
correspondientes,  ya  que.  en  parte,  pasa  á  las  pul¬ 
monares.  Los  linfáticos  forman  dos  plexos,  super¬ 
ficial  y  profundo,  hallándose  el  primero  debajo  de  I» 
pleura  pulmonar,  y  siguiendo  el  último  las  ramifica¬ 
ciones  bronquiales.  Los  nervios  proceden  de  los  ple¬ 
xos  pulmonares,  constituidos  principalmente  por  e$ 
simpático  y  el  vago.  Los  filamentos  correspondiente» 
acompañan  los  conductos  bronquiales  dando  fibras 
eferentes  á  la  capa  muscular  y  aferentes  á  la  mucosa 
y  alvéolos. 

Pulmón.  Veter.  Los  pulmones  son  órganos  muí- 
tilobulados  ó  racimosos  compuestos,  muy  volumino¬ 
sos  v  semiconoides.  situados  en  la  cavidad  torácica 
y  envueltos  por  Jas  pleuras  viscerales.de  color  claro 
rosado,  blandos,  esponjosos,  pero  resistente»  y  elás¬ 
ticos,  menos  pesados  que  el  agua,  en  ios  animales 
que  han  respirado,  v  moviéndose  como  fuelles  en  el 
interior  del  pecho,  constituyendo  los  órganos  donde 
se  opera  la  función  hematósica.  Los  pulmones  en 
los  solípedos  son  dos.  derecho  é  izquierdo:  cada  uno 
de  ellos  tiene  dos  caras,  externa  é  interna:  tres  bor¬ 
des.  superior,  inferior  y  posterior:  una  base  y  u 
vértice.  l*a  cara  externa  ó  costal  es  convexa  y  amol¬ 
dada  á  la  pared  de  la  cavidad  torácica.  La  interna  ó- 
mediastina  forma  un  plano  vertical  aislado  del  pul¬ 
món  opuesto  por  medio  del  mediastino.  El  borde 
superior  se  amolda  á  la  figura  de  la  gotera  vérte- 
brocoBta).  El  inferior  es  más  corto  y  estrecho,  y  se 
halla  muy  escotado  al  nivel  del  corazón.  El  poste¬ 
rior  tiene  una  figura  elipsoide,  y  circunscribe  i» 
cara  diafragmática  del  órgano.  La  base  es  cóncava, 
oblicua  de  arriba  abajo  y  de  atrás  adelante,  y  está 
en  relación  con  el  diafragma.  El  vértice  del  pulmón 
corresponde  detrás  de  la  primera  costilla,  y  está  re¬ 
presentado  por  un  apéndice  llamado  lóbulo  anterior. 
La  estructura  del  pulmón  consta  de  una  envoltura 
serosa,  tejido  propio,  y  vasos  y  nervios? I#a  serosa 
pulmonar  es  una  continuación  de  la  mediastina,  la 
cual  se  repliega  por  arriba  y  por  abajo  en  una  línea 
horizontal  que  se  extiende  desde  la  raí*  del  lóbulo 
pulmonar  hasta  la  cara  convexa  del  diafragma,  cu- 
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briendo  todo  el  pulmón  correspondiente.  La  su  per-  ! 
íicie  externa  ó  adhereote  de  esta  hoja  visceral  «i e  la  I 
pleura  se  encuentra  en  los  solípedos  identificada 
con  el  órgano  de  la  hematosis.  La  superficie  interna 
ó  libre  mira  á  la  cavidad  del  saco  seroso,  y  está  ba¬ 
ñada  por  la  serosidad.  £1  tejido  propio  ó  fundamen¬ 
tal  está  dispuesto  en  gran  número  de  pequeños  ló¬ 
bulos  poliédricos,  unidos  entre  sí  por  tejido  con¬ 
juntivo.  y  su  número  es  muy  considerable,  no 
excediendo  su  volumen  de  1  mm.a  Cada  lobulillo  se 
encuentra  aislado  por  laminillas  de  tejido  conjunti¬ 
vo  procedentes  de  la  hoja  visceral  de  la  pleura.  Los 
lobulillos  reciben  por  su  vértice  un  tubo  brónquico. 
el  cual  penetra  en  el  interior  del  lobulillo,  prolon¬ 
gándose  en  diferentes  sentidos  y  en  forma  de  sacos 
llamados  por  Rosaignol  infundibulas.  Cada  infundí- 
bula  tiene  varias  dilataciones  denominadas  vesículas 
pulmonares.  Los  vasos  del  pulmón  son  de  dos  cla¬ 
ses,  funcionales  y  nutritivos.  Los  primeros  son  la 
arteria  pulmonar  y  las  venas  del  mismo  nombre  con 
sus  innumerables  ramificaciones.  Loe  segundos  la 
arteria  y  vena  broncoesofágica.  Los  linfáticos  son 
superficiales  y  profundos,  penetrando  en  los  gan¬ 
glios  brónquicos.  Los  nervios  proceden  del  neumo¬ 
gástrico  y  del  gran  simpático.  Las  diferencias  mor¬ 
fológicas  que  ofrecen  ios  pulmones  del  buey,  carne¬ 
ro,  cabra  y  cerdo  es  que  dichos  órganos  son  lobulares. 
En  el  perro  y  gato  no  presentan  fosas  para  alojar  ei 
corazón,  y  éste  se  halla  envuelto  por  el  mismo  tejido 
pulmonar.' £1  pulmón  derecho  tiene  cuatro  lóbulos 
y  el  izquierdo  está  dividido  en  tres.  Todos  se  en¬ 
cuentran  separados  por  escotaduras  profundas,  que 
alcanzan  hasta  las  raíces  del  órgano.  Para  la  fisiolo¬ 
gía  del  pulmón,  V.  Respiración,  y  en  cuanto  á  sus 
enfermedades  principales,  V.  Neumonía. 

Pulmón.  Zool.  Cada  uno  de  los  dos  órganos  del 
aparato  respiratorio  de  los  animales  vertebrados, 
que  respiran  el  aire  atmosférico.  Se  originan  en  el 
embrión  por  inflación  del  tuvo  digestivo  en  su  por¬ 
ción  cefálica  y  quedan  unidos  á  la  faringe  por  me¬ 
dio  de  la  laringe  y  la  tráquea.  Son  homólogos  á  la 
vejiga  natatoria  de  los  peces,  la  que  en  los  dipneus- 
tos  puede  servir  ya  para  la  respiración.  En  los  an¬ 
fibios  se  reducen  á  dos  sucos  sencillos,  en  cuyas 
paredes  se  ramifican  los  vasos  sanguíneos  arteriales 
y  venosos;  mediante  la  formación  de  tabiques  en  la 
mayor  parte  de  los  reptiles  empieza  ya  á  dividirse 
el  espacio  interno,  al  principio  sencillo,  en  departa¬ 
mentos  del  todo  ó  en  parte;  por  el  extraordinario 
aumento  de  estas  divisiones  en  aves  y  mamíferos, 
finalmente,  resultan  los  pulmones  complicados,  de 
estructura  esponjosa,  de  estos  animales,  con  sus 
bronquios  y  alvéolos. 

En  sentido  traslaticio  se  llama  también  pulmón 
la  cavidad  respiratoria  de  algunos  caracoles,  los 
pulmon&dos  y,  además,  las  tráqueas  en  abanico  de 
muchos  arácnidos. 

Pulmón  (Absceso  del).  P*t.  V.  Pulmonar  (Gan¬ 
grena). 

Pulmón  (Capacidad  del).  Fisiol .  V.  Respira¬ 
ción. 

Pulmón  (Células  del).  Histol.  V.  Bronquio  t 
Pulmón. 

PULMON  ADO,  DA.  adj.  Zool.  Dicese  del  ani¬ 
mal  articulado  que  tiene  pulmones,  como  la  araña  y 
el  caracol  terrestre. 

PULMONADOS.  m.  pl.  Zool .  y  Paleont .  Orden 
de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos;  terres¬ 
tres  ó  de  agua  dulce,  con  pulmones  situados  delante 


del  corazón,  herinafroditas.  La  cubierta  del  manto 
está  provista  de  una  red  vascular  para  la  respira¬ 
ción.  que  desemboca  al  exterior  por  un  agujero  si¬ 
tuado  al  lado  derecho:  cuando  son  jóvenes  los  pul- 
moundos  llenan  la  cavidad  respiratoria  de  agua,  y 
más  tarde  el  aire:  algunas  especies  de  Planorbis, 
Lita  non  conservan  la  facultad  de  adaptarse  á  la  res¬ 
piración  en  agua  y  en  aire  durante  toda  su  vida. 
Junto  al  agujero  respiratorio,  y  á  veces  en  la  misma 
cavidad,  se  hallan  situados  los  orificios  del  ano  y  de 
los  riñones.  Delante  de  ellos  y  en  el  mismo  lado 
desaguan  los  órganos  sexuales.  En  las  especies 
arrolladas,  el  agujero  respiratorio,  el  ano  y  el  órga¬ 
no  sexual  están  en  el  laclo  izquierdo;  algunos  son 
desnudos;  otros  tienen  una  delgada  concha  casi 
siempre  desarrollada  á  la  derecha.  Muchos  segre¬ 
gan  un  opérculo  de  invierno;  tienen  de  común  los 
pulmonndos  con  los  prosobranquios  el  estar  situado- 
el  corazón  detrás  de  los  órganos  respiratorios;  pero, 
en  cambio,  por  el  sistema  nervioso,  coinciden  con. 
los  opistohrnnquios.  que  tienen  los  ganglios  muy 
apiñados  los  unos  con  los  otros.  La  armadura  bucal 
consta  de  una  mandíbula  superior,  córnea,  impar, 
estriada  en  sentido  longitudinal,  y  de  una  rédula. 
cubierta  de  laminillas  dentarias  en  líneas  longitudi¬ 
nales  y  transversales.  Un  corto  número  de  especies 
de  Clausilia  y  Pupa  son  vivíparas;  todos  ios  demás 
pulmonados  son  ovíparos;  los  de  agua  dulce  hacen 
sus  posturas  en  plantas  acuáticas,  en  masas  tubula¬ 
res  ó  planas,  y  los  terrestres  aisladamente  con  una 
concha  protectora  calcárea  y  en  sitios  húmedos.  El 
vitelo  se  aloja  en  una  masa  de  albúmina,  que  sirvo 
de  alimento  a1  embrión. 

Cuvier,  al  instituir  el  orden  de  los  pulmonados, 
ha  señalado  algunos  limites  moy  precisos  y  lo  ha. 
limitado  á  los  gasterópodos  terrestres  andróginos. 
Excluye,  por  consiguiente,  los  pulmonados  opercu- 
lados  dioicos  Cyeloatoma  que  se  aproximaba  ai  justo- 
título  de  a u 8  pectinibrnnquios.  Desgraciadamente, 
Lamarck  (1818)  y  la  mayor  parte  de  los  autores 
subsiguientes  han  falseado  la  clasificación  de  Cu¬ 
vier,  estableciendo  los  Cyclostomn  en  la  vecindad  de 
los  verdaderos  pulmonados  Helix,  Limax,  con  los 
cuales  no  tienen  otro  carácter  común  que  la  exis¬ 
tencia  de  una  bolsa  pulmonar.  Volviendo  á  las  ideas 
de  Cuvier,  Fischer  define  los  pulmonados  de  esta 
manera:  animales  desnudos  ó  bien  provistos  de  con¬ 
cha,  no  siendo  casi  nunca  operculados  (á  excepción 
de  un  solo  género,  Amphibnln)y  viviendo  en  la  super¬ 
ficie  de  la  tierra,  en  las  aguas  dulces  y  saladas, 
pero  respirando  el  aire  natural  que  penetra  en  una 
bolsa  con  paredes  vasculares  y  con  orificio  contrác¬ 
til.  Los  dos  sexos  están  reunidos  sobre  cada  indivi¬ 
duo;  no  obstante  los  orificios  genitales  están  unas 
veces  contiguos  y  abriéndose  en  una  cloaca,  están 
separados.  Mandíbula  única  ó  bien  formada  por  tres 
piezas,  nunca  de  dos  piezas  simétricas;  dientes  lin¬ 
guales  muy  numerosos  en  cada  hilera.  Larvas  con 
un  manto  rudimentario  ó  absentó,  á  excepción  de 
los  géneros  marítimos,  ó  bien  esta  partida  es  tam¬ 
bién  desenvuelta  como  en  los  gasterópodos  proso¬ 
branquios. 

La  concha,  de  forma  variable  es  holostoma,  es 
decir,  no  prolongada  en  un  canal  anterior. 

Después  de  la  posición  de  los  ojos  los  pulmonados 
se  dividen  en  Stylommatophora  (A. Schmidt,  1855), 
pues  los  ojos  son  plagados  en  la  extremidad  de  ten¬ 
táculos  retráctiles  ó  invaginables;  y  en  Ba»ommato - 
phora  cuando  los  ojos  se  encuentran  á  la  base  ds 
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tentáculos  contráctiles,  pero  do  invaginables.  Los 
Stilommatophora  no  contienen  más  que  uu  solo  sub* 
orden,  el  de  los  Oeophila  (Ferusa&o,  1812);  los  baso- 
mntóíoros  comprenden  los  tres  subórdenes  de  los 
Qehydrophila  (Ferussac,  1819),  Hygrophila  (Ferus- 
sac,  1821)  y  Thalassopkila  (Gray,  1850). 

Las  voces  de  Nephropneusta  Ihering  y  Brauchiop - 
neusta  son  sinónimos  de  Stylommalophora  y  de  Ba- 
sommatophora . 


í  Estilomatóforos.  S .  O .  Qeophila . 
Pulmonados. \  i  S .  O .  Qehydrophila. 

[  Basomatóforos  .  !  S.  O.  Hygrophila . 

( S.  O.  Thalatsopkila . 


PULMONAR,  adj.  Perteneciente  á  los  pulmones. 

Pulmonar  (Cáncer).  Pal.  Es  primitivo  ó  secun¬ 
dario,  y  en  este  caso  se  propaga  por  fia  linfática  ó 
venosa  de  otros  órganos  (mama,  estómago,  hígado). 
Es  lobular  ó  difuso,  formando  en  el  primer  caso  una 
masa  voluminosa  y  diseminándose  en  núcleos  en  el 
último.  No  es  raro  que  tales  núcleos  no  pasen  del 
tamaño  de  cabezas  de  alfiler  (carcinosis  miliar).  El 
cáncer  primitivo  es  casi  siempre  encefaloide,  mien¬ 
tras  que  el  secundario  reproduce  el  que  le  dió  origen 
(cáncer  meláuico,  coloide,  etc.).  Por  su  histología 
es  <ie  tipo  epitelial  y  alveolar  sin  verdadero  estroma 
de  nueva  formación.  El  cáncer  invade  los  órganos 
del  mediastino  (tráquea,  bronquios,  esófago,  etc.)  y 
da  lugar  con  frecuencia  á  pleuresías  de  tipo  hemo- 
rrágico.-  Los  síntomas  de  la  enfermedad  son  dolor 
torácico,  de  punto  de  costado  con  ó  sin  irradiaciones, 
disnea  ligera  ó  intensa,  hemoptisis  con  expectora¬ 
ción  jalea  de  grosella,  tos  á  menudo  coqueluchoide. 
Los  fenómenos  de  compresión  provocan  una  variada 
sintomatología  que  es  imposible  agrupar  en  un  solo 
tipo.  El  curso  de  la  enfermedad  es  fatal,  terminan¬ 
do  ya  por  asfixia,  ya  por  asistolia,  ya  por  muerte 
eúbíta.  El  diagnóstico  presenta  serias  dificultades 
cuando  el  cáncer  es  primitivo  y  sigue  una  marcha 
«guda.  El  pronóstico  es  siempre  grave  y  el  trata¬ 
miento  debe  ser  quirúrgico,  si  se  puede  localizar  á 
tiempo  el  proceso  morboso. 

Pulmonar  (Congestión).  Pal.  Puede  aparecer 
como  enfermedad  aguda  determinada  ó  como  simple 
episodio  de  complicación.  Se  divide  en  activa  y  past¬ 
ea,  comprendiendo  la  primera  la  variedad  simple 
ó  idiopálica  (enfermedad  de  Woillei )  y  la  secundaria  ó 
asociada .  Esta  última  se  asocia  á  afecciones  diversas, 
como  el  reumatismo  articular  agudo,  la  gota,  la  grip- 
pe,  el  histerismo,  etc.  En  cuanto  á  la  congestión  pa¬ 
siva,  depende  generalmente  de  afecciones  cardio¬ 
vasculares  (endocarditis,  aortitis)  con  remanso  san¬ 
guíneo  pulmonar.  Aparece  la  congestión  pulmonar 
en  todas  las  edades,  atacando  con  preferencia  al  sexo 
masculino.  Por  su  etiología  se  relaciona  con  el  frío, 
el  traumatismo,  los  esfuerzos  intensos,  la  fatiga,  etc. 
Clinicftmente  se  distingue  por  malestar  general, 
opresión  de  pecho,  tos,  disnea  y  á  veces  punto  de 
costado.  La  expectoración  ea  espumosa,  espesa  y  á 
veces  con  gotas  y  estriación  sanguínea.  Hay  amplia¬ 
ción  cirtométrica  del  tórax,  macidez  ó  sonoridad  exa¬ 
gerada,  debilidad  del  murmullo  respiratorio,  esterto¬ 
res  de  grandes  burbujas  y  resonancia  de  la  voz.  El 
estado  general  se  caracteriza  por  la  fiebre  moderada 
(38°)  sin  alteración  de  pulso.  Se  caracteriza  la  con¬ 
gestión  pulmonar  por  la  extrema  movilidad  de  sus 
signos  ñsicos  j  la  rapidez  de  su  evolución.  General¬ 


mente  termina  en  cuatro  días  y  las  recidivas  pare¬ 
cen  muy  raras.  Se  describen  formas  clínicas  variadas, 
como  las  pleurodinicas  y  neurálgicas ,  en  que  el  dolor 
ofrece  mayor  importancia  semiológica,  la  sobreaguda 
y  subaguda,  que  se  confunden  con  la  neumonía,  y  lu 
crónica,  que  es  una  verdadera  atelectasia  pulmonar. 
La  anatomía  patológica  de  la  afección  parece  redu¬ 
cirse  á  una  ingurgitación  capilar  sanguínea  cou  focos 
negruzcos,  hemoptoicos  y  equimosis  subpleuralo6. 
El  diagnóstico  de  la  enfermedad  debe  diferenciarse 
de  otras,  como  la  pleurodinia,  la  bronquitis,  la  neu¬ 
monía  y  la  tuberculosis  aguda.  1.a  primera  se  reco¬ 
noce  por  la  falta  de  signos  respiratorios,  la  ausencia 
de  temperatura  y  la  presencia  de  puntos  dolorosos.  La 
bronquitis  es  más  duradera,  y  sus  síntomas  dolorosos 
tienen  otra  localización  (inserciones  diafrngmáticas) 
y  se  relacionan  cou  la  tos.  La  neumonía  on  ece  otros 
caracteres  de  expectoración  (esputo  herrumbroso)  y 
se  acompaña  de  broncofonia,  soplo  tubárico,  macidez 
más  intensa  y  extensa.  La  tuberculosis  aguda  pre¬ 
senta  un  aspecto  clínico  más  grave,  cou  mayor  ele¬ 
vación  térmica.  El  pronóstico  de  ia  congestión  pul¬ 
monar  por  si  no  es  grave,  mereciendo  sólo  importan¬ 
cia  la  enfermedad  causal .  El  tratamiento  exige  el  uso 
de  ios  expectorantes  (ipecacuana,  tártaro  entibiado), 
las  ventosas  secas  y  escarificadas,  los  calmantes 
(opiados).  No  se  descuidará  en  modo  alguno  el  tra¬ 
tamiento  de  la  enfermedad  causal.  Asi,  se  medicarán 
los  enfermos  según  las  manifestaciones  y  períodos  de 
aquélla. 

Pulmonar  (Edema).  Pat.  Se  ha  dividido  en  agudo 
y  crónico,  no  constituyendo  una  enfermedad  primi¬ 
tiva,  sino  un  episodio  en  el  curso  de  las  afecciones 
renales  y  cardiovasculares.  La  forma  aguda  se  ca¬ 
racteriza  por  disnea  y  angustia  extremas  y  repen¬ 
tinas  acompañadas  de  expectoración  abundante  y 
espumosa.  Hay  submacidez  á  la  percusión  y  ester¬ 
tores  de  graneles  burbujas  á  la  auscultación.  La 
enfermedad  es  apirética,  evolucionando  en  dos  ó 
tres  días,  pasados  los  cuales  sobreviene  1a  resolu¬ 
ción  ó  fallece  el  enfermo  por  generalizarse  el  edema. 
Se  describe,  además  de  la  forma  aguda,  .otra  sub¬ 
aguda  en  que  los  síntomas  se  reducen  á  molestia 
ó  peso  en  el  tórax  con  dolores  que  simulan  la  gas¬ 
tralgia  ó  la  neuralgia  intercostal.  El  edema  crónico 
acompaña  la  congestión  pasiva  y  puede  durar  varias 
semanas.  No  debe  confundirse  con  ninguna  de  estas 
formas  el  edema  de  ia  agonía.  La  recidiva  del  ede¬ 
ma  pulmonar  no  es  rara  dada  la  persistencia  de  las 
enfermedades  causales.  La  patogenia  de  dicho  pro¬ 
ceso  es  obscura  todavía,  creyéndose  que  entrarán 
en  ella  varios  factores  como  la  hiperemia  hipostá- 
tica  y  la  hemolisis  en  sus  variadas  formas.  El  diag¬ 
nóstico  del  edema  pulmonar  no  es  difícil  atendiendo 
á  los  antecedentes  del  enfermo  y  los  síntomas  ex¬ 
puestos.  El  edema  de  la  glotis  se  distingue  del  pul¬ 
monar  por  la  auseucia  de  signos  respiratorios.  La 
bronquitis  capilar  es  febril,  carece  de  síntomas  ple- 
i  i  métrico*  y  ofrece  estertores  de  tipo  diferente.  La 
tuberculosis  aguda  es  también  febril,  ataca  al  enfer¬ 
mo  más  en  su  estado  general  y  ofrece  otra  historia 
clínica  (tos,  hemoptisis).  El  asma  es  nocturno,  pa- 
roxístico  y  se  acompaña  de  expectoración  ya  clara, 
filaroeutosa,  ya  perlada,  adherente  y  grisácea.  La 
neumonía  ofrece  punto  de  costado,  fiebre  y  expec¬ 
toración  herrumbrosa.  El  pronóstico  de  la  enferme¬ 
dad  es  siempre  grave  por  au  significación  patogéni¬ 
ca.  El  tratamiento  en  las  formas  agudas  conaiste  en 
aplicaciones  revulsivas  enérgicas  y  repetidas  (vento- 


PULMONAR 


491 


s&s  sacas  y  escarificadas,  vejigatorio,  cataplasmas 
sinapizadas).  Los  expectorantes  (ipecacuana,  óxido 
blanco  antimónico,  quermes,  tártaro  estibiado)  cum¬ 
plen  indicaciones  útiles.  Más  tarde  puede  reemplazar¬ 
se  con  ventaja  por  los  astringentes  (tanino,  ratania), 
fin  la  forma  crónica  del  edema  pulmonar  se  asociarán 
á  los  remedios  indicados  los  tónicos  (quina,  hierro, 
arsenieales)  y  los  estimulantes  difusi bles  (sales  amo¬ 
niacales).  Se  insistirá  en  el  tratamiento  de  la  enfer¬ 
medad  causal  según  las  indicaciones  del  caso  (diu¬ 
réticos,  purgantes,  punciones  capilares,  régimen 
declorurado. 

Pulmonar  (Enfisema).  Pat.  Se  llama  asi  la  dila¬ 
tación  aérea  del  tejido  pulmonar,  existiendo  una  for¬ 
ma  intralobular  y  otra  intr  al  obul  illar .  Radica  con 
preferencia  en  los  vértices  y  bordes  anteriores,  for¬ 
mando  eminenoias  globulosas.  B1  tejido  es  blanco 
grisáceo,  crepita  poco  y  da  al  tacto  la  sensación  de 
pluma  fina.  Hay  ect»sia  de  los  infundibuloscon  atro¬ 
fia  y  perforación  alveolares.  La  progresiva  dilatación 
de  las  cavidades  y  las  comunicaciones  que  entre  ellas 
se  establecen  acaban  transformando  el  pulmón  en  un 
xejido  lacunar.  fin  la  producción  del  enfisema  pul¬ 
monar  intervienen  factores  mecánicos  y  tróficos.  Ba¬ 
tán  representados  los  primeros  por  tos,  esfuerzos  de 
espiración,  y  de  aquí  la  aparición  del  enfisema  en  la 
coqueluche,  el  crup  y  la  bronconeumonla.  B1  enfise¬ 
ma  es  entonces  agudo,  pero  también  reviste  la  for¬ 
ma  crónica  como  ocurre  en  el  asma  y  la  bronquitis 
crónica.  Las  influencias  de  nutrición  aparecen  en  la 
ancianidad,  la  tuberculosis,  la  atrofia  pulmonar,  etc. 
Se  caracteriza  á  la  inspección  el  enfisema  por  la  for¬ 
ma  abombada  ó  $n  tonel  del  tórax.  La  percusión  da 
un  sonido  más  claro  y  timpánico  que  en  las  regiones 
sanas.  Hay  apagamiento  del  murmullo  vesicular  y 
respiración  ruda.  No  faltan  tampoco  fenómenos  de 
estasis  sanguíneo  en  el  corazón  derecho  con  agobio 
cardiovascular.  Hay  disnea  y  accesos  de  sofocación 
con  tipo  respiratorio  insuficiente  de  un  50  por  100 
como  revela  la  espirometría.  El  curso  del  enfisema 
pulmonar  es  crónico  acompañándose  de  complicacio¬ 
nes.  Cuando  la  perforación  alveolar  invade  la  caví- 
fiad  pleural  se  produce  un  neumotórax.  Si  la  rotura 
se  efeetúa  en  el  tejido  intersticial  del  pulmón  se  ori¬ 
gina  el  enfisema  generalizado.  Asi,  el  aire  penetra  en 
el  mediastino,  el  tejido  celular  del  cuello,  del  tórax 
v  otras  regiones.  Debe  contarse,  además,  con  las  en¬ 
fermedades  que  integran  ya  la  patogenia  del  enfise¬ 
ma.  Tales  son  el  asma,  la  bronquiectasia,  las  lesio¬ 
nes  mitrales  y  mitroarteriales,  y  la  tuberculosis  pul¬ 
monar.  El  diagnóstico  de  la  afección  no  es  difícil 
atendiendo  á  los  síntomas  expuestos.  Debe  recordar¬ 
se.  sin  embargo,  que  el  enfisema  es  muchas  veces 
un  simple  episodio  en  el  curso  de  otro  proceso  del 
que  ha  de  establecerse  á  su  ve*  el  diagnóstico.  El 
pronóstico  de  la  enfermedad  es  siempre  grave,  salvo 
en  las  formas  agudas.  El  enfisema  crónico,  en  efec- 
to,  no  es  susceptible  de  reparación  y  acaba  determi¬ 
nando  una  hemat08is  insuficiente.  Por  otra  parte,  las 
complicaciones  representan  otro  elemento  de  grave¬ 
dad  extrema.  El  tratamiento  del  enfisema  pulmonar 
se  basa,  ante  todo,  en  el  de  la  enfermedad  causal. 
No  existe,  en  efecto,  un  agente  capaz  de  actuar  lo¬ 
calmente  sobre  las  lesiones  enfisematosas.  Sin  em- 
bnrgo,  se  han  aconsejado  con  éxito  relativo  las  inha¬ 
laciones  de  oxígeno  y  los  baños  de  aire  comprimido. 
Las  indicaciones  sintomáticas  dependientes  de  las 
complicad  ones  requieren  una  terapéutica  variada 
según  los  casos.  Así,  se  recomiendan  las  ventosas  | 


escarificadas,  la  sangría,  inyecciones  de  morfina  y 
aceite  alcanforado,  estimulantes  difusibles  y  tónicos. 

Pulmonar  (Gangrena).  Pat.  Reviste  dos  formas, 
la  difusa  y  la  circunscrita,  sucediendo  la  primera  á 
una  neumonía  ó  una  embolia  pulmonar  y  la  segun¬ 
da  casi  exclusivamente  á  la  obliteración  vascular.  La 
gangrena  difusa ,  que  es  la  más  rara,  no  ofrece  limi¬ 
tes  entre  la  zona  sana  y  la  esfacelada.  La  circuns¬ 
crita  ofrece  núcleos  del  tamaño  de  una  avellana  al  de 
un  huevo  en  uno  ó  ambos  pulmones.  La  cavidad  for¬ 
mada  comunica  con  un  bronquio  y  exhala  un  olor 
fétido.  Contiene  una  papilla  grisácea  con  filamentos 
conjuntivos  y  elásticos,  granulaciones  pigmentarias, 
cristales  y  leucocitos.  La  bacteriología  de  la  gangre¬ 
na  es  la  vulgar,  estrepto  ó  estafilocócica,  asociada  á 
otros  microbios  (neumococo,  micrococcus,  tetragenes \ 
La  enfermedad  aparece  en  el  curso  de  enfermedades 
respiratorias  variadas  (neumonía,  quistes,  heridas), 
en  las  infecciones  gangrenosas  de  vecindad  (noma, 
difteria)  y  con  preferencia  en  sujetos  debilitados  por 
toxi infecciones  anteriores  (paludismo,  alcoholismo). 
Clínicamente  se  señala  por  fiebre  y  adinamia,  tos, 
dolores  de  costado,  opresión  según  los  casos.  Hay 
fetidez  de  aliento  y  expectoración  abundante,  difluen¬ 
te  y  verdosa,  fis  característica  la  presencia  en  el  es¬ 
puto  de  pelotones  verdeamarillentos  llamados  crista¬ 
les  de  Dietrlch .  Se  ha  descrito  una  forma  plenritica 
que  recuerda  el  cuadro  de  una  pleuresía  con  exuda¬ 
do  fétido.  No  es  infrecuente  que  la  gangrena  pulmo¬ 
nar  dé  origen  al  neumotórax  y  á  la  embolia  pulmo¬ 
nar.  El  curso  y  terminaciones  de  la  gangrena  del 
pulmón  dependen  de  sus  formas  clínicas.  Cuando  la 
lesión  es  única  y  circunscrita  puede  curar  con  una 
mejoría  progresiva.  La  cavidad  gangrenosa  se  obtu¬ 
ra  y  repara,  cesa  la  expeetoración  perdiendo  su  fe¬ 
tidez  y  desaparece  la  fiebre,  fin  cambio,  las  formas 
difusas  y  las  complicadas  acaban  con  la  vida  del  en¬ 
fermo.  El  diagnóstico  de  la  gangrena  del  pulmón 
debe  establecerse  diferenciándolo  de  otras  enferme¬ 
dades  respiratorias.  La  bronquiectasia  no  se  acom¬ 
paña  de  la  fetidez  típica  de  expectoración.  La  bron¬ 
quitis  fétida  sólo  ofrece  este  carácter  de  un  modo 
transitorio  y,  además,  no  presenta  signos  cavitarios 
pulmonares.  Las  afecciones  gangrenosas  de  la  boca, 
faringe  y  laringe  se  acompañan  de  síntomas  locales 
perceptibles,  sobre  todo  con  la  exploración  clínica. 
El  pronóstico  es  siempre  grave  por  la  frecuencia  de 
las  complicaciones  ya  broncopulmonares,  ya  gene¬ 
rales.  El  tratamiento  es  muy  limitado,  debiendo, 
ante  todo,  dirigirse  á  sostener  las  fuerzas  del  enfer¬ 
mo.  De  aquí  la  indicación  de  los  tónicos,  vino,  qui¬ 
na,  arsenieales,  etc.  La  creosota,  los  balsámicos  y  el 
hiposulfito  sódico  desempeñan  también  su  papel  en 
la  terapéutica  de  la  afección.  Son  útiles  las  inhala¬ 
ciones  y  pulverizaciones  antisépticas  (alquitrán,  áci¬ 
do  fénico).  El  tratamiento  quirúrgico  con  abertura 
del  foco  gangrenoso  cuando  éste  es  superficial  ha 
dado  buenos  resultados. 

Pulmonar  (Hemorragia).  Pat.  La  hemorragia 
pulmonar  ó  que  se  efectúa  en  el  parénquima  se  de¬ 
nomina  propiamente  neumorragia .  El  término  de 
apoplejía  pulmonar  debe  rechazarse  como  impropio 
y  vicioso.  En  cuanto  á  la  hemoptisis,  no  expresa  sino 
un  síntoma  que  es  la  expulsión  de  sangre  por  las 
vías  respiratorias.  Las  hemorragias  pulmonares  son 
pasivas  ó  activas .  debiéndose  en  el  primer  caso  á  las 
enfermedades  cardíacas,  particularmente  mitrales. 
Las  activas  se  relacionan  principalmente  con  la  tu¬ 
berculosis,  sobre  todo  cavitaria.  Las  fiebres  erupti- 
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vas.  el  mal  <1  e  Bright,  la  sífilis,  la  gangrena  pulmo¬ 
nar.  el  cáncer,  etc.,  son  causas  asimismo  de  neurno 
irania.  E*ta  se  reúne  va  en  focos  difusos.  pudiendo 
llegar  ó  in  cavidad  pleural,  va  en  núcleos  (infartos 
hemorrúu  icos  de  Laenn>‘C).  La  hemoptisis  adopta  di¬ 
versas  formas,  va  espumosa  y  rutilante,  va  negra  y 
viscosa.  en  la  expectoración.  Dnra  un  tiempo  varia¬ 
ble.  es  más  o  menos  copiosa  y  á  veces  periódica, 
sobre  todo  cuanuo  es  síntoma  de  menstruación  viea- 
riante.  Va  precedida  muchas  veces  de  opresión,  ca 
lor  en  el  pecho  v  garganta  ó  epistaxis.  Generalmente 
la  hemoptisis  es  hroncorrágica  ó  broncopulmonar. 
masque  pulmonar  propia  mente  dicha  .  Los  síntomas 
generales  son  los  de  ¡as  hemorragias  (palidez,  pe 
quefiez  de  pulso,  sincope),  con  obscuridad  á  la  per¬ 
cusión  y  soplo  á  la  auscultación.  El  diagnostico  debe 
establecerse  con  el  estudio  de  los  antecedentes,  el 
examen  «le  los  órganos  vecinos  (laringe,  aorta,  co¬ 
razón)  y  los  caracteres  de  la  expectoración .  Se  recor¬ 
dará  que  el  histerismo  puede  producir  hemoptisis 
sin  relación  alguna  con  lesiones  pulmonares.  En 
cuanto  d  la  tuberculosis,  puede  reconocerse  por  la 
investigación  fiel  bacilo  de  Koch  en  los  esputos.  En¬ 
tre  las  complicaciones  de  la  enfermedad  se  señalan 
la  bronconeumonia.  la  gangrena  y  la  perforación  de 
la  pleura.  El  pronóstico  varia  no  solamente  con  la 
enfermedad  causal,  sino  también  con  la  frecuencia  y 
abundancia  de  la  hemoptisis.  Cuando  ésta  es  fulmi¬ 
nante  (rotura  de  aneurismas),  la  enfermedad  acaba 
mortalmente.- La  hemoptisis  febril  de  los  tuberculo¬ 
sos  es  mucho  más  grave  que  la  apirética.  El  trata¬ 
miento  consiste  en  bebidas  heladas,  aciduladas,  vi¬ 
nosas  ó  alcohólicas  que  se  asocian  á  los  astringentes 
(ratania).  Se  recomiendan  también  los  opiados,  las 
inyecciones  de  ergotinn  y  la  adrenalina.  Lu  ipeca¬ 
cuana  se  administra  con  éxito.  Los  vejigatorios,  re¬ 
vulsivos  en  los  miembros  inferiores,  ventosas  secas 
y  sinapismos  se  emplean  útilmente.  La  digital  en¬ 
cuentra  sus  indicaciones  en  los  casos  de  lesión  car¬ 
diovascular.  Se  prescribirá  el  reposo  en  cama  y  el 
silencio,  lo  propio  que  una  temperatura  mo  ¡erada 
hasta  haber  conjurado  todo  peligro  de  recidiva. 

Pulmonar  (Litiasis).  Pat.  Se  llama  así  el  con¬ 
junto  de  accidentes  patológicos  provocados  por  la 
presencia  de  concreciones  duras  en  el  pulmón.  Son 
aquéllas  de  diversos  tipos  y  se  fraguan  en  el  inte¬ 
rior  de  cavidades,  ya  normales,  ya  accidentales,  del 
árbol  respiratorio.  Las  concreciones  cartilaginosas 
son  resistentes  y  elásticas,  blanquecinas  y  compuestas 
de  tejido  fibroide  ó  realmente  cartilaginoso.  Las  con¬ 
creciones  óseas  son  nodulares,  difusas  ó  ramificadas, 
con  osteoplHStos  y  canales  de  Havers.  Las  Calcáreas 
están  formadas  de  fosfato  ó  carbonato  cáicicos  que 
cuando  se  acumulan  llegan  á  acribillar  el  pulmón 
(granulosÍ8  calcárea).  Las  concreciones  permanecen 
latentes  ó  emigran,  expulsándose  por  simples  accesos 
de  tos  ó  después  de  un  cuadro  clínico  de  disnea,  do¬ 
lor  y  angustia.  Entonces  se  constituye  el  síndrome 
llamado  cólico  broncopnlmouar,  que  dura  hasta  dos 
días,  llegando  á  expulsar  centenares  de  concreciones 
de  tamaño  variable  desde  una  cabeza  de  alfiler  á  una 
avellana.  La  hemoptisis  y  la  fiebre  complican  á  me¬ 
nudo  dicho  cuadro,  que  cuando  evoluciona  crónica¬ 
mente  da  I ngar  á  la  semlotubcrcnloeti  calculo*, i .  La 
curación  es  la  regla,  aparte  de  las  complicaciones  del 
proceso,  como  la  pleuroneumonía,  el  absceso  pulmo¬ 
nar  y  la  obstrucción  de  un  gran  bronquio.  El  diag¬ 
nóstico  se  funda  en  el  examen  de  las  concreciones 
que  se  distinguirán  de  los  de  rinolitos,  cuerpos  ex- 


|  traños,  secuestros  laríngeos,  etc.  El  pronóstico  de  la 
I  »eudoLuherculosis  calcárea  no  es  grave  sino  á  Js  Jt»r- 
g a,  ya  que  favorece  el  desarrollo  de  la  tuberculosis 
verdadera.  El  tratamiento  no  puede  ser  sino  sinto¬ 
mático.  dada  la  imprecisión  del  sitio  de  los  cálculos 
para  inter\ enir  quirúrgicamente.  Si  se  aprecia  como 
conveniente  la  calcificación  de  los  tubérculos  ae  pue¬ 
de  fomentar  con  la  medicación  por  los  fosfatos  so¬ 
lubles. 

Pulmonar  (Quiste).  Puf.  El  quiste  del  pulmón  es 
el  hidatldico  común  que  se  forma,  ya  por  inhalación 
directa  de  los  embriones,  ya  por  ingestión  emigran¬ 
do  secundariamente  por  la  vía  circulatoria.  La  cu¬ 
bierta  adventicia  de  los  quistes  es  delgada  y  tenue, 
faltando  á  veces  por  completo.  El  pulmón,  meuos 
tolerante  que  el  hígado,  los  traduce  por  tos  seca  j 
quintosa.  largo  tiempo  e¡  único  síntoma.  El  dolor  es 
tenaz,  con  irradiaciones  ni  hombro  o  al  cuello,  acom¬ 
pañándose  de  disnea  en  un  período  tardío.  La  hemop¬ 
tisis  es  el  signo  capital,  descubriendo  la  enfermedad 
en  sus  comienzos  y  persistiendo  á  veces  años  enteros. 
La  pleuresía  reviste  asimismo  cierta  frecuencia.  El 
quiste,  en  su  evolución ,  crece  y  deforma  el  tórax  coa 
abombamientos  de  diverso  sitio.  A  su  nivel  el  soni¬ 
do  es  mate  á  la  percusión  y  descubre  un  soplo  á  la 
auscultación.  No  es  raro  que  sobrevengan  fluxiones 
neumónicas  hasta  la  rotura  del  quiste,  que  sólo  so 
produce  si  se  infecta  ó  supura.  Produces©  dicha  ro¬ 
tura  en  los  bronquios  con  expectoración  purulenta, 
sanguínea  y  fétida.  No  es  infrecuente  que  se  consti¬ 
tuya  una  vórfiiea,  en  cuyo  liquido  se  reconocen  ve¬ 
sículas  enteras  de  hidátides.  La  urticaria  es  un  sín¬ 
toma  muy  común  de  la  rotura  del  quiste.  Este  puedo 
abrirso  asimismo  en  la  pleura,  dando  lugar  ai  ncu- 
motórax.  El  diagnóstico  sólo  es  posible  cuando  toba 
perforado  el  quiste  y  abierto  la  vómica.  El  pronósti¬ 
co  es  grave  por  las  complicaciones  casi  inevitables 
de  la  enfermedad.  El  único  tratamiento  eficaz  es  el 
quirúrgico,  mediaute  la  nenmotomía.  La  punción 
debe  rechazarse  como  insuficiente  y  peligrosa. 

Pulmonares  (  Arteria  y  venas).  Anat.  La  ar¬ 
teria  pulmonar  es  I »  que  conduce  la  sangre  venosa 
del  ventrículo  derecho  á  los  pulmones.  Nace  del  cono 
arterioso  de  dicho  ventrículo,  dirigiéndose  arriba  v 
atrás.  Pasa  por  delnnte  primero  y  á  la  izquierda  des¬ 
pués  de  la  aorta  ascendente  hasta  llegar  debajo  del 
cayado,  donde  se  divide.  Esta  división  se  efectúa  ó 
la  altura  del  fibrocartílngo  situado  entre  la  quinta  y 
la  sexta  vértebras  dorsales.  La  arteria  pulmonar  ái\ 
dos  ramas,  derecha  é  izquierda.  La  primera,  más  lar¬ 
ga  v  de  mayor  calibre,  corre  horizontalmente  á  la 
derecha  por  detrás  de  la  aorta  ascendente,  la  cavo 
superior  y  la  vena  pulmonar  derecha.  En  el  hiliode! 
pulmón  derecho  se  divide  en  dos  ramas,  inferior  y 
superior.  Distribúyeae  la  primera  en  ios  lóbulos  pul¬ 
monares  medio  é  inferior,  mientras  que  la  segunda 
se  reparte  en  los  bronquios  del  lóbulo  superior.  La 
rama  izquierda  de  la  arteria  pulmonar  es  más  corta 
y  delgada  que  la  opuesta:  corre  horizoutalmente  por 
delante  de  la  aorta  descendente  y  el  bronquio  iz¬ 
quierdo  hasta  el  pulmón  de  este  lado.  Divídese  en 
dos  ramas,  una  para  cada  lóbulo  del  pulmón  izquier¬ 
do.  La  arteria  pulmonar  se  aloja  en  su  totalidad  en 
el  pericardio.  Se  halla  separada  en  su  origen  del 
segundo  espacio  intercostal  Izquierdo  por  la  pleura 
y  pulmón  de  dicho  lado.  Descansa  en  la  aorta  des¬ 
cendente.  teniendo  una  aurícula  á  coda  lado.  La  par¬ 
te  superficial  del  plexo  cardíaco  queda  por  encima 
i  de  su  bifurcación. 
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Las  venas  pulmonares  devuelven  al  corazón  la  aun-  I 
gre  arterializada  en  loa  pulmones.  Son  eu  número 
de  cuatro,  dos  para  cada  pulmón,  y  carecen  de  vál¬ 
vulas.  Comienzan  por  una  red  capilar  en  los  alvéo¬ 
los  y  acaban  formando  un  vaso  por  cada  lobulillo 
pulmonar.  Estos  vasos,  reuniéndose  sucesivamente, 
dan  lugar  á  tres  troncos  para  el  pulmón  derecho  y 
dos  para  el  izquierdo.  La  vena  del  lóbulo  medio  del 
pulmón  derecho  se  une  generalmente  á  la  del  lóbulo 
superior.  De  este  modo  se  constituyen,  al  fin,  dos 
venas  para  cada  pulmón.  Atraviesan  después  el  pe¬ 
ricardio  y  se  abren  separadamente  en  la  parte  supe¬ 
rior  y  posterior  del  ventrículo  izquierdo.  En  la  raíz 
del  pulmón  la  veua  pulmonar  superior  permanece 
frente  á  W  arteria  pulmonar  y  algo  por  debajo.  La 
inferior  se  halla  situada  en  la  parte  baja  del  hi lio 
pulmonar  y  en  un  plauo  posterior  á  la  vena  superior. 
Las  venas  pulmonares  derechas  pasan  por  detrás  del 
ventrículo  derecho  y  la  vena  cava  superior.  Las  iz¬ 
quierdas  pasan  por  delante  de  la  aorta  descendente 
torácica.  En  el  pericardio  sus  superficies  anteriores 
«e  hallan  recubiertas  por  la  hoja  visceral  de  dicha 
membrana. 

PULMONARIA,  f.  Bol.  La  arbórea  es  el  liquen 
Sticta  pulmonacea ,  hoy  Lobaria  pulmonaria  ( L. ) 
Hoffm.,  de  la  familia  de  los  estictáceos,  en  que  el 
gJnero  se  distingue  del  Sticta  por  tener  la  corteza 
del  envés  continua,  sin  cifelas  ó  seudocifelas ,  es 
decir,  siu  interrupciones  eu  lositas  ó  en  manchas 
claras  parecidas  ó  soredios.  Está  incluida  en  la  sec¬ 
ción  Rica  solia  (  D.  Notres)  Hue  ó  Pulmonaria  Hoffm. . 
con  gonidios  de  Protococcus  esféricos,  de  un  verde 
vivo,  apolecios  en  receptáculos  con  gonidios  por  lo 
regular.  Es  pardusca,  de  un  castaño  claro  mate,  pro¬ 
fundamente  lobulada,  coriácea  reticulada  con  fositas 
blancas,  envés  con  fieltro  obscuro  entre  los  bultos, 
ft[>otecios  rojizos,  esporas  de  dos  á  cuatro  células, 
incoloras;  vive  en  la  base  de  árboles  viejos,  princi¬ 
palmente  hayas  y  robles  y  sobre  peñas  con  musgo, 
en  las  montañas  de  las  zonas  templadas.  A  los  apo- 
tecios  ataca  con  frecuencia  uu  hougo  parásito,  Celi- 
dtnm  stictarum ,  que  los  deforma.  Se  usó  en  medicina 
V  hoy  persiste  su  uso  en  la  curandería. 

El  género  Pulmonaria  de  Linneo,  de  la  familia  de 
las  borragináceas,  subfamilia  de  las  borrnginoideas, 
tribu  de  las  ancuseas,  comprende  plantas  con  el  tubo 
coroliuo  sin  escamas  huecas,  eu  vez  de  ellas  con  pa¬ 
quetes  de  pelos,  aquenios  lisos.  El  cáliz  es  qninqué- 
fido  hasta  la  mitad,  acrescente  y  que  incluye  á  los 
aquenios.  La  corola  es  embudada,  con  tubo  cilindri¬ 
co,  cinco  lóbulos  anchos  y  patentes;  los  estambres 
cinco,  con  filamentos  muy  cortos  é  incluidos;  estilo 
filiforme,  con  estigma  acabezuelado  ó  algo  bilobado; 
aquenios  erguidos,  con  el  lado  interno  ligeramente 
aquillado,  cara  de  inserción  ancha,  ligeramente  cón¬ 
cava  y  sin  anillo.  Son  hierbas  vivaces,  con  hojas  ra¬ 
bales  largamente  pecioladas  y  pocas  caulinares  es¬ 
parcidas,  borragoides  en  general  hiparas,  dores  pe- 
unculadag  y  todas  ó  sólo  las  inferiores  con  hráeteas. 
i  L,0mPr®Qde  uaas  10  especies,  principalmente  de 
a  ~furoPa  media  v  menos  de  la  meridional, 
c  1  Va  8ecc^u  aon  las  hojas  de  verano  lan- 

a  as’  «brechadas  poco  á  poco  hacia  la  base,  con 
as  tiesas  en  el  haz.  tallo  por  arriba  y  en  las  ramas 
(¡r  a  eflorescencia  muy  cerdoso  y  áspero.  P.  angas* 

^  ta  con  hojas  lineales  lanceoladas,  sin  manchas, 
ropa  rUC^ero  acampanado-cilíndrico,  vive  en  la  Eu- 
oblo  *1  ' tnbtrosa  con  hojas  sin  manchas, 
üífo  aneeoladus,  superiores  abrazadoras  y  muy 


decurrentes,  cáliz  fructífero  ventrudo-acampanado, 
rizoma  grueso,  carnoso,  en  parte  engrosado  en  tu¬ 
bérculo.  vive  en  la  Europa  occidental  y  meridional. 
P.  longi/olta  con  ho¬ 
jas  manchadas,  lan¬ 
ceoladas,  vive  sólo 
en  el  SO.  de  Euro¬ 
pa.  P.  s  aechar  ata  con 
hojas  generalmente 
manchadas,  caulina¬ 
res  más  cortas  y  cou 
pecíolo  alado  eu  su 
parte  superior,  vive 
en  el  N.  de  España 
y  otros  países  de  Eu¬ 
ropa. 

Eu  la  sección  .-is- 
perae  las  hojas  radi¬ 
cales  de  verano  son 
largamente  peciola- 
das,  acorazonadas  ó 
aova  do  lanceo  laclas, 
contraídas  brusca¬ 
mente  en  pecíolo,  en 
el  haz  con  tuertes  cer-  Pulmonaria  oficinal 

das  y  aguijones,  ta¬ 
llo  por  arriba  y  en  las  ramas  de  la  inflorescencia 
cerdoso  y  áspero.  P.  ojficinalis  con  raíces  fascicula- 
das,  tallo  de  4  dm..  hojas  manchadas  de  blanque¬ 
cino,  agudas,  caulinares  decurrentes,  frecuente  eu 
la  Europa  media  y  meridional. 

En  la  sección  molles  las  hojas  radicales  de  verano 
son  aovadas,  lanceoladas  ú  oblongas,  contraídas  en 
peciolo,  con  cerdas  blandas  y  glándulas  pediceladas, 
blandas,  tallo  por  arriba  y  en  las  ramas  de  las  inflo¬ 
rescencias  con  muy  abundantes  glándulas,  pegajoso. 
P.  montana  con  hojas  agudas,  no  manchadas  y  ante¬ 
ras  de  un  violeta  negruzco,  vive  en  la  Europa  media. 

Antes  se  usaba  contra  enfermedades  de  los  pulmo¬ 
nes  la  P.  ojficinalis  y  otras  especies  afines.  De  la 
P.  virginica  se  usa  en  la  América  del  Norte  la  raíz 
contra  catarros  y  otras  enfermedades  del  pecho.  De 
muchas  especies  las  hojas  tiernas  se  comen  como 
verdura. 

PULMONÍA.  F.  Pneumonie.  —  It.  y  P.  Pulmonía. 
—  In.  Pneumony.  —  A.  Lungenentzñndang.  —  C.  Pulmo¬ 
nía.—  K.  Pneumonio.  f.  Pat.  Inflamación  del  pulmón 
ó  de  una  parte  de  él.  V.  Neumonía. 

Pulmonía  contagiosa  dbl  cerdo.  Veter.  V.  Pas- 

TEURELOSIS. 

PULMONÍACO,  CA.  adj.  Pat.  Neumónico. 

PULMONIFORME.  adj.  Que  tiene  la  forma 
de  un  pulmón. 

PULMOTOR.  m.  Terap.  Nombre  patentado  de 
un  aparato  de  respiración  artificial  que  impele  oxí¬ 
geno  dentro  de  los  pulmones  y  luego  aspira  el  aire 
de  los  mismos  con  un  ritmo  parecido  al  de  la  respi¬ 
ración. 

PULNEY.  Oeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Meurthe  y  Mosela,  dist.  de  Toul,  cant.  y 
á  18  kms.  de  Colombey,  sit.  ó  400  m.  de  altura,  en 
la  vertiente  de  una  montaña  que  domina  el  curso  su¬ 
perior  del  Brenon;  220  h.  Campo  romano  fortificado. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Toul  á  Mirecourt. 

PULO.  m.  fíntom.  ( Pullas  Muís. )  Género  de  co¬ 
leópteros  de  la  familia  de  los  coccinélidos  y  tribu  de 
los  coccinelinos. 

Pulo.  Geog.  Palabra  malaya  que  significa  isla  y 
que  entra  eu  la  composición  de  numerosos  nombres 
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geográficos  del  Archipiélago  Asiático,  habiendo  en 
muchos  casos  sido  sancionada  por  el  uso  como  parte 
de  un  nombre  especial.  Nosotros  sólo  lo  consignamos 
en  tales  casos.  Los  franceses,  á  quienes  pertenecen 
muchas  de  tales  islas,  escriben  Poulo. 

Pulo  Anna.  Geog.  V.  Pol. 

Pulo  Cbcir  db  Mbr.  Geog.  Isleta  de  la  Indo¬ 
china  Francesa,  advacente  á  la  costa  de  la  colonia 
de  Cochinchina  y  sil.  á  110  kma.  ESE.  del  cabo 
Kega,  de  la  prov.  de  Binh-Thuan,  á  los  10°  30'  de 
lat.  N.  Tiene  5  kms.  de  largo  de  N.  á  S.  y  2  de  an¬ 
chura  media.  Está  habitada  por  pescadores  y  bien 
cultivada.  En  ella  abundan  los  nidos  de  salangana. 
Los  annamitas  le  dan  el  nombre  de  Kulao-Tu. 

Pulo  Cecir  de  Tkrrb.  (  En  annamita  Knla  Kau  ú 
Hon  Kan.)  Geog.  Isla  de  la  Indo-China  Francesa, 
adyacente  á  la  costa  de  la  colonia  de  Cochinchina  y 
sit.  á  15  kms.  SO.  del  cabo  Parlaran,  hacia  los  11° 
16°  de  lat.  N.  Es  un  islote  peñascoso  y  árido,  de  for¬ 
ma  semicircular  y  de  menos  de  2  kms.  de  largo  por 
600  m.  de  ancho. 

Pulo  Condor.  Geog.  Grupo  de  islas  de  origen 
volcánico  de  la  Indo-China  Francesa,  adyacentes  á 
la  costa  de  la  Cochinchina  v  sit.  entre  los  8°  38'  v 
8o  40'  de  lat.  N.  y  los  106°  30'  y  106°  32'  de  lon¬ 
gitud  E.  de  Greenwich,  á  unos  180  kms.  al  S.  de 
las  bocas  del  MeUong.  La  mayor  de  ellas,  llamada 
por  antonomasia  Pulo  Condor.  Gran  Condor  ó  Ku- 
Non,  tiene  15  kms.  «le  largo  por  5  de  anchura  máxi¬ 
ma.  El  aspecto  de  estas  islas  es  triste,  pero  produ¬ 
cen  en  abundancia  plátanos,  mangos,  cocos,  etc.,  y 
están  habitadas  por  una  rica  fauna.  El  clima  es  cáli¬ 
do  y  húmedo,  pero  bastante  sano.  El  grupo  fuá  ce¬ 
dido  á  Luis  XVI  en  1787  por  el  emperador  Gia 
Long;  pero  Francia  no  se  posesionó  de  ellas  hasta 
1861. 

Pulo  Gambir.  (En  annamita  Knlao  Xa>ih.)  Geog. 
Pequeña  isla  de  la  Indo-China  Frnncesa.  adyacente 
á  la  costa  E.  de  Cochinchina  y  sit.  á  20  kms.  ESE. 
del  caboChan-ho,  á  los  13°  37'  de  lat.  N.  y  109° 
19'  de  long.  E.  de  Greenwich.  Está  habitada. 

Pulo  Jaho.  Geog.  Islote  de  Oceanía,  en  el  archi¬ 
piélago  de  la  Sonda,  adyacente  á  la  isla  de  Timor. 

Pulo-Kambing  ó  Kera.  Geog.  Islote  de  Oceanía, 
en  la  Malasia,  Indias  Neerlandesas;  sit.  en  el  estre¬ 
cho  de  Samao,  entre  la  isla  de  este  nombre  y  la  de 
Timor,  y  á  8  kms.  NE.  del  extremo  NE.  de  la  pri¬ 
mera,  hacia  los  10°  11'  de  lat.  S.  Ea  una  roca  en 
cuya  cima  en  forma  de  cono  truncado  se  encuentra 
un  lago  de  cuyo  fondo  se  levantan  otros  pequeños 
conos  que  arrojan  burbujas  de  gas  mezclado  con 
barro. 

Pulo  Laort.  Geog.  Isla  adyacente  á  la  costa  SE. 
de  la  de  Borneo  (Malasia,  Indias  Neerlandesas, 
Oceanía).  Está  separada  de  Borneo  por  un  paso  de 

5  kms.  de  ancho  y  ocupa  una  super.  de  270.  Terre¬ 
no  montuoso,  volcánico  y  cubierto  de  bosque;  unos 
8,000  h.  malayos.  En  sus  partes  bajas  produce  arroz. 

Pulo  Obi.  Geog.  Isla  del  mar  de  China,  sit.  al  S. 
de  la  Cochinchina  (Indo-China  Francesa).  Es  mon¬ 
tuosa  v  tiene  unos  10  kms.  de  circuito.  La  frecuen¬ 
tan  los  pescadores  annamitas. 

Pulo  Panaitan.  Geog.  V.  Prinsen. 

Pulo  Panjano.  Geog.  Isla  de  la  Indo-China  Fran¬ 
cesa.  adyacente  á  la  costa  occidental  de  la  Cochin¬ 
china  y  sit.  aproximadamente  á  los  9°  20'  de  lat.  N. 
y  103°  30'  de  long.  E.  de  Greenwich.  Tiene  5  ó 

6  kms.  de  largo  por  otro  tanto  de  ancho  y  está  cu¬ 
bierta  de  una  espléndida  vegetacióu.  A  90  kms. 


NO.  de  Pulo  Panjano  se  encuentra  un  grupo  de 
dos  islas  denominadas  Pulo  Wsy  ó  Ouai  y  ambas 
desiertas. 

Pulo  Pinano.  Geog.  V.  Pbnano. 

PULOTRI.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Llanquibue,  dep.  de  Osorno;  70  h. 

PULO  YO.  Geog.  Riaeh.  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Osorno;  nace  en  la  serranía  carcana  á  San  Juan  «le 
la  Costa,  se  encamina  hacia  el  B.  y  dea.  por  la  iz¬ 
quierda  en  el  Rahue,  14  kma.  despuéa  de  la  e.  de 
Osorno.  Su  nombre,  plural  araucano  de  hoy,  signi¬ 
fica  manchas  rojas. 

PULPA.  l.«  acep.  F.  Palpo.  —  It.,  P.  y  C.  PsI- 
P*- — In.  Pitlp. —  A.  Fraehtílsisch. —  E.  Friktskaras. 
(Ktim.  —  Del  lat.  pulpa ,  pulpa.)  f.  Parte  mollar  6 
momia  de  las  carnes,  ó  carne  pura,  sin  huesos,  ter¬ 
nilla  ni  nervios.  |  Parte  ó  carne  mollar  de  las  fru¬ 
tas.  J  Medula  ó  tuétano  de  las  plantas  leñosas.  ¡| 
Pulpa  nbgra.  V.  Pasta  nbgra.  Pulpa  interna  del 
muslo  de  la  pierna,  fl  Pulpa  rosada.  La  pulpa  ex¬ 
terna  del  muslo  de  la  pierna. 

Pulpa .  Anai.  En  esta  ciencia,  úsase  esta  voz 
en  las  siguientes  acepciones: 

Pulpa  cerebral.  Substancia  blandí  del  cerebro. 

Pulpa  dental.  Tejido  neurovascular  que  ocupa, 
la  cavidad  central  del  diente. 

Pulpa  digital.  Pulpejo  de  los  dedos. 

Palpa  esplénica.  Substancia  pardorrojiza  que 
llena  los  espacios  intertrabeculares  del  bazo. 

Pulpa  momificada.  Pulpa  dental  afecta  de  gan¬ 
grena  seca. 

Pulpa  vertebral.  Porción  blanda  central  de  un 
disco  intervertebral. 

Pulpa.  Aró.  Medula  de  loa  tallos  de  las  plantas 
leñosas. 

Pulpa.  Bot.  Parte  carnosa,  blanda  y  hasta  semi- 
líquida  de  algunos  pericarpios. 

Pulpa.  Bcon.  rur.  Residuo  de  fábricas  en  que 
utilizan  como  primeras  materias  productos  agrícolas 
y  especialmente  los  de  la  fabricación  de  azúcar  de 
remolacha  y  de  las  destilerías  en  que  se  han  emplea¬ 
do  patatas  y  maíz.  Los  residuos  de  la  fabricación  de 
la  sidra,  el  de  vino  y  el  del  aceite  se  llaman  orujos 
(V.  Orujo)  y  los  de  las  de  aceites  de  semillas  linaza 
y  bagazo.  Todos  se  destinan  para  la  alimentación  del 
ganado,  mezclados  con  otras  substancias.  V.  Fo¬ 
rrajes. 

Pulpas,  f.  pl.  Farm.  Preparaciones  farmacéuticas 
de  consistencia  blanda  formadas  por  la  parte  carnosa 
parenquimatosa  de  órganos  vegetales.  La  operación 
cuyo  objeto  es  la  obtención  de  pulpas  se  denomine 
palpación.  Pueden  obtenerse  las  pulpas  enfrio  y  en 
caliente .  Para  preparar  pulpas  en  frío  se  contunden 
en  un  mortero  las  partes  de  las  plantas  que  han  de 
usarse  y,  si  estas  partes  son  hojas  ó  frutos  carno¬ 
sos.  se  raspan  ó  pistan  si  es  necesario:  tanto  en  uno 
como  en  otro  caso,  se  hace  pasar  la  pulpa  obtenida 
comprimiéndola  con  una  espátula  ensanchada  en  un 
extremo  ( pulpero }  á  trnvés  de  un  tamiz.  Si  este  últi¬ 
mo  es  de  malla  muy  estrecha  el  método  tiene  el  in¬ 
conveniente  de  que  las  pulpas  pronto  te  dividen  en 
partes  parenquimntosas  y  zumo,  perdiendo  asi  su 
homogeneidad.  En  caliente  sólo  se  preparan  las  pul¬ 
pas  que  no  contienen  principios  volátiles  ó  alterables 
por  la  acción  del  calor.  Para  la  obtención  de  pulpas 
en  caliente  se  pone  In  primera  materia  en  una  vasija 
de  cobre  estañado,  cuyo  fondo  está  provisto  de  agu¬ 
jeros,  y  se  introduce  esta  vasija  en  un  recipiente  que 
contiene  agua,  de  suerte  que  el  vapor  formado  al 
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calentar  atraviesa  la  materia  que  se  quiere  convertir 
en  pulpa  v  sale  por  la  parte  superior  de  la  vasija. 
Cuando  se  ha  cocido  bastante  el  material,  se  saca  «leí 
aparato  y  se  trata  como  en  el  anterior  procedimiento. 

Cualquiera  que  sea  el  procedimiento  empleado  en 
su  preparación,  las  pulpas  son  preparaciones  farma¬ 
céuticas  que  presentan  el  aspecto  y  tienen  la  consis¬ 
tencia  de  un  extracto  blando,  pero  carecen  del  brillo 
y  homogeneidad  de  los  extractos.  No  es  de  extrañar 
que  hayan  caído  algún  tanto  en  desuso  porque  con 
facilidad  fermentan,  pues  suelen  contener  azúcares, 
fécula,  ácidos  y  mucha  agua,  materias  todas  ellas 
que  facilitan  la  fermentación  alcohólica. 

La  Farmacopea  Española  (7. 4  ed.)  no  cita  más 
que  la  pulpa  de  tamarindo,  que  se  prepara  con  el 
inesocarpio  del  fruto  del  Tamarindus  indica  L.  Esta 
pulpa  forma  masas  consistentes,  de  color  pardo  ne¬ 
gruzco,  algo  viscosas,  de  sabor  agridulce,  mezcladas 
con  semillas  casi  cuadradas  y  rojizas  y  con  filamen¬ 
tos  negros  resistentes  que  son  hacecillos  fibrovas- 
eulares.  Se  purifica  malaxándola  con  agua  hasta 
formar  una  papilla  clara,  que  se  pasa  por  un  tamiz 
de  cerda,  para  separar  las  impurezas,  y  evaporándo¬ 
la  en  baño  de  marta  hasta  consistencia  de  extracto. 

PJLPACIÓN.  f.  Reducción  á  pulpa  ó  papilla 
de  las  substancias  vegetales. 

Pülpación.  Farm.  V.  Pulpa. 

PULPADORA.  f.  Ind.  agrie.  Aparato  destinado 
á  convertir  en  pulpa  ó  masa  carnosa  las  partes  blan¬ 
das  de  vegetales  tales  como  las  frutas,  tubérculos,  raí¬ 
ces  (remolachas,  zanahorias,  nabos'íy  granos  y  tam¬ 
bién  los  residuos  de  las  fábricas  de  azúcar,  de  desti¬ 
lación,  de  féculas,  etc.  (V.  Pulpa)  y  que  tienen  en 
la  alimentación  de  los  animales  una  gran  aplicación, 
separando  á  ia  vez  las  partes  leñosas,  cáscaras,  hue¬ 
sos  y  otras  que  por  su  consistencia  no  pueden  trans¬ 
formarse  en  pasta. 

PULPAL,  adj.  Relativo  á  la  pulpa. 

PULPAR,  v.  a.  Qnim.  Reducir  á  pulpa  una 
substancia. 

PULPARIA,  f.  Bot.  Género  de  bongos  pezizí- 
neos,  de  la  familia  de  los  cenangiáceos,  con  aparato 
reproductor  jaleiforme  en  estado  fresco,  sentado  ó  pe- 
dicelado,  cónico  al  revés,  céreo,  con  disco  liso,  en 
escudilla,  esporas  unicelulares,  esféricas,  hialinas,  en 
número  de  8  en  tecas  cilindricas,  parafisos  filiformes. 

Comprende  tres  especies  poco  conocidas. 

PULPBOTOMÍA»  f.  Odont.  Extirpación  de  la 
pulpa  dentaria.  Snpone  el  ensanchamiento  de  la  ca¬ 
vidad  y  desinfección  y  raspado  sucesivos.  Se  aplica 
A  la  pul  pitia  rebelde  y  la  infección  de  los  canalículos 
radiculares.  Puede  conservarse  el  diente  con  ello 
cuando  el  tratamiento  consigue  la  asepsia.  En  caso 
contrario  debe  prucederse  á  la  extracción  de  la  pieza 
dentaria  enferma. 

PULPBFACCIÓN.  f.  Conversión  en  pulpa. 

PULPEJO.  (Etim.  —  De  pulpa.)  m.  Parte  car¬ 
nosa  y  mollar  de  un  miembro  pequeño  del  cuerpo  hu¬ 
mano,  y  más  comúnmente,  parte  de  la  palma  de  la  ma¬ 
no,  de  que  sale  el  dedo  pulgAr.  Bl  pulpejo  de  la  oreja , 
del  dedo .  ||  Sitio  blando  y  flexible  que  tienen  los  cas¬ 
cos  de  las  caballerías  en  la  parte  inferior  y  posterior. 

PULPBNAYOCO.  Geog .  Hac.  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Ayacucho,  prov.  y  dist.  de  Hunmanga. 

PCJLPBRA.  Geog.  Dist.  de  l&  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  Jujuy,  dep.  de  Yavi.  Su  cabece¬ 
ra  tiene  unos  150  h.  Juzgado  de  paz. 

Pulpera.  Geog .  Estancia  del  Perú.  dep.  de  Cuzco, 
prov.  de  Chunvivilcas,  dist.  de  Velille. 


PULPARÍA.  (Etim.  — Quizá  de  pulquería  ó  de 
pulpo,  según  el  inca  Garcilaso  y  fray  Pedro  Simón 
Abril.)  f.  Tienda,  en  América,  donde  se  venden  di¬ 
ferentes  géneros  para  el  abasto;  como  son  vino, 
aguardiente  ó  licores  y  géneros  pertenecientes  á  dro¬ 
guería.  buhonería,  mercería,  etc.  ||  Arg,  Almacén, 
particularmente  el  de  la  campaña,  al  que  se  va  i 
tomar  una  copa.  ||  Según  las  leyes  de  ludias,  en  la 
pulquería  se  vendía  t migue,  y  en  la  pulpería,  abas¬ 
tos,  como  vino,  etc. 

Pulpería.  Geog .  Río  del  Perú,  tributario  del  Apu- 
rímne  por  la  izq.  Nace  cerca  de  la  hac  de  Quellua- 
cocha,  en  el  dep.  de  Ayacucho,  prov.  de  Hu&nta;  toma 
este  nombre  desde  el  punto  de  su  confl.  con  el  río 
Apulima,  á  las  5  millas  de  su  origen.  Al  unirse  con 
el  Apurímac.  éste  tiene  130  m.  de  ancho  y  su  co¬ 
rriente  una  velocidad  de  5*5  kms.  por  hora.  Su  pro¬ 
fundidad  varía  de  19  á  25  pies.  [|  Aid.  y  estancia  en 
el  dep.  de  Arequipa,  prov.  de  Cailloma,  dist.  de 
Janque;  unos  110  h.  |  Montaña  en  el  dep.  de  Aya- 
cucho.  prov.  de  Huamanga,  dist.  de  Quinua;  unos 
15  h.  ||  Hac.  en  el  dep.  de  Ayacucho.  prov.  de  Hua¬ 
manga,  dist.  de  Santiago;  unos  15  h. 

Pulpería  (La).  Geog .  Cerro  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Minas:  en  sus  vertientes  nacen  los  arr.  de  la 
Coronilla  y  de  la  Calaguala. 

PULPERO.  (Etim.  —  De  pulpería .)  m.  El  que 
tiene  tienda  de  pulpería  en  América.  ||  Pescador  de 
pulpos. 

Pulpero.  Farm.  V.  Pulpas. 

PULPBROPU^UIO.  Geog.  Estancia  del  Perú, 
dep.  de  Puno,  prov.  de  Lampa,  dist.  de  Umachiri. 

PULPERÍA,  f.  Pat.  Nombre  dado  por  alguno» 
autores  á  la  apoplejía. 

PULPETA,  f.  Tajada  que  se  saca  de  la  pulpa 
de  la  carne  y  especialmente  la  que  está  rellena. 

PULPETÓN.  m.  aum.  de  Pulpeta.  ||  Relleno 
grande  cubierto  de  pulpa. 

PULPÍ.  Geog.  Man.  de  la  prov.  de  Almería,  que 
consta  de  1,019  e. y  albergues  y  3,689h.(pnlpileños), 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguien¬ 
tes  entidades: 

Klldmetrat  Edificio!  Habitante» 

Aznares,  caserío  ¿ .  4  26  124 

Barrio  del  Mortero,  id.  á.  .2  26  86 

Burra  Vieja,  id.  ¿ .  2  56  183 

Cabecico,  id.  á .  3‘5  19  71 

Campois  (Los),  id .  á.  ...  2  30  81 

Casas  Altas,  id.  á .  2  32  129 

Casi  cas  (Las),  íd.á  ....  0l4  10  50 

Cocón  (El),  id.  A .  9  38  133 

Convoy,  id.  á.  . .  2  108  329 

Fuente  (La),  id.  á .  2‘5  18  44 

Huérfanos  (Los),  id .  á.  .  .  2  11  56 

Jurados  (Los),  id.  á  .  .  .  .  9‘7  41  137 

Labores  ( Las),  íd.  á.  ...  5  18  48 

Molino  (El),  id.  á .  2  14  55 

Perdidas  (Las),  íd.  de  .  .  .  —  12  52 

Pilar  de  Jaravia,  Id  .  é.  .  .  8  101  313 

Pinares  (Los).  íd.  á  .  .  .  .  6  20  71 

Pozo  de  la  Higuera  (El), 

íd.  á .  3  66  278 

Pozo  del  Esparto,  íd.  ¿  .  •  10*7  35  116 

Pulpí,  lugar  de .  —  167  518 

Rincón  de  Secas,  caserío  á.  3  15  34 

Simones  (Los),  id.  á.  .  •  .  3  17  51 

Soleres  (Los).  íd.  á  .  .  .  .  4*5  29  116 

Grupos  inferiores  y  e.  dise 

minados . . 


170  614 
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Corresponde  al  p.  j.  da  Cuevas  de  Vera,  dióc.  de 
Almería,  y  está  ait.  en  la  paite  NE.  de  la  provincia, 
junto  al  limite  de  la  de  Murcia,  á  20  kms.  de  la  ca¬ 
becera  del  partido,  en  terreno  montuoso,  ciñas  prin¬ 
cipales  producciones  son  trigo.  cereales,  aceite  y 
esparto.  Riega  su  termino  el  no  Pulpi.  que  tiene  su 
ongen  en  la  prov.  de  Murcia,  se  encamina  hacia  el 
¿S.,  pasando  j » o r  entre  las  Sierras  Almagrera  y  de 
En  Medio  y  des.  en  el  Alinanzora.  poco  antes  de  la 
desembocadura  de  éste.  En  Pulpí  hay  importan¬ 
tes  minas  de  hierro,  plomo  y  otros  minerales:  esta¬ 
ción  «leí  ferrocarril,  Giro  postal,  escuelas  naciona¬ 
les.  etc. 

PULP1FORME,  adj.  Se  mejante  ¡i  la  pulpa. 

PULPILLO  (Bl).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Mu  reía,  íiiun.  de  Yecia. 

PULPITABLE.  adj .  Chile.  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  al  pulpito  en  su  acepción  figurada  de  empleo 
de  predicador. 

PÜLPITAL,  a4j.  Perteneciente  ó  relativo  al 
pulpito. 

PULPITE.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  Granada, 
mun.  de  Cúllar  de  Baza. 

PUL.PITKS  (Los).  Qeog.  Barrio  de  la  prov.  de 
Murcia,  mun.  de  Cotillas. 

PULPIT  HBAD.  Geog.  Bahía  de  la  costa  sep¬ 
tentrional  de  la  isla  de  Roatan,  en  el  dep.  de  Islas 
de  la  Bahía  (Honduras). 

PULPITIS.  f.  Pat.  Inflamación  de  la  pulpa  den¬ 
taria. 

PÚLPITO.  1.a  acep.  F.  Chaire.— It.  y  P.  Palpito. 
—  In.  Palpit.  —  A.  lanzel.  —  C  Tróna. —  E.  Predik- 
balkooo.  (Etim.  — Del  lat.  pnlpitum,  pulpito.) m.  Pla¬ 
taforma  pequeña,  con  antepeciio  y  tornavoz,  que  hay 
en  las  iglesias  á  la  altura  conveniente  y  en  lugaraue- 
cuado  para  predicar  desde  ella,  cantar  la  Epístola  y 
el  Evangelio  y  hacer  otros  ejercicios  religiosos.  ¡¡  tig. 
La  predicación  ú  oratoria  sagrada,  y  la  influencia 
que  por  su  medio  se  ejerce  sobre  la  sociedad.  Se  de¬ 
dica  al  pulpito;  abusa  del  pulpito.  V.  Paño  de  pul¬ 
pito.  ¡¡  En  las  órdenes  religiosas,  empleo  <1  e  predi¬ 
cador.  Se  ha  quedad o  sin  pulpito.  ||  Arqueol.  Entre 
los  romanos,  parte  del  teatro  donde  los  uctores 
representaban  sus  papeles.  ||  Especie  de  estrado 
elevado,  donde  los  directores  de  orquesta  v  los 
actores  se  colocaban  cuando  iban  á  recitar  un  mo¬ 
nólogo. 

No  ROMPER  UNO  NINGÚN  PULPITO,  fr.  fig.  V  fam. 
Ser  muy  corto  de  alcances.  ¡|  Poner  el  paño  al 
pulpito,  fr.  lig.  y  fnra.  Prepararse  debidamente 
para  la  ejecución  de  alguna  cosa  solemne.  Ponerse 
en  condiciones  de  acometer  alguna  empresa  impor¬ 
tante. 

Pulpito.  Arqueol.  crist.  Pulidlo  es  en  las  iglesias 
el  lugar  alto  destinado  á  la  lectura  de  los  libros  sa¬ 
grados  y  á  la  predicación  de  la  palabra  divina.  Pgra 
conocer  su  disposición  y  forma  es  menester  estudiar 
sus  antecedentes  en  el  Pnlpitum  romano  y  en  la  tri¬ 
buna  de  las  sinagogas  judias,  y  su  historia  en  los 
distintos  periodos  de  la  arquitectura  cristi.-mn. 

I.  Orígenes  del  palpito.  Púinito  viene  de  la  pa¬ 
labra  latina  Pnlpitum .  que  aiguiticaba  generalmente 
tablado.  paleo,  estrado,  tribuna,  levantado  para  ha¬ 
blar  al  pueblo,  ó  ver  mejor  algún  espectáculo .  En 
especial,  Pnlpitum  ora  la  tribuna,  tablado  ó  lugar 
levantado  en  el  proscenio  del  teatro,  desde  el  cual 
hablaban  los  actores  para  que  se  les  viese  y  oírse 
nuuor.  (  i'Pf'n  muchos  que  el  Prlpttnrn  romano  era 
vina  derivación  del  L<  j'ion  del  teatro  griego,  espe¬ 


cie  de  estrado  introducido  por  Esquilo,  según  el  tes¬ 
timonio  conocido  de  Horacio  {Art.  poét.,  279 1: 

Aéichylui  et  modicis  ins'.raz.t  ti¿r::s 

Análogo  destino,  aunque  en  orden  muy  diferente, 
tenía  eu  las  sinagogas  judías  la  tribuna,  llamada  con 
nombre  griego  baña  ó  luna ,  desde  donde  se  lela  la 
Sagrada  Escritura  ó  se  dirigía  la  pa.abra  al  pueblo. 
Estaba  colocada  casi  en  ei  centro  de  la  nave  uel 
medio,  no  muy  lejos  de  la  Ttbah f  ó  arca  donde  s* 
guardaban  los  libros  santos,  dispuesta  casi  en  el 
fondo  de  la  misma  nave. 

El  pulpito  cristiano,  si  debe  su  palabra  moderna 
al  Pnlpitum  latino,  parece  debe  su  existencia  á  ia 
be „ta  de  las  sinagogas. 

11.  Historia  del  pulpito  cristiano.  Puede  divi¬ 
dirse  eu  tres  periodos:  latiuo,  roinánicogutico  y 
moderno. 

1.  Bl  pulpito  en  las  basílicas  latinas.  Eu  las 
basílicas  mayores  había  ordinariamente  dos  pulpitos, 
llamados  ambones ,  levantados  en  la  nave  cential 
cerca  del  ábside  ó  del  transeplo,  a  derecha  e  iz¬ 
quierda  del  coro  ó  schola  cantornm ,  á  cuyas  baran¬ 
das  ó  balaustradas  estaban  unidos.  En  el  de  la  de¬ 
recha  (respecto  del  que  mira  desde  el  ábside),  que 
era  mayor  y  más  suntuoso,  se  leía  ei  Evange.io;  en 
el  de  la  izquierda,  menor  y  más  sencido,  se  leía  la 
Epístola.  Los  ambones  eran  ya  de  mármol,  adorna¬ 
do  con  mosaicos,  va  de  madera  chapeada  de  planchas 
de  plata  doruda  o  incrustada  de  mnnil  ;  o,  ú  falta  de 
otros  ornamentos,  en  las  tiestas  eran  cubiertos  con 
tapices. 

En  España,  en  la  época  visigótica ,  tuvieron  h-s 
pulpitos  especial  importancia.  A  vees  bahía  uno 
solo,  colocado  en  la  nave  central  al  lado  del  coro;  á 
veces  eran  dos.  como  en  Boma.  Se  construían  tam¬ 
bién  con  mármoles  ricos  ó  se  adornaban  cou  mar  til 
ó  metales  preciosos.  Frecuentemente  se  levantaban 
sobre  columnas. 

2.  Bl  pulpito  en  las  iglesias  románicas  y  volteas. 
<<Los  Rmbones.  que  estaban  unidos  a  los  canceles  del 
coro,  se  desarrollaron  eu  el  período  románico  y  gó¬ 
tico  en  aquellos  construcciones  de  extraordinaria 
riqueza  arquitectónica  y  plástica  que  se  levantaban 
entre  el  coro  y  la  nave...  ’J’nlcs  lectorios,  con  d<*s 
ambones  ó  uno  sido  en  el  medio,  subsisten  hasta 
lines  del  siglo  xvi.»  (Jukoh- Veneroni.  L'  Arte  a  ser- 
vizio  de  lia  Chtesa.  vol.  2.  pág.  137.  Pavía.  19<)i>.) 

Pero  al  lado  de  estos  pulpitos  comienzan  á  usarse, 
ya  desde  el  período  románico,  los  pulpitos  aíslanos 
ó  independientes,  que  han  dado  origen  á  su  forma 
actual.  Se  levantaban  ya  en  el  centro  de  la  nave 
transversal,  ya  adosados  á  un  pilar  de  la  nave  prin¬ 
cipal.  á  uno  ó  á  los  doa  lados.  Eran  regularmente 
de  pie  ira  ó  de  mármol,  ai  bieu  los  había  también  de 
madera  y  de  metal.  Antes  del  siglo  xi  solían  aer 
macizos,  aunque  ricamente  decóranos:  más  tarde  se 
levantaban  sobre  columuitna  y  eran  adoniados  con 
relieves  historiados.  Durante  el  período  románico  In 
forma  preferida  era  la  redonda  ó  la  de  hoja  de  tic- 
bol.  El  atril  que  sobre  él  se  colocaba  tenía  por  lo 
común  la  forma  de  águila  con  las  alas  desplegadas. 

DuVante  el  período  gótico,  sobre  todo  después  de 
la  difusión  de  las  doB  grandes  órdenes  de  frailee 
predicadores  y  menores,  que  con  tanto  celo  se  die¬ 
ron  ó  la  predicación  de  la  divina  palabra,  fueron 
prevaleciendo  más  y  más  cada  día  los  pulpitos  aisla¬ 
dos.  que  se  colocaban  en  el  punto  más  apto  para  que 
el  predicador  pudiese  ser  mejor  oído  por  el  pueblo. 
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dicar  desde  ella,  cantar  la  Epístola  v  el  Evangelio  y 
practicar  otros  ejercicios  del  culto.  En  las  primeras 
basílicas  cristianas  servía  para  estos  usos  el  ambón, 
especie  de  tribuna 
cuadrada,  circular  ó 
poligonal,  construi¬ 
dos  á  veces  con  vis¬ 
tosos  mármoles  ó  ri¬ 
cos  mosaicos.  Subía¬ 
se  á  los  ambones  por 
varias  gradas  i  Véa¬ 
se  Pulpito,  Arqneol. 
crist.)  En  la  época 
visigoda  habla  varias 
clases  de  ellos,  tales 
como  el  analogium , 
desde  el  que  predica¬ 
ban  las  homilías  los 
obispos,  el  tribunal , 
desde  el  cual  se  pro¬ 
nunciaban  los  edic¬ 
tos  episcopales,  y  el 
pulpitum,  al  que  su¬ 
bían  los  lectores  y 
salmistas,  y  del  cual 
derivan  los  pulpitos 
de  las  iglesias  actúa 
les.  De  la  forma  de 
estos  ambones  puede 
juzgarse  por  el  gra¬ 
bado  de  la  figura  1  y 
por  los  de  la  lámina 
Pulpito,  III. 

Los  elementos  de 
todo  pulpito  son:  la 
tribuna,  formada  por 
la  plataforma  y  la  ba¬ 
randilla  que  rodea  al 
predicador;  el  sos¬ 
tén  ó  apoyo;  el  tor¬ 
navoz,  y  la  escalera. 

La  altura  de  la  tri¬ 
buna  depende  de  la 
magnitud  de  la  na¬ 
ve;  pero,  como  regla  general,  su  suelo  ha  de  so¬ 
brepasar  la  estatura  de  las  personas  más  altas,  de 
manera  que  la  base  de  la  barandilla  quede  apro¬ 
ximadamente  unos  20  cm.  por  cima  de  dicha  al¬ 
tura.  En  la  baranda  no  deben  emplearse  los  balcon¬ 
cillos  de  hierro  que  tanto  se  usaron  en  el  siglo  xvm, 
y  sí  tableros  de  forma  prismática  más  bien  que  cir¬ 
cular,  para  quo  se  acuseu  mejor  las  luces  y  sombras 
y  con  objeto  de  obtener  así  superficies  más  conve¬ 
nientes  para  la  decoración.  Esta  debe  harmonizar 
con  el  resto  del  templo  tanto  en  estilo  como  en  sun¬ 
tuosidad,  debiéndose  emplear  el  mármol,  la  madera, 
el  bronce  ó  el  hierro,  ó  el  estuco,  según  el  carácter 
ó  grado  de  riqueza  que  requiera  cada  caso. 

El  apoyo  del  pulpito  puede  hacerse  en  voladura 
unido  al  muro  ó  pilar  del  templo,  ó  mediante  un  so¬ 
porte  que  repose  directamente  sobre  el  pavimento. 
Del  primer  sistema  son  varios  de  los  que  reproduci¬ 
mos  en  este  artículo,  y  en  especial  el  gótico  de  la  ca¬ 
tedral  del  Burgo  de  Usina  (fig.  2);  y  del  segundo, 
que  es  preferible,  los  otros.  La  terminación  inferior 
por  medio  de  una  pirámide,  cuya  base  es  el  suelo  de 
la  tribuna  y  cuyo  vértice  se  encuentra  en  el  muro  ó 
I  pilar  debajo  de  aquélla,  es  un  medio  muy  usado  en 
el  estilo  mudejar,  de  aspecto  robusto  y  construcción 
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Pulpito  gótico  (le  la  Catedral 
de  Burgo  de  Oiuie 


Continuaron  usándose  los  pulpitos  de  madera  por¬ 
tátiles,  pero  fueron  multiplicándose  los  pul  pitos  fijos, 
empotrados  en  las  pilastras  de  la  nave  central,  ó 
también  á  veces  en  uno  de  los  ángulos  exteriores  del 
Cüro.  como  el  riquísimo  pulpito  de  la  catedral  de 
Barcelona.  Se  levantaban  sobre  una  columna,  y  te¬ 
nían  ordinariamente  la  forma  poligoual,  en  harmo 
nía,  lo  mismo  que  su  espléndida  ornamentación,  con 
U  construcción  arquitectónica  de  toda  la  iglesia. 
Usábanse  también  en  las  grandes  festividades  tapi¬ 
ces  preciosos.  A  fines  del  período  gótico  se  intro¬ 
dujo  el  tornavoz,  en  forma  de  dosel  ó  de  caprichosa 
pirámide.  Los  pulpitos  más  estimados  que  existen 
todavía  pertenecen  en  su  mayor  parte  á  los  últimos 
tiempos  de  este  período. 

3.  El  pulpito  en  el  Renacimiento .  En  el  período 
del  Renacimiento  los  púlpitos  quedan  definitiva¬ 
mente  empotrados  en  las  pilastras  de  la  nave  cen¬ 
tral.  Se  distinguen  por  la  amplitud  de  sus  propor¬ 
ciones  y  consiguiente  holgura.  Su  ornamentación, 
á  veces  profusa  y  de  motivos  alegóricos,  está  en 
consonancia  con  estilo  propio  del  Renacimiento.  En 
las  iglesias  mayores  es  muy  común  que  existan  dos 
púlpitos,  con  su  correspondiente  tornavoz. 

Bibliogr.  Jakob-  Veneroni,  V  Arte  a  servitio  della 
Chiesa  (Pavía,  1900);  J.  Gudiol  y  Cunill,  Nocions 
de  Arqueología  sagrada  catalana  (Vich,  1902); 
0.  Marucchi,  Mannale  di  Archeologia  cristiana 
(Roma,  1908);  F.  Naval,  Elementos  de  Arqueología 
V  Bellas  artes  ( Santo  Domingo  de  la  Calzada,  1904), 
donde  se  hallarán  más  noticias  bibliográficas  (pági¬ 
na  480).  Sobre  el  Pulpitum  romano,  véase  Forcel- 
lioi-De-Vit,  Totins  latinitatis  Lexicón  (Prati.  1868), 
J  A.  y  M.  Croiset.  Histoire  de  la  Li  itera  ture  grec- 
tfN*  (t.  3,  págs.  64-68,  París,  1899). 
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pilar,  como  en  la  iglesia  de  Santa  María  de  Alearon, 
en  Orne  ( Francia)  (fig.  4),  pero  esto  no  debe  admitir¬ 
se  como  regla  general,  porque  el  muro  ó  el  pilar  se 
debilitan  y  si  sus  dimensiones  son  pequeñas,  como 
forzosamente  lo  lian  de  ser,  carecen  de  aire  y  luz. 
Tampoco  es  factible  esta  escalerilla  interior  en  un 
templo  de  naves,  en  la  arquitectura  ojival  ó  en  una 
basílica  con  columnas.  En  la  mencionada  iglesia  de 
Alencon  se  construyó  así  porque  la  iglesia  se  edificó 
en  el  siglo  xv  sin  pulpito,  y  en  el  xvi  se  le  adicionó 
éste.  Eu  los  templos  medievales  de  una  sola  nave,  en 
los  que  el  pulpito  se  unía  al  muro,  la  escalerilla  se 
abría  en  el  interior  de  éste,  pero  su  puerta  era  visi¬ 
ble  al  exterior,  los  peldaños  se  manifestaban  por  el 
despiezo  de  la  piedra,  su  techo  por  los  arcoB  de 
descarga  y  sus  luces  mediante  aberturas  practicadas 
en  el  muro. 

La  escalera  exterior  es  también  de  composición 
difícil,  y  una  de  las  cosas  que  lian  de  procurarse  es 
que,  al  subir  ó  bajar  por  ella,  el  predicador  no  dé 
la  espalda,  dentro  de  lo  posible,  ni  al  altar  ni  ¿  los 
fieles.  Para  esto  se  hace  que  la  escalera  rodee  eu 
cierta  manera  al  pilar,  al  que  está  arrimado  el  pul¬ 
pito,  de  modo  que  en  la  mayor  parte  de  la  subida  el 
predicador  se  presente  de  costado  al  altar  mayor  y 
á  los  fieles.  Así  como  la  barandilla  de  la  tribuna 
nunca  debe  ser  calada,  la  balaustrada  de  la  escalera 
puede  serlo;  sin  embargo,  cuando  no  es  maciza,  se 
debe  procurar  que  el  calado  no  deje  al. descubierto 
los  pies  del  que  sube  ó  baja.  Casos  hay  de  pulpitos 
con  dos  escaleras,  pero  esta  construcción  sólo  ha  res¬ 
pondido  á  un  excesivo  apego  á  la  simetría,  pues  una 
de  las  dos  escaleras  es  completamente  inútil. 

Además  del  pulpito  ó  pulpitos  mayores,  en  mu¬ 
chos  templos  suele  haber  dos  pulpitos  menores  á  la 
altura  del  altar  mayor,  uno  al  lado  de  la  Epístola  v 
otro  al  lado  del  Evangelio,  con  barandilla,  sin  puer¬ 
ta  y  con  la  entrada  por  el  altar  mayor,  con  sendos 
atriles,  de  espaldas  al  pueblo,  destinados  á  la  lec¬ 
tura  de  la  Epístola  y  el  Evangelio  en  las  grandes 
solemnidades.  En  los  templos  en  que  no  existen  es¬ 
tos  pul  pitillos  se  les  suple  por  grandes  atriles  por¬ 
tátiles. 

Considerando  el  objeto  principal  del  pulpito,  esto 
es,  que  el  predicador  sea  oído  fácilmente  desde  cual¬ 
quier  punto  del  tem¬ 
plo,  se  debe  procu-  wmmwm 

rar  situarlo,  no  al  L  >  ^  > 

extremo  de  la  nave 
cerca  del  altar  ma¬ 
yor.  «ino  en  un  pun-  — jJ-JIljl 

to  medio  con  relación  IJJ  L_J__3|K|||Í 
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sólida.  Las  palomillas,  ménsulas  ó  cartelas,  son  de 
composición  difícil.  Hay  otros  apoyos  que  se  redu- 
ceu  á  una  media  columna  ó  pilastra  adherida  al  muro. 

El  apoyo  aislado  tie- 

Iue  la  ventaja  de  re¬ 
cordar  el  origen  del 
pulpito  que  en  un 
principio  era  movi¬ 
ble  y  portátil,  y  la 
dificultad  mayor  de 
este  sistema  estriba 
en  el  tránsito  rápi¬ 
do  de  uu  cuerpo  re¬ 
lativamente  delgado 
al  voluminoso  de  la 
tribuna;  no  obstante 
el  ensaucbe  del  ca¬ 
pitel  eu  su  cimacio 
y  la  gradual  mag¬ 
nitud  y  división  de 
las  superficies  colo¬ 
cadas  bajo  la  base 
de  la  tribuna,  asi 
como  su  ornamenta¬ 
ción.  resuelven  sa- 
f ^  M  tisfactoriamente  el 

problema,  cuales- 
quiera  que  sean  el 
estilo  y  el  material 
empleados.  Patente 
ejemplo  de  esta  so¬ 
lución  harmónica  la 
ofrece  el  sencillo  y 
elegante  pulpito  de 
la  iglesia  de  la  Con- 
cepción  en  San  Cris¬ 
tóbal  de  La  Laguna 
(Tenerife.  Canarias) 

"  En  las  graudes 
naves 


ispeu- 

sable  el  tornavoz 
para  reflejar  las  on¬ 
das  sonoras  diri¬ 
giéndolas  hacia  la 
parte  baja  del  tem¬ 
plo.  No  se  le  debe  poner  tan  alto  que  resulte  inútil 
ni  tan  bajo  que  parezca  tocar  la  cabeza  del  predi¬ 
cador.  E11  los  pulpitos  aislados  entre  dos  pilares 
debe  pouerse  otro  tornavoz  vertical  ó  tablero  que 
quede  tras  la  espalda  del  predicador,  y  tanto  en 
el  tornavoz  horizontal  superior  como  en  el  verti¬ 
cal  posterior,  se  debe  guardar  el  estilo  ornamen¬ 
tal  de  la  tribuna,  como  la  debida  relación  defor¬ 
ma  y  proporciones.  Muy  común  es  colocar  en  su 
techo  el  símbolo  del  Espíritu  Sauto,  y  conviene  re¬ 
matarle  con  un  emblema  religioso,  como  la  cruz  ó 
una  estatuita  do  San  Juan  Bautista  ó  la  de  algún 
evangelista,  debiendo  desecharse  los  ángeles  con  la 
trompeta  ú  otros  emblemas  churriguerescos,  cual  se 
ven  en  algunos  púlpitos,  especialmente  en  los  de 
Malinas  y  Amberes  (V.  lám.  Pulpito,  II),  magní¬ 
ficos  en  su  misma  pesadumbre.  A  veces  el  tornavoz 
aparece  independiente  de  la  tribuna;  pero  esto  no 
debe  hacerse  y  antes  se  debe  procurar  que  se  enlace 
con  ésta,  lo  cual  puede  lograrse  mediaute  el  res- 
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Corte  de  la  escalerilla  del  f 
pito  de  Santa  Metía  de  Alem 


La  escalera  debe  estar  ó  la  vista  de  los  fieles.  I 
casos  eu  que  está  abierta  á  través  del  grueso  de 
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<!ad  asiste  a!  sermón  se  coloca  siempre  al  lado  del  I  época  de  los  franciscanos  y  dominicos,  en  que  tanto 
Evangelio  y  entonces  forzosamente  el  predicador  se  |  floreció  el  ministerio  de  la  predicación.  Los  más  sen¬ 
cillos,  v  es  de  presumir  que  los  más 
antiguos,  aparecen  voladizos  sobre 
una  de  las  paredes  ó  machoues,  y 
frecuentemente  en  una  de  las  esqui¬ 
nas  del  crucero;  otros,  especialmen¬ 
te  en  las  catedrales  y,  en  general, 
tod os  los  de  grandes  dimensiones,  se 
apoyan  en  un  sustentáculo  construi¬ 
do  según  los  principios  arquitectó¬ 
nicos  de  la  época  y  presentando  á 
veces  la  forma  de  estípite,  columna, 
grupo  de  figuras  ó  cosa  semejante. 
Tal  se  ve  en  el  de  Amiens,  en  el  do 
Aviñón,  que  recuerda  los  castellanos 
del  Parral;  en  el  de  Angers,  verda¬ 
dero  monumento  de  talla,  y  en  el 
sobrio  y  elegante  de  Munster  (véase 
lám.  Pulpito,  IV). 

Eu  los  últimos  tiempos  del  estilo 
ojival  se  construyeron  muchos  pul¬ 
pitos  de  piedra,  algunos  magníficos 
y  labrados,  tanto  la  tribuna  como  la 
balaustrada  y  el  tornavoz,  con  la  ri¬ 
queza  deslumbrante  con  que  se  pro¬ 
digaba  eu  aquella  época  la  ornamen¬ 
tación  geométrica  llamada -de  cres¬ 
tería  flamígera.  Ejemplar  magnífico  de  los  de  esta 
clase  en  Portugal  es  el  de  la  iglesia  dé  Nuestra 
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sitúa  enfrente,  esto  es.  al  lado  de  la  Epístola:  de 
modo  que  si  en  el  templo  no  hay  más  que  un  pulpi¬ 
to  hay  que  colocar  otro  provisional  en  el  lugar  dicho. 
Para  esto,  siempre  que  la  amplitud  del  templo  lo 
consiente,  se  colocan  dos  pulpitos,  uno  á  cada  lado, 
como  ocurre  en  las  catedrales,  en  las  basílicas  y 
otras  iglesias  importantes.  A  veces  se  da  al  pulpito 
mucho  desarrollo  y  se  le  sitúa  entre  dos  pilares  de  la 
nave;  pero  este  sistema  no  debe  adoptarse  sino  cunn- 
do  el  pulpito  no  estorbe  el  paso  ni  la  vista. 

Italia  es  la  nación  que  conserva  ejemplares  de 
pulpitos  más  bellos  y  antiguos.  Notabilísimos  son  el 
de  Santa  María  de  Toscanella.  cerca  de  Viterbo:  el 
-de  la  catedral  de  Troya,  el  del  baptisterio  de  Pisa, 
■con  apoyos  parecidos  al  de  la  parte  anterior  de  la  ca¬ 
tedral  de  Siena;  el  ambón  de  San  Ambrosio  de  Mi¬ 
lán,  <1  el  siglo  iv,  y  el  de  la  iglesia  de  San  Lorenzo 
de  Florencia,  con  relieves  de  Donatello  y  Bertoldo 
■(V.  lám.  Pulpito,  III)  y  otros  muchos  bellísimos 
como  el  de  la  nave  central  de  la  catedral  de  Pisa, 
con  esbeltas  columnas  que  lo  hacen  sumamente  airo¬ 
so;  el  ya  nombrado  de  la  parte  anterior  de  la  cate¬ 
dral  de  Siena,  con  columnas  apoyadas  sobre  sendos 
leones,  uno  de  los  más  bellos  del  mundo;  el  de  la  ca 
pilla  palatina  de  Palermo,  y  el  modelado  por  Juan 
Pisano  y  que  se  conserva  en  el  Museo  Municipal  de 
Pisa,  estupenda  obra  escultórica  ( V.  lám.  Pulpito,  I, 
y  fig.  5).  De  clara  y  definida  influencia  romana  se 
•conservan  varios  pulpitos  en  Toscann,  como  lo  de¬ 
muestra  el  de  Groppoli,  de  1 194:  el  de  San  Leonar¬ 
do  de  Norencia  y  el  de  Burga,  de  la  misma  época  v 
-estilo.  Del  arte  florentino  propiamente  dicho  se  con¬ 
servan  pulpitos  bellísimos,  como  el  de  Santa  María 
la  Nueva,  obra  de  un  escultor  llamado  Lázaro  que 
lo  modeló  según  traza  de  Bnmelleschi,  y  el  de  Pra- 
to.  obra  de  Mino  y  de  Rossellino.  de  líneas  finas  y 
de  forma  de  cáliz,  lo  cual  hace  que  el  predicador 
aparezca  al  público  como  en  peligro  de  caer  por  la 
-endeblez  aparente  del  soporte  (fig.  6). 

Los  pulpitos  dispuestos  en  la  forma  en  que  hoy 
los  vemos  en  las  iglesias  datan  del  siglo  xm  V  de  la 
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Señora  del  Tercio  (fig.  7).  En  España  unos  de 
los  pulpitos  más  antiguos  que  se  conservan  son 
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los  de  las  iglesias  de  Kantiago  del  Arrabal  V  de 
Santo  Domingo  el  Real  de  Toledo,  que  datan  de  la 
segunda  mitad  del  siglo  xiv  ó  de  priucipios  del  xv 
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Pulpito  de  1*  iglesia  de  Nueatra  Señora  del  Tercio 
(Baacellos,  Portugal ) 


(V.  lám.  Pulpito,  V).  Presentan  la  particularidad 
de  ser  obra  de  mudejares,  por  lo  cual  consiste  su  de¬ 
coración  en  lacerías  de  gusto  arábigo  y  análogas  la¬ 
bores  de  gusto  ojival.  Ambos  son  de  fábrica,  y  los 
adornos  de  yesería.  El  pulpito  de  Santiago  está  en  la 
nave  central  y  al  lado  del  Evangelio,  junto  al  ma¬ 
chón  del  arco  mayor  del  crucero,  en  el  cual  machón 
se  tomó  espacio  para  completar  el  de  la  tribuna. 
Esta  es  de  forma  poligonal,  presentando  cinco  lados 
desiguales:  se  halla  sostenida  por  una  columna  de 
mármol,  cuyo  capitel,  decorado  con  hojarascas,  os¬ 
tenta  un  escudo  con  una  concha.  Del  capitel  arran¬ 
ca  un  cuerpo  como  ménsula  facetada,  con  labores 
ojivales,  y  sobre  él  descansa  la  tribuna,  cuyos  ladoR 
están  orlados  con  baquetones  de  prolija  labor,  que 
antiguamente  estuvo  policromada.  Por  el  borde,  ya 
pastado,  de  la  tribuna,  corre  una  inscripción,  hoy 
ilegible,  trazada  en  caracteres  monacales  dorados 
sobre  fondo  azul.  Tiene  tornavoz,  por  desgracia  falto 
de  su  remate,  y  facetado  como  la  tribuna,  igual¬ 
mente  decorado,  con  un  festón  de  arquillos  apunta¬ 
dos  en  su  borde  inferior.  De  igual  forma  y  disposi¬ 
ción,  con  su  columnilla.  su  especie  de  ménsula  face¬ 
tada.  de  labores  góticas,  el  autepecho  de  cuatro 
lados  desiguales  llenos  de  lacerías  pero  sin  tornavoz, 
es  el  pulpito  de  Santo  Domingo  el  Real  desde  el 
que.  seguu  la  tradición,  predicó  en  1411  san  Vicen¬ 
te  Ferrer.  Hállase  en  el  refectorio  del  convento, 
junto  ni  muro  del  Norte.  En  una  escocia  que  sostie¬ 
ne  la  imposta  dei  borde  se  lee  esta  inscripción,  tra¬ 


zada  de  relieve  en  letras  monacales:  vox  :  clamax- 

TIS  ;  IN  :  DBSBRTO  ;  PARATB  ■  VlAll  ;  DOMINI. 

Ejemplos  de  pulpitos  de  mármol  son  los  de  la  ca¬ 
tedral  de  Siguenza:  están  junto  á  los  dos  pilares  que- 
limitan  el  ingreso  de  la  capilla  mayor,  y  sus  ante¬ 
pechos  están  esculpidos,  el  del  lado  de  la  Epístola  d» 
estilo  gótico  y  el  del  lado  del  Evangelio  de  estilo 
plateresco,  ostentando  el  primero  las  armas  del  car¬ 
denal  Mendoza  y  el  segundo  la  jarra  de  azucenas  que 
constituye  el  timbre  heráldico  del  Cabildo.  Durante 
el  siglo  xvi  se  labraron  muchos  pulpitos  de  mármo¬ 
les  obscuros,  jaspes  rojo  y  negro  en  combinación,, 
formando  recuadros  los  lados  del  polígono,  pero  sii> 
figuras  ni  adorno  alguno  esculpido,  sino  solamente- 
las  formas  arquitectónicas.  Ejemplos  de  pulpitos  de- 
esta  clase  son  los  de  la  parroquia  de  San  José,  do 
Madrid.  De  alabastro  y  riquísimos  son  los  dos  pulpi¬ 
tos  que  Fernando  VII  costeó  é  hizo  colocar  á  ambo» 
lados  de  los  machones  de  la  capilla  mayor  de  la  igle¬ 
sia  del  monasterio  de  El  Escorial;  tienen  columni- 
I las ,  pasamanos  y  aplicaciones  escultóricas  de  bronce- 
dorado.  Fueron  construidos  bajo  la  dirección  de  Ma¬ 
nuel  Urquiza,  y  los  medallones  que  adornan  los  table¬ 
ros  los  ejecutó  el  platero  Pecul,  y  contienen,  los  defr 
lado  de  la  Epístola,  las  figuras  de  los  cuatro  docto- 
les  y  las  armas  del  monasterio,  y  los  del  Evangelio,, 
los  cuatro  Evangelistas  y  las  armas  reales.  Los  tor¬ 
navoces,  sostenidos  por  columnillas  como  en  los  pul¬ 
pitos  portátiles,  están  coronados  por  cúpulas  de  1a- 


Fio.  8 


Pulpito  de  hierro  dorado  de  la  Catedral  do  Ávil* 
Obra  del  maealro  Juan  Prancéa 

bor  calada,  todo  de  bronce  dorado,  y  llevan  por 
remate  las  imágenes  de  la  Fe  y  la  Religión. 

De  pulpitos  de  talla  hay  en  España  muy  bello» 
ejemplares.  El  Museo  Arqueológico  Nacioual  pose» 


H 


PULPITO 


501 


«no  que  procede  del  refectorio  del  convento  de  San  t 
Isidoro  de  León,  y  dala  de  principios  del  siglo  xvi. 
Lo  forman  tableros  cuya  talla  presenta  tracerías 
góticas,  y  en  algún  trozo  grutescos  platerescos;  la 
planta  es  un  hexágono.  En  la  catedral  de  Barcelo¬ 
na  el  pulpito  es  de  talla,  gótico  también,  y  forma 
parte  del  conjunto  decorativo  de  la  sillería  del  coro, 
al  extremo  ó  cabecera  de  ella  por  el  lado  del  Evan¬ 
gelio,  estando  sobre  uno  de  los  asientos  de  In  dicha 
sillería,  ni  que  sirve  de  doselete,  según  indican  los 
arcos  que  festonan  por  ahajo  los  tableros  que  cons¬ 
tituyen  loe  lados  del  polígono.  Es  obra  de  tiñes  del 
■siglo  xv.  Algo  posterior,  y  de  más  importancia  que 
4os  de  muchas  catedrales,  es  el  pulpito  de  estilo 
plateresco  existente  en  la  parroquia  de  Santa  Ma¬ 
ría  de  Aranda  de  Duero.  Tiene  figuras  talladas  en 
ios  tableros,  columnillns  en  los  «ángulos,  y  el  tor¬ 
navoz  es  de  dos  cuerpos,  con  hornacinas  que  contie¬ 
nen  figuras  y  con  otra  figura  por  remate.  Muy  nota¬ 
bles  son  los  pulpitos  de  la  catedral  de  Córdoba;  al 
pie  de  ellos  se  ven  esculpidos  en  gran  tamaño  los 
■símbolos  de  los  Evangelistas;  en  el  pulpito  del  lado 
de  la  Epístola  el  león  y  el  ángel,  y  en  el  del  lado 
del  Evangelio  el  águila  y  el  toro.  Además,  junto  al 
tornavoz,  se  ve  la  tigurn  del  Espíritu  Santo. 

Los  maestros  rejeros  construyeron  pulpitos  de  ex¬ 
celente  labor,  algunos  de  los  cuales  se  conservan, 
viéndose  evidentemente  que  los  convirtieron  en  acce¬ 
sorio  especial  de  las  inmensas  rejas  construidas  para 
-cerrar  el  frente  de  la  capilla  mayor  de  las  catedrales. 
Ejemplo  bien  notable  es  el  púlpito  de  estilo  gótico 
labrado  con  la  magnífica  reja  que  cierra  el  cruce¬ 
ro  en  la  iglesia  de  Nuestra  Señora  de  la  Fuencisla, 
«n  Segovia.  En  la  catedral  de  Salamanca  construye- 
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Pulpito  exterior  de  la  Catedral  do  Prato  (Italia) 


ron  pulpitos,  al  mismo  tiempo  que  la  reja,  los  legos 
•dominicos  fray  Francisco  de  Zalamea  ó  de  Salaman¬ 
ca,  fiay  Juan  y  otrcs  artífices.  Pero  los  mejores  púl- 


'  pitos  de  hierro  que  hay  en  España  son  los  de  la  ca¬ 
tedral  de  Avila  (  fig.  8).  los  cunles  se  hallan  colocados 
á  la  entrada  de  la  capilla  mayor,  están  dorados,  lo 


Fio.  10 

Pulpito  y  escalerilla  del  mUnio  del  refectorio 
del  monasterio  de  Santa  María  de  Hueila 


que  les  da  vistoso  aspecto,  y  tienen  forma  hexagonal. 
Se  distinguen  á  primera  vista  por  la  diferencia  del 
estilo,  que  es  gótico  en  el  que  se  halla  del  lado  de  la 
Epístola,  y  plateresco  renaciente  en  el  del  Evange¬ 
lio,  lo  cual  indica  que  fueron  construidos  á  princi¬ 
pios  del  siglo  xvi.  Son  obra  de  Juan  Francés.  Am¬ 
bos  apoyan  en  un  soporte,  que  en  el  de  estilo  gótico 
es  un  elegante  balaustre  y  en  el  otro  tiene  forma  de 
elegante  candelabio  sobre  pedestal  dorado.  La  base 
de  cada  púlpito  es  poligonal,  y  en  los  ángulos,  á 
modo  de  ménsulas,  destacau  en  el  primerodelfines  y 
en  el  segundo  grifos.  Los  tableros  del  antepecho, 
dividido  cada  uno  en  dos  recuadros  y  una  faja  in¬ 
termedia,  están  separados  en  el  púlpito  gótico  por 
contrafuertes  y  en  el  plateresco  por  columnillas,  y 
contienen ,  respectivamente,  tracerías ,  figuras  de 
Apóstoles  y  grutescos,  y,  además,  escudos  de  la  Igle¬ 
sia  los  dos.  Las  barandillas  llevan  análogos  adornos 
en  las  enjutas  de  los  escalones.  Los  pulpitos  de  la 
catedral  de  Toledo  se  encuentran  á  los  dos  extremos 
de  la  reja  de  la  capilla  mayor,  junto  á  los  pilares  de 
la  fábrica;  son  iguales,  de  bronce,  de  estilo  plate¬ 
resco.  y  obra  de  Francisco  de  Villaipando. 

Como  se  ve  por  lo  hasta  aquí  expuesto,  España 
posee  rica  variedad  de  pulpitos  de  todos  los  estilos 
y  materiales,  de  los  cuales  precintamos  varios  ejem¬ 
plares  en  la  lámina  V  de  este  artículo.  En  ella,  y 
por  el  orden  que  los  enumeramos,  aparecen:  el  de 
piedra  labrada  de  la  iglesia  de  Santa  Catalina,  de 
Baños  de  Montemavor,  del  siglo  xvi;  el  de  la  iglesia 
de  «San  «Salvador,  de  Conejuna,  provincia  de  Huel- 
va,  de  hierro,  del  siglo  xm:  el  bello  y  sobrio  de  la 
catedral  de  Zamora;  el  de  la  iglesia  de  la  Virgen  del 
Prado,  en  Talayera  de  la  Reina,  con  notables  azule¬ 
jos  talaveranos;  el  del  monasterio  del  Parral,  en  Se¬ 
govia;  el  magnífico  de  la  catedral  de  Barcelona;  el 
riquísimo  del  lado  de  la  Epístola  de  la  catedral  da 


Del  Baptisterio  de  Pisa 


De  la  Catedral  de  Troia  (Italia) 


*/ÁC 


l)t*  la  Catedral  de  Munster 


De  la  Catedral  de  Aug’ers 
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Toledo;  el  de  yesería  de  Santiago  de!  Arrabal,  de 
Toledo  también,  y  el  de  Suu  Juuu  de  los  Reyes,  de 


Fio.  11 

Púlpito  de  la  Iglesia  de  Dartington  (DeYon ,  Inglaterra) 

la  misma  ciudad,  que  produce  el  efecto  de  un  capi¬ 
tel  enorme. 

A  veces  el  pulpito  es  exterior,  esto  es,  se  encuen¬ 
tra  construido  fuera  del  templo,  adosado  ¿  su  muro, 
como  el  bellísimo  de  la  catedral  de  Prato  (fig.  9), 
ó  está  construido  al  aire  libre  en  un  cementerio  ó 
en  algún  claustro.  Tales  son  los  pulpitos  de  Saint- 
Lo  (siglo  xv)  y  del  claustro  de  Saint-Dié  (siglo  xvi); 
el  de  la  sala  de  recreo  de  los  Carmelitas,  y  los  dos 
de  la  fachada  de  San  Salvador,  en  Espoleto. 

Además  de  los  pulpitos  notables  que  hemos  men¬ 
cionado  hasta  aquí,  merecen  citarse  especialmente 
los  de  hierro  labrado  de  la  abadía  de  Fulda,  en  Hes- 
se-Nassau  (Alemania),  del  siglo  xvn. 

En  los  refectorios  de  los  convento?  y  casas  de  co¬ 
munidades  religiosas  hay  también  pulpitos  para  pre¬ 
dicar  y  leer.  En  los  grandes  couventos  solía  ser  de 
piedra  y  guardaba  relación  con  el  resto  del  refecto¬ 
rio,  como  se  ve  en  la  figura  10,  que  representa  el  del 
monasterio  de  Santa  María  de  Huerta.  En  los  refec¬ 
torios  de  las  casas  religiosas,  ai  el  pulpito  ha  de 
servir  para  predicar  suele  ser  de  baranda  maciza; 
pero  si  sólo  ha  de  servir  para  leer  puede  ser  de  ba¬ 
randilla  calada  de  hierro.  Como  nota  aclaratoria  para 
las  personas  poco  conocedoras  de  la  vida  religio¬ 
sa,  conviene  advertir  que  los  sermones  ú  oraciones 
que  se  pronuncian  desde  el  pulpito  del  refectorio 
corren  casi  siempre  á  cargo  de  los  escolares  de  la 
orden  y  les  sirven  de  ejercicio  para  la  predicación 
en  público.  De  estos  púipitos  de  refectorio  se  con¬ 
servan  hermosos  ejemplares  en  Chester,  Beaulieu  y 
Shrewsburv,  en  Inglaterra,  y  en  Saint-Martin  des 
Champa  y  Suint-Germain  des  Prés,  en  París  y  en  los 
claustros  franceses  de  Saint-Dié  y  Saint-Lo. 

En  Inglaterra,  poco  tiempo  después  de  la  Refor¬ 
ma,  se  construyeron  muchos  púipitos,  porque  se  or¬ 


denó  colocarlos  en  las  iglesias  que  de  ellos  carecie¬ 
sen.  Ordinariamente  Ilevau  ornamentación  escultu- 
rada  (fig.  11).  Los  púipitos  de  las  mezquitas,  que  se 
conocen  con  el  nombre  de  tniwbars,  son  de  forma 
completamente  diferente;  ordinariamente  están  eu- 
doselados,  y  se  asciende  &  ellos  por  un  tramo  recto 
de  escaleras  con  doble  barandilla  (fig.  12).  A  este 
tramo  se  entra  por  una  puerta  situada  en  el  pie,  de 
rico  dintel  y  coronamiento  realzado  con  molduras, 
y  todo  el  conjunto  de  puerta,  escalera,  tribuna  y 
dosel  suele  tener  ricas  incrustaciones  y  estar  pin¬ 
tado  y  dorado  con  vistosidad  y  magnificencia.  Véa¬ 
se  Mimbar. 

Btbliogr.  Además  de  las  obras  generales  de  his¬ 
toria  de  las  Bellas  artes,  escultura  y  talla,  véanse: 
José  Villamil  y  Castro:  Arqueología  Sagrada;  José 
Amador  de  los  Ríos,  Museo  español  de  antigüedades; 
Scano,  L  antxco  pulpito  del  duomo  di  Pisa  scolpito  da 
(jnglielmo  d'  Innsprnck  (Cagliari,  1905);  W.  Biehl, 
Kunstgesrhichtliche  Streifzáge  durch  Lardxnien,  en 
Zeitschrift  für  bildende  Kunst,  Heft  2  (1912-13); 
Max  Warnalsch,  Die  Innenansstattuug  der  Kirchen 
nnd  Sgnagogen  (Berlín,  1912),  y  la  bibliografía  de 
Pulpito.  Arqueol.  cris$. 

Pulpito.  Liturg .  El  Concilio  de  Laodicea  (371) 
concedió  á  los  chantres  el  privilegio  de  subir  al 


Fio.  12 

Pulpito  de  la  grau  mezquita  de  Datnaice 


púlpito.  Los  obispos  y  sacerdotes  podían  predicar 
desde  allí  la  palabra  de  Dios  y  leer  las  Escrituras,  y 


Pulpito, 
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en  la  misa  del  grupo  de  liturgias  griegas  atribuidas 
á  san  Basilio,  aun  Crisóstomo,  etc.,  los  cantores  en¬ 
tonaban  desde  el  pulpito  tres  ó  cuatro  versos  del 
salmo  Dominas  regnavit  y  el  Responso  siguiente  al 
Dominas  vobitcnm.  También  se  leía  allí  la  Epístola 
y  el  Evangelio,  y  se  cantaba  la  Al - 
leluia.  En  Occidente,  el  primero 
v  segundo  subdiácono  asistían  al 
arcediano  en  el  canto  del  Evange¬ 
lio.  El  Ordo  rowanus  agregó  des¬ 
de  antiguo  varias  prácticas.  En  dis¬ 
tintas  épocas  el  pulpito  ha  servido 
pura  anunciar  todo  lo  interesante 
é  los  fíeles,  de  aquí  el  nombre  de 
snggesttts  ^de  sugerir  lo  convenien¬ 
te),  como  el  de  anuloginm  por  pre¬ 
dicar  en  él  la  palabra  (¡ógos).  Asi, 
allí  se  publicaban  los  ayunos,  las 
vigilias  de  obligación,  el  anuncio 
del  día  de  ia  próxima  Pascua  y  la 
lectura  de  las  «letras  de  comunión» 
íjue  se  enviaban  á  las  iglesias  ú  obispos  para  afir¬ 
marse  en  la  fe  contra  las  herejías.  Entre  los  usos 
extralitúrgicos  sirvió  para  la  coronación  de  prínci¬ 
pes  en  Santa  Sofía,  v  para  los  actos  más  solemnes 
de  comunicación  con  *1  público. 

Pulpito.  Qeog.  Cerro  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Chihuahua,  dist.  de  Hidalgo.  Se  levanta  en  San 
Antonio  del  Tule  y  es  el  más  elevado  de  la  serranía 
limítrofe  con  el  Est.  de  Durango.  |¡  Cerro  del  mis¬ 
mo  Est.,  en  el  dist.  «le  San  Andrés  del  Río,  sit.  al 
N.  de  Batopiln8.  ¡|  Punta  de  la  costa  oriental  de 
]a  península  de  la  Baja  California. 

Pulpito.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Moque- 
gua.  dist.  de  Puquina.  ||  Mina  de  plata  en  el  cerro 
de  Tingo  lado  Norte,  dep.  de  Cajainarca,  prov.  y 
dist.  de  Hualgayoc. 

Pulpito  (El).  Geog.  Cortijada  de  la  prov.  de  Al¬ 
mería,  mun.  de  Cantona. 

Pulpito  (El).  Geog.  Cas.  de  El  Salvador,  en  el 
dep.  de  Chalatenango,  dist.  de  Tejutla,  mun.  de 
Nueva  Concopción. 

Pulpito  (El).  Geog.  Monte  de  Venezuela,  el  más 
elevado  del  Est.  de  Táchira  y  del  páramo  Batallón 
al  cual  pertenece:  tiene  3,912  m.  de  altura. 

PULPO.  Para  las  equivalencias  V.  Pólipo. 
(Etim.  —  Del  lat.  polgpus t  ó  gr.  polypous,  comp.  de 
polys ,  mucho,  y  poús,  pie.)  m.  fig.  y  fam.  Ramera 
muy  arrastrada  y  de  alguna  edad. 

Como  la  madre  dbl  pulpo  que  aporreada,  en¬ 
gorda.  ref.  que  se  aplica  a  los  que  obran  bien,  no 
por  virtud,  sino  por  fuerza.  ||  Poner  á  uno  como 
un  pulpo,  fr.  fig.  y  fam.  Castigarle  dándole  tantos 
golpes  ó  azotes,  que  quede  muy  maltratado. 

Pulpo.  Zool.  ( Oetopus  Lamark,  1799.)  Género 
de  moluscos  de  la  clase  de  los  cefalópodos,  orden  de 
los  dibranquiales,  suborden  de  los  octópodos,  fami¬ 
lia  de  los  octopódidos.  Cuerpo  en  forma  de  saco, 
oblongo,  redondeado,  desprovisto  de  aletas;  tercer 
brazo  hectocotilizado;  concha  representada  única¬ 
mente  por  dos  estilos  cortos  dispuestos  en  el  espesor 
de  la  piel;  placa  lingual  con  los  dientes  distribuidos 
según  la  siguiente  fórmula:  3.1  .  3,  el  de  en  medio 
con  ciuco  cúspides  y  los  tres  de  los  lados  con  una. 

Los  pu I pos  viven  en  las  anfractuosidades  de  las 
piedras,  y  colocados  de  tal  modo  que  los  brazos  to¬ 
can  al  fondo  por  sus  ventosas,  encorvándose  hacia 
atrás,  y  el  saco,  doblado  de  delante  atrás,  describe  un 
Arco  de  concavidad  inferior.  Cuando  quieren  avanzar 


lentamente  elevan  el  saco  y  parecen  marchar  sobre  la 
punta  de  los  brazos  apenas  encorvados;  colocados  en 
sitios  de  gran  fondo  nadan  con  la  mayor  facilidad.  La 
natación  rápida  es  siempre  retrógrada;  el  cuerpo  y 
los  brazos  extendidos  están  comprendidos  entonce» 


en  un  mismo  plano  horizontal,  y  á  cada  instante  una 
nueva  impulsión  dada  por  el  embudo  acelera  la  nata¬ 
ción.  Este  acto  puede  también  efectuarse  baria  delan¬ 
te,  pero  los  brazos,  reunidos  en  dos  haces  simétricos, 
son  empujados  hacia  atrás  por  la  resistencia  del 
agua.  lo  cual  dificulta  mucho  la  marcha.  La  voraci¬ 
dad  de  estos  animales  es  extremada.  Los  que  se 
conservaban  hace  años  en  el  acuario  de  Arcachón 
eran  alimentados  con  Cardium  ediiie.  que  ellos  co¬ 
gían  y  tenían  algún  tiempo  cerca  de  su  boca;  des¬ 
pués  de  un  tiempo  variable,  que  no  pasaba  de  una 
iiora,  arrojaban  las  valvas  abiertas  y  que  ya  no  con¬ 
tenían  más  que  algunos  restos  del  molusco  perfecta¬ 
mente  intactos.  También  se  les  daban  Pectnnculus 
glycimeris  vivos,  de  gran  talla,  que  vaciuban  com¬ 
pletamente  en  tres  cuartos  de  hora  sin  la  más  pequeña 
fractura  de  la  concha.  Pero  su  alimento  favorito  pare¬ 
ce  ser  los  cangrejos  de  mar  (Carcinus).  En  cuanto 
el  pulpo  ve  uno  de  estos  cámbaros  que  se  aproxima 
á  su  escondrijo  se  precipita  sobre  él,  cubriéndolo 
completamente  sus  brazos  extendidos  y  su  membrana 
ínterbranquiai ;  los  brazos  se  repliegan  alrededor  de 
la  víctima,  la  cual,  cogida  por  todas  partes  por  un 
cuerpo  que  se  adhiere  y  se  moldea  sobre  sus  tegu¬ 
mentos,  no  puede  ejecutar  movimientos  de  defensa: 
durante  un  minuto  el  desgraciado  crustáceo  agita 
flébilmente  sus  miembros  mantenidos  en  flexión,  y 
después  queda  inerte:  entonces  el  pulpo  lleva  la 
presa  á  su  agujero:  allí  hace  tomar  al  cuerpo  del 
'•ámbaro  diferentes  posiciones,  de  que  se  puede  juz¬ 
gar  por  las  formas  que  toma  la  membrana  inter- 
branquial,  pero  sin  abandonarle  nunca,  y  una  hora 
después  arroja  los  restos,  después  de  haber  devora¬ 
do  las  visceras  y  parte  de  los  músculos  de  las  patas; 
cuando  el  pulpo  ha  terminado  su  comida  deja  los 
restos  acumulados  delante  de  su  refugio  y  algunos 
le  sirven  para  cerrar  la  entrada;  coge  con  las  vento¬ 
sas  de  la  base  de  sus  brazos  los  caparazones  do 
crustáceo  ó  las  conchas  vacías  y  las  sostiene  delante 
de  su  cuerpo:  solamente  los  ojos  aparecen  por  enci¬ 
ma  de  este  escondite,  acechando  nuevas  víctimas. 
Las  habitaciones  de  estos  animales  se  conocen  pol¬ 
la  acumulación  de  conchas:  en  el  litoral  de  la  Isla 
Herm.  en  el  Canal  de  la  Mancha,  ha  encontrado 
Jeftreys  un  montón  compuesto  de  más  de  2,000  con¬ 
chas  de  Tapes. 

Power  opinaba  que  el  pulpo  es  un  animal  bastan¬ 
te  inteligente,  y  cuenta  el  caso  de  uno  que,  no  pu- 


1.  Oetopus  vulgaris  Lamarek.—  2.  Oetopus  maeropus  Ritso 
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diendo  devorar  una  Pinna  nobihs  porque  se  cerraba, 
puso  entre  sus  valvas,  mientras  estaba  entreabierta, 
una  piedra,  y  pudo  de  este  modo  devorarla  tranquilo. 
Son  también  los  pulpos  animales  sumamente  beli¬ 
cosos,  que  no  tolerau  que  ningún  otro,  por  formi¬ 
dable  que  para  ellos  pueda  ser,  invada  sus  terri¬ 
torios.  Una  vez,  en  un  acuario  en  el  que  habla  varios 
pulpos,  un  hermoso  bogavante  (Hammams  gamma 
rus)  que  hasta  entonces  habla  estado  en  otro  de 
partamento,  pero  del  que  fué  preciso  sacarle  por¬ 
que  había  mutado  cou  sus  pinzas  una  tortuga  mari¬ 
na,  triturándola  literalmente  la  cabeza  á  pesar  del 
gran  espesor  del  cráneo  de  estos  reptiles,  lo  cual 
prueba  que  era  un  ejemplar  fuerte  y  de  bastante 
talla,  apenas  llegado  á  aquel  acuario  en  que  los  pul¬ 
pos  estubau,  comenzaron  estos  á  observarle  y  aun  á  | 
rodearle  en  un  espacio  bastante  amplio,  pero  que 
poco  á  poco  fueron  estrechando  y  aun  tratando  de 
envolverle  con  sus  múltiples  brazos,  excitando  el 
furor  del  crustáceo,  que  á  su  vez  se  puso  ú  la  defeu 
siva,  haciendo  huir  ú  sus  enemigos;  pero  éstos  bus¬ 
caron  un  momento  en  el  que  más  descuidado  estaba 
el  pobre  cangrejo,  y  uuo  de  ellos,  fuerte  y  vigoroso, 
se  echó  sobre  él,  envolviéndole  por  completo  h  pesar 
de  sus  esfuerzos,  y  quizá  la  lucha  hubiera  terminado 
fatalmente  para  el  crustáceo  si  no  hubiese  acudido 
el  guardián;  no  paró  aquí  la  enemistad,  pues  trans¬ 
currido  poco  tiempo  trabaron  también  combnte;  el 
caugrejo  logró  agarrar  uno  de  los  brazos  del  pulpo 
con  sus  pinzas,  pero  no  pudo  cortarle,  y  en  tanto  el 
pulpo  nadando  arrastraba  al  crustáceo,  hasta  que 
golpeándole  éste  contra  las  paredes  soltó  su  presa; 
viendo  esta  enemistad  tan  decidida,  losguardianes le 
pusieron  en  otro  departamento  contiguo,  pero  sepa- 
rado^del  de  los  pulpos  por  un  muro  que  sobresalía 
algunos  centímetros  por  enciniA  del  agua;  sobre  él 
Be  subió  uno  de  los  pulpos,  y  pasando  al  otro  lado 
atacó  al  cangrejo,  lo  mató  y  en  menos  de  cuarenta 
minutos  le  devoró  casi  por  completo.  Los  pulpos  tie¬ 
nen  otra  curiosa  particularidad  en  consonancia  cou 
sus  costumbres  v  el  ambiente  en  que  habitan;  su  piel, 
merced  á  las  dilataciones  y  contracciones  de  las  cé¬ 
lulas  cromatóforas.  cambia  á  voluntad  de  color  y 
reviste  un  tono  semejante  al  medio  que  le  rodea, 
y  gracias  á  esto  pueden  ocultarse  mejor  para  atacar 
sus  presas  y  defenderse  desús  enemigos,  que  apenas 
si  de  lejos  les  pueden  distinguir  de  las  piedras  que 
les  rodean.  Los  pulpos  son  probablemente  polígamos, 
pues  los  machos  son  siempre  muchísimo  más  escasos 
que  las  hembras,  generalmente  en  proporción  de  un 
3  por  100.  Las  hembras  ponen  los  huevos  reunidos 
en  grupos  de  8  á  20,  cuya  forma  es  globulosa,  como 
en  el  Octopus  vulgaris  ó  pulpo  común,  ú  ovoideos, 
como  en  el  O.  pnnctatus . 

En  casi  todos  los  puntos  ciel  litoral  los  pulpos  son 
temidos  por  los  pescadores  y  los  bañistas,  y  sobre 
todo  por  los  muchachos  que  buscan  los  mariscos, 
pues  son  frecuentes  los  casos  en  que  los  pulpos  han 
sujetado  á  vigorosos  nadadores,  rodeando  á  sus 
piernas  y  brazos  sus  tentáculos  y  sujetándose  ellos 
á  las  piedras,  ó  en  la  forma  que  tan  maravillosa 
mente  describe  Víctor  Hugo  eu  Los  trabajadores  del 
mar.  Respecto  á  los  relatos  de  pulpos  gigantescos, 
algunos  tan  enormes  como  el  que  describió  el  obispo 
Pontopidan  de  los  mares  del  Norte,  y  otros  seme 
jantes  que  los  autores  relatan  siempre  exagerados, 
ó  son  falsos  ó  se  refieren,  reducidos  á  sus  justos) 
términos,  á  otras  especies  de  cefalópodos  más  seme 
jantes  á  los  calamares  L aligo ,  que  llegan  á  alcuuzar 


algunos  géneros,  como  los  Toderaster,  Ommatos - 
trephes.  Enoploteuthis,  Architenthis ,  etc.  Además,, 
el  pulpo,  por  lo  que  ahuyenta  y  destruye  ¡os  ani- 


Ortoput  rulgaris 


males  marinos,  es  siempre  perjudicial  á  los  pesca¬ 
dores.  y  eu  los  puertos  no  se  saca  otro  provecho  de- 
él  que  el  que  se  consigue  empleáudolo  como  cebo 
en  la  pesca,  ó  consumiéndolo  como  manjar  más  ó 
menos  aceptable. 

La  distinción  entre  las  diferentes  especies  del  gé¬ 
nero  Octopus  es  muy  difícil.  A.  d’Orbiguy  lia  pro¬ 
puesto  clasificarlas  según  la  longitud  respectiva  do¬ 
los  brazos,  y  Gray  según  la  talla  relativa,  la  forma 
y  la  distribución  de  las  ventosas;  pero  Steenstru}>- 
hace  notar  que  los  caracteres  deducidos  del  tamaño 
de  las  veutosas  están  en  relación  con  el  sexo.  En 
los  machos  del  O.  vulgaris  las  ventosas  del  seguudo 
y  tercer  brazo  están  muy  desarrolladas;  en  las  hem¬ 
bras,  por  el  contrario,  son  aproximadamente  como- 
las  de  los  otros  brazos.  V,  Jám.  Acuario  marítimo, 
figura  15. 

PULPÓN.  m.  aum.  de  Pulpo.  |¡  fig.  y  fam.  Dl- 
cese  de  la  ramera  ó  mujer  pública  de  ínfima  c!u~e,_ 
estropeada  u  vieja, 

PULPOSIDAD,  f.  Calidad  de  pulposo. 

PULPOSO,  SA.  (Etnn. — Del  lat.  pulposas, 
pulposo.)  adj.  Que  tiene  pulpa. 

PULQUE,  m.  Méj .  Eebida  espirituosa  que  se- 
usa  eu  América. 

Pulque.  Hat.  Savia  del  maguey,  ó  Agave  mexi¬ 
cana,  obtenida  autes  de  la  florescencia  y  fermen¬ 
tada;  se  obtiene  también  de  la  pita,  Agave  america¬ 
na,  cortando  la  yema  central. 

Pulque .  Qnim.  Liquido  alcohólico  obtenido  por 
fermentación  del  jugo  de  la  Agave  mexicana,  la 
.1  .  atrovirens  y  otras  especies  del  mismo  género. 
Respecto  de  la  historia  del  pulque  y  de  su  prepara¬ 
ción,  véase  lo  dicho  en  la  voz  Méjico  en  la  sección* 
Geografía  económica,  parte  1  Agricultura  (V.  tam¬ 
bién  el  art.  Agave).  Según  análisis  de  Boussin- 
gault.  el  pulque  fuerte,  obtenido  de  la  Agave  mexi¬ 
cana,  tiene  la  siguiente  composición:  densidad,. 
0.9760;  alcohol,  5.87  por  100;  ácido  málico,  0,5f> 
por  100;  ácido  succíuico,  0,1-1  por  100;  guiñas, 
0. 05  por  100;  glicerina,  0,21  por  100,  y  cenizas^ 
0,25  por  100.  Según  Konig,  uu  análisis  del  jugo- 
no  fermentado  de  la  Agave  mexicana,  contenía:  ex¬ 
tracto  seco,  11.35  por  100:  materias  nitrogenadas^ 
1,01  por  100;  sacarosa,  6.17  por  100^  fructosa r 
2,65  por  1U0;  gomas,  0,53  per  100:  ácido  uiálicoy 
0,35  por  100,  y  ceniza^,  0,62  por  100. 
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PULQUE  LIA.  f.  Paleont.  (Pniehillia  Uhlig.) 
Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  cefalópodos, 
orden  de  los  ammonítidos,  familia  de  los  haplocerá- 
tidos,  según  Zittel. 

•Concha  con  el  ombligo 
muy  estrecho,  aplasta¬ 
do.  y  la  curvatura  alta; 
costillas  débilmente  ar¬ 
queadas,  algunas  veces 
bifurcadas;  los  lóbulos 
son  dentados  en  todo  el 
contorno,  pero  poco  ra¬ 
mificados;  es  propia  del 
•cretácico  inferior  de  Eu¬ 
ropa  y  de  la  América 
meridional,  sieudo  espe¬ 
cies  características  las 
siguientes:  Pulchellia 
,pnlchellns  d’Orb.,  P. 
provinr.ialis  d’Orb. ,  P. 
compressissimus  d’Orb. , 

P.  Lindigi  Karsten,  y 
P.  galeatoides  Karsten. 

PULQUELIO.  m. 

Paleont.  (P  ulchelli 
d’Orbigny.)  Sección  de 
moluscos  de  la  clase  de 
■los  cefalópodos,  familia 
«lelos  estefanocerátidos, 
género  Accanthoceras 
Neumayr  (1875). 

PULQUERIA,  f. 

•E  uto  m  .  (Pulcheria 
.Alph.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  nóctuidos^y  tribu  de  los  trifinos,  carac¬ 
terizado  por  la  presencia  de  trompa,  frente  plana; 


Santa  Pulquería.  Fre>co  bi¬ 
zantino  de  la  ig!e*ia  Cate¬ 
dral  de  Santa  Solía,  en  K.ief 


palpos  oblicuamente  levantados,  con  el  seguudo  arte¬ 
jo  escamoso  por  delante,  el  tercero  dirigido  hacia  de¬ 
lante,  corto;  antenas  del  macho  bipectinadas,  el 
extremo  sencillo;  protórax  con  una  fuerte  capucha 
triangular;  tibias  cubiertas  de  pelos  largos;  ala  an¬ 
terior  con  el  borde  externo  dentado.  El  tipo  es  P.  en¬ 
tórnelas  Alph.,  hallada  en  Turquestán. 

Pulquería  (Santa).  Hogiog.  Célebre  emperatriz 
de  Oriente,  hija  del  emperador  Arcadio  y  de  Eudo- 
xia,  nacida  en  Constantinopla  (399-453).  Elevada  á 
la  majestad  de  Augusta  por  su  virtud  y  talento  á  los 
quince  años  de  edad  (414),  se  encargó  del  gobierno 
y  de  la  educación  de  su  hermano,  el  joven  empera¬ 
dor  Teodosio  II,  siendo  ella  la  que  le  indujo  á  man¬ 
dar  reunir  el  famoso  cuerpo  de  derecho  conocido 
con  el  nombre  de  Codigo  teodosiano  y  la  que  se  opu¬ 
so  á  las  invasiones  de  los  bárbaros,  que  por  todas 
paites  acometían  al  Imperio.  Por  muerte  de  su  her¬ 
mano  fué  llamada  á  ceñir  la  corona  imperial  en  450, 
y  proclamada  emperatriz;  ejerció  el  poder  supremo 
en  unión  con  Marciano,  á  quien  había  elegido  por 
esposo  después  de  haberle  hecho  jurar  que  guarda¬ 
ría  continencia  con  ella.  Tuvo  parte  muy  principal 
en  la  convocatoria  del  Concilio  ecuménico  de  Efeso 
que  condenó  á  Nestorio,  y  erigió  numerosos  monas¬ 
terios  é  iglesias,  y  recibió  el  título  de  G  uardiana  di 
la  fe  y  ha  merecido  que  la  Iglesia  la  cuente  en  el  nú¬ 
mero  de  sus  santas.  Su  fiesta  el  10  de  Septiembre. 

Bibliogr.  Nagl,  PulcJieria,  en  Franencharakttr 
ans  d.  Ki,  chengesch  (Paderborn,  1910). 

PULQUERÍA,  f.  Tienda  donde  se  vende  al 
pulque. 

PULQUERO,  RA.  m.  y  f.  Vendedor  ó  vende¬ 
dora  de  pulque. 

PULQUÉRRIMO,  MA.  ( Etira.  —  Del  lat.  pul- 

eherrimus .)  adj.  sup.  de  Pulcro. 
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PULQUI.  Geog.  Vicecant.  de  Bolivia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Chuquisaca,  prov.  de  Yamparáez; 
unos  500  h. 

PULQUINA.  Geog.  Vicecant.  de  Bolivia,  en  el 
dep  de  Santa  Cruz.  prov.  de  Valle  Grande,  tercera 
sección;  unos  1,800  h. 

PULS  (Ricardo).  Biog.  Paisajista  alemán,  n.en 
Wusterhausen  el  18  de  Octubre  de  1855.  Después 
de  estudiar  en  la  Escuela  «le  Arte  de  Berlín  ingresó 
en  el  taller  del  profesor  Eugenio  Bracht.  Dedicóse 
con  preferencia  á  la  acua¬ 
rela  y  trabajó  para  revistas 
como  Modera e  Knnst;  más 
tarde  se  dedicó  exclusiva¬ 
mente  á  la  pintura  al  óleo. 

Su  obra  más  importante 
es  Gr&ne  Graben ,  adquiri¬ 
da  por  el  Mñrkische  M u- 
seunt  de  Berlín. 

PULSA,  f.  Cuba.  Pul¬ 
sera  . 

PULSABLE,  adj. 

Que  puede  pulsarse. 

PULSACIÓN.  1.a 


acep.  F.  é  In.  Pulsation.  Ricardo  Pul* 

— lt.  Palsaiione. —  A.  Puls- 

schlag.  —  P.  Pulsado.  —  C.  Pulsació.  —  E.  Palpado,  kor- 
bato.  ( Etim.  — Del  lat.  pulsado,  onis,  pulsación.)  f. 
Acción  y  efecto  de  pulsar  ||  Cada  uno  de  los  lati¬ 
dos  de  una  arteria. 

Pulsación.  Fis.  Movimiento  de  vibración  que  se 
efectúa  en  los  fluidos  elásticos  en  general  cuando 
sus  moléculas  son  movidas  bruscamente. 

Pulsación  del  sonido.  Movimiento  de  vibración 
que  se  verifica  en  el  aire,  y  del  que  resulta  lo  que  se 
llama  sonido,  cuando  las  oscilaciones  de  las  molécu¬ 
las  de  un  cuerpo  colocado  en  este  medio  se  trans¬ 
mite  al  aire  por  medio  de  un  choque,  por  ejemplo,  y 
se  propaga  en  este  fluido  hasta  nuestro  oído. 

Pulsación.  Fisiol.  Término  genérico  que  se  em¬ 
plea  para  designar  la  percusión  que  hace  el  pulso  en 
las  arterias:  hay  pulsación  en  las  palpitaciones  del 
corazón  y  en  los  movimientos  que  se  experimentan 
frecuentemente  en  los  músculos  orbiculares  de  los 
párpados,  en  los  de  los  miembros  y  en  la  región 
epigástrica.  Estos  movimientos  toman  con  especia¬ 
lidad  el  nombre  de  pulsación  cuando  son  sensibles  á 
la  vista. 

Pulsación  hepática .  Elevación  de  la  región  hepá¬ 
tica  perceptible  en  la  insuficiencia  de  la  tricúspide 
por  reflujo  sanguíneo  de  la  vena  cava  y  las  supra- 
hepáticas. 

Pulsación  sttpr  a  esternal.  Pulsación  del  cayado  de 
la  aorta  dilatado  y  de  un  aneurisma  en  la  escotadura 
aupraesternal. 

Pulsación.  Mus.  En  los  instrumentos  de  teclas 
(piano,  órgano)  se  llama  así  la  manera  más  ó  menos 
vigorosa  con  que  hay  que  empujar  las  teclas  para 
arrancar  de  aquéllos  los  sonidos  que  se  quiere  ob¬ 
tener.  Así  se  dice  que  el  instrumento  tiene  una  pul¬ 
sación  dura  ó  suave,  es  decir,  que  ofrece  mucha  ó 
poca  resistencia  y  exige,  por  consiguiente,  mayor  ó 
menor  fuerza  para  sonar.  También  suele  decirse  lo 
mismo  del  pianista:  asi,  por  ejemplo,  se  acostumbra 
á  oir  que  Fulano  tiene  una  pulsación  buena  ó  débil, 
vigorosa,  dura,  delicada,  etc.,  según  su  modo  pura¬ 
mente  personal  de  interpretar  la  música  en  estos 
instrumentos.  Finalmente,  hay  diferentes  maneras 
de  atacar  las  notas,  asi  en  el  piano  como  en  el  órga¬ 


no,  mediante  las  cuales  se  consigue  la  perfecta  ar¬ 
ticulación  ó  enlace  de  los  sonidos  con  arreglo  al  fin 
que  se  propuso  el  compositor.  V.  Legato.  Portato 
y  Staccato. 

PULSADA. f.  Med.  Pulsación. 

PULSADO,  DA.  p.  p.  de  Pulsar. 

PULSADOR,  RA.  (Etim.  —  Del  lat.  pulsator, 
pulsador.)  adj.  Que  pulsa.  U.  t.  c.  s. 

PULS  A  MIENTO,  m.  ant.  Pulsación. 

PULS  ANO.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Lecce,  dist.  de  Tarento.  á  3  kins.  del  golfo 
de  este  nombre;  3,000  h. 

PULSANTE,  p.  a.  de  Pulsar.  Que  pulsa. 

Pulsantes.  Hist.  ecl.  Denominación  que  se  daba 
en  el  lenguaje  monástico  á  los  que  empezaban  la- 
vida  religiosa:  así  san  Adhalardo,  abad  de  la  anti 
quísima  abadía  de  San  Pedro,  cerca  de  Ainieus 
(Soinme,  Francia),  en  sus  Statuta  del  año  822, 
enumerando  las  diversas  clases  de  personas  de  su 
monasterio,  dice:  «...  nam  de  pulsantibus ,  de  scholc- 
riis,  de  religáis  clericis.. y,  al  disponer  las  pren¬ 
das  que  deben  de  dárseles  al  ingresar:  «...  hace 
sunt  quae  clericis  nostris...  gni  specialiter  pulsantes 
dicuntur  dari  debents.  San  Ludgerio,  obispo  de 
I  Münster,  en  la  vida  de  su  maestro  el  abad  Gregorio 
de  Utrecht,  da  así  cuenta  del  número  de  monjes  que 
tenía  en  su  monasterio  de  junto  al  río  Fulda: 
«...  quadringentorum  circiter  monachontm  excepta 
pulsantibus  et  aliis  minoribus. ..»  A  dicho  término 
parece  referirse  san  Bernardo,  cuando  pone  en  la 
carta  á  su  sobrino  Roberto:  «.Quacsisti,  petisti ,  pul - 
sasti ...»  y  en  1?.  Apología  de  vita  et  moribus  religio - 
sorum:  «...  venientes  et  pulsantes  repulí ...» 

Bibliogr.  Migne,  P.  L.  (t.  99,  col. 760,  t.  105, 
col.  538  y  541);  y  Sancti  Bernardi  Opera  omitía 
(t.  1,  pág.  5,  núm.  6;  t.  4,  pág.  34,  núm.  5,  Pa¬ 
rís,  1658). 

PULSAR.  3.a  acep.  F.  Toucher,  táter  le  pouls. — 
It.  Palsare.  —  In.  To  feel  the  pulse.  —  A.  Den  Puls  fiihlen. 
—  P.  y  C.  Pulsar.  —  E.  Pulsi.  (Etim.  —  En  la  1  1  y 
2.a  nceps..  del  lat.  pulsare,  empujar,  impeler.)  v.  a. 
Tocar,  golpear.  ||  Tañer  un  instrumento.  |]  Tomar 
el  pulso  á  un  enfermo  para  examinar  el  movimieuto 
de  la  arteria.  ¡|  fig.  Tantear  un  asunto  para  descu¬ 
brir  el  medio  de  tratarlo.  ||  v.  n.  Latir  la  arteria, 
el  corazón  ú  otra  cosa  que  tiene  movimiento  sen¬ 
sible. 

PULSATE  ET  APERIETUR  VORIS,  fr. 

lat.  Llamad  y  os  abrirán.  Palabras  de  Nuestro  Se¬ 
ñor  Jesucristo,  aplicables  de  varios  modos,  entre 
ellos  el  figurado  para  significar  que  algo  hemos  «le 
hacer  por  nuestra  parte  si  queremos  conseguir  lo 
que  á  Dios  pedimos,  ó  lo  que  en  general  deseamos. 

||  También  sirve  para  dar  ánimos. 

PULSATIL,  adj.  Caracterizado  por  pulsaciones 
ó  latidos  rítmicos. 

PULSATILA.  F.  Pulsatille.  —  It..  In.,  P.  y  C. 
Pulsatill*.  —  A.  Bergmánnchen. —  E.  Pulsatilo.  f.  Bct 
La  común  es  la  Anemone  Pulsatilla  y  la  negruzca  la 
A.  pratensis,  de  la  familia  de  las  ranunculáceas. 

Hoy  constituye,  según  Prantl,  Pulsatilla,  un  sul 
género  con  estilo  alargado  en  el  fruto,  peloso;  son 
hierbas  vivaces  con  un  solo  eje  y  raíz  napiforme 
persistente.  Según  Janczewski,  los  aquenios  son 
aguzados  por  ambos  extremos  y  por  arriba  terminan 
en  un  apéndice  muy  largo  y  peloso.  En  In  sección 
Preonanthns  las  brácteas  del  calículo  son  foliáceas  / 
no  hay  nectarios;  A  .  alpina  vive  en  las  montañas  do- 
Europa  y  el  Cáucnso.  A.  occidentalis  en  California. 
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En  1a  sección  Campanario,  son  las  brácteas  del 
cállenlo  bracteiformes,  sentadas  y  abrazadoras,  pro¬ 
fundamente  recortadas,  estambres  exteriores  trans- 


Pulsatila 


formados  en  nectarios:  A.  Pnlsatilla  con  estambres 
mitad  de  largos  que  los  sépalos  agudos,  de  un  vio¬ 
leta  claro,  anteras  amarillas  y  ocho  aquenios,  y 
A.  pratensis  (V.  lám.  Plantas  venenosas,  fig.  6) 
-con  estambres  casi  tan  largos  como  los  sépalos,  de 
un  violeta  obscuro;  ambas  con  hojas  en  roseta,  dos 
veces  pinadas,  con  lacinias  lineales,  viven  en  los 
bosques  claros  y  secos  y  en  las  colinas  soleadas  de 
Europa  y  Asia.  A.  Nutíaliana  vive  en  la  América 
slel  Norte  en  la  parte  atlántica.  A.  vernalis  se  dis¬ 
tingue  por  persistir  el  invierno  las  hojas  radicales  y 
tiene  las  hojas  pubescentes,  pinadoternadas,  con 
segmentos  anchos,  ovales,  redondeados  ó  cuneifor¬ 
mes,  trífidos,  flores  erguidas,  sonrosadas  aterciope¬ 
ladas  en  escapos  unifloros  de  10  á  15  cm.  más  tar¬ 
días.  y  vive  en  el  llano  y  el  monte  y  hay  formas  hí¬ 
bridas  con  las  otras  citadas. 

A  .  pratensis  contiene  anemonina. 

La  sección  Pulsatilloidcs  del  subgénero  finan  ento¬ 
ne  tiene  aquenios  elípticos,  con  pelos  tiesos  y  cor¬ 
tos:  son  matas  con  un  eje  y  se  incluyen  en  ella  dos 
-ó  tres  especies  del  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  una 
-del  Africa  oriental  tropical. 

Pulsatila.  Toxicol.  Tanto  la  Pulsatilla  vnlgaris 
fonm  la  P.  pratensis  contienen  un  aceite  de  color 
-amarillo  que  goza  de  propiedades  vesicantes.  Las 
plantas  en  estado  fresco  determinan  comezones,  ru¬ 
befacción  y  erupciones  ampollosas  en  la  piel.  Sobre 
las  mucosas  el  efecto  irritante  puede  llegar  á  la 
ulceración  y  la  gangrena.  Cuando  se  inyecta  hipo- 
dérmicamente  el  jugo  de  las  plantas  se  observan 
asimismo  fenómenos  inflamatorios.  Experimental¬ 
mente  la  aplicación  de  aquél  en  las  heridas  provoca 
la  muerte  de  los  animales.  El  uso  del  principio 
activo,  ó  sea  el  llamado  alcanfor  de  la  pulsatila  y 
antaño  impropiamente  anemonina  (la  verdadera 
anemonina  es  un  producto  inactivo  de  desdobla¬ 
miento)  sobrevienen  síntomas  urinarios  (hematuria). 
digestivos  (vómitos  y  diarrea),  vasculares  (debilidad 
cardíaca),  y  nerviosos  (estremecimientos  y  convul¬ 
siones).  En  la  autopsia  se  hallan  congestionados  los 
pulmones  é  inflamada  la  mucosa  gastrointestinal. 
En  la  orina  y  los  órganos  no  se  halla  jamás  el  prin¬ 
cipio  tóxico  que  sólo  puede  descubrirse  en  las  mate¬ 
rias  vomitadas.  La  presencia  de  la  anemonina  no 
proporciona  una  base  suficiente  de  certeza 

PULSATI  LO  ID  ES.  fíot.  V.  Pulsatila 


PULSA  TILLO,  m.  tíot.  Pulsatila,  llamada  tam¬ 
bién  Jlor  del  viento. 

PULSATIVO,  VA.  adj.  Que  pulsa  ó  golpea. 
[|  Pat.  Se  aplica  al  dolor  cuando  en  la  parte  en  que 
reside  siente  el  enfermo  latidos  isócronos  con  las 
pulsaciones  arteriales.  En  el  primer  período  de  ios 
flemones  y  del  panadizo  se  siente  muchas  veces  ei 
dolor  pulsativo. 

PULSATORIO,  RIA.  adj.  Fis.  y  Med.  Que 
produce  pulsaciones. 

Movimiento  pulsatorio .  V.  Pulsación. 

PULSEADA,  f.  fig.  y  fam.  Chile .  Acción  y 
efecto  de  pulsear;  tanteo,  examen .  exploración  según 
los  casos. 

PULSEADERO.  Geog.  Aid.  del  Perú.  dep.  de 
Arequipa,  prov.  de  Castilla,  dist.  de  Aplao. 

PULSEAR,  v.  n.  Probar  dos  sujetos,  asida 
mutuamente  la  mano  derecha  y  puestos  los  codos 
sobre  una  mesa,  quién  de  ellos  tiene  más  fuerza  en 
el  pulso.  ||  Chile.  Pulsar.  ||  fam.  Chile.  Tocar  des¬ 
honestamente. 

Deriv.  Pulseado,  da.  Pulseador,  ra.  Fal¬ 
seamiento.  Pulseante. 

PULSELO,  m.  Zool.  ( Pnlsellnm  Stoliczkn, 
1868,  Siphonentalis  Sars,  1878.)  Género  de  molus¬ 
cos  de  la  clase  de  los  escRfopodos.  familia  de  los 
dentálidos.  Presenta  una  concha  de  Dentalinm  y  el 
animal  parece  ser  de  Syhonodentalinm .  El  animal 
tiene  el  pie  muy  largo,  cilindrico,  vermiforme,  pro¬ 
visto  de  un  disco  terminal,  convexo  en  su  parte 
media,  por  la  presencia  de  un  apéndice  mediano. 
Concha  arqueada,  cónica,  orificio  anterior  no  con¬ 
tráctil.  el  posterior  sencillo,  entero  y  circular.  Vive 
en  los  mares  europeos  el  Pnlsellnm  Lo  fotense  Sars. 
Contiene  una  sección:  fintalina  Monterosnto  (1872). 

PULSERA.  F.  é  ln.  Bracelet.  —  It.  Pollito. —  A. 
Armband. —  P.  Palseira.  —  C.  Palsera.  —  E.  Cirkauma- 
noo.  f.  Venda  con  que  se  sujeta  eu  el  pulso  de  un 


Pulsera  fenicia  de  oro,  procedente  del  teaoro  de  Aliseda 
(Museo  Arqueológico  Nacional,  Madrid) 

enfermo  algún  medicamento  confortante.  [|  Parte  d* 
la  barba  que  cubre  el  arranque  de  las  mandíbulas. 
||  Guedeja  que  cae  sobre  la  sién.  [  Manilla  (?  • 


acep.).  ||  Pulsera  de  pedida.  La  que  régala  el  no¬ 
vio  á  su  novia  el  día  que  pide  su  mano,  como  re¬ 
cuerdo  de  esa  fecha.  |]  Brazalete. 
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PULSERAZA.  f.  aum.  de  Pulsera. 
PULSERILLA,  TA.  f.  dim.  de  Pulsera. 
PULSETA.  f.  fam.  Chile.  Acción  ó  efecto  de 
pulsar  ó  de  tomar  el  pulso  á  loa  enfermos.  Q  fig. 
Profesiou  de  médico. 


Pufaeras  moderna*  con  reloj  para  »eñora 


PULSGAU.  Geog.  Mun.  de  Yugoeslavia,  en 
Estiria?  dist.  de  Mar  burgo,  á  oril.  de  uu  tributario 
del  Dranu;  1,400  h.  distribuidos  en  doa  pobl.  Ober 
y  Unter-Pulsgau. 

PULSILOGIO.  m.  Aled.  Pulsímetro. 

PULSILOGRAMA.  m.  Instrumento  desusado 
para  medir  la  fuerza  del  pulso. 

PULSIMANCIA.  (Etim.—  Del  lat.  pulsus, 
pulso,  v  el  gr.  manteia,  adivinación.)  f.  Adivinación 
de  las  enfermedades  internas  por  medio  del  pulso. 

PULSIMÁNTICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  pulsimancia.  ||  m.  y  f.  Persona  que  la 
practica. 

PULSIMETRÍ  A.  f.  Fie.  y  Med.  Arte  de  em¬ 
plear  el  pulsímetro  y  de  apreciar  sus  indicaciones. 

PU  LSI  MÉTRICO,  CA.  adj.  Fis.  y  Med.  Con¬ 
cerniente  ó  relativo  al  pulsímetro  ó  á  la  pulsimetría. 

PULSÍMETRO.  (Etim.  —  Del  lat.  pulsus,  im¬ 
pulso,  pulso,  y  el  gr.  métron,  medida.)  m.  Fis. 
Aparato  propio  para  indicar  la  facilidad  con  que  se 
efectúa  la  evaporación  en  el  vacío. 

Pulsímetro.  Med.  Aparato  para  medir  la  fuer¬ 
za  del  pulso:  esfigmómetro. 

PULSIÓN,  f.  Empuje,  propulsión. 

Pulsión.  Fis.  Propagación  del  movimiento  de  las 
ondas  en  un  fluido  elástico. 

PUL9I8TA.  adj*  Se  ha  dicho  del  módico  exper¬ 
to  en  el  conocimiento  del  pulso. 

PULSNITZ.  Geog.  C.  de  Alemania,  en  Sajonia, 
círc.  de  Bautzen.  dist.  y  á  12  kras.  de  Camenz,  al 


pie  del  Taneberg;  3,900  h.  Castillo  y  parque,  tem¬ 
plo  evangélico,  Tribunal  y  Escuela  de  Comercio. 
Fab.  de  tejidos  de  hilo  y  algodón,  jabones  y  loza. 
Talleres  de  construcción  de  maquinaria.  Est.  en  la 
1.  f.  de  Senftenberg  á  Arnsdorf.  Cerca  de  Ja  pobla¬ 
ción  pasa  el  caual  de  Pulsnitz.  que  termina  en  Els- 
terwerdn  y  tributa  sus  aguas  al  Schwarze-Elstei . 

PULSO.  F.  Pools. —  It.  Polso.  —  Iu.  Pulse.—  A. 
y  P.  País.  —  C.  Pols.  —  E.  Korbato. (Etim.  —  Del  lat. 
pulsus,  pulso.)  m.  Latido  intermitente  de  las  arte¬ 
rias,  que  se  siente  en  varias  partes  del  cuerpo  y  es¬ 
pecialmente  en  la  muñeca.  ||  Parte  de  la  muñeca  don¬ 
de  se  siente  el  latido  de  la  arteria.  (J  .Seguridad  ó 
firmeza  en  la  mano  para  ejecutar  una  acción  con 
acierto,  como  jugar  la  espada,  escribir,  etc.  ||  Pi  i  - 
sera.  [¡  flg.  Tiento  ó  cuidado  en  un  negocio,  [j  pl. 
Arag.  Las  sienes. 

A  pulso,  m.  adv.  Haciendo  fuerza  con  la  muñeca 
y  la  mano  y  sin  apoyar  el  brazo  en  parte  alguna, 
para  levantar  una  cosa.  |j  Chile,  fam.  Evacuar  el 
vientre  en  cuclillas,  sin  sentarse  en  parte  alguna, 
|J  Hacer  sacar  una  cosa  á  pulso,  es  realizarla  ú  ob¬ 
tenerla  venciendo  grandes  dificultades  y  luchando 
con  infinidad  de  inconvenientes.  ||  Así  en  el  ojo  f.l 
besugo,  como  EL  bnfermo  Kn  mi.  pulso,  ref.  que  en¬ 
seña  que  así  como  el  pulso  es  el  i  eguladorque  nos  da 
á  conocer  el  estado  del  enfermo,  de  igual  manera  lo 
es  el  ojo  en  el  besugo  después  de  muerto,  para  po¬ 
der  averiguar,  según  esté  claro  ó  empañado,  si  está 
fresco  ó  no.  ||  De  pulso,  loe.  fig.  Dícesede  la  perso¬ 
na  que  obra  juiciosa  y  prudentemente.  ||  Quedarse 
uno  sin  pulso  ó  sin  pulsos,  fr.  fig.  Inmutarse  gra¬ 
vemente  de  una  especie  que  ve  ú  ove.  ||  Sacar  a 
pulso,  fr.  Consumir  sopa  á  sopa  una  jicara  de  cho¬ 
colate  ó  cosa  parecida.  |¡  fig.  y  fam.  Llevar  á  térmi¬ 
no  un  negocio,  venciendo  dificultades  á  fuerza  do 
perseverancia.  ||  Tomar  á  pulso  una  cosa.  ir.  Exa¬ 
minar  ó  probar  su  peso,  levantándola  ó  suspendién¬ 
dola  con  la  inano.  ||  Tomar  el  pulso,  fr.  Pulsar. 
Reconocer  el  médico  el  estado  del  enfermo,  pulsán¬ 
dole.  ||  fig.  Tantear  y  examinar  el  estado  ó  disposi¬ 
ción  de  un  asunto  para  poder  gobernarse  en  él.  || 
Vencer  el  pulso,  fr.  Ganar  pulseando  con  otro; 
llevarle  ventaja  notoria  haciéndole  tocar  la  mesa  con 
su  mano. 

Pulso.  Clin.  Percepción  táctil  del  latido  arterial. 
El  vaso  de  blando  y  depresible  se  hace  duro  y  resis¬ 
tente,  tendiendo  á  recuperar  su  forma.  El  fenómeno 
obedece  al  aumento  de  presión  sanguínea  provocada 
por  la  sístole  ventricular.  En  cuanto  á  la  sensación 
táctil  depende  de  las  diferencias  que  en  la  tensión 
de  la  arteria  reinan  de  una  á  otra  sístole.  Pasa  en¬ 
tonces  la  presión  de  un  mínimo  á  un  máximo  tradu¬ 
ciendo  el  elemento  variable  de  aquélla.  Este  elemen¬ 
to  es  el  que  se  sobreañade  á  la  presión  constante  de 
las  arterias  por  cada  sístole  cardíaca.  La  pulsación 
arterial  es  en  un  todo  comparable  á  la  del  corazón, 
ya  que  en  éste,  puesto  á  descubierto,  percibe  también 
el  dedo  una  elevación  á  coda  sacudida  y  un  endure¬ 
cimiento.  La  diferencia  entre  ambas  estriba  en  que 
el  corazón  reviste  durante  la  diástole  la  forma  del  es¬ 
pacio  angular  costodiafragmático  que,  en  cambio, 
durante  la  sístole  se  convierte  en  esférica.  La  arteria, 
por  el  contrario,  mantenida  en  un  intersticio  celulo¬ 
so  conserva  tanto  en  la  diástole  como  en  la  sístole  la 
misma  forma  cilindrica  y  sensiblemente  el  mismo 
volumen.  Para  que  el  dedo  perciba,  pues,  los  cam¬ 
bios  de  tensión,  es  preciso  que  la  arteria  se  deformo 
ó  comprima  contra  un  obstáculo.  En  estas  condicio- 
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ues  á  cada  aumento  de  tensión  la  arteria  tiende  á  re¬ 
cuperar  su  forma  y  dimensiones.  De  un  tubo  apiana¬ 
do  se  convierte  el  vaso  en  un  cilindro  regular.  No 
debe  creerse,  por  tanto,  como  errónea  y  frecuente¬ 
mente  se  repite,  que  la  sensación  del  pulso  se  debe 
sólo  á  la  expansión  normal  de  la  arteria  en  cada  sís¬ 
tole  por  la  llegada  de  una  nueva  cantidad  desangre. 
La  dilatación  de  las  arterias  es,  en  efecto,  un  fenó¬ 
meno  tan  poco  perceptible  que  apenas  si  puede  com¬ 
probarse  en  un  Taso  aislado.  Por  lo  demás,  si  el 
pulso  dependiese  sólo  de  aquel  hecho  bastaría  para 
distinguirlo  rozar  el  vaso  con  el  dedo,  cuando  es  sa¬ 
bido  que  ha  de  comprimirse  !a  arteria  para  ello.  Ge¬ 
neralmente  el  pulso  se  investiga  por  la  palpación, 
pero  los  errores  á  que  expone  este  método  por  su 
carácter  subjetivo  ha  hecho  que  se  recurriera  á  ins¬ 
trumentos  especiales,  como  los  es/lgmografos  (V.). 
Los  caracteres  del  pulso  varían  según  un  gran  nú¬ 
mero  de  condiciones  y  según  la  arteria  explorada. 
Figura  entre  los  primeros  la  frecuencia,  que  se  halla 
subordinada  á  las  contracciones  cardíacas,  aparte  los 
casos  de  sístoles  ventriculares  sobrado  débiles.  El 
retardo  del  pulso  en  las  diferentes  arterias  es  otro  de 
tus  caracteres,  dependiendo  de  la  distancia  de  cada 
una  de  ellas  al  corazón.  La  onda  sanguínea  necesita, 
en  efecto,  cierto  tiempo  para  llegar  desde  el  corazón 
á  las  extremidades  del  sistema  arterial.  Otro  carácter 
del  pulso  es  su  forma,  que  por  la  inscripción  recuer¬ 
da  la  de  una  sacudida  muscular.  Las  modificaciones 
dependen  de  las  que  aporte  la  elasticidad  arterial  ó 
la  contracción  cardíaca.  Asi,  la  forma  del  pulso  va¬ 
ría  según  la  arteria  explorada,  siendo  el  aórtico  el 
que  más  se  asemeja  al  ventricular.  La  amplitud  de  la 
pulsación  corresponde  á  lo  que  en  clínica  se  llama  su 
/nena,  siendo  proporcional  al  voiumen  de  la  onda 
sanguínea  lanzada.  Depende,  además,  estrechamente 
del  estado  de  repleción  ó  depleción  de  los  vasos,  fe¬ 
nómenos  que  se  relacionan  con  su  resistencia  al  paso 
de  la  sangre.  Cuanto  mayor  es  dicha  resistencia  á 
causa  de  la  constricción  vascular,  menor  será  la  am¬ 
plitud  del  pulso.  Se  produce  entonces  un  aumento 
de  la  presión  arterial  que  debe  aumentar  los  obstácu¬ 
los  al  funcionalismo  cardíaco.  La  energía  y  la  fre¬ 
cuencia  sistólica  influyen  asimismo  en  la  amplitud 
del  pulso.  El  trazado  de  la  pulsación  arterial  com¬ 
prende  tres  partes:  ascenso,  cúspide  y  descenso.  La 
primera  fase  del  pulso  ó  fase  sistólica  corresponde 
al  aumento  de  presión  arterial,  mientras  su  es¬ 
fuerzo  corresponde  al  del  ventrículo.  Coincide  este 
fenómeno  con  la  oclusión  de  las  válvulas  6¡gmoi- 


-dens  aórticas  y  se  trnduce  tanto  en  la  línea  de  as¬ 
censo  como  en  la  de  descenso,  dando  lugar  en  la  últi¬ 
ma  al  denominado  dicrotismo •  Este  es  un  elemento 


normal  y  constante  del  pulso  perceptible  siempre 
estigmográficamente.  Débese  á  una  onda  de  presión 
secundaria  al  cerrarse  las  sigmoideas  que  tienen  ya 
un  origen  de  elasticidad  arterial.  El  hecho  es  análogo 
al  que  ocurre  en  una  tubería  de  agua  al  cerrarse  la 
espita  (golpe  de  avíete  de  los  hidráulicos).  Hay  eu 
ambos  casos  una  serie  de  vibraciones  en  el  tubo 
por  oscilación  de  la  columna  líquida.  El  dierotismo 
se  exagera  por  todas  las  influencias  favorecedoras 
de  las  ondas  secundarias  (hipotensión  arterial,  onda 
débil,  extensibilidad  vascular)  (fig.  1).  En  gene¬ 
ral.  la  línea  ascendente  del  trazado  del  pulso  indica 
la  facilidad  con  que  penetra  la  sangre  en  los  vasos. 
Esta  facilidad  es  función  de  diversos  factores,  como 
son  la  sístole  ventricular.  el  estado  de  los  orificios 
cardíacos  y  la  presión  arterial,  la  resistencia  capilar, 
la  elasticidad  vascular.  La  línea  ascendente  ofrece  á 
veces  dos  elevaciones  (pulsación  por  sacudidas ),  lo 
que  corresponde  á  una  interrupción  en  el  curso  de  la 
sangre.  La  cúspide  de  la  línea  del  pulso  afecta  una 
forma  variable,  siendo  puntiaguda  unas  veces  y  pla¬ 
na  ó  curva  otras.  Esta  cúspide  es.  por  lo  demás,  de 
límites  mal  definidos,  no  pudiendo  señalarse  exacta¬ 
mente  dónde  acaba  la  bóveda  de  ascenso  y  comienza 
la  de  descenso.  La  forma  plana  indica  un  obstáculo 
ó  la  impulsión  cardíaca,  la  puntiaguda  una  penetra¬ 
ción  rápida  de  la  sangre  y  la  curva,  por  el  contrario, 
una  entrada  lenta.  Señalemos,  además  del  tipo  dicro - 
toy  el  anacroto  de  Landois,  en  que  el  dicrotismo  es 
inicial,  recordando  la  pulsación  por  sacudidas  de  la 
aorta.  En  la  fase  diastólica  del  pulso  se  observan 
asimismo  ondulaciones  cuyo  número  se  subordina  á 
la  frecuencia  del  pulso.  Este  ofrece,  por  lo  demás, 
en  todos  los  casos  ciertas  irregularidades  y  desigual¬ 
dades  rítmicas  condicionadas  por  la  respiración.  Así, 
durante  la  inspiración  el  pulso  es  más  rápido  y  ofre¬ 
ce  una  amplitud  menor  que  durante  la  espiración. 
Esta  última  cuando  es  forzada  puede  llegar  á  supri¬ 
mir  el  pulso.  El  aire  comprimido  y  el  enrarecido 
ejercen  asimismo  influencia  en  la  pulsación,  hacién¬ 
dose  ésta  menos  frecuente  en  el  primer  caso. 

El  sexo  que  uo  ejerce  influencia  alguna  en  los 
primeros  años  de  la  vida  modifica  después  la  fre¬ 
cuencia  de  las  pulsaciones,  haciéndola  mayor  en 
las  mujeres.  Las  actitudes  han  de  tenerse  asimismo 
en  cuenta,  y  así  el  pulso  es  más  frecuente  en  la  ver¬ 
tical  que  en  la  horizontal.  El  llamado  pulso  venoso  es 
el  signo  exterior  de  la  circulación  de  retorno,  com¬ 
prendiendo,  sin  embargo,  no  un  solo  fenómeno,  sino 
varios.  El  más  común  y  fácilmente  observado  es  el 

pulso  de  las  venas 
yugulares.  No  pue¬ 
de  percibirse  á  la 
palpación  por  el  cho¬ 
que  leve  de  la  onda 
sanguínea,  pero  sí 
inscribirse.  Cuando 
la  inscripción  de  la9 
pulsaciones  venosas 
se  hace  al  mismo 
tierfipo  que  las  arte¬ 
riales  y  los  latidos 
cardíacos,  se  puede 
averiguar  el  momen¬ 
to  y  origen  de  las  pri¬ 
meras.  El  pulso  yu¬ 
gular  normal  se  produce  en  el  momento  de  la  sístole 
auricular  y  obedece  al  reflejo  de  la  sangre  en  las  ca¬ 
vas  y  la  ausencia  de  válvulas  en  ellas.  Por  lo  de- 


Fia.  1 

Ay  B,  Cj  Dy  pulso  dlcroto;  E  y  F,  pulso  capricante;  G  y  H,  pulso  monocroto:  p,  cúspide  del  tra¬ 
zado:  r.  elevación  dicrota;  a,  Inicial  de  la  curva;  t,  inicial  de  la  elevación  dicrota 
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más,  este  pulso  se  explora  en  clínica  con  el  aparato 
de  Potain  ó  pequeño»  tamborea  especiales,  como  los 
de  Fr.  Franck  y  Fredericq.  El  pulso  venoso  puede 
también  resultar  déla  propagación  de  las  pulsacio¬ 
nes  arteriales.  Tal  ocurre  cuando  hay  dilatación  de 
lo»  capilnres,  en  cuyo  caso  las  pulsaciones  venosas 
son  casi  isócronas  con  Ins  de  las  arterias.  Cl.  Ber- 
nard  dió  primeramente  cuenta  de  este  hecho  en  su 
sección  experimental  de  la  cuerda  del  tímpano.  Se 
observan  fenómenos  circulatorios  análogos  con  la 
sección  de  los  nervios  vasoconstrictores  y  la  excita¬ 
ción  de  los  vasodilatadores.  Dnstre  y  Morat  han 
comprobado  el  pulso  venoso  en  la  anestesia  y  en 
ciertas  intoxicaciones,  como  la  del  nitrito  de  arnilo. 
Estos  fenómenos,  que  obedecen  á  la  vis  a  tergo  de 
las  arterias,  se  producen  á  veces  como  efecto  de  una 
presión  lateral  cuando  ambos  sistemas  de  \asos  co¬ 
munican  de  un  modo  inmediato.  Entonces  la  reple 
ción  y  distensión  de  la  arteria  se  traduce  por  un 
aplastamiento  de  compresión  en  la  vena  que  se  vacía 
de  su  sangre,  quedando  preparada  para  recibir  la 
arterial  y  la  capilar.  Hay  ciertos  órganos  que  repre 
sentan  una  cavidad  cerrada  de  paredes  resistentes  é 
inextensibles.  Ahora  bien,  la  onda  arterial  no  puede 
penetrar  en  tales  circunstancias  más  que  enviando 
fuera  de  la  cavidad  una  onda  venosa  equivalente.  Se 
observa  este  fenómeno  en  las  venas  que  salen  de  la 
cavidad  craneal  por  la  del  globo  ocular,  en  la  del 
antebrazo  v  flexura  del  codo  durante  la  sangría,  etc. 
El  pulso  capilar  se  traduce  por  la  dilatación  de  un 
órgano  á  cada  sístole  cardíaca.  Puede  hacerse  máe 
aparente  por  una  contrapresión  que  obre  concéntri 
camente,  lo  cual  se  consigue  con  el  pletismógrafo. 
Sobre  un  vaso  aislado  el  pulso  capilar,  aunque  exis 
tente,  resulta  imperceptible.  La  temperatura  y  vo¬ 
lumen  del  órgano  influyen  sobre  el  pulso  capilar, 
que  se  moditica  asimismo  por  la  acción  combinada 
cardíaca,  respiratoria  y  vasomotora.  El  llamado  pulso 
del  cerebro  es  el  movimiento  de  expansión  de  este 
órgano,  atenuado  por  la  existencia  del  liquido  cefalo¬ 
rraquídeo.  En  condiciones  fisiológicas  la  entrada  de 
«angre  arterial  se  acompaña  de  la  salida  de  sangre 
venosa,  gracias  á  la  compresión  lateral  que  repre¬ 
senta  la  caja  del  cráneo.  Sólo  se  observa  el  pulso  del 
cerebro  en  las  fontanelas  del  niño  durante  los  prime¬ 
ros  años  de  la  vida  y  en  los  enfermos  con  pérdida  de 
substancia  craneal.  Los  movimientos  pulsátiles  se 
observan  sin  aparato  amplificador  ó  se  inscriben  por 
«1  método  gráfico.  Sea  como  quiera,  el  trazado  res¬ 
ponde  á  las  contracciones  cardíacas,  las  fases  respi¬ 
ratorias  y  la  actividad  vasomotora.  Las  primeras  se 
propagan  á  la  vez  por  las  arterias  y  por  las  venas, 
correspondiendo  la  ondulación  principal  á  la  con¬ 
tracción  deJ  ventrículo  izquierdo.  Las  ondulaciones 
venosas  corresponden  á  la  sístole  auricular  derecha 
y  al  pulso  negativo  de  las  yugulares 
causado  por  la  aspiración  propia  del 
corazón.  El  cerebro  baja  durante  la 
inspiración  para  elevarse  con  la  es¬ 
piración,  debiéndose  el  primer  hecho 
al  descenso  de  presión  arterial  y  la 
aspiración  venosa  torácica.  Cuando 
la  presión  arterial  aumenta  con  las 
inspiraciones  el  cerebro  aumenta  de 
volumen-  Con  todo,  la  influencia  ve¬ 
nosa  antagonista  es  la  predominante, 
con  lo  cual  aquel  órgano  tiende  á  disminuir  de  nue¬ 
vo.  La  pulsación  cerebral  se  observa  asimismo  duran 
te  el  trabajo  psíquico  (atención,  esfuerzo,  cálculo).  En 
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cuanto  á  las  influencias  vasomotoras,  se  traducen  por 
ondulaciones  breves  y  son  apreciables  ya  por  el  mé¬ 
todo  coloriscópico,  ya  por  el  pletismogrófico.  El  pulso 
arterial  se  observa  también  en  el  globo  del  ojo  como 
ocurre  en  los  casos  en  que,  por  dificultades  circula¬ 
torias,  no  pueden  las  arterias  recibir  iu  sangre  más 
que  en  el  máximo  de  la  presión.  Entonces  ios  latidos 
arteriales  son  isócronos  con  las  pulsaciones  cardía¬ 
cas.  El  pulso  del  ojo  se  explica  por  las  diferencias 
j  entre  las  presiones  máximas  y  mínimas.  El  pulso  de 
las  caridades  nasal  y  bucal  se  percibe  durante  el  cie¬ 
rre  de  la  glotis  y  puede  registrarse  con  el  cardio- 
neumógrnfo.  El  pulso  de  la  membrana  timpánica  se 
observa  aun  despm  s  de  su  perforación,  reforzándose 
cuando  aumenta  el  choque  sistólico.  El  pulso  entóp- 
fico  es  el  que  afecta  la  claridad  del  campo  visual 
cuando  hay  un  esfuerzo  previo.  El  oftalmoscopio 
permite  asimismo  observar  las  pulsaciones  de  la  ar¬ 
teria  de  la  retina.  El  pulso  muscular  es  el  que  se  ob¬ 
serva  durante  las  contracciones  y  al  que  se  lia  refe¬ 
rido  el  isocronismo  del  paso  y  los  latidos  arteriales. 
El  pulso  del  pie  es  la  oscilación  del  mismo  cuando  se 
cruzan  las  piernas.  El  pulso  de  la  mandíbula  inferior 
es  el  choque  de  los  arcos  dentarios  que  se  comprue¬ 
ba  en  decúbito  supino  y  cerrando  la  boca.  El  pulso 
del  cuerpo  es  la  sacudida  que  le  imprime  la  acción 
cardiovascular  y  responde  á  un  fenómeno  complejo. 
Su  máximo  corresponde  al  choque  ventricular  (mo¬ 
vimiento  de  retroceso  deGutbrod). 

Las  variaciones  patológicas  se  refieren  á  su  fre¬ 
cuencia  y  caracteres  especiales  de  tensión  y  elastici¬ 
dad.  Se  denomina  frecuente  ó  raro  en  clínica  según 
el  número  de  pulsaciones  rebase  ó  no  del  promedio 
correspondiente  á  la  edad,  talla  y  peso  del  sujeto. 
La  fiebre  exagera  la  frecuencin  del  pulso,  que  puede 
llegar  á  140  latidos.  En  casos  anormales  puede  re¬ 
bajarse  el  número  á  menos  de  40  pulsaciones,  lo 
cual  constituye  el  pulso  tardo  ó  lento.  Las  indicadas 
cifras  no  son,  sin  embargo,  absolutas,  ya  que  Bow- 
ler  registra  casos  de  250  pulsaciones  y  Cornil  y  Haen 
de  14.  Estos  desórdenes  se  hallan  bajo  la  dependen¬ 
cia  de  afecciones  de  los  nervios  ó  ganglios  cardía¬ 
cos  ó  de  las  arterias  coronarias.  El  dicrotismo  á  ve¬ 
ces  fisiológico  del  pulso  puede  exagerarse  y  aun 
transformarse  en  circunstancias  patológicas  (delirio, 
inanición,  intoxicaciones).  Así,  las  pulsaciones  suce¬ 
sivas  pueden  ya  aparecer  en  la  línea  descendente  de 
la  ondulación  secundaria.  Asimismo  coincide  á  veces 
con  la  cúspide  de  aquélla,  lo  cual  constituye  el  pulso 
copricante .  Cuando  las  pulsaciones  sucesivas  coinci¬ 
den  con  la  depresión  situada  entre  la  elevación  prima¬ 
ria  y  la  ondulación  secundaria  se  obtiene  el  pulso 
denominado  monocroto.  Se  llama  aloritmia  la  pérdi¬ 
da  del  ritmo  normal  de  las  pulsaciones,  observándose 
diversas  variedades  de  la  misma.  Así,  cuando  falta 


Fio.  2 

Pulao  alternante 

una  pulsación  por  simple  debilidad  de  la  sístole  se 
dice  que  el  pulso  es  intermitente.  En  cambio,  la  au¬ 
sencia  de  la  sístole  da  lugar  al  pulso  dejiciente.  El 
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pulso  minro  se  caracteriza  por  la  debilidad  gradual 
de  las  pulsaciones,  que  recobran  su  fuerza  primitiva 
al  cabo  de  cierto  tiempo.  El  pulso  es  intercurrente 
cuando  se  inter¬ 
cala  una  pulsa* 
ción  suplementa¬ 
ria  en  la  serio 
normal.  Se  deno¬ 
mina  alternante 
cuando  una  pul¬ 
sación  de  gran 
amplitud  sucede 
á  otra  de  poca,  y 
asi  sucesivamente  (fig.  2).  El  pulso  diseminado  de 
Tranbe  es  aquel  en  que  las  pulsaciones  se  producen 
por  pares,  de  suene  que  la  segunda  se  manifiesta  in¬ 
mediatamente  después  de  la  linea  de  descenso  de  la 
primera.  Estas  formas  de  pulso  indican  dificultades 
circulatorias  considerables,  especialmente  del  cora¬ 
zón  derecho.  La  aritmia  es  la  irregularidad  completo 
del  pulso.  Este  se  llama  clínicamente  duro  ó  blando, 
según  la  resistencia  que  ofrece  la  arteria  á  1a  palpa¬ 
ción  y  que  corresponde  á  la  tensión  sanguínea  y  no 
á  la  energía  contráctil  del  vaso.  El  pulso  es  lleno  ó 
vacio,  según  el  estado  de  repleción  de  la  arteria,  sea 
cual  fuera  su  diámetro.  La  magnitud  del  pulso  se  re¬ 
conoce  en  la  altura  de  ios  trazados  esfigmográficos. 
Asi,  se  distinguen  el  pulso  grande,  el  pequeño,  el 
desigual  y  el  filiforme,  que  es  apenas  perceptible.  El 
pulso  grande  y  blando  se  llama  ondnloso,  el  pequeño 
y  duro  contraído,  el  pequeño  v  muy  frecuente  oermicn- 
lar,  el  grande,  duro  y  frecuente  apretado,  y  el  gran¬ 
de  y  muy  duro  vibrante.  Cuando  ei  pulso  no  es  el 
mismo  en  las  diversas  arterias  se  denomina  diferente. 
Se  ha  descrito  el  tricotismo  del  pulso  que  nosiempre 
es  un  fenómeno  patológico,  como  se  prueba  por  ofre¬ 
cerlo  normalmente  el  trazado  de  la  carótida.  El  ana- 
erotismo  del  pulso  se  registra  en  la  dilatación  é  hi¬ 
pertrofia  articular  izquierda,  la  arterieesclerosis,  los 
edemas  y  las  ligaduras  arteriales.  El  pulso  recurren¬ 
te,  análogo  al  anacroto,  es  la  reaparición  de  la  onda 
pulsátil  más  allá  del  punto  comprimido.  El  anacro- 
tismo  se  observa  en  la  estenosis  y  la  insuficiencia 
aórticas,  pudiendo  percibirse  en  las  diferentes  arterias 
de  un  modo  más  ó  menos  acentuado.  El  pulso  para¬ 
dójico  es  el  que  se  hace  pequeño  y  hasta  desaparece 
durante  la  inspiración  (fig.  3).  El  pulso  de  Corrigan , 
característico  de  la  insuficiencia  aórtica,  es  saltón  y 
se  caracteriza  por  una  expansión  plena  de  la  arteria 
seguida  de  un  descenso  rápido  de  la  onda  san¬ 
guínea. 

La  insuficiencia  de  la  tricúspide  se  traduce,  en 
cambio,  por  el  pulso  bnlbar  de  Bamberger,  y  se  per¬ 
cibe  en  el  bulbo  de  la  yugular,  siendo  sincrónico  con 
la  sístole.  La  insuficiencia  aórtica  produce  asimismo 
el  pulso  de  Quinche,  que  no  es  más  que  el  capilar 
perceptible  en  la  uña. 

Bibliogr.  H&llopeau.  Tratado  de  Patología  gene¬ 
ral  (ed.  Es  pasa,  Barcelona);  Landois,  Tratado  de  i 
Fisiología  humana ;  Luciani,  Fisiología  humana;  Hu-  J 
chard ,  Traité  des  maladies  dn  coenr  et  des  vaisseattw 
(París,  1908);  Kraus  y  Brujsch,  Lehrbuchd.  spetielle 
pathologie  (Berlín,  1921);  Tagic .  Lehrbuch  d. 
Allgemeine  Pathologie  Diagnostik  n.  Therapie  d.  Hert 
n.  Oefasserkranhungen  (Berlín,  1921);  Wenckebach, 
Dis  ünregelmdssige  Hersthatigkeit  (Berlín,  1921); 
Brouardei,  Précis  d' ewploration  cli ñique  du  coenr  et 
des  vaisseanm  (París.  1918);  Meyer,  Methodes  mo - 
dernes  d'exploration  du  coenr  et  des  vaisseaux  (Pa¬ 


rís,  1919);  Roger  y  Gouget,  Maladies  des  arte - 
ríes  et  de  T norte  (París,  1920);  Gallavardin,  Précis 
des  maladies  du  coenr  et  de  faorte  (París,  1920)* 


Pulso  acelerado .  El  que  verifica  las  pulsaciones 
en  un  tiempo  muy  corto. 

Pulso  acritico.  El  que  es  frecuente,  duro,  vivo, 
seco  y  apretado. 

Pulso  agitado.  El  que  late  más  de  lo  ordinario» 
en  un  tiempo  dado. 

Pulso  alto.  Aquel  en  que  parece  que  la  arteria 
se  eleva  en  el  momento  de  latir. 

Pulso  aracnoideo.  Pulso  pequeño,  débil  y  tré¬ 
mulo. 

Pulso  ardiente.  El  que  parece  elevarse  en  punta 
para  chocar  con  el  dedo. 

Pulso  atiriculovenoso.  V.  Pulso  venoso  normal. 

Pulso  bajo.  Aquel  en  que  las  pulsaciones  son 
poco  sensibles. 

Pulso  bigémino.  El  caracterizado  por  la  sucesión 
rápida  de  dos  pulsaciones  seguidas  de  un  intervalo 
largo. 

Pulso  bisferiens.  V.  Pulso  dicroto. 

Pulso  capital.  El  que  anuncia  el  fin  de  una  irri¬ 
tación  de  las  fosns  nasales. 

Pulso  colapsante.  V.  Pulso  db  Corrigan. 

Pulso  combinado  compuesto.  El  que  ofrece  los  ca¬ 
racteres  reunidos  de  muchos  pulsos  críticos. 

Pulso  complicado.  Aquel  en  el  cual  se  hallan 
confundidos  el  pulso  de  irritación  y  el  pulso  crítico. 

Pulso  comprimido.  Aquel  que  late  en  una  peque¬ 
ña  extensión. 

Pulso  compuesto.  V.  Pulso  complicado. 

Pulso  concentrado.  El  que  á  un  tiempo  es  duro 
y  poco  sensible. 

Pulso  convulsivo.  Aquel  que  está  desigualmente 
frecuente  y  duro. 

Pulso  corto.  El  que  se  siente  en  una  pequeña 
extensión. 

Pulso  cuadrigémino .  El  caracterizado  por  una 
pausA  después  de  cada  cuatro  pulsaciones. 

Pulso  de  Monneret.  El  blando,  Heno  y  lento, 
propio  de  la  ictericia. 

Pulso  de  Riegel .  Pulso  que  se  debilita  durante  la 
espiración. 

Pulso  desenvuelto.  El  que  está  dilatado,  lleno, 
frecuente  y  vivo. 

Pulso  desfallecido .  El  que  parece  que  va  á  faltar 
á  cada  instante. 

Pulso  disistólico.  Variedad  de  ritmo  del  corazón 
en  la  que  la  arteria  sólo  pulsa  una  vez  por  cada  dos 
sístoles  cardíacas. 

Pulso  doble.  V.  Pulso  dicroto. 

Pulso  elevado .  V.  Pulso  alto. 

Pulso  formicante.'  Pulso  bajo,  débil  y  frecuente 
parecieudo  al  tacto  como  que  andan  hormigas  en  la 
arteria. 

Pulso  fiinico.  Latido  de  la  arteria  del  cordón 
umbilical. 

Pulso  gaseoso.  Pulso  lleno,  muy  blando. 


Pío.  8 
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Pulso  gutural.  Sensnción  subjetiva  de  pulsacio¬ 
nes  en  1h  gargantn. 

Pulso  heterocrónieo.  V.  Pulso  arrítmico. 

Pulso  hiperdieroto.  Pulso  cuyo  esfigmogrnma 
muestra  una  indentación  aórtica  debajo  de  la  línea 
basal;  signo  de  agotamiento  extremo. 

Pulso  hundido.  Aquel  en  que  apenas  se  percibe 
la  pulsación. 

Pulso  igual.  Aquel  cuyas  pulsaciones  se  pare¬ 
cen  perfectamente  y  vuelven  á  intervalos  iguales. 

Pulso  intercadente.  Aquel  en  que  sobreviene  en 
un  tiempo  dado  una  pulsación  extraordinaria  entre 
dos'ordinarias. 

Pulso  intercurrente.  Pulso  en  el  que  hay  una 
pulsación  supernumeraria. 

Pulso  irregular.  Aquel  cuyos  caracteres  no  se 
repiten  en  el  mismo  orden  durante  un  tiempo  dado. 

Pulso  lento  permanente.  V.  Enfermedad  de  Sto* 
irs-Adams. 

Pulso  ligero.  V.  Pulso  acelerado. 

Pulso  mitralizado.  Irregularidad  del  pulso  ob¬ 
servada  en  las  afecciones  mitrales. 

Pulso  nervioso.  Aquel  en  que  la  arteria  parece 
obedecer  á  dos  fuerzas  opuestas. 

Pulso  paradójico.  Pequenez  ó  supresión  del  pul¬ 
so  arterial  en  las  inspiraciones  profundas,  caracte¬ 
rístico  de  las  afecciones  adhesivas  del  pericardio. 

Pulso  pnlicroto.  Pulso  en  cuyo  esfigmograma  se 
observan  varias  ondas  secundarias. 

Pulso  precipitado.  El  que  es  inuy  frecuente. 

Pulso  precordial .  Latido  del  corazón,  choque  de 
lft  punta. 

Pulso  redoblado.  Aquel  en  el  cual  la  arteria 
choca  dos  veces  contra  la  yema  del  dedo  en  cada 
pulsación. 

Pulso  regular.  Aquel  cuyos  caracteres  se  repi¬ 
ten  en  el  mismo  orden  durante  un  tiempo  dado. 

Pulso  resiliens.  V.  Pulso  dicroto. 

Pulso  respiratorio.  Pulso  venoso  de  las  venas 
superficiales  del  cuello  después  de  un  ejercicio  rá¬ 
pido. 

Pulso  sentado .  El  quieto,  sosegado  y  firme. 

Pulso  serrátil,  ó  serrino.  El  frecuente  ó  desigual. 

Pulso  tenso.  Pulso  duro  y  lleno,  pero  sin  expan¬ 
sión  amplia. 

Pulso  trémulo.  Pulso  de  expansiones  pequeñas 
é  irregulares. 

Pulso  tricrótico  ó  tricroto.  Pulso  cuyo  esfigmo- 
grama  presenta  tres  ondas  secundarias. 

Pulso  trigémino.  El  caracterizado  por  la  suce¬ 
sión  de  tres  latidos  consecutivos. 

Pulso  venoso  progresivo.  Pulsaciones  en  las  ve- 
na8  de  los  miembros  por  propagación  del  pulso  ca¬ 
pilar  en  la  insuficiencia  aórtica. 

Pulso  vivo.  El  que  á  un  mismo  tiempo  es  pron¬ 
to,  frecuente  y  fuerte. 

Pulso.  Fisiol.  Onda  de  expansión  arterial  produ¬ 
cida  por  el  paso  de  la  sangre  lanzada  por  las  con¬ 
tracciones  cardíacas.  El  pulso  es  uno  de  los  fenóme- 
n°s  de  más  antigua  observación,  y  así,  tanto  Hipó¬ 
crates  como  Herófilo  y  Erasistrato  fijaron  ya  alguno 
e  «na  caracteres.  Sin  embargo,  sólo  en  la  época 

°óerna  se  ha  estudiado  experimentalmente  el  pulso, 
gracias  á  la  precisión  de  los  métodos  gráficos.  Estes 
mad  UCen  á  *nscr‘k*r  la  llamada  curva  del  pulso ,  lla- 
ia(  a  también  arteriograma  y  esfigmograma,  quecons- 

®'emPre  <le  dos  líneas,  una  ascendente  y  otra  des¬ 
een  I*"16  ^  Una  áspide.  Corresponde  la  línea  as- 
ente  á  la  dilatación  ó  diástole  de  la  arteria  y  la 


descendente  á  su  contracción  ó  sístole.  La  propiedad 
más  notable  de  la  curva  del  pulso  estriba  en  ofrecer 
dos  elevaciones  distintas  en  la  línea  descendente,  lla¬ 
mándose  ondulación  dicrota  ó  secundaria  la  más  cer¬ 
cana  á  su  punto  medio,  en  tanto  que  las  demás  se 
denominan  catacrotas.  Si  la  curva  del  pulso  se  traza 
en  una  superficie  animada  de  una  velocidad  uniforme, 
gracias  á  un  aparato  de  relojería  se  pueden  med íl¬ 
eon  una  escala  graduada  la  altura  y  longitud  hoii- 
zontal  de  sus  diferentes  partes.  Conociendo  el  espa¬ 
cio  recorrido  en  un  segundo  por  la  superficie,  no  es 
difícil  calcular  con  aquellas  medidas  la  duración  de 
las  fases  del  pulso.  Para  ello  se  operará  al  micros¬ 
copio  con  micrómetro  ocular  y  tomando  puntos  de 
referencia.  El  papel  de  inscripción  se  halla  recubier¬ 
to  de  negro  de  humo,  fijándose  después  el  trazado 
por  inmersión  en  goma  laca  incolora  disuelta  en  al¬ 
cohol  de  36°.  Es  ventajoso  en  ocasiones  hacer  el  tra¬ 
zado  en  una  placa  ahumada  fija  sobre  una  de  las  ra¬ 
mas  del  diapasón  que  se  hace  vibrar.  Entre  los  ins¬ 
trumentos  destinados  á  la  investigación  del  pulso 
figura  el  aparato  de  Poiseuille,  que  consta  de  una 
pequeña  caja  alargada  y  llena  de  un  líquido  indife¬ 
rente  donde  se  encierra  la  arteria  puesta  al  descu¬ 
bierto.  Sobre  esta  caja  se  halla  fijo  un  tubo  vertical 
graduado  donde  sube  y  baja  el  liquido  según  la  can¬ 
tidad  de  sangre  que  contiene  la  arteria.  El  angiógra- 
fo  de  Landois  consta  de  una  placa  metálica  con  dos 
soportes  verticales  que  acaban  por  sus  extremidades 
superiores  en  dos  puntas  entre  las  que  se  mueve  una 
palauca.  Esta  tiene  su  rama  menor  equilibrada  por 
un  peso,  en  tanto  que  la  mayor  en  su  extremidad 
tiene  por  debajo  un  tallo  terminado  por  una  pelota 
que  se  apoya  en  la  arteria  y  por  encima  un  tallo  ver- 
ticnl  que  engrana  en  una  rueda  dentada.  La  rueda 
se  fija  en  el  eje  de  una  palanca  inscriptora  muy  lige¬ 
ra,  equilibrada  por  un  peso  y  articulada  en  su  extre 
midad  á  una  aguja  muy  fina  para  el  trazado.  El  es- 
ftgmógrofo  de  Marey  consiste  en  la  combinación  de 
una  palanca  y  un  resorte  elástico.  Este  descansa  por 
un  botón  sobre  la  arteria  y  tiene  un  pequeño  tallo 
que  engrana  con  una  rueda  dentada  cuyo  eje  lleva 
la  palanca  inscriptora  con  su  estilete.  El  esfgmógra- 
fo  de  transmisión  de  Marey  se  funda  como  el  pans 
j ñgmógrafo  de  Brondgeest  en  el  principio  de  las  ampo¬ 
llas  compresibles.  Consta  de  dos  pares  de  cápsulas 
metálicas  cerradas  por  arriba  por  una  membrana  de 
caucho  y  que  tienen  un  tubo  metálico  que  se  abre 
en  su  interior  y  se  adapta  á  un  tubo  de  caucho  que 
hace  comunicar  una  con  otra  las  dos  cápsulas  de 
cada  par.  En  el  centro  de  las  dos  membranas  se  ele¬ 
va  un  botón  de  marfil  que  se  aplica  sobre  la  arteria. 
Sobre  las  membranas  de  las  otras  dos  cápsulas  ó 
tambores  inscriptores  hay  un  disco  de  aluminio  rela¬ 
cionado  con  una  palanca  registradora.  Esta  se  ar¬ 
ticula  por  una  de  sus  extremidades  con  un  punto 
fijado  en  las  cercanías  del  eje.  Toda  presión  ejercida 
sobre  los  botones  de  marfil  se  transmite  por  el  aire 
á  la  membrana  de  las  otras  cápsulas  que  se  levantan 
arrastrando  la  palanca  que  sostienen.  El  polígrafo 
de  Jaquet  tiene  asimismo  un  botón  de  apoyo  para  la 
radial,  pudiendo  variarse  la  presión  hasta  tener  la 
amplitud  suficiente  para  el  trazado.  Dispone,  además 
el  aparato  de  otros  dos  tambores,  uno  para  la  puma 
del  corazón  y  otro  para  la  yugular,  lo  propio  que  do 
un  estilete  cronógrafo  que  cuenta  hasta  el  */$  de  se¬ 
gundo.  El  aparato  de  Mackenzie  presenta  sobre  el 
anterior  la  ventaja  de  poder  operar  en  papel  blanco. 
Consta  de  dos  tambores  y  un  cronógrafo,  siendo  i'i- 
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mitaca  la  longitud  del  papel.  El  eafigmoscopio  de 
gas  de  Landois  excluye  toda  causa  de  oscilación  de¬ 
pendiente  de  la  inercia  y  consta  de  una  canal  metá¬ 
lica  poco  profunda  que  se  aplica  sobre  la  arteria.  Por 
una  de  las  extremidades  de  aquélla  se  ajusta  un  tubo 
de  caucho  por  donde  pasa  el  gas  circulando  luego 
entre  la  canal  y  la  piel.  En  la  extremidad  opuesta 
ee  ajusta  un  tubo  de  cristal  curvo  por  cuya  punta  se 
escapa  el  gas.  Se  regula  la  salida  de  éste  de  modo 
que  la  Mama  no  tenga  sino  algunos  milímetros.  Com¬ 
pruébase  después  que  las  variaciones  de  la  llama  son 
isócronas  con  los  latidos  del  pulso.  Otro  de  los  proce¬ 
dimientos  de  inscripción  del  pulso  es  el  de  la  Hernán - 
togrnfia,  recogiendo  el  chorro  de  sangre  procedente 
de  la  sección  de  una  arteria  sobre  una  tira  de  papel 
6  una  lámina  de  vidrio  que  se  va  corriendo  luego 
hasta  obtener  un  trazado.  Este,  que  es  semejante  en 
un  todo  á  los  esfigmográficos,  tiene  la  elevación  prin¬ 
cipal  y  la  ondulación  secundaria,  además  de  las  que 
corresponden  á  la  elasticidad  del  vaso.  Midiendo  la 
cantidad  de  sangre  de  cada  una  de  las  partes  del 
trazado  hemautográfíco  se  deduce  la  proporción  de 
la  que  sale  de  la  arteria  á  cada  sístole  y  cada  diás- 
tole.  La  ondulación  secundaria  del  pulso  se  debe  á 
la  elasticidad  y  contracción  activa  de  la  arteria  una 
vez  acabada  la  ondulación  primaria  sistólica  y  sus 
efectos.  Las  paredes  arteriales  se  contraen  desde  que 
ceean  de  recibir  sangre  al  cerrarse  las  válvulas  semi¬ 
lunares.  Se  produce,  pues,  un  verdadero  choque  que 
alretlejaTse  da  origen  á  una  verdadera  onda  positiva 
que  se  propaga  del  mismo  modo  que  la  primaria. 
Cuando  la  curva  del  pulso  ha  tenido  tiempo  para 
formarse  completamente,  se  observa  en  algunas  ar¬ 
terias  (la  carótida,  por  ejemplo)  una  segunda  ondu¬ 
lación  refleja  análoga  á  la  primera.  Esta  ondulación 
secundaria  se  roani tiesta  más  tarde  en  las  arterias  pe¬ 
riféricas  que  en  las  cercanas  si  corazón.  La  onda  pri¬ 
maria  y  la  secundaria  tienen  el  mismo  origen  y  se 
propagan  en  la  misma  dirección,  rigiendo  para  la 
segunda  leyes  especiales.  Asi,  se  reconoce  experi- 
mentalmente  que  aparece  tanto  más  tarde  cuanto 
más  larga  es  la  arteria.  Se  manifiesta,  además,  di¬ 
cha  ondulación  en  un  punto  tanto  más  bajo  de  la 
linea  descendente  cuanto  más  lejana  la  arteria  se 
halle  del  corazón.  El  máximo  de  dicha  ondulación 
coincide  con  una  sístole  cardiaca  corta  v  enérgica. 
Es  asimismo  Unto  mayor  cuanto  más  débil  es  la  ton- 
sióu  en  el  sistema  arterial.  Además  de  la  ondulación 
secundaria  existen  en  la  curva  del  pulso  las  llama¬ 
das  oscilaciones  de  elasticidad  y  que  dependen  de  las 
vibraciones  del  tubo  arterial  elástico  por  la  onda 
pulsátil.  El  número  de  dichas  oscilaciones  numenU 
con  el  grado  de  tensión  de  la  pared  y  de  aqui  que  si 
disminuye  mucho  aquélla  puedan  falUr  por  comple¬ 
to.  La  amplitud  de  dichas  oscilaciones  aumenU  con 
la  distancia  entre  las  arterias  y  el  corazón.  En  estado 
normal  el  número  de  pulsaciones  es  de  71  á  72  en 
ol  hombre  y  de  80  en  la  mujer,  aunque  dicho  núme¬ 
ro  varia  según  diversas  influencias  y  particularmente 
la  edad  como  consta  en  el  siguiente  cuadro: 


Pulsaciones  por  minuto 


Recién  nacido.  130-140 

|  10  á  15  años  .... 

70 

1  año . 120-130 

15  á20 

a  .... 

70 

2  años  ....  105 

20  i  25 

a  .... 

70 

3  a  .  .  .  .  100 

25  A  50 

a  .... 

70 

4a....  97 

60 

a  .... 

74 

5  a  ....  94-00 

80 

a  .... 

79 

10  a  ...  .  90 

80  á  90 

a  .... 

80 

La  frecuencia  del  pulso  guarda  una  relación  de¬ 
finida  con  la  talla,  expresándola  Volkmaun  por  la 
fórmula 


en  la  cual  P  y  Pt  representan  la  frecuencia  susodi¬ 
cha  y  L  y  Lt  la  talla  corporal.  Rameaux  propone  la 
fórmula 

y  en  la  cual  N  y  Ny  expresan  la  frecuencia  y  D 
y  Dy  la  talla.  Se  ha  calculado  mediante  esta  fórmula 
la  frecuencia  del  pulso  en  un  gran  número  de  indi¬ 
viduos  sanos,  expresándose  los  resultados  correspon¬ 
dientes  en  el  siguiente  cuadro. 


Talla 

(En  eantimatraa) 

Sámara  da 

Oalaaladaa 

Obsarradaa 

80-90  . 

90 

103 

90-100  . 

86 

91 

100-110 . 

81 

87 

110-120 . 

78 

84 

120-130  . 

75 

78 

130-140  . 

72 

76 

140-150  . 

69 

74 

150-160  . 

67 

68 

160-170  . 

65 

65 

170-180  . 

63 

64 

Pasando  de  180  .  . 

60 

60 

Asi  como  el  número  de  pulsaciones  puede  dedu¬ 
cirse  de  la  talla,  así  ésta  puede  valuarse  teniendo 
en  cuenta  el  número  de  pulsaciones.  La  fórmula  es: 


Como  se  comprende,  estos  cálculos  sólo  tienen  un 
interés  teórico,  ya  que  sólo  resultan  comparables  los 
sujetos  de  la  misma  edad,  sexo  y  condiciones  de 
existencia.  Entre  las  causas  que  aumentan  la  fre¬ 
cuencia  del  pulso  deben  citarse  el  ejercicio  muscu¬ 
lar,  la  hipertensión  arterial,  la  ingestión  de  alimen¬ 
tos,  el  dolor,  la  elevación  térmica,  las  náuseas  y  las 
excitaciones  sexuales  y  psíquicas.  Asimismo  es  ma¬ 
yor  la  frecuencia  del  pulso  en  la  estación  vertical  y 
en  ciertas  horas  del  día.  relacionándose  entonces  con 
oscilaciones  regulares  de  la  temperatura.  La  curva 
del  pulso  no  es  igual  en  todas  las  arterias,  sino  que 
ofrece  variaciones,  y  asi,  en  la  carótida  es  casi  ver¬ 
tical  la  línea  ascendente  y  muy  elevada  la  cúspide, 
mientras  que  en  la  pedia,  aquélla  es  oblicua  y  poco 
elevada  (V.  el  grabado  de  la  página  siguiente). 
La  respiración  influye  manifiestamente  en  la  curva 
del  pulso,  lo  cual  depende  de  la  diferencia  de  presión 
sanguínea.  Asimismo  ejercen  influencia  las  excita¬ 
ciones  concomitantes  de  los  nervios  vasomotores. 
Obsérvase  en  los  trazados,  que  durante  la  espira¬ 
ción  se  elevan  todas  las  partes  de  la  curva  que 
les  corresponden,  alargándose,  en  particular,  la  li¬ 
nea  ascendente .  En  cuanto  á  la  frecuencia  del  pul¬ 
so  ea  un  poco  menor  que  durante  la  inspiración. 
Cuando  se  efectúa  una  espiración  en  si  aparato 
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de  Waldenburg  con  aire  comprimido,  el  número  de 
pulsaciones  aumenta  de  igual  modo  que  ocurre  en  el 
experimento  de  Valsalva.  En  cambio,  efectuando  una 
inspiración  en  el  mismo  aparato  y  con  aire  enrareci¬ 
do  disminuye  el  número  de  pulsaciones  de  igual  ma¬ 
nera  que  sucede  en  el  experimento  de  MUller.  La 
compresión  de  las  arterias  modifica  asimismo  la  cur¬ 
va  del  pulso,  y  así.  cuando  el  peso  es  débil,  aumenta 
la  altura  de  la  curva  y  se  hace  menos  acentuada  la 
ondulación  directa.  Si  el  peso  es  moderado,  alcanza 
su  máximo  de  amplitud  la  ondulación  directa  y  re¬ 
sulta  menos  elevada  la  curva  en  conjunto.  Cuando 
una  arteria  se  comprime  fuertemente  y  durante  largo 
tiempo,  aumenta  gradualmente  la  frecuencia  del  pul¬ 
so.  La  rapidez  de  propagación  de  la  onda  pulsátil  se 
ha  valorado  en  9,240  ra .  por  segundo  por  Weber,  lo 
cunl,  lejos  de  suponer  una  onda  corta  presume  una 
de  longitud  tal  que  excede  la  distancia  que  separa  la 
aorta  de  la  arteria  del  dedo  gordo  del  pie.  Se  admite 
que  dicha  rapidez  es  tanto  menor  cuanto  más  peque¬ 
ño  resulta  el  coeficiente  de  elasticidad.  Aumenta, 
además,  la  rapidez  con  el  espesor  de  la  paredes  y 
varía  en  razón  inversa  de  la  densidad  del  líquido 
empleado.  La  rapidez  de  propagación  es  mayor  en 
las  arterias  menos  extensibles  del  miembro  superior 
que  en  las  del  miembro  inferior.  Las  pérdidas  san¬ 
guíneas  y  la  vasodilatación  (calor,  narcotismo)  dis¬ 
minuyen  la  rapidez  del  pulso.  Se  observau,  según  las 
condiciones  de  ciertos  órganos,  fenómenos  pulsátiles 
especiales.  Así,  en  la  cavidad  nasal  y  bucal  se  ob¬ 
servau  movimientos  pulsátiles  que  pueden  registrar¬ 
se  en  el  cardioneumógrafo.  De  igual  modo  se  obser¬ 
van  dichos  movimientos  en  la  membrana  timpánica, 
que,  en  caso  de  perforación,  los  comunica  á  las  bur¬ 
bujas  gaseosas.  El  oftalmoscopio  permite  descubrir 
las  pulsaciones  de  los  vasos  retiñíanos,  observándose, 
«demás,  con  el  esfuerzo  una  iluminación  pulsátil  en 
el  campo  visual  obscuro.  Se  ha  señalado  desde  lar¬ 
go  tiempo  el  isocronismo  entre  el  pulso  y  el  paso. 
Ln  la  posición  sentada  y  cruzando  las  piernas  se 
produce  ú  cada  pulsación  arterial  una  elevación  rít¬ 
mica  del  pie.  Las  arterias  de  la  base  del  cerebr#  la 
aprimen  un  movimiento  rítmico  de  tipo  pulsátil 
que  se  observa  asimismo  en  las  fontanelas  de  los  n¡- 
n°a  de  teta.  El  latido  del  corazón  y  las  grandes  ar- 
ouas  comunican  al  cuerpo  entero  una  sacudida 
compleja.  Así,  permaneciendo  de  pie  ó  inmóvil  sobre 
e  P  atillo  de  una  balanza  de  aguja  describe  oscila¬ 
ciones  que  corresponden  á  fases  determinadas  de  la 
actividad  cardíaca. 


PULSÓMETRO.  m.  Fis.  Aparato  para  el  movi¬ 
miento  de  líquidos.  V.  Bomba. 

Pulsómetro.  Med.  Aparato  para  medir  la  ampli¬ 
tud  de  la  onda  sanguínea. 

PULST.  Geog.  Mun.  de  Carintia,  dist.  y  á  5  ki¬ 
lómetros  de  Sanct-Veit,  junto  a  la  rib.  izq.  del  Glan, 
tributario  del  Gurk,  afl.  izq.  dtl  Diave;  1 ,0G0  h. 
distribuidos  en  19  aldeas.  Pertenece  á  Austria,  si 
bien  por  el  Tratado  de  San  Germán  forma  ,  según 
todas  las  probabilidades,  parte  del  territorio  cedido 
á  Italia. 

PUL8US.  m.  Fisiol.  Pulso. 

Pulsus  celer.  Pulso  rápido  acelerado. 

Pnlsus  cordis.  Latido  de  la  punta  del  corazón. 

Pulsus  magnus.  Pulso  ancho,  lleno. 

Pnlsus  opressus.  Pulso  en  que  la  onda  sanguínea 
parece  que  siga  su  camino  por  una  arteria  contraída. 

Pulsus  parvus.  Pulso  pequeño. 

Pulsus  tardus .  Pulso  lento. 

Pnlsus  vacnus.  Pulso  extremadamente  débil. 

PULSZKY  (AUGUSTO).  Biog.  Publicista,  hijo 
de  Francisco  Aurelio,  n.  en  Viena  y  m.  en  Budapest 
(1846-1901).  Profesor  de  filosofía  desde  1875  en  la 
Universidad  de  Budapest,  fue  diputado  del  Parla¬ 
mento  en  1871  .  militando  primero  en  el  partido 
Deak;  luego  en  el  fusionista  y  desde  1889  en  el  li¬ 
beral.  Distinguióse  como  brillante  orador  en  la  opo¬ 
sición.  Al  encargarse  el  barón  Loraml  Eotvüs  del 
ministerio  de  Instrucción  pública,  fné  durante  algún 
tiempo  subsecretario  de  Estado.  Escribió,  en  lengua 
húngara;  El  pasado  y  ti  presente  del  sistema  carcela¬ 
rio  (Budapest,  1867),  en  colaboración  con  Emilio 
Tauffer;  El  Derecho  romano  y  el  desarrollo  del  Uere- 
r.ho  en  nuestro  tiempo  (1867),  Los  fundamentos  de 
la  Filosofía  del  Derecho  y  de  la  Filosofía  política 
(1885),  La  teoría  del  Derecho  y  la  sociedad  civil , 
traducidas  ambas  en  inglés  (Londres,  1887). 
Pulszky  fué  en  Hungría  el  iniciador  de  los  estu¬ 
dios  de  Filosofía  del  Derecho,  á  los  que  aplicó  el 
criterio  positivista. 

Pulszky  (Francisco  Aurelio).  Biog.  Escritor  y 
político  húngaro,  n.  en  Eperies  en  1 S 1 4  y  m.  en 
Budapest  en  1897.  Dedicóse  á  los  estudios  filosóficos 
y  jurídicos  y  luego  viajó  por  Alemania  é  Italia, 
siendo  nombrado  en  Roma  miembro  de  aquel  Insti¬ 
tuto  Arqueológico;  de  allí  pasó  á  Rusia,  Inglaterra 
y  Francia.  Su  obra  A  us  dan  Tageburh  anes  in  Gross- 
britannien  reisenden  i Jugarn  (Pest,  lH',17)  le  valió  ser 
admitido  en  la  Academia  de  Hungría.  Miembro  del 
Parlamento  húngaro  en  1810,  brilló  entre  los  orado- 
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res  de  la  oposición.  En  1818.  nombrado  comisario 
del  Gobierno,  partió  ó  Pest,  y  en  Abril  del  mismo 
uño  fue  nombrado  subsecretario  del  ministerio  de 
Hacienda  y  luego,  enviado  con  el  mismo  cargo  á 
Vieua  el  príncipe  Esterhazy,  ministro  del  Exterior 
húngaro,  le  encargó  la  dirección  de  los  asuntos  de 
aquel  ministerio.  Sospechoso  de  complicidad  en  la 
revolución  de  Octubre,  fué  seriamente  amonestado, 
por  lo  cual  á  mediados  de  Octubre  pasó  á  Hungría, 
en  donde  fuó  nombrado  del  Comité  de  defensa  del 
país.  Cuando  los  sucesos  de  Windischgrntz,  huyó  á 
París,  y  en  1849  á  Londres,  desde  donde  trabajo  ar¬ 
dorosamente  por  los  intereses  de  la  revolución  hún¬ 
gara.  A  raíz  de  la  llegada  de  Kossuth  á  Inglaterra, 
acompañóle  en  su  viaje  por  América,  que  él  descri¬ 
bió,  en  unión  con  su  esposa  Teresa,  en  6U  obra 
W hite  red,  black  (Londres.  1852).  Ya  antes  había 
publicado  la  novela  histórica  Die  Jakobiner  in  U  li¬ 
gara  (Berlín,  1851)  y  el  libro  doctrina]  Ideen  tur 
Philosophie  der  Geschichte  Ungarns.  en  Athenánm, 
mientras  que  su  esposa  publicó:  Memoirs  o/  a  Rnn- 
garian  lady  (Londres,  1850)  y  Tales  and  traditious 
of  Hangar  y.  En  Mayo  de  1852,  condenado  á  muerte 
en  contumacia,  se  refugió  en  Italia,  en  donde  (1862) 
tomó  parte  en  la  marcha  de  Garibaldi  sobre  Cala¬ 
bria  y  estuvo  un  raes  preso  en  Nápoles.  Desde  1867 
hasta  1876  y  de  nuevo  en  1884  miembro  del  Parla¬ 
mento  húngaro,  fué  presidente  de  la  Academia  de 
Hungría  y  de  la  Sociedad  Arqueológicoantropológi- 
ca,  y  desde  1869  hasta  1894  director  del  Museo  Na¬ 
cional  de  Pest,  que  él  reorganizó  por  completo,  y 
desde  1872  inspector  general  de  museos  y  bibliote¬ 
cas  de  Huugría.  Publicó  unas  Memorias  tituladas 
Eletem  es  korom  (Pest,  1879-82),  Die  Kupfeneit  ín 
Ungarn  (Budapest,  1884),  y  Publitistische  Schriften 
(Budapest,  1894).  ||  Su  mujer.  Teresa  Walder,  na¬ 
cida  en  Viena  en  1819  y  muerta  en  Ofen  en  1866, 
se  distinguió  también  como  escritora. 

PULTA  (Alberto).  Biog.  Religioso  y  escritor 
italiano  del  siglo  xm,  n.  en  Pisa  de  la  noble  familia 
de  los  Alberti.  Tomó  el  hábito  dominicano  en  el  con¬ 
vento  de  Santa  Catalina  de  su  patria;  fué  profesor, 
adquiriendo  gran  renombre  de  teólogo.  Escribió  ha¬ 
cia  1260  una  Postilla  snper  Ezechidem ,  muy  celebra¬ 
da  entre  sus  contemporáneos.  Consúltese:  Echard, 
Scriptores  Ordinis  Praedicatorum  (vol.  I,  pág.  465), 
y  Leandro  Alberti. De  oiris  illnstribus  Ordinis  Prae¬ 
dicatorum  (pág.  142.  Bolonia,  1516). 

PULTÁCEO,  CEA,  (Etim.  — Del  lat.  puls, 
pultis,  puches.)  adj.  Que  es  de  consistencia  blanda. 

H  Que  tiene  apariencia  de  podrido  ó  gangrenado  ó 
de  hecho  lo  está. 

Pultácea.  (Angina).  Pat.  V.  Angina. 

PULT ACIÓN,  f.  PulpaCión. 

PULTARIO.  m.  Antig.  Ayudantes  á  sueldo  de 
los  augures  romanos.  Como  indica  su  nombre,  te¬ 
nían  á  su  cargo  el  cuidado  de  las  aves  sagradas  que 
llevaban  en  sus  cajas  á  los  augures,  á  los  magistra¬ 
dos  y  á  los  generales  en  campaña,  quienes  les  encar¬ 
gaban  que  observasen  el  modo  cómo  dichas  aves  co¬ 
mían  y  manifestarles  los  presagios  que  de  ellos  de¬ 
ducían.  Con  el  tiempo  los  pultarios  vinieron  á  ser  los 
suplentes  usuales  de  los  augures.  En  Roma,  en  toda 
ocasión  y  especialmente  en  la  elección  de  un  magis¬ 
trado,  se  les  veía  observar  el  cielo,  para  declarar  si 
habían  visto  el  signo  favorable,  que  indicaba  un 
buen  presagio  en  la  gestión  de  aquél.  Los  pultarios 
eran  hombres  libres  y  formaban  una  corporación, 
decuria  presidida  por  un  primer  pultario. 


PULTA WA.  Geog .  V.  Poltava. 

PULTENEA.  f.  Bot.  El  género  Pultenaea  Sm.f 
Pultaenea  Brogn.,  Pul  teñe  a  St.  H  il . ,  Pnlteneja  Hfg. 
ex  Pfeift.,  Pnltenega  Sm.,  Spadostyles  Benth.,  üro- 
don  Turcz.,  Barthngia  A.  Brogn.,  comprende  plan¬ 
tas  de  la  familia  de  las 
leguminosas,  subfami¬ 
lia  de  las  papilionadas, 
tribu  de.  las  podali- 
rieas,  con  hojas  en  ge¬ 
neral  coriáceas,  estan¬ 
darte  grande,  circular 
ó  arriñonado,  dos  óvu¬ 
los  eu  el  ovario,  que 
es,  como  el  fruto,  uni- 
locular,  las  anteras  son 
uniformes,  los  lóbulos 
del  cáliz  más  cortos 
que  el  tubo,  ó,  si  son 
más  lurgos,  tienen  pre- 
ñorncióu  empizarrada, 
las  semillns  tienen  ex¬ 
crecencia  umbilical, 
la  legumbre  es  bival¬ 
va,  la  bracteílla  persistente,  muy  cercana  al  cáliz  ó 
soldada  con  él.  Son  arbustos  con  hojas  esparcidas, 
más  rara  vez  opuestas  ó  en  verticilos  de  tres,  senci¬ 
llas;  estípulas  lineales  lanceoladas  ó  alesnadas,  es¬ 
camosas,  pardas,  adosadas  á  la  rama  ó  patentes,  ya 
más  ó  menos  soldadas,  ya  casi  completamente  libres, 
en  la  región  floral  á  menudo  muy  agrandadas,  rara 
vez  pequeñas  ó  ausentes.  Las  flores  son  amarillas, 
anaranjadas  ó  jaspeadas  de  purpurino,  rara  vez  ro¬ 
sadas,  aisladas  y  axilares  ó  en  cabezuelas  termina¬ 
les  y  entonces  rodeadas  de  las  estipulas  agrandadas 
ó  de  brácteas  empizarradas. 

Comprende  76  especies  australianas. 

PULTENEY  (Guillermo).  Biog.  Político  in¬ 
glés,  conde  de  Bath,  n.  en  Londres  (1684-1764). 
Estudió  en  la  Westminster  School  y  C/irist  Chnrch , 
de  Oxford;  luego  viajó  por  el  continente,  y  en  1705 
entró  en  el  Parlamento.  Tardó  aún  tres  años  en 
pronunciar  su  primer  discurso,  pero  desde  enton¬ 
ces  ya  fué  considerado  como  un  gran  orador.  Desde 
el  primer  momento  figuró  en  el  partido  liberal,  y 
cuando  Wnlpole  fué  acusado  de  concusión  por  los 
conservadores  y  encarcelado,  le  defendió  con  gran 
elocuencia:  en  1714,  nombrado  Walpole  presidente 
del  Consejo  de  ministros  por  Jorge  I,  Pultbney 
ocupó  la  secretaría  de  Estado  de  Guerra,  cargo  que 
abandonó  en  1717,  al  mismo  tiempo  que  su  jefe  sa¬ 
lía  del  Ministerio.  Sin  embargo,  en  1721  tuvieron 
ambos  ciertas  diferencias  y  Pultenky  le  atacó  desde 
entonces  encarnizadamente,  uniéndose  á  lord  Boling- 
broke.  En  1742  se  le  concedió  el  título  de  conde  de 
Bath,  y  en  1746,  á  la  caída  de  Pelham,  se  le  dió  el 
encargo  de  formar  Gobierno,  pero  sólo  pudo  perma¬ 
necer  dos  días  en  el  poder,  retirándose  entonces  á  la 
vida  privada.  Se  distinguió  como  orador  hábil  y 
cáustico,  y  fué  también  un  buen  escritor.  Fundó  el 
periódico  The  Cra/tsman  y  publicó  numerosos  folle¬ 
tos  y  poesías,  entre  las  que  se  hizo  célebre,  princi¬ 
palmente,  el  canto  The  Honest  Jury. 

Pultenby  (Ricardo).  Biog.  Médico  y  botánico 
inglés,  n.  en  el  condado  de  Leicester  y  m.  en  Bland- 
fort  (1730-1801).  Ejerció  la  medicina  y  la  farmacia 
en  su  provincia  natal,  y  fué  médico  del  conde  de 
Bath,  con  el  cual  estaba  emparentado.  Perteneció  á 
la  Sociedad  Real  de  Londres,  y,  además  de  un  Ca - 
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<tálogo  de  las  plantas  raras  que  crecen  en  los  alrededo -  I 
res  de  Leicester ,  publicó:  A  general  review  of  the  | 
ivritiugs  o/ Ltnnaeiis  (Londres,  1782),  ó  Historical 
and  biographical  sketches  of  the  progrese  of  botuuy  in 
England  (Londres,  1790).  y  un  número  importante 
de  Memorias  en  el  Philosophical  AI  agutine  de  Tul- 
ioch  y  eu  las  Historias  del  condado  de  Leicester  de 
Nichols  y  del  de  Dorset  de  Hutchins. 

PULTRO.  m.  ant.  Potro  (1.*  acep.). 

PULTUNCHARA.  Geog.  Aid.  y  tmc.  del  Perú, 
dep.  de  Avacucho,  prov.  v  dist.  de  Huanta;  unos 
230  h. 

PULTUSK.  Geog.  Dist.  del  condado  de  Varso- 
via  (Polonia);  comprende  1 ,526  kms. 31  con  92,600 
habitantes.  ¿Su  cabecera  es  la  c.  del  mismo  nombre, 
sit.  junto  á  la  oril.  der.  del  Narev,  atl.  del  H ug-  oc¬ 
cidental;  14,500  h.  Tiene  varias  iglesias  notables  y 
conventos,  y  un  gran  castillo,  construido  en  una 
altura,  el  cual  fué  residencia  antiguamente  de  los 
obispos  de  Plotzk.  Junto  á  esta  población  obtuvo 
Carlos  II l  de  Suecia  una  victoria  contra  los  sajones 
en  1703,  derrotando  también  los  franceses  á  los  ru¬ 
sos  el  26  de  Diciembre  de  1806.  Durante  la  guerra 
europea  fué  tomada  por  el  ejército  de  Gallwitz,  tras 
tin  breve  bombardeo,  el  24  de  Julio  de  1915.  Con 
ello  fué  rota  la  línea  del  Narew. 

PULU.  m.  Bot.  Lo  mismo  que  Penawar  Djambi; 
los  pelos  hemostáticos  de  Cibotium  Barowetz,  helé¬ 
cho  de  la  ludia. 

PULUAR.  m.  Ana.  Sable  curvo,  de  hoja  ondu¬ 
lada  á  modo  de  llama  ó  dentada  como  una  sierra, 
usada  en  la  India.  La  curvatura  llega  á  formar  un 
•cuadrante,  con  frecuencia  es  recto  hacia  la  empuña¬ 
dura  y  la  punta  es  adiada;  la  parte  cóncava  es  con 
frecuencia  dentada,  y  la  convexa,  ondulada. 

PULUJ  (Joan).  Biog.  Físico  y  electrotécnico 
•checo,  n.  en  Hrymalov  (Galitzia)  en  1845.  Doctor 
«n  filosofía,  privatdozent  de  la  física  experimental  en 
la  Universidad  de  Viena  (1877)  y  profesor  de  elec¬ 
trotécnica  de  la  Escuela  Técnica  Alemana  (1884);  en 
1902  fué  elegido  rector  del  Instituto  yen  el  mismo 
año  catedrático  numerario  de  electrotécnica  en  el 
mismo  centro  docente.  En  1883-84  desempeñó  el 
■cargo  de  consultor  técnico  de  la  fábrica  de  armas  aus¬ 
tríaca  en  Steirn ,  y  construyó  varias  centrales  de  elec¬ 
tricidad  en  Bohemia.  Construyó,  además,  varios  apa¬ 
ratos  científicos  de  su  invención,  como  el  indicador 
•del  equivalente  mecánico  del  calor,  en  1875  (condeco¬ 
rado  con  una  medalla  de  plata  en  la  Exposición  de 
París  en  1881 ),  un  teletermómetro,  una  estación  tele¬ 
fónica  con  protección  contra  corrientes  fuertes,  etc. 
Sus  trabajos  acerca  de  la  fricción  del  aire  y  la  irradia- 
■ción  eléctrica  fueron  traducidos  al  inglés  y  publi¬ 
cados  en  los  Physical  Memoirs  en  Londres.  Sus 
artículos  cientílicos  fueron  publicados,  ante  todo,  en 
Jos  Sitznugsberichte  der  K.  K.  Ahademie  der  TFVí- 
senschaften  in  Wien,  J ahres-Bericht  des  polytechn. 
Vereines  in  Bóhtnen,  Electrotechnische  Zeitschrifl  y 
A  minien  d.  Physih  n.  Chemie.  Ensayóse,  además, 
■en  teología,  y  publicó  en  1870  un  devocionario  en 
idioma  ruteno.  El  Nuevo  Testamento  (1871),  y  una 
traducción  del  Salterio  (1902). 

PULULACIÓN.  f.  Acción  y  efecto  de  pulular. 

||  Germinación;  multiplicación  rápida  de  microor¬ 
ganismos  ó  parásitos  ó  de  los  elementos  de  un  tejido.  I 

PULULADO.  DA.  p.  p.  de  Pulular. 

PULULADor,  RA.  adj.  Que  pulula.  U.  t.c.  s. 

PULULAGua.  Geog.  Monte  volcánico  de  los 
Andes  Ecuatorianos,  sit.  al  N.  del  Pichincha,  en- 
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frente  de  San  Antonio.  Su  cráter,  ancho  y  profundo, 
no  se  halla  sobre  un  cerro  alto,  como  acontece  usual¬ 
mente,  sino  como  embutido  eu  la  cresta  de  la  Cor¬ 
dillera.  El  tilo  del  cráter  no  llega  en  ninguna  parte 
á  3,000  m.  y  el  punto  más  alto  tiene  solamente  2,940. 
■Se  distingue  por  lo  vasto  de  este  cráter  y  por  las 
hermosas  variedades  de  andesita  quo  componen  su 
esqueleto. 

PULUL AMIENTO,  m.  PULULACIÓN 

PULULANTE,  p.  a.  de  Pulular.  Que  pulula. 

PULULAPA.  Geog.  Aid.  de  El  Salvador,  eu  el 
dep.  y  dist.  de  Ahuachapán,  mun.  de  San  Pedro 
Pustla,  de  cuya  cabecera  dista  1  km.;  unos  50  ha¬ 
bitantes. 

PULULAR.  1.a  acep.  F.  Palluler. — It  Pullulare. 
— In.  To  swarm. — A.  Wuchern.  —  P.  Pullular. — C.  Pul- 
lular. — E.  Svarrni.  (Etim.  —  Del  lat.  pullulare .  pulu¬ 
lar.)  v.  n.  Empezar  á  brotar  y  echar  renuevos  o 
vástagos  un  vegetal.  ||  Originarse,  provenir  ó  nacer 
una  cosa  de  otra.  ||  Abundar,  multiplicarse  breve¬ 
mente  en  un  paraje  los  insectos  y  sabandijas.  ||  fig. 
Abundar  y  bullir  en  un  paraje  personas  ó  cosas. 

PULULAT1VO,  VA.  adj.  Que  pulula  ó  buce 
pulular. 

PULULAUAN.  Geog.  V.  Kampak. 

PULUN  A.  Geog.  Chacra  del  Perú  ,  dep.  de  Lima, 
prov.  de  Yauyos,  dist.  de  Laraos. 

PULUNO.  Germ.  Corral. 

PULUQUE  ó  PULUQUI.  Geog.  Isla  de  la 
costa  de  Chile,  correspondiente  al  dep.  de  Carelmn- 
pu  y  llamada  también  isla  de  San  Ramón.  Está  si¬ 
tuada  al  NE.  de  la  isla  de  Calbuco,  hacia  los  41° 
47'  de  lat.  S.  y  73°  4'  de  long.  O.  de  Greenw  ch. 
Mide  11  kms.  de  largo  de  NNO.  á  SSE.  por  5  de 
ancho,  aunque  éste  disminuye  en  los  extremos.  Sus 
costas  presentan  varios  estuarios.  Es  llana,  bastante 
frondosa,  y  está  cruzada  por  varios  arroyos.  Leván- 
tanse  en  ella  algunos  caseríos.  También  se  la  llama 
Poluqui. 

Puluque.  Geog.  Cas.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Llanquihue.  dep.  de  Carelmapu;  70  h. 

PULUSUK.  Geog.  V.  Suk  (Carolinas). 

PULV.m.  Aled.  Abreviatura  d epulvis. 

PULVER ÁTICO.  Antig.  Con  este  nombre  so 
designaba,  durante  el  Bajo  Imperio:  l.°los  hono¬ 
rarios  que  se  daban  á  los  agrimensores  por  sus  tra¬ 
bajos:  2.°  las  prestaciones  irregulares  de  los  curiales 
al  gobernador  á  título  de  obsequio;  estas  prestacio¬ 
nes  fueron  prohibidas  en  448  por  Mayorinno;  3.°  la 
prima  de  dos  sueldos  de  oro  ( aurei )  prometida  á  los 
esclavos  que  voluntariamente  se  alistaron  como  sol¬ 
dados  en  406  con  motivo  de  la  invasión  de  Rada- 
gaiso. 

PULVERATRIZ.  adj.  Dícese  de  las  aves  que 
se  revuelcan  en  el  polvo,  y  en  particular  de  las  ga¬ 
llináceas. 

PULVERIERES.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia.  en  el  dep.  de  Pu  v-de-Dóme,  dist.  de  Riom, 
cant.  de  Pontgsbaud:  630  h. 

PULVERÍFERA.  f.  Mineral.  Dícese  de  una 
variedad  de  cuarzo  ágata,  en  cuya  masa  se  encuen¬ 
tra  poquedades  llenas,  total  ó  parcialmente,  de  una 
substancia  pulverulenta  constituida,  en  la  mayoría  de 
los  casos  por  carbonato  cálcico. 

PULVERÍFERO.  m.  Instrumento  para  insu¬ 
dar  polvos  en  cavidades. 

PULVERINA.  (Etim.  — Del  lat.  pnlvis,  paire - 
ris.  polvo.)  f.  Especie  de  polvos  que  sirven  pata 
clarificar  los  líquidos. 
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PULVERIZADLE.  (Etim.  — De  pulverizar.) 
adj.  Que  se  puede  pulverizar. 

PULVERIZACIÓN.  F.  Pal vérisation . —  It.  Pol- 
verizxazione. —  In.  Pulverizalion.  —  A.  Palveriaíerea. — 
P.  Pulvemafáo.  —  C.  Pulverisació.  —  E.  Polvigo.  f.  Ac¬ 
ción  v  efecto  de  pulverizar  ó  pulverizarse. 

Pulv kuiz ación .  Quím.  v  Farm.  Por  pulveriza¬ 
ción  se  suele  entender,  en  Química  y  en  Farmacia, 


Tamizadora  amaleada  en  la  fabricación  de  polvo* 


la  operacióu  que  tiene  por  objeto  reducir  á  partícu¬ 
las  tenues  una  substancia  sólida  y  seca  si  bien  que 
se  habla  á  veces  de  pulverización  de  líquidos  en  el 
sentido  de  dividirlos  en  pequeñas  gotas.  A  continua¬ 
ción  se  tratará  de  la  pulverización  sólo  según  el  pri¬ 
mer  concepto.  Desde  este  punto  de  vista  la  pulveri¬ 
zación  supone  que  se  parte  de  una  substancia  sólida 
y  seca  de  tamaño  suBciente  para  que  sea  posible  su 
subdivisión,  y  no  puede  comprender,  por  tanto,  las 
operaciones  que  tienden  á  obtener  una  substancia 
pulverulenta  partieudo  de  otra  en  forma  de  líquido  ó 
de  gas;  sin  embargo,  como  el  resultado  final  de  estas 
últimas  operaciones  es  asimismo  la  obtención  de 
partículas  tenues  ó  polvos ,  diremos  también  algo  de 
los  procedimientos  empleados  en  general,  aun  cuan¬ 
do  no  se  trate  en  este  caso  de  pulverizar  sólidos,  sino 
de  obtener  polvos. 

La  pulverización  es  una  operación  previa  de  mu¬ 
chas  otras,  pues  el  aumento  de  superficie  de  la  subs¬ 
tancia  que  lleva  consigo  facilita  la  acción  de  los  di¬ 
solventes  y  de  los  agentes  químicos;  el  hierro  fina¬ 
mente  dividido,  por  ejemplo,  llega  á  ser  pirofórico. 

Procedimientos  generales  de  pulverización.  Estos 
procedimientos  son  muy  variados,  según  se  opere  en 
pequeña  ó  gran  escala  y  según  sea  la  naturaleza  de 
la  substancia  que  se  trata  de  dividir.  Si  la  substan¬ 
cia  no  se  halla  en  estado  de  sequedad  suficiente,  debe 
principiarse  por  desecarla,  sin  que  la  desecación  la 
altere,  lo  cual  quiere  decir  que  debe  emplearse  en  la 
desecación  una  temperatura  apropiada  que  no  alte¬ 
re  la  substancia,  ni  ocasione  la  volatilización  de  par¬ 
te  de  sus  componentes  esenciales.  El  medio  más  co¬ 
múnmente  empleado  es  la  contusión  en  morteros 
(V.  Mortero)  hasta  que  se  llega  á  obtener  un  polvo 
con  el  grado  de  finura  que  se  requiere;  cuando  se 
trata  de  una  materia  de  algún  valor  ó  de  un  cuerpo 
que  se  ha  de  sujetar  al  análisis,  deben  tomarse  las 
debidas  precauciones  á  fin  de  evitar  pérdidas  proce¬ 
dentes  de  proyecciones  al  exterior  del  mortero.  Si  se 


ha  de  pulverizar  un  mineral  muy  duro,  se  logra  más 
fácilmente  su  desagregación  llevándolo  á  una  tem¬ 
peratura  muy  elevada  y  sumergiéndolo  repentina¬ 
mente  en  agua  fría;  el  enfriamiento  brusco  que  ex- 
perimenta  lo  hiende  en  todos  sentidos,  volviéndole 
frágil  y  fácilmente  pulverizable.  Esta  operación  re¬ 
cibe  el  nombre  de  extinción.  Respecto  de  las  subs¬ 
tancias  que  el  choque  puede  calentar  hasta  el  punto 
de  reblandecerlas,  se  puede  usar  el  mortero,  pero  en 
vez  de  golpear  normalmente  se  rompen  por  frota¬ 
miento,  imprimiendo  á  la  mano  del  mortero  un  mo¬ 
vimiento  circular  y  comprímante  sobre  la  materia 
que  se  halla  en  el  fondo  del  mortero,  diciéndose  en¬ 
tonces  que  se  opera  por  trituración. 

Para  pulverizar  substancias  metálicas  se  acude  á 
las  escofinas  y  á  las  limas  y  para  muchas  otras  sir¬ 
ven  los  molinillos  (V.  Molinillo)  y  los  molinos 
( V.  Molino).  Para  reducir  el  polvo  á  partículas  toda¬ 
vía  más  finas,  se  acude  á  la  por (Irisación,  que  con¬ 
siste  en  triturar  el  polvo  sobre  una  superficie  plana, 
horizontal,  muy  dura,  mediante  una  manecilla  apla¬ 
nada.  Algunos  cuerpos  sólo  pueden  pulverizflrse  con 
intermedio  de  otro,  y  en  Farmacia  no  es  rara  esta 
forma  de  pulverización.  Para  obtener  metales  en  es¬ 
tado  coloide ,  que  representa  un  estado  de  finísima  di¬ 
visión,  se  acude  á  la  chispa  eléctrica  en  el  seno  de  un 
líquido.  V.  Metal. 

Separación  de  las  partículas  obtenidas  en  la  pulve¬ 
rización  según  su  tamaño  Como  en  la  pulveriza¬ 
ción  se  obtienen  partículas  de  tamaño  diferente,  en 
muchos  casos  se  somete  el  polvo  á  una  operación 
secundaria,  que  no  es  otra  cosa  que  la  separación 
de  las  partículas  por  orden  de  sus  tamaños  respec¬ 
tivos  por  medio  de  cribas,  cedazos  y  tamices,  que, 
según  sean  las  dimensiones  de  sus  aberturas,  per¬ 
miten  el  paao  de  unas  partículas  y  no  el  de  otras. 


Mortero  mecánico 


Así,  es  posible  efectuar  una  separación  gradual  desde 
las  partículas  más  gruesas  hasta  las  que  pasan  por 
el  tamiz  de  seda  de  mallas  más  apretadas.  De  todas- 
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nm ñeras,  este  método  de  separación  mecánica  tiene 
un  límite  y,  si  se  quiere  continuar  la  separación  por 
orden  de  tamaño  de  las  partículas  más  finas  asi  se¬ 
paradas  de  las  demás,  debe  acudirse  al  método  que 
pudiera  llamarse  de  sedimentación  fraccionada  y  que 
algunos  llaman  de  dilución  ó  de  levigación  en  el  cual 
se  acude  al  empleo  de  líquidos,  sobre  todo  al  em¬ 
pleo  del  agua.  Este  método,  que  tieue  importancia 
en  metalurgia  y  en  el  análisis  físico  de  las  tierras, 
puede  llevarse  á  la  práctica  de  dos  maneras  distin¬ 
tas.  El  procedimiento  más  sencillo  consiste  en  mez¬ 
clar  el  polvo  fino,  procedente  de  la  tamización,  con 
agua,  agitar  bien  el  conjunto  y  dejar  la  mezcla  en 
repeso  cierto  tiempo;  transcurrido  éste,  se  decantnel 
liquido,  se  separa  la  mezcla  todavía  turbia  del  se¬ 
dimento  y  se  deja  de  nuevo  cierto  tiempo  en  repo¬ 
so,  al  cabo  del  cual  se  separa  del  segundo  sedimen¬ 
to,  y  se  repiten  estas  operaciones  hasta  que  no  se 
pose  ya  nada.  De  esta  manera  se  obtienen  sedimen¬ 
tos  formados  por  partículas  cada  vez  más  pequeñas, 
es  decir,  que  se  consigue  separar  por  orden  de  tama¬ 
ño  las  partículas  del  polvo  que  pasaron  por  el  tamiz 
de  mallas  más  estrechas.  Otro  procedimiento  consis¬ 
te  en  hacer  pasar  á  través  del  polvo  una  corriente  de 
agua  con  una  velocidad  mayor  ó  menor  y  recoger 
los  sedimentos  que  se  forman  á  distancias  cada  vez 
mayores  del  punto  de  partida.  Puede  incluirse  en  los 
métodos  de  sedimentación  el  que  tiene  por  objeto 
separar  los  coloides  en  estado  de  hidrosoles  de  las 
partículas  finas  no  coloides  que  están  simplemente 
en  suspensión  en  el  agua;  asi,  si  se  agita  con  mucha 
agua  una  mezcla  de  arcilla  (hidrosol)  y  sílice  fina  y 
se  deja  la  mezcla  veinticuatro  horas  en  reposo,  la  ar¬ 
cilla  coloide  sigue  en  suspensión  y  la  sílice  (ó  por  lo 
menos  buena  parte  de  la  misma)  se  precipita,  bas¬ 
tando  luego  mezclar  el  liquido  turbio  decantado  con 
un  electrólito  (por  ejemplo,  cloruro  potásico)  -para 
obtener  la  arcilla  coloide  precipitada  en  forma  de 
hidrogel. 

Otros  procedimientos  para  obtener  substancias  en 
polvo.  En  Química  es  cosa  corriente  obtener  subs¬ 
tancias  en  polvo  por  precipitación,  que  puede  resul¬ 
tar  de  una  acción  puramente  física  ó  de  una  reacción 
química.  Ejemplo  de  lo  primero  es  la  obtención  de 
las  resinas  en  polvo  mezclando  su  solución  alcohóli¬ 
ca  con  agua.  pue9  en  este  caso  la  resina  disuelta  se 
precipita  por  ser  mucho  menos  soluble  en  la  mezcla 
de  agua  y  alcohol  que  en  el  alcohol  solo.  La  forma¬ 
ción  de  precipitados  por  reacción  química  es  cosa 
Un  común  que  no  es  preciso  citar  ejemplo  alguno. 
Se  obtienen  también  substancias  en  polvo  por  bidra- 
tacion;  así  se  obtiene  la  cal  hidratada  en  forma  de 
polvo  por  hidratación  de  la  cal  viva.  Por  calefacción 
se  reducen  á  polvo  diversas  sales  hidratadas,  convir¬ 
tiéndose  en  anhidras.  Por  sublimación  se  obtienen 
en  forma  de  polvo  el  azufre,  el  cloruro  mercurioso. 
etcétera.  Por  reducción  de  óxidos  metálicos  con  el  hi¬ 
drógeno  á  temperaturas  apropiadas,  se  obtienen  en 
forma  pulverulenta  el  hierro,  cobre,  plata,  etc.  Mu¬ 
chas  sales  hidratadas,  en  contacto  con  el  aire  seco, 
pierden  agua  por  ejlorescencia ,  convirtiéndose  en 
polvo;  por  ejemplo,  el  carbonato  sódico. 

Pnlverisación  en  Farmacia.  La  pulverización  es 
una  de  las  operaciones  más  frecuentes  en  la  práctica 
farmacéutica  y  para  la  obtención  de  un  buen  pro¬ 
ducto.  como  resultado  de  ella,  hay  que  cuidar  en 
primer  término  de  emplear  una  primera  materia  de 
buena  calidad,  debiéndose  separar  previamente  todas 
las  impurezas.  Gran  número  de  substancias,  sobre 


todo  las  de  procedencia  vegetal,  no  pueden  pulven- 
zarse  cuando  se  han  desecado  simplemente  al  aire  y 
á  la  temperatura  ordinaria,  y  es  necesario  acabar  de 
eliminar  la  humedad  que  todavía  contienen  en  estu 
fas  de  desecación;  sin  embnrgo,  hay  que  procurar  que 
la  temperatura  no  suba  demasiado,  á  fin  de  que  no 
se  efectúen  reacciones  químicas  que  puedan  alterur 
su  naturaleza  ó  se  pierdan  por  evaporación  materias 
volátiles.  Por  esta  razón  en  algunas  farmacopeas  se 
dispone  que  en  dichas  estufas  la  temperatura  no  pase 
de  50  á  60°.  En  algunas  de  estas  estufas  el  aire  que 
entra  en  ellas  pasa  primero  á  través  de  fragmentos 
de  cal  viva  que  absorben  su  humedad.  Por  otra 
parte,  la  desecación  se  facilita  y  acelera,  si  antes  se 
desmenuza  todo  lo  posible  la  substancia  que  se  quiere 
desecar.  Muchas  substancias  sólo  pueden  obtenerse 
en  forma  de  polvo  fino  convirtiéndolas  antes,  por  mez¬ 
cla  con  raucílago  de  goma  arábiga  ó  de  tragacanto, 
en  una  especie  de  pasta,  que  se  deseca  y  después 
tritura.  Diversas  materias  resinosas  se  pulverizan  con 
preferencia  en  invierno,  cuando  hace  mucho  frío,  para 
impedir  que  las  partículas  se  peguen  unas  á  otras. 
Las  substancias  eu  forma  de  polvo  fino  son  frecuen¬ 
temente  más  alteradas  por  la  luz  que  las  mismas 
substancias  en  fragmentos  gruesos  y  por  esta  razón 
deben  conservarse  resguardadas  de  ella. 

La  Farmacopea  Española  (ed.  7.*) describe  la  pre¬ 
paración  de  los  siguientes  polvos:  polvo  de  acíbar, 
de  ácido  tartárico,  de  alcanfor,  de  altea  (ó  malvavis 
co),  de  asafétida,  de  azafrán,  de  belladona,  de  ben 
juí,  de  bitartrato  potásico,  de  canela,  de  cantáridas, 
de  carbonato  magnésico,  de  carbonato  potásico,  do 
cáscara  sagrada,  de  castóreo,  de  catecú,  de  cicuia. 
de  colombo,  de  coral  rojo,  de  cornezuelo  de  centeno, 
de  corteza  de  raíz  de  cinoglosa,  de  oubeba,  de  cuer- 
no  de  ciervo  calcinado,  de  digital,  de  escamonea  de 
escila,  de  felandrio,  de  gálbano,  degenciana.  de  gotna 
arábiga,  de  goma  tragacanto,  de  gomorresina  amo 
níaco,  de  helécho  macho,  de  incienso,  de  iperacua 
na,  de  ipecacuacana  opiada,  de  jalapa,  de  lirio  de 
Florencia,  de  mirra,  de  nuez  vómicn.  de  opio,  de 
paulinia,  de  quina  calisaya,  de  quina  de  Loja,  de  re¬ 
galiz,  de  rosa  roja,  de  ruibarbo,  de  santónico,  de  se¬ 
milla  de  lino,  de  semilla  de  mostaza,  de  tartrato  só¬ 
dico  potásico,  de  valeriana,  dentífrico,  gasífero  laxa  li¬ 
te  y  gasífero  simple. 

Además  de  estos  polvos  que  cita  la  Farmacopea 
Española,  en  medicina  se  emplean  muchísimos  otros, 
los  más  importantes  de  los  cuales  son  tintados  en  las 
voces  correspondientes.  Lo  mismo  ocurre  en  muchas 
materias  en  forma  de  polvo  que  llevan  la  denominación 
común  de  polvos,  como  polvos  de  Algarot,  etc. 

Reconocimiento  de  drogas  en  polvo.  Cada  día  es 
más  frecuente  encontraren  el  comercio  drogas  des¬ 
menuzadas  y  pulverizadas,  y  para  reconocerlas  no 
suele  bastar  el  ensayo  químico,  debiéndose  acudí: 
al  reconocimiento  microscópico.  Si  la  substancia  lia 
sido  tau  finamente  pulverizada  que  han  quedado 
completamente  destruidos  todos  loa  pormenores  ana 
tómicos  que  pueden  ser  apreciados  con  el  micros 
copio,  el  examen  mediante  este  instrumento  de  po  n* 
cosa  podrá  servir;  pero  si  no  se  ha  llegado  á  tan 
extremada  división,  el  ^examen  microscópico  pued<* 
ser  de  gran  utilidad.  Convendrá  siempre  hacer  em 
menes  comparativos  de  la  droga  que  se  trata  de 
reconocer  y  de  una  de  pureza  garantida  y  de  un 
grado  de  división  aproximada.  En  este  examen  mi¬ 
croscópico  se  emplean  diversos  reactivos,  por  ejem¬ 
plo,  alcohol  de  95  por  100,  hidrato  de  doral,  agua 
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de  Javelle,  glicerina,  solución  de  yodo  en  yoduro 
potásico,  clorato  potásico,  lejía  de  potasa,  floro- 
glucina,  ácido  nítrico,  ácido  clorhídrico,  ácido  sul¬ 
fúrico,  etc.  Para  hacer  estos  ensayos  se  necesita, 
naturalmente,  conocer  la  técnica  microscópica  y  los 
caracteres  histológicos  de  la  materia  que  se  examina, 
debiéndose  fijar  especialmente  la  atención  en  los  ca¬ 
racteres  predominantes.  Podrán  facilitar  estos  traba¬ 
jos  la  comparación  de  lo  que  se  observe  en  el  mi¬ 
croscopio  con  las  representaciones  gráficas  conteni¬ 
das  en  las  obras  que  tratan  de  estos  temas,  por 
ejemplo,  Mikroskopische  Untersnchungen  de  C.  Merz, 
Pharmakognostischer  Atlas  de  J.  Moeller,  Préeis 
d  analyse  microseopique  des  denvées  alimen  taires  de 
V.  Bonnet,  etc.  Para  hacer  un  estudio  detenido  del 
polvo  de  una  droga,  por  ejemplo,  de  un  tallo  ó  de 
una  raíz,  debe  principiarse  por  estudiar  cortes  trans 
versales  y  longitudinales  (radiales  y  tangenciales) 
de  la  droga  entera,  fijándose  en  los  elementos  que 
más  resalten;  después  podrá  pasarse  á  hacer  el  estu¬ 
dio  del  polvo  obtenido  de  las  diferentes  partes,  zonas 
ó  regiones  de  la  misma,  procurando  reconocer  en 
cada  uno  de  estos  polvos  los  elementos  antes  obser¬ 
vados,  y  más  tarde  se  hará  lo  mismo  con  la  mezcla  de 
todos  estos  polvos.  De  esta  manera  se  aprenderá  á 
reconocer  los  caracteres  más  marcados  que  se  obser¬ 
van  con  el  microscopio  en  la  droga  legítima  en  pol¬ 
vo  y  podrá  procederse  á  su  comparación  con  el  polvo 
que  se  desea  investigar  con  probabilidad  de  llegará 
•conclusiones  positivas. 

Pulverización.  Terap.  Proyección  de  un  líquido 
■en  gotas  sobre  una  superíicie  cutánea  ó  mucosa.  Se 
realiza  mediante  aparatos  especiales  ó  pulverizado¬ 
res.  Divídense  éstos  en  dos  clases,  según  obren  á 
temperatura  ordinaria  ó  á  la  de  vapor.  Compónense 
los  primeros  de  un  tubo  de  vidrio  incurvado  en  pun¬ 
ta  fina  en  su  extremidad  superior  y  que  se  sumerge 
en  el  liquido.  Un  ajuste  cerca  de  la  curvadura  hace 
que  llegue  una  corriente  de  aire  procedente  de  una 
pera  de  caucho.  La  corriente  gaseosa,  al  expulsnrel 
aire  del  tubo,  provoca  el  ascenso  del  líquido  y  lo 
divide  á  su  salida  en  una  nube  de  gotas.  El  pulve¬ 
rizador  de  vapor  emplea  la  presión  de  una  marmita 
•de  agua  hirviendo  y  proyecta  un  chorro  de  vapor 
sobre  la  extremidad  de  un  liquido  sumergido  en  el 
tubo.  Se  emplea  la  pulverización,  ya  con  fines  de 
anestesia  local  (cloruro  de  etilo),  ya  para  hacer 
llegar  substancias  medicamentosas  á  los  bronquios 
(creosota)  ó  la  piel  inflamada  (absceso). 

PULVERIZADO,  DA.  p.  p.  de  Pulverizar  y 
Pulverizarse. 

PULVERIZADOR,  RA.  2.a  acep.  P.  Pulvé- 
fisatenr.  —  It.  Polverizzatore.  —  In.  Palverizer.  —  A. 
Zerstampfer,  polverisiermaschine. —  P.  Pnlverizador. — 
•O.  Pnlverisador.  —  E.  Polviga.  adj.  Que  pulveriza. 
U.  t.  c.  s.  ||  m.  Dícese  de  toda  máquina  ó  aparato 
destinado  á  reducir  á  polvo  Ias  substancias  sólidas, 
6  á  dividir  finamente  los  líquidos.  Los  primeros  se 
emplean  en  diversas  industrias,  y  los  segundos  son 
enseres  de  tocador  (V.  Pkluqurría),  y  se  emplean 
también  en  medicina  parR  facilitar  ó  hacer  más  eficaz 
la  acción  de  las  aguas  minerales  y  de  los  líquidos 
medicinales  sobre  la  parte  eíferma  y  para  la  aneste¬ 
sia  local  por  refrigeración  por  medio  del  éter.  Los 
hay  de  varias  clases. 

Pulverizador.  Econ.  rur.  Aparnto  destinado  á 
esparcir  en  forma  de  menuda  lluvia  diversas  mezclas 
líquidas  que  constituyen  substancias  llamadas  insec¬ 
ticidas,  con  las  que,  rociando  las  plantas  en  todas 


sus  partes,  se  previenen  las  enfermedades  criptogá- 
micas  unas  veces,  y  otras  se  detiene  la  invasión  y 
también  se  destruyen  larvas  y  pequeños  iusectos; 
cuando  no,  se  des¬ 
infectan  paredes  de 
edificios  é  interior 
de  habitaciones,  ta¬ 
jes  como  cuadras, 
apriscos,  pocilgas, 
conejares,  bodegas, 
graneros,  etc. 

Todos  los  apara¬ 
tos  están  construi¬ 
dos  cou  el  principio 
de  que  una  fuerza 
interior  que  se  pro¬ 
duce  merced  á  la 
acción  de  una  bom¬ 
ba,  impulsa  hacia  el 
exterior  uu  pequeño  y  constante  chorro  de  liquido 
con  presión  bastante  para  transportarle  á  4  ó  5  m. 
de  altura  saliendo  por  un  tubo  más  ó  menos  largo 
terminado  en  flor  de  regadera  de  orificios  tan  peque¬ 
ños  que  pulveriza  el  líquido  al  salir  al  exterior.  Se 
construyen  de  cobre  rojo,  por  lo  general  y  de  varios 
sistemas  para  ser  puestos  en  función  por  el  hombre 
ó  por  los  animales.  Los  del  primer  sistema  tienen  de 
10  á  15  litros  de  cabida  y  colocados  á  la  espalda  del 
operador  los  hace  funcionar  á  voluutad  é  la  vez  que 
va  marchando  de  una  á  otra  parte  á  pulverizar  las 
plantas  que  han  de  ser  tratadas  con  el  insecticida. 
Los  pulverizadores  de  tracción  animal  de  100  á  200 
litros  de  cabida  se  emplean  para  pulverizaciones  en 
gran  escala.  También  se  construyen  para  ser  trans* 


Pulverizador  para  frutales 


portados  á  lomo  de  caballerías  que  se  conocen  con  el 
nombre  da  pulverizadores  de  silla. 

Muchas  son  Ia9  casas  dedicadas  á  la  construcción 
de  esta  clase  de  aparatos,  si  bien  no  todos  son  lo 
perfeccionados  que  fuera  de  desear.  El  pulverizador 
debe  ser  de  duración,  sencillo  y  de  poco  coste,  fácil 


Pulverizador  (aígloxvm) 


PULVERIZADOR 


Pulverizador:  1.  Lateral  de  nilla.  —  2.  Lateral  rodado 


de  desmontar  y  de  mecanismo  sencillo.  El  chorro  ya 
continuo,  ya  intermitente  ha  de  poder  dirigirse  en 
todos  sentidos. 

Pulverizador •  Tecnol.  Aplicado  especialmente  á 
los  líquidos,  significa  la  obtención  de  gotitas  ó  pnr- 


La  granulación  de  los  metales  (perdigones)  se  ob¬ 
tiene  por  fusión  y  rápido  enfriamiento  de  las  gotas. 
La  forma  final  depende  de  las  condiciones  en  que  tiene 
lugar  el  enfriamiento;  nsí  el  cobre  adquiere  forma 
esférica  en  agua  caliente  y  fibrosa  en  agua  fría. 
La  llamada  granalla  de  acero  empleada  en 
las  aserradoras  se  obtiene  templando  fundi¬ 
ción  líquida.  Los  granulos  tienen  de  0,2  á 
2,4  mm.de  diámetro. 

L— »»  Los  perdigones  sou  de  plomo  arsenical  y 

P-».  tienen  de  0,6  á  6  mm.  de  diámetro. 

El  grado  de  pulverización  de  un  líquido, 
es  decir,  el  tamaño  límite  de  las  gotas  es 
tanto  menor  cuanto  menos  viscoso  sea  el  li¬ 
quido.  Hay  tres  procedimientos  empleados 
en  la  industria  para  la  pulverización  de  lí¬ 
quidos. 

El  más  antiguo  es  el  de  la  regadera,  em¬ 
pleado  en  trabajos  de  agricultura  y  en  el  ba¬ 
rrido  de  las  calles. 

En  las  fábricas  de  resinificación  y  de  ob¬ 
tención  de  linoleura  se  tamiza  el  líquido  á 
través  de  una  criba  para  dar  lugRr  á  su  oxidación. 
El  liquido  se  halla  generalmente  á  presión  en  uu 
depósito  cuyo  fondo  está  atravesado  por  una  serie 
de  agujeros  por  los  que  caen  chorros  descompuestos 

Combustible 


.A  ir  « 


Agua 

Pulverizador.  Inyector 

tículas  á  veces  imperceptibles  formando  neblina,  tal 
como  se  practica  en  la  industria  para  aumentar  la 
-capacidad  reactiva  de  los  líquidos,  ó  para  provocar 
la  captación  de  iones  ó  polvo  en  suspensión  que  se 
precipita.  Aplicado  á  los  sólidos,  es  la  obtención 
de  gránulos,  polvo,  harina,  polvo  metálico  para 
recubrimientos,  según  el  sistema  llamado  de  me¬ 
talización. 

Aumentando  el  grado  de  trituración  aumenta 
también  la  homogeneidad  de  los  granos.  Para 
humedecer  uniformemente  un  paño  ó  un  objeto 
es  conveniente  el  empleo  de  chorros  pulveriza¬ 
dos. 

La  trituración  hasta  el  polvo  de  los  sólidos  se 
emplea  en  molinería  (V.)  y  en  el  empleo  del 
carbón  como  combustible. 

Los  combustibles  líquidos  son  muy  empleados 
en  forma  de  pequeñas  gotas,  tanto  en  los  hoga¬ 
res  como  en  los  cilindros  de  las  máquinas  de 
gMS,  sea  por  inyección  directa  (Diesel),  sea  por 
intermedio  de  carburadores  que  son  los  pulveri¬ 
zadores  donde  se  obtiene  la  división  y  la  propor¬ 
ción  de  aire  conveniente. 

La  pulverización  del  agua  se  emplea  en  las 
cámaras  de  plomo  en  vez  del  vapor;  también  para 
condensar  y  retirar  gases  por  absorción,  para  hume¬ 
decer  el  aire,  para  evitar  que  el  polvo  infeste  el  aire 
respirable,  etc. 


Pulverizador 


en  gotitas  donde  el  aire  las  oxida.  Lo  que  cae  al 
fondo  se  calienta  mediante  un  chorro  de  vapor  y 
con  una  bomba  se  lleva  otra  vez  al  depósito  su¬ 
perior. 
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PULVERIZADOR 


Pulverizador  vertical  rodado 


Otro  procedimiento  es  el  de  los  inyectores.  Al  sa¬ 
lir  un  liquido  por  un  orificio  practicado  en  pared 
delgada  ó  por  un  tubo  cónico  de  pequeño  orificio 
(inyector)  se  descompone  en  gotitas. 


Ácido  imrico 


Vapor 

Pulverizador.  Inyector 


La  pulverización  suele  ser  más  completa  mezclan¬ 
do  el  liquido  previamente  con  aire  á  presión.  Este 
es  el  principio  de  los  inyectores  empleados  en  la  in¬ 
dustria  y  tiene  por  fundamento  la  compresión  del 
aire  en  el  interior  del  chorro  y  su  rápida  expansión 
al  salir  del  tubo  inyector. 

También  se  emplea  el  choque  violento  del  chorro 
contra  un  obstáculo,  procedimiento  empleado  en  la 
industria  textil. 

Los  pulverizadores  uñados  en  ciertas  industrias 
están  constituidos  por  un  tubo  troncocónico,  pero  de 
boca  abierta,  con  un  vastago  ó  tapón  interno  que 
permite  la  salida  según  la  periferia  en  polvo  líquido 
tino.  El  líquido  sale  á  presión.  El  pulverizador  de 
Kónig  está  formado  por  una  espiral  interna  que  co¬ 
munica  al  líquido  un  rápido  movimiento  de  rotación 
merced  al  cual  al  salir  por  el  orificio  de  escape  se 
derrama  en  forma  de  polvo. 

Análogos  son  los  inyectores  de  las  máquinas  Die¬ 
sel.  El  petróleo  es  inyectado  á  presión,  pero  con  el 


fin  de  pulverizarlo  se  le  mezcla  con  aire.  Este  aire 
encuentra  el  petróleo  mojando  las  superficies  lo  más 


extensas  posible  de  bolas  ó  agu¬ 
jeros.  Por  un  trabajo  de  adheren¬ 
cia  el  aire  comprimido  arrastra 
partículas  de  petróleo  y  al  ex¬ 
pansionarse  eu  la  culata  forma  en 
ella  una  nube  de  pequeñas  gotas 
como  neblina. 

Los  carburadores  empleados 
en  los  motores  de  bencina  tienen 
un  principio  análogo.  El  aire  que 
va  con  el  chorro  y  el  que  rodea 
al  surtidor  en  la  angostura  ( V.  Au¬ 
tomóvil)  contribuyen  á  la  pulve¬ 
rización  y,  por  tanto,  á  que  la 
combustión  sea  lo  más  perfecta 
posible.  Por  tal  motivo  hay  que 
evitar  una  excesiva  condensación 
de  gotas  de  combustible  en  la  tu¬ 
bería  de  admisión. 

Este  sistema  se  emplea  tain- 


Pul  verizudor  Kor- 
tiug  do  torbellino 


bién  para  obtener  lana  de  vidrio. 


enviando  un  chorro  de  vapor  ó  ñire  contra  la  super¬ 
ficie  de  un  baño  de  escoria  ó  vidrio.  Las  salpicadu¬ 


ras,  al  enfriarse,  forman  hilitos  delgados  que  se 
enfrían  y  se  entrecruzan.  El  sistema  de  combustión 
por  inyección  empleado  antes  se  usa  también  en  los 


-i 
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hogares  para  combustible.  Aire  á  presión  se  conduce 
por  un  tubo  de  boca  troncocónica  afilada  y  se  dirige 
contra  el  chorro  de  combustible  dirigido  á  ángulo 
recto  y  á  presión  muy  inferior.  El  choque  determina 
la  pulverización. 

Se  puede  aprovechar  la  depresión  piezométrica 
debida  á  la  velocidad  para  aspirar  el  combustible  ó 
el  aire.  Entonces  la  disposición  de  los  tubos  en  sus 
bocas  es  coaxial.  Este  sistema  es  muy  empleado  en 
la  combustión  del  alquitrán,  habiendo  un  tubo  cen¬ 
tral  parA  el  vapor,  uno  envolvente  para  el  alquitrán 
y  un  tercero  para  el  aire. 

Instalaciones  de  pulverización  del  plomo  se  en¬ 
cuentran  en  las  fábricas  de  acumuladores.  Tam¬ 
bién  en  las  fábricas  de  materias  colorantes  y  ce¬ 
mentos. 

El  procedimiento  de  metalización  (V.)  de  Schoop 
es  una  aplicación  del  proceso  de  pulverización. 

En  la  fabricación  de  la  arena  de  acero,  un  chorro 
de  vapor  de  poco  espesor  pero  de  bastante  ancho  se 
lanza  contra  la  vena  fluida  de  acero  fundido  que  es¬ 
capa  por  un  orificio  ó  canal  del  horno.  Las  gotas  así 
formadas  se  reciben  en  un  depósito  de  agua.  Esta 


debe  mantenerse  á  temperatura  bastante  baja  para 
entrar  la  precipitación  del  grafito. 


•'ulTwrizador  de  carbón  para  quemarlo  en  horno*  adecuado* 

Otro  proceso  bastante  empleado  es  el  siguiente: 
Se  deja  caer  el  metal  (plomo)  fundido  sobre  la  su¬ 
perficie  de  un  cilindro  horizontal  en  rápido  movi¬ 


miento  de  rotación .  Las  gotas  asi  formadas  se  reciben 
en  agua  fría. 

La  figura  adjunta  representa  un  tipo  de  molino 
pulverizador  universal  empleado  en  fábricas  de  ce- 


l’aite  principal  del  pulverizador 


mentó  y  para  pulverizar  carbón.  Consta  de  una  tolva 
y  tornillo  de  Arquímedes  con  depósito  central  y  cu¬ 
chillos  aventadores,  bolas  para  la  pulverización  pro¬ 
piamente,  recolector  aventador  centrífugo  y  un  cár¬ 
ter  ó  bastidor  inferior  donde  va  alojada  la  polea  que 
mueve  el  árbol  vertical.  Este  árbol  apoya  en  un  qui¬ 
cio  inferior  de  bolas,  en  una  chumacera  superior  y 
un  cojinete  en  la  pnrte  central.  El  aventador  lanza 
el  material  ya  en  polvo  antes  de  pasar  las  bolas  á 
una  zona  lateral,  de  donde  es  aspirado  por  el  reco¬ 
lector  aventador  y  lanzado  á  su  vez  á  la  tubería  de 
recolección. 

La  utilización  como  combustible  del  carbón  en 
polvo  es  un  procedimiento  que  parece  haber  condu¬ 
cido  á  resultados  bastante  satisfactorios. 

En  este  sistema  hay  que  triturar  el  carbón  prime¬ 
ro  á  machacadoras.  Luego  pasa  á  un  separador  mag¬ 
nético  para  eliminar  todo  hierro,  y  de  allí  al  depó¬ 
sito  general. 

De  allí  pasa  al  secador  que  es  generalmente  un 
tubo  inclinado  que  gira  alrededor  de  un  eje.  Se  seca 
mediante  gases  producto  de  combustión  que  pasan 
por  el  interior  del  mencionado  tubo.  Los  gases  son 
aspirados  por  un  ventilador  después  de  filtrados 
para  recoger  el  polvo  de  carbón  que  puedan  llevar 
consigo.  Los  gases  que  sirven  para  secar  tienen  tem¬ 
peratura  baja  para  evitar  la  combustión  ó  su  desti 
lación. 

Luego  se  procede  á  la  pulverización  y  se  trans¬ 
porta  el  carbón  pulverizado  al  depósito  alimentador 
de  la  caldera  de  donde  sale  y  se  mezcla  con  una  co 
rriente  de  aire  suministrada  por  un  ventilador,  co¬ 
rriente  de  aire  que  lo  unía  al  hogar.  El  transporte 
del  carbón  en  polvo  desde  el  pulverizador  aldepósi 
to  de  alimentación  se  hace  mediante  aire  comprimi¬ 
do  y  tornillo  de  Arquímedes.  El  aire  no  tiene  otro 
oficio  que  hacer  más  fluido  y  transportable  la  masa 
entera  del  carbón.  La  salida  del  depósito  y  la  invec 
ción  requiere  tubería  y  mecheros  adecuados  que  per 
mitán  regular  la  presión  y  entrada  del  aire  así  como 
la  cantidad  de  carbón.  Según  la  calidad  de  éste,  el 
horno  afecta  una  ú  otra  forma,  el  mechero  es  tam- 
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bién  diferente.  En  genernl,  la  cámara  de  combus¬ 
tión  para  antracita  y  coque  es  mayor  que  laque  re¬ 
quiere  el  lignito  y  el  carbón  de  piedra  bituminoso. 

Los  que  explotan  este  sistema  de 
combustión  creen  haber  resuelto 
una  economía  notable  incluyendo  el 
coste  de  los  aparatos  y  el  de  la  ope¬ 
ración  de  pulverizar,  pues  se  preten¬ 
de  llegar  á  un  rendimiento  de  SO  por 
100  ilo  las  calorías  del  carbón,  es 
decir,  80  por  100  de  las  calorías  del 
carbón  son  absorbidas  por  la  caldera. 

Carbón  pulverizado  se  emplea  en 
la  industria  del  cemento,  del  acero, 
en  la  metalurgia  del  cobre,  etc. 

En  la  combustión  del  carbón  en 
polvo  se  pretende  poder  emplear  com¬ 
bustibles  poco  útiles  de  escaso  poder 
calorífico,  se  puede  encender  y  apa¬ 
gar  rápidamente;  se^puede  regular 
como  si  fuera  un  combustible  fiúido; 
la  combustión  es  completa,  se  au¬ 
menta  la  duración  de  los  revestimien¬ 
tos,  menos  humo,  economía  de  30 
por  100  en  comparación  con  el  con¬ 
sumo  en  hogares  con  emparrillado; 
supresión  de  la  limpia  de  rejdlas  y  de 
las  pérdidas  de  calor  por  su  causa. 

Una  fábrica  capaz  de  pulverizar 
20  toneladas  diarias  viene  á  costar 
en  América  42800  pesos.  Si  la  ca¬ 
pacidad  es  de  1100,  el  coste  es  de 
268000  pesos  aproximadamente. 

PULVERIZAMIENTO.  m.  Pulverización. 

PULVERIZANTE,  p.  a.  de  Pulverizar.  Que 
pulveriza. 

PULVERIZAR.  F.  Palvériser.  —  It.  Polverizxare. 

—  In.  To  pulverize. —  A.  Polverisieren.  —  P.  Pulverizar. 

—  C.  Pulveritsar. —  E.  Polvigi.  (  Etim. —  Del  lat .pul¬ 
verizare,  pulverizar.)  v.  a.  Reducir  á  polvo  una  cosa. 
U.  t.  c.  r.  ||  Reducir  un  líquido  á  partículas  inuy 
tenues,  á  manera  de  polvo.  U.  t.  c.  r.  ||  fig.  Chile. 
Confutar  ó  refutar  completamente  un  argumento, 
discurso,  objeción,  cargo. 

PULVERIZATIVO,  VA.  adj.  Que  pulveriza 
ó  es  propio  para  pulverizar. 

PULVBRM ACHER  (Jorge).  Biog .  Químico 
alemán,  n.  en  Posen  (1866).  Ha  sido  ayudante  del 
profesor  A.  W.  v.  Hofmann  (1889)  y  del  laborato¬ 
rio  de  la  Universidad  de  Berlín  (1891),  empleado 
técnico  de  las  fábricas  de  azúcar  de  Rositz,  Halle  y 
Regenshurg  (1894-1902)  y  secretario  del  V  Con¬ 
greso  internacional  de  Química  aplicada  (1902).  Se 
le  debe:  Gesammte  Chemie  bearbeitet  in  Bechhold's 
Handlexicon  der  Natunoissenschaften  (Francfort  del 
Mein,  1894).  Además,  ha  publicado  los  trabajos  de 
química  en  Dent.  chem.  Ges.  Ber. 

PULVERO  (San).  Hagiog.  Mártir  africano.  Es 
su  memoria  el  7  de  Mayo. 

PULVERULENTA,  f.  Pat.  Cualidad  de  pul¬ 
verulento. 

Pulverulencia  di  los  orificios  nasales.  Aspecto 
pulverulento  de  los  pelos  de  los  mismos  que  se  ob¬ 
serva  en  ciertas  afeccionas  graves. 

PULVERULENTO,  TA.  (Etim.— Del  lat. 
pulverulentas ,  pulverulento.)  adj.  Polvoriento,  pol¬ 
voroso.  ||  Farm.  Aplícase  á  la  substancia  que  está 
cargada  de  polvo,  ó  que  se  presenta  en  forma  de 
polvo.  |j  Mineral.  Dícese  del  mineral  que  tiene  la 


consistencia  del  polvo,  ó  que  es  fácil  de  reducir  ft 
polvo.  ||  Se  dice  también  «le  los  cuerpos  cuyos 
granos  son  tan  finos  que  se  asemejan  al  polvo» 


Ojos  pulverulentos .  Los  que  parecen  sucios  y 
cubiertos  de  polvo. 

PÚLVICO  (Acido).  Quim.  C,sH1t03.  Se  for¬ 
ma  por  ebullición  del  ácido  vúlpico  ó  metilpúlvico 
con  lechada  de  cal.  Tiene  color  anaranjado  v  fundo 
á  215°, 5. 

Púlvico  (Acido).  Toxicol.  Principio  activo  de  la 
Evernia  vulpina  y  el  Lichen  vulpinas  al  igual  que  el 
ácido  vúlpico.  Es  un  veneno  de  laboratorio  para  la» 
ranas  y  un  veneno  popular  en  los  países  del  Norte 
de  Europa  contra  las  zorras.  A  veces  se  han  regis¬ 
trado  envenenamientos  mortales  en  el  hombre  con 
fenómenos  convulsivos  y  disneicos. 

Púlvico  (Anhídrido!.  Quim.  C18H10O4.  Se  ob¬ 
tiene  calentando  á  200°  el  ácido  vúlpico  ó  metilpúl¬ 
vico;  al  mismo  tiempo  se  separa  alcohol  metílico.  E* 
de  color  amarillo  pálido  y  funde  á  220°.  Por  ebulli¬ 
ción  con  lechada  de  cal  se  convierte  en  ácido  púl¬ 
vico. 

PULVÍCULA.  (Etim.  — Del  lat.  pulvis,  polvo; 
forma  dim.)  f.  Partícula  seca  y  aislada  de  polvo.  || 
Astron.  Nombre  que  se  daba  antiguamente  á  las 
partículas  de  que  se  suponía  habían  sido  primitiva¬ 
mente  formados  los  planetas. 

PULVÍFERO,  RA.  (Etim.  —  Del  lat.  pulvis, 
polvo }  y  fierre,  llevar.)  adj.  Mineral.  Que  encierra 
|  una  materia  pulverulenta. 

PULVILO.  (Etim.  — Del  lat.  pulvillas,  almo¬ 
hada  pequeña.)  Entom.  Dícese  de  una  pieza  ó  apén- 
|  dice  membranoso  con  que  terminan  los  tarsos  de  al¬ 
gunos  insectos,  especialmente  dípteros.  En  otros  in¬ 
sectos  esta  pieza  ó  análoga  suele  denominarse  arolio. 

PUL  VINAR,  adj.  Anat.  Parte  posterior  ó  in¬ 
terna  del  tálamo  óptico. 

PULVINARIA.  f.  Bot.  Sección  del  género 
Acantholimon  Boiss.  de  la  familia  de  las  plumbagi- 
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neceas,  con  sépalos  lampiños  á  lo  largo  de  los  ner¬ 
vios  de  la  cara  interna,  hojas  todas  semejantes,  las 
de  primavera  algo  menores,  todas  persistentes,  in¬ 
florescencia  compuesta  de  otras  parciales  sentadas 
uni  ó  bifloras  y  aquélla  sentada  en  la  roseta  de 
hojas,  que  son  pequeñas,  empizarradas,  obtusas. 

A.  diapenstotdes ,  parecida  en  el  porte  á  la  Saxí¬ 
fraga  caesia ,  vive  á  4,000  y  5,000  m.  de  altura  en 
el  Afganistán. 

El  género  Pulvinaria  Fourn.  comprende  plantas 
de  la  familia  de  las  asclepiadáceas,  subfamilia  de  las 
ciaancoideas,  tribu  de  las  asclepiadeas,  subtribu  de 
las  cinanquinas,  con  lóbulos  corolinos  estrechos, 
revueltos,  en  prefloración  retorcida,  corona  sencilla, 
parda,  muy  baja,  apenas  de  la  mitad  de  la  altura 
del  ginostegio,  con  lóbulos  ramosos,  soldados  en 
escudilla  entera  ó  ligeramente  festonada,  adherida 
al  ginostegio,  sépalos  glandulosos  en  la  base,  corola 
acampanada  con  los  lóbulos  provistos  de  cojinete 
en  herradura. 

P.  Lhotikyana  es  un  bejuco  con  hojas  anchamen¬ 
te  acorazonadas  y  umbelas  cortamente  peduncula- 
das,  que  vive  en  el  Brasil. 

Pulvinaria.  Eutom.  ( Pulvinaria  Targ.)  Género 
de  hemípteros  homópteros  de  la  familia  de  los  cócci- 
doa.  La  hembra  adulta  es  parecida  á  la  del  Enleca- 
nitm  Ckll.  antes  de  la  postura,  pero  asi  que  proce¬ 
de  á  ella  cambia  de  aspecto  y  al  fín  se  reduce  á  una 
tenue  escama  puesta  delante  del  saco  ovígero.  El 
macho  es  como  cu  el  Bnlecanium.  Existen  varias 
especies,  la  P.  vitis  L.  ( Lecanium  vitis,  Coccnsvitis. 
cochinilla  roja,  cochinilla  de  la  vid).  V.  el  articulo 
Cochinilla  . 

PCJLVINARIO.  (Etim.  —  Del  lat.  pnlvina- 
rium .)  m.  Hist.  Camilla  sobre  la  cual  colocaban 
los  pnganos  las  imágenes  de  sus  dioses  alrededor  de 
una  mesa  cubierta  de  manjares,  ya  en  los  templos, 
ya  en  el  circo.  ||  Lecho  pequeño  en  el  que  se  coloca¬ 
ban  los  convidados  en  los  festines  solemnes.  ||  Parte 
del  circo  donde  se  colocaban  las  estatuas  de  los  dio¬ 
ses  en  lechos,  y  desde  donde  los  emperadores  velan 
los  juegos. 

PULVINITES.  m.  Paleont.  ( Pulvinites  De- 
france,  1824.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  lamelibranquios,  familia  de  los  anomiidos,  afín 
al  género  Hypotrema  d’Orbigny  (1853),  del  que  se 
diferencia  por  la  impresión  de  la  valva  izquierda 
presentando  la  misma  disposición  del  área  ligamen- 
taria;  el  ligamento  con  siete  fosetas.  Es  forma  típica 
el  Pulvinites  Adansoni  Defrance  del  cretácico  de 
Volognes,  y  la  especie  más  antigua  data  de  los 
terrenos  jurásicos. 

PULV1NULA.  f.  Bot.  El  género  Pnlvinnla 
Bond.  es  sinónimo  del  Plicariella  Sacc.  agrandado, 
que  incluye  como  sinónimos  á  Detonia  Sacc.,  tíar- 
laea  del  mismo  y  no  Rchb.  f.,  Phaeopeiia  Sacc., 
Cronania  Fuck.  y  no  Ag.,  Piscaría  Sacc.  y  no 
Hook.,  Otidella  Sacc.  grupo  Enotidella  Schroet.. 
Caliscypha  Bond.,  Lamprospora  Bond.,  Pityella 
Bond.?,  de  hongos  pezizíneos. 

PULVINUUNA.  f.  Paleont.  (Pulvinnlina  Bar- 
ker  y  Jones.)  Género  de  protozoos  de  la  clase  de  los 
rizópodos,  orden  de  los  fornminlferos.  suborden  de 
I09  perforados,  familia  de  los  rotálidos:  presenta 
concha  libre,  finamente  porosa,  inequilateral,  turbi¬ 
nada,  deprimida,  biconvexa  con  los  bordes  delga¬ 
dos;  las  celdas  dispuestas  en  espira,  en  la  cara  infe¬ 
rior  no  se  ve  más  que  la  última  vuelta;  ombligo 
abierto  ó  cerrado,  boca  en  hendeduru;  se  ha  recogi¬ 


do  fósil  en  los  depósitos  secundarios  del  infraliásico, 
perdurando  en  la  época  terciaria  y  en  nuestros 
mares.  En  España  hanse  encontrado  las  especies 
P.  Schreibersi  D’Orbigny  y  P.  etegans  D’Orbigny 
en  los  terrenos  pliocénicos. 

PULVIS  ET  UMBRA  SUMUS.  fr.  lat.  So¬ 
mos  polvo  y  sombra.  Es  un  verso  de  Horacio  de  la 
oda  Dijfngere  nives.  que  se  suele  citar  para  indicar 
lo  deleznable  y  perecedero  del  género  humano. 

PULZANO.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  provin¬ 
cia  de  Lecce,  circondario  y  á  15  kms.  de  Tarento, 
cerca  del  golfo  de  este  nombre;  2,900  h. 

PULZOL.  m.  Especie  de  color  más  encendido 
que  el  de  fuego. 

PULZONE  ( Escipión).  Biog.  Pintor  italiano, 
n.  en  Gaeta  (1550-1588).  Fué  discípulo  de  Jacobo 
del  Coute.  Dióse  á  conocer  por  sus  retratos  que  lo 


Retrato  «le  un  cardenal,  por  Escipión  Pulaone 
(Colección  Spada,  Roma) 


dieron  justo  renombre  y  el  que  se  le  conozca  por  el 
Van  Dyck  romano.  Ejecutó  también  cuadros  religio¬ 
sos,  muy  notables.  Se  citan  entre  sus  obras:  un 
Crucifijo  ( Vallicella),  la  Asunción  (iglesia  de  San 
Silvestre,  Monte  Caballo),  retrato  del  papa  Grego¬ 
rio  XllJ,  Retrato  de  hombre  desconocido  (Museo  del 
Prado,  Madrid),  etc.  Las  obras  de  Pulzone  son  no¬ 
tables  por  su  ejecución  cuidada  y  correcta.  La» 
fechas  de  su  nacimiento  y  muerte,  según  Zaui,  son 
1562  y  1600.  respectivamente. 

PULLA.  2.*  «cep.  F.  Pouille,  mot  piquant. —  It. 
Villanía.  —  In.  Abusive  language.  —  A.  Schimpfwort. — 
P.  Pulha. —  C.  Bal  mot. — E.  Ofendodiro.  (Etim. —  Del 
lat.  pellere,  lanzar,  arrojar.)  f.  Palabra  ó  dicho  obs¬ 
ceno.  ||  Dicho  con  que  indirecta  ó  embozadamente 
se  zahiere  ó  reconviene  á  una  persona.  ||  Expresión 
aguda  y  picante  dicha  con  prontitud.  [|  ant.  Cantar 
sucio  y  deshonesto. 

Echar  pullas,  fr.  fam.  Zaherir  de  un  modo  indi¬ 
recto. 

Pulla.  Geog.  V.  Apulia. 

PULLAC.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  y  pro¬ 
vincia  de  Huánuco,  dist.  de  Huacar. 
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PULLA  COALLA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Cuzco,  prov.  y  dist.  de  Paucarumbo. 

PULLACCPATA.  Geog .  Cimera  del  Perú,  de- 
pnrtamento  de  Cuzco,  prov.  de  Chunvivilcas,  dis¬ 
trito  de  Colquemarca. 

PULLA  DAS.  Geog.  Grupo  de  islas  de  la  costa 
de  Panamá,  correspondiente  á  la  prov.  de  Colon. 
Está  sit.  entre  los  cayos  de  la  Concepción  y  la  isla 
Arévalo,  al  E.  del  arch.  de  las  Mulatas. 

PULLAF.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  provin¬ 
cia  de  Llanquiliue,  dep.  de  Osorno;  80  h. 

PULLAHU AYLLA .  Geog.  Aid.  del  Perú, 
dep.  de  Cuzco,  prov.  de  Quispicanchi,  dist.  de 
U  reos. 

PULLAI.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Maulé,  dep.  de  ¡tata;  200  h. 

PULLALI  ó  PULLALt.  Geog.  Fundo  de  Chi¬ 
le.  en  la  prov.  de  Acongagua  y  dep.  de  La  Ligua; 
050  h.  Está  sit.  en  la  marg.  izq.  del  rio  Ligua, 
cerca  de  su  boca  y  A  6  kms.  O.  de  1a  capital  del 
departamento.  Su  nombre,  plural  araucano  de 
llallyg,  significa  las  arañas. 

PULLAN  (Leiqhton).  Biog.  Educador  y  publi¬ 
cista  inglés,  individuo  y  tutor  del  Colegio  de  San 
Juan  de  Oxford,  n.  en  1865.  Educóse  en  la  Black- 
keath  Propietary  Sckool,  y  en  la  Christ  Church,  de 
Oxford.  Ha  publicado  las  siguientes  obras:  Hislory 
of  Early  Christianity ,  Lsctnres  on  Religión ,  The 
A  tone  me  nt ,  History  of  the  Book  of  Common  Prayer , 
Christian  Tradition,  The  Chnrch  of  the  Fathers, 
Early  Christian  Doctrine ,  The  Ttaching  of  onr  Lord, 
y  The  Gospels. 

Pullan  (Ricardo  Popplbwell).  Biog .  Arquitecto 
y  arqueólogo  inglés,  n.  en  Knaresborough  y  m.  en 
Londres  (1825-1888).  Fué  discípulo  de  Ricardo 
Lañe,  de  Manchester.  y  en  1851  se  encargó,  con 
Wyatt,  de  la  decoración  policroma  de  las  salas  gó¬ 
tica  y  bizantina  del  Palacio  de  Cristal.  En  1857  el 
departamento  de  arquitectura  del  ministerio  de  Re¬ 
laciones  exteriores  le  comisionó,  con  C.  Newton  y 
C.  Texier,  para  hacer  excavaciones  en  Halicarnaso 
y  en  Cnido.  Después  hizo  otros  viajes  al  Asia  Me¬ 
nor  y  á  Grecia  y  se  dedicó  preferentemente  á  la 
arqueología,  si  bien  dirigió  la  construcción  de  algu¬ 
nos  edificios,  especialmente  varias  iglesias  en  Ita¬ 
lia.  Publicó:  A  History  of  Discoveries  at  Halicar- 
nassns  (Londres,  1862-63),  Byzantine  Architer.ture 
(1864),  The  Principal  Ruins  of  Asia  Minor  (1865). 
Str.Mes  in  Architectural  style ,  Elementary  Lectnres 
on  Christian  Architecture  (1879),  Bastern  Cities  and 
Italian  Tonas  (1879),  y  Jonian  Antiqnities  (1881). 
Además,  publicó  una  edición  de  las  principales 
obras  de  W.  Burges  con  el  título. de  The  Architectn- 
ral  desings  of  William  Burges ,  junto  con  una  mono¬ 
grafía  sobre  la  casa  de  dicho  artista  en  Londres. 

PULLÁN.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Chantada,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Pie- 
drafita. 

PULLANI.  Geog.  Río  y  lavadero  de  oro  que  se 
hallan  en  el  Perú,  dep.  de  Puno,  prov.  de  Caraba- 
ya,  dist.  de  Usicayos. 

PULLAP.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  An- 
cash,  prov.  de  Huaras,  dist.  de  Pariacoto. 

PULLA-PULLA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Apurimac,  prov.  de  Cotabambas, 
dist.  de  Mara. 

PULLAft.  Venes.  Dirigir  pullas. 

PULLAS  ( Las) .  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Murcia,  mun.  de  Alguazas. 


PULLASTRA,  m.  Paleont.(PnllastraSovtarby , 
1827;  Tapes  Megerle,  1811;  Teneredia  Lyceit.)  Gé¬ 
nero  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios, 
familia  de  los  venéridos,  siendo  típico  el  Pullastra 
oblitc  Queust. 

PULLA  Y.  m.  Chile.  Muñeco  en  el  cual  se  per¬ 
sonifica  el  Carnaval. 

PULLE  (Francisco  Lorenzo,  conde).  Biog.  In- 
dianista,  filólogo  y  geógrafo  italiano,  n.  en  Móde- 
na  en  1850.  Fué  discípulo  de  Angelo  De  Guberna- 
tis,  de  Weber  y  de  Niommsen,  y  terminados  ana 
estudios  viajó  largo  tiempo  por  Ih  India,  siendo  lue¬ 
go  nombrado  profesor  de  la  Universidad  de  Padua, 
después  de  la  de  Pisa,  y,  finalmente,  de  la  de  Bolo¬ 
nia,  en  la  que  tuvo  á  su  cargo  la  cátedra  de  filología 
indoeuropea.  Fundó  un  museo  indio  y  un  gabiuete 
de  glotología  experimental  y  ha  figurado  muchos 
años  en  la  política  activa,  afiliado  al  partido  socia¬ 
lista:  Se  le  debe:  Crestomaiin  sánscrita  e  vedica 
(1878),  Grammatica  sánscrita  (1883),  Satdarganasa - 
mnccaya s ütra m,  texto  sánscrito  y  notas:  Un  progeui- 
lore  indiano  del  Bertoldo  (1888),  Originali  indiani 
del  la  novela  arintea  nel  XXVIII  Canto  del  €Fh - 
rioso»  (1890),  Ricardo  biográfico  di  Pietro  Merlo , 
Dialetto  modenesi  (18ül),  Schizzo  del  dialetti  del 
Frignano  (1895),  Pro  dio  antropológico  delV  Italia 
(1898),  Slndi  italiani  di  Jilo  logia  in  doiran  ira  (1900), 
La  carlograjla  antica  dell  India  (1900),  Paesi  che  se 
ne  taimo  (1900),  Sulla  ltalie  géographique ,  ethnolo- 
gique ,  historiqne;  Federico  Mam  Mnller  (19ül),  Lo 
spirito  dell'  Univei'sitá  popolare  (1901),  Snll  disegno 
di  una  carta  etno-linguistica  delV  Italia  (1901),  Sulla 
cartografía  antica  dell '  Judia  (1901),  Sui  rapporti 
fra  la  giottologia  e  T antropología  (1902),  Lettere 
dalV  Estremo  Oriente  (1903),  Relatione  al  Congresso 
degli  Orienta listi  di  Amburgo  (1903),  Sur  la  carta - 
graphie  ancienne  de  Vlnne  et  de  V Indo-Chine  (1903), 
Uarte  grecobuddhistica  del  GandKSra ,  en  las  Atte  del 
Congresso  storico  di  Roma  (1903),  Studi  italiani  di 
Filglogia  i»¿f0-ír<ifitoi(19O4),  é  II  Congresso  italiano 
di  Hanoi  (Tonquín). 

Pullb  (Julio,  conde).  Biog.  Autor  dramático  ita¬ 
liano,  n.  en  Verona  en  1814  ó  1820  y  m.  en  1894. 
Con  el  seudónimo  de  Riccardo  Castelvecchio  se  dió  i 
conocer  en  1849  por  las  obras  Romilda  y  La  nos¬ 
talgia,  que  obtuvieron  cierto  éxito,  pero  las  siguien¬ 
tes,  principalmente  la  Cameria  A stuca  (1857)  y  La 
donna  romántica  (1858),  hicieron  su  nombre  popu¬ 
lar.  Escribió  más  de  60  comedias,  notables  por  lo 
chispeante  del  diálogo  y  por  el  movimiento  escénico. 
También  compuso  varias  tragedias  al  sstilo  clásico, 
como  Esopo,  Friné,  Omero  y  Annibale. 

Pullb  (Julio,  conde).  Biog .  Ingeniero  y  escritor 
italiano,  hermano  de  Francisco  Lorenzo  (V.).  n.  en 
1847.  Estudió  ciencias  matemáticas  en  Módena  y 
en  el  Instituto  Politécnico  de  Milán.  Hizo  la  campa¬ 
ña  de  1866,  dirigió  U 1 sola  d'Elba  de  Portoferrato 
y  fué  profesor  de  física,  meteorología  é  hidrografía 
de  la  Escuela  Naval  de  la  misma  población.  Dejó:  Mo¬ 
nografía  descrittiva  delle  conditioni  agrarie  dell'  ho¬ 
la  d'Elba,  Viaggio  nelV  Arcipslago  Toscano,  etc. 

Pullb  (Leopoldo,  conde).  Biog.  Literato  italia¬ 
no.  conocido  también  con  el  seudónimo  de  Leo  di 
Castelnuovo,  n.  en  Verona  y  m.  en  Milán  (1835- 
1917).  Era  hijo  del  conde  Julio  Pulle,  y  cuando  el 
terror  austríaco  emigró  al  Piamonte,  alistándose  en 
el  ejército  italiano.  Tomó  parte  en  las  campañas  de 
1848  y  1866,  y  ascendió  á  capitán  en  el  campo  de 
batalla.  Fué  diputado  y  senador  y  subsecretario  de 
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Estado.  Cultivó  cnsi  todos  los  géneros  literarios, 
pero  especialmente  el  dramático,  pudiéndose  citar 
Jna  siguientes  obras:  Jl  magnctitzatore ,  ll  gnanto 
¿ella  regina,  Un  cuor  inorto,  Un  brindisi,  Impura 
í arte,  Qnelí  ultra,  Virginia,  Jl  segreto  d'  Orso,  La 
primera  bugia,  Tra  loro,  Pese»  d'  A  priles,  Gelosia 
non  mette  ruga,  Stanis,  Amor  non  vol  co  ufes  sor ,  El 
maestro  comunal ,  Jl  conté  Ugolino ,  Bere  o  affogure, 
v  Fuochi  di  paglia.  Se  le  debe,  además:  Arpa  e  chi- 
turra,  poesías  (1866);  Trenf  anni,  poesías;  Scene  e 
J'iabe,  1  morti  tornano,  Fra  vivi  e  morti,  Peana  e 
spada,  v  Dalle  Crociatead  oggi.  Finalmente,  dejó  nu¬ 
merosos  discursos,  conferencias,  ensayos,  etc. 

PULLEDO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
aun.  de  Cea,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Pereda. 

PULLE1N  (Roberto).  Hist.  ecl.  V.  Pully  (Ro¬ 
berto). 

PULLEIRA.  Geog.  Ald.de  la  prov.  de  la  Coru- 
fi».  fnun.  de  El  Pino,  parr.de  San  Julián  de  Lnrdeiros. 

PULLEN  (Enriqub  Guillermo).  Biog.  Eclesiás 
tico  y  escritor  inglés,  n.  en  1836  y  m.  en  1903. 
Fué  capellán  del  Alert  en  la  expedición  ártica  de 
1875-76  y  escribió  laB  siguientes  obras:  Phejlght  at 
Dame  Europa' s  School  (1870),  que  ha  sido  traducido 
á  14  idiomas;  Modern  Christianity ,  a  civilised  Ueath- 
he.iism  (1872),  The  Ground  Ash  (1873).  The  Cotia * 
c  /  of  {janterbury  (1882),  The  house  thnt  baby  bnyet 
(1874),  Pneris  Reverenda  ( 1893),  Venus  and  Cupid 
(1896),  y  Fred  and  Frite  (1898). 

Püllkn  (Isabel).  Biog.  Escritora  norteamerica¬ 
na  contemporánea,  nacida  en  Portlnnd  (Maine).  Re¬ 
cibió  una  esmerada  educación,  siendo  parte  prin¬ 
cipal  de  ella  el  estudio  «leí  piano,  canto  y  teoría  de 
1¡»  música.  Fué  varios  años  encargada  de  las  revistas 
V  la  critica  musical  en  Daily  Press,  de  Portland,  y 
escribió  también  en  el  Literary  World,  de  Boston. 
Casi  todas  sus  primeras  obras,  que  pintan  con  espe¬ 
cialidad  la  vida  y  costumbres  de  Calabria  y  Sicilia, 
b  s  firmó  con  el  nombre  de  B.  Cavazia,  como  Don 
I'inimondone,  The  Man  f rom  Aldone ,  R orco  and  Si- 
dora,  y  Mr.  Whitman. 

Pullen-Burry  (Isabel).’ Biog.  Escritora  científica 
inglesa  contempor inea,  individuo  del  Real  Instituto 
Antropológico.  Educóse  en  Brighton  y  en  Alemania. 
Ha  viajado  extensamente  por  Europa,  visitando, 
alemás,  la  Tierra  Santa,  Egipto.  India,  Japón, 
Anst-alasia,  Nueva  Guinea ,  Indias  Occidentales,  Es¬ 
tados  Unidos,  Canadá,  etc.  Ha  dado  en  la  British 
Asxocintion  conferencias  sobre  la  raza  negra  bajo  el 
dominio  inglés  y  bajo  el  dominio  norteamericano,  y 
sobre  otros  puntos  en  diferentes  sociedades  geográ- 
1  -ns  y  científicas.  Ha  sido  presidenta  de  la  primera 
1  nión  de  damas  para  el  fomento  de  los  estudios  geo¬ 
gráficos.  Ha  publicado  las  siguientes  obras:  Nobly 
Won  (1888),  Eleonor  Lervknor  (1890),  Jamaica  As 
lt  ls  (1903),  Ethiopia  in  Exile  (1906),  In  a  Ger¬ 
mán  CWo/iy  (1909)  y  From  Halifax  to  Vancouver 
(1912). 

PULLENIA.  f.  Paléont.  ( Pullenia  d’Orbigny.) 
Género  de  protozoos  de  la  clase  de  los  rizópodos, 
orden  de  los  foraminiferos,  suborden  de  los  perfora¬ 
dos,  familia  de  los  globigerínidos;  presentan  concha 
f  equeña,  esférica,  con  finos  canalículos;  las  celdas  se 
disponen  en  espiral  cerrada,  otras  veces  arrollada; 
J-is  formas  jóvenes  envuelven  á  las  antiguas,  de  ma¬ 
nera  que  no  se  ve  n]  exterior  más  que  las  tres  ó  cua¬ 
tro  últimas:  todas  las  celdas  comunican  entre  si;  la 
•ora  es  en  hendedura.  Se  ha  reconocido  fósil  desde 
os  epósitos  de  la  creta  blanca  hasta  nuestros  días; 
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la  especie  más  característica  es  el  Pullenia  bulloide» 
d’Orbigny,  del  pliocénico  de  Siena. 

PULLENSE.  adj.  PuLLÉS.  U.  t.  c.  s. 

PULLER  (Euwin  Skward).  Biog.  Jurisconsul¬ 
to  y  escritor  norteamericano,  u.  en  San  Luis  en 
1868.  Hizo  sus  estu'lios  en  Washington  y  practico 
en  su  ciudad  natal  basta  1893,  ingresando  luego  en 
el  profesorado.  Pertenece  á  varius  sociedades  cien  ti¬ 
licas  y  literarias,  lia  dudo  numerosas  conferencias 
sobre  sociología,  pedagogía  y  política,  y  ha  publi¬ 
cado  las  siguientes  obras:  Yonr  Boy  and  Ais  Trai- 
ntug  (1916),  Biff  Me  Carty,  y  The  Boy  Scout  Litro, 
asi  como  numerosos  artículos  en  revistas. 

Puller  (Federico  Guillermo).  Biog.  Religioso 
y  publicista  inglés,  superior  de  la  Casa  de  West- 
ininster  de  la  Sociedad  de  San  Juan  Evangelista, 
Cowlev,  desde  1909,  n.  en  1813.  Educado  en  Eton, 
en  el  Trinity  Collrge,  de  Cambridge,  y  en  el  Colegio 
Teológico  de  Cuddes,  donde  fué  diácono  en  1866, 
presbítero  en  1867,  coadjutor  de  San  Pablo  en  Wul 
worth  (1866-721  y  vicario  de  Ronth  (Glamorganshi- 
re)  de  1872  á  1880;  ingresó  en  la  Sociedad  de  San 
Juan  Evangelista  en  1880;  fué  capellán  de  la  Casa 
de  San  Jaime  (ciudad  del  Cabo)  de  1883  á  1891; 
presbítero  encargado  de  la  misión  cafre  y  del  distri¬ 
to  de  San  Felipe  Evangelista  en  El  Cabo  de  1881  á 
1891;  maestro  de  novicios  en  la  Casa-matm  de  la 
Sociedad  de  San  Juan  Evangelista  de  1891  á  19ü0; 
trabajó  en  la  diócesis  de  Gi aliamsto^vn  de  acuerdo 
con  la  orden  de  Etiopia  en  1901  y  1902;  residió  en 
la  Casa-matriz  de  la  Sociedad  de  1902  á  1904;  pres¬ 
bítero  encargado  de  la  misión  de  San  Cutberto  en  el 
distrito  de  Tsolo  del  Griqunland  Oriental  y  capellán 
examinador  cerca  del  ob'spo  de  San  Juan  (Cnfrería) 
de  1904  á  1909;  canónigo  de  la  catedral  de  San 
Juan,  de  Umtata  (1905-09).  Ha  publicado  las  si¬ 
guientes  obras:  The  Duties  and  llights  of  Parish 
Priests  (2.a  ed. ,  1880),  Concerning  the  Fast  befar» 
Commnnion  (3.*  ed.,  1903),  The  Primitiv»  Snints 
and  the  See  of  Ronie  (3.*  ed . ,  1914),  The  Bull  eApos- 
tolicae  Curae >  and  the  Edioardine  Ordinal  (1896), 
Les  Ordinadons  Aoglicanes  et  le  Sacrijlce  de  la  Messe 
(1896).  The  Anoindug  of  the  Sich  and  the  Numbering 
of  the  Sacraments  { 1904),  Marriage  with  a  Decensed 
Wife's  Sister  (1912).  The  Condnnity  of  the  Church 
of  England  (1913).  y  The  Reladon  of  the  Engli'h 
'Church  to  the  Monarchical  C luíais  of  the  Church  <  f 
Rome  ( 1915). 

PULLÉS,  S  A.  adj.  Natural  de  la  Pulla.  U.  t.  c.  a. 

[]  Perteneciente  á  este  ó  á  sus  habitantes. 

PULLETRO.  m.  ant.  Pultko. 

PULLEYN  (Roberto  de).  Biog.  V.  Pully 
(Roberto). 

PULLI  (Pedro).  Biog.  Compositor  italiano  de  In 
primera  mitad  del  siglo  xvm,  que  gozó  de  cierta  re¬ 
putación  en  sn  época,  aunque  hoy  esté  completa¬ 
mente  olvidado.  Compuso  las  óperas  ll  Cnrnevale  e 
la  Pazzia,  La  Marina  di  Chinja  ( 1731 ).  Le  Zitelle  de 
lo  Vommaro  (1731),  Cayo  Mario  Corinlano  (1745),  y 
la  cantata  de  circunstancias  Le  nozze  del  piacese  e 
delT  allegria ,  ejecutada  en  Módenn  en  1740. 

Pulli  (Roberto).  Biog.  V.  Pully  (Roberto). 

Pullt-Filotico  (Virginia).  Biog .  Escritora  italia¬ 
na.  nacida  en  Milán  y  muerta  en  Portici  (180U- 
1859).  Su  mejor  obra  es  la  narración  Cario  Guelfl 
(Florencia.  1857),  debiéndosele,  además:  Costanta  di 
Chiaramonte  ( Nápoles,  1834),  Giovanna  1 ,  storia  na- 
poletana  del  13SÍ-138 2  (Nápoles.  1836),  y  Prometeo 
che  anima  la  statna  (Nápoles,  1843). 
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PULLIAT.  fíiog.  Viticultor  francés,  n.  en  Chi- 
roubles  (  1 827-1 896),  donde  creó  un  importante  vi¬ 
ñedo  y  cultivó  numerosas  variedades.  Fuá  partidario 
de  la  reconstitución  de  las  viñas  filoxeradas  por  me¬ 
dio  de  las  cepas  americanus  y  fué  profesor  del  Insti¬ 
tuto  Nación  d  Agrícola  y  director  de  la  Escuela 
práctica  de  Viticultura  de  Ecully.  Fundó  y  dirigió, 
con  Robín  y  Planchón,  la  revista  La  Vigne  Ameri- 
caine,  y  publicó:  L *  vignoble  ( 1875-79),  Manuel  dn 
grrffenr  de  vignes  (1884),  Mille  varietés  de  vignes 
(1888).  y  Les  cépages  precoces  ( 1 896). 

PULLIGNIf.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Meurthe  y  Mosela,  dist.  de  Naiicv, 
cant.  y  á  7  kms.  de  Vezelise.  á  210  m.  de  altura, 
junto  al  Madon,  ntl.  <1  el  Mosela;  650  h.  Curiosos 
edificios  particulares  de  los  siglos  xv  y  xvi  y  nota¬ 
ble  fuente  del  xm,  sit.  en  la  plaza  pública.  Fab.  de 
tejidos.  Est.  en  la  I.  f.  de  Nancy  á  Vezelise. 

PUJLL.ING  (Alejandro).  fíiog.  Ahogado  y  pu¬ 
blicista  inglés,  n.  en  1857.  Estudió  en  Harrow,  en 
Cambridge  y  en  Londres.  Ha  dirigido  ó  editado  nu¬ 
merosas  obras  auxiliures  para  la  interpretación  jurí¬ 
dica  de  los  decretos  y  reales  órdenes,  como  también 
diferentes  manuales  y  publicaciones  periódicas  sobre 
materia  legal  que  gozan  de  gran  aceptación.  Es  au¬ 
tor  de  los  siguientes  trabajos:  Index  to  Lon  fon  ga- 
eeite,  1830-83  ( 1886);  The  Stn  of  Wtichcrn/t  ( 1902), 
Ha  idbook  for  County  Authorities  (1888),  Pnlliug's 
Shipping  Code  ( 1 89  i),  v  Light  Uail, cay  I loitel  Forms 
(1U 11). 

PULL1NO,  NA.  adj.  ant.  Estevado. 

PULLIPUNTU.  m.  fíot.  Nombre  vulgar  de  la 
Pkytelephas  macrocarpa ,  ó  sea  la  palma  de  marjll, 
tagua,  cabeia  de  negro,  hornero. 

PULLIPUQUIO.  Geog.  Chacra  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Puno,  prov.  v  dist.  de  Sandia. 

PULLISTA.  coin.  Persona  amiga  de  decir  pu¬ 
llas. 

PÜLLIVELU.  Geog .  V.  Palivrla. 

PULLMAN.  m.  Chile.  Coche-dormitorio  ó  co¬ 
che-salón,  como  son  los  que  se  usan  en  los  trenes  «le 
pasajeros. 

Pullman.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Wáshington.  condado  de  NVhitman;  2,002  h. 
seg  i'm  el  censo  de  1910.  ||  Villa  en  el  Est.  de  West 
Virginia,  condado  «le  Ritchie;  230  h.  según  el  censo 
de  1910. 

Pullman-Cit v.  Geog.  Antigua  c.  del  Est.  «le  Illi¬ 
nois  (Estados  Uni«los),  hoy  agregada  á  Chicago. 
Fué  fundada  en  1880  por  Jorge  M.  Pullman,  que 
estableció  en  olíalos  talleres  de  los  famosos  vagones 
de  su  nombre.  La  población  fué  edificada  con  arreglo 
á  uu  plan  artístico  y  científico,  con  hermosas  casas 
de  ladrillos,  anchas  calles,  jardines  de  flores,  una 
buena  escuela,  biblioteca,  hotel  y  teatro,  y  dependía 
por  completo  de  la  compañía.  La  idea  de  su  promo¬ 
tor  fué  obtener  para  sus  empleados  las  mayores  ven¬ 
tajas  posibles;  pero  lo  elevado  de  los  alquileres,  del 
gas  y  del  agua  disgustó  á  sus  habitantes,  y  éstos  en 
1889  votaron  en  favor  de  la  anexión  á  Chicago.  En¬ 
tonces  contaba  unos  12,000  h. 

Hibliogr.  Dotv,  The  toon  of  Pullman  (Pullman, 
1893). 

Pullman  (Jorqb  Mortimer).  fíiog.  Industrial 
norteamericano,  n .  en  Brocton  v  m  .  en  Chicago 
(1811-1897).  Fué  al  principio  un  modesto  empleado 
y  hacia  1853  inventó  un  nuevo  procedimiento  de 
construcción,  que  fué  el  origen  de  su  fortuna,  y  en 
18l)0  tuvo  la  idea  de  construir  el  coche-cama,  fun¬ 


dando  en  18G7  la  Pullmann  Palace  Car  Co.,  que  en 
breve  alcanzó  uu  desarrollo  extraonlinni  i<f,  hasta  el 
punto  de  que  en  1881  existía  una  población.  Pull¬ 
man -City,  agregada  á 
Chicago  y  constituida  por 
los  edificios  que  habitaban 
I os  6,000  obreros  de  los 
talleres  Pullman  y  sus  fa¬ 
milias.  En  la  misma  época 
y  en  años  posteriores,  la 
Compañía  Pullman  produ¬ 
cía  anualmente  10,000  va¬ 
gones  para  mercancías,  500' 
para  viajeros  y  200  coches-- 
camas,  alcanzando  la  cifra 
«le  sus  negocios  más  de 
60.000,000  de  pesetas.  En 
189  4,  por  haber  negado 
Pullman  un  aumento  de  jornales  á  sus  obreros,  se 
produjo  una  huelga  en  Chicago,  á  consecuencia  de 
la  cual  se  alteró  el  orden  público. 

PÚLLNA.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia,  en 
Bohemia,  círc.  de  Sjrz,  dist.  y  á  8  kms.  de  Brüx: 
280  h.  Célebre  fuente  mineromedicinal,  cuyas  aguas 
son  objeto  de  un  importante  comercio.  Est  en  la 
1.  f.  «le  Brüx  á  Sanz. 

PULLO,  m.  Chile.  Poncho  de  lana  «le  oveja. 

Pullo  ó  Puyo.  Geog.  Dist.  del  Perú,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Ayacucho,  prov.  de  Parinacochas;  unos 
3,000  h.,  de  los  que  200  corresponden  á  su  cabece¬ 
ra.  Esta  se  halla  sit.  á  3,069  m.  de  altura  y  á  39 
kilómetros  de  Cor  «cora,  y  es  notable  por  los  buenos 
ponchos  «le  lana  «le  vicuña  y  por  las  alforjas  de  algo¬ 
dón  que  allí  se  hacen.  El  distrito  es  rico  en  minas 
«le  plata,  cobre  v  aun  de  oro,  poco  explotadus  por  la 
falta  de  comunicaciones. 

Pullo  (Roberto),  fíiog.  V.  Pully  (Rociírto). 

PULLOFOBIA.  f.  Pal.  Temor  morboso  A  los 
piojos  ó  la«lillas. 

PULLOS  A.  Germ.  Manta. 

PULLPUNIO.  Geog.  Estancia  del  Perú,  «lep.  de 
Apurímac,  prov.  de  Cotabambng,  dist.  de  Tumbo- 
bamba. 

PULLU.  m.  Chile.  Ponchón  grueso  que  sirve 
para  abrigo  de  día  y  frazada  de  noche.  Se  tejen  «le 
lana  de  distintas  clases. 

PULLUCANA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  departa¬ 
mento.  prov.  y  dist.  de  Cajainarca;  unos  725  h.  con 
los  «le  Tartar. 

PULLUCHE  (Canal  db).  Geog.  Estrecho  que 
se  abre  por  el  lado  S.  del  arch.  de  Chonos  (Chile), 
hacia  los  45°  47'  S.  y  74°  37'  O.  «le  Greenwich,  en 
el  Pacífico,  ó  desde  el  punto  inmediato  al  NE.  de  la 
bahía  del  Pingüe  Ana  y  se  dirige  hacia  el  E.  hasta 
el  canal  de  Morale  la,  frente  á  la  desembocadura  «leí 
río  «le  Huemules.  Es  ancho  y  libremente  navegable. 
Su  nombre  procede  del  dialecto  chono. 

PULLULLO  ALTO.  Geog.  Chacra  «lei  Perú, 
dep.  de  Ayacucho,  prov  de  Lucanas,  dist.  de  Otoca. 

Puli.ullo  Bajo.  Geog.  Chacra  del  Perú.  dep.  de 
Ayacucho.  prov.  «le  Lucanas,  dist.  de  Otoca. 

PULLUNCO,  Geog.  Aid.  y  estancia  Je  1  Perú, 
dep.  de  Apurímac,  prov.  de  Cotahamba,  dist.  de 
Tambobarnba. 

rULLUNCHACRA.  Geog.  Hac.  «leí  Perú,  de¬ 
partamento  de  Ayacucho,  prov.  y  dist.  de  Huanta. 

PULLUSCA.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  de 
Avacucho,  prov.  de  Parinncochns,  distrito  do  Pa¬ 
ra  re  a. 


Jorga  Mortimer 
Pullman 


PULLY  —  PUMA 


PULLT.  Oeog.  Pobl.  de  Suiza,  en  el  cant.  de 
Vaud.  dist.  y  á  3  kms.  de  Lausana,  cerca  de  la  ri¬ 
bera  septentrional  del  lago  de  Ginebra;  1,700  h. 
Antiguo  convento  de  benedictinos.  Viñedos. 

Pullt  (Robbrto).  tíiog.  Es.  según  Dom  Hugo 
Mathaud,el  nombre  que  con  más  verisimilitud  puede 
apropiársele  entre  la  veiutena  de  nombres  diferentes 
con  que  se  le  cita.  Dicho  benedictino,  el  único  que 
ha  publicado  una  obra  suya  auténtica,  da  como  razón 
para  adoptarlo,  el  que  en  un  códice  que  él  estima 
coevo  de  este  cardenal,  se  le  nombra  Pulli  (latiniza¬ 
do),  y  los  dos  autores  ingleses.  Balaey  y  Gesner,  que 
citan  sus  obras,  dan  Pnlly  como  su  verdadero  nom¬ 
bre  en  inglés. 

De  su  infancia  y  lugar  de  su  nacimiento  edú¬ 
cense  sólo  conjeturas.  Existe  la  tradición  constante 
de  todos  los  que  han  citado  sus  obras  que  le  hacen 
inglés  de  nación.  Juan  de  Hexham  escribía  dentro 
del  medio  siglo  después  de  !a  muerte  de  Pullt  en 
ku  Historia  Simeonis  Duntlmensis ,  que  el  rey  Enri¬ 
que  1  de  Inglaterra  le  ofreció  un  obispado,  lo  cual 
él  renunció,  prefiriendo  llevar  adelante  sus  estudios 
filosóficos.  Parece  que  á  la  muerte  de  Enrique  I 
(1 135),  y  á  causa  de  los  trastornos  de  los  primeros 
tiempos  del  rey  Esteban,  pasó  á  París  á  continuar 
sus  estudios;  volvió  de  nuevo  á  Inglaterra,  restable¬ 
ciendo  en  su  esplendor  la  academia  de  Oxford,  don¬ 
de  abrió  escuelas  sustentándolas  á  sus  propias  ex¬ 
pensas;  en  su  memoria,  se  hace  anualmente  su  pane¬ 
gírico  en  dicha  Universidad.  En  1143  se  hallaba  de 
nuevo  en  París,  si  llamado  por  san  Bernardo,  no 
consta,  pero  es  cierto  que  el  santo  escribió  una  carta 
(la  núm.  205)  á  Stubhs,  obispo  de  Rochester,  de¬ 
fendiéndole  de  las  quejas  que  contra  él  tenía  por  su 
permanencia  en  París,  donde  dice  que  le  ha  deteni¬ 
do  «á  causa  de  la  sana  doctrina  que  todos  en  él 
reconocen».  La  queja  de  su  obispo,  consistía  en 
que  no  desempeñaba  el  cargo  de  arcediano  que  había 
recibido  en  1134  y  por  su  larga  ausencia  llegó  á 
ocuparle  sus  bienes,  lo  cual  le  echó  en  cara  san  Ber¬ 
nardo,  diciéndole  que  Pullt  era  necesario  en  París. 
Hacia  1143  partió  para  Roma,  probablemente  invi¬ 
tado  por  Inocencio  TI,  que  murió  en  Septiembre  de 
aquel  año,  mas  su  sucesor  Celestino  II,  dispensóle 
no  menos  favor,  creándole  cardenal;  Lucio  II,  que 
empezó  á  reinar  en  12  de  Mayo  de  1144,  le  nombró 
canciller  de  la  Iglesia  romana,  cuyo  cargo  conservó 
después  de  la  elección  del  discípulo  de  san  Bernar¬ 
do,  el  papa  Eugenio  III,  en  27  de  Diciembre  de  1145. 

He  aqui  cómo  escribía  san  Bernardo  á  Pullt  con 
esta  ocasión;  f  Doy  gracias  ¿  Dios  porque  ha  prepa¬ 
rado  á  Eugenio,  su  siervo  y  nuestro  amigo,  un  mi¬ 
nistro  inteligente  capaz  de  auxiliarle  en  las  penosas 
funciones  de  su  cargo.» 

Desempeñó  dicho  cargo  hasta  el  año  tercero  del 
pontificado  de  Eugenio  III,  pues  ya  en  1147  exis¬ 
ten  cartas  apostólicas  firmadas  por  el  canciller  Gui¬ 
do.  Su  muerte  se  pone  hacia  1150. 

Conócense  varias  obras  suyas  por  propias  citacio¬ 
nes  y  referencias  de  otros,  tales  son:  /»  Apocalyp- 
sim  Sti.  Joannis,  Snper  aliquot  Psalmos,  De  com- 
temptn  mundi  (4  libros),  Snper  doctornm  dictis, 
Praelectiones,  Sermones,  éste  se  conserva  manuscri¬ 
to  en  la  Biblioteca  Lambeth  Palace  (Londres).  Pero 
lo  único  publicado,  gracias  á  la  diligencia  de  Dom 
Claudio  Hugo  Mathaud,  benedictino  de  la  Congre¬ 
gación  de  San  Mauro,  con  la  cooperación  de  Dom 
Hilarión  de  Febvre,  es:  Sententiarum  Logicarum  U - 
bri  Vil],  impreso  en  París,  por  Simón  Piget  en 
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1655,  valiéndose  para  ello  del  códice  existente  en  la 
Abadía  de  Saint-Remv.  en  Reims,  reproducidos  c 
Migne,  P .  L.  (ut  infra).  Esta  obra  que  recorre  todo 
el  dogma  católico,  se  propone  refutar  especialmen 
te  los  errores  de  Pedro  Abelardo;  prevaleció  algún 
tiempo  en  las  escuelas,  hasta  que  la  substituyó,  ha- 
cia  1160,  la  de  Pedro  Lombardo:  Sententiarum  h 
bri  IV.  A  pesar  del  título  de  su  obra  y  de  haberle 
puesto  el  editor  como:  primer  teólogo  escolástico,  no 
sigue,  sin  embargo,  tal  método;  emplea  sí  pruebes 
de  la  Sagrada  Escritura,  santos  Padres,  decisiones 
da  los  Papas  y  algunas  veces  luces  de  razón,  pero 
sin  términos  ni  distinciones  escolásticas,  ni  segu  r 
los  principios  de  la  lógica  ó  de  la  filosofín. 

Bibliogr.  Migne  ( t.  186,  col.  039  á  1021 
Caillier,  Histoire  des  antettrs  sacrés  { t.  XIV.  pági 
ñas  39  y  siguientes);  Edurn  Burton,  Pallen  (Tbe 
Cath.  Bncl.y  vol.  XII);  Hitzfelder,  Pulleyn  ( Kir - 
chenlexlkon ,  vol.  X);  H.  C.  Maxwell,  History  of 
the  University  of  Oxford  (págs.  10  y  12,  Lon¬ 
dres,  1886);  Hauréau,  Histoire  de  la  Philosophte 
scolastiqne(  París,  1872):  Cohrs.  en  la  Realencyklopt- 
die  für  protestantischen  Theologie  (3.a  ed.,  1905):  las 
historias  de  la  Dogmática  cristiana  de  J.  Bach  (Vie- 
na,  1875).  Baltzer  (1899)  y  Grunwald  (1907); 
Gottschick,  Stndien  tur  Versdhnungslehre  des  Mitte- 
lalters ,  en  la  Zeits.für  Kirchengesch.,  22  (1901). 

¡PUMI  Voz  que  se  usa  para  expresar  ruido,  ex¬ 
plosión  ó  golpe. 

PUM  ó  BUM  -  MAHUIDA.  Geog .  Grupo  de 
eerros  de  la  República  Argentina,  en  la  parte  N.  de 
la  gobernación  de  Nenquén;  corre  en  igual  direc¬ 
ción  que  el  de  Huali — mnhuida.  Uno  de  sus  picos 
es  de  los  más  elevados  de  la  región.  Se  encuentra 
en  él  mineral  de  plata.  Sirve  de  división  á  lns  aguns 
que  van  por  el  N.  á  la  cuenca  del  río  Colorado  y 
por  el  S.  á  la  del  Neuquén. 

PUMA.  m.  Zool.  Jardine,  en  1831,  instituyó  el 
género  Puma ,  hoy  incluido  en  el  Fe  lis  de  Linneo. 
Puma  es  el  nombre  indígena,  como  el  de  cngnarf  del 
Felis  concolor y  Uniendo  también  por  los  criollos  león, 
y  que  se  distingue  por  su  color  uniforme,  sin  pecnH, 
ni  bandas,  pupila  redonda,  carencia  de  melena  y  de 
pincel  en  la  cola,  pelaje  espeso,  corto,  blando,  de  un 
rojizo  amarillento  obscuro,  vientre  blanco  rojizo, 
punta  de  la  cola  de  un  pardo  negruzco,  por  encima 
y  debajo  de  los  ojos  con  una  mancha  peqdeña,  blai. 
ca,  qife  á  veces  falta,  bigote  blanco.  Largura.  1*10 
metros;  cola,  65  cm.,  alzada,  65.  V.  lám.  Faun* 
americana,  fig.  31,  en  el  artículo  América. 

Vive  en  América  desde  el  N.  de  la  Patagonia  á  la 
América  del  Norte.  Prefieie  los  linderos  de  los  bos¬ 
ques  y  los  grandes  hierbales,  sube  á  los  árboles  de 
un  salto  y  evita  los  terrenos  sujetos  á  inundaciones, 
es  errante  y  nocturno,  recorriendo  varias  leguas  en 
una  sola  noche,  olfatea  poco,  pero  escucha  bien 
huye  del  hombre  y  de  los  perros,  á  no  ser  acosado 
por  el  hambre;  cruel  para  los  animales  inofensivos, 
persigue  hasta  A  los  más  ágiles  monos  y  al  avestruz 
cuando  hace  presa  empieza  por  lamer  la  sangre  del 
cuello,  los  animales  pequeños  los  zampa  del  todo,  de 
los  grandes  sólo  una  parte  y  el  resto  tspa  con  paja 
ó  arena,  pero  la  carne  podrida  ya  no  la  quiere.  Como 
le  gusta  más  la  sangre  que  la  carne,  procurn  matar 
varios  animales,  llegando  en  algún  caso  á  hacerlo 
con  18  ovejas  en  una  noche,  y  hasta  50,  según  refe¬ 
rencias.  La  época  del  celo  es  en  Marzo,  y  A  los  tres 
meses  pare  la  hembra  dos  ó  tres  cachorros,  que  pre¬ 
sentan  piel  manchada  de  negro;  no  los  defiende  con 
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tra  el  hombre  ni  contra  los  perros,  pero  les  enseña 
pronto  á  cazar.  Las  primíparas  suelen  matar  sus 
crias.  En  la  Carolina  lo  comen  los  hacendados  con 
L  uición,  y  parece  ser  que  la  carne  de  puma  es  pare¬ 
cida  a  la  de  ternera. 

Puma  .  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de  Ancash, 
prov.  y  dist.  de  Pomabainba.  |j  Chacra  en  el  dep.  de 
Lima,  prov.  de  Canta,  dist.  de  Atavillos  Bajos. 

Puma  (El).  Geog .  Gruta  del  Uruguay,  en  el  de¬ 
partamento  de  Minas,  sit.  á  10  kras.  de  la  c.  de  este 
nombre,  en  la  parte  occidental  de  la  Sierra  de  la  Co¬ 
ronilla.  Célebre  por  sus  abundantes  manantiales  de 
agua  bicarbonatada,  que  se  explota  con  éxito  con  el 
titulo  de  agua  Salus.  Sus  virtudes  curativas  eran  ya 
conocidas  por  los  indios.  El  lugar  es  sumamente 
pintoresco  y  el  agua  muy  pura,  surgiendo  en  canti¬ 
dad  de  1.000,000  de  litros  diarios. 

PUMAOA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  La 
Libertad,  prov.  de  Huamachucho ,  dist.  de  Sas- 
tiago  de  Chuco. 

PUMACAAI.  m.  pl.  Btnogr.  Tribu  de  indioe 
del  Brasil;  vive  en  la  parte  septentrional  de  la  Re¬ 
pública. 

PUMACAGUA  (Mateo  García).  Biog.  Caci¬ 
que  peruano,  del  Cuzco,  n.  en  1738  y  m.  en  Sicua- 
ni  en  1815.  Tomó  parte  en  la  insurrección  de  Tu- 
pac-Araaru  y  murió  en  el  patíbulo.  El  poeta  Haré- 
dia  Vicuña  le  dedicó  un  canto  épico,  en  octavas 
reales,  que  es  mencionado  por  Mazqutarán  de  la 
Torre,  en  sus  Glorias  Peruanas, 

PU MACAN.  Geog,  Chacra  del  Perú,  departa¬ 
mento  de  Lima,  prov.  de  Canta,  dist.  de  Atavilles 
Bajos. 

PUM ACANCHA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.de 
Puno,  prov.  de  Carabaya,  dist.  de  Ollachea;  unos 
G0  h.  ||  Aid.  en  el  dep.  y  prov.  de  Cuzco,  distri¬ 
to  de  San  Sebastián;  unos  75  h.  |j  Chacra  en  el  de¬ 
partamento  de  Lima,  prov.  de  Yauyos,  dist.  de 
Laraos. 

PUMACAYAN.  Geog.  Cerro  del  Perú,  que  do¬ 
mina  la  o.  de  Huaras;  fué  formado  artificialmente 
antes  de  la  conquista  y  es  una  aglomeración  de  pie¬ 
dras.  ||  Chacra  en  el  dep.  de  Ancasli,  prov.  de  Hua- 
i as.  dist.  de  Independencia. 

PUM  ACO.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de 
Arequipa,  prov.  de  Cailloma.  dist.  de  Tisco. 

PUM  ACOCHA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Apurimac,  prov.  de  Antabamba,  dist.  de  Pacha- 
cunas.  ||  Estancia  en  el  dep.  de  Apurimac,  prov.  de 
(  otabambag,  dist.de  Tambobamba. 

PUMACOTO.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Aucash,  prov.  de  Pomnbamba,  dist.  de  Sihuns. 

PUM  ACTA  PANAY.  Geog.  Chacra  del  Perú, 
dep.  de  Cuzco,  prov.  de  Chunvivilcas,  dist.  de  Cca- 
pac  marca. 

PUMACUCHOMA.  Geog.  Estancia  del  Perú, 
dep.  de  Junín,  prov.  de  HuanCAyo,  dist.  de  San 
Jerónimo;  unos  1.800  h. 

PUMACUCHU.m.  Bot.  Nombre  vulgar  perua¬ 
no  de  la  K ramería  triandra ,  ratania t  mapato  ó  vais 
de  los  dientes .  de  la  familia  de  las  poligaláceas. 

PUMACUNCHI.  Geog.  Río  del  Ecuador;  se 
forma  de  varias  corrientes  que  proceden  en  parte  de 
las  faldas  meridionales  del  Iiiniza  y  en  parte  de  los 
páramos  de  la  cordillera  de  Guangaje;  baja  pnrnle- 
lamente  al  Cutuchi  en  su  curso  inferior  y  des.  por 
la  der.  en  el  mismo  Cutuchi.  media  legua  aguas 
abajo  de  Latacunga.  En  su  orilla  occidental  se  libró, 
á  principios  del  siglo  xix.  una  empeñada  batalla. 


PUMACHACA.  Geog.  Aid.  dsl  Perú,  dep.  de 
Aucash,  prov.  y  dist.  de  Huari,  de  cuya  cabecera 
dista  11  kms.  y  Estancia  en  el  dep.  de  Puno;  pro¬ 
vincia  de  Carabaya,  dist.  de  Ayapata. 

PUMACHAPA.  Geog.  Cintera  del  Perú,  dep.de 
Huanca vélica,  prov.  de  Tayacaja,  dist.  de  Mayoc. 

PUMACHAPI.  Geog'  A\d.  del  Perú,  dep.  de 
Cusco,  prov.  de  Acomayo,  dist.  de  Pomacanchi; 
unos  55  h. 

PUM  ACHILO  A*  f.  Bot .  Nombre  vulgar  pe¬ 
ruano  de  la  Bscallonia  péndula,  de  la  familia  de  las 
•axifragáceaa. 

PUMACHINCHO.  Geog .  Estancia  del  Perú, 
dep.  de  Cuzco,  prov,  de  Canas,  dist.  de  Picbihua. 

PUMACHS.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Ancash,  prov.  de  Huatlas,  dist.  de  Caras. 

PUMACHUACA.  Geog .  Aid.  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Cajamaroa,  prov.  de  Jaén,  dial,  do 
Colasa  y. 

PUMACHUCO.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  do 
Apurimac,  prov.  de  Andahuaílaa,  dist. deOngoy. 

PUMACHUPA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  do 
Cuzco,  prov.  de  Chunvivilcas,  dist.  de  Ccapacmarca. 

PUMADBLO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oren¬ 
se,  mun.  de  All&riz,  parr.  de  San  Esteban  de  Afue¬ 
ra  de  Ailariz. 

PUM  ADIÑO*  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Co- 
ruña,  man.  de  Puebla  del  Caramiña),  parr.  de  San 
Isidoro  de  Postroarcoo. 

PUM  AGUI  A.  Geog.  Aid.  y  estancia  del  Perú, 
dep.  de  La  Libertad,  prov.  de  Otusco,  dist.  de  Us- 
quil;  unos  500  h. 

PUMAHORA  6  PUMAHBRA.  Geog.  Estan¬ 
cia  del  Perú,  dep.  de  Ayacucho,  prov.  de  Huaman- 
gn,  dist.  de  Socosvinchoa;  unos  15  b. 

PUMAHUACO*  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.de 
Apurimac,  prov.  de  Aimaraea,  diet.  de  Soraya. 

PUMAHUAIN.  Geog.  Cerro  miueral  en  el  Perú; 
forma  parte  de  los  altos  de  Andajes.  dep.  de  Ancash, 
prov.  da  Cajatambo;  las  vetas  que  oontiene  son  de 
plata,  plomo  y  cobre  diversamente  combinados  entre 
si  y  con  otros  metales.  ||  Chacra  en  el  dep.  de  An- 
caah,  prov.  de  Huaras,  dist.  de  Inogmr.  |  Cerro  mi¬ 
neral  en  si  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Huaras,  dis¬ 
trito  de  Recuay. 

PUMAHUANCA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Cuzco,  prov.  y  dist.  de  Urubsmbs.  | 
Quebrada  en  el  dep.  de  Cusco,  prov.  y  dist.  deUru- 
bamba;  hay  en  ella  minas  de  hierro  en  abundaneia. 

PUMAHUARA.  Geog.  Chacrsdel  Perú,  dep.  de 
Ayacucho,  prov.  de  La  Mar,  dist.  de  San  Miguel. 

PUMAHUASI.  Geog.  Estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Arequipa,  prov.  de  Cailloma,  dist.de 
Callalli.  y  Chacra  en  el  dep.  de  Arequipa,  prov.  de 
Cailloma,  dist.  de  Lari.  |  Hac.  en  el  dep.  de  Aya- 
cucho,  prov.  de  Huanta,  dist.  de  Huamanguilla; 
unos  40  h.  y  Estancia  en  el  dep.  de  Ayacucho,  pro¬ 
vincia  y  dist.  de  Huanta;  unos  80  h.  J  Aid.  en  el  de¬ 
partamento  de  Loreto,  prov.  de  Huallags,  dist.  de 
Tara  poto. 

PUMAHUI.  Geog.  Chacrsdel  Perú,  dep.  de  Are¬ 
quipa,  prov.  de  Cailloma.  dist.  de  Lari. 

PUMAHUIDA.  Geog.  Sierra  de  la  República 
Argentina,  en  el  territ.  de  Neuquén,  sit.  sn  la  par¬ 
te  oriental  del  dep.  Segundo. 

PUM AHUILOA. (7*0?.  Cerro  del  Perú, sit.  á  13 
kilómetros  al  NO.  de  Piscobamba  (dep.  ds  Ancash, 
prov.  de  Pomabamba);  en  él  hay  minas  del  tiempo 
de  los  incas,  de  donde  se  han  sacado  muchas  piedras 
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de  pórfiro  y  granito  trabajados  con  perfección  y  al¬ 
gunas  de  ellas  con  figuras  esculpidas. 

PUMAHUILLCA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  de- 
pai  lamento  de  Ancash,  prov.  de  Huaras,  dist.  de 
Carhuas 

PUMAHUIRI.  Geog.  Cerro  elevado  del  Perú, 
sit.  cerca  de  Coracora,  prov.  de  Parinacochas.  dep.  de 
Ayacucho. 

PU MAITEN.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Colchagua,  dep.  de  Caupolicán;  260  h.  Si¬ 
tuada  al  O.  de  Rengo.  Su  nombre  es  el  plural  arau¬ 
cano  alterado  de  maghtyn  (maiten),  árbol  indígena 
llamado  científicamente  Maytenus  chilensis. 

PUMAL.  m.  ant.  Pomar. 

PUMA  LATO.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de 
Puno,  prov.  de  Carabava,  dist.  de  Corani. 

PUMALVERDE.  61^.  Barrio  de  la  prov.  de 
Santander,  mun.  de  Udias. 

PUMALLACLLI.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Apurímac,  prov.  de  Andahuaílas,  dist.  de  Huanca- 
ra y ;  unos  180  h . 

PUMALLACTA.  Geog.  Parr.  del  Ecuador,  en 
la  prov.  de  Chimborazo,  caut.  de  Alnusí,  de  cuya 
cabecera  dista  10  kms.  Tiene  dos  iglesias  y  una  es¬ 
cuela  :  400  h. 

PUMAMANTA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Junln,  prov.  de  Jauja,  dist.  de  Comas. 

PUMAMARCA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Apurímac,  prov.  de  Cotabambas,  dist.  de  Haquira. 
||  Aid.  y  estancia  en  el  dep.  de  Apurímac.  prov.  de 
Cotabambas,  dist.  de  Tambobamba.  ||  Aid.  en 
el  dep.  y  prov.  de  Cuzco,  dist.  de  San  Sebastián; 
140  h.  ||  Hac.  en  el  dep.  de  Cuzco,  prov.  y  dist.  de 
Umbamba;  unos  30  h.  ||  Chacra  en  el  dep.  de  Huau- 
cavelica,  provincia  de  Tayacaja,  dist.  de  Paucar- 
bamba. 

PUMÁN.  Germ.  Hombro. 

PUMANC1TA.  Geog.  Estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Puno,  prov.  de  Lampa,  dist.  de 
Nuñoa. 

PUMA  NCSA.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de 
Apurímac,  prov.  de  Cotabambas,  dist.  de  Mara. 

PUMANI.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de 
Puno,  prov.  de  Lampa,  dist.  de  Orurillo. 

PUMANOTA.  Geog.  Estancia  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Puno,  prov.  de  Lampa,  dist.  de  Orurillo. 

PUMANQUB.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  el  de 
partainento  de  Santa  Cruz;  des.  por  la  der.  en  el 
Nilahue,  cerca  de  la  ald.  de  su  nombre  ||  Aid.  en  la 
prov.  de  Curicó,  dep.  de  Santa  Cruz;  580  h.  Estí 
sit.  á  los  34°  37'  S.  y  71°  40'  O.  de  Greenwich,  á 
30  kms.  O.  de  la  capital  del  departamento,  en  las 
margenes  del  rjach.  de  su  nombre.  Iglesia  parro¬ 
quial,  escuelas,  Correo,  Registro  civil.  Es  una  anti¬ 
gua  reducción  indígena,  cuyo  nombre  es  el  plural 
araucano  de  mangue  y  signilica  ¿os  cóndores. 

PUMANUTO.  Geog.  Estancia  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Cuzco,  prov.  de  Chunvivilcas,  dist.  de 
Velille.  ||  Estancia  en  el  dep.  de  Puno,  prov.  de 
Cara  baya,  dist.  de  Corani. 

PUMA  ÑON  S.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Léri¬ 
da.  mun.  de  Pobla  de  Segur. 

PUMAORCO.  Geog.  Ald.  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Anta.  dist.  de  Limatambo;  unos 
150  h.  l|  Hac.  en  el  dep.  de  Cuzco,  prov.  de  Pau- 
cartambo,  dist.  de  Ccateca;  unos  85  h. 

PUMAPACCHA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Cuzco,  prov.  de  Paucartambo,  dist.de 
Colquepata. 


PUMAPAMPA.  Geog.  Cerro  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Ancash,  prov.  de  Huaras.  dist.  de  Recuny. 
Hay  en  él  excelente  jaspe  negro  conocido  con  el 
nombre  de  piedra  de  toque  para  ensayar  oro.  ||  Cha¬ 
cra  en  el  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Huaras,  dist.  de 
Jungar.  ||  Mina  ait.  sobre  la  veta  de  Quiñones,  en 
el  dep.  de  Ancash.  prov.  de  Huaras.  dist.  de  Re- 
cuay.  ||  Chacra  en  el  dep.  de  Cuzco,  prov.  de  Chun¬ 
vivilcas,  dist.  de  Ccapacmarca. 

PUMAPAMPUS  ó  PUMATAMPUS.  m. 
pl.  Btnogr.  Antigua  tribu  indígena  del  Perú,  que  se 
sometió  incondicionalmente  al  inca  Muita  Capac. 

PUM APANGA.  Geog.  Ald .  y  estancia  del  Perú, 
dep.  de  Apurímac,  prov.  de  Cotabambas.  dist.  de 
Haquira.  ||  Ald.  y  estancia  en  el  dep.  de  Apurímac, 
prov.  de  Cotabambas,  dist.  de  Tambobamba. 

PUMAPASHILLUM.  Geog.  Chacra  del  Perú, 
dep.  de  Ancash,  prov.  y  dist.  de  Huailns. 

PUMAPATA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Anta,  dist.  de  Limatambo.  (|  Aldea 
en  el  dep.  de  Cuzco,  prov.  de  Canchis,  dist.  de  Tin¬ 
ta;  unos  30  h. 

PUMAPAUCHIC.  Geog.  Ald.  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Cuzco,  prov.  de  Canchis,  dist.  de  Pam- 
pamarca;  unos  60  h. 

PUMA-POZO.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Santiago,  dep.  de 
Matará,  dist.  de  Figueroa,  sit.  en  el  camino  de  Fi- 
gueroa  á  Atumpa. 

PUMAPUNCO.  Geog.  Ruinas  de  piedras  mo- 
nolitas  en  el  Perú.  sit.  cerca  de  Tiahuanaco.  ||  Ha¬ 
cienda  en  el  dep.  de  Apurímac,  prov.  de  Cotabam¬ 
bas,  dist.  de  Chuquibambilla.  ||  Hac.  en  el  dep.de 
Ayacucho,  provincia  de  Huamanca,  dist.  de  San¬ 
tiago. 

PUM  A  PUQUIO.  Geog.  Estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Ayacucho,  prov.  de  Huamanga,  dis¬ 
trito  de  Tambillo;  160  h.  ||  Hac.  en  el  dep.  de  Cuz¬ 
co,  prov.  de  Chunvivilcas,  dist.  de  Ccapacmarca.  || 
Hac.  en  el  dep.  de  Cuzco,  prov.  de  Quispicanchi, 
dist.  de  Quiquijnna. 

PUMAR.  Geog.  Ald.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Capola,  parr.  de  San  Pedro  de  Eume. 

Pumar.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña,  mu¬ 
nicipio  de  El  Pino,  parr.  de  Santa  María  de  Gonznr. 

Pumar.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña,  mu¬ 
nicipio  de  Outes,  parr.  de  San  Tirso  de  Cando. 

Pumar.  Geog.  Ald.  de  la  prov.  de  la  Coruña,  mu¬ 
nicipio  de  Rois,  parroquia  de  Santa  María  de  Ur- 
dilde. 

Pumar.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de 
Pantón,  parr.  de  Santa  María  de  Tuiriz. 

Pumar.  Geog.  Ald.  de  la  prov.  de  Lugo,  mun.de 
Puebla  del  Brollón,  parr.  de  San  Martín  de  Fe- 
rreirúa. 

Pumar.  Geog.  Ald.  de  la  prov.  de  Lugo.  mun.  de 
Puebla  del  Brollón,  ayuda  de  parr.  de  Santa  María 
de  Ontnra. 

Pumar.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  muni¬ 
cipio  de  Arnova,  parr.  de  San  Salvador  de  Arnoya. 

Pumar.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  muni¬ 
cipio  de  Junquera  de  Espadañedo,  parr.  de  Santa 
María  de  Niñodaguin. 

Pumar.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  muni¬ 
cipio  de  Tabondela,  parr.  de  San  Miguel  de  Ta- 
boadela. 

Pumar.  Geog.  Ald.  de  la  prov.  de  Oviedo,  muni¬ 
cipio  de  Congas  de  Tiueo,  parr.  de  Sun  Pedro  de 
Montunas. 
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Pumar.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  muni¬ 
cipio  de  Salas,  pan-,  de  Sau  Juan  Bautista  de  Ma- 
lieza. 

Pumah.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mu»,  de  Lama,  parr.  de  San  Bartolomé  de  Scijido. 

Pumar  de  Sus<i.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pon¬ 
tevedra,  mu»,  de  Salceda  de  Cáselas,  parr.  de  San¬ 
ta  Mana  de  Saiceda. 

Pumar  de  Vale.  Gtog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Co- 
ruña,  mu»,  de  Manon.  parr.  de  Santa  Marta  de 
Mogo  r . 

Puma u  do  Río.  Gtog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Co- 
ruña,  mu»,  de  Boiro,  parr.  de  San  Andrés  de  (Jures. 

Pumar  ((Jardos).  Biog .  Periodista  y  político  ve¬ 
nezolano,  ».  y  in.  en  Caracas  ( 18  15-1898).  Afiliado 
á  las  i  leas  geiiuinamente  democráticas,  estuvo  en  la 
oposición  cada  vez  que  predominó  lo  que  en  Améri¬ 
ca  ha  v  e  1 1  i  lo  á  llamarse  buantiiismo  político  (nega¬ 
ción  de  ¡a  alternabilidad  republicana);  asi  combatió 
durante  veinte  años  contra  el  gobierno  de  Guzmán 
Blanco;  luego  contra  el  del  general  Crespo,  v,  final¬ 
mente,  contra  Castro.  Fundó  el  diario  El  Tiempo , 
caracterizado  órgano  que  dio  la  pauta  definitiva  al 
periodismo  venezolano,  y  la  revista  comercial  y 
financiera  Agencia  Pumar . 

Pumar  (  Fernando).  Biog .  Periodista  venezolano, 
hijo  de  Carlos,  n.  en  Caracas  en  1873.  Al  morir  su 
padre  se  encargó  de  la  dirección  de  El  Tiempo ,  que 
supo  conservar  á  la  misma  altura  que  aquél,  pero  en 
i 012  fué  suprimido  el  periódico  por  el  Gobierno, 
clausurada  la  imprenta  y  encarcelado  el  personal. 
Al  recobrar  Pumar  la  libertad  pocos  meses  después, 
se  dedicó  en  absoluto  á  la  dirección  de  la  agencia 
fundada  por  bu  padre. 

PUM ARA  ABAJO.  Qeog.  Aid.  de  Honduras, 
dep.  de  Olancho,  mun.  de  Julicalpa. 

FUMARA  ARRIBA.  Qeog.  Aid.  de  Honduras, 
dep.  de  Olancho,  mun.  de  Juticalpa. 

FUMAR  ABU  LI.  Qeog .  Barrio  de  la  prov.  de 
Oviedo,  mun.  de  Siero,  parr.  de  San  Félix  de  Val- 
desoto. 

FUMARADA,  f.  Pomarada. 

PumaRada.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
municipio  de  Labiana,  parr.  de  Sau  Nicolás  de  Vi¬ 
lloría. 

Pumarada.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Miranda,  parr.  de  San  Bartolomé  de  Mi¬ 
randa. 

Pomarada  (Francisco  del  Angel).  Biog.  Reli¬ 
gioso  franciscano,  n.  en  Asturias  en  1780  v  in.  en 
Morong  (Filipinas)  en  1839;  profesó  en  1796,  v 
destinado. i  Filipinas,  llegóal  Archipiélago  en  1819. 
Por  su  brillante  palabra  desempeñó  algunos  años  el 
cargo  de  predicador  conventual  de  Manila;  después 
pasó  á  la  parroquia  de  Morong  (182(1),  donde  per¬ 
maneció  hasta  su  muerte.  Tagalista  notable,  dejó 
inédito  un  grueso  tomo  de  Platicas  en  tagalo,  las 
cuales,  á  fuerza  de  ser  reproducidas  en  copias  manus¬ 
critas,  quedaron  un  tanto  defectuosas;  lo  que  movió 
á  frav  Lucio  Bustrunante,  también  franciscano,  á  co¬ 
rregirlas  y  rlarlns  á  la  estampa  en  Manila  en  1885. 
Constituye  este  volumen  uno  de  los  nv's  estimados 
sermonarios  de  cu.t utos  registra  la  bi Idiografía  tagala. 

FUMARAN.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  An- 
casli,  prov.  de  Huari,  dist.  de  Chacas. 

PUMARAURA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
A purímac,  prov.  y  dist.  de  Abnncav;  unos  250  h.  || 
Aid.  en  el  dep.  de  Apurlmnc,  prov.  de  Andahuní- 
lus,  dLt.  de  Huanearuma;  uuoa  110  h.  ¡|  Aid.  en  el 


dep.  de  Aymcucho.  prov.  de  Pariuacoches,  dist.  de 
Lampa;  unos  H0  h. 

FUMARA YCO.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Arequipa,  prov.  de  Coudesuyos,  dist.  de  Chuqui- 
bamba. 

FUMAROA.  Geog .  Pobl.  del  Perú,  dep.de  Apu- 
rímac,  prov.  de  Hu&machuco,  dist.  de  Marcaba!; 
unos  700  h. 

FUMARBOA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Ovie¬ 
do,  mun.  de  Vega  de  Uibadeo,  parr.  de  Santa  Ma¬ 
ría  de  Meredo. 

PUMARRJO  DE  TERA.  Geog.  Lug.  de  la 
prov.  de  Zamora,  mun.  de  Caizadilla  de  Tera. 

PUMA  REÑA.  Geog.  Barrio  de  la  prov.de  San¬ 
tander,  mun.  de  Cillorigo- Castro. 

FUMARES.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  delaCom- 
ña,  muo.  de  Boqueijon,  parr.  de  San  Verísimo  de 
Sergude. 

Puma  res.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  muni¬ 
cipio  de  Ribas  del  Sil,  parr.  de  San  Clocio  de  Ribas 
del  Sil. 

Pumares.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Allariz,  parr.  de  Sau  Juan  de  Seoaue. 

Pumares.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Carballeda,  ayuda  de  parr.  de  San  Martín 

de  Pumares. 

Pumares.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mu- 
nicipiode  Castalia,  parr.  deSan  Miguel  de  Espiuoso. 

Pumares.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Otense,  mu¬ 
nicipio  de  Bande,  parr.  de  Santiago  de  Cadones. 

Pumares.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Siero,  parr.  de  San  Martin  de  Arguelles. 

Pumarrs.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Le  Estrada,  parr.  de  Santa  Marina  de 
Ribela. 

Pumarrs.  Geog.  V.  San  MartIn  dr  Pumarrs. 

PUMARIEOA  (La).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Oviedo,  mun.  de  Muros,  parr.  de  Santa  María  do 
Muros. 

PUMARtN.  Qeog.  Aid.  de  la  prov.  de  León, 
mun.  de  Balboa. 

Pumarín.  Geog .  Aid.  da  la  prov.  de  Lugo,  muni¬ 
cipio  de  Barreiros,  parr.  de  San  Miguel  de  Reinante. 

Pumarín.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  inuni- 
cipio  de  Castroverda,  parr.  de  San  Ciprián  de  Mon- 
tecubeiro. 

Pumarín.  Geog .  Cas.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Coaña,  parr.  de  Sau  Juan  de  Treiles. 

Pumarín.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  do  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Caravia,  ayuda  de  parr  de  Nuestra  Seño¬ 
ra  de  la  Consolación  de  Prado. 

Pumarín.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Gijón,  parr.  de  San  Juan  de  T remanes. 

Pumarín.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Grado,  parr.  de  San  Pedro  ti e  Coalla. 

Pumarín.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Langreo.  parr.  de  San  Esteban  de  Ciaño. 

Pumarín.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Pravia,  parr.  de  San  Andrés  de  Previa. 

Pumarín.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Siero,  parr.  de  San  Félix  de  Hevia. 

Pumarín  dr  Arriba.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Lugo,  mun.  de  Becerreé,  ayuda  de  parr.  de  Sauta 
Marina  de  Vega. 

PUMAR1NO  (Fulgencio).  Biog .  Agustino  es¬ 
pañol,  n.  en  Pola  de  Siero  (Asturias).  Tomó  el  há¬ 
bito  en  San  Felipe  el  Real  de  Madrid  en  1729.  Fué 
rector  del  Colegio  de  Doña  María  de  Aragón.  Obras: 
Continuación  del  Apéndice  d  loe  Rejlewionee  del  Por - 
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tugues  sobre  el  Memorial  del  padre  general  de  los  je¬ 
suítas  presentado  á  la  Santidad  de  Clemente  XII l, 
impreso  en  Gerona  y  iradncido  al  castellano  (Madrid, 
1768);  Ioannis  Lanrentii  Berti  de  Theologica  Disci¬ 
plina  accnrata  synnpsis  ( 4  t.,  Valencia),  Itespues'u 
apologética  de  Amonio  Pereira  de  la  Congregación  del 
Oratorio  de  Portugal  al  padre  Manuel  G alindo  de  los 
Clérigos  menores,  ó  la  Censura  que  éste  hizo  á  su  Ten¬ 
tativa  teológica  sobre  el  poder  de  los  obispos  en  tiempo 
de  rotura;  Sentencia  de  la  Seal  Mesa  Censoria,  ó 
Apéndice  a  la  Deducción  cronológica  y  analítica,  etc. 

I  Madrid.  1769);  Instrucción  á  los  principes  sobre  la 
política  de  los  jesuítas,  traducida  del  italiano  en  por- 
t  ignés ,  y  ahora  en  castellano,  con  el  suplemento  de  la 
religión  ortodoxa  de  los  jesuítas  (Madrid  y  Zaragoza. 
1768);  Método  de  estudiar  sacado  de  las  obras  de  san 
Agustín  escrito  por  Pedro  Ballerino,  director  de  los 
Analistas  ó  Desapasionados  de  Verona,  traducción 
{Madrid,  1767);  Gramática  latina,  traducción  del 
francés  ó  impresa  sin  nombre  de  autor  en  Barcelona 
(1759),  y  Método  y  plan  general  de  estudios,  manus¬ 
crito.  Dió  muchos  informes  9obre  obra9  que  el  Con¬ 
sejo  le  enviaba  para  que  las  examinase. 

PUMARIÑO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Co- 
ruña,  mun.  de  Boqueijón,  parr.  de  San  Lorenzo  de 
Pousada. 

Pümariño.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
mun.  de  Moeche,  parr.  de  San  Jorge  de  Moeche. 

Pümariño.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruñn. 
raun.  de  Monfero,  parr.  de  San  Félix  de  Moufero. 

Pümariño.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mu¬ 
nicipio  de  Mondoñedo,  parr.  de  Nuestra  Señora  de 
los  Remedios  de  Mondoñedo. 

Pümariño.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mu¬ 
nicipio  de  Vivero,  parr.  de  San  Andrés  de  Boimente. 

Pümariño.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mu¬ 
nicipio  de  Yove.  parr.  de  San  Bartolomé  de  Yove. 

Pümariño.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  y  mun.  de 
Pontevedra,  parr.  de  San  Pedro  de  Tomeza. 

PUMARITA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Puno.  prov.  de  Lampa,  dist.  de  Pilcara. 

PU MAROLA.  Geog.  V.  Pai.merola. 

PUMARVELLO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Orense,  mun.  de  Villemeá,  parr.  de  San  Salvador 
de  Penosiñns. 

PUMAS.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de  Lima, 
prov.  de  Hunrochiri,  dist.  de  Carampoma. 

PUMASALTO.  Geog.  Hac.  cocal  que  se  halla 
en  el  Perú,  dep.  de  Puno,  prov.  de  Carabaya,  dis¬ 
trito  de  Oilachea. 

PUMASCHACAN.  Geog.  Chacra  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Ancash ,  prov.  de  Cnjutambo,  dist.  de 
Gorgor. 

PUHATALCS.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Anta,  dist.  de  Surite. 

PUMATAMBO.  Geog.  Hac.  del  Perú.  «lep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Acomayo,  dist.  de  Rondocan.  || 
Aid.  y  hac.  en  el  dep.  de  Cuzco,  prov.  y  dist.  de 
Paruro;  unos  90  h . 

PUMATA  SAPAUSAYA.  Geog.  Estancia  del 
Perú,  dep.  de  Cuzco,  prov.  de  Canas,  dist.  de  Pi- 
chihun . 

PUMATI.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Cuzco, 
prov.  y  dist.  «le  Paruro:  unos  150  h. 

PUMATICLLA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  de 
partamento  «le  Lima,  pro?,  de  Htiarochiri.  dist.  de 
Santa  Eulalia. 

PUMATIRA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Puno,  prov.  de  Lampa,  dist.  de  Pucara. 
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!  PUMA-UCU.  Geog.  Río  del  Ecuador;  nace  en 
j  la  Cor«liilera  y  «les.  en  el  río  de  Alaques,  ad.  á  nu 
vez  del  Cutucbí. 

PUMAURCO.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Quispicanchi,  dist.  de  Quiquijaint. 

PUMAYACU.  Geog.  Ranchería  «le  salvajes  za¬ 
paros  en  el  Perú,  sit .  á  oril.  del  río  Tigrevacu. 

PUM  A YOC.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  «le  Aya  - 
cucho,  prov.  «le  Huamanga,  dist.  de  Chiara. 

PUMAYUCAY.  Geog.  Aid.  del  Perú.  dep.  de 
Ancash.  prov.  de  Huari,  dist.  «le  San  Luis. 

PUMBO.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  de.  la  Gardo 
chía  tomentosa,  de  la  familia  de  las  labiadas. 

PUME.  Geog.  Cas.  de  la  Guinea  Continental 
Española,  en  el  dist.  de  Klobev. 

PUMÉ.  Germ.  V.  PüMÁN. 

PUMEDA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Soto  del  Barco,  parr.  de  Santa  Muría  de 
Riberas. 

PUMEDO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oren*  \ 
mun.  de  El  Barco,  parr.  de  Santa  María  de  Villa 
nueva. 

PUMENENQOi  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Bérgamo,  dist.  y  22  kms.  de  Treviglio. 
junto  al  Oglio,  afl.  del  Po;  69Ü  h.  (1,600  con  «I 
mun.). 

PUMENTE,  m.  Germ.  Faldellín  ó  refajo  do 
mujer. 

PUMETELI.  Germ.  Trompeta  de  regimiento 

PUMETRUM.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  * 
prov.  de  Llnnquihue,  dep.  de  Osorno;  180  h. 

PUMICIFORME.  (Etim. —  Del  lat.  parné  r 
pumicis,  piedra  pómez,  y  forma,  figura.)  adj.  Que 
se  parece  á  la  piedra  pómez. 

PUMICITA.  f.  Petrog.  Sinónimo  de  la  roca  v<>: 
canica  llamada  pumita,  que  se  designa  comúnmente 
por  piedra  pómez.  V.  Pumita. 

PUMILLAHUE.  Geog.  Estribación  de  los  An 
des,  en  el  dep.  de  Valdivia  (Chile);  se  levanta  al 
SO.  del  volcán  de  Viila  Rica  y  se  distingue  por  las 
vetas  de  oro  que  en  ella  se  encuentra  y  á  las  que 
debe  su  nombre,  que  en  araucano  significa  miuo.i 
de  oro. 

PUMIN.  Geog.  Cerro  del  Ecuador;  forma  par'  ^ 
de  la  cordillera  del  Chimbo  y  tiene  3,564  m. 
altura. 

PUMIRE.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Puno, 
prov.  y  dist.  de  Asóngaro. 

PUMIRI.  Geog.  Sierra  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Tarnpacá.  Forma  parte  de  los  Andes;  sirve  de  con 
trafuerte  á  la  gran  cordillera. 

PUMITA,  f.  Petrog.  Piedra  pómez.  Materia  fe! 
despótica  en  estado  amorfo  acompañada  «le  bastarlo 
sílice.  La  piedra  pómez  es  de  colores  claros,  gris 
ceniza  ó  amarillento,  de  estructura  cavernosa  ó  re 
lular,  y  tan  porosa  que  flota  sobre  las  aguas,  á  ca 
sa  del  aire  contenido  en  sus  cavidades,  siendo  ásp«> 
ra  al  tacto  por  la  misma  causa.  La  mayor  parte  do 
la  que  corre  en  el  comercio  procede  «le  las  islas  v«  1 
cínicas  que  rodean  al  S.  de  Italia.  Reducida  á  polvo 
sirve,  merced  ó  su  aspereza,  para  pulir  las  runden 
el  marfil,  los  cueros  y  el  pergamino. 

PUMNUL  (Aron).  Biog.  Escritor  rumano,  rv 
cido  en  Caciulata  y  m.en  Czernoxvit/.  (  1 8 18-1S6(Í 
Hizo  sus  estudios  en  Viena  y  en  1K47  lué  profesor 
de  filosofía  del  Instituto  «le  lllaj,  pero  obligado  ¿ 
expatriarse  después  de  la  revolución  «le  1818.  se 
refugió  en  la  Bukovinn.  donde  se  dedicó  á  la  enn.' 
fianza.  Dirigió  una  Hoja  literaria  y  publicó  varias 
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©brms  didácticas,  así  como  una  Selección  de  lecturas  PUMPU.  Geog.  Estancia  «leí  Perú,  dep.  de  An- 
rn  manas  (1862-05).  en  sil,  prov.  de  Pomabamba.  dist.  de  Piscobainba; 

PUMONOTA,  Cttog,  Estancia  del  Perú,  den.  de  unos  350  1».  ||  Hac.  en  el  dep.  de  Aiicash,  prov.  d© 
Arequipa,  provincia  de  Cailloina,  distrito  de  Tuti.  Pomubamba,  dist.  de  Piscobauibu;  unos  125  h. 

PUMOS,  m.  Roí.  Nombre  vul¬ 
gar  mejicano  de  la  Copernicia  Pu¬ 
mos,  de  la  familia  de  las  palmas. 

PUMPAC.  Geog.  Chacra  del  Pe¬ 
rú,  «lep .  de  Ancnsh.  prov.  de  Hue¬ 
ras,  dist.  de  Restauración. 

PUMPACA.  Geog.  H  ac.  y  mi¬ 
neral  de  carbón  de  piedra,  en  el 
Perú,  dep.  de  Junín,  prov.  y  distri¬ 
to  de  Pasco. 

PUMPARTE.  Geog,  Chacra  del 
P  *■  r  ú ,  den.  de  Ancash,  provincia  de 
I'uaras,  dist.  de  Independencia. 

PUMPAS  ó  PUMPÚS.  in.  pl. 

Etnogr.  Tribu  indígena  del  Perú,  que 
habitaba  en  la  falda  de  la  meseta  de 
Junín.  Poseía  idioma  especial  y  te¬ 
nía  fama  de  ser  suma, líente  belicosa. 

PUMPELLY  (Rafael),  Ring.  Geólogo  norte-  PUMPUJ A.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  y  pro- 

americano,  n.  en  Owego  en  1837.  Hizo  sus  estudios  vincia  de  Huánuco,  dist.  de  Huácar. 
en  Haunóver  y  Freiberg  (Alemania)  y  luego  en  PUMPULLO.  m.  Chile.  Renacuajo. 

París,  y  después  de  llevar  á  cabo  algunas  explora-  PUMPUNSILLA,  Geog.  Estancia  del  Perú* 

ciones  en  Córcega  y  en  Arizona.en  1863  se  trasladó  departamento  de  Puno,  provincia  de  Chucuito,  dis¬ 
al  Japón,  donde,  por  encargo  de  aquel  gobierno,  trito  de  llave. 

exploró  los  yacimientos  minerales  de  la  isla  de  PUMPUNYA,  Geog.  Estancia  del  Perú,  depar- 
Yesso.  Desde  el  Japón  pasó  á  China  y  exploró  el  N.  tamento  de  Junín,  prov.  de  Iluancayo,  dist.  d* 
de  aquella  nación,  regresando  á  Europa  por  Siberia  Chongos;  unos  250  h. 

V  embarcando  luego  para  los  Estados  Unidos.  De  PUMUA.  Geog.  Finca  rural  de  la  República 
1866  á  1873  fué  profesor  de  minería  del  Ranvard  Argentina,  en  la  provincia  de  Santiago,  departa- 
College;  de  1869  á  1871,  geólogo  del  Estado  de  Mi-  mentó  y  distrito  de  Loreto,  situado  en  la  orilla  iz- 
chigán  v  en  1879  ingresó  en  la  Inspección  Geológi  quierda  del  río  Dulce. 

ca  de  los  Estados  Unidos,  de  la  que  fué  después  PUMUCAPA.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro- 
director.  Inició  y  dirigió  (1903-04)  una  expedición  vincia  y  dep.  de  Valdivia;  260  h. 
fisicogeográfica  y  arqueológica  al  Asia  Central,  eos  PUMUCUYUC.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  «1© 
teada  por  la  Institución  Carnegie  de  Wáshington  y  Cuzco,  prov.  de  Calca,  dist.  de  Lares;  unos  25  li„ 
ha  contribuido  eficazmente  á  divulgar  los  conoci-  PUNA.  f.  ant.  Pugna. 

mientos  geológicos  en  su  país.  Pertenece  á  numero-  Puna.  Arg.  Paraje  ó  terreno  que  ofrece  las  con¬ 
gas  sociedades  científicas,  y  ha  editado  con  T.  B.  (liciones  ó  caracteres  de  las  tierras  altas,  ó  sea  d» 
Brooks  y  C.  Rominger  Upper  Península  (1873),  la  puna,  como  su  temple,  que  es  frío;  su  suelo,  que- 
publicación  del  Geol.  Survej/,  de  Michigán;  Preli-  es  arcilloso;  sus  pastos,  que  son  fuertes  ó  que  re- 
minary  repovt  on  the  iron  and  coal  %/lelds  (1873),  pugna  el  ganado.  ||  El  aire  rarificado  que  se  aspira, 
publicación  del  Geol.  Survey,  de  Misurí,  y  con  en  estas  regiones.  lugares  ó  parajes.  ||  Extraña  y 
Brooks  y  A.  Schmit,  Iron  ores  of  Missouri  and  Mi-  penosa  enfermedad  que  se  experimenta  por  efecto- 
chigan  (1875).  Se  le  debe,  además:  Jopan  (1866),  de  esta  rarefacción  del  ñire  en  dichos  parajes. 

Across  America  and  Assia  (1870),  Metasomatic  de-  Puna.  Pat.  V.  Mal  dk  montaña. 
velopment  of  Copper  bearing  Rocks  of  Lake  Super  Puna.  Geog.  Nombre  que  se  da  en  la  América  del 
(Boston.  1871-78),  Genlogy  on  the  Copper  District  Sur  á  las  altiplanicies.  En  la  República  Argentino. 
of  Michigan  (1873),  Mineral  industries  of  the  Uni-  se  llama  en  especial  puna  la  altiplanicie  que  ocupa. 
ted  States  (1886),  Geology  of  the  Green  Mountains  la  parte  occidental  de  la  prov.  de  Jujny  y  que  se  ex- 
(1894).  Explomtions  in  Turbes  tan ,  Expedition  of  tiende  sobre  todo  por  los  dep.  de  Santa  Catalina. 
1903,  Explomtions  fn  Turkestan,  Prehistoric  Cirili-  Rinconada  y  Cochinocn.  Está  limitada  al  N.  por  bt 
eitions  of  1903,  y  Rcminisccnces  (1918).  Ha  cohíbo-  Sierra  de  Esmoraca,  al  E.  por  el  elevado  cordón  de- 
ndo,  además,  en  publicaciones  científicas,  á  las  Humahuaca, . al  S.  por  las  Sierras  de  Tastil  y  del 
cuales  hn  da  lo  memorias,  estudios,  artículos,  etc.  Toro  y  al  O.  por  la  cordiiiera  del  Agua  Caliente.  Su 
PUMPERLE.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia,  altura  oscila  entre  3,500  y  4,000  m.  En  esta  in?>p- 
en  Bohemia,  círc.  de  Pisek,  dist.  de  Prachntitz,  al  ta  se  encuentran  grandes  salinas  que  ocupan  en  jun- 
pie  del  Schlossel-Berg,  junto  á  un  torrente  tributa-  to  una  ext.  de  unos  1.000  kms.2  Los  pastos  son, 
rio  del  Alto  Moldan,  atl.  del  Elba;  210  h.  (1,500  por  lo  general,  escasos;  pero  á  pesar  de  ello  se  puede 
con  el  mun,).  emprender  allí  la  cría  de  ovejas  en  pequeña  esca  a. 

PUMPERNICKEL.  m.  Quiñi.  Pan  de  cente-  En  Bolivia,  país  clásico  de  las  punas,  se  denomina 
no  de  sabor  pronunciado  y  agradable,  muy  nutriti-  puna  brava  á  la  región  inmediata  al  límite  de  las 
vo.  pero  de  difícil  digestión.  V.  el  epígrafe  Dife-  |  nieves  perpetuas,  que  en  este  país  comienza  hacia 

los  5,000  m.  Su  aspecto  es  triste  y  su  vegetación 
pobre  v  reducida  á  simples  criptógamas.  No  obstan- 
quipa.  prov.  de  Ca\ liorna,  dist.  de  Callalli.  j  te.  en  ella  viven  los  representantes  superiores  de  la 


rentes  e^p^cies  de  pan  en  la  voz  Pan. 

PUMPO.  Geog.  Estancia  <1  el  Perú,  den.  de  Are- 
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fauna  boliviana ,  como  el  guanaco,  la  vicuña,  la 
llama,  la  alpaca,  la  vizcacha,  la  chinchilla  y  el  ma¬ 
jestuoso  cóndor.  La  región  comprendida  entre  los 
2 ,5ü0  v  los  3,000  ni.,  es  decir,  la  inmediatamente 
inferior  á  la  pnua  brava,  se  denomina  simplemente 
puna.  En  esta  zona  la  temperatura  se  eleva  por  gra¬ 
dos  y  se  anima  y  multiplica  la  vida  vegetal.  En  ge¬ 
neral,  la  vegetación  de  las  punas  se  clasifica  geo¬ 
gráficamente  dentro  del  piso  alpino  de  Schimper 
(  V.  Piso).  Desde  el  punto  de  vista  ecológico  ofrece 
un  carácter  extremadamente  xerofítico,  pues  el  clima 
de  la  puna  es  seco,  á  diferencia  del  de  los  llamados 
páramos  en  la  misma  cordillera  andina,  que  está  ca¬ 
racterizado  por  lluvias  y  nieblas.  Sus  formaciones 
características  son  la  estepa  y  el  desierto.  La  estepa 
consta  principalmente  de  la  gramínea  Stipa  Ichu, 
cuyas  formaciones  reciben  el  nombre  vulgar  de  icha¬ 
les.  El  desierto  es  una  formación  muy  abierta  de 
matas  leñosas  bajas  y  abundantes  cactus.  En  la 
puna  argentina  ha  distinguido  Fríes  tres  subtipos 
pri ncipales  de  lu  formación  desértica:  la  asociación 
de  I L>ffina\i*cggiat  la  de  Cactus  y  la  de  Atorella.  En¬ 
tre  el  desierto  y  la  estepa  hay  diversos  grados  de 
mezcla  y  transición. 

Puna.  Geog.  Localidad  de  la  República  Argenti¬ 
na.  Est.  del  f.  c.  Central  Norte,  en  la  linea  de  Ana- 
tuya  á  Tintina. 

Puna.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Ancash, 
prov.  de  Cajatambo.  dist.  de  Cochnmarca.  ||  Chacra 
en  el  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Cajatambo,  dist.  de 
Ticlla.  ||  Chacra  en  el  dep.  de  Lima,  prov.  de  Yau- 
yos,  dist.  de  Pampas.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  Puno, 
prov.  de  Sandia,  dist.  de  Cuyucuyu. 

Puna.  Geog.  V.  Poona. 

Puna.  Geog.  Dist.  de  la  isla  de  Hawai  (Polinesia, 
Oceania),  arch.  de  Hawai.  Se  extiende  por  el  ex¬ 
tremo  oriental  de  la  isla  y  tiene  varios  cráteres  apa¬ 
gados  y  lagos  de  agua  salada. 

Puna,  Punata  ó  Talavbra.  Geog.  Villa  de  Boli- 
via,  en  el  dep.  de  Potosí,  cap.  de  la  prov.  de  Liua- 
res,  ait.  á  los  19°  47'  de  lat.  S.  y  65°  13'  de  longi¬ 
tud  O.  de  Greenwich,  á  200  kins.  de  la  capital  del 
departamento;  unos  3,500  h.  Tiene  una  plaza  espa¬ 
ciosa,  calles  rectas  y  una  iglesia  con  buenos  cuadros 
antiguos.  Telégrufo.  Minas  de  plata. 

Puna  de  Ausentes.  Geog.  Estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Arequipa,  prov.  de  Caylloma,  distri¬ 
to  de  Tapav. 

PUNÁ.  Geog.  Isla  del  Ecuador,  adyacente  á  la 
costa  de  la  prov.  del  Guayas  y  sit.  en  el  centro  del 
golfo  de  Guayaquil,  entre  las  puntas  de  Jambelí  y 
de  Arena.  Mide  55‘5  kms.  de  largo  desde  Punta 
Mandinga  á  Punta  Salinas  por  26  de  anchura  máxi¬ 
ma  entre  Punta  Trinchera  y  Bocado  Cerezal,  y  ocu¬ 
pa  una  super.  aproximada  de  920  kms.*  Su  costa  SE. 
se  compone  de  una  red  intrincada  de  esteros,  llama¬ 
dos  de  Puná  Vieja;  la  isla  está  separada  del  conti¬ 
nente  al  E.  por  el  cannl  de  Jambelí  y  al  O.  por  el 
del  Morro,  que  dista  solamente  unos  2‘5  kms.  de 
Punta  Arena.  De  la  Punta  Trinchera  sale  un  arreci¬ 
fe  en  dirección  N..  cuyas  puntas  sobresnlen  en  for¬ 
ma  de  islotes  llamados  Farallones,  haciendo  peligro- 
ro  el  paso  del  estrecho.  Seguramente  la  isla  estuvo 
cu  otro  tiempo  unida  á  la  tierra  firme  y  el  canal  del 
Morro  se  abrió  en  época  geológica  moderna.  Sólo 
tiene  agua  de  cisterna  ligeramente  salada,  pero  po¬ 
table.  v  su  terreno  es  ondulado,  excepto  en  las  cos¬ 
ta  s  S.  y  SE.,  bajas  V  con  extenso*  salitrales  y  man¬ 
glares.  En  la  mitnd  N.  de  la  isla  se  levantan  el  cerro 


de  Mala  y  el  Yansun,  y  en  la  del  S.  una  pequeña 
cordillera,  cuyo  punto  más  alto  es  el  cerro  de  ¿am¬ 
bo  Palo  y  que  al  N.  termina  en  los  cerritos  de  Puná 
Vieja.  El  clima  es  desfavorable  á  la  agricultura;  pero- 
en  la  isla  se  cría  ganado  y  hay  bosques  de  excelen¬ 
tes  maderas.  La  única  población  de  la  isla  lleva  tam¬ 
bién  el  nombre  de  Puná.  En  la  costa  meridional  se 
ve  una  curiosa  aglomeración  de  materiales  volcán  i 
eos  consistentes  en  peñascos  de  lava  andesítica,  igual 
á  la  de  los  volcanes  andinos,  que  hacen  presumir  una 
erupción  volcánica  submarina  en  la  época  cuaterna¬ 
ria.  A  fines  de  la  misma  surgieron  las  rocas  volcáni¬ 
cas  del  mar,  al  mismo  tiempo  que  se  levantó  la  isla 
y  la  costa  del  Morro  y  de  Santa  Elena.  En  su  nivel 
actual  aquellas  rocas  quedan  interiores  al  terreno 
cuaternario  adyacente  y  sobresalen  solamente  unos 
20  m.  del  nivel  del  golfo. 

Puná.  Geog.  Par»*,  del  Ecuador,  prov.  de  Guabas, 
cant.  de  Guayaquil,  sit.  en  la  isla  de  su  nombre,  de 
la  que  es  única  población,  en  el  extremo  NE.  de 
aquélla,  junto  á  Punta  Mandinga,  hacia  los  2®  14' 
de  lat,  S.  y  1$°  53'  de  long.  O.  de  Greenwich,  á 
unos  60  kms.  de  Guayaquil:  tiene  3,000  h.  y  siete 
escuelas,  y  está  formada  por -los  recintos  Agua,  Pie 
dra,  Bnjada,  Campo  Alegre,  Cancliinche,  Carmelo, 
Cerro  Malov,  Estero  de  Boca,  El  Limbo,  Manantial 
Nuevo,  Puná  Vieja,  Punta  Arenu,  Punta  Española, 
Subida  Alta  y  Zapote.  Puerto  y  Correo. 

PUNABAMBA,  Geog.  Estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Cuzco,  prov.  de  Quispicanchi.  dis¬ 
trito  de  Oropesa.  |j  Hac.  en  el  dep.  de  Junín,  pro¬ 
vincia  de  Tarma,  dist.  de  Marcapomacocha. 

PUNAC.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Ancash. 
prov.  de  Huaílas.  dist.  de  Quilla;  unos  40  h. 

PUNACACHI.  Geog.  Vicecant.  de  Bolivia,  en 
el  dep.  de  Cochabamba,  prov.  de  Ayopaya;  unos 
2,000  h.  ||  Cant.  del  dep.  de  Potosí,  en  la  prov.  do 
Chaya nta;  unos  3,500  h. 

PUN ACOTO.  Geog.  Chacra  del  Perú.  dep.  de 
Lima.  prov.  de  Hnnrochiri,  parr.  de  Santa  Eulalia 

PUNACHAHUARA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  de 
partamento  de  Puno,  prov.  de  Asángaro,  dist.  de 
Chupa;  unos  600  h. 

PUN  ACHI.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.de  An 
cnsh,  prov.  de  Cajatambo,  dist.  de  Acns. 

PUN  ACHIC  A.  Geog.  Estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Arequipa,  prov.  de  Cailloinn,  dis 
trito  de  Tapav. 

PUÑADA,  f.  ant.  Puñada. 

PUNAGATODI.  Mús.  Nombre  de  una  de  las 
más  antiguas  ragas  ó  melodías  de  la  música  clásica 
de  la  India,  á  la  que  se  atribuye  tradicionnlmente 
el  poder  de  atraer  las  serpientes  y  hacerlas  abando¬ 
nar  sus  cavernas  secretas.  Cuéntase  con  este  motiva 
que  un  príncipe  de  Mvsore  se  convenció  de  la  reali¬ 
dad  del  hecho  subiendo  á  una  montañn  poblada  do 
serpientes  venenosas,  las  cuales  se  sintieron  auges 
tionndas  por  el  poder  de  la  música,  acudiendo  de 
toilos  lados  y  huyendo  sin  lmcer  mal  alguno  al  prín 
cipe  v  su  músico  cuando  la  música  buho  cesado. 

PUNAHIRCA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  da 
Ancash,  prov.  de  I  Iuaras,  dist.  de  Independencia. 

PUNAHÚ.  Geog.  Pío  del  Brasil,  en  el  Est.  do 
Río  Grande  del  Norte:  nace  en  el  lug.  de  Colonia 
des.  en  el  Océano,  después  de  un  cuisn  aproximad 

de  30  kms. 

PUN  A  HUE.  Geog.  Riaeh.  de  Chile,  en  el  depnr 
tamento  de  Valdivia :  se  forma  de  algunos  arroy  § 
procedentes  del  cerro  1  ralean  y  de  las  montano'- 
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<1©  Huilif,  corre  hacia  el  SO.,  y  después  de  un  corto 
curso  va  á  desembocar  por  la  der.  eu  el  Quinchilcu, 
á  14  kms.  antes  de  su  confl.  con  el  Callucalla. 

PUNAKAL.  Geog.  Pobl.  de  1* 

India,  en  el  reino  de  Hyderabad, 
provincia  del  Norte,  distrito  y 
11  kms.  N.  de  Yeigandal  ó  Elgati- 
<lal,  eu  la  margen  izquierda  del  Go* 
dawari . 

^UNAKHA,  PANAKHA  ó 

DOCEN.  Geog .  C.  de  la  India 
NE.,  capital  actual  del  reino  de 
tilintan,  Bit.  á  25  kms.  1ÜNE.  de 
Tashichhu-Jong  ó  Tasisudon,  en  la 
con  ti .  de  dos  ríos  que  forman  el 
Saukos,  á  los  27°  32'  N.  y  83° 

53'  E.  de  Greenwicl»,  d  533  m. 
de  aitura.  Su  población  es  escasa, 
pero  su  clima  dulce  lu  ha  hecho 
escoger  como  capital,  especialmen¬ 
te  en  invierno.  En  sus  alrededores 
crecen  los  mangos 
pie  de  montañas  cubiertns  de  nieve. 

PUNALUA  ó  PUÑALUA.  Biog .  V.  Morgan 
(Luis  Enrique). 

PUNALLAQUE^UE.  Geog.  Estancia  del  Perú, 
dep.  de  Puno,  prov.  y  dist.  de  Sandia. 

PUN  AMALLEE,  PUNAMALLU  Ó  PON- 

DAMA  L  AI.  Geog.  C.  de  la  India,  en  la  presiden¬ 
cia  de  Mndrds,  dist.  y  d  38  kms.  NNE.  de  Chen- 
galpat;  unos  8,000  h.  Est.  f.  c.  Antiguo  fuerte,  cé¬ 
lebre  en  las  guerras  del  Carnatic.  hoy  desmantelado. 

PUNAN.  Etuogr.  Tribu  independiente  del  inte¬ 
rior  de  Borneo  (Malasia,  Oceanta),  que  habita  la 
parte  do  la  isla  perteneciente  á  Holanda  en  las 
montañas  centrales  y  parece  que  son  los  primiti¬ 
vos  habitantes  de  Borneo.  Aunque  indonesios,  se 
diferencian  mucho  de  los  davale :  viven  en  estado 
salvaje,  á  la  intemperie,  y  van  casi  desnudos;  no 
cultivan  los  campos  ni  crian  animales  domésticos, 
viviendo  puramente  de  la  naturaleza;  son  de  tez  me¬ 
nos  morena  que  los  demás  habitantes  de  Borneo. 
Westermark  ( The  historg  of  human  marriage,  5.*  ed., 
Londres.  1921;  I,  3,  158  y  283;  II, 

297,  y  111,  14,  194  y  190),  citan¬ 
do  A  Hose  y  Me  Dougall  (Pagan 
ir  ibes  of  Borneo,  Londres,  1912), 
dice  de  los  punan  que  al  contraer 
matrimonio  no  cuentan  con  el  per¬ 
miso  ni  autorización  de  los  pudres; 

<jue  son  generalmente  monógamos, 
no  viéndose  entre  ellos  la  poliandria 
más  que  en  casos  excepcionales,  co¬ 
mo  es.  por  ejemplo,  cuando  en  el 
matrimonio  no  hay  sucesión  por  la 
avanzada  edad  del  marido,  parecién¬ 
dose  en  esto  á  sus  colegas,  los  dayak, 
entre  los  que  la  poligamia  se  tiene 
por  desagradable  ó  los  dioses,  al  ex¬ 
tremo  que  cuando  un  hombre  tiene 
dos  mujeres  el  pueblo  le  exhorta  á 
que  abandone  una  y  hace  sacrificios 
á  los  dioses  y  espíritus  para  que  con¬ 
juren  las  calamidades  que  ello  puede  acarrear  á  la 
comunidad . 

Punan.  Grog.  Chacra  del  Perú.  dep.  de  Ancnsh, 
prov.  de  Cajatambo,  dist.  de  Huasta.  ||  Aid.  en  el 
dep.  de  Lima,  prov.  de  lluarochiri,  dist.  (lo  Sauta 
Eulalia;  unos  G5  h. 


PUN  ANOTA*  Geog.  Hacienda  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Puno,  provincia  de  Lampa,  distrito 
de  Orurillo. 


PUNANQUI.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  da 
Apurlmac,  prov.  de  Cotabambas,  dist.  de  Tambo- 
bamba. 

PUNAP.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  An^ash, 
prov.  de  Huailas,  dist.  de  Quillo. 

PUNAPAMPA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Ancash,  prov.  de  Hilaras,  dist.  de  Yungar. 

PUNAPATA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Puno,  prov.  de  Carabaya,  dist.  de  Ituata. 

PUNAR.  v.  a.  ant.  Pugnar. 

PUNAS.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de  Are¬ 
quipa,  prov.  de  Castilla,  dist.  de  Viraco;  unos  55  h. 

|1  Hac.  en  el  dep.  de  Avacucho,  prov.  de  La  Mar, 
dist.  de  San  Miguel.  ||  Hac.  en  el  dep.  de  Cuzco, 
prov.  y  dist.  de  Urubamba;  unos  30  h. 

PUNÁS.  Etuogr .  Tribu  del  Ecuador  que  habi¬ 
taba  en  la  isla  de  su  nombre.  Fingió  someterse  al 
poderoso  inca  Huaina  Capac  y  le  recibió  solemne¬ 
mente;  pero  habiendo  quedado  algunos  nobles  pe¬ 
ruanos  en  la  isla,  los  punas  los  embarcaron  en  gran¬ 


des  balsas,  y  cuando  éstas  flotaron  en  el  agua,  las 
deshicieron  haciendo  que  los  nobles  se  abogaran. 
En  castigo  de  su  traición  el  inca  sometió  á  los  cul¬ 
pables  á  la  misma  pena. 

PUN  ASS  A.  Geog.  Pobl.  de  la  India ,  en  las  Pro¬ 
vincias  Centrales,  prov.  de  Narbada,  dist.  de  Ni- 
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mar,  sit.  á  46  kms.  N.  de  Khandwa,  cerca  y  á  la 
izq.  del  rio  Narbada.  Fué  una  ciudad  importante  en 
tiempo  de  los  rajputas  tuar,  y  en  su  fuerte  se  refu¬ 
giaron  los  europeos  durante  la  insurrección  de  1857. 

PUN  ATA.  Geog.  Prov.  de  Bolivia,  en  el  dep.de 
Cocha  bamba;  limita  al  N.  v  al  O.  con  la  prov.de 
Chaparé,  al  E.  con  1  >  de  Totora  y  al  S.  con  la  de 
Turnia;  ocupa  una  auper.  de  2,046  kms.*  y  tiene 
uoa  población  aproximada  de  50,000  h.  Consta  de 
tres  secciones,  distribuidas  en  la  c.  de  su  nombre, 
que  es  la  capital,  y  los  cnnt.  de  San  Benito,  Arani, 
Muela  Tiraque,  Vacas  v  Vandiola,  y  el  vicecant.de 
Collpa.  Su  territorio  es  llano  al  S.  y  montañoso,  y 
en  él  se  levanta  lu  Cordillera  Real  que  tiene  allí  las 
cumbres  de  Im ¡jarra,  Juno,  Ninillo,  etc.  Lo  riegan 
los  ríos  Iberiso,  Puuata,  San  Mateo  y  otros,  y  hay 
una  laguna  de  considerable  extensión  denominada 
de  Vacus.  El  clima  e3  variado,  y  las  principales 
producciones  consisten  en  frutas,  cereales  y  made¬ 
ras.  La  atraviesa  la  carr.  á  Cochabnmba  y  Sucre,  y 
tiene  comunicaciones  telemáticas  y  telefónicas. 

Punata.  Geog .  C.  de  Uolivia,  en  el  dep.  de  Cocha- 
bamba,  capital  de  la  prov.  de  su  nombre,  sit.  en  el 
valle  de  su  nombre,  á  los  17°  27'  46"  de  lat.  S.  y 
65°  54'  53"  de  long.  O.  de  Greenwich;  cuenta  unos 
18.000  h.,  de  los  que  8,000  forman  el  principal 
núcleo  de  población  y  dista  40  kms.  de  Cochabam- 
ba.  En  su  término  se  producen  cereales,  frutas  v 
coca,  y  se  explotan  yacimientos  de  oro,  plomo, 
amianto  y  hierro.  Est.  telegráfica.  Hav  en  la  loca¬ 
lidad  un  hotel  y  se  publica  un  periódico. 

PUNAY.  m.  Miembro  de  una  secta  búdica,  cu¬ 
yos  individuos  se  entregaban  á  un  culto  especial  ó 
scastikn  ó  cruz  de  varios  brazos,  emblema  de  buen 
augurio. 

PUNAYPAMPA.  Geog .  Chacra  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Ayacucho,  prov.  de  Lucanas,  dist.de 
Sancos. 

PUNCA.  Geog.  Lng.  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Amazonas;  des.  por  la  izq.  en  el  Madeira. 

PUNCAMARCA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  y 
prov.  de  Cuzco,  dist.  de  San  Sebastián. 

PUNCAN.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
A  inazonas,  formada  por  el  río  Madeira.  afl.  del  Ama- 
zoiias.  ||  Lago  del  mismo  Est.;  des.  por  la  izq.  en 
«I  río  Madeira,  entre  el  Iponema  y  el  Maparaná. 

PUNCÁN.  Geog.  Pobl.  de  Filipinas,  en  la  isla 
de  Luzón,  prov.  de  Nueva  Ecijn.  Está  agregada  al 
mun.  de  Carranclón  y  sit.  á  84  kms.  de  San  Isidro. 
En  su  término  se  producen  cacao,  café  y  arroz. 
Correo. 

PUNCELA,  f.  ant.  Doncella. 

Púncela,  bot.  Nombre  vulgar  del  Dianthus  chi- 
nensis  ó  clavel  de  China. 

PUNCERES.  Geog.  Rio  de  Venezuela,  en  el 
Est.  de  Monagus;  tiene  sus  fuentes  eu  la  serranía 
«le  Caripe,  y  des.  en  el  golfo  de  Cariaco.  ¡|  Pobl.  y 
mun  en  el  Est.  de  Monagas,  dist.  de  Piar;  unos 
3.000  h.  distribuidos  entre  su  cabecera  y  varios  ca¬ 
seríos.  En  bu  término  se  producen  maíz,  caña  de 
azúcar,  arroz,  plátanos,  yuca,  nrmpueves  y  algodón. 
Dicha  cabecera  está  sit.  en  una  pequeña  mesa,  cerca 
del  río  de  su  nombre  y  á  40  kms.  N.  */4  NO.  de  lu 
c.  de  Matnrín. 

PUNCERIA.f.  Bot.  El  género  Pnnceria  Stocks, 
es  ainónimo  del  XVitkania  Pang.  ó  H gpnoticnm  de 
Rodríguez,  de  la  familia  de  las  solanáceas. 

PUNCETÓN,  m.  Chile.  Punzada  ó  picada 
g  runde. 


PUNC1CHIRCA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  de 
parlamento  de  Aucasli.  prov.  de  Huaras,  dist.  de 
Yangas. 

PUNCIÓN.  F.  Ponction.  —  It.  Panzione.  —  T 
Panctiou.  —  A.  Einstich,  Panktar.  —  P.  Puncfao.  —  C. 
Puacio.  —  E.  Kudrilovundo.  (Etim.  —  Del  lat  .puñete 
otas ,  punción.)  f.  ant.  Punzada  (2.*  acep.).  ||  O  pe 
racióu  quirúrgica  que  consiste  en  abrir  los  tejido 
con  instrumento  punzante  y  cortante  á  la  vez. 

Punción.  Clin.  Evacuación  exploradora  ó  tern 
péutica  por  picadura  previa  en  las  cavidades  natu 
rales  ó  patológicas.  Puede  aplicarse,  por  tanto, 
uu  gran  número  de  estados  y  condiciones  tales  com 
se  refieren  eu  los  artículos  Paracentesis  y  Aspiha 
ción.  Nos  concretaremos,  por  consiguiente,  á  la  pun 
ciou  lumbar  ó  de  las  meninges  raquídeas  á  nivel  de 
dicha  región.  Se  elige  como  instrumental  una  agí 
de  platino  iridiado,  larga  de  8  á  10  cm.  y  fina. 
Aquel  metal  es  preferible  al  acero  por  deslizarse 
mejor  bajo  la  piel.  Es  preciso  que  el  bisel  sea  corto 
para  que  atraviese  por  completo  la  cubierta  nrac- 
noidea.  La  permeabilidad  6e  asegura  por  un  man 
dril  rígido  de  latón.  Se  puede  esterilizar  la  aguja 
por  ebullición  en  el  agua  durante  diez  minutos.  Es 
preferible,  sin  embargo,  tener  en  el  laboratorio  agu¬ 
jas  esterilizadas  ya  al  autoclave  y  guardadas  en  tu¬ 
bos  de  ensayo.  El  enfermo  estará  sentado  ó  en  de¬ 
cúbito  lateral  (meningitis,  coma)  y  en  este  último 
caso  en  gatille  de  /usil.  Las  rodillas  del  enfermo 
permanecerán  flexionadas  acercándose  á  ellas  la  ca¬ 
beza  de  modo  que  se  exagere  la  curvadura  dorsal 
Si  el  enfermo  está  sentado  deberá  bajar  la  cabeza, 
cruzar  los  brazos  y  descansar  los  codos  en  las  rodi¬ 
llas.  La  punción  ha  de  efectuarse  en  el  espacio 
intermedio  de  la  cuarta  y  quinta  lumbar,  que  corres 
ponde  prácticamente  (apófisis  espinosa  de  la  cuarta  i 
á  una  línea  transversal  que  une  ambas  crestas  ilía¬ 
cas.  El  intersticio  subyacente  se  señalará  con  el 
índice  de  la  mano  izquierda.  Se  esteriliza  la  pi**l 
de  la  región  con  lavados  de  sublimado,  alcohol  \ 
éter  ó  con  tintura  de  yodo.  Aplícase  después  una 
ancha  compresa  esterilizada,  en  cuyo  centro  se  abrí 
rá  una  ventana.  La  anestesia  de  la  piel  se  logra  con 
una  torunda  de  éter,  ó  mejor  aún,  con  cloruro  de 
etilo.  Brissaud  y  Rathery  han  recomendado  practi¬ 
car  la  anestesia  profunda  con  una  solución  de  co¬ 
caína  ó  estovainu  al  centésimo.  Con  la  primera  de 
dichas  substancias  tarda  la  anestesia  cinco  minutos, 
en  tanto  que  es  inmediata  con  la  segunda.  La  agujo 
se  sujetará  con  la  mano  derecha  entre  el  pulgar  y 
el  medio  como  una  pluma  de  escribir.  El  índice  se 
aplicará  al  pabellón,  estando  destinado  á  dirigir 
aguja.  Se  hundirá  ésta  en  el  intersticio  señalado 
por  el  índice  izquierdo  y  á  su  lado  interno.  Se  diri¬ 
girá  la  aguja  hacia  arriba  y  adentro  hundiéndola 
con  suavidad  y  sin  que  el  enfermo  sienta  la  punción. 
Atravesando  la  masa  muscular  debe  llegar  al  liga¬ 
mento  amarillo  y  vencer  su  resistencia.  Se  reconoce 
esto  último  por  una  sensación  análoga  á  la  de  haber 
perforado  una  piel  de  tambor.  La  profundidad  de 
aguja  es  entonces  de  4  ¿  6  cin.  en  el  adulto  y  de 
I  */j  á  3  en  el  niño.  Se  deja  manar  el  líquido  gota  a 
gota  y  se  quita  el  mandril,  con  lo  que  el  chorro  se 
hace  más  rápido.  Recógese  en  tubos  afilados  para 
centrifugarlo,  bastando,  en  efecto,  3  cm.*  de  líquido 
Cuando  éste  no  mane,  después  de  la  punción  del  .» 
empujarse  el  mandril  ó  retirar  y  hacer  penetrar 
nuevo  la  aguja.  Si  se  choca  contra  una  lámina  ve> 
tebral  hay  que  modificar  la  dirección  de  la  ag’ 
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Si  sale  sanare  no  se  recocerá,  sino  que  se  aguardará 
á  que  el  liquido  sillín  claro.  Cuantío  el  enfermo  se 
queja  tie  dolor  en  el  pie  ó  calambre  en  la  pierna 
1  picadura  de  una  raíz  nerviosa)  se  cambiará  de  sitio 
la  aguja.  Esta  se  retirará  terminada  la  punción,  la¬ 
vando  de  nuevo  el  campo  y  cerran  lo  con  colodión 
ó  tintura  de  yodo.  Los  accidentes  inmediatos  son 
los  vértigos,  BÍnropes  y  raramente  la  apoplejía  y  U 
muerte  súbita.  Los  accidentes  tardíos  son  nume¬ 
rosos.  pareciendo  el  principal  la  cefalea.  Pueden 
existir,  además,  vómitos  y  fiebre  (38  á  39°),  reme¬ 
dando  un  cuadro  meningítico.  Para  evitar  tales  acci¬ 
dentes  se  recomienda  la  antipirina,  el  reposo  y  la 
I  >os  i  ció  u  de  Treudelenburg.  La  presión  medida  con 
el  aparato  de  Frank  Eve  y  el  manómetro  de  Parisot 
aumenta  en  la  epilepsia,  las  meningitis,  la  uremia 
y  la  hidrocefalia.  El  valor  de  su  coloración  es  tal  que 
lia  dado  lugar  á  un  método  explorador,  el  cromodtag- 
nóstico  de  Tuffier  y  Miliau.  El  tinte  rojo  cereza  se 
observa  en  las  grandes  hemorragias  (hemorragia  ce¬ 
rebral,  fractura  del  cráneo)  y  se  acompaña  de  un 
aumento  pasajero  del  número  de  hematíes.  El  co¬ 
lor  rosado  ó  de  carne  corresponde  á  las  pequeñas 
hemorragias  ó  á  las  antiguas  reabsorbidas  ya  en 
parte.  El  color  amarillo  (xantocromia)  es  debido  á  un 
pigmento  serocromo  y  en  relación  con  la  colemia. 
Este  último  fenómeno  se  observa  á  menudo  asocia¬ 
do  á  la  hematolinfocitosis.  La  albúmina  aumenta  en 
ciertas  afecciones  nerviosas,  la  glucosa  en  la  diabe¬ 
tes  y  la  urea  en  la  uremia.  El  punto  crioecópico (0,72 
á  0.78)  baja  en  la  meningitis  tuberculosa  y  la  cere¬ 
broespinal.  La  permeabilidad  meníngea  aparece  en 
«Helios  estados,  pero  no  en  estado  normal  como  se 
reconoce  por  la  prueba  del  yoduro  potásico  y  el  azul 
de  metileno.  En  la  tabes  ha  podido  apreciarse  una 
liufocito8Ís  con  polinucleosis.  Lo  propio  ocurre  en 
la  parálisis  general,  la  demencia  orgánica  y  la  se¬ 
nil,  la  melancolía  delirante,  etc.  En  la  meningitis 
cerebroespinal  han  señalado  Viucent  y  Bellot  una 
reacción  precipitante  por  el  suero  especifico  sobre  el 
liquido  cefalorraquídeo  centrifugado. 

La  punción  lumbar  terapéutica  fué  instituida  pri¬ 
meramente  por  Quincke  y  empleada  en  diversas  en¬ 
fermedades.  Se  opera  generalmente  por  punciones 
repetidas  en  varias  sesiones  yen  cantidades  varia¬ 
bles  (20  á  90  cm.).  En  la  meningitis  cerebroespinal, 
la  subaguda  y  la  fibrosa  hemorrágica  se  ha  recomen¬ 
dado  como  tratamiento  de  elección  por  Koplik  y  Bu- 
binski.  En  la  meningitis  tuberculosa  produce  mejo¬ 
rías  pasajeras,  y  lo  propio  cabe  decir  de  la  uremia  y 
sus  complicaciones  (delirio  alucinatorio,  convulsio¬ 
nes).  En  el  coma  puede  tener  un  éxito  completo,  re¬ 
cuperando  el  enfermo  su  conocimiento.  Las  cefaleas, 
sean  ai  ti  lí  ticas  ó  cloróticas,  ceden  comúnmente  á  la 
punción  lumbar.  Esta  obra  en  los  tumores  cerebra¬ 
les  como  decompresiva,  remediando  así  los  sínto¬ 
mas  capitales(nistagmus,  vómitos, exoftalmía).  Igual 
mente  mejora  el  edema  papilar  y  la  neuritis  óptica 
consecutiva.  Actúa  asimismo  rontra  el  vértigo  vol¬ 
taico  y  laberíntico  los  zumbidos,  las  otitis  secas  v 
cicatricialcs.  En  la  hidrocefalia  y  la  lipemanía  juve¬ 
nil  lianse  observado  á  veces  efectos  curativos.  En  los 
traumatismos  craneales  y  raquídeos  obra  no  sólo 
como  sintomática  sino  también  como  patogénica.  El 
Tneningismo  histérico,  los  dolores  neurálgicos  d<*! 
zona.  La  crisis  gístricas  de  la  tabes  se  han  tratado 
asimismo  ron  éxito  por  la  punción  lumbar.  Para 
completar  este  artículo  V.  Ixyrcciongs  buuaracnoi- 
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Punción  .  Veter.  Es  una  operuciún  que  se  practica 
con  frecuencia  con  ios  animal  -s  grandes  (solípedos  y 
bovinos),  y  tiene  por  objeto  evacuar  el  exceso  de 
gases  formados  en  el  tubo  digestivo  (indigestión  ga¬ 
seosa  ó  meteorismo í.  La  punción  en  los  solípedos 
se  practica  en  el  intestino  grueso,  y  en  los  rumian¬ 
tes  en  la  panza.  Esta  operación  se  practica  en  el  ijar 
izquierdo  en  los  rumiantes  y  en  el  derecho  en  los  so¬ 
lípedos,  en  el  centro  del  triángulo  formado  por  el 
relieve  de  las  apólisis  transversas  de  las  véitcbrns 
lumbares,  la  última  costilla  y  la  cuerd  i  del  íj  ir. 
E>ta  operación  puede  practicarse  con  un  solo  ins¬ 
trumento,  ei  trocar.  De  un  golpe  se  introduce  el 
instrumento  en  el  sitio  indicado,  en  dirección  obli¬ 
cua  hacia  delante  y  un  poco  hacia  dentro  ( miembro 
anterior  derecho),  retirándose  inmediatamente  el 
punzón,  dejando  la  cánula,  la  cual  se  fija  por  dos 
lazos  anu  lados  sobre  el  abdomen.  Terminada  la  sa¬ 
lida  de  gases  se  saca  la  cánula,  ejerciendo  sobre  ella 
una  tracción  con  la  derecha,  en  tanto  que  los  dedo» 
de  la  mano  izquierda,  aplicados  sobre  la  piel,  impi¬ 
den  que  ésta  se  levante. 

PUNCION  ADOR.  m.  Cir.  Instrumento  agudo, 
en  forma  de  lanza,  que  sirve  pura  hacer  la  abertura 
de  la  piel,  por  la  que  luego  se  intro  luce  el  tenótomo. 

FUNCIONAR,  Cir.  Practicar  una  punción. 

PUNCO.  Oeog.  Riach.  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Valdivia.  Tiene  su  origen  en  el  cerro  Llecué,  se  en¬ 
camina  al  SO.,  y  después  de  un  corto  curso  des.  eu 
el  Callncnlla,  entre  la  ald.  de  Quinchilca  y  el  fundo 
de  San  Pedro. 

Punco.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de  Puno, 
prov.  de  Sandia,  dist.  de  Patambueo. 

PUN  COCA  YCCO.  Ge  09 .  Chacra  del  Perú, 
dep.  de  Apurlmac,  prov.  de  Aymaraes,  dist.  de  So¬ 
raya. 

PU NOTARIA,  f.  Bot.  Género  de  algas  de  la 
familia  de  las  enceliáceas,  con  vástngos  compuestos 
de  un  tejido  casi  homogéneo,  rara  vez  de  un  fila¬ 
mento  articulado  (tribu  de  \&9  pnnetarieas),  en  forma 
de  cinta  ó  disco,  con  pelos  en  pequeños  mechones. 

Comprende  dos  especies  muy  esparcidas. 

PUNCTARIEAS.  f.  V.  Punctaria. 

PÜNCTICÜLO.  m.  Zool.  ( Pnncticulus  Swain- 
son,  1840.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  gasterópodos,  familia  de  los  cónidos,  género  Ca¬ 
tgut  (1758),  siendo  típico  el  Conns  pulicariut  Bru- 
gtiiéres. 

PUNCTO.  m.  Zool.  ( Pnnctnm  Morse,  180 1.) 
Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópo¬ 
dos,  familia  de  los  helíoidos,  género  Helix.  El  ani¬ 
mal  presenta  la  mandíbula  formada  de  laminillas 
imbricadas.  La  c  undía  es  parecí  la  al  subgénero  Pa¬ 
tata.  Vive  en  Europa  y  América,  siendo  típica  el 
Helix  pyg-naea  Draparnaud.  Contiene  la  sección  de 
los  G ¡yptastoma. 

PiJNCTULARIA.  f.  Bot.  El  género  Pnnctnla- 
ria  Pat.  es  sinónimo  del  Corticium  Pers.  de  hongos 
himenomicetos. 

PUNCTUM.  m.  Fhiol.  Punto. 

Pnnctnm  caerían.  Punto  ciego.  V.  Visión. 

Pnnrtaot  lutenm.  Mancha  amarilla. 

Pwf'tn  n  pro.rimum .  V.  Visión. 

Pn  i  him  xalinis.  Expresión  vascular  en  el  cora¬ 
zón  primitivo. 

PO  NCTÜMETRO.  m.  O/t.  Instrumento  para 
medir  el  grado  fie  acomodación. 

PJNCTURELLA.  f.  Zoo!,  y  Palean:  ( Pan: - 
turella  Lowe,  18*27;  Centuria  Lca-h,  1827:  Sip.’io 
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Drown.  1827.)  Género  de  moluscos  gasterópodos 
uno  se  distingue  del  limarginula  por  la  presencia  <ie  mi 
i  ptnm  interior  colocado  «letras  de  la  grieta;  uu  des- 
i  rrollo  tubuloso  del  manto  con  los  bordes  papillosos, 
>-d^úii  la  perforación  de  la  concha  la  linea  epipodial 
provista  de  una  serie  ele  tentáculos  cónicos;  un  cirro 
al  frente  dorsal  del  pie;  mandíbulas  fibrosos;  concha 
cónica,  en  punta  bastante  aguda,  elevado,  ligera¬ 
mente  encurvada  detrás;  grieta  muy  corta,  reducida 
é  un  pequeño  agujero  colocado  muy  cerca  de  la  pun¬ 
ta  y  un  poco  adelante;  cara  anterior  mostrando  un 
pequeño  septum  por  detrás  del  agujero  y  á  nivel  del 
ápice.  Se  conocen  unas  15  especies  de  los  mares 
I  ios,  boreales  y  australes;  la  especie  tipo  es  la 
P .  uoachina  Linneo.  Lis  especies  del  hemisferio  S. 
son  notables  por  la  presencia  de  un  apéndice  tenta- 
cular  introducida  sobre  el  cuello,  de  cada  lado,  por 
detrás  del  verdadero  tentáculo  P.  cónica  Orbigny. 

La  especie  P.  uoachina  Linneo,  que  vive  en  las 
costas  de  la  península  Ibérica,  es  «le  concha  peque¬ 
ña,  cónica,  elevada,  con  el  ápice  arrollado  hnciu  la 
parte  anterior  y  detrás  de  él  la  hendedura  que  se 
continúa  al  interior  en  una  cavidad  de  fonna  de  em¬ 
budo;  la  abertura  inferior  es  oval,  y  la  superficie 
presenta  finas  costillas  radiadas  alternativamente 
mayores;  color  blanco  ó  pardusco.  Habita  en  el  At¬ 
lántico,  en  Portugal;  en  el  Mediterráneo,  al  S.  de 
España,  en  Gibrnltar.  Estación:  á  20  m.  de  profun¬ 
didad.  Dimensión,  8  mm. 

PUNCUCANCHA.  Geog.  Estancia  del  Perú, 
dep.  de  Lima,  prov.  de  Hunrochirí,  dist.  deCaratn- 
pona. 

PUNCUL.  Geog.  Fundo  de  Cbile,  en  la  prov.  y 
dep.  de  Valdivia;  160  h. 

PUNCURQUl  CHICO  y  PUNCURQUÍ 
GRANDE.  Geog.  Nombre  de  dos  haciendas  del 
Perú,  en  el  dep.  de  A purímac,  prov .  de  Cotabambns, 
dist.  de  Ohuquibambilla. 

PUNCH,  m.  Palabra  inglesa  con  que  se  designa 
el  ponche  ó  bebida  preparada  con  te,  azúcar,  nuez 
moscada,  limón,  aguardiente  ó  ron,  y  que  se  hace 
arder.  ||  Nombre  dado  á  los  vinos  blancos  ó  tintos 
aromatizados.  Es  una  bebida  moderna  que  de  la  In¬ 
dia  fué  importada  por  los  ingleses  á  Europa  en  el  si¬ 
glo  xvm,  y  se  la  preconiza  contra  el  reuma. 

Punch.  Bepost.  El  punch  inglés  se  confecciona 
con  gajos  de  limón,  sobre  los  que  se  vierte  1  parte 
de  ron  y  9  de  te  bien  caliente  y  azucarado.  Este 
punch  no  está  destinado  á  quemarse.  El  punch  fran¬ 
cés  se  compone  de  los  mismos  elementos  con  otra 
preparación.  Consiste  on  verter  lentamente  el  ron  ó 
coñac  sobre  el  te.  dejándolo  sobrenadar  y  encen¬ 
diendo  después  el  líquido.  Se  confecciona  igualmen¬ 
te  sin  el  te.  En  los  países  de  Ultramar  se  llama 
punch  á  una  mezcla  de  agua  azucarada,  limón,  ron 
y  hielo. 

Punch.  Teat.  Tipo  bufo  de  la  comedia  y  de  la  ca¬ 
ricatura  inglesa;  rey  de  los  títeres  británicos,  tan 
popularen  Inglaterra  como  el  polichinela  en  Francia. 
Punch  es  forma  abreviada  de  Punchinello  (del  ita¬ 
liano  Policiuella,  Pnlcinella). 

Punch.  Célebre  semanario  satírico  que  se  publica 
en  Londres  y  fué  fundado  en  1811. 

Punch.  Geog.  Río  de  la  India,  en  el  reino  de  Ca¬ 
chemira;  nace  en  la  vertiente  SO.  de  la  cordillera 
del  Panjal,  y  después  de  195  kms.  de  curso  des.  por 
lu  izq.  en  el  Jhelnm,  cerca  del  fuerte  de  Ramkot. 

Punch.  Geog.  C.  de  la  ludia,  en  el  reino  de  Ca¬ 
chemira,  prov.  y  á  133  kms.  NNO.  de  Jammu,  si¬ 


tuada  en  las  márgenes  del  rio  de  su  nombre,  ( 
1,158  m.  de  altura.  Tiene  un  fuerte,  un  gran  bazar 
y  un  bonito  palacio  de  sus  antiguos  rajas. 

PUNCHA.  (Etim. —  Del  lut.  paneta,  punzada.) 
'  f.  Púa,  espina,  punta  delgada  y  aguda. 

Puncha.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Junín, 
prov.  de  Huancayo,  dist.  de  Chupar-a;  1,000  h. 

PUNCHADO,  DA.  p.  p.  de  Punchar  y  Pun- 
charsr. 

PUNCHANA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Loreto,  prov.  del  Bajo  Amazonas,  dist.  de  Loreto. 

PUNCHANCA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  y 
prov.  de  Lima,  diat.  de  Carabayllo.  Es  uno  de  loa 
lugares  más  célebres  en  la  historia  de  la  Independen¬ 
cia  del  Perú,  porque  allí  tuvo  lugar  la  primera  ne¬ 
gociación  (Mayo  de  1821)  entre  los  realistas  y  los 
indepen  lientes  del  Perú. 

PUNCHAO.  Mit.  El  Dios  Supremo  entre  los 
antiguos  peruanos. 

Punchao.  Geog  Aid.  del  Perú,  dep.  y  prov.  de 
Huánuco,  dist.  de  Higuerus;  unos  375  h.  [|  Pobl.  eu 
el  dep.  de  Huánuco,  prov.  de  Huaraalíes,  dist.  de 
Singa;  unos  900  h. 

PUNCHAR.  (Etim.  —  De  puncha.)  v.  a.  nnt. 
Picar,  punzar.  Usáb.  t.  c.  r.  ||  v.  r.  Hond.  Hacerse 
en  la  superficie  de  una  cosa  hendeduras  ó  desigual¬ 
dades  parecidas  á  los  punches. 

PUNCHAYPUQUIS.  Geog.  Aid.  y  chacra 
del  Perú,  dep.  de  Apurímac,  prov.  de  Abancoy, 
dist.  de  Curahuasí;  unos  65  h. 

PUNCHE.  m.  Amér.  Especie  de  manjar  blanco. 

|  ant.  Hond.  y  Chile.  Ponche. 

PUNCHBMO.  Geog.  Rio  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Cauquenes;  nace  en  las  alturas  montañosas  al  E.  de 
la  villa  de  Chanco,  y  des.  en  el  mar  á  8  kms.  al  N. 
de  la  misma  y  á  poco  menos  al  S.  del  riach.  de 
Reloca. 

PUNCHBRI.  m.  Bot.  Lo  mismo  que  puchnry  ó 
pucheri. 

PUNCHES.  Hond.  Maíz  tostado  y  reventado. 

PUNCHINA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Chunvivilcas,  dist.  de  Ccapacmarca. 

PUNCHIS.  Geog.  Rio  del  Ecuador;  des.  por  la 
izq .  en  el  Chinchipe. 

PUND  (Otón  Federico  Martín).  Biog.  Mate¬ 
mático  alemán,  n.  en  Müggenhall  (Pomerania)  en 
1867.  Fué  profesor  en  Oeynhausen,  Oberstein-Idar, 
Altona  y  Hamburgo.  Escribió  Algebra  mit  Binschluss 
d.  elementaren  Zahlenteorie  (l.eipzig,  1899).  Además, 
publicó  otros  trabajos  en  vams  revistas  científicas. 

PUNDARIKA.  Mil.  Adversario  de  Krisnn.  se¬ 
gún  la  mitología  india. 

FUNDILLO,  m.  Chile.  Zanja,  que  al  cubrir  la 
semilla  con  el  camellón  ó  caballón,  queda  á  ambos 
lados  y  es  el  sitio  por  donde  corre  el  agua  de  riego. 

Hacbr  fundillo,  fr.  Chile.  Acto  de  caer  de  es¬ 
paldas. 

PUNDIN.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Píura, 
prov.  y  dist .  de  Huancabamba,  á  11  kms.  de  Huan- 
cabamba. 

PUNDONOR.  1.*  acep.  F.  Point  d’honneur.  —  lt. 
Panto  d’ ooore.  —  In.  Point  oí  hononr.  —  A.  Ehrenpnnkt. 
—  P.  Pondonor.  —  C.  Pnnt.  —  E.  Honorpnnkto.  m.  Pun¬ 
to  de  honor,  punto  de  honra,  aquel  estado  en  que, 
según  las  varias  opiniones  de  los  hombres,  consiste 
la  honra  ó  crédito  de  uno.  ||  Sentimiento  de  la  digni¬ 
dad  personal,  delicado  en  extremo  y  quisquilloso. 

PUNDONORCILLO.  m.  dim.  de  Pundonor. 
U  Honrilla. 
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PUNDONOROSAMENTE,  adv.  m.  Con  pun¬ 
donor. 

PUNDONOROSISIMO,  MA.  adj.  superl.  Su¬ 
mamente  pundonoroso. 

PUNDONOROSO,  SA.  adj.  Queincluye  en  al 
pundonor  ó  lo  causa.  ¡|  Que  lo  tiene.  U.  t.  c.  a. 

PÜNDRI.  Geog .  Pobl.  de  la  India,  en  el  Punjab, 
sit.  á  41  kms.  ONO.  de  Ramal;  unos  5.000  b. 
Sit.  en  las  márgenes  del  estanque  de  Puudrak  y  ro¬ 
deada  de  murallas. 

PUNDUANA.  f.  Bol.  Grupo  de  plantas  funda¬ 
do  porStetzy  hoy  incluido  en  la  sección  Strobocalyx 
lii.  del  género  Vernonia  Schreb. ,  de  la  familia  de  las 
compuestas. 

PUNE.  Geog.  V.  Phnikesr. 

PUNELON.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Valdivia,  dep.  del  mismo  nombre;  100  h. 

PUNEÑO,  ÑA*  adj.  Natural  de  Puna.  U.  t.  c.s. 
¡¡  Perteneciente  ó  relativo  á  esta  isla  ecuatoriona. 

PUNEROT.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  log  Vosgos,  dist.  de  Neufcháteau, 
cant.  de  Coussey;  400  h.  Est.  f  c. 

PUNGA,  f.  ant.  Pugna.  ||  Arg.  y  Chile.  Ratería 
ó  robo  de  objetos  ó  de  dinero,  hecho  con  mafia  y  as¬ 
tucia.  |  fam.  Arg .  Negociación  ilegal  que  realiza  un 
gobierno  para  favorecer  particularmente  á  uno  ó  más 
de  los  que  lo  ejercen  ó  á  sus  paiiiaguadoe  con  me¬ 
noscabo  de  los  intereses  públicos. 

Punga.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Pará, 
sit.  entre  Belem  y  la  desembocadura  del  ríoGurupy. 

Punga.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Ancash, 
prov.  de  Huaras,  dist.  de  Carhuas. 

PUNGAL.  Geog.  Isla  del  Ecuador,  sit.  al  S.  de 
la  desembocadura  del  canal  de  Jambell. 

PuNGatíj-  Geog.  Pobl.  de  la  India,  en  la  Rajputana, 
principado  y  á  72  kms.  NO.  de  Bikaner.  sit.  en  Ib 
región  de  Tar,  en  el  camino  de  Bahawalpur. 

PUNGAL 4.  Geog.  Parr.  del  Ecuador,  en  la 
prov.  del  Chimborazo,  cant.  de  Riobamba,  de  cuya 
cabecera  dista  30  kms.  Está  sit.  cerca  del  río  Cañar 
y  tiene  2,400  h.,  iglesia  y  dos  escuelas. 

PU-NGAN.  Geog.  C.  de  China,  en  la  prov.  de 
Kwei-chow,  dep.  v  á  100  kms.  NO.  de  Hsing-i  ó 
lling-y,  hacia  los  *¿5°  14'  24"  de  lat.  N.  y  104°  39' 
19*  de  long.  E.  de  Greenwich,  en  las  márgenes  de 
un  afl.  del  Pan-kinng.  Est.  de  misioneros. 

PUNGANES.  m.  ant.  Instrumento  agudo  de 
dos  puntas  que  se  doblaba  por  medio,  y  servía  para 
trinchar  caracoles,  almejas,  etc. 

PUNGARABATO.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Mé¬ 
jico,  en  el  Est.  de  Mfchoneán.  dist.  de  Huétarao; 
unos  12,000  h.,  de  los  que  2,000  corresponden  á  su 
cabecera.  Esta  se  halla  sit.  á  59  kms.  de  Huétamo 
y  290  m.  de  altura,  hacia  los  18°  16'  de  lat.  N.  y 
1°  23'  27*  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Méjico.  Cli¬ 
ma  cálido.  Sus  principales  fuentes  de  riqueza  son  la 
ganadería  y  la  agricultura,  consistiendo  los  produc¬ 
tos  de  esta  última  en  maíz,  algodón,  frutas,  tabaco, 
cascarilla,  etc.  Además  de  loa  ríos  de  Zitácuaro  y 
las  Balsas,  riegan  su  término  varios  arroyos  en  los 
cuales  abunda  la  pesca.  En  las  márgenes  del  rio  de 
ks  Balsas  abundan  mucho  los  caimanes  que  surgen 
especialmente  en  los  días  de  calor  y  son  muy  peligro¬ 
sos.  En  las  inmediaciones  de  la  población  se  descu¬ 
brieron  antiguos  objetos  indios  muy  curiosos,  entre 
ellos  un  Idolo  de  oro. 

PUNGAR ANCHI TO.  Geog.  Rancho  de  Méji¬ 
co,  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Tuz&atla;  80 
habitantes. 


PUNGARANCHO.  Geog.  Cuadrilla  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Guerrero,  mun.  de  Cutzauiola;  170  h. 
|  Hac.  en  el  Est.  da  Méjico,  mun.  de  Tejupilco; 
150  h. 

PUNG-DEH.  Geog.  V.  Paung-Dkh. 

PUNQEIRAS  ALTAS.  Geog .  Aid.  de  la  pro¬ 
vincia  de  la  Coruña,  mun.  de  Ames,  parr.  da  San 
Juan  de  Ortoño. 

PUNGEIRAS  BAJAS*  Geog.  Aid.  de  la  pro¬ 
vincia  de  la  Coruña,  mun.  de  Amea,  parr.  de  San 
Juan  de  Ortoño. 

PUNGBNSANTINO  (Juan).  Biog.  Religioso 
y  escritor  francés  del  siglo  xm.  Su  nombre  de  fami¬ 
lia  as  el  da  Pandane,  pero  es  más  conocido  por  la 
forma  latina.  Tomó  el  hábito  en  el  convento  de  San¬ 
tiago  de  Paría  da  religiosos  dominicos  an  1230, 
siendo  ya  estudiante  en  la  Universidad,  á  lo  que 
puede  presumirse.  Continuó  sus  estudios  so  la  or¬ 
den,  llegando  á  ser  uno  de  los  maestros  de  más 
relieve  de  la  primera  mitad  de  dicho  siglo  entre  ios 
predicadores.  Era  bachiller  en  el  Colegio  da  San¬ 
tiago  en  1244  y  después  fué  regente  del  mismo, 
sucediéndole  en  el  cargo  Alberto  el  Grande.  Según 
Esteban  de  Salnnae.  era  maestro  en  1244,  aunque 
es  de  presumir  que  haya  algún  error  de  fecha.  En 
este  mismo  año  fué  designado  por  el  cardenal  Odón 
de  Casteldolfo  para  formar  p;irte  de  la  Comisión  que 
dictaminó  sobre  los  libros  talmúdicos  que  luego  fue¬ 
ron  condenados  por  aquel  prelado.  En  1249  ya  ha¬ 
bla  muerto.  Entre  sus  obras  se  citan:  In  quatnor 
libros  sententiarum ,  Líber  de  unitate  formas,  Líber 
de  principio  individnalionis ,  etc.,  cuyos  solos  títulos 
indican  que  su  autor  seguía  de  cerca  al  movimiento 
de  ideas  que  en  su  época  habla  en  la  Universidad 
de  París. 

Bibllogr.  Mandonet,  Siger  de  Brabant  (volu¬ 
men  I,  c.  3.°);  Bernard,  Les  dominicains  el  l'ancien- 
ne  un  iver  si  té  de  París;  Feret,  La  faculté  de  théologie 
de  Paris  el  les  doctenrs  les  plus  célébres  (vol.  II); 
Chapotin,  Histoire  de  la  Provine*  dominicnine  de 
France;  Mortier,  Histoire  des  MaUres  péndranos  de 
l'Ordre  des  Fréres  Prichtnrs  (vol.  1,  París,  1901). 

PUNGENTE*  (Etim.  —  Del  lat.  pungen*,  pun- 
gentis.)  p.  a.  de  Pungir.  Que  punge. 

Pungbntb.  adj.  Med.  Acre,  purgante. 

PUNGENTÍSIMO,  MA.  adj.  auperl.  Muy 
pungente. 

PUNGBNTIVO,  VA*  (Etim.  —  De  pungente.) 
adj.  ant.  Pungitivo. 

PUNGESOI.  Geog.  Pobl.  de  Rumaula.  en  la 
Moldavia,  dep.  de  Vaslin,  junto  á  la  rib.  der.  del 
Rico  va;  1,600  h.  Importante  feria. 

PUNGH1N A*  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  la 
Valaquia,  dep.  de  Melienditzi;  1,000  h.  En  £<<s 
alrededores  existen  numerosas  galerías  subterráneas 
que  datan  de  la  época  romana. 

PUNGI*  m.  Mus.  El  pungí ,  pugi  6  jlnagovi  «*s 
un  instrumento  musical  indio,  de  basta  construc¬ 
ción,  del  tipo  de  la  cornamusa,  con  depósito  de 
aire,  exclusivamente  empleado  hoy  por  los  juglares 
y  encantadores  de  serpientes.  Está  compuesto  de 
una  especie  de  calabaza  en  forma  da  botella,  cuyo 
extremo  está  taladrado  por  un  agujero  para  la  insu¬ 
flación.  De  esta  calabaza  salen  dos  tubos  da  bambú 
provistos  ambos  de  lengüetas.  Al  soplar  las  dos  vi¬ 
bran  la  vez.  Loa  dos  tubos  tienen  varios  agujeros: 
los  del  primero  sirven  para  la  digitación;  los  otros, 
más  ó  meaos  cerrados  con  cera,  dan  la  nota  en  uni¬ 
sono  con  la  tónica,  destinada  á  resonar  durante  toda 
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la  melodía.  El  pungí  está  invariablemente  construi¬ 
do  en  la  escala  Hannmatodi,  y  no  emplen  más  que 
ia  raga  fnvoritn  de  las  serpientes  Návagaráli.  Es  el 
instrumento  llamado  viagondi  en  la  Historia  de 
Fetis  (t.  II,  pág.  303).  Según  Tngore  ( S/iort  Nati- 
ces,  pág.  30),  se  soplaba  en  él  en  otros  tiempos 
por  las  narices,  de  donde  su  otro  nombre  ndsa-j/an- 
ira.  El  Museo  de  Bruselas  posee  un  instrumento 
análogo,  pero  con  un  largo  canal  de  insuflación;  se 
le  llama  tuhri ,  en  sánscrito  tiktiri . 

PCJNGIANES.  m.  pl.  Ktnogr.  Tribu  de  mayó- 
yaos.  infieles  salvajes  que  ocupan  cierta  parte  de  la 
provincia  de  la  Isabela  de  Luzón  (Filipinas).  Ha¬ 
bí:  n  el  i  fuga  o  y  son  de  origen  malayo. 

Bibliogr.  Blumentritt.  Las  razas  de  Filipinas. 

PUNGIMIENTO,  ro.  Acción  y  efecto  de 
pung-r. 

PUNGÍN.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Orense, 
con  1 .201  e.  y  albergues  y  2.318  n.  según  el  censo 
de  1910.  Se  compone  de  las  parr.  de  Santiago  de 
Barbantes,  Santa  María  de  Freanes,  San  Juan  de 
Ourantes,  Santa  María  de  Pungín,  Santa  María 
de  Vilela  y  San  Esteban  de  Villamoure.  Su  cabece¬ 
ra  es  la  ald.  de  La  Forja,  en  la  parr.  de  Santa  María 
de  Pungín,  con  42  h.;  pero  el  lugar  más  poblado  es 
Ourantes,  que  cuenta  216.  Corresponde  al  p.  j.  de 
Cnrballino,  dióc.  de  Orense,  y  está  sit.  á  la  der.  del 
río  Miño,  en  terreno  montuoso,  regado  por  el  río 
llarbnntino.  Produce  principalmente  cereales,  pata¬ 
tas,  hortalizas,  fruta,  etc. 

PUNGIR.  (Etim.  —  Del  lat.  pnngere,  punzar.) 
▼  .  a.  Punzar.  ||  fig.  Herir  las  pasiones  el  ánimo  ó 
el  corazón.  ||  v.  r.  ant.  Atreverse,  osar. 

PUNGITIVO,  VA.  adj.  Que  punge  ó  es  capaz 
de  pungir. 

Pungitivo,  va.  adj.  Pat.  Punzante;  dice  espe¬ 
cialmente  del  dolor  de  la  pleuresía. 

PUNG-LUNG.  Geog.  V.  Paung-Laong. 

PUNGO.  Geog.  Cuartel  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Punilla,  peda- 
nía  de  Dolores.  Su  cabecera  es  el  lugar  poblado  de 
igual  nombre. 

Pungo.  Geog.  Ald.  del  Perú,  dep.  de  Loreto,  pro¬ 
vincia  del  Rajo  Amazonas,  dist.  de  Nauta. 

Pungo  N’Dongo,  Pungo,  N’Donoo  ó  Andongo. 
Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental  Portuguesa,  en 
la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Loanda,  sit.  á  280  kms. 
ESE.  de  Loanda,  entre  dos  brazos  de  un  pequeño 
tributario  del  Cuanza.  á  los  9o  40'  36*  de  lat.  S.  y 
15°  26'  1*  de  long.  E.  de  Greenwich.  Se  levanta 
en  un  lugar  pintoresco  y  en  sus  alrededores  hay 
una  fortalezn;  unos  1,500  h.  En  otro  tiempo  fué 
corte  de  la  reina  Ginga,  una  de  las  más  poderosas 
de  Africa. 

Pungo-tacu.  Geog.  Riach.  del  Ecuador;  es  el 
desaguadero  del  cráter  de  Mojanda  y  des.  en  el 
Blanco. 

PUNGUAS.  Geog .  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Ancash.  prov.  de  Cajatambo,  dist.  de  Aras. 

FUNGUE  (Bahía  do)  ó  PORTO  DA  REI¬ 
RA.  Geog.  Puerto  del  Africa  Oriental  Portuguesa, 
en  la  costa  de  la  prov.  de  Mozambique.  Forma  par¬ 
te  de  ‘a  lmhía  de  Mnganzave  y  á  la  izq.  del  río 
Pungne,  del  que  está  separado  por  la  punta  Mani- 
que.  En  ella  des.  el  río  Buaio.  Aunque  tiene  algu¬ 
nos  bancos  de  arena,  queda  un  canal  que  conduce 
al  puerto.  V.  Brira. 

PUNGÜE.  Geog.  Río  del  Africa  Oriental  Portu¬ 
guesa,  en  la  prov.  de  Mozambique,  dist.  de  Compa¬ 


ñía  de  Moznmbique:  nace  en  la  parte  septentrional 
de  la  región  de  Manica,  en  la  vertiente  SE.  de  ]nS 
montes  Ignangani,  pasa  junto  á  la  base  NE.  ti  ¬ 
los  montes  Mabué  y  recibe  por  la  der.  el  Comió.  1.1 
PuNGÜB,  convertido  en  un  ancho  rio,  se  encamina 
al  ESE.  y  luego  al  SSE.,  formando  algunos  rápidos 
y  recibiendo  por  la  der.  el  Mavuzi,  el  Mizangazr, 
el  Musatua,  el  Mokambezi.  el  Mutasbira  y  el  Muta, 
V  por  la  izq.  el  Inhazonga.  el  Chitora,  el  Vindim  A 
Vanduzi  y  el  Urerna.  El  Pungüe  des.  por  último  es 
el  golfo  de  Mnzangzani  (océano  Indico)  junto  á 
ciudad  de  Reira,  á  25  kms.  al  N.  de  Sofala,  desi  i,  s 
de  un  curso  aproximado  de  400  kms. 

PUNGUISE.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro 
vincia  y  dep.  de  Valdivia;  80  h. 

PUNGUISTA,  m.  y  f.  fam.  Arg .  Persona  rate 
ra  ó  ladrona  de  objetos  ó  de  dinero.  U.  m.  c.  m.  || 
El  que  hace  negocios  ilícitos  con  el  Gobierno  ó  c-s. 
partidario  de  él  por  el  único  móvil  de  medrar  á  su 
sombra. 

PUN-GUN.  Más.  Instrumento  de  música  chino, 
de  cuatro  cuerdas  y  cinco  trastes  para  los  dedos. 

PUNHAMPÉ.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Paró.  mun.  •  1  e  Chaves,  dist.  de  Arapixv. 

PUNIBLE.  F.  Paüiisatle.  —  It.  Ponibilc  —  In. 
Pnnishable.  —  A.  Strafbar. —  P.  Punivel.  —  C.  Pa uible. 
—  E.  Paaebla.  (Etim.  —  Del  lat.  puniré,  castigar.) 
adj.  Que  merece  castigo. 

PUNICA,  f.  Bot.  Género  fundado  por  Tournc- 
fort  y  Lin neo  y  que  constituye  por  sí  solo  la  familia 
de  las  punicáceas.  El  nombre  vulgar  de  estos  ai  bo¬ 
lillos  es  el  de  granado  (V.). 

PUNICÁCEAS,  f.,  pl.  Bot.  Familia  de  plantas 
dicotiledóneas  del  orden  de  las  mirtifloras  y  suborden 
de  las  mirtíneas,  con  flores  heteroclamídeas,  herraa- 
IVoditas,  actinomorfns ,  periginas,  con  receptáculo 
npeonzndo.  cinco  á  siete  sépalos  gruesamente  carno¬ 
sos,  triangulares  ó  aovadolanceolados,  valvares,  per¬ 
sistentes,  pétalos  otros  tantos,  empizarrados,  muchos 
estambres  encorvados  hacia  dentro  en  el  capullo, 
muchos  carpelos  soldados,  multiovulados,  en  dos  ó 
tres  series  superpuestas,  completamente  ó  incomple¬ 
tamente  soldados  con  el  receptáculo,  estilo  uno,  fru¬ 
to  abayado,  con  pericarpio  coriáceo,  con  cel  las  po 
lispermaa,  semillas  grandes,  esquinudas,  con  testa 
muy  jugosa,  sin  albumen,  embrión  recto  v  cotiledo¬ 
nes  enrollados.  Son  arboiillos  ó  más  rara  vez  arbus¬ 
tos  lampiños,  en  la  juventud  ramas  con  cunlro  alas 
cortas,  á  menudo  espinosas  en  la  punta,  con  bo  as 
enteras,  generalmente  opuestas  y  fasciculadas  y  sin 
estípulas;  flores  una  á  cinco  en  la  punta  de  las 
mas,  las  laterales  en  axilas  de  hojns,  con  hrncte  ila 
pequeña  é  inmediata,  receptáculo  y  sépalos  de  n 
rojo  purpurino,  pétalos  de  un  rojo  escarlata  ó  grana 
te,  más  rara  vez  amarillo;  leptoina  medular. 

Comprende  dos  especies  de  la  flora  mediterránea, 
de  la  India  y  de  la  isla  Socotora,  en  el  único  gén*  o- 
Púnica. 

PUNICA  FIDES.  loe.  lat.  Fe  punirá,  ó  cn\  ’a- 
ginesa.  Así  designaban  los  romanos  con  freeuenci  í 
la  mala  fe,  por  alusión  á  la  perfidia  con  que  der  n 
obraban  los  cartagineses,  los  cuales,  como  lince  <  l>- 
servar  Montesquieu,  habrían  podido  calificar  de  igual 
manera  la  fe  de  los  romanos.  La  historia  de  Esp  ña 
está  llena  de  casos  de  perfidia  de  los  romanos  en  >s 
tiempos  de  su  conquista. 

PUNICEAS.  f.  pl.  Bol.  Grupo  de  plantas  de  la 
sección  Lissostylis  del  género  Grerillea  R.  Rr.,  d*  'a 
familia  de  las  proteáceas,  con  hojas  indivisas,  flores 
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no  numerosas  6  en  racimo  finjo.  Se  incluyen  siete 
<* <pecies  australianas.  O.  pnnicea  es  un  arbusto  to¬ 
mentoso,  con  hojas  oblongoelipticas  ó  aovadas,  obtu- 
a.is,  y  racimos  muy  cortos,  bastante  denso»,  casi 
sentados,  de  llores  purpurinas,  sedosas.  Se  le  cultiva 
eti  los  jardines. 

PU N ICELA,  f.  B»t.  El  género  Pnnicella  Turcz. 
«m  sinónimo  del  Balaustion  Uook.,  de  la  familia  de 
Jas  mirtáceas. 

PUNfCBO,  CEA.  adj.  Púnico,  ca. 

PUNICICI.  Oeog.  Klo  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Amazonas;  des.  por  la  der.  en  el  Ituxi,  tributario 
<1  1  Amazonas. 

PUNICINA.  f.  Quiin.  Sinónimo  de  peletierina. 

PJNICIÓN.  (Etim. —  Del  iat.  punido,  onis, 
■castigo.)  f.  Castigo. 

Punición.  Der.  pen .,  Eist.  y  Sociol.  El  castigo  de 
las  acciones  criminosas,  propone  á  la  consideración 
del  estudioso  el  siguiente  Indice  de  cuestiones  fun¬ 
damentales:  1.*  qué  se  castiga  =  delito  ó  palta: 
12.a  á  quién  se  castiga  =  delincuente:  3.*  con  qué  se 
castiga  =  pena;  4.a  quién  castiga  =  Po  ler  ó  auto¬ 
ridad  judicial;  5.a  por  qué  ó  en  virtud  de  qué  se 
castiga  =  derecho  de  castigar,  y  6.a  como  so  casti¬ 
ga  =  procedimiento  de  imposición  y  de  ejecución  ó 
cumplimiento  del  castigo  (Procedimiento  penal. 
Prisiones,  etc.).  El  conjunto  de  reglas  jurídicas  re 
Jativas  á  todos  estos  extremos  constituye  el  Dere¬ 
cho  penal.  Tratadas  en  los  artículos  correspondien 
tes  las  materias  referentes  á  las  vo'-es  en  versalitas, 
resta  para  este  lugar  lo  relativo  al  derecho  de  casti¬ 
gar,  indicando  acerca  del  mismo:  concepto  y  natu¬ 
raleza.  fundamento  y  origen  (racional  6  histórico), 
•cuestiones  que  suelen  confundirse  ó  desconocerse  en 
dos  libros  aun  de  los  más  eminentes  tratadistas. 

1.  Concepto  y  naturaleza  del  derecho  de  punir. 
En  general,  puede  éste  definirse:  «la  facultad  qua 
tiene  el  Poder  público  de  castigar  los  delitos  y 
faltas,  aplicando  ¡\  los  delincuentes  la  pena  me¬ 
recida». 

Esta  facultad  encierra  una  relación  de  superiori¬ 
dad  en  alto  grado,  constituyendo  como  una  especie 
de  dominio  sobre  las  personas,  pues  puede  arran¬ 
car  á  éstas  los  derechos  personales  innatos  y  más 
Intimos,  privándolas  de  la  libertad  y  hasta  de  la 
vida.  Su  finalidad  inmediata  es  el  castigo  de  las  ac¬ 
ciones  punibles,  por  lo  que  en  realidad  su  concepto 
y  naturaleza,  en  concreto,  dependen  de  la  naturale¬ 
za  que  se  asigne  ¿  la  pena  y  del  concepto  que  de 
ésta  se  formule,  y  asi:  para  unos  es  la  facultad  que 
tiene  el  soberano  de  retribuir  e)  delito  (mal  moral  ó 
jurídico)  con  el  mal  físico,  «afectando  dolorosamente 
ai  súbdito  por  causa  de  la  transgresión  de  la  ley», 
como  dice  Kant;  para  otros  es  el  medio  de  cumplir 
•el  deber  que  tiene  el  Estado  de  procurar  la  reeduca¬ 
ción  ó  corrección  de  los  delincuentes  (escuela  co- 
rreccionnlista).  y  para  otros  la  fncultad  do  reparar 
las  consecuencias  de  los  hechos  delictuosos  y  preve¬ 
nir  los  nuevos  mediante  la  constricción  de  los  delin¬ 
cuentes.  V.  Pena. 

En  cuanto  á  la  residencia  del  derecho  de  castigar, 
■existen  las  mismas  varias  opiniones  que  acerca  de  la 
residencia  del  Poder  en  gener.nl,  pues  ese  derecho  es 
uno  de  los  atributos  de  éste:  sosteniendo  unos  que 
re-id*  en  los  gobernantes,  va  inmediatamente  (Bos- 
*uet,  I.eilmitz,  Rossi.  Pacheco,  Osrrnra,  etc.),  va 
mediatamente  ó  por  conducto  de  la  sociedad  (Vito¬ 
ria,  Suárez,  Castro,  Covarrubins,  Soto,  Molina)  v 
otros  que  resido  in  radice  en  la  sociedad,  la  cual  no 


hace  más  que  delegarlo  (Balarinino,  Navarro,  etc.). 
V.  Poder. 

2.  Fundamento.  Entendemos  por  fundamento 
del  derecho  de  punir  la  razón  ó  motivo  (necesidad  o 
conveniencia)  que  legitima  su  existencia.  Esta  cues¬ 
tión  está  intimamente  enlazada  con  la  de  los  tiñes  de 
(a  pena,  pues  el  iiti  de  ésta  ha  de  ser  satisfacer  la 
necesidad  ó  conveniencia  en  que  se  funde  ese  dere¬ 
cho;  pero  es  de  observar  que  la  pena  puede  tener 
otros  fines  secundarios.  di>tintos  del  fundamental. 

Múltiples  son  las  teorías  acerca  de  cuál  sea  ese 
motivo  ó  razón  que  con  tituye  el  fundamento  del  de¬ 
recho  de  castigar,  pudiendo  clasificarse  en  los  gru¬ 
pos  siguientes: 

Primer  grupo:  teorías  absolutas.  Son  las  que  en¬ 
cuentran  el  fundamento  «leí  derecho  de  cnstigar  eu 
el  hecho  mismo  del  delito,  cuyo  castigo  exige  una  ra¬ 
tón  de  justicia.  Cuál  sea  esta  razón  es  cosa  diversa¬ 
mente  apreciada,  pudiendo  estas  teori  >s  gubdividirse 
en  naturalistas  y  eupernatnralistas,  según  que  hallen 
esa  razón  prescindiendo  del  orden  sobrenatural  ó  la 
busquen  en  una  ordenación  divina,  natural  ó  posi¬ 
tiva. 

A)  Teorías  naturalistas.  Son: 

1. a  La  que  funda  el  derecho  de  castigar  en  la 
necesidad  de  mantener  el  principio  de  igualdad,  apre¬ 
ciado  sin  inclinarse  á  un  lado  ni  á  otro.  G rucio  y 
Kant  siguen  esta  orientación.  El  segundo  escribe  en 
sus  Principios  metafisicos  del  Derecho:  «El  inal  no 
merecido  que  haces  á  ntro  de  tu  pueblo  te  lo  haces  á 
ti  mismo:  si  lo  deshonras,  te  deshonras  á  ti  mismo; 
si  le  robas,  te  robas  á  ti  mismo;  si  le  maltratas  ó  le 
matas,  te  maltrntns  ó  te  mntas  á  ti  mismo.»  Esta  ra¬ 
zón  es  insuficiente.  Su  aplicación  conducirla  al  ta¬ 
llón.  Además,  para  Kant  parece  que  sólo  hay  delito 
cuando  se  ataca  á  uno  del  mismo  pueblo  que  el  de¬ 
lincuente.  La  teoría  de  Kant  sólo  tiene  algún  valor 
en  cuanto  expresa  que  la  justicia  exige  para  la  igual¬ 
dad  el  castigo  de  los  delitos,  compensando  el  mal  de 
és! os  con  el  de  la  pena,  pues  de  lo  contrario  el  de¬ 
lincuente  resultarla  beneficiado  con  el  delito. 

2. a  La  del  principio  ó  lev  de  la  reciprocidad  que, 
iniciada  por  Kichte  y  por  Borst,  ha  sido  desenvuelta 
por  Tissot.  Según  éste,  esa  ley  se  formula  diciendo 
que:  «la  regla  de  conducta  que  uno  sigue  con  los 
demás,  debe  seguirse  con  él»,  lo  cual  no  se  opono 
á  que  se  tengan  eu  cuenta  los  otros  motivos  ó  fun¬ 
damentos  alegados  por  loa  autores.  Pessina  dice  cri¬ 
ticando  esta  teoría,  que  la  reciprocidad  es  uniforma 
del  Derecho;  pero  no  el  fundamento  de  los  derechos; 
y,  además,  es  inexacta,  pues  aunque  el  delincuente 
haya  negado  el  derecho  ajeno,  no  por  eso  pierde  el 
derecho  propio. 

3. a  La  de  la  retribución  jurídica.  Pessina  (acaso 
inspirándose  en  Hegel)  dice  que  el  derecho  de  casti¬ 
gar  viene  exigido  por  el  Derecho  mismo,  ya  que  «la 
violación  ó  negación  del  Derecho  exige  la  reafirma¬ 
ción  del  mismo»,  siendo  preciso  «que  cierto  sufri¬ 
miento  represente  la  retorsión  de  la  fuerza  del  Dere¬ 
cho  contra  la  actividad  rebelde». 

B)  Teorías  snpernatnralietat.  Todas  ellas  coin¬ 
ciden  en  reconocer  en  la  ley  moral,  como  divina,  el 
fundamento  del  derecho  de  penar,  ya  que  fundan 
é-íte  inmediatamente  en  la  justicia  retributiva  ó  ex¬ 
piatoria.  Como  tales  pueden  considerarse:  l.°  la  de 
la  expiación  como  fundamento  único  (Selden,  Sthal, 
Pnlmieri,  T.  Mamíani  y,  en  España,  Amor  Nevei- 
ro);  2.®  la  de  la  retribución ,  que  equivale  á  la  expia¬ 
ción  en  cuanto  se  admite  que  esa  retribución  es  obra 
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de  justicia  y  que  ésta  procede  de  Dios,  si  bien  se 
reconocen  al  propio  tiempo  otros  motivos  de  carácter 
social  que  sou  como  el  límite  de  ejercicio  de  ese  de¬ 
recho  (Broglie,  Rossi):  3.°  la  de  la  reprobación  moral , 
de  Bar,  que  fuuda  el  derecho  de  penar  en  el  deber 
que  tiene  la  sociedad  humana,  para  mantener  en 
vigor  los  priucipios  del  orden  moral,  de  contraponer 
al  delito  una  reprobación  moral;  4.°  la  que  funda 
el  mismo  en  la  necesidad  de  la  tutela  ó  protección 
jurídica  (Tolomei,  Cerrara).  El  segundo  dice  que  la 
lev  divina  natural  del  orden  que  impone  al  hombre 
deberes  y  le  concede  derechos,  puede  ser  violada 
por  este  (en  el  mal  uso  de  su  libertad)  y  exige,  por 
tanto,  ser  protegida,  siendo  la  autoridad  social  el 
instrumento  á  quien  la  ley  eterna  encarga  esta  fuu- 
ción:  sin  embiltgo,  no  es  muy  claro  este  tratadista, 
pues  en  otro  lugar  afirma  que  ve  el  fundamento  del 
derecho  de  que  tratamos  en  la  necesidad  de  defender 
los  derechos  del  hombre,  en  la  justicia  el  limite  de 
hu  ejercicio,  y  en  la  opinión  pública  el  moderador  de 
su  forma,  doctrina  bastante  completa,  y  5.°  la  de 
la  restauración  del  orden  jurídico,  en  cuanto  esta  res¬ 
tauración  es  de  todo  punto  necesaria  para  que  el 
hombre  y  la  sociedad  realicen  sus  tiñes,  según  el 
orden  establecido  por  Dios  (Clemeute  de  Diego, 
D .  Iglesias). 

Segundo  grjtpo:  Teorías  relativas.  Denomínanse 
de  este  modo  todn3  aquellas  que  fundan  el  derecho 
de  punir  en  una  razón  distinta  del  orden  de  Injusti¬ 
cia,  esto  es.  en  un  motivo  de  necesidad  ó  convenien¬ 
cia.  en  un  bien  que  obtener  ó  mal  que  evitar.  Estos 
motivos  son: 

l.°  La  satisfacción  del  instinto  de  venganza 
(Hume,  Pagano,  Bruckner,  Vechioni,  etc.).  Según 
esta  escuela,  constituyendo  la  venganza  un  deseo  in¬ 
nato  en  el  hombre  y  teniendo  éste  derecho  á  satisfa¬ 
cerla.  la  sociedad  debe  hacer  efectivo  este  derecho.  En 
contra  de  este  fundamento  puede  alegarse:  1 .°  que 
la  venganza  es  odiosa  considerada  individualmente; 
2.®  que  falta  probar  que  el  hombre  tenga  derecho  á 
la  venganza  individual;  3.®  que,  en  último  término, 
la  razón  del  ejercicio  del  derecho  de  punir  por  la 
sociedad  sólo  seria  el  evitar  los  males  y  el  desorden 
que  se  derivarían  de  la  realización  de  la  venganza 
por  los  individuos,  en  nombre  de  los  cuales  la  reali¬ 
zarla  aquélla,  y  4.®  que  faltaría  fundamento  al  dere¬ 
cho  de  castigar  en  los  casos  en  que  muera  la  víctima 
del  delito,  pues  el  derecho  de  venganza  de  ésta  se 
extingue  con  ella. 

2.®  La  utilidad  ó  el  interés  público.  Representan 
esta  tendencia  Bentham  y  Tarde.  El  primero,  par¬ 
tiendo  del  principio  de  que  el  fuudamento  y  regla 
primaria  de  la  moral  y  del  Derecho  es  la  utilidad, 
entendida  como  la  propiedad  que  tienen  las  cosas  de 
causar  placer  ó,  al  menos,  más  placer  que  dolor, 
dice  que  deben  considerarse  delitos  todos  los  actos 
que  causan  á  otros  un  mal  mayor  que  el  bien  que 
reportan  á  sus  autores,  debiendo  reprimirse  por  ser 
contrarios  á  la  utilidad.  Tarde  atiende  á  la  utilidad 
social  en  un  sentido  de  satisfacción  de  todos  los  sen¬ 
timientos  sociales.  Estas  doctrinas  son  insuficientes 
y  erróneas.  No  admitir  más  criterio  que  el  del  bien 
ó  mal  sensible  es  desconocer  toda  regla  superior  á 
la  voluntad  é  intereses  de  los  hombres.  Conforme  á 
ello  no  queda  más  recurso  que  atender  á  la  utilidad 
individual,  con  lo  cual  no  puede  existir  el  derecho 
social  de  castigar,  ó  declarar  que  la  utilidad  propia 
del  individuo  debe  sacrificarse  en  aras  de  la  utilidad 
de  otro  individuo  ó  de  la  sociedad,  lo  cual  es  sentar 
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ya  una  regla  superior  á  la  utilidad,  pues  equivale  á 
decir  al  individuo  que  acepte  á  sabiendas  un  daño  ó 
sacrificio  para  que  prevalezca  ia  utilidad  general  lo 
que  sólo  será  posible  en  virtud  de  un  principio  o 
regla  superior.  Además,  como  escribe  Kranck,  el 
concepto  de  utilidad  general  ó  de  interés  público  es 
muy  elástico,  habiendo  servido  de  excusa  ó  pretexto 
para  todos  los  excesos  y  horrores  que  narra  la  his¬ 
toria. 

3. ®  La  corrección  del  delincuente,  es  decir,  el 
deber  jurídico  de  corregir  moralmeute  al  reo  ^  Roe¬ 
dor  y  los  españoles  Sil  vela  y  Romero  Girón,  el  por¬ 
tugués  Pinheiro  Ferreira  y  el  italiano  Mazzoleni  . 
pero  ¿en  qué  se  funda  este  deber?  En  la  respuesta  a 
esta  pregunta  estaría  el  fuudamento  del  derecho  de 
castigar,  n.as  no  en  ese  deber,  el  que,  por  otra  par¬ 
te,  implica  el  no  poder  señalarse  a  priori  la  duración 
ni  aun  la  clase  de  la  pena.  V.  Pena. 

4. ®  La  defensa,  teoría  que  presenta  dos  varian¬ 
tes,  á  saber: 

a)  Defensa  individual.  Hobbes  funda  el  dere¬ 
cho  de  castigar  en  la  necesidad  de  proveer  á  la  se¬ 
guridad  de  los  individuos  por  medio  de  penas  que 
sean  para  los  delincuentes  un  mal  mayor  que  el  bien 
que  pueda  ocasionarles  el  delito.  Loche  sostiene  lo 
mismo,  encontrando  ese  fundamento  en  la  misión 
que,  eu  virtud  del  pacto  social,  tiene  la  sociedad  de 
defender  los  derechos  de  los  asociados,  substituyen¬ 
do  eu  esta  función  á  los  individuos,  que  la  realiza¬ 
ban  por  sí  antes  de  dicho  pacto.  Estos  autores  incu¬ 
rren  en  un  doble  error,  á  saber:  1.®  partir  del  pacto 
social,  como  base  de  la  transmisión  del  derecho  do 
los  individuos  á  la  sociedad,  y  de  un  estado  de  natu¬ 
raleza  anterior  al  pacto,  cosas  ambas  arbitrarias, 
desmentidas  por  la  historia  y  por  la  naturaleza  del 
hombre  y  del  Derecho,  además  de  que  ese  pacto  sólo 
obligaría  á  los  que  lo  hicieran,  pero  no  á  los  hom¬ 
bres  posteriores;  2.®  confundir  el  derecho  público  de 
castigar  con  el  derecho  de  defensa  propio  de  los  in¬ 
dividuos  particulares,  cuando  son  cosas  distintas:  la 
defensa  tiene  por  objeto  rechazar  la  agresión  mien¬ 
tras  dura,  al  paso  que  el  derecho  de  penar  se  ejer¬ 
cita  cuando  la  agresión  ha  terminado  y,  en  muchos 
casos,  cuando  ni  siquiera  es  posible  su  repetición. 
Sólo  en  un  sentido  muy  extenso  y  figurado  es  posi¬ 
ble  decir  que  la  pena  es  defensa  en  cuanto  previene 
ulteriores  ngrexiones,  pues  ni  es  posible  propiamen 
te  defenderse  de  una  agresión  que  no  existe  ni  eu 
concreto  se  sabe  si  existirá  ó  no,  ni  cabe  hablar  do 
pena-defensa  del  individuo  en  los  casos  eu  que  la 
victima  muere  por  consecuencia  del  delito. 

b)  Defensa  social.  La  mayoría  de  los  autores 
modernos,  partidarios  de  fundar  «1  derecho  de  penar 
en  la  necesidad  y  el  deber  de  la  defensa,  se  refieren 
á  la  defensa  de  la  sociedad.  Unos  (los  más  antiguos ) 
son  pactistaB,  otros  no. 

a')  Las  doctrinas  pactistas  ponen  el  fundamento 
de  que  tratamos  en  el  principio  de  que  los  delin¬ 
cuentes  violan  el  pacto  social  y  pierden  por  ello  los 
derechos  que  éste  ¡es  aseguraba,  pérdida  que  cons¬ 
tituye  la  pena.  Rousseau  y  Filangieri  adoptan  este 
punto  de  vista.  Prescindiendo  de  que  hoy  el  pacto 
es  unánimemente  rechazado,  y  aun  suponiendo  su 
existencia,  no  serviría  para  fundamentar  el  derecho 
de  penar  en  la  forma  ep  que  lo  hacen  estos  autores, 
pues,  como  observa  Amor  Neveiro  (Del  derecho  de 
castigar,  Santiago,  1901),  al  que  seguimos  en  eatí-s 
indicaciones,  la  violución  del  contrato  social  no  pue¬ 
de  producir  (salvo  pacto  expreso  eu  contrario,  que 
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no  se  prueba  haya  existido)  la  pérdida  de  derechos, 
como  el  de  la  libertad,  el  de  la  propiedad  y  el  de  la 
vida,  que  ni  se  cedieron,  ni  del  pudo  ni  de  la  socie¬ 
dad  se  derivan,  sino  que  son  innatos  en  todo  hom¬ 
bre:  por  lo  que  el  derecho  de  castigar  quedaría  limi¬ 
tado  á  declarar  á  los  delincuentes  privados  de  sus 
derechos  políticos  y  de  la  protección  á  los  mismos. 

b')  Las  doctrinas  no  pnctiitas  que  encuentran  en 
la  defensa  social  el  fundamento  del  derecho  de  cas¬ 
tigar  son  varias,  pudietulo  citarse: 

ar/)  La  do  Romngnosi,  Feuerbach  y  Carmignani, 
que  hallan  ese  fundamento  en  el  derecho  de  la  socie¬ 
dad  á  defender  su  propia  vida  (legítima  defensa  so¬ 
cial).  contrariando  el  impulso  que  lleva  ni  delito  con 
el  temor  de  la  pena.  Sin  embargo,  mientras  Roma- 
gnosi  se.  refiere  á  la  sociedad  en  general.  Feuerbach 
atiende  sólo  ú  la  sociedad  civil  (Estado)  á  que  per¬ 
tenece  el  delincuente.  Estos  sistemas  no  satisfacen 
como  fundamento  único  v  principal;  la  idea  de  defen¬ 
sa  aislada  de  la  de  demérito  sólo  conduciría,  según 
observa  Proal,  á  la  colocación  de  los  criminales  en 
asilos  donde  no  pudiesen  dañar.  Además,  la  pena 
deberla  proporcionarse,  noá  la  gravedad  de  los  deli¬ 
tos,  sino  á  la  intensidad  de  los  impulsos  que  inducen 
á  delinquir,  que  varían  en  cada  hombre  según  la 
edad,  el  sexo,  el  temperamento,  la  condición  social,  la 
educación  y  las  condiciones  de  lugar  y  tiempo,  hasta 
el  punto  de  ser  distintos  de  comarca  á  comarca,  de 
estación  á  estación  y  de  individuo  d  individuo,  lo 
que  introduciría  una  inmensa  variedad  de  sistemas 
penales  y  de  penas  que  haría  imposible  todo  orden 
judicial.  Finalmente,  el  nombre  de  defensa  social  no 
es  muy  exacto,  pues  en  el  fondo  de  lo  que  se  trata  es 
de  la  conservación  social,  que  es  més  amplia  y  com¬ 
prende  aquélla. 

b")  La  de  Franck,  que  atiende  á  esta  conserva¬ 
ción  social.  La  sociedad  tiene,  como  el  individuo, 
derecho  de  conservación,  derecho  que.  por  ser  la  so¬ 
ciedad  necesaria  para  que  el  hombre  realice  el  orden 
moral,  se  funda  en  la  ley  moral  y  es  regulado  por 
ella.  Este  derecho  de  conservación  que  tiene  la  so¬ 
ciedad,  se  realiza  mediante  la  coacción  (para  obligar 
á  la  prestación  de  ciertos  medios  indispensables  como 
el  impoesto,  el  servicio  militar,  etc.)  y  la  represión 
(  para  reprimir  el  mal  actual  é  impedir  ó  prevenir  el 
futuro  que  atente  al  orden  general  ó  á  los  derechos  de 
los  ciudadanos,  imponiendo  al  delincuente  un  trata¬ 
miento  tal  que  le  quite  el  deseo  de  reincidir  y  á  otros 
el  de  imitarle).  Se  ha  dicho  contra  esta  teoría  que  el 
criminal  tiene  también  su  derecho  de  conservación  y 
que  el  delincuente  no  atenta  contra  la  sociedad,  sino 
generalmente  contra  personas  privadas;  mas  á  esto 
puede  responderse  que  con  la  pena  no  se  atenta,  por 
lo  general,  á  la  conservación  del  delincuente  y,  ade¬ 
más,  el  derecho  de  conservación  del  individuo  debe 
ceder  ante  el  derecho  de  conservación  total:  y  que 
no  hay  delito  que  no  atente  contra  la  sociedad,  ya 
que  si  no  se  castigase  sería  imposible  el  orden  so¬ 
cial.  Lo  que  sí  puede  achacarse  á  la  teoría  de  Franck 
es  que  la  conservación  social  no  es  el  único  funda¬ 
mento  del  derecho  de  penar,  como  Franck  supone, 
y  que  no  justifica  bastante  la  punición  délos  delitos 
ya  cometidos  al  no  buscar  el  fundamento  de  ella  en 
la  justicia  intrínseca. 

c")  Ferri.  partiendo  del  principio  de  que  la  so- 
cie  lad  es  un  organismo  físico,  un  todo  viviente,  con¬ 
sidera  el  derecho  de  castigar  como  la  reacción  física 
que  todo  ser  viviente  realiza  contra  toda  acción  que 
amenaza  ó  turba  su  existencia,  reacción  fatal  que 


viene  determinada  por  la  acción  que  la  provoca.  La 
teoría  organicista  iia  sido  boy  generalmente  abando¬ 
nada:  la  sociedad  no  puede  equipararse  á  un  orga¬ 
nismo  físico,  pues  no  es  un  todo  continuo,  como 
éste,  sino  uu  todo  discreto.  Si  el  Estado  (expresión 
jurídica  de  la  sociedad,  según  Ferri)  fuese  uu  or¬ 
ganismo,  como  un  cuerpo  animal,  no  cabría  que  .se 
defendiese  contra  loa  individuos,  que  son  sus  pro¬ 
pios  miembros.  Además,  considerar  el  derecho  de 
castigar  como  la  reacción  defensiva  de  los  organis¬ 
mos  animales,  equivale  á  desconocer  el  hecho  ele¬ 
mental  de  que  éstos  solo  se  defienden  ó.  irritados, 
acometen,  en  el  acto,  pero  no  se  vengan,  castigan  ó 
defienden  con  actos  posteriores  ó  relativamente  re¬ 
motos.  como  hace  el  Estado. 

d,/)  Garofulo.  partiendo  también  ifte  ln  considera¬ 
ción  de  la  sociedad  como  un  organismo  físico,  en¬ 
cuentra  el  fundamento  de  la  punición  en  la  necesi¬ 
dad  de  eliminar  los  elementos  que,  por  no  tener  los 
sentimientos  dominantes  en  el  organismo  social,  no 
se  adaptan  á  éste  ó  no  son  asimilables  por  él.  produ¬ 
ciéndose  por  el  poder  social  una  selección  artificial 
análoga  á  la  natural  que  se  produce  en  el  orden  bio¬ 
lógico.  Lo  dicho  acerca  de  la  teoría  de  Ferri  es  apli¬ 
cable  á  la  de  Garofalo.  con  el  aditamento  de  que  el 
principio  de  la  eliminación  (expulsión  de  la  sociedad) 
si  es  posible  en  una  sociedad  particular  en  la  quo 
cada  socio  mantiene  relaciones  con  el  todo,  no  lo  es 
en  la  sociedad  humana  en  general,  la  eliminación  de 
la  cual  supone  privar  al  individuo  de  su  vida,  de  su 
libertad,  de  su  propiedad,  cosas  que  no  son  de  la  so¬ 
ciedad,  sino  personales  del  sujeto  que  las  tiene. 

c)  Una  doctrinn  en  cierto  modo  mixta,  por  parti¬ 
cipar  de  las  de  la  defensa  individual  y  de  la  social, 
es  la  de  Heccaria,  según  el  cual  el  derecho  de  penar 
se  funda  en  la  necesidad  de  proteger  el  depósito  de 
las  libertades  entregadas  al  soberano,  para  contra¬ 
rrestar  la  tendencia  del  hombre  no  sólo  á  retirar  de 
la  masa  común  su  porción  de  libertad,  sino  á  usur¬ 
par.  además,  la  de  los  otros.  Fundada  en  la  idea  del 
pncto  social,  y  de  escaso  valor  científico,  esta  teoría 
no  merece  un  análisis  detenido. 

Tercer  grupo:  teorías  eclécticas .  Son  las  que  en¬ 
cuentran  el  fundamento  del  derecho  de  castigar,  al 
propio  tiempo ,  en  una  rozón  de  justicia  (como  las  teo¬ 
rías  absolutas)  y  en  una  de  utilidad  ó  necesidad  so¬ 
cial  (como  las  relativas),  no  como  limitando  la  una  á 
la  otra,  sino  siendo  ambas  verdaderos  fundamentos. 
Así,  Guizotpone  ese  fundamento  en  la  justicia  natu¬ 
ral  y  en  el  interés  social,  y  Ortolán,  en  la  justicia 
absoluta  (lo  justo)  y  en  la  conservación  social  (lo 
útil ),  considerando  la  reunión  de  ambos  motivos  como 
indispensable  para  fundar  el  derecho  social  de  casti¬ 
gar.  En  este  grupo  puede  incluirse  al  citado  Amor 
Neveiro,  que  pone  el  fundamento  general  del  dere¬ 
cho  de  castigar  en  la  ley  divina  ó  natural  que  manda 
restaurar  el  orden  perturbado  por  el  delito,  pero  de¬ 
clarando  que  esta  restauración  comprende:  una  nece¬ 
sidad  de  justicia  absoluta  ( la  expiación),  que  legitima 
ese  derecho;  una  necesidad  social  (la  ejemplandad), 
que  lo  hace  necesario,  y  una  razón  de  conveniencia 
(la  corrección),  que  lo  hace  útil. 

Siendo  el  derecho  de  penar  de  naturaleza  comple¬ 
ja.  su  fundamento  es  complejo.  Este  ‘se  encuentra 
para  nosotros  en  el  precepto  de  la  ley  jurídica  natu¬ 
ral  que  manda  conservar  el  orden  é  impide  su  viola¬ 
ción:  pero  este  precepto  obedece  á  la  necesidad  del 
mantenimiento  ríe  ese  orden  para  que  el  hombre, 
individual  y  sociulmente  considerado,  pueda  alean- 
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zar  su  fiu,  dada  la  naturaleza  que  á  Dios  plugo  asig¬ 
narle. 

3.  Origen  del  derecho  de  castigar.  Entiéndese 
por  tul  la  fuente  ó  causa  eficiente  de  donde  procede, 
debiendo  distinguirse  el  origen  racional,  es  decir,  el 
actual  y  perenne  en  el  orden  racional  y  abstracto,  el 
autor  del  derecho  de  castigar,  de  donde  éste  proce¬ 
de  racionalmente,  y  el  origen  histórico  y  positivo, 
esto  es.  cómo  y  cuándo  surgió  y  empezó  á  ejercerse 
entre  los  hombres,  cuestiones  que  confunden  Eerri  y 
Colojanni. 

A)  Origen  racional.  También  acerca  de  él  exis¬ 
ten  doctriuas  numerosas  y  diversas,  que  pueden  dis¬ 
tribuirse  en  dos  grandes  grupos,  según  que  encuen¬ 
tren  ese  origen  en  los  hombres  (teorías  naturalistas) 
ó  en  Dios  (teorías  supernaturalistns). 

a)  Teorías  naturalistas .  De  ellas,  unas  colocan 
el  origen  racional  del  derecho  de  castigar  en  los  in¬ 
dividuos  y  otras  en  la  sociedad. 

a')  Son  individualistas  todos  los  partidarios  del 
supuesto  pacto  social,  los  cuales  colocan  en  éste  el 
origen  histórico  del  derecho  en  cuestión  y  hallan 
el  racional  en  el  derecho  que  tenían,  los  individuos 
y  que  éstos  cedieron  al  Poder  social  por  virtud  de 
dicho  pacto.  Disienten,  sin  embargo,  entre  sí  los 
partidarios  de  este  sistema,  pues  mientras  Rousseau 
y  Beccaria  dicen  que  los  individuos  cedieron  el  de¬ 
recho  que  tenían  sobre  si  mismos  (por  lo  que  Becca- 
ria  niega  el  derecho  de  imponer  la  pena  de  muerte, 
pues  el  individuo  no  tiene  derecho  sobre  su  propia 
vida,  disintiendo  en  esto  de  Rousseau,  que  admite 
tal  pena),  Filangieri,  siguiendo  á  Hobbes,  Loche  y 
Vattel,  cree  que  cedieron  el  derecho  que  tenían  de 
castigar  d  los  demás,  derecho  que  también  admitió 
Grocio.  pero  con  la  variante  de  no  sostener  que  lo 
cedieron,  sino  que  lo  perdieron  por  el  pacto,  tanto 
por  los  inconvenientes  que  ofrecía  como  porque  con 
el  pacto  cesó  su  razón  de  ser,  pues  los  hombres 
quedaron  sujetos  á  los  gobernantes. 

Estas  doctrinas  descansan  sobre  la  falsa  base  de 
la  existencia  de  ese  pacto,  explícito  ó  implícito  (for¬ 
ma  ésta  en  que  lo  admiten  Pí  y  Margall,  Cimbali  y 
los  pactistns  modernos),  y  aun  en  el  supuesto  de  él 
resultan  insuficientes;  pues  si  lo  que  se  cedió  fueron 
los  derechos  sobre  sí  mismo,  el  pacto  sólo  puede 
obligar  á  los  que  lo  celebraron,  y  si  se  cedieron  los 
derechos  que  los  hombres  tenían  de  castigar  á  los 
dermis,  la  cuestión  queda  sin  resolver,  pues  cabe 
preguntar  quién  dio  á  los  hombres  esos  derechos. 

b')  Los  que  colocan  eu  la  sociedad  el  origen  de 
la  facultad  punitiva,  suponen  que  existen  en  ésta 
ciertos  derechos  que  no  se  dan  en  los  individuos 
aislados.  Unos,  como  Romagnosi  y  Feuerbach.  con¬ 
sideran  á  la  sociedad  como  un  ser  moral,  no  orgáni¬ 
co  (con  la  diferencia  de  que  Romagnosi  se  refiere  á 
la  Sociedad  en  general  y  Feuerbach  al  Estado), 
olvidando  que  no  puede  estar  en  el  conjunto  lo  que 
de  algún  modo  no  se  encuentre  en  sus  partes. 
Otros  hacen  de  la  sociedad  un  organismo,  ya  moral 
ó  de  derecho  divino,  como  Ahrens,  al  que  siguen 
Boeder  y  Sil  vela,  considerando  el  derecho  de  casti¬ 
gar  como  una  parte  ó  elemento  de  la  vida  del  Esta¬ 
llo  y  asignándole,  por  tanto,  el  mismo  origen  que  á 
éste  (ley  jurídica  eterna),  ya  puramente  físico, 
como  quiere  Ferri,  que  encuentra  el  origen  del  de¬ 
recho  de  castigar  en  la  facultad  de  reaccionar  que 
el  Estado  tiene  como  todo  organismo  vivo. 

Ya  se  ha  indicado  el  error  común  de  todas  las 
doctrinas  organicistas:  una  sociedad  política  no  es 


propiamente  un  organismo  en  el  sentido  que  quie¬ 
ren  estos  autores,  sino  una  agregación  voluntaria 
de  individuos  ó  familias  unidos  por  ciertas  relacio¬ 
nes  morales,  pero  con  vida  propia  é  independiente  . 
y  por  tanto,  el  derecho  de  castigar  de  esa  sociedad 
procederá  de  los  individuos  ó  de  otro  que  se  lo  huya 
dado  á  la  sociedad,  no  de  ésta  en  sí  misma. 

b)  Teorías  supernaturalistas.  De  los  que  colocan 
en  Dios  el  origen  racional  de  la  punición,  unos  lo 
hacen  considerándole  como  autor  del  orden  sobre 
natural,  es  decir,  lo  colocan  en  la  voluntad  divina 
que  se  manifiesta  por  la  revelación  (Selden,  Huet, 
Bautain)  y  otros  en  cuanto  es  autor  del  orden  natu¬ 
ral,  conocido  por  la  razón,  es  decir,  que  Dios,  únic 
á  quien  por  esencia  pertenece  la  justicia  vindicativa, 
cedió  parte  de  ésta  á  los  gobernantes  ejerciéndola 
por  medio  de  ellos,  con  tal  que  obren  por  razón  y  no 
por  afecto  (Leibnitz,  De  Maistre,  Rossi,  Pacheco. 
(Jarrara,  y  ya  antes  santo  Tomás,  Sunrez,  Alfonso 
Castro  y,  en  general,  los  autores  católicos)  siquiera 
disientan  en  cuanto  al  modo  de  transmisión  (inmed  a- 
ta  ó  mediante  la  sociedad)  según  ya  se  ha  indicado. 

El  citado  Amor  Neveiro,  que  lleva  también  est 
doctrina,  la  prueba  poruña  serie  de  consideraciones, 
advirtiendo  antes  para  evitar  equívocos  que  no  del  > 
de  confundirse  el  derecho  de  penar  con  la  forma 
sujeto  del  mismo  y  que  al  colocar  en  Dios  el  origen 
racional  de  aquél,  se  dice  que  procede  de  El  nocom  * 
causa  primera  de  todas  las  cosas  (pues  esto  lo  admiten 
todos  los  no  ateos)  sino  como  causa  inmediata.  Es; 
sentado,  lo  prueba  con  varias  razones,  las  más  im¬ 
portantes  de  las  cuales  sintetizamos:  l.°  porque  Dios, 
al  crear  social  al  hombre,  debió  (hipotéticamente  ha¬ 
blando)  conferirle  los  medios  necesarios  para  vivir  cu 
sociedad  y  cumplir  los  fines  de  ésta,  uno  de  los  cua 
les  es  el  derecho  de  castigar,  sin  el  cual  no  es  pos 
ble  el  orden;  2.°  porque  el  derecho  de  que  se  trat 
no  puede  derivarse  de  los  individuos  ni  de  la  socie¬ 
dad  en  si  mismos,  según  ya  queda  demostrado, 
por  tanto,  debe  proceder  do  Dios.  Si  fuera  posib  • 
un  derecho  de  castigar  de  origen  humano,  podría 
ser  discutido,  sería  inseguro  en  su  esencia  y  existen¬ 
cia,  pues  podría  ser  suprimido,  cambiado  substan- 
cialmente  ó  enderezado  á  otros  fines,  siendo,  por 
tanto,  ineficaz  y  precario  y  como  tal  impropio  para 
conseguir  un  fin  divino  (conservación  del  orden). 
Además,  ningún  hombre  puede  tener,  por  su  natura¬ 
leza,  derecho  de  castigar  á  los  demás,  pues  ó  habrían 
de  tenerlo  todos  los  hombres  (con  lo  que  se  neutrali¬ 
zaría  ó  se  vendría  á  parar  en  la  anarquía)  ó  sólo  al¬ 
gunos  que  vendrían  á  ser  de  distinta  naturaleza  que 
los  otros,  desapareciendo  así  la  igualdad  esencial 
entre  los  hombres,  y  3.°  porque  ese  derecho  encie  ra 
en  sí  una  relación  de  superioridad  eu  tan  alto  gra 
que  llega  á  quitar  á  los  hombres  los  derechos  pere  ¬ 
nales  ó  innatos  más  intimos  é  importantes,  superm 
ridad  que  sólo  puede  admitirse  en  Dios  y  concebirá» 
en  los  hombres  por  delegación  de  Dios. 

Es  muy  de  notar  que  al  afirmar  que  el  poder 
castigar  viene  de  Dios,  no  se  afirma  que  sea  al  •* 
cerse  por  los  hombres  una  facultad  omnímoda  y  ai 
soluta  y  menos  arbitraria,  pues  todo  lo  que  proce 
de  Dios  está  ordenado  y  proporcionado  á  los  fin- 
por  lo  que  Rossi  parte  precisamente  de  ese  oni^-n 
divino  del  derecho  de  castigar  para  concluir  que  1 
no  puede  ser  ejercido  por  los  hombres  sin  cond.  ■ 
nes  y  sin  reglas. 

B)  Origen  histórico.  No  puede  conocerse  c 
certeza,  por  la  falta  de  datos  suficientemente 
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gaos  ó  incontrovertibles,  razón  por  la  que  sólo  es 
posible  formular  conjeturas  unís  ó  menos  probables, 
pudiendo  reducirse  las  diversas  opiniones  á  los  cinco 
grupos  siguientes  : 

1. °  Las  que  colocan  ese  origen  histórico  en  el 
pacto  social  (penalistas  va  citados b  con  la  diferencia 
de  que  mientras  Hobbes.  seguido  al  parecer  per 
líecoaria,  creta  que  los  hombres  presociales  vivían 
en  perpetua  guerra  homo  homi.it  lupus}  y  pacta¬ 
ron  para  establecer  la  paz,  de  la  cual  fue  garantía 
ei  derecho  de  castigar;  Montesquieu ,  seguido  con 
exageración  por  Rousseau,  partió  de  un  estado  de 
debilidad  y  de  paz, que  ceso  con  el  pacto,  con  el  cual 
los  hombres  aumentaron  sus  fuerzas,  naciendo  la 
guerra  entre  unos  v  otros. 

2. °  Los  que  dieeu  aparece  al  establecerse  la  ley, 
considerando  ésta  como  expresión  de  la  voluntad  de 
los  más  fuertes  ,  que  se  arrogaron  así  el  derecho 
de  castigar.  Esta  opinión  .  indicada  primero  por 
Benthnip,  ha  sido  completada  por  ciertos  positivistas 
(  como  Girardin  y  Letournean  en  Francia,  l)e  Greef 
en  Bélgica,  Y'accaro  y  Colajanni  en  Italia  y  Guiri  pío- 
xviez  en  Austria)  que  sostienen  que  en  un  principio 
sólo  se  consideró  punible  (y,  por  tanto,  sólo  se  ejer¬ 
citó  el  derecho  de  penar  en  cuanto  á  ello)  lo  que  re¬ 
sultaba  dañoso  ó  incómodo  para  las  clases  vencedoras 
v  privilegiadas,  afirmación  esta  quo  viene  desmenti¬ 
da  por  las  más  antiguas  leves  penales  que  se  cono¬ 
cen  (legislación  mosaica,  código  de  Manó.  Chu-King 
chino,  Avesta  persa,  código  de  Hammurahi,  leves 
egipcias  de  Tot,  leyes  tradicionales  y  de  Solón  en 
Grecia,  etc.)  en  las  cuales  aparece  ya  el  derecho  de 
castigar  teniendo  el  mismo  carácter  espiritualista  y 
inoral  que  tiene  hoy  y  lejos  de  castigarse  en  ellas,  tan 
sólo  lo  incómodo  ó  dañoso  para  las  clases  privilegia- 
tías,  se  castigó  loque  hoy  se  considera  dañoso  tanto 
cuando  lo  realizaban  las  clases  altas  v  ricas  como  las 
bajas  y  pobres  y  aun  se  castiga  más  severamente  á 
aquéllas  en  ocasiones,  al  paso  qua  se  otorga  una  es¬ 
pecial  protección  á  las  segundas. 

3. °  La  mayor  parte  de  los  positivistas  creen  que 
el  derecho  de  castigar  empezó  por  la  venganza, 
como  reacción  puramente  material  y  orgánica,  ajena 
á  toda  idea  de  justicia,  si  bien  disienten  en  cuanto  al 
modo  cómo  se  desarrolló  aquel  derecho. 

Ferri  cree  que  la  reacción  (venganza)  inmediata  ó 
diferida  é  individual  ó  colectiva,  coexistían  en  un 
principio;  pero  que  predominando  más  tarde  las  ven¬ 
ganzas  colectivas  concluyó  por  asumir  la  facultad 
vindicativa  el  jefe  de  la  tribu,  que  tuvo  con  el  tiem 
po  que  valerse  de  auxiliares  que  eran,  como  él.  á  la 
vez  militares  y  sacerdotes;  merced  á  este  carácter 
sacerdotal,  los  sacerdotes  se  arrogaron  el  derecho  de 
reprimir  los  actos  irreligiosos  y  después  todos  los 
antisociales,  viniendo  el  derecho  de  penar  á  conver¬ 
tirse  así,  de  función  puramente  defensiva  en  función 
religiosa  y  moral;  por  último,  la  reivindicación  del 
poder  laico  hizo  que  ese  derecho  perdiese  su  carácter 
religioso,  poro  quedando  como  vestigio  de  él  la  idea 
de  una  función  moral  y  moralizadora  de  la  pena  (  fa¬ 
ses  natural,  religiosa,  ética  y  jnri  lica  de  la  pena). 
Ihigiia  acepta  la  doctrina  de  Ferri  con  la  variante  de 
creer  (pie  la  reacción  inmediata  no  coexistió  con  la 
diferida,  sino  que  precedió  á  ésta. 

Lomhroso  disiente  do  Ferri  en  opinar  que  la  ven¬ 
ganza  (y  por  tanto  el  dere  dio  de  castigar )  fué  pri¬ 
mero  individual,  y  sólo  más  tardo  colectiva  de  la  tri¬ 
bu.  La  venganza  ni  principio  no  tenía  reglas;  pero 
como  esto  era  perjudicial,  pues  las  reacciones  vio¬ 


lentas  habrían  terminado  por  hacer  desaparecer  la 
tribu,  se  estableció  el  duelo  como  primera  forma  de 
castigo,  á  la  que  siguió  (por  la  suavizaciou  de  los 
ánimos  y  el  mayor  valor  de  la  propiedad)  la  compen¬ 
sación  pecuniaria.  En  lo  demás  sigue  este  autor  á 
Ferri  con  algunas  variantes. 

Tarde  disiente  do  Ferri  y  deGnrofalo  en  no  admi¬ 
tir  en  caso  alguno  la  venganza  individual,  creyendo 
que  fué  desde  un  principio  colectiva  v  no  de  la  tribu 
contra  el  individuo  agresor,  sino  de  tribu  contra  tri¬ 
bu  ó  familia  contra  familia,  pues,  por  la  solidaridad 
perfecta  entre  bs  miembros  de  un  mismo  clan  se  tenía 
como  responsable,  no  al  indi  vi  lun  delincuente,  sino 
al  clan  de  (pie  formaba  parte,  y  a  su  vez  se  conside¬ 
raba  ofendido  por  el  delito  y  obligado  á  vengara 
todo  t»l  clan  á  que  la  victima  pertenecía;  sin  embar¬ 
go.  fiara  los  delitos  cometidos  por  un  miembro  de  i.i 
familia  contra  otro  déla  misma  familia,  había  la  res¬ 
ponsabilidad  individual,  que  declaraba  v  penaba  el 
tribunal  doméstico.  Así,  pues,  no  había  personalidad 
de  las  penas  sino  en  este  caso. 

Las  doctrinas  positivistas  vienen  desmentidas  por 
las  legislaciones  más  antiguas  que  se  conocen  y  que 
se  han  citado  hace  poco,  en  las  cuales  la  pena  no 
tiene  carácter  de  venganza  ( haciéndolo  constar  así 
algunas  de  ellas  y  dictándose  en  otras  preceptos  que 
lo  prueban),  sino  moral  y  expiatorio,  ni  aparecen 
siempre  los  sacerdotes  como  jueces  ( Moisés  no  en¬ 
cargo  el  poder  judicial  á  los  sacerdotes),  ni  se  esta¬ 
blecen  el  duelo  (que  como  forma  judicial  no  se  ve 
hasta  los  germanos,  y  eso  no  para  los  delitos  en  que 
estaba  más  directamente  interesado  todo  el  orden 
social)  como  forma  de  la  pena,  ni  la  compensación 
como  general,  sino  como  multa  para  ciertos  delitos, 
compensación  que  tampoco  aparece  como  sistema 
hasta  los  Códigos  germanos  (con  la  excepción  del 
Fuero  Juzgo  en  que  no  tiene  ese  carácter  de  genera¬ 
lidad),  pues  si  bien  se  la  ve  entre  los  griegos  v  en 
las  XII  Tablas,  se  la  impone  juntamente  con  otras 
penas.  En  esas  antiquísimas  leves,  las  másuntiguas 
de  que  tenemos  noticia,  se  ve  plenamente  la  persona¬ 
lidad  de  las  penas,  lo  que  echa  por  tierra  el  sistema 
de  Tarde,  así  como  también  aparecen  castigándose 
por  la  autoridad  pública  aquellos  delitos  familiares 
que,  como  el  parricidio,  trascendían  de  la  esfera  pu¬ 
ramente  privada. 

Cierto  es  que  los  positivistas  responden  á  esto 
que  la  antigüedad  del  hombre  primitivo  es  mu¬ 
cho  mayor  que  la  de  esos  documentos,  haciéndola 
ascender  á  cien  mil  años;  y  que,  no  pudiéndose  esta¬ 
blecer  el  estado  primitivo  de  la  humanidad  por  me¬ 
dio  de  documentos,  es  necesario  recurrir  á  otros  me¬ 
dios.  El  principal  de  éstos  es  para  los  positivistas  el 
de,  partiendo  a  priori  de  la  concepción  general  evo¬ 
lucionista  y  de  la  afirmación,  puramente  arbitraria, 
de  que  los  salvajes  actuales  representan  el  estado 
primitivo  del  hombre  (que  consideran  ser  el  del  sal¬ 
vajismo),  estudiar  comparativamente  sus  usos  y  cos¬ 
tumbres  para  formular  cuál  debió  de  ser  ese  esta. lo 
primitivo  de  la  humanidad  y  la  marcha  de  su  des¬ 
arrollo;  pero  este  método  adolece  de  enormes  defec¬ 
tos:  las  bases  sobre  que  descansa  son  supuestos  gra¬ 
tuitos  que  distan  mucho  de  estar  medianamente 
probados  y  aun  las  últimas  investigaciones  los  des¬ 
mienten.  La  supuesta  antigüedad  de  cien  mil  años 
atribuida  al  hombre  es  afirmación  gratuita;  los  yaci¬ 
mientos  prehistóricos  no  la  prueban  (siendo  de  notar 
que  los  restos  y  útiles  encontrados  en  una  capa  de 
terreno  no  tienen,  por  el  solo  hecho  de  encontrarse 
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allí,  la  antigüedad  de  esa  capa,  pues  pudieron  ser 
enterrados  ú  ocultados).  Verdad  es  que  antes  de  las 
leves  de  Moisés,  Manú  y  demás  citadas  debieron 
existir  otras  ó,  al  menos,  regirse  los  hombres  por 
costumbres;  pero  es  preciso  tener  en  cuenta  que 
muchos  preceptos  de  esos  Códigos  tienen  una  anti¬ 
güedad  mucho  mayor  que  los  Códigos,  no  haciendo 
éí»tos  otra  cosa  que  recogerlos;  y  que  eu  el  orden 
deí  Derecho  no  contamos  con  nada  más  antiguo.  Lu 
doctrina  de  ia  evolución  en  el  orden  penal  no  es 
cierta  en  el  grado  que  quieren  los  positivistas  ni 
tiene  la  generalidad  que  la  otorgan:  la  ley  mosaica 
es  superior  en  perfección  ¿  las  demás  orientales  que 
la  son  posteriores  en  el  tiempo,  y  éstas  son  superio¬ 
res  en  el  orden  penal  á  las  de  Grecia,  como  la  grie¬ 
ga  es  superior  á  la  de  las  XII  Tablas;  y  si  bien 
después  se  perfeccionó  el  Derecho  romano  (aunque 
mucho  menos  en  el  orden  penal  que  en  el  civil),  de¬ 
cayó  el  Derecho  penal  en  la  Edad  Media.  Dentro 
de  España  el  Fuero  Juzgo  es  muy  superior  6.  los 
municipales,  mucho  más  modernos  que  aquél.  Eu 
cuanto  á  que  los  pueblos  salvajes  actuales  represen¬ 
ta  i)  el  estado  dei  hombre  primitivo  es  una  afirma¬ 
ción  gratuita,  falta  de  todo  apoyo  y  desmentida  pol¬ 
los  estudios  posteriores:  para  establecer  esa  afirma¬ 
ción  sería  preciso  probar:  l.°  que  el  estado  del  hom¬ 
bre  primitivo  fué  el  salvajismo,  cosa  no  probada, 
antes  al  contrario,  las  pinturas  prehistóricas,  los 
instrumentos  encontrados,  lo  que  se  conoce  de  los 
más  antiguos  pobladores  de  la  tierra,  prueban  que 
éstos  eran  religiosos,  que  tuvieron  una  civilización 
incluso  artística  y  que  entre  ellos  existió  el  Derecho 
conforme  con  los  principios  eternos,  y  2.°  que  los 
salvajes  actuales  son  permanencia  del  hombre  pri¬ 
mitivo  y  no  degeneración  de  una  civilización  más 
esplendente,  lo  que  tampoco  prueban  los  positivis¬ 
tas,  quienes  vienen  desmentidos  por  la  Historia 
(que  nos  dice  que  pueblos  de  una  civilización  es¬ 
pléndida  hau  decaído  hasta  quedar  convertidos  en 
hordas  bárbaras)  y  por  la  Filología  que  lia  eucou- 
trado  en  los  idiomas  de  los  salvajes  ruinas  admira¬ 
bles  de  una  cultura  superior,  como  las  observadas 
por  Mnx-Müller  en  los  dialectos  de  los  fueguianos 
y  los  liotentotes,  concluyendo  este  autor  por  afirmar 
en  vista  de  ello  que  «la  idea  de  que  el  salvaje  es  una 
especie  de  conserva  para  nuestro  uso,  que  ha  llegado 
intacta  hasta  nosotros  para  que  pudiéramos  estudiar 
el  tipo  del  hombre  primitivo,  es  un  sueño  que  no 
está  basado  ni  sobre  los  hechos,  ni  sobre  la  analogía, 
ni  sobre  la  razón»  (Max-Müller,  El  salvaje  en  el  si¬ 
glo  XIX).  Por  otra  parte,  la  manera  de  proceder  de 
los  positivistas  es  totalmente  inadmisible  como  mé¬ 
todo  científico,  pues  se  reduce  á  seutar  principios 
apriorísticos  y  buscar  de  cualquier  modo  hechos  que 
interpretan  con  arreglo  á  esos  principios,  presentán¬ 
dolos  después  como  prueba  de  éstos,  incurriendo 
así  en  un  círculo  vicioso:  y  en  ocasiones,  cuando  no 
los  encuentran  los  inventan  ó  recurren  á  otros  muy 
posteriores,  contentándose  muchas  veces  cou  dos  ó 
tres  hechos  de  pueblos  v  épocas  muy  diversas  para 
establecer  una  etapa  universal  y  primitiva  de  la  pe¬ 
nalidad.  Así,  IiOmbroso  prueba  la  fase  de  la  vei.gau- 
za  religiosa  y  jurídica  de  la  pena  en  el  Universo  por 
un  hecho  individual  del  tiempo  de  Atila,  por  las  an¬ 
tiguas  leyes  germánicas  y  por  el  Código  bávaro. 
Y  no  es  esto  solo,  sino  que  hacen  citas  inexactas,  es¬ 
pecialmente  de  la  Biblia  (v.  gr.,  la  de  Lombroso  del 
cap.  6.°  de  loa  Números,  en  la  pág.  74  del  t.  I  de 
L'/iomme  cviminel ),  y  no  vacilan  en  inventar  un 


orden  convencional,  según  conviene  á  sus  afirmncio 
nes  a  priori  y  presentarlo  después,  sin  otro  motivo 
que  el  convenirles  á  ellos,  como  orden  cronológico. 
A  si ,  el  mismo  Lombroso  cree  ver  un  cuso  de  ven¬ 
ganza  individual  irregular  eutre  los  árabes  beduinos 
y  «le  duelo  entre  los  tahitianos,  y  como  según  su 
teoría  la  primera  precedió  al  segundo,  hace  la  eos 
tumbre  de  los  árabes  anterior  históricamente  á  la  de 
los  tahitianos,  aun  cuando  con  ello  contradiga,  sin 
darse  cuenta,  la  otra  teoría  de  que  los  salvajes  (en 
este  caso  los  tahitianos)  representan  á  los  hombres 
primitivos;  sistema  con  el  cual  puede  probarse  lo 
contrario,  ya  que  nada  se  opone  á  afirmar,  por  ejein 
pío,  que  el  duelo  fué  la  primera  forma  de  la  vengan 
za,  y  por  abandono  ó  decadencia  de  las  formas  se 
llegó  á  la  venganza  libre,  probando  esta  gradación 
con  el  ejemplo  de  los  tnhitianos  y  de  los  árabes. 

4. °  Los  positivistas  que  admiten  el  matriarcado 
como  forma  general  y  primitiva  de  civilización  y 
poder,  bailan  en  él  el  origen  histórico  del  Derecho 
de  castigar.  Así,  según  Carnevale,  la  matriarca  di¬ 
rimía  las  contiendas  de  los  súbditos  por  la  presa,  y 
por  la  hembra,  y  como  tendía  á  obrar  de  un  mo  lo 
uniforme,  nacieron  costumbres  y  tradiciones  que 
formaron  el  Derecho  primitivo.  Acerca  esta  doctri¬ 
na.  que  adolece  de  los  mismos  defectos  científicos 
del  método  positivista,  se  ha  tratndo  en  las  voces 
Matriarcado  y  Matrimonio,  examinándose  en  esto 
último  la  cuestión  de  la  promiscuidad  sexual,  base 
de  aquélla  (t.  XXXIII,  págs.  1035  y  siguientes!. 

5. °  Finalmente,  partiendo  del  patrinrcttlismo. 
elabora  el  repetido  Amor  Neveiro  una  teoría  según 
la  cual  el  derecho  de  castigar  surgió  de  hecho  como 
derivación  del  poder  paterno,  teniendo  desde  sus 
comienzos  carácter  espiritualista  y  moral  y  obede¬ 
ciendo  á  los  principios  de  expiación,  ejemplarido d  y 
corrección;  entendiendo  que  las  venganzas  indi 
duales  y  colectivas,  los  duelos,  las  composiciones, 
la  impersonalidad  de  las  penas,  los  privilegios  subs¬ 
tanciales  en  materia  penal  y  todas  las  injusticia 
graves  autorizadas  por  la  ley  escrita  ó  consueto  li¬ 
naria,  no  lian  sido  sino  degeneraciones  parciales  y 
de  carácter  local,  que  se  fueron  introduciendo  - 
distintos  tiempos  y  lugares,  sin  que  ninguno 
estos  abusos  legales  fuese  común  á  todos  los  país-  s 
en  una  época  dada,  ni  hubiese  país  alguno  en  donde 
arraigasen  á  un  mismo  tiempo  todos  ellos. 

En  la  primera  familia  que  tuvo  que  haber  eu  ol 
mundo,  el  padre  debió  tener  la  plenitud  del  poder 
social  con  el  consiguiente  derecho  de  castigar  en 
toda  su  extensión,  lo  que  no  sólo  era  legítimo  en  - 
terreno  del  Derecho,  sino  muy  natural  y  casi  nece¬ 
sario  en  el  de  los  hechos.  Al  casarse  los  hijos  e 
esta  primera  familia  y  constituir  grupos  familis 
á  cuya  subsistencia  debían  atender,  cada  uno  d 
ellos  tendría  autoridad  doméstica;  pero  el  padre 
común  conservaría  la  autoridad  exterior  (civil  y  re¬ 
ligiosa)  con  el  derecho  de  castigar,  pues  no  habien¬ 
do  todavía  leyes  escritas  ni  costumbres  y  aumen¬ 
tado  el  número  de  hombres  y  de  relaciones  en 
ellos,  era  cada  vez  más  necesario  acudir  á  la  autori¬ 
dad  del  padre  para  que  resolviese  las  dudas  y  termi¬ 
nase  las  contiendas  de  una  manera  justa  y  eficaz. 
Esta  autoridad,  ejercida  por  el  primer  hombre  so 
bre  sus  hijos  emancipados,  se  extendió  después,  por 
idéntica  razón,  á  sus  nietos  y  demás  descendiente-; 
que  alcanzó  á  ver  y  que  debieron  ser  numerosos.  Al 
morir  el  primer  hombre,  sus  «lescendientes,  que  for¬ 
maban  una  verdadera  sociedad  y  estaban  acost 
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brados  á  obedecerá  un  jefe  común  y  supremo,  debie¬ 
ron  reconocer  otro  jefe  que  sucediera  al  primero, 
siendo  lo  más  verosímil  que  ese  jefe  fuese  el  herma¬ 
no  mayor,  es  decir,  que  la  autoridad  exterior  se 
transmitiese  ipso  furto  por  derecho  de  primogeniiura. 
Al  verificarse  las  primeras  emigraciones,  en  cada 
país  ;1  (pie  llegó  una  familia  debió  repetirse  ese  pro¬ 
ceso  en  cuanto  al  derecho  de  castigar:  y  cuando  lle¬ 
garon  varias  familias  independientes,  conservarían 
su  autonomía  por  más  ó  menos  tiempo.  Agrandán¬ 
dose  cada  familia,  por  generación  y  por  adopción,  se 
dió  lugar  á  la  yens  ó  clan ,  dentro  del  cual  la  autori¬ 
dad  debió  transmitirse  por  primogenitura  y  siempre, 
ó  al  menos  comúnmente,  de  varón  en  varán;  hasta 
que.  uniéndose  las  gentes  en  la  fratría,  curia  y  tribu, 
fueron  perdiendo  poco  á  poco  su  autonomía,  acaban¬ 
do  por  confundirse  (y  teñeran  jefe  común  que  here¬ 
dó  el  poder  cou  el  derecho  de  castigar).  De  esta 
doctrina  hay  pruebas  tanto  entre  los  pueblos  arios 
como  entre  los  semitas.  En  cuanto  á  los  primeros,  lo 
ha  puesto  de  manifiesto  Fustel  de  Coulanges.  y  en 
ellos  la  voz  pudre  (igual  en  sánscrito,  griego  y  latín) 
contenía  en  si  no  sólo  la  idea  de  paternidad,  sino, 
como  todavía  sucede  hoy.  la  de  poder,  autoridad  ó 
dignidad.  Entre  los  semitas,  vemos  por  la  Biblia 
que,  en  Judea,  la  bendición  de  Isaac  á  Jacob  le 
otorga  la  primogenitura  y  con  ella  le  hace  señor  de 
su  hermano  físaú  y  de  todos  sus  parientes,  autori¬ 
dad  que  Isaac  había  recibido  de  Abraiiam  (que  por 
haber  emigrado  fué  el  fundador  de  una  raza  autó¬ 
noma),  como  Jacob  la  transmitió  á  Judá  (quien 
condenó  á  muerte  á  Temar,  si  bien  la  perdonó  des¬ 
pués  al  conocer  las  circunstancias  del  hecho)  y  sus 
otros  lujos,  dando  así  lugar  á  las  tribus,  en  cada  una 
de  las  cuales  t*nía  uu  patriarca,  que  transmitía  su 
poder  por  derecho  de  primogenitura. 

PUNICITBS.  m.  Paleont.  Este  género  de  gra- 
nntáceas  se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  tercia¬ 
rios  europeos,  siendo  la  forma  más  frecuente  el  Pu¬ 
nidles  hespecidum,  del  que  se  ha  encontrado  un  ova¬ 
rio  en  Rott. 

PÚNICO,  O  A.  (Etim.  —  Del  la  t .  púnicas,  car¬ 
taginés.)  adj.  Cartaginés  (2.a  acep.). 

Fe  púnica.  V.  Púnica  Fidks. 

Púnica  (Lengua).  Filol.  Lengua  de  la  familia  se¬ 
mítica.  hablada  por  los  cartagineses.  Este  idioma  era 
originario  del  país  de  Canaán,  de  donde  descendían 
los  fenicios  que  fundaron  á  Cartngo,  y  en  tiempo  de 
san  Jerónimo  y  san  Agustín  se  hablaba  todavía  en 
las  costas  de  Africa.  Cítansecomo  escritas  en  lengua 
púnica  las  obras  atribuidas  á  Hiempsnl,  rey  de  Nu- 
inidia:  el  Periplo ,  de  Hannón.  colgado  en  el  templo 
de  Saturno  en  Cartngo;  la  inscripción  de  las  colum¬ 
nas  vistas  por  Procopio  y  que  recordaban  la  llegada 
de  los  camíneos  á  aquella  región;  la  que  grabó  Aní¬ 
bal  en  el  templo  de  Juno  Liciniana,  y  una  de  Mar¬ 
sella. 

Púnicas  (Guerras).  Hist.  Se  llamaron  así  las  lu¬ 
chas  encarnizadas  que  sostuvieron  durante  más  de  un 
siglo  las  dos  potencias  más  grandes  de  aquella  épo¬ 
ca,  Cartngo  y  Roma,  por  el  predominio  de  las  costas 
mediterráneas,  centro  comercial  entonces  del  mundo 
conocido.  La  primera,  gran  potencia  naval  y  conquis¬ 
tadora  formidable,  se  había  apoderado  de  casi  todas 
las  islas  del  Mediterráneo  y  dominaba  en  gran  parte 
la  de  Sicilia,  á  la  que  hubiera  acabado  por  poseer  por 
completo  á  no  haberse  interpuesto  en  su  camino  su 
poderosa  rival,  la  República  romana,  la  cual,  habién¬ 
dose  ya  adueñado  de  toda  la  península  italiana,  tenía 
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sus  ojos  puestos  en  la  antes  dicha  isla  de  Sicilia  para 
ir  extendiendo  su  dominio.  Ya  en  tiempo  de  la  ex¬ 
pulsión  de  los  Tarquínos  concluyó  Cartngo  con  Roma 
un  tratado  (el  docuineuito  más  antiguo  de  Ir  Repú¬ 
blica  romana)  por  el  que  los  romanos  se  comprome¬ 
tían  á  no  navegar  más  allá  del  Cabo  Bueno,  excep 
ción  hecha  de  un  caso  de  tempestad  ó  de  verse  allí 
acorralados  por  una  hueste  enemiga,  y  en  tal  case 
sólo  traficarían  puramente  para  hacerse  con  lo  indis¬ 
pensable  para  carenar  el  bajel  v  dar  culto  á  los  dio¬ 
ses,  reemprendiendo  su  camino  antes  de  cinco  días; 
que  sus  mercaderes  no  pagarían  tributo  al  llegar  á 
Cartago,  teniendo  sus  ventas  pública  fe.  y  que  se  les 
administraría  justicia  en  la  parte  que  los  cartagine¬ 
ses  poseían  en  Sicilia.  En  cambio,  estos  últimos  se 
obligaban  á  no  molestar  ni  perjudicar  á  los  pueblos 
de  Ancio,  Ardea.  Lamento,  Circeos,  Terracina,  ni 
á  ningún  latino  dependiente  de  ellos,  ni  mucho  me¬ 
nos  á  las  ciudades  independientes,  comprometién¬ 
dose  á  entregar  á  Roma  las  que  cayesen  en  su  po¬ 
der,  y  á  no  construir  fortalezas  en  los  países  latinos, 
ni  pernoctar  en  ellos  cuando  llevasen  armas.  En  otro 
tratado  se  comprendió,  además  de  los  cartagineses, 
¡í  los  de  Tiro  y  Utica  y  sus  aliados,  estipulándose  en 
él  que  si  aquéllos  se  apoderaban  de  alguna  ciudad 
latina,  no  dependiente  de  Roma,  la  cederían  a  los 
romanos,  reservándose  el  botín  y  los  prisioneros:  que 
si  hiciesen  prisioneros  en  un  pueblo  que  estuviese  en 
paz  con  Roma  y  no  bajo  su  dependencia,  no  les  de¬ 
jarían  entrar  en  ningún  puerto  romano;  y  si  lo  efec¬ 
tuasen  quedarían  libres  con  sólo  tocar  á  un  ciudada¬ 
no.  Por  su  parte,  los  romanos  se  comprometieron  á  no 
ediricar  ciudades  ni  en  Africa  ni  en  Cerdeña,  empero 
pudiendo  comprar  y  vender  en  tierras  de  Cartago  al 
igual  que  sus  ciudadanos;  lo  mismo  que  los  cartagi¬ 
neses  en  las  provincias  romanas.  Otro  tercer  tratado 
celebrarou  Roma  y  Cartago  ni  invadir  Pirro  la  Sici¬ 
lia.  obligándose  ambas  á  no  tratar  con  los  epirotas 
sin  el  concurso  de  las  dos;  que  Cartago,  en  caso  de  ne¬ 
cesidad,  suministraría  naves,  pero  sin  poder  desem¬ 
barcar  si  Roma  no  le  otorgaba  permiso.  Los  cartagi¬ 
neses,  creyendo  caso  de  necesidad  el  arrojar  á  Pirro 
de  Sicilia,  mandaron  80  galeras  á  Ostia,  pero  Roma 
las  despidió,  agradeciendo  tales  servicios,  no  permi¬ 
tiendo  que  se  llevasen  esclavos  ni  despojos  italianos. 
Así  las  cosas,  es  natural  que  no  tardara  mucho  en 
estallar  la  lucha  entre  estos  dos  pueblos  rivales,  rico 
y  poderoso  el  uno  por  su  comercio  y  por  su  marina, 
y  guerrero  y  con  ansias  de  dominio  el  otro,  estor¬ 
bándose  mutuamente,  ya  que  los  dos  anhelaban  la 
hegemonía  mundial  de  aquellos  tiempos. 

Primera  guerra  púnica.  Esta  guerra  la  predúo 
Pirro,  ni  alejarse  de  Sicilia,  exclamando:  «Qué  exce¬ 
lente  campo  de  batalla  dejo  á  los  cartagineses  y  á 
los  romanos.»  Efectivamente,  la  isla  de  Sicilia  fué  hi 
causa  ocasional  de  esta  guerra.  Esta  isla  estaba  agi¬ 
tada  por  la  tiranía  de  sus  señores  algunas  veces  y 
otras  por  la  de  la  libertad  y,  además,  dividida  entre 
cartagineses,  siracusnnos  y  mamertinos.  Reducidos 
éstos  por  Hieren  de  Siracusa,  resolvieron  entregarle 
á  Mesina,  última  ciudad  que  poseían:  pero  al  ir  él  á 
posesionarse  de  la  misma,  se  le  interpuso  Aníbal,  ge¬ 
neral  cartaginés,  quien,  en  tanto,  mandaba  tropas  á 
aquella  población.  Los  mamertinos.  puestos  entre  dos 
enemigos,  se  acordaron  de  su  origen  latino  (campa¬ 
mos),  v  volviendo  sus  ojos  á  Italia,  pidieron  auxilio 
á  Roma.  Los  hombres  honrados  y  prudentes  aconse¬ 
jaban  desoír  los  ruegos  de  los  mamertinos;  los  políti¬ 
cos,  al  contrario,  veían  en  ello  ocasión  de  emprender 
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ana  conquista;  y  aunque  el  Senado  negó  la  interven-  |  titrés  año9  (264-241  a.  de  J.  C.),  terminando  con 
cióu.  el  pueblo  la  impuso,  valiéndose  del  predominio  la  conversión  de  Sicilia  en  provincia  romana, 
democrático  de  aquella  era.  Así.  pues,  el  cónsul  Segunda  guerra  púnica.  La  paz  de  las  islas  E^a- 
Apio  Claudio  embarcó  A  las  legiones  en  naves  de  la  tas  no  fue  más  que  una  tregua  en  favor  de  Roma,  la 
Magna  Grecia  y  en  balsas,  siendo  tal  expedición  .lis-  j  cual,  recuperadas  sus  fuerzas,  había  de  poner  t  ¡o 
persada  por  la  escuadra  cartaginesa,  avudada  de  una  i  su  empeño  en  arrebatará  su  rival  la  riqueza  v  la 
tempestad;  pero  en  una  segunda  expedición,  logra-  j  independencia,  después  de  haberle  quitado  el  honor 
ron  burlar  la  vigilancia  de  los  cartagineses,  vencien-  |  y  la  influencia  política.  Mientras  Roma,  en  la  prime- 


do  á  Hieróu  rápidamente;  viéndose  éste  abandonado 
y  solo,  pactó  con  los  romanos,  los  cuales,  violando 
el  Derecho  público,  ocuparon  el  puerto  de  Mesina  y 
en  menos  de  diez  y  ocho  meses  tomaron  muchas  pla¬ 
zas  fuertes  y  la  gran  ciudad  de  Agrigento,  defendi¬ 
da  por  dos  ejércitos  de  50,000  hombres,  quedando 
así  dueños  de  casi  toda  la  isla,  exceptuando  las  pla- 
zns  marítimas,  de  lo  que  se  aprovecharon  los  carta¬ 
gineses  para  saquear  toda  la  costa.  Roma  compren¬ 
dió  entonces  que  para  contrarrestar  á  Cartago  nece¬ 
sitaba  barcos,  y  tomando  como  modelo  á  una  gnlera 
cartaginesa  que  había  naufragado,  dícese  que  en 
pocos  illas  fabricaron  130  bajeles,  siendo  lo  más  pro¬ 
bable  que  se  los  proporcionase  Hieión.  No  contento 
con  esto  Duilio.  inventó  unos  puentes  ó  garfios  que, 
cayendo  sobre  los  barcos  enemigos,  los  sujetaban, 
quedando  entonces  el  combate  reducido  á  una  ludia 
cuerpo  á  cuerpo,  como  si  fuese  terrestre,  lo  que  daba 
superioridad  á  los  romanos.  ínuv  diestros  en  estas 
lides.  Por  medio  de  estos  aparatos,  llamados  más 
tarde  ruernos,  consiguió  su  primera  victoria  naval 
junto  á  las  islas  Eolias.  Los  romanos  continuaron 
conquistando  en  los  años  siguientes  á  Lípuri  y  Malta 
v  después  á  Córcega  y  Cerdeñn.  Régulo  renovó  la 
tentativa  de  Agatoelesen  Africa,  recordando  que  este 
general  habla  ya  puesto  de  manifiesto  cuán  débil  era 
Cartago  contra  los  que  la  atacasen  en  su  propio  te¬ 
rritorio,  donde  las  colonias  oprimidas  ó  las  ciudades 
rivales  ayudaban  al  invasor.  Régulo  se  hizo  á  la  vela 
con  la  escuadra  más  numerosa  que  había  salido 
hasta  entonces  de  los  puertos  del  Lacio,  desbarató  á 
la  de  los  cartagineses  en  Ecnomo,  y  desembarcando 
en  Africa,  se  apoderó  en  un  momento  de  infinidad  de 
ciudades.  Entonces  Cartago,  viendo  al  enemigo  en 
la  cercana  Trípoli,  pidió  la  paz,  que  le  fué  negarla 
por  el  ambicioso  Régulo,  quien  anhelaba  llevar  á 
cabo  la  conquista  de  la  rival  de  Roma.  Desesperados 
los  cartagineses  ante  tal  conducta,  llamaron  en  su 
auxilio  al  general  espartano  Jnntipo,  quien  venció  á 
Régulo  cerca  de  Clipea,  haciéndole  prisionero,  junto 
con  500  jóvenes  de  las  principales  familias  romanas. 
Durante  algunos  años'  los  romanos  llevaron  la  peor 
parte,  perdiendo  varias  escuadras,  hasta  que  al  fin 
consiguieron  una  victoria  decisiva  en  Palermo,  ca¬ 
yendo  toda  la  Sicilia  en  su  poder,  excepción  hecha 
de  Drepnno  y  Lilibeo.  Gracias  á  la  pericia  de  Amíl- 
car  Barca,  mandado  á  Sicilia  por  el  Senado  de  Car¬ 
tago,  se  sostuvieron  aún  algunos  años  los  cartagi¬ 
neses  en  los  puntos  más  estratégicos  de  la  ida, 
hasta  que  al  fina!,  faltos  de  hombres,  ya  que  su  Go¬ 
bierno  sólo  les  enviaba  dinero  y  provisiones,  fueron 
derrotadas  sus  naves  cerca  «le  las  islas  Egatas,  vién¬ 
dose  obligado  Amílcnr,  vencido  y  abandonado  de 
sus  mercenarios,  á  pedir  la  paz,  que  Roma  aceptó, 
imponiendo  las  condiciones  siguientes;  «Que  los  car¬ 
tagineses  abandonarían  la  Sicilia  y  las  isletas  cer¬ 
canas:  que  pn garlan  á  Roma,  en  el  transcurso  de 
diez  años.  2.500  talentos  por  contribución  de  guerra: 
que  restituirían  los  prisioneros  y  los  desertores,  y 
que  no  harían  guerra  á  Hierón.  rey  «le  Siracusn.» 
Así  acabó  Ja  primera  guerra  púnica  que  duró  vcin- 


ra  guerra,  había  perdido  ciudadanos.  Cartago  snio 
había  perdido  mercenarios;  pero  aquélla  compensaba 
su  pérdida  con  la  alopción  de  nuevos  hijos,  mien¬ 
tras  que  á  ésta  última  los  soldados  se  le  convertían  en 
enemigos,  causándole  en  muchas  ocasiones  grandes 
trastornos  y  creándole  infinidad  de  conflictos.  Para 
evitar  estos  males,  Amílear  organizó  expediciones 
contra  los  númidas  y  los  mauritanos,  pasando  después 
á  España  y  haciéndose  dueño  de  su  mayor  parte; 
pero  los  españoles  soltaron  contra  él  y  contra  sus 
huestes  hueves  arrastrando  carros  de  materias  incen¬ 
diadas,  lo  que  produjo  tal  pánico  en  sus  filas,  que  pe¬ 
recieron  muchos  soldados  y  entre  ellos  el  mismo  Aim 
car.  Le  sucedió  su  yerno  Asdrúbal.  quien  concluyó 
un  tratado  con  los  romanos,  en  el  cual  se  señalaba 
al  río  Ebro  como  límite  de  las  posesiones  cartagine¬ 
sas  en  la  península  Ibérica,  debiendo,  además,  res 
petar  las  colonias  griegas  que  existían  en  ella.  Este 
pacto  fué  violado  por  Aníbal,  quien  sucedió  á  A- 
drúbal,  al  ser  éste  asesinado  por  un  esclavo  ga 
después  de  la  fundación  de  Carthago  nova  (Carta  «j.* 
na).  Aníbal  personifica  la  lucha  de  Cartago  cont:a 
Roma  durante  toda  esta  guerra,  la  más  grande  ó.* 
la  antigiíedad  y  á  la  que  llamó  Tito  Livio  maxi  t 
memorabile  otnnium .  En  efecto,  este  joven  general, 
hijo  de  Amílear,  que  sólo  contaba  veintiún  años,  de- 
liberadamente  para  provocar  la  lucha  con  los  roma¬ 
nos,  sitió  V  destruyó  á  Sagunto.  que  era  una  de  l  is 
colonias  de  origen  griego.  El  Senado  de  Roma  en  vió 
á  Cartago  una  embajada  pnra  pedir  pronta  repara¬ 
ción,  pidiendo  en  consecuencia  que  fuese  destituido 
Aníbal.  Los  senadores  cartagineses  contestaron  que 
aunque  quisiesen,  no  podían  hacerlo:  entonces  Quinto 
Fabio.  alzando  una  punta  de  su  toga,  exclamó:  «Aquí 
os  traigo  la  guerra  y  la  paz;  escoged»,  á  lo  que  respon¬ 
dieron  aquéllos;  «Danos  lo  que  quieras»,  v  él,  sol¬ 
tando  la  toga,  dijo:  «La  guerra.»  Entonces  fué  cuan- 
de  Aníbal  franqueó  el  Ebro,  pasó  los  Pirineos,  ¡  tra¬ 
vesó  la  Galia,  los  Alpes  v  sublevó  á  los  galos  cisal¬ 
pinos,  con  la  sangre  de  los  cuales,  «lijo  Miehelet, 
ganó  las  grandes  batallas  del  Tesino,  Trebia,  Trasi- 
meno  y  Cannas.  Escipión.  partido  al  Africa,  tuv<< 
que  volver  precipitadamente. 

Después  del  Tesino  v  Trebia.  Aníbal  atraves  los 
lagunas  del  Amo.  en  donde  perdió  un  ojo.  v  llegó  a 
Etruria.  La  batalla  de  Trasimeno  hizo  inútiles  los 
triunfos  de  las  armas  romanas  en  España  é  liiz  > 
temblar  á  Roma.  Fabio.  nombrado  dictador,  adopto 
el  sistema  que  le  valió  el  sobrenombre  de  Cuneta' 
(lento,  partidario  de  las  dilaciones);  pero  el  partido 
de  los  impacientes  colocó  en  el  consulado  al  plebeyo 
Terenrio  Varrón.  quien  provocó  la  batalla  de  (  an¬ 
uas,  siendo  derrotado  por  completo.  Aníbal  no  < 
á  pesar  «le  su  triunfo,  dirigirse  contra  Roma,  lo  ¡ue 
hizo  exclamar  á  Maharbal.  lugarteniente  de  Aníbal: 
.«Subes  vencer.  Aníbal,  pero  no  sabes  aprovecharte 
de  la  victoria.»  El  general  cartaginés  establecí  -m 
cuarteles  «le  invierno  en  Capua.  Se  le  ha  acusa 
por  algunos  de  haberse  entregado  allí  á  la  molicie  v 
á  toda  clnse  «le  placeres,  señalando  esto  como  la 
causa  verdadera  «le  la  interrupción  de  su  m  >  lia 


552 


PUNICO,  CA 


triunfal,  mientras  otros  aseguran  que  el  no  caer 
sobre  Roma  y  apoderarse  de  Italia  entera,  fué  debi¬ 
do  al  abandono  en  que  le  dejó  su  propia  patria,  di¬ 
vidida  por  varias  facciones,  entre  las  que  predomi¬ 
naba  la  acaudillada  por  Hannón,  astuto  diplomático 
á  la  moderna  y  enemigo  mortal  de  los  Barcas.  Va 
cuando  Asdrúbal  solicitó  que  se  le  diese  en  Espa¬ 
ña  por  ayudante  al  joven  Aníbal,  dijo  Hannon: 
«Cosa  justa  pide,  y,  sin  embargo,  propongo  (pie  se  le 
niegue»,  aduciendo  como  razón  que  no  convenía 
acostumbrar  tan  temprano  á  un  niño  ai  mando  casi 
hereditario  y  que  era  más  útil  moderar  su  fogosidad, 
sujetándolo  á  las  leyes.  Y  en  la  presente  ocasión  se 
opuso  á  que  se  le  enviasen  refuerzos,  diciendo: 
«¿Qué  necesidad  tiene  de  auxilios  entre  tantas  vic¬ 
torias  como  nos  cuenta?  ¿No  lia  muerto  á  200.000 
romanos,  hecho  prisioneros  A  50,000,  sujetado  á  los 
npulios,  los  brucios,  los  lucanios  y  los  campamos, 
como  nos  refiere  Magón?»  La  oposición  de  este  rival 
político  y  los  recelos  que  inspiraba  Aníbal  en  su 
propia  patria  hicieron  que  el  prudente  Senado  car¬ 
taginés  se  abstuviera  de  socorrerlo.  Entonces,  no 
pudiendo  sostenerse  más  en  Capun  el  genial  gue¬ 
rrero,  se  retiró  al  país  de  los  Abruzos.  esperando 
los  refuerzos  de  su  hermano  Asdrúbal,  que  había 
quedado  en  España,  de  donde  habían  sacado  siem¬ 
pre  los  Barcas  fuerza  y  dinero.  Pudo  este  último 
escapar  á  la  vigilancia  de  los  romanos,  pasar  los 
Alpes  y  aparecer  en  Italia,  siendo  vencido  y  muerto 
cerca  del  rio  Melanio.  Su  cabeza  fué  arrojada  al 
campamento  de  Aníbal.  Eseipión,  que  había  acaba¬ 
do  por  expulsar  á  los  cartagineses  de  España,  pol¬ 
lo  que  fué  nombrado  cónsul,  propuso  una  expedi¬ 
ción  al  Africa.  Unido  á  Masinisa,  incendió  el  campo 
de  Sífax  y  el  de  los  cartagineses,  aniquilando  A  sus 
tropas  en  las  Grandes  Llanuras.  Se  le  entregaron 
muchas  ciudades.  Entonces  Cartago,  viéndose  ame¬ 
nazada  de  cerca,  llamó  á  Aníbal,  quien  avistándose 
con  Eseipión.  le  propuso  cederle  Sicilia.  Cerdean  y 
España,  siendo  desechadas  tales  proposiciones  por 
el  general  romano;  y  entablada  de  nuevo  la  lucha, 
se  dió  la  gran  batalla  de  Lama,  en  donde  fué  com¬ 
pletamente  derrotado  el  gran  general  cartaginés. 
Entonces  se  hizo  la  paz,  en  condiciones  bien  duras 
para  Cartago,  ya  que  por  ella  perdía  á  España,  Si¬ 
cilia  y  todas  las  islas  situadas  entre  Africa  é  Italia; 
debía  entregar  todos  los  elefantes  y  todas  sus  naves, 
exceptuando  10  trirremes  mercantes;  pagar  10,000 
talentos  en  cincuenta  años:  no  podía  emprender  otra 
guerra  sin  el  consentimiento  de  Roma;  debía  entre¬ 
gar  100  rehenes  al  pueblo  romano,  y  una  gran 
indemnización  á  Masinisa.  «especie  de  vampiro  que 
dejó  Roma  junto  A  Cartago,  para  que  chupara  su 
sangre»,  como  dice  Michelet.  Así  terminó  la  segun¬ 
da  guerra  púnica  (218-201),  empezada  después  de 
una  tregua  de  veintitrés  años,  que  siguió  á  la  pri¬ 
mera. 

Tercera  guerra  púnica.  Al  terminar  la  segunda 
guerra  púnica,  en  medio  de  la  depresión  general,  el 
único  que  conservó  su  ánimo  fué  Aníbal,  el  cual  Re 
hizo  nombrar  Rufeta  y  se  dedicó  á  reparar  los  desas¬ 
tres  de  la  guerra  y  á  restablecer  el  orden  económi¬ 
co,  y  ocupó  A  los  soldados  ociosos  en  plantar  olivos, 
esperando  con  la  agricultura  y  el  comercio  vigorizar 
á  la  aniquilada  Cartago,  A  la  cual  deseaba  convertir 
en  centro  de  una  gran  Liga  contra  Roma.  Pero  la 
política  nefasta  del  Senado  le  obligó  A  expatriarse. 
Cartago.  granas  á  su  genio  comercia!,  se  rehizo 
pronto  de  sus  descalabros,  y  nun  disfrutó  de  un  pe¬ 


ríodo  de  relativa  prosperidad.  Esto  despertó  los  re¬ 
celos  de  Roma,  la  cual,  ensoberbecida  con  haber 
triunfado  de  todos  sus  enemigos  de  Europa  y  Asia, 
no  le  quedaba  ya  para  dominar  más  que  A  su  rival 
de  Africa.  A  pesar  de  haberse  ajustado  la  paz  entre 
ambas  Repúblicas,  no  le  era  difícil  á  Roma  buscar 
pretextos  para  la  renovación  de  las  hostilidades. 
Una  de  las  cláusulas  del  último  tratado  obligaba  A 
los  cartagineses  á  no  hacer  la  guerra  con  nadie  sin 
autorización  del  Senado  romano.  De  esto  se  aprove¬ 
chó  Masinisa.  rey  de  Numidia,  padre  de  44  hijos, 
anciano  feroz  é  inquieto,  á  quien  la  muerte  parecía 
respetar  para  desgracia  de  Cartago.  Astuto  en  los 
consejos,  esparcía  gérmenes  de  discordia  entre  am¬ 
bos  pueblos,  acusando  A  Cartago  de  haber  dudo 
auxilio  á  Aníbal  y  de  haber  entablado  negociaciones 
con  Perseo.  Después  de  haber  despertado  así  los 
recelos  de  Roma  contra  su  rival,  ocupó  Emporio, 
país  marítimo,  inmediato  A  la  pequeña  Sirte,  conti¬ 
nuando  periódicamente  la  ocupación  de  otras  pro¬ 
vincias.  engrandeciendo  de  este  modo  sus  Estados, 
en  detrimento  de  Cartago.  Al  quejarse  los  cartagi¬ 
neses  al  Senado  romano  de  tales  depredaciones, 
envió  éste,  después  de  muchas  dilaciones,  á  una 
comisión,  compuesta  de  10  árbitros,  quienes  habían 
de  resolver  las  diferencias  entre  Masinisa  y  la  Re¬ 
pública  africana.  Uno  de  ellos  era  Catón,  el  censor, 
quien  á  la  vista  de  las  abundantes  riquezas  de  su 
rival,  sintió  nacer  en  él  un  gran  odio,  engendrado 
por  la  envidia  y  los  celos,  que  le  despertaron  la 
preponderancia  de  la  que  él  creyó  que  estaba  sin 
fuerzas  y  en  la  miseria.  Estos  comisionados,  pues, 
no  sólo  dieron  la  razón  á  Masinisa.  sino  que  el  día 
que  dieron  cuenta  al  Senado  romano  de  sus  gestio¬ 
nes,  Catón,  dejando  caer  de  su  toga  unos  cuantos 
higos  de  Libia,  exclamó:  «La  tierra  que  los  ha  pro¬ 
ducido  no  está  más  que  á  tres  días  de  Roma». 
Y  desde  entonces,  terminaba  todos  sus  discursos 
con  aquella  célebre  frase  de:  Dele  ida  est  Carthago 
'opino,  ademas,  que  se  debe  destruir  á  Cartago).  En 
Cartago  había  tres  facciones  rivales:  el  partido  de  la 
alianza  romana,  acaudillada  por  Hannón,  el  de  la 
alianza  númida,  que  excusaba  las  usurpaciones  de 
Masinisa,  y  el  popular  ó  nacional,  á  cuyo  frente 
figuraban  Asdrúbal  y  Carta  lo.  Este,  n!  fin,  se  im¬ 
puso,  y  despechado  por  la  mala  fe  de  los  romanos, 
declaró  la  guerra  á  Masinisa,  siendo  vencidos  por 
él.  Esto  dió  lugar  á  ia  intervención  de  Roma,  por 
haber  los  cartagineses  infringido  las  condiciones  del 
tratado  de  paz. 

Los  cónsules  L.  Marco  Censorino  y  M.  Mauilio 
Nepote  se  pusieron  en  marcha  con  80,000  infantes. 
4.000  caballos  y  50  galeras  de  cinco  órdenes  de  re¬ 
mos.  además  de  innumerables  naves  de  transporte  v 
la  orden  de  no  detenerse  hasta  que  Cartago  quedase 
destruida.  No  encontrándose  ésta  preparada  para  el 
ataque,  envió  nuevos  embajadores,  que  llegaron  á 
Roma  cuando  la  armada  ya  había  partido,  los  cuales 
anunciaron  que  ya  habían  sido  expatriados  Asdrúbal 
y  Cúrtalo  v  que  los  cartagineses  se  ponían  á  la  dis¬ 
posición  del  pueblo  romano.  El  Senado,  al  ver  su 
envilecimiento,  respondió  irónicamente  que  podían 
conservar  sus  tierras,  sus  leyes  y  sus  ciudades,  pero 
con  la  condición  que  debían  mandar  en  rehenes  á 
800  miembros  escogidos  entre  las  familias  más  ilus¬ 
tres  v,  además,  someterse  á  las  decisiones  de  los 
cónsules.  Estos  desembarcaron  en  Utirn.  donde  se 
les  reunieron  los  embajadores  cartagineses.  Y  allí 
les  fueron  propuestas  una  ú  una  las  condiciones  si- 
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guíenles:  entregar  todas  las  armas  y  todas  las  má¬ 
quinas  de  guerra,  pues  teniendo  la  protección  de 
Roma  para  nada  las  necesitaban,  ni  para  su  seguri¬ 
dad,  ni  aun  contra  Asdrúbal  y  los  disidentes.  Los 
cartagineses  obedecieron  sin  la  menor  protesta,  y 
entonces  Marco  Censorino,  viéndoles  desarmados, 
tuvo  el  cinismo  de  intimarles  á  desalojar  la  ciudad  de 
Cartago.  que  el  Senado  romano  habla  acordarlo  des¬ 
truir,  y  á  establecerse  en  sitio  distante  unos  80  es¬ 
tadios  riel  mar.  Al  recordar  los  embajadores  la  pro¬ 
mesa  que  les  habían  hecho  en  Roma  de  conservar  la 
ciudad,  respondióles  el  cónsul  que  en  su  lengua  et- 
xitas  significaba  los  habitantes,  no  las  habitaciones. 
Cuando  el  pueblo  cartaginés  conoció  esta  perfidia, 
un  grito  de  venganza  salió  de  todos  los  corazones: 
los  individuos  de  las  distintas  facciones,  que  se  odia¬ 
ban  á  muerte,  se  abrazaron,  y  todo  el  mundo,  sin 
distinción  «le  edad  ni  sexo,  se  preparó  para  resistir. 
Todos  los  talleres  se  convirtieron  en  armerías,  fabri¬ 
cando  ó  diario  100  escudos,  300  espadas,  500  lan¬ 
zas  y  1  000  dardos;  las  mujeres  se  cortaron  las  tren¬ 
zas  para  hacer  los  nudos  de  las  ballestas;  se  arrnn- 
cnron  las  vigas  de  las  casas  para  construir  bajeles; 
Asdrúbal  y  los  30,000  expatriólos  que  constituían 
su  armada  acamparla  en  Néferis  y  amenazaban  la 
ciudad,  fueron  Humados  urgentemente.  Cuando  el 
cónsul  se  dirigía  á  la  ciudad  á  saber  la  respuesta,  se 
encontró  con  las  puertas  cerradas  y  con  un  pueblo 
presto  á  morir  antes  que  entregarse.  En  esto  llega¬ 
ron  nuevas  órdenes  de  Roma  decretando  la  destruc¬ 
ción  final  de  Cartago,  y  después  de  cincuenta  años 
de  tregua  empezó  aquel  sitio  memorable  que  duró 
tres  años  (149-146).  Los  cónsules  intentaron  asal¬ 
tarla  xarias  veees.  siendo  siempre  rechazados  y  de¬ 
rrotados  en  varias  ocasiones.  Los  romanos  emplearon 
contra  aquella  ciudad  toda  clase  de  máquinas  de  sitio 
y  la  combatieron;  según  Apiano,  con  un  ariete  mo¬ 
vido  por  6,000  infantes  y  con  otro  empujado  por  in¬ 
finito  número  de  remeros;  pero  la  pericia  de  Asdrú- 
hnl  y  el  heroísmo  de  los  cartagineses  resistieron  todos 
los  ataques.  Ya  desesperaban  los  romanos  de  poder 
llevar  á  feliz  término  su  empresa,  cuando  se  encargó 
del  mando  de  las  tropas  Puhlio  Cornelio  Escipión 
Emiliano,  quien  á  su  llegada  ya  las  salvó  de  una 
derrota  segura;  recogió  la  herencia  del  difunto  Ma- 
fiinisa:  tomó  el  barrio  de  Cartago,  que  se  llamaba 
Megara;  extendió  las  líneas  de  circunvalación  á  tra¬ 
vés  del  istmo  que  la  unía  á  la  tierra  firme:  alzó  una 
elevada  muralla  con  torres,  desde  donde  podía  ver 
cuanto  ocurría  en  Cartago;  y  después,  echando  mano 
de  los  ritos  sagrados,  profirió  contra  la  ciudad  la 
fórmula  de  imprecación  para  enemistar  contra  ella  á 
los  dioses  y  para  consagrar  d  la  venganza  de  las  Fu¬ 
rias  i  todo  el  que  hiciese  resistencia  á  Roma.  Los 
cartagineses,  en  un  último  esfuerzo,  abrieron  á  tra¬ 
vés  de  las  rocas  una  nueva  salida  d  su  puerto  v  lan¬ 
zaron  contra  los  romanos  otra  escuadra,  construida 
con  la  madera  de  sus  casns.  ya  en  ruinas.  Un  desta¬ 
camento  de  los  más  osados  avanzó  d  nado  hasta  las 
máquinas  enemigas,  y  saliendo  de  improviso  de  las 
aguas,  encendieron  teas  y  las  prendieron  fuego, 
obligando  á  los  sitiadores  d  refugiarse  en  su  campo. 
Así.  con  escaramuzas  A  diario,  se  llegó  al  final  de 
aquel  verano,  suspendiendo  los  romanos  las  opera¬ 
ciones  del  sitio  y  fortificándose  en  sus  posiciones. 
En  el  invierno,  Escipión  se  apoderó  de  la  plaza  de 
Néferis.  en  donde  mató  ó  aprisionó  d  80.000  hom¬ 
bres.  El  asalto  definitivo  de  la  ciudad  tuvo  efecto  en 
la  primavera  siguiente,  relatándolo  Apiano  en  esta 


forma:  «Desde  los  primeros  días  de  la  primavera  del 
año  siguiente,  Escipión  decidió  atacar  á  Rirza  y  el 
baluarte  de  los  puertos  interiores,  denominado  Co- 
thou.  Asdrúbal  hizo  incendiar  durante  la  no-fie  Ja 
parte  cundrangular  de  Cothon.  esperando  así  detener 
la  marcha  de)  enemigo:  pero  mientras  él  y  los  suyos 
estaban  ocupados  en  esta  operación,  Lelio  esculo  la 
parte  opuesta  del  puerto,  que  era  circular.  Los  roma¬ 
nos  irrumpen  de  todas  partes,  pasan  de  un  circuito 
á  otro  por  medio  de  vigas  y  tablones  y  rechazan  fá¬ 
cilmente  á  un  enemigo  extenuado  por  el  hambre. 
Así  se  apoderan  del  muro  que  servía  de  cerco  ó  C’o- 
thon.  Llega  la  noche  y  Escipión  acampa  con  sus  tro¬ 
pas  en  el  foro,  que  era  vecino  del  puerto.»  No  les 
quedaba  á  los  romanos,  para  apoderarse  de  la  ciuda- 
deln,  más  que  ser  dueños  de  tres  calles,  que  á  ella 
conducían,  y  para  lograrlo  tuvierou  que  tomar  casa 
por  casa,  posando  de  una  á  otra,  á  través  de  ¡as  ca¬ 
lles,  por  medio  de  tablas,  que  iban  de  unos  terrazos 
á  otras.  Así  llegaron  á  los  muros  de  Birza,  trabajan¬ 
do  durante  seis  días  con  sus  noches  con  objeto  de 
zapar  sus  cimientos;  pero  antes  de  llegar  á  su  fin, 
50,000  encerrados  en  la  ciudodeln  pidieron  y  obtu¬ 
vieron  la  vida.  Entre  tonto.  Asdrúbal  y  los  deserto¬ 
res  romanos  se  habían  refugiado  en  el  templo  de 
Esculapio,  donde  resistieron  durante  muchos  días,  y 
cuando  ya  no  podían  más.  Asdrúbal  no  supo  conser¬ 
var  su  firmeza,  y  con  un  ramo  de  olivo  en  la  mano 
se  presentó  en  el  campo  enemigo.  Pero  los  demás, 
encendidos  de  cólera  por  la  traición  de  su  jefe,  pega¬ 
ron  fuego  al  templo  por  su  propia  mnno  y  se  preci¬ 
pitaron  á  las  llamas:  entre  todos  se  distinguió,  por 
su  valor.  la  mujer  del  propio  Asdrúbal.  que  con  sus 
mejores  galas  y  un  hijo  en  cada  brazo,  apareció  en 
medio  de  la  hoguera,  y  murió  profiriendo  maldicio¬ 
nes  contra  su  marido  traidor  y  contra  los  romanos. 

Dícese  que  este  espectáculo  arrancó  lágrimas  á 
Escipión.  y  que  leyendo  la  raída  «le  Troya  en  la 
lliada  predijo  la  caída  de  Roma,  exclamando  con 
Héctor:  «Llegará  un  día  en  que  el  sagrado  muro 
ilíaco,  y  Prínmo  y  toda  su  gente  caigan.»  El  incen¬ 
dio  de  Cartago  duró  siete  días,  no  quedando  piedra 
sobre  piedra.  Casas,  templos  y  fortificaciones  todo 
fué  sistemáticamente  destruido,  y  se  prohibió  ter¬ 
minantemente  edificar  sobre  sus  ruinas,  con  terri¬ 
bles  anatemas  para  el  que  quebrantase  tal  mandato. 
De  'TOÜ, 000  habitantes  que  tenín  Cartago.  los  más 
habían  perecido  y  los  demás  llevados  á  Italia  y  dis¬ 
persados  por  las  diversas  provincias.  El  botín  fué 
numeroso.  Infinidad  de  miles  de  libras  de  plata  ador¬ 
naron  el  triunfo  de  Emiliano,  que  por  ello  recibió  el 
sobrenombre  de  Africano:  muchas  obras  maestras  so 
restituyeron  á  Sicilia,  figurando  entre  ellas  el  toro 
de  Fnlaris;  las  bibliotecas  se  dieron  al  rey  de  Nuini- 
dia.  llevándose  á  Roma  los  libros  de  Magón  sobre 
agricultura,  siendo  allí  traducidas.  El  territorio  de 
Cartago  fué  declarado  provincia  romana,  con  Utira 
por  capital.  Así  acabó,  después  de  siete  siglos  de 
existencia,  aquella  ciudad  tan  rica  y  poderosa,  que 
había  sido  la  dueña  del  Mediterráneo  v  bahía  exten¬ 
dido  su  comercio  por  casi  todo  el  mundo  cono  -ido  y 
que  durante  más  de  un  siglo  había  luchado  con  Roma, 
habiendo  llegado  á  sus  propias  puertas  y  haciendo 
temer  por  su  existencia.  Con  su  destrucción  quedó 
afianzado  el  dominio  de  Roma  en  las  costas  africa¬ 
nas  v  el  imperio  de  su  derecho  en  el  mundo  civili¬ 
zado.  en  contraposición  á  los  fines  puramente  mer¬ 
cantiles  de  los  cartagineses.  V.  Cartago,  Roma. 
|  España,  Amíi.car.  Aníbal  y  E.soitmón  . 
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Bibliogr.  Además  de  Irs  obras  citadas  en  las  vo¬ 
ces  Carta 00  y  Rovía  ,  pueden  consultarse  espe¬ 
cialmente  las  siguientes:  Otto  MeUer,  Geschichte 
der  Karthager,  terminada  por  U.  Kahistedt  (3  vol., 
Rerlm.  1913:  Rev.  Fil.t  II,  G 1 ) ;  A.  J.  Church, 
Historia  de  Caringa ,  traducción  de  Fernández  Gon¬ 
zález  (Madrid,  18S9);  C.  Neumann,  Das  Zeitalter 
der  Punischen  Kriege  (Rreslau,  1883);  G.  Colin, 
Rome  et  la  Gréce  de  200  á  146  avant  Jesns-Christ 
(París.  1905). 

Pi  nico  (Abte).  R.  art.  Las  recientes  excavacio¬ 
nes  del  suelo  de  la  antigua  Cartago  lian  descubierto 


Vista  de  las  excavaciones  del  templo  de  Tanit,  en  Cartago 

vestigios,  no  sólo  del  célebre  templo  de  Tanit,  sino 
de  muchas  antigüedades  púnicas.  La  misión  ameri¬ 
cana  dirigida  por  el  conde  de  Ryron  Klun  ha  con- 
t  ibuído  en  gran  manera  á  tales  trabajos,  salvando 
las  ruinas  de  termas  cartaginesas.  Anteriormente 
habían  ya  laborado  con  fruto  otros  arqueólogos  como 
Ieard  y  Giellv.  Por  su  parte  el  doctor  Cartón,  en 
sus  excavaciones  alrededor  de  la  colina  de  Rvrsa, 
había  descubierto  la  famosa  fuente  de  las  mil  ánforas , 
probablemente  púnica.  Se  cree  que  el  suntuario  de 
la  diosa  inmortalizada  por  Flaubert  en  su  Salambó 
se  hallaba  en  el  segundo  recinto  de  las  murallas. 
Correspondía  este  emplazamiento  al  centro  de  la 
villa,  entonces  poco  importante.  La  capital,  con  toda 
su  magnificencia  de  edificación,  fué  fundada  tardía¬ 
mente  y  á  más  de  2  kms.  de  Byrsa  ó  sen  en  la  playa. 
El  santuario  de  Tanit,  descubierto  modernamente, 
es  del  mayor  interés  por  relacionarse  con  los  oríge¬ 
nes  y  la  topografía  de  Cartago.  Las  excavaciones  se 
lian  practicado  en  una  extensión  de  30  m.,  profun¬ 
dizando  hasta  6.  El  corte  del  terreno  demuestra  cua¬ 
tro  capas  superpuestas  de  estelas  y  altares  corres¬ 
pondientes  á  otras  tantas  épocas  de  civilización.  Son 
é^tas  la  egipcia,  la  griega,  la  etrusca  v  la  púnica. 
La  capa  superior  que  hallaron  los  primeros  explo¬ 
radores  narece  ser  contemporánea  de  la  llegada  de 


los  romanos  al  Africa.  Comprende  un  vasto  campo 
de  estelas  de  piedra  calcárea  blanda,  clavadas  en 
el  suelo  unas  tras  otras  en  dirección  de  N.  a  S.  y 
con  la  cara  dirigi¬ 
da  siempre  al  E.  La 
mayor  parte  ofrecen 
inscripciones  voti¬ 
vas  en  lengua  púni¬ 
ca  á  la  diosa  Tanit 
y  al  dios  Ranl  Mam¬ 
món.  Las  demás  pre¬ 
sentan  el  símbolo 
triangular  denomi¬ 
nado  de  Tanit,  la 
inedia  luna  inverti¬ 
da  sobre  el  disco  y 
otros  atributos.  En 
cuanto  á  la  orna¬ 
mentación  de  dichas 
estelas  nada  ofrece 
de  artística.  Com- 
pónese  de  rasgos 
groseros  y  toscos 
que  demuestran  la 
decadencia  del  nrte 
púnico  cuando  la 
invasión  romana. 

Rajo  tales  estelas  se 
lia  descubierto  un  Estela  «on  el  triáng  ulo  de  Tanit 
lecho  de  urnas  de 

0*30  m.  de  altura,  del  mismo  modelo,  con  dos  asas, 
de  cerámica  roja  ó  blanca  y  fondo  plano,  boca  ancha, 
tapadas  con  arcilla  amarilla  y  pura.  Contienen  estas 
urnas  solamente  huesos  calcinados  que,  según  Palia- 
r y.  del  Instituto  Pusteur,  son  de  niños  de  tierna  edad. 
Algunas  urnas  contienen  huesos  calcinados  de  ovejas 
y  aves.  Nos  hallamos,  pues,  en  presencia  de  un  rito 
funerario.  La  incineración  se  practicaba  fuera  del 
templo.  La  tercera  capa  comprende  bellas  estelas  de 


Reconstitución  de  un  niño  délos  que  se  sacrificaban  ¿  Tanit 

grandes  dimensiones,  de  greda,  blanquecinas  ó  azu¬ 
ladlas  y  bien  labradas.  La  cara  está  pulimentada 
cuidadosamente  y  ostenta  inscripciones  de  escritura 
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fina  y  recular.  Las  letras,  bien  impresas,  se  acompa¬ 
ñan  por  lo  general  del  símbolo  triangular  de  Tanit. 
Merecen  citarse  ios  obeliscos,  en  particular  por  el 


Altar  con  el  triángulo  de  Tnnit 


hermoso  trabajo  que  representan.  Uno  de  ellos  está 
fijado  sobre  un  altar  de  piedra  dura  y  azulada,  ador¬ 
nado  en  una  de  sus  caras  con  el  símbolo  de  Tanit. 
El  otro  es  de  mármol  blanco,  hallándose  engarzado 
«u  un  bonito  zócalo  recubierto  de  estuco  blanco  y 
con  tres  letras  púnicas  por  todo  adorno.  Ambos  obe¬ 
liscos  hanse  encontrado  erectos  en  su  lugar  primiti¬ 
vo  v  entre  altares  de  grandes  dimensiones  y  caliza 
nummulítica.  Tanto  los  altares  que  ofrecen  á  veces 
un  peso  considerable,  como  las  estelas,  indican  un 
florecimiento  del  arte  púnico. 

El  más  bello  fragmento  es  un  capitel  qne  indica 
una  influencia  del  arte  griego  en  Cartago.  Es  plano, 
acaualado  en  parte  de  su  pilar  con  numerosas  y  finas 
volutas.  El  reverso  aparece  en  bruto  en  tauto  que  las 
demás  partes  se  hallan  recubiertas  de  estuco  blanco 
v  resistente.  Se  cree  que  su  procedencia  es  de  un  mo¬ 
numento  púnico  en  ruinas  y  que  por  su  destino  per¬ 
tenecería  á  un  altar.  El  descubrimiento  de  otros  ca¬ 
piteles  de  volutas  y  acanalados  atestigua  la  existen¬ 
cia  de  un  arte  nacional  con  influencias  tanto  heléni¬ 
cas  como  egipcias.  Los  altares  de  la  tercera  capa  son 
de  caliza  nummulítica  trabajados  como  en  los  tem¬ 
plos  egipcios  y  raramente  con  emblemas  ó  tronos 
esculpidos.  Debajo  de  aquéllos  hanse  descubierto  ur¬ 
nas  de  mayor  modelo  que  las  de  la  otra  capo,  algu¬ 
nas  adornadas  de  filetes  obscuros.  Ciérralas  un  plato 
con  arcilla  amarilla  y  pura  y  contienen  huesos  calci¬ 
nados,  sobre  todo  de  cachorros.  La  segunda  capa  se 
caracteriza  por  altares  de  menores  dimensiones,  al¬ 
canzando  algunos  apenas  0'20  m.  de  altura.  Son  de 
caliza  nummulítica  frágil  y  grosera,  sin  hallarse  ja¬ 
más  recubierto8  de  estuco.  Eu  cambio,  se  encuentran 
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adornados  casi  siempre  con  el  símbolo  de  Tanit,  de 
un  cuadrado,  rombo,  cono  truncado,  cabeza  de  toro 
ó  de  un  hombre  ó  una  mujer  en  un  nicho  y  siempre 
esculpidos  en  alto  relieve.  Son  estos  altares  del  más 
puro  estilo  egipcio  y  representan  ya  la  puerta  de  un 
templo,  \a  el  templo  mismo  con  sus  columnas  y  su 
frontón  adornado  de  la  flor  del  loto.  Aparecen  alre¬ 
dedor  ile  tules  altares  grandes  piedras  en  bruto  ó 
simplemente  cuadradas,  sin  duda  para  convertirlas 
eu  estelas.  Bnjo  estos  aliares  y  piedras  sin  labrar  se 
descubren  urnas  de  formas  y  dimensiones  variables, 
de  bello  trabajo,  cerámica  roja  ó  blanca,  bien  coci¬ 
das  y  torneadas.  Tienen  adornos  y  zonas  de  color  de 
heces  de  vino  y  contienen  no  sólo  huesos  calcinados, 
sino  también  á  veces  cuentas  y  engarces  de  collares 
egipcios.  Su  cierre  es  un  plato  enérgicamente  suj'  to 
por  arcilla  amarilla.  La  primera  capa  es  la  más  inte¬ 
resante  en  el  concepto  arqueológico,  hallándose  al 
nivel  del  mar.  Kué  la  primera  construida  por  l"s  co¬ 
lonos  feni  -ios  ó  egipcios  después  de  su  instalación. 
Carece  de  altar  esculpido  y  no  tiene  sino  una  piedra 
en  bruto  que  emerge  del  suelo  á  modo  de  inenitir. 
Debajo  «le  1  mismo  aparece  una  urna  de  cerámica  ro  a 
con  las  asas  horizontales,  bien  torneada  v  cocida.  Se 
llalla  enclavada  la  urna  en  una  especie  de  fosa  cons¬ 
tituida  por  piedras  en  bruto  y  planas  como  se  en¬ 
cuentran  aún  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad.  Pro¬ 
tegen  estas  piedras  la  urna  de  un  modo  perfecto  v  su 
contenido  que  es  siempre  «le  huesos  calcinados.  Jun¬ 
to  á  los  huesos  aparecen  elementos  del  más  puro  tipo 
de  collar  egipcio  depositados  como  ofrendas  antes 
de  cerrar  la  urna.  Son  tabletas  rectangulares  de 
pinta  con  anilla  de  suspensión  que  lleva  de  relieve  ó 
de  molde  uno  de  los  símbolos  egipcios:  la  esfinge, 
el  dios  lies.  También  se  encuentran  talismanes, 
amuletos  de  piedra  blanda  y  friable,  representando 


Capitel  sobre  pilastra  acanalada 


en  ambas  caras  el  ojo  de  Osiris,  ciliudros  de  la  mis¬ 
ma  piedra  con  jeroglíficos,  perlas  de  pasta  de  vidrio 
doradas  ligeramente.  Lo  que  se  encuentra  más  á 
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menudo  son  brazaletes  y  pendientes  de  plata  ó  bron¬ 
ce  y  á  veces  de  oro.  No  faltan  tampoco  estatuítasde 
cerámica,  pero  el  agua  del  recinto  hace  que  se  des¬ 


collar  hallado  en  lina  tumba 


hagan  en  parte  al  querer  asirlas.  Se  ha  hallado,  no 
obstante,  una  tortuga  de  cerámica  roja  con  una  cam¬ 
panilla  de  bronce  y  su  correspondiente  badajo.  Nada 
de  la  época  romana,  ni  siquiera  una  moneda  se  ha 
descubierto  en  esta  capa.  En  la  cuarta  y  quinta  capa, 
en  cambio,  se  han  recogido  unas  20  monedas  púni¬ 
cas.  Las  urnas  ofrecen,  en  cambio,  en  la  primera  y 
segunda  capa  diversas  conchas  de  moluscos  del  gé¬ 
nero  ajprea  agujereadas  en  el  centro.  Se  ha  supues¬ 
to  que  estas  conchas  representaban  el  papel  de  mo¬ 
neda  como  las  actuales  cauris  en  las  poblaciones 
negras  del  Africa.  Debe  notarse  asimismo  en  estas 
excavaciones  el  descubrimiento  de  un  subterráneo 
situado  á  algunos  metros  del  área  del  templo.  Se 
extiende  en  la  dirección  del  puerto  y  contiene  una 
gran  cantidad  de  altares,  estelas  y  urnas  votivas. 

Púnico.  Biog.  General  español  del  siglo  n  a.  de 
Jesucristo,  que  vivió  en  Lusitania.  Cuando  los  ro¬ 
manos  entraron  á  sangre  y  fuego  en  aquella  pro¬ 
vincia.  haciendo  á  sus  habitantes  objeto  de  toda  clase 
de  vejaciones,  los  lusitanos,  cansados  de  sufrir,  se 
levantaron  contra  sus  opresores  y  encontraron  un 
j^fo  enérgico  y  decidido  en  Púnico,  que  probable¬ 
mente  no  era  más  que  un  humilde  hijo  del  pueblo. 
Organizada  prontamente  la  defensa,  no  tardaron  en 
pasar  á  la  ofensiva,  y  Púnico,  al  frente  de  sus  hues¬ 
tes,  se  internó  en  la  Hética  y  derrotó  frecuentemen¬ 
te  á  los  romanos,  especialmente  á  Manlio  Calpurnio, 
que  había  intentado  cerrarle  el  paso.  Finalmente, 
puso  sitio  á  Asta,  pero  perdió  la  vida  á  consecuencia 
de  una  pedrada  (155  a.  de  J.  C.). 

PUNIDO,  DA.  p.  p.  de  Punir. 

PUN1DOR,  RA.  (Etim.  —  Del  lat.  pn nitor ,  pu - 
uitoris f  que  castiga.)  ndj.  ant.  Castigador.  Usá¬ 
base  t.  c.  s. 


PUNIO  (WALsen).  Biog.  Arquitecto  francés  deí 
siglo  xvi.  El  nombre  de  este  artista  nos  es  conocido 
poruña  inscripción,  en  caracteres  góticos,  que  J»av 
alrededor  del  capitel  octágono  de  la  iglesia  de  Thann 
(Alsacia),  y  que  dice  así:  «En  el  año  del  Señor  de 
1503.  se  comenzó  á  construir  este  chapitel,  siendo 
ni  dde  el  muy  noble  señor  Segismundo  de  Lupfeti. 
y  administrador  de  la  ciudad  de  Tbann,  Gabriel 
Suzgand.  Fué  elevada  con  la  ayuda  de  Dios,  por  mi 
Punig  Walseh.  1516.» 

PUNIHUIN.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Llanquihue,  dep.  de  Osorno;  150  h. 

PUNILLA.  Geog.  Sierra  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  San  Juan;  se  extiende  por 
el  dep.  de  Jachal.  y  es  la  prolongación  septentrio¬ 
nal  de  la  Sierra  de  Tnlagasta.  ||  Monte  del  mismo 
departamento.  Está  cubierto  de  nieve  De  él  nacen 
cinco  nrroyuelos  que  forman  el  llamado  río  de  la 
Rolsa,  el  cual,  unido  á  su  vez  con  otros  varios  pro¬ 
cedentes  de  la  vertiente  SO.  de  la  misma  altura, 
forma  el  llamado  río  de  los  Ojos  de  Agua. 

Punilla.  Geog .  Dep.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Córdoba.  Confina  al  N.  con  los  depar¬ 
tamentos  de  Cruz  del  Eje  é  Ischilin,  al  E.  con  los  d.» 
Colón  y  Santa  María,  al  S.  con  este  último  y  el  de 
San  Javier  y  al  O.  con  los  de  Minas,  Pocho  y  Sai* 
Alberto.  Ocupa  una  super  de  4,284  kms.2  y  tiene 
una  población  aproximada  de  14.000  h.  Se  encuen¬ 
tra  dividido  en  cinco  pedaníns.  que  son:  Cosquín. 
Dolores,  San  Roque,  San  Antonio  y  Santiago.  Exis¬ 
ten,  además,  en  él,  las  poblaciones  de  Cosquín.  Río- 
Dolores.  Dolores,  Capilla  del  Monje,  Quebrada  Luna, 
Snnta  Marín,  Pintos.  Rosario,  San  Francisco.  Tu¬ 
nas,  Mallín,  Dique  San  Roque,  Casa  Grande  y  San 
Roque.  El  departamento  está  regado  por  el  río 
Cosquín,  el  de  Reartes,  el  de  los  Espinillos.  el  Do¬ 
lores  y  varios  nrrovuelos.  Entre  las  montañas  que 
se  levantan  en  su  territorio  se  cuentan  la  cumbre  do 
la  Achala,  el  Cerro  Nevado,  y  otras.  Sus  principales 
fuentes  de  riqueza  consisten  en  la  agricultura  y  la 
ganadería,  industrias  que  si  bien  no  se  lian  desarro¬ 
llado  con  igual  pujanza  qne  en  otras  partes,  á  causa 
de  lo  montañoso  del  terreno,  producen,  no  obstante, 
lo  suficiente  para  el  consumo  de  la  población.  Exis¬ 
ten  algunos  quebrachales  y  maderas  de  diferentes 
especies.  Igualmente  se  encuentran  algunos  viñedos 
de  consideración  suficiente  para  abastecer  las  bode¬ 
gas  que  existen  en  la  localidad.  En  sus  bosques  so 
encuentran  distintas  clases  de  animales  y  frutas  sil¬ 
vestres,  y  aquéllos,  además,  se  explotan  para  el  co¬ 
mercio.  En  las  sierras  existen  canteras,  de  Ins  cua¬ 
les  se  extraen  muy  buenas  piedras  de  diferentes 
clases  y  especies.  La  capital  del  departamento  es 
Cosquín.  Atraviesa  el  departamento  el  f.  c.  Central 
Argentino.  Sus  productos  especificados  son:  tabaco, 
maní,  porotos,  mica,  álamos,  granito,  cal  hidráuli¬ 
ca,  talco  y  mármoles,  y  piedras  de  colores  para 
pinturas. 

Punilla .  Geog.  Lug.  poblado  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.de  Punilla,, 
pedanía  de  San  Antonio.  ||  Paraje  poblado  de  la 
prov.  de  Jujuy,  en  el  dep.  de  la  capital.  ||  Partido 
la  prov.  de  San  Luis,  en  el  dep.  de  General  Peder- 
ñera.  Limita  al  N.  con  Chacabuco.  al  E.  con  la 
prov.  de  Córdoba,  al  S.  con  Mercedes  y  al  O.  con 
el  partido  del  Morro;  unos  600  li.  de  población  ru¬ 
ral.  Su  cabecera  es  una  población  ganadera,  con 
iglesia,  Juzgado  de  paz,  Comisaría,  escuela  y  Co¬ 
rreo.  []  Dist.  minero  de  la  prov.  de  San  Juan,  en  el 
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<lop.  de  Jacha).  En  1889  se  descubrieron  en  él,  al 
de  Guacamayo,  minerales  argentíferos. 

Punilla.  Geog.  Localidad  de  Bolivia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Chuquisaca.  prov.  de  Yumpnráez, 
<-aut.  de  San  Sebastián,  sit.  á  21  kms.  NNO.  de 
Sucre,  notable  por  los  restos  prehistóricos  allí  en¬ 
contrados,  como  badina  de  piedra  y  mazas,  así  como 
esqueletos  humanos.  En  el  mismo  punto  sufrieron 
una  derrota  en  1781  los  indígenas  Dámaso  y  Nico¬ 
lás  Catari,  que  acudieron  con  7,000  de  sus  parciales 
para  vengar  la  muerte  de  su  hermano  Tomás,  ajus¬ 
ticiado  por  orden  de  la  Audiencia  de  Charcas,  por 
haberse  rebelado.  También  en  Punilla  se  apostó 
en  1811  el  patriota  Manuel  Asencio  Pudilla  para 
impedir  el  aprovisionamiento  de  la  c.  de  La  Plata, 
donde  residían  las  autoridades  españolns. 

PUNILLAHUÉ.  Geog.  FuudodeChile.cn  la 
prov.  de  Valdivia,  dep.  del  mismo  nombre;  220  h. 

PUNIMIENTO.  m.  Punición. 

PUNÍN.  Geog.  Riach.  del  Ecuador;  corre  hacia 
el  N.  y  des.  en  el  Chibunga,  poco  antes  de  la  des¬ 
embocadura  de  éste  en  el  Chambo.  En  sus  inmedia¬ 
ciones  se  descubrieron  numerosos  restos  de  animales 
antediluvianos.  ||  Parr.  en  la  prov.  del  Chimborazo, 
cant.  de  ltiobamba.  Está  sit.  á  15  kms.  de  esta  po¬ 
blación  y  cuenta  0,000  h.  Dos  escuelas. 

Punín.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  «le  Ancash. 
prov.  de  Huaílas,  dist.  de  Caras.  ||  Cimera  en  el 
dep.  de  Ancash,  prov.  de  Huaílas,  dist.  de  Pueblo 
Libre. 

PU-NINO.  Geog.  C.  de  China,  en  la  prov.  de 
Kwang-tung,  dep.  y  á  55  kms.  SO.  de  Chao- 
chow,  sit.  á  30  kms.  del  mar,  hacia  los  23°  32'  de 
lat.  N.  y  116°  12'  de  long.  E.  de  Green-wich. 

PUNIR.  (Etim.  —  Del  lat.  puniré,  castigar.) 
v.  a.  ant.  Castigar. 

PUNIT.  Geog.  V.  Punt. 

PUNITAQUI.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Chile,  en 
la  prov.  de  Coquimbo,  dep.  de  Ovalle;  1,700  h. 
Está  sit.  á  los  30°  55'  S.  y  71°  22'  O.  de  Green- 
wich ,  á  38  kms.  al  S.  de  Ovalle  y  al  SE.  del  pico 
de  su  nombre,  de  1,215  m.  de  altura.  Se  halla  edi¬ 
ficada  en  una  quebrada  y  tiene  iglesia,  escuelas, 
Correo  y  Registro  civil.  El  municipio  consta  de  las 
subdelegaciones  de  su  nombre,  Barraza,  San  Julián 
y  Chimba.  Su  origen  fueron  unos  placeres  de  oro 
que  allí  se  beneficiaban,  pero  su  desarrollo  data  del 
descubrimiento  de  minas  de  azogue  en  1785.  Su 
nombre  procede  de  las  palabras  quechuas  puna  y 
thaqui  (senda)  y  significa,  por  consiguiente,  senda 
de  la  puna. 

PUNITIVO,  VA.  (Etim.  —  Del  lat.  punitum, 
supino  de  puniré,  castigar.)  ndj.  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  al  castigo:  Justicia  punitiva. 

PUNITORIO.  adj.  Der.  Dícese  del  interés  que 
se  imponen  los  contratantes  entre  sí  como  pena  de 
la  morosidad  del  deudor  eu  satisfacer  la  deuda. 

PUNITRE.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Amazonas;  des.  en  el  Punicici,  tributario  del  ltuxi. 

PUNITZ.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Prusia, 
antigua  provincia  y  regencia  de  Posen,  círc.  de 
Króben,  junto  al  Polnisch-Landgraben,  subaíl.  del 
Oder:  2.100  h.  Templo  evangélico.  Escuelas.  Nu¬ 
merosos  molinos.  Comercio  de  ganado  de  cerda. 

PUNJAB,  PANJAB  ó  PENJAB.  Geog. 
Gran  división  administrativa  de  la  India,  cuyo  nom¬ 
bre  significa  Cinco  Ríos ,  así  llamada  por  regarla 
cinco  grandes  corrientes  tributarias  del  Indo,  á  sa¬ 
ber:  el  Jhelum,  el  Chinab,  el  Ravi,  el  Sutlej  y  el 


Bías.  Está  sit .  en  la  parte  NO.  de  la  India,  limi¬ 
tando  al  N.con  la  Provincia  de  la  Frontera  del  Nor¬ 
oeste  ( Northwest  Frontier  Produce)  y  con  el  reino 


Una  calle  de  Labore,  capital  del  Punjab 


de  Cachemira,  al  E.  con  el  Tibet  y  las  Provincias 
Unidas  de  Agrá  y  Oudh  al  S.  por  la  Rajputana  y 
el  Shind  y  al  O.  con  la  citada  Provincia  de  la  Fron¬ 
tera  del  Noroeste,  que  en  otro  tiempo  perteneció 
en  gran  parte  al  Punjab.  Hoy  éste  ocupa  una  super¬ 
ficie  de  136.330  millas  cuadradas  inglesas  (equiva¬ 
lentes  á  353,080  kms.1),  de  las  que  99,779  millas 
correspondían  al  Punjab  propiamente  inglés  y  las 
36,551  restantes  á  los  Estados  sometidos  ó  protegi¬ 
dos.  La  población,  según  el  censo  de  1911,  ascen¬ 
día  á  19.974,956  h.  para  los  dominios  directos  in¬ 
gleses,  y  á  4.212,794  para  los  Estados  indígenas, 
habiendo  decrecido  toda  la  población  aproximada¬ 
mente  en  un  2  por  100  desde  1901,  fecha  del  cen¬ 
so  anterior.  Los  citados  Estados  indígenas  son  en 
número  de  34,  la  mayor  parte  de  los  cuales  pagan 
tributo.  El  territorio  británico  se  divide  en  29  dis¬ 
tritos.  En  la  parte  septentrional  del  mismo  se  en¬ 
cuentra  el  pequeño  enclave  de  Delhi,  formado  en 
1912. 

Caracteres  físicos.  Las  regiones  montañosas  del 
Punjab  pueden  dividirse  en  cuatro  grupos  distintos, 
al  NE.  cíe  la  provincia  se  encuentra  el  sistema  del 
Himalaya,  con  la  cordillera  de  los  Siwaliks  á  su  pie. 
En  el  ángulo  SE.  los  montes  Aravalli  envían  algu¬ 
nas  estribaciones  de  poca  importancia,  que  van  á 
terminar  en  el  río  Jutnna,  junto  á  Delhi.  La  sección 
inferior  de  la  frontera  occidental  está  formada  pol¬ 
la  gran  cordillera  de  Solimán,  al  paso  que  en  los 
dist.  NO.  de  la  provincia  se  yergue  la  cordillera 
llamada  Salt  llange.  La  parte  del  Himalaya  corres¬ 
pondiente  al  Punjab  consiste  en  tres  grandes  cordi¬ 
lleras  tendidas  en  general  hacia  el  NO.  desde  las 
I  fuentes  del  Sutlej  hasta  el  ludo,  y  denominadas,  res- 
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pectivnmer.te,  Iliiiiulnva  Occidental  ó  cordillera  de 
/iiHiskar  ó  -le  liara  Lacha,  Himalaya  Ontral  ó  cor¬ 
dillera  del  Pir  Panjal  y  SuMiimalaya.  De  estas  tres 
grandes  masas  se  desprenden  numerosas  cordilleras 
secundarias,  formando  una  inextricable  red  de  sie¬ 
nas  y  valles,  cuya  anchura  es  de  más  de  140  kms. 
en  su  extremo  oriental  y  de  unos  240  kms.  en  su 
lado  occidental,  á  través  «leí  reino  de  Cachemira. 

Los  cinco  ríos  que  dan  nombre  al  IVnjab  son 
caudalosos,  pero  la  gran  cantidad  de  arena  que  re¬ 
cogen  á  su  paso  por  la  llanura,  lo  mudable  de  su 
curso  y  sus  movedizos  bajos,  no  permiten  la  nave¬ 
gación  á  vapor,  pero  si  un  tráfico  importante  de  pe¬ 
queñas  embarcaciones,  y  se  lian  aprovechado  para 
la  irrigación,  con  virtiendo  el  IVnjab  en  una  región 
muy  productiva  en  cereales. 

Cada  uno  de  los  deltas  ó  donbs  que  quedan  entre 
uno  y  otro  de  los  cinco  ríos  lleva  distinto  nombre. 
Entre  el  Sutlej  y  el  Blas  se  extiende  el  Jullundur  ó 
Jalaiuihnr  Doab;  entre  el  Blas  y  el  Ravi,  el  Bari 
Doab;  entre  el  Ravi  y  el  Chinab.  el  Reclina  Doab, 
y  entre  el  Chinab  y  Jhelum,  el  Cliaj  ó  Jecli  Doab. 
Las  partes  más  elevadas  y  secas  de  los  doabs  se  lla¬ 
man  bars  y  consisten  en  terrenos  cubiertos  de  ar¬ 
bustos  bajos  y  capaces  de  cultivo  mediante  la  irri¬ 
gación  . 

Al  S.  del  Himalaya  se  extienden  las  grandes  lla¬ 
nuras  que  constituyen  la  mayor  parte  de  la  provin¬ 
cia.  Con  excepción  de  las  cordilleras  del  Himalaya  y 
Salt.  el  IVnjab,  desde  el  rio  Jutnna  al  E.  hasta  los 
montes  Sulimán  ni  O.,  presenta  un  solo  nivel  sólo 
interrumpido  por  los  anchos  canales  de  erosión,  den¬ 
tro  de  los  cuales  los  ríos  van  continuamente  cam¬ 
inando  sus  lechos,  por  los  insignificantes  estribos  de 
los  Aravallis  al  SE.  y  por  las  colinas  de  Chiniot  y 
Ivirá  na  en  el  Jhang.  Toda  esta  vasta  llanura  es  de 
formación  aluvial.  No  se  ven  piedras  en  parte  algu¬ 
na,  salvo  al  pie  mismo  de  los  montes;  en  todas  par¬ 
tes,  pero  á  distintas  profundidades,  se  encuentra 
arena  de  rio  micácea,  y  el  único  mineral  aprovecha¬ 
ble  es  la  caliza  llamada  kankar,  que  se  usa  en  la 
construcción  de  carreteras.  El  suelo  es  de  naturale¬ 
za  extraordinariamente  uniforme;  en  las  hondonadas 
aisladas  y  en  las  líneas  de  drenaje  el  depósito  conti¬ 
nuo  de  partículas  arcillosas  ha  producido  un  terreno 
tenaz,  especialmente  apto  para  el  cultivo  del  arroz, 
al  paso  que  en  los  lechos  de  los  grandes  ríos  se  en¬ 
cuentra  por  lo  común  arena  pura.  Donde  no  existen 
ni  arena  ni  las  eflorescencias  salinas  llamadas  reh, 
el  suelo  se  presenta  uniformemente  fértil,  cuando  no 
está  falto  de  agua,  ya  de  lluvia,  ya  de  irrigación. 

Tía  lluvia  siempre  escasea  en  la  mayor  parte  de  las 
llanuras  occidentales.  Naturalmente,  se  divide  en 
cuatro  grandes  secciones:  la  del  Himalaya,  la  sub- 
montana,  las  llanuras  oriental  y  occidental  y  la  del 
Salt  Ran ge.  Lia  región  himalaya,  que  comprende  los 
Estados  montañosos,  ocupa  una  super.  aproximada 
de  50.0  >0  kms.2  de  terreno  agreste,  poco  habitado 
y  sembrado  de  pequeñas  aldeas,  cuyos  moradores 
son  raj putas,  kanets,  gliirats,  brahmanes  y  dagls. 
Las  llanuras  orientales  y  occidentales  divididas  por 
una  linea  que  pasa  por  Labore  presentan  caracteres 
muy  diferentes.  Las  primeras  son  llanas  con  alguna 
lb.vin.  pero  casi  sin  ríos,  habitadas  por  tribus  hindus 
y  basta  hace  poco  eran  la  parte  más  fértil  de  la  pro- 
viada.  Las  llanuras  occidentales ,  excepto  en  los 
puntos  don  le  se  ha  introducido  la  irrigación ,  consis¬ 
ten  en  meros  terrenos  de  pastos  con  poca  lluvia, 
atravesados  por  los  cinco  grandes  ríos  y  habitados 


por  mahometanos.  La  sección  submontnna  tiene  una 
ext.  de  25.Q00  kms.2  y  es  la  más  productiva  y  po¬ 
blada  de  toda  la  provincia.  Sus  moradores  son  en 
raza,  religión  y  lengua,  un  término  medio  entre  los 
de  las  montañas  y  los  de  las  llanuras.  Les  gujars 
son  una  particularidad  de  esta  zona.  1.a  sección  de 
los  montes  Salt  ocupa  una  super  de  23,000  kms.2  y 
es  una  región  quebrada  y  confusa.  La  mayor  parte 
del  terreno  del  Pcnjab  está  cubierto  por  depósitos 
aluviales  y  tierras  llevadas  por  el  viento  desde  la  lla¬ 
nura  del  Indo.  Las  rocas  de  los  montes  .Salt  corres¬ 
ponden  á  1  os  períodos  cámbrico,  carbonífero,  pérmi¬ 
co,  triásico  y  jurásico,  mientras  la  meseta  que  hay 
detrás  de  ellos  está  cubierta  de  capas  terciarias.  Los 
ricos  depósitos  de  sal  que  dan  nombre  á  estos  mon¬ 
tes  se  encuentran  cerca  de  la  base  de  las  capas  cám¬ 
bricas.  También  se  ven  yeso,  kieserita  y  otras  sa¬ 
les.  En  el  fondo  de  las  series  carboníferas  yace,  pol¬ 
lo  general,  una  capa  de  rocas,  trasladadas  a  i  ■  i  y  ara¬ 
ñadas  y  estriadas  por  la  acción  del  hielo,  que  la  ejer¬ 
ció  en  un  período  glacial  contemporáneo  á  los  u. ti¬ 
mos  tiempos  carboníferos  en  la  India,  Australia  y  el 
Africa  del  Sur.  Sobre  las  series  de  arenisca  en  cu\u 
base  se  hallan  las  cita«iaa  rocas  vienen  calizas  do 
productos  y  cerátita.  Sólo  en  la  parte  occidental  do 
la  cordillera  se  han  descubierto  capas  jurásicas.  Ex¬ 
cepto  la  sal,  los  minerales  escasean  y  consisten  en 
piedra  de  construcción,  alumbre,  un  poco  de  car¬ 
bón  en  el  Salt  Rnnge,  pequeñas  cantidades  de  pe¬ 
tróleo  y  el  antes  citado  Knnkar.  El  clima  del  IVnjab 
presenta  mayores  extremos  de  calor  y  frío  que  e.» 
cualquier  otra  provincia  indostánica,  por  la  latitud 
subtropical  del  país  y  la  escasez  general  de  lluvias. 
Muy  cálido  desde  mediados  de  Abril  á  mediados  de 
Septiembre,  en  el  resto  del  año  resulta  fresco,  siendo 
los  días  muy  suaves  y  las  noches  más  bien  frías.  En 
Enero  las  heladas  son  frecuentes.  En  los  tres  prime¬ 
ros  meses  de  la  estación  cálida,  la  temperatura  se  ele¬ 
va  hasta  121°  F.  á  la  sombra  (algo  menos  de  40°  C. ). 
A  fines  de  Junio,  con  los  monzones,  llega  la  lluvia 
y  el  aire  se  carga  de  humedad,  y  desde  mediados 
de  Agosto  el  calor  disminuye  gradualmente.  Este 
es  el  período  más  insalubre  del  año  y  en  extremo 
propenso  a  la  malaria.  Hay  dos  períodos  de  lluvia: 
el  mencionado,  dependiente  de  los  inouzones  y  que 
sirve  para  la  cosecha  del  otoño  y  la  siembra  de  pri¬ 
mavera,  y  el  de  invierno,  que  alimenta  la  cosecha 
primaveral.  La  sección  submontana  tiene  una  lluvia 
media  anual  de  80  á  90  cm.,  las  llanuras  orientales 
de  35  á  50  cm.  y  las  occidentales  de  12  á  25  cm. 

Agricultura ,  Industria  y  Comercio.  Como  en 
otros  puntos  de  la  India,  danse  en  el  Pcnjab.'Ios  co¬ 
sechas  anuales.  La  de  primavera  produce  trigo,  ce¬ 
bada,  legumbres,  semillas  oleaginosas  y  tabaco,  y  la 
de  otoño  arroz,  mijo,  maíz,  algodón,  índigo  y  caña 
de  azúcar.  El  trigo  se  ha  convertido  en  el  artículo 
de  mayor  exportación  de  la  provincia.  Además,  pro¬ 
duce  el  IVnjab  te.  patatas  y  espontáneamente  varias 
frutas  propias  de  la  India.  El  área  forestal  asciende 
á  unos  25,000  kms.2  y  el  Gobierno  inglés  ha  impe¬ 
dido  su  destrucción  arrendando  los  bosques  ú  los 
Estados  indígenas.  La  irrigación  de  las  llanuras  se 
hace  para  grandes  superficies  mediante  canales  y 
depósitos  y  para  pequeños  áreas  por  medio  de  po¬ 
zos.  Algunos  de  los  canales  son  permanentes  y  otros 
exclusivos  de  las  époens  de  inundación.  Los  anti¬ 
guos  canales  construidos  por  los  dominadores  maho¬ 
metanos.  los  principales  de  los  cuales  son  el  de  Fe¬ 
roz  y  el  de  Hasli,  han  sido  mejorados  por  los  ingleses 
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que,  además,  han  construido  el  de  Sirhind,  el  del 
Barí  Doab,  el  de  China!)  y  el  del  Jhelum. 

Las  industrias  del  Punjab  son  las  mismas  que  en 
la  generalidad  de  la  India  y  consisten  en  géneros  de 
algodón,  mantas  de  lana,  productos  de  alfarería, 
cuerdas,  papel,  objetos  de  cuero,  vasijas  de  bronce, 
instrumentos  agrícolns  sencillos  y  herramientas  pro¬ 
fesionales.  Otras  industrias  inris  propias,  aunque  no 
exclusivas  del  Punjab.  son  alfombras  y  chales,  gé¬ 
neros  de  seda  y  brocado,  joyas,  adornos  de  metal, 
esculpidos  en  madera  y  marfil,  cerrimica  barnizada, 
armas,  instrumentos  músicos,  etc.  Algunas  de  estas 
industrias  se  han  hecho  famosas  por  su  perfección, 
como  las  sedas  de  Multan  y  Bahnwalpur,  las  alfom¬ 
bras  de  Labore  y  Amristán,  las  incrustaciones  en 
oro  de  Gujrat  y  Sialkot,  etc.  La  industria  de  tejidos 
de  algodón  ocupa  cerca  de  1.000,000  de  personas: 
pero  todavía  es  más  floreciente  la  de  lanas  en  Am- 
ritsnr.  Gurdaspur  y  otras  partes.  En  Labore  hay 
una  escuela  de  artes  que  procura  el  estudio  de  las 
antiguas  formas  y  dibujos  hindus. 

El  comercio  de  la  provincia  se  basa  casi  por  com¬ 
pleto  en  la  agricultura.  Después  del  trigo,  viene  en 
cuanto  á  la  exportación  el  algodón  en  rama.  La  im¬ 
portación  consiste  sobre  todo  en  géneros  europeos 
de  algodón  y  de  lana,  géneros  indios,  azúcar,  meta¬ 
les  y  yutes.  Casi  todo  el  comercio  estri  en  manos  de 
casas  europeas.  Las  comunicaciones  convergen  en 
Delhi  y  consisten  en  una  línea  principal  del  ferro¬ 
carril  Noroeste,  que  va  de  Umbnlla  por  Labore  y 
Rnwalpindi  hacia  Peshawar,  otra  gran  linea  de  La- 
hore  á  Multan  y  de  aquí  A  Kanchi.  y  otra  también 
importante  que  sigue  hacia  abajo  desde  Altock  la 
oril.  izq.  del  Indo*  De  Delhi  á  Umballa  hny  dos  lí¬ 
neas,  una  por  Meerut  y  Sahnranpurá  las  Provincias 
Unidas,  y  otra  más  directa  que  continúa  hasta  Knl- 
ka  y  de  nquí  A  Simia.  El  SE.  de  la  provincia  está 
servido  por  dos  ramales  de  la  red  de  Rnjputana  que 
terminan,  respectivamente,  en  Delhi  y  Eirozpur  v 
por  la  línea  del  Punjab  del  Sur,  que  va  de  Delhi  á 
Babawalpur. 

Población.  Eutre  los  habitantes  del  Punjab.  los 
jats.  que  con  unos  5.000.000  forman  el  núcleo  de  la 
población  agrícola.  Muchos  de  ellos  se  han  conver¬ 
tido  en  sijs,  ó  mahometanos,  allí  donde  predominan 
estas  religiones.  Los  rajputns,  con  un  total  de 
1.750.000  aproximadamente,  comprenden  tribus  de 
distintas  religiones,  razas  y  organización  socinl.  En 
religión  profesan  en  su  mayoría  el  mahometismo, 
una  cuarta  parte  han  abrazado  el  hinduísmo  y  al¬ 
gunos  pocos  son  sijs.  En  cuanto  á  la  raza,  unos 
representan  las  antiguas  tribus  dominadoras,  mien¬ 
tras  otros  pertenecen  al  más  puro  tipo  de  la  aristo¬ 
cracia  hindú.  Por  lo  que  se  refiere  al  idioma,  unas 
tres  cuartas  partes  de  la  población  habla  la  lengua  re¬ 
gional  denominada  pnnjabi,  que  varía  según  los  pun¬ 
tos  de  la  provincia.  Unos  4.000.000  hablan  el  hin- 
du8taní,  incluyendo  en  este  número  aquellos  cuyo 
idioma  ordinario  es  el  hindl;  pero  que  entienden  v 
poco  A  poco  van  adoptando  el  más  comprensivo  hin- 
dustaní.  Las  demás  lenguas  del  Punjab  son  de  ca¬ 
rácter  más  ó  menos  local.  Los  dialectos  de  las  mon¬ 
tañas,  denominados  pahari,  son  afines  de  los  lengua¬ 
jes  rajputas,  y  lo  mismo  ocurre  con  el  de  losgujars. 
que  han  dado  su  nombre  al  Gujarnt.  El  hindustaní 
es  el  idioma  de  los  tribunales  y  el  de  los  empleados 
ordinarios  y  de  comunicarse  con  los  jefes  y  el  pueblo. 

Administración.  Como  una  de  tantas  provincias 
indias,  eJ  Punjab  está  administrado  por  un  teniente 


gobernador,  nombrado  por  el  gobernador  general 
con  aprobación  de  la  Corona.  Los  ingresos  provin¬ 
ciales  están  á  cargo  de  dos  comisionados,  y  la  auto¬ 
ridad  judicial  supe¬ 
rior  reside  en  un 
tribunal  principal, 
compuesto  de  cinco 
miembros.  En  1897 
se  creó  un  Consejo 
administrativo  que 
en  la  actualidad 
consta  de  26  miem¬ 
bros,  aunque  sólo 
cinco  de  ellos  lo  son 
por  elección.  La 
provincia  se  des¬ 
compone  en  cinco 
divisiones  ó  comisa¬ 
rías.  cuyos  jefes  sue¬ 
len  ejercer  autori¬ 
dad  política  sobre 
los  Estados  indíge¬ 
nas  que  caen  dentro 
de  su  jurisdicción. 

A  la  cabeza  de  los 
establecimientos  de 
instrucción  está  la 
Universidad  del  Punjab,  fundada  en  1882.  que  res¬ 
ponde  de  la  marcha  del  Colegio  Oriental  de  Lahore, 
fomenta  la  literatura  indígena  y  ha  sido  la  primera 
en  introducir  una  serie  graduada  de  exámenes  de 
ciencias,  así  como  un  examen  final  de  conocimientos 
eclesiásticos  y  comerciales.  Otras  instituciones  de 
carácter  especial  son  el  Lahore  Government  College , 
el  Cambridge  University  Mission  College  en  Delhi. 
una  escuela  de  artes  en  Lahore  y  el  Punjab  Chie/s 
College ,  también  en  Labore. 

Historia.  La  historia  del  Punjab  se  confunde  en 
lo  principal  con  la  de  la  India  hasta  la  caída  de  la 
dinastía  mogol:  pero  hay  que  observar  que  desde  los 
tiempos  de  Alejandro  permanecieron  en  el  Punjab 
algunos  griegos,  y  que  artistas  griegos  contribuye¬ 
ron  á  la  obra  budista  é  introdujeron  algunas  de  sus 
peculiaridades  en  la  arquitectura  india. 

Los  diferentes  grupos  étnicos  que  desde  los  tiem¬ 
pos  más  remotos  se  establecieron  en  el  Punjab,  for¬ 
maron  conjuntos  de  familias  ó  clanes,  que  en  mu¬ 
chos  casos  coincidieron  (ion  las  castas  indias,  los 
cuales  conservaron  en  parte  sus  características  y 
siguieron  determinada  especie  de  profesiones  en  cier¬ 
tos  puntos  especiales  de  la  región.  Algunas  de  las 
actuales  tribus  del  Punjab  se  cree  que  proceden  de 
los  primeros  arios  establecidos,  como  ocurre  con  los 
bhattis.  A  los  primitivos  habitantes  del  país,  los  du- 
svu,  de  raza  obscura,  á  quienes  encontraron  ya  los 
arios,  y  á  quienes  se  considera  como  aborígenes, 
pertenece  la  antigua  tribu  ti e  los  takkas,  y  de  otros 
inmigrantes  posteriores,  de  origen  probablemente 
indoescita,  proviene  seguramente  la  gran  tribu  agrí¬ 
cola  de  los  jats,  los  gujars  y  otros. 

La  secta  de  los  sijs,  fundada  por  Nnnnk  en  los 
primeros  tiempos  de  la  dinastía  mogola.  se  estable¬ 
ció  al  derrumbarse  el  Imperio  mogol  en  el  siglo  xvm. 


Bailarina  del  Punjab,  en  el  Moti 
Bazar  de  Labore 


como  una  comunidad  de  merodeadores  de  libre  orga¬ 
nización  en  las  llanuras  orientales  del  Punjab,  sobre 
ambas  márgenes  del  Sutlej.  Entre  sus  jefes,  hizo 
prevalecer  su  autoridad  el  famoso  Ranjit  Singh,  el 
León  del  Punjab ,  que  hizo  de  Labore  su  capital  en 
1799  y  se  alió  en  1809  con  los  ingleses,  deseosos 
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entonces  de  alianzas  contra  Francia.  Ranjit  ensan* 
chó  sus  dominios,  y  en  1813  recibió  de  Sha  Shuja 
el  famoso  diamante  Kho-i-nor ,  arrebatado  de  Delhi 
por  Nadir  Sha.  Kanjit  subyugó  Cachemira,  Kaugra 
v  el  valle  de  Peshawar,  europeizó  su  ejército,  go¬ 
bernó  sabiamente  y  mantuvo  siempre  buenas  rela¬ 
ciones  con  los  ingleses;  pero  á  su  muerte,  en  1839, 
reinó  ¡a  anarquía,  y  el  poder  pasó  á  manos  del  ejér¬ 
cito  que.  habiendo  atacado  el  territorio  inglés  en 
1845,  fué  derrotado  en  varios  combates.  Por  el  tra¬ 
tado  que  siguió  cedióse  gran  parte  del  Punjab  á 
Inglaterra  y  se  pactó  una  indemnización,  cuya  falta 
de  pago  li izo  que  quedase  en  poder  de  Inglaterra 
otra  considerable  porción  de  terreno  y  que  se  cediera 
Cachemira  al  rajú  de  Jammu,  Gulab  Siugh.  Para 
proteger  al  joven  maliarajá  Dulip  Singh  se  dejaron 
en  Labore  tropas  inglesas  y  uu  residente  que  intro¬ 
dujera  el  orden  y  la  administración.  Habiéndose 
insurreccionado  la  ciudad  de  Multan,  emprendióse 
uua  nueva  campaña  que  los  sijs  llevaron  heroica¬ 
mente,  pero  vencidos,  tuvieron  que  someterse,  y  el 
Punjab  fue  anexionado  á  Inglaterra  el  2  de  Abril 
de  1849.  En  la  rebelión  de  los  cipayos  de  1857  el 
Punjab  pudo  enviar  importantes  auxilios  á  las  fuer¬ 
zas  que  sitiaban  á  Delhi.  En  1858  se  le  agregó  el 
territ.  de  Delhi  al  O.  del  Jumua;  pero  en  1901  Be  le 
disgregaron  los  distritos  fronterizos  del  otro  lado 
de;  Indo  para  formar  la  Provincia  de  la  Frontera 
dei  Noroeste,  y  en  1912  se  le  quitó  también  la  po¬ 
blación  de  Delhi  cou  un  pequeño  territorio  adya¬ 
cente. 

Bibliogr.  Grifón ,  The  Rajas  of  the  Punjab 
(Londres,  1872);  Cunningham,  History  of  the  Sikhs 
(1849);  Medluott,  Sketch  of  the  Geology  of  the  Pnu- 
jab  (Calcuta,  1888);  Gore,  Lights  and  S hades  of 
HUI  Life  in  the  Afghan  and  Hindú  Highlands  of  the 
Panjab  (Londres,  1895  );  Latif,  History  of  the  Pnn - 
jal  from  the  Barliest  Antiquity  to  the  Present  7*ime 
(Londres,  1896),  Gough  é  lunes,  The  Sikhs  and  our 
Sikhs  wars  (1897);  llait,  Life  of  Lord  Gough  ( 1903); 
Tiiorburn,  The  Punjab  tu  Peace  and  li  ar  (1904); 
Re(iort  ou  the  Administration  of  the  Panjab  (Labore, 
1863-1902);  T.  E.  Blumhardt,  Catalogue  of  Hindi, 
Punjabi .  Sindhi  printed  books  (  Londres,  1893);  B.  M. 
Singh  y  H.  M.  Clark,  Pnnjabi-English  dictionary, 
tu  ro,n  :n  and  punjabi  characters  (Labore,  1895); 
C.  Tisdall,  A  simplifted  grammar  and  reading  booh 
of  the  Punjabi  Language  (Londres,  1889);  L.  Wil- 
son,  Grammar  and  dictionary  of  western  Punjabi  as 
Spoken  in  the  Sulphur  district...  (Labore,  1899). 

PUNJEIRO.  Geog.  Aid.  de  ia  prov.  de  la  Co¬ 
mba,  muu.  de  Oleiros,  ayuda  de  parr.  de  San  Ju¬ 
lián  de  Serantes. 

Punjeiro.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Viana,  ayuda  de  parr.  de  Sau  Marcos  de 
Punjeiro. 

Punjeiro.  Geog.  V.  San  Marcos  de  Punjeiro. 

PUNJER  (  13  frnardo).  Biog.  Filósofo  y  teólogo 
alemán,  n.  en  1850  y  m.  enJenaen  1885.  Fué  pro¬ 
fesor  de  teología  en  Jena,  y  dedicó  su  actividad  á 
la  historia  de  la  filosofía  de  la  religión,  siendo  su 
obra  más  importante  la  Geschichte  der  christlichen 
Religionsphilosophie  seit  der  Re/onnation (Brunswick, 
1880-83).  Dejó,  además;  Die  Religionsl*hre  Kants 
túi  Zv.sammenhange  seines  Systems  (Jena,  1874), 
Grundeiss  der  Reiigionspk tlosophie  (Brunswick, 
1S  -  G  i.  y  U*,Ugiansphilosophie  a uf  modevn  tüissenschaf 
hU.er  Gru  nVaje,  con  prefacio  de  Julio  Baumaun 
(Leipzig,  1886).  Editó  los  Pensamientos  sobre  la 


Religión ,  de  Schleiermacher  (Brunswick,  1879), 
colaboró  en  el  Jahrbücher  für  peutestantischen  Theo- 
logie ,  en  el  que  publicó  un  notabilísimo  estudio: 
Der  Positivismus  in  der  ueuereu  Philosophie.  Corales, 
Mili ,  Spencer  (1878).  y  Auguste  Comte's  Religión 
der  Meuschheit  (1882). 

PUNKA.  m.  Pantalla  que  los  indios  suspenden 
del  techo  de  sus  casas  para  servir  de  ventilador.  Es 
una  especie  de  abanico  gigantesco;  compuesto  de  un 
cuadro  de  madera  ligera,  cubierto  con  una  tela,  que 
ocupa  casi  toda  la  longitud  ó  anchura  de  la  habita¬ 
ción,  y  puesto  en  movimiento  por  medio  <:e  uua 
cuerda,  proporciona  una  frescura  inapreciable  en 
aquellos  países  en  que  el  calor  alcanza  tanta  ele¬ 
vación. 

PUNLON.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  y 
dep.  de  Valdivia;  650  h. 

PUNLUY.  Geog.  Aid.  y  chacra  del  Perú,  dep.  de 
Junln,  prov.  y  dist.  de  Taima. 

PUNNADA.  f.  ant.  Puñada. 

PUNNAH.  Geog.  V.  Panna. 

PUNNARi  v.  n.  ant.  Pugnar. 

PUNNET  (Rboinaldo  Crundall).  Biog.  Natu¬ 
ralista  inglés  contemporáneo,  u.  en  Tornbridgen  en 
1875.  Se  educó  en  el  Colegio  Clifton  y  en  el  Caías t 
de  Cambridge,  obteniendo  las  primerasdistinciones. 
De  1899  á  1912  fué  lector  de  la  Universidad  de 
Saint  Andrews,  ayudante  del  Colegio  Caius,  super¬ 
intendente  del  Museo  de  Zoología,  catedrático  de 
biología  de  la  Universidad  de  Cambridge  (1909).  y 
posteriormente  de  genética  (1912).  Es  autor  de  Al¬ 
teraciones  morales,  El  utilitarismo  moral,  Meudelis- 
mo  (1905;  3.*  ed.,  1911),  y  La  imitación  de  las  ma¬ 
riposas  (1915).  Pertenece  á  la  Seriedad  Real. 

PUNNIAR.  Geog.  V.  Panniar. 

PUNNO  m.  ant.  Puño. 

PUNO.  Geog.  Cerro  de  Panamá,  en  la  prov.  de 
este  nombre.  Tieue  750  m.  de  altura.  ¡¡  Lug.  en  la 
prov.  de  Los  Santos,  dist.  de  Pocrí. 

Puno.  Geog.  Bahía  de  la  costa  NO.  del  lago  Ti¬ 
ticaca  (Perú).  Está  limitada  por  las  penínsulas  de 
Capachica  y  Chucuito,  que  estrechan  considerable¬ 
mente  su  boca,  resguardada,  además,  por  dos  pe¬ 
queñas  islas.  Tiene  forma  aproximadamente  ovoide, 
y  en  su  nb.  O.  se  levanta  la  c.  de  Puno,  que  le  da 
nombre. 

Puno.  Geog.  Dep.  del  Perú,  Bit.  en  la  parte  orien¬ 
tal  dei  país.  Confina  al  N.  con  el  dep.  de  Madre  de 
Dios;  ni  fí.  con  Bolivia,  mediante  el  río  Madi  y  el 
higo  Titicaca;  ai  S.  con  ia  prov.  litoral  de  Moque- 
gua,  y  al  O.  con  los  dep.  de  Cuzco  y  de  Arequipa. 
Ocupa  una  super.  de  125,053  kms.*  y  tiene  una 
poblacióu  aproximada  de  270,000  h.  Su  territorio 
es  tan  especial  en  bu  naturaleza  como  eu  bus  pro¬ 
ducciones.  Consta  de  dos  zonas  enteramente  distin¬ 
tas.  es  decir,  dos  hoyas:  la  del  Collao,  en  cuya  parte 
inferior  se  extiende  el  hermoso  lago  de  Titicaca, 
y  la  de  la  Montaña,  que  se  encuentra  ai  N.  de  la 
Cordillera  Real,  procedente  de  la  República  Argen¬ 
tina  y  de  Bolivia.  Las  aguas  de  la  primera  van  toda3 
á  parar  al  lago  Titicaca  v  las  de  la  segunda  corres¬ 
ponden  á  la  cueuca  del  río  Madre  de  Dios.  Los 
ríos  de  la  una  uaceu  todos  en  la  Subcordillera  vol¬ 
cánica  y  al  S.  de  la  Cordillera  Real,  al  paso  que 
los  de  la  otra  tienen  sus  fuentes  al  N.  de  la  misma 
Cordillera  Real.  El  departamento  queda,  pues,  ro¬ 
deado  de  altas  cumbres  cubiertas  de  nieve,  remate 
de  los  puntos  más  elevados  de  toda  aquella  región. 
Como  el  departamento  está  compuesto  eu  partes  de 
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prov.  de  Sandia  y  Carabaya,  y  de  pla- 
ente  situados  en  Ins  prov.  de  Lampa, 
no.  Existen  asimismo  otros  metales  y 
carbón  de  piedra.  El  lago  Titicaca 
proporciona  pesca  en  abundancia.  La 
industria  es  escasa,  y  el  comercio  con¬ 
siste  en  su  mayor  parte  en  la  exporta¬ 
ción  de  lanas,  alcohol  y  coca.  La  ins¬ 
trucción  está  bastante  adelantada  en 
la  capital  del  departamento  y  en  las 
de  las  diferentes  provincias;  pero  falta 
en  las  poblaciones  rurales,  existiendo 
muchas  de  ellas  completamente  des¬ 
provistas  de  escuelas.  Las  razas  indí¬ 
genas  dominantes  Ron  la  quechua  y  la 
aimará.  El  dep.  de  Puno  comprende 
la  prov.  de  su  nombre  y,  además,  las 
de  Asángaro,  Ayavirí,  Carabaya,  Chu- 
ouito,  Huanpaué,  Lampa  y  Sandia. 
Su  cap.  es  Puno. 

Historia.  La 8  escandalosas  con¬ 
tiendas  que  en  1665  suscitó  la  codicia 
de  los  propietarios  de  las  célebres  mi- 


fi ara,  de  puna  y  de  montaña,  el  clima  del  mismo 
es  muy  variado  según  la  clase  de  región  correspon¬ 
diente.  La  parte  del  Collao  es  riquísima,  y  ha  sus- 
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tentado  constantemente  á  muchos  millares  de  per- 
de  los  valles  de  la  Montaña 
fama  de  producir  buenas  cosechas, 
las  dedique.  Por 


sonas,  y  los  terrenos 
tienen  merecida 

sea  cual  fuere  el  cultivo  á  que  se 
otra  parte,  las  selvas  seculares  del 
otro  lado  de  la  Cordillera  Real  con¬ 
tienen  inmensas  riquezas,  y  los  llanos 
de  Asángaro,  Huancané  y  Chicuito 
son  célebres  por  los  millares  de  cabe¬ 
zas  de  ganado  vacuno  y  lanar  y  de 
alpacas,  vicuñas  y  llamas  que  en  ellos 
se  apacientan.  Tiene  el  departamento 
muchos  ríos  navegables  y  aprovecha¬ 
bles  para  la  irrigación,  algunos  de 
los  cuales  arrastran  oro  y  otros  son 
muy  caudalosos.  Cuánta  ose  entre 
ellos  el  Lampa,  el  San  Antonio,  el 
Madidi,  el  Inimbari.  el  Tambopata, 
etcétera.  Dos  son  los  principales  me¬ 
dios  de  comunicación  del  departa¬ 
mento:  el  f.  c.  que  une  á  la  ciudad 
de  Puno  por  una  parte  con  el  Cuzco 
y  por  otra  con  la  costa,  y  el  lago  Ti¬ 
ticaca,  cruzado  hoy  por  líneas  regu¬ 
lares  de  vapores.  El  telégrafo  y  el 
teléfono  están  instalados  en  diversos 
puntos  del  territorio;  pero  aun  no  se 
han  extendido  como  conviniera.  Por 


lo  demás,  los  caminos  son  escasos  y 
malos,  á  posar  de  que  la  calidad  del  terreno  facilita¬ 
ría  su  viabilidad.  La  minería  está  representada  por 
yacimientos  de  oro,  que  se  encuentran  principal- 


nador  inteudente  José  Reseguía.  El  26  de  Abril 
de  1822  el  territ.  de  Puno  empezó  á  figurar  como 
departamento  en  el  Decreto  dado  aquel  día  por 


ENCICLOPEDIA  UNIVERSAL.  TOMO  XLVIII.  —  36. 


PUNO 


el  supremo  delgado,  reglamentando  las  elecciones 
de  diputados  que  debían  formar  el  Congreso  Cons¬ 
tituyente;  pero  su  organización  no  se  completó  has- 


Bal«ft9  pecadora*  en  el  lago  de  Puno  (  Perú) 

• 

ta  1825.  Posteriormente,  por  Decreto  dictatorial 
dictado  en  el  Cuzeo  el  2  de  Mayo  de  1851.  se  le  ilió 
nueva  demarcación.  El  21  de  Octubre  de  1845  se  le 
concedieron  los  títulos  «le  Valiente  ,  Esforzado  y 
Leal  departamento ,  aumentando  los  de  Benemé¬ 
rito  y' Heroico  que  le  había  atribuido  la  Ley  del  9 
de  Noviembre  ele  1839.  Finalmente,  lince  algunos 
años  se  le  disgregaron  secciones  délas  prov.  de  Ca- 
rabava  y  Sandia  para  contribuir  á  la  formación  del 
dep.  de  Madre  de  Dios,  que  lando  así  Puno  reducido 
á  sus  actuales  dimensiones. 

Puno  *  Geog.  Prov.  del  Perú,  en  el  dep.  «le  su 
nombre,  llamarla  antiguamente  Pnucarcolla  y  más 
tarde  Huancané.  Contina  al  N.  con  las  prov.  de 
Lampa  y  Huancané,  hallándole  separada  de  las  mis¬ 
mas  por  el  río  «le  Cabana;  al  E.  con  el  lago  Titica¬ 
ca,  al  S.  con  la  prov.  de  Chucuito,  mediante  el  río 
Blanco,  y  al  O.  con  el  dep.  «le  Arequipa,  y  compren- 
«1  e  los  «list.  de  Juliaca.  Carncoto,  Coata,  Capnchirn. 
Cabana.  Atuncolln,  Vilque,  Tiquillaca,  Paucarcolln, 
Puno,  San  Antonio  de  Esquilache.  Chucuito,  Acora 
y  Pichacani.  Ocupa  una  super.  de  15.037  kms.*  y 
tiene  una  población  aproximarla  de  80,000  h.  Está 
comprendida  aproximadamente  entre  los  15°  20'  y 
10°  25'  de  lat.  S.  y  los  69°  35'  y 
70°  45'  de  longitud  O.  de  Green- 
xvich.  Su  territorio  abarca  la  mayor 
parte  ríe  las  riberas  occidentales  del 
lugo  Titicaca  y  el  golfo  de  Puno  ó  • 

Capnchica,  ocupando  la  elevada  me¬ 
seta  do  Collao.  Riegan  esta  pro¬ 
vincia,  donde  por  todas  partes  sur¬ 
gen  tradiciones  y  leyendas  «le  los 
antiguos  pobladores,  diversos  tribu¬ 
tarios  del  rí ,  llave  eu  el  S.,  el  gran 
río  Lampa  por  el  N.,  numerosos  pe¬ 
queños  riachuelos  en  el  centro  v  al¬ 
gunos  atinentes  «leí  caudaloso  Tam¬ 
bo  por  el  O.  Una  serie  no  interrum¬ 
pida  «le  llanos  une  las  diversas  divi¬ 
sorias  de  las  aguas.  Toda  la  provincia  y  n«in  todo  el 
Collao  fué  en  otros  tiempos  un  gran  océano  interior 
en  el  que  se  depositó  durante  muchos  siglos  materia 


fertilizante  á  la  que  debe  el  terreno  su»  condicione* 
sumamente  productivas.  El  lago  presenta  en  la  pío* 
vincia  las  dos  penínsulas  de  Capacbica  y  Chucuito, 
en  cuyo  litoral  se  forman  las  exten¬ 
sas  balitas  de  Pnucarcolla  y  Puno, 
en  las  curies  ábrense  á  su  vez  la» 
ensenadas  I lamadas  también  de  Cn- 
pncliica  y  Chucuito,  con  vastos  to- 
torales  en  cuyas  inmediaciones  abun¬ 
dan  la  caza  y  la  pesca.  Adyacente» 
á  dichas  penínsulas  se  encuentran 
tas  islas  de  Amantan!  y  Taquili,  así 
como  las  de  Estevez  y  Romero.  Ade¬ 
más  del  Titicaca,  merecen  mencio¬ 
narse  las  lag.  de  Snracocha  y  Ca- 
cbipascana,  que  dan  origen  al  río 
de  Cabanilla8,  brazo  principal  del 
Costa,  y  la  de  Umnyo,  junto  á  la 
cual  vense  las  interesantes  ruinas 
«le  antiquísima  población.  Las  prin¬ 
cipales  producciones  agrícolas  de  la 
provincia  consisten  en  quimia.  ce- 
bn«la.  papas  V  maíz.  Hay,  además, 
cría  «le  ganarlo  vacuno  y  lanar,  so¬ 
bre  todo  de  ovejas,  y  minas  «le  plata, 
cobre,  carbón  de  piedra  y  otros  mi¬ 
nerales.  La  prov.  de  Puno  filé  creada  por  Decreto 
dictatorial  del  2  do  Mayo  de  1851  con  algunos 
distritos  de  la  prov.  de  Huancané,  v  tuvo  por 
capital  á  Puno,  que  ya  lo  había  sido  «le  la  prov.  de 
Huancané. 

Puno.  Geog.  C.  y  dist.  del  Perú,  capital  «leí  de¬ 
partamento  y  de  la  prov.  de  su  nombre  y  sede  «le  la 
dióc.  de  Puno.  Está  sit.  en  la  costa  O.  «le  la  bahia 
de  Puno,  del  gran  lago  Titicaca,  á  3,827  m.  de  altu¬ 
ra.  hacia  los  15°  50'  28*  «le  lat.  S.  y  70°  1'  25*  .le 
long.  O.  del  Meridiano  «le  Greenwich,  á  1 ,500  kms. 
de  Lima,  á  430  del  Cuzco  y  á  212  de  Moquegua. 
Cuenta  el  distrito  unos  10.000  h.,  de  los  que  apro¬ 
ximadamente  6,500  corresponden  á  su  cabecera. 
Esta  es  un  puerto  importante  en  el  lago  q«ie  mantie¬ 
ne  comunicación  por  medio  «le  vapores  con  los  de¬ 
más  puertos  del  mismo,  especialmente  con  el  bolivia¬ 
no  de  Huaqui  y  tiene  dragado  un  canal  para  la 
navegación  hasta  fuera  de  la  bahía.  En  1917  la  Pe - 
rnvian  Corporation  terminó  uno  de  loá  diques  seco» 
más  grandes  de  la  América  del  Sur.  Los  buques  de 
esta  Compañía  enlazan  por  un  lado  con  el  f.  e.  del 
S.  del  Perú  y  por  otro  con  el  de  la  Paz  (Bolivia). 
Est.  f.  c.  á  Arequipa,  puerto  de  Moliendo  y  á  Cuzco; 


Hipa  á  Puno 


ricas  minas  de  oro,  plata,  cobre  y  otros  Anótales;  co¬ 
mercio  de  ganarlo,  lanas,  tejidos  y  otros  productos. 
Es  residencia  de  un  prefecto,  un  Buhprefecto  y  Juz- 
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gado  militar.  Corte  Superior  «te  Justicia,  Delegación 
«le  minas  y  consuladns  «le  Bnlivia,  Bélgica,  Estados 
Unidos  é  Italia,  Hay  un  Colegio  Nacional  de  Sun  Car¬ 
los,  un  Seminario  Conciliar,  diver¬ 
sas  es<’iielns  y  un  hospital  y  Asilo 
de  huérfanos,  titulado  de  San  Juan 
de  Dios,  rodeado  «le  lindos  jardines 
y  dirigido  por  hermanas  de  la  Cari¬ 
dad.  i’ublicanse  varios  periódicos,  en¬ 
tre  los  cuales  cabe  mencionar  última¬ 
mente  El  Eco  de  Puno,  Puno  Ilustra¬ 
do,  El  Siglo,  La  Voz  del  Obrero  y 
Vendaval.'  La  ciudad  do  Puno  se  «lis- 
tingue  por  el  regular  trazado  y  el  aseo 
de  sus  calles,  que  se  cortan  en  ángulo 
recto  y  están  empedradas  con  guija¬ 
rros  redon«los  procedentes  del  lago  y 
por  la  comodi«la«l  «le  sus  edificios. 

Posee  una  vasta  pinza  central,  en 
uno  «le  cuyos  lados  se  levanta  la  her¬ 
mosa  catedral  de  pie«lra  pertenecien¬ 
te  á  la  época  y  estilo  coloniales  y  so 
encuentran,  además,  una  fuente  an¬ 
tigua  y  la  estatua  de  un  patriota  quo 
cambió  la  toga  jmlicial  por  el  unifor¬ 
me  del  sol«la«lo  y  murió  peleando  por 
su  patria  en  la  última  guerra.  Hay, 
además,  otras  iglesias  dignas  de  nota  y  un  hermoso 
arco  de  pie«lra  construido  también  durante  el  virrei¬ 
nato.  La  población  de  Pono  está  formada  principal¬ 
mente  de  indios,  la  mayor  parte  de  los  cuales  perte¬ 
necen  á  la  raza  aimará  y  el  resto  son  quechuas. 
Pono  tiene  asimismo  interés  arqueológico,  por  ha¬ 
llarse  en  el  centro  de  una  región  sembrada  «le  mo¬ 
numentos  indios,  entre  los  que  sobresalen  las  ruinas 
de  Sallustani  con  una  torre  «le  dudoso  origen,  En 
las  inmediaciones  «le  la  capital  se  levanta  el  cerro  de 
Huau8opata,  al  que  va  unido  un  gran  número  «le  le 
yendas  y  fábulas.  Consiste,  en  opinión  de  Weddell. 
eu  una  masa  volcánica  llena  de  grutas  ó  cavidades 


Puuo  (Perú).  — Arco  de  mampoflieiia 


de  forma  irregular,  con  algunas  estalactitas  v  don¬ 
de  se  afirmó  haberse  encontrado  esqueletos  fV.-dlns. 

Puno  (  Diócesis  deL  Grog.  Esta  «liócesis  «leí  Perú 
es  sufragáuea  de  la  are liitlióc .  do  Lima  y  su  jurisdic¬ 


ción  se  “xtiende  por  todo  el  dep.  do  Puno.  El  obis¬ 
pado  fué  creado  por  Ley  de  la  República  del  2G  de 
Noviembre  de  1832  y  por  una  Bula  de  Pío  IX  del 


0  de  Noviembre  de  1801,  aprobada  por  resolución 
del  6  de  Septiembre  de  1805.  El  doctor  Mariano 
Chacón  y  Becerra  luó  nombrado  primer  obispo  do 
Puno  el  17  «le  Junio  de  1801  y  consagrarlo  el  7  de 
Abril  de  1802:  pero  renunció  antes  de  entrar  en  po¬ 
sesión  de  su  cargo  y  le  suce«lió  el  «loctor  Juan  Am¬ 
brosio  Huerta,  nombrado  el  17  de  Junio  de  1805. 
Distribuyese  la  diócesis  eu  nueve  di  visiones  eclesiás¬ 
ticas,  á  saber:  Cercado,  Alta  de  Chucuito,  Baja  de 
Chucuito,  Lampa,  Baja  de  Lampa,  Huaucani,  A  zan¬ 
gare,  Cara  baya  y  Sandia. 

Puno.  Grog.  Aid.  «leí  Perú,  dep.  y  prov.  de  lea, 
dist.  «le  Pueblo  Nuevo. 

PUNOFIL A.  f.  fíat.  El  género  Pitnop/iilu  Roem. 
v  Sehult.  es  sinónimo  «leí  Huuophila  WilKL,  de  la 
familia  «le  las  rubiáceas. 

PUNOHU E.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  el  dep.  do 
Osornn:  desemboca  por  la  margen  meridional  del 
río  Rahue 

PUNOSO,  SA.  adj.  Arg.  Que  tiene  puna.  Lu¬ 
gares,  territorios,  parajes  punosos.  ||  Aplícase  tam¬ 
bién  al  aire  propio  «le  estos  lugares  ó  regiones. 

PUNPUN.  Geog.  Río  «le  la  India,  en  la  prov.  do 
Belmr  y  Orissn*.  nace  en  los  G  bates  de  l’nlamao, 
corre  hacia  el  NNE.  y  luego  ni  E.,  y  después  de  un 
curso  «le  más  de  200  Urna.  des.  en  el  Ganges,  divi¬ 
dido  en  dos  brazos.  Se  desprenden  «le  él  varios  ca¬ 
nales  denominados  pens,  que  sirven  para  lu  irriga¬ 
ción  . 

PUNQUE.  m.  Nombre  que  se  «la  en  Manila  á 
unsj  especie  «le  espuerta,  hecha  con  tiras  «le  caña, 
•mi  la  que  se  «leposita  la  basura  que  se  recoge  en  las 
callea. 

PJNQUELLE.  m.  Chile.  Pasto  grueso  que 
crece  en  lugares  húmedos  y  que  se  utiliza  on  rai¬ 
gambres  para  tedios  de  casas. 

PUNQUI.  Grr.g.  Chacra  «leí  Perú.  dep.  de  An- 
cnsh.  prov.  <ie  Caiatamho,  distrito  «le  Acas.  J|  A  Mea 
en  el  dep.  «le  Ayncueho,  prov.  «le  La  Mar,  dist.  do 
A  neo:  unos  8  1 0  h . 

PUNQUINA.  Gmg.  Hne.  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Canas,  dist.  de  Cliecca. 
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PUNRAY.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Ju- 
nín.  prov.  de  Tarraa,  d ist .  de  Acobamba. 

PUNPE.  Geog.  Mineral  de  plata  en  el  Perú,  de¬ 
partamento  de  Cajamarca,  prov.  de  Celendiu,  dis- 
tiito  de  Sorochuco;  unos  100  ii. 


Indio  de  Puno  (Perú) 


PUNRUN.  Geog.  Lag.  del  Perú,  sit.  en  el  ca¬ 
mino  de  Jauja,  á  poca  distancia  de  la  de  Chin- 
calcocha. 

PUNSABAR.  Gemí.  Picar.  [  Punzar,  ||  Tras¬ 
pasar. 

PUN8ABBLA.  Gemí.  V.  Picadura. 

PUNSABERÓ  ó  PUNSABÓ.  Germ .  V.  Pi¬ 
cador. 

PUNSHON  (15.  R.  B).  Biog.  Escritor  inglés, 
n.  en  1872.  Ha  escrito:  Eartlis  Great  Lord  (1901), 
Consta  ¡ice  West  (1905),  Rhoda  in  between  (1906), 
The  mystery  of  Lady  1  sobel  (1907),  The  choice,  The 
Bpin  ofthe  Coin  (1908),  The  Glittering  delire  (1910J, 
Ridden  Lives(  1912),  The  Wilder - 
Hess  lovers  (1913),  The  Crowning 
Glory  (1914),  Arrows  of  Chance 
(1916),  The  Woman  s  foot  print, 
y  The  Solitary  house  (1919). 

Punshon  (Guillermo  Mor- 
LEy).  Biog.  Clérigo  inglés,  no- 
conformista,  n.  en  Doncaster  en 
1824  y  m.  en  1881.  Estudió  en 
el  Weslevan  College  de  llich- 
mond  y  se  ordenó  en  1849,  em¬ 
pezando  su  vida  de  predicador. 

En  1868  pasó  á  Chicago  como 
representante  de  la  Conferencia 
de  Metodistas.  Débesele:  Sabbnth 
Chimes  (1867;  nueva  ed.,  1880). 

PUNSÓ.  m.  Cuba.  Color  rojo 
escarlata,  ó,  más  rigurosamente, 
el  de  bermellón  ó  grana  fina  con  un  poco  de  carmín. 

PUNT  ó  PUENT.  Geog.  ant.  Región  del  mar 
Rojo,  citada  á  menudo  en  los  jeroglíficos  y  de  la  cual 


los  egipcios  sacaban  oro,  incienso,  ébano,  marfil, 
pieles  de  leopardo,  plumas  de  avestruz,  etc.  El  pri¬ 
mer  viaje  que  se  sabe  hecho  á  Punt  se  realizó  en 
el  reinado  de  Asa,  de  la  dinastía  V.  El  rey  Seanj- 
karé  de  la  dinastía  XI  envió  una  expedición,  que  cru¬ 
zando  el  desierto,  desde  Koptos  hasta  el  mar  Rojo, 
construyó  un  buque  y  se  hizo  ó  la  vela  para  se¬ 
guir  la  costa  hasta  Punt.  Posteriormente,  fueron 
allí  otras  expediciones  entre  ellas  la  enviada  por 
la  reina  Hatsepsut  (Hatasu),  que  hizo  piutur  los  por¬ 
menores  de  la  expedición  en  las  paredes  del  tem¬ 
plo  de  Deir-el-Bahri,  donde  se  ven  interesantes  re¬ 
presentaciones  de  los  habitantes  de  aquel  país  y  de 
sus  moradas.  Parece  seguro  que  la  región  de  Punt 
corresponde  á  la  de  la  moderna  Abisinia  y  del  So- 
maliland. 

Bibliogr.  Dümichen,  Die  Flotte einer  Agyptischen 
Kónigin  (Leipzig,  1868);  Na  vi  lie,  Deir  el  B  afir  i  (Me¬ 
morias  12,  13,  14  y  19  del  Bgypt  Exploraron  Futid, 
Londres,  1894  y  siguientes). 

Punt  (Juan).  Biog.  Pintor  y  grabador  holandés, 
n.  en  Amsterdam  en  1711  y  m.  en  1779.  Al  hacer 
los  estudios  de  pintura  y  grabado,  dió  pruebas  de 
un  talento  singular.  Al  contraer  matrimonio  con  la 
trágica  Ana  María  Bruyn,  varió  de  vocación  y  al 
poco  tiempo  debutó  en  un  teatro  de  Amsterdam.  La 
muerte  de  su  mujer  le  alejó  del  teatro,  volviendo  en¬ 
tonces  á  su  primitiva  profesión.  Se  dedicó  especial¬ 
mente  al  grabado  y  ejecutó  por  entonces 36 estampas 
representando  los  asuntos  pintados  por  Rubens  en  la 
iglesia  de  los  Jesuítas  de  Ainberes.  Reapareció  eu  el 
teatro  otra  vez  en  1753  y  puso  de  relieve  nuevamen¬ 
te  sus  facultades  para  la  tragedia.  Abandonó  de  nuevo 
el  teatro  para  dedicarse  á  la  explotación  del  mismo; 
pero  un  incendio  que  destruyó  su  teatro  de  Am*- 
terdam ,  le  arruinó  completamente.  Decidido  á  voí 
ver  á  escena  para  rehacer  la  Fortuna  perdida,  le 
sorprendió  la  muerte.  Sus  cuadros  de  historia,  sus 
paisajes  y  sus  retratos,  son  muy  notables.  Entre  sus 
grabados,  que  tienen  el  sabor  de  la  escuela  italiana, 
se  citan:  el  Cochero  inglés  (de  van  der  Myn),  un 
Cuerpo  de  guardia  de  oficiales  holandeses  (de  Cornilíe 
Troost),  la  Ascensión  (de  Sebastián  Ricci),  etc. 

PUNTA.  F.  Pointe.  —  It.  y  C.  Punta.  —  In.  Point. 
—  A.  Spitze.  —  P.  Ponta. —  E.  Domo.  (Etira.  —  Del 
lat .  púnela ,  terminación  femenina  de  púnelas , 
p.  pret.  de  pnngeref  picar,  punzar.)  f.  Extremo  agudo 
de  un  arma  ú  otro  instrumento  con  que  se  puede 


herir.  ]  Extremo  de  una  cosa.  La  punta  del  pie;  la 
punta  del  banco.  |]  Colilla.  ||  Pequeña  porción  de 
ganado  que  se  separa  del  hato.  ||  Cada  una  de  las 
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protuberancias  que  tienen  las  astas  del  ciervo.  |¡  Asta 
del  toro.  ||  Lengua  de  tierra  generalmente  baja  y  de 
corta  extensión  que  penetra  en  el  mar.  ||  Extremo  de 
cualquier  madero,  opuesto  al  raigal.  H  Cúspide,  cum¬ 
bre,  cima,  punto  culminante.  |¡  Pieza  móvil,  aguda 
y  punzante  que  se  adapta  á  otra  pieza.  ||  Extremo. 
|  Aguijón.  ||  Agudeza.  |)  Finalidad.  ||  Especie  de 
encaje  de  hilo,  seda  ú  otra  materia,  que  por  un  lado 
va  formando  unas  porciones  de  círculo.  ||  Sabor  que 
va  tirando  á  agrio  en  una  coba:  como  el  dek  vino 
cuando  se  comienza  á  avinagrar.  |]  Parada  que  hace 
el  perro  siempre  que  se  detiene  la  caza  cuando  ésta 
va  apeonando.  ||  V.  Buril,  Hierba,  Sierra  de  pun¬ 
ta.  j  V.  Toro  de  puntas.  ||  V.  Perro  de  punta  y 
Vuelta.  ||  tig.  Tratándose  de  cualidades  morales  ó 
intelectuales,  algo,  un  poco.  U.  m.  en  pl.  y  con  el 
verlio  tener  y  un  pronombre  posesivo.  Tener  una 
punta  de  loco ;  tener  su  punta  de  rujlaues ;  tener  sus 
puntas  de  poeta.  ¡|  ant.  Punzada,  dolor,  desazón.  || 
fam.  Muchedumbre  de  personas,  animales  ó  cosas 
que  van  ó  siguen  unas  tras  otras.  Una  punta  de  mu¬ 
chachos ,  de  coches,  de  insultos,  etc.  ||  Cuba.  Hoja  de 
tabaco,  de  exquisito  nroma  y  superior  calidad,  pero 
pequeña.  ||  Art.  y  Of.  Entre  los  carpinteros  y  arqui¬ 
tectos,  madero  que  queda  después  de  cortados  del 
largo  del  árbol  los  que  han  de  servir  para  vigas  y 
pies  derechos  y  otros  usos  semejantes  y  es  lo  que 
queda  de  la  extremidad  del  árbol.  V.  Raberón.  || 
Especie  <le  buril  que  usan  los  tallistas:  tiene  cuatro 
caras  y  su  punta  está  cortada  oblicuamente.  ||  Blas. 
Parte  inferior  del  escudo  en  la  perpendicular  que  le 
divide  en  dos  partes  iguales.  ||  Figura  de  honor, 
opuesta  á  la  pila,  y  se  reduce  á  un  triángulo  cuya 
l>a9e  está  en  la  punta  de  dos  tercias  partes  de  su 
latitud,  y  sube  á  terminar  en  ángulo  en  el  jefe  del 
escudo.  V.  Cortado  en  punta  .  [|  Impr.  Instrumento, 
á  modo  de  lezna,  de  In  cual  se  diferencia  en  ser  re¬ 
dondo.  Sirve  para  sacar  alguna  letra  del  molde  que 
está  compuesto.  ||  pl.  Méj.  Guarniciótv  á  ondas  bor¬ 
dada  de  seda  ó  estambres  de  colores,  que  llevan  las 
mujeres  del  pueblo  en  las  enaguas,  y  se  descubre 
por  debajo  de  las  sayas  ó  vestido  exterior. 

Punta  con  cabeza.  Juego  de  muchachos,  que  se 
practica  en  esta  forma:  toma  un  muchacho  dos  al¬ 
fileres  y  los  coloca  en  la  palma  de  la  mano,  del  modo 
que  más  le  agrada:  y  presentando  al  otro  muchacho 
jugador  la  mano  cerrada,  le  pregunta  do  qué  manera 
estln  situados  los  alfileres,  si  cabeza  con  cabeza  ó 
cabeza  con  punta:  si  acierta,  gana:  y  si  yerra,  pier¬ 
de.  ¡¡  Punta  de  clavo.  Chile.  Clavillo  sin  cabeza 
que  usan  los  zapateros.  ||  Punta  de  corazón.  For¬ 
ma  que  afecta  la  pieza  del  cambio  donde  se  cruzan 
los  carriles.  Se  distingue  la  punta  matemática,  que 
es  la  intersección  de  los  bordes  internos,  y  la  punta 
fisica  ó  real  que  afecta  diversas  formas.  ||  Punta  de 
diamante.  Instrumento  de  que  los  vidrieros  se  sirven 
para  cortnr  el  vidrio,  compuesto  de  un  diamante  en 
punta,  asegurado  en  un  mango.  [|  Figura  puntiagu¬ 
da  que  nace  de  varios  ángulos,  la  cual  se  suele  dar 
á  las  piedras  y  otras  materias.  |  Punta  de  paleta 
ó  de  paletilla.  Trozo  de  esa  parte  de  la  res  vacuna. 
1  Punta  de  París.  Clavillo  de  alambre.  |¡  Punta 
ingenua.  Nombre  que  se  daba  en  otro  tiempo  al  dia¬ 
mante  cristalizado  en  octaedros,  que  presentaba  la 
orina  de  una  puuta  ó  pirámide  natural. 

ACABA^j  TERMINAR  Ó  REMATAR  EN  PUNTA,  fr.  fig. 

cabar  mal,  en  disgusto,  en  riña  ó  en  ruina,  según 
e  asunto  de  que  se  trate.  ||  Agudo  como  punta  de 

olchón.  loe.  fíg.  y  fam.  Rudo  y  de  poco  entendi¬ 


miento.  |  A  la  punta  de  la  lengua,  fr.  fig.  y  fam. 
Peligro  de  decir  una  cosa,  déla  que  luego  nos  arre¬ 
pentimos.  ||  Próximo.  ||  Dícese  cuando  queremos  de¬ 
cir  algo  que  no  recordomosy  anda  rondando  nuestra 
memoria.  ||  A  la  punta  del  cerro,  fr.  tig.  y  fam. 
Chile.  Despedir  á  uno  áspera  y  enfadadamente,  en¬ 
horamala.  Usase  más  con  los  verbos  irse ,  echar  y 
mandar.  ||  A  la  punta  de  los  dedos,  fr.  fig.  y  fam. 
Tener  muy  bien  aprendidu  una  cosa.  V.  Al  dedi¬ 
llo.  ||  A  LA  PUNTA  DE  L08  LABIOS.  A  LA  PUNTA  DE 
la  lengua.  ¡|  Andar  en  puntas,  fr.  fig.  y  fam.  An¬ 
dar  en  diferencias.  ||  A  punta  de...  Amér.  A  fuer¬ 
za  de...  ||  A  punta  de  lanza,  m.  adv.  fig.  Con  todo 
rigor,  sin  condescendencias  ni  concesiones,  con  exac¬ 
titud  y  precisión.  Usase  ordinariamente  con  el  verbo 
lie  car.  ||  A  punta  de  tijera,  fr.  fig.  y  fam.  Cortar 
el  pelo  ú  otra  cosa,  muy  corta,  casi  á  rafz.  ||  Armar 
de  punta  en  blanco,  fr.  Armar  de  pies  á  cabeza.  || 

A  torna  punta,  m.  ndv.  fig.  y  fam.  Mutua  ó  reci¬ 
procamente.  ||  De  punta,  m.  adv.  V.  De  puntillas. 

I)  De  punta  en  blanco,  m.  adv.  Cou  todas  las  pie¬ 
zas  de  la  armadura  antigua.  Usase  m»ís  cou  el  verbo 
armar.  ||  Doblarla  punta,  fr.  .1 lar.  V.  Doblar  el 
cabo.  ||  En  punta.  Hond.  fr.  con  que  se  da  á  enten¬ 
der  que  el  comprador  pagará  el  mismo  precio  por 
cada  res,  ya  sea  ésta  de  buena,  regular  ó  mala  ca¬ 
lidad.  ||  Estar  de  punta  uno  con  otro.  fr.  fig.  y 
fam.  Estar  encontrado  ó  reñido  con  éVt  ||  Estar 
franco  de  puntas,  fr.  Mar.  Hallarse  un  buque  en¬ 
teramente  fuera  de  un  puerto,  ó  de  las  puntas  que 
forman  su  boca.  ||  Hacer  punta  uno.  fr.  fig.  Diri¬ 
girse,  encaminarse  el  primero  d  una  parte.  ||  Opo¬ 
nerse  abiertamente  á  otro,  pretendiendo  adelantár¬ 
sele  en  loque  solicita  ó  intenta.  j¡  Sobresalir  entre 
muchos  por  las  prendas  personales,  instrucción  ú 
otra  circunstancia,  ¡j  Dícese  del  ganado,  especial¬ 
mente  vacuno,  cuando  intenta  huir  ó  desparramar¬ 
se.  ||  Hacer  puntas,  fr.  V.  Batir  alas.  ||  Montar 
la  punta,  fr.  Mar.  Doblar  la  punta.  ¡|  No  ver 
la  punta  de  una  cosa.  fr.  fam.  No  ver,  no  com¬ 
prender  la  finalidad  de  una  cosa.  j|  Ponerse  de  pcn- 
ta  uno  con  otro.  fr.  fig.  y  fam.  Aiy.  Entrar  en  di¬ 
ferencias,  declarándose  ía  enemistad  entre  umbos.  || 
Puntas  y  collar  de.  expr.  fig.  y  fam.  con  que  se 
da  á  entender  que  una  persona  tiene  asomos  de  un 
vicio  ó  maldad.  |]  Rajkado  de  punta  y  taco.  fr. 
fam.  Chile.  Aplí  case  al  baile  cueca  ó  zamacueca, 
que  bailan  los  hombres  cargando  el  cuerpo  en  la 
punta  y  en  el  tacón  del  zapato,  sin  escobillar  en  el 
suelo.  |]  Sacar  punta  á  una  cosa.  Gemí.  Darle  un 
significado  caprichoso;  interpretarla  caprichosamen¬ 
te.  ¡|  Ser  de  punta  una  persona  ó  cosa.  fr.  fig. 
Ser  sobresaliente  en  su  línea.  ||  Tener  más  puntas 
QUE  UN  CABESTRO  DE  CERDA,  fr.  fig.  V  fallí.  Veuct. 
Ser  muv  dado  á  dirigir  indirectas.  ||  Tener  uno  en  la 
PUNTA  de  LA  lengua  una  cosa.  fr.  fig.  Estará  pun¬ 
to  de  decirla.  ||  Estar  á  punto  de  acordarse  de  una 
cosa  y  no  dar  en  ella.  ||  Tirar  i  uno  una  punta  ó 
puntas,  fr.  Vene t.  Endilgarle  indirectas.  ||  Tocar 

EN  LA  PUNTA  DE  UN  CABELLO,  fr.  fig.  V.ToCAREN 

un  cabello.  ||  Tomar  puntas,  fr.  Mar.  Meterse  mar 
adentro  para  poder  doblar  los  cabos. 

Punta.  Cir.  Usase  en  los  casos  siguientes: 

Punta  de  Juego.  Ignipuntura;  cauterización  ac¬ 
tual  con  el  cauterio  cónico. 

Punta  de  hernia.  Extremo  anterior  del  saco  her¬ 
niado  en  el  conducto  inguinal. 

Punta  de  nn  absceso.  Lugar  en  el  que  el  pus  se 
halla  más  próximo  á  la  superficie. 
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Punta.  Hidrog.  y  Mar.  Uno  cualquiera  de  los  también  para  400  caballos  que  se  mudaban  cada 
ángulos  salientes  que  suelen  ofrecer  las  costas  y  noche,  juzgándose  por  inris  á  propósito  la  infantería 
es,  por  tanto,  sinónimo  de  cabo.  Sin  embargo,  no  para  acudir  con  facilidad  á  la  paite  por  doude  liicie- 
feuele  emplearse  nunca  la  palabra  punta 
para  designar  un  cabo  importante,  sino 
uno  pequeño. 

Estar  con  tal  punta ,  ó  cabo ,  de  tie¬ 
rra.  Hallarse  en  la  altura  ó  en  las 
proximidades  del  objeto  de  que  se  trata. 

Estar  fuera  de  puntas.  Se  dice  del 
buque  que  se  halla  ya  fuera  de  las 
puntas  que  limitan  la  boca  de  un 
puerto. 

Navegar  á  punta  de  bolina.  Nave¬ 
gar  un  velero  á  ceñir  lo  más  que  puedo 
hacerlo. 

Punta  de  marea.  El  final  «le  cual¬ 
quiera  de  sus  movimientos  de  ascenso 
ó  descenso. 

Punta.  Impr.  Punzón  metálico,  afi¬ 
lado,  con  mango  de  madera  de  ancha 
base  para  tenerse  punta  arriba,  del  quo 
se  servían  los  cajistas  antiguamente 
para  corregir,  pues  les  facilitaba  mani¬ 
pular  en  los  tipos  cuando  aun  las  pin¬ 
zas  no  tenían  la  punta  anexa  en  su  extremo  opuesto. 

Punta.  Mil.  Dice  Almirante  en  su  Diccionario 
Militar:  «En  estrategia  una  punta  es  una  correría, 
una  incursión.  Avanzar  un  ejército  por  el  territorio 
enemigo  sin  grandes  medidas  de  precaución,  ni 
cuidar  de  su  base,  destacar  del  ejército  de  operacio¬ 
nes  un  cuerpo  suelto,  destinado  á  desorientar  al 
enemigo,  á  reconocer  fuertemente  un  país  fuera  del 
círculo  de  operaciones;  á  apoderarse  de  un  punto 
excéntrico,  importante  ó  desguarnecido.  Esta  frase 
hacer  punta,  que  ahora  se  tiene  por  galicismo,  puede 
presentar  títulos  de  castiza.  En  la  Recopilación  de 
los  Fueros  de  Guipúzcoa  (cap.  VIII)  se  lee:  «A  este 
mismo  tiempo  entró  don  Juan  de  Labrit  asistido  de 
los  de  su  parcialidad  y  de  numerosas  tropas  de  fran¬ 
ceses  á  cargo  Je  monsieur  de  la  Paliza,  quedando 
otras  muchas  de  reserva  para  dar  calor  á  sus  opera- 


Uruai  «iutoraria»  y  ungüéntanos  encontrados  en  las  excavaciones 
de  Tunta  <1e  Vaca 


(Joustruccionen  bipog«a*  de  carácter  mlcéníco  descubiertas  en  las  exca- 
vacioue*  de  Tunta  de  Vaca 


ciones  v  hacer  punta  á  la  frontera  de  Guipúzcoa, 
porque  los  de  ella  no  socorriesen  á  aquel  Revno  en 
vista  de  su  propio  peligro.»  «Señaláronse  puestos 


se  punta  el  enemigo...»  (Coloma,  G.  de  Flandes , 
lib.  8). 

Punta  de  vanguardia.  V.  Vanguardia. 

Punta  de  París.  Iud.  V.  Clavo. 

Punta  de  Vaca  (Excavaciones  de).  Argueol.  En 
el  término  de  Cádiz,  eu  los  terrenos  llamados  del 
Astillero  y  en  el  lugar  dedicado  á  huerta,  conocido 
con  el  nombre  do  Huerta  de  Villa  Antonina,  Pelayo 
Quintero  y  AtRui  i,  director  del  Museo  Arqueológico 
Provincial  de  Cádiz,  realizó  nuevas  excavaciones, 
además  de  las  brillantísimas  llevadas  á  efecto  con 
anterioridad  y  que  dierou  por  resultado  el  descubri¬ 
miento  de  la  Necrópolis  gaderitana  que  tanta  luz 
ha  arrojado  sobre  Cádiz  primitivo. 

Estas  nuevas  exploraciones  permitieron  hallar  en 
1916  un  Hipogeo  ó  grupo  funerario  de  40  m.  «le 
fondo  por  20  de  ancho  en  terreno  arcilloso,  compac¬ 
to,  tropezando  á  3  in.  de  profuudi- 
dad  con  una  serie  de  sepulturas  for¬ 
mando  un  lóculo,  v  otro,  hasta  seis 
correlativos  colocados  los  sillares  en 
forma  perpendicular,  á  lo  dolmen, 
midiendo  cada  compartimiento  0,50 
metros  de  altura  por  0,30  de  an¬ 
chura,  y  2  de  fondo.  Cada  lóculo 
tenía  un  esqueleto,  recogiéndose  un 
anillo  funerario,  un  escarabeo  de  diax- 
pro  (piedra  verde)  que  en  su  parte 
plana  tiene  grabado  un  pájaro,  un 
ancla  y  un  animal  cuadrúpedo,  sien¬ 
do  el  anillo  de  oro,  relleno  «le  cobre; 
se  halló  parte  de  otro  anillo,  cuen¬ 
tas  de  vidrio  verde  y  un  idolito  de 
pasta  resinosa  con  una  perforación 
para  prenderlo  como  mascota.  A  los 
lados  aparecieron  variadísimos  tro¬ 
zos  cerámicos  de  urnas  cinerarias, 
ánforas,  páteras,  algunas  de  carác¬ 
ter  heleno  arcaico,  y  dos  pequeñí¬ 
simos  bustos  de  mujer.  Continuada 
la  exploración,  se  continuaron  des¬ 
cubriendo  lóculos  hasta  el  número  de  12,-  acompa¬ 
ñados  de  anillos,  escarabeos  (uno  de  camalina),  fí¬ 
bulas,  etc.  Finalmente,  se  halló  un  lóculo  mayor 
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(mide  0,75  m.  de  ancho  por  2,40  de  fondo).  Apare¬ 
ció  el  cadáver  casi  pulverizado  entre  tierra  finísima, 
teniendo  colocados  en  los  sitios  correspondientes  á 


Fíbulas  y  arman  encontrada*  en  las  excavaciones 
de  1'uiitR  de  V aoa 


pecho  y  cabeza  un  collar  de  48  cuentas  mitad  por 
mitad  de  oro  y  de  ágata,  pasadores  de  oro  y  un  pre¬ 
cioso  rosetón  repujado  y  cincelado,  además  de  nu¬ 
merosas  joyas  delicadísimas  como  unos  pendientes 
muy  bellos,  todo  de  factura  perfecta,  acusando  un 
gran  dominio  de  la  técnica  de  joyería  y  un  arte  sutil 
y  progresivo. 

Esta  sepultura  es  de  tipo  micénico  completamen¬ 
te,  formándola  grandes  piedras  labradas  en  líneas 
paralelas,  con  uniones  alternadas  sin  ningún  betún 
ni  argamasa.  El  estilo  de  las  joyas  es  netamente 
oriental  y  más  estrictamente  asirio,  perteneciendo 
en  su  parte  iuferior  estos  funerarios  documentos  en 
au  totalidad,  según  las  sabias  y  eruditas  observacio¬ 
nes  de  Pelayo  Quintero  á  un  pueblo  libio-ibérico, 
anterior  en  tres  ó  cuatro  siglos,  aproximadamente, 
al  que  labró  la  parte  superior,  viniendo  la  civilización 
de  abajo  arriba,  con  continuidnd  tradicional,  pero 
acusaudo  gran  decadencia,  quizá  de  raza  semítica. 

Es  importantísimo  anotar  que  en  los  lóculos  más 
modernos  las  joyas  no  son  de  oro  macizo  y  el  estilo 
se  asienta  hacia  lo  púnico,  mientras  que  en  las  más 
antiguas  es  claramente  micénico  y  con  influencias 
asiriogriegas  arcaicas  no  estando  el  oro  fundido  sino 
Latido  á  martillo. 

Punta  sbca.  Grab.  Estilete  de  acero  mediante  el 
cual  se  dibuja  perfectamente  sobre  el  cobre.  Según 
la  fuerza  con  que  se  apoya,  la  punta  seca  penetra 
más  ó  menos  en  el  cobre  sin  cortarlo,  pero  recalcan¬ 
do  por  los  i  *s  jados.  Estos  resaltos  del  cobre,  que 
se  llaman  ./aroas,  se  levantan  con  el  raspador  si  se 
quiere  que  los  trazos  den  en  la  impresión  un  tono 
gris.  Si,  por  el  contrario,  se  desea  que  los  tonos 
sean  negros  aterciopelados,  se  dejan  las  barbas, 
pues  el  negro  se  agarra  á  ellas  al  entintar  la  plan¬ 
cha.  Las  pruebas  asi  obtenidas  son  pocas,  porque 
las  barbas  se  desgastan  rápidamente  con  el  tiraje. 


La  punta  seca  se  emplea  para  añadir  á  una  plan¬ 
cha,  ya  mordida  al  aguafuerte,  valores  de  tono  de 
gran  firmeza  imposibles  de  obtener  por  el  mordido. 
Para  este  retoque  empleó  Rembrandt  la  punta  seca. 
Modernamente  los  artistas  han  ejecutado  á  la  punta 
seca  y  sin  recurrir  á  otro  procedimiento  planchas, 
en  especial  retratos,  de  gran  tamaño  > cuya  belleza 
de  pruebas  depende  sobre  todo  de  la  habilidad  del 
impresor. 

Punta.  Geog.  Arr.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Catamarca,  dep.  de  Alto.  |j  Dist.  en 
la  prov.  de  Rioja,  dep.  del  General  L&valle. 

Punta.  Geog.  Est.  del  f.  c.  Central  de  Méjico, 
Est.  de  Aguas  Calientes. 

Punta.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de  Aguas 
Calientes,  mun.  de  Rincón  de  Romos;  560  h.  ||  Ran¬ 
chería  en  el  Est.  de  Chiapas,  muu.  de  Tonalá;  889 
habitantes.  ||  Huc.  en  el  Est.  y  mun.  de  Duraugo, 
370  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  muu.  de 
Lagos;  760  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Oaxaca,  mu¬ 
nicipio  de  Huajuapán  de  León;  130  h.  ||  Congrega 
ción  en  el  Est.  de  Veracruz,  muu.  de  Actopán; 
185  h. 

Punta.  Geog.  Cas.  de  Chile,  en  la  prov.  fie  Curi- 
có,  dep.  de  Vichuquén;  100  h.  ||  Fundo  en  la  pro¬ 
vincia  y  dep.  de  Valdivia;  1 10  h. 

Punta.  Geog.  Cerro  del  Perú,  uno  de  los  explo¬ 
tados  del  mineral  de  Hualgayoc.  |J  Pob).  del  dep.  de 
Arequipa,  prov.  de  Islay,  dist.  de  Tambo,  unos 
1,300  h.  y  dista  de  lslay  67  kms.  ||  Lug.  de  baños, 
dep.,  prov.  y  dist.  de  Callao;  está  sit.  á  la  oril.  del 
mar  y  tiene  excelentes  casas  y  hoteles  que  prestan 
comodidad.  Está  unida  á  la  c.  del  Callao  por  un  pe¬ 
queño  f.  c.  ||  Pobl.  en  el  dep.  de  Junln,  prov.  do 
Huancayo,  dist.  de  Sapallanga;  unos  150  h.;  dista 
de  Huancayo  5l5  kms.  |¡  Hac.  en  el  dep.  de  Lamba- 
yeque,  prov. ,  dist.  y  á  28  kms.  de  Cbiclayo.  ||  Aldea 
en  el  dep.  de  La  Libertad,  prov.  de  Pacasmnyo, 
dist.  de  Guadalupe;  .90  h. 

Punta  (La).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Canarias, 
mun.  de  Icod. 

Punta  (La).  Geog.  Cerro  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  San  Luis,  dep.  de  Pederuera, 
sit.  á  los  33"  17'  de  lat.  S.  y  65°  16'  de  long.  O. 
del  Meridiano  de  Greenwich;  1,415  m.  de  altura. 

||  Sección  del  dep.  de  Choya,  en  la  prov.  de  San¬ 
tiago.  ||  Dist.  del  mismo  dep.  en  la  sección  de  su 
uombre.  Su  cabecera  está  sit.  á  14  kms.  de  Choya 
y  á  377  m.  de  altura.  Es  una  población  cuyas 
principales  fuentes  de  riqueza  consisten  en  la  gana¬ 
dería  y  en  la  explotación  de  bosques.  Iglesia  parro¬ 
quial,  Juzgado  de  paz,  Registro  civil,  Comisaria, 
escuela.  Est.  del  f.  c.  Central  Córdoba  y  de  Córdoba 
á  Rosario. 

Punta  (La).  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
O’Higgins  y  dep.  de  Raucngua;  950  h.  ||  Fundo  en 
la  prov.  do  O’Higgins;  dep.  de  Rancagua;  250  h.  || 
Fundo  en  la  prov.  de  Curicó,  dep.  de  Santa  Cruz, 
180  li.  ||  Fundo  en  la  prov.  y  dep.  de  Santiago 
160  h.  ||  Aid.  en  la  prov.  de  Valparaíso  y  dep.  de 
Quillota;  200  h. 

Punta  (La).  Geog.  Aid.  de  la  República  Domi¬ 
nicana,  llamada  también  Moquitisol,  dist.  y  rnuui 
cipio  de  San  Pedro  de  Macorís. 

Punta  (La).  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Colón,  mun.  de  Iriona. 

Punta  (La).  Geog.  Est.  del  f.  c.  de  Cosíanla  y 
,  Zacatecas,  en  Méjico,  Est.  de  Coahuila.  ||  Rancho 
I  en  el  Est.  de  Guannjuato,  muu.  de  Apasco;  110b. 
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[)  Rancho  en  el  Est.  de  Gutnajuato,  mun.  de  Yuri-  Ribngorznna.  Por  el  S.  y  el  E.  corre  un  afluente 
na;  210  h.  de  dicho  rio  y  se  halla  el  iugarejo  de  Bolil.  Hacia 

Punta  (La).  Geog.  Rancho  del  Perú,  dep.  de  La  el  N.,  por  último,  se  halla  el  Puerto  de  Ríos,  por  el 
Libertad,  prov.  de  Pacasmayo,  dist.  de  Chepen,  á  que  se  penetra  en  el  valle  de  Arán. 

3  kms.  de  San  Pedro.  Punta  Alta.  Geog.  Paraje  poblado  de  la  Repú- 

Punta  (La).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Venezuela,  blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Corrientes,  dep.  de 
en  el  Est.  de  Mérida,  dist.  de  Libertador;  unos  Curuzú  Cuatiá.  ||  Localidad  de  la  prov.  de  Buenos 
2,500  h.  distribuidos  entre  su  cabecera  y  7  ú  H  ea-  Aires,  en  el  partido  de  Bahía  Blanca,  si t .  á  35  km9. 
serlos  y  de  los  que  sólo  unos  300  corresponden  á  de  Bahía  Blanca.  Sucursal  del  Banco  de  la  Nación 
aquélla.  En  su  término  se  producen  café,  caña  de  Argentina. 

azúcar,  maíz,  plátanos,  yuca,  apio,  papas,  frijoles,  Punta  Anegada.  Geog .  Extremo  E.  de  1a  ribera 
anís  y  añil  excepcionalmente  buenos,  etc.  También  meridional  del  canal  denominado  Primera  Angos- 
se  cría  abundante  ganado  vacuno  y  caballar.  La  re-  tura  en  el  estrecho  de  Magallanes  (Chile),  si t .  á  los 
petida  cabecera  se  halla  sit.  en  ten eno  llano,  al  SO.  52°  28'  S.  y  (59'  26°  O.  de  Greenwich,  frente  á 
de  la  c.  de  Mérida,  entre  los  ríos  Tama  y  Albarre-  Punta  Delgada;  debe  su  nombre  al  navegante  Sar¬ 
gas;  en  las  márgenes  del  primero  se  levantan  los  miento  de  Gamboa. 

cerros  del  Tamita  á  2.500  m.  de  altura  y  de  Gua-  Punta  Araya.  Geog.  Punta  de  la  costa  de  Vene- 

yabal  á  2,083,  y  en  las  del  segundo  la  loma  de  los  zuela.  en  la  península  de  Arava. 

Angeles  (1,60(5  m.).  La  Punta  perteneció  á  la  c.  de  Punta  Arena.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 

Mérida  hasta  1805,  en  que  fué  erigida  en  parroquia  Chispas,  mun.  de  Catazajá;  120  h.  ||  Ranchería  en 

eclesiástica  por  el  obispo  Hernández  Milanés;  dista  el  Est.  de  Veracruz.  mun.  de  Pánuco;  150  h. 

8  kins.  de  Mérida.  Punta  Arena.  Geog.  Lugar  del  Perú,  cerca  de 

Punta  Alegre.  Geog.  Barrio  rural  de  Cuba,  en  la  hnc.  de  Tambo  Grande,  dep.  de  Piurn* 
la  prov.  de  Camagüey,  término  municipal  de  Morón,  Punta  Arenas.  Geog.  C.  y  puerto  de  Chile,  ca¬ 
de  cuya  cabecera  dista  28  kms.;  cuenta  1,200  ha-  pital  del  territ.  de  Magallanes;  18,000  h.  Está  si¬ 
bilantes  y  tiene  hoteles  y  alguna  industria.  tuada  sobre  verdes  colinas,  en  la  costa  continental 

ó  N.-del  estrecho  de  Magallanes, 
hacia  los  53°  10'  de  lat.  S.  y  70a 
54'  de  Jong.  O.  de  Greenwich.  jun¬ 
to  al  paraje  que  Sarmiento  llamó 
cabo  de  San  Antonio  de  iSidua  y 
al  que  Byrou  en  1764  denominó 
Sandv  Point  ó  Punta  Arenas,  nom¬ 
bre  sugerido  por  la  lengua  de  are¬ 
nas  y  detritos  que  avanza  allí  cerca 
eu  el  estrecho.  Por  la  parte  N.  ro¬ 
dea  á  la  población  un  riachuelo  que 
desemboca  en  la  bahía  y  sobre  cuyas 
fuentes  existe  carbón  de  piedra,  por 
lo  cual  se  le  conoce  por  río  del  Car¬ 
bón  ó  de  las  Minas,  y  más  al  S. 
á  2  kms.  de  la  desembocadura  de 
éste,  muere  en  el  mar  otra  pequeña 
corriente,  por  donde  se  halla  á  su 
marg.  izq.  una  suave  colinA.  donde 
se  encuentra  él  cementerio.  Los  bos¬ 
ques  que  desde  Cabo  Negro  pue¬ 
blan  la  costa  del  estrecho  hasta  la 
desembocadura  de  éste  en  el  Pacífi¬ 
co  y  los  cerros  que  se  levantan  al  O. 
de  la  población,  la  defienden  de  lo» 
fuertes  vientos  de  Poniente  y  dan 
excelentes  maderas.  Las  cercanías 
de  la  población  son  llanas  y  están 
cubiertas  de  pastos  y  de  algunos 
cultivos  como  centeno,  cebada,  pa¬ 
pas,  nabos,  coles,  etc .  También  exis¬ 
ten  minas  de  carbón  de  piedra,  co¬ 
bre,  oro  y  manganeso,  y  se  cría 
mucho  ganado  vacuno,  caballar  y 
sobre  todo  lanar.  La  temperatura 
no  es  tan  fría  como  puede  suponer¬ 
se,  pues,  por  regla  general  no  baja 
en  invierno  (Junio,  Julio  y  Agos¬ 
to)  de  2  ó  3o  C.  ni  excede  en  ve- 
Punta  Alta.  Geog.  Pico  de  los  Pirineos  en  la  rano  (Diciembre,  Enero  y  Febrero)  de  12  á  13°  C. 
prov.  de  Lérida.  Tiene  3,007  m.  de  altura.  Hacia  La  lluvia  abunda  todo  el  año  y  las  nevada»  son  fre- 
el  O.  está  separado  de  las  cumbres  de  Ja  Maladetta  cuentes  en  invierno,  pero  no  muy  fuerte».  Punta 
por  un  estrecho  valle  que  recorre  el  río  Noguera  Arenas  es  cabeza  de  municipalidad,  que  comprenda 


Punta  Arduas.  —  Viata  parcial 


las  subdelegaciones  l.§  y  2.a  de!  territ.  de  Magalla¬ 
nes  y  toda  la  parte  meridional  de  las  posesiones  chi¬ 
lenas,  desde  el  límite  S.  de  la  prov.  de  Llanquihue  é 
islas  adyacentes  hasta  el  cabo  de  Hornos.  Hay  esta¬ 
ción  radiográíica,  Telégrafo  y  Correo,  y  es  una  de 
las  poblaciones  más  bien  provista  de  comunicaciones 
y  unida  por  numerosas  líneas  regulares  de  vapores 
á  los  puertos  sudamericanos  del  Atlántico,  á  los  de 
Europa  y  especialmente  á  los  de  Chile.  Existen,  ade¬ 
más,  varias  compañías  locales  de  vapores  para  el  ca¬ 
botaje  y  salvamento  y  el  puerto  está  constantemente 
ocupado  por  buques,  casi  todos  con  bandera  chilena. 
Posee  ,  además,  Punta  Arenas  apostadero  naval, 
subinspección  de  faros.  Prefectura  de  policía,  Juz¬ 
gados  de  letras  y  de  subdelegación  y  distrito,  Adua¬ 
na,  Registro  civil,  cuerpo  de  bomberos,  gobernador 
eclesiástico,  consulados  de  casi  todas  las  naciones 
europeas,  entre  ellas  España,  y  de  muchas  america¬ 
nas.  iglesia  parroquial,  comunidad  de  religiosos  sa- 
lesianos  que  allí  ejercen  diversas  industrias,  y  de  Hi¬ 
jas  de  María  Auxiliadora;  asilo  denominado  de  la 
Sagrada  Familia;  un  hospital  denominado  de  la  Ca¬ 
ridad  y  otro  Naval;  Biblioteca  pública.  Sucursales 
de  los  Bancos  Anglo  Sud  Americano,  de  Chile  y  Re¬ 
pública  Argentina,  y  Español  de  Chile:  varios  cole¬ 
gios  v  escuelas  particulares  para  niños  de  uno  y  otro 
sexo:  escuelas  públicas,  alumbrado  eléctrico,  un  tea 
tro  Municipal,  varios  buenos  hoteles,  unos  10  perió¬ 
dicos  diarios,  semanales,  etc.,  y  Matadero  público. 
Existe  una  intensa  vida  social  demostrada  por  la 
existencia  de  diversas  asociaciones,  entre  las  que 
existían  últimamente  el  Club  Primera  Compañía  de 
Bomberos,  Club  Social  Croata,  Club  Alemán,  Club 
Centro  Español,  Club  Inglés  y  Club  Magnllanes. 
J.a  población  es  muy  abigarrada  y  se  compone  de 
gentes  de  países  muy  distintos,  entre  la  cual  abun¬ 
daban  en  un  principio  los  aventureros,  que  iban  alíí 
en  busca  de  oro  y  de  pieles  de  lobos  ó  á  merodear 
por  aquellas  costas.  La  principal  industria  de  la  po¬ 
blación  es  la  de  aserrar  maderas,  que  lia  llegado  á 
formar  pequeños  núcleos  de  población :  pero,  además, 
se  lian  establecido  una  porción  de  industrias  peq ne¬ 
nas,  entre  ellas  las  de  fab.  de  aceites,  aguardientes 
y  licores,  baldosas,  cerveza,  curtidos,  pastas  para 
sopa,  grasas,  jabón,  etc.  Posee  la  ciudad  muchas 
tiendas  donde  tioy  se  encuentra  todo  lo  necesario 
para  la  vida. 


Esta  poblac  ión  debe  su  origen  al  gobernador  de 
Magallanes,  José  de  los  Santos  Mariones,  quien  á 
fines  do  1849  trasladó  á  este  paraje  ,  entonces  de-  • 
sierto.  la  guarnición  y  presidio  que  existían  en  Fuer¬ 
te  Bulmes;  pero  en  Noviembre  de  1851  un  motín 
militar  destruyó  la  naciente  colonia,  que  no  se  rehi¬ 
zo  basta  la  época  del  gobernador  Jorge  C.  Schythe, 
nombrado  el  11  de  Julio  de  1853.  Por  decreto  del 
presidente  Moutt  del  8  del  mismo  mes  de  igual  año, 
fue  Punta  Arenas  elevada  á  capital  de  Territorio  de 
colonización  de  Magallanes  y  se  dividió  en  manzanas 
de  100  m.  de  lado,  separadas  porcallesde20m.de 
ancho  unas  en  dirección  N.  á  S.  y  otras  en  la  de  E. 
á  O.  Más  tarde  retrasaron  su  progreso  algunos  in¬ 
cendios  parciales  y  otra  revuelta  de  la  guarnición 
acaecida  el  12  de  Noviembre  de  1877;  pero  última¬ 
mente  se  ha  desarrollado  de  una  manera  extraordi¬ 
naria  basta  convertirse  en  una  importante  población. 


1 


Iglesia  de  Punta  Arenal 


Punta  Arenas.  Geog.  Barrio  de  Puerto  Rico,  en 
la  municipalidad  de  Vieques;  1,102  h.  según  ei 
censo  de  1920. 
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Punía.  Azul.  Qtog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Coquimbo,  dep.  de  Blqui;  150  h.,  sit.  en 
la  marg.  S.  del  río  Coquimbo,  á  3  ó  4  kms.  al  O.  de 
la  pobl .  de  Tambo. 

Punta  Baja.  Geog.  Cabo  de  la  costa  de  Méjico, 
correspondiente  al  territ.  de  la  Baja  California.  En 
el  Piloto  del  Pacífico  se  la  describe  como  formando 
el  extremo  N.  de  la  bahía  del  Rosario. 

Punta  Balandra.  Geog .  Aid.  de  la  República 
Dominicana,  dist.  de  Samaná,  mun.  de  Santa  Bár¬ 
bara  de  Samaná. 

Punta  Banda.  Qeog.  Rancho  de  Méjico,  territo¬ 
rio  de  la  Baja  California,  mun.  de  Ensenada  de  To¬ 
dos  Santos;  60  h. 

Punta  Barra  ó  dbl  Vigía.  Geog .  Punta  del  ex¬ 
tremo  NO.  de  la  isla  del  Carmen  (Méjico). 

Punta  Bergantín.  Qeog .  Punta  de  la  costa  de 
Venezuela,  en  la  peuinsula  de  Paragucná. 

Punta  Blanca.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  y 
prov.  de  Arequipa,  dist.  de  Jura. 

Punta  Brava.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
rias.  mun.  de  Puerto  de  la  Cruz. 

Punta  Brava.  Geog .  Barrio  de  la  prov.  de  Mur¬ 
cia,  mun.  de  La  Unión. 

Punta  Brava.  Geog.  Barrio  rural  de  Cuba,  en  la 
prov.  de  la  Habana,  término  municipal  de  Bauta, 
de  cuya  cabecera  dista  7  kms.:  cuenta  2,500  h.  y 
está  sit.  en  el  camino  de  la  Habana  á  San  Cristóbal 
y  á  4  kms.  NE.  de  Hoyo  Colorado.  Correo  y  Telé¬ 
grafo;  alcaldía  de  barrio,  escuelas  públicas,  Juzga¬ 
do  municipal,  Sucursal  del  Banco  Internacional  de 
Cuba;  comercio  de  exportación  de  pinas,  ¡j  Cas.  en 
la  prov.  de  la  Habana,  término  municipal  de  Bolon- 
drón,  de  cuya  cabecera  dista  5  kms.;  600  h.  Alcal¬ 
día  de  barrio;  escuelas  públicas.  ¡¡  Barrio  rural  en  la 
prov.  de  Matanzas,  término  municipal  de  Pedro  Be- 
tancourt,  de  cuya  cabecera  dista  8  kms.;  1,100  h. 
Alcaldía  de  barrio;  escuelas  públicas.  ||  Barrio  en  lu 
prov.  de  Pinar  del  Río,  término  municipal  de  Can¬ 
delaria;  cuenta  cerca  de  1,000  h.  Est.  del  f.  c.  del 
Oeste.  Alcaldía  de  barrio;  escuela  pública.  Cultivo 
de  tabaco. 

Punta  Brava.  Qeog.  Yacimiento  de  plata,  sit.  eu 
un  espolón  de  los  cerros  que  bordean  la  marg.  de¬ 
recha  del  río  Copiapó  (Chile). 

Punta  Brava.  Geog.  Punta  de  la  costa  de  Vene¬ 
zuela,  correspondiente  al  Est.  de  Carabobo  y  que 
forma  Ia  entrada  de  Puerto  Cabello.  Está  sit.  á  los 
10°  29'  28*  de  lat.  N.  y  65°  57'  1*  de  long.  O.  del 
Meridiano  de  Greenwich.  Está  provista  de  un  faro 
'Construido  eu  1863  y  cuya  luz  alcanza  una  distan¬ 
cia  de  10  millas.  La  torre  se  encuentra  á  80  pies  de 
altura. 

Batalla  de  Punta  Brava.  Efectuado  el  primer 
movimiento  revolucionario  de  Venezuela  en  18  i2, 
formóse  un  cuerpo  de  miliciauos  en  la  región  de 
Carabobo.  Salió  de  Caracas  el  brigadier  Anastasio 
Cúrate  á  batirlos  con  800  hombres.  Se  efectuó  el 
encuentro  en  Punta  Brava,  resultando  derrotados 
los  milicianos  que  eran  1 ,500.  Quedaron  300  prisio 
ñeros  en  mauos  de  las  tropas  españolas,  entre  ellos 
el  coronel  José  de  Santos,  que  fué  fusilado  en  repre¬ 
salia  de  haber  ejecutado  á  varios  oficiales  españoles 
<jue  había  cogido  anteriormente  en  Barquisimeto. 

Punta  Cai.iíta.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  prov.  de 
Colón';  dist.  de  Portoholo. 

Punta  Cana.  Grog.  Fondeadero  de  la  costa  SE. 
de  la  isla  de  Santo  Domingo  correspondiente  á  la 
República  Dominicana,  prov.  de  Seibo.  Es  el  pri¬ 


mero  que  se  encuentra  al  S.  del  cabo  Engaño.  Su 
playa  está  cercada  de  arrecife  que  sólo  ofrece  paso 
á  los  botes  y  obliga  á  los  buques  á  fondear,  según 
su  porte,  de  1  á  1‘5  millas  distante  de  tierra.  | 
Punta  que  forma  el  extremo  oriental  de  la  isla  de 
Saona,  adyacente  á  la  costa  SE.  de  la  isla  princi¬ 
pal;  frente  á  ella  se  levanta  á  eu  vez  otra  isleta  de 
reducidas  dimeusioucs. 

Punta  Caña.  Geog.  Localidad  de  la  República 
Dominicana  (isla  de  Santo  Domingo),  en  la  prov.  de 
Azúa,  sit .  entre  San  Juan  y  las  Matas.  Bu  sus  cer¬ 
canías  se  cría  la  raza  de  caballos  más  fina  y  de 
mayor  alznda  de)  país. 

Punta  Cardón.  Geog.  Punta  de  la  costado  Vene¬ 
zuela,  en  el  extremo  SO.  de  la  península  de  Para- 
guaná.  Forma  el  límite  N.  del  golfo  de  Coro.  || 
Población  y  municipio  en  el  Est.  y  dist.  de  Falcón, 
sit.  en  la  costa  del  cabo  de  eu  nombre  en  el  golfo 
de  Coro. 

Punta  Caribe.  Geog.  Bahía  de  la  costa  meridio¬ 
nal  de  la  isla  de  Roatún,  en  el  dep.  de  las  Islas  de 
la  Bahía  (Honduras). 

Punta  Casigua.  Geog .  Punta  de  la  costa  de  Ve¬ 
nezuela;  avanza  en  el  golfo  de  Coro. 

Punta  Cavalirrb.  Geog.  Península  de  la  Tur¬ 
quía  asiática,  en  el  valiato  de  Adama,  aanyak  de 
lchili;  cierra  por  el  O.  una  bahía,  limitada  al  E. 
por  el  cabo  Lisan-el-Kahbe  y  está  fortificada.  Los 
turcos  le  dau  el  nombre  de  Manavat. 

Punta  Colorada.  Geog.  Caleta  de  la  costa  de 
Chile,  correspondiente  al  dep.  de  Tarapacá.Se  abre 
á  los  19°  58'  de  lat.  S.,  á  unos  20  kms.  al  N.  da 
Iquique,  y  eu  el  ángulo  S.  de  su  entrada  tiene  dos 
islotes  áridos  y  notables  por  su  blaucura,  llamados 
de  Cololue. 

Punta  Corral.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Santiago,  dep.  de 
AtamÍ8qui,  dist.  de  Cruz  Pozo. 

Punta  Chica.  Geog.  Localidad  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
San  Isidro,  sit.  á  27  kms.  de  Buenos  Aires  y  á  4  m. 
de  altura.  Est.  del  f.  c.  de  Buenos  Aires  6  Rosario 
y  Tucumán,  linea  de  Belgrano  ¿  Las  Conchas. 

Punta  Chica.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  eu  el 
Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Alvarado;  40  h. 

Punta  db  Agua.  Qeog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Tnmaulipas,  mun.  de  Matamoros;  50  h. 

Punta  db  Agua  db  Camotlín.  Geog .  Rancho  de 
Méjico,  Est.  de  Colima,  mun.  de  Manzanillo;  50 
habitantes. 

Punta  de  A  naga.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Ca¬ 
narias,  mun.  de  Santa  Cruz  de  Tenerife. 

Punta  de  Arena.  Geog.  Congregación  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Alvarado;  105  h. 

||  Rancherío  en  el  Est.  de  Veracruz,  mun.  de  Sal- 
taharrauca;  50  h. 

Punta  de  Blanco.  Qeog.  Cas.  de  Colombia,  ea 
el  dep.  de  Bolívar,  dist.  de  Santiago. 

Punta  de  Bombón  (La).  Geog.  Pobl.  y  dist.  del 
Perú,  eu  el  dep.  de  Arequipa,  prov.  de  Islay;  cuen¬ 
ta  unos  2,000  b.  y  está  sit.  en  el  hermoso  delta  del 
río  Tambo  que  produce  en  abundaucia  ají,  camotes, 
alfalfa  y  caña  de  azúcar.  Criase  también  ganado  do 
cerda. 

Punta  de  Cana.  Geog.  Aid.  de  la  República  Do¬ 
minicana,  prov.  de  Azua  de  Corapostela,  mun.  de 
San  Juan. 

Punta  db  Caribe.  Geog.  Aid.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  las  Islas  de  la  Bahía,  mun.  de  Roatán. 
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Punta,  de  Cartas.  Geog.  Rada  de  la  costa  de 
Cuba,  correspondiente  á  lu  prov.  de  Pinar  del  Río. 
Forma  parte  del  golfo  de  Guanigunnico  y  su  surgi¬ 
dero  sirve  de  estación  á  los  buques  que  haceu  la 
navegación  á  la  Vuelta  Abajo.  Tiene  considerable 
tráfico  de  tabaco  y  otros  productos  y  es  uno  de  Iob 
puertos  más  importantes  del  litoral  meridional. 

Punta  de  Castilla.  Geog.  Pequeña  península  de 
la  costa  atlántica  de  Honduras  que  cierra  por  el  N. 
lu  l«g.  de  Uuaimoreto. 

Punta  db  Coco.  Geog.  Isla  de  Panamá,  en  el 
gran  golfo  de  este  nombre.  Forma  parte  del  archi¬ 
piélago  «le  las  Perlas  y  es  una  de  las  que  están  ha¬ 
bitadas.  ||  Lug.  de  la  prov.  de  Panamá,  dist.  de 
lia  i  boa. 

Punta  de  Cuevas.  Geog.  Extremo  de  una  estri¬ 
bación  de  la  sierra  que  se  levanta  al  SE.  de  la  villa 
de  Alhué  (Chile),  sit.  junto  á  la  oril.  der.  del  río 
Cachapual,  entre  el  dep.  de  este  nombre  y  el  de 
llancagua. 

Punta  de  Chame.  Geog.  Lug.  y  prov.  de  Pana¬ 
má,  dist.  de  Chame. 

Punta  de  Gales.  Geog.  V.  Point  de  Galle. 

Punta  de  Garza.  Geog.  Aid.  de  la  República 
Dominicana,  dist.  y  muu.  de  San  Pedro  de  Macona. 

Punta  de  Guardiola.  Geog.  Aid.  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Arequipa,  prov.  de  Islay,  dist.  de 
Tambo;  unos  255  h. 

Punta  de  Hicacos.  Geog.  Lag.  y  salinas  de  la 
costa  de  Cuba,  correspondiente  á  la  prov.  de  Ma¬ 
tanzas;  se  hallan  sit.  en  el  extremo  de  un  promon¬ 
torio  que  lleva  el  mismo  nombre  y  la  laguna  es  en 
realidad  una  albufera  que  comunica  con  el  mar  libre 
por  medio  del  canal  de  Mangar. 

Punta  de  Horno.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el 
dep.  de  Bolívar,  dist.  de  San  Fernando. 

Punta  deIpán.  Geog.  Paraje  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Corrientes,  dep.  de 
La  valle. 

Punta  de  Jaime.  Geog.  Cas.  «le  Colombia,  en  el 
dep.  de  Bolívar,  dist.  de  San  Martín  de  Loba. 

Punta  de  la  Barranca.  Geog.  Lug.  poblado  de 
la  República  Argentina,  en  la  prov.  «le  Córdoba, 
dep.  de  Río  Cuarto,  pedanía  de  Tegua  y  Peñas. 

Punta  de  la  Cañada  Mala.  Geog.  Paraje  pobla¬ 
do  de  la  República  Argentina,  en  la  prov.  de  Co¬ 
rrientes,  dep.  de  Monte  Caseros. 

Punta  de  la  Ceja.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en 
el  dep.  de  Bolívar,  dist.  de  San  Benito  Abad. 

Punta  de  la  Cortadera.  Geog.  Monte  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  San  Luis,  depar¬ 
tamento  de  Pederuera,  partido  de  El  Morro.  Forma 
parte  de  la  Sierra  del  Morro  y  tiene  1,500  m.de 
altura. 

Punta  del  Agua.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Anejos  Norte,  pedanía  do  Constitución.  ||  Lug.  po¬ 
blado  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Anejos  Sur, 
pedanía  de  Lagunilla.  ||  Lug.  pobl.  de  la  misma 
provincia,  en  el  dep.  de  Pocho,  pedanía  «le  Chanca- 
Ri.  ||  Lug.  pobl.  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  «le 
Río  Cuarto,  pedaníu  de  Achiras,  sit.  á  los  33°  12' 
de  lat.  S.  y  65°  8'  de  long.  O.  de  Greenwich  y  á 
876  m.  de  altura.  ||  Rancherío  de  la  misma  provin¬ 
cia,  en  el  dep.  de  Río  Primero,  pedanía  de  Esquina; 
unos  200  h.  (|  Lug.  pobl.  de  la  misma  prov.,  en  el 
dep.  de  San  Justo,  pedanía  de  Arroyito.  ||  Lug.  po¬ 
blarlo  de  la  misma  prov.,  en  el  «lep .  de  Tercero 
Abajo,  sit.  api‘ojciniadameute  á  los  32°  32'  de  lat.  S. 


y  63°  46'  de  long.  O.  ||  Pedanía  de  la  misma  pro¬ 
vincia,  en  el  dep.  de  Tercero  Arriba;  uuos  2.50U  h. 
Su  cubecera  tiene  Juzgado  de  paz*  ||  Paradero  «le  la 
prov.  de  Jujuy.  en  el  dep.  de  Cochiucca,  sit.  á  los 
22°  57'  de  lat.  S.  y  66°  de  long.  O.,  a  3,450  ín.  de 
altura.  ||  Paraje  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el 
dep.  de  San  Pedro.  ||  Paraje  poblado  cié  la  prov.  «le 
Mendoza,  en  el  dep.  de  Beltrán.  ||  Dist.  de  la  pro¬ 
vincia  de  La  Rioja,  en  el  departamento  de  la  capital. 
En  su  cabecera  tuvo  lugar  el  2  de  Abril  de  1863  un 
combate  en  el  que  Sandes  denotó  á  las  fuerzas  mon¬ 
toneras  del  Chacho,  al  mando  de  Ontiveros.  ||  Para¬ 
je  poblado  de  la  prov.  de  Salta,  dep.  de  Campo 
Santo.  ¡|  Paraje  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el 
dep.  de  Orán.  ||  Dist.  de  la  prov.  de  San  Juan,  en 
el  dep.  de  J achal.  Su  cabecera  es  la  pobl.  agrícola 
*lel  mismo  nombre,  sit.  en  las  márgenes  del  urro\o 
Humado  también  Punta  del  Agua,  á  los  31°  29'  de 
lat.  S.  y  68°  44'  de  long.  O.,  á  unos  350  ra.  de  al¬ 
tura.  ||  Partido  de  la  prov.  de  San  Luis,  en  el  depar¬ 
tamento  «le  Junín.  Su  cabecera  cuenta  uuos  l,50ü  h. 
de  población  rural. 

Punta  del  Agua  de  Chan.  Geog.  Rancho  de  Mé¬ 
jico,  Est.  de  Colima,  muu.  de  Manzanillo;  80  ha¬ 
bitantes. 

Punta  de  la  Lanza.  Geog.  Estribación  de  la  Sie¬ 
rra  Maestra,  en  Cuba.  prov.  de  Oriente.  Se  halla 
sit.  entre  el  valle  de  Guá  y  el  de  Jibacoa. 

Punta  de  la  Loma.  Geog.  Aid.  de  la  República 
Dominicaua,  prov.  de  Santiago,  mun.  de  Jánico. 

Punta  de  la  Loma.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  PénjHmo;  70  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Ziuapé- 
cuaro;  85  h. 

Punta  de  la  Macolla.  Geog.  Puuta  de  la  costa 
de  Venezuela,  en  la  península  de  Paragunuá. 

Punta  del  Arroyj).  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Río  Primero,  pedanía  de  Castaños. 

Punta  de  la  Sierra.  Geog.  Paraje  poblado  de  la 
República  Argentina, en  la  prov.  de  Córdoba,  depar¬ 
tamento  de  Cruz  del  Eje,  pedanía  de  Pichanas. 

Punta  de  la  Siekra.  Geog.  Barrio  de  Cuba,  en  la 
prov.  de  Pinar  del  Rio,  término  municipal  de  Gua- 
ne,  de  cuya  cabecera  dista  9  kms. ;  1 ,300  h .  Correos, 
escuelas,  cultivo  «le  tabaco.  Alcaldía  de  barrio. 

Punta  de  la  Sierra.  Geog.  Nombre  que  se  da  al 
extremo  S.  de  la  Sierra  de  las  Animns,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Maldonado  (Uruguay). 

Punta  de  las  Vacas.  Geog.  Localidad  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Mendoza,  depar¬ 
tamento  de  lias  Heras,  sit.  á  142  kms.  «le  la  capital 
de  la  provincia,  hacia  los  32°  55'  de  lat.  S.  y  69° 
40'  de  long.  O.  «le  Greenwich  y  á  2,354  m.  de  al¬ 
tura.  Est.  del  f.  c.  Transandino. 

Punta  del  Caimán.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Huelva,  mun.  de  Isla  Cristina. 

Punta  del  Cerro.  Geog .  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  «le  Tainaulipas,  mun.  de  Villagrán;  115  h. 

Punta  del  Cobre.  Geog.  Aid.  y  mineral  de  Chile, 
en  la  prov.  de  Atacama,  dep.  de  Copiapó:  850  h. 
Está  sit.  en  la  marg.  der.  del  río  Copia pó,  á  18  kms. 
SE.  de  la  capital  del  departamento.  Est.  f.  c.  El  mi¬ 
neral  fué  descubierto  de  1730  á  1735  y  empezó  á 
explotarse  formalmente  en  1794. 

Punta  del  Chorrillo  ó  Punta  db  los  Venados. 
Geog.  Extremidad*  septentrional  del  macizo  de  San 
Luis,  en  la  prov.  de  este  nombre  (República  Argen¬ 
tina);  se  levanta  á  3  kms.  de  la  capital  de  la  piovin- 
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cía,  á  nuvos  habitantes  so  da  por  esto  motivo  el  nom¬ 
bre  de  púntanos. 

Punta  del  DAmontb.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Michoacán,  inun.  de  Huango;  200  h. 

Punta  del  Este.  Geog.  Barrio  de  Cuba,  en  la 
prov.  de  la  Habana.  Corresponde  al  término  muni¬ 
cipal  de  Nueva  Gerona,  en  la  isla  de  Pinos,  y  tiene 
250  habitantes.  Dista  49  kms.  de  la  cabecera  del 
municipio. 

Punta  dbl  Este.  Geog.  Pobl.  y  balneario  del 
Uruguay,  en  e)  dep.  de  Nialdonado,  sit.  á  150  kms. 
de  la  c.  de  Montevideo  y  A  1  de  la  del  partido,  en 
las  ril).  del  Rio  de  la  Plata.  Cuenta  de  población 
fija  unos  600  h.;  pero  eu  verano  aumentan  éstos  en 
algunos  millares.  El  balneario  es  uno  de  los  más 
hermosos  de  la  región  inaritimofluvial  uruguaya,  y 
desde  su  establecimiento  se  han  invertido  en  la  cons¬ 
trucción  de  hoteles  y  palacios  particulares  más  de 
20.000,000  de  pesos.  Su  playa  ey  sumamente  bue¬ 
na.  Cuenta  la  población  con  Correo,  Telégrafo  y 
Teléfono  y  servicio  de  automóviles  que  lo  unen  á 
Maldonado;  Comisaría  de  policía,  Aduana,  Capita¬ 
nía  del  puerto,  faro,  escuelas  públicas,  alumbrado 
eléctrico,  hoteles  Biarritz,  Central,  España  y  Pitot, 
buenas  tiendas  y  aguas  mineromedicinales.  Fundóse 
con  el  nombre  de  Ituzaingó,  pero  luego  tomó  el  del 
mogote,  donde  está  asentada.  El  5  de  Julio  de  1907 
fué  declarada  oficialmente  población.  En  su  término 
se  producen,  aunque  en  pequeña  escala,  maíz,  ce¬ 
bada,  alfalfa  y  papas,  y  se  cría  ganado  vacuno  y 
caballar.  Abundan  también  en  él  la  caza  y  la  pesca 
y  se  encuentran  canteras  de  granito. 

Punta  del  Evauio.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Esta¬ 
do  de  Durango,  mun.  de  Cannthln;  310  h. 

Punta  Deloada.  Geog.  Cabo  de  la  costa  de  la 
República  Argentina,  correspondiente  al  territ.  de 
Chubut.  Está  sit.  á  los  42°  46'  de  lat.  S.  y  63°  31' 
de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich,  y  tiene 
60  m.  de  altura. 

Punta  Delgada.  Geog.  Extremo  oriental  del  canal 
llamado  Primera  Angostura  de  la  costa  septentrional 
del  estrecho  de  Magallanes,  sit.  á  los  52°  27'  de  la¬ 
titud  S.  y  69°  32'  de  long.  O.  de  Greenwich.  Es 
una  punta  llana  desde  la  cual  la  costa  dobla  brusca¬ 
mente,  internando  al  NO.  Se  halla  frente  á  la  Punta 
Anegada. 

Punta  Dklgaüa?^^.  Cabo  de  la  costa  oriental 
del  canal  de  Sarmiento,  en  el  estrecho  de  Magalla¬ 
nes,  sit.  entre  el  cabo  de  San  Marcos  y  Puerto  Bue¬ 
no.  Es  bajo  y  saliente.  Fué  llamado  así  por  Sar¬ 
miento  en  1579.  ||  Punta  baja  de  la  costa  NE.  de  la 
isla  de  la  Madre  de  Dios.  Avanza  en  el  canal  de  la 
Trinidad,  casi  enfrente  de  la  isla  de  En  Medio. 

Punta  Delgada.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  el  te¬ 
rritorio  de  Magallaues;  200  h.  Sit.  sobre  la  punta  de 
su  nombre. 

Punta  dbl  Gallo. *Gcog.  Cas.  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Atacama,  dep.  de  Copiapó;  100  h. 

Punta  della  Campanella.  Geog.  Ramificación 
del  Apenino  napolitauo  que  forma  el  límite  del  golfo 
do  Nápoles. 

Punta  della  Maistra.  Geog.  Lengua  de  (ierra 
del  Véneto  (Italia),  á  oril.  del  Adriático.  Tiene  5 
kilómetros  de  long.,  y  en  ella  hay  un  faro. 

Punta  del  Médano.  Geog.  Paraje  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  la  prov.  de  San  Juan,  dep.  de 
Huanacnche  sit.  en  el  rincón  formado  por  las  lagu¬ 
nas  de  Huanacache  v  la  Sierra  de  Guavaguás.  Co¬ 
nocido  por  el  combate  allí  librado  el  31  de  Agosto  de 


1821,  y  en  que  las  milicias  mendocinaa  á  las  órde¬ 
nes  de  Gutiérrez  derrotaron  al  montonero  Carrera. 

Punta  dbl  Mbdio.  Geog.  Nombre  que  toma  aque¬ 
lla  parte  de  la  Sierra  Maestra  que  se  levanta  entre 
el  pico  Tarquino  y  las  lomas  de  la  Plata  en  Cuba, 
prov.  de  Oriente. 

Punta  dbl  Montb.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Santa  María,  pedanía  de  Caseros.  ||  Lug.  poblado  de 
la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Río  Primero,  pedanía 
de  Castaños.  |]  Cuartel  de  la  misma  prov.,  en  el  de¬ 
partamento  de  Rio  Seco,  pedanía  de  Higuerillas.  || 
Lug.  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Ter¬ 
cero  Arriba,  pedanía  de  Painpayasta  Norte.  ||  Lugar 
poblado  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Tercero 
Arriba,  pedanía  de  Pampayasta  Sur.  Q  Lug.  pobla¬ 
do  de  la  prov.  de  San  Luis,  en  el  dep.  de  Chacabu- 
co,  partido  de  Dolores.  ||  Lug.  poblado  de  la  provin¬ 
cia  de  Santiago,  en  el  dep.  de  Matará,  sección  de 
Veintiocho  de  Marzo,  dist.  de  Doña  Lorenza,  sit.  en 
la  marg.  izq.  del  rio  Salado.  ||  Aid.  de  la  prov.  de 
Tucumán,  dep.  de  Famaillú.  |)  Aid.  de  la  misma  pro¬ 
vincia,  en  el  dep.  de  Monteros,  sit.  en  la  marg.  iz¬ 
quierda  del  arr.  Seco  y  á  corta  distancia  del  ferro¬ 
carril  Noroeste  Argentino. 

Punta  dbl  Montb.  Geog.  Aid.  de  Chile .  en  la 
prov.  y  dep.  de  Curicó;  180  h.  ||  Fundo  eu  la  pro¬ 
vincia  y  dep.  de  Linares;  270  h.  ||  Fundo  en  el  te¬ 
rritorio  de  Magallanes;  150  h. 

Punta  del  Negro.  Geog.  Localidad  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  La  Rioja,  dep.  ti e  la 
capital,  sit.  á  56  kms.  de  la  c.  de  La  Rioja,  á  419 
metros  de  altura  y  hacia  los  29°  S.  y  66°  25'  O.  de 
Greenwich.  Est.  del  f.  c.  de  San  Juan  á  Chumbiclia. 

Punta  del  Negro.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el 
dep.  de  Bolívar,  dist.  deMagangué. 

Punta  de  Lobos.  Geog.  Mina  de  plata  que  se  halla 
en  la  costa  del  Perú,  dep.  de  Tarupneá,  dist.  do 
Iquique. 

Punta  de  los  Bajos.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la 
prov.  y  dep.  de  Llanquihue:  250  h. 

Punta  de  los  Llanos.  Gecg .  Localidad  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  La  Rioja,  dep.  do 
Juárez  Celmán,  sit.  á  85  kms.  de  la  capital  de  la 
provincia,  hacia  los  30°  10'  de  lat.  S.  y  66°  34'  de 
Íong/0.  de  Greenwich.  Est.  del  f.  c.  Argentino  del 
Norte.  Depende  del  Juzgado  de  paz  de  Cliamical. 

Punta  de  los  Venados.  Geog.  V.  Punta  del 
Chorrillo. 

Punta  del  Paranacito.  Geog.  Lug.  poblado  de 
la  República  Argentina,  en  la  prov.  de  Corrientes, 
dep.  de  Lavalle. 

Punta  del  Pozo.  Geog.  Ranchería  de  Méjico,  ea 
el  Est.  de  Verucruz,  mun.  de  Tampico  Alto;  70  h. 

Punta  del  Viento.  Geog.  Cerro  de  Chile,  en  el 
dep.  de  Illapel,  sit.  al  SE.  de  la  capital,  al  NO.  de 
los  fundos  de  Chuchuñi  y  Peralillo.  ¡j  Aid.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Coquimbo,  dep.  de  Illapel;  150  h. 

Punta  del  Yeso.  Geog.  Paraje  de  Chile,  en  el  de¬ 
partamento  de  Copinpó,  sit.  á  8  kms.  SE.  de  Pabe¬ 
llón,  y  46  kms.  también  SE.  de  Copiapó.  Est.  f.  c. 

Punta  de  Llanes.  Geog.  Paraje  poblado  de  U 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Corrientes,  de¬ 
partamento  de  Curuzú-Cuatiá. 

Punta  db  Llaves.  Geog .  Cas.  de  Colombia,  en  el 
dep.  de  Bolívar,  dist.  deCbimá. 

Punta  db  Maquijata.  Geog.  Aid.  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  la  prov.  de  Santiago,  dep.  de 
Choya;  está  sit.  en  el  extremo  meridional  de  la  Sie- 
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rra  de  Guasáván,  á  95  kms.  SO.  de  la  capital  de  la 
provincia,  y  cuenta  unos  800  h. 

Punta  de  Mujeres.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Canarias,  mun.  de  Uaria. 

Punta  de  Ñoco.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
lea.  prov.  de  Chiucha,  dist.  de  Chincha  Alta. 

Punta  de  Paitilla.  Geog.  Lug.,  prov.  y  dist.  de 
Panamá. 

Punta  de  Palma.  Geog.  Fondeadero  de  la  costa 
meridional  de  Santo  Domingo,  correspondiente  á  la 
República  Dominicana,  prov.  de  Barahoua,  sit.  en 
la  bahía  de  Neiva,  al  S.  de  la  desembocadura  del  rio 
Neiva  ó  Yaque  y  cerca  del  puerto  ó  fondeadero  de 
Da  rabona. 

Punta  de  Palmar.  Geog.  Localidad  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Entre  Ríos,  dep.  de 
Colón,  dist.  Cuarto;  unos  200  h. 

Punta  de  Pancho  Arias.  Geog.  Rancherío  de  la 
República  Argeutina,  en  la  prov.  de  Salta,  dep.  de 
Rosario  de  Lenna,  sit.  en  la  quebrada  del  Toro,  á 
135  kms.  de  Salta. 

Punta  de  Parra.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Concepción,  dep.  de  Coelemu;  130  h.  Está 
sit .  al  S.  de  la  c.  de  Tomé,  en  la  rib.  N.  del  riachue¬ 
lo  de  la  Primer  Agua.  Debe  su  nombre  á  una  punta 
que  forma  allí  la  costa  de  la  ensenada  de  Talcagua- 
uo,  á  5  kms.  NNO.  de  Lirqueu. 

Punta  de  Peña.  Geog.  Corregimiento  de  Panamá, 
prov.  de  Bocas  del  Toro,  dist.  de  Chiriquí  Grande. 

Punta  de  Piedra.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el 
dep.  de  Magdalena,  dist.  de  Tenerife. 

Punta  de  Piedra.  Geog.  Río  de  Honduras,  en  el 
dep.  de  Colón;  nace  en  la  vertiente  S.  de  la  cordille¬ 
ra  de  la  Esperanza,  y  después  de  corto  curso  des¬ 
agua  en  el  mar.  ||  Cas.  en  el  dep.  de  Colón,  munici 
pió  de  Irioua.  ||  Poblado  de  indios  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  Olancho,  mun.  de  El  Dulce  Nombre. 

Punta  de  Piedra.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Oaxaca,mun.  de  San  Juan  Bautista  de  Tux- 
tepec;  150  h. 

Punta  de  Piedras.  Geog.  Pobl.  de  Venezuela,  en 
el  Est.  de  Nueva  Esparta,  dist.  de  Díaz  ó  San  Juan 
Bautista,  capital  del  mun.  de  Tubores.  Está  sit.  á 
17  kms.  de  Asunción  eu  terreno  bañado  por  el  arro¬ 
vo  de  Los  Taques  y  en  el  cual  se  extienden  las  lagu¬ 
nas  Arestinga,  Raya  y  Boca  Chica;  cuenta  el  muni¬ 
cipio  unos  3,000  h.,  de  los  que  sólo  500  correspon¬ 
den  á  Punta  de  Piedras.  Está  unida  á  Juan  Griego 
por  una  carretera.  Su  principal  fuente  de  riqueza 
consiste  en  la  cria  de  ganado;  abunda  en  su  término 
la  caza  v  la  pesca.  Tiene  iglesia  parroquial  y  servi¬ 
cio  telefónico.  Pesca  de  perlas.  Lleva  agregados  los 
caseríos  de  Agua  de  Paloma,  Boca  de  Rio,  Las  Ca¬ 
sitas,  Las  Giles,  Los  Gómez,  Guamacho,  Las  Güee- 
varas,  Las  Hernández,  Laguna  de  Raya,  Los  Lárez. 
Macanao.  Orinoco,  Pueblo  Nuevo  y  Santa  María.  El 
municipio  se  llamó  primero  Sabanagrande,  luego 
Punta  de  Piedras  y,  finalmente,  Tubores,  y  ocupa  un 
valle  árido  al  O.  de  Porlamar  y  al  SO.  de  Asunción. 

Punta  de  Plata,  Geog.  Espolón  de  la  costa  de 
Chile  correspondiente  al  dep.  de  Taltal  y  sit.  á  9  ki¬ 
lómetros  S.  de  Caleta  Colorada,  hacia  los  27°  38'  de 
lat.  S.  y  70°7'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Green- 
wich. 

Punta  de  Reyes.  Geog.  Punta  de  la  costa  de 
Chile  que  divide  los  dep.  de  Taltal  v  Antofagasta. 
Está  sit.  á  los  24* 34' 30"  S.  y  70°76'O.  de  Green- 
wich.  Es  baja,  saliente  y  árida.  Se  la  llama  también 
de  Miguel  Díaz, 
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Punta  i>e  San  Juan.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Veraeruz,  mun.  de  Pajapán;  60  h. 

Punta  de  Santiago.  Geog.  Barrio  de  Puerto  Rico, 
en  la  municipalidad  de  Humacao;  1,201  h.  según  el 
censo  de  1920.  Está  sit.  á  1 1  kms.  de  Humacao,  ciu¬ 
dad  á  la  cual  sirve  de  puerto  y  es  punto  de  embarque 
para  la  isla  de  Vieques.  Correo  y  Teléfono. 

Punta  de  Santo  Domingo.  Geog.  Hac.  de  Méji¬ 
co,  Est.  de  Coahuilas,  mun.  de  Viesca;  1 1 0  h. 

Punta  de  Suela.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el 
dop.  de  Bolívar,  dist.  de  San  Benito  Abad. 

Punta  de  Tabaco.  Geog.  Barrio  de  Cuba,  en  la 
prov.  de  Oriente,  término  municipal  de  Mayar!. 

Punta  de  Tacuarembó  Chico.  Geog.  Lug.  pobla¬ 
do  del  L’ruguay,  en  el  dep.  de  Tacuarembó.  Tiene 
servicio  de  teléfonos  y  pulperías. 

Punta  de  Talca.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Valparaíso  y  dep.  de  Casablanca;  220  h. 

Punta  de  Yarey.  Geog.  Nombre  que  antiguamen¬ 
te  llevaba  la  pobl.  de  Gibara,  en  la  prov.  de  Oriente 
(Cuba). 

Punta  de  Ykguas(La).  Geog.  Arr.  del  Uruguay, 
en  el  dep.  de  Montevideo;  nace  junto  al  cerro  de  este 
nombre  y  des.  en  el  Río  de  la  Plata,  entre  las  b<  cas 
de  los  arr.  Pajas  Blancas  y  Ñames. 

Punta  de  Zacate.  Geog.  Isla  de  El  Salvador,  si¬ 
tuada  en  el  golfo  de  Fouseca  (océano  Pacífico)  á  la 
entrada  de  la  bahía  de  la  Unión  .  En  ella  existen 
abundantes  pastos  para  la  cría  de  ganado. 

Punta  Diamante.  Geog.  Paraje  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  eu  la  prov.  y  dep.  de  Jujuy.  || 
Paraje  poblado  de  la  prov.  de  Salta,  dep.  de  Anta. 

||  Rancherío  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Chi- 
conna,  sil.  eu  el  camino  de  Rosario  de  Lerma  á 
Viriaco. 

Punta  di  San  Matteo.  Geog.  Monte  de  3.692  m. 
de  altura  en  la  parte  S.  de  los  Alpes  Ortler.  Ascién¬ 
dese  á  él  desde  Pejo  ó  Santa  Caterina. 

Punta  Dudosa.  Geog.  Punta  de  la  costa  de  Méji¬ 
co  correspondiente  al  Est.  de  Jalisco,  cant.  de 
Mascota. 

Punta  Dungenes.  Geog.  Localidad  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  el  territ.  de  Santa  Cruz,  sit.  en 
la  costa  del  Atlántico  (estrecho  de  Magallanes).  Co¬ 
rreo  y  Telégrafo. 

Punta  Espada.  Geog.  Punta  de  la  costa  de  Vene¬ 
zuela,  en  la  península  Goagira. 

Punta  Flor.  Geog.  Punta  de  la  costa  de  Méjico 
correspondiente  al  territ.  de  Quintana  Roo. 

Punta  Frijol.  Geog.  Arr.  de  Honduras,  en  el 
dep.  de  Colón,  mun.  de  Santa  Fe.  Des.  en  el  mar 
Caribe. 

Punta  Gorda.  Geog.  Paraje  de  la  rib.  del  río  Pa¬ 
raná,  en  la  República  Argentina,  prov.  de  Entre 
Ríos,  dep.  de  Diamante,  dist.  de  Costa  Grande.  La 
orilla  izq.  del  Paraná  tiene  aquí  una  altura  de  80  m. 
y  el  rio  alcanza  su  mayor  anchura,  ó  sea  7  kms. 

Punta  Gorda.  Geog.  Barrio  de  Cuba,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Santa  Clara,  término  municipal  de  Cien- 
fuegos,  de  cuya  cabecero  dista  3  5  kms.;  900  h. 

Punta  Gorda.  Geog.  Yacimiento  de  plata  en  Chi¬ 
le,  sit.  en  la  oril.  der.  del  río  Copiapó,  al  E.  de 
Totoralillo. 

Punta  Gorda.  Geog.  Aid.  de  la  República  Domi¬ 
nicana.  dist.  de  Samaná,  mun.  de  Sánchez. 

Punta  Gorda.  Geog.  Bahía  de  la  rib.  septentrio¬ 
nal  de  la  isla  de  Roatán,  en  el  dep.  de  Islas  de  la 
Bahía  (Honduras).  ||  Aid.  en  el  dep.  de  Islas  de  la 
Bahía,  mun.  de  Roatán. 
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Punta  Gorda.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Veracruz.  mun.  del  mismo  nombre;  40  h. 

Punta  Gorda.  Geog.  Punta  de  la  costa  de  Nica¬ 
ragua,  correspondiente  ai  dep.  de  Bluefields,  sit.  al 
S.  de  la  desembocadura  del  rio  Rama.  ||  Goberna¬ 
ción  en  el  dep.  de  Bluefields;  su  territorio  se  extien¬ 
de  por  la  costa  atlántica  cerca  de  la  punta  que  le  da 
nombre,  y  su  cabecera  es  la  pobl.  de  San  Jacinto. 

||  Lug.  poblado  en  el  dep.  de  Bluefields. 

Punta  Gorda.  Geog.  Río  de  Panamá,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Colón;  des.  en  el  Atlántico  entre  las  ba¬ 
rras  del  Guaucho  y  del  Piedras,  después  de  un  corto 
curso  en  dirección  NNT0.  ||  Fondeadero  y  punta  de 
la  costa  atlántica  correspondiente  á  la  prov.  de  Co¬ 
lón.  El  fondeadero  se  encuentra  á  unas  7  millas  al 
SSO.  de  Portobelo  y  tiene  de  5  á  7  brazas.  Está 
formado  por  las  isletas  de  los  Naranjos,  distantes 
2  millas  la  una  de  la  otra,  fl  Lug.  en  la  prov.  de 
Colón,  dist.  de  Portobelo. 

Punta  Gorda.  Geog.  Península  de  la  costa  de 
Venezuela,  que  forma  el  golfo  de  Santa  Fe. 

Punta  Gorda.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Florida,  condado  de  De  Soto;  1,012  h. 
según  el  censo  de  1910. 

Punta  Grande.  Geog.  Paraje  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Corrientes,  de¬ 
partamento  de  Mburucuyá. 

Punta  Grande.  Geog.  Promontorio  de  la  costa  de 
Chile  correspondiente  al  dep.  de  Taltal  y  Bit.  á  los 
25°  7'  de  lat.  S.  y  70°  31'  de  long.  O.  del  Meridia¬ 
no  de  Greenwich.  Sirve  de  limite  S.  á  la  bahía  del 
Paposo. 

Punta  Grande.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Eat.  de  Veracruz,  mun.  de  Alvarado;  40  h. 

Punta  Grande.  Geog.  Río  de  Panamá,  en  la 
prov.  de  Colón;  des.  en  el  Atlántico,  entre  las  ba¬ 
rras  del  Pina  y  del  Lagarto,  después  de  un  corto 
curso  en  dirección  NNO. 

Punta  Gruesa.  Geog.  Cabo  de  la  costa  de  Chile 
correspondiente  al  dep.  de  TarapRcá.  Es  el  extremo 
de  un  morro  escabroso  y  árido  como  él,  si  bien 
baja  hacia  su  término  en  el  mar  y  despide  por  algún, 
trecho  bajías.  Se  halla  á  los  20*  23'  de  lat.  S.  y  70° 
13'  de  long.  O.  de  Greenwich.  Aquí  se  perdió  el 
21  de  Mayo  de  1879  la  fragata  peruana  Independen¬ 
cia.  ||  Promontorio  de  la  costa,  extremo  de  las  altu¬ 
ras  que  rodean  por  el  NE.  la  bahía  de  Valparaíso, 
ait.  á  2  kms.  NE.  de  la  caleta  de  la  Cabritería. 
Sobre  él  se  levanta  el  fuerte  Papudo,  uno  de  los  que 
defienden  el  puerto  de  Valparaíso.  Frento  á  ella  se 
libró  el  28  de  Marzo  de  1814  un  combate  entre  dos 
buques  ingleses  y  uno  norteamericano  que  hubo  de 
rendirse  ante  las  fuerzas  superiores  de  aquéllos  des¬ 
pués  «le  dos  horas  de  combate. 

Punta  Herrero.  Geog.  Punta  de  la  costa  de  Mé¬ 
jico  correspondiente  al  territ.  de  Quintana  Roo. 

Punta  Huayoc.  Geog.  Cerro  mineral  que  se  halla 
en  el  Perú,  en  el  dist.  de  Huasta,  dep.  de  Ancaah. 
prov.  de  Cajntambo. 

Punta  Indio.  Geog.  Faro  de  la  República  Argen¬ 
tina.  en  la  costa  correspondiente  á  la  prov.  de  Bue¬ 
nos  Aires,  partido  de  Magdalena,  sit.  á  los  35°  15' 
45"  de  lat.  S.  y  57°  10'  48"  de  long.  O.  del  Meri¬ 
diano  de  Greenwich. 

Punta  Joaquinera.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en 
el  dep.  de  Bolívar,  dist  de  Santiago. 

Punta  Lara.  Geog.  Arr.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  La 
Plata.  [  Localidad  y  fondeadero  en  la  prov.  de  Bue¬ 


nos  Aires,  partido  de  La  Plata,  sit.  i  14  kms.  do 
U  Plata,  á  los  34°  49'  30*  de  lat.  S.  y  58°  de  long. 
O.  de  Greenwich  y  á  4  m.  de  altura.  Est.  del 
f.  c.  del  Sur.  Tiene  un  hermoso  muelle  y  de  allí 
arranca  un  ramal  de  11  kms.  de  largo,  que  llega  al 
dique  central  del  puerto  de  La  Ensenada  (La  Plata). 

Punta  Lasrriib.  Geog.  Faro  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  establecido  en  la  isla  de  los  Estados  en 
1884. 

Punta  Lo  yola.  Geog .  Localidad  de  la  República 
Argentina,  en  el  territ.  de  Santa  Cruz,  dep.  de  Ga¬ 
llegos,  con  ctiva  cabecera  se  comunica  por  vnpor. 
Su  principal  fuente  de  riqueza  ea  la  ganadería. 
Oficina  de  Correos  y  Telégrafos. 

Punta  Mala.  Geog.  Cabo  de  la  costa  de  El  Sal¬ 
vador,  correspondiente  al  dep.  de  La  Unión.  Ea  el 
más  meridional  de  la  República  y  se  halla  al  SO.  do 
la  ensenada  de  Amapala  y  á  la  entrada  del  golfo  de 
Fonsecn. 

Punta  Mogotes.  Geog.  Cabo  de  la  costa  de  la 
República  Argentina,  en  el  océano  Atlántico.  Co¬ 
rresponde  á  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Puevrredón  y  avanza  al  S.  de  la  población  de  mar 
del  Plata.  En  ella  se  levanta  un  faro,  sit.  á  los  38a 
5'  40*  de  lat.  S.  y  57°  31'  17"  de  long.  O.  de 
Greenwich  y  á  250  m.  de  la  orilla  de)  mar.  Su 
torre  se  encuentra  á  55  m.  sobre  el  nivel  de  las 
altas  mareas;  la  luz  es  visible  á  22  millas  v  el  sec¬ 
tor  iluminado  abarca  225°. 

Punta  Morros.  Geog.  Promontorio  de  la  costa  de 
Méjico  correspondiente  al  Est.  de  Campeche  y  sit.  sí 
unas  9  millas  SO.  de  Campeche. 

Punta  N’Bonda.  Geog.  Localidad  de  la  Guinea 
Española,  en  el  dist.  de  Bata. 

Punta  Negra.  Geog.  Cerro  de  la  República  Ar¬ 
gentina.  en  la  prov.  de  Mendoza,  dep.  de  Luján;  en 
1887  se  descubrió  en  él  mineral  de  plata. 

Punta  Negra.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Ataeama,  dep.  de  Copiapó;  380  h.  Está 
sit.  á  8  kms.  SE.  de  Copiapó,  en  la  marg.  der.  del 
río  de  este  mismo  nombre  y  á  429  m.  de  altura. 
Est.  f.  c.  H  Fundo  en  la  prov.  de  Ataeama,  dep.  de 
Vallenar:  90  h. 

Punta  Negra  (La).  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en 
el  dep.  de  Rocha;  des.  por  la  der.  en  el  río  San 
Luis,  cu  rao  inferior.  Se  ha  llamado  también  del 
Palmar. 

Punta  Negra  (Salada*  de).  Geog.  Extenso  leche 
de  un  lago  salino  desecado,  en  Chile,  dep.  de  Anto- 
fagasta,  sit.  cerca  del  confín  del  dep.  de  Taltal,  á 
los  24°  30'  S.  y  68°  56'  O.  de  Greenwich,  á  2,670 
metros  de  altura. 

Punta  Nueva.  Geog.  Cabo  de  la  costa  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  correspondiente  al  territ.  de 
Chubut.  Avanza  en  el  océano  Atlántico  y  está  situa¬ 
do  á  los  42°  53'  de  lat.  S.  y  64°  9'  de  long.  O.  de 
Greenwich.  Tiene  60  m.  de  altura. 

Punta  Pájaros.  Geog.  Punta  de  la  costa  de  Mé¬ 
jico  correspondiente  á  la  península  del  Yucatán. 
Está  sit.  á  4  millas  al  SE.  de  Punta  Wilson. 

Punta  Palma.  Geog .  Barrio  de  Cuba,  en  la  pro¬ 
vincia  y  término  municipal  de  Pinar  del  Río,  de 
cuya  cabecera  dista  60  kms.;  500  h.  Alcaldía  de 
barrio.  Cultivo  de  tabaco. 

Punta  Palmas.  (Antes  llamnda  Desconocida.) 
Gerg.  Punta  de  la  costa  de  Méjico  que  forma  el  ex¬ 
tremo  NO.  de  la  península  del  Yucatán  y  está  si¬ 
tuada  6  20  millas  del  puerto  de  Sisal  y  355  kms.  eu 
línea  recta  de)  cabo  Catoche. 


PUNTA  —  PUNTAL 


575 


Punta  Phillips.  Geog.  Punta  de  la  costa  de  Méji¬ 
co  correspondiente  al  Est.  de  Sonora.  En  ella  se 
considera  que  empieza  la  navegación  verdadera  del 
río  Colorado. 

Punta  Piedras.  Geog.  Punta  de  la  costa  de  Méji¬ 
co.  en  el  litoral  N.  del  Est.  de  Yucatán. 

Punta  Piedras.  Geog.  Mun.  de  Venezuela,  en  el 
Est.  de  Sucre,  diat.  de  Marino.  Su  capital  es  la  po¬ 
blación  de  Yoco;  cuenta  unos  800  h.,  distribuidos 
entre  su  cabecera  y  7arios  caseríos  y  sitios.  En  su 
término  se  producen  cacao,  cafó,  caña  de  azúcar, 
plátanos,  yuca,  arroz  y  fríjoles.  El  clima  es  cálido, 
pero  sano.  Yoco,  nombre  que  llevaba  antes  todo  el 
municipio,  está  sit.  en  las  márgenes  del  río  Yoco,  á 
16  kms.  al  SO.  de  Giiiria  y  tiene  unos  500  h. 

Punta  Prieta.  Geog.  Punta  de  la  costa  de  Méjico 
correspondiente  al  territ.  de  la  Baja  California.  For¬ 
ma  la  parte  occidental  del  canal  que  da  entrada  al 
puerto  de  La  Paz. 

Punta  Puesto.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Santiago,  dep.  de 
Atamisqui,  dist.  de  Calaj. 

Punta  Raza.  Geog.  Punta  de  la  costa  de  Méjico 
correspondiente  al  Est.  de  Jalisco. 

Punta  Remedios.  Geog.  Cabo  de  la  costa  de  El 
Salvador,  correspondiente  al  dep.  de  Sonsonate; 
avanza  al  O.  de  Barra  Dulce. 

Punta  Roja.  Geog.  Punta  de  la  costa  de  Méjico 
correspondiente  al  Est.  de  Sinaloa. 

•  Punta  Rompida.  Geog.  Denominación  que  dan  las 
cartas  americanas  al  extremo  SE.  de  la  isla  del  Car¬ 
men  (Méjico). 

Punta  Rosa.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  provin¬ 
cia  de  Talca,  dep.  de  Lontué;  *210  h. 

Punta  Rubia.  Geog.  Cabo  de  la  costa  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  correspondiente  á  la  prov.  de  Bue¬ 
nos  Aires,  partido  de  Patagones.  Está  sit.  á  los  40° 
85'  de  lat.  S.  y  62°  10'  de  long.  O. 

Punta  Salinas.  Geog.  Cabo  de  la  costa  meridio¬ 
nal  de  Puerto  Rico  correspondiente  al  dep.  de  Ma- 
yagüez  y  sit.  al  NO.  de  punta  Guanicn.  ||  Punta 
de  la  costa  N.  de  la  misma  isla,  sit.  al  O.  de  San 
Juan,  á  cuyo  puerto  sirve  de  límite.  En  1707  se  for¬ 
tificó  para  coutribuir  á  la  defensa  de  la  capital  con¬ 
tra  los  ingleses.  Había  en  ella  una  bataría  de  cua¬ 
tro  piezas,  y  otra  del  mismo  número  de  piezas  en 
un  islote  próximo  que  se  denomina  también  Punta 
Salinas. 

Punta  San  Francisco.  Geog.  Lug.  poblado  del 
Uruguay,  en  el  dep.  de  Paysandú;  unos  900  h. 

Punta  Santiago.  Geog.  Cas.  de  la  isla  de  Puerto 
Rico,  en  el  p.  j.  y  mun.  de  Humacao;  puerto  de  em¬ 
barque  para  la  isla  Vieques.  Está  sit.  á  11  kms.  de 
Humacao  y  tiene  unos  1.800  h.  Correo  y  Teléfono. 

Punta  Sibo  Playa.  Geog.  Punta  de  la  costa  de 
Méjico  correspondiente  á  la  bahía  de  Campeche,  si¬ 
tuada  á  unas  5  millas  al  SSO.  de  la  plava  Seiba. 
A  la  playa  vecina  se  la  conoce  con  el  nombre  de  Pla¬ 
ya  Sibn. 

PU  NT  ACIÓN,  f.  Acción  de  poner  puntos  sobre 
las  letras.  ||  ant.  Apuntación. 

PUNTADA.  1  .*  acep.  F.  Point  de  contare.  —  Tt. 
Panto  di  cacitara.  —  In.  y  A.  Stich.  —  P.  Ponto  de  agalha. 
—  C.  Puntada.  —  E.  Indrilpaso.  (Etim.  —  De  punta.) 
f  Agujero  hecho  con  aguja,  lezna  ú  otro  instru¬ 
mento  semejante,  en  la  tela,  cuero  ú  otra  materia 
que  se  va  cosiendo.  ||  Espacio  que  media  entre  dos 
agujeros  próximos.  ¡]  Porción  de  hilo  que  ocupa  este 
espacio.  ||  fíg.  Aquella  razón  ó  palabra  que  se  dice 


# 

como  al  descuido  para  recordar  una  especie  ó  moti¬ 
var  que  se  hable  de  ella.  ||  ant.  Punto,  momento, 
cortísimo  rato.  ||  Arg.  y  Chile.  Dolor  que  molesta  y 
se  siente  más  agudamente  de  cuando  en  cuando.  || 
Punzada,  voz  que  también  se  usa  en  la  República 
Argentina.  |¡  pl.  Una  tintura,  algunosconociinieutos. 
Antonio  tiene  algunas  puntadas  de  anticuario. 

Echar  puntadas,  fr.  fig.  y  fam.  Decir  ó  dirigir 
pullas,  indirectas  ó  palabras  hirientes.  ||  No  dar 
puntada,  fr.  fig.  y  fam.  No  dar  paso  en  un  negocio; 
dejarlo  sin  tocar.  ||  No  tener  ninguna  instrucción  ni 
conocimiento  de  ella,  hablar  desatinadamente  en  una 
materia.  ||  No  dar  uno  puntada  sin  nodo.  fr.  fig.  y 
fam.  Arg.  No  hacer  ó  decir  una  cosa,  sin  asegurarse 
primero  que  le  conviene. 

PUNTADI LLA,  TA.  f.  dim.  de  Puntada. 

PUNTADO,  DA.  p.  p.  de  Puntar. 

PUNTADOR,  RA.  (Etim. — de  puntar.)  m. 
Apuntador. 

PUNTAGORDA.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Canarias,  que  consta  de  1.216  e.  y  albergues  y 
1,663  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  do 
las  siguientes  entidades: 


Kilómetro» 

Edificios 

llnbitanles 

Barreras  (Las),  caserío  á  . 

1 

70 

112 

Calvario  (El),  id.  á  .  .  .  . 

1 

25 

49 

Fagundo,  id.  á . 

1*8 

175 

217 

Garomé,  cortijada  á  .  .  .  . 

3 

27 

25 

Huerto  (El),  caserío  á.  .  . 
Llano  de  Fagundo  (El),  ca- 

1*9 

20 

24 

serio  á . 

2 

36 

35 

Morongas  (Las),  id.  á.  .  . 

0‘5 

17 

4 

Pintado,  id.  á . 

1 

75 

113 

Pueblo  ( El),  id.  á . 

1‘5 

74 

107 

Puntagorda.  lugar  «le.  .  . 

— 

476 

707 

Rellanito  ( El),  caserío  á.  . 

0‘G 

31 

21 

Roque  (El),  aldea  á.  .  .  . 

2 

103 

217 

Verada  (La),  caserío  de.  . 
Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 

— 

15 

23 

minados  . . 

— 

72 

9 

Corresponde  al  p.  j.  de  los  Llanos,  dióc.  «le  Ca¬ 
nanas,  y  está  sit.  en  la  parte  NO.  de  la  isla  do 
Palma,  cerca  de  la  Puntagor«la  que  le  da  nombre  y 
es  la  más  occidental  de  la  isla.  Terreno  muy  mon¬ 
tuoso,  produce  almendras,  cereales,  trigos,  vino  y 
maderas  de  construcción.  En  su  término  se  levanta 
el  monte  de  Lusia,  con  extenso  bosque  de  pinos, 
hayas  y  brezos.  Escuelas. 

PUNTAL.  1  .*  acep .  F.  Pointal.  —  It.  Pnntello. — 
In.  Pointing,  pile.  —  A.  Stützhalkcn. —  P.  Fontal.— C. 
Puntal.  —  E.  Snbtenpaliso.(Etim. —  Depuse. )m.  Ma¬ 
dero  que  se  pone  hincado  en  la  tierra  firme,  pora 
sostener  y  afirmar  la  pared  que  está  desplomada  ó  el 
edificio  que  amenaza  ruina.  ||  Prominencia  do  un  te¬ 
rreno,  que  forma  como  punta.  ||  fig.  Apoyo,  funda¬ 
mento.  ||  Arquit.  Apeo.  ||  fig.  Columna,  báculo.  | 
Hond.  Muleta:  porción  pequeña  «le  alimento  que  se 
suele  tomar  antes  de  la  comida  regular.  [|  Toro  que 
no  ha  sido  despojado,  por  precaución,  de  la  punta  de 
sus  cuernos.  N 

Puntal.  Arquit.  nav.  Los  puntales  juegan  en  la 
estructura  de  un  buque  un  papel  importante.  El  es¬ 
queleto  de  un  navio  está  compuesto,  como  es  sabido, 
por  una  serie  de  cuadernas  análogas  á  la  A  ó  B  (figu¬ 
ra  adjunta),  cuyas  ramas  están  ligadas  por  los  baos 
J5,  A '  B'  y  A"  B"  que  constituyen  las  vigas  de  las 
cubiertas.  Dejando  á  un  lado  las  demás  ligazones 
que  influyen  poco  ó  nada  en  la  resistencia  á  la  fle- 
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xión  transversal  del  nolo,  supóngase  á  ésta  vara  lo 
en  un  dique  seco,  por  ejemplo.  Aparte  de  los  pesos 
propios  de  las  cuadernas  y  baos,  los  que  gravitan 

sobre  las  cubiertas,  así 
como  los  de  éstas  se 
reparten  sobre  dichos 
baos,  tendiendo  á  fle- 
xionarlos  hacia  abajo, 
esto  es,  á  rectificarlos 
dada  la  forma  curva 
que  se  les  da  en  los 
navios.  Dichas  cargas 
producen  sobre  las 
uniones  de  los  baos  con 
las  cuadernas  esfuerzos 
que  tienden  á  flexional* 
cada  media  cuaderna 
alrededor  de  O.  Si  con 
puntales  E  E\  E'  R"  y  E”  O  se  apoyau  los  baos 
por  su  punto  medio  y  se  supone  que  aquéllos  no 
ceden  á  la  compresión  debida  á  las  cargas  apli¬ 
cadas,  se  habrá  evidentemente  disminuido  el  es 
fuerzo  que  flexionaba  las  cuadernas.  Parte  del  efec¬ 
to  de  esas  cargas  queda  referido  al  plan  del  dique 
por  intermedio  de  los  puntales.  Cuando  un  barco 
está  á  flote,  las  cargas  antedichas  subsisten;  pero  no 
asi  los  puntos  de  apoyo  dados  por  los  picaderos: 
además.  Imv  entonces  que  tener  en  cuenta  las  pre¬ 
siones  hidrostáticas,  normales  á  la  carena  en  cada 
punto  y  que,  en  unión  de  las  cargas,  tienden  6  de¬ 
formar  las  cuadernas;  pero  así  como  en  el  caso  ante¬ 
rior  todas  las  cuadernas  tendían  á  abrirse,  ahora  á 
unas  les  sucederá  lo  mismo,  en  tanto  que  a  otras  les 
pasará  lo  contrario.  Sin  embargo,  los  puntales  juga¬ 
rán  un  papel  importante  á  condición  de  que  se  dis¬ 
pongan  las  ligazones  de  sus  extremos  de  tal  modo 
que  trabajen  bien  tanto  á  la  compresión  como  á  la 
tracción.  Cuando  el  buque  ee  mueve  entre  las  olas, 
ios  puntales  pueden  trabajar  alternativamente  en 
una  ó  en  otra  forma,  pero  siempre  oponiéndose  á  la 
deformación  de  los  baos*y  de  las  cuadernas. 

Dado  el  modo  de  trabajar  de  los  puntales,  convie¬ 
ne  que  su  sección  sea  circular  y  su  cálculo  deba 
subordinarse  á  que  su  resistencia  sea  la  conveniente 
para  que  trabajen  con  seguridad  á  la  flexión  bajo 
una  carga  de  punta.  En  los  barcos  mercantes  se 
hacen  generalmente  macizos,  y  en  los  de  guerra, 
tubulares.  En  estos  últimos  el  grueso  no  suele  ser 
inferior  á  1  cm.,  v  el  diámetro  oscila  entre  8  y  12. 

En  otra  acepción,  puntal  es  sinónimo  de  altura 
cuando  se  refiere  á  dimensiones.  Así,  el  puntal  de 
un  buque  es  la  altura  de  la  cubierta  superior  sobre 
el  forro  interior,  medida  en  la  cuaderna  maestra  y 
plano  diametral;  el  de  una  cubierta  es  la  altura  que 
media  entre  ella  y  la  inmediata  superior. 

Algunos  marinos  llaman  puntales  de  carga  á  las 
plumas  de  carga  (V.). 

Puntal.  Constr.  Madero  ó  construcción  para  sos¬ 
tener  un  edificio  que  amenaza  ruina,  ó  que  no  tiene 
contrarresto  al  desaparecer  una  construcción  vecina 
ó  al  abrirse  grandes  hoyos  para  establecer  los  cimien¬ 
tos  de  una  construcción  colateral. 

Pueden  construirse  de  hierro  y  también  de  hormi¬ 
gón  armado,  en  este  último  caso,  especialmente 
cuando  obran  más  por  la  componente  de  su  peso,  que 
por  esfirerzo  de  compresión. 

Lo  general  es  que  sean* de  madera  y  á  ellos  nos 
referiremos  en  lo  que  sigue.  La  arquitectura  gótica, 
en  virtud  de  las  maravillas  de  estática  que  eu  ella 
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intervienen,  debió  de  aguzar  mucho  el  espíritu  da 
los  arquitectos  y  maestros  en  los  trabajos  de  repara¬ 
ción,  renovación  y  construcción.  Eutre  tales  trabajos 
cabe  citar  de  un  modo  primordial  la  construcción  de! 
coro  de  licauvais. 

El  puntal  se  coloca  generalmente  en  tornapunta 
trabajando  á  compresión  y  puede  ser  sencillo  ó  do¬ 
ble.  El  puntal  doble  está  formado  por  dos  punta¬ 
les  sencillos  que  se  colocan  no  paralelos  en  general 
y  unidos  entre  sí  por  travesanos.  Debe  cuidnr>e 
particularmente  del  extremo  de  cabeza  y  del  pie  de 
apoyo  del  puntal,  así  como  ln  dirección  del  contra¬ 
rresto.  En  general,  la  deformación  que  se  quiere  co¬ 
rregir  ó  evitar  tendrá  una  causa,  un  esfuerzo  deter¬ 
minante.  Este  esfuerzo  durante  la  reparación  cam¬ 
bia  de  magnitud  y  signo.  Es  preciso  que  la  colo¬ 
cación  del  puntal  sea  tal  que  para  ningún  valor  ó 
dirección  de  tales  reacciones  ó  esfuerzos,  deje  de 
haber  la  estabilidad  debida. 

El  apoyo  de  cabeza  suele  ser  tal  que  el  puntal 
quede  fijo  por  su  propia  carga.  En  general,  en  los 
nuevos  bombeados  ó  que  amenazan  desplome  conven¬ 
drá  situar  una  tabla  de  madera  paralela  al  muro  para 
repartir  mejor  el  esfuerzo  é  impedir  el  corrimiento 
de  la  mencionada  tabla  por  una  piedra  colocada  en 
saliente  en  el  muro  ó  apoyando  en  algún  elemento 
del  mismo.  Asimismo  convendrá  siemure  colocar  en 
los  arcos  cimbras,  sean  de 

madera  ó  de  ladrillo,  y  po-  »  2 

ner  tirantes  para  auular  em-  I  , 


pujes. 

El  pie  de  apoyo  del  ti¬ 
rante  debe  ser  muy  sólido, 
de  ancha  base,  generalmen¬ 
te  está  constituido  por  ta¬ 
blas  á  inglete  y  se  hoce  á 
veces  uso  de  cuñas  para  fijar 
el  puntal  y  obtener  la  com¬ 
presión  necesaria. 

Si  el  puntal  ha  de  obrar 
por  su  peso  es  preciso  que 
ataque  un  punto  más  alto 
que  el  de  máxima  de¬ 
formación,  de  otro  mo¬ 
do,  su  efecto  podrá  ser 
contraproducente. 

Ord  i  n  a  r  i  a  m  e  n  t  e  se 
emplea  el  roble  para 
constituir  la  plataforma 
de  apoyo,  porque  es  du¬ 
ro,  corto  y  pesado.  Los 
puntales  son  de  pina¬ 
bete.  La  figura  1  re¬ 
presenta  un  puntal  doble 
formado  por  los  dos  pos¬ 
tes  HG  é  IK 
que  sostienen 
el  muro  F. 

Conviene 
no  colocar 
nunca  los 
postes  para-  Fio.  1 

leí  os,  pues 

con  postes  paralelos  la  figura  es  deformable.  No 
es  indiferente  que  los  postes  seau  convergentes  hacia 
abajo  ó  hacia  arriba,  en  todo  caso  el  constructor  ob¬ 
servará  la  deformación  y  dispondrá  las  líneas  de  los 
puntales  de  modo  que  tiendan  á  corregirla,  por  las 
acciones  mecáuicas que  vengan  á  introducir.  Enlodo 
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caso,  no  hay  que  olvidar  la  acción  del  peso  del 
puntal. 

tía  muy  conveniente,  para  evitar  el  pandeo,  dis¬ 
poner  que  los  puntales  sean  series  de  dos  forman  rio 
trapecio  (fíg.  2). 

Ocurre  muchas  veces  que  hay  que  sostener  un  ca¬ 
pitel  con  toda  la  arquería  para  reemplazar  una  pie¬ 


dra  que  se  ha  resquebrajado  en  el  pilar.  A  este  efecto 
se  forma  un  apoyo  robusto  con  varios  pies  derechos 
coronados  por  un  marco  que  sirve  de  apoyo  directo 
al  capitel. 

De  este  marco  pueden  colgar  zunchos  para  soste¬ 
ner  los  elementos  de  los  pilares  que  se  conservan  en 
buen  estado. 

Otras  veces  se  eleva  el  marco,  atravesando  el 
muro  é  introduciendo  en  él  un  apoyo  que  permite 
quitar  toda  la  obra  inferior  y  reemplazarla. 

Se  obtienen  puntales  de  gran  resistencia  yuxtapo¬ 
niendo  tablas  y  manteniéndolas  apretadas  por  anillas 
6  pasadores  de  hierro  sujetos  por  tornillos. 

Al  desmontar  los  puntales  debe  procederse  con 
mucho  orden  y  cuidado,  no  sea  que  dos  puntales  se 
compensen  y  al  quitar  uno,  la  acción  del  otro  de¬ 
rrumbe  la  obra. 

Be  conveniente  al  constructor  encargado  de  apun¬ 
talar  un  edificio  un  conocimiento  lo  más  exacto  po¬ 
sible  del  modo  cómo  se  construyó  el  edificio.  Ade¬ 
más,  si  no  hay  razones  de  arte  especiales  ó  de  con¬ 
tinuidad  del  culto,  debe  examinarse  la  cuestión  de 
si  no  será  más  económico  derribar  cuidadosamente  y 
reconstruir  que  remendar  bajo  un  apuntalamiento 
excesivamente  complicado. 

Puntal.  Bscnl.  y  Fnnd.  Pieza  de  hierro  que  en¬ 
tra  en  la  armadura  de  los  modelos  de  estatuas  para 
fundir. 

Puntal.  Geog.  Cortijada  de  la  prov.  de  Almería, 
tnun.  de  Lucainena  de  las  Torres. 

Puntal.  Geog.  Parr.  del  Ecuador,  en  la  prov.  de 
Carchi,  cantón  de  Tulcán,  situado  á  2,672  m.  de 
altura. 

Puntal.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Oviedo,  muni¬ 
cipio  de  Viilavicio8a,  parr.  de  San  Martín  de  Mar. 

Puntal  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Almería, 
mun.  de  Oria. 

Puntal  (El).  G§og.  Cortijada  de  la  prov.  de  Al¬ 
mería,  mun.  de  Sorbas. 

Puntal  (El).  Geog,  Cas.de  la  prov.  de  Valencia, 
mun.  de  Enguera. 
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Puntal  de  Abajo.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
(’oruña.  mun.  de  Neda,  parr.  de  Santa  María  do 
Neda. 

Puntal  de  Abmba.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Coru ña,  mun.  de  Neda,  parr.  de  Santa  Marta  de 
Neda. 

PUNTALBS.  Geog.  Punta  de  la  bahía  de  Cádiz, 
sit.  á  4  km8.  S.  38°  E.  de  la  punta  de  San  Felipe. 
Sobre  su  extremo  se  levanta  el  castillo  de  lean  Loren¬ 
zo  del  Puntal,  separado  de  la  isla  gaditana  por  una 
lengua  de  arena.  A  un  lado  y  á  otro  de  esta  lengua 
hay  atracadero  con  playa  limpia.  Por  la  parte  del  O. 
se  obtiene  buen  abrigo  de  Levante  con  barcos  peque¬ 
ños.  La  playa  es  muy  aplacerada  y  limpia,  á  propó¬ 
sito  para  espalmar  los  buques,  aprovechando  las  ma¬ 
reas.  En  el  vecino  cas.  de  Puntales  hay  astilleros 
particulares.  En  bajamar  de  aguas  vivas  se  descu¬ 
bre  una  gran  extensión  de  playas  y  los  buques  deben 
mantenerse  anclados  muv  lejos  de  la  orilla.  Entre  el 
castillo  de  Puntales  y  las  ruinas  del  de  Matagorda, 
que  están  á  su  parte  del  NIC.  distante  (>‘5  cables,  se 
forma  la  mayor  angostura  de  la  bahía,  llamada  anti¬ 
guamente  Él  Paso.  La  parte  utilizable  del  canal 
principal  pasa  muy  cerca  de  Matagordn.  Los  buques 
que  toman  el  fondeadero  de  Puntales,  que  es  indu¬ 
dablemente  el  mejor  de  toda  la  bahía  de  Cádiz,  se 
amarran  al  E.  y  SE.  del  castillo,  más  ó  menos  cerca 
del  canal,  según  sus  calados;  el  fondo  varía  entre 
2*8  y  5*6  m.  á  marea  baja,  lama  y  arena  fangosa. 
La  costa  de  Puntales  se  repliega  hacia  el  SO.  v 
finaliza  en  la  Cortadura,  donde  empieza  el  estrecho 
istmo  que  une  á  Cádiz  con  San  Fernando. 

Puntales.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  y  mun  de  Cádiz. 

PUNTA LICOy LLO,  TO.  m.  dim.  de  Puntal. 

PUNT AULLO.  Geog.  Cortijada  de  la  prov.  do 
Almería,  mun.  de  Ocaña. 


PUNTALLANA.  Geog, 

Mun.  d 

e  la 

prov.  fio 

Canarias,  que  constado  793  e. 

v albergues  v 

2.313b. 

(puntal lanero, n),  según  el  último  censo 
compone  do  las  siguientes  entidades: 

de 

1910.  So 

! 

ilóinotroi  Edificios 

HahitMilo* 

Bajamar  de  la  Galga,  case- 

río  á . 

5*8 

25 

32 

Brasil  del  Granel,  id.  á  .  . 

1-5 

29 

71 

Cabrera  del  Granel  (La), 

Id.  á . 

3 

19 

10 

Calvario  de  Santa  Lucía  (El). 

id.  á . 

1  8 

13 

51 

Garnacha  del  Pueblo,  id .  á  . 

1 

34 

9  í 

Cancelita  de  la  Galga,  id  á. 

4 

10 

47 

Cercadopeñón  de  la  Galga, 

Id.  á  • 

5 

18 

05 

Corcho  del  Granel,  id.  á  .  . 

3 

19 

74 

Cruz  deTenagua(La),  id.  á. 

4 

11 

27 

Cruz  Herrera  del  Granel, 

id.  á . 

2 

17 

48 

Cruz  Pasión  de  Santa  Lucía, 

id.  á . 

0*9 

10 

35 

Domingo  Juan  del  Granel, 

íd.  á . 

2*6 

10 

23 

0raja8  deTenagua,  íd.  á.  . 

3*6 

13 

29 

Lomadita  deTennguas.íd  .á. 

3*8 

18 

36 

I.oraocabreras  del  Granel, 

íd.  á . 

1‘9 

20 

48 

Lomoestrello  de  la  Galga, 

íd.  á . . 

4£6 

14 

65 

Lomofuente  de  los  Pinos  de 

|  la  Galga,  íd .  á . 

5 

30 

147 

*  f 


578 
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Ió>n#tr*t 

EHiflcioa 

HibUaiitM 

Lomopiüero  de  la  Galga, 

id.  á . 

4‘9 

17 

61 

Llanoamador  de  Santa  Lu- 

cía,  id.  á . 

0‘7 

13 

32 

Llauocarro  del  Granel,  id.  á. 

1 

17 

53 

Llano  de  Tenagua  ( El),  íd  .á. 

4‘8 

11 

21 

Llano-García  de  Sunta  Lu- 

cía, id.flá  . 

0‘9 

11 

22 

Llanomoliuo  de  la  Galga, 

id.  i . 

5‘7 

27 

75 

Medianía  de  Tenagua,  id.  á. 

48 

20 

47 

Mont&ñaloral  dei  Pueblo, 

id.  á . 

0‘5 

22 

62 

Nogales  del  Granel,  íd.  á  . 

3‘5 

25 

44 

Palmas  de  Santa  Lucia  (Las), 

íd.  á . 

2 

14 

62 

Pino  de  Tenagua  (El),  id.  á. 

4‘8 

12 

19 

Puntallana,  lugar  de .  .  .  . 

— 

64 

208 

Ribera  de  Tenagua,  case¬ 

río  á . 

2‘6 

15 

45 

Tomasín  del  Granel,  íd.  á  . 

2 

24 

71 

Topo  del  Granel,  id.  á.  .  . 

2 

26 

72 

Tributo  de  Santa  Lucía,  íd.á. 

1‘8 

13 

50 

Tricias  del  Granel,  íd.  á  .  . 

1*9 

12 

41 

Yerada  de  Tenagua,  íd.  á  . 

5 

21 

83 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 

minados . 

— 

123 

307 

Corresponde  al  p.  j.  de  Santa  Cruz  de  la  Palmay 
dióc.  de  Canarias,  y  está  sit.  en  la  parte  E.  de  la  isla 
de  la  Palma,  á  9  kms.  de  la  cabecera  del  partido, 
con  carretera  en  construcción.  En  su  término,  suma¬ 
mente  quebrado,  se  producen  cereales,  patatas,  fru¬ 
ta,  cebollas  y  plátanos;  cría  de  ganado,  aprovecha¬ 
mientos  forestales  de  carbón.  Giro  postal.  Iglesia 
parroquial. 

PUNTAMAHUIDO.  Qeog.  Fundo  de  Chile,  en 
la  pro?,  de  Cautín  y  en  el  dep.  de  Llaima;  260  b. 

PUNTAMIENTO.  m.  Puntación. 

PUNTAN.  Mit.  Nombre  que  dan  los  indios  de 
las  islas  Marianas  al  primer  hombre  que  habitó  en 
aquel  país,  el  Adán  de  los  chamorros. 

PUNTAN  AIPES.  m.  Art.  y  Of.  Nombre  que 
dan  los  lapidarios  á  ciertos  diamantes  brutos  y  ex¬ 
traordinarios  que  se  suelen  traer  de  Bengala,  y  son 
de  forma  octaédrica. 

PUNTANAL.  Oeog.  Fondeadero  de  la  costa 
SE.  de  la  isla  de  Santo  Domingo  correspondiente  á 
la  República  Dominicana,  prov,  del  Seibo.  Está  si¬ 
tuado  ai  S.  del  cabo  Engaño,  entre  Punta  Espada  y 
Punta  Cana,  de  la  que  dista  3  millas.  Es  sumamente 
peligroso  por  hallarse  su  playa  rodeada  de  un  arre¬ 
cife  que  obliga  á  los  buques  á  fondear  muy  afuera, 
expuestos  á  las  grandes  marejadas  de  esta  costa  y  á 
los  vientos  fuertes  del  N. 

PUNTANO,  NA.  adj.  Natural  de  San  Luis  de 
la  Punta  (República  Argentina).  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  aquella  provincia  argentina. 

Puntano.  Geog.  Cerro  del  Uruguay,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Minas;  forma  parte  de  la  cuchilla  Gran¬ 
de  Superior  y  se  halla  sit.  á  3  kms.  al  S.  del  arroyo 
del  Mataojo. 

PUNTANTE,  p.  a.  de  Pintar.  Que  punta. 

PUNTAPIÉ.  F.  Coup  de  pied.  —  Tt.  Calcio.  — In. 
lick.  —  A  Fasstritt. —  P.  Pontapé. —  C.  Panuda  de  pea, 
cosía.  —  E .  Pied  pinta,  in .  Golpe  que  se  fia  con  la  pun¬ 
ta  del  pie.  ||  Mar.  En  las  a n tiguas  galeras,  barrote 
donde  los  remeros  sentaban  v  apoyaban  los  pies. 


A  puntapiés.  V.  A  empellones.  Se  dice  que  he¬ 
mos  echado  á  una  persona  de  ese  modo  de  uu  lugar 
cualquiera,  cuando  no  la  hemos  atendido  con  todA 
la  cortesía  ó  iuterés  que  ella  deseara.  ||  Dar  i  uno 
un  puntapié  en  el  culo.  fr.  fig.  y  fam.  Darle  una 

PATADA  EN  EL  CULO.  |  ECHAR  Á  UNO  Á  PUNTAPIÉS, 
fr.  fig.  y  fam.  Despedirle  ignominiosamente.  |  Man¬ 
dar  i  uno  i  puntapiés,  fr.  fig.  y  fam.  Tener  gn.u 
ascendiente  sobre  él,  alcanzar  fácilmente  de  él  todo 
lo  que  se  quiere. 

PUNTAR.  (Etim.  —  De  punto.)  v.  a.  Apuntar 
las  faltes  de  los  eclesiásticos  en  el  coro.  ||  Poner,  en 
la  escritura  de  las  lenguas  hebrea  y  árabe,  los  pun¬ 
tos  con  que  se  representan  las  voeaies.  ¡j  ant.  Enten¬ 
der,  advertir. 

Puntar.  Mús.  Decíase  antiguamente  puntar  mu- 
sica  de  canto  de  órgano,  por  ejemplo,  escribirla,  poner 
los  puntos  ó  notas  correspondientes  á  este  canto, etc. 
Puntar,  como  86  ve,  significaba  notar,  poner  en 
notas. 

PUNTARAS.  Gsog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ovie¬ 
do,  mun.  de  Gangas  de  Tineo,  parr.  de  San  Vicente 
de  Naviego. 

PUNTARENAS.  Qeog.  Prov.  de  Costa  Rú  a. 
que  hasta  hace  poco  llevaba  la  denominación  de  co¬ 
marca.  Ocupa  principalmente  la  parte  SO.  de  la  Re¬ 
pública,  pero  en  su  extremo  N.  se  destaca  uua  por¬ 
ción  que  se  extiende  como  una  faja  por  todo  el  lito¬ 
ral  occidental  costarricense  hasta  tocar  con  la  pro¬ 
vincia  de  Guanacaste,  de  la  que  está  separada  por  el 
rio  Lagartos.  De  estA  manera,  la  prov.  de  Puntark- 
nas  limita  al  NO.  con  la  de  Guanacaste,  al  NE.  coa 
las  de  Alajuela,  San  José,  Cartago  y  Limón;  al  SE. 
con  la  República  de  Panamá,  al  á.  con  el  Golfo  Dul¬ 
ce,  y  al  SO.  con  el  océano  Pacifico  y  el  golfo  de 
Nicoya. 

Puede  decirse  que  todo  el  terreno  de  esta  comarca 
es  una  sola  llanura.  Si  bien  las  últimas  estribaciones 
de  las  montanas  de  Dota  llegan  hasta  la  costa  misma, 
concluyendo  en  el  volcán  Herradura,  y  en  la  parte 
central  de  la  provincia  y  península  de  Golfo  Dulce 
hay  también  algunas  desigualdades;  ellas  no  alteran 
la  fisonomía  general  dei  suelo  de  la  comarca.  Entre 
los  ríos  Jesús  María  y  Grande  de  Tárcoles  se  ex¬ 
tienden  las  llanuras  de  Santo  Domingo.  Desde  el  río 
Grande  de  Pirrís  comienzan  las  de  Pirris  ó  G (Jeta¬ 
res.  que  se  dilatAn  indefinidamente  hacia  el  S.  y  en 
las  que  hay  haciendas  de  ganado  que  se  multiplica 
bastante  y  vivo  en  estado  casi  salvaje  en  los  bosques 
vírgenes  allí  abundantes.  Las  llanuras  de  Térraba, 
por  su  belleza,  su  feracidad  y  su  clima,  forman  ¡a 
porción  mejor  de  toda  la  comarca,  y  están  regadas 
por  el  caudaloso  Rio  Grande  de  Térraba  v  sus 
afluentes,  navegable  aquél  en  una  distancia  conside¬ 
rable  que  permitirá  aprovecharlo  para  dar  salida 
á  los  productos  del  interior.  Las  llanuras  de  Cañas 
Gordas,  en  el  extremo  meridional  del  país,  son  tam¬ 
bién  extensas  y  ofrecen  grandes  ventajas  á  la  agri¬ 
cultura  y  á  la  cría  de  ganado  vacuno  y  caballar. 

La  costa  de  la  prov.  de  Puntarenae  no  se  pre¬ 
senta  tan  irregular  como  la  de  Guanacaste,  aunque 
no  carece  de  algunos  puertos  y  fondeaderos,  y  tiene 
al  S.  el  magnifico  Golfo  Dulce,  entre  la  península 
del  mismo  nombre  y  la  tierra  firme  que  en  parta 
pertenece  á  Panamá.  Al  S.  del  puerto  de  Püntarb- 
nas.  antes  de  salir  del  golfo  de  Nicoya,  se  encuentra 
el  puerto  de  Caldera,  muy  seguro  para  las  embarca¬ 
ciones,  y  en  la  costa  de  Pirris,  el  puerto  de  La  Uvi- 
ta,  por  donde  se  exportarán  seguramente  más  ade- 
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lante  loa  productos,  hoy  todnvia  escasos  je  las  lla¬ 
nuras  de  Nueva  Santa  Mana  y  de  Píjtís.  La  Bahía 
Cluca,  última  de  la  costa  antes  del  Golfo  Dulce,  se 
abreen  la  desembocadura  del  río  Espina.  El  Golfo 
Dulce,  que  se  extiende  entre  los  8  y  9o  de  lat.  N. 
y  á  los  83w  15'  de  long.  O.  de  Greenwich  y  tiene 
unos  55  kms.  de  largo  de  SE.  á  NO.,  28  de  anchu¬ 
ra  máxima  y  1 1  de  anchura  mínima.  Las  inmedia¬ 
ciones  de  la  costa  O.  se  componen  de  terrenos  lla¬ 
nos,  regados  por  infinidad  de  pequeños  ríos  y  arro¬ 
yos.  al  paso  que  las  del  E.  están  formadas  por 
montañas  abruptas  de  diferente  altura,  y  más  allá  se 
extienden  nuevas  llanuras  propias  para  el  cultivo. 
Ambas  costas  están  cubiertas  de  frondoso  bosque.  El 
golfo  propiamente  dicho  no  tiene  otros  obstáculos  que  I 
algunos  bancos  fáciles  de  evitar,  es  de  aguas  siempre 
tranquilas  y  admite  á  los  mayores  buques:  su  profun¬ 
didad  oscila  entre  8  y  12  brazas  en  In  costa  y  28  en  el 
centro.  Para  más  pormenores  respecto  de  las  costas 
de  esta  provincia,  V.  el  artículo  Costa  R;ca.  En  la 
península  de  Golfo  Dulce  hay  que  hacer  mención  de 
Salsipuedes,  que  la  recorre  en  casi  toda  su  exten¬ 
sión  de  NO.  á  SE.  Los  ríos  de  toda  la  zona  NO.  de 
I»  provincia  no  hacen  más  que  desembocar  por  ella, 
como  el  Avangares.  el  IJjurra,  el  Barranca,  el  Gran¬ 
de  de  Tárcoles,  el  Judas  y  el  Parrita;  pero  le  corres¬ 
ponden  de  un  modo  especial  el  río  Naranjo,  que  du¬ 
rante  su  curso  sirve  de  límite  con  las  pro^.  de  San 
José  y  Cartogo;  el  Río  Grande  de  Térraba,  que  con 
sus  tributarios  la  riega  en  una  gran  extensión  y 
dea.  en  la  Bahía  Brava,  al  SE.  de  Punta  Mala:  el 
tíaru.  procedente  de  la  meseta  de  Buena  Vista;  el 
Savegre,  que  des.  en  el  mar  entre  el  rio  anterior  y 
el  Naranjo;  el  Espino,  de  curso  O.  6  E.;  el  Dulce, 
el  Esquinas  y  el  Golfito,  afl.  de  la  costa  oriental  del 
Golfo  Dulce,  y  el  Palma,  el  Agujn.  el  Tigre  y  el 
Tamales,  que,  nacidos  en  los  cerros  de  Salsipuedes, 
riegan  la  península  de  Golfo  Dulce  y  dea.  en  la  cos¬ 
ta  occidental  de  esta  extensión  de  mar. 

El  clima  de  la  provincia  es,  en  general,  cálido  y 
en  algunos  puntos  malsano;  pero,  en  cambio,  el  sue 
lo  da  muestras  de  una  fertilidad  extraordinaria.  En 
las  llanuras  de  Pirrís  las  calenturas  causan  grandes 
estragos,  y  el  ganado  perece  en  gran  cantidad,  ata¬ 
cado  por  el  vampiro.  Las  cercanías  del  Golfo  Dulce 
se  distinguen  por  su  salubridad;  en  ciertas  observa¬ 
ciones  el  termómetro  marcó  en  general  de  20  á 
23°  R.  (es  decir,  de  25  á  30°  C. )  durante  el  mes  de 
Junio,  y  una  máxima  de  2l°50,  pero  el  calor  se  sua 
vizaba  gracias  á  una  brisa  constante  que  por  las  ma¬ 
ñanas  sopla  del  NO.  y  el  resto  del  día  del  SE.;  en 
la  costa  oriental  del  golfo  llueve  casi  todos  los  días; 
p^ro  en  los  terrenos  del  O.,  como  en  todo  el  resto 
del  país,  hay  las  dos  estaciones,  seca  y  lluviosa,  con 
la  ventaja  de  que  la  falta  de  agua  durante  la  primera 
no  es  absoluta  y  es  posible  sembrar  en  cualquier 
época  y  en  algunos  parajes  hacer  dos  ó  tres  siembras 
de  maíz  ó  de  arroz  al  año. 

Tanto  la  flora  como  la  fauna  son  muy  numerosas  v 
variadas.  Entre  la  primera,  además  del  arroz,  maíz, 
fríjoles  y  caña  de  azúcar,  que  son  las  principales 
plantas  de  cultivo,  cabe  citar  la  palmera  de  coco,  el 
mangle,  el  laurel,  Ir  madera  negra,  el  guachipelín, 
el  palo  del  Brasil,  el  roble,  el  almendro,  el  árbol  del 
pan  y  el  «le  la  leche.  Entre  los  representantes  de  la 
segunda  se  cuentan  jabalíes  de  varias  especies,  dan- 
tas,  ciervos,  liebres,  jaguares  y  monos;  aguiluchos, 
perdices,  pavos,  lnpns  rojas  y  lupas  negras,  loros, 
periquitos.  cerníea]OSy  canarios;  serpiente.s.  como  la 


oropel,  la  coral,  la  lora  y  la  toboba;  muchos  peces  d« 
mar  y  de  ugua  dulce,  tortugas  de  carey ,  conchan 
perdieras  y  caracoles  de  tintura  purpúrea.  Los  pa- 
palomoyos,  mosquitos  y  zancudoB  abundan  en  la  co¬ 
marca;  la  picadura  de  loa  primeros  produce  úlceras. 
La  cría  de  ganado,  principalmente  vacuno  y  caba¬ 
llar,  alcanza  considerable  importancia  en  la  provin¬ 
cia.  Hay  muchas  y  ricas  minas  de  oro,  plata,  carbón 
de  piedra,  etc.,  explotándose  varias  de  las  dos  pri¬ 
meras  clases. 

La  población  de  la  provincia,  que  en  1911  se  cal¬ 
culaba  en  20,010  h.,  puede  boy  valuarse  aproxi¬ 
madamente  en  24,000.  En  1910  las  estadísticas 
oficiales  dividían  al  territ.  de  Puntarenas  en  dos 
cantones:  el  de  Puntarenas  ó  Central,  que  abarca 
la  ciudad  y  puerto  de  su  nombre,  con  14,754  b., 
y  el  de  Esparta,  con  4,785.  En  1910  hubieron  921 
nacimientos,  de  ellos  el  463  por  100  ilegítimos,  y 
494  defunciones  y  se  juzgaron  101  casos  crimina¬ 
les.  La  enseñanza  no  comprendía  más  que  19  escue¬ 
las  con  65  secciones,  46  maestros  y  1,311  alumnos 
matriculados.  Las  comunicaciones  escasean;  pero, 
con  todo,  atraviesa  ia  proviucia  y  la  une  con  San 
José,  Cartago  y  el  Atlántico  un  f.  c.  que  termina  en 
Puntarenas. 

La  capital  de  ia  provincia  es  la  ciudad  de  Punta- 
renas,  y  sus  priucipales  poblaciones,  además  ds 
aquélla,  Esparta,  San  Jerónimo,  San  Rafael,  Mira- 
mar,  Santo  Domingo,  Puerto  Arenitas  y  las  indíge¬ 
nas  de  Térraba  y  Boruca. 

Puntarenas.  Gtog.  C.  de  Costa  Rica,  capital  déla 
prov.  ydelcant.  de  igual  denominación,  sit.  en  una 
estrecha  lengua  de  tierra,  á  la  cual  debe  su  nombre, 
en  la  costa  oriental  del  golfo  de  Nicoya,  á  unos  80 
kilómetros  de  San  José.  Comunica  con  el  resto  de  la 
República  por  medio  de  una  carretera  y  de  una  vis 
de  f.  c.  que  va  por  una  parte  á  Esparta  y  por  otra  á 
San  José  y  el  Atlántico:  5,600  h .  Posee  calles  anchas 
y  rectas,  con  buenos  edificios  públicos  y  particulares, 
casi  todos  de  madera,  entre  los  que  descuella  el  Hos¬ 
pital  de  Caridad.  Su  puerto,  que  es  el  mejor  de  la 
América  Central  y  único  habilitado  en  el  Pacífico  para 
el  comercio  exterior,  está  provisto  de  uu  muelle  le 
hierro  de  primer  orden,  al  cual  no  atracan,  sin  embar¬ 
go,  los  buques  de  gran  porte  que  anclan  á  considera¬ 
ble  distancia.  Cuando  no  existía  el  puerto  de  Limón 
en  el  Atlántico,  fué  centro  de  activo  movimiento  co¬ 
mercial,  y  aunque  decayó  un  poco  con  la  apertura  de 
aquél,  volvió  después  á  levantarse  con  nuevo  brío  y 
boy  hace  el  tráfico  con  Europa,  Estados  Unidos,  Mé¬ 
jico,  América  del  Sur  y  Central  v  villas  del  litoral 
de  la  prov.  de  Guanacaste.  También  es  importante 
el  comercio  de  Puntarenas  con  el  interior  del  país. 
El  clima  es  cálido,  pero  bastante  sano.  En  sus  fera¬ 
ces  cercanías  se  cultivan  y  cosechan  el  plátano,  la 
caña  de  azúcar,  el  bálsamo,  el  cacao,  la  vainilla  y 
el  algodón,  y  abundan  las  maderas  de  diversas  cla¬ 
ses.  Se  encuentran  también  importantes  minas  de 
oro  y  plata  en  explotación  .  Hay  en  Puntarknab 
Aduana,  varios  consulados,  hoteles;  industrias  de 
jabón,  bujías  y  hielo,  y  se  publica  un  periódico.  Fué 
erigido  en  ciudad  el  17  de  Septiembre  de  1858.  y 
es  puerto  principal  del  Pacifico  desde  el  25  de  No¬ 
viembre  de  1 864 . 

PUNTARENITAS.  Grog.  Pequeño  puerto  de 
la  costa  de  Costa  Rica,  correspondiente  ú  la  pro 
vincia  de  Guanacaste.  Forma  parte  del  golfo  de 
Nicoya  y  está  situado  en  la  península  de  este 
nombre. 
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PüNTARILLA.f.  Pequeño  trozo  de  coral,  con 
que  se  comercia  en  ciertos  países  de  Oriente  y  de 
Africa. 

PUNTARRÓN  (El).  Geog.  Cus.  de  la  prov.  de 
Murcia,  mun.  de  Lorca. 

PUNTAS.  Geog.  Cerro  del  Ecuador,  pertene¬ 
ciente  á  la  Cordillera  de  loa  Andes  y  sit.  cerca  de  la 
pobl.  de  Pifo.  Tiene  4,462  m.  de  altura  y  es  de  ca¬ 
rácter  volcánico  y  notable  por  su  hermoso  cráter. 

Puntas.  Geog.  Barrio  de  Puerto  Rico,  en  la  mu¬ 
nicipalidad  de  Rincón:  1,350  h.  segúu  el  censo  de 
1920. 

Puntas.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  La  Li¬ 
bertad,  prov.  de  Pacastnayo,  dist.  de  Chepen. 

Puntas  (Lasj.  Geog.  Paraje  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Salta,  dep.  de  Ca- 
jayate.  ¡|  Paraje  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el 
dep.  de  Guachipas. 

Puntas^(Las).  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Nuble,  dep.  de  San  Carlos;  160  h. 

Puntas  de  Arenal.  Geog.  Lug.  poblado  del  Uru¬ 
guay,  en  el  dep.  de  Soriano. 

Puntas  dr  Arbnal  Grandb.  Geog.  Lug.  poblado 
del  Uruguay,  en  el  dep.  de  Soriano.  Pulperías. 

Puntas  dr  Carpintería.  Geog.  Lug.  poblado  del 
Uruguay,  en  el  departamento  de  Durazno.  Escuelas 
públicas 

Puntas  db  Cordobés.  Geog.  Lug.  poblado  del 
Uruguay,  en  el  dep.  de  Durazno.  Juzgado  de  paz. 

Puntas  de  Corrales.  Geog.  Lug.  poblado  del 
Uruguay,  en  el  dep.  de  Pavsandú.  Pulperías.  ||  Lu¬ 
gar  poblado,  en  el  dep.  de  Rivera.  Pulperías. 

Puntas  db  Espinillo.  Geog.  Lug.  poblado  del 
Uruguay,  en  el  dep.  de  Soriano.  Pulperías. 

Puntas  de  Gómez.  Geog.  Paraje  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Corrientes, 
dep. de  Sauce. 

Puntas  db  Guayabos.  Geog.  Lug.  poblado  del 
Uruguay,  en  el  dep.  de  Salto.  Pulperías. 

Puntas  db  Gutiérrez.  Geog.  Lug.  poblado  del 
Uruguay,  en  el  dep.  de  Río  Negro.  Escuelas  pú¬ 
blicas. 

Puntas  de  Laguna.  Geog .  Paraje  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Corrientes,  de¬ 
partamento  de  Lavalle. 

Puntas  del  Arbnal.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Aguililla;  170  h 

Puntas  de  la  Sierra.  Geog.  Lug.  poblado  del 
Uruguay,  en  el  dep.  de  Maldonado.  Escuelas  pú¬ 
blicas. 

Puntas  del  Carmen.  Geog.  Lug.  poblado  del 
Uruguay,  en  el  dep.  de  Treinta  y  Tres.  Pulperías. 

Puntas  del  Olimab.  Geog.  Lug.  poblado  del 
Uruguay,  en  el  dep.  de  Treinta  y  Tre$.  Pulperías. 

Puntas  de  los  Ceibos.  Geog.  Lug.  poblado  del 
Uruguay,  en  el  dep.  de  Treinta  y  Tres.  Escuelas  pú¬ 
blicas. 

Puntas  del  Palmar.  Geog.  Localidad  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Corrientes,  de¬ 
partamento  de  San  Luis.  Célebre  por  la  batalla  allí 
librada  entre  las  fuerzas  federales,  á  las  órdenes  del 
general  Eugenio  Garzón,  y  las  de  Corrientes,  al  man¬ 
do  del  general  Juan  Madariaga. 

Puntas  dbl  Pelado.  Geog.  Lug.  poblado  del 
Uruguay,  en  el  dep  de  Florida.  Escuelas  públicas. 

Pi  ntas  del  Qukouay.  Geog.  Lug.  poblado  del 
Uruguay,  en  el  dep.  de  Pavsandú.  Pulperías. 

Puntas  dbl  Río  Negro.  Geog.  Lug.  poblado  del 
Uruguay,  en  el  dep.  de  Durazno,  Escuela  pública. 


I  Puntas  dbl  Sakandí.  Geog.  Lug.  poblado  del 
I  Uruguay,  en  el  dep.  de  Salto.  Pulperías. 

Puntas  del  Sauce.  Geog.  Paraje  poblado  de  >a 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Corrientes, 
dep.  de  Curuzú  Cuatiá. 

Puntas  dbl  Sauce.  Geog.  Lug.  poblado  del  Uru¬ 
guay.  dep.  de  Flores.  Escuelas  públicas;  pulperías. 

Puntas  dbl  Tala.  Geog.  Lug.  poblado  del  Uru¬ 
guay,  en  el  dep.  de  Soriano.  Pulperías. 

Puntas  dbl  Ybrbalito.  Geog.  Lug.  poblado  del 
Uruguay,  en  el  dep.  de  Treinta  y  Tres.  Escuelas 
públicas. 

Puntas  dbl  Yi.  Geog.  Lug.  poblado  del  Uruguay, 
en  el  dep.  de  Florida.  Pulperías. 

Puntas  de  Macibl.  Geog.  Pequeña  pobl.  del  Uru¬ 
guay,  en  el  dep.  de  Florida.  Est.  f.  c.;  escuelas 
públicas. 

Puntas  db  Mangueras.  Qeog.  Lug.  poblado  del 
Uruguay,  en  el  dep.  de  Rivera.  Agencia  de  Correos; 
escuelas  públicas. 

Puntas  db  Milán.  Geog.  Lug.  poblado  del  Uru¬ 
guay.  en  el  dep.  de  Florida.  Pulperías. 

Puntas  de  Mocorbtá.  Geog.  Paraje  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Corrientes, 
dep.  de  Ctiruzú-Cuatiá . 

Puntas  de  Sánchez.  Geog.  Lug.  poblado  del 
Uruguay,  en  el  dep.  de  Río  Negro.  Servicio  telefó¬ 
nico;  piperías. 

Punt as  de  San  Juan.  Geog.  Pobl.  del  Uruguay, 
en  el  dep.  de  Colonia;  unos  2,700  h.  Tiene  Juzgado 
de  paz  y  escuelas. 

Puntas  db  Sarandí.  Geog.  Lug.  poblado  del  Uru¬ 
guay,  en  el  dep.  de  Pavsandú. 

Puntas  db  Tangarupá.  Geog.  l  ug.  poblado  del 
Uruguay,  en  el  dep.  de  Salto.  Pulperías. 

Puntas  de  Timboy.  Geog.  Paraje  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Corrientes, 
dep.  de  Monte  Caseros. 

Puntas  db  Totora.  Geog.  Paraje  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Corrientes, 
dep.  de  Monte  Caseros. 

Puntas  ¿>b  Uncal.  Qeog .  Paraje  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Corrientes, 
dep.  de  Monte  Caseros. 

Puntas  de  Yaguarí.  Qeog.  Lug.  poblado  del  Uru¬ 
guay,  en  el  dep.  de  Rivera.  Agencia  de  Correos; 
pulperías. 

Puntas  San  Salvador.  Geog .  Lug.  poblado  del 
Uruguay,  en  el  dep.  de  Soriano.  Tiene  escuelas 
públicas  y  pulperías. 

Puntas  Viejas.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Liuares,  en  el  dep.  de  Loncomilla;  230  h. 

PUNTA-UMBRÍA.  Qeog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Huelva.  mun.  de  Cartaya. 

PUNTA  Y.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Ju- 
nin,  prov.  de  Tarma,  dist.  de  Acobamba. 

PUNTA  Y  ACO  DB  BELLA VISTA.  Geog . 
Hac.  del  Perú,  dep.  de  Junin,  prov.  de  Tarma, 
dist.  de  Vitoc. 

PUNTAZO,  m  Golpe  dado  con  la  punta,  más  é 
menos  aguda,  de  un  instrumento.  ||  Herida,  contu¬ 
sión,  rotura  ó  señal  producida  por  este  golpe. 

Puntazo.  Tanrom.  La  herida  causada  con  la  pun¬ 
ta  ó  pitón  del  cuerno. 

PUNTCH,  PUNCH  6  PANCH.  Qeog.  C.  de 
la  India  Inglesa,  en  Cachemira,  sit.  en  la  confl.  del 
Bitar  y  del  Surán,  que  forman  el  Panch,  afl.  del 
Jelum. 

PUNTEABLE.  tdj.  Que  puede  puntearse. 


PUNTEADA  —  PUNTEO 


581 


PUNTEADA,  f.  Puntuado  (l.«r  artículo). 

PUNTE  A  DÍ  SIMO,  MA.  ndj.  superl.  Suma¬ 
mente  punteado. 

PUNTEADO,  DA.  adj.  Marcado  con  puntos  ó 
manchitas.  ||  m.  Acción  y  efecto  de  puntear.  ||  adj. 
fam.  Arg.  Dícese  de  la  persona  que  está  achupada 
ó  casi  ebria. 

Punteado,  tilas.  Dicese  de  la  cruz  cuyas  extre¬ 
midades  terminan  de  la  misma  manera  que  la  anco¬ 
rada.  pero  tiene,  además,  una  punta  como  de  lanz< 
entre  los  garfios  de  cada  extremo.  ||  Se  dice  de  un 
escudo  en  que  están  pintadas  varias  puntas  en  nú¬ 
mero  igual  y  en  dos  colores  alternantes. 

Puntkado.  Geom.  y  Arqntt.  Se  da  el  nombre  de 
punteado  á  un  procedimiento  destinado  á  facilitar  la 
lectura  de  los  dibujos  ó  perliles  de  geometría  des¬ 
criptiva  y  de  construcción,  y  que  consiste  en  pun¬ 
tear  las  aristas  ó  curvas  desdibujadas.  Este  puntea¬ 
do  se  obtiene,  ya  con  la  ayuda  de  puntos  redondos, 
ya  con  la  de  trazos  de  Unen,  separados  ó  no  por  uno 
ó  vanos  puntos.  En  virtud  de  una  convención.  Ins 
al  istas  ó  las  curvas  que  se  ven  son  sólo  Ins  únicas 
trazadas  por  entero.  Así,  pues,  un  punto  de  un 
cuerpo  será  visto  en  una  de  Ins  proyecciones,  cuan¬ 
do  una  perpendicular  levantada  en  este  mismo  pun¬ 
to  hacia  el  plano  de  proyección  y  alejándose  de  él. 
no  encuentre  en  su  camino  ninguna  parte  del  cuer¬ 
po  que  hay  que  diseñar.  En  cambio,  en  el  caso  con 
trurio,  el  punto  quedará  oculto. 

Puntuado.  Qrab.  Dícese  de  los  entalles  cortos, 
mezclados  y  alternados  con  puntos,  trazos  rotos,  tre- 
mulados.  que  sirven  para  interpretar  hojas,  terrenos 
quebrados,  telns  de  pliegos  rugosos,  etc.  En  ciertos 
grabados  á  buril  se  da  el  mismo  nombre  á  los  tra¬ 
bajos  delicados,  á  entalles  irregula¬ 
res  muy  someros  que  apenas  arañan 
la  superficie  del  metal. 

Puntuado,  lmpr.  Filete  ó  pieza 
de  fundi-  ión  tipográfica  que  contie¬ 
ne  una  raya  de  puntos.  Los  hay 
muy  finos,  poco  perceptibles  y  más 
separados  y  gruesos.  Puntillé  es  voz 
francesa  usada  por  algunos  que  co¬ 
meten  un  galicismo  no  empleando  la 
designación  castizamente  castellana 
punteado . 

PUNTEADOR,  HA.  adj.  Que 
puntea.  U.  t.  c.  s. 

PUNTEAR.  1.*  acep.  F.  Pointi- 
11er.— lt.  Puoteggiare. — In.  To  pnnetaa- 
te.  —  A.  Punktieren.  —  P.  Dedilhar. — 

C.  Punlejar.  —  E.  Ludpunkti.  v.  n. 

Marcar,  señalar  puntos  en  una  su¬ 
perficie.  ||  Dibujar,  pintar  ó  grabar 
con  puntos.  ||  Tocar  la  vihuela,  hi¬ 
riendo  determinadas  cuerdas,  cada  una  con  un  dedo. 

|J  Coser  ó  dar  puntadas.  |]  Arg.  y  Chile.  Cortar  la 
tierra,  introduciendo  en  ella  el  tilo  (punta)  de  la 
pala.  ||  v.  n.  Mar.  Ir  orzando  cuanto  se  puede,  para 
aprovechar  el  viento  cuando  escasea.  U.  t.  c.  a. 
Puntear  el  viento. 

Deriv.  Punteadura.  Punteamiento. 
Punteante. 

Puntear.  Cont.  Verificar  la  operación  llamada 
punteo  (V.). 

Puntear.  Dib.  Indicar  sobre  un  dibujo  al  lápiz, 
sombras  por  medio  de  puntos  reculares  ó  no.  en  vez 
de  hacerlo  con  líneas.  Ejecutar  un  modelo  por  me¬ 
dio  de  puntos. 


Puntear.  Mar.  Ceñir  una  embarcación  de  vela  el 
viento  lo  más  posible,  aprovechando  las  rachns  más 
largns  para  ganar  barlovento. 

Puntear.  Mecauog.  Pulsar  con  demasiada  fuerza 
las  teclas  de  los  signos  puntuativos  y  acentos,  dan¬ 
do  Jugar  á  que  se  agujeree  el  papel  ó  á  que  ofrezca 
este  profundas  huellas  con  notable  relieve  por  el  re¬ 
verso.  ||  Poner  ó  colocar  las  notaciones  ortográficas 
en  los  escritos  tipiados. 

PUNTEL.  (Etim .  —  De  puntero.)  m.  Cañón  de 
hierro,  regularmente  de  la  longitud  y  diámetro  del 
de  una  escopeta,  con  que  en  las  fábricas  de  vidrio 
se  saca  del  horno  la  masa  y  se  coloca  sobre  el  már¬ 
mol,  para  trabajarla  y  formar  las  piezas  huecas. 

PUNTELA  (  La).  O'eog.  Pequeña  punta  de  ia 
costa  septentrional  de  Cuba,  correspondiente  á  iu 
prov.  de  Cainagüey.  Sirve  de  límite  oriental  á  ia 
bahía  de  la  Gunnnja. 

PUNTEO,  m.  Punteado.  ( 1  .er  art.).  ||  Lentitud 
y  exagerada  fuerza  de  expresión  con  que  se  dice  una 
cosa  para  que  no  pueda  quedar  duda  alguna  acerca 
de  lo  que  quiere  darse  á  entender.  ||  Chile.  Acción  ó 
efecto  de  puntear,  ó  sea  toenr  la  guitarra  ú  otro  ins¬ 
trumento  del  mismo  género,  hiriendo  las  cuerdas 
cada  una  con  un  dedo. 

Punteo.  Cont.  Una  de  las  operaciones  de  investi¬ 
gación,  esto  es.  de  las  que  tienen  por  objeto  averi¬ 
guar  en  dónde  se  cometieron  errores  y  omisiones  y 
en  qué  consisten,  es  el  punteo  de  libros,  que  consiste 
en  una  confrontación  ó  cotejo  de  bis  cantidades  de 
los  deudores  \  acreedores  de  los  asientos  del  Diario 
con  las  partidas  cargadas  y  abonadas  en  las  cuentas 
del  Mayor.  Al  punteo  debe  recurriese  solamente 
cuando  por  otros  procedimientos  más  breves  y  sen¬ 


cillos  no  se  baya  hallado  el  error  ó  la  omisión.  El 
punteo  se  verifica  por  dos  personas,  una  «le  las  cua¬ 
les  se  encarga  dél  libro  Diario,  y  la  otra  del  Mayor. 
La  persona  encargniln  déi  Diario  va  leyendo  asiento 
por  asiento  el  nombre  de  cada  deudor,  el  folio  de  su 
cuenta  y  la  cantidnd  que  debe  tener  cargada:  la 
persona  encargada  «leí  Slnyor  busca  la  cuenta  y  la 
I  parlnia  que  se  le  indica,  y  si  está  conforme,  pono  un 
punto  junto  á  ella.  T «ominada  la  operación  con  los 
deudores  de  cada  asiento,  pasa  á  hacerse  lo  propio 
con  los  acreedores.  Si  durante  el  curso  de  la  opera-, 
oión  del  punteo  se  averigua  el  error  que  se  buscaba, 
no  habrá  necesidad  de  continuar:  si  se  descubren 
errores  distintos,  irán  anotándose  para  proceder  lue- 


Punteando,  cuadro  de  Domingo  Fernández  y  González 
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á  1í\9  necesarias  rectificaciones;  si,  terminada  ia 
operación  v  examinado  el  alcance  de  los  errores  ba¬ 
ilados,  hubiera  todavía  error,  habrá  que  examinar 
menta  por  cuenta  todas  las  partidas  del  Mayor, 
pues  indudablemente  habrá  alguna  ó  algunas  «le 
eiias  sin  puntear,  lo  que  significara  que  se  consig¬ 
naron  indebidamente  donde  estén  anotadas.  La  ope¬ 
ración  del  punteo,  que  tuina  tal  nombre  de  los  pun¬ 
ios  que  se  colocan  junto  á  las  partidas  del  Mayor, 
ha  ie  dar  siempre  por  resultado  hallar  el  error  ó  la 
omisión,  con  tal  de  que  la  operación  se  efectúe  con 
todo  cuidado. 

PLJNTBR  (Gaspar).  Biog.  Prelado  y  teólogo 
español,  n.  en  Morella  y  m.  en  1600.  Hizo  brillan¬ 
tísimos  estudios  y  se  doctoro  en  ambos  Derechos, 
siendo  nombrado  luego  rector  de  Villalba,  donde  ob¬ 
tuvo  m  is  tarde  un  curato,  después  la  dignidad  de 
prior  y  en  1585  fuá  nombrado  por  su  Cabildo,  sede 
varante,  oficial  y  vicario  general.  Luego  fué  visita¬ 
dor  apostólico  del  monasterio  de  Montserrat,  y  ter¬ 
minada  su  comisión,  Felipe  II  le  nombró  obispo  de 
Vich.  cargo  que  desempeñó  poco  tiempo,  por  haber 
pasudo  en  1590  al  «ie  Tortosa.  Allí  fundó  uu  Monte¬ 
pío  para  ios  agricultores  pobres  y  con  celo  extraor¬ 
dinario  trabajó  por  dignificar  el  culto  divino,  regaló 
ricas  joyas  á  la  catedral  y  fué,  en  suma,  un  prelado 
prudente,  virtuoso  y  caritativo.  De  sus  obras  sólo 
conocemos  la  titulada  Explicación  de  la  doctrina  cris¬ 
tiana  de  la  santa  fe  católica . 

PUNTERA,  f.  Remiendo,  en  el  calzado,  y  re¬ 
novación.  en  los  calcetines  y  medias,  de  la  parte  que 
cobre  la  punta  del  pie.  ||  Sobrepuesto  ó  contrafuerte 
de  cuero,  generalmente  charolado,  que  se  coloca  en 
la  punta  de  la  pala  del  calzado.  ||  fam.  Puntapié.  || 
Bot.  SIEMPREVIVA  MAYOR. 

PUNTERAS.  G*og.  Hac.  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  San  Luis  Potosí,  mnn.  de  Salinas:  315  ha¬ 
bitantes. 

PUNTERÍA.  F.  lira,  point  de  mire,  poioteneat. 
— It.  y  P.  lira.  —  In.  Sigbt,  aim. — A.  Tisierkorn,  Ziel. 
— C.  Puntería.  —  E.  Celliaio.  (Etim. —  De  puntero.)  f. 
Acción  de  apuntar  un  arma  arrojadiza  ó  de  fuego. 
ffncer  la  puntrría.  ||  Dirección  «leí  arma  apuntada. 
Rectificar  la  puntería.  |¡  Destreza  del  tirador  para 
dar  en  et  blanco.  7'sner  puntrría;  tener  buena  ó 
mala  puntrría.  ¡|  Línea  que  se  mira  para  disparar 
en  arma  á  fin  de  que  el  tiro  hiera  en  el  punto  adon¬ 
de  va  dirigido.  (|  Acierto  en  el  apuntar.  ||  Conjunto 
de  puntos  ó  dientes  de  una  rueda. 

Afinar  la  puntrría.  fr.  Qerm.  Esmerarse  en  el 
acierto  y  logro  de  algo.  ¡|  Dirigir,  hacbr  ó  ponbr, 
la  puntería,  fr.  V.  Apuntar,  ó  asestar,  el  tiro. 
||  V.  Echar,  ó  tirar,  líneas.  ||  Elevar  la  punte¬ 
ría.  fr.  Germ.  Dirigirse  de  un  modo  indirecto  á  per¬ 
sona  de  alta  representación. 

Puntería.  Artill .  La  puntería  de  las  piezas  puede 
ser  directa  ó  indirecta.  La  primera  tiene  lugar  cuan¬ 
do  el  apuntador  dirige  la  visual  al  blanco.  Esta  vi- 
siiul  está  determinada  por  el  alza  y  el  punto  de  mira. 
Por  medio  de)  mecanismo  de  puntería  que  lleva  todo 
montaje,  se  hace  que  esta  visual  pase  por  el  blanco, 
obteniéndose  así  el  ángulo  de  elevación  necesario 
para  «juedar  apuntada  la  pieza.  En  la  puntería  indi¬ 
recta  el  blanco  real  no  se  ve,  ó  no  conviene  apuntar 
A  él:  la  dirección  se  obtiene  por  referencias  con  otro 
auxiliar  y  la  elevación  por  medio  de  instrumentos 
llamados  goniómetros  (V,  Goniómetro)  que  actual¬ 
mente  dan  la  medida  del  ángulo  de  elevación  en  mi¬ 
lésimas  (ó  sea  la  milésima  parte  de  la  «listancia). 


I  Puntería  directa.  Se  comprende  fácilmente  sea 
'  ia  más  sencilla  y  rápida,  por  más  que  en  las  moder- 
:  ñas  piezas  do  todas  las  artillerías  tieuda  á  desapare- 
|  cer,  pues  la  artillería,  salvo  en  casos  muy  excepcio- 
,  nales,  no  tiene  más  remedio  que  ocultarse  sute  la  ar¬ 
tillería  contraria,  ao  pena  de  ser  muy  rápidamente 
destruida.  La  puntería  directa  requiere  el  conoci¬ 
miento  del  alza  y  la  deriva.  La  primera  es  real  ó 
total.  Los  cañones  antiguos  no  tenían  puuto  de  mira, 
sirviendo  como  tal  la  parte  superior  de  la  tulipa,  y 
como  eran  de  poco  alcance  y  hacían  fuego  á  corta 
distancia,  la  diferencia  de  radios  de  la  faja  alta  de  la 
culata  y  de  la  tulipa  daba  una  linea  de  mira  natural 
que  correspondía  al  alcance  de  punto  en  blanco.  Bas¬ 
taba  apuntar  á  la  parte  superior  del  blanco  para  las 
mayores  distancias,  y  á  1a  parte  inferior  para  las  más 
cortas  y  se  obtenía  un  resultado  muy  satisfactorio 
sin  necesidad  de  alza  propiamente  dicha.  Después 
del  rayado  empieza  á  generalizarse  el  uso  del  alza, 
aunque  aun  había  diferencia  entre  loa  radios  del  bro¬ 
cal  y  de  la  culata  (r,  R).  La  verdadera  alza  debiera 
contarse  desde  la  proyección  del  punto  de  mira  sobre 
el  plano  de  la  faja  alta  de  la  culata  y,  por  tanto,  el 
alza  que  se  empleaba  ó  el  alea  real  no  era  otra  que 
el  alta  total  menos  (22  —  r).  Desde  luego,  de  las 
dimensiones  de  les  piezas  se  deducen  las  alzas  y  se 
pueden  transformar  laa  realea  en  totales  y  viceversa, 
pero  en  la  actualidad  el  origen  del  alza  y  el  punto 
«le  mira  están  á  la  misma  distancia  del  eje  del  ánima 
y,  por  tanto,  resulta  que  R  —  r  — * 0.  El  antiguo 
punto  de  mira  en  el  brocal  presentaba  el  inconve¬ 
niente  de  que  subía  ó  bajaba  con  el  cañón  al  girar 
éste  alrededor  de  los  muñones  y  variaban,  por  tanto, 
los  dos  puntos  de  la  linea  de  mira.  Por  este  motivo 
*s  coloca  hoy  eociraa  del  eje  de  muñones  donde  el 
pequeño  arco  que  describe  se  puede  reemplazar  por 
la  tangente.  Verdad  ea  que  la  linea  resulta  más  corta 
que  antes,  pero  es  aún  de  longitud  suficiente  pera 
su  objeto. 

En  las  tablas  de  tiro  se  lee  en  le  primera  colum¬ 
na  las  distancias,  en  otra  el  ángulo  tf  de  proyee- 
ción  ó  el  de  elevación  <n.  Si  el  blanco  está  en  el 
horizonte  de  la  pieza,  como  el  ángulo  t  de  situación 
es  cero,  el  de  proyección  y  el  de  elevación  son  igua¬ 
les;  pero  si  no  es  así,  ya  no  se  puede  apuntar  eon  el 
ángulo  <p  sino  con  el  o  —  a.  Supongamos  (fig.  1) 


que  el  blanco  P  está  en  el  horizonte  de  ia  pieza,  y 
que  se  conozca  el  áugulo  ?.  El  cañón  habrá  que  co¬ 
locarlo  de  modo  que  0  T  forme  con  la  horizontal  el 
ángulo  ^ .  Si  el  alza  se  pone  de  manera  qne  la  visual 
MR  tea  prolongación  de  la  linea  IIP,  el  ala  total 
que  se  designa  por  A  será  A  N  . 

Por  0  trazamos  OB  paralela  á  OP  lina  de  sitna- 
ción  y  se  tiene 

A  —  AN=*AB  +  BN  (I) 

En  el  triángulo  BAM ,  BMA  —  TOP  —  TOE 
—  POR  =  <p  —  c. 

AB  —  AM  tg  (<p  —  t)  —  ¡ tg (y  t) 
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En  loa  triángulos  semejantes  NMB  y  PON  se 
tiene 

BN  ^  UB  MA  =  l 

OJJ  ""  OP  *  ""  coa  BUA  =  eos  (©  —  e) 

_  OH _ 

coa  /'O-ff  ""  coa  e 


eos  (©  —  •)  BN 
OU  a  ’  t 


BN  —  —  < 

m 


t  eos  —  e) 


0  coa  (<p  —  «) 

y,  por  tanto,  substituyendo  en  (i) 

r  J  coa  e 

e  vr  t  '  #  cos(<p —  e) 

que  permite  calcular  el  alza  total  conociendo  f,  cp, 
s.  0  y  r. 

El  alza  real  es  a  AN  —  ( Ol  —  OM)  —  A 
—  (i?  —  r)  y  como  R  =**  r,  a  •=*  A. 

Como  a  y  cp  —  c  son  en  general  muy  pequeños, 
puede  considerarse  la  fracción 


- ™  - - l=1  y  entonces  A  —=»  — h  *  tg  (9  —  s) 

eos  (cp  —  t)  0 

Cuando  0  >  500  m.  res  muy  pequeño,  y  el  pri¬ 
mer  término  puede  despreciarse,  quedando 

j  =*ug(f  —  t) 

pero  ai  0  •<  400  m.,  no  puede  despreciarse  y  habrá 
que  hacer  la  consiguiente  corrección.  La  derivación 
produce  una  desviación  de  sentido  constante  en  una 
cantidad  que  varia  con  el  alcance,  pero  no  proporcio- 
nalroente  á  él.  Apuntada  la  pieza  á  P  cae  el  proyec¬ 
til  en  P '  en  virtud  de  la  derivación  de  la  pieza  (fíg.  2) 
que  suponemos  sea  á  la  izquierda)  tracemos  Pr  Al  y 
prolonguemos  esta  linea  hastA  D  en  que  corta  al  pla¬ 
no  perpendicular  al  de  tiro  por  NA .  La  distancia 
DN  perpendicular  A  MN  es  la  deriva  y  el  ángulo 
P'MP  es  el  de  derivación  que  varía  naturalmente 
con  la  distnneia.  Para  corregir  la  derivación  PP*  es 
preciso  correr  eu  sentido  contrario  el  ocular  del  alza 


^  P' 

r - 7 


tina  cantidad  igual  á  la  deriva  DN,  Este  DN  se 
calcula  del  modo  siguiente.  En  el  triángulo  rectán¬ 
gulo  DNM  se  tiene 

DN—MN  tg  NUD  —  UN  tg  p 
pero  en  el  triángulo  NAM 


eos  NUA  eos  TAÍP  cos(<p — c) 


y,  por  consiguiente, 


*  tg  ft 

eos  (cp  —  e) 


Los  tablas  de  tiro  dan  ya  calculada  el  alza  y  la 
deriva.  Esta  última  se  gradúa  en  una  regla  lateral 
que  lleva  aquélla  ó  la  derecha,  si  el  rayado  es  tinte- 
trorsum,  y  A  la  izquierda,  si  es  destroreum.  Como  el 
viento  influye  extraordi- 
nanamente  en  la  direc-  f  O  1 

ción  del  proyectil,  la  J  0  y.  D  n 

regla  de  deriva  cruza  r  1%  o  <0  \ 

por  completo  la  del  \ J \ J UUQ 
alza.  Como  ejemplo  ex~\ h  l'v 

de  alza  describimos  \ - 

la  francesa  (fig.  3).  Con-  ^ 

*iste  en  una  regla  gra- 
duada  en  milímetros  que  ' 
se  coloca  eu  un  aloja-  _Z 

miento  que  lleva  la  cula-  — 

ta  de  la  piezu,  y  á  lo  lar-  (]"Tl  M 
go  del  cual  puede  res- 

balar,  por  esta  reglu  se  L -  ^ 

mueve  una  corredora  A  — 

que  se  fija  por  medio  de  _z 

un  tornillo  de  presión  -I 

P.  En  la  parte  superior  ^ ^ 
lleva  una  cabeza  B  con  Fio.  8 

un  índice  A  sobre  la 

cunl  resbala  una  planchuela  p  graduada  eon  un  ocu¬ 
lar  o  y  cuyo  borde  inferior  está  provisto  de  una 
cremallera  que  engrana  con  un  piñóu  movido  por 
el  botón  B.  Este  movimiento  se  fija  con  un  torni¬ 
llo  de  presión  situado  en  la  parte  posterior.  El  alza 
se  gradúa  con  la  corredera  A .  se  tija  el  tornillo  de 
presión  P  y  se  introduce  la  regla  en  su  alojamiento 
hirviendo  la  corredera  de  tope.  La  deriva  se  marca 
por  medio  de  la  regla  transversal.  Esta  alza  necesita 
que  la  pieza  dispare  con  carga  conatante  para  la  que 
está  calculada  si  está  graduada  para  alcances  y  por 
esta  razón  existe  también  una  graduación  en  milí¬ 
metros  para  cuando  la  carga  sea  variable.  Precisa¬ 
mente  hay  que  calcular  la  distancia,  bien  sea  á  ojo, 
bien  por  medio  de  telémetros  de  fácil  manejo,  pues 
la  artillería  de  campaña  no  permite  la  medición  de 
bases  ú  otros  procedimientos  empleados^en  la  arti¬ 
llería  de  plaza  y  sitio.  No  hay  para  qué  decir  cómo 
se  hace  la  puntería  directa,  pero  sí  recordaremos  que 
la  exactitud  depende  principalmente  del  sirviente 
que  lo  efectúa  y  de  una  porción  de  circunstancias  de 
él  derivadas  que  se  pueden  llamar  la  ecuación  peren¬ 
nal;  por  esta  razón,  á  pesar  de  ser  aparentemente 
sencilla,  actualmente  se  substituye  la  puntería  di¬ 
recta  por  la  indirecta  coa  gran  ventaja,  pues  sus 
procedimientos  son  mecánicos,  sencillos  y  más  exac¬ 
tos  que  los  de  la  directa. 

Puntería  moderna.  La  base  de  los  procedimien¬ 
tos  modernos  de  puntería  es  una  nueva  unidad  da 
medida  singular  conocida  con  el  nombre  de  milési¬ 
ma  del  artillero  ó  simplemente  milésima.  Esta  uni¬ 
dad  es  la  milésima  parte  de  la  distancia;  el  valor 
apnreute  de  una  magnitud  lineal  vista  desde  una 
distancia  mil  veces  mayor.  Por  ejemplo,  1  m.  visto 
á  1  km.,  1  mm.  visto  á  1  m.;  la  cuerda  del  arco  de 
1  mm.  de  desarrollo  en  la  circunferencia  de  1  m.  de 
radio;  1,5  m.  visto  á  1500  m.;  3,5  dm.  á  350  m., 
etcétera.  Esta  definición  resulta  ser  en  realidad  la 
milésima  geométrica.  Habrá  tantas  milésimas  geo¬ 
métricas  en  00°  como  milímetros  hay  en  el  cuarto  de 
la  circunferencia  de  1  m.  de  radio,  antes  citada,  ó 

O  mm 

sea  — X  10®®  ■=  1571.  Por  consiguiente,  en  90* 

4 

hay  1571  milésimas  geométricas.  Sin  embargo,  los 
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artilleros  lian  preferido  por  comodidad  considerar  el 
cuadrante  dividido  en  KiOO  milésimas,  como  si  la 
semicircunferencia  fuese  igual  á  8.2,  con  lo  cual  se 
comete  un  error  de  2  por  100,  Esta  es  la  milésima 
del  artillero ,  que,  como  se  ve.  es  algo  menor  que  la 
milésima  geométrica,  pero  como  todos  los  aparatos 
están  graduados  del  mismo  modo,  no  se  comete  error 
alguno,  á  no  ser  que  se  haga  uso  de  datos  obtenidos 
con  estos  aparatos  para  relacionar  frentes  y  distan¬ 
cias,  pues  en  este  caso  debería  emplearse  la  milési¬ 
ma  geométrica.  De  modo  que  teniendo 360°  una  cir¬ 
cunferencia  se  compondrá  de  6100  milésimas,  y  una 
milésima  será 


360 
6400 
160 
:  IT 


ik)'le  grn,° 

17,77  ...  milésimas 


ó  sea  18  milésimas  en  números  redondos;  100  milé¬ 
simas  serán 


900 

160 


~  =  5o  37'  30" 

8 


ó  sea  5°5  por  defecto  y  6°  por  exceso.  Antee  de  po¬ 
ner  en  evidencia  las  ventajas  prácticas  de  esta  nueva 
unidad  de  medida,  indicaremos  los  medios  más  sen¬ 
cillos  y  rápidos  y  al  mismo  tiempo  suficientemente 
exactos  para  medir  en  el  terreno  las  reparaciones  an¬ 
gulares  en  milésimas.  El  medio  más  sencillo  consiste 
en  utilizar  los  dedos  de  la  mano  y  los  gemelos  de 
campaña.  Esto  permite  ensayarse  constantemente 
sin  necesidad  de  transportar  un  instrumento  pesado 
y  embarazoso  como  es  el  llamado  anteojo  de  batería. 

Empleo  de  la  mano .  Entre  las  distintas  partes 
del  cuerpo  humano  existen  proporciones  que  pueden 
considerarse  como  invariables  entre  distintos  indivi¬ 
duos.  Así,  cualquiera  que  sea  su  estatura,  un  opera¬ 
dor  verá  siempre  bajo  el  mismo  ángulo  rada  uno  de 
loa  dedos  de  su  mano  desnuda,  cuando  extienda  el 
brazo  en  toda  su  longitud  la  palma  hacia  delante  y 
al  frente.  En  esta  posición  los  do  los  considerados  ó 
la  altura  de  las  primeras  falanges  se  ven  bajo  ángu¬ 
los  que  corresponden  en  general  á  un  número  entero 
de  milésimas  fáciles  de  retener  en  la  memoria.  Mer¬ 
ced  á  ejercicios  previos  se  consigue  regular  lu  situa¬ 
ción  de  la  cabeza  y  del  brazo  d-e  tal  modo  que  com¬ 
prendan:  el  índice,  anular  y  medio  reunidos,  un  án¬ 
gulo  de  100  milésimas;  el  índi¬ 
ce  ó  medio,  35;  el  anular,  uno  de 
30;  el  pulgar,  40,  y  el  meñique, 
25.  Para  recordar  estos  números 
basta  fijarse  en  que  los  tres  dedos 
índice,  anular  y  medio,  compren¬ 
den  100  milésimas,  correspon¬ 
diendo  á  cada  uno  33.  y  como  no 
son  iguales,  se  aumentan  las  co¬ 
rrespondientes  al  índice  y  medio 
y  se  disminuye  proporcionalmeote 
las  riel  anular,  quedando  asi  los 
números  35.  35  v  30.  En  cuanto 
á  los  otros  dos,  se  aumentan  5 
para  el  pulgar  y  da  40  y  se  dis¬ 
minuye  5  para  el  menique,  que 
queda  en  25.  Loa  ejercicios  pre- 
Fia.4  vios  pueden  hacerse  del  modo  si¬ 

guiente  (llg.  4):  en  un  muro  se 
colocan  dos  reglones  verticalmente  A  v  B  separados 
por  una  distancia  horizontal  de  10  m.;  el  observador 
tu  coloca  á  100  ra.  con  el  brazo  y  la  mano  extemli- 


A  B 


Fie.  6 


dos  en  la  forma  que  se  «lijo,  y  se  dirige  la  visual  por 
los  bordes  de  los  tres  dedos  (Índice,  medio  y  anular 
reunidos)  de  modo  que  intercepten  por  completo  el 
intervalo  entre  los  reglones  (a  observando  si  la 
v i 8 u u  1  buscada  pasa  por  la  base  ds  los  tres  dedos, 
por  la  línea  media  ó  la  superior  con 
el  objeto  de  hacerlo  así  en  lo  suce¬ 
sivo  ,  pues  se  habrán  interceptado 
100  milésimas.  También  puede  com¬ 
probarse  por  medio  de  una  escala  gra¬ 
duada  de  10*m.,  que  se  coloca  hori- 
zontnlmente  en  el  muro.  En  ella  se 
marcan  divisiones  á  2,5  m.,  3,  3.5 
y  4  del  origen,  v  el  observador,  co¬ 
locándose  á  100  m  ..  procediémlose 
luego  como  en  el  c:so  anterior,  em¬ 
pleando  los  dedos  de  modo  análogo. 

Otro  modo  de  emplear  la  mono.  Algunos  oficiales 
franceses  prefieren  emplear  la  mano  cerrada*  diri¬ 
giendo  la  visual  por  los  uudillos,  pues  dicen  que  así 
no  se  ocultan  tanto  las  vistas  de  paisaje  ( fig.  5),  com¬ 
prendiendo  toda  la  mano  cerrada  180  milésimas,  po¬ 
diendo  medirse  100,  40  y  25. 

Empleo  de  los  gemelos.  Estos  llevan  en  el  borde 
del  objetivo  una  señal  graduación  a,  b,  e,  d,  ...  i, 
cuyos  intervalos  comprenden  a  ángulos  ds  10  milé¬ 
simas,  componiendo  un  total  de  180  milésimas.  Cons¬ 
tituido  así  un  micrómetro,  la  me¬ 
dida  de  ios  ángulos  superiores  á  80 
milésimas  será  más  ó  menos  lento 
que  con  los  dedos  de  la  mano,  pero 
se  ganará  en  precisión.  El  empleo 
de  los  gemelos  será  absolutamen¬ 
te  necesario  en  los  casos  siguien¬ 
tes:  l.°  cuaudo  los  puntos  no  sean 
perfectamente  visibles:  2.°  para  re¬ 
partir  uniformemente  los  disparos 
de  una  batería  sobre  un  blanco  a  b 
(fig.  6)  visto  bajo  un  número  de¬ 
terminado  de  milésimas.  Este  nú¬ 
mero  de  milésimas  es  la  separación 
angular  o  ó  sea  el  que  forman  las 
visuales  dirigidas,  por  ejemplo,  á  un  ciprés  y  á  una 
encina  [p  s)  elegidos  en  la  misma  dirección  que  las 
visuales  o  a  y  ob ,  más  cerca  del  observador  y  perfec¬ 
tamente  visibles  á  simple  vista.  El  tiro  se  reparte 
entre  estas  dos  visuales  sin  necesidad  de  estar  cons¬ 
tantemente  con  los  gemelos  en  los  ojos:  3.*  cuando 
las  ángulos  que  hay  que  medir  no  fueran  de  90°, 
puede  siempre  recurrirse  al  empleo  de  la  mano,  pues 
con  alguna  práctica  no  se  cometen  errores  mayores 
de  40  á  50  milésimas,  pero  si  pasa  de  90°  (1,600) 
el  error  es  ya  importante.  Entonces  se  opera  del 
modo  siguiente  (fig.  7)  con 
los  gemelos:  sea  aob  el  án¬ 
gulo  que  hay  que  medir.  El 
operador  hace  pasar  la  visual 
por  medio  de  los  gemelos  á 
un  punto  determinado  del  te¬ 
rreno  en  la  dirección  o  a.  En 
esta  situación  el  plano  op  de 
la  parte  anterior  de  la  mon¬ 
tura  de  los  gemelos  será 
sensiblemente  perpendicular 
á  la  línea  Ga.  El  observa¬ 
dor  medirá  en  seguida  el  án¬ 
gulo  a  comprendido  entre  ob  y  op  que  materializa 
por  una  visual  que  siga  la  parte  superior  de  la  mon¬ 
tura  de  los  gemelos  en  la  parte  de  loa  objetivos. 
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Designación  de  los  objetivos.  Supongamos  un  pai¬ 
saje  representado  (iig.  8)  en  la  cual  las  lineas  verti¬ 
cales  corresponden  á  separaciones  angulares  de  K)0 
milésimas.  Se  mide  con  la  mano  el  ángulo  compren¬ 
dido  entre  el  árbol  P  v  el  extremo  derecho  de  la 


cerca  H.  asi  como  el  frente  de  esta  cerca,  detrás  de 
la  cual  existen  tiradores.  El  objetivo  puede  señalar¬ 
se  del  modo  siguiente:  l.°  punto  de  referencia  del 
árbol;  2.°  á  la  izquierda,  40  milésimas;  3.°  tiradores 
detrás  de  la  cerca  en  la  tercera  cresta,  y  4.°  frente. 
^0  milésimas.  La  indicación  primera  señala  el  origen 
de  las  medidas,  la  segunda  la  dirección  del  blanco 
que  la  tercera  sitúa  en  profundidad,  y  la  cuarta  el 
irente  que  hay  que  batir.  Se  comprende  con  este 
ejemplo  las  facilidades  que  para  1a  instrucción  se 
consiguen  cou  estos  procedimientos  y  las  ventajas 


Fie.  8 


que  reporta  el  empleo  de  la  milésima.  Otras  aplica¬ 
ciones  de  gran  importancia  son  las  siguientes,  que 
relataremos  con  todo  brevedad:  l.°  cuando  se  ha 
medido  un  freute  a b  en  milésimas  desde  el  punto  o 
(iig.  G),  su  anchura  en  metros  puede  obtenerse  si 
conocemos  la  distancia  desde  el  frente  á  o  en  kilóme¬ 
tros.  En  efecto,  si  ab  se  ve  desde  o  bajo  un  número  n 
de  milésimas,  si  la  distancia  es  1  km.  la  anchura  del 
frente  serán  n  metros;  si  son  2,  3,  4  kms.,  el  frente 
tendrá  2n.  3»,  4n  m.;  2.°  conociendo  en  metros  la 
anchura  de  un  blanco  y  su  distancia  en  kilómetros, 
hallar  el  ángulo  bajo  el  cual  dicho  blanco  será  visto. 
$e  resuelve  por  una  sencilla  división.  Por  ejemplo, 
rc  quiere  conocer  el  ángulo  bajo  el  cual  se  verá  el 
frente  ab  desde  el  punto  o  á  D  kilómetrosde  distan¬ 


cia;  este  ángulo  será  evidentemente  igual  á  milé¬ 


simas;  3.°  conociendo  en  metros  y  milésimas  un 
frente,  hallar  en  kilómetros  la  distancia,  es  el  pro¬ 
blema  inverso, del  primero,  y  4.°  conociendo  la  altu¬ 
ra  de  un  objeto  y  el  número  de  milésimas,  hallar  la 
distancia.  Si  observamos,  por  ejemplo,  una  torre 
cuya  altura  conocemos  y  sea  en  números  20  m.,que 
se  ve  bajo  un  ángulo  de  10  milésimas,  la  distancia 


20  :  —i—  = 
100 


.  2000  m. 


Procedimientos  de  puntería.  Puntería  en  altura. 
Tiene  por  objeto  dar  ¿  la  pieza  la  inclinación  conve¬ 
niente  para  tirar  á  una  distancia  determinada  D.  En 
terreno  horizontal,  esta  inclinación  es  el  ángulo  de 
tiro  correspondiente  á  la  distancia  2).  El  cnñóti  que¬ 
dará,  pues,  apuntado  en  la  dirección  OT  y  la  tra¬ 
yectoria  aerá  OMP  (fig.  9).  En  general,  el  blanco 
no  estarcen  el  horizonte  de  la  pieza,  sino  más  altó  ó 
más  bajo.  En  P' ,  por  ejemplo.  Será,  pues,  necean íio 
levantar  todo,  el  sistema  hasta  que  la  trayectoria 
pase  por  P\  ó  sea,  la  OJIÍ'P'.  es  decir,  que  habrá 
hecha  g*rar  cañón  un  ángulo  £  de  modo  .que .el 


ángulo  T'OP  será  igual  al  anterior  TOP  -f-  TOT\ 
ó  sea,  T'OP'  -f  P'ÓP.  El  ángulo  P'OP  —  t  es  el 
ángulo  de  situucióu  y  el  1" OP’  es  el  alcance  ~  a» 
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Con  el  material  de  algunas  artillerías  se  efectúa  fá¬ 
cilmente  esta  puntería  por  medio  del  mecanismo  d» 
linea  de  mira  independiente.  El  volante  de  los  ángu¬ 
los  de  situación,  situado  i  la  izquierda  del  cañón, 
coloca  á  la  pieza  de  modo  que  forme  el  ángulo  •  y  el 
volante  de  alcances,  situado  á  la  derecha  completa¬ 
mente  independiente  del  anterior,  le  obliga  á  que- 
lome  la  inclinación  ot.  Gracias  á  la  independencia 
citada,  el  doble  movimiento  se  hace  simultáneamen¬ 
te  y  la  puntería  en  altura  es  rapidísima. 

Puntería  en  dirección  por  medio  de  un  blanco  auxi¬ 
liar ,  llamada  también  puntería  por  referencias .  Su¬ 
pongamos  que  el  blanco  sea  el  B  (fig.  10)  y  quere¬ 
mos  apuntar  el  cañón  cc’  por  medio  del  punto  //'. 
Eu  el  mismo  cañón  se  lleva  un  instrumento,  el  go¬ 
niómetro  (V .),  que  cuando  en  ñus  graduaciones  están 
bajos  ciertos  índices,  la  visual  dirigida  por  él  es  pa¬ 
ralela  al  eje  del  cañón.  De  modo  que  si  por  cualquier 
medio  medimos  en  milésimas  el  ángulo  a  y  hacemos 
que  el  goniómetro  marque  esas  misinos  milésimas  y 


i  • .  / 


dirigimos  por  él  la  visual  al  punto  Br  midiendo  todo» 
el  conjunto  hasta  que  dicha  visual  pase  por  B' ,  el 
cañón  quedará  apuntado  al  B.  Vemos,  pues,  de  qufr 
modo  tan  sencillo  puede  el  apuntador  dirigir  la  pun¬ 
tería  de  la  boca  de  fuego  en  dirección  del  blanco,  sin 
necesidad  de  ver  éste,  por  medio  de  otro  auxiliar  que 
puede  hasta  estar  detrás  del  frente, 
siempre  que  le  den  el  ángulo  a.  ó  jp 

sea  la  deriva.  Parece  que  cuando  / 

hay  varias  piezas  dispuestas  para  / 


hacer  fuego  será  preciso  hacer  una 
observación  pora  cadn  pieza  y  me¬ 
dir  la  deriva  correspondiente,  pues 
claro  es  que  la  deriva  dada  á  la  pri¬ 
mera  pieza  no  puede  corresponder 
á  las  demás.  Esta  importante  cues¬ 
tión  queda  resuelta  por  la  teoría  de 
convergencia  y  su  corrección. 

Fórmula  de  la  convergencia.  Sean 
O  y  P  dos  puntos  que  se  ven  des¬ 
de  ei  y  ¿2  bajo  los  ángulos  (fig.  1 1 ) 
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xj  y  a2.  Si  a,  —  es  cero  ó  muy 


pequeña,  es  evidente  que  los  observadores  c,  y  et 


! pueden  sin  error  sensible  tomar  el  mismo  ángulo 
¡para  indicar  la  dirección  del  punto  o  con  relación  á. 
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la  dal  P.  Vamoa  á  hallar  el  valor  do  a,  —  a4.  El  !  expresión  P  —  O  si  ol  blanco  auxiliar  está  á  van- 

ángulo  $  exterior  á  los  triángulos  et  1  P  y  el\U  vale  *  guardia  de  la  balería:  2.°  (P  —  O)  si  está  á  reta- 

«ucesivameute  guardia,  y  *d.°  O  si  está  en  la  prolongación  del  pla¬ 

no  de  U  balería  y.  por  tanto.  P  =  0.  1  .•  Si  el 
d|  — ■  ttf  ■**  P  —  0  blanco  auxiliar  está  á  vanguardia  y  á  una  distancia 

por  lo  menos  de  2UU0  m.,  el  escalonamiento  de 
Luego  la  diferencia  as  —  otj  es  igual  á  la  de  los  convergencia  es  despreciable  entre  1500  y  2000  es 
ángulos  bajo  los  cuales  desde  P  y  O  se  verla  el  fren-  I  igual  á  5  milésimas  y  entre  1000  y  1500  á  10  mi- 
te  eí  ¿j.  Esta  diferencia  P  —  O  tiene  algunas  ve-  lésimas.  Sólo  en  casos  muy  excepcionales  debe  to¬ 
cas  valores  considerables.  Por  ejemplo,  cuando  ios  mnrse  un  blanco  auxiliar  á  menos  de  10O0  m. 
puntos  P  y  O  se  encuentran  en  direcciones  muy  pió,  2.°  Apuntando  todas  las  piezas  á  retaguardia  sobre 
zimas,  alejados  entre  si  y  uno  de  ellos  próximo  al  el  mismo  blanco  auxiliar  con  la  deriva  de  la  primera 


C  -=  «j  +  P  ) 

8  -  **  +  O  ) 


frente  ei$t.  Además,  para  un  mismo  punto  de  refe 
rencia  P  y  las  mismas  estaciones  el  ángulo  P  no  va¬ 
riará,  pero  el  O  en  general  cambiará  á  cada  cambio 
<ie  blanco.  Es,  pues,  necesario  oalcuiar  la  diferencia 
P  —  0  para  ver  si  hay  que  tenerla  en  cuenta. 

Corrección  de  convergencia.  Sean  tíiy  Ot  las  dos 
piezas  priraerns  de  una  batería  (6g.  12)  y  ój  8*  los 
ángulos  medidos  con  re¬ 
lación  al  punto  de  refe¬ 
rencia  P  y  al  blanco  O. 
Hemos  dicho  anterior¬ 
mente  que  - Ó]  mm  P 

—  O.  Esta  fórmula  es 
general  siempre  que  se 
afecte  al  ángulo  P  con  el 
signo  cusndo  esté  de¬ 
lante  del  frente  Gt  0S, 
y  del  signo  —  en  el  caso 
contrario ;  y  de  contar 
Fia.  12  como  positivas  8¡  8t  si  el 

blanco  O  está  á  la  dere¬ 


cha  de  P,  y  negativas  si  está  á  la  izquierda.  Se 
llama  paralaje  de  un  punto  Peón  relación  á  un  fren, 


te  Gt  (7|  el  ángulo  bajo  el 
«I  punto  P.  En  el  caso  s 


0 
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cual  se  ve  el  frente  desde 
a  que  el  frente  sea  el  de 
dos  piezas  consecutivas 
de  una  batería,  se  em¬ 
plea  sencillamente  la  fra¬ 
se  la  paralaje  del  punto  P 
para  definir  este  ángulo. 
La  deriva  del  segundo 
cañón  se  obtiene  sumen 
tando  la  del  primero 
en  la  cantidad  Px  —  O, 
En  efecto,  según  la  fór¬ 
mula  anterior  6t  —  $i 
-=P|  —  O,  luego  &i  =  8, 
+  (Pt  —  Ol)-  De  igual 
modo  si  hay  más  caño¬ 
nes  (fig.  13)  sn  el  tercer 


cañón  63  — ■  $t  -(-  (Pt 

—  Ot)  y  asi  sucesivamente.  Estas  diferencias  (Pt 

—  0|),  (P*  —  0|),  etc.,  se  demuestra  pueden  su¬ 


ponerse  sensiblemente  iguales;  luego  suprimiendo 
4os  subíndices  queda 


8.  =  8,  +  (P-0) 

8*  -  8*  +  (P  —  O)  -  8,  +  2 (P  —  O) 
84-81  +  3  (P-O) 


Luego  se  puede  hacer  convergente  el  tiro  de  to¬ 
das  las  piezas  en  un  blanco,  haciendo  uso  ds  un  mis¬ 
mo  punto  de  referencia  empleando  las  derivas  esca¬ 
lonadas  á  partir  de  U  pieza  de  la  derecha,  aumen¬ 
tando  sucesivamente  para  cada  pieza  la  cantidad 
&  —  Oí  que  por  esta  razón  se  llama  eecalonamiento 
4t  convergencia.  !.•  Este  escalona  miento  tiene  por 


pieza  se  obtiene  un  abanico  cuyo  abertura  es  sensi¬ 
blemente  de  10  6  15  milésimns  según  que  la  distan¬ 
cia  al  blanco  auxiliar  sea  de  4000  ó  2ü00  m.  Pon¬ 
dremos  un  ejemplo:  el  blanco  auxiliar  está  A  4000 m. 
y  el  blanco  real  á  una  distancia  entre  2000  y  5000. 
Para  2000  ni.  el  ángulo  en  O  vale  tí  milésimas  y 
para  5000  sólo  alcanza  3  milésimas;  para  4000  el 
ángulo  en  P  vale  —  4  milésimas  (está  á  retaguar¬ 
dia)  en  estas  condiciones  P  —  O  varia  en 

i  —  4  —  8 - 12) 

I  —  4  —  3  —  —  7) 

ó  sea  entre  —  12  y  —  7  milésimas.  Su  valor  medio 
es,  pues,  —  10.  Sentado  esto,  si  se  hace  un  escalo- 
uómetro  de  10  milésimas,  las  piezas  deberán  con¬ 
verger  en  O.  Si  no  se  hace  así  la  segunda  pieza  ti¬ 
rará  á  10  milésimas  á  la  izquierda  de  la  primera;  la 
tercera  á  10  milésimas  á  la  izquierda  de  la  segunda, 
y  la  cuarta  á  10  milésimas  á  la  izquierda  de  la  ter¬ 
cera.  Es  decir,  que  en  vez  de  convergencia  de  fue¬ 
gos  habrá  divergencia.  3.*  Blanco  auxiliar  lateral. 
Si  las  piezas  están  bien  alineadas  y  en  esta  alinea¬ 
ción  se  encuentra  el  blanco  auxiliar,  apuntando  i 
éste  todas  las  bocas  de  fuego  quedarán  paralelas.  En 
ia  práctica  esto  no  es  fácil  de  realizar:  habrá  que 
contentarse  con  asegurar  A  la  altura  del  blanco,  la 
separación  de  los  objetivos.  Si  el  blanco  auxiliar  está 
á  menos  de  200  milésimas  del  alineamiento  de  la  ba¬ 
tería  y  á  menos  ds  1000  m.  de  distancia,  se  puede 
obtener  un  paralelismo  práctico  apuntando  todas  las 
piezas  con  la  misma  deriva.  La  repartición  del  fue¬ 
go  es  fácil  de  conseguir  después  de  la  convergencia 
de  las  piezas  en  la  derecha  del  blanco.  Bastará  lle¬ 
var  A  la  izquierda  cada  uno  de  los  planos  de  tiro  en 
la  canlblad  deseada  (aumentando  la  deriva)  y  se  ob¬ 
tendrá  una  dibtribución  uniforme  de  los  tiros  sobre 
el  frente  batido.  Se  llama  escalonamiento  de  repar¬ 
tición  correspondiente  A  un  blanco  real  la  cuarta 
parte  de  su  frente,  valuado  en  milésimas.  Supon¬ 
gamos  un  blanco  real,  un  frente  de  72  milésimas  y 
que  todas  las  piezas  estén  dirigidas  al  extremo  dere¬ 
cho;  el  escalonamiento  de  repartición  será  18  milé¬ 
simns.  A  la  deriva  inicial  de  la  primera  pieza  hay 
que  numeutnr  9  milésimas;  la  de  la  segunda,  27;  la 
tercera  en  45  y  la  cuarta  en  63.  Las  cuatro  piezas 
quedarán  de  este  modo  apuntadas  cada  una  al  cen¬ 
tro  de  la  parte  alícuota  que  le  corresponde  del  blan¬ 
co  real.  Según  el  Reglamento  español  para  la  Arti¬ 
llería,  prácticamente  las  variaciones  se  limitan  A  au¬ 
mentar  nna,  dos  ó  tres  veces  el  escalonnmiento  ds 
repartición  para  obtener  las  derivas  de  la  segunda, 
tercera  y  cuarta  piezas  de  una  batería,  conservándo¬ 
se  invariable  la  de  la  primera.  La  suma  algebraica 
del  escalonamiento  de  convergencia  y  el  de  reparti¬ 
ción  se  llama  escalonamiento  total.  De  modo  que 
aumentando  este  escalonamiento  una,  dos  ó  tres  ve- 
oes  A  la  deriva  de  la  primera  pieza  tendremos  suce- 
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■ivamente  laa  de  las  demás.  En  los  métodos  de  puu 
teria  modernos,  la  puntería  es  individual  6  colectiva, 
según  que  ¿  cada  pieza  ó  á  todas  se  le  asigne  un 
blanco. 

Los  esquemas  de  las  figuras  14  y  15  dan  a  cono-  | 
cer  el  principio  de  la  linea  de  mira  independiente 
(6g.  14,  vista  posterior;  tig.  15,  vista  lateral  por  la 
\r  izquierda) .  El  sistema 

de  línea  de  mira  inde¬ 
pendiente  está  cousti-  í 
tuido  por  do9  inecams-  ¡ 
moa  de  los  destinados  á 
mover  en  un  plano  ver 
tical  el  eje  del  cañón. 
El  mecanismo  inferior  Z 
es  de  arco  dentado,  el 
cual  está  en  comunica¬ 
ción  con  el  alza  teles¬ 
cópica  V  por  medio  de 
la  varilla  í\  y  se  mue¬ 
ve  por  medio  del  volan¬ 
te  H.  situado  á  la  iz¬ 
quierda  de  la  cureña  L. 
Sobre  la  citada  varilla 
se  desliza  de  arriba  aba 
jo  el  cañón  2?,  ó  mejor  dicho,  su  cuna  \V  (V.  Caño¬ 
nes  dk  tiro  rápido),  que,  á  su  vez,  es  movida  por  el 
mecnnismo  superior  2?  (de  doble  tornillo) accionado, 
desde  la  derecha  de  la  cureña,  por  el  volante  K.  Al 
rodar  este  volante  se  mueve  solamente  la  cuña  con 
el  cañóu ,  mientras  que  rodando  el  volante  ñ  se 
mueven,  al  mismo  tiempo,  la  cuña,  el  cañón  y  la 
linea  de  mira.  Suponiendo  que.  al  principio,  la  li¬ 
nea  de  mira  es  paralela  al  eje  del  ánima,  se  podrá, 
por  medio  del  volante  H ,  dirigir  hacia  el  blanco  la 
linea  de  mira,  haciendo  lo  mismo  que  si  se  apuntaru 
un  cañón  con  el  alza  puesta  á  cero.  Moviendo  des¬ 
pués  el  volante  K}  la  línea  de  mira  no  sufre  varia¬ 
ción,  y  forma  con  el  eje  del  ánima  un  ángulo  más  ó 
menos  abierto  (ángulo  de  puntería).  Unido  á  los 
mecanismos  citados  se  en- 


cesitan  dos  hombres  para  apuntar,  mientras  que.  en 
los  demás  sistemas,  basta  con  uno  solo. 

P nitrería  directa.  Cuando  las  visuales  definen  al 
mismo  tiempo  la  puntería  en  dirección  y  eu  ele¬ 
vación  . 

Puntería  indirecta.  Si  la  puntería  en  altura  se 
ejecuta  con  entera  independencia  de  la  de  dirección, 
lando  á  las  piezas  el  ángulo  de  tiro  resultante  del 
de  situación  relativo  al  pie  del  blanco  y  del  de  ele¬ 
vación  correspondiente  á  la  distancia.  Esta  puntería 
es  la  indirecta  colectiva.  Si  una  vez  efectuada  se  re¬ 
fiere  la  visual  de  cada  pieza  á  una  referencia  par¬ 
ticular.  para  que,  con  respecto  á  ella,  realice  cada 
una  sus  punterías  sucesivas,  la  puntería  iuicial  se 
transforma  eu  indirecta  individual.  Como  para  esta 
puntería  se  emplea  el  goniómetro,  algunas  la  llaman 
puntería  gomo  métrica. 

Características  de  ambas  punterías.  La  puntería 
directa  reduce  á  una  sola  operación  las  punterías  en 
dirección  v  altura,  siendo  rapidísima  su  ejecución. 
Es,  pues,  apropiada  para  blancos  móviles;  en  cam¬ 
bio,  exige  un  asentamiento  al  descubierto  y  requiere 
que  el  blanco  sea  visible  para  el  apuntador.  La  pun¬ 
tería  indirecta  no  es  apropiada  para  blancos  móviles 
de  gran  rapidez,  pero  es  la  indispensable  para  blan¬ 
cos  ocultos  ó  intermitentes:  concentra  más  la  bate¬ 
ría  bajo  el  mando  del  capitán  y  es  la  obligada  desde 
posiciones  ocultas  al  enemigo. 

PUNTE  RICO,  LLO,  TO.  m.  dim.  de  Pun¬ 
tero. 

PUNTERO,  RA,  6.a  acep.  F.  Touche.— It.  Ver¬ 
ga. —  Iu.  Fescne.  —  A.  Lesestab.  —  P.  Chibata.  —  C. 
Piinter.  —  E.  Montrabastoneto.  (Etiin. — De  punto.)  adj. 
Aplícase  á  la  persona  que  hace  bien  la  puntería  con 
un  arma.  ||  Chile.  Aplícaseálos  bueyes  ó  yunta  que 
van  delante  de  todos  los  demás  en  el  tiro  de  la  ca¬ 
rreta.  ||  Aplícase  también  al  yugo  de  esta  misma 
yunta  que  siempre  es  más  largo  V  grueso  que  loa 
demás.  |  V.  Hierba  puntera.  U.  t.  c.  8.  ||  aut. 
V.  Viento  puntero.  [|  Punzón,  palito  ó  vara  con 


cuentra  un  tambor  gradua¬ 
do  (en  los  cañonea  de  cam¬ 
paña  franceses),  ó  un  arco 
graduado  (B  en  la  figura), 
en  el  cual  están  inscritas  las 
distancias  para  el  tiro,  á  fin 
de  que,  por  medio  del  volan¬ 
te  K,  se  pueda  dar  al  ánima 
de  la  pieza  la  inclinación 
conveniente.  Mientras  quo 
en  las  piezas  de  artillería 
con  alza  ordinaria  es  necesa¬ 
rio  graduar  ésta  antes  de 
apuntar,  con  el  sistema  de 
línea  de  mira  independiente 
se  puede  modificar  el  alza 
de  modo  puramente  mecáni¬ 
co,  por  medio  del  volante  K , 
sin  variar  la  puntería.  De 
todos  modoB  puede  hacerse 
al  mismo  tiempo  la  gradua¬ 
ción  del  alza  y  la  puntería, 
lo  cual  es  importante  cuan¬ 
do  se  trata  de  cambios  de 


I 


Fio  15 


blanco  ó  de  blancos  movibles.  Este  sistema  tiene  la  que  se  señala  una  cosa  para  llamar  la  atención  sobre 
ventaja  de  que  el  trabajo  se  divide  más  entre  los  sir-  ella,  como  las  letras  de  un  silabario,  los  lugares  de 
vientes  de  la  pieza;  tiene,  en  cambio,  los  inconve-  un  mapa  ó  los  pasajes  de  un  libro  de  coro.  ||  Saetilla 
Dientes  de  la  mayor  complicación  y  de  que  se  ue-  del  reloj.  Q  Chile.  En  las  filas  de  formación,  indivi- 
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dúo  que  va  delante  de  cada  una.  ¡|  Hond.  El  que  se 
cuida  del  punto  de  las  cosas  que  se  elaboran  al  fue- 
£0.  ||  Art.  y  Of.  Instrumento  de  acero  á  manera  de 
punzón  de  marcador,  que  tiene  boca  cuudraugular  y 
con  el  cual  se  abren  en  las  herraduras  á  golpes  de 
martillo  los  agujeros  para  los  clavos.  ¡|  Cincel  de 
boca  puntiaguda  y  cabeza  plana  con  el  cual  labran 
los  canteros  á  golpes  de  martillo  las  piedras  muy 
duras.  ||  Puntero  db  Domiciano.  Hist.  Punzón  de 
plata,  celebre  entre  los  romanos,  con  que  el  empe¬ 
rador  Domiciano  se  divertía  matando  moscas. 

Puntero.  Mil.  Adjetivo  que  se  aplica  al  que  hace 
bien  la  puntaría  cor»  un  arma:  «Un  día  cierto  solda¬ 
do,  gran  puntero,  que  estaba  de  centinela,  vió  á  un 
personaje,  á  quien  todos  mostraban  gran  respeto, 
que  estaba  reconociendo  á  su  parecer  bíu  peligro,  y 
disparando  el  arcabuz  le  derribó  muerto:  acertó  á  ser 
el  señor  de  San  Luc,  general  de  artillería  de  Fran¬ 
cia,  y  por  cuyo  consejo  se  había  encaminado  todo 
aquel  sitio  (el  de  Amiens,  15117).»  (Coloma,  Gue¬ 
rras  de  Flandes,  lib.  10). 

PUNTEROL.  ( Etiin.  —  De  puntero.)  m.  Germ. 
Almarada  «le  hacer  alpargatas. 

PUNTEROLA,  f.  Art.  y  Of.  Util  de  cantería 
para  labrar  piedras  demasiado  lluras.  Tiene  la  for¬ 
ma  de  un  martillo,  pero  con  las  bocas  biseladas  en 
sentido  del  mango.  Es  de  acero  bien  templado  para 
darle  dureza,  pero  debido  á  la  fragilidad  resultante 
del  temple,  debe  golpearse  la  piedra  con  poca  fuerza 
y  de  costado. 

PUNTESENI.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  la 
Moldavia,  dep.  de  Tutova,  á  32  kms.  de  Berlad; 
1.400  h. 

PUNTETAS.  f.  pl.  Dícese  de  cierta  pasta  de 
harina  de  trigo,  que  sirve  comúnmente  para  sopa. 

PUNTETE,  in.  Chile.  Apodo  ó  sobrenombre 
que  se  da  ni  individuo  muy  pequeño  ó  enano. 

Púntete.  Art.  y  Of.  Cimiento  de  la  silla  antes  de 
cubrirla  de  cuero. 

PUN-TI.  Geog.  Nombre  que  se  da  A  una  raza 
que  se  extiende  por  gran  parte  de  las  prov.  Minas 
de  Kwang-tung.  Kwang-si  y  Yun-nan.  Se  creen 
autóctonas:  pero  probablemente  proceden  de  una 
mezcla  de  chinos  del  N.  con  los  aborígenes.  Despre¬ 
cian  á  las  demás  razas  que  viven  con  ellos,  en  espe¬ 
cial  á  los  baldías,  y  poseen  un  dialecto  propio,  que 
es  el  de  Cantón,  llamado  se-hoa  ó  lengua  blanca. 

PUNTÍ  (Magín),  fímg.  O  rganista  y  compositor 
español,  n.  en  Mantesa  en  1816  v  m.  en  Lérida  en 
1881.  Hizo  sus  estudios  mu¬ 
sicales  en  el  monnsterio  de 
Montserrat  desde  18¿8  has¬ 
ta  1833,  teniendo  por  maes¬ 
tros  de  órgano  y  de  compo¬ 
sición  á  los  celebrados  pa¬ 
dres  Boada  v  Brell.  En  1833 
obtuvo  por  oposición  la  pla- 
za  de  organista  de  la  cate¬ 
dral  de  Lérida,  que  desem¬ 
peñó  casi  por  espacio  de  me¬ 
dio  siglo.  En  1864  fué  nom 
Unido  director  fie  la  Escuela 
de  Música  de  la  Casa  pro- 
AUgin  Puoti  vincial  de  Misericordia  de  la 

misma  ciudad  en  la  que  re¬ 
cibían  crecido  número  de  pobres  acogidos  una  sóli¬ 
da  instrucción  musical.  Fué  Puntí  uno  de  los  orga¬ 
nistas  más  hábiles  de  su  épo**a  v  dejó  inéditas  una 
porción  de  obras  musicales,  la  mayor  parte  de  ellas 


para  órgano,  como  Psalmodias,  Ofertorios ,  Sonatasr 
etcétera,  en  las  que  se  ven  los  profundos  conocimien¬ 
tos  «le  su  autor  y  su  inagotable  inspiración. 

PUNTIAGUDO.  DA.  (Etim.—  De  punta  y 
aguda.)  adj.  Que  tiene  aguda  la  punta. 

Puntiagudo.  Heráld.  V.  Aguzado. 

Puntiagudo  (Curro).  Geog.  Monte  de  Chile,  en 
el  dep.  de  Llanquihue.  Forma  parte  de  los  Andes  y 
está  sit.  hacia  los  41°  S.  y  72°  18'  O.  de  Green- 
wich,  á  unos  19  kms.  NE.  del  volcán  de  Osorno. 
Tiene  2,200  m.  de  altura  y  presenta  una  marcada, 
ligura  piramidal  á  la  que  debe  su  nombre. 

Puntiagudo  (Cerro).  Geog.  Monte  del  Uruguay, 
en  el  dep.  de  Durazno;  se  levanta  cerca  y  á  la  iz- 
quier  ia  de  la  cañada  de  los  Cerros.  ¡|  Monte  en  el 
dep.  de  Minas.  Notable  por  llevar  en  su  cima  un 
colosal  peñasco  que  forma  exactamente  un  cono  trun¬ 
cado  y  tener  en  su  base  una  profunda  cueva  donde 
anidan  una  iumensa  cantidad  de  cuervos  y  águilus. 
En  sus  vertientes  nace  el  arr.  de  la  Calera. 

PU  NTIBARBADO,  DA.  ( Etim .  —  De  punta  y 
barbado.)  adj.  Que  tiene  barba  terminada  en  punta. 

PUNTICA,  TA.  f.  dim.  de  Punta. 

PUNTICO,  TO.  m.  dim.  de  Punto. 

PUNTIDO. (Etim. — Quizá  de  puente.)  m.  Rio- 
ja.  Descansillo  ó  meseta  de  las  esculeras. 

Puntido.  Geog.  ant.  Convento  de  Italia,  doude  se 
firmó  la  primera  Liga  lombarda.  Estaba  sit.  entre 
Milán  y  Pérgamo. 

PU NTIFORME  ó  PUNCTI FORME,  adj. 
Pat.  Como  un  punto  ó  localizado  en  un  punto.  Dí¬ 
cese  también  de  las  colonias  bacterianas  muy  dimi¬ 
nutas. 

PUNTUAS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Co- 
ruña,  mnn.  de  Serantes,  parr.  de  San  Juan  de  Ks- 
melle. 

PUNTILLA.  2.a  acep.  F.  Dentelle.  —  It.  Punzo- 
ne.  —  In.  Lace.  —  A.  Spitzen.  —  P.  Pontinha. —  C. 
Randa.  —  E.  Punto,  f.  dim.  de  Punta.  ||  Encaje  muy 
angosto  hecho  en  puntas,  el  cual  se  suele  añadir  y 
coser  á  ia  orilla  de  otro  encaje  ancho;  sirve  también 
para  guarnecer  pañuelos,  escotes  de  vestidos,  etc.  || 
Instrumento,  á  manera  de  cuchillito,  sin  mango,  coa 
punta  redonda  para  trazar  en  lugar  de  lápiz.  Lo 
usan  los  portaventaneros,  ||  Chile.  Parte  alta  y  del¬ 
gada  de  un  cerro.  ||  Pieza  pequeña  de  cuero,  gene¬ 
ralmente  de  mejor  calidad  y  más  adornada,  que  se 
pone  en  h\  punta  del  calzado.  ||  Especie  de  medio 
chanclo,  porque  es  sin  tacón  y  cubre  el  zapato  desde 
el  empeine  para  delante  y  por  detrás  va  sujeto  al 
tobillo.  U.  m.  en  pl  [¡  Punta  metálica  que  se  pone 
á  las  agujetas,  cordones,  cintas,  etc.,  para  que  en¬ 
tren  más  fácilmente  por  los  ojetes. 

Darla  puntilla,  fr.  Germ.  Arruinar.  ||  De  pun¬ 
tillas.  m.  adv.  con  que  se  explica  el  ¡nodo  de  an¬ 
dar,  pisando  con  las  puntas  de  los  .pies  y  levantan¬ 
do  los  talones.  ||  En  puntillas,  fr.  adv.  Chile.  De 
puntillas.  ||  Ponerse  uno  de  puntillas,  fr.  fig.  y 
fam.  Persistir  tercamente  en  su  dictamen,  aunque 
lo  contradigan. 

Puntilla.  Taurom.  Instrumento  de  unos  30  cm. 
de  largo:  14  del  mango  v  16  del  hierro,  inclusa  la 
lengüeta.  Sirve  para  rematar  á  los  toros  después  de 
estoqueados;  se  introduce  á  golpe  entre  las  dos 
astas,  en  medio  de  la  parte  del  eerviguillo  y  cortan¬ 
do  lo  que  se  llama  el  cnbello.  Se  llama  también 
cachete. 

Puntilla.  Geog.  Paraje  poblndo  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov  de  Mendoza,  depi  «le  Bel- 
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grano.  ||  Pobl.  agrícola  de  la  prov.  de  San  Juan,  en 
«i  dep.  de  Jacha!. 

Puntilla.  Otog.  Paraje  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Ovalle,  sit.  en  la  marg.  septentrional  del  rio  de 
Hurtado  ó  Guamalata,  frente  á  su  confl.  con  el  Rio 
Grande.  Est.  del  f.  c.  procedente  de  Coquimbo.  | 
Fundo  en  la  prov.  de  Aconcagua  y  dep.  de  Petorca; 
340  h.  ||  Fundo  en  la  prov.  de  Coquimbo  y  dep.  de 
lilapel;  70  h.  ||  Fundo  en  la  prov.  de  Linares,  de¬ 
partamento  de  Loncomilla;  150  h.  |  Cas.  en  la  pro¬ 
vincia  de  Valparaíso  y  dep.  de  Quillota;  60  h. 

Puntilla.  6 ’eog.  Punta  de  la  costa  de  Méjico, 
correspondiente  al  Est.  de  Veracruz.  cant.  de  los 
Tuxtlas.  Q  Ranchería  en  el  Bst.  de  Veracruz,  muni¬ 
cipio  de  Martínez  de  la  Torre;  80  h. 

Puntilla  (La).  Gtog.  Paraje  poblado  de  la  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  Mendoza,  dep.  de  Luján. 

Puntilla  (La).  Gtog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Santiago  y  dep.  de  Melipilla;  200  h. 

Puntilla  (Río  de  la).  Gtog.  Riach.  del  Ecuador, 
en  la  prov.  de  Manabl;  des.  en  el  mar  ¿  1  milla  al 
S.  de  Canoa,  y  como  el  río  Brisefto,  lleva  en  verano 
un  agua  salobre  y  no  potable. 

Puntilla  de  Copacabana.  Gtog.  Pobl.  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Catamarca,  de¬ 
partamento  de  Tinogasta;  unos  400  h. 

Puntilla  de  Panquehue.  Gtog.  Aid.  de  Chile, 
en  la  prov.  de  Colchagua,  dep.  de  Caupolicán; 
250  h. 

Puntilla  de  Santa  Elena.  Gtog.  Cabo  de  la 
costa  del  Ecuador,  correspondiente  á  la  prov.  de 
Guayas.  Es  el  punto  más  occidental  de  la  costa 
ecuatoriana  y  consiste  en  un  cerro  escarpado  de 
129  m.  de  altura  compuesto  de  capas  horizontalss 
de  arenisca  arcillosa,  en  cuya  ancha  plataforma  se 
levanta  un  faro.  Este  o.  \o  forma  el  limite  S.  de  la 
bahía  de  Santa  Elena. 

Puntilla  de  Sarmiento.  Gtog.  Pobl.  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  La  Rioja,  dep.  de 
Chilecito;  unos  400  h. 

Puntilla  Las  Vacas.  Gtog.  Fundo  de  Chile,  en 
4a  prov.  de  Aconcagua  y  dep.  de  Petorca;  250  h. 

Puntilla  San  Juan.  Gtog.  Fundo  de  Chile,  en 
4a  prov.  de  Coquimbo,  dep.  de  Ovalle:  300  h. 

PUNTILLADA,  f.  V.  Puntillazo. 

PUNTILLALE,  m.  Ttrap.  Masaje  con  la  pun¬ 
ta  de  los  dedos. 

PUNTILLAZO,  m.  fam.  Puntapié. 

PUNTILLEAR,  v.  a.  Llenar  de  puntos.  Usase 
también  como  reflexivo. 

PUNTILLEO,  m.  Acción  ó  efecto  de  punti¬ 
llear.  |  Punto. 

PUNTILLERO,  m.  Tanrom.  El  diestro  de  á 
pie  que  da  el  cachete  al  toro,  para  rematarlo,  cuan¬ 
do  se  echa  después  de  herido  por  el  estoque.  Llámase 
también  cachetero. 

PUNTILLISMO,  m.  B.  art.  Procedimiento 
pictórico  que  consiste  en  la  distribución  de  las  tona¬ 
lidades  mediante  toques  diminutos,  de  igual  tama- 
fio,  y  forma  esférica  para  que  actúen  igualmente 
sobre  la  retina.  La  acumulación  de  estos  puntos  lu¬ 
minosos  se  reparte  por  toda  la  superficie  del  cuadro 
sin  empastes  y  con  regularidad  v  aplicando  siste¬ 
máticamente  la  teoría  de  los  complementarios.  Sobre 
un  esbozo  sacado  del  natural,  el  pimor  nota  las  re¬ 
laciones  principales  de  los  tonos,  luego  los  sistema¬ 
tiza  en  su  cuadro  y  los  reúne  por  los  diversos  mati¬ 
ces  que  deben  resultar  lógicamente  de  la  combi¬ 
nación. 


El  puntillismo  es  la  exageración  de  las  teorías  de 
los  neoimpresionistas.  Puecie  remontarse  aproximada¬ 
mente  á  1880  los  principios  del  movimiento  desig¬ 
nado  con  el  nombre  de  neoimpresiouismo  \  V.  Imprk- 
sionismo).  Es  un  movimiento  nacido  directamente 
del  primer  impresionismo  entre  unos  pintores  jóve¬ 
nes  que  80fiaron  con  llevar  más  lejos  aún  sus  prin¬ 
cipios  cromáticos.  Los  comienzos  del  impresionismo 
coincidieron  con  ciertos  trabajos  científicos  referen¬ 
tes  á  la  óptica.  Helmholtz  acababa  de  publicar  sus 
trabajos  sobre  la  percepción  de  los  colores  y  de  los 
sonidos  por  medio  de  las  ondas.  Chevreul  había 
continuado  por  el  mismo  camino  estableciendo  sus 
teorías  sobre  el  análisis  del  espectro  solar,  y  Carlos 
Henry  estudiaba  estos  delicados  problemas  relacio¬ 
nándolos  con  la  estética,  cosa  que  Helmholtz  y 
Chevreul  no  se  hablan  atrevido  á  hacer.  Henry  tuvo 
la  idea  de  crear  relaciones  entre  esta  parte  de  la 
ciencia  y  las  leyes  de  la  pintura.  Siendo  amigo  de 
numerosos  pintores  jóvenes  ejerció  en  ellos  gran 
influencia,  mostrándoles  que  la  nueva  visión,  debida 
al  instinto  de  Monet  y  de  Manet,  podía  tal  vez  veri¬ 
ficarse  científicamente  y  establecer  principios  fijos 
en  un  dominio  en  que  hasta  entorn  es  las  leyes  del 
colorido  eran  efecto  de  la  concepción  individual. 
En  aquel  momento  la  critica  nacida  de  las  teorías 
de  Taine  tendía  á  aproximar  los  dominios  artísticos 
y  científicos  en  la  crítica  y  en  la  novela  psicológica, 
y  loe  pintores  cedieron  también  á  esta  necesidad  de 
precisión  que  parece  fué  la  única  preocupación  de 
los  intelectuales  de  *1880  á  1889.  Sus  investigacio¬ 
nes  basaron  principalmente  sobre  la  teoría  de  los 
colores  complementarios  y  sobre  el  medio  de  esta¬ 
blecer  con  simetría  las  leyes  de  reacción  de  las  tona 
lidades  de  modo  que  se  pudiese  construir  como  una 
tabla  de  éstas. 

La  pintura  de  toques  cortos  de  Monet  llegó  al 
extremo,  y  el  toque  flúido  de  Manet  se  trocó  cu 
diminutas  notas  de  color,  siguiendo  la  disminución 
hasta  que  todos  los  valores  se  acercaron  al  extremo 
iridiscente.  En  1886  se  concretó  aquel  fermento 
doctrinario  y  se  formuló  el  puntillismo  como  un  mé¬ 
todo  científico  del  color.  Según  este  método,  el 
puntillismo  es  la  resolución  de  los  colores  de  la  na¬ 
turaleza  otra  vez  á  las  seis  bandas  del  arco  ó  del 
espectro,  y  su  representación  en  el  lienzo  merliante 
puntos  de  color  diferente.  Estos  puntos,  á  una  dis¬ 
tancia  suficiente,  combinan  sus  tonos  á  la  vista  pro¬ 
duciendo  el  efecto  de  una  mezcla  de  luces  de  color, 
no  de  pigmentos,  de  modo  que  el  resultado  es  un 
aumento  de  luminosidad.  Sin  embargo,  en  esta  pa¬ 
leta  espectral  y  método  puntillista  hay  varias  fala¬ 
cias  teóricas  y  prácticas.  Partiendo  de  los  tres  pri¬ 
marios  de  la  hipótesis  de  Helmholtz.  no  hay  razón 
para  que  nos  detengamos  en  seis  matices  y  no  en 
seiscientos.  Los  pigmentos  siguen  la  serie  del  espec¬ 
tro  tan  imperfectamente .  que  los  tres  primarios, 
aun  suponiendo  que  pudiésemos  localizarlos,  limitan 
la  paleta  considerablemente  en  su  orden  superior. 
El  sacrificio  del  negro  es  completamente  absurdo,  y 
los  órdenes  inferiores  sufren  en  consecuencia.  Ade¬ 
más.  es  dudoso  que  los  puntillistas  hayan  seguido 
las  leves  de  mezclas  de  luces  en  su  pintura,  por 
ejemplo,  que  con  puntos  rojos  y  verdes  hayan  pro¬ 
ducido  el  amarillo 

Jorge  Seurat  y  Pablo  Signac  fueron  los  promoto- 
res  del  puntillismo.  Seurat  murió  muy  joven,  poro 
las  obras  que  dejó  (V.  la  lámina  Puntillismo,  II  que 
I  ilustra  este  artículo)  atestiguan  que  era  un  espíritu 
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bien  equipado  para  la  teoría  y  que  no  dejaba  nada  al 
azar;  sus  siluetas  se  reducen  á  principios  casi  rigu¬ 
rosamente  geométricos;  las  tonalidades  están  des¬ 
compuestas  con  orden.  Sus  cuadros  son  más  bien 
ejemplos  razonados  que  obras  de  intuición  y  de  vi¬ 
sión  espontánea.  Se  ve  en  ellos  que  Seurat  deseaba 
dar  al  impresionismo  una  base  científica  y  clásica. 
La  misma  idea  campea  en  las  obras  de  Signac,  pai¬ 
sajes  y  retratos  principalmente.  A  estos  dos  pintores 
se  debe  el  procedimiento  puntillista,  mediante  el 
cual  los  neoirn presionistas  pretenden  obtener  mayor 
exactitud  que  la  resultante  del  temperamento  de 
cada  pintor  al  fiarse  únicamente  en  su  percepción 
individual.  Y,  en  principio,  es  cierto  que  semejante 
concepción  resulta  más  exacta;  pero  reduce  el  cua¬ 
dro  á  una  especie  de  teorema  que  excluye  lo  que 
constituye  el  valor  y  el  encanto  de  un  arte,  esto  es, 
prpcisameute  el  capricho,  la  fantasía,  la  espontanei¬ 
dad  de  la  inspiración  personal.  Las  obras  de  Seurat, 
Signac,  Bnum  (V.  lámina  Puntillismo,  I  de  este  ar¬ 
tículo)  y  de  tantos  otros  que  han  seguido  rigurosa¬ 
mente  las  reglas  del  puntillismo,  carecen  de  vida,  y 
dan  á  los  ojos  impresión  algo  fatigosa.  La  uniformidad 
de  los  puntos  no  logra  producir  la  impresión  de  cohe¬ 
sión  ni  la  sensación  de  materias  diferentes,  aun  cuando 
los  valores  sean  justos.  Monet  parece  haber  llegftdo 
A  la  perfección  al  usar  del  procedimiento  que  consis¬ 
te  en  dar  los  toques  en  la  dirección  de  oads  uno  de 
los  planos  y,  evidentemente,  esto  es  lo  más  natural. 
El  cromatismo  científico  constituye  un  conjunto  de 
proposiciones  de  las  que  el  arte  podrá  servirse,  pero 
de  manera  indirecta,  como  datos  útiles  para  conocer 
mejor  el  juego  de  las  leyes  de  la  luz  en  presencia  de 
la  naturaleza.  Lo  que  el  puntillismo  ha  logrado,  en 
suma,  es  crear  un  procedimiento  que  seria  muy 
apreciable  para  las  pinturas  decorativas  vistas  á 
gran  distancia,  frisos  ó  techos  en  los  grandes  edi¬ 
ficios;  pero  en  el  caballete  ha  sido  siempre  y  será 
un  fracaso,  como  lo  demuestran  los  insuficientes  re¬ 
sultados  obtenidos  por  sus  mejores  maestros. 

Después  de  Seurat,  Signac  y  Baura  hay  que  citar 
A  otros  artistas  que  han  sido  puntillistas,  por  lo  me¬ 
nos  durante  cierto  tiempo  de  su  carrera.  Tales  son 
Camilo  Pissarro,  Maximiliano  Luce,  Enrique  Ed¬ 
mundo  Croas  y  Angrand;  en  Italia  Angel  Dalí’  Oca 
Bianca, yen  Bélgica,  Morren,  Lemmen,  Verstraete, 
Vesheyden,  Ana  Boch,  Van  Rysselberghe  y  el  fran¬ 
cés  Mauricio  Denis.  que  abandonó  pronto  el  punti¬ 
llismo. 

La  teoría  del  puntillismo  se  prestaba  á  consecuen¬ 
cias  absurdas,  y  sus  extravagancias  murieron  en  la 
última  exposición  francesa  de  los  Indépendants,  ó 
fueron  modificándose  en  el  Salón  por  pintores  como 
Enrique  Martin.  El  puntillismo  se  puso  de  moda  en 
toda  Europa,  pero  con  resultados  nulos,  y  su  dura¬ 
ción  fué  efímera. 

Bibllogp.  V.  la  del  artículo  Impresionismo.  • 

PUNTILLISTA.  adj.  B.  aré.  Perteneciente  ó 
relativo  al  puntillismo. 

PUNTILLITA.  f.  dira.  de  Puntilla. 

PUNTILLO,  m.  dim.  de  Punto.  ||  Cualquiera 
cosa,  leve  por  lo  regular,  en  que  una  persona  nimia¬ 
mente  pundonorosa  repara  ó  hace  consistir  el  honor 
ó  estimación.  ||  fig.  Especie  de  susceptibilidad  exce¬ 
sivamente  quisquillosa. 

Puntillo.  Mus.  En  Música,  el  punto  que  aumen¬ 
ta  la  mitad  del  valor  á  la  figura,  silencio  ó  puntillo 
que  le  precede.  Como  se  ve,  el  puntillo  no  sólo  tiene 
acción  de  aumento  sobre  la  figura  ó  la  pausa,  sino 
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sobre  el  mismo  puntillo,  que  siendo  doble,  súmente 
la  mitad  más  del  valor  del  primero  y  triple  la  mitad 
más  del  valor  del  segundo. 

PUNTILLÓN,  m.  faro.  Puntillazo 

A  PUNTILLONES  Ó  A  EMPELLONES.  V.  A  PUNTA¬ 
PIÉS. 

PUNTILLOSO,  SA.  sdj.  Dfeese  de  la  persone 
que  tiene  mucho  puntillo.  |  Pelilloso. 

Dorio.  Puntillosamente.  Puntllloeldad. 

PUNTÍN.  m.  Chile.  Herrete  que  sirve  de  ador¬ 
no  en  algunos  lazos  y  corbatas  de  damas. 

PUNTIPARADO,  DA.  adj.  Chile.  Corrupción 
de  Pintiparado. 

PUNTISBCO*  O  A.  adj.  Dicese  de  los  vegetales 
secos  por  las  puntas. 

PUNT1TO.  Qeog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Miciioacán,  mun.  de  Sahuayo:  310  h. 

PUNTIVI.  m.  Especie  particular  de  lieuzo. 

PUNTIZÓN.  (Etim.  —  En  franc.  pontnseau.) 
m.  Impr .  Cada  uno  de  los  agujeros  que  quedan  en 
el  pliego  de  prensa,  abiertos  por  las  puntas  que  lo 
sujetan  al  tímpano.  |j  m.  pl.  Rayas  horizontales  y 
transparentes  en  el  papel  de  tina. 

PUNTO.  F.  é  lo.  Poiat.  —  It.  Paito.  — A.  Piakt. 
—  P.  Poato. —  C.  Put.  —  E.  Paikto.  (Etim.  —  Del 
lat.  pnnctum.  punto.)  m.  Señal  de  dimensiones  poco 
ó  nada  perceptibles,  que.  por  combinación  de  un 
color  con  otro  ó  por  elevación  ó  depresión,  se  hace  ó 
forma  natural  ó  artificialmente  en  una  superficie 
cualquiera;  como  las  que  se  marcan  en  el  papel  ó  el 
lienzo  con  tinta,  lipiz  ó  pintura:  las  que  se  hacen  en 
la  pared,  en  el  9uelo,  etc.,  con  instrumento  ó  cosa 
más  ó  menos  punzante;  las  que  forman  algunos  ten- 
dos;  las  que  se  ven  eu  el  cuerpo  de  muchos  insec¬ 
tos.  etc.  |  Cada  una  de  las  partes  en  que  se  divide 
el  pico  de  la  pluma  de  escribir  por  efecto  de  la  aber¬ 
tura  ó  aberturas  hechas  á  lo  largo  de  él.  ||  Granito 
de  metal  que  tienen  junto  á  la  boca  los  fusiles  y  otras 
armas  de  fuego  para  que  haga  oficio  de  mira,  [j 
Piñón  (4.*  acep.).  J  En  las  obras  de  costura,  pun¬ 
tada  que  se  va  dando  pAra  hacer  una  labor  sobre  e! 
lienzo,  y  toma,  diversos  nombres,  según  las  varias 
formas  que  tiene  de  ejecutarse.  ||  Cada  una  de  las 
lazadillas  ó  nuditoa  de  que  se  forma  el  tejido  de  las 
medias,  calcetas,  etc.  ||  Pequeña  rotura  que  se  hace 
en  las  medias,  por  soltarse  ios  puntos  de  que  están 
formadas.  |  Cada  una  de  las  diversas  maneras  de 
trabar  y  enlazar  entre  si  los  hilos  que  forman  cier¬ 
tas  telas.  Punto  de  aguja .  Punto  de  cadeneta .  Pun¬ 
to  de  encaje.  Punto  de  malla.  Punto  de  tafetán.  | 
Tela  que  está  ó  parece  hecha  con  aguja,  á  diferencia 
de  la  fabricada  en  telar  con  urdimbre  y  trama.  ¡¡ 
Medida  longitudinal,  duodécima  parte  de  una  Ifnea. 
j  Cada  una  de  las  partes  de  dos  tercios  de  centí¬ 
metro  de  longitud  en  que  se  divide  el  cartabón  de 
los  zapateros.  ||  Medida  tipográfica,  duodécima  parte 
del  cicero  y  equivalente  á  unas  37  centésimas  de  mi¬ 
límetro.  ||  Cada  uno  de  los  agujeros  que  se  ponen  á 
trechos  en  las  correas,  para  que  el  hierrecillo  de  la 
hebilla  entre  en  el  que  convenga,  según  deba  ajus¬ 
tarse  ó  aflojarse.  ||  Parte  de  la  campana  en  que  gol¬ 
pea  el  badajo.  ||  Clavillo  ó  punta  de  hierro  que  sirve 
para  sostener  la  pieza  que  se  tornea.  P  En  los  telares 
de  pasamanería,  cada  uno  de  los  pesos  que  mantie¬ 
nen  tirantes  los  lienzos  angostos.  ||  En  los  molinos, 
pieza  de  bronce  colocada  en  la  parte  inferior  del  eje 
que  mueve  las  piedras;  tiene  la  forma  de  un  cono 
unido  por  su  base  á  un  cuadrado  que  entra  en  el  eje 
de  la  madera.  |]  Cada  uno  de  los  agujeros  que  tiene 
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el  timón  del  arado  en  la  puata  por  doode  ae  uue  al 
yugo  para  acortar  ó  alargar  el  tiro.  ||  Sitio,  lugar. 
|¡  Pnraje  público  determinado  donde  ae  sitúan  los 
cochea  para  alquilarlos.  ||  En  los  dados  ó  naipes, 
número  que  se  señala  de  valor  á  cada  carta  ó  á  cada 
cara  del  dado.  En  algunos  juegos  los  han  puesto 
arbitrariamente  los  que  los  inventaron.  ||  En  ciertos 
juegos  de  naipesY  as  de  cada  palo.  ||  En  algunos  jue¬ 
gos,  tanto  que  se  va  ganando  hasta  llegar  al  número 
señalado.  ||  El  que  apunta  contra  el  banquero  en 
algunos  juegos  de  azar.  ||  Cosa  muy  corta,  parle 
mínima  de  una  cosa.  J  La  menor  cosa,  la  parte  más 
pequeña,  ó  la  circunstancia .  más  menuda  de  una 
cosa,  y  Instante,  momento,  porción  pequeñísima  de 
tiempo.  ||  Ocasión  oportuna,  momento  favorable. 
Llegó  ó  ponto  de  lograr  lo  que  deseaba.  ¡J  En  las 
universidades,  fin  del  curso,  en  que  se  cierran  las 
escuelas.  |  Por  ext.  Cesnción  del  despacho  de  los 
tribunales  y  otras  dependencias  cuando  entra  el 
tiempo  en  que  ha  de  haber  vacaciones.  |¡  lín  los  es¬ 
tudios,  cada  uno  de  los  errores  que  se  cometen  ai 
dar  de  memoria  la  lección  señalada.  ||  Cada  una  de 
las  cuestiones  que,  picando  en  un  libro,  salen  en  las 
hojas,  para  que  elija  el  que  ha  de  leer  en  la  oposi¬ 
ción.  |  Cada  uno  de  los  asuntos  ó  materias  diferen¬ 
tes,  de  que  se  trata  en  un  sermón,  discurso,  confe¬ 
rencia,  etc.  ||  Parte  ó  cuestión  de  una  ciencia.  Pun¬ 
to  Jllosóflco,  teológico.  H  Lo  substancial  ó  principal 
en  un  asunto.  |)  Fin  ó  intento  de  cualquier  acción 
|  Estado  actual  de  cualquier  especie  ó  negocio. 
Llegó  á  tal  punto  la  disputa .  ||  Estado  perfecto  que 
llega  &  tomar  cualquier  cosa  que  se  elabora  al  fuego; 
como  el  pan,  el  almíbar,  etc.  ||  Hablando  de  las  ca¬ 
lidades  morales  buenas  ó  malas,  extremo  ó  más  alto 
grado  á  que  éstas  pueden  llegar.  ||  Pundonor.  || 
Apuntb.  y  ant.  Obscuridad  del  lenguaje  que  da 
margen  á  'diversas  interpretaciones.  ||  Inteligencia, 
advertencia.  |  V.  Coche  j  Hombre  de  punto.  || 
Arg.  Cada  una  de  las  puntas  ó  extremos  de  las  cur¬ 
vas  y  desvíos  en  los  caminos  de  hierro,  y  Arqnit. 
V.  Arco  de  medio  punto,  Arco  db  punto  hurtado 
y  Arco  db  todo  punto.  |  Cir.  Puntada  que  da  el 
cirujano  pasándo  la  aguja  por  los  labios  de  la  herida 
para  que  se  unan  y  puedan  curarse.  ||  Cuba.  Grado 
de  cochura  en  que  7a  el  guarapo  está  á  propósito 
para  convertirse  en  azúcar  y  en  lo  cual  estriba  !a 
ciencia  principal  teórica  y  práctica  del  maestro  azú¬ 
car.  |  Chile.  Conthapunzón.  ||  Geom.  Límite  míni¬ 
mo  de  la  extensión  que  se  considera  sin  longitud, 
latitud  ni  profundidad.  {■  Señal  empleada  para  re¬ 
presentar  el  punto  matemático.  ¡|  Germ.  Un  real.  J 
Un  hombre  listo,  tunante,  pillo.  ¡|  Gram.  V.  aparte 
Punto.  Ortogr.  y  V.  Línea  de  » untos,  y  Jmpr. 
V.  Letra  de  dos  puntos. 

Hay  que  notar  acerca  de  las  acepciones  tic  esta 
voz  que  las  que  mejor  le  cuadran  son  las  de  ente  pe- 
pteñisimo,  asunto  ó  materia  de  que  se  trata,  cosa  subs¬ 
tancial  ó  principal,  intento  ó  fin,  estado  actual  de  un 
negocio,  estado  perfecto  de  alguna  cosa,  cuestión  de 
alguna  ciencia,  parte  de  un  discurso,  pundonor ,  oca¬ 
sión  oportuna ,  nota  ortográfica,  piñoncillo  de  la  es¬ 
tópela  ó  cañón,  puntada  de  costurera ,  labor  de  la  tela, 
paso  de  aguja,  agujero  colocado  á  trechos,  número  de 
la  carta,  nota  musical,  fin  de  curso ,  etc.  Advierten 
los  filólogos  que  el  punto  español,  tiene  tal  riqueza 
<le  acepciones,  qUe  no  poseen  los  demás  idiomas  ex- 
Granjeros.  Ni  el  punctum  latino,  ni  el  point  francés. 
n‘  el  punto  italiano,  ui  el  point  inglés,  ni  el  pnnht 
*  emán.  llegan  á  tanto  como  el  punto  de  la  lengua 


castellana,  que,  además  de  compreuder  todas  las 
acepciones  de  estas  lenguas,  tiene  otras  exclusivas  y 
peculiares  suyas.  Pero  modernamente,  se  han  intro¬ 
ducido  en  el  idioma  castellano  varias  locuciones  vi¬ 
ciosas  sobre  esta  voz,  que  es  conveniente  enumerar 
aquí.  Son  las  principales:  Se  hizo  en  punto  de  honor 
de  llevar  d  cabo  tal  empresa,  Historia  en  todo  punto 
falsa  (en  lugar  de  todo  punto),  Hs  desgraciado  hasta 
el  último  punto.  Carne  cocida  á  punto,  Se  le  previno 
que  ejecutase  de  punto  en  punto  las  instrucciones.  Fue 
crédulo  d  punto  que  no  tiene  ejemplar,  Sobre  el  punto 
de  morir,  lo  declaró  todo,  y  otras  semejantes. 

Punto  bueno-  Vale.  ||  Papel  que  un  maestro  de- 
escuela,  catequista 7  profesores,  dan  como  premio  ai 
discípulo  para  que,  en  caso  necesario,  pueda  aspirar 
á  una  recompensa  mayor,  ó  para  redimirse  ó  hacer¬ 
se  perdonar  una  falta  mayor.  ||  Punto  cardinal. 
Geog.  Cada  uno  de  los  cuatro  que  dividen  el  hori¬ 
zonte  en  otras  tantas  partss  iguales,  y  están  deter¬ 
minados,  respectivamente,  por  la  posición  del  poio 
septentrional  (Norte),  por  la  del  Sol  á  la  hora  da 
mediodía  (Sur),  7  por  la  salida  y  puesta  de  este  as¬ 
tro  en  los  equinoccios  (Este  y  Oeste).  ||  Punto  cén¬ 
trico.  Geom.  V.  Centro.  |  Punto  conjugado.  Mat. 
Aquel  al  cual  se  reduce  el  óvalo  por  ciertas  hipóte¬ 
sis  sobre  los  parámetros  de  una  ecuación,  ¡j  Punto- 
crudo.  fig.  7  fam.  Momento  preciso  en  que  sucede 
una  cosa.  Se  usa  comúnmente  con  la  partícula  a  ó 
el  artículo  el.  |)  Punto  de  apoyo,  fig.  El  que  sostie¬ 
ne  cualquiera  empresa,  discurso  ó  cosa  material,  j 
Punto  de  cadeneta.  El  que  se  forma  para  hacer  la 
cadeneta  ó  para  cualquiera  otra  labor  que  tenga  pun¬ 
to  encadenado.  |  Punto  de  caramelo.  Grado  de 
concentración  que  se  da  al  almíbar  por  medio  de  la 
cocción,  en  virtud  del  cual,  al  enfriarse,  se  endure¬ 
ce,  convirtiéndose  en  caramelo.  ||  Punto  de  espada. 
Filos.  Entre  los  herméticos,  el  fuego.  ||  Punto  db 
fusión.  Fis.  Grado  de  calor  áque  se  funde  un  cuer¬ 
po  sólido,  y  Punto  de  honra.  V.  Pundonor.  (j 
Punto  de  la  suspensión.  Bstát.  Aquel  en  que  s» 
mantiene  suspenso  un  cuerpo,  y  Punto  de  la  sus¬ 
tentación.  Bstát.  Aquel  sobre  el  cual  descansa  un 
cuerpo.  ||  Punto  de  meditación.  Materia  que  se  de¬ 
signa  ó  señala  para  que  sobre  ella  se  tenga  la  ora¬ 
ción  mental.  |¡  Cualquier  cosa  que  da  ó  proporciona 
materia  para  discurrir,  asunto  en  que  meditar.  || 
Punto  db  partida,  fig.  Lo  que  se  toma  como  ante¬ 
cedente  y  fundamento  para  aatar  ó  deducir  una 
cosa.  |  Punto  de  pluma.  Cada  una  de  las  partes  en 
que  se  divide  el  pico  de  una  pluma  de  acero;  por 
antonomasia,  la  misma  pluma.  |  Punto  de  refrac¬ 
ción.  Fis.  Aquel  en  que,  pasando  los  rayos  de  la 
luz  oblicuamente  de  un  medio  á  otro  de  diferente 
resistencia,  se  forma  el  ángulo  de  inclinación,  sepa¬ 
rándose  de  la  línea  recta,  y  Punto  db  vista.  Lláma¬ 
se  así  lo  que  se  mira,  particularmente  hablando  de 
campiñas,  llanuras,  etc.  Desde  aqui  se  disfruta  ti» 
excelente  punto  de  vista.  |  Punto  bquipolado. 
Blas.  Cada  uno  de  los  cuatro  cuadrillos  que  se  in¬ 
terpolan  con  otros  cinco  de  diferente  esmalte,  estan¬ 
do  dispuestos  los  nueve  en  forma  de  tablero  de  aje¬ 
drez.  |¡  Punto  figurado.  üer>r .  Jugador  que  figura 
jugar  para  atraer  incautos,  y  Punto  filipino.  Germ. 
El  que  expone  po^ro  y  se  pone  en  el  mejor  sitio.  || 
Punto  final.  V.  aparte  Punto.  Ort<  gr.  ¡]  Punto 
fuerte.  Germ.  SI  que  expone  grandes  cantidades 
en  el  juego.  ||  Punto  por  encima.  Cada  una  de  las 
puntadas  que  atraviesan  alternativamente  por  enci¬ 
ma  y  por  debajo  la  linea  de  unión  de  las  orill&B  d* 
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■dos  telas.  ||  Costura  hecha  con  este  género  de  punta¬ 
das.  la  cual  se  emplea  principalmente  para  unir  paños 
«U‘  sabanas,  cortinas,  etc.  ||  Punto  principal.  ’Persp. 
Y.  Punto  de  vista.  ||  Punto  torcido.  Entre  bor 
•dadores,  labor  cuyo  dibujo  es  sólo  una  línea,  la  cual 
ae  ha  de  cubrir  con  la  seda,  sin  que  tenga  de  salir 
de  ella  lo  que  se  borda,  como  suelen  ser  los  caraco¬ 
lillos  en  que  rematan  algunas  florecitas,  los  troncos 
<le  eilas  y  algunos  pámpanos  cuando  se  bordan  ra¬ 
cimos.  i|  Puntos  diacríticos.  Gram.  V,  Diéresis. 
¡|  Filol.  Díee.se  de  ciertos  puntos  que  en  los  escritos 
hebreos  v  árabes  se  colocan  encima  ó  en  el  centro 
<le  una  consonante  para  modificar  su  pronunciación. 

A  buen  punto,  m.  adv.  A  tiempo,  oportunamen¬ 
te.  ||  A  este  punto...  En  tal  estado  las  cosas... 
Llegadas  A  esta  situación...  ||  Al  punto,  m.  adv. 
Al  instante,  prontamente,  sin  la  menor  dilación.  || 
■Con  oportunidad.  ||  Frase  con  que  ei  jugador  señala 
bus  puestos  á  los  ases  de  oros  ó  copas,  ty  Al  punto  el 
postre.  Al  punto,  con  oportunidad.  ||  Al  punto 
«que.  m.adv,  V.  Así  que.  ||  Andar  bn  puntos,  fr. 
V.  Andar  en  puntas.  ||  A  punto,  m.  adv.  Con  la 
prevención  y  disposición  necesaria  para  que  una  cosa 
pueda  servir  al  fin  A  que  se  destina.  ||  Apunto  de... 
Equivale  á  decir  en  peligro,  expuesto,  próximo  A  tal 
ó  cual  cosa.  |  A  punto  dr  caramelo,  fr.  6g.  y  fam. 
Chile.  En  punto  db  caramelo.  ||  A  punto  fijo, 
iu.  adv.  Cabalmente  ó  con  certidumbre.  ||  A  punto 
i.a roo .  m.  adv.  fig.  y  fam.  Sin  esmero,  grosera¬ 
mente.  ||  Aquí  pinca  el  punto,  expr.  En  esto  con¬ 
siste  ia  dificultad.  ||  Aquí  hago  punto.  Refiérese  al 
momento  en  que  de  improviso  se  corta  un  relato  por 
ser  delicado  ó  grave  lo  que  queda  por  decir.  || 
Arrimarse  al  punto  dk  la  dipicultad.  fr.  fig. 
Ir  entendiendo  ó  descifrando  alguna  cosa,  (j  A  tal 
punto,  fr.  En  aquella  ocasión,  en  aquel  momento, 
•en  aquella  situación,  oportunidad,  etc.  ||  Rajar  dk 
punto,  fr.  fig.  Declinar  ó  decaer  del  primitivo  esta¬ 
do.  [|  V.  Punto.  Mus.  ||  Bajar  el  punto,  fr.  Más. 
V.  Punto.  Mús.  ||  Bajar  el  punto  A  una  cosa.  fr. 
tig.  Moderarla.  ||  Bajo  cierto  punto  de  vista...  fr. 
fam.  Que  expresa  disculpa,  atenuación,  salvedad.  || 
Bajo  bl  punto  de  vista  de...  fr.  fam.  En  conside¬ 
ración  y  con  relación  y  como  consecuencia  de  loque 
se  cite.  ||  ¡Buen  punto  filipino!  fr.  fam.  Dícese  de 
•la  persona  de  cuidado,  de  malos  antecedentes,  de 
fatal  conducta.  ||  Calzar  uno  muchos,  ó  pocos,  pun¬ 
tos.  fr.  fig.  Ser  persona  aventajada  en  alguna  ma¬ 
teria,  ó  al  contrario.  ||  Calzar  uno  tantos  puntos. 
fr.  Tener  su  pie  la  dimensión  que  indica  el  número 
de  éstos.  ||  Con  sus  puntos  t  comas,  fr.  fig.  y  fam. 
Todo,  sin  omitir  pormenor  alguno  por  insignificante 
quo  parezca.  ||  Dar  en  el  punto,  fr.  fig.  Dar  en  la 
dificultad.  ||  Dar  punto,  fr.  En  las  universidades, 
•escuelas,  tribunales,  etc.,  declarar  acabado  el  curso 
ó  suspender  el  trabajo  por  algún  tiempo.  ||  fig.  Ce- 
fnf  en  cualquier  estudio,  trabajo  ú  ocupación.  || 
■Quebrar  un  comerciante,  ó  suspender  por  lo  menos 
^>us  pagos.  ||  Cir.  Coser  la  abertura  de  una  herida 
para  restañar  la  sangre.  ||  Darsr  un  punto  en  la 
fr.  fig.  y  fam.  V.  Coserse  la  boca.  ||  De 
pi  nto  kn  blanco  ó  Dk  punta  en  blanco.  Arg.  Ves¬ 
tido  de  uniforme,  de  etiqueta  ó  con  el  mayor  esme¬ 
ro.  Canse  por  lo  común  con  los  verbos  estar,  ir,  po - 
nerse,  etc.  ||  Desde  bl  punto  de  vista,  fr.  adv.  En 
el  aspecto  dk.  kn  considrractón  .4...  Modo  de  ver 
sin  objeto.  ||  De  todo  punto,  m.  adv.  Enteramente, 
y  sin  que  falte  cosa  nlgnna.  |l  Dfjor.o  Blas,  punto 
redondo,  loe.  con  que  se  replica  al  que  presume  de 


llevar  siempre  la  razón.  ||  Echar  el  punto,  fr.  Mar. 
V.  Echar.  (|  En  buen,  ó  mal,  punto,  expr.  adv.  fig. 
En  buena,  ó  mala,  hora,  ¡j  En  punto  á.  loe.  hn 
cuanto  á.  en  orden  a,  en  materia  de ,  en  género  de,  en 
achaque  de,  en  hecho  de,  etc.  ||  En  punto  de  cara¬ 
melo.  m.  adv.  fig.  y  fam.  Perfectamente  dispuesta 
y  preparada  una  cosa  para  algún  fin.  ||  Estas  k 
punto,  fr.  Hallarse  pronto,  dispuesto,  listo,  corrien¬ 
te.  ||  Coucluirse  ó  llegar  á  tiempo  una  cosa.  ||  Estar 
Á,  ó  en,  punto,  fr.  Estar  próxima  á  suceder  una 
cosa.  Estar  k  punto  de  perder  la  vida.  Estuvo  en 
punto  de  ser  rico.  ||  Estar  en  punto  de  solfa  una 
cosa.  fr.  fig.  y  fam.  V.  Estar  en  solfa  una  cosa. 
||  Hacer  punto,  fr.  fig.  Dar  punto  (2.*  acep.).  fj 
Hacer  punto  db  una  cosa.  fr.  Tomarla  por  caso  de 
boma,  y  no  desistir  de  ella  hnsta  conseguirla.  || 
Hacer  uno  bl  punto  ó  los  puntos,  fr.  Chile .  Diri¬ 
gir,  enderezarla  puntería,  apuntar.  ¡|  Hasta  cierto 
punto,  loe.  adv.  En  alguna  manera,  no  del  todo.  || 
Levantar  de  punto,  fr.  Realzar,  elevar.  ||  Mbtkr 
en  puntos,  fr.  KschI.  Desbastar  una  pieza  de  ma¬ 
dera,  piedra  ú  otra  materia  conveniente,  hasta  tocar 
en  aquellos  parajes  adonde  ha  de  llegar  el  contorno 
déla  figura  que  se  intenta  esculpir.  ||  Nacer  en  buen, 
ó  mal,  punto,  fr.  V.  Nacer  en  buena,  ó  mala, 
hora.  ||  No  perder  punto,  fr.  fig.  Proceder  con  la 
mayor  atención  y  diligencia  en  un  negocio.  ||  No 
poder  pasar  uno  por  otbo  punto,  fr.  fig.  Tener 
que  someterse  á  la  necesidad.  ||  Poner  á  punto  dk 
parto,  fr.  fig.  Poner  en  apuro.  ||  Poner  sn  punto 
de  solfa  una  cosa.  fr.  fig.  y  faro.  V.  Poner  en 
solfa  una  cosa.  U  Poner  en  su  punto  una  coea. 
fr.  tig.  y  fam.  Ponerla  en  aquel  grado  de  perfección 
que  le  corresponde.  |  Apreciarla  debida  y  justamen¬ 
te.  ||  Poner  los  puntos,  fr.  fig.  Dirigir  la  mira,  in¬ 
tención  ó  conato  á  un  fin  que  se  desea,  ¡f  Ponerlos 
puntos  muy  altos,  fr.  fig.  Pretender  una  cosa  sin 
considerar  la  proporción  que  para  ello  se  tiene.  || 
Poner  los  puntos  sobre  las  íes.  fr.  fig.  y  fam. 
Acabar  ó  perfeccionar  una  cosa  con  gran  minuciosi¬ 
dad.  ||  Por  punto  general,  m.  adv.  Por  regla  ge¬ 
neral.  ||  Por  puntos,  m.  adv.  Por  instantes.  || 
Punto  en  boca.  expr.  fig.  Usase  para  prevenir  á 
uno  que  calle,  ó  encargarle  que  guarde  secreto.  || 
Punto  menos,  loe.  con  que  se  denota  que  una  cosa 
es  casi  igual  á  otra  con  la  cual  se  compara.  |  Punto 
por  punto,  m.  adv.  fig.  con  que  se  expresa  el  modo 
de  referir  una  cosa  muy  por  menor  y  sin  omitir  cir¬ 
cunstancia.  ||  Sacar  de  puntos,  fr.  Reproducir  con 
precisión  matemática  un  modelo  escultural  ejecutado 
en  barro  ó  yeso,  trasladándole  á  un  bloque  de  pie¬ 
dra  ó  mármol  por  medio  de  compases  «le  proporción. 
||  Ser  mujer  de  punto,  fr.  fig.  Ser  mujer  recatada, 
recogida,  modesta,  de  excelente  conducta.  ||  Sus 
persona  de  punto,  fr.  fig.  Ser  persona  de  distin¬ 
ción,  de  suposición.  J  Ser  persona  honrada,  pundo¬ 
norosa.  llena  de  integridad  y  probidad.  ||  Sin  fal¬ 
tar  punto  ni  coma.  expr.  adv.  fig.  y  fam.  Sin  fal¬ 
tar  una  coma.  ||  Subir  de  punto  una  cosa.  fr.  Crecer 
ó  aumentarse.  ||  Tener  sus  puntos  de.  fr.  fig.  y 
fam.  Tener  algo,  un  asomo  de.  ||  Tomar  puntos,  fr. 
Picar  en  el  libro  correspondiente  á  la  facultad  sobre 
que  se  había  de  leer  en  oposición,  en  el  cual  se  pi¬ 
caba  tres  veces  para  elegir  uno  i  su  arbitrio  la  cues¬ 
tión  eu  que  quería  leer  entre  las  que  habían  salido. 

||  Sacar  á  la  suerte  los  puntos,  escritos  en  libros  ó 
cédulas,  sobre  las  cuales  ha  de  disertar  un  opositor. 

U  Ase.  y  Teol.  Preparar  la  oración  mental,  en  la 
noche  anterior  al  día  en  que  ha  de  hacerse.  Se  hace 
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por  medio  de  lectura  6  preparación  privada  y  parti¬ 
cular,  ó  por  medio  de  una  exposición  ó  plática,  que 
suele  hacer  uu  orador  para  todo  el  auditorio. 

Acerca  de  la  propiedad  de  la  locución  punto  do 
partida  y  es  oportuno  transcribir  lo  que  iudica  sobre 
la  misma  el  padre  Juan  Mir  en  su  Prontuario  de 
Hispanismo  y  Barbarismo  (Madrid,  1908),  después 
de  indicar  que  uo  es  más  que  una  mera  versión  del 
point  de  iépart  francés:  «¿lis  castellana  ó  francesa 
la  locución  punto  de  partida ?  Francesa,  cierto.  Pre¬ 
gunto  más:  ¿tiene  el  castellano  necesidad  de  ella? 
No,  pues  le  sobra  caudal  de  voces  para  explicar 
adecuadamente  el  concepto.  Torno  á  preguntar:  ¿Qué 
utilidad  nos  trae  esta  afrancesada  locución?  Ningu¬ 
na,  antes  impropiedad,  confusión,  inelegancia.»  De¬ 
biéramos  pues,  extrañarla  del  uso  común. 

Ponto.  Anat.  Usase  en  las  acepciones  siguientes: 

Punto  alveolar.  Punto  central  del  arco  alveolar 
seperior. 

Punto  ap  ojie  ario.  V.  Punto  subnasal. 

Punto  auricular.  Centro  de  la  abertura  del  con¬ 
dado  auditivo  externo. 

Punto  cardinal  de  C apurón .  Cada  uno  de  los  cua¬ 
tro  puntos  (articulaciones  sncroilíacas  y  eminencias 
iliopectlneas)  del  estrecho  superior  de  la  pelvis. 

Punto  ciego .  laguna  del  campo  visual  corres¬ 
pondiente  á  la  papila  óptica  ó  entrada  del  nervio 
óptico  en  la  retina. 

Punto  correspondiente.  Nombre  de  los  puntos  en 
ambas  retinas  cuyas  impresiones  unidas  producen 
la  percepción  simple. 

Punto  de  Barker.  Punto  á  3  cm.  por  encima  del 
conducto  auditivo  externo  y  medio  centímetro  por 
detrás  del  mismo,  lugar  adecuado  para  la  trepana¬ 
ción  de  los  abscesos  del  lóbulo  esfenotemporal. 

Punto  de  Barthelémy.  Punto  adecuado  para  las 
invecciones  intramusculares  de  preparados  mercuria¬ 
les  insolubles,  situado  en  el  centro  de  una  linea  tra¬ 
zada  desde  el  extremo  superior  del  surco  interglúteo 
á  la  espina  iliaca  auterior  posterior. 

Punto  de  Boas .  Zona  de  sensibilidad  á  la  izquier¬ 
da  de  la  última  vértebra  dorsal  en  los  enfermos  de  la 
úlcera  del  estómago. 

Punto  de  Bretoer.  Zona  de  sensibilidad,  indicio  de 
una  infección  renal  en  los  ángulos  costo  vertebrales. 

Punto  de  Broca.  V.  Punto  auricular. 

Punto  de  Ciado.  Area  de  sensibilidad  especial  en 
la  apendicitis  situada  en  la  intersección  de  la  línea 
semilunar  derecha  y  la  línea  que  une  ambas  espinas 
iliacas,  anteriores  y  superiores,  en  el  borde  externo 
del  músculo  recto  abdominal. 

Punto  de  eostado .  Dolor  pungitivo  en  el  tórax  en 
la  neumonía,  pleuresía  ó  pleurodinia.  V.  Neumonía. 

Punto  de  Brb  Punto  á  2  ó  8  cm.  por  encima  de 
la  clavicula,  y  por  fuera  del  esternocleidomastoideo 
é  nivel  de  la  apófisis  transversa  de  la  sexta  vértebra 
cervical,  cuya  estimulación  contrae  varios  músculos 
del  brazo. 

Punto  de  Jtjación.  Punto  en  el  eje  visual  en  el 
que  se  ve  más  claramente  un  objeto. 

Punto  de  Ponmier.  Porción  superior  y  externa 
de  la  nalga,  lugar  adecuado  para  las  inyecciones  in¬ 
tramusculares. 

Punto  de  Qallot.  Punto  determinado  por  la  inter¬ 
sección  de  dos  líneas,  una  horizontal  trazada  á  dos 
traveseo  de  dedo  por  encima  del  trocánter  mayor  y 
otra  vertical  en  la  unión  del  tercio  interno  con  el  ter¬ 
cio  medio  de  la  nalga;  adecuado  para  las  inyecciones 
intramusculares. 
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Punto  de  Cs*aefe.  Puntos  sobre  las  vértebras, 
cuya  compresión  produce  la  relajación  del  espasmo 
bléfarofacial. 

Punto  de  Oueneau  de  Mussy.  V.  Punto  de  Mussy. 

Punto  de  Halle.  Punto  de  intersección  entre  una 
linea  horizontal  trazada  por  ambas  espinas  ilíacas 
anteriores  y  superiores  y  una  línea  vertical  trazada 
desde  la  espina  del  pubis.  Corresponde  al  punto 
donde  el  uréter  cruza  el  estrecho  superior  de  la  pelvis. 

Punto  de  Kisselbach.  Punto  en  el  tabique  nasal 
en  el  que  es  más  probable  por  su  delgadez  que  ocu¬ 
rra  la  perforación. 

Punto  de  Lana.  Punto  que  indica  la  posición  or¬ 
dinaria  del  apéndice  vermiforme  situado  en  la  unión 
del  tercio  derecho  con  los  dos  tercios  izquierdos  de  la 
linea  que  une  las  tapiñas  iliacas  anteriores  y  supe¬ 
riores. 

Punto  de  Lian.  Punto  de  elección  para  la  para¬ 
centesis  abdominal  situado  en  la  unión  de  los  tercios 
inferior  y  medio  de  la  línea  que  va  desde  el  ombligo 
á  la  espina  iliaca  anterior  y  superior  izquierda. 

Punto  de  Mac-Burney  ó  de  McBumey.  Punto  de 
sensibilidad,  especial  en  la  apendicitis,  situado  á 
unos  tres  travesea  de  dedo  por  encima  de  la  espina 
iliaca  anterior  y  superior  derecha  en  una  linea  que 
va  desde  ésta  al  ombligo. 

Punto  de  Meglin.  Punto  en  donde  emerge  el 
nervio  palatino  del  agujero  palatino  posterior. 

Punto  de  Honro.  V.  Punto  de  Lian. 

Punto  de  Morris.  Punto  de  sensibilidad  especial 
en  la  apendicitis,  situado  á  4  cm.  por  debajo  del  om¬ 
bligo  en  una  linea  desde  éste  á  la  espina  ilíaca  ante¬ 
rior  y  superior, 

Punto  de  Mussy.  Punto  excesivamente  doloroso 
á  la  presión  en  la  pleuresía  diafragmática  en  la  linea 
del  borde  izquierdo  del  esternón  á  nivel  del  extremo 
de  la  segunda  costilla. 

Punto  de  osijlcación .  Punto  ó  puntos  en  donde 
comienza  el  proceso  de  osificación  de  un  hueso,  cons¬ 
tantes  en  número  y  situación  para  cada  uno  de  éstos. 

Punto  de  Robson.  Punto  de  mayor  sensibilidad 
en  las  inflamaciones  de  la  vesícula  biliar,  situado  de¬ 
lante  de  la  unión  de  los  dos  tercios  medio  é  inferior 
de  una  linea  trazada  desde  el  pezón  derecho  al  om¬ 
bligo. 

Punto  de  Rolando.  Puntos  en  los  extremos  supe¬ 
rior  é  inferior  de  la  cisura  del  mismo  nombre. 

Punto  de  Smirnoff.  Fosa  retrocantérea,  lugar 
adecuado  para  las  inyecciones  intramusculares. 

Punto  de  Trousseau.  Puntos  dolorosos  por  la 
compresión  de  las  vértebras  dorsales  y  lumbares  en 
ciertos  casos  de  neuralgia. 

Punto  de  Valléis.  Cada  uno  de  los  puntos  dolo¬ 
rosos  á  la  compresión  en  el  trayecto  de  un  nervio 
afecto  de  neuralgia,  que  generalmente  son  aquellos 
en  los  que  el  nervio  es  más  superficial  y  se  denomi¬ 
nan  por  la  posición  que  ocupan. 

Punto  de  Voigt .  Punto  electivo  para  la  trepana¬ 
ción  del  cráneo  en  la  hemorragia  meníngea  traumá¬ 
tica,  situado  en  la  intersección  de  una  línea  horizon- 
ral  trazada  á  dos  travesea  de  dedo  por  encima  del 
arco  cigomático,  cou  otra  linea  vertical  á  dos  trave¬ 
sea  de  dedo  por  detrás  de  la  apófisis  angular  externa 
del  frontal. 

Punto  de  Voillemier.  Punto  en  la  linea  alba  á 
6*5  cm.  por  debajo  de  la  linea  que  une  ambas  espi¬ 
nas  ilíacas  superiores,  en  donde  puede  practicársela 
punción  de  la  vejiga  eu  los  sujetos  obesos  ó  edema¬ 
tosos. 
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Punto  de  Ziemssen.  Puntos  de  entrada  de  los  ner¬ 
vios  motores  eu  los  músculos,  de  elección  para  la 
electroterapia  muscular. 

Punto  diafragmático.  V.  Punto  do  Muuy . 

Punto  doloroso .  V.  Punto  de  Vallei# . 

Punto  epigástrico .  Punto  sensible  en  el  apéndice 
xifoides. 

Punto  focal .  Punto  de  convergencia  de  los  rayos 
luminosos  de  las  ondas  sonoras. 

Punto  lagrimal .  Cada  uno  de  los  dos  pequeños 
orificios  de  salida  de  los  conductos  lagrimales  en  el 
ángulo  interno  de  cada  ojo. 

Punto  nodal.  Cada  uno  de  los  dos  puntos  situa¬ 
dos  en  el  eje  óptico  de  un  sistema  dióptrico,  relacio¬ 
nados  de  modo  que  todo  rayo  incidente  dirigido  ha¬ 
cia  el  primer  punto  está  representado  después  de  la 
refracción  por  un  rayo  procedente  del  segundo  punto 
con  dirección  paralela  al  rayo  incidente. 

Punto  próximo .  Punto  más  cercano  al  ojo  en  el 
que  un  objeto  es  percibido  distintamente.  So  deno¬ 
mina  relativo  ó  absoluto ,  según  la  acomodación  esté 
ó  no  en  relajación. 

Punto  remoto .  Punto  más  lejano  en  el  que  un 
objeto  es  percibido  distintamente  por  el  ojo  en  des¬ 
canso. 

Punto  rctromandibular  y  retro  mamilar.  Punto  de 
sensibilidad  extrema  á  la  presión  en  la  meningitis, 
situado  debajo  del  lóbulo  de  la  oreja  entre  la  rama 
del  maxilar  inferior  y  la  apófisis  mastoides. 

Punto  snbnasal .  Punto  central  de  la  raíz  de  la 
espina  ó  apófisis  nasal  anterior. 

Punto  supraclavicular.  V.  Punto  de  Brb. 

Punto  supraorbitario .  Punto  doloroso  en  la  neu¬ 
ralgia  del  supraorbitario  encima  de  la  escotadura  de 
este  nombre. 

Punto  térmico.  Cualquiera  de  los  puntos  ó  zonas 
en  la  piel  donde  se  sienten  las  impresiones  de  frío  ó 
de  calor  exclusivamente;  se  hallan  dispuestos  en  lí¬ 
neas,  algo  curvas  ¿  menudo,  que  demuestran  la  dis¬ 
posición  peculiar  de  los  aparatos  terminales  relati¬ 
vos  á  la  sensación  térmica. 

Ponto.  Antrop.  y  Craniol .  V.  Fijo  (Ponto). 

Ponto.  Arqnit .  Denomínase  punto  de  fábrica  el 
trozo  de  muro  que  se  rehace  por  el  pie,  dejando  lo 
demás  intacto. 

Medio  punto.  Aplícase  esta  denominación  al  arco 
ó  bóveda  que  afecta  la  forma  de  una  semicircunfe¬ 
rencia  y,  por  tanto,  tiene  una  amplitud  de  180°. 

Punto  perdido.  Centro  de  un  arco  en  una  figu¬ 
ra  de  ornamentación  colocada  en  una  porción  de 
círculo. 

Ponto.  Artill.  Llámase  punto  de  mira  al  saliente 
que  llevan  las  armas  de  fuego  en  la  parte  superior 
del  cañón  para  facilitar  la  puntería.  V.  Mira. 

Punto  en  blanco.  Lugar  que  hiere  el  proyectil 
cuando  se  dispara  prescindiendo  del  alza;  esto  es. 
considerando  como  rectilínea  la  primera  parte  de  la 
trayectoria.  Lechuga,  en  su  Discurso  de  Artillería, 
dice  ¿  este  propósito:  «Conviene  que  el  artillero 
sepa,  si  no  por  experiencia  suya  al  menos  por  expe¬ 
riencias  hechas  por  otros,  cuánto  tiran  las  piezas 
según  su  especie,  así  de  punto  en  blanco  como  de 
bolada,  porque  no  sabiéndolo  hará  muchos  golpes 
en  vano  antes  que  acierte  uno.  De  punto  en  blanco 
se  dice  cuando  se  tira  por  todo  aquel  espacio  que  la 
pieza  puede  echar  la  bala  por  línea  recta  en  cual¬ 
quiera  elevación,  de  manera  que  cuando  apuntare  la 
pieza  sea  mirando  al  señal  mesmo.  Algunos  entien¬ 
den  tirar  de  punto  en  blanco,  sólo  el  tiro  de  nivel 


que  es  al  llano  del  orizonte  y  á  los  otros  tiros  tam¬ 
bién  en  línea  recta  disen  tiro  de  puntería,  pero  el 
tiro  de  bolada  es  cuando  la  pieza  está  apuntada  en¬ 
cima  del  señal  y  harto  más  alta  que  la  señal,  según 
lo  que  está  lejos.  El  cañón  de  punto  en  blanco  tira 
quinientos  pasos  solamente  y  de  toda  bolada  seis 
mil.»  El  marqués  de  Santa  Cruz  dice  en  sus  Refle¬ 
xiones  militares:  «Seríate  ventajoso  colocar  la  caba¬ 
llería  donde  los  cañones  enemigos  no  la  alcanzasen 
á  lo  menos  de  puuto  en  blanco  y  á  cartucho  y  poner 
tus  baterías  donde  pudieran  cómodamente  disparar 
sobre  la  caballería  de  tus  contrarios.»  Como  es  na¬ 
tural,  con  las  modornas  armas  no  hay  que  mencio¬ 
nar  para  nada  el  otro  tiempo  famoso  tiro  de  punto 
en  blanco. 

Punto.  Astron.  y  Qeog.  Recibe  el  nombre  de 
punto  equinoccial  cada  uno  de  aquellos  en  que  la 
Eclíptica  corta  al  Ecuador. 

Punto.  B.  art.  En  la  técnica  de  la  pintura  se 
mencionan  y  hay  que  distinguirlos  unos  de  otros,  el 
punto  de  vista,  el  de  distancia,  el  accidental  y  el 
principal,  que  son  un  sitio  en  donde  convergen  los 
rayos  visuales  que  se  indican  por  medio  de  líneas 
perpendiculares  ó  paralelas  á  la  línea  horizontal  de¬ 
recha  que  sirve  de  base  á  la  perspectiva  del  cuadro 
y  se  llama  línea  de  tierra.  En  arquitectura  el  punto 
de  vista  es  aquel  desde  el  cual  se  abarca  con  una 
soIa  mirada  el  conjunto  del  monumento. 

Punto.  Bscnl .  Marca  que  se  hace  en  las  partes 
salientes  de  una  estatua  que  se  quiere  reproducir. 
V.  Sacar  de  puntos. 

Sacar  de  puntos .  En  escultura  es  la  operación 
consistente  en  reproducir  con  precisión  matemática 
un  modelo  de  yeso  en  un  bloque  de  piedra  ó  már¬ 
mol.  El  modelo  se  coloca  sobre  un  banquillo  junto 
al  bloque,  que  se  coloca  también  sobre  otro  ban¬ 
quillo  de  la  misma  altura.  Sobre  el  modelo  y  sobre 
el  bloque,  precisamente  en  el  eje  se  ponen  dos  cua¬ 
drículas  de  madera,  en  cuyos  lados  graduados  se  fija 
una  plomada.  La  plomada  puede  trasladarse  y  de¬ 
termina  un  paralelepípedo  ficticio  en  el  que  está  en¬ 
cerrado  el  bloque  desbastado  y  el  modelo.  Se  toma 
con  el  compás  la  distancia  que  existe  entre  la  plo¬ 
mada  y  uno  de  los  puntos  más  salientes  del  modelo 
y  luego  se  relaciona  esta  distancia  sobre  el  bloque. 
Se  vacía  en  seguida  por  medio  del  cincel  un  punto 
ya  marcado,  hasta  que  se  obtiene  la  profundidad 
necesaria.  Repitiendo  esta  operación  en  todos  los 
puntos  salientes,  tomados  en  un  mismo  plano,  se 
obtiene  una  silueta  del  modelo,  tanto  más  exacta 
cuanto  más  próximos  y  numerosos  sean  los  puntos. 
Ejecutando  lo  mismo  en  todos  los  planos  se  obtiene 
una  reproducción  matemáticamente  exacta  de  las  lí¬ 
neas  del  original. 

Sacador  de  puntos.  Obrero  que  saca  de  puntos 
las  estatuas. 

Punto.  Filos.  Las  cuestiones  filosóficas  relacio¬ 
nadas  con  el  punto,  ó  elemento  cuantitativo  indivi¬ 
sible,  es  decir,  su  existencia  como  componentes  del 
continuo,  ó  al  menos  como  sus  elementos  unitivos 
y  terminales,  se  estudian  en  los  artículos  Conti¬ 
nuo  é  Indivisible.  Notemos  ahora  tan  sólo  que  el 
punto  matemático,  como  tal,  es  una  abstracción, 
como  lo  son  las  líneas  y  las  superficies.  Relacionada 
con  el  continuo  virtual  y  con  la  condensación  y  ra¬ 
refacción  real,  está  la  doctrina  sostenida  por  algu¬ 
nos  pocos  escolásticos  de  los  paneta  injlata  ó  tumen- 
tia,  puntos  hinchados,  es  decir,  elementos  indivisi¬ 
bles,  que  por  razón  del  diverso  temperamento  de  las 
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cualidades  del  cuerpo  podían  ocupar  mayor  6  menor 
espacio.  Esta  doctrina  admitía  el  continuo  real  ó 
formal  zenónico  y  la  condensación  real,  que  preten¬ 
día  explicar;  por  esto  no  debe  confundírsela  con  el 
continuo  virtual  de  loa  dinamistns,  aunque  tiene 
algunos  puntos  de  contacto  con  61. 

Punto.  Fis.  V.  Punto  critico  ó  temperatura  critica 
en  el  artículo  Tbmphratura. 

Punto.  Oeom.  Son  muy  corrientes,  en  obras  de 
matemática  elemental,  las  siguientes  definiciones  de 
punto:  «Un  lugar  sin  extensión»,  «Un  ente  geomé¬ 
trico  sin  dimensiones»,  «El  limite  de  una  línea», 
«La  intersección  de  dos  lineas»,  etc.  Todas  ellas 
responden  más  ó  menos  á  la  idea  intuitiva  del  punto, 
pero  para  el  geómetra  no  tienen  tales  definiciones 
valor  niuguno. 

En  los  fundamentos  de  la  Geometría  sintética  ac¬ 
tual  (axiomática)  el  punto,  así  como  (según  el  siste¬ 
ma  de  axiomas  adoptado)  la  recta,  el  plano  ó  el  seg¬ 
mento  (en  una  palabra,  los  conceptos  fundamentales 
ó  primitivos)  no  se  definen;  se  enuncian  simplemente 
estableciendo  su  existencia;  luego  se  les  atribuyen 
ciertas  propiedades,  y  de  este  conjunto  de  axiomas 
ó  postulados  se. definen  lógicamente  las  demás  figu¬ 
ras  geométricas  y  se  deducen  las  propiedades  de  las 
mismas. 

Pa8ch  y  Schur,  por  ejemplo,  consideran  como  con¬ 
ceptos  primitivos  el  punto  y  el  segmento,  y  su  siete 
ma  de  axiomas  empieza  así; 

Axioma  I.  Hay  infinitos  elementos  llamados 
puntos. 

Axioma  II.  Dos  puntos  cualesquiera  determi¬ 
nan  un  conjunto  de  infinitos  puntos,  llamado  seg¬ 
mento,  tal  que  dos  puntos  cualesquiera  del  mismo 
determinan  otro  segmento  cuyos  puntos  pertenecen 
al  primero. 

Otros  geómetras  consideran  como  conceptos  pri¬ 
mitivos  el  punto  y  la  recta.  V.,  por  ejemplo,  Pasch, 
Vorlesnngen  über  nettere  Qeometrie ;  Schur,  Grundla- 
gen  der  Geometrie;  Enriques,  Letzioni  di  Geometría 
proiettiva ;  Rey  Pastor,  Fundamentos  de  la  Geometría 
proyectiva  superior,  etc. 

Punto  central .  En  las  superficies  alabeadas  se 
llama  punto  central  correspondiente  á  una  generatriz, 
aquel  para  el  cual  el  plano  tangente  es  perpendicu¬ 
lar  al  Rsintótico  que  pasa  por  dicha  generatriz.  Se 
puede  considerar  este  punto  como  el  pie  de  la  míni¬ 
ma  distancia  entre  esta  generatriz  y  otra  infinita¬ 
mente  próxima. 

El  lugar  geométrico  de  los  puntos  centrales  de 
una  superficie  se  denominn  linea  de  ettricción  de  la 
misma. 

Punto  ciclico  ó  umbilical.  Aquellos  puntos  de 
una  cuádrica  para  los  cuales  las  involuciones  de  tan¬ 
gentes  conjugadas,  deque  son  vértices,  sean  rectan¬ 
gulares,  se  denominan  puntos  cíclicos,  umbilicales,  ó 
también  circulares.  Las  secciones  planas  paralelas  al 
plano  tangente  en  un  punto  cíclico  son  circunfe¬ 
rencias. 

Eu  un  elipsoide  escaleno  hay  cuatro  puntos  cícli¬ 
cos.  situados  simétricamente  en  la  sección  principal 
perpendicular  al  eje  medio.  A  estos  puntos  corres¬ 
ponden  dos  haces  de  planos  paralelos  produciendo 
sección  circular  (planos  cíclicos).  En  un  hiperboloi¬ 
de  de  una  hoja  hay  secciones  cíclicas,  pero  no  hay 
puntos  cíclicos.  En  un  hiperboloide  de  dos  hojas  de 
ejes  desiguales  hay,  como  en  el  elipsoide,  dos  haces 
de  planos  cíclicos  y  cuatro  puntos  cíclicos  situados 
en  Ja  sección  principal  perpendicular  al  mayor  de 


los  ejes  imRginarios.  En  el  paraboloide  hiperbólico 
no  hay  ni  planos  ni  puntos  cíclicos,  y  en  el  elíptico 
hay  dos  haces  de  planos  cíclicos  y  dos  puntos  umbi¬ 
licales  situados  eu  la  seccióu  principal  de  menor 
parámetro. 

Si  el  elipsoide  y  el  hiperboloide  de  dos  hojas  son 
de  revolución,  los  puntos  cíclicos  se  reducen  á  dos, 
á  saber:  los  extremos  del  eje  de  revolución,  y  si  se 
trata  del  paraboloide  de  revolución,  no  hay  más  pun¬ 
to  cíclico  que  el  vértice. 

Por  fin,  en  una  esfera,  todos  sus  puntos  son 
cíclicos. 

Generalizando,  se  ha  llamado  punto  ciclico  ó  um¬ 
bilical  de  una  superficie  en  general  á  todo  punto  de 
la  misma  en  el  que  la  indicatriz  es  una  circunferen¬ 
cia.  Para  un  punto  cíclico,  pues,  la  curvatura  es  la 
misma  en  todas  las  secciones  normales  á  la  super¬ 
ficie. 

Punto  de  Brianchon.  En  todo  hexágono  circuns¬ 
crito  á  una  curva  de  segundo  orden,  las  diagonales 
que  unen  los  tres  pares  de  vértices  opuestos  con¬ 
curren  en  un  punto  (teorema  de  Brianchon).  Este 
punto  se  conoce  con  el  nombre  de  punto  de  Brian¬ 
chon. 

Punto  doble.  En  geometría  proyectiva  se  da,  de 
un  modo  general,  el  nombre  de  punto  doble  en  una 
correspondencia  entre  puntos,  á  todo  punto  que  es 
homólogo  de  si  mismo  en  dicha  correspondencia. 
V.  Proybctiva. 

Punto  imaginario.  El  punto  imaginario  en  Geo¬ 
metría  se  introdujo  primero  en  forma  vaga,  con  fra¬ 
ses  como  las  siguientes:  «cuando  dos  círculos  son 
exteriores,  diremos  que  tienen  dos  puntos  imagi¬ 
narios  comunes»  (Poncelet),  «cuando  una  involu¬ 
ción  carezca  de  puntos  dobles  diremos  que  los  tiene 
imaginarios»,  etc.  Ninguna  de  ellas  precisaba  lo 
que  se  entendía  por  puntos  imaginarios  y  no  era  po 
sible,  por  consiguiente,  establecer  de  los  mismos 
una  teoría.  El  primero  que  dió  una  definición  preci¬ 
sa  de  los  elementos  imaginarios  y  fundó  su  teoría 
fué  Paulus,  geómetra  alemán,  quien  consideró  los 
elementos  imnginnrios  á  pares,  definiendo,  por  ejem 
pío,  el  par  de  puntos  imaginarios  conjugados  como 
sinónimo  de  una  involución  de  puntos  sin  puntos  do¬ 
bles. 

Esta  definición,  junto  con  otras  análogas  para 
las  rectas  y  planos  imaginarios,  seguida  de  las  con¬ 
venciones  sobre  la  incidencia  de  tales  elementos,  le 
permitió  generalizar  muchos  de  los  teoremas  de  la 
geometría  proyectiva  sobre  elementos  ordinarios  á 
los  elementos  imaginarios.  Staudt  perfeccionó  la  teo 
ría  de  Paulus,  distinguiendo,  además,  un  elemento 
de  su  conjugado.  El  artificio  de  Staudt  consiste  sim¬ 
plemente  en  añadir  al  concepto  involución,  el  con¬ 
cepto  sentido.  Así,  por  ejemplo,  en  una  recta  se  de¬ 
finirá  un  punto  imaginario  mediante  una  involución 
de  puntos  sin  puntos  dobles  y  un  sentido  en  la  rec¬ 
ta.  La  involución  queda  definida  por  dos  pnres  de 
elementos  conjugados,  es  decir,  cuatro  puntos,  y  el 
sentido  puede  fijarse  expresando  estos  cuatro  puntos 
en  el  orden  en  que  se  presentan  al  recorrer  la  recta 
en  dicho  sentido.  Se  procura,  además,  que  la  cua¬ 
terna  sea  harmónica.  V.  Proybctiva. 

Punto  impropio  ó  ideal.  Naciendo  la  considera¬ 
ción  de  los  elementos  impropios  ó  ideales  (y  en  par 
ticular  del  punto),  de  una  determinada  orientación 
en  el  estudio  de  los  fundamentos  de  la  Geometría, 
no  es  posible  dar  una  definición  clara  de  ellos  sin 
antes  dar  una  idea  de  aquella  orientación. 
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El  gran  geómetra  Klein  hizo  notar  por  reí  pri¬ 
mera  que  la  Geometría  proyectiva  podía  construirse 
independientemente  de  todo  postulado  acerca  del 
paralelismo.  En  la  generación  axiomática  de  la  Geo¬ 
metría  proyectiva  considera  Klein  dos  fases:  o)  Cons¬ 
titución  del  espacio  proyectivo  finito  ó  limitado ,  te¬ 
niendo  por  gula  nuestra  percepción  visual  de  una 
región  limitada  del  espacio,  ó)  Ampliación  del  espa¬ 
cio  proyectivo  mediante  la  creación  de  los  conceptos 
de  punto,  recta  y  plano  impropios  ó  idéalos. 

En  el  espacio  finito  ó  limitado ,  definido  por  los 
axiomas  correspondientes,  por  ejemplo,  de  Pasch  y 
Schur,  quedan  sin  resolver  los  problemas  relativos 
á  la  determinación  de  elementos  comunes  á  rectas  y 
planos,  y  se  tiene,  por  ejemplo,  que  al  estudiar  la 
posición  relativa  de  dos  rectas  distiutas  en  uu  plano, 
caben  los  siguientes  casos:  l.°  Las  dos  rectas  tienen 
un  punto  común  ó  incidente  con  ambas.  2.°  No  lo 
tienen.  En  cambio,  en  el  mismo  plano  resulta,  en 
virtud  de  los  axiomas,  que,  dados  dos  puntos  distin¬ 
tos,  hay  siempre  una  recta  incidente  con  ellos. 
Circunstancias  parecidas  ocurren  en  el  espacio,  en 
donde,  mientras  existe  siempre  uua  recta  incidente 
con  dos  puntos  dados  distintos  y  un  plano  incidente 
con  tres  puntos  no  alineados,  es  posible  que  no 
exista  recta  incidente  con  dos  planos  dados  ni  punto 
incidente  con  tres  planos  no  pasando  por  una  recta. 
Si  queremos  una  geometría  en  que  se  verifique  la 
ley  de  dualidad  (es  decir,  una  geometría  plana  en 
que  á  toda  proposición  corresponda  otra  igualmente 
cierta  en  que  se  hallen  permutadas  las  palabras  punto 
y  recta,  y  una  geometría  del  espacio  en  que  puedan 
permutarse  las  palabras  punto  y  plano )  no  pueden 
quedar  asi  ios  conceptos  ya  que,  según  acabamos  de 
ver,  deja  de  verificarse  esta  dualidad  desde  un  prin¬ 
cipio. 

Por  ello ,  lo  que  se  hace  es  dar  ó  las  palabras 
punto,  recta  y  plano  acepciones  más  amplias,  desig¬ 
nar  por  estas  palabras  otros  conceptos  que  tengan 
las  mismas  propiedades  establecidas  para  estos  últi¬ 
mos  y  que  verifiquen,  además,  aquella  ley  que  antes 
cala  en  defecto,  es  decir,  que  permitan  establecer, 
por  ejemplo,  á  la  ves  que  dados  en  un  plano  dos 
J  punto.  distinto. }  |  un.  recta  ,  ¡ncjdente  con 

1  rectas  distintas  I  *  J  I  un  punto  i 

!  ‘.ZtZ  I  •  j  •>  “p*do  i"  >"•  |  | 

» - 1  írír-  b..  i .  i  ss  i 

incidente  con  ellos,  etc. 

Asi ,  pues ,  la  más  poderosa  razón  que  obliga  á 
hacer  una  primera  generalización  de  las  palabras 
punto,  recta  y  plano  es  la  enorme  ventaja  que  apor¬ 
ta  el  que  estas  palabras  verifiquen  la  ley  de  duali¬ 
dad,  esta  ley  de  simetría  de  lenguaje  que  permite, 
en  la  exposición  de  la  Geometría  proyectiva,  agru¬ 
par  sus  proposiciones  á  pares,  sirviendo  un  mismo 
razonamiento  para  cada  par  y  haciendo  asi  una  Geo¬ 
metría  por  partida  doble. 

Pues  bien,  ¿cómo  se  hace  esta  generalización? 

Para  ello  es  preciso  establecer  antes  ciertos  teo¬ 
remas  preliminares  (sobre  triaristas  perspectivas  y 
radiaciones  homológicas)  en  cuyo  detalle  no  nos  de¬ 
tendremos  y  que  pueden  verse,  por  ejemplo,  en 
Schur,  Grundlagen  der  Geometrie.  Con  esta  base  se 
puede  establecer  la  teoría  de  los  elementos  impro¬ 
pios  dal  siguiente  modo. 

En  el  espacio  proyectivo  limitado  podemos  definir 
como  radiación  do  rapos  el  conjunto  de  todas  las  rec¬ 


tas  que  pasan  por  un  punto  V  llamado  vértice  de  la 
radiación.  Las  relaciones  esenciales  de  posición  que 
cumplen  estas  rectas  son  las  siguientes:  1.  Dos  rec¬ 
tas  cualesquiera  de  la  radiación  están  en  un  plano. 
II.  Por  un  punto  cualquiera  P  del  espacio,  distin¬ 
to  de  P,  paea  una  recta  y  sólo  una  de  la  radiación. 
Estas  relaciones  son  las  únicas  que,  de  las  rectas  de 
mía  radiación,  se  utilizan  en  la  Geometría  proyecti- 
va  cuando  de  radiaciones  se  habla. Si  tomamos,  pues, 
estas  propiedades  como  definidoras  de  la  radiación, 
os  decir,  si  definimos  como  radiación  de  rayos  on 
conjunto  de  rectas  que  satisfagau  á  las  condiciones 
l  y  ÍI,  no  habremos  alterado  en  uada  las  propieda¬ 
des  esenciales  de  la  misma  y  habremos  generalizado 
en  cambio  notablemente  su  concepto,  toda  vez  que 
podrán  haber  radiaciones  para  las  cuales  no  exista 
el  vértice.  Un  conjunto  de  tales  rectas  puede  obte¬ 
nerse  considerando,  por  ejemplo,  dos  rectas  a  y  b  de 
un  plano  ir  no  incideutes,  y  trazando  por  cada  pun¬ 
to  P  del  espacio  limitado,  no  situado  en  ir,  la  recta  r 
de  intersección  de  los  planos  Pa  y  Pb  y  por  cada 
punto  P '  del  plano  irla  recta  de  intersección  de  éste 
con  el  plano  P'r.  Se  demuestra,  en  virtud  de  los 
teoremas  citados,  que  el  conjunto  de  rectas  asi  de- 
fiuido  satisface  á  las  condiciones  I  y  II. 

Ahora  bien,  así  como  un  punto  V (propio)  nos  ha 
servido  en  un  principio  para  definir  una  radiación 
de  rayos,  de  modo  que  quedaban  los  conceptos  de 
punto  (vértice)  y  radiación  como  inseparables,  dire¬ 
mos  ahora  que  la  radiación  últimamente  establecida 
define  un  punto  impropio,  ó  mejor,  puesto  que  tiene 
las  mismas  propiedades  de  los  puntos  propios,  dire¬ 
mos  que  os  un  punto  impropio,  ó  ideal. 

Definido  asi  el  punto  impropio,  los  restantes  ele¬ 
mentos  impropios  (recta  y  plano)  se  definen  también 
con  facilidad,  y  se  demuestra  que  verifican  las  mis¬ 
mas  relaciones  de  incidencia  que  los  elementos  pro¬ 
pios,  resultando  que  el  conjunto  de  los  elementos 
propios  é  impropios  verifica  la  ley  de  dualidad. 

En  la  geometria  abstracta  la  ley  de  dualidad  es 
una  consecuencia  de  los  axiomas  que,  para  la  crea¬ 
ción  del  espacio  proyectivo  abstracto  se  establecen, 
y  la  distinción  entre  elementos  propios  6  impropios 
no  existe. 

Para  el  geómetra  euclldeo,  las  denominaciones  de 
punto  impropio,  ó  también  punto  del  infinito ,  son  si¬ 
nónimas  de  dirección,  es  decir,  de  aquel  algo  que 
tienen  de  común  varias  rectas  paralelas. 

Puntos  ciclo  medianos.  Se  denominan  puntos  ciclo- 
medianos  de  un  triángulo  los  puntos  de  intersección 
de  sus  medianas  con  el  circulo  circunscrito  á  dicho 
triángulo. 

Puntos  circulares  ó  normales  del  plano.  Son  los 
definidos  por  la  involución  rectangular  del  infinito  ó 
absoluta  del  plano.  V.  Proybctiv*. 

Puntos  de  inflexión.  V.  Puntos  singulares . 

Puntos  irregulares .  V.  Puntos  singulares . 

Puntos  singulares.  Los  puntos  asi  llamados  se 
presentan  en  la  teoría  de  curvas,  en  la  de  funciones 
y  en  la  de  superficies.  Los  consideraremos  sucesiva¬ 
mente. 

Puntos  singulares  de  las  curvas  planas.  Un  pun¬ 
to  P  de  una  línea  plana  se  llama  ordinario  cuando 
el  conjunto  de  todos  los  puntos  de  la  línea  compren¬ 
didos  en  un  cierto  entorno  de  P  pueden  ser  repre¬ 
sentados  en  coordenadas  cartesianas  por  ecuaciones 
de  la  forma  w  «=*  ( /),  y  «=  (t)t  tales  que: 

l.°  Al  punto  P  sólo  corresponda  un  valor  f0  d®I 
parámetro  f. 
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2. **  Las  funciones  y  ©4  tengan  el  carácter  de 
funciones  enteras  para  t  =  /0. 

3. °  Las  derivadas  y  <pí(*o)  no  8ean  nulas. 

Los  puntos  que  no  son  ordinarios  se  llaman  sin¬ 
gulares,  denominación  usada  por  primera  vez  por 
J.  P.  Gua  de  Malves  (1740). 

Si  la  curva  está  representada  por  la  ecuación 

/(*,*)  =0,  (1) 


siendo  /  una  función  analítica,  el  punto  singular 
(x0}  y0)  está  caracterizado  por  ser: 


dx0  dy0 


(2) 


Geométricamente,  pueden  resumirse  las  condicio¬ 
nes  enunciadas  diciendo  que  en  un  punto  singular 
la  curva  no  tiene  determinada  su  tangente. 

Si  en  lugar  de  considerar  la  línea  como  lugar  de 
puntos,  se  considera  como  envolvente  de  rectas,  y 
se  utilizan  coordenadas  plíickerianas,  se  obtiene  una 
definición  de  tangente  singular  análoga  á  la  de  pun¬ 
to  singular.  Puede  así  ocurrir  que  un  punto  de  una 
linea  sea  singular  sin  que  lo  sea  la  tangente  en  él, 
ó  que  lo  sea  la  tangente  sin  serlo  el  punto  de  con¬ 
tacto,  por  lo  cual,  y  á  fin  de  evitar  confusiones,  se 
suele  llamar  singular  un  punto  cuando  lo  son  él  ó  la 
tangente.  Suponiendo,  para  fijar  las  ideas,  que  la 
línea  está  representada  por  la  ecuación  (1),  siendo 
origen  de  coordenadas  el  puuto  singular  considera¬ 
do,  desarrollando  la  función  /  por  la  serie  de  Ma- 
claurin  y  designando  por  Rn  el  término  complemen¬ 
tario,  se  puede  poner  (1)  bajo  la  forma 


i  ['(£).+ ’(*).!’  + ~ 

+iíK^).+,(l)J  +-+*•-“  «i 


representando 


los  valores  de  y 
ox 


df  i 

•r—  en  el  origen 

Oy 


y  por  [*(<£).+ 


conocida  potencia  simbólica  en  cuvo  desarrollo  los 
exponentos  de  los  derivados  de  /  deben  ser  substi¬ 
tuidos  por  símbolos  de  derivación. 

Si  y  =  tu r  es  la  ecuación  de  una  recta,  variable 
con  «,  que  pasa  por  el  origen,  las  abscisas  de  sus 
puntos  de  intersección  con  la  línea  (1)  vienen  dados 
por  la  ecuación 


•'(*-"*)=£  [®)0  +  •  (*).]* +  ••  * 

+  r¡  [(%)  + "  Q]‘+  <4> 


la  cual  demuestra  que  toda  recta  que  pasa  por  el 
punto  singular  tiene  dos  puntos,  coincidentes  en  él, 
comunes  con  la  curva;  en  tal  caso  si  no  son  nulas 
todas  las  derivadas  de  segundo  orden,  el  punto  se 
llama  doble  y  también  punto  singular  de  segundo  or¬ 
den,  y  las  únicas  rectas  que  cortan  á  la  linea  en  tres 
puntos  coincidentes  en  él  son  las  correspondientes  á 
los  valores  de  u  que  satisfacen  á  la  ecuación 


representando  por  A  su  discriminante 

A  /  ¿y  Y  (ÓY) 

\d*dy)o  \  ¿tf/o  V  ¿y  A 
puede  ocurrir  que  sea 

1 . °  A  <  0.  Las  dos  rectas  correspondientes  á 
los  valores  de  n,  soluciones  de  (5),  son  imaginarias 
y  el  punto  se  llama  aislado  ó  conjugado.  La  ecua¬ 
ción  [4]  puede  ponerse,  entonces,  bajo  la  forma 

[(£),  +  •  09]  +  *IU~°  (4'} 

siendo  R'¿  una  función  de  n  y  a  que  se  conserva 
finita  al  tender  x  hacia  0,  permaneciendo  finita  u. 
Ahora  bien;  el  primer  término  de  (4')?  por  tener 
imaginarias  sus  raíces,  es  mayor,  en  valor  absoluto, 
que  un  cierto  número  y,  por  tanto,  la  ecuación  (4') 
es  imposible  cuando  x  tiende  hacia  cero,  y  como, 
análogamente,  poniendo  x  =*  vy  se  llegaría  á  una 
ecuación  imposible  al  tender 
y  hacia  cero,  la  curva  no  tie¬ 
ne  ningún  punto  real  en  las 
proximidades  del  origen,  lo 
cual  justifica  la  denomina- 
ción  de  punto  aislado. 

2. °  A  >  0.  Las  rectas 
que  se  deducen  de  la  ecua¬ 
ción  (5)  son  reales  y  distin¬ 
tas,  y  el  punto  es  el  que  or¬ 
dinariamente  se  llama  doble 
6  crunodal  (fig.  1);  en  él  se 
cortan  dos  ramas  de  la  curva,  cuyas  tangentes  son 
aquellas  rectas.  Tomándolas  como  ejes  coordenados, 
la  ecuación  (3)  de  la  curva  toma  la  forma: 

xy  -f-  R3  ( a ,  y)  =  0 
y  la  (4)  se  transforma  en 

u  +  xlik  (*,  «)  =  0  (4") 

siendo  R¿  finita  cuando  x  tiende  á  anularse.  Esta 
ecuación  (4"),  que  demuestra  que  u  tiende  hacia  cero 
con  x  representa  en  el  plano  x ,  u  una  linea  en  que 
el  origen  es  punto  ordinario,  luego  hay  un  valor 
único  de  «,  solución  de  (4^)  infinitamente  pequeño 
al  mismo  tiempo  que  x ,  que  satisface  á  la  relación: 

X  R  3  (0.  x) 

como  se  deduce  substituyendo  Rz  (x,  «)  por 
•ffá(0,»)+  «  ^  (»,  9«) 
siendo  0  <  0  <C  1 . 

Si  Rz  (0,  0)  no  es  nulo,  los  valores  principales 
de  u  é  y  son 

u  =—xR'z  (0,0),  y  =  —  x^  R 3  (0,0) 

V  esta  última  ecuación  representa,  aproximadamen¬ 
te,  una  curva  tangente  al  eje  x  en  el  origen  y  sin 
inflexión  en  él. 

Si  Rz  (0,  0)  es  nulo,  los  valores  principales  de  n 
é  y  son 

«  =  —  x  /?$  (0,  x)f  y  —  —  x *  R3  (0,  x) 

y  hay  ó  no  inflexión  según  que  el  desarrollo  de 
Rz  (0,  x)  según  las  potencias  de  x  comience  por  un 
término  de  orden  impar  ó  par. 
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Resultado  análogo  se  obtiene  pera  as  =  vy. 

3.°  A  =  0.  Las  rectaB  determinadas  por  la  so¬ 
lución  doble  de  (5)  se  confunden  en  una;  tomándola 
para  eje  ¿p,  la  ecuación  de  la  curva  será  de  la  forma 

+  (*v)  + p*  (*.  *)  +  -  =  ° 

siendo  P3,  PA,  ...  polinomios  homogéneos  en  *,  y 
de  grados  3,  4,  .... 

Substituyendo  y  =-=  nos  y  dividiendo  por  a1  se 
obtiene: 

t^  +  aiPaCl,  »)  +  «*  ^4(1»  w)  +  (O 

En  el  caso  general  en  que  no  sea  P3  (1,  u)  =  0, 
es  decir,  en  que  la  ecuación  de  la  línea  contenga 
término  en  a?3,  el  origen  es  punto  ordinario  en  la 
curva  (4"')  y  hay  un  valor  único  de  <s,  función  de  «, 
que  satisface  á  la  ecuación  en  las  proximidades  del 
origen:  su  valor  principal  es 

-,  de  donde:  n  —  -H-  V  —  a?  /*3  ( 1 , 0) 


c)  Si  tas  rafees  del  trinomio  son  imaginarias,  es 
decir,  que  es:  «*  -|-  anas  -(-  a%  =  (tt  —  a  as)* 
puede  ocurrir  que  la  curva  (11,  as)  tenga  un  retroce¬ 
so-de  primera  especie  en  el  origen,  y  entonces  las 
dos  ramas  de  la  (»,  as)  tienen  como  ecuaciones  apro¬ 
ximadas: 

|M=(o±  VW'** 

y  el  punto  es  de  retroceso  (ó  cnspidal)  de  segunda  es - 
pede  (fig.  4). 

Si  la  curva  (//,  as)  no  tiene  retroceso  de  primera 
especie  se  comienza  de  nuevo  el  razonamiento  que, 
caso  de  no  ser  la  / 

curva  algebraica, 
podría  no  tener  fin. 

Los  resultados 
obtenidos  para  el 
caso  de  un  punto 
doble,  se  generali¬ 
zan  definiendo  el 


_ 

v=±x  yJ—xP3{\fi) 

Los  dos  valores  de  y  son  iguales  y  de  signos  con 

trarios  y  sólo  son 
reales  para  valo¬ 
res  de  as  de  signo 
contrario  al  de  P3 
(1,0).  El  punto  es 
entonces  de  retro¬ 
ceso  (ó  cnspidal)  de 
primera  especie  (fig.  2).  Si  no  hay  término  en  ®s,  los 
polinomios  P3  y  PA  serán  de  la  forma 

P>  (*,  y)  —  ««*  y  +  6xy*  -J-  ey * 

Pt  r=  o,  a*  +  6¡  xl  y  +  et  xtpt  -|-  <t¡  xyx  -|-  tt  y* 
y  la  ecuación  (4^): 

(«*  -f-  a  nos  -{-  ax  as1)  =  0  (4") 

en  que  los  términos  no  escritos  son  de  grado  supe¬ 


Pio.  2 


Pío.  4 


rior  al  segundo.  La  curva  (w,  as)  tiene,  pues,  un 
punto  doble  en  el  origen  y  podrá  ocurrir,  según  lo 
dicho: 

a)  Que  las  raíces  de  u*  -f-  *t  »ean 

imaginarias;  entonces  el  origen  es  aislado  en  las  dos 
curvas. 

ó)  Que  las  raíces  sean  reales  distintas.  nx  y 
la  curva  (»,  as)  es  tangente  en  el  origen  á  las  rectas 
u  =a  w,  as  y  n  =  n3  as,  y  luego  la  (¿ v ,  y)  tiene  dos 
ramas  cuyas  ecuaciones  aproximadas  en  el  origen 
eon  y  —  ux  y  =  ut  c*,  y,  por  consiguiente,  las 
dos  son  tangentes  al  eje  es,  estando  al  mismo  lado 
(fig.  3,  1),  ó  á  diferente  (tig.  3,  11)  de  él,  según  que 
fíi  y  ui  8enn  mismo  signo  ó  de  signos  diferentes. 
Si  »j,  por  ejemplo,  fuese  nulo,  la  curva  puede  pre¬ 
sentar  una  inilexión  en  una  de  sus  ramas  (fig.  3,  III). 
El  punto  se  llama  de  antocontacto  y  también  de  on¬ 
dulación. 


punto  de  multiplicidad  r  como  punto  cuyas  coorde¬ 
nadas  anulan  á/(x,  y)  y  todos  sus  derivados  hasta 
los  de  orden  r  —  1,  pero  no  á  todos  los  de  orden  r. 
La  ecuación  (3)  de  la  curva,  será  entonces: 

A..^K§a+ ’(§;)!+ ••• 

+  R»  —  o  (3') 

supuesto  el  punto  r  —  pío  origen  de  coordenadas,  y 
la  ecuación  (4)  que  da  las  abscisas  de  sus  puntos  do 
intersección  con  la  recta  y  =  u¿ r: 

[(&+•(&!' 

Toda  recta  que  pasa  por  el  puuto  r  —  pío  tiene 
eoincidentes  en  él  r  puntos  comunes  con  la  curva,  y 
cada  rama  de  ésta  es  tangente  á  una  recta 
de  las  representadas  por  la  ecuación: 

ksl+'  ear- 

y  para  reconocer  la  naturaleza  del  punto 
en  cada  rama,  debe  hacerse  una  discu¬ 
sión  especial,  análoga  á  la  hecha  para  el 
caso  del  punto  doble. 

En  lo  dicho  hasta  aquí  se  lia  supuesto 
que  la  función  f  es  desarrollare  por  la 
serie  de  Taylor  en  el  punto  considerado;  cuando 
no  lo  es,  pueden  presentarse  otras  dos  especies  de 
puutos  singulares:  los  de 
parada  y  los  angulosos . 

Se  llama  punto  de  para¬ 
da  el  punto  en  que  termi¬ 
na  una  rama  de  curva:  t.al 
es  el  origen  (V.  la  fig.  5) 
en  la  curva  de  ecuación 
y  log  as  =  1 . 

Punto  anguloso  es  el  pun¬ 
to  no  doble  en  que  la  cur¬ 
va  tiene  dos  tangentes,  por  ejemplo,  el  origen  (figu 

ra  6)  en  la  curva  y  (^1  -{-  er) 

y  (5,0)  en  la  y 


xy  los  puotos(l,0) 

*-  6*  +  5| 
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Correlativamente  á  lo  dicho  para  los  puntos,  se 
definen: 

La  tangente  r  —  pía  como  tangente  cuyas  coor¬ 
denadas  plUckeriana8  anulan  á  todas  las  derivadas 
del  primer  miembro  de  la  ecuación  tangencial  de  la 


Y|  *1 


Fias.  0  y  7 


línea  de  orden  inferior  á  r,  pero  no  á  todas  las 
r  —  simas;  en  particular,  las  tangentes  dobles  anu¬ 
lan  las  primeras  derivadas,  pero  no  todas  las  segun¬ 
das,  y  sus  puntos  de  contacto  pueden  ser:  reales  di¬ 
ferentes  (fig.  7),  caso  de  la  tangente  doble,  propia¬ 
mente  tal;  imaginarios,  caso  de  la  tangente  aislada; 
ó  confundidos,  y  entonces  se  tiene,  en  general,  una 
tangente  de  retroceso  ó  inflexión  (fig.  8),  denomina¬ 
ción  esta  última  que  se  aplica  también  á  su  punto 
de  contacto;  pero 
puede  ser  también 
un  retroceso  de  se¬ 
gunda  especie  ó  un 
nutocontacto;  en  to¬ 
dos  los  casos  com¬ 
prendidos  en  este  úl¬ 
timo  hay  un  contacto  de  orden  superior  al  primero 
entre  la  linea  y  su  tangente,  y,  en  apariencia,  no 
difiere,  en  el  cuso  de  ser  real,  y  de  orden  impar  de 
un  elemento  (punto  y  tangente) ordinario;  en  el  caso 
de  orden  par,  por  el  contrario,  las  dos  ramas  conti¬ 
guas  al  punto  de  contacto  están  separadas  por  1a 
tangente,  lo  cual  justifica  la  denominación  de  pun¬ 
tos  de  inflexión  visible  dada  por  Cratner. 

La  tangente  de  parada  es  la  correspondiente  al 
punto  de  parada;  y  al  punto  anguloso  corresponde 
como  correlativo  el  caso  de  un  segmento  rectilíneo 
que  forma  parte  de  la  línea. 

Cuando  la  curva  que  se  cousidera  es  real,  puede 
imaginarse  como  engeudrada  por  los  movimientos 
simultáneos  del  punto  sobre  la  tnugente  y  de  ésta 
alrededor  de  aquél  y  entonces  los  elementos  singu¬ 
lares  de  una  rama  son  estacionarios  ó  de  retroceso , 
correspondiendo  los  primeros  á  una  parada  en  el 
movimiento  de  un  elemento  y  los  segundos  á  un 
cambio  de  sentido  del  movimiento.  Los  elementos 
estacionarios  suponen,  pues,  una  discontinuidad,  y 
pueden  ser:  sólo  el  punto,  caso  del  punto  anguloso; 
ó  la  tangente,  caso  del  segmento  rectilíneo;  ó  los 
dos,  que  es  el  antes  llamado  punto  de  parada. 

Los  elementos  de  retroceso,  que  más  particular¬ 
mente  se  llamau  singulares,  son:  sólo  el  punto,  re¬ 
troceso  de  primera  especie;  sólo  la  tangente,  infle¬ 
xión;  ó  punto  y  tangente,  retroceso  de  segunda  es¬ 
pecie.  Staudt  ha  dado  una  regla  para  reconocer  la 
naturaleza  de  un  elemento  de  una  línea  pinna  fun¬ 
dándose  en  la  posición  de  la  curva  respecto  de  una 
secante  y  de  la  tangente  en  el  punto  considerado,  y 
definiendo:  una  recta  que  pasa  por  un  punto  de  una 
línea  separa  á  ésta  ó  no,  según  que  las  porciones  de 
curva  contiguas  á  dicho  punto  estén  en  distintos 
ángulos  completos  ó  en  el  mismo  de  los  formados 
por  aquella  recta  y  otra  que  no  pase  por  el  punto. 
Se  reconoce  entonces  que  la  secante  separa  ó  no  se¬ 
gún  que  el  punto  sea  ordinario  ó  de  retroceso,  y 


que  la  tangente  separa  si  sólo  uno  de  los  elementes 
punto  ó  tangente  es  ordinario,  y  no  separa  en  caso 
contrario.  :Si,  pues,  se  designan  por  los  sigu»  s 
—  y  -|-  las  cualidades  de  ordinario  y  retroceso,  res 
pectivamente;  por  x  la  del  punto  y  por  y  la  de  la 
tangente;  por  —  la  cualidad  de  separar  y  por  la 
de  no  separar;  y ,  finalmente,  por  xx  é  yt  las  posi¬ 
ciones  de  la  curva  respecto  de  una  secante  y  la  tan¬ 
gente,  los  signos  x ,  y,  xi}  yl  están  ligados  por  las 
relaciones 

x\  =  x »  V\  =  x¡/ ,  V  =  3¡Vi  =  x\  Vi 

La  figura  9  muestra  los  cuntro  casos  que  pueden 
ocurrir,  tanto  para  elementos  propios,  como  para  ele¬ 
mentos  del  infinito. 

En  cada  figura  el  caso  representado  por  caracte¬ 
res  romanos  sin  acento  se  refiere  á  elementos  pro¬ 
pios;  el  de  un  acento  á  ramas  hiperbólicas,  esto  es, 
puutos  del  infinito  con  asíntota;  y  el  de  dos  acentos, 
ramas  parabólicas,  esto  es,  punto  y  tangente  impro 
píos.  En  todas,  P  designa  el  punto,  t  la  tangente, 
s  una  secante  que  pasa  por  P  y  r  una  recta  auxiliar 
que  puede  utilizarse  para  reconocer  la  posición  de 
la  curva  respecto  de  cada  una  de  lus  rectas  t  y  s. 
Por  ejemplo,  en  el  caso  de  elementos  ordinarios,  la 
secante  separa  porque  las  dos  porciones  de  curvas 
coutiguas  á  P  están:  una  en  el  ángulo  de  s  y  r  mar¬ 
cado  con  arquitos  y  la  otra  en  el  suplementario;  y  la 
tangente  no  separa,  porque  ambas  porciones  están 
en  el  ángulo  de  t  y  r  marcado  con  arquitos,  en  el 
caso  I  de  punto  propio  y  en  el  V  de  rama  hiperbó¬ 
lica,  y  en  un  solo  semiplano,  de  borde  r,  que  equi 
vale,  provectivamente,  á  uno  de  los  ángulos  de  r 
con  la  tangente  del  infinito,  jt ,  en  el  caso  del 
punto  parabólico. 

Cbr.  Wiener  ha  dado  otro  criterio,  equivalente  en 
el  fondo  al  de  Staudt,  nntes  expuesto. 

Puntos  singulares  de  las  curvas  algebraicas.  La  con¬ 
sideración  de  los  puutos  singulares  tiene  particular 
interés  en  las  curvas  algebiaicas  (V.  Curva).  En 
ellas  no  puede  haber  puntos  de  parada,  ni  angulo¬ 
sos,  y  las  demás  singularidades  posibles  se  clasifican 
en  ordinarias  ó  elementales  y  de  grado  superior , 
comprendiendo  en  el  primer  grupo  los  puntos  dobles, 
los  de  retroceso  de  primera  especie,  los  aislados,  los 
tangentes  dobles  y  los  de  inflexión,  y  en  el  segundo 
grupo  todos  los  demás. 

La  reducción  del  estudio  de  las  singularidades  de 
orden  superior  á  las  elementales  puede  hacerse  si¬ 
guiendo  el  método  de  Brill,  que  consiste  en  introducir 
una  curva  cuya  ecuación  sea  f(x ,  y ,  ej,  tj  . ..)  =  U, 
si  la  de  la  línea  dada  es. f{x,  y)  =  0  y  el  punto  sin¬ 
gular  es  origen  de  coordenada,  representando  por 
£j,  e*.  ...  constantes  arbitrarias;  esta  línea  que  llama 
Brill  penúltima  (penultimate  knrve )  coincide  con  la 
dada  cuando  son  e,  =  e2  =  ...  =  0,  y  presenta 
descompuesta  la  singularidad  superior  de  que  se 
trata  en  singularidades  elementales  que  no  coinci¬ 
den  ya  con  aquélla,  sino  que  están  contiguas  á  ella  . 

Mejor  que  este  método  es  utilizar  la  propiedad  de 
que  la  curva  puede  obtenerse  siempre  como  proyec¬ 
ción  de  una  curva  algebraica  sin  puntos  múltiples, 
contenida  en  un  hiperespucio,  ó  el  teorema  do  Noe- 
ther  en  el  cual  utilizando  una  transformación  cremo- 
niana  se  pasa  de  la  línea  /,  á  otra,  F.  do  singulari¬ 
dades  ordinarias. 

Cuando,  siguiendo  el  procedimiento  indicado  por 
este  teorema  se  llega  á  una  curva  *t>  en  que  el  punto 
A  singular  de  /  se  ha  resuelto  ó  desdoblado  en  los 
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m  =  xl  = - 

Vi  ■■  + 


jp  =  a?t  «=  -f- 
f  =  — 
yt  —  — 


y  =  + 

Vi  =  — 


*  ="áflt=  + 

y  -  +  ‘ 
y»  =  + 


Fio.  9 


/*,  Q,  ...  simples  de  <£>,  se  dice  que  los  puntos  de 
la  /que  corresponden  á  los  entornos  de  P,  Q ,  ...  de 
la  4>  forman  una  rama  ó  ciclo  de  f  de  origen  A .  Cada 
rama  6  ciclo  tiene  un  orden,  que  expresa  la  multipli¬ 
cidad  de  au  intersección  con  una  recta  que  pasa  por 
A,  y  8<*gún  que  este  número  constante,  A,  sea  igual 
ó  mayor  que  la  unidad  la  rama  se  llama  lineal  ó  su- 
perlincal;  y  el  número  A'  >  0  diferencia  entre  la 
multiplicidad  de  la  intersección  de  la  rama  con  la  tan* 
gente  en  A  y  la  A  de  las  demás  rectas  del  haz  .4,  re¬ 
cibe  el  nombre  de  etaisdela  rama.  Esta  viene  repre¬ 
sentada,  si  A  es  origen  de  coordenadas  y  la  tangen¬ 
te  eje  x  por  las  ecuaciones: 

x  «=  at&  -f-  ... ,  y  =»  a'  -f-  ... 

siendo  a  y  af  diferentes  de  cero  y  A  y  A  +  A'  los 
menores  exponentes  del  parámetro  /en  las  series 
que  representan  los  valores  de  a  é  y.  Si  la  rama  es 
real,  puede  hacerse  que  los  coeficientes  sean  reales  y 
se  correspondan  puntos  reales  y  valores  reales  de  f, 
y  entonces:  si  son  A  y  A'  impares,  el  punto  A  apa¬ 


rece  como  ordinario;  si  es  A  impar  y  A7  par,  como 
de  inflexión;  si  A  es  par  y  A7  impar,  como  retroceso 
de  primera  especie;  por  último,  si  A  y  A 7 son  pares, 
como  retroceso  de  segunda  especie. 

Para  un  estudio  más  completo  puede  acudirse  á  los 
trabajos  citados  en  el  articulo  Cueva  y  también  á 
Klein,  Anwendnng  der  Differentlal  und  Integralreck - 
nnng  auf  Qeometrie(T$\\bv\*T.  Leipzig,  1907):  Ber- 
tini,  1  ntroduzioue  alia  Geometría proiettiva  degli  ipers - 
p/istf  (Spoerri,  Pisa,  1907),  y  Enriques,  Letioni  sulla 
teoría  geométrica  del  le  eqnaxioni  e  delle  fnnzioui  alge - 
briche  (Zanichelli,  Bolonia,  I,  1916,  y  II,  1918). 

Puntos  singulares  de  las  cumas  alabeadas .  Gene¬ 
ralizando  lo  dicho  para  las  curvas  planas,  se  llama 
ordinario  á  todo  punto  P  de  una  linea  alabeada  tal 
que  todos  los  de  ésta  comprendidos  eu  un  cierto  en¬ 
torno  del  P  pueden  ser  representados  por  ecuacio¬ 
nes  de  la  forma 

•  —  ®i  (0.  y  —  <p*  (<)•  *  —  ?» W> 

de  manera  que: 
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1. *  Al  punto  Ps6\o  corresponda  un  valor,  í0,  del 
parámetro  t. 

2. ®  Las  funciones  ©j,  ©2,  ©3  tengan  el  carácter 
de  funciones  enteras  para  /  =  /0. 

3. °  l*as  derivadas  cpí  (/0),  ©*  (/0),  ©3  (/0)  n0  8ean 
todas  nulas. 

Los  puntos  no  ordinarios  se  llaman  singulares  y 
cuando  la  línea  está  representada  por  las  ecuaciones 

A  (*.  v,  *)  =  0,  A  (»>  v, «)  =  ° 

siendo  f\y/\  funciones  analíticas,  están  caracteriza¬ 
dos  por  ser  en  ellos 


d_A  ó A 

_ 0 

d_A  ¿_A 

_ 0 

dj\  dA 

dy  dt 

—  u> 

Ó*  da 

= 

d  x  d  y 

dA  ¿A 

d_A  d/t 

dA  £/i 

dy  dt 

át  áx 

áx  dy 

Geométricamente,  estas  condiciones  se  traducen 
en  In  de  que  todo  plano  que  pasa  por  un  punto  sin¬ 
gular  de  una  linea  alabeada  tiene  comunes  con  ésta 
por  lo  menos  dos  puntos  coincidentes  en  el  singular 
y }  por  tanto,  que  la  tangente  no  está  determinada. 

El  estudio  general  de  las  singularidades  de  las 
curvas  alabeadas,  y  aun  sólo  de  las  algebraicas,  es 
sumamente  difícil  y  se  sale  de  los  limites  impuestos 
por  la  índole  de  esta  obra.  Para  el  caso  de  ramas 
reales,  y  aparte  los  puntos  múltiples,  puede  apli¬ 
carse  la  clasificación  dada  por  Staudt,  que  es  como 
6igue: 

Supuesta  la  línea  engendrada  por  el  movimiento 
de  un  punto  sobre  una  recta  (tangente)  que  gira  al¬ 
rededor  de  aquél  (punto  de  contacto)  en  un  plano 
(osculador)  que  á  su  vez  gira  alrededor  de  la  tan¬ 
gente,  los  elementos  de  la  linea  (punto,  tangente  y 
plano  osculador)  son  ordinarios  cuando  los  respecti¬ 
vos  movimientos  se  realizan  sin  discontinuidades  ni 
cambios  de  sentido;  si  cesa  el  movimiento  de  algún 
elemento,  se  dice  que  éste  es  de  parada;  y  si  cambia 
el  sentido,  el  elemento  es  de  retroceso.  Los  puntos 
de  parada  son  los  llamados  angulosos  y  en  ellos  las 
dos  ramas  de  curva  tienen  el  mismo  plano  osculador 
ó  planos  osculadores  diferentes  según  que  el  plano 
osculador  sea  de  parada  ó  no;  si  el  punto  y  la  tan¬ 
gente  son  de  parada,  las  dos  ramas  de  curva  que  se 
unen  en  aquél  son  tangentes,  pero  tienen  diferentes 
planos  osculadores,  etc. 

Los  elementos  de  retroceso,  que  son  los  más  par¬ 
ticularmente  designados  como  singulares,  pueden 
combinarse  de  siete  diferentes  maneras,  que  son  las 
representadas  simbólicamente  en  el  siguiente  cuadro: 


I 

1  11 

III 

IV 

V 

VI 

Vil 

X 

+ 

— 

— 

+ 

+ 

— 

+ 

y 

— 

+ 

— 

+ 

— 

4- 

+ 

z 

— 

— 

— 

+ 

+ 

+ 

en  que  se  designa  por  x,  y.  ty  la  naturaleza  del  pun¬ 
to,  de  la  tangente  y  del  plano  osculador,  respectiva¬ 
mente,  por  el  signo  —  el  elemento  ordinario  y  por 
4"  el  de  retroceso. 

^taudt  estableció  para  las  curvas  alabeadas  una 
r®gla,  análoga  á  la  expuesta  para  las  curvas  planas, 
que  permite  deducir  la  posición  de  la  curva  respecto 
de  un  plano  que  pasa  por  uno  de  sus  puntos,  se¬ 
gún  la  naturaleza  de  éste  y  de  su  tangente  y  su  pla¬ 


no  osculador.  Define  para  ello  la  separación  dicien¬ 
do:  Una  curva  que  tiene  común  con  un  plano  7t  un 
punto  Ay  queda  ó  no  separada  por  ir  eu  A ,  sej^ún 
que  las  porciones  contiguas  al  punto  A  estén  ó  no 
en  diferentes  diedros  de  los  formados  por  ir  y  otro 
plano  cualquiera  que  no  pase  por  A.  Conviniendo, 
entonces,  en  representar  por  el  signo  —  la  cualidad 
de  separar,  por  el  -f-  la  de  no  sepnrar  y  por  yt ,  1  } 
estos  signos  cuando  el  plano  tt  es  secante,  tangente 
ú  osculador,  respectivamente,  en  el  punto  conside¬ 
rado,  son 

a?,  =  a?,  Vi  —  xy ,  zl  =  yt ,  *  =  xyi 
de  cuyas  expresiones  se  deducen  estas  otras: 


X  =1  y  =*  *t  y,,  %  =  y, 

que  permiten  reconocer  la  naturaleza  de  los  elemen¬ 
tos  de  unn  línea,  cuando  se  conoce  la  posición  de 
ésta  respecto  de  un  plano  secante,  de  uno  tangente 
y  del  osculador  en  el  punto  considerado. 

También  Wiener  ha  dado  un  criterio  que,  en  el 
fondo,  difiere  poco  de  éste. 

Para  bibliografía  véase  el  artículo  Curva. 

Puntos  singulares  de  las  f unciones .  En  la  teoría 
de  funciones  se  consideran,  generalmente,  como  sin- 
gulares: 

1. ®  Todos  los  puntos  de  discontinuidad. 

2. ®  Los  puntos  en  que  la  función  es  continua, 
pero  en  cuyas  inmediaciones  admite  un  número  in¬ 
finito  de  oscilaciones  para  una,  por  lo  menos,  de  las 
direcciones  según  las  cuales  se  puede  fijar  el  eje 
de  las  x. 

3. ®  Los  puntos  en  que  la  derivada  de  la  función 
es  infinita. 

4. ®  Los  puntos  en  que  son  diferentes  la  derivada 
á  la  derecha  y  la  derivada  á  la  izquierda. 

5. ®  Los  puntos  en  que  una  de  las  derivadas  (á 
la  derecha  ó  á  la  izquierda)  no  está  determinada. 

Para  cuanto  á  ellos  se  refiere,  véase  Funcione^. 

Puntos  singulares  de  las  superficies .  Un  punto  P 
de  unn  superficie  S  se  llama  ordinario ,  cuando  todos 
los  puntos  de  S  pertenecientes  á  un  cierto  entorno 
del  P  pueden  representarse  por  una  ecuación  de  la 
forma 

/(*,  V.  *)  =  0  (1) 


tal  que  la  función  /tenga  el  carácter  de  entera  en  el 
d f  d  f  df 

punto  P  que  sus  derivadas  —  .  -r-1-  ,  —no  sean  si- 
ox  Oy  Os 

limitáneamente  nulas  para  aquel  punto. 

Si  la  superficie  está  representada  por  sus  ecuacio¬ 
nes  paramétricns 

*  («»  *),  V  =/i  («1  t>),  *  =/s  («,  *) 


el  punto  P  (a;0,  y0,  z„)  es  ordinario,  si  cumple  las 
condiciones  de  que: 

1. ®  Sólo  le  corresponda  un  par  («0,  r0)  de  valo¬ 
res  de  los  parámetros. 

2. ®  Las  funciones /t, /j, /3  tengan  el  carácter 
de  enteras  para  «  =  w0,  v  =  t>0. 

3. ®  Los  determinantes  funcionales 


d  ( x ,  y)  d  (y.  z)  d  (z.  x) 
d  (k,  o)  ’  d  (n,  v)  *  Ó  (u y  v) 

no  sean  nulos,  simultáneamente,  para  n  =  «0,  e  =  t>0^ 
Los  puntos  que  no  son  ordinarios  se  llaman  sin¬ 
gulares,  y  condiciones  que  cumplen  se  pueden  resu 
mir  diciendo  que  en  ellos  no  está  determinado  el 
plano  tangente. 
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Tomando  como  origen  de  coordenadas  el  punto 
singular  considerado,  una  recia  cualquiera  que  paae 
por  él,  está  representada  por  ecuacioues  de  la  forma 


y 

eos  ^ 


eos  y 


». 


eos  a  - 


p+(£), 


ó  bien,  designando  por  p  el  valor  común  de  estas 
razones,  distancia  del  origen  al  punto  (®,  y,  *)  déla 
recta , 

x  —  o  eos  ot,  y  =  p  eos  ¡3,  %  =  p  coa  y 

Las  coordenadas  de  los  puntos  comunes  á  la  rec¬ 
ta  y  la  superficie  (1)  son  las  correspondientes  ¿  los 
valores  de  p  dados  por  la  ecuación 

/(p  eos  a,  p  eos  [3,  p  oot  y) 
®/Í°.0,°)  +  p  [(^)#cosa+  (g)#  eos? 

+ CS£X H  + « [(©• cos  • + (11 cos  ? 

+(D.cos  yÍ+-=o 

en  la  que  el  término  general  es 

+(n), 

representando  la  potencia  i  —  sima  del  paréntesis 
cuadrado  el  conocido  desarrollo  simbólico.  Teniendo 
en  cuenta  que  el  origen  es  punto  singular,  esta 
ecuación  se  transforma  en  la 

V  Pi  \f*S\  ,  (df\  o 

1  i--  -r-  cos  ot  -4—  (  t —  )  cos  3 

<  =  *  <!  LWo  \dv)o  * 

+  (DoC08Y]<  =  °  (2) 

De  ella  se  deduoe  que  una  raíz  es  p  -=  0  y ,  por  con 
siguiente,  que  toda  recta  que  pasa  por  el  puuto  sin¬ 
gular  tiene  dos  puntos  comunes  con  la  superficie, 
coincidentes  en  aquél,  y  reciprocamente.  Si  todas 
las  derivadas  de  Begundo  orden  no  son  nulas  el  pun¬ 
to  se  llama  doble ,  y  las  rectas  que  pasan  por  él  y 
cuyos  cosenos  directores  satisfacen  á  la  ecuación 

(l;V08‘+(Do008p+(D.c081f],=0  (3) 

tieneu  un  tercer  punto  común  cou  la  superficie,  co¬ 
incidente  oon  el  singular;  tales  rectas  son  las  tan¬ 
gentes  y  su  lugar  está  representado  por  la  ecuación 
anterior  en  que  coa  a,  cos  (3  y  cos  x  se  substituyen 
por  ¿r,  y,  *,  respectivamente,  y  es,  por  tanto,  un 
-cono  de  segundo  orden,  que  puede  degenerar  en 
dos  planos  ( punto  biplanar)  ó  en  uno  doble  (punto 
uniplanar)  ó  ser  imaginario  (punto  aislado).  De  en¬ 
tre  estas  tangentes  las  que  corresponden  á  cosenos 
directores  que  satisfacen  á  la  condición 

tienen  común  con  la  superficie  un  cuarto  punto  co¬ 
incidente  con  el  singular;  el  número  de  estas  tan¬ 
gentes  osculatrices,  es,  pues,  seis,  ya  que  el  cono 
correspondiente  á  la  ecuación  (4)  es  de  tercer  orden. 

Generalizando  esto,  si  el  punto  es  tal  que  en  él  se 
anulan  todas  las  derivadas  hasta  las  de  orden  r — 1, 
.inclusive,  pero  no  todas  las  r  —  simas,  se  dice  que 
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es  r  —  pío ;  toda  recta  que  pasa  por  él  tiene  »•  pun¬ 
tos  comunes  con  la  superficie,  coincidentea  en  el 
mismo,  y  las  tangentes  forman  un  cono  de  r  —  simo 
orden,  cuya  ecuación  es 

[(D.*+(D/+(D/]r=“° 

y  entre  ellas,  las  r  (r  1)  situadas  en  el  cono 

[(&•+(&'+(&•]"■-• 
tienen  un  contacto  de  r  —  simo  orden  con  la  super¬ 
ficie  en  el  punto  singular. 

En  una  superficie  puede  no  haber  puntos  singu¬ 
lares;  y  cuando  existen  pueden  estar  aislados  ó  for¬ 
mar  lineas  singulares.  Asi,  por 
ejemplo,  la  superficie  engen¬ 
drada  por  la  revolución  de  una 
estrofoide  (fig.  10)  alrededor  de 
una  recta  e  de  su  plano  que  la 
corta  en  tres  puntos  diferentes 
A,  B,  C,  siendo  normal  en  uno 
de  ellos,  <?,  tiene  una  circun¬ 
ferencia  doble,  la  eugendrada 
por  el  punto  doble,  D,  de  la 
estrofoide,  cada  uno  de  cuyos 
puntos  es  biplanar;  y  dos  pun¬ 
tos  dobles,  los  A  y  B  en  los 
cuales  los  conos  tangentes  son 
los  de  revolución,  de  eje  e ,  que 
contienen  las  tangentes  a  y  b, 
respectivamente.  Otro  ejem¬ 
plo  sencillo  es  el  toro,  en  el 
cual  es  linea  doble  la  curva  esférica  del  infiuito. 

Para  bibliografía,  V.  Supkrpicik. 

Punto.  Heráld,  Posición  ó  lugar  en  que  se  con¬ 
sidera  á  las  figuras  en  el  campo  del  escudo  (véase 
Bquipolado).  El  punto  de  honor  es  el  situado  inme¬ 
diatamente  debajo  del  centro  del  jefe,  y  representa 
el  cuello  del  hombre,  de  donde  penden  los  collares 
de  caballería.  V  Jbfb. 

Punto.  Rut.  de  las  reí.  En  el  artículo  Orienta¬ 
ción  se  habla  de  la  que  se  daba,  en  general,  en  el 
antiguo  Egipto  á  los  templos  y  mastabas  en  relación 
con  los  puntos  cardinales;  pero  comoquiera  que  esta 
particularidad  tiene  también  interés  histórico  res¬ 
pecto  de  los  templos  de  otros  pueblos,  los  actos  ri¬ 
tuales  y  los  lugares  de  enterramiento  de  los  mismos 
y  del  egipcio,  como  también  de  los  puntos  cardina¬ 
les  que  en  dichos  pueblos  se  creían  más  ó  raeuos  fa¬ 
vorables  á  los  ataques  de  los  espíritus  malignos,  por 
esto  se  explana  aquí  con  mayor  detención.  Empezan¬ 
do  por  la  protohistoria,  los  dos  monumentos  megallti- 
cos  más  famosos  son  Cnrnac,  en  el  MorbihAn  (penín¬ 
sula  Armoricana  ó  Bretaña,  región  NO.  da  Francia) 
y  Stonehenge,  en  Wiltshire  (región  meridional  de 
Inglaterra).  El  primero  está  formado  por  una  serie 
de  inmensas  avenidas  paralelas  en  dirección  B.  y  O. 
á  lo  largo  de  la  costa.  El  segundo  forma  una  herra¬ 
dura  con  tres  circuios  concéntricos,  dos  de  ellos  de 
piedra  y  uno  de  tierra;  desde  el  círculo  exterior  corre 
una  estrecha  depresión  entre  bancos  de  tierra.  Una 
línea  que  recorre  el  limite  inferior  de  esta  depresión 
y  continúa  á  través  de  la  herradura,  divide  ésta  si¬ 
métricamente  y  atraviesa  un  costero  plano  al  que  se 
ha  llamado  altar.  Lockyer,  en  su  interesante  obra 
Stonehenge  and  other  british  stons  monamente  (pági¬ 
na  67,  Londres,  1906),  asigna  la  construcción  de 
este  monumento  aproximadamente  al  año  1680  a.  de 


PUNTO 


603 


Jesucristo,  fundándose  en  que  la  linea  mencionada  también  en  aquella  dirección.  La  característica  esen 
apunta  al  lugar  del  sol  naciente,  en  el  solsticio  de  cial  de  la  mezquita  es  el  giblah  ó  mihrab.  especie  da 
verano  de  aquel  año.  Muy  bien  pudo  Stonehenge  ser  inclio  excavado  en  la  pared,  la  cuh!  forma  ángulo 
uu  templo  del  Sol  y  haber  sido  construido  eu  dicho  recto  con  una  recta  que  va  á  la  Meca.  Frente  al 
año;  pero  Hinks,  en  AiueteentA  Centnry  ( Lili,  pá-  mi/trab  hay  uu  espacio  cubierto  por  un  techo  que  se 
ginas  1002  y  siguientes,  1903),  indica  que,  obser-  apoya  sobre  columnas  que  forman  una  seiie  de  pa¬ 
gando  el  primer  rayo  de  sol,  llegamos  alaño  3000  sillos  que  corren  en  dirección  á  la  pared  de  la  Meca 
antes  de  J.  C.  Hay,  además,  en  Irlanda  monumeu-  y  constituyen  el  local  destinado  á  la  oración,  frente 
ios  protohistóricos,  que  describen  tí.  C.  Windle.  en  al  cual  hay  un  patio  abierto  con  pasadizos  cubiertos 
ios  Proceedings  of  Roy  al  lrish  Acadetny  (XXX,  á  los  lados  en  sitios  que  conducen  desde  la  éntrala, 
sect.  C,  pág.  283,  1912)  y  tíoyle  Soraerville,  des-  la  cual,  por  regla  general,  está  opuestas  la  pared  de 
cubriendo  en  ellos  varios  sistemas  de  orientación,  ya  la  Meca.  La  orientación  es,  pues,  degran  importan 
hacia  la  salida  y  puesta  solsticial,  ya  hacia  la  salida  cia  en  el  modo  de  construcción  de  In  mezquita.  En 
y  puesta  en  los  equinoccios,  ya  en  un  punto  equi-  Isaphan  el  eje  del  gran  bazar  tiene  dirección  N.  y  E. 
distante  entre  el  solsticio  y  el  equinoccio.  En  el  La  fachada  de  la  mezquita  ocupa  el  lado  S.  de  éste, 
antiguo  Egipto,  en  los  primitivos  enterramientos,  pero  el  eje  del  pórtico  es  curvo,  haciendo  un  ángulo 
parece  que  colocaban  el  cadáver  yaciendo  sobre  el  de  45°,  como  siguiendo  la  dirección  de  la  mezquita 
lado  izquierdo,  con  la  cara  hacia  el  E.  Las  tumbas  misma,  cuyo  eje  principal  apunta  exactamente  á  la 
de  los  reyes  de  la  dinastía  I,  en  Abidos,  son  para-  Meca. 

lelas  al  valle  del  Nilo  y  á  la  linea  de  colinas,  no  del  En  Grecia  la  situación  normal  del  templo  era  al 
todo  según  los  puntos  cardinales,  ya  que  la  línea  E.  y  O.,  pero  con  mayor  tendencia  al  E.  Los  dedi 
N.-S.  nominal  es  realmente  NO.  y  SE.,  y  según  el  cados  d  Zeus,  Atenea,  Esculapio  y  Hera  miraban  al 
Jlgyptian  Exploraron  Fund  ieport(pág.  I,  Londres,  E.,  excepto  algunos  del  Asia  Menor,  cuya  puerta 
1‘JOU),  los  constructores  tuvieron  en  cuenta  esta  di-  estaba  vuelta  hacin  el  O.  ó  el  S.  Los  templos  de  Ar 
reccióu  diagonal.  Las  pirámides  de  Gizeh  (4000-  temis,  Dionisos  y  Démeter  ofrecían  mayor  varia 
6000  a.  de  J .  C.)  están  situadas  de  tal  modo,  que  uno  ción.  Los  de  Apolo  miraban  á  varias  direcciones  á 
de  sus  lados  mira  al  N.,  y  lo  propio  se  ve  en  las  de-  la  vez.  En  Liorna  los  templos  carecían  en  absoluto 
más  de  aquel  reino.  Por  lo  que  respecta  á  los  tem-  de  orientación,  lo  cual  no  es  de  extrañar,  puesto 
píos  de  Asiria  y  Babilonia,  estaban  construidos  en  que  tampoco  la  tenía  el  altar.  Vitruvio  expresamen- 
una  serie  de  terrazas,  formando  como  una  pirámide  te  lo  dice:  «Los  templos  sagrados  de  los  dioses  in¬ 
irregular,  escalonada,  con  sus  ángulos  mirando  á  mortales  se  dispondrán  de  modo  que  donde  no  huya 
los  cuatro  puntos  cardinales.  T.  G.  Pinches,  en  En -  impedimento  y  el  uso  del  templo  lo  permita,  la  esta- 
< cyclopaedia  of  Religión  and  Ethict  (I,  pág.  689,  tua  que  se  coloca  en  la  celia  parezca  mirar  hacin  la 
Edimburgo,  1918),  dice;  «De  acuerdo  con  la  eos-  región  vespertina  del  firmamento,  y  los  que  al  nltnr 
Cumbre  en  vigor  eu  tíabilonia,  los  ángulos  de  los  se  acercan,  á  preseutnr  sus  ofrendas  ó  hacer  sacri- 
teinplos  indicaban  los  puntos  cardinales,  y  á  cada  ficios,  puedan  mirar  hacia  el  Oriente  y  á  la  imagen 
uno  de  los  lados  había  una  entrada.  Dentro  del  re-  que  hay  en  el  templo.»  En  renlidad,  el  templo  ro- 
cinto...  había  un  cuerpo  de  edificio  de  200  piescua-  mano  miraba  en  todas  direcciones  indistintamente, 
«Irados  que  comunicaba  con  el  tiqqural  ó  torre,  y  que  como  se  ve  con  una  simple  mirada  al  plano  de  la 
á  su  alrededor  tenia  capillas  ó  templos  á  los  varios  ciudad. 

dioses,  en  los  cuatro  costados,  y  daban  éstos  cara  á  El  ritual  de  los  pueblos  primitivos  en  estado  sal¬ 
ios  puntos  cardinales.»  vaje  acerca  la  orientación  es  cosa  poco  conocida, 

Asia  es  quizá  el  país  de  la  antigüedad  en  el  que  más  aunque  de  muchos  de  ellos  se  sabe  que  duermen 
estrictamente  se  ve  observada  la  práctica  de  la  orien-  vueltos  de  cara  al  E.  y  que  al  quemar  sus  muertos 
tación  de  los  templos.  Los  búdicos,  dedicados  los  colocun  el  cuerpo  del  difunto  en  la  misma  direc- 
más  de  ellos  al  Sol,  están  orientados  exactamente  ción.  En  el  antiguo  Méjico,  en  donde  el  culto  del 
según  los  puntos  cardinales,  teniendo  preferente-  sol  era  la  doctrina  central  de  su  compleja  relí¬ 
mente  la  entrada  cara  al  E.  Sin  embargo,  los  de  los  gión,  al  orar  se  hincaban  de  rodillas  hacia  el  E., 
jaiuos  ya  no  siguen  esta  regla  ni  otra  alguna;  mien-  pero  las  puertas  de  los  santuarios,  en  su  mayor 
tras  los  thug8,  adoradores  de  Kali,  la  diosa  de  la  parte  miraban  al  O.  El  templo  subterráneo  de  los 
muerte,  á  la  que  está  consagrada  la  piqueta,  orien*  apalaches  de  la  Florida,  que  adoran  al  sol,  tiene  su 
tan  sus  templos  hacia  el  O.,  que  es  el  punto  corres-  abertura  hacia  el  E.,  y  el  sacerdote,  en  la  madru- 
pomliente  al  ritual  de  esta  consagración.  En  mate-  guda,  al  abrir  el  templo,  los  días  festivos,  aguarda 
iia  de  orientación,  el  budismo  varía  según  los  países  de  pie  la  salida  del  astro  del  día.  Los  comanches, 
•en  que  se  profesa.  En  China  los  templos  están  orien-  adoradores  también  del  sol,  al  prepararse  para  la 
lados,  debiendo,  por  lo  misino,  suponerse  que  exis-  guerra,  ponen  las  armas,  por  la  noche,  en  el  lado 
le  una  orientación  del  ritual .  En  In  religión  de  Con-  E.  del  albergue,  para  que  reciban  los  primeros  ra- 
fucio  se  hacen  gran  número  de  sacrificios  de  primer  yos  del  sol.  Los  antiguos  peruanos  tenían,  en  su 
•orden  según  un  ritual  confeccionado,  en  el  que  se  capital,  Cuzco,  un  templo  debidamente  orientado, 
mencionan  los  puntos  cardinales.  Los  sacrificios  de  <*on  un  gran  disco  de  oro  en  la  pared  del  O.  que  re- 
^egundo  orden  se  hacen  en  altares  y  templos  en  Pe-  dejaba  el  sol  naciente,  al  brillar  á  través  de  la  puer¬ 
il  n  ó  cerca  de  la  ciudad.  El  dios  del  sol  tiene  un  ni-  ta  E.  (Tylor,  Primitloe  culture  (4.a  ed.,  1903;  II, 
tar-terrnza  fuera  de  la  puerta  principal  E.,  hacia  la  424).  Respecto  de  la  inhumación,  puede  afirmarse  >¡110 
región  del  sol  naciente;  la  luna  lo  tiene  fuera  de  la  todos  los  pueblos  que  la  practican  tienen  re^lns  lijas 
puerta  O.,  por  ser  esta  región  en  donde  (según  para  la  dirección  en  la  que  han  de  colocar  los  radá- 
■ellos)  nace  la  luna  nueva.  Los  mahometanos  obser-  veres.  Perry,  en  Journal  of  the  Royal  Anthropnlog . 
van  le  orientación  local  en  todo  lo  que  pertenece  al  Iustitute  (XLIV,  289),  cita  varios  casos  de  pueblos 
«alto  externo.  En  sus  oraciones  vuelven  el  rostro  á  la  que  emigran  á  otras  regiones  y  que  ni  enterrar  á 
‘leca,  y  en  sus  enterramientos  colocan  el  cadáver  sus  difuntos  los  colocan  en  dirección  al  país  de  los 
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muertos,  y  ésta  coincide  con  lo  del  pols  de  sus  pro¬ 
genitores.  Hay  tribus  (dice)  que  cavan  la  tumba  pa¬ 
ralela  al  río  por  el  cual  el  espíritu  ha  de  viajar, 
habiendo  la  tribu  emigrado  río  abajo;  otras,  creyen¬ 
do  que  el  país  de  sus  antepasados  es  Inicia  el  3., 
colocan  el  cadáver  con  la  cabeza  hacia  el  O.,  los 
pies  al  E.  y  1a  cara  al  3.;  otras  lo  colocan  en  posi¬ 
ción  frente  ul  país  de  los  muertos.  En  algunos  casos 
la  dirección  de  la  tumba  es  hacia  el  país  de  los 
muertos  y  hacia  aquellos  sitios  donde  sus  primeros 
jefes  «le  tribu  se  procuraron  las  mujeres;  en  otros,  el 
difunto  es  enterrado  en  el  lado  S.  de  la  localidad,  el 
país  de  los  muertos  está  en  el  S.  y  del  S.  es  de  don¬ 
de  cree  el  pueblo  que  procede.  Para  terminar,  la 
orientación  de  las  tumbas  en  muchos  de  los  pueblos 
incivilizados  uo  responde  en  modo  alguuo  6  creen¬ 
cias  que  marquen  su  dirección. 

En  muchos  pueblos  dé  la  América  del  Norte,  Afri¬ 
ca  Central,  Samoa,  Fiji  y  Australia,  loa  cadáveres 
se  entierran  con  los  piee  hacia  el  O.,  y  en  alguuas 
tribus  de  Australia  los  colocan  sentados  de  cara  al 
E.,  siendo  asi  que,  según  ellos,  el  país  de  los  muer¬ 
tos  está  en  el  O. 

Bibhogr .  J.  G.  Frazer,  The  beliefin  Immortali - 
tg  (Londres,  1913);  J.  Fergusson,  Hist.  of  Archi- 
tecture  (1,  119,  Londres,  LSU1-93);  Lockver,  The 
dawn  of  as  tro  no  ¡ny  (Londres,  1894);  Frazer.  Tote - 
misin  and  Exogamy  [  Londres,  1910);  Budge,  Egyp- 
tian  ideas  of  the  f atare  life  (Londres,  1899);  Petrie, 
The  Pyramids  and  temples  ofGlteh  (  Londres,  1893); 
Anderson  y  Spiers,  Greeh  and  iloman  architecture 
(Londres,  190*/);  Cousens,  en  Archeological  Sitrvey 
of  India  (Calcuta,  1907-08);  H.  Nissen,  Orientation 
(Berlín,  1906-10). 

Ponto.  Impr .  Unidad  representada  por  la  duodé¬ 
cima  parte  de  un  cicero,  del  sistema  Didot,  ó  fran¬ 
cés  (algo  menos  de  medio  milímetro),  que  rige  uni¬ 
formemente  casi  toda  la  producción  de  las  fundicio¬ 
nes  tipográficas  del  continente  europeo  y  en  la 
América  del  Sur,  cuya  exactitud  matemática  ea  de 
absoluta  necesidad  en  la  tipogiafía.  En  las  opera¬ 
ciones  y  cálculos  del  cajista  la  unidad  punto  designa 
el  grado  ó  la  fuerza  del  cuerpo  de  los  caracteres, 
filetes,  imposiciones,  interlíneas,  lingotes,  y  también 
en  parte  los  cuadrados  hasta  el  cuerpo  12.  Siendo 
los  12  puntos  1a  unidad  cicero ,  á  menudo  es  ella  el 
canon  adoptado  por  el  tipógrafo  á  partir  del  cuerpo 
14.  El  punto  Didot,  el  más  generalizado,  según 
hemos  dicho,  no  se  aplica  en  Inglaterra  y  los  Esta¬ 
dos  Unidos,  cuyo  punto  es  un  poco  menor  que  el 
Didot,  consistiendo  la  diferencia  en  tres  puntos  cada 
cuatro  ciceros;  166  piezas  del  cuerpo  6  (puntos 
sistema  Didot)  equivalen  exactamente  A  35  cm.  El 
Bistema  normal  europeo  fuá  adoptado  con  objeto  de 
unificar  la  medida  tipográfica,  que  era  arbitraria, 
estableciendo  un  canon  útil  y  práctico  para  acabar 
con  las  discrepancias  que  por  faltA  de  una  común 
inteligencia  entre  tipógrafos  y  fundidores  venían 
subsistiendo  en  perjuicio  de  las  imprentas,  hasta 
que  á  fines  del  siglo  xviií  Fournier  estableció  el 
punto  designado  con  bvl  nombre  (coincidente  con  el 
actual  canon  tipográfico  de  los  ingleses),  modificado 
luego  por  Didot.  I*a  primera  idea  de  una  base  siste¬ 
mática  la  tuvo  Fertel,  con  su  prototipo  ó  tipómetro , 
en  1723;  Fournier  comenzó  á  practicarla  (1742), 
completando  aquella  inicintiva  Didot  (1760)  basnn- 
do  todos  los  caracteres  sobre  el  punto  tipográfico 
derivado  de  la  sexta  parte  del  pie  de  rey  (medida  de 
la  época),  igual  á  376  milésimas  de  milímetro. 


Llámase  también  punto  á  cada  una  de  las  piezas 
de  fundición  tipográfica  cuyo  relieve  ee  el  signo  or¬ 
tográfico  llamado  punto  final . 

Punto  final.  En  la  moderna  tipografía  se  supri¬ 
men  los  puntos  al  final  de  los  renglones  titulare» 
centrados,  así  sean  éstos  compuestos  de  versales  6 
no,  por  la  razón  de  considernr  que  los  títulos  ya 
formnu  sentido  completo;  hasta  en  los  epígrafes  ó 
leyendas  de  un  clisé,  al  final  de  la  primera  y  segun¬ 
da  línea,  ee  los  proscribe,  fin  la  composición  co¬ 
mún,  al  final  de  párrnfo  ó  período;  en  Alemania  é 
Inglaterra,  después  del  punto  colocan  un  cuadratín. 
En  España  no  se  sigue  niugutia  regla  constante 
ó  fija. 

Punios  conductores .  Designación  de  los  punto» 
ortográficos  puestos  en  línea  entre  las  casillas  de 
los  estados  ó  cuadros,  estadísticas.  Indices,  etc.,  que 
guian  la  vista  del  lector  de  nn  extremo  á  otro  de  la» 
líneas  y  facilitan  la  lectura  de  texto  y  cifras. 

Punto  y  cuadratín.  La  pieza  tipográfica  interca¬ 
lada  entre  los  puntos  conductores  en  la  composición 
de  los  moldes  en  que  los  puntos  han  de  quedar  dis¬ 
tanciados  á  base  del  cuadratín. 

Punto  (Géneros  ó  Tejidos  de).  Ind.  y  Tecnol • 
V.  Tejido. 

Punto.  Ling.  Entre  los  cuatro  grupos  en  que  lo» 
hebraiznntes  dividen  las  mociones  6  puntos  figura  el 
de  los  puntos  vocales  y  corresponden  á  nuestras  voca¬ 
les.  es  decir,  que  representan  las  vocales  en  la  lengua 
hebrea.  Son  cinco:  a,  e,  i,  o,  u.  Pero  como  éstas 
pueden  ser  largas  ó  breves,  resultan  10  los  puntos 
vocales  en  la  lengua  santa.  Las  vocales  largas  son: 
caméís  =o  d;  tseré  =  jirec-gádól »  ? ;jólem  «  d,  y 
schúrek  =  d.  El  significado  de  estos  nombres,  ó  sea 
lo  que  los  gramáticos  llaman  su  valor  nominal,  es, 
respectivamente:  agrupnmiento,  contracción,  chilli¬ 
do  grande,  crasitud,  ronquido  y  silbido.  Su  respec¬ 
tiva  figura  es: 

«7  =  n 

T 

e  =  2 
7= 

ü  =  m 

Las  vocales  breves  son:  pátoj  =»  &;  sególa  ír 
fi rec- catón  H;  caméts-jatúf=*  Ó,  y  Quibbúts=*ti* 
Su  valor  nominal  respectivo  es:  abertura  (de  boca),, 
racimo  (por  su  figura),  chillido  pequeño,  agrupa- 
miento  breve  y  caterva  (por  la  figura).  La  figur» 
respectiva  es: 

2  =  d 
2  =  # 

Í  =  * 

;  =  * 

2=  ti 

Hay  que  advertir  que  el  signo  6  letra  2  que  he¬ 
mos  usado  en  los  ejemplos  ó  muestras  de  las  vocales^ 
está  solamente  para  que  se  vea  el  sitio  de  la  vocal,  y 
como  dicha  letra  equivale  á  nuestra  B  6  b,  los  ejem¬ 
plos  puestos  dicen  Ba,  Bef  Bi ,  Bo,  Bn,  ó  bien  ba, 
bs,  bi,  bo,  btt  (pues  el  hebreo  no  distingue  entre  ma¬ 
yúsculas  y  minúsculas),  con  la  consonante  breve* 
6  larga,  según  su  figura.  Los  nombres  de  pátoj, 
jirec- catón ,  jirec-gádól,  jólem  y  schéreh  significa* 
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cosa  muy  análoga  al  sonido  de  la  vocal  respectiva; 
los  de  segól  y  quibbúts  dicen  relación  á  su  figura; 
pero  el  caméts  y  el  caméts-jatiif  no  tienen  analogía 
directa  conocida,  lo  que  prueba  su  origen  masoréti- 
co,  como  caldaicos  que  son.  fíl  jólem  unas  veces  se 
presenta  como  un  punto  sobre  un  Man  (1)  y  otras 
como  un  punto  sobre  la  parte  izquierda  de  la  conso¬ 
nante  afectada  por  él.  El  jiree-gádól  =■  f  va  siempre 
seguido  de  un  que  es  la  consonante  menor 

del  alefato  ó  abecedario  hebreo. 

El  doctor  García  Blanco  es  de  parecer  que  estos 
puntos  vocales  son  tan  antiguos  como  los  signos  ó 
consonantes  hebreos.  Pero  según  el  doctor  Viscosi¬ 
llas,  los  puntos  no  son  anteriores  á  los  siglos  vn, 
viii  y  iz  de  nuestra  era. 

En  caldeo  hay  las  mismas  vocales  que  en  hebreo. 
En  la  lengua  árabe  hay  sólo  tres:  Faifa  =  a;  Kesra 
■=*»=■  9,  y  Damma  =  o  =  a,  unas  veces  largas  y 
otras  breves  (que  son  las  tras  vocales  fundamentales 
a,  i,  a,  que  se  encuentran  en  todas  las  lenguas). 

Punto.  Mar.  El  lugar  que  ocupa  un  buque  en  la 
inar,  definido  por  su  latitud  y  longitud.  El  punto  se 
denomina  de  observación  ó  de  estima,  según  que  sus 
coordenadas  sean  obtenidas  por  observación  ó  por 
estima. 

Panto  cruzado .  Una  cualquiera  de  las  apuntadas 
que  sujetan  la  relinga  de  una  vela. 

Panto  de  bigorrilla.  La  punta  que,  eon  otras 
iguales,  une  dos  paños  por  sus  bordes. 

Panto  de  escoa.  El  punto  de  tangencia  de  ln 
tangente  á  la  cuaderna  tirada  desde  la  cara  alta  de 
la  quilla. 

Panto  de  escaadria.  El  que  se  coloca  en  la  carta 
de  marear  deduciéndolo  del  rumbo  que  se  ha  segui¬ 
do  y  de  la  latitud  observada. 

Punto  de  espada.  La  costura  con  que  se  zurce 
provisionalmente  un  roto  de  una  vela. 

Panto  de  fantasía .  Lo  mismo  que  panto  de  es¬ 
tima. 

Panto  de  longitud.  El  que  se  coloca  en  la  carta 
de  marear  y  resulta  de  las  observaciones  astronómi¬ 
cas  de  la  longitud  y  latitud. 

Panto  de  llega .  El  que  resulta  de  la  meridiana  y 
horario. 

Panto  de  llegada.  El  que  se  deduce  de  las  ob¬ 
servaciones  ó  de  la  estima  al  fin  de  una  singladura. 

Panto  de  observación.  El  que  se  coloca  en  las 
cartas  de  marear  como  resultado  de  obsorvaciones 
astronómicas. 

Panto  de  recalada.  El  que  se  avista  al  llegar  á 
tierra.  V.  NavboacióN. 

Panto  de  reanión .  Sitio  que  señala  el  jefe  de 
una  escuadra,  división  ó  convoy  para  que  en  él  se 
esperen  y  reúnan  las  embarcaciones  que  se  disper¬ 
san  por  cualquier  motivo. 

Panto  de  salida.  El  que  se  toma  de  partida  en 
cada  singladura. 

Panto  de  telar.  El  que  se  usa  para  las  costuras. 

Panto  de  vaina.  El  que  se  hace  en  las  velas  so¬ 
breponiendo  una  orilla  á  otra. 

Panto  giratorio  ó  de  giro.  Aquel  alrededor  del 
cual  gira  el  buque  cuando  se  mete  el  timón.  Véase 
Evolución. 

Panto  ó  centro  vélico.  El  centro  de  gravedad  de 
la  superficie  de  vela  de  un  buque. 

Medio  panto.  Se  denomina  así,  generalmente,  á 
toda  pieza,  sea  cualquiera  la  materia  de  que  está 
construida,  que  afecta  la  forma  semicircular  ó  de 
arco  de  círculo. 


Medio  panto  de  cureña.  Arco  de  hierro  embutido 
en  la  cubierta,  y  sobre  el  cual  se  deslizan  los  moli¬ 
netes  de  una  carroñada. 

Medio  panto  de  la  botavara.  Maceta  pequeña  de 
madera  y  de  forma  semicircular,  ajustada  en  la  car  i 
de  popa  del  palo  ó  esnón,  con  objeto  de  que  desean 
se  en  ella  la  boca  de  la  botavara. 

Medio  panto  del  timón.  Arco  sobre  el  cual  gira 
ó  corre  la  uña  de  la  caña  del  timón  movida  por  l>  s 
guardines. 

Punto.  Mat.  En  la  teoría  de  funciones  analíticas 
se  llama  panto  ordinario  de  una  función  de  variable 
compleja  á  todo  punto  del  plano  de  la  variable,  tal 
que  en  su  entorno,  es  decir,  en  el  interior  de  un 
circulo  de  radio  suficientemente  pequeño  teniendo 
este  punto  por  centro,  la  función  es  holomorfa:  y 
panto  critico  ó  singular  cuando  la  función  no  es  lto- 
lomorfa  en  aquel  entorno. 

Un  punto  crítico  se  denomina  aislado  cuando  pue¬ 
da  hallarse  un  entorno  circular  del  mismo,  de  radio 
no  nulo,  no  conteniendo  ningún  otro  punto  crítico. 
Un  punto  crítico  aislado  puede  ser  de  diversa  nat<; 
raleza . 

Panto  de  ramificación  es  un  punto  que  altera  la 
uniformidad  ó  monodromía  de  la  función  en  un  en¬ 
torno  del  mismo.  En  otros  términos,  si  se  lince  des 
cribir  al  punto  representativo  de  la  variable  %  un 
pequeño  contorno  cerrado  alrededor  del  punto  de 
ramificación,  y  si  se  sigue  por  continuidad  la  varia¬ 
ción  de  la  función  á  lo  largo  de  este  recorrido,  se 
vuelve  al  punto  de  partida  con  un  valor  de  la  fun¬ 
ción  distinto  del  valor  inicial.  Así,  a  es  un  punto 
de  ramificación  para  las  funciones  log  ( t  —  a), 

V*  —  «  ,  etc. 


Polo  es  un  punto  en  que  la  función  f(i)  se  buco 
infinita,  pero  de  tal  modo  que  su  inversa  — per- 

A*) 

raanece  holomorfa  en  el  entorno  de  este  punto.  Asi, 
el  punto  *  =  1  es  un  polo  de  las  funciones  — —  , 

(*"=!?» etc' 

Panto  critico  esencial,  es  un  punto  crítico  tal  que, 
sin  ser  polo,  la  función  es  holomorfa  entre  dos  círcu 
los  teniendo  este  punto  por  centro,  y  de  los  cuales  el 
menor  tiene  un  radio  que  puede  hacerse  inferior  á 
cualquier  cantidad.  Por  ejemplo,  el  origen  *  =  0  es 


punto  crítico  esencial  de  e * 

Para  el  estudio  de  las  funciones  analíticas  y  pun¬ 
tos  críticos,  V.  Función. 

Clasificación  de  pantos  de  un  conjunto.  Un  pun¬ 
to  A  de  un  conjunto  C  de  puntos  se  llama  aislado ,  si 
hay  un  entorno  de  A  que  no  contiene  más  puntos 
de  C  que  el  mismo  A . 

Se  dice  que  el  punto  A  (pertenezca  ó  no  ul  con¬ 
junto)  es  panto  de  acumulación  de  éste,  si  todo  en¬ 
torno  de  A  contiene  puntos  del  conjunto,  de  cuya 
definición  resulta  que  todo  entorno  de  A  contiene 
infinitos  puntos  de  C.  Cuando  estos  infinitos  puntos 
de  C  contenidos  en  todo  entorno  de  A  forman  un 
conjunto  no  numerable,  se  dice  que  A  es  panto  de 
condensación  de  C ;  si  los  infinitos  puntos  en  cues¬ 
tión  forman  un  conjunto  numerable  recibe  A  el  nom¬ 
bre  de  punto  limite. 

Un  punto  A  de  C  se  denomina  interior  si  tiene 
un  cierto  entorno  formado  por  puntos  de  C.  Se  dice. 
•  n  cambio,  que  un  punto  A  es  exterior  á  C  si  tiene 
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uu  entorno  tul  que  ninguno  de  bus  puntos  pertenece 
A  Q .  Finalmente,  se  dice  que  A  (pertenezca  ó  no  á  C) 
es  un  punto  frontera  ó  de  contorno,  si  no  es  interior 
ni  exterior  á  C\  es  decir,  si  todo  entorno  de  A  contie¬ 
ne  puntos  de  C  y  puntos  no  pertenecientes  á  C. 

Punto.  Mecán.  Si  A  uu  punto  geométrico  se  le 
asignan  las  cualidades  mecánicas  de  in  materia,  obte¬ 
nemos  un  ente  ideal  que  en  mecánica  recibe  el  nom¬ 
bre  de  punto  material.  Otras  veces,  el  concepto  de 
punto  material  es  más  concreto,  entendiéndose  por 
tal  el  elemento  diferencial  de  materia;  en  este  sen¬ 
tido  se  toma,  por  ejemplo,  el  punto  material  cuando 
se  considera  uu  cuerpo  como  un  sistema  de  puntos 
materiales.  En  este  caso  se  puede  detinir  también  el 
punto  material  diciendo  que  es  una  porción  de  mate¬ 
ria  de  dimensiones  suficientemente  pequeñas  para 
que  sin  error  sensible  pueda  darse  por  determinada 
su  posición  couocida  la  de  uu  punto  geométrico,  que 
la  representa.  Otras  veces,  para  el  mecánico,  un 
punto  material  es  una  verdadera  representación  de 
todo  un  cuerpo;  por  ejemplo,  el  centro  de  gravedad 
de  los  astros,  en  el  problema  de  los  2  y  de  los  u 
cuerpos. 

Punto  de  apoyo .  Punto  fijo  sobre  el  cual  estriba 
la  palanca  para  que  la  fuerza  venza  á  la  resistencia. 

Punto  muerto .  Al  transformar  en  una  máquina 
un  movimiento  rectilíneo  alternativo  en  un  movi¬ 
miento  de  rotación,  mediante  el  mecanismo  de  biela 
y  manubrio  ó  mediante  una  excéntrica,  hay  dos  po¬ 
siciones  de  los  órganos  de  movimiento  rectilíneo 
(cruceta,  vástago,  capaceta,  etc.),  llamadas  puntos 
muertos ,  por  ser  tales  que  en  dichas  posiciones  toda 
acción  aplicada  á  estos  órganos  (transmitida,  por 
ejemplo,  por  medio  del  émbolo  en  las  máquinas  de 
vapor),  es  incapaz  de  producir  el  mo¬ 
vimiento  transformado  de  rotación. 

Por  ejemplo,  en  el  mecanismo  de  bie¬ 
la  y  manubrio  esquematizado  en  In 
figura  Adjunta,  los  puntos  muertos  son 
A  y  B.  Para  facilitar  el  arranque  en 
caso  de  paro  de  la  máquina  en  un  pun¬ 
to  muerto  (por  ejemplo,  en  las  loco¬ 
motoras),  se  colocan  acoplados  dos 
mecanismos  de  biela  y  manubrio,  en  tal  forma  que 
los  dos  manubrios,  actuando  sobre  un  mismo  eje, 
formen  ángulo. 

Punto.  Mecanog .  Recibe  el  nombre  de  punto  de 
impresión  el  lugar  del  cilindro  llamado  á  recibirla. 

Punto  normal.  El  paraje  preciso  del  rodillo-pupi¬ 
tre  ó  del  escrito  en  su  caso,  que  ha  de  recibir  la  per¬ 
cusión  de  cada  tipo  al  impresionarse  los  caracteres 
de  la  escritura  en  el  papel. 

Punto.  Aíetrol .  Medida  lineal  para  maderas  que 
ee  usa  en  algunas  provincias  de  Filipinas,  igual  á 
0,027  de  m.  30  puntos  =  1  vara. 

Punto.  Mil.  Nombre  genérico  que  se  da  á  cual¬ 
quier  posición  fuerte  y  ventajosa  de  las  que  rodean 
un  campamento  ó  ejército.  ||  Se  dice  también  de  toda 
obra  de  fortificación  que  sirve  para  la  defensa  de 
otra,  ó  para  sostener  un  movimiento  ó  una  operación 
militar. 

Puntos  de  apoyo.  Las  alturas,  caseríos,  pueblos, 
lagos,  bosques,  marismas,  etc.,  que  sirven  para  pro¬ 
teger  á  las  tropas  contra  las  vistas,  el  fuego  ó  los 
movimientos  del  enemigo.  También  son  puntos  de 
apoyo  los  entrantes  del  terreno  que  obligan  al  adver¬ 
sario  á  combatir  bajo  un  fuego  concentrado. 

Puntos  de  gran  importancia  táctica.  Los  puentes, 
los  que  dominan  un  desfiladero  ó  el  terreno  que  los 


rodea  y  cuya  posesión  trae  consigo  la  de  un  obstácu¬ 
lo  importante. 

Puntos  de  observación.  Aquellos  que  facilitan  los 
reconocimientos  y  la  dirección  del  combate,  como, 
por  ejemplo,  las  elevuciones  del  terreno,  los  árboles 
y  modernamente  los  globos  cautivos. 

Puntos  estratégicos.  Son  los  objetivos  secunda¬ 
rios  que  puede  tener  un  ejército. 

Punto.  Aítis.  Intervalo  de  tono  ó  segunda  mayor. 
Hoy  tiene  poco  uso  esta  acepción.  ||  En  los  instru¬ 
mentos  de  música,  tono  determinado  de  consonancia 
para  que  estén  acordes. 

Punto  de  alteración.  En  la  notación  musical  an¬ 
tigua,  el  que  se  colocaba  entre  dos  figuras  del  mismo 
valor  para  aumentar  el  de  la  que  le  seguía. 

Punto  de  aumentación.  Llamado  también  de  adi¬ 
ción.  Es  el  nombre  anticuado  de  lo  que  hoy  se  llama 
puntillo. 

Punto  de  división.  En  la  notación  musical  anti¬ 
gua  servia  para  indicar  en  cuáles  casos  no  se  debía 
hacer  uso  de  les  otras  especies  de  puntos. 

Punto  de  la  Habana .  Canto  típico  que  tiene  gran 
afinidad  con  el  Paño  moruno ,  en  el  carácter  de  la 
melodía,  escrita  en  compás  de  6/¿  allegretto,  y  en  la 
figuración  general.  Difiere  del  Paño  moruno  en  que 
en  éste  domina  la  tonalidad  menor  y  en  aquél  la 
mayor. 

Punto  de  órgano.  Término  anticuado,  que  se  em¬ 
pleaba  con  la  misma  significación  que  calderón.  Co¬ 
rresponde  al  point  d'orgue ,  que  ha  persistido  entre  los 
franceses. 

Punto  de  perfección.  Servía  en  la  notación  musi¬ 
cal  antigua  para  completar  el  compás,  cuando  la  úl¬ 
tima  figura  no  tenía  el  valor  suficiente. 


Punto  musical.  Cualquiera  de  los  caracteres  de 
que  usan  los  músicos  en  la  práctica  de  su  arte. 

Bajar  de  punto  ó  bajar  el  punto .  Descender  de 
un  signo  á  otro.  También  se  dice  cuando  se  baja  la 
cuerda  ó  se  transporta  uu  tono  en  uno  ó  más  puntos 
bajos. 

Punto.  Ortogr .  Nota  ortográfica  que  se  pone  so¬ 
bre  la  i  y  la  j.  Q  Signo  ortográfico (.)  con  que  se 
indica  el  fin  del  sentido  gramatical  y  lógico  de  un 
período  ó  de  una  sola  oración.  Pénese  también  des¬ 
pués  de  toda  abreviatura.  Rxcmo .  Sr.  Suélese  llamar 
punto  final  ó  punto  redondo. 

Punto  admirativo  ó  de  admiración.  V.  Admiración. 

Punto  interrogante.  V.  Interrogación  . 

Punto  y  coma.  Signo  ortográfico  (5)  con  que  se 
indica  pausa  mayor  que  con  la  coma,  y  menor  que 
con  los  dos  puntos.  Empléase  generalmente autes de 
cláusula  de  sentido  adversativo. 

Puntos  suspensivos.  Signo  ortográfico  (...)  con 
que  se  denota  quedar  incompleto  el  sentido  de  una 
oración  ó  cláusula.  Pónese  también  después  de  ora¬ 
ción  ó  cláusula  de  sentido  cabal  para  indicar  temor 
ó  duda,  ó  lo  inesperado  y  extraño  de  lo  que  ha  de 
expresarse  después.  Se  usa,  por  último,  cuando  se 
copia  algún  texto  ó  autoridad  los  cuales  no  hace  al 
caso  insertar  íntegros,  indicando  asi  loque  se  omite. 
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Dos  puntos.  Signo  ortográfico  (s)  con  que  se  in¬ 
dica  haber  terminado  completamente  el  sentido  gra¬ 
matical,  pero  no  el  sentido  lógico.  Pénese  también 
antes  de  toda  cita  de  palabras  ajenas  intercaladas  en 
el  texto. 

Punto.  Persp.  Recibe  el  nombre  de  punto  acciden¬ 
tal  aquel  en  que  parecen  concurrir  todas  las  rectas 
paralelas  entre  si.  que  no  son  perpendiculares  al 
plano  óptico.  ||  Punto  de  distancia.  Punto  de  fuga  de 
lus  líneas  que  son  perpendiculares  al  plano  del  cua¬ 
dro  ó  forman  ángulo  recto  con  la  base  horizontal  del 
misino.  ||  Punto  de  la  vista.  Aquel  en  que  el  rayo 
principal  corta  la  tabla  ó  plano  óptico  y  al  cual  pa¬ 
recen  concurrir  todas  las  líneas  perpecdiculares  al 
mismo  plano.  ||  Punto  de  vista.  El  colocado  en  In  li¬ 
nea  de  tierra  y  adonde  convergen  los  rayos  visuales. 
V .  Punto  de  vista.  ||  Panto  principal.  V .  Punto  de  vista. 

Punto.  Repost.  Usase  esta  voz  en  distintas  acep¬ 
ciones.  á  saber:  Dar  panto.  En  Cuba  sinónimo  de 
cuajar.  En  Chile,  llegar  á  sazón  ó  á  su  perfección 
cualquier  cosa  que  se  elabora  al  fuego:  como  los  gui¬ 
sados,  el  almíbar,  etc.  |¡  Panto  de  chicharrones.  Díce- 
se  eu  Cuba  al  momento  en  que  está  en  calma  la  su¬ 
perficie  del  melado ,  como  aceite,  á  pesar  del  fuego,  y 
solamente  las  orillas  alrededor  demuestran  que  hier¬ 
ve,  formando  burbujitns.  ||  Punto  de  huevos.  Dícese- 
en  Cuba  al  momento  ó  estado  en  que,  al  hervir  el 
melado,  se  forman  unas  burbujas  arriba  que  parecen 
huevos,  las  cuales  revientan. dejando  hoyitos.  ||  Pun¬ 
to  de  melcocha.  Dicese  en  Cuba  cuando  ya  la  miel  hace 
hilos  y  puede  amasarse. 

Punto.  Topog.  y  tíeod.  Se  denomina  así  el  lugar 
cuyas  coordenadas  ó  elementos  de  posición  se  deter¬ 
minan.  Según  su  importancia  se  les  afecta  un  adje¬ 
tivo  ó  locución  calificativa.  Punto  de  primer  orden, 
punto  vértice  geodésico,  punto  de  relleno,  etc. 

Punto.  Geog.  Pobl.  y  hnc.  del  Perú,  dep.  de 
Junín,  prov.  de  Huancayo.  dist.  de  Pariahunca. 

Punto  Calentura.  Geog.  Islote  de  la  República 
de  Méjico,  adyacente  A  la  costa  del  territ.  de  Quin¬ 
tana  Roo.  No  tiene  más  que  75  metros  de  diámetro. 

Punto  del  Cerro. 

Geog.  Cas.  de  Honduras, 
departamento  y  munici¬ 
pio  de  Tegucigalpa. 

Punto  de  Ória  (  El). 

Geog.  Barrio  de  la  pro¬ 
vincia  de  Guipúzcoa, 
mun .  de  Urnietn. 

Punto  Grande.  Geog. 

Localidad  de  la  Argenti¬ 
na,  en  la  prov.  de  Co¬ 
rrientes,  dep.  de  Esqui¬ 
na.  tercera  Rección. 

PUNTÓGRAFO ó 
PUNCTÓGRAFO.  m. 

Instrumento  para  deter¬ 
minar  la  localización  ra¬ 


diográfica  de  los  cuerpos  Puntóm«tro 

extraños  en  los  tejidos. 

PUNTÓMETRO.  (Etim. — Del  franc.  point, 
y  del  gr.  métvon,  medida.)  Aparato  que  sirve  para 
hacer  la  reproducción  exacta  de  un  busto  ó  de  una 
estatua.  V.  Punto,  Escult. 

PUNTONI  (Víctor).  Biog.  Helenista  y  paleó¬ 
grafo  italiano,  n.  en  Pisa  en  1859.  Ha  sido  rector 
y  profesor  de  literatura  griega  de  la  Universidad  de 
Bolonia,  en  la  que  se  encardó,  además,  de  un  curso 
de  epigrafía  y  de  paleografía  griega  y  latina.  Se  le 


debe:  Alcnne  favole  dello  Stefanites  Kai  lgnelatcs, 
secondn  una  redatione  inedita  di  Gtoo.  Escammatis - 
meno  (1881);  Le  rappresentanse  Jlgurate  al  mito  di 
Ippolito  (18H2),  De  Phaedrae  Índole  et  moribus  ex 
Euripidis  Hippolyto  (1884).  Sulla  /ormazione  del 
mito  di  Ippolito  e  Fedra  (1884),  Sopra  a/cune  recea- 
sioni  dello  Stefanites  Kai  Jgnelates  ( 1880),  y  Sulla 
narrazione  del  mito  di  Prometeo  nella  Tergouia  esio- 
dea  ( 1888). 

PUNTOSIDAD.  f.  Calidad  de  puntoso. 

PUNTOSO,  SA.  adj.  Lleno  de  puntos,  que  tie¬ 
ne  muchas  puntas.  ||  Que  tiene  punto  de  honra, 
ó  que  procura  conservar  la  buena  opinión  y  fama. 

||  Nimiamente  delicado  sobre  puntos  de  etiqueta. 

PUNTSCHART  (Pablo).  Biog.  Jurisconsulto 
nustriaco  contemporáneo,  n.  en  Klsgenfurt  en  1867. 
Estudió  en  las  Universidades  de  Innsbruck,  Viena 
y  Munich,  doctoróse  en  leyes  en  1891,  enseñó 
como  privatdozeut  en  la  Universidad  de  Innsbruck 
(1896),  siendo  nombrado  después  catedrático  de  In 
Facultad  de  Derecho  de  Graz.  Se  le  deben:  Schnld- 
vertrag  and  TrengelObnis  des  süchs.  Rechts  in  Mitte- 
lalter  (1896).  Herzogseinsetiung  und  Huldigung  im 
Kárnten  (1899),  Qrnndschuldbegrift  des  deutschen 
Reichsrechts  in  Geseti  im  Lit.  (1900),  Znr  Qnellen - 
gesch.  d.  GOrt.  und  Tiroler  Bergr.  (1907),  Treuklausel 
and  Handtreue  im  altdentsch.  Gelóhnisrecht  ( 1905), 
Pfandr.  ñus  eiyner  Soche  nach  Dentsch.  Reichsr. 
(1908),  etc. 

PUNTUARLE,  ndj.  Que  puede  puntuarse. 

PUNTUACIÓN.  F.  Poncluation.  —  It.  Pnntcggia- 
tora.  —  In.  Punctnition. — A.  Panktieren. —  P.  Pon- 
tuacáo.  —  C.  Pantuació. — E.  Ponktado.  f.  Acción  ó  efec¬ 
to  de  puntuar. 

Puntuación.  Gram.  Es  la  puntuación  aquella 
parte  de  la  ortografía  que  nos  da  reglas  para  el 
acertado  uso  de  ciertos  signos  ortográficos  á  fin  de 
que  no  resulte  dudoso  y  obscuro  el  significado 
de  las  cláusulas. 

Estos  signos  son:  coma  (,),  punto  y  coma  (;), 
dos  puntos  (:),  punto  final  (.),  puntos  suspensivo» 
( . ),  principio  de  interrogación  (¿),  fin  de  interro¬ 

gación  (?),  principio  de  admiración  (¡),  fin  de  admi¬ 
ración  (!).  paréntesis  ().  diéresis  ó  crema  (  “  ),  co¬ 
millas  («»),  guión  (-),  raya  (  — )  y  dos  rayas  (  =  ). 

Se  atribuye  la  invención  de  la  puntuación  al  gra¬ 
mático  Aristófanes  de  Bizancio  en  el  siglo  n  antee 
de  J.  C.,  pero  su  sistema  de  puntuación  no  se  ex¬ 
tendió  á  la  práctica  y  sí  solamente  se  enseñó  en 
las  escuelas.  Desde  el  siglo  vm  de  nuestra  era  le 
separación  de  lus  palnbras  es  ya  bastante  frecuente, 
y  en  el  siglo  ix  empieza  á  usarse  la  puntuación, 
aunque  muy  irregularmente,  pues  del  siglo  xm  aun 
se  hallan  manuscritos  sin  puntuación.  Por  medio  de 
cierto  número  de  textos  latinos  y  con  la  ayuda  de  la 
prosa  métrica,  se  puede  reconstruir  en  parte  la  pun¬ 
tuación  usada  entonces.  Se  puede  decir  que  hasta 
el  siglo  xvi  no  se  usa  de  un  modo  general  de  la 
puntuación;  pero  sus  reglns  continúan  muy  incier¬ 
tas  hasta  mediados  del  siglo  xix. 

He  aquí  el  uso  de  los  signos  de  puntuación: 

De  la  coma 

1. ®  El  nombre  en  vocativo  llevará  una  coma 
detrás  de  sí,  cuando  estuviere  al  principio  de  lo  que 
se  diga,  y  en  otros  casos  la  llevará  antes  y  después. 

2. °  Se  separan  con  coma  las  partes  de  la  ora¬ 
ción  consecutivas  y  de  la  misma  clase,  menos  si 
mediare  y,  ni,  ó . 
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3. °  Divídanse  con  ella  los  varios  miembros  de 
una  cláusula,  independientes  entre  si,  vayan  ó  no 
precedidos  de  conjunción. 

4. °  Se  pone  coma  antes  y  después  de  la  frase 
que  se  intercala  en  una  oración. 

5. °  Se  pone  coma  después  de  la  oración  que 
precede  á  otra,  si  debiera  ir  después  según  el  orden 
natural . 

f>.°  Antes  de  conjunción  adversativa,  si  la  cláu¬ 
sula  es  corta. 

Del  punto  y  coma 

1. °  Se  separan  con  punto  y  coma  los  miembros 
de  un  periodo  si  alguno  lleva  ya  alguna  coma. 

2. °  Antes  de  conjunción  adversativa  se  pondrá 
punto  y  coma  si  la  cláusula  es  larga. 

3. °  Siempre  que  á  una  oración  sigue,  precedida 
de  conjunción,  otra  que,  en  orden  á  la  idea  que  ex¬ 
presa,  no  tiene  perfecto  enlace  con  la  anterior  se 
pone  punto  y  coma  después  de  la  primera. 

Dos  puntos 

1. °  Cuando  se  sienta  una  proposición  general  y 
en  seguida  se  comprueba  ó  explica  con  otras  oracio¬ 
nes,  se  la  separa  de  éstas  por  dos  puntos. 

2. °  Si  á  una  ó  varias  oraciones  sigue  otra  que  es 
consecuencia  ó  resumen  de  lo  que  antecede,  ésta 
se  la  separa  con  dos  puntos. 

3. °  Se  ponen  dos  puntos  al  final  de  cada  motivo 
ó  fundamento  de  los  decretos,  sentencias,  bandos  y 
edictos. 

4. °  Después  de  la  palabra  cerlijlco,  en  las  certi¬ 
ficaciones,  se  ponen  dos  puntos. 

5. °  Después  de  la  palabra  expone ,  con  que  ter¬ 
mina  la  primera  parte  de  las  instancias  ó  solicitudes, 
se  ponen  dos  puntos. 

6. °  Se  ponen  dos  puntos  antes  de  la  primera  de 
las  palabras  que  se  citau  textualmente. 

7. °  Después  del  Muy  Sr.  mío  y  otras  expresio¬ 
nes  semejantes  con  que  se  principian  las  cartas,  hay 
que  poner  dos  puntos. 

Punto  Jlnal 

Se  usa  después  del  periodo  que  forma  completo 
sentido.  Si  lo  siguiente  es  completamente  diverso 
de  lo  anterior,  á  más  del  punto  final,  se  empieza  á 
escribir  en  el  renglón  siguiente  y  algo  más  adentro 
que  las  otras  lineas  de  la  pinna.  Lo  mismo  se  hace 
si  continúa  el  mismo  asunto,  pero  es  considerado 
desde  otro  aspecto.  En  los  paréntesis  el  punto  final 
se  pone  dentro;  en  los  apartes  se  pone  fuera  del  pa¬ 
réntesis. 

Puntos  suspensivos 

1. °  Cuando  convieue  al  escritor  dejar  el  sentido 
en  suspenso  y  la  oración  incompleta,  después  de 
ésta  se  ponen  puntos  suspensivos. 

2. °  Si  en  una  cláusula  de  sentido  perfecto  gra¬ 
matical  conviene  hacer  una  pausa  mayor  que  en  el 
punto  final,  ya  para  expresar  temor  ó  duda,  ya 
para  sorprender  ni  lector  con  lo  inesperado  de  la 
salida,  se  expresa  la  pausa  con  puntos  suspen¬ 
sivos. 

3. °  Se  indica  con  puntos  suspensivos  lo  omitido 
en  un  texto  que  no  se  copia  totalmente. 

Interrogación  y  admiración 

l.°  Se  ponen  al  principio  y  fin  de  la  «ración 
que  debe  llevarlos. 


2. °  Han  de  colocarse  estos  signos  donde  empie¬ 
ce  la  pregunta  ó  el  sentido  admirativo,  aunque  allí 
no  comience  el  periodo. 

3. °  Si  la  cláusula  es  interrogativa  y  admirativa 
á  la  vez  se  pone  el  de  sdmirnción  al  priucipio  y  el 
de  interrogación  al  final  ó  viceversa. 

4. °  Nótese  que  estas  reglas  son  sólo  aplicables 
al  idioma  castellano  y  á  algunas  otras  de  las  lenguas 
vivas  (no  á  todas),  y  que  en  latín  sólo  existe  la  ad¬ 
miración  que  se  poue  al  final  de  la  frase  admirativa, 
no  la  del  principio.  Lo  propio  lia  de  decirse  del  sig¬ 
no  de  interrogación. 

Paréntesis 

Puede  ser  curvo  ()  y  rectangular  []. 

Para  su  uso  hay  que  tener  presente: 

1. °  Cuando  se  interrumpe  el  sentido  y  giro  de 
un  discurso  con  una  oración  aclaratoria  ó  incidental 
y  ésta  es  larga,  ó  sólo  tiene  conexión  remota  con  lo 
anterior,  se  encierra  dentro  de  un  paréntesis. 

2. *  En  las  obras  dramáticas  los  apartes  se  ponen 
entre  paréntesis  y  mejor  entre  rectangulares  []. 

3. °  Se  encierran  dentro  del  paréntesis  curvo  las 
noticias  ó  datos  aclaratorios,  explicaciones  de  abre¬ 
viaturas.  etc.,  y  se  emplea  el  rectangular,  para  in¬ 
dicar  en  la  copia  de  códices  ó  inscripciones  lo  que 
se  conjetura  que  falta  en  el  original. 

D\éresis 

1 . °  Se  pone  sobre  la  u  de  las  silabas  gus,  gui , 
si  bu  de  pronunciarse. 

2. °  Se  pone  sobre  la  primera  vocal  de  un  dip¬ 
tongo  para  deshacerlo;  pero  solamente  se  usa  en 
poesía. 

3. °  Convendría  poner  diéresis  sobre  algunas 
palabras  que  sin  ella  pudieran  pronunciarse  indebi¬ 
damente. 

Comillas 

1. °  Se  ponen  entre  comillas  las  cláusulas  y  dic¬ 
ciones  que  en  las  obras  de  enseñanza  y  otras  se  citan 

corno  ejemplo. 

2. °  Lns  citas  textuales  de  otro. 

Guión 

Se  pone  al  fin  de  la  primera  de  las  dos  partes  en 
que  se  divide  una  palabra  cuando  ésta  no  cabe  en¬ 
tera  en  el  renglón. 

Raya 

1. °  Se  poue  debajo  de  cada  ana  de  las  palabras 
sobre  las  que  se  desea  llamar  ls  atención. 

2. °  En  los  diálogos  para  separar  lo  que  dice  uno 
de  lo  que  el  otro  dice. 

3. °  Se  emplea  también  al  principio  y  al  fin  de 
oraciones  intercalares  completamente  desligadas, 
por  el  sentido,  del  periodo  en  que  se  introducen. 

4. °  Se  usa  para  indicar  Is  palabra  que  se  ha  de 
entender  suplida  en  un  mismo  renglón  ó  al  princi¬ 
pio  de  linea. 

Dos  rayas 

En  las  copias  se  usan  para  indicar  que  en  el  ori¬ 
ginal  se  pasa  á  párrafo  distinto. 

Además  de  los  dichos  hay  otros  signos  gráficos, 
como  el  apóstrofo  ( *),  el  párrafo  (§),  el  calderón 

(% ),  el  asterisco  (  *  ),  la  llave  ó  corchete  J  y  la 

manecilla 
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A  postro fo 

liu  poesía  indicaba  anlea  ia  omisión  ó  elisión  de 
una  vocal.  Hoy  se  lia  restablecido  en  algunas  reim¬ 
presiones  de  obras  antiguas. 

Párrafo 

Antes  servía  para  distinguir  los  diversos  miem¬ 
bros  de  un  escrito  y  como  signatura  de  pliegos  im¬ 
presos.  Ahora  solameute  sirve  para  indicar  párrafo 
aparte  en  la  corrección  de  pruebas  de  imprenta. 

Calderón 

Antiguamente  tenía  iguales  usos  que  el  párrafo. 

Asterisco 

Sirve  de  llamada  á  nota  que  está  al  margen  ó 
final  de  la  página,  nota  que  se  encabeza  con  igual 
signo. 

Llave 

Sirve  para  abrazar  varias  partidas  de  una  cuenta 
ó  varios  miembros  de  un  cuadro  sinóptico,  que  de¬ 
ben  considerarse  agrupados  ó  unidos  para  determi¬ 
nado  fin. 

Manecilla 

Sirve  puesta  en  el  margen  ó  en  el  texto  de  un  es¬ 
crito  para  indicar  que  lo  señalado  por  ella  es  par¬ 
ticularmente  útil  ó  interesante. 

Las  anteriores  reglas  sobre  la  puntuación  son  las 
que  la  Real  Academia  trae  en  su  nueva  edición  re¬ 
formada  de  la  Gramática  de  la  Lengua  Castellana 
(Madrid,  1920).  Otros  eximios  gramáticos,  más  ó 
menos  clara  y  minuciosamente,  tratan  el  mismo  tema 
en  sus  respectivas  Gramáticas.  Por  creer  que  es  uno 
de  los  que  exponen  esta  materia  de  una  manera  más 
minuciosa,  precisa,  clara  y  completa,  insertamos  á 
continuación  las  reglus  que  sobre  este  punto  da  en 
su  Compendio  de  Gramática  Castellana  el  célebre  gra¬ 
mático  Primitivo  Saumartí. 

Coma 

1. °  Se  usa  par  a  separar  las  palabras  y  oracio¬ 
nes  análogas,  menos  la  última,  si  está  unida  por 
conjunción.  La  ociosidad ,  la  riqneaa ,  el  lugo  vician  las 
buenas  inclinaciones . 

Observaciones.  1.*  Si  sólo  hay  dos  palabras  ú 
oraciones  análogas  unidas  por  conjunción,  no  se  se¬ 
paran  con  coma:  La  fe  y  la  caridad  te  salvarán ; 

2. *  Cuando  tres  ó  más  palabras  ú oraciones  análogas 
van  unidas  por  coujunción,  se  las  separa  con  una 
coma.  Al  apuntar  el  alba  cantan  las  aves ,  y  el  campo 
se  alegra ,  y  el  ambiente  cobra  movimiento  y  vida ; 

3. a  Deben  estar  separadas  por  una  coma  las  oracio¬ 
nes  análogas  unidas  por  conjunción,  cuando  hay  otra 
conjunción  igual  subordinada .  Bl  cráneo  es  una  caja 
oval  que  forma  las  regiones  superior  y  posterior  de  la 
cabera,  y  se  compone  de  ocho  huesos;  4.a  Cuando  dos 
oraciones  unidas  por  conjunción  no  tienen  estrecha 
analogía,  se  las  separa  con  una  coma.  La  verdadera 
felicidad  consiste  en  la  pa%  del  alma,  y  ésta  sólo  se 
consigue  con  el  cumplimiento  de  nuestros  deberes. 

2. °  Autes  y  después  de  las  palabras,  locuciones 
y  oraciones  intercaladas :  Bl  hombre ,  que  fné  criado 
para  amar  y  servir  d  Dios ,  no  debe  engolfarse  en  los 
negocios  terrenales . 

Observaciones:  1.*  Cuando  el  elemento  que  suele 
ser  intercalado,  se  coloca  al  principio  ó  fin  de  la  fra- 
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se,  también  va  separado  por  una  coma,  (’onredti  me¬ 
ló,  Señor;  2.a  Finalmente,  por  último ,  sin  embargo, 
etcétera,  son  oraciones  elípticas  que  llevan  coma  antes 
y  después  si  van  intercaladas;  y  no  dejan  de  tenerla 
después,  si  están  al  principio  de  la  fruse;  Sin  embar¬ 
go,  las  huestes  rebeldes  se  defendieran  como  verdaderos 
héroes  en  aquella  huida;  3.a  Nunca  debe  ponerse  coma 
antes  de  las  oraciones  determinativas.  La  mujer  que 
derrocha  en  lo  superfino ,  no  podrá  adquirir  lo  ne- . 
cosario . 

3. °  Cuando  se  invierte  el  orden  natural  de  las 
oraciones,  esto  es,  cuando  preceden  A  la  principal 
las  subordinadas,  muchas  de  las  cuales  traen  con¬ 
junción;  y  cuando  empieza  la  frase  con  expresiones 
de  índole  adverbial,  ó  con  gerundio  ó  participio.  Aun- 
que  salgan  burladas  nuestras  esperantas ,  no  desma- 
y  aromos. 

4. °  Para  indicarla  supresión  de  un  verbo  ó  fra¬ 
se  que  haga  el  oficio  de  verbo.  Tras  la  soga ,  el  cal- 
doro. 

5. °  Para  separar  oraciones  de  sentido  opuesto 
unidas  por  conjuución.  Desconocemos  en  nosotros  los 
vicios,  y  los  notamos  en  los  demás. 

6. °  Después  de  frase  extensa  que  sea  sujeto  ó 
preceda  á  una  conjuución.  La  pérdida  del  tiempo  es 
la  mayor  de  las  prodigalidades,  porque  el  tiempo  per¬ 
dido  jamás  puede  recuperarse. 

7. ®  Para  evitar  ambigüedades  en  el  sentido  déla 
frase  ó  darle  mayor  claridad.  Si  él  me  quisiera  mal, 
podría  perderme. 

8. ®  Se  suprime  la  coma  cuando  son  muy  cortos 
los  elementos  que.  según  las  reglas  anteriores,  de¬ 
berían  estar  separados  por  una  coma.  Esto  es  pues 
lo  que  dije. 

Punto  y  coma 

1. ®  Se  usa  para  separar  pensamientos  opuestos 
que  no  están  unidos  por  conjunción  Vengarse  de  una 
ofensa  es  descender  al  nivel  del  enemigo ;  perdonarle  es 
elevarse  sobre  él. 

2. ®  Para  separar  las  frases  de  estilo  cortado,  esto 
es,  las  oraciones  sueltas  de  sentido  completo,  pero 
no  tan  independientes  como  las  que  llevan  punto,  ni 
tienen  tan  estrecha  analogía  que  baste  ponerles 
coma.  Tales  son  las  oraciones  del  lenguaje  rápido  y 
animado,  las  que  expresan  ideas  paralelas,  las  unidas 
por  conjunciones  ilativas  y  las  que  preceden  A  las 
locuciones  por  ejemplo  y  verbigracia .  Ejemplo:  Un 
Dios  murió  por  ti;  ámalo  siquiera. 

Observaciones:  1.a  Cuando  la  frase  que  precede  á 
la  conjunción  ilativa  es  muy  corta,  basta  una  coma.  • 
Pienso ,  luego  existo;  2.a  Antes  de  las  locuciones  por 
ejemplo  y  verbigracia,  puede  ponerse  punto,  porque 
siempra  esté  completo  el  sentido. 

3. ®  Para  separar  frases  ú  oraciones  que  tienen 
miembros  inferiores  con  coma.  En  esta  regla  están 
comprendidas  las  locuciones  y  oraciones  análogas 
que  son  sujeto  predicado  ó  complemento  de  un  mis¬ 
mo  verbo;  los  verbos  modificados  que  tienen  un  mis^ 
mo  sujeto,  las  oraciones  que  se  refieren  á  una  misma 
palabra  ó  frase,  las  que  están  unidas  por  conjunción 
causal,  condicional,  etc.,  y  las  cláusulas  precedidas 
de  conjunción  copulativa,  tengan  ó  no  perfecto  enla¬ 
ce  con  la  precedente.  Además,  los  pensamientos 
opuestos,  sin  conjunción  adversativa,  y  la*  frase* 
de  estilo  cortado,  que  tienen  en  este  caso  punto  y 
coma  por  doble  motivo,  pues  corresponden  á  la  pri¬ 
mera  y  segunda  reglas  del  punto  y  coma.  Es  gran 
cosa .  dígase  lo  que  se  quiera ;  es  gran  cosa,  cuando 
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nos  sentimos  abismados  tn  ti  dolor ,  levantar  los  ojos 
y  encontrarnos  con  nn  Dios  crucificado. 

Dos  punios 

Se  escriben: 

1. °  Después  de  to<la  expresión  ó  proposición  in¬ 
dicativa  de  algo.  Hay  dos  rasgos  qno  dan  ideadolca - 
r actor \  la  disposición  á  prestar  servicios  ,  que  prueba 
generosidad ;  y  el  silencio  sobre  los  que  se  han  presta¬ 
do ,  que  prueba  grandeva  de  alma.  En  esta  regia  están 
comprendidos:  el  primer  vocntivo  en  las  cartas  y 
discursos;  las  expresiones  por  ejemplo ,  verbigracia, 
d  saber ,  etc.;  la  citación  de  palabras  ajenas;  la  enu¬ 
meración  de  algo:  la  enunciación  de  bases,  disposi¬ 
ciones,  considerandos,  etc  ,  y  después  de  las  pala¬ 
bras  ordeno,  hago  saber,  se  resuelve,  se  expone,  csrti- 
Jtco,  etc.,  en  ciertos  documentos. 

2. *  Anteada  la  cláusula  que  es  aclaración,  prueba 
ó  razón,  consecuencia  ó  resumen  de  la  precedente, 
cuando  no  están  unidas  por  conjunción.  No  aflige  á 
los  mortales  vicio  más  pernicioso  que  el  juegox  por  41 
gentes  muy  acomodadas  kan  venido  d  parar  en  la  ma¬ 
yor  miseria. 

Punto  Jt  tal 

1. *  Se  usa  cuando  una  oración  forma  sentido 
completo  ó  independiente  de  otra. 

2. *  Después  de  una  abreviatura. 

Punto  y  párrafo  aparte 

1  .*  Se  usa  cuando  se  pasa  á  diverso  asunto. 

2.°  También  cuando  es  el  mismo  asunto,  consi¬ 
derado  bajo  otro  aspecto. 

Puntos  suspensivos 

1. #  Se  usan  cuando  conviene  dejar  la  cláusula 
incompleta  v  el  sentido  suspenso. 

El  sobornó  oon  oro  y  con  promesas . 

¿pero  á  qné  repetir  lo  que  es  notorio? 

2. *  Cuando  se  omite  algo  al  principio,  en  medio 
6  al  fin  de  un  texto.  La  fe  es  necesaria,  porque  Jesu- 
erieto  dijo:  el  que  creyere •••  se  salvará. 

3. #  Cuando  se  quiere  indicar  temor,  duda  ó  algo 
inesperado.  Se  citó  á  J unta;  distribuyéronse  centena¬ 
res  de  esquelas  y  llegamos  á  reunimos...  cuatro  per¬ 
sonas. 

Interrogación  y  admiración 

Se  usan  al  principio  y  al  fin  de  palabras  A  oracio¬ 
nes  que  tienen  este  tono: 

¿Quién?  ¿Cuándo  llego? 

¡Aj!  {Pasmaos,  cielos! 

Observaciones:  1.a  Cuando  las  cláusulas  con  inte¬ 
rrogación  son  varias,  breves  y  seguidas,  sólo  la 
primera  empieza  con  mayúscula.  / Cuánto  engaño !, 
/ cuánta  perfidia!,  ; qué  imprudencia! 2  f  La  interroga¬ 
ción  ó  admiración  de  principio  se  ha  de  colocar 
donde  empiece  la  pregunta  ó  el  sentido  admirativo, 
aunque  allí  no  comience  el  período.  Privado  del  ra¬ 
cional  di  scurso,  ¿ qué  es  el  hombre  sino  esc  criatura 
desvahda,  inferior  á  loe  brutos!  3.a  Como  se  ve,  loe 
signos  de  interrogación  y  admiración  admiten  des--* 
pués  de  sí  los  demás  signos  ortográficos  que  necesite 
el  sentido  de  la  frase,  menos  el  punto  final.  ¡A  las 
armas!,  gritaron  todos.  4.a  Cuando  la  cláusula  par¬ 
ticipa  de  uno  y  otro  tono,  se  pone  el  signo  de  inte¬ 
rrogación  al  principio  y  el  de  admiración  al  fin  ó 


viceversa.  ¿ Qué  persecución  es  ésta,  Dios  mió.1  5.a 
Intercálase,  á  veces,  el  signo  de  admiración  ó  inte¬ 
rrogación,  puesto  entro  paréntesis,  para  expresar 
duda,  sorpresa,  temor,  ironía,  etc.  Está  (?)  el  ene¬ 
migo  muy  cerca;  dicen  que  mañana  llega  (I!!!);  es  ton 
valiente  (!)  que  todos  tiemblan. 

*  Paréntesis 

El  paréntesis  sirva  para  encerrar  en  él  palabra*  ú 
oraciones  aclaratorias.  Si  higo  del  rayo  de  la  guerra 
Carlos  V  (don  Juan  de  Austria). 

Observaciones:  1.a  l*as  palabras  ú  oraciones  en¬ 
cerradas  en  un  paréntesis  deben  tener  con  las  demás 
una  conexión  más  remota  que  la  que  suelen  tener 
las  explicativas  de  las  que  se  habló  en  el  caso  de  la 
coma,  y  se  pronuncian  con  un  tono  de  interrupción 
bien  marcado;  2.a  Los  signos  de  puntuación  que 
torresponden  á  la  oración  principal  se  ponen  fuera 
del  paréntesis;  y  dentro  de  él  se  ha  de  usar,  además, 
la  puntuación  que  la  cláusula  necesite.  Acostados 
todos  en  un  género  de  lechos  qae  rodeaba  la  mesa  (pues 
los  romanos  comían  tendidos  y  soslayado  el  cuerpo 
sobre  el  codo  isquisrdo),  empetó  á  echarles  en  cara  la 
tibieaa  de  su  fs.  3.a  Suelen  algunos  substituir  el 
signo  paréntesis  con  la  raya.  Aquel  accidente  —  que 
jamás  olvidaré — fué  el  principio  de  mis  desgracias. 
Pero,  sobre  ser  impropia  Ja  raya  en  estos  caso*, 
ofrece  inconvenientes:  por  ejemplo,  cuando  en  ¡a 
misma  frase  hay  parte  dialogada. 

Paréntesis  rectangular.  Además  del  curvo  (  ), 
hay  el  paréntesis  rectangular  que  se  usa:  1.a 
Para  separar  en  iae  obras  dramáticas  lo  que  deben 
decir  aparte  loo  interlocutores. 

Elena.  Lola,  Lola,  amiga  mía... 

[¡Eterno  Dios,  en  qné  estado!] 

P.  Jos*.  (A  Elena.)  ¡No  lo  agitéis  demasiado 
porque  ee  halla  en  agonia! 

El  punto  final  en  estos  apartes  va  colocado  den¬ 
tro  del  paréntesis;  2.°  Cuando  se  intercala  en  algún 
texto  (sobre  todo  si  está  en  verso)  algo  que  no  está 
en  el  original. 

¿Cómo  naces  [rosa]  tan  llena  de  alegría 
si  sabes  qne  la  edad  qne  te  dió  el  oielo 
es  apenas  un  breve  y  velos  vuelo? 

Puntuación .  Mecanog.  Los  signos  do  puntuación 
deben  tipiarse  muy  suavemente  para  no  perforar  el 
pape!  ni  estropear  el  cilindro.  Si  el  tipista  se  habi¬ 
túa  á  esta  práctica  desde  sus  comienzos,  tendrá  mu¬ 
cho  adelantado  en  lo  que  ee  refiere  al  buen  efecto  del 
texto  al  escribir  en  el  reverso  del  papel. 

Puntuación.  AIús.  Modo  de  distinguir  en  las 
composiciones  musicales  las  pausas  más  ó  menos 
perfectas,  y  de  dividir  las  frases  de  tal  modo  que  se 
conozca  bien  el  prineiplo,  el  fin,  las  ligaduras  más 
ó  menos  grandes. 

Puntuación.  Tipog.  Cada  uno  de  loe  signos  que 
marcan  le  puntuación. 

Puntuación  dn  Bus.  Htst.  ecl .  Conócenos  con 
este  nombre  en  Historia  Eclesiástica  loe  23  artícu¬ 
los  acordados  por  los  apoderados  de  eoatro  obispos 
alemanes  reunidos  el  25  de  Agosto  de  1786  en  la 
ciudad  de  Erna,  la  antigua  Embaáis,  situada  sobre 
el  Lahn,  afluente  del  Rhin,  á  unos  10  kme.  de  Co- 
blenza  y  Nassau. 

Llamáronse  á  sí  mismos  punctnatores  (de  Punctua - 
re=statuere,  definirá,  pacisci;  V.  Car.  da  Fresne, 
Qlossarinm  medias  si  Ínfimas  latinitatis),  de  donde 
vino  el  nombre  de  Puntuación  A  lo  por  ellos  acordado. 
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▲  fines  del  siglo  lYiu  existí*  en  la  Iglesia  un  per¬ 
nicioso  fermento  de  herejía  y  rebelión,  que  no  otra 
eos*  eran  el  jausenismo  y  regalismo,  cuy*  pésima 
tendencia  se  manifestó  principal  mente  en  el  Sínodo 
de  Pistoya  (condenado  por  la  Const.  de  Pío  VI. 
Auetorem  Fidei  del  28  de  Agosto  de  1791)  y  ya  an¬ 
tes  en  el  conciliábulo  de  Erna.  La  ocasióu  de  éste  fué 
como  sigue:  Existían  en  la  Europa  central  en  tiempo 
de  Pío  VI,  1*8  nunciaturas  de  Viena  y  de  Colonia, 
esta  última  para  los  tres  electores  eclesiásticos  de 
Colonia,  Maguncia  y  Tréveris,  en  tanto  que  parte 
del  territorio  bávaro  habla  sido  asignado  á  la  nun¬ 
ciatura  de  Lucerna.  B1  29  de  Febrero  de  1785,  á 
petición  del  duque  palatino  Carlos  Teodoro,  duque 
de  Baviera,  que  habla  reunido  en  si  los  dos  electora¬ 
dos  del  Palatinado  y  Baviera,  erigióse  la  nunciatura 
de  Munich,  siendo  primer  Nuncio  Mons.  Julio  Zolio 
de  Rlmini,  de  la  cual  finieron  á  formar  parte  terri¬ 
torios  que  eran  antee  de  las  jurisdicciones  de  Viena, 
Colonia  v  Lucerna,  por  falta  de  propia  nunciatura 
en  los  dominios  bávaropalatinos.  Dichos  Nuncios, 
conforme  á  los  decretos  del  ('on cilio  de  Trento,  eran 
loe  únicos  que  podían  dispensar  en  los  matrimonios 
contraídos  entre  ciertos  grados  de  parentesco,  como 
los  únicos  autorizados  por  el  Sumo  Pont!  tice,  á  quien 
como  conservador  de  los  cánones  reconocía  única¬ 
mente  el  Concilio  el  derecho  de  dispensar  de  dicho 
impedimento. 

El  ejercicio  de  dicho  derecho  se  habla  venido  ejer¬ 
ciendo  pacificamente,  sin  repugnancias  de  nadie, 
tanto,  que  al  acudir  los  Ordinarios  á  las  nunciaturas 
en  demanda  de  dispensas  para  sus  respectivos  territo¬ 
rios,  obtenían  lo  que  se  llamaba  lndnlti  Quinquennali 
ó  sea  la  facultad  durante  cinco  años  de  dispensar  á 
sus  diocesanas.  Sólo  ahora  los  tres  electores  de  Ma¬ 
guncia,  Federico  Carlos  von  Erthal;  Maximiliano 
Franz,  de  Colonia  (hermano  del  emperador  José  II  l; 
Jerónimo  von  Colloredo,  de  Salzburgo,  y  Clemente 
Wenceslaus,  de  Tréveris,  secundados  por  algunos 
otros  prelados  alemanes,  hallaron  motivo  de  queja, 
elevando  una  protesta  al  emperador  José  II,  en  la 
cual  sostenían  que  bu  jurisdicción  episcopal  resulta¬ 
ba  perjudicada  por  las  nunciaturas  de  Roma.  Bi  em¬ 
perador  acogió  favorablemente  la  protesta  y  escribió 
al  duque  de  Baviera  que  podía  ai  le  placía  tener  en 
■u  corte  uu  nuncio  del  Papa,  pero  que  si  el  tal  pre¬ 
lado  se  arrogase  alguna  facultad  contraria  á  loe  pri¬ 
vilegios  de  los  obispos  alemanes,  él  en  su  calidad  de 
eabeza  del  Imperio  se  opondría  con  todo  su  poder. 
Esto  mismo  comunicó  al  Papa  por  medio  de  su  mi¬ 
nistro  en  Roma,  el  cardenal  Herzan. 

Apesadumbró  al  Papa  la  quejA  del  emperador  y 
le  escribió,  para  que  quedase  patente  le  rectitud  de 
sus  intenciones,  demostrándole  que  nada  de  nuevo 
■e  habla  introducido  en  menoscabo  de  la  Iglesia  ale¬ 
mana  ni  de  Si t s  privilegios,  pues  el  enviar  nuncios 
apostólicos  era  ya  costumbre  aecular  á  la  que  no  po¬ 
día  renunciar  sin 'perjuicio  de  sus  sucesores.  Detuvo, 
además,  el  Papa  la  salida  de  Mons.  Zolio,  esperando 
que  desaparecieran  las  dificultades;  aunque  viendo  I 
que  á  pesar  de  todo  no  cambiaba  ei  emperador  sus  J 
disposiciones,  dispuso  la  partida  del  Nuncio,  que 
fué  recibido  con  todo  honor  por  ei  elector  de  Baviera. 

Otro  incidente  alarmó  aún  más  á  los  descontentos: 
fué  la  circular  del  Nuncio  de  Colonia  Mons.  Barto¬ 
lomé  Pacca,  arzobispo  de  Damieta,  más  tarde  ear- 
deualy  decano  del  Sacro  Colegio.  Dirigíase  la  circo 
lar  á  todo  el  clero  de  la  nunciatura,  manifestando  j 
que  no  podían  estar  seguros  de  la  validez  de  los  ma-  I 
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trimonios  en  ti  e  parientes  contraídos  en  aquel  tiempo 
sin  dispensa,  ya  que  los  prelado*  no  podían  por  si 
mismos  concederlas,  como  lo  probaba  la  costumbre 
inmemorial  de  solicitar  ios  lndnlti  Quinguea  nalt.  Uno 
de  los  que  más  se  resintió  de  la  publicación  de  la 
circular  fué  el  elector  de  Colonia,  que  ae  quejó  á  su 
hermano  ei  emperador  y  aun  directamente  ni  Papa. 
Contestóle  éste  por  uu  breve,  participándole  que 
con  su  anuencia  habla  publicado  ei  Nuncio  aquella 
circular,  ya  que  interceptada  la  vía  ordinaria  por  la 
mala  disposición  del  elector,  no  cabla  otro  medio 
para  comunicarse  el  Papa  con  la  Iglesia,  según  su 
eierto  é  incontestable  derecho.  Reuniéronse  á  ti u  de 
Agosto  de  1786,  loa  cuatro  electores  con  algunos 
otros  prelados  en  Aschaftenburg.  ciudad  de  Baviera, 
sobre  el  \iaiu,  cerca  de  Francfort,  doude  tomarou 
la  resolución  más  rara  y  peregrina,  es  u  saber  que 
enviarla  cada  elector  un  apoderado  á  Erus.  ciudad 
protestante,  para  que  lo  que  dichos  apoderados  alli 
reunidos  acordaren,  fuese  admitido  sin  apelación, 
asi  en  materia  dogmática,  como  jurídica  ó  de  proce¬ 
dimientos,  y  lo  que  es  más,  para  ser  jueces  de  sus 
propios  comiteutes.  Reunidos  pues  dichos  a pod era¬ 
dos:  Steimes,  Reck,  Tauser  y  Beuich,  convinieron 
en  los  23  artículos,  saturados  todos  ellos  de  regalía-- 
mo,  pueB  reconocían  en  el  emperador  lo  que  nega¬ 
ban  al  Papa,  por  ejemplo,  la  exención  de  religiosos; 
negándole  lo  que  el  mismo  Fabronio  (Nikol.ms  von 
Houtheim)  le  reconocía:  el  derecho  de  enviar  nun¬ 
cios;  reconociendo  en  cambio,  un  poder  ilimitado  en 
los  obispos  independientemente  de  la  Sede  Apostóli 
ca,  á  la  que  no  habla  por  tanto  que  recurrir  tampoco 
para  ios  ludnlti  Quinqusnnali.  La  posición  de  los 
electores  era  tanto  más  falsa  cuanto  que  tres  de 
ellos  hablan  dado  tiempo  atrás  seguridades  deque 
no  liarían  dificultades  á  la  nunciatura  de  Munich, 
por  eso  v  por  lo  prbcaz  y  ofensivo  á  la  Santa  Sede, 
rechazarou  muchos  de  los  obispos  alemanes  los  23  ar¬ 
tículos,  señaladamente  los  de  Espira,  Fuldn.  Hildes- 
heira,  Wurtzburg,  Lieja  y  Ratisbona.  Dichas  ma¬ 
nifestaciones  desengañaron  á  ios  patrocinadores  de 
los  23  artículos,  los  cuales  pretendían  hacerlos  adop 
tar  en  tina  dieta  en  Ratisbona;  por  lo  cual  determi¬ 
naron  hacer  presión  sobre  Roma,  á  fin  de  que  reco¬ 
nociera  aue  pretendidos  derechos,  en  una  carta  co¬ 
lectiva,  por  medio  del  elector  de  Salxburgo  como 
primado  de  Alemania. 

Con  esta  ocasión  el  papa  Pío  VI  despachó  el  14 
de  Noviembre  de  1790.  un  Breve  intitulado  Sane « 
ti  s  si  mi  D.  N.  Pii  Papas  VI  llesponsto  ad  metrópoli - 
taños  Mognntinnm,  Trevivensem ,  Coloniensem,  et  Sa - 
liibuvgenstm  super  mi  n  ti  a  taris  aposto  liéis,  additis  bi~ 
nis  litteris  ad  archiepiscopum  st  ad  capiinlnm  Colonias ; 
el  documento  ha  sido  considerado  por  todos  los  auto¬ 
res  como  una  pieza  maestra,  en  la  que  se  defienden 
los  derechos  de  la  Sede  Apostólica  y  se  rebaten  to¬ 
das  las  pretensiones  á  ellos  contrarias. 

Sea  por  la  justicia  y  claridad  de  este  documento, 
ó  por  las  aciagas  circunstancias  que  para  los  electo¬ 
res  trajo  consigo  la  revolución  que  se  desencadenaba 
entonces,  cejaron  del  todo  en  su  empeño,  cayendo 
en  olvido  los  23  artículos  redactados  por  el  Conci¬ 
liábulo  de  Euib. 

tlibliogr.  Wetzer  y  Welte's,  Kirchenlewieon  (vo¬ 
lumen  IV,  col.  484);  Moroni,  Dizionaria  di  erudizio- 
ne  storico-ecclesiastica  (vol.  21 .  p>g.  267);  Carel.  Her- 
genrother,  Storia  Universale  della  Chiesa  rifusa  da 
Mons.  O .  P.  Kirsch  (vol.  VII,  págs.  221  y  siguien¬ 
tes,  Firenze,  1911);  Rohrbacher.  Histoire  fNno**- 
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tille  de  l  Eg Use  Catholique  (págs.  145  y  siguientes, 
París,  1872). 

Puntuación  masouktica.  Filol.  Uno  de  los  ca-  ] 
racteres  de  ias  lenguas  semíticas  en  general  es  la 
poca  fijeza  de  los  sonidos  vocales;  son  algo  dotantes 
y  en  continuo  movimiento,  por  decirlo  asi. 

Los  sistemas  de  escritura  en  dichas  lenguas  no 
representan  ias  vocales;  y  solamente  en  época  pos¬ 
terior  v  «le  decadencia,  principalmente  con  objeto 
de  conservar  la  pronunciación  exacta  de  textos  sa¬ 
grados.  consecuencia  del  espíritu  tradicionalista  de 
los  pueblos  orientales,  se  inventaron  signos  grádeos 
para  las  vocales,  así  como  para  la  representación  da 
otras  particularidades  fonéticas,  constituyéndose  poco 
á  poco  sistemas  de  complicación  extraordinaria  en 
algunos  casos. 

Concretando  dicho  proceso  á  la  evolución  de  ia 
lengua  hebrea,  observamos  que  al  recibir  el  Canon 
hebreo  de  la  Escritura  su  disposición  actual,  coin¬ 
cidiendo  este  hecho  con  lu  decadencia  de  la  lengua 
Banta  como  idioma,  vivo,  los  doctores  de  la  Sinago¬ 
ga  sintieron  la  necesidad  urgente  de  asegurar  la 
transmisión  tial  del  texto  de  la  Biblia,  y  luego  la  de 
fijar  la  pronunciación  del  mismo  en  sus  más  nimios 
pormenores. 

Los  signos  vocales,  así  como  cuantos  otros  se  in¬ 
ventaron  para  alcanzar  dicho  objetivo,  consisten  en 
puntos  ó  rayitas  colocados  encima,  debajo  ó  en  el 
interior  de  las  consonantes  correspondientes;  tal  es 
la  Humada  puntuación  de  la  Biblia.  El  sistema  de 
puntos  en  el  texto  bíblico  se  propone  expresar  grá¬ 
ficamente  los  sonidos  vocales,  indicar  determinados 
matices  en  la  pronunciación  de  las  consonantes  ( au- 
N  ’iicia  de  aspiración,  reduplicación),  señalar  las  síla¬ 
bas  acentuadas  v  las  pausas  en  la  recitación. 

Hoy  está  definitivamente  comprobado  que  la  pun¬ 
tuación  hebraica  tiene  sus  orígenes  en  la  siriaca  que 
en  el  siglo  vi  estaba  ya  completada,  En  las  escuelas 
rabínicas  de  Babilonia,  bajo  la  infidencia  de  la  civi¬ 
lización  de  la  Siria  Oriental,  se  formó  un  sistema  de 
representación  de  los  sonidos  vocales  hebreos  que  fué 
pronto  puesto  en  olvido  por  otro,  fruto  de  los  traba¬ 
jos  de  los  rabinos  de  las  escuelas.de  Palestina,  par¬ 
ticularmente  de  la  de  Tiberias. 

El  sistema  de  puntuación  babilónico  es  general¬ 
mente  superlineal,  es  decir,  que  en  él  las  vocales  se 
representan  mediante  signos  trazados  encima  «le  las 
consonantes.  Fué  este  sistema  desconocido  en  Euro¬ 
pa.  hasta  que  hace  unos  treinta  años  fué  estudiado 
de  nuevo  en  manuscritos  procedentes  del  Yemen  y 
en  otros  antiguos  de  1a  Biblia. 

El  sistema  de  puntos  que  alcanzó  universal  difu¬ 
sión  fué.  según  se  indica,  el  de  Tiberias.  En  él  apa¬ 
rece  puntuada  la  Biblia  hebraica;  es  generalmente 
in  fral  i  lien  1 . 

La  actividad  de  los  punctatores  de  Palestina  se  fija 
entre  los  siglos  vi  y  vm  d.  de  J.  C.  El  Gaón  Sna- 
días  de  Fayvum  (892-942)  habla  de  ln  puntuación 
del  texto  bíblico  como  de  un  hecho  antiquísimo, 
prueba  de  que  un  siglo  antea  que  él,  por  lo  menos, 
los  signos  vocales,  el  dages,  el  serna,  rafi  y  los  acen¬ 
tos,  tal  como  los  vemos  en  las  Biblias  actuales,  de¬ 
bían  constituir  algo  definitivamente  fijado. 

Nótese  que  en  la  puntuación  original  de  Palestina 
no  se  habla  sino  de  siete  vocales:  el  famoso  gramá¬ 
tico  da  Narbona,  Yosef  Kitnlií  (siglo  xi),  formuló  el 
actual  sistema  de  las  10  vocales.  5  largas  y  5  breves. 

Al  principio  se  puntuó  únicamente  el  Canon  déla 
Sagrada  Escritura;  más  tarde  se  extendió  ia  pun¬ 


tuación  vocálica  á  otras  obras  de  la  literatura  israe¬ 
lita.  Hoy,  fuera  de  la  Biblia,  se  emplea  principal¬ 
mente  en  libros  de  textos  para  las  escuelas,  y  en 
obras  de  más  altos  vuelos  sólo  como  auxiliar  y  para 
evitar  confusiones  en  el  significado  de  vocea  dudosas. 

PUNTUADO,  DA.  p.  p.  de  Puntuar.  |j  adj. 
Que  tiene  puntos  ó  signos  ortográficos. 

Linea  puntuada Linea  formada  por  una  serie  da 
puntos. 

PUNTUADOS,  HA.  adj.  Que  puntúa.  Usa¬ 
se  t.  C  8. 

PUNTUAL.  (Etim.—  Del  lat.  pu¡ictinmt  puu- 
to.)  adj.  Pronto,  diligente,  exacto  en  hacer  Ihb  cosas 
á  su  tiempo  y  sin  dilatarlas.  ||  Indubitable,  cierto. 
||  Asiduo,  cuidadoso,  vigilante.  ||  Conforme, conve¬ 
niente,  adecuado. 

PUNTUALIDAD*  F.  PilCtMÜU.  —  It.  Pastllli- 
tt.  —  In.  PusctialUy.  —  A .  Páiiktlíchkiit.—  P.  Poitui- 
lidide.  —  C .  Pistiilitit.  —  E .  Aknnteco.  ( Etim.  —  De 
puntual.)  f.  Calidad  de  puntual.  [|  Exactitud,  cuida¬ 
do  y  diligencia  en  hacer  las  cosas  justamente  cuan¬ 
do  se  debe  (lacerias.  j¡  Certidumbre  y  conveniencia 
precisa  de  las  c o -as  para  el  fin  á  que  se  destinan. 

PUNTUALIZAR. (Etim.  — De  puntual.)  v .  a. 
Grabar  profundamente  y  con  exactitud  las  especies 
l»m  la  memoria.  ||  Heferir  un  «uceso  ó  noticia  con  to¬ 
das  sus  circunstancias.  ||  Dar  la  última  mano  á  una 
cosa;  perfeccionar Ja.  ||  Arg.  Definir  clara  y  distinta- 
I  mente  uuu  cosa. 

Deriv .  Pantnaliaaelón.  Puntúa  lisado* 
da.  Puntualiaadop,  ra.  Puntualiza  miento. 
Puntualizante. 

PUNTUALMENTE*  adv.  m.  Con  puntuali¬ 
dad.  ajustada  y  exactamente. 

PUNTU AMIENTO,  m.  Puntuación. 

PUNTUANTE,  p.  a.  de  Puntuar.  Que 
puntúa. 

PUNTUAR.  F.  PoncUer.  — It.  Piiteggiare.  —  In. 
To  pnictuate.  —  A .  Panktierei. —  P.  Poitmr.  —  C .  Pao 
tejar.  —  E.  lelilí  pioktoja.  ( Etim.  —  Del  lat.  pune- 
tum ,  punto.)  v.  a.  Poner  en  la  escritura  los  signos 
ortográficos  necesarios  para  distinguir  el  valor  pro¬ 
sódico  de  las  palabras,  y  el  sentido  de  las  oraciones 
v  de  cada  uno  de  sus  miembros. 

PUNTUATIVO,  VA.  adj.  Que  puntúa,  ó  sir¬ 
ve  para  puntuar. 

PUNTUDO,  DA.  adj.  Chile.  De  punta  larga  y 
afilada.  Cuchillo  puntudo. 

PUNTUHUA8I.  Geog.  Chacra  del  Perú,  de¬ 
partamento  <le  Lima,  prov.  y  dial,  de  Yauyos. 

PUNTUN CHARA.  Geog.  Paraje  de  Chile,  en 
el  dep.  de  Pisagua.  de  cuya  capital  dista  83  lema, 
al  S.  Beneficio  de  salitre. 

PUN-TUNG.  Geog.  V.  Pu-TUNO. 

PUNTU08XDAD.  f.  Calidad  de  puntuoso. 

PUNTUOSO,  8 A.  (Etim. — Del  lat.  punetum , 
punto.)  adj.  Puntoso.  ||  Lleno  ó  cubierto  de  puntos. 

PUNTUPUNTU.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  pe¬ 
ruano  del  Polypodium  crassifollum  ó  calaguala  grue¬ 
sa  ó  de  Cnmana. 

PUNTURA.  Para  las  equivalencias,  V.  Punza¬ 
da.  (Etim.  —  Del  lat.  pwictnsa.)  f.  Herida  con  ins¬ 
trumento  ó  cosa  que  punta;  como  espina,  lanceta, 
aguijón,  etc. 

Puntura.  Civ.  Punción.  ||  Herida  producida  por 
un  instrumento  punzante;  picadura. 

Puntura.  Vetes'.  Es  la  sangría  de  las  lumbres  del 
pie.  Se  rebaja  el  casco,  adelgatando  la  tapa  en  su 
parte  anterior:  se  hace  una  ranura  que  comprenda 
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las  lumbres  y  los  hombros  en  la  zona  comisural  y 
con  la  punta  de  una  hoja  de  salvia  ó  de  un  bisturí 
(ron  el  dorso  vuelto  bacía  los  talones)  se  seccionu  en 
el  fondo  de  la  ranura  la  membrana  tegumentaria  y 
la  arcada  vascular  circunfleja.  Si  es  necesario,  la  he¬ 
morragia  se  trata  con  una  «ura  compresiva. 

Punturas.  Jmpr.  Pequeños  piezas  de  hierro  que 
en  las  prensas  de  imprimir  á  brazo  _v  mecánicas  tie¬ 
nen  por  objeto  perforar  dos  extremos  del  pliego  cuan¬ 
do  se  estampa  la  primera  vez.  Los  dos  agujeritos 
luego  sirven  de  guía  para  el  registro  cuando  se  im¬ 
prime  la  segunda  enra  del  pliego  y  cuando  deben 
estamparse  colores:  en  el  primer  caso  al  volver  el 
pliego  las  puntur  a  facilitan  dar  con  el  punto  de 
coincidencia  para  que  casen  exactamente  las  pági¬ 
nas  y  lineas  de  una  misma  hoja  miradas  al  trasluz. 
y  en  el  segundo,  cuando  se  imprimen  varias  tintas 
aquella  perforación  inicial  es  In  base  para  ajustar  el 
pliego  y  los  moldes  en  su  punto  á  fin  de  que  la  es¬ 
tampación  de  cada  color  caiga  donde  corresponde. 

Las  prensas  á  brazo  necesitan  un  sistema  de  pun¬ 
turas  correderas  en  forma  de  lengüetas  delgaditas 
que  á  un  extrémo  llevan  una  puntura  y  se  sujetan 
•u  el  tímpano. 

Las  máquinas  de  blanco  tienen  Ihs  punturas  dimi¬ 
nutas.  tijas  y  enroscadas,  puestas  en  la  forma  ó  en 
el  cilindro. 

Huelgan  las  punturas  cuando  se  imprime  tan 
sólo  una  cara  del  pliego  y  á  una  tinta. 

Son  innecesarias  en  las  prensas  mecánicas  de  re¬ 
tiración,  rotativas  y  otras  variedades  modernas. 

Ajustar  punturas.  Colocar  las  punturas  de  modo 
que  el  blanco  coincida  con  la  retiración. 

PUNTUREO  ó  PONTUREO.  Geog.  Aid.  y 
hac.  en  el  dep.  de  Ayacucho,  prov.  de  Cangallo, 
d¡8t.  de  Huambnlpn,  unos  250  h. 

PUNTÜRO  (Biagjo).  Biog.  Escritor  italiano  de 
la  segunda  mitad  del  siglo  xix.  comisario  para  la 
conservación  «le  los  monumentos  de  Caltanissetta 
Se  le  debe:  Sulla  legalitá  o  meno  delle  giuditiali  ese- 
emioni  fortate  contro  i  comnni  e  le  provincie  (1877), 
Esposizioni  c  cougressi,  1X73  a  1878.  Il  fu ntionario 
administrativo  (1879-80),  Asstmblea  degli  elettori 
politici  ( 1882),  Qtiadro  storico  della  cittd  di  Calta 
nissetta  (1882),  Códice  delle  istruzione  pubblica  ele¬ 
mentare  (1886),  Varia  (1887),  Il  dazio  di  consumo  e 
le  somministrazioni  agli  operai  agricoli  (1888).  Di- 
ritto  amministrativo  (1891),  Del  diritto  di  proprieta 
nella  miniera  (1892).  y  Pella  caccia  e  dei  snoi  vari 
rapporti  di  diritto  (1892). 

PUNUCATO.  Geog.  Hnc.  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Anta,  dist.  de  Surite. 

PUNUNQUEN.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Talca,  dep.  de  Curepto;  120  h.  Sit.  en  la 
mnrg.  S.  del  río  Mataquito.  Su  nombre  proviene  de 
las  palabras  indias  punnn  y  que  y  viene  á  significar 
estar  muy  adentro. 

PUNUNTIRA.  Geog.  Estancia  del  Perú,  depar¬ 
tamento  «le  Puno,  prov.  de  Carabavn,  dist.  de  Cru¬ 
cero  . 

PUNUY-PAMPA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Hunncavelica.  prov.  de  Tavacaja,  dis¬ 
trito  de  Paucarhamba. 

PUNYA.  Geog.  Chacra  del  Perú.  «lep.  v  prov.  de 
Huánuco,  dist.  de  Huacar. 

Punya.  Biog.  Historiador  indio  del  siglo  xvi,  co¬ 
nocido  también  por  Prajnyab-Hatta.  Continuó  la 
crónica  sánscrita  «le  Cachemira  titulada  Radj ataran- 
gini  'Corona  real),  que  continuaron  luego  Djunarad- 


ja  y  Grivara.  Dicha  crónica  fué  hallada  en  1805  por 
Colehrooke  y  lia  sido  publicada  en  francés  por  Tro- 
ver  ( 1840-52).  v 

PUNYACHI.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Ayucucho.  prov.  de  Caugallo,  dist.  de  Huamhalpn. 

PUNYAN.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Au- 
cash,  prov.  «le  Cajatambo,  dist.  de  Coehamarca.  || 
Hac.  en  el  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Huoíias,  dist.  de 
Yungay;  dista  de  Juugay  3  kms.  al  N.  ||  Estancia 
en  el  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Huellas,  dist.  de  Yun¬ 
gay;  unos  350  h. 

PUNZADLE,  adj.  Que  se  puede  punzar. 

PUNZADA.  1.a  acep.  F.  Piqúre. —  It.  Puntar*. 

—  In .  Prick.  —  A .  Stich.  —  P .  Picada.  —  C.  Puaxada.  — 
E.  Dornovundo.  ( Ktim  .  —  De  punzar.)  f.  Herida  ó  pi¬ 
cada  de  punta.  [|  fig.  Dolor  que  molesta  y  se  siente 
más  agudamente  de  cuando  en  cuando.  ¡|  Sentimien¬ 
to  interior  que  causa  una  cosa  que  aflige  el  ánimo.  || 
Pulla,  dicho  mordaz  ó  satírico.  |]  Cuba.  Necedad, 
puerilidad,  repugnante.  Edad  de  la  punzada.  Aque¬ 
lla  de  los  siete  años  á  la  pubertad,  en  que  los  niños 
se  hacen  fastidiosos  con  sus  sandeces,  tonterías  y  mo¬ 
vimientos.  queriendo  lucir  ó  llamar  la  atención  de 
los  mayores. 

PUNZANTE,  p.  a.  de  Punzar.  Que  punza.  [| 
adj.  Agudo,  penetrante. 

PUNZAR.  1.a  acep.  F.  Piqaer.  —  It.  Pangare. — 
In.  To  pnnch.  —  A.  Stechen.  —  P.  Punpar.  —  C.  Pun 
iar. —  E.  Piki.  (Etim.  —  Del  lat.  púngete,  punzar, 
v.  a.  Herir  de  punta.  ||  Molestar  más  agudamente 
un  dolor  de  cuando  en  cuando.  ||  Haceise  sentir  inte 
nórmente  una  cosa  que  aflige  el  ánimo. 

Deriv.  Punzado,  da.  Punzador.  ra.  Pun¬ 
zadura.  Punzamlento. 

PUNZATIVO.  adj.  Que  punza  ó  es  piopio  para 
punzar. 

PUNZAU.  Geog .  Pobl.  de  Polonia,  en  el  conda¬ 
do  de  Cracovia,  dist.  «le  Tescheu,  junto  á  un  tribu¬ 
tario  del  ( )lza:  1 ,020  h. 

PUNZI  (Juan  Antonio).  Biog.  Jesuíta  italiano, 
n.  en  Ostumi  (Lerce)  y  m.  en  Reggio  ( 1816-1887). 
En  esta  población  pasó  la  mayor  parte  de  su  vida 
como. profesor  de  filosofía  y  teología,  y  allí  también 
compuso  sus  obras,  que  son:  ¿V  arpa  Aletina  ad 
onesto  recrea  mentó  dei  Cattolici  italiani  (Reggio. 
1878),  La  Giocentú  instrnita  in  ordine  ulí  elezione 
dello  stato.  Trattenimenti  familiari  (Reggio.  1879), 
La  Gioventfi  instrnita  in  ordine  alia  Dottrina  d%  Cristo 
sotto  un  tríplice  punto  di  vednta  (Reggio.  1881),  La 
Divina  Com media  di  Dante  Alighieri.  restituitu  all'in- 
seguamento  cattolico  (Reggio.  1883),  y  La  filosofía 
del .  Cristianesimo  serondo  ché  si  professa  in  sano  alia 
catlolica  Chiesa.  Trattenimenti  familiari  (Reggio, 
1887). 

PUNZÓ,  m.  Color  rojo  muy  vivo. 

PUNZÓN.  1  .*  acep.  F.  Poin?on.  —  It.  Punzone.  — 
In.  Poncheon.  —  A.  Pfriem. —  P.  Panpáo. — C.  Punió 

—  E.  Pililo.  ( Etim .  —  De  punzar.)  m.  Instrumento  de 
hierro  que  remata  en  punta.  Sirve  para  abrir  ojeies 
y  para  otros  usos.  ||  Instrumento  de  acero  templado 
y  de  forma  puntiaguda,  que  sirve  para  hacer  agu 
jeros  en  muchas  artes  y  oficios.  ||  En  las  fábricas 
de  tapices,  pieza  que  sirve  para  ingerir  el  hilo  de  la 
trama  que  está  devanndo  en  la  parí*»  superior.  || 
Buril.  ¡|  Instrumento  de  acero,  algo  n-rao.  que  en  la 
boca  tiene  grabada  una  figura,  que,  aplicándola  y 
dando  golpe  sobre  cualquier  materia,  deja  estampado 
en  ella  profundamente  lo  que  en  él  está  de  realce 
y  de  él  usan  los  que  abren  mntrmes  para  la  impren- 
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la.  los  marcadores  de  la  plata,  etc.  |]  Entre  pesca¬ 
dores,  hierro  delgado  y  algo  largo,  con  un  medio  an¬ 
zuelo  en  la  punta,  que  sirve  para  prender  el  marisco 
llamado  dátil  por  un  hoyo  que  tiene  eu  la  eoucha.  || 


Punzones:  1,  de  boj  con  punta  plana;  ?.  de  ébano 
con  agujero 


Pitón  (l.#  acep.).  |¡  Llave  de  honor  que  llevan  en 
la  cartera  derecha  de  la  casaca  ciertos  empleados  de 
palacio,  de  la  cual  aólo  se  descubre  el  anillo.  |¡  Chile. 
Alfiler  grande  de  pecho,  con  cabeza  de  plata  y  agu¬ 
ja  (acnrha/  de  acero  que  usan  las  mujeres  araucanas. 
Las  más  pobres  lo  usan  de  colihué  y  muv  sencillo  y 
lo  llamnn  pirhol.  ||  Mil.  Util  del  juego  de  armas  de 
la  artillería,  que  sirve  para  romper  el  cartucho,  in¬ 
troduciéndolo  al  efecto  por  el  fogón  de  la  pieza,  y 
también  para  tapar  el  oído  cuando  se  pasa  el  escobi¬ 
llón  por  aquélla.  ¡|  Punzón  dr  Domiciano.  Hisi, 
V.  Puntero  db  Domiciano. 

Punzón.  Avqneol  Antigua  medida  para  líquidos 
de  varia  capacidad  según  los  tiempos  y  lugares;  el 
de  París  valía  216  pintas  en  el  siglo  xvi. 

Punzón .  Art.  grdf.  Es  un  trocito  cuadrado  de 
acero,  de  unos  5  á  6  cm.  «le  largo,  en  uno  de  cuyos 
extremos  Imy  grabada  en  relieve  y  al  revés  una  letra 
ó  signo,  mientras  el  otro  ex¬ 
tremo  está  un  poco  redon¬ 
deado. 

El  tallado  del  punzón  es 
laborioso  y  difícil,  así  como 
también  es  de  suma  impor¬ 
tancia  la  elección  riel  acero 
.  La  barrita  del  metAl  se  la- 
bra  adelgazando  una  de  sus 
puntas,  muy  pulimentada,  y 
se  ponen  á  escuadra  sus  cua¬ 
tro  lados  El  grabador  traza 
el  signo  de  la  letra  en  la  par¬ 
te  pulimentada,  cuyo  relieve 
va  formando  con  ayuda  del 
buril  y  el  escoplo  especial. 
Las  partes  exteriores  del 
grabado  se  concluyen  con  li¬ 
mas  muy  tinas,  y  las  conca¬ 
vidades  del  ojo  de  la  letr^  se 
acentúan  por  medio  del  con¬ 
tra  punzón  . 

Terminado  el  relieve  el 
grabador  pasa  el  punzón  por 
la  llama  de  una  bujía  ó  lám¬ 
para,  á  tin  de  ahumar  el  tipo 
modelado,  é  imprímelo  so¬ 
bre  tino  papel  para  juzgar 
bien  su  labor;  si  tiene  defec¬ 
tos,  el  punzón  se  desgasta  á 
Punzón  elncl.d.  .□  escuadra  pasándolo  por  una 
hierro.  (Obra  española  piedra  de  afilar  que  saca 
det  ligio  xvn)  gruesos  los  perfiles,  hecho  lo 

cual  el  artista  con  el  buril 
/edifica  su  primer  trabajo,  luego  saca  una  prueba  al 
humo  y  corrige  de  nuevo  el  punzón,  perfeccionando 
la  obra  en  todos  sus  pormenores  hasta  obtener  un  re¬ 


sultado  enteramente  satisfactorio.  Concluido  el  gra¬ 
bado  se  da  temple  al  punzón,  que  á  veces  se  quiebra 
al  recibir  el  calor  de  la  llama. 

El  punzón,  ya  templado,  sirve  para  abrir  las  ma¬ 
trices  en  que  se  funde  la  letra. 

Algunas  veces  se  rompe  bajo  la  presión  «le  la 
prensa  ó  de  los  martillazos  con  que  se  hiende  ei  pun¬ 
zón  de  acero  sobre  la  pieza  de  cobre  para  convertirse 
en  matriz;  fracaso  que  puede  ser  ocasionado  por  de¬ 
ficiencia  en  el  temple,  por  defecto  fiel  acero  y  tam¬ 
bién  por  falta  le  perpendicularidad  eu  el  punzón  en 
aquel  acto. 

El  contra  punzón  á  que  se  ha  hecho  referencia  es 
una  especie  de  punzón  secundario,  también  labrado 
en  acero,  de  la  mitad  de  largo  del  punzón  cuando 
más.  Su  punta  tiene  grabada  de  relieve  y  en  bisel 
las  partes  que  pueden  vaciarse  en  el  punzón  por  me¬ 
dio  de  la  percusión.  El  cofttra- 


Paiizón 
de  una  espada 
de  L  a  T  ó  n  •, 
deifcubíerta  an 
(Jhaiiflain 


punzón,  pues,  tiene  que  ser  de  y 
un  temple  más  duro  que  aquél.  |Tn 

Punzón.  Carp.  Pieza  vertical  ¡r*' 
de  una  armadura,  que  se  apoya 
sobre  el  tirante  y  sostiene  la  te-  (yi¿L) J 

chumbre.  .  •  , 

..  .  % r  Punzón  de  P  IMte- 

Punzón.  <  o mer.  Marca  gra-  meilt 

bada  en  un  material  para  certi¬ 
ficar  la  cualidad  de  éste  (material  de  oro  ó  de  plata) 
ó  para  indicar  la  procedencia  de  ciertos  productos. 

Punzón,  jffquif.  Pieza  de  madera,  cortada  en  pun¬ 
ta,  con  que  antes  se  pinchaba  la  grupa  de  los  caba¬ 
llos  atados  entre  pilares  á  tin  de  ex¬ 
citarles  y  hacerles  perder  el  gusto  l  i  rf.  •  ü  W  1 1  4.1 
de  soltar  coces.  .  p 

Punzón.  Grab.  Instrumento  ace- 
rado  que  presenta  á  veces  dos  pun-  hB i 'jfift 
tas  bastante  gruesas,  embotadas,  y  j  /  /;  1 

que  sirve  en  el  grabado,  á  modo  de  i 
lápiz,  para  añadir  puntos  gruesos  1  v- M’JTi ■  * 

al  trabajo  mediante  una  preparación  ' 

de  aguafuerte  .  Pegando  con  este  Punzón 

punzón  per  pe  n  d  ¡cu  larmente  á  la  de  una  ««upada 
plancha  repetí, lo*  jrolpag  se  obtie-  ¡¡«cnb¿r?a"« 
nen  rehundidos  más  ó  menos  espa-  Uhausatn 
ciados  y  más  ó  menos  profundos, 
que  en  la  impresión  se  traducen  por  puntos  de  ne¬ 
gro  más  ó  menos  intenso.  Ilav  gran  número  de  plan¬ 
chas  grabadas  así  en  el  siglo  xvm,  cuyas  pruebas  en 
rojo  presentan  el  aspecto  de  dibujos  á  la  sanguina. 

Para  el  grabado  en  negro  se  usa  un  punzón  com¬ 
puesto  de  una  espiga  de  metal,  cuya  parte  inferior 
presenta  un  plano  erizado  de  puntitas  salientes  co¬ 
locadas  irregularmente.  Golpeándolo  con  uu  marti¬ 
llo  sirve  para  seña¬ 
lar  granulaciones  li¬ 
geras.  para  atenuar 
un  trabajo  demasia¬ 
do  transparente  ó 
demasiado  claro. 

Otros  punzones  Imy 
con  mango  de  ma¬ 
dera  que  se  manejan 
así,  como  las  rpda- 
jas.  V.  Rodajas. 

(j)  (ib.  Punzón  de  piala  de  la  ciudad  de 

Los  grabadores  pyritz, eu  Pomeranla (siglo  xm) 

en  piedras  finas  usan 

un  punzón  terminado  en  forma  de  contera,  cuyo  ex¬ 
tremo,  impregnado  en  polvos  da  esmeril,  gasta 
por  frotamiento  la  piedra. 


Punzón  de  plata  de  la  ciudad  de 
Pyritz, eu  Pomeranla (elglo  xm) 
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Para  el  grabado  de  sellos  se  usa  otro  punzón  que 
«irve  para  obtener  improntas  repetidas  que  se  gra¬ 
ban  golpeando  sobre  el  lado  opuesto  á  la  figura.  LSI 


1  2  3  4  5 

1.  Puuzóu  para  el  grabado  en  madera  — 2  y  3  Puu- 
aonea  dobles.  —  4  y  b-  Puuta  seca 


contrapunzón  da  improntas  en  sentido  contrario  de 
las  que  produce  el  punzón. 

Las  improntas  de  una  marca,  divisa,  inicial,  em¬ 
blema  ó  signo  cualquiera  que  se  estampan  en  las  ar¬ 
mas  y  objetos  de  orfebrería  se  denominan  pumo/ies. 
En  estos  últimos  objetos  el  punzón  coincide  con  el 
contraste.  Las  piezas  de  orfebrería  antigua  llevan 
ordinariamente  el  punzón  del  maestro,  el  del  gremio 
y  el  punzón  de  carga  y  descarga.  Modernamente  la 
aplicación  de  los  punzones  está  reglamentada  por 
leves  y  decretos  especiales  y  sometida  al  contraste 
permanente  de  los  agentes  del  Estado. 

De  las  marcas  ó  punzones  de  armas,  el  más  anti¬ 
guo  que  se  conoce  es  el  que  reproduce  uno  de  los 


punzones  de  diferente  grueso.  Hay  punzones  dobles 
ó  triples  destinados  á  usarse  á  modo  de  lápices  para 
grabar  con  todos  al  mismo  tiempo.  Están  montados 
oii  mangos  de  madera,  y  frecuentemente  son  algo 
romos  para  producir  puntos  bastante  gruesos. 

El  punzón  plano  sirve  para  levantar  el  barniz, 
produciendo  entalles  menos  acentuados  que  los  que 
se  obtienen  con  los  punzones  ordiuarios  \  con  ayuda 

•  le  uu  mordido  muy  prolongado. 

Punzón.  Taurom .  V.  Puntilla. 

PUNZONADORA,  f.  Máquina  de  punzouar. 
V.  Punzonak. 

PUNZONAR.  v.  a.  Art.  y  O/.  Se  entiende  por 
puuzounr  la  operación  de  separar  bajo  presión  partes 

•  ie  planchas,  ba- 

i  ras,  etc.,  por  me¬ 
dio  de  un  punzón 
y  una  matriz  ó 
sufridera.  La  par 
te  separada  pue¬ 
de  ser  un  desper 
dicio  (taladros 
para  el  roblona-  Fio.  1 

do  en  calderas. 

depósitos,  •vigas,  planchas  para  buques,  etc.)  ó  pue¬ 
de  constituir  la  pieza  de  trabajo,  siendo  el  resto  de 
la  plancha  el  desperdicio  (separación  de  discos  de 
una  plancha  para  la  fabricación  de  monedas,  boto¬ 
nes  y,  en  general,  piezas  pequeñas  planas).  Esta 
operación  sólo  puede  aplicarse  á  metales  dúctiles 
cuyas  probetas  den  alargamiento,  tales  como  hierro 
dulce,  acero,  cobre,  latón,  etc.  La  fundición  se  rom¬ 
perla  si  se  tratara  de  punzonarla.  El  punzonado  des¬ 
garra  los  bordes  del  agujero,  por  cuyo  motivo  sólo 
conviene  aplicarlo  á  hierros  ó  aceros  muy  dulces 
para  piezas  que  no  hayan  de  trabajar  mucho  ni  su¬ 
frir  fuertes  dilataciones,  es  decir,  no  sometidas  á 
grandes  oscilaciones  de  temperatura.  En  la  construc¬ 
ción  de  puentes  de  acero  He  punzonan  los  agujeros  á 
un  diámetro  menor  que  el  definitivo  (1  ó  2  mm.), 
pasando  luego  un  escariador  para  dejarlos  á  medida, 
eliminando  asi  la  parte  de  metal  que  queda  en  con¬ 
diciones  inferiores  para  el  trabajo.  Para  las  calderas 
á  fuertes  presiones  se  usa  cada  vez  más  el  taladrado. 

A)  Máqnums  puntonadorat.  En  estas  máqul- 


gi abados  adjuntos,  en¬ 


contrado  en  una  espada. 

Reciben  también  el 
nombre  de  punzón  los 
grabados  en  hueco  que  sirven 
para  señalar  una  moneda  ó  me¬ 
dalla. 

Para  grabados  en  madera  los 
punzones  se  componen  de  una 
kojn  de  acero  que  suele  ser  un 
muelle  de  reloj  aguzado  en  bisel 
templado  y  un  mango  de  ina¬ 
dera  partido  en  dos  y  apreta¬ 
do  con  un  bramante.  Este  pun¬ 
zón  se  maneja  como  uua  especie 
de  cortaplumas  para  vaciar  la 
madera  y  ahondar  los  blancos, 
que  en  éste  deben  ser  bastau- 


te  profundos,  á  fin  de  que  no 
los  toque  el  rodillo  destinado  á 


entintar  las  paites  en  relieve. 

Los  punzones  modernos  son  puntas  de  acero  adap-  ñas  el  punzón,  animado  de  movimiento  alternativo, 
Udas  á  un  mango  de  madera.  Empléanse  también  arranca  el  metal  por  cortadura  de  la  plancha  que 
portapuntas  que  permiten  servirse  sucesivamente  de  apoya  en  la  sufridera.  Dicho  movimiento  alternativo 
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se  obtiene  por  medio  de  excéntrico,  biela  y  manive¬ 
la ,  rosca  <le  gran  paso,  sistema  de  palancas  6  pre¬ 
sión  transmitida  por  un  fluido.  El  punzón  general¬ 
mente  va  movido  en  sentido 
a  vertical,  raras  veces  horizon¬ 

tal  i  punzonadora  horizontal)  á 
mano  ó  con  el  pie,  por  medio 
de  palancas  ó  mecánicamente. 

La  bancada  tiene  forma  de 
C,  variando  la  magnitud  de  la 

f  abertura  según  el  uso  A  que 

está  destinada,  y  es  de  fundi¬ 
ción  ó  acero  fundido  ó  bien  está 
constituida  por  planchas  de 
acero  Siemens  y  perfiles  lami¬ 
nados  ó  piezas  de  acero  fun¬ 
dido  unidas  por  roblones  y  tor 
ni  1 1  os . 

lista  segunda  clase  de  má¬ 
quinas  que  construye  la  Ber¬ 
lín  - Brfurter  Masch i  nenfabrik y 
ti  eurp  Pels  und  C* ,  de  Berlín, 
son  muy  ligpras,  menos  frági¬ 
les  y  in  is  rígidas  que  las  de 
fundición.  En  las  máquinas  des¬ 
tinadas  á  punzonar  perfiles  la¬ 
minados  el  soporte  de  la  ma- 
PiO.  4  triz  dehe  ser  de  forma  tal  que 

permita  practicar  agujeros  en 
las  aletas  y  en  el  alma  y  lo  más  cerca  posible  del  vér¬ 
tice  del  ángulo  que  forman. 

Como  que  la  carrera  del  punzón  es  de  dos  á  tres 
▼cees  el  espesor  de  la  plancha,  quedarla  poco  tiempo 
entre  carrera  y  carrera  para  situar  la  pieza  y  cen¬ 
trarla.  Esto  se  consigue  desembragando  el  árbol  que 
lleva  el  excéntrico,  dispositivo  especialmente  usado 
en  las  prensas  de  punzonar  ó  embutir,  ó  con  una 
pieza  corredera  entra  el  excéntrico  y  el  carro  del 
punzón  ó  mediante  un  caequillo  excéntrico  que,  al 
aer  girado,  varía  la  longitud  de  la  carrera,  quedando 
el  punzón  oscilando  sin  tocar  á  la  plancha.  El  des¬ 
embrague  puede  ser  autom  -  tico  después  de  cada  ta¬ 
ladro  ó  á  mano  (ó  con  el  pie). 

Un  dispositivo  muy  interesante  de  desembrague 
del  árbol  principal  de  la  máquina  consiste  en  una 


5  Tv 


Punionadora  oou  doble  trinquete 

claveta  torneada  según  el  diámetro  del  árbol  y  que 
tal  como  indica  la  figura  1  sólo  embraga  hasta  que 
ocupa  la  posición  marcada  de  puntos,  dejando,  en¬ 


tonces  la  rueda  libre  y  la  máquina  parada,  quedando 
el  punzón  en  su  posición  superior. 

l.°  Punzonadoras  movidas  á  mano.  La  figura  2 
es  una  punzonadora  compuesta  de  dos  palancas  aco¬ 
dadas  abe  y  ábe ,  actuadas  por  el  tornillo  g. 


Fio.  6 

Máquina  Pels  de  triple  trinquete 

La  figura  3  muestra  una  máquina  de  rosca  de  grau 
paso.  La  rosca  madre  va  en  la  bancada  en  c.  La  pa¬ 
lanca  d  lleva  un  contrapeso  e  que  actúa  como  volan¬ 
te.  La  rosca  es  de  gran  paso,  de  manera  que  es  su¬ 
ficiente  un  tercio  ó  cuarto  de  revolución  para  practi¬ 
car  el  taladro. 

Las  figuras  4  á  12  son  máquinas  en  las  que  un 
excéntrico  mueve  el  carro  portapunzón. 

En  la  figura  4  el  árbol  del  excéntrico  va  mo\  i  lo 
por  una  simple  palanca. 

En  la  figura  5  esto  se  consigue  con  la  rueda  a ,  el 
gatillo  ó  y  el  sistema  de  palancas  c  d  e.  La  palanca 
acodada  f  con  el  trinquete  g  sirven  para  punzonar 
planchas  de  poco  espesor  v  para  el  retorno  rápido 
del  punzón.  El  gatillo  h  impide  la  rotación  de  la 
rueda  a  en  sentido  inverso. 

La  figura  6  es  una  máquina  de  triple  trinquete 
con  tres  velocidades  de  corte  (según  el  espesor  de  la 
pieza  de  labor)  dispuesta  para  punzonar  la  nieta  de 
una  viga.  Para  trabajar  material  delgado  se  acopla 
la  palanca  directamente  con  la  excéntrica,  poniendo 
el  gatillo  de  la  palanca  en  la  correspondiente  ranura 
cuadrada  de  la  rueda  del  trinquete  y  levantando  los 
otros  dos  gatillos  según  la  figura  1 . 

Para  punzonar  material  de  grueso  mediano  se 
usa  la  segunda  velocidad  (fig.  8),  para  cuyo  objeto 
se  levanta  el  gatillo  de  la  palanca  y  se  engancha 
el  gatillo  interior  moviéndolo  en  el  sentido  de  la 
flecha. 

Para  punzonar  material  grueso  se  hace  uso  de  la 
tercera  velocidad,  se  engancha  el  gatillo  grande 
después  de  haber  soltado  el  gatillo  interior  (fig.  9). 

En  las  punzonadoras  sistema  Werner  el  árbol  de 
la  excéntrica  va  movido  poV  Ja  palanca  a  (iig.  10), 
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Máquina  Peli 
Velocidad  miulma 


Máquina  Pela  operando  á  la  ve< 
locidad  intermedia 


Máquina  de  la  figura  6  operando 
á  la  velocidad  máxima 


ñifla  con  tijera  y  cortadora  de  hierros  perfilados. 
En  el  eje  a  iiav  caladas  unns  levas  sobre  las  que 
apoyan  los  brazos  de  las  palancas  b  con  punto  lijo 
en  c.  Dichas  palancas  mueven  el  punzón  y  las  tijeras. 
Las  tijeras  d  y  e  van  en  el  marco /que,  por  me-iio 
de  la  colisa  g .  recibe  un  movimiento  dé  vaivén.  U 
figura  15  es  una  máquina  horizontal  movida  por 
motor  eléctrico  y  con  un  portnmntriz  especial  que 
permite  punzonnr  flancos  rebordeados  y  ángulos  que 
no  serían  accesibles  con  un  portnmntriz  corriente. 
Estas  máquinas  llevan  á  veces  un  dispositivo  le 
fijación  v  avance  automático  de  1  i  pieza  á  trabajar. 
Pueden  llevar  también  dos  poleas,  fija  y  loca,  para 
la  transmisión  por  correa. 


que  a  su  vez  es  actuada  por  la  barra  deotada  0  por 
medio  de  un  trinquete  e,  moviendo  el  conjunto  la 


Punzonadora  VVeruer 


palanca  d.  El  punto  de  articulación  de  la  barra  b  y 
la  palanca  d ,  y  el  punto  en  que  actúa  el  gatillo  c 
pueden  variar,  consiguiendo  distintas  velocidades. 
La  figura  10  representa  la  máquina  dispuesta  para 
punzonnr  en  las  aletas  de  una  viga.  En  la  figura  1 1 
vemos  la  misma  máquinn  puuzonando  el  alma  de  In 
viga.  La  níáquinn  de  la  figura  12  tiene  la  bancada 
en  forma  de  C  y  lleva  una  matriz  especial  para  pun- 
zonar  las  alas  de  las  vigas  differdinger . 

Un  ejemplo  de  las  punzonadoras  movidas  por  un 
fluido  á  presión  lo  da  la  figura  13.  La  presión  del 
líquido  (aceite,  glicerina)  actúa  sobre  el  pistón/. 
Moviendo  la  palanca  a,  el  pequeño  émbolo  b  oscila 
en  el  cuerpo  de  bomba  c,  y  el  líquido  pasa  del  depó¬ 
sito  d  al  cilindro  e. 

2.°  Punzonadoras  movidas  mecánicamente .  De 
nuevo  encontramos  el  tipo  movido  por  juegos  de 
palancas  (fig.  14).  Esta  máquina,  construida  por  la 
Brener,  SchumacUer  nud  O  Kalk  Oei  Coin,  va  combi- 


Puuzonadoi  a  Werner 


La  figura  16  es  una  punzonadora  universal  de 
patente  John  combinada  con  tijeras  y  cortador»  de 
perfiles  lamina  ios  y  burras.  Esta  es  un  ejemplo  del 
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tipo  de  punzonadora  construida  con  planchas  y  per¬ 
files  laminados  por  la  casa  Henry  Pels  nnd  C°.  El 

dispositivo  de 
embrague  permi¬ 
te  colocar  el  puu- 
zón  sobre  la  mar¬ 
ca  del  gránete, 
quedando  el  pun¬ 
zón  en  posición 
muerta  hasta  ve¬ 
rificarse  el  em¬ 
brague.  Permute 
también  hacer  su¬ 
bir  v  bajar  el  pun¬ 
zón  á  cada  vuel¬ 
ta  de  la  exoéntri 
cu  de  manera  que 
toque  el  ma¬ 
terial  sin  pon¬ 
zoñarlo.  Este 
movim  iento, 
llamado  ten¬ 
tar,  simplifi¬ 
ca  el  trabajo 
de  buscar  la 

marca  del  gránete.  El  embrague  se  efectúa  por  pe¬ 
dal,  *pedal  que  por  medio  de  un  cable  mueve  la  pa¬ 
lanca  de  embrague  ó 
i  á  mano  actuando  so¬ 

bre  la  misma  pa¬ 
lanca  que  está 
mantenida  en  la 
posición  de  desem¬ 
brague  por  la  accióu 
de  un  resorte. 

La  figura  16  bis 
es  una  punzonadora 
universal  de  la  pa¬ 
tente  John,  en  la  que 
se  ve  el  modo  de  ac¬ 
tuar  del  dispositivo 
de  embrague. 

La  máquina  de  la 
figura  16  lleva  cua¬ 
tro  grúas  giratorias 
para  presentar  gran¬ 
des  piezas  á  las  tije¬ 
ras  y  al  punzón. 

Las  figuras  17  y 
18  represeutan  una  máquina  de  la  firma  Joseph  T. 
Ryerson  and  Son .  Chicago ,  con  motor  eléctrico  de  15 
caballos.  La  bancada  está  cdnstitul- 
3a  por  un  marco  de  acero  fundido, 
y  ¡a  base  ea  de  fundición;  esta  má¬ 
quina  tiene  todos  los  juegos  de  rue¬ 
das,  volante,  embragues,  etcéte¬ 
ra,  en  un  mismo  lado,  constituyen¬ 
do  esto  una  seguridad  para  los  opé¬ 
ranos,  los  cuales  trabajan  en  el  otro 
lado. 

Loa  embragues  son  automáticos  é 
independientes  el  uno  del  otro.  El 
embrague  del  punzón  permite  variar 
la  carrera  del  útil. 

Tanto  esta  máquina  como  la  re¬ 
presentada  en  la  figura  16  permiten 
mortajar  las  aletas  de  los  perfiles  la¬ 
minados  y  asimismo  practicar  entallas  en  las  plan¬ 
chas  por  medio  de  herramientas  intercambiables. 


Fio 


Máquina  movida  por  aceite 
á  preHióu 


3.*  Maquinas  de  punzonar  especiales .  a)  M n gui¬ 
ñas  múltiples .  Las  figuras  19  y  20  representan  una 
punzonadora  múltiple  patente  John.  En  ella  el  carro 
portaútiles  es  mucho  más  ancho  y  va  movido  por 
«ios  excéntricas.  Con  esta  máquina  se  puede,  tal 
como  indica  la  figura,  punzonar  en  cada  mitad  del 
ala  de  la  viga  tres  agujeros  de  diámetros  distinto* 
sin  cambiar  las  herramientas.  La  máquina  de  la 
figura  21  es  especialmente  apropiada  para  puuzonar 
traviesas  metálicas,  planchas  y  demás  piezas  para 
vías  férreas. 

La  prensa  de  la  figura  22  lleva  una  fila  de  43 
punzones  de  13  mtn.  de  lado  para  punzonur  aguja- 


Fig.  14 

ros  rectangulares  separados  de  5  mrn.  en  planchas 
de  6  mra.  de  espesor  montadas  sobre  uua  mesa  con 
avance  automático  correspondiente  á  la  separación 
entre  las  filas  de  agujeros.  Las  matrices  están  cons¬ 
tituidas  por  una  única  barra  de  acero  para  útiles 
perforada.  Esto  asegura  una  perfecta  alineación  le 
los  agujeros. 

b)  Punzonadoras  para  astilleros.  Estas  máqui¬ 
nas  tienen  la  bancada  en  forma  de  C  con  una  boca 
de  gran  profundidad  que  permite  taladrar  planchas 
de  grandes  dimensiones. 

La  figura  23  representa  una  máquina  Pels  con 
uua  boca  de  1,800  milímetros  de  profundidad. 


Fio.  IB 

PunEouaáora  horizontal  Kyemoo 

El  punzón  trabaja  con  retroceso  acelerado  y  paro 
automático  en  su  posición  superior. 
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La  figura  21  representa  una  punzonadora  le  zón  y  la  matriz  son  ligeramente  cónicos,  tal  como 
J.  T.  Ryerson  and  Son,  do  grandes  dimensiones,  con  indica  la  figura  27.  El  punzón  ee  sujeta  por  medio 
•I  carro  portaútil  equilibrado  por  un  contrapeso,  de  rosca  ó  también  por  claveta.  El  borde  cortante 


del  punzón  y  la  matriz  están  sobre 
un  plano  perpendicular  á  la  direc- 
rión  del  movimiento  del  punzón 
( liga.  27  á  29).  Pero  cuando  se  quie¬ 
re  disiniuuir  el  esfuerzo  máximo 
que  debe  dar  la  máquina  el  punzón 
tiene  la  forma  de  las  figuras  30  á 
34;  en  este  caso  el  hierro  no  es 
arrancado  todo  á  la  vez  y  se  puede 
utilizar  una  máquina  que  con  otros 
útiles  correrla  peligro  de  romperse. 

Veamos  ahora  las  matrices  y  pun¬ 
zones  para  la  fabricación  de  piezas 
planas  de  poco  espesor. 

La  figura  35  representa  una  ma¬ 
triz  y  punzón  dél  tipo  más  sencillo 
para  cortar  piezas  que  no  lleven 
a¿  ujeros. 

La  matriz  D  tiene  una  abertura 
según  la  forma  de  la  pieza  cortada; 


Fio.  16 


el  punzón  P  encaja  en  dicha  aber- 


Punxonadora  univamal  combinada  con  tijera*  y  cortadora  de  hierros 
perfilado*  y- en  barra* 


tura  y  el  extractor  S  impide  que  la 
plancha  siga  al  punzón  en  su  mo¬ 


vimiento  de  subida.  La  abertura  del 


movida  ton  motor  eléctrico  de  10  caballos  á  900 
revoluciones  por  minuto  que  punzona  agujeros  de 
5  cm.  de  diámetro  en  planchas  de  1  pulgada  de  es¬ 
pesor  con  una  profundidad  de  boca  de  1,200  mm. 

c)  Máquina  i  con  avance  automático  de  la  pieza. 
La  figura  25  muestra  la  disposición  de  una  máquina 
de  esta  clase.  La  bancada  es  de  forma  tórica  y  la 
mesa  de  trabajo  tiene  avance  longitudinal  automáti¬ 
co  y  avance  transversal  á  mano.  Para  el  punzonado 
automático  según  una  circunferencia  en  discos,  pie¬ 
zas  rebordeadas,  etc.,  esta  máquina  lleva  un  disposi¬ 
tivo  con  avance  circular,  y  para  el  punzonado  de 
agujeros  en  espiral  (fabricación  de  cribas)  lleva  una 
mesn  con  avance  circular  v  avance  rectilíneo  simul¬ 
táneo. 

d)  En  las  prensas  cortadoras  punzonadoras,  cuyo 
empleo  tanto  se  lia  generalizado  para  Ir  fabricación 
en  serie  de  piezas  planas  de  hierro,  acero  ó  latón,  el 
movimiento  alternad vo  del  punzón  se  consigue  por 
cigüeñal  y  biela.  Un  caequillo  excéntrico  montado 
«obre  el  cigüeñal  permite  variar  la  carrera.  Las  más 
indicadas  para  un  empleo  general  son  las  de  chassis 
abierto.  El  volante  va  movido  por  correa  abierta  y 
gira  hacia  el  operador,  lo  que  permite  hacer  saltar 
fácilmente  la  correa.  Estas  máquinas  llevan  un  em¬ 
brague  del  tipo  de  claveta  giratoria  (fig.  1). 

La  figura  26  representa  una  prensa  cortadora  y 
punzonadora  de  la  casa  F.W.  Bliss  de  Brooklyu. 

Para  las  punzonadoras  para  discos  de  armadura 

dinamos,  V.  Ranura. 

3)  Utiles,  a)  Las  figuras  27 , 28  y  29,  mués 
tran  punzones  y  matrices  para  agujeros  redondos 
(roblonado).  El  punzón  lleva  una  punta  que  se  hace 
coincidir  con  la  marca  del  gránete  y  tiene  un  diáme 

tro  rf1  =  d  —  i  s%  siendo  d  el  diámetro  del  agujero* 
y  9  el  espesor  de  la  plancha.  La  matriz  tiene  un  diá¬ 
metro  dt  =  d  -f-  i  x  6  bien  se  puede  dejar  el  mismo 

O 

diámetro  del  agujero  al  punzón  y  hacer  rtt  =  d  -f- 1  s. 
disminuir  la  resistencia  de  frotamiento,  el  pun- 


extraetor  tiene  la  misma  forma  del  punzón  y  puede 
ajustar  con  éste  en  cuyo  caso  le  sirve  de  gula,  ó  se 
puede  dejar  un  cierto  juego.  Entre  la  matriz  y  ei 
extractor  hay  una  guía  G ,  que  mantiene  la  plancha 
alineada  con  la  abertura  de  la  matriz  al  avanzar.  El 
espacio  entre  el  extractor  y  la  matriz  es  algo  supe¬ 
rior  al  espesor  de  la  plancha  para  que  ésta  avance 
sin  dificultad  aunque  el  punzón  haya  dejado  rugosi¬ 
dades  en  su  superficie. 
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En  una  matriz  de  esto  clnse  el  espociado  de  los 
agujeros  se  consigue  por  medio  de  un  tope  A  que 
apo\a  en  el  borde  del  agujero  que  acaba  de  pon¬ 
zoñarse. 

La  matriz  representada  en  la  figura  36  corta  la 
pieza  de  la  plancha  y  á  la  vez  practica  uu  agujero 


Fias. 17  y  18 

Punzonadora  Kyerson  combinada  con  tijeras  y  cortadora 


en  el  centro  ele  dicha  pieza.  Aunque  efectuadas  simul¬ 
táneamente:  en  realidad  son  dos  las  operaciones  ve 


Fio.  19 

Punzonadora  múltiple  unireria]  de  la  cana  Henry  PeN 


rificadaa.  primero  se  punzona  el  agujero  central  con 
il  punzón  O,  luego  se  da  un  avance  x  en  el  sentido. 


!  de  la  flecha  (véase  la  planta  de  la  matriz),  y  el  pun- 
1  zón  piloto  1)  acaba  de  centrar  la  plancha  y  el  pun- 
j  zón  B  corta  la  corona.  El  avance  debe  darse  con 
cierta  habilidad  porque  el  piloto  D  correría  peligro 
de  romperse.  Para  evitarlo  algunas  veces  estos  pilotos 
llevan  un  resorte.  Estas  matrices  reciben  el  nombre 
de  progresivas  ó  en  tándem.  Cuando  hay  que  pro¬ 
ducir  gran  número  de  piezas  se  usan  las  matrices  múl- 
tiples  como  la  de  la  figura  37,  que  lleva  tres  punzones 
iguales,  siendo  la  distancia  entre  ellos  doble  de  la 
distancia  entre  agujero  y  agujero  en  la  plancha.  Esto 
se  hace  así  porque  no  quedaría  metal  suficiente  en¬ 
tre  las  aberturas  de  la  matriz  para  asegurar  la  resis¬ 
tencia  de  dicha  pieza.  La  plancha  se  punzona  primero 
como  en  A  y  luego,  dando  un  avance  x  ¡\  cada  ca¬ 
rrera  del  punzón,  queda  la  plancha  como  en  B . 

Las  matrices  compuestas  difieren  de  las  anteriores 
en  que  el  punzón  y  la  matriz  están  combinados,  es 
decir,  que  los  elementos  superior  é  inferior  actúan 
como  punzón,  matriz  y  extractor.  Las  superficies  que 
actúan  como  punzón  ó  como  matriz  van  sujetas  nor¬ 
malmente,  mientras  que  las  que  hacen  el  papel  de 
extractor  van  sostenidas  por  resortes  que  ceden  cuan¬ 
do  la  pieza  es  cortada.  El  trabajo  de  estas  matrices 
es  mucho  más  preciso  que  el  de  las  anteriores,  ya 
que  todas  las  operaciones  se  efectúan  simultánea¬ 
mente  estando  la  plancha  sujeta  bajo  la  acción  de  los 
resortes. 

La  matriz  de  la  figura  38  trabaja  como  sigue: 

La  matriz  superior  desciende  y  hace  descender  el 
extractor  C .  Al  continuar  el  movimiento  la  pieza  es 
separada  de  la  plancha  por  los  elementos  A  y  B,  y 
al  mismo  tiempo  un  agujero  central  es  punzonado 
por  el  punzón  Z),  como  indica  la  figura  de  la  derecha. 
El  extractor  E  saca  la  pieza  de  la  matriz  superior 
cuando  ésta  sube  y  la  placa  C  separa  la  plancha  de  la 
matriz  A  .  El  disco  cortado  por  D  cae  por  el  agujero 
centra  l  de  A  .  •  ■ 
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Con  matrices  de  esta  clase  se  fabrican  piezas  *ie  j  los  agujeros  1  á  8  correspondan  á  los  punzones  que 
gran  precisión,  tales  como  ruedas  de  engranaje  para  separan  el  disco  de  la  plancha  y  los  agujeros  A  á  3 


relojes.  Estas  ruedas  se  fabrican  completas  en  una 
sola  carrera  con  los  brazos  y  agujero  central.  Las 
piezas  cortadas  con  una  matriz  compuesta  son  per¬ 
fectamente  planas,  exactas  en  forma  y  dimensiones, 

V  ¡a  posición  de  agujeros  es  también  exacta. 

Cuando  se  necesitan  piezas  de  gran  acabado,  se 
hacen  pasar  por  una  matriz  cónica  decreciente  de 
0,05  mm.  hacia  abajo,  muy  dura  y  inuy  pulida. 
Al  atravesar  esta  matriz  el  metal  se  comprime  en 
los  bordes  y  se  pule  ó  bruñe  por  frotamiento.  De 
aquí  el  nombre  de  bruñidora  dado  á  esta  matriz. 

El  dispositivo  de  la  figura  39  llamado  suh- 
preusu  se  usa  para  fabricar  piezas  de  gran 
precisión  con  matrices  compuestas,  y  tiene 
por  objeto  que  las  partes  superior  é  inferior 
de  la  matriz  pstén  perfectamente  alineadas. 

Consiste  en  un  bloque  de  base  tí 
fijo  en  la  prensa,  un  marco  A  suje¬ 
to  por  tornillos  y  un  punzón  C  que 
se  mueve  verticalmente  en  un  cosqui¬ 
llo  cónico  ajustable.  Dicho  punzón  va 
unido  en  D  con  la  prensa. 

Es  aconsejable  construir  una  sub¬ 
prensa  para  cada  matriz,  aunque  pu¬ 
dieran  hacerse  para  varias  «le  ellas  á 
la  vez,  pues  así  al  pasar  de  una  ope¬ 
ración  á  otra,  sólo  hay  que  aflojar  los 
tornillos  y  no  hay  que  perder  el  tiem¬ 
po  ajustando  las  matrices  superior  é  inferior. 

b)  Preparación  de  las  matrices  y  puntones. 

Las  matrices  deben  ser  de  acero  de  in¬ 
mejorable  calidad  y  de  gran  dureza  (ace¬ 
ros  para  útiles  con  1  por  100  de  carbo¬ 
no).  Al  construir  la  matriz  debe  des¬ 
bastarse  hasta  conseguir  una  forma 
aproximada  á  la  definitiva  y  entonces  reco¬ 
cerla  para  eliminar  las  tensiones  interiores 
que  podían  haber  en  el  metal  resultado  de 
las  operaciones  que  éste  haya  sufrido  du¬ 
rante  su  manufactura,  por  ejemplo,  exceso 
de  laminado.  Una  cuestión  muy  importan¬ 
te  al  preparar  una  matriz  es  la  de  disponer¬ 
la  de  tal  modo  que  el  desperdicio  de  plan 
«ha  sea  mínimo.  Ln  figura  40  es  un  ejem¬ 
plo  de  ello.  Comparando  la  figura  supe¬ 
rior  con  la  inferior  se  ve  que  la  plancha 
puede  ser  más  estrecha  disponiendo  la  ma¬ 
triz  oblicuamente  y,  además,  comparando 
las  dimensiones  a  y  se  ve  que  á  longitu¬ 
des  de  plancha  iguales  se  obtienen  más  pie¬ 
zas  con  la  matriz  oblicua. 

Para  determinar  la  disposición  más  eco 
nómica  se  cortan  unos  cuantos  patrones  de 
cartón  y  se  va  tanteando  la  disposición  que 
da  menos  desperdicio.  Cuando  la  forma  de 
las  piezas  es  tal  que  inevitablemente 
hay  que  dejar  demasiado  metal  entre 
los  agujeros  punzonados.  es  á  veces 
una  solución  dejar  más  metal  de  mane¬ 
ra  que  pueda  darse  otra  pasada  por  la 
prensa.  Cuando  hay  que  producir 
gran  número  de  piezas,  es  preferible, 
sin  embargo  ,  operar  con  una  matriz 
múltiple.  Veamos  ahora  cómo  se  dis¬ 
pone  una  matriz  para  hacer  anillos. 

S©  trata  «le  una  matriz  para  cortar  ocho  anillos 


Fio.  20 

Vi*t*  lateral  de  la  punzonadora  múltiple  universal 


Fio.  21 

Punzonadora  múltiple,  patente  John  Henry  Pele 

á  los  punzones  que  separau  el  disco  central.  La 


simultáneamente  (fig.  41).  {Jn  la  figura  de  la  derecha  1  distancia  del  centro  de  1  al  centro  de  A  y  del  centro 
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ue  b  al  centro  «le  R ,  en  la  timara  de  la  derecha  es  ig nal 
á  \a  distancia  entre  los  centros  de  1  y  de  A  y  «le  5 
y  de  R  en  la  figura  de  la  izquierda,  lis  decir,  que 


Fio.  22 

Prensa  punzonadora  múltiple 

dando  un  avance  á  la  piancha  igual  á  esta  distancia, 
en  ca  la  carrera  los  punzones  correspondientes  á  1-8 
cortarán  ocho  aniiloa,  quedando  la  plancha  como  in¬ 
dica  la  figura  de  la  izquierda. 

Para  trazar  la  matriz  se  empieza  por  hacer  una 
plantilla  de  acero  de  unos  3  mm.  de  espesor,  per¬ 
fectamente  pulida  v  que  sea  exactamente  de  la  mis¬ 
ma  formu  que  la  pieza  á  producir. 

Luego  se  le  suelda  una  espiga  de  bronce  de  3  ó  4 
milímetros  que  la  hace  manejable. 

El  hloque  de  acero  destinado  á  la  matriz  es  enton¬ 
ces  pulido  en  su  cara  superior,  se  calienta  hasta  co¬ 
loración  a/.ul  obscura  v  se  sumerge  en  aceite,  que¬ 
dando  coloreado  en  azul.  Sobre  esta  superficie  se 
fija  la  plantilla  en  la  posición  correspondiente  y  con 
un  punzón  muy  agudo  se  inarca  el  perfil  sobre  la 
■uperticie  azul.  También  puede  hacerse  dando  A  la 
superficie  pulida  un  baño  de  sulfato  de  cobre.  La 
operación  de  practicar  la  abertura  depende  de  la  for¬ 
ma  de  esta  última.  Si  el  agujero  tie¬ 
ne  partes  circulares,  el  torno  es  ia 
máquina  más  indicada,  ya  que  el  tra¬ 
bajo  del  torno  es  máB  preciso  que  el 
de  las  máquinas  de  taladrar.  Luego 
se  hace  un  rosario  de  taladros  siguien¬ 
do  el  perfil  para  quitar  el  núcleo  «le 
acero  central.  Es  aconsejable  taladrar 
primero  los  agujeros  alternos  y  luego 
los  intermedios,  tal  como  se  indica  en 
la  figura  42.  Como  que  el  Hgujero  dehe 
ser  cónico,  para  que  la  pieza  pueda 
caer  libremente  el  plano  de  la  matriz 
se  inclina  de  un  ángulo  igual  al  dei 
cono  por  medio  de  cuñas,  y  asi  los 
taladros  forman  este  ángulo  con  ia 
vertical . 

Después  «iel  taladrado  se  (juna  el 
resto  del  material  con  un  cincel,  pero 
«i  la  matriz  es  grande  «e  trabaja 
en  el  escoplo  ó  limadora,  fijándola  también  con  la 
inclinación  conveniente.  Cuando  la  producción  lo 
permita  ee  preferible  uenr  escoplos  v  limadoras  es¬ 


peciales  A  veces  es  ventajoso  practicar  un  simple 
taladro  suficientemente  grande  para  dar  paso  á  una 
fresa  y  desbastar  ei  perfil  dei  agujero  en  una  fresa-, 
dora  verticnl.  La  conicidad  se  puede  dar  con  una 
fresa  cónica. 

Cuando  el  agujero  tiene  ya  sus  formas  y  dimen¬ 
siones  aproximadas,  se  obtiene  la  forma  exacta  li¬ 
mando  á  mano  ó  bien  con  máquiuu  especial  de  limar. 
Cuando  se  lima  á  mano  se  sujeta  la  matriz  en  unas 
mordazas  de  tal  manera  que  la  cara  superior  de  ia 
matriz  esté  en  el  lado  opuesto  al  operador.  Se  delré* 
ensayar  á  menudo  si  la  plantilla  pasu  á  través  de  la 
matriz  marcando  bien  los  puntos  de  contacto  y  te¬ 
niendo  cuidado  de  que  la  plantilla  sea  perpeutliculur 
al  eje  del  agujero.  Cuando  la  pieza  tiene  la  forma 
muy  aproximada  á  la  definitiva  es  necesario  quitar 
la  matriz  de  las  mordazas  para  poder  observar  mejor 
los  puntos  en  que  toca  la  plantilla . 

La  operación  de  acabar  á  la  lima  requiere  una 
gran  práctica,  sobre  todo  si  hay  superficies  muy  es¬ 
trechas.  Cuando  la  lima  empieza  su  carrera  ia  pre¬ 
sión  de  la  mano  izquierda  sobre  la  punta  debe  ser  la 
máxima,  y  á  medida  que  la  lima  avanza  la  presión 
«le  la  mano  derecha  va  aumentando,  mientras  que  la 
de  la  izquierda  disminuye. 

Es  conveniente  disponer  «je  escuadras  que  di¬ 
fieran  de  90°  en  un  ángulo  igual  al  de  incliuacion 
de  las  paredes  del  agujero.  Es  muy  corriente  tener¬ 
las  de  88  á  90°,  variando  de  medio  en  medio  grado. 

Las  pequeñas  distorsiones  causadas  por  el  temple 
se  corrigen  con  la  piedra  de  afilar. 

El  juego  entre  la  matriz  v  el  puuzóu  depende 
principalmente  del  espesor  de  la  plancha.  Para  ma¬ 
teriales  poco  resistentes  como  el  estaño,  el  punzón 
debe  ajustar  exactamente  porque  si  no  los  bordes  del 
punzón  se  mellarían,  pero  para  materiales  más  re¬ 
sistentes  es  indispensable  un  cierto  juego  que  redu¬ 
ce  la  presión  necesaria  de  ponzoñado  y  disminuye 
el  peligro  de  romper  el  punzón.  El  juego  entre  pun 
zón  y  matriz  se  obtiene  dividiendo  el  espesor  de  la 
plancha  por  un  coeficiente  que  depende  del  material. 
Los  valores  de  este  coeficiente  son:  Para  acero  dulce 
y  latón.  20:  para  acero  semiduro.  16,  y  para  acero 
duro.  14.  V.  el  cuadro  de  la  página  siguiente. 

Est<*  juego  se  puede  conseguir  haciendo  el  punzón 
menor  que  la  pieza  ó  bien  la  matriz  mayor.  Cuaudo* 
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Re  quiere  obtener  un  agujero  de  diámetro  exacto,  la 
matriz  se  hace  mayor  v  el  punzón  igual  al  diámetro. 
Cuando  es  la  pieza  arrancada  la  que  debe  ser  exnc- 
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Juego  entre  puntan  y  matrit  para  distintos  materiales 


Juego 


ilímetrot 


Ra|ic*or 

de  I*  |»ini 


Kapeaur 
de  la  picsa 
en 

milímetros 


Latón 

Aeeru  duiet 


Acero 
■  tmiduro 


Latón 

Acero  dulce 


Acero 

aemiduro 


Acaro  duro 


Acero  duro 


0,0125 

0,0250 

0,0375 

0,0500 

0,0625 

0,0750 

0,0875 

0,1125 

0,1250 

0,1375 


0,0150 

0,0300 

0,0450 

0,0600 

0.0750 

0.Ó900 

0,1050 

0,1200 

0,1350 

0,1500 


0,0175 

0,0350 

0.0525 

o.o:oo 

0,0875 
0.1050 
1.1225 
0.1 100 
0.1575 
0,1750 


0,1625 

0.1875 

0,2125 

0,2375 

0,2625 

0,2875 

0,3125 

0,3375 

0,3625 

0,3875 


0,2100 

0,2150 

0,2800 

0,3150 

0,3500 

0.3850 

0,4200 

0,4550 

0,4900 

0.5250 


0,1800 

0,2100 

0,2400 

0,2700 

0,3000 

0,3300 

0,3600 

0,3900 

0,4200 

0,4500 


U,  entonces  el  punzón  se  lince  menor  y  la  matriz 
igual.  La  inclinación  délas  paredes  del  agujero  puede 
ser  de  4  ó  5o  cuando  sólo  se  trata  de  fabricar  algu¬ 
nos  millares  de  piezas,  pero  si  se  trata  de  un  trabajo 
continuo  no  se  pasa  de  1  ó  2o  como  máximo.  En  las 


trazar  la  matriz,  pero  teniendo  cuidado  de  ponerla  eu 
posición  inversa  de  la  que  ocupaba  respecto  á  la  ma¬ 
triz  cuando  el  perfil  es  disimétrico.  El  exceso  de  ma¬ 
terial  que  queda  en  el  punzón  se  quita  con  la  lima  ó- 
el  escoplo  hasta  que  queda  muy  poco  mayar  que  el 
agujero  de  !n  matriz.  Entonces  se  bi¬ 
selan  los  cantos  y  se  introduce  urv 
poco  dentro  de  la  matriz.  Luego  ea 
retirado,  se  lima  el  exceso  de  hierro 
y  se  hoce  penetrar  un  poco  más.  La 
operación  continúa  hasta  que  el  pun- 
^  zón  entra  la  longitud  necesaria,  y  en¬ 

tonces  se  lima  para  «I arle  el  juego  con¬ 
teniente. 

Cuando  se  introduce  ei  punzón  ea 
lo  matriz  hay  que  tener  cuidado  de 
que  aquél  sea  peí  fetamente  perpen¬ 
dicular  á  la  cara  de  la  matriz  y  de  que 
ésta  no  tenga  que  arrancar  demasiada 
hierro,  para  lo  cual  Ins  virutas  debea 
ser  finas  y  arrollarse  en  espiral,  sia 
romperse.  Si  esto  no  sucede  hay  que 
suspender  la  operación  y  quitar  más. 
hierro  con  la  lima. 

Los  punzones  pura  trabajar  plan¬ 
cha  de  cobre  deben  ser  muy  pulidos, 
porque  si  no,  el  cobre  adhiere,  es  difí¬ 
cil  separarlo  v  se  deforma  la  plancha. 

La  figura  13  representa  varios  ti¬ 
pos  de  punzones  y  el  modo  de  suje¬ 
ción.  Cuando  se  trata  de  un  solo  pun¬ 
zón.  como  en  .4,  se  hace  de  una  sola  pieza  y  se  fija 
en  el  carro  de  la  prensa  con  tornillos  de  presión  en 
general.  Cuando  son  varios  punzones  y  no  son  de¬ 
forma  muy  irregular,  el  método  ilustrado  en  B  ea 
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matrices  para  corlar  materiales  duros  se  deja  un  es¬ 
pacio  de  unos  3  mm.  debajo  del  borde  cortante  prác¬ 
ticamente  cilindrico,  es  decir,  con  una  inclinación 
pequeñísima.  Así,  aunque  haya  que  rectificar  la  cara 
superior  de  la  matriz  no  se  produce  variación  apre¬ 
ciable  en  el  tamaño  del  agujero. 

Se  acostumbra  á  templar  In  matriz  y  entonces  se 
hace  el  punzón  que  ajuste  con  dicha  matriz.  Se  pla¬ 
nea  la  cara  inferior  del  punzón  y  se  moja  con  una  so 
lueión  de  sulfato  de  cobre  ó  se  calienta  hasta  colora¬ 
ción  azul  y  ee  marca  el  perfil  de  la  matriz  con  un 
punzón.  Cuando  el  perfil  es  complicado,  es  preferi- 
o  cubrir  el  punzón  con  una  capa  de  estaño  de  unos 
mm.  de  espesor,  planear  la  superficie  del  estaño  y 
marcar  sobre  ella  el  perfil. 

jt°  facilita  también  la  operación  del  fresado,  ya 
que  la  fresa  se  puede  acercar  hasta  que  toque  al  es- 
j.  .°.  y  queda  una  sección  muy  aproximada  á  la  de- 
mtiVR.  Una  vez  terminado  el  fresado  se  quita  la 
X  ®  estaño.  También  puede  hacerse  soldando 
0  re  el  punzón  la  plantilla  que  había  servido  para 
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Punzonadora  para  la  fabricación  do  criba* 

muy  corriente.  Los  punzones  atraviesan  la  placa  <e 
que  va  sujeta  con  tornillos  al  porta  punzón  b.  Lo» 
punzones  van  biselados  en  su  parte  superior  parare- 


Mairim  orogreaiva 
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Matriz  múltipla 


punzones  son  He  perfil  complicado  resulta  caro  y  Hifí 
cil  practicarlos  agujeros  en  la  placa  a;  si  se  punzo 


I  _ )  el  J  punzón.  Este  método 

es  indicado  para  tra- 
bajos  muy  pesados. 
«. ^  c)  Tratamiento 

. - J  térmico.  Esta  opera- 

I  J  _ J  ción  es  de  una  impor- 

\  y  tnncia  capital  y  es 

muy  difícil  estable- 
Fias.  30  A  51  cer  uu  método  He  ope¬ 

ración.  El  secreto  del 
éxito  en  el  temple  es  obtener  un  calentamiento  uni¬ 
forme.  Para  conseguirlo,  la  matriz  debe  ser  calenta¬ 
da  lentamente,  porque,  de  lo  contrario,  los  bordes  y 
las  partes  delgadas  se  calentarían  más  que  el  resto 
de  la  pieza  y  se  romperían  ni  enfriarse. 

Es  aconsejable,  al  plunear  la  cara  superior  de  la 
matriz,  arrancar  por  lo  menos  1.5  mm.  de  material 
que  podría  estar  descarburado.  También  es  práctico 
rellenar  de  arcilla  refractaria  ó  de  amianto  todos  los 
agujeros  para  tornillos,  espigas,  etc.  Así  se  elimina 
el  peligro  «le  que  se  rompa  el  acero  eu  los  bordes  de 
dichos  agujeros.  Se  calienta  lentamente  en  un  horno 
de  mulla  y  luego  se  sumerge  en  un  baño  de  agua 
ligeramente  caliente  (lo  que  elimina  el  peligro  de 
romper  la  pieza,  sin  quitarle  por  e3to  su  dureza). 
Mejor  que  agua  corriente  es  utilizar  agua  con  s  il 
(6  á  1  por  100)  y  acidulada  con  sulfúrico  (1,2  por 
100  en  volumen),  lavándola  luego  con  una  disolti- 


na  material  de  gran  espesor  se  corre  el  peligro  de 
-arrancar  el  punzón  al  separar  la  plancha  adherida, 
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Matriz  y  puuzóo  nenell loa 

y  si  el  punzón  por  una  distracción  del  operario  da 
medios  cortes  se  afloja  y  adquiere  fuego  lateral. 
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diámetro,  va  que  l«  presión  eD  la  superficie  del  puu- 
ióu  serla  d"e  uuos  120  kg.  por  milímetro  cuadrado. 


para  que  el  agua  atraviese  los  aguje¬ 
ros  y  también  para  que  el  enfriamien¬ 
to  sea  más  uniforme.  Sin  emburgo, 
una  pieza  con  ángulos  agudos  y  par- 
tesdelgadas  no  deberá  moverse,  por¬ 
que  estas  partes  se  enfriarían  antes 
que  el  resto  de  la  pieza  v  ésta  se  que- 
brnría  en  las  aristas.  Para  evitar  esto 
se  introduce  la  matriz  en  un  baño  bas¬ 
tante  caliente,  se  mueve  muy  le»» ta- 
ineute,  y  en  cuanto  las  partes  que  se 
desean  duras  están  frías,  se  quita  del 
baño  y  se  mete  en  un  baño  «le  aceite 
caliente  hasta  que  toda  la  pieza  tiene 
la  misma  temperatura  del  aceite.  Eu 
general,  las  roturas  de  matrices  son 
debidus  á  una  de  las  dos  causas:  calor 
no  uniforme  y  baño  demasiado  frío. 

Un  método  muy  sencillo  de  reveni¬ 
do  es  el  siguiente:  Se  calienta  la  ma¬ 
triz  sobre  una  plancha  de  fundición 
de  10  ó  12  mm.  de  espesor.  Esta  pla¬ 
ca  va  al  fuego  y  la  matriz  está  sobre 
ella  con  la  cara  superior  hacia  arriba. 

La  matriz  debe  moverse  de  un  lado  para  otro  para 
que  el  calentamiento  sea  uniforme.  El  color  de  re¬ 
venido  depende  del  uso  á  que  esté  destinada  la  pie¬ 
za;  en  general,  es  conveniente  un  amarillo  obscuro 
(210*)  (V.  la  obra  de  lleiser,  Das  Hárten  des  Stahls). 
Una  vez  revenido  se  pule  con  la  piedra  al  aceite  para 
corregir  las  distorsiones. 

Para  templar  el  punzón  hay  que  calentarlo  con  mu¬ 
cho  cuidado  y  muy  lentamente  para  no  calentar  de¬ 
masiado  los  bordes,  ya  que  éstos  están  luego  someti¬ 
dos  á  los  mayores  esfuerzos.  Un  método  muy  senci¬ 
llo  es  el  siguiente:  Se  introduce  el  punzón  uuos  2 
centímetros  en  un  baño  de  plomo  fundido  hasta  que 
toma  un  color  rojo  medio  (750  á  800°)  y  *e  enfría. 
Siguiendo  este  método,  el  punzón  tiene  poca  tenden¬ 
cia  á  deformarse,  ya  que  la  mayor  patte  de  la  pieza 
está  fría  y  lo  impide.  La  temperatura  de  revenido 
es  un  poco  inferior,  amarillo  claro.  Asi  el  punzón 
es  menos  duro  que  la  matriz,  y  en  caso  de  acciden¬ 
te  lo  probable  será  que  la  matriz  corte  el  punzón  sin 
estropearse. 

C)  Resistencia  al  p amonado  y  potencia  necesaria. 
Según  experimentos  efectuados  por  Hnrtig.  Keller, 
Freinont,  Codron,  etc.,  la  resistencia  P  al  puuzona- 
do  en  kilogramos  vale 

P  =  k  X  *  X  * 

siendo  s  el  espesor  de  la  plaucha  y  d  el  diámetro  del 
agujero. 

En  caso  de  agujero  no  circulur.  en  lugar  de  Tzd 
vendría  el  perímetro;  k  es  un  coeficiente  que  depen¬ 
de  de  la  resistencia  á  la  cortadura  del  material  y  de 
la  velocidad  de  corte,  y  que  vale: 

Para  plancha  de  acero . * 

»  hierro  dulce . * 

»  hierro  al  rojo  obscuro  .  .  h 

9  cobre . A  = 

>  zinc .  k  =» 

>  estaño . k  =* 

9  plomo . k  = 

La  velocidad  de  corte  eB  de  15  á  20  mm.  por  se¬ 
gundo  y  la  carrera  del  punzón  de  dos  á  tres  vece9  el 
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I  a  potencia  necesaria  es.  según  Hartig,  para  el  ace- 

ró  dulce,  -V=  AT„  +  3-71  “  “ie,,d0  N»  lR  l,0,teu' 

cía  eu  vacio,  F  el  ¿rea  de  la  sección  cortada  por  hora 
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en  milímetros  cuadrados  y  a  un  coeficiente  que,  para 
plancha  de  acero  de  espesor  entre  4  y  5o  mm.,  vale: 

a  =  0,25  -f  0,0145rf 

Los  experimentos  de  Hurtig  dieron  los  vulores  de 
Ir  siguiente  tabla: 

Máximo  espesor 

de  plancha  .  .  =  10  20  30  40 

Número  de  cor¬ 
tes  por  minuto.  =»  10  9,2  8,3  7,5 

Potencia  en  va¬ 
do . iV0  =  0,16  0,32  0,55  0,82 

a  =*  0,095  0,540  0,685  0,830 


o® 

- 

X^^*XTX"XT^ 

•o® 

/C X  X  j* 

o® 

_  o© 

[c  X  X'X/\ 

o®^ 

0© 

)O0nnn 

o® 

o© 
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Bibliogr .  H.  Fischer,  Dit  Werktengmaschinen; 
F.  Hülle,  Die  Werkieugmaschinen;  F.  Kick,  Vorle- 
tuugen  über  mechanische  Technologie;  A.  Ledebur, 


Lehrbuch  der  mechanisch-metallurgischen  Technologie,' 
Smith-Knnnegiesser,  Das  Presten ,  S tan  ten  und  Prd- 
gtn  der  Metal/e;  J.  V.  Wood worth,  Dies:  their  conx- 
Stnction  and  use  for  the  modern  workiug  of  sheet  me¬ 
táis,  y  Punches ,  dies  and  tools  for  mannfnctnring  tn 
presses;  Franklin  D.  Jones,  Diemahing  and  Die  de- 
sing;  Weisbach  Herrmann,  Lehrbuch  des  Jug.-nud 
Maschinenmechanik.  3  Teil;  C.  Codron,  Bxpénences 
sur  le  travail  des  machines  outils  poiir  les  metaua 
(primer  fascículo),  y  Procedes  de  forgeage  dans  l' in¬ 
dustrie y  O.  Thallner.  T \  erkzengstahl;  F.  Rciser,  Das 
Hárten  des  Stahls ;  J.  V.  oodworth,  Hardeniug , 
Tempering ,  Annealiug  and  Forging  of  Steel;  E.  llar* 
tig,  1  ersnche  über  Leistuug  und  Arbeitsverbrauch  der 
Werkieugmaschinen. 

PUNZONERÍA.  f.  Colección  de  todos  loa  pun¬ 
zones  necesarios  para  una  fundición  de  letra. 

PUNZOTIPA.  Mecanog.  Máquina  de  escritura 
en  relieve  para  ciegos. 

PUNZOZOL  (Juan  Bautista).  Biog.  Mnrino 
italiano  de  la  expedición  de  Magallanes,  apellidado 
también  en  los  documentos  de  la  época  Punznrol  v 
Ponzozol;  n.  en  Costre,  en  la  ribera  de  Genova,  por 
los  años  de  1470;  como  maestre  de  la  nao  Trinidad 
salió  de  Sanlúcar  en  1519.  Era  antiguo  y  excelente 
hombre  de  mar;  había  navegado  mucho  en  naos  por¬ 
tuguesas,  y  Magallanes  le  profesaba  singular  esti¬ 
mación.  Llegó  á  Filipinas  en  Marzo  de  1521  v  á  Ti- 
dore  ( Molucas)  en  Noviembre  del  misino  año.  En 
opinión  del  capitán  portugués  Brilo,  Punzozol  fué 
quien  desde  Filipinas,  luego  de  muerto  Magallanes, 
guió  la  escuadra  hasta  las  Molucas.  En  Abril  de 
1522  salió  en  la  7'rinidad  para  América;  pero  tuvo 
esta  uno  que  arribar  y  entonces  fué  apresada  por  los 
portugueses.  Punzozol,  precisamente  por  lo  buen 
marino  que  era,  estuvo  á  punto  de  ser  decapitado 
por  Drito.  Conducido  á  Teníate,  pasó  allí  unos 
meses  en  prisión;  de  allí  le  llevaron  á  Banda,  de 
Banda  ó  Java,  y  últimamente  á  Malaca;  cinco  me¬ 
ses  más  tarde  fué  trasladado  á  Cochin.  Al  cabo  de 
diez  meses  logró  huirse  á  una  nao  que  ilm  á  Lisboa, 
en  la  que  embarcó  subrepticiamente.  Los  de  la  nao, 
al  darse  cuenta  del  pasajero,  así  que  llegaron  á  Mo¬ 
zambique  le  desembarcaron ,  y  otra  vez  volvió  á  verse 
preso  y  pasando  penalidades  indecibles.  De  nuevo 
logró  evadirse  y  entrarse  en  otra  nao  portuguesa, 
pero  tuvo  ésta  que  arribar,  á  causa  de  los  malos 
tiempos,  y  nuevamente  quedó  en  Mozambique,  donde 
murió,  sin  que  se  sepa  cómo,  en  1526.  Fué  uno  de 
los  mayores  héroes  de  la  tr.ígica  expedición  maga- 
llánica. 

Retaua,  Indice  biográfico  de  los  que 
asistieron  al  descubrimiento  de  Filipinas  (Madrid. 
1921).  V 

PUNZUCAMA.  Oeog.  Nombre  de  una  de  las 
secciones  en  que  se  divide  la  cordillera  del  Chimbo 
(Ecuador). 

FUÑA.  f.  Pat.  Eufermedad  propia  de  las  regio¬ 
nes  montañosas,  muy  común  en  el  desierto  de  Ata- 
cama  de  la  cordillera  andina. 

PUÑADA,  f.  Golpe  que  se  da  con  el  puño. 

Venir  á  las  puñadas,  fr.  ant.  V.  Venir  á  las 
manos. 

PUÑADO.  l.aacep.  F.  Poignée.  —  It.  Pogno.  ma¬ 
natí. —  In.  Handful. —  A.  Eine  Hand  voll. —  P.  Panhado. 

C.  Crapat.  —  E.  Plenmano.  (Etim .  —  De  puño.)  m . 
Porción  de  cualquier  cosa  que  se  puede  contener  en 
el  puno.  j)  fig.  Cortedad  de  una  cosa  de  que  debe  ó 
suele  haber  caLtidad.  Un  puñado  de  gente .  j|  Puna 
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oo  db  moscas,  fig.  y  Tañí.  Conjunto  de  cosas  que 
fácilmente  se  separan  ó  desaparecen. 

A  puñados .  m.  adv.  fig.  Larga  y  abundantemen¬ 
te,  cuando  debe  ser  con  escasez  y  cortedad;  ó  al 
-contrario,  escasa  y  cortamente,  cuando  debe  ser  con 
■abundancia  y  largueza.  |j  También  se  usa  para  de¬ 
mostrar  lo  mal  que  se  ha  tratado  uua  cosa  delicada. 

|  ¡Gran  puñado!,  ¡Que  puñado!  y  ¡Bukn,  ó  gran, 

•Ó  VALIENTE,  PUÑADO  SON  TRES  MOSCAS!  I0C8.  tigS.  y 

fuma,  l.a^escnsez  en  número  de  personas  ó  cosas. 

PUÑAGO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mu»,  de  Haieira.  ayuda  de  parr.  de  San  Pedro  de 
Espérela. 

PUÑAL.  3.a  acep.  F.  Poignard.  —  It.  Pugnale.— 
Iq.  Poniard,  dagger.  —  A.  Dolch.  —  P.  Punhal.  —  C. 
Pooyal.  —  E.  Ponardo.  (Etim.  —  De  puño.)  adj.  Per¬ 
teneciente  ó  relativo  al  puño.  ||  ant.  Que  cabe  ó 
puede  tenerse  en  el  puño.  |¡  m.  Arma  ofensiva  de 
«cero,  como  de  una  tercia  de  largo,  que  sólo  hiere 
<le  puuta.  ||  íig.  Dolor  vivo  que  hiere  el  alma. 

Puñal.  (Etim.  —  Del  lat.  pugna,  pelea.)  adj.  Per¬ 
teneciente  ó  relativo  á  la  pugna  ó  pelea. 

Puñal.  Arm.  El  puñal  no  es,  ni  ha  sido  arma 
empleada  en  los  ejércitos,  por  más  que  no  han  fal¬ 
tado  en  todas  las  épo¬ 
cas  partidarios  de  su 
uso  en  los  combates, 
y  dado  el  armamen¬ 
to  de  que  están  do¬ 
tados  modernamente 
todos  los  ejércitos, 
puede  asegurarse 
que  el  puñal  no  hace 
falta  alguna.  En  el 
Código  ile  las  Siete 
Partidas  se  recomen 
daba  su  empleo  se¬ 
gún  se  deduce  de 
este  párrafo:  «E  por 
ende  los  ndalides 
e  los  almocadenes 
deuen  mucho  estar 
que  lleuen  consigo 
peones  en  las  caual- 
gadas  e  en  los  otros 
fechos  de  guerra  que 
sean  usados  de  gue¬ 
rra  o  destas  cosas 
que  de  su  su  dexi- 
mos .  E  demas  que 
sean  ligeros  e  ardi¬ 
des  e  bien  facciona- 
áos  de  sus  miembros 
para  bien  sufrir  el 
afan  de  la  guerra. 
E  que  anden  siempre 
bien  guisados  de  bue¬ 
nas  langas  e  buenos  dardos  e  cuchillos  e  puñales.» 

Puñal.  Avgneol.  é  Hist.  Arma  ofensiva,  corta, 
•que  sólo  hiere  de  punta,  usada  por  todos  los  pue¬ 
blos  v  en  todas  las  épocas.  Aparece  va  en  la  Edad  de 
la  Piedra,  pero  en  ésta  es  muy  difícil  distinguirlos 
■de  las  puntas  de  lanza.  En  los  palafitos  de  Suiza  se 
han  encontrado  algunos  puñales  de  sílice  con  man¬ 
gos  de  madera,  y  en  éstos  ligaduras  embadurnadas 
de  resina;  pero  estas  mismas  hojas  se  hubiesen  po¬ 
dido  fijar  en  el  extremo  de  un  astn.  La  longitud  de 
«atas  puntas  varía  entre  12  y  25  cm.  aproximada¬ 
mente.  De  todos  los  puñales  de  la  Edad  de  la  Piedra 
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Puñales  de  pedernal 
tincan  dinavos 


en  Europa  ninguno  hay  tan  bien  trabajado  como  loa 
de  Escandinavia  (fig.  1),  que  parecen  Jos  anteceso¬ 
res  de  loa  puñales  de  cobre  y  se  caracterizan  por  uu 


mango  de  sección  cua- 
drangular.  Los  de  Egip¬ 
to,  de  la  misma  época, 
son  bellísimos ;  consér¬ 
vase  uno  tallado  en  las 
dos  caras  ( Iig.  2). 

El  puñal  corto  y  trian¬ 
gular  fue  el  arma  casi 
general  de  todos  los  pue¬ 
blos  de  Europa  al  prin¬ 
cipio  de  la  Edad  del 
Bronce,  desde  el  Medite¬ 
rráneo  hasta  Escandina- 
via.  Había  substituido  ni 
puñal  de  cobre,  como 
éste  había  suplantado  al 
de  pedernal,  y  alargán¬ 
dose  poco  á  poco  dió  na¬ 
cimiento  á  la  espada. 

Los  puñnles  primitivos 
de  bronce  y  de  cobre  se 
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Puñal  de  pedernal  tallado 
por  ambas  cara*.  (  Egipto- 
Edad  de  la  Piedra) 


clasifican  en  tres  series:  o')  triangulares,  de  bnse  na¬ 
cha  sin  lengüeta  ni  espiga  (fig.  3);  b)  triangulares 
con  lengüeta  (fig.  4),  y  c)  afilados  con  larga  espiga. 
Estos  tres  modelos  con  numerosas  variedades  apa¬ 
recen  casi  simultáneamente  en  las  regiones  meridio¬ 
nales  de  Europa,  en  los  tiempos  premicénicos,  y  to¬ 
davía  se  usaban  al  principio  de  la  primera  fase  mi- 
cénicft.  La  mayor  parte  de  los  tipos  mediterráneos 
se  propagaron  hacia  el  O.  y  N.  de  Europa.  Aunque 
los  centros  de  fabricación  se  multiplicaron  rápida¬ 
mente,  las  regiones  europeas  tardaron  bastante  en 
conocer  la  diversidad  de  modelos  que  aseguró  más 
tarde  á  cada  uno  de  ellos  su  originalidad  propia.  No 
obstante,  aun  á  principios  de  la  Edad  del  Bronce 
los  tipos  son  ya  bastante  variados.  Se  han  encon¬ 
trado  muchísimos,  especialmente  de  la  serie  a  en 
las  costas  del  Norte,  y  en  Finisterre  (Francia!  en 
las  tumbas  armoricanas.  Su  longitud  varía  entre 
0,10  y  0,30  m.  Siendo  frágiles  y  mal 
templadas  estas  hojas  pequeñas  no  po¬ 
dían  servir  mucho.  Por  esto  segura¬ 
mente  aparecen  en  tan  gran  número 
en  los  túmulos,  porque  según  se  ve 
en  In  estatuíta  de  bronce  hallada  en 
Teti  (Cerdeña)  (fig.  5),  los  llevaban 
dispuestos  en  panoplia  en  el  reverso 
del  escudo,  pudiendo  así  el  combatien¬ 
te  reemplazar  rápidamente  una  hoja 
rota.  L.os  puñales  serie  b,  de  lengüeta, 
son  del  mismo  período  que  los  de  la 
serie  a.  y  los  de  la  serie  e  se  encuen¬ 
tran  en  la  mayor  parte  de  los  países 
de  Europa,  especialmente  en  la  pe¬ 
nínsula  Ibérica  y.  en  general,  en  todos 
los  sitios  donde  hay  sepulturas  de  los 
primeros  tiempos  de  la  Edad  del  Bron¬ 
ce.  Las  dos  variedades  de  estas  hojas 
primitivas  son  la  hoja  plana  ó  reforza¬ 
da  con  un  nervio  medio  (fig.  6).  El 
mango  era  de  madera,  hueso,  marfil  ó 
asta.  En  la  terminación  de  la  fose  I  de 
la  Edad  del  Bronce  aparece  en  Italia  el  puñal  con 
mango  de  bronce,  pasando  desde  allí  al  S.  de  Ale¬ 
mania  y  países  del  Norte,  donde  fué  objeto  de  nu¬ 
merosas  imitaciones.  Algunos  eran  de  una  pieza, 
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Puñal 
de  bronce. 
(  Al  u  Keo  de 
Saint- G«r- 
inain ) 
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como  uno  descubierto  en  Italia  (fig.  4).  El  puñal 
alargado  provisto  de  una  espiga  delgada  doblada  en 
el  extremo  es  tipo  de  fine#  de  la  primera  fase  de  la 
Edad  del  Bronce,  que  abunda  especialmente  en  las 
sepulturas  de  la  isla  de  Chipre  y  regiones  vecinas, 
por  lo  cual  se  le  designa  con  el  nombre  de  puñal 
chipriota  (V.  algunos  en  el  articulo  Cobrb,  t.  XIII, 
pág.  1004).  En  toda  la  cuenca  del  Mediterráneo  se 
han  encontrado  ejemplares  parecidos,  y  los  inme¬ 
diatamente  derivados  de  ellos,  que  son  completamen¬ 
te  iguales,  excepto  en  la  espiga  que  no  forma  gancho. 

Los  puñales  de  las  fases  III  y  IV  de  la  Edad  del 
Bronce  son  menos  característicos;  frecuentemente 
su  hoja  es  inris  larga  y  está  provista  de  dos  mues¬ 
cas;  abundan  especialmente  en  las  sepulturas  del  S. 
de  Alemania,  y  en  Bohemia. 

El  desarrollo  regular  de  los  perfeccionamientos  su¬ 
cesivos  no  se  modificó  por  el  empleo  de  un  metal 
nuevo  ;  el  primer  puñal  de  hierro  no  es  sino  una 
copia  fiel  del  último  puñal  de  bronce.  Los  puñales 
de  antenas  de  Hallstatt  presentan  en  sus  detalles 
mayor  variedad  que  las  armas  anteriores.  Son  imi- 
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Puñalea  de  oobre  j  bronce 
1  Del  Túmulo  do  Cruguel  Mor- 
bihaii.  —  2.  De  Amargos  (Gre¬ 
cia).  -  3.  Do  Dalia 


tación  muy  libre  de  los  modelos  del  Sur.  Algunos 
ejemplares,  sobre  todo  en  la  Europa  central,  presen¬ 
tan  particularidades  de  ornamentación  muy  origina¬ 
les.  Llégase  hasta  decorar  el  mango  con  motivos 
plásticos  animales,  innovación  cuya  tradición  se  en¬ 
contrará  en  los  puñales  de  la  época  de  I. a  Tóne.  El 
arma  se  compone  de  una  hoja  de  hierro  delgada,  or¬ 
namentada  ordinariamente  cou  nervios,  y  de  un 
mango  de  bronce  ó  de  hierro  terminado  por  dos  an¬ 
tenas.  Su  longitud  total,  que  varía  entre  0£25  y  0‘65, 
es  casi  siempre  de  unos  0*45  m.  Durante  toda  la  se- 
guuda  fase  de  Hallstatt,  la  longitud  de  la  hoja  varía 
mucho,  siendo  más  largas  las  de  los  más  recien¬ 
tes,  tendiendo  hacia  la  forma  triangular  que  será  la 
de  los  puñales  de  la  primera  fase  de  La  Téne,  deri¬ 
vados  de  éstos.  Algunos  puñales  de  Hallstatt  (S.  de 
Alemania,  Italia  del  Norte)  son  de  un  solo  filo,  sien¬ 
do  por  lo  demás  idénticos  á  los  de  dos  filos,  pero  su 
hoja  es  ancha  y  muy  gruesa  en  el  dorso.  Guarneci¬ 
do  de  dos  antenas  y  de  un  pomo,  el  puño  lleva  en 
su  base  una  guarda  cuyos  extremos  se  doblan  fre¬ 
cuentemente  en  ángulo  recto  para  encuadrar  el  talón 
de  la  hoja.  El  cuerpo  del  puño,  fusiforme,  y  más 
fiecuentemente  cilindrico,  suele  estar  adornndoen  su 
parte  media  por  una  especie  de  nudo  ó  anillo.  De 
•muchos  ejemplares  sólo  se  conserva  la  espiga  cua¬ 


dranglar  y  delgada,  habiendo  desaparecido  lab  ca¬ 
chas  de  hueso  ó  marfil.  En  otros  ejemplares  el  puño 
se  componía  de  pequeños  cilindros  de  la  misma  subs¬ 
tancia  enhebrados 

en  la  espiga  y  sepa-  - 

rados  por  anillos 
metálicos;  los  refle¬ 
jos  brillantes  del  co¬ 
bre  y  del  acero  al¬ 
ternaban  agradable¬ 
mente  con  las  tona¬ 
lidades  blancas  del 
marfil. 

Con  el  puñal  apa¬ 
rece  el  uso  de  la  vai¬ 
na  metálica ,  de  la 
cual  la  Edad  del 
Bronce  y  la  primera 
fase  de  la  Edad  del 
Hierro  sólo  ofrecen 
rarísimos  ejempla¬ 
res.  A  partir  de 
Hallstatt  II,  la  vai-  Fia  6 

na,  primero  de  bron-  Eatatuíta  d«  bronce  hallada 
ce.  luego  de  hierro.  en  Teti  ( Cerdeó a) 

más  sólida  y  elegan¬ 
te  que  las  antiguas  de  madera  ó  de  cuero,  se  hace  do 
uso  casi  general.  La  vaina  de  metal  nació  de  la  con- 
tern  de  bronce  de  la  cual  en  un  principio  filé  prolon¬ 
gación.  Precisamente  en  Hallstatt  II,  los  armeros  so 
esmeraron  en  la  confección  de  conteras  como  puedo 
verse  en  la  figura  7.  En  estas  conteras  y  en  las  guar¬ 
niciones  se  reveía  el  ingenio  de  aquellos  artífices.  De 
la  guarnición  la  parte  más  característica  son  las  an¬ 
tenas.  que  precisamente  por  su  forma  sirven  parA 
dividir  los  puñales  en  tres  variedades  principales: 
rt)  de  antenas  arqueadas;  b)  de  antenas  rectas,  y  c)  do 
antenas  atrofiadas,  de  I03  cuales  presentamos  ejem¬ 
plos  en  1a  figura  7.  La  procedencia  diversa  de  esto» 
modelos  basta  para  probar  la  gran  difusión  de  esta 
arma. 

Cosa  comprobada  es  que  los  ejemplares  hispáni¬ 
cos.  comparados  con  los  de  Italia,  Alemania  y  aun 
con  los  del  S.  de  las  Galias  son  inferiores  en  ejecu- 
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Puñalc*  de  bronce,  descubierto*  en  Siberia 

ción  artística  y  riqueza  de  decoración;  pero,  por  el 
contrario,  desde  el  punto  de  vista  de  la  calidad  v 
temple  del  acero  tenían  superioridad  efectiva  sobre 


Puñales 
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De  antenas  atrofiada..  Hola  de  hierro:  l.Krumbach  (9*bW5 «.  ™  fcSSSS 

(Prusia).—  De  antenas  arqueadas  Hoja  de  hierro;  d,  Huudersjn^n  (  Francónia);  18,  Túmulo  de  la  Bcllc-Rcnn**, 

9.  Niederaunau  (Baviera);  10,  Tulheim  (Wurtcmberg,;  11,  l  b¡l  Italia;  13,  Aufidena  (Aquila);  14,  NovUora 

(Pflugfclden,  Wurtembcrg) .  —  De  hierro  con  ^atroantenasdc^ubiertosen  Ha  ^  ^  18  ^  2ü>  2l  y  22,  H  til»- 
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estos  últimos.  Los  romanos  estimaban  los  puñales 
celtíberos  como  armas  de  primer  orden.  Numerosos 
arqueólogos  é  historiadores  modernos,  apoyándose 


en  la  autoridad  de  un  supuesto  tejto  de  Polibio 
(V.  Espada,  t.  XX,  pág.  1267)  refieren  que  los  ro 
manoR  tomaron  de  los  iberos  su  espada  corta  á  par¬ 
tir  de  la  segunda  guerra  púnica.  Hoy  está  probado 
que  Polibio  no  puede  ser  el  autor  de  este  texto, 
cuya  autoridad  pierde  mucho  por  este  hecho,  y,  ade¬ 
más,  los  pueblos  itálicos  en  el  siglo  vi  poseían  ya 
una  espada  corta  igual  á  la  de  los  iberos,  por  lo  cual 
no  tenían  necesidad  de  tomarla  de  los  españoles.  Lo 
cierto  es  que  las  armas  blnncas  celtíberas  fueron  re¬ 
nombradas  por  el  temple  de  su  acero  y  que  á  partir 
de  la  conquista  de  la  Tarraconense,  los  armeros  es- 
pañolestrn bajaron  para  los  arsennles  de  los  romanos, 
que  eran  muy  medianos  forjadores.  En  las  descrip¬ 
ciones  de  las  guerras  púnicas  los  historiadores  opo- 


1  2  3 

Fio.  9 

Pártale*  antropoidea:  1  y  2,  do  Clianniont ( Alto  Mame); 
3,  de  Momio*  (Boca*  del  Kódauo,  Francia) 

nlan  las  largas  espadas  galas  á  las  dagas  españolas 
cortas,  y  así  se  llegó  á  atribuir  al  gladio  un  origen 
celtibérico,  cuando  en  realidad  el  gladio  romano,  la 


daga  ibera  y  la  espada  gala  de  La  Téne  I  tenían  m* 
antecesor  común:  el  puñal  de  antenas  de  Halstatt  II. 
Eu  la  figura  7  se  veu  algunos  puñales  de  hierro  de 
cuatro  antenas,  descubiertos  eu  Ita¬ 
lia;  todos  tienen  vaina  de  hierro  cuya 
contera  presenta  sorprendente  analo¬ 
gía  con  las  de  muchos  puñales  celtas. 
Es  de  notar  que  los  últimos  puñales- 
de  bronce  llevan  adornos  de  hierro,, 
como  prenuncio  de  la  futurn  utiliza¬ 
ción  de  este  metal. 

Las  espadas  de  La  Téne  I  son  tan 
cortas  que  se  las  puede  llamar  puña¬ 
les  ,  como  A  las  espadas  de  Halls- 
tatt  II.  Es  imposible  establecer  una 
diferencia  exacta,  porque  los  puñales- 
propiamente  dichos  de  La  Téne  I  ne 
son  sino  simples  reducciones  de  espa¬ 
das.  Las  vainas  son  ordinariamente 
de  bronce.  Sin  embargo,  hay  un  gru¬ 
po  de  puñales  de  La  Téne  bien  defini¬ 
dos  muv  nfín  A  los  de  Hallstatt.  Tie 
nen  como  éstos  un  puño  de  bronce- 
con  antenas,  en  vez  de  la  seucill» 
guarnición  en  hueso  de  las  espadas- 
clásicas  de  La  Téne.  Sobre  el  puñal 
hallstatinno  aparece  entre  las  dos  an¬ 
tenas  un  pomo  esferoidal.  La  trans¬ 
formación  en  cabeza  humana  de  esta  esfera  así  dis¬ 
puesta  entre  dos  especies  de  brazos  constituye  un» 
de  las  evoluciones  que  nacen  espontáneamente  del 
desarrollo  normal  de  las  formas.  El  puño  del  nnn» 
hullstatiaua.  por  la  disposición  de  sus  apéndices  ter¬ 
minales  y  por  su  guarda  ahorquillada,  presentaba  y» 
un  perfil  vagamente  antropoide.  Su  pomo  convirtió¬ 
se,  pues,  fácilmente  en  cabeza  varonil.  Por  esto  se  de¬ 
nomina  con  el  nombre  de  puñales  autropoides  á  toda» 
las  armas  de  la  época  de  La  Téne  de  esta  categoría, 
aunque  no  tengan  el  po¬ 
mo  androcéfalo  (fig.  8). 

Típica  y  cronológica¬ 
mente  constituyen  una 
serie  homogénea.  El 
modelo  de  cabeza  hu¬ 
mana  que  reproduce  la 
figura  9  es  el  más  mo¬ 
derno.  Es  posible  que 
apareciese  en  La  Téne 
II.  pero  su  presencia  en 
Stradonitz  y  en  Corent 
indica  que  era  usual  en 
La  Téne  III.  Estos  po¬ 
mos  presentan  semejan¬ 
za  completa.  De  estos 
puñales  los  hay  descu¬ 
biertos  en  Francia,  In¬ 
glaterra,  Suiza  é  Italia, 
pero  en  nújnero  muy 
reducido;  el  descubier¬ 
to  en  Witham  es  el  úni¬ 
co  cuyo  pomo  represen¬ 
ta  una  figurita  de  pie 
(fig.  10).  De  los  puña¬ 
les  de  la  serie  seudoan- 
tropoide  existe  poco 
más  ó  menos  el  mismo  número  de  ejemplares  baila¬ 
dos  en  Suizn.  S.  de  Alemania,  Hungría  é  Italia. 

En  España  el  puñal  de  hierro  con  antenas,  tipo  de 
la  seguuda  fase  del  Centro  de  Europa,  es  muy  aban 
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Puñales  Antropoidea:  1,  de  KAste),  cerca  <1e  Maguncia;  2,  de  Hungría; 
3,  del  Prauthov  (Alto  Mame);  4,  Srhwadernau  (Suiza) 
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Puñal  antropoide  de  Witham 
(Inglaterra) 
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dnnte  y  parece  haber  durado  desde  el  siglo  v  al  n. 
1.08  importantes  descubrimientos  del  marqués  de 
Cerralbo.  especialmente  los  efectuados  en  la  necró¬ 
polis  de  Aguilnr  de  Anguila, 
han  sacado  muchos  A  luz  y 
constituyen  un  'conjunto  de 
documentos  arqueológicos  del 
mayor  interés  para  el  estudio 
de  la  Edad  del  Hierro  en  la 
península  Ibérica.  Las  tum¬ 
bas  masculinns  encierran  casi 
siempre  el  equipo  completo 
de  un  guerrero,  entre  cuyas 
armas  ofensivas  figura  el  pu¬ 
ñal  «le  antenas,  todo  de  hierro, 
con  su  vaina  del  mismo  metal 
provista  de  anillas  de  suspen¬ 
sión  y  de  una  contera,  como 
el  que  muestra  la  figura  11. 

Los  pueblos  de  América  co¬ 
nocieron  y  usaron  desde  muy 
antiguo  el  puñal.  Son  de  ci¬ 
tar  como  puñales  de  piedra 
tallada  algunos  encontrados 
en  Méjico,  entre  ellos  uno  en 
que  la  hoja  es  de  pedernal,  y 
la  empuñadura,  que  figura  un 
personaje,  está  incrustada  de 
malaquita.  Los  hay  también 
de  bronce  de  la  época  maya 
moderna  (fig.  12). 

Los  asirios  llevaban  la  es¬ 
pada  al  lado  izquierdo,  y  al 
derecho  un  puñnl.  De  éstos 
se  conservan  algunos  ejem¬ 
plares  de  bronce  en  los  Mu¬ 
seos  Británico,  del  Louvre  y 
de  Berlín,  el  del  Británico 
con  una  cabeza  de  caballo  en 
^’10,  I*  el  pomo.  En  uno  de  los  ba- 

Puñal  de  hierro  dea-  jorrelieves  del  Museo  del  Lou- 
oubierto  en  las  exea-  vre  se  ve  también  en  tina 

’-rJsShivjaa:  fi^ura  asi,ia  un  p,,ñai  cu-y° 

jara,  España)  pomo  representa  una  cabeza 

de  hipopótamo. 

Sabido  es  que,  al  contrario  que  los  egipcios  y  los 
asirios,  los  griegos  y  romanos  llevaban  la  espada  al 
lado  derecho  y  al  izquierdo  un  puñal,  el  parazoninm 
latino.  Llevábanle  los  oficiales  superiores  del  ejérci¬ 
to  romano  más  como  distintivo  que  como  arma  ofen¬ 
siva.  Como  puñnl  puede  considerarse  la  espada  cor¬ 
ta  de  hoja  algo  ancha  por  el  tercio  inferior  y  bastante 
aguda;  esta  arma  se  encuentra  con  mucha  frecuen¬ 
cia  en  los  monumentos  figurados;  su  empuñadura 
tenía  forma  artística,  aunque  sencilla,  y  en  algunos 
ejemplares  el  pomo  presenta  formas  diversas  de  ca¬ 
bezas  de  animales. 

Con8érvanse  varios  ejemplares  del  parazoninm , 
siendo  por  lo  común  su  hoja  triangular,  lo  que  suele 
llamarse  hoja  de  lengua  de  vaca  (fig.  13),  y  su  empu¬ 
ñadura  suele  formar  en  la  unión  con  la  hoja  una  gra¬ 
ciosa  curva.  En  el  Museo  de  Artillería  de  París  hay 
un  curioso  ejemplar  de  bronce  que  mide  42  cm.  de 
longitud,  y  una  reproducción  de  otro  de  hierro  con  su 
vaina  encontrado  en  Alemania  y  de  27  cm.  El  Mu¬ 
seo  Arqueológico  Nacional  de  Madrid  conserva  al¬ 
gunos  ejemplares  de  tan  típicos  puñales  romanos 
encontrados  en  España;  son  de  bronce  y  miden  poco 
más  de  20  cm.  de  longitud. 
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Respecto  del  uso  del  puñal  en  los  dos  primeros 
tercios  de  la  Edad  Media,  se  carece  de  documentos 
precisos;  pero  puede  suponerse  que,  pasados  los 
tiempos  de  barbarisino,  los  caballeros  fueron  deste¬ 
rrando  el  puñal  de  entre  las  armas  usuales.  A  dife¬ 
rencia  del  pugio  de  los  antiguos*,  el  puñal  de  fines 
de  la  Edad  Media  es  un  armaque  solía  llevarse  ocul¬ 
ta,  arma  casi  siempre  alevosa,  que  parece  relegada  á 
figurar  como  medio  temible  de  venganza.  En  rigor, 
la  daga  había  substituido  al  puñal  para  los  fines  ca¬ 
ballerescos.  Sin  embargo,  la  misericordia  ern  más 
bien  un  puñal  que  una  daga;  era  de  hoja  triangu¬ 
lar,  y  se  designaba  así  porque  se  ponía  sobre  el 
cuello  de  la  víctima  para  obligar  A  ésta  A  pedir  mi¬ 
sericordia,  y  si  no  la  pedía  para  dar  el  golpe  «le 
gracia,  buscando  al  efecto  las  escotaduras  ó  defectos 
de  la  armadura,  por  lo  que  en  Alemania  se  llamó 
panzerbrecher.  Este  puñal  alemán  era  más  peque¬ 
ño  que  las  misericordias  francesas  de  los  siglos  xiv 
y  xv.  En  Inglaterra  todavía  se  usaba  en  tiempo  de 
Jacobo  I  (1603)  para  clavarlo  en  el  suelo  con  el  fin 
de  atar  A  él  las  riendas  del  caballo.  Hacia  el  si¬ 
glo  xv  llevábase  el  puñal  disimuladamente  en  la 
vaina  de  la  espada,  costumbre  introducida  en  E ran¬ 
cia  en  la  época  de  los  Valois  y  que  desapareció  en 
tiempo  de  Enrique  IV.  Había  entonces  puñales  de 
hoja  ondulada,  flameada,  curva,  recta  por  el  lomo  y 
recta  por  elfílo;  algunas  hojas 
llevaban  agujeros,  porque  es- 
taban  destinadns  á  ser  enve¬ 
nenadas  .  Los  pocos  ejempla-  " 

res  de  puñales  que  se  conser-  • 

van  son  por  lo  común  senci-  £3 

líos,  llevando  su  empuñadura  «fl 


Fio.  12 

Puñal  de  bronce  con  decora- 
otón  maya.  (Colección  Hrugue- 
ran,  Barcelona) 


algún  resalto  que  substituye  A  los  gavilanes  de  la  es¬ 
pada.  En  el  siglo  xvi  hubo  en  Alemania  puñales  con 
gavilanes,  enteramente  como  espadas  pequeñas,  sal¬ 
vo  la  hoja,  que  es  flameada  ó  ancha  del  medio,  sien- 
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algunos  relieves  y  grabados.  En  la  estampa  del  si¬ 
glo  xv,  grabada  por  fray  Francisco  Doménech  (Bi¬ 
blioteca  Nacional),  á  un  joven  caballero  que  reza 
el  santo  rosario,  le  acome¬ 
ten  cuatro  soldados,  uno  de 
los  cuales  levanta  sobre  su 
cabeza  un  puñal  de  orejas, 
igual  al  que  lleva  otro  de  los  *  ■ 

sayones  (siglo  xv).  Una  de  1  t/BT 
las  figuras  del  plinto  del  se-  \¿f¡  jR J í 
pulcro  de  Juan  de  Padilla, 

muerto  gloriosamente  al  ser-  I  1 

vicio  de  los  Reyes  Católicos, 

muestra  al  paje  de  lanza  de 

aquel  caballero  con  el  puñal  3Tn  í 

de  orejas  en  el  cinto.  Tam- 

bién  lo  vemos  figurado  en  la  1 

tabla  del  siglo  xv,  atribuida 
á  Pedro  Berruguete,  del  Mu¬ 
seo  del  Prado,  donde  un  ma- 
niqueo  hiere  por  la  espalda 
á  san  Pedro  Mártir  con  un 
arma  de  esta  especie,  y  de 
la  misma  forma  se  encuentra 
dibujado  en  un  trabajo  del 
famoso  orfebre  de  Barcelona 
Cristófol  Joan  (1536).  que 
no  parece  natural  presentara 
en  un  certamen  de  aptitud 
la  representación  de  un  arma 
extranjera.  Además,  los  ha¬ 
llamos  designados  con  fre¬ 
cuencia  en  los  inventarios 
franceses  desde  1410  hasta 
1560,  como  de  la/a^on  d’Es- 
paignt .  Resulta,  pues,  justi- 
ficndo  que  persona  de  tanta 

competencia  como  el  barón  \ -2^ 


do  algunos  ejemplares  obras  verdaderas  de  arte  por 
su  decoración,  tanto  en  la  hoja  (fig.  14)  como  en  la 
vaina  (fig.  15). 

Esta  decoración  había  sido  aplicada  á  los  puñales 
por  los  antiguos  pueblos,  como  se  ve  en  uno  ta¬ 
raceado  descubierto  en  la  cuarta  tumba  de  Micenas 
(fig.  16),  y  luego  por  los 
orientales  y  principalmente 
por  los  árabes,  que  gusta- 

■  han  de  llevarlos  artística¬ 
mente  trabajados  y  enrique- 

■  cidos  con  empuñaduras  de 

■  metales  nobles,  de  marfil, 
etcétera,  v  con  finos  damas¬ 
quinados  (fig.  17).  Ejemplar 
magnifico  es  el  puñal  de 
Boabdil,  del  Museo  de  Arti- 

Br -V  :'r2'  Hería  de  Madrid,  que  es  de 

WSm  acero,  con  embutidos  de  mar- 

Ryy  \  ^ K  fil  en  el  puño  y  con  labores 

é  inscripciones  damasquina¬ 
das  de  oro  en  la  hoja.  Ver¬ 
sículos  alcoránicos  son  esas 
inscripciones,  menos  una 
que  es  la  firma  del  artífice 
ar.*  ^  mm  que  labró  tal  joya  .  y  dice 
HB  así:  Labrólo  Ruinan.  La  vai¬ 

na  es  no  menos  preciosa,  de 
terciopelo  carmesí  bordado 
de  oro,  boquilla  y  contera  de 
plata  sobredorada  finamente 
labradas  y  un  borlón  de  cor¬ 
doncillo  de  oro  y  seda  car¬ 
mesí.  El  Museo  Victoria  y 
Alberto  de  Londres  posee  un 
precioso  puñal  morisco  tam¬ 
bién  y  del  siglo  xv,  cuva 
hoja  lleva  preciosa  labor  nie¬ 
lada,  y  la  empuñadura,  que 
no  es  obra  de  artífice  árabe, 
sino  de  eximio  artista  cris¬ 
tiano,  representa  un  primo¬ 
roso  esqueleto.  De  este  mis¬ 
mo  género  hay  un  puñal  por¬ 
tugués,  cuya  linda  empuñadura  de  plata  la  forma 
una  figura  de  la  Muerte  envuelta  en  un  sudario;  se 
conserva  en  el  antiguo  palncio  de  los  reyes  de  Por¬ 
tugal,  en  Lisboa. 

El  tipo  de  guarnición  llamado  de  orejas,  ó  sea 
cuando  la  cabeza  del  pomo  se  divide  en  dos  anchas 
alas  circulares  que  quedan  entreabiertas  formando 
un  ángulo  agudo  por  hallnrsc  unidas  en  la  parte  in¬ 
ferior  y  muy  separadas  en  la  superior,  no  es  obra 
árabe,  aunque  siempre  se  halla  ador¬ 
nada  con  labores  de  este  estilo,  sino 
levantina,  estradiota  ó  vénetomoris- 
ca ,  dice  Maindron  y  con  él  otros 
escritores  que  consideran  venecianos 
estos  puñales  ó  afirman,  de  acuer-  JT> 
do  con  la  opinión  de  Davillier,  que 


Pañal  ornamentado, 
>er  Holbein.  (Museo 
Británico,  Londres) 


Vaina  de  un  puñal,  coa 
dibujos  de  Holbein 


Fio.  16  , 

Puñal  tarareado  descubierto  en  la  cuarta  tumba  de  Micenas 


chos  de  los  que  bov  se  llaman,  por  unos,  árabes, 
y  por  otros,  levantinos,  lian  sido  construidos  en 

España.  ,  . .  » 
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Kia.  17 

Puñal**  árabes  y  turcos  del  siglo  xvi 


Hoy  el  puñal  es  el  arma  favorita  de  loa  orientales; 
los  turcos  y  persas  llevan  varios  en  la  faja  y  á  veces 
riquísimos.  Ocultos  en  la  vaina  de  la  espada  le  han 
llevado  los  japoneses,  que  damasquinan  preciosa¬ 
mente  las  empuñaduras.  En  el  archipiélago  malayo 
el  puñal  tiene  la  misma  forma  del  cris,  pero  en  pe¬ 
queño. 

Loa  puñales  á  la  turca  eran  de  hoja  curvada  imi¬ 
tando  los  tipos  usados  siempre  en  Oriente. 

Se  llamó  cuchillo-puñal  al  sable  corto  y  recto  que 
ee  usó  en  la  marina  de  algunas  naciones  hasta  me¬ 
diados  del  siglo  xix. 

En  los  tiempos  modernos  se  ha  desterrado  el  pu¬ 
ñal  del  armamento  de  las  tropas  regulares.  No  obs¬ 
tante,  se  ha  dado  el  nombre  de  sable-puñal  al  sable  de 
los  soldados  de  la  infantería  de  algunas  naciones, 
cuya  hoja  recta  y  larga  y  el  puño  en  forma  de  cruz 
recordaba  bastante  la  espada  romana,  y  con  él  se 
armó  á  las  compañías  de  infantería  francesa  en  subs¬ 
titución  del  sable  (modelo  de  1816)  ó  machete,  que 
antes  llevaban.  El  sable-puñal  ha  desaparecido, 
cuando  al  propio  tiempo  que  el  fusil  Chassepot  toda 
la  infantería  francesa  recibió  el  sable- bayoneta. 

En  los  cuerpo  á  cuerpo  de  la  guerra  europea 
todos  los  combatientes  se  valieron  de  armas  cortas, 
no  entrando  entre  éstas  en  pequeña  proporción  el 
puñal,  que  si  no  precisamente  como  arma  regla¬ 
mentaria  es  en  unión  de  los  cuchillos  y  navajas  de 
grandes  dimensiones,  un  arma  terrible  en  la  expug¬ 
nación  de  trincheras  y  en  los  cuerpo  á  cuerpo  con 
enemigos  que  usen  armas  similares,  como  ocurre 
-con  los  rifeüo8. 

Bibliogr.  Gross,  La  Téne  on  un  oppidum  helvéte 
(París,  1886);  Hoernes,  Die  Jlallstattperiode,  en 
Archiv  f&r  Anthropologie  (págs.  233-281,  1905)  y 
La  nécropole  de  Hallstatt  (Monaco,  1906);  S.  Müller, 
I*  Europa  Prdkis  tonque ,  traducción  francesa  de 
E.  Philipot  (París,  1907);  E.  de  Leguina,  barón 
de  la  Vega  de  Hoz,  Glosario  de  Voces  de  Armería 
3 .  V.  (Madrid,  1912);  J.  Dechelette,  Manuel  d'Ar - 
chéologie  Préhistorique  celtique  Gallo-Romaine  (Pa¬ 
rís,  1913). 

Puñal  dbl  Godo  (El).  Lit.  Título  del  drama  en 
un  acto,  en  verso,  del  célebre  poeta  español  José 


Zorrilla,  inspirado  en  la  desaparición  del  rey  uon 
Rodrigo  en  la  batalla  del  Guadalete,y  estrenado  en 
el  teatro  de  la  Cruz,  de  Madrid,  por  Lumbrerasf 
Pizarroso  y  Carlos  Latorre  á  principios  de  1843. 

La  misteriosa  desaparición  del  rey  godo  en  los 
campos  de  Jerez  de  la  Frontera,  sus  tratos  con  la 
Cava  y  el  espíritu  vengativo  del  conde  don  Julián, 
han  inspirado  no  pocos  poemas  épicos  y  dramáticos 
á  los  poetas  españoles  y  extranjeros.  De  éstos,  pue¬ 
den  ser  recordados  el  portugués  Andrés  de  Silva, 
los  ingleses  Walter  Scott  y  Southey  y  el  norteameri¬ 
cano  Irving.  El  español  Trueba  y  Cosío  escribió  tam¬ 
bién  en  inglés  vnrias  leyendas  para  las  cuales  sir¬ 
vieron  de  base  las  crónicas  y  romances  del  rey  don 
Rodrigo.  Fray  Manuel  Rodríguez  escribió  una  le¬ 
yenda  latina  titulada  Rodericus  fatalis.  La  novela 
histórica  del  ex  jesuíta  Pedro  Montengón,  titulada 
Rodrigo ,  á  la  que  el  autor  incluyó  en  la  categoría 
de  los  romances  épicos,  está  igualmente  inspirada 
en  la  vida  y  andanzas  del  rey  vencido  en  el  Guadale- 
te.  Asimismo  lo  están  el  drama  que  Miguel  Agustín 
Príncipe  escribió  vindicando  al  vengativo  conde  don 
Julián;  el  poema  humorístico  Don  Opas,  de  José 
Joaquín  de  Mora;  el  Flor  inda,  del  duque  de  Rivas, 
y  los  fragmentos  del  Pelayo  que  dejó  escritos  Es- 
pronceda.  Zorrilla  eligió  para  su  drama  al  desventu¬ 
rado  rey  godo,  cuando  después  de  la  rota  del  Gua- 
dalete,  dueños  los  árabes  de  España,  es  el  triste  rey 
que  la  leyenda  coloca  en  tierras  de  Portugal  decla¬ 
mando  los  versos  del  antiguo  romance: 

Ayer  era  rey  de  España, 
y  hoy  no  lo  soy  de  nna  villa; 
ayer  villas  y  castillos, 
hoy  ninguno  poseía; 
ayer  tenia  criados, 
hoy  ninguno  me  servia; 
hoy  no  tengo  una  almena 
que  pueda  deoir  que  es  mía... 

En  las  soledndes  de  Pederneira,  en  un  monte 
próximo  á  la  ciudad  de  Viseo,  pone  la  escena  el 
célebre  poeta.  Es  una  cabaña  que  sirve  de  morada 
á  un  monje  eremita,  nombrado  Romano.  Una  fu¬ 
riosa  tempestad  obliga  á  buscar  abrigo  en  la  caba¬ 
ña  á  Theudia,  noble  godo  que  peleó  en  el  Guada- 
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lete  al  servicio  del  “rey  ilon  Rodrigo.  El  rey  se  ha 
recogido  también  en  las  soledades  del  monte,  en  la 
misma  vivienda  del  monja  Romano,  en  cuya  compa¬ 
ñía  hace  vida  de  penitencia,  atormentado  por  sus 
desventuras,  por  el  recuerdo  de  su  derrota  y  por  el 
lamentable  estado  de  España  durante  el  dominio  de 
la  Media  [«una.  En  la  cabana,  pues,  se  encuentran 
y  reconocen  don  Rodrigo  y  Theudia,su  antiguo  ca¬ 
ballero  en  la  lucha  contra  los  árabes.  La  venganza 
y  la  fatalidad  que  le  guian,  llevan  también  á  la  soli¬ 
taria  choza  al  conde  don  Julián.  Entre  éste  y  el  mo¬ 
narca  hay  un  abismo  de  odios  y  de  muerte.  El  con¬ 
de  quiere  vengar  la  afrenta  de  la  Cava,  su  bija,  y  el 
rey  desea  cobrarse  las  traiciones  de  que  ha  sido  vic¬ 
tima.  Don  Julián  intenta  matar  á  don  Rodrigo  con 
su  mismo  puñal,  pero  Theudia  se  interpone  oportu¬ 
namente  y  mata  al  conde  asestándole  un  golpe  con 
su  hacha  de  armas.  Monarca  y  vasallo  salen  para 
unirse  á  la  gente  que  Pelavo  ha  levantado  contra  el 
enemigo  invasor  en  Asturias.  Allá  va  el  rey  caldo  á 
luchar  por  la  libertad  y  el  honor  de  España,  sin 
huestes  y  sin  trono,  como  un  vasallo  más,  después 
de  concretar  su  patriótica  aspiración  en  estos  versos: 

Siempre  ha  de  ser  para  quien  muere  honrado. 

tumba  de  rey  la  fosa  del  aoldado. 

Escribió  Zorrilla  este  drama  en  circunstancias 
originales,  que  pusieron  á  prueba  su  fecundidad  y 
su  fantasía.  Casi  mediando  el  mes  de  Diciembre 
de  1842  la  empresa  del  teatro  de  la  Cruz,  en  com¬ 
petencia  con  la  del  Principe,  solicitó  del  insigne 
poeta  una  obra  para  estrenarla  durante  las  tiestas 
de  Nochebuena.  Zorrilla,  se  excusó  cuanto  pudo, 
alegando  la  escasez  de  tiempo  para  escribirla.  Al 
ñu, v  apremiado  por  la  empresa  ,  aceptó.  Se  acordó 
llevar  al  teatro  un  ejemplar  de  la  Historia  de  Es¬ 
paña  del  padre  Mariana,  para  elegir  en  sus  pági¬ 
nas,  al  azar,  el  asunto  que  habría  de  servir  de  base 
á  la  obra.  El  16  de  Diciembre  se  reunieron  con  Lom- 
bía  y  Zorrilla  otros  actores  y  hombres  de  letras,  en¬ 
tre  los  cuales  se  encontraban  Hartzenbusch  y  Rodrí¬ 
guez  Rubí.  Conforme  á  lo  pactado,  se  abrió  la  His¬ 
toria  y  se  tropezó  casualmente  en  el  capítulo  XXIII 
del  libro  7.°,  con  el  pasaje  que  describe  la  batalla 
del  Guadalete  y  la  desaparición  del  rey  don  Rodrigo. 
Zorrilla  fijó  su  atención  en  estas  palabras:  «Verdad 
es  que,  como  doscientos  años  adelante,  en  cierto 
templo  de  Portugal,  en  la  ciudad  de  Viseo,  se  halló 
una  piedra  con  un  letrero  en  latín,  que  vuelto  en  ro¬ 
mance,  dice:  Aquí  reposa  Rodrigo ,  último  rey  de  los 
godos.  Por  donde  se  entiende  que,  salido  de  la  bata¬ 
lla,  huyó  á  las  partes  de  Portugal.»  No  necesitó  más 
el  autor  de  los  Cantos  del  trovador.  La  Historia  le 
proporcionaba  un  embrión  para  su  drama,  y  aunque 
el  tiempo  para  pensarlo,  planearlo  y  escribirlo  era 
escasísimo,  su  fantasía  y  su  fecundidad  harían  lo  de¬ 
más.  Prometió  escribirlo  y  entregarlo  veinticuatro 
horas  después,  y  para  obligarle  cuanto  se  pudiera, 
se  apostó  una  cena.  El  mismo  Zorrilla,  contó  andan¬ 
do  los  años,  en  sus  Recnerdos  del  tiempo  viejo ,  cómo 
•alió  de  aquella  dura  prueba  á  que  era  sometido. 
«Poco  trecho,  dice,  mediaba  desde  allí  (la  puerta  del 
teatro  de  la  Cruz,  que  comunicaba  con  la  plazn  del 
Angel)  á  mi  casa,  número  5  de  la  de  Matute:  poco 
tiempo  tuve  para  amasar  mi  plan,  pero  tampoco 
teula  minuto  que  perder.  Me  encerré  en  mi  despn- 
cho;  pedí  una  taza  de  café  bien  fuerte;  di  orden  de 
no  interrumpirme  basta  que  yo  llamara,  V  empocé  á 
escribir  en  un  cuadernillo  de  papel  la  acotación  de 


mi  drama:  «Cabaña,  noche,  relámpagos  y  truenos 
^lejanos.  Escena  primera.»  Yo  no  sabía  á  quien  iba 
á  presentar,  ni  lo  que  iba  á  pasar  en  ella;  pero  pues¬ 
to  que  iba  á  desarrollarse  en  una  cabaña,  debía  por 
alguien  estar  habitada:  ocurrióme  un  eremita,  á  quien 
bauticé  con  el  nombre  de  Romano  por  no  perder 
tiempo  en  buscarle  otro:  y  como  lo  más  natural  era 
que  un  ermitaño  se  encomendase  á  Dios  en  aquella 
tormenta  que  había  yo  desencadenado  en  torno  suyo, 
mi  monje  Romano  se  puso  á  encomendarse  á  Dios, 
mientras  yo  me  encomendaba  á  todas  las  nueve  mu¬ 
sas  para  que  me  inspiraran  el  modo  de  dar  un  pase 
adelante.»  El  poeta  no  levantó  la  mano  del  papel  du¬ 
rante  toda  la  noche;  siguió  escribiendo  durante  el 
día  y  cuando  anochecía  nuevamente,  acercándose  la 
hora  comprometida  para  la  entrega,  terminó  el  dra¬ 
ma.  El  poderoso  esfuerzo  realizado  le  había  extenua¬ 
do,  y  le  rendía.  Se  lavó,  tomó  otra  taza  de  café  que 
le  entonara  el  ánimo  quebrantado,  y  se  dirigió  al 
teatro  de  la  Cruz,  donde  la  obra  fué  leída  entre 
aplausos  y  enhorabuenas.  A  petición  de  Carlos  La- 
torre,  que  veía  en  el  drama  un  éxito  de  taquilla  para 
la  empresa  y  un  triunfo  para  él.  como  actor,  se  apla¬ 
zó  el  estreno  hasta  los  primeros  días  de  Enero  de 
1813.  El  éxito  coronó,  en  efecto,  los  esfuerzos  del 
poeta,  y  El  puñal  del  godo  fué  aplaudido  calurosa¬ 
mente  por  el  público.  Un  incidente  ocurrido  duran¬ 
te  la  representación  pudo  malogrnr  el  triunfo  de  Zo¬ 
rrilla  y  de  Carlos  Latorre.  Pizarroso,  que  represen¬ 
taba  el  papel  de)  conde  don  Julián,  se  enganchó  la 
borla  de  la  capucha  que  vestía,  en  un  clavo  del  ban* 
co  en  que  había  de  sentarse  al  entrar  en  escena;  por 
efecto  del  tirón  vaciló,  y  no  pudiendo  sostenerse  en 
pie,  se  sentó  en  el  suelo,  derribando  el  banco.  A  pe¬ 
sar  de  lo  chusco  de  la  situación,  el  público  guardó 
silencio,  dominado  por  la  emoción  de  las  anteriores 
escenas.  Carlos  Latorre  dióse  perfecta  cuenta  del 
apuro,  y  en  vez  de  decir:  «Desatento  venís  donde  os 
alojan»,  dijo  enmendando  el  verso:  «Desatentado 
entráis  donde  os  alojan.»  Pizarroso,  por  bu  parte, 
se  incorporó,1  asentó  el  banquillo  sobre  sus  pies  dan¬ 
do  un  furioso  golpe  y  sentóse  en  seguida  él  con  cara 
muy  fosca,  como  si  todo  lo  ocurrido  estuviera  acota* 
do  en  su  pape).  Así  pudo  ser  evitada  la  risa  del  pú¬ 
blico,  que  estuvo  á  punto  de  estallar. 

No  obstante  las  circunstancla's  en  que  lo  escribió. 
Zorrilla  dejó  en  Bl  puñal  del  godo  la  huella  de  su  ad¬ 
mirable  temperamento  de  poeta  dramático.  Don  Ro¬ 
drigo  es  el  rey  acosádo  por  dos  grandes  pasiones:  la 
superstición  y  la  melancolía  que  ha  puerto  en  su  co^ 
razón  la  derrota.  La  concentración  en  que  se  ba  su¬ 
mido  su  espíritu  y  la  vaguedad  de  sus  pensamiento» 
prestan  grandísimo  interés  á  su  figura.  El  conde  don 
Julián,  personaje  también  de  mucho  relieve  en  el 
drama,  tiene  tal  aspereza  y  se  expresa  con  acento  de 
tan  profunda  ira,  que  su  carácter  es  el  torvo  y  si¬ 
niestro  del  vengador.  Algunas  escenas,  escritas  en 
versos  endecasílabos,  están  llenas  de  hermosos  pen¬ 
samientos.  El  puñal  del  godo  es  una  de  las  obras  fa¬ 
voritas  de  los  aficionados,  y*  se  representa  frecuen¬ 
temente  en  círculos,  liceos  y  sociedades.  El  alaide 
de  fantasía  y  de  fecundidad  que  realizó  Zorrilla  ni 
escribirlo,  no  es  único  en  nuestrn  historia  literaria. 
Apnrte  otros  de  los  grandes  ingenios  de  nuestro 
siglo  de  oro,  puede  recordarse  que  Luis  de  Eguilaz 
escribió  en  veinticuatro  horas  su  comedia  en  verso 
Los  crepúsculos ,  que  estrenó  el  actor  Fernando  Oa- 
sorio  en  Valencia  el  6  de  Febrero  de  1861 .  Zorrilla 
escribió  tambléu  is  segunda  parte  de  Bl  puñal  del 
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iodo:  se  titula  La  calentura,  y  es  un  drama  en  un 
acto,  en  el  que  el  poeta  dió  intervención  á  la  Cava, 
lis  obra  de  menos  iuterés  que  til  pañol  del  godo  y 
koy  está  completamente  olvidada. 

Puñal.  Geog.  Aid.  de  la  República  Dominicana, 
prov.  de  Santiago,  mun.  de  Santiago  de  loa  Caba¬ 
lleros. 

PUÑALADA,  f.  Golpe  que  se  da  de  puuta  con 
el  puñal  ú  otra  arma  semejante.  ¡|  Herida  que  resul¬ 
ta  de  este  golpe.  |¡  tig.  Pesadumbre  grande  dada  de 
repente. 

Puñalada  trapera.  lig.  y  fam.  Golpe  intenso, 
profundo  y  traicionero. 

Andar  á  puñaladas.  Riña  sangrienta  con  cual¬ 
quier  arma  blanca,  aunque  no  sea  el  puñal  precisa¬ 
mente.  ||  A  puñalada  limpia.  J  A  puñaladas.  ||  Co¬ 
sen  k  puñaladas  k  uno.  ||  fr.  tig.  y  fam.  Darle  mu¬ 
chas.  U  ¡Mala  puñalada  tb  drn!  interj.  de  mal  gusto 
con  la  que  se  quiere  expresar  un  mal  deseo  ó  male¬ 
volencia  á  quien  se  le  dirige.  ||  Ser  puñalada  db 
ríCAKO  una  cosa.  fr.  fig.  y  fam.  Ser  de  las  que 
deben  hacerse  con  precipitación  y  urgencia.  Se  usa 
más  en  sentido  interrogativo  ó  con 
negación,  ¿lis  puñalada  de  píca- 
HO?  No  es  puñalada  db  pícaro. 

Puñalada.  Geog.  Hac.  del  Perú, 
departamento  de  Cuzco,  prov.  de 
Paucartambó,  dist.  de  Challabam- 
ba;  unos  30  h. 

PUÑALEAR,  v.  a.  Chile.  Apu¬ 
ñalar. 

PUÑALEJO.  in.  dim.  de 
Puñal. 

PUÑALERO,  m.  151  que  hace 
puñales.  ||  1£1  que  los  vende.  ||  ndj. 
fig.  151  que  hiere  ó  mata. 

PUÑALEROS  (Los).  Geog. 

Cortijada  de  la  prov.  de  Granada, 
mun.  de  Al  hondón. 

PUÑ AL1CA.  Geog.  Cerro  del 
Ecuador,  remate  de  una  rama  de  la 
Cordillera  Occidental  .  lista  situa¬ 
do  cerca  de  la  población  de  Mocha  y  tiene  3,996 
metros  de  altura. 

PUÑALICO,  LLO,  TO.  m.  dim.  de  Puñal. 

PUÑAR.  v.  n.  ant.  Pugnar,  pelear.  ||  Trabajar, 
porfiar. 

PUÑERA»  (Etim. —  De/jM/io-.)  f.  Almorzada. 
||  Medida  que  suele  haber  en  los  molinos  para  co¬ 
brar  la  maquila,  y  cuya  capacidad  es  la  tercera  parte 
del  celemín.  ||  Chile.  Costurera  que  hace  puños. 

PUÑETAZO.  (Etim.  —  De  pañete,  forma  aum.) 
ro.  Golpe  que  se  da  con  el  puño  (1.a  acep.). 

A  puñetazo  limpio.  Se  dice  de  las  peleas  que  son 
•in  armas.  ||  A  puñetazos.  V.  A  puñetazo  limpio. 


PUÑETE.  (Etim. — De  paño,  forma  dim.)  m.  Pw- 
ñada.  ||  Manilla  (1.a  acep.). 

Andar  al  puñete,  fr.  Andar  á  puñetazos. 

PUÑETEAR.  v.  a.  Arg.  Dar  de  puñetazos. 
Apuñear  en  castellano. 

PUÑ1.  Genn.  Daño;  pena.  ||  Nejebar  la  puní. 
Agravar  la  pena. 

PUÑIDE.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Oviedo* 
mun.  de  Siero,  parr.  de  San  Félix  de  Valdesoto. 

PUÑlN.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
municipio  de  Santiso,  parroquia  de  San  Juan  de  Vi- 
santoña. 

PUÑO.  1.a  acep.  F.  Poing.  —  It.  y  E.  Pugno. — 
In.  Fist. —  A.  Faust.  —  P.  Panho.  —  C.  Pany.  (Etim. 
—  Del  lat.  pugnas,  puño.)  in.  Mano  cerrada.  ||  Pu¬ 
ñado.  ||  Pedazo  de  lienzo  que,  unido  á  la  bocn  de  1» 
manga  de  la  camisa,  rodea  la  muñeca.  ||  Adorno 
postizo,  bordado  ó  sencillo  y  ordinariamente  de  ba¬ 
tista  ó  percal  fino,  que  las  mujeres  suelen  ponerse 
sobre  la  muñeca.  J  Adorno  hecho  de  tela  ó  de  enca¬ 
jes  alechugados,  que,  unido  ó  separado  de  la  manga 
de  la  camisa,  han  solido  ponerse  los  hombres  rodea¬ 


do  á  la  muñeca.  ||  Tirilla  que  rodea  la  abertura  su¬ 
perior  de  una  camisa  de  mujer,  que  sujeta  los  plie¬ 
gues  de  aquélla.  ||  En  lns  armas  blancas,  instrumen¬ 
tos  y  otras  cosas,  parte  por  donde  se  toman  con  la 
mano.  ||  Parte  superior  del  bastón,  que  ordinaria¬ 
mente  se  guarnece  de  una  pieza  de  materia  diferen¬ 
te.  U  Esta  misma  pieza.  ||  V.  Arma,  Fanega  dr 
puño  y  Empuñadura.  ||  ant.  Puñetazo.  ]  fig.  y  fam. 
Cortedad  y  estrechez  en  lo  que  no  debe  haberla,  l/i » 
puño  de  casa.  [|  Usgr.  V.  Estocada  de  puño.  J  Mar. 
Cada  uno  de  los  ángulos  ó  extremos  bajos  de  la 
vela,  donde  se  afirman  las  amuras,  escotas  ó  escoli¬ 
nos.  ||  Cabo  en  que  remata  el  remo  por  el  extremo 
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opuesto  á  la  pala.  Q  pl.  fig.  y  fam.  Fuerza,  valor. 
Tomás  es  hombre  de  puños;  tiene  puños. 

Apretar  los  puños,  fr.  fig.  y  fam.  Poner  mucho 
conato  para  ejecutar  una  cosa  ó  para  concluirla.  [¡ 
A  puño.  m.  adv.  Dícese  de  la  siembra  cuando  el 
«embrador  desparrama  con  la  mano  la  semilla  en  la 
sobrefaz  del  campo.  ||  A  puño  cerrado,  m.  adv. 
Tratándose  de  golpes,  con  el  puño.  ||  A  puño  puñe¬ 
te.  Juego  infantil  que  consiste  en  cerrar  los  puños 
é  irlos  colocando  uno  sobre  otro,  y  al  son  de  una 
relación  que  se  cuenta,  se  va  quitando  el  último, 
poniéndole  el  primero,  basta  terminar  en  una  ver¬ 
dadera  lluvia  de  manotazos.  ||  Cabe  en  un  puño. 
Dícese  de  lo  relativamente  reducido  y  escaso.  || 
Como  un  puño.  loe.  adv.  fig.  y  fam.  con  que  se 
pondera  que  una  cosa  es  muy  grande  entre  las  que 
regularmente  son  pequeñas,  ó  al  contrario,  que  es 
muy  pequeña  entre  las  que  debían  ser  grandes.  Un 
huevo  como  un  puño;  un  aposento  como  un  puño. 
En  el  primer  sentido  se  dice  de  las  cosas  inmateria¬ 
les.  Mentira  como  un  puño.  ||  Creer  á  puño  cerra¬ 
do.  fr.  fig.  y  fam.  Creer  firmemente.  ||  Dar  un 
puño.  fr.  Mar.  Orientar  e9ta  sola  parte  de  la  vela 
mayor  por  sotavento  cuando  se  va  á  viento  largo.  || 
De  propio  puño.  m.  adv.  De  mano  propia.  |¡  Jugar 
la  dk  puño  A  uno.  fr.  fig.  y  fam.  Pegársela  de 
puño  Á  uno.  ||  Medir  A  puños,  fr.  Medir  una  cosa 
poniendo  un  puño  sobre  otro,  ó  uno  después  de  otro 
sucesivamente.  ||  Meter  en  un  puño  A  uno.  fr.  fig. 
y  fam.  Confundirle,  intimidarle,  oprimirle,  avergon- 
xarle  de  suerte  que  no  se  atreva  á  responder.  ||  Na¬ 
vegar  H  dos  puños,  fr.  Mar.  Correr  en  la  misma 
dirección  del  viento.  J  Partir  al  puño.  fr.  Mar. 
Orzar,  inclinar  un  buque  la  proa  hacia  la  parte  de 
-donde  viene  el  viento,  j  Pegársela  de  puño  A  uno. 
fr.  fig.  y  fam.  Engañarle  enteramente  en  cosa  subs¬ 
tancial.  ||  Por  sus  puños,  m.  adv.  fig.  y  fam.  Con 
su  propio  trabajo  ó  mérito  personal.  ||  Puño  A  puño. 
m.  adv.  Para  denotar  la  dificultad  y  lentitud  con 
•que  se  hace  ó  adquiere  una  cosa.  ||  Ser  uno  como 
un  puñ  ).  fr.  fig.  y  fam.  Ser  miserable.  ||  Ser  peque¬ 
ro  de  cuerpo.  |  Ser  uno  un  Alejandro  rn  puño. 
fr.  fig.  y  fam.  Ser  uno  muy  miserable  ó  cicatero.  || 
Tener  A  uno  en  un  puño.  fr.  Tenerle  muy  sujeto, 
infundirle  miedo.  ||  Arg .  Dominarlo,  imponerlo,  tra¬ 
tándolo  con  rigor  y  no  usando  de  deferencias  ni  con¬ 
sideraciones  para  con  él. 

Puño.  Mar.  Uno  cualquiera  de  los  vértices  de  una 
Tela.  Los  puños  reciben  distintas  denominaciones: 

Navegar  en  dos  paños.  Navegar  con  el  viento 
-por  la  popa. 

Partir  al  puño.  Se  dice  de  una  embarcación 
«uando  orza,  perdiendo  la  posición  de  equilibrio  en 
que  navega. 

Puño  de  amura.  El  de  más  á  proa  de  los  dos  ba¬ 
jos  en  las  velas  de  cuchillo. 

Puño  de  escota.  El  puño  en  que  se  afirma  la 
■escota. 

Puño  de  la  boca.  En  un  cangrejo,  el  más  próxi¬ 
mo  á  la  boca. 

Puño  de  la  pena.  En  las  velas  de  cuchillo,  el 
puño  en  que  se  hace  firme  la  dri/a. 

Puños  altos.  Los  que  están  envergados,  ó  sea  los 
■del  gratil. 

Puño.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra,  mu¬ 
nicipio  de  Puenteáreas,  parr  de  San  Salvador  de 
*Crestiñade . 

PUÑONROSTRO  (Condes  Dll).  Genealog.  y 
fíeráld.  El  primero  fué  Junto  Arias  Dávila  por  gracia 


de  Carlos  I  (1523):  «Célebre  capitán,  valeroso  contra 
los  comuneros;  leal  en  defensa  de  su  monarca ;  expuso 
su  vida  sin  querer  entregar  una  porción  de  artillería  á 
los  rebeldes  de  forma  que  este  gran  señor  hizo  muchos 


Armadura  de  don  Juan  Arlan  Dávila,  conde  de  Puñon- 
rostro.  (ArmcrÍH  Real,  Madrid) 


bienes  y  extinguió  muchos  males»  (Bemi).  Era  nie¬ 
to  del  célebre  contador  de  Enrique  IV,  zaherido  en 
las  Coplas  del  provincial,  é  hijo  de  Pedro  Arias  Dá¬ 
vila  el  Valiente.  El  primer  conde  casó  con  doña  Ma¬ 
ría,  hija  del  primer  conde  de  Medellín ,  de  quien  tuvo 
dos  hijos,  Juanes.  El  cuarto  conde,  Francisco,  ca¬ 
sado  con  doña  Hipólita  Ley- 
va,  continuó  la  sucesión  has¬ 
ta  el  padre  del  actual  Ricar¬ 
do  Arias  Dávila  y  Mntlieu 
Bernaldo  de  Quirós .  mar¬ 
qués  de  Casasola  y  de  Maen- 
za  (1898),  soltero,  de  quien 
es  sucesor  su  hermano  Fran¬ 
cisco  de  Asís,  conde  de  Cum- 
bresaltas.  duque  consorte  de 
la  Conquista.  Como  tampoco 
tiene  hijos,  el  inmediato  es 
José  María  Manzanos,  mar¬ 
qués  de  Grimaldi,  conde  de 
Guijas  -Albas ,  primogénito 
de  la  hermana  mayor  del  ac¬ 
tual  conde,  doña  Filomena,  y  de  su  marido  el  coro¬ 
nel  de  ingenieros  Javier  de  Manzanos,  ambos  difun¬ 
tos,  y  padres  también  del  capitán  de  artillería,  con¬ 
de  de  Valdeprados. 

A  rmas.  De  plata  la  cruz  de  Calatrava,  partido  de 
plata  águila  de  sable,  castillo  de  plata  con  tau  que 
cierra  la  puerta.  Bordura  componadn  de  torre  y  es¬ 
calera  de  mano. 

PUÑONROSTRO  (FRANCISCO  JAVIER  ARIAS  DÁVILA 
t  Mathbu,  conde  de).  Biog.  Militar  y  político  espa¬ 
ñol  de  mediados  del  siglo  xix,  perteneciente  á  la 
muy  ilustre  familia  de  su  titulo.  Hizo  la  guerra  con¬ 
tra  los  carlistas,  y  desompeñó  en  el  reinado  de  Isa¬ 
bel  II  importantes  cargos,  entre  ellos  los  de  jefe 


La  condesa  de  Puñon- 
rostro 
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Euperior  é  intendente  general  de  Palacio,  vocal  de 
la  Junta  Consultiva  de  Guerra  y  director  general  de 
Artillería  y  de  Estado  Mayor.  Al  ser  Amadeo  de 
Saboya  elevado  al  trono  no  quiso  reconocer  au  legi¬ 
timidad,  motivo  por  el 
*.ual  fué  destituido  de  sus 
empleos  y  desterrado  al 
extranjero.  En  política 

figuró  en  el  partido  mo-  ‘  ^1f  & 

derado  histórico  y  estaba 
en  posesión  de  numero-  \  -  '  y 

aas  cruces  y  condecora-  5 
ciones.  Era,  además, 
grande  de  España  de  pri¬ 
mera  clase  ,  gentilhom¬ 
bre  de  cámara  y  tenien¬ 
te  general  del  ejército 
español. 

PUÑOS.  Geog.  Po¬ 
blación  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Huanaco, 
provincia  de  Huamalles,  Bl  conde  de  Pnñouroatro 
distrito  de  Llata;  tiene 

uuos  1,300  habitantes  con  las  haciendas  y  estancias. 

PUÑUÍTAS.  Geog .  Arr.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Santiago,  dep.  de  Suinatn- 
pa,  sección  de  Quebracho,  dist.  de  San  Vicente.  Por 
la  izq.  recibe  Ins  aguas  del  Cayetnquln,  poco  antes 
de  desembocar  por  la  der.  en  el  Saladillo. 

PUÑUN.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  de  Lima, 
prov.  de  Chancay,  dist.  de  Checras;  unos  260  h. 

PUÑUNI.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Puno, 
prov.  tle  Asángaro,  dist.  de  Putina. 

PUO.  Htnogv.  V.  Pwo. 

PUOEMIA.  f.  Pat.  Piohemu. 

PUOFTALMÍ A.  f.  Pat.  Oftalmía  purulenta. 
V.  Oftalmía. 

PUOGENI A .  f.  Pat.  Piogenia,  formación  de 
pu8.  V.  Pus. 

PUONES.  (Etim.  —  De  púa ,  forma  aum.)  Art. 
y  O/.  Entre  cardadores,  púas  grandes  y  desiguales 
de  la  carda. 

PU-OR.  Geog.  V.  Pu-BL. 

PUOS  D’ALPAGO.  Geog.  Población  de  Ita¬ 
lia,  en  la  provincia  y  circondario  de  Belluno,  á  ori¬ 
llas  del  Tesa  ,  tributario  del  lago  de 


limpiando  el  idioma  de  galicismos  y  provincialis¬ 
mos.  Se  le  debe:  Arte  di  solvere  in  prosa,  Avria- 
mentó  all'  arte  dello  serivere,  Dizionario  dei  france- 
sismi,  Discorsi,  traducciones  de  Platón,  etc.  Su» 
Obras  completas  fueron  publicadas  varias  veces  (Flo¬ 
rencia,  1857,  y  Nápoles,  1870). 

PUPA.  (Etim.  —  D«  f.  Erupción  en  lo» 

labios.  (|  Postilla  que  queda  del  grano  que  sale  en  el 
cuerpo,  y  más  comúnmente  en  la  boca.  [¡  Voz  con 
que  los  niños  dan  á  entender  un  mal  que  no  sabe» 
explicar. 

Pupa.  Zool.  Nombre  dado  por  Haeckel  á  la  larva 
dolioliforme  del  género  Comatnla ,  y  por  MUller  á  la 
forma  final  del  estado  A  uricularia  de  las  larvas  do 
las  holoturias;  esta  forma  es  inmóvil  y  recuerda  por 
su  aspecto  una  pupa  de  insecto  díptero. 

Pupa.  Zool. y  Paleont.  ( Pupa  Druparnaud,  1805. V 
Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
orden  de  los  pulmonados,  geófilos,  monotrematos. 
familia  de  los  púpidos.  Tiene  los  tentáculos  inferiores 
muy  cortos,  la  mandíbula  con  unn  punta  en  la  parto 
mediana  de  su  extremo  libre;  dientes  marginales  do 
la  rádula  muy  cortos,  transversos  y  dentados  en  for 
ma  de  sierra;  concha  provista  de  una  hendedura  ó  de 
una  perforación  umbilical,  en  forma  ovalada  ó  cilin¬ 
drica;  espira  prolongada,  entera,  en  punta  obtusa, 
vueltas  numerosas,  la  última  más  corta  que  el  resto 
de  la  espira;  abertura  paralela  al  eje,  bastante  peque¬ 
ña,  medio  ovalada  ó  casi  redonda,  apretado  á  menudo 
por  algunos  dientes  y  algunas  laminillas  penetrando 
al  interior;  perístoma  dilatado  más  órnenos  reflejado 
y  ribeteado,  el  borde  reunido  por  un  endurecimiento 
y  subparalelo.  La  mayoría  de  las  especien  viven  en 
las  regiones  templadas  y  montañosas,  sobre  los  pe¬ 
ñascos,  en  el  musgo.  Las  principales  secciones  son: 
Torqnilla  Studer  ( 1820),  concha  relativamente  gran¬ 
de,  fusiforme,  turriculada,  espira  aguda,  P.  atenacea 
Bruguiére;  ScopelopMla  Albers(  1850),  concha  cónica 
troquiforme,  última  vuelta,  comprimida,  ascenden¬ 
te;  abertura  guarnecida  de  pliegues,  P.  Kokcili 
Rossmássler;  Papilla  Beck.  (1837),  concha  oval  sub¬ 
fusiforme,  con  vértice  obtusamente  cónico;  perlsto- 
ma  compacto,  P.  mnscorum  Liuné;  Sphyradinm  Hart- 
manu  (1841),  concha  oblongn  con  espira  obtusa,  la» 
vueltas  superiores  abultadas,  P.  doliolum  Bruguiére. 

y  Leucochila  Mnrtens  (1861),  concha  oval 


la  Santa  Croce;  cuenta  con  550  ha¬ 
bitantes  (1,600  con  el  municipio). 


cilindrica,  perístoina  reflejado  y  bien  ar¬ 
queado,  P.  fallax  Suy.  El  género  Pupa 


1 


2 


3 


4 


o 


1.  Pupa  uva  Lili  neo  —  2.  Pupa  chrytali»  Férussac.—  3.  Pupa  pyrenaearia  Michaud.  — 4.  Pupa  polyodon  Drapariiautf 

0.  Pupa  mutcorum  Linueo 


PUOSO,  8A.  adj.  Que  tiene  púas.  [  Aspero  de  existe  en  el  terreno  bullero  de  la  América  del  Ñor 
condición.  te;  P.  vetusta  Dawson,  tipo  de  la  sección  Dendro- 

PUOTI  (Ba81LIo).  Biog.  Literato  Italiano,  n.  y  pupa,  vecina  de  las  Leucochila.  Las  formas  terciaria» 
ra.  en  Nápoles  (1782-1847).  Al  caer  Nápoles  en  po-  son  numerosas. 

der  de  los  franceses,  Puoti  fué  uno  de  los  que  in-  En  España  se  lian  encontrado  las  especies  si 
tentaron  preparar  la  renovación  política  por  medio  guientes:  Pupa  ojflnis  Rossmássier,  P.  Bojllli  Lago?, 
de  la  renovación  literaria,  y  al  efecto  abrió  una  es-  P.  Braunii  Rossm.,  P.  catalonica  Bofill,  P.  cinérea 
cuelu  gratuita  encaminada  á  dicho  fin  y  en  la  que  se  Drap.,  P.  clausilioides  Boubée,  P.  crasata  Bofill, 
proponía  principalmente  hacer  la  unidad  lingüística  P.  cylindrica  Michaud,  P.  Dolinm  Draparnaud. 
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var.  plagiostoma  Braun,  fósil  en  el  siciliense;  P.  Fa - 
ritiesi  Desraou liu 3,  P.  goiiiostoma  Ivuster,  P.  hospi - 
■tii  Fagot,  P.  Jnmillensis  Guirao,  P.  il  ende  tisis  Fa- 
.got,  P.  lil iten  sis  Botill,  P.  megacheilos  Cnstofori  y 
Jan.,  P.  microdon  West.,  P.  Montserratica  Fagot, 
viviente  y  fósil  en  los  terrenos  sicilienses;  P .  vio - 
s/Hiniana  Kuster.  P.  polyodou  Draparnuud,  P.  ( Co - 
cholondota)  polyodon  Draparnnud,  P  pygmaea  Drap., 
P.  t arracotiensis  Fagot,  y  P.  v anabilis  Drap. 

Pupa..  Geog.  Runcho  de  Méjico,  en  el  listado  de 
Jalisco,  municipio  de  Hostotipaquillo ;  060  habi¬ 
tan  tes. 

PUPALiIA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  amaran- 
táceas,.de  la  subfamilia  «le  las  amarantoideus,  tribu 
<ie  las  ainaranteas  y  subtribu  de  las  aquirantinas, 
con  llores  por  lo  menos  dos  á  dos  en  las  axilas  de 
brácteas  y  junto  á  las  ñores  fértiles  una  ó  muchas 
estériles  transformadas  en  paquetes  de  aguijones; 
Jiojas  opuestas;  los  tépalos  no  se  endurecen,  y  no 
i;ay  seudostamiuodios. 

Comprende  unas  cinco  especies  de  Africa  y  Asia. 

PUPARTIA.  f.  Bot .  V.  Poupabtia. 

PüPAZZI.  Folk.  Es  el  nombre  de  los  verdade¬ 
ros  títeres  italianos  que  tenían  diferentes  nombres 
según  el  procedimiento  con  que  se  les  movia  y  la 
materia  de  que  estaban  formados:  madera,  hueso  ó 
marfil.  Los  verdaderos  pupazei  sólo  tenían  brazos  y 
cabeza  y  el  resto  del  cuerpo  era  una  como  bata  ó 
saco  por  debajo  del  cual  se  ¡ntrouucía  la  mano  de 
modo  que  el  pulgar  y  el  dedo  del  medio  podían  mo¬ 
ver  los  brazos  del  muñeco  y  el  iudice  movía  la  cabe- 
xa.  Los  pnpazzi  son  muy  antiguos  y  durante  la  Edad 
Media  conservaron  las  tradiciones  de  la  sátira  y  de 
4*a  farsas.  Sou  más  manejables  que  los  fantoches, 
•que  siendo  de  cuerpo  entero  y  estando  movidos  con 
alambres  desde  la  parte  superior  del  teatrillo,  tienen 
menos  vida  y  variedad,  por  más  que  la  perfección 
de  au  mecanismo  permite  darles  actitudes  muy  vis¬ 
tosas.  Los  pnpatzi  ó  títeres  han  perpetuado  la  sátiia 
política  y  de  actualidad  mejor  que  los  demás  muñe¬ 
cos  que  representan  casi  con  fastidiosa  uniformidad 
4os  tipos  clásicos  del  Polichinela,  Arlequín.  Pierrot, 
Colombina,  etc.  Durante  el  siglo  xvm  estuvieron 
muy  de  moda  tanto  en  Francia  como  en  Italia, 
«iñudo  el  Girolamo  el  principal  personaje  entre  los 
títeres  italianos,  y  que  representaba  el  tipo  de  un 
piamontés  estúpido.  Tan  de  moda  estaban  los  títeres 
cu  aquel  siglo  de  la  sátira  y  d  J  libelo,  que  no  ea  de 
extrañar  que  el  mordaz  patriarca  de  Ferney  tuviera 
«u  teatro  de  títeres  y  tuviera  también  el  suyo  la  du¬ 
quesa  del  Maine,  conservándose  nún  el  argumento 
•de  algunas  de  las  pequeñas  obras  escénicas  que  se 
representaron  en  el  teatro  de  esta  última.  Stendhal 
nos  describe  una  de  estas  representaciones  á  la  que 
asistió  en  casa  de  un  personnje  florentino.  Unos 
fantoches  de  8  pulgadas  «le  alto  representaban  unn 
comedia  muy  libre  sacada  de  ia  Mandragora  de  Ma- 
quiavelo.  También  parece  que  asistió  á  la  represen¬ 
tación  «le  una  comedia  política  muy  satírica.  Los 
argumentos  del  teatro  de  títeres  se  sacaban  de  las 
farsas,  parodias  y  constituían  unas  verdaderas  alu¬ 
siones  satíricas.  En  1863  Lemereier  de  Neuville 
puso  otra  vez  de  moda  los  títeres,  que  llegaron  á 
•encontrarse  en  todas  las  reuniones  de  aquella  época; 
y  el  mismo  hijo  de  Jorge  Sand  no  se  desdeñó  de  ser 
.  tiutor,  director  y  actor  de  esta  clase  de  obras  del 
teatro  guiñol. 

PUPEAR,  licuad.  V.  Bastkar. 

PUPELAR.  v.  H.  Germ.  V.  Naukk. 


PUPERITA.  f.  Zool.  (Puperita  Gray,  1857.) 
Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
familia  de  los  nerítidos,  género  Nevitina  La  mu  re  k 
(1809).  sieudo  típica  1a  P .  pupa  Liuneo. 

PU PIALES.  Geog.  Pobl.  y  dist.  de  Colombia, 
en  el  dep.  de  Nariño,  prov.  de  Obando,  sit.  en  una 
planicie  rodeada  de  quebradas,  á  903  kms.  de  Bo¬ 
gotá- y  3,050  m.  de  altura,  hacia  los  0o  55'  de  lat. 
N.  y  3o  25'  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Bogotá,  ¿ 
6  kms.  de  Obando;  7,600  h.  Su  clima  se  distingue 
por  lo  frío,  siendo  la  temperatura  media  de  12°  C. 
En  su  término  se  cosechan  cereales  y  hortalizas; 
cría  de  ganado.  Iglesia  parroquial,  escuelas,  dos 
colegios  particulares,  comunidades  de  monjas  fran¬ 
ciscanas  y  de  religiosos  capuchinos,  maristas  y  de 
las  escuelas  cristianas.  Correo  y  Telégrafo.  Kn  las 
inmediaciones  de  la  población  hay  unas  ruinas,  resto 
probablemente  de  un  antiguo  palacio  de  los  aborí¬ 
genes. 

PU-PIAO.  Geog.  Aid.  de  China,  en  la  prov.  de 
Yun-nan.  dep.  y  á  17  kms.  SO.  de  Yung-chaug, 
sit.  á  los  24°  55'  de  lat.  N.  á  1,439  in.  de  altura. 
Aguas  sulfurosas. 

PÚPIDOS.  m.  pl.  Zool.  y  Paleont.  Familia  de 
moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de 
los  pulmonados.  geófilos.  monot  rema  tos.  El  animal 
presenta  la  mandíbula  lisa  ó  finamente  estriada; 
algunas  veces  un  apéndice  superior,  arqueado,  for¬ 
mando  como  un  duplicado  comparable  á  la  placa 
accesoria  de  la  Snecinea;  la  rádula  es  de  Helix, 
siendo  el  diente  central  de  la  misma  forma  y  dimen¬ 
sión  que  los  laterales,  tricuspidado  con  los  dientes 
marginales  transversos,  muy  cortos  y  denticulados; 
concha  generalmente  multispora.  alargada'-  cónica 
ó  cilindrica;  abertura  pequeña,  frecuentemente  pro* 
vista  de  dientes  ó  laminillas  internas,  que  tienen  un 
especial  interés  para  las  determinaciones  especificas, 
A  esta  familia  pertenecen  los  géneros  siguientes: 
Anostoma  Fiscber  (  1807  ),  Hypselosloma  Banson 
(1856),  Anastomopsis  Sandberger  (1870),  Lychnu s 
Matherou  ( 1832).  Boysia  Pfeiffer  (1849).  Odontosto - 
mus  Beck  (1837),  Buliminns  Ehrenberg  (1831). 
Pupa  Drapnrnaud  (  1805).  Zotpeum  Bourgnignat 
(1856),  Vértigo  Muller  (  1774).  Megaspira  Lea 
(1834),  Strophia  Albora  (1850),  Holospira  Martens 
(1860),  Buen iodinm  Crosse  Fiscber  (J868).  Coelia - 
xis  Adama  (1865),  Perrieria  Tapparone  Canefri 
(1878).  Balea  Prideaux  (1821).  Rillya  Munier  Chai¬ 
mas  (1883),  v  Clansilia  Drapnrnaud  (1805).  Bu  es¬ 
tado  fósil  encuéntrense  algunas  formas  en  los  terre¬ 
nos  mesozoicos  y  abundan  en  los  neozoicos  de  facies 
continental. 

PUPIRNO  MÁXIMO*  tíieg.  V.  Máximo  Pu- 
pibno  (Marco  Clodio). 

PUPIKOFER  (Juan  A  dan).  Biog.  Historiador 
suizo,  n.  en  Tuttweil  y  m.  en  Fraueufeld  (1797- 
1882).  Estudió  teología  en  Zurich  y  luego  fué  pas¬ 
tor  en  Gotinga  y  on  Bischofzell,  secretario  del  Con¬ 
sejo  de  educación  de  Turgovia  y  archivero  y  biblio¬ 
tecario  «le  Fraueufeld,  puesto  que  ocupó  hasta  1880. 
En  1859  fundó  la  Sociedad  de  Historia  de  Turgo¬ 
via  y  sus  trabajos  le  valieron  el  título  de  doctor  en 
filosofía  por  la  Universidad  de  Zurich.  Se  le  debe: 
Geschichte  des  l'hurgau's  (1828-30)*  Gemálde  des 
Kantons  T hurgan  (1837),  Les  Reces  fédéraux  de 
1649  á  1680  (1867),  Histoire  de  Fraueufeld  ( 1871), 
La  nueva  Iglesia  suiza  (St.  Gal!,  1831).  Historia 
dé  la  parroquia  de  Wevgi  (Fraueufeld.  1844),  Base 
nang  ( Weiufelden,  1857),  Vida  y  hechos  de  Wekrli 
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(Frnuendfeld,  1857),  y  /.  /.  Hers  (Zurich,  1859), 
etcétera. 

PUPILA.  5.a  acep.  F.  Pranelle.  —  It.  y  P.  Papil¬ 
la. —  In.  Apple  oí  the  eye.  —  A.  Augapfel.  —  C.  Niñeta. 
—  E.  Papilo.  (Etim.  —  Del  lat.  papilla ,  pupila.)  f. 
Huérfana  menor  de  doce  años,  respecto  de  su  tutor. 

¡|  Por  ext.  Menor  de  veinticinco  años  que  tiene  cu¬ 
rador.  ||  Chile.  Colegiala  que  vive  y  come  en  el  co¬ 
legio.  ||  Germ.  Mujer  de  maucebía.  ||  Aberturu  cen¬ 
tral  del  iris  del  ojo,  por  la  que  pasan  los  rayos  de 
luz  que  pintau  en  la  retina  la  imagen  de  los  cuer¬ 
pos  externos;  esta  abertura  puede  dilatarse  y  con¬ 
traerse,  y  limitar  de  este  modo  la  cantidad  de  rayos 
luminosos  que  deben  penetrar  por  ella.  En  el  hom¬ 
bre  es  redonda  y  hace  comunicar  entre  sí  á  las 
cámaras  Anterior  y  posterior  del  ojo;  en  el  feto  está 
cerrada  durante  los  siete  meses  primeros  del  emba¬ 
razo  por  una  membrana  llamada  papilar .  Es  redon¬ 
da  en  los  monos,  queirópteros  y  roedores.  En  los 
gatos  tiene  ln  forma  de  una  elipse,  cuyo  mayor  diá¬ 
metro  es  vertical  y  que  se  contrae  hasta  reducirse  á 
una  línea  vertical.  En  los  rumiantes  es  también  de 
forma  elíptica,  pero  su  diámetro  mayor  está  coloca¬ 
do  horizontalmente.  ||  Astron.  Uno  de  los  nombres 
antiguos  de  la  corona  boreal.  ¡|  Media  pupila.  Chile. 
Colegiala <jue  en  el  colegio  hace  sólo  la  comida  de 
mediodía. 

Tkneb  pupila,  fr.  fig.  y  fam.  Ser  listo,  astuto. 
Abrir  el  ojo.  V.  Quinqué. 

Pupila.  Anal,  y  Pat.  Abertura  dilatable  y  con¬ 
tráctil  del  centro  del  iris  por  la  que  pasan  los  rayos 
luminosos.  V.  el  artículo  Ojo  y  la  lám.  Ojo,  II. 

Pupila  artiflcial.  Abertura  artificial  del  iris,  iri- 
dectomía,  para  suplir  una  pupila  obliterada.  V.  Iri- 
tomIa  é  Ibidbctomía. 

Pupila  de  Argyll-Robertson.  V.  Signo  db  Abgyll- 
Robbrtson. 

Pupila  de  Bumke.  Dilatación  de  la  pupila  por 
un  estímulo  psíquico,  fenómeno  que  uo  ocurre  en  1a 
demencia  precoz. 

Pupila  de  Hutchinson.  Pupila  dilatada  lateral¬ 
mente. 

Pupila  en  ojo  de  cerradura.  Pupila  con  colo- 
boma. 

Pupila  pnntiforme.  Pupila  en  extremo  contraída, 
observada  especialmente  en  los  envenenamientos 
por  el  opio. 

Pupila.  Clin.  La  pupila  en  estado  normal  modi¬ 
fica  de  continuo  sus  dimensiones  por  causas  múlti¬ 
ples  (luz,  convergencia,  acomodación,  emoción).  El 
mecanismo  de  esta  motilidad  es  puramente  refleja  y 
puede  alterarse  por  causas  patológicas,  en  cuyo  caso 
aquélla  sufre  una  atenuación  ó  abolición.  Puede  in¬ 
vestigarse  dicho  reflejo,  ya  con  luz  natural, ya  con  la 
artificial,  necesitándose  con  la  última  de  una  lámpa¬ 
ra  y  una  lente.  El  enfermo  debe  mirar  siempre  á  lo 
lejos  y  la  experiencia  ha  de  repetirse  varias  veces. 
El  experimento  se  auxilia  con  lámpara  eléctrica  re¬ 
flectora  y  botón  interruptor,  cabiendo  entonces  ope¬ 
rar  en  la  obscuridad  apreciando  todos  los  detalles. 
La  exploración  del  reflejo  luminoso  de  la  pupila  lia 
de  completarse  con  la  del  reflejo  consensúa! .  En  es¬ 
tado  fisiológico  al  excitar  la  luz  una  retinu  se  contrae 
enérgica  y  simultáneamente  la  otra.  En  una  palabra, 
el  reflejo  homolateral  se  acompaña  del  heten. Literal. 
Se  explora  como  en  el  caso  anterior,  no  existiendo 
necesidad  de  operar  antes  en  un  solo  ojo,  sino  que 
puede  proyectarse  una  luz  viva  simultáneamente  so¬ 
bre  ambos.  Por  medio  de  aparatos  eléctricos  especia¬ 


les  de  concha  orbitaria  ó  interruptor  se  puede  medir 
el  grado  de  motilidad  refleja  luminosa  del  iris.  Igual 
mente  cabe  explorar  el  reflejo  hemiauopico  ó  sea  el 
que  se  produce  cuondo  sólo  es  sensible  á  la  luz  una 
mitad  de  la  retina.  A  veces  se  observa  solamente  una 
intensidad  desigual,  en  cuyo  caso  se  dice  que  hay 
reacción  hemiauopica  relativa,  Este  signo,  que  exige 
un  haz  lumiuoso  estrecho,  se  investiga  con  una  lám 
para  de  pantalla  opaca  cou  uu  orificio  diminuto.  Los 
rayos  lumínicos  se  recogen  y  concentran  en  una 
lente  colocada  entre  dicha  lámpara  y  el  ojo  del  en¬ 
fermo.  Asimismo  cabe  recurrir  á  otro  aparato  con 
lámpara  eléctrica  y  un  sistema  de  lentes  en  que  se 
pued9  interrumpir  bruscamente  la  luz.  El  reflejo  im¬ 
propiamente  llamado  de  convergencia  ó  acomodación 
(ya  quo  sólo  se  trata  de  fouómenos  concomitantes), 
se  investiga  hacieudo  mirar  primeramente  á  lo  lejos 
y  después  á  uu  objeto  situado  á  30  era.  de  sus  ojos. 
La  pupila  debe  contraerse  durante  el  tránsito  de  la 
visión  lejana  á  la  próxima  .  El  rejlejo  de  las  excitacio¬ 
nes  cutáneas,  que  es  íridodilatador,  se  investiga  esti¬ 
mulando  la  piel  de  diferentes  maneras  (pinchazos, 
cosquillas,  corriente  eléctrica).  El  reflejo  de  la  oclu¬ 
sión  palpebral  se  reconoce  haciendo  cerrarlos  párpa¬ 
dos  y  observando  el  diámetro  de  la  pupila  antes  y 
después.  Igualmente  se  investiga  oponiéndose  cou 
los  dedos  á  la  oclusión  palpebral.  Tanto  en  esta  in¬ 
vestigación  como  en  la  anterior  debe  operarse  eu 
un  aposento  obscuro  y  en  iguales  condiciones  en 
cada  caso.  El  reflejo  psíquico  se  busca  haciendo  que 
el  enfermo  piense  ó  fije  su  atención  en  un  objeto  lu¬ 
minoso.  El  examen  de  los  reflejos  pupilares  es  en 
clínica  de  la  mayor  importancia,  pudieudo  redu¬ 
cirse  por  el  del  conatrictor.  Así,  en  la  midriasis 
paralíti -a  falta  dicho  reflejo,  mientras  existe  en  la  es- 
pusmódica.  Por  otra  parte,  se  conserva  en  la  iniosis 
paralítica  y  se  halla  ausente  en  la  espasmódica.  Los 
desórdenes  pupilares  que  tienen  interés  en  clínica 
son :  1 la  midriasis:  2.°  la  iniosis;  3.°  las  deforma¬ 
ciones  pupilares;  4.°  la  desigualdad;  5.°  ia  movili¬ 
dad,  y  6.°  los  desórdenes  reflejos.  La  midriasis  ó  di¬ 
latación  pupilar  se  debe  á  afecciones  del  globo  ocu¬ 
lar  (glauconin,  traumatismos^,  á  infecciones  (sífilis, 
difteria),  tóxicos  (duboisina,  atropina,  hoinatropina), 
enfermedades  nerviosas  (ataxia,  meningitis,  absce¬ 
sos  cerebrales,  lesiones  del  simpático  cervical  ó  del 
motor  ocular  común).  La  miosis  depende  también  de 
causas  oculares  (iritis,  sinequins.  lesiones  cornea¬ 
les),  de  toxiinfecciones  (uremia,  opio,  nicotina,  sí¬ 
filis),  de  enfermedades  nerviosas  (encefalitis,  hemi¬ 
plejía  de  tipo  Avellis.  histerismo).  La  deformación 
pupilar,  rara  en  las  afecciones  nerviosas,  es  común 
en  las  oculares,  y  así  se  encuentra  en  la  iritis  v  el 
glaucoma.  La  desigualdad  pupilar  ó  anisocoria  pue¬ 
de  ser  congéuita  ó  adquirida ,  en  cuyo  caso  ya  es 
transitoria  (meningitis,  epilepsia,  neurastenia),  ya 
reviste  el  tipo  llamado  de  báscula,  ó  sea  que  la  pu¬ 
pila  antes  más  estrecha  sea  después  la  más  anclm. 
lia  movilidad  pupilar  sólo  es  patológica  cuando  se 
exagera,  como  ocurre  en  el  llamado  hippus ,  que  apa¬ 
rece  en  el  período  de  regresión  de  las  parálisis  in¬ 
dianas  y  en  algunos  enfermedades  nerviosas  como 
la  meningitis  tuberculosa.  El  reflejo  lumínico  pupi¬ 
lar  puede  desaparecer  por  multitud  de  causas  ocu¬ 
lares  (iritis,  glaucoma),  químicas  (atropina,  cocaína, 
eserina),  nerviosas  (sífilis  cerebral,  esclerosis  en  pla¬ 
cas,  neuritis  intersticial).  El  signo  de  Argyll-.Ro* 
bertson  es  la  pérdida  del  reflejo  luminoso,  conserván¬ 
dose  el  de  acomodación  y  convergencia.  El  reflejo 
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consensual  se  altera  por  interrupción  de  las  vías  con¬ 
ductoras,  ja  las  centrípetas  del  arco  reflejo,  jalas 
de  retorno  del  reflejo  susodicho  á  la  luz  (mesencófa- 
lo,  nervio  motor  ocular  común).  El  reflejo  liemiópi- 
co  no  suministra  aún  signos  clínicos  evidentes.  El 
reflejo  pupilar  de  convergencia  se  pierde  en  la  mi- 
driasis  paralítica,  la  ataxia  locomotriz,  la  parálisis 
general,  etc.  La  lentitud  de  los  movimientos  pupi- 
lares  constituye  otro  signo  que  se  halla  también  en 
las  grandes  infecciones  de  los  centros  nerviosos  (sí- 
61íb,  encefalitis  epidémica,  meningitis).  El  reflejo 
pupilar  á  las  excitaciones  cutáneas  se  utiliza  eu  clí¬ 
nica  diferentes  veces  como  en  el  diagnóstico  diferen¬ 
cial  de  las  anestesias.  El  rejtejo  pupilar  psíquico , 
llamado  asimismo  cortical  y  de  atención,  es  de  im¬ 
portancia,  principalmente  en  psiquiatría.  El  reflejo 
miotónico ,  cuja  causa  y  significación  son  aún  obs¬ 
curas,  se  halla,  sobre  todo,  en  la  miosis  espasmódi- 
ea.  Se  trata  de  la  producción  de  una  miosis  por  di¬ 
versas  circunstancias  (luz,  convergencia,  oclusión 
palpebral).  El  reflejo  ó  la  oclusión  pnlpebrn)  se  tra¬ 
duce  por  una  miosis,  pero  su  valor  clínico  es  aún  hi¬ 
potético.  El  reflejo  paradójico  consiste  en  la  dilata¬ 
ción  de  la  pupila  i  la  luz  y  su  constricción  en  la 
obscuridad.  Es  un  signo  poco  conocido  que  se  en¬ 
cuentra  en  un  período  avanzado  de  las  enfermeda¬ 
des  nerviosas.  Píltz  ha  señalado  asimismo  como  re¬ 
flejo  paradójico  la  dilatación  pupilar  en  la  conver¬ 
gencia  y  la  estrechez  en  la  visión  lejana. 

Pupila.  Bntom.  Asi  se  han  designado  unas  man¬ 
chas  de  pequeño  tamaño,  de  figura  discoidal,  color 
diverso,  por  lo  común  más  obscuro  en  medio,  exis¬ 
tentes  en  las  alas  de  algunos  insectos.  En  los  dilári- 
dos  (neurópteros)  se  hallan  de  ordinario  en  el  campo 
intermedio,  ó  sea  entre  el  sector  del  radio  v  el  pro- 
cúbito,  pero  también  pueden  verse  en  espacios  veci¬ 
nos  á  este  campo.  Existen  también  eu  el  orden  de  los 
megnlópteros  y  mecópteros. 

PUPILAJE.  ra.  Estado  ó  condición  del  pupilo 
ó  de  la  pupila.  ||  El  estado  ó  situación  del  que  está 
ajustado  por  un  tanto  diario  para  que  le  cuiden  j  le 
den  de  comer.  Estar  á  pupilaje.  ||  Estado  de  aquel 
que  está  sujeto  á  la  voluntad  de  otro  porque  le  da  de 
comer.  |  Casa  donde  se  reciben  pupilos  |¡  Lo  que  se 
paga  diariamente  por  dicho  gasto. 

Pupilaje  db  animales.  Der .  En  muchas  regiones 
españolas  se  realiza  un  tratado  consuetudinario  en¬ 
tre  el  propietario  de  pastos,  bellota,  hajuco,  etc.,  y 
los  dueños  del  ganado  de  cerda,  vacuno  j  mular,  en 
virtud  del  cual  los  primeros  se  encargan  de  la  ma¬ 
nutención,  cuido  j  custodia  de  la  ganadería,  median¬ 
te  una  cantidad  convenida  j  por  un  limitado  período 
de  tiempo.  En  la  legislación  española  no  se  ha  reco¬ 
gido  todavía,  no  obstante  la  gran  importancia  que 
tiene,  ese  contrato  que,  por  otra  parte,  Im  reglamen¬ 
tado  profusamente  la  costumbre,  no  obstante  su 
gran  diversidad  de  modalidades.  Solamente  existe  un 
conato  legal  en  el  Apéndice  del  Código  civil  gene¬ 
ral  para  el  territorio  de  Aragón  que  se  redactó  en 
1904,  que  carece  de  valor  fuera  de  la  referida  región 
aragonesa. 

'  Según  este  projecto  legal,  se  celebra  el  contrato 
de  pupilaje  de  animales,  siempre  que  el  dueño  de 
una  ó  varias  cabezas  de  ganado  caballar,  mular  ó 
vacuno  de  recría,  no  tiene  hierba  ó  heno  para  ali¬ 
mentarles  durante  aquella  parte  del  año  eu  que  se 
hace  difícil  ó  imposible  el  pasto  en  prados  j  montes, 
y  lo  dejan  al  cuidado  del  que  dispone  de  material 
abundante  para  su  manutención,  conviniendo  de  an¬ 


temano  Ja  cantidad  que  tiette  que  abonar  por  este 
servicio.  La  duración  del  contrato,  si  no  se  pacta 
nada  en  contra,  se  entenderá  comprendido  desda  el 
1 .°  de  Octubre  hasta  el  21  de  Marzo  del  afio  siguien¬ 
te,  pudiéndose  prorrogar  un  mes  más,  ó  sea  todo  el 
Abril,  si  no  hubiese  expresión  eu  contra  manifesta¬ 
da  con  quince  días  de  anticipación  al  de  expiración 
del  contrato.  Ese  contrato  de  pupilaje  de  animales 
tiene  su  perfeccionamiento  en  1*  coro  probación  del 
estado  sanitario  j  en  la  entrega  á  la  persona  que 
tiene  que  cuidarlo.  Dicha  persona  deberá  proceder 
como  en  cosa  de  su  pertenencia,  con  el  mismo  celo 
que  pondrÍA  si  la  cosa  fuera  propia,  respondiendo, 
por  tanto,  de  cualquier  accidente  que  ocurriese  por 
robo  ó  negligencia,  asi  como  también  de  los  que  pu¬ 
diesen  ocurrir  por  hecho  fortuito  que  se  hubiese  po¬ 
dido  prever.  Cualquier  accidente  que  acaeciese  debe 
ser  puesto  en  conocimiento  inmediato  del  dueño  del 
ganado,  procurando,  entre  tanto,  las  medidas  pre¬ 
ventivas  que  aconseje  la  prudencia.  De  cuenta  del 
propietario  será  la  asistencia  facultativa  y  la  provi¬ 
sión  farmacéutica  y  el  pagar  al  pupilero  eu  cada 
plazo  la  cantidad  que  se  hubiese  estipulado  (art.  366 
á  369).  En  el  Alto  Aragón  se  llama  este  contrato  é 
invernil  ó  conllar ,  pagándose  de  pensión  por  cabeza 
de  180  á  280  reales,  según  ha  va  sido  márf  ó  menos 
abundante  la  cosecha  de  hierba  en  aquel  año.  Este 
oontrato  tiene  un-  aspecto  de  arrendamiento  de  ga¬ 
nado,  puesto  que  gracias  al  mismo  los  propietarios 
de  culti vos  de  prados  pueden  atender  á  los  servicios 
de  la  tierra  que  de  otra  forma  les  resultarían  suma¬ 
mente  gravo808(V.  Joaquín  Costa,  Derecho  consue¬ 
tudinario  del  Alto  Aragón). 

En  la  región  de  Extremadura  se  comprende  en  el 
pupilaje  de  animales  el  ganado  de  cerda,  lanar,  va¬ 
cuno  v  mular,  convirtiéndose  este  servicio  en  una 
verdadem  industria.  Respecto  al  ganado  de  cerda, 
que  es  eu  aquella  región  la  producción  inás  intere¬ 
sante,  se  conocen  dos  maneras  distintas  de  estable¬ 
cer  el  contrato;  el  término  de  duración  del  mismo 
comprende  todo  el  período  de  la  montanera,  ó  sea 
desde  el  15  de  Septiembre  hasta  el  15  de  Enero,  j 
si  se  paga  una  cantidad  determinada  por  cabeza  se 
llama  á  tanto  altado,  no  excediendo  por  lo  general 
esta  cantidad  de  *i‘50  pesetas.  Se  llama  pupilaje  á 
tanto  por  arroba  de  peso  cuando  se  conviene  en  pagar 
por  cada  arroba  que  aumente  cada  cerdo  la  cantidad 
de  10  pesetas,  para  lo  cual  se  pesan  al  entregarlos 
al  majoral  ó  porquero  del  Concejo  para  su  manuten¬ 
ción  v  se  vuelven  á  pesar  al  cumplirse  el  plazo  del 
contrato.  Durante  la  noche,  en  tiempo  de  lluvia,  los 
cerdos  se  cobijan  en  grandes  zahúrdas  construidas  á 
costa  del  propietario  de  las  dehesas,  al  lado  de  las 
habitaciones  del  guarda.  El  pupilaje  de  buejes  y 
muías  es  de  uso  más  reducido  y  sus  caracteres  no  se 
diferencian  esencialmente  de  lo  consignado  cou  rela¬ 
ción  al  ganado  de  cerda. 

«Bu  la  provincia  de  Burgos,  partido  de  Sedaño, 
hay  pueblos  dedicados  especialmente  á  la  industria 
del  pupilaje  de  cerdos,  j  el  valle  de  Zamancas,  por 
ejemplo,  envía  piaras  de  cerdos  á  Hoz  de  Arroba  j 
otros  puntos,  donde  abunda  el  horpuco  y  la  bellota, 
confiándolas  á  encargados  especiales»  (Costa,  obra 
citada). 

En  Asturias  ha  adquirido  esta  costumbre  el  as¬ 
pecto  de  un  verdadero  derecho  real,  va  que  los  pro¬ 
pietarios  de  la  marina  adquieren  de  los  Concejos  de 
la  montaña  el  derecho  de  mandar  á  sus  pastos  de¬ 
terminado  número  de  vacas,  dicen  que  poseen  es 
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determinado  monte  tantas  vacadas ,  que  significa  de¬ 
recho  para  inandar  allí  para  su  manutención  un  nú¬ 
mero  igual  de  vacas  (V.  Costa,  noticia  que  publica 
de  Pedregal). 

PUPIL.AR.adj,  Perteneciente  ni  pupilo  ó  me¬ 
nor.  |]  Anat.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  pupila. 

Catarata  papilar.  Oclusión  completa  de  la  pupilo. 

Tisis  papilar .  Reducción  extremada  de  las  pu¬ 
pilas. 

Pupilar  (Distancia).  Antrop.  Se  mide  entre  los 
puntos  medios  de  las  pupilas,  teniendo  cuidado  de 
que  la  mirada  del  sujeto  se  dirija  á  lo  lejos.  Crece  de 
los  cuatro  años  de  edad  al  estado  ndulto  de  49  inm. 
en  los  niños  y  47  en  las  niñas  de  Zürich,  á  63  en 
P>s  varones  adultos  y  61  en  las  mujeres,  oscilando 
en  los  reclutas  entre  53  y  71.  En  la  comparación 
individual  sirve  para  deducir  el  mayor  ó  menor  des¬ 
arrollo  de  la  parte  frontal  del  cerebro  con  relación 
al  crecimiento  de  estatura,  sohre  todo  en  el  período 
de  pubertad.  En  los  adultos  hay  que  tener  en  cuen¬ 
ta  también  la  forma  general  de  la  cabeza  y  altura  y 
curvatura  de  la  frente,  pues  en  los  braquicéfalos  la 
distancia  pupilar  es  en  cifras  absolutas  mayor  que  en 
los  doIicocéfalo8.  A  mayor  distancia  pupilar  menor 
curvatura  de  la  córnea. 

Pupilar  (  Membrana).  BrrMiol.  La  que  ocupa  en 
el  feto  el  campo  de  la  futura  pupila.  Se  ha  llamado 
también  membrana  de  1  Vachendorf  y  forma  parte  del 
saco  vascular  del  cristalino.  Se  halla  alimentada  por 
la  arteria  hialoidea  y  desaparece  ni  séptimo  mes  de 
la  vida  intrauterina.  Puede  persistir  después  del 
nacimiento,  dificultando  entonces  la  visión.  Se  in¬ 
serta  dicha  membrana  en  la  cara  posterior  del  iris, 
por  fuera  de  la  zona  esfinteriana  ó  pupilar.  De  aquí 
que  cuando  persiste  se  conserven  los  movimientos  de 
la  pupila.  Este  signo  permite  diferenciar  el  caso  de 
uno  de  obliteración  pupilar  por  exudados  inflama¬ 
torios. 

PUPILER  (Antonio).  Biog.  Pintor  flamenco 
del  siglo  xvi.  Felipe  II  lo  tomó  á  su  servicio  en  Bru¬ 
selas  el  12  de  Junio  de  1556  y  lo  trajo  á  España, 
empleándolo  en  las  pinturas  de  El  Pardo.  En  1567 
volvió  á  Flnmles  con  venia  del  rey  para  copiar  un 
retablo  de  Lovaina,  pero  se  ignora  si  volvió.  Sus 
obras  en  España  desaparecieron  probablemente  en  el 
incendio  del  palacio  de  El  Pardo. 

PUPILERO,  RA.  m.  y  f.  Persona  que  recibe 
en  su  casn  pupilos. 

PUPI LILLA,  f.  dim.  de  Pupila. 

PUPILO.  F.  Papille.  —  It.  y  P.  Pupillo.  —  In. 
Pnpil.  —  A .  Pflegekind,  Pensionar.  —  C.  Hoste.  —  E.  Pu¬ 
pilo.  (  Etim.  —  Del  lat.  papillas ,  dim.  de  papas,  niño.) 
in.  Huérfano  menor  de  catorce  años,  respecto  de  su 
tutor.  ||  El  que  está  ajustado  por  un  tanto  diario  en 
una  casa  particular,  para  que  le  cuiden  y  den  de 
comer.  ||  Colegial  interno  de  un  establecimiento  de 
enseñanza. 

Medio  pupilo.  El  que  solamente  come  al  medio¬ 
día  en  una  casa  de  huéspedes.  ||  Alumno  que  perma¬ 
nece  en  el  colegio  hasta  la  noche,  haciendo  en  él  la 
comida  del  mediodía. 

Estar  A  pupilo,  fr.  Estar  de  pupilo,  estar  á  pu¬ 
pilaje. 

Pupilos  de  la  guardia.  Flist.  mil.  Cuerpo  que 
formaba  parte  de  la  guardia  imperial  en  los  últimos 
años  del  Imperio  y  que  tomó  su  nombre  de  su  espe¬ 
cial  manera  de  reclutar. 

Pupilo  (San).  Hnging  En  el  martirologio  romano 
y  en  otros  antiguos  códices  se  hace  conmemoración 
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de  este  santo  el  28  de  Febrero.  Padeció  el  martirio 
en  la  ciudad  de  Alejandría  juntamente  con  otros 
16  compañeros. 

PUPILOMETRO.  m.  Clin.  Instrumento  para 
me  lir  el  diámetro  de  la  pupila. 

P  U  PILO  MOTOR,  adj.  Fisiol.  Relativo  á  los 
movimientos  de  la  pupila. 

PUPILOSCOPI  A.  m.  Clin.  V.  Esquiascopia . 

PUPILOSTATÓMETRO.m.  Clin.  Instrumen¬ 
to  para  medir  la  distnneia  entre  las  pupilas. 

PUPI LLA.  f.  Zool.  (Papilla  Beck,  1837.)  Sec¬ 
ción  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  fa¬ 
milia  de  los  pú pidos ,  género  Papa  Draparnau  l 
(1805).  Se  diferencia  por  presentirla  concha  ovni 
subfusiforme,  con  el  ápice  obtusamente  cónico,  p<‘- 
ristoma  grueso,  siendo  típica  la  Pupa( Papilla)  mus- 
cora  m  Li lineo. 

En  España  se  han  encontrado  las  especies  P .  mas- 
coram  Lin.,  en  estado  fósil  en  unas  margas  amari¬ 
llentas  fosilíferas  de  Granollers  de  la  Plana  y  que 
también  se  encuentran  en  otros  sitios  y  P.  a/,  mus- 
corum  Montroig. 

PUPI L LIA.  f.  Zool.(PitpilliaGvny ,  1840. ^Sub¬ 
género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
familia  de  los  íisurélidos,  género  Fissitrellidea  d'Or- 
bigiiv  (1839).  Se  diferencia  por  presentar  el  manto 
cubriendo  completamente  la  concha;  el  borde  de  la 
concha  doblado,  con  una  lámina  caliza,  blanca,  del¬ 
gada.  Vive  en  la  América  del  Sur,  siendo  típica  la 
FissarelliJea  (Papillia)  aperta  Sowerby. 

PUPILUN.  Grog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Jura,  dist.  de  Poligny.  cant.  y  á3  kms. 
de  Arbois.  á  500  m.  de  altura;  420  lt.  Renombrados 
vinos  blancos. 

PUPI N  (  Miguel  Tdvorsky).  Biog.  Físico  húnga 
ro.  n.  en  Idvor  en  1858.  Estudió  en  los  Estados  Uni¬ 
dos  y  en  Berlín  y  luego  volvió  «á  la  América  del  Nor¬ 
te.  donde  fijó  sil  residencia.  A-  partir  de  1889  ingresó 
en  el  profesorado  oficial  de  aquel  país  y  desde  190  1 
es  profesor  de  electromecánica  de  la  Universidad  de 
Colusnhia.  Pertenece  á  diversas  sociedades  cientí¬ 
ficas  y  ha  publicado  importantes  trabajos,  entre  los 
cuales  citaremos:  Propagación  de  las  ondas  ea  conduc¬ 
tores  no  homogéneos.  Análisis  de  resonancia  y  corrien¬ 
tes  alternas,  Teoría  electromagnética,  Oscilación  eléc¬ 
trica  y  resonancia,  Presión  osmótica  y  energía,  y  Pro¬ 
pagación  de  las  ondas  eléctricas. 

PUPINA.  f.  Quim.  C14  H,0  N2  05.  Alcaloide, 
poco  conocido  y  amorfo,  encontrado  en  las  pieles  de 
algunas  crisálidas  de  lepidópteros. 

Püpina.  Zool.  y  Palean t.  (  P apina  Vignard,  1829.) 
Género  de  moluscos  de  lu  clase  de  los  gasterópodos, 
familia  de  los  ciclofóridos.  Concha  pupiforme,  bri¬ 
llante,  callosa,  perístoma  engrosado  ó  reflejado;  aber¬ 
tura  redondeada:  opérculo  circular,  delgado,  mem¬ 
branoso,  con  núcleo  central.  Hállanse  las  especies 
distribuidas  por  la  Indo-China.  Japón,  Malasia  y 
Australia,  siendo  típica  la  P .  bicanaliculata  Sowerbv. 
A  este  género  pertenecen  los  subgéneros  signien 
tes:  Popa  pina  Pfeiffer  (1876),  Streptaulas  Bensnu 
(1857),  Pnpinella  Grnv  (1850)  y  Anaalas  Pfeiffer 
(1855).  En  estado  fósil  data  de  los  tipos  oligocénicos . 

PUPINELLA.  f.  Zool. (Pnpinella  Gray,  1850.) 
Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópo 
dos,  familia  de  los  ciclofóridos,  género  Papina  Vi 
gnard  (1829).  Se  diferencia  por  tener  la  concha  cu¬ 
bierta  por  una  epidermis:  abertura  circular:  el  borde 
columelar  canaliculado  en  la  base;  el  peristoma  re¬ 
flejo,  espeso;  opérculo  córneo,  multisporo.  Las  qspe- 
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cíes  están  distribuidas  por  las  islas  Filipinas,  Molu¬ 
caa  y  Borneo,  siendo  típica  la  Pnpina  (Pupinella) 
pnpiniformis  Sowerby. 

A  este  género  perteueceu  la  sección  Pnpinopsis 
Adams  ( 18G6). 

PUPINI  (Biagio).  Biog.  Pintor  italiano,  n.  en 
Bolonia,  llamado  dalle  Lame  ó  del  le  Lamine  (1490- 
1535).  Parece  que  fué  algún  tiempo  discípulo  de 
Rafael  y  tal  vez  trabajó  en  tas  logias  del  Vaticano. 
En  Roma  fué  compañero  del  Bagnncavallo  (V.  Ra- 
menghi),  con  el  cual  trabajó  también  en  Bolonia  y 
en  Valladolid  (España),  adonde  pasaron  contratados 
por  el  comendador  mayor  de  León,  Francisco  de  los 
Covos.  caballero  de  .Santiago  y  secretario  del  empe¬ 
rador.  Entre  sus  obras  más  notables  se  conservan 
un  Nacimiento  de  Jesús  en  el  Instituto  de  Bolonia  y 
en  el  Museo  una  Sagrada  Familia  y  una  Virgen  con 
ángeles  y  santos . 

PUP1N1NOS.  m.  pl.  Zool,  Subfamilia  de  mo¬ 
luscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los 
prosobranquiados,  pectinibranquiados,  tenioglosos, 
familia  de  los  ciclofóridos.  A  ella  perteneceu  los  gé¬ 
neros  Pnpina,  Hybocystis ,  Caíanlas,  Coptochilus  y 
Afegalomastoma. 

PUP1NIZ ACIÓN,  m.  Blect.  Asi  se  llama  el 
procedimiento  ideado  por  Pupin  (profesor  de  la  Uni¬ 
versidad  ile  Nueva  York)  para  mejorar  la  audición 
en  las  lineas  telefónicas,  mediante  la  intercalación, 
en  los  circuitos  telefónicos,  de  bobinas  de  autoinduc¬ 
ción  en  serie. 

Para  mayor  claridad  estudiemos  primeramente  la 
eseucia  de  este  procedimiento  ó  teoría  partiendo  de 
la  propagación  de  las.  corrientes  telefónicas. 

Las  mayores  dificultades  para  la  transmisión  tele¬ 
fónica  á  gran  distancia  derivan  de  Ins  constantes  del 
conductor :  resistencia,  aislamiento,  capacidad  y  auto¬ 
inducción. 

Supongamos  un  circuito  uniforme,  es  decir,  que 
conserva  las  mismas  constantes  eléctricas  en  toda  su 
longitud,  y  busquemos  una  analogía  mecánica  para 
evidenciar  los  fenómenos  que  se  desarrollan  en  el 
circuito.  Sea  un  diapasón  sólidamente  lijado  por  su 
mango  y  unido  por  una  de  sus  ramas  á  una  cuerda 
estirada. 

Si  hacemos  vibrar  el  diapasón,  las  oudas  produci¬ 
das  se  propagan  desde  a  por  la  cuerda  fija  hasta  el 
muro  b  (fig.  1),  donde  se  reflejan  para  volver  al  dia¬ 
pasón. 

Si  el  medio  es  poco  resistente  y  pequeña  la  rigi¬ 
dez  de  la  cuerda,  las  ondas  directa  y  reflejada  tienen 
aproximadamente  idéntica  amplitud  y  forman,  super- 


Fie.  1 

poniéndose,  la  onda  estacionarla;  la  cuerda  presenta¬ 
rá  diferentes  arcos  iguales  entre  si,  separados  por 
puntos  nodales  fijos  como  ilustra  la  curva  A  de  la 
figura  1 . 

Pero  en  general  la  amplitud  de  los  arcos  disminu¬ 
ye  una  misma  fracción ,  de  una  onda  á  otra,  á  medi¬ 
da  que  se  separan  de  a;  es  decir,  que  las  oscilaciones 


se  atenúan  siempre  una  cuutidad  constante,  de  suer¬ 
te  que  si  A  es  la  amplitud  de  un  arco,  la  del  arco 
siguiente  será  A'  =  mA ,  la  cautidad  m  (m  siempre 
<  1)  se  llama  constante  de  atenuación  de  la  cnerda, 
la  transmisión  de  las  oscilaciones  será  tanto  mejor 
cuanto  se  acerque  más  á  la  unidad. 

La  cuusa  de  la  atenuación  radica  en  la  disipación 
de  la  energía  ya  que  la  cuerda,  al  oscilar  en  el  aire, 
pierde  una  fracción  de  la  energía  recibida  en  comu¬ 
nicar  sus  vibraciones  á  las  partículas  aéreas  próxi¬ 
mas,  además  de  la  pérdida  de  energía  que  se  trans¬ 
forma  en  calor  debida  á  las  deformaciones  de  la 
cuerda.  Estas  pérdidas  son  proporcionales  a /  cua¬ 
drado  de  Ja  velocidad  de  la  cuerda  en  un  punto  de¬ 
terminado,  y  por  consiguiente  la  disipación  de  la 
energía  puede  considerarse  igualroeute  proporcional 
al  cuadrado  de  dicha  velocidad. 

Si  en  lugar  de  una  cuerda  ligera  consideramo» 
una  cuerda  provista  de  un  punto  de  masa  m,  anima¬ 
do  de  velocidad  o,  la  energía  de  su  movimiento  será 
wic2;  y  tomando  otra  cuerda  de  masa  (peso)  cuatro 
veces  mayor  que  la  primera,  la  masa  de  cada  punto 

será  4 m  y  si  le  atribuimos  una  velocidad  igual  á 

la  energía  del  movimiento  de  este  punto  4  m 

será  igual  á  la  del  punto  de  la  cuerda  ligera.  Por 
consiguiente,  las  dos  cuerdas  ligera  y  pesada  trans¬ 
miten  la  misma  cantidad  de  energía  si  bien  con  ve¬ 
locidad  diferente,  y  como  la  disipación  es  proporcio¬ 
nal  al  cuadrado  de  la  velocidad  vl  en  el  primer  caso 

y  —  en  el  seguudo,  resulta  que  la  cuerda  pesada 

transmite  la  oscilación  mejor  que  la  ligera,  ya  que 
la  disipación  de  energía  ó  atenuación  es  menor. 

La  oscilación  de  la  cuerda  considerada  puede  en 
esencia  representar  suficientemente  el  fenómeno  de 
la  propagación  de  la  corriente  telefónica  á  lo  largo 
del  conductor.  En  este  caso  la  propagación  se  veri¬ 
fica  también  en  forma  de  una  serie  continua  de  0*- 
das.  En  el  conductor  telefónico  no  existen  partícu¬ 
las  móviles,  como  en  la  cuerda,  y  la  transmisión  de 
ondas  radica  en  el  campo  electromagnético  que  le 
circunda  y  genera  la  corriente.  La  disipación  de 
energía,  que  en  la  cuerda  se  manifiesta  en  forma 
de  calor,  corresponde,  en  el  conductor  telefónico,  á 
la  resistencia  óhmica,  que  también  disipa  la  energía 
eléctrica  en  forma  de  calor. 

La  capacidad  del  conductor  eléctrico  ó,  más  exac¬ 
tamente,  la  inversa  de  la  capacidad,  corresponde  á  la 
tensión  de  la  cuerda. 

Aumentnndo  la  tensión  disminuye  la  duración  de 
las  oscilaciones  y  crece,  por  tanto,  la  velocidad  de 
propagación,  sucediendo  lo  contrario  en  el  conduc¬ 
tor  telefónico,  en  el  que  cuanto  menor  es  la  capaci¬ 
dad  tanto  mayor  es  la  velocidad  de  propagación  de 
la  onda  eléctrica. 

La  capacidad  juntamente  con  la  resistencia  au¬ 
mentan  la  disipación  de  la  energía,  ya  que  siendo  la 
propagación  de  una  onda  eu  un  conductor  una  con¬ 
tinua  transformación  de  energía  electrodinámica  ea 
energía  eléctrica  y  magnética,  cuanto  mayor  sea  la 
capacidad  de  la  línea  y  mayor  también  la  corriente 
de  carga  que  se  produzca  en  esta  transformación, 
tanto  mayor  es  la  disipación  de  la  energía  en  forma 
de  calor. 

Finalmente,  para  completar  la  analogía.  &  la  mata 
de  la  cuerda  debe  hacerse  corresponder  la  autoin¬ 
ducción  del  conductor,  y  asi  como  á  mayor  peso  de 
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la  cuerdn  corresponde  menor  atenuación  y  por  con¬ 
siguiente  mejor  transmisión,  el  aumento  de  autoin¬ 
ducción  en  nuestro  conductor  telefónico  favorece  ó 
mejora  la  transmisión. 

Repitamos  ahora  el  ejemplo  de  la  figura  1,  aña¬ 
diendo  en  un  punto  cualquiera  un  peso  p,  una  bolita 
de  cera,  por  ejemplo  (tig.  2);  las  ondas  producidas 


do  en  cuenta  que  7  es  la  corriente  y  R  la  resistencia 
de  la  línea  total  referida  al  kilómetro,  la  ecuación 
que  traduce  la  ley  de  Faraday  será 

v  +  J¿dx  +  \  Axl~  v+ 1 rf*/==  —  Li*  7, 


-r—  dx  - 1-  2  —  dx  I  —  —  L  dx  — 
dx  1  2  dt 


por  el  diapasón,  que  se  propagan  por  la  cuerda,  al 
llegar  á  la  bolita  p  se  reflejan  como  si  la  cuerda  es¬ 
tuviera  fija  en  este  punto  y  la  eficacia  de  In  transmi¬ 
sión  quedara  disminuida;  pero  dividiendo  la  cera  en 
tres  partes  iguales,  colocadas  en  puntos  equidistan¬ 
tes  á  lo  largo  de  la  cuerda,  se  mejora  la  transmisión, 
y  su  eficacia  aumenta  dividiendo  en  mayor  número 
de  partes  el  peso  p  dispuestas  equidistantemente  en 
la  cuerda. 

La  experiencia  demuestra  que  la  cuerda  así  car¬ 
gada,  es  decir,  no  uniforme  en  su  constitución,  osci¬ 
la  sensiblemente  como  una  cuerda  uniforme  que  tu¬ 
viera  la  misma  masa,  tensión  y  resistencia  que  ella, 
con  tal  de  que  P  sea  lo  bastante  pequeño.  El  fe¬ 
nómeno  do  la  oscilación  se  verifica  en  tai  caso  como 
bí  el  aumento  de  peso,  introducido  en  algunos  puntos 
de  la  curva,  fuera  uniformemente  repartido  en  toda 
su  longitud . 

La  cuerda  cargada  puede  compararse  con  un  con¬ 
ductor  cuya  autoinducción  aumenta  introduciéndole 
en  serie  bobinas  adecuadas;  también  aquí  hn  de  ocu¬ 
rrir  que  el  conductor  no  uniforme  (cargado  con  ho¬ 
llinas  que  hemos  constituido)  equivalga  lo  más  posi¬ 
ble  al  conductor  uniforme  de  la  misma  resistencia, 
capacidad  y  autoinducción. 

Para  hallar  las  fórmulas  matemáticas,  sea  (fig.  3) 
una  linea  doble  simétrica  y  homogénea,  R  la  resis¬ 
tencia  óhinica  por  kilómetro,  L  la  autoinducción, 
A  la  derivación  á  tierra 
á,  d*  ,1  j  y  K  la  capacidad.  Si  su- 

- 'í  |  ponemos  un  punto  de  la 

_ frx  V.  línea,  dado  por  la  distan- 

_ ;v _ __  cia  x  á  un  cierto  origen 

’  •  * — •  y  consideramos  una  pe- 

3  *  quena  región  comprendi- 

Fio.  8  da  entre  x  y  x d  x 

aplicaremos  la  lev  funda¬ 
mental  de  inducción  de  Faraday,  según  la  cual,  la 
integral  lineal  de  la  fuerza  eléctrica  es  igual  á  la 
disminución  del  flujo  magnético  en  la  unidad  de 
tiempo. 

Llamando  V  al  potencial  entre  3  v  4,  el  potencial 
dV 

de  1  á  2  será  Vx  =  V  -I — —  dx  (es  decir,  el  mis- 
.  .  \  Ox 

mo,  más  la  variación).  Si  la  caída  del  potencial  es 
positiva  de  1  á  2,  la  de  3  á  4  será  negativa.  Tenien  i 


-Í7-'I,  +  I57  <» 

Al  pasar  de  x  á  x  dx  la  corriente  aumenta 

di 

—  ~  dx  dt  con  signo  negativo  por  disminuir  la  co¬ 
rriente  á  medida  que  se  aleja  del  origen.  La  pérdida 
por  la  derivación  á  tierra  debida  al  mal  aislamiento 
será  A  Vdxdt ,  y  la  empleada  en  cargnr  el  circuito 
cuyos  dos  hilos  forman  una  especie  de  condensador 

es  —-^(KdxV)dt.  Como  la  corriente  filtrada  en  m 

aparece  en  n  y  vale  lo  mismo  en  ambas,  resulta  que 

di  dV 

—  —  dx  dt  =  A  Vdxdt  -f-  Kdx  -r—  d  t 
dx  T  dt 


-K-'r+r£  (2> 

Eliminando  entre  las  ecuaciones  1  y  2  la  V  ó  la  7, 
tendremos 

d*  V  r  .  d  n  d  V  dlV 

dx *  [  1  dt  J  1  ot  ‘  dt* 

de  donde 

d*V  dV  d-V 

*v=RAV+(LA  +  KR)  +£AtL¿ 

dx 2  1  v  1  dt  1  dt* 

ó  sea,  poniendo  U  por  V; 

expresión  llamada  Ecuación  de  los  telegrafistas. 

Igual  resultado  habríamos  obtenido  si  hubiéramos 
eliminado  I ,  pues  basta  cambiar  en  la  ecuación  V 
por  7,  R  por  A  y  K  por  L  para  obtener  idéntico  re¬ 
sultado. 

Resolvamos  la  ecuación  diferencial  tomando  por 
valores  de  V  y  de  7  las  expresiones 

I  =  leio>t  (4) 

que  substituidas  en  las  ecuaciones  1  y  2  tendremos 

_'S=(A+,‘u£)i  (5) 

“  fí”(^  +  ,“Jr)T  (6) 

hagamos 

y  =  V  ( R  io)  L)  (A  -f-  íuj  AT)  (7) 

que  como  es  cantidad  imaginaria  la  podemos  igualar 

á  p  -|-  ai, 

a<+  P  =  r=  V(^+<“*£)(^  + 
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Ahora  bien,  como  loe  Hos  tortores  bajo  fiel  ra.lical  y  Rubatitinendo  valores  en  las  ecuaciones  12  y  13 


forman  un  ángulo  entre  0o  y  1)0°,  el  ángulo  y  tam 
bién  estará  comprendido  entre  dos  límites,  por  tan¬ 
to,  a  y  ti  son  cantidades  reales  y  positivas.  Para 
determinarlas  igualaremos  las  partes  reales  y  las 
imaginarias,  teniendo 

<ü-  A’  L  —  AR  =-  or—  3* 


tendremos 

„  Ya  +  %\a  Y«  (  Va  —  y*  \ 

v  = - -  -i  2 


de  donde 


t»(KK  -  j -  AL)  =~  2  *  [¿ 

2a5  «  +  (to2Á'¿  —  Aíí) 


23*  =  —  (ío'KL  —Alt) 


l«) 


+  Vk  ir  +  ir-)  (»* A'*  +  .4*)  / 

v,  por  consiguiente, 

-  2 

^  “^/ zí  /£  — orÁY,-f  1 { (»)  -  ír-^r  Ii1)  (tu*  A  “"K4  2 

Las  dimensiones  de  a  y  3  son  siemlo  l  la  lon¬ 
gitud  «le  la  línea,  estando  la  nueva  cantidad.  Z.  de 
tinida  por 


(9) 


Y 


(10) 


n  -f  tto¿  _ 

A.  -|-  t  u>  Á 

Esta  cantidad  cuyo  argumento  está  comprendido 

entre -4-  —  v  —  -  se  le  llama  la  característica  de  la 
1  4  “  4 

línea. 

De  las  ecuaciones  5  y  6  se  deduce 

flI=(ft+«uZ;)(/l  +  fmAT)  V  =  y*T  (11) 

Oar 


cuya  integral  es 
y  como 

tendremos 


Y  =  <*i  *1*  at 6  Y" 
R  +  iuL=>yZ 


I 


rtt  6-1* 


(12) 


(13) 


En  vez  de  las  constantes  arbitrarias  ax  y  af  es 
conveniente  introducir  la  tensión  Ya  y  la  intensidad 
I0  en  el  origen  de  la  línea,  es  decir,  en  el  punto  en 
que  tp  =  0. 

Haciendo  w  =  0  en  las  fórmulas  12  y  13  ten¬ 
dremos 

Y«  =  r  '** 

Z1a  =  ax  —  «, 


lYx  __  -"Y* 


\  /#Y*  —  t-T«\ 

)+*'«  (—2—) 


Ta-f^U 

2  Z 


H  la  Y* 

iZ 

„r*  4.  ,-r*> 


)  (14) 


=K")+'-(^-); 


>  en  suma 


i  =  iti'-firr'  '' 

|  =,=  B*-T*  —  A«l*  .  (15) 


Recíprocamente 

+  <T 


Yfl  =  Y 


>a 


«T-  + 


-y. 


+  ZI 

e1*  —  í-f  \ 

2  / 

+J 

«r*  —  «-r*  ( 

2  / 

(16) 


Si  suponemos  que  la  línea  tiene  una  longitud  l  y 
representamos  por  Ye  é  I e  los  valores  de  la  tensión 
ó  intensidad  en  el  extremo  tendremos 


Y«  =  V, 


44-4*4.'- 


.tí 


I»  —  U  2  i"  Z  2 


(17) 


v,  por  tanto,  expresando  los  valores  de  Y  é  I  en 
función  de  los  extremos,  tendremos 


V- Y, 


+  zié 


I  —  U 


_ ¿-yd-*) 


<r<í-*»4.-r<í-« 


(18) 


de  donde 


Z\a 


Yg—Zlg 

2 


Y  (?-a>  -Yíí-*> 

i  ! _  ■ _  ' 

^  Z  2  i 

Podrían  representarse  estas  fórmulas  por  medio 
de  otras  trigonométricas.  En  la  igualdad  e*u  =  eos  n 
i  sen  n  se  escribe  in  =  y.»,  y  así  n  =  —  «y*,  y 
sirven  para  las  funciones  trigonométricas  de  iy* 
las  mismas  reglas  de  cálculo  que  para  las  fuucionea 
trigonométricas  de  argumento  real 

«Y*  =  eos  iya>  —  i  sen 

Sentando  que  <w  =  —  yj?  y  de  consiguiente 
u  ~=  if «  resulta  que 

f“T*  e=  eos  i  y®  -|-  t  sen  <ys> 
por  tanto,  se  deducen  las  fórmulas  simbólicas 


eos  i  y 


«T*  4-  f~T"  ) 

2  I 

\ 

i  sen  ¿ya  — - y -  j 


(10) 
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Según  lo  cual  se  representa  la  marcha  «1  e  la  co¬ 
rriente  á  través  de  la  linea  por  medio  de  las  igual- 

dudes 

V  =  Va  eos  iyx  -J-  iZ\a  sen 

I  =1  a 

ó  también 

va  =  V  eos  i^x  —  iZl  8611  ifx 

v 

=  1  coi  i  y x  —  i  —  sen  iya? 


,  .  v« 

+  *  y  8611 


Y* 


(20; 


Las  ecuaciones  ( 18  -20)  sirven  para  el  estudio  do 
1 »  propagación  de  las  magnitudes  eléctricas  á  lo  lur- 
Kode  uu  hilo  cuando  obra  en  el  principio  de  la  línea 
una  fuerza  eléctrica  máxima  dada  y  hay  en  el  extre- 
11,0  11,1  aparato  receptor. 

Podríamos  tomar  Ve  é  Ie  como  datos  para  deter¬ 
minar  loa  valores  de  V  é  I  en  un  punto  determi¬ 
nado  cp  . 

Resalta  ,  pues,  que  la  corriente  y  la  tensión  varían 
en  caja  punto  con  el  espacio  y  el  tiempo  dando  lu- 
g  ir  A  Lis  ondas. 

Haciendo 

l  —  x  =■  y,  x  y  =  ¡ 
le  +  Zl'-Bi  +  iDi 
Te  —  Z\e  =  B%  -{-  iDt 
resulta  al  substituir 

- _  0y 

1  ~  e'  [  Bt  C09  (to  /  -(-  a  y)  Z),  sen  (a>  t  -(-  a  y)\ 
Qy 

i  e‘  [B*  eos  (tof  —  ay)  —  Z>2  sen  (to/  —  ay)j 

}'  haciendo 


V  B\  -j-  D\  =  Ei  — 


=  te  Xi 


Vb*  +  5*, 

tendremos 


■  E% 


8  y 


D% 


▼  =  eos  (u> /  — [—  a y/i) 

— f-  eos  (co/  —  a  y  —  /2)  e 

Los  valores  de  a  y  oj.  introduciendo  la  longitud  de 
onda  A  v  el  periodo  T,  se  pueden  expresar  por 

27T  2  7t 

a  =  T  y  ^  =  T 

Re  llama  á  a  constante  de  longitud  de  onda. 

movimiento  puede  considerarse  como  la  super¬ 
posición  de  dos  ondas  que  se  propagan  según  la  lev 
exponencial  con  el  mismo  amortiguamiento  y  la  mis 
111,1  vc  oc*dad,  ambas  de  sentido  contrario,  directa 
"mu  e  inversa  la  otra,  pudiéndose  escribir  B'  e~ *) 

e  1  decir*"  ^ e~~^*  siendo  l  la  longitud  de  la  línea. 

,  Pn,r’  T1®  puede  considerársela  como  una  onda 
r"pfU?“>  ©xtren.idnd. 

T  =  H-  P  llama  coeficiente  <Ie 
amortiguamiento  de 
amortiguamiento  ó 

miento. 


j'ropngación  y  como  3  mide’ el 

oic  a  se  le  llame  exponento  de 
. . 'le  debilita 


I 


las  ondas. 


impednnein  aparente,  en  cada  una 


♦  e,s  te'«nl  á  la  ¡lainada  impedaucia  carac- 

ustica  de  la  línea. 

dos 


^i  consideramos  un 
“Platos,  transmisor 


a  linea  única  intercalada  entre 
y  receptor,  de  impedaucia 


respectivos  Zt¿  y  Zr  siendo  Va  la  fuerza  electromo¬ 
triz  del  micrófono,  las  ecuaciones  serán  en  el  orige  u 


I0  «  »  <*  +  -  «"‘T*  {7,  -  Zr)  \ 

(Z  -f-  Zd)  (Z  -|-  Zr)/ 

—  e-'-V  (Z  —  Zd)  ( Z  —  Zr) ) 

y  en  el  extremo  (21) 

u  =  , _ e-U  X  H 

( Z  -(-  Zd)  ( Z  -(-  ZT)¡ 

-  (Z  —  Zd)  (Z  -  Zr)\  I 

Se  ve,  pues,  que  si  la  impedaucia  en  la  extremi 
dad  Zr  es  igual  á  Z  la  intensidad  Ia  en  el  origpu 

Nerá  — — — —  v  la  razón  ~  =  e~ll:  su  módulo  es  #  t-*1 

Z-\-Zd~  \e 

El  codicíente  de  debilitamiento  puede,  pues,  de 

¡Inirse  como  el  logaritmo  neperiano  de  la  razón  — 

1« 

cuando  la  impedancia  del  aparato  receptor  es  igual 
á  la  de  la  linea. 

Si  la  línea  es  bastante  larga  para  que  t~fl  sea 

despreciable  ante  e¡1  (¡3¿  ;>  2)  las  ecuaciones  (18)  se 
transforman  en 


y  g  2 

=  U=f'~‘  (WH)  (22) 

La  primera  nos  dice  que  la  intensidad  en  el  origen 
no  varía  sensiblemente  cuando  la  longitud  de  la 
línea  aumenta  ó.  partir  del  momento  en  que  |3  l  >  2 
es  decir,  que  la  impedancia  aparente  de  la  línea  en 
el  origen  ó  partida  no  varía,  y  la  fórmula  enseña  que 
esta  impedancia  de  la  línea  indefinida  es  exaetamen 
te  igual  á  Z. 

La  segunda  fórmula  expresa  que  la  intensidad 
elicaz  á  la  llegada,  es  decir,  lo  que  interesa  aumen¬ 
tar  lo  más  posible,  depende,  ante  todo,  del  coeficien 
te  de  debilitamiento  y,  además,  de  otro  término  que 
á  su  vez  depende  de  la  impedancia  de  la  línea  y  de 
los  aparatos. 

Debe  procurarse  que  la  impedancia  de  los  apara¬ 
tos  sea  la  menor  posible,  y  que  difiera  lo  menos  posi 
ble  de  la  impedancia  de  la  línra. 

Las  fórmulas  fundamentales  ( 5),  (6)  y  (15)  indi¬ 
can  que  la  intensidad  y  la  tensión  en  un  punto  x 
cualquiera  de  la  línea,  pueden  expresarse  siempre 
linealmente  en  función  de  hi  intensidad  y  de  la  ten¬ 
sión  en  al  origen. 

Las  fórmulas  (20)  pueden  escribirse 
Va  =  V  C  h  yx  -j-  Z  [Sfi^x 

V 

Ia  =  I  C h  y  x  -f-  — ■  Sh'(x 
Z 

Aplicando  estas  fórmulas  á  la  longitud  /  total  do 
la  línea,  se  ve  fácilmente  que  se  puede  representar 
esta  linea  por  una  combinación  de  resistencias  R  v  A  , 
dispuestas  como  indica  la  figura  4,  que  satisfagan 
las  ecuaciones 

Z  S  h  •;  l  =  (2  +  j)  It 

de  donde 

A=^  y 


646 
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Como  los  valores  y/  y  Z  dependen  de  la  frecuen¬ 
cia,  la  asimilación  entre  estas  lineas  no  será  nunca 
rigurosa  para  todas  las  frecuencias,  pero  podrá  apro 
xiroarse  A  la  equivalencia  formando  A  con  una  resis¬ 
tencia  shuntada  por  una  capacidad  R  (tig.  5)  y  ajus 
tando  estos  dos  elemen¬ 
tos  de  suerte  que  los  va¬ 
lores  encontrados  sean 
exactos  para  las  dos  pul¬ 
saciones  consideradas 
como  extremas:  5000  y 
1100.  Este  es  el  prin¬ 
cipio  de  la  línea  artifi¬ 
cial  de  Breisig. 

Como  las  reflexiones  telefónicas  se  verifican  en  los 
puntos  de  unión  de  lineas  de  característica  diferente, 
los  cordones,  traslatores,  etc.,  pueden  representarse 
de  un  modo  semejante. 

Si  la  corriente  recorriera  varias  líneas  diferentes 
nos  valdríamos  también  de  las  fórmulas  (23)  para 
calcular  lo  que  pasa. 


1  o-nreron r 
Vi 


«A 


U  Ó  56o  C1'— -o 

v« 


Ia 

o — g-gvrrc  -' 


«A  rA 
Fig.  4 


R/a  R/i 


Sean  Yf  I]  los  valores  de  la  intensidad  y  tensión 
en  la  extremidad  de  la  primera  línea,  Yt  Is  los  valo¬ 
res  en  la  extremidad  de  la  segunda,  Z'  la  impedan- 
cía  de  la  segunda  línea,  y'  su  coeficiente  de  propa¬ 
gación,  V  su  longitud 

Y,  =  Ya  4-  Z'ItShj'l' 

h  =1  «C*yY  +  h  SiyW 

de  donde 

T„  =  A'T,  +  B'  I, 

\*  -A’T.  +  C'I, 

y  así  sucesivamente  en  varias  líueaa. 

Si  Z'  *=■  Z  los  coeficientes  de  Ys  é  It  son  idénti¬ 
cos  á  los  de  Yj  é  It  en  la  ecuación  (23)  reemplazan¬ 
do,  no  obstante,  y/  por  68  decir,  flue  en 

estas  condiciones  los  coeficientes  de  amortiguamien¬ 
to  se  suman  pura  y  simplemente,  y  las  21  y  22  son 
aplicables. 

Pero  si  Zf  difiere  de  Z  las  cosas  pasan  como  si  el 
coeficiente  de  debilitamiento  fuera  aumentado  de  una 
cierta  cantidad  tanto  mayor,  cuanto  más  grande  sea 
la  diferencia  entre  Z  y  Z' .  Este  coeficiente  se  llama 
coeficiente  de  reflexión. 

Teniendo  en  cuenta  los  aparatos  de  la  extremi¬ 
dad,  puede  modificarse  el  resultado  obtenido  por  la 
reflexión  de  una  línea  sobre  otra,  y  aun  couseguir 
que  las  reflexiones  sean  ventajosas. 

En  efecto,  hemos  visto  que  en  la  extremidad,  la 
corriente  se  reduce  tanto  más,  cuanto  inavot*  es  la 
diferencia  de  las  impedancias  de  la  linca  y  aparatos, 


pero  en  realidad  lo  que  se  produce  es  un  fenómeno 
de  reflexión  entre  la  linea  y  el  aparato.  Las  reflexio 
nes  intermedias  implican  pérdidas,  pero  modificando 
la  impedancia  resultante  del  conjunto  de  la  línea 
pueden  aminorar  la  reflexión  en  el  extremo.  Como 
las  reflexiones  entre  las  líneas  dependen  exclusiva¬ 
mente  de  la  variación  de  la  impedancia,  puede  de¬ 
cirse  que  la  impedancia  Z  caracteriza  la  línea.  Todas 
las  lineas  de  impedancia  que  difiera  poco  son  del 
mismo  tipo:  caso  de  lineas  aéreas. 

En  general,  siempre  que  las  relaciones  de  módu¬ 
los  de  las  impedancias  de  las  lineas  puestas  en  serie 
no  excedan  de  dos,  uo  hay  que  temer  dichas  refle¬ 
xiones. 

La  impedancia  y  el  amortiguamiento  dependen  de 
la  frecuencia.  La  corriente  telefónica  que  no  es  si¬ 
nusoidal  será,  pues,  deformada  y  la  distorsión,  que 
aumeutara  las  reflexiones,  habrá  de  examinarse  cu 
cada  caso  particular;  pero  puede  tomarse  como  me¬ 
dida  de  la  distorsión  producida  la  relación 

3  ^(O—TQftO P  ^ ti)  =30Q0 

U  /  |  (j  t 

\J  :?oon  ~T  H  *  cu— 1000 

2 

La  mejora  en  las  líneas  telefónicas  debe,  en  resu¬ 
men,  buscarse  eu  la  disminución  del  coeficiente  de 
amortiguamiento,  procurando  que  las  impedancias 
de  la  línea  y  aparatos  difieran  poco,  y  escogiendo  un 
tipo  de  línea  que  dé,  á  la  vez  que  un  amortiguamien¬ 
to  medio  satisfactorio,  una  distorsión  reducida. 

A  fin  de  ver  cómo  se  cumplen  estas  condicionen, 
es  preciso  recordar  los  valores  de 


a-1 

1 

Y  2 

H 

AR— ulKL+  |/(w*£*+ 5*)(cüsr*+  .ís) 

y  =  \(R  +  {A  +  <« UR) 

Z— 

1/  R L  ...  ”1  /  A*-^-üís¿, 

1 /  -r~ - cuvo  modulo  es=  1/  — ^ 

y  A  -f-  <(oi  •  Y  A  J-|-tü:A  s 

Debido  al  feuómeno  de  la  localización  superficial 
de  las  corrientes  alternativas  el  valor  R  de  la  resis¬ 
tencia  es  algo  más  elevado  que  en  corriente  continua; 
el  término  corrector  lleva  en  denominador  la  resis¬ 
tencia  y  en  numerador  la  frecuencia  de  la  corriente 
y  la  permeabilidad,  causa  por  la  cual  no  se  emplean 
las  líneas  de  hierro.  No  obstante,  si  el  diámetro  es 
menor  de  5  mm.  y  el  metal  empleado  no  es  magné¬ 
tico,  el  efecto  es  casi  insensible. 

En  cambio,  la  capacidad  K  es  aproximadamente 
la  misma  que  en  corriente  continua  si  se  trata  de 
líneas  aéreas  ó  cables  con  aislamiento  de  papel  y 
aire,  pero  es  algo  superior  si  el  aislamiento  es  de 
guta.  La  self  L  no  varia  sensiblemente  en  los  hilos 
no  magnéticos. 

El  aislamiento  es  mucho  menor  en  corriente  alter¬ 
nativa  que  en  corriente  continua,  siempre  que  el 
dieléctrico  aislante  sea  electrificable:  papel  y  aun 
guta.  Y  la  pérdida  por  filtración  aumenta  rápida¬ 
mente  con  la  frecuencia;  así,  una  línea  aislada  con 
papel  y  aire  que  en  corriente  continua  tiene  600  me- 
g ohmios  acusa  solamente  2  megohmios  en  corrieute 
alterna  de  1000  períodos. 
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Por  último,  para  una  frecuencia  dada,  la  pérdida 
por  los  dieléctricos  electrilicables  os  proporcional  á 

la  capacidad  electrostática.  La  razón  ^  que  puede 

A 

caracterizar  el  aislante  empleado.  •  s  para  los  cables 
bajo  papel  0,16  X  10*  á  la  frecuencia  de  850.  y 
para  los  bajo  guta  0,12  X  10*,  pero  ea  los  cables 
con  aislante  de  papel  y  aire  aumenta  rápidamente 
cuando  el  aire  que  rodea  el  papel  no  es  seco,  y  varía 
siempre  con  ln  temperatura. 

Los  valores  del  aislamiento  en  corriente  cont  nua 
y  alterna  difieren  poco  en  las  líneas  aéreos.  El  aisla¬ 
miento  kilométrico  varía  según  el  estado  del  tiempo 
entre  500000  ohmios  (cifra  raramente  alcanzada)  y 
varias  décimas  de  megohmios. 

De  las  cuatro  constantes  de  la  línea  K.  L.  A.  R  . 
dos  de  ellas  sólo  pueden  modificarse  ligeramente,  ya 
que  para  disminuir  la  capacidad  habría  que  separar 
mucho  los  hilos  y  esto  ofrece  serias  dificultades  y 
gastos  enormes  en  la  práctica.  La  pérdida  puede  re¬ 
ducirse  hasta  cierto  punto,  pero  en  las  líneas  aéreas, 
el  estado  higrométrico  del  aire  influye  poderosamen¬ 
te,  y  en  los  cables  esta  pérdida  va  uni¬ 
da  á  la  capacidad  y  para  disminuirla* 
lia  de  cambiarse  el  aislante. 

Resta  sólo  modificar  las  otras  dos 

constantes,  resistencia  y  self.  Para  dis-  y - 

minuir  la  resistencia  ha  de  aumentarse  1 1  RA  / 
el  cobre,  pero  esto  encarece  la  instala-  f 
ción  y  como  la  self  puede  aumentarse 
a  priori  sin  grandes  gastos,  ya  arro¬ 
llando  una  cinta  de  hierro  alrededor  del 
cobre  (Krarup),  ya  intercalando  bobi¬ 
nas  adecuadas  (Pupin),  se  modifica 
principalmente  ésta. 

Suponiendo,  pues,  invariables  R ,  K , 

A ,  estudiemos  las  variaciones  de  la  self 

L.  Si  L  =  0,  la  ecuación  de  (3,  toma  la  forma 


tendremos 


es  decir,  que  el  amortiguamiento  depende  solamente 
de  la  resistencia  y  de  la  pérdida;  pudiendo  decirse, 
por  consiguiente,  que  para  este  valor  la  self  compeu 
sa  toda  la  capacidad.  El  valor  de  ¡3  varía  poco  cuan 
do  L  varía  alrededor  de  Zm;  para 


Cuanto  mayores  son  la  resistencia  y  la  capacidad 
tanto  más  grande  es  la  self  óptima  y,  por  tanto,  será 
mayor  en  los  cables  que  en  las  líneas  aéreas  y  en  Ior 
hilos  dolgados  que  en  los  gruesos.  La  self  y  la  per¬ 
dida  varían,  pues,  en  sentido  inverso:  á  una  pérdida 
nula  corresponde  una  self  infinita,  .en  cuyo  caso 


¡3m  =*  0,  pero  la  impedancia  seria  infinita  y  por  con- 
siguieute  no  pasaría  corriente  alguna. 

Por  ser  ¡3m  independiente  de  la  capacidad  elec¬ 
trostática  parece  á  primera  vista  que  se  podría  obte¬ 
ner  con  los  cables,  mediante  una  elevación  suficiente 
fie  self.  resultados  análogamente  satisfactorios  como 
en  las  líneas  aéreas,  pero  no  sucede  así  porque  (3m 
depende  de  la  pérdida  y  ésta  va  íntimamente  unida 
á  la  capacidad.  El  grado  de  aproximación  dependo 
del  aislante  y  en  este  respecto  es  superior  el  cable 
de  aislamiento  de  papel  al  de  aislamiento  de  guta. 

Debe  notarse  también  que  Lm  en  los  cables  aisla¬ 
dos  con  substancias  electrificables  depende  sólo  de 

la  resistencia  yaque  ~  es  una  coustnnte  del  medio 

A 

v,  por  tanto,  cualquiera  que  sea  el  espesor  del  ais¬ 
lante,  la  self  á  escoger  será  la  misma  para  un  mismo 
diámetro,  pero  el  amortiguamiento  aumentará  pro 
porcionalmente  á  la  capacidad. 

Examinemos  ahora  si  en  los  tipos  usuales  de  línea 
la  self  se  encuentra  sensiblemente  por  encima  ó  por 
debajo  de  Lm  para  deducir  si  conviene  prácticamen¬ 
te  aumentarla. 

La  tnbla  I  proporciona  los  datos  suficientes:  En 
los  cables  con  aislamiento  de  papel  y  aire  si  se  ad  mi 
te  una  pérdida  de  5  X  10-6,  valor  muy  fuerte,  la 

self  propia  de  las  líneas  es  igual  á  para  el  dií- 


que  corresponde  aproximadamente  al  caso  de  cables 
y  para  valores  pequeños  de  A  y  R 


«s  decir,  que  el  amortiguamiento  es  proporcional  á 
la  raíz  cuadrada  de  la  frecuencia,  de  la  resistencia  y 
de  la  capacidad. 

A  medida  que  L  aumenta.  |3  disminuye,  y  cuando 


{3  pasa  por  un  mínimo 

como  muestra  la  figura  6. 

Cuando  T  toma  un  valor  tal 
cia  considerada 


se  hace  pequeño  respecto  á  la 
puede  ponerse  bajo  la  forma 


metro  de—  é  igual  á  ~  para  un  diámetro  de  5  mm. 
El  amortiguamiento  real  de  estas  líneas  es  nproxi  ¡i 
damente  cuatro  veces  el  amortiguuuúeulo  rniuim  pm 
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Tabla  I 

Sel/  óptima  L  y  debilitamiento  mínimo  ,3 m  para  diferentes  diámetros  y  diferentes  aislamientos 


A)  Lineas  subterráneas  £  =  4  X  10  8 


• 

o 

%m 

Cabla* 

uanalea 

/&000\ 

Línea*  do  salí  óptima  ^ 

r* 

ii 

Mí 

I 

m 

B 

fraa. 

U* ) 

A  = 

=  10  x 

10“  6 

A  = 

=  5  X 

10”* 

A  =  10' 

-6 

A  = 

=  0,5  X 

10“6 

Q 

hnpedan- 
oi a  Z 

Debilita¬ 

miento 

L 

z 

L 

Z 

¡3m 

L 

Z 

Q 

P"» 

L 

z 

p- 

6/10 

770 

1100 

0,488 

3500 

350 

0,976 

4940 

217 

4,88 

11000 

1  110 

9,76 

15600 

1  W 

loouo 

10000 

10000 

|  10000 

1  lUOOO 

8/10 

580 

825 

0,272 

2600 

260 

0,544 

3620 

184 

2,72 

8250 

|  82,5 

5,44 

11600 

58 

10000 

íóobo 

10000 

10000 

loooo 

10/10 

470 

G10 

0,1 7G 

2100 

210 

0,352 

2980 

150 

1,76 

6600' 

1 

66 

3,52 

9350 

|  47.3 

Toooo 

loouo 

10000 

10000 

[  loooo 

15/10 

312 

410 

0,078 

1 400 ! 

140 

0,156 

1980 

99 

0,78 

4100 

4  4 

1,56 

6200 

31 

iouüü 

ÍOOOU 

1000(1 

Toooo 

loooo 

20/10 

235 

290 

0,0 14 

1050 

105 

0,088 

1490 

75 

0,44 

1 

3300 

| 

33 

0,88 

4675 

23,4 

Toooo 

10000 

loouo 

lUUOü 

Toooo 

25/10 

186 

235 

0,028 

835 

83 

0,056 

1180 

59 

0,28 

2600  ’ 

26 

0,56 

3700 

1  S,6 

Toooo 

10U00 

1000o 

10000 

10000 

50/10 

143 

108 

0,007 

415 

41 

0,014 

\ 

590 

29 

0,07 

1320^ 

13,2 

0,14 

1860 

1 

9,3 

10000I 

10000 

10000 

10000 

loooo 

B)  Lineas  adreas 


o 

A  =  2  X  10~G 

>i  =  i: 

<  10~9 

A  =  0,5 

X  10~° 

• 

s 

Línea* 

ordinaria* 

Líneai 

»  da  aelf  óptima 

Línea*  de  aelf  óptima 

Ltnaaa 

Lineas  de  aelfópt  raa 

■ 

ordinarias 

c 

L 

z 

1 

P- 

P 

L 

z 

?« 

2,5 

64 

17,5 

1860 

37 

57 

35 

2600 

26 

53,5 

70 

3700 

18,6 

10000 

looo 

"loooo 

10000 

1000 

loooo 

lUOOO 

1000 

10000 

Q 

49 

12,7 

1550 

31 

42 

25 

2200 

22 

38,5 

50 

3100 

15.5 

o 

10000 

1000 

10000 

100U0 

íooó 

10000 

10000 

1000 

10600 

4 

27 

7,5 

1150 

23 

24 

15 

1680 

17 

23 

30 

2260 

11.3 

10000 

1000 

Toooo 

10000 

1000 

10000 

10000 

1000 

lUOOO 

K 

20 

5 

930 

18,6 

17,5 

10 

1320 

13.2 

15.3 

20 

1860 

9,3 

O 

10000 

i  000 

loooo 

1000(1 

1000 

loooo 

¡  loooo 

|  ÍÓÓO 

1OÜ00 

que  corresponde  á  la  misma  resistencia.  Para  la  guta 
el  resultado  es  análogo,  y  en  las  líneas  aéreas,  L  es 


igual  á  Lm  para  las  lineas  de  2,5  n,m.  de  diáme 
1 5 

tro,  v  á  A  Lm  para  los  de  5  mm.,  si  se  toma  por 


base  el  aislamiento  de  un  megohmio;  ¡3  =  2f3m  en 
el  primer  caso  y  |3  =  1 .25  ¡3m  en  el  segundo.  La 
ventaja  es  aún  mayor  admitiendo  cifras  más  elevadas 
para  el  aislamiento. 

Vemos,  pues,  que  en  las  líneas  aéreas  la  ventaja 
disminuye  cuando  el  diámetro  aumenta.  La  capaci¬ 
dad  aumenta  y  la  self  disminuye  cuando  el  diámetro 
aumenta,  quedando  las  mismas  distancias  entre  L  i  los 
do  un  mismo  circuito,  pero  estas  variaciones  son  dé¬ 
biles  y  no  compensan  la  disminución  de  resistencia, 

de  modo  que  Ir  razón  J{  s«  aP10,¡i'nB  ¿  j  cuando  K 


disminuye.  Si  sólo  se  considera  el  amortiguamiento 
debe  en  todo  caso  aumentársela  sclf.  pero  lmsta  esta 


ventaja  se  consigue  al  precio  de  un  inconveniente 
que  las  líneas  de  gran  self  serán  más  sensibles  que 
las  otras  á  una  variación  de  aislamiento,  como  cla¬ 
ramente  se  desprende  «le  la  fórmula  22. 

La  impedancia  es  igual  á 

VI -vi 


para  el  grado  1  de  self  y  es  puramente  ólimica.  Para 
el  grado  c*  es  igual  á 


Z 


R  \  +  As* 
A  1  -j-  i  A  e 


con 


A 


Cn  Á 
~ 


Cuando  A  es  grande,  caso  de  líneas  usuales  y  fre¬ 
cuencias  telefónicas,  el  argumento  do  Z  parte  de  un 
valor  negativo:  grande  para  e  =  0,  nulo  para  e  =  1 
y  tiende  hacia  un  límite  positivo  y  pequeño  cuando 
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c  crece  indefinidamente.  El  módulo  de  la  impedan- 
cia  es 


i* 


cod  una  aproximación  de  más  del  99  por  100  mien¬ 
tras  £*  sea  mayor  que  ~r  . 

¿>  ,o 

El  efecto  de  la  impedanria  en  la  transmisión  se 
ve  aplicando  á  cada  caso  particular  las  fórmulas  ge¬ 
nerales  estudiadas.  Así,  las  fórmulas  (22)  se  aplican 
á  una  línea  larga  con  dos  aparatos  en  sus  extremos, 
debiendo  notar  que  la  self  á  escoger  será  siempre 
bastante  elevada  para  que  la  impedancia  pueda  poner¬ 
se  bajo  la  forma 


y,  por  tanto,  el  amortiguamiento  en  la 


2  Z  ' 


AZ 


Oa  este  caso  se  encontrará  un  valor  mínimo  de  Z 
y  por  ende  de  Z),  y  cuanto  más  larga  sea  la  línea 
más  se  aproximará  e2  =  1.  Si  la  linea  es  corta  se 
aproximará  á  la  impedancia  Zr  de  los  aparatos,  su¬ 
puestos  idénticos  en  ambos  extremos.  En  general  e 
disminuirá,  aunque  difícilmente  será  menor  de  0,5. 
desde  que  la  linea  tenga  una  longitsid  tal  que  3m  sea 
superior  á  algunas  decenas.  Al  calcular  una  línea 
interurbana  deberá  tenerse  en  cuenta  que  la  impe¬ 
dancia  de  los  dos  extremos  no  es  la  de  los  aparatos, 
sino  una  impedancia  compleja,  en  la  que  debe  con¬ 
federarse  la  línea  del  abonado.  La  deformación  con 
Ju  frecuencia  que  liemos  de  considerar  no  afecta  á  la 


fí 


mientras  sea 


impedancia  característica  igual  á 

elevada  la  self;  seria  también  nula  para  el  amorti¬ 
guamiento  cuando  L  =  Lm  (fórmula  24)  si  A  fuera 
independiente  de  la  frecuencia;  en  los  cables  A  de- 
peude  de  la  frecuencia  á  la  que  es  sensiblemente 
proporcional.  La  deformación 


•) 


suponiendo,  lo  que  se  verifica  prácticamente,  que 
LK  y  R  no  varían  sensiblemente  con  la  frecuencia. 
Si  L  es  infinito 


Así,  una  línea  de  gran  self  tiene  una  deformación 
sensible,  inferior,  sin  embargo,  por  las  condiciones 
óptimas,  á  la  de  los  cables. 

Debemos,  pues,  aumentar  la  self  de  las  lineas, 
pero  teniéndola  por  debajo  de  la  compensación  inte¬ 
gral  de  la  capacidad:  el  grado  •  =  0,5  representa, 
en  gran  número  de  casos  prácticos,  el  grado  alrede¬ 
dor  del  cual  d^be  fijarse. 

El  coeficiente  de  longitud  de  onda  varía  también 
con  y  aumenta  de  una  manera  continua,  lo  cual 
significa  que  la  longitud  de  onda  disminuye;  para 
L  =  0 

a  =  sensiblemente 


Para  e  próximo  al  grado  1  de  self  ó  superior 
a  =  sensiblemente  u>  \¡LK 


Veamos  abora  cómo  puede  aumentarse  la  self 

Existen  dos  métodos  consistentes  uno  en  rodear  el 
cobre  con  una  cinta  de  hierro  dulce  ( Krarup)  y  el 
otro  en  intercalar  bobinas  en  lugares  con  venientes 
de  la  línea  (Pupin). 

Es  evidente  a  priori  que  cuanto  menor  es  la  dis¬ 
tancia  entre  bobinas,  más  se  acerca  el  conjunto  de 
la  linea  cargada  á  la  línea  homogénea  llamada  co¬ 
rrespondiente  que  tiene  las  misma*  constante*  une 
las  del  conjunto  de  la  línea  pupinizada  y  de  las  bo¬ 
binas.  A  este  fin  debemos  examinar: 

1. °  ¿Qué  distancia  entre  bobinas  legitimará  esta 
asimilación? 

2. ®  Hecho  este  estudio  convendrá  reanudar  ol 
examen  anteriormente  hecho  al  buscar  la  self  óptima, 
teniendo  en  cuenta  que  en  el  caso  considerado,  el 
aumento  de  self  no  puede  obtenerse  sin  aumentar  la 
resistencia,  la  capacidad  y  la  pérdida. 

Debe,  además,  precisarse  lo  que  se  entiende  por 
asimilación  de  una  línea  pupinizada  á  una  linea  uni¬ 
forme;  es  evidente,  que  desde  el  punto  de  vista  físico 
esta  asimilación  no  puede  ser  completa;  pero  puede 
serlo  desde  el  punto  de  vista  de  la  utilización  pr  íc¬ 
tica,  y  esta  condición  se  realiza  cuando,  para  una 
fuerza  electromotriz  y  una  impedancia  dada  del 
aparato  transmisor  y  una  impedancia  Zr  del  aparato 
receptor  igualmente  dada,  se  obtienen  intensidades 
y  tensiones  en  el  Origen  y  fin  idénticas  en  las  dos 
lineas  comparadas. 

Sin  entrar  de  lleno  en  el  fondo  del  desarrollo  de 
Pupin,  buscaremos  las  fórmulas  de  aplicación. 

Pupin  examina  primeto  la  transmisión  en  una. 
linea  homogénea. 

Si  diferenciamos  las  fórmulas  deducidas  antes 


A  iüq  —  A  fOj 
A  ujq  — |—  A  ü>i 
2 

x  disminuye  cuando  L  disminuye  y  se  hace  sensible¬ 
mente  igual  á  la  mitad  de  la  cifra  anterior  cuando 
£  =*  1,  es  fácil  ver,  suponiendo  proporcionalidad  en- 
t'eioy  A  ,  que  PSle  vu|or  e3  inferior  al  que  corres¬ 
ponde  á  los  cables 

x  =  V  <°o  —  V 

V  to, ,  +  V^i 

2 

x  decrece  cuando  e  decrece,  por  debajo  de  1  pasa  por 
UU  m*n‘mo  y  para  L  =  0,  alcanza  el  valor  xc. 


d  V  di 

— —  dx  —  L  dx  — - 1-  ¡11  dx 

dx  dt  1 

di  f.  dV 

d  x  dt 


la  primera  respecto  á  t  v  la  segunda  respecto  á  x,  á 
fin  de  eliminar  V,  llegaremos  á  la  ecuación 


dt1  dt  k  d x* 

una  solución  de  esta  ecuación  diferencial  es 


(28) 


1  =  KX  eos  JJL  (¿  —  x)  +  JTt  senpi(/  —  x)  (29) 

en  la  que  y  son  funciones  del  tiempo  propor¬ 
cionales  á  elCut. 


M 
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Es  fácil  ver  que  la  función  anterior  es  una  solu¬ 
ción,  puesto  que 

—  p.*  =  K{ —  tu2  L  +  iuR)  (30) 

En  efecto,  si  diferenciamos  la  ecuación  (29)  res¬ 
pecto  á  t  y  x  y  substituimos  en  la  ecuación  original 
(28),  obtendremos  la  ecuación  (30). 

p.  e *  el  coeficiente  de  propagación,  luego 

|X  =  P  +  ai 

Examinando  ahora  lo  que  pasa  ruando  se  colocan 
en  cada  extremo  de  la  línea  (fig.  7)  aparatos  repre¬ 
sentados  por  una  resistencia  ólimica,  una  self  y  una 


Fia.  7 


capacidad  en  serie,  se  determina  Á'¡  y  Á"f.  Se  busca 
entonces  la  frecuencia  de  las  oscilaciones  libres,  es¬ 
tando  la  línea  en  corto  circuito  en  los  dos  extremos, 
y  se  encuentra  la  fórmula 


«i 


1  Sk  "1  /  1 

2Í  T  y  Tk 


■siendo  S  un  número  entero  igual  ó  superior  á  1,  y  / 
la  longitud;  para  las  os 'ilaciones  forzadas  de  pulsa- 

2  71 

«ion  a»,  se  encuentra  la  longitud  de  onda  X  = - 

u>y  i.k 

cuando  se  trata  de  líneas  de  gran  self. 

Pasando  en  seguida  á  las  linean  cargadas ,  Pupin 
supone  desde  un  principio  que  las  bobinas  están 
bastante  aproximadas  para  que  puedan  considerarse 
las  fracciones  de  línea  uniforme  intercaladas,  como 
teniendo  una  capacidad  concentrada  en  el  punto  me¬ 
tió.  Se  ve  fácilmente  que  desde  el  punto  de  vista 
analítico  esto  equivale  á  decir  que  S/i^l  puede  con¬ 
fundirse  con  fl;  como  en  cada  caso  particular  se  co¬ 
noce  y¿  es  fácil  deducir  la  aproximación  con  que  se 
verifica  esta  condición. 

Pupin  supone  un  cable  con  bobinas  de  inductan- 
«ia  L  y  resistencia  R  intercnladflfe  á  iguales  distan¬ 
cias,  y  un  condensador  de  capacidad  K  conectado 
entre  la  tierra  y  cada  uno  de  los  dos  conductores 
-que  unen  dos  bobinas  consecutivas.  Supone  también 
■un  transmisor  M  en  el  origen,  de  inductancia  Z0.  re¬ 
sistencia  R0  y  capacidad  JT0,  y  un  receptor  N  en  el 
fin  de  constantes  LXRX  Kx  y  aplica  una  fuerza  elec- 
tromotiiz  periódica  siempre  proporcional  á  Ve****  en 
la  estación  transmisora  (lig.  8).  El  conductor  se 


compone  así  de  2«  bobinas  dispuestas  en  un  bucle 
con  2(m — 1 )  condensadores  puestos  á  tierra  entre 
•atas  bobinas.  El  bucle  completo  está  dividido  en 


2(« —  2)  circuitos  componentes.  Es  olaro  que  si  * 
es  muy  grande  la  línea  se  transforma  en  un  cable 
ordinario.  El  problema  estriba  en  conocer  las  condi¬ 
ciones  en  que  un  conductor  del  espacio  anterior  equi¬ 
vale  á  un  cable  uniforme  cuando  n  no  es  infinitamen¬ 
te  grande. 

Sean  71,  Tt,  I3.  IA  ...  etc.,  las  corrientes  en  los 
circuitos  componentes  de  la  línea  cargada  y  sean 
Vx ,  Vt,  \\  ...  las  caídas  de  potencial  á  través  de  los 
condensadores;  las  corrientes  ¿  través  de  los  conden¬ 
sadores  son 


a  -KÓ  '' 
Ít-A  — 


9% 


d\\ 

ót 


pero  gx  =  7j  —  /4:  =  lt  —  /3,  etc.  Considere¬ 

mos.  pues,  el  caso  de  oscilaciones  /orzadas  en  un 
cable  cargado  de  esta  suerte.  Por  cada  circuito  po¬ 
dremos  escribir  una  de  las  ecuaciones  siguientes; 


Primer  circuito:  ^ 

(£„  +  2í)^  +  (^0  +  2/f,y1  j 

-f  r0  +  2Fj  =  Ve*<0i 

Segundo  circuito: 

Ljf  +  /{I*  +  r,  -  f,  =  o 

(«  —  1)°  circuito: 

1  Ó-TT  +  RIn~1  +  r— i  -  >■»-*  =  0 

«°  circuito: 

(¿if  2£)^  +  (»1+2«)/.  | 

+  r1_2F»_1=0  i 

Cuando  queda  establecido  el  régimen  estable  las 
corrientes  son  todas  periódicas  simples  y  proporcio¬ 
nales  á  #*<*>*. 

Como  en  el  caso  de  la  ecuación  diferencial  (28)  y 
por  idéntico  razonamiento  podría  encontrarse  una 
solución  de  las  ecuaciones  (31)  de  la  forma 

lm  —  Kx  cos2(*  — »i)8  -(-  Kt  sen(»  —  «) 8  (32) 

que  da  la  corriente  en  la  célula  m.  siendo  n  el  nume¬ 
ro  total  de  células. 

Las  condiciones  del  problema  determinan  Kx  y  Kt. 

Si  se  busca  la  frecuencia  propia,  estando  cerra¬ 
das  en  corto  circuito  las  dos  extremidades,  se  en¬ 
cuentra 


Bn  esta  fórmula,  L  y  K  representan  la  self  y  la 
capacidad  por  unidad  de  longitud  de  la  línea  corres¬ 
pondiente,  y  s  es  un  número  entero;  para  que  las 
condiciones  de  propagación  sean  las  mismas  en  la 
línea  cargada  y  en  la  línea  correspondiente,  es  pre¬ 


ciso,  pues,  que  sen 


sea  igual  al  arco,  pues¬ 


to  que  entonces  fs 


—  1/  -T7-T.  Si  eBta  condición  se 

2/  V  Á  L 


cumple,  Pupin  demuestra  que  el  coeficiente  de  de¬ 
bilitamiento  es  el  mismo  para  la  línea  pupinizada  que 
para  la  línea  correspondiente. 
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Pasando  al  caso  de  las  oscitaciones  forzadas,  de¬ 
muestra  que  son  válidas  las  mismas  conclusiones. 
Pero  de  las  ecuaciones  del  movimiento  resulta  que 

ÜL  es  igual  á  —  siendo  Vt  el  número  de  bobinas  co- 
2h  V9 

biiadas  por  la  longitud  de  onda  correspondiente  á  la 

S  7t 

frecuencia  considerada.  Es  preciso,  pues,  que  —  sea 
bastante  peqiie”io  para  que  el  seno  de  esta  cantidad 

se  confunda  con  el  arco,  ó  aun,  que  —  se  confunda 

•  • 

coa  el  arco  ó  también  y  (siendo  A  la  longitud  de 

onda)  sea  pequeño,  es  decir,  que  baya  un  numero 
suficiente  de  bobinas  por  longitud  de  onda:  con 

n 

ít  RGn  tí 

La  relación  -  difiere  al  me¬ 
tí  TT 


que  tas  secciones  de  lineas  son  cortas)  causa  un  error 
muy  sensible  en  los  valores  de  y'  y  Z' .  Además,  no 
se  ve  ia  regla  que  aproxime  la  resistencia,  la  capaci¬ 
dad,  la  sel t  y  la  pérdida  de  la  linea  equivalente  á  la 
resistencia,  self,  pérdida  y  capacidad  de  la  línea  co¬ 
rrespondiente  y  es  muy  útil  buscarla. 

Las  ecuaciones  (5  y  6)  pueden  escribirse  expre¬ 
sando  Chyl  en  función  de  — y—  reemplazando  el 

símbolo  Sh  por  el  equivalente  —  sen  i  y  expresando 
iyl 

C/iyl  en  función  de  sen  — - 


7 zl 

tí  bobinas  y  * 


2  si 


2 

—  2  sen 


.  ifj  4.  Z 


+  ñsen  ^ 


B  b 


b’  B' 


Fio.' 9 


nos  del  2  por  100  de  la  unidad;  si  no  hubiera  más 
que  tres  bobinas  por  longitud  de  onda,  el  desvío  se¬ 
rla  de  —  .  La  regla  de  Pupin  es.  pues,  la  siguiente: 

100 

Una  línea  cargada  con  bobinas  es  prácticamente 
equivalente  á  una  línea  uniforme  correspondiente  si 
el  número  de  bobinas  por  longitud  de  onda  es  supe¬ 
rior  á  ocbo .  Caben  es- 
.  .  V  tablece  v  completa  por 

- - —  otras  vías  la  regla  de 

Pupin . 

Consideremos  una  cé¬ 
lula  de  linea  pupiniznda 
(íig.  tí)  comprendida  en¬ 
tre  las  mitades  de  dos  bobinas  consecutivas  (por 
supuesto,  bobinas  sin  pérdida  ni  capacidad). 

Se  lia  establecido  antes  (fórmula  23)  que  la  línea 
uuiforme  comprendida  entre  las  bobinas  equivale, 
desde  el  punto  de  vista  de  las  acciones  exteriores,  á 
dos  impedancias  iguales  en  serie  en  cada  bilo  y  á 
otra  A  colocada  en  puente  en  el  medio.  Es  claro 
que  para  representar  el  elemento  de  línea  pupiniznda 
bastará  añadir  á  cada  una  de  las  resistencias  R  la 

*  1  W  R  “l”  *  O)  Z  ti-  Al 

impedancia _ =  - ' -  de  una  bobina.  Ade¬ 

raos,  esta  misma  célula  AA'BB'  que  es  perfecta¬ 
mente  simétrica  puede  evidentemente  representarse 
por  una  línea  uniforme  de  longitud  l  =  A  A'  tenien¬ 
do  un  coeficiente  de  propagación  ^  y  una  impedan- 
ciaZ';  ésta  será  la  línea  equivalente  á  la  línea  pupi- 
nizada.  Las  ecuaciones (23)  enseñan  entonces  que 


Supongamos  ahora,  como  hace  Pupin,  que  se  pue¬ 
da  confundir  sen  i  y  con  los  arcos  correspondientes 

(lo  que  equivale  á  decir  que  la  capacidad  y  la  pérdi¬ 
da  están  concentradas  en  el  punto  medio  de  la  línea); 
se  obtendría  entonces 


—  2í 


}}J¿ 
2  Z 


LÜ.  _  .  IÜ!  . 

2  '  2  ^ 

A  2  *7* 

ó  —  4  sen*  — 

*=(ff-f«u>Z  +  TF)  (A  +  iojR)  (/*  —  TÍ**) 

El  segundo  término  es  el  cuadrado  del  coeficiente 
Y,  /  ==  (¡3,  -f-  a,  i)  l  de  la  línea  correspondiente  á  la 
línea  pupinizada,  es  decir,  de  la  que  tiene  las  mismas 
self,  capacidad,  pérdida  y  resistencia  kilométrica 
que  el  conjunto  de  la  línea  y  de  las  bobinas. 

Pura  que  la  línea  correspondiente  sea  igual  á  la 

-  i 

línea  pupinizada,  precisa  que  4  sen*  -y—  sea  igual 

á  y' -l1  ó,  lo  que  es  lo  mismo,  que  sen  qq /|  =  fi L 
La  razón  entre  el  seno  y  el  arco  dará  la  medida  do 
la  correspondencia. 

Cuando  se  trata  de  líneas  de  fuerte  self  y  pequeña 
pérdida,  el  coeficiente  yt  puede  ponerse  bajo  la  forma 

Ti  *=  Pi  ai  ‘ 


Chy'l  : 


„  ,  T V  Shyl 

-Ch-I‘+2Z 


\ 


Z'*  , 


S»yl  + 


J 

—  \ 

W  C  hyl  —  1 


,  W  Chyl- f 
Z*Shyl  +  y  11 


(33) 


ecuaciones  que  resuelven  completamente  el  proble¬ 
ma,  puesto  que  permiten  calcular  el  coeficiente  de 
amortiguamiento,  la  longitud  de  onda  y  la  impedan- 
^ia  característica  de  la  línea  equivalente  á  la  línea 
pupinizada  (es  claro,  que  sumando  extremo  á  extre¬ 
mo  vavios  elementos  idénticos,  los  resultados  obteni- 
'  08  no  deben  variar).  No  obstante,  el  cálculo  se 
presta  á  errores  porque  una  diferencia  muy  débil  eti 

lo«  valores  de  e11  (muy  próximos  A  lo  unidad,  puesto 


ron  a,  =  ]/  ^  (V  «o*  Ú  +  «¡  +  <■>£.) 

Pl=y^(v^r+^-a.£,) 

El  primero  es  en  muebo  el  mayor  y  es  sensible¬ 
mente  igual  á  to  V KL.  Puede,  pues,  decirse  que 


la  razón 


sen  (i)  l 


\/lk 


mide  1»  razón  entre  la  linea 


ul^LK 

\/ — z 

pupinizada  y  la  línea  correspondiente;  o>  y  LK  =  -r- 
v  A  la  longitud  d 


la;  la  razón  considerada  equi- 

r.l 
sen  -r-* 

A  , 

vale,  pues,  finalmente,  á  -  siendo  /  la  distan- 

1  71/ 

T 

cia  entre  dos  bobinas  y  A  la  longitud  de  inda:  se 
encuentra  nsí  la  regla  de  Pupin. 


PUP1N1ZAC10N 


Pero  esta  regla  no  define  la  razón  ~  de  los  coefi¬ 
cientes  de  amortiguamiento  de  la  linea  pu pinteada 
v  <  1  e  la  línea  correspondiente.  Para  establecer  esta 
relación  Breisig  procede  del  siguiente  modo: 

m  v'/ 

De  la  ecuación  —  4  sen2  ~  «=  l*  en  clue  Ti 

«=  p,  -j-  at  t  saca  los  valores  de  e'J  y  de  eos  a 'l 
correspondientes  á  la  línea  equivalente.  Se  introdu¬ 
ce  entonces  el  término  n>  definido  por  la  ecuación 

n  \/ L{Ki  l  =  1 ,  reemplaza  Lt  y  K\  por  su  valor  en 

función  de  tu.  Sabiendo  que  *  se  aleja  poco  de 
y  por  consiguiente  no  es  grande  en  las  aplicaciones 

o  n 

prácticas.  Breisig  desarrolla  en  serie  «•  y  despre¬ 
ciando  los  términos  superiores  ¿  la  seg  unda  potencia 
Pega  finalmente  á  la  expresión 


4  \W 


pero  vemos  también  que  una  línea  pupiuizada  tendrá 
una  deformación  seusible  y  tanto  mayor,  cuanto  ma¬ 
yor  sea  la  distancia  de  las  bobinas. 

Citemos  como  ejemplo  las  características  de  los 

15 

circuitos  subterráneos  París- Versallea  de  hilo  de  — 


l/— x- 

y  ioo  ^  io» 


ui0  =  22600 


Para  la  pulsación  media 


:  50UO  =  1,025 
P  i 

0' 

7000  ü  =  1,05 
Pi 

3000  ^  =  1.01 


Cuanto  mayor  es  io  la  razón  de  amortiguamientos 
es  sensiblemente  la  unidad;  pero  esta  razón  ce  hace 

infinito  para  tu  =  2w  =  —  - - - ;  para  esta 

frecuencia  la  corriente  sería  completamente  amorti¬ 
guada.  Sin  embargo,  como  el  razonamiento  hecho 
antes  supone  ¡3'  pequeño,  no  es  válida  esta  conclu¬ 
id 

sión;  en  todo  caso  se  ve  que  aumenta  rápidamen- 

Pi 

te  cuando  m  disminuye;  para 

u>  rj  o 

io  *=*  ¿  o»,  - - — —  —  - — 

pj  loo 

Para  tu  =  tp}  — r— —  14  por  100 

Pl 

A  Is  cantidad  tv  puede  dársele  la  siguiente  inter¬ 
pretación  física: 

Cada  célula  de  línea  pupiuizada  supuesta  la  capa¬ 
cidad  concentrada  en  el  punto  medio  dedos  bobinas 
representa  un  circuito,  cuya  self  es  L^l  y  la  capa¬ 
cidad  -  Ktl  (puesto  que  los  dos  condensadores  están 

en  serie  y  cada  uno  de  ellos  no  representa  en  el  cir¬ 
cuito  considerado  más  que  la  mitad  de  Lill). 

La  frecuencia  propia  del  circuito  A  A '  BB*  (fig.  10) 
es,  pues,  tal  que 

VT  K 

— ^  1  l u)q  =1  de  donde  oj0  =  2  TF 

En  esta  forma  el  resultado  obtenido  puede  ex¬ 
presarse  así:  el  amortiguamiento  de  la  línea  pupini- 
zada  se  aleja  tanto  más  del  amortiguamiento  de  la 
linea  correspondiente,  cuanto  más  se  aleja  la  frecuen¬ 
cia  propia  de  la  línea  pupiuizada  de  la  frecuencia  de 
Ja  corriente  alternativa  considerada. 

Resulta  que  Ja  razón  dependerá  de  la  frecuen- 
Pl 

cía;  liemos  visto  qne  á  una  línea  de  gran  self  corres¬ 
ponde  una  débil  deformación  cuando  la  [andida  varía 
j  oco  con  la  frecuencia  ó  cuando  la  self  es  bastante 
1  1  pie  ia  para  que  dicha  pérdida  sea  despreciable; 


Se  ha  formado  un  circuito  con  bobinas  instaladas 
cada  4  kms.,  dando 


u>  =  5000  £-  =  1,05 
P  i 

cu  =  "JODO  §-’  =  1,1 
Pi 

Las  frecuencias  esenciales  de  la  voz  se  elevan  has- 
7000 

ta  »  =  — —  es,  pues,  preciso  que  oj0  sea  inferior 

2  7T 

á  14000  y  aun  con  este  valor  se  alterarán  las  fre- 
7000  „ 

cuencias  próximas  á  —  .Es  preciso,  pues,  que  tué 

sea  mayor  que  esta  cifra.  Breisig  indica  20000  como 
mínimo.  Se  ve  fácilmente  que  esto  quiere  decir  que 


VÁÁi< 


ó  aun  bí  se  toma  como  pulsación  media  de  la  voz  la 
2ttZ  ^  5000  . 

cifra  de  5000,  que  -y—  <  jqqqq  a  siendo  a  la  lon¬ 
gitud  de  onda;  ó,  en  fin,  que  hay  12  bóbinas  por  lon¬ 
gitud  de  onda. 

La  teoría  de  Breisig  conduce  á  un  número  de  bo¬ 
binas  más  elevado  que  la  de  Pupin  (la  cifra  de  9  bobi¬ 
nas  corresponde  á  V^i  “  7000  ^  aUn  *  UDa 

frecuencia  propia  de  14000),  y  parece  más  aproxi¬ 
mada  ,  porque  estu¬ 
dia  las  relaciones  de  1  ^ 

los  coeficientes  de  de-  i - — --*w**v - | 

bi  1  i ta m ie uto  ,  cosa  K  — j—  K 

que  no  hizo  Pupin.  I  -  ^aaamaa. - J, 

No  obstante,  supo-  ® 
ne.  como  Pupin,  que  Fio.  10 

se  puede,  en  cada  cé¬ 
lula  de  línea  pu pinteada ,  reemplazar  Shyi  por^l 
despreciando  la  pérdida  en  el  coeficiente  de  debilita- 
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La  práctica  americana  ha  demostrado  que  la  ob- 
«ervación  estricta  de  la  regla  de  Pupin  basta  y  no 
conduce  á  una  gran  deformación.  I.118  correcciones 
de  Breisig  son  desde  luego  favornbles. 

Pleijel  estudió  las  mismas  fórmulas  anteriores  sin 
suponer  que  la  capacidad  y  la  pérdida  estén  concen¬ 
tradas  en  un  punto  ni  despreciarla  pérdida  del  coefi¬ 
ciente  de  amortiguamiento  de  la  línea  equivalente 
V  encontró  para  la  distancia  critica  d  entre  bobinas 
la  ecuación 

2 

d  =  - - 

u,  \¡Kn0 


lo  que  para  u>  =  5000  corresponde  á 


Mas  acá  de  este  punto  crítico 


con  (x  =  ü>  K  L0  jr  =  —  (siendo  R0  y  Z0  los  va- 
¿  u>0 

lores  kilométricos  de  la  self  y  de  la  pérdida  corres 
pondiente  á  las  bobinas). 

Si  p.  es  despreciable  se  encuentra  la  ecuación  co¬ 
nocida 


en  la  que  R  y  L  son  modificados  por  la  adición  de 
las  bobinas. 

Esta  fórmula  es  más  favorable  que  la  de  Breisig; 
en  el  ejemplo  del  cable  París- Versalles  se  encuentra 
P'  101  ,  ,  102 '5  .  _ 

r-  =>  -  en  luu-ar  do  -  dado  anteriormente 

P,  100  b  100 

par¿\  la  pulsación  5000. 

Además,  cuanto  más  cargada  es  la  línea  más  pue 
de  aproximarse  al  punto  crítico  sin  que  esta  fórmula 
cese  de  ser  válida. 


La  disensión  de  Pleijel  conduce,  como  la  de  Pupin 
y  de  Breisig,  á  una  fórmula  en  la  que  la  frecuencia 
propia  de  la  linea  pupiniznda  juega  un  papel  esen¬ 
cial.  Resulta,  pues,  de  cuanto  antecede,  que  la  con¬ 
dición  práctica  de  equivalencia  entre  la  línea  pu- 
pinizada  y  la  linea  uniforme  correspondiente  es 

V ' KLtl  A,  siendo  d  la  distancia  entre  dos  bobi¬ 
nas  consecutivas,  y  que  la  deformación  es  tanto  ma¬ 
yor  (en  iguales  circunstancias)  cuanto  más  grande 
**  d.  La  experiencia  no  ha  determinado  todavía  el 
v;tlor  A  en  los  casos  particulares;  pero  es  cierto  que 

*  correspondiente  á  to0  =  20000,  ó  12  bo¬ 

binas  por  longitud  de  onda,  es  siempre  suficiente,  y 
casi  siempre  puede  tomarse  A  =  . 

Resumiendo  la  discusión  anterior:  La  línea  pupi- 
nizada  equivale  prácticamente  pora  la  frecuencia  me¬ 
dia,  á  la  línea  correspondiente  desde  que  la  frecuen¬ 
cia  propia  de  la  línea  es  inferior  á  IGOOO  ó  aun  desde 
Mu«  la  longitud  de  una  onda  cubre  más  de  nueve  bo- 
lnns-  La  deformación  es  notable  y  tanto  mayor 
cuanto  menor  sea  la  frecuencia  propia;  las  vibracio- 
superiores  son  muy  intensamente  amortiguadas. 


G53 


Para  responder  A  estas  condiciones  la  distancia 
entre  dos  bobinas  consecutivas  debe  ser  tanto  menor 
cuanto  mayor  sea  la  capacidad  y  la  self;  en  los  ra¬ 
ides  las  bobinas  están  más  aproximados  que  en  las 
líneas  aéreas. 

En  el  estudio  precedente  se  ha  supuesto  que  los 
bobinas  no  tenían  ni  pérdida  ni  capacidad  aprecio- 
bles,  condición  que  frecuentemente  se  realiza  en  la 
práctica;  pero  el  cálculo,  cuando  no  pueden  despre¬ 
ciarse  se  hace  también  sin  dificultad,  dando  resulta¬ 
dos  un  poco  diferentes  á  los  anteriores. 

Habiendo  establecido  las  condiciones  y  aproxima¬ 
ción  de  asimilación  de  una  línea  pupinizada  y  una 
línea  correspondiente,  estudiaremos  solamente  esta 
línea  correspondiente  buscando  la  self  que  debe  es¬ 
cogerse  para  obtener  los  mejores  resultados  en  cada 
caso  particular. 

Las  bobinas  de  Pupin  se  definen  por  su  constante 
tiempo  t  =  ~  cuya  inversa  es  H  —  —  en  la  que  R 

representa  no  la  resistencia  óhmica  sino  la  resisten¬ 
cia  efectiva  de  las  bobinas  á  la  frecuencia  considera¬ 
da  (es  decir,  la  resistencia  óhmica  aumentada  de  la 
resistencia  aparente  debida  á  las  corrientes  de  l40'i- 
cault  v  á  la  histéresis  del  núcleo).  Despreciemos  la 
capacidad  y  la  pérdida  de  Ls  bobinas,  como  también 
la  self  de  la  línea.  La  self  kilométrica  de  la  línea 

pupinizada  será,  pues,  L  =  —■ ,  siendo  d  la  distan¬ 
cia  entre  dos  bobinas,  y  su  resistencia  R  -{-  H L. 
R  es  la  resistencia  de  los  hilos  sin  bobinas.  El  coe¬ 
ficiente  de  amortiguamiento  se  convierte  en  una  fun¬ 
ción  de  L  cuyo  mínimo  se  obtiene  cuando 


R 


ü* K  —  '¿HA  —  H'K 


HK  +  A 
RK 


RK  +  A 


tu*  +  H * 
prácticamente 


el  amortiguamiento 

Si  se  define  el  grado  de  pupinización  t'  de  una 
línea  por  la  ecuación 


t'*KR 

L"  ÜK  +  A 

se  ve  que  el  coeficiente  de  amortiguamiento  cunndo 
la  self  es  elevada  será 


i-iVí+^Vf 

-  V*(¿  +  //X)  (« +  i) 

fórmulas  ya  vistas  cuando  suponíamos  la  self  adqui¬ 
rida  sin  aumentar  la  resistencia,  porque  se  reempla¬ 
za  A  por  A  -|-  HK  ó  aun  por  A  ^1  H  — 

Aplicando  los  razonamientos  anteriores  se  dedo 
cen  las  siguientes  conclusiones: 

1/  La  self  óptima  es  tanto  menor  y  el  amorti 
guamiento  tanto  mayor  cuanto  mayor  sea  la  resis 
tenria  de  las  bobinas  por  unidad  de  self. 

2.*  El  efecto  de  la  resistencia  de  las  bobinas  se 
suma  al  de  la  pérdida;  á  partir  de  un  cierto  aísla 
miento  no  lmv  interés  en  reducir  A  que  se  torna  des 
preciable  frente  á  Z;  por  debajo  de  una  cierta  resis 


n 
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tencia  11  no  debe  reducirse  11  que  se  torna  despre¬ 
ciable  ante  la  pérdida. 

En  otros  términos,  el  proceso  de  la  transmisión 
en  un  tipo  de  línea  dada  no  puede  realizarse  más 
que  si  se  disminuye  á  la  vez  la  pérdida  de  las  lineas 
v  la  resistencia  de  lus  bobinas. 


Si  A  es  nulo,  la  self  es  igual  á  ,  y  es  tal  que  la 

resistencia  kilométrica  introducida  por  las  bobinas 
es  igual  á  la  resistencia  de  la  propia  linea. 

3. a  El  efecto  de  la  resistencia  de  las  bobinas  se 
nota  más  á  medida  que  aumenta  la  capacidad  de  la 
línea;  este  efecto  será,  pues,  más  sensible  en  las 
líneas  subterráneas  que  en  los  aéreas. 

4. a  Las  variaciones  del  amortiguamiento  en  las 
proximidades  del  mínimo  son  muy  pequeñas;  como 
todo  incremento  de  self  se  traduce  en  aumento  del 
número  de  bobinas,  es  decir,  en  un  gasto,  hay  inte 
rés.  mientras  no  se  oponga  ninguna  razón  técnica, 
en  permanecer  por  debajo  de  la  self  Lm. 

0.a  La  impedancin  característica  que  correspon¬ 
derá  e  =  1  es  tanto  menor,  en  igualdad  de  circuns¬ 
tancias,  cuanto  mayor  sea  H,  pero  siempre  es  mayor 
que  la  de  los  otros  tipos  de  líneas  en  todos  los  casos 
usuales  (menos  en  las  líneas  subterráneas  de  hilo  de 


3  m?n.  de  diámetro).  En  general,  debe  reducirse 
tanto  más  cuanto  menor  sea  el  diámetro. 

6.a  La  deformación  de  una  línea  pupinizada  tiene 
tres  causas;  la  variación  con  la  frecuencia:  l.°  pér¬ 
dida  en  los  cables;  2.°  resistencia  efectiva  en  las 
bobinas,  v  3.°  relación  de  la  línea  real  á  la  línea  co- 
0' 

rrespondiente  . 

.  Pi 

La  resistencia  efectiva  de  una  bobina  se  compone 
de  una  resistencia  ólimica  fija  y  de  una  resistencia 
aparente  sensiblemente  proporcional  á  cu*. 

En  las  bobinas  del  cable  París- Ver. salles 


r  óhtnica  =2,95 

r  efectiva  (u>  =  5000)  =  5,50 
r  »  <  o>  —  7000)  =  8 

Crece,  con  tu,  más  rápidamente  que  la  pérdida, 
pero  como  á  las  frecuencias  medias  la  resistencia 
óhmica  es  sensiblemente  igual  á  la  mitad  de  la  resis¬ 
tencia  total,  la  razón 

r  ef.  (o)  =  7000)  —  r  ef.  (cu  =  5000) 

r  ef.  (cu  =»  7000)  -(-  r  ef.  (io  =  5000) 

es  en  suma  sensiblemente  igual  en  los  cables  á 
A  7000  —  A  500,/ 

A  7000  -f  A  5000 

Resulta,  pues,  que  si  la  resistencia  de  las  bobinas 
aumenta  la  deformación  en  las  líneas  aéreas,  en  cam¬ 
bio  sólo  aumenta  la  deformación  en  los  cables  cuan¬ 
tío  el  aumento  de  self  se  obtiene  sin  aumentar  la  re¬ 
sistencia. 

La  deformación  debida  á  la  falta  de  uniformidad 
de  la  línea  depende,  como  hemos  visto,  del  valor 

ta^KLd.  Este  efecto  se  suma  sensiblemente  al  an¬ 
terior. 

La  pupinización  de  las  líneas  aéreas  aumentará 
débilmente  su  deformación,  á  causa  del  pequeño  va¬ 
lor  de  la  capacidad,  mientras  estén  bastante  próxi¬ 
mas  las  bobinas;  en  las  líneas  subterráneas  la  defor¬ 
mación  será se  n  s  i  ble.  pero  en  general  inferior  á  la  de 
ios  cables  sin  self.  Sin  embargo,  no  seguirá  la  mis¬ 


ma  progresión,  pues,  mientras  que  en  los  cables  el 
aumento  del  amortiguamiento  con  u>  es  regular  y 

proporcional  á  (la  curva  es  una  parábola)  en  las 
lineas  pupiiiizadns,  el  aumento  será  débil  mientras 
sea  poco  elevada  Ja  frecuencia  ya  que  aumentará 
muy  rápidamente.  Como  las  frecuencias  esenciales 
de  la  voz  se  alcanzarán  poco,  el  timbre  será  bueno 
en  general;  pero  los  sonidos  muy  elevados  serán 
poco  perceptibles.  Este  es  nn  efecto  que  ee  ha  com¬ 
probado  en  los  hilos  de  de  la  linea  París- Versalles, 

Se  ve,  pues,  que  en  las  líneas  aéreas,  la  resisten¬ 
cia  de  las  bobinas  influyen  poco  sobre  ¡3m  y  la  ven¬ 
taja  obtenida  por  la  pupinización  difiere  poco  de  la 
que  habría  procurado  la  misma  self  sin  bobinas;  en 
cambio,  en  los  cables,  la  resistencia  de  las  bobinus 
influirá,  pero  la  ventaja  procurada  por  el  aumento 
de  self  sin  bobinas  sería  mayor. 

Cuando  se  trata  de  circuitos  combinados,  la  resis¬ 
tencia  de  estos  circuitos  es  sensiblemente  la  mitad  de 
la  de  los  combinantes.  Puede  aplicárseles  la  fórmula 
que  precede  ya  que  se  conocen  loa  valores  Ze,  Kc , 
Ac  y  RCl  valores  no  rigurosamente  ciertos  en  las 
líneas  aéreas. 

Si  suponemos  que 


Kc=  *2  K  i  c 

se  tendrá 


2  A 


»  si r 

2  •  1  r 

2  A  4-  ZHK  2  ” 


/?.«= 


R 

'2 


7  Pme 


3» 


El  amortiguamiento  es  el  mismo  que  para  los  cir¬ 
cuitos  combinantes  y  la  self  la  mitad.  Si  suponemos 
que  Kc  =  1 ,5  ¿T  y  =  2  4  valores  verificados  en 
los  cables  usuales,  la  self  á  escoger  cuando  A  no  es 
grande  con  relación  á  ÜK  es  siempre  la  misma,  pero 

0me  =  0.85 


El  combinado  puede  ser,  pues,  un  poco  superior 
al  combinante.  Además,  como  su  ira  peda  ncia  — 


es  muy  débil,  puede  fáciimeute  pupinizársele  más 
fuertemente.  En  la  práctica  para  Jos  cables  y  los 
hilos  de  diámetro  medio  moderadamente  pupiniza- 

dos,  se  tomará  \j KcLe  =*  K L  ,  lo  que  permite  te¬ 
ner  á  la  vez  la  misma  frecuencia  propia  y  la  misma 
distancia  entre  bobinas  en  los  combinantes  y  combi¬ 
nados. 

La  teoría  general  que  precede  exige  una  correc¬ 
ción  cuando  la  self  propia  de  la  linea  no  es  despre¬ 
ciable  ante  la  de  las  bobinas,  el  cálculo  es  inmediato; 
basta  reemplazar  en  las  fórmulas  anteriores  X  por 
X  —  X0  y  se  encontrará 

KR  2  HK+A 

m  =  nX—A  L°  HK+A 


7  Rm  =  y/(R  —  L„n)(A+SK) 
Corrección  solamente  útil  para  las  líneas  aéreas; 
y  equivale  en  este  caso  prácticamente  á  restar  de  Lm 
la  self  propia  de  la  linea. 

Se  podría  ver  también  la  corrección  que  debe 
aportarse  á  las  fórmulas  anteriores  para  tener  en 
cuenta  las  bobinas;  escribiríamos  que  la  capacidad 
de  la  linea  ea  JT-|-  KL  y  encontraríamos  un  valot 
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de  L  correspondiente  al  mínimo  3 .  Debe  notarse  : 
que  las  teorías  de  Pupin,  Campbell  y  Breisig,  su¬ 
ponen  todas  que  la  capacidad  de  la9  bobinas  es  des¬ 
preciable;  nada  probará,  pues,  que  la  ecuación  á  la 
cual  se  llegaría  por  el  método  de  la  linea  correspon¬ 
diente  se  aplicarla  á  la  linea  pupinizadn;  pero  es  evi¬ 
dente  que  la  aplicación  sería  legítima  si  las  bobiuas 
estuvieran  muy  aproximadas,  Eu  todo  caso  el  cálcu¬ 
lo  demuestra  que  la  corrección  es  despreciable  en 
las  líneas  aéreas  y  en  las  subterráneas,  menos  en  las 
de  pequeño  diámetro;  en  la  práctica  no  debe,  pues, 
tenerse  en  cuenta  la  capacidad. 

Reflexiones  en  las  lineas  telefónicas.  Se  mani¬ 
fiestan  en  los  puutos  de  tránsito  de  líneas  de  dife¬ 
rente  característica.  I.us  líneas  pupinizadas  integral¬ 
mente  menos  en  los  hilos  subterráneos  de  grueso 
diámetro,  tienen  gran  impedancia  característica  que 
varía  de  2500  d  700.  La  corriente  sufrirá,  pues, 
reflexiones  importantes  cuando  estas  líneas  se  unan 
en  serie  á  líneas  aéreas,  de  impedancia  media  050, 
ó  á  cables  usuales  cuya  impedancia  fluctúa  entre 
500  y  150  ohmios.  Entre  la  línea  París- Verealles 
cuya  impedancia  es  de  1200  w  y  los  cables  de 
1  mtn.  de  0  kms.  de  longitud  que  la  prolongan,  la 
reflexión  corresponde  á  un  amortiguamiento  apa¬ 
rente  de  0,5;  es  decir,  250  kms.  de  linea  aérea 
de  5  mm. 

Para  reducir  las  reflexiones,  deberá  disminuirse 
la  impedancia  al  precio  de  un  aumento  de  amorti¬ 
guamiento  ó  de  cobre. 

Otro  método  consiste  en  omplear  transformadores 
calculados  de  miuiera  que  la  impedancia  aparente 
en  los  bornes  de  cada  devanado,  estando  cerrado  el 
otro  devanado  sobre  la  línea,  sea  precisamente  igual 
á  la  impedaucia  de  la  línea  que  este  devanado  pro¬ 
longa. 

Las  reflexiones  desaparecen  así,  pero  se  intro¬ 
duce  una  pérdida  en  el  transformador,  pérdida  que 
corresponde  siempre  á  un  amortiguamiento  suple¬ 
mentario  de  0,1  ó  de  0,2.  Sólo  se  emplearán  estos 
transformadores  cuando  la  reducción  de  la  self  su¬ 
ficiente  para  disminuir  las  reflexiones,  aumente  el 
amortiguamiento  en  más  de  0,2. 

Cálculo  de  las  lineas  pnpinizadas.  Campbell  ha 
estudiado  la  disposición  que  da  un  gasto  mínimo, 
presentando  el  problema  siguiente:  «Calcular  para 
una  línea  dada  cómo  deben  ser  y  qué  distancia  han 
de  separar  las  bobinas  cuando  la  línea  tiene  un 
valor  de  ¡3  conocido  y  suponiendo  un  valor  de  o»0 
dado.» 

Interviene  en  el  cálculo  la  constante  de  tiempo 
de  las  bobinas 


cantidad  que  depende  de  las  dimensiones  del  cir¬ 
cuito  V  del  modo  de  estar  dispuesto  el  hierro. 

Se  construyen  bobinas  de  0,0125  y  0,033  de 
coustante  de  tiempo,  y  el  valor  de  esta  constante 
regula  el  precio  de  las  bobinas. 


Sea  p  =  - ,  tomaremos  el  valor  medio  p  =  50  w. 
x  r 


Cuando  se  exige  un  cierto  valor  de  J3,  antes  de 
hacer  el  cálculo  hay  que  restarle  una  parte  para  las 
reflexiones  internas  y  otra  para  las  externas;  así.  por 
ejemplo,  si  se  exige  (3  =  0.023  para  <o  =  6000 
y  para  oin  =■  20000 ,  hay  que  empezar  por  redu¬ 
cir  ^  al  valor  0,022  por  las  refleriones,  es  decir,  un 
5  por  100. 


En  cuanto  al  aislamiento  debe  tomarse  un  valor 
á  estima.  De  un  modo  aproximado 


En  lns  I  íneas  aéreas  se  escogerá  una  caracterís¬ 
tica  relativamente  baja  para  evitar  las  reflexione» 
con  los  cableR  de  abonados:  en  general,  bastará  un 
valor  de  1500  que  se  realizará  empleando  bobinas 

de  ~  de  henrvo  colocadas  cada  10  kms.  El  amor- 

10 

tiguamiento  deseado  (tomado  á  estima  el  aislamien¬ 
to)  determina  el  diámetro  a  escoger,  y  cuanto  mayor 
sea  el  diámetro,  mayor  será  el  interés  en  emple 
bobinas  de  corta  resistencia.  Deberá,  además,  con¬ 
siderarse  la  piipinización  de  las  partes  subterránea» 
encontradas,  para  dar  á  estas  secciones  una  carac¬ 
terística  próxima  á  la  de  lu  línea  principal. 

En  las  lineas  subterráneas,  la  capacidad  y  la 
pérdida  pueden  variar  mucho  mas  que  en  las  líneas 
aéreas,  teniéndose  que  determinar  pura  un  amorti¬ 
guamiento  dado, 


cuatro  incógnitas  R,  L,  H  y  R  (siendo  conocida  A 

J  A 

por  la  relación  —  ;  se  escogerá  para  5 -  el  valor  de 
A  A1 

50  correspondiente,  para  K  =  4  X  10- #  ,í  un  ai 
lamiento  de  0,5  megolunios  á  tiu  de  considerar  1 1 
dificultad  de  mantener  el  aire  del  cable  absolutame 
te  seco). 

Un  cierto  número  de  condiciones  accesorias  det( 
minan  la  región  en  la  cual  deben  ‘euerse  los  valores 
de  las  cuatro  constantes:  II  no  puede  ser  inferior  ,i 


50;  la  impedancia 


tendrá  también  uuu  varia 


ción  máxima  de  1200  á  2000,  según  las  líneas  que- 
se  pongan  al  fin;  K  para  los  diámetros  medios  no- 
será  inferior  á  3  X  10_s;  en  fin,  la  distancia  de  las 
bobinas  deberá  prácticamente  ser  al  menos  igual  a 
1500  m.,  á  fin  de  evitar  grandes  complicación**» 
(ya  que  la  distancia  entre  bobinas  debe  regularse 
5  por  100  si  no  se  quiere  perjudicar  la  audición;  si 
las  bobinas  están  á  1500  m.  de  distancia,  el  lugar  de 
cada  una  está  determinado  a  75  m.;  pero  á  veces 
puede  ser  difícil  encontrar  en  75  m.  el  emplazamieu 
to  conveniente  de  esta  instalación);  la  self  de  las  bo¬ 
binas  usuales  varía  entre  0,08  y  0,2.  La  condición 

\ZíT£<í<  ÍOOUÜ  c‘rcunscr'k‘1’^  Rún  el  problema 

En  primer  análisis  se  podrá  dar  K  y  A ;  se  bus¬ 
cará  entonces  para  los  tipos  de  bobinas  corrientes  el 
valor  de  Ry  L  que  dé  el  menor  precio  (el  precio  de¬ 
pende  del  valor  del  cable  y  del  de  las  bobinas  y  pu»* 

de  escribirse  aproximadamente  BL)  .  Se  verá 

R 

si  este  valor  se  adapta  á  las  condiciones  anteriores 
si  no  se  procurará  acercarse  lo  más  posible. 

Construcción  de  las  bobinas.  Al  principio  se  cons¬ 
truían  de  simple  hilo  para  facilitar  su  montaje  en 
las  líneas  aéreas,  pero  esto  ofrecía  graves  incon¬ 
venientes  para  la  permanencia  de  la  self  y  el  equili¬ 
brio  de  los  dos  hilos.  Si  los  dos  hilos  de  línea  van 
bobinados  en  el  mismo  núcleo  y  el  magnetismo  re¬ 
sultante  cambia  la  self  de  los  dos  devanados  á  la 
vez,  no  hay  rotura  de  equilibrio  y,  además,  ai  la 
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-corriente  parásita,  como  generalmente  sucede,  circu-  En  los  tipos  corrientes  la  resistencia  H  de  las  bo¬ 
la  á  la  vez  por  los  dos  luios  en  perdíalo,  los  flujos  binas  por  unidad  de  sel f  varia  entre  100  y  30  para 
emitidos  por  ios  dos  devanados  se  anulan  y  la  co-  la  pulsación  5000;  asi,  en  el  de  Versalles  (H  «=  60), 
r líente  no  perjudica  ia  permeabilidad.  la  resistencia  óbmica  cuenta  sensiblemente  por  la 

Bn  consecuencia,  las  bobinas  son  todas  de  doble  mitad.  Hemos  visto  que  sensiblemente  H  ■=  30 
hilo,  toroidales,  análogas  á  los  trnslatores  de  las  Para  las  bobinas  de  los  circuitos  combina- 

-centrales  y  forman  un  circuito  mag¬ 
nético  cerrado.  Su  resistencia  debe 
rer  la  menor  posible,  y  á  fln  de  re¬ 
ducir  las  pérdidas  por  corrientes  de 
Koucnult  é  bistéresis  se  construye  el 
uúcleo  con  hilo  de  hierro  oxidado 

U). 

La  capacidad  y  las  pérdidas  de¬ 
ben  también  ser  mínimas  y  á  este  ti n  d 
si  no  se  combinan  los  circuitos  se 
colocan  los  dos  devanados  uno  al  lado 
<1  el  otro  sin  ninguna  superposición,  2 
pero  si  ae  combinan,  como  las  bobi¬ 
nas  ordinarias,  actúan  oomo  resisten¬ 
cia!  y  no  como  seif  en  los  circuitos  ^ 
combinados,  se  utilizan  bobinas  es¬ 
peciales  cuyos  dos  devanados  son  de 
sentido  inverso  al  sentido  preceden¬ 
te  (fig.  12),  que  para  los  circuitos  2 

combinantes  son  resistencias  óh mi—  Fia.  12 


cas.  Resulta,  pues,  que  la  resistencia 
efectiva  de  un  circuito  pupinizado  preparado  para  la 
combinación  es  mayor  que  la  de  un  circuito  pupini- 
iado  ordinario  (en  el  cable  París- Versalles  la  combi¬ 
nación  aumenta  un  tercio  la  resistencia  efectiva  de 
las  bobinas). 

Si  los  devanados  se  colocaran  como  indica  la  figu¬ 
ra  12,  las  líneas  de  fuerza  de  la  corriente  de  los  com¬ 
binantes  en  la  bobina  del  combinado  ó  de  la  corrien¬ 
te  del  combinado  en  la  bobina  de  los  combinantes 
se  cerraría,  en  el  exterior,  creando  en  ¡a  bobina  dos 
polos  en  las  extremidades  comunes  de  cada  devana¬ 
do.  Para  evitar  la  inducción  que  podría  existir  de 
una  á  otra  bobina,  se  cierran  las  bobinas  en  cajas 
metálicas,  si  bien  en  caso  de  un  flujo  importante  se 
producirán  pérdidas  por  corrientes  de  Fjueault  que 
aumentarán  la  resistencia.  Para  aminorar  estos  obs¬ 
táculos,  se  constituye  para  cada  hilo  desdevanados, 
uno  en  ia  parte  inferior  de  la  semibobina,  y  otro  en 
la  parte  superior  de  la  otra  mitad  (fig.  13),  dispo¬ 
niéndose  lo  mismo  en  el  otro  hilo:  el  conjunto  de  los 
devanados  será  del  mismo  sentido  ó  de  sentido  con¬ 
trario,  según  se  trate 

1 _ *  /  _ *  de  un  combinante  ó 

combinado.  El  flujo 
producido  por  los  de¬ 
vanados  es  nulo  en 
estas  condiciones. 

Pueden  también 
construirse  bobinas 
de  cuatro  circuitos 
que  tienen  para  los 
combinados  análogas 
ventajas  que  las  bo¬ 
binas  dobles  para  un 
circuito  simple. 

Las  corrientes  á 
Fin.  11  través  de  las  bobinas 

no  deben  ser  dema- 
r1;»  lo  intensas  á  iin  de  que  no  influyan  de  una  ma- 
»  »T*  durable  sobre  la  permeabilidad  del  núcleo  de 
Ihk  í'obinas.  En  las  bobinas  de  tipo  corriente  se  fija 
un  límite  de  50  indiana perios. 


dos,  la  resistencia  en  general  es  un  poco  más  ele¬ 
vada.  Las  cifras  de  las  bobiuas  del  cable  París- Ver- 
salles,  son 

L  —  ^  de  henryo 

r  óbmica  =  3  r  .  ef.  (co  =  5000)  =  5,5 
r  .  ef.  (cu  =  7000)  *=  8,5 
para  los  combinantes,  y  para  los  combinados 
L  ■=  0.82  r  óbmica  =  1,55 
y  r  .  ef.  (c*>  =*  5000)  =  2,76 

r  .  ef.  (tu  =»  7000)  =»  3,76 
La  capacidad  entre  devanados  en  estas  bobinas  ei 
4 

inferior  á  —  —  microfnradios. 

Las  bobinas  de  Pupin  se  aplican  á  las  línens  aé¬ 
reas  y  á  los  cables  subterráneos  y  submarinos. 
Lineas  aéreas.  La 


forma  general  de  la 
bobina,  del  núcleo  y 
del  soporte  que  la  cu¬ 
bre  se  ve  en  la  figu¬ 
ra  14,  que  represen¬ 
ta  las  bobinas  utili¬ 


zadas  en  la  primera 
linea  que  se  pupinizó 
en  Alemania  entre 
Berlín  y  Mngdebur- 
go  de  150  kms.  de 
longitud. 

Las  dificultades 
prácticas  principales 
consisten  en  la  pro¬ 
tección  contra  el  rayo 
y  en  el  sostenimien¬ 
to  de  uft  buen  aisla¬ 
miento  en  la  entra— 


Fio.  13 


da  del  hilo  á  las  bo¬ 


binas.  Estas  se  montan  sobre  un  soporte,  como  tam¬ 
bién  un  pararrayos  de  vacío  puesto  en  paralelo  con 

ln  bobina. 
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Ensayada  la  línea  Berlín-Magdeburgo,  se  equi-  I 
pó  la  línea  nueva  de  bronce  de  2*5  mra.  de  diáme¬ 
tro  Berlín-Francfort-sur-Mein  de  580  kms.  entre 
cuyas  poblaciones  existían  dos  líneas  de  bronce  de 
4  y  5  min.  de  diámetro,  todas  de  doble  hilo.  La  in- 
ductancia  suplementaria,  es  decir,  las  bobinas  de 
carga  se  intercalaron  cada  5  kms.  en  la  linea  de 
2,5  mm  La  resistencia  efectiva  de  cada  carrete  era 
8,7  ohmios  y  su  inductancia  0,11  henryoa.  Las  bobi¬ 
nas  suman,  pues,  3,48  ü)  de  resistencia  y  0,044  hen¬ 


ryos  de  inductancia  por  kilómetro  de  bucle  ó  longi¬ 
tud  de  linea. 

En  cuanto  á  la  transmisión  de  la  palabra,  el  resul¬ 
tado  general  fué,  que  mientras  el  volumen  del  soni¬ 
do  en  la  línea  2,5  era  mucho  menor  que  en  las  lineas 
de  4  y  5  mm.  antes  de  la  intercalación  de  las  bobi¬ 
nas,  después  de  ésta  era  mayor. 

Las  constantes  y  los  coeficientes  de  amortigua¬ 
miento  de  las  cuatro  lineas  á  la  frecuencia  de  900,  son 
como  sigue: 


Lintu 

Beai*t>  acia  1¿ 

CU 

ohmíoa 

Inductancia  L 
en 

henryoa 

Capacidad  K 
en 

mierufei  adíoa 

Coeficiente 

P 

Línea  de  bronce  de  5 

mm.,  sin 

bobinas  . 

1,92 

0.00186 

0,0063 

0,00176 

»  »  de  4 

» 

>  . 

3.00 

0,00194 

0,0060 

0,00262 

»  >  de  2,5 

» 

v  . 

7,70 

0.00214 

0.0055 

0,00591 

»  »  de  2,5 

»  con 

bobinas  cada  5  kms.  . 

11.18 

0,0401 

0.0055 

0,00193 

R  es  la  resistencia  efectiva  en  ohmios,  L  la  induc¬ 
tancia  en  henryoa,  K  la  capacidad  de  hilo  á  hilo  en 
microlaradios  por  kilómetro  de  bucle. 

La  línea  con  bobinas  de  2,5  mm.  equivale  á  uua 
linea  no  cargada  de  4,7  mm.  del  mismo  metal. 

El  amortiguamiento  total,  ó  sea,  el  producto  del 
coeficiente  de  amortiguamiento  por  la  longitud  de  la 
linea  es 


Pura  la  línea  de  5  mm . 0.95 

i >  »  de  4  »  1,52 

*  »  de  2,5  »  sin  bobinas  .  .  3,42 

»  »  de  2,5  »  con  bobinas.  .  1,12 


Cuanto  menor  es  el  amortiguamiento,  mejores  la 
línea  desde  el  punto  de  vista  de  la  transmisión  de  la 
palabra.  En  general  se  admite  que  una  línea  permi¬ 
te  una  buena  conversación  cuando  el  amortigua¬ 
miento  total  es  inferior  á  *2,5  ó  sea,  Bl  <2,5  y  una 
mala  conversación  cuando  Bl  >  3,5.  La  linea  de 
2.5  era  buena,  pero  mejoró  con  las  bobinas  Pnpin. 

l’ara  uua  línea  de  cobre  ordinaria  buclada  direc¬ 
tamente  en  un  aparato  telefónico,  la  relación  entre  el 
valor  de  la  conversación  y  la  dél  amortiguamiento 
total  es 


Conrcraaaióu 

Debilitamiento  3  l 

Mu v  buena . 

2,5 

Buena  .  .  . 

3.5 

Limite  práctico . 

4.8 

Este  límite  corresponde  aproximadamente  á  46  mi¬ 
llas  de  cable  patrón  de  la  National  Telephone  Com- 
pany  cuando  se  sirve  de  un  instrumento  tipo  para 
batería  central  en  las  dos  extremidades  de  la  línea  y 
de  una  línea  de  abono  de  300  to  de  resistencia. 

La  línea  de  2,5  mm.  fie  diámetro  Berlín-Magd-e- 
burgo  de  150  kms.  se  equipó  con  bobiuas  de  carga 
teniendo  una  resistencia  efectiva  de  6 cu;  una  impe- 
ancia  de  O^.OS  y  colocadas  cada  4  kms.  Se  mejoró 
a  conversación  como  si  la  línea  fuera  de  3  mm.  de 
diámetro  y  180  kms.  de  longitud. 

hurgar  una  línea  aérea  ó  un  cable  debe  preca- 
™rse  contra  las  pérdidas  por  reflexión  en  el  punto 
«n  que  la  línea  cargada  se  une  á  la  no  cargada  ó  á 
ni>'i  ÍU6a  term*,,al’  y*  que  cuando  una  onda  telefó- 
-“-viesa  fa  unión  de  dos  líneas  que  difieren 
Cl^i'  e,Rklemeute  por  su  capacidad  ó  su  inductan- 
Por  unidad  de  longitud,  se  produce  una  reflexión 

enciclopedia.  universal,  tomo  xlviii.  —  42. 


de  energía  que  aumenta  el  amortiguamiento  en  cier¬ 
tos  casos  En  la  práctica  el  efecto  de  estas  refle¬ 
xiones  es  considerable  cuando  es  corta  la  sección 

cargada. 

Teóricamente  pueden  eliminarse  estas  reflexiones 
sirviéndose  de  transformadores  convenientes  coloca¬ 
dos  en  los  diferentes  puntos  donde  se  producen  dis- 
continuida  les  do  la  línea.  En  la  práctica  se  emplea 
el  termina I  taperf  que  consiste  en  colocar  cerca  do 
las  extremidades  de  la  línea  cargada  una  serie  de  bo¬ 
binas  de  self  arregladas  de  manera  que  cada  una  de 
ellas  tenga  una  inductación  algo  menor  que  la  ante¬ 
rior  y  menor  que  la  de  las  bobinas  de  la  línea  carga¬ 
da.  De  esta  suerte  no  se  cambia  bruscamente  la  in- 
ductancia  por  milla  ó  por  kilómetro,  sino  que  se  re¬ 
duce  progresivamente  como  si  se  adelgazara  lapered) 
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el  valor  que  tiene  en  la  lín  sa  cargada  hasta  ¡a  línea 
i»(<  cargada.  La  distancia  de  las  bobinas  en  el  taper 
queda  la  misma  que  en  la  parte  principal  do  la  línea 
cargada.  El  taper  se  introduce  en  las  dos  extremi¬ 
dades. 
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El  efecto  del  taper  y  del  cargamento  lo  evidencian 
ciertas  curvas  dulas  por  el  doctor  Haminond  Vf. 
Haye  en  una  nota  titulada  Lineas  telefónicas  carga - 
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Lonaiiud  <1«  la  linea 

das  en  la  práctica.  Lns  bobinas  eran  toroidales  de 
JO  pulgadas  de  diámetro  interior  y  4  de  espesor 


aproximadamente,  de  resistencia  efectiva  de  15,5u> 
á  2000  periodos  por  segundo,  pero  solamente  2,-1  u> 
en  corriente  continua  y  una  inductancia  de  0,25  lien- 
ryos.  Estas  bobinas  fueron  colocadas  á  2  milla>  de 
distancia  en  los  circuitos  aéreos  á  iin  de  dar  una  m- 
ductancia  de  0,1  benryo  por  milla  aproximadamente. 

Lns  curvas  de  la  Hgura  15  enseñan  el  efecto  pro¬ 
ducido  en  una  línea  aérea  de  435  libras  por  milla 
para  una  carga  de  esta  naturaleza.  La  curva  1.  el 
amortiguamiento  de  la  corriente  recibida  cuando  la 
longitud  de  lu  linea  aumenta,  en  una  línea  no  car¬ 
gada;  la  2,  cuando  los  aparatos  transmisor  y  recep¬ 
tor  van  conectados  directamente  á  la  línea  cargada 
sin  taper  y  la  3  lo  mismo  pero  con  taper  en  cada 
extremidad. 

Las  curvas  de  la  figura  16  enseñan  los  mismos  re¬ 
sultados  en  una  linea  que  pesaba  176  libras  por  milla, 
correspondiéndose  las  curvas  1  .  2  y  3  con  las  de  la 
figura  15.  Se  ve  con  toda  claridad  que  las  líneas 
cortas  no  deben  pupinizurse.  La  ventaja  que  intro¬ 
duce  la  pupiniznción  es  función  del  aislamiento,  el 
cual  no  depende  sensiblemente  de  la  frecuencia  de 
la  corriente,  pero  varia  constantemente  con  el  esta¬ 
do  atmosférico,  por  cuya  razón  debe  calcularse  el 
grado  de  pupiniznción  tomando  por  base  el  aisla¬ 
miento  kilométrico  más  bajo  bailado  en  una  línea 
en  buen  estado:  2  megobmios  en  Alemania  y  1  en 
F  rancia. 

Tomando  por  base  1  megolnnio.  en  bobinas  de  50  u> 
de  resistencia  por  benryo.  se  lian  encontrado  los  re¬ 
sultados  del  siguiente  cuadro,  en  que  d.  distancia 
entre  dos  bobinas  consecutivas,  ba  sido  calculada 
para  una  frecuencia  propia  de  20000: 


Lineas  ordinarins 

Líneas  piipiiu/.«daa 

L 

rj 

I3 

* 

Lm 

P- 

y 

d 

h 

K 

2.50  X  10- 3 

57  X  10-4 

28  x  10-3 

20,6  X  10- 4 

2360 

8 

2.47  X  10-3 

42  X  10— 4 

20  X  ÍO-3 

2L8  X  10“ 4 

1750 

9.200 

2.36  X  10-3 

25  x  10-4 

11,7  X  IO-3 

18,6  X  10-4 

1460 

13.5 

2,27  X  10-3 

17,5  X  10-4 

7,7  x  10-3 

15  X  10-4 

1160 

15 

Cuyo  resultado  coincide  con  lo  expuesto,  es  decir, 
que  el  mejoramiento  obtenido  es  poco  importante  en 
las  líneas  cortas,  y  menor  en  las  de  grueso  diámetro. 

Una  línea  de  2,5  mm.  pupinizada  será  superior  6 
otra  de  3  é  igual  á  una  de  3,5,  ahorrando  por  kiló¬ 
metro  80  kg.,  ó  sea  280  pesetas,  y  como  las  bobi¬ 
nas  que  se  intercalan  cada  10  kms.  cuestan  50ü  pe¬ 
setas  (antes  de  la  guerra)  resulta  una  economía  de 
230  por  kilómetro. 

Aunque  la  pupinización  permitiría  en  pequeñas 
distancias  reemplazar  el  hilo  de  2,5  mm.  por  otro 
de  ineuor  diámetro,  no  suele  hacerse  por  imponer  el 
diámetro  razones  de  resistencia  mecánica. 

Kn  líneas  de  5  mm.  la  pupinización  aumenta  la 
distancia  ó  alcance  en  15  por  100  aproximadamente; 
puede  llegar  al  22  por  100  con  bobinas  de  H  =  30, 
pero  no  debe  esperarse  un  aumento  considerable  en 
la  audición.  En  América  se  ba  pupinizado  una  línea 
de  3200  kms.  (Nueva-York.  Dewer)  de  4.5  mm. 
El  amortiguamiento  es  de  3,5,  que  implica  un  aisla¬ 
miento  de  5  megobmios  y  parte  de  este  circuito  está 
constituido  por  un  combinado  ligeramente  superior 
á  loa  combinantes  v  el  resto  por  líneas  simples. 

En  Alemania,  como  hemos  dicho,  parten  de  un 
aislamiento  de  2  megobmios  v  estos  cálculos  lian 
servido  para  la  línea  BerlSn-Milán  y  Roma.  Esta 


nación,  juntamente  con  Austria,  es  la  que  poseo 
mayor  número  de  lineas  pupinizAdas.  Inglaterra 
puede  decirse  que  ha  empezado  ahora  y  en  Francia 
las  tres  más  importantes  son  París-Lyón,  Paris- 
Marsella  de  4  mm.  y  París-Marsella  do  3,5,  espe¬ 
cial  para  el  uso  de  la  Compañía  París-Lyón-Medi- 
terráneo. 

Cables  subterráneos.  En  éstos,  las  bobinas  que¬ 
dan  protegidas  del  rayo  y  de  las  pérdidas  acciden¬ 
tales,  pero  como  los  cables  comportan  gran  número 
de  conductores,  precisan  cajas  que  contengan  gran 
número  de  bobinas. 

El  doctor  Hammond  V.  Ha  ves,  ha  dado  en  la 
nota  mencionada  las  curvas  de  los  cables  cargados 
semejantes  á  las  lineas  aéreas;  asi  la  figura  17  mues¬ 
tra  los  resultados  obtenidos  en  un  cable  telefónica 
cargado  que  comprende  dos  hilos  de  0.03589  pul¬ 
gadas  de  diámetro,  96  tu  de  resistencia  por  milla  de 
circuito  (doble  hilo),  0,068  microfaradios  de  capa¬ 
cidad  por  milla,  y  una  inductancia  sumada  para  las 
bobinas  de  0,6  henryos  por  milla  aproximadamente. 

Las  curvas  1,  2  y  3  enseñan  respectivamente  el 
amortiguamiento,  en  el  cable  sin  bobinas,  con  bobi¬ 
nas  sin  taper  y  con  bobinas  con  taper. 

La s  bobinas  sin  taper  disminuyen  considerable¬ 
mente  la  corriente  emitida  y  aumentan  la  corriente 
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recibida  cuando  la  linea  rebasa  una  cierta  longitud,  I 
y  las  bobinas  con  tnper  reducen  un  poco  la  corriente 
emitida,  pero  aumentan  considerablemente  la  co- 


Los  cálculos  anteriores  se  aplican  también  á  los 
cables,  pero  los  resultados  no  se  prevén  fácilmente 
cuando  no  se  utiliza  taper.  Y  puesto  que,  en  general, 
los  extremos  de  los  cables  se  unen  á  líneas  aereas, 
debe  procurarse  proveerles  de  tapas.  Las  bobinas 
adoptadas  (fig.  19)  constan  de  un  circuito  magné¬ 
tico  formado  por  hilo  de  hierro  tino  sobre  el  que  se 
arrolla  un  devanado  de  hilo  de  cobre  forrado  de 
seda . 

La  bobina,  de  forma  toroidal,  tiene  un  diámetro 
exterior  de  4,5  á  5  pulgadas  y  una  abertura  central 
de  2  pulgadas  aproximadamente;  la  resistencia  efec¬ 
tiva  de  la  bobina  puede  ser  de  3.5  á  15  oí  para  fre¬ 
cuencias  de  1000  é  iuductancia  de  0,00  á  0,25 
henryos.  Cada  bobina  está  arrollada  en  dos  seccio¬ 
nes  iguales,  una  mitad  intercalada  en  el  hilo  de  ida 
y  la  otra  en  el  de  vuelta  El  siguiente  cuadro  da  las 
constantes  de  algunas  bobinas  empleadas; 


Constantes  de  las  bobinas  de  carga 


Carfa 

Separación 
entre bobina* 
coneeoutivaa 

Keaiatencia 
en  ohmio* 
en  corriente 
continua 

He*  i  a  ten  cía 
efectiva 
en  olí  mi  o  a 
n  la  frecuen¬ 
cia  1000 

Inductaa- 
cia  en 
henryoa 

Muy  ligera 

5,75  millas 

1,18 

3,5 

Ligera  .  .  . 

2,50  » 

1  *J.si 

7.5 

0.133 

Media  .  .  . 

1,75  » 

3,97 

11,7 

0,176 

Fuerte  .  .  . 

1 ,25  » 

|  6,11 

15,7 

0.252 

rriente  recibida  siempre  que  la  longitud  de  la  lí¬ 
nea  sea  mayor  que  un  cierto  valor,  pequeño  desde 
luego. 

1.a  comparación  de  las  curvas  2  y  3  enseña  clara¬ 
mente  la  ventaja  del  empico  de  los  tapers.  La  figu¬ 
ra  18  da  dos  curvas,  la  1  muestra  el  amortigua¬ 
miento  en  una  línea  no  cargada  y  la  2  ligeramente 


0  20  60  100  vO 
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c*rgada,  pero  sin  taper.  De  su  comparación  se  ve 
trámente  que  cuando  no  se  usa  taper  es  muy  fácil 
0  recargar  la  línea  de  una  manera  perjudicable. 


Las  bobinas  van  colocadas  en  cajas  de  fundición 
de  forma  cilindrica  (americanos)  ó  prismáticas  [ fran¬ 
cesas)  que  admiten 
varias  bobinas,  pro¬ 
tegidas  cada  una  con¬ 
tra  la  inducción  por 
una  caja  metálica,  v 
el  todo  sumergido  en 
una  composición  ais¬ 
lante  que  cierra  la 
caja  de  fundición. 

Se  construyen  mo¬ 
delos  para  7,  14,  28 
y  56  pares. 

Para  conocer  lame- 
jora  que  la  pupiniza- 
ción  introduce,  debe 
conocerse  la  pérdi¬ 
da  ile  los  cables.  En 

ios  de  aislamiento  de  papel  y  aire  labncauos  en 
buenas  condiciones,  la  pérdida  viene  definida  por  la 

relación  ±  P»r»  la  pulsación  5000  ¡i  la 

temperatura  ordinaria;  pérdida  casi  proporcional  áte 
en  cables  secos,  pero  es  muy  difícil  decir  lo  que  es 
posible  obtener  prácticamente  de  una  manera  normal, 
debido  á  los  agentes  exteriores. 

En  efecto,  la  humedad  puede  penetrar  en  los  ca¬ 
bles  por  las  soldaduras  y  las  extremidades  si  no  están 
perfectamente  obturadas,  además,  existen  en  el  plo¬ 
mo  con  demasiada  frecuencia  fisuras  muy  ligeras  que 
poco  á  poco  deben  permitir  el  establecimiento  de 
un  equilibrio  higrométrico  entre  el  aire  exterior  v 
el  interior  del  cable.  Si  este  ñire  exterior  es  el  le 
las  cloacas,  resulta  una  baja  notable  en  el  aisla¬ 
miento  y  de  esta  suerte  se  explican  las  pérdidas 
kilométricas  encontradas  de  5  X  10“-\  que  bajan 
á  1  X  19'  ’  cuando  se  las  hace  pasar  una  corriente 
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de  aire  seco.  Esto  puede,  no  obstante,  subsanarse 
protegiendo  el  cable  de  plomo  con  una  envoltura 
de  hierro  y  evitando  la  disposición  de  cajas  de  cor¬ 
te  en  estos  parajes,  además  de  inyecciones  periódi¬ 
cas  de  aire  seco  ó  ácido  carbónico.  La  tabla  II  en¬ 


seña  los  valores  de  la  sel f  óptica,  de  la  impedancia 
característica  y  del  amortiguamiento  Be n  los  cables 
de  aislamiento  de  papel  y  aire  de  diferentes  diáme¬ 
tros,  tomando  por  base  el  aislamiento  5  X  10-* 
considerado  como  mínimo  y  10~0  como  máximo. 


Tabla  II 

Sel/  óptima  y  debilitamiento  mínimo  3m  para  diferentes  diámetros  y  aislamientos 
en  el  caso  de  una  linea  pupiniiada  con  H  —  50 

Lineas  subterráneas:  4  =  4  X  10“ *;Hk  —  2  X  10~fl 


• 

o 

Cable* 

usuales 

/f>000\ 

l'sr:  j 

Línea*  pupinisadaa  ( d  —  diatanaia  máxima  entre  doa  bobinaa  conaecutiraa) 

c 

frcc. 

A  =  6 

X  10— 6 

A  = 

10“  * 

A 

=  0 

5 

Im  pedan- 
cía  Z 

Debilita 

miento 

z 

p»  ! 

d 

L 

Z 

Pm 

d 

L 

Z 

0m 

d 

■i  m 

6/10 

■  770 

1100 

It 

o,‘ 

4150 

294 

k 

860 

h 

1,62 

6400 

197 

k 

550 

b 

2,44 

7700 

246 

450 

10Ü0U 

10000 

10000 

10000 

8/10 

580 

825 

0,39 

3100 

219 

1,150 

0,90 

4800 

142 

750 

1,36 

5900 

115 

600 

lOOtO 

10000 

10000 

10000 

10/10 

470 

640 

0,25 

2460 

175 

1,400 

0,54 

3900 

114 

900 

0,88 

4670 

93 

770 

ÍOUUO 

1U00Ó 

íoooo 

10000 

15/10 

312 

410 

0,11 

1700 

117 

2,100 

0,248 

2540 

76 

1,350 

0,392 

3100 

62 

1150 

10000 

10000 

10000 

10000 

20/10 

235 

290 

0,062 

1230 

87 

2,800 

0,135 

1950 

57 

1,800 

0,22 

2330 

46,5 

1540 

10000 

10000 

10000 

10000 

25/10 

186 

235 

0,04 

1000 

70 

3,500 

0,084 

1520 

45,8 

2,250 

0,14 

1870 

37,2 

1920 

10000! 

10000 

10000 

10000 

50/10 

113 

108  : 

0,01 

50 

5 

7 

0,0216 

760 

23 

4,500 

0.034 

935 

18.6 

3840 

100U0 

10000 

10000 

1 0000 

Salta  á  la  vista  de  la  simple  lectura  del  cuadro  el 
mejoramiento  enorme  que  introduce  la  pupinización. 
Asi  el  hilo  de  1  mm.  pupinizado  respecto  al  amor¬ 
tiguamiento  es  cuatro  veces  superior  al  propio  hilo 
siu  pupinizar  y  casi  1.5  veces  al  del  hilo  de  2,5;  en 
realidad  tomando  para  el  cable  la  self  L%„ .  habría¬ 
mos  de  adoptar  impedancias  demasiado  elevarlas  que 
Italia  n  perder  por  reflexión  parte  de  las  ventajas  de 
la  pupinización,  que  habrían  de  corregirse  aumen¬ 
tando  el  número  de  bobinas  cuya  disposición  le  ha¬ 
rían  impracticable.  Pero  pod  rán  pupinizarse  los  hilos 
de  I  mm .  con  self  kilométrica  que  varía  de  0.05  á 
0.15  henryos  según  los  casos;  el  lulo  de  1  mm. 
tendrá  aún  un  amortiguamiento  aproximado  tres 
veces  menor  que  el  mismo  hilo  sin  pupinizar  y  algo 
menor  que  el  hilo  de  2,5  mm.;  el  de  ,5/10  tendrá 
nn  amortiguamiento  dos  veces  más  pequeño  que  el 
hilo  de  2.5.  En  estas  condiciones  la  economía  que 
introduce  la  pupinización  puede  considerarse  de  300 
por  100. 

Pero  si  se  trata  de  cables  combinables,  la  econo¬ 
mía  es  menor,  va  que  precisan  cuatro  bobinas  para 
dos  circuitos  como  en  el  cable  París- Versalles.  La 
economía  para  el  hilo  de  1  mm.  comparado  al  de 
2  5  mm.  es  equivalente  al  60  por  100,  además  la 
combinación  de  los  circuitos  pupinizados  es  cosa 
delicada.  No  solamente  se  ha  de  combatir  la  induc¬ 
ción.  sino  evitar  todo  desequilibrio  entre  los  dos 
hilos  «le  una  misma  línea  tanto  desde  el  punto  de 
■vista  de  la  capacidad  con  relación  á  tierra  como  la 
de  la  self  y  de  ia  resistencia.  En  los  cablee  París- 
Versnlles  y  Douvres-Ostende  se  ha  observado  entre 
los  combinantes  y  combinados  cierta  inducción,  si 


bien  la  influencia  de  un  combinante  sobre  el  otro 
era  insensible  y  no  perjudicaba  las  conversaciones. 

La  distancia  entre  bobinas  varía,  según  la  self 
de  las  bobinas  y  la  capacidad  de  las  líneas,  entre 
1500  m.  y  5.  kms. 

Se  ha  escogido  para  la  self  de  cada  bobina  valores 
comprendidos  entre  0,05  y  0,2  henryos  en  los  cir¬ 
cuitos  simples  y  0,02  á  0.08  en  los  combinados. 

A  fin  de  que  las  impedancias  características  de 
las  líneas  pupinizadns  que  han  de  enlazarse  entre  sí 
(afluentes  á  un  centro)  no  difieran  excesivamente, 
se  procurará  que  sean  sensiblemente  iguales  á  las 
de  las  líneas  aéreas  ordinarias  (700  m):  para  los 
diámetros  usuales  0,8  á  2,5  las  impedancias  varia¬ 
rán  de  1500  á  1000  ohmios. 

í .os  cables  pupinizados  abundan  extraordinaria¬ 
mente  en  América;  Nueva  York-Wáshington,  de 
700  kms. ,  etc.  En  Inglaterra,  Manchester-Liverpool 
(60  kms.).  En  Alemania,  los  de  Berlín-Potsdam  y 
otros  muchos  (más  de  40  cables  actualmente).  En 
Francia,  los  de  Lila-Roubaix  de  28  pares  y  12  kms. 
con  bobinas  de  0,18  henryos  colocadas  cada  1500  m.f 
París- Versalles  de  16  pares,  con  bobinas  de  0,10 
cada  2  kms..  el  de  París-Courbevoie-Saint-Germain 

con  bobinas  de  ~  henryos  cada  3  kms.  colocadas, 
etcétera. 

La  figura  20  muestra  el  devanado  de  doa  bobinas 
de  carga  en  dos  secciones  y  su  intercalación  en  loa 
dos  conductores  del  cable. 

Cables  subterráneos .  Las  comunicaciones  telefó¬ 
nicas  submarinas  quedan  todas  limitadas  á  peque¬ 
ñas  distancias  (Paso  de  Calais,  40  kms.;  cables  de 


PUPINOPSIS  —  PU-PI-PAN-NAM 


Jutlaudia  á  las  islas  Dinamarquesas,  «le  Hamburgo  !  que  rodea  al  todo.  Las  almas  del  cable  están  reí 


ii  llelgoland,  cable  del  lago  de  Constanza),  la  posi-  das  en  las  dos  extremidades  de  la  envoltura  de  nu¬ 
bilidad  de  construir  cables  de  pequeño  amortigua-  tu  percha  de  la«  bobinas  por  medio  de  uniones  de  gu- 
miento  es  de  grau  aplicación  práctica.  tapercha  cónicas.  El  diámetro  en  ei  centro  de  ¡a 

envoltura  es  de  3  pulgadas  y  «iu 
cable  las  almas,  allí  donde  las  uniones  t  ¡ 

tooo  goooooc«oe«|  minan,  1  pulgada.  Una  cuña  lo 

js  8  k  |  caucho  anular  se  coloca  entre  las  u  s 

tí  ,  í  í  •  i  8  hohinas  de  un  mismo  grupo  á  fin  <ie 

0  roj°  -^u  -4  C  az4 — f  asegurar  uun  mayor  flexibilidad.  La  I  n 

rojo  y  blanco  rojo  y'^fA'  blanco  tot,li  de  j«“tura  es  de  30,75  pul- 

blanco  blanco  gndns. 

Lomo  el  diámetro  del  cable  en  .as 

Fio.  20  partes  donde  linv  bobinas  intercala  das 

es  superior  al  diámetro  donde  no  las 
El  aislamiento  de  los  cables  submarinos  es  de  hay.  son  p  ecisos  mayor  número  de  hilos  de  arma- 
gutapercha,  y  con. o  ésta  posee  un  poder  inductor  1  dura  en  las  bobinas,  lista  dificnltad  se  venció  i  age- 

especllico  elevado  y  un  coeficiente  de  pérdida  ±  I'u,3"ine",le-  sigue:  Se  comienza  una  seyuu- 

Á  da  armadura  en  el  cable,  con  hilos  idénticos  los 
también  elevado  (1 ,8  X  10—1)  doce  veces  mayor  que  de  la  primera,  á  27  pies  aproximadamente  de  la 
el  de  los  cables  de  aislamiento  de  papel  y  aire,  re-  parte  media  de  la  envoltura  de  las  bobinas  y  los  hi- 


roJ°  y  * 
blanco 


'  blanco 


rojo  y  ^ 
blanco 


sulla  que  ó  igual  reeisteucia  la  self  óptima  =  ^  103  Je  e8tas  s<,«u,,<ia  armadura  se  introducen  pro- 

A  gresivainente  entre  los  de  la  primera  *á  lo  largo  do 
será  sensiblemente  más  pequeña  que  para  los  cables  la  región  en  tronco  de  cono.  En  lin,  los  hilos  u- 
bajo  papel.  Esta  es  una  condición  que  disminuye  la  pigmentarios  terminan  como  han  comenzado,  for- 
ventaja  del  sistema  Pupin  respecto  al  sistema  Krn-  mando  una  segunda  armadura  en  los  cables,  á  una 
rup.  puesto  que  el  último  presenta  como  principal  distancia  aproximada  de  27  pies  del  centro  de  la 
inconveniente  la  imposibilidad  de  aumentar  la  self  en  voltura  de  las  bobinas. 

kilométrica  por  encima  de  algunas  centésimas  de  El  método  empleado  se  comprenderá  más  fu  ul- 
henryo.  Además,  el  procedimiento  Krarup  parece  mente  consultando  la  figura  21 . 


superior  desde  el  punto  de  vista  mecánico,  puesto 
que  no  introduce,  como  la  pupinización,  partes  pe- 


PUPINOPSIS.  m.  Zool.  ( Pnpinopsts  Adama, 
1  806.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gns- 


sadas  y  diámetro  exterior  más  elevado  que  en  el  terópodos.  familia  de  los  ciclofóridos,  género  Pupila 


resto  del  cable.  También  parece  que  son  más  fáciles 
las  reparaciones. 


\  ignai d  (1829),  subgénero  Pupinella  Gray  (lSñü 
Presenta  un  seno  ó  un  tubo  en  la  parte  posterior 


Estas  consideraciones  explicnn  por  qué  la  pupini-  á  la  abertura,  siendo  típica  la  Pitpina  (Pupiurlla 
zación  submarina  se  ha  empleado  poco  y  por  qué  el  PupiuopsisJ  Morrisonia  Adams.  que  vive  en  For- 
ultimo  cable  telefónico  francoinglés  es  acorazado  \  mosa. 

no  pupiuizado.  Sin  embargo,  se  pupinizaron  con  gran  PUPÍO.  Geag .  Aid.  «le  Chile,  en  la  prov.  de 
éxito  los  cables  anglofrancéi  de  1910  y  anglobelga  Aconcagua,  dep.  de  Petorca;  220  h.  Está  ai t.  en 
de  1912.  la  oril.  izq.  del  riach.  de  Conchalí,  á  los  31°  5b' 

Las  dos  bobinas  necesarias  para  los  cuatro  con-  de  lat.  S.  y  72°  13'  de  loug.  O.  de  Greenwich, 
ductores  del  cable,  tienen  cada  una  de  ellas  una  a  unos  80  kilómetros  NE.  de  la  ciudad  de  Petorca 
resistencia  inferior  á  (j  ohmios  y  una  iuductancia  y  30  kilómetros  al  E.  del  puerto  de  Viles.  Tiene 
de  0,10  henryos  á  la  frecuencia  750  por  segundo,  iglesia,  Correo,  escuela  y  Registro  civil  y  en  sus 
van  intercaladas  en  el  cable  cada  1  milla  náutica  inmediaciones  hay  cobre  y  se  explotó  en  otro  tiem- 
(1,153  milla),  pero  las  dos  bobinas  de 
las  extremidades  del  cable  están  á  una  — 

■listaucia  ,1.  media  milla  solamente 

,  .  .  .  .  . .  Sección  del  cable  que  contiene  las  bcbinaa  de  carea 

de  los  aparatos  term.nnles;  esta  d.s-  completad,  con  la  cabiert.  de  hilo.  ^ 

lo°ha  denmstmdo  "reducá- TonYide,"!"  cubierta  empalme,  bobina.  de  inducen. 

líl  coeficiente  de  amortiguniniento  es  l^^^^Íparid^^^^^^^^^^^^maá^dél  oabia- 

de  0,0112  por  kilómetro,  es  decir,  ~ "  -  ,  "7T  * 

2.8  veces  menor  que  el  cable  sin  bo-  Di.poeición  de  lo»  hilo,  en  ei  cable. 

binas.  Cada  bobina  doble  comporta  do§  oapaa  de  yute  ^  relleno  de  ynteu. 

está  conectado  en  serie  con  uno  délos 

dos  hilos  (fig.  21 ).  De  esta  suerte  la  -  26  0  - - **- —  -  -96  (aproximadamente) — ►*-- 

variación  progresiva  de  la  permeabi-  Fio.  21 

lidad  del  hierro  que  produce  el  enve-  Modo  de  cubrir  ¿  proleger  hiIo„.  Robina  „e  carRa  ,nterc.l,«u 

jecimiento  ,  no  afectará  al  equilibrio  en  cable  telefónico  franco-lnglé»  «le  1910 

entre  las  dos  ramas  dei  circuito  tele- 

fóiiicov  Cada  bobina  está  protegida  por  una  envoltu-  I  po  el  oro.  .Su  nombre  significa  en  araucano  los  vr- 


diaoo  separador.* 


cono  >4  almas  del  cabla. 


rn  de  papel  «le  estnño.  á  fin  «le  hacer  absolutamente  nados. 


Disposición  de  I09  hilos  en  el  cable, 
dos  oapaa  de  yute  ..  relleno  de  yuta. 


H  -  -  26  0  -  -  —  -  -  3  6  (aproximadamente) - 


Modo  de  cubrir  ó  proteger  Ion  hilo».  Bobina  «le  carga  intercalóla 
en  el  cable  telefónico  íranco-inglén  «le  1910 

envoltu-  1  po  el  oro.  »Su  nombre  significa  en  araucano  los  vr- 


imponible  que  la  seda  que  recubre  los  hilos  «le  la  bo 


PU-PI-PAN-NAM.  Grog.  Montnúns  de  la 


bina  absorba  la  liume«lad  esparcida  en  la  gutapercha  I  Indo-China,  en  el  reino  «le  Sinin,  región  del  Luu.s; 
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aepnran  las  cuencos  del  Mekong  y  del  Meuam  y  se 
levantan  al  N.  de  Chieng-Mai  ó  Xieng-Mai,  hacia 
los  19°  de  lat.  N. 

PUPÍPAROS.  (Etim  — De  pupa  y  parir.) 
m.  pl.  Entom.  Grupo  de  dípteros  braquíceros  carac¬ 
terizados  por  carecer  de  trompa;  chupador  de  dos 
cerdas  insertas  en  un  tronco  común;  antenas  de  un 
artejo,  insertas  de  ordinario  en  el  extremo  antero- 
lateral  de  la  cabeza:  estilo  comúnmente  nulo;  los 
huevos  van  á  parar  á  la  matriz  que  está  más  dila¬ 
tada  de  lo  que  suele  en  otros  insectos  y  son  expul¬ 
sados  al  llegar  al  estado  de  madurez;  si  se  corta  la 
envoltura  se  ve  en  el  interior  una  pupa  bien  for¬ 
mada:  esta7  circunstancia  les  ha  valido  el  nombre 
de  pupíparos.  Comprende  las  familias  de  los  bipo- 
búscidos  y  nicteríbidos. 

PUPIRUA.  Geoy .  Riach .  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Constitución;  después  de  un  corto  curso,  des.  en  el 
Parifico  al  N.  del  de  Ruanco.  Su  nombre  es  el  plu¬ 
ral  de  pira  y  significa  en  araucano  los  gusanos . 


W — — ■ — - I  -  r* -i 


Pupitre  de  Santa  llndegiuida 
(Convento  de  la  Santa  Ciuz,  Poitiei») 


pupitre.  F.  Pupitre.  — It.  Scrittoio  —  In.  Desk. 
—  Ai-Pult.  —  P.  Estante.  —  C.  Escriptori.  —  E.  Pupi- 

tro.  (Etim. —  Del  franc.  pupitre.)  m.  Mueble  con 
tapa  tic  madera,  en  forma  «le  plano  inclinado  que  se 
pone  en  la  mesa  para  escribir  sobre  él  y  para  guar¬ 
dar  en  su  parte  interior  papeles  y  efectos  de  escri¬ 
torio.  V.  los  grabados  del  artículo  Escuela,  t.  XX. 
pags.  1038  y  1039. 


Pupitre  exteimible  Inglé»  («írIo  xvii) 


Pupitre.  B.  art.  El  pupitre  con  tablero  de  incli¬ 
nación  variable  se  emplea  para  pintar  miniaturas  en 
warfil,  para  la  pintura  en  porcelana,  para  retocar 


fotografías  y  para  ejecutar  diferentes  calcos.  En  to- 
das  estas  aplicaciones,  excepto  para  la  pintura  en 
porcelana,  el  pupitre  es  de  madera,  macizo,  y  el 
hueco  del  encua- 
dramiento  del  pu¬ 
pitre  lo  ocupa  un 
cristal  raspado  que 
tamiza  la  luz. 

Pupitre  .  Meca¬ 
nografía  .  Por  an¬ 
tonomasia,  se  lla¬ 
ma  asi  al  rodillo 
de  las  tipiadora8  ó 
máquinas  de  escri¬ 
bir  sobre  el  que 
<e  coloca  el  papel 
para  recibir  la  es¬ 
critura  tipiada  ó 
mecanografiada . 

Es  de  caucho,  su-  , 

,  .  Pupitre  individual  para  la  «use- 

hcientemente  en-  ñanza 

durecido  ,  y  for¬ 
ma  parte  del  organismo  llamado  translator  ó  carro. 

PUPÍVORO,  RA.  Entom.  El  que  se  alimenta 
«le  pupas. 

PUPLEBÁ.  Etnogr.  Tribu  de  indios  del  Brasil, 
en  el  Estado  de  Amazonas;  vive  en  las  inmediacio¬ 
nes  del  río  Japurn . 

PUPO,  m  Arg.  y  Chile.  Ombligo.  |¡  Ecuad.  Pun¬ 
tada  que  se  da  á  trechos  en  los  colchones  para  man¬ 
tener  la  lana  en  su  lugar.  |¡  Basta. 

PUPÓN,  NA.adj.  Arg.  Lleno,  muy  satisfecho, 
rejileto. 

Ponerse  uno  pupón,  fr.  fig.  y  fam.  Enriquecer¬ 
se.  ponerse  rico. 

PUPOSO,  SA.  adj.  Que  tiene  pupas.  |¡  Que  es 
ó  participa  de  la  naturaleza  de  la  pupa,  ó  se  parece 
á  ella. 

PUPPA.  Qeog.  V.  Popa. 

PUPPET-SHOW.  m.  Espectáculo  de  títeres 
en  Inglaterra. 

PUPPtOERO.  m.  Paleont.  ( Pnppigerus  Cope.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  reptiles, 
orden  «le  los  testudinados,  suborden  de  los  criptodi- 
ros,  familia  «le  los  chelonemídidos  que  se  caracteriza 
por  tener  los  huesos  del  xifiplastron  unidos  por  una 
sutura  en  toda  su  longitud,  hioplastron  é  hipoplas- 
tron  con  pequeña  fontanela  central.  Se  ha  encontra- 
fósil  en  los  depósitos  terciarios  medios  correspon¬ 
dientes  al  miocénico  de  New  Jersey,  siendo  la  espe¬ 
cie  típica  el  P.  grandaevus  Leidy. 

PUPPINO.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  pro¬ 
vincia  de  la  Alta  Austria,  círc.  de  Hansruck,  dist.  y 
á  19  kms.  de  Wels.  á  oril.  del  Aschachs,  afl.  del 
Danubio;  200  h.  (1,300  con  el  mun.). 

PUPPO  (Antonio).  Biog.  Escritor  italiano,  an¬ 
tiguo  profesor  de  la  Escuela  Técnica  Ugolino  Vital • 
di,  de  Génova,  n.  en  esta  ciudad  en  1840.  Se  le 
debe:  II  primo  canto,  In  marte  d  una  bambina,  II 
mió  pensiero,  II  Venti  Setiembre ,  Cántica  in  sciolti, 
II  di  dei  Aforti,  la  toce  di  Colombo,  Da  Villafranca 
al  Volturno,  versos  ( 1870);  Pier  delle  Vigne,  trage¬ 
dia;  ll  camposanto  di  Genova,  poesías  (1871);  Oasi, 
poesías  (1880);  V  insegnamento  delle  lettere  italiaue 
nelle  señóle  superiori  di  commercio  (18T7 ),  Primave¬ 
ra  itálica  (1891),  é  ll  libro  dei  carmi  (1897). 

Puppo  (José).  Biog.  Violinista  v  compositor  ita¬ 
liano,  n.  en  Lucca  v  in.  en  Florencia  (1749-1827). 
Después  de  hacer  sólidos  estu<lios  en  Italia,  se  tras- 
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Indo  á  Londres,  donde  residió  hasta  1784.  Poste¬ 
riormente  pasó  á  París,  donde  dirigió  algún  tiempo 
la  orquesta  del  teatro  de  Afonsienr,  dedicándose 
luego  á  la  enseñanza,  y  de  1811  á  1817  fue  director 
de  orquesta  del  teatro  de  San  Carlos  de  Florencia. 
Compuso  gran  número  de  obras,  entre  las  que  cita¬ 
remos:  3  conciertos,  8  estudios  y  3  dúos  para  violín 
y  (5  fantasías  para  piano. 

PUPUDO,  DA.  ndj.  Arg.  Que  tiene  el  pupo 
grande  ó  muy  saliente. 

PUPULA.  f.  Zool.  (Pnpnla  Agassiz,  1837.) 
Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
familia  de  los  acicúlidos,  sinónimo  del  género  Aci¬ 
cala  Hartmann  (1821).  V.  Acicula,  t.  II,  pág.  216. 

PÜPULO  (San).  Hagiog.  V.  Pupilo  (San). 

PUPUNAHUE.  Gsog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  y  dep.  de  Valdivia;  280  h.  Sit,  en  la  margen 
derecha  del  río  Calla-Calla,  al  E.  de  Antilhue. 

PUPUNHA.  Gsog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Amazonas,  mun.  de  la  capitul.  ||  Río  del  mismo  Es¬ 
tado,  tributario  por  la  der.  del  Abacaxi.  ||  Lag.  del 
mismo  Est.,  sit.  en  la  raarg.  der.  del  río  Purús. 
Se  encuentra  otra  laguna  del  mismo  nombre  en  la 
mmg.  der.  del  Madeira,  afl.  del  Amazonas. 

PUPUNHA  S.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Amazonas;  se  extiende  por  la  marg.  der.  del 
río  Madeira. 

PUPUNTIO.  Geog.  Pico  del  Ecuador,  en  la 
prov.  de  Leóu.  Forma  parte  de  los  Andes  y  tiene 
4.074  m .  de  altura. 

PUPUÑA.  f.  tíot.  Nombre  brasileño  del  pirita. 

PUPUSA,  f.  Arg.  Muérdago  ó  liga.  |]  C.  Rica. 
Empanada:  manjar  compuesto  de  queso,  fríjoles, 
etcétera,  encerrado  en  una  tortilla  y  cocido  al  comal. 

PUPUSA.  Geog.  Río  del  Ecuador.  Tiene  su 
origen  cerca  de  San  Miguel  y  de  los  primeros  tribu¬ 
tarios  del  Peripe,  corre  hacia  el  O.  y  des.  por  la 
oril.  oriental  eu  el  Río  Grande,  á  60  m.  de  altura. 

PUPUYA.  Geog.  Pobl.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Colchagua,  dep.  de  San  Fernando;  1,100  h.  Sit.  en 
la  costa  del  Pacítico,  hacia  los  34°  1'  de  lat.  S.  y 
71°  51'  de  long.  O.  de  Greenwich,  al  S.  de  Matan¬ 
zas,  en  el  extremo  occidental  de  un  fértil  valle.  Co¬ 
rreo,  escuelas,  etc.  Cerca  de  él  hay  en  el  mar  una 
isleta  árida  y  de  poca  altura  que  lleva  igual  nombre 
y  tiene  180  in.  de  largo  de  N.  á  S.  por  100  de  añ¬ 
ono.  A  su  abrigo  pueden  fondear  buques  menores. 
Su  nombre  es  el  plural  de  puya,  planta  del  país  de¬ 
nominada  por  Molina  Puya  suberosa. 

PUqUEClA.  f.  Bot.  V.  Pouchbtia. 

PUqUELAHUE.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
provincia  de  Llanquihue,  departamento  de  Osorno; 
20  habitantes. 

PUqUELDÓN.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Chiloé,  dep.  de  Castro;  350  h.  Está  sit.  á 
los  42°  35'  de  lat.  S.  y  73°  40'  de  long.  O.  de 
Greenwich,  en  la  isla  de  Lemuy.  sobre  una  meseta 
ligeramente  inclinada  que  remata  en  el  extremo  NO. 
de  la  isla.  Tiene  una  plaza  central,  donde  se  levanta 
la  parroquia  bajo  la  advocación  de  San  Pedro  No- 
lasco.  Correo,  Registro  civil  y  escuelas.  Fué  capital 
del  dep.  de  Lemuy  y  es  cabecera  de  un  municipio 
que  comprende  las  subdelegaciones  11  y  12  del  de¬ 
partamento  de  Castro.  Su  nombre  es  el  plural  de 
clan  ó  guylón,  árbol  maqui  (Aristotelia  maguí). 

puqui.  ra.  Arg.  Especie  de  tuna,  comestible  de 
cierta  penca  indígena. 

Hacer  puqui.  fr.  Chile.  Amarrar  el  hilado  en  los 

quibos. 
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PUQUIAL.  (Etim.  —  Del  quechua.)  adj.  Ame  . 
Relativo  al  agua  del  puquio,  y  al  puquio  mismo. 

PUqUIAN.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  en  el  dej».  de 
Ancash,  prov.  de  Cnjatambo,  dist.  de  Mangas.  Está 
sit.  en  una  ladera  de  2,705  m.  de  altura:  á  corta 
distancia  hay  un  puente  que  está  á  2,240  m.  de  al¬ 
tura.  En  ln  oril.  der.  del  rio  se  encuentra  una  mina 
de  caparrosa:  350  h. 

PUQUICHAPIO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  eu 
el  Estado  de  Guanajuato,  municipio  de  Yuriria;  3S0 
habitantes. 

PUQUILIRQUB.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Maulé,  dep.  de  Chanco;  350  h.  Su  nombre 
es  el  plural  alterado  del  araucano  qaililque,  haliou 
(Harpagns  cidentatns) . 

PUqUíLLAI.  Geog.  Pobl.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Colch.igua,  dep.  de  San  Fernando;  1.150 
habitantes.  Está  sit.  al  S.  de  Nancagua,  y  su  nom¬ 
bre  es  el  plural  araucano  de  quillay,  árbol  indígena 
(Quillaja  saponaria).  ||  Fundo  en  la  prov.  de  Col- 
chagua,  dep.  de  San  Fernando:  500  h. 

PUQUIN.  Geog.  Hac.  del  Perú,  en  el  dep.  y 
prov.  de  Cuzco,  dist.  de  San  Pedro  del  Hospital; 
unos  30  h. 

PUQUIN  A  (Lengua).  Filol.  Antiguo  idioma  del 
Perú  que  hablaban  loa  habitantes  de  las  orillas  é  is¬ 
las  del  lago  Titicaca,  los  indios  de  la  tribu  de  los 
ubrus  ó  ubros.  Apenas  mencionado  por  los  antiguos 
cronistas  é  historiadores  de  Indias,  tenemos  de  él  al¬ 
gunas  noticias,  gracias  á  un  concienzudo  estudio  del 
mismo  por  Brinton  traducido  al  español  por  ManuM 
V.  Ballivián.  No  puede  admitirse  hoy  que  la  lengua 
puquina  sea  un  simple  dialecto  del  idioma  lupma 
como  creían  algunos,  pues, como  hace  observar  Briu- 
ton,  ninguna  analogía  existe  entre  ambos  idiomas. 
Si  hay  que  creer  á  Neveau  Lemaire,  de  ¡a  misión  de 
Crequi  de  Monfort,  ni  sombra  de  urus  queda  eu  la 
región  del  Poopó.  En  efecto,  por  haberse  mezclado  v 
refundido  con  los  aymarás,  la  tribu  de  los  ubros  mi  si 
ha  desaparecido.  Quedan  muy  pocos  (unos  100  i  en 
las  orillas  del  Desaguadero,  en  las  estancias  de  Au- 
cohaque,  dedicados  completamente  á  la  pesca. 

Puquina.  Geog.  Río  del  Perú,  en  el  dep.  de  Mo- 
quegua;  tiene  su  origen  en  la  pampa  de  Asunta  y 
des.  en  el  Tumbo. 

Puquina.  Geog.  Dist.  del  Perú,  en  la  provin  -ia 
litoral  de  Moquegua;  cuenta  unos  4,600  h.,  de  Ies 
que  300  corresponden  aproximadamente  á  su  cabece¬ 
ra.  Esta  se  encuentra  sit.  á  167  kms.  de  la  pobl.  le 
Moquegua. 

PUQUINOS.m.  pl.  fitnogr.  Tribu  indígena  del 
Perú  que  habitnha  en  otro  tiempo  las  islas  del  lago 
Chucuito.  en  el  Collao  y  en  las  serranías  inmediatas, 
y  formaban  varias  poderosas  subtribuR.  Tenían  len¬ 
gua  propia,  de  difícil  pronunciación,  que,  según  al¬ 
gunos  autores,  presenta  numerosas  afinidades  con  el 
aymará  y  que  resistió  el  aniquilamiento  que  sufrie¬ 
ron  otros  idiomas  por  la  influencia  de  los  incas.  Crée¬ 
se  que  fue  la  más  generalizada  después  del  quechua 
v  del  aymará.  V  todavía  se  hablaba  hace  poco  en  un 
pueblo  de  la  provincia  litoral  de  Moquegua  y  por 
algunos  indios  de  la  altiplanicie  boliviana.  Los  pu- 
quinos  fueron  convertidos  al  Cristianismo  por  l  s 
padres  mercednrios.  que  establecieron  misiones  cerca 
de  Puearini. 

PUQUIN  TIC  A.  Geog .  Altura  de  la  Cordillera  de 
los  Andes  en  Chile,  prov.  de  Tacna;  tiene  5.600  m 
de  altura.  Según  la  tradición,  en  una  cueva  de  *>stn 
montaña  enterraron  los  emisarios  de  Atahuulpa.  al 
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saber  la  muerte  de  este  principe,  gran  cantidad  de 
oro  que  llevaban  para  su  rescate. 

PUQUIO*  (Etim.  —  Del  quechua.)  m.  Amér . 
Fuente  de  agua  muy  cristalina  y  que  llega  A  formar 
un  estanque  masó  menos  profundo,  ¡j  Perú .  Manan¬ 
tial.  |¡  Rio  déla  Plata.  Fuente,  manantial  y  especial¬ 
mente  aguada  que  el  ganado  se  procura  por  sí  mismo 
escarba  lulo  en  los  terrenos  húmedos,  particularmente 
el  lecho  de  ciertos  ríos  que  eu  ocasiones  quedan  se¬ 
cos.  ||  Chile.  Manantial,  pozo.  ||  lig.  y  fam .  Cama  de 
niño  meón  ó  de  niña  meona. 

Puquio.  Qeog .  Pobl.  y  dist.  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  A \ acucho,  cap.  de  la  prov.  de  Luca- 
nas;  cuenta  unos  5,000  h.,  de  los  que  unos  2,500 
corresponden  á  su  cabecera.  Esta  se  halla  sit.  á 
3,650  m.  de  altura,  A  89  kms.  de  Coracora.  Es  el 
disi  rito  más  poblado  de  la  provincia,  y  su  principal 
fuente  de  riqueza  es  la  cría  de  ganado,  gracias  4  la 
alfalfa  y  pastos  naturales  que  posee. 

PUQUIOC  ANCHA.  Qeog .  Quebrada  del  Perú, 
en  el  dep.  de  Lima,  prov.  de  Huarochirí.  Es  angos¬ 
ta  y  calurosa. 

PUQUIOS*  Geog.  Serrijón  de  Chile,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Antofagasta,  que  atraviesa  de  N.  á  S. 
Se  levanta  entre  los  altos  de  Pingo-Pingo  y  el  volcán 
de  Llullaillaco  y  tiene  más  de  4.000  m.  de  altura. 
Está  sit.  á  los  24°  20'  de  lat.  S.  y  68°  32'  de  lon¬ 
gitud  O.  de  Greenwich.  Su  nombre  significa  en 
idioma  quechua  dos  manantiales  de  agua. 

Puquios.  Qeog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de  Ata- 
cama.  dep.  de  Copinpó;  430  h.  Sit.  á  los  77°  11'  de 
lat.  S.  y  69°  58'  de  long.  O.  «le  Greenwich.  A 
1,231  ni.  «le  altura. Correo,  escuelas  v  est.  f.  c.,  dis¬ 
tante  50  kms.  de  Paipote.  Sus  alrededores  son  ári¬ 
dos,  pero  su  clima  se  distingue  por  lo  templado  y 
sano.  En  las  cercanías  se  levanta  un  cerro  de  3,500 
metros  de  altura,  donde  se  encuentra  el  rico  mineral 
de  cobre,  cuyas  vetas  comenzaron  á  descubrirse  en 
1795.  Esasientode  un  municipio  que  comprende  las 
subdelegaciones  de  San  José  Garln ,  Puquios  y 
tíulnes. 

Puquios  (Los).  Geog.  Fundo  «le  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  «le  Bío-Bío,  dep.  de  La  Laja;  250  h.  ||  Fundo 
en  la  prov  .  y  dep.  de  Linares;  230  h.  ||  Fundo  en  la 
prov.  del  Nuble,  dep.de  San  Carlos;  220  h.  ||  Fun¬ 
do  en  la  prov.  del  Nuble,  dep.  de  Yungni;  170  h. 
Sit.  al  N.  de  la  capital  del  departamento,  al  O.  de 
los  Graneros  y  de  la  marg.  der.  del  rio  Itata. 

PUQUITÍN.  Geog.  Caleta  de  la  isla  de  San  Pe¬ 
dro  de  Cliiloé  (Chile).  Se  denomina  también  así  un 
canal  que  se  abre  entre  la  isla  de  Guaiteca  propia¬ 
mente  dicha  y  la  de  la  Ascensión,  y  cuya  salida  N. 
ae  halla  A  unos  10  kms.  NO.  de  Melinka. 

PUQUITRÍN.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  e!  de¬ 
partamento  de  Carelmapu;  nace  en  el  cerro  del  Pei¬ 
ne  y  se  encamina  hacia  el  N.  siguiendo  un  curso 
parnlelo  al  Curahue  hnsta  desembocar  en  el  estuario 
de  San  Pedro  Nolnsco. 

PUR.  Geog.  Río  de  la  Siberia  del  Noroeste.  Tie¬ 
ne  origen  en  los  pantanos  del  extremo  NE.  del  go¬ 
bierno  de  Tobolsk,  corre  hacia  el  NNE.  y  después 
de  recibir  las  ngnns  del  Ayan  y  del  Sui  y  de  un  cur¬ 
so  de  cerca  de  450  kms.,  des.  en  el  mar  Glacial  por 
la  bahía  del  Taz. 

Pun.  Geog.  C.  de  la  India,  en  las  Provincias  Uni¬ 
das  de  Agrá  y  Ondh,  prov.  de  Meerut.  dist.  de  Mu- 
zaflarnagar;  unos  6.000  h.  ||  C.  de  la  Rajputana,  en 
el  princip.  y  A  96  kms.  NE.  de  Udaypur.  Es  una 
de  las  ciudades  más  antiguas  del  Mewar. 


PURA.  fam.  Nombre  propio  de  mujer,  por  Pu- 
hípica cjón .  También  suele  usarse  por  Concepción 
ó  Purísima  Concepción. 

Pura.  Geog.  Ciénaga  de  Colombia,  en  el  departa¬ 
mento  de  Antioquía,  sit.  entre  los  6  y  7°  de  lat.  N. 
y  los  0  y  1°  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Bogotá. 
Mide  unos  10  kms.  de  largo  por  5  de  ancho  y  des¬ 
agua  en  el  río  San  Bartolomé. 

Pura  ó  Parsís.  Qeog  ant.  C.  de  Gedrosia,  en  la 
décimocuarta  satrapía  de  Darío,  cerca  de  la  frontera 
de  Carmania,  en  el  itinerario  que  siguió  Alejandro 
Magno.  Corresponde  á  la  actual  Bunpur  en  el  Bt  iu- 
chistán. 

Pura  Concepción.  Qeog.  Barrio  de  Puerto  Rao, 
en  la  municipalidad  de  Las  Marías;  544  h.  según  el 
censo  de  1920. 

Pura  t  Limpia.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Nuevo  León.  mun.  de  Montemorelo.s;  140  h. 

Pura  (Alfkbdo  della).  Biog.  Escritor  italiano  de 
fines  del  siglo  xix.  Se  le  debe;  La  teñóla  e  la  tita 
(1880),  Poetie  (1892),  V  arte  di  screvere  insegnata 
per  oia  di  precetti  ed  estmpi  (Turín,  1896).  y  Poesía 
narrativa  antica  #  moderna  {  Florencia,  1898). 

PURÁ.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.de  P:<rá, 
dist.  de  Nossa  Senhorn  da  Gra^a  dn  Prainba. 

Purá.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Filipinas,  en  la  isla 
de  Luzón,  prov.  de  Tarlac,  sit.  A  19  kms.  ai  N.  de 
Tarlac,  cerca  de  la  Ing.  de  Canoren;  cuenta  cerca  de 
5,000  h.  Produce  palay,  maíz,  camote,  gave,  cocos, 
plátanos  y  caña  de  azúcar.  Juzgado  de  paz.  Correos 
y  escuelas. 

PURACATÍS.  m.  pl.  Rtaogr.  Tribu  india  de 
Colombia,  que  habitaba  en  una  gran  parte  de  hi  re¬ 
gión  Piagu!.  Tenía  lengua  propia  de  origen  desco¬ 
nocido  y  fué  sometida  por  el  inca  Pocha  Cutec. 

PURAOÉ.  Qeog.  Monte  volcánico  de  Colombia, 
en  el  dep.  del  Cauca,  sit.  6  unos  30  kms.  de  Popa- 
yán,  en  el  arranque  de  la  Cordillera  Central  de  los 
Andes  Colombianos;  tiene  4.908  m,  de  altura  y  está 
en  continua  actividad  que  se  revela  por  los  gases  y 
vapores  que  salen  de  sus  bocas.  En  1849  se  derrum¬ 
bó  su  cima  y  se  abrió  un  cráter  de  80  A  100  ra.  de 
diámetro.  El  31  de  Agosto  experimentó  uua  fuerte 
erupción  que  comenzó  con  un  fuerte  trueno  al  me¬ 
diodía  y  continuó  con  una  lluvia  de  menuda  arena 
que  dejó  el  terreno  de  un  color  gris  y  que  resultó  un 
abono  excelente  para  los  campos. 

Purac¿.  Qeog.  Pobl.  y  dist.  de  Colombia,  en  el 
dep.  del  Cauca,  prov.  de  Popayán,  sit.  á  540  kms. 
de  Bogotá  y  2,646  m.  de  altura,  hacia  los  2o  23' 
50"  de  lat.  N*  y  2o  15'  20"  de  long.  O.  del  Meridia¬ 
no  de  Bogotá;  3,4  Ü  h.  Su  clima  ea  fresco,  con  una 
temperatura  media  de  13°  C.  Su  principal  riqueza  es 
la  agricultura,  pero  se  cría  también  ganado  y  en  su 
término  se  encuentran  abundantes  fuentes  de  aguas 
minerales.  La  población  se  baila  edificada  eu  una 
alta  planicie,  A  oril.  del  río  Vinagre  y  al  pie  del  cé¬ 
lebre  volcán  de  su  nombre.  Posee  iglesia  parroquial. 
Correo.  Telégrafo  y  escuelas  públicas,  ty  Cas.  en  el 
Territorio  Nncionaí  del  Meta.  dist.  de  Villavicencio. 

PURACO.  m.  Ictiol.  Nombre  vulgar  con  que  se 
conoce  en  algunas  regiones  del  Brasil  al  pez  teleós- 
teo  fisóstomo  de  la  familia  de  los  gimnótidos  ( Gym - 
notas  eléctricas  L.),qne  se  encuentra  en  los  grandes 
ríos  de  la  cuenca  del  Amazonas  y  que  es  una  especie 
de  anguila  de  gran  tamaño  y  que,  como  la  tremielga 
ó  torpedo,  posee  órganos  eléctricos  capaces  de  pro¬ 
ducir  descargas  lo  suficientemente  intensas  para  pa¬ 
ralizar  A  otros  vertebrados. 
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PURACHOTTAPUR.  Qeog.  C.  de  la  India, 
en  la  presidencia  «le  Madrás,  dist.  y  á  23  kma.  ONO. 
deGttiijam;  nace  en  las  márgenes  del  Rashikaliya; 
unos  1,0U0  h.  Cerca  «le  ella  hay  una  columna  coi» 
una  inscripción  «leí  emperador  Asoka  (250  a.  «le 
Jesucristo),  dirigida  á  los  habitantes  de  los  montes 
Kephnliuga. 

PURAHUE.  Qeog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  «le  Llanquihue,  departamento  «le  Osorno;  120 
habitantes. 

PUR  AHUEDAHUE.  Qeog.  Sierra  «le  (.‘hile,  en 
el  «lep.  de  la  Unión,  llamada  también  Puragudehue. 
Su  nombre  procede  de  las  palabras  araucanas  pura, 
huerta  y  hite,  y  significa  ocho  malos  parajes. 

PURAILLA.^o;.  Nombre  que  primitivamente 
llevaron  el  lago  de  Lianquihue,  su  desaguadero  y  el 
rolcán  de  Osorno  (Chile).  Procede  de  las  palabras 
araucanas  pura  (ocho)  y  aillarrehne.  abreviatura  de 
habitación,  por  alusión  á  los  grupos  de  indios  que 
allí  vivían. 

PURAL.  m.  Quita.  Carbón  vegetal  pulverizado 
y  comprimido  en  forma  de  cilindros  é  impregnado  de 
ácido  fénico,  mentol  y  ácido  benzoico  que  se  encien¬ 
de  para  que  dé  humos  desinfectantes. 

PURA  LAGO.  Qeog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  y  dep.  de  Valdivia;  110  h. 

PURALÍ.  Qeog .  Río  de  la  India,  en  el  Beluchis- 
tán.  Se  forma  de  dos  brazos,  que  se  reúnen  en  Ka- 
najt  y  el  más  importante  de  los  cuales  nace  á  30 
kilómetros  SO.  de  Kelat.  corre  hacia  el  S.  y  des.  en 
el  mar  de  Arabia,  al  O.  de  Sonmiani.  después  «le  un 
curso  «le  500  kms.  Sus  aguas  no  llegan  al  mar  más 
que  en  la  época  de  las  crecidas.  Corresponde  al  Ara- 
bis  de  los  marinos  griegos. 

PUR  ALIA.  Geog.  V.  Purulia. 

PURALIHUE.  Qeog.  Riach.  de  Chile,  en  el 
dep.  de  Ancud;  nace  en  el  interior  de  la  península 
de  La  Cu  y.  corre  hacia  el  S.  y  des.  en  la  costa  sep¬ 
tentrional  de  la  bahía  de  Ancud,  un  poco  al  O.  de 
Punta  de  Arena. 


PURAMENTE.  a«lv.  m.Cou  pureza  y  sin  mez¬ 
cla  de  otra  cosa.  ||  Castamknte.  ||  Meramente,  es¬ 
trictamente.  ||  Der.  Sin  condición,  excepción  ó  res¬ 
tricción  . 

PURAN  6  PURANDOJT.  liiog .  Reina  «io 
Persin,  hija  de  Parviz  ó  Parviza.  que  gobernó  sus 
listados  á  fines  del  año  629  ó  principios  «leí  630. 
A  la  muerte  «ie  su  hermano  Siróes,  le  sucedió  un  hijo 
suvo  de  corta  edad,  que  fué  depuesto  á  los  «los  me¬ 
ses.  subiendo  al  trono  entonces  Pi  ran.  Deseosa  de 
bienquistarse  con  los  cristianos,  «levolvió  á  llerncüo 
la  Vera  Cruz,  pero  estuvo  en  guerra  continua  con  los 
musulmanes,  nombra n«lo  primero  generalísimo  de  sus 
tropas  á  Rustein,  y  al  ser  derrotado  éste,  á  Bahrnm. 
que  obtuvo  una  victoria  completa  sobre  los  musul¬ 
manes.  Poco  después,  Bahrein  hubo  «le  dominar  una 
sublevación  contra  Puran  que,  según  algunos  histo¬ 
riadores.  sólo  reinó  siete  meses,  mientras  otros  dicen 
que  diez  y  seis.  La  sucedió  en  el  trono  su  hermana 
Azarmi-Dokht  y  luego  un  nieto  de  Parviza,  llamado 
Hormuz. 

PUR  ANA.  (Elim.  —  Del  sanscr.  pavana,  anti¬ 
guo,  arcaico.)  m.  Cada  uno  de  los  18  poemas  sagra¬ 
dos  de  los  indios,  que  contienen  un  gran  número  «lo 
tradiciones  relativas  á  su  cosmogonía  y  teogonia .  y 
sirven  de  comentarios  á  los  Vedas. 

Purana.  f.  Sntom.  ( Pnrana  Dist.)  Género  de  he- 
mípteros  homópteros  de  la  familia  de  los  cicádidos  y 
tribu  de  los  cicadinos.  Los  insectos  de  este  géimro 
ofrecen  la  cabeza,  incluyendo  los  ojos,  tan  ancha 
como  la  base  «leí  mesonoto  v  tan  larga  como  el  espa¬ 
cio  que  me«lia  entre  los  ojos;  cara  prominente  y  con¬ 
vexa.  su  bnse  enteramente  en  ángulo  recto  con  lo* 
ángulos  laterales  anteriores  «leí  vértex;  pronoto  es¬ 
trechado  por  «leíante,  con  los  márgenes  laterales  an¬ 
gulosos  ó  «lentados;  mesonoto  mucho  más  largo  que 
el  pronoto;  abdomen  moileradnmente  cónico  por  en¬ 
cima.  gradualmente  estrechado  por  «letrás  en  el  ma¬ 
cho.  consblerablemente  más  largo  que  el  espacio 
entre  el  ápice  de  la  cabeza  y  lu  base  «le  la  elevación 
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cruciforme;  opérenlos  pequeños;  cubiertas  timpáni¬ 
cos  en  el  maciio  más  anchas  en  la  base  que  largas; 
pico  extendido  hasta  las  caderas  posteriores  ó  más 
allá;  élitros  y  alas  hialinas.  Habitan  en  la  región 
oriental  y  el  Archipiélago  Malayo;  el  tipo  P.  tigriua 
Wn lie .  es  de  la  India  y  Malaca, 

Puranas.  Reí.  ind.  Las  narraciones  que  forman 
eeU  colección  son  en  parte  legendarias  y  cu  parte 
especulativas,  pero  unasv  otras  con  tendencia  á  una 
fo:  ma  especial  y  prepomlerantemente  local,  del  credo 
bruhmánico.  La  voz  pavana  signiíica,  en  sánscrito, 
tu  jo,  y  Be  aplica  particularmente  á  lo  prehistórico. 
En  la  literatura  sagrada  de  la  India  distinguense 
tres  épocas,  á  saber:  primera,  la  de  los  Vedas,  ósea 
la  adoración  de  los  elementos  por  medio  del  culto  y 
la  especulación  de  la  creencia  en  la  unidad  de  Dios; 
«egunda,l&  de  los  grandes  poemas  épicos  (  Bamayana 
y  Mahabbharata)  en  la  que  la  divinidad  se  encarna 
«n  varios  tipos  (Visnú,  Siva  y  Brahma),  y  tercera, 
la  de  los  Putañas,  libros  que  contienen  las  teorías 
cosmogónicas  junto  con  el  ritual  de  los  Vedas,  las 
leyendas  mitológicas  y  las  tradiciones  consignadas 
■en  los  libros  de  la  segunda  época,  pero  todo  esto 
acompañado  de  ideas  que  acusan  preferencias  por 
ciertas  divinidad®#  y  rebosando  un  espíritu  de  devo¬ 
ción  y  piedad,  que  se  exterioriza  especialmenteen  pe¬ 
regrinaciones  á  los  lugares  sagrados.  La  teologíaque 
se  contiene  es  heterogénea,  hallándose  en  los  Pava¬ 
na v  la  mayor  parte  de  las  divinidades  que  gozaban 
de  cierto  prestigio  eutre  el  pueblo.  Entre  los  dioses 
•vedicos,  Indra  y  Agni  son  los  que  sobresalen,  é 
1  adra  pasa  por  jefe  de  los  dioses,  á  saber,  de  los  dio¬ 
ses  subalternos,  fuera  de  Brahma,  Visnú  y  Siva.  Va- 
runa  es  el  dios  del  Océano  y  aparece  de  vez  en  cuan¬ 
do.  pero  Mitra  ha  desaparecido  totalmente.  El  sol 
(Snrya)  ocupa  un  importante  puesto,  dándosele  in¬ 
distintamente  los  nombres  de  Vivasvant,  Savits, 
Aditya  y  Pusan.  En  el  Brahma,  el  Markandeya .  el 
Ag  ú,  el  Padma  y  el  Gañida  es  extraordinariamente 
-en  alzado,  pero  donde  más  plenamente  so  inculca  su 
cuito  es  en  el  Bhavisya,  en  donde  se  dice  que  fué 
introducido  con  los  sacerdotes  del  sol.  desde  Sakad- 
■vipa  en  el  Punjab,  por  Samba,  hijo  de  Krishna,  que 
p  idéela  de  lepra  y  curó  de  ella  adorando  al  sol. 
A  los  sacerdotes  del  sol  se  les  llama  magas  y  bhoja- 
Áas.  Loshijosdel  sol  fueron  Manú  Vaivasvata,  Ynmn 
y  los  Asvins,  que  son  médicos  celestes.  Yama  es  el 
dios  de  la  muerte,  especialmente  de  los  muertos  ré- 
probos,  y  tiene  una  temible  posición,  como  verdugo 
de  los  pecadoresen  su  infierno.  Vayu,  por  otro  nom¬ 
bre  Matarisvan,  es  un  dios  de  alguna  nota.  Soma  es 
la  luna.  Brhapasti  es  el  divino  sacerdote.  Los gandhar- 
vas  son  músicos  celestes,  y  los  apsarases,  ninfas  y 
-cortesanos  del  cielo,  que  á  menudo  desempeñan  el 
papel  de  rsis  seductores  y  cuyas  austeridades  ponen 
miedo  á  los  dioses.  Del  lado  del  mal  hay  los  asuras, 
-que  eran  demonios.  Las  palnbras  daityas ,  danavas  y 
raksasas  significan,  en  las  primitivas  tradiciones, 
razas  hostiles,  á  veces  incivilizadas  y  siempre  abo¬ 
rrecidas  v  temidas,  por  lo  cual  estos  nombres  se  em¬ 
plean  para  significar  demonios.  Recomiéndanse  los 
cultos  locales,  por  ejemplo,  el  do  Mannsa.  diosa  de  las 
serpientes,  y  el  tttlasi  (planta),  la  sagrada  albnhaea. 
y  en  el  Padma  se  menciona  la  veneración  de  la  vaca. 
Los  tres  dioses  principales  son:  Brahma,  Visnú  v 
Sívh.  Brnh  mn  es  el  creador  del  mundo,  Visnú  el  con¬ 
servador  y  Siva  el  destructor. 

A  Brahma  se  lo  ensalza  algunas  veces  como  á  su¬ 
premo  dios,  como  en  el  Markandeya;  pero,  por  regla 


general,  es  inferior  á  Visnú  y  Siva,  y  la  relativa  su¬ 
premacía  de  estos  dos  es  la  enseñanza  más  elevada 
de  la  teología.  Los  Paranas  algunas  veces  se  clasi¬ 
fican  según  sus  doctrinas  acerca  de  esto  y  lus  tres 
propiedades,  bondad,  pasión  y  tinieblas.  El  Matsya 
dice  que  los  Put  añas,  que  ensalzan  á  Visnú  como  su¬ 
premo  dios,  se  llaman  iatlcika,  ó  sea  «caracterizados 
por  la  bondad»;  los  que  ensalzan  á  Siva  y  Aguí  aott 
tamasa,  ó  sea  «caracterizados  por  la  obscuridad», 
y  los  que  ensalzan  á  Brahma,  son  rojas  a ,  ó  sea  «ca¬ 
racterizados  por  la  pasión»;  empero  estas  distincio¬ 
nes  son  puramente  fantásticas.  Añádase  una  cuarta 
clase,  la  de  los  que  ensalzan  á  la  diosa  Sarasvati  y 
á  los  antecesores  (pitrs)  y  á  la  que  da  el  nombre  do 
sankirna  (mezclados).  El  Padma  dice  lo  mismo  y 
divide  los  Paranas  en  grupos  de  seis,  en  esta  for¬ 
ma:  como  sattoika:  Visan,  Naradiya,  Hh-tgavata, 
Gañida,  Padma  y  Varaba;  como  t amasa :  Matsya, 
Knrnia ,  Litiga,  Siva,  Agni  y  Skanda;  como  rajasa: 
Brahmanda,  Brahmaraivarta,  Markandeya,  BraJi- 
>ua,  Vamana  v  Bhavisya .  Pero  esta  división  es  exac¬ 
ta  sólo  superficialmente,  puesto  que  Agni,  por  ejem¬ 
plo.  da  instrucciones  sobre  el  culto  de  Visnú  y 
Siva.  Además,  el  Padma  declara  que  los  saitvika, 
guian  al  hombre  á  la  final  emancipación  de  ia  exis¬ 
tencia;  los  rajasa  á  los  cielos  y  los  tamasa  al  in¬ 
fierno;  pero  su  apreciación  es  puramente  vaisna- 
vita,  porque  Siva,  que  está  clnsilicndo  inferior  como 
tamasa,  declara  que  un  hombre  que  lo  lea  comple¬ 
tamente  y  con  respeto,  llegará  á  la  emancipación 
final,  aunque  haya  muerto,  y  que  los  dioses  ¡lepan 
ú  este  estado  únicamente  adhiriéndose  á  SivifvLos 
Puranas  saivitas  se  diferencian  de  los  vaisnnvitas  en 
que,  aunque  á  Siva  supremo  dios,  ensalzan  tamb  én 
mucho  á  Visnú,  dando  con  esto  á  entender,  cuando 
menos,  que  la  exaltación  de  Siva  fue  una  doctr  na 
posterior  impuesta  á  la  supremacía  de  Visnú,  tal 
como  se  ve  implícitamente  notado  en  el  Sita  Puta¬ 
ña ,  La  invocación  de  Visnú  y  Siva  por  parte  de  I  h 
adversarios  so  llevó  hasta  el  último  extremo,  y  los 
Puranas  partidarios  introducen  á  veces  estos  dioses 
por  sí  mismos,  declarando  su  supremacía  sobre  los 
demás.  Con  esto,  la  rivalidad  llegó  á  uu  veruadero 
callejón  sin  salida,  del  cual  sólo  podía  escaparse  que 
ambos  eran  uno  y  el  mismo  dios,  en  personas  dis¬ 
tintas.  Esta  es  la  doctrina  más  frecuente,  con  el  •'o- 
rolario  de  que  Brahma  era  también  uno  con  ellos,  y 
constituía  lo  más  elevado  de  la  teología,  ó  sen  la 
triple  manifestación,  la  trÍAda  (tri-murti).  De  e>*e 
modo  ios  tres  dioses  eran  uno,  quedando  de  voluntad 
del  partidario  el  defender  que  Visnú  ó  Siva  era  la 
persona  principal,  y  los  otros  su  manifestación,  pu- 
diendo  asi  el  putaña  ensalzar  á  uno  cualquiera  de 
los  tres  d ¡oses  como  suprema  divinidad,  con  tal  que 
afirmase  la  unidad.  Esta  conclusión  monística  llevó 
á  la  doctrina  teológica  al  punto  de  vista  de  los  Ve- 
dantas,  según  el  cual.  Dios  sólo  existe  realmente, 
eterno,  inmutable,  es  todas  las  cosas  y  todo  lo  ani¬ 
mado  y  lo  inanimado  no  es  sino  una  parte  de  él. 
Esta  doctrina  se  sienta  y  defiende  principalmente 
en  los  Puranas  vaisnavitasy  más  abundantemente  y 
con  mayor  claridad  en  el  Visnú,  Es  esencialmente  la 
misma  que  se  expone  en  el  Bhagavad-Gita,  sólo  que 
allí  no  se  va  tan  lejos  al  afirmar  que  todo  el  mundo 
es  maya  (ilusión),  criterio  que  se  mencioua  algunas 
veces,  pero  que  se  condena  por  budístico  y#inulo  en 
el  Padma.  Por  lo  dicho  se  ve  que  la  suprema  filoso¬ 
fía  religiosa  de  los  Pavanas  es  mouoteística  y  pan¬ 
teística,  pero  su  concepción  popular  es  po’iteistica. 
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En  esto  se  halla  envuelta  la  doctrina  de  la  transmi¬ 
gración,  inculcándose  en  absoluto,  va  como  conse¬ 
cuencia  vinculada  en  todo  ser  humano  por  sus  ac¬ 
ciones  (karma),  á  menudo  también  en  virtud  de 
circunstancias  fantásticas  ó  arbitrarias  de  maldad 
especial  atribuida  á  los  pecados,  y  también  á  guisa 
de  explicación  de  infortunios,  qne  sirve  para  justi¬ 
ficar  ciertas  situaciones  desgraciadas  ó  problemas 
muy  complicados,  de  orden  moral  ó  psíquico;  todo 
ello  conducente  á  suavizar  las  relaciones  entre  la 
divinidad  y  el  hombre. 

En  la  mayor  parte  de  estos  libros  se  dice  (repi¬ 
tiéndose)  que  el  Pavana  trata  de  cinco  asuntos,  á  sa¬ 
ber:  la  creación  primera  ú  original,  la  disolución  ó 
segunda  creación,  los  periodos  ó  etapas  de  Manó, 
las  genealogías  antiguas  y  las  narraciones  acerca  de 
ios  personajes  mencionados  en  estas  genealogías. 

De  Visnú  se  dice  que  tuvo  10  encarnaciones,  á 
saber:  1.a  en  pez,  al  salvar  á  Manú  Vaivasvata  de 
entre  las  aguas  del  diluvio;  2.a  en  tortuga,  cuando 
soportó  en  sus  hombros  el  monte  Mandara,  al  batir 
á  modo  de  huevo  el  océano,  y  cuando  se  produjeron 
LaUsmi,  el  divino  néctar  y  otras  cosas;  3.a  en  jaba¬ 
lí,  al  levantar  con  su  colmillo  la  tierra,  que  se  había 
sumergido  hasta  el  fondo  del  océano;  4.a  en  león 
macho,  al  librar  á  los  dioses  del  poder  de  Hiranya- 
kasipu  y  otros  espíritus  que  los  habían  vencido; 
5.a  en  enano,  cuando  libertó  á  los  dioses  de  manos 
del  rey  demonio  Bali,  y  llevó  á  cabo  su  intento,  ob¬ 
teniendo  de  Bali  la  merced  de  disponer  del  espacio 
quo  pudiese  cubrir  en  tres  pasos;  6.a  en  Brahmán 
Rama,  hijo  de  Jamadagni,  el  cual  destruyó  á  todos  los 
ksatriyas  de  la  tierra  por  veintiuna  veces,  en  vengan¬ 
za  del  asesinato  de  su  padre  por  los  hijos  «le  Arjuna 
Kartavirya,  rey  de  los  Haiyakas;  7.a  en  Ruma,  hijo 
de  Dasaratha,  rey  de  Oudh,  cuya  esposa  eia  Sita  y 
cuya*  historia  forma  el  argumento  del  gran  poema 
Ramayanaj  8.a  en  lvrsna,  que  reinaba  en  Dvaraka, 
■en  Gujarat,  sobre  Yadavas,  el  amigo  de  Pandavas, 
y  una  de  las  principales  figuras  del  poema  Mahab- 
bharata;  9.a  eu  Buda.  fundador  del  budismo;  10  en 
guerrero,  Kalki  ó  Kalkin,  que  vence  y  derrota  á 
todos  sus  enemigos,  y  restablece  el  hinduísmo.  La 
situación  de  Siva  difiere  visiblemente  de  la  de  Vis- 


oú.  Visnú  es  un  ser  celeste,  que  no  toma  parte  in¬ 
mediata  en  los  asuntos  de  la  tierra  ó  mundo,  excepto 
cuando  se  halla  encarnado,  mientras  que  Siva  es  un 
dios  terrestre.  A  menudo  se  dice  de  él,  que  vive,  á 
mo  lo  de  ser  humano,  en  el  H ¡malaya  ó  en  Benarés 
y  que  practica  el  ascetismo.  La  misma  diferencia 
hay  entre  las  esposas  de  ambos;  Laksmi,  esposa  de 
^  ianu,  es  una  bella  abstracción,  mientras  que  Urna 
ó  Parvati,  mujer  de  Siva,  es  un  ser  real.  Muy  fre¬ 
cuente  es  hablar  de  las  relaciones  y  aun  de  la  vida 
conyugal  entre  Siva  y  Parvati,  pero  siempre  de  un 
modo  completamente  humano.  Los  tales  tuvieron  dos 
hijos,  á  saber:  Skanda  ó  Karttikeya  y  Ganesa,  el  dios 
de  la  sabiduría.  Siva  toma  parteen  los  asuntos  terres¬ 
tres,  muy  especialmente  en  las  contiendas  de  los  dio- 


con  los  demonios,  los  cuales  son  siempre  terr 
tres,  aunque  tienen  su  vivienda  especial  en  el  mun 
inferior.  Parvati,  especialmente  en  sus  formas  ter 
'  '  y  Skanda  .se  unen  en  las  batallas.  Siva  era  ai 

,a.°  en  Cfdidud  de  Pasupati,  el  señor  del  ganado ,  t 
del  cual  todos  los  dioses  v  todas  las  criaturas 


P‘>nen  en  tila  como  si  fuesen  ganado,  y  este  culto  de 
asupata  se  recomienda  en  los  Pavanas  sai  vitas,  pero 
^reprueba  en  otros.  Siva,  pues,  no  tiene  encarun- 
gonuinas,  pero  sus  adoradores  sostienen  que 
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tuvo  28  encarnaciones  al  mismo  tiempo  que  los  28 
V  vasas,  y  sus  nombres  se  ineucionan  eu  el  Vaya, 
eu  el  Linga  y  el  Siva,  pero  fueron  meramente  rus 
que  propagaron  el  yoga  ó  devoción  ascética.  El  lin- 
ga  ó  falo  de  Siva  se  menciona  y  alaba  muchas  ve  -es 
y  su  culto  se  halla  bien  establecido  en  los  Pavanas  y 
especialmente  en  el  Linga ,  que  exalta  á  Siva  en  esta 
forma  por  sobre  todos  los  dioses  y  como  conteniendo 
en  si  todas  las  cosas.  La  parte  femenina,  los yoni,  no 
se  mencionan  mucho  y  únicamente  en  los  Pavanas. 
El  V amana  se  identifica  con  Pai'vati ,  y  Padma  con 
Sita.  Los  saktis  (energías  femeninas)  no  se  mencio¬ 
nan  con  mucha  frecuencia,  siendo,  por  regla  gene¬ 
ral,  concepciones  algo  abstractas.  Proceden  de  Brali- 
ma,  Visnú  y  Siva  eu  el  Vavaha  y  el  Markandeya ,  y 
en  el  Karma  están  identificados  ó  en  relación  íntima 
con  Parvati.  Los  pitrs  ó  antecesores  se  mencionan 
con  gran  dignidad .  Esta  palabra  significa  los  pro¬ 
genitores  difuntos,  del  hombre,  pero  en  este  sentid  » 
denota  una  clase  que  comprende  siete  grupos  de  pre¬ 
decesores  abstractos,  divinos,  pero  estrictamente 
personales,  de  los  cuales  también  se  habla  colectiva¬ 
mente.  El  Brahmanda  y  el  Vaya  los  ensalzan  espe- 
cialmente,  ocurriendo  análogas  referencias  en  el  Mat- 
sya,  el  Markandeya ,  el  Padma  y  el  Gañida.  Están 
en  un  mismo  rango  con  los  dioses  y  hnsta  se  les 
llama  dioses  más  primitivos;  ellos  y  los  dioses  tienen 
unos  con  otros  parentesco  recíproco  como  padres, 
siendo  ellos  también  dioses  de  los  dioses,  á  los  que 
los  dioses  ofrecen  sacrificio.  Ellos  y  los  dioses?  em¬ 
piezan  su  existencia  en  cada  mancan  tara  y  pasan  a  1 
elevado  mundo  celeste  al  terminarse  éstas,  pero  apa¬ 
rentemente  no  perecen  hasta  la  disolución  universal. 
Perpetúan  de  un  modo  indefinido  la  existencia  do  la 
humanidad  á  través  de  los  siglos.  Tienen  una  senda 
en  el  firmamento,  entre  el  curso  S.  del  Sol  y  la  es¬ 
trella  Canopus,  y  Yama  es  su  rey.  Tienen  una  tvla- 
ción  especial  con  los  svaddka  (que  son  los  sacrificios 
ofrecidos  en  honra  y  provecho  de  los  predecesores 
difuntos)  y  con  esto  colman  de  bendiciones  á  sus 
adoradores.  Los  herejes  y  las  doctrinas  heréticas  se 
hallan  á  menudo  aludidas.  Tales  doctrinas  son  siem¬ 
pre  y  vigorosamente  reprobadas, especialmente  cuan¬ 
do  revisten  formas  de  jainismo  y  budismo.  Los  li  tos 
que  contienen  estas  doctrinas  heréticas  se  llaman 
moña-sastras,  ó  sea  escrituras  de  engaño,  y  se  tienen 
por  la  obra  de  Visnú  ó  Siva,  ó  de  ambos  á  dos,  ó  lo 
Parvati,  con  intención  de  seducir  á  los  que  o  lian 
á  los  dioses,  d  la  destrucción.  La  información  más 
abundante  sobre  estas  doctrinas  se  halla  en  el  !'  ir, 
pero  es  muy  fantástica,  pues  hacen  el  jainismo  y  el 
budismo  originarios  del  valle  Narbada.  El  Gañida 
dice  que  Visnú  se  encarnó  en  un  hijo  de  Jiña,  por 
nombre  Buda,  en  Behar,  y  el  Agni  dice  que  se  en¬ 
carnó  en  el  hijo  de  Suddhodana,  el  cual  indujo,  por 
engaño,  á  los  demonios  á  que  se  hiciesen  budistas. 
El  Karma  denuncia  asimismo  á  los  pañeharatras  ;  los 
seguidores  de  Visnú)  y,  más  particularmente,  á  las 
sectas  saivitas,  los  kapalas,  bhairavas,  pasupatas  y 
vamalas.  El  Brahmanda  y  el  Vaya  clasifican  despec¬ 
tivamente  entre  los  desnudos  y  análogos  á  las  órdenes 
budistas  y  juinas,  como  también  á  los  brahmanes,  quo 
por  vanidad  llevan  el  pelo  desgreñado  y  á  los  que, 
también  por  vanidad  y  para  darse  importancia,  ha¬ 
cen  ejercicios  religiosos  ó  reznn  en  voz  alia. 

Los  thirtas  (ritos,  ceremonias,  etc.)  y  los  bene¬ 
ficios  por  medio  de  ellos  obtenidos  por  los  peregrinos 
y  devotos,  ocupan  un  gran  espacio  en  todo  el  texto 
de  los  Pu ranas  y  son  el  tema  favorito,  porque  preci- 
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sámente  en  ellos  estribaba  la  ventaja  para  el  pueblo 
al  hacerse  acreedor  a  absoluciones  e  indulgencias  y 
el  benelicio  ie  los  brahmanes,  gozando  ‘le  las  dádi¬ 
vas  y  ofrendas  de  los  devoto*.  15 n  algunos  pasajes  se 
exponen  itinerarios,  instruyendo  al  peregrino  de  lo 
q;ie  ha  de  hacer  al  llegar  á  <’a  la  sitio  v  los  henelicios 
o  provechos  espirituales  que  él  puede  obtener:  en 
olios  pasajes  se  h*»ce  de  estos  asuntos  materia  para 
discursos  sobre  algún  punto  de  dogma  ó  de  moral. 
Algunos  Pura  ñas  tratan  de  los  thivta s  de  un  modo 
genérico,  mientras  otros  recomiendan  los  méritos  de 
los  varios  lugares  en  particular,  y  junto  con  cada 
thivta  importante  se  narra,  por  regla  general,  la 
historia,  origen  y  fundamento  de  las  prerrogativas 
del  lugar  ó  sitio.  Los  lugares  sagrados  del  N.  de  la 
ludia  son  objeto  de  mayor  atención  y  encomio:  Be- 
nares,  Allahabak  y  (java  eran  los  principales  centros 
del  culto  hindú,  gozando  el  Ganges  de  la  suprema¬ 
cía  como  símbolo  comprensivo  de  todos.  Sin  embar¬ 
go,  la  doctrina  de  los  thirtas  tenía  también  gran 
arraigo  v  predominio  en  el  país  de  Deccan,  siendo 
muchos  los  pasajes  del  mismo  que  se  recomiendan  y 
ensalzan.  A  los  ríos  Narvada  y  Goda  van  se  atribu¬ 
ye  una  cualidad  de  sagrados  casi  no  inferior  á  la  del 
Ganges,  y,  por  lo  mismo  son  objeto  de  grandes  y 
continuas  peregrinaciones.  Los  méritos  del  Narvada 
8e  exponen  principalmente  en  el  Afatsya .  el  Aguí,  el 
Pii'thui  y  el  Kavtna,  y  loa  del  Godavari  principal¬ 
mente  en  el  Brahma.  Las  narraciones  correspon¬ 
dientes  son  sencillas,  teniendo  algunas  veces  base 
real  ó  histórica,  aunque  muy  á  menudo  se  basan  en 
ficciones  ó  mitos.  Hay  que  tener  en  cuenta  que  to¬ 
dos  los  recursos  de  la  mitología  hindú,  con  sus  mi¬ 
ríadas  de  seres  semidivinos,  junto  con  anexos  toma¬ 
dos  délas  creencias  dravidianas,  se  prestan  ya  para 
la  localización  de  alguna  antigua  leyenda,  ya  para  la 
confección  de  fábulas  pindosas;  todo  ello  con  objeto 
de  facilitar  un  thivta  con  titulo  de  santidad.  Las  pe¬ 
regrinaciones  puede  hacerlas  todo  el  que  siente  de¬ 
voción  hacia  ellas,  v  aunque  el  cansancio  v  el  gasto 
que  suponen  son  á  veces  pesados  y  gravosos,  todo  es 
poco  en  comparación  de  los  grandes  beneficios  que 
reportan.  Algunos  pasajes  tienen  la  peculiaridad  de 
garantizar  la  felicidad  y  dicha  de  la  otra  vida:  otros 
libran  al  peregrino  de  ¡a  desgracia  de  nacer  de  nue¬ 
vo,  mientras  otros  gozan  de  la  facultad  de  perdonar 
toda  clase  de  pecados,  y  algunos  santuarios  ostentan 
su  particular  eficacia  hasta  librar  del  pecado  graví¬ 
simo  del  asesinato  de  un  brahmán.  Las  dádivas  y 
ofrendas,  naturalmente,  atraen  bendiciones  para  los 
donantes  y  son  lucrativas  para  los  brahmanes.  Se 
recomienda  calurosamente  la  práctica  de  hacer  ofren¬ 
das,  exponiendo  muy  por  menor  el  modo  de  presen¬ 
tarlas  y  la  <*uantía  de  las  mismas,  desde  lo  más  es¬ 
pléndido  de  la  persona  pudiente  hasta  la  sencilla 
limosna  del  pobre  y  desvalido.  Alábanse,  además, 
algunos  ejercicios  religiosos  llamados  wvata .  asegu¬ 
rando  que  son  fuente  y  manantial  de  beneficios  es¬ 
pirituales,  particularmente  los  que  se  prescriben 
para  ciertos  días  y  meses  señalados,  y  esto  se  expo¬ 
ne  minuciosamente  y  se  repite  en  varios  de  los 
libros,  como  en  el  Matsya,  el  Agiii,  el  Ganula,  el 
Padina  y  el  tíhavisya.  No  dejan  tampoco  de  pres¬ 
cribirse  ciertas  fórmulas  místicns  v  exorcismos  enca¬ 
minados  á  hacer  bien  ó  á  causar  daño  si  el  caso  lo 
requiere.  Los  Putañas  contienen  una  serie  de  doc 
trinas  religiosas  llamadas  dhavnia,  estrictamente 
brahmánicas,  pero  al  alcance  de  todos,  por  ejemplo. 
ln  que  inculca  que  las  acciones  humanas,  buenas  v  1 


malas,  tienen  sus  necesarias  consecuencias  que  el 
hombre  no  puede  evitar.  iS»  otros  pasajes  se  leen  lis¬ 
tas  de  pecados,  junto  con  las  respectivas  penas  con 
las  cuales  son  expiados  y  los  castigos  que  les  están 
asignados;  á  las  veces  se  hacen  descripciones  del  in¬ 
fierno  con  mayor  ó  menor  ingenuidad  y  con  mayor  o 
menor  abundancia  de  pormenores.  Todas  estas  doc¬ 
trinas  ofrecen  la  característica  de  la  universalidad,  y 
en  su  exposición  campea  un  gran  cuidado  para  que 
las  prácticas  religiosas  sean  fáciles  de  hacer  y  la  ad¬ 
quisición  de  las  gracias  que  se  solicitan  alcance  á 
todos  sin  distinción. 

La  cuestión  de  la  edad  de  los  Pavanas  ha  sido  y 
sigue  siendo,  entre  los  orientalistas,  objeto  de  gran 
controversia,  sin  que  basta  ahora  hayan  podido  po¬ 
nerse  de  acuerdo.  Desde  luego,  no  es  cosa  difícil 
observar  eu  este  punto  divergencias,  no  sólo  en  los 
Pavanas  tomados  en  conjunto,  sino  también  en  las 
varias  partes  componentes  de  cada  uno  de  ellos. 
Además,  á  los  Pavanas,  tal  como  existen  hoy,  «s 
muy  difícil  asignarlos  edad  alguna  precisa  y  definida 
á  causa  de  las  adiciones  y  modificaciones  que  han 
sufrido,  por  lo  cual  parecen  más  bien  una  amalgama 
resultante  de  la  elaboración  de  varios  siglos.  1.a 
controversia  tiene  por  punto  principal  no  tanto  la 
fecha  que,  según  las  últimas  adiciones,  hay  que 
nsignnr  á  cada  uno  de  los  Pavanas,  sino  la  pilad 
que  indican  las  características  primitivas.  La  tradi¬ 
ción  dice  que  Vyasa,  el  cual  vivía  en  tiemp’o  de  la 
gran  batalla  de  Bharata.  y  su  discípulo  compilaron 
el  primer  Pavana.  Desde  luego,  hay  dos  hechos  que 
prueban  que  no  mucho  después  de  este  largo  periodo 
se  hizo  una  colección  de  las  antiguas  tradiciones: 
uno  es  que  las  genealogías  reales  (que  se  citan  en 
los  Pavanas)  terminan  en  dicha  época,  continuán¬ 
dose  únicamente  las  tres  líneas  principales  más  tarde 
eu  algunos  de  los  Pavanas ,  y  en  ellos  con  carácter 
de  profecía:  otro  hecho  que  inilitA  en  favor  de  esta 
opinión  es  que  las  narraciones  de  los  reyes,  mencio¬ 
nados  en  las  genealogías,  se  cortan  en  esta  etapa, 
excepto  las  relntivns  á  los  dos  reyes  Paurnva  inme¬ 
diatos.  á  saber,  Pariksit  y  Jauamejaya.  Ambos  he¬ 
chos  parecen  probar  con  bastante  fuerza  que  el  pe¬ 
ríodo  subsiguiente  A  la  gran  batalla  fué  el  tiempo 
determinante  del  límite  inferior  de  la  antigua  tradi¬ 
ción,  ó  sea  cuando  ésta  se  registró  respecto  de  \¡\s 
genealogías  y  las  narraciones  sobre  los  reyes,  que 
son  1  os  dos  de  los  asuntos  característicos  de  los  Pa¬ 
vanas,  que  permiten  una  investigación  de  carácter 
cronológico.  De  ello  resulta  como  probable  que  el 
primer  Pavana  fué  compilado  por  este  tiempo  y  que 
jos  cuatro  Pavanas  sucesivos  se  redactaron  bastante 
más  tarde.  Estos  Pavanas  no  existen  ya  en  su  forma 
originaria,  ya  que  los  actuales  se  desarrollaron  de 
aquéllos,  según  se  lee  en  el  Visa»  respecto  del  mis¬ 
mo.  Los  Pavanas  se  citan  como  autoridades  t en  par¬ 
ticular  el  Bhavisyat)  en  el  Apastambn  Dhavmasntva , 
el  cual  no  data  más  allá  del  siglo  m  a.  de  J.  C. 
Además,  las  inscripciones  citadas,  en  forma  de  ver¬ 
sos,  en  los  land-gvants  que  llevan  fechas  que.  nun 
los  Pavanas  que  no  parecen  ser  los  más  antiguos, 
habían  de  existir  ya  en  el  siglo  iv  a.  de  J.  C.  Algu¬ 
nos  son,  sin  duda,  «le  época  máa  remota,  y  el  Bha- 
garata  (del  siglo  vm)  es  una  prueba  de  ello.  Aparte 
de  esto,  y  sea  la  que  fuere  la  edad  de  cada  uno  de 
lo*  Pavanas ,  sus  modificaciones  datan  do  más  allá 
del  siglo  iv  a.  de  J.  C.  Resumiendo,  pues,  y  basán¬ 
dose  en  los  datos  que  parecen  máa  fidedignos,  puede 
darse  el  orden  siguiente  de  antigüedad  á  los  Pava - 
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ñas:  Lo*  más  antiguos  parecen  ser  el  Brah.nanda  y 
«1  Vaya,  á  los  que  sigue  el  Alatsya,  ú  pesar  de  ser 
el  que  sufrió  más  posteriores  adiciones.  Los  últimos 
en  orden  de  antigüedad  parecen  ser  el  Brahmavai- 
vasta,  el  Sita,  el  Vamana  y  el  Bhagavata.  el  último 
de  ios  cuales  puede  llamarse  con  razón,  como  algu 
nos  le  llaman,  la  Biblia  de  ios  adoradores  de  Visnn. 
En  cuanto  á  los  restantes,  parece  que  ocupan  un 
lugar  intermedio,  debiéndose  asignar  probablemente 
un  puesto  de  mayor  antigüedad  al  Maskandeya  y  al 
Brahma . 

Bibliogr.  Ultramaro.  Histoire  des  idees  theoso- 
p/nqnes  dans  l' lude.  La  théosophie  brahmaniqne  (Pa¬ 
rís.  1906):  Gathe,  Le  Vedanta  (París- Tours,  1918); 
Renato  Guénon,  Introducción  g ¿aérale  á  íétude  des 
doctrines  fundones  (París,  1921);  U.  Garbe,  Die 
Samkya  Philosophie  ( Leipzig.  1891);  Bloch.  Forma- 
tina  de  la  latigne  mahratte  ( 1920);  S.  Reioach,  L'ori- 
gtue  les  arpeas  (1892);  Regnand,  Le  liig  Veda  (Pa¬ 
rís.  1900);  De  Milloué,  Le  Brahmanisme  (París. 
1905);  Macdonell,  Vedic  Mythology  (Estrasburgo. 
1897);  A.-M.  Rover,  L' origine  de  la  doctrine  de 
Samsara ,  en  el  Journal  A siatigne  l  II ,  15 1 ,  1901); 
Deussen,  Das  System  des  Vedanta  (1883)  y  Fin- 
fUhrung  in  der  P/iilosophie  des  Vedanta  (Kiel,  1904); 
Oldenberg,  Le  Boudha,  sa  vie,  sa  doctrine,  sa  com- 
wnnanté,  traducido  por  Foucher  (2.*  ed.,  París, 
1903);  Barodia,  History  and  literatnre  ofJainism 
(Boinbay,  1909);  Rapson,  Ancient  history  of  India 
(Cambridge,  1914);  Sylvain  Levy,  Uhistoire  an¬ 
den, le  de  ilude,  en  el  Journal  des  Savants  ( 1905); 
Burnoat.  Uistoire  anaenne  des  penples  de  l'Orient 
(Parte,  1810);  A.  Macdonell,  History  o/Sanskrit  Li¬ 
teratura^  Londres,  1900);  Winternitz,  Qeschichte  der 
indischen  L> -*ratur  (Leipzig,  1909);  R.  Grausset, 
Histoire  de  i  A  <ie  (París.  1922);  Wilson,  Bssays  on 
sanscrit  Literatnre  (Londres,  1864);  Schack.  Stim- 
nieu  vom  Ganges  (2.a  ed.,  Stuttgart,  1877);  Grun- 
wedel,  Mythologie  da  bndhisme  (Leipzig,  1900); 
A.  Hillebrandt,  Vedische  Mythologie  (Brealau,  1891- 
1902);  Oldenberg,  Die  Lehre  der  Upanishaden  (Go- 
tinga.  1915);  Hume,  The  Thirteen  principal  Upa- 
nishads  (Oxford,  1921);  Chantepie  de  la  Saussaye, 
Manuel  d' histoire  des  religions  (París,  1921). 

Purana.  Geog.  Resto  de  un  antiguo  brazo  del  río 
Indo,  entre  el  Pureli  y  el  Nara  Oriental;  se  une  al 
Nara  Occidental,  después  de  Navakot. 

PURANAR,  Germ.  Envejecer. 

PüRANDHAR  ó  POORANDHAR.  Geog. 
Antigua  fortaleza  de  la  India,  en  la  presidencia  de 
Bombav,  prov.  de  Deccán,  dist.  y  á  30  kms.  SSE. 

Poona,  sit.  A  los  18°  16'  33"  de  lat.  N.  y  74°  0' 
53"  de  long.  E.  de  Greenwieb,  á  1,363  m.  de  altu¬ 
ra.  Se  levanta  en  la  cima  de  un  monte.  Existente  ya 
*n  el  siglo  xiv,  en  tiempos  del  rey  Bahmam,  que  la 
agrandó,  fué  tomada  por  los  ingleses  en  1818. 

PURANO.  Btnogr.  Tribu  de  indios  del  Tibet. 

an  sido  objeto  de  un  estudio  especial  de  parte  de 
*1*  sinólogos.  Entre  otros  rangos  notables,  cuenta  He 
€  °*  Sarat  Chandra  Das  (Marriage  customs  of  Tibet, 
te"  o  .  írn’  Ási«t'c  Soc.  Bengal,  vol.  LXII,  par- 
‘  ’  1*^8“®*  8  y  siguientes),  que  cuando  un  joven 
pretende  casarse  con  una  muchacha,  la  espía  cons¬ 
tantemente^  ^  a*  °^recér®«Ie  ocasión  de  hallarla  sola, 
fuerz°  n^a^a  Un0  °  ^os  ani*80s  .v  Re  l'1  Beva  por 
la  R  **uar<^ndoIa  ®n  una  casa  separada,  en  donde 
a  C0Q  ^ueno8  alimentos  v  vistosas  ropas, 
°s.C6r0a  e^a  para  halagarla  y  obtener  su 
S*  muchacha  no  está  dispuesta  á  vivir  con 
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el  raptor  ó  sus  padres  no  le  permiten  casarse  con  él, 
se  somete  el  asunto  á  los  aucianos  de  la  tribu  ó  al 
tribunal  del  distrito,  y  si  gana  el  pretendiente,  se 
señala  día  para  ia  boda  y  en  ella  se  bebe  en  abun¬ 
dancia.  Añade  Sarat  que  el  matriinouio  por  captura, 
que  actualmente  es  caso  frecuente  entre  Jos  purang 
y  en  la  regiou  de  la  orilla  del  lago  Manasarovara , 
existía  ya  en  tiempos  antiguos  en  el  Tibet  y  en  los 
países  cisbimalaicos. 

Bibliogr.  Westermarck,  The  history  o f  human 
marriage  (t.  II,  págs.  243-44,  Londres,  1921). 

PURANGARH.  Geog.  V.  Pubngarh. 

PURANI.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  cu  la  Valu- 
quia.  dep.  de  Vlachka,  junto  á  la  rib.  izq.  del  Gla- 
vacioc;  1  ,OOU  h. 

PURANI-CHAONI.  Geog.  C.  de  la  India,  en 
la  Raj putaña,  principado  de  Dliolpur;  unos  6,000 
habitantes. 

PURANÍ.  Germ.  Ancianidad.  ||  Edad. 

PURAPEL.  Geog.  Río  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Constitución;  nace  en  la  vertiente  de  la  sierra  que 
se  levanta  junto  á  la  costa,  á  unos  15  kms.  al  E.  da 
la  c.  de  Constitución;  se  dirige  sucesivamente  al  E., 
al  SE.  y  al  E.,  y  después  de  un  curso  de  70  kms., 
en  la  última  parte  del  cual  separa  dicho  departamento 
del  de  Cauquenes,  des.  por  la  izq.  en  el  Perquilau- 
quen,  á  unos  6  kms.  de  la  conñ.  de  éste  con  el  Lon- 
gavi.  ||  Fundo  en  la  prov.  de  Linares,  dep.  de  Lon 
comilla:  200  h.  ||  Aid.  en  la  prov.  de  Maulé,  dep.  de 
Constitución;  360  h. 

PURAQUE.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Est.  da 
Amazonas,  sit.  en  el  río  Japurá,  cerca  de  su  margen 
izquierda,  entre  las  islas  Sarapó  y  Veado.  ¡|  Lago 
del  mismo  Est.,  sit.  en  la  marg.  der.  del  Japurá. 

PURAQUE,  m.  Ictiol.  V.  Pijraco. 

PURAQUE-QUARA.  Geog.  Isla  del  Brasil, 
en  el  Est.  de  Amazonas,  sit.  en  el  río  Branco,  tribu¬ 
ta  rio  del  Negro. 

PURARA.  Geog.  V.  Parara. 

PURARE.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el  Terri¬ 
torio  Nacional  riel  Meta,  corregimiento  de  Sau  Lope, 
sit.  en  una  sabana  alta,  á  oril.del  río  de  su  uombre, 
hacia  los  6o  4'  de  lat.  N.  y  Io  52'  42"  de  long.  E. 
del  Meridiano  de  Bogotá,  á  455  m.  de  altura  y  á 
440  kms.  de  Bogotá.  Clima  cálido  ó  insalubre,  con 
una  temperatura  media  de  28°  C. 

PURAS.  Geog.  Mun.  y  lug.  de  la  prov.  de  Va- 
lladolid,  que  consta  de  53  e.  y  albergues  y  172  h. 
según  el  censo  de  1910.  Corresponde  al  p.  j.  de  Ol¬ 
medo,  dióo.  de  Avila,  y  está  sit.  en  la  carr,  de  Ada¬ 
mero  á  Valladolid,  cerca  de  Ataquines.  Terreno 
llano;  produce  cereales,  vino  y  legumbres.  Este  lu¬ 
gar  figura  por  primera  vez  en  una  donación  hecha  en 
1455  en  favor  del  monasterio  de  la  Mejorada.  En  el 
siglo  xvi  correspondía  á  la  tierra  de  Olmedo,  provin¬ 
cia  de  Valladolid,  y  en  lo  eclesiástico  al  areiprestaz- 
go  de  Olmedo,  obispado  de  Avila,  y  tenia  una  pila 
bautismal  con  65  feligreses,  que  en  1646  se  habínn 
reducido  á  41  vecinos.  A  fines  del  siglo  xvm  era  lu¬ 
gar  de  realengo  en  el  partido  de  Olmedo. 

Puras  de  Villapranca.  Geog.  Mun.  de  la  provin¬ 
cia  de  Burgos,  que  consta  de  102  e.  y  albergues  v 
255  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las 
siguientes  entidades: 

Kilómetros  Edificios  Holniantes 

Puras  de  Villnfranca.  lugar 


de . 

— 

71 

167 

San  Miguel  de  Pedroso  del 
Priorato,  villa  á . 

3 

31 

88 
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Corresponde  ;il  p.  j.  de  Belorndo,  dióc.  de  Bur-  ' 
gos.  y  esté  sit.  cerca  de  la  prov,  de  Logroño.  Riega 
su  termino  uu  pequeño  tributario  < i e  1  Tirón.  Terre¬ 
no  quebrado;  produce  cereales  y  hortalizas. 

PURATARURU.  m.  Bot .  Nombre  vulgar  en 
Tahiti  de  la  Crataeva  religiosa,  de  la  familia  de  las  ca¬ 
paridáceas. 

PURATILENO.  m.  Quita.  Nombre  darlo  á  una 
mezcla  de  cloruro  de  cal,  cloruro  calcico  é  Indróxido 
cálcico  empleada  para  purihcar  el  gas  acetileno. 

PURAZDÁN  (Mu  sus  ir  Ma-Es  Sema).  Biog. 
Rey  de  Hisa,  hijo  de  Nonián,  que  se  hizo  célebre  por 
su  amistad  con  Rali  rain  ó  Varán  (V.J,  rey  de  Persia. 
Liste  se  educó  en  la  corte  de  Purazdán.  que  era  tri¬ 
butario  suyo,  y  aunque  habla  bastante  diferencia  de 
edad,  los  ríos  príncipes  llegaron  á  profesarse  una 
amistad  fraternal,  inisla  el  punto  de  que  cuaudo  Jer- 
dejerd,  padre  de  Varán,  dio  por  terminada  la  educa¬ 
ción  de  su  hijo  y  le  envió  á  buscar  á  su  corte,  el  jo¬ 
ven  principe  no  pudo  resistir  la  separación  de  su 
amigo  y  volvió  a  la  corte  de  Hisa.  En  ella  se  hallaba 
cuando  ocnrrió  la  muerte  de  Jerdejerd  y  la  proclama¬ 
ción  <le  Josru,  en  perjuicio  ríe  Varán,  que  era  el  le¬ 
gítimo  heredero.  Purazdán  organizó  inmediatamen¬ 
te  un  poderoso  ejército  que  envió  contra  Persia  para 
rescatar  el  trono  de  su  pupilo,  y  poco  después  reci¬ 
bió  la  visita  ríe  un  embajador  de  Josru  ofreciéndole 
su  amistad  si  abandonaba  al  hijo  de  Jerdejerd.  á  lo 
que  contestó  el  soberano  de  Hisa  que  él  no  aceptaría 
más  vasallaje  que  el  de  Varán  y  que  incluso  estaba 
dispuesto  á  perder  la  vida  para  devolverle  el  trono. 
A  poco  fueron  á  la  capital  de  Persia  Varán  y  Puraz- 
dán,  que  no  so  separó  ni  un  momento  de  él  hasta  que 
vio  asegurado  su  gobierno. 

PURBAOH,  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  el 
círc.  de  Odemburgo,  dist.  de  Eisentadt,  cerca  de  la 
rib.  NO.- del  lago  Fertb  ó  Neusield;  1,700  h. 

PURBANDAR.  (Jeog.  V.  Porbaxdau. 

PURBECK.  Geog.  Península  de  la  cnsta  meri¬ 
dional  do  Inglaterra,  en  el  condado  de  Doraet.  A  van- 
zn  de  O.  á  E.  y  8.  del  abra  de  Poole,  tiene  18  kms. 
de  long.  por  11  de  anchura.  En  su  costa  oriental 
existen  las  baldas  de  Studland  v  Swanage  y  en  su 
centro  la  c.  de  Poole.  Perteneció  antes  á  los  domi¬ 
nios  de  la  Corona.  Es  muy  interesante  desde  el  pun¬ 
to  de  vista  geológico,  ya  que  por  ella  se  ha  venido 
en  conocimiento  de  una  parte  de  la  formación  oolf ti¬ 
ca  :  unos  6.000  h. 

PURBEOKIENSE.  m.  Oeol.  estrat .  Dase  esta 
denominación  en  geología  histórica  á  unos  tramos 
«leí  jurásico  superior  correspondientes  al  piso  port- 
landiense.  que  muchos  consideran  como  un  subpiso; 
en  bis  geologías  antiguas  se  toma  como  sinónimo  de 
aquilonien.se  y  de  berriasienae.  La  facies  de  esta  for¬ 
mación  es  continental,  abundando  los  moluscos  de 
aguas  dulces  y  aun  salobres.  Brongniart.  en  1829, 
fué  el  primero  que  designó  erf  esta  denominación  to¬ 
mada  de  Purbeck  en  la  región  de  Swanage  de  la 
costa  de  Dorsetshire.  Las  capas  de  Purbeck  corres¬ 
ponden  á  un  período  de  emersión  muy  característi¬ 
co.  Según  Jorbes,  pueden  establecerse  tres  niveles: 
l.°  inferior,  que  llega  á  tener  25  m.  de  espesor; 
consta  de  caliza  de  agua  dulce  con  Oyelos,  que  so¬ 
porta  un  tramo  lignífero  con  vegetales;  siguen  unas 
capas  salobres  con  Serpulas,  ntiues  á  la  Strpula  eoar- 
cercata  de  Hannóver:  el  tramo  superior  consta  de 
margas  de  agua  dulce  con  Valvnta,  Lnaea,  Cypris 
Pnrberkensis ,  C .  punetnta;  2.°  tiene  unos  10  m.  y  es 
muy  vanado  en  su  forma;  las  primeras  capas  con¬ 


tienen  Cypris  fascienlata,  Valvnta ,  Physae  Bristotci, 
con  mamíferos  de  los  géneros  Plagiaulax,  Galestcs, 
Triconodon  y  Spalacotherinm ;  sobre  ellas  se  encuen¬ 
tran  más  calizas  y  pizarras  lacustres  ó  salobres  de 
4  m.  de  espesor  con  restos  de  peces  y  cocodrilos  de 
ios  géneros  Lepidotus,  PholidophorHS ,  Macrorhyn * 
chas  y  Goniopholis:  siguen  unos  depósitos  marinos 
con  Ostrea,  Af odiola,  etc.,  capas  salobres  con  Cyre- 
na,  terminaudo  con  un  tramo  calizo  de  agua  dulce 
que  contiene  Cypris,  tortugas  y  peces;  8.°  tiene 
unos  15  in.  de  espesor  y  pertenece  á  una  formación 
de  agua  dulce  que  originó  el  mármol  de  Purbeck  con 
Cypris  gibbosa,  C.  tuberculífera,  Palndina,  Physa 
Limnaea,  etc. 

El  mármol  de  Purbeck,  que  tuvo  un  grandísimo 
uso  en  el  apogeo  de  la  arquitectura  gótica,  está  for¬ 
mado  por  los  restos  de  gasterópodos  de  agua  dulce 
( Paladina  Jfuviorum);  los  vegetales  de  las  capas  de 
Purbeck  son  heléchos,  coniferas,  cicadeas  con  nume¬ 
rosos  troncos  de  Cyeadeoidea  megalophylla,  que  se 
encuentra  aún  en  su  emplazamiento,  con  sus  raíces; 
se  han  recogido  también  troncos  siliciticados  de  co¬ 
niferas  de  6  á  7  m.  de  largo  con  unos  0,30  de  diá¬ 
metro  en  los  depósitos  de  Lulworth;  los  estratos  han 
sufrido  movimientos  orogénicos  que  los  han  dejado 
formando  45°  con  el  horizonte,  lo  cual  también  acon¬ 
tece  con  ios  troncos  dispuestos  normalmente  en  los 
estratos.  En  un  sondeo  verificado  en  los  alrededores 
de  Hastings  se  han  reconocido  bajo  los  depósitos  in- 
fracretáciros  los  tramos  purbeckienses  con  numerosas 
hiladas  de  yeso;  el  espesor  de  estas  capas  es  de  unos 
50  m..  pero  el  yeso  no  aparece  más  que  en  los  20 
primeros  metros  en  una  potencia  *de  10.  Hanse  reco¬ 
nocido  las  capas  del  purheckiense  en  diferentes  pun¬ 
tos  al  N.  de  la  costa  de  Dorset. 

PURCAY,  Geog.  Hac.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Apurímac,  prov.  de  Aymaraes,  dist.  de  Chapimnr- 
ca;  unos  12  h. 

PURCE.  Geog .  Cas.  de  Colombia,  en  el  territo¬ 
rio  de  Chocó,  dist.  de  Quibdó. 

PUROEL.  Geog.  Isla  de  Chile,  si t.  en  la  parte 
septentrional  del  golfo  de  Penas,  cerca  de  la  penín¬ 
sula  de  Forelius,  hacia  los  46°  55'  de  lat.  S.  y  74® 
39'  de  long.  O.  de  Greenwich.  Es  elevada  en  el  cen¬ 
tro  y  está  cubierta  de  bosque  y  rodeada  de  algunos 
pequeños  islotes. 

PURCELL».  Geog.  C.  do  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Mísurf,  condado  de  Jasper:  994  h.  según  el 
censo  de  1910.  |¡  C.  en  el  Est.  de  Oklahoma.  conda¬ 
do  de  Me  Clain;  2.740  h.  según  el  censo  de  1910. 

Purcell  (Daniri.).  B iog.  Organista  y  compositor 
inglés,  hermano  de  Enrique,  n.  en  1660  y  m.  en 
1717.  Aunque  muy  inferior  á  su  hermano,  fué  un 
músico  de  talento.  Desempeñó  la  plaza  de  organista 
en  el  Colegio  de  la  Magdalena  de  Oxford  y  en  la 
iglesia  de  San  Andrés  de  Holbom.  Compuso  las  ópe¬ 
ras  Lote' s  Paradise ,  Bruto  en  Alba  y  La  princesa  de 
Tslanda.  asi  como  algunas  antífonas  y  diferentes  cán¬ 
ticos  religiosos. 

Purcell  (Enrique).  Biog.  Compositor  inglés,  el 
más  grande  de  los  de  su  país  y  uno  de  los  mejores 
de  su  época,  n.  en  Westminster  en  1658  y  m.en  In 
misma  población  el  21  de  Noviembre  de  1695.  Era 
hijo  de  un  músico  de  la  capilla  de  Carlos  II  y  quedó 
huérfano  á  los  seis  años  de  edad,  entrando  pocó des¬ 
pués  en  aquella  institución  como  corista.  Allí  fué 
discípulo  de  Humphrev  y  de  Blow,  haciendo  tales 
progresos,  que  á  los  diez  y  ocho  años  obtuvo  la  pla¬ 
za  de  organista  de  la  abadía  de  Westminster.  De  la 
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misma  época  datan  sus  primeras  composiciones  que 
se  extendieron  prontamente  por  toda  Inglaterra. 
A  partir  de  entonces,  su  popularidad  fué  aumentan¬ 
do,  no  sólo  en  Inglaterra,  sino  en  el  resto  de  Euro¬ 
pa.  Cultivó  casi  todos  los  géneros,  sobresaliendo  en 
todos  ellos,  pero  muy  especialmente  en  el  religioso. 
Eti  cierto  también  que  su  mérito,  sin  que  esto  sen 
disminuirlo,  pareció  mucho  mayor  porque  en  aque¬ 
lla  época  Inglaterra  estaba  bastante  atrasada  musi¬ 
calmente  en  relación  con  los  demás  países.  En  sus 
obras  dramáticas  se  nota  la  influencia  de  la  escuela 
italiana,  y  en  las  religiosas  reproduce  frecuentemen¬ 
te  las  formas  y  procedimientos  entonces  en  uso  entre 
los  franceses,  pero  asi  y  todo,  su  estilo,  lejos  de  ser 
una  imitación  servil,  posee  un  sello  personal  é  in¬ 
confundible,  por  lo  cual  se  le  puede  colocar  entre  los 
inás  grandes  maestros  del  siglo  xvn.  En  1682  habla 
sido  nombrado  organista  de  la  Real  Capilla.  A  su 
muerte  se  le  levantó  un  monumento  en  la  nlmdía  de 
Westminster,  en  la  que  fué  enterrado.  Aunque  sólo 
vivió  treinta  y  siete  años,  su  producción  es  extraor¬ 
dinariamente  abundante  en  todos  los  géneros.  Al 
teatro  «lió:  Dido  and  Aeneas  (  1680),  The  virtuons 
»n/<;  ( 1680).  Abelaior,  ludían  Queen,  Circe  (1685). 
T yrannic  love,  A  fools  preferement  (1688),  Tempest 
(1690),  Diucletian ,  Ring  Arthur ,  su  mejor  obra  dra¬ 
mática  (1691);  The  faicy  queen  (1692),  The  massa- 
ere  in  Taris,  Amphitrion,  Blkanah  Settles.  Distres- 
sed  inuoeence,  The  Gordian  Kuot  nntyed ,  Sir  Anthony 
Loto,  Judian  emperor,  Cleomenes,  The  wife's  excuse, 
The  marriage-hater  match' d,  Oedipus,  Oíd  Barhilor. 
Richmond  heiress,  The  maid's  last  prayer ,  Henry  II, 
Don  Quixote,  texto  de  Urfev  (1691);  The  donhle  dea- 
ier,  The  married  bean ,  The  fatal  marviage,  Love 
trinmphant ,  Bonduca,  Mock  marviage,  Rival  sisters, 
Oroonoko,  The  Canterbnry  gnests,  y  Knight  of  Malta . 
No  se  conservan  los  originales  completos  de  estas 
obras,  á  excepción  de  Ring  Arthur;  pero  se  han  po¬ 


para  el  día  de  santa  Cecilia:  3  servicios  religiosos  y 
52  antífonas  con  acompañamiento  de  órgano;  Wel- 
come  songs  ó  cantatas  de  circunstancias;  2  dn<r$, 
1  trio,  11  himnos  á  3  y  á  4  voces:  2  Salmos  en  iatt& 


Eurique  Purcnll.  (De  un  grabado  «le  rus  donatos) 


y  5  cánones;  12  sonatas-trios;  10  sonatas  á  4  partes 
para  2  violines,  violoncelo  y  piano.  En  el  siglo  xix 
lian  sido  rnuv  divulgadas  las  obras  de  Purcell .  y 
así  desde  1876  hasta  1917  una  Sociedad  que  lleva 
el  nombre  del  ilustre  compositor  ha  publicado  16  v<> 
lúmenes  de  sus  Obras  completas.  Otra  edición  nota¬ 
ble.  aunque  no  tan  completa,  es  la  de  Novello,  que 
de  1819  á  1 832  publicó  72  grandes  cuadernos  de  hts 
composiciones  ríe  Purcell. 

Bibliogr.  Cummings,  Henry  Purcell  (2.*  ed.. 
Londres.  1879). 

Purcell  (Juan).  Biog.  Médico  inglés,  n.  en  Slirops- 
hire  y  m.  en  1730.  Hizo  sus  estudios  en  Montpellier. 
donde  obtuvo  el  título  de  doctor  en  1699,  y  ejerció 
luego  su  profesión  en  Londres.  Se  le  deba:  Treatisr 
of  Vopours,  or  liysteric  Fits  (Londres,  1701),  y 
Treatise  of  the  Cholich  (Londres,  1702). 

Purckll  (Juan  Bautista).  Biog.  Arzobispo  le 
Cincinnati  ( Estados  Unidos),  n.  «mi  Mallow (Irlanda) 
y  in .  en  Brown  County  (Oblo)  (1800-1883).  No- 

puliendo  cursar  en  su  país  la  carrera  eclesiástica  i 
causa  del  rigor  de  las  leyes  de  represión  del  catoli¬ 
cismo.  emigró  ú  los  Estados  Unidos,  ingresando  cu 
1820  en  el  Seminnrio  de  Mount  Saint  Marv,  de- 
Emitsburg,  en  donde  cursó  los  primeros  estudios 
eclesiásticos  completándolos  en  París,  adonde  partió 
en  1821.  En  esta  ciudad  se  ordenó  de  presbítero  en 
1827,  volviendo  á  los  Estados  Unidos,  en  donde  al 
llegar  se  le  confió  una  cátedra  en  el  Seminario  don¬ 
de  Imlua  empezado  sus  estudios,  y  el  que  dirigió- 
hasta  ser  elegido  obispo  de  Cincinnati  en  1833.  En 
este  último  cargo  mostró  poseer  grandes  dotes  de 
prelado  inteligente  y  activo,  transformando  su  «lin¬ 
ceáis  en  pocos  años  en  una  de  las  más  florecientes- 
«le  la  República  norteamericana.  Reorganizó  el  Se¬ 
minario,  dotándolo  de  más  personnl  docente  v  dan- 


Daniel  Purcell,  retrato  alól«c 
(Real  Sociedad  de  Múiica  < 

blicado  los  fragmentos  más 
Collection  of  ayres  compose , 
other  occasious  (Londres  1 
demás  obras,  citaremos: 
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<io  el  mismo  clases;  construyó  el  temj)lo  de  Santa 
María  y  la  Catedral  y  un  nuevo  local  para  dicho 
Seminario  y  creó  dos  orfanatos.  Asistió  al  Concilio 
Vaticano,  habiendo  formado  en  la  minoría  de  los 
rielados  que  opinaban  que  era  poco  oportuna  la 
declaración  del  domina  de  la 
•Infalibilidad;  pero  al  regre¬ 
sar  ¿  su  diócesis  y  tener  no¬ 
ticia  de  la  firma  del  decreto, 
se  adhirió  incondicionalmen¬ 
te  á  él.  En  1876  celebró  sus 
bodas  de  oro,  A  las  cuales 
asistieron  gran  número  de 
.prelados  en  reconocimiento 
de  la  obra  de  progreso  que 
habla  llevado  á  cabo  en  su 
diócesis;  en  efecto,  al  ha¬ 
cerse  cargo  de  la  misma 
Juan  tíauiima  Purcell  «o  había  más  que  una  igle¬ 
sia,  y  los  católicos  andaban 
«asi  dispersos;  al  cabo  de  cuarenta  y  tres  años  de 
gobierno  de  Purcbll,  había  40  parroquias  bien  or¬ 
ganizadas,  con  escuelas  que  educaban  á  20,000  ni¬ 
ños.  con  un  Seminario  floreciente  y  gran  número  de 
instituciones  de  beneficencia;  el  número  de  sacerdo¬ 
tes,  que  en  1833  era  reducidísimo,  en  1876  constaba 
ya  de  150  diocesanos  y  50  regulares,  que  atendían 
á  una  población  de  150,000  católicos. 

PURCELL VI LLE.  Geog.  Villa  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  Virginia,  condado  de  Loudoun: 
388  h.  según  el  censo  de  1910. 

PURCESTI.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  la 
Mol  lavia.  dep.  de  Ilomanu,  junto  A  la  rib.  der.  del 
íSereth .  nfl .  del  Danubio;  1 ,500  h .  Est.  en  la  1.  f.  de 
Uoniunu  a  Suciava. 

PURCH AS  (Samukl).  Biog.  Escritory  sacerdo¬ 
te  inglés,  n.  en  Thuxted  (  1575-1626).  Hizo  sus  es¬ 
tudios  en  el  Colegio  de  San  Juan,  de  Cambridge  y 
•después  de  desem penar  varios  curatos,  fué  capellán 
<1  el  arzobispo  de  Canterbury  y  rector  de  San  Martín 
de  Ludgate.  Se  distinguió  en  las  relaciones  de  via¬ 
jes  pero  como  él  mismo  declara,  no  habla  salido 
minea  de  su  país,  limitándose  á  consultar  á  los  auto¬ 
res  que  hablan  escrito  sobre  la  materia  y  entresacan¬ 
do  de  ollas  lo  que  le  parecía  más  curioso  é  interesan¬ 
te.  Citemos  entre  sus  obras:  Parchas,  His  Pilgri- 
nmge,  or  Jtelntiou  of  the  World  and  the  Religions 
Ohserved  in  all  Ages  f  1 613),  Purchus,  His  Pilgrima- 
ge  (1625).  The  Kiag's  tower  and  trinmphant  arch  of 
Londnn  ( 1623),  Microcosmus ,  or  the  History  of  Man 
<1619).  y  Hnklecytus  Posthurnus  (1625),  obra  que 
llegó  á  ser  muy  rara  y  alcanzó  precios  fabulosos. 

PURCHENA.  Geog.  P.  j.  de  la  prov.  de  Alme¬ 
ría.  sil.  en  la  parte  NO.  de  la  misma,  limitando  al 
N.  con  el  p.  j.  de  Vélez  Rubio,  al  E.  con  el  mismo 
y  con  los  de  Huércal-Overa  y  Vera,  al  S.  con  los  de 
Sorbas  y  Gérgal,  de  los  que  está  separado  por  la 
Sierra  de  los  Ellnbres  y  al  O.  y  NO.  con  la  prov.de 
Granada,  mediante  las  Sierras  de  Raza,  de  I.úcar  y 
de  Oria.  Ocupa  una  super.  de  851*45  kms.2  y  tiene 
13.360  e.  y  albergues  con  39,552  h.  de  hecho  ó 
42,791  de  derecho,  distribuidos  en  22  municipios 
que  comprenden  2  ciudades.  19  villas,  1  lugar,  2  al¬ 
deas.  138  caseríos  y  3.149  e.  y  albergues  aislados. 
St i  territorio  es  montañoso  y  en  él  se  levantan,  ade¬ 
mas  de  las  sierras  mencionadas,  la  sierra  de  las  Es¬ 
tancias  y  otras.  Uno  de  sus  puntos  más  culminantes 
es  el  pico  'retica,  perteneciente  A  loa  Ellnbres  y  que 
tiene  2,080  m.  de  altura.  Riega  su  territorio,  nacien¬ 


do  en  él  y  atravesé ndolo  en  toda  su  extensión  de  O. 
á  E.  el  río  Almanzora.  que  recibe  dentro  del  mismo 
numerosos  pequeños  afluentes.  También  lo  cruzan 
en  parecida  dirección  el  f.  c.  de  Granada  á  Murcia  y 
la  carr.  de  Raza  á  Cuevnsde  Vera. 

Purchiína.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Almería, 
que  consta  de  882  e.  y  albergues  y  3,188  b.  (par- 
cheueros)  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las 
siguientes  entidades: 
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Campillo  (El),  aldea  á.  .  .  11*5  108  345 


Purchena,  ciudad  de.  ...  —  604  2,249 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  —  170  594 


Es  cabecera  del  p.  j.  de  su  nombre  y  corresponda 
á  la  dióc.  de  Almería  Está  sit.  en  la  marg.  der.  del 
río  Almanzora,  á  65  kms.  de  la  capital  de  la  provin¬ 
cia,  en  la  carr.  de  Raza  á  Huórcal-Overu,  Cuevas 
de  Vera,  Vera  y  Almería,  entre  las  Sierras  de  Cucar 
y  las  Estancias  al  N.  y  la  de  los  Ellabres  al  S.  Te¬ 
rreno  montañoso;  produce  trigo,  vinos,  maíz  y  pata¬ 
tas:  cría  de  ganado  mular,  lanar  y  cabrío.  Est.  f.  c.f 
Giro  postal;  escuelas  nacionales,  canteras  de  már¬ 
mol.  teatro  Almanzora;  sociedades  Centro  Agrícola 
y  Sindicato  Católico  Agrario.  Cerca  de  la  ciudad, 
sobre  una  colina,  se  ven  las  ruinas  de  un  antiguo 
castillo.  La  población  tiene  uua  buena  calle  central. 

PURCHIL.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Granada, 
que  consta  de  251  e.  y  albergues  v  1.339  h.  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nom¬ 
bre  y  de  46  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde 
al  p.  j.  de  Santafé.  dióc.  de  Granada,  y  está  sit.  en 
la  vega  de  este  nombre,  á  5  kms.  de  la  cabecera 
del  partido  y  otros  tantos  al  SO.  de  Granada  que 
es  la  est.  más  próxima.  Terreno  parte  montuoso  y 
parte  llano,  bañado  por  los  ríos  Genil  y  Dílar;  pro¬ 
duce  trigo,  patatas.  cAñamo  v  remolacha.  Carr.  en 
construcción  de  Atarfe  á  Dílar;  aluminado  eléctrico; 
escuelas  nacionales. 

PURDIEA.  f.  lint.  El  género  Pnrdiaea  de  Plan¬ 
chón  es  sinónimo  del  Costaea  A.  Rich.  de  1a  familia 
de  las  ciriláceas. 

PURDIEA NTO.  tn.  Bot.  El  género  Purdiean- 
thus  de  Gilg  comprende  plantas  de  ia  familia  de  iaa 
gencianáceas,  subfamilia  de  las  geucianoideas,  tribu 
«le  las  helieas.  con  exina  reticulada  en  relieve,  ma¬ 
llas  muy  flojas  en  los  linios  del  grano,  muv  finas  en 
la  bóveda  superior,  casi  en  forma  «le  poros,  cáliz 
corto,  dividido  en  cinco  dientes  agudos. 

La  única  especie,  P.  pnlcher,  de  Colombia,  es  un 
arbusto  de  1  á  2  tn.,  con  hojas  cortamente  peciola- 
das,  delgadas,  coriáceas,  penninervias.  algo  pelosas 
por  el  envés,  flores  en  gran  número,  en  dicasios  flo¬ 
jos.  paniculiformes,  casi  sin  hojas. 

PURDIN.  Geog .  Ahí.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Misurí,  coudmlo  de  Lino;  337  h.  según  el 
censo  de  1910. 

PURDY.  Geog.  Pequeño  grujió  de  islas  de  la 
costa  sejítentrional  de  Nueva  Guinea  (  Melanesia. 
Oceanía),  sit.  al  SE.  de  la  isla  del  Almirantazgo. 
Ocupa  una  super.  de  8  kms.2  v  antes  pertenecía  A 
Alemania  como  dependencia  «le  la  Nueva  Guinea 
Alemana.  Se  compone  el  grupo  de  las  islas  de  Mon¬ 
ee  y  Mole  al  E.  y  Rat  al  O.  Han  recibido  también  el 
nombre  de  Krusenstern.  Hay  en  ellas  ricos  yaci¬ 
mientos  de  fosfato. 

Píirdy.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Misurí,  condado  de  Barry;  459  h.  en  1910. 
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Pltrdy  (Nina.  Suthbrland).  Biog.  Escritora  ñor- I 
tenraeric&na,  nacida  en  Delhi  en  1889.  Ha  publica¬ 
do  numerosos  trabajos  en  la  revista  AI  and  y,  debién¬ 
dosele,  además:  The  Safety-Pin  y  Fonvleaf  Clover 
(1918). 

PURE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  los  Ardennes,  dist.  de  Sedán,  cant.  y  á  5 
kilómetros  de  Carignan,  á  19  4  m.  de  altura,  junto  á 
un  afl.  izq.  del  rio  Launoy;  720  h.  Guarnicione¬ 
rías.  Est.  en  la  I.  f.  de  Carignnn  á  Messempré. 

Purb  (Mioüul  db).  Biog.  Sacerdote,  historiador  y 
literato  francés,  n.  en  Lyón  y  m.  en  París  (1634- 
1080).  Después  de  ordenarse,  pasó  á  París,  donde  se 
dedicó  exclusivamente  á  la  literatura,  en  laque  ocu¬ 
pó  un  lugar  distinguido,  bien  que  lioileau  le  atacase 
despiadadamente  con  frecuencia  en  sus  sátiras.  Se 
le  debe:  La  precíense  oh  le  Mystére  de  la  melle 
(1656),  Ostorius,  tragedia  (1659);  Idée  des  specta - 
cíes  anciens  et  uouveanx.  que  aún  boy  puede  leerse 
con  interés  (1668),  y  Vie  <ln  maréchal  de  Qassion 
(1668).  Además,  se  le  deben  traducciones  de  Quin- 
tiiiano,  Maffei,  Birngo  y  Jove.  y  una  Vita  A.  L. 
Plessaei  Richelii ,  arzobispo  de  Lyón  (París,  1653). 

PURÉ.  F.  Parée.  —  It.,  P.,  C.  y  E.  Puré.  —  In. 
S 3 J p .  —  A.  Brei.  m.  Especie  de  sopa  que  se  hace  de 
legumbres  ú  otras  cosas  comestibles,  cocidas,  pasa¬ 
das  por  colador  y  desleídas  en  caldo.  Puré  de  ju¬ 
días,  de  lentejas.  [  Púré  seco.  Especie  de  fécula 
preparada  con  el  puré  líquido,  quitándole  el  agua 
por  evaporación.  ¡|  Germ .  Antiguo. 

Puré.  Art.  cal.  El  puré  de  caza  se  prepara  con 
liebres,  perdices,  becadas,  codornices  ó  tordos,  no 
empleando  sino  las  partes  más  delicadas.  Se  pueden 
emplear  dos  métodos,  ya  el  de  un  fondo  de  potaje 
ligado,  ya  el  de  ligar  el  caldo  con  arroz  cocido,  ma¬ 
chacado  y  pasado.  En  este  último  caso  deben  picar¬ 
se  las  carnes  con  salsa  y  manteca.  Se  pasan  é  intro¬ 
ducen  en  el  caldo  al  servirlo.  Este  conserva  asi  mu¬ 
cho  mejor  el  gusto  de  la  caza.  Importa  siempre  que 
este  puré  sea  liso,  aterciopelado,  bien  ligado  y  no 
muy  espeso. 

El  puré  de  faisán  con  macarrones  se  hace  despelle¬ 
jándolos,  cociéndolos  y  picando  las  carnes  con  igual 
cnntidnd  de  arroz  cocido  en  caldo,  pasándolo  todo 
junto.  Se  prepara  aparte  una  mezcla  á  partes  iguales 
de  manteca  y  harina  sin  que  llegue  á  tomar  color. 
Se  deslíe  con  buen  caldo  y  se  revuelve  todo  al  fuego 
hasta  ebullición.  Se  retira  cuando  no  ha  acabado 
aún  «le  hervir  y  se  añaden  los  huesos  de  faisán,  le¬ 
gumbres  frescns  y  aromas.  Se  espuma,  desengrasa 
y  pasa  el  líquido.  Se  deslíe  el  puré  y  se  vuelve  la 
sopa  á  la  cacerola  pasándola  de  nuevo.  Se  hace  her¬ 
vir,  se  sazona  y  vierte  en  la  sopera.  Se  añade  una 
guarnición  de  macarrones  cocidos  y  bien  cortados. 
Esta  sopa  puede  guarnecerse  con  albondiguillas  de 
caza  ó  legumbres  pequeñas. 

El  puré  de  la  reina  con  arroz  se  prepara  con  un 
caldo  de  gallina  ó  pierna  de  ternera  con  legumbres. 
Se  toma  apnrte  arroz  blanqueado  dejándolo  en  una 
pequeña  cacerola  con  caldo.  Se  cuece  «le  modo  que 
quede  espeso,  so  machaca  y  pasa  al  tamiz.  Una  vez 
cocida  la  gallina,  se  pasa  el  caldo  previamente  desen¬ 
grasado.  Se  deslíe  luego  el  puré  de  arroz  con  este 
caldo,  revolviendo  el  líquido  hastn  ebullición.  Se  re¬ 
tira  al  la«lodel  fuego  y  se  hace  hervir.  Se  quitan  las 
carnes  de  l*-gnllmn  y  se  machacan  añadiendo  man¬ 
teca  y  yemas  de  huevo  cuando  están  ya  reducidas  á 
pasta.  So  pasa  luego  el  aparato  al  tamiz  fino  y  an¬ 
tes  de  servir  se  desengrasa  la  sopa  ligándola  con 
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aquél.  Se  «leslíe  el  nparato  con  crema  cruda  y  -o 
añade  tina  pulgarada  de  azúcar  ó  de  nuez  mote  i 
Se  vierte  en  la  sopera  y  se  pnsa  con  el  pasador  tino 

El  puré  de  legumbres  secas  para  sopa  se  hace  prin¬ 
cipalmente  «le  lentejas,  judias  ó  guisantes  que  so 
cuecen  en  agua  salada  escurriéndolas  «lespuéa.  S* 
pasan  luego  y  dejan  en  una  cacerola  desliendo  con 
caldo  ó  simplemente  el  jugo  de  legumbres.  Una  v»z 
«lesleída  la  sopa  se  hace  hervir  revolviéndola  con  upi 
cuchara  para  que  no  se  pegue  al  fon«lo.  Se  «leja  jo  ¬ 
to  ni  fuego  para  que  no  hierva  sino  parcialmente 
con  lo  que  se  aclara  mejor.  Estos  purés  «le  legum¬ 
bres  deben  siempre  ligarse  y  asociarse  á  una  guar¬ 
nición  cualquiera,  acabándose  con  manteca. 

El  puré  de  guisantes  con  espinacas  se  prepara  re¬ 
blandeciendo  y  cociendo  los  primeros  para  sacarlos 
después  con  la  espumadera  y  pasarlos  al  tamiz.  >e 
deslíe  el  puré  con  el  jugo  de  guisantes  ó  con  caldo. 
Se  vierte  cu  la  cacerola  y  se  hace  hervir  revolviendo. 
Se  retira  junto  al  fuego  y  se  añaden  espinacas  cui¬ 
das,  desmenuzadas  y  bien  exprimidas.  Se  sazona  U 
sopa,  se  espuma  y  vierte  en  la  sopera.  Se  sirven 
por  separa«lo  rebanadas  de  pan  tostado  ó  cortezas 
tostadas  sobre  las  que  se  vierte  el  puré. 

El  puré  de  la  reina  se  prepara  con  pierna  «le  ter¬ 
nera.  gallina,  pato,  alones  ó  buches  de  volater  a, 
zanahoria,  cebolla  picada,  clavo  de  especias,  puei  o 
y  apio  para  un  caldo  blanco.  Se  mezclan  «paite 
manteca  y  harina,  desliendo  y  haciendo  hervir  <  l 
líquido.  Debe  ser  poco  ligado  y  ha  «le  dejarse  jumo 
al  fuego  para  que  no  hierva  sino  parcialmente.  Sa 
dejan  las  carnes  en  un  mortero  y  se  mnchacan  añ  i- 
diendo  manteca,  yemas  de  huevo,  mosca«la  y  crem  i 
cruda.  Se  pasa  este  aparato  al  tamiz  fino  y  se  mez¬ 
cla  la  sopa  ya  desengrasada  al  aparato,  pero  sólo  <•  \ 
una  pequeña  parte.  Se  vierte  al  fin  el  aparato  en  la 
sopa  para  ligarla,  pero  sin  que  llegue  á  hervir.  Si 
añade  azúcar  y  se  pasa  todo  á  una  marmita  de  caldo 
dejando  en  un  baño  de  maría  hasta  el  momento  do 
verter  en  la  sopera. 

El  puré  de  judías  con  cortezas  se  hace  cociendo 
aquéllas  en  una  cacerola  con  tocino  ó  jamón  crudo, 
una  cebolla,  zanahoria  ó  apio,  pero  sin  sal.  Se  cubre 
cou  agua  tibia  cociendo  á  fuego  moderado.  Una  vez 
á  punto  se  escurren  retirando  la  carne  y  las  legum¬ 
bres  y  pasando  las  judías  con  puré.  Este  se  deja  en 
una  cacerola  desliéndolo  poco  á  poco  en  caldo.  So 
coloca  la  cacerola  al  fuego,  revolvien«lo  el  líquido 
hasta  ebullición.  Se  cuece  la  sopa  durante  tres  horas, 
se  desengrasa  y  vierte  en  la  sopera. 

El  puré  de  calabazas  con  arroz  se  hace  escogiendo 
las  carnes  y  separando  las  cortezas  y  las  simientes. 
Se  monda  una  cebolla  y  «los  puerros  y  se  eneren 
con  manteca  en  una  cacerola.  Se  retira  la  calabaza 
mondada  y  se  sala,  cociendo  luego  suavemente.  S  i 
pasa  al  tamiz  y  se  alarga  el  puré  con  el  caldo  nece 
sario.  Se  coloca  junto  al  fuego  y  se  revuelve  con  cu¬ 
chara  hasta  llegar  á  la  ebullición.  Se  retira  v  se 
añade  arroz  previamente  cocido  en  caldo.  Se  lan 
algunos  hervores  á  la  sopa  y  se  vierte  en  la  sopera. 

El  puré  Crecí/  con  arroz  se  hace  con  carnes  de  zu 
nnhorins  que  se  cuecen  en  una  cacerola  con  manteca, 
sal  y  azúcar.  Una  vez  reducida  la  humedad  se  moja 
con  caldo  fresco,  cubriendo  la  cacerola  y- ponién¬ 
dola  sobre  fuego  moilerado.  Se  mondan  aparte  unas 
pn tatas  cortándolas  y  cociéndolas  en  agua  salada 
escurren  luego,  se  cubren  y  hacen  secar  á  la  boc  i 
del  horno.  Una  vez  cocidas  zanahorias  y  patatas 
mezclnn  y  pasan  al  tamiz  dejando  el  puré  en  una  ca 
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«eróla.  Se  deslíe  cotí  caldo  fresco,  hirviente  y  bien 
desengrasado.  Se  hace  hervir  revolviendo  y  se  retira 
Ja  cacerola  junto  hI  fuego  para  cocer  luego  la  sopa. 
Se  sazona,  espuma  y  liga  con  yemas  de  huevo.  Se 
vierte  eu  la  sopera  después  de  pasarlo  al  pasador 
fino  y  se  añade  arroz  cocido. 

El  puré  di  patatas  á  la  juUenne  se  prepara  cor¬ 
tándolas  y  cociéndolas  en  una  cacerola  con  sal.  Se 
escurren  cuando  e*tán  á  punto  y  se  dejan  á  cubierto 
-en  la  boca  del  horno.  Se  pasan  al  tamiz  y  se  deslíe 
el  puré  con  caldo.  Se  hace  hervir  la  sopa  revolvien 
•do  con  cuchara,  se  retira  junto  al  fuego  y  se  mezcla 
una  julienne  de  legumbres  cocidas.  Esta  son  cebo- 
lita,  puerros,  zanahorias,  nabos  y  raíces  de  apio.  Se 
espuma  la  sopa  y  se  liga  con  yemas  de  huevo  des- 
Jeldo  en  crema. 

El  puré  de  espárragos  verdes  con  arroe  se  hace  cor¬ 
tándolos  y  separando  las  cabezas.  Loa  tallos  verdes 
se  desmenuzan,  sumergiéndolos  en  agua  hirviendo 
y  salada  cociendo  á  fuego  vivo.  Se  escurren,  macha¬ 
can  y  se  añaden  yemas  de  huevo  y  manteca,  pasan¬ 
do  al  fin  en  un  tamiz.  Se  deslfe  aparte  en  una  cace¬ 
rola  harina  con  caldo  hirviendo.  Se  deja  la  cacerola 
ni  fuego  revolviendo  hasta  ebullición.  Se  desengrasa 
la  sopa  y  se  sazona  añadiendo  asúear  y  ligando  con  i 
el  puré  de  espárragos.  Se  vierte  en  la  sopera  y  se 
añaden  las  cabezas  de  espárragos  cocidas  en  agua 
salada. 

El  puré  de  castañas  con  legumbres**  baca  mondando 
lns  primeras  é  hirviéndolas  para  retirar  la  segunda 
piel.  Se  cuecen  en  una  cacerola  con  caldo  ligero  pa¬ 
sando  después  al  tamiz.  Se  deslíe  con  caldo  caliente, 
se  pasa  y  vierte  en  una  cacerola.  Se  hierve  y  retira 
junto  al  fuego  añadiendo  una  pulgarada  de  azúcar. 
Se  cortan  aparte  nabos  y  zanahorias  cociéndolos 
luego  en  caldo.  Se  cuecen  aparte  espárragos  blan¬ 
cos  en  Agua  salada.  Se  desengrasa  la  sopa,  mezclán¬ 
dola  los  nabos  y  zanahorias.  Se  continúa  la  ebulli¬ 
ción  del  liquido  para  espumarlo  después.  Se  añaden 
el  fin  Iob  espárragos  y  se  sirve  la  sope. 

El  puré  de  achicoria  Se  hace  sólo  con  las  partes 
blancas  que  se  lavan  y  cuecen  en  agua  salada.  Se 
escurren,  exprimen  y  desmenuzan.  Se  hace  fundir 
manteca  en  una  cacerola  y  una  vez  caliente  ae  agrega 
la  achicoria.  Se  espolvorea  con  harina  y  se  cuece  mo¬ 
fando  con  caldo  y  leche  cocida.  Se  sazona  de  buen 
gusto,  se  hace  hervir  suavemente,  ae  pasa  y  se  hier¬ 
ve  de  nuevo.  Se  liga  con  crema  cruda  y  se  cuece  sin 
llegar  á  la  ebullición  para  acabar  con  manteca.  Pue¬ 
den  servirse  aparte  cortezas  de  pan  tostado  con 
fnnnteca. 

PUREA,  f.  V.  Púa*. 

PUREAR,  v.  n.  fam.  Fumar  cigarro  puro. 

PURBLAR.  Germ.  Popular  (nacer). 

PURERA.  Qeog .  Riach.  de  Chile,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Coelemu;  dea.  en  el  mar  después  de 
corto  curso,  al  N.  de  la  desembocadura  del  Pangue¬ 
ra!.  I  Fundo  en  la  prov.  de  Concepeión,  dep.  de 
■Coelemu;  90  h. 

PUR&N.  adj.  Chile.  Indio  araucano.  Usase  tam¬ 
bién  como  substantivo. 

,j  Pi'rén.  Qeog.  Río  de  Chile,  que  riega  los  dep.  de 
A  «gol,  Traiguén  é  Imperial;  nace  en  la  vertiente 
oriental  de  la  cordillera  de  Nahuelvuta  y  se  encami¬ 
na  hacia  el  E.  hasta  el  valle  de  su  nombre,  por  el 
cual  sigue  en  igual  dirección  hasta  recibir  las  aguas 
del  fiacKrde  Guadaba.  Tuerce  entonces  alS.,  for¬ 
ma  remansos  y  pequeñas  lagunas  surcadas  ds  ver¬ 
dea  islotes  y  des.,  por  fin,  en  el  Cautín,  después  de 


un  ourso  de  90  kma.,  cuyos  últimos  dos  tercios  sou 
navegables.  Entre  bus  tributarios  se  cuentan  por  la 
der.  el  Voyeco,  el  Carahue,  el  citado  GuRdaba. 
el  Pilihue.  el  Guindos,  el  Ranquilco,  el  Renico,  ei 
Colpi,  el  Quillén  y  el  Reuaco,  y  por  la  izq.  el  Pan- 
checo,  el  Nahuelco,  el  Ipinco,  el  Pichilumaco,  el 
Rupaco  y  el  Repucura.  Durante  su  curso,  además 
del  nombre  de  Purén,  recibe  los  nombres  de  V utau- 
levu,  Lumaco  v  Callilevu  y  desde  la  coufl.  del  Col pi 
hasta  su  desembocadura  el  de  Cholchol.  El  llamado 
valle  del  rio  Purén  no  comprende  toda  su  cuenca, 
sino  una  parte  de  ella  en  la  región  SO.  de  la  prov.  de 
Malieco,  sit.  A  unos  65  kms.  de  la  c.  de  Angol. 
Lo  atraviesan  también  otras  corrientes  que  forman 
en  el  centro  embalsamientos  denominados  pantano* 
ó  lag.  de  Lumaco.  Este  valle  está  poblado  por  beli¬ 
cosos  indios. 

Purén.  Qeog.  Pobl.  de  Chile,  en  la  prov.  de  Ma¬ 
lieco,  dep.  de  Traiguén;  1,510  h.  Está  sit.  á  los 
38°  4'  de  lat.  S.  y  73°  6'  de  long.  O.  de  Green- 
wich, entre  los  riach.  Nahuelco  y  Pauqueco.  á  3  kms. 
dei  río  de  su  nombre  y  unos  50  kms.  NO.  de  Trai¬ 
guén.  Sus  alrededores  son  muy  fértiles.  Tiene 
Correo  y  escuelas.  Fué  fundada  juntamente. con  un 
fuerte  que  en  ella  se  levanta  el  24  de  Noviembre 
de  1868.  A  5  kms.  de  la  actual  aldea  existió  desde 
los  primeros  años  de  la  conquista  de  Chile  otro 
fuerte  erigido  por  Pedro  de  Valdivia  en  ventajosa 
posición  y  llamado  San  Juan  Bautista  de  Purén. 
Abandonado  á  la  muerte  de  Valdivia,  fué  ocupado 
de  nuevo  por  Hurtado  de  Mendoza  el  20  de  Mayo 
de  1558,  después  de  reñido  combate  con  Caupoli- 
cáo.  Hostilizado  constantemente  por  los  araucanos, 
volvió  á  Abandonarse  y  á  repoblarse  varias  veces, 
hasta  que  al  fin,  en  1723,  Cauo  y  Aponte  ordeuó 
bu  demolición  definitiva  y  su  reemplazo  por  el  fuer¬ 
te  de  San  Carlos  de  Purén,  que  al  principio  se  llamó 
Purén  Nuevo  en  contraposición  al  mencionado, 
cuyas  ruinas  aún  se  distinguen. 

PURBNCHÉCURO  SAN  JBRÓNIMO. 
Qeog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Miclioacán, 
mun.  de  Quiroga;  unos  1,500  h.  Está  sit.  en  la 
parte  N.  de  la  lag.  de  PátzcuAro. 

PUREN  UM A.  Btnogr.  Tribu  indígena  del  Bra¬ 
sil,  en  el  Est.  de  Amazonas.  Vive  en  las  cercanías 
de  los  ríos  Pureus  y  Japurá  y  se  distingue  por  pin¬ 
tarse  los  labios  de  un  color  obscuro. 

PURÉPBRO.  Qeog.  Villa  y  mun.  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Michoacán,  dist.  de  Zamora,  de  cuya 
cabecera  dista  35  kms.  al  SE.  Está  sit.  ó  ios 
20°  4'  30"  de  lat.  N.  y  2o  42'  27"  de  long.  O.  del 
Meridiano  de  Méjico;  unos  8,000  h.,  de  los  que 
cerca  de  7,000  corresponden  á  su  cabecera.  Clima 
frío.  Fué  fundada  á  principios  del  siglo  xvj  y  bu  nom¬ 
bre  significa  lugar  de  tarascos  en  lengua  tarasca. 

PURERA,  f.  Chile.  Petaca  ó  utensilio  para  guar¬ 
dar  cigarros  puros. 

PURBRO,  RA.com.  Chils.  Fabricador  ds  ciga¬ 
rros  puros.  [|  adj.  fam.  Muy  aficionado  á  fumarlos 

PURBRUHAN.  Qeog.  Nombre  que  dan  los  in¬ 
dios  guaray  os  al  río  Abuná,  tributario  del  Madeira 
(Brasil). 

PURBTO.  Qeog.  Cas.  de  Colombia  en  el  terrf 
torio  de  Chocó,  dist.  de  Tadó. 

PUREUS.  m.  pl.  Btnogr.  Tribu  de  indios  del 
Brasil;  vive  en  estado  salvaje  en  las  inmediaciones 
del  rio  Japurá. 

Purbus.  Qeog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.de  Ama¬ 
zonas;  des.  por  la  der.  en  el  Japnrá. 
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PÚREX.  m.  Bntom.  (Purea  Burr.)  Género  de 
dermápteros  de  la  familia  de  loa  lábidos  y  tribu 
de  los  eapongiforinos.  Sus  caracteres  sou:  cabeza 
lisa,  hinchada,  con  depresión  profunda,  transversal, 
hundida  en  el  occipucio,  el  margen  posterior  de  la 
cual  está  levantado  con  un  rodete  obtuso;  ojos  muy 
prominentes;  primer  artejo  de  las  antenas  Urgo  y 
macho  más  grueso  que  los  otros;  pronoto  estrecho, 
rectangular;  prosternón  bastante  corto;  metasternón 
con  lóbulo  truncado;  abdomen  alargado,  ligeramen¬ 
te  deprimido,  de  bordes  casi  paralelos,  con  tubércu¬ 
los  laterales  muy  manifiestos  en  los  segmentos  ter¬ 
cero  y  cuarto,  último  tergito  del  macho  transversal, 
aquillado;  penúltimo  esteruito  en  ambos  sexos  an¬ 
cho,  redondeado,  pigidio  prominente;  fórceps  del 
macho  con  ramas  distantes  en  la  base,  delgadas, 
comprimidas  y  variamente  dentadas,  en  la  hembra 
sencillas,  contiguas;  patas  delgadas;  tarsos  bastante 
cortos,  con  el  primer  artejo  más  largo,  el  segundo 
muy  corto,  el  tercero  ancho,  todos  muy  pubescentes; 
élitros  y  alas  anchos,  no  aquillados,  los  primeros 
bien  redondeados  en  el  húmero.  Se  han  descrito  seis 
especies  de  la  América  meridional;  el  tipo,  P .  fron¬ 
tal  ii  Dohrn,  es  del  Ecuador  y  Venezuela. 

PUREZA.  1.*  acep.  F.  Pareté. —  It.  Purezza,  pa¬ 
tita. —  In.  Purity.  —  A.  Reinheit,  Lanterkeit. —  P.  Para¬ 
ca. —  C.  Purésa.  —  E.  Pureco.  f.  Calidad  de  puro.  || 
Castidad,  especialmente  la  virginal.  ||  fig.  Carencia 
de  pecados  ó  vicios;  integridad  é  inocencia  de  cos¬ 
tumbres.  ||  Exactitud  en  la  elección,  uso,  orden  y 
construcción  de  las  voces,  frases  y  expresiones. 

Pukeza.  B.  art.  Dicese  de  la  corrección  y  preci¬ 
sión  del  dibujo,  de  las  lineas,  de  los  contornos. 

Pureza.  Mor.  La  pureza,  según  santo  Tomás,  no 
•es  una  virtud  especial  distinta  de  la  castidad,  sino 


que  es  la  misma  cas 
ti  dad  en  cuanto  mo¬ 
dera  algunos  actos 
menos  principales 
pertenecientes  á  la 
concupiscencia  de  la 
carne,  los  cuales 
suelen  anteceder  y 
acompañar  al  acto 
principal.  La  pala¬ 
bra  pureza  se  deriva 
de  pudor .  Es  pro¬ 
pio  del  pudor  sentir 
aversióu  á  las  des 
nudeces  del  cuerpo, 
aversión  que  la  im¬ 
prime  la  misma  na¬ 
turaleza.  En  las  mu¬ 
jeres  se  halla  con 
mayor  intensidad 
que  en  los  hombres. 
Él  fin  que  ha  tenido 
Dios  al  poner  el  sen 
timiento  del  pudor 
en  el  alma,  es  para 
que  sea  la  sal  va- 
guardia  de  la  ino¬ 
cencia  y  ayude  al 
hombre  á  refrenar  su 

apetito  carnal.  Lo  cual  han  de  tener  en  cuenta 
educadores  para  fomentar,  excitar  y  conservar  este 
MsUmáeatt  del  pudor,  y  á  su  vez  remover  todas 
•qtiella*  cosa*  que  podrían  ofenderle,  disminuirle  y 
aun  extinguirle. 


Pureza,  •«cultura  de  Jacobo 
Serpolla.  (Abadía  nueva  do  Al- 
camo,  Italia) 


A  la  virtud  de  la  pureza  se  opone  el  vicio  de  la 
impureza.  Sus  principales  actos  (externos)  son:  mi¬ 
radas,  tnctos,  besos,  abrazos,  palabras  (canciones) 
yjecciones.  Los  actos  externos  de  impureza  en  sí 
mismos  considerados  son  indiferentes,  pudiendo,  por 
tanto,  ejercerse  para  buen  ó  mal  fin;  pero  todos  son 
aptos  para  crear  un  peligro  más  ó  menos  próximo  de 
pecado.  Por  lo  cual  no  es  lícito  ejercer  estos  actos 
sino  con  razón  suficiente  más  ó  menos  grave  según 
el  influjo  que  tengan  en  la  delectación  venérea.  Los 
actos  de  impureza  externos,  si  van  unidos  con  la 
delectación  venérea  incompleta,  no  difieren  entre 
sí  en  especie  moral,  puesto  que  se  especifican  mo¬ 
ralmente  por  la  delectación,  no  teniendo  ellos  más 
que  razón  de  medio  indiferente. 

Los  actos  de  impureza  internos  ó  externos  difie¬ 
ren  en  especie  de  los  actos  perfectos  ó  consumados. 

La  malicia  moral  de  los  actos  de  impureza  es 
también  diversa  según  el  fin  del  que  los  ejecuta. 
Y  así,  fuera  del  matrimonio  estos  actos  pueden  ejer¬ 
cerse  por  un  cuádruple  fin:  ó  bien  con  ajecto  libi¬ 
dinoso,  ó  intentando  delectación  sensual;  ó  por  jue¬ 
go,  ligereza  y  curiosidad;  ó,  finalmente,  por  causa 
justa  y  razonable.  Cuando  se  hacen  con  intención 
libidinosa,  siempre  constituyen  un  grave  pecado, 
cualesquiera  que  ellos  sean.  Si  se  hacen  por  la  sola 
delectación  sensual,  son  pecado  leve,  á  no  ser  que 
induzcan  á  próximo  peligro  de  consentir  en  la  delec¬ 
tación  venérea.  Si  se  hacen  por  ligereza,  juego  ó 
curiosidad  y,  por  tanto,  brevemente  y  como  de  paso, 
aunque  de  Buyo  puedan  gravemente  excitar,  son  pe¬ 
cado  leve,  porque  leves  son  la  curiosidad  y  el  influjo 
en  la  delectación.  Si  se  hacen  con  justa  causa,  cual¬ 
quiera  que  sea  el  peligro,  carecen  de  culpa,  mien¬ 
tras  no  se  consienta  á  la  delectación  si  tiene  lugar. 
Justa  causa  son:  la  decencia,  la  utilidad  ó  la  nece¬ 
sidad.  Pero  debe  teuerse  en  cuenta  que  cuanto  más 
ofensiva  del  pudor  es  la  acción,  tanto  mayor  causa 
se  requiere  para  ponerla. 

Pureza.  Reí.  La  pureza,  en  el  estricto  sentido  de 
ausencia  ó  exención  de  toda  polución  sensual,  es 
una  virtud  que  antes  de  la  venilla  de  Cristo  tuvo  es¬ 
casísimos  seguidores.  El  pueblo  mismo  de  Israel,  quo 
era  el  que  guardaba  especialmente  los  preceptos  de 
Dios,  no  estaba  en  este  particular  muy  por  encima 
del  nivel  del  mundo  pagauo,  y  por  la  simple  lectu¬ 
ra  de  los  libros  del  Antiguo  Testamento  se  ve  que 
ocurrían  á  menudo,  en  el  seno  de  aquel  pueblo,  ca¬ 
sos  graves  contra  la  pureza,  lo  cual  tenía  estrecha 
relación  con  la  tendencia  inveterada  de  Israel  hacia 
la  idolatría,  y  de  hecho  los  profetas  describen  su 
apostasíacomo  adulterio,  por  ejemplo.  Jeremías  (1 1 1), 
Ezequiel  (X  VI)  y  Hosías(II).  Por  lo  que  respecta  al 
mundo  pagano,  sus  moralistas,  para  inculcar  la  pu¬ 
reza,  habían  de  acudir  á  motivos  puramente  huma¬ 
nos,  de  respeto  á  si  mismo,  de  prudencia,  etc., 
puestoque  carecían  de  medios  para  «lomar  ó  restrin¬ 
gir  la  fuerza  de  la  pasión.  Ln  pureza,  pues,  era  una 
virtud  casi  desconocida.  San  Pablo,  en  su  sombría 
descripción  de  la  degradación  pagana  (Rom.,  I,  24- 
28;  Ef.t  IV,  19,  y  V,  1  I),  considera  á  los  gentiles 
como  entregados  á  una  especie  de  desenfreno  irre¬ 
mediable.  La  religión  misma  de  los  pacanos  estaba 
corrompida  en  su  origen  y  la  mitología  corriente 
era  un  importante  factor  de  corrupción  y  desmorali¬ 
zación,  pues  casi  todas  sus  divinidades  estaban  su¬ 
jetas  á  las  repugnantes  miserias  v  debilidades  mora¬ 
les.  El  cristianismo  empezó  proclamando  la  santidad 
del  cuerpo  humano.  San  Pablo  le  llamó  -  templo  det 
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Espíritu  Santo»,  y  á  los  cuerpos  que  liasia  entonces 
habían  sido  objeto  de  las  bajas  pasiones,  «mié mi) ros 
de  Cristo».  El  mismo  decía  que  el  pecado  de  ia  impu¬ 
reza  es  incompatible  con  la  presencia  del  Espíritu 
Santo;  ultraja  á  la  naturaleza  que  el  hijo  de  Dios  se 
apropio  y  santiticó  con  el  contacto  con  bu  divinidad, 
haciendo  que  el  cuerpo  sea  «para  el  Señor  y  el  Se¬ 
ñor  para  el  cuerpo».  La  pureza  cristiana  se  halla  de 
hecho  sancionada  por  motivos  peculiares  de  la  reli¬ 
gión  del  Crucificado,  formando  parte  del  dominio  de 
sí  mismo  que  es  el  elemento  más  característico  de  ia 
moral  cristiana  y  que  primeramente  se  identificó  con 
la  pureza  sexual,  para  extenderse  después  á  la  renun¬ 
cia  del  mundo  y  á  la  mortificación  de  la  carne. 

Pureza  de  raza.  Vetar.  V.  Raza.  I 

Pureza  legal.  Bibl.  Asi  se  llama  el  estado  de  los 
que  estaban  exentos  de  toda  impureza  legal,  y  eran, 
por  consiguiente,  aptos  para  tomar  parte  en  las  fun¬ 
ciones  sagradas.  Esta  pureza  se  exigía  en  los  sacer¬ 
dotes  que  habían  de  acercarse  al  altar  y  ejercer  su 
ministerio  sacerdotal  (Lev.,  XXI,  8),  en  los  israe¬ 
litas  quq  habían  de  comer  de  los  sacrificios  ofrecidos 
al  Señor  ( Núra.,  IX,  6-11;  Lev.,  VII,  20-21).  Las 
leyes  de  la  pureza  legal  estaban  consignadas  en  el 
Le  vi  tico,  XI-XV;  cf.  Núm.,  V,  1-4.  Estas  leyes 
fueron  después  desarrolladas  en  los  12  tratados  del 
sexto  orden  de  la  Misna.  Los  sacerdotes  era u  los  en¬ 
cargados  de  discernir  entre  lo  santo  y  lo  profano,  lo 
puro  y  lo  inmundo  (Lev.,  X,  10).  Posteriormente  los 
fariseos  tenían  cuidado  excesivo  por  la  pureza  exte¬ 
rior  y  legal.  Y  al  mismo  tiempo  descuidaban  la  pure¬ 
za  interior  ó  moral  (Mt.,  XV,  1-3;  XXIII,  25-28): 
Me.,  VII,  1-9;  Luc.,  XI,  38-44).  San  Pedro,  como 
hebreo  que  era,  no  habla  comido  nunca  alimentos 
impuros,  y  asi  se  lo  dijo  él  al  Señor  en  aquella  su 
célebre  visión  en  que  vió  aquel  lienzo  que  bajaba  del 
cielo  lleno  de  cuadrúpedos ,  y  serpientes  y  aves,  j 
Mas  el  Señor  le  respondió:  <  Lo  que  Dios  purificó  tú  | 
no  lo  llames  impuro»  (Act.,  X,  10-15),  lo  cual  ha 
de  eutenderse  principalmente  no  de  los  animales  sino 
áe  los  gentiles  incircuncisos  que  eran  tenidos  como 
inmundos  por  los  israelitas.  La  ley  nueva,  en  efec¬ 
to,  puso  fin  á  todas  aquellas  antiguas  prescripciones 
de  la  ley  antigua  acerca  de  la  pureza  legal.  A  partir 
de  la  redención,  según  dice  san  Pablo,  todo  es  puro 
para  los  puros;  esto  es,  para  los  limpios  de  corazón 
(Tit.,  1,  15),  pues  que  como  dijo  el  mismo  Cristo: 
«No  lo  que  entra  en  la  boca  mancha  al  hombre;  sino 
lo  que  sale  de  la  boca  esto  es  lo  que  mancha  al  hom¬ 
bre.  Pues  lo  que  entra  en  la  boca,  va  al  vientre  y  es 
echado  fuera.  Mas  lo  que  sale  de  la  boca  sale  del 
corazón  y  esto  es  lo  que  mancha  al  hombre;  puesto 
que  del  corazón  salen  los  malos  pensamientos,  los 
homicidios,  los  adulterios,  las  fornicaciones,  los  hur¬ 
tos,  los  falsos  testimonios,  las  blasfemias,  y  estas 
cosas  son  las  que  msochan  al  hombre»  (Mt.,  XV, 
11-16-19). 

Pureta  moral .  Las  prescripciones  acerca  de  la 
pureza  legal,  unas  eran  quizá  de  carácter  higiénico, 
otras  eran  más  bien  simbólicas,  y  unas  y  otras  se 
encaminaban  á  recomendar  é  inculcar  más  y  más  la 
pureza  moral.  Dios,  que  eya  santo,  quería  que  su 
pueblo,  que  sus  siervos  los  hijos  de  Israel  fueran 
santos  interior  y  exteriormente,  fueran  limpios  en 
el  cuerpo  y  en  el  alma.  «Yo  soy  el  Señor  Dios  vues¬ 
tro:  sed  santos,  porque  yo  soy  santo»  (Lev.,  XI, 
4  !-!;>).  Esta  pureza  de  corazón  encargan  y  enco¬ 
miendan  los  profetas  como  condición  para  que  agra¬ 
den  á  Dios  los  sacrificios  y  le  sean  aceptos,  para  que 


sean  escuchadas  las  oraciones  (Is.,  I,  11-15-16; 
1  Tim.,  II,  8).  El  limpio  de  manos  V  puro  de  cora¬ 
zón  es  el  que  subirá  al  monte  del  Señor,  y  estará 
en  el  lugar  de  su  santidad  (Pfl.,  23,  3-4).  San  Pa¬ 
blo,  como  los  demás  apóstoles,  encarga  guardar  la 
conciencia  pura,  el  corazón  limpio  (1  Tim.,  I.  5; 
III,  9;  2  Tim.,  I,  3;  II,  22).  En  fin,  Cristo  Señor 
Nuestro  proclama  bienaventurados  á  los  limpios  de 
corazón,  porque  ellos  verán  á  Dios  (Mt.,  V,  8). 

Pureza.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Ma¬ 
rañó»,  tributario  por  la  izq.  del  Parnubyba.  |j  Dis¬ 
trito  del  Est.  de  Río  Grande  del  Norte,  en  el  muni¬ 
cipio  de  Touros.  ¡|  Est.  del  f.  c.  de  San  Antonio  de- 
Padua,  en  el  Est.  de  Río  de  Janeiro,  sit.  entre  Luc 
ca  y  Cambucy. 

PURFLEET.  Geog.  Pobl.  de  Inglaterra,  en  el 
condado  de  Essex,  mun.  de  West  Thurrock,  á  5  ki¬ 
lómetros  de  Londres,  junto  ¿  la  rib.  izq.  del  Tóme- 
sis;  3,000  h.  Almacenes  de  explosivos  del  Estado. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Londres  á  Rochester. 

PURFLING.  Mus.  Llevan  este  nombre  inglés- 
las  tiritas  que  bordean  ¿  algunos  instrumentos  mu¬ 
sicales  de  madera,  como  violines,  guitarras,  etc.,  y 
están  formadas  por  tres  finas  tiras  de  madera,  negra 
la  del  centro  y  blancas  las  de  afuera.  Este  género 
de  adorno,  también  llamado  embutido  ó  incrnstaciones- 
en  castellano,  íué  frecuente  entre  los  constructor  es- 
de  instrumentos  del  siglo  xvi,  pero  por  presentar 
ciertos  peligros  pura  la  bondad  sonora  del  instru¬ 
mento,  fué  decayendo  paulatinamente.  Gasparo  «¡a 
Saló,  Amats,  Stradivarius,  Stainer.  etc.,  hicieron- 
instrumentos  ricamente  incrustados,  algunos  coiv 
modelos  de  Benvenuto  Cellini. 

PURGA,  f.  Medicina  ó  poción  purgante. 

Purga.  Bot.  Hállase  usado  este  nombre  en  las  si¬ 
guientes  acepciones: 

Purga  d$  Jodo  Pao»,  Nombre  vulgar  brasileña 
de  la  Momordica  o  per  culata ,  de  la  familia  de  las  cu¬ 
curbitáceas  y  también  de  la  Vandella  difusa,  de  la 
familia  de  las  escrofulariáceas. 

Purga  d»  Méjico.  Nombre  vulgar  de  la  Ipomooa 
purga ,  ó  sea  la  jalapa. 

Purga  do  taboculo.  Nombre  vulgar  brasileño  de 
la  Cayaponia  difusa ,  de  la  familia  de  las  cucurbitá¬ 
ceas. 

Purga  do  campo ,  Nombre  vulgar  brasileño  de  la 
Bchites  aleaicocca ,  de  la  familia  de  las  apocináceas. 

Purga  do  gentío.  Nombre  vulgar  brasileño  «le  la 
Cayaponia  difusa ,  de  la  familia  de  las  cucurbitáceas- 
y  también  de  la  Anda  Gomasii,  de  la  familia  de  laa- 
euforbiáceas. 

Purga  do  pastor .  Nombre  vulgar  brasileño  de  I» 
Bchites  pastomm,  de  la  familia  de  las  apocináceas. 

Purga  dos  Panlistas.  Nombre  vulgar  brasileña 
de  la  Anda  Gometii ,  de  la  familias  de  las  euforbiá¬ 
ceas. 

Purga  macho.  Nombre  vulgar  mejicano  de  la 
Ipomaea  mestitlanica ,  de  la  familia  de  las  convolvu¬ 
láceas. 

Purga  del  mar.  Biol.  V.  Hbmatotalasia. 

Purga.  Geog.  Congregación  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Veracruz,  mun.  de  Soledad  de  Doblado;  315  h. 

Purga  (La).  Geog.  Est.  del  f.  &.  Mexicano,  en 
Méjico,  Est.  de  Veracrus. 

PURGA BLED.  (Btira.  —  Del  lat.  purgabais.) 
adj.  Que  se  puede  ó  debe  purgar. 

PURGACIÓN.  (Etim. — Del  lat.  purgado f  ouis, 
purgación.)  f.  Acción  y  efecto  de  purgar  ó  purgarse. 

||  Sangre  que  naturalmente  evacúan  las  mujeres  to- 
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-dos  los  meses,  y  después  de  li  \ber  parido.  ||  Líquido 
purulento  que  se  produce  en  la  uretra  y  su  le  por  el 
orificio  exterior  de  ésta.  U.  m.  en  pl.  ||  Der.  Acto 
•le  purgarse  y  desvanecer  los  indicios  ó  nota  que  re¬ 
sulta  contra  una  persona  delincuente. 

Purgación.  Der.  V.  Purgación  canónica  y  Pur¬ 
gación  vulgar  en  el  articulo  Prueua. 

Purgación .  Terap.  Evacuación  alvina,  causada 
por  un  medicamento  que  produce  una  irritación  más 
ó  menos  viva  y  pasajera  en  el  tubo  dio-estivo,  con 
secreción  abundante  de  mucosidades  intestinales.  (| 
Nombre  que  daban  los  antiguos  á  toda  evacuación 
natural  ó  artificial  de  que  se  esperaba  sacar  algún 
partido. 

Purgaciones.  V.  Blenorragia. 

Purgación  general.  La  causada  por  un  medica¬ 
mento  que  produce  un  efecto  general  y  una  deriva¬ 
ción  pronta,  como  en  la  apoplejía,  en  ciertas  hidro¬ 
pesías  y  en  diversas  afecciones  mentales. 

Purgación  local.  La  producida  por  un  medica¬ 
mento  que  actúa  localmente. 

Purgación  menstrual.  Sangre  que  evacúan  las 
mujeres  mensualmente  después  de  haber  parido. 

PJRGADAMENTE.  adv.  m.  Con  purgación 
ó  castigo.  ||  Con  sufrimiento. 

PURGADÍSIMO,  MA.  adj.  superl.  En  extre¬ 
mo  purgado. 

PURGADO,  DA.  p.  p.  de  Purgar  y  Pur¬ 
garse. 

PURGADOR,  R A.  (Etim.  —  Del  lat. purgator.) 
adj.  Que  purga.  U.  t.  c.  s. 

Purgador.  Maqnin.  Grifo  ó  llave  que  se  coloca 
en  los  cilindros  de  las  máquinas  de  vapor  ó  gas,  sea 
para  sacar  el  agua  condensada  en  el  primer  caso, 
sea  para  verter  petróleo  y  verificar  el  desengrase  de 
las  paredes  de  los  cilindros  incrustadas  de  depósitos 
de  carbón. 

También  se  emplean  para  introducir  en  el  interior 
de  los  cilindros  de  las  máquinas  de  explosión  un 
poco  de  gasolina  para  favorecer  el  arranque. 

Se  emplean  también  en  compresores  y,  en  gene¬ 
ral,  doquiera  sean  de  temer  depósitos  condensados 
que  resulten  perjudiciales  ó  doquiera  sea  convenien¬ 
te  examinar  el  grado  de  carburación.  Se  componen 
sencillamente  de  un  tubo  terminado  en  forma  de 
copa  y  provisto  de  un  grifo  con  una  disposición  de 
seguridad  para  que  no  pueda  abrirse  por  sf  solo. 

Purgador.  Tecnol.  Especie  de  lámina  que  lleva 
dos  piezas  cubiertas  de  paño,  por  entre  las  que  se 
hace  pasar  el  hilo  para  quitarle  la  borra,  desarro¬ 
llándolo  de  un  huso  y  arrollándolo  en  un  devanador. 
Principalmente  es  la  seda  la  que  se  somete  á  este 
tratamiento. 

PURGADURA.  f.  ant.  Purga. 

PURGAMIENTO.  (Etim.  — Del  lat.  pnrga- 
tnsnínm.)  m.  Purgación  (1.a  acep.). 

PURGANTE.  F.  Pargatif.  parge. —  It.  y  P.  Por¬ 
gante. —  In.  Drastic.  —  A.  Abfiihrongsmittel.  —  C.  Por- 
gant.  —  E.  Laksilo.  (Etim.  —  Del  lat.  purgans,  pur- 
gantis.)  p.  a.  de  Purgar.  Que  purga. 

Purgantes,  adj  Terap.  Substancias  que  aumen¬ 
tan  las  evacuaciones  alvinas  con  independencia  de 
toda  acción  tóxica  y  con  fines  depurativos  ó  deriva¬ 
tivos.  La  teoría  fisiológica  de  los  purgantes  ha  su¬ 
frido  muchas  evoluciones.  Pouseille  y  Rabotean  su¬ 
pusieron  efectos  de  osmosis  con  paso  de  la  serosidad 
sanguínea  al  intestino.  Esto  viene  refutado  por  las 
observaciones  precisas  que  demuestran  la  falta  de 
acción  purgante  de  substancia  tan  endosmótica  como 


el  azúcar.  En  igual  sentido  habla  la  absorción  de  los 
purgantes  salinos,  ya  que  se  encuentran  en  la  orina, 
llndziejewski  y  Moreau  admitieron  una  acción  me¬ 
cánica  exagerándose  el  peristaltismo  intestinal.  Sin 
embargo,  los  experimentos  de  laboratorio  enseñaron 
que  nmbos  fenómenos,  purgación  y  peristaltismo, 
eran  independientes.  Vulpian  ideó  entonces  la  teoría 
aceptada  modernamente,  según  la  cual  los  purgan¬ 
tes  obran  produciendo  una  hiperemia  catarral  del 
intestino.  Hay  descamación  epitelial  con  abundante 
secreción  mucosa  y  de  jugo.  Se  trata,  sea  como  quie¬ 
ra,  de  una  acción  compleja  vasodilatadora  y  refleja. 
Métase  al  propio  tiempo  una  hipersecreción  de  las 
glándulas  anexas  al  tubo  digestivo.  Los  efectos  de 
los  purgantes  son  mecánicos,  depurativos,  derivati¬ 
vos,  digestivos,  secretorios  y  metabólicos.  Consisten 
los  primeros  en  la  expulsión  de  las  hecefL,  gases  y 
bilis  con  ios  residuos  alimenticios.  Lentos  en  mani¬ 
festarse  con  la  magnesia  calcinada  y  el  acíbar,  son 
rápidos  con  las  sales  sódicas  y  magnésicas.  Los  efec¬ 
tos  depurativos  evacúan  no  sólo  los  residuos  orgáni¬ 
cos,  sino  también  los  productos  tóxicos.  De  aquí  el 
descenso  térmico,  la  sedación  nerviosa  y  moderación 
cardiovascular  observadas  consecutiva  men  te.  Lose  lee 
tos  digestivos  son  muy  complejos.  La  simple  subs 
tracción  de  líquidos  no  digestivos  y  exudados  do 
irritación  obra  favorablemente  sobre  las  digestiones. 
Además,  algunos  purgantes  amargos  obran  como 
eupépticos  (áloes,  ruibarbo).  Otros,  en  cambio,  en¬ 
gendran  la  liiperclorhidria,  como  ocurre  con  la  cás 
cara  sagrada  y  el  podofilino.  Los  efectos  secretorios 
se  manifiestan  principalmente  sobre  el  hígado,  sien 
do,  por  tanto,  colagogos.  Los  efectos  metabólicos  so 
reflejan  en  la  sangre,  ya  privándola  de  ciertos  ele¬ 
mentos  útiles,  ya  moderando  la  desasimilaoión.  Las 
indicaciones  de  los  purgantes  derivan  de  su  acción 
fisiológica.  En  la  práctica  se  confunden  en  este  sen 
tido  los  derivativos  con  los  evacuantes.  El  estado  en 
que  más  liahitunlmente  se  emplean  los  purgantes  os 
el  extreñiiniento.  No  deben  aplicarse,  sin  embargo, 
en  todas  las  formas  de  la  misma,  sino  únicamente 
cuando  se  complique  de  atonía  de  la  fibra  muscular. 
Igualmente  están  indicados  como  paliativos  en  los 
estados  dispépticos,  siguiendo,  al  propio  tiempo,  la 
higiene  y  la  alimentación  adecundas.  En  la  apendi- 
citis,  la  utilidad  de  los  purgantes  se  ha  discutido  eu 
extremo.  No  se  administrarán,  sea  como  quiera,  sino 
después  de  haber  cesado  los  fenómenos  agudos.  La 
oclusión  intestinal  exige  asimismo  el  uso  de  los 
purgantes  cuando  es  de  origen  fecal  por  simple  pa¬ 
resia  ó  se  debe  á  un  cuerpo  extraño  ó  una  estrechez 
orgánica.  En  cambio,  en  la  estrangulación  interna, 
el  vólvulo  ó  la  invaginación,  están  formalmente  con¬ 
traindicados.  Los  purgantes  son  útiles  en  las  dia¬ 
rreas  agudas  con  empacho  gástrico  concomitante. 
La  enteritis  mucomembranosa  es  asimismo  un  caso 
de  indicación  de  los  purgantes  asociándolos  á  los 
enemas.  En  la  disentería  son  útiles  los  purgantes  en 
todos  los  períodos,  y  particularmente  en  las  formas 
ligeras.  En  la  intoxicación  saturnina  obran  como 
colagogos  y  eliminadores.  Los  purgantes  están  in¬ 
dicados  también  en  las  indigestiones,  en venenamien 
to,  traumatismos  extensos,  albuminuria,  y  en  la  m:  - 
yor  parte  de  procesos  con  estado  gastrohepático  v 
retención  intestinal.  Las  indicaciones  deducidas  de  la 
acción  derivativa  de  los  purgantes  se  encuentran  en 
la  aBistolin,  la  hepatitis  hgmla,  la  pleuresía,  la  m 
ningitis,  etc.  La  clasificación  de  los  purgantes  ha 
variado  mucho  según  las  épocas.  Antaño  se  dividí 
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ron  en:  l.°  purgantes  suaves  ó  laxantes;  2.°  pur¬ 
gantes  modelados  ó  catárticos ;3.°  purgantes  violen¬ 
tos  ó  drásticos.  Dujardin- Beuumetz  estableció  cuatro 
grupos:  1  °  purgantes  que  aumentan  las  secreciones 
intestinales,  pero  no  los  movimientos  peristálticos: 
0)  purgantes  salinos;  b)  azucarados,  y  c)  purgantes 
vegetales  uo  drásticos;  2.°  purgantes  que  aumentan 
á  la  vez  las  secreciones  intestinales  y  el  peristaltis- 
mo:  a)  colagogos,  y  b)  drásticos;  3.°  purgantes  que 
obran  únicamente  sobre  el  peristaltismo;  4.°  pur¬ 
gantes  que  obran  por  acción  mecánica.  G.  Sée  clasi¬ 
ficó  los  purgantes  en  excitantes  neuromotores,  agen¬ 
tes  mecánicos  y  purgantes  irritautes.  Soulier  los 
divide  en:  l.°  ecopróticos  ó  exoueradores  con  depo¬ 
siciones  normales;  2.°  laxantes;  3.°  purgantes ,  y 
4.°  drásticos,  los  dos  últimos  con  deposiciones  liqui¬ 
dan  y  afectos  flogógenos.  Para  Ins  necesidades  de  la 
práctica  corriente  basta  dividir  los  purgantes  en: 

1 .°  evacuantes  simples  y  derivativos ,  subdivididoa  á 
su  vez  en:  a)  purgantes  salinos;  b)  catárticos;  c)  me¬ 
cánicos,  y  d)  azucarados ;  2.°  purgantes  derivativos  ó 
drásticos,  subdivididos  en:  a)  drásticos  colagogos,  y 
b)  drásticos  hidragogos.  Para  el  estudio  particular  de 
los  purgantes,  V.  cada  articulo  correspondiente. 

PURGAR.  1  .*  acep.  F.  Purger. —  It.  Purgare. — 
In.  To  purge.  —  A.  Reiaigeu,  lauteru.  —  P.  y  C.  Purgar. 
—  E.  Laksigi,  purigi.  (Etiin.  —  Del  lat.  purgare,  pur- 
gnr.)v.a.  Limpiar,  purificar  una  cosa,  quitándole 
todo  cuanto  la  puede  hacer  imperfecta  ó  no  le  con¬ 
viene.  ||  Satisfacer  con  una  pena  parte  ó  todo  lo  que 
uno  merecía  por  su  culpa  ó  delito.  ||  Padecer  el  alma 
las  penas  del  purgatorio  para  purificarse  de  las  reli¬ 
quias  del  pecado  y  poder  entrar  eu  el  cielo.  ||  Dar  al 
enfermo  la  medicina  conveniente  para  exonerar  el 
vientre.  U.  t.  o.  r.  ||  Evacuar  un  humor,  ya  sea  na¬ 
turalmente  ó  mediante  la  medicina  que  se  ha  aplica¬ 
do  á  este  fin.  U.  t.  c.  n.  ||  La  llaga  ha  purgado 
bien.  ||  Se  aplica  también  á  la  medicina  que  causa  la 
evacuación El  ásaro  purga  la  cólera.  ||  Expiar.  || 
tig.  Purificar,  acrisolar.  ||  Corregir,  moderar  las  pa¬ 
siones.  ||  ant.  Salvar,  libertar.  ||  Der .  Desvanecer 
los  indicios,  sospecha  ó  nota  que  hay  contra  una 
persona.  ||  v.  r.  fig.  Libertarse  uno  de  cualquiera 
cosa  no  material  que  causa  perjuicio  ó  gravamen. 

¡Toma  si  purga!  Especie  de  interjección  con  que 
se  expresa  el  enfado  por  que  una  cosa  se  repita  mu¬ 
chas  veces  y  continuamente. 

PURGATEROS  (Los).  Geog.  Cas.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Alicante,  mun.  de  Pinoso. 

PURGATINAi  f.  Quim.  Es  la  diaeetilisopnrpu- 
rina  (V.). 

PURGATIVO,  VA.  adj.  Purgante. 

PURGATOL,  m.  Quim.  V.  Diacbtilisopur- 
purina. 

PURGATORIO.  F.  Porgatoire.  —  It.  y  P.  Pur¬ 
gatorio. —  In.  Purgatory.  —  A.  Fegefenar.  —  C.  Purga- 
tori.  —  E.  Parigejo.  (Etim.  —  Del  lat.  purgatorias, 
que  purifica.)  m.  Lugar  donde  las  almas  de  los  que 
mueren  eu  gracia,  siu  haber  hecho  en  esta  vida  pe¬ 
nitencia  entera  por  sus  culpas,  satisfacen  la  deuda 
con  las  penas  que  padecen,  para  ir  después  á  gozar 
de  la  gloria  eterna,  donde  no  pueden  entrar  sin  es- 
tnr  enteramente  limpias  y  purificadas.  ||  V.  Anima 
dei.  Purgatorio.  ||  fig.  Cualquier  lugar  donde  se 
pusa  la  vida  con  trabajo  y  penalidad.  ||  Chile.  Cada 
uno  de  los  jarrones  que  en  Ins  exequias  suelen  colo¬ 
carse  alrededor  del  féretro  con  paños  empapados  en 
petróleo,  para  que  ardan  durante  toda  la  ceremonia. 

||  Flamero. 


Purgatorio,  ría.  (Et  a. —  Del  lat.  purgatorias.). 
adj.  Purgativo. 

Purgatorio.  Teol.  Al  hablar  del  Purgatorio,  se 
puede  pecar  por  dejecto  y  por  exceso;  por  exceso , 
exagerando  y  dando  por  cierto  lo  que  sólo  es  proba¬ 
ble  ú  opinión  de  algún  particular;  por  dejeito,  no- 
exponiendo  todo  lo  que  ó  la  Fe  ó  la  Iglesia  ó  la  Sa¬ 
grada  Teología  nos  proponen.. 


La  Virgen  María  fntarcadlendo  por  lat  almas 
dol  Purgatorio.  Cuati ro  do  la  oteuola  flaaottS 
(Mouaatorio  do  Moataorral) 


Con  el  fin  de  no  caer  en  ninguno  de  estos  dos  ex¬ 
tremos  y  para  proceder  con  orden  en  esta  materia,, 
la  dividiremos  del  siguiente  modo:  I.  Definición  y 
existencia  del  Purgatorio;  II.  Penas  que  en  él  se 
sufren;  III.  Consuelos  de  las  almas  allí  detenidas; 
IV.  Sufragios  que  por  el  eterno  descanso  de  la* 
almas  que  allí  penan  se  pueden  fructuosamente 
ofrecer. 

I.  —  Dejlnicion  y  existencia  del  Purgatorio 

Antes  de  dar  la  definición,  conviene  advertir  que 
por  el  nombre  de  Purgatorio  se  puede  entender  un 
estado  ó  un  lugar  de  expiación  por  las  faltas  ó  peca¬ 
dos  cometidos.  Nosotros  tratamos  del  estado  (pues 
acerca  del  lugar  nada  cierto  se  sabe);  y  asi  enten¬ 
demos  por  Purgatorio:'«Un  cierto  estado,  en  el  cual 
las  almas  de  aquellos  fieles  que  murieron  ó  bien  con 
el  reato  de  alguna  pena  temporal  ó  bien  manchadas 
con  algún  pecado  venial,  son  atormentadas  segmi 
la  medida  de  la  divina  justicia,  para  que  asi  puri¬ 
ficadas  enteramente  de  sus  pecados,  puedan  conse¬ 
guir  la  bienaventuranza  inmortal  en  el  Cielo.»  Así 
que  la  razón  por  que  son  detenidas  en  el  Purgatorio 
las  almas  es  para  limpiarse  de  todas  sus  manchas; 
las  cuales  pueden  ser  de  tres  clases:  1.a  pecados  ve¬ 
niales  no  perdonados  en  vida,  los  que,  según  senten¬ 
cia  más  probable  seguida  por  santo  Tomás  (De  malo , 
q.  7,  a.  11)  y  el  padre  Suárez  (De  poenit.,  d.  11, 
8.  4,  n.  9  sqq.),  se  perdonan  por  un  acto  de  contri¬ 
ción  ó  de  amor  de  Dios,  en  que  el  alma  prorrumpe 
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eu  el  primer  instante  de  la  separación  del  cuerpo; 

2. a  hábitos  malos,  los  coaleo  son  expelidos  en  segui- 
«Ir  después  de  la  muerte  por  los  actos  contrarios; 

3. *  pena  temporal,  que  se  borrará  de  ordinario  suce¬ 
sivamente,  aunque  no  mereciendo,  como  quiera  que 
el  tiempo  de  merecer  ha  terminado,  sino  sufriendo 
toda  la  pena  tasada  por  la  divina  justicia,  menos  la 
«pie  se  remite  ó  condona  merced  ¿  los  sufragios  ofre¬ 
cidos  por  los  fieles  y  aceptados  por  Dios  Nuestro 
¡Señor  en  favor  de  alguna  alma  determinada. 

Adversarios.  La  verdad  de  la  existencia  del  Pur¬ 
gatorio  ha  tenido  adversarios.  Pues,  omitiendo  A 
ciertos  gnósticos  y  arríanos  en  la  antigdednd,  y  á 
los  albigenses  y  otros  herejes  de  la  Edad  Media  (so¬ 
bre  lo  cuaI  puede  verse  al  cardenal  Belnrmino,  De 
purgat.,  I.  1,  c.  2);  los  heresiarcas  del  siglo  xvi  fue¬ 
ron  acérrimos  impugnadores  de  esta  doctrina.  Lute- 
ro,  contradiciéndose  abiertamente,  hasta  1519  tuvo 
la  existencia  del  Purgatorio  por  «enteramente  cierta 
y  como  articulo  de  fe»,  y  en  1530  publicó  su  Re¬ 
tractación  del  Purgatorio,  donde  rechaza  la  antigua 
creencia;  y  en  1537  en  los  artículos  de  Esmalcalda 
apellida  al  Purgatorio  «mera  patraña  del  diablo»; 
en  cambio  en  1543  salió  con  una  oración  por  Ias  al¬ 
mas  del  Purgatorio.  G'alvino  llama  al  Purgatorio 
«fábula  fatal  de  Satanás,  que  destruye  la  virtud  de 
la  crux  ele  Cristo».  Tampoco  Zwinglio  admitió  el 
dogma  del  Purgatorio.  Sobre  él  estuvo  dudoso  Mo- 
lanchthon.  Hay  que  confesar  que  esta  negación  «le 
los  protestantes  fluye  naturalmente  como  de  fuente 
de  su  doctrina  sobre  la  justificación.  Porque  si  el 
hombre  está  corrompido  hasta  lo  más  Intimo  de  su 
ser,  como  ellos  afirman,  de  suerte  que  no  puede  ha¬ 
cer  más  que  pecar;  y  si  la  justificación  no  quita  el 
pecado  sino  tan  sólo  hace  que  no  se  impute  á  pena 
en  virtud  de  los  méritos  de  Cristo  apropiados  por  la 
fe.  necesariamente  en  la  hora  de  la  muerte  sucederá 
una  de  dos:  ó  el  hombre  tiene  fe  y,  por  tanto,  está 
(jurídicamente)  sin  pecado  alguno  v  por  ende  en  dis¬ 
posición  inmediata  de  la  felicidad,  ó  no  tiene  fe  y 
por  lo  mismo  debe  condenarse.  Con  todo,  muchos 
modernos  protestantes  rechazan  ó  modifican  la  doc¬ 
trina  de  sus  mayores  para  admitir  un  estado  medio 
entre  el  cielo  y  el  infierno,  aunque  también  éstos 
yerran  en  afirmar  que  la  misma  alma  es  la  que  se 
perfecciona  libremente,  y  6  su  arbitrio  depone  todas 
sus  imperfecciones  morales. 

Prueba.  Mas  bigamos  á  la  Iglesia,  maestra  infa¬ 
lible  en  materias  de  fe,  como  lo  es  la  presente.  El 
Sagrado  Concilio  de  Trento  dice  en  su  sesión  XXV, 
dec.  del  Purgat.  (Deuz.  Bannw,  983):  «Habiendo 
la  Iglesia  católica,  ilustrada  por  el  Espíritu  Santo 
en  las  Sagradas  Bscritnras  y  antigua  tradición  de  los 
Padres ,  enseñado  en  varios  Concilios  y  ahora  en  este 
Sínodo  ecuménico,  que  existe  el  Purgatorio  y  que 
las  almas  allí  detenidas  son  ayudadas  por  los  sufra¬ 
gios  de  los  fieles,  mayormente  por  el  aceptable  sacri- 
licio  del  altar,  etc.»  Como  se  deduce  de  estas  pala¬ 
bras  del  Concilio,  tres  argumentos  se  señalan  para 
probar  la  existencia  del  Purgatorio,  es  A  saber:  ¡as 
Sagradas  Letras,  los  Santos  Padres  y  las  definiciones 
de  la  Iglesia;  á  los  que  añadiremos  las  congruencias 
que  la  débil  lux  de  la  razón  naturul  tiene  para  corro¬ 
borar  lo  mismo, 

A)  La  Sagrada  Bscritnra  no  afirma,  es  verdad, 
con  palabras  explícitas  la  existencia  del  Purgatorio, 
pero  cierto  que  contiene  algunas  afirmaciones  que 
suponen  ó  exigen  esta  verdad.  Así,  por  ejemplo,  en 
•1  Antiguo  Testamento  (2  Macab.,  XII,  32,  sgs.) 
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se  cuenta  que  habiéndose  hallado  en  las  túnicas  de 
los  soldados  muertos  en  la  guerra  contra  Gorgins. 
algunas  cosas  preciosas  pertenecientes  á  los  ídolo.'» 
que  habla  en  jamnia,  lo  cual  estaba  prohibido  por 
la  ley  (Exod.  XXXLV,  13;  Deut.,  VII,  5);  todo» 
se  persuadieron  que  hablan  perecido  por  esta  trans¬ 
gresión.  Judas  Macabeo,  pues,  «hecha  una  colecta, 
envió  A  Jerusalén  12,000  d  rae  mas  de  plata  (en  grie¬ 
go  se  lee  «como  unas  dos  rail»)  para  que  se  ofrecie- 
ce  sacrificio  por  los  pecados  de  los  que  hablan  muer¬ 
to,  pensando  con  rectitud  y  piedad  acerca  de  la  resu¬ 
rrección.  Pues,  si  no  esperara  que  habían  de  resucitar 
aquellos  que  habían  muerto,  cosa  vana  é  inútil  pare¬ 
ciera  orar  por  los  muertos.  Y  porque  consideraba 
que  los  que  habían  piadosamente  muerto  tenían  re¬ 
servada  una  gran  misericordia.  Es,  pues,  santo  y 
saludable  pensamiento  el  de  rogar  por  los  muertos 
para  que  sean  libres  de  sus  pecados.»  Aquí  vemos: 
a)  que  estaban  persuadidos  los  judíos  de  que  pue¬ 
den  algunos  «morir  cum  pietate »  y,  por  consiguien¬ 
te,  sin  pecado  grave  y  no  obstante  no  del  todo  inmu¬ 
nes  de  pecado  ó  de  reato  de  pecado;  b)  que,  sin 
embargo,  pueden  ser  ayudados  por  los  vivos  á  li¬ 
brarse  de  dicho  reato;  c)  que  el  mismo  autor  inspi¬ 
rado  aprueba  claramente,  con  la  misma  manera  de 
narración  que  usa,  el  hecho  de  Judas.  Luego  de  la 
Sagrada  Escritura  se  deduce  substancialraente  ¡a 
existencia  del  Purgatorio,  tal  cual  anteriormente  de¬ 
finimos.  Puesto  que  si  puede  uno  morir  con  deuda 
de  pena,  aunque  sin  culpa  grave,  y  de  esta  deuda 
ser  librado  mediante  los  sufragios  de  los  vivos,  sí¬ 
guese  que  el  tal  debe  ser  purificado  si  por  venturi 
ó  no  tiene  ó  no  le  bastan  los  sufragios.  Buena  prue¬ 
ba  de  lo  mismo  son  los  pasajes  siguientes:  1  Cor..  III, 
11,  »qq . ;  san  Mat.  XII,  32.  Y  para  confirmación 
suelen  los  teólogos  citar  otros  dichos  de  la  Sagrad;» 
Escritura,  v.  gr.:  Tob.,  IV,  18;  Isa  ,  IV,  4; 
Mieh.,  Vil,  8;  Mal.,  III,  3;  Matth.,  V,  25;  1  Cor.,. 
XV,  29,  etc.  Acerca  de  los  cuales  véase  el  padre* 
SuArex,  De  poenit.,  disp.  45,  sect.  1;  y  el  cardenal 
Belarmino,  De  purgat. ,\.  1,  c.  3,  sgs.  Por  lo  dicho 
se  ve  con  cuánta  raxón  y  verdad  se  condenó  el  aser¬ 
to  de  Lutero:  «El  purgatorio  no  puede  probarse  por 
I  la  Sagrada  Escritura  canónica»  (Denz.  Bannw.  777). 

B)  En  el  argumento  de  tradición  eclesiástica, 
que  es  el  segundo  propuesto  por  el  Concilio  Tridcn 
I  tino  y  que  tiene  tanto  valor  en  materias  teológicas, 
se  ha  de  notar  que,  si  bien  al  principio  la  tradición 
no  nombra  tan  explícitamente  como  más  tarde  el 
Purgatorio,  pero  habla  clarisímamente  de  lo  que 
viene  con  este  nombre,  y  lo  supone  al  mentar  la» 
oraciones  y  sacrificios  que  se  han  de  ofrecer  por  lo* 
difuntos.  De  los  cuales,  por  ejemplo,  hace  expresa 
mención  el  elocuente  Tertuliano  (160-222)  en  el  li¬ 
bro  De  monogamia ,  c.  10  (M.  2.  942)  y  en  su  Corona 
militis,  c.  3.  sg.  (M.  2,  79,  sg.);  y  san  Cipriano 
(200-258)  á  los  novacianos,  que  reprochaban  la  ex¬ 
cesiva  indulgencia  de  la  Iglesia  para  con  los  pecado¬ 
res.  responde  que  no  se  ha  de  creer  que  los  peni¬ 
tentes  por  el  mero  hecho  de  ser  recibidos  en  la  Igle¬ 
sia  están  exentos  de  la  deuda  penal  contraída;  de 
suerte  que,  si  murieran,  no  podrían  entrar  en  seguida 
en  el  Cielo  (Bpíst  55,  n.  20;  M.  2,  638)r  Lo  mismo 
respira  la  Epíst.  1.  n.  2  (M  2,  466).  San  Cirilo  de 
Jerusalén  (313-386)  en  una  de  sus  bellísimas  caio 
quesis  (Catech.  myst.,  5,  n.  9:  M.  33.  11 15)  descri¬ 
biendo  interesantísimamente  la  sagrada  liturgia  de 
la  misa,  dice:  «Luego  rogamos  en  general  por  todo*? 
los  que  murieron  de  entre  nosotros,  pues  creemos 
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que  esto  será  dé'jVóderosa  ayuda  á  aquellas  almas 
jior  quienes  rógámoá  mientras  tenemos  delante  la 
•s. mta  y  muy  'tremenda  victima.»  Y  algo  más  tarde 
mui  Juan  Crisóátomo  (344-407)  dejaba  consignado 
é  i  su  hom.  3  in  Philipp.  n.  4:  «No  en  vano  los  apos¬ 
tóles  dejaron  establecido  que  en  los  venerandos  y  ho¬ 
noríficos  misterios  se  hiciera  mención  de  ios  que  pa- 
K.iron  á  otra  vida;  pues  conocían  que  de  esto  repoi  tu¬ 
nan  los  dijitntoé  mucha  ganancia  y  utilidad.  Poique 
en  el  tiempo  en  que  todo  el  pueblo  y  sacerdotes  es- 
táu  con  las  manos  extendidas  y  está  delante  la  tre¬ 
menda  victima  ¿cómo  no  aplacaremos  á  Dios  rogando 
por  éstos?» 

Y  en  el  siglo  v  desde  san  Agustín  (354-430)  se 
habla  del  Purgatorio  nombrándole  con  su  mismo 
nombre.  Asi,  el  santo  obispo  de  Hipona  prueba  su 
éxistencia  por  la  Escritura  (2  Mach.,  12)  y  afirma 
que  algunos  fieles  se  salvan  pasando  por  un  fuego 
purgatorio  más  ó  menos  tiempo  según  que  amaron 
más  ó  menos  las  cosas  perecederus  de  esta  vida 
(Ench.,  69,  M.  XI,  265);  en  otro  lugar  asegura  que 
este  fuego  es  muy  terrible  (In  Ps.  37,  n.  3;  M.  39, 
397);  y  en  otra  parte  sostiene  que  estas  penas  son 
temporales:  «Unos  en  esta  vida,  otros  después  de  la 
muerte,  otros  aquí  y  allí  sufren  penas  temporales; 
mas  unas  y  otras  acaban  autes  de  aquel  severísimo 
V  postrer  juicio»  (De  civit.  Dei,  XXI,  13;  M.  XLI. 
728).  También  en  otros  pasajes  habla  del  Purgato¬ 
rio:  De  Oenesi  contra  Aíanick.  1.  2,  c.  20.  M.  34, 
212;  Confess.,  1.  9,  c.  11  sgs.,  M.  32,  775  sgs.; 
Serm.,  172,  c.  2,  n.  2,  M.  38,  936.  Más  aún,  es 
cribió  un  libro  entero  ad  Paulo  Nolano,  De  cura  pro 
moríais  percuda. 

Así  podríamos  recorrer  la  numerosa  serie  de  los 
otros  Santos  Padres,  que  afirman  y  explican  esta  ¡ 
verdad  si  los  aducidos  no  bastasen  para  persuadirnos 
de  ello. 

C)  A  este  sentir  unánime  de  los  Santos  Padres 
hay  que  añadir  el  de  la  Sauta  Iglesia  en  los  diferen¬ 
tes  Concilios.  Ya  vimos  antes  el  Tridentino  como  se 
expresaba  en  la  sesión  XV;  y  ló  mismo  repite  en 
la  VI  en  el  canon  39.  Y  ya  antes  muchos  otros  le 
precedieron  en  esto:  el  año  397  el  Concilio  de  Carta- 
goIII,  en  su  canon  29,  y  el  año  siguiente  398  el  Car¬ 
taginense  IV  en  el  canon  79;  y  el  año  502  el  Roma¬ 
no  IV.  cap.  3;  y  el  ano  533  el  Aurelianense,  can.  15; 
en  561  el  de  Braga  I,  can.  16;  eñ  675  el  XI  Tole- 
tnno,  cap.  12;  en  813  el  Cabilonénse,  can.  39;  en 
868  el  Womartiense,can.LXXX;  y  en  el  Lugdunen- 
ae  II  ecuménico  en  1274,  donde  convinieron  en  este 
punto  los  mismos  griegos,  cuya  disensión  sólo  ver¬ 
án  ha  sobre  la  existencia  del  fuego;  y,  por  fin,  omi¬ 
tiendo  otros,  el  Florentino  (1438-1445)  en  su  de-, 
creto  de  unión  con  los  griegos  propone  la  misma 
doctrina  (Denz.-B&nnw.,  693). 

Asimismo  esta  verdad  resuena  en  todas  las  litur¬ 
gias  sagradas,  las  cuales  expresan  la  creencia  no 
sólo  de  un  particular,  sino  de  toda  una  Iglesia.  Pues 
bien;  tanto  en  la  Jeroaolimitana,  como  en  la  Roma- ,¡ 
na  y  Alejandrina,  Etiópica  y  Milanesa,  atribuidas 
respectivamente  al  apóstol  Santiago  (primer  obispo 
de  Jerusalén),  á  san  Pedró  (primer  obispo  y  funda¬ 
dor  de  la  cristiandad  de  Roma),  A  san  Marco  (suce¬ 
sor  del  Príncipe  de  los  A  postóles  á  la  silla  de  Ale¬ 
jandría,  donde  por  primera  vez  los  fieles  se  llamaron 
rristianos)^é  san  Mateo  (  que  evangelizó  aquellas 
remotas  regiones),  y’Asan  Bernabé;  en  todas  ellas, 
pues,  se  contienen  oraciones  y  preces  por  el  eterno 
descanso  de  loa  fiel  efe  difuntos.  Y,  auuque  algunos 


críticos  no  se  atreven  á  afirmar  que  la^  susodichos 
liturgias  fueroii  escritas  por  los  misino^ apóstoles, 
■sin  embargo,  todos  á  una  coufiesuu  ser  ellas  antiquí¬ 
simas  y  que  expresan  el  sentir  y  obrar  de  los  tiem¬ 
pos  primitivos  de  la  Iglesia. 

D)  Y  pasando  al  último  de  los  argumentos  y 
consultando  á  la  razón  humana,  se  ofrece  ser  tan  ra¬ 
zonable  esta  doctrina  del  Purgatorio,  que  es  de  ad¬ 
mirar  haya  habido  quien  lo  pusiera  en  duda.  Y  para 
que  se  vea  esto  claro,  recordemos  que  la  doctrina 
católica  del  Purgatorio  incluye  dos  afirmaciones: 
a)  que  pueden  las  almas  justas  ir  á  la  otra  vida  afea¬ 
das  con  ciertas  manchas  morales  ó  deudas  de  peca¬ 
do;  b )  que  dichas  imtnchas  se  puedeu  borrar  con  las 
penas  antes  de  que  aquellas  almas  lleguen  á  la  Bien¬ 
aventuranza.  Pues  bieu:  nuestra  razón  ve  claro  ser 
necedad  negar  que  el  alma  pueda  separarse  del  cuer¬ 
po  contaminado  con  ligerus  manchas  veniales  ó  con 
reliquias  de  los  mortales;  y  la  misma  razón  nos  ase¬ 
gura  que  es  impío  decir  que  por  esas  manchas  sen 
el  alma  condenada  al  infierno,  ai  paso  que  es  contra 
la  Escritura  (Apoc.,  21,  27)  creer  que  un  alma  por 
poco  innnchada  que  esté,  puede  entrar  en  seguida 
en  el  ciclo.  Luego  concluye  la  razón  que  las  ahn»s 
que  «sí  estén  después  de  la  muerte,  se  puedan  lim¬ 
piar  de  esas  manchas  para  asi  ser  ndmitidas  en  el 
cielo,  ó,  lo  que  en  substancia  es  lo  mismo,  que  existo 
el  Purgatorio. 

II.  —  Penas  del  Purgatorio 

Sobre  este  particular,  más  que  en  otro,  convie¬ 
ne  hablar  con  exactitud;  pues  se  suelo  tener  ideas 
poco  exactas.  En  primer  lugar,  es  cierto  que  se  da 
en  el  Purgatorio  la  llamada  pena  de  daño,  que  con¬ 
siste  en  la  privación  temporal  ó  dilación  de  la  Bien¬ 
aventuranza.  En  lo  cual  hay  que  distinguir  dos  co¬ 
sas,  observa  el  pudre  Palmieri  ( De  Xovissimis ,  §  26, 
Prati,  1908):  una  es  la  misma  privación  en  sí  misma, 
otra  es  la  tristeza  producida  en  el  alma  por  dicha 
privación;  en  aquélla  está  la  razón  de  mal,  pues  es 
malo  para  un  alma  justa,  desatada  del  cuerpo,  ser 
privada  de  gozar  de  Dios;  en  ésta  se  halla  la  razón 
formal  de  pena,  por  la  cual  se  aflige  el  alma  v  se 
duele  porque  se  le  difiere  la  consecución  de  su  fin. 

En  segundo  lugar,  fuera  de  esta  pena  de  daño  y 
de  la  tristeza  que  á  ella  se  sigue,  admiten  los  teólo¬ 
gos  otra  que  llaman  de  sentido,  ó  sea  un  dolor  cau¬ 
sado  por  algún  agente  externo,  á  semejanza  del  do¬ 
lor  sensible  que  ahora  acá  experimentamos  producido 
por  los  objetos  que  obran  sobre  nuestros  sentidos. 
Y  creen  los  mismos  teólogos  que  se  afirma  esta  pena 
en  aquel  lugar  del  Concilio  Florentiuo,  doude  se 
dice  «que  las  almas  son  purgadas  después  de  la 
muerte  por  las  penas  del  Purgatorio»,  y,  ademiís, 
aducen  aquella  razón  conocida:  que  la  eonversión  de 
las  criaturas  que  tiene  lugar  en  el  pecado,  se  ba  de 
resarcir  con  la  sujeción  penosa  á  otra  ú  otras  criatu¬ 
ras.  Asi  lo  dice  san  Buenaventura:  «El  espíritu 
que.  despreciado  el  bien  eterno  y  soberano,  se  sujetó 
aI  Infimo,  justamente  debe  sujetarse  á  los  inferiores 
para  que  reciba  la  pena  por  aquellos  mismos  por 
cuya  ocasión  perpetró  la  culpa  y  por  cuya  razón  des¬ 
preció  á  Dios  y  así  se  envileció»  (Brev.  7,  2).  I«o 
mismo  dice  Suárez  (De  poenit.,  disp.  46,  sect.  1, 
n.  6).  Por  tanto,  este  unánime  sentir  de  los  teólo¬ 
gos  no  puede  sin  temeridad  menospreciarse.  Pero, 
concedido  que  existe  esta  pena  de  sentido,  ¿diremos 
que  sea  fuego  y  fuego  material,  igual  ó  semejante  al 
nuestro?  Sí,  hemos  de  responder  también  con  la  ge* 
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•neralidad  de  I09  teólogos,  los  cuales  enseñan  que  la 
pena  de  sentido  (principalmente)  es  causada  por/««- 
go  material  verdadero.  Añaden,  con  todo,  é  continua¬ 
ción  qvie  esto  no  es  dogma  de  fe  y  según  algunos  la 
•opinión  contraria  no  merece  censura  alguna,  «pues 
basta  que  sea  tenida  por  improbable»  dice  ei  Doctor 
Eximio  (1.  c.  sect.  2,  n.  2);  v  asi  á  los  griegos  que 
«o  el  Concilio  Florentino  disentían,  no  se  les  obligó 
á  admitir  la  sentencia  común.  (Sobre  los  debates  ha¬ 
bidos  eutre  occidentales  y  orientales  en  dicho  Conci¬ 
lio  véanse  los  documentos  editados  V  traducidos  por 
L.  Petit  en  el  fase.  1  del  t.  XV,  1920,  de  la  Patro¬ 
logía  Orientalis  por  Gratfin-Nau.)  Además,  no  puede 
decidirse  la  cuestión  por  la  Sagrada  Escritura,  pues 
en  el  único  lugar  que  suele  aducirse  (I  Cor.  III,  15) 
no  se  trata  del  fuego  del  Purgatorio  sino  ó  del  fuego 
de  la  consagración  ó  más  probablemente  del  fuego 
del  inicio;  y  sólo  por  cierta  deducción  puede  con¬ 
cluirse  como  probable  que,  puesto  que  serán  proba¬ 
dos  con  fuego  aquellos  obreros  evangélicos  de  quie¬ 
nes  habla  san  Pablo,  con  fuego  también  serán  puri¬ 
ficados  a  pari  quienes  mueran  antes  del  día  del  juicio 
universal.  No  obstante,  como  muchos  Santos  Padres 
y  comúnmente  los  teólogos  admiten  el  fuego  propio 
y  real,  y  esto  está  comprobado  por  muchas  revela¬ 
ciones  privadas,  no  es  razón  que  nos  apartemos  de 
esta  sentencia  ni  siquiera  que  la  pongamos  en  duda 
(Cfr.  Belarm,  De  pnrg.,  1.  2,  c.  11).  Mas  sobre  cuál 
sea  la  naturaleza  de  este  fuego  y  cómo  pueda  ator¬ 
mentar  á  las  almas  separadas,  véase  lo  mismo  que 
se  dijo  del  fuego  del  infierno. 

Acerca  de  la  duración  de  estas  penas  del  Purgato¬ 
rio,  sólo  se  sabp  de  cierto  que  son  temporales  y  que 
no  durarán  más  allá  del  juicio  final,  pues  consta  por 
el  Sagrado  Evangelio  que  entonces  todos  los  hom¬ 
bres.  serán  divididos  en  dos  clases,  «é  irán  esos  (los 
malos)  al  suplicio  eterno,  y  los  justos  á  la  vida  eter¬ 
na»  (san  Mt.,  25,  46).  Y  si  al  fin  del  mundo  tal 
vez  á  algunas  almas  les  falta  algo  que  purgar  por 
razón  de  la  duración,  I?  puede  Dios  suplir  aumen¬ 
tando  la  acerbidad  de  las  penas.  Y  en  cuanto  á  los 
justos  que  entonces  vivieren,  creen  algunos  que  se¬ 
rán  purificados  por  el  mismo  fuego  con  que  será  la 
tierra  abrasada  (santo  Tomás,  In  4,  d.  47,  q.  2, 
a.  3,  sol. 2,  ad.  5;  y  san  Buenaventura,  In  4,  d.  47, 
«.  2,  q.  4). 

Esto  en  general  acerca  de  la  duración  del  Purga¬ 
torio.  Mas  en  particular  ¿cuánto  durará  la  pena  de 
cada  una  de  las  almas?  Nada  se  sabe  de  cierto.  Soto 
(I11  4,  d.  19,  q.  3,  a.  2)  y  Maldonado  (De  pnrg., 
q.  5)  dicen  sin  fundamento  alguno  que  la  pena  nun¬ 
ca  dura  más  de  diez  años.  En  cambio  la  Santa  Igle¬ 
sia  permite  que  se  digan  misas  por  los  difuntos  sin 
limitar  tiempo  alguno;  y  el  papa  Alejandro  VII  con¬ 
denó  e9ta  proposición:  «El  legado  auu  dejado  en  fa¬ 
vor  del  alma  del  finado  no  dura  más  de  diez  años» 
(Denz-Bannw.,  1143).  La  opinión  común  es  que 
unas  almas  están  purgando  más  tiempo  que  otras 
(santo  Tomás,  in  4,  d.21,q.  1,  a.  3,  sol.  3).  De¬ 
pende  todo  ello,  ya  de  la  dignidad  del  alma  que  me¬ 
rece  la  pena,  ya  de  la  gravedad  de  ésta,  ya  de  la 
voluntad  de  Dios  en  aceptar  los  sufragios;  cosas  to¬ 
das  impenetrables  para  nosotros. 

Por  lo  que  toca  á  la  acerbidad  de  las  penas  del 
i  urgatorio,  opinan  diferentemente  los  teólogos.  San¬ 
to  Tomás,  dice:  «En  el  Purgatorio  habrá  dos  clases 
'  penns:  una  de  daño,  á  saber,  en  cuanto  se  les  re- 
tanla  á  las  almas  la  divina  visión;  otra  de  sentido,  j 
*egún  que  seráu  atormentadas  por  el  fuego  corpo-  ' 
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ral.  Y  en  cuanto  á  ambas  penas,  la  menor  de  ellas 
excede  á  la  mayor  de  esta  vida »  (In  4,  d.  21,  q.  1, 
a.  1,  sol.  3).  San  Buenaventura,  en  cambio,  escri¬ 
be:  «La  pena  del  Purgatorio  es  más  acerba  que  toda 
pena  temporal  que  ahora  padece  el  alma  unida  al 
cuerpo.  Sanamente  con  todo  se  ha  de  entender  de 
esta  manera:  que  tomada  en  conjunto  es  mayor  aqué¬ 
lla  que  ésta...  no  porque  la  menor  de  allí  exceda  á 
la  mayor  de  acá,  sino  porque  la  mayor  de  allá  sobre¬ 
puja  á  la  mayor  de  acá  en  su  mismo  género»  (In  4, 
d.  20,  a.  1,  q.  2).  Esta  segunda  explicación  parece 
muy  razonable.  El  mismo  C.  Billot  confiesa  que  en 
este  punto  es  mejor  la  opinión  de  san  Buenaventura 
(Billot,  De  Novisslmis,  .cp.  IV,  th.  7,  §2,  Roma, 
1903). 

III .  —  Consuelos  de  las  almas  del  Púrgalo  s  ; 

El  primero  es  que  dichas  almas  están  seguras  de 
su  salvación.  Ya  el  papa  León  X  condenó  la  contra¬ 
ria  proposición  de  Lulero:  «Las  ánimas  en  el  Pur¬ 
gatorio  no  están  seguras  de  su  salvación:  á  lo  menos 
110  todas»  (Denz.-Bannw.,  n.778).  Y  el  Doctor  Exi¬ 
mio  con  toda  su  ciencia:  «Afirmo,  dice,  ser  certísimo 
que  las  ánimas  del  Purgatorio  están  enteramente  se¬ 
guras  de  su  salvación,  tanto  por  lo  que  toca  á  su  ac¬ 
tual  justificación,  cuanto  á  la  eterna  bienaventuranza 
que  después  de  aquel  estado  lian  de  conseguir»  (De 
poenit.,  disp.  47,  sect.  3,  n.  5).  Y  la  razón  es  por¬ 
que  al  punto  después  del  juicio  particular  las  almas 
de  los  condenados  se  vuelven  obstinadas  en  el  mal; 
de  donde  se  sigue  que  por  lo  mismo  que  ve  el  alma 
que  no  odia  á  Dios  sino  que  le  ama.  se  certifica  ua 
no  está  condenada;  pues  no  so  ha  de  creer  que  Dios 
Nuestro  Señor  impide  por  un  milagro  este  conocí 
miento  consolador  que  el  alma  obtiene  parte  por  la 
fe,  parte  por  la  razón  natural.  Más  aún:  el  modo  le 
ser  del  juicio  particular  parece  exigir  que  el  juzgado 
sepa  qué  sentencia  le  ha  cabido.  Y  así  la  Iglesia  en 
la  Santa  Misa,  orando  por  los  fieles  difuntos:  «Acuér¬ 
date,  dice,  Señor,  de  tus  siervos  y  siervas  que  nos 
precedieron  con  la  señal  de  la  fe  y  descansan  ei  sueño 
de  la  pas.y>  Pues  bien,  el  alma  incierta  de  su  salva¬ 
ción  no  parece  pueda  tener  sueño  de  paz(Cfr.  Belarm. , 
De  pnrg.,  1.  2,  c.  4). 

El  segundo  consuelo,  fruto  del  primero,  es  que  las 
benditas  ánimas  están  confirmadas  en  el  bien  de  suerte 
que  ya  no  pueden  pecar.  Condenada  está  la  doctrina 
de  Lutero:  «Las  almas  en  el  Purgatorio  pecan  sin 
cesar,  mientras  que  buscan  descanso  y  tienen  horror 
á  las  pénas»  (Denz.-Bannw.,  n.779).  Ahora  bien, 
lo  que  confirma  á  aquellas  almas  eti  el  bien  es  la 
gracia  externa  é  interna.  Pues  en  primer  lugar  los 
incentivos  de  pecar  que  provienen  de  nuestros  ene¬ 
migos  capitales:  mundo,  demonio  y  carne,  han  cesa¬ 
do  para  ellas:  y  en  segundo  lugar  comprenden  ellas, 
con  mayor  claridad  de  lo  que  podemos  expresar,  que 
Dios  es  el  Sumo  Bien  con  el  que  lian  de  ser  felices 
por  toda  la  eternidad.  Además,  la  gracia,  al  obrar 
en  sus  almas,  obrn  con  toda  su  eficacia  por  no  hallar 
estorbo  alguno.  Por  todo  lo  cual  se  ve  cómo  se  ven 
suavemente  atraídas  á  Dios  con  cierta  necesidad,  de 
modo  que  no  pueden  apartar  de  él  ru  pensamiento  v 
deseo  ni  buscar  la  felicidad  en  las  cosas  criadas. 
Este  deseo  de  ver  á  Dios  es  tan  vivo  v  ardoroso 
que,  como  afirma  santa  Catalina  de  Genova  con  otros 
autores  místicos,  las  benditas  ánimas  abrazan  con 
mucho  agrado  todas  las  penas  del  Purgatorio  como 
que  son  el  remedio  para  quitar  el  impedimento  de  la 
visión  beatífica.  De  donde  se  desprende  cuáu  desea- 
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minado  es  decir  que  las  ánimas  continuamente  pecan 
por  el  horror  A  las  penas.  Pues  este  horror  es  in¬ 
eficaz  y  sólo  en  cuanto  las  penas  van  coutra  el  ape¬ 
tito  natural;  á  pesar  de  todo,  las  benditas  almas  las 
abrazan  como  medicina,  amarga  es  verdad,  pero  sa¬ 
ludable  y  preparada  por  su  Dios. 

Todo  lo  que  llevamos  expuesto  sobre  las  penas  y 
gozos  del  Purgatorio,  lo  trata  sobria  y  píamente  san¬ 
ta  Catalina  de  Génova  en  un  librito  que  del  Purga¬ 
torio  escribió  (Del  Purgatorio,  Barcelona,  1887);  li¬ 
bro  por  cierto  al  que  san  Francisco  de  Sales  y  otros 
tenían  y  con  razón  en  gran  aprecio.  Citaremos  algu¬ 
nos  fragmentos:  «Bu  cuanto  á  lo  que  concierue  A  la 
voluntad  de  las  almas  que  pa.decen,  digo  que  es  tal 
que  jamás  llaman  suplicios  A  sus  suplicios;  jamás  les 
sucede  considerarlos  como  tales:  tanto  es  lo  que  los 
culma  y  tranquiliza  el  saber  que  esta  es  la  disposición 
de  Dios  con  respecto  á  ellas,  por  medio  del  amor 
puro  que  les  hace  abrazar  aquella  santa  y  toda  ama¬ 
ble  voluntad.  Con  todo,  sufren  unos  tormentos  tan 
crueles,  que  ni  el  lenguaje  puede  expresar,  ni  nin¬ 
guna  inteligencia  comprender,  ¿  lo  meaos  sin  una 
luz  extraordinaria,  la  cual  creo  haber  recibido,  sin 
poder  uo  obstante  explicar  lo  que  he  visto...  Lo  ex¬ 
plicaré.  pues,  como  pudiere,  y  me  entenderán  aque¬ 
llos  á  quienes  Dios  se  digne  abrir  la  inteligencia...» 
(pág.  201).  Y  más  adelante:  «Aquel  bello  cielo,  en 
efecto,  si  le  consideramos  de  parte  de  Dios,  no  tiene 
puertas.  Está  abierto  para  todos  los  que  quieran  en- 
tiar  en  él.  Su  dueño,  como  es  infinitamente  miseri¬ 
cordioso,  tiene  constantemente  abiertos  los  brazos 
para  abrazar  las  almas  y  recibirlas  en  su  gloria; 
pero  lti  pureza  de  su  esencia  es  tal,  que  un  alma, 
inficionada  de  la  menor  mancha,  preferirla  precipi¬ 
tarse  en  mil  infiernos,  á  comparecer  en  aquel  estado 
ante  su  Divina  Majestad.  Sabiendo,  pues,  que  el  Pur- 1 
gatorio  es  el  baño  destinado  á  lavar  esta  especie  de  | 
manchas,  corre  allí  apresuradamente  y  se  precipita 
en  sus  llamas,  pensando  mucho  menos  en  los  dolo¬ 
res  que  se  le  esperan,  que  en  la  dicha  de  encontrar 
allí  su  primera  pureza.  Su  Suplicio,  á  la  verdad,  es 
ospantoso,y  tan  espantoso,  que  niugún  entendimien¬ 
to  podría  comprenderlo,  y  ninguna  lengua  podría 
expresarlo:  en  cuanto  á  la  pena  de  sentido,  es  el  in¬ 
fierno.  Con  todo,  esta  pena  le  parece  suave  en  com¬ 
paración  de  aquella  que  le  hace  padecer  la  tardanza 
de  su  unión  con  Dios.  Las  cosas  que  me  han  sido 
reveladas  sobre  este  punto,  y  que  he  comprendido, 
según  la  capacidad  de  mi  inteligencia,  sobrepujan 
tanto  todos  los  conocimientos,  todas  las  creencias, 
todas  las  experiencias  de  los  hombres  en  esta  vida, 
que  su  lenguaje,  al  parecer,  no  explica  más  que  ne¬ 
cedades  y  mentiras...»  (pág.  210).  Pero  este  tor¬ 
mento  no  carece  de  paz.  «Pues,  aunque  el  diviuo 
amor,  que  se  derrama  en  las  almas  del  Purgatorio 
con  una  abundancia  que  creo  concebir  y  no  puedo 
explicar,  las  tranquilice;  sin  embargo  su  suplicio 
no  disminuye.  Diré  más:  es  la  tardanza  del  goce  de 
este  amor  la  causa  de  su  pena,  pena  tanto  más  cruel 
cuanto  es  más  perfecto  el  amor  de  que  Dios  las  hace 
rapaces.  Gozan,  pues,  aquellas  pobres  almas  de  la 
más  profunda  tranquilidad,  al  mismo  tiempo  que  su- 
Tren  el  más  horrible  tormento,  sin  que  lo  uno  perju¬ 
dique  á  lo  otro...»  (pág.  217). 

Y  por  lo  que  toca  á  los  consuelos  de  las  ánimas, 
que  al  fin  están  en  gracia,  dice:  «La  gracia  produce 
en  las  almas  del  Purgatorio  los  efectos  que,  según 
observo,  ellas  ven  y  conocen.  El  primero  es,  que 
padecen  sus  tormentos  de  buena  voluntad  y  los  mi- 


rau  como  una  gran  misericordia,  considerando  por 
una  parte  la  incomprensible  majestad  de  Dios,  y  por 
otra,  sus  atrevidas  ofeusas  y  los  castigos  que  mere¬ 
cen.  Es  cierto,  en  efecto,  que,  si  la  bondad  de  l>io» 
no  templase  su  justicia  por  medio  de  la  satisfacción 
de  la  sangre  preciosa  de  Jesucristo,  un  solo  pecad» 
mortal  Serla  digno  de  mil  infiernos...  El  segundo 
efecto  de  la  gracia  en  las  almas  es  la  alegría  que  con¬ 
ciben  vieudo  que  Dios  no  deja  de  amarlas  mucho, 
mientras  que  las  castiga.  Dios  en  un  instante  impri¬ 
me  en  su  entendimiento  estas  dos  verdades...  Do 
aquí  se  sigue  que  experimentan  una  grau  alegría; 
alegría,  que  jamás  disminuye,  que  al  contrario,  au¬ 
menta  á  medida  que  se  acercan  más  á  Dios...  No 
obstante,  esta  alegría  en  ellos  nada  quita  del  dolor, 
ni  el  dolor  á  la  alegría»  (pág.  221).  Y  en  un  arran¬ 
que  de  celo  exclama:  «¡Ojalá  tuviera  yo  una  voz  de 
trueno  para  hacerme  oir  de  toda  la  tierral  Yo  diría 
á  todos  los  que  la  habitan  y,  en  efecto,  me  siento 
movida  á  decírselo:  — Oh,  infortunados  mortales, 
¿por  qué  os  dejáis  tiranizar  así  por  el  mundo?  ¿por 
qué  uo  reflexionáis  sobre  la  angustia  en  que  os  eu- 
coutrnréis  á  la  muerte,  y  no  dais  una  mirada  á  vues¬ 
tro  porvenir  mientras  todavía  hay  tiempo?  Vosotros 
presumís  de  la  misericordia  divina,  la  exaltáis  sin 
fin,  la  confesáis  ilimitada;  pero  no  pensáis  que  aque¬ 
lla  bondad  tan  grande  será  precisamente  la  que  os 
condenará  el  día  del  juicio  por  no  haber  cumplido  la 
voluntad  del  más  excelente  de  todos  los  padres. 
Aquella  bondad  de  que  usa  con  vosotros,  debería 
obligaros  á  obedecerle,  en  lugar  de  animaros  á  des¬ 
agradarle,  tanto  más  cuando  á  la  bondad  desprecia¬ 
da  cede  necesariamente  la  justicia,  á  la  cual,  quieras 
que  no,  es  neessario  plenamente  satisfacer...»  (pá¬ 
gina  220). 

IV.  —  Sufragios  por  los  almas  del  Purgatorio 

Entiéndese  por  sufragio  en  general  «cualquier 
auxilio  que  un  fiel  proporciona  ¿  otro  para  alcauzar 
ds  Dios  remisión  de  pona  tenqporal  ó  algo  semejau- 
te».  Y  hablando  de  los  difuntos,  llámanse  sufragios 
loa  auxilios  v.  gr..  ds  buenas  obras  qus  los  vivos 
ofrecen  ¿  Dios  Nuestro  Señor  para  librar  ¿  las  áni¬ 
mas  de  las  penas  del  Purgatorio.  La  Sagrada  Es¬ 
critura  recomienda  esta  práctica  (2  Mach.,  12,  46). 
Y  también  el  sentir  de  la  tradición  hace  lo  mismo, 
como  vimos  anteriormente  en  las  liturgias  y  Santos 
Padres;  lo  cual  están  evidente  que  el  mismo  Cal  vino 
escribe:  «Hace  más  de  1,800  años  que  se  usa  elevar 
preces  por  los  difuntos.  Todos  (los  antepasados)  erra¬ 
ron  ciegamente;  quiero  decir  que  en  ello  padecieron 
algo  humano;  y  por  eato  no  ha  de  servir  de  ejemplo 
lo  que  hicieron!»  (V.  JnstUutio  C/irist.  Rsl. ,  1.  III, 
cp.  V).  ¡Cuán  diferentes  son  las  palabras  de  sao 
Epifanio,  si  cual  venerando  el  uso  de  la  Sauta  Igle¬ 
sia,  escribe:  «Las  preces  que  se  ofreceu  por  los  di¬ 
funtos,  aunque  no  extingan  todas  las  culpas,  son  de- 
mucha  utilidad...  Mas  omitiendo  estas  razones,  digo 
ser  necesario  que  la  Iglesia  lo  haga,  pues  es  rito 
que  ella  ha  recibido  de  los  mayores.  Y  siendo  exce¬ 
lentes  y  del  todo  admisibles  las  constituciones  do 
la  Iglesia,  por  lo  mismo  queda  refutado  aquel  im¬ 
postor  (Aerio)»  (Haer.,  75,  n.  8;  M.  42,  514),  y 
podemos  nosotros  añadir,  Calvino. 

Y  la  razón  interna  de  por  qué  las  buenas  obras  do 
los  vivos  aprovechan  á  los  difuntos  es  el  dogma  con¬ 
solador  de  la  comunión  de  los  santos,  el  cual  profe¬ 
samos  en  el  símbolo  y  que  representa  san  Pablo  por 
la  figura  del  cuerpo  místico  formado  por  todos  los- 
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fíelas  cuya  cabeza  es  Cristo  Señor  Nuestro  (1  Cor., 
XII  12;  Cfr.  Suárez.  De  poenit.,  disp.  48.  sect.  1). 

¿Con  qué  sufragios  se  puede  socorrer  á  las  almas 
del  Purgatorio?  121  Concilio  Lowitiense  (a.  1536) 
dice  que  á  las  ánimas  que  purgan  sus  pecados  en  el 
Purgatorio  se  les  socorre  con  el  sacrificio  del  altar , 
con  oraciones,  ayuno,  limosna  y  otras  dueñas  obras 
¿e.  los  vivos,  como  también  con  indulgencias.  La  mis¬ 
ma  doctrina  enseñó  el  Concilio  Florentino  (Denz.- 
Bannw.,  n.  693).  De  todos  estos  sufragios  todos 
confiesan  que  es  el  mayor  el  santo  sacrificio  de  la 
Misa.  Hermosas  son  las  palabras  que  en  su  carta 
Qnod  anniversarins  escrita  el  día  de  Pascua  de  18S8 
con  ocasión  del  jubileo,  decía  S.  S.  León  XIII:  «Las 
piadosas  ánimas,  cuyas  reliquias  de  pecados  se  lavan 
con  terrible  grandeza  de  tormentos,  recibirán  con  la 
hostia  de  salud  oportunísimo  y  señalado  consuelo.» 

Por  lo  que  toca  á  loa  demás  sufragios,  hay  que 
notar  que  aprovechan  á  los  difuntos  por  modo  de  sa¬ 
tisfacción  vicaria,  esto  es,  en  cuanto  por  su  medio 
devolvemos  á  Dios  el  honor  que  el  pecado  le  quitó, 
y  en  el  Purgatorio  se  remite  á  las  almas  tanto  de 
pena,  cuanto  vale  la  satisfacción  dada  por  los  vivos. 

Mas  la  oración  de  los  fieles,  además  de  su  valor 
satisfactorio  ó  penal,  tiene  otro  de  petición  ó  impetra¬ 
torio;  y  se  preguuta  si  también  en  este  segundo 
aprovecha  la  oración  á  lns  almas  del  Purgatorio. 
Algunos  teólogos  con  el  padre  Suárez  responden 
que  la  oración,  en  cuanto  tiene  valor  impetratorio, 
no  ayuda  directamente  á  los  difuntos,  sino  sólo  in¬ 
directamente  en  cuanto  que  por  ella  Nuestro  Señor 
da  ¡í  los  vivos  gracia  para  satisfacer  por  los  difuntos 
y  El  acepta  estas  satisfacciones  (Suárez,  1.  c.  sect.  5, 
n.  8  sgs.)l  Otros,  empero,  con  los  cardenales  De 
Lugo  (De  poenit.,  disp.  21,  n*.  20)  y  Belarmino  (De 
Pnrg.,  1.2,  c.  16)  creen  que  directamente  la  oración 
impetra  de  Dios  que  aplique  á  las  almas  de  los  di¬ 
funtos  los  méritos  sobreabundantes  de  Cristo  Señor 
Nuestro  ó  de  sus  santos.  De  todos  modos,  es  siem¬ 
pre  mucho  mis  práctico  y  útil  ayudar  á  los  difuntos 
con  obras  estrictamente  penales  y  aflictivas  ó  bien 
con  el  Santo  sncrificio  de  la  Misa  por  el  que  se  les 
aplican  las  satisfacciones  de  Cristo  Señor  Nuestro  ó, 
en  fin,  ganando  indulgencias  con  que  se  les  aplican 
las  satisfacciones  de  Cristo  y  los  santos, 

A  la  pregunta  si  se  requiere  el  estado  de  gracia 
para  poder  ayudar  con  sufragios  á  las  almas  del  Pur¬ 
gatorio,  responde  santo  Tomás:  «En  los  sufragios 
hechos  por  los  pecadores  se  pueden  considerar  dos 
cosas:  1.a  La  obra  misma,  como,  v.  gr.,  el  sacrificio 
de  nuestros  altares.  Y  como  nuestros  sacramentos 
tienen  eficacia  de  sí  mismos  y  no  la  reciben  para 
nada  del  ministro,  sea  quien  quiera  quien  los  admi¬ 
nistre,  de  aquí  que  estos  sufragios  aprovechen  á  los 
difuntos  aunque  los  ejerzan  malos  ministros;  2.a  Se 
ha  de  considerar  la  obra  en  cuanto  está  hecha  por 
tal  persona;  y  aquí  hay  que  distinguir  también:  por¬ 
que  la  operación  del  pecador  que  ofrece  sufragios, 
puede  considerarse  no  sólo  en  cuanto  es  suya,  y  en¬ 
tonces  no  puede  ser  meritoria  ni  para  sí  ni  para  otro, 
sino  también  en  cuanto  es  obra  de  otro,  lo  cual  pue¬ 
de  acontecer  de  dos  modos:  uno,  en  cuanto  el  peca¬ 
dor,  haciendo  los  sufragios,  representa  le  persona  de 
toda  la  Iglesia,  como  el  sacerdote  que  dice  en  la 
iglesia  las  exequias  de  los  difuntos;  y  como  todos 
entienden  vq'ue  el  que  obra  es  aquél  en  cuyo  nombre 
ó  lugar  se  obra,  de  aquí  resulta  que  los  sufragios 
del  tal  sacerdote,  aunque  pecador,  aprovechan  á  los 
difuntos.  Otro  modo  es  cuando  el  que  obra,  obra  | 


como  instrumento  de  otro,  pues  la  obra  es  más  del 
agente  principal  que  del  instrumento.  De  donde  se 
deduce  que,  dado  que  el  que  obra  como  instrumento 
de  otro  no  esté  en  estado  de  merecer,  con  todo  su 
acción  puede  ser  meritoria  por  razóu  del  agente  prin¬ 
cipal...  Por  tanto,  si  uno  que  está  ó  muere  en  gra¬ 
cia,  manda  que  se  le  hagan  sufragios,  éstos  valen 
por  el  difunto  aunque  estén  en  pecado  aquellos  que 
los  ofrecen.  Con  todo,  valdrían  más  si  éstos  estuvie 
ran  en  gracia  y  amor  de  Dios,  pues  entonces  serían 
meritorios  por  dos  títulos»  (Suppl.,  q.  71,  a.  3). 
Además,  si  bien  el  pecador  no  puede  satisfacer  por 
el  finado,  puede  admitirse  que  la  oración  del  peca¬ 
dor,  en  cuanto  tiene  de  impetratoria,  puede  ser  de 
provecho  á  los  difuntos  (Cfr.  Suárez,  De  poenit., 
disp.  48,  sect.  8,  n.  7). 

¿A  qué  almas  del  Purgatorio  se  aplican  los  sufra¬ 
gios?  Si  éstos  se  ofrecen  en  general,  su  aplicación 
corre  á  cuenta  de  la  Divina  Providencia,  la  cual 
aplicará  á  quien  según  su  sapientísimo  consejo  pa¬ 
rezca  mejor  y  más  conveniente.  Mas  si  los  sufragios 
se  hacen  por  un  particular,  se  hade  decir  en  general 
que  le  aprovechan  á  él,  como  consta  por  la  doctrina 
de  la  Santa  Iglesia  (V.  Denz.-Bannw.,  n.  1530). 

Bibliogr.  Santo  Tomás  (Suppl.,  qq.  69-71; 
in  4,  dist.  XXI  et  dist.  XLVIl);  san  Buenaven 
tura  (In  4,  dist.  47,  dist.  20);  Suárez,  S.  J.,  De 
Poenit.  (disp.  45,  sqq.);  cardenal  De  Lugo,  De 
Poenit.  (disp.  24);  cardenal  Belarmino,  6f  contro¬ 
versia  generalis.  De  Purgat.  (2  libr.);  Palmieri,  S.  J., 
De  Novissimis  (págs.  52-86,  Prati,  1908);  Christ. 
Pesch.,  S.  J.,  Praelectiones  Dogmáticas.  De  virtuti 
bus  moralibus.  De  Peccato.  De  Novissimis  (ed.  3.a, 
Friburgo,  1911);  Horacio  Mazzslla,  Praelectiones 
Scholastico-Dogmaticae  (ed.  4.a,  vol.  IV,  págs.  586- 
598,  Roma,  1910);  Huarte,  S.  J.,  De  Deo  creante  et 
elevante  ac  De  JSlovissimis  (págs.  548-564,  Roma, 
1917);  Tanquerey,  Synopsis  Theologiae  Dogmáticas 
(t.  III,  1919);  santa  Catalina  de  Génova,  Tratado 
del  Purgatorio  (Barcelona,  1887). 

Purgatorio  di  San  Patricio.  Hist.,  Folk.  y 
Bibliogr.  Con  este  nombre  fué  conocido  en  la  Edad 
Media  un  lugar  en  Irlanda,  en  el  que  se  suponta> 
existía  el  sitio  donde  son  atormentadas  las  almas  de 
los  que  mueren  en  gracia  de  Dios,  pero  les  queda 
todavía  un  reato  de  pena  que  satisfacer  á  la  justicia 
divina,  antes  de  pasar  á  la  región  de  la  eterna 
bienaventuranza.  En  esta  tradición,  en  que  el  dog¬ 
ma  de  la  Iglesia  católica  acerca  del  Purgatorio,, 
anda  mezclado  con  supersticiones  y  mitos  paganos, 
es  difícil  deslindar  lo  que  haya  de  verdad  histórica, 
de  lo  que  pertenezca  al  dominio  de  la  leyenda  y  fan¬ 
tasía  popular.  Consignemos  antes,  que  la  creencia 
del  Purgatorio  de  San  Patricio,  en  Irlanda,  y  la 
verdad  y  comprobación  de  su  existencia,  interesaba 
en  la  Edad  Media  á  todas  las  clases  sociales.  El 
hecho  de  que  en  un  lugar  determinado  de  las  costas 
irlandesas  existiese  real  y  positivamente  un  boquete 
abierto  en  unos  acantilados,  que  la  tradición  seña¬ 
laba  como  boca  ó  puerta  del  Purgatorio,  había  de 
dar  pie  forzosamente  á  mil  conatos  de  exploración  y 
á  múltiples  fábulas  y  consejas.  Se  afirmaba  que  en 
determinadas  épocas  del  año  sallan  humaredas  y 
llnmaradas  por  dichas  bocas  y  se  citaban  los  noin 
brea  de  muchos  curiosos  y  aventureros  que  habían 
entrado  por  aquel  boquete,  sin  haber  salid*  ya  más 
á  la  luz  del  día,  y  los  de  otros  que,  después  de 
haber  penetrado  por  el  mismo,  salieron  medio  as¬ 
fixiados,  ó  mostrando  señules  visibles  de  graves  que 
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maduras.  Y  lo  que  hablan  visto  ú  oído  en  el  inte¬ 
rior,  era  después  objeto  do  relatos  más  ó  menos  fan¬ 
tásticos-,  que  aquí  estudiaremos  y  compulsaremos. 

Las  relaciones  escritas  del  Viaje  al  Purgatorio . 
Son  éstas:  la  del  cronista  Jacobo  Vitriaco,  que  se 
supone  ser  la  más  antigua:  la  del  caballero  de 
Owein  (traducida  al  catalán  por  Ros  de  Tárrega  y 
al  latín  por  Hugo  de  Saltrey,  cuyo  códice  132  exis¬ 
te  en  la  Biblioteca  de  El  Escorial);  la  llamada  Vi¬ 
sión  de  Tuudal  (existente  también  en  El  Escorial  y 
de  la  que  existen  tres  versiones  catalanas  y  una  lan* 
guedociana,  y  la  Visión  de  Tríete Imo,  original  del 
venerable  Beda,  y  de  la  que  existe  también  una 
versión  catalana.  Todas  ellas  sou  anteriores  al  Viat- 

del  Vescomts  Ramón  de  Perellós  y  de  Roda  al 
Pnrgatori  anomenat  de  Sant  Patrici ,  en  Vany  de  la 
uatizetat  de  Nostre  Senyor  Jesn  Christ  de  1398,  de 
cuyo  valor  y  originalidad  hablaremos  después. 

Aquí  liemos  de  estudiar  ahora  en  qué  coinciden 
todos  estos  relatos  y  cómo  describen  el  lugar,  el  ori¬ 
gen  de  la  creencia  popular,  los  hechos  que  en  dicho 
Purgatorio  acaecieron,  las  personas  que  lo  visita¬ 
ron,  las  vicisitudes  que  pasaron  y  el  descrédito  en 
que,  andando  los  tiempos,  fué  cayendo  la  leyenda. 
Como  los  dichos  relatos  escritos  concuerdan  en  mu¬ 
chos  puntos  y  difieren  substancialinente  en  otros, 
nos  limitaremos  é  exponer  sólo  los  extremos  en  que 
todos  aparecen  conformes.  Suponíase  que  el  Purga¬ 
torio  de  San  Patricio  estaba  situado  en  el  condado 
de  Donegal,  en  Irlanda,  entre  las  montañas  y  pan¬ 
tanos  del  Lough  Derg.  Afirma  la  tradición  que, 
cuando  san  Patricio,  primer  apóstol  de  Inglaterra, 
predicaba  á  los  primitivos  irlandeses  para  convertir¬ 
los  á  la  verdadera  fe,  al  ponderarles  lo  horroroso  de 
los  tormentos  del  Infierno  y  del  Purgatorio,  los  ir¬ 
landeses  le  dijeron  que  no  creerían  en  ellos,  mien¬ 
tras  no  los  viesen.  Entonces,  dícese  que  el  santo 
hizo  oración  á  Dios,  rogándole  mostrase  á  aquellos 
incrédulos  la  verdad  de  su  religión,  y  entonces  en 
la  región  que  anteriormente  indicamos,  le  fué  mos¬ 
trada  al  santo,  ante  las  turbas  admiradas,  un  boque¬ 
te  ó  puerta  que  daba  entrada  á  una  caverna  profun¬ 
da,  en  donde  podía  penetrar  una  persona,  la  que 
por  si  misma  podía  entonces  cerciorarse  de  la  ácer- 
hidad  de  los  tormentos  que  esperaba  á  los  que  de¬ 
bían  expiar  sus  culpas  en  el  Purgatorio. 

San  Patricio,  ó  alguno  de  sus  sucesores,  fundó 
en  aquel  sitio  una  abadía  en  la  que  se  estableció 
nnn  reducida  comunidad  de  monjes  (no  concretán¬ 
dose  la  fecha  de  la  fundación),  y  en  la  puerta  de 
la  caverna  se  puso  una  verja  de  hierro,  cuya  llave 
-conservaba  el  prior  de  aquella  comunidad.  Las  con¬ 
diciones  que  debía  observar  todo  aquel  que  intenta¬ 
re  hacer  la  exploración  del  Purgatorio  de  San  Pa¬ 
tricio,  eran  las  siguientes:  En  primer  lugar,  tenía 
que  obtener  e!  permiso  del  obispo  diocesano,  quien 
bacía  todo  lo  posible  para  disuadirle  de  la  empresa, 
y  si  el  curioso  insistía  en  ella,  entonces  le  daba  una 
licencia  escrita  para  que  se  presentase  al  prior. 
A  su  llegada  á  la  región  del  Purgatorio,  el  peregri¬ 
no  era  advertido  de  nuevo  acerca  de  los  peligros  á 
que  se  exponía:  pero,  si  después  de  esta  segunda 
advertencia,  permanecía  aún  firme  en  sus  propósitos, 
*e  le  hacía  permanecer  quince  días  en  la  iglesia, 
entre  ayunos  y  oraciones.  En  la  mañana  del  día 
décimosextó,  era  llevado  en  procesión  á  la  caverna, 
cuya  puerta  ó  verja  se  cerraba,  después  de  habe*; 
penetrado  por  ella  el  que  emprendía  la  aventura.  La 
verja  no  se  volvía  á  abrir,  hasta  la  mañana  siguien¬ 


te,  y  si  entonces  se  hallaba  aún  vivo  al  explorador, 
se  le  recibía  con  gran  regocijo,  y  después  de  hacer¬ 
le  pasar  quince  días  más  en  oración,  se  le  permitía 
el  libre  regreso  á  su  patria.  Pero,  si  al  abrir  la  verja 
no  se  le  descubría,  se  entendía  entonces  que  había 
muerto,  en  cuyo  caso  se  cerraba  de  nuevo  y  no  se 
volvía  á  mencionar  para  nada  el  nombre  del  desgra¬ 
ciado  desaparecido.  La  creencia  popular  de  aquello»? 
tiempos  era  de  que  todos  los  que  no  regresaban, 
eran  arrebatados  por  los  demonios  por  su  falta  de 
fe.  ó  por  no  ir  suficientemente  contritos  de  sus  pe¬ 
cados.  Esta  relación,  tan  curiosa  y  supersticiosa  á 
la  vez,  y  tan  opuesta  al  verdadero  espíritu  de  la 
Iglesia,  es  tal  como  la  refiere  si  cronista  Jacobo  Vi¬ 
triaco,  y  es  la  más  antigua  de  todas  loa  versiones 
que  hay  sobre  el  Purgatorio  de  San  Patricio. 

A  mediados  del  siglo  XH,  Enrique  de  Saltrey,  en 
el  condado  de  Huntington,  escribió  en  prosa  latina 
otra  narración  sobre  el  Purgatorio  de  San  Patricio. 
Esta  versión  circuló  pronto  por  toda  Europa,  y 
hasta  fué  traducida  en  verso  en  varias  lenguas  vul¬ 
gares.  En  la  Biblioteca  del  British  Musenm  existen 
varias  copias  de  las  mismas.  El  fondo  de  la  relación 
cousiste  en  suponer  que  un  noble,  llamado  Owein. 
que  estaba  al  servicio  del  rey  Esteban  de  Inglate¬ 
rra,  sintiendo  remordimientos  por  sus  pecados,  quiso 
ir  á  ver  el  Purgatorio  'de  San  Patricio  y,  después  de 
cumplir  con  todas  las  ceremonias  y  expiaciones  pre¬ 
liminares.  penetró  en  la  famosa  cueva.  Allí,  dice, 
que  primero  halló  á  unos  hombres  de  venerable  as¬ 
pecto,  que  le  animaron  y  confortaron  para  seguir 
adelante;  luego,  hallóse  con  unos  monstruos  muy 
espantosos  que  le  amenazaron:  pero  él  prosiguió  su 
camino,  hasta  dar  con  los  llamados  campos  de  casti¬ 
go,  en  los  que  se  pasaba,  de  un  frío  intensísimo,  á 
un  calor  sofocunte;  después,  fué  arrojado  desde  la 
cima  «le  un  monte  muy  alto  á  una  laguna  infecta, 
metiéndole  después  aquellos  mismos  monstruos  en 
un  pozo  de  fuego.  Por  último,  le  hicieron  atravesar 
un  puente  estrecho  y  resbaladizo,  llamado  de  las 
tres  imposibilidades.  Aquí  terminaron  todas  sus  pe¬ 
nas  y  horrores,  pues,  al  otro  lado  del  puente  se 
halla  la  región  feliz  de  los  que  viven  gozando  del 
premio  de  sus  virtudes,  con  los  cuales  Sir  Owein 
hubiera  permanecido  muy  gustoso,  á  no  verse  obli¬ 
gado  entonces  á  volver  atrás,  por  una  fuerza  supe¬ 
rior,  y  á  salir  por  la  misma  verja  por  donde  Labia 
entrado. 

Otros  relatos .  En  tiempos  de  Eduardo  III  de  In¬ 
glaterra,  este  monarca  concedió  licencia  á  un  tal 
Malatesta  Ungaro,  caballero  de  la  ciudad  de  Rímini. 
para  que  realizara  el  viaje  al  Purgatorio.  En  el  Ar¬ 
chivo  Nacional  de  Dublín  se  conservaba  el  docu¬ 
mento  qne  acredita  haberse  realizado  tal  viaje,  y  dice 
asi:  c  Habiéndose  presentado  ante  Nos  el  noble  Si- 
gnor  de  Mnlatesta,  gentilhombre  y  caballero  natu¬ 
ral  de  Rímini,  el  cual  nos  ha  declarado,  con  jura¬ 
mento  que,  dejando  su  propio  país,  había  ido  como 
peregrino  y  arrostrando  muchos  peligros  al  Purga¬ 
torio  de  San  Patricio,  en  nuestro  reino  de  Irlanda,  y 
que  había  estado  encerrado  dentro  de  él,  como  un 
muerto,  por  el  plazo  ordinario  de  un  día  y  de  uña 
noche,  y  habiéndonos  rogado  con  grande  ardor  que 
para  la  confirmación  de  la  verdad  de  esto  le  conce¬ 
damos  estas  Nuestras  Cartas  Reales,  Nos,  por  lo 
tanto,  considerando  atentamente  los  peligros  y  tra¬ 
bajos  «le  tal  peregrináción,  aun  cuando  la  palabra  de 
un  hombre  tan  noble  sea  suficiente.  Nos  liemos  in¬ 
formado,  además,  de  la  verdad  de  esto  por  cartas  de 
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nuestro  fiel  y  bien  amado  Almnrico  de  San  Atinan¬ 
do,  caballero  y  nuestro  juez  de  1  rlundu ,  y  del  prior 
y  comunidad  de  dicho  Purgatorio  y  de  otras  perso- 
uas  de  gran  crédito,  como  luuibién  por  la  evidencia 
clara  de  que  el  dicho  noble  caballero  ha  llevado  a 
cabo  en  debida  forma  y  valerosamente  su  dicha  pere¬ 
grinación;  por  todo  lo  cual  hemos  juzgado  conve¬ 
niente  darle  Nuestra  Real  Autoridad,  concerniente  á 


lo  mismo,  para  que  no  quede  duda  alguna  con  res¬ 
pecto  de  lo  que  ha  hecho,  y  para  que  la  verdad  apa¬ 
rezca  de  un  modo  más  claro,  hemos  creído  oportuno 
concederle  estas  nuestras  cartas  con  Nuestro  ¡Sello 
Real.  Dado  en  Nuestro  Palacio  de  Westrainster,  el 
24  de  Octubre  de  1289.» 

En  la  Biblioteca  arzobispal  de  Arm&gh  hay,  ade¬ 
más,  una  carta  de  recomendación  al  prior  del  Pur¬ 
gatorio  que  el  Primado  de  Inglaterra  dió  en  1865, 
para  que  lo  visitasen,  á  Juan  Bonlmm  y  á  Guido  Cas- 
si.  A  principios  del  siglo  xv  aparece  un  tal  Guiller¬ 
mo  Stanton,  que  describió  una  serie  de  aventuras 
que  le  acontecieron  en  el  Purgatorio  de  San  Patricio, 
que  no  se  parecen  á  las  de  Oweiu  ni  Perellós,  pero 
coinciden  con  ellas  en  su  fondo. 

El  relato  del  vizconde  Raimundo  de  Perellós  (V.), 
señor  de  Ceret,  en  el  Rosellóu,  arranca  indudable¬ 
mente  de  las  relaciones  manuscritas  que  le  prece¬ 
dieron.  No  olvidemos  que  en  aquella  época  la  leyen¬ 
da  del  Purgatorio  de  San  Patricio  estaba  muy  divul 
gada  en  los  países  del  Norte  y  Centro  de  Europa  y 
era  bastante  conocida  en  el  reino  de  Aragón.  Elmo 
narca  que  regia  este  reino  era  Juan  1,  llamado  el 
Amador  de  la  Gentileza,  quien,  después  de  haber  dis¬ 
pensado  muchas  mercedes  al  de  Perellós  por  sus  ab¬ 
negados  servicios,  murió  en  una  cacería  por  modo 
asaz  misterioso.  Este  difunto  rey,  al  subir  al  trono, 
habíase  granjeado  odios  profundos  de  parte  de  los 
partidario*  de  la  reina  doña  Sibilia  de  Fortiá,  su 
madrastra,  á  la  que  había  procesado  y  castigado  con 
mano  durísima,  y  no  faltaban  en  la  corte  aragonesa 
los  que  decían  que  la  muerte  del  rey  tanto  podía 
significar  un  hecho  fortuito,  como  una  venganza  se¬ 
creta.  La  reina  viuda  de  Juan  I  era  algo  supersti¬ 
ciosa,  y  es  cosa  cierta  que  después  de  la  muerte  de 
su  esposo  hizo  consultar  agoreros  y  astrólogos  para 
que  revelasen  la  suerte  que  en  la  otra  vida  hubiese 
cabido  á  su  regio  consorte.  Dícese  que  el  rabino 
Ben-Abiatar  (padre  de  aquel  otro  Abiatar  que  en  el 
siglo  siguiente  intentó  curar  la  ceguera  de  Juan  II) 
se  permitió  afirmar  una  vez  ante  varios  nobles  que 
«sin  duda  el  difunto  rey  don  Juan  1  estaba  ardiendo 
en  el  infierno», noticia  que,  al  llegar  á  oídos  de  la  reina 
viuda,  le  produjo  gran  desconsuelo.  En  estas  circuns¬ 
tancias.  el  vizconde  de  Perellós,  hombre  de  letras  y 
venerador  de  la  memoria  del  rey  difunto,  fué  cuando 
escribió  la  relación  de  su  viaje  al  Purgatorio  de  San 
Patricio.  La  lectura  y  estudio  minucioso  de  su  relato 
nos  afirma  en  la  creencia  de  que  el  de  Perellós  ni  fué 
4  Irlanda,  ni  penetró  en  la  famosa  cueva,  ni  hizo 
®á8  sino  copiar  hábilmente  las  relaciones  de  Vitri- 
ci°.  Owein,  Tundal  ó  Trictelmo,  intercalando  en 
®Ha8  los  pasajes  en  que  menciona  su  encuentro  con  el 
rey  don  Juan  en  el  Purgatorio,  presto  ya  á  salir  de 
aquel  lugar  de  expiación  para  pasar  al  de  la  biena¬ 
venturanza  eterna,  y  los  coloquios  que  tuvo  con 
a  guna  de  las  damas  ríe  la  corte  del  mismo  rey  fnlle- 
as  algunos  años  antes.  El  estudio  minucioso  del 
lfitge  del  de  Perellós,  su  cotejo  con  los  anteriores 
|Uos  medievales,  el  estudio  de  los  códices  que 
r  ‘  o  tener  á  la  vista  para  escribir  su  relato  y  la 


crítica  histórica,  bibliográfica  y  biográfica  de  todo 
cuauto  atañe  á  esta  leyenda,,  se  halla  copiosa  y  doc¬ 
tamente  cousiguado  en  la  obra  Lleoeudes  de  i' a  lira 
vida,  de  Ramón  Miquel  y  Planas  (Barcelona,  191  l ). 

Pérez  de  Montalbáu  publicó  eu  1627  en  Madud  y 
Sevilla  una  uovela  con  el  título  de  Gloria  y  Purgato¬ 
rio  del  glorioso  San  Patricio ;  Lope  de  Vega  escribió 
más  tarde  Si  mayor  prodigio  ó  el  Purgatorio  en  vida, 
cuya  paternidad  Menéudez  y  Pelayo  afirmó  estar 
todavía  eu  litigio,  y,  finalmente,  tenemos  el  drama 
de  Calderón  de  la  Barca  (1685)  Si  Purgatorio  de 
San  Patricio,  que  no  es  más  que  uua  adaptación  rio 
la  novela  de  Montalbáu  y  estudiamos á  continuación. 

El  proceso  de  esta  leyenda,  como  se  ha  podida 
ver,  indica  cómo  la  concepción  dautesca  del  viaje  al 
Infierno  y  al  Purgatorio  tuvo  en  la  Edad  Media  una  a 
derivaciones  tau  hondas  en  el  sentimiento  popular 
que  no  bastaron  manifestarse  en  el  campo  de  la  epo¬ 
peya,  sino  que  pretendieron  invadir  el  de  la  historia. 

Impugnadores  del  Purgatorio  de  San  Patricio. 
Es  curioso  consignar  aquí  cómo  á  pesar  de  tantos, 
relatos  y  documentos  medievales  que  tratan  del 
Purgatorio  de  San  Patricio,  han  existido  muchos 
impugnadores  de  la  veracidad  de  todos  ellos,  Frois- 
sart,  el  poeta  francés,  los  calificó  de  fantásticas  in¬ 
venciones,  y  esto  que  fué  casi  contemporáneo  de  al¬ 
guno  de  los  supuestos  investigadores  del  tal  Purga¬ 
torio.  Varios  otros  historiadores  del  mismo  siglo  xv 
manifiestan  sus  sospechas  acerca  de  la  verdad  de  tales 
leyendas.  Hay  otro  relato  que  dice  que  á  fines  «leí 
siglo  xv  un  fraile  holandés  fué  á  ver  el  supuesta 
Purgatorio,  llevando  nada  menos  que  una  Bula  pa¬ 
pal  que  le  autorizaba  para  ello.  Permaneció  las  vein¬ 
ticuatro  horas  prescritas  dentro  de  la  gruta,  y  al 
final  de  ellas  salió  declarando  no  haber  visto  ni  oída 
nada.  Fué  á  Roma  á  contárselo  de  viva  voz  al  Papa, 
y  los  Anales  de  Ulster  refieren  textualmente  que  «da 
caverna  del  Purgatorio  de  San  Patricio  en  Longb 
Derg  fué  destruida  en  este  año  de  1497,  hacia  la 
festividad  de  San  Patricio,  por  el  guardián  de  Do- 
negal  y  por  los  representantes  del  obispo  en  el  dea- 
nato  de  Longh  Earne  y  por  mandato  del  Papa,  que» 
comprendió,  por  la  historia  del  caballero  de  Owein  v 
por  otros  libros  antiguos,  que  no  era  este  ol  verda¬ 
dero  Purgatorio  de  San  Patricio,  ó  sea  el  que  esta 
santo  obtuvo  milagrosamente  de  Dios,  aunque  el 
pueblo  lo  visitase  durante  tantos  años  con  tanta  cu¬ 
riosidad  como  falta  de  veneración». 

Lo  que  puede  afirmarse,  en  conclusión,  es  que  en 
nuestros  días  el  Purgatorio  de  San  Patricio  es  tema 
que  interesa  sólo  á  los  críticos  historiadores  y  á  los 
folkloristas,  ya  que  el  mismo  sitio  en  que  la  leyenda 
pretende  que  existió,  es  también  objeto  de  opiniones 
opuestas. 

Bibliogr.  Th.  Wright.*?/.  Patriks  Pnrgatory ,  an 
essoy  oh  the  legends  of  Hall  and  Paradisr  cnrrent 
during  the  Middle  Ages  (Londres,  1814);  Felino 
O'Sullivan.  Historia  de  Irlanda  (Dublín,  1812); 
Jacobo  Vitriaco,  Crónica  irlandesa;  R.  Miquel  y 
Planas,  Llegendes  de  íaltre  oida  (Barcelona,  1915); 
Museo  Universal,  El  Purgatorio  de  San  Patricio 
(Madrid  19  de  Febrero  de  1865);  Anales  de  Uls¬ 
ter  (1497);  Antonio  Rubió  y  Lluch, .jDocnmeuts 
pera  l' historia  de  la  cultura  mitjeval  catalana  (Bar¬ 
celona,  19ü8);  vizconde  de  Perellós,  Viatje  del 
Vescomte  Ramón  de  Perellós  y  de  Roda  al  Pnrgatori 
anomenat  de  San  Patrici  en  el  any  de  la  nativitat  del 
Senyor  J esn  Christde  1398 ,  reproducido  en  las  Lle¬ 
gendes  de  la  fíltre  vida,  de  R.  Miquel  y  Piarlas;  Jean- 
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Toy  y  Vignaux,  Voynge  au  Purgaloire  de  Saint  Pa- 
trice  (Toulouse,  1903);  Jaime  Massó  y  Torrents, 
Estndi  sobre  En  Francesch  de  Eximente,  en  el  Anua - 
ri  del  Inetitnt  d' Estudie  Catalans  (1912);  Rymer, 
Fuedera,  Pactiones,  etc.  (Londres,  1727);  Viatge  al 
infern  d'en  Pere  Portes,  reproducido  por  La  Renal - 
censa,  de  Barcelona  (1875);  Arturo  M&sriera,  El 
vitconde  de  Perellós  (Barcelona,  1918). 

Purgatorio  dk  San  Patrioio  (El).  Llt.  Drama 
religioso  de  Calderón,  escrito  antes  del  23  de  No¬ 
viembre  de  1635,  en  que  el  maestro  José  de  Valdi¬ 
vieso  firmó  la  aprobación  del  primer  tomo  de  obras 
de  Calderón,  en  donde  se  baila  impresa.  El  Purgato¬ 
rio  de  San  Patricio  no  es  más  que  la  conocida  leyen¬ 
da  de  aquella  gruta  de  Irlanda,  consagrada,  en  tiem¬ 
pos  anteriores  al  Cristianismo,  á  la  evocación  de  los 
muertos  y  que  después  fué  considerada  como  punto 
de  entrada  para  las  regiones  infernales.  Calderón 
tomó  el  argumento  de  un  libro  en  prosa,  compuesto 
por  el  doctor  Juan  Pérez  de  Montalván,  titulado 
Vida  y  purgatorio  del  glorioso  san  Patricio ,  artobispo 
y  primado  de  Ribernia  ( 1 627 ),  imitando  alguna  esce¬ 
na  de  la  comedia  de  Lope  de  Vega,  El  mayor  prodi¬ 
gio  ó  el  purgatorio  en  vida.  Calderón,  en  este  drama 
como  en  otros  muchos,  dio  pruebas  de  un  gran  ins¬ 
tinto  dramático,  y  no  decimos  experiencia  porque  se 
trata  de  una  obra  escrita  en  la  edad  juvenil,  colocan¬ 
do  junto  á  san  Patricio  la  figura  del  bandido  Ludovico 
Enio  y  haciendo  que  sus  destinos  acaben  por  confun¬ 
dirse,  siendo  el  drama,  en  este  sentido,  como  la 
contrapartida  de  la  tesis  expuesta  por  Tirsode  Mo¬ 
lina  en  El  condenado  por  desconjlado .  Ludovico  Enio 
-es,  en  substancia,  el  Eurico  de  este  drama  de  Tirso 
y,  sobre  todoc>e1  Eusebio  de  La  devoción  de  laCrm, 
•del  mismo  Calderón,  pero  que  se  distingue  de  ambos 
-en  ser  rematadamente  perverso,  y  el  afán  del  autor 
«n  presentarlo  como  un  malvado  gigantesco  hace  que 
la  obra  resulte  desconcertada.  Los  dos  protagonistas 
del  drama,  san  Patricio  y  Ludovico  Enio,  que  han 
naufragado  en  las  costas  de  Irlanda,  salvando  el  pri¬ 
mero  al  segundo,  llegan  á  la  playa  en  donde  se  halla 
-el  rey  Bgerio  con  su  séquito.  Los  dos  náufragos  cuen¬ 
tan  en  largos  discursos  la  historiado  su  vida.  San  Pa¬ 
tricio  refiere  que.  habiéndose  retirado  sus  padres  ¿ 
un  monasterio  poco  después  de  su  nacimiento,  fué 
•educado  piadosamente;  cuenta,  además,  que  Dios  le 
lia  otorgado  el  don  de  hacer  milagros,  y  que  cautivo 
poco  antes  por  piratas,  se  ha  libertado  de  ellos  con 
ln  ayuda  del  cielo,  que  le  ha  socorrido  promoviendo 
l)i  tempestad  que  ha  causado  el  naufragio  del  buque. 
Ludovico  enumera  la  larga  serie  de  desafueros  que 
lia  cometido,  calificando  como  el  más  grave  haber 
seducido  á  una  monja,  robándola  y  viviendo  marital- 
niente  con  ella,  en  Valencia,  hasta  que,  arruinado, 
intentó  prostituirla  para  lucrarse  de  su  deshonra,  á 
lo  cual  se  opuso  ella,  ingresando  de  nuevo  en  su 
convento.  .El  rey  pagano  perdona  á  Ludovico  sus 
maldades,  por  estimar  su  valor,  y  castiga  á  Patricio, 
por  ser  cristiano,  á  una  vida  miserable,  terminando 
el  primer  arto  con  la  aparición  de  un  ángel  que  or¬ 
dena  á  Patricio  tome  el  hábito  de  monje  y  después 
de  ir  á  Roma  vuelva  á  Irlanda  á  predicar  el  Cristia¬ 
nismo. 

Ludovico  enamora  á  Polonia,  la  hija  del  rey,  y 
sorprendido  por  su  prometido,  el  general  Filipo,  es 
abofeteado  por  éste.  Riñen  los  dos  rivales  y  Egerio 
ordena  que  prendan  al  cristiano,  condenándole  á 
vnuorte.  Polonia,  que  se  ha  enamorado  de  él,  le  salva 
áu  vida  y  escapan  juntos:  pero  Ludovico,  que  no 


ama  verdaderamente  á  su  libertadora,  determina  ma¬ 
tarla  porque  le  estorba  en  su  huida.  Y,  en  efecto, 
ejecuta  su  propósito  en  un  bosque,  saliendo  de  él 
gracias  á  un  campesino  á  quien  obliga  á  acompañar¬ 
le.  Mientras  tanto,  Patricio  resucita  á  Polonia;  Ege- 
rio,  admirado  del  prodigio,  pide  al  santo  que  le  haga 
ver  el  Purgatorio;  accede  Patricio  ¿  este  deseo,  y 
lleva  al  rey  á  una  caverna  en  cuyo  fondo  se  ven  las 
regiones  infernales  y  en  donde  es  precipitado  el  rey 
que  eñ  el  borde  mismo  del  abismo  desafia  al  Dios  de 
los  cristianos.  Ante  aquellos  prodigios,  la  corte  y 
todo  el  pueblo  de  Irlanda  se  convierten  á  la  religión 
verdadera. 

Al  comenzar  el  acto  tercero,  regresa  á  Irlanda 
Ludovico  después  de  viajar  largo  tiempo  por  Euro¬ 
pa  no  guiándole  otro  propósito  que  matar  á  Filipo, 
en  quien  no  pudo  saciar  su  sed  de  venganza  En  la 
noche  en  que  espera  á  su  enemigo,  Be  le  aparece  un 
embozado  que  le  provoca  á  la  pelea,  sin  que  acierte 
Ludovico  á  herirle  por  dar  sus  golpes  en  el  aire  so¬ 
lamente.  Al  fin,  se  descubre  el  embozado,  viendo 
Ludovico  á  su  propio  esqueleto  El  pecador  cae  ni 
suelo  sin  sentido  y  se  convierte,  confesándose,  sién¬ 
dole  impuesta  como  penitencia  que  baje  al  Purgato¬ 
rio  de  San  Patricio;  Polonia,  que  hace  vida  deermí- 
taña  en  las  inmediaciones,  le  enseña  el  camino  que 
hade  tomar,  y  llega  á  la  enverna,  saliendo  al  cubo 
de  algunos  dias  santificado  y  transfigurado,  relatan¬ 
do  á  los  monjes  de  un  convento  construido  en  lu 
misma  boca  de  la  cueva,  lo  que  ha  visto  en  aquellas 
subterráneas  regiones;  la  descripción  que  hace  Lu¬ 
dovico  de  los  reinos  infernales  ofrece  algunos  rasgos 
dantescos,  felizmente  expresados. 

Desde  el  punto  de  vista  religioso,  ha  sido  dura¬ 
mente  criticado  este  drama,  siendo  calificado  de  ab¬ 
surdo  y  abominable  por  la  peligrosa  idea  que  da  del 
poder  de  la  fe.  Refiriéndose  á  esta  cuestión,  dice 
Menéndez  y  Pelayo:  «En  cuanto  al  mal  ejemplo  que 
han  creído  encontrar  algunos  críticos  protestantes  en 
esta  comedia,  yo  no  le  veo.  La  doctrina  es  comple¬ 
tamente  ortodoxa:  Ludovico  Enio  ha  sido  un  malva¬ 
do,  un  monstruo,  pero  luego  se  arrepiente,  hace  aus- 
terisimaB  penitencias  y  llega  á  salvarse.  Yo  creo  que 
en  esto  no  hay  ejemplo  inmoral  ni  se  contradice  ab¬ 
solutamente  en  nada  la  ortodoxia  católica,  que  no 
quiere  la  muerte  del  pecador,  sino  que  Be  convierta 
y  viva.» 

Esta  comedia  de  Calderón  ha  sido  incluidn  por 
Hartzenbusch  en  el  t.  VI  de  la  Colección  Rivadeney- 
ra  y  en  1898  fué  traducida  al  francés  por  León 
RouAnet,  que  la  insertó  en  su  obra  Drames  religieua 
de  Calderón .  Las  leyendas  más  completas  de  El 
Purgatorio  de  San  Patricio  se  encuentran  reunidas 
en  la  obra  de  Th.  Wriglit,  titulada  St.  Patricks 
Purgatory .  an  estay  on  the  legendt  of  Hall  and  Para- 
dise  enrrent  dnring  the  Middle  Ages  (Londres.  1844). 
V.  Purgatorio  db  San  Patricio.  Folk. 

Purgatorio.  Osog .  Cas.  de  la  prov.  de  Murcia, 
mun.  de  Totana. 

Purgatorio.  Qeog.  Mina  de  plata  en  la  República 
Argentina,  prov.  de  Rioja.  Está  sit.  en  el  dist.  de 
Cerro  Negro  en  la  Sierra  de  Famatina. 

Purgatorio.  Qeog .  Sierra  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Minas  Gerses;  se  levanta  en  los  limites  del 
dist.  de  Virginia. 

Purgatorio.  Qeog,  Caserío  de  Colombia,  en  el 
departamento  de  Magdalena,  distrito  del  Banco.  | 
Caserío  del  departamento  de  Bolívar,  distrito  de 
Montería. 
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Puboatobio.  Geog.  Rio  de  Costa  Rica,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Alajuela;  des.  en  el  Frío,  que  á  su  vei  es 
afluente  del  San  Juan  (Nicaragua). 

Puboatobio.  Geog.  Nombre  que  lleva  también  la 
punta  Carqueja,  en  la  costa  septentrional  de  Cuba. 

Puboatobio.  Geog.  Cas.  de  Chile,  en  la  provin¬ 
cia  de  Maulé,  departamento  de  Constitución;  80  ha¬ 
bitantes. 

Puboatobio.  Geog.  Montaba  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Guanajuato,  dist.  de  Yuriria,  mnn.de  Urian- 
goto.  1  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de 
Yuriria;  1 10  h. 

Puboatobio.  Geog.  Mina  de  carbón  de  piedra  del 
Perú,  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Huallaa,  dist.  de 
Caras.  ]  Mina  de  plata  en  el  lado  NB.  del  cerro  de 
Jesús;  corresponde  al  dep.  de  Cejamarca,  prov.  y 
distrito  de  Hualgayoc.  |{  Pobl.  en  el  dep.  de  Caja- 
marca,  prov.  y  dist.  de  Hualgayoc;  unos  310  h.  (| 
Mina  de  plateen  el  dep.  deCajamarca,  prov.  de  Ca- 
jabamba.  dist.  de  Sayapullo.  Se  trabaja  en  ella  desde 
hace  mucho  tiempo  y  ha  producido  hasta  la  fecha 
gran  cantidad  de  plata.  Q  Mina  de  plata  en  el  de¬ 
partamento  de  La  Libertad,  prov.  de  Huamachuco, 
dist.  de  Santiago  de  Chuco. 

Puboatobio.  Geog.  Altura  de  Venezuela  en  la  se¬ 
rranía  de  Turmiquire,  sección  Cumaria;  1,548  m.  s. 
o.  m.  Q  Río  de  la  misma  sección;  nace  en  la  serranía 
de  Paria  y  des.  en  el  golfo  del  mismo  nombre. 

Puboatobio  (El).  Geog.  Cas.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  Choluteca,  mon.de  Moroiica. 

PURQATORY  6  LAS  ANIMAS.  Geog.  Rio 
de  los  Estados  Unidos,  en  el  de  Colorado.  Tiene  su 
origen  en  los  picos  de  Tronchara  y  Culebra  (4, 109 y 
4,270  m.,  respectivamente),  que  se  levantan  en  la 
prolongación  meridional  de  los  montes  Sangre  de 
Cristo,  atraviesa  de  O.  á  E.  el  condado  de  l*as  Ani¬ 
mas  y  entrando  en  el  condado  de  Bsnt,  des.  por 
la  der.  en  el  rio  Arkansas,  después  de  un  curso 
aproximado  de  280  kms. 

PUROBN.  m.  Qnim.  V.  Purguen  y  Fbnolfta- 
LBÍNA. 

PURGBROT.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Franoi&, 
en  el  dep.  del  Alto  Saona,  dist.  de  Vesoul,  cant.  y 
á  9  kms.  de  Combeaufontaine,  al  pie  de  la  abrupta 
colina  de  las  Grues,  y  cerca  de  un  afi.  der.  del  Sao- 
na;  680  h.  Fábs.  de  bordados. 

PORGIONB  (Juan),  Biog.  Jesuíta  húngaro, 
o.  y  ra.  en  Tirnau  (1721-1748).  Fué  profesor  de 
poética  en  Tirnau,  y  escribió:  De  ti  eléctrica .  Car¬ 
men  Hdacticum  (Tirnau,  1746). 

PURGLITZ  6  KRIVOKLAT. Geog.  PobI.de 
Checoeslovaquia,  en  Bohemia,  dist.  de  Rakonitz, 
sit.  en  una  región  muy  poblada  de  bosque  junto  á 
la  confl.  del  rio  Rakonitz  y  el  Beraum;  930  h.  Gran 
pnl&cio  del  principe  de  FQrstenberg.  Fab.  de  cerve¬ 
za.  El  castillo  citado,  que  fué  construido  en  1100, 
tiene  una  hermosa  capilla,  una  gran  sala  para  los 
caballeros  y  un  museo.  Est.  en  la  1.  f.  de  Beraum  á 
Rakonitz. 

FURGÓN,  ra.  Uno  de  los  médicos  sn  Le  Mala- 
de  imaginaire  de  Moliére.  Se  splica  este  nombre  á 
loa  galenos  que  todo  lo  arreglan  con  purgas. 

PURGOTRLB9.  Btog.  Grabador  griego  del 
*'?lo  ív  a.  de  J.  C.,  que  floreció  durante  el  reina- 
<lo  ds  Alejandro  Magno.  Sobresalió  en  al  grabado  de 
Remas.  Se  le  atribuye  la  famosa  Cornarina,  repre¬ 
sentando  el  triunfo  de  Baco,  que  el  célebre  eonquis- 
tsdor  macedónico  regaló  A  ia  esposa  de  Darío,  y 
después  fué  á  parar  A  manos  de  Cleopatra. 


PURGOTTI  (Atilio).  Biog.  Químico  itsliano, 
n.  en  Perusa  en  1869.  Es  farmacéutico  y  doctor  en 
física  y  química,  ayudante  del  Gabinete  de  quimica 
inorgánion.  y  orgánica  de  la  Universidad  de  Pavía  y 
encargado  de  un  curso  en  la  Escuela  de  Aplicación 
de  Ingenieros  anexa  á  la  misma  Universidad.  Se  le 
debe:  Heckerchex  sur  qnelquts  combinaisons  du  soitfre 
et  tur  lenr  constitution  (Génova.  1889),  Contributo 
alio  etitdio  dei  uitrofenossincidi  (1896),  y  Sopra  un 
nnovo  método  di  deferminatione  di  alenne  costante  per 
metto  del  sol/ato  d'  idrazina  (1896). 

Purootti  (Sebastián).  Btug.  Hombre  de  ciencia 
italiano,  n.  en  Cagli  y  m.  en  Perusa  (1799-1879). 
Estudió  Derjcho,  ejerció  de  farmacéutico  en  la  botica 
desu  padre  en  Cagli  y  estu  iió  ciencias  naturales  en 
Roma.  Desde  1817  fué  profesor  de  química  y  desde 
1834  A  la  vez  maestro  de  matemáticas  do  la  Univer¬ 
sidad  de  Perusa.  Escribió:  Rijless.  ecc.  sopro  L  mo- 
bilith  d.  térra  e  la  stabilith  d.  solé  (Pérgola,  1823), 
Teoría  atómica,  o  refessiene  ecc.  (Perusa,  1839), 
Prospetto  ragionato  del  le  piü  interessnnti  proposit. 
(Perusa,  18  15),  Idee  salí*  influenza  del  insolnbil.  n. 
chim.  decompoxiz.  (Perusa,  1855),  Trattato  di  chim. 
elem.  appl.  alia  medicina  e  alV  agricult.  (Perusa, 
1853-63),  Blementi  di  arit.net. ,  alg.  e  geotn.  (Peru¬ 
sa,  1859);  Le  forte  (Perusa.  1867  y  1868),  Éuclide 
e  la  lógica  natnrale  (Perusa,  1868),  Compendio  di 
novioni  farmac.  (Perusa.  1867),  y  Critiche  oseen,  e 
combnstione  (Perusa,  1875).  AdemAs.  publicó  muchos 
otros  trabnjos  en  varias  revistas  científicas. 

PURG8TALL  Geog.  Mun.  de  Austria,  en  la 
prov.  de  la  Baja  Austria,  círc.  de  Ober-Wienerwold, 
dist.  de  Scheibbs,  junto  al  Gros-Erlauf,  afi.  del  Da¬ 
nubio;  1,100  h.  Est.  en  la  I.  f.  de  Póchlnrn  A 
Gaming. 

PURGSTALLBR  (José  Calasanz).  Biog.  Es¬ 
colapio  húngaro,  n.  en  Gius  y  m.  en  Pest  (1806- 
1867).  Ingresó  en  la  orden  en  1822  en  la  Cnsa- 
novioiado  de  Prividia.  Terminó  sus  estudios  docto¬ 
rándose  en  la  Real  Universidad  de  Pest  en  filosofía 
y  teología.  Pasó  A  explicar  oratoria  en  el  Arquigim- 
napio  de  Buda  y  luego  fué  promovido  A  la  cátedra 
de  filosofía,  primero  en  Vacz  y,  por  último,  en 
la  Universidad  de  Pest.  Cuán  gran  filósofo  era  lo 
comprueban  sus  disertaciones  en  la  Academia  hún¬ 
gara,  desde  1844  y  sus  obras  dadas  á  luz  y  premia¬ 
das  en  1847.  La  orden,  conocedora  de  sus  méritos, 
le  puso  de  superior  en  Nngy-Kanizs,  Szegeden  y 
Temesvar  y  en  1858  fué  nombrado  provincial  hasta 
1863,  en  el  que  fué  constituido  presidente  de  la  Co¬ 
misión  examinadora  de  maestros  gimnasiales  y  en 
1865  caballero  de  la  insigne  orden  de  Francisco  José. 
Sus  Ulementos  de  flosofia  son  de  1843  y  reprodu¬ 
cen  ideas  de  E.  Reinhold.  En  1846  y  1847  pu¬ 
blicó  sus  obras  fundamentales  de  psicología,  lógica, 
ética,  historia  de  la  filosofía  y  estética,  que  cuen¬ 
tan  muchas  ediciones  en  años  sucesivos.  Bn  los  Ana¬ 
les  del  Gimnasio  de  Temesvar  y  en  1856  publicó 
sus  Instrucciones  floeóficas  para  maestros  y  educado¬ 
res.  De  1850  A  1866  colaboró  en  los  Anales  de  la  So¬ 
ciedad  de  los  Eruditos  (Hungría)  sobre  los  problemns 
más  candentes  en  aquellos  dias  en  el  terreno  filosó¬ 
fico:  del  orden  racional,  de  la  cohesión  entre  la  Jilo  in¬ 
fla  y  evolución  de  la  ratón,  de  loe  universales,-  del 
moderno  método  de  pensar ,  de  la  evolución,  del  inflijo 
del  alma  sobre  el  cuerpo,  del  racionalismo  de  Rant. 
del  valor  de  la  fnalidad  natural,  del  hegelianismo,  de 
la  materia  p  las  f  nenas,  de  las  ideas  y  de  loe  fenóme¬ 
nos,  del  idealrealismo  y  del  idealismo. 
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PURGUEN.  m.  Quiin.  Llámase  también  pnr- 
geu.  Nomine  dado  á  la feuoftaleina  (V.)f  empleada 
como  purgante. 

PURGUE  Y.  Geoff.  Nombre  de  dos  ríos  de  Ve¬ 
nezuela;  uno  de  ellos  nace  en  la  subnnu  de  Uchire, 
cerca  de  la  costa,  y  des.  en  la  lag.  de  Uñare.  El 
otro  tiene  su  origen  en  la  serranía  de  Paria  y  des¬ 
emboca  en  el  golfo  de  este  nombre. 

PÚRGUICO  (Acido).  Qnim.  C,5  H46  Ols.  Se 
forma  por  desdoblamiento  de  la  convolvulina  cumulo 
se  hierve  ésta  con  agua  de  barita.  Al  misino  tiempo  se 
forman  glucosa,  ácido  etilacético,  ácido  metilcrotó- 
nico  y  ácido  convolvúlico.  El  ácido  púrguico  no  es 
volátil,  se  disuelve  en  el  éter  y  tiene  aspecto  de  un 
barniz. 

PURGUILLA,  TA.  f.  dim.  de  Purga. 

PURHAMPUY.  m.  Bui.  Nombre  vulgar  pe¬ 
ruano  del  Smilax  Pnrhampug ,  ó  china  peruana,  de 
la  familia  de  las  liliáceas. 

PURHUAY.  Geog.  Estancia  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Ancash,  prov.  de  Pomabnmba.  dist.  de  Si¬ 
bilas;  unos  45  h.  ¡]  Aid.  en  el  dep.  de  Huancaveli- 
ca,  prov.  de  Tayaenja,  dist.  de  Pampas:  unos  250 
habitantes. 

PURI.  adj.  Gemí .  Vibjo.  ||  Avezado. 

Puri.  Geog.  Vicecant.  de  Bolivia,  en  el  dep.  de 
La  Paz,  prov.  de  Larecnjn;  unos  400  h.  Lo  riega  el  j 
río  de  su  nombre,  que  tiene  su  origen  ni  NO.  de 
lrupnna,  y  se  une  cou  el  río  de  Solacama  en  la  vega  j 
de  Chimnní. 

Puri,  Poorb,  Jaganath  ó  Jaghkrnath.  Geog. 
Pobl.  sagrada  de  la  India,  en  la  prov.  de  Orissa  (Be- 
bar  y  Orissa),8Ít.  á  ~5  kms.  SSO.  de  Cuttnck,  cerca 
del  golfo  de  Bengala,  á  los  10o  48'  17"  de  lat.  N.  y  85° 
51'  48"  de  long.  E.  de  Greenwich;  unos  25,000  b. 
que  se  cuadruplican  y  aun  quintuplican  durante  la 
principal  fiesta.  La  población  tiene  calles  estrechas 
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y  sucias,  excepto  la  avenida  que  conduce  al  templo 
de  Jaghernath  ó  del  Jardín.  La  mayor  parte  de  las 
casas  son  de  ladrillo,  se  levantan  sobre  una  plata¬ 
forma  apisonada  de  1  m.  de  altura  y  están  en  su 


mayor  parte  adornadas  con  pinturas  de  dioses  hin- 
dus  ó  de  escenas  de  poemas  sánscritos.-  Antes  mo¬ 
rían  millares  de  peregrinos  á  causa  de  las  enferme¬ 
dades  producidas  por  la  aglomeración  y  la  ius;du- 


Pur!.  — Puerta  del  templo  de  JagUoruatb 


bridad  del  clima.  El  templo,  rodeado  de  una  muralla 
de  200  m.  de  lado,  se  levanta  sobre  el  Nilghirl,  pe¬ 
queña  colina,  formada  probablemente  de  las  ruina* 
de  un  templo  budista.  Data  de  fines  del  siglo  xu.  y 
sus  sacerdotes  y  servidores  ascienden  á  unos  6,000, 
divididos  en  36  órdenes  y  07  clases.  Las  estatuas 
de  Visnú  ó  Jaghernath,  de  s  hermano  Balabadrav 
de  su  hermana  Subadra,  son  estatuas  bastas,  en  quo 
se  descubren  fácilmente  los  emblemas  antiguos  bú¬ 
dicos  de  Dh&rma;  pero,  no  obstante,  son  las  mí* 
veneradas  de  la  India.  Cada  año,  en  Junio  ó  Juli«». 
200  servidores  se  enganchan  al  carro  de  Visnú.  pa¬ 
goda  de  madera  de  14  m.  de  altura,  y  lo  conducen 
al  Jaghernath,  seguido  de  otros  dos  carros  menores 
para  los  hermanos  del  dios.  A  su  paso  se  arrojan  á 
veces  los  peregrinos  entre  sus  ruedas  para  ser  aplas¬ 
tados;  pero  á  pesar  de  la  leyenda,  este  hecho  es  ex¬ 
cepcional,  y  cuando  ocurre,  se  interrumpe  el  cortejo 
para  celebrar  las  ceremonias  de  purificación.  Lo 
mismo  cabe  decir  de  la  práctica  del  virvir,  ó  sea  de 
una  especie  de  columpio,  en  que  los  fieles  van  sus¬ 
pendidos  por  garfios  de  hierro  clavados  en  la  espal¬ 
da.  Además,  tal  práctica  ha  desaparecido  en  abso¬ 
luto,  y  es  probable  que  nunca  fuese  aprobada  por 
los  sacerdotes  de  Puri,  pues  Jaghernath  es  un  dios 
de  amor  y  no  de  sangre.  En  este  templo  se  borra 
toda  diferencia  de  casta,  lo  cual  es  una  prueba  de  su 
origen  budista. 

Puri  es  capital  de  un  distrito  que  ocupa  una  su¬ 
perficie  de  6,400  kms.*  y  tiene  una  población  apro¬ 
ximada  de  1.000,000  de  h. 

Bibliogr.  Cunningham,  The  stnpa  of  Bharhnt 
(Londres,  1879);  Smith,  Early  Historg  (Oxford, 
1908). 

Puri  (David).  Biog.  V.  Purry  (David). 

Puri  (Augusto).  Biog.  Escritor  italiano,  n.  en 
Roma  en  1831 .  Estudió  en  esta  población,  doctorán¬ 
dose  en  filosofía.  Dedicóse  á  la  enseñanza  y  fué  di- 
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rector  de  la  Escuela  Técnica  de  Nicosia.  Dejó,  entre 
otras  obrus:  Precetti  ad  esempii  di  bello  scrirere  (Lodi, 
1873),  y  Can  ti  (Pavía,  1875). 

Puri  (El  coronel).  Biog.  Escritor  suizo  del  si¬ 
glo  xvm.  Sostuvo  las  doctrinas  del  lilósofo  ginebri- 
no  J.  J.  Rousseau  contra  los  ataques  del  pastor  pro¬ 
testante  Montraollin.  Es  autor  de  una  Mémoire 
jnstijtcati/  de  su  actitud  hacia  el  Gobierno  ( 1767). 

Bibliogr.  Th.  Haller,  Bibliothéqne  raissonné  des 
onvrages  rélatifs  á  l'histuire  de  la  Butsse. 

Puai  (Fabricio).  Biog.  Jurisconsulto  de  fines  del 
siglo  xvi,  que  floreció  en  Roma  en  el  xvn.  Fue  pro¬ 
fesor  de  Derecho  civil  en  el  Gimnasio  de  dicha  ca¬ 
pital.  Autor  de  dos  discursos  sobre  las  leyes  y  la  ju¬ 
risprudencia  (Roma,  1598). 

PURIAL.  Geog.  Estribación  de  la  cordillera  del 
Helechal,  en  Cuba,  prov.  de  Santa  Clara;  se  levan¬ 
ta  entre  Trinidad  y  Sancti  Spiritus.  ||  Barrio  en  la 
prov.  de  Santa  Clara,  término  municipal  de  La  Es¬ 
peranza,  de  cuya  cabecera  dista  6  luns.;  1,400  h. 
Alcaldía  de  barrio;  escuelas  públicas. 

PURI  ANCICU ARO.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Jerécuaro;  230 
habitantes. 

PURI  ANDÉ.  adj.  Gernt.  Aventajado. 

FURIAS.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Murcia, 
mun.  de  Lorca. 

PÚRIBUS  (En).  loe.  adv.  En  plata,  sin  ro¬ 
deos. 

PURICA.  Geog.  Est.  del  f.  c.  Nacuzari,  en  Mé¬ 
jico,  Est.  de  Sonora. 

PURtCELAS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Palas  de  Rey,  parr.  de  San  Pedro  de  Vi- 
llareda . 

PURICELLI  (Francisco).  Biog.  Poeta  y  reli¬ 
gioso  jesuíta  italiano,  n.  en  Milán  {  1657-1738). 
Se  educó  en  Brera  y  en  Roma  y  fué  admitido  en  la 
Compañía  de  Jesús,  pero  por  falta  de  salud  salió  de 
ella  Escribió  poesíns  en  latín  y  en  italiano,  que 
reunió  José  Imbonati;  Rime  (Milán,  1750). 

Puriciílli  (Juan  Pedro).  Biog.  Arqueólogo  y 
sacerdote  italiano,  n.  en  Gallarate  v  ra.  en  Milán 
(1589-1659).  Protegido  por  el  cardenal  Borrotneo. 
fue  profesor  del  Seminario  de  Milán  y  arcipreste  de 
la  basílica  de  San  Lorenzo.  Además  de  numerosas 
obras  inéditas,  cuyos  manuscritos  se  conservan  en 
la  Biblioteca  Amblosiana,  publicó:  Ambcosianae  Me- 
diolani  basilicae  monumento  (Milán,  1615),  Lanren- 
tii  ÍAttae  cicee  et  archiepiscopi  Mediolani  vita  (1653), 
y  diversos  trabajos  hngiográticos  sobre  los  santos 
Nazario,  Celso,  Gervasio,  Protasio,  Marcelina,  Am¬ 
brosio,  etc. 

PURIDAD.  (Etim. — Del  lat.  pnritas,  atis,  pu¬ 
reza.)  f.  ant.  Pureza.  ||  Entereza,  integridad,  severa 
y  exacta  observancia.  ||  Inocencia,  rectitud,  integri¬ 
dad  de  costumbres.  ||  Secreto. 

En  puridad,  m.  adv.  Sin  rebozo,  claramente  y 
sin  rodeos.  ||  m.  adv.  ant.  V.  En  secreto. 

PURIÉTISGO.  Geog.  Mina  de  plata  ’del  Perú, 
al  SE.  de  la  pob!.  de  Yauli,  en  el  dep.  de  Junín, 
prov.  de  Tarma,  dist.  de  Yauli. 

PURIFICA  BLE.  adj.  Q  ue  puede  ó  debe  puri¬ 
ficarse. 

PURIFICAQÁO.  Gtng.  C.  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Babia,  sit.  al  N  NO.  de  la  c.  de  Bahia.  en 
las  márgenes  del  Pojuca.  Está  unida  por  una  carre¬ 
tera  al  f.  c.  de  Bahia. 

Puriimcacao  do  Prado.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en 
•1  Est.  de  Babia,  mun.  del  Prado. 

ENCICLOPEDIA  UNIVERSAL.  TOMO  XLVIII.—  44. 


PURIFICACIÓN.  F.  é  In.  Pnrifintion.  —  It. 
Purificazione.  —  A.  Reinígung.  —  P.  Purificado.  —  C. 
Purificació.  —  E.  Pango.  ( Etiin.  —  Del  lat.  pnrijlcatio, 
oins,  purificación.)  f.  Acción  y  efecto  de  purificar  ó 
purificarse.  ||  Fiesta  que  el  2  de  Febrero  celebra  la 
Iglesia,  en  memoria  de  cuando  Nuestra  Señora  fue 
con  su  Hijo  Santísimo  á  presentarle  en  el  templo  :í 
los  cuarenta  días  de  su  parto,  en  cumplimiento  do 
ia  ley;  que,  aunque  no  la  obligaba,  por  ser  exenta 
de  toda  mancha,  lo  ejecutó  por  el  buen  ejemplo.  ¡| 
Cada  uno  de  los  lavatorios  con  que  en  la  misa  so 
purifica  el  cáliz  después  de  consumido  el  sangüis,  el 
primero  de  los  cuales  se  hace  con  vino  solo  y  ol 
segundo  con  vino  y  agua. 

Purificación.  Hist.  de  las  reí.  El  estado  de 
pureza  que  en  los  pueblos  primitivos  se  recobra  por 
medio  de  la  purificación,  está  intimamente  unido  ¡i 
toda  aquella  serie  de  ideas  y  reglas  de  conducta  que 
se  comprenden  en  el  concepto  de  tabú.  La  infracción 
del  tabú,  ya  fuese  voluntaria ,  ya  involuntaria,  some¬ 
tía  al  infractor  á  la  influencia  de  los  espíritus  adver¬ 
sos:  estaba  contaminado  y.  como  tal,  el  peligro  no 
era  sólo  para  él,  sino  también  para  cuantos  le  ro¬ 
deaban  ó  tenían  alguna  relación  con  él.  De  aquí  las 
restricciones  que  se  le  imponían:  se  le  ai-daba,  y  se 
regulaban  sus  actos  de  modo  que  no  pudiesen  per¬ 
judicar  al  bienestar  de  la  comunidad.  Esta  contami¬ 
nación  tenía  principalmente  lugar  con  ocasión  de 
las  crisis  de  la  vida,  tanto  en  el  terreno  social  como 
en  el  natural,  siendo  entre  ellas  las  más  importantes 
el  nacimiento,  la  iniciación,  la  pubertad,  el  matri¬ 
monio  y  la  muerte,  y  por  esto  en  todas  pstas  cir¬ 
cunstancias  de  la  vidn  las  ceremonias  que  se  practi¬ 
caban  eran  purificativas  en  sumo  grado,  tanto  di¬ 
recta  como  indirectamente.  En  concepto  de  las 
primitivas  civilizaciones  en  general,  la  muerte  era 
la  mayor  contaminación,  tanto  más  cuanto  que  por 
un  determinado  tiempo  pone  fin  á  toda  la  actividad 
en  un  medio  social  de  extensión  relativamente  gran¬ 
de.  En  tal  caso  se  consideraban  infectos,  no  sólo  el 
cadáver  del  difunto,  sino  todo  lo  que  éste  poseyera 
en  vida.  En  algunos  pueblos  el  peligro  del  contacto 
con  el  cadáver  era  tan  grave,  que  se  prohibía  en 
absoluto.  H i 1 1— T o\x t  (pág.  199)  dice  de  los  lillooct* 
de  la  América  del  Norte  que  todo  lo  concerniente  i 
la  preparación  del  cadáver  para  la  sepultura  lo  en¬ 
cargan  exclusivamente  al  chamán,  cuyas  cualidades 
mágicas,  innatas,  se  consideran  suficientes  para  in¬ 
munizarlo  de  todo  contagio.  Junód(I,  138  y  siguien¬ 
tes)  afirma  que  entre  los  Lathonga,  tribu  del  S.  de 
Africa,  á  los  enterradores  se  les  obliga  á  taparse 
las  fosas  nasales  con  hojas  de  plantas  aromáticas  «le 
gran  fuerza  pura  no  ser  víctimas  de  las  peligrosas 
influencias  fie  los  cadáveres.  La  costumbre  tan  ge¬ 
neralizada  de  enterrar  junto  al  muerto  los  objetos 
que  él  usó  en  vida,  era  en  parte  por  In  i  lea  que  se 
teuía'de  que  nquellos  objetos  eran  funestos  ó  acia¬ 
gos,  lo  propio  que  el  nombre  que  el  difunto  bahía 
llevado  en  vida,  el  cual  no  se  aplicaba  á  otro  indi¬ 
viduo  de  la  familia  para  no  dni*  ocasión  á  una  mala 
influencia  que  pudiese  sentirse  con  el  uso  de  una 
palabra  que  iba  asociada  con  algo  impuro.  El  naci¬ 
miento  era  otro  de  los  acontecimientos  de  la  vida 
humana  que  requería  medidas  especiales  para  prote¬ 
ger  á  la  madre  v  al  infante  y  algunas  veces  tam¬ 
bién  al  padre,  de  las  malas  influencias.  Skeni  (  p-'tgi- 
nn  3  12)  dice  que  en  la  península  Malaya  sp  crpp  (pie 
tanto  la  recién  paridn  como  la  prole  son  espe 

cial  de  los  ataques  de  ciertos  espíritus  en  extremo 
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virulentos  y  de  carácter  muy  peligroso.  Esto  por  lo 
que  respecta  á  las  paridas,  pues  respecto  de  las  mu 
jores  encinta,  en  muchos  pueblos  primitivos  se  las 
tenía  por  impuras  V  por  manantial  de  contaminación 
para  ios  demás,  como  se  ve  por  el  período  de  verda¬ 
dera  reclusión  y  ostracismo  á  que  se  las  sometía. 
De  los  bota,  habitantes  de  Xilgiri  Mills,  refieren 
PIoss  v  Hartéis  (II.  413),  que  la  mujer,  en  los  tres 
primeros  meses  de  la  preñez,  habita  en  tres  diferen¬ 
tes  ('bozas  por  espacio  de  uu  mes  en  cada  una  de 
ellas,  y  después,  durante  algún  tiempo,  en  casa  de 
un  pariente,  mientras  ei  marido  se  purifica  á  sí  mis¬ 
ino  con  agua  y  humo.  De  los  basuto  afirma  Grütz- 
ner(ll.  78)  que  en  caso  de  embarazo  de  la  mujer, 
su  consorte  es  separado  de  su  lado  durante  cuatro 
«lias,  y  en  ellos  el  médico  (5  curandero  practica  una 
ceremonia,  en  ¡a  cual  la  mujer  está  sentada  en  el 
¡epheko  (leño  de  4  ó  6  pies  de  largo)  V  el  marido  en 
el  lado  opuesto,  confrontados  los  pies  de  ambos,  y 
en  esta  actitud  el  chaman  los  unta  con  un  preparado 
de  mices  y  grasa  y  les  da  á  beber  una  pócima  medi¬ 
cinal.  Entre  los  antiguos  búlgaros,  el  nacimiento 
iba  seguido  de  un  riguroso  periodo  de  tabú  que  du¬ 
raba  cuarenta  días,  transcurridos  los  cuales,  la  ma¬ 
dre  iba  ai  templo  con  su  hijo,  á  su  vuelta  visitaba 
tres  casas,  cuyos  moradores  hacían  presentes  á  ella 
y  espolvoreaban  al  niño  con  harina'  al  día  siguien¬ 
te  los  parientes  visitaban  á  la  casa  de  la  madre  y 
ella  rociaba  con  agua  bendita  todos  loa  departamen¬ 
tos  de  la  misma  y  especialmente  el  patio  en  donde 
había  estado  recluida  los  cuarenta  días  subsiguientes 
al  parto.  Finalmente,  Frnzer  (en  (tolden  tíough ,  pá¬ 
gina  7)  cita  el  testimonio  de  Has^elt,  según  el  cual  en 
algunas  tribus  de  la  Nueva  Guineu  se  recluye  á  la 
madre  en  la  casa  durante  un  mes,  y  ni  abandonarla, 
si  no  se  cubre  la  cabeza  con  una  estera,  ha  de  morir 
uno  de  sus  parientes,  varón.  La  pubertad  es  otra  de 
las  circunstancias  en  que  se  practicaban  ritos  puri¬ 
ficativos  en  casi  todos  los  pueblos  de  civilización  pri¬ 
mitiva,  y  se  tomaban  medidas  para  evitar  la  infrac¬ 
ción  del  tabú  (V.  Pcjbiírtad).  Las  observancias  ri¬ 
tuales  que  precedían  acompañaban  y  subseguían  á 
la  ceremonia  del  matrimonio,  indicaban  bien  á  las 
claras  que  al  llegar  á  esta  importante  etapa  de  la 
vida  del  individuo  ambas  partes  contrayentes  están 
particularmente  expuestas  á  las  influencias  de  los 
espíritus.  Aunque  algunas  de  las  prácticas  observa¬ 
das  en  dicha  ocasión  tienen  un  carácter  más  mani¬ 
fiestamente  purificativo  que  otras,  sin  embargo,  pue¬ 
de  afirmarse  que  el  conjunto  de  ellas  tendía  á  redu¬ 
cir  á  su  mínima  expresión  el  peligro  del  contacto 
entre  los  dos  individuos  y  de  la  entrada  en  una  nue¬ 
va  era,  con  la  correspondiente  modificación  de  con¬ 
diciones  de  la  misma.  Desde  estos  dos  aspectos  el 
matrimonio  figura  en  la  categoría  de  las  crisis  de  la 
vida  humana  que  requieren  la  observancia  de  ritos 
purificativos.  Las  medidas  que  se  tomaban  para  evi¬ 
tar  el  primer  peligro,  ó  sea  el  del  contacto  entre  am¬ 
bos  esposos,  tomaban,  por  regla  general,  el  carácter 
de  reclusión.  Por  lo  menos  en  los  pueblos  primitivos 
era  costumbre  invariable  que  desde  la  fecha  del  es¬ 
ponsalicio  hasta  la  ceremonia  nupcial,  el  novio  y  la 
novia  no  se  encontrasen  ni  estuviesen  juntos.  Délas 
tribus  do  la  Nueva  Guinea,  dice  Hasselt  que  á  los 
novios  les  está  prohibido  verse  desde  el  momento  en 
que  se  han  prometido,  y  de  los  wa-taveta,  del  país 
de  Mas&i,  dice  Thomson  (pág.  61),  que  la  novia  es 
sellada  para  su  futuro  hasta  que  éste  no  ha  pagado 
el  precio  de  su  matrimonio,  que  es  un  buey.  Las  ce¬ 


remonias  que  acompañan  el  matrimonio  en  muchos 
de  los  pueblos  primitivos,  dan  á  entender  que  los 
que  están  en  contacto  con  la  novia  se  hallan  en  pe¬ 
ligro,  y  es  costumbre  de  los  tales  tomar  varias  me¬ 
didas  de  precaución  para  ahuyentar  la  influencia  de 
los  espíritus  durante  el  proceso  de  lu  boda.  Según 
afirma  Malhes  (pág.  21),  en  las  Célebes  el  novio  se 
baña  en  agua  sagrada  y  la  novia  es  fumigada.  En 
Matabeles  la  novia  rocía  con  agua  al  novio  al  entrar 
éste  en  su  casa,  y  entre  los  malayos,  ¿  Ja  ceremonia 
del  matrimonio  siguen  tres  días  de  lustración,  y  en 
la  boda  la  primera  operación  es  ia  fumigación  del 
novio  y  de  la  novia  con  incienso  y  se  les  unta  á  am¬ 
bos  con  pasta  de  arroz,  la  cual  constituye  un  impor¬ 
tante  elemento  co  no  agente  purificado!*  ó  protector 
en  todas  las  observancias  mágicorreligiosas  de  los 
malayos  (Skent,  pág.  353).  Por  lo  que  respecta  á  las 
relaciones  sexuales,  á  pesar  de  la  libertad  que  reina 
en  algunos  pueblos,  sea  antes  sea  después  del  ma¬ 
trimonio.  todns  las  irregularidades  en  este  terre¬ 
no,  en  particulnr  el  incesto,  se  creen  implicar  una 
gran  contaminación  y,  por  lo  mismo,  son  de  evitar 
por  sur  consecuencias  fatales,  no  sólo  sobre  el  indi¬ 
viduo  que  las  comete,  sino  también  sobre  la  vida  de 
la  comunidad.  Ln  infección  ó  contaminación  causada 
por  est«3  irregularidades  se  quita  con  la  muerte,  la 
expulsión  y  destierro  ó  también  con  procesos  puri¬ 
ficativos,  como  sacrificios,  lustmeiones.  etc.  Ade¬ 
más,  el  incesto  se  cree  en  algunos  pueblos  que  nfer- 
ta  á  la  prosperidad  de  la  cosecha  y,  por  lo  mismo,  en 
ciertos  períodos  de  su  crecimiento  las  parejas  liga¬ 
das  con  el  vínculo  matrimonial  hacen  vida  aparte. 

Entre  los  medios  más  comúnmente  empleados  para 
limpiar  de  la  impureza  y  apartar  la  contaminación, 
figura  en  primer  lugar  el  agua,  administrada  ya  por 
aspersión,  ya  por  ablución.  El  agua  se  usa  también 
como  agente  purificndnr  en  algunos  casos  en  los  que 
la  idea  de  sus  propiedades  puriticadoras  es  manifies¬ 
ta  ó  salta  más  á  la  vista,  por  ejemplo,  en  el  parto,  en 
que  tAnto  ia  madre  como  la  prole  necesitan  lavato¬ 
rios.  También  se  usa  el  agua  en  algunas  ocasiones  en 
sentido  simbólico,  como  marca  de  separación  «le  un 
estado  previo,  de  una  etapa  transitoria  de  la  vida  del 
individuo.  Así,  la  ceremonia  de  la  iniciación  Kur- 
nni.  en  la  que  los  niños  y  sus  respectivas  madres  se 
rocían  mutuamente  con  agua,  significa  (á  lo  que  pa¬ 
rece)  que  los  niños  están  ya  emancipados  (Fisoii  y 
Howitt.  pág.  197);  los  bausas  de  Túnez  practican 
una  purificación  de  media  docena  de  niños  y  niñas 
anfes  de  la  cosecha.  Los  tales  son  encerrados  en  una 
espaciosa  casa  en  donde  se  les  alimenta  intensamen¬ 
te  para  que  se  hagan  fuertes  y  robustos  y  se  Ies  en¬ 
seña  n  las  danzas  bori ,  como  también  los  deberes 
para  con  el  tótem  y  el  clau.  Al  final  del  período  se¬ 
ñalado  para  esta  educación  física  y  moral,  el  curan¬ 
dero  lava  á  los  niños  y  la  curandera  á  las  niñas,  en 
el  bosque.  En  ambos  casos  el  lavado  es  medicinal. 
(Tremearne.  pág.  110).  El  agua  se  usa  también  de 
varios  modos,  en  muchas  de  las  ceremonias,  en  rela¬ 
ción  con  determinadas  estaciones  del  año.  Symes 
(pág.  434)  refiere  de  Burma  que  al  final  del  año 
solar,  en  Abril,  y  con  ocasión  de  las  grandes  fiestas 
que  se  lineen,  es  costumbre  que  las  mujeres  echen 
agua  á  todo  el  que  encuentran,  y  á  esto  se  le  da  el 
sentido  simbólico  de  recurso  para  lavaise  «lo  las  im¬ 
purezas  del  ano  solar  que  termina  y  empezar  el  nue¬ 
vo  sin  mancha  alguna.  En  substitución  del  aguo  se 
emplean  en  algunos  pueblos  otros  líquidos  á  los  que 
ae  atribuyen  propiedades  detergentes,  junto  con  vir- 
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tildes  sobrenaturales.  En  las  islas  Kai  los  guerreros 
Be  untan  sí  sí  mismoa  con  el  jugo  de  una  (danta  des¬ 
infectante.  En  la  Nueva  Ri  ela  ña  á  los  hombres  lu¬ 
juriosos  se  les  hace  beber  agua  del  mar,  en  la  que  se 
lia  disuelto  previamente  coco  y  jengibre;  luego  los 
sumergen  en  el  mar  y  al  salir  les  quitan  las  ropas  que 
están  chorreando  (Rascher,  en  ArcMv  fúr  A  uthropo 
logie,  XXIX..  211).  Otro  medio  de  puriticación  es  el 
cambio  de  vestidos  y  prendas  de  ropa.  Entre  los 
esquimales  (según  Junod,  I,  187),  la  mujer,  in¬ 
mediatamente  después  de  dar  á  luz  empieza  á  con¬ 
feccionarse  nuevos  vestidos.  La  mujer  tonga,  duran¬ 
te  el  periodo,  viste  unas  ropas  espec.ales  que  trajo 
consigo  al  contraer  matrimonio,  y  las  abandona  ter¬ 
minado  el  periodo.  Segúu  Hose-Mc  L)ougail(II,  pá¬ 
gina  38),  iu  mujer  que  acaba  de  parir  está  pro¬ 
fundamente  coutaininada,  y  transcurrido  un  perio¬ 
do  de  impureza  de  dos  ó  tres  meses,  se  somete  á 
una  puriticación  en  un  acto  sexual  ceremonial  cou 
bu  esposo  y  después  compra  nuevos  vestidos.  Un 
importante  elemento  de  puriticación  lo  forma  la  san¬ 
gre,  y  su  uso  es  de  gran  signiticación  en  el  ritual 
de  muchos  pueblos,  desempeñando  un  papel  á  la  vez 
de  agente  puriiieador  y  de  símbolo.  Miilier  (citado 
por  Jevous,  pág.  76)  dice  que  loa  caribes  lavan 
á  los  reciéu  nacidos  cou  un  poco  de  sangre  del 
padre.  Entre  los  dayaks.  la  incesante  lluvia  cau- 
sada  por  los  delitos  sexuales  de  los  de  la  tribu,  la 
detienen  con  sangre  de  cerdo  que  (según  ellos 
creen),  puritica  la  tierra  y  expía  el  crimen.  En  otros 
casos  se  usa  también  la  sangre  como  medio  de  puri¬ 
ficación,  por  ejemplo,  en  los  de  muerte  no  ocurrida 
por  causas  naturales,  y  en  estos  casos  se  usa  sangre 
de  animal  sacrificado,  como  en  el  Cumerón,  en  don¬ 
de  la  muerte  por  accidente  se  expía  con  el  sacrificio 
de  un  animal,  con  cuya  Bangre  los  parientes  del  ho¬ 
micida  y  de  la  víctima  se  untan  á  fin  de  arrojar  de 
si  las  malas  influencias  que  les  pueden  venir  (Au- 
tenrieth,  Mitteil.  Geogr.  Gesellschaft ,  XII,  93).  La 
sangre  se  emplea  asimismo  en  la  interesante  cere¬ 
monia,  por  nombre  purificación  que  forma  parte  de 
los  complicados  ritos  funerarios  de  los  indios  toda  y 
que  describe  Rivers  (pág.  372):  «En  el  segundo  fu¬ 
neral,  que  se  celebra  poco  después  de  la  primera  y 
sencilla  ceremonia,  mezc.lan  en  una  copa  sangre  de 
búfalo  y  corteza  de  tndr  pulverizada;  un  teivali,  en¬ 
vuelto  en  la  capa  del  difunto  y  vestido  con  otros 
ornamentos,  acompañado  de  un  wnrsol  (sacerdote) 
va  en  busca  de  una  ternera-búfalo  de  menos  de  un 
año;  el  wnrsol  va  arrojando  la  sangre  de  la  copa,  ya 
delante,  ya  detrás  del  teivali ,  hasta  que  éste  da  con 
la  ternera.  Entonces  el  teivali  cuelga  del  cuello  del 
animal  un  cencerro  y  el  wnrsol  toca  tres  veces  el 
resto  con  el  arco  y  la  ñecha.  Se  llevan  la  ternera  y 
los  dos  se  postran  tocando  con  la  cabeza  al  suelo. 
Después  tiñen  con  la  mezcla  de  sangre  y  corteza  de 
tndr  la  cabeza  y  el  pelo  del  difunto.  El  objeto  de  la 
ceremonia,  al  parecer,  es  que  todo  aquel  que  en 
vida  uo  fué  purificado  con  sajigre  mezclada  con 
tndr,  habrá  de  serlo  después  de  su  muerte.  Final¬ 
mente,  como  medio  de  purificación  se  menciona  el 
fuego  y  su  concomitante,  el  humo,  á  menudo  en 
forma  de  incienso.»  Entre  los  ukikuvus  (según  refie¬ 
re  Hobley,  en  el  Journal  of  the  Royal  Ant/irop .  Insti - 
tute,  XL,  429)  los  más  graves  thahus  se  quitan  por 
medio  de  humo.  Entre  los  kakadus  (Australia),  á  la 
muerte  de  una  persona  se  hace  un  círculo  de  hierba 
v  en  medio  de  él  se  coloca  la  corteza  de  árbol  en 
que  estuvo  envuelto  su  cadáver  al  llevarlo  á  ente¬ 


rrar.  Con  el  humo  que  sale  al  poner  fuego  á  la  cor¬ 
teza  fumigan  todos  los  lugares  de  la  casa,  mientras 
los  hombres  de  la  tribu  se  echan  agua  unos  á  otros. 

Sentada  la  doctrina  de  la  purificación,  desciiben.se 
las  varias  formas  do  la  misma,  tal  como  se  baila 
practicada  en  los  principales  pueblos  primitivos, 
excepto  Grecia  y  Roma,  cuyos  ritos  acerca  de  esto 
pueden  verse  en  Lustkación.  Los  egipcios,  tanto 
en  ios  tiempos  antiguos  como  en  los  posteriores,  so 
purificaban  antes  de  tomar  alimento,  lavándose,  por 
lo  menos,  las  manos;  á  menudo  ¿  este  lavatorio 
seguía  una  fumigación  con  incienso.  En  la  lista  do 
las  ceremonias  usuales  en  los  banquetes  (Murray, 
lám.  I)  se  <1  ice  que  el  maniluvio  ha  de  ir  seguido 
inmediatamente  de  dicha  fumigación.  Pero  en  lo 
que  más  celaba  la  pureza  de  aquel  pueblo  profunda¬ 
mente  religioso,  era  en  las  ofrendas  á  los  dioses  y  i 
los  difuntos,  en  las  cuales  todo  lo  que  servía  había 
do  ser  puro.  En  los  años  122-123  a.deJ.  C.  se 
impuso  una  lev  prohibiendo  que  el  sacordote  olician- 
te  ofreciese  víctima  alguna,  sin  ver  un  certuicndo 
escrito  declarando  la  pureza  de  la  misma;  un  ejem¬ 
plar  de  esta  clase  de  certificados  puede  verse  en  la 
obra  de  Mitteis  y  Wilcken,  Grnudzftye  nnd  Chresto- 
mathie  der  Papyrusknnde  { Leipzig.  1912).  La^  ofren¬ 
das  habían  de  purificarse  echando  encima  de  ellas 
libaciones  y  fumigándolas  con  incienso,  y  no  sólo  la 
víctima,  sino  tambiéu  el  altar  y  la  mesa  del  mismo 
en  la  que  se  colocaba  aquélla,  había  de  purificarse. 
El  nuevo  templo  se  purificaba  solemnemente  antes 
de  entregarlo  á  su  divino  poseedor.  Los  sacerdotes 
de  Egipto  se  purificaban  algunos  días  untes  del  ser¬ 
vicio  divino,  y  según  el  Papiros  de  Turín  1 1  .imi¬ 
lla  LVII)  consistía  este  acto  en  beber  durante  estos 
días  sosa  en  disolución.  Las  lloronas  que  ejercían 
ante  el  simulacro  de  Osiris  habían  de  puri tirarse 
cuatro  veces  antes  «le  que  pudiesen  comparecer  den¬ 
tro  de  la  puerta  de  la  Gran  Sala;  habían  de  lavarse 
la  boca  y  masticar  sosa  y  fumigarse  con  incienso, 
para  que  ellns  y  las  lamentaciones  que  exhalaban  y 
con  las  que  espiritualizaban  la  muerte  de  Osiris, 
fuesen  puras.  Gardiner,  en  Admonitions  of  au  rjyp- 
tian  sage  (pág.  76)  dice  que  el  pan.  comido  por  un 
sacerdote,  durante  su  purificación  preliminar  y  el 
servicio,  lia  de  ser  blanco.  A  los  laicos  ó  profanos 
al  templo  no  consta  que  se  les  exigiese  purificación 
alguna;  sin  embargo,  en  el  antiguo  reino  se  sabe 
que  se  condenaron  como  impíos  á  los  que,  habiendo 
comido  una  cosa  impura,  no  se  purificaron  antes  de 
acercarse  á  la  estatua  que  había  en  una  tumba  que 
á  la  vez  era  capilla  (H.  Sottas,  La  preservaron  de  la 
propriélé fnnéraire  dañe  l'ancienne  Egypte  (págs.  9  y 
siguientes,  París,  1913).  En  la  Revne  Archéologiyi  « 
(3.*  serie,  1S83),  se  lince  referencia  á  una  inscrip¬ 
ción  del  reinado  de  los  Tolomeos,  en  la  que  se  dice 
que  la  persona  que  esté  en  estado  de  impureza  á 
causa  de  algún  acto  sexual,  aborto,  menstruación, 
etcétera,  había  de  pagar  sus  derechos  antes  de  ser 
admitida  en  el  templo  de  Esculapio,  en  Tolemaida. 
La  purificación  tenía  á  menudo  lugar  en  los  ríos, 
estanques  ó  lagos  sagrados.  Cerca  de  Ivhereha  había 
una  laguna,  relacionada  con  el  culto  solar  y  en  la 
que  se  decía  que  el  dios-sol  se  lavaba  la  cara  y  que 
el  hacer  lo  mismo  era  muy  ventajoso  para  los  mor¬ 
tales.  En  HeracleópoIÍ9  Magna  había  dos  estanques 
dentro  del  recinto  del  templo  de  Harshet.  llamados 
respectivamente,  laguna  de  la  sosa  y  laguna  del 
Meet ;  los  adoradores  de  este  dios  se  lavaban  en 
dichos  estanques,  creyendo  limpiarse  de  este  moúo 
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da  sus  pecados.  Antes  de  entrar  en  batalla  el  egip¬ 
cio  se  lavaba,  según  se  ve  en  los  textos  de  las  Pirá¬ 
mides.  pág.  29  (ed.  Sethe).  Fina  luiente,  la  pureza 
se  exigía  rigurosamente  ai  ejercer  la  magia.  El  que 
iba  á  leer  el  cap.  CXXV  del  Libro  de  loa  Muertos 
liabia  de  ser  puro  y  estar  limpio  de  toda  mancha, 
había  de  ir  vestido  de  lino  sutil  y  calzado  con  san¬ 
dalias  blancas;  sus  ojos  habían  de  ser  pintados  con 
stibinm  y  ungidos  con  ungüento  finísimo.  El  tal, 
para  obtener  la  pureza,  bahía  de  lavarse  con  aguu 
que  contuviese  sosa  ó  bien  lavarse  y  fumigarse  á  la 
luz  solar.  El  ningo,  si  querÍH  tener  éxito  en  su  arte, 
había  de  ser  puro  (Griflith  y  Thompson,  The  demo- 
tic  magical  Papyrus  of  London  and  Leideu,  III,  pá¬ 
gina  6,  Londres,  1894).  Además,  el  papiro  sobre 
el  que  se  pronunciaba  ei  hechizo,  había  ríe  ser  lim¬ 
pio,  y  la  tabla  empleada  para  llamar  á  los  espíritus 
había  de  ser  de  madera  ríe  olivo,  de  4  pies  de  ancho 
y  sobre  la  cual  nadie  se  hubiese  sentado.  La  lámpa¬ 
ra  divinatoria  había  de  ser  blanca,  sin  que  se  le 
hubiese  dado  minio  ó  agua  gomosa  y  había  de  ali¬ 
mentarse  con  aceite  genuino  del  oasis. 

Entre  los  hiudus  la  impureza  que  contraía  el  brah¬ 
mán  á  causa  de  la  muerte  de  alguno  de  sus  parien¬ 
tes  era  tan  notable,  que  tardaba  diez  días  en  desha¬ 
cerse  de  ella;  durante  este  período  había  de  dormir 
en  el  suelo  y  practicar  otras  austeridades,  evitando 
todo  roce  ó  trato  con  los  demás  á  fin  de  no  contami¬ 
narlos.  Esto  se  hacia  extensivo  á  todo  el  que  inter¬ 
venía  en  las  manipulaciones  del  entierro  de  un  ca¬ 
dáver  ó  en  su  cremación;  aun  los  que  habían  estado 
cerca  del  humo  que  despedía  la  pira  funeraria  habían 
de  bañarse.  La  mujer,  durante  las  reglas,  se  conside¬ 
raba  impura,  y  el  contacto  con  ella  contaminaba.  No 
quedaba  pura  hasta  después  de  bañarse  cuatro  días. 
La  pureza  en  los  alimentos  se  celaba  con  mayor  es¬ 
mero  aún-,  El  beber  líquidos  alcohólicos  se  tenía  por 
pecado  mortal,  no  menor  que  el  incesto  ó  el  asesina¬ 
to  de  un  brahmán.  Los  budistas,  los  jainos  y  demás 
sectas  religiosas  tenían  cada  una  su  Código  para  las 
purificaciones.  Y  no  parecen  haber desaparecido,  en 
los  tiempos  modernos,  estns  nociones  antiguas  sobre 
la  pureza  y  la  impureza,  yaque,  según  afirma  Du- 
bois  (Hitidn  Manners,  Customs  and  Cereviouies,  pá¬ 
gina  179.  1830),  «en  los  «ños  de  1792  á  1823  los 
hindus,  inmediatamente  después  de  un  entierro,  se 
sumergían  en  el  agua».  En  los  diez  días  subsiguien¬ 
tes  al  funeral  los  llorones  no  pueden  hacer  más  que 
una  comida  durante  el  día.  y  la  persona  enferma  es 
excluida  de  estas  ceremonias  religiosas.  «El  brah¬ 
mán  (dice  DuboÍ8  en  el  lug.  cit.)estan  escrupuloso, 
que  se  considera  contaminado,  y  ha  de  bañarse, 
cuando,  vendo  de  paseo  ó  por  la  ciudad  á  sus  queha¬ 
ceres,  toca  con  los  pies  un  hueso,  un  pedazo  de  vi¬ 
drio  roto,  un  pedazo  de  trapo  sucio,  etc.» 

En  el  Japón,  el  Tengichihi,  ó  Libro  de  los  ritos, 
publicado  durante  la  era  Yengi  (901-923),  contiene 
ciertas  normas  respecto  de  la  contaminación  é  im¬ 
pureza,  determinando  loff  que  se  hallan  en  este  esta¬ 
do  y  á  los  que,  por  lo  mismo,  está  vedarlo  tomar 
j  arte  en  los  actos  del  culto  del  sintoísrno.  Según 
dicho  libro,  la  contaminación  procedente  del  contac¬ 
to  con  un  cadáver  requiere  una  purificación  de  trein¬ 
ta  días,  contados  desde  el  entierro;  la  causada  por  el 
nacimiento,  siete;  la  contraída  por  haber  tocado  un 
animal  muerto,  cinco;  la  debida  al  contacto  con  un 
ave  muerta  (excepto  el  pollo),  tres.  Los  que  han  co¬ 
mido  carne  de  animal  son  impuros  por  espacio  de 
ttesdías.  La  participación  en  lu  segunda  inhuma. 


ción  de  un  cadáver  hacía  al  que  tomaba  en  ella  par¬ 
te  impuro  durante  cuatro  meses  ó  más.  A  ios  que 
hablan  asistido  á  uu  entierro,  visitado  i  un  enfermo 
ó  estado  presentes  á  un  aniversario,  se  les  prohibía 
entrar  aquel  día  en  palacio.  Las  mujeres  de  la  corte, 
encinta,  habían  de  abaudonar  la  inorada  regia  cuando 
se  practicaba  la  ceremonia  de  purificación  llamada 
saikai.  ó  alguna  otra,  como  también  antes  y  después 
de  los  festivales  de  primera  clase,  como  el  binen,  el 
han  mime  y  el  níinatue .  La  misma  prohibición  afec¬ 
taba  á  los  sacerdotes  y  monjas  budistas  que  estaban 
de  luto,  v.  por  lo  mismo,  se  podía  suponer  que  ha¬ 
bían  tenido  contacto,  por  lo  meuos  con  personas  de 
la  familia  ó  allegadas  del  difunto.  En  el  incendio, 
todos  1  os  moradores  de  la  casa  en  que  ocurría  queda¬ 
ban  impuros  durante  siete  días.  Estas  regias  y  pre¬ 
ceptos,  que  eran  muy  complicados  más  que  en  sí  mia¬ 
mos  á  causn  de  la  forma  de  ejecución,  fueron  decayen¬ 
do  con  el  tiempo,  de  modo  que  (según  afirman  los  que 
han  estudiado  el  país  y  sus  costumbres)  actualmente 
se  presta,  por  regla  general,  escasa  atención  á  las  ce¬ 
remonias  de  la  purificación,  mucho  mis  teniendo  en 
cuenta  el  estado  progresivo  del  Japón.  Perduran,  sin 
embargo,  algunas  formas  de  ella,  usadas  ya  des  e 
antiguo,  siendo  las  más  importantes  las  harai  ó  mi- 
sogi,  cuyo  origen  parece  remontarse  á  los  tiempos 
protohistóricos  de  Izanagi  é  Izannmi,  los  fundadores 
del  país  de  Toyo-ashi-hara,  que  era  el  nonibie  que 
antiguamente  se  daha  al  Japón.  O-harai  (gran  puri¬ 
ficación)  tiende  á  limpiar  al  espíritu  de  todos  los 
males  y  de  toda  contaminación  que  hnya  contraído 
desde  la  última  vez  que  la  practicó:  háce.se  dos  ve- 
cea  al  año  (á  fines  de  Junio  y  de  Diciembre),  y  tiene 
lugar  en  la  puerta  S.  del  palacio  real  de  Kioto. 
También  se  celebra  en  ocasiones  de  calamidades  pu¬ 
blicas,  como  pestes,  hambre,  incendios,  etc.  La  sai- 
hiai  ó  monvimi  es  una  forma  de  purificacióiwde  sí 
mismo  como  preparación  para  actos  de  culto,  y  du¬ 
rante  la  misma  están  prohibidas  ciertas  prácticas, 
como  la  asistencia  á  entierros,  la  visita  de  enfermos, 
el  tocar  instrumentos  músicos,  etc.  El  tiempo  de  du¬ 
ración  varia  mucho,  de  un  día  á  un  mes.  según  la 
importancia  y  modo  de  ser  de  la  causa  que  motiva 
la  ceremonia.  Actualmente. hay  varios  símbolos  de 
purificación  más  ó  menos  comunes.  A  los  que  regre¬ 
san  de  algún  entierro  ó  funeral  se  acostumbra  reci¬ 
birlos  dándoles  cierta  cantidad  dé  sal  á  fin  de  lim¬ 
piarlos  de  las  impurezas  que  hayan  podido  contraer 
en  las  ceremonias.  Algunas  veces  se  les  escupe  é  in¬ 
sufla  con  el  aliento  á  fin  xle  apartar  de  ellos  la  con¬ 
taminación  de  lo  que  hayan  visto  ó  tocado:  otras 
veces  se  procura  el  mismo  efecto  por  medio  de  tiras 
de  papel  atadas  á  un  palo  ó  pedazo  de  caña.  A  fin 
de  preservar  la  casa  de  la  contaminación  de  los  que 
regresnn  de  alguna  ceremonia  fúnebre,  tienden  una 
cuerda  de  puja  en  el  umbral  de  la  puerta. 

En  China  puede  considerarse  la  purificación  según 
lo  que  se  practica  en  el  confuciouismo,  en  el  budis¬ 
mo  y  en  el  tnoísmo.  Eli  cuanto  al  primero,  Legge, 
en  The  chínese  ciassics  ( I,  198),  dice  que  son  tres 
principalmente  las  instituciones  que  Confucio  creó 
y  para  las  que  demostró  tener  gran  respeto,  á  saber: 
la  purificación,  el  servicio  militar  y  la  salud  pública. 
La  primera  la  acompañó  cou  ritos  solemnes  que,  á 
juicio  del  mismo,  eran  corno  un  canal  abierto  para 
la  comunicación  entre  los  vivos*y  el  mundo  de  los 
espíritus.  Por  otro  lado  se  sabe  que  Confucio  se  pu¬ 
rificaba  con  agua  antes  de  ir  á  la  corte  á  anunciar  el 
asesinato  de  algún  príncipe  feudal.  La  purificación 
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forma  parte  del  ritual  del  culto,  cuya  figura  central 
es  el  propio  Confucio.  151  lugar  principal  <le  este 
culto  es  el  imponente  templo  de  Chu-fu,  en  Shan- 
tutig,  y  la  ceremonia  más  importante  que  se  celebra 
en  él  es  el  sacrificio,  en  el  cual  tienen  lugar  gran 
número  de  abluciones,  no  sólo  de  los  animales  sacri¬ 
ficados,  sino  también  de  los  que  intervienen  en  los 
oficios  divinos.  De  estns  personas,  como  de  todas  las 
que  desempeñan  algún  cargo  permanente  en  relación 
con  los  ritos  del  confucionismo,  se  exige  la  estricta 
observancia  de  ciertas  reglas  de  pureza.  Entre  las 
faltas  que  implican  la  deposición  del  cnrgo  para  es¬ 
tos  funcionarios,  hay  dos  principales,  á  saber:  el  ju 
mino  pn  chai ,  ó  sea  entrar  en  el  templo  sin  haberse 
antes  purificado,  y  el  ni  sang  ja  thíuo,  ó  sea  entrar 
en  el  templo  en  ocasión  en  que  se  guarda  luto.  En  la 
antigua  literatura  religiosa  de  Cbina  (c*'mo  puede 
terse  en  The  sacred  books  of  the  Eust ,  XX.  VII,  418; 
XX VIII,  2 1 1 ,  y  otros  pasajes)  se  alude  á  una  creen¬ 
cia  bastante  generalizada  de  que  al  celebrarse  las  ce¬ 
remonias  religiosas  con  estricta  observancia  de  los 
ritos  purificatorios,  el  que  practica  el  culto,  ai  está 
en  perfecto  estado  de  pureza,  ve  claramente  A  los 
espíritus  á  los  que  se  ofrece  el  sacrificio.  El  budismo 
tiene  en  sí  varios  ritos  de  orden  purificativo,  y  en 
to  las  las  sectas  de  él  derivadas  se  atiende  á  las  ablu¬ 
ciones  ceremoniales  y  otras  prácticas  encaminadas  á 
evitar  ia  contaminación.  El  chai  (abstinencia  de  la 
carne  de  animales)  es  uno  de  los  preceptos  del  bu¬ 
dismo,  y  á  los  peregrinos  que  acuden  á  los  famosos 
santuarios  y  templos  situados  en  las  sagradas  coli¬ 
nas  (por  ejemplo,  las  montañns  Weitang,  en  Hupei) 
se  les  llama  chaiknng,  palabra  compuesta  que  indica 
que  los  peregrinos  se  someten  á  dieta  vegetariana 
mientras  dura  la  peregrinación,  teniendo  esta  dieta 
como  un  recurso  de  incontaminación.  Por  lo  demás, 
eñ  el  budismo  se  practican,  con  mayor  ó  menor  nú¬ 
mero  de  variantes,  las  ceremonias  que  se  han  citado 
al  hablar  del  confucionismo.  En  el  taoismo  las  doc¬ 
trinas  referentes  á  la  purificación  tienen  otro  punto 
de  vista  que  en  el  confucionismo:  para  el  taoísta  toda 
la  observancia  de  nvunos  y  purificaciones  va  endere¬ 
zada  á  la  consecución  del  tan  (V.  Taoísmo),  y  para 
él  las  ceremonias  exteriores  son  superfinas  y  de  nin¬ 
gún  significado.  El  corazón  puro  ( chai  hsin)  es  hd 
astado  negativo  en  el  cual  el  individuo  está  como 
aislado  del  contacto  con  el  mundo  exterior,  v  en  él, 
apartándose  de  todo  lo  que  la  sociedad  ordinariamen¬ 
te  aprende  por  bueno  y  valioso,  se  prepara  para  la 
recepción  de  la  única  cosa  perdurable  ó  incorrupti¬ 
ble,  el  trascendental  tno. 

Etilos  jjiieblos  nórdicos  las  purificaciones  ocupan 
un  Hrbportante  lugar  en  sus  ritos  religiosos,  pudien- 
do  reducirse,  en  gracia  de  la  brevedad,  á  los  tres 
Hechos £fnás  importantes  de  la  vida  humana,  que 
son:  Renacimiento,  el  matrimonio  y  la  muerte. 
En  cuanto  A  lo  primero,  ei  acto  de  rociar  con  agua 
si  recién  nacido  que.  según  las  sagas  ó  leyendas, 
era  costiíjjhbre  general  en  Islandia,  en  los  tiempos 
anteriores  al  cristianismo,  era  una  ceremonia  de 
carácter  manifiestamente  purificatorio;  la  efectunbn 
el  pa  ire  mismo,  y  mientras  el  infnnte  no  había  reci 
Hido  la  aspersión,  no  gozaba  de  los  .derechos  de  ser 
humano.  En  cuanto  ni  matrimonio,  ante  todo  se 
eita  la  descripción  que  lmfve  el  arzobispo  de  Suecia, 
01afsí»rr  Mngn-o,  del  siglo  xvr,  y  que  pueden  leerse 
en  ffist.  om  de  nnrdixka  Folft^n (Historia  <le  los  pue 
btos  n/h'dicos.  traducida  al  noruego  por  encargo  del 
Gremio  de  San  Miguel,  Upsala,  1909)$  en  elln 


ocupa  el  primer  lugar  el  baño  de  aire  caliente  quo 
halda  de  tomar  la  pareja  nupcial  en  la  casa  de  baños 
comunal,  adonde  acudía,  acompañándole  en  proce¬ 
sión  sus  allegados  y  amigos,  precedidos  de  grandes 
provisiones  de  jairas  de  vino,  azúcar  y  especias,  y  ^ 
á  la  vuelta  la  comitiva  traía  guirnaldas,  que  ofre¬ 
cía,  en  el  acto  del  matrimonio,  á  los  desposados. 

En  el  pueblo  escandinavo  hay  gran  número  de  usan¬ 
zas  que  implican  la  idea  que  antiguamente  tenia 
aquel  pueblo  de  que,  cou  el  matrimonio,  se  incurría 
en  una  especie  de  impureza  ó  contaminación  cere¬ 
monial  que  exponía  á  los  desposados  á  peligros  de 
orden  sobrenatural.  Una  costumbre  claramente  reve¬ 
ladora  de  la  intención  de  alejar  estos  peligros  eB  la 
introducción  de  una  pretendida  pareja  que  actuase 
como  víctima  propiciatoria.  Esta  fantástica  pareja 
aparece  en  varias  partes  de  Suecia  durante  el  fes¬ 
tejo  nupcial,  siendo  recibida  con  grandes  honores. 
Algunos  veces  está  formada  por  el  mismo  novio,  al 
cual  se  le  supone  una  doble  personificación;  otras 
acompaña  á  éste  una  especie  de  cochero,  grotesca¬ 
mente  disfrazado  que  se  sienta  frente  á  él  en  el  tri¬ 
neo.  En  otras  partes  de  Suecia,  la  novia,  al  empe¬ 
zar  el  banquete  nupcial,  da  una  vuelta  alrededor  de 
la  mesa  «para  apartar  de  ella  toda  clase  de  males» 
(Eundgsen.  en  Svenge,  FosterUindska  Bilder ,  pági¬ 
na  15.  1817-78).  En  Noruega  se  tiene  á  la  novia 
por  blanco  especial  de  lns  divinidades  ctonianas, 
viéndose  obligarla  la  pareja  A  ahuyentarlas  ron 
aullidos  y  aun  con  el  ruido  de  tiros  do  arma  de 
fuego.  Quizá  la  costumbre,  mencionada  por  Olafsen 
Magno,  de  celebrar  la  boda  en  pequeños  islote*!, 
obedece  á  este  miedo  atávico.  Tanto  en  la  ant'guc- 
dad  como  en  los  tiempos  posteriores,  se  dió  en  los 
países  nórdicos  un  valor  profiláctico  purificativo  á 
la  cerveza  de  la  boda,  y  en  Suecia,  aun  hoy,  la  pa¬ 
reja  nupcial  bebe  este  fermento  en  un  vaso  especial 
de  boca  ancha  al  regresar  de  la  ceremonia,  antes  de 
entrar  en  la  cn9a  en  donde  se  celebra  el  banquete. 
Por  lo  que  respecta  á  la  muerte,  en  las  localidades 
nórdicas  ríe  costumbres  máB  primitivas  se  imponen 
ceremonias  de  carácter  purificativo  en  el  caso  de 
ceremonias  fúnebres,  tales  como  la  práctica  de  des¬ 
truir  por  medio  del  fuego  los  objetos  de  propiedad 
del  difunto  y  la  de  llevar  el  cadáver  á  alta  mar, 
y  otras.  La  saga  islandesa  dice  que  al  morir  Tbo- 
rolf  su  h ijo  hizo  un  agujero  en  la  pared,  por  el  cual 
sacó  afuera  el  cuerpo  de  su  padre,  para  que  el  espí¬ 
ritu,  al  regresar,  no  pudiese  entrar,  costumbre  que 
se  ve  practicada  en  muchos  pueblos  primitivos  del 
Oriente  y  que  tiende  á  evitar  la  contaminación 
(V.  Pukrta.  Hist.  de  las  reí.).  La  saga  Eyrbggg.  i 
trae  un  caso  de  la  creencia  de  que  la  permanencia 
de  los  objetos  propiedad  del  difunto  era  perjudicial ; 
pues  mientras  las  ropas  del  lecho  mortuorio  lo 
Thorgunna  no  se  quemaron,  la  casa  del  difuntt 
se  vio  constantemente  victima  de  toda  clase  de  des¬ 
dichas. 

Respecto  de  los  ritos  purificatorios  del  mundo 
musulmán,  véase  el  artículo  Ablución  i:*,  en  el  que 
se  tratan  también  algunos  puntos  relacionados  cou 
pueblos  que  se  han  omitido  en  el  presente. 

Bibliogr.  Junod,  The  Ufe  of  a  S.  A  frican  inte 
(Londres,  1912-18);  Hill-Tout.  BritishN.  Ameri¬ 
ca  (Londres,  M)07):  The  Far  West;  SUent,  Alai 'y 
magic  ( Londres,  1900):  H.  Ploss  y  M.  Hartéis,  Das 
Weib  (Leipzig,  1904-05):  Grützner,  IJeber  die  G e- 
bráuche  der  Basntho,  en  Verhhandlnngen  der .  B’> 

Ges.  fflr  Anlhrop.  (1877);  I*,  van  Hasselt,  Sitien 


G94 


PURIFICACION 


iind  (Jebránche  der  Noeforeien  Neu  Guinea,  en  Zeit- 
sc/niftf.  Kthnologie  (VIII ,  80,  1876);  J.  Thomson, 
Throuyh  Mnsai  Laúd  (Londres,  1885);  Matlies. 
Uijd  royen  tot  de.  Rthnolagie  van  Ziud-  Celebes  (La 
^"llnva.  1875);  Skent.  Malny  Magic  (  Londres,  1900): 
L.  Fison  y  A.  W.  Hovvitt,  Kaiailorot  and  Kurnai 
(Melbourne.  1880);  Tremearne,  The  han  of  the  bort 
(Londres.  1914);Symes,  Voy  ages  and  Tratéis  (  Lon¬ 
dres,  1808-14);  Hose  y  Me  Dougall,  The  Pagan 
tribes  of  Borneo  ( I  ondres,  1912);  MUller,  Geschichte 
der  amerikan  [irreligión  (Unsilea.  1876);  Rivera, 
The  Tedas  (  Londres,  19()6);  Farnell,  The  evolución 
of  religión  (Londres,  1905);  J.  G.  Frazer,  Oti  cer- 
tain  Bnrial  Customs  as  illustrative  nf  the  primitive 
theovy  of  the  soul .  en  el  Jouru.  of  Antlirop .  1  nstitnte 
(XV,  64,  1886)  y  Taboo  and  the  penis  of  the  soul 
(pñg.  1).  The  magic  art  (II),  The  Scopegoat  (Vil), 
Balder  the  beautiful  ( Londres,  1913);  J.  B.  Jevous, 
A  n  iutroduction  to  the  history  of  religión  ( Londres, 
1896);  A.  van  Gennep,  Les  rites  de  passage  (  París. 
1909);  M.  A.  Murray,  Saqqara  Mastabas  (  Londres, 

1905) :  K.  Sethe.  Die  altag.  Pyramideutexte  (Leip¬ 
zig,  1908-10);  A.  Lucas,  Journal  of  Egyptian  Ar- 
chaeology  (1914):  Grapow,  Urhunden  des  aegyp. 
Altertums  (Leipzig,  1915);  E.  Chnssinnt,  en  el 
Jlull.  de  V Instituí  fraupais  d' Archéolngie  (121  Cairo, 
1912);  Breasted.  Ancient  records  of  Eyypt  (Chicago, 

1906) ;  B.  H.  Chainherlain,  Things  japantse  (Lon¬ 
dres,  1901):  Aston,  Shinto;  the  mi  y  of  the  gods 
(Londres,  1905);  T.  Haradu,  T/ie 

faith  of  Jopan  (Nueva  York.  1914); 

I/egge,  The  chínese  classics  (Oxford, 

1895);  Giles.  Confnrianism  and  its 
rituals  (Londres,  1915);  Groot,  The 
religioits  systern  of  China  (Levden, 

1892-1910);  Doré,  Recherches  sur 
les  snperstitions  en  Chine  (Shanghai, 

1901-15);  Yisted,  Vor  gamle  Bon- 
deknltur  (Cristianía.  1910). 

Purificaciones .  Hist.  Expedien¬ 
tes  administrativos  que  se  instruían 
en  secreto  sobre  civiles  ó  militares 
que  habían  desempeñado  cargos  pú¬ 
blicos.  n  fin  de  declararlos  puros,  pu¬ 
rificados  ó  impuros,  según  el  resul¬ 
tado  del  proceso  ó  expediente.  Las 
purificaciones  no  fueron  invención 
(como  opinan  algunos)  de  los  abso¬ 
lutistas  bajo  el  reinado  de  Fernan¬ 
do  VII,  desde  1823;  puesto  que  ya 
hablan  sido  puestas  en  vigor  y  suce¬ 
sivamente  abolidas  por  ¡as  Juntas 
patrióticas  cuando  la  guerra  de  la 
Independencia.  Las  Juntas  creadas 
pon  el  mismo  objeto,  por  la  Regen¬ 
cia  del  reino  mientras  Fernando  VII 
estaba  privado  de  libertad,  estaban 
encargadas  de  recoger  informes  se¬ 
cretos  sobre  la  conducta  política  que 
hubiesen  observado  los  empleados  ci¬ 
viles  ó  militares  de  1820  A  1823, 

<sin  que  las  deposiciones  generales 
ó  puramente  negativas  puedan  ser¬ 
vir.  V  sin  que  sea  permitido  admitir 
las  justificaciones  voluntarias  de  los  testigos  presen¬ 
tados  por  los  interesados».  Las  purificaciones  fue¬ 
ron  suprimidas  por  un  Decreto  del  26  de  Octubre 
de  1823.  pero  fueron  restablecidas  en  breve,  impo¬ 
niéndose  su  observancia  por  Real  cédula  del  l.°  de 


1  Abril  de  1824  y  ampliándose  luego  su  esfera  de  ac¬ 
ción  Y.  Fernando  VII. 

Purificación.  Quita.  En  Química  se  entiende 
por  purificación  la  operación  ó  conjunto  de  opera¬ 
ciones  que  tienen  por  objeto  separar  todas  ó  parto 
de  las  impurezas  que  acompañan  á  una  substancia. 
No  pueden  darse  reglas  generales  respecto  de  la 
manera  de  efectuarla,  porque  ésta  depende  de  las 
substancias  de  que  se  trate. 

Purificación  de  aguas.  Quiñi.  V.  Agua. 

Purificación  de  las  mujeres.  Liturg.  Es  la  pres¬ 
crita  para  las  que  daban  A  luz.  según  consta  en  el 
cap.  XII  del  Levítico.  V.  Purificación  de  Nuestra 
Si:  ñora  . 

Purificación  de  Nuestra  Señora.  ¡Ubi.  Aun 
cuando  la  Virgen  estalla  exenta  de  la  ley  tle  la  pu¬ 
rificación.  quiso,  con  torio,  sujetarse  á  ella,  como 
Jesús  se  había  sometido  A  la  ley  «le  la  circunci¬ 
sión:  para  dar  muestras  de  obediencia,  ejercitar  la 
humildad  v  quitnr  toda  ocasión  de  escándalo  A  los 
judíos. 

La  ley  de  la  pnrifl ración.  Consta  en  el  capítu¬ 
lo  XII  riel  Levítico:  «La  mujer  que  diere  A  luz  uu 
hijo  varón,  quedará  inmunda  por  cuarenta  días;  si 
diere  á  luz  una  niña,  quedará  inmunda  por  ochenta 
días.  Durante  todo  este  tiempo  no  tocará  cosa  sa¬ 
grada.  ni  entrará  en  el  santuario.  Pasarlo  este  tiem¬ 
po,  presentará  un  cordero  de  un  año  en  holocausto 
y  un  pichón  ó  tórtola  en  sacrificio  expiatorio  á  ln 


puerta  del  tabernáculo  (ó  del  templo)  v  los  entregará 
al  sacerdote,  el  cual  los  ofrecerá  delante  del  Señor 
y  rogará  por  ella,  que  así  quedará  purificada.  Si 
fuere  pobre  la  mujer,  en  vez  del  cordero  ofrecerá  eu 
holocausto  uu  pichón  ó  una  tórtola. > 


La  Purificación  de  Nuestra  Señora,  por  el  Veroné* 
(lgleNia  de  San  Sebastián,  Venecia) 
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Su  cumplimiento .  I.o  refiere  así  san  Lucas: 
«Guarnió  se  cumplieron  los  días  «le  su  purificación 
según  la  ley  de  Moisés  (subió  María)  ó  Jerusalén... 
para  ofrecer  sacrificio,  según  lo  prescrito  en  la  ley 
del  Señor,  un  par  de  tórtolas  ó  dos 
pichones»  (2,  22-24).  Es  de  notar 
aquí  que  esn  purificación»  es  prin¬ 
cipalmente  la  de  la  Virgen  ,  pero 
también  por  extensión  la  de  Jesús. 

La  madre  había  «le  purificarse  de  la 
impureza  legal  que  con  el  parto  con¬ 
traía,  y  el  Hijo  de  la  que  había  con¬ 
traído  con  el  contacto  continuo  con 
la  madre.  Los  mejores  códices  grie¬ 
gos  dicen  «la  purificación  de  ellus». 

Indica  también  el  Evangelista  que 
María  ofreció  el  sacrificio  de  pobres: 

«los  tórtolas  ó  dos  pichones:  testi¬ 
monio  de  su  pobreza. 

A  los  cuarenta  días ,  pues ,  del 
nacimiento  de  Jesús,  fué  María  á 
Jerusalén,  llevando  ú  Jesús  y  acom¬ 
pañada  de  José,  subió  al  templo  y 
penetró  hasta  la  puerta  llamada  de 
Nicanor,  que  separa  el  atrio  de  las 
mujeres  del  de  los  varones  israeli¬ 
tas,  y  allí  la  recibió  el  sacerdote  que 
estaba  «le  servicio,  la  roció  con  san¬ 
gre  y  rogó  á  Dios  por  ella,  y  tomó 
las  dos  aves  para  ofrecerlas  al  Señor. 

Bibliogv.  Los  comentaristas  «le 
san  Locas  en  el  pasaje  citado  (véan¬ 
se  en  Knabenbauer)  y  las  Vidas  de 
Jesús  (Le  Camus,  Didon.  Fouard, 

Killion...)  en  el  lugar  correspon¬ 
diente. 

Purificación  legal,  tíibl.  Así  se 
llama  la  purificación  que  prescribía 
la  ley  de  Moisés  á  todos  los  israe¬ 
litas  que  hubiesen  contraído  alguna 
impureza  legal,  para  que  pudiesen 
tomar  parte  en  el  culto  y  comer  de 
los  sacrificios  del  Señor.  Antes  de 
la  purificación  se  requería  la  ablu¬ 
ción  6  inmersión  en  el  ngua  .  l  a 
purificación  era  de  dos  clnses:  una 
ordinaria,  otra  especial  y  extraordi¬ 
naria.  La  purificación  ordinaria  era 
para  los  que  hablan  contraído  in¬ 
mundicia  por  contacto,  y  esta  puri¬ 
ficación  «e  hacía  por  la  aspersión  con 
el  agua  lustra!,  preparada  con  las 
cenizas  de  la  vaca  roja(Núm..  XIX,  1-22).  (V.  Lus- 
tración.)  La  purificación  extraordinaria  ó  especial 
se  hacía  en  algunos  casos  especiales,  y  por  medio 
de  la  oblación  de  sacrificios.  Tales  eran:  l.°  La  pu¬ 
rificación  del  leproso (V.  Lepra).  2.°  La  purificación 
del  hombre  ó  de  la  mujer,  en  casos  especiales,  «le 
gonorrea,  ó  de  flujo  «le  sangre.  El  hombre,  después 
de  sanado,  debía  esperar  siete  días,  ni  día  s'ptimo 
lavarse  el  vestido  y  su  cuerpo  v  al  octavo  ofrecer 
dos  tórtolas,  ó  dos  palominos  y  llevarlos  al  sacer«lote, 
el  cual  había  de  ofrecer  uno  por  el  pecado  y  el  otro 
en  holocausto.  Asimismo  la  mujer  ya  sana  del  flujo 
de  sangre  había  de  esperar  siete  días,  y  el  día  octavo 
dar  también  dos  tórtolas  ó  «los  palominos  al  sacer 
dote,  quien  habla  de  ofrecer  uno  «le  ellos  por  el  peca¬ 
do  v  el  otro  en  holocausto  (Lev.,  XV,  13-15  y 
28-30).  3.°  La  purificación  de  la  mujer  después  del 


parto.  La  mujer  que  daba  á  luz  hijo  varón  había 
de  esperar  cuarenta  días,  y  si  daba  á  luz  una  hija, 
ochenta  días,  pasados  los  cuales  había  de  ofrecer  uu 
cordero  de  un  año  en  holocausto  y  una  tórtola  ó  pa¬ 


lomino  por  el  pecado.  Y  si  era  pobre,  que  no  po«lía 
ofrecer  un  cordero  había  de  ofrecer  un  par  de  tórto¬ 
las  ó  palominos,  el  uno  en  holocausto  y  el  otro  por 
el  pecado  (Lev.,  XII,  1-8). 

Esta  es  la  ley  de  la  purificación  á  la  que  quiso  su¬ 
jetarse  la  Santísima  Virgen;  á  pesar  de  que  las  pa¬ 
labras  de  la  ley  expresamente  la  excluían  como  lo 
indica  la  versión  vulgata  (Lev . ,  XII,  1 ;  cf.  Luc..  II, 
22-24). 

La  purificación  en  caso  «le  inmundicia  era  obliga¬ 
toria  á  los  sacerdotes  para  ejercer  las  funciones  «le 
su  ministerio  (Lev..  XX.  1-8;  cf.  Núm.,  VIII,  6-22; 
2  Par.,  V,  11:1  Esdr..  VI,  20;  2  lísdr.,  XIII,  22). 
Era  también  obligatoria  á  los  israelitas  para  comer 
la  Pascua,  v  los  sacrificios  pacíficos  (Núm.,  IX, 
6-11;  Lev.,'  VII,  20-21;  cf.  Judith  ,  XVI,  22-r 
2  Mach.,  XII,  38). 
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Antes  de  tomar  posesión  de  la  tierra  de  Cnnann, 
los  israelitas  debían  purificarla  de  todos  los  restos  y 
vestigios  de  idolatría,  como  muchas  veces  se  lo  en* 
cargó  el  Señor ( Exod  ,  XXIII.  94:  XXXIV.,  12-13. 
Núm.,  XXXIII,  53-54:  Dtn.,  VII,  5-25:  XII. 
1-3).  También  se  purifica  ha  el  botín  tomado  en  la 
guerra.  El  oro,  la  plata,  el  bronce,  el  hierro,  el 
plomo,  el  estaño  y,  en  general,  todo  lo  que  podía 
pasar  por  las  llamas  era  purificado  por  el  fuego  y  se 
limpiaba  también  con  las  aguas  de  la  purificación; 
pero  los  vestidos  y  demás  objetos  que  no  podían  re¬ 
sistir  el  fuego  habían  de  purificarse  sólo  con  agua. 
En  fin,  para  la  purificación  de  todo  el  pueblo  de 
Israel,  y  de  los  sacerdotes  y  del  mismo  santuario 
filó  instituida  por  el  Señor  la  fiesta  anual  de  la  ex¬ 
piación  (V.).  Un  purificación  legal  era  símbolo  de 
Ja  purificación  moral.  Esta  purificación  anunciada 
por  loa  profetas  como  la  obra  del  Mesías  ( Kzech . , 
XXXVI,  22-27;  Dan.,  XII,  10;  Zach..  XIII.  1) 
fué  efecto  de  la  redención  de  Jesucristo.  Cordero  de 
Dios  que  quita  el  pecado  del  mundo  (  Jo.,  I,  29; 
Rom.,  III,  24-25;  Eph.,  V.  26-27;  Tit.,  II,  14; 
Hebr.,  IX,  14-23),  y  se  aplica  á  los  hombres  por 
medio  de  los  santos  sacramentos  del  bautismo 
(Act.,  II,  38)  v  de  la  penitencia  ó  confesión 
(Jo.,  XX,  22-23). 

Purificación.  Geog.  Pobl.  y  dist.  de  Colombia, 
en  el  dep.  de  Tolima,  ptov.  del  Guamo  ó  Saldaba, 
fiit.  en  una  alta  meseta  á  cuyo  pie  corre  el  Magda¬ 
lena,  á  172  kms.  de. Bogotá  v  369  m.  de  altura,  ha¬ 
cia  loa  3o  55'  24*  de  lat.  N.  y  0o  49'  50"  de  long.  O. 
del  Meridiano  de  Bogotá;  8.800  h.  En  su  término 
Be  cosechan  café,  carao,  caucho  y  añil.  Su  clima  es 
cálido,  con  una  temperatura  media  de2S°C.  En  los 
alrededores  hay  ricos  minerales.  La  población  posee 
calles  anchas  y  cuidadas  y  buena  iglesia,  asi  como 
Correo,  Oficina  telegráfica,  escuelas,  Juzgados  de 
circuito,  municipal  y  de  rentas.  Registro,  Inspec¬ 
ción  de  policía  y  comercio  bastante  activo.  Fué  fun¬ 
dada  el  25  de  Mayo  de  1661  por  Diego  de  Ospina 
Maldonado.  Hasta  sus  cercanías  suelen  subir  los 
vapores  que  recorren  el  Alto  Magdalena. 

Purificación.  Qeog .  Río  de  Méjico,  en  el  Fst.  de 
Jalisco;  nace  en  la  Sierra  de  Caeoma,  se  encamina 
'hacia  el  S.  y -des  .  en  el  océano  Pacífico  frente  á  los 
arrecifes  de  los  Frailes.  ||  Nombre  que  lleva  en  su 
éurso  superior  el  río  Soto  la  Marina. 

Purificación.  Geog .  Mun.  y  villa  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Jalisco,  cant.  de  Autlán ;  tiene  unos 
12,000  h.,  de  los  que  sólo  900  corresponden  á  su 
cabecera.  'Esta  se  halla  sit.  A  los  19°  57'  15"  de  la¬ 
titud  N.  y  5o  57'  10"  de  lorg.  O.  del  Meridiano  de 
Méjico,  á  458  m.  de  altura,  á  50  kms.  SO.  de  Aut¬ 
lán  y  á  25  de  la  costa.  En  su  término  existen  bos¬ 
ques  con  gran  variedad  de  maderas  y  se  producen 
con  carácter  espontáneo  hnrtco,  vainilla  y  tabaco  v 
se  cultivan  la  caña  de  azúcir,  el  añil,  ,  el  algodón  y 
el  cacao.  Hay  mineral  de  hierro  v  gran  cantidad  de 
sal  en  las  marismas  de  Apasulco,  Chametla  v  Pénu- 
la.  La  población  fuá  fundada  por  Juan  Fernández 
de  Hijar  en  1533.  ||  Pobl.  en  el  Est  de  Méjico,  mu¬ 
nicipio  de  Texcoco:  anos  1 ,200  h  ||  Pobl.  en  el  Es¬ 
tada  de  Puebla,  mun.;  de  Tepeacn;  315  h.  ||  Hac.  en 
el  Est..  de  Puebla,  mun.  de  Tepenca;  80  h. 

Purificación  (Campamiento  re  l a )..Ge»g*  Nom¬ 
bre  dado  ai  campamento  instalado  por  Artiga»  en  ík 
mesetn;  dé  la  denominación  de  éste  (  Uruguay,  de- 
pmHnméuto.dé  Paysandú)4  durante  sus  luchas  por  Fá 
independencia.  ’  .  r* 


!  Purificación  (Río  de  la).  Geog.  Río  de  Méjico, 
I  tributario  del  golfo  de  Méjico,  llamado  también  Soto 
|  la  Marina.  Tiene  sus  fuentes  en  las  montañas  de  Río 
j  Blanco  del  Est.  de  Nuevo  León  y  se  forma  de  los 
rinch.  de  la  Meca,  Hidalgo,  Pilón,  Corona,  Guemez, 

■  San  Marcos  y  Casas,  que  penetran  en  el  Est.  de  Ta- 
mauiipas  y  se  juntan  casi  todos  en  el  bello  é  impo¬ 
nente  cañón  de  la  iglesia,  perteneciente  á  la  Sierra 
de  Tamaulipns.  Baña  una  región  agrícola  irn portan¬ 
te  y  es  navegable  en  una  distancia  de  50  kms.  desde 
su  desembocadura,  poco  antes  de  la  cual  recibe  las 
aguas  del  pequeño  río  de  las  Palmas.  En  sus  már¬ 
genes  se  encuentra  gran  variedad  de  garzas,  pelica- 
canos,  garcetas,  gaviotas  y  otras  aves. 

Purificación  (Antonio  db  la),  liiog.  Agustino 
portugués,  n.  en  Oporto.  Profesó  en  Evora  en  1617. 
Explicó  teología  y  filosofía  en  su  Orden,  de  la  que 
fué  nombrado  cronista.  Predijo  el  día  de  su  muerte, 
acaecida  el  19  de  Abril  de  1658.  Escribió:  Theatmm 
triumphale,  sive  Índex  rerurn  notabilium  suae  Provin- 
ciae  Lusitanas  (Lisboa,  1631),  De  viris  illnstribus 
antiquissimae  Pro  viuda e  Lusitanas  Ovdinis  Eremita- 
rnm,  libri  tres  (1  t.,  Lisboa,  1642),  Chrouologia 
monástica  lusitana...  (Lisboa,  1642),  Chvonica  da 
antiqnissima  Provincia  de  Portugal  da  orden  dos  Ere¬ 
mitas  de  Santo  Agostinho  (1.a  y  2.a  parte,  Lisboa, 
1642  y  1656),  Memorial  de  diversas  Mistas  e  Ora - 
goens  para  proveito  dos  ¿ fiéis  vivos  e  def untos...  (Lis¬ 
boa,  1642),  De  viris  illustribus  qni  ex  hac  Provincia 
Augustincnse  Lusitana  ad  Pontijlciam  dignitatem  as- 
snmpti  sunt  (Lisboa,  1642),  Antidoto  Angustiniano 
(1660),  y  varios  otros  trabajos  que  quedaron  manus¬ 
critos.  Purificación  fué  escritor  de  no  muy  depurada 
crítica,  como  otros  tantísimos  historiadores  de  6u 
época,  influidos  por  los  Falsos  Cronicones. 

Purificación  (Bkrnardo  de  i,a).  Biog.  Benedic¬ 
tino  lusitano  del  siglo  xvn,  n.  en  Braga  y  profeso 
de  San  Tirso  de  Rivadave.  Fué  prior  de  San  Martín 
de  Tibaes  (1629).  abad  de  San  Salvador  de  Gomfei 
(1633)  y  procurador  general  de  la  Cancillería  de 
Braga  (16:<5).  Pasó  luego  al  Brasil,  donde  leyó  teo¬ 
logía,  y  fué  nombrado  primero  abad  de  Babia  y  des¬ 
pués  provincial.  Imprimió  un  tomo  de  Sermones  v 
un  libro  con  el  título  Primada  monástica  del  padre 
de  los  monjes t  N.  P.  S .  Benito  (Lvón,  1662). 

Bibliogr .  Argáiz,  La  Perla  de  Cataluña  (Madrid, 
1677).  ‘ 

Purificación  (Ignacio  db  la).  Biog.  Escritor  y 
religioso  español  del  siglo  xyn,  que  figura  en  el  Ca¬ 
tálogo  de  Autoridades  de  la  Academia  por  una  obra 
■titulada  Silva  de  Lección  Varia.  Ejemplos  y  cepos 
acaecidos  en  el  mundo. 

Purificación  (Miguel  de  la).  Biog.  Religioso 
portugués,  n.  en  Trapor  (India  Oriental)  en  1589; 
ignórase  la  fecha  de  bu  muerte,  que  debió  acaecer 
hacia  mediados  del  siglo  xvli.  Ingresó  en  la  orden 
de  San  Francisco  en  el  convento  de  Santo  Tomé, 
fué  misionero  apostólico  en  el  reino  del  Mogol  y 
procurador  de  bu  provincia  en  Roma,  en  d^nde  so* 
licitó  y  obtuvo  Ir  separación  de  la  de  Portugal  por 
oponerse  éstaá  que  otros  qos  sus  hijos  pudiesen  ser 
preladas  de  aquélla. Escribió: .  Vida  evangélica  y 
apostólica  de  los  Fi'ailes  menores  de  Oriente ,  ilustra¬ 
da  con  varias  materias  y  anotaciones  predicables  (Bar* 
celonn.  1641  y  .1643). 

PURIFIC  AD  A  MENTE,  ndv.  m.  Con  puri¬ 
ficación,  de  una  manera  purificada. 

PURIFICADO!!,  RA.  F.  Pwifieatoar,  pHriíiw- 
teir.*- It.PariftoaUre.*— Iu.  ümmt.  p«rifi<;*Ut.— A.  R el- 
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Binar,  lelchtuch.  —  P.  y  C.  Parilicador. —  E.  Pariganto. 
adj.  Que  purifica.  U.  t.  c.  s. 

Pl'bificadob.  Litarg.  Consiste  en  una  pieza  de  lino 
ó  cáñamo,  no  puede  ser  de  otra  tela,  que  se  usa  para 
purificar  principalmente  el  cáliz  en  la  celebración  de 
la  Misa.  Sus  dimensiones  no  están  determinadas  pol¬ 
las  rúbricas,  pero  los  liturgistas  suelen  exigir  que 
sea  por  lo  menos  de  30  cm.  de  ancho  por  10  de 
largo.  Para  distinguirlo  de  la  toalla  que  se  usa  para 
el  lavabo  suele  bordarse  una  cruz  en  el  medio.  No 
necesita  bendición.  Debe  procurarse  que  los  purifica- 
dore6  que  han  sido  usados  en  el  sacrificio  de  la  Misa, 
antes  que  sean  lavados,  no  los  toquen  sino  los  clé¬ 
rigos  ó  los  que  están  encargados  de  guardarlos.  La 
primera  loción  deben  hacerla  los  clérigos  ordenados 
de  mayores,  y  el  agua  de  ella  debe  echarse  en  el 
sumidero  y  si  éste  no  existe,  en  el  fuego. 

PURIFICAR. 1.a  acep.  F.  Punfier.  —  It.  Parifi¬ 
care. — In.  Toparify. — A.  Reinigen. — P.  y  C.  Parificar. 
— E.  Pungí.  (Etim.  —  Del  Int.  purificare,  comp.  de 
pnnts,  puro,  y  /acere,  hacer.)  v.  a.  Quitar  de  una 
cosa  lo  que  le  es  extraño,  dejándola  en  el  aer  y  per¬ 
fección  que  debe  tener  según  su  calidad.  U.  t.  c.  r. 

|¡  Limpiar  de  toda  imperfección  una  cosa  no  mate¬ 
rial.  U.  t.  c.  r.  ||  Acrisolar  Dios  las  almas  por  me¬ 
dio  de  las  adicciones  y  trabajos.  U.  t.  c.  r.  ||  Relia-  ! 
biiitar  para  el  servicio  A  los  impurificados  por  causas 
políticas.  ||  En  la  antigua  ley,  ejecutar  las  ceremo¬ 
nias  prescritas  para  dejar  libre»  de  ciertas  impurezas 
á  personas  ó  cosas.  U.  t.  c.  r. 

Deriv.  Purificadero,  ra.  Purificado,  do. 
Purifloamlento.  Purificante.  Purificati¬ 
vo,  va.  Purificatorio,  ria. 

Purificar.  Litnrg.  Limpiar  los  cálices,  ó  copones 
6  los  dedos  del  sacerdote  ó  diácono  que  lia  tobado 
las  especies  consagradas,  para  quitar  toda  reliquia 
de  ellas,  lo  cual  se  hace  por  medio  de  las  abluciones. 
V.  Ablución. 

PURIFORME.  (Etim.  —  Del  bit.  pus,  parís, 
pus,  y  forma,  figura.)  adj.  Pal.  Que  tiene  la  aparien¬ 
cia  del  pus . 

PURIGUAL  ó  PURIHUAL.  Oeog .  Pohl.  del 
Perú,  en  el  dep.  de  Cajamárca.  prov.  de  Cnjahainbn; 
unos 250  h.  Era  cabecera  de  un  antiguo  distrito  que 
fué  suprimido  en  Febrero  de  1875. 

PURIJÉ.  Germ.  Antigükdad. 

PURILAR1  (Al  tos  dií).  Oeog.  Pequeña  sierra 
de  Chile,  en  el  dep.  de  Antofngasta,  sit.  al  NE.  de 
San  Pedro  de  Atacama. 

PURILAUQUEN.  Geog.  Riach.  de  Chile:  des¬ 
agua  en  el  golfo  de  Corcovado,  hacia  los  42° 43'  de  lat. 
S.  formando  ría,  frente  á  la  isla  de  Llahuen.  En  el 
extremo  de  la  isla  hay  un  estuario,  llamado  Laguna 
de  Purilnuqiien,  qué  podría  ser  un  buen  puerto. 

PURIM  (Fibsta  ds).  Bibl.  Con  este  nombre  se 
designa  una  fiesta  religiosa  y  nacional  de  los  judíos 
instituida  en  memoria  de  la  libertad  y  salvación  de 
los  judíos  en  tiempo  de  Ester. 

Pnr,  pnrint  procede,  á  lo  que  parece,  de  la  raíz 
aria,  sanscrit.  par,  persa,  por,  que  corresponde  al 
plere  latino,  pleno  ó  lleno.  La  par  venía,  pues,  á 
significar  6  á  equivaler  á  suerte.  Seria  quizá  una 
especie  de  dado.  Ciertamente  en  Susu  se  descubrió 
un  prisma  cuadrangular  que  tenia  puntos  en  sus  ca¬ 
ras,  como  uno  de  nuestros  dados.  Así  es  que  so  de¬ 
cía  echar  la  pnr.  (Est..  NI,  7),  como  se  dice  echar 
loa  dados,  las  cartas.  De  este  modo  se  sacó  en  suer¬ 
te  el,  día  en  que  habían  de  ser  exterminados  Jos 
judio». 


Institución  de  la  /esta.  Amán,  irritado  con  el 
judio  Mardoqueo  porque  no  se  arrodillaba  ni  se  pos¬ 
traba  delante  de  él.  no  se  contentó  con  matar  á  .Mar¬ 
doqueo,  sino  que  intentó  y  tramó  el  exterminio  fie 
(oda  la  raza  y  linaje  de  los  judíos.  Conforme  á  la 
superstición  de  lus  persas,  sacóse  este  negocio  por 
suerte.  En  el  año  duodécimo  del  rey  Asuero,  en  el 
mes  primero  que  es  el  mes  de  Nisán,  fué  echada  de¬ 
lante  de  Aman  la  j>«r(el  dado  ó  la  suerte),  de  día 
en  día  y  de  mes  en  mes;  y  salió  el  mes  duodécimo 
que  es  el  mes  de  Ador.  Procuró  después  Amán  ex¬ 
citar  la  ira  del  rey  contra  los  judíos  y  captarse  la  reul 
benevolencia  y  obtener  el  permiso  y  lo  logró,  en 
efecto,  pues  que  el  rey  se  quitó  el  anillo  de  su  mano, 
anillo  que  era  también  sello,  y  dióselo  á  Amán. 
Obtenida  la  licencia  y  el  sello  real  y  prevaliéndose 
de  su  valimiento  ante  el  rey  y  do  su  autoridad  su¬ 
prema  en  el  reino,  hizo  Amán  que  se  enviasen  letras 
por  mano  de  los  correos  á  todas  las  provincias  del 
rey,  para  destruir  y  matar  y  exterminar  á  todos  los 
judíos  desde  el  niño  hasta  el  viejo,  niños  y  mujeres 
en  un  día,  en  el  13  del  mes  dúo  lécimo,  que  es  el 
mes  de  Adar.  y  para  apoderarse  de  sus  bienes.  En 
estas  cartas  se  duba,  pues,  permiso  y  autorización 
á  los  enemigos  de  los  judíos  para  tomar  las  nrmas 
contra  el  os  y  mata  Les.  El  exterminio  de  los  judíos 
era,  en  realidad,  un  hecho  de  gn»n  trascendencia  no 
sólo  para  el  pueblo  israelita,  sino  también  para  la 
humanidad  entera.  Los  judíos  eran  la  descendencia 
de  Ahraham  en  la  cual  habían  de  ser  bendecidas 
todas  las  gentes,  y  de  la  cual  bahía  de  nacer  el  Me¬ 
sías,  la  esperanza  de  Israel  y  el  deseado  de  las  na¬ 
ciones.  Por  fortuna,  ó.  mejor  dicho,  por  disposición 
de  la  Divina  Providencia,  la  reina,  esposa  de  Asne¬ 
ro,  era  de  estirpe  judía  y  sobiiim  de  Mardoqueo,  el 
aborrecido  de  Amán.  El  decreto  real  produjo  gran 
consternación  entre  los  judíos.  Mardoqueo  y  tolo  el 
pueblo  avunaron  é  hicieron  oración  al  Señor  implo¬ 
rando  su  auxilio  y  protección,  y  recurrieron  á  Ester 
para  que  hiciese  valer  su  influencia  con  el  rey  para  la 
salvación  de  su  pueblo.  Ella,  preparada  y  dispuesta 
con  la  penitencia  y  la  oración  presentóse  ante  el  rey 
sin  ser  llamada  y  rogóle  que  se  dignase  comer  con  ella. 
Así  se  hizo  dos  «lías,  y  al  segundo  día  descubrió  Ester 
al  rey  las  tramas  v  maquinaciones  do  Amán  contra 
los  judíos.  Amán  fué  castigado  con  la  muerte,  pero 
el  decreto  real  estaba  promulgado  y  los  decretos  do 
los  reyes  persas  no  podían  frustrarse  ni  revocarse; 
dióse,  pues,  un  segundo  decreto,  y  así  como  en  el 
primero  se  bahía  da  ¡o  licencia  á  los  enemigos  de  los 
judíos  para  exterminarles,  así  en  este  segundo  se  dió 
licencia  á  los  judíos  para  defenderse  y  pelear  con  sus 
enemigos  en  el  mismo  día  prefijado  el  13  del  mes  de 
Adnr.  Escribiéronse,  pues,  las  cartas  y  prescripcio¬ 
nes  reales  en  el  día  23  del  mes  tercero  ó  Siván  y 
selláronse  con  el  sello  del  rey  y  enviáronse  á  la» 
127  provincias  del  gran  Imperio  persa.  Y  como  so- 
bahía  prevenido  asi  se  cumplió,  do  suerte  que  el  día 
13  del  mes  de  Adar  que  halda  de  ser  el  del  extermi¬ 
nio  de  los  judíos  fué  el  do  su  triunfo,  puesto  que  o¡> 
aquel  día  los  judíos  mataron  á  sus  enemigos  princi¬ 
pales  en  todas  las  provincias  del  Imperio.  Sólo  en 
la  ciudad  de  Susa,  capital  del  Imperio,  mataron  á 
500  hombres  y  á  los  10  hijos  de  Amán;  pero  como 
en  aquella  ciudad  era  grande  el  número  de  enemigos 
de  I09  judíos,  pidió  la  reina  Esteral  rey  Asnero,  que 
pudiesen  los  judíos  continuar  la  matanza  ai  otro  día. 
Al  día  siguiente  de  la  matanza,  el  14  en  las  provin¬ 
cias  y  el  15  en  Susa,  descansaron  los  judíos  y  cele- 
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brnrou  mí  triunfo.  Munloqueo  consignó  todo  esto 
por  escrito  y  envió  tnml>ién  cartas  á  ios  judíos  que 
estaban  en  todas  las  provim  ias  del  rey  Asuero  para 
que  celebrasen  el  día  14  del  mes  de  Adar  y  el  15  del 
misino  mes,  todos  los  años  en  memoria  de  la  salva¬ 
ción  de  los  judíos.  Este  es  el  origen  de  la  tiesta  de 
Pumo  q ne  los  judíos  celebraban  con  alegría  y  ban¬ 
quetes  y  enviando  porciones  y  regalos  á  sus  amigos 
v  vecinos  y  dando  limosna  á  los  pobres  (Esth.,  IX, 
17-32).  Por  eso  y  por  la  intervención  de  Mardo- 
queo  en  la  institución  de  esta  tiesta  solía  ésta  lla¬ 
marse  también  días  de  Mnrdoqueo  ( 2  Mac. .  XV,  37). 

Celebración  de  la /esta.  Esta  íiesta  no  fué  insti¬ 
tuida  por  Dios  ni  presenta  en  la  ley,  y  de  allí  que 
al  principio  fuese  mirada  como  una  novedad  por  los 
judíos  de  Palestina,  y  que  algunos  protestasen  con¬ 
tra  ella.  Mas  fué,  con  todo,  aceptada,  v  va  el  texto 
citado  (2  Mac..  XV.  37  )  prueba  que  por  los  años  de 
162  a.  de  J.C.  se  celebraba  en  Jerusalén.  Celebrábase 
la  fiesta  los  dos  días  el  11  y  el  15  de  A  lar  en  memo¬ 
ria  de  los  dos  «lias  que  se  concedieron  á  los  judíos  de 
Susa  para  defenderse  de  sus  enemigos.  En  los  años 
cu  que  se  añadía  un  mes  intercalar,  el  Vendar,  la 
tiesta  d*»  Purim  se  celebraba  dos  veces,  una  vez  el 
Punm  menor  en  el  mes  de  Adar  v  el  l’urim  mavor  j 
cu  el  mes  de  Vendar.  La  víspera,  13,  era  día  de  ! 
iiviino.  y  se  llamaba  el  ayuno  de  Ester:  pero  cumulo 
el  14  era  sábado,  el  ayuno  se  trasladaba  al  día  ante¬ 
rior.  Con  mayor  razón  se  trasladaba  el  ayuno  cuan¬ 
do  el  13  era  sábado.  Demás  de  esto,  solía  evitarse 
que  la  íiesta  de  Purim  cayese  el  día  segundo,  el 
■cuarto  ó  el  séptimo  de  la  semana.  Uno  de  los  actos 
más  importantes  de  la  tiesta  era  la  lectura  del  me- 
tullah  ó  volumen,  esto  es,  del  libro  de  Ester.  Esta 
lectura  solía  hacerse  en  las  sinagogas,  por  la  tarde 
■ó  por  la  noche,  á  la  luz  de  las  antorchas,  pero  en 
diveisos  días  según  ios  lugares,  el  día  15  de  Adar 
cu  las  ciudades  amuralladas  en  tiempo  de  Josué, 
el  14  en  las  otras  ciudades,  y  el  segundo  ó  quinto 
día  de  la  semana,  más  cercano  á  la  íiesta  en  las  vi¬ 
llas  y  aldeas.  Si  la  fiesta  de  Purim  caía  en  sábado, 
la  lectura  se  hacía  dos  días  antes.  En  la  mañana  de 
la  tiesta  se  leía  el  texto  del  Exodo.  XVII,  8-16.  que 
refiere  la  victoria  sobre  los  nmaleeitas,  porque  se 
suponía  que  Aman  era  descendiente  del  rey  amale- 
cita  Agag.  La  lectura  del  libro  de  Ester  daba  lugar 
á  manifestaciones  de  entusiasmo,  que  probablemente 
fueron  la  causa  de  que  se  prohibiese  esta  lectura  en 
el  día  de  sábado,  así  como  de  que  se  quitase  del  libro 
de  E>ter  el  nombre  de  Dios,  las  oraciones  y  lo  que 
le  daba  carácter  sngrado  [V.  EsTim  (Libro  de)]. 
Estas  manifestaciones  introducidas  probablemente 
en  tina  época  en  que  la  tiesta  de  Purim  tomó  un  ca¬ 
rácter  más  profano  fueron  probablemente  la  razón 
de  la  redacción  abreviada  del  libro  de  Ester  en  la 
cunl  no  aparece  el  nombre  de  Jalive.  Así  lo  entien¬ 
den  Cornel  y,  Introdnctio  specialis  in  histéricos  (  V .  T., 
libros,  t.  II,  pág.  436):  Zschokkes,  Historia  sacra 
<pág.  313).  Cuando  salía  el  nombre  de  Amán  de¬ 
cían:  «¡í^ea  borrado  su  nombre!»  ó  bien:  «¡Perezca 
«1  nombre  de  los  malos!»  Los  muchachos  aplaudían, 
golpeaban  los  bancos  ó  las  maderas,  golpeaban  unos 
contra  otros  trozos  de  madera  en  que  se  había  escrito 
el  nombre  de  Amán,  al  terminar  la  lectura  prorrum¬ 
pían  todos  en  estas  exclamaciones:  «¡Maldito  Amán! 
¡Bendito  Mn  Moqueo!  ¡Maldita  Zares!  (la  mujer  do 
Amrtná  ¡  Bendita  Ester!  ¡Malditos  idólatras!  ¡Bendi¬ 
tos  todos  los  israelitas!  ¡Bendito  Harhona,  que  ahor¬ 
có  á  AinánL>  (Est.,  VII,  9).  En  sus  imprecaciones 


los  judíos  mezclaban  á  veces  á  aquellos  que  miraban 
como  enemigos. 

Bibliogr.  Rehuid.  Antiguita  tes  *am<e  (Uttvcht, 
1741):  Iken,  Antiqutíates  hebraicas  (Brema,  1741); 
W.  Schickard,  Purim  sive  Bacchanalia  judaeonuu, 
en  Critici  sacri ;  B.  L.  Eskuche,  De  /esto  juriaco- 
ruin  Purim  (Mnrburgo,  173  4);  Zschokke,  Historia 
sacra  ( Viena,  1888). 

PURIMBO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Miclioacán,  municipio  de  La  Huncuna :  70 
habitantes. 

PüRIMI.  Germ.  Cebolla. 

PURINA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Puno,  prov.  de  Asángaro,  dist.  de  Asillo:  cuenta  un 
corto  número  de  habitantes. 

PURINAMARCA.  Geog.  Dist.  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Jujuv,dep.  de  Tumbaba, 
nit.  en  el  limite  del  dep.  de  Titeara,  á  2,300  tn.  <h 
altura  y  á  60  kms.  al  N.  de  Jujuv,  hacia  los  23°  35' 
de  lat.  S.  y  65°33'  de  long.  O.  de  Greenwich.  Es¬ 
tación  del  f.  c.  Central  Norte,  línea  de  Tucumán  á 
la  Quiaca:  unos  800  h.  Comisaría,  Juzgado  de  pn¿. 
Registro  civil  y  escuelas.  Su  principal  fuente  de  ri¬ 
queza  es  la  ganadería. 

PU RIÑAS,  f.  Qnim.  Nombre  dado  por  E.  Eis- 
eher  á  un  grupo  de  compuestos  derivados  de  la  pin  i¬ 
na  C^  H4  N4,  al  cual  pertenecen  muchas  substancias 
que  se  hallan  formadas  en  la  Naturaleza  (ácido  úrico, 
guanina,  adenina.  hipoxautinn ,  xantiim,  teohromi- 
na,  cafeína,  teofilina)  y  muchas  otras  que  se  obtie¬ 
nen  sintéticamente.  La  purina  es  la  combinación  de  un 
núcleo  de  pirimidina  con  un  núcleo  de  glioxalinn ,  ha¬ 
biéndosele  dado  la  siguiente  fórmula  de  estructura: 

N  =-  C II 

i  i 

lio  C— NHV 

P  II  >CH 

N  —  C - >K 

La  purina  forma  cristales  incoloros,  fusibles  á 
216°,  muy  solubles  en  el  agua  y  de  carácter  ácido  y 
básico  al  mismo  tiempo..  Se  obtiene  partiendo  del 
ácido  úrico,  calentando  éste  á  165°  con  oxicloruro 
de  fósforo,  con  lo  cunl  se  forma  oxidicloropurinn:  ésta 
se  transforma  en  tricloropurina  por  calefacción  á 
152°,  con  setenta  veces  9u  peso  de  oxicloruro  de  fós¬ 
foro;  por  último,  se  convierte  la  tricloropurina  en  <¡i- 
yodoptirina  por  tratamiento  con  ácido  yodliídrico 
á  0o  v  luego  se  reduce  la  diyodopurina  con  polvo  de 
zinc  y  agua  á  purina. 

PURINBMIA.  f.  Pat.  Presencia  de  bases  da 
purina  en  la  sangre. 

PURINGLiA.  Geog .  PobI.ymun.de  Honduras, 
en  el  dep.  de  la  Paz,  dist.  de  Maréala,  de  cuya  ca¬ 
pital  dista  44  kms.:  cuenta  unos  1.100  h.  distribui¬ 
dos  entre  su  cabecera  y  los  cas.  de  Cancire  y  Ran¬ 
cho  de  Gualasara  y  en  su  mayoría  indios.  Estos  viven 
principalmente  de  la  agricultura  y  del  ejercicio  de 
pequeñas  industria*  consistentes  en  la  fab.  de  objetos 
de  alfarería,  hamacas,  jarcias,  etc. 

PURIO.  m.  Bntom.  {Parias  Walk.)  Género  de 
lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  ártidos 
y  tribu  de  los  artinos.  Se  ha  formado  para  una  espe¬ 
cie,  P.  pilnmuia  Stoll,  que  se  encuentra  desde  Costa 
Rica  á  Venezuela. 

PURIRI.  m.  Qnim.  Es  el  leño  de  tinte  de  Nueva 
Zelanda,  procedente  del  Vitex  littorulis .  Contiene  vi- 
texina  y  liomovitoxina.  Es  un  leño  de  color  pardo 
obscuro,  muy  duro  y  muy  duradero. 
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PURÍS.  m.  pl.  üt.iogr.  Tribu  do  indios  del  Bra 
sil .  (le  la  familia  de  los  botocudos.  Vive  en  las  már¬ 
genes  «leí  río  Puras,  tributario  del  Amazonas.  Se  de 
dican  poco  á  la  agricultura  y  pasan  toda  la  estación 
de  las  grandes  lluvias  metidos  en  jangadas.  Mués- 
transe  atables  y  dóciles  con  los  blancos,  lint  re  ellos 
es  práctica  general  la  poligamia. 

PCJRISCAL.  Geog.  Caut.  de  Costa  Rica.,  en  la 
pnrte  SO.  de  la  prov.  de  San  José.  Está  limitado  al 
N.  por  el  Río  Grande  de  Pareóles;  al  lá.  por  el  río  Pi- 
engres  que  lo  separa  «leí  cent,  de  Mora,  v  al  SO.  con 
lu  prov.  de  Puntarenas;  13,500  h.  El  terreno  es  en 
general  muy  quebrado  y  en  él  se  levantan  los  altos 
cerros  de  su  uombre  que  son  una  ramificación  de  los 
de  Dota  y  Rústame nte;  pero  á  pesar  de  ello  y  de  la 
escasez  del  agua,  el  suelo  es  muy  feraz.  Clima  fres¬ 
co  v  seco.  En  su  término  se  producen  muchas  clases 
de  frutos,  especialmente  caña  de  azúcar,  maíz,  fríjo¬ 
les  y  frutas,  y  abundan  los  bosques;  pero  la  falta  de 
agua,  su  mala  calidad,  impidiendo  el  aumento  de 
población  que  era  de  esperar  de  las  condiciones  d«d 
país,  ha  dificultado  la  extracción  de  maderas  y  de  los 
demás  productos.  Atraviesa  el  cantón  el  f.  c.  que  se 
dirige  á  San  José  y  que  le  lia  dado  mucha  vida.  Com¬ 
prende  los  dist.  de  Santiago  de  Este  ó  de  Puriscal, 
que  es  la  cabecera;  San  Rafael,  San  Pablo,  San  An¬ 
tonio,  Candelaria,  Desamparadnos,  Barbacoas,  San 
Juan,  Crifo  Bajo,  Crifo  Alto,  y  Mercedes  y  Gua«la- 
Inpe.  Este  cantón  fué  erigido  el  7  de  Agosto  de  1871. 
||  V.  Santiago  db  Estk  ó  un  Pu riscal. 

PURISIFONIA.  f.  Paleont.  {Pnvixiphonia 
Bowb.)  Género  de  celentéreos  de  la  clase  de  las  es¬ 
ponjas.  orden  «le  los  hexactinélidos,  suborden  de  las 
diclioinnas,  familia  de  los  estnurodérmidos;  es  una 
esponja  ramosa  con  grandes  ramas,  superficie  porosa 
provista  de  poros  diseminados  irregularmente  en  re¬ 
lación  con  los  canales  radiales;  las  paredes  «le  la 
esponja  están  revestidas  por  unn  envoltura  formada 
de  espíenlas  en  agujas  paralelas  ó  entremezcladas  y 
otras  hexarrndiadas  menos  abundantes,  cementadas 
con  una  pasta  silícica;  debajo  de  esta  capa  super¬ 
ficial  se  encuentra  un  tejido  enrejado  con  mallas 
tinas  y  con  grandes  uudos  de  crecimiento  en  los  que 
penetran  las  espículas  formando  la  masa  principal 
del  esqueleto. 

Este  curioso  género  se  ha  recogido  en  el  jurási¬ 
co  superior  de  Queensland  en  Wollumbilla  Creek; 
la  especie  más  característica  es  el  Pnrisiphonia  Cluv- 
hei  Bowb. 

PUR1SIL.  Geog.  Río  de  Costa  Rica,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Cartago,  riega  el  cant.  de  El  Paraíso  y 
des.  en  el  Macho. 

PURISIMA,  f.  Nombre  antonomástico  de  la 
Virgen  María  en  el  misterio  de  su  Inmaculada  Con¬ 
cepción.  ||  Efigie  ó  estampa  que  representa  este  mis¬ 
terio.  |  Fiesta  de  la  Inmaculada  Cotícepcióu  que  se 
celebra  el  8  de  Diciembre. 

Purísima .  Geog.  Pobl.  y  dist.  «le  Colombia,  en  el 
dep.  de  Bolívar,  prov.  de  Sinú  ó  Dórica,  sit.  cerca 
del  río  Sinú,  á  1 .050  kms.  de  Bogotá  v  16  ra.  de  al¬ 
tura,  hacia  los  9o  16'  de  lat.  N.  y  Io  29'  de  longi¬ 
tud  O.  del  Meridiano  de  Bogotá.  A'lemás  de  dicho 
río,  bañan  su  término  los  arr.  Hondo.  Bijao  y  Páti¬ 
co  y  se  encuentran  en  él  las  lag.  de  Arenal,  Puri  v 
Estancia  Vieja;  8.800  h.  Pro«luce  arroz,  maíz,  ñame, 
yuca,  plátanos,  fríjoles ,  batatas,  patillas  y  caña  de 
azúcar;  cría  de  ganado  vacuno,  caballar,  asnal  y  de 
cerda;  abunda  la  pesca.  I.a  población  tiene  igiesia 
parroquial,  Correos,  escuelas  públicas  y  se  publica 
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en  ella  un  periódico.  Su  nombre  primitivo  fué  Sun 
Ni«*olás  de  la  Paz,  que  más  tarde  trocó  por  el  de  Co¬ 
chinera;  debe  su  principal  incremento  al  obispo  de 
Cartagena,  fray  José  Díaz  de  1.a  Madrid. 

Purísima.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  y  de¬ 
partamento  de  Curicó;  160  h. 

Purísima.  Geog .  Pobl.  de  Méjico,  territ.  de  la 
Baja  California,  inun.  de  Comondú;  625  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Coabuila,  mun.  de  Artenga;  215 
habitantes.  ||  Hue.  en  el  Est.  de  Coabuila,  mun.  de 
Arteoga;  115  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  «le  Coahuilas, 
mun.  de  Jiménez;  385  lt.  ¡|  Hac.  en  el  Est.  de  Cou- 
huila,  muí»,  de  Múzquiz;  75  I».  ||  Mina  en  el  Est.  de 
Durango,  inun.  de  Cauatláu;  160  h.  ||  Rauclio  enei 
Est.  de  Durango,  mun.  de  Canntláu;  250  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Durango,  mun,  de  Ciudad  Lerdo; 
170  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  «le  Durango,  mun.  de 
Cueticnmé;  570  h.  ¡|  Rancho  eu  el  Est,  de  Durango, 
mun.  de  Súchil;  «SO  li.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Duran 
go.  mun.  de  Razas;  170  b.  |¡  Rancho  en  el  Est.  de 
Durango.  mun.  de  San  Bernardo:  55  h.  ||  Rancho 
en  el  Est.  de  Durango,  mun.  de  San  Juan  de  Gua¬ 
dalupe;  75  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Durango,  mu¬ 
nicipio  de  San  Luis  de  Cordero;  50  1».  ||  Rancho  en 
el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Allende;  50  h.  || 
Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Corta¬ 
zar;  90  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Guanajuato,  mu¬ 
nicipio  del  mismo  nombre;  150  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  León;  100  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Guanajuato.  mun.  de  Ocampo;  90 
habitantes.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Guaunjunto,  mu¬ 
nicipio  de  Piedra  Gorda;  70  h.  ||  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Guanajuato.  mun.  de  Santa  Cruz;  170  h.  (¡ 
Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Lagos;  40  h. 
||  Rancho  en  el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Lagos;  85 
habitantes.  ||  Congregación  en  el  Est.  de  Jalisco, 
mun.  de  San  Juan  de  los  Lagos;  230  h.  ||  Hac.  en 
el  Est.  de  Jalisco,  mun.  de  Teealitlán;  310  h.  || 
Hac.  en  el  Est,  de  Jalisco,  mun.  de  Tolotláu;  190 
habitantes.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Michoacá»,  mu 
nicipio  de  Pátzcuaro;  210  1».  ||  Rancho  en  el  Est.  de 
Michoacán,  mun.  de  Peribán;  185  h.  |¡  Rancho  en 
el  Est.  de  Michoacán.  mun.  «le  Tujunaroa;  45  h.  || 
Hac.  en  el  Est.  de  Michoacán,  mun.  de  Tardan; 
280  h.  |!  Hac.  en  el  Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de 
General  Terán;  100  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Nue 
vo  León,  mun.  de  Itúrbide;  70  h.  ||  Rancho  eu  el 
Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de  L inares;  90  h.  || 
Rancho  en  el  Eat.  de  Nuevo  León.  mun.  de  Lina¬ 
res;  155  h.  1|  Rancho  en  el  Est.  de  Nuevo  León, 
mun.  de  Salinas  Victoria;  60  h.  |]  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  Puebla,  mun.  de  El  Palmar:  950  h.  ||  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  Querétnro.  mun.  de  Bernal;  225  h. 
||  Pobl.  en  el  Est.  de  Querétnro,  mun.  de  Jnlpan; 
210  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Querétaro,  mun.  «le 
La  Cañada;  65  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  San  Luis 
Potosí,  mun.  de  Atxln;  260  h.  ||  Rancho  en  el  Es¬ 
tado  de  San  Luis  Potosí,  mun.  de  Villa  de  Pozos; 
70  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  «le  Sonora,  mun.  de  San 
José  do  Guayinas;  85  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  do  Ta- 
maulipas.  mun.  de  Hidalgo:  100  h.  ||  Rancho  en  el 
Est.  de  Tamaulipas,  mun.  de  Reinos» :  40  h.  ||  Ha 
ciéndn  en  el  Est.  de  Zacatecas,  mun.  de  A  pozol; 
185  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Zacatecas,  mun.  «le 
Fresnillo;  120  h.  ||  Rancho  en  el  Est.  de  Zacatecas, 
mun.  de  Momax:  390  h.  ||  Hac.  en  el  Est.  de  Za«\i- 
tecas,  mun.  de  Valparaíso;  1,200  1». 

Purísima.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  prov.  de  Vera¬ 
guas,  dist.  de  Cnñazas. 
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Purísima.  Geog.  Mina  <1  o  plata  <1  el  Perú,  en  la 
cordillera  de  Cliaenn,  dep.  de  Ancash,  prov.de  Ca- 
jntambo,  dist.  de  Oyou.  |[  Mina  de  plata,  en  Tinta, 
d'*¡>.  de  Ancash,  prov.  de  Cnjatmnbo,  dist.  de  Ovon. 
¡!  Mina  d<*  plata,  en  Quichas,  dep.  de  Ancash.  pro¬ 
vincia  v  dist.  de  Caja  tam  Lio.  ¡|  Mina  de  plata,  en 
Ventanilla,  dep.  de  Ancash,  prov.  y  dist.  de  Cnja- 
t  iinÍH).  ¡|  Mina  dio  carbón  de  piedra,  en  Pavas,  de¬ 
partamento  de  Ancash,  prov.  de  Hundas,  dist.  de 
Caras.  ¡|  Mina  de  plata,  á  41  kms.  de  Taquilpou ,  en 
el  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Hundas,  dist.  de  Má¬ 
cate.  Lis  muy  rica  en  mineral.  ||  Mina  de  plata  en  el 
dep.  de  Huánueo.  prov.  del  Dos  de  Mayo,  dist.  de 
Hua  Manga.  |[  Mina  de  plata,  en  Churap,  dep.  de 
Ancash.  prov.de  llnaras.dist.de  Independencia.  || 
Mina  de  plata,  en  Pichis,  dep.  de  Ancash,  prov.  de 
Hilaras,  dist.  de  Recuay.  ||  Mina  de  plata,  en  Ichu- 
llangu,  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Honras,  dist.  de 
Yangas.  ||  Mina  de  plata  y  de  oro  al  NE.  de  la  po¬ 
blación  de  San  Marcos,  dep.  de  Ancash,  prov.  de 
Huan,  dist.  de  San  Marcos.  ||  Mina  de  plata  en  el 
cerro  de  Jesús,  lado  N.,  en  el  dep.  de  Cn  jamares, 
prov.  v  dist.  de  Hualgavoe.  [J  Mina  de  [data  en  el 
cerro  de  lingo,  lado  N..  dep.  de  Cn jamaica ,  prov.  y 
dist..  de  Hualgayoc.  ||  Mina  de  plata  en  el  dep.  de 
J u ni ii.  prov.  y  dist.  de  Pasco.  ||  Mina  de  plata  al  O. 
de  la  pobl.  de  Ynnli,  en  el  dep.  de  Junín,  prov.  de 
Tarma,  dist.  de  Yauli. 

Purísima  ó  Hilacha.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est  de  Guanajuato,  muu.  de  lrapnato;  3bü  h. 

Purísima  ^La).  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  v  dep.  de  Linares;  60  h. 

Purísima  (La).  Geog.  Est.  del  f.  c.  de  San  Rafael 
y  Atlixco,  en  Méjico.  Distrito  Federal. 

Purísima  l.°  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Gnanajuato,  tnun.  de  Valle  de  Santiago;  50  h. 

Purísima  Concepción.  Geog.  Estancia  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Entre  Ríos,  de¬ 
partamento  de  Victoria,  dist.  de  Hiuojal,  sit.  entre 
Jos  ríos  Quebradillo  é  Hinojal.  Posee  algunos  milla¬ 
res  de  cabezas  de  ganado  lanar  y  algo  de  bovino  y 
caballar. 

Purísima  db  Altamira.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.de  Pénjaino:  21 0  b. 

Purísima  db  Barbhr.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Guanajuato.  mun.  de  Cuitzco  de  Aba¬ 
sólo;  60  h. 

Purísima  db  Concha.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Nuevo  León,  mun.  de  Linares;  270  h. 

Purísima  del  Rincón.  Geog .  Air.  de  Méjico,  en 
el  territ.  de  la  Baja  California;  des.  por  la  costa  O. 
del  mismo.  ||  Est.  del  f.  c.  Internacional  Mexicano, 
en  el  Est.  de  Durango. 

Purísima  dbl  Rincón.  Geog.  Dist.  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Guanajuato.  Ocupa  una  su  per.  de  414 
kilómetros  cuadrados  y  según  el  censo  de  1910  tenía 
una  población  de  11,585  h.,  que  hoy  puede  calcular¬ 
se  en  14,<>U0.  Su  territorio  forma  una  larga  faja  en¬ 
tre  el  dist.  de  San  Francisco  al  E.  y  el  Est.  de  Ja¬ 
lisco  al  O.  Riéganlo  los  ríos  de  Santiago,  Huarache 
ó  Jalapa  v  del  Gañón  de  Jalpa,  y  entre  sus  princi¬ 
pales  eminencias  se  encuentra  el  cerro  del  Comede¬ 
ro.  Sus  más  importantes  fuentes  de  riqueza  consisten 
en  la  agricultura  y  el  comercio  y  el  producto  agríco¬ 
la  más  común  es  el  trigo.  Sólo  consta  de  la  munici¬ 
palidad  de  su  nombre. 

Purísima  del  Rincón.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Méjico,  en  el  Est.  de  Guana  junto,  capital  del  distrito 
de  su  nombre.  Está  sit.  á  74  kms.  de  la  capital  del 


Estado  y  á  1.725  m.  de  altura,  y  cuenta  unos 
10,000  h.,  de  los  que  3,000  aproximadamente  co¬ 
rresponden  A  su  cabecera.  Sus  alrededores  son  férti¬ 
les  y  pintorescos.  Clima  templado.  Fué  fundada  el 
l.°  de  Enero  de  1603  en  virtud  de  Cédula  del  virrey 
Martín  Enríquez  de  Almenara. 

Purísima  del  Sauz.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  lCst  .de  Guanajuato,  muu.  da  Valle  de  Santiago; 
280  h. 

Purísima  de  Márquez.  Geog.  Rancho  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Pénjamo;  130  h. 

Purísima  de  Oteros.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Salamanca;  50  h. 

Purísima  de  Rivera.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Gunnnjunto,  muu.  de  lrapnato:  160  h. 

Purísima  db  Trmascatio.  Geog.  Hac.  de  Méjico, 
en  el  Est  de  Guanajuato,  mun .  de  Trapuato;  225  h. 

Purísima  de  Torres.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en 
el  Est.  de  Guanajuato,  mun.  de  Cuitzco  de  Abasó¬ 
lo;  45  h. 

PCJRISIMITAS.  Hacer  purisimitas.  fr.  ant. 
Peni.  Bailar  el  agua  delante  de  uno  con  el  objeto  de 
obtener  algo.  Hacrr  cocos  y  monadas. 

PURÍSIMO,  MA,  adj.  superl.  Muy  puro. 

PURISMO.  (Etim. —  De  puro.)  m.  Calidad  de 
purista. 

Purismo.  Ling.  El  purismo  consiste  en  usar  en  el 
lenguaje  oral  ó  escrito,  solamente  aquellas  voces  y 
locuciones  sancionadas  por  los  gramAticos  y  por  el 
uso  de  los  buenos  escritores  ó  conformes  á  un  cierto 
ideal  propio  bastante  restringido.  Purismo  era  la 
distinción  que  se  hacía  antiguamente  entre  voces 
bajas  ó  plebeyas  y  las  nobles,  como  caballns  (caba¬ 
llo),  término  bajo,  plebeyo  y  vulgar,  y  el  noble  y 
pulcro  eqnus  (caballo),  de  los  clásicos  latinos.  Pare¬ 
ce  que  es  un  purismo  más  apropiado  y  legítimo  el 
que  tiende  á  proscribir  de  un  lenguaje  determinado 
los  barbarismos,  ó  sea  las  voces,  giros  y  locuciones 
tomadas  de  otras  lenguas,  cuando  se  hA  abusado  en 
época  anterior.  Pero  aun  en  este  caso  el  purismo  es 
un  defecto  cuando  pretende  proscribir  del  lenguaje 
aquellas  voces,  giros  y  locuciones  que  ha  tiempo  han 
adquirido  enrta  de  naturaleza  por  haber  sido  admiti¬ 
dos  por  el  uso,  por  aquello  de  Horacio  ...si  volet  usus 
qnem  penes  arbitrium  est  et  jns  el  norma  loquendi  (si 
lo  quiere  el  uso,  que  es  el  árbitro,  juez  V  norma  del 
lenguaje).  Purismo  también  sería  imitar  exclusiva¬ 
mente  un  estilo  en  boga  unos  siglos  atrás;  pero  no 
lo  es  si  se  trata  de  una  obra  jocosa  como  aquella; 

A  vos,  el  apuesto,  cumplido  garzón, 
▲smándovos  grato  la  péñola  mia 
Vos  faz  homildosa  la  su  corteaia,  etc. 

El  purismo  fuera  un  verdadero  contrasentido  lin¬ 
güístico  si  en  el  lenguaje  se  tuviera  en  cuenta  la  ley 
del  mayor  número.  En  realidad,  en  el  lenguaje  cul¬ 
tivado  hay  una  recíproca  inñuencin  entre  el  pueblo 
v  la  literatura,  entre  el  lenguaje  vulgar  ó  de  yogle- 
ria ,  que  se  decía  antes,  v  el  lenguaje  culto  ó  de  ele- 
recia.  De  todos  modos,  es  fuerza  reconocer  que,  en 
épocas  de  anarquía  literaria  y  en  las  que  como  ep  Ja 
actual,  todo  el  mundo  escribe  sin  tener  en  cuenta 
para  nada,  ni  la  casticidad  del  idioma,  ni  la  propie¬ 
dad  del  vocablo,  el  purismo  lejos  de  ser  un  defe  lo 
ó  un  vicio  de.  locución,  puede  ser  una  tabla  salvado¬ 
ra.  No  debe,  empero,  confundirse  el  purismo  con  la 
afectación  del  lenguaje,  ni  mucho  menos  con  el  em¬ 
peño  sistemático  de  rerhnznj*  toda  frase. .ó  locución 
que  no  apurqzca  ya  usada  por.  los  autores  de  los 
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épocas  clásicas,  ya  que  una  cosa  e9  el  purismo  y  otra 
la  afectación  convencional.  A  este  propósito  hay  que 
roconlar  la  frase  de  Saavedra  Fajardo:  «Asi  como 
hay  viejos,  que.  para  parecer  jóvenes,  se  tifien  sus 
cabellos,  dei  misino  modo  hay  escritores  que,  para 
parecer  clásicos,  usan  y  abusan  de  frases  y  voca¬ 
blos  antiguos,  que  si  fueron  muy  apropiados  en  la 
época  en  que  por  vez  primera  se  usaran,  hoy  pue¬ 
den  parecer  impropios  ó  ridículos.» 

PURISTA.  (  Etiin .  —  De  puro.)  adj.  Que  escri¬ 
be  ó  habla  con  pureza.  ¡|  Aplícase  igualmente  al 
que,  por  el  afán  de  ser  puro  en  la  manera  de  escri¬ 
bir  ó  *le  hablar,  adolece  de  afectación  viciosa. 
U.  t.  c.  s. 

PU RITA.  n.  pr.  fnm.  de  mujer,  diminutivo  de 
Pura. 

PURITAMA.  Geog.  Baños  termales  de  Chile, 
en  el  dep.  de  Antofagnstn,  sit.  en  una  quebrada 
estrecha  del  riach.  de  Vilma,  á  5  kms.  E.  de  Guu- 
ttn.  Sus  aguas  son  de  temperatura  bastante  elevada 
y  muy  visitadas  por  los  habitantes  de  San  Redro  de 
Atncnina. 

PURITANISMO,  m.  Severidad  de  principios 
del  puritano.  ||  Arg.  Principismo.  Usase  comúnmen¬ 
te  en  sentido  irónico.  ||  Chile .  Vicio  ó  defecto  de 
observar  ó  cumplir  con  su  deber  en  algunas  mate¬ 
rias  porque  quiere  ser  extremadamente  puro  ó  inma¬ 
culado,  sin  que  se  le  note  la  más  mínima  mancha, 
rigidez  y  austeridad. 

Puritanismo.  Hiel.  reí.  Secta  protestante:  su  sis 
tema  doctrinal  se  expone  en  la  palabra  Puritanos. 

PURITANO,  NA.  F.  Paritaín.  —  lt. ,  P.  y  tí. 
Paritino.  —  ln.  Paritau.  —  A.  Paritaner.  —  C.  Paritá. 
adj.  Dícese  del  que  tiene  ó  afecta  tener  principios 
muy  severos.  U.  t.  c.  s. 

Puritanos.  Der.  pol.  Miembros  de  una  de  las 
Iglesias  protestantes  que  representan  importante 
papel  en  la  historia  constitucional  de  [nglnterrn  y 
principalmente  en  la  primera  de  las  revoluciones  de 
este  país. 

Aparece  ésta  á  la  vez  secta  y  partido  político  en 
los  tiempos  de  Eduardo  VI.  Ln  Reforma  en  Inglate¬ 
rra  se  inicia  en  el  reinado  anterior  de  Enrique  VIII, 
que  comenzó  siendo  un  ferviente  católico,  tanto,  que 
el  Pontificado  hubo  de  otorgarle  el  título  de  defensor 
de  la  fe  por  haber  escrito  una  obra  contra  Rutero,  y 
acabó  su  reinado  negando  obediencia  al  Pontílice, 
que  no  había  accedido  á  su  divorcio  con  Catalina  de 
Aragón,  y  proclamándose  él  mismo  jefe  de  la  Igle¬ 
sia  eu  Inglaterra.  Esta  proclamación  engendró  el 
ttnglicanismo. 

Pues  i>ien,  son  Iglesias  no  conformistas  respecto 
del  «nglicanismo,  de  un  lado  el  puritanismo,  y  de 
otro  el  preshiterianismo,  cuyas  diferencias  religio¬ 
sas  y  políticas  luiremos  resaltar  después,  y  la  pri¬ 
mera  de  éstas  surge  precisamente  reinando  Eduar¬ 
do  VI  como  protesta  contra  la  fastuosa  Iglesia 
anglicana  iniciada  por  el  pudre  de  aquél,  como 
antes  se  apuntó. 

Los  puritanos  mantienen  en  Religión  que  el  culto 
debe  reducirse  á  su  primitiva  pureza  suprimiendo  Ia 
jerarquía  episcopal,  el  lujo  de  las  ceremonias  y  no 
conservando  otras  manifestaciones  exteriores  del 
culto  que  la'oi'Rción  ó  súplica  en  común. 

En  cuanto  á  dogmns,  no  difiere  notablemente  el 
puritanismo  del  anglicanismo,  pero  el  inspirador  de 
aquella  secta  fué  Calvino.  La  doctrina  y  la  política 
religiosa  de  los  puritanos  es  la  calvinista,  que  tan 
grandes  prosélitos  había  hecho  en  Suiza,  en  los  Paí- 
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«es  Bajos,  en  Escocia  y  ahora  en  Inglaterra  bajo  la 
acción  del  llamado  puritanismo.  Lamentábase  el 
calvinismo  y  los  puritanos  de  que  en  la  Iglesin  re¬ 
formada.  y  concretamente  respecto  de  Inglaterra  en 
la  anglicana,  se  hubiesen  conservado  muchos  de  las 
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doctrinas  y  prácticas  romanas,  y  clamaban  unos  y 
otros  por  una  reintegración  cabal  á  los  primitivos  y 
sencillos  ritos. 

Aceptaba  esta  secta  la  Biblia  inglesa  como  norma 
de  fe,  interpretando  cada  cual  el  Sagrado  Libro 
según  su  juicio  individual.  El  puritano  hallaba  t-i» 
esta  interpretación  direcia  una  nueva  revelación  que 
apasionaba  el  ánimo  ardientemente,  ocupando  el 
pensamiento  sin  mixtificaciones  de  ninguna  clase. 
Las  frases  v  las  imágenes  de  la  Escritura  se  repro¬ 
ducían  con  respeto  en  la  vida  familiar,  los  niños 
recibían  en  el  bautismo  nombres  exclusivamente  he 
breos,  la  vida  social  en  general  del  mismo  modo  que 
la  familia  se  gobernaba  según  los  preceptos  ejem¬ 
plares  del  Sagrado  Texto,  v  todo  en  absoluto  giraba 
en  derredor  del  pensamiento  religioso  primitivo  que 
no  debía  alterarse  aun  cuando  lo  dispusiere  así  el 
monarca  misino,  que  en  pleno  absolutismo  (v  no 
puede  dudarse  del  de  los  Tudores)  era  quien  alcan¬ 
zaba  la  plenitud  del  poder  y  el  único  que  condensa¬ 
ba  la  esencia  de  la  soberanía. 

En  política  el  puritano  es  partidario  de  la  Repú¬ 
blica  como  forma  de  gobierno,  no  satisfaciéndolo 
ningún  otro  régimen  político,  porque  según  sus 
principios,  aquella  forma,  v  no  otra,  es  la  que  man¬ 
tiene  la  igualdad  en  la  organización  del  Estado  y 
en  el  régimen  de  libertad,  y  la  igualdad  debe  sus 
tentarse  en  la  vida  política  con  el  mismo  empeño 
que  en  el  orden  religioso. 

Ocurre  en  esta  secta  lo  mismo  que  en  el  présbite 
nanismo.  También  en  éste  á  la  concepción  religiosa 
responde  la  política.  El  principio  de  igualdad  puri 
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taño  es  substituto  en  el  presbiteriauismo  por  la 
igualdad  entre  los  presbíteros,  rechazando  t»>dn  je¬ 
rarquía  eclesiástica,  y  comba  tiendo  la  autoridad  de 
los  obispos  como  en  la  concepción  y  secta  puritanas. 
En  contraposición  á  los  presbiterianos,  se  llaman 
episcopales  a  los  mantenedores  de  la  Iglesia  oficial 
protestante,  alirntaudo  así  el  punto  de  mayor  des¬ 
acuerdo  entre  eilos,  ya  que  en  negar  obediencia  al 
Romano  Pontífice  existe  perfecta  conformidad  entre 
anglicanos  y  no  anglicanos  (presbiterianos  y  puri¬ 
tanos).  En  política,  el  presbiteriano  es  partidario  de 
la  Monarquía  constitucional,  así  como  el  puritano  lo 
es  de  la  República.  El  anglicano,  en  cambio,  dÍ3 
tanciado  de  ambos,  afirma  como  forma  legítima  de 
gobierno,  y  sólo  ella,  la  Monarquía  absoluta.  Hob- 
bes  prestó  fundamentos  filosóficos  al  anglicanismo 
dentro  de  la  concepción  apuntada.  La  monarquía 
constitucional  se  generó  en  Inglaterra  á  base  de  los 
principios  presbiterianos.  El  Parlamento,  compuesto 
en  su  mayor  parte  Je  individuos  de  esta  secta,  im¬ 
plica  una  relativa  igualdad  <1  e  condiciones,  porque 
la  idea  de  la  representación  tiene  un  sabor  aristo¬ 
crático  dentro  de  la  base  igualitaria  que  es  su 
esencia. 

A  pesar  de  las  señaladas  diferencias  que  entre 
presbiterianos  y  puritanos  existen,  se  confundieron 
en  su  origen  frente  al  anglicanismo,  conociéndose 
con  el  nombre  genérico  de  no  conformistas ,  de  sig¬ 
nificación  negativa  en  cuanto  iban  contra  la  Iglesia 
oficial.  Durante  el  reinado  de  María  Tudor  ae  reco¬ 
noció  á  los  puritanos  una  existencia  distinta  de  los 
afines.  Esto  no  obstante,  fueron  objeto  de  persecu¬ 
ciones  huyendo  á  Alemania,  donde  acabaron  de  de¬ 
finir  v  perfilar  su  doctrina.  Cuando  volvieron  á  su 
patria  reinaba  Isabel,  representante  fidelísima  de  la 
idea  absoluta  ilustrada,  y  que  extremó  los  rigores 
de  la  persecución. 

Claro  que  la  persecución  alcanzó  á  los  no  confor¬ 
mistas,  pero  también  llegó  hasta  los  católicos;  no  en 
vano  la  reina  inglesa  se  había  apoderado  de  María 
Estuardo  que  representaba  el  catolicismo  en  Esco¬ 


cia  como  María  Tudor  lo  había  representado  en  In¬ 
glaterra.  Por  lo' que  hace  á  los  disidentes  dentro  del 
protestantismo,  Isabel  y  los  obispos  de  la  Iglesia 
anglicana  trataron  por  todos  los  medios  de  impedir 
la  secesión  de  la  Iglesin  oficial,  pero  en  definitiva 


no  lo  lograron.  Lejos  estaban  del  conformismo  los 
presbiterianos,  pero  por  las  diferencias  antes  indica¬ 
das,  lo  estaban  inás  los  puritanos,  y  por  ser  ellos 
los  que  más  en  peligro  pusieron  la  Iglesia,  fueron 
los  más  perseguidos,  siendo  potente  instrumento  de 
tales  persecuciones  la  Cámara  Est: ellada,  que  co¬ 
menzó  teniendo  espíritu  popular  y  acabó  al  servicio 
exclusivo  del  fanatismo  protestante  oficial  y  por  ello 
contra  los  más  distanciados  de  él  que  eran  los  puri¬ 
tanos,  llamados  también  cabezas  redondas  y  santos 
v,  además,  separatistas  é  independientes .  Las  perse¬ 
cuciones  de  los  que  religiosa  y  políticamente  se  ha¬ 
llaban  distanciados  de  la  Iglesia  oficial  y  del  régi¬ 
men  del  Estado,  si  no  dieron  fruto  en  el  reinado  de 
Isabel,  (liáronle  abundante  después,  pues  es  de  sa¬ 
ber  que  si  en  la  época  mencionada  se  ponen  frente 
á  frente  los  anglicanos  de  los  presbiterianos,  y  es¬ 
pecialmente  de  los  puritanos,  cuando  se  inicia  la 
dinastía  de  los  Estuardos  1a  batalla  se  libra  con 
grave  daño  para  la  monarquía,  pero  asegurando  á 
las  libertades  políticas  y  aun  más  á  las  públicas  un 
grado  de  desenvolvimiento  que  hasta  entonces  no 
habían  logrado  merecer,  porque  bien  sabido  es  hasta 
dónde  extremó  sus  rigores  contra  la  libertad  el  ab¬ 
solutismo  protestante. 

El  primero  do  los  Estuardos  fué  Jacobo  I.  antes 
Jacobo  VI  de  Escocia,  aferrado  á  la  teoría  del  dere¬ 
cho  divino  de  los  reves,  tesis  que  se  combatió  rigu¬ 
rosamente  en  esta  época  y  en  tiempos  posteriores  no 
sólo  por  los  puritanos,  sino  por  los  católicos.  Nues¬ 
tro  ilustre  Suárez  fué  el  más  radical  contradictor 
de  las  doctrinas  absolutistas  del  filósofo  Hobbesen 
que  Jacobo  I  se  apoyaba.  Hobbes,  al  describir  el 
absolutismo  del  poder,  no  se  recataba  en  afirmar 
que  el  príncipe  decide  lo  que  es  justo  y  lo  que  no  lo 
es.  viniendo  de  esta  suerte  á  negarse  de  un  modo 
flagrante  la  existencia  del  Derecho  natural. 

El  error  inicial  de  la  tesis  apuntada  que  se  desen¬ 
vuelve  en  el  Leviathan  del  referido  filósofo,  mante¬ 
nedor  del  principio  de  la  fuerza  como  supremo  prin¬ 
cipio  del  Derecho,  tiene  después  desenvolvimientos 
tan  atentatarios  á  las  libertades  per¬ 
sonales  como  i  os  que  entrañan  la 
negación  de  la  libre  emisión  del  pen¬ 
samiento  rectamente  entendida,  va 
que  el  príncipe  es  el  que  autoriza'  ó 
no  doctrinas  y  opiniones,  erigiéndo¬ 
se  así  el  soberano  en  árbitro  y  rector 
del  pensamiento  de  sus  súbditos,  v 
la  afirmación  atrevida,  por  otra  par¬ 
te.  generadora  de  una  teoría  del  do¬ 
minio  eminente  que  llega  mitigada 
hasta  los  tiempos  modernos,  de  que 
también  el  soberano  es  el  que  conce¬ 
de  ó  niega  el  derecho  de  propiedad, 
como  si  no  fuera  una  expansión,  6 
una  manifestación  necesaria  de  la 
propia  libertad  individual. 

Jacobo  I,  frente  á  los  puritanos 
(y  del  mismo  modo  con  la  enemiga 
de  católicos  y  aun  de  presbiteria¬ 
nos),  recordaba  frecuentemente  ca* 
pítulos  enteros  del  Antiguo  Testa¬ 
nte  nto,  para  probar  que  el  rev 
recibe  de  Dios  la  autoridad  nbsoluta  y  en  la  Cá¬ 
mara  Estrellada  llegó  á  afirmar  que  es  «presunción 
y  alto  desprecio  en  un  súbdito  discutir  lo  que  un 
rey  puede  hacer,  ó  decir  que  no  puede  hacer  esto 
ó  aquello».  Además,  si  no  hubiera  existido  en  In- 
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glaterra  el  troquel  del  absolutismo  de  Enrique  VIII 
é  Isabel,  en  otros  Estados  podía  haber  encontrado 
el  primer  Estuardo  ejemplos  que  imitar  especial¬ 
mente  en  las  monarquías  protestantes.  Que  los  re¬ 
ves  dominasen  por  sobre  los  elementos  sociales  que 
integraban  los  Parlamentos  de  la  época,  era  cosa 
tan  corriente,  que  el  ambiente  era  propicio  á  exa¬ 
gerar  las  prerrogativas  de  la  Corona.  Y  en  este, 
punto  no  anduvo  remiso  el  Estuardo.  La  ley  no 
era  una  colaboración  del  rey  y  el  Parlamento,  antes 
al  contrario,  una  obra  exclusiva  del  primero,  por 
eso  entraba  en  la  estructuru  absolutista  de  aquél 
entonces  el  apotegma,  que  tanto  llegó  A  ser,  de  que 
el  rey  hace  y  suspende  las  leyes  sin  que  tenga  obli¬ 
gación  de  dar  cuenta  á  nadie.  La  obediencia  re!le 
xiva  por  parte  de  los  súbditos,  de  acuerdo  con  los 
principios  puritanos,  era  negada  radicalmente  por 
el  anglicanismo ,  nuevamente  reforzado  A  medida 
que  iban  faltando  al  poder  público  esa  serie  de  mo¬ 
deraciones  que  son  el  cuadro  más  completo  «le  las 
garantías  de  la  libertad.  La  obediencia  al  mandato 
absoluto  soberano  debía  ser  ciega,  sin  discusión, 
sin  reflexión,  contra  el  supuesto  básico  del  Escolas¬ 
ticismo  que  hablaba  sin  rebozo,  como  inspirado  por 
u ti  derecho  natural  redentor,  de  la  tiranía  intolera¬ 
ble  y  medios  de  evitarla. 

De  tal  modo  llegó  á  ponerse  en  tela  de  juicio  el 
valor  de  las  libertades  públicas,  que  los  factores  en 
lucha  podían  apreciarse  con  toda  claridad;  de  un 
lado  el  rey  y  la  Iglesia.  Era  el  primero  la  cabezn 
visible  del  cuerpo  místico:  en  su  enemiga  con  el 
poder  del  Pontificado,  el  rey  inglés  se  había  erigido 
en  Pontífice.  Por  otro  lado,  la  Iglesia  oficial  estaba 
tan  al  servicio  de  su  órgano  preeminente  que  no  era 
más  que  el  brnzo  ejecutor  de  las  órdenes  soberanas, 
por  muy  desatentadas  que  fueran. 

Por  otra  parte,  se  hallaban  dispuestos  á  resistir  la 
acometida  el  Parlamento  y  el  Ejército,  el  uno  in¬ 
fluenciado  de  presbiterianismo,  el  otro  de  puritanis¬ 
mo.  Contra  una  y  otra  de  estas  fuerzas  reiigiosopo- 
líticns  dieron  el  rey  y  la  Alte  Iglesia.  El  primero  se 
decía  muy  condolido  por  las  afrentas  que  había  so¬ 
portado  de  sus  súbditos  presbiterianos  de  Escocia  y 
en  su  ánimo  estaba  el  no  usar  con  ellos  de  ninguna 


fórmula  en  que  entrase  la  piedad  como  factor.  Una 
petición  firmada  nada  menos  que  por  800  eclesi.i -su¬ 
cos,  en  que  respetuosamente  solicitaban  del  rey  el 
cambio  de  alguno  de  los  ritos  de  la  Alta  Iglesia, 
sirvió  para  que  el  atrevimiento,  á  pesar  de  ser  peti¬ 
ción  humilde,  fuese  castigado  con  pena  de  prisión 
en  10  de  aquéllos,  precisamente  los  que  aparecían 
como  promovedores  de  la  demanda. 

Y  que  teles  rigores  se  decretaban  con  pleno  con¬ 
vencimiento  lo  prueba  el  hecho  de  que  en  la  Confe¬ 
rencia  de  Ramplón  Conrt,  celebrada  en  1604,  el  rey 
en  persona  insultó  A  los  puritanos,  elevando  á  lími¬ 
tes  inconcebibles  el  concepto  de  la  regia  prerrogati¬ 
va,  que  no  podía  tolerar  ni  siquiera  la  discusión. 
Ese  concepto  mismo  de  absolutismo  en  todos  los  ór¬ 
denes  de  la  actividad  religiosopolítica  hizo  mostrar 
la  concepción  cismática  característica  del  anglica- 
nismo  en  una  famosa  proclama  en  que  el  rey  definía 
como  dogmáticos  139  artículos  formulados  por  el  alto 
clero  y  que  aquél  hubo  de  aceptar  á  pesar  de  su  ex¬ 
travagancia.  Quien  intentara  oponerse  á  lo  así  de¬ 
finido  sería  conceptuado  como  reo  del  delito  de  lesa 
patria.  La  definición  anglicana  que  cada  vez  estre¬ 
chaba  más  el  círculo  de  la  libertad  de  conciencia, 
germen  de  las  demás  libertades  públicas,  y  la  Con¬ 
vocación,  excediéndose  á  sí  misma,  decretaba  inca¬ 
pacidades  civiles  para  los  no  conformistas,  respon¬ 
diendo  ni  nmhiente  de  intransigencia  de  que  se  lia 
hecho  mérito. 

Es  de  recordar  en  este  lugar,  para  que  pueda 
percibirse  mejor  la  aeción  de  la  institución  mencio¬ 
nada.  lo  que  ella  lia  significado  en  la  historia  del 
derecho  parlamentario  de  Inglaterra.  Cuando  en 
1*295  fué  reunido  por  el  rey  Eduardo  I  el  Parlamen¬ 
to  modelo  tenía  una  significación  ten  comprensiva, 
que  en  él  figuraban  todos  los  elementos  sociales. 
Coincidía  lo  amplio  de  la  representación  con  la  que 
abarcaban  nuestras  antiguas  Cortes.  Pero  un  cuerpo 
como  el  citado  Parlamento  resultaba,  como  indica 
Wilson,  demasiado  heterogéneo  y  grande  para  no 
dividirse.  No  fué  capaz  de  constituir  una  sola  Asam¬ 
blea;  pronto  se  dividió  en  dos  Cámnras.  Si  el  clero 
inferior  hubiera  continuado  reclamando  su  represen¬ 
tación,  probablemente  hubiera  habido  tres.  Pero  en 
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lugar  de  formar  una  Cámara  aparte  especial,  con  el 
Parlamento  civil,  el  clero  creó  un  cuerpo  entera¬ 
mente  distinto  llamado  Convocaíion,  y  el  cual  había 
de  constituir-  un  Parlamento  eclesiástico,  dedicado 
exclusivamente  al  gobierno  de  la  Iglesia.  Abandonó 
su  parte  en  la  dirección  de  Iob  negocios  temporales, 
á  ios  lores  espirituales,  esto  es.  á  aquellos  altos  dig¬ 
natarios  eclesiásticos  que  conservaban  su  puesto  en 
el  Consejo  de  la  nación,  y  á  los  representantes  lai¬ 
cos  que  el  clero  contribuía  á  elegir  en  la  Cámara 
Baja.  Así  aparecieron  en  Inglaterra  las  dos  Cámaras 
de  lores  y  comunes.  Un  la  primera  entraron  al  lado 
del  elemento  nobiliario  el  alto  clero,  siempre  al  ser¬ 
vicio  del  Estado,  como  se  ha  dicho,  formando  en  di¬ 
cho  clero  los  arzobispos,  obispos  y  abades  que,  se¬ 
gún  costumbre  que  databa  de  los  tiempos  do  la 
Carta  Magna,  tenían  asiento  en  el  Gran  Consejo 
(luego  Parlamento).  Los  comunes  enviudos  por  las 
ciudades,  á  los  cuales  se  unieron  muy  pronto  el  or¬ 
den  intermedio  do  la  genlry  de  los  condados,  y  los 
knighis  ó  caballeros  de  los  mismos,  gentes  que  no 
eran  ni  señores  convocados  por  cartas  personales, 
ni  tampoco  comunes,  formaron  la  otra,  la  Cámara  de 
los  Comunes. 

Como  se  ve,  la  Convocaíion  del  clero  quedó  al 
margen  del  Parlamento,  sin  formar  parte  de  éste  los 
elementos  que  integraban  aquélla.  Pero  esta  secesión 
significaba  un  enorme  privilegio  á  favor  del  clero, 
que  especialmente  los  puritanos  habían  de  rechazar 
dentro  de  su  criterio  democrático,  en  el  que,  como 
«e  ha  visto,  cada  cristiano  es  un  sacerdote,  con  po¬ 
der  interpretativo  respecto  de  la  Biblia.  El  privilegio 
de  la  Convocaíion  era  tan  grnnde  que  el  clero  votaba 
separada  é  independientemente  sus  contribuciones. 
En  1 664  había  cesado  esta  prerrogativa  y  el  clero 
fué  sometido  á  los  mismos  impuestos  que  los  demás 
ciudadanos  y  en  las  mismas  condiciones. 

Lo  que  hay  es  que  este  régimen  de  privilegio  no 
separó  el  clero  de  la  Corona.  Esta  seguía  reuniendo 
y  disolviendo  las  Couvocafions,  como  podía  hacerlo 
con  el  Parlamento  mismo,  por  eso  era  con  ¡enteque 
el  rey  apoyase  las  pretensiones  de  la  Iglesia,  que  le 
servia  de  soporte,  á  cambio  de  que  los  obispos  y  el 
alto  clero,  por  cuantos  medios  tuvieren  á  su  alcance, 
exaltasen  á  su  vez  las  prerrogativas  de  la  Corona. 

Véase  ahora  si  el  puritanismo  podía  estar  confor¬ 
me  con  que  las  Couvocafions  (y  eran  dos  á  la  sazón, 
correspondiendo  á  las  dos  provincias  eclesiásticas 
de  Canterbury  y  de  York)  estuvieran  invadiendo 
constantemente  los  derechos  civiles  del  pueblo  in¬ 
glés,  decretando  á  diestro  y  siniestro  declaraciones 
de  incapacidad,  como  si  fuesen  propiamente  uno  de 
tantos  Tribunales  civiles  de  la  nación.  En  la  Cáinn- 
ra  de  los  Comunes  los  caballeros  v  los  burgueses,  y 
en  la  de  los  Lores  los  pares  legistas  se  oponían  á  tnl 
estado  de  cosas:  por  otra  parte,  el  Ejército  bailábase 
especialmente  dominado  por  los  puritanos,  y  de  esta 
suerte  el  Parlamento  por  un  lado  y  el  Ejército  por 
otro  se  disponían  á  que  acabase  tal  situación  depre¬ 
siva  de  la  libertad. 

Pero  el  rey  Jaeobo  cuya  historia,  como  la  de  su 
sucesor,  hay  que  recordarla  cuando  se  trata  de  estu¬ 
char  la  del  puritanismo,  aun  extremó  con  su  falta 
de  política  la  oposición  de  las  sectas  disidentes. 
Y  esta  falta  de  táctica  en  el  gobierno  de  la  nación 
lo  prueba  cumplidamente  el  hecho  de  que  impuso 
tusas  si u  acuerdo  del  Parlamento,  desconociendo  así 
Ja  más  pura  esencia  del  régimen  representativo  é 
iniciándose  entonces  francamente  la  lucha  entre  el 


Parlamento  y  el  rey.  Subsidio  que  éste  imponía  per 
su  sola  voluntad  era  rechazado  por  el  Parlamento 
como  una  de  tantas  tasas  ilegales.  La  oposición  se 
había  decretado  en  toda  la  línea;  la  absorción  por  el 
rey  de  lo  que  eran  bnsta  entonces  atribuciones  riel 
Parlamento  levantaba  el  espíritu  democrático  de  éste 
ú  tal  punto,  que  no  era  difícil  predecir  lo  que  ocurrió 
después.  E!  rey,  á  quien  estorbaban  los  contradicto¬ 
res.  no  encontró  medio  más  propicio  y  de  mus  segu¬ 
ros  resultados,  que  el  de  disolver  el  primer  Parla¬ 
mento  de  su  reinado,  que  de  tal  manera  venía  á 
oponerse  á  lo  que  eran  sus  deseos  en  punto  á  pre¬ 
rrogativas.  Pero  tan  arraigada  se  hallaba  ya  en  In- 
g  la  ierra  la  política  que  reflejaba  el  Parlamento  v 
especialmente  la  Cámara  de  los  Comunes,  que  al 
convocar  el  soberano  en  1614  un  nuevo  Parlamento 
vinieron  á  él  hombres  representativos  «leí  puritanis¬ 
mo  tan  significados  como  Pvm,  Wentworth  y  Elioi. 
con  lo  cual  bien  se  explica  que  e!  primer  acto  de  ese 
Parlamento  fuese  denunciar  como  ilegales  los  dere¬ 
chos  de  Aduana,  decretados  como  tales  por  la  sola 
voluntad  del  rey. 

La  excitación  mantenida  por  el  puritanismo,  aun 
más  que  por  el  presbiterianismo,  iba  en  aumento,  y 
el  rey,  que  no  dejaba  de  temer  por  ella,  volvió  á 
privar  d«  nuevo  al  pueblo  de  la  válvula  de  seguridad 
que  el  Parlamento  representaba,  haciéndolo  práctico 
mediante  una  nueva  disolución.  Por  durante  seis 
años  el  rey  gobernó  sin  Parlamento,  cosa  inaudita 
en  la  Historia  constitucional  inglesa,  y  aun  procuró 
aumentar  aquél  sus  rentas  valiéndose  de  préstamos 
forzosos,  monopolios,  impuestos  sin  control,  multas 
decretadas  por  la  odiosa  Cámara  Estrellada  y,  en 
suma,  mediante  otros  expedientes  similares  que  pu¬ 
sieron  la  Corona  en  evidente  y  grave  peligro. 

Acaso  por  temer  mayores  males  el  rey  Jaeobo 
convocó  de  nuevo  en  1621  un  tercer  Parlamento,  y 
éste,  como  loa  anteriores,  filé  portavoz  de  las  aspira¬ 
ciones  populares  representadas  especialmente  por  las 
sectas  disidentes  del  anglicanismo. 

En  efecto,  la  inviolabilidad  parlamentaria,  apo¬ 
yada  substancialmente  en  la  libre  emisión  del  pen¬ 
samiento,  se  atirrnó  con  energía  en  una  célebre  Pro - 
/«taque  tos  Comunes  dirigieron  al  rey.  «l.n  liber¬ 
tad,  las  franquicias,  los  privilegios  y  la  jurisdicción 
del  Parla  mentó  son,  decían,  el  antiguo  é  indudable 
derecho  natural  y  la  herencia  de  los  súbditos  de  In¬ 
glaterra.  Los  negocios  graves  y  urgentes  relativos 
al  Rey,  al  Estado,  á  la  defensa  del  Reino  y  de  la 
Iglesia  de  Inglaterra,  la  formación  y  conservación 
de  las  leyes,  el  remedio  de  males  y  agravios  que  fre¬ 
cuentemente  perturban  el  Reino  son  asunto  v  ma¬ 
teria  propia  de  examen  y  discusión  parlamentarios. 
Ahora  bien,  para  poder  intervenir  atinadamente  en 
estos  asuntos  cada  miembro  de  la  Cámara  tiene  y 
debe  tener  «le  derecho  libertad  de  palabra  para  pro¬ 
poner,  tratar,  razonar  y  resolver  por  sí  misino  en  la 
forma  y  modo  que  á  Ib  juicio  sen  más  conveniente. 
A«lemás.  cada  miembro  de  la  referida  Cámara  «leho 
estar  exento  de  cualquier  intimidación,  prisión  ó 
molestia  (á  no  ser  que  mediare  censura  por  parte  de 
la  Asamblea)  por  las  declaraciones,  discursos  ó  actos 
que  se  vea  precisado  é  realizar  en  el  ejercicio  He  su 
cargo,  y  si  se  le  acusare  por  lo  que  dijere  ó  hiciere 
en  el  Parlamento,  el  Rey  no  dará  crédito  á  la  acusa¬ 
ción  mientras  la  Cámara  no  baya  resuelto  acerca  «leí 
particular.» 

Por  esta  Profecía,  que  es  uno  de  los  jalones  del 
Derecho  parlamentario  inglés,  fueron  encarcelado* 
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Eduardo  Coke,  Philips,  Pym  y  otros  puritanos  ncu-  ! 
«ados  de  excitar  á  la  rebelión  á  la  Cámara  de  los 
Comunes,  pero  en  otro  Parlamento  (lt>2  4)  quedaron 
tan  perdlados  los  combatientes  que  nadie  po  lia  du¬ 
dar  que  aquello  era  lo  que  fué,  es,  á  saber,  el  prelu¬ 
dio  de  una  revolución.  Los  Tudores,  tan  absolutos  1 
como  los  Estuardos,  hablan  podido  ahogar  el  patrio¬ 
tismo  del  Parlamento,  pero  el  rey  Jucobo,  primero 
<ie  la  segunda  de  aquellaa  dinastías,  no  pudo  hacer 
otro  tanto,  antes  al  contrario,  era  el  Parlamento  el 
que  amenazaba  ahora  ahogar  el  absolutismo  de  la 
Corona,  á  juzgar  por  el  modo  cómo  defendía  sus 
fueros. 

Ni  cambió  el  panorama  de  la  situación  política  al 
advenimiento  de  Carlos  I  por  haber  sido  su  actua¬ 
ción  frente  al  Parlamento  y  al  Ejército  idéntica  á  la 
de  su  antecesor.  Tres  veces  convocó  y  otras  tantas 
disolvió  el  Parlamento  el  nuevo  Estuardo,  y  hubo 
de  reproducirás  sin  variantes  la  lucha  mencionada 
ya  entre  la  Asamblea  y  el  rey  bajo  loa  mismos  aus¬ 
picios.  Negábase  el  Parlamento  á  conceder  subsidios 
al  rey,  pero  éste  los  obtenía  anctoritate  qna  fungor, 
sosteniendo  por  este  procedimiento  al  duque  de  Buc- 
kingham  contra  el  Parlamento,  y  declarando  la  gue¬ 
rra  á  España  y  después  A  Francia  á  pesar  de  la  opo¬ 
sición  del  pueblo.  Decidido  Carlos  1  á  gobernar  sin 
Parlameuto,  pudo  perseguir  encarnizadamente  á  los 
no  conformistas,  fuesen  presbiterianos  ó  puritanos, 
emigrando  buen  número  de  ellos  temerosos  de  la 
persecución.  El  conde  de  Strafford  que  habla  subs¬ 
tituido  á  Buckingam  en  el  favor  del  rey,  era  el  alma 
de  esta  política  de  anulación  de  todo  lo  que  fuere 
presbiteriano  ó  puritano.  Poblaciones  enteras  emi¬ 
graban  á  América  huyendo  del  furor  del  Estado 
oficial  para  el  que  no  existían  franquicias  y  para  el 
que  nada  significaban  las  antiguas  libertades  del 
Reino.  La  fundación  de  los  Estados  Unidos  no  tuvo 
otros  elementos  que  los  que  'aportaron  A  las  13  pri¬ 
mitivas  colonias  del  otro  lado  del  Atlántico  los  per¬ 
seguidos,  entrando  dentro  de  este  concepto  los  mis¬ 
inos  católicos,  por  lo  que  algunas  de  aquellas  colo¬ 
nias  (Maryland,  por  ejemplo)  tiene  como  base  el 
núcleo  de  católicos  perseguidos. 

Pero  cuando  ponemos  en  oposición  al  Parlamento 
y  al  rey  no  nos  referimos  más  que  á  la  Cámara  de 
los  Comunes,  porque  en  la  de  los  Lores  impera  por 
su  propia  condicióu  el  elemento  adicto  al  trono  y 
que  con  él  forma  un  bloque  para  toda  posible  resis¬ 
tencia.  Por  eso  Blunstchli  cuando  aprecia  aquella 
oposición  distingue  cuidadosamente  el  contenido  ge 
neral  del  Parlamento.  «Según  nuestra  opinión,  dice 
el  publicista  alemán,  la  burguesía  de  la  Baja  Cáma¬ 
ra,  queriendo  agregar  la  dominación  del  Estado  á 
ias  riquezas  por  ella  acumuladas,  considerando  que 
había  llegado  el  momento  favorable  por  el  empobre¬ 
cimiento  de  la  nobleza  y  el  relajamiento  de  la  Alta 
Cámara,  se  convirtió  en  instigadora  de  la  revolu¬ 
ción,  sirviéndose  para  ello  del  descontento  que  rei¬ 
naba  en  el  país  á  causa  de  la  opresión  que  ejercía  la 
Iglesia  oficial  y  de  las  condiciones  materiales  en  que 

hallaba,  así  como  de  los  principios  democráticos 
muy  extendidos  en  materias  políticas  v  religiosas, 
entre  los  calvinistas  y  los  puritanos,  sobre  todo  en¬ 
tre  los  llamados  independientes.» 

Contra  ellos  especialmente  desplegaban  su  rigor 
la  Cámara  Estrellada,  de  que  ya  hemos  hecho  men¬ 
ción,  y  la  Alta  Comisión.  Una  y  otra  eran  poderosos 
instrumentos  del  absolutismo  monárquico,  la  prime¬ 
ra  en  asuntos  temporales,  la  segunda  en  los  espiri- 
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tuales  concernientes  á  la  fe  anglicana.  El  arzobispo 
Laúd,  que  con  Straflford  representaban  los  baluartes 
en  que  el  rev  se  apoyaba  para  sus  empresas  persemi 
torias,  era  el  encargado  de  aplicar  todo  el  rigor  posible 
en  las  violaciones  reales  ó  presuntas  de  las  leyes  ecle 
siásticas.  Por  su  pnrte,  la  Cámara  Estrellada,  en  el 
castigo  de  los  delitos  políticos  ó  que  ella  suponía  tal, 
no  perdonaba  medio;  multas  ruinosas,  prisiones, 
mutilación,  marcns  de  infamia,  eran  las  sanciones 
que  sin  reparo  alguno  aplicaba  pnra  deshacerse  de 
sus  enemigos.  Todo  ello  dió  lugar  á  la  rebelión  pu 
ritana  de  Escocia  como  causa  eficiente.  Causas  oca¬ 
sionales  de  esta  rebelión,  que  tanto  significa  en  el 
cambio  del  régimen  político 'inglés  (de  absoluto  á 
constitucional!,  pueden  ser,  en  primer  lugar,  el 
consejo  dado  por  Laúd  al  rey,  y  aceptado  por  éste, 
de  introducir  en  Escocia  la  liturgia  anglicana,  y 
en  segundo  término  el  no  haber  accedido  el  rey  al 
deseo  manifestado  por  los  puritanos  de  que  abando¬ 
nase  la  dirección  del  Ejército,  por  entender  que 
si  tal  cosa  hubiera  hecho  hubiera  abandonado  el  atri¬ 
buto  más  esencial  de  la  monarquía  en  el  respecto  dol 
gobierno  personal  que  venía  desenvolviendo. 

Sea  de  ello  Jo  que  quiera,  es  lo  cierto  que  el  rey 
aceptó  la  guerra  escocesa,  que  los  puritanos  inicia 
ban,  disponiéndose  á  arbitrar  recursos  para  poder 
sostenerla  con  éxito.  Para  ello  convocó  el  Parlamen 
to,  y  no  logró,  por  cierto,  lo  que  se  proponía  (véase 
Parlamento  corto!,  porque  en  lugar  de  los  subsi 
dios  que  necesitaba  para  la  guerra,  escuchó  quejas 
amargas  conrra  la  tiranía  política,  y  especialmente 
contra  la  religiosa.  El  puritano  Pym  (el  rey  Pym 
como  le  llamaban  sus  enemigos),  por  haber  dicho  en 
uno  de  sus  libros  que  las  orgías  y  bailes  de  la  corte 
eran  obra  del  demonio,  se  le  condenó  á  ser  desoreja 
do  y  A  prisión  perpetua,  aparte  de  una  enorme  muí 
ta.  El  Parlamento,  que  se  lamentaba  de  los  rigores 
apuntados,  fué  rápidamente  disuelto  por  el  rey,  ra 
zón  por  la  que  en  la  historia  se  le  conoce  con  el 
nombre  de  Parlamento  corto. 

En  cambio  se  denominó  huyo  el  convocado  des 
pués.  Arrestados  los  oradores  más  violentos,  la  na 
ción  inglesa  condenó  el  despotismo  del  rey.  La  Cá¬ 
mara  Alta  siguió  por  esta  vez  la  corriente  de  la  de 
los  Comunes,  y  las  tropas  reales,  con  tales  enemi 
gos,  retrocedieron  ante  las  puritanas  de  Escocia. 
Fué  entonces  cuando,  queriendo  el  rey  recontar  sus 
fuerzas  y  acaso  aumentarlas,  se  decidió  á  convocar  el 
referido  Parlamento  que,  al  decretarse  á  sí  mismo 
indisoluble,  recibió  aquella  denominación.  V.  Par¬ 
lamento  laroo. 

La  mayoría  del  Parlamento  convocado  era  puri 
tana,  é  intentó,  dentro  de  su  credo,  llevar  su  demo 
cracia  religiosa  al  orden  político.  Entre  los  más 
exaltados  se  hallaban  Pym,  Hollis,  Vane,  y,  en  par¬ 
ticular,  Oliverio  Cromwell.  El  Parlamento  tenía  el 
propósito,  que  realizó,  de  anular  á  sus  mayores  ene¬ 
migos,  Stafford,  llamado  apóstata  del  pueblo ,  y  el 
arzobispo  Laúd.  Ambos  fueron  acusados  y  encerra¬ 
dos  en  Tower.  recibiendo  la  muerte,  el  primero  en 
1041  y  el  segundo  cuatro  años  después.  El  rey,  en 
trance  apurado  y  sin  los  principales  auxiliares  de  su 
obra,  intentó,  en  pleno  Parlamento,  un  golpe  ie 
Estado,  ordenando  prender  á  los  puritanos  más  exal¬ 
tados,  pero  su  poco  eficaz  resolución  hlzole  huir  do 
Londres  para  tomar  la  guerra  tal  y  como  se  la  ofre 
cían  los  escoceses. 

La  guerra  del  rey  con  los  púntanos  empezó  con 
próspera  fortuna  para  el  primero  por  haber  sido  d* 
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rrotados  en  ilos  encuentros  «loa  de  los  más  prestí-  | 
giosos  jefes  de  ln  rebelión,  el  conde  de  Essex  y  1 
l luuspden .  [¡ero  al  poco  tiempo  inicióse  como  cabeza  í 
visible  del  movimiento  Cromweli,  que  al  frente  de  su  | 
ejército  puritano  {Tos  santos  de  Dios )  logra  una  vic-  | 
toria  deliniti\a.  La  obtenida  por  los  independientes 
fue  muy  señalada,  porque,  además  de  ser  un  éxito 
en  las  cosas  de  la  guerra,  lo  fué  también  en  las  del 
Parlamento.  Üromweii  veía  como  una  necesidad  pe- 
íeutona  para  el  triunfo  de  sus  ideales  puritanos  ó 
demoer  ¡ticos  adueñarse  del  Parlamento  para  deslía-  i 
cerse  del  rey.  Por  eso,  si  en  sus  comienzos  la  gue-  I 
rra  se  dirigió  tan  sólo  contra  los  realistas,  no  tardó  ¡ 
en  entilarse  también  ooutra  los  presbiterianos.  Claro  ¡ 
está  que  el  último  de  los  aspectos  de  la  lucha  entre 
puritanos  y  presbiterianos  no  llegó  á  producirse  has¬ 
ta  que  Cromweli  logró  apoderarse  del  rey. 

Cierto  que  antes  de  continuar  por  el  camino  de  la 
violencia  el  rey  había  hecho  un  cuarto  de  conversión 
haciendo  sin  vacilar  determinadas  concesiones  á  los 
rebeldes,  y  como  la  reina  temiese  de  este  proceder, 
el  rev  mantenía  su  punto  de  vista  que  creía  el  más 
oportuno.  «Tranquilízate,  escribía  á  la  reina,  sobre 
las  concesiones  que  haga;  en  tiempo  y  lugar  oportu¬ 
no  sabré  cómo  conducirme  con  estos  picaros;  y  en 
vez  de  una  liga  de  se  ¡a  les  espera  una  cuerda  de  cá¬ 
ñamo.»  Sin  embargo,  pronto  hubo  de  convencerse 
el  rey  de  que  nada  había  hecho  con  conceder  varias 
cosas  á  los  revoltosos  y  negar  la  principal  y  que 
ellos  habían  demandado  con  empeño.  Nos  referimos 
á  la  abolición  de  la  liturgia  anglicaua.  Cuando  el 
rey.  disfrazado  de  criado,  huía  de  Oxford,  presentán¬ 
dose  en  el  campo  de  los  escoceses  para  echarse,  bus¬ 
cando  amparo,  en  brazos  del  Parlamento  de  este  país, 
no  vio  que  el  negarse  á  la  abolición  de  aquel  rito  se¬ 
ría  causa  de  su  ruina;  por  otra  parte,  acceder  signi¬ 
ficaba  su  anulación . 

En  trance  tan  apurado  optó  por  la  negativa,  y  los 
escoceses,  disgustados,  le  vendieron  por  4U0.00Ü 
libras  esterlinas,  entregándole  á  los  comisionados  del 
Parlamento  inglés,  quede  encerraron  en  el  castillo  de 
llolmby.  Entonces,  cuando  esto  ocurría,  Cromweli 
pudo  decir  que  tenía  al  rey  en  la  mano  y  oí  Parla¬ 
mento  en  el  bolsillo.  Tan  era  cierta  esta  afirmación, 
que  el  Ejército  (encarnación  del  puritanismo)  pidió 
la  expulsión  del  Parlamento  de  algunos  presbiteria¬ 
nos,  y  la  Cámara  hubo  de  obedecer.  Los  expulsados 
representaban  en  la  Cámara  una  política  de  piedad 
para  con  el  monarca,  queá  Cromweli  no  le  convenía 
en  manera  alguna  para  sus  planes. 

El  acta  de  acusación  era  la  afirmación  escueta  de 
la  soberanía  del  pueblo  sobre  la  soberanía  del  rey; 
se  le  acusaba  de  alta  traición  por  haber  suscitado  una 
guerra  contra  el  Parlamento  y  el  pueblo  por  él  re¬ 
presentado.  Un  Tribunal  anticonstitucional,  presi¬ 
dido  por  Bardaba w,  condenó  á  muerte  á  ('arlos  I, 
calificándole  de  tirano ,  traidor  y  enemigo  público. 

La  democracia  puritana  no  estaba  gobernada  aho¬ 
ra  por  la  burguesía  presbiteriana;  era  el  Ejército 
mismo,  es  decir,  el  reinado  del  sable,  el  que  se  había 
puesto  á  la  cabeza  de  aquélla.  Ha  sido  esta  una  de 
tantas  substituciones  en  que  la  clase  media  es  anu¬ 
lada  por  la  inferior  y  proletaria  para  adueñarse  de 
la  gobernación  del  Estado.  La  decapitación  de  Car¬ 
los  1  (11)49)  delante  del  palacio  de  Witte-Hall  se 
calificó  por  los  puritanos  como  el  año  I  de  la  liber¬ 
tad  restaurada  par  la  bmdn'ion  dr  Dios. 

Para  terminar:  la  hegemonía  del  puritanismo  tiene 
lugar  durante  el  protectorado  de  Cromweli;  pasado 


éste,  vuelven  anglicanos  y  presbiteriano*  á  ocupar 
en  el  Parlamento  sus  respectivas  posiciones.  Juzgan¬ 
do  este  momento  político  de  la  vida  constitución*) 
inglesa,  Blunstchli  se  lo  explica  por  un  oportunismo 
de  los  muchos  de  que  da  fe  la  Historia,  detallando  los 
motivos  por  los  que  la  burguesía  fué  destituida  del 
gobierno  supremo.  Podía,  dice,  soportar,  sin  em¬ 
bargo,  esta  luimillaciún  hasta  después  de  la  muerte 
de  Cromweli,  porque  éste  gobernaba,  como  Isabel, 
en  interés  del  comercio  marítimo  y  de  la  piratería, 
con  el  expediente  usado  por  los  usurpadores,  pero 
desaparecido  Cromweli.  no  tardaron  los  burgueses 
en  recobrar  su  antigua  posición,  y  aceptaron  como 
rey  al  hijo  del  decapitado  Carlos  I,  con  gran  conten¬ 
tamiento. 

La  infinencia  puritana  no  desapareció  por  este 
hecho;  el  rey  fué  perdiendo  muchas  de  aquellas  pre¬ 
rrogativas  que  acreditaban  su  gobierno  de  personal, 
y  el  profesor  Gneist  no  vacila  en  calificar  aquella  in¬ 
fluencia  como  decisiva  para  la  instauración  definitiva 
del  regimen  parlamentario  constitucional. 

Merced  á  este  régimen,  la  Cunara  de  los  Comunes 
fué  el  centro  de  gravedad  de  la  Constitución  ingle¬ 
sa;  la  Monarquía,  en  cambio,  con  su  lista  civil,  pa¬ 
reció  como  asalariada  por  el  Parlamento.  Bajo  Chir¬ 
los  II  aparecieron  los  T Vhigs  y  los  l'orys  como 
representantes  más  ó  menos  directos  del  puritanis¬ 
mo  y  ei  presbiterianismo  los  primeros,  y  del  angli- 
canismo  los  segundos,  y  en  suma  cuando  con  la 
dinastía  hannoveriaua  (1711)  se  evitó  el  miedo  á  les 
Estuardos,  el  puritanismo  dejaba  en  ella  su  sedi¬ 
mento.  La  revolución  de  Cromweli  se  había  hecho  en 
su  nombre;  la  llamada  gloriosa,  ó  segunda  revolu¬ 
ción,  tenía  idénticos  orígenes;  la  misma  dinastía  <ie 
los  Hnnnóver  revelaba  asimismo  la  idea  puritana  <!e 
ia  soberanía  popular. 

Puuitanos.  Uist.  reí.  Entre  las  diversas  ramas  en 
que  se  divide  el  protestantismo,  y  en  especial  el 
calvinismo  (  V.)  representan  los  puritanos  ei  rigo¬ 
rismo  llevado  á  la  más  ridicula  exageración,  atribu¬ 
yéndose  la  gloria  de  ser  los  más  fieles  secuaces  de 
la  verdad  evangélica,  y  mantener  el  odio  más  vivo 
no  sólo  contra  la  Iglesia  cntólica  romana  con  sus  ritos 
y  liturgia,  sino  contra  las  demás  sectas  protestantes 
no  tan  escrupulosas  en  admitir  influencias  extrañas  ó 
no  tan  rebeldes  en  acomodarse  al  ambiente  humano 
ó  nacional  en  que  se  desenvuelven.  Han  sido  confun¬ 
didos  con  los  presbiterianos  (V.)  y  efectivamente 
en  las  diversas  fases  de  su  historia  social  y  política 
marchan  á  una,  sin  que  sea  dable  trazar  una  diviso¬ 
ria  entre  ambas  agrupaciones  cuvrs  características 
hn  v  más  bien  que  buscarlas  en  sus  tendencias  dog¬ 
máticas.  En  Inglaterra  sirvieron  de  tránsito  á  la  Igle¬ 
sia  presbiteriana  en  el  cisma  que  se  produjo  entre 
esta  última  y  el  episcopalismo.  Las  medidas  religio¬ 
sas  de  Isabel  I  de  Inglaterra  concentrando  en  su* 
manos  las  riendas  de  todo  el  gobierno  eclesiástico, 
produjo  férvida  oposición  así  contra  el  mando  supre¬ 
mo  de  una  mujer,  como  contra  la  mucha  levadura 
papista  que  á  su  juicio  aun  quedaba  entre  los  nngli 
canos.  Traídos  aquellos  gérmenes  por  los  disidentes 
y  no  conformistas,  que  durante  el  reinado  de  María 
Tudor  habían  permanecido  desterrados  en  la  Germ8- 
nia  y  Suiza  del  contacto  con  calvinistas  y  zwinglia- 
nos.  tomó  en  ellos  el  protestantismo  un  matiz  austero 
y  por  demás  sombrío  é  intransigente.  Aplicaron  á  la 
vida  práctica  los  dogmas  de  la  predestinación  y  ne 
la  gracia  inadmisible  y  constituyéronse  en  cantón 
independiente  é  inabordable  á  toda  ingerencia  oficial. 
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Rechazaron  la  jerarquía  episcopal,  el  uso  «leí  roquete 
v  bonete  que  como  reminiscencias  romanas  herían 
su  conciencia  y  en  una  reunión  secreta  que  celebra¬ 
ron  en  1568  acordaron  separarse  de  ln  Iglesia  epis¬ 
copal  y  fundar  una  Iglesia  más  popular  y  democrá¬ 
tica  con  el  nombre  de  presbiteriana.  Hubo  en  un 
principio  conatos  de  persecución  contra  ellos,  pero 
pronto  cesó  debido  á  la  singular  astucia  de  la  reina 
Isabel  que  quiso  utilizarlos  como  arma  política  en 
Escocia  contra  los  católicos  de  aquel  reino  y  contra 
su  infortunada  reina  Marín  Estuardo.  La  corrupción 
y  ambiciones  del  pueblo  y  clero,  y  lus  exaltadas  pre¬ 
dicaciones  de  Knox  fueron  causa  en  gran  parte  de 
sil  pronta  extensión  en  aquel  reino,  v  que  á  pesar  del 
sesgo  revolucionario  que  caracterizaba  á  la  nueva 
s-‘cta  lograsen  conquistar  la  libertad  .  Crecen  con 
esto  9us  ambiciones  y  radicalismo  hasta  querer  su¬ 
plantar  del  todo  el  poder  episcopal  por  los  simples 
presbíteros,  en  los  que  por  ignorantes  y  rudos  que 
fueran  reconocían  el  derecho  para  subir  al  pulpito  y 
predicar  las  enseñanzas  del  evangelio.  Lns  simpatías 
de  Francia  por  María  Estuardo  obligaron  á  Isabel 
á  unirse  con  los  odiados  puritanos,  que  por  entonces 
cesaron  en  su  estado  de  violencia  para  volver  a  le¬ 
vantar  cabeza  en  el  reiuado  de  Jacobo  I.  La  perse¬ 
cución  implacable  de  que  fueron  objeto  tanto  por 
parte  de  este  rey  como  por  los  tres  Estuardos  suce¬ 
sores.  dió  motivo  á  la  serie  de  emigraciones  purita¬ 
nas,  á  la  América  del  Norte  sobre  todo,  habiendo 
que  buscar  aquí  principalmente  el  verdero  origen  de 
la  gran  República  de  los  Estados  Unidos  (V.)  donde 
dejaron  imborrables  huellas  de  su  espíritu  indómito, 
aguerrido  é  independiente,  y  de  su  fanatismo  repu¬ 
blicano.  Púsose  en  juego  en  tal  persecución  la  más 
relinnda  crueldad  en  medio  de  ln  más  desesperante 
arbitrariedad  é  infracción  de  las  leyes.  Cuéntanse 
entre  sus  víctimas  los  puritanos  Leigliton,  Prvure. 
Bastwiich  .  Murtón  ,  etc.,  ante  cuyos  sufrimientos 
palidecen  los  que  lian  sido  atribuidos  á  la  Inquisi¬ 
ción  por  sus  enemigos  y  cuyas  haciendas  fueron 
pasto  del  fisco.  Sufrieron  los  más  espantosos  tor¬ 
mentos  con  la  más  estoica  impasibilidad,  en  medio 
de  la  indignación  del  pueblo,  que  los  veneraba  como 
mártires  y  que  no  se  avenía  con  las  imposiciones  del 
poder  real.  Estalló  la  guerra  civil  en  tiempo  de  Car¬ 
los  I,  cuyas  tropas  fueron  derrotadas  por  los  purita¬ 
nos  con  quienes  tuvo  que  pactar  en  Berwick.  Pres¬ 
taron  los  puritanos  su  concurso  para  el  destrona¬ 
miento  de  Carlos  I  y  no  mejoraron  de  condición  en 
el  reinado  de  Carlos  II  llegando,  á  un  grado  de  de¬ 
sesperación  durante  el  mando  del  comisario  Lauder- 
dale  y  del  arzobispo  anglicano  Shrp.  De  nuevo  ve¬ 
jados,  más  adelante  por  fin  después  de  tan  enconadas 
luchas  llegaron  á  conseguir  de  hecho  y  de  derecho 
la  tolerancia  en  virtud  del  acta  otorgada  por  Gui¬ 
llermo  III,  en  la  que  Re  I  's  daba  garantías  de  liber¬ 
tad  y  cuyo  estado  jurídico  reconocía. 

Biblingr.  D.  Neal,  The  History  of  the  Puritana 
or  Protestant  Nonconformists  /rom  the  Reformation 
in  1517  to  the  Revolution  in  1 6S8  (Londres,  18*2*2); 
Sam.  Hopkins,  The  Puritana  or  the  Churrh.  Court, 
and  Parliament  of  England  during  the  Reingna  of 
Edward  VI  and  Qneeu  Elisa^eth  (3  voL,  Boston, 
1859);  Douglns  Campbell.  The  Puritan  in  Holland, 
England  and  Amerika  (2  voL,  Londres,  1892);  Tre- 
velvan,  England  «»•/*»•  the  Stnarts  (Londres,  1904); 
l^exter,  England  and  Holland  (Londres,  1906).  Con¬ 
cíllense  también  las  historias  generales  de  la  Iglesia 
«le  Inglaterra  y  las  del  Presbiteriauismo. 
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PURJANDÉ.  Germ.  Pcriandé.  ||  Aven¬ 
tajado. 

PÜRKEREK.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  bi 
Transilvauia,  comitndo  de  Brasso,  dist.  de  Hosszo- 
falu,  á  oril.  del  Tutrang.  afl.  del  Fekete-Ugy,  tri¬ 
butario  del  Alma:  2,05U  h. 

PURKERSDORF.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en 
la  prov.  de  la  Baja  Austria,  círc.  de  Unter- Wiener - 
wald,  dist.  y  á  12  kms.  de  Secbstiaus,  á  oril:  del 
\Yien,afi.  del  Danubio;  1,900  h.  Est.  en  la  I.  f.  do 
Viena  á  Linz. 

PURKINJE  (Imágenes  de).  Fisiol.  Se  llama 
así  á  la  proyección  en  el  campo  visual  de  los  vasos 
retiñíanos.  El  fenómeno  es  eutóptico  y  se  observa 
en  la  cámara  obscura  iluminando  con  una  bujía  late 
raímente  y  paseándola  alrededor  del  ojo.  Los  vasos 
se  proyectan  en  el  fondo  de  la  cámara  moviéndose 
en  sentido  contrario  al  de  la  bujía.  V.  Visión  y 
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Purkinjk  (Juan).  Biog.  V.  Purkyñe. 

PURKINJIA.  f.  Bol.  El  género  Purkinjia  do 
Presl  está  incluido  boy  en  el  subgénero  Enardisti 
do  Pax  del  género  Ardista  S\v.  de  la  familia  de  las 
mirsináceas. 

El  género  Purkinjia  Ldl.  es  sinónimo  del  anterior. 

PURKYÑE  (Cirilo),  tíiog .  Geólogo  y  morfóh»- 
go  checo,  nieto  del  fisiólogo,  n.  en  Praga  en  1862. 
Estudió  en  la  Universidad  y  Escuela  Técnica  do 
Praga  y  fué  nombrado  en  1891  asistente  del  profe¬ 
sor  Feistmantel  en  la  Escuela  Técnica  de  Praga  v 
más  tarde,  en  1895,  catedrático  de  la  Escuela  Nor¬ 
mal  de  maestros  de  Plisen.  Emprendió  varios  viajes 
«le  estudio  por  Austria,  Alemania,  Dinamarca,  No¬ 
ruega  y  Suecia.  Ante  todo,  dedicóse  al  estudio  de  la 
forma  geológica  de  Bohemia  del  Oeste,  especialmente 
de  Pilsen.  A  Purkyñe  se  deben  los  primeros  mapas 
geológicos  de  Pilsen  y  estudios  estratigráficos  de  los 
yacimientos  de  carbón  del  centro  de  Bohemia.  La 
fundación  de  lns  colecciones  geológicas  en  el  Muse  > 
Municipal  de  Pilsen.  que  contienen  valiosos  materia¬ 
les  paleontológicos  (diluvio),  es  una  de  las  ideas  más 
acertadas  de  Purkyñe.  Los  mapas  geológicos  de 
Purkyñe  sirvieron  de  estímulo  á  varias  regiones  del 
país  para  construir  obras  análogas  de  cartografía  E¡ 
diluvio  checo  encontró  en  Purkyñe  uno  de  sus  cul¬ 
tivadores  más  apreciados.  Acentuando  la  importan¬ 
cia  de  la  morfología  en  la  geología  (análisis  genética 
de  las  formas  de  la  superficie  de  la  tierra),  Purkyñr 
llegó  á  considerarse  fundador  de  la  escuela  morfoló¬ 
gica  eu  Bohemia.  En  1908  fué  nombrado  profesor 
de  geología  en  la  Escuela  Técnica  de  Praga,  y  lúe 
go  inspector  de  la  sección  paleontológica  del  Museo 
Checo,  redoctor  de  la  Revista  del  Museo  Checo ,  etc 
Al  fundarse,  después  del  golpe  de  Estado,  el  Insti¬ 
tuto  Geológico  de  la  República  checoeslovaca,  Pur 
kyñk  fué  nombrado  director  general  del  mismo.  Sus 
numerosos  estudios,  basados  sobre  una  crítica  ra¬ 
cional  de  los  trabajos  geológicos  realizados  en  Bohe¬ 
mia  por  Joaquín  Barrande,  Juan  Krejci,  Carlos 
Feistmantel,  Rodolfo  Helmhacker,  Otomnr  Novák 
Antonio  Fric  y  otros,  contribuyeron,  de  una  manera 
definitiva,  ni  conocimiento  geológico  y  pnleontológi 
co  de  Bohemia.  De  sus  tratados  sobresalen:  Resumen 
de  la  forma  geológica  de  loa  alrededores  de  Plisen, 
en  checo  (Pilsen.  1899),  Zur  Kenntnis  der  geologi 
srhen  Verháltntsse  der  mittetbóhmischen  Sttinkohlen 
berken  (1902),  etc.,  y  otros  publicados  en  las  revis¬ 
tas  Vesntir,  Ziva,  Ceska  Reme,  el  Diccionario  E  ici 
clopedico  de  Otto,  etc. 
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Purkyñb  ó  Purkinjb  (Juan  Evangelista).  Biog. 
Filósofo  y  fisiólogo  checo,  n.  en  Libochowitz,  cerca 
de  Leitmeritz  (Litomerice),  el  17  de-  Diciembre 
de  1787  y  m.  en  Prega  el  28  de  Julio  de  1869. 
En  bu  infancia  recibió  instrucción  musical  y  fué 
corista  en  Mikulov  (Moraría).  Terminados  allí  sus 
estudios  de  bachillerato,  entró  en  la  orden  de  los 
Escolapios  para  entregarse  á  investigaciones  cientí¬ 
ficas.  Además  de  la  literatura  y  ciencia  checa,  cul¬ 
tivó  con  afán  el  idioma  italiano  y  francés.  En  la 
filosofía  recibió  la  primera  instrucción  por  la  lectura 
de  las  obras  de  Ficlite.  Pronto  decidió  abandonar  la 
carrera  eclesiástica  y  se  mntricuió  en  la  facultad 
filosófica  de  la  Universidad  de  Praga.  El  estudio  de 
las  ciencias  naturales  y  de  la  medicina,  con  especial 
predilección  por  la  fisiología,  absorbió  todas  las 
facultades  intelectuales  de  Purkyñe.  La  tesis  docto¬ 
ral  sobre  el  sentido  de  la  vista  llamó  grandemente  la 
atención  de  Goethe,  y  á  Purkyñe  se  le  otorgó  el 
grado  de  doctor  en  medicina.  Sus  méritos  cientí¬ 
ficos  le  proporcionaron  la  cátedra  de  fisiología  en  la 
Universidad  de  Breslau  (Vratislav).  En  compañía 
de  Goethe  permaneció  algún  tiempo  en  Weimar,  y 
con  su  recomendación  trabó  conocimiento  con  varias 
notabilidades  de  la  ciencia  en  Jena;  en  1823  llegó  á 
Breslau,  donde  explicó,  por  espacio  de  unos  veinti¬ 
cinco  años,  y  consagró  todos  sus  esfuerzos,  ¿  pesar 
del  comportamiento  hostil  de  sus  conservativos  co¬ 
legas,  á  transformar  la  fisiología,  hasta  entonces 
sólo  dogmática  y  teórica,  en  una  doctrina  expe¬ 
rimental.  Habiendo  sido  rechazada  su  petición  para 
fundar  un  laboratorio  fisiológico  en  el  mismo  centro 
docente,  decidió,  á  pesar  de  la  escasez  de  sus  me¬ 
dios  financieros,  establecer  tal  oficina  en  su  habita¬ 
ción  particular.  Desde  entonces  el  modesto  laborato¬ 
rio,  dotado  en  1832  de  un  gran  microscopio  de 
Plóssel,  llegó  á  ser  un  centro  importantísimo  de  tra¬ 
bajos  fisiológicos,  y  á  consecuencia  de  ello  el  minis¬ 
terio  de  Berlín  entregó  á  Purkyñe  un  nuevo  edi¬ 
ficio.  donde  fué  establecido  un  célebre  Instituto 
Fisiológico,  primero  en  su  clase  en  Alemania.  Sus 
deseos  de  poder  desempeñar  el  cargo  correspondien¬ 
te  en  la  capital  de  su  patria  fueron  cumplidos  en 
1849,  cuando  se  le  designó  catedrático  de  fisiología 
en  la  Universidad  de  Praga,  que  le  había  nombrado 
poco  antes  (en  1848)  doctor  honorario  de  la  facul¬ 
tad  filosófica.  En  1851  fué  inaugurado  solemnemen¬ 
te  el  Instituto  Fisiológico  de  Praga,  y  Purkyñe 
explicó  no  sólo  en  alemán,  sino  también  en  el  idio¬ 
ma  checo,  convirtiéndose  en  nn  acérrimo  eslavófilo 
y  realizando  en  los  centres  intelectuales  una  activa 
propaganda  en  favor  de  la  emancipación  política  y 
literaria  de  Bohemia.  En  1861  fué  elegido  diputado 
de  la  Dieta  de  Bohemia,  en  1866  doctor  honorario  de 
la  Universidad  de  Viena  y,  en  breve  espacio  de  tiem¬ 
po,  fué  nombrado  miembro  de  máe  de  50  sociedades 
doctas  de  Europa  (Sociedad  Leopoldina  en  Viena, 
Sociedad  Imp.  Científica  en  Berlín,  Academia  Iinp. 
de  San  Petersburgo,  Sociedad  Real  de  Medicina  de 
Copenhague.  Roy  al  Soeiety  en  Londres.  Académie 
Imp.  de  Médecine  en  París,  etc.)  y  distinguido  por 
tina  serie  de  órdenes  en  Austria,  Alemnnin  v  Rusia. 
En  1869  se  le  concedió  el  grado  de  Cabul Uyo.  En 
1887  se  le  erigió  un  monumento  en  su  villa  natal. 

Sus  teorins  principales  respecto  á  la  fisiología  las 
expuso  en  el  tratado  Ueber  den  BegrifT  der  Physiolo - 
gie ,  fhre  Beziehung  zu  den  flbrigen  Nntnrwissevsrhaf- 
ten .  etc .(Pragev  Vierteljahrsehrift ,  X  XX  1 1 1.  1 852), 
donde  divide  esta  ciencia  en  dos  partes:  general  (des¬ 


cripción  y  motivación  ríe  los  fenómenos  vitales)  v 
especial  (toda  la  morfología,  ante  todo  embriología  é 
histología  animal  y  vegetal,  física  fisiológica  y  quí¬ 
mica,  dinámica  fisiológica,  ó  sea  la  teoría  de  las 
fuerzas  en  general,  que  accionan  en  el  cuerpo,  y 
psicología  fisiológica,  ó  sea  psicología  de  la  vida 
animal  y  antropología).  Purkyñr  causó  general  ad¬ 
miración  de  sus  contemporáneos  por  el  universalis¬ 
mo  de  su  talento  de  hombre  de  ciencia,  por  el  méto¬ 
do  estricto  de  sus  indagaciones  y  por  sus  fenome¬ 
nales  descubrimientos  que  sirvieron  de  base  para 
trabajos  científicos  y  nuevos  progresos,  aun  cuando 
el  nombre  del  primer  iniciador  de  las  ideas  respecti¬ 
vas  quede  injustamente  olvidado.  Iniciador  de  la 
fisiología  experimental,  creador  de  la  anatomía  mi¬ 
croscópica  en  Alemania,  descubrió,  entre  otras  cosas, 
los  conductos  excretores  de  las  glándulas  sudorípa¬ 
ras  de  Ia  piel,  el  cilindroeje  de  los  nervios,  la  estruc¬ 
tura  de  los  tendones,  huesos  y  dientes,  el  desarrollo 
embrional  de  los  mismos,  la  composición  de  los  va¬ 
sos  sanguíneos,  etc.  Mngendie,  Flourens,  Webery 
otros,  partiendo  de  las  ideas  de  Purkyñk,  cimenta¬ 
ron  más  tarde  el  gran  edificio  de  la  fisiología  moder¬ 
na.  Una  de  sus  primeras  obras.  Beitráge sur  Kenntnix 
des  Sehens  in  subjektiver  Hinsicht(Prngn,  1819),  pre 
seuta  á  Purkyñb  como  indagador  independiente  y 
creador  de  la  teoría  psicofisiológica;  sus  investigado 
nes  acerca  de  la  retina  del  ojo  son  iniciadoras  del 
axioma  de  la  energía  específica  de  los  nervios  sen¬ 
suales  de  J.  Müller.  El  tema  de  1a  náusea  está  trata¬ 
do  en  sus  estudios  Bsitrdge  tur  Reuníais  desSchmin- 
¿«¿«(1820).  y  Ueber  die  physiologiscbe  Bedeutung  des 
Schtoindels  and  die  Betiehung  desselben  tu  Flourens 
uenesten  Versuchen  übsr  die  Hirnfnnhtiou  (1825). 
Estos  trabajos  más  tarde  sirvieron  de  base  á  las  in¬ 
vestigaciones  de  Mach  yBreuer,  sobre  las  cuales  se 
fundan  actualmente  las  opiniones  acerca  de  las  fun¬ 
ciones  estáticas  del  oído.  En  la  tesis  doctoral  Com - 
mentado  de  examine  oi'gani  visns  et  syttematis  cntanei 
(Breslau.  1823)da  Purkyñe  las  ideas  fundamentales 
de  la  oftalmometrla  (desarrolladas  luego  por  Sansón 
en  Francia  y  Kohlrauschen  Alemania).  En  la  misma 
obra  descubre  Purkyñb  la  fosforescencia  del  ojohu 
mano  y  el  principio  iluminativo  del  espejo  ocular  de 
HelmhoItz(á  base  de  los  trabajos  de  BrGcke  y  Er- 
lach,  descubridores  de  dicha  fosforescencia,  inde¬ 
pendientemente  de  Purkyñb).  Respecto  á  la  diges¬ 
tión  artificial,  publicó  Purkyñr  Ueber  künstlich* 
Verdaunng  (1838),  que  descubre  la  existencia  de  lac 
glándulas  estomacales.  Trascendental  importancia 
tiene  el  tratado  Symbolae  ad  ovi  avinm  historiam  ante 
incnbationem  (Breslau.  1825),  acerca  de  las  relacio 
nes  aÜatómicas  del  ovario  y  oviducto,  la  composi 
ción  del  huevo  y,  ante  todo,  la  vesícula  germinativa 
(Pnrkinje' eches  Keimbldschen),  descubrimiento  im¬ 
portantísimo  para  el  conocimiento  y  homologizacióri 
«le  componentes  elementales  celulares  de  los  orga¬ 
nismos.  Su  tratado  De  cellnlie  antherarnm  Jtbrosn 
ntc  non  de  granornm  pollinarinm  formie  commentatio 
phytotomica  (1830)  acerca  del  origen  y  estructura  de 
las  fibras  elásticas  de  los  vasos  seminales,  fué  pre¬ 
miado  por  la  Academia  de  París. 

Después  de  haber  sido  dotado  de  un  microscopio 
de  Plóssel.  Purkyñb  hace  sus  grandes  descubrimien¬ 
tos  histológicos:  la  circulación  espiral  de  las  glándu¬ 
las  sudoríficas;  el  sistema  de  las  lamellas.  fundamen¬ 
tales  y  especiales,  de  los  huesos  (Deutsche.  Depeni- 
tiori  ossium  strnctura  observationeef  Breslau.  1834U 
estructura  de  los  dientes  (Fraenkel,  De  penitiori 
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dentiunt  humanontm  structnia,  Breslau,  1835),  obser¬ 
vaciones  ncerca  del  cartílago  (Meckauer,  De  penitio- 
ri  cartílaginnm  structura  symbolae,  Breslau  ,  1836), 
histología  de  las  venas  y  arterias  (Raeuschel.  De  ar- 
leriarum  etvenarum  structura,  Breslau,  1836).  Junto 
con  G.  Valentín,  más  tarde  profesor  de  tipología  en 
Berna,  hizo  importantísimos  descubrimientos  acerca 
del  movimiento  vibratorio  continuo  en  las  membra¬ 
nas  animales  yUe  phatnomeno  generali  et fundamenta- 
li  motas  vibratorii  continui  ni  membranís  cum  ex  te  ruis 
tina  internis  animalinm  plurimornm  et  superior um  et 
inferiorum  ordinnin  obvii  commentatio  physiologica 
(Breslau,  1835),  De  mota  vibratorio  auimalium  verté¬ 
bralo  rum  (Breslau,  1835),  y  Ueber  Flnnmerbervegung 
vrt  Gehtrn(  Breslau,  1836).  Respecto  á  las  indagacio¬ 
nes  neurológicas  de  I’urkiñb,  hay  que  nombrar: 
Ueber  die  Structnr  des  Seelenorgans  (1836),  Neneste 
Beobarhtnngen  ftber  die  Structnr  des  Gehirns  t«.  Nerven 
(1837),  Przyczynek  do  anatomii  nsrtoów,  en  polaco 
(Cracovia,  1839),  Ueber  dea  Typns  der  Windungen 
des  grossen  Gehirns  des  J [enseben  (1843),  etc.  Dos 
años  antes  que  Schwann  (1839),  Pureyñb  sentó  los 
fundamentos  de  ia  teoría  celular;  además,  fué  el  pri¬ 
mero  en  emplear  el  micrótoino,  el  bálsamo  del  Ca¬ 
nadá  para  preparados  microscópicos,  y  las  figuras 
microscópicas  para  la  linterna  mágica;  escribió  tam¬ 
bién  importantísimos  tratndos,  dando  varias  confe¬ 
rencias  acerca  de  las  materias  respectivas,  sobre 
cuestiones  de  física,  química,  botánica,  anatomía, 
fisiología,  psicología  experimental  y  contribuyó  al 
Diccionario  Enciclopédico  de  Rudolphi  y  al  Dicciona¬ 
rio  Fisiológico  de  Wagner.  En  filosofía,  sus  trabajos 
se  dirigieron ,  ante  todo,  á  la  psicofisiologla  de  los 
sentidos,  habiendo  contribuido  á  popularizar  la  psi¬ 
cología  empírica,  que  enlaza  con  el  sistema  filosó¬ 
fico  de  Scheliing. 

Desde  el  punto  de  vista  nacional  y  literario, 
Purkyñb  figura  entre  los  iniciadores  más  genia¬ 
les  del  resurgimiento  nacional  en  Bohemia,  ha¬ 
biendo  contribuido  grandemente  á  In  propagación 
de  la  mentalidad  checa  y  eslava  en  Alemania  (re¬ 
señas  sobre  la  obra  de  Presl,  Safarik,  Jungmann, 
Palacky,  etc.).  Después  de  haber  traducido  al  che¬ 
co  los  poemas  de  Schiller  y  La  Gernsaleme  Libe¬ 
rata  de  Tasso,  tomó  parte,  en  1848,  en  el  Con¬ 
greso  Eslavo  de  Praga.  Con  el  objeto  de  fomentar 
las  publicaciones  científicas  en  idioma  checo,  fun¬ 
dó  con  Krejci.  en  1853,  la  revista  Zivaf  publi¬ 
cada  hasta  1864  por  arabos  fundadores.  Allí  pu¬ 
blicó  Pureyñb  una  serie  de  tratados  científicos  eu 
lengua  checa:  El  hombre  y  la  naturaleza  (1853), 
Los  misterios  de  la  naturaleza  y  del  espirita  humano 
(1859),  La  constitución  de  la  Academia  Nacional 
Checa  combinada  con  el  Museo  Nacional  Checo  ( 1 863), 
Austria  poliglota  (1867),  etc.  Para  la  Revista  Médi¬ 
ca  Checa  escribió  dos  tratados  fisiológicos,  basados 
sobre  la  autopsia. 

Además  de  las  obras  citadas,  escribió :  Beobach- 
tnngen  nnd  Versnche  Zar  Physiologie  der  Sinne  (Pra¬ 
ga,  1823),  Ueber  die  Idealitát  des  Gesichtsranmes 
(Praga,  1836),  Papierstrei/en  mis  dem  Portefeuille 
eines  verstorbenen  Naturforschers,  publicado  anónimo 
(Breslau,  1850).  O.  John  publicó  una  traducción  de 
esta  obra  en  lengua  checa,  con  aclaracionesde  E.  Rádl 
(Praga,  1910);  Ueber  den  Begriff  der  Physiologie, 
ihre  Beziehnng  zn  den  übrígen  Natnrmissenschaften 
(Praga,  1852):  Physiologie  des  Tra untes  (1857),  Wa- 
chen,  Schlaft  Tranm  nnd  verrvandte  Znstdnde  ( Ilandb . 
der  Physiologie ,  III,  2). 
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Bibhogr.  Tomsa,  Sobre  la  injlueucia  de  los  traba¬ 
jos  cientijlcos  de  Purhyne  sobre  el  desarrollo  de  l,i 
deuda  biológica ,  en  checo ,  en  la  revista  Casupu 
Ceshych  Leharu(W\l}  uúm.  52,  1887);  Em.  Rádl, 
Trabajos  histológicos  de  J .  E.  P.t  eu  checo  (Praga, 
1900);  R.  Heideuhain,  J.  E.  P.  (Ailgem.  Deutsche 
Hiographie);  O.  Eiselt,  P's  Arbeiten  (Prager  Viertel 
jahrschr .,  t.  63,  1859);  J.  F.  Nowako’wski,  Vida  é 
indagaciones  cieutijlcas  de  J .  P.,  en  polaco  (Varso- 
via,  1862).  De  gran  importancia  es,  además,  el  ar¬ 
tículo  J.  E.  P.,  en  el  Diccionario  Enciclopédico  de 
Rieger,  según  informes  personales  de  Puhkyñu  y 
el  del  Oitnv  Slovuih  Naucny  ( Diccionario  Enciclo¬ 
pédico  Checo,  XX,  1903).  ||  Entre  los  hijos  de  Pur- 
K.YÑB  hny  que  nombrará  Manuel  ( 183 1-1882 ),  uoU- 
ble  botánico  y  conocedor  de  casi  todos  los  idiomas 
europeos,  y  á  Carlos  (1834-1868),  uno  de  los  inicia 
dores  de  la  pintura  moderna  eu  Bohemia,  eu  el  si¬ 
glo  xix,  autor  de  las  iniciales  y  viñetas  de  la  traduc¬ 
ción  checa  del  Don  Quijote  de  Cervantes. 

Pürkyñb  (Juan  Evangelista).  Biog.  Ingeniero 
checo  (nieto  del  fisiólogo),  n.en  Praga  en  1860.  Ter¬ 
minados  sus  estudios  en  Alemania,  realizó  grandio¬ 
sas  instalaciones  en  Alemania,  Holanda  y  Suiza.  De 
1894  á  1902  era  director  en  jefe  de  la  fábrica  che  o- 
morava  de  maquinaria  en  Praga  é  iniciador  de  tra¬ 
bajos  importantes  en  Bohemia,  Moravia  y  Bulgaria. 
Hizo  viajes  de  estudio  al  Oriente  y  á  los  Estados  Uni¬ 
dos  (1892).  En  1900  se  le  uombró  miembro  del  Con¬ 
greso  internacional  de  Higiene  de  París.  En  Berlín 
dirigió,  con  V.  Hruby,  la  revista  V las t  ( Patria) .  De 
sus  artículos  de  ingeniería  hay  que  nombrar,  en 
checo,  Higiene  escolar ,  Higiene  de  las  viviendas ,  Ca¬ 
lefacción  central  y  ventilación  eu  el  Nuevo  Teatro  Mu¬ 
nicipal  de  Amsterdani ,  Id.  en  los  Estados  Unidos,  etc. 
Su  actividad  contribuyó  grandemente  á  la  propaga¬ 
ción  de  inventos  y  trabajos  técnicos  extranjeros  que 
fomentaron  en  alto  grado  el  intenso  desarrollo  de 
los  progresos  técnicos  eu  Bohemia  y  loa  países 
eslavos. 

PURLITZ  (Federico  Guillermo).  Biog.  Pe  ¡o- 
dista  alemán  contemporáneo,  n.  eu  Brema  en  1867. 
Estudió  en  el  Gimnasio  de  esta  población  y  en  las 
Universidades  de  Jena  y  Leipzig,  doctoróse  en  filo¬ 
sofía  y  se  dedicó  al  periodismo,  colaborando  en  la 
prensa  de  su  ciudad  natal  y  habiendo  dirigido  de 
1898  á  1904  \e  Nordwest.  Zeitung,  y  posteriormente 
Nene  Zeit  de  Charlotenburgo,  habiendo  figurado 
también  en  las  redacciones  de  importantes  periódi¬ 
cos  de  Dresde  y  Leipzig.  Es  autor,  además,  de  Kunig 
nnd  Wittenagemot  bei  den  A  ngelsachsen,  F&rst  Bis- 
marek  Reden,  Volksausg . ,  Kaddeteuschulschijf  hlcr- 
xagin  Sophie  Charlotte,  Deutsche  Seemannsordnnng ,  y 
Deutsche  Lotsenwesen.  Ha  publicado  ei  Deutsche  Ges- 
chichtshnl,  de  Wippermann;  Leben  /Caris  des  Grossen, 
traducida  de  Einhard,  Kronen-und  Bruckenarb .,  do 
Evans  y  Rnrssland,  de  Wallace. 

PURMANN  (Matías  Godofrkdo).  Biog.  M  li- 
co  y  cirujano  alemán,  n.  en  Ludden  (1648-1711;. 
Durante  mucho  tiempo  sirvió  en  el  ejército  como  me¬ 
dico  militar,  y  después  de  haberse  encontrado 
diversas  acciones  de  guerra  se  estableció  en  1679  ew 
Halberstadt,  donde  prestó  inapreciables  servicios 
en  una  epidemia  que  atacó  á  sus  habitantes.  Trasla¬ 
dado  luego  á  Breslau,  ejerció  allí  su  profesión  y  >  1 
canzó  merecido  renombre.  Publicó  notables  obras 
profesionales  y  fué  el  primero  que  hizo  en  Alemania 
la  transfusión  de  la  sangre.  Practicó  también  t¡  - 
cuenteraente  la  trepanación. 
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PURMEREND.  Grog.  C.  de  1 1  nl:i uf •  a ,  en  la  I 
prov.  de  ¡a  Holanda  septentrional,  dist.  y  á  16  kms. 
de  Amsteriam.  imito  al  ranal  dei  Norte,  en  el  centro 
•  e  una  comarca  de  polderx  de  gran  fertilidad  :  5.000  h. 
t  oiiiercio  «ie  ganado  y  de  ijuesus.  l'.st.  en  la  I.  f.  do 
/'namriam  á  KuUiiuizen. 

PURMIGUASI.  Grog.  Localidad  de  la  Repúhli-  ¡ 
ra  Argentina,  en  la  prov.  do  San  Lms,  dep.  de  Hel¬ 
ara  no.  Depende  « i  *  *  í  Juzgado  de  paz  de  Nogali. 

PURNA.  Mas.  Palabra  que  en  la  terminología 
musical  clásica  de  ¡a  India  significa  que  en  una  raga 
;  melodía  profana'  la  escala  empleada  es  la  de  siete 
notas  eom pl«*ta . 

Pckna.  Grog.  Rio  de  la  India  meridional,  afl.  iz¬ 
quierdo  del  (i*>dawari;  nace  en  la  vertiente  meridio¬ 
nal  da  los  montes  A  muta  en  el  límite  de  la  prov.  <le 
Deceam  v  del  remo  do  Hvdernbad  y  se  encamina  su¬ 
cesivamente  al  ENE.,  al  SE.  v  al  S.;  recibe  por  la 
derecha  las  aguas  del  Juaii  y  del  Vngora  ó  Yairagn. 
atraviesa  durante  corto  tresno  la  parte  S( ).  del  Herar. 
vuelve  á  entrar  en  los  dominios  del  Ni/.am,  donde  se 
lo  une  el  lhidna  ó  rio  de  la  Leche  y  se  junta  con  el 
(ro  iawan,  á  50  kms.  aguas  arriba  de  Nnndair,  v 
iicsnués  de  un  curso  de  365  kms.  |j  Río  de  la  prov.de 
Rerar.  llamado  antiguamente  Payoshni.  Tiene  sus 
f  icntes  en  ¡os  ( iavilgabr  de  los  montes  Saturna*.  ñ 
l;o  kms.  NE.  de  Kiliebpur,  corre  al  principio  hacia 
el  S.  por  este  distrito  y  luego  al  ().,  forma  al  ONU. 
el  límite  entre  los  dist.  de  Rubiana  y  Kandcsh  t  Dec- 
can)  y  des.  por  la  izq.  en  el  Tapti,  tributario  del  mar 
de  Arabia,  á  50  kms.  aguas  abajo  de  Burhanpur. 
Entre  sus  tributarios  se  cuentan  el  Chora  man.  el 
Kata-Purna,  el  Murna.  el  Man,  ed  (ilion,  el  Visvn- 
guuga  v  el  Nalgnnga.  Su  curso  es  do  2o5  kms.,  no 
navegables.  |¡  Rio  fie  la  presidencia  de  Rom  hay,  pro¬ 
vincia  de  Kookan;  nace  en  la  vertiente  occidental  de 
los  montos  Snhyadri.  dividido  en  dos  brazos,  corre 
hacia  el  ().,  pasa  por  No*ari,  donde  so  convierte  en 
navegable  para  buques  <  1  e  10U  ton.  y  luego  se  ex¬ 
tiende  en  un  vasto  estuario  y  des.  en  el  golfo  d^ 
Camba  va  al  S.  de  la  desembocadura  del  Tapti.  des¬ 
pués  de  un  curso  de  1  10  kms. 

PLTRN ABABA,  (ten/.  Río  de  la  India  en  la 
división  de  Reliar  v  OrisMi:  nace  en  los  pantanos  de 
Rrabtnniipakbar  <le  la  prov.  de  Rnjshnf.  á  10  kms. 
S.  del  pnrni’dn  26°;  coi  re  hacia  el  S.  por  el  dist.  de 
Dinninur,  v  después  de  un  curso  de  119  kms.,  du 
rnnte  el  cual  recibe  las  aguas  riel  Dita,  del  Narta, 
del  Sialdanga,  'leí  Vagra,  del  I  lancha  bata  jal  y  riel 
llarlmuga,  por  la  izq . ,  y  del  Mina,  por  la  derecha, 
entra  en  el  Mnldab  y  des.  por  la  izq.  en  el  Maha- 
nan  la.  a  tí.  izq.  del  Ganges,  á  los  2  Io  50'  de  lat.  N. 
v  8S  1  J  ] '  «le  iong.  E.  de  ( ireeiuvich .  Su  curso  total 
os  de  1  10  kms.  y  es  navegable  por  entero  para  bn- 
r¡ues  d e  algún  porte  'jurante  los  monzones  y  para 
pequeñas  embarcaciones  en  la  estación  seca. 

PURNAT1KA.  Más.  Nombre  de  una  raga  ó 
melodía  profana  clásica  de  la  música  ríe  la  India. 

PURNGARH  ó  PURANOARH.  Grog.  Al¬ 
dea  marítima  de  la  India,  en  ia  presidencia  de  B-m- 
bav.  prov.  de  Konkan.  sit.  á  20  kms.  S.  de  Ratna- 
giiiri.  en  la  desembocadura  del  río  Macliknn di.  á  los 
16°  4Sr  -le  lat.  N.  y  73°  20'  de  Iong.  E.  de  (ireen- 
xvicli:  unos  5o0  h.  Puerto  de  cabotaje  defendido  por 
un  fuerte. 

PURNIAH  ó  PARNEAH.  Geog.  C.  de  la  In 

•  lia,  en  la  prov.  de  Reliar  y  Oris-a.  subprov.  v  ñ 
84  kms.  NE.  de  Bhagalpur.  capital  del  dist.  de  su 
uoinbre.  sit.  en  la  conll.  del  Saora  y  del  Kala  Kosi. 


á  los  25°  1 (V  15"  de  lat.  N.,  y  83"  30r  53"  de  lon¬ 
gitud  O.  de  (ireenwicli;  unos  15,000  li.  Su  clima 
es  malsano.  Est.  de  f.  c .  Comercio  de  yute.  El  dist.  de 
Piirniah  consiste  en  general  en  una  llanura  de  alu¬ 
vión,  sembrada  ríe  pantanos,  en  cuya  parte  oriental 
se  producen  arroz,  yute  y  tabaco,  y  en  la  occidental 
pastos  que  dan  origen  á  una  floreciente  industria 
pecuaria:  ocupa  una  super.  de  12.835  kms. 1  y  tiene 
una  población  aproximarla  de  2.000,000  fie  h.  Su 
temperatura  media  es  de  24°Ss  (J. 

PURNIO,  Grog.  C  as.  ríe  C'dombia.  en  el  depar¬ 
tamento  del  Atlántico,  dist.  fie  Repelón. 

PtJRNiO.  Geog.  Pobl.  fie  (Juba,  en  la  prov.  de 
Oriente,  término  municipal  de  lloiguín;  1 ,0UU  b. 

PÜRNSTEIN.  Geog .  Pobl.  de  Checoeslovaquia, 
en  Bohemia,  circ.  de  Saaz,  dist.  de  Knuden,  en  la 
vertiente  oriental  del  Erzgehirge.  cerca  ríe  la  ribera 
der.  del  Eger,  afl.  del  Elba:  70U  h.  (2,500  con  el 
municipio).  Forjas.  Fab.  de  papel.  Molinos  aceiteros. 

PURO,  RA.  F.  y  C.  Par.—  It.  y  P.  Paro.  —  In. 
Pare. —  A .  Rein. —  E.  Para.  (Etim.  —  Del  lat.  punís, 
puro.)  adj.  Libre  y  exento  de  toda  mezcla  de  otra 
cosa.  ||  Qup  procede  con  desinterés  en  el  desempeño 
de  un  empleo  ó  en  la  administración  de  justicia.  || 
C>uo  no  incluye  ninguna  condición,  excepción  ó  res¬ 
tricción.  [¡  Casto.  ||  V .  Asta  puja.  ¡]  V.  Ciuauro 
puro.  L .  m.  c.8.  ||  V.  Matemáticas  puras.  flg.  Li¬ 
bre.  exento  He  im  perfecciones.  Este  libro  contiene  n  <a 
moral  o  de  trina  pura.  |!  tígr.  Mero,  solo,  no  acompa¬ 
ñado  de  ot  a  cosa.  |]  tlg.  Tratándole  del  lenguaje  ó 
del  estilo,  correcto,  exacto,  ajustado  á  las  leyes  gra¬ 
maticales  y  al  mejor  uso,  exento  de  voces  y  construc¬ 
ciones  extrañas  ó  viciosas.  Dícese  también  de  las 
personas.  Escritor  puno.  ||  m.  Chile.  Juego  parecido 
al  de  los  pares  y  nones.  ||  arlj.  fig.  y  fam.  Sin  blan¬ 
ca  ,  sin  dinero ,  etc. 

Puro  aciat.  ó  badal.  Chile.  Instrumento  de  una  ú 
otra  figura  on  que  se  mete  el  labio  ó  parte  superior 
riol  hocico  ó  una  oreja  de  las  bestias,  y  con  el  cual 
so  las  tiene  sujetas  para  herrarlas,  esquilarlas  ó  cu¬ 
rarlas.  Otros  lo  llaman  tartán,  de!  lat.  tortor ,  porque 
atormenta  y  retuerce  el  labio. 

A  piro.  m.  adv.  A  fuerza  de.  |¡  Db  puro,  in  u  iv. 
Sumamente,  excesivamente,  á  fuerza  de.  [  Estar  i:m 
lo  peno.  fr.  %•  y  fam  En  su  punto,  en  punto  de 
caramelo.  |‘  La  pi  ra  ó  pi  rita  verdad.  ó  Mi  tura 
vkkdid.  Fórmulas  do  aseverac’ón  «le  los  niños  con-, 
sideradas  por  éstos  casi  equivalentes  al  juramento. 

Pura  potencia.  Filos.  En  dos  sentidos  principal¬ 
mente  se  toma  la  denominación  de  pura  potencia, 
en  el  sentido  de  potencia  objetiva,  y  entonces  es 
sinónimo  ríe  pura  posibilidad,  ó  en  el  sentido  de  po¬ 
tencia  subjetiva,  y  es  denominación  propia  de  la 
materia  prima.  De  ellos  se  lia  tratado  en  los  sitíen¬ 
los  Materia.  Posibilidad  y  Potencia. 

Pura  sanorb  i  no  les.  Zootec.  V .  el  artículo  Ca  pa¬ 
lto.  en  la  parte  que  traía  de  las  razas. 

Puro  (  Aero).  Ftl  >s.  La  teoría  aristotélica  del  acto 
y  potencia  (  V .).  culmina  en  la  noción  del  acto  puro, 
ó  ser  exento  ríe  toda  potencialidad,  como  término  de 
¡a  explicación  total  riel  ser.  Conviene  examinar  e>t  i 
noción,  expresión  sintética  de  la  naturaleza  ríe  D;os, 
primeramente  en  Aristóteles  y  luego  en  las  modifica¬ 
ciones  v  correcciones  ríe  los  escolásticos,  principal¬ 
mente  de  santo  Tomás. 

Subido  es  que  Aristóteles  llega  á  la  noción  de 
Dios  como  primer  motor  no  movido,  es  decir,  como 
acto  no  potencial,  pues  el  movimiento  es  el  acto  del 
ser  potencial  en  cuanto  tal;  'le  aquí  que  su  primera 
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flOciÓQ  de  Dios  es  precisamente  la  de  acto  absoluto 
ó  acto  puro.  Mas  también  llega  directamente  en  el 
libro  9  de  la  Metafísica  á  esta  noción  de  un  modo 
más  explícito,  v  que  declara  más  el  concepto  que  se 
bahía  formado  Aristóteles  de  la  inmovilidad  del  pri¬ 
mer  motor.  Partiendo  del  movimiento  eterno  ó  in¬ 
muto  que  supone  siempre  Aristóteles,  deduce  que  el 
primer  motor  mueve  siempre,  pues  el  acto  debe  ser 
«nterior  á  la  potencia,  y  además  que  es  tal  que  su 
substancia  es  acto,  pues  si  tuviese  propiamente  poten¬ 
cia  de  mover  podría  dejar  de  mover.  De  estas  decla¬ 
raciones  se  deduce,  sobre  todo  si  se  confrontan  con 
la  uegacióu  del  conocimiento  de  las  cosas  distintas 
de  sí  mismo,  que  la  noción  aristotélica  del  acto  puro 
exagera  la  trascendencia  de  Dios  y  no  está  conforme 
con  la  noción  de  la  teodicea  cristiana  en  puntos  tan 
importantes  como  la  providencia  y  libertad  de  la 
operación  divino,  que  además  queda  reducida  á  una 
moción  iuexplica  la,  sin  verdadera  efectividad;  y  no 
sin  razón  ha  podido  decirse  que  la  noción  del  primer 
motor,  al  fin  reducida  al  movimiento  local  de  los 
cielos,  es  una  especie  de  atracción  á  modo  de  bondad 
objetiva  (véase  lo  que  en  diversos  artículos  se  dice 
acerca  de  la  teodicea  aristotélica,  Aristóteles,  Gre¬ 
cia,  Monoteísmo  y  Providencia). 

La  escolástica  corrigió,  por  obra  principalmente 
del  Doctor  Angélico,  las  deficiencias  de  la  teoría  del 
Estagirita  y  con  ello  dió  su  verdadero  valor  á  esta 
noción.  Algunos  autores  parecen  inclinados  á  consi¬ 
derar  la  idea  de  acto  puro  como  primitiva  en  toda 
su  amplitud,  de  manera  que  no  dudan  eu  hacer  d? 
ella  uu  uso  analítico  en  la  demostración  de  los  atri¬ 
buios  divinos;  en  cambio  otros  la  consi  leran  más 
bien  como  una  expresión  sintética  de  toda  la  teodi¬ 
cea,  si  se  la  toma  en  toda  su  adecuada  significación, 
v  este  punto  de  vista  es  quizá  más  conforme  con  el 
método  de  los  grandes  autores  escolásticos.  En  este 
sentido  el  acto  puro  excluye  toda  potencialidad  pasi¬ 
va,  así  objetiva  corno  sujetiva.  En  cuanto  excluye  la 
potencialidad  objetiva  esta  noción  se  convierte  evi¬ 
dentemente  con  la  de  ser  necesario  y  la  de  aseidad, 
que  son  las  características  del  ser  divino.  En  este 
sentí  do  la  toma  muy  frecuentemente  santo  Tomás 
-  asignándola  más  que  con  la  expresión  acto  puro, 
con  la  d eipsnm  esse,  el  ser,  es  decir,  por  esencia.  De¬ 
mostrada  por  la  aseidnd  la  omniperfección  infinita 
del  ser  divino  se  obtiene  la  noción  altamente  filosó¬ 
fica  de  la  plenitud  de  ser,  designada  también  por  el 
doctor  de  Aquino  con  las  mismas  fórmulas,  de  don¬ 
de  brota  espontáneamente  la  suma  simplicidad  de 
Dios,  manifiestamente  implicada  en  ellas,  cuyas  con¬ 
secuencias  inmediatas  son  también  la  inmutabilidad 
y  la  eternidad,  es  decir,  la  ausencia  de  toda  compo¬ 
sición,  movimiento  y  sucesión:  se  excluye,  pues,  de 
Dios,  toda  potencialidad  no  sólo  objetiva,  sino  tam¬ 
bién  sujetiva.  Con  esto  queda  elaborada  la  noción  de 
A(,to  puro  eu  el  orden  estático  ó  entitativo. 

Mas  la  noción  de  acto  envuelve  un  aspecto  diná- 
mico,  del  que  no  se  puede  prescindir  en  la  inteligen- 
na  de  la  noción  de  Dios,  tanto  más  cuanto  que  es 
conocido  por  sus  efectos;  y  como  notábamos  antes. 
Aristóteles  no  pudo  compaginar  la  verdadera  noción 
*  I?1  acto  puro  con  la  actividad  del  primer  motor.  Es 
i  iaro  que  el  ser  que  es  la  plenitud  de  toda  perfección 
’|°  Puede  ser  inerte  sino  actividad  infinita,  y  no  hay 
i  Ufla  que  esta  actividad  está  expresada  en  la  deno¬ 
minación  de  acto  puro.  Mas  aquí  surge  la  dificultad 
0  concebir  esta  actividad  sin  mutación.  Por  esto 
9spocto  de  la  actividad  inmanente,  que  es  la  más 


perfecta,  como  que  incluye  el  conocimiento  y  la  vo 
lición,  corno  no  puede  negarse  en  Dios,  así  se  lia  de 
entender  á  modo  de  actuación  incesante  identificada 
con  la  misma  substancia  de  Dios,  pues  su  acción,  en 
cuanto  di  e  determinación  propia,  no  puede  ser  algo 
distinto  de  sí  mismo,  para  no  poner  en  Dios  poten¬ 
cialidad  pasiva;  ahora  bien  el  término  de  la  acción 
inmanente  debe  ser  recibido  en  el  sujeto  agente,  por 
lo  cual  es  claro  que  la  noción  de  acto  puro,  así  como 
incluye  esta  actividad,  así  excluye  todo  antropomor¬ 
fismo  y  producción  de  actuación  distinta  de  la  subs¬ 
tancia  de  Dios,  de  donde  se  deduce  que  la  inteli¬ 
gencia  y  la  voluntad  en  Dios  no  son  potencias,  ni 
siquiera  activas,  sino  sólo  acto.  En  cambio  la  poten¬ 
cia  de  obrar  fuera  de  sí,  es  decir  de  producir  seres 
distintos,  existe  formalmente  en  Dios,  identificada 
con  su  substancia,  como  declara  9anto  Tomás,  v  así 
la  noción  de  acto  puro  no  excluye  la  potencia  activa, 
antes  bien  la  exige,  como  que  no  supone  potenciali¬ 
dad  alguna,  antes  bien  actuación,  puesto  que  el  ser 
en  tanto  obra  en  cuanto  está  en  acto;  por  esto  puedo 
decirse  que  más  propiamente  es  virtud  ó  facultad,  si 
bien  verdaderamente  debe  llamarse  potencia,  pues 
no  siempre  obra.  Aristóteles  no  acertó  á  considerar 
esta  diferencia  radical  entre  el  acto  entitativo  y  el 
acto  segundo  ú  operación,  quien  de  suvo  es  sola¬ 
mente  denominación  extrínseca  del  agente,  y  de  aquí 
se  deriva  que  la  potencia  activa  propiamente  dicha 
no  incluye  imperfección  alguna  (V.  Potencia);  y  el 
obrar  actualmente  no  siempre  es  perfección  del  agen¬ 
te,  pues  no  lo  es  formalmente  en  cuanto  tal,  y  ex¬ 
trínseca  ó  radicalmente  sólo  lo  es  en  el  agente  que 
adquiera  de  algún  modo  alguna  perfección  por  su 
operación  externa,  lo  cual  es  evidente  que  no  tiene 
lugar  en  el  ser  perfectlsimo.  Algunos  modernos  pa¬ 
recen  volver  inconscientemente  á  la  posición  aristo 
télica,  a)  afirmar  que  la  omnipotencia  divina  siempre 
está  en  acto  (claro  está  que  supuesta  la  creación  siem 
pre  obra  por  Ja  conservación  y  concurso),  frase  que 
debe  interpretarse  en  el  sentido  do  una  determina¬ 
ción  interna  qne  en  Dios  no«s  formalmente  la  acción 
exterior,  sino  la  aplicación  de  la  omnipotencia  al 
acto,  la  cual  en  Dios  no  es  otra  cosa  que  su  voluntad; 
mas  sería  insostenible  si  quisiese  entenderse  de  lo 
que  verifica  formalmente  en  Dios  la  denominación 
de  agente  aJ  extra,  como  creador,  pues  ésta  es  tem¬ 
poral,  no  eterna;  por  lo  cual  exige  para  su  verifica¬ 
ción  un  elemento  externo,  al  menos  terminal. 

Bibliogr.  V.  Dios,  Potencia  v  Teodicea. 

Puro.  Mor.  Es  el  que  posee  la  virtud  de  la  pu¬ 
reza  (V.). 

Puro.  Qulm.  y  Farm.  Preparado  alimenticio  que 
consiste,  al  parecer,  en  una  solución  de  clara  «le 
huevo  y  extracto  de  enrne. 

Puros  (Animales).  Bibl.  Los  judíos  distinguían 
los  animales  en  puros  é  impuros:  primeramente  res¬ 
pecto  de  la  comida,  se  dividían  los  animales  en  pu¬ 
ros  ó,  mejor,  comestibles,  é  inmundos.  Eran  puros 
ó  comestibles  aquellos  que  se  podían  comer,  v  eran 
inmundos  aquellos  cuya  comida  estaba  prohibida  por 
la  lev  (Lev..  XI,  1-31 ;  Dtn..  XIV,  4-21).  (  V.  Ani 
mal.)  Demás  de  esto,  respecto  de  los  sacrificios,  se 
dividían  los  animales  en  puros  v  no  puros.  Llamá¬ 
banse  puros  los  animales  que  podían  ofrecerse  al 
Señor  en  sacrificio  y  que  solían  ser  los  que  en  su 
sacrificio  ofreció  Ahrnlnm  ffor  orden  del  Señor,  esto 
es,  una  becerra,  una  cabra,  un  carnero,  una  tórtola 
y  una  paloma  (Gén.,  XV,  9).  Estos  eran,  pues,  los 
animales  que  solían  ofrecerse  en  sacrificio,  toros  ó 
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vacas  y  becerros,  carneros  y  ovejas,  cabras  y  ma¬ 
chos  cabrios,  palomos  y  tórtolas  y  algunas  veces 
p  ija  ros.  Estos  animales  se  llamaban  puros  y  los 
que  no  se  ofrecían  en  sacrificios  no  se  llamaban  in¬ 
mundos,  sitio  no  puros.  Asi,  cuando  el  Señor  la  dijo 
á  Noé  que  metiese  en  el  arca  siete  animales  ó  siete 
parejas  de  animales  puros  (Gén.,  VII,  1).  ha  de 
entenderse  de  estos  animales  que  podían  ofrecerse 
en  sacrificio;  pues  que  después  dice  que  edificó  Noé 
un  altar  y  tomó  de  todos  los  animales  puros,  de 
todas  las  aves  puras  (esto  es,  de  todas  especies  de 
animales  puros)  v  ofreciólos  en  holocausto  sobre  el 
altar;  por  donde  se  ve  que  estos  animales  puros  eran 
también  sacrificables.  Así  que.  según  lo  dicho,  los 
animales  entre  los  hebreos  se  dividían:  I.°  en  puros, 
comestibles  é  inmundos;  2.°  en  puros  sacrifica  bles  y 
no  puros. 

Estos  animales  que  se  sacrificaban  al  .Señor  para 
que  fuesen  víctimas  puras  y  aceptas  á  Dios  debían 
estar  exentas  de  manchas  y  defectos.  Debían  tener 
más  de  siete  días  y  no  habían  de  ser  ciegos  ó  perni¬ 
quebrados  ó  ulceroso,  ó  roñoso  ó  sarnoso.  Los  bue¬ 
yes  y  carneros  demasiado  grandes  ó  demasiado  pe¬ 
queños  podían  ofrecerlos  como  oblación  espontánea, 
mas  no  para  cumplir  un  voto.  Ni  podían  tampoco 
ofrecer  nada  herido  ó  roto  ó  magullado  (Núm.,  XXII, 
21-27).  V.  Sacrificios. 

Puno.  Qeog.  Emulo  de  Chile,  en  la  prov.  de  San¬ 
tiago.  dep.  de  Melipilla:  220  h.  Está  sit.  al  S.  del 
río  Maipo,  junto  á  la  desembocadura  del  riach.  de 
Popeta.  Su  nombre  es  el  plural  araucano  de  rogh  y 
significa  ramas. 

PÜRÓ.  Oerm.  Purí.  ||  Viejo.  ||  Avezado. 

PUROAOUA.  Qeog.  Hac.  da  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Guana junto,  inuii.  de  Jerécuaro;  1,230  h. 

PUROAGÜITA,  Qeog.  Hac.  de  Méjico,  en  el 
Kst.  de  Guanajuato,  municipio  de  Jerécuaro;  230 
habitan’ es. 

PUROLAPA.  Geog.  Pancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Micbnacán  y  mun.  de  Tepalcntepec;  60  h. 

PURÓN.  Qeog.  Lug*  de  la  prov.  de  Oviedo, 
mun.  de  Llanos,  ayuda  de  pair.  de  San  Miguel  de 
Pu  ron. 

Purón.  Qeog.  V.  San  Miguel  dk  Purón. 

PURON  A.  f.  QuÍJt.  C:>  II*  N4  O,.  Se  forma  en  la 
electrólisis  » I e I  ácido  úrico  en  solución  que  contenga 
mucho  áci  lo  sulfúrico.  La  puronn  so  presenta  en  pe 
quenas  agujas  incoloras,  que  snn  difícilmente  solu¬ 
bles  en  el  ngua  fría  y  muv  solubles  en  la  caliente. 
No  tiene  propiedades  acidas  ni  básicas. 

PUROPURO.  (  teoy.  Estancia  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Ancasli,  prov.  y  dist.  do  Pomabamba;  unos 
250  h. 

PUROPURUS.  m.  pl.  lUn  ujr.  Tribu  de  indios 
del  Brasil;  vive  en  la  paite  septentrional  de  la  Re¬ 
pública. 

PUROZERO  ó  PUROD9ERO.  Geog.  Lago 
de  Rusia,  en  oí  goh  de  Vrkángel,  dist.  de  Kem. 
sit.  en  la  parte  oriental  de  la  iieuln^ula  de  Kola;  tie¬ 
ne  15  k;ns.  d^  largo  ñor  6  de  anchura  máxima.  De 
él  nai'P  el  río  Lmi  insba. 

PCJRPEE.  f.  Qni.n,  Nombre  dado  á  la  púrpura 
de  andina  ( V.). 

PÚRPURA.  F.  Pd irire,  tiourprier. —  It.  Porpara. 
—  In.  Purple. —  A.  Pjrpur,  Parparsdnecke.  —  P.  Pur¬ 
pura. —  C.  Porpra. —  E.  Panuro,  (Ktiin. —  Del  lat. 
purpura,  púrpura.)  f.  Color  «*  •'•amado  subido,  seme 
jante  al  que  s«  sacaba  riel  molusco  del  mismo  nom- 
bre.  P  Tela  ó  ropa  de  color  de  púrpura.  ¡|  tig.  Dig¬ 


nidad  imperatoria,  real  ó  cardenalicia.  |J  fig.  poét. 
Sangre. 

Purpura.  Arqutol .  El  origen  de  la  púrpura,  corno 
el  de  tantos  productos  antiguos,  es  de  dificilíaion-t 
precisión,  teniendo  que  recurrir  á  la  fábula  y  á  la 
leyenda.  Dícese  que  el  perro  de  un  pastor,  que  so 
hallaba  á  la  orilla  del  mar,  rompió  una  concha  qim 
despidió  un  líquido,  quedando  empapada  de  él  U 
lengua  del  can;  su  color  era  de  un  rojo  tan  vivo, 
que  la  muchedumbre,  admirada,  corrió  á  buscar 
conchas  para  con  su  liquido  teñir  las  telas  de  su* 
vestidos.  Según  unos,  ocurría  esto  en  el  reinado  de 
Fenia,  segundo  rey  de  Tiro,  hermano  de  Cadmo,  yv 
según  otros,  en  el  de  Mimos  I,  en  Creta.  También 
se  cuenta  que  el  inventor  del  procedimiento  para 
teñir  de  púrpura  las  telas  fuá  Hércules  Tirio,  quien 
presentó  las  pruebas  al  rey  fenicio,  que  quedó  ma¬ 
ravillado  al  verlas,  prohibiendo  su  uso  al  pueblo, 
reservándoselo  pura  y  exclusivamente  para  la  majes¬ 
tad  real.  Batas  tradiciones  y  leyendas  hacen  suponer 
que  los  verdaderos  descubridores  de  la  púrpura  fue¬ 
ron  los  fenicios,  con  la  cual  tiñeron  la  seda  especial 
denominnda  byssns  y  toda  otra  clase  de  telas,  prin¬ 
cipalmente  lanas.  Se  asegura  que  Alejandro  el  Gran¬ 
de  encontró  en  Susa,  euire  los  tesoros  de  Darío, 
telas  de  color  púrpura  que  tenían  ciento  ochenta 
años  de  existencia;  las  vestiduras  bordadas  de  púr¬ 
pura  con  las  cuales  Servio  Tulio,  según  la  leyenda, 
había  cubierto  la  estatua  de  la  Fortuna,  aun  se  veían 
en  Roma .  quinientos  años  más  tarde,  durnnte  el  rei¬ 
nado  de  Tiberio.  Después  de  la  Edad  Antigua  cesó 
el  uso  de  la  púrpura  y  se  perdió  el  secreto  de  su 
fabricación;  con  el  transcurso  del  tiempo,  el  progre¬ 
so  de  la  industria  ha  puesto  á  disposición  de  lo* 
modernos  gran  número  de  substancias,  menos  diflci 
les  de  preparar  y  menos  costosas,  que  juegan  con 
ventaja  un  papel  análogo  (V.  Púrpura.  Quim.). 
Dos  clases  de  púrpura  distinguían  los  antiguos:  la 
de  Tiro  y  la  de  Tarento.  La  más  hermosa  era  la  de 
Tiro.  I*r  que  tenía  más  fama  era  una  que  había  sido 
teñida  dos  veces,  y  de  ella  hizo  bordar  su  túnica 
pretexta  el  edil  curul  Léutulo  Espinter  durante  el 
consulado  de  Cicerón,  en  el  año  689  de  Roma,  por 
cuyo  tiempo  se  vendía  tan  precioso  género  á  1,000 
dennrios  la  libra  (500  pesetas).  El  fastuoso  edil  fué 
vituperado,  pero  algunos  años  más  tarde  todos  los 
patricios  tapizaban  de  púrpura  los  lechos  de  su  tri- 
rlinio.  Las  primeras  telas  que  se  tiñeron  de  púrpura 
debieron  ser  las  lanas  y  el  byssue,  que  usaron  los 
hebreos,  según  demuestra  la  Sagrada  Escritura,  y 
las  mujeres  griegas.  La  mujer  del  emperador  Aure- 
liano  [lidió  á  su  esposo  que  le  dejase  llevar  manto  de 
púrpura.  También  se  empleó  la  púrpura  para  la  pin¬ 
tura,  como  afeite  y  pata  colorear  las  tintas.  Los  he¬ 
breos  distinguían  el  thektleth,  púrpura  violeta,  y  el 
nrguman.  púrpura  roja.  La  palabra  argaman  reapa¬ 
reció,  con  el  mismo  sentido,  en  las  inscripciones 
cuneiformes  de  Asiria,  que  hacen  alusión  á  la  cos¬ 
tumbre  de  (h»r  á  las  lanas,  al  teñirlas,  el  color  de  la 
sangre.  Dedekind  ha  encontrado  en  el  Museo  Impe¬ 
rial  de  Viona  fragmentos  do  telas  egipcias  teñida''* 
en  púrpura  y  tablas  de  ataúdes  de  la  dinastía  XXI 
coloreadas  en  rojo  con  la  misma  materia;  la  púr¬ 
pura  se  designaba  en  el  papiro  con  la  nalabra  tay; 
Tertuliano  habla  del  gran  uso  que  hacían  de^  ella 
los  antiguos  reyes  de  Egipto,  asi  como  los  de  Ba¬ 
bilonia.  Los  fenicios  la  revelaron  á  los  pueblos  dei 
Asia  Menor  y  á  los  griegos.  Los  poemas  de  Ho¬ 
mero  nos  muestran  que  la  púrpura  era  tenida  en- 
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gran  estima,  desde  los  orígenes  de  la  civilización 
nelénica;  se  teñían  con  ella  vestidos,  las  fundas  de 
los  asientos,  los  cubrecamas  y  hasta  el  balón  con 
que  jugaban  en  la  corte  de  Alcinóo.  151  empleo  de 
los  vestidos  de  púrpura  estaba  reservado  á  los  per¬ 
sonajes  de  alta  alcurnia;  se  consideraba  tal  color 
como  distintivo  de  nobieza  y  de  cosa  sagrada,  em¬ 
blema  del  poder  de  los  dioses  y  de  los  reves  de  ori¬ 
gen  divino;  idea  que  adoptaron  todos  los  pueblos  y 
que  se  explica,  sin  duda,  por  la  semejanza  de  la 
púrpura  con  el  color  de  la  sangre,  principio  de  vida. 
15a  Grecia  y  en  el  Asia  helenizada,  aun  después  que 
la  industria  y  el  comercio  la  hubieron  propagado, 
siempre  se  consideró  como  una  cosa  de  concepción 
primitiva.  La  púrpura  era  insignia  de  familias  rea¬ 
les  y  de  tiranos,  sacerdotes,  magistrados  y  jefes  mi¬ 
litares.  Por  los  simples  ciudadanos,  sólo  era  usada 
en  las  grandes  fiestas,  á  menos  que  se  tratase  de 
gentes  acostumbradas  al  lujo  más  retinado,  como  los 
habitantes  de  Colofón,  ó  deseosas  de  llamar  grande¬ 
mente  la  atención,  como  los  Gorgins.  El  carácter 
religioso  y  sagrado  de  la  púrpura  nos  hace  com¬ 
prender  el  papel  que  jugaba  eu  ciertas  leyendas 
griegas  y  en  la  vida  ordinaria,  como  amuleto  pro¬ 
tector  (apotropa ion );  Perseo,  puesto  á  merced  de  las 
aguas  dentro  de  un  cofre,  con  Dánae,  está  cubierto 
con  una  tela  de  púrpura,  que  permitirá  á  Zeus  el 
reconocerlo  y  salvarlo;  cuando  Teseo  descendió  bajo 
las  olas,  para  responder  al  reto  de  Minos  y  probarle 
su  origen  divino,  fué  revestido  por  Anfltrites  con 
un  manto  de  púrpura  que  atestiguó  su  noble  alcur¬ 
nia  y  le  hizo  invulnerable.  La  púrpura  era  consa¬ 
grada  particularmente  á  las  divinizados  infernales; 
también  servia  para  amortajar  á  los  cadáveres.  En 
Roma  fué  introducido,  sin  duda,  el  uso  de  la  púr¬ 
pura  por  la  mediación  de  los  etruscos,  en  época 
muy  antigua.  Se  cuenta  que  Rómulo  llevaba  en  los 
juegos  una  traben,  purpurada  y  Tulo  Hostilio  la  tog\ 
pretexta  y  la  laticlavia.  El  cognotnen  de  una  rama  de 
la  gem  Furia,  la  de  loa  Fnrii  Pnrpurtonet,  provenía 
del  nombre  mismo  de  una  de  las  especies  de  maris¬ 
cos  que  producían  la  púrpura;  en  el  reverso  de  un 
denario  de  C.  Furio  Purpúreo,  acuñado  hacia  el  año 
214  a.  do  J.  C.,  se  ve  á  la  derecha  á  Diana  monta¬ 
da  sobre  una  biga  al  galope,  y  en  el  campo  un  ma¬ 
risco.  Como  en  Grecia,  el  vestido  adornado  de  púr¬ 
pura  era,  entre  los  romanos,  la  insignia  de  los  sacer¬ 
dotes,  de  los  magistrados  y  de  los  altos  mandos 
militares.  La  tradición  regulaba  rigurosamente  las 
dimensiones  de  la  banda,  claons  augustas  ó  latas, 
según  los  casos,  de  la  túnica,  y  de  la  que  bordeaba 
la  toga  llamada  pretexta ;  la  voz  púrpura  se  empleaba 
á  veces  por  metáfora  como  sinónimo  de  consulado; 
la  toga  de  los  triunfadores  era  de  púrpura  bordada 
eu  oro.  Durante  mucho  tiempo  las  púrpuras  itálicas, 
sicilianas  y  griegas  fueron  las  únicas  que  se  emplea¬ 
ron  en  Roma;  las  de  los  talleres  de  Tiro  no  apare¬ 
cieron,  como  elemento  decorativo  del  traje  nacional, 
hasta  el  último  siglo  de  la  República;  el  año  ()3  an¬ 
tes  de  J.  C.,  el  edil  P.  Léntulo  Espinter  llevó  por 
primera  vez  una  praetexta,  cuya  banda  estaba  hecha 
con  púrpura  tiria.  La  belleza  de  su  colorido  hizo  que 
se  pusieran  de  moda  las  telas  de  tal  procedencia  v  que 
fueran  inútiles  los  esfuerzos  de  lus  emperadores  para 
restringir  el  lujo  creciente  de  los  vestidos.  César  no 
permitió  más  que  á  ciertas  personas  de  determinada 
edad,  y  en  ciertos  días  del  año,  el  aparecer  en  públi¬ 
co  con  conchyliatae  vestes:  Augusto  decidió  que  sólo 
teníau  derecho  á  tales  vestidos  los  magistrados;  Ne- 


róu  prohibió  la  venta  de  las  púrpuras  tirias  y  amatis¬ 
tas.  Todas  estas  tentativas  parece  que  no  tuvieron 
ningún  efecto  durable,  y  al  organizarse  los  talleres 
imperiales,  que  fabricaban  ellos  mismos  la  púrpura  v 
comerciaban  con  ella  A  beneficio  de  los  príncipes,  el 
Estado  fué  el  primer  inieresudo  en  asegurar  á  sus 
manufacturas  fácil  salida.  De  todas  maneras,  el  em¬ 
pleo  de  loa  vestidos  compuestos  por  entero  de  telas 
tintas  en  púrpura  quedó  reservado  exclusivamente  á 
los  emperadores.  Esto  hizo  que  se  formaran  algunas 
locuciones  figuradas  relativas  al  uso  de  tales  vesti¬ 
dos.  Así,  se  decía  pitrpnram  surtiere  para  indicar  el 
acto  de  subir  al  trouo  ó  ser  elevado  al  solio  imperial; 
el  aniversario  del  advenimiento  de  un  príncipe  se 
denominaba  natalis  purpuree,  etc.  El  que  era  o9ado 
de  llevar  un  traje  de  blatta  como  el  emperador,  se 
bacía  culpable  de  alta  traición.  Según  los  informes 
de  Vitruvio  y  Plinio,  la  púrpura  fué  usada  por  los 
pintores  para  colorear  las  paredes  de  Ins  casas,  los 
lienzos  portátiles,  las  estatuas  ó  estatuítas  policro¬ 
mas.  etc.  Para  ello  se  valían,  ya  de  una  pasta  semi- 
líquida,  que  se  conservaba  fresca  eu  miel,  va  de  un 
polvo  seco,  ya  de  tabletas  de  purpurissiniuin ,  com¬ 
puestas  de  púrpura  y  creta  argenten,  cuyo  precio  va¬ 
riaba,  según  su  calidad,  de  1  á  30  denarios  la  libra. 
El  purpurissimum  también  lo  empleaban  los  romanos 
como  accesorio  de  tocador  y  lo  utilizaban  como  afeite 
para  colorear  de  rojo  sus  labios  y  mejillas.  También 
se  teñía  en  púrpura  el  pergamino  de  libros  preciosos 
escritos  con  caracteres  de  oro.  La  tinta  purpúrea  no 
apareció  más  que  durante  el  período  del  Bajo  Impe¬ 
rio  en  Constantinopla  y  su  uso  estaba  reservado  sólo 
á  lós  emperadores,  contando  un  cronista  bizantino 
quedurHnte  la  minoría  de  edad  de  los  príncipes,  sus 
tutores  so  lo  podían  firmar,  en  su  nombre,  con  púr¬ 
pura  verde,  que  era  una  púrpura  como  si  dijéramos 
que  aun  no  estaba  en  sazón.  Los  comerciantes  de 
púrpura  se  llamaban  entre  los  griegos  porjlropolai; 
entre  IoS  romanos,  purpurarii,  igual  que  los  artesa¬ 
nos  que  la  preparaban;  pero  también  se  encuentran 
en  latín  las  expresiones  negotiator  artis  purpurarías 
y  purpurae  venditor.  Las  tiendas  de  los  comerciantes 
eran  las  tabernae  purpurarías ;  vendían  á  peso  frascos 
de  materia  colorante,  madejas  de  lana  teñida  v  telas 
purpuradas  ya  dispuestas.  El  comercio  de  la  púrpu¬ 
ra  fué  ejercido  de  antiguo  por  nsirios  y  babilonios, 
ya  que  la  fabricada  por  estos  últimos  fué  tan  famosa 
como  la  de  los  primeros.  Del  puerto  de  Babilonia  y 
del  de  Susa,  según  dice  Arriano  en  su  Periplo  del 
mar  Eritreo,  se  importaban  telas  de  púrpura  á  la 
desembocadura  del  Eufrates,  desde  donde  los  merca¬ 
deres  las  llevaban  á  la  Arabia  y  á  la  India.  Pero  antes 
los  babilonios  se  habían  surtido  de  la  púrpura  de 
Tiro  y  Hermiona,  inventando  ellos,  á  su  vez,  el  arte 
de  bordar  tejidos  con  colores  diversos,  pero  con  el 
fondo  de  púrpura  extranjera,  como  se  desprende  de 
la  cortiua  ofrendada  por  Antíoco  á  Júpiter  en  Olim¬ 
pia,  que,  según  nos  dice  Pausanias.  era  de  púrpura 
de  Tiro  con  bordados  asirios.  Metelo  Escipión  com¬ 
pró  una  guarnición  de  púrpura  para  tapetes  de  tricli- 
nio  en  la  suma  de  800,000  pequeños  sestercios  y 
Nerón  los  pagó  después  en  400,000  grandes  sester¬ 
cios.  Nuestro  Museo  Arqueológico  Nacional  posee 
un  trozo  de  púrpura  labrada  procedente  de  una  se¬ 
pultura  de  Egipto.  Es  una  tela  de  lana,  teñida  de 
púrpura  mora. la.  La  labor,  que  es  de  color  amarillo 
de  oro,  está  formada  con  el  mismo  tejido  y  consiste 
en  ondas,  laureles  v  otros  motivos  análogos  disoné*, 
tos  en  fajas,  que  indica  claramente  ser  la  tela  uu 
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producto  d o  1  tiempo  en  .pie  el  momio  grecorromano 
había  extendido  el  imperio  de  su  gusto  artístico  in¬ 
compasible  al  país  de  los  faraones.  También  en  el 
citado  Museo  se  encuentra  una  colección  de  trozos 
que  se  compraron  al  doctor  líooli ,  explorador  alemán 
de  ¡as  tumbas  coptas,  de  color  morado  carmesí,  se¬ 
mejante  al  anteiior  y  con  motivos  ornamentales, 
consistentes  en  meandros  y  otros  elementos  ti e  tra¬ 
dición  griega.  y  la  composición  figurando  una  estre¬ 
lla  de  Salomón  ó  una  pifia  de  estilo  oriental. 

Purpura.  Blas,  ('olor  heráldico,  que  corresponde 
al  morado.  Hay  quien  lo  considera  como  metal,  sin 
ir  por  ello  en  contra  de  las  reglas  del  blasón.  Un  los 
escudos  que  están  sin  pintar  se  expresa  con  líneas 
diagonales  qus  van  del  ángulo  izquierdo  superior 
del  escudo  al  ángulo  derecho  de  la  punta. 

Púrpura..  Fistol.  La  púrpura  retiuiaua  es  sinóni¬ 
mo  de  eritropsina.  So  extiende  por  la  parte  perifé¬ 
rica  de  ia  retina  faltando  en  la  macular  y  en  la 
jorca  centralis.  Cuando  la  retina  adhiere  aún  á  la 
coroides,  aquélla  ostenta  un  color  violáceo  por  re- 
dexión.  Un  cambio,  la  membrana  extraída  á  la 
substancia  en  solución  pierde  el  referido  tinte.  No 
se  observa  la  púrpura  en  los  conos,  pero  si  en  los 
bastonoitos,  ocupando  su  segmento  externo.  Des¬ 
pués  de  la  muerto  se  conserva  algún  tiempo  si  se 
mantiene  ol  ojo  en  la  obscuridad.  En  cámara  obscu- 
i  a  y  con  luz  de  sodio  cabe  no  sólo  extraer  la  púrpura 
.sino  aun  guardarla  en  soluciones  apropiadas.  Ab¬ 
sorbe  los  rayos  del  espectro  menos  el  rojo  y  el  verde, 
siendo  su  absorción  máxima  para  el  amarillo  verdo¬ 
so.  Estas  radiaciones  son  las  que  más  descomponen 
la  púrpura,  descolorándola.  Esta  descoloración  es 
un  proceso  gradual  pasando  por  el  rojo  anaranjado, 
el  amarillo  palillo  y  el  blanco.  Parece  que  estos  tin¬ 
tes  resultan  de  la  mezcla  de  dos  productos  sucesivos 
de  descomposición.  En  el  ojo  en  reposo  conservan 
los  bastoucitos  su  púrpura,  pero  cuando  se  expone  á 
la  luz  se  descolora  dicha  substancia.  La  reconstitu¬ 
ción  de  la  púrpura  se  verifica  posteriormente  por 
contacto  de  la  retina  con  e!  epitelio  retinopigmenta- 
rio.  No  se  trata  de  un  hecho  íntimamente  ligado  á 
la  existencia  del  pigmento,  ya  que  se  observa  en  los 
albinos.  La  recoloración  pasa  también  por  etapas 
intermedias,  pero  no  simétricas  de  la  descoloración. 
Lomo  tintes  do  paso  no  se  observan,  en  efecto,  más 
que  el  violeta  claro  y  el  ro^a.  La  duración  del  pro¬ 
ceso  depende  del  tiempo  que  ha  actuado  la  luz.  No 
se  cree  que  las  transformaciones  de  la  púrpura  de¬ 
terminen  el  proceso  de  excitación.  Generalmente  se 
admite  que  interviene  sólo  para  que  dicha  excitación 
sea  posible.  Parinaud  cree  que  la  fluorescencia  de  la 
púrpura  interviene  para  hacer  visibles  los  rayos  más 
refrangibles  del  espectro.  La  púrpura  obedece  á  un 
movimiento  regular  de  emigración.  Por  la  influencia 
«le  la  luz  avanza,  en  efecto,  hacia  la  limitante  exter¬ 
na.  En  cambio  en  la  obscuridad  sigue  el  camino 
opuesto  reintegrándose  ai  cuerpo  celular.  Se  tratn 
esencialmente  de  un  fenómeno  de  acomodación  ó 
adaptación.  V.  Visión. 

Purpura.  Pat.  Nombre  aplicado  semiológ '¡fílmen¬ 
te  á  la  mácula  hemorrágica  y  clínicamente  á  una 
erupción  de  tipo  flemático.  La  púrpura  en  si  es  un 
elemento  común  á  diversas  enfermedades  ( infecciones, 
intoxicaciones,  caquexias)  ó  bien  constituye  el  prin¬ 
cipal  síntoma.  Generalmente  se  distinguen  los  si¬ 
guientes  tipos  n otológicos:  l.°la  púrpura  exantemá¬ 
tica  reumatoide;  2.°  la  púrpura  infecciosa,  y  *«Lf'  la 
pm  pura  simple  ó  enfermedad  de  Worlhof.  Kl  prime-*' 


ro,  que  ha  recibido  también  otros  nombres  (pedosis 
reumática  de  Schónlein,  peliosis  mielopática  de  Pai¬ 
sana)  se  caracteriza  por  la  erupción,  los  dolores  y 
los  desórdenes  digestivos.  La  primera  ocupa  los 
miembros  con  preferencia,  afecta  una  distribución  si¬ 
métrica  y  se  acompaña  de  edemas  móviles  y  placas 
eritemalosas.  Los  dolores  recuerdan  los  del  reuma¬ 
tismo  y  como  ellos  son  erráticos  y  se  acompañan  de 
tumefacción  articular.  Los  desordenes  digestivos 
consisten  en  vómitos,  cólicos  y  diarrea,  á  veces  disen¬ 
térica  y  acompañada  de  liebre.  Dura  el  proceso  al¬ 
gunas  semanas,  pero  á  veces  se  prolonga  afectando 
recaídas  y  remisiones  .  La  púrpura  infecciosa  se  ca¬ 
racteriza  por  la  intensidad  de  los  síntomas  generales 
con  adinamia  y  estado  tilico.  La  erupción  se  genera¬ 
liza  en  grandes  placas  y  aun  copiosos  derrames  san¬ 
guíneos  de  la  dermis.  Hav  equimosis  mucosas,  epis¬ 
taxis,  hemorragias  gingivales,  pero  rarainenta  he¬ 
moptisis.  Las  artritis  son  más  constantes  y  graves 
que  en  el  tipo  precedente.  No  es  rara  la  albuminu¬ 
ria  ni  la  endocarditis,  ni  tampoco  las  hemorragias  vis¬ 
cerales  graves.  Se  han  descrito  formas  agudísimas 
que  recaen  particularmente  en  la  infancia  y  matan 
en  veinticuatro  horas.  La  forma  más  común  es  la 
subaguda,  que  evoluciona  en  algunas  semanas.  La 
antigua  púrpura  de  Werlhof,  entidad  clínica  mal 
detinida,  sólo  se  limitó  gracias  á  Uucquoy  y  Lar¬ 
gue.  Estos  autores  señalaron  claramente  el  tipo  erup¬ 
tivo  que  es  de  manchas  redondas,  planas,  rojocai  mi¬ 
nadas  primero  y  violetas,  negras,  verdes  y  amarillas 
después.  Son  del  tamaño  de  una  lenteja  á  una  mo¬ 
neda  de  5  pesetas  y  no  desaparecen  por  la  presión. 
Las  lesioues  son  diseminadas,  abundantes  y  proce¬ 
den  por  brotes  sucesivos.  Hay  tumefacción  y  hemo¬ 
rragias  gingivales,  pero  pocas  veces  fiebre  ni  altera¬ 
ción  de  la  salud  general.  Esta  forma  cura,  por  lo 
regular,  en  dos  ó  tres  semanas.  La  etiología  de  la  púr¬ 
pura  es  muy  obscura,  relacionándose  con  la  fatiga, 
los  choques  morales,  las  infecciones  estrepto  y  esta- 
tilocócicas.  El  diagnóstico  no  es  difícil  atendiendo  a 
los  caracteres  de  las  manchas  eruptivas.  El  trata¬ 
miento  incluye  el  reposo  en  cama,  la  alimentación 
reparadora  y  la  medicación  hemostática.  En  este  sen¬ 
tido  puede  recomendarse  el  cloruro  cálcico,  la  adre¬ 
nalina  y  la  ergotina.  Son  asimismo  útiles  los  tónicos 
y  cuando  hay  liebre  los  antipiréticos.  Para  evitar  las 
recaídas  es  indispensable  colocar  ni  enfermo  en  bue¬ 
nas  condiciones  de  higiene  genera!  y  sobre  todo  ali¬ 
menticia. 

Purpura.  Quim.  La  púrpura  de  los  antiguos  es 
una  materia  colorante  de  color  violáceo,  pero  (pie 
presenta  variados  matices,  resistente  á  la  luz,  obte¬ 
nida  por  los  antiguos  de  moluscos  marinos  del  mar 
Mediterráneo,  probablemente  debida  á  los  fenicios  y 
que  se  prepara  en  diversos  puntos.  La  mejor  púrpu¬ 
ra  se  obtenía  en  Tiro,  donde  florecía  su  industria  en 
tiempo  de  ¡os  emperadores  romanos,  y  también  en 
Meninx  (Djerbi  de  Túnez).  Muchos  caracoles  de  mar 
suministran  un  jugo  rojo:  pero  los  verdaderos  cara¬ 
coles  de  la  púrpura  de  los  antiguos  son  el  Mure. v 
brandar Is  y  el  M.  trúncalas ,  y  tal  vez  la  Purpura 
haemastama  y  otros  que  todavía  se  utilizan  en  algu¬ 
nas  comarcas  mediterráneas  para  tiñes  análogos,  lis¬ 
tos  caracoles  segregan  mediante  una  glándula  que 
se  halla  debajo  de  la  concha  y  cerca  de  la  cabeza 
una  materia  mucilaginosa  amarilla,  que  por  la  acción 
de  la  luz  se  vuelve  verde  primero,  azul  después  y, 
finalmente,  adquiere  un  color  purpúreo  y  rojo  de  es¬ 
carlata,  adquiriendo  á  la  vez  un  olor  repugnante  qu« 
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perdiste  mucho  tiempo.  Parece  que  los  antiguos  ob- 
x  oían  las  púrpuras  azules  solo  <i e  la  Purpura  trnncn- 
i ns  ( Purpura,  Pelagia pero  la  matizaban  mediante 
l.i  P.  brandaris  (Bnecmum )  y  otras  materias  coloran- 
íes.  Se  pescaban  los  caracoles  con  redes,  se  rompían 
ó  se  sacaba  el  contenido  do  la  concha,  se  maceraba 
¡i  masa  con  sal,  se  calentaba,  se  sacaba  la  masa 
contraída  del  lijuido,  Be  inmergía  en  éste  la  lana 
que  se  deseaba  teñir  y  se  desecaba  al  sol,  con  lo  cual 
aparecía  el  color.  Durante  siglos  ios  fenicios  fueron 
los  únicos  dueños  del  secreto  de  la  fabricación  de  la 
púrpura.  Esta  hermosa  materia  colorante  adquirió 
pronto  general  estima,  y  ytv  en  tiempos  lejanos  fue 
considerada  como  símbolo  de  distinción  y  de  autori¬ 
dad:  sin  embargo,  poco  á  poco  fue  extendiéndose  su 
«’mpleo  y  César  y  Augusto  tuvieron  que  limitar  su 
uso  como  el  de  otros  artículos  de  lujo.  Los  empera¬ 
dores  romanos  transportaron  la  fabricación  de  la  púr¬ 
pura  á  Italia  v  la  monopolizaron.  En  el  Imperio 
nizantino  volvió  á  ser  la  púrpura  el  símbolo  de  la  inu- 
j estad  y  de  sus  más  próximos  servidores.  Los  decre¬ 
tos  imperiales  se  escribían  con  tinta  de  púrpura  y 
aun  en  el  siglo  xv  se  mencionan  birretes  y  ropajes 
de  púrpura.  Los  antiguos  bretones  obtenían  la  púr¬ 
pura  de  la  Purpura  lapillus.  En  las  costas  de  No¬ 
ruega  y  ile  Irlanda  se  empleaba  aún  en  el  siglo  xvm 
«I  jugo  de  la  P.  lapillus  para  marcar  la  ropa.  En 
los  enterramientos  de  Ancau  se  encontraron  tejidos 
teñidos  con  púrpura.  Los  indígenas  de  la  América 
Central  teñían  ya  en  tiempos  antiguos  las  telas  de 
algodón  con  el  jugo  de  la  P .  pulula,  y  aun  hoy  si¬ 
guen  usándolo  con  este  objeto. 

Impregnando  con  la  secreción  de  la  glándula  de 
los  caracoles  de  la  púrpura  un  pedazo  de  lienzo  blan¬ 
co  y  exponiéndolo  á  la  luz,  el  color  amarillo  inicial, 
probablemente  con  la  cooperación  de  una  enzima 
contenida  en  la  secreción,  se  convierte  en  rojo  púr¬ 
pura  ó  escarlata,  pasando  por  verde  y  azul.  Al  mis¬ 
mo  tiempo  se  desprende  olor  uliáceo.  La  luz  del  día 
es  indispensable  para  la  formación  de  esta  materia 
colorante,  mientras  que  la  acción  del  oxígeno,  según 
algunos  químicos,  no  es  necesaria.  Si  de  la  glándu¬ 
la  pulverizada  se  lixivia  mediante  una  mezcla  de  al¬ 
cohol  y  éter  la  secreción  productora  del  color,  por  la 
acción  de  la  luz  se  forma  lentamente  en  la  solución 
precipitado  cristalino,  de  color  purpúreo,  subli- 
inable,  insoluble  en  el  agua,  el  alcohol  v  el  éter, 
poco  soluble  en  el  benzol  hirviente  v  en  el  ácido  acé¬ 
tico  criatalizable  v  muy  soluble  en  la  anilina  hir¬ 
viente.  En  el  fenol  caliente  se  disuelve  con  color 
azul  celeste  y  en  el  ácido  sulfúrico  concentrado  con 
color  rojo  que  poco  á  poco  pasa  á  verde.  Los  crista¬ 
les  de  materia  colorante  obtenidos  por  sublimación 
son  de  color  de  bronce  vistos  por  reflexión  y  de  co¬ 
lor  azul  intenso,  ó  rojo  purpúreo  si  son  delgados, 
vistos  por  refracción. 

Para  investigar  la  púrpura  procedente  del  Murex 
brandarte,  Friedlánder  partió  do  las  glándulas  pro¬ 
ductoras  de  púrpura  de  12000  caracoles  de  esta  es¬ 
pecie,  embadurnando  con  su  secreción  incolora  y 
'nal  oliente  papel  secante  y  exponiendo  éste  á  la  luz 
*olar  para  que  apareciese  el  color.  Consiguió  disol¬ 
ver  la  materia  colorante,  purificada  mediante  el  al¬ 
cohol,  en  benzoato  de  etilo,  obteniéndola  por  eva- 
floración  del  disolvente  en  cristalitos  brillantes  de 
reflejos  cobrizos.  El  rendimiento  fué  de  1,4  gr.  El 
estudio  químico  de  esta  materia  colorante  condujo  á 
identificarla  con  una  de  las  22  dibromoindigotinns, 
C’i6  Hs  Brj  02.  teóricamente  posibles,  pudiéndo¬ 


se  preparar  artificialmente  con  relativa  facilidad.  Se 
disuelve  con  color  violeta  en  el  benzoato  de  etilo, 
mientras  que  otras  dibroraoindigotinas  dan  solucio¬ 
nes  azules.  Es  posible  que  algunas  de  éstas  se  en¬ 
cuentren  en  la  secreción  do  las  glándulas  de  otros 
caracoles  que  suministran  una  im»teria  colorante  más 
azulada.  Actualmente  se  pueden  teñir  tejidos  con 
purpura  sintética,  artificialmente  preparada,  que  por 
su  mayor  pureza  es  superior  á  la  procedente  de  los 
caracoles  de  la  púrpura  que  se  empleaba  en  la  anti¬ 
güedad,  siendo  el  coste  mucho  menor. 

Dubois  ha  estudiado  recientemente  la  materia  co¬ 
lorante  de  la  púrpura.  Según  él.  la  glándula  secre¬ 
tora  está  formada  por  una  ci  n  ti  i  la  de  25  á  BU  mtn. 
de  largo,  de  5  á  6  de  ancho  y  de  1  á  2  de  grueso. 
Unicamente  la  parte  media  contiene  células  purpu- 
ríparas.  Estas  últimas  pueden  llegar  á  tener  una 
longitud  de  2  décimas  de  milímetro  y  su  abertura 
tiene  por  término  medio  <le  2  á  3  centésimas  de  mi¬ 
límetro.  Si  después  <le  haber  arrancado  un  pequeño 
fragmento  de  la  glándula  y  de  haberlo  disgregado 
en  un  poco  de  agua  salada,  se  examina  mediante  el 
microscopio  con  un  aumento  suficiente,  se  puede  ver 
directamente  la  formación  de  la  púrpura.  Las  célu¬ 
las  glandulares  contienen  materia  viviente  (biopro- 
león  ó  protoplasma) .  en  la  cual  se  distinguen  masas 
perfectamente  redondas  y  de  variado  volumen.  Es 
tas  bolas  están  formadas  por  aglomeraciones  de  pe¬ 
queñas  esferillas.  listos  corpúsculos  elementales  es¬ 
tán  formados  por  una  zona  periférica  distinta  de  la 
parte  central.  Uniéndose  unos  con  otros  por  su  zoua 
periférica,  estas  esferillas  (vacuólidas)  purpurígenas 
forman  una  masa  que  no  tarda  en  tomar  color  ama¬ 
rillo  y  luego  verde,  y  este  es  el  comienzo  visible  de 
la  formación  de  la  púrpura.  Pronto  se  ve  aparecer 
en  las  bolas  manchas  claras,  resultantes  de  la  dila¬ 
tación  de  la  parte  central  de  algunas  vacuólidas.  En 
estas  vacuolas,  cuyo  contenido  se  ha  vuelto  fluido, 
hay  pequeñas  granulaciones  dotadas  de  movimiento 
browniano  que  ocasiona  una  agitación  incesante. 
Después,  las  vacuolas  separadas  se  fusionan  forman 
do  una  vacuola  central  v  sigue  la  agitación  de  las 
granulaciones.  La  parte  verde  sólo  se  ve  en  la  peri¬ 
feria  de  la  bola  y  no  tarda  en  desaparecer.  En  este 
momento  la  vacuola  central  se  empequeñece  mucho, 
cesa  el  movimiento  de  las  granulaciones  y  aparece  el 
color  purpúreo.  A  veces  la  materia  colorante  afecta 
la  forma  de  pequeños  cristales  aciculares  en  la  su 
peí  ficie  y  hasta  en  el  interior  de  las  bolas.  Una  parte 
de  ellas  también  puede  difundirse  en  el  medio  líqui 
do  exterior,  tiñendo  intensamente  pequeños  cuerpo 
extraños,  por  ejemplo,  hebras  de  algodón. 

La  materia  amarilla  y  la  verde  han  sido  obtenidas 
en  forma  cristalina,  pero  únicamente  la  verde  es  la 
que  recibe  el  nombre  de  cromógeno  de  la  púrpura. 
En  efecto,  se  puede  observar,  en  el  examen  micros 
cópico,  cómo  los  cristales  verdes  se  transforman  en 
pigmento  purpúreo  por  la  acción  de  la  luz  ó  por 
oxidación  en  el  aire.  Esto  cromógeno  verde,  que  apa¬ 
rece  en  la  parte  periférica  de  las  vacuólidas,  no  pre¬ 
existe  en  la  glándula  de  la  púrpura.  Según  Dubois. 
se  forman  por  la  acción  de  una  zimusa  insoluble,  la 
pin  pnrasa,  sólo  substancias  procromógenns,  las  pur¬ 
purinas.  que  seguirían  siendo  incoloras  v  no  pnsn 
rían  á  verdes  ni  á  azules,  sin  la  intervención  de  L 
purpuraba. 

Purpura  de.  anilina.  V.  Anilina. 

Púrpura  de  Cassius  ó  de  Cassio.  Llámase  tam¬ 
bién  púrpura  mineral.  Precipitado  de  color  purpúreo 
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obscuro,  á  veces  pardo  rojizo,  que  se  forma  en  las 
soluciones  de  cloruro  áurico  cuando  se  tratan  con 
solución  de  cloruro  estannosa  adicionada  de  algo 
e  cloruro  estánnico  (V.  Oro),  liste  precipitado 
consta  de  oro  coloide  impurificado  por  óxido  están- 
uico  ó  por  una  mezcla  de  ácido  estánnico  y  oro  co¬ 
loides.  Según  J.  Müller.  se  puede  obtener  disol¬ 
viendo  en  200  era.3  de  agua  una  cantidad  de  cloruro 
estánnico,  Sn  Cl4,  equivalente  á  9  gr.  de  óxido  es- 
tannico,  Sn  Oa,  añadiendo  carbonato  potásico  haRta 
reacción  alcalina  y  luego  1  gr.  de  oro  en  forma  de 
clorhidrato  de  cloruro  áurico  y  un  poco  de  glucosa; 
después  se  diluye  la  mezcla  lmsta  formar  300  cm.s 
y  se  calienta  hasta  obtener  el  matiz  más  brillante. 
Se  emplea  para  el  decorado  de  vidrio  y  de  la  por¬ 
celana. 

Púrpura  de  or  chilla.  V.  Orchilla. 

Púrpura  mineral.  V.  Púrpura  db  Cassius. 

Púrpura  regina.  Nombre  dado  á  una  fenilrosa- 
nihna . 
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Púrpura.  Veter.  Llámase  así  un  estado  inflama¬ 
torio  de  la  capa  papilar  de  la  dermis,  principalmen¬ 
te  donde  la  piel  es  más  fina.  Las  causas  que  pueden 
ocasionar  esta  hiperemia  pueden  ser  mecánicas,  físi¬ 
cas  y  químicas.  Las  irritaciones  de  orden  mecánico 
suelen  ser  ocasionadas  por  los  utensilios  de  la  lim¬ 
pieza  de  la  piel  usados  rudamente  ó  bien  por  los 
arneses.  El  frío  y  los  rayos  solares  determinan  tnm- 
bién  extensiones  cutáneas  más  ó  menos  irritadas. 
La  orina,  el  estiércol  y  la  hipersecreción  lagrimal 
pueden  motivar  esta  afección  si  el  contacto  de  estas 
materias  se  prolonga  mucho  tiempo;  los  líquidos 
muy  astringentes  ó  cáusticos  actúan  en  la  misma 
forma.  La  afección  puede  ser  circunscrita  ó  difusa. 
Si  el  elemento  irritanto  continúa  obrando,  la  piel  se 
infiltra  y  origina  un  edema  ligero,  el  exudado  del 
cual  levanta  la  epidermis,  concretándose  después  en 
costras  delgadas.  El  prurito  es  vivo  y  los  animales 
se  rascan  frenéticamente.  Suprimir  la  causa  de  la 
afección;  tratarla  en  seguida  con  lociones  de  alum¬ 
bre  cristalizado  al  4  por  100;  calmar  el  prurito  con 
emolientes. 

Púrpura.  Zool.  y  Paleont.  ( Purpura  Bruguiére, 
1789.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gaste¬ 
rópodos,  orden  de  los  prosobranquindos,  pectini- 
hranquiados,  rnquiglosos,  familia  de  los  muríci- 
dos,  según  Fischer,  ó  bien  de  la  de  los  purpúridos 
de  Grny.  Las  especies  fósiles  son  poco  numerosas, 
apareciendo  en  la  era  terciaria.  El  animal  va  provis¬ 
to  do  un  pie  corto,  ohtuso  por  detrás,  truncado  por 
delante;  cabeza  pequeña;  tentáculos  estrechos,  agu¬ 
dos,  bastante  extendidos,  llevando  los  ojos  en  su 
extremo  externo  y  hacia  su  tercio  anterior;  diente 
central  de  la  rádula  compuesto  de  tres  cúspides 
principales,  acudas,  y  do  varios  dentículos  margi¬ 
nales;  concha  tuberculosa,  estriada  ó  laminosa,  pero 


no  varicosa;  espira  poco  prolongada;  abertura  ova!, 
larga,  oblicuamente  ensanchada  por  delante,  más  > 
menos  canalicnluda  por  detrás;  columnilla  aplastada 
callosa;  opérculo  laminoso  con  núcleo  externo  y  me¬ 
dio  lateral.  Se  conocen  unas  50  especies  de  todos  los 
mares,  en  su  mayor  parte  de  los  mares  caliente». 

De  aste  género  hay  en  España  las  tres  especies 
siguientes: 

P.  Barcinoneusis  Hidalgo.  Concha  ovalcónica, 
sólida,  espira  con  ocho  vueltas,  las  dos  primera* 
lisas,  muy  pequeñas,  las  restantes  convexas,  angu¬ 
losas  en  el  medio  (la  última  en  la  parte  superior» 
estrecha  en  la  base  y  coy  una  gruesa  y  obtusa  cos¬ 
tilla  oblicua);  las  vueltas  son  un  poco  cóncavoapla- 
nadas  por  encima  del  ángulo  y  la  sutura  es  margi¬ 
nal;  superficie  con  pliegues  longitudinales  obtusos, 
poco  marcados  en  la  misma  dirección,  una  serie  de 
nudos  en  el  ángulo  de  laB  vueltas  de  espira  y  do* 
series  en  el  de  la  última  vuelta;  abertura  oval,  con 
un  seno  en  la  parte  superior,  uu  poco  acanalada  en 
la  base,  borde  derecho  delgado,  aserrado  en  el  mar¬ 
gen.  con  numerosos  surcos  por  dentro;  columnill.i 
callosa,  poco  cóncava,  con  un  pliegue  transversal 
en  la  parte  superior,  cerca  de  la  inserción  del  borde 
derecho  que  penetra  dentro  de  la  abertura;  colora¬ 
ción  exterior  blanquecina  ó  amariliocenicisnta;  inte¬ 
rior  de  la  abertura  algo  sonrosada  y  todo  el  margen 
con  una  zona  ancha  anaranjada.  Habita  en  el  Medi¬ 
terráneo,  al  E.  de  España,  en  Barcelona,  San  Pol  y 
Valencia.  Estación:  entre  las  piedras  á  poca  profun¬ 
didad;  rara.  Dimensión:  72  min. 

/\  haemastoma  Linneo.  Concha  ovalcónica,  só¬ 
lida,  á  veces  gruesa  y  pesada;  vueltas  de  espira  sie¬ 
te,  poco  convexas,  la  última  grande,  ventruda,  algo 
cóncava  cerca  de  la  sutura,  que  es  marginada  y  con 
cuatro  ó  cinco  cordones  espirales  que  tienen  nudos 
pequeños  ó  muy  grandes,  obtusos  ó  muy  prominen¬ 
tes,  los  cuales  en  diversos  ejemplares  sólo  existen 
en  algunos  de  los  cordones  ó  sólo  en  al  ángulo  de 
las  vueltas  de  espira;  el  resto  de  la  superficie  pre¬ 
senta  estrías  espirales;  abertura  oval,  borde  derecho 
aserrado  en  el  mar-’ 
gen  ,  más  ó  menos 
grueso,  con  plie¬ 
gues  transversales 
en  la  parte  superior; 
color  ceniciento  ó 
castaño  obscuro  al 
exterior;  abertura 
rosácea  en  el  fondo, 
con  una  zona  ancha 
de  un  anaranjado  in¬ 
tenso,  á  veces  casi 
negruzco,  en  todo  el 
borda  derecho  y  la 
columnilla.  Habita 
en  el  Atlántico,  al 
N  .  de  España ,  en 
Asturias,  Coruña, 

Guetaria,  Puente 
San  Sebastián,  San¬ 
tander,  IbIhs  de  Si- 
sargas,  Vares  y  Zumaya;  en  Portugal,  en  Ancora. 
Barra  Nova,  Ericeira,  Faro,  Figueira,  Foz,  Leen, 
Cabo  Mondego,  Setúbal  y  Tavira;  al  S.  de  España, 
en  Cádiz;  en  el  Mediterráneo,  en  Algeciras,  Alme¬ 
ría,  Cartagena,  Cabo  de  Gata,  Málaga,  Alicante, 

I  Barcelona,  Calafell,  Caldetas,  Calella,  Islas  Colum- 
I  bretes,  Llansá,  Masnou,  Mataró,  San  Pedro  del 
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Pinatar.  Santa  Pola,  Sities,  Valencia,  Vilanova  y 
Vilasnr;  en  Baleares,  en  Conejera,  Dragonera,  For- 
tnentera,  Fornella,  Ibiza,  Maltón,  Palma  v  Porto  Pí. 
Estación:  entre  las  piedras  y  rocas  á  poca  profundi¬ 
dad:  au  nombre  vulgar  en  Maltón,  Cor»  de  /al;  es 
abundante.  Dimensión:  los  grandes  individuos  más 
de  1  dm. 

P.  lapillns  Liuneo.  Concha  oval  cónica,  con 
seis  ó  siete  vueltas  de  espira  poco  convexa,  la  últi¬ 
ma  ventruda,  más  estrecha  en  la 
base  y  con  una  costilla  obtusa;  aber¬ 
tura  oval,  con  un  canal  corto  y  es¬ 
trecho  en  la  base;  esta  especie  es  muy 
variable  en  el  tamaño,  grosor,  es¬ 
cultura  y  coloración;  hay  individuos 
va  adultos  que  son  delgados  y  otros 
gruesos  y  pesados,  con  la  superficie 
lisa  ó  provista  de  cordoncillos  espi¬ 
rales  1  i  sos  ó  escamosos,  y  de  co¬ 
lor  blanco,  negro,  negro  con  zonas 
blancas,  amarillo  con  zonas  blancas, 
blanquecino  ó  amarillento  con  lineas 
espirales  rojizas;  borde  derecho  grue¬ 
so  ó  delgado,  con  dientecillos  por  den¬ 
tro  ó  sin  ellos.  Habita  en  el  Atlánti¬ 
co,  al  N.  de  España,  en  la  Ría  de  Aro- 
sa,  Bayona,  Betanzos,  Boeu ,  Cam¬ 
bados,  Carril,  Coruña,  Ferrol,  Gi- 
jón.  El  Gmve,  Mugardos,  Muros, 

Noja,  Porto  sin,  Puebla  «le  Caramiñal,  Pnentedeume, 
Puente  Sampayo,  Sada,  Salinas,  San  Simón,  Santa 
Marta,  Santander.  San  Vicente  de  la  Barquera, 
Surucos,  Vares,  Vigo,  Villagarcía  y  Vivero;  en 
Portugal,  en  Ancora,  Barra  Nova,  Buarcis,  Cas- 
c  ies,  Cezimbra,  Cova  de  Lavos,  Ericeira,  Figueira, 
Foz,  Lavadores.  Lega,  Leixoes,  Matozinhos,  Cabo 
Mondego,  Cabo  de  Roca,  Povoa  y  Setúbal.  Esta¬ 
ción:  entre  las  piedras  y  rocas  en  bajamar:  nombre 
vulgar  en  la  Coruña  y  Ferrol,  Minchas;  es  abun¬ 
dante.  Dimensión:  variable,  hasta  40  mm. 

Citanse,  además,  las  especies  siguientes  españo¬ 
las:  P.  lampillus  L,,  en  Barcelona;  P.  Exilia  Partsch. 
En  estado  fósil  son  poco  numerosas,  apareciendo  en 
la  era  terciaria;  habiéndose  encontrado  en  las  arci¬ 
llas  arenosas  azuladas  plasencienses  del  torrente  de 
Esplugns;  P.  biplicata  Bell,  y  P.  striolata  Broun, 
del  pliocénico. 

Purpura  de  la  Rosa  (La).  Lit.  Zarzuela  de  Cal¬ 
derón,  en  la  que  desenvuelve  el  bello  mito  de  Ve¬ 
nus  y  de  Adonis,  con  arreglo  á  las  Mstamor/osis  de 
Ovidio,  exornándolo  con  suma  gracia.  Consta  de 
un  solo  acto  y  conserva  la  loa  con  las  figuras  ale¬ 
góricas.  Se  trata  de  una  de  aquellas  composiciones 
que  escribió  el  poeta  para  solemnizar  fiestas  de  cor¬ 
te,  que  descuellan  por  su  lujo  teatral  y  que  ofrecen 
con  frecuencia  partes  cantables.  La  púrpura  de  la 
rosa  está  toda  ella  destinada  al  cauto,  siendo  la 
única  de  las  que  compuso  Calderón  en  que  tal  cosa 
«ucede. 

Purpura  juxta  purpuram.  loe.  lat.  cuya  traduc¬ 
ción  es:  La  púrpura  junto  á  la  púrpura.  Proverbio  de 
los  antiguos  Purpura  juxta  purpuram  dijudicanda , 
para  mostrar  que  las  cosas  se  conocen  mejor  con  la 
comparación  de  unas  con  otras,  principalmente  aque¬ 
llas  que  por  sí  mismas  no  se  pueden  juzgar  bien, 
como  hacen  los  mercaderes  cotejando  una  pieza  de 
púrpura  con  otras. 

PURPURADO,  DA.  p.  p.  de  Purpurar  ||  adj. 
Parecido  ¿  la  púrpura,  ó  que  la  imita. 


Purpurado.  (Etim. — De  púrpura.)  m .  Cardenal. 
PURPURAR.  (Etim.— Del  lat .pnrpn.-ar,.  te¬ 
ñir  de  púrpura.)  v.  a.  Teñir  de  púrpura.  |¡  Vestir  ie 
ella. 

Derio.  Purpurador,  ra.  Purpurante. 

Purpurativo,  va. 

PURPURARA.  Biol.  Mncrozimasa  existente  en 
células  especiales  en  forma  de  granulaciones  am lo¬ 
gas  á  las  vacuólidas  de  los  órganos  fológenos.  Por 


influencia  de  la  luz  origina  la  purpurina  en  ciertos 
moluscos,  como  el  Purpurea  lapillns  y  el  Murex 
brandaría. 

PURPÚREA.  (Etim. —  Del  lat.  purpurea,  pur¬ 
pureas,  purpúreo,  por  el  color  de  las  flores.)  f.  Lam¬ 
parazo. 

PURPUREAR,  v.  n.  Mostrar  una  cosa  el  color 
de  púrpura  que  en  sí  tiene.  |¡  Tirar  á  purpúreo. 

Derio .  Purpureador,  ra.  Purpureante. 

PURPURELA,  f.  Bot.  El  género  Purpnrilla 
Naud.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  melas- 
tomatáceas.  subfamilia  de  las  melastoinn'  <  leas,  tri 
bu  de  las  tibuchineas,  con  estambres  iguales  ó  casi 
iguales,  ovario  cerdoso  en  el  ápice,  conectivo  con 
apéndices  sólo  en  un  lado,  dos  por  delante  en  forma 
de  lóbulos,  espolones  o  gibas,  cáliz  no  alado,  con  ló¬ 
bulos  no  alternos  con  corditas,  pétalos  manifiesta¬ 
mente  libres,  anteras  obtusas,  no  aguzadas,  dehis¬ 
centes  por  un  gran  agujero.  Son  hierbas  ó  arbustos 
con  hojas  trinervias  ó  con  cinco  ó  siete  nervios  v  flo¬ 
res  en  general  vistosas. 

Comprende  unas  12  especies  do  la  Attd'ti  m  del 
Sur  tropical,  principalmente  el  Brasil. 

Purpúrela.  Zool.  ( Pnrpurella  Dalí.  1S72.)  Sec¬ 
ción  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  or¬ 
den  de  los  prosobranquiados,  familia  de  los  muríci- 
dos,  género  Purpura  Bruguiére  (17RIM,  siendo  la 
forma  típica  la  Purpura  (PnrpnrelU  minmelfarit 
Laraarck. 

PURPÚREO,  REA.  1.a  aeep.  F.  Purpurin,  pur- 
pnracé. —  It.  Purpureo,  purpurico. —  Iu.  Purple,  puni- 
ceous.  —  A.  Pjrpurfarbig,  purpurrot. —  P.  Purpureo. — 
C.  Porporcnch. —  E.  Purpura. (Etim. —  Del  lat.  purpu¬ 
ren s.)  ndj.  De  color  de  púrpura.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  púrpura.  ||  Pat.  Que  tiene  relación  con 
el  estado  morboso  llamado  púrpura.  Aplicase  á  afec¬ 
ciones  de  naturaleza  muy  diferente,  acompañadas  de 
púrpura  ó  de  un  exantema  parecido  á  ella. 

Purpúrea  (Fiebre).  Pat.  V.  el  aitícu’o  Mimar 
(Fiebre). 
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PURPURICENO,  m.  Entoui.  ( Purpnricenus 
Kisch . )  Género  <le  coleópteros  de  Ir  familia  de  los 
ce  rain  lucidos  y  tribu  cié  los  oerambicinos.  Las  espe¬ 
cias  de  este  genero  ofrecen  ia  cabeza  casi  vertical; 
antenas  ó  istantes  de  las  mandíbulas,  con  el  cuarto  :ir- 
t >‘j o  más  largo  que  el  primero,  lf»s  intermedios  alar¬ 
gados;  pronoto  ñor  lo  común  más  ancho  que  largo, 
con  una  espina  o  tubérculo  en  medio  de  sus  lados;  fé¬ 
mures  no  cluviformes:  élitros  tan  lardos  como  el  ab- 
d cunen,  estrechados  por  detras  y  dehiscentes,  rojos, 
al  menos  en  parte.  De  Europa  se  citan  II  especies. 

P.  buje >i$ia  (.ioetze:  lutig.  13  á  20  mm.  Negro, 
élitros  rojos,  con  una  faja  sutural  negra  a  partir  de 
su  mitad,  cubriendo  por  detrás  un  quinto  de  su  an¬ 
chura. 

P .  Koehlevi.  V.  hím.  Coleópteros,  I.  fig.  31. 

PÜRPÚRICO  (  Acido),  (¿aun.  Acido  no  cono¬ 
cido  en  estado  de  libertad,  cuya  sal  amónica  es  la 
unrexida  ( Y\ ). 

PURPÜRÍFERO,  RA.  (Etim. — Del.  lat.  pur¬ 
pura,  púr[>ura,  V  /erre,  llevar.)  adj.  Hist.  nat.  C¿ue 
produce  la  púrpura.  ¡¡  (¿ue  lleva  órganos  ó  partes  de 
color  de  púrpura. 

Poiu’tjwn- irnos,  m.  pi.  Zool.  V.  Purpurinos. 

PURPURINA.  F.  Purpurioe.  —  It.  Porporina. — 
In.  Purparin.  —  A.  Purparin,  Purpurfirnis. —  P.  y  C. 
Purpurina. —  K.  Purpurino.  (  Ktim. —  Del  lat.  purpuri¬ 
na,  purpurinas  f  purpurino.)  f.  Substancia  colorante 
ro  a,  extraída  de  la  raíz  de  la  rubia. 

Purpurina.  Art.  gruí.  Es  el  polvo  finísimo  que. 
dotado  del  brillo  y  matices  propios  de  los  metales, 
imita  el  oro,  plata,  bronce,  etc.,  aplicándose  en  las 
artes  industriales,  singularmente  en  la  imprenta  v  la 
litografía,  dando  la  apariencia  de  ios  metales  precio¬ 
sos.  1.a  encuadernación  usa  por  lo  común  el  oro. 
plata  y  tironeo  falsos,  en  forma  de  hojas  muv  te¬ 
nues  análogas  á  las  del  oro  en  paño,  cuya  singular 
aplicación  Be  reserva  para  labores  de  calidad  extra. 
La  aplicación  industrial  de  las  partículas  metáli¬ 
cas  ó  sus  imitaciones,  producto  de  la  química,  data 
de  mediados  del  siglo  xviii.  En  España,  su  primera 
expansión  tuvo  lugar  en  los  decenios  de  1820-1840, 
para  tomar  gran  incremento  más  tarde.  En  la  época 
actual  su  aplicación  es  muy  común.  La  industria 
moderna  dispone  de  tres  formas  pRra  el  dorado  ó 
plateado  de  los  impresos:  la  purpurina  en  polvo,  el 
oro  falso  en  hojas  v  la  tinta  especial:  ésta  no  al¬ 
canza  todavía  la  preferencia  de  loa  profesionales. 
La  manera  de  proceder,  en  el  dorado  ó  plateado  á 
base  del  polvo  que  se  designa  con  el  vocablo  purpu¬ 
rina,  es  distinto  de  la  impresión  por  medio  de  las 
tintas  y  de  la  pintura  por  medio  de  los  colores;  mas 
no  ofrece,  dificultad  alguna.  Todas  las  variedades 
del  finísimo  polvillo  se  adhieren  por  igual  á  la  tinta 
recién  impresa,  debido  á  que  constituye  un  mordien¬ 
te,  pero  no  to  las  dan  igual  resultado  óptico;  la  pur¬ 
purina,  como  el  oro  falso  y  el  oro  en  paño,  pier¬ 
den  su  brillo  metálico  rápidamente  si  son  aplicados 
sobre  tinta  negra  y  sus  análogas.  Las  «le  tonos  cla¬ 
ros  son  más  indicadas,  pero  las  más  aptas,  consagra¬ 
das  umversalmente  por  el  uso,  son  las  tintas  ocre  y 
amarillas.  Son  bastantes  los  técnicos  que  prefieren 
una  composición  mixta  formada  con  barniz  y  tinta 
amarilla  ú  ocre.  El  tono  de  las  purpurinas,  en  de¬ 
finitiva,  partición  del  color  «leí  mordiente,  y  de  con¬ 
siguiente  se  transparente  más  ó  menos  brillante  en 
la  superficie  metálica. 

Interesa  al  buen  efecto  de  las  purpurinas  que  la 
tinta-mordiente  esté  impresa  limpia  y  en  su  punto. 


sin  que  faite  ni  abunde,  igualmente  que  la  presión. 
La  densidad  del  mordiente  es  también  indispensable 
al  buen  resultado. 

La  aplicación  del  polvo  es  siempre  la  misma;  debt» 
pasarse  suavemente  por  el  pliego  impreso  á  su  salida 
de  ia  prensa  ó  mucho  antes  que  la  tinta  se  seque  v 
pierda  el  mordiente.  La  purpurina  se  aplica  gene¬ 
ralmente  por  medio  de  uhr  pata  de  liebre  o  de  cone¬ 
jo  que  conserven  su  pelo  ó  de  una  bola  de  algodón 
en  rama;  pero  la  industria  moderna  eh.bora  unos  úti¬ 
les  manuales,  cuya  forma  parecida  al  cepillo  es  un 
recipiente  para  la  purpurina,  con  que,  pasándole  li¬ 
geramente  sobre  el  impreso,  se  substituyen  las  pa¬ 
tas  y  el  algodón.  Este,  empero,  tiene  indirado  su 
uso  para  después  que  hayan  socado  al  unisono  la 
purpurina  y  el  mordiente,  pues  el  algodón  nuevo 
sirve  para  limpiar  los  pliegos,  quitándoles  el  polvo 
sobrante  ó  superfino  «pje  no  fue  absorbido  por  los 
trazos  de  la  impresión.  La  práctica  aconseja  no  qui¬ 
tar  el  polvo  mientras  ia  estampación  no  haya  secado 
completamente.  Después  ue  limpiar  las  hojas  puede 
obtenerse  un  dorado  de  brilluntez  superior  reimpri¬ 
miéndolas,  pero  sin  tinta  ni  mordiente  de  ninguna 
clase,  con  la  sola  presión  á  buen  registro,  que,  á 
manera  del  bruñido,  unirá  las  partículas  metálicas 
para  darles  el  aspecto  visual  y  la  cohesión  del  oro  en 
paño.  Tiene  importancia  la  clase  dei  papel  sí  los  efec¬ 
tos  de  la  estampación  del  dorado.  En  primer  térmi¬ 
no  debe  precaverse  que  no  esté  húmedo,  pues  im¬ 
primiéndole  retiene  partículas  del  polvillo  que  afean 
el  conjunto,  dando  al  trabajo  un  aspecto  sucio.  Las 
mejores  impresiones  doradas,  plateadas  ó  broncea¬ 
das  se  obtienen  sobre  papel  glaseado,  pero  sea  cual 
fuese  siempre  será  muy  seco.  Es  inconveniente  ¿  los 
efectos  del  bronceado,  y  debería  rehusarlo  el  impre¬ 
sor,  todo  papel  de  superficie  basta  ó  rugosa,  sin 
excluir  el  verjurado.  La  calidad  del  impreso  estar.* 
en  relación  con  la  de  las  purpurinas  y  tintas  ó  mor¬ 
dientes  que  se  empleen,  pues  en  el  comercio  liábanse 
varié  iades  «listintns  en  tonos,  precio  y  bondad  del 
producto.  Para  obtener  el  plateado  debe  usarse  la 
tinta  blanco  de  plata  fino,  como  mordiente,  en  subs¬ 
titución  de  los  colores  ocre  ó  amarillo  especiales  para 
el  dorado  y  bronceado.  La  añadidura  de  dos  tercios 
de  purpurina  plata  al  blanco  que  servirá  de  mordien¬ 
te  asegura  un  mayor  resultado.  I.a  tipografía  exige 
que  se  estampen  siempre  las  purpurinas  antes  que 
las  demás  tintas,  pues  éstas  inevitablemente  adine¬ 
ren  polvillo  metálico  mientras  no  hayan  transcurrido 
días  bastantes  para  que  hayan  secado  enteramente. 
En  litografía  deben  también  ser  las  primeras  pie¬ 
dras  que  se  impriman  las  destinadas  á  purpurinas 
y  colores  en  polvo,  cuva  tirada,  lo  misino  que  la 
de  los  colores  posteriores,  debe  hacerse  con  algunos 
«lías  de  intervalo  para  dar  tiempo  á  que  se  saquen. 
El  operario  evitará  las  corrientes  do  aire  mientras 
duren  las  operaciones  del  dorado  y  limpieza  de  las 
hojas;  evitará  también  la  continua  aspiración  del  pol¬ 
villo  que  inevitablemente  se  produce  manipulando 
purpurinas.  La  base  metálica  de  éstas,  principal¬ 
mente  cobre,  es  muy  perjudicial  al  organismo,  yf 
por  tanto,  no  conviene  su  absorción. 

Purpurina.  Paleonc.  (  Purpurina  d'Orbignv.  1850.) 
Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
orden  de  los  prosobrnnquindos,  pectiuibranquiados, 
tenioglosos.  familia  de  los  litorinido*.  Concha  turbi¬ 
nada,  recubierta  de  una  epidermis,  con  la  abertura 
presentando  en  sn  base  una  inflexión  débilmente  re¬ 
conocible,  de  poca  consistencia,  con  la  espira  bns- 
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tante  puntiaguda  y  la  superficie  asurcada  transver- 
s. tímente  ó  cuadriculada.  Fué  creado  el  género  Pur¬ 
purina  por  d’Orbigny  y  aparecen  sus  primeras  espe¬ 
cies  en  los  terrenos  jurásicos  inferiores,  siendo  las 
más  notables  la  P .  elegantula, 
de  vueltas  angulosas,  con  tu¬ 
bérculos  en  las  quillas  y  ador¬ 
nadas  de  cuatro  costillas  sim¬ 
ples;  la  P .  punchella  se  dife¬ 
rencia  por  tener  ocho  costillas 
tuberculosas.  En  el  piso  ha- 
toniense  se  continúa  el  gene¬ 
ro  por  la  P .  T /torea  ti.  en  Fran¬ 
cia,  y  la  P.  uniliata,  en  In¬ 
glaterra.  El  piso  calo  vi  en  se 
tiene  como  representante  en 
Francia  á  la  especie  bienis  v 
en  la  Lu  lia  á  la  pínula;  en  el 
oxfordieuse  domina  la  Mo- 
reansia  y  en  el  turbouiense  se  continúa  esta  espe¬ 
cie  en  unión  con  la  (¿apierna,  también  del  anterior, 
y  aparece  la  P.  turbonoides . 


Cobre 

Bronce 

amarillo  pálido . 

82.33 

» 

»  obscuro  . 

81,50 

»  rojo . 

90 

»  anaranjado . 

98,93 

cobrizo . 

99,90 

violeta  . 

98.22 

» 

verde . 

84,32 

» 

de  aluminio . 

90 

A  rgent 

ín  ó  plata  mate . 

— 

Las  purpurinas  se  emplean  en  forma  de  hojas, 
como  los  panes  de  oro,  aplicándoles  encima  de  bar¬ 
nices  especiales  que  las  fijan ,  ó  en  forma  de  polvo  por 
medio  de  barnices  fluidos  especiales. 

Para  modificar  el  color  de  los  metales  y  darles  el 
tono  deseado,  antes  se  acudía  al  empleo  de  tempera¬ 
turas  más  6  menos  elevadas;  pero  como  este  procedi¬ 
miento  resultaba  de  difícil  ejecución,  se  modificó 
luego  acudiéndose  á  la  coloración  de  las  purpurinas 
mediante  materias  colorantes  derivadas  de  la  hulla. 
•Se  emplean  también  como  purpurinas  el  cobre  pre¬ 
cipitado  por  el  hierro  de  una  solución  de  sulfato  cú¬ 
prico  y  el  antimonio  precipitado  por  el  zinc  de  una 
solución  de  cloruro  de  antimonio.  También  se  han 
recomendado  el  tungstato  sódico  túngstico,  el  oro 
musivo,  el  yoduro  de  plomo,  etc.  Se  obtiene  una 
purpurina  azul  tratando  la  purpurina  de  estaño  con 
«lumbre  y  coloreándola  con  una  materia  colorante 
azul. 

Las  purpurinas  fueron  obtenidas  en  1750  por  pri¬ 
mera  vez  por  Andrés  Hllber  de  Fürtk ;  Piokel  y 
Courrier  en  1781  obtuvieron  una  purpurina  de  color 
parecido  al  del  oro,  pero  solamente  cuando  se  obtu¬ 
vieron  purpurinas  de  todos  los  colores  hasta  el  azul 
pálido  se  extendió  su  fabricación  en  Baviera.  West- 
falia.  Alsncia.  Francia  é  Inglaterra. 

Glucósido  de  la  purpurina.  Glucósido  que  se  en¬ 
cuentra,  junto  con  el  ácido  rubieritrínico,  en  la  raíz 
de  rubia  y  del  cual  poco  se  sabe  todavía.  Es  más 
inestable  que  el  ácido  rubieritrínico  y,  por  calefacción 
con  ácido  sulfuroso,  á  la  temperatura  de  50  á  60°, 
se  descompone  en  glucosa  y  purpurina  (V.  Alizari¬ 
na).  mientras  que  el  ácido  rubieritrínico  no  se  des¬ 
compone  hasta  100°, 
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Purpurina.  Quiñi.  Dase  el  nombre  de  purpu  ¡n 
ó  de  colores  metálicos  á  los  metales  ó  aleaciones  me 
tilicas  finamente  divididos  que  presentan  hermosa- 
reflejos  y  vanadas  coloraciones.  Entre  los  metui 
figuran  el  oro.  In  plata  y  el  aluminio:  entre  las  alea 
rimes,  las  más  importantes  son  los  bronces, 
esto  las  purpurinas  también  han  sido  llamadas  ro 
res  de  bronce. 

Para  obtener  las  purpurinas  se  laminan  y  trabajan 
los  metales  ó  las  aleaciones  de  un  modo  anal  go  1 
oro  cuando  so  reduce  éste  á  panes,  hasta  que  se  o 
tienen  láminas  suficientemente  delgadas  que  s**  ¡ 
nen  entre  papeles  ó  se  pulverizan  por  medio  da 
morteros  mecánicos.  Se  clasifican  los  polvo-  resal¬ 
tantes  según  su  grado  de  finura,  nrrasti.md  os 
mediante  una  corriente  de  aire  que  los  de  msir.i 
tanto  más  lejos  cuanto  más  ligeros  son.  Para  lu¬ 
cirlos  á  partículas  todavía  más  tenues  se  tritu .  a  n  n 
soluci0ngomosayseemulsionanconagua.se  a  an¬ 
do  las  diversas  capas.  La  siguiente  tabla  i n  :  •  •  <  la 
composición  de  algunas  de  las  aleaciones  usadas  m 
á  menudo: 


Zinc 

Hierro 

Kamúo 

Alum.mo 

16, G9 

15,30 

0,16 

— 

— 

9,60 

0.07 

— 

— 

0,73 

0,20 

— 

— 

— 

0.08 

— 

— 

0.50 

Indicios 

— 

— 

15,02 

0,30 

— 

10 

2.30 

0.03 

96,40 

Purpurina  de  oro.  Desechos  de  la  fabricad  n  o 
los  panes  de  oro  fino,  triturados  con  agua  ó  mi 
diluida  y  mezclados  con  mucílngo  de  goma,  que  - 
ven  para  pintar  ó  para  escribir  en  caracteres  do  a  i 

V.  Alizarina,  Anilina  y  Púrpura. 

PURPURINO,  NA.  adj.  Purpúrko. 

Purpurinos,  m.  pl.  Zool.  Subfamilia  de  mo  i  .  , 
de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  pn-- 
branquiados,  peotinibranquiados,  raquiglosos,  í.uni- 
lia  de  los  murícidos.  según  Fischer,  carácter  i;-  ■ 
se  por  la  forma  del  opóroulo  el  que  presenta  el  n  ; 
lateral. 

Zittel  admite  la  subfamilia  llamada  tnmbién 
purpurinos  en  la  familia  de  los  buccínidos. 

PURPURINURI  A.  f.  FtsioL  Porfiriuuri  r  pre 
sencia  de  uroeritrina  en  la  orina. 

PURPURITA.  f\  Paleout.  Concha  de  púrpura 
fósil. 

PURPUROO  ALINA,  f.  Substancia  ¡  m 

se  forma  por  oxidación  del  ácido  pirogálico  no  Inri 
te  el  ácido  crómico,  el  permangnnato  pot  -u  ...  e! 
nitrato  argéntico,  el  oxígeno  libre,  las  sales  rri  -  s 
etcétera.  Sus  soluciones  toman  color  azul  fu-  / 
el  amoníaco. 

PURPURÓGENO,  NA.  adj.  Fistol.  P¡ 
de  la  púrpura  visual  ó  rodopsina. 

PURPU  ROI  DEA .  f.  Paleout.  (Parpo  ■idea 
Lvcette,  1848.)  Género  de  moluscos  de  la  el  c  do 
los  gasterópodos,  orden  de  los  prosobranqm  1  l"s. 
pectinibrauquiados,  raquiglosos.  familia  de  ¡o  :n  i 
pícidos.  Concha  ventruda  y  la  espira  aguda  y  •  >  t  . . 
siendo  bus  vueltas  convexas  y  estando  adora 
la  paite  superior  de  las  mismas  por  una  ver  i  ^ 
serie  de  pequeñas  eminencias  ó  tubérculos  de  vari  t - 
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b]e  tamaño  y  más  ó  menos  aguzados;  la  columnilla 
es  lisa,  cóncava  en  la  parte  anterior  y  saliente  en  su 
paite  posterior;  tiene  una  sifonal  poco  profunda, 
corta,  pero  bastante  ancha;  el  labro  es  simple.  Co- 
iumuilla  sin  aplastamiento  y  tiene  una  escotadura 
sifonal  basiante  pequeña. 

Pertenece  á  los  terrenos  ju¬ 
rásico  y  cretácico,  siendo 
las  especies  más  notables  la 
uodulata,  de  la  Gran  Olita; 

P.  Lapjerrea  Buv.,  de  Co- 
ral-rag.  y  P.  Reiissi  Hoer* 
nes,  del  cretácico  de  Gosau. 

PURPU  ROXANTI— 

NA.  f.  Qnim. 

Cl4  H6(OH)2  04(  1 ,3) 

lisia  dioxiiintraqiiinona  1,3 
y  se  llama  también  x auto- 
purpurina.  Se  forma,  jun¬ 
to  con  alizarina,  por  des¬ 
doblamiento  de  los  glucósidos  de  la  rubia,  así  como 
por  reducción  de  la  purpurina  mediante  el  cloruro 
estannoso  ó  el  yodbídrico.  Artificialmente  se  obtiene 
calentando  anhídrido  ftálico,  resorcina  y  ácido  sulfú¬ 
rico.  Cristaliza  en  agujas  de  color  rojo  amarillento, 
fusibles  á  2G3°,  solubles  en  el  agua  de  barita  con 
color  amarillo  y  en  los  álcalis  cáusticos  con  color 
rojo. 

PJRPUROXANTINOaRBÓNICO(Acido). 

Quiñi.  V.  Munjjstina. 

PURPUS  (Guili.krmo).  Biog.  Filósofo  alemán 
contemporáneo.  Doctoróse  en  filosofía  y  se  dedicó  á 
la  enseñanza,  hnbiendo  sido  rector  del  Gimnasio  de 
AVeissenburg.  Sigue  una  dirección  hegeliana,  y  ha 
publicado  notables  estudios  de  historia  de  la  filosofía: 
Die  AnschaiiH»g*n  des  Porphyrins  über  die  Tierseele 
(Ausbach,  1899),  Die  Dialektik  der  sinnlichen  Ge- 
wissheit  bei  llegel  ( 1905 ).  Znr  Dialekti k  des  Bewns- 
stseins  uach  Regel,  Bin  Beitrag  znr  Wurdigttng  des 
Pfiünomenologie  des  Geistes  (1.a  parte),  Die  Dialek - 
tik  der  Wahrnehmung  bei  Hegel  (Berlín,  1908),  y 
Bd.  von  Martin  aun,  Kritik  der  dialektischen  Methode 
llegáis  (1911). 

PURPUSIA.  f.  Bol.  El  género  Pnrpusia  de 
lirandegee  es  afín  al  Ghamaerhodos  y  al  Poten  tilia, 
de  la  familia  de  las  rosáceas,  y  se  caracteriza  por  su 
receptáculo  tubuloso,  alargado  y  ensanchado  por 
arriba,  con  cinco  sépalos  lanceolados,  aguzados,  sin 
calicillo,  cinco  pétalos  blancos,  cinco  estambres  epi- 
sépaios  con  filamentos  filiformes,  disco  en  el  margen 
del  receptáculo  v  engrosado  en  la  base,  carpelos  seis 
ó  siete  sobre  pedicelo,  estilos  casi  terminales,  filifor¬ 
mes,  articulados  en  la  base,  embrión  algo  arqueado, 
cotiledones  anchamente  oblongos. 

La  única  especie,  P .  saxosa  del  O.  de  la  América 
del  Norte,  en  Nevada,  es  vivaz,  con  tallo  bajo,  pe¬ 
loso,  hojas  esparcidas,  im paripinsdas,  estípulas  ad¬ 
heridas  á  la  base  del  pecíolo,  inflorescencia  panoja 
hojosa . 

PURRA  ó  SANTIAGO.  Geog.  Isla  del  Archi¬ 
piélago  Filipino,  adyacente  á  la  costa  septentrional 
de  la  isla  de  Luzón,  correspondiente  á  la  prov.  de 
Zambales,  y  sit.  en  la  entrada  v  al  O.  del  golfo  de 
Lingaven :  tiene  unos  6  luir*,  de  largo  por  3  de  ancho. 

PURRAGUE,  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro 
vincia  de  Llanquihue.  dep.  de  Osorno:  1G0  h. 

PURRAH.  fttnngr.  é  Rist.  Entre  el  río  Sierra 
Leona  y  el  cabo  Monto  (Africa  Occidental)  había,  á 


fines  del  siglo  xix,  algunas  tribus  de  indígenas,  por 
nombre  fulahs-susus,  que  formaban  una  especie  de 
república  federal;  cada  una  de  ellas  tenía  tus  magis¬ 
trados  y  su  gobierno  local,  pero  estaban  todas  ellas 
sujetas  á  una  institución,  por  nombre  Purrah.  E« 
una  asociación  de  guerreros  que  por  su  objetivo  y 
por  los  procedimientos  que  empleaba,  tenía  gran 
analogía  con  el  tribunal  secreto,  conocido  por  la 
Santa  Vehme,  y  que  había  existido  antiguamente 
en  Alemania. 

Por  lo  demás,  se  parecía  mucho,  por  sus  ritos  y 
misterios,  á  las  antiguas  iniciaciones.  Cada  una  de 
las  mencionadas  tribus  tenía  su  Purrah,  formada  por 
25  miembros,  y  de  cada  uno  de  estos  tribunales  par 
ticulares  se  elegían  cinco  individuos  que  formaban 
el  gran  Purrah  ó  tribunal  supremo.  Para  ser  adrai 
tido  en  el  Purrah  de  la  tribu,  el  candidato  había  de 
tener  por  lo  menos  treinta  años  de. edad,  y  para  serlo 
en  el  grau  Purrah,  no  podía  tener  menos  de  cincuen¬ 
ta.  Todas  sus  relaciones,  respecto  del  Purrah,  cons¬ 
tituían  una  garantía  para  el  candidato,  obligándose 
los  demás  individuos,  por  juramento,  á  sacrificar  al 
aspirante,  si  durante  la  ceremonia  de  la  iniciación 
titubeaba,  ó  si,  después  de  admitido  en  la  sociedad, 
revelaba  los  misterios  y  los  estatutos  de  la  misma. 
En  cada  uno  de  los  distritos  afectados  por  la  insti- 
titución  había  un  bosque,  que  se  consideraba  sagra 
do,  y  al  que  se  llevaba  al  candidato,  teniéndole  allí 
confinado  durante  algunos  meses,  en  una  habitación 
solitaria  y  muy  reducida,  de  la  cual  no  podía  salir 
sin  pena  de  la  vida.  El  que  penetraba  en  el  bosque 
con  intención  de  libertar  al  recluso,  era  ejecutado  en 
el  acto.  Tras  de  algunos  meses  de  preparación,  era 
admitido  el  candidato  á  un  examen,  cuyas  últimas 
pruebas  eran  (según  decían)  terribles.  En  ellas  se 
ponían  en  juego  todos  los  elementos  capaces  de  ates¬ 
tiguar  su  resolución  y  su  valor;  se  simulaban  em¬ 
bestidas  de  leones  y  leopardos,  resonando  en  todo  el 
bosque  los  aullidos  de  aquellas  fieras,  y  llegada  la 
noche,  parecía  como  si  tuviese  lugar  una  destruc¬ 
ción  general,  tal  era  el  espectáculo  de  incendios  y 
derrumbamientos  que  se  representaba.  Si  alguien, 
movido  por  la  curiosidad,  profanaba  aquella  región, 
considerada  sagrada,  se  le  daba  muerte  sin  previo 
juicio.  Una  vez  pasados  por  el  candidato  todos  los 
grados  de  probación,  se  le  admitía  á  la  iniciación, 
tomándosele  antes  juramento  de  que  guardaría  todos 
los  secretos  de  la  asociación  y  cumpliría  todos  lo* 
mandatos  del  Purrah  de  su  tribu  ó  del  gran  Purrah 
Había  pena  de  muerte  para  todo  miembro  traidor  ó 
rebelde,  siendo  algunas  veces  asesinado  el  tal,  en  el 
seno  mismo  de  su  familia;  y  á  lo  mejor  el  reo  de  uno 
de  estos  delitos,  cuando  menos  lo  esperaba,  se  en¬ 
contraba  delante  de  sí  á  un  guerrero  enmascarado  y 
armado,  que  le  decía:  «El  soberano  Purrah  ha  decre* 
tado  tu  muerte.'»  A  estas  palabras  retrocedían  cían- 
tos  acompañaban  al  culpable,  y  éste  moría  sin  re¬ 
medio.  El  Purrah  de  la  tribu  estaba  encargado  de  I* 
administración  de  justicia,  en  el  seno  de  la  misma, 
conociendo  de  los  delitos  y  crímenes  que  se  cometían 
en  su  jurisdicción,  residenciando  á  los  criminales  y 
ejecutando  sentencias.  También  estaba  encargado 
de  zanjar  las  diferencias  ó  contiendas  que  surgían 
entre  lns  familias  poderosas  ó  influyentes.  El  gran 
Purrah  únicamente  se  reunía  en  ocasiones  extraor¬ 
dinarias  para  juzgar  y  sentenciar  á  los  que  revelaban 
los  misterios  y  secretos  de  la  asociación  ó  se  rebela 
ban  contra  lo  estatuido  en  sus  Constituciones,  y  en 
estas  asambleas  era  donde  se  ponía,  generalmente, 
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fin  á  las  guerras  entre  dos  ó  más  tribus .  Desde  el 
momento  en  que  se  congregaba  el  gran  l’urrah  con 
objeto  de  deliberar  sobre  la  terminación  de  la  gue¬ 
rra,  hasta  no  haber  decidido  sobre  el  asunto,  estaba 
prohibido,  bajo  pena  de  muerte  á  todo  individuo  de 
una  de  las  partes  beligerantes,  derramar  una  gota 
de  sangre  de  su  adversario.  Las  deliberaciones  du¬ 
raban  por  regla  general,  un  mes,  transcurrido  el 
cual  la  tribu  culpable  era  condenada  á  ser  saqueada 
ñor  espacio  de  cuatro  días;  los  guerreros  encarga¬ 
dos  de  ejecutar  la  sentencia  se  escogían  de  las  tribus 
neutrales,  y  para  cumplir  su  misión  se  disfrazaban, 
empleando  máscaras  horripilantes,  se  armaban  de 
puñales  y  llevaban,  de  noche,  antorchas  encendidas, 
que  contribuían  a  hacer  más  horrorosa  la  situación. 
Ordinariamente  llegaban  á  las  localidades,  incursas 
en  la  pena,  antes  de  romper  el  alba,  daban  muerte 
á  los  habitantes  que  no  lograban  escapar,  y  llevahau 
consigo  cuanto  hallaban  á  mano  que  tuviere  algún 
valor;  del  botín  se  hacían  dos  partes,  tocaudo  una  á 
la  tribu  que  había  sido  victima  de  la  agresión,  y  la 
otra  parte  se  entregaba  ai  gran  Purrah,  que  la  dis¬ 
tribuía  entre  los  ejecutores  de  la  sentencia.  Cuando 
en  alguna  de  las  tribus  sujetas  al  mando  del  Purrah 
había  una  familia  que  prosperaba  extraordinaria¬ 
mente.  constituyendo  un  peligro  para  la  miRina  aso¬ 
ciación.  congregábase  el  gran  Purrah  para  deliberar 
sobre  el  asunto,  y  antes  de  que  la  familia  objeto  de 
la  denuncia  llegase  á  alcanzar  un  poder  temible,  el 
tribunal  la  condenaba  A  un  inesperado  y  súbito  pi¬ 
llaje.  el  cual  se  efectuaba  de  noche  y  siempre  por 
guerreros  enmascarados  y  disfrazados.  La  Confede¬ 
ración  tenía  sembrado  el  terror  y  la  alarma  en  toda 
la  región  por  ella  afectada  y  aun  en  las  regiones  li¬ 
mítrofes.  Los  negros  de  la  bahía  de  Sierra  Leona 
hablaban  de  ella  con  reserva  y  con  gran  miedo,  por 
creer  que  todos  sus  miembros  eran  hechiceros  y  te¬ 
nían  comunicación  con  los  malos  espíritus.  Por  su 
parte  los  afiliados  al  Purrah  procuraban  fomentar 
y  propagar  esta  creencia,  gracias  á  la  cual  monopo¬ 
lizaban  una  autoridad  que  nadie  osaba  disputarles. 
Como  toda  sociedad  secreta,  tenía  su  santo  y  seña 
y  su  lenguaje  peculiar,  únicamente  conocidos  délos 
iniciados,  y  cuya  revelación,  aunque  uo  se  pudiese 
probar  que  había  sido  intencionada  en  perjuicio  de 
la  asociación,  se  tenía  por  verdadera  traición  y  era 
castigada  cou  la  pena  de  muerte.  Hacia  el  año  1897 
el  número  de  individuos  iniciados  en  el  Purrah  era 
de  unos  6,000. 

Blbliogr.  Ch.  W.  Heckethorn,  The  secret  so- 
cieties  of  all  ages  and  conntries(  Londres.  1897);  Oli- 
ver,  Ilistory  of  initiations  (Londres.  1841);  M.  H. 
Kinsley.  2 racéis  in  West  Africa  (Londres.  1897). 

PURRÉ.  m.  Bot.  Lo  mismo  que  pn  y  lengua  de 
vaca  en  Costa  Rica. 

PURRECIA.  f.  Bot.  V.  Pourretia . 

PURREE.  m.  Quim.  Llámase  también  pinri  y 
amarillo  in/tio.  El  purree  procede  de  las  Indias  Orien¬ 
tales  y  de  China,  y  se  encuentra  en  el  comercio  en 
forma  de  masas  esféricas  de  unos  100  gr.  de  peso, 
pardns  por  fuera  v  de  hermoso  color  amarillo  por 
dentro.  Al  parecer,  está  formado  por  la  orina  dese¬ 
cada  de  camellos,  búfalos  y  elefantes,. ó  por  sedi¬ 
mento  de  la  orina  de  estos  animales  después  que  han 
ingerirlo  ciertos  frutos  (por  ejemplo,  del  Mangostana 
Mangifer )  ó  por  cálculos  intestinales  ó  biliares.  En 
Monghvr,  en  Bengala,  se  obtiene  purree  de  la  orina 
de  vacas,  que  han  sido  alimentadas  sólo  con  hojas  de 
mango  (Garcinia  Mangostana),  por  concentración  y 
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dejando  sedimentar.  Se  emplea  como  materia  colo¬ 
rante. 

PURRE1CO  (Acido).  'Quiñi .  V.  Euxantínico 
(Acido). 

PURREIRA.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Friol,  parr.  de  San  Pedro  de  Nuria. 

PURRELA.  (  Etim.  —  De  purriela.)  f.  Vino  úl¬ 
timo  é  inferior  de  los  que  se  llaman  aguapié. 

PURRENONA.  f.  Quiñi.  Sinónimo  de  enxan- 
tona. 

PURRIÁ.  Germ.  Pulmones. 

PURRIELA.  (Etim.  —  Del  frnnc.  ponvri,  po¬ 
drido,  descompuesto.)  f.  fam.  Cualquier  cosa  despre¬ 
ciable,  de  mala  calidad,  de  poco  valor. 

PURROY.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Huesca, 
que  consta  de  96  e.  y  albergues  y  306  li.  Se  com¬ 
pone  del  lug.  de  su  nombre  y  de  47  e.  y  albergues 
aislados.  Corresponde  al  p.j.de  Benabarre.  dióc.  de 
Urgel,  y  está  sit.  cerca  de  Labazúes.en  terreno  mon¬ 
tañoso:  cuyas  principales  producciones  consisten  en 
cereales,  cáñamo  y  legumbres. 

Puruoy.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Zaragoza, 
que  consta  «le  lt)8  e.  y  albergues  y  329  h.  Se  com¬ 
pone  de  la  villa  de  su  nombre  y  de  22  e.  y  alber¬ 
gues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Calutavud, 
dióc.  de  Tarazona,  y  está  sit.  en  Ins  cercanías  de 
Mornta  de  Jalón,  en  terreno  quebrado,  regado  por  el 
Jalón,  cuyas  principales  producciones  consisten  en 
cereales,  vino,  aceite,  garbanzos  y  fruta. 

Puruoy  (Barón  de).  Genealog.  Título  del  reino 
otorgado  en  1632;  desde  1889  lo  posee  don  José 
F rauquet  y  Dara. 

Purroy  (Cirilo  Franquet  Bertrán,  barón  de). 
Biog.  Procer  y  político  español,  n.  en  Sierra  de  En 
Garcerán  (Castellón  de  la  Plana)  en  1809  y  ru.  en 
Barcelona  en  1870.  Estudió  las  primeras  letras  y  la 
j  filosofía  en  Tortosa  y  la  carrera  de  derecho  en  Va¬ 
lencia.  licenciándose  en  1831.  De  abolengo  y  arrai¬ 
gadas  ideas  liberales,  tomó  parle  en  la  primera  gue¬ 
rra  civil,  figurando  en  la  milicia  nacional  como 
oficial,  al  lado  de  su  hermano  José.  En  1835  con¬ 
trajo  matrimonio  con  doña  María  Luisa  Davav  Za¬ 
mora.  baronesa  de  Purroy,  entonces  ya  viuda  de 
Miguel  de  Vidal.  Al  recrudecer  la  guerra  civil, 
tomó  parte  el  ya  barón  consorte  de  Purroy,  en  la 
defensa  de  Gandesa  contra  las  fuerzas  carlistas  del 
general  Cabrera,  que  por  dos  veces  consecutivas 
pusieron  cerco  á  dicha  ciudad,  sin  lograr  apoderar¬ 
se  de  ella.  Fué  luego  diputado  provincial  en  Tarra¬ 
gona,  diputado  á  Cortes  en  las  Constituientes  de 
1837,  figurando  en  el  partido  progresista,  siendo 
gobernador  civil  de  Tarragona,  primero,  y  de  Má¬ 
laga  y  Zaragoza,  desde  1841  hasta  1815.  En  las 
Cortes  de  1847  volvió  á  figurar  como  diputado,  v 
desde  1845  basta  1854  logró  la  construcción  de  la 
carretera  de  Vinaroz  á  Tortosa.  y  la  de  Tortosa  ú 
Am posta,  y  otras  importantes  mejoras  para  su  dis¬ 
trito.  Al  subir  al  poder  Espartero,  organizó  en  Tor¬ 
tosa  una  brigada  de  la  milicia  nacional,  y  le  cupo 
la  gloria  de  haber  reprimido  varios  motines  san¬ 
grientos.  en  1854.  Fué  sucesivamente  gobernador 
civil  de  Tarragona  y  de  Valencia,  en  donde  prestó 
grandes  servicios  en  ocasión  de  una  epidemia  colé¬ 
rica.  en  dicho  año.  Desempeñó  también  el  Gobierno 
civil  de  Barcelona  desde  1851  hasta  1855.  Fué 
nombrado  director  general  de  Administración  local 
en  el  ministerio  de  \A  Gobernación,  logrando  la 
aprobación  del  ferrocarril  de  Valencia  á  Tarragona, 
en  1S56.  Retiróse  de  la  política  activa  en  1857  y  se 
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dedicó  á  muy  profundos  estudios  sobre  aprovecha¬ 
mientos  de  a^nias  que  dieron  por  resultado  la  redac¬ 
ción  de  una  obra  sobre  esta  materia,  que  dió  origen 
ó  la  primera  lev  de  aguas  que  se  promulgó  en  Es¬ 
paña.  Poseyó  un  importante  patrimonio  agrícola 
en  los  alrededores  de  Tortosa,  en  el  que  hizo  varios 
ensayos  de  carácter  muy  beneficioso  para  la  riqueza 
agraria  de  este  país.  Dejó  escrito  y  publicado  su 
Proyecto  de  Ley  de  aguas  (2  t.,  Madrid,  1859). 

Bibliogr .  Federico  Pastor  Lluis.  El  Excmo.  Sr. 
D.  Cirilo  Franquet  Bertrán ,  barón  de  Pnrroy  (Tor¬ 
tosa,  1910). 

PÜRRUBAR.  Germ.  Negociar.  ¡|  Cambiar. 

PURRUBIPEN.  Germ.  Cambio. 

PURRUCKER  (J  uan).  Biog .  Físico  alemán, 
n.  en  Thiersheim,  cerca  de  Bnyreuth,  en  1717  y 
m .  en  esta  última  población  en  1781.  Fué  sucesiva¬ 
mente  snbconrector  (1743).  profesor  de  elocuencia  y 
arqueología  romana  (1757)  é  inspector  (1767)  del 
Gimnasio  de  Bayreuth.  Escribió:  Progr.  de  delectione 
ex  physices  stndio  (Bayreuth.  1745).  Progr.  de  toni- 
trn  (Bayreuth.  1746),  y  Progr.  de  fontium  origine 
(Bayreuth,  1748).  Además,  escribió  mucho  sobre 
filosofía. 

PURRY  (David).  Biog.  Bienhechor  suizo,  n.  en 
Neuchntel  en  1709  y  m.  en  í.isboa  en  1786.  Era 
hijo  del  fundador  de  Purisbourg,  en  la  Carolina. 

Residió  en  Lisboa  dedicado 
al  comercio  de  joyería,  ha¬ 
biendo  reunido  una  grnn  for¬ 
tuna.  que  destinó  casi  ente¬ 
ramente  en  beneficio  de  su 
ciudad  natal,  pues  legó  á 
Neuchatel  4.500.000  fran¬ 
cos.  la  mitad  de  lo*  cuales 
debía  emplearse  en  obras  de 
beneficencia  y  el  resto  al  em¬ 
bellecimiento  de  la  pobla¬ 
ción.  El  municipio,  en  agra¬ 
decimiento  respetuoso  al 
buen  ciudadano,  acordó  que 
fuesen  dedicados  quince  días 
de  luto  á  su  memoria.  Un  hospital  civil,  fundado  en 
Neuchatel  á  consecuencia  del  legado,  tiene  en  la 
fachada  esta  inscripción:  Civis  panperibns.  Cerca  del 
Colegio  Le  Gymnase  en  1855  se  erigió  una  estatua  á 
la  memoria  de  Purry. 

Purry  (Juan  Prdro).  Biog.  Exploradorque  flore¬ 
ció  en  el  siglo  xvm,  n.  en  Neuchatel  hacia  el  último 
tercio  del  siglo  xvii.  Autor  de  unas  Mémoires  sur  le 
poys  des  Cafres  et  la  terre  de  Pierre  Nuitz,  publica¬ 
das  en  Amsterdam  (1718).  Son  el  resumen  de  los 
viajes  de  exploración  de  los  países  que  proyectaba 
colonizar,  á  cuyo  fin  presentó  sus  Memorias  á  la 
Compañía  de  las  Indias  establecida  en  Holanda. 

Purry  (Samuel).  Biog.  Escritor  suizo.  Fué  con¬ 
sejero  de  Estado  de  Neuchntel;  publicó  en  1705  una 
Mcntaire  probando  cómo  el  comercio  de  vinos  debía 
ser  libre  en  los  Estados  de  Berna.  Dejó  un  manus¬ 
crito  inédito  que  contiene  el  extracto  de  las  Crónicas 
de  Neuchatel. 

PUR9ADU.  Geog.  V.  Pursak. 

PURSAK.  Geng.  Río  de  la  Turquía  asiática, 
afl.  izq.  del  Snkaría;  nace  en  el  valinto  de  Joda- 
vnndiUiar  (Asia  Menor),  al  extremo  de  un  contra¬ 
fuerte  oriental  fiel  Ak-Dngh  (2.440  m.),  corre 
hacia  el  N.,  pasa  por  Eskiscnehir.  donde  tuerce  al  E. 
para  correr  paralelo  á  su  principal,  pero  en  dirección 
inversa,  hasta  desembocar  en  él,  dentro  de  la  pro¬ 


vincia  de  Angora  y  después  de  un  curso  de  350  kms. 
Corresponde  al  antiguo  Thymbris,  que  los  mapas  de 
entonces  acortan,  haciéndole  terminar  al  N.  de  Es- 
kischehir. 

PUR  SANO.  I  oc.  fraile.  Caballo  de  pura  san¬ 
gre.  ||  Chile  y  Perú.  Caballo  ó  toro  de  buena  raza, 
cuya  sangre  no  se  ha  mezclado  con  la  de  otra  rain. 

PURSAT,  POURSAT  ó  POUTHISAT. 
Geoq.  C.  de  la  Indo-China  Francesa,  «n  la  colonia 
de  Camboja.  capital  de  la  prov.  de  su  nombre,  sit.  á 
155  kms.  NO.  de  Pnom-Penh  y  á  12  kms.  O.  del 
lago  Tonlé-Sap.  La  provincia  limita  al  N.  con  el 
reino  de  Siam  v  se  extiende  en  una  su  per.  de  125 
kilómetros  de  E .  á  O.  por  150  kms.  de  N .  á  S. :  unos 
60,000  h.  Produce  principalmente  cardamomo.  Se 
da  el  nombre  de  montes  fie  Pursnt  al  conjunto  de 
serrijones  y  montes  aislarlos  que  se  extiende  al  O. 
del  lago  Tonlé-Sap  y  cubre  toda  la  parte  septentrio¬ 
nal  del  Camboja. 

PURSCH  (Federico  Trauoott).  Biog.  Botá¬ 
nico  alemán,  n.  en  Grooenhain  y  m.  en  Montreal 
(1774-1820).  Residió  sucesivamente  en  Rusia,  In¬ 
glaterra,  Alemania  V  América,  y  cultivó  no  sulo  la 
botánica,  sino  otros  ramos  de  la  historia  natural. 
De  Candolle  le  dedicó  el  género  Purshia  He  la  fami¬ 
lia  de  las  rosáceas.  Se  le  debe:  Verteichniss  der  im 
Plauischen  Grande  nnd  den  znuáchst  angrenzenden 
Gegenden  wildwachsenden  Pjlanten  (Nuremberg, 
1799),  Flora  Americae  septentrión  a  lis  (Londres, 
1814),  y  H ortos  orloviensis  (Londres.  1815). 

PURSER  (Federico).  Biog.  Físico  y  matemá¬ 
tico  irlandés,  n.  en  Dublín  en  1840  y  m.  en  1910. 
Fué  repetidor  del  Colegio  de  la  Trinidad  de  Dublín 
(1878)  y  profesor  de  filosofía  natural  de  la  Univer¬ 
sidad  (1881).  Colaboró  en  el  Messettger  of  Mathe- 
matics.  Qnarterly  Journal  of  Mathe malíes,  Dublin 
Society  Journal  y  en  las  Memorias  de  la  Real  Aca¬ 
demia  Irlandesa,  de  la  que  era  socio,  y  dejó:  Appli¬ 
cation  of  BesseCs,  Functions  to  elastic  equilibrium 
of  homogenoits  istropin  cylinder.  Same  applieations  of 
Bessel's  functions  to  P/iysics,  Mathemat .  Identities  in 
Thom-son-Tait's  Natur.  Philosophy ,  On  normáis  to 
conics  and  quadrics,  Bitangents  to  the  surface  of  cen¬ 
tres  of  a  quadric.  etc. 

Pursrr  (Juan  Mallbt).  Biog.  Médico  inglés, 
n.  en  1839.  Hizo  sus  estudios  en  Londres.  Estras¬ 
burgo  V  París,  siendo  nombrado  en  187o  profesor 
de  la  Universidad  de  Dublín.  á  cuya  Facultad  ha 
pertenecido  hasta  1917.  Su  obra  más  importante 
es  un  Manual  of  Histology  (1881),  debiéndosele, 
además,  numerosos  trabajos  sobre  fisiología,  medi¬ 
cina  y  patología. 

Purser  ( Luis  Claudio).  Biog.  Literato  inglés, 
n.  en  1854.  Hizo  sus  estudios  en  Cork  y  Dublín.  y 
apenas  terminados  aquéllos  entró  en  el  profesorado, 
habiendo  tenido  á  su  eargo  diferentes  cátedras  de  la 
Facultad  de  Letras  de  Dublín.  Pertenece  también  á 
varias  Academias  y  Sociedades,  y  entre  sus  obra* 
figura  una  edición  de  la  Correspondencia .  de  Cice¬ 
rón,  en  siete  volúmenes,  en  colaboración  con  el 
doctor  Tyrrell:  otra  de  Psiqnis  y  Cupido,  de  Apule- 
vo,  v  varios  estudios  sobre  este  célebre  escritor.  Ha 
publicado,  -además,  numerosos  artículos  en  el  Dictio- 
nnry  of  Antiquities,  de  Smith;  en  Hermatheua ,  Pro¬ 
cedió  gs  of  the  Boyal  Irish  Academy,  etc. 

PURSIA.  f.  Bol.  El  género  Purshia  6  Pnrschia 
de  De  Candolle  comprende  plantas  de  la  familia  de 
las  rosáceas.  subfamilia  de  las  rosoidens,  tribu  de 
las  cercocarpeas.  con  surco  longitudinal  en  el  estilo 
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recto  y  sus  bordes  con  papilas  estigmáticas,  cinco 
pétalos,  óvulos  ascendentes,  disco  en  almohadilla, 
sépalos  cinco  empizarrados  en  el  capullo,  fruto  pe¬ 
loso  incluido  á  medias  en  el  receptáculo,  que  es  cor¬ 
tamente  tubuloso,  estambres  25. 

La  única  especie,  P .  tridentata,  es  una  mata  ra¬ 
mosa,  con  hojas  pequeñas  cuneiformes,  con  tres 
dientes,  con  pelos  blandos,  flores  aisladns.  Vive  en 
California  y  se  extiende  de  la  ladera  oriental  de 
Sierra  Nevada  á  las  Montañas  Rocosas  y  del  Ore¬ 
jón  á  Nuevo  Méjico. 

El  género  Purshia  de  Rnfinesque  es  sinónimo  del 
Myriophyllnm  de  Linneo,  de  la  familia  de  las  halo- 
ragidáceas. 

El  género  Pnrshia  Spreng.  es  sinónimo  del  Onos- 
modín m  Mich.,  de  la  familia  de  las  borrngináeeas. 

El  género  Purschia  Dennst.  es  sinónimo  del  Ra- 
zmnovta  Spr.  de  la  familia  de  las  escrofulariáceas. 

PURSINGLES.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lé¬ 
rida,  mun.  «le  Canejñn. 

PÜRSTINGER  (José),  Biog.  Benedictino  aus¬ 
tríaco,  □  .  en  Nusbach  en  18í3.  Tomó  el  hábito  en 
la  abadía  de  Admontes  en  1870.  Se  le  debe:  Der 
Gesang  nac/i  Noten  in  der  Volhsschule  ( Viena,  1873). 
Kirchengesánge  für  der  Chrisliche  Ko/A(Linz,  1876), 
y  Die  Vier  Richnung sartén  auf  der  Rechenmaschiue 
(Linz,  1878). 

Blbllogr.  Scriptores  anstro-hu ngarici  O.  S.  B . 
(págs.  357-358.  Vindibonae,  1882). 

PURTALESIA.  (De  Ponrtales,  nombre  pro¬ 
pio.)  f ^  Zool.  Género  de  equinodermos  equinoides 
del  orden  de  los  espatangoides,  familia  de  los  espa- 
tángidos,  fundado  por  Agassiz  en  1882  para  espe¬ 
cies  de  erizos  de  mar  propias  de  las  regiones  abisa¬ 
les  de  los  grandes  océanos  y  descubiertas  por  las 
expediciones  «leí  Challenger.  Este  género  se  caracte¬ 
riza  por  su  caparazón  muy  delgado,  de  forma  extra¬ 
ña  que  colocado  con  la  extremidad  posterior  hacia 
arriba  recuerda  la  de  una  botella,  pues  es  muy  alar¬ 
gado  en  el  sentido  anteroposterior,  estrecho  y  de 
grosor  casi  igual  á  la  anchura;  la  cara  ventral  no 
es  plana  sino  casi  tan  convexa  como  la  cara  apical, 
de  modo  que  una  sección  normal  al  eje  anteroposte¬ 
rior  es  casi  circular.  El  perístoma  es  oblongo,  elíp¬ 
tico  y  está  colocado  en  el  ambulacro  impnr,  muy 
hacia  delante  y  en  el  fondo  de  una  profunda  depre¬ 
sión;  el  orificio  aboral  es  inframarginal  v  situado  en 
la  región  del  borde  posterior  del  caparazón  conti¬ 
gua  al  ámbito  y  separado  del  borde  por  una  prolon¬ 
gación  probosciliforme,  que  figura  el  gollete  «le  la 
botella  de  que  se  ha  hablado  ya;  además,  ésta,  como 
la  boca,  colocada  en  el  fondo  de  una  depresión  dor¬ 
sal;  esta  situación  subterminal  del  ano,  la  forma 
casi  cilindrica  del  cuerpo  y  la  delgadez  del  capara¬ 
zón  son  rasgos  que  dan  á  este  género  cierta  seme¬ 
janza  con  una  holoturia.  Los  ambulacros  no  son 
petaloides  y  las  púas  son  de  dos  clases,  unas  largas, 
curvas  y  dilatadas  en  su  extremo  y  otras  cortas  y 
espatulifonnes.  La  especie  tipo  es  P.  miranda,  de 
las  gramles  profundidades  del  Atlántico. 

PURTALÉSIDOS.  (De  Purtalesia,  género 
tipo.)  m.  pl.  Zool.  Familia  de  equinodermos  equi¬ 
noides  del  orden  de  los  espatangoides,  desmembrada 
por  Loven  en  1884  de  la  familia  «le  los  espatángi- 
dos,  para  el  género  Purtalesia  Agassiz  y  otros  afines, 
todos  ellos  de  la  fauna  abisal. 

PURTELLA  (Pilar).  Biog.  Eseultora  españo¬ 
la  contemporánea,  nacida  en  Barcelona.  Hizo  sus 
estudios  en  las  clases  de  la  Lonja  de  dicha  ciudad  y 


en  1  DO  4  expuso  un  notable  barro  cocido  que  llamó 
mucho  la  atención  y  fué  inmediatamente  adquirido. 
Después  produjo  una  serie  de  obras  decorativas  del 
mayor  gusto,  así  como  bajorrelieves,  bustos,  cabe- 
zns,  etc.,  recomendables  por 
el  buen  gusto  y  correcta  eje¬ 
cución. 

PURTINCHA.  Germ. 

Puerta. 

PURTON.  Geog.  Pobla¬ 
ción  de  Inglaterra,  en  el  con¬ 
dado  de  Wilts,  á  7  kms.  de 
Swindon-Junction;  2,400  h. 

Sit.  en  la  1.  f.  de  Swindon- 
Junction  á Stroud . 

PURTSC  HELLER 
(Luis).  Biog.  Alpinista  aus¬ 
tríaco  ,  n.  en  Innsbruck  Pilar  Purtella 

en  1849  y  m.  en  Berna  á 

consecuencia  de  unas  heridas  que  recibió  en  una 
ascensión  al  Mont-Blanc  en  1900.  Fué,  desde  1874 
profesor  de  esgrima  en  su  establecimiento  de  Salz- 
burgo.  Durante  muchos  años  se  dedicó  á  la  explo¬ 
ración  de  los  Alpes,  habiendo  trepado  por  más  de 
1 ,500  picachos  (algunos  de  ellos  «le  más  de  4,000  m. 
«le  altura).  Lo  que  más  afirmó  su  fama  de  alpinista 
fueron  la  ascensión  al  Kilitnadjai o  (3  de  Octubre 
de  1889)  en  compañía  de  Hans  Meyer  y  sus  ex,.e- 
«liciones  al  Cáucaso,  con  G.  Merzbacher  en  1891. 
En  las  revistns  alpinas  publicó  gran  número  de  ar¬ 
tículos,  especialmente  en  Mttteilung  des  Dentschen 
and  oesterreichischen  Alpenvereius ;  su  meritísimo 
trabajo  Znr  Entwickelungsgeschichte  des  A  Ipínismns 
und  der  alpinen  Technik  se  publicó  en  el  memorial 
del  XXV  aniversario  de  esta  asociación  (Berlín, 
1895).  En  colaboración  con  H.  Hess  publicó  el  ma¬ 
nual  del  viajero  alpinista  titu la«  1  o  Der  Hoehtonrist 
in  den  Ostalpen .  en  Meyers  Reisebüchern  (3.a  ed., 
Leipzig.  1903).  Sus  trabajos  Re  compilaron  con  el 
título  de  Deber  Fels  und  Firn.  Berwandernugtn 
(Munich,  1902). 

PURU.  m.  Chile.  Canto  eu  las  faenas  agrícolas. 

PÜRÚA  GRANDE.  Geog.  Rancho  «le  Méjico, 
mun.  de  Tuxpán.  en  el  Est.  de  Michoacán;  145  h. 

PURUÁNDIRO.  (En  idioma  tarasco,  lugar  de 
hervideros.)  Geog.  Dist.  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Michoacán.  Tiene  una  población  aproximada  «le 
100.000  h.  distribuidos  entre  las  municipalidades 
de  Angamacutiro,  Coeueo.  Huaniqueo,  Pnnindicua- 
ro,  Puruándiro  y  Villa  Morelos,  y  su  territorio  es 
sumamente  fértil . 

Puruándiro.  Geog .  C .  y  mun .  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Michoacán,  capital  del  dist.  de  su  nombre. 
El  municipio  tiene  unos  1 0,000  h . ,  de  los  que  8.000 
corresponden  á  su  cabecera,  la  «’ual  se  halla  sit.  á 
86  kms.  de  Morelia,  á  los  20°5'  «le  lat.  N.  y  2o  12' 
27"  «lelong.  O.  del  Meridiano  de  Méjico.  Clima  tem- 
pla«lo.  Esta  población  existía  va  antes  de  la  llegada 
de  los  españoles,  si  bien  era  muy  reducida.  Al  ha¬ 
cerse  la  distribución  de  las  tierras  entre  los  conquis¬ 
tadores,  Puruándiro  tocó  en  calidad  de  encomienda 
á  don  Juan  Villaseñor  Cervantes,  uno  «le  los  prime¬ 
ros  nobles  llegados  á  Nueva  España,  y  su  familia 
pobló  y  gobernó  Puruándiro  hasta  que  á  falta  de 
descendientes  pasó  la  población  á  la  jurisdicción  de 
la  Corona.  En  sus  cercanías  Ñuño  de  Guzmán  mandó 
quemar  al  último  rey  tarasco  Caltzintzin. 

PURUARÁN.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Michoacán,  mun.  de  Tacámbaro;  1,400  h. 
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En  sus  inmediaciones  se  libró  el  5  de  Enero  de  1814 
un  combate  entre  los  realistas  mandados  por  Llanos 
v  los  insurgentes  á  las  órdenes  de  Matamoros,  en 
que  éste  cavó  prisionero  y  perdió  23  cañones,  vien¬ 
do  sus  fuerzas  deshechas  y  acuchilladas  en  su  fuga. 

Puruarán  Vikjo.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  MichoacAn,  mun.  de  Tucámbaro;  70  h. 

Purgarán  ó  Caliente.  (Jeog .  Río  de  Méjico,  en 
td  Est.  de  Miehoacán,  dist.  «le  Tacámbaro.  Tiene 
su  origen  en  la  hac.  del  Cahulote  y  se  le  unen  los 
arroyos  Humados  de  la  Borreguera,  Piñal,  Cienegui- 
llas.  Capote  y  Sauta  Ana.  asi  como  otros  nacidos  en 
terrenos  de  Puruarán,  como  el  Ziranda,  el  Amari¬ 
lla.  el  Soledad,  el  San  Aparicio,  el  Colita,  el  Loren- 
cillo  v  el  Arenal.  El  Puruarán  se  encamina  hacia 
el  E.,  atravesando  varias  hucieudas  y  ranchos,  se 
une  con  el  arr.  de  Piuzón  y,  por  tin,  des.  en  el  San 
Juan,  junto  á  la  pobl.  de  Turicnta. 

PURUÁTIRO  SAN  PEDRO.  Gcog.  Pobl.  de 
Méjico,  en  el  Est.  de  MichoacAn,  mun.  de  Huango; 
415  h. 

PURUATO.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  MichoacAn,  mun.de  Cotiju;  125  h.  ¡¡  Ran¬ 
cho  en  el  Est.  de  MichoacAn,  mun.  de  Huetnmo; 
310  h. 

PURUAT.  m.  Ftlol.  Lengua  que  se  habló  en  el 
pafs  de  Quito  (Ecundor),  antes  que  el  quechua. 

Puruay.  Geog.  Puerto  del  Perú  sobre  el  rio  Ma- 
rañón,  cerca  de  la  pobl.  de  Quiches,  en  el  dep.  de 
Ancnah,  prov.  de  Pornabamba;  se  halla  A  1,533  m. 
de  altura;  en  este  lugar  el  Marañón  tiene  poco  mAs 
de  90  m.  de  ancho.  Es  un  puerto  sumamente  ca¬ 
luroso. 

PURUCHA.  Mit.  El  primer  hombre,  según  al¬ 
gunas  tradiciones  indias,  era  hermafrodita.  |¡  Nom¬ 
bre  que  ya  aparece  en  el  Rig-Veda  para  designar  un 
dios  creador  y  generador  y  parece  poderse  aplicar  al 
fuego  del  sacrificio  y  al  sacrificio  mismo  considerado 
como  lu  generatriz  de  todo  el  Universo  comprendido 
v  contenido  en  el  sacrificio. 

PÜRUCHUCO.  Geog .  Pobl.  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  Lima,  prov.  de  Canta,  dist.  de  Hua- 
inantangn:  unos  300  h. 

PURUCHUCHO.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  MichoacAn,  mun.  de  Huetamo;  730  h. 

PURUHUÁS  ó  PURHUOAS.  m.  pl.  Btnogr. 
Tribu  india  del  Ecuudor  que  vivía  en  las  oril.  del 
caudaloso  Chambo,  hasta  su  unión  con  el  Patate.  al 
pie  del  Nevado  de  Tunguragua.  En  la  nntigiiedad 
balitan  formado  un  estado  poderoso,  con  su  monarca 
propio,  rival  del  de  Quito,  que  nunca  pudo  reducir  A 
los  puruhuAs  por  las  armas;  pero  después  se  unieron 
bis  dos  reinos,  y  los  cuatro  últimos  reyes  ó ¿c/m  pro¬ 
cedían  de  Puruhuá.  Hablaban  el  idioma  llamado 
puruhuaya.  cuyos  dialectos  eran  muy  numerosos. 

PURUJORA,  Geog.  Mun,  de  lu  prov.  de  Zara¬ 
goza.  que  consta  de  183  e.  y  albergues  y  543  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de 
su  nombre  y  de  53  e.  y  albergues  aislados.  Corres¬ 
ponde  al  p.  j,  de  Borja,  dióc.  de  Tarnzona,  y  está  si¬ 
tuado  en  las  margenes  del  río  Isuela,  cerca  de  los 
limites  de  la  prov.  de  Soria.  Terreno  muy  montaño¬ 
so,  íonnado  por  estribaciones  del  Moncavo.  Produce 
princi pálmente  cereales,  garbanzos  y  hortalizas. 

PURULENCIA,  F.  é  lu.  Parálente. —  It.  Para 
lenta. —  A.  Eiternog.  —  P.  Pnmlencia.  —  C.  Paralen?*. 
—  E-  Pnsanteco.  f.  Calidad  de  purulento. 

PURULENTAMENTE,  adv.  m.  Con  puru¬ 
lencia,  de  una  manera  purulenta. 


PURULENTO,  TA.  (Etira.  —  Del  lat.  puru¬ 
lentos.)  adj.  Pal.  Que  tiene  pus. 

PURULHÁ.  Geog.  Pobl.  de  Guatemala,  en  el 
departamento  de  Baja  Vera  paz,  sit.  á  33  kins.  al  NE. 
de  Salainá;  unos  8,UUU  h.  Es  cabecera  del  mun.  de 
su  nombre.  En  su  térmiuo  se  producen  café,  caña 
de  azúcar  y  tabaco.  EstA  unida  por  una  carr.  á  Sa¬ 
la  mA,  CobAn  y  Pangos  y  tiene  Correo,  Telégrafo  y 
Teléfono. 

PURULIA  ó  PURA  LIA.  Geog .  C.  de  la  India, 
en  la  prov.  de  Beliar  y  Orias®,  división  de  Chutia 
Nagpur,  sit.  á  125kms.  ESE.  de  Hazaribagh,  á  los 
23°  19'  38"  de  lat.  N.  y  86°  24'  33"  de  long.  E.  de 
Greenwich;  unos  10,000  h.  Gran  bazar  de  algodón, 
sal  y  de  otras  mercaucías  de  importación.  Est.  de 
empalme  de  dos  f.  c. 

PURULLENA.  Geog.  Mun.  déla  prov.deGrn- 
nada,  que  consta  de  400  e.  y  albergues  y  1,777  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguien¬ 
tes  entidades: 

Edificios  HaliUnlri 


Befarín  (El),  aldea  A.  .  .  .  2*7  108  490 

Estación  (La),  estación  del 

ferrocarril  A .  5  1  8 

Purullenn  (La),  villa  de  .  .  —  272  1,147 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados.  ........  —  19  132 


Corresponde  al  p.  j.  y  Ala  dióc.  de  Guadix,y  está 
situado  A  4  kms.  NO.de  la  cabecera  del  partido  y  3 
de  da  est.  de  Fonelaa,  que  es  la  más  próxima,  en 
la  carr.  de  Murcia  A  Granada.  Bañan  su  término  ios 
ríes  Fardes  y  Alhema.  Terreno  en  pnrte  de  vega: 
produce  trigo,  maíz,  patatas  y  remolacha:  alguna 
pesca  en  el  río  Fardes:  iglesia  parroquial;  Giro  pos¬ 
tal.  Escuelas  nacionales. 

PURUMA.  f.  Bol.  V.  Pourouma. 

PURUM AMARCAS. ra.  pl.  Jitnrgr.  V.  Ova- 
guacas. 

PURUMÁN.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Paraná:  se  levanta  entre  Palmeira  y  Campo 
Largo.  ||  Dist.  del  mismo  Est.,  parr.  de  Sao  Luiz. 

PURUNÍ.  Geog .  Río  de  Venezuela,  llamado  tam¬ 
bién  rio  Carinen;  nace  en  la  Sierra  de  Pariina,  y 
después  de  un  curso  de  322  kms.,  de  los  que  más  de 
la  mitad  son  navegables,  des.  en  el  Cempení. 

PURUNQUEO.  Geog .  Pobl.  de  Méjico,  en  el 
Estado  de  MichoacAn,  mun.  de  Carácuaro;  1,010 
habitantes. 

PURUPAMPA.  Geog.  Hac.  y  estancia  del  Peni, 
en  el  dep.  de  Ayacucho.  prov.  de  Huamanga,  dis¬ 
trito  de  Santiago;  unos  125  h. 

PURUPURU.  m.  fíot.  Nombre  vulgar  en  Quito 
de  la  Tacsonia  tripartita,  de  la  familia  de  las  pasi¬ 
floráceas. 

Purupuru.  Pal.  Dermatosis  contagiosa,  endémica 
del  Brasil,  en  la  que  la  piel  se  blanquea  progresi¬ 
vamente. 

PURUPURÚS.  m.  pl.  Btnogr.  Tribu  india  del 
Brasil,  en  el  Estado  de  Amazonas;  vive  en  las  már¬ 
genes  del  río  Punís.  Entre  sus  costumbres  está  la  de 
observar  un  riguroso  avuno,  que  no  interrumpen  ni 
aun  por  enfermedad.  Dedícanse  á  la  extracción  de 
drogas  y  A  la  pesca  del  pirarucú.  del  pez  buey  y  de 
la  tortuga.  Son  tratables  y  fáciles  de  persuadir.  Su 
número  decreció  considerablemente  A  causa  de  la 
persecución  que  sufrieron  por  parte  de  los  muras. 

PURUQUAMIRIM.  Geog.  Río  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  ParanA;  des.  eu  el  Puruquara. 


PURUQUARA  —  PURUSA 
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PURUQUARA.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Paraná,  municipio  de  Guarakessava.  ||  Rio 
del  misino  municipio,  el  cual  nace  en  la  sierra  de 
U  tinga. 

PURURAVA.  Mit.  Tercer  principe  de  la  di¬ 
nastía  lunar  entre  los  antiguos  indios,  nieto  de  la 
Luna  y  bisnieto  del  Sol. 

Pururavas.  Mit.  ind.  El  segundo  rey  de  la  di¬ 
nastía  lunar,  nieto  de  Manú,  célebre  en  la  historia 
antigua  de  la  India  por  haber  organizado  el  culto 
del  fuego  y  haber  inventado  el  arani,  aparato  que 
sirve  para  encenderlo.  Casó  con  la  ninfn  Urvasi,  hé¬ 
roes  ambos  del  poema  Vihramorvasi,  escrito  por  el 
poeta  Kalidasa  en  el  siglo  i  a.  de  J.  C.  (V.  Vikra- 
morvasí.) 

PURURCO.  Geog.  Hac.  del  Perú,  en  el  dep.de 
Amazonas,  prov.  de  Luva,  dist.  de  Jamaica;  unos 
UO  h. 

PURU RECHE.  Geog.  Pobl.  y  man.  de  Vene¬ 
zuela.  en  el  Est.  de  Raleón,  dist.  de  Democracia: 
unos  700  h.  distribuidos  entre  su  cabecera  y  tres  ó 
cuatro  caseríos.  En  su  término  se  producen  café, 
maíz  y  yuca.  El  clima  es  cálido;  pero  sano.  Dicha 
cabecera  tiene  unos  V00  h. 

PURURR AME.  Geog.  Río  de  Venezuela;  tiene 
sus  fuentes  en  la  Sierra  de  Cuchamacari  y  des.  en  el 
Oriuoco. 

PURURRI AMA.  Geog.  Río  de  Venezuela.  Tie¬ 
ne  su  origen  en  la  Sierra  de  Maraquaca  y  des.  en  el 
Orinoco. 

PURURÚ.  Arg.  Maíz  frito  en  grasa. 

Pururú.  Geog .  Isla  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Pará; 
formada  por  el  río  Tocantins.  Se  llama  también  Pa¬ 
ra  rú. 

PURUS.  Geog.  Vicariato  apostólico  del  Brasil 
erando  por  el  papa  Benedicto  XV.  Toma  su  nombre 
de  la  isla  de  Purus,  que  forma  el  río  Purús  al  desem¬ 
bocar  el  Amazonas. 

PURÚS.  Geog.  Río  de  la  América  Meridional; 
nace  en  un  ramal  de  los  Andes  de  la  región  perua¬ 
na  llamada  la  Moutaña,  á  los  11°  de  Int.  S.  y  72° 
10'  de  long.  O.  de  Greenwich.  cerca  del  límite  N. 
del  dep.  del  Cuzco,  donde  recibe  sus  primeros 
afls.,  el  Urbauo  y  el  Yapaha,  y  es  el  más  largo  y 
caudaloso  de  los  tributarios  que  tiene  el  Amazonas 
en  su  sección  brasileña  llamada  Solimóes.  Corre  en 
dirección  O.  hasta  encontrarse  con  otro  brazo  que 
baja  de  las  mismas  alturas,  siendo  navegable  el  río 
principal  desde  los  10°  52'  52"  de  lat.  S.  y  el  brazo 
desde  los  10°  36'  44".  Después  de  esta  unión  prosi¬ 
gue  el  Purús  su  curso  al  NE.  hasta  los  9o  10'  de 
*at-  y  70  de  long..  donde  toma  rumbo  al  E.  has¬ 
ta  los  69°.  Desde  aquí  forma  un  semicírculo  cuyo 
arco  está  entre  los  68  y  los  69°  de  long.,  y  recibe 
b**  «gjias  del  Aquiry.  á  los  8o  45'  6"  de  lat.  y  67' 
*1®  l°ng.  y  luego  se  dirige  casi  al  N.  hasta 
«al ir  del  territorio  peruano  v  entrar  en  el  brasileño. 
1>®8.  en  el  gran  río  á  los  3M0'  de  lat.  S.  y  61°  30' 
fe  long.  o  gtl  cnrso  en  línea  recta  es  de  í,440  ki- 
ometros  y  contando  sus  curvas  de  más  de  3,000.  Su 
esnivel  no  excede  de  270  ni.,  y  su  anchura  en  la 
oca  le^n  á  l,2t  0  in.  y  va  disminuyendo  gradual- 
JJjento  hasta  H  vutanaham,  donde  sólo  alcanza  á  200. 
en  *  6  SUS  fuentes  es  el  Purús  un  río  de  llanura  que, 
nui^enern^*  corre  l,ílídR  ®l  N  E.  Sus  afluentes  son  muy 

meloso^  pero  relativamente  cortos,  excepto  el 
^  °l  Tapaua.  A  70  kms.  de  su  boca  se  divi- 
Coxiuar  r,°s  brazos.  Antiguamente  este  río  se  llamó 


Purus.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Ama¬ 
zonas;  formada  por  el  río  ¡Solimóes  ó  Alto  Amazo¬ 
nas.  frente  ¿  la  desembocadura  del  río  Purús. 

PURUSA.  Hist.  de  los  reí.  La  voz  purusa,  en 
lengua  snnscrita,  signitica  hombre,  como  también  el 
principio  viviente  en  el  hombre  y  en  otros  seres:  final¬ 
mente.  el  supremo  espíritu,  y  con  esta  última  signi¬ 
ficación  se  comprende  va  el  supremo  Dios,  personal, 
el  dios  de  los  teístas,  ya  el  impersonal,  el  alma-mun¬ 
do  en  sentido  panteísta.  En  los  sistemas  filosóficos 
de  la  India,  úsase  la  palabra  purusa  para  denotar  las 
almas  de  los  seres  vivientes,  y  esto  se  hace  indepen¬ 
dientemente  del  significado ‘particular,  atribuido  á 
la  palabra,  ora  se  considere  (como  en  el  Yedntita)  á 
las  almas  individuales  en  absoluta  unidad  con  el 
alma  indivisible  del  Universo,  ya  como  existiendo 
en  números  infinitos  (como  en  el  Sankhya,  el  Yoga, 
el  Vaisesiha  y  el  Nyaya).  Para  mejor  comprender  el 
concepto  de  las  primeras  significaciones  del  nombre 
purusa ,  hay  que  tener  en  cuenta  la  cosmogonía  in¬ 
dia.  El  mundo,  según  los  Vedas,  consta  de  tres  par¬ 
tes,  á  saber:  tierra,  aire  y  cielo  ó  firmamento;  pero 
al  expresar  la  idea  «le  Universo,  lo  más  común  es 
decir  cielo  y  tierra;  estos  elementos  son  considerados 
«lioses  y  padres  de  los  dioses  (devoputra),  aunque  se 
dice  que  fueron  engendrados  por  dioses.  En  «ligó¬ 
nos  pasajes  se  dice  que  fué  un  dios  (Indra,  Agni, 
Rudra,  Soma,  etc.);  en  otros,  que  fué  la  totalidad  de 
los  dioses  el  que  engendró  ó  creó  el  cielo  y  la  tierra, 
ó  sea  el  mundo,  y  el  acto  de  crear  se  expresa  por 
edificar,  sacrificar  ó  tejer.  Que  el  cielo  y  la  tierra 
sean  los  padres  de  los  dioses  y  que  al  propio  tiempo 
hayan  sido  engendrados  por  ellos,  es  una  manifies¬ 
ta  contra«licción,  pero  parece  haber  únicamente  acre 
centado  el  misterio  de  esta  concepción  sin  disminuir 
su  valor.  También  se  dice  en  los  Vedas,  que  la  ma¬ 
dre  Ad ¡ti  es  todo  y  que  lo  produce  todo  por  sí  mis¬ 
ma  y  de  sí  misma,  aunque  en  otro  pasaje  se  dice  que 
Aditi  produjo  á  Daksa  y  Daltsa  engendró  á  Aditi. 
En  este  pasnje.  Aditi  es,  á  lo  que  parece,  una  ex¬ 
presión  mítica  del  principio  femenino  en  la  creación, 
y  Daksa  del  principio  masculino  ó  fuerza  creadora. 
Este  segundo  se  llama  más  directamente  Purusa. 
hombre  ó  espíritu  masculino,  y  se  concibe  como  el 
primitivo  macho  que  se  transformó  á  sí  mismo  en 
mundo.  De  él  canta  Naravana  (Himno  V,  serc.  8.a 
de  los  Rig-Veda,  traducido  por  Langlois.  Bibl. 
Oriéntale.  París,  1872);  Purusa  tiene  mil  cabezas, 
mil  ojos,  mil  pies:  ha  amasado  la  tierra  con  sus  diez 
dedos,  habiendo  formado  de  ella  una  bola  (un  hue¬ 
vo)  encima  de  la  cual  domina.  Purusa,  señor  de  la 
inmortalidad,  fuerte  por  el  alimento  que  toma  (am- 
ritatwan),  ha  formado  lo  que  es,  lo  que  fué  y  lo  que 
será.  Tal  aparece  su  grandeza;  Purusa  es.  realmen¬ 
te,  mayor  aún.  Su  pie  son  todos  los  seres;  pero  tiene 
en  el  cielo  otros  tres  pies  inmortales.  Estos  tres  pies 
de  Purusa  se  elevan  á  las  regiones  superiores;  el 
cuarto  se  apoya  acá  bajo.  De  Purusa  sale  cuanto  hay 
de  extenso,  animado  é  inanimado.  De  él  nació  Vi- 
rndj;  de  Viradj  nació  Adhipurusa.  Viradj  noce  y 
aparece  en  forma  terrible,  en  forma  de  (estos  cuei- 
pos  que  son)  las  ciudades  (del  alma).  Cuando  los 
devas,  en  compañía  de  Purusa,  sacrificaron,  al  pre¬ 
sentar  la  ofrenda,  la  manteca  formó  la  primavera, 
la  madera,  el  verano;  el  holocausto,  el  otoño.  Pu¬ 
rusa,  nacido  así,  vino  á  ser  el  sacrificio,  efectuado 
sobre  el  (santo)  céspe»!  por  los  devas.  los  Badinas 
y  los  richis.  Del  sacrificio  nació  el  fuego,  invocado 
por  todos  los  hombres,  las  libaciones  y  las  ofren- 


726 


PURUSHOTTAM  —  PÜRVAKARTA 


das.  El  es  quien  ha  hecho  todos  estos  animales  que 
viven  en  el  aire,  en  el  bosque  y  en  nuestras  casas. 
Del  sacrificio  nacieron  con  (el  fuego)  invocado  por 
todos  los  hombres,  ios  himnos  (ritchas)  y  los  can¬ 
tos  (' samani ),  los  metros  (sagrados)  y  los  ritos  ( yad - 
jas).  Del  saci  ilirio  nacieron  los  animales  que  tienen 
tina  doble  lila  de  dientes,  los  caballos,  vacas,  cabras 
y  ovejas,  Dos  de  vas,  poseedores  de  Purusa,  ¿qué  es 
Jo  que  no  han  formado?  ¿á  qué  se  llama  su  boca?  ¿á 
(Mié  sus  brazos?  ¿á  qué  sus  muslos?  ¿á  qué  sus  pies? 
El  brahmán  lia  sido  su  boca:  el  príncipe  (radjauya) 
sus  brazos;  el  Ves  y  a  sus  muslos.  El  Sudra  ha  nacido 
de  sus  pies.  Tchaudranxis  ha  nacido  de.  su  manas; 
Surya  de  su  ojo;  Indra  y  Agni  de  su  boca;  Vayu  de 
su  aliento.  De  su  ombligo  ha  venido  el  aire;  el  cielo 
salió  de  su  cabeza;  de  sus  pies  formó  la  tierra,  y  de 
su  oreja  las  regiones  del  aire;  es  el  autor  de  todos  los 
mundos.  A  su  alrededor  hay  siete  asistentes:  sus 
fuegos  se  encienden  con  21  pedazos  de  madera: 
cuando  los  (levas  celebran  el  sacrificio  hacen  de  Pu¬ 
rusa  un  holocausto.  El  primer  deber  de  los  devas  ha 
sido  celebrar  el  sacrificio  con  Purusa  y  han  llegado 
con  grandeza  á  aquel  cielo  en  donde  se  sientan  los 
antiguos  sadhyas.  Según  la  filosofía  Sankya.  ha  v  dos 
principios  completamente  independientes  entre  sí,  á 
saber:  las  almas,  Purusas  y  la  naturaleza  original 
Prakrti  ó  Pradhana  (principio  ó  materia)  [compues¬ 
ta  de  3  ganas  (elementos  secundarios)  que  son  las 
tinieblas  (tamas),  la  actividad  (rajas)  y  la  bondad 
(sativa),,  las  tres  en  estado  de  equilibrio].  Si  este 
equilibrio  se  rompe  por  la  presencia  d  coexistencia  de 
Purusa.  entonces  se  desarrolla,  de  Prakrti,  Mahan  ó 
Buddhi,  la  substancia  pensante,  que  principalmente 
se  compone  de  sativa.  De  Buddhi  se  desarrolla  Aham- 
kara.  substaucia  cuya  función  consiste  en  produ¬ 
cir  el  concepto  de  la  individualidad.  Ahamkara  pro¬ 
duce  el  entendimiento  (manas),  los  cinco  órganos  del 
sentido  (baddhindriya),  los  cinco  órganos  de  la  ac¬ 
ción  (karmendriya)  y  los  cinco  elementos  sutiles 
(tanmatra).  Estos  últimos,  combinados  entre  si,  for¬ 
man  los  cinco  grandes  elementos  (Alahabhuta),  á  sa¬ 
ber:  espacio  ó  aire,  fuego,  viento,  agua  y  tierra. 
Tales  son  los  2o  principios  (tantas)  de  Snnkhya. 
Ellos  y  el  orden  de  su  producción  han  sido  adopta¬ 
dos  y  adaptados  al  orden  de  ideas  que  se  enseña  en 
los  Upanishnds  por  los  autores  de  aquella  parte  del 
Mahahharata  que  trata  de  la  evolución  del  mundo. 
Al  querer  reconciliar  la  cosmogonía  védica  con  los 
principios  de  la  filosofía  Sankhya  inventaron  estos 
poetas  didácticos  algunos  cambios  de  la  misma  ó  de 
su  modo  de  ser,  pero  ninguno  de  sus  intentos  tuvo 
aceptación  general.  En  sólo  dos  puntos  los  poetas 
épicos  discrepan  del  sistema  Sakliya.  La  creencia 
establecida  en  una  primera  causa,  Brahmán  ó  At¬ 
inan,  cru  radicalmente  opuesta  á  la  doctrina  Sankhya 
<le  los  principios  independientes  entre  sí,  Purusa  y 
Prakra;  pero  ambas  opiniones  habían,  de  harmoni¬ 
zarse  en  algún  modo.  No  es  de  extrañar  que  las  opi¬ 
niones  discrepasen  tan  grandemente  en  este  punto. 
Purusa,  por  ejemplo,  se  identifica  con  Pradhana ,  ó 
Iliranyagarbha  con  Buddhi ,  ó  Brahma  con  Ahamka- 
ra .  etc.  En  In  cosmogonía  de  los  pura  ñas  la  teoría 
evolucionista  de  Sankhya  fue  modificada  hasta  el  ex¬ 
tremo  ile  coincidir  con  la  doctrina  vedántica  acerca 
de  la  u n ic id u d  de  Brahmán,  suponiendo  que  Purusa 
y  Pmkrti  no  eran  masque  dos  formas  de  la  suprema 
divinidad.  Siogún  el  Visnú  Pnrana,  el  Brahmán,  su- 
inexistente  es  Vasudcva.  es  original  y  esencialmente 
uno,  aunque  existe  en  Ins  tres  formas  de  proceden¬ 


cia  sucesiva,  á  saber;  Purusa.  Pradhana  (ambas  no 
evolucionadas  y  evolucionadas)  y  Kala  (tiempo), 
esta  última  como  lazo  de  uuión  de  las  otras  dos.  Al 
entrar  la  suprema  divinidad  en  Purusa  y  Pradhana 
(el  equilibrio  de  los  tres  ganas).  Prudhaua  produce  ¿ 
Mahan  ó  Buddhi.  el  cual,  á  su  vez,  produce  á  Aham¬ 
kara,  y  de  este  modo  los  elementos  sutiles,  los  gran¬ 
des  elementos  y  los  11  órganos  son  producidos, 
en  grau  parte,  del  modo  que  enseña  la  filosofía 
Sankhya. 

Bibllogr.  Rig-  Veda  ca  Livre  des  hymnes,  tra¬ 
ducido  del  sánscrito  por  A.  Langlois  (  Bibliot.  Orient 
1,570,  París,  1872);  W.  Jahn,  Ueber  die  kosmogon. 
G  rúndanse  han  ungen  im  Manatadharma -sastra  m 
(Leipzig,  1ÜÜ1);  E.  Washburn  Hopkius,  The  great 
epic  o/ Indi  a  ( Nueva  York,  1901 ):  Duhltnann,  Alaba* 
bharata-Sladien  (Berlín,  1902);  2.*  p,  Die  Samkhya- 
Phiiosnphie;  Muir,  Orig.  Sauskrit  Texis  (Londres, 
1858-72);  Geldner,  Zar  Kosmogonie  des  Rigveda 
(Marburgo,  1908);  L.  Scherman,  Philos.  Uymuen 
aus  der  Rig-und  A  tkarva-  Veda-Sanhita  (Estmsbur- 
go,  1887). 

PURU8HOTTAH  BALKRI8HNA  (Joshi). 
Biog.  Profesor  y  literato  judío,  n.  eu  Borobav  en 
1856.  Educóse  en  los  Colegios  Elphinstone  y  Wil- 
son  de  su  ciudad  natal.  Individuo  de  la  Univer¬ 
sidad  de  Bombay,  de  la  que  fué  en  1910  exa¬ 
minador  para  el  grado  de  maestro  en  artes;  magis¬ 
trado  honorario  de  la  presidencia;  miembro  del  Co¬ 
mité  de  la  Sociedad  Antropológica  de  Bombay,  etc. 
Es  un  distinguido  orientalista  y  anticuario,  escritor 
correcto,  tanto  en  inglés  como  en  maratlii,  y  poeta 
de  gran  inspiración .  Prestó  un  buen  servicio  al 
Gobierno  británico  con  sus  investigaciones  acerca 
del  Qasetteee  (Diccionario  geográfico)  de  Campbell, 
por  lo  cual  obtuvo  un  certificado  de  mérito  y  el  títu¬ 
lo  de  rao  saheb  en  el  Durbar  de  Dehli  (1^03).  Ha 
escrito  Barly  History  of  Bombay,  en  inglés;  Victoria 
Mahotsawa,  en  marathi,  y  gran  número  de  folletos  y 
poesías  en  inglés,  marathi  y  sánscrito. 

PURUTUi  m.  Bot.  Nombre  vulgar  peruano  de 
las  habichuelas,  alubias,  judias  ó  fríjoles. 

PURUTUN.  Geog •  Eundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Valparaíso  y  dep.  de  Quillota;  150  h.  Si¬ 
tuado  en  el  valle  de  su  nombre,  el  cual  se  extiende 
17  ó  18  kms.  desde  la  oril.  der.  del  rio  Aconcagua 
hasta  el  pie  de  la  cuesta  del  Melón. 

Purutun  ó  Melón.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  el 
dep.  de  Quillota.  Se  forma  de  varios  arroyos  que 
nacen  en  el  valle  de  Purutun;  Be  dirige  al  S.  y  des¬ 
agua  por  la  der.  en  el  Aconcagua,  frente  á  la  est.  de 
La  Calera.  El  valle  de  Purutun  se  extiende  por  es¬ 
pacio  de  17  ó  18  kms.  desde  la  rib.  der.  del  Acon¬ 
cagua  hasta  el  pie  de  la  pendiente  austral  de  la 
cuenca  del  Melón,  hallándose  limitado  al  E.  por  la 
Sierra  de  Catuno  y  al  O.  por  la  rama  de  las  alturas 
de  Pucalán.  que  arranca  del  cerro  de  Chilicauquén  y 
va  á  enlazarse  al  N.  con  los  serrijones  de  aquella 
cuesta. 

PCJRU  VINO.  Geog.  Nombre  que  toma  la  Cordi¬ 
llera  Occidental  del  Ecuador,  desde  Patul,  donde 
tuerce  notablemente  al  E.  hasta  que  lo  trueca  por  el 
de  Caucav. 

PURVA.  m.  Filos*  Uno  de  los  don  sistemas  filo¬ 
sóficos  ortodoxos  del  Indostón:  eB  muy  obscuro  y. 
tiene  por  objeto  la  interpretación  de  los  Vedas. 

PÜRVAKARTA  ó  POERWEKARTA, 
Geog.  C.  de  Java,  en  la  residencia  de  Bata  vis  ( Mala¬ 
sia,  Indias  Neerlandesas,  Oceanía),  sit.  al  SE.  de 
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Bata  vía,  á  oril.  del  río  Yi  Kiao,  afl.  del  Taimui; 
unos  0,000  h.  Est.  f.  c. 

PURVARANGA.  m.  Más.  Especie  de  preám-  | 
bulo  ó  prólogo  eu  las  pie /as  teatrales  de  lu  ludia 
clásica,  eu  el  cual  se  comprendían  vanos  ritos  y  ce¬ 
remonias  religiosas  destinadas  á  ahuyentar  los  obs¬ 
táculos  demoniacos.  La  música,  el  cunto  y  la  danza 
constituían  la  base  del  espectáculo. 

PUR  VES  (Guillermo  Laidlaw).  Biog.  Médico 
oculista  y  otólogo  inglés,  m.  en  1917.  doctor  en 
medicina  y  cirugía,  cirujauo  consultor  dei  Hospital 
<le  Guy,  consultor  oftálmico  y  cirujauo  otólogo  del 
Hospi tul  para  enfermedades  del  sistema  nervioso, 
cirujano  otólogo  del  Real  Colegio  Normal  y  de  la 
Academia  de  Música  pura  Ciegos.  Educóse  en  las 
Universidades  de  Edimburgo,  Berlín,  Leipzig,  V  ie- 
na,  Utrecht  y  París.  Hu  publicado:  Bnlargement  of 
the  Thyroid ,  a  Beuejlcial  Physiological  Aciion;  En- 
dotheliam  iu  Euiigratie ,  Determmation  of  the  Anoma- 
lies  of  Refraction  of  the  Human  Eye,  A  Coutribution 
to  Ophthalmoscopy,  Method  of  I) e terminé ng  the  Focal 
Distance  of  Single  or  Combined  Le  uses,  A  u  Optome- 
ter,  Au  International  Calculan  ,t<j  Scale  for  Ophthal- 
mological  Parpases ,  Paracentesis  of  the  Tympanic 
Membrana.  The  Detennination  of  the  Hearing  Po¬ 
ner,  Heartng  uiid  the  Examiuations  for  the  Public 
Services,  'The  Trae  Valué  of  Artificial  Timpanic 
Mimbrones,  The  Anthorship  of  Robín  son  Crusoe,  The 
«0»  Bdition  of  Robeson  Craso,  The  First  English 
Translación  of  «.Gil  Blas»,  etc. 

Puuvbs  (J.  C.).  Biog.  Geólogo  belga  de  tiñes  del 
siglo  xix  del  que  mencionaremos  algunas  de  sus 
múltiples  publicaciones:  Delimitat .  et  constit.  de 
l'Etage  Houiller  infér .  de  la  Belgique  (Bruselas, 
1881).  Depóts  Jluvio-marins  d  age  Senon.  de  Liege 
(Bruselas,  1883).  Esquíese  géol.  de  l'llle  d'Autigoa 
Ah  tilles  (1884),  Explication  de  la  Feuille  de  Virton 
(1884),  Explication  de  la  Feuille  de  Ruette  (1884), 
Explication  de  la  Feuille  de  Lamortean  (1884),  y 
Explication  de  la  Feuille  des  J leix-üevant- Virton 
(1885). 

Purvbs  (Jorge  Tybouth).  Biog.  Teólogo  presbi¬ 
teriano  norteamericano,  n.  en  Filadelfia  en  1852  y 
m.  en  Nueva  York  eu  1901.  Tomó  los  grados  de 
teología  en  la  Universidad  de  Pennsvlvania  y  en  el 
Seminario  Teológico  de  Princeton  (1872-76).  Fue 
pastor  en  Wayne,  Baltimore,  Pittsburg  y  Nueva 
York:  además,  de  1892  á  1900  desempeñó  en  el 
mencionado  Seminario  la  cátedra  de  literatura  bíbli¬ 
ca.  Dejó  las  obras  The  Testimony  of  Jnstin  Martyr 
to  Early  Christianity  (Nueva  York,  18S9),  obra  vas¬ 
ta  v  documentada;  Faith  and  Life  (Nueva  York, 
1902),  etc. 

PURVEY  (Juan).  Biog.  Teólogo  inglés,  n.  pro¬ 
bablemente  en  Lutlibnry  en  1354  y  m.  eu  1427.  Se 
educó  en  Oxford  y  fue  uno  de  los  primeros  discípu¬ 
los  de  Wiclir.  y  perseguido  por  sus  ideas  residió  en 
diversas  ciudades  de  Inglaterra.  Hacia  el  año  1388 
revisó  la  traducción  inglesa  de  la  Biblia,  que  hecha 
sóbrela  Vulgata  por  sus  correligionarios  en  religión, 
abundaba  en  latinismos.  Compuso,  además.  Eccle- 
siae  Régimen. 

PÜRVl.  m.  Más.  Nombre  de  una  raga  ó  melo¬ 
día  profana  clásica  de  la  música  de  la  India,  según 
«1  sistema  de  Sama. 

PURVIS.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  \li»isi pí .  condado  dé  Lamau;?724  h.  en  1910. 

PURVOREYO  ó  POERWOREDJO.  Geog. 
C.  de  la  isla  de  Java  (Malasia,  Indias  Neerlandesas, 


en  la  residencia  de  Kedoe,  Oceauía),  sit.  cerca  y  al 
ONO.  de  Djokja hasta  v  no  lejos  de  la  costa  meridio¬ 
nal  de  la  islu  y  en  la  inarg.  izq.  del  río  Bogowuto; 
unos  12.000  Ji.  Eat.  f.  c. 

PURWA,(/Wí|.  V.  Parva. 

PUR  Y.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Espi¬ 
rito  Santo;  des.  por  lu  izq.  en  el  Benevente. 

PURYEAR.ó'^.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
eu  el  de  Tetiuessee,  condado  de  Heury;  254  li.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910. 

PURYS.  m.  pl.  Etnojr ,  ludios  del  Brasil  que 
habitaban  la  antigua  capitanía  de  Sao  Paulo,  entie 
la  Sierra  de  la  Mautiquriiu  y  el  río  Puraliybu.  Cons¬ 
truían  sus  cabuñns  en  los  lugares  más  recónditos  v 
eran  sumamente  temidos,  como  lo  indica  su  nombre 
de  purys  ó  puchris,  que  denota,  precisamente  este 
concepto.  Vivían  principalmente  de  la  caza  y  muy 
poco  de  la  agricultura  e  iban  desnudos,  excepto  eu 
las  parles  menos  honestas,  que  cubrían.  Hablaban 
un  idioma  totalmente  diverso  de  la  lengua  general 
de  los  indios  del  Brasil  y  no  tenían  tratos  con  hom¬ 
bres  de  color  distinto  del  suyo,  á  los  que  miraban 
como  enemigos.  Creían  en  un  Dios  autor  de  todas  las 
cosas,  pero  no  le  duban  culto.  También  admitían  la 
inmortalidad  del  alma,  y  suponieudo  que  todos  los 
hombres  iban  al  cielo,  depositaban  eu  el  sepulcro 
una  escalera,  sin  duda  para  facilitar  la  subida.  El 
gobernador  Antonio  Manuel  de  Mello  Castro  y  Meu- 
donca  consiguió  civilizar  á  estos  salvajes  sin  derra¬ 
mamiento  de  sangre. 

Purys.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Es¬ 
pirito  Santo;  se  extiende  de  SE.  á  NO.  separando 
las  aguas  de  los  ríos  Veado  é  Itabapoanu  de  las  de 
los  ríos  Alegre  y  Muqui  do  Sul. 

PUS.  2.a  acep.  F.,  ln.,  It.,  P.  y  C.  Pos.  —  A. 
Eiter. —  E.  Puso.  Humorque  secretan  accideiitnlmen 
te  los  tejidos  inflamados  y  cuya  índole  y  consisten¬ 
cia  varían  según  la  uaturaleza  de  estos  tejidos  y  do 
las  lesiones  que  los  afectan.  ¡|  adv.  t.  ant.  Después. 

Pus.  Pat.  Exudado  purulento.  Forma  parte  su 
producción  de  las  formas  inflamatorias  supurativas . 
No  corresponden  éstas  á  una  modalidad  más  intensa 
del  proceso  flugístico,  sino  ¿  un  estado  morboso  do 
causas  especiales.  Estas  se  reducen  eu  clínica  á  la 
acción  llamada  piogénica  de  diversos  microbios  (es¬ 
tafilococo.  neumococo,  colibacilo.  actiuomices).  El 
poder  piógeno  no  pertenece  á  ningún  microbio  en 
particular,  sino  que  representa  un  estaflio  de  viru¬ 
lencia  ocasional  pm*  productos  solubles  bacterianos. 
Así,  puede  obtenerse  experimentalmente  la  supura¬ 
ción.  no  sólo  con  cultivos  filtrados,  sino  aun  eou 
substancias  no  bacterianas  (esencia  de  tremeutina, 
cloruro  de  ziuc,  sublimado).  En  el  concepto  auato- 
mopatológico  lu  supuración  es  una  diapédesis  masi¬ 
va  leucocitaria  y  eu  parte  de  albuminoides.  Los  ele¬ 
mentos  anatómicos  en  suspensión  y  que  comunican 
al  líquido  su.  aspecto  opalescente  son  glóbulos  blan¬ 
cos  polinucleares  denpminados  piocitos.  La  colora¬ 
ción  del  pus  varía  del  blajujo  grisáceo  al  amarillo 
verdoso,  según  las  pro  porciones  respectivas  y  el  gn 
do  de  transformación  del  suero  y  los  glóbulos,  K1 
tinte  rosáqeo  del  pus  corresponde  á  una  exudación 
hemorrágica  y.  el  tinte  Azul  á  la  acción  del  bacilo 
piociáuico.  La  consistencia  del  pus  aumenta  en  los 
focos  antiguos  con- reabsorción  serosa  y.  disminuye, 
en  cambio,  haciéndose  clarp,  en. Ion  abscesos. fríos  v 
los  osifluente.s.  Cuando  adquiere  fetidez  es  por  co¬ 
existencia,  de  la  gangrena,  llamándose  entonces  pus 
sanioso.  Además  de  leucocitos  polinucleares,  contie 
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ne  el  pus  leucocitos  mononucleures,  linfocitos  y  gló¬ 
bulos  rojos.  Por  fin,  aparecen  en  el  exudado  purulen¬ 
to  diversos  productos  de  desintegración,  como  epi¬ 
telios  y  endotelios  dése  * mudos,  detritos  nucleares  y 
celulares,  tibias  elásticas,  cristales,  gotas  de  grasa 
y  células  de  gran  tamaño  con  granulaciones  adipo¬ 
sas  (corpúsculos  fie  Glüge ).  La  bacteriología  del  pus 
descubre  no  sólo  los  microbios  piógenos.  sino  otras 
especies  asociadas  (abscesos  polimicrobianos)  y  sa¬ 
profitos  diversos.  El  pus  caracteriza  muchas  fonnrs 
inflamatorias  que  pueden  reducirse  á  las  siguientes 
modalidades:  intersticiales ,  cavilarías,  tegumentarias, 
metastáticas  y  crónicas.  Las  supuraciones  intersticia¬ 
les  son  coleccionadas  ó  difusas.  En  el  primer  caso 
Imv  un  ÍACtor  de  gran  importancia,  que  es  ía  fusión 
purulenta  del  tejido  que  forma  una  cavidad  patoló¬ 
gica  (absceso).  Kn  las  formas  cavilarías  se  afectan 
las  serosas  y  las  sinoviales,  ya  con  hiperemia,  ede¬ 
ma  y  colección  purulenta,  ya  con  el  carácter  de  una 
inflamación  fíhrinopurulenta.  En  este  último  caso  el 
exudado  llega  á  veces  á  constituir  falsas  membranas 
con  el  aspecto  de  paquetes  gelatinosos.  Hay  infiltra- 
ción  leucocitaria  y  organización  vásculoconjuntiva 
más  ó  menos  avanzada.  En  ocasiones  el  proceso  aca¬ 
ba  por  neofonmiciones  quísticas  induradas  y  locali¬ 
zadas  susceptibles  de  infiltrarse  de  sales  calcáreas. 
En  las  articulaciones  se  observan  dos  formas:  snper- 
,tlaal  y  profunda.  La  primera,  Humada  asimismo’  ca¬ 
tarral,  se  acompaña  de  rubicundez  y  tumefacción  de 
la  membrana,  que  exuda  uu  líquido  amarillento  y 
puede  resolverse  clínicamente.  En  la  forma  profun¬ 
da  no  hay  diferencias  histológicas,  sino  anatómicas, 
resultando  interesados  los  huesos,  cartílagos  y  teji¬ 
dos  periurticulares  cou  evolución  destructiva,  termi¬ 
nando  á  veces  en  anquilosis.  En  las  vainas  tendino¬ 
sas  y  bolsas  serosas  no  se  comprueba  peculiaridad 
alguna  de  tipo  ni  de  evolución  en  la  flogosis  supu¬ 
rativa.  En  las  mucosas  la  inflamación  supurada  re¬ 
viste  la  forma  común  de  catarro,  ofreciendo  particu¬ 
laridades  en  ios  recintos  de  salida  estrecha  (oído  me¬ 
dio,  senos  nasales,  apéndice  íleocecal).  La  supura¬ 
ción  evoluciona  entonces  en  vaso  cerrado  abriéndose 
camino  por  doquier  y  destruyendo  los  tejidos  con  las 
complicaciones  sépticas  correspondientes.  En  las 
afecciones  dérmicas  y  subdérmicas  el  exudado  des¬ 
integra  las  células  de  Mnlpighio  para  levnularlas 
capas  superficiales.  El  líquido  es  seroso  entonces, 
afluyendo  ulteriormente  los  leucocitos.  Estos,  á  su 
vez.  degeneran,  y  sus  cadáveres  aglomerados  con  la 
exudación  pueden  dnr  lugar  á  masas  esclerosas.  El 
pus  se  propaga  á  distancia  cuando  sus  gérmenes  pe¬ 
netran  en  el  torrente  circulatorio  formando  focos  á 
distancia.  Dichos  gérmenes  en  su  migración  son  li¬ 
brea  (incluidos  ó  no  en  los  fagocitos)  ó  aglomerados 
en  colonias  que  á  veces  se  encuentran  en  los  coágu¬ 
los.  Ln  trombosis  defensiva,  cuando  es  insuficiente 
(microbios  de  vegetación  rápida  V  virulencia  exalta¬ 
da)  da  paso  á  los  microbios  que  invaden  primera¬ 
mente  1a  vía  linfática  (adenitis  supuradas,  bubones). 
Este  proceso  de  propagación  inmediata  y  regional 
no  es  el  que  se  observa  cuando infección  sanguí¬ 
nea  es  primitiva.  Lo  que  definé  entonces  ésta  es  la 
aparición  de  abscesos  metastáticos  generalmente  múl¬ 
tiples  (visceras,  músculos,  glándulas),  ó  supuracio¬ 
nes  extensas  (serosas,  articulaciones).  La  trombosis 
puede  no  sólo  no  ser  defensiva,  sino  convertirse  en 
infectante,  como  ocurre  en  las  flebitis:  son  trombos 
sépticos,  dlsgregables  y  que  dan  lugar  A  embolias 
productoras  de  infartos.  No  es  raro  tampoco  obser¬ 


var  abscesos  metastáticos  múltiples  por  disgregación 
de  los  émbolos  que  se  propagan  siguiendo  las  leyes 
comunes  de  la  migración  microbiana.  Cuando  se 
constituyen  los  focos  en  gran  número  y  disemina¬ 
dos,  ea  decir,  que  se  generaliza  la  supuración,  se 
dice  que  existe  la  infección  purulenta  ó  piohemia. 
Este  proceso  se  distingue  claramente  de  la  septice¬ 
mia  en  que  no  hay  metástasis,  sino  simple  pulula- 
ción  bacteriana  en  la  sangre.  Las  supuraciones  cróni¬ 
cas  representan  la  estabilidad  del  proceso  ó  la  irri¬ 
tación  que  lo  sostiene  por  repetirse  esta  última.  His¬ 
tológicamente  existe  una  debilidad  local  ó  general 
que  favorece  la  infección,  y  bacteriológicamente  una 
exaltación  de  virulencia  microbiana.  No  faltan  casos 
en  que  la  cronicidad  es  inicial  como  ocurre  al  actuar 
en  usas  infectivas  ó  diatésicas  especiales  (tuberculo¬ 
sis,  sífilis,  reumatismo).  Cuando  las  supuraciones 
crónicas  suceden  á  las  agudas  evolucionan  por  bro¬ 
tes  sucesivos,  y  entonces  el  proceso  piogéuico  sufre 
alternativas  de  aumento  y  de  mengua.  Ln  pulula- 
ción  bacteriana  lucha  con  los  actoa  de  defensa  dei 
organismo  y  el  resultado  varia  según  las  circunstan¬ 
cias  adyuvantes.  En  los  focos  abiertos  supurados  la 
disgregación  del  tejido  Ha  lugar  á  la  úlcera,  aegre- 
gándose  entonces  el  púa  en  poca  abundancia.  Cuan¬ 
do  el  foco  es  anfractuoso  y  profundo,  comunicando 
difícilmente  al  exterior,  eJ  pus  se  colecciona  y  se 
evacúa  difícilmente.  El  absceso  frío  da  un  pus  cla¬ 
ro  y  grumoso  de  membrana  limitante  desigual,  es¬ 
peso  y  con  granulaciones  tuberculosas  que  son  ver¬ 
daderas  cavernas.  El  púa  en  los  flemones  crónicos 
se  infiltra  en  el  tejido  hiperplasiado  y  da  uua  sensa¬ 
ción  especial  de  dureza  (flemón  leñoso).  En  las  cavi¬ 
dades  serosas  viscerales  coexiste  el  pus  con  falsas 
membranas  tabicantes  ocupando  espacios  separados 
y  limitados  por  tejido  escleroso  y  calcificndo.  En 
las  colecciones  recientes  el  pus  es,  en  cambio,  liquido. 
Cuando  aquéllas  son  antiguas  puede  adquirir  un  a.s- 
pecto  caseoso  y  más  6  menos  consistente.  En  los 
procesos  piógenos  de  larga  duración,  como  los  que 
se  observan  con  frecuencia  en  las  articulaciones.  Be 
halla  siempre  asociado  el  bacilo  de  Koch.  En  las 
formas  tegumentarias  la  supuración  en  nada  se  dife¬ 
rencia  de  lo  observado  en  las  úlceras  y  las  fístulas. 
Ia  fisiología  patológica  de  ln  supuración  incluye 
procesos  diversos,  como  son  la  peptonitación  y  la 
ñb  riño  génesis.  Relaciónase  la  primera  con  la  Incoa- 
gulabilidad  del  suero  purulento  y  la  fluidificacióo  de 
los  tejidos.  Se  deben  ambos  fenómenos  á  la  presen¬ 
cia  de  diastasas  especiales  nnticoagulantes  y  fluidi¬ 
ficantes.  Aun  en  las  supuraciones  químicas  debidas 
á  un  cuerpo  de  propiedades  coagulantes  (esencia  de 
trementina)  se  registra  el  mismo  carácter  de  incoa- 
gulabilidad  del  pus.  No  debe,  por  tanto,  atribuirse 
aquel  hecho  puramente  á  productos  bncterinnoa.  1.a 
causa  cutiente  del  fenómeno  parece  relacionarse,  por 
el  contrario,  con  la  actividad  ximógena  de  los  leu¬ 
cocitos.  Por  otra  parte,  la  autólisis  debe  interve. 
nir  eficazmente  en  la  disolución  de  los  tejidos.  No 
se  trata  únicamente,  pues,  de  una  necrosis  de  li¬ 
quefacción  como  se  creyó  antaño.  La  razón  de  esta 
diferencia  se  observa  netamente  en  la  necrosis  bien 
caracterizada  (secuestros,  clavos,  escaras)  ya  que  ¡a 
liquefacción  no  es  entonces  inmediata.  Las  parte» 
disgregadas  flotan  entre  la  supuración  y  lo  que  se 
liquida  y  disuelve,  no  en  la  zona  afecta,  sino  la  cir¬ 
cunvecina.  En  ésta  ae  hallan  loa  tejidos  más  ó  menos 
alterados  por  las  toxinas,  psro  vivos  todavía.  La  ex¬ 
presada  acción  disolvente  se  ejerce  en  primera  linea 
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sobre  las  substancias  fundamentales  (conectiva,  ósea) 
ó  las  elaboradas  por  las  células  (fibra  muscular  es¬ 
tríala).  Estas  últimas  no  se  destruyen  siempre,  sino 
que  pueden  hallarse  en  libertad  y  transformarse  en 
ílogocitos.  Tanto  la  liquefacción  como  la  reabsorción 
celular  alrededor  del  foco  supurado  deben  conside¬ 
rarse  como  medidas  protectoras.  No  ocurre  asi  cou 
ciertas  formas  colicuativas  cual  es  el  flemón  difuso, 
que  en  re  tildad  corresponde  á  un  proceso  gangr ^no- 
so.  La  tihrinogéiiesis  es  en  el  fondo  un  trabajo  de 
coagtilucióu  que  se  fragua  por  depósitos  eu  los  in¬ 
tersticios  y  vasos,  lo  propio  que  en  el  tejido  de  gra¬ 
nulación  y  las  serosas.  A  veces  estos  depósitos  se 
reabsorben  v  entonces  se  combina  la  fibrinogénesis 
cou  la  tibriuólisis.  Ambas  representan  netos  reaccio- 
nales  de  defensa  leucocituria ,  ya  por  congtiliuas, 
ya  por  diastaaas  liquefacientes.  Durante  largo  tiem¬ 
po  se  creyó  que  el  pus  contenía  elemeutos  celulares 
específicos  ó  piocitos.  Hoy  se  sabe  que  ios  glóbulos 
purulentos  no  tienen  especificidad  ni  siquiera  unidad. 
Están  representados  principalmente  por  polinucleares 
•migrados  de  la  sangre  y,  además,  por  células  me- 
senquimatosas.  En  una  palabra,  los  glóbulos  de  pus 
ó  piocitos  ofrecen  la  misma  multiplicidad  que  los 
flogocitos  ó  células  inflamatorias.  Tampoco  son  los 
glóbulos  purulentos  simples  detritos  celulares,  aun 
cuando  se  hallen  en  vías  de  desintegración.  Su  papel 
fisiopatológico  es,  en  efecto,  importante  antea  cié  pe¬ 
recer  y  ser  eliminados  definitivamente.  Por  lo  dicho 
se  comprende  que  el  proceso  piogénico  á  pesar  de 
sus  variantes  es  idéntico  en  el  fondo.  Si  algunos  fe¬ 
nómenos  típicos  dejan  de  producirse  en  ciertos  casos 
es  por  el  concurso  de  circunstancias  especiales.  Tal 
ocurre  en  las  supuraciones  serosas  y  tegumentarias 
eu  que  falta  la  liquefacción  limitante  tan  caracterís¬ 
tica  de  las  formas  intersticiales.  Este  hecho  depende 
de  la  dilución  abundante  ó  la  evacuación  fácil  de  las 
substancias  nocivas.  Por  estas  condiciones  favorables 
sagrado  sumo  las  membranas  afectas  (paredes  se¬ 
rosas,  corion  mucoso,  dermis  cutánea)  obran  como 
limitantes  sin  ser  destruidas.  Esta  defensa  ó  limita¬ 
ción  extrema  del  proceso  no  es  más  que  relativa,  ya 
que  desaparece  al  surgir  circunstancias  adversas  en 
vez  de  las  favorables  antes  señaladas.  Asi.  eti  los 
casos  de  exaltación  de  la  virulencia  microbiana  ó 
dificultades  del  desagüe  ( tabica mieuto  de  la  cavidad, 
cierre  ó  estrechez  de!  orificio)  la  supuración  se  hace 
destructiva  acarreando  fenómenos  accesorios  (trom¬ 
bosis.  metástasis,  septicemia).  Tal  ocurre  con  la  go- 
uoeocia  en  sus  metástasis  infectivas  articulares,  ocu¬ 
lares,  serosas,  etc.  El  proceso  continúa,  pues,  siendo 
el  mismo,  no  obstante  la  variedad  de  sus  localiza¬ 
ciones.  Todo  queda  reducido  á  una  modalidad  de 
la  acción  flogógena  y  uua  forma  especial  de  la  reac¬ 
ción  de  defensa  al  agente  infectivo.  V.  Inflamación 
y  Supuración. 

Bibliogr .  Ramón  y  Cajal,  Tratado  de  A  nato  mía 
patológica;  Hallopeau,  Manual  de  Patología  general 
(ed.  Espesa.  Barcelona):  Lesharsch.  Lehrbnch  d. 
allgemeine  Pathologie  ( Berlín,  1919);  Achuró  y  Loe- 
per ,  Précis  4'  A  nato  mi*  patholngiqne  (París.  1918); 
Cornil  y  Letulle,  Manuel  4' ti istologie  pathologiqu e 
(París,  1917):  Kolle  y  Wassermann,  Lehrbnch  d. 
pathogenen  Mihroorganismen  (Berlín,  1920). 

¡PUS!  4 rg.  ioterj.  con  que  se  manifiesta  re¬ 
pugnancia  ó  molestia  causada  por  malos  olores.  Véa¬ 
se  ¡Puf! 

Pü«A.  Qeog.  Río  de  la  prov.  de  Toledo;  tiene 
iu  or*g“eB  eu  las  llanuras  de  las  Piuielas  ai  N.  de  los 


Montes  de  Toledo  y  se  encamina  hacia  el  N.,  si 
bien  dibujando  curva  hacia  el  O.,  baña  varias  pobla¬ 
ciones  y  des.  en  el  Tajo,  no  lejos  de  Mal  pica.  || 
Arr.  de  la  prov.  de  Alicante;  después  de  corto  cur¬ 
so.  des.  en  el  Vinalapó. 

PUS  AGP  ATA.  tíeog.  Monte  del  Perú,  cerca  de 
la  pobl.  de  Pullo,  dep.  de  Avacucho,  prov.  de  Pari- 
nacocliAB. 

PUSABTA.  f.  Bot.  El  género  Pnsaetha  de  Li li¬ 
neo,  Bulada  de  Adanson,  Gigalobium  P.  Br.,  com¬ 
prende  plantas  de  la  familia  de  las  leguminosas, 
subfamilia  de  las  inimosoideas,  tribu  de  las  piptnde- 
nieas.  con  flores  eu  espiga,  sentadas,  legumbre  con 
suturas  engrosadas,  persistentes  eu  la  madurez,  exo- 
carpío  y  endoc&rpio  segmentados  si  través,  ovario 
casi  sentado;  la  legumbre  recta  ó  encorvada,  á  veces 
muy  grande,  comprimida,  delgada,  coriácea  ó  leño¬ 
sa,  con  segmentos  monospermos,  endocarpio  sepa- 
pabie  del  exocarpio  v  encerrando  á  la  semilla,  que  es 
circular.  Son  bejucos  inermes,  eu  general  muy  altos, 
con  hojas  bipiunadas,  el  par  su perior  de  segmentos  á 
veces  transformados  eu  zarcillos,  folíolas  bastante 
graudes  y  en  pocos  pares  ó  pequeñas  y  numerosas; 
estípulas  pequeñas,  en  forma  de  cerdas:  flores  pe¬ 
queñas  en  espigas  delgadas,  cortas  ó  alargadas,  ais¬ 
ladas  ó  geminadas,  eu  las  puntas  de  las  ramas  y 
ordenadas  más  ó  menos  eu  panojas  sin  hojas,  las  in¬ 
feriores  axilares. 

Comprende  11  especies,  siete  del  Africa  tropical. 
P.  suda  nica;  tres  de  la  América  tropical,  P.  Bulada ; 
P.  semideas  cou  legumbres  de  hasta  1  m.  de  largo 
y  1  dm.  de  ancho;  vive  en  los  trópicos  de  Ambos 
Mundos;  el  zumo  y  las  semillas  sirven  en  Java  y  ¡o 
India  como  remedio  popular. 

PU8AGA.  Geog .  Río  del  Ecuador,  afl.  izq.  del 
Upano. 

PU8ALGA8  Y  GUBRRI8  (Ignacio).  Biog. 
Médico  y  escritor  español,  n.en  1790  y  m.  en  1874. 
Estudió  eu  el  Seminario  de  Barcelona,  licenciándose 
en  medicina  y  cirugía  en  1832.  Fué  conservador  del 
Museo  Anatómico  de  la  facultad  de  medicina  de  la 
Universidad  de  la  propia  capital  y  catedrático  subs¬ 
tituto  de  ln  Escuela  de  Botánica  y  Agricultura  de  la 
Junta  de  Comercio  de  Cataluña.  Entre  otras  obras 
de  Pusalgas  y  Guerris,  deben  mencionarse:  Princi¬ 
pios  didácticos  de  materia  medicoexterna,  con  un  apén¬ 
dice  sobre  las  aguas  mineromedicinales  más  concu¬ 
rridas  sn  Cataluña  (Barcelona.  1834);  Historia  com¬ 
pendiada  de  ¿a  medicina  (Barcelona.  1836).  Cuentas 
morales  para  niños  (Barcelona,  1844),  La  existencia 
de  Dios  por  las  solas  obras  de  la  natura  leía  (Barce¬ 
lona,  1854),  Bl  cólera  en  ÍS54  (Barcelona,  1855), 
Reseña  histórica  sobre  el  arte  de  embalsamar  los  ca¬ 
dáveres  (Barcelona,  1857 ),  y  Bnsayo  sobre  formación 
y  arreglo  de  «#»  museo  anatómico  (Barcelona,  1862). 

PU-SAN.  Geog.  V.  Fusan. 

PUSANÓ.  Germ.  Alquería,  cortijo.  ¡|  Mesón. 

PU8ARAGA,  f.  Especie  de  noria  formadu  cor* 
odres  de  distancia  á  distancia  y  que  sirve  eu  Egipto 
para  sacar  agua  del  Nilo. 

PUSC A.  Germ .  Palanqueta.  ¡¡  Escopeta.  || 
Pistola.  ||  Cajón.  Q  Delator. 

[  Pusca.  f.  Bot .  Nombre  vulgar  peruano  de  la  Lrp - 
toftachya  secnndijlora  de  ln  familia  dé  las  acantáceas. 

PU8CAFÉ.  m.  Chile .  Licor  fino  y  de  cualida¬ 
des  digestivas  que  suele  beberse  en  las  comidas  des¬ 
pués  del  café.  |)  Pluscaté. 

PUSCA L.I.  Germ .  Pluma. 

PUSOANA.  f.  Chile.  Guañil.  ||  Hueo. 
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PUSCARIU  (Juan  dk ) .  Biog.  Escritor  rumauo 
de  Transil vania,  u.  en  Eran  en  1824.  Fué  diputado 
üel  Parlamento  húngaro,  individuo  del  Tribunal  Su¬ 
premo  de  Hungría,  académico  de  la  rumana  y  socio 
de  otras  muchas  entidades.  Además  de  gran  míme¬ 
lo  de  artículos  y  de  memorias  publicadas  en  lus 
Actas  de  diferentes  Academias,  asi  como  varios  tra¬ 
bajos  poéticos,  se  le  debe:  Comentar  la  patenta  urbu - 
rada  (  1854),  Die  romdnische  amtsprache ,  Cansa  ro- 
inána  (1872),  Consideraiinni  axttpra  timpului  tsi 
spacialut  (1878),  v  Fa m Hiele  nobile  romane  (1892- 
1895|. 

Puse  a  mi'  (Skxtil).  Biog.  Escritor  rumano  de 
Transil  vania,  profesor  que  fué  de  la  Universidad  de 
Viena,  u.  en  1877.  Estudió  en  Leipzig  y  en  París, 
y  ha  publicado:  Schite  ( 1896),  Siutave  (1897),  Scri- 
sori  din  Italia  ( 1897 ),  J uvenilia  (1898),  Dei'  Dia- 
lekt  des  Oberen  Olttales  (1898),  Die  rnmánischen  di- 
minutiv  sufixe  (1899),  y  Lateinische  Ti  und  Ki  im 
Rumánischen,  ltalienischen  und  Savdischen  (1904). 
En  1905  fué  encargado  de  continuar  la  publicación 
de  Etgmologischen  Wórterbnch  der  rnmánischen  Spra - 
chin. 

PUSCATÁN.  Geog.  Rio  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Tabasco.  Los  cerros  del  Tortuguero,  San  José 
y  el  Salto  lo  separan  del  rio  Tulijá.  ||  Pobl.  en  el 
Est.  de  Tabasco,  mun.  de  Tacotalpa;  90  h. 

PUSCIN  (Nil  Lvovich).  Biog.  Cartógrafo  ruso 
(1837-1891),  director  del  departamento  hidrográfico 
y  presidente  del  Comité  de  la  Exploración  marítima 
en  San  Petersburgo.  Publicó  en  ruso:  Bl  mar  Cas¬ 
pio,  descripción  hidrográfica  ( San  Petersburgo,  1877), 
Observaciones  magnéticas  en  el  mar  Caspio  (San  Pe¬ 
tersburgo,  1874),  y  Resumen  de  los  trabajos  hidro¬ 
gráficos  en  Rusia  (1875-81).  Esta  última  obra  fué 
publicada  también  en  francés  por  la  Sociedad  Geo¬ 
gráfica  de  San  Petersburgo  (1883).  * 

PCJ8CH  (Jorgií  Tkópilo).  Biog.  Geólogo  y  quí¬ 
mico  alemán,  n.  en  Kohren  (Sajorna)  y  m.  en  Var- 
«ovia  (1790-1816).  De  1816  á  1826  fué  profesor  de 
•química  y  metalurgia  de  la  Academia  de  Minas  de 
Kielce  (Polonia):  después  de  la  supresión  de  esta 
Academia  hasta  1834.  fué  asesor  del  departamento 
de  minas  de  Yarsovia,  hasta  1842  fué  maestro  mo¬ 
nedero  de  la  fábrica  de  moneda  de  dicha  capital,  y 
desde  entonces  consejero  de  minas  y  jefe  de  la  sec¬ 
ción  <le  minas  y  metalurgia  de  la  misma.  Escribió: 
Brlánternde  Experimente  líber  d .  Grnndlehren  d. 
allegem.  n.  Mineral-Chemie.  con  C.  Bercht  ( Frei- 
berg,  1810):  Geoguost.  K  ate  chismas ,  etc.  (Freí berg, 
1819);  Geoguost hcrgouannischeMeise durch  e.  Theil. 
d.  Karpathen ,  Ob'er  n  Nieder- tí angarn ,  im  und  1H21 
(Leipzig.  1824);  Kurzer  geogn.  A  brise  v .  Polen  u.  d. 
mitteniáchtl.  Karpathen,  elq.  (Vnrsovia,  1830); 
(renga.  Bexchreib.  o.  Polen  u.  der  übrigtn  Nord-Kar- 
pathen- Lánder  (Stuttgart.  1831-86),  Polen 's  Pa- 
i anntologie ,  etc.  (Yarsovia.  1837).  Además,  publicó 
muchos  otros  trabajos  en  diversas  revistas  científicas. 

Pusch  (Skgismundo).  Biog.  Teólogo  austríaco,  de 
la  (  !oiii paiiia  de  Jesús,  n.  y  in.  en  Gratz  (1669- 
1735).  En  Grnt/  y  en  Viena  fué  profesor  de  mate- 
in;í ticas,  filosofía,  teología  y  Sagrada  Escritura.  Su 
principal  obra  es  la  '¡'¡teología  Sprrulattva  (8  vol., 
Gratz.  1723  36).  Son  también  suyas:  Problema  gno- 
monic"  geograpMcum  qnoniodo  horolngi.i  gnlari  astro¬ 
nómico  oráis  térro  gime  i  regiones  desrnhendae ,  sint  Ht 
índex  ostendat ,  gañía  per  religaos  mnndi  plagas  sit 
hora  diet  (Gratz.  Ii0<):  tíorographin  lunaris  (  Vie- 
n& ,  1<06),  y  Chronologia  sarrae  dacotns  Styriae 


pars  prima  (Gratz,  1715).  Además  de  estos  trabajos 
que  publicó,  Pusch  había  reuuido  copiosos  materia¬ 
les  para  la  historia  de  Hungría,  que  fueron  utiliza¬ 
dos  por  el  padre  Erasmo  Frólich. 

PU8CHKIN.  Biog .  Y.  Pushkin. 

PUSCHKIN1A.  Bot.  Y.  Pushkjnia. 

PU8CHKIN1TA.  Mineral.  V.  Pusminita. 

PUSCHL  (Cablo8).  Biog .  Físico,  matemático  y 
religioso  benedictino  austríaco,  u.  en  Wolfsbach  eu 
1825  y  m.  después  de  1871.  Entró  en  1846  en  el 
monasterio  de  Seitenstadt,  donde  enseñó  largos  años 
física  y  matemáticas,  así  como  eu  Melle,  de  donde 
pasó  uuevamente  á  Seitenstadt,  cesando  en  1871  por 
haber  quedado  ciego.  De  él  nos  quedan  las  siguien¬ 
tes  obras  escritas  en  alemán:  Teoría  mecánica  de  las 
fuerzas  naturales  (Vieua,  1852),  De  la  acción  de  las 
ondas  de  la  lúa  y  del  calor  sobre  las  moléculas  móvi¬ 
les,  en  SitsnngsbeHchte,  Ahademie  der  11  is  se  use  kaf¬ 
tén  (vol.  XV,  Viena,  1855):  Del  origen  y  leyes  de  las 
inervas  moleculares ,  en  S  itsuugsberichte  (vol.  XLY, 
1862);  Radiación  de  los  átomos  (  Viena,  1869),  Ds  la 
atracción  cósmica  ejercida  por  los  rayos  solares t  en 
Sitsnngsberichte  (vol.  LXl,  1870);  Del  grado  y  cantidad 
del  calor  ds  los  cuerpos,  en  Sitsnngsberichte  (LXH. 
1870);  De  la  unión  entre  la  absoreión  e  infracción  de 
la  lus,  en  Sitsnngsberichte  (vol.  LXVli,  1873).  Ade¬ 
más  de  estos  tratados,  escribió  Pcsghl  otros  muchos 
sobre  toda  clase  de  cuestiones  de  ciencias  naturales. 

PU0CHM ANN  (Adán).  Biog.  Músico  alemán, 
u.  en  Górlitz  y  m.  eu  Breslau  (1532-1600).  Ds 
oficio  zapatero,  aprendió  luego  música  y  en  1570  fué 
nombrado  cantor  de  Górlitz.  Su  obra  principal  es  el 
Grúndlicher  Bericht  des  deutschen  Meister-Gesangs 
(Górlitz,  1571).  En  1906  G.  Müuzer  publicó  Inin¬ 
teresante  colección  Siugesbuch,  sacada  de  la- colec¬ 
ción  de  Pusohmann  con  la  cual  hay  melodías  origi¬ 
nales  de  M.  Behaim  y  de  Hans  Sachs.  Según  Hoff- 
raann,  dejó  un  oratorio  titulado  Jacob  y  José. 

Puschmann  (José).  Biog.  Compositor  alemán  de 
la  segunda  mitad  del  siglo  xvm.  Estuvo  al  servicio 
del  príncipe  de  Schafgotsch  y  dejó  un  Concierto  para 
violín,  dos  sinfonías  ¿  gran  orquesta,  tres  cuartetos 
para  instrumentos  de  viento  y  cuatro  trios. 

Puscbu ann  (Tbodobo).  Biog .  Médico  alemán, 
ti.  en  Lowenberg  (Silesia)  y  m.  en  Viena  (1844- 
1899).  Terminada  la  carrera  de  medicina  estableció¬ 
se  en  El  Cairo  y  luego  en  Munich;  habilitóse  en 
l«eipzig  (1878)  para  privatdosev  t  de  historia  de  la  me¬ 
dicina,  en  1879  fué  profesor  extraordinario,  y  en  1888 
profesor  ordinario  de  Viena.  Especializóse  en  la  va¬ 
cuna  antivariolosa  y  eu  la  curación  de  la  sífilis,  y  es¬ 
cribió:  Alemander  von  Tralles,  texto  y  traducción 
(Viena,  1878-79):  Nachtrdg *  sn  Alexander  Trallut- 
\nns  (Berlín,  1886),  Die  Medizin  in  Wien  wáhrend 
der  letsten  100  Jahre  (Viena,  1884),  Geschichte  des 
medizinischen  Unterricht* (l.eipzig .  1889),  Zu  Ostern 
in  Spanieu(Bres¡su.  1898),  y  Die  Geschichte  der  Lehre 
Pon  der  Anstecknng  (Viena.  1895). 

PU8CHW1TZ.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia, 
eu  Bohemia,  círc.  de  Saaz,  <1  ist.  y  á  3  km»,  de  Po- 
dersam.  junto  á  un  suhafl.  del  Eger:  1.200  h. 

PUfifKÍSMO.  m.  Secta  reí.  V.  Puskysmo. 

PUSBfSTA*  adj.  Secta  reí.  V.  Pusrysta.  Usa¬ 
se  t.  c.  a.* 

PU SECTA,  f.  Bol.  V.  Pusabta. 

PUSEY  (Eduardo  Bouvkrik).  Biog.  Teólogo 
protestante  inglés  y  jefe  de  escuela,  m.  en  1882. 
Hijo  seguodo  del  primer  vizconde  de  Folkestone, 
Jaroho  Bouverie,  n.  Eduardo  el  22  de  Agosto  de 


PUSE  Y 


1800.  Descendiente  J.icobo  de  la  antigua  familia 
Bouvene,  hugonote,  establecida  en  el  8.  de  Ingla¬ 
terra,  adquirió  por  matrimonio  el  señoiio  de  Puse) 
eu  el  condado  de  Berkshire.  A  los  diez  y  ocho  años 
Pusky  ingresó  en  el  Christ  Chnrch  College  de  Ox¬ 
ford.  Luego  atrajo  ¿  si  las  miradas  cíe  sus  profesores 
v  compañeros  por  sus  dotes  intelectuales  y  por  su 
leligiusidad.  y  bien  se  lo  recompensaron  admitién¬ 
dole  como  fellow  (colegial )  del  Omeil  College  en  182  1. 
Aquí  trabo  estrechu  amistad  con  el  más  tarde  cele¬ 
bre  camenal  Juan  Enrique  New  man  y  con  Juan 
Reble.  Pusky  se  dió  de  Heno  al  estudio  de  las  len¬ 
guas  orientales.  Pasó  á  Alemania,  residiendo  en 
<jotinga,  Berlín  y  Bonn  desde  1825  hasta  1827. 
<Jon  entusiasmo  juvenil  estudió  la  teología  alemana 
no  tan  cargada  como  ahora  «le  la  balumba  del  racio¬ 
nalismo  que  la  coirompe. 

De  vuelta  á  su  tierra,  Pusky  presenta  al  público 
como  fruto  de  su  estancia  en  Alemania  una  apología 
ardiente  contra  un  escrito  de  11.  J.  Rose,  rebosante 
de  bilis  y  veneno,  acérrimo  defensor  de  la  alta  igle¬ 
sia.  Acababa  eulouces  lióse  de  llegar  á  Oxford  y 
venía  bien  abastecido  de  las  ideas  lujas  de  la  Iglesia 
racionalista  alemana.  El  libro  de  Pusky  apareció  en 
1828  con  el  titulo  An  histoncal  inquiry  tn  to  the 
probable  causes  of  the  rational  character  lattly  predo- 
minant  i n  the  theology  of  Germany.  El  autor  muestra 
ilesde  luego  eu  el  libro  que  no  paso  por  extraño  suelo 
como  huésped  de  un  tila  y  que  está  bien  enterado 
de  la  -posición  de  la  Iglesia  protestante  en  Alema¬ 
nia.  Historia  imparcialmente  el  desarrollo  de  la  teo¬ 
logía  alemana  y  nos  hace  ver  que  el  racionalismo  es 
el  fruto  natural  de  uu  ortodoxismo  protestante  muer-  I 
to,  el  cual  amenaza  á  la  piedad  inglesa. 

Desde  luego  se  notan  eu  la  obra  cierta  sátira  pun¬ 
zante  propia  de  retóricos  incipientes,  no  de  escri¬ 
tores  serios.  Sin  embargo,  no  hay  que  negarle  su 
valor,  y  eu  los  círculos  acadé  micos  de  Oxford  fué  el 
teulogo  del  día,  que  se  distinguía  por  la  invencióu, 
lio  inuy  propia  en  estas  materias  del  genio  inglés. 
El  duque  de  Weliiugton  le  nombró  profesor  de  he¬ 
breo  y  canónigo  de  la  Christ  Chnrch ,  cargos  que 
ejerció  hasta  el  (iu  de  su  vida.  En  1830  Rose  le  con¬ 
testa  agriamente;  Pusky  replica  con  su  Inquirí/,  dig¬ 
na  v  sabiamente.  En  1833  lanza  ni  público  el  Traéis 
for  the  times  ( 1 .°  de  Septiembre),  Humando  la  aten¬ 
ción  sobre  todo  con  sus  trabajos.  The  doctrine  of 
Holy  baptism.  as  thaught  by  holy  scriptnre  and  the 
Fathers  y  con  la  aparición  de  su  biblioteca  de  los 
Padres,  Library  of  the  Fathers.  La  posición  que 
adoptó  eu  estas  obras  respecto  á  la  alta  Iglesia  do 
Inglaterra  le  fijaron  el  derrotero  para  la  mayor  parte 
de  su  vida.  Sus  ¡(leus  levan  .ai»  uu  revuelo  uada  vul¬ 
gar  en  los  profesores  de  Oxford,  y  Pusky  funda  su 
partido  que  le  nombra  á  su  vez  jefe  de  una  nueva 
escuela.  Newman,  su  compañero,  le  presta  sus  en¬ 
tusiasmos  v  su  elocuencia  para  la  nueva  causa,  que 
por  8.U8  doctrinas  se  aproximaba  al  catolicismo. 
«Pusey ,  dice  Newman.  nos  dió  una  posición  y  un 
nombre.  Se  luchaba  fructuosamente  contra  las  ideas 
de  uu  liberalismo  protestante  entonces  sin  ideales.» 
Pusky,  canónigo  de  la  Iglesia  de  Cristo,  con  amis¬ 
tades  numerosas  y  enluces  familiares,  de  influjo  re¬ 
conocido  entre  los  universitarios,  de  carácter  y  edu¬ 
cación  uu  poco  más  elevados,  excepción  hecha  del 
futuro  cardenal  Newman,  sintióse  también  él  cabeza 
de  una  comunidad  espiritualista.  Es  cierto  que  no 
pensabn  Pusky  acercarse  á  la  Iglesia  romana,  sino 
más  bien  hacer  á  la  Iglesiu  anglicana  independiente 
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del  poder  civil  y  restituirla  así  su  esplendor  y  fuerza. 
Avivó  Pusky  su  afición  al  estudio  de  los  Padres  y 
de  la  Tradición,  sin  olvidar  la  seria  penetración  en 
la  historia  del  auglicanismo.  De  estos  estudios  de¬ 
dujo  que  si* liando  por  encima  de  la  falsa  reforma  ó 
protestantismo  y  dejando  á  uu  lado  el  romanisino  ó 
la  Iglesia  católica,  apostólica  y  romana,  se  enlazaba 
cou  la  tradición  verdadera;  se  unía  con  la  Iglesia  de 
¡a  Edad  Media,  que  era  pura  él  la  Iglesia  de  Cristo. 
¡Ceguedad  lamentable  no  reconocer  en  la  actual 
Iglesia  católica  á  la  sucesorade  la  Iglesia  de  lu  Edad 
Media!  Pero  avanzó  más  su  error  creyeudo  que  el 
auglicanismo  puro  del  tiempo  de  Enrique  Y III  se 
eslabonaba  directamente  cou  la  Iglesia  de  Cristo. 
¿Donde  estaba  su  pensamiento  para  no  meditar  en 
las  fuentes  del  auglicanismo  favorecido  por  la  lujuria 
de  un  rey?  En  l83li,  asociado  á  Reblo  y  Newman, 
publica  ia  Oxford  library  of  the  Fathers  of  the  Holy 
cat/iuhc  Chnrch  anterior  to  the  división  of  the  cas: 
and  icest,  dedicada  al  arzobispo  de  Canterbury.  Ade¬ 
más,  Pusky  solo  se  encarga  de  una  traducción  de 
las  Confesiones  de  san  Agustín.  Como  teólogo  pro¬ 
testante,  pudiéramos  llamarle  más  que  sabio,  enci¬ 
clopédico.  Como  investigador,  aunque  siempre  con 
prejuicios  contra  la  Iglesia  católica,  es  bnstaute  nota¬ 
ble.  Newman,  antes  de  su  couversión,  le  apellida  ¿ 
ptíyac^,  el  grande.  Eu  1 8  43  descarga  sobre  Pusky  una 
Lormenta  furiosa  que  amenaza  acabar  cou  su  vida  de 
sabio.  Mui  les  parecía  \a  á  los  anglicanos  tanta  tra¬ 
dición  y  santos  Padres;  pero  se  acabaron  de  irritar 
con  un  sermón  (]tie  predicó  defendiendo  paladinamen¬ 
te  la  presencia  real  de  Jesucristo  en  la  eucaristía.  El 
predicador  fué  depuesto  y  citado  ante  una  asamblea 
pública;  18,000  testigos  presenciaron  á  Pusky  abo¬ 
gar  por  sus  doctrinas  y  todo  este  alboroto  le  coloco 
\a  sin  rebozo  al  frente  de  una  nueva  tendencia  doc¬ 
trinaria  :  en  la  historia  de  las  herejías  es  conocida  con 
el  nombre  «lo  Pusevsmo.  Desde  esta  hora  Pusky, 
odiado  ó  admirado,  representa  un  principio,  una 
idea  nueva.  Aparece  en  1854  tomando  parte  como 
jefe  de  escuela  en  la  lucha  por  la  reforma  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Oxford.  En  1849  se  mezcla  con  las 
luchas  y  variaciones  sobre  el  matrimonio;  en  1863 
eu  los  borrascosos  altercados  de  Essays  and  reviews: 
finalmente,  en  la  contienda  de  los  teólogos  del  Es¬ 
tado.  Eu  1880  en  su  libro  What  is  of  faith  as  tn 
everlosting  Pnm'shment  se  opone  decidulnmente  á  las 
ideas  defendidas  en  el  Eternal  flope  ( 1 879)  y  prueba 
con  bastante  vigor  la  eternidad  de  las  penas  para 
los  que  se  nlejnu  «le  Dios.  La  metodología  que  oh 
serva  en  esta  obra  es  típica  para  juzgar  la  que  obser¬ 
va  en  todas  las  suyas  Pusky.  Eu  1878  predicó  sobre 
el  tema  U nscience,  uot  Science,  adverse  to  Faith.  An¬ 
tes  de  iu(licHr»algo  sobre  el  movimiento  de  aproxima¬ 
ción  á  la  Iglesia  católica  «le  Pusky  v  sus  secuaces 
citemos  las  obras  «le  The  Iteal  Presente.. .  the  doctrine 
of  the  Rnglish  Chnrch  (1857).  The  Mi  ñor  Prophete, 
with  Commentary  (1865);  Eirenihon  (vol.  I),  The 
chnrch  of  England  a  portiou  nf  Christ' s  one  holy  catho- 
He  Chnrch .  and  a  tneans  of  rpstoriug  visible  nu»ty(  vo¬ 
lumen  II),  7’he  reverential  loveduo  to  the  ever-blesse  l 
Theothokos  and  the  doctrine  of  her  ln macúlate  Con- 
reption  (1869).  v  el  vol.  III.  Healthful  re-union  as 
enneeived  possible.  befare  the  Vatican  C-ouncil  (  1870). 
En  los  intermedios  que  corren  desde  la  publicación 
del  primer  volumen  «le I  Eirenihon  al  tercero,  Pusky 
intentó  la  unión  propia  y  «le  los  compmVros  en  doc¬ 
trinas  y  luchas  con  la  Iglesia  romana.  Puédese  du¬ 
dar  si  esos  intentos  por  parte  «leí  doctor  protestante 
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fueron  muy  sinceros.  Parece  con  todo  que  en  1865 
Pusby  esperaba  ó  se  prometía  una  conversión  en 
masa  del  anglicanismo  á  la  Iglesia  católica.  Los  an¬ 
glicanos,  al  ver  que  Inglaterra,  favorecida  por  sus 
gobiernos,  se  abría  á  todos  los  vientos  de  influencias 
religiosa*,  querían  darse  la  mano  con  los  católicos. 
El  pusevsino  nació  de  la  tendencia  que  en  muchos 
nnglicanos  florecía  pujante  de  separar  la  Iglesia  an¬ 
glicana  de  ia  perniciosa  servidumbre  del  Estado. 
Pero  aquí  ss  les  presentaba  á  los  obispos  anglicanos 
la  nulidad  de  su  ordenación,  se  acordaban  muy  bien 
de  lu  ordenación  del  famoso  Parker  en  la  taberna  de 
Téte  de  cheval ;  y,  además,  ¡iban  ellos  á  reconocer  la 
primacía  del  obispo  de  Roma!  ¡Y  su  descontíanza 
eu  la  interpretación  del  Concilio  de  Trento!  Pusby 
en  1866  pone  al  catolicismo  estas  condiciones  para 
volver  al  seno  de  la  Iglesia  verdadera;  cque  se  les 
garantice  que  no  se  les  forzará  más  tarde  ¿  admitir 
una  ¡  turbn !...  de  opiniones  (qué  entendía  por  esto 
Pusey.  lo  indicaremos)  ni  á  seguir  ciertas  prácticas, 
que  sin  pertenecer  al  dogma  están  muy  extendidas 
entre  los  católicos».  Pusby  iba  muy  descaminado  á 
pesar  de  todas  las  apariencias  conciliadoras.  Desco¬ 
noce  por  completo  el  espíritu  de  la  Iglesia.  Para  él 
la  unión  con  Roma,  mejor  la  unión  con  la  Iglesia 
católica,  es  una  cierta  unión  del  alma  con  Dios  por 
la  gracia  sacramental  en  la  que  los  miembros  y  ln 
cabeza  se  encuentran  personal  é  invisiblemente.  La 
comunión  visible  de  las  iglesias,  dice  nuestro  teó¬ 
logo  protestante,  es  accesoria  de  suerte  que  la  Igle¬ 
sia  puede  seguir  siendo  una  aun  viendo  sus  miem¬ 
bros  arrancados  y  dispersos.  Pusby  pretende  unir 
las  Iglesias  romana  y  anglicana  á  condición  de  que 
en  el  seuo  de  la  Iglesia  católica  quede  la  anglicana. 
Quiere  ó  sueña  con  algo  asi  como  una  iglesia  fede¬ 
ral  compuesta  de  diferentes  sectas  en  las  que  por 
desgracia  los  Credos  se  contradecirían.  Exige  que 
la  Iglesia  católica  se  reduzca  al  estado  de  momia  y 
renuncie  á  la  tradición  de  diez  y  nueve  siglos,  rene¬ 
gando  de  su  pasado  y  de  su  presente. 

Pusby-,  por  lo  demás,  no  obraba  de  muy  buena 
fe:  se  exalta  con  la  devoción  á  la  Virgen  Santísima 
tal  como  la  practica  todo  el  pueblo  cristiano,  y  llega 
á  acusar  á  san  Alfonso  María  de  Ligorio  de  sostener 
respecto  de  María  tesis  que  á  la  verdad  son  irre  pro¬ 
bables,  que  María  es  el  canal  de  las  gracias.  Preci¬ 
samente  san  Alfonso  explica  el  pensamiento  de  estas 
palabras  en  la  Advertencia  al  lector ,  que  encabeza  su 
obra  Las  glorias  de  María,  y  dice  que  todas  las  gra¬ 
cias  nos  vienen  por  María  en  cuanto  que  Ella  dió  á  luz 
A  Jesús,  resurrección,  salud  y  vida  nuestra;  en  cuanto 
que  Ella  en  el  Calvario  rogó  por  nosotros  y  se  asoció 
en  espíritu  á  ln  muerte  de  su  Hijo  y  en  cuanto  que 
su  intercesión  es  tan  poderosa  con  Ditos  que  por  su 
medio  podemos  obtener  las  gradas  necesarias  para 
obrar  el  bien  y  evitar  el  mal.  ¿Hay  teología  más 
sólida?  No  sólo  esto:  Pusey  asegura  que  teme  que 
si  se  declara  el  misterio  de  la  Inmaculada  como  dog¬ 
ma,  se  declararán  más  tarde  otros.  ¡Valiosa  razón! 
Achaca  á  los  católicos  querer  erigir  en  dogma  todas 
las  palabras  de  los  Papas.  Qué  teólogo  haya  dicho 
esto,  lo  ignoramos.  Pero  a  priori  con  toda  seguridad 
podemos  decir  rotundamente  que  ninguno.  Pusby, 
además,  niega  la  transubstanciación .  Entorpecieron 
su  unión  con  la  Iglesia  católica  el  dogma  del  Purga¬ 
torio,  el  de  la  Inmaculada  y  el  del  Primado  Ponti¬ 
ficio.  Muchos  de  sus  discípulos  y  compañeros  como 
Newman,  Ward,  Oakelev,  etc.,  abjuraron  de  sus 
errores  y  se  pasaron  á  la  Iglesia  católica.  Pusby  en¬ 


tre  tanto  se  justificaba  en*un  escrito  de  sus  audacias 
y  errores  cou  respecto  al  anglicanismo  para  no  per¬ 
der  la  gracia  del  obispo  anglicano  de  Londres. 

Y  pasando  ya  á  hablar  de  uuevo  de  sus  obras  eu 
los  tres  volúmenes  del  Birenikón  aparecen  las  pro¬ 
piedades  de  Pusby  para  las  cuestiones  teológicas  del 
momento  más  discutidas;  es  un  gran  controversista, 
no  un  teólogo  insigne;  le  faltan  la  comprensión  ple¬ 
na  del  problema  que  se  discute,  la  ilación  y  vigor 
del  pensamiento,  el  arte  del  concepto  y  el  rasgo  sis¬ 
temático.  En  su  tiempo  era  de  los  más  conocedores 
do  las  antigüedades  eclesiásticas.  Por  muchos  años 
olvidado,  ahora  vuelve  ¿  resurgir  su  figura  para  los 
investigadores,  y  es  notable  por  las  muchas  citas  y 
textos  sacados  de  los  SS.  PP.;  todo  lo  antiguo  hace 
vibrar  su  alma  como  la  de  delicado  artista,  que  res¬ 
ponde  ¿  cualquier  harmonía.  Es  cierto  también  que 
siente  la  antigüedad  como  trozos  de  una  vida  muerta 
no  con  el  calor  del  que  resucita  y  hace  andar  á  los 
que  vivían  en  las  sombras  de  la  muerte.  Es  parti¬ 
dista  en  la  citación  de  loa  testimonios  de  los  Santos 
Padres:  pues  saca  á  luz  los  que  le  vienen  bieu  para 
su  tesis,  sin  decir  una  palabra  de  loa  muchos  testimo¬ 
nios  que  en  el  mismo  Santo  Padre  le  contradicen .  Eli¬ 
ge  bastante  bien  las  pruebas  de  su  aserto,  pero  le  falta 
lógica,  le  falta  sinceridad,  le  falta  fuerza;  tropieza 
con  la  significación  de  loa  términos  y  lastimosamente 
los  confunde,  como  confunde  la  fe.  la  Iglesia,  la  gra¬ 
cia.  Y  mientras  que  Newman  estudia  lo  pasado  y  no 
descuida  la  cultura  presente,  Pusby  únicamente  ha¬ 
bita  con  lo  que  está  al  otro  lado  del  presente  y  del 
porvenir;  por  esto  una  vez  que  Newman  se  unió  á  1a 
Iglesia  católica,  se  pudo  dar  por  muerto  al  partido: 
en  sus  filas  no  ha  vuelto  á  contar  ningún  hombre 
ilustre  por  la  investigación  ó  por  el  influjo  en  la  vida 
espiritual  inglesa;  y  hoy  los  principales  de  Oxford 
están  completamente  alejados  del  puseysmo:  asi  que 
Pusby  no  pudo  realizar  su  ideal,  si  es  que  fué  siem¬ 
pre  sincero.  Su  teología  sólo  formó  escuela  hasta 
1870;  de  sus  discípulos  unos  se  separaron  del  maes¬ 
tro  y  otros  llegaron  hnsta  las  últimas  consecuencias 
pasando  ni  catolicismo:  y  sus  esfuerzos  sólo  trajeron 
al  anglicanismo  alguna  renovación  y  Aumento  en  las 
ceremonias.  Ya  en  su  discurso  de  1856  protestó  con¬ 
tra  la  conclusión  práctica  de  sus  premisas.  Nunca  fué 
un  hombre  audaz,  pues  en  público  protestaba  de  las 
consecuencias  á  que  llevaban  sus  enseñanzas  priva¬ 
das,  y  el  puseysmo  que  con  un  paso  más  hacia  de¬ 
lante  se  hubiera  llevarlo  al  catolicismo  a  todos  los 
puseystas:  por  culpa  en  parte  de  su  jefe  se  convir¬ 
tió  tan  sólo  al  ritualismo,  el  cual  ba  tenido  porvenir 
más  próspero  en  ta  Iglesia  inglesa. 

En  su  vida  privada  Pusby  era  un  sabio  callado, 
tranquilo.  Retirado,  con  un  buen  libro  olvidaba  las 
pretensiones  que  su  cargo,  su  publicidad,  y  su  oficio 
suelen  en  otros  excitar:  tuvo  pocos  amigos,  y  en  la 
sociedad  de  Oxford  y  Londres  nunca  fué  el  Idolo  de 
nadie,  ni  representó  papel  importante:  agrio  y  duro 
con  sus  enemigos  doctrinarios,  se  mostró  bondadoso 
con  sus  amigos  Intimos  y  su  beneficencia  le  ganó 
en  el  silencio  del  corazón  á  muchos  qua  no  le  cono¬ 
cían.  En  1880  moría  su  único  hijo  y  con  él  la  espe¬ 
ranza  que  había  cifrado  este  teólogo  protestante  en 
aquel  suceso»*  de  su  sangre  y  de  su  espíritu.  Sus 
últimos  años  vióse  acabado  por  muchos  achaques, 
y  el  16  de  Septiembre,  después  de  una  corta  enfer¬ 
medad,  fallecía  en  sus  errores.  Le  enterraron  en  la 
iglesia  de  la  que  él  hnbía  sido  canónigo  cincuenta 
y  cuatro  años.  Sus  amigos  han  comprado  una  ca?»a 
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en  Oxford,  la  han  consagrado  á  la  memoria  de  Pu- 
p" Y  v  la  han  dotado  de  rentas;  en  ella  tres  jóvenes 
teoiogos  están  al  frente  de  una  biblioteca  puseystu 
y  conservan  la  memoria  del  maestro  con  produccio¬ 
nes  teológicas  y  conferencias. 

tíibliogr.  R.  J.  H.  Pusey,  The  carácter  and  life 
of  Dr.  Pusey  (Londres.  18831;  J.  H.  New  man, 
Apología  pro  vita  sua  (1885);  Church,  The  Oxford 
movenient  ( 18(Jl);  Walsh,  The  secret  history  of  the 
Oxford  móceme, tt  (1899);  T.  Harper,  S.  J..  Peace 
Trough.  'The  truthor  essays  on  subjeris  connected  ¡ohith 
Dr.  Pusey  s  Etrenikon;  Memoirs  of  Barón  B unten, 
(fu  aterí  y  Rewxew  (vol.  35  y  83);  Pusey,  story  of  his 
Ufe.  by  the  anthor  of  Charles  Lo wder{  Londres,  1900); 
Gruttwell,  Six  lectores  on  the  Oxford  movemeut(  Lon¬ 
dres,  1899);  Nve,  The  story  of  the  Oxford  movement 
(Londres,  1899);  Hall,  A  history  of  the  Oxford  move- 
xnent(  Londres,  1906). 

Pusby  (Guillermo  Allen).  tíiog .  Dermatólogo 
norteamericano,  n.  en  Elizabethtown  en  1865.  Es¬ 
tudió  en  la  Universidad  Vanderbilt  y  en  1894  fué 
nombrado  profesor  de  dermatología  de  la  Universidad 
de  Illinois,  cargo  que  desempeñó  hasta  1915.  Es, 
además,  médico  de  varios  hospitales  y  pertenece  á 
diversas  sociedades  científicas.  Además  de  numero¬ 
sos  artículos,  lia  publicado:  The  Rúatgeu  Rays  in 
Therapeitíics  and  Diagnosis.  The  Principies  and  Prac- 
tice  of  Dermatology ,  y  Syphillis  as  a  Modera  Problem 
(1915). 

PUSEYSMO.  Tcol.  Sistema  teológico  de  doc¬ 
trinas  que  debe  su  nombre  al  doctor  Eduardo  Pusey 
Bouverie.  teólogo  protestante  inglés  (V.  Pusiíy). 
Tuvo  su  origen  en  el  estudio  y  aprecio  de  la  tra¬ 
dición  y  de  los  Santos  Padres;  floreciendo  «obre  todo 
«n  bis  dos  Universidades  de  Oxford  y  Cainbrige; 
Pusev  fué  el  alma  de  estos  estudios  y  se  le  agrega¬ 
ron  muv  pronto  con  extraordinario  ardor  muchos 
miembros  de  la  Universidad  de  Oxford.  La  causa 
principal  del  estudio  de  la  tradición  era  más  que  el 
aproximarse  á  la  Iglesia  católica,  el  emancipar  á  la 
Iglesia  anglicana  del  Erastianismo  (Y.  Erasto  y 
Erastianjsmo).  Combatía,  pues,  el  puseysmo  la 
llamada  en  Inglaterra  alta  Iglesia  para  librarla  de 
L  tutela  del  Estado,  separaba  lo  espiritual  de  lo 
temporal,  prescindía  de  la  reforma  del  siglo  xvi, 
se  remontaba  en  lo  posible  á  la  iglesia  de  Cristo 
por  medio  de  la  Iglesiu  de  la  Edad  Media,  tenía 
por  máxima  que  en  una  Iglesia  sujeta  al  Esta¬ 
do  no  hay  salvación,  para  unirse  más  con  la  Igle¬ 
sia  apostólica  prohibían  á  los  seglares  la  lectura 
de  la  Biblia,  reservaba  á  los  obispos  el  ordenar 
y  consagrar  á  los  presbíteros,  restablecía  en  parte 
las  ceremonias  de  la  misa,  declaraba  la  eficacia  de 
la  gracia,  propugnaba  la  presencia  de  Cristo  en  la 
Eucaristía,  pero  negaba  la  transubstanciación .  pre¬ 
conizaba  el  culto  de  los  santos  y  de  la  Virgen  San¬ 
tísima.  aunque  Pusev  mas  tarde  no  quería  que  se 
definiese  el  dogmn  de  In  Inmaculada,  quería  implan¬ 
tar  el  celibato  y  la  disciplina  monástica  y  la  litur- 
romana;  no  avanzaron  muchos  de  ellos  al  cato¬ 
licismo  por  no  resignarse  á  reconocer  tal  como  lo 
ba  definido  la  Iglesia  Ja  Infalibilidad  Pontificia,  el 
dogma  de  U  Inmaculada  y  el  Purgatorio.  La  Provi¬ 
dencia  dispuso  que  el  estudio  de  la  venerable  anti¬ 
güedad  cristiana  sirviera  á  muchos  de  desengaño 
el  observar  el  estrago  que  había  causado  en  la  Igle- 
*la  ,e&al  la  nueva  doctrina  protestaute  v  la  conducta 
^  ios  obispos  anglicanos  acérrimos  defensores  de 

m,8,nu-  En  vista  de  que  la  alta  jerarquía  anglica¬ 


na  perseguía  con  encarnizamiento  y  fulminaba  cen¬ 
suras  v  suspensiones  contra  todo  lo  que  diera  el 
menor  indicio  de  aproximarse  al  catolicismo,  los  pu- 
seyatas  comenzaron  á  disgustarse  de  ellos  seriamen¬ 
te  y  se  acercaron  á  la  Iglesia  romana.  Ya  en  18  41 
Newman  en  el  cuaderno  90  de  los  Tratados  para  ios 
lie ‘tipos  era  de  opinión  de  que  «la  Iglesia  romana  no 
Imbía  caído  en  ningún  error  formal  en  el  Concilio 
«le  Tiento,  que  la  invocación  de  los  Santos  (por 
ejemplo,  el  Ora  pro  uobis)}  el  Purgatorio  y  la  pri¬ 
macía  de  la  Santa  Sede  en  nada  se  opone  á  las  tra¬ 
diciones  católicas  ni  á  nuestros  (unglicanoa)  formu¬ 
larios  autorizados;  y,  finalmente,  que  el  dogma  de 
la  Transubstanciación  no  debe  ser  un  obstáculo  para 
la  reunión  de  las  Iglesias  porque  la  diferencia  qu  • 
hay  acerca  de  estos  artículos  es  tan  sólo  «le  pul  < 
bras.  Al  mismo  tiempo  se  muestra  muy  poco  satis 
fecho  de  los  39  artículos,  bien  que  sostiene  que  la 
Provhlencia  de  Dios  lia  impedido  que  los  reformado¬ 
res  ingirieran  en  ellos  abiertamente  los  dogmas  pro¬ 
testan  tes  á  los  que  estaban  harto  apegados».  Hasta 
aquí  Newman,  antes  de  su  conversión.  Los  dem  >  - 
errores,  el  desarrollo  y  lánguida  vida  del  puseysmo 
pueden  verse  en  las  palabras  Pusey  y  Newman. 
Véase  allí  también  la  bibliografía  de  Puseysmo. 

PUSEYSTA.  adj.  Teol.  Partidario  y  secuaz  de 
las  doctrinas  de  Pusey.  U.  t.  c.  s.  [|  Perteneciente  <> 
relativo  al  puseysmo. 

PUSGO(El).  Geog.  Puertodel  Archipiélago  Fi¬ 
lipino,  en  la  isla  de  Luzón.  Se  abre  en  la  costa  occi 
dental  del  seno  de  Raga\ .  en  la  prov.  de  'Puyabas. 
Es  largo  y  estrecho  y  profundiza  al  NO.  poco  unís 
de  5  millas,  formando  un  angosto  canal  con  fondo  de 
10  á  8  in.  de  arena,  que  ofrece  abrigo  para  buques 
mayores.  El  canal,  entre  las  puntas  que  forman 
entrada  del  puerto,  tiene  cerca  de  1  J/3  millas  d<* 
ancho;  pero  luego  va  eUi echando,  de  modo  que  casi 
á  la  mitad  de  la  longitud  del  puerto,  el  placer  ó  bajo 
fondo,  que.  rodeando  la  punta  S.,  corre  esta  costa 
para  el  interior,  separándose  de  ella  de  6  á  1  cable-, 
reduce  el  canal  en  aqued  punto  á  1  cable  de  ancho  y 
continúa  después  para  dentro  cosa  de  1  V*  millas 
con  la  misma  anchura  aproximadamente.  Las  puntas 
que  forman  la  entrada  son  sacias  y  las  sondas  á  me¬ 
dio  canal,  desde  la  boca  hasta  la  angostura  ó  cuello 
«leí  puerto,  en  donde  el  fondo  aumenta  á  1 4  ó  1 5  m 
son  de  10.  9  y  8  m.  arena  y  fango,  y  desde  la  estro 
chura  para  el  interior,  el  fondo  disminuye  suavemen¬ 
te  hasta  5  m.;  todo  esto  no  separándose  «leí  estrecho 
canal  formado  por  los  veriles  «le  5  in.  de  los  bajos 
fondos  que  bordean  las  costas.  En  el  seno  interior, 
en  cuyo  extremo  se  baila  la  pobl.  de  San  Narciso,  se 
encuentran  3  y  2  m.  de  agua  sobre  fondo  fango  en 
bastante  extensión. 

PUSHAHUI LCA.  Geog.  Cerro  mineral  de  pinta 
del  Perú,á  28  kms.  de  Conehucos.  dep.  de  Anc&sii, 
prov.  y  dist.  de  Pallasen. 

PUSHANGA.  Geog.  Estancia  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  Cajamnrcn,  prov.  de  Chota,  dist.  «le 
Tscnbnmlm;  unos  1,000  1». 

PUSHAVATI  MIRZA  RAJÁ  MANYA- 
SULTAN  BAHADUR  (Viziarama  Gajapati 
Uaj).  Biog.  Rsjá  de  Vezcanngram,  miembro  «leí 
Consejo  legislativo  de  Madras  (India),  n.  en  1883. 
Sucedió  á  su  primo  el  maharajá  Ananda  Gajapati 
Rnj.  m.  en  1897,  sin  hijos.  Como  sólo  contaba  «mi- 
tonces  trece  años  de  edad,  fué  colocado  bajo  la  tut 
la  de  la  autoridad  británica,  y  aprendió  el  inglés  v 
el  sánscrito.  Casó  con  la  hija  del  thacur  Jawahnr 
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Singli,  el  último  Bnis  Talugdar  de  Basaidih.  en  el  i  balón,  se  valen  los  atacantes,  ya  de  empujones,  ya 
distrito  de  Sitapur.  El  rnjA  posee,  además  de  los  te-  procurando  elevarlo  en  alto  y  llevándolo  corrien<lo, 
rí  enos  en  la  presidencia  de  Madras,  30  pueblos  en  el  r  sostenido  con  las  manos.  Para  vencer  hay  que  contar 
distrito  de  Henares,  29  en  Ghazipur.  68  en  Jaunpur,  con  jugadores  altos  y  robustos.  Bn  el  primer  match 
21  en  Bnllia  v  12  en  Mirznpnr.  celebrado  en  Londres,  tino  de  los  equipos  contaba  con 

PUSHAV ATI  V1ZIARAMA  OAJAPATI,  tres  hombres  de  1*88  m.  de  estatura,  loa  cuales  le- 
BAJ  MANTA.  Gencalog .  Rnjá  de  Vizianagram  yantaban  el  balón  y  lo  llevaban,  pin  que  los  contra- 
(Mndrás,  Ind*a),  n.  en  1 883;  heredó  el  título  en  1 897.  rios  pudieran  llegar  á  él  para  quitárselo.  Como  que  el 
El  listado  de  Vizianagram  es  uno  de  los  más  itnpor-  juego  es  muy  violento,  los  jugadores  esperan  ansio- 
taotes  de  la  presidencia  de  Mndrás.  y  comprende  la  sos  los  tres  minutos  de  descanso  que  se  conceden  coda 
totalidad  de  Vizianagram .  Bimlipatam  v  Srungnvn-  diez  minutos,  prolongándose  el  match  basta  cuatro 
rappukota,  y  porciones  más  ó  menos  grandes  «ie  Pal-  poríodos  de  tal  duración.  No  puede  escaparse  este 
konda.  Gnjapatinngaram.  Ciiipurupalle,  Vizsgapa-  juego,  como  buen  hijo  del  fútbol  norteamericano,  á 
tam.  Anaknpnlle,  Viro  vi  lli .  Golconda  y  Sarvasiddbi.  muchas  brutalidades,  sobre  todo  cuando  al  levantar 
incluyendo  así  lo  más  fértil  y  más  poblado  del  distri-  el  balón,  los  dos  equipos  se  encuentran  frente  á 
to.  La  familia  desciende  de  Madhava  Vararía,  que  frente.  He  aquí  las  reglas  precisas  para  jugar  el 
estableció  una  colonia  rajput  en  el  valle  de  Kistna  el  pnshbatl:  Constituyen  un  team  ocho  jugadores.  Es- 
año  591  de  la  era.  y  cuyos  descendientes  desempe-  tos,  dispuestos  por  parejas,  se  colocan:  una  para 
ñaron  elevados  cargos  en  la  corte  de  Golconda.  En  cubrir  la  izquierda  exterior  y  la  izquierda  interior, 
1652,  uno  de  ellos,  Pusapnti  Madliavarma.  entró  en  otra  hace  de  delantera  en  el  centro,  otra  cubre  la 
Vizagapatam,  donde  él  y  sus  suscesores  hasta  Vi-  derecha  interior  y  la  derecha  exterior,  y  otra  hace 
ziarama  Raz.  fueron  anexionando  tierras  y  poblados  el  oficio  de  zaguero.  Los  puntos  pueden  contarse  de 
hasta  llegar  á  ser  la  familia  más  poderosa  del  terri-  dos  maneras:  hacer  pasar  el  halón  más  allá  de  la 
torio.  Ped  ia  Viziarama  Raz  sucedió  á  su  padre  en  línea  de  término,  vale  dos  puntos;  hacerlo  pasar 
1710.  Trasladó  la  capital  de  Potnur  á  Vizianagram  entre  los  dos  postes  del  término,  vale  tres  puntos, 
y  edificó  Allí  una  fortaleza.  Su  sucesor.  Ananda  Raz,  Cuando  se  empieza  el  juego,  el  capitán  favorecido 
rompió  con  el  jefe  francés  Bussv.  antiguo  aliado  de  por  la  suerte  puede  escoger  entre  jugar  ataque  ó 
su  padre,  y  marchó  sobre  Vizagapatam,  entonces  defensa.  Antes  de  poner  en  movimiento  el  balón ,  se 
en  poder  de  una  guarnición  francesa,  y  habiendo  le  coloca  en  medio  del  terreno,  y  el  equipo  defen- 
tomndo  el  fuerte,  entrególo  á  los  ingleses  en  1758.  sor  se  pone  detrás  en  la  forma  que  juzga  más  con- 
Ananda  fué  sucedido  por  Viziarama  Raz  II.  durante  veniente.  El  atacante  puede  colocarse  en  línea  aire- 
cuyo  reinado  15  grandes  municipios  pasaron  á  la  dedor  del  balón,  ó  antes  de  empujarlo  tomar  una 
soberanía  del  rnjá.  En  1793  el  Gobierno  de  Madrás  carrera  que  no  debe  exceder  de  15  m.  Así  que  los 
le  secuestró  el  Estado.  Esto  condujo  al  rnjá  á  poner-  dos  equipos  han  tocado  al  balón,  8e  considera  el 
se  en  abierta  hostilidad  é  intentó  oponerse  al  se-  juego  empezado,  declarando  sn  posesión  de  aquél 
diestro  por  la  fuerza  de  las  armas.  Fué  atacndo  por  al  equipo  atacante.  Se  considera  como  un  ensayo 
el  coronel  Prendergast  en  1794,  v  su  fuerza  quedó  el  terreno  ganado  ó  perdido  por  el  primer  esfuerzo 
derrotada .  quedando  el  rnjá  sobre  el  campo  de  bata-  del  equipo.  El  campo  en  posesión  tiene  derecho 
lia.  Sucedióle  su  hijo,  después  de  prolijas  negocia-  á  dar  hasta  tres  esfuerzos  ó  ensayos .  Si  el  equino 
ciones  con  el  Gobierno  británico,  y  en  1802  se  ulti-  en  posesión  hace  avanzar  el  balón  10  ó  más  metros 
mó  un  arreglo  definitivo.  El  siguiente  rnjá,  Viziara-  en  tres  golpes,  se  le  favorece  con  una  nueva  serie 
ma  Gnpati  Raz.  entró  en  posesión  de  la  soberanín  de  tres  ensayos  y  conserva  el  balón  si-  el  equipo 
en  1852.  después  de  haber  permanecido  el  Estado  contrario  no  puede  impedirlo  que  conserve  su  ven* 
bastantes  años  intervenido  por  el  Gobierno  inglés,  taja  de  10  m.  Entonces  se  morca  el  terreno  ganado 
Este  príncipe  y  su  sucesor.  Ananda  Raz,  se  maní-  con  una  bandera  blanca.  Los  tres  ensayos  pueden 
festaron  dignos  de  su  elevado  ministerio.  El  actual  ser  hechos  empujando  en  pelotón  ó  elevando  el  ba¬ 
rajó  signe  idéntico  camino:  es  miembro  del  Consejo  lón  por  encima  de  la  cabeza  de  los  jugadores.  En  los 
legislativo  del  gobernador  de  Mndrás  y  gran  comen-  tres  ensayos  suplementarios  no  se  puede  hacer  más 
dador  de  la  orden  ele  la  Estrella  de  la  India.  que  uno  elevando  el  balón.  El  árbitro  indica  cuál  es 

PU9HBALL.  Dep.  Este  nuevo  deporte,  que  el  equipo  que  tiene  derecho  al  balón,  agitando  una 
apareció  á  principios  del  siglo  xx.  es  hijo  del  fútbol  bandera  de  los  colores  del  que  quiere  designar.  Cuan- 
y  fué  inventado  por  los  estudiantes  de  la  Universi-  do  se  ll^ga  á  un  término,  los  campos  cambian  de 
dad  norteamericana  de  Harvard,  pnra  huir  de  las  lado,  y  el  equipo  no  favorecido  es  el  que  empieza  á 
brutalidades  de  aquel  juego.  Pnra  ello  imaginaron  empujar  el  balón.  En  este  juego,  como  se  desprende 
un  balón  gigantesco,  unn  pelota  colosal,  que  mide  de  su  descripción,  abundan  los  incidentes  cómicos. 

1 4 80  m.  de  diámetro  v  pesa  22  kg.  y  250  gr.  Es  resultando  una  fiesta  muv  entretenida  y  variada, 
del  mismo  esti  o  de  las  de  futbol  y  forrada  también  Además,  tiene  la  ventaja  de  que  puede  organizarse 
de  cuero:  pero  como  necesita  unn  cantidad  tan  enor-  en  un  espacio  reducido,  incluso  en  un  salón  de  gim- 
me  »le  aire  pnra  hincharla,  se  tarda  una  hora.  Lo  nasio. 

que  linea  muy  difícil  la  propagación  de  este  juego  es  PU8HCALLANI.  Grog.  Hac.  del  Perú,  en  el 
el  precio  le  tal  pelota,  que  ni  principio  valía  837  dep.  de  Puno,  prov.  y  dist.  de  Asángaro;  unos  50 
poetas.  Sin  embargo,  como  n  1  aparecer  este  deporte  habitantes. 

en  t  u  «i  ;i  sitió  extraordinaria  mente,  en  seguida  fué  im-  PU8H-I-KUH.  Geog.  Nombre  que  que  se  da  á 
portado  á  Europa,  prinoip  límente- á  Inglaterra.  El  la  pnrte  de  la  frontera  entre  Mesopotamis  y  Persia, 
juego  consista  en  po  ler  empujar  el  balón  y  hacerlo  al  S.  del  desfiladero  de  Zagros  hasta  Disful .  Pueblan 
avanzar.  Esto  intentn  linearlo  un  partido  de  ocho  p1  país  los  feiliburos,  que  se  dividen  en  dos  grupos, 
hombres,  siendo  el  balón  defendido  por  otros  ocho  los  push-i-kuli  (detrás  de  los  montes)  y  pÍ8b-í-kuh 
que,  colorados  detrás  del  mismo,  impiden  que  se  (delante  de  los  montes),  formando  sendos  distritos, 
mueva  del  sitio.  Para  poder  hacer  ganar  terreno  al  separados  por  la  cordillera  de  los  montee  Zagros,  en 
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Ir  que  sobresalen  los  picos  de  Mnnisht  y  Kebir  Kuh 
(gran  montaña).  El  valí,  que  papa  anualmente 
20,000  tomines  al  rey  de  Persia,  gobierna  nutocrá- 
ticamente  sobre  una  población  de  200,000  almas 
que  representa  una  especie  de  baluarte  frente  á  Tur¬ 
quía.  Este  país,  casi  inaccesible,  visitarou  Maunsell 
(18S8).  Morgan  ( 1880)  y  Grothe  ( 1007  ). 

Bibliogr.  G  rotlie,  Meiue  Vorderasien-Bxpedi- 
tion  1906  und  1907  (Leipzig,  1911);  Wandemngen 
iu  Persien  (Berlín,  1910)  y  Gmgraphiscbe  Charak- 
terbilder  nns  der  asintischen  Türkei  und  dem  mesopo- 
tamischen  Randgebirge  { Leipzig,  1909). 

PUSHKAR,  POSHKAR,  POKHARJI  ó 
POKHAR.  Geog.  Pobl.  de  la  India,  en  ln  Rajpu- 
tana.  si t .  á  S  kms.  NO.  de  Ajmeer,  á  728  m.  de 
altura,  en  la*  riberas  del  lago  de  su  nombre.  á  los 
26°  30'  de  Int.  N.  y  74°  36'  de  long.  E.  de  Green- 
wich ;  unos  4.000  h.  Tiene  carácter  sagrado  y  po¬ 
see  cinco  templos  principales,  uno  de  ellos  el  único 
de  la  India  consagrado  á  Brahma.  El  lago,  donde 
según  la  tradición  Brahma  ejecutó  el  sacrificio  del 
ynjna,  se  considera  como  de  aguas  santas  que  puri¬ 
fican  al  mayor  criminal,  y  está  rodeado  de  una  línea 
de  muelles  y  escaleras,  y  en  tierra  por  una  porción 
de  monumentos  funerarios  de  príncipes  y  nobles 
rajputns.  Ningún  ser  viviente  puede  ser  muerto  en 
el  interior  de  la  ciudad,  á  la  que  acuden  100.000 
peregrinos  en  otoño  con  motivo  de  una  feria  reli¬ 
giosa.  en  que  se  venden  toros,  camellos  y  mercan¬ 
cías  diversas. 

PUSHKIN  6  PUSCHKIN  (Alejandro  Sbr- 
Oüf.ich).  Biog.  Famoso  poeta  ruso,  n.  en  Moscou 
<*1  26  de  Mayo  de  1799  y  m.  en  desafio  en  San 
Petersburgo  el  9  de  Enero  de  1837.  Descendía 
de  una  rancia  familia  noble;  su  madre  era  nieta 
del  príncipe  tibísimo  Abram  Petrovich  Hannlbal, 
conocido  por  el  sobrenombre  de  el  Negro  de  Pe¬ 
dro  <Lel  Grande».  La  abuela  de  Pushkin  y  una 
vieja  sirvienta  que  había  sido  nodriza  de  la  madre 

del  poeta,  contribu¬ 
yeron  en  gran  ma¬ 
nera  á  la  educación 
rusa  de  Pushkin, 
pues  como  en  la  fa¬ 
milia  de  éste  sólo  se 
hablaba  en  francés, 
aquellas  le  enseña¬ 
ron  Ias  leyendas  y 
cuentos  populares 
rusos  .  despertando 
la  imaginación  v  el 
nacionalismo  del  ni¬ 
ño.  Pushkin  apren¬ 
dió  también  el  fran¬ 
cés  con  mucha  per¬ 
fección,  adquiriendo 
un  vnsto conocimien¬ 
to  de  la  literatura 
francesa  de  los  ra¬ 
cionalistas  del  si- 
.  —  j  ««  ummviUBuci  aVii;  en  sus  primeros 

rain  jos  literarios  trató  de  imitará  Moliére.  Su  cuali- 
*  noble  le  permitió  ingresar,  en  1811,  en  el  Li- 
CP°  1  0  ^sní*flkoie-Selo,  inaugurado  hacía  poco  tiem- 
po,  en  este  centro  docente  no  fué  Pushkin  un  mofle 
in  nP^cn^08»  flntes  bien  fue  turbulento  é 

'  ^ti.  pero  dió  pruebas  sorprendentes  de  su  des- 
P«J«da  inteligencia.  Allí  se  despertó,  por  primera 
’  8u  “diente  amor  á  la  lengua  materna,  el  senti¬ 


miento  «le  la  libertad  espiritual  del  hombre,  con  gran 
predilección  para  el  clnsicismo.  En  1814  publicó  en 
un  periódico  sus  primeros  versos,  A  un  poeta  amigo, 
y  á  principios  de  1815  alcanzó  uu  éxito  indiscutible 
con  la  lectura,  durante  un  examen  público  en  el  co¬ 
legio,  de  su  obra  poética  Recuerdo  de  Tsarskoie-Selo; 
el  poeta  Derzhavin,  que  asistió  á  aquella  lectura, 
predijo  á  Pushkin  el  brillante  porvenir  que  le  espe¬ 
raba  en  el  cultivo  de  la  poesía,  llamándole  su  sucesor 
en  la  literatura  rusa.  Desde  entonces,  la  fama  litera¬ 
ria  de  Pushkin  va  creciendo  rápidamente,  siendo 
reconocida  principalmente  por  los  literatos  contem¬ 
poráneos  Zhukovsky ,  Batiuskov  y  Karamzin  ,  los 
cuales  ejercían  una  influencia  personal  sobre  Push¬ 
kin.  Los  versos  juveniles,  epicúreos  y  anacreónticos 
fueron  cediendo  ante  el  interés  de  Pushkin  por  la  poe¬ 
sía  objetiva  y  épica,  perfeccionándose  al  mismo  tiem¬ 
po  notablemente  la  flexibilidad  del  verso  de  Pushkin. 
Pronto  fueron  conocidas  sus  dotes  poéticas  en  San 
Petersburgo,  aun  antes  de  terminar  Pushkin  sus 
estudios  en  el  Liceo,  á  la  salida  dei  cual  (1817)  fué 
nombrado  para  ejercer  un  cargo  en  el  ministerio  ú 
oficina  de  Negocios  extranjeros.  Ya  durante  su  per¬ 
manencia  en  Tsarskoie-Selo  se  distinguió  por  su 
conducta  desordenada,  pues  como  allí  la  disciplina 
escolar  no  era  muy  rigurosa,  tomaba  parte  en  orgías 
junto  con  oficiales  de  la  guarnición .  Este  desenfreno 
tomó  después  mayores  proporciones,  entregándose  á 
todos  los  desórdenes  de  la  juventud  rica  de  aquel 
tiempo.  Imbuido  de  las  ideas  entonces  imperante^ 
en  la  sociedad  que  frecuentaba,  adquirió  pronto  dn 
entusiasmo  por  los  principios  más  avanzados;  con¬ 
virtióse  en  el  panegirista  del  asesino  del  duque  de 
Berry,  Loubel.  cuyo  retrato  mostraba  con  orgullo  á 
sus  amigos.  l)e  los  principios  de  su  labor  data  La 
Gabrielada,  poema  antirreligioso  que  circuló  manus¬ 
crito;  se  había  inspirado  en  Paruv,  y  Merimée  le 
reprocha  la  extremada  licencia  del  asunto  escogido 
para  un  poema.  En  esta  época  terminó,  bajo  la 
influencia  de  la  Musa  de  Ariosto.  el  poema  dramá¬ 
tico  Rustan  y  J And  mil  a.  que  señaló  una  nueva  épo¬ 
ca  en  la  poesía  nacional  rusa,  y  que  más  tarde  for¬ 
mó  base  del  libro  de  la  famosa  ópera  de  Glinka. 
Al  publicar  su  oda  Volnost  (La  Libertad)  fué  deteni¬ 
do  y  tratóse  entonces  de  desterrarlo  á  Siberia.  pero 
gracias  á  la  intervención  de  Zhukovski  y  Karamzin, 
y  ante  todo  del  zar  Alejandro  I.  mitigóse  aquella 
pena,  enviándose  al  poeta,  en  1820.  á  Ekaterinos- 
lav;  allí  trabó  relación  con  el  general  Raievski.  quien 
le  llevó  á  una  estación  balnearia  del  Cáucaso.  La 
influencia  que  en  el  ánimo  del  poeta  produjo  la  con¬ 
templación  de  la  naturaleza  exuberante,  pintoresca 
y  deliciosamente  variada  del  Oáucaso,  y  de  sus  hijos 
indómitos  y  orgullosos,  los  recuerdos  de  los  restos 
de  gloria  tártara,  las  bellezas  de  Crimea  y  del 
mar  Negro,  trasciende  en  sus  obras  de  este  período 
de  su  existencia;  simultáneamente  tomó  el  poeta 
aquella  actitud  petulante  y  excéntrica  que  se  encarnó 
en  el  poeta  Bvron;  este  snobismo  del  vate  ruso  dió 
lugar  á  composiciones  típicas  dentro  de  este  géne¬ 
ro,  por  más  que  el  byronismo  de  Pushkin  sea  mucho 
menos  profundo  que  en  otros  famosos  románticos 
europeos,  llevando,  por  otra  parte,  carácter  pronun¬ 
ciadamente  eslavo.  En  tal  ocasión  compuso  su  céle- 
brado  poema  Rl  prisionero  del  Ctincaso  (1822),  que 
extendió  la  fama  de  Pushkin  por  toda  Rusia  Perma¬ 
neció  algún  tiempo  en  Kishiniev,  y  en  1823  fué  en¬ 
viado  á  Odesa,  lo  que  le  causó  singular  satisfacción, 
pues  le  pareció  que  volvía  á  ponerse  en  contacto 
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con  el  inundo  civilizado.  En  esta  ciudad,  nun  cuan¬ 
do  se  entregó  mucho  al  juego,  una  de  sus  pasiones 
favoritas,  quedóle  tiempo  para  leer  y  para  escribir. 
Pero  algunos  epigramas  que  compuso  entonces  con¬ 
tra  su  jefe  el  principe  de  Vorontzov,  ocasionaron  su 

traslado  á  la  aldea 
de  Mijailovskoe  (go¬ 
bierno  de  Pskov), 
con  obligación  de 
permanecer  allí 
hasta  nueva  orden 
(1824).  El  aisla¬ 
miento  que  le  pro¬ 
dujo  su  nueva  situa¬ 
ción,  agravado  con 
el  rompimiento  de 
Pushkin  con  su  fa¬ 
milia,  incitóle  al  iu- 
tenso  trabajo,  y  fué 
en  estas  circunstan¬ 
cias  cuando  más 
obras  salieron  de  su 
pluma.  Allí  compu¬ 
so.  entre  otras  poe¬ 
sías,  los  cantos  IV', 
V  y  VI  de  su  poema 
Eugenio  Onegniu, 
que  había  empezado 
en  Ivishiniev,  V  el 
drama  tíoris  Godn- 
nuv,  influido  fuerte¬ 
mente  por  los  dra¬ 
mas  regios  de  Sha¬ 
kespeare  .  por  más 
que  este  último  no 
lo  publicó  enton¬ 
ces.  En  Eugenio  Onegniu  la  manera  bvroniana  del 
autor  alcanza  su  grado  máximo;  los  personajes  de 
dicha  producción  ( Onegniu ,  Lensky.  Tu  liana  y  Olga) 
constituyen  característica  acertadísima  de  la  socie¬ 
dad  rusa  de  la  época.  La  obra  es  una  extensa  no¬ 
vela  en  verso,  en  que  Pushkin  trabajó,  con  algunos 
intervalos,  siete  años.  El  éxito  sensacional  de  esta 
producción  hizo  que  se  agotara  la  edición  en  algunos 
días.  El  héroe  es,  hasta  cierto  punto,  la  confesión 
personal  del  poeta  mismo.  Onegniu  es  hijo  del  am¬ 
biente.  del  romanticismo  y  byronismo.  un  hombre 
lleno  de  elevados  ideales,  pero  falto  de  energía  y 
voluntad  de  la  acción,  lleno  de  amargos  recuerdos  de 
su  juventud  perdida,  incapaz  de  apreciar  el  encanto 
ennoblecedor  de  la  inocencia  femenina,  imbuido  del 
snobismo,  el  primer  prototipo,  en  la  literatura  rusa, 
del  hombre  superfino.  que  encuentra  más  tarde  sus 
próximos  parientes  en  los  protagonistas  de  las  afa¬ 
madas  novelas  «le  Gogol  (Almas  muertas ),  Lerinon- 
tov  ( Un  héroe  de  nuestros  tiempos).  Turgueniev  (Rn 
din).  Goncharov  (Oblomov).  Tolstoi  [A  na  Karenina), 
Chejov,  Andreiev.  Gorki,  etc. 

No  estuvo  complicado  en  el  complot  de  los  decem¬ 
bristas  contra  el  nuevo  zar  Nicolás  I,  por  lo  cual 
éste  le  levantó  el  destierro,  v  en  Junio  de  1827  ob¬ 
tuvo  el  poeta  permiso  para  regresar  á  San  Petera- 
burgo.  Al  nuevo  soberano  le  agradó  en  extremo  el 
trato  de  Pushkin,  colmóle  de  honores,  le  nombró 
cronista  de  Rusia,  encargóle  el  escribir  la  historia 
«le  Pedro  el  Grande .  ofreciéndole  por  este  trabajo 
5.000  rublos,  y  en  1833  le  otorgó  el  zar  otra  sub¬ 
vención  «le  2Ü,0ü0  p¡ua  publicar  la  Historia  de  la 
revuelta  de  P ngachev .  Además,  para  evitar  a  Push¬ 


kin  las  molestias  de  la  censura,  el  propio  zar  mani¬ 
festóle  que  él  serla  su  exclusivo  censor.  El  fruto  de 
sus  estudios  históricos  sobre  el  jefe  de  la  rebelión 
cosaca,  Pugachev,  fue  la  admirable  novela,  en  pro¬ 
sa,  La  hija  del  capitán ,  un  himno  de  la  coustaucia 
del  amor  y  un  grito  de  la  defensa  «le  las  almas 
oprimidas.  También  la  novela  Dubrorcky  e stá  basada 
sobre  la  idea  de  rebelión  del  hombre  oprimido  cou- 
tra  la  violencia  del  usurpador.  Formó  parte  «leí  es¬ 
tallo  mayor  del  conde  Pnskievich  en  la  guerra  contra 
los  turcos,  y  en  Febrero  de  1813  contrajo  matrimo¬ 
nio  con  la  señorita  de  Moscou,  N.  N.  Goncharovu, 
la  cual,  al  principio  «le  sus  relaciones,  no  le  acogió 
con  mucha  simpatía.  A  pesar  de  todo,  Pushkin  gozó 
á  su  lado  al  priucipio  «le  una  vida  feliz  que  más 
tarde  fué  turbada  por  las  dificultades  financieras  de 
Pushkin  v  de  su  padre.  Aunque  el  zar  le  concedió  un 
nuevo  empréstito  «le  30,000  rublos,  el  poeta  se  deci¬ 
dió  á  publicar,  para  mejoraran  penosa  posición,  la  re¬ 
vista  Socremennik  (  R  Leo  ntem  poní  neo),  habiendo  antes 
ya  colaborado  en  El  Telégrafo  de  Moscou  y  el  Correo 
de  Moscou,  y  hubiera  satisfecho  las  aspiraciones  «leí 
editor,  si  la  fortuna  no  se  hubiese  tornado  repen¬ 
tinamente  adversa  á  la  vida  matrimonial  de  Pushkin. 
A  últimos  «le  1836  recibió  el  poeta  algunos  anóni¬ 
mos  en  los  que  se  descubrían  asiduidades  de  Dantés 
(d’Anthés).  joven  otreinl  de  origen  francés,  hijo  adop¬ 
tivo  del  emba  jador  de  Holanda  en  la  corte  de  Rusia, 
el  barón  Heeckern.  cerca  de  la  esposa  del  poeta. 
Este  trató  de  provocar  en  duelo  á  su  pretendido  ri¬ 
val.  pero  como  Dautés  pasó  á  ser  cuñado  suyo,  de 
momento  el  poeta  contuvo  sus  celos.  No  obstante, 
creyendo,  poco  después,  que  Dantés  era  el  autor  de 
unas  cartas  anónimas  injuriosas,  el  poeta  le  dirigió 
una  carta  insolente  y  grosera,  que  motivó  que  el 
duelo  se  realizara.  Efectuóse  éste  ú  pistola,  y  el 
poeta  cayó  mortalmente  herido,  muriendo  dos  días 
después. 

La  lírica  de  Pushkin,  en  su  perfección  clásica  de 
forma  y  originalidad  «le  inspiración,  no  lia  encon¬ 
trado  hasta  hoy  su  rival  en  toda  la  literatura  rusa. 

A  Pushkin  puede  llamársele  el  poeta  más  notable 
en  toda  la  literatura  rusa,  el  genial  iniciador  y  pa¬ 
dre  del  romanticismo  en  Rusia,  forjador  del  idioma, 
cuya  flexibilidatl  para  el  verso  es  debida,  ante  todo, 
á  las  producciones  del  gran  bvronista  ruso.  Maestro 
de  la  pluma,  tanto  en  verso  como  en  prosa,  inspi¬ 
róse  al  principio  en  Andrés  Clienier,  Hyron.  Pnr- 
ny,  Moliére,  HofFinnnn,  Shakespeare  y  en  la  poe¬ 
sía  clásica,  para  llegar  pronto  á  una  concepción 
artística  sumamente  original,  hija  del  romántico  occi¬ 
dente  fecundado  por  los  tesoros  del  sentir  del  alma 
rusa.  Eugenio  Onegniu ,  en  verso,  y  La  hija  del  capi¬ 
tán,  en  prosa,  significan  un  punto  de  salida  de  casi 
todos  los  grandes  poetas  y  novelistas  de  la  Rusia 
posterior,  conservando  intactos,  hasta  nuestros  días, 
los  encantos  de  su  inspiración  y  de  su  irreprochable 
forma  artística. 

La  colección  de  novelas  breves  que  publicó  Pusn- 
kin  con  el  título  Historias  de  Bielktn ,  contienen  una 
serie  de  obras  maestras  en  el  género  de  la  novela 
corta  (  La  campesina  disfrutada  f  La  nieve.  El  disparo 
memorable).  La  historia  hoflfmaninna  El  secreto  de 
la  condesa  (La  Pique-Dame ),  junto  con  el  poema 
Onegnin ,  inspiraron  al  célebre  compositor  Tchaikows- 
kv  pnra  sus  populares  óperas  Eugenio  Onegniu  v 
Pique-Dame.  El  Ruslan  y  Liudmila  sirvió  de  base 
para  el  libro  de  la  ópera  nacional  rusa,  del  mismo 
nombre,  compuesta  por  Glinka. 
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He  aquí  la  lista  de  sus  principales  producciones,  |  lilioideas,  tribu  de  las  escileas,  con  semillas  esféri- 
además  de  las  citadas:  El  caballero  (del  pudor  demo-  1  cas  ó  trasovadas,  tépalos  soldados,  muchas  hojas  ru- 
nlnco  del  dinero),  Mozart  y  Salieri,  tragedia  de  hi  dicales,  segmentos  libres  del  perigouio  más  lardos 
envidia  entre  los  artistas;  Los  bohemios ,  Las  fuentes  que  el  tubo  acampanado,  estambres  todos  ó  parte 
de  Baj  chitar  ai,  narración  tártara;  Los  hermanos  han-  petnloideos  y  soldados.  Porte  de  Scilla. 
didos,  Escena  del  Fanst,  el  poema  épico  Poltawu,  Comprende  dos  especies  del  Asia  Menor,  Cáucaso 

Viajes  ti  Erzerani  durante  la  campaña  de  1X1*9,  El  y  Afganistán,  no  rara  vez  cultivadas. 
convidado  de  piedra  ( Don  Juan).  El  caballero  de  broa-  PUSHKIN1TA  ó  PÜSCHINIT  A.  f.  Mineral . 

ce,  poema  provocado  por  las  manifestaciones  nnti-  Variedad  de  epidota.  Zoizitas  ortorrómbicas;  se  pre¬ 
misas  del  gran  poeta  polaco  Mickiewicz;  Un  ban -  sonta  en  hermosos  cristales  aislados,  fuertemente  di- 
qnete  en  tiempo  de  peste  (escenas  dramáticas),  odas  croicos,  y  cuyos  colores  son  el  verde  esmeralda  y  el 
v  epístolas,  cuentos  y  leyendas  populares  El  zar  amarillo;  su  densidad  es  3,06,  y  se  ha  encontrado 
Saltan,  epigramas,  obras  históricas,  artículos  críti-  en  los  aluviones  auríferos  de  los  montes  Urales,  eu 
eos.  etc.  Catherinebourg. 

I*a  primera  edición  de  sus  poemas  apareció  en  PUSHPAGHIRI  ó  PACHPAGHIRI.  Geog. 
1826;  las  Obras  completas  de  Pi'Siikin  fueron  puhli-  Monte  culminante  de  la  cordillera  de  Subrnhmanyn, 
cadas  después  de  la  muerte  del  autor,  en  San  Peters-  en  los  Giiates  Occidentales.  Se  levanta  en  la  ludia 
burgo  (11  t.,  1838-11).  La  primera  edición  crítica  meridional,  en  los  límites  del  Mysore,  del  Coorg  v 
se  debe  á  Anueukov  ( 1855-57),  con  extensos  ina-  del  South  Cañara,  á  los  12°  10'  de  lat.  N.  y  75'* 
teriales  biográficos.  Del  resto  de  las  ediciones  hay  i  V  de  long.  E.  de  Greenwich.  a  1 ,7 15  m .  de  altura, 
que  citar  la  de  Jefremov  y,  ante  todo,  la  edición  Su  parte  inferior  está  cubierta  de  maleza,  donde 
<ieiinitiva,  por  Morozov,  emprendida  por  la  Sociedad  abundan  los  elefantes.  En  su  cúspide  hay  numero- 
Literaria  (7  vol.,  San  Petersburgo,  1887).  Délas  sos  cairns. 

obras  de  Pusiikin,  vertidas  hoy  á  casi  todos  los  idio-  PU8HTU*  Ling.  V.  Pucirru. 

mas  europeos  y  algunos  asiáticos,  ban  sido  traduei-  PUSHUM.  m.  Pelo  muy  lino  de  que  se  cubren 

«las  algunas  al  castellano  por  vía  indirecta.  Entre  durante  el  invierno,  en  el  Himalayn,  varios  cuadril¬ 
las  traducciones  directas  y  completas  de  Pcsiikin  pedos,  principalmente  la  cabra,  y  varios  perros  y  lo- 
hav  que  nombrar  las  versiones  de  R.  J.  Slnby  [al  boa  del  Tibet  y  de  Cachemira.  Con  él  se  fabrican 
castellano:  La  campesina  disfrazada ,* La  nieve  y  El  telas. 

disparo  memorable  (Barcelona,  1921);  al  catalán:  El  PUSI.  Geog.  Dist.  del  Perú,  en  el  dep.de  Puno, 
tudoler  romantic,  La  dama  de  Pique.  La  pagesa  ñu-  prov.  de  Huaucané;  cuenta  unos  1 ,5ÜU  li.,  de  los 
pida,  Temporal  de  nen  (Barcelona,  1921),  y  La  fila  que  unos  600  corresponden  á  su  cabecera,  la  cual 
del  capita  (Barcelona,  1922)].  está  sit.  en  las  rib.  del  lago  Titicaca ,  ai  S.  de  Huaii- 

Eu  1880  se  le  erigió  un  monumento  en  Moscou,  cañé  y  á  28  kms.  de  S» litara co.  Ricos  yacimientos 
«tro  en  Odesa  en  el  mismo  año,  otro  en  San  Peters-  de  petróleo,  que  brota  naturalmente,  y  que  desde 
burgo  en  1881,  y  en  1901  otro  en  Ashabad  (Tro  na-  antiguo  se  utiliza  pora  el  alumbrado.  Abundan  tam- 
caspio).  hién  en  el  distrito  la  caza  y  la  pesca. 

Bibliogr.  Annenkov,  A.  S.  Puchkin  (San  Pe-  PUSIA.  f.  Zool .  {Pasta  Swainson,  1810.)  Sec- 
tersburgo,  1871);  Bartenev,  A  .  -S\  Puchkin,  mate-  ción  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  fu¬ 
tíales  biográficos  (Moscou,  1855);  J.  K.  Grot.  milia  de  los  mitridos,  género  Tarréenla  Klein  ( 1753). 
A  .  S.  P ..  época  del  Liceo  (San  Petersburgo,  1^87  ):  Se.  diferencia  por  ser  hi  concha  oval,  nodulosa  ó  pro- 
A.  Nezelenov,  A.  S.  P.,  su  poesía  (San  Petersbur-  vista  de  costillas;  espira  corta,  obtusa;  borde  exter¬ 
no.  1882),  v  Pnchkiniana,  bibliografía  de  la  litera-  no  reforzado  y  alguna  vez  reflejado:  es  típica  la  Tor¬ 
tura  sobre  Puchkin  (Moscou,  1886);  J.J.  Puscin,  mn  específica  Tundéala  (Pusia)  microzouias  Lnmarek. 
Memorias  de  mis  relaciones  amistosas  con  A.  S.  P.  PUSIANO  (Lago  de).  Geog.  Lago  de  Italia,  en 
(Ateneo,  Moscou,  1859);  K.  K.  Danzas,  Poslednie  la  prov.  de  Como  (Lomhardín),  junto  á  la  aldea  de 
dni  zizni  i  honcina  .4.  S .  P.  (Los  últimos  dias  y  la  su  nombre;  819  h.  Tiene  3  kms.  de  largo  por  2  do 
muerte  de  Puchkin)  (Moscou,  1868);  J.  Voskresens-  anchura  máxima,  y  está  rodeado  ele  pintorescos  mon- 
kij,  //.  Ottegnit i,  análisis  (Jaroslavl ,  1887).  v  La  liri -  tes.  Lo  atraviesa  el  río  Lambo.  Antiguamente  se  11a- 
ca  de  P .  (  Moscou.  1888);  Vinogradov.  P.kah  chndnt-  maba  Enpili. 

uik  fP.  artista)  (Moscou,  1896);  A.  V.  Frailee  v,  PUS1E8TA.  f.  nnt.  La  hora  después  de  siesta. 
A.  S.  P.  e, t  ia  literatura  checa  (San  Petersburgo.  FUSIONAN.  Geog.  Pobl.  y  mun.de  Francia, 
1898);  I-£ger,  Rasos  y  eslavos  (París,  1889):  de  Vo-  en  el  dep.  del  Isere,  dist.  de  Vienne,  cant.  y  «1 
#lie»  La  úncela  rusa,  trabajos  críticos  de  Bielinskij,  6  kms.  de  Meyzieux,  á  280  m.  de  altura,  en  una 
A  nuche  ti .  etc.  (París,  1888).  colina  á  cuyo  pie  se  extiende  la  llanura  del  Ródano; 

PrsHKií*  (Vasilij  Lvovicn).  Biog.  Poeta  ruso,  tío  1,120  h.  físt.  en  la  1.  f.  de  Lvóu  á  Sniut-Geuis-de- 
<lel  famoso  Alejandro  S.  Puchkin  (1770-1830).  Aoste. 

A  )razó  la  carrera- militar  V  publicó  una  serie  de  PUSILÁ.  Geog.  Lago  de  Guatemala,  en  el  de¬ 
poesías  satirice  é  invectivas  contra  Siskov,  adver-  ^artamento  de  Petén;  de  él  nace  el  rio  de  la  Pasión, 
snno  de  Tv/irainzin  (Opasnyj  sosed).  Su  poema  El  ca-  PUSILÁNIME.  1/  acep.  F..  It.  y  P.  Ptmllani- 
¡ntán  Chrabrov  está  dirigido  contra  los  románticos,  me.  —  In.  Pasillanimoas. —  A.  Klcinmuetig,  zaghaít. — 
omo  admirador  del  clasicismo,  publicó  acertadas  C.  Pnsilánim. —  E.  Timema,  senkuraga.  (Etim.  — Del 
imitaciones  de  Horacio,  Ti  bulo .  Catulo.  etc.  La  edi-  lat.  pnsilanimis,  pusilánime.)  adj.  Falto  de  ánimo  y 
cion  <  ennitiVa  de  sus  obras  se  dehe  á  V.  J.  Sajitov  valor  para  tolerar  las  desgracias  ó  para  intentar  co- 
víin  el^rpsburgo,  1893).  Bl  vecino  peligroso  fué  pu-  sns  grandes.  U.  t.  c.  a.  ¡|  Tímido,  corto,  apocado, 
■cado,  a  lemán,  en  Leipzig,  en  1855.  -  cobarde,  falto  de  resolución  y  energía;  que  parapoco 

.  ,  *t*^*NIA.  f.  Bot.  El  género  Pnshkinia  de  ó  para  nada  sirve. 

tas^M  de  Willdenow,  comprende  plan-  PUSILÁNIMEMENTE. adv.  ni.  Con  pusilani- 

c  n  ^niilia  de  las  liliáceas,  subfamilia  de  las  midad,  sin  aliento,  sin  valor. 

E^ICt.Ol>KDIA  UNIVERSAL.  TOMO  XT.Y1II.  —  47. 


PuMiano  (Italia).  —  Panorama  de)  lago 


PUSIOSTOMA.  f.  Zool.  y  Paleont.  ( Pusiostowa 
Swninson,  l^íO;  Engata,  1839.)  Género  <1  e  molus¬ 
cos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  familia  de  los 
buccínídos.  Se  caracteriza  por  tener  el  pie  estrecho, 
ligeramente  ensanchado  por  delante,  redondo  por 
detrás;  ojos  emplazados  en  la  base  de  los  tentáculos; 
sifón  largo;  diente  central  de  la  rádula  compuesto 
de  tres  cúspides  largas,  estrechas,  agudas,  alternan¬ 
do  con  algunos  dentículos  muy  débiles;  dientes  la¬ 
terales  bicuspidados  estrechos,  en  cúspide  externa 
muy  larga;  concha  oval  cónica,  gruesa,  adornada  de 
costillas  nudosas;  espira  acuminada;  abertura  estre¬ 
cha;  labro  grueso  é  interiormente  denticulado, cana¬ 
liculado  por  detrás;  borde  columelar  cóncavo  por 
detrás,  fuerte  y  oblicuamente  acorchado  por  delante; 
canal  extremadamente  corto;  opérenlo  unguiforme 
con  punta  muy  aguda;  núcleo  apical.  Viven  en  el 
océano  Indico,  Pacífico  y  Antillas.  Las  especies  de 
este  género  han  sido  confundidas  algunas  veces  con 
los  Pentadactylus  y  otras  con  los  Columbella. 

PUSITIMO  (San).  Hagiog .  Compañero  de  otros 
19  mártires,  cuya  fiesta  se  celebra  el  21  de  Febrero, 
según  consta  en  los  antiguos  martirologios. 

PUSITUNGA.  f.  Chile.  Aguardiente  ordinario 
y  de  mucha  fuerza.  ||  Guachucho. 

PUSKAREV  (Ivan  Iijich).  Biog.  Historiógra¬ 
fo  y  estadista  ruso  (1808-1848).  Se  le  debe,  en 
ruso;  Historia  de  la  Guardia  Imperial  en  Rusia 
(1843-45),  Descripción  de  Rusia  (184  1-46),  Des¬ 
cripción  de  Simbirsk  (1836),  etc. 

PUSKIN  (Alejandro).  lUog.  V.  Pushkin. 

PUS  KIRA.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  do 
Colón,  mun.  de  Iriona. 

PUSLA.  Gemí.  Pistola. 

PUSLINCH.  Geog.  Cnnt.  del  Canadá,  en  la 
prov.  de  Ontario,  condado  de  Wellington,  sit.  á 
75  kms.  OSO.  de  Toronto.  en  un  país  de  lagos  y 
corrientes  qúe  van  á  parnr  al  lago  Erie  por  medio 
del  Grami  River:  unos  6,000  h. 

PUSMAZÁN  ó  PUMAZÁN.  Geog.  Lug.  de 
la  prov.  de  Orense,  mun.  de  Cnrbalieda.  ayuda  de 
parr.  de  San  Mnteo  de  Pusmazán. 


PUSILANIMIDAD.  F.  Pusill.i nimité .  —  It.  Pu 
silla aimitá.  —  In.  Pasillanímity.  —  A.  Zaghaítigkeit,  Ver- 
xagtheit. —  P.  Pasillammidade.  —  C.  Pasillanimitat. —  E. 
Timemo,  seokorago.  (Etim.  —  Del  iat.  pnsillanimtías, 
pusillanimitatis . )  f.  Calidad  de  pusilánime.  Falta  de 
ánimo  en  las  adversidades;  cobardía. 

PUSILÁNIMO,  MA.  adj.  nnt.  Pusilánime. 

PUSILLIN  A.  f.  Zool.  (Pusillina  Monterosnto. 
1884.)  Sección  «le  moluscos  de  la  clase  de  los  gaste¬ 
rópodos,  familia  de  los  risoidos,  género  Rissoia  Fie* 
mi n vi  1  le  (1814),  siendo  típica  la  Rissoia  ( Pnsillina ) 
pusilla  Philippi. 

PUSINGUE.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  y  departamento  de  Valdivia;  tiene  110  habi¬ 
tantes. 

PUSINO  (Gaspar).  Biog.  V.  Poussin (Gaspar). 

PUSIO.  >n  Zool.  y  Paleont.  (Pnsio  Gray,  1833; 
Pisauia  üivona,  1832;  Pollia  Gray,  1839.)  Género 
de  moluscos  <le  la  clase  de  los  gasterópodos,  familia 
de  los  bucánidos.  V.  Pisania  (t.  XLV,  pág.  23). 

PUSIONELA.f.  Z>ol.  (Pvsionella  Gray,  18  47; 
Krtrnm  Philippi.  1850.)  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  gasterópodos,  familia  de  los  cónidos.  Se 
caracteriza  por  tener  los  ojos  emplazados  en  la  base 
externa  de  los  tentáculos;  la  concha  es  fusiforme, 
sólida,  lisa,  brillante;  vueltas  numerosas;  espira  ngu- 
dn ;  abertura  oval  alargada,  estrecha  por  (leíante  y 
terminada  por  un  canal  bastante  corto,  carenado  ex- 
teriormente,  arqueado;  borde  columelar  sencillo;  la¬ 
bro  arqueado  agudo,  no  escotado  por  detrás;  opércti- 
lo  en  núcleos  mediolateral  interno.  Vive  en  las  cos¬ 
tas  occidentales  de  Africa. 

Las  Pitsio7iella,  afines  á  los  géneros  Ftisus.  Buc- 
cinum  y  Terebra ,  tienen  'alguna  similitud  con  las 
Terebra  por  sus  numerosas  vueltas  v  su  canal  care¬ 
nado  exteriormente,  pero  su  última  vuelta  es  relati¬ 
vamente  mucho  más  larga;  por  otra  parte,  se  apro¬ 
ximan  singularmente  á  algunas  Clavatula  por  su  for¬ 
ma  y.  sobre  todo,  por  su  opérenlo,  pero  su  labro  es 
Rencillo,  Rin  entalla.  Fisclier  los  considera,  pues, 
como  un  grupo  formando  la  transición  entre  los  Te¬ 
rebra  y  los  Clavatula. 
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PU3MAZÁN  Ó  PüMAZÁN.  GtOff.  V.  SaN  MaTBO  ÜK  I 
1’tJSMAZÁlV. 

PU-90NG-LING.  Biog.  V.  P’u  Sumo-lino. 
PUSOPUSO.  in.  Bot.  Nombre  vulgar  en  Filipi¬ 
nas  de  la  Tetranlhera  Roxbnrghii ,  de  la  familia  de 
íhs  lauráceas  y  cuyos  frutos  dan  una  grasa,  que  se 
emplea  para  vela;  la  corteza  «leí  tronco  da  una  ca¬ 
nela  de  calidad  inferior. 

PUSOS.  m.  pl.  Art.  y  O/.  En  los  telares  de 
medias,  las  dos  piezas  que  bajan  de  la  barra  platina. 

PU9PÁS.  m.  Filip.  Plato  compuesto  de  trozos 
•le  gallina  ó  pollo  y  algo  de  arroz,  todo  ello  muy 
cocido  con  bastante  cnntidad  de  agua  y  apenas  sa¬ 
zonado  con  algo  de  sal. 

PÚSPOK-HATVAN.  Geog.  Pobl.  de  Hungría, 
en  el  coinitado  de  Pest.  dist.  de  Vac-Fels5,  á  ori¬ 
llas  del  Galga,  subafl.  del  Tisza;  1,200  h. 

PUSPOKI.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  el  an¬ 
tiguo  coinitado  húngaro  de  Biliar,  Á  5  kms.  NNO. 

•  le  Nngyvarad,  próximo  A  la  frontera  de  Hungría; 
2,300  h. 

Puspoki  (T I8ZA ) .  Geog.  Pobl.  de  Hungría,  en  el 
coinitado  de  Jazvgie,  dist.  de  Kozep-Tisza.  á  11 
kms.  ENE.  de  Szolnok,  junto  á  la  rib.  izq.  del 
l’isza ,  ad.  del  Danubio;  1,700  h. 

PUSPOK-LADANY.  Geog.  Pobl.  de  Hungría, 
en  el  comitado  de  Haiducos,  dist.  de  Nadudvar, 
cerca  de  unos  pantanos,  á  1 18  ra.  de  altura;  8,900  h. 
l'lst.  en  las  lineas  de  Pest  á  Debreczin  y  de  Pest  á 
Ntgy  varad. 

PUS  PONER,  v.  a.  ant.  Posponbr. 
PUS-PUS.  in.  Arg.  Arbusto  de  la  familia  de 
las  leguminosas  de  2  á  3  m. 

PUSQUIN  IT  A.  f.  Mineral.  Denominación  que 
se  da  á  un  silicato  del  grupo  de  las  epidotas  que  es 
fuertemente  policroica  de  color  verde  esmeralda  y 
amarillo,  habiéndose  encontrado  en  Rusia. 

PUS9A.  Geog.  .\ld.  de  la  India,  en  la  división 
de  Behar  y  Orissa,  prov.  de  Patna;  unos  400  h. 
(¡raoja  agrícola  oficial. 

PU99AD.  Geog.  C.  de  la  India,  en  la  prov.  de 
Herar,  dist.  v  á  52  kms.  ESE.de  Basim,  situado  en 
las  márgenes  del  río  de  su  nombre,  afluente  derecho 
del  Pen;  unos  6,000  h.  Tiene  dos  templos  liindus, 
ruinas  de  otros,  mercado  semanal,  escuela  indíge¬ 
na,  etc. 

PUSS AH,  (Etim.  —  Del  chino  pon-sa,  nombre 
de  un  ídolo.)  m.  'Juguete  infantil ,  especie  de  domin¬ 
guillo,  consistente  en  un  busto  de  cartón  que  repre¬ 
senta  un  monigote  sostenido  por  una  bola  lastrada 
de  tal  manera  que  el  juguete  vuelve  á  su  posición 
vertical,  cuando  se  le  separa  de  ella. 

P  U  3S  A  Y .  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Sena  y  Oise,  dist.  de  Etampes.  cant.  y 
8  kms.  de  Mereville,  sit.  á  145  m.  de  altura,  en 
el  Ueauce;  1,300  h.  Ruinas  de  un  castillo. 

PUS9IARY.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Amazonas,  tributario  del  Ituxi,  que  á  su  vez  lo  es 
’^l  Purú.  Su  nombre  se  escribe  también  Puciari. 
pU8SORT  (Enrique).  Biog.  Político  francés, 
en  1615  y  m.  en  1697.  Era  tío  de  Colbert,  en 
j  *  entró  en  el  Consejo  de  Estado  y  en  1672  en  el 
Me  Hacienda,  preparando  las  célebres  Ordenanzas 
<J,,e  constituyen  una  de  las  glorias  del  reinado  de 
'Ul*  Gran  admirador  de  su  sobrino,  se  dis- 

•nguió  por  su  animosidad  en  su  declaración  contra 
°uquet,  cuando  el  proceso  de  éste. 

P0S909.  Geog.  Pobl.  de  Portugal,  en  la  feli- 
^resía  y  conc.  de  Penafiel. 


PUSSOT  (Juan).  Biog.  Escritor  francés,  n.  y 
m.  en  Reims  ( 15 44-1626).  Escribía  con  soltura  (*■ 
francés,  conocía  algo  el  latín,  componía  versos  v 
adquirió  rara  habilidad  en  el  arte  de  la  ebanistería. 
Compuso  un  Traité  des  servitudes  y  un  relato  de  los 
sucesos  ocurridos  en  su  ciudad  nntal  que  Henry  y 
Loriguet  dieron  á  luz  con  el  título  de  JournalUr  ou 
Mémoiros  de  Jean  Pnssot,  mnitre  Charpentier  en  la 
Conture  de  Rei ms  (Reims,  1858). 

PU8T.  Mit.  Dios  de  la  embriaguez  entre  los  an¬ 
tiguos  eslavos,  cuya  fiesta  se  celebraba  á  fines  de 
invierno  y  duraba  muchos  días. 

FUSTAN.  Germ.  Libnzo. 

PUSTER.  Mit.  Divinidad  antigua  de  los  ger¬ 
manos. 

PU8TERLA  (Dklla).  Genealog.  Antigua  y  no¬ 
ble  familia  italiana,  cuyo  nombre  parece  venir  do 
las  puertas  menores  de  Milán,  llamadas  en  otro  tiem 
po  Pusterle.  Según  Giulrni,  en  961  ya  figuraba  uno 
de  los  individuos  de  esta  familia  en  la  vida  pública 
de  Milán,  pero,  en  realidad,  hasta  principios  del  s 
glo  xii  no  adquieren  importancia  los  Pusterln.  En¬ 
tre  sus  principales  personajes,  citaremos:  A  Iqnerxo, 
que  en  1107  faé  consejero  de  la  República  milanesa. 

||  Anselmo,  su  primo,  que,  diez  años  más  tarde,  so 
contó  entre  les  cónsules.  ||  Eriprnndo,  hijo  de  Alque- 
rio,  figura  en  1 1 19  como  mandatario  de  la  República 
con  la  misióu  de  regular  los  privilegios  del  monastc 
rio  de  San  Jacobo  de  Pontita.  ||  Su  liermano^/uí/m  » 
siguió  la  carrera  sacerdotal  y  fué  nombrado  arzobis¬ 
po  de  Milán  en  1126.  Habiendo  abrazado  el  partido 
del  antipapa  Anacleto,  fué  excomulgado  por  Inocen¬ 
cio  II.  Ño  se  conformó  con  la  sentencia  y  acudió  »l 
pueblo  y  aun  al  mismo  clero,  que  so  pusieron  de  km 
parte,  pero  no  pudieron  impedir  que  Anselmo  fuess 
objeto  de  persecuciones  y  se  tuviera  que  refugiar, 
finalmente,  en  uno  de  sus  castillos,  donde  intentó 
resistir.  Hacia  el  año  1135  emprendió  un  viaje  a 
Roma  con  ánimo  de  ponerse  de  acuerdo  con  Anacle- 
to  y  recuperar  su  sede,  pero  al  llegar  á  Pisa  fué  de¬ 
tenido  y  llevado  á  Roma,  pereciendo  poco  después 
de  muerte  violenta.  Según  parece,  poco  antes  de  mo¬ 
rir  coufesó  sus  errores,  como  lo  demuestra  el  hecho 
de  que  recibiese  sepultura  en  San  J uan  de  Letrán.  [| 
Cupodinaglio,  hijo  de  Anselmo,  pereció  durante  el 
asedio  de  Crema  por  las  tropas  del  emperador  Fede¬ 
rico  Barbarroja.  ||  Sus  hijos  Pedro  y  Godo/redo  fue¬ 
ron.  respectivamente,  consejero  de  la  República 
( 1 180 )  y  cónsul  ( 1 198).  ||  Guillermo,  hijo  de  Pedr», 
fué  uno  de  los  personajes  más  ilustres  de  la  fainil  a. 
Gran  orador  y  sagaz  gobernante,  fué  muchas  veces 
cónsul  y,  además,  podestá  de  Milán.  T reviso.  Bolo¬ 
nia,  Alejandría  y  Bérgamo,  y  juez.  El  etnperad'  r 
Otón  IV  le  colmó  de  honores  y  riquezas,  concedién¬ 
dole  en  1210  el  feudo  de  la  ciudad  de  Asti.  ||  Go  l  - 
fredo,  su  hermano,  fué  empleado  en  diversas  misi 
nes  diplomáticas.  ||  Guillermo,  sobrino  de  su  lioin 
nimo,  desempeñó  también  un  papel  preponderante 
en  la  vida  pública  de  la  República  milanesa.  En 
1274  fué  nombrado  gobernador  de  Bolonia,  y  aun¬ 
que  su  gestión  fué  acertada,  no  pudo  imponerse  á  los 
bandos  políticos  que  se  disputaban  la  hegemonía  so¬ 
bre  la  ciudad,  viéndose  obligado  á  regresará  Milán, 
donde  encontró  en  lucha  á  los  partidarios  de  los  T 
rriani  v  de  los  Viscouti.  Habiendo  abrazado  el  pnr 
do  de  los  primeros,  fué  desterrado,  pero  al  triunfar 
los  suyos  volvió  á  Milán  con  el  cargo  de  podestá, 
pereciendo  en  un  combate  en  Albairnte  (1279).  ¡| 
Francisco  continuó  los  tradiciones  de  su  familia  v 
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fué  un  encarnizado  enemigo  de  los  Visconti.  No  obs¬ 
tante,  había  casado,  quizá  en  virtud  de  algún  pacto, 
con  Margarita,  hija  de  Huberto  Visconti.  Esta  alian¬ 
za  no  debió  ser  muy  sólida,  por  cuanto  Francisco 
urdió  una  conjura  contra  Luchino  Visconti,  pero  una 
imprudencia  de  uno  de  sus  cómplices  descubrió  la 
trama  de  la  conspiración  y  Francisco  huyó  con  cun- 
tro  de  sus  hijos.  Margarita  cavó  en  poder  de  su  pa¬ 
riente.  que  la  sometió  á  los  más  inauditos  tormentos, 
y  todos  los  conjurados  fueron  hechos  presos.  Sólo 
Fraucisco  había  logrado  escapar,  pero  al  cabo  de 
diez  y  ocho  meses  fué  hallado  en  un  convento  y  de¬ 
capitado  poco  después  eu  la  plaza  del  Broletto  ( 1341). 
Sus  bienes  pasarou  ámanos  de  Visconti.  ||  Balzarino 
floreció  A  (ines  del  siglo  xiv  y  fundó  un  monasterio 
en  Baggio.  |]  Juan,  señor  del  castillo  de  Monza,  fué 
una  de  las  víctimas  de  la  ferocidad  de  Juan  María 
Visconti.  Cuando  la  madre  de  éste,  Catalina,  huyendo 
de  la  crueldad  gibelina,  se  refugió (140 1)  eu  el  cas¬ 
tillo  de  Monza,  halló  la  más  cordial  hospitalidad  por 
parte  de  Pusterla.  pero  los  enemigos  de  la  duquesa 
se  apoderaron  de  la  fortaleza  y  la  pobre  señora  fué 
hacha  prisionera  y  envenenada.  Juan  María  Visconti 
quiso  hallar  en  la  muerte  de  su  madre  pretexto  para 
deshacerse  de  Pusterla,  y  acusándole  de  un  crimen 
que  no  habia  cometido,  le  condenó  á  ser  devorado 
por  los  perros  en  la  plaza  pública  en  1408.  ||  Pedro 
inició  su  vida  política  en  la  corte  de  los  Visconti,  los 
enemigos  seculares  de  su  familia,  pero  gracias  á  la 
entereza  de  su  carácter  supo  hacerse  respetar  de  to¬ 
dos  y  aun  conquistarse  las  simpatías  del  pueblo  que 
sabia  que  el  nombre  de  Pusterla  era  una  garantía  de 
libertad.  Así,  cuando  á  la  muerte  de  Felipe  María 
Visconti  ii447)  se  proclamó  la  llamada  República 
ambrosiaua,  Pedro  fué  designado  para  formar  parte 
del  Gobierno,  pero  después  de  los  motines  populares 
ocurridos,  se  retiró  á  la  vida  privada  y  nada  más 
volvió  ú  saberse  de  él.  ||  Su  hijo  Baltasar  brilló  como 
diplomático  en  la  corte  de  Ludovico  el  Moro,  quien 
encontró  en  él  un  poderoso  nuxiliar,  hasta  el  punto 
de  encargarle  de  la  regencia  del  Gobierno.  Cuando 
la  influencia  francesa  era  más  poderosa,  Baltasar 
cayó  gravemente  enfermo  y  fué  á  morir  á  Génova 
(1499).  ||  Pedro ,  su  hijo,  se  distinguió  por  bu  oposi¬ 
ción  contra  los  franceses,  pero  se  ignoran  pormeno¬ 
res  de  su  vida.  ||  Juan  Francisco  estuvo  al  servicio 
de  España,  que  le  concedió  el  feudo  de  Tradati  y  de 
Colico.  ||  Nicolás ,  hijo  de  Pedro,  flguró  entre  los  más 
valientes  capitanes  de  Carlos  V  y  se  distinguió  en  su 
juventud  por  su  impetuosidad  y  desprecio  del  peli¬ 
gro  y  luego  por  su  sabiduría.  Murió  en  1595  A  la 
edad  de  noventa  y  cinco  año*.  [|  Con  Angel  Francis¬ 
co,  m.  en  1814,  se  extinguió  esta  familia,  que  por 
espacio  de  casi  nueve  siglos  tuvo  un  papel  ton  im¬ 
portante  en  la  historia  de  su  patria. 

PUSTBRTHAL.  Geog .  Valle  de  Austria  é  Ita¬ 
lia,  en  el  Tirol  orieutal,  entre  el  gran  Tauern  al  N. 
y  los  Alpes  Cárnicos  al  S.  En  él  tieuen  sus  fuentes 
el  Drftve.  tributario  del  Danubio,  y  el  Rienz,  sub¬ 
afluente  del  Adigio.  La  divisoria  de  aguas  está  en  e! 
macizo  de  Toblach,  á  1.2*24  m.  de  altura.  I*a  longi¬ 
tud  total  del  valle,  desde  la  fortaleza  de  Frunzan  fes- 
te  junto  al  Eisach,  hasta  la  confl.  del  Isel  con  el 
Drave  en  Lienz.  es  de  unos  100  km*,  distribuidos 
por  mitad  entre  las  dos  cuencas.  La  I.  f.  de  Vilacli 
lo  recorre  hasta  Franzenfeste,  donde  se  bifurca  hacia 
loosbruck  por  un  lado,  y  Verona  por  el  otro.  La  po¬ 
blación  /Os  principalmente  alemana  y  su  ciudad  más 
importante  es  Lienz  an  Austria.  Entre  los  numero¬ 


sos  valles  contiguos  pueden  citarse:  aJ  N.,  el  Tan* 
ferer  Tal,  que  des.  cerca  de  Brunieck.  y  el  Tal  der 
Isel  con  sus  ramificaciones:  al  8.,  el  Kuneberg,  el 
Pragser  Tal,  el  Hóhlenstein  y  el  Sextante!.  El  Pus- 
TuiiTHAL,  que  en  lu  época  romana  estuvo  colonizado 
(colonia  de  A  quantum  )  por  ser  un  fácil  paso  desde  No- 
ricum  al  corazón  de  los  Alpes  réticos.  A  raíz  de  la 
invasión  de  los  bárbaros  se  apoderaron  de  él  los  du¬ 
ques  baju varos;  más  tarde,  eu  tiempo  de  Carloraag- 
no.  quedó  bajo  el  dominio  de  los  condes  de  Gau. 

Blbliogr.  M&irhofer.  Pustertal  linter  den  Gau- 
grafen  #50-//50(Brixeu,  1862);  Meurer.  Illustrierter 
Führer  dnrch  das  Pustertal  (Viene,  1898);  Meindi. 
Spaciergdnge  im  Pustertal  ( Warndsdorf,  1905). 

PU8TKOW.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  la  Ga- 
litzia,  condado  de  Cracovia,  dis t .  de  Tarnow.  junto 
á  la  rib.  der.  del  Visloka,  afl.  del  Vístula;  920  h. 
(1,700  con  el  mun.). 

PU8TKUCHBN  (Antonio  Enrique).  Biog 
Músico  alemán,  n.  en  Blomberg  y  m.  en  DetmoM 
(1761-1830).  En  1790  obtuvo  las  plazas  de  cantor, 
organista  y  maestro  de  música  del  Seminario  de 
Detmold,  desempeñándolas  hasta  la  fecha  de  su 
muerte.  Publicó  un  libro  de  coros,  varias  composi¬ 
ciones  sueltas  y  el  tratado  Anleitung  wie  Singechoere 
auj  dem  Laude  cu  bilden  cind  (Hannóver,  1810). 

Pustkuchkn  (Juan  Fbdbbico).  Biog .  Literato  y 
pedagogo  alemán,  n.  en  Detmol  y  ni.  en  Wiebels- 
kirchen,  cerca  de  Ottweiler  (1793-1834).  Se  dio  á 
conocer  como  literato  con  su  continuación  de  la  no¬ 
vela  de  Goethe,  Wilhehn  Meisters  Lehrjahre.  Junto 
con  el  primer  tomo  de  la  obra  de  uu  mismo  titulo 
con  la  de  Goethe,  publicó:  W ilhelm  Meisters  Wun - 
derjahre  (Quedlimburg,  1821-22).  y  Wilhelm  Meis¬ 
ters  Tagebuch.  Vom  l’erfasser  der  Wattderjahre  (Leip¬ 
zig,  1821);  más  tarde.  Gedauken  einer  Jronnnen 
Gr&fln  (Quedlinbtirg,  1-S22);  tiualmente,  Wilhelm 
Meisters  Meisterjahre  (Quedlinburg,  1824). 

Bibliogr .  Immermann,  Brief  an  eiueu  Frenad 
über  die  falschen  Wanderjahre  (Münster,  1823). 

PU8TLA  6  PUXTLA»  Geog .  V.  San  Pudro 
DB  PüSTLA. 

PUSTOMYTY.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  la 
Galitzia,  condado  y  dist.  de  Lemberg,  á  oril.  del 
Szczerzeck,  afl.  del  Dniéster;  750  h.  (1,000  con  ci 
mun.).  Est.  en  la  1.  f.  de  Lemberg  á  Stryj. 

PU8TR1MERO,  RA.  adj.  ant.  Postrjmsro. 

PUSTRITZ.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  Ca- 
rintia,  dist.  y  á  13  ktns.  de  Volkermarkt,  junto  á  un 
tributario  del  Lavaut,  afl.  del  Drave;  400  h.  (1.30O 
con  el  mun.). 

PÚSTULA.  F.  é  In.  Pástale.  — It.  y  P.  Pástala. 
—  A.  Pastel.  —  C.  Pástala. —  E.  Arasteto.  (Etim. — 
Del  lat.  pústula,  pústula.)  f.  Bot.  Especie  de  peque¬ 
ño  tumor  que  se  nota  en  el  tallo  ú  hojas  de  cier¬ 
tas  plantas.  ||  Pequeña  mancha  redonda. 

Pústula.  Pat .  Vesícula  purulenta.  Puede  ser 
acuminada  (eczema  impetiginoso),  cónica  ó  redon¬ 
deada  (acné),  aplanada  (ectima),  umbilicada  (virue¬ 
la)  ó  alargada  (sarna).  Varía  su  tamaño  desde  el  de 
una  cabeza  de  alfiler  al  de  una  moneda  de  5  pese¬ 
tas.  Su  color  más  común  es  el  amarillo,  ofreciendo 
á  veces  el  rojizo  ó  el  irris  obscuro.  Su  profundidad  y 
relación  con  los  orificios  glandulares  es  suniament*% 
variable.  En  pianto  á  su  procedencia  es, -ya  de  una 
lesión  seca  (pápula),  ya  de  otra  húmeda  (vesícula  ó 
ampolla).  La  aréola  inflamatoria  déla  pústula  servía 
antaño  para  clasificarlas  en  Jlisáceas  cuando  la  tenían 
y  psid ruceas  cuando  les  faltaba.  Hoy  este  carácter 
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lia  perdido  su  importancia  diagnóstica  y  nosológica. 
I.a  división  do  las  pústulas  en  superjlciales  y  profun¬ 
das  incluye  entre  estas  últimas  las  supuraciones 
glandulares.  Lo  mas  práctico  es  dividirlas,  según  su 
situación,  en  orificia  les  y  no  ori  Aciales.  i«as  primeras 
carecen  de  localización  especial.  Bon  hemisféricas  y 
dejan  costras  amarillentas  y  inelitograsus.  Las  pús¬ 
tulas  orificiales  están  centradas  por  un  pelo,  un  poro 
o  una  depresióu.  Asi,  se  ofrecen  las  pústulas  acusi¬ 
cas,  las  del  impétigo  de  Rorkart,  las  miliares,  etc. 
l'uede  combinarse  la  pústula  con  una  pápula  ó  ve¬ 
sícula,  representando  así  más  una  complicación  que 
•ina  combinación.  En  general  la  pústula  se  asocia  a 
casi  todos  los  elementos  eruptivos,  sean  sólidos  ó 
iiquidos,  primitivos  ó  secundarios.  Las  supuraciones 
neriglandulares  pueden  derivar  de  una  pústula,  pero 
*on  diferentes,  ya  que  radican  á  profundidad.  Sus  ca¬ 
racteres  son  mixtos  de  tubérculo,  pústula  y  acné, 
^on  granos  duros,  profundos  y  salientes,  rodeados 
le  una  aréola  roja  inflamatoria.  La  supuración  con¬ 
secutiva  afecta  el  tipo  de  botón  de  camisa  ó  forma 
un  esfucelo  con  clavo  de  eliminación.  Clínicamente 
se  admiten  supuraciones  foliculares  (forúnculo),  su¬ 
doríparas  (hidrosadenitis)  y  sebáceas  (acnés).  Los 
abscesos  dennohipolérmicos  asimilados  falsamente 
á  las  póstulas  resultan,  ya  de  un  proceso  autóctono, 
va  de  una  simple  fusión  celular.  Aparecen  en  el  pri¬ 
mer  caso  como  un  nodulo  duro  que  progresivamente 
supura  (esporotricosis),  mientras  que  en  el  segundo 
se  trata  de  un  simple  fenómeno  de  complicación 
(tubérculos,  goma).  Se  admiten  como  variedades  las 
primitivas  y  las  secundarias,  dejando  en  ambas,  ya 
procesos  ulcerosos,  ya  cicatrices  típicas. 

Pústula  maligna.  Pat.  V.  Carbunco.  Pat . 

POSTULACIÓN,  f.  Desarrollo  de  pústulas  en 
el  cuerpo. 

POSTULADO,  DA.  ndj.  Lleno  de  pústulas. 

PUSTULANTB.  adj.  Que  produce  pustula- 
ción. 

POSTULAR  ó  PUSTULOSO,  SA.  adj.  Re¬ 
lativo  á  las  pústulas  ó  de  su  naturaleza;  que  tiene 
su  forma. 

PUSTULAHIA.  f.  Bot .  El  género  Pustularia 
l'bick.  en  sentido  estricto  es  sinónimo  del  subgénero 
Geopyx'ts  de  Persoon,  del  género  Petiza  Dill.  de  hon¬ 
gos  pezizíneos. 

P  JSTULARiA.  Zool.  ( Pustularia  Swainsou,  1840.) 
Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasteró¬ 
podos,  familia  de  los  cipreidos,  género  Cypraea 
Lili  neo  (1758),  caracterizándose  por  presentar  el 
manto  recubriendo  completamente  la  concha  y  pro¬ 
visto  de  apéndices  alargados:  el  diente  central  de 
la  rádula  tricuspidado;  diente  lateral  Inrgo,  con  el 
borde  tricuspidado;  dientes  marginales  muy  estre¬ 
chos,  trífidos  en  el  ápice;  concha  tuberculosa,  en  la 
<mra  dorsal,  con  un  surco  dorsal  medio. 

Consta  de  Ins  secciones  siguientes:  Pustularia, 
Sin nhy lata  y  Nuclearia. 

PU8TULOCRU8TÁCEO,  CEA.  adj.  Pat. 
Formado  por  pústulas  y  costras. 

PUSTULOPORA.  f.  Palcouf.  (  Pnstulopora 

ninviile.)  Género  de  briozoos  del  orden  de  los  gim- 
oojematos,  suborden  de  los  ciclostomatos.  grupo  de 
08  *lnperforndos,  familia  de  los  entnlofóridos,  sinó¬ 
nimo  de  Bntalophora  Lamx.  Rosar  illa  Rfimer,  que 
a  reconocido  fós’l  en  los  depósitos  cenozoicos, 
perdurando  en  nuestros  mares. 

'n  ge  !m  encontrado  la  P.  Tabati  Ardí.. 

11  eí?te>  al  M.  de  Pontils,  en  los  terrenos  eocénicos. 


PUSTULOSO, SA.  (Etim.  —  Del  Int.  pustulo¬ 
sas,  pustuloso.)  ndj.  Pat.  Perteneciente  ó  relativo  á 
la  pústula. 

PUSTULOULCERATIVO,  VA.  ndj.  Pat . 

Pustuloso  y  ulcerativo  al  mismo  tiempo. 

PU8TÚNICH.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de 
Campeche,  mun.  de  su  nombre;  125  li.  ||  Pobl.  en 
el  Est.  de  Yucatán,  mun.  de  Ticul;  290  h. 

PUSUCA,  f.  fam.  Arg.  Sistema  ó  costumbre  de 
pusuquear. 

PUSULA.f.  Zool.  Sección  de  moluscos  «lela  cla¬ 
se  de  los  gasterópodos,  familia  de  los  cipreidos,  gé¬ 
nero  Cypraea,  subgénero  Trida. 

PUSULGUA.  Geog.  Río  de  Filipinas,  en  la  isla 
de  i.uzór. ,  prov.  del  Abra.  Tiene  sus  fuentes  en  la 
falda  del  monte  Cusa  y  después  de  un  curso  de  25 
kilómetros  des.  en  el  Tineg. 

PU8UNCA  ABAJO.  Geog.  Cas.  de  Honduras, 
dep.  de  Olancho,  inun.  de  Juticalpa. 

Pusunca  Arriba.  Geog .  Cas.  «le  Honduras,  de¬ 
partamento  «le  Olancho,  mun.  de  Juticalpn. 

P’U  SUNG-L1NG.  Ring.  Literato  chino,  n.  eu 
Tzü-chou  (Shuntung)  en  1622.  Graduóse  en  1641, 
y  aun  cuando  de  vasta  ilustración  v  gran  inteligen¬ 
cia.  no  pudo  prosperar  en  la  carrera  administrativa. 
Dedicóse  entonces  á  la  confección  de  una  obra  que 
debía  inmortalizarle,  miscelánea  de  todos  los  suce¬ 
sos  sobrenaturales,  que  vió  la  luz  en  1679  con  el 
título  de  Liao  chai  chi  i,  y  está  reputada  como  una 
de  las  muestras  más  galanas  «le  la  literatura  china. 

PUSUPUSUNE.  Geog .  Lug.  «leí  Perú,  en  U 
cordillera  «le  Tarapacá,  á  unos  6,600  m.  de  altura. 

PUSUQUEAR,  v.  n.  Arg.  Gorrear,  comer, 
vivir,  regalarse  ó  di  vertirse  á  costa  de  otro. 

PUST.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Alto  Saona.dist.  y  cant.  de  Vesoul;320b. 
ltuinns  romanas.  Vestigios  de  un  castillo  feudal. 
Constituyó  antiguamente  un  señorío  que  perteneció 
sucesivamente  á  las  familias  Faucogney,  Yesoui, 
Pontailler  v  Hurenux. 

!  PU8ZTA  •  Geog .  Nombre  de  la  gran  llanura 
húngara,  comprendida  entre  los  últimos  escalones 
de  los  montes  de  Trnnsil vania  ni  E..  los  Cárpatos 
al  N.  y  el  curso  del  Danubio  al  O.  El  Tisza  la  atra¬ 
viesa  en  toda  su  longitud.  Es  el  antiguo  fondo  de 
una  cuenca  marítima  primero,  y  después  lacustre 
que  quedó  seca  por  escape  de  las  ngu  is  del  mar 
Negro.  El  relieve  es  casi  uniforme,  deslizándose  los 
ríos  lentamente  entre  los  pantanos.  La  vegetación 
es  análoga  á  la  de  las  estepas  pónticas  ó  del  S.  de 
Rusia,  lo  mismo  en  carácter  sinecológico  que  eu  fe¬ 
nología  y  en  gran  parte  en  la  misma  flora.  La  for¬ 
mación  «le  gramíneas  presenta  dos  variedades  prin¬ 
cipales:  la  asociación  del  género  Stipa ,  que  puede 
considerarse  como  prototipo  del  concepto  «le  estepa 
de  gramíneas;  y  la  asociación  «le  A  udropogon  Gryllus 
que  forma  una  masa  de  vegetación  más  cerrada,  y, 
por  tanto,  menos  típicamente  esteparia,  iniciando 
el  tránsito  al  prado. 

PUSZTA-SZER.  Geog.  M  un.  de  Hungría,  eu 
el  coinitado  y  dist.  de  Czongiad;  1,000  h.  (distri¬ 
buidos  en  varias  aldeas). 

PUT.  Geog .  Paraje  «le  Méjico,  donde  se  encuen¬ 
tran  los  límites  de  los  Est.  de  Campeche  y  Yucatár 
y  del  territ.  de  Quintana  Roo. 

PUTA.  F.  Patain,  pate,  prostituée.  —  It.  Palla,  fem. 
mina  commnne.  —  In.  Whore.  —  A.  Haré,  Lastdirne. — 
P.  Pata,  rameira.  —  C.  Pata,  fembra  ávol. —  E.  Proiti- 
tnnlino.  f.  Ramera.  ||  Moza  ó  mujer  del  pnrtido,  po- 
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breta,  mozcorra,  perendeca,  zorrón,  zorra,  zurro- 
n;i,  mondaria,  meretriz,  mujer  de  mal  vivir,  mujer 
del  arte,  churriana,  gamberra,  pecatriz,  tía,  gorro¬ 
na,  mujer  pública,  mujer  perdida,  tusona,  chuquisa, 
damisela,  cortesana,  halconera,  pelota,  prostituta, 
mujer  de  vida  airada,  pelandusca,  pelleja,  cantone¬ 
ra,  peliforra,  pemlunga,  tronga,  maturranga,  baga- 
su,  pecadora,  currutaca,  etc.  ||  íig.  La  sota  de  la 
baraja.  ||  Chile.  En  las  salitreras,  una  pala  pequeña. 

Ayer  pitas,  iioy  comadres,  ref.  que  se  diee  de 
las  personas  que  riñen  difamándose,  y  luego  con  fa¬ 
cilidad  se  hacen  amigas.  ||  Después  de  puta  maldi¬ 
ta,  hábito  db  santa  Rita.  ref.  con  que  censura  á 
las  mujeres  hipócritas,  que  después  de  una  conducta 
depravada,  tratan  de  aparecer  como  buenas  ó  vir¬ 
tuosas.  ||  KsTAR  MÁS  POBRB  QUE  PUTA  EN  CUARESMA, 
fr.  vulg.  con  que  se  da  á  entender  la  extremada  po¬ 
breza  de  uno.  ||  ;La  puta,  ó  la  gran  puta,  que  te 
ó  que  lo  parió!  fr.  íig.  y  fam.  Arg.  Expresión  de 
amenaza  ó  enfado  con  que  se  desquita  uno  de  quien 
le  ha  inferido  daño  ú  ofensa.  ||  También  suele  em¬ 
plearse  chistosamente  para  denotar  extrañezn  ó  asom¬ 
bro.  ||  Para  ser  puta  y  no  ganar  nada,  más  vale 
ser  mujer  honrada,  ref.  Recomienda  que  se  huya 
de  acometer  alguna  empresa,  especialmente  si  no  es 
ésta  de  las  rmís  justificadas,  con  el  pretexto  de  ofre¬ 
cer  poca  ó  ninguna  utilidad.  ||  ¡Puta!  interj.  fam. 
Arg .  Expresa  disgusto  ó  enojo.  ||  Denota  sentimien¬ 
to  y  desesperanza.  ||  Expresa  extrañeza,  admiración. 

||  Puta  la  madre,  puta  la  hija,  puta  la  manta 
qub  las  cobija,  ref.  con  que  se  zahiere  á  la  familia 
ó  junta  de  gente  donde  todos  incurren  en  un  mismo 
defecto.  ||  ¿Quién  dijo  putas,  parió  ahora  mis  quin¬ 
ce  días?  Chile,  fr.  con  que  se  moteja  al  que  hace  un 
reclamo  tardío  y  al  que  busca  riña  ó  pendencia 
cuando  no  hay  quien  le  baga  cara  ó  nadie  quiere 
hacérsela. 

Puta.  Mil.  Diosa  romana  que  presidia  á  la  corta 
de  los  árboles. 

Puta,  Oeog.  Estancia  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Ancash,  prov.  de  Huaras,  dist.  de  Yungar;  unos 
50  h.  con  los  de  Huacarnn. 

Puta  y  Cajabamba.  Oeog.  Hac.  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Ancash,  prov.  de  Huellas,  dist.  de  Pampa- 
romas;  unos  13  h. 

PUTABLA,  Oeog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  y  dep.  de  Valdivia;  150  h.  Está  sit.  en  la 
oril.  der.  del  río  Pichoy,  á  5  kms.  al  E.  de  Cbi- 
guao.  Su  nombre  es  un  curioso  compuesto  de  la 
partícula  plural  araucana  pn  y  de  la  palabra  espa¬ 
ñola  labia. 

PUTACA.  Oeog.  Hac.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Ayacucho,  prov.  de  Huamanga,  dist.  de  Socosvin- 
chos;  unos  100  h.  |J  Estancia  en  el  dep.de  Huanca¬ 
velica,  prov.  de  Angaraes,  dist.  de  Acobamba;  unos 
85  h.  ||  Estancia  en  el  dep.  de  Huancavelica,  pro¬ 
vincia  de  Angaraes,  dist.  de  Acobamba;  uuos  45  h. 

||  Aid.  en  el  «le p.  de  Huancavelica,  prov.  de  Taya- 
caja,  dist.  de  Pampas;  unos  350  h.  ||  Pobl.  en  el 
dep.  de  Junín,  prov.  de  Huancayo,  dist.  de  San 
Juan;  unos  550  h. 

PUTAENDO.  Oeog.  Río  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Aconcagua,  dep.  de  su  nombre;  nace  en 
los  Andes,  no  lejos  del  portillo  de  los  Patos,  y  em¬ 
pieza  á  adquirir  importancia  en  el  punto  llamado 
los  Tumhillos,  sit.  á  2,637  m.  de  altura,  á  los 
32®  28'  S.  y  70°  20'  O.  de  (¡rnenwich.  donde  se 
juntan  sus  «los  brazos  principales,  procedente  uno 
del  NE.  y  otro  dei  SE.  Así  formado,  el  río  se  enca¬ 


mina  en  general  hacia  el  SO.  con  un  desnivel  ue 
3  ó  4  por  100,  pasa  por  la  c.  de  Putaendo  y  desem¬ 
boca,  finalmente,  eu  el  Aconcagua,  á  6  kms.  de  la 
ciudad  de  San  Felipe,  eu  el  paraje  nombrado  Punta 
del  Olivo,  después  de  un  curso  de  100  kms.  á  con¬ 
tar  desde  sus  cabeceras  y  de  80  kms.  desde  Tambi- 
llos.  Antes  de  la  c.  de  Putaendo  se  bifurca  en  dos 
brazos  paralelos,  formaudo  una  prolongada  isla  de 
unos  12  kms.  de  largo,  compuesta  de  terreno  de 
uluvión,  que  subsiste  hasta  la  propia  confluencia. 

Putaendo.  Oeog.  Dep.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Aconcagua.  Ocupa  una  super.  de  2,315  kms.2,  y 
tieue  una  población  aproximada  de  20,0ü0  h.  Con¬ 
fina  al  N.  con  los  dep.  de  Petorca  y  Ligua,  de  los 
que  está  separado  por  la  cima  de  la  ramificación  de 
la  sierra  que  desde  ios  Andes  corre  por  los  3h°  tí'  de 
lat.  S.  hacia  el  SO.,  siendo  sus  puntos  culminantes 
el  cerro  del  Cuzco,  la  cuesta  de  la  Jarilla  y  el  cerro 
del  Potrero  Alto,  en  los  limites  de  Petorca,  y  de 
aquí  por  la  cumbre  de  la  mayor  altura  que  enlaza  al 
O.  con  la  Sierra  de  Catemo,  en  los  límites  de  Ligua; 
al  E.  con  los  Andes,  en  los  cuales  tieue  el  portillo  ó 
boquete  de  los  Patos;  al  S.  con  el  dep.  de  San  Feli¬ 
pe,  mediante  la  rama  que  baja  de  los  Andes  por  el 
cerro  de  Orilonco  y  las  alturas  de  Coimas  hasta  la 
confl.  de  loa  ríos  Putaendo  y  Aconcagua,  y  desde 
ésta  con  el  dep.  de  los  Andes  por  el  último  río  hasta 
la  punta  del  Romeral,  y  al  O.  con  el  dep.  de  Qui- 
ilota,  por  la  indicada  sierra  ó  Altos  de  Catemo.  Su 
territorio  es  quebrado  y  está  cubierto  de  altas  rami¬ 
ficaciones  de  sierras  áridas  y  desnudas  de  árboles, 
pero  abundantes  en  minerales  de  cobre  y  algo  de 
plata  y  oro.  No  obstante,  en  las  márgenes  del  rio 
que  da  nombre  al  departamento,  el  terreno  es  rico  y 
feraz,  lo  mismo  que  en  la  riberader.de!  Aconcagua  y 
en  algunas  de  sus  más  anchas  quebradas,  y  produce 
toda  especio  de  frutos  agrícolas.  El  clima  es  sano  y 
templado,  mas  las  lluvias  escasean.  Divídese  el  de¬ 
partamento  en  8  subdelegaciones  y  54  distritos  que 
forman  los  mun.  do  Putaendo,  Quebrada  de  Herrera 
y  Las  Máquinas. 

Putaendo.  Oeog.  C.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Aconcagua,  capital  del  dep.  de  Putaendo;  6,000  h. 
Está  sit.  á  los  32°  40'  de  lat.  S.  y  70°  43'  de  lon¬ 
gitud  O.  del  Meridiano  de  Greenwich,  en  un  llano, 
ú  825  m.  de  altura,  en  la  oril.  oriental  del  rio  de  su 
nombre,  cerca  de  su  bifurcación  y  á  17  kms.  de  la 
est.  de  San  Felipe  do  Aconcagua.  Sus  contornos 
están  limitados  al  E.  por  las  últimas  faldas  de  los 
An<les,  entre  los  que  descuella  el  Orilonco  y  cubier¬ 
tas  de  arboledas,  frutales,  viñas  y  dehesas,  donde  se 
producen  principalmente  cereales  y  vinos.  El  sub¬ 
suelo  eontiene  minas  de  plata  y  de  cobre.  Es  cabeza 
de  municipio  que  comprende  las  subdeiegaciones  1.a, 
2.a  y  3.a  de  su  departamento.  La  población  posee 
una  hermosa  plaza  adornada  de  árboles  y  con  una 
fuente  en  su  centro;  en  la  misma  se  levantan  la  igle¬ 
sia  y  los  edificios  públicos.  Tiene  Putaendo  ig  esia 
parroquial.  Correo,  Telégrafo,  Prefectura  de  policía, 
Juzgado  de  letras,  escuelas  para  niños  de  uno  y  otro 
sexo,  comunidad  religiosa  de  monjas  hospitalaria* 
de  San  José,  Registro  civil,  y  alguna  industria, 
como  la  de  fab.  de  almidón.  Publícanse  dos  ó  tres 
periódicos.  Originóse  esta  ciudad  por  la  explotación 
de  las  minas  de  oro  descubiertas  á  mediados  del  si¬ 
glo  xviu  en  el  collado  de  las  Coimas,  y  más  tarde  se 
construyó  allí  una  iglesia  bajo  la  advocación  de  Sao 
Antonio  de  Putaendo.  El  20  de  Marzo  se  le  confirió 
el  titulo  de  villa  con  el  nombre  de  San  Antonio  de 
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U  Unión  ríe  Putnendo,  \  el  30  de  Diciembre  de 
1886  filé  elevada  á  la  categoría  de  ciudad. 

PUTAGÁN.  Geog.  Rio  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Linares;  tiene  su  origen  en  el  punto  Humado  Fruti¬ 
llar  de  los  Piquenes,  eu  la  vertiente  occidental  de 
«na  ramificación  de  la  sierra,  al  O.  del  río  Pelado, 
formándose  de  varios  a r rovos,  como  los  de  Quiuquén, 
Rari  y  Machicure;  baja  en  dirección  O.,  recibe  los 
riach.  de  Pancinávidu  y  Abránquil  w  y  ni  llegar  al 
cerro  de  Quillipín  tuerce  al  NO.  para  ir  á  desembo¬ 
car  por  la  der.  en  el  Concomida,  á  16  kms.  S.  de  la 
ciudad  de  San  Javier,  después  de  un  curso  de  70 
kilómetros,  en  cuya  parte  inferior  tiene  márgenes 
bajas  y  pantanosas,  pero  feraces.  Su  nombre  signi¬ 
fica  en  araucano  pantanos  de  manantiales.  [J  Aid.  en 
la  prov.  y  dep.  de  Linares;  300  h. 

PUTAHUAS1.  Gtog.  Estancia  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Ayacucho,  prov.  de  Huainangn.  dist.  de 
Socoavinchps;  unos  32  h. 

PU-TAI.  Btnogr.  Tribu  de  la  Indo-China  Fran¬ 
cesa,  en  la  colonia  de  Aniiam,  región  del  Paos;  vi¬ 
ven  en  la  cuenca  del  Bang-jay,  son  de  origen  lao- 
ciano  y  se  dicen  procedentes  del  N.  Por  sus  rasgos 
fisionómicos  se  parecen  á  los  jas. 

Pu-tai.  Gtog.  C.  de  China,  en  la  prov.  de  Shan- 
tung,  dep.  y  á  60  kms.  ESE.  de  Wu-ting,  sit.  en 
la  marg.  der.  del  liwang-ho,  á  los  37°  26'  de  lati¬ 
tud  N.  y  118°  10'  de  long.  E.  de  Greenwich.  En 
otro  tiempo  esUba  á  medio  kilómetro  del  mnr  y  hoy 
dista  más  de  70  kms.  Las  tierras  veciuas  están  aún 
saturadas  de  sal. 

Pu-tai.  Biog.  Monje  bullista  chino,  que  vivió,  se¬ 
gún  unos,  en  tiempo  de  la  dinastía  de  los  Tchang,  y, 
según  otros,  cuando  disfrutaban  el  poder  los  últimos 
Liang.  Hízose  célebre,  según  la  leyenda,  por  su 
sautidad,  saber  y  caridad;  lo  que  motivó  que  se  le 
considerase  como  una  personificación  de  la  Maitri  ó 
amoral  prójimo,  [«os  japoneses  lo  consideran  como 
dios,  con  el  nombre  de  Hotei. 

PUTAÍSMO.  (Etim. — De  puta.)  m.  Vida,  ejer¬ 
cicio  de  mujer  perdida.  |j  Reuuión  de  estas  mujeres. 
|  Casa  de  prostitución. 

PUTAl-SONG,  PATHAI-SOANG  ó 
THAI80NG.  Geog.  Localidad  de  la  Indo-China, 
en  el  reino  de  Siam,  región  del  Laos,  prov.  y  á  96 
kilómetros  ENE.  de  Korat,  sit.  en  las  márgenes  del 
l«am-Pangsu,  á  135  m.  de  altura. 

FUTALA,  f.  Bill  o  ni .  (Patata  Mel.)  Género  de 
liemfpteros  homópteros  de  la  familia  de  los  cixidos  y 
tribu  de  los  dictiofarinós.  El  tipo  es  P.  rostrata 
Mel.;  la  P.  Leroisi  se  halla  eu  el  Japón. 

PUTALOURA.  Gtog.  Riach .  de  Chile,  en  la  isla 
grande  de  Chiloé;  des.  en  el  Chepú. 

PJTAMBN.  m.  Aiiat.  Porción  externa  y  más 
obscura  del  núcleo  lenticular. 

PUTAÑA.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Antofngnstn;  nace  en  una  rama  de  la  sierra,  en  los 
limites  de  Bolivia,  que  se  desprende  del  volcán  de 
Licaur,  y  contribuye  á  formar  el  río  de  Atacnma. 

PUTANGA.  Geog.  Rio  del  Brasil,  eu  el  Estado 
de  Santa  Cutharina;  tributario  por  la  derecha  del 
Itapocú. 

PUTANGE8.  Geog.  Cant.  del  dep.  del  Orne 
(Francia),  en  el  dist.  de  Argentan.  Comprende  22 
municipios  con  9,200  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  de 
igual  nombre,  sit.  á  150  m.  de  altura,  en  una  coli¬ 
na,  cerca  de  la  cual  corre  el  Orne,  á  17  kms.  de 
Argentan;  650  h.  Monumentos  megalíticos.  Castillo 
de  Sacy  del  siglo  xvr.  | 


PUTANI.  Geog.  Cas.  de  Chile,  en  la  prov,  j 
dep.  de  Tacna;  7ü  h.  Sit.  cerca  de  Palca. 

PUTANISMO,  m.  Putaísmo. 

PUTANNA.f.  ant.  Putaña. 

PUTAÑA.  ant.  Ramera. 

PUTAÑEAR.  ( liiiin.  —  De  putaña .)  v.  n.  fam. 
Darse  al  vicio  de  la  torpeza  buscando  las  mujeres 
perdidas. 

PUTAÑERO.  (Etim. — De  putañear. )  ndj .  I)í- 
ce.se  del  hombre  dado  al  vicio  de  la  torpeza,  que  bus¬ 
ca  las  mujeres  perdidas.  U.  t.  c.  s. 

PUTARO.  Geog.  Río  de  Venezuela.  Tiene  su 
origen  en  la  Sierra  Paracaima  v  des.  en  el  Orinoco. 

PUTÁS.  Geog.  Cerro  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Autoingasta,  sit.  entre  las  sierras  que  se  levantan  al 
E.  de  Toconao,  hacia  los  23°  1 1 '  de  lat.  S.  y  67* 
16'  de  long.  O.  de  Greenwieh;  tiene  5,53  4  m.  de 
altura  y  está  cubierto  *1  e  nieve.  El  mismo  nombre 
lleva  un  corto  riachuelo  que  des.  eu  el  de  Antofa- 
gasta  de  la  Sierra. 

PUTATIVAMENTE,  adv.  m.  De  un  modo 

putativo. 

PUTATIVO,  VA.  F.  Patatif.  —  It.  y  P.  Pntiti- 
to.  —  In.Patative.  —  A.  Yermeintlich. —  C.  Patatm. — 
E.  Kvataapatro.  (Etim. —  Del  lat.  putativas,  deriv.  do 
pntare,  pensar,  reputar.) adj.  Reputado  ó  tenido  por 
padre,  hermano,  etc.,  no  siéndolo. 

PUTAVIEJA.  f.  tíot.  Nombre  vulgar  costarri¬ 
cense  de  la  Mimosa  sensitiva  de  la  familia  de  las  le¬ 
guminosas. 

PUTBUS*  Geog .  Pobl.  de  Alemania,  en  Prusia, 
prov.  de  Pomerania,  regencia  de  Strnlsuud.  círc.  ó 
isla  de  Rtlgen,  á  7  kms.  de  Bergen;  2,000  h.  Tiene 
iglesia,  teatro  y  un  castillo  rodeado  por  un  bello 
parque.  Est.  en  las  1.  f.  de  Bergen  á  Lauterbach  y 
Altefahr  á  Góhren.  En  Lauterbach,  aldea  dependien¬ 
te  del  municipio  y  sit.  frente  á  la  isla  de  Vilm,  existe 
una  espaciosa  playa  muy  frecuentada  por  los  ba¬ 
ñistas. 

Historia .  Esta  población  fué  fundada  en  1810 
por  el  principe  Malte.  Los  príncipes  y  condes  do 
Putbus  pertenecen  á  una  rama  lateral  del  principo 
de  Rügen,  m.  en  1325.  Su  progenitor  fué  AStoilav  I, 
que  en  1 193  recibió  de  su  hermano  el  príncipe  Jaro- 
maro  I  el  castillo  de  Podebusek  ó  Putbus,  junto  con 
15  aldens  y  la  isla  Jasmund.  Sus  sucesores  fueron 
feudatarios  (siglo  xiv)del  duque  <1  o  Pomerania- Wol- 
gnst  y  se  dividieron  en  1483  en  dos  líneas,  dinamar¬ 
quesa  y  rugenesa:  la  segunda  se  extinguió  en  1702; 
la  primera,  en  1727,  fué  declarada  condal  del  Impe¬ 
rio.  En  1807,  el  conde  Guillermo  Malte  de  Puthuo 
(in.  en  1854)  y  sus  sucesores  en  linca  masculina, 
fueron  príncipes  suecos.  A  Guillermo  Malte  de  Put- 
bus  sucedió  primero  su  mujer  y  después,  en  1860, 
su  sobrino  el  príncipe  Guillermo  Malte. 

PUTCCOR*  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Ancash,  prov.  de  Huari,  dist.  de  Cba- 
vín;  63  h . 

PUTCNI.  Geog.  Pobl.  de  Rumania,  en  la  Mol¬ 
davia,  dep.  y  á  20  kms.  de  Tecuciu.  junto  á  !a  ribe¬ 
ra  der.  del  Merle;  1,600  h. 

PUTCHEQUE.  Geog.  Pobl.  de  Rusia,,  en  el 
gob.  de  Kostroma,  dist.  de  Yurevetz,  á  oril.  del 
Volga;  2.500  h.  Puerto  fluvial. 

PUTCHICHÁS.  Btnogr.  Indios  del  Brasil,  en 
el  Estado  de  Mi  ñus  Geraes;  viven  en  las  espesuras 
del  municipio  de  Pliiladelphia. 

PUTE.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Sinuloa,  inun.  del  mismo  nombre;  105  h. 
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PUTEA.  Geng.  ant.  Mansión  romana  de  España, 
mencionada  en  el  Itinerario  de  Antonino  y  llamada 
Pucialia  por  Tolomeo.  El  camino  en  que  se  encon¬ 
traba  se  dirigía  de  I.aminio  á  Cesaraugusta  (Zara¬ 
goza),  pero  no  está  determinado  con  lijeza.  Se  lian 
emitido  diversas  opiniones  respecto  del  emplazamien¬ 
to  de  Putea:  pero  la  más  fundada  parece  la  de  Bláz- 
quez,  según  el  cual,  á  juzgar  por  la  dirección  y  las 
distancias,  corresponde  á  Ja  actual  Pozo  Amargo, 
designación  que  conforma  con  los  datos  que  propor¬ 
ciona  el  Kavenate.  Este  le  da  el  nombre  fie  Puteis 
Altis  y  la  coloca  en  uno  de  los  caminos  que  partían 
<le  Compiuto.  la  actual  Alcalá  de  Henares. 

PUTEADA,  f.  Arg.  Nombre  de  la  interjección 
¡gula!  Echó  unas  cuantas  puteadas,  equivale  á  dijo 
¡puta!  unas  cuantas  veces.  ||  Acción  de  echar  putas. 
||  Chile.  Insulto  por  el  cual  se  trata  de  perdida  á  una 
mujer. 

Estar  uno  las  puteadas,  fr.  fam.  Arg.  Estar  di¬ 
ciendo  ¡puta!  repetidamente. 

PUTEADOR.  ni.  Putañero. 

PUTE AL.  (  Etim .  —  Del  lat.  puteal.  puteal.) 
ni.  Hist.  Nombre  dado  por  los  romanos á  la  cubierta 
del  pozo,  en  que  nntiguamen 
te  se  ponían  los  jueces  para 
que  la  diosa  Temis  Ie9  inspi 
rase  las  sentencias.  En  Cór¬ 
doba  era  muy  celebrado  el 
puteal  que  llamaban  de  Ta- 
deo.  ||  Lugar  donde  había 
caído  un  rayo,  que  era  con¬ 
siderado  por  los  romanos 
como  sagrado  y  depositario 
del  fuego  celeste,  y  se  le 
rodeaba  de  una  verja,  para 
que  no  pudiera  ser  hollado  por  la  planta  humana. 

PUTEANUS  (Ericio  Van  de  Put,  Dupuy). 
Biog.  V.  Dupuy  (Enrique). 

Puteanus  (Pedro).  Biog.  V.  Dupuy  (Pedro). 

PUTEAR.  F.  Pjtasser,  pntaniser.  —  It.  Pattaneg- 
riare.  —  Iu.  To  whore.  —  A.  Den  Horen  nachlaufen. — 
P.  Patear.— C.  Pütejar.  —  E.  Prostituíala,  v.  n.  farn.  Pu¬ 
tañear.  ||  Arg.  Echar  puteadas.  Injuriar  con  ellos. 

||  Chile.  Tratar  de  perdida  y  mala  á  una  mujer. 

PUTEAS.  Biog.  V.  Piteas. 

PUTEAUX.  Geng.  C.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
•Sena,  dist.  de  Saint-Deuis,  cíint.  de  Courbevoie, 
junto  á  la  rib.  izq.  del  Sena,  al  pie  de  Mont- Vale- 
lien.  y  frente  al  bosque  de  Boulogne;  16.200  h. 
Bella  iglesia  con  vidrieras  del  siglo  xvi.  Fábs.  de 
tejidos  de  lana,  aprestos,  tintes  y  estampados.  Ta¬ 
lleres  de  construcción  de  herramientas  y  cadenas. 
Destilerías  de  alcohol.  Fab.  de  armas  y  de  grasas 
para  usos  industriales.  Est.  en  la  1.  f.  de  París  á 
Yersalles  con  empalme  al  Campo  de  Marte  por  Les 
Moulineaux. 

PUTEGNAT  (José  Domingo  Ernesto).  Biog. 
Médico  francés,  n.  y  in.  en  Luneville  (1809-1876). 
Doctoróse  en  París  y  luego  ejerció  por  espacio  de 
muchos  unos  en  su  población  natal.  Dejó  impresos 
más  de  150  trabajos  relativos  á  Ja  medicina,  ciru¬ 
gía.  obstetricia,  historia,  etc. 

PUTELLI  (Rafael).  Biog.  Escritor  italiano, 
n,  en  \  cnccia  y  in.  en  1920.  Se  le  debe:  Considera - 
s  'oni  srtll  Iuterdetto  di  Paulo  V  (1914)  y  Daniele 
ManinneU'esilio  (1917). 

PUTEMUN  ó  PUTEüMUN.  Geog.  Aid.  de 
Thile,  en  la  prov.  de  Chiloé,  dep.  de  Castro:  660  b . 
Está  sit.  á  pocos  kilómetros  al  NO.  de  la  c.  de  Cas¬ 


tro.  cerca  de  las  fuentes  del  río  Gamboa  y  tiene 
iglesia  y  escuelas. 

PUTEO  (Parida  dis).  Biog.  Jurisconsulto  italia¬ 
no,  n.  en  el  Piamonte  y  in.  en  Nápoles  en  1493.  Fuá 
consejero  del  rey  Alfonso,  preceptor  del  duque  do 
Calabria  é  inquisidor  general  del  reino.  Escribid 
tratados  acerca  del  duelo  y  de  las  leyes  de  caba¬ 
llería. 

PUTEOL1.  Geog.  ant.  C.  de  la  Cnmpnnia  (Ita¬ 
lia),  sil.  en  una  punta  en  el  cráter  de  Snmios,  fun¬ 
dada  en  521  a.  de  J.  C.  con  el  nombre  de  Ditacar - 
chia.  En  194  a.  de  J.  C.  fué  colonia  romana,  llegnn- 
do  á  ser  la  principal  ciudad  comercial  de  Italia,  por 
la  cual  se  hacía  casi  todo  el  tráfico  de  Oriente. 
Constituía  como  el  antepuerto  de  Roma,  ni  que  se 
iba  por  tierra  para  evitar  la  peligrosa  navegación  A 
lo  largo  de  la  costa  latina,  como  hizo  e!  apóstol  sai* 
Pablo,  el  año  62  d.  de  J.  C.  Hoy  se  llama  Pozzuoli. 

PUTERAN.  Geog.  V.  Poutkran. 

PUTERA-USSÚ.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Pará,  mu  o.  de  Souzel;  está  formada  por  el 
río  Xingu. 

PUTERÍA.  ( Etim .  —  De  puta.)  f.  Putaísmo.  |f 
fig.  y  fain.  Arrumaco,  roncería,  sofiama  de  que 
usan  las  mujeres.  ||  Picardía. 

Putería  ni  hurto  nunca  se  encubren  mucho. 
ref.  que  enseña  que  la  cautela  y  cuidado  no  puedei* 
ser  perpetuos  cuando  el  pecado  es  frecuente. 

PÜTER1CH  (Jacouo  de  Reichkrtshausen)- 
Biog.  Poeta  del  siglo  xv  (1400-1469),  autor  de  1;» 
llamada  Carta  de  honor  (1462),  poema  compuesi** 
en  estrofas  titurel,  dedicado  á  la  gran  duquesa  Ma¬ 
tilde  de  Austria,  bija  del  conde  palatino  Ludovico 
(impreso  en  Zeitschr.  fñr  deutsches  Altertam,  volu¬ 
men  VI).  Hastiado  de  la  incultura  de  su  época,  de¬ 
dicóse  á  la  poesía  caballeresca  clásica,  reuniendo 
con  gran  interés  las  obras  más  antiguas.  En  la  Car¬ 
ta  de  honor  refiere  «los  poemas  caballerescos  que» 
tiene  en  su  poder  y  los  que  están  en  poder  de  hv 
gran  duquesa,  así  como  ios  linajes  bávnros  «le  la  épo¬ 
ca...»  La  Carta  no  tiene  valor  literario  ninguno,, 
pero  sí  histórico. 

Bibllogr.  Spiller,  en  Zeitschr.  f.  d.  Altcrtunr 
(vol.  XXVII,  Berlín,  1883);  A.  Goette,  Der  Ehren- 
briet  des  Pfíterich  (Estrasburgo,  1899). 

PUTERÍO.  m.  Arg.  Vida  ó  ejercicio  de  la  mu¬ 
jer  perdida.  ||  Reunión  de  estas  mujeres. 

PUTERLICKIA.  f.  fíut.  El  género  Putterlic - 
kia  de  Endlicher comprende  plantas  de  la  familia  de- 
las  celastráceas.  subfamilia  de  las  celasti oideas,  tri¬ 
bu  de  las  encelnstreas,  con  hojas  esparcidas  á  menudo 
fnsciculadas,  semillas  con  arilo.  inflorescencias  ó  llo¬ 
res  en  las  axilas  de  hojitns  ú  hojas,  aisladas  ó  fasei- 
culadas,  cimosas:  ovario  sin  costillas,  cápsula  sin* 
apéndices,  disco  ancho,  grueso,  casi  hemisférico^ 
con  costillas,  ovario  de  tres  á  cinco  celdas,  óvulo» 
en  dos  series,  hasta  seis  en  la  cel  ia,  flores  bastante- 
grandes  verdosns.  con  disco  purpurino.  Son  arbus¬ 
tos  espinosos  y  lampiños,  con  hojas  generalmente- 
trasovadas,  coriáceas.  Comprende  dos  especies  del 
Cabo  do  Buena  Esperanza. 

PUTERO,  adj.  fam.  Putañero.  U.  t.  c.  s. 

PUTESCO,  CA.adj.  fam.  Perteneciente  ó  rela¬ 
tivo  á  las  mujeres  perdidas. 

PUTEY,  m.  Bot .  Nombre  vulgar  chileno  de  liv 
Bücotiana  Tabacum. 

PUTHOD  DE  MAISON  ROUGE  (Francis¬ 
co  María).  Biog.  Anticuario  frnncés.  n.  y  m  ei> 
Macón  (1757-1820).  En  la  época  de  1a  Revolución 
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presentó  á  la  Asamblea  constituyente  una  petición  1 
sobre  la  uecesidad  de  conservar  y  describir  los  mu-  ¡ 
numentos  del  país,  que  peligraban  á  consecuencia 
de  la  desaparición  de  las  órdenes  religiosas  que  has 
la  entonces  los  había  tenido  á  su  cuidado.  La  Co¬ 
misión  se  formó,  en  efecto,  y  Putiiüd  formó  par¬ 
te  de  ella,  pero  fué  disuelta  poco  después.  Se  le 
debe:  Les  Monnnieúts  oh  le  pélerinage  bistorique 
(París,  1791),  Ménioire  sur  V  examen  et  la  conserva- 
tion  des  monnmtnts  destiné»  d  un  ttsage  pnblíe  (Pa¬ 
rís,  1791),  y  Qéographie  de  nos  villageson  dictionnat- 
re  maconnais  (Macón,  1800). 

PUTÍ  (Dato).  Biog.  Sobrenombre  ó  remoquete 
con  que  fue  designado,  señaladamente  por  sus  súb¬ 
ditos,  Moncny,  rey  de  Buhayen  (región  de  Mindn-^ 
nao),  donde  u.  en  1597.  Puti.  en  casi  todas  las  len¬ 
guas  de  Filipinas,  significa  blanco ,  color  que  tuvo 
Moncay,  ó  Mongcay,  que  en  el  idioma  de  aquellos 
indios  puede  traducirse:  ¡tuyo  es  en  realidad !,  excla¬ 
mación  que  se  supone  que  proferiría  la  mndre  cuan¬ 
do  lo  dió  al  mundo,  pensando  en  el  verdadero  padre 
de  este  príncipe  bárbaro.  El  origen  de  Putí  es  algo 
novelesco.  En  1596  fué  á  la  conquista  de  Mindanao 
el  capitán  Esteban  Rodríguez  de  Figueron .  llevando 
consigo  gran  número  de  españoles,  entre  los  cuales 
figuraba  un  alférez  apellidado  Alzate.  En  los  prime¬ 
ros  encuentros  de  los  españoles  con  los  indios  murió 
Figueroa.  y  el  alférez  Alzate  fué  hecho  prisionero  é 
internado  en  Buhayen,  cuvo  rey,  Silongan.  hubiera 
dado  buena  cuenta  del  alférez  de  no  haberse  inter¬ 
puesto  en  su  favor  la  reina,  llamada  después  Marín 
Payo  (V.),  la  cual  se  prendó  del  prisionero.  Fruto 
de  estos  amores  adúlteros  fué  Mongcay  (nombre  que 
le  dió  la  madre),  mas  por  haber  nacido  con  el  cutis 
blanco,  fué  conocido  luego,  como  es  dicho,  cotí  el 
remoquete  Putí.  No  tardó  en  llegar  á  Mindanao  una 
nueva  expedición  española;  Alznte  pudo  evadirse,  y 
María  Payo  se  quedó  sin  su  amante  v  Putí  sin  su 
verdadero  padre.  Por  muerte  de  Silongan.  Moncny 
heredó  el  trono;  distinguióse  por  su  ferocidad  v  es¬ 
pecialmente  por  su  odio  implacable  á  la  raza  blanca, 
A  la  que  comdjatió  sin  tregua  mientras  pudo.  Sin¬ 
tiéndose  morir,  mandó  que  en  su  presencia  «mata¬ 
sen  á  muchos  principales  y  parientes  suyos»,  como 
en  efecto  se  hizo.  Sucedióle  en  el  trono  su  hijo  Ñamo, 
que  aunque  fué  bastante  bárbaro,  no  mereció,  como 
Putí,  la  execración  de  la  Historia. 

Blbllofjr.  Combés.  Historia  de  Mindanao  y 
Joló,  reedición  de  Rotnna  (Madrid.  1897). 

FUTIAN,  m.  Arb.  A  rbol  pequeño  que  vegeta  en 
los  montes  de  Filipinas,  cuyo  tronco  tiene  de  36  A 
40  cm.  de  diámetro.  Florece  en  Enero  y  no  tiene 
aplicación  determinada. 

PUTIAO.  Geog.  Puerto  del  Archipiélago  Filipi¬ 
no,  en  la  isla  de  Luzón:  se  abre  en  la  costa  meridio¬ 
nal  de  la  prov.  de  Albay  y  se  halla  comprendido 
entre  las  puntas  Cutcut  al  E.  y  Dumaguit  al  O. , 
que  están  rodeadas  de  arrecifes,  tiene  algo  más  de 
1  milla  de  ancho  en  la  boca  y  se  interna  primera¬ 
mente  tinas  3  millas  al  NNO.  y  luego  otras  2  al 
NE.  hacia  la  boca  del  río  que  des.  por  esta  parte. 
Eos  bancos  de  arena  que  rodean  sus  costas  lo  redu- 
ren  d  la  mitad  de  extensión,  pues  vienen  d  unirse 
de  E.  d  O.  d  unas  2  millas  de  la  boca  con  sólo  08 
metros  de  ogua  encima.  Lns  sondas,  de  5  m.  en  la 
>oca  del  canal  de  entrada  ,  disminuyen  hasta  3‘3  m. 
*  ^  milla  más  adentro  al  acercarse  al  fondeadero 
que  se  halla  al  NO.  de  la  punta  Gorda,  formada  por 
a  terminación  NE.  de. las  tierras  de  Dumaguit. 


FUTI  ATYNCE.  f/V.p.  Pobl.  de  Polonia,  en  la 
Gnlitzin,  condado  de  Tnrnopol,  dist.  de  Brzezany , 
d  orill.  de  un  tributario  del  Gmla-Lipn,  ntl.  del 
Dniéster;  1 ,100  h. 

FUTICA,  LLA,  TA.  f.  dim.  de  Puta.  |]  En  el 
Perú,  nombre  vulgar  de  un  lindo  pajarito  de  color 
rojo  y  negro. 

Putica.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  en  el  dcp.  de  A  va- 
cucho.  prov.  y  dist.  de  Cangallo;  unos  620  h.  || 
Aid.  en  el  dep.  de  Ayacucho.  prov.  de  Huauta, 
dist.  de  Huamanguilln;  unos  180  h. 

Putica  y  Cajadamüa.  Geog.  Estancia  del  Perú, 
en  el  dep.  deAncash,  prov.  de  Huaílus,  dist.  de 
Pamparomns:  unos  95  h. 

FUTÍCULOS.  (Etim.—  Del  hit.  Puticuli.) 
m.  pl.  Arqueol.  Entre  los  romanos,  fosas  comunes 
donde  se  enterraban  los  cadáveres  de  la  clase  baja. 

PUTICH ACA.  Geog.  Puente  al  NE.  de  la  po¬ 
blación  de  la  Ascensión  en  el  Perú,  dep.  de  Lima, 
prov.  de  Huarochirí,  dist.  de  Cnrampoma,  á  3,60(> 
metros  de  altura. 

FUTIFAR.  in.  Forma  que  toma  en  la  tradición 
hebraica  de  la  época  alejandrina,  el  nombre  egipcio 
de  Petephré,  el  don  del  sol,  y  según  la  Biblia,  así  se 
llamaba  el  oficial  de  la  corte  del  Faraón  y  señor  do 
José,  á  quien  éste  fué  vendido  por  los  mercaderes. 

Putifar.  Bibl.  Nombre  de  dos  egipcios  que  men¬ 
cionan  las  sagradas  letras.  En  el  texto  hebreo  se 
leen  dos  nombres  diferentes  Potifar  (Gén.,  XXXVII, 
36;  XXXIX.  1)  y  Potl/era  (Gén.,  XLI,  45,50; 
XLVI,  20).  Comúnmente  los  egiptólogos  admiten  ó 
suponen  que  estos  dos  nombres  hebreos  correspon¬ 
den  en  realidad  A  un  solo  nombro  egipcio.  ¿Qué  nom¬ 
bre  egipcio  es  este?  Unos  lo  hacen  equivalente  ¿  Pa~ 
dn-pa-Ra ,  que  significa  el  dado  por  lia  (el  sol),  el 


José  y  Ja  mujer  de  Putifar,  por  Adán  Tadolinl 


don  de  Ita,  y  en  este  cnso  correspondería  al  nombre 
griego  Heliodoro,  que  significa  don  del  sol.  En  rea¬ 
lidad,  no  failtan  en  las  inscripciones  del  Antiguo  Egip¬ 
to,  de  los  dinastías  XX  v  XXI,  nombres  egipcios 
que  comienzan  por  las  sílabas  Pa-du,  como  Pu-du- 


PUTIFAR 


A st  (don  de  Isis),  Pa-du-Amen  (don  de  Anión). 
Estas  inscripciones  aumentan  á  partir  de  la  dinas¬ 
tía  XXII.  Otros,  como  Steindorf,  Der  Ñame  Josc- 


La  mujer  de  Putifar  y  el  caato  Jo»é,  por  Rafael 
(Fresco  de  lab  Logia*,  Vaticano,  Komaj 

phes,  en  Zeitschrift fnr  ágyptische  sprache  (t.  XXVII, 
1889),  reparando  en  que  en  el  nombre  Pa-du-pa-Iia, 
se  halla  el  artículo  pa  antes  del  nombre  lia,  afirman 
que  estos  nombres  propios  con  dos  artículos,  no  son 
anteriores  al  año  700  a.  de  J.  C.  Mas  conviene  tener 
en  cuenta  por  una  parte,  que  la  aserción  de  Stein¬ 
dorf  es  demasiado  absoluta,  pues  que  los  datos  rela¬ 
tivamente  pocos  que  nos  han  suministrado  las  ins¬ 
cripciones  del  Antiguo  Egipto  no  nos  dan  conoci¬ 
miento  tan  claro  y  completo  de  aquel  reino  y  de 
aquella  época  que  nos  dé  derecho  para  afirmar  que 
tal  clase  de  nombres  propios,  con  dos  artículos,  no 
puede  ser  anterior  al  siglo  vn  a.  de  J.  C.  Demás  de 
esto,  la  equivalencia  entre  Putifar 
y  Pa-du-pa-Ita,  es  probable,  pero 
no  cierta;  pues  que  otros  derivan 
aquel  nombre  de  Pa-hotep-Ra,  y  en 
efecto,  sobre  la  famosa  estatua  de 
Meidum  (Maspero,  Guide  ati  Musée 
da  Caire ,  1902)  se  lee  el  nombre 
Ra-hotep,  gran  sacerdote  de  Helio- 
polis  y  no  es  de  extrañar  que  con 
esta  forma  coexistiese  la  i u versa 
liotep-Ra;  como  se  han  encontrado 
Hotep-Ptah  y  Ptah-Hotep.  Hotep- 
llathor  y  Hathor-hotep.  Existe  Pn- 
ra-hotep,  y  así  deberá  de  existir 
también  Pa-hotep-ia.  Esta  forma 
Pa-hotep-ra  ó  Photep-ra  parece  equi¬ 
valente  al  nombre  hebreo  Potiphera 
del  gran  sacerdote  de  On  (Gén., 

XLVI,  20).  Otros  creen  que  el  nom¬ 
bre  Putifar  equivale  á  Pet-bnr, 
nombre  de  un  hombre  que  vivía  en 
tiempo  de  los  Hiksos  y  que  era  jefe 
de  las  construcciones  del  dios  Amen. 

La  primera  sílaba  equivaldría  al  Pa- 
du;  la  segunda,  bar ,  sería  un  nombre  egipcio  idénti¬ 
co  al  del  dios  semlti  o  üaal.  Según  esto,  son  tres 
las  equivalencias  que  se  proponen  del  nombre  de 
Putifar:  Pa-du-pa-Ra,  don  del  sol.  nombre  que  no 


se  prueba  haya  de  ser  posterior  al  6Íglo  vn  antea 
de  Jesucristo;  Pa-hotep-Ra,  y  Pet-bar.  Esto  por 
loque  se  refiere  al  nombre.  Dos  personajes  bíblicos 
llevan  este  nombre. 

1)  Putifar.  (  Hebr.  Potifar)  (Gén., 
XXXVII,  36;  XXXIX,  1).  De  éste 
nos  dice  la  Sagrada  Escritura  que  era 
saris  de  Faraón  y  sar  hattnbbaim.  Era 
saris,  esto  es,  eunuco  de  Faraón,  bien 
la  palabra  eunuco  se  haya  de  entender 
en  sentido  propio  y  verdadero  como 
sucedía  en  Oriente  entre  los  semitas, 
con  los  de  la  corte  del  palacio  real  aun¬ 
que  no  consta  que  esta  costumbre  es¬ 
tuviese  también  admitida  en  Egipto, 
bien  se  haya  de  entender,  como  pare¬ 
ce  más  probable  en  sentido  impropio 
y  metafórico,  para  designar  sencilla¬ 
mente  un  cortesano  de  Faraón.  Era 
pues,  Putifar,  saris  ó  cortesano  de  Fa¬ 
raón,  casado,  como  se  ve  por  su  his¬ 
toria. 

Era,  además,  sar  hattabbaim ,  título 
que  los  Setenta  tradujeron  archimagti- 
rus ,  jefe  de  los  cocineros  de  palacio; 
pero  parece  más  probable  que  signi¬ 
fica  una  función  militar,  y  así  lo  en¬ 
tendió  san  Jerónimo,  quien  tradujo 
este  nombre  por  magisier  militum  (Gén.  XXXVII, 
36),  princeps  exercitus  (Gén.,  XXXIX,  1),  prin¬ 
ceps  militum  (Gén.,  XL,  3;  XLI,  10)  ó  dux  mili¬ 
tum  (Gén.,  XLI,  12),  esto  es,  príncipe  del  ejército, 
capitán  ó  general  de  los  soldados.  Y  que,  en  efecto, 
el  sar  rmttabbaim  fuese  un  jefe  militar,  lo  muestra 
con  bastante  claridad  el  que  este  mismo  nombre  rab 
tabbaim  seda  también  á  Nubnznrdan,  que  era  el  ge¬ 
neral  de  Nabucodonosor  y  el  jefe  ó  generalísimo  del 
ejército  que  conquistó  á  Jerusalén  (4  Reg.,  XXV, 
8,  11,  20),  como  tambiéu  á  Arioch  (Dan.,  II, 
14).  Era,  pues,  Putifar  sar  hattabbaim,  esto  es,  jefe 
militar,  según  la  interpretación  más  probable,  ca¬ 


La  mujer  de  Putifar,  cuadro  de  Jaime  TUaot 

pitán  de  guardias  del  rey,  ó  jefe  de  la  escolta  real. 

Putifar  varón  egipcio,  cosa  que  había  de  advertir¬ 
se  en  ur>  tiempo  en  que  los  reyes  de  Egipto  eran  Iob 
hiesos,  de  origen  semítico,  compró  á  José,  liízole  su 
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mayordomo  y  puso  en  sus  manos  el  gobierno  y  ad- 
miuislración  de  su  casa.  y  Dios,  por  ntnor  de  José, 
bendijo  Ib  casa  del  egipcio  y  la  prosperó  y  acrecentó, 
con  lo  cual  Putihir  le  dejó  por  completo  al  cuidado 


La  majar  de  Putifar  acunando  á  Joné,  por  Rembraudt 
(Museo  del  Emperador  Federico,  üerliu) 


de  todo  con  entera  conlianza  (Gén.,  XXXIX,  1-6). 
Pero  entonces  José,  solicitado  por  la  mujer  de  Puti¬ 
far,  y  acusado  del  crimen,  que  no  había  querido  co¬ 
meter,  fué  metido  en  la  cárcel.  Probablemente  fué 
metido  en  la  cárcel  como  raedidn  preventiva,  en  tanto 
que  se  instruía  el  proceso,  si  ya  no  es  que  Putifar 
no  del  todo  persuadido  del  delito  deque  era  acusado 
José,  ó  por  el  amor  que  le  habla  cobrado,  ó  no  que¬ 
riendo  se  discutiese  y  tratase  un  asunto  en  que  en¬ 
traba  bu  propia  mujer,  se  contentó  con  esta  pena  y 
no  quiso  pasar  adelante.  Claro  está  que  aquel  sar 
b*t-hasoar ,  custodio  de  la  cárcel,  en  cuyos  ojos  halló 
gracia  José,  por  disposición  de  Dios  (Gén.,  XXXIX, 
2l),  era  uu  personaje  distinto  de  Putifar.  Mas  es  de 
notar  que  la  cárcel  se  llama  cárcel  del  sar  hattalbaim 
(Gén.,  XL,  3,  4).  luego  el  jefe  ó  príncipe  de  la  cár¬ 
cel  era  sar  hattubbaim ,  como  vimos  que  era  Putifar. 
Esto  puede  explicarse  de  dos  maneras.  En  realidad, 
no  parece  que  haya  dificultad  en  conceder  que  no  el 
carcelero  ó  el  custodio  de  la  cárcel,  sino  el  principe 
de  la  cárcel,  era  también  sar  hattubbaim  como  Puti¬ 
far:  pero  mejor  parece  otra  explicación  que  concuer¬ 
da  mejor  con  el  texto  bíblico.  Putifar  corno  sar  hat- 
tabbaim  que  era  estaba  al  frente  del  poder  ejecutivo 
y  era  el  príncipe  ó  jefe  de  la  prisión  del  Estado. 
Y  así  aquellos  dos  funcionnrios  regios  fueron  meti¬ 
dos  en  la  cárcel  del  sar  hattabbaim ,  esto  es,  de  Puti¬ 
far,  y  en  esta  misma  cárcel  metió  él  á  su  esclavo 
José.  Mas  el  sar  bet-hasoar,  esto  es,  el  custodio  de 
la  cárcel  (Gén.-,  XXXIX,  21)  era,  á  lo  que  parece, 
un  siervo  ó  súbdito  del  mismo  Putifar. 

2)  Putifar.  (Flebr.  Potiphera.)  (Gén.,  XLI.  45, 
50;  XLVI,  20).  Era  un  sacerdote  de  Heliópolis.  Los 
sacerdotes  de  Heliópolis,  en  torios  tiempos,  pero  so¬ 
bre  todoantes  del  segundo  Imperio  tebnno,  gozaban 
en  Egipto  de  gran  fama  y  renombre  por  su  sabiduría. 
Uno  de  estos  grandes  sacerdotes,  Putifar,  que  era  sin  ¡ 


duda  cortesano  del  rey  de  Egipto,  fué  el  suegro  de 
José.  Faraón,  sin  duda,  para  honrar  á  José,  á  quien 
había  nombrado  su  primer  ministro,  y  le  había  pro¬ 
clamado  Salvador  del  mundo,  le  (lió  por  mujer  á 
Asenet,  hija  de  Putifar,  sacerdote  de  Heliópolis 
(Gén., XLI,  4,  5).  Esta  fué  la  madre  de  Efraim  y 
de  Manasés.  V.  José. 

PUT1FIOAR1.  Geog.  Aid.  de  Cerdeña  (Italia), 
en  la  prov.  y  clrc.  de  Sassuri.  Pastoreo  y  caza; 
unos  8üU  h. 

PUTIGN  A  NI  (Juan  Domingo!,  Ring.  Jesuíta 
italiano,  n.  en  Tricarico  (Nápoles)y  m.  en  Nápo- 
les  (1656-1742).  Fué  profesor  de  teología  moral  v 
luego  se  dedicó  á  la  predicación.  Es  autor  de  Ins  si¬ 
guientes  ohras:  De  Rrgnlarinm  Institntione  (2  vol., 
Ñapóles,  1713-14),  De  redivivo  sangnine  D.  Janua- 
rii  Bpixcopi  et  Al  artyris,  praecipui  Patroni  Civitatis 
et  Regni  Neapolitaui  (3  vol.,  Ñapóles,  1723-26), 
v  De  immortalitate  Animorum  Dialogt  2  vol.,  Xápo- 
¡es,  1729). 

PUTIGNANO.  Geog.  C.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Bari  (Apulia),  círc.  y  á  33  kms.  de  Barí; 
unos  12.500  h.  Industria  de  tejidos  y  otras.  Anti¬ 
quísima  iglesia  dedicada  á  San  Pedro. 

PUTIGOARE9.  m.  pl.  Btnogr.  Tribu  indíge¬ 
na  de  la  América  del  Sur.  Vivían  en  la  costa  del 
Atlántico,  desde  la  desembocadura  del  río  Jaguati- 
be  hasta  la  del  Parahyba  del  Norte.  Goziba  de  una 
civilizHción  superior  á  la  de  las  tribus  vecinas,  en 
especial  á  la  de  los  tapuyoa.  Los  putigoares  labra- 
|  han  la  tierra,  dormían  en  hamacas  y  tenían  casas  y 
aun  pequeñas  poblaciones;  pero,  no  obstante,  se  dis¬ 
tinguían  por  su  carácter  belicoso  que  les  impulsaba 
á  pelear  con  sus  vecinos  frecuentemente,  en  espe 
cial  con  los  tapuyos,  tabayoraes  y  cayetés.  De  esta 
manera  se  adueñaron  de  un  extenso  territorio  en 
los  distritos  de  Govnna,  Tamaracá  y  parte  de  los 
de  Peruambuco  y  Olinda.  Implacables  eou  sus  ene¬ 
migos,  mataban  y  devoraban  á  los  vencidos. 

PÜTILLA.  f.  Zool.  ( Patilla  Adams,  1867.)  Gé¬ 
nero  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
familia  de  los  risoideos.  Concha  oval  cónica,  sólida, 
lisa,  subperforada ;  abertura  suborbicular;  labro 
grueso,  un  poco  dilatado  por  delante,  siendo  carac¬ 
terística  la  P.  Incida  Adams,  que  vive  en  el  Japón. 

PUTINA.  Geog.  Río  de  Bolivia,  en  el  dep.  de 
Cochabamba.  Fórmase  de  la  unión  de  diversos  ríos, 
entre  los  cuales  los  más  caudalosos  son  el  Amiraya 
y  el  Vilavila,  y  se  une  al  Tapacari  en  la  hac.  de  Pa- 
rotani.  En  su  estrecho  valle  manan  aguas  sulfurosas 
de  temperatura  muy  elevada  que  se  mezclan  con  las 
del  Putina.  ||  Localidad  en  el  dep.  de  Cochabamba, 
prov.  de  Tapacari.  Célebre  por  sus  aguas  termales. 

Putina.  Geng .  Aid .  de  Chile,  en  la  prov.  y  dep.  de 
Tacna;  150  h.  Está  sit.  cerca  de  Coropuso  y  á  178 
kilómetros  NE.  de  la  capital  «leí  departamento.  Su 
nombre  significa  en  ay  mará  calentura. 

Putina  ó  Phutina.  Geog.  C.  y  dist.  del  Perú,  en 
el  dep.  de  Puno,  prov.  de  Asángnro;  unos 7,000  h., 
de  los  que  unos  500  corresponden  á  su  cabecera. 
Esta  se  halla  sit.  al  E.  de  Asángnro  y  á  67  kms.  de 
Poto,  y  en  sus  cercanías  se  encuentra  una  fuente 
termal  sulfurosa.  El  distrito  posee  extensos  llanos, 
los  mayores  de  la  provincia,  donde  so  multiplican . 
aprovechando  los  pastos  naturales  de  la  puna,  los 
rebaños  de  llamas,  alpacas  y  carneros. 

PÜTIN A-HUNCO.  Grog.  Hac.  del  Perú,  en 
el  dep.  v  prov.  de  lluaucatie,  dist.  de  Inchupalla, 
unos  48  h. 
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PUT-IN-BAY.  Geog.  Al«1 .  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Ohío,  condado  de  Ottawa;  259  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á  56  kms.  E.  de 
Toledo,  en  el  fondo  de  unn  pequeña  bahía  de  las  is- 
bis  Basa  del  lago  Erie,  las  cuales  forman  un  archi¬ 
piélago  cubierto  de  viñedos. 

PUTINCE.  Geog.  Pobl.  de  Yugoeslavin ,  en  la 
Croacia  y  Eslavonin,  antiguo  comilado  de  Szerem, 
dist.  de  Ruma,  á  oril.  del  Jarcian,  afl.  del  Snve; 
1.000  li. 

PUTIN8A.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  en  el  dep.  do 
Lima,  prov.  de  Ynuvos,  dist.  de  Pampas,  á  1,988 
metros  de  altura;  unos  370  b.  Dista  11  kms.  de  Ca- 
pillucns  y  42  de  Pampas,  que  está  al  NNE. 

PUT1QUB.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Chiloé,  dep.  de  Quinchno;  320  h. 

PUT1R1CHA.  Gei-nt.  Mantbca. 

PUTIRiTA.  Geog .  Rio  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Pará,  afl.  der.  del  Capim. 

PLFTI8.  Geog .  Aid.  y  hac.  en  el  dep.  de  Avacu- 
olio.  prov.  «le  Huauta,  dist.  de  Luricochn;  unos 250  h. 

PUTIVL».  Geog.  Pobl.  de  Rusia,  gob.  de  Kursk, 
en  la  oril.  der.  del  Seim,  est.  del  f.  c.  Kiew-Woro- 
nesh.  Antigua  fortnlezn  (llamada  Gorodok)  y  co¬ 
mercio  de  productos  del  país;  unos  9,000  h.  Existía 
va  en  el  siglo  xm  y  fué  capital  de  un  pequeño  prin¬ 
cipado. 

PUTJÁTA  (Alejandro  Dimitribvich).  Biog. 
Matemático  ruso,  perteneciente  á  una  familia  de  la 
nobleza,  n.  en  Antonovich  en  1828.  En  1847  fué 
oticinl  de  la  guardia  rusa;  de  1852  á  1863  fué  maes¬ 
tro  de  matemáticas  y  de  mecánica  de  la  Escuela  Mi¬ 
litar  de  San  Petersburgo;  de  1868  á  1874  ingeniero 
del  ferrocarril  «le  San  Petersburgo  A  Moscou,  y  des¬ 
de  1880  miembro  de  la  Comisión  científica  del  mi¬ 
nisterio'-  de  Instrucción  pública  y  de  la  Sociedad 
Geográfica  Rusa.  Además,  ha  colaborado  en  el  Mes - 
sagtr  dn  Gonv.  Se  le  debe,  en  ruso:  Dinámica  del 
punto  (San  Petersburgo,  1863),  Variaciones  de  dife¬ 
rentes  funciones  (San  Petersburgo,  1863),  Aritméti¬ 
ca  de  los  números  enteros  (San  Petersburgo,  1867), 
Cosmología ,  sistema  del  universo ,  relaciones  geomé¬ 
tricas  y  dinámicas  de  los  cuerpos  celestes  (San  Peters¬ 
burgo.  1876-80),  é  Ideas  sobre  el  sistema  estelar 
(San  Petersburgo,  1881). 

Putjáta  (  Demetrio).  Biog .  Explorador  ruso,  n .  en 
Moscou  en  1855.  Abrazó  la  carrera  de  las  armas, 
en  la  que  llegó  á  obtener  á  principios  del  siglo  xx  el 
grado  de  general  mayor,  y  el  nombramiento  de  jefe 
del  Estado  mayor  ruso  (sección  del  Asia).  Hábil  ex¬ 
plorador,  efectuó  en  1883  un  viaje  ni  Pamir,  con 
Benderski  é  Ivanov,  en  el  que  demostró  que  no  exis¬ 
ten  allí  los  pretendidos  montes  de  Bolor.  En  1888 
se  dirigió  A  Pekín  como  agregado  militar  de  la  em- 
i (lijada  rusa;  entonces  pasó  á  explorar  la  Manchuria. 
que  estudió  geográfica  v  económicamente.  En  1891 
viajó  por  las  regiones  del  Khingan  y  del  Inchnn. 
habiendo  podido  comprobar  que  el  Incitan  es  unn 
meseta  y  no  una  cadena  de  montañas,  y  que  el  Kliin 
ga n  es  la  prolongación  de  las  gradas  «le  la  meseta 
del  Mogol.  Es  coautor  de  un  mapa  del  Pamir. 

P UT j ata  (Nicolás  Vasilievich).  Biog.  Historia¬ 
dor  ruso  (  1802-1877),  ayudante  del  gobernador 
Zuhrevski  en  Finlandia,  donde  trabó  conocimiento 
con  Puslikin.  Más  tarde  se  estableció  en  Moscou 
como  presidente  de  la  Sociedad  de  Amigos  «le  la  Lf- 
lerntura.  Se  le  debe  principalmente,  en  ruso:  Estu¬ 
dio  sobre  la  oida  y  reinado  del  Emperador  Alejan- 
aro  If  en  El  Siglo  IX  (1881);  A.  N.  Murarjev,  en 


El  Siglo  IX  (1883);  La  condesa  Rostopchina,  en  El 
«£1^/0 /X(  1865);  La  disciplina  de  ¡os  decembristas,  en 
el  Archivo  Ruso  (1881),  etc.  Véase  su  necrología 
por  Bartener,  en  El  Siglo  IX  (1878). 

PUTJATIN  (Jevfiiiij  Vasilievich).  Biog .  Es¬ 
tadista  ruso  (1803-1883).  Instruido  eu  una  escuela 
de  la  Marina,  hizo  un  viaje  alrededor  del  mundo  eu 
1822-25,  y  fué  enviado  en  1842  por  asuntos  diplo¬ 
máticos  á  Persia,  donde  consiguió  notables  ventajas 
para  el  comercio  ruso.  En  1852  contrató  un  conve¬ 
nio  comercial  en  el  Japón  (1855),  abriendo  asi  los 
puertos  japoneses  al  comercio  ruso.  En  1858  hizo 
convenio  análogo  con  China.  En  1861  fué  nombra¬ 
do  ministro  de  la  Cultura,  pero  no  tardó  en  dimitir 
á  causa  de  las  protestas  de  los  estudiantes.  Entre 
sus  estudios,  escritos  en  ruso,  se  destaca  el  Proyecto 
de  reforma  de  los  centros  de  enseñanea  marítima  (San 
Petersburgo,  1860). 

Putjatin  (Rodion  Timofbibvich)  .  Biog .  Predica¬ 
dor  ruso  (1807-1869),  profesor  de  la  preceptiva  li¬ 
teraria  en  el  Seminario  de  Jaroslav.  Distinguióse 
por  8U9  Breves  sermones ,  en  ruso,  que  fué  publican¬ 
do  desde  1819,  y  que  á  causa  de  su  forma  natural  v 
vasto  conocimiento  de  la  vida  rusa,  llegaron  á  tal 
popularidad,  que  en  1894  fué  publicada  la  edición  22 
del  libro.  Varios  sermones  de  Putjatin  bou  verda¬ 
deras  muestras  de  discursos  teológicos. 

PUTKÚ.  Geog.  Finca  rural  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  Yucatán,  mun.  de  Baca:  60  h. 

PUTLA.  Geog .  Pobl.  de  Méjico,  en  el  Estado 
del  mismo  nombre,  municipio  de  Calimaya;  720  ha¬ 
bitantes. 

Putla  (Santa  María).  (Pntla,  en  idioma  azteca, 
equivale  á  tierra  de  neblina  ó  de  hume.)  Geog .  Dis¬ 
trito  de  Méjico,  en  el  Eat.  de  Oaxaca.  Ocupa  una 
super.  de  4,198  kms.1  y  tenía  una  población  do 
30,754  h.  según  el  censo  de  1910;  pero  hoy  puede 
calcularse  en  unos  40,000.  Gran  parte  de  su  suelo 
corresponde  á  la  cordillera  central  y  tiene,  por  con¬ 
siguiente.  alturas  considerables,  entre  las  que  so¬ 
bresalen  las  de  Yucucaní.  Yucucio.  Datinune  y  Y «i- 
cunicnca.  La  primera  «le  las  mencionadas  montaín'S 
ofrece  la  particularidad  de  que  bu  cima  está  constan¬ 
temente  cubierta  de  neblina.  Riegan  el  distrito  los 
ríos  Grande,  de  Santo  Domingo  y  de  Santa  Catali¬ 
na,  afl.  del  Mixteco.  Sus  principales  fuentes  de  ri¬ 
queza  son  la  agricultura  y  el  comercio.  Prodúceos© 
considerables  cantidades  de  caña  de  azúcar  y  taba¬ 
co  ,  plantas  tintóreas  y  meilicinales ,  y  maderas 
finas  y  corrientes  de  construcción.  Su  capital  es  el 
mun.  de  su  nombre.  Este  distrito  se  creó  á  causa  de 
los  asesinatos  que  en  1903  se  consumaron  en  las 
autoridades  de  Yuxtlnliuaca  por  los  habitantes  «le 
este  punto.  El  dist.  de  Yuxtlnhuaca  fué  entonces 
suprimido  y  parte  de  él  entró  á  formar  parte  «M  de 
Putla  y  el  resto  se  anexionó  al  de  Tlaxiaco,  del  q«i« 
ó  su  vez  se  tomaron  algunas  localidailes  para  com¬ 
pletar  el  de  Putla  . 

Putla  (Santa  María).  Geog.  Pobl.  y  municipali¬ 
dad  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Onxnca,  cabecera  «leí 
dist.  de  su  nombre:  3,385  h.  según  el  cen*o  d* 
1910.  Está  sit.  á  222  kms.  de  la  capital  del  Estado 
y  á  1.284  m.  de  altura,  á  los  17°  2'  48"  de  ¡■••t. 
N.  y  Io 9'  54"  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Méii- 
co.  Clima  cálido  y  húmedo.  Iglesia  parroquial.  Es¬ 
cuelas  públicas. 

PÜTL1NGEN.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Prusia.  prov.  del  Rbin,  regencia  de  Tréveris.  círcu¬ 
lo  y  á  10  kms.  de  Sarrebruck,  junto  al  Kollerbm  h, 
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nfl.  Je  Sarre;  9,200  h.  Temploa  evangélico  y  cató¬ 
lico.  Escuela  de  Artes  y  Oficios.  Minas  de  hulla. 
Est.  f.  c. 

PUTLITZ.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  PruBin, 
prov.  de  Brandeburgo,  regencia  de  Potsdam,  círcu¬ 
lo  de  VYestprignitz,  á  oril.  del  Stepenitz,  ad.  del 
Elba;  2,000  h.  Templo  evangélico.  Escuelas. 

Putlitz  (Gustavo  Enrique  Gans  de),  Biog.  Poe¬ 
ta  v  literato  alemán,  u.  en  Relzin  el  21  de  Marzo  de 
1821  y  ni.  en  la  misma  población  el  9  de  Septiem¬ 
bre  de  1890.  Hizo  los  estudios  secundarios  en  el 
Instituto  de  Magdeburgo  y  los  de  derecho  en  las 
Universidades  de  Berlíu  y  de  Heidelberg.  Después 
de  ser  algunos  años  funcionario  del  Estado,  dejó  el 
empleo  para  dedicarse  por  completo  á  la  literatura  y 
viajar.  De  1803  á  1807  dirigió  el  teatro  Real  de 
Schwerin,  en  1807  se  le  confió  el  cargo  de  precep¬ 
tor  del  príncipe  heredero  de  Prusia  y,  por  último, 
de  1873  á  1888  fué  intendente  general  del  Teatro 
Real  de  Carlsruhe.  Como  poeta,  Putlitz  sobresalió 
en  dos  géneros  bien  opuestos,  el  género  épico  y  la 
comedia  de  salón.  En  el  primero  sobresale  por  un 
lenguaje  hanuonioso,  flúido,  fácil  y  abundante  en 
ritmos  variados,  y  en  el  segundo  por  una  gracia  in¬ 
agotable,  por  la  pintura  caricaturesca  de  los  perso¬ 
najes  y  por  una  moral  placentera  y  pura  á  la  vez, 
en  la  que  predomina  la  alegría  del  vivir.  Comenzó 
su  carrera  literaria  por  esta  clase  de  obras,  la  ma¬ 
yor  parte  en  un  solo  acto,  que  desde  el  principio 
obtuvieron  un  éxito  franco.  Citemos  como  pertene¬ 
cientes  á  su  primera  época:  Das  Herí  vergessen,  Ba~ 
dekureu,  Familienzwist  und  Frieden,  y  Der  Salidi- 
refttor.  Poco  después  publicó  la  narración  W as  sic/i 
der  W'alderzühU,  uno  de  los  mayores  éxitos  de  su 
época,  pues  en  medio  siglo  alcanzó  50  ediciones 
(Berlín,  1850:  50.a  ed.,  1900).  Vinieron  luego  Ver- 
gissmeainicht  ( Berlín,  1853),  y  Luana  (  Berlín,  1855; 
3.a  ed..  1872).  El  primer  conato  de  Putlitz  en  el 
dominio  de  la  tragedia  fué  un  fracaso;  sin  embargo, 
al  cabo  de  poco  ya  obtuvo  un  regular  triunfo  con  el 
drama  Das  Testament  des  Grossen  Kurfiirsten  (Ber¬ 
lín,  1858;  2.a  ed.,  1877),  al  que  siguieron  la  trage¬ 
dia  Don  Juan  de  Austria  (Berlín,  1803),  los  dramas 
Wilhelm  von  Oranien  in  White hall  (Berlín,  1864),  y 
Waldciiiar  (Berlín,  1862),  los  sainetes  XJebers  Meer 
(1861),  y  Wenn  die  Tür  zuschl&gt  (186  4),  el  poema 
lírico  Karolina  oder  Fin  Lied  am  Golf  von  Neapel 
(1803).  y  una  nueva  serie  de  sainetes,  entre  ellos 
Un  i  die  Krone.  Spielt  nicht  mit  dem  Fenerf  Die 
Schlacht  von  Mollvilz  (Berlín,  1809-72),  como  tam¬ 
bién  el  popularísimo  drama  Rolf  Berndt  (Berlín, 
1881).  y  Die  Idealisten.  Algunos  escarceos  novelís¬ 
ticos  que  hizo,  como  Brandenbnrgische  Geschichten 
(Stuttgart,  1862),  Novellen  (Stuttgart,  1863),  Die 
Ralben  (Berlín,  1808),  Die  Alpenbrant  (Stuttgart, 
1870),  Walpiirgis  (Berlín,  1870).  Funken  unter  der 
Asche  (Berlín,  1871),  Bisen  (Berlín,  1879),  Rafael- 
la  (Stuttgart,  1881),  Das  Frólenhaus  (Berlín, 
1881).  Das  Maler-Majorle  (Berlín,  1883),  como 
también  las  novelas  Die  Nachtigall  (Berlín,  1872). 
y  Croquet  (Berlín.  1878),  son  más  bien  poemas 
dramáticos.  Escribió,  además:  Theatererinnerungen 
(Berlín ,  1874),  Mein  Heim  (Berlín,  1875).  y  Karl 
] mmermann,  sein  Leben  und  seine  Werke  (Berlín, 
1870).  Sus  Obras  escogidas  aparecieron  en  seis  volú¬ 
menes  ( Berlín,  1872-77). 

Bibliogr.  Gustan  tu  Putlitz ,  ein  Lebensbild  (Ber¬ 
lín.  189  4),  por  su  viuda,  Isabel,  condesa  de  Konigs- 
marck. 


PUTNA.  Geog.  Río  de  Rumania,  en  la  Molda¬ 
via,  afi.  der.  del  Sercth.  Se  forma  por  la  unión  de 
varios  riachuelos  que  descienden  del  moute  Mussato 
de  Transilvania,  y  se  dirige  al  ESE.  hasta  la  con¬ 
fluencia  con  el  Zabala;  tuerce  en  seguida  al  ENE. 
y  después  al  ESE.  otra  vez  paralelamente  al  Susita, 
también  tributario  del  Sereth;  pasa  al  E.  de  Focsa- 
□i,  y  después  de  recibir  por  la  der.  el  Milkovu, 
des.  frente  la  pobl.  de  Lunguetzu.  Su  curso  es  de 
130  kms.  y  su  corriente  muy  rápida. 

Putna.  Geog.  Dep.  de  Rumania,  en  la  Moldavia, 
limitado  al  N.  por  el  dep.  de  Bacau,  al  O.  por  los 
Cárpatos  que  lo  separan  de  Transilvania.  al  E.  por 
el  Sereth,  que  lo  separa  del  dep.  deTecuciu,  y  ni 
S.  por  los  dep.  valacos  de  Buzeo  y  Romniculu-Sd- 
rat;  tiene  una  ext.  de  2,614  kms.1  con  una  pobla¬ 
ción  de  186,000  h.  Las  partes  O.  y  Si),  en  su  suelo 
son  montañosas  y  ricas  en  bosques  y  pastos;  el  res 
to,  especialmente  el  valle  del  Sereth,  constituye  una 
fértil  llanura  destinada  al  cultivo.  Riegau  el  territo¬ 
rio  el  Sereth  y  sus  afl.  Trotusu  y  Putna,  además  de 
varios  riachuelos  y  arroyos.  Prodúcense  en  abun¬ 
dancia  cereales  y  hortalizas,  ocupando  los  viñedos 
también  grandes  extensiones.  Los  vinos  de  Odo- 
besci  gozan  de  merecida  fama  en  Rumania.  Cruza 
el  departamento,  además  de  numerosas  carreteras, 
la  línea  férrea  que  atraviesa  el  valle  del  Sereth. 
Administrativamente  se  <1  i  vicie  en  cinco  distritos, 
siendo  sus  poblaciones  más  importantes  Focsani,  la 
capital;  Odobesci  y  Panciu.  Su  suelo  fué  teatro  d<* 
sangrientas  luchas  entre  los  príncipes  de  Molda¬ 
via  y  Valaquia.  Estuvo  ocupado  por  las  tropas  ger¬ 
mánicas  en  la  guerra  europea  (1916). 

Putna.  Geog.  PobI.de  Rumania,  en  la  Bukovinn. 
dist.  y  á  23  kms.  de  Radautz,  junto  á  un  tributario 
del  Suczava,  afl.  del  Sereth;  1,240  h. 

PUTNAM,  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Connecticut,  condado  de  Windham;  7,2-Su 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Es  una  de  las 
capitales  del  condado  y  está  sit.  á  55  kms.  al  N.  de 
Norwicb,  en  las  márgenes  del  río  Quinaban*;.  Esta¬ 
ción  de  empalme  de  f.  c.  Posee  una  biblioteca  públi¬ 
ca  y  hospital  y  es  centro  do  una  región  agrícola,  pero 
tiene  también  industrias  siderúrgica,  de  géneros  de 
algodón,  lanería,  sederías  y  caizado.  Putnam  fue 
incorporada  en  1855  v  obtuvo  su  carta  actual  en 
1895. 

Putnam.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Florida,  sit.  en  el  E.,  á  oril.  del  St.  John, 
que  al  salir  del  lago  George  atraviesa  de  S.  á  N.  su 
mitad  meridional  y  después  forma  su  límite  NK.; 
752  millas  cuadradas  inglesas  y  13,096  h.  según  el 
censo  de  1910.  Terreno  bajo  y  llano  cubierto  en  gran 
parte  de  lagos  y  pantanos,  pero  fértil  en  los  puntos 
secos.  Produce  caña  de  azúcar,  arroz,  algodón,  fru¬ 
tas  y  legumbres.  Tiene  f.  c.  Cap  Palacka.  [|  Conda¬ 
do  de  la  parte  central  del  Est.  de  Georgia;  se  extien 
de  por  la  oril.  der.  del  Alto  Oconee;  361  millas  cua¬ 
dradas  inglesas  y  13,876  h.  en  1910.  'Terreno  casi 
llano  y  fértil,  pero  aun  cubierto  en  su  inavor  parte 
de  bosques  de  pinos  y  robles.  Su  principal  cultivo  es 
el  del  algodón.  Tiene  f.  c.  Cap.  Entonten.  ||  Conda¬ 
do  de  la  región  septentrional  del  Est.  de  Illinois,  si¬ 
tuado  sobre  las  riberas  del  Alto  Illinois;  173  millas 
cuadradas  inglesas  y  7,561  h.  en  1910.  Terreno  on¬ 
dulado  muv  fértil;  produce  especialmente  maíz:  tiene 
varios  f.  c.  Cap.  Hennepin.  ||  Condado  del  Est.  de 
Indiana:  483  millas  cuadradas  inglesas  y  20.520  h. 
en  1910.  Terreno  ondulado,  sumamente  fértil.  Su 
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principal  producto  son  los  cereales;  cria  de  ganado. 
1j©  atraviesan  diversos  f.  c.  Cap.  Greencastle.  Q  Con¬ 
dado  del  fíat,  de  Misurí,  en  el  N.,  junto  á  la  fron¬ 
tera  del  lowa.  Limitado  al  E.  por  el  rio  Chantan  y, 
además,  regado  en  toda  su  extensión  por  varios  tri¬ 
butarios  del  Grond;  517  millas  cuadradas  inglesas  y 
14/308  h.  en  1910.  Terreno  ondulado,  fértil,  de 
pastos  y  bosque.  Produce  maíz;  cría  de  ganado  de 
cerda;  tiene  f.  c.  Cap.  Uuionville.  ¡|  Condado  del  Es¬ 
tado  de  Nueva  York,  en  la  parte  SE.,  entre  la  ori¬ 
lla  izq.  del  Hudson  y  la  frontera  del  Connecticut,  en 
una  comarca  montañosa  de  la  vertiente  SE.  de  los 
montes  Taghkanie,  donde  se  extienden  varios  pin¬ 
torescos  lagos  como  el  Canopus  y  el  Glenecila;  233 
millas  cuadradas  inglesas  y  14,605  li.  en  1910.  Te¬ 
rreno  de  escasa  fertilidad,  salvo  en  el  fondo  de  los 
valles.  Produce,  sobre  todo,  maíz,  avena  y  tabaco. 
Pero  el  subsuelo  es  rico  en  hierro,  granito,  calcáreas 
y  otros  minerales  que  se  explotan.  Lo  atraviesan 
diversos  f.  c.  Cap.  Carmel.  ||  Condado  de  la  pnrte  NO. 
del  Est.  de  Ohío;  ocupa  las  rib.  del  rio  Anglaise  ó 
Blanchard,  con  una  super.  de  482  millas  cuadradas 
inglesas  y  una  población  de  29,972  h.  en  1910.  Te¬ 
rreno  llano  y  con  bastantes  pantanos,  entre  los  que 
se  cuenta  en  el  N.  el  Üeaver  Swamp,  y  grandes  bos¬ 
ques;  pero  muy  fértil,  allí  donde  está  roturado  y  de¬ 
secado.  Produce  cereales,  fruta  y  legumbres;  cría 
de  ganado.  Tiene  diferentes  f.  c.  Cap.  Ottawa.  || 
Condado  del  Est.  de  Tennesee.  al  E.  de  Nashville  y 
á  la  izq.  del  rio  Cumherlnnd 40 4  millas  cuadradas 
inglesas  y  20,023  h.  en  1910.  Terreno  de  colinas  y 
de  bosques,  bastante  fértil  en  los  valles  y  favorable 
á  la  ganadería.  Maíz  y  tabaco.  Cap.  Coksville.  || 
Condado  del  Est.  de  la  Virginia  Occidental;  en  el  SO., 
en  el  curso  inferior  del  gran  Kanawhn;  336  millas 
cuadradas  inglesas  y  18,587  h.  en  1910.  País  de  co¬ 
linas,  muy  quebrado,  pero  fértil  á  pesar  de  ello.  Se 
cultiva  sobre  todo  maíz  y  tabaco.  Yacimientos  de 
hierro  y  de  hulla;  tiene  f.  c.  Cap.  Winfield. 

Putnam  (Ebrn).  Biog.  Publicista  norteamericano, 
n.  en  Salem  en  1868.  Estudió  en  Cambridge  y  luego 
viajó  por  Europa  con  objeto  de  hacer  investigaciones 
históricas  en  los  principales  archivos  y  bibliotecas. 
Se  ha  dedicado  principalmente  á  los  estudios  genea¬ 
lógicos.  y  ha  publicado:  History  of  Pntnam  Family 
in  Bngland  and  Amerita.  Pntnam  Lineage,  Military 
and  Naval  Annals  of  D anver s ,  Holden  Gentalogy ,  y 
Lt.  Joshua  Herpes,  a  Bnglish  Pioneer. 

Putnam  (Emilio  Jaimb).  Biog.  Escritor  norteame¬ 
ricano  contemporáneo,  n.  en  Canandaigua  (Nueva 
York)  en  1865.  Graduado  en  letras  por  el  Bryn  Matar 
College ,  en  1889,  pasó  á  Inglaterra,  continuando  sus 
estudios  durante  un  curso  en  la  Universidad  de  Cam¬ 
bridge.  Ha  sido  repetidor  de  griego  en  el  Internado 
Parker  de  Brooklvn  (1891)  y  en  la  Universidad  de 
Chicago  ( 1  893),  decano  del  Colegio  Barnard  y  pro¬ 
fesor  de  historia  y  literatura  griegas  del  mismo  desde 
1914.  Pertenece  á  otras  corporaciones  científicas  y 
•lócenles,  y  ha  publicarlo:  The  Lady  (1913),  Selec- 
tionsfrom  Lucían  (1892),  The  Dread  of  Responxnbi- 
lity,  traducción  de  la  obra  de  E.  Fnguet  (1914); 
The  Secret  of  the  Mame,  de  otra  de  M  .  Berger 
i  1 918 1.  etc. 

Pijtnam  (Frorríoo  Waiíd).  Ring.  Antropólogo  y 
zoólogo  norteamericano,  n.  en  Salem  (1839-1915). 
Estudió  en  la  Universidad  de  Harvard,  y  en  1856 
entró  en  el  Museo  de  Historia  Natural  de  la  Institu¬ 
ción  Rssex,  en  la  que  desempeñó  diferentes  cargos. 
De  1869  á  1873  dirigió  el  Museo  de  la  Academia  de 


Ciencias  de  su  ciudad  nata),  luego  fué  auxiliar  de  fa 
Inspección  Geológica  de  Kentuch  v,  profesor  de  ar¬ 
queología  y  enología  americanas  de  la  Universidad 
de  Harvard,  de  1*91  á  1903  director  de  la  sección 
de  antropología  del  Museo  de  Historia  Natural  de 
Nueva  York,  y  de  1903  á  1909  profesor  de  antropo 
logia  y  director  «leí  Museo  Antropológico  de  la  Un»* 
versidad  de  California.  Fué  también  director  del  de¬ 
partamento  de  etnología  de  la  Exposición  Universal 
de  Chicago  (1891-94)  y  perteneció  á  casi  todas  las 
asociaciones  científicas  de  América  y  de  Europa.  En 
1905  había  sido  elegido  presidente  de  la  Asociación 
Antropológica  Americana.  Escribió  numerosos  tra¬ 
bajos  sobre  antropología  y  zoología,  entre  ellos  una 
List  of  the  tíirds  of  Bssex  Connty,  The  blind  fxhes 
of  mammón th  caves  and  their  allies  (1872),  y  fundó 
el  Naturalistas  Directory ( 1 865)  y  el  American  .Yatn- 
ralist  (1867). 

Putnam  (Israel).  Biog.  Militar  norteamericano, 
n.  en  Danwers  (1718-1790).  Desde  muv  joven  mos¬ 
tró  su  afición  á  la  vida  aventurera  y  su  valor.  Hacia 
el  año  1710  se  encargó  de  nna  pnrceln  en  el  Connec¬ 
ticut  y  allí  dió  muestras  de  su  arrojo  peleando  contra 
los  indios  v  organizando  cacerías  de  lobos  que  enton¬ 
ces  infestaban  aquellos  lugares.  Comenzó  á  figurar 
como  militar  en  la  guerrn  entre  franceses  y  los  anglo¬ 
americanos  en  el  Canadá,  ascendiendo  A  comandante 
en  H58.  Tomó  parte  (1762)  en  el  ataque  al  castillo 
del  Morro  de  la  Habana,  siendo  ya  coronel.  Durante 
la  guerra  de  la  Independencia  prestó  incalculables 
servicios  6  su  patria  y  derrotó  al  genera!  inglés  Ty- 
ron  que  disponía  de  fuerzas  muy  superiores  á  las  su¬ 
yas.  Había  ascendido  á  mayor  general  en  1775., 

Bibliogr.  Livingston,  Israel  Pntnam ,  Pioneer f 
Ranger  and  Majar-General  (Nueva  York,  1901). 

Putnam  (Joros  Havbn).  Biog.  Literato,  crítico  y 
publicista  inglés,  hijo  de  Jorge  Palmer  Putnam  (V.), 
n.  en  Londres  en  1844.  Se  trasladó  á  Nueva  York 
en  1848,  y  comenzó  sus  estudios  en  el  Colegio  Co- 
lumbia,  continuándolos  en  la  Universidad  de  París, 
y  en  la  de  Gotinga  (Alemanin),  basta  alcanzar  el 
doctorado  en  letrns.  En  1862  sentó  pinza  en  un  regí 
miento  de  voluntarios  del  Estndo  de  Nueva  York,  y 
sirvió  en  él  hasta  1865,  sucesivamente  como  sargen¬ 
to,  nyudante,  capitán  y  mayor:  en  1866  entró  á  for¬ 
mar  parto  de  la  casa  editorial  J.  P.  Putnam  é  Hijo, 
y.  A  la  muerte  del  primero,  quedó  al  frente  de  la 
razón  social  (1872);  reorganizó  en  1887  la  Liga  ame 
ricana  de  propiedad  intelectual,  y  fué  su  secretario 
durante  el  movimiento  para  la  propiedad  intelectual, 
que  tuvo  sanción  internacional  en  1891.  Ha  sido 
miembro  de  numerosas  corporaciones,  entre  1868  y 
1902.  para  la  reforma  municipal,  librecambio,  etc.,  y 
presidente  de  la  Cilizens' Union.  (Nueva  York)  en 
1901 ,  de  la  American  Free  Trade  Leagne ,  de  la  A  meri- 
can  Rights  Lengüeta  te.  Se  le  debe:  Anthors  and  their 
Public  in  Anrient  Times ,  The  Artificial  Mother ,  The 
qnestion  of  Copyright.  Books  and  iheir  Makers  in  the 
Middle  Ages,  Anthors  and  Publishers.  Cenxorship  of 
theChurch  ofRome,  a  Hixtory  of  the  Prohibitory  and 
Bxpnrgatory  Indexes  (1907);  Abraham  Lincoln  and 
the  Strnggle  for  National  Existente  (1909).  A  ti  Bx- 
perience  in  Virginia  Prisonx  dnring  the  last  Winterof 
the  Civil  War  1884-65  (1912),  A  Memoir  of  George 
Palmer  Pntnam  (1912),  Memories  of  My  Jonth , 
1844-1885  (1914),  y  Memories  of  a  Pnhlisker ,  1865 - 
T915  (1915).  ‘ 

Putnam  (Jorgk  Palmer).  Biog.  Publicista  norte¬ 
americano.  n.  en  Brunswick  en  1814  y  m.  en  Nue- 
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va  York  en  1872.  Desde  1810  se  dedicó  á  los  nego¬ 
cios  editoriales  y  de  librería;  en  1853  fundó,  con 
G.  W.  Curtís,  el  Putnam' s  Magatine ,  que,  inte¬ 
rrumpido  en  1857,  se  reanudó  en  1868,  cesó  en 
1871  y  volvió  á  aparecer  mucho  tiempo  después  de 
su  muerte,  en  1906.  Organizó  en  1861  la  Loyal  Pn 
blication  Society.  fundó  el  Metropolitan  Museutn  of 
Art,  y  dejó,  entre  otras  obras:  Cronology  or  an  I  n- 
troduetion  and  ladea  to  Universal  History,  Biography 
and  Useful  Knotoledge  ( 1833),  American  Book  Circu¬ 
lar  iclth  ¿Votes  and  Statistics  (18 43),  American  Facts. 
Notes  and  Statistics  relativo  to  the  Government  of  tlie 
United  States  (18  15),  y  The  World' s  Progrese.  A  Dic- 
tionary  of  Dates  ( 1850-61).  Sus  hijos,  Jorge  Pal¬ 
mer,  Heriberto,  Juan  Bishop  y  Ruth ,  se  distinguie¬ 
ron  también  romo  escritores. 

Putnam  (Juan  Bishop).  Biog .  Publicista  norte¬ 
americano,  hermano  de  Ruth  (V.),  n.  en  1861  y 
m.  en  1915.  Se  educó  en  el  Colegio  Clark  y  Ran- 
niug’s  Instituto  en  Nueva  York  y  desde  joven  entró 
en  la  casa  editorial  llutman,  dejando,  entre  otras 
obras:  Authors  and  Pnblishers  (1890),  y  A.  Norwe- 
gian  Ramble  (1902). 

Putnam  (Juan  Pickbrino).  Biog.  Escritor  y  ar¬ 
quitecto  norteamericano,  n.  en  Boston  en  1817  y 
m.  en  1917.  Después  de  haberse  graduado  en  artes 
en  Harvard  (1868),  se  trasladó  á  Europa,  estudian¬ 
do  en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Parts  (1869)  y 
Real  Academia  de  Arquitectura  (1870-71).  Inventó 
un  sistema  de  calefacción  por  el  vapor  de  agua  y 
otras  aplicaciones  para  la  habitación  doméstica  lla¬ 
mado  S  imitas,  Securitas,  etc.,  y  ea  autor  ríe  The 
Open  Fire  Places  in  All  Age  (1882),  The  Prin¬ 
cipies  of  Sonso  Drainage  (  1885),  Improved  Plnmbing 


Appliances  (1887),  The  Outlook  for  the  Artisan  and 
fhst  Art  (1892),  y  Plnmbing  and  Household  Sauita- 
tion  (191 1 ). 

Putnam  (María  Lowbll).  Biog.  Literata  norte¬ 
americana.  nacida  en  Boston  en  1810  y  muerta  en 
1898.  Colaboró  en  diversas  revistas,  tradujo  del 
sueco  The  Neighbors,  de  Federica  Bremer,  y  publicó 
las  biografías  de  su  hijo  Guillermo  Lowell  Putnam 
(1862)  y  Carlos  Lowell,  su  padre  (1885),  los  dra- 
mnsen  verso  A  Tragedy  of  Brrors  y  .1  Tragedy  of 
S uceéis  (1862).  la  novela  The  Records  of  a n  Obscuro 
Man  (1861),  llistory  of  the  Constitution  of  Hangar  y 
(1850),  Fifteen  Days  (1866),  y  otras  monografías 
sobre  historia  y  literatura  de  Hungría  y  Polonia. 

Putnam  (Nina  Wilcox).  Biog.  Novelista  norte¬ 
americana,  hija  de  madre  española,  nacida  en  New 
Haven  en  1888.  A  los  once  años  comenzó  su  carrera  li 
teraria,  colaborando  en  difesentes  revistas,  y  en  1907 
casó  con  Roberto  Faulkner  Putnam.  Aparte  de  nu¬ 
merosos  cuentos,  novelas  cortas  y  poesías,  ha  pu¬ 
blicado:  In  Search  of  Arcady  ( 1912),  The  hnpossible 
Boy  (  1913),  The  Little  Missioner  ( 1914),  Orthndoxy 
(1915),  Adam's  Garden  (1916),  y  When  the Highbrow 
Joined  the  Ont/lt  ( 1917). 

Putnam  (Ruth).  Biog.  Escritora  norteamericana 
contemporánea,  nacida  en  Yonkers  (Nueva  York),  y 
es  hermana  de  los  publicistas  Jorge  Haven,  Juan 
Bishop  y  Heriberto.  Graduóse  en  artes  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Cornell  (1878),  v  ha  publicado:  Annetje 
Jan  s  Farm  (1897).  William  the  Silent  (1894  y 
*911),  A  Medioeval  Princess  (1904).  Charles  the 
Bold  (1918),  Alsace  and  Lorraine  (1915),  The  Ñame 
of  California  (1916),  v  Story  of  Inxembnrg  { 1918). 

PUTNEy.  Geog.  Suburbio  de  Londres,  pertene¬ 
ciente  al  administrativo  de  Wandsworth,  en  la  i 


oril -  izq.  del  Támesis,  que  comunica  con  Fulhain 
por  un  hermoso  puente.  Es  el  centro  principal  de 
las  asociaciones  de  remadores  londinenses,  quienes 
en  el  mes  de  Mayo  celebran  allí  sus  famosas  regata*: 
24,000  h.  Es  la  patria  de  lomás  Cromwell  y  del 
historiador  Gibbcns. 

Putnky  (Ai. hurto  Hutchin8on).  lhoj.  Juriscon¬ 
sulto  norteamericano  contemporáneo,  n.  en  Boston 
en  1872.  Graduóse  de  bachiller  en  artes  en  Vale  y 
de  derecho  en  Boston,  y  ejerció  la  abogacía  en  esta 
población  y  en  Chicago,  hasta  que  en  1900  fué  nom¬ 
brado  profesor  de  la  facultad  de  Derecho  de  Ill¡iioi<, 
decano  de  la  misma  (1904),  y  profesor  y  decano  o 
la  de  Webster  (1912)  y  catedrático  de  Derecho  de  l.i 
Universidad  de  Chicago  (1914).  Ha  publicado:  Go¬ 
vernment  in  the  United  States  ( 190  4),  United  States 
Constitntional  llistory  and  Lato  1908',  Lato  Library 
(12  vol.,  1908),  Currency 9  Ba  iking  and  Bxchange 
(1909),  Corporaticns  (1909),  Principies  of  Political 
Fconomy  ( 1909),  Bar  Bxaminati»n  Redero  (1910). 
Foreign  Commereial  Lato  (1910).  y  Handbook  of 
Blection  Lato,  con  J.  H.  Lewis  (1912). 

PUTNIK  (Radomiro).  Biog.  General  servio, 
n.  en  1842  y  m.  en  Riga  en  1917.  Jefe  del  Estado 
Mayor  desde  1903.  organi¬ 
zó  la  artillería  servia  según 
el  patrón  francés  y  puso  nue¬ 
vo  armamento  á  la  infante¬ 
ría.  Combntió  á  los  turcos  en 
1876,  1877  y  1912,  y  á  los 
búlgaros  en  1885  y  1913, 
tomando  parte  brillante  en  la 
victoria  de  Kumanowa  con¬ 
tra  los  primeros  y  en  la  de 
Bregalnítza  contra  los  se¬ 
gundos,  mereciendo  ser  as¬ 
cendido  á  voivoda  y  general 
con  atribuciones  de  maris-  El  funeral  Rudorairo 
cal.  Desde  1914  hasta  1915 
fué  general  en  jefe  de  los 

ejércitos  servios  y  libertó  á  Servin.  pero  una  enfer¬ 
medad  le  impidió,  desde  esta  última  fecha,  tornar 
parte  en  las  operaciones  y  se  retiró  á  Albania. 

PUTNOK.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia,  o» 
el  antiguo  comitado  húngaro  de  Gbmíir,  dist  * 
Tornalja,  á  oril.  del  Sajo,  afl.  del  Tisza;  3.203  I». 
Viñedos.  Estación  en  la  línea  férrea  de  Fulek  á  Mis 
kolkz. 

PU-TO  ó  PU-TU.  Geog  Isleta  de  la  rosta 
oriental  de  China,  sit.  en  el  extremo  meridional 
de  la  entrada  de  la  bahía  de  Hang-chov,  á  I  kms. 
E.  de  la  punta  oriental  de  la  isla  de  Chu-san.  liaría 
los  30"  10'  de  lal.  N.  Mide  6  kme.  de  largo  de  N. 
A  S.  por  una  anchura  de  menos  de  1  km.  en  su  par¬ 
te  más  estrecha.  y  en  ella  se  levantan  los  fumosos 
monasterios  dedicados  A  Kuan-vin.  la  diosa  de  la 
misericordia,  patrona  de  los  marineros,  lugar  le  pe¬ 
regrinación  budista.  Entre  los  100  monasterios  de  !a 
isla  se  encuentra  uno  construido  en  el  siglo  x,  si¬ 
tuado  sobre  una  gruta  donde  el  agua  del  mar  entra 
mugiendo.  Los  animales  y  plantas  son  objeto  lo  na 
respeto  religioso.  La  isla  ofrece  un  me  lia  o  fon¬ 
deadero. 

PUTO.  (Etim.  —  De  puta.)  m .  Sujeto  de  quien 
abusan  los  libertinos. 


A  puto  el  postub.  expr.  furn.  con  que  se  den  <ta 
el  esfuerzo  que  se  hace  para  no  ser  el  íltinrio  o  pos¬ 
trero  en  una  cosa.  (|  ¡Oxtb.  puto!  expr.  fam.  \  éa^e 
¡Oxtb!  ||  Quedarsk  más  callado  quk  un  puto.  fr. 
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fam.  No  atreverse  á  contestar  á  las  reconvenciones 
que  á  uno  se  le  dirigen ,  con  alusión  á  los  hombres 
afeminados,  por  lo  regular  tímidos  y  cobardes. 

Puto.  (ieog.  Pequeño  cayo  adyacente  á  la  costa 
septentrional  de  Cuba,  correspondiente  á  la  provin¬ 
cia  de  CamagHey.  Se  baila  sit.  entre  la  desemboca¬ 
dura  del  rio  Saramaguucan  y  la  punta  de  Róbalo. 

PUTONIA.  (Etim. —  Género  formado  en  obse¬ 
quio  del  hemipterólogo  francés  Puton.)  f.  Entom. 
(Patonia  Stal.)  Género  de  hemípteros  heterópteros 
de  la  familia  de  los  pentatómidos  y  tribu  de  los  peu- 
tatominos.  Se  citan  dos  especies  de  la  fauna  paíeár- 
tica;  la  P.  tórrida  Stal.  se  halla  en  l£spaña  y  N.  de 
Africa. 

PUTONIBLA.  f.  Entom.  (Patoniella  KiefFer.) 
Género  de  dípteros  dolicóceros  de  la  familia  de  los 
cecidómidos  y  tribu  de  los  ceeidominos.  En  tales  in¬ 
sectos  los  palpos  son  de  tres  artejos  gradualmente 
alargados,  los  dos  primeros  del  flagelo  fusionados; 
en  el  macho  los  artejos  tienen  una  nudosidad  basilar 
globosa  y  otra  discal  piriforme,  ios  tres  verticilos  de 
tilamentos  arqueados  más  coi  tos  que  los  dos  de  seda; 
en  la  hembra  los  artejos  del  flagelo  son  alargados,  al 
menos  dos  veces  más  largos  que  gruesos,  casi  cilin¬ 
dricos,  con  dos  verticilos  de  filamentos  formando 
cada  uno  un  anillo  ligeramente  sinuoso;  abdomen 
grueso,  sobre  todo  en  la  hembra,  en  la  que  alcanza 
casi  los  3,4  de  la  longitud  del  cuerpo;  oviscapto  poco 
prominente,  con  laminillas  superiores  bastante  gran¬ 
eles;  uñas  sencillas,  casi  rectas,  apenas  más  cortas 
que  el  empodio;  pulvilos  prominentes,  pero  muy 
poco;  cúbiio  terminando  detrás  de  la  punta  del  ala. 
1, as  larvas  forman  agalla  eu  bolsa  en  el  nervio  medio 
do  las  hojas  de  Prunas  domestica,  insititia  y  s ¡tinosa; 
bajan  á  tierra  y  se  metamorfoseau  unas  en  Marzo  del 
«ño  siguiente  y. otras  en  Marzo  del  segundo  año.  Se 
conoce  una  especie,  P .  marsupiales  Lów.,  de  la  Eu- 
rupa  central  y  meridional. 

PUTONIOLA.  (Etim.  —  Del  hemipterólogo 
francés  Puton.)  f.  Eatom.  (Patón iota  Bergr.)  Género 
de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de  los  redú- 
vidos  y  tribu  de  ios  hoioptilinos.  De  ia  fauna  paleár- 
tica  se  conoce  una  sola  especie,  P .  Vanlogeri  Mont. 

PUTORIA.  f.  Bot.  El  género  Putoria  Pers., 
Asperula  L.  hijo,  Ernodea  Sibth.,  comprende  plan¬ 
tas  ríe  la  familia  de  las  rubiáceas,  subfamilia  de  las 
coteoidens,  tribu  y  subtribu  de  las  psicotrinas  autos 
permeus,  con  estambres  insertos  en  la  garganta,  es¬ 
tilo  sencillo  Aliforme,  bidentado  en  el  ápice,  flores 
fasciculadas,  terminales.  Son  matas,  que  frotadas 
huelen  muv  mal,  con  hojas  decusadas,  algo  carno¬ 
sas,  estipulas  cortas,  obtusas,  interpeciolares,  llores 
en  cimas,  de  tamaño  mediano,  blancas  ó  purpurinas. 

Comprende  dos  ó  tres  especies  de  la  flora  medite¬ 
rránea.  P.  hispánica  se  parece  mucho  á  P,  calaba- 
rira  de  Italia,  los  BalUanes  y  Africa. 

Vulgarmente  se  llaman  hediondas ;  de  hasta  3  dm. 
de  alto,  con  hojas  enteras,  lanceoladas,  revueltas 
por  el  mareen,  hacecillos  de  10  á  12  flores. 

PUTORIO.  m.  Zool.  y  Paleont.  El  género  Pu¬ 
jarías  de  Cuvier  (no  Poinel)  ó  Eoetorius  de  Blasius 
comprende  animales  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamíferos  y  orden  de  las  Aeras,  familia  de  las  mus- 
té. idas,  tribu  de  las  mnstelinns  v  grupo  de  las  digi- 
tf gradas,  con  premolares  y  molares  á  cada  lado  en 
total  cuatro  arriba  y  ci:mo  abajo,  carnicero  inferior 
tubérculo  interno,  globos  auditivos  coitos  y  an¬ 
chos  y  calavera  más  corta  que  eu  el  género  Mastela. 
Vientre  y  garganta  más  obscuros  que  el  dorso  y  cos¬ 


tados.  El  mayor  estrechamiento  de  la  frente  está  en 
la  mitad  posterior  del  cráneo  y  la  parte  inferior  del 
cuerpo  es  obscura  en  el  grupo  Patonas  Wagn. 
Cuerpo  alargado,  pero  robusto,  cola  más  bien  corta 
y  bastante  pelosa;  glándulas  anales  hediondas. 

El  P.  pntorius  es  de  color  de  herrumbre  claro,  sin 
manchas  en  el  dorso,  en  los  vacíos  casi  blanquecino, 
eti  el  vientre  gris  pardusco  obscuro,  casi  negruzco  en 
el  pecho,  pnrte  inferior  del  cuello,  palas,  hombros  y 
cola.  Esta  apenas  más  larga  que  la  tercera  parte  de 
la  cabeza.  Labios,  barbilla  y  Indos  de  la  cabeza  blan¬ 
quecinos.  El  molar  tuberculoso  superior  está  muy 
ensanchado  en  su  mitad  interna  y  en  el  borde  ante¬ 
rior  escotado  hacia  el  carnicero.  Largura  del  macho 
un  os  42  cm.,  cola  17*5.  Excepto  en  las  regiones  po¬ 
lares,  se  le  encuentra  eu  la  mayor  parte  de  Europa, 
N.  y  Centro  de  Asia.  En  Europa  llega  hasta  el  8. 
de  Suecia.  Los  nombres  vulgares  castellanos  son 
turón,  hediondo  y  veso.  V.  la  lám.  Fikras,  1,  Ags.  2, 
3  y  4. 

I «os  pelos  son  negros  y  la  borra  gris  amarillenta 
pálida;  entre  los  ojos  y  las  orejas  hay  dos  fajas  con¬ 
vergentes  blancas.  La  cabeza  es  ancha  y  aplastada, 
las  orejas  cortas  y  redondeadas,  la  cola  como  un  ter¬ 
cio  de  cabeza  y  cuerpo;  las  patas,  pecho  y  parte  an¬ 
terior  del  vientre  y  cola  son  negros,  como  también 
uua  mancha  alrededor  de  los  ojos.  La  parte  baja  de 
las  mejillas,  contorno  de  la  boca  y  borde  de  las  ore¬ 
jas  blancos.  Las  crias  de  pocos  días  son  de  un  gris 
claro  uniforme.  Por  el  Mediodía  llega  al  Ehro  y 
León  y  en  el  resto  de  la  península  Ibérica  lo  substitu¬ 
ye  la  subespecie  P.  pntorius  aureolas  con  borra  ama¬ 
rilla.  Vive  en  los  montes,  bosques  y  campos,  refu¬ 
giándose  en  los  huecos  de  los  árboles,  en  las  coneje¬ 
ras,  pajares  y  graneros;  mata  los  couejos.  aves  de 
poco  vuelo  y  demás  animales  domésticos,  además  de 
víboras,  topos,  ratas  y  ratones.  Apenas  trepa  y  no 
es  tan  ágil  como  la  marta.  La  época  del  celo  es  en 
Marzo  y  pare  en  Mayo  de  cuatro  á  seis  cachorrillos, 
que  al  mes  y  medio  acompañan  á  la  madre  en  su* 
correrías.  Se  atreve  el  turón  hasta  con  el  zorro  y  los 
perros  y  no  respeta  á  los  niños. 

El  hurón  (P .  faro)  se  considera  en  general  sola¬ 
mente  como  un  albino,  ó  como  un  efecto  de  !a  do¬ 
mesticación;  no  se  le  conoce  más  que  en  tal  estado  y 
concuerda  en  su  anatomía  con  el  P.  pntorius ,  sólo 
que  es  más  pequeño  y  más  débil;  su  pelaje  es  ama¬ 
rillo  blanquecino,  algo  más  obscura  por  debajo  y  los 
ojos  rojizos.  Miller  lo  considera  más  próximo  al 
P .  Eversmanni  de  la  Siberia  por  su  cráneo. 

P .  sarmatieus,  Mus  tela  peregusna  es  negro  por 
debajo  y  pardo  con  manchas  amarillas  por  encima, 
la  cola  casi  de  la  mitad  de  la  longitud  del  cuerpo,  el 
molar  tuberculoso  superior  apenas  está  ensanchado 
en  su  mitad  interna  y  en  el  borde  anterior,  hacia  el 
carnicero,  es  bastante  rectilíneo.  Largura  de  34  cm. 
y  la  cola  16.  Vive  en  el  SE.  de  Europa,  al  N.  llega 
á  Polonia,  y  donde  más  abunda  es  en  el  S.  de  Ru¬ 
sia ,  entre  las  desembocaduras  del  Danubio  y  el 
Volga. 

El  hurón  es  tan  sanguinario  como  el  tftrón,  aun¬ 
que  menos  vivaracho  y  más  sensible  ni  frío:  se  le 
puede  alojar  en  un  cajón  de  madera  con  un  enrejado 
en  uno  de  los  lados,  dentro  con  una  cama  de  40  cm. 
por  20  de  ancho,  agujero  de  entrada,  en  el  suelo  una 
tabla  de  quitapón  de  alambre  con  un  paño  ó  trapo 
encima,  en  un  rincón  un  retrete  declive  en  comuni¬ 
cación  con  el  exterior;  se  le  alimenta  con  sopas  de 
leche  por  la  mañana  y  carne  cruda  por  la  tarde,  de 
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vez  eu  cuando  algún  huevo  fresco  y  á  veces  cerezas, 
ciruelas  y  rajas  de  pera.  Hay  que  separar  al  macho 
de  la  hembra  antes  del  parto,  pero,  en  cambio,  pue¬ 
den  estar  dos  hembras  juntas  sin  peligro  para  los 
pequeños.  Permitiéndoles  la  reproducción  pueden 
vivir  hasta  ocho  años.  Se  le  pone  para  la  caza  bozal 
ó  se  le  liman  los  dientes  y  se  le  pone  un  cascabel  al 
cuello  para  que  su  amo  sepa  dónde  es  ti .  En  cuanto 
asoma  por  la  salida  de  la  conejera  se  le  coge,  porque 
si  volviera  á  entrar  se  echaría  á  dormir.  Los  ingleses 
los  emplean  en  lucha  contra  las  ratas  como  espec¬ 
táculo,  para  lo  cual  hay  que  ir  acostumbrándolos  y 
se  empieza  por  las  ratas  pequeñas  y  débiles;  un  cam¬ 
peón  de  esta  lucha  puede  llegar  á  matar  50  ralas  en 
una  hora. 

En  estado  fósil  P.  valgaris  Owen,  Fétidas  Cray 
y  Erminens  Linneo  se  encuentra  con  bastante  fre¬ 
cuencia  en  loa  depósitos  de  las  cavernas  diluviales 
huesosas  de  Europa,  y  el  P.  ardens  Gervais,  en  el 
pliocénico  de  Issoire  ( Auvernia). 

PUTORIODO.  ra.  Paleont.  ( Patoriodus  Ger¬ 
vais.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  ma¬ 
míferos,  subdase  de  los  placentarioa,  orden  de  los 
carnívoros,  suborden  de  los  fesipedios,  familia  de  los 
nmstélidoB,  subfamilia  de  los  mustelmos,  sinónimo 
de  Putoria s  Cuvier,  Mnslela  Linneo,  que  se  ha  reco¬ 
nocido  fósil  en  los  depósitos  diluviales  europeos. 
V.  Putorio. 

PUTOT-EN-AUGE.  Qeng.  Pobl.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  Calvados,  dist.  de  Pont-l’Evéque, 
cant.  de  Dozidé,  cerca  del  canal  de  Caen;  26U  h. 
Iglesia  románica.  Castillo  feudal.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Mezidon  á  Trouville  con  empalme  á  Caen. 

PUTRAGU&N.  tn.  Chile .  V.  Putraiguén. 

PUTRAIGUÉN.  m.  Chile.  Pantanos  muy  hon¬ 
dos  con  lama  encima,  y  los  manantiales  que  los  ha¬ 
cen.  ||  Donde  brota  mucho  el  agua  y  se  hacen  pan¬ 
tanos. 

PUTRANJIVA.  f.  Bot.  Género  de  plantas  de 
la  familia  de  las  euforbiáceas,  subfamilia  de  las  íilan- 
toideas,  tribu  de  las  filanteas,  subtribu  de  las  dripe- 
tinns,  sin  disco  in  trastumi  nal,  dos  ó  tres  estambres, 
más  rara  vez  cuatro,  filamentos  libres  ó  algo  solda¬ 
dos,  ovario  en  general  de  tres  ó  dos  celdas.  Son 
árboles  de  madera  dura  y  hojas  enteras. 

En  la  sección  ffuputranjiva  el  cáliz  masculino  es 
tri  ó  quinquéfido,  el  femenino  con  cinco  ó  seis  seg¬ 
mentos,  los  estambres  son  tres  y  el  ovario  trilocu- 
lar.  P .  Roxbnrghii  es  de  la  India. 

En  la  sección  Palenga  el  cáliz  masculino  es  bífido 
y  el  femenino  cuadrífido,  los  estambres  dos  y  el  ova¬ 
rio  bilocnlar.  P.  uylanica  es  do  Cevlán. 

FUTRE.  Geog .  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Tacna,  dep.  de  Arica;  650  h.  Está  sit.  en  la  llanura 
al  S.  del  valle  de  Lluta,  á  22  kms.  de  Socorroma  y 
170  de  la  c.  de  Arica. 

putrefacción.  F.  Putréfaction.  —  It.  Pntre- 
fnioae.  —  In.  Pntrefactíoa.  —  A.  Fáulnis,  Verwesnng. — 
P.  Putrefacto.  —  C.  Pntrefacció.  —  E.  Potro.  (Etim. — 
Del  lat.  pntrefadio,  putrefacción.)  f.  Acción  y  efecto 
de  pudrir  ó  pudrirse.  ||  Podre  ó  podredumbre. 

Putrefacción.  Agr.  Llámase  putrefacción  de  la 
raíz  á  la  descomposición  de  los  cuerpos  organizados 
por  la  que  se  separan  ios  elementos  que  forman  las 
raíces  de  las  plautas,  reconociendo  como  principal 
causa  Ja  humedad  excesiva  de  los  terrenos  en  que 
vegetan.  V.  Podredumbre. 

Putrefacción.  Med.  leg.  Proceso  de  destrucción 
cadavérica  por  fermentaciones  microbianas.  Débense 
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éstas  á  baelerias  cuyo  papel  es  discutido  aún  (coli- 
bacilo ,  badilas  perfringens,  diplococcas  magnas,  dos - 
iridiara )  y  parten  ordinariamente  del  intestino  y  se¬ 
cundariamente  de  la  boca,  vías  respiratorias,  piel, 
heridas,  etc.  Requiere  la  putrefacción  el  concurso 
de  ciertas  condiciones  generales  de  aiie,  humedad  y 
calor.  Cuando  operan  á  la  vez  la  desecación  y  el 
frío,  el  cadáver  se  momifica  eu  lugar  de  descompo¬ 
nerse.  Lo  propio  ocurre  actuaudo  la  desecación  y  el 
calor  (desiertos  africanos).  La  putrefacción  se  efec¬ 
túa  al  aire  libre,  en  el  agua  y  en  el  suelo,  ofre¬ 
ciendo  caracteres  especiales  en  cada  caso.  Es  más 
rápida  en  el  primer  caso,  y  así  se  dice  que  una  se¬ 
mana  de  putrefacción  en  el  aire  equivale,  en  igual¬ 
dad  de  temperatura,  á  dos  semanas  en  el  agua  y 
ocho  en  la  tierra.  La  putrefacción  en  el  agua  se 
acompaña  de  un  gran  desarrollo  de  gases  y  se  subs¬ 
tituye  muchas  veces  por  la  saponificación.  Si  el  pro¬ 
ceso  es  lento  mientras  el  cadáver  permanece  en  el 
líquido,  no  asi  al  extraerlo  del  mismo,  descomponién¬ 
dose  entonces  rápidamente.  La  putrefacción  en  el 
suelo  es  más  ó  menos  rápida  según  la  calidad  de 
éste,  favoreciéndola  si  es  poroso  y  retardándola  si 
es  impermeable.  Además,  algunas  circunstancias  re¬ 
trasan  el  proceso,  como  la  profundidad  á  que  se 
entierra  el  cadáver,  los  vestidos,  el  ataúd  (especial¬ 
mente  metálico)  y  las  mezclas  pulverulentas  anti¬ 
sépticas.  Los  procesos  de  putrefacción  son,  en  rea¬ 
lidad,  muy  complejos  y  consisten  cu  el  fondo  en 
modificaciones  histológicas  de  los  tejidos  cuyos  ele¬ 
mentos  celulares  se  disgregan  (anioltsis).  Hay  alte¬ 
raciones  nucleares  y  protoplásmicas  con  fragmenta¬ 
ción  de  la  nucleína.  Esta  se  disuelve  desapareciendo 
en  el  protoplasma  celular  (cariorexis },  deja  de  fijar 
los  colorantes  (cariolisis)  ó  forma  una  masa  única  más 
tingible  (picnosis).  Es  notable  la  formación  de  gases 
(hidrógeno  carbonado  y  sulfurado,  ácido  carbónico) 
que  explican  el  olor  típico  y  el  aspecto  especial  del 
cadáver  (ahogados).  Químicamente  la  putrefacción 
se  acompaña  del  desarrollo  de  alcaloides  cadavéri¬ 
cos  (ptomaínas)  en  número  muy  grande  í  putrescina, 
cadaverina,  etc.).  En  el  cadáver  se  señala  morfoló¬ 
gicamente  el  proceso  por  un  cambio  de  color  que  se 
inicia  por  una  mancha  verde  generalmente  en  el 
abdomen.  Dibújase  en  los  miembros  una  red  pnrdo- 
rrojiza  que  es  la  vascular  subcutánea  y  se  forman 
ampollas  y  flictenas,  desprendiéndose  los  productos 
córneos  (uñas,  pelos).  Se  liquida,  entre  lauto,  la  san¬ 
gre  trasudando  de  los  vasos  y  empapando  el  tejido 
celular,  mucosas  y  visceras,  para  derramarse  al  fin 
en  las  cavidades  serosas.  En  los  diversos  órganos 
experimenta  modificaciones  el  proceso  en  cuanto  á  la 
rapidez  y  modalidades  de  su  evolución.  No  hay,  sin 
embargo,  regla  general  acerca  de  este  punto  y  aun 
se  hallan  contradicciones  con  lo  que  semeja  el  orden 
lógico  de  descomposición.  As!,  el  tubo  digestivo  no 
entra  rápidamente  en  putrefacción  á  pesar  de  que 
ésta  parte  de  su  contenido.  No  existen,  en  una  pa¬ 
labra,  estadios  generales  distintos  ni  orden  de  pu¬ 
trefacción  por  órganos’.  Tampoco  puede  fijarse  la 
duración  total  necesaria  para  descomponerse  un  ca¬ 
dáver.  Hay,  en  efecto,  sobradas  variaciones  parti¬ 
culares  que  dependen  de  los  sujetos,  países,  cemen¬ 
terios,  etc.  Así,  los  obesos  y  los  niños  se  descom¬ 
ponen  con  mayor  rapidez  y  lo  propio  ocurre(con  las 
enfermedades  sépticas  (viruela,  tifoidea)  y  las  gran¬ 
des  heridas.  En  las  intoxicaciones  todo  depende  del 
veneno,  obrando  como  retardantes  de  la  putrefac¬ 
ción  el  arsénico,  el  óxido  de  carbono  y  el  acido  prú- 
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sico.  Los  miembros  separados  del  tronco  se  descom¬ 
ponen  con  mucha  mayor  lentitud,  como  lo  comprue¬ 
ban  los  casos  célebres  de  descuartizamiento  criminal. 
Ln  putrefacción  ofrece  sus  variantes  en  algunos 
medios  especiales  como  en  las  letrinas  (recién  naci¬ 
dos).  resultando,  en  general,  retardada  por  aparecer 
con  preferencia  el  proceso  de  saponificación.  En 
cambio,  si  la  letrina  se  ventila,  conteniendo  mucha 
agua  y  recibiendo  líquidos  jabonosos  se  descompoue 
el  cadáver  lo  propio  que  al  aire  libre.  No  son  sola¬ 
mente  los  microbios  los  que  intervienen  eu  la  putre¬ 
facción,  sino  que  existen,  además,  seres  de  jerar¬ 
quía  biológica  más  elevada  que  intervienen  secunda¬ 
riamente  en  aquélla.  Llámanse  auxiliares  de  la  pu¬ 
trefacción  y  se  hallan  representados  por  mamíferos 
(jabalí,  cerdo,  perros,  ratas),  aves  (cuervos,  gavio¬ 
tas)  é  insectos.  Estos  últimos  son  los  más  interesan¬ 
tes,  constituyendo  la  denominada  fauna  cadavérica , 
que  se  halla  representada  por  coleópteros  (dermestos, 
corynetes,  sylphus),  lepidópteros  (aglossa  y  lineóla )  y 
ácaros  (uropoda,  trachy notas).  Forman  estos  obreros 
de  la  muerte  diferentes  cuadrillas  que  trabajan  suce¬ 
sivamente,  hallándose  atraída  cada  una  de  ellas  por 
una  etapa  correspondiente  del  proceso  de  putrefac¬ 
ción.  La  primera  cuadrilla  está  formada  por  dípteros 
(musca,  calliphoroa)  que  aparecen  ya  en  los  mori¬ 
bundos  y  atacan  los  cadáveres  frescos.  La  segunda 
cuadrilla  aparece  al  hacerse  perceptible  el  olor  cada¬ 
vérico  y  se  compone  de  las  moscas  lucilia  y  sarco- 
phaga .  La  tercera  cuadrilla  interviene  de  los  tres  ¿ 
los  seis  meses  después  de  la  muerte  y  se  halla  re¬ 
presentada' por  coleópteros  (dermestes)  y  lepidópte¬ 
ros  (aglosa)  óvidos  de  grasas  fermentadas.  La  cuar¬ 
ta  cuadrilla  es  atraída  por  la  fermentación  de  los 
albuminoides  componiéndose  de  los  llamados  gusanos 
del  queso ,  ó  sea  de  diversas  moscas  del  género  pyo- 
phila  y  otros  (anthomya,  corynetes ).  La  quinta  cua¬ 
drilla  aparece  con  la  fermentación  amoniacal  y  se 
compone  de  dípteros  ( tyreophora )  y  coleópteros  (his- 
ter,  saprinus).  La  sexta  cuadrilla  absorbe  los  humo¬ 
res  del  cadáver  desecándolo  por  completo  y  com¬ 
prende  ácaros  diversos  (uropoda,  trachynotus) .  La 
séptima  cuadrilla  está  representada  por  los  mismos 
coleópteros  (dermestes)  y  lepidópteros  (lineóla)  que 
roen  vestidos,  lanas,  alfombras,  etc.,  y  que  en  este 
caso  destruyen  los  tejidos  membranosos  apergamina¬ 
dos  cadavéricos.  La  octava  cuadrilla  no  se  compone 
sino  de  dos  especies  de  insectos  que  acaban  por 
hacer  que  desaparezcan  los  restos  cadavéricos  (tene- 
brio ,  ptinns).  Estos  datos  tienen  una  interesante 
aplicación  médicolegal  para  determiuar  la  fecha  de 
la  muerte,  ya  que  cada  etapa  de  dichas  cuadrillas 
tienen  una  duración  conocida. 

Bibliogr .  Vibert,  Manual  de  Medicina  Legal  y 
Toxicología  (e d.  Espasa,  Barcelona);  Thoinot,  Tra¬ 
tado  de  Medicina  Legal;  Brouardel,  La  morí  el  la 
morí  subite  (París,  1895);  Megnin,  La  f auné  des  co- 
davres  (París,  1906);  Guelfi,  Trattato  di  Medicina 
Legale  (Milán,  1908). 

Putrefacción  .  Obst.  Ya  putrefacción  fetal  depen¬ 
de  de  una  infección  antniótica  con  feto  muerto  y  com¬ 
prende  diversos  fenómenos,  de  los  cuales  el  más  im¬ 
portante  es  la  producción  intrauterina  de  gases  pú- 
ti’idos.>Esta  formación  de  gases  ha  recibido  el  nombre 
de  Jlsomeiria  y  constituye  un  accidente  del  parto,  del 
propio  modo  que  las  infecciones  amnióticas  con  feto 
vivo.  Los  microorganismos  causales  son  generalmente 
anaerobios.  Así,  se  reconocen  el  badilas  perfringens, 
el  micrococcus  fétidas ,  el  stroptococctts  tennis,  el  ba- 


cillus  aerogenes  capsula  tus,  el  colibacilo.  Obran  estas 
bacterias,  ya  asociadas  entre  sí,  ya  unidas  á  los  aero 
bios  infectantes.  La  putrefacción  fetal  es  muy  rara 
en  un  huevo  intacto  y  requiere  necesariamente  su 
desprendimiento.  Clínicamente  se  declara  á  las  tres 
horas  de  la  rotura  de  las  membranas,  apareciendo 
el  líquido  amnióticocon  caracteres  particulares.  Asi, 
cambia  de  color,  adquiriendo  el  rojo  negruzco  y  es¬ 
pesándose  hasta  la  consistencia  de  puré.  Al  mismo 
tiempo  se  hace  fétido,  mezclándose  con  gases  y  po¬ 
seyendo  efectos  irritantes  sobre  los  tegumentos.  La 
placenta  y  el  cordón  toman  un  tinte  verdoso,  reblan¬ 
deciéndose  el  útero  y  ofreciendo  una  sanies  putrilagi- 
nosn.  Al  propio  tiempo  su  cavidad  contiene  gases 
que  pueden  penetrar  en  la  pared  y  en  los  vasos  (úte¬ 
ro  enfisematoso)  y  aun  llegar  á  las  visceras  con  la 
circulación  general  (septicemia  gaseosa).  En  cuanto 
al  feto,  aparece  recubierto  de  una  especie  de  puré 
verdoso,  aumentado  de  volumen  y  edematoso  por  ga¬ 
ses.  Hay  eu  su  superficie  abundantes  placas  de  pu¬ 
trefacción,  especialmente  en  la  región  más  en  con¬ 
tacto  con  el  estrecho  superior.  El  cuadro  elíuico  de 
lu  putrefacción  fetal  es  el  de  un  proceso  infectivo 
grave.  Asi,  se  declara  malestar  general,  horripila¬ 
ciones,  fiebre  alta  (39  y  40°),  pulso  rápido  y  postra¬ 
ción.  Los  signos  locales  se  reducen  á  un  abdomen 
abultado,  con  útero  sonoro  á  la  percusión  y  difícil 
de  palpar.  Movilizando  )&  presentación  se  hace  fluir 
por  el  útero  un  liquido  espeso  y  fétido  que  produce 
á  veces  un  ruido  especial.  Por  el  tacto  se  reconoce 
una  presentación  alta  y  que  provoca  fenómenos  cre¬ 
pitantes  muy  finos.  El  músculo  uterino  te  halla  dis¬ 
tendido,  anemiado,  infiltrado  y  siempre  inerte.  Esto 
explica  la  lentitud  del  parto  que  se  exagera  todavía 
cuando  hay  causas  especiales  de  distocia  (pelvis  vi¬ 
ciada,  hidrocefalia).  El  peligro  procede  entonces,  ya 
de  la  rotura  uterina,  ya  de  la  intoxicación  aguda  de 
U  madre.  Las  intervenciones  obstétricas  son  arries¬ 
gadas  por  la  facilidad  de  producir  arrancamientos  de 
los  miembros  gracias  á  la  friabilidad  de  las  partes 
fetales.  El  alumbramiento  puede  verificarse  normal¬ 
mente  sin  más  complicación  que  una  ligera  hemo¬ 
rragia.  Se  aconseja,  sin  embargo,  proceder  al  alum¬ 
bramiento  artificial  para  mayor  seguridad.  El  puer¬ 
perio  es  normal  por  lo  común,  estableciendo  uu 
tratamiento  oportuno  durante  el  parto.  Cuando  so¬ 
breviene  infección  puerperal  se  agrava  el  pronóstico 
de  un  modo  extremo.  El  tratamiento  es  profiláctico 
ó  curativo,  imponiéndose  como  regla  de  conducta  no 
romper  las  membranas,  y  si  ya  se  han  roto,  provo¬ 
car  ó  activar  el  parto.  Cuando  no  se  trata  de  feto 
muerto  durante  el  embarazo,  sino  de  putrefacción 
fetal  declarada,  se  terminará  lo  más  pronto  posible 
el  parto.  Se  completará  la  dilatación  si  es  preciso 
extrayendo  después  el  feto.  Si  la  presentación  es  de 
cabeza,  se  extraerá  el  feto  con  el  fórceps  ó  el  basio- 
tribo.  En  la  presentación  de  nalgas,  se  operará  con 
la  mano,  el  cranioclasto  ó  unas  pinzas  fuertes.  En 
la  presentación  de  hombro,  se  recurrirá  á  la  fetoto- 
mia  puncionando  ó  no  el  feto  previamente  aegún  la 
existencia  ó  ausencia  de  gases.  Se  practicará  el  alum¬ 
bramiento  artificial  limpiando  previamente  la  cavidad 
uterina.  Pañi  ello  se  emplea,  ya  el  escobillonado,  ya 
las  inyecciones  con  yodo  ó  agua  oxigenada.  Si  existe 
un  obstáculo  al  parto  por  las  vías  naturales  (pelvis 
viciada,  estenosis  del  cuello)  se  procederá  i  la  la¬ 
parotomía  y  operación  de  Porro,  extrayendo  el  útero 
cerrado.  Si  la  fisometría  se  complica  de  rotura  ute¬ 
rina,  se  halla  igualmente  indicada  la  operación  de 
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Porro  seguida  de  la  limpieza  y  el  desagüe  del  pe¬ 
ritoneo. 

Putrbpacción.  Qnim .  V.  Fbrmbntación. 

PUTREFAC1ENTE.  adj.  PutrkfactivO. 

PUTREF ACTIBLE.  (Etim.  —  Del  lat.  paire- 
f.tcere,  pudrir,  corromper. )  adj.  Putrbsciblb. 

PUTREFACTIVO,  VA.  (Etim.  — De  putre¬ 
facto.)  adj.  Que  puede  causar  putrefacción. 

PUTREFACTO,  T  A.  (  Etim  .  —  Del  lat.  putre¬ 
factas,  p.  pret.  de  patrefacere,  pudrir.)  adj.  Podri¬ 
do,  corrompido. 

PUTRELÍNEO,  NEA.  (Etim.  — De  pntrere, 
corromper,  y  de  lineo.)  adj.  üist.  nal.  Que  vive  so- 
t» re  materias  corrompidas. 

PUTRESCENCIA.  f.  Putridez  parcial  ó  com¬ 
pleta. 

PUTRESCENTE.  adj.  En  estado  de  putre¬ 
facción. 

PUTRESCIBLE.  (Etim  .  — Del  lat.  pntrescere, 
-pudrirse,  corromperse.)  adj.  Que  puede  pudrirse,  ó 
'fácilmente  se  pudre. 

PU  TRES  CIÑA.  f.  Qiiim.  C4H,,N,.  Compues¬ 
to  básico,  resultante  de  la  acción  de  las  bacterias 
-que  se  ha  aislado  de  la  carne  podrida,  de  los  cadá¬ 
veres,  etc. 

PÚTRIDAMENTE,  adv.  m.  Con  putridez,  de 
vina  manera  pútrida. 

PUTRIDEZ,  f.  Calidad  de  pútrido. 

PUTRIDINA.  f.  Qnim.  Base  resultante  de  la 
aeción  de  las  bacterias  á  la  que  se  ha  atribuido  la 
fórmula  Cu  H26  N4  03. 

PÚTRIDO,  DA.  F.  Patride.  —  It.  y  P.  Pútrido. 
—  In.  Futrid. —  A.  Fanl,  jaucheod.  —  C.  Pútrit.  — E. 
Futra.  (Etim.  —  Del  lat.  pútridas,  pútrido.)  adj.  Co 
'«rompido,  podrido;  acompañado  de  putrefacción.  || 
Lleno  de  podre  ó  podredumbre.  ||  Infecto,  nocivo, 
'dañino. 

Pútrido,  da.  Pat.  ant.  Recibieron  el  nombre  de 
enfermedades  pútridas ,  las  infecciones  que  se  atri¬ 
buyeron  antaño  á  influencias  humorales. 

Fiebre  pútrida.  Acción  atribuida  á  la  putrefac¬ 
ción  de  los  humores,  y  que  modernamente  se  inter¬ 
preta  come  un  síndrome  infectivo. 

Miasmas  pútridos.  Conjunto  de  condiciones  eco¬ 
lógicas  de  la  infección  que  recibieron  antaño  este 
nombre. 

Pútrido  (Mar).  Geog.  Parte  SO.  del  lago  llamado 
antiguamente  Palas  Meótides.  Hoy  es  la  laguna  fan¬ 
gosa  de  Sivash,  y  sus  aguas  son  cálidas  hasta  en  el 
fondo,  reputándose  malsanas  las  orillas.  En  éstas 

recoge  sal  en  abundancia. 

PUTRIGANDÍ.  Geog.  Río  de  Panamá,  en  la 
l^iov.  de  Colón;  des.  en  el  mar  de  las  Antillas  des¬ 
pués  de  un  corto  curso  hacia  el  O.,  entre  las  barras 
'do  los  ríos  Navagandí  y  Tresbocas. 

Putrioandí  (Pico).  Geog.  Monte  de  la  República 
'do  Panamá,  en  la  prov.  de  este  uombre;  es  de  me- 
■diana  altura. 

PlTTRILAGINOSO,  SA.  adj.  Pat.  Pertene- 
^'Onte  ó  relativo  al  putrilago. 

PüTRÍLAGO.  m.  Pat.  Materia  pultácea  que 
*o  forma  en  la  gangrena  y  la  descomposición  cada¬ 
vérica. 

pOTRINA.  f.  Quím.  C 1 1  Hfrt  N¿  03.  Base  resul- 
*nnte  de  la  acción  de  las  bacterias.  Su  sal  árnica 
fu'»de  de  109  á  110°. 

^UTRlvORO,  RA.  (Etim.  —  Del  lat.  pntris, 
ladrido,  y  vorare,  comer.)  udj.  Zool.  Que  se  mau- 
^'oue  de  materias  pútridas. 


755 

PUTSAGB  (J.).  Biog.  Filósofo  belga,  de  la  se¬ 
gunda  mitad  del  siglo  xtx.  Sus  principales  obras 
son:  Etade  sur  la  respoasabilité  (Bruselas,  1885 1, 
F.e  determinóme  et  la  Science  rationnelle  { Bruselas, 
1885),  Etndes  de  scieuce  réelle :  l'instinct  et  íintelli- 
gence  (Mons,  1888),  y  La  Fot,  la  Forcé  et  la  Raison 
(Bruselas.  1890). 

PUTSCHIUS  (Elías).  Biog.  Filólogo  alemán, 
n.  en  Amberes,  de  una  familia  patricia  de  Hambur- 
go,  en  1580  y  m.  en  Strade  en  1G06.  Tuvo  por 
maestros  de  latín  á  Pedro  Carpentier  y  José  Scali- 
ger,  residió  en  Jena  y  Leipzig,  donde  fue  corrector 
de  la  imprenta  de  Wechel,y  en  loados  últimos  años 
de  su  vida  recorrió  varias  ciudades  de  Alemania. 
Cultivó  la  poesía  latina,  dió  una  edición  de  Salustio 
(Amberes,  1002),  unas  anotaciones  á  las  obras  de 
César  (Francfort,  1007),  una  importante  colección 
Grammaticae  latinae  anctores  antiqni  (Hanuu,  1605), 
etcétera.  * 

PUTTALAM.  Geog.  C.  de  la  isla  de  Ceylán, 
prov.  del  Noroeste,  capital  del  dist.  de  su  nombre, 
sit.  á  108  kms.  NO.  de  Kandy,  en  la  costa  oriental 
del  golfo  de  Calpentyn,  bacía  los  8o  de  lat.  N.  y 
79®  50'  de  long.  E.  de  Greenwich. 

PUTTE.  Geog :  Pobl.  de  Bélgicu,  en  la  prov.  de 
Amberes,  dist.  de  Malinas,  cant.  y  á  8  kms.  de 
Hevst-op  den-Berg ,  4,500  h.  Fab.  de  tejidos  de  al¬ 
godón.  Ladrillerías. 

Puttb .  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Holanda,  en  la 
prov.  del  Brabante  Septentrional,  dist.  de  Breda, 
cerca  de  la  frontera  de  Bélgica;  1,200  h. 

Puttb  (Isaac  Digno  Franskn).  Biog.  Hombrede 
Estado,  holandés,  n.  en  Goes  (Zelanda)  en  1822  y 
m.  en  La  Haya  en  1902.  Después  de  algunos  viajes 
á  la  India  oriental  fuó  nombrado  miembro  de  la  Cá¬ 
mara  popular,  después  ministro  de  las  Colonias 
(1802-60  y  1872-74)  y,  finalmente,  miembro  de  la 
Alta  Cámara.  Fué  partidario  v  acérrimo  defensor  de 
la  política  colonial  independiente.  Los  discursos  por 
él  pronunciados  en  la  Cámara  popular  se  publicaron 
con  el  título  de  Parlementaire  Redevueringen  (Schie- 
dam,  1872-73). 

PUTTEA.  Geog.  V.  Patita. 

PUTTELA  NGE-LE8-RODEM ACK.  Geog. 
Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  y  dist.  de  Lorena, 
cant.  de  Cattenom,  junto  al  Albach ,  tributario  iz¬ 
quierdo  del  Mosela,  á  225  m.  s.  n.  in . ;  2,700  h. 
Fab.  de  tejidos,  guantes  y  adornos  de  seda.  Viñedos. 

PUTTELANGE-LES-SARRALBE.  Geog. 
Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  y  dist.  de  Lorena, 
cant.  de  Sarralbe,  á  oril.  del  Moder,  subafl.  del 
Snrre,  sit..á  230  m.  de  altura;  3,000  h.  Fábs.  de 
órganos. 

PUTTEN.  Geog.  Isla  de  Holanda,  en  la  provin¬ 
cia  de  Holanda  meridionnl,  dist.  dq  Brielle,  en  la 
desembocadura  del  Mosa.  Está  separada  de  la  de 
Voorne  por  uu  canal,  cuya  anchura  disminuye  á 
consecuencia  de  los  aluviones  del  río.  En  ella  existen 
las  localidades  de  Geervliet,  Heenvliet,  Spijkenise  y 
Zuidiand. 

Puttbn.  Geog.  Pobl.  de  Holnnda,  en  la  prov.  de 
Giieldres.  dist.  y  á  37  kms.  de  Arnbem,  cerca  del 
golfo  de  Zuig  lerzée;  6,000  h.  Fábs.  de  papel.  Alfa¬ 
rerías.  E*t.  en  la  I.  f.  de  Utrecbt  á  Zwolle. 

PUTTENHAM  (Jorge).  Biog.  Tratadista  in¬ 
glés,  n.  entre  1529  y  1535  v  m.  en  1590.  Hizo  sus 
estudios  en  Oxford,  y  á  los  nueve  años  dedicó  á 
Eduardo  VI  una  égloga  titulada  Blpine.  Luego  viajó 
por  Francia,  España  é  Italia,  en  cuyos  países  ad- 
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quinó  muy  buenas  relaciones.  Acusado  en  1578  de 
haber  tomado  parte  en  un  complot  contra  lord  Bur- 
ghley  (1570),  fué  encerrado  en  una  cárcel,  pero  lue¬ 
go  se  demostró  su  inocencia  y  recibió  la  debida 
reparación.  En  1579  presentó  á  la  reina  Isabel  sus 
Partheuiades ,  publicadas  después  por  F.  J  .  Furnivall 
en  su  Colección  de  baladas  inéditas.  La  obra  princi¬ 
pal  de  Puttenham  es  The  Arte  of  Bnglish  Poesie, 
cuya  primera  edición  data  de  1589,  uu  año  antes 
de  la  muerte  de  su  autor.  Luego  se  han  hecho  nu¬ 
merosas  ediciones,  entre  ellas  la  de  Eduardo  Arber 
( 1809). 

PUTTER  (Juan  Esteban).  Biog.  Jurisconsulto 
é  historiador  alemán,  u.  en  Iserlhou  el  25  de  Junio 
de  1725  y  m.  en  G otinga  el  25  de  Septiembre  de 
1807.  Dedicóse  al  principio  al  ejercicio  de  la  aboga¬ 
cía  (  174  4)  y  se  habilitó  en  Marburgo  para  la  ense¬ 
ñanza  de  la  jurisprudencia.  Fué  profesor  extraordi¬ 
nario  eu  Gotinga  (1740),  titular  de  Derecho  público 
(1757)  y  decano  de  ia  Facultad  (1797).  Fué  tam¬ 
bién  consejero  de  justicia  y  socio  de  la  Academia  de 
Berlín.  Dejó,  entre  obras,  memorias  y  disertaciones, 
más  de  1 00 ;  citaremos,  porserlas  más  importantes. 
Conceptas  rei  jud¡ciarii  Jntperii  (Gotingn.  1748-49), 
Elementa  jnris  publici  germamci  (Gotinga,  1754; 
4.a  ed.,  1700),  A  nserleseue  Rechtsf&lle  aus  alien 
Theilen  derin  Teutschland  l'tblichen  Rechtgelehrsamkeit 
(Gotinga,  1700-1801),  Opnscnla  rem  jndiciariam  Im¬ 
pera  illnstrantia  (Gotinga,  1766).  Sylloge  commenta- 
tionnm  jas  privaban  principian  illustrantinm  (Gotinga, 
1708),  Institntiones  jnris  publici germanici  (Gotinga, 
1770;  6.a  ed.  1802).  Literatnr  des  teutschen  Staats- 
rechts  (Gotinga,  1776-83),  Uistorische  Bntwickelintg 
der  heutigen  Staatszerfassnug  des  teutschen  Reichs 
(Gotingn,  1780-88),  y  Erorterungen  des  teutschen 
Staatsrechts  (Gotinga,  1790-97).  En  otra  serie  per¬ 
tenecen  A  la  historia  particular  de  Alemania:  Grnn - 
driss  der  Staatsveráuder ungen  des  teutschen  Reichs 
(Gotinga,  1753;  7.a  ed.,  1795),  Vollstündiges  Hand- 
buch  der  teutschen  Reichs  historie  (Gotinga,  1^62-72), 
Versnch  einer  Gelehrtengeschichte  der  í/niversitát  su 
Gót fingen  (Gotinga.  1705-88),  De  instauratione  Im¬ 
pera  Rotnani  snb  Carolo  Magno  et  Ottonibus ,  ejusque 
ejfectibus  (Gotinga,  1766-80),  Geist  des  westphali- 
schen  Friedens  (Gotinga,  1795),  Ueber  den  Dnters- 
chied  der  Stánde  in  Teutschland  (Gotingn,  1795), 
y  Von  Missheirathen  teutscher  Fürsten  and  Grafen 
(Gotinga,  1796). 

Bibllogr.  Antobiograjla  (Gotinga,  1798),  y 
Winckler  Nachirschten  ton  niedersdehssischen  Lente». 

PUTTERSHOEK.  Geog.  Pobl.  de  Holanda,  en 
la  prov.  de  la  Holanda  meridional,  dist.  y  ;í  12  kms. 
de  Dordrecht,  á  o r i  1 .  del  Oude  Moas,  ó  Viejo  Mosa; 
2,000  h. 

PUTTKAMER  (Jbsco).  Biog.  Escritor  y  fun¬ 
cionario  alemán,  n.  en  Charlottenburgo  en  1858. 
Estudió  en  los  Gimnasios  de  Kolberg  y  Stettin,  y, 
terminada  la  carrera  de  derecho,  entró  al  servicio 
del  Estado.  En  1883  fué  adjunto  del  consulado  ale¬ 
mán  de  Chicago  y  más  tarde  desempeñó  un  alto  car¬ 
go  en  el  ministerio  de  Negocios  Extranjeros,  hasta 
que  en  1885  fué  enviado  al  Camerún  en  calidad  de 
canciller  interior.  Fué  cónsul  de  Lagos,  y  empren¬ 
dió  en  1889  un  laborioso  viaje  por  el  Níger  en  de¬ 
fensa  de  los  intereses  de  Alemania,  administró  desde 
1891  el  protectorado  de  Togo,  y  desde  Agosto  de 
1895  fué  gobernador  del  Cnmerón,  cargo  del  que 
fué  relevado  á  causa  de  su  extremado  rigor.  Es  autor 
<le  Duallamádchen ,  Goldene,  Rittsmstr.,  Gluchssu - 


cher,  7'reib.  Gewalten;  Geschw.  Pl&ddekatnp,  Spiele 
des  Lebens ,  Gtocken  ton  Viñeta ;  Kismet,  Alteres - 
frauen ,  Nixblumen,  Südl .  Nüchte,  Schtcane,  Frant 
anf  Rtigen,  Onkel  Paul  und  seine  Nichte,  Jn  tiefster 
Not.f  A  ni  Meeresstrande,  Jm  Panzer  automóvil,  Anf- 
gefiihrte  Lustspiele .  Nur  kein  l eutenaut ,  Kind ,  Jm 
Sektqnartier,  etc. 

PüTTKAMER  (MARÍA  MaGDALENA,  BARONI8A  DE). 

Biog.  Escritora  alemana  contemporánea.  Ha  residida 
largas  temporadas  en  Italia,  y  lia  publicado  libros  da 
poesías,  novelas  y  obras  para  el  teatro:  A  uf  K  y  pros 
(1900).  Andie  Liebe  Narrenscil  (1902;  8.a  ed.,  1904), 
Die  ind .  Felsentaube  (1904).  Im  Spielerparadies 
(1903),  Frizol  ( 1903),  Rrabben! Seebadgesch.(  1903), 
Die  bisschen  Liebe,  drama  (1904);  Arme  RitterJ,  no¬ 
vela  (1904):  Aus  fanl.  Holt  (1904).  ln  Seligkeit  uñé 
S ñu  den ,  versos  (1905);  Rateen,  Dr.-Zyke  (1906); 
Derrote  Chantpignon  (1900),  Die  Kleider  der  Heno - 
gin  (1906),  Die  letite  IJñrde  (1907),  Die  Constas 
Vero,  comedía  (1908);  Die  Wegweiserin  (1908), 
Priuz  Christian  (1909),  D.  Stclle  wo  sie  sterbl.  eind 
(1910),  Aber  d.  Fleisch  ist  starh ,  novela  (1910); 
Brenuende  Liebe  (1911),  D.  heiligst  GfUer  (1912), 
Uuschuld  (1912),  Die  rote  Rose  (1912).  Paniker 
Kátichen  (1913).  ÁTAjj*  (1913),  etc. 

Puttkambr  (  Maxiiíit.iano  ) .  Biog.  Hombre  de 
Estado,  alemán,  n.  en  1831  y  m.  en  Badén- Badén 
en  1906.  Terminada  la  carrera  de  Derecho,  ingresó 
(1852)  en  el  negociado  de  Justicia  prusiano,  siendo 
eu  185Sasesorde  Tribunal,  y  en  1861  juez  de  circu¬ 
lo  en  Fraustadt.  eu  donde  en  1807  fué  elegido  dipu¬ 
tado  (hasta  1871)  y  miembro  del  Reichstag  (hasta 
1881),  habiendo  militado  siempre  en  el  partido  na¬ 
cional  liberal.  Al  organizarse  la  administración  de 
justicia  en  Alsacia-Lorena,  fué  nombrado  consejero 
del  Tribunal  de  Apelación  de  Colmar  y  en  1877  abo¬ 
gado  general  del  Imperio;  en  Julio  de  1879  subse¬ 
cretario  de  Estado  del  negociado  de  Justicia  y  Cul¬ 
tos  y  en  1889  secretario  de  Estado.  ||  Su  esposa, 
Alberta,  nacida  en  Grossglogau  en  1849,  distin¬ 
guióse  como  escritora,  especialmente  por  sus  tra¬ 
ducciones  del  francés.  Compuso  el  drama  histórica 
Kaiser  Otto  ///(Glogau,  1888)  y  Dichtungen  (Leip¬ 
zig,  1885),  Akkorde  und  Ges&nge  (Estrasburgo, 

¡  ( 1889),  Ojfenharungcn  (Stuttgart,  1894),  Aus  Ver - 
gaugenheiten  (Estrasburgo,  18V9),  Die  Aera  J/a*- 
teuffel  (Stuttgart.  1904),  las  poesías  Jenseits  dea 
Lárms  (Berlín,  1904),  y  un  estudio  biográfico  da 
Gabriel  D'Annunzio,  en  Die  Dichtung,  de  Brande* 
(Berlín,  1904). 

Püttkamer  (Roberto  Víctor  db).  Biog.  Hombr» 
de  Estado,  prusiano,  n.  en  Francfort  del  Oder  eu 
1828  y  m.  en  su  fínen  de  Karzin  (Pomerania)  eu 
1900.  Estudió  Derecho  en  las  Universidades  de  Ber¬ 
lín,  Heidelberg  y  Ginebra,  y  después  de  desempe¬ 
ñar  algunos  cargos  en  la  magistratura  y  en  la  admi¬ 
nistración  fué  consejero  provincial  de  Demmin  ( 1860- 
1800).  consejero  del  Bundeskamlernmt  (1867-71), 
presidente  gubernamental  de  Gumbiuneu  (1871)  y 
de  Metz(1874).  Desda  1873  hasta  1891  repetidas 
veces  miembro  del  Reichstag ,  militó  en  el  partida 
conservador,  en  1877  fué  presidente  de  Silesia,  y  el 
14  de  Julio  de  1879  sucedió  á  Falk  en  la  cartera  da 
Cultos.  En  Junio  de  1 SS 1  cambió  la  cartera  de  Ins¬ 
trucción  pública  por  la  del  Interior,  y  en  Octubre  del 
mismo  año  fué  nombrado  presidente  del  ministerio 
de  Estado  prusiano. 

PÜTTL1NGEN.  Geog.  Mun.  rural  de  Alema¬ 
nia,  en  Prusia,  prov.  del  Ilhin,  regencia  de  Tiéve- 
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ris,  círc.  de  Sanrbriicken;  14,900  )i.  distribuidos  en 
varios  lugares.  Tiene  templos  católicos  y  evangéli¬ 
co.  Yacimientos  de  hulla  y  canteras  de  granito. 
Forma  parte  de  este  municipio  la  pobl.  de  Alten- 
kessel. 

PÜTTLINGEN  Ó  PuTTBLANGB-LES-Sa ARALBB.  GtOg. 
Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  de  Lorena,  cír-.  de 
Porbach,  cant.  de  Saaraiben,  á  oril.  del  Mutterbach; 
1,800  h.  Gran  industria  de  terciopelo  de  seda;  cons¬ 
trucción  de  órganos. 

PUTTMAN  (Max).  Biog .  Musicógrafo  alemán, 
n.  en  Berlín  en  1864.  Estudió  en  el  Conservatorio 
Schwantzer  y  en  la  Academia  Real  de  Música  de 
Berlín,  y  después  de  haberse  dedicado  algún  tiem¬ 
po  á  la  enseñanza,  se  consagró  exclusivamente  á  la 
crítica  musical  primero  en  la  Er/nrter  Allgem.  An- 
teiger  y  últimamente  en  Leipzig  er  Volkszeitnug.  Ha 
colaborado  en  otros  muchos  periódicos,  y  ha  publi¬ 
cado  Joh.  Gottl.  Nanmanu  (1901). 

PÜTTNER  (Gualterio).  Biog.  Pintor  alemán, 
n.  en  Leipzig  el  9  de  Octubre  de  1872.  Fuá  discí¬ 
pulo  de  Pablo  Hocker  en  Munich,  y  se  dedicó  con 
gran  éxito  á  la  piutura  de  género  y  naturaleza  muer* 


Escena  de  Familia,  por  Gualterio  Pttttner 


ta,  ejecutando  numerosos  cuadros  de  hermoso  colo¬ 
rido  y  técnica  excelente  que  se  han  distribuido  por 
los  Museos  y  colecciones  particulares  de  Alemania. 
Entre  sus  obras  merecen  especial  mención:  Sol  ma¬ 
tinal  (1903,  Kuntshalle,  Rremen),  Taller  de  sastrería 
(1905,  Museo  Moderno,  Vienn),  Soldados  ( 1906.  An¬ 
tigua  Pinacoteca  Real  de  Munich),  Trabajador  ( 1907,  j 
Museo  de  Elberfeld),  Tres  músicos  ( 1909),  La  bebida 
por  la  mañana  (1904,  Museo  de  Hannóver),  Masca- 
ras  (1904,  Museo  de  AVeimar),  El  desayuno  (1911,  j 
Pinacoteca  de  Munich),  y  Muñecos  japoneses.  Por  ; 
estas  obras  ha  sido  premiado  con  varias  medallas 
<3e  oro. 

Püttner  (Juan  Carlos).  Biog.  Pintor  checo  del 
*dg!o  xix,  n.  en  1821.  Después  de  haber  trabajado 
en  la  fábrica  de  porcelana  en  Karlovy  Vary  (Carls- 
bad),  fué  á  estudiar  paisaje  en  Vienn,  donde  trabajó 
bajo  la  influencia  de  van  Haanen.  Después  de  algu¬ 
nos  viajes,  dedicóse  á  las  marinas,  y  llegó  á  Helgo- 
Innd,  Hamburgo,  América  (1851  1853),  los  países 
escandinavos  v  Dalmacia.  De  sus  acertadas  produc¬ 
ciones  se  hallan  más  de  3,000  en  propiedad  parti¬ 
cular.  La  lista  de  sus  obras  la  ofrece  el  Diccionario 
Biográfico  de  Wurzbach  (XXIV,  61). 

PUTTO  (San).  Ragiog.  El  12  de  Abril  se  cele 
rn  triunfo  de  este  mártir  de  la  fe. 

**U-TU.  Geog.  V.  Pu-to. 


PUTÚ.  Geog.  Pobl.  de  Chile,  en  la  prov.  de  Tal¬ 
ca,  dep.  de  Curepto;  1 ,030  h.  Está  si t .  á  4  kms.  del 
mar  y  á  30  kms.  SO.  de  la  capital  del  departamen¬ 
to,  en  el  trozo  bajo  y  algo  arenoso  que  se  extiende 
entre  la  serie  de  lagunas  y  dunas  contiguas  á  la 
costa  y  el  ribazo  escarpado  de  las  lomas  ó  serranías 
del  lado  oriental.  Tiene  iglesia  parroquial,  Coman¬ 
dancia  de  policía,  escuelas,  Correo  y  Telégrafo.  En 
su  término  se  producen  trigo,  cebada,  maíz,  papas, 
lentejas,  fríjoles  y  arvejas.  Minas  de  oro.  La  baña 
un  pequeño  riach.  del  mismo  nombre,  que  baja  de 
las  sierrns  del  E.  y  se  pierde  en  las  marismas  del 
lado  NO.,  cerca  de  Huenchullami.  Es  cabecera  de 
un  municipio  que  cuenta  8,900  h.  y  comprende  las 
subdelegaciones  7.a,  8.a,  9.a  y  10.a  del  departamen¬ 
to.  Su  nombre  es  propiamente  Putné,  plural  de  la 
palabra  araucana  tue  (tierra). 

Putú.  Geog.  Cerro  mineral  del  Perú,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Ancash.  prov.  de  Cajatambo,  dist.  de 
Chiquian . 

PUTUATANIN.  Etnogr.  Tribu  india  del  Ca¬ 
nadá,  extendida  por  la  provincia  de  Ontario;  perte¬ 
nece  á  la  raza  algonquina  y  parte  de  ella  vive  de  un 
modo  sedentario. 

PUTUCAR.  Geog.  Río  de  Venezuela.  Tiene  su 
origen  en  la  Sierra  de  Turamiquire  y  des.  en  el  gol¬ 
fo  de  Cariaco. 

PUTUELA.  f.  dim.  de  Puta. 

PUTUGLE,  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  y  dep.  de  Valdivia;  70  h. 

PUTUHY.  Geog .  Lago  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Amazonas,  mun.  de  Sao  Paulo  de  Olivenca. 

PUTUJURA.  Geog.  Monte  del  Ecuador.  Perte¬ 
nece  á  la  cordillera  occidental  de  los  Andes  y  forma 
parte  «leí  macizo  de  Cotocacbi.  3,961  m.  de  altura. 

PUTUMAYO  ó  IZA.  Geog.  Río  «le  la  América 
M  eridional,  afl.  izq.  del  Alto  Amazonas:  nace  en 
un  hermoso  valle  de  los  Andes  colombianos,  á 
2,200  m.  s.  n.  m.,  á  Io  18'  de  lat.  N.  y  á  76°  42' 
de  long.  O.  de  Greenwich.  Después  de  atravesar  el 
valle  de  Sibundoy  se  precipita  por  entre  rocas  hasta 
encontrar  la  llanura,  dirigiéndose  luego  al  SE.  En 
Puerto  Asís,  á  150  kms.  do  sus  fuentes,  es  va  na¬ 
vegable  a  vapor.  Tiene  un  curso  de  2.800  kms.,  en 
el  cual  recibe  multitud  de  ríos,  varios  de  ellos  nave¬ 
gables:  por  la  der.  el  Guamués,  que  nace  en  una 
extensa  y  profunda  laguna  cerca  de  Pasto,  llamada 
Cocha;  el  San  Miguel,  ó  de  Sucumbíos,  que  divide 
Colombia  del  Ecuador;  el  Giiepf,  Peneva,  Angusi- 
lla,  Yuvineto,  Campuyn.  Algodón,  Yaguas  y  Cot- 
hué.  frontera  «leí  Brasil.  Por  la  izq.  el  Guineo. 
Caucava,  Curilla,  Caraparaná  é  Igaraparaná.  Corre, 
por  lo  general,  paralelo  al  Caquetá,  y  su  entrada  al 
gran  Amazonas  es  en  territorio  brasileño  á  unos 
150  kms.  al  S.  de  la  de  aquél,  hacia  los  3o  10'  de 
lat.  S.  Por  tratado  celebrado  el  5  de  Julio  de  1916, 
Colombia  y  el  Ecuador  fijaron  su  común  frontera, 
quedando  la  del  Putumayo  en  esta  forma:  «San 
Miguel  aguas  abajo  hasta  su  desembocadura  en  el 
Putumayo;  de  esta  boca  en  dirección  SO.  al  divor- 
tium  aqnarum,  entre  el  Putumayo  y  el  Ñapo;  y  por 
este  divortinm  aguarnm  hasta  el  origen  principal  del 
río  Ambivacu,  y  por  el  curso  de  este  río  basta  su 
desembocadura  en  el  Amazonas.»  Colombia  y  el 
Perú  gestionan  la  celebración  de  un  tratado  análo¬ 
go,  con  lo  que  ganarán  mucho  ambas  naciones. 

En  sus  márgenes  viven  indios  de  muy  diversas 
tribus,  lenguas  y  costumbres:  ingas,  sionas.  cofá- 
nes,  macaguajes,  tetetes,  hüitotos  y  los  ticunas; 
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estos  últimos  en  territorio  brasileño.  El  número  de 
blancos  es  muy  reducido.  Los  misioneros  capuchi¬ 
nos  de  la  Prefectura  apostólica  del  Caquetá  se  es¬ 
fuerzan  en  colonizar  la  parte  que  ocupa  Colombia; 
fundaron  hace  ocho  años  Puerto  Asís,  único  pueblo 
de  blancos  que  tiene  la  región  navegable  del  Putu¬ 
mayo.  Han  comenzado  otra  colonia  en  Güepi,  á 
unos  150  kms.  más  abajo,  que  promete  mucho  por 
su  privilegiada  posición.  Se  halla  á  pocos  kilómetros 
de  las  Ug.  Zancudo  y  Lagarto-Cocha,  que  comuni¬ 
can  con  el  río  Aguarico,  y  por  éste,  con  el  Ñapo,  y 
á  40  kms.  del  Caucava,  donde  el  Putumayo  apenas 
dista  20  kms.  del  Caquetá.  Güepi  será  con  el  tiem¬ 
po  un  gran  centro  comercial,  pues  unirá  al  Putu¬ 
mayo,  por  las  lagunas  mencionadas  y  por  el  Cau- 
cava,  los  caudalosísimos  ríos  de  Ñapo  y  Caquetá, 
que  tienen  una  cuenca  dilatadísima.  Pocos  ríos 
representan  un  factor  tan  importante  en  el  comercio 
y  porvenir  de  la  inmensa  hoya  amazónica  como  el 
Putumayo.  Por  sus  aguas  pueden  salir  los  produc¬ 
tos  de  clima  frío  de  una  extensa  región  andina  y 
proveer  de  estos  indispensables  frutos  al  Amazonas 
y  sus  incontables  afluentes  necesitados  del  auxilio 
de  otros  climas,  y  establecerse  también  un  activo 
comercio  de  sus  naturales  frutos  con  Europa  y  la 
América  del  Norte.  El  Caquetá  no  reúne  estas  con¬ 
diciones  por  estar  su  curso  interceptado  por  el  salto 
de  Araracuare. 

El  clima  del  Putumayo  es  ardiente  en  la  llanura, 
pero,  refrescado  por  continuas  brisas,  no  es  malsa¬ 
no:  hay  extensas  zonas  en  que  ni  siquiera  hay  mos¬ 
quitos.  En  la  parte  alta,  ó  sea  en  la  cordillera,  es 
temphido,  y  en  algunas  partes  hasta  frío.  Se  produ¬ 
cen  perfectamente  el  cacao,  arroz,  caña  de  azúcar, 
plátano,  yuca,  tabaco,  vainilla,  espingo,  papas, 
maíz,  toda  suerte  de  cereales,  una  multitud  de  resi¬ 
nas  y  bálsamos,  gran  variedad  de  caucho,  balata  y 
tagua.  El  ganado  vacuno  se  desarrolla  y  propaga 
mucho,  sin  las  plagas  que  en  otras  partes  lo  diez¬ 
man.  El  subsuelo  es  rico  como  ningún  otro.  Varios 
de  sus  afluentes  tienen  en  las  arenas  notable  canti¬ 
dad  de  oro;  en  las  del  San  Miguel  se  halla  platino. 
Hay  abundantes  minas  de  petróleo,  carbón  de  pie¬ 
dra,  mármol  y  fuentes  de  agua  salada.  Es  un  país 
misterioso  que  no  aguarda  sino  que  se  arreglen  las 
diferencias  de  fronteras  entre  Colombia  y  el  Perú  y 
se  permita  la  navegación  por  sus  aguas  para  sor¬ 
prender  al  mundo  con  sus  riquezas,  hasta  hoy  casi 
ignoradas. 

Los  españoles  exploraron  las  fuentes  del  Putu¬ 
mayo,  y  en  las  márgenes  del  San  Miguel  dejaron 
huellas  de  explotaciones  auríferas.  Los  franciscanos 
tenían  florecientes  misiones  en  las  márgenes  de  este 
rio  y  del  Caquetá.  A  mediados  del  siglo  xyiii  el 
franciscano  fray  Martin  Idroxo  informaba  que  él  y 
sus  misioneros  hablan  convertido  á  la  fe  48  tribus. 
En  1765  el  gobernador  de  Popayán  daba  cuenta  de 
los  descubrimientos,  conversiones  de  indios,  funda¬ 
ciones  de  pueblos  y  hasta  construcción  de  caminos 
que  los  franciscanos  hicieron  en  el  Putumayo  y 
Caquetá.  En  el  tomo  IV  de  Misiones  Católicas  de 
Caquetá  publica  Antonio  B.  Cuervo,  esclarecido  co¬ 
lombiano,  varios  documentos  inéditos  que  prueban 
cuánto  trabajaron  en  el  Putumayo  los  misioneros 
franciscanos.  En  1785  Ramón  de  la  Barrera  envió 
desde  Pasto  á  la  presidencia  de  Quito  un  itinerario 
que  partiendo  de  aquella  ciudad  conducía  al  primer 
puerto  del  Marañón  ó  Amazonas;  este  documento  se 
enoontró  en  el  archivo  de  Popayán.  Todo  lo  dicho 


prueba  evidentemente  que  no  fué  desconocida  de  loa 
españoles  la  importancia  del  Putumayo.  Se  conser¬ 
van  entre  los  indios  algunas  tradiciones  que  confir- 
man  lo  expuesto.  Durante  las  guerras  de  la  inde¬ 
pendencia  y  en  los  primeros  lustros  de  vida  de  laa 
jóvenes  Repúblicas  americanas,  atentas  éstas  á  su 
organización  interna,  poca  atención  prestaron  á  la  a 
misiones,  por  lo  cual  decayeron  casi  totalmente. 
A  mediados  del  siglo  xix  el  misionero  Lainex,  jesuí¬ 
ta,  recorrió  el  Putumayo  en  una  considerable  exten¬ 
sión  é  intentó  renovar  las  antiguas  misiones;  peí» 
después  de  varios  esfuerzos  quedaron  nuevamente 
abandonadas.  Hacia  el  año  1874,  el  colombiano- 
Rafael  Reyes,  con  un  objeto  comercial,  lo  navegó  A 
vapor;  quebró  la  compañía  quinera  de  su  nombre, 
y  otra  vez  quedó  el  Putumayo  abandonado  á  su  suer¬ 
te.  En  los  últimos  años  del  siglo  xix  y  primeros, 
del  xx  el  caucho  atrajo  muchos  comerciantes  á  esto 
río.  Se  han  hecho  célebres  las  atrocidades  cometidas 
en  los  indios  por  los  caucheros  de  cierta  compañía 
en  los  afl.  Caraparaná  é  Igara paraná.  Se  depreció- 
el  caucho  y  otra  vez  quedó  casi  olvidado  el  Putu¬ 
mayo.  Persuadidos  los  misioneros  capuchinos  quo 
mientras  no  se  abriera  un  camino  para  comunicar 
por  la  cordillera  el  Putumayo  con  loa  pueblos  civi¬ 
lizados  del  interior  de  Colombia  y  facilitar  la  entra¬ 
da  á  gente| laboriosa  y  moral;  que  mientras  no  s» 
fundasen  colonias,  no  se  civilizasen  los  indios  y* 
se  fomentase  la  agricultura,  serían  inútiles  cuantos» 
sacrificios  se  hiciesen  para  dar  vida  á  este  territo¬ 
rio,  intentaron  y  realizaron  esta  obra  mngna  que,, 
según  varios  documentos  oficiales,  es  empresa  gigan¬ 
tesca ,  obra  de  titanes ,  donde  mejor  puede  apreciarsr 
el  poder  del  hombre ,  etc.,  etc.  Se  ha  colmado  d» 
elogios  ¿  estos  religiosos  por  tan  portentosa  obra. 
El  Putumayo  tiene,  pues,  ya,  por  la  parte  de  Co¬ 
lombia,  abiertas  sus  puertas  á  cuantos  quieran  ex¬ 
plotar  sus  riquezas;  no  resta  sino  que  el  Perú  y 
Brasil  no  pongan  dificultad  al  paso  de  las  embarca¬ 
ciones  que  deben  entrar  y  salir  por  el  Amazonas. 

Putumayo.  Geog.  Territ.  de  Colombia  que  forma, 
una  Comisaría  especial;  tiene  una  super.  como  d» 
30,000  kms.s,  y  según  el  censo  de  1918  hay  12,97h 
habitantes  civilizados,  todos  católicos.  Se  ignora  nú» 
el  número  de  salvajes.  Está  dividido  en  dos  munici¬ 
pios,  cuyas  capitales  son  Mocoa  y  San  Francisco, 
respectivamente.  El  primero  tiene  los  corregimiento», 
y  caseríos  de  Alvernia,  Limón,  Quinoró,  Umbría. 
San  Bernardo,  San  Diego,  San  José,  Puerto  Asís, 
San  Miguel,  Montepa,  Yocoropui  y  Güepi.  El  se¬ 
gundo  los  de  Sibundoy,  Sucre,  Santiago  y  San  An¬ 
drés.  Tiene  climas  y  frutos  variadísimos,  desde  lo» 
propios  de  climas  glaciales  hasta  los  peculiares  de- 
los  trópicos.  La  raza  blanca  encuentra  en  las  falda» 
de  estas  montañas  y  en  los  valles  que  forman  la» 
cordilleras  temperaturas  medias  muy  adecuadas.^  st> 
constitución. 

El  Putumayo  y  Caquetá  forman  una  Prefectura 
apostólica,  creada  en  1904  y  confiada  á  los  padre» 
capuchinos,  quienes  están  investidos  por  el  Gobier¬ 
no  de  Colombia  de  facultades  especiales  para  gober¬ 
nar  los  pueblos  de  indios.  Entre  los  dos  territorio» 
tienen  20,000  católicos.  Han  creado,  en  el  trans¬ 
curso  de  pocos  años,  50  escuelas,  donde  se  enseñan 
primeras  letras,  nociones  de  agricultura  y  algún» 
industria.  Han  fundado  dos  orfanatos  j  dos  hospi¬ 
tales  dirigidos  por  religiosas  fran cisca nail,  alemanas, 
que  cuidan  asimismo  de  varias  escuelas  de  niñas.  Lo» 
misioneros  h*n  traído  también  al  territorio  hermano» 
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maristas  que  tienen  á  au  cargo  algunas  escuelas  de 
niños.  Han  fundado  las  pobl.  de  San  Francisco. 
Sucre,  Alvernia,  Umbría,  Puerto  Asís,  etc.,  y  abier¬ 
to,  por  entre  leguas  de  roca  granítica,  un  camino 
que,  salvando  alturas  de  3,300  m.  y  descendiendo  á 
pavorosas  profundidades,  da  entrada  á  una  región 
hasta  hace  poco  accesible  únicamente  á  los  atrevidos 
alpinistas.  Con  el  camino  se  lia  desarrollado  consi¬ 
derablemente  la  agricultura  y  la  ganadería,  antes 
desconocida.  En  un  informe  oficial  de  1910  el  go¬ 
bernador  de  Pasto,  después  de  transcribir  frases  en¬ 
comiásticas  y  grandes  elogios  dados  á  los  misioneros 
por  diferentes  personajes  que  visitaron  el  territorio 
y  vieron  la  obra  de  estos  infatigables  obreros,  ter¬ 
mina:  «Es  empresa  la  más  trascendental  que  se 
ha  realizado  jamás  en  nuestros  territorios  putumá- 
yicos.» 

PUTUMUJÚ,  Geog.  V.  Potuiiojü. 

Pü-TUNG  ó  PUN-TUNO.  Geog.  Barrio  de 
la  c.  de  Shang-hai  (China),  situado  en  la  parte  S. 
de  la  población.  En  él  viven  numerosos  chinos  cris¬ 
tianos. 

PUTUPUTUNI.  Geog.  Lag.  de  Bolivia,  en  el 
dep.  de  La  Paz,  prov.  de  Inquisivi,  si t.  en  la  cordi¬ 
llera  de  Tres  Cruces.  De  ella  se  origina  el  río  Yaco. 

PÜTUR.  Geog.  V.  Patür. 

PUTXOT  (El).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Bar¬ 
celona,  mun.  de  Castellnou  de  Bages. 

PÜTZ.  Geog.  Mun.  de  Alemania,  en  Prusia.  re¬ 
gencia  de  Colonia,  círc.  de  Bergbeiin;  2,600  I».  Tie 
ne  dos  templos  católicos  y  uno  evangélico.  Cervece¬ 
rías;  fab.  de  vidrio. 

Pútz(Eckhart  von).  Biog.  Pintor  austríaco,  na¬ 
cido  en  Innsbruck  en  1874.  Estudió  en  Munich  bajo 
la  dirección  de  Weinholdt,  Marr  y  Groeher.  Obras: 
Lluvia  de  Noviembre,  Mañana ,  Mediodía  y  Noche. 
Obtuvo  medalla  de  oro  en  Nureraberg  (1906). 

FUTÍ  (Lbón).  Biog.  Pintor  austrinco,  n.  en  Me- 
ran  en  1869.  Estudió  en  la  Academia  de  Munich 
con  los  profesores  R.  Poetzelberger,  Hackl  y  Paul 


El  traje  azul,  por  León  Futa 


HScker,  y  en  la  Academia  Julián,  de  París.  Obras- 
A«t.  el  espejo.  Idilio,  Picnic  y  varios  excelentes  re¬ 
tratos.  Ilustró  además,  vario,  tomos  de  novelas  y 
trabajó  en  la  ilustración  de  alg  unas  revistas,  entre 
otras,  del  Jugend. 


PUTZCHEN,  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Pru- 
sia,  regencia  de  Colonia,  círc.  de  Bonn,  sit.  en  la 

oril.  der.  del  Rhin  y  frente  á  Bonn:  450  h.  Est.  de 
empalme  de  las  lí¬ 
neas  férreas  Hen- 
nef-Beuel  y  Beuel- 
Grossenbusch. 

PUTZEN  •  m. 

Metal.  Parte  de  mi¬ 
neral  mal  fundida 
que  queda  adheri¬ 
da  á  las  paredes  del 
horno. 

PÜTZER  (Fu- 
derico).  Biog.  Ar¬ 
quitecto  alemán, 
n .  en  Aquisgrán  en 
1871.  Estudió  en 
la  Escuela  Supe¬ 
rior  Técnica  de  di¬ 
cha  ciudad,  en  1900 
fué  nombrado  pro¬ 
fesor  de  la  Escue¬ 
la  Superior  Técni¬ 
ca  de  Darmstadt. 

Construyó  la  nue¬ 
va  Casa  Consisto¬ 
rial  de  Aquisgrán, 
la  K  reishans  de 
Hannu,  la  iglesia 
de  San  Mateo,  de 
Francfort,  y  la  to¬ 
rre  Bismarck,  de 
Reinscheid. 

PUTZER  (Jo¬ 
sé).  Biog.  Teólo¬ 
go  austriaco,  n.  en 
Bodaneck  (Tirol)  y  m.  en  Ilchester  (Estados  Uni¬ 
dos)  ( 1836-1904).  Ingresó  en  la  Congregación  del 
Santísimo  Redentor,  ordenándose  de  presbítero  en 
1856.  En  1876  partió  á  América,  en  donde  ocupó 
varios  cargos  de  importancia.  Era  hombre  muy  ver¬ 
sado  en  teología  moral  y  Derecho  canónico  y  cuya 
opinión  se  consultaba  á  me¬ 
nudo  para  resolver  casos  di¬ 
fíciles  en  ambas  disciplinas. 

Además  de  gran  número  do 
artículos  en  periódicos  y  re¬ 
vistas  (que  firmaba  constan¬ 
temente  J .  P.),  se  le  debe: 

Commentarium  in  Facultatis 
Apostólica t  (5  ed.),  su  me¬ 
jor  obra,  que  por  su  claridad 
de  concepto,  profundidad  de 
doctrina  y  precisión  mereció 
grandes  elogios  de  Civiltá 
Cattolica  (7  de  Octubre  de 
1893)  y  de  ll  Monitore  (31 
de  Agosto  de  1897);  Instructi»  de  con/essariis  reli- 
giosornm  exemptorum  (2  ed .),  y  J nbilaenm  anai  1901. 
Commen  tarium. 

Blblftogr.  Mader,  Die  Redemptoristen  in  Oes - 
terreirh  (Viena,  1887L  The  Catholic  Church  in  ihe 
ü.  S.  (I,  239,  Nueva  York.  1908). 

PUTZERIED.  Geog.  Población  de  Checoeslo¬ 
vaquia,  en  Bohemia,  círculo  de  Pilsen,  distrito  y  á 
18  kilómetros  de  Tauss  ,  al  pie  del  Bóhmerwald, 
junto  á  un  riachuelo  tributario  del  Angel;  1 ,  100  ha¬ 
bitantes. 
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PUTZEYS.  Biog  Geólogo  belga,  quien  ha  pu¬ 
blicado  varias  memorias  sobre  paleontología,  siendo 
dignas  de  especial  mención  las  siguientes:  Monogra- 
phies  des  Clivina  et  geures  voisins  précedée  d'  un  ta¬ 
blean  synoptigue  des  genres  de  la  tribu  des  Scaritides 
(  Lieja,  1845),  Premices  entoniologigues  ( Lieja,  1845), 
Elude  sur  les  Amara  de  la  collection  de  M .  le  Barón 
de  C/iandoir  (Lieja,  1886),  Note  sur  les  Notiophilus 
(Lieja.  1866),  Es  sai  sur  les  Antarclia  (Dejean)  (Lie¬ 
ja,  1873),  Eludes  sur  les  vallees  de  VOurche  dn  He - 
j/oúx  et  du  Bocg  ( 1874),  y  Contributiou  h  lapliysio- 
logie  du  nerf  vague  de  la  grenouille  (18^8),  las  dos 
últimas  en  colaboración  con  Rutot  y  Swaen,  respec¬ 
tivamente. 

PUTZEYSIA.  f.  Bot.  Sección  del  género  Be - 
gonia  de  Linneo,  que  comprende  hierbas  grandes, 
erguidas,  con  paquetes  de  tubercuiillos  en  las  axilas 
do  las  hojas,  estigma  arriñonado  ó  semiluuar,  fila¬ 
mentos  manifiestamente  soldados  por  abajo,  base  de 
las  hojas  sin  mechones  de  pelos,  tres  estilos,  fruto 
que  se  desgana  por  grietas  cerca  de  tres  alas,  con 
rizoma  corto,  rastrero  ó  tuberculoso;  llores  femeni¬ 
nas  con  tres  ó  seis  pélalos;  placentas  bífidas  no  com¬ 
primidas  y  con  óvulos  en  ambos  lados. 

B .  gemmipara,  del  Himalava  oriental,  á  3,600  m. 
de  altura. 

El  género  Putzeysia  Pl.  et  Lind.  es  sinónimo  del 
Billia  PeyriUch ,  de  la  familia  de  las  liipocasta- 
ndceas. 

PUTZIG.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  el  condado 
de  Poson,  dist.  de  Bromberg,  cerca  las  rib.  del 
Netze,  aíl.  del  Wartha;  1.400  h. 

Putzio  ó  Puck.  Geog.  C.  de  Polonia,  cerca  del 
Báltico,  en  la  rib.  occidental  del  Putziger- Wieck. 
extremo  NO.  del  golfo  de  Danzig,  cerca  de  la  ciu¬ 
dad  y  Estado  libre  de  este  último  nombre  y  próxima 
é  la  nueva  frontera  alemana:  2,500  h.  Tejares. 

PUTZ1ÓER-WIECK.  Geog  Bahía  del  ángulo 
NO.  del  golfo  de  Danzig.  separada  del  Báltico  pol¬ 
la  península  de  Hela  ó  Putziger  Nehrung,  flecha 
de  arena  que  se  ensancha  en  su  extremo.  Tiene 
17  kms.  de  abertura  y  recibe  varios  riachuelos,  en¬ 
tre  ellos  el  Rheda. 

PUTZKAU.  Geog.  Mun.  de  Alemania,  en  Sajo 
nia.  círc.  y  dist.  de  Bautzen.  regado  por  el  Wese- 
nitz,  afl.  del  Elba;  2.000  h.  (distribuidos  en  dos  po¬ 
blaciones,  Ober  y  Nieder  Putzkau).  Fábs.  de  te- 
tidos. 

PUTZLEIN8DORF.  Geog.  Pobl.de  Austria, 
en  la  prov.  de  la  Alta  Austria,  círc.  de  Mühl.  dis¬ 
trito  de  Rohrbach,  junto  á  un  tributario  del  Kleine- 
Miihl,  afl.  del  Danubio,  al  pie  de  una  montaña: 
500  h.  (1,600  con  el  mun.,  que  se  compone  de  29 
aldeas). 

PUTZLER  (Adolfo).  Biog.  Matemático  ale¬ 
mán.  n.  en  Baruth  (Brandenberg)  en  1638.  Ha  sido 
maestro  superior  de  matemáticas  del  Gimnasio  de 
Gdrlitz,  y  ha  escrito:  De  aCris  Jltixlonum  vi  und  velo- 
cítate  metiendis  (Berlín,  1861). 

PUTZÓL.  ni.  Quint .  Palabra  alemana,  que  sig¬ 
nifica  aceite  para  limpiar,  con  que  se  designa  el  pro¬ 
ducto  de  la  destilación  del  petróleo  que  se  recoge  en¬ 
tre  130  y  160°  y  que  sirve  para  limpiar  máquinas. 

PUULAVESI.  Geog.  LRgo  de  Finlandia,  en  la 
prov.  de  San  Miguel.  Sus  contornos  son  muy  irre¬ 
gulares- y  tiene  con  sus  numerosas  dependencias 
493  kms.2  de  superficie. 

PUVEN.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
O’Higgins,  dep.  de  Cnchnpoal;  370  h. 


PUVIANI  (  Amílcar).  Biog.  Jurisconsulto  v  eco¬ 
nomista  italiano,  n.  en  1854.  Ha  sido  profesor  de 
economía  política  de  la  Universidad  de  Perusa  y 
profesor  libre  de  la  de  Bolonia.  Se  le  debe:  ll  siste¬ 
ma  económico  borghese  in  rapporto  alia  civtltá  ( 1883), 
Questione  preliminari  ad  uno  studio  dell'  Imposta  sui 
fabbricati  ( 1889),  ll  prodotto  ricostitueute  nelí  indus¬ 
tria  deifabbricati  (1892),  Teoría  dell'  illusione  fluan- 
ziaria  (1903),  Moventi  e  fenumeni  economicé  in  una 
casa  di  /orza,  ll  problema  edonistico  nella  scienza 
delle  Jinanie,  Salle  idee  Jlnamiarie  di  Adamo  Smit/i , 
Osservazioni  sulla  spinta  contributiva  della  tasse ,  y 
Sulla  ragione  dell'  imposta. 

PUVIS  (Marco  Antonio).  Biog.  Agrónomo 
francés,  n.  en  Cu  i  sean  x  (Saona  y  Loire)  en  1776  y 
m.  en  París  en  1851.  Ingresó  en  la  Escuela  Poli¬ 
técnica  y  de  allí  pasó  á  la  de  Chálons-sur-Marne. 
Fué  oficial  de  artillería,  que  abandonó  joven  todavía 
en  1804  para  dedicarse  á  la  agricultura.  Fué  conce¬ 
jal  de  Bourg,  presidente  del  Consejo  general  de  Ain 
y  diputado.  Contribuyó  extraordinariamente  á  los 
progiesos  de  la  zootecnia  y  do  la  economía  rural  en 
Francia,  introduciendo  algunas  modificaciones  para 
el  mejoramiento  de  las  tierras  é  higiene  de  los  ani¬ 
males  domésticos.  Filé  socio  correspondiente  de  la 
Academia  de  Ciencias  (1810)  y  miembro  del  Conse¬ 
jo  general  de  Agricultura  (1842).  Publicó  algunas 
obras  de  carácter  general:  Essai  sur  la  mttruw 
(Bourg,  1826),  De  l'emploi  de  la  chavx  en  agr  i  cul¬ 
ture  (Bourg,  1836),  Des  differents  moyens  d'amender 
le  sol  (París,  1837).  Lettres  sur  Védncation  des  rers- 
á-soie  (París,  183S).  Des  étaugs  (París,  181  1  .  TtñUi 
des  amendenieuts  (París.  1851),  otras  especiales  so¬ 
bre  la  agronomía  de  Beaujolais,  Forez  y  Limugne 
(1821),  sobre  el  departamento  del  Ain  (1828Y  < 3 re¬ 
tináis,  Sologne  y  Berri  (1833),  una  Disseriation  sur 
l'Eglise  de  Brou  (1840),  y  muchos  artículos  en  el 
Journal  d' Agricnlture  Pratigne,  la  matson  rustique 
dn  dix-nrtiviéine  siiele ,  etc. 


Autorretrato  de  Puvi*  de  Cbavannea 
(Museo  de  los  Oficios,  Florencia) 


Puvis  dk  Chavannes  ( Pbdro  Cecilio).  Biog.  Pin¬ 
tor  francés,  n.  en  Lyón  el  1  1  de  Diciembre  de  1 82  i  y 
m.  en  París  el  24  de  Octubre  de  1898.  Miembro  de 
|‘una  antigua  familia  de  Borgofia,  «9  el  segundo  nr- 
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tista  conocido  de  ella,  pues  en  el  Louvre  hay  un 
paisaje  titulado  Los  pastores,  que  es  obra  de  su  an¬ 
tecesor  Pedro  Domachin,  señor  de  Chavannes,  que 


quiere  deber  nada  al  color;  sus  grisallas  sucias  son 
I  de  aspecto  triste  y  repulsivo.»  Sin  embargo,  Teófilo 
i  Gautier  y  Pablo  de  Saint- Victor  le  alentaron  y  fue- 
|  ron  casi  los  únicos  en  hacerlo;  el  primero  dijo  de  la 


Paz  y  la  Guerra:  «De  un  golpe  lia  salido  de  la  som¬ 
bra;  la  luz  brilla  6obre  él  y  no  le  abandonan!  nunca.. 
Este  joven  artista,  en  un  tiempo  de  prosa  y  de  rea- 
¡  iismo.  es  naturalmente  heroico,  épico  y  monumen- 
¡  tal .  por  una  reaparición  de  extraño  genio.  Parece 
i  que  no  haya  visto  nada  de  la  pintura  contemporánea 
|  v  que  salga  directamente  del  taller  de  Primaticio  ó 
le  Rosso.» 

A  la  Exposición  de  1867  presentó  réplicas  pe- 
j  quenas  de  Guerra ,  Paz ,  Trabajo  y  Reposo ,  y  otro 
gran  lienzo.  Sueno,  con  que  ganó  una  medalla  y  la 
!  cinta  de  la  Legión  de  Honor.  A  partir  de  en- 
I  tonces  su  carrera  fué  un  éxito  constante,  y  pnp 
numerosos  edificios  de  Francia  fueron  suce-  V.i.lj. 
divamente  decorados  con  frescos  de  Puvis  DE  Mure* 
l  jiAVANNKS.  pintados  siempre  sobre  lienzos.  de  Pu- 
!  Eu  1868  produjo  Juego,  para  el  Círculo  de  la 
Unión  Artística;  en  1869,  Marsella,  colonia  V(„nei 
I  '/riega,  y  Marsella,  puerta  del  Oriente,  para  la 
escalera  del  Museo  de  Marsella;  en  1870,  La  degolla¬ 
ción  de  san  Juan  Bautista,  en  1872,  Esperanza ,  Vera¬ 
no  en  1873,  Victoria  de  Carlos  Martel  sobre  los  sarra¬ 
cenos,  en  187  4,  para  el  Ayuntamiento  de  Poitiers, 
y  en  1875,  para  el  mismo  edificio.  Santa  Radeguuda 
Puvii  de  Chavaniiei,  por  Rodln  (Museo  de  Amletm)  protegiendo  la  cultura.  1  )e  1876  á  1K77  decoró  el  Pan¬ 
teón  con  escenas  de  la  niñez  de  santa  Genoveva,  tra¬ 
filé  individuo  de  la  Academia  desde  1709  hasta  bajo  por  el  que  fué  nombrado  oficisl  de  la  Legión 
1744.  Comenzó  su  educación  con  miras  á  seguir  la  de  Honor.  En  1880  el  Museo  de  Amiens  adquirió 
profesión  de  su  padre,  que  era  ingeniero,  pero  unn  su  Pro  Patria  ludas,  y  en  1882  su  Joven  Picardo 


enfermedad  le  obligó  á  buscar  la  salud  en  Italia, 
donde  encontró  también  su  inspiración  artística.  Su 


ejercitándose  en  el  manejo  de  la  lanza.  En  1881  ex¬ 
puso  Puvis  de  Chavannes  una  de  sus  obras  más 


primer  maestro  fué  Enrique  Scheffer,  hermano  de  extrañamente  sencillas.  El  pobre  pescador,  y  al  año 
Ary  Scheffer.  de  cuyo  taller  salió  bien  pronto  para  siguiente  decoró  la  casa  de  su  amigo  RoñmU  con 
volver  á  Italia.  Vuelto  de  nuevo  á  Francia,  trabajó  País  delicioso.  En  1884  empezó  ¡a  serie  de  decora- 
en  los  talleres  de  Delacroix  y  Coutoure.  pero  tanto  ciones  para  el  Museo  de  su  ciudad  natal  con  Bosque 
en  uno  como  en  otro  estuvo  apenas  unas  cuantas  sagrado ,  dilecto  d  las  artes  i,  d  las  musas,  al  que 
semanas,  porque  no  le  gustaba  la  manera  de  aque-  siguió  en  1885  Otoño,  v  en  1885  Visión  antigua, 
líos  maestros.  Apartado  así  de  las  tradiciones  clási-  Inspiración  cristiana  y  El  Ródano  v  el  Saoua.  siendo 
cas  y  rom  ínticas  de  la  época,  pro¬ 
siguió  su  carrera  pictórica  siguiendo 
sus  propias  teorías,  consagrándose 
de  lleno  á  la  pintura  mural  y  deco¬ 
rativa.  Los  críticos  se  conjuraron 
para  atacar  su  arte,  «su  dibujo  im¬ 
perfecto,  la  fría  inmovilidad  de  sus 
figuras,  la  pobreza  de  su  paleta,  lla¬ 
mándole  peintre  de  caréme  (pintor  de 
cuaresma),  cuya  opaca  visión  veía  á 
la  Naturaleza  con  líneas  inestéticas 
y  tonos  cenicientos».  Rechazáronle 
■en  el  Salón  nueve  de  sus  pinturas, 
siendo  lar  excepción  única  su  Vuelta 
de  la  caza,  expuesta  en  1859.  Sus 
méritos  se  reconocieron  por  primera 
vez  en  1801.  premiándosele  con  se¬ 
gunda  medalla.  Sus  dos  grandes 
lienzos  Guerra  y  Paz  los  compró  e\ 
listado  para  entregarlos  al  Museo  de 
Amiens,  al  cual  el  pintor  regaló  en 
1863  las  obras  análogas  Descanso  y 

la  serio  «-o»  SU  T.ll.r  de  PuvI.  de  Char.unei,  en  Nenilly  »ur-Seln. 

■dve  Picardía  Nntrix  en  1865  v  dos 


Taller  de  Puvis  de  Chavaunes,  en  Neuilly-nur-Sefne 


giisallas  pequeñas,  Vigilancia  y  Fantasía,  en  1866.  |  por  elh>s  nombrado  comendador  de  la  Legión  de  Ho» 
Uiertos  críticos  no  cesaban  de  atacarle;  Castngnery  j  ñor.  Teniendo  poca  simpatía  por  las  tradiciones  acn- 
tce,  entre  otras  cosas,  del  Trabajo:  «El  artista  no  démicas,  fué  durante  breve  tiempo  miembro  del  ju- 


Tierra  feliz,  per  PuvU  de  Chavannee.  (Colección  Bonnnt,  Parí*) 


rado  del  Salón,  cargo  para  el  que  fué  elegido  en 
1872.  Cuando  el  cisma  de  1890  fué  uno  de  los  pro¬ 
motores  del  Nuevo  Salón  del  Campo  de  Marte,  del 
cual  se  le  eligió  presidente  á  la  muerte  de  Meisso- 
nier  (1891).  Este  último  año  expuso  allí  Inter  Artes 
e t  Natnram ,  y  dos  plafones  menores  para  el  Museo 
de  Ruán;  Verano ,  para  el  Ayuntamiento  de  París,  é 
Invierno  para  el  mismo  edificio  (1892),  la  decora¬ 
ción  de  cuya  escalera  terminó  en  1894.  En  1895 
expuso  el  gran  lienzo  Las  Musas  dando  la  bienveni¬ 
da  al  Genio  de  la  Ilustración ,  hoy  en  la  parte  supe¬ 
rior  de  la  escalera  de  la  Biblioteca  pública  de 
Boston. 

La  crítica  adversa  que  combatió  á  Puvis  dr  Cha- 
vannbs,  especialmente  al  principio  de  su  carrera,  se 
debió, en  gran  parte  al  hecho  de  que  él  era,  ante 
todo,  un  decorador  y  sus  trabajos  se  juzgaban  mal 
vistos  en  contraste  con  obras  de  naturaleza  radical¬ 
mente  opuesta.  V istos ,  empero,  en  su  propio  am¬ 
biente,  como  el  artista  pretendía,  en  París,  Lila, 


El  <U«ean«o,  por  Puvls  de  Chavanne».  (Mu*eo  de  Arolena) 


Amicns,  Lyón  y  otras  ciudades  de  Francia,  triunfa¬ 
ron  «obre  la  critica.  Puvis  db  Chavannes  tuvo 
«¡ernpra  presente  que  el  verdadero  objeto  de  la  deco¬ 


ración  mural  es  no  ocultar,  sino  poner  de  relieve  la 
esencial  lisura  de  los  muros  y  sobre  todo  que  la  pin¬ 
tura  fuese  harmónica  con  los  tonos  ordinariamente 
grises  de  los  interiores.  Puvis  de  Ciiavannes  es  de¬ 
corador  arquitectónico:  no  pintor  que  piensa,  sino 
pensador  que  pinta.  Partiendo  de  una  abstracción 
moral  condensada  con  un  título:  Guerra ,  Paz ,  Tra¬ 
bajo,  Abundancia ,  etc.,  busca  las  figuras  y  los  me¬ 
dios  más  favorables  á  la  encarnación  de  su  asunto. 
Su  plan  está  formado  en  su  cerebro  anteriormente  á 
toda  tentativa  de  ejecución;  por  esto  de  la  naturale¬ 
za  no  saca  más  que  harmonías  y  datos.  Su  observa¬ 
ción  es  refleja  y  se  subordina  á  sus  intentos.  Las 
formas  tienen  para  él  el  valor  de  signos  expresivo» 
y  no  las  particulariza  sino  en  el  grado  útil  para  ob¬ 
tener  una  expresión  justa.  De  esto  nacen  sus  sim¬ 
plificaciones  extremas,  en  las  que  da  el  sentimiento 
de  la  realidad,  no  el  aspecto  literal  de  ésta.  Todo  lo 
ve  en  su  interior,  y  lo  reproduce  como  interior,  re¬ 
sultando  por  esto  sus  cuadros  con  la  harmonía  igual 
y  suave,  inútil  y  visionaria  que  to¬ 
marían  las  cosas  reflejadas  en  un  ea- 
'  pejo  empañado  de  vapor  tenue.  Pa¬ 
vía  de  Chavannes,  á  pesar  de  esto 
velo  con  que  representaba  las  cosas, 
jamás  repudió  la  franqueza  de  la  Na¬ 
turaleza.  Amaba  á  las  mujeres,  y  apa¬ 
sionadamente.  A  un  amigo  que  la 
consideraba  como  satisfaciéndose  úni¬ 
camente  de  amor  platónico,  le  con¬ 
testó  un  día  con  vehemencia;  «¡Sepa 
usted  que  no  soy  un  santo!  En  el 
arte  no  puede  ni  debe  haber  santos. 
No  se  ejecutan  cosas  bellas  sino 
amando  á  las  mujeres,  al  placer  y  á 
todo  lo  que  es  bueno.»  Pero  el  arte 
de  Puvis  de  Chavantes  respira  vo¬ 
luptuosidad  casta  y  noble. 

El  mayor  amor  real  de  su  vida 
fué  la  princesa  Cantacuzéne,  que  in¬ 
fluyó  favorablemente  en  su  vida  y 
en  su  arte,  gracias  á  su  espíritu  distinguido  y  6  su 
buen  gusto  artístico.  Povis  db  Ciiavannes  gasta¬ 
ba  mucho  en  su  producción  pictórica,  y  ai  hubiese 


PÜVIS 


(Marsella),  colonia  griega,  por  Puvis  de  Chavannes.  (Mimes  Longchamp,  Marsella) 


carecido  de  fortuna,  seguramente  no  hubiese  ejecu¬ 
tado  tantas  obras  que  son  el  orgullo  de  la  pintura 
mural  francesa.  Es  sorprendente  snber  que  sólo  un 
particular,  Bonnat,  le  encargó  una  decoración  ¡Dul¬ 
ce  país /  y  que  no  llegaron  á  seis  los  que  le  compra¬ 
ron  directamente  uno  de  sus  cuadros  de  caballete. 

Dos  años  antes  de  su  muerte  cayó  gravemente  en¬ 
fermo  y  fué  cuidado  esmerada  y  cariñosamente  por 
la  princesa  Cautacuzéne,  con  la  cual  casó  en  cuanto 
entró  en  la  convalecencia.  Enfermó  entonces  aque¬ 
lla  mujer  de  la  que  Puvis  de  Chavannes  dejó  un 
retrato  bello  y  austero,  en  La  mujer  enlutada,  y  el 
artista  la  cuidó  á  su  vez  hasta  el  punto  de  agotar  su 
reconquistada  salud,  inútilmente, 
por  otra  parte,  porque  su  esposa 
murió  al  poco  tiempo.  Consumido 
él  mismo  por  la  fatiga,  se  apresuró 
á  terminar  el  colorido  del  gran  Car¬ 
tón  de  Santa  Genoveva  que  había 
expuesto  en  1897  y  murió  poco  des¬ 
pués.  Cuando  se  sintió  morir  hizo 
con  un  gesto  que  se  apartasen  los 
que  le  rodeaban  y  le  dejasen  solo 
exhalar  su  último  suspiro. 

Sus  admirables  decoraciones  del 
Museo  de  Amiens  fueron  traslada¬ 
das  en  1918,  cuando  el  avance  de 
los  alemanes  á  Turena,  siendo  guar¬ 
dadas  en  el  castillo  de  Blois,  en 
cuya  inmensa  sala  de  los  Estados 
generales  estuvieron  hasta  Junio  de 
1922,*fecha  en  que  se  las  trasladó 
nuevamente  al  Museo  de  Amiens. 

En  1899  y  en  las  Galerías  Du- 
rand  Ruel  de  París  se  celebró  una 
exposición  de  cuadros,  bosquejos  y 
catálogo  tomamos  las  siguientes  c 
que  no  hemos  nombrado  hasta  aqu 


Bramante  y  Savonarola,  Retrato  de  hombre ,  Caben * 
de  mujer,  Piedad ,  Bl  incendió,  Julia  sorprendida ,  La 
pesca,  La  familia  del  pescador ,  Mujeres  á  orillas  det 
mar ,  El  hijo  pródigo ,  La  hilandera,  La  rivera,  La 
musa  de  los  bosques,  Magdalena,  El  patriotismo,  La 
Caridad,  Bl  Estío  y  Esquilo  (estos  dos  últimos,  pas¬ 
teles). 

Bibliogr.  Artículos:  G.  Sharp,  Puvis  de  Cha¬ 
vannes,  An  appreciation,  en  The  A  rt  Journal  (1898); 
Arsenio  Alexandre,  Puvis  de  Chavannes.  Sa  vi le  eó 
son  oeuvre,  en  Fígaro  illustré  (Febrero  de  1899);. 
Martín  Hardie.  en  Bryans  Dictionary  (s.  v.,  1901); 
L.  Bénédite,  La  légende  de  Sainte  Qeneviéve,  en  Art 


Parte  izquierda  del  fresco  Ludut  pro  Patria ,  de  Puvis  de  Chavannes 
(Muaeo  de  Amiena) 
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d'anjourd'hui,  en  V Art  Décoratif  ( p.ígs.  37  52, 
1912);  M.  Legra  ve,  Sainte  Geueviéve  par  Puvis  de 
Chavannes ,  en  L' Art  á  í  école  et  au  foyer  (ptfgs.  98- 
100,  1912);  L.  Bénédite,  L' Esperance  de  Puvis  de 
Chavannes  au  musce  du  Luxembourg ,  en  Les  musees 
de  P ranee  (págs.  1-3,  1913);  J.  Folch  y  Torres,  De¬ 
vane  l'obra  de  Puvis  de  Chavannes,  en  La  Ven  de 
Catalunya  (23,  X,  1913);  A.  Segard,  Fresques 
inédites  de  Puvis  de  Chavannes ,  en  Les  Arts  (Marzo 
de  1914). 

Libros:  G.  Scheid,  UOenvre  de  Puvis  de  Chavan¬ 
nes  á  Amiens  (Amiens,  1907);  Puvis  de  Chavannes, 
en  la  serie  Les  peintres  alustres ( París,  191  1):  F.  R. 
Vauderpyl,  Six  promenades  au  Louvre,  De  Giotto  h 
Puvis  de  Chavannes  (París,  1913);  R.  Jean,  Puvis 
de  Chavannes  (París.  1914):  L.  Kiotor,  Puvis  de 
Chavannes  { París,  1914). 

PUXACARE8.  m.  pl.  Etnogr.  Tribu  de  indios 
del  Brasil;  vive  en  el  Estado  de  Matto  Grosso. 

PUXACÁS.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Matto  Grosso,  a  ti.  del  G  uajejuz. 

PUXADOR.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.de 
Para.  inun.  de  Ponta  de  Pedras. 

PU XI ANAS.  m.  pl.  Etnogr .  Tribu  india  del 
Ilrasil,  en  la  parte  septentrional  de  la  República. 

PUXICO.  Geog .  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el 
de  Mi-sur!,  condado  de  Stoddard;  814  h. 

PUXINANA.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Parahyba  del  Norte,  mun.  de  Cabaceiras. 

PUXMETACAN  (Santa  María  de).  Geog.  Po 
ldación  y  agencia  ijiunicipal  de  Méjico,  en  el  Esta¬ 
do  de  Oaxaca,  dist.  de  Choacán,  de  cuya  cabecera 
dista  67  kms.  Clima  cálido ;  tiene  unos  300  h.,  de 
los  que  200  corresponden  á  su  cabecera. 

PUXTLA.  Geog.  Congregación  de  Méjico,  en  el 
Kst.  de  Veracruz,  mun.  de  Papautla;  210  h. 

PUY.  (Etim.  —  Del  gr.  podion.)  Voz  francesa 
antigua  que  con  el  significado  de  montaña,  cerro, 
collado  y  eminencia,  ha  quedado  en  varios  nombres 
geográficos. 

Puy  .  Lit .  En  la  Edad  Media,  sociedad  litera¬ 
ria  generalmente  puesta  bajo  la  invocación  ó  pa¬ 
trocinio  de  la  Virgen  Santísima. 

Puy-de-Dómb.  Zootec.  La  raza  bovina  de  este 
nombre,  conocida  también  con  el  de  ferraudesa ,  ha¬ 
bita  la  cordillera  de  los  Puys.  alrededor  de  Mont- 
d’Or,  perteneciendo  al  tipo  auver- 
niano,  no  difiriendo  más  que  por  su 
•capa,  que  es  berrendo  en  negro. 

Puy( Nuestra  Señora  del).  Geog. 

Santuario  de  Navarra,  sit.  al  N.  de 
la  c.  de  Estella,  sobre  una  pintores¬ 
ca  colina,  que  es  la  que  lleva  el  nom¬ 
bre  del  Puy,  inmediata  al  barrio,  an¬ 
tes  pobl.  de  Lizarra  ó  Lizarrara.  La 
imagen  de  la  Virgen  que  allí  se  ve¬ 
nera  fué  encontrada  hacia  1082,  rei¬ 
nando  Sancho  Ramírez,  por  unos 
pastores  que,  según  la  tradición, 
vieron  luces  que  descendían  sobre 
ella.  Dicho  rey  mnndó  edificar  una 
capilla*,  ó  la  que  pronto  acudió  mu¬ 
cha  gente,  lo  cual  motivó  la  funda¬ 
ción  de  la  ciudad  de  Estella.  Así 
por  lo  menos  lo  manifiesta  el  libro 
Becerro  de  Puy ,  si  bien  tanto  Estella 
como  Lizarra  ya  existían  desde  tiempos  remotos  y  lo 
•probable  es  que  ambas  alimentaran  entonces  en  im¬ 
portancia.  En  opinión  de  Madrazo,  la  imagen  es  pro¬ 


bablemente  gótica .  Nada  queda  del  primitivo  san¬ 
tuario,  y  el  actual  templo  carece  de  fachada  por  te¬ 
ner  delante  la  cusa  prioral.  En  la  parte  de  atrás  del 
plano  ábside  está  el 
camarín  de  la  Vir¬ 
gen.  Data  del  si¬ 
glo  xvn  y  artística¬ 
mente  no  tiene  nada 
de  particular.  El 
primer  documento 
que  habla  de  este 
santuario  es  una  es¬ 
critura  de  Enero  «le 
1 171 , en  queel  com¬ 
prador  se  obliga  á 
pagar  un  censo 
anual  de  2  sueldos 
de  m e rg u  1  e s  y  el 
diezmo  á  la  Virgen 
del  Puy  de  Estella. 

La  devoción  que  en 
Navarra  se  profesa 
á  la  Virgen  del  Puy 
es  muy  grande  y 
con  razón  se  ha  ca¬ 
lificado  este  santua¬ 
rio  de  Montserrat 
de  los  navarros. 

Puy  d’Arnac. 

Geog .  Población  de  > 

Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Co- 
rreze,  distrito  de 
Brive ,  cantón  y  á 
7  kms.  de  Benulieu.á  368  m.de  elevación ,  en  unas 
alturas  existentes  entre  el  Menoire  y  el  Sourdoire: 
140  h.  (980  con  el  mun.).  Vinos  blancos. 

Puy  de  Cinca.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Hues¬ 
ca,  mun.  de  Secastilla. 

Puy-dr-Düme.  Geog.  Dep.  de  Francia,  formado 
en  1790  con  la  Baja  Auvernia  y  una  parte  del  Bor- 
bonesado,  y  otra  del  Forez,  dependiente  del  Lione- 
sado. 

Situación ,  limites f  extensión  y  población.  El  de¬ 
partamento  de  Puy-de-Dóme  está  sit.  en  la  región 
central  de  Francia,  y  tiene  por  límites:  al  N.,  el 


dep.  del  Allier;  al  E.,  el  del  Loire;  al  S.,  los  del 
Alto  Loire  y  de  Cantal,  y  al  O.,  loa  del  Corr&zey 

Creuse. 


Vista  del  Santuario  de  Nuestra  Señora  del  Puy  de  Estella 


La  Virgen  del  Puy  de  Estella 
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Su  mayor  long.  de  NO.  á  SE.  ea  de  140  kins.  v 
su  mayor  anchura  de  NE.  á  SO.  ea  de  82,  teniendo 
una  ext.  superficial  de  7,951  kms.2  con  una  pobla¬ 
ción  de  542,600  h. 

Orografía.  Sin  que  sus  montañas  lleguen  á  al¬ 
canzar  alturas  como  las  de  los  Alpes  ó  los  Pirineos, 
el  dep.  de  Puy-de-Dóme  tiene  elim¬ 
ines  muy  notables  como  el  Puy-dc- 
Sancy.  que  es  la  montaña  ni¿s  elevada 
de  la  Francia  Central  (1,866  m.).  El 
macizo  que  domina  el  Puy-de-Sancy 
se  llama  Mont-Dore,  y  está  formado 
de  traquitas  y  basaltos  procedentes  de 
volcanes  extintos  hoy,  que  reposau 
sobre  una  capa  de  granito  ó  gneis. 

Se  distingue  por  la  profundidad  do 
sus  valles ,  por  sus  circos  y  desfila¬ 
deros,  tallados  en  las  rocas  volcáni¬ 
cas,  y  por  sus  diques  ó  picos  mono¬ 
líticos  de  basalto,  el  más  notable  de 
los  cuales  es  el  llamado  Roche-Tui- 
liére.  Al  O.  del  dicho  macizo  existen 
las  profundas  gargantas  por  donde 
serpentea  el  Dordoña,  y  ul  S.  hay 
una  meseta  llena  de  lagos,  que  á  su 
vez  enlaza  con  los  montes  de  Cezol- 
lier  ó  montes  de  Luguet.  cuyo  pico 
culminante  alcanza  1,555  ni.  Los  montes  de  Dome, 
bastante  menos  elevados  que  los  Dore,  en  general, 
encierran  entre  sus  cumbres  el  Puy-de-Dóme  (1,468 
metrors)  que  ha  dado  su  nombre  al  departamento. 
Esta  montaña,  cónica,  de  origen  volcánico,  en  cuya 
cima  existe  un  observatorio,  es  una  de  las  más 
bellas  de  Francia.  Los  montes  Dome  no  presentan 
los  caracteres  de  una  perfecta  cordillera,  hallándose 
integrados  por  una  serie  de  pirámides  volcánicas 
sembradas  de  cráteres.  Con  frecuencia  existen  entre 
ellos  campos  de  lava  (cheires)  en  extensiones  irregu¬ 
lares,  llenando  los  valles. 

Los  moutes  de  Forez  separan  las  aguas  pertene¬ 
cientes  á  la  cuenca  del  Loire,  de  las  del  Allier,  su 
nduente.  Son  de  naturaleza  granítica  y  están  po¬ 
blados  de  bosques  frondosos.  Su  cima  más  impor¬ 
tante  es  el  Pierre-sur-Hnute,  de  1,640'm.  Una 
prolongación  de  estos  montes  la  constituyen  los 
Bois-Noirs,  en  los  que  se  destaca  el  Puy-de-Mon- 
toncel  de  1,292  m.  La  llanura  más  importante  del 
departamento  es  la  Limngne.  célebre  por  su  fertili¬ 
dad  y  la  esplendidez  de  su  vegetación. 

Hidrografía.  Los  ríos  del  departamento  pertene¬ 
cen  á  dos  cuencas,  la  del  Loire  y  la  del  Gironda, 
ambos  tributarios  del  Atlántico.  A  la  cuenca  del 
primero  pertenecen  el  Arzón,  el  Anee  del  Norte,  el 
Allier  y  el  Cher.  El  Arzón  es  un  riachuelo  sin  im¬ 
portancia,  que  sólo  tiene  algunos  kilómetros  de  cur¬ 
so  en  el  dep.  de  Puy-dk-Dóme,  donde  nace  cerca 
de  Viverols;  el  Anee  del  Norte  tiene  sus  fuentes  en 
los  montes  del  Forez,  al  SSE.  de  Pierre-sur-Haute, 
correspondiendo  una  parte  de  su  curso  al  dep.  de 
Puy-db-Dómb  y  otra  al  Alto  Loire;  el  Allier  entru 
en  el  departamento  después  de  haber  recorrido 
160  kms.  y  pasa  junto  á  Brassac,  Vic-le-Compte, 
Clermont-Ferrand  y  Pont-du-Cbdtenu.  recibiendo 
como  tributarios  el  Alagnon,  el  Couze  d’Ardes,  el 
Auinuire,  el  Couze-Pavin,  el  Couze  de  Chambón,  el 
Veyre.  el  Auzon,  la  Riviére  de  Margnat,  el  Artié- 
res,  el  Litrou.  el  Morge,  el  Dore  y  el  Buroti;  final¬ 
mente,  el  Cher  sólo  sirve  de  límite  al  dep.  de  Puy- 
db-Dómb  con  el  de  Creuse  en  algunos  kilómetros. 


A  la  cuenca  del  Gironda  pertenece  sólo  el  Dordo¬ 
ña,  que  nuce  en  el  Puy-de-Sancy,  forma  varias 
cascadas  y  describe  un  ureo  de  40  kilómetros,  sa¬ 
liendo  en  seguida  del  territorio  del  departamento, 
dentro  del  cual  recibe  como  tributarios  el  Mortagne, 
el  Chavanou,  el  JJuronde,  el  Rué  y  el  Trentaiue. 

PX  *  I  * 


Existen  en  el  Puy-de-Dóme  numerosos  lagos, 
mereciendo  citarse  como  más  importantes  el  Pavin, 
antiguo  cráter  de  un  volcán,  que  tiene  4  kms.2  do 
super.  v  92  in.  de  profundidad:  el  Aydat,  de  4  kms. 
de  perímetro,  y  25  m.  de  profundidad;  el  Cbavet, 
de  5  kms. 2  de  super.;  el  Serviéres,  el  Guery,  el 
Bourdouze  y  el  Landie. 

Clima.  El  clima  del  departamento  pertenece  al 
llamado  lemosino  ó  auvernés,  uno  de  los  más  rudo* 
y  bruscos  de  Francia.  En  general,  es  muy  frío  y 
expuesto  á  variaciones  rápidas,  lo  cual  se  explica 
fácilmente  por  las  numerosas  montañas  y  el  aleja¬ 
miento  del  mar.  En  invierno  son  muy  frecuentes  las 
nieves,  alcanzando  la  cantidad  anual  de  lluvia  una 
altura  de  80  cm.,  excepto  en  la  llanura  de  la  Lima- 
gne,  que  es  una  de  las  menos  lluviosas  de  Francia. 
Los  vientos  dominantes  son  los  del  N.  y  NO.  C 

Agricultura.  En  relación  á  sus  producciones 
agrícolas,  el  territ.  del  Puy-de-Dóme  se  divide  en 
tres  zonas.  La  primera  ó  sea  la  llanura,  comprendo 
la  Limngne  ó  valle  del  Allier,  el  valle  del  Dore  y 
otros  adyacentes.  En  la  Limagne,  célebre  desde  la 
época  romana  por  su  fertilidad,  una  capa  de  tierra 
grasa  vegetal,  mezclada  con  fragmentos  de  calcá¬ 
reos  margosos  y  residuos  volcánicos,  produce  abun¬ 
dantes  cosechas.  Regada  abundantemente  por  los 
ríos  y  mediante  un  buen  sistema  de  canalización, 
ofrece  bellas  praderas,  campos  de  trigo,  cáñamo, 
remolacha,  legumbres,  viñedos,  olivares  y,  eu  ge¬ 
neral,  toda  clase  de  frutas.  La  segunda  zona,  sit.de 
400  á  1,200  m.  de  altura,  produce  centeno,  avena 
v  trigo  negro,  com  prendiendo  vastas  extensiones  in¬ 
cultas.  La  tercera  ó  de  los  montes  Dore,  Forez,  etc., 
es  la  región  de  los  pastos  y  los  bosques.  En  re¬ 
sumen,  las  797,800  hectáreas  del  suelo  se  dividen 


como  sigue: 

Tierras  de  labor .  370. 000 

Prados .  108.000 

Viñedos .  22.800 

Bosque .  95.000 

Laudas  y  terrenos  incultos .  160,000 

Poblaciones  y  vías  de  comunicación.  42.000 
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Industria  y  comercio.  La  extracción  de  hulla  es 
•una  de  las  principales  fuentes  de  riqueza  del  depar¬ 
tamento,  registrándose  hasta  16  concesiones  en  los 
mun.  de  Aurat,  Avéze,  Beaulieu,  Bourg-Lastic, 
Brassac,  Charbonnier,  Chateau-sur-Cher,  Espinas- 
Be,  Goutiéres,  Jumeaux,  Labessette,  Larodde,  Mau- 
riat,  Messeix,  Saint-Eloy,  Saint-ililaire,  Saint-Ju- 
Jieu,  Saint-Maurice, Singles  y  Youx.  El  centro  más 
importante  de  la  industria  fabril  y  manufacturera  es 
Thiers,  cuya  cuchillería  en  nada  desmerece  á  la  de 
las  fábricas  españolas.  Hay  también  en  esta  ciudad 
fábs.  de  papel,  cartón,  tejidos,  cintas,  galones,  blon¬ 
das.  pasamanería  y  sombreros.  Clermont  es  la  se¬ 
gunda  ciudad  industrial  del  departamento.  Posee 
fábs.  de  productos  químicos,  pastas  para  sopa,  cho¬ 
colates,  aguardientes,  objetos  de  caucho,  quincalle¬ 
ría,  curtidos  y  vidrio.  Hay,  además,  en  Lezoux  fábri¬ 
cas  de  cementos  y  porcelanas;  en  Billom,  aserradoras 
mecánicas,  molinos  de  aceite,  tejares  y  fáb.  de  teji¬ 
dos;  en  Pontgibaud,  una  importante  fundición  de 
plomo  y  cobre;  en  Riom,  manufactura  de  tabaco;  en 


Volvic,  talleres  de  lava  esmaltada,  y,  finalmente, 
numerosos  molinos,  fábs.  de  instrumentos  agrícolas, 
jabones,  azúcar,  papel,  alfarerías,  etc.,  en  diversas 
poblaciones.  El  comercio  consiste  en  la  exportación 
de  frutas,  trigo,  vinos,  aceite,  ganado,  quesos,  ma¬ 
dera  de  construcción,  papel,  cuchillos,  blondas  y  cue¬ 
ros  y  en  la  importación  de  muebles,  frutas  secas, 
hilos,  coloniales,  sal  y  carbón. 

Comunicaciones.  Atraviesan  este  departamento 
1 1  caminos  de  hierro:  el  de  Saint-Germain-des-Fossés 
A  Nimes  (94  kms.),  de  Clermont  á  Saint-Etienne 
{61  kms.),  de  Clermont  á  Tulle  (85  kms.),  de  Mont- 
lu?on  á  Aurillac  (25  kms.),  de  Montlugon  á  Gannat 
(9  kms.),  el  ramal  industrinl  de  Lapevrouse  á  Saint- 
Gervais  (27  kms.),  de  Vertaizon  á  Billom  (7  kms.), 
de  Saint-Germain-des-Fossés  A  Darsal(100  kms.), 
de  Gerzat  á  Maringues  (20  kms.),  el  ramal  de  Riom 
á  Volvie  (18  kms.),  y  de  Laqueille  á  Mont-Dore 
(14  kms.). 

La 8  carreteras  nacionales  alcanzaron  473  kms; 
•caminos  departamentales  y  de  gran  tránsito,  1,094; 
•caminos  de  interés  común,  3,436,  y  dos  canales,  128. 

Divisiones  administrativas .  Administrativamente 
*e  divide  el  departamento  en  cinco  distritos:  Am- 
bert,  Clermont-Ferrnnd ,  Issoire,  Riom  v  Thiers, 
«on  50  cantones  y  471  municipios.  La  capital  es 
Uermont-Ferrand . 


Historia.  Antes  de  la  couquista  romana,  el  país 
que  corresponde  al  dep.  actual  de  Puy-de-Dómb  es¬ 
taba  casi  por  entero  habitado  por  los  auverneses,  una 
de  las  más  poderosas  confederaciones  galas  que,  ocu¬ 
paban  todo  el  territorio  comprendido  entre  el  Loire, 
los  Ceveuues,  el  Limosín  y  el  Forez.  Su  capital  ó 
mejor  plaza  fuerte  era  Gergovia,  pero  su  verdadero 
centro  político  y  comercial  estaba  en  Nemoso,  la 
Clermont  actual.  La  historia  de  los  auverneses  no 
comienza  hasta  que  comenzaron  las  primeros  relacio¬ 
nes  de  la  Galio  con  Roma.  En  el  año  122  a.  de  Je¬ 
sucristo  los  eduos  guerreaban  contra  los  alóbroges, 
situados  entre  los  Alpes,  el  Isére  y  el  Ródano,  pi¬ 
diendo  aquéllos  auxilio  contra  estos  últimos  á  los 
romanos.  Por  otra  parte,  los  ulóbroges,  aliados  de 
los  auverneses,  reclamaron  su  socorro.  El  jefe  de  loa 
auverneses  era  entonces  el  poderoso  rey  Betult  ó  Bi- 
tuito,  quien,  conociendo  el  poderlo  romano,  dudó 
empezar  la  lucha,  enviando  sólo  una  diputación  al 
cónsul  Domitius  para  tratar  la  paz.  El  cónsul  la  aco¬ 
gió  con  desdén  y  la  despidió  después  de  corta  au¬ 
diencia.  La  guerra  fué  inevitable. 
Los  alóbroges,  sin  esperar  la  llegada 
de  los  auverneses,  comenzarou  las 
hostilidades  y  fueron  batidos  en  las 
oril.  del  Ródano.  En  el  año  siguiente 
Bituito  cruzó  el  río  para  vengarse  de 
sus  aliados  con  un  numeroso  ejército 
y  perros  adiestrados  para  la  batalla. 
Pero  los  elefantes  que  los  romanos 
empleaban  ya  después  de  sus  con¬ 
quistas  en  Asia  inutilizaron  la  ayuda 
de  los  perros,  y  los  auverneses  fue¬ 
ron  á  su  vez  completamente  derro¬ 
tados.  Quedó  entouces  la  Galia  des¬ 
amparada  y  abierta  á  la  conquis¬ 
ta  romana,  si  bien  los  vencidos 
fueron  tratados  con  moderación.  Los 
alóbroges  perdieron  únicamente  su 
independencia  y  fueron  incorpora¬ 
dos  á  la  Narbonense.  cuya  provin¬ 
cia  marcó  la  primera  etapa  de  la 
conquista  romana.  Cuntido  César  quiso  concluir  esta 
conquista,  e¡  amor  patrio  hizo  desaparecer  las  ri¬ 
validades  existentes  entre  las  tribus;  VTercingetórix, 
noble  jefe  auvernés,  púsose  á  la  cabeza  del  movi¬ 
miento.  Hasta  aquí  las  disensiones  internas  de  los 
galos  favorecían  las  empresas  de  los  romanos,  mas 
por  primera  vez  se  vió  Roma  comprometida  por  una 
seria  coalición  poderosamente  organizada.  El  genio 
militar  de  César  y  la  confianza  en  sí  mismo  opusie¬ 
ron  á  la  impetuosidad  fogosa  de  sus  adversarios  una 
táctica  prudente  y  una  actividad  bien  madurada. 
Partió  solo  el  caudillo  romano  de  Italia,  franqueó, 
disfrazado,  la  distancia  que  le  separaba  de  su  ejérci¬ 
to,  y  logró  ponerse  al  frente  antes  que  la  situación 
fuese  comprometida.  Cenabum  (Orleáns).  el  foco 
de  la  revuelta,  fué  tomado  en  una  noche;  Noviodu- 
num  (Nevers)  y  muchas  otras  ciudades  siguieron 
la  misma  suerte.  Ante  este  formidable  enemigo,  Ver- 
cingetórix  tomó  una  resolución  heroica.  Para  redu¬ 
cir  por  hambre  A  los  romanos  hizo  destruirlo  todo. 
Mientras  se  iban  acercando  se  incendiaron  las  ciu¬ 
dades.  los  frutos  fueron  recogidos,  lns  fuentes  dete¬ 
rioradas  y  los  campos  devastados.  Desgraciadamente 
César  se  apoderó  de  A  varicum  (Bourgea),  donde  ha 
bíanse  almocenndo  las  provisiones,  después  de  un 
cerco  valientemente  sostenido,  y  con  aquel  botín 
consiguió  pasar  el  invierno.  En  la  primavera  «i- 
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guiente  marchó  contra  Gergovie.  La  ciudad,  defen¬ 
dida  por  el  bravo  Vercingetórix,  ofreció  vigorosa 
resistencia,  y  los  romanos  tuvieron  que  retirarse 
después  de  haber  sufrido  numerosas  bajas.  Al  mismo 
tiempo  los  eduos,  que  hasta  entonces  permanecieron 
adictos,  se  sublevaron. 

Enardecido  por  este  éxito,  Vercingetórix  persi¬ 
guió  á  su  rival,  alcanzándolo  en  las  rib.  del  Saona. 
Allí  le  preseutó  batalla,  pero  atacado  simultánea¬ 
mente  por  la  caballería  germana,  que  César  había 
llamado  en  su  apoyo,  y  por  los  mercenarios,  fué  ven¬ 
cido  y  obligado  ú  encerrarse  en  Alesia  ( Alise-Saiute- 
Reiue.  Cóte  d’Or),  donde  le  siguieron  los  vencedo¬ 
res.  Cayó  Alesia,  y  Vercingetórix  fué  llevado  á 
Roma  para  realzar  el  triunfo  dei  César.  Toda  tenta¬ 
tiva  de  levantamiento  fué  ya  entonces  inútil,  y  en  el 
año  52  la  Galia  entera  quedó  reducida  á  provincia 
romana;  la  lucha  duró  nueve  años.  Los  países  re¬ 
cientemente  conquistados  fueron  reunidos  por  César 
en  una  provincia  especial  denominada  Gallia  Coma¬ 
ta  (Qanle  C/ievelue);  hizo  entrar  en  su  ejército  una 
multitud  de  belgas,  auverneses  y  aquitanos,  é  inclu¬ 
so  llegó  á  formar  una  legión  distinta  llamada  de  las 
alnettes  por  llevar  en  el  casco  sus  soldados  una  alon¬ 
dra  con  las  alas  extendidas.  Augusto  dividió  la  Gn- 
liaChevelue  en  tres  provincias:  la  lyonesa,  la  bel¬ 
ga  y  la  aquitana,  y  Lngdnnum ,  hoy  Lyón,  fué  la 
capital.  Residía  en  ella  un  prefecto  y  una  Asamblea 
de  representantes  se  celebraba  anualmente.  Al  mis¬ 
mo  tiempo  Augusto,  hizo  construir  cuatro  grandes 
caminos  y  fomentó  el  desarrollo  de  la  agricultura, 
hasta  entonces  muy  descuidado .  Clermont,  llamada 
por  los  romanos  A  ugnstonemetuin,  fué  entonces  uno 
de  los  centros  del  politeísmo  en  la  Galia.  En  las 
cercanías  de  la  ciudad,  sobre  el  famoso  Puy-de- 
Dórae,  86-»elevaba  el  gran  templo  nacional  de  Vaso 
ó  Mercurio  Dómieu,  para  el  cual  un  escultor  griego, 
Zenodore,  modeló  una  estatua  colosal,  célebre  du¬ 
rante  la  antigüedad.  Este  templo  fué  destruido  en 
al  año  264  por  las  bandas  del  jefe  atamán  Croma, 
que  penetró  hasta  el  corazón  de  la  Galia. 

fira  poco  más  ó  menos  la  época  en  que  los  misio¬ 
neros  cristianos  se  difuudían  por  el  país.  San  Aus¬ 
tro,  monje,  predicó  y  estableció  el  nuevo  dogma 
eutre  los  auverneses  (250);  su  obra  fué  consolidada 
y  completada  cuando  en  el  año  312  Constantino  se 
convirtió  á  la  fe  evangélica.  Durante  las  grandes  in¬ 
vasiones,  la  Auvernia,  gracias  á  su  situación,  fué 
menos  perjudicada  que  muchas  otras  provincias,  y, 
cuando  las  conquistas  de  Clovis.  era  aún  floreciente. 
En  el  año  475  el  emperador  de  Occidente  Flavio 
Julio  Nepos  cedió  la  Auvernia  al  rey  visigodo  Enri¬ 
que.  La  derrota  de  Alarico  en  Fouilló  dió  la  Auver¬ 
nia  á  los  francos.  En  el  año  534  Thierry,  primogé¬ 
nito  de  Clovis,  llevó  á  cabo  una  expedición  en  Au¬ 
vernia  y  la  saqueó.  Entonces  inicióse  el  desmonora- 
miento  de  la  civilización  romana  en  esta  región.  La 
Auvernia  sufrió  poco  á  consecuencia  de  la  gran  in¬ 
vasión  de  los  sarracenos  de  730  á  732,  pero  cuando 
Pepino  el  Breve  declaró  la  guerra  al  duque  Waifer, 
rey  de  Aquitania.  Clermont- Ferrand  fué  incendiada, 
y  convertidos  en  ruinas  muchos  castillos  situados  en 
sus  alrededores.  Al  establecerse  el  feudalismo,  el 
primer  conde  hereditario  de  la  Auvernia  fué  Guiller¬ 
mo  #/  Piadoso,  quien  vino  á  ser  más  tarde  duque  de 
Aquitania. 

El  Concilio  de  Clermont  en  1095,  constituyó  el 
punto  de  partida  y  origen  de  las  Cruzadas,  el  papa 
Urbano  11  vino  con  Pedro  el  Ermitaño  á  suplicar  la 


ayuda  de  loa  caballeros  cristianos,  siendo  escuchadas 
sus  voces.  El  casamiento  de  Leonora  de  Guyana  con 
Enrique  Plantagenet.  quien  después  de  algunos  años 
ocupó  el  trono  de  Inglaterra,  motivó  que  la  Auver¬ 
nia  quedase  bajo  el  dominio  eminente  de  dicha  na¬ 
ción.  En  1213  Felipe  A  ugusto  se  apoderó  de  la  parte 
mayor  de  la  Auvernia,  donde  su  hijo  acababa  de 
hacer  una  expedición  señaladamente  notable  por  la 
toma  de  Montferraud  y  de  Montpensier.  Eu  el  cas¬ 
tillo  de  esta  última  ciudad  murió  Luis  VIII  el  8  de 
Noviembre  de  1226.  Luis  IX  hizo  de  la  Auvernia 
donación  en  favor  de  su  hermano  Alfonso,  conde  de 
Poitiers  (1241).  Habiéndosele  muerto  sus  hijos  á  este 
príncipe  (1271)  el  condado  de  Auvernia  volvió  á  la 
Coronado  Francia.  El  rey  Juan  el  Bunio  desmembró 
el  condado  de  la  Corona  y  lo  constituyó  en  ducado- 
pariato.  añadiendo  el  Berry  en  favor  de  su  tercer  hijo 
Juan,  conocido  con  el  nombre  de  duque  de  Berry, 
célebre  por  su  amor  á  las  artes.  A  su  muerte  (1416) 
la  Auvernia  pasó,  igual  que  el  condado  de  Montpen¬ 
sier.  á  su  segunda  hija,  María,  esposa  de  Juan  de 
Borbóu.  Estas  donaciones  volvieron  á  la  Corona  en 
1527  por  confiscación  sobre  el  condestable  de  Bor- 
bón.  Las  guerras  religiosas  agitaron  y  asolaron  la 
Auvernia.  En  1561  todos  los  protestantes  fueron 
ahorcados  en  Aurillac;  la  ciudad  de  Issoire  fué  poco 
á  poco  sitiada  y  saqueada  por  los  protestantes  y  los 
católicos,  por  más  que  en  1577  el  duque  de  Alenzóu 
no  dejó  en  pie  nada  más  que  la  iglesia  y  tres  ó  cua¬ 
tro  casas;  pero  la  Liga  no  contó  en  esta  región  más 
que  un  pequeño  número  de  adheridos.  Las  guerras 
privadas  del  siglo  xv  al  xvn  debilitaron  en  Auver¬ 
nia  el  poder  central  y  permitieron  á  algunos  señores 
cometer  impunemente  violencias  y  crímenes.  Los 
reyes  sintieron  entonces  la  necesidad  de  robustecer 
su  autoridad,  á  cuyo  ñn  restablecieron  los  tribunales 
llamados  Grande  Joitrs.  Por  orden  de  Luis  XI Y  se 
constituyeron  tribunales  de  este  género  en  1665  eu 
Clermont.  V.  Auvkrnia. 

Puy-ub-Sancy.  Geog.  La  cumbre  más  alta  del 
Mont-Dorey  del  interior  de  Francia,  de  1,886  m.  de 
altura,  al  S.  de  Mont-Dore-les-Bains.  En  ella  nace 
el  Dordoña. 

Puy-dk-Serrk.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  la  Vendée,dist.  deFontenay.  cant.  de 
Saint-Hilaire-des-Loges.  á  1 15  m .  de  altura,  en  una 
colina  á  cuyo  pie  corre  el  río  Vendée,  afl.  del  Sevre- 
Niortaise;  620  h.  Est.en  la  l.  f.  de  Bresuireá  Niort. 

Puy-du-Foü.  Geog.  Castillo  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  la  Vendée,  dist.  de  Roche-sur-Yon, 
cantón  de  Herbiers,  á  230  m.  de  altura.  Fue  cons 
truído  en  1550  según  los  planos  de  Juan  Masneret 
y  Renato  Gustton,  para  la  familia  Puy-de-Fow,  alia¬ 
da  de  la  de  Rochefoucauld.  Se  halla  en  ruinas,  pu- 
diendo  admirarse  aún  los  dos  pórticos  de  estilo 
italiano. 

Puy-du-Lac.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Charenta  Inferior,  dist.  de  Rochefort, 
cantón  de  Tonnay-Charente;  530  h. 

Puy- kn-Vklay.  Geog.  Dist.  del  dep.  del  Alto 
Loira  (Francia).  Comprende  los  cant.  de  Allegro, 
Cayres,  Craponne,  Fav-le-Froid ,  Loudes,  le  Moijas- 
tier,  Pradelles,  Puy  (NO.),  Puy  (SE.),  Saint-Ju- 
lien,  Chapteuil,  Saint-Paulien,  Sangues,  Solignac- 
sur-Loire  y  Vorey  con  114  municipios  y  146,200 
habitantes. 

El  cant.  de  Puy  (NO.)  consta  de  9  municipios 
con  19,400  h.,  y  el  de  Puy  (SE.)  de  7  municipios  y 
17,100  h. 
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Pu  y-  bn— V  isla  y  .  Geog.  C.  de  Francia,  capital  del 
dep.  del  Alto  Loire.  del  dist.  y  de  los  dos  cnnt.  de 
su  nombre,  si t.  en  las  vertientes  y  al  pie  del  monte 
Anis,  en  el  centro  de  una  notable  cuenca  geológica, 
entre  el  Borne  y  su  afl.  der.  el  Dolezon,  á  3  kms.  de 
la  rib.  izq.  del  Loire;  15,600  b.  (20,000  con  el  mu¬ 
nicipio),  llamada  también  simplemente  Le  Puy. 
Se  compone  de  dos  partes,  la  ciudad  baja  y  la  ciu¬ 
dad  alta,  estrechamente  unidas  y  encerradas  antes 
en  un  mismo  recinto.  Ambas  se  diferencian  sólo  por 
el  aspecto  de  las  calles  v  la  antigüedad  de  los  edi¬ 
ficios.  A  medida  que  se  asciende,  la  vía  va  presen¬ 
tándose  tortuosa  y  empinarla,  siendo  en  muchos  si¬ 
tios  la  cuesta  tan  difícil  que  ha  sido  necesaria  la 
construcción  de  escaleras.  Las  viviendas  ofrecen  tam¬ 
bién  aspecto  más  arcaico,  viéndose  en  muchas  casas 
ventanas  y  cornisas  de  estilo  románico.  Una  sola 
parte  de  la  población  es  completamente  moderna,  la 
que  rodea  la  bella  plaza  de  Breuil,  hacia  el  lado  ex¬ 
terior  «le  los  bulevares,  frente  á  los  vestigios  de  las 
murallas  primitivas.  En  el  centro  de  la  plaza  hay 
una  fuente,  obra  de  Crozatier.  En  la  ciudad  alta  se 
encuentra  la  catedral,  que  ocupa  con  sus  dependen¬ 
cias  una  terraza  estrecha  y  domina  la  población,  si 
bign  á  su  vez  está  dominado  el  edificio  por  la  enorme 
roca  de  Corneille,  basamento  de  una  colosal  estatua 
de  bronce.  Frente  al  N.  del  monte  Anis,  cuya  cum¬ 
bre  es  la  roca  dicha,  se  eleva  aislada  la  Aiguilhe.con 
la  vieja  iglesia  románica  de  San  Miguel.  La  catedral 
de  Puy-en-Vblay  data  del  siglo  xn,  y  fué  debida 
á  la  piedad  «le  los  peregrinos.  Su  disposición  es  muy 
original  .  El  gran  pórtico  que  comprende  las  tres 


naves,  la  escalera  que  conduce  al  centro  mismo  de  la 
basílica,  las  cúpulas  oblongas,  los  campanarios-arca¬ 
das  simulados  y  las  archibóvedas  con  claraboyas  no 
tienen  analogías  en  ningún  otro  templo.1  El  pórtico 
remata  en  cuatro  galerías.  Las  dos  primeras  están 
completamente  abiertas,  y  entre  lo  segunda  y  la  ter¬ 
cera  hay  dos  puertas  conservadas  en  muy  buen  esta¬ 
do  con  notables  esculturas  de  madera  é  inscripciones 
del  siglo  xi.  Bajo  la  arcada  central  y  ya  en  la  esca¬ 
lera,  se  lee  aún  un  dístico  leonino  célebre: 

Ni  careas  crimen,  careas  continget  e  limen , 

Nant  regina  Poli  vult  sine  cordi  celi. 

La  gran  escalera  continúa  por  otras  dos  galerías 
de  la  nave  central,  y  en  lugar  de  conducir  como  ante* 
al  mismo  pie  del  altor  mayor,  se  bifurca  hov  á  dere¬ 
cha  é  izquierda  paia  alcanzar  la  parte  exterior  del 
templo.  El  ramal  izquierdo  termina  en  un  hermoso 
claustro  románico,  que  data  del  siglo  ix.  Nuestra  Se¬ 
ñora  del  Puy,  conserva  de  sus  dependencias  primiti¬ 
vas,  una  sala  de  pinturas,  una  casa  fortificada  del 
siglo  xiii,  el  baptisterio  y  el  campanil,  notable  por 
sus  remates. 

La  estatua  de  la  Virgen  que  se  eleva  de  la  roca 
de  Corneille  tiene  más  de  16  m.  de  altura  y  su  pe¬ 
destal  7.  Se  compone  de  SO  piezas  de  bronce  proce¬ 
dente  de  los  cañones  rusos  tomados  en  Sebastopol  y 
cedidos  por  Napoleón  III.  Una  escalera  interior  per¬ 
mite  el  acceso  hasta  la  corona. 

Además,  existen  en  Puy-en-Velxy  otras  dos  igle¬ 
sias  muy  interesantes,  ambas  de  estilo  gótico.  En 
una  de  ellas  se  encuentra  la  tumba  donde  fué  depo- 
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sitado  el  cadáver  de  Beltrán  Du  Guescli»,  antes  de 
her  trasladado  a  Saiut-Denis. 

La  situación  especial  de  Püy-en-Vblay  y  su  co¬ 
marca,  que  atrae  numerosos  visitantes,  ha  sido  des¬ 
crita  por  liliseo  Reclus  con  vivos  colores.  «Es  nota¬ 
ble,  dice,  por  su  belleza  y  la  variedad  de  sus 
contrastes,  por  sus  aguas  y  la  fértil  vegetación,  pol¬ 
las  cisuras  abiertas  entre  los  terrenos  de  lava...  Las 
rocas  de  los  alrededores  han  llegado  á  ser  célebres, 
gracias  á  la  proximidad  de  una  gran  ciudad.  En  ellas 
se  ven  reunidos  los  más  diversos  productos  do  la  ac¬ 
tividad  volcánica.  Columnatas  de  basalto,  sábar.us 
horizontales  de  lava  y  diques  de  piedra  dura  han 
surgido  directamente  del  seno  de  la  tierra,  á  través 
de  las  hendeduras  de  la  superficie.  Hacia  el  NO., 
más  allá  de  una  alta  colina  cubierta  de  quintas,  jar¬ 
dines  y  viñedos,  la  masa  enorme  de  Polignac  ostenta 
las  ruinas  de  un  castillo  feudal,  y  antes  de  esta  for¬ 
taleza  desmantelada,  regresando  del  valle  del  Borne, 

encuentra  la  montaña  de  la  Denise,  con  sus  dos 
series  superpuestas  de  columnas  basálticas,  la  Croix 
de  la  Paille  y  las  Orgues,  formando  un  escarpe  á 
pico  encima  de  un  torrente.  En  esta  montaña,  una 
de  las  más  famosas  para  los  paleontólogos,  han  sido 
descubiertos  esqueletos  de  mammulhs,  paleotherios, 
rinocerontes,  tapires  ó  dantas  y  otros  grandes  ma¬ 
míferos  que  habitaban  el  país.  El  hombre  habia  apa¬ 
recido  ya  en  esta  época  como  lo  acreditan  esqueletos 
humanos  hallados  en  las  brechas.  Eu  cuanto  á  la 
flora,  apenas  parece  haber  cambiado.  Las  mismas 
plantas  crecen  en  las  pendientes  y  en  los  valles.» 

La  novelista  Jorge  Sand  describe  así  la  comarca 
de  Puy-en-Velay,  vista  desde  la  roca  de  Corneille. 
«Nada,  dice,  puede  dar  idea  de  la  belleza  de  esta 
comarca  y  no  conozco  ningún  sitio  cuyos  caracteres 
sean  más  difíciles  de  describir.  No  es  Suiza,  es  menos 
terrible;  no  es  Italia,  es  más  hermosa,  es  la  Francia 
central  con  todos  sus  Vesubios,  extintos  v  revesti¬ 
dos  de  espléndida  vegetación.  No  es,  por  tanto,  ni 
Auvernia  ni  el  Limosln.  Aquí  nada  de  rico  Limagne. 
nada  de  llanuras  fértiles  cerradas  por  obstáculos 
naturales;  todo  es  cumbre  y  barranco,  y  el  cultivo 
no  puede  utilizar  más  que  profundas  cisuras  ó  rápi¬ 
das  pendientes.  No  obstante,  se  apodera  de  todo , 
extendiendo  sus  exuberantes  tapices  en  verdor,  de 
cereales  y  leguminosas  ávidas  de  la  ceniza  fertiliza¬ 


gen  los  Cevennes.  En  la  lejanía  brumosa  se  distin¬ 
gue  el  Mezenc  con  sus  largas  pendientes  y  sus 
bruscas  cimas,  detrás  de  las  cuales  se  eleva  el  Ger- 


Vi«t*  (le  Puy-en-Velay 

da  de  los  volcanes,  hasta  los  intersticios  de  las  co- 
rrientes  petrificadas  de  lava  que  la  rayan  en  todos 
sentidos.  El  horizonte  es  grandioso,  de  repente  sur- 


Puyen-Velay.  —  Fachada  de  la  Catedral 

hier  de  Jones,  cono  volcánico  que  recuerda  el  So¬ 
mete,  mas  que,  partiendo  de  una  base  imponente, 
produce  mayor  efecto.  Nuevas  montañas  en  formas 
variadas,  unas  semiesféricas  como  los  Ballons  vos- 
gianos,  otras  erguidas  como  murallas,  circunscriben 
un  espacio  de  cielo  mucho  más  vasto  que  la  campiña 
de  Roma  y  más  profundamente  cortado  como  si  to¬ 
dos  los  volcanes  que  han  laborado  esta  región  hu¬ 
biesen  estado  contenidos  en  un  cráter  común  de  di¬ 
mensiones  fabulosas.  Más  ahajo  de 
este  magnifico  recinto,  los  detalles 
del  cuadro  se  dibujan  con  prodigiosa 
limpieza.  Se  distingue  una  segunda, 
una  tercera,  y  en  algunos  sitios  una 
cuarta  línea  <le  montañas,  igualmen¬ 
te  variadas  de  formas,  y  que  descien¬ 
den  por  escalones  hacia  el  nivel  cen¬ 
tral  de  los  tres  ríos  que  surcan  lo  quo 
sipenas  puede  llamarse  llanura,  y  que 
sólo  tiene  de  ella  una  apariencia  re- 
Iutiva,  porque  no  es  más  que  un  pun¬ 
to  del  suelo,  que  no  ha  sido  dislocado 
ó  hendido  por  las  convulsiones  geo¬ 
lógicas.» 

Puy-en-Velay  es  residencia  de  la 
prefectura  del  departamento.  Tiene 
sede  episcopal,  Audiencia  y  Tribu¬ 
nal  de  primera  instancia,  gran  Se¬ 
minario,  pequeño  Seminario  de  la 
Chartreuse,  Lic^o,  Escuelas  Normales  de  maestros 
y  maestras.  Biblioteca  con  más  22,000  volúmenes, 
Museo  Crozatier,  con  notables  colecciones  de  anti- 
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giiedades,  cuadros  *'•  historio  natural,  Sociedades  de 
Agricultura,  Ciencias,  Artes  y  Comercio.  Instituto 
de  Sordomudos,  Manicomio,  Hospital  y  otros  esta¬ 
blecimientos  de  beneficencia.  Su  industria  principal 
desde  hace  siglos  la  constituye  la  fab.  de  blondas  y 
encajes  «1  guipur,  que  es  enseñada  en  los  colegios 
á  las  niñas  pobres,  con  el  fin  de  fomentar  la  concu¬ 
rrencia  de  productosv  satisfacer  las  exigencias  de  la 
moda.  También  hay  alguna  destilería  importante. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Saint-Georges  d’Aurac  á  Saint 
Etienne. 

Historia.  Pcy-kn- Ybi.a y  exi^tín  ya  en  la  época 
galorromana  y  probablemente  en  tiempo  de  la  Galio 
independiente,  con  el  nombre  de  Anicium.  Al  prin¬ 
cipio  sólo  fué  pinza  fuerte  destruida  por  los  bárbaros. 
I a  fuerza  de  las  tradiciones  religiosas  en  Puy-f.n- 
Yki.ay  se  halla  de  manifiesto  en  la  conservación  de 
una  piedra  en  bruto  que  formó  seguramente  parte  «le 
un  megnlito,  y  que  después  de  haber  sido  honrnda 
por  los  fieles  en  el  gran  templo  de  Anicinm,  llegó  á 
ser  un  objeto  de  superstición  cristiana,  llamándosela 
aún  la  piedra  de  las  fiebres  y  antes  Ja  piedra  de  la  le¬ 
pra.  por  suponer  posee  propiedades  curativas  de  di¬ 
chas  enfermedades.  El  clero  la  ha  alejado  del  contac 
to  de  los  fieles,  pero  no  se  ha  atrevido  á  quitarla  de 
la  cntedral.  Es  evidente  que  para  compensar  á  los 
habitantes  de  Anicium  de  la  pérdida  de  las  riquezas 
y  esplendor  que  el  paganismo  había  ntesorado  en  el 
templo  de  la  población,  los  obispos  hicieron  cons¬ 
truir  dos  santuarios  consagrados  uno  á  San  Miguel 
y  otro  á  Nuestra  Señora,  rodeándolos  de  suntuosi¬ 
dad  .  El  éxito  coronó  sus  esfuerzos  en  lo  que  concier¬ 
ne  al  último,  llegando  á  ser  punto  de  peregrinación 
no  sólo  de  las  comarcas  vecinas,  sino  de  Francia 
entera.  La  afluencia  de  visitantes  originó  numerosas 
fuentes  de  ingresos  aprovechadas  por  los  moradores 
de  la  ciudad  y,  sobre  todo,  por  los  obispos,  recono- 


Clamtrn  do  la  basílica  da  Nuestra  Señora  del  Puy 
(Siglo  IX) 


cidos  por  Carlomagno  como  señores  de  Puy-en-Ve- 
lay  y  más  tarde  «le  una  parte  do  la  misma.  Nuestra 
Señora  del  Puy  fué  proclamada  soberana  de  varios 
feudos,  y  esta  soberanía  efectiva  la  ejercía  el  capítu¬ 


lo  en  los  órdenes  jurídico  y  económico,  incluso  en  el 
Bigorre.  La  opulencia  y  privilegios  de  los  obispos  «le 
I  Puy-bn-Vblay  excitaron  los  celos  de  los  poderosas 


La  Virgen  Negra.  (Basílica  de  Nuestra  Señora  del  Puy) 


vizcondes  de  Polignac,  y  entonces  comenzaron  una 
serie  de  luchas  sangrientas  que  se  desarrollaron  in¬ 
cluso  en  el  propio  templo.  El  derecho  á  acuñar  mo¬ 
neda,  que  fué  uno  de  los  objetos  perseguidos  en  es¬ 
tas  largas  querellas,  fué  al  fin  dividido  en  1173  por 
Luis  el  Joven  entre  los  prelados  y  vizcondes.  A  su 
vez.  los  habitantes  de  Puy-en-Y’elay  recibieron  de 
Felipe  Augusto  en  1218  distintos  fueros  que  en  el 
fondo  no  eran  más  que  la  consagración  de  los  anti¬ 
guos  usajes  creados  por  el  clero.  Aparte  de  varios 
sitios  durante  las  guerras  religiosas  del  siglo  xvi,  la 
historia  de  Puy-en-Vri.ay  queda  reducida  desde 
dicha  época  á  algunas  visitas  reales. 

Bibliogr.  Eudes  de  Gissev,  Ilistoire  de  Notre- 
Dame-de-Pny  (1619);  Maroyer,  Le  Puy  et  ses  antt- 
guites  (1842);  Mandet,  Notre-  Dame-de-  Puy  (1860); 
Joanne,  Geographie  dn  Haut-Loire  (1910). 

Puy-Guilhem.  Qeog .  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Dordoña,  dist.  de  Bergerac,  cant.de  Si- 
goules,  junto  á  las  fuentes  del  Seignol;  200  h.  Boi¬ 
nas  de  un  castillo  que  fué  sitiado  en  1339  por  los  in¬ 
gleses,  empleándose  en  el  asedio  ya  la  artillería. 

Pliy-Guillaume.  Geog.  Pobl.  y  mun.  «le  Francia, 
en  el  dep.  del  Puy-de-Dóme,  dist.  de  Tliiers.  can¬ 
tón  de  Chateldon,  á  oril.  «leí  Cerdogne  y  cerca  de  la 
rib.  der.  del  Dore,  á  275  m.  de  altura;  870  li. 
(1,750  con  el  mun.).  Est.  en  la  1.  f.  de  Saint-Ger- 
main-les-Fosses  á  Ambert.  A  4  kms.  del  Cerdogne 
se  encuentran  las  ruinas  del  monasterio  cisterciense 
ile  Montpeyroux.  fundado  en  1126. 

Puy-Imbbrt.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  depar¬ 
tamento  del  Alto  Yrienne,  mun.  de  Limoges.  sit.  á 
285  m.  de  altura,  eruun  monto  desde  cuya  cima  se 
divisa  el  Vienne.  afl.  del  Loire;  90  h.  Est.  en  la 
1.  f.  de  París  á  Toulouse. 

Puy-la-Garde.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  e) 
«lep.  del  Tarn  y  Carona,  dist .  de  Montauban,  cantón 
y  ú  9  kins.  de  Cavíos,  junto  á  las  fuentes  de  un  tri¬ 
butario  del  Bonnette;  310  h.  (1.070  con  el  mun.). 
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Puy-la-Rov¿ub.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Tarn  y  Garona,  dist .  de  Moutauban.  cantón 
v  á  11  kius.  de  Montpezat,  sit.  á  280  rn.  de  altura; 
*1,030  h.  (1,800  con  el  inun.).  Torre  feudal;  fab.de 
curtidos;  comercio  de  frutas. 

Puy-l’Eyéqub  .  Geog.  Cent,  del  dep.  del  Lot 
(Francia),  en  el  dist.  de  Cahors.  Comprende  14  mu¬ 
nicipios  cou  11,100  b.  Su  cabecera  es  la  pobl.  de 
igual  nombre, sit.  á  132  m.  de  altura,  en  una  penín¬ 
sula  bañada  por  el  Lot;  1,100  h.  (2,600  con  el  mu¬ 
nicipio).  Iglesia  del  siglo  xiv.  Torre  del  siglo  xin. 
Bat.  en  la  1.  f.  de  Cahors  á  Monseinprou. 

Puy-Malsignat.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Creuse,  dist.  de  Aubusson.  cant.  de 
Chenerailles;  320  b.  Ruinas  de  un  castillo,  residen¬ 
cia  de  los  vizcondes  de  Aubusson. 

Puy-Notre-Dame.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Maine  y  Luiré,  dist.  de  Sautnur,  cant.  y  á 
Okms.  de  Montreuil-Bellay,  sit.  en  una  llanura  que 
se  extiende  entre  el  Thouet  y  el  Layou,  mi.  izq.  del 
Loire;  830  h.  (1,560  con  el  mun.).  Tiene  una  bella 
iglesia  de  estilo  angevino,  flanqueada  por  dos  peque¬ 
ñas  torres  y  dominada  lateralmente  por  un  alto  cam¬ 
panario  del  siglo  xiv.  El  templo  y  sus  dependencias, 
que  datan  del  siglo  xv,  pertenecieron  á  un  priorato 
tributario  de  Montierneuf  de  Poitiers.  En  el  interior 
de  la  iglesia  existen  una  hermosa  sillería  del  si¬ 
glo  xiv,  un  cuadro  de  Juan  Boucher  y  un  relicario 
del  siglo  xvii^que  contiene  un  pedazo  de  tela  vene¬ 
rada  durante  mucho  tiempo  como  cinturón  de  la 
Virgen.  La  fe  popular  atribuía  á  esta  cinta  la  propie¬ 
dad  de  evitar  los  dolores  del  parto.  Ana  de  Austria, 
antes  de  dar  á  luz  á  Luis  XIV,  mandó  traer  la  reli¬ 
quia.  Probablemente  este  tejido  de  factura  bizantina 
no  se  remonta  más  allá  de  la  época  de  las  Cruzadus. 

Puy-Saint-Andrk.  Geog.  Pobl.  y  muu.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  de  los  Altos  Alpes,  dist.,  cant.  y  á 
4  kms.  de  Briancon,  sit.  á  2,297  m.  de  nltura,  en 
la  vertiente  de  una  montaña  en  cuya  cresta  se  halla 
la  capilla  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves,  cerca  del 
Durance,  afl.  del  Ródano;  560  h.  Yacimientos  «le 
antracita.  Columnas  naturales  de  Sachas,  Capilla  de 
Puy-Chalvin,  del  siglo  xvi.  con  pinturas  y  estatuas 
de  la  misma  época. 

Puy-Saint-Bonnet.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  de  Deux-Sévres,  dist.  de  Bressure, 
cant.  de  Chfttillon-sur-Sévre;  750  h. 

Puy-Saint-Eusbbb.  Geog.  Pobl.  y 
mun.  de  Francia,  en  el  dep.  de  los 
Altos  Alpes,  dist.  «le  Embrun,  can¬ 
tón  «le  Savines;  320  h. 

Puy-Saint-Gulmikr  .  Geog.  Po¬ 
blación  y  municipio  de  Francia,  en 
el  departamento  de  Puy-de-Dóme, 
distrito  de  Riom,  cantón  y  á  9  kins. 
de  Pontaumur,  A  818  m.  de  altura, 
situada  en  una  colina  á  cuyo  pie  so 
halla  el  Pequeño  Sioulet;  660  h.  Rui¬ 
nas  de  un  castillo.  Yacimientos  do 
antracita. 

Puy-Saint-Martin.  Geog.  Pobl.  y 
rnun.  de  Francia,  en  el  dep.  del  Dró- 
me,  dist.  de  Die,  cant.  Sur  «le  Crest. 
sit.  á  202  m.  de  altura,  al  pie  «le  unas 
colinas  que  dominan  la  llanura  «leí 
Roubion,  afl.  del  Ródano;  760  habi¬ 
tantes.  Ruinas  de  un  castillo.  Producción  de  trufas. 

Pcjy-Saint-Pirrrr.  Geog.  Pobl.  y  mun.  «le  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  de  los  Altos  Alpes,  dist.,  cant.  y  á 


¡2  kms.  de  Briancon,  sit.  á  1,559  m.  s.  n.  m.,  en  la 
vertiente  del  monte  Prorel,  cerca  del  Durance,  520 
habitantes.  La  cumbre  principal  del  Prorel  alcanza 
2,572  m.  de  altura,  disfrutándose  desde  ella  de  un 
panorama  bellísimo. 

Puy-Saint-Vincknt.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran- 
¡  cia,  en  el  dep.  de  los  Altos  Alpes,  dist.  de  Briau- 
$on,  cant.  de  l'Argentiére;  580  h. 

Puy-Sainte-Rbpakade  (Lb).  Geog.  Pobl.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  de  las  Bocas  del  Ródano,  dist.  de 
Aix,  cant.  y  á  12  kms.  de  Peyrolles,  sit.  á  220  m. 
de  altura,  en  la  llanura  de  la  rib.  izq.  del  Durance, 
atl.  del  Ródano;  250  h.  (1.200  con  el  mun.).  Rui¬ 
nas  «le  un  castillo  de  los  arzobispos  «ie  Aix,  cons- 
truído  en  el  siglo  xm. 

Puy  (Felipe  du).  Hagiog.  Se  narra  en  la  Cróni¬ 
ca  de  los  Hermanos  Menores  (t.  I.  pág.  215)  el 
martirio  de  este  religioso,  contemporáneo  «le  san  An¬ 
tonio  de  Padua,  sucedido  en  Tierra  Santa,  en  la  an¬ 
tigua  Axdot  ó  Aioth .  hoy  Esdud,  durante  una 
matanza  de  cristianos,  á  los  cuales  animó  heroica¬ 
mente,  por  lo  cual  sufrió  mayores  tormentos  de  sus 
perseguidores  musulmanes. 

Puy  (Cristóbal).  Biog.  Cartujo  francés,  n.  en 
París  y  in .  en  Roma  (1580-1654).  Era  hijo  «leí  con¬ 
sejero  Claudio  Puy.  Hizo  sus  estudios  en  Tours  y 
fué  á  Roma  acompañando  al  cardenal  de  Joveusse. 
Allí  trabajó  mucho  para  impedir  la  condenación  do 
un  libro  del  presidente  Thon,  sin  conseguirlo.  Fue 
capellán  del  rey  y  valido  del  cardenal  du  Perron.en 
cuyo  honor  escribió  la  Perronin.  obra  llena  de  atre¬ 
vimientos  que  desdecía  de  su  carácter  eclesiástico. 
Luego  se  hizo  cartujo  en  Bourg-Fontaine,  llegando 
á  ser  procurador  do  su  orden  en  Roma. 

Puy  (Francisco).  Biog.  Notable  jurisconsulto  y 
luego  monje  cartujo,  cuyo  hábito  vistió  después  de 
haber  brillado  en  el  mundo.  Fué  también  excelente 
teólogo.  Ya  cartujo,  le  eligieron  como  general  de  la 
¡  orden  y  trabajó  para  la  canonización  de  sau  Bruno, 

'  á  lo  que  ayudó  la  Vida  que  de  este  santo  compu¬ 
so ;  escribió  también  una  obra  sobre  los  Salmos. 
M .  en  1521 . 

Puy  (Gerardo  dü).  Biog.  Cardenal  francés,  n.  en 
!  el  Limosín  y  m.  en  Aviñóu  el  14  «le  Febrero  do 
.  1389.  Ingresó  muy  joven  en  la  orden  benedictina  y 
i  fué  abad  del  monusterio  de  San  Florencio,  cargo  en 


Tumba  de  Gerardo  du  Puy.  (I rIubíh  da  Sau  Na/.ario,  Parcasona) 

el  que  sucedió  á  un  hermano  suyo.  Más  tarde  fué  vi- 
(  cario  general  d«»l  gobierno  •!«•  Perusa  y  en  1375  so 
|  le  concedió  el  capelo  cardenalicio  Asistió,  en  esta 


* 
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última  calidad,  á  las  elecciones  «le  ios  papas  Urba¬ 
no  VI  y  Clemente  VII. 

Puy  (Jacobo).  Biog  Cardenal  y  jurisconsulto 
francés,  n.  en  Niza  de  Provenza  y  m.  en  liorna  en 
1563.  Era  hijo  de  una  noble  fumilia  que  le  dedicó 
primero  al  estudio  de  la  abogacía,  abrazando  luego 
la  carrera  eclesiástica.  Marchó  más  tarde  á  Roma, 
donde  el  cardenal  Accolti  le  nombró  su  auditor,  y 
después  formó  parte  «iel  Tribunal  de  la  Rota,  al  que 
perteneció  por  espacio  de  quince  años,  y  llegó  á  ser 
su  decano.  Nombrado  obispo  de  Bari  por  Julio  III. 
al  que  le  ligaba  estrecha  amistad,  fué  creado  cardenal 
en  1551.  Ocupando  Paulo  IV  el  pontificado,  desem¬ 
peñó  importantes  cargos,  entre  ellos  el  de  individuo 
de  la  Congregación  del  Santo  Oficio,  confiriéndose¬ 
le,  además,  el  protectorado  del  reino  de  Polonia  y 
de  las  órdenes  de  Jerusalén  y  del  Carmen.  Junto 
con  el  cardenal  Cicala  llevó  á  cabo  importantes  ges¬ 
tiones  en  favor  de  los  bienes  de  la  iglesia:  asistió  á 
¡os  conclaves  en  que  fueron  elegidos  Marcelo  II, 
Paulo  IV  y  Pío  IV,  y  murió  cuando  se  disponía  á 
marchar  ó  Trento  para  tomar  parte  en  aquel  Conci¬ 
lio.  Sus  obras  más  importantes  son:  Variación  de  la 
moneda  v  una  Aclaración  del  Derecho  canónico  y 
civil. 

Puy  (Juan).  Biog.  Pintor  francés,  n.  en  Roane 
(Loire)  el  8  de  Noviembre  de  1876.  En  1895  entró 
en  la  Escuela  de  Bellas  Artes  de  Lvón  para  seguir 
la  carrera  de  arquitecto,  pero  pronto  se  decidió  á 
estudiar  la  pintura,  y  habiendo  estado  dos  años  en 


Auiorretrato  de  Juau  Puy 


el  taller  del  pintor  lionés  Tony  Tellet,  pasó  en  1898 
á  París,  donde  se  estableció.  Estudió  en  la  Acade¬ 
mia  Julián  y  en  los  talleres  de  Laurens  y  Carriére: 
expuso  por  vez  primera  en  los  Independientes  en 
1900  y  en  el  Salón  en  1904.  habiendo,  desde  enton¬ 
ces,  tomado  parte  en  las  exposiciones  más  importan¬ 
tes.  Sus  obras  mejores  son:  Estadio  (1900),  Bosque 
de  pf  ios  (1903),  lie  trato  (1905),  Retrato  en  el  bosque 
(1907),  y  El  modelo  (1912). 

Puy  (Moisés  de).  Biog.  Jurisconsulto  y  cronista 
francés,  n.  en  Ruán  en  1510  y  tn .  en  París  en  1659. 
l*ué  muy  competente  en  materias  de  Derecho  penal 
y  8e  distinguió  como  comentarista  de  Papiniano. 


Publicó  unas  glosas  sobre  el  Digesto  y  una  Crónica 
rerum  gesta rum  ab  imperatoribus  domas  capetxanae 
(París,  1642),  que  Baluze  y  otros  historiadores  di¬ 
cen  ser  una  mera  traducción  parcial  de  las  crónicas 
de  Joinville  y  Villehardonin.  Fué  tachado  de  hugo¬ 
note  y  hasta  se  le  iocoó  un  proceso,  del  que  salió 
favorablemente  absuelto  por  el  Parlamento  de  Purís 
(1628). 

Puy  (Raimundo  Du).  Biog.  Gran  maestre  de  la 
orden  de  San  Juan  de  Jerusalén.  el  segundo  por  or¬ 
den  cronológico,  n.  en  el  Delfinado  hacia  el  año 
1080  y  m.  en  Palestina  en  1160.  Peitenecía  á  una 
ilustre  familia,  y  después  de  prestar  sus  servicios  á 
los  pobres  y  á  los  peregrinos  por  espacio  de  veinte 
años,  en  1119  ó  1121  sucedió  al  fundador  Gerardo 
de  Martigues  en  el  cargo  de  Gran  Maestre.  Puy, 
llamado  también  del  Puch,  fué  el  primero  que  dió 
una  organización  militar  á  la  orden,  dividiéndola  en 
tres  categorías:  caballeros  ó  nobles,  sacerdotes  y 
sirvientes.  Además,  Put  hizo  redactar  los  estatutos 
por  los  que  se  habla  de  regir  la  asociación,  estatutos 
que  fueron  aprobados  sucesivamente  por  Calixto  II, 
Inocencio  II  y  Anastasio  IV,  motivo  por  el  cual  se 
le  considera  como  el  verdadero  fundador  de  los  Hos¬ 
pitalarios.  Personalmente,  tomó  parte  en  numerosos 
hechos  de  armas  y  en  1154  contribuyó  á  la  toma  de 
Ascalón,  derrotando  á  Nuredino,  sultán  de  Alepo, 
y  á  su  hermano,  el  sultán  de  Mosul,  si  bien  resultó 
gravemente  herido  y  aun  parece  que  falleció  á  con¬ 
secuencia  de  las  heridas.  Figura  entre  el  número  de 
los  santos  de  la  orden  de  Malta. 

PUYA,(Etim. — V.  Pica . )  f.  Punta  acerada  que 
en  su  extremidad  superior  tienen  las  varas  y  ga¬ 
rrochas  de  los  picadores  y  vaqueros,  con  la  cual 
estimulan  y  castigan  á  las  reses.  ||  ant.  Púa.  [| 
Germ .  Frase  mortificante;  verdad  amarga. 

Admitir  puyas.  Sufrir  con  resignación  y  pacien¬ 
cia  los  ataques  de  los  demás.  ¡|  A  dos  puyas  no  hay 
toro  bravo,  ref.  con  el  que  se  expresa  lo  difícil  que 
es  resistir  á  un  tiempo  á  dos  opiniones  diversas.  ¡¡ 
¡Bubna  puya!  fr.  fig.  y  fam.  Se  dice  de  las  palabras 
que  sabemos  han  de  producir  el  efecto  que  apetece¬ 
mos  en  la  persona  á  quien  la  dirigimos.  |j  Alusión, 
indirecta  mortificante;  verdad  amarga.  [|  Dar  puya. 
fr.  fig.  v  fam.  Chile  V.  Dar  guasca. 

Puya.  Bot.  Nombre  vulgar  chileno  de  la  Puya 
chilensis,  de  la  familia  de  las  bromeliáceas. 

El  género  Puya  de  Molina  comprende  plantas  de 
la  familia  de  las  bromeliáceas,  tribu  de  las  pitcair- 
nieas,  subtribu  de  las  puyinas,  con  flores  homomor- 
fas,  hermafroditas,  pétalos  sin  escamitas,  semillas 
casi  circulares,  con  ala  alrededor,  sépalos  y  pétalos 
libres  hasta  la  base,  estilo  largo,  racimo  sencillo  ó 
en  general  muy  ramificado,  en  la  punta  del  tronco 
alto  y  grueso,  cápsula  oblonga  ó  piramidal,  loculi- 
cida,  pétalos  anchos  y  reunidos  en  la  base  forman¬ 
do  tubo  ancho,  filamentos  libres,  anteras  dorsifijas. 
hojas  largas,  espinosns,  en  la  base  ó  en  el  ápice  del 
tronco,  con  rosetas,  flores  vistosns. 

Comprende  tres  ó  cuatro  especies,  ó  quizá  ocho, 
del  Perú  y  Chile. 

P.  chilensis  tiene  flores  amarillas,  P .  Whytei 
azules  y  alcanza  á  menudo  3  m.,  con  inflorescencia 
de  1  m.  la  segunda,  la  primera  con  unas  60  espigas 
de  3  dm.  El  tronco  sirve  como  corcho. 

P  alpestris  vive  á  1,000  y  2,300  m.  de  altura. 

Puya.  Taurom.  La  punta  limada,  pero  no  vacia¬ 
da.  en  forma  cónica  triangular,  que  tieuen  en  el 
extremo  las  garrochas  de  los  picadores. 
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Puya  (La).  Geog .  Puerto  de  la  costa  de  Hondu¬ 
ras,  dep.  de  Valle,  correspondiente  al  océano  Paci¬ 
fico.  No  está  habilitado. 

PUYACATENGO.  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el 
Bal.  de  Tubasco.  Los  cerros  de  Puvacatengo  y  Co- 
coná  lo  separan  del  río  de  Teapa,  en  el  cual  des¬ 
emboca  después  de  un  curso  aproximado  de  56  kins. 
||  V  ecindario  rural  en  el  Est.  de  Tabanco,  nmn.  de 
Jnlapn;  270  h. 

PUYACHB.6'/^.  Estancia  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  Ayacucho,  prov.  de  Cangallo,  dis¬ 
trito  de  Huambaipa;  unos  170  h. 

PUYADA,  f.  Hond.  Corrida  ó  lidia  de  toros. 

PUYADOR,  m.  C.  Rica  y  Hond.  Picador  de 
toros. 

POYAL,  m.  ant.  Poyo. 

Puyal.  Geog.  Paso  de  la  Cordillera  Occidental  de 
los  Andes,  en  el  Ecuador.  Se  abre  á  4.308  m.  de  al¬ 
tura. 

Poyal  (Atanasio).  Biog.  Prelado  español,  n.  en 
Vípera  (Albacete)  en  1751  y  m.  en  1828.  Estudió 
en  el  Seminario  de  San  Fulgencio  de  Murcia,  y  A 
poco  de  terminarlos  fué  nombrado  profesor  y  rector 
del  de  Cartagena.  Más  tarde  el  cardenal  Lorenznna, 
jirzobispo  de  Toledo,  le  llamó  á  su  lado  como  con¬ 
sultor  ,  posteriormente  obtuvo  por  oposición  una 
canonjía  en  Madrid  y.  por  último,  fué  elevado  A  la 
sede  episcopal  de  Calahorra  y  la  Calzada,  que  re¬ 
gentó  hasta  su  muerte. 

PUYALLI.  Geog.  Pobl.  dei  Perú,  en  el  dep.  de 
Ancasb,  prov.  de  Pallases,  sit.  en  una  meseta  eleva¬ 
da  en  la  oril.  izq.  del  río  de  Tablachaca;  unos  450  h. 

Puyalli  ó  Puyali.  Geog.  Antiguo  dist.  del  Perú, 
en  el  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Pallasca.  Hoy  su¬ 
primido. 

PUYALLUP.  Geog.  C.  de  los  Estarlos  Unidos, 
en  el  de  Wáshington,  condado  de  Pierce,  4,544  h. 
según  el  censo  de  1910.  Sus  habitantes  los  puya- 
llup,  que  fueron  evangelizados  por  los  religiosos 
franciscanos  A  fines  del  siglo  xvm,  forman  una  de 
las  tribus  de  la  rama  lingüistica  del  salishan.  Su 
número  va  decreciendo  en  proporción  tal,  que  pare¬ 
ce  tender  A  la  total  desaparición.  Los  800  individuos 
que  formaban  la  tribu  en  1894  quedaron  reducidos 
é  556  en  1900  y  A  461  en  1910. 

PUYAN  A.  Geog.  Dist.  de  la  República  Argén¬ 
tica,  en  la  prov.  de  Santiago  del  Estero,  dep.  de 
Veintiocho  de  Marzo,  sit.  en  la  marg.  der.  del  río 
Salado;  unos  1,200  h.  Escuela. 

Putaña.  Biog.  Apodo  del  célebre  picador  Pedro 
Yuste  de  la  Torre  (V.). 

PUYAR,  v.  n.  ant.  C.  Rica.  Subir.  ||  Aguijar, 
aguijonear  ó  picar  A  los  bueyes.  ||  fig.  Incitar,  azu¬ 
zar,  ó  estimular  á  una  persona.  |!  Colomb.  Herir  con 
puya  al  toro.  ||  Chile.  Esforzarse,  empeñarse  con 
ahinco.  ||  Espolear. 

PUYARRUEGO.  Lug.  de  la  prov.  de 

Huesca,  mun.  de  Puértolas. 

PUYAUYOC.  Geog.  Aid.  del  Perú ,  en  el  dep.  de 
Ancash,  prov.  y  dist.  de  Huari;  unos  125  h. 

puyazo.  m.  Herida  que  se  hace  con  puya.  || 
Chile.  Herida  que  se  hace  con  una  púa  de  trompo. 

PUYBARBAN.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia.  en  el  dep.  de  la  Gironda,  dist.  y  A  19  kms.  de 
liazas,  junto  al  canal  lateral  del  Garona;  400  h. 
Vinos  tintos;  canteras  de  piedra. 

PUYBARRON.  Pobl.  y  inun.  de  Fran¬ 

cia,  en  el  dep,  de  la  Gironda,  dist.  de  Bazas,  can¬ 
tón  de  Auras:  420  h. 


PUYBEGON.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Tarn,  dist.  de  Lnvaur,  cant.  «le 
Grnulliet:  730  h. 

PUYBELLIARD.  Geog .  Pobl .  y  mun.  de  Fran 
cia,  en  el  dep.  de  la  Vendée.  «iist.  de  la  Roche-sur- 
Yon,  cant.  de  Chnntonnay ;  430  h. 

PUYBRUN.  Geog.  Pobl.  v  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Lot,  dist.  de  Figeac,  cant.  de  Brete 
noux,  sit.  A  155  ni.  de  altura,  en  una  llanura  de  la 
rib.  der.  del  Dordoño;  «810  h.  Tiene  una  iglesia  d»*l 
siglo  xm.  Debe  su  origen  A  los  monjes  de  Dalon . 
quienes  construyeron  junto  A  lu  iglesia  una  granja. 
No  obstante  la  oposición  de  ios  señores  de  Turen» 
y  Castelnau,  fué  poblándose  con  la  construcción  do 
nuevas  dependencias,  hasta  el  punto  de  que  en  el 
siglo  xiv  tenía  más  habitantes  «pie  boy.  En  su  bi¬ 
blioteca  se  conservaban  antes  del  1793  varios  me 
nuscritos  notables,  entre  ellos  varias  cartas  de  aan 
Luis  y  el  Códice  original  do  la  Crónica  de  Joinville. 

PUYBUSQUE  (Berta  de).  Biog.  Escritora 
francesa  contemporánea.  Ha  cultivado  desde  joven 
la  literatura,  publicando  novelas,  narraciones  y  poe¬ 
mas.  Le  debemos:  L' Angelus  sur  les  champs,  con 
prefacio  de  C.  de  Pomairols  (Toulouse,  1907); 
Marie  de  Renand  (París,  1910),  L' Arme  du  fon 
(Paria,  1912),  Le  Rosaire  (Besanzón.  1912).  y  Les 
lointams  s'tclairent  (París.  1912). 

PUYBUSQUK  Ó  PuiBUSQUU  (LUIS  GUILLERMO,  VIZ¬ 
CONDE  de).  Biog.  Militar  y  funcionario  francés,  n.  eu 
1770  y  in.  en  1841.  Entró  en  la  administración  de 
Adua  ias  en  1785,  fué  adjunto  de  la  comisaría  de 
Guerra  en  1793,  individuo  del  Directorio  de  los 
hospitales  en  1800,  receptor  de  contribuciones  d«* 
Guerra  en  1807,  comisario  de  Guerra  en  1812,  sub 
intendente  militar  de  1821  A  1S24  v  director  de 
subsistencias  del  ejército  expedicionario  de  1823. 
En  una  de  sus  numerosas  campañas  fué  hecho  pri¬ 
sionero  por  los  rusos,  permaneciendo  dos  años  en 
cautivhlad  (1812-14).  Escribió;  Lettres  sur  la  gut- 
rre  de  Russie  en  ¡812,  sur  la  ville  de  Sí.  Prtersbourg 
et  les  usages  des  habitants  de  la  Russie  el  de  la  Po- 
logne  (2.a  ed.,  1817);  Des  Haras  dans  lenrs  rapports 
avec  la  produetion  des  chevaus  et  des  remontes  militen 
res  (París,  1833).  Des  fiaras  et  de  la  produetion  de 
chevaux  (París,  1839),  y  De  la  cavalerie  dans  ses  rap¬ 
ports  avec  la  produetion  des  chevaux  (París,  1841). 
Colaboró,  además,  en  el  Spectateur  milita  iré. 

PUYCA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el  dep.  da 
Cuzco,  prov.  y  dist.  de  Acomayo;  unos  135  h.  ¡j 
Hac.  en  eL  dep.  de  Cuzco,  prov.  de  Quispicanclu , 
di*t.  de  Marca  pata;  unos  320  h. 

Puyca  ó  Puica .  Geog.  Pobl.  y  «list.  del  Perú,  en  el 
dep.  «le  Arequipa ,  prov.  de  la  Unión;  unos  1,500  h. 
Fué  creado  por  Ley  del  13  de  Octubre  «le  1891. 

PUYCALVEL.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Tarn,  dist.  de  Castres,  cant.  de 
Lautrec.  A  220  m.  de  altura,  en  una  colina,  cerca 
de  la  cual  corre  un  atl.  del  Bagas;  410  h.  Castillo 
del  siglo  xv. 

PUYCA9QUIER.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Gers,  dist.  y  cant.  de  Auch,  A 
236  m.  de  altura,  en  la  cumbre  de  una  colina 
740  h.  Iglesia  parroquial  del  siglo  xiv  en  la  cual 
existe  una  pila  bautismal  con  bajorrelieves  de  la 
misma  época.  Ruinas  de  baluartes  del  siglo  xm. 

PUYCELCI.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Tarn.  dist.  «le  Gnillnc,  cant.  de  Cas 
telnau-de-Mcntmiral .  A  280  m.  «le  altura,  cerca  de! 
valle  del  Vere;  1.600  h.  Iglesia  de  los  siglos  xiv 
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v  xv  con  un  campanario  del  siglo  xviii.  Edificios 
particulares  del  Renacimiento.  Baluartes  antiguos. 

PUYCIBOT  (Faubkiit  ó  Gausberg).  Biog. 
Trovador  provenzal  del  siglo  zm,  n.  en  Limoges. 
Entró  muy  joven  en  la  Congregación  de  los  bene¬ 
dictinos,  que  almndonó  pronto  para  casarse,  y  des¬ 
pués  de  una  vida  aventurera,  acabó  sus  días  en  un 
retiro  religioso.  Se  conservan  algunos  fragmentos 
de  sus  poesías,  muy  curiosos,  pero  do  escaso  valor 
literario,  que  lian  sido  publicados  en  la  colección  de 
Kaynouaid . 

PUYCORNET.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Tarn  y  Garonn,  dist.  de  Montauban.  can¬ 
tón  y  á  3  kros.  de  Molieres,  á  169  ni.  de  altura,  en 
un  monte  que  domina  la  confl.  del  Lemboulas  y  del 
Pequeño  Lembous;  140  h.  (1.000  con  el  mun.). 
Antiguo  castillo  de  Lisie  construido  en  el  siglo  xv. 

PUYDT  (Remigio).  Biog.  Ingeniero  y  militar 
belga,  n.  en  Poperinghe  y  m.  en  Schaerbeck  (1789- 
1844).  Estudió  en  París  la  carrera  de  ingeniero 
civil  y  luego  se  alistó  en  el  ejército  francés  é  hizo 
varias  campañas,  ascendiendo  á  capitán.  En  1815 
regresó  á  Bélgica,  donde  ejerció  su  profesión,  y 
en  1830  fue  nombrado  ingeniero  jefe  de  puentes 
y  caminos  y  coronel  de  ingenieros,  siendo  encarga¬ 
do  de  la  defensa  de  Amberea  cuando  los  franceses 
sitiaron  dicha  plaza.  Fue  diputado  y  llevó  á  cabo 
importantes  obras  públicas,  entre  ellas  la  canaliza¬ 
ción  del  Sambre.  Se  le  debe:  Mémoire  sur  le  déboi- 
sement  des  /oréis  de  Belgigne  (Mons.  1826),  Mémoire 
sur  le  canal  de  Meuse-et-Moselle  (Mons,  1831), 
Mémoire  sur  la  canalisation  de  la  Sambre  (1834),  y 
Memorial  de  V ojicier  dn  gente  (I.iejn.  1811). 

PU-YE,  Geog.  Nombre  antiguo  de  una  región 
de  Manchuria  correspondiente  á  la  cuenca  del  Bajo 
Suugari,  sobre  todo  á  la  der.  del  mismo.  Se  extien¬ 
de  por  una  parte  basta  el  Urka  y  por  otra  basta  el 
Anuir  v  aun  más  allá.  Esta  región,  á  principios  de 
la  era  cristianare  bailaba  ya  habitada  por  uua  raza 
especial  de  cazadores  y  pastores  que  emigrando 
hacia  el  S.  fundaron  en  la  Manchuria  meridional  y 
en  Corea  Jos  Estados  de  Ko-ku-rye  v  de  Pek-tjyei, 
que  conservaron  por  largo  tiempo  el  recuerdo  de  su 
origen.  Uno  de  los  Estados  de  Pu-yb  fue  destruido 
por  los  mu-yeng  en  280  y  289,  otro  se  incorporó 
al  citado  y  otro  al  Ko-ku-rye  en  494. 

PUYEA8.  f.  pl.  Bol.  Tribu  de  plantas  de  la 
familia  de  las  bromeliácens,  si  las  puvinas  se  elevan 
á  la  categoría  de  tribu.  Tienen  hojas  espinosodentn- 
dus  y  en  general  con  tronco.  El  ovario  es  supero  y 
el  fruto  cápsula.  Género  tipo  Paya. 

PUYEHUE.  Geog .  Logo  de  Chile,  en  el  depar¬ 
tamento  de  la  Unión,  sit.  en  la  base  de  los  Andes, 
hacia  los  40°  35'  de  lat.  S.  y  72°  25'  de  long.  O.  de 
Greenwicb,  á  52  m.  de  altura  y  á  31  kms.  al  S.  del 
lago  de  Raneo.  Mide  unos  20  kms.  de  largo  de  E. 
á  O.  por  9  de  ancho  de  N.  á  S.  Por  su  rib.  oriental 
recibe  Ins  aguas  del  río  Golgol.  que  es  el  desagüe 
<lel  pequeño  logo  Constancia,  y  lns  de  diversos 
arroyos.  De  su  extremo  occidental  nace,  en  cambio, 
el  río  Pilmaiquén.  Al  NE.  del  lago  se  levanta  el 
volcán  de  su  nombre  y  á  4  ó  5  kms.  de  aquél  las 
fuentes  termales  denominadas  ba7tos  de  Puyehne. 
Esta  denominación  significa  en  araucano  lugar  de 
)>uyes,  pececillos  que  existen  en  el  lago  y  que  según 
el  naturalista  Molina  so  encuentran  también  en  el 
río  Toltén. 

Puyeiuie.  Geog.  Volcán  de  Chile,  en  el  dep.  de  la 
Unión,  sit.  á  los  40°  30'  de  lat.  S.  y  72°  5'  de  long. 


O.  de  Greenwich,  al  NE.  del  extremo  oriental  del 
lago  de  su  nombre.  Está  apagado  y  generalmente 
cubierto  de  nieve. 

PuYRHUB.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Llanquihue,  dep.  de  Osorno;  130  li. 

PUYENI.  Geog.  Río  del  Perú,  tributario  por  la 
der.  del  Tambo. 

PUYEQUE.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  en  e! 
Est.  de  Tepic  y  mun.  de  Huajicori;  30  h.  |]  Rancho 
en  el  Est.  de  Tepic  y  mun.  de  Rosa  Morada;  70  h. 

PUYERO,  RA.  adj.  Cuba.  Pullista.  U.  t.  c.  s. 

[]  Dícese  del  que  lleva  las  puntas  de  los  pies  hacia 
dentro. 

PUYGAILLARD.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Tarn  y  Garona,  dist.  de 
Montauban,  cant.  y  á  8  kms.  de  Monclar-de-Quercy , 
sit.  á  240  m.  de  altura,  cerca  del  Gouyre,  afl.  del 
Aveyron;  530  h.  Subterráneos  refugios.  Trincheras 
galas;  torre  feudal. 

PUYGIRON.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Dróme,  dist.  y  cant.  de  Monteliinar; 


Puygiron. —Torre  central  del  Castillo 


330  h.;  iglesia  dedicada  á  San  Bonnet  y  hoy  aban¬ 
donada.  En  sus  inmediaciones  bav  un  castillo  en 
ruinas. 

PUYGOUZON.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Tarn,  dist.  v  ennt.  de  Albi; 
530  h. 

PUYGUILHEM.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Bordona,  dist.  de  Noutron.  cant.  de  Cliam- 
pngne-de-Belair,  mun.  de  Villars.  Es  de  estilo  Re¬ 
nacimiento,  y  filé  construida  en  el  reinado  de  Fran¬ 
cisco  I  á  iniciativas  de  Le  Mnrthonier,  primer  presi¬ 
dente  del  Parlamento  de  París. 

Puyguiliiem.  Geog.  Pobl.  v  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Dordoña,  dist.  de  Bergerac,  cant.  <le  Si- 
goulés.  más  arriba  de  las  fuentes  fiel  Seignol.  tribu¬ 
tario  del  Dordoña:  220  h.  En  la  divisoria  de  ng»a3 
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del  Dordoña  y  del  Garoua  se  encuentran  las  ruinas 
<ie  una  fortaleza,  antiguamente  cabeza  de  una  caste-  i 
Uania,  que  fué  sitiada  por  los  ingleses  en  1339.  En 
el  archivo  del  castillo  existen  documentos  que  men-  I 
cionan  ya  el  empleo  de  la  artillería  y  el  uso  de  la 
pólvora. 

PUYHUAN.  Geog.  Cerro  mineral  de  plata  en  el 
Perú,  dep.  de  Aucash,  prov.  de  Huaras,  dist.  de 
líecuay.  |¡  Mina  de  oro  en  el  dep.  de  La  Libertad, 
prov.  de  Pataz,  dist.  de  Parcoy.  Es  muy  rica  en  mi¬ 
neral  esta  aguada. 

PU-YI.  Biog.  Emperador  de  China  desde  la 
muerte  de  Kwang-ssus,  n.  en  1906,  hijo  mayor  de 
Tsai-feng,  principe  de  Chun,  y  una  hija  del  primer 
secretario  Yung-lu. 

PUYINA8.  f.  pl.  Bot.  Subtribu  de  plantas  de  la 
familia  de  las  bromeliáceas,  tribu  de  las  pitcairnieas, 
con  ovario  supero  y  semillas  aladas.  Género  tipo 
Baya. 

PUYJAHA.  m.  Jndam.  Especie  de  pantalón  á 
lo  morisco  que  forma  parte  del  vestido  de  casi  todas 
las  mujeres  de  la  India. 

PUYLAURENS.  Geog.  Cant.  del  dep.  del 
Tarn  (Francia),  en  el  dist.  de  Lavaur.  Comprende 
10  municipios  con  8,900  h.  Su  cabecera  es  la  c.  del 
mismo  nombre,  sit.  á  350  m.  de  altura,  en  una  co¬ 
lina  de  la  cual  desciende  uu  pequeño  tributario  del 
Sor,  afl.  del  Agout;  1,600  h.  (4,850  con  el  mun.). 
Tiene  una  iglesia  de  los  siglos  xv  al  xvn,  varias  ca¬ 
sas  antiguas  y  un  castillo  en  ruinas.  Fué  una  de  las 
plazas  más  fuertes  de  los  albigenses  desde  el  si¬ 
glo  xii  hasta  el  xvi.  Abandonada  tres  veces  á  Simón 
de  Montfort,  en  1209,  1211  y  1212,  por  la  debili¬ 
dad  de  sus  señores,  fué  recuperada  por  Raimun¬ 
do  VII  de  Toulouse  en  1220.  En  1229  fué  desman¬ 
telada,  y  en  1236  recibió  la  visita  de  los  inquisido 
res  que  trataron  con  excesivo  rigor  á  la  población. 
Fortificada  de  nuevo  en  el  siglo  xvi.  fué  baluarte 
del  calvinismo,  y  resistió  victoriosamente  á  los  ca¬ 
tólicos.  Algunos  años  después  se  fundó  en  la  ciudad 
una  Academia  ó  Universidad  que  floreció  hasta  la 
revovación  del  Edicto  de  Nantes. 

Puylaurens.  Gtog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Aude.  dist.  de  Limoux,  cant.  y  á  6  kms. 
de  Axat,  sit.  á  450  m.  de  altura,  á  oril.  del  Boulzan- 
ne.  afl.  del  Agly,  en  un  desfiladero  de  las  Corbieres; 
480  h.  Castillo  construido  en  1225. 

PUYLAURENS  (ANTONIO  DB  LaaGK  ,  DUQUE  DE). 

fíiog.  Favorito  de  Gastón  de  Orleáns,  m.  en  1635. 
Hijo  de  una  familia  del  Languedoc,  fué  eu  un  prin¬ 
cipio  paje  de  aquel  príncipe  y  luego  su  compañero 
inseparable.  Después  de  la  caída  de  Montmorency  en 
Castelnaudary  (1632),  aconsejó  á  Gastón  que  busca¬ 
se  un  asilo  en  Bruselas,  adonde  también  le  siguió. 
Deseando  más  tarde  volver  á  Francia,  hizo  sondear 
secretamente  las  intenciones  de  Richelieu,  y  decidió 
á  su  señor  á  hacer  las  paces  con  el  rey  su  hermano. 
El  cardenal  entonces  se  le  mostró  reconocido,  y  le 
dió  por  esposa  á  una  de  sus  parientas  juntamente 
■con  el  señorío  de  Aiguillón,  que  él  erigió  en  duca¬ 
do;  pero  habiéndose  mezclado  poco  después  en  va¬ 
nas  intrigas  palaciegas,  fué  arrestado  en  el  Louvre, 
y  cuatro  meses  más  tarde  murió  de  una  fiebre  en  el 
castillo  de  Vincennes.  No  dejó  hijos. 

Puylaürbns  (Guillermo  db).  Biog .  Cronista 
francés,  n.  en  Puylaurens  alrededor  de  1210  y  m.  en 
1295.  Hacia  el  año  1242  fué  notario  del  obispo  de 
Toulouse.  y  desde  dicha  fecha  hasta  1249  capellán 
del  conde  de  Toulouse  Raimundo  VIL  Dejó  una  in¬ 


teresante  crónica.  Historia  Negotii  a  Francis ,  Albi- 
gensibas  vulganter  appellatis,  que  llega  hasta  1272. 
Ha  sido  publicada  muchas  veces,  la  primera  por  Ca 
tel  en  la  Histoire  des  romtes  de  Toulouse  ( 1623),  peí" 
es  mejor  la  del  benedictino  Brial  en  sus  Historíeos 
de  Frailee  (1781-1786),  v  últimamente  por  Holder 
Egger  en  Monuni.  Germamae  Scrlptores. 

PUYLAURENT.  Geog.  Pobl.  y  mim.de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  «leí  Lozére,  dist.  de  Mende,  cant.  de 
Y i  1  lefort ,  á  1.072  m.  s.  u.  m..  en  una  meseta;  310 
habitantes.  Iglesia  románica.  Monumentos  inegalí- 
ticos.  De  este  municipio  forma  parte  el  lug.  de  la 
Bastide,  á  7  kms.  N.,  con  est.  en  la  I.  í.  de  Cler- 
inont  á  Nimes. 

PUYLAUSIA.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Gers.  dist.  y  cant.  de  Lombez ;  420  n . 

PUYLOUBIER.  Geog.  Pobl.  y  inun.  de  Fian 
cia,  en  el  dep.  de  las  Bocas  del  Ródano,  dist.  de 
Aix,  cant.  y  á  8  kms.  de  Trets.  sit.  á  36S  ni  de 
altura,  en  la  vertiente  meridional  del  monte  de  Sain- 
te-Victoire;  550  h.  Iglesia  parroquial  del  siglo  xm; 
ermita  y  gruta  de  Saint-Ser.  Ruinas  de  un  castillo. 

PUYMAIGRE  (Teodoro  José  Boudet,  condr 
de).  Biog.  V.  Boudet. 

PUYMAURIN.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Alto  Garona,  dist.  de  Saint-Gaudens,  can¬ 
tón  y  A  6  kms.  de  Isle-en-Dodo» ,  sit.  á  290  in.  «le 
altara,  en  una  colina  á  cuyo  pie  corre  el  Ges  -  , 
ali.  del  Save:  210  h.  (910  con  el  mun.). 

Puymaurin  (Juan  Pedro  Casimiro  de  Marcas 
sus.  uarón  de).  Biog.  Político  v  hombre  de  ciencia 
francés,  n.  y  m.  en  Toulouse  (1757-1841).  Hasta 
después  de  la  Revolución  se  ocupó  casi  completa¬ 
mente  de  química,  y  en  1806  fué  elegido  indivi  > 
del  Cuerpo  legislativo,  al  que  perteneció  durante 
toda  la  época  del  Imperio.  Después,  cuando  la  lies 
tauración,  representó  el  departamento  del  Alto  Gm- 
roua  en  la  Cámara  de  diputados,  y  de  1816  á  1825 
fué  director  de  la  fábrica  de  la  moneda.  Introdujo  en 
Francia  el  grabado  en  vidrio  por  el  ácido  fluorhídri¬ 
co  é  inventó  un  procedimiento  económico  para  extraer 
índigo  en  grandes  cantidades  de  ia  hierba  past>  1 
Escribió:  Méoiuires  sur  différents  sujets  relati/s  u>  e 
srienees  et  anx  arts  (1811),  Me'm.  sur  les  procede 
plus  convenables  pony  remplacer  le  rnivre  par  le  br  i- 
ze  par  la  fabrication  des  médailles  (París,  1823  De 
l' acide  Jlnoriqtie.  de  son  actio/i  sur  la  ierre  sili>  'use 
et  de  V applicaiion  de  ceíte  propviété  ¿i  ¿a  gravare  sur 
verre  ( 1788),  Bar  les  moyens  de  rendre  les  cimeuts 
indestructibles ,  y  Notice  historvjtie  sur  la  pirateric. 

PUYMERAS.  Geog.  Pobl.  v  mun  de  Francia . 
en  el  dep.  de  Vaucluse,  dist.  do  Orauge,  cant  y  :« 
6  kms.  de  Vaizon,  sit.  á  350  m.  «le  altura,  en  una 
colina  á  cuyo  pie  corre  el  Auzon:  660  h .  Ruinas  e 
un  castillo  incendiado  en  1510  por  los  calvinist  > . 
Molinos  aceiteros. 

PUYMICLAN.  Geog.  Pobl.  «le  Francia,  en  el 
dep.  del  Lot  y  Garona,  dist.  «le  Mar  mande,  cant.  y 
á  4  kms.  S.  de  Sevches,  sit.  á  70  tn.  de  altura.  >■ 
la  falda  de  una  colina  cerca  «le  la  cual  corre  el  Trcr; 
130  li.  (980  con  el  mun.).  Iglesia  de  los  siglos  t  i 
y  xiv. 

PUYMIROL.  Geog .  Cant.  del  dep.  del  Lot  y 
Garona  ( Francia),  en  el  dist.  de  Agen.  Consta  «io 
10  municipios  con  5,400  h.  Su  cabecera  es  la  c.  del 
mismo  nombre,  sit.  á  165  m.  de  altura,  en  una  cv>- 
lina  escarpada,  cerca  de  la  cual  corre  el  Seoum*. 
nll.  del  Garona;  1.300  h.  Tiene  varios  edificios 
restos  de  baluartes  del  siglo  xv.  Fué  fundada  eu 
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1246,  ocupando  el  emplazamiento  do  una  población  | 
romana  destruida. 

PUYMORENS  (Puerto  de).  Geog.  Puso  de  los 
Pirineos  Orientales  (Francia),  que  enlaza  el  valle 
«leí  Ariége  con  el  del  Segre,  por  su  afi.  el  Carol. 
Se  halla  á  1 ,03 1  m.  s.  n.  m. 

PUYMOYEN.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia," 
en  el  dep.  del  Chnrenta,  dist.  y  primer  cant.  de  An¬ 
gulema,  sit.  á  150  m.  de  altura,  en  una  colina  exis¬ 
tente  entre  el  Anguien ne  y  el  Ciaires-Eaux:  660  h. 
Helia  iglesia  románica.  Fub.  de  papel.  Canteras  «ie 
piedra  calcárea. 

PUYNAIX  (Juan  de).  Biog.  Religioso  y  prela¬ 
do  francés,  n.  en  Limoges  en  1363.  Tomó  el  hábito 
dominicano  en  el  convento  de  Limoges  en  1375  y 
en  él  cursó,  filé  lector  v,  por  fin,  prior,  cargo  que 
desempeñaba  en  1309  cuando  los  capitulares  de  la 
orden  de  Santo  Domingo  de  la  obediencia  de  Avi- 
ñón  reunidos  en  aquella  ciudad,  lo  escogieron  para 
suceder  ai  general  difunto  fray  Nicolás  de  Vnliado- 
lid.  Contaba  el  nuevo  maestro  treinta  y  seis  años  y 
dos  antes  había  recibido  el  grado  magistral  en  teo- 
logia.  Su  gobierno  duró  diez  v  nueve  años,  termi¬ 
nando  con  su  promoción  á  la  silla  episcopal  de  Cu¬ 
tama  que  tuvo  lugar  el  28  de  Febrero  de  1418  al 
unirse  la  Iglesia  en  el  Concilio  de  Constanza.  Du¬ 
rante  su  magisterio  se  reunieron  los  Capítulos  gene¬ 
rales  de  Montpellier  (1401 ).  Palencia  ( 1 403),  Bar¬ 
celona  (1404),  Poitiers  (  1407),  Condom  (1409), 
Gerona  (1411),  Burgos  (1413)  y  Perpiñán  (1415). 
En  las  act.is  se  nota  el  empeño  del  general  en  vigo¬ 
rizar  la  disciplina  sumamente  decaída  por  la  claus¬ 
tra.  El  generalato  de  Puynaix  distó  de  ser  tranqui¬ 
lo,  particularmente  durante  el  año  1400,  en  que 
habiendo  venido  á  pacificar  la  provincia  de  Aragón 
apenas  pudo  imponer  su  autoridad  al  provincial  fray 
Pedro  Corritger,  que.  apoyado  por  Benedicto  XIII, 
se  mantuvo  en  el  puesto  contra  las  ordenaciones  del 
general  á  quien  favorecía  el  rey  don  Martín  el  Hu¬ 
mano .  La  provincia  de  Aragón  llegó  á  ser  separada 
del  cuerpo  de  la  orden  y  sometida  directamente  al 
Papa  por  una  Bula,  pero  un  viaje  de  Puynaix  ¿ 
Aviñón  v  los  buenos  oficios  del  rey  hicieron  que  se 
anulara  diclm  disposición.  Puynaix  favoreció  cuanto 
pudo  á  su  súbdito  san  Vicente  Ferrer  y  prestó  emi¬ 
nentes  servicios  á  Ja  Iglesia  en  la  pacificación  del 
cisma  de  Occidente.  Fué  uno  de  los  embajadores  en¬ 
viados  A  Liorna  por  Benedicto  XIII  para  tratar 
con  los  cardenales  rebeldes  de  Pisa  acerca  de  la  re¬ 
unión  de  las  dos  obediencias  en  1  108.  Fiel  al  Papa, 
no  acató  al  conciliábulo  que  eligió  á  Alejandro  V, 
hasta  que  se  adhirió  al  Concilio  de  Constanza,  duran¬ 
te  el  cual  el  nuevo  papa  Maitino  V  premió  sus  mé¬ 
ritos  creándole  obispo  de  Cutama  en  Sicilia.  Como 
testimonio  de  su  prestigio  intelectual  y  moral  se 
puede  consignar  ol  hecho  de  que  por  orden  del  Pon¬ 
tífice,  Puynaix  pronunció  el  discurso  de  clausura 
del  Concilio.  Retirado  á  su  diócesis,  dejó  en  ella 
memoria  de  excelente  prelado. 

Blbliogr.  Mu  rtier,  Histoire  des  Mnitres  Géné - 
rauw  de  VOrdie  des  Fréres  Précheurs  (vol.  IV);  Eu- 
bel,  Die  Avtgnonesische  Obedient  der  Mendikanten- 
Orden  (núms.  872,  1  1 13,  1 125,  1173,  1212,  1299); 
Kchard.  Scriptores  Ordinis  Praedicatornm  (vol.  I, 
pág.  708):  Acta  Cap.  General.  Ord.  Praed .  (vol. III, 
págs.  71-91). 

PUYNODE  (Miguel  Gustavo  Partounbau 
dbl).  Biog.  Economista  francés,  n.  en  1817.  Estu¬ 
dió  Derecho  y  en  1842  comenzó  á  publicar  artículos 


en  la  Peone  dn  droit  frangais  et  étranger.  Colaboró, 
además,  en  el  Journal  des  Bconomistes ,  fué  funcio¬ 
nario  del  ministerio  de  Justicia  y  publicó  las  si¬ 
guientes  obras:  títndes  d  économie  politiqne  sur  la 
propriété  territoriale  (París,  1843),  Des  lois  dn  trn- 
vail  el  des  classes  onvriéres  (París,  1845),  De  l'escla- 
oage  el  des  colonice  {  París.  1847),  Lettres  ¿cono migues 
sur  le  proléturiat  ;1848),  De  V adwinistration  des 
Jl nances  en  1848  el  Í849  (  París,  1850),  De  la  monnaie. 
dn  crédxt  el  de  l'tmpót  (París,  1853),  Des  lois  du 
Iravail  et  de  la  popnlalion  (  París,  1861),  Jundes  sur 
les  principanx  économistes( París,  1867  ),  y  Les  gran¬ 
des  crises  flnanciéres  de  la  Frunce  (París,  1876  ). 

PUYNORMAND.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  I-’ ran¬ 
cia,  en  el  dep.  de  la  Gironda.  dist.  de  Liboume. 
cant.  de  Lussac,  sit.  en  una  meseta  que  circundan 
el  lsle  y  el  Chopelle;  310  h.  Excelentes  vinos  de 
me  8a . 

PUYO,  YA.  m.  y  f.  Chile.  Chivo  y  chiva.  || 

m.  dim.  fam.  de  Prudencio.  ¡|  Pubncbo.  |¡  Río  de 
la  Plata .  Poncho  basto  de  lana.  Puyos  de  Tulumbar 
de  la  Sierra  de  Córdoba ,  etc. 

Puyo.  Geog.  Isla  de  (.-hile,  en  la  prov.  de  Chiloó. 
Forma  parte  del  arcli.  de  Chonos  y  está  sit.  al  NE. 
del  cabo  Taytao. 

Puyo.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  In  prov.  de  Tal¬ 
ca,  dep.  de  Lontué;  300  h.  Está  sit.  ni  O.  de  Molina. 

Puyo.  Geog.  V.  Pullo. 

PUYOL.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Huesca,  mu¬ 
nicipio  de  Monesma  de  Benabarre. 

Puyol  (Joaquín  ) .  Biog.  Monje  cistercien.se  del 
monasterio  de  Lava!,  del  que  fué  prior  dos  veces. 

n.  en  Anento  (Zaragoza),  probablemente  á  fines  del 
siglo  xvii,  pues  ya  florecía  como  predicador  en  1720. 
Escribió:  De  restitutione  (Tolosn,  1700),  De  resti - 
tutione  et  con  trac  tibus,  De  legibus  et  praecep'is  (6  t. ), 
De  promissione  et  donatione ,  De  testamentis  al  fisgue 
quasi  contractibus ,  De  sacramento  poeniteutiae,  De 
sacramentis  in  genere,  y  De  justicia  et  jure  (2  t.). 
Dejó  una  Guia  espiritual  de  penitentes  principiantes 
para  el  buen  uso  del  Sacramento  de  la  penitencia  y 
varios  sermones. 

Puyol  y  Alonso  (Jumo).  Biog.  Historiador,  lite¬ 
rato  y  sociólogo  español,  n.  en  León  el  15  de  Junio 
de  1865.  Estudió  la  carrera  de  derecho  en  la  Uni¬ 
versidad  Central,  doctorándose  en  1891.  Iniciado 
por  Azcárate  en  los  estudios  sociológicos,  dio  varia» 
conferencias  en  la  sociedad  El  Obrero  Español  de 
Madrid,  prestó  eus  servicios  en  la  antigua  Comisión 
de  Reformas  Sociales,  y  al  fundarse  en  1903  el  Ins¬ 
tituto  fué  nombrado  secretario  del  mismo,  tomando 
parte  activa  en  sus  trabajos.  En  1908  fué  designado 
consejero  del  Instituto  Nacional  de  Previsión,  en  el 
que  desarrolló  varias  iniciativas  importantes;  fué  el 
encargado  de  implantar  la  Ley  de  emigración  y  lado 
Casa 8  Baratas  de  1911.  Desde  1917  Puyol  y  Alon¬ 
so  estuvo  al  frente  de  la  sección  de  Reformas  Socia¬ 
les  del  ministerio  de  la  Gobernación,  y  en  la  actua¬ 
lidad  desempeña  el  mismo  cargo  en  el  ministerio  del 
Trabajo.  Ha  sido  secretario  y  presidente  de  la  sec¬ 
ción  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  del  Ateneo  de 
Madrid  y  profesor  de  legislación  social  en  la  propia 
entidad  y  de  varias  materias  de  carácter  sociológico 
en  la  Asociación  de  la  Enseñanza  de  la  Mujer.  Puyol 
y  Alonso  pertenece  á  las  Reales  Academias  de  la 
Historia  y  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  y  es  aca¬ 
démico  honorario  de  la  de  Jurisprudencia,  miem¬ 
bro  de  la  de  San  Luis  Gonzaga  de  Zaragoza,  de  ia 
de  Buena»  Letras  de  Sevilla  y  de  la  Rispante  So* 
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ctety  of  Americ< i.  Puyoi.  y  Alonso  posee  grandes  ' 
cualidades  de  historiador,  conociendo  singulnrinen-  : 
te  las  instituciones  medievales  de  España,  A  las  que 
ha  consagrado  notables  estudios.  En  la  Academia 
de  la  Historia  se  ha  propuesto  emprender  publica¬ 
ciones  serias  de  los  antiguos  textos  históricos  es¬ 
pañoles,  v.  gr.,  el  Cronicón  AInndi,  de  Lucas  de 
Tu V,  v  en  la  misma  Acndcmia  ha  dado  A  la  estampa 
una  nueva  edición  de  las  famosas  Crónicas  anónimas 
lis  Sahagún ,  conforme  A  un  códice  ha  poco  descu¬ 
bierto.  Puyoly  Alonso  ha  publicado  las  siguientes 
obras  de  carácter  histórico  y  literario:  Una  puebla 
en  el  siglo  XII 1,  estudio  histórico  sobre  las  Cartas 
de  población  de  El  Espinar  (París,  1904);  La  hoste¬ 
ría  de  Cantillana  (Madrid,  1902;  2.a  ed.,  en  1911). 
novela  del  tiempo  de  Felipe  IV  (en  colaboración  con 
Bonilla  v  San  Martín);  Cantos  populares  leoneses  { Pa¬ 
rís.  1905).  Estado  social  que  rejlcja  el  « Quijote * 
(Madrid,  1905).  trabajo  premiado  por  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas;  El  arcipreste 
de  Hita  (Madrid.  1900).  estudio  crítico;  Egloga  tro¬ 
tada  por  Juan  del  Encina  á  la  Natividad  de  Jesncris- 
io  (Madrid,  1907),  arreglo  escénico  representado 
por  primera  vez  en  el  Ateneo  de  Madrid:  Silba  de 
viria  lección  (Madrid,  1909),  crítica  literaria  (en 
colaboración  con  Bonilla  y  San  Martín);  Sepan 
mantos ...  (Madrid,  1910);  Glosario  de  algunos  voca¬ 
blos  usados  en  León  (París,  1907),  Cantar  de  gesta 
de  don  Sancho  II  de  Castilla  (Madrid,  1911),  La 
crónica  popular  del  Cid  (Madrid,  1911),  El  «Cid» 
de  Dosy  ( París,  1910),  La  picara  Justina  (Madrid, 
1912).  texto  conforme  á  la  primera  edición  de  1005, 
estudio  crítico,  vocabulario  y  notas;  Las  hermanda¬ 
des  de  Castilla  y  León  (Madrid,  1913),  estudio  his¬ 
tórico,  seguido  de  las  Ordenanzas  de  Castronuño; 
Vida  y  aventuras  de  don  Tiburcio  de  Redin,  soldado 
y  capuchino  ( Madrid ,  1913);  El  Abadengo  de  Saha¬ 
gún  (Madrid,  1915),  contribución  al  estudio  del 
feudalismo  en  España  (discurso  de  ingreso  en  la 
Real  Academia  de  la  Historia);  El  supuesto  retrato 
de  Cervantes,  sospechas  de  falsedad  que  sugiere  el 
atribuido  A  Jáuregui,  tres  folletos  (Madrid,  191 4- 
1910);  Elogio  de  Cervantes  (Madrid,  1916), discurso 
en  la  Real  Academia  de  la  Historia  con  motivo  del 
tercer  Centenario  de  la  muerte  de  Cervantes;  Elogio 
déla  Estulticia  (Madrid,  1917)  (traducción  directa 
del  latín  de  la  obra  de  Erasmo);  Las  crónicas  anó¬ 
nimas  de  Sahagún,  nueva  edición  precedida  de  un  es¬ 
tudio  crítico  (Madrid,  1920);  el  presunto  cronista 
Fernán  S anches  de  Valladolid  (Madrid.  1920);  Los 
Cronistas  de  Enrique  IV  (Madrid,  1921),  y  última¬ 
mente,  en  Noviembre  de  1921,  llevó  la  voz  en  repre¬ 
sentación  de  la  Academia  de  la  Historia,  en  la  se 
sión  regia  celebrada  para  conmemorar  el  VII  Cente¬ 
nario  de  Alfonso  el  Sabio.  También  ha  publicado 
Puyol  y  Alonso  las  siguientes  obras  de  carácter 
social:.  La*  jornada  de  ocho  horas  (Madrid,  1893). 
La  vida  política  en  España  (Madrid,  1892),  La  Ley 
de  accidentes  del  trabajo  (Madrid,  1900),  Informe 
referente  á  las  minas  de  Vizcaya  (Madrid,  190  í). 
Informe  acerca  de  la  fábrica  y  obreros  de  Mitres 
(Madrid,  1907),  El  arbitraje  obligatorio  (Madrid. 
1917),  y  Proceso  del  sindicalismo  revolucionario 
(Madrid,  1918),  discurso  de  ingreso  en  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  ni  que  con¬ 
testó  Bonilla  y  San  Martín. 

PUYÓN  •  m.  Uond.  La  punta  de  los  trompos.  || 
Pimpollo  de  algunas  plantas  como  el  maíz.  ||  Dinero, 
por  lo  regular  en  pequeña  cantidad. 


MauukI  Puyón  Dávila 


PUYONAZO.  C.  Rica.  Pu  yazo.  pinchazo,  pun¬ 
zada. 

PUYOÓ.  Geog.  Pobl.  y  nuin.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  los  Bajos  Pirineos,  dist.  y  cant.  de  Or- 
thez,  á  38  m.  de  altura,  jiuito  A  la  oril.  der.  del 
(jave  de  Pan;  710  h.  Fnb.  de  harinas.  Est.  en  la 
línea  ferrea  de  Toulouse  A  Bayona  con  empalmes  A 
Dax  y  Mauleon. 

PÚYOU  DÁVILA  (Manuel  Biog.  Militares- 
pañol,  n.  en  Ecija  (Sevilla)  en  1815  Ingresó  en  el 
cuerpo  de  infantería  de  marina  en  1861,  con  el  em¬ 
pleo  de  alférez,  pasando  desde  luego  v  ¡i  petición 
propia  al  ejército  de  operaciones  en  la  isla  de  San¬ 
to  Domingo,  del  cual  formó 
parte  basta  la  terminación 
de  aquella  campaña.  Más  tar¬ 
de,  cuando  estalló  la  insu¬ 
rrección  de  Yara,  marchó  A 
Cuba  con  el  grado  de  tenien¬ 
te.  Fué  ayudante  del  briga¬ 
dier  Suances.  cou  quien  se 
halló  en  varios  hechos  de  ar¬ 
mas,  entre  ellos,  en  un  re¬ 
ñido  encuentro  con  las  fuer¬ 
zas  de  Pueyo,  general  de  los 
sublevados  cubanos,  en  el 
cual  fué  herido  Puyou  Dá¬ 
vila,  confiriéndosele  enton¬ 
ces  el  empleo  de  capitán. 

A  petición  propia,  volvió  A  España  cuando  la  última 
guerra  civil,  y  fué  destinado  A  uno  de  los  cuerpos 
que  operaban  eifel  Norte,  recibiendo  como  galardón 
de  sus  méritos  los  empleos  de  comandante  de  ejér¬ 
cito  en  la  reñida  acción  de  San  Pedro  Aliante,  el  de 
teniente  coronel  en  Cantavieja,  y  de  coronel  al  ter¬ 
minarse  la  campaña,  habiendo  recibido  honrosas  con¬ 
decoraciones  por  diversos  hechos  de  armas. 

Posteriormente  pasó  de  nuevo  á  Cuba,  donde 
prestó  servicios  como  jefe  de  zona  militar,  y  resti¬ 
tuido  A  la  patria,  otra  vez  solicitó  su  traslado  á  la 
gran  Antilla,  en  Noviembre  de  1879,  siendo  nom¬ 
brado  A  su  llegada  jefe  de  columna  en  el  departa¬ 
mento  de  Guantánamo,  en  cuyo  territorio  tuvo  lu¬ 
gar,  á  fines  de  Marzo  de  1880,  su  g  sten- 

cia,  llevada  A  cabo  heroicamente  en  la  Loma  de  la 
Doncella,  combatiendo  durante  tres  días  contra  el 
enemigo  al  frente  de  una  pequeña  columna  rio  162 
hombres,  faltos  de  víveres,  de  municiones  y  In  sta 
de  agua  con  que  aplacar  la  sed.  habiendo  perecido 
muchos  de  sus  soldados.  El  capitán  general  de  la 
isla  de  Cuba  ordenó  abrir  un  juicio  contradictorio 
para  otorgar  la  cruz  laureada  de  San  Fernando  al 
coronel  Puyou  Dávila,  como  también  ni  soldado 
del  batallón  de  Isabel  II,  Julián  Cueva  Ulloa.  por 
haberse  prestado  voluntariamente  A  ir  A  Río  Seco 
para  dar  aviso  al  jefe  de  las  tropas  allí  acantonadas, 
de  la  precaria  situación  de  la  columna 

PUYPULLANI.  Geog.  Río  del  Perú,  tributario 
del  Esquilaya,  en  el  dep.  de  Puno,  prov.  do  Cara- 
baya. 

PUYRAVAULT.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  de  la  Vendée,  dist.  do  Fontenay, 
cant.  y  á  5  kms.  de  Chaillé-les-Mainis,  en  una  coli¬ 
na:  640  h.  Molinos;  extensas  explotaciones  agtí 
colas. 

Puyravault  (Pudro  Francisco  Ai  dry  di:).  U\  j 
Político  francés  (1783-1852),  que  se  distinguió  por 
sus  ideas  republicanas.  Fué  elegido  dos  veces  dipú¬ 
talo  (1821  y  1827),  hizo  constantemente  la  opos.- 
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ci-m  á  la  monarquía  legitimiata  y  tomó  parte  muy  j 
activa  en  la  Revolución  de  Julio  (1830),  organizan-  ¡ 
do  barricadas  y  distribuyendo  4,000  bayonetas  que 
tenia  escondidas  en  bu  casa.  Cuando  Lafayette  dijo, 
al  presentar  á  Luis  Felipe:  «He  aquí  la  mejor  de  las 
repúblicas»,  Puybavault  replicó:  «La  mejor  es  la 
verdadera  y  estaos  la  falsa.»  Fuó  elegido  miembro 
<¡ e  la  Asamblea  constituyente  ( 1848)  y  no  estaudo 
conforme  con  la  política  del  principe  presidente,  se 
retiró  á  la  vida  privada  poco  después. 

PUYREAUX.  Geog.  Pobl.  y  man.  de  Francia, 
cu  el  dep.  del  Charenta,  dist.  de  Ruftec,  caut.  de 
Mansle;  320  h. 

PU YR1CARD.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  las  Pocas  del  Ródano,  dist.,  cant.  y  muni¬ 
cipio  de  Ai*,  sit.  á  290  m.  de  altura,  junto  al  Tou- 
ioubre,  tributario  del  estanque  de  Berre;  1,200  h. 
Iglesia  del  siglo  xii.  Ruinas  de  dos  fortalezas,  una  de 
ellas  construida  por  orden  de  Jerónimo  Grimaldi, 
arzobispo  de  Aix,  en  1657. 

Bibliogr.  9Roustan,  Notict  Aistoriqne  de  Puyri- 
card  (1858). 

PUYROLLAND.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Charenta  Inferior,  dist.  de 
■Saint-Jean-d’Angely,  cant.  de  Tonnay-Bretonne; 
460  h. 

PUYA  ó  PUITS.  Geog .  Aid.  y  est.  balnearia 
de  Francia,  en  el  dep.  del  Sena  Inferior,  muña,  de 
Neuville-le-Pollet  y  de  Bracquemont,  sit.  á  3  kms. 
E.  de  Dieppe,  en  una  profunda  depresión  que  sepa¬ 
ra  la  Cité  de  Limes  del  macizo  de  Caux.  Esta  esta¬ 
ción  debe  en  parte  su  fama  á  Alejandro  Dumus  (pa¬ 
dre).  quien  murió  en  ella  en  1870. 

Puys  (Cadena  dks).  Geog.  Nombre  de  las  alturas 
volcánicas  que  en  el  dep.  de  Puy-de-Dóme  (Fran¬ 
cia)  dominan  al  O.  la  depresión  de  la  Limagne.  El 
macizo  del  Puy-de-Dóme  tiene  1,463  m.  de  altura 
y  en  tomo  suyo  se  levantan  otros  menos  importantes. 

PUY8A.  Geog.  Hac.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Chunvivilcas.  dist.  de  Santo  Tomás; 
unos  125  h. 

PUYSCA*  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Arequipa,  prov.  de  Unión,  dist.  de  Alca;  unos  850  h. 

PUYSEGUR.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Gers,  dist.  de  Lectoure,  cant.  y  ó 
10  kms.  de  Fleurance,  sit.  á  179  m.  de  altura,  en  la 
vertiente  de  una  colina  cerca  de  la  cual  corre  el 
Gers;  160  h. 

Puysbgur  (Antonio  Jacinto  Ciiastbnet,  conde 
de).  Biog.  Marino  francés,  hermano  de  Armando, 
n.  v  m.  en  París (1752-1809). Tomó  parte  en  la  gue¬ 
rra  de  América,  y  al  estallar  la  Revolución  pasó  á 
Portugal,  de  cuya  marina  fué  contraalmirante.  Es¬ 
cribió  unas  Instrnctions  nantiqnes  sur  les  cótes  el  les 
d><:> arqnements  de  Saint  Domingas  (París,  1821). 

Püysegur  (Armando  Marcos  Jacobo  dk  Chas- 
tbnkt,  marques  dk).  Dt ng.  Militar  y  físico  francés, 
perteneciente  á  una  ilustre  v  antigua  familia,  n.  en 
París  v  m.  en  Busancy  \  1751-1825).  A  los  diez  y 
siete  años  ingresó  en  el  cuerpo  de  artillería,  y  diez 
años  después  ya  era  coronel.  En  1782  hizo  la  cam¬ 
paña  de  España  y  se  distinguió  en  o]  sitio  de  Gibral- 
tar,  ascendiendo  á  mariscal  de  campo  en  1789.  Aun¬ 
que  en  princimo  simpatizó  con  las  ideas  de  la  llevo* 
Linón,  en  1792  abandonó  su  empleo  en  el  ejército  y 
más  tarde  fué  encerrado  en  una  prisión  por  haber 
sostenido  correspondencia  con  algunos  de  sus  parien¬ 
tes  que  estaban  en  la  emigración.  Al  recobrar  la  li¬ 
bertad  en  1799  se  retiró  á  Soissons,  de  cu  va  ciudad  ' 


|  fué  nombrado  alcalde,  y  en  lo  sucesivo  no  se  ocupó 
i  casi  más  que  de  magnetismo,  contándose  entre  los 
más  entusiastas  partidarios  de  Mesmer,  cuyas  doc¬ 
trinas  no  sólo  propagó,  siuo  que  trató  de  ampliar, 
convirtiondo  su  residencia  en  uu  verdadero  hospital 
en  el  que  encontraban  asilo  todos  los  enfermos  que 
se  prestaban  á  someterse  á  su  original  tratamiento. 
Sin  embargo,  la  Restauración  le  obligó  á  salir  de  su 
retiro,  y  en  1815  ascendió  á  teniente  general.  Ade¬ 
más  de  numerosos  artículos  sobre  magnetismo  publi¬ 
cados  en  revistas  científicas  (1784  ¿  1805),  escribió 
las  siguientes  obras:  Dn  magnétieme  animal  contidé- 
ré  dans  les  rapports  anee  diverses  branches  de  la  phy- 
siqne générale  (París,  1804),  Appel  aux  sacante  obser - 
vateurs  dn  XIX0  siéele  de  la  décision  portée  par  leurs 
prédéeesseurs  contro  le  magnétieme  animal  (París, 
1813),  Les  fous,  les  insensés,  les  manioques  el  tes 
frénétiques  ue  seraient  ils  que  des  somnámbulos  desor - 
dounés?  (París,  1812),  y  Recherches,  ewpérieuces  el 
obset*valione  physiologiques  sur  íhomme  dans  Vétat  de 
somnambulisme  naturel  el  dans  le  somnambnlisme  pro¬ 
voqué  par  l  acle  magnétique  (París,  1813).  Es  autor 
también  de  las  comedias  La  joumée  des  dupes  (1789), 
lntérienr  d'un  ménage  répnblieain  (1794),  Le  jnge 
bienfaisant  (1799),  y  Le  magnétiseur  amoureux 
(1824). 

Püysegur  (Jacobo  db  Chastbnbt,  bbñob  db). 
Biog.  Militar  francés,  vizconde  de  Buzancy,  n.  en 
Bernouville  (1602-1682).  Entró  al  servicio  del  du¬ 
que  de  Guisa  como  paje  A  los  trece  años,  y  luego 
pasó  al  ejército,  donde  se  distinguió  por  su  valor  y 
pericia  y  alcanzó  elevados  empleos.  En  1642  fué 
hecho  prisionero  en  Honnecourt,  en  1646  tuvo  el 
mando  de  la  plaza  de  Bergues  y  en  1651.  por  su 
conducta  en  la  toma  de  Rethel.  ascendió  á  mariscal 
de  campo.  En  1659  abandonó  sus  empleos  militares 
y  fué  nombrado  superior  de  una  abadía  (1674).  en 
la  cual  acabó  sus  días.  Duchesne  publicó  las  Mémoi- 
res  avec  iustructions  mil  i  taires,  de  Püysegur  (París, 
1774).  de  las  que  Tamizev  de  Lnrroque  ha  hecho 
después  una  nueva  edición  (París,  1883). 

Püysegur  (Jacobo  Francisco  db  Chastexkt, 
marqués  de).  Biog.  Militar  francés,  hijo  de  Jacobo 
de  Chasteuet,  n.  y  m.  en  París  (1656-1743).  Te¬ 
niente  del  regimiento  del  Rey  en  1677,  fué  ayudante 
mayor  en  1682,  hizo  las  campañas  de  Flaudes  de 
1689  á  1703  y  el  Gobierno  le  encargó  de  varias  mi¬ 
siones  diplomáticas  cerca  de  la  corte  de  Munich.  En 
1703  pasó  á  España  como  director  general  de  la  in¬ 
fantería  y  de  la  caballería,  ascendió  á  teniente  gene¬ 
ral  en  1704  y  sirvió  de  nuevo  en  Flandes  de  1707  á 
1712,  fecha  en  que  pasó  al  ejército  del  Rhin.  Luego 
fué  sucesivamente  individuo  del  Consejo  de  guerra 
(1715)  y  comandante  en  jefe  del  ejército  de  Flandes 
( 1734),  el  mismo  año  en  que  ascendió  á  mariscal  de 
Francia.  Dejó  una  obra  muy  interesante  titulada 
Varí  de  la  gnerre  par  principes  el  par  regles .  que  pu¬ 
blicó  su  hijo  Jacobo  Francisco  Máximo  (  París,  1748) 
y  que  fué  traducida  al  alemán. 

Püysegur  (Jacobo  Francisco  Máximo  de  Chas- 
tbnet,  marqués  de).  Biog.  Militar  francés,  hijo  de 
Jacobo  Francisco,  n.  y  m.  eu  París  ( 17 16-1782). 
Sirvió  en  Flandes  y  en  el  ejército  del  Rhin  y  ascen¬ 
dió  á  teniente  general  en  1759.  Se  le  debe:  Discu¬ 
sión  intéressaute  sur  la  prétsntion  dn  clergé  d' tire  le 
premier  ordre  d’un  Btat  (La  Haya  y  París,  1767), 
Analyse  et  abrégé  dn  Sptclacle  de  la  natura  de  Pinche 
( Reinas,  1772),  De  la  sanction  de  I  ordre  naturel  (Pa¬ 
rís,  1778),  Dn  droit  dn  sonve rain  jwr  les  biens  dn 
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rlergé  et  des  mointt  (1770),  Btat  actnel  de  Vari  et  de 
ia  setenes  mili  taires  á  la  Chine  (1778),  é  Histoire  de 
Mm*  de  Bellerive,  oh  principes  snr  íamour  et  sur 
i'amitié. 

Puysbgub(Jacobo  Máximo  Pablo,  vizconde  de). 
Hiof.  Militar  francés,  hermano  de  Armando,  n.  en 
París  y  m.  en  Bárdeos  (1755-1818).  Emigró  eu 
1791  y  sirvió  en  el  ejército  de  Portugal  como  coro¬ 
nel  de  estado  mayor.  Cuando  la  Restauración  re¬ 
gresó  á  Francia,  y  en  menos  de  un  año  (1814)  as¬ 
cendió  primero  á  mariscal  de  campo  y  después  á  te¬ 
niente  general.  Dejó  una  Le  tíre  d'un  pire  á  son  Jlls 
snr  les  nsages  et  les  dangers  dn  monde. 

PüYSBOUB  (PhDBO  GaSPAB  DE  ChaSTBNBT,  MAR¬ 
QUÉS  de  ).  Bíog.  Teniente  general  y  par  de  Francia,  de 
la  misma  familia  que  los  anteriores,  n.  en  La  Rochela 
v  m.  en  Rabastens  (1769-1848).  Escribió  una  obra 
titulada  De  Vaclion  donnée  sur  les  ¿vinements  hú¬ 
malas.  Legons  tirées  de  V histoire  ponr  servir  d'intro- 
dnction  á  V  ilude  de  Vital  social  du  XI Xe  siécle  (Pa¬ 
rís,  1840). 

Pot8boub  (Víctor  de  Chastbnbt,  conde  dk). 
lhog.  Político  francés,  n.  en  Rabastens  (1808-1866). 
Fué  auditor  del  Consejo  de  Estado  y  diputado  de  lns 
Constituyentes  de  1848.  Escribió:  Politiqne  de  la 
Ir  anee  en  (Jrient  (París,  1849). 

PUYSBBRAMPION.  Geog.  Pobl.  y  muti.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Lot  y  Garona,  dist.  de  Mar- 
mande,  cant.  de  Lauzun;  300  h. 

PUYÚ.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Cea- 
rá;  tiene  sus  fuentes  eu  la  Sierra  de  Ibiapaba,  riega 
«1  mun.  de  Sao  Joño  de  Inbamuns  y  des.  en  el  Ju- 
guaribe.  Su  nombre  se  escribe  también  Puijú.  |¡ 
Lago  del  Est.  de  Pernambuco,  en  el  mun.  de  Buique. 

PUYUCALLA.  Geog.  Aid.  y  hac.  del  Perú,  en 
el  dep.  de  Cuzco,  prov.  y  dist.  de  Paucartambo: 
unos  100  h. 

PUYUELO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Huesca, 
mun.  de  Burgasé. 

Püyublo  (Gregorio).  Biog.  Platero  español  del 
siglo  xvii.  En  diferentes  actas  del  Concejo  de  Hues¬ 
ca  se  le  denomina  prior  del  gremio.  El  Concejo  le 
tenia  para  el  cargo  de  visitador  de  ia  moneda  en 
1612,  juntamente  con  los  plateros  Andrés  de  Cetina 
y  Miguel  de  Ascaso,  como  asimismo  para  pesar  los 
reales  de  á  8,  de  á  4  y  de  é  2,  y  los  sencillos  y  suél¬ 
alos.  En  1614  labró  un  ostensorio  para  la  iglesia  pa¬ 
rroquial  de  Lierta. 

PUYUOAO.  m.  Bot .  Arbol  de  primer  orden  que 
se  cría  en  los  manglares  y  tierras  salobres  de  Filipi¬ 
nas,  notable  por  la  bondad  de  su  madera,  estimadí¬ 
sima  para  diferentes  usos,  especialmente  obras  de 
tilín.  Los  mejores  ejemplares  son  los  que  se  dan  en 
las  islas  de  Negros,  Cebú  y  otras  de  las  Bisayas. 

PUYUBOAi  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Ayacucho,  prov.  de  Parinacoelms.  dist.  de  Pararca; 
unos  230  h. 

PUYUTA.  Geog.  Pobl.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  San  Juan,  dep.  de  Concep¬ 
ción,  sit.  á  5  kms.  de  la  capital  de  la  provincia.  Mu¬ 
nicipalidad,  iglesia  parroquial,  escuelas,  Jefatura 
política,  Comisaría,  Juzgado  de  paz.  Registro  civil 
y  Correos.  En  ella  está  instalada  la  Escuela  Nacio¬ 
nal  de  Floricultura. 

PUYVALADOR.  Geog.  Pobl .  y  mnn .  de  Eran 
<dn,  en  el  dep.  de  los  Pirineos  Orientales,  dist.  de 
Prades,  cant.  y  á  15  kms.  de  Montluis,  sit.  á  1 ,485 
metros  de  altura,  en  el  Cnpsir,  uno  de  los  valles  más 
«levados  de  Francia;  320  h.  Ruinas  de  un  castillo. 


PUZA.  Mit.  Diosa  china,  á  quien  se  representa 
con  16  brazos,  en  los  cuales  tiene  espadas,  frutas, 
libros,  etc.,  y  sentada  sobre  una  ñor  de  loto  ó  sobre 
un  beiiotropo.  Según  Kircher,  representa  el  poder  y 
fecundidad  de  la  Naturaleza. 

PUZIZUX.  Geog.  Pobl.  y  rauu.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  los  Vosgos.  dist.  y  cant.  de  Mirecourt, 
sit.  á  290  m.  de  altura,  junto  al  río  Juvaincourt, 
subañ.  del  Madon;  200  h.  Capilla  de  Sainte-Menne, 
visitada  por  frecuentes  peregriimcionea.  Est.  en  la 
1.  f.  de  Mirecourt  á  Toul. 

PUZNIKI.  Geog.  Pobl.  de  Polonia,  en  la  Galit- 
zia,  condado  de  Stanislawow,  dist.  de  Tlumacz, 
junto  á  las  fuentes  del  río  de  este  último  nombre; 
1,220  h. 

PUZO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Puenteáreas,  parr.  de  San  Mateo  de  üli- 
veira. 

Puzo.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra,  mu¬ 
nicipio  de  Salvatierra  de  Miño,  parr.  de  San  Simón 
de  Lira. 

PUZOL.  m.  Petrog.  Arena  que  se  encuentra  en 
los  alrededores  de  Puzzuoli,  cerca  de  Núpoles.  Véa- 
Se  PUZOLANA. 

Pozol.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Alicante,  muni¬ 
cipio  de  Elche. 

Pozol.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Valencia,  que 
consta  de  907  e.  y  albergues  y  3,990  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  enti¬ 
dades: 

KilAmtlrnt  Kdifiriri  Hftbitantif 


Barrio  de  Hostalets,  barrio 

de .  —  123  546 

Playa  del  Mar,  caserío  á  .  3  14  57 

Puzol.  villa  de  .....  .  —  748  3,322 

Grupos  inferiores  y  «.dise¬ 
minados  .  —  22  65 


Corresponde  al  p.  j.  de  Sagunto.  dióc.  de  Valen¬ 
cia.  y  está  sit.  á  7  kms.  S.  de  la  cabecera  del  par¬ 
tido,  en  ia  cari*,  de  Madrid  á  Castellón  de  la  Plana, 
cerca  del  mar,  en  terreno  llano  con  algunos  cerro» 
y  colinas;  produce  cebollas,  melones,  arroz,  naran¬ 
jas,  etc.  Est.  f.  c.;  Giro  postal,  alumbrado  eléctrico, 
iglesia  parroquial,  escuelas  nacionales,  fab.  de  cho¬ 
colate:  sociedades  Legitimista,  de  Agricultura  y  de 
Socorros  Mutuos.  Notable  Casa-palacio  del  arzobis¬ 
po  de  Valencia.  En  sus  inme  liaciones  logró  Jaime  I 
el  Conquistador  una  victoria  sobre  los  musulmanes, 
en  ios  comieuzos  de  su  campaña  terminada  con  la 
conquista  de  Valencia. 

PUZOLANA.  f.  Art.  y  Of.  y  Petrog.  So  da  el 
nombre  de  puzolanas  á  ciertos  productos  naturales 
ó  artificiales  que,  reducidos  á  polvo  fino  y  mezclados 
con  cales  grasas  apagadas,  les  comunican  propieda¬ 
des  hidráulicas.  Las  puzolanas  deben  su  nombro  á 
que  en  un  principio  se  sacaban  de  las  inmediacio¬ 
nes  de  Pozzuoli,  en  la  bahía  de  Ñapóles,  utilizadas 
por  las  colonias  griegas  procedentes  de  Eubea  v 
después  por  los  romanos.  Las  puzolanas  tienen  una 
composición  general  análoga  á  la  de  las  cales  v  ce¬ 
mentos,  pero  su  índice  de  hidrnulicidnd  es  mavor 
que  3;  por  sí  solas  no  fraguan  como  no  se  les  añada 
cal.  puesto  que  la  cantidad  que  fie  esta  substancia 
contienen  no  es  sulicietite  para  que  se  produzcan  las 
sales  insolubles  de  cal.  sílice  y  alúmina.  Como,  por 
otra  parte,  su  sílice  es  atacable  por  los  reactivos,  la 
combinación  de  la  cal  con  la  puzolana  se  hace  direc¬ 
tamente  en  frío. 
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Lft  cantidad  de  cnl  que  conviene  añadir  á  una  pu- 
zolana  dada  para  obtener  un  compuesto  hidráulico 
no  es  arbitraria.  Yieal  indicó  un  medio  práctico  de 
determinarla.  Se  pesa  un  cierto  volumen  de  puzoiaua 
v  se  mezcla  y  amasa  con  un  exceso  de  cal  grasa,  for¬ 
mando  con  esta  pasta  un  cierto  número  de  trozos  que 
se  sumergen  en  un  recipiente  con  ngua quo se  renueva 
constantemente.  Se  deja  el  conjunto  en  esta  disposi¬ 
ción  basta  que  el  fraguado  de  los  trozos  sea  comple¬ 
to,  después  de  lo  cual  se  dejan  secar  y  se  pesan.  La 
diferencia  entre  este  último  peso  v  el  de  la  puzola- 
na,  représenla  el  peso  de  Ja  cal  que  ha  quedado 
combinada  con  la  puzolana  en  el  producto  final,  ya 
que  por  la  forma  en  que  se  ha  dispuesto  la  opera¬ 
ción  el  agua  corriente  ha  arrastrado  el  exceso  de  cal 
sobrante. 

Puzolanas  naturales.  Son  comúnmente  substao- 
cias  de  origen  volcánico,  que  se  encuentran  en  gran¬ 
des  masas  en  la  naturaleza;  así,  las  Catacumbas  de 
doma  están  abiertas  en  un  macizo  de  puzolana.  Un 
general,  puede  asegurarse  que  se  encontrarán  puzo¬ 
lanas  más  ó  menos  activas  en  todos  aquellos  puntos 
t*n  que  á  distancias  no  muy  grandes  existen  volca¬ 
nes  ya  apagados,  ya  en  actividad. 

Es  una  roca  escoriácea  y  algunas  veces  caverno¬ 
sa,  que  presenta  indicios  claros  de  haber  estado  so¬ 
metida  á  temperatura  elevada,  es  deleznable,  su 
densidad  no  suele  pasar  fie  1*2  á  1*3  y  su  color  es 
variable,  del  gris  amarillento  al  gris  obscuro,  pa¬ 
sando  por  el  rojizo  y  el  verdoso,  l.oselementos  esen¬ 
ciales  de  estas  puzolanas  son  sílice  y  alúmina;  casi 
siempre  contiene  óxido  de  hierro,  á  veces  en  fuertes 
dosis;  y  como  elementos  accidentales,  cal,  magne¬ 
sia,  filen  lis  lijos,  agua  y  otras  materias.  Según  to- 
dns  las  apariencias,  las  puzolanas  parece  que  fueron 
arcillas  cuyu  sílice  y  alúmina  se  ha  hecho  atacable 
por  la  cal  con  la  acción  del  calor  natural,  cual  suce¬ 
de  á  las  rocas  calizonrcillosas  sometidas  á  la  calcina¬ 
ción,  y  esto  explica  el  fraguado  de  las  pastas  puzo- 
íánicas  ó  morteros  de  cales  y  puzolanas,  por  encon¬ 
trarse  en  la  pasta  todos  los  elementos  necesarios  para 
la  formación  de  los  hidrosilicatos  é  hidroaluminatos 
cálcicos  á  que  se  atribuye  el  fraguado  de  los  com¬ 
puestos  hidráulicos.  Generalmente  se  encuentran,, 
ya  sea  al  pie  de  las  capas  de  lava  ó  entre  las  capas 
de  dos  erupciones  consecutivas.  En  España  son  poco 
usadas,  porque,  muy  rica  en  cementos  y  cales  hi¬ 
dráulicas  de  energías  diferentes,  se  las  prefiere  siem¬ 
pre,  no  sólo  por  su  economía,  sino  por  el  resultado 
(jue  de  ellas  se  obtiene.  Los  principales  yacimientos 
de  puzolanas  naturales,  en  la  actualidad,  son  los  de 
Bncoli  (Barí),  de  color  verde  obscuro;  Pozzuoli,  To¬ 
rre  del  Greco  (Nápoles),  gris;  en  San  Pablo  (liorna), 
pardo  rosado,  muy  apreciada;  en  Ortona,  Cliieti  y 
Paterno  (Catania),  rosáceo;  existiendo,  además,  en 
muchas  regiones  volcánicas  antiguas  y  modernas. 
Las  más  renombradas  son  las  de  Bacoli  y  Pozzuoli. 

Un  producto  que  substituye  con  frecuencia  á  Ja 
puzolana  es  el  trass.  Es  una  especie  de  toba  volcá¬ 
nica  de  color  azulado  que  unas  veces  se  presenta  en 
masas  dinas  y  compactas,  pero  muy  porosas,  y  otras 
en  polvo  con  pequeñas  cantidades  de  traes  com¬ 
pacto.  Se  encuentra  principalmente  en  las  orillas  del 
libio,  en  los  alrededores  fie  Andernach,  donde  se  ex¬ 
plota  desde  lince  mucho  tiempo,  y  en  Holanda.  Hay 
que  hacer  notar  que  como  consecuencia  de  su  origen 
volcánico,  presentan  estas  substancias  poca  homoge¬ 
neidad.  y  la  composición  química  de  muestras  que 
Be  han  sacado  de  la  misma  localidad  difieren  á  veces 


bastante.  Además  de  la  arena  arcillosa  que  hasta  cier¬ 
to  punto  tiene  propiedades  afines  á  la  puzolana,  me¬ 
rece  notarse  lo  que  los  italianos  llaman  lapillo  napo¬ 
litano ,  que  es  un  producto  volcánico  compuesto  de 
pequeños  fragmentos,  de  10  á  15  mm.  de  grueso, 
de  piedra  pómez  y  escorias.  Hay  dos  variedades, 
blanco  y  negro,  este  último  más  enérgico  que  el  pri¬ 
mero.  Mezclado  con  cal  grasa  de  una  mezcla  muy 
dura  que  se  emplea  para  pavimentos  y  otros  usos. 

Pueden  también  citarse  ciertas  rocas  silíceas  en 
que  la  sílice  se  halla  en  estado  gelatinoso  ó  semige- 
latinoso,  que  se  encuentran  en  la  base  de  algunas 
formaciones  cretácicas  sobre  las  arcillas  del  Gault; 
se  presentan  bajo  ei  aspecto  de  una  roca  ligera,  muy 
blanda,  agrisada  ó  verdosa,  según  su  estado  de  hu¬ 
medad  ó  sequedad;  tiene  una  energía  media,  ya  se 
emplee  en  su  estado  normal  ó  calcinada;  se  la  suele 
llamar  piedra  muerta.  Según  Sauvage,  se  compone 
esta  roca  de  sílice  soluble  en  la  potasa  líquida,  0*56; 
arena  cuarzosa,  0*  17;  clorita,  0;12;  agua,  0‘08,  y 
arcilla,  0,07.  En  Francia  se  conoce  con  el  nombre 
de  paite ,  asegurando  que  goza  de  propiedades  hi¬ 
dráulicas  notables.  En  el  laboratorio  de  L'Ecole  des 
Ponte  et  Chaussées  se  obtuvieron,  mezclando  2  partes 
de  paite  y  1  de  cal  grasa,  morteros  que  fraguaban 
de  los  diez  á  los  quince  días  y  que  ni  cabo  de  un  año 
presentaban  una  consistencia  perfecta. 

Los  morteros  obtenidos  con  puzolanas  naturales  y 
especialmente  con  el  trass,  presentan  las  ventajas  si¬ 
guientes:  Si  el  transporte  del  trass  no  es  muy  caro, 
resultan  muy  económicos.  Su  empleo  bajo  el  agua  es 
fácil,  pues  no  dan  lechadas  como  ios  otros  morteros. 
El  trass  no  peligra  que  se  averíe  antes  de  emplearlo 
y  conserva  sus  propiedades  hidráulicas  aunque  Be 
haya  tenido  bajo  el  agua.  El  efecto  de  la  puzolana 
sobre  la  cal  no  es  instantáneo,  lo  que  facilita  mucho 
el  amasado. 

Las  puzolanas  naturales  se  venden  á  peso;  y  para 
evitar  la  falsificación  puede  exigirse  que  se  suminis¬ 
tre  en  forma  de  piedras.  La  molienda  se  efectuará 
entonces  sn  el  sitio  de  empleo. 

Ptitolanas  artificiales.  Existen  un  gran  número 
de  substancias  que,  en  estado  natural,  no  poseen 
ninguna  propiedad  hidráulica,  pero  que  la  adquie¬ 
ren  por  la  cocción  ó  por  simple  torrefacción,  reci¬ 
biendo  el  nombre  de  puzolanas  artificiales.  Entre 
estas  substancias  se  encuentran  en  primer  lugar  las 
arcillas.  Las  que  dan  mejores  resultados  son  las  que 
tienen  carbonato  cálcico  en  la  proporción  convenien¬ 
te  para  que  después  de  la  calcinación  contengan  al¬ 
rededor  del  10  por  100  de  cal.  La  temperatura  de 
calcinación,  según  Vicat,  debe  ser  la  del  rojo  obscu- 
ro  (600  á  700°  C.)  si  se  quiere  llegar  á  la  máxima 
potencia  hidráulica,  ó  no  ser  que  la  arcilla  tenga  de 
15  á  20  por  100  de  caliza,  en  cuyo  caso  la  tempera¬ 
tura  debe  elevarse  hasta  descomponer  por  complete 
el  carbonato  cálcico.  Se  fabrica  también  puzolana 
calcinando  esquistos,  basaltos,  pórfidos,  areniscas, 
arenas,  etc.,  divididos  en  fragmentos  de  0(06  á  0‘07 
metros.  Se  ha  fabricado  puzolana  con  tierra  dolomí- 
tiea(la  dolomía  es  un  carbonato  de  cal  y  magnesia). 
Esta  tierra,  explotada  mediante  hendeduras  y  cuñas 
de  madera,  se  subdividía  en  pequeños  terrones  que 
se  secaban  al  sol  ó  bajo  cobertizos  para  calcinarlos 
luego.  En  Calais  (Francia)  fabrícase  puzolana  calci¬ 
nando  tierra  arcillosocalcárea  proveniente  de  las  pla¬ 
yas,  y  en  Brest  sometiendo  las  arenas  de-£neis  gra¬ 
níticas  á  una  ligera  torrefacción  en  hornos  de  rever¬ 
bero  se  ha  obtenido  una  puzolana  que,  mezclada  coa 
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Cal 

Ctrbo- 

neta 

de  cal 

M.K 

nest* 

Carbo- 

ii  a  lo 

de 

na 

Maten»* 

tuertea 

Sílice 

Alúmina 

. 

Permití  «* 
de 

hierro 

Prinel- 
pioa 
■  oluble* 

r 

voláule» 

Riqueza 

en 

principio* 

activos 

■obre 
luo  parte* 

P  mola  mis  naturales 

De  San  Pablo  en  liorna  .  .  . 

4 ‘70 

4500 

14*80 

12-00 

14*70 

73-30 

De  Nápoles,  parda . 

8*96 

_ 

— 

— 

20‘00 

24*50 

15‘75 

I6‘30 

7*63 

49-21 

»  gris . 

9‘47 

— 

4‘40 

— 

2‘50 

4200 

15*50 

12-50 

13*64 

71*37 

»  gris,  llamada  de 

fuego . 

— 

19‘67 

— 

6-831 

7-303 

33*647 

14*732 

9*465 

8‘913 

48!40 

Trass  del  Rhin . 

2*33' 

_ 

1‘00 

— 

8-570 

46*250 

20*715 

5-585 

15-550 

70*29 

Parda  de  Bessau  (Herault).  . 

8‘70 

— 

— 

— 

4  50 

38-50 

18*35 

14‘90 

15-05 

65*55 

Puzolanas  artificiales 

De  arena  roja  de  Argelia.  .  . 

— 

— 

2‘65 

— 

2100 

45*50 

19‘33 

8-92 

1-75' 

67-48 

De  arcilla  fina  ocrosa  .  .  .  . 

— 

— 

— 

— 

— 

65‘50 

22‘35 

10-40 

1-75 

87-85 

De  arcilla  refractaria  de  Pa- 

viers  (Indre  y  Loire).  .  .  . 

— 

— 

2;30 

— 

14*10 

49*04 

32-56 

— 

— 

83*90 

De  arcilla  blanca . 

1*00 

— 

— 

— 

— 

66‘50 

32-50 

— 

— 

100*00 

»  de  la  Ranee,  á  Saint- 

Malo . 

13‘00 

8‘07 

— 

— 

30‘00 

30‘50 

13-50 

4-00 

0-93 

-i 

ó 

o 

Análisis  de  putolanas  (según  César  Zamboni) 


Puzolana 

Caolín 

Cuareift* 

A  tnari  llanto 

Ro*a 

Or.a 

Agua  á  50°  C . 

por  100. 

0-86 

2*45 

1-90 

»  ál00°C . 

* 

0‘8i 

3-28 

2‘54  / 

5-15 

0-11 

v  combinada . 

4*40 

4‘26 

5-23  t 

co, . 

» 

0*— 

0‘  — 

0‘— 

Sílice . 

55*70 

42*80 

46-30 

56‘40 

_ 

Alúmina  y  hierro . 

» 

22-90 

29-60 

27-60 

28*60 

— 

Cal . 

» 

5-45 

10*30 

7-00 

7-70 

_ 

Magnesia . 

» 

3*10 

1*50 

2*70 

1-22 

— 

Alcalis . , . 

4-85 

4-15 

5-61 

0‘— 

— 

Acido  sulfúrico . 

» 

0‘— 

0‘— 

0‘— 

0‘— 

— 

Substancias  sin  dosificar  y  perdidas 

1-90 

1-67 

1-12 

0-93 

— 

'Pótales . 

j 

o 

o 

100* — 

100-— 

100‘  — 

— 

Residuo  en  ácido  clorhídrico  diluido 

por  100. 

84*77 

65-90 

66-10 

_ 

_ 

Cuerpos  dosifica- 1  *  .  ,. 

,  r  *  Alumina  v  hierro 

» 

> 

0-30 

4-57 

0-65 

14-35 

0*70 

16-10 

— 

— 

dos  en  la  parte  .  J 

soluble  .  .  .  .  <  . . 

\  Magnesia  .... 

> 

0*85 

1-95 

2-10 

_ 

_ 

» 

0‘40 

0-40 

0-45 

— 

— 

Peso  específico . 

2-752 

2-611 

2*553 

2*752 

2-676 

«al  grasa,  da  un  mortero  que  se  pone  duro  en  siete 
dlaa.  Estas  arenas  tostadas  se  componen  de  sílice. 
ti0‘33;  alúmina,  21 ‘43;  peróxido  de  hierro,  8  57; 
«al  y  magnesia,  6‘69,  y  principios  solubles,  2‘75. 
1‘*  torrefacción,  por  lo  general,  tiene  lugar  en  ca¬ 
leras  y  no  conviene  hacerla  en  vasos  cerrados  por  ser 
«n  este  caso  menor  la  proporción  de  sílice  y  alúmi¬ 
na  atacable  que  se  obtiene.  La  puzolana  artificial 
puede  obtenerse  también  de  mezclas  de  arcilla  y 
caliza  en  polvo,  aglutinadas  con  agua,  á  la  que  se 
agrega  aserrín,  paja  picada  ó  salvado  para  hacerla 
ligera  y  porosa;  pero  ya  se  obtengan  por  uno  ú 
otro  procedimiento,  las  puzolanas  artificiales  son 
mucho  menos  enérgicas  que  las  naturales.  También 
««  suelen  usar  como  puzolanas  artificiales,  aunque 
de  no  mucha  energía,  los  polvos  de  ladrillos,  tejas, 
etcétera,  y,  en  general,  los  productos  que  se  ob¬ 


tienen  de  la  trituración  de  las  pastas  cerámicas 
cuando  están  cocidas  con  uniformidad.  Como  este 
producto  contiene  menos  de  */io  d®  cal  no  es  real¬ 
mente  puzolana;  pero  la  cal  que  puede  contener  se 
encuentra  combinada  con  la  sílice,  y  si  la  arcilla  no 
ha  sido  cocida  con  exceso,  la  cal  grasa  mezclada  con 
esta  materia  triturada  produce  un  mortero  de  cierto 
grado  de  hidraulicidad  .  Sin  embargo,  resultando 
costosa  la  pulverización  del  ladrillo  ó  la  teja,  es  pre¬ 
ferible  emplear  puzolana  enérgica,  una  pequeña  par¬ 
te  de  la  cual,  mezclada  con  cal  grasa,  da  muy  bue¬ 
nos  morteros  hidráulicos.  Según  Vicat,  en  una  ar¬ 
cilla  que  después  de  la  primera  calcinación  dé  al 
combinarse  con  la  cal  una  energía  representada  por 
1,  calcinada  dos  veces,  esta  energía  se  halla  repre¬ 
sentada  por  0‘30,  y  medio  vitrificada  por  0‘19. 
Luego,  el  ladrillo  más  cocido  no  es  el  mejor  para 


782 


PUZOLÁNICO  —  PUZYREVSKIJ 


mortero.  Se  puedeu  también  utilizar,  finalmente, 
ciertos  residuos  de  fabricaciones  industriales  tales 
como  las  cenizas  de  hulla,  de  turba,  de  madems,  las 
escorias  y  residuos  de  la  industria  metalúrgica  y  el 
cemento  aireado.  V.  Cementos  de  puzolana. 

Pastas  puzolánicas .  Las  pastas  puzolánicas  se 
componen  de  puzolanas  trituradas  y  reducidas  á 
polvo  muy  fino  y  pasta  de  cal  grasa  ó  hidráulica,  en¬ 
trando,  además,  algunas  veces  la  arena  para  abara¬ 
tar  el  producto.  Abstracción  hecha  de  la  arena,  las 
pastas  puzolánicas,  que  generalmente  se  emplean 
para  trabajos  hidráulicos  en  Italia,  Bélgica,  Holan¬ 
da  y  Alemania,  tienen  una  de  las  composiciones  si¬ 
guientes:  8  volúmenes  de  puzolana  ó  trass ,  por  3  de 
cal  en  polvo;  2  partes  en  peso  de  puzolana  ó  trass, 
por  1  en  peso  de  cal  en  polvo,  y  3  volúmenes  de  pu¬ 
zolana  ó  trass,  por  2  de  cal  en  pasta. 

Análisis'  y  ensayos  de  las  puzolanas .  El  análisis 
de  las  puzolanas  se  hace  como  el  de  las  calizas  y  ce¬ 
mentos.  Pero  es  preciso  tener  en  cuenta  que  en  las 
puzolanas  naturales  el  efecto  hidráulico  es  debido 
en  parte  a)  agua  combinada  que  contienen.  Deberá, 
pues,  empezarse  por  desecarlas  á  100°  C.,  hasta  que 
el  producto  que  se  ensaya  alcance  un  peso  constante 
á  fin  de  eliminar  el  a^ua  higroscópica.  Inmediata¬ 
mente  se  las  calcinará  para  tener  el  agua  combina¬ 
da.  La  pérdida  por  calcinación  debe  ser  por  lo  menos 
de  7  por  100.  Las  escorias,  residuos,  etc.,  deben  ser 
básicos,  es  decir,  que  la  relación  del  peso  de  la  cal 
al  de  ia  sílice  debe  ser  superior  á  1.  V.  en  el  primer 
cuadro  de  la  página  anterior  el  análisis  de  algunas 
puzolanas  según  Vieat. 

Refiriéndose  solamente  á  las  puzolaoas  de  Italia, 
que  son  las  mejores  y  más  importantes,  el  análisis 
hecho-por  César  Zamboni  arroja  los  resultados  con¬ 
signados  en  el  segundo  cuadro  de  la  página  anterior 
que  puede  compararse  con  el  primero. 

Una  buena  puzolana  debe  adherirse  á  la  lengua,  ser 
de  grano  cristalino,  no  muy  dura,  ser  atacada  por  los 
ácidos  y  precipitar  el  agua  de  cal.  Los  ensayos  de 
las  puzolanas  se  hacen  también  como  los  de  las 
cales  y  cementos,  pero  para  preparar  la  pasta  debe 
hacerse  una  mezcla  de  puzolana  y  cal.  Hay  que  ob¬ 
servar  las  sobrecargas  que  son  necesarias  para  que  la 
aguja  de  Vicat  penetre  5  mm.  al  cabo  de  dos,  tres, 
cuatro,  cinco  días.  La  aguja  cargada  con  1  kg.  no 
debe  penetrar  más  de  5  mm.  á  partir  del  cuarto  día. 
Según  Claudel,  las  pastas  puzolámicas  sin  mezcla 
de  arena  adquieren  después  de  dos  meses  de  estar 
sumergidas  en  agua  potable  la  mitad  de  su  cohesión 
definitiva,  á  la  que  llegan  en  plazo  variable  de  uno 
á  tres  años.  La  resistencia  definitiva  á  la  tracción  de¬ 
pende  de  la  calidad  de  los  ingredientes,  de  su  grado 
de  finura  y  del  esmero  con  que  se  haya  trabajado  la 
pasta;  pero  rara  vez  excede  de  15  kg.  por  centíme¬ 
tro  cuadrado  y  suele  no  pasar  de  5. 

PUZOLÁNICO,  O  A.  adj.  Perteneciente  ó  rela¬ 
tivo  á  la  puzolana;  que  participa  de  su  naturaleza  ó 
de  aus  propiedades. 

PUZONB  (José).  Biog .  Director  de  orquesta  y 
compositor  italiano,  n .  en  Nápoles  en  1821.  Estu¬ 
dió  en  el  Conservatorio  de  San  Pedro,  donde  tuvo 
por  maestros,  entre  otros,  á  Donizetti  v  á  Merendan¬ 
te.  y  contando  apenas  diez  y  ocho  años  compuso  una 
Misa  á  4  voces  con  orquesta,  dos  oberturas,  un 
himno'en  honor  de  Rossini,  y  una  ópera,  II  Márche¬ 
se  Albergati ,  que  fué  estrenada  con  favorable  éxito  en 
el  Teatro  Nuevo  de  Nápoles  (1839).  En  1844  fué 
nombrado  director  de  orquesta  de  San  Carlos  de  Ná¬ 


poles,  cargo  que  desempeñó  por  espacio  de  muchos 
años.  Además  de  la  ópera  citada,  hizo  representar, 
con  éxito  vario:  II  Jtglio  Asilo  schiavo  (1845),  Btfrida 
di  Salsrno  (1849),  é  II  dottor  S abato  (1852).  Com¬ 
puso  también  dos  Misas  para  voces  y  orquesta, 
2  Credo  á  4  voces  y  orquesta,  3  Tautum-Rrgo  para 
voces  y  orquesta,  el  oratorio  Le  tre  ore  d* agonía,  nu¬ 
merosos  motetes,  muchas  oberturas  á  gran  orquesta, 
etcétera. 

PUZ08  (Nicolás).  Biog.  Médico  francés,  n.  en 
París  (1686-1753),  que  alcanzó  gran  reputación  en 
el  arte  de  partear;  fué  miembro  de  la  Academia  de 
Cirugía  desde  su  fundación,  y  más  tarde  censor  reul 
para  las  obras  de  cirugía.  Bu  1751  recibió  patente  de 
nobleza.  Se  le  deben  notables  obras  profesionales, 
entre  ellas:  Mémoire  sur  les  psrtes  de  sang,  qui  sur - 
viennent  anw  femrnes  g  rosees;  Traite  des  accouekements , 
Sur  quelques  maladies  de  la  matrice,  y  Sur  les  mala - 
dies  dss  enfants. 

PUZOSIA.  f.  Paleont.  ( Lissoceras  Bayle,  1878; 
Pntosia  Bayle,  1878;  Haplocsras  Zittel,  Í870;  Des- 
moctras  Zittel.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  cefalópodos,  familia  de  los  harpocerátidos.  Con¬ 
cha  adornada  de  cordones  espaciados,  análogos  á  los 
del  Lytoceras ,  y  las  costillas  intermediarias  peque¬ 
ñas,  no  divididas;  algunas  veces  estos  adornos  son 
muy  poco  pronunciados.  No  tienen  quilla  ventral; 
cámara  de  la  habitación  pequeña;  abertura  provista 
de  pequeñas  orejas  laterales  y  de  un  apéndice  ven¬ 
tral  redondo;  linea  sutural  bastante  complicada  por 
la  presencia  de  un  cierto  número  de  lóbulos  acceso¬ 
rios;  lóbulos  laterales  no  divididos  en  partes  parea¬ 
das  y  las  extremidades  no  abultadas  como  las  de  los 
Phylloceras  y  Apliehtts,  calizosurcados;  76  especies 
en  el  jurásico  superior  y  en  el  cretácico. 

Este  género  corresponde  á  los  Ligati  d’Orbigny. 
Presenta  algunas  afinidades  con  los  Lytoceras  y  los 
Phylloceras ,  pero  la  línea  sutural,  las  orejitas  buca¬ 
les  y  el  Aptychus,  permiten  distinguirlo  fácilmente, 
como,  por  ejemplo,  P.  ligalum  d’Orbigny,  P.  cassi- 
da  Raspail. 

PUZOU  (Araceli).  Biog.  Periodista  y  escritora 
filipina  contemporánea.  Ha  colaborado  en  los  prin¬ 
cipales  periódicos  de  Manila,  y  especialmente  en  La 
Vanguardia ,  á  cuya  redacción  pertenece.  Su  especia¬ 
lidad  son  las  intervine,  á  las  que  reviste  de  un  inte¬ 
rés  extraordinario. 

PUZYNA  DE  KOZIELSKO  (Juan).  Biog. 
Prelado  polaco,  n.  en  Gwozdzie  y  m.  en  Cracovia 
(1842-1911).  Después  de  haber  ejercido  la  abogacía 
y  de  haber  sido  militar  y  funcionario  público,  con¬ 
tando  ya  treinta  y  seis  años,  decidió  abrazar  la  ca¬ 
rrera  eclesiástica,  y  al  efecto  ingresó  en  el  Semina¬ 
rio  de  PrzeraysL  Su  talento,  su  cultura  y  su  volun¬ 
tad,  le  hicieron  ganar  prontamente  el  terreno  perdido, 
y  así,  siete  años  después,  fué  proclamado  obispo  de 
Lera  be  rg.  Amigo  sincero  ó  incondicional  de  la  causa 
austriaca,  sirvió  lealmente  en  su  cargo  al  Gabinete 
de  Viena,  y  en  1894  fué  llamado  al  arzobispado  de 
Cracovia.  En  1901  fué  creado  cardenal. 

PUZYREV8KU  (Alejandro  Kazimirovich). 
Biog.  General  de  infantería  ruso,  n.  en  1845.  Du¬ 
rante  ln  guerra  rusoturca  (1877-78)  fué  designado 
jefe  del  estado  general  de  la  vaguardia,  bajo  las  ór¬ 
denes  del  general  Gurko.  Se  le  distinguió  con  la 
orden  de  San  Jorge  de  cuarta  clase.  Terminada  la 
guerra  publicó  sus  apreciables  estudios  en  ruso. 
Memorias  de  un  oficial  del  estado  general  de  la  gue¬ 
rra  de  1877-7$  (Snn  Petersburgo,  1879),  etc.  En 


PUZYREVSKIJ  —  PYA-MA-LAO 


PUZZOLA  DI  P1ENZA.  Geog.  Localidad  d< 
Italia,  en  Toscana,  provincia  de  Florencia,  sitúa 
da  en  medio  del  valle  de  Oria;  tiene  unos  1,000  li 
Aguas  minerales  termales  ferruginosas  sulfatadas 


atrás,  la  guerra  de  1877-78  (San  Pe- 
tersburgo,  1887),  La  guerra  polaco - 
rrnsa  1831  (San  Petersburgo,  1886), 

Alague  de  caballería  en  Somo-Sierré 
en  España  (Son  Peterburgo,  1884). 

Historia  del  arte  militar  en  la  Edad 
Media  (San  Petersbnrgo,  1884).  etc. 

Además,  colaboró  en  Novoie  Vremia, 

Has.  Invalida,  Vojenskij Sbornik,  etc. 

Puzyrrvskij  (Platón  Alexan- 
drovich).  Biog.  Mineralogista  ruso 
(1831-1871),  catedrático  de  la  Universidad  de  San 
Petersburgo  y  secretario  de  la  Sociedad  de  Minera¬ 
logía  de  la  misma  ciudad.  Allí  publicó  Ueber  eintge 
rus.  Apatite  (1862),  Nene  Fnndorte  der  Morpholtten 
in  Finnland  (1862),  Nejedevit,  nuevo  mineral  de  la 
región  de  Nercin,  en  ruso  (1872),  etc.  Notabilísima 
es,  además,  su  disertación  Resumen  de  las  relaciones 
geológicas  del  sistema  de  Lavrentiev  en  la  gubernia  de 
Vyborg ,  en  ruso  ( 1866). 

PUZZI  (Juan).  Biog.  Profesor  de  corno,  italiano, 
n.  en  Parma  á  linea  del  siglo  xvm  y  m.  en  Londres 
en  1876.  Fué  uno  de  los  concertistas  más  afamados 
de  su  época,  y  visitó  Ias  principales  ciudades  de 
Europa,  siendo  aplaudido  con  entusiasmo.  Dirigió 
por  espacio  de  muchos  años  un  teatro  de  Londres, 
v  dejó  un  Nuevo  método  para  aprender  el  corno.  Su 
esposa  se  distinguió  como  cantante  dramática  y  al¬ 
canzó  sus  mayores  éxitos  en  las  obras  de  Bellini. 

PUZZICHELLO.  Grog.  Pobl.  de  la  isla  y  de¬ 
partamento  francés  de  Córcega,  dist.  de  Corte,  can¬ 
tón  de  Vezznni,  en  el  valle  de  un  afl.  de  Tagnone: 
100  1>.  Establecimiento  de  aguas  sulfurososalinas, 
prescritas  contraías  enfermedades  de  la  piel. 

PUZZLE.  (Voz  inglesa  que  significa  acertijo.) 
m.  Juego.  Juego  de  paciencia,  compuesto  de  infini¬ 
dad  de  fragmentos  pequeños  que  es  menester  juntar 
para  reproducir  un  objeto  completo. 

El  principio  del  juego  es  igual  que  el  de  los  an¬ 
tiguos  rompecabezas  ó  juegos  de  paciencia:  un  gra¬ 
bado  en  negro  ó  en  colores  está  fuertemente  pegado 
encima  de  una  tablilla, y  ésta,  cortada  mecánicamen¬ 
te  en  perfiles  poco  variados  en  el  antiguo  juego,  lo 
es  hoy  con  la  ayuda  de  una  sierra  de  mano  y  si¬ 
guiendo  líneas  ó  combinaciones  de  líneas,  que  sólo 
obedecen  al  capricho  del  obrero  cortador.  Así  es  que, 
un  mismo  objeto  puede  ser  cortado  de  mil  maneras 
diversas.  Ordinariamente  una  tablilla  de  puzzle  de 
0‘30  m.  por  0‘40  se  compone  de  300  á  100  fragmen¬ 
tos:  pero  hay  algunos  cortados  en  1,000,  1,500  y 
2.000  piezas.  Reconstituir  un  objeto  semejante  re¬ 
sulta  un  verdadero  rompecabezas  chino.  Precisamen¬ 
te  las  dificultades  de  estos  acoplamientos  junto  con 
la  atracción  de  la  novedad  son  las  que  han  conquis¬ 
tado  numerosas  simpatías  al  juego  del  puzzle ,  po¬ 
niéndolo  de  moda  en  América  y  en  Europn.  Los  ju¬ 
gadores  de  puzzle ,  por  si  no  fuera  este  juego  ya 
bastante  difícil  de  sí.  lo  han  complicado  aún  más, 
ora  juntando,  por  ejemplo,  las  piezas  de  un  puzzle 
inversamente,  es  decir,  sin  la  ayuda  de  los  colores, 
ora  mezclando  las  piezas  de  muchos  puzzles  liferen- 


FiligranA*  de  papel  con  tac  letr» 

1  Pizzfghetioue,  1600.  —  2.  Keggio  iiell’  Entilo 
3.  Chamaliéres,  1517 
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eipal  á  los  16°  44'  de  iat.  N.  y  95°  23'  39"  de  lon¬ 
gitud  E.  de  Greenwich,  y  después  de  un  curso  de 
145  kms.,  des.  en  el  golfo  de  Martaban,  á  los  15° 
50'  N .  y  94°  48'  E. ;  2 1  kms.  antes  de  su  desembcadu- 
ra  destaca  otro  brazo,  el  Pvm-tha-lu,  de  70  kms.  de 
curso,  que  se  uno  con 
otro  brazo  del  Pya- 
ma-lao.  Todos  ellos 
están  enlazados  por 
una  red  de  canales 
navegables  para  em¬ 
barcaciones  de  poco 
fondo,  durante  todo 
el  año. 

Musí-  Filigrana  de  papel  con  lea  le- 
ca.  Nombre  que  dol  ira»  F.  Y.  (Trevi»o,l523) 

país  así  llamado,  co¬ 
rrespondiente  á  Birmania,  toman  genéricamente  las 
melodías  populares  chinas  que  se  cantan  en  aquella 
región. 

PYAO-BHUE,  Geog.  Localidad  de  la  ludia,  en 
la  Birmania  Baja,  provincia  de  Pega,  situada  á  15 
kilómetros  SSO.  de  Rangoon,  en  las  márgenes  del 
río  Kn-ma-ung;  cuenta  con  unos  2,500  habitantes. 
Numerosas  pagodas  y  pequeñas  dzayats  ú  hospe¬ 
derías. 

PYAO-TCHENG-WANO-  PANG.  Mus. 
Danza  popular  china  empleada  en  los  banquetes, 
para  celebrar  en  formas  muy  varias  la  gloria  de  los 
antepasados. 

PYÁO-YEOU-MÉI.  Mus.  Una  de  las  melo¬ 
días  clásicas  chinas,  recogidas  y  conservadas  por  el 
príncipe  Tsai-yu,  que  prosiguió  los  trabajos  de  su 
padre  el  principe  de  Tcheng,  hombre  muy  docto  en 
arqueología  musical. 

PYA-PUN.  Geog.  Novena  boca  del  Irawadi.  Se 
forma  de  un  brazo  oriental  del  Dala  y  de  un  brazo 
occidental  del  To  ó  China-Ba-Kir.  Se  abre  al  NE. 
del  Dala  y  tiene  100  kms.  de  curso  y  una  profundi¬ 
dad  de  3‘60  m.  con  aguas  bajas. 

PYAT  (Amado  Félix).  Biog.  Político  y  literato 
francés,  n.  en  Vierzon  y  m.  en  Saiut-*Gratien  (1810- 
1889).  Apenas  terminados  los  estudios  de  derecho, 
comenzó  su  carrera  periodística  y  tomó  parte  acti¬ 
va  en  las  luchas  políticas  de  los  últimos  años  de 
la  Restauración ,  encontrándose  en  las  barricadas 
cuando  la  Revolución  de  Julio  de  1830.  Luego  fre¬ 
cuentó  la  amistad  de  litera¬ 
tos  como  Jorge  Sand  y  Ju¬ 
lio  Sandeau,  y  formó  parte 
de  la  redacción  de  la  Eu- 
rope  Littéraire ,  siendo  uno 
de  los  fundadores  de  la  So- 
ciété  des  gens  de  lettres.  Con 
motivo  de  un  virulento  fo¬ 
lleto  que  publicó  contra  Ju¬ 
lio  Janin  (1814)  sufrió  su 
primer  proceso  y  fué  con¬ 
denado  a  seis  meses  de 
cárcel,  y  al  salir  de  ella  con¬ 
tinuó  hnciendo  violentas 
campañas,  lo  mismo  en  el  terreno  político  que  en  el 
literario  pues  en  todo  ponía  igual  pasión  y  fogosi¬ 
dad.  Pyat  figuraba,  por  tanto,  en  los  sectores  más 
íivn nzfldos  de  la  política,  v  por  aquella  época  heredó 
1.000,000  de  francos  de  su  padre,  lo  que  motivó  las 
censuras  de  sus  correligionarios,  puesto  que  él  había 
sido  uno  de  los  más  ardientes  apóstoles  de  la  igual¬ 
dad  y  fraternidad  humanas.  Pyat  respondió  violen¬ 


tamente  á  las  diatribas  que  se  le  dirigían,  y  la  con¬ 
secuencia  fué  un  desafío  con  Proudhonv-  que  le  lla¬ 
maba  «el  aristócrata  de  la  democracia».  Desde  el 
principio  de  la  Revolución  de  1848  desempeñó  un 
papel  importante  en  la  política  y  fué  elegido  repre¬ 
sentante  del  departamento  del  Chér  en  la  Asamblea 
Constituyente.  Ya  por  entonces  se  le  consideraba 
como  uno  de  los  jefes  más  caracterizados  del  socia¬ 
lismo,  y  como  tal,  propuso  á  aquel  cuerpo  una  serie  de 
medidas  radicales,  entre  ellas  la  supresión  de  ln  pre¬ 
sidencia  de  la  República.  Reelegido  para  la  Asam¬ 
blea  legislativa,  tomó  parte  en  el  motín  del  13  d6 
Junio  de  1819,  y  tuvo  que  huir  á  Inglaterra.  Indul¬ 
tado  en  1869,  volvió  á  Francia  y  fué  colaborador  de 
Le  Rappcl,  poro  una  nueva  condena  le  obligó  á  re¬ 
fugiarse  de  nuevo  en  Inglaterra.  Después  de  la  caída 
del  Imperio  regresó  á  París  y  fundó  Le  Combat ,  en 
el  que  defendía  las  ideas  de  la  Couimune.  Este  movi¬ 
miento,  en  el  que  tomó  una  parte  muy  activa,  le 
valió  no  pocas  persecuciones,  pero  pudo  escapar  y 
fué  condenado  á  muerte  por  contumacia  (1873).  vol¬ 
viendo  á  Francia  después  do  la  amnistía  de  1880. 
Entonces  fundó  La  Commune,  y  luego  de  fracasar 
'varias  veces  su  candidatura,  fué  elegido  diputado 
por  las  Bocas  del  Ródano  en  1888  y  continuó  figu¬ 
rando  en  la  extrema  izquierda  hasta  su  muerte,  ocu¬ 
rrida  poco  después.  Dotado  de  una  actividad  y  un 
ardor  extraordinario,  Pyat  cultivó  todos  los  géneros 
de  la  literatura,  pero,  en  realidad,  sus  obras  no  ofre¬ 
cen  más  que  una  sola  nota,  la  política,  y  se  puede 
decir  que  son  una  prolongación  de  sus  artículos  pe¬ 
riodísticos  y  de  sus  discursos.  Sin  embargo,  la  vive¬ 
za  de  su  estilo  y  el  atrevimiento,  á  veces  extrava¬ 
gante,  de  sus  imágenes,  hace  atractiva  la  lectura  do 
sus  escritos.  Al  teatro  dió  las  siguientes  obras:  Une 
révolntion  d' antrefois  oh  les  romains  chex  */<.r(1832), 
Arabella  (1833),  Une  conjnration  d' antrefois  y  1833), 
Le  brlgand  et  le  philosophe  (1834),  Ango  (1835), 
Les  denx  serrnriers,  que  alcanzó  un  éxito  extraordi¬ 
nario  ( 1841 );  Ccdrie  le  Noreégien  (1842),  Mathilde 
(1842),  Diogéne  (1846),  Le  chifLonnier  de  París 
(1847),  L'homme  de  peine  (1885),  y  La  folie  d'Os- 
/*nrftf(1886).  Se  le  debe,  además:  Notice  littéraire 
sur  Rouget  de  Lisie  et  la  Marseillaise  (1848),  Dis- 
cours auxpaysans(  1849),  Lettres d'nn proscrit(  1 85 1 ), 
Loisirs  d'nn  proscrit  (1851),  Le  proscrit  et  la  France 
(1869),  y  Les  inassermentés  (1870). 

PYBEN.  Mús.  Cornamusa  de  los  galos  y  wel- 
ches  casi  abandonada  ya  en  el  siglo  x.  El  odre  era 
de  piel  de  cabra  y  tenía  dos  tubos:  el  uno,  con  seis 
agujeros,  servía  para  la  melodía:  el  otro,  muy  gran¬ 
de,  hacía  el  bordón  ó  pedal. 

PYCKE  (Leonardo).  Biog.  Jurisconsulto  belga, 
n.  en  Meulebecke  en  1781  y  m.  en  Courtrai  en 
1842.  Ejorció  durante  algunos  años  la  abogacía,  fué 
representante  de  los  Estados  generales (1815)  y  bur¬ 
gomaestre  de  Courtrai  (1817),  pero  habiendo  sido 
injustamente  acusado  de  mala  administración  (1822 1 
retiróse  á  la  vida  privada,  dedicándose  al  estudio  del 
derecho  de  su  país.  Entre  sus  obras  figuran  dos  que 
fueron  premiadas  por  la  Academia  de  Bruselas,  de 
la  que  era  socio  correspondiente:  Sur  V état  de  la 
legislaron  et  des  tribnnaux  dans  les  Pays-Bas  antri- 
chiens  acaut  í invasión  des  Frangais  dans  ce  pays 
(Bruselas,  1823),  y  En  quel  temps  les  Corporation* 
co  mines  sous  le  noni  de  métiers  se  sont-elles  et  abites 
dans  les  protinces  des  Pays-Bas?  Quels  étaisnt  les 
droits ,  priviléges  et  attribntiom  de  ces  corporations 
(Bruselas,  1827). 


Félix  Pyat 
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PTCNA.  Mus.  Sucesión  de  semitonos  y  cuartos 
de  tono  en  loa  géneros  cromático  y  enharmónico  de 
los  griegos. 

PYDN A  6  PALÁO  KITROS.  Qeog.  ant.  Véa 
se  Piona . 

PYDPYD  6  PIDPID.  Geog .  Aid.  de  Chile,  en 
la  isla  de  Chiloé,  dep.  de  Castro,  sit .  cerca  y  al  N. 
de  la  capital  del  departamento;  unos  3U0  h.  Su 
nombre  procede  de  la  palabra  pgd,  cuya  duplicación 
significa  parajes  dispersos. 

PYE  (Enrique  Jaime).  tíiog.  Poeta  inglés,  n.  en 
Londres  y  m.  en  Pinner  (1745-1813).  Estudió  en 
Oxford  y  desde  muy  joven  se  dedicó  á  la  literatura 
y  luego  á  la  política.  De  178  4  á  1790  representó  el 
distrito  de  Berkshire  en  la  Cámara  de  los  Comuues, 
y  en  1792  fué  juez  de  paz  en  Westininster.  Se  le 
debe:  Blegies  on  different  ocasione  (1768),  tíeauty, 
poema  (1766);  The  trio mph  of  fashion  ( 177 1 ),  Fa- 
rriugdon  Hill  (1774),  The  progrese  of  refnement 
(1783),  XV ar  Blegies  (1795).  The  Democrate  (1795), 
Naucratia  ( 1798),  The  Aristoerat  (1798),  y  Al/red 
(1801).  y  además:  Poems  of  various  snbjects  (1787), 
Comments  on  the  commentators  on  Shakespeare  { 1807). 

Pyb  (Juan),  tíiog.  Pintor  y  grabador  inglés,  na¬ 
cido  en  1745.  Fué  discípulo  de  Major,  y  desde  1780 
expuso  constantemente  en  la  Real  Academia  de 
Londres.  Grabó  asuntos  de  cuadros  de  Karel  du 
Jardín,  Poelemberg.  Lorrain,  Vernet,  Swanewelt  y 
Cuvp. 

Pyb  (Jijan),  tíiog.  Grabador  inglés,  n.  en  Bir- 
mingham  en  1782  y  m.  en  1874.  Fue  discípulo  de 
Jacobo  1  Ieath.  Se  dedicó  especialmente  al  grabado 
de  paisajes,  en  el  que  obtuvo  grandes  triunfos.  La 
primera  obra  que  llamó  la  atención  «leí  público,  fué 
el  grabado  de  la  Ciudad  de  Pope  (de  Turner).  De 
este  artista  reprodujo  la  mayoría  «le  sus  obras.  Fué 
miembro  corresponsal  de  la  Academia  de  Bellas 
Artes  de  París.  Sus  grabados  en  cobre  son  siempre 
superiores  ó  los  que  ejecutó  sobre  acero.  Obras:  el 
Templo  de  Júpiter ,  la  Fortaleza  de  Bhrenbreitstein, 
y  los  Palacios  de  Hardrawfall  y  de  Wycliffe, 

Pyk  (Kbli.ow  John),  tíiog.  Compositor  «le  músi 
ca  inglés,  n.  en  Exet«?r  en  1812  y  m.  en  Exmouth 
en  1901.  Fué  discípulo  de  Cipriano  Potter  y  autor 
de  varias  obras  corales  y  música  religiosa.  Sus 
obras  se  recomiendan  por  la  modernidad  y  perfec¬ 
ción  de  técnica  y  estilo. 

Pyb-Smith  (Felipe  Enrique),  tíiog.  Médico  in¬ 
glés,  m.  en  1914.  Hizo  sus  estudios  en  la  Universi¬ 
dad  <i«  Lunares  y  en  el  Hospital,  y  fué  vicecanciller 
de  la  Universidad.  Dirigió  loa  Colegios  de  Slirews- 
bury  y  San  Pablo;  representó  al  Gobierno  en  el 
Congreso  internacional  para  la  prevención  de  la 
tuberculosis  celebrado  en  Berlín  en  1899  y  doétor 
honoris  cansa  por  las  Universidades  de  Dublín,  Pa¬ 
rís  y  Berlín.  Con  el  doctor  Fagge  publicó  un  Text 
book  of  Medicine  (4.a  ed..  1902).  y  por  sí  solo  Mu- 
senm  of  Comparante  Anatomy,  P/igsio lógica l  Tablee 
and  Diagrotns,  y  Lnmleian  Lectnrés. 

PYENO  YANG.  Geog.  V.  Pikn-an-to. 

P YEN-HAN  ó  PYEN-SIN.  Btnogr.  Pueblo 
de  la  antigua  Corea,  formado  por  13  tribus  que  ocu¬ 
paban  la  región  meridional  que  se  extiende  por  la 
orilla  derecha  del  río  Rak-tong-kang  Iwsta  los 
montes  que  limitan  por  e!  O.  el  valle  de  este  río. 
Concentrados  en  sus  Estados  con  el  nombre  gene¬ 
ral  de  ka-ya.  los  pven  fueron  en  parte  indepen¬ 
dientes  hnsta  532.  Afines  de  los  ma-han  al  O.  y  de 
los  ain-han  ni  E.,  fueron  absorbidos  por  éstos.  El 
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conjunto  de  estas  razas,  designadas  con  el  nombre 
«le  han  ó  sin,  parece  que  tenia  gramles  puntos  «le 
contacto  con  los  antepasados  «le  los  japoneses. 

P YEN-KONG.  Mus.  Uno  de  los  56  sistemas 
en  que  se  dividen  las  escalas  en  la  técnica  musical 
china,  cuya  formula  tonal  se  traduce  por  re3-fa# 
sol #  -  la  -  do#A. 

PYEN-KONG-CHANG.  Mus  Uno  de  los  56 

sistemas  en  que  se  dividen  las  escalas  en  la  técnica 
musical  china,  cuyo  fórmula  tonal  se  traduce  por 
mi,  fi# ,  la,  si,  re. 

PYBN-KONG-KONG.  Más.  Uno  de  los  56 
sistemas  en  que  se  dividen  las  escalas  en  la  técnica 
musical  china,  cuya  fórmula  tonal  se  traduce  por 
re,  tni,fa#,  la,  si. 

PYEN-KONG-KYO.  Más.  Uno  de  los  56  sis¬ 
temas  en  que  se  dividen  las  escalas  en  la  técnica 
musical  china,  cuya  fórmula  tonal  se  traduce  por 
fa#.  la.  si,  re.  mi. 

PYEN-LIU.  Más.  Nombre  dado  A  los  tubos  v 
á  los  sonidos  que  producen,  en  una  serie  secundaria 
ó  escala  derivada  de  la  primitiva  y  algo  más  aguda 
que  ella,  en  la  técnica  musical  china. 

PYEN-TCHI.  Más.  Uno  de  los  56  sistemas  en 
que  se  dividen  las  escalas  en  la  música  china,  cuya 
fórmula  tonal  se  traduce  por  la.  do#,  re,  mi,  sol#. 

PYBN-TCHI-CHANG.  Más.  Uno  de  los  56 
sistemas  en  que  se  dividen  las  escalas  en  la  técnica 
musical  china,  cuya  fórmula  tonal  se  traduce  por 
si,  do#,  mi,  fa#,  la. 

PYEN-TCHI-KONG.  Mus.  Uno  de  los  56 

sistemas  en  que  se  divúlen  las  escalas  en  la  técnica 
musical  china,  cuya  fórmula  tonal  se  traduce  por 
la,  si,  do#,  mi,  fa#. 

PYEN-TCHI-KYO.  Mus.  Uno  de  los  56  sistc 
mas  en  que  se  dividen  las  escalas  en  la  técnica  mu¬ 
sical  china,  cuya  fórmula  tonal  se  traduce  por  do#, 
mi,  fa#,  la,  si. 

PYEN-YLJ.  l/á«  Nombre  de  ciertos  sonhlos  v 
de  las  cuerdas  ó  tubos  que  los  producen  en  la  técni 
ca  musical  china. 

PYGELA.  Geog.  ant.  Pobl.  marítima  del  Asia 
Menor,  sit.  cerca  de  Efeso,  probablemente  fundada 
por  Agamenón  y  poblada  por  una  parte  del  ejército 
de  este  héroe.  Sus  ruinas  se  hallan  á  unos  5  kms.  al 
NE.  de  Scala  Nova  y  A  10  al  SO.  de  Aiasoluk,  y  á 
menos  de  3*5  kms.  al  N.  y  SO.  del  monte  Pamudiak 
(según  afirma  Benndorf). 

PYHAFARVI.  Geog.  Nombre  de  varios  lagos 
•de  Finlandia.  El  más  importante  es  el  de  la  prov.  de 
Kuopio.  Está  limitado  al  E.  y  al  S.  por  la  cordillera 
de  Suomen-Selka  y  tieue  131  kms.2  de  superficie. 

PYHIY  (Conra  DO  VON  PbNTINGKr).  tíiog.  Pol 
tico  sueco,  de  origen  alemán,  m.  hacia  el  año  1557 
Pasó  A  Suecia  en  1538  y  no  tardó  en  conquistarse 
las  sim patías  de  Gustavo  Wnsa  que  le  nombró  su 
primer  ministro  y.  además,  gran  canciller  y  conse¬ 
jero  de  Guerra.  A  pesar  de  la  protección  real,  se 
hizo  igualmente  odioso  al  pueblo  y  á  la  nobleza, 
cayendo  por  fin  en  desgracia  y  siendo  encerrado  en 
una  cárcel,  en  la  que  acabó  sus  días. 

PYHRA.  Geog.  Pobl.  de  Austria,  en  la  prov.  de 
la  Baja  Austria,  círc.  de  Ober- Wienerwold,  dist.  de 
.Sanct- Pfilten ,  A  oril.  del  Perachling,  nfl.  del  Danu¬ 
bio:  400  h.  (3,000  con  el  mun.,  que  comprende  31 
aldeas).  Fnb.  de  tejidos  de  lino. 

PYJMA.  Geog.  Río  de  Rusia  y  «le  Siberin;  nace 
en  el  lago  Shuvakim.  al  NE.  de  Ekaterinburg  ó  Ye- 
katerinbnrg  (gob.  de  Perm),  corre  hacia  el  ENE., 
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recibe  las  aguas  del  Reft  y  entra  en  Asia,  al  S.  del 
57°  de  lat.  N.,  para  desembocar  en  el  Tobol,  des¬ 
pués  de  un  curso  de  535  kms.,  de  los  que  unos  40  son 

navegables. 

PYKHOVKA  ó  PI JO VK A.  Geog.  Pobl .  de  Ru¬ 
sia,  en  el  gob.  de  Voroneje,  dist.  de  Novokliopersk, 
cerca  de  Lavóla;  5,000  h. 

PYLE.  Geog.  Pobl.  de  Inglaterra,  en  el  País  de 
Gales,  condado  de  Glamorgan;  1 ,000  h.  Yacimientos 
de  bulla;  fundiciones  de  hierro.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Aberavon  á  Bridgen. 

Pylb  (Catalina),  Biog .  Escritora  norteamericana 
contemporánea,  nacido  en  Wilmington  (Delaware). 
Es  autora  de  un  número  considerable  de  novelas, 
historietas  y  artículos  literarios,  de  los  cuales  recor¬ 
damos:  The  Rabbit  Witch  (1897),  The  Connterpane 
Fairy  (189S) ,  S lories  in  Prote  und  Per.se  (1899),  The 
Christmas  Angel  (1900),  As  the  Goox  Flies  (1901), 
In  the  Oreen  Forest  (1902),  As  the  Wind  Blows 
(1902),  S tortee  of  Humble  Frieude  (1903),  Nancy 
Rutledge  ( 1906),  Theodora ,  con  L.S.  Portor  (1907), 
Once  üpon  a  Time  in  Delatoare  (1911),  Tales  From 
M any  Lands  ( 1 91 1),  Tales  of  Tioo  Bunnies  (1913), 
Six  Little  Ducklings  (1915).  Teoo  Little  J/tce(  1917), 
Wonder  Tales  Betold  (1917),  y  Tales  of  Folh  and 
Fairies  (1919). 

Pylb  (Gualterio  Little).  Biog.  Médico  norte 
americano,  n.  en  Filadelfia  en  1871.  Estudió  en 
Wáshington,  Londres  y  París,  y  empezó  ¿  ejercer 
en  su  ciudad  natal  en  1893,  habiéndose  dedicado 
preferentemente  á  las  afecciones  de  ia  vista.  Desde 
1898  dirige  el  International  Medical  Magatine  y  ha 
publicado  numerosos  artículos  sobre  su  especialidad 
y  sobre  otras  materias.  Se  le  debe,  además:  Anoma - 
lies  and  Curiosities  of  Medicine  (1898),  Diseases  of 
the  Eye  (1899),  A  Manual  of  Personal  Hygiene( 7.a 
edición,  1917),  y  Cyclopedia  of  Practical  Medicine 
and  Surgery  (4.a  ed.,  1917). 

Pylb  (Howard).  Biog.  Escritor  inglés,  n.  en  Wil¬ 
mington  (1853-1912).  Recibió  una  educación  mera¬ 
mente  privada  y  formó  parte  de  la  Liga  de  estudian¬ 
tes  de  arte  de  Nueva  York.  Dejó  las  novelas  y  narra¬ 
ciones  siguientes:  The  Merry  Adventives  of  Robin 
Roo d  ( 1883),  Pepper  and  Salí  (1885),  Rose  of  Pa - 
radise  (1887),  The  Wonder  Clock  (1887),  A  Modera 
Aladdin  (1891),  Tmlight  Laúd  (1895).  Robin  fíoodf 
Within  the  Capes  (1885),  Otto  of  the  Silver  Hand 
(1882).  Men  of  Irán  (1891),  The  G arden  Behind  the 
Moon  (1895),  Jack  Ballisters  Fortunes  (1894),  Re- 
Jected  of  Mcn  (1903),  Semperidem  (1903),  The  Storp. 
of  King  Arlhitr  and  his  Knights,  The  Story  of  the 
Champions  of  the  Round  Table,  The  Story  ofSir  Lan- 
celot  and  his  Companions ,  y  Stolen  Treasnre. 

Pylb  (TomAs).  Biog.  Teólogo  inglés,  n.  en  Sto- 
dey,  en  el  condado  de  Norfolk,  en  1674  y  m.  en  Su- 
vaffham  en  1756.  Siguió  la  carrera  eclesiástica,  es¬ 
tudiando  en  Cambridge,  y  fué  párroco  de  San  Nico¬ 
lás  y  Santa  Margarita  en  King  ó  Lynn.  Tornó  parte 
en  la  controversia,  llamada  de  Bangor,  sobre  la -ju¬ 
risdicción  civil  del  clero,  recibiendo  como  recompen¬ 
sa  de  su  celo  una  prebenda  ¿n  Salisbury  y  no  llegó 
á  cargos  superiores  por  ser  sospechoso  de  sociniania- 
rao.  Además  de  sus  Sermons  (Londres,  1773-83) 
publicados  después  de  su  muerte,  escribió:  Histori - 
cal  books  of  the  Oíd  Tesiament  (Londres,  1717- 
1725),  reproducidos  casi  todos  en  la  edición  de  la 
Biblia  de  P.  Chais  (La  Haya,  1742-90),  Paraphra - 
te  on  the  Acts  of  the  Apostles  and  upon  all  the  Apist- 
let  (1725;  3.a  ed.,  Londres,  1737),  y  Paraphrase 


oh  the  Revelation  of  Saint-John  (Londres,  1735: 
2.a  ed. ,  1795). 

PYLIA.  Geog .  Dist.  de  Grecia,  en  el  nonio  ó 
provincia  de  Mesenia.  Comprende  la  peulnsula  que 
termina  en  el  cabo  Gallo  y  las  islas  vecinas.  1.a  cor¬ 
dillera  de  Lykodimo  lo  atraviesa  de  E.  á  O.  Se  divi¬ 
de  eu  cinco  demos  ó  municipios:  Pylia,  Kolouídae, 
Koron,  Methone  y  Bu  Trazos,  y  comprende  110  po¬ 
blaciones  y  aldeas.  Su  cap.  es  Navarino  ó  Neo- 
Castro. 

PYL8TAART  ó  ATA.  Geog.  V.  Pilstaart. 

PYM  (Juan).  Biog.  Político  iuglés,  n.  en  tírv- 
niore  y  m.en  Londres  ( 1584-1643).  Pertenecía  é  una 
noble  y  rica  familia  del  Somersetshire  y  en  1614 
entró  en  la  Cámara  de  los  Comunes.  Aliado  con  Juan 
Eliot.  hizo  una  campaña  muy  enérgica  contra  las 
reivindicaciones  de  los  católicos  y  luego  contra  Buc- 
kinghain.  Desde  el  priucipio  del  Parlamento  curto 
(1640),  fué  considerado  como  uno  de  los  diputados 
más  autorizados  é  influyentes  y  contribuyó  eficaz¬ 
mente  á  derribar  á  Strnfford .  Redactó  después  i  a 
Grand  Remonstrance ,  en  cuyo  documento  enumera¬ 
ba  todos  los  actos  del  Parlamento  largo,  desde  su  re¬ 
unión,  insistía  en  las  dificultades  que  se  habiao  teni¬ 
do  que  vencer  y  en  las  que  aun  faltaba  por  resolver,  y 
reclamaba  que  se  nombrasen  ministros  que  tuvieran 
la  confianza  del  país.  Esta  proposición  fué  votada  por 
11  votos  de  mayoría,  y  el  rey,  deseando  ganar  ó  su 
causa  un  adversario  tan  peligroso,  le  ofreció  un  im¬ 
portante  puesto  en  el  Ministerio,  que  Pym  rechazo. 
Entonces  el  monarca  apeló  á  la  violencia  é  hizo  de¬ 
tener  á  Pym  y  á  cuatro  de  sus  colegas,  Hampden, 
Holles,  Heilrige  y  Strode.  Puede  decirse  que  este 
fué  el  principio  de  la  guerra  entre  el  Parlamento  y  la 
Corona,  pues  la  ciudad  de  Londres  se  pronuució  eu 
favor  de  los  diputados  (10  de  Enero  de  1642),  que 
volvieron  á  entrar  triunfal  mente  en  la  Cámara.  Ante 
la  gravedad  de  la  situación,  Carlos  1  abandonó  Whi- 
telmll,  mientras  Pym  fortificaba  Ir  Torre  de  Londres 
y  se  apoderaba  de  los  arsenales  de  llull  y  do  Ports- 
mouth.  La  CámAra  de  los  Lores  intentó  resistirse  á 
los  radicalismos  de  los  Comunes,  pero  cedió  ni  fin  y 
adoptó  todas  las  decisiones  apetecidas  por  la  Cámara 
Baja.  Pym  sucumbió  poco  después,  pero  su  obra  es¬ 
taba  ya  consumada,  pues  el  conflicto  entre  la  monar¬ 
quía  y  los  parlamentarios  estalló  luego  con  toda  la 
violencia,  y  el  rey  Pym,  como  le  llamaban  sus  ad¬ 
versarios,  había  sido  el  causante  de  la  guerra  civil. 

Bftbllógr.  Disraeli,  Eliot,  Hampden  and  Pym 
(Londres,  1836):  Forster,  Life  of  Pym. 

PYMOR1N.  Geog.  V.  Pimorin. 

PYNACKBR.  Geog.  Pobl.  de  Holanda,  en  la 
provincia  de  la  Holanda  meridional,  dist. y  á  10  kms. 
de'Rotterdam;  2,000  h. 

Pynackkr  Hordyk  (Cornblio).  Biog.  Político  ho¬ 
landés,  n.  en  Drumpt  en  1847.  Fué  sucesivamente 
profesor  de  derecho  de  las  Universidades  de  Amster- 
dam  y  de  Utrecht,  ministro  del  Interior  (1882).  go¬ 
bernador  déla  provincia  de  Drenthe  (1885)  y  gober¬ 
nador  general  de  las  Indias  neerlandesas,  de  1888  á 
1892.  Afiliado  al  partido  liberal,  desde  1891  perte¬ 
nece  á  la  Alta  Cimara.  Ha  publicado:  Rechtsbrounen 
van  Zutphen  (La  Haya.  1881),  Narrado  de  Gronin- 
ghe  (Utrecht,  1888),  y  Wilhelmus  Procnrator  (Ams- 
terdam,  190  Ib 

PYNAERT  (Eduardo).  Biog.  Naturaliata  po- 
mólogo  belga,  n.  y  m.  en  Gante  (1835-11*00).  Pro¬ 
fesor  de  la  Escuela  de  Jardinería  de  aquella  ciudad, 
acompañó  el  profesorado  con  la  explotacióu  de  la  jar- 
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dinería,  habiendo  contribuido  notablemente  al  des¬ 
arrollo  'le  la  pomología.  Debesele:  Les  serres-vergers 
(Gaute.  1861;  4.*  ed.,  1888)  y  Arboricnltnre  frni- 
tiére  (Gante,  1866).  Colaboró  desde  1863  hasta 
1866  en  el  Jarbook  vor  Hoofbonioknude ,  en  Flore  des 
Serres  et  des  Jardín*,  en  líeme  de  l' Horticultura 
Btlge  y  en  el  Bnlletin  d' Arboricnltnre. 

PYNAKER  (Adujan  van),  Biog.  V.  Pijnackku 
(Adán). 

PYNE  (Guillermo).  Biog.  Literato  y  pintor 
inglés,  n.  y  m.  en  Londres  (1770-1843).  Fué  un 
artista  discreto  que  pintó  con  gusto  y  facilidad  pai¬ 
sajes  y  retratos,  pero  logró  más  fama  por  sus  obras 
literarias.  Futido  el  The  Sommerset  honse  Gazette. 
que  tuvo  vida  efímera,  y  dejó  publicadas:  Alicro- 
cosm,  or  a  picturesque  delineatiou  of  the  avts ,  agri- 
culture,  manufactures,  etc.,  of  Great  Britain  ( Lon¬ 
dres.  1803);  History  ofthe  Boyal  Resideuces  ( 1819), 
y  los  tres  volúmenes  Wiue  and  walnuts. 

Pynií  (J acobo  Baker).  Biog.  Pintor  y  dibujante 
inglés,  u.  en  Brístol  en  1800  y  m.  en  1870.  Prime¬ 
ramente  fué  abogado  en  su  ciudad  natal.  Abandonó 
luego  esta  profesión  para  dedicarse  con  entera  liber¬ 
tad  á  la  pintura.  En  1835  marchó  á  Londres,  en 
donde  trabajó  largo  tiempo  para  los  anticuarios.  El 
estilo  vigoroso  y  enérgico  de  sus  paisajes  llamó  la 
atención  de  los  inteligentes.  Después  visitó  Italia, 
Suiza  y  Haviera,  y  sufrió  su  carácter  una  profunda 
transformación.  De  nuevo  en  su  país,  pasó  unos  tres 
años  entre  los  lagos  y  las  montañas  de  Cuinberland 
y  de  Westmorelaud,  haciendo  bocetos  y  dibujos  que 
se  publicaron  en  la  obra  titulada  The  english  lake 
Distnct  (1853).  Después  publicó  Windsor  and  its 
surrounding  scenery  (1859).  En  su  estilo,  aunque 
algo  amanerado,  se  encuentran  notas  de  originali¬ 
dad,  vigor  y  colorido.  Fué  vicepresidente  de  la  So¬ 
ciedad  libre  de  Artistas  ingleses.  Sus  cuadros  más 
importantes  son :  Colegio  de  Etm,  el  Lago  Derwent  y 
una  Vista  de  Heidelberg  (Exposición  Universal  de 
1855). 

PYOT  (Juan  Jacobo  Ricardo).  Biog.  Escritor 
fraucés,  n.  en  Isomes  en  1792  y  m.  en  Mont-Sou- 
geon  (Alto  Marne)  en  18  41.  Siguió  la  carrera  de 
medicina  y  tomó  parte  en  la  expedición  á  Rusia,  en 
calidad  de  cirujano  practicante,  cuando  todavía  no 
había  terminado  sus  estudios  facultativos.  Después 
de  la  guerra  se  estableció  en  Lons-le-Saulnier, 
donde  ejerció  la  medicina,  y  publicó:  Stalistique  da 
cantón  de  Clairvaux  (1833).  Tablettes  jurasieunes  on 
Histoire  abrégée  des  dnes  et  comtes  de  Bourgogne 
(Dole,  1836),  Dictionnaire  des  communes  du  Jura 
(Pnrís,  133^),  v  Stalistique  género  le  du  Jura  (Lons, 
1838). 

PYPERS  (Pedro).  Biog.  Poeta  holandés,  n.  en 
Amersfoort  ( 1749-1805).  Empezó,  por  mandato  de 
sus  padres,  los  estudios  de  teología,  pero  no  sintien¬ 
do  vocación  eclesiástica  se  trasladó  á  Amsterdam, 
donde  se  ganó  la  vida  como  empleado  de  comercio. 
Después  de  los  acontecimientos  de  1795  fué  nom¬ 
brado  representante  de  los  Estados  provinciales  de 
Utrecht  y  después  de  los  generales;  retiróse  de  la 
política  y  aceptó  un  modesto  empleo  de  inspector  de 
Aduanas  de  Amsterdam.  Hizo  excelentes  traduccio¬ 
nes  del  francés  y  compuso  varias  obras  para  el  tea¬ 
tro  (dramas  y  óperas)  y  composiciones  líricos  y  des¬ 
criptivas:  estas  últimas  fueron  reunidas  en  un  tomo, 
Poésies  ehampétres  (1803). 

PYPIN  (Alejandro  Nicolaibvioh).  Biog.  His¬ 
toriador  de  la  literatura  rusa,  u.  en  Saratov  en  1833. 


Estudió  en  los  Universidades  de  Kazan  y  San  Pe- 
tersburgo.  Ya  siendo  estudiante  publicó  su  primer 
trabajo  eslavo,  en  ruso.  Diccionario  paja  la  Cró¬ 
nica,  «le  Novgorod  (1857).  y  escribió  su  disertación 
Bosquejo  de  la  historia  literaria  de  antiguas  leyendas 
y  cuentos  rusas,  obra  trascendental  en  su  ramo.  Cou 
la  intención  de  escribir  una  historia  general  de  lite¬ 
raturas  europeas,  emprendió  un  viaje  en  1858.  visi¬ 
tando  principalmente  los  países  eslavos.  Después  «1  e 
su  regreso  fué  nombrado  en  1860  profesor  supernu¬ 
merario  de  la  Universidad  de  San  Petersburgo.  pero 
no  tardó  en  dimitir  su  cargo  á  causa  de  los  cambios 
desfavorables  en  el  gobierno  de  «lidio  centro  docen¬ 
te.  Desde  1863  fué  colaborador  lijo  del  Socre.aennik, 
y  durante  algún  tiempo  redactor  de  la  misma  revis¬ 
ta.  A  sus  estudios  de  apócrifos  rusos  y  de  la  litera¬ 
tura  antigua  se  deben  sus  oblas,  en  ruso:  Los  apócri¬ 
fos  de  la  época  antigua  en  Rusia  (1861 ),  De  la  historia 
de  las  leyendas  nacionales  (¿san  l'etersburgo,  1887), 
Imitaciones  de  manuscritos  y  cantos  nucí  / ales  yl San 
l'etersburgo,  1898),  etc.  Después  de  haber  traduci¬ 
do  del  alemán  La  historia  de  la  literatura  universal, 
de  Soherr,  completó  la  obra,  en  colaboración  con 
Spasowicz,  con  su  Historia  de  las  literaturas  eslavas 
(V2.a  ed.  en  1874-81,  notablemente  aumentada). 
Antes  de  la  publicación  de  la  Historia  análoga  eu 
idioma  checo  por  J.  Máchal  (Praga,  1922],  la  His¬ 
toria  de  Pypin  era  la  única  en  su  clase  entre  los  es¬ 
lavos,  tratando,  con  un  método  estrictamente  cienti- 
tico  y  liberal,  del  desarrollo  espiritual  fie  toda  la  raza 
eslava,  con  preciosas  indicaciones  de  la  literatura 
correspondiente  de  la  materia.  La  historia  de  Pypin, 
vertida  ya  á  varios  idiomas  europeos,  fué  traducida 
al  francés  por  el  célebre  eslavista  E.  Dtmis  l listone 
des  littératnres  slaves,  París).  Desde  18(57.  Pypin 
entró  en  la  redacción  del  Vestnih  Bvropy  (Boletín  de 
Europa),  donde  publicó,  en  ruso:  Movimiento  social 
en  Rusia  durante  el  reinado  de  Alejandro  1  (2.a  ed., 
Snn  Petersburgo,  1885),  Bielinsky ,  su  vida  y  su  co¬ 
rrespondencia  (San  Petersburgo.  1876);  Historia  de 
la  etnografía  rusa  (4  t.,San  Petersburgo,  1890-91), 
Historia  de  la  literatura  rusa  (  4  t.,  San  Petersburgo, 
1898),  El  pnnslavismo  (San  Petersburgo.  1878),  El 
panslavismo  literario  (1879),  etc.  La  mayoría  de  di¬ 
chas  obrns  fué  publicada  en  forma  de  libro.  En  sus 
Características  del  arte  literario  ofrece  preciosas  apre¬ 
ciaciones  de  la  obra  del  crítico  Bielinsky.  de  los 
poetas  Pushkiuy  ZukovsUij.  etc.  Todos  los  trabajos 
de  Pypin  son  hasta  hoy  fuentes  de  valor  incalculable 
para  el  estudio  del  cslnvismo.  En  1897  Pypin  fué 
nombrado  miembro  de  la  Academia  de  San  Peters¬ 
burgo. 

PYRA  (Manuel  Jacobo).  Biog.  Poeta  alemán, 
n .  en  Kottbus  y  m.  en  Berlín  (1715-174  1  Siendo 
estudiante  en  Halle,  formó  parte  del  grupo  literario 
cuvo  objeto  era  la  emancipación  de  toda  influencia 
extranjera  y  especialmente  de  la  francesa,  y  al  salir 
de  la  Universidad  se  trasladó  á  Berlín,  donde  se 
dedicó  primero  á  la  enseñanza  particular  y  luego 
fué  vicerrector  de  uno  de  los  Institutos  do  la  capi¬ 
tal.  En  Berlín,  Pyra  se  consagró  á  propagar  las 
ideas  del  grupo  de  Halle,  siendo  en  emi  to  modo 
precursor  de  las  ideas  que  más  tarde  tenían  que 
hacer  triunfar  Klopstock  y  Goethe.  Llevado  de  su 
noble  patriotismo  y  de  su  amor  á  la  independencia 
literaria  de  su  país,  en  1737  inició  una  polémica  con 
Gottsched,  al  que  atacó  vivamente  en  sus  libros 
Tempel  der  wahren  dichtkunst  ( Halle,  1737)  y  Er¬ 
icéis  dass  die  Gottschedanische  Sekte  den  Gcschmack 
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perderle  (Hamburgo,  17  13).  Como  poeta  no  se  dis¬ 
tingue  por  su  inspiración,  pero  st  por  la  abundancia 
de  imágenes  y  por  la  emoción.  Sus  poesías  fueron 
publicadas  con  las  de  su  amigo  Langes  con  el  título 
de  Thyrsis  (Pyra)  nnd  Damons  (  Langes)  /rcKHd- 
schaftliche  Lieder  (Zurich,  1746;  última  ed . ,  Heil- 
bron.  1885). 

Blbliogr.  Wanick.  J .  Pyra  and  sein  Rinffuss 
aaf  die  Litteratur  des  tS,e"  Jahr.  (Leipzig,  1882). 

PYRAMID.  Geog .  Lago  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Nevada,  condado  de  Roop,  sit.  A  los  40°  de 
lat.  N.  y  120°  de  loug.  O.  de  Greenwich,  en  la 
vertiente  oriental  de  Sierra  Nevada,  á  1,173  m. 
de  altura.  Está  rodeado  de  montañas  y  tiene  50  kms. 
de  largo  de  N.  A  S.  por  15  de  ancho. 

PYRAMIDE.  Geog .  Pico  bastante  elevado  de 
la  isla  de  Fernando  de  Norouha  (Brasil). 

Pyramidk  (La),  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Maine  y  Loire,  miins.  de  Ponts  de  Cé  y  de 
T relazó,  á  6  kms.  «le  Angers;  700  b.  Est.  en  la  I.  f. 
de  Angers  á  Montreuil-Bella v .  El  nombre  de  esta 
población  procede  de  una  pirámide  erigida  en  1743 
para  recordar  una  gran  avenida  del  Loire. 

PYRAMO  DE  CANDOLLE  (Ai.fonso  Luis 
Pudro).  Biog .  V.  Candollr. 

PYR  AMUS  (  Dionisio).  Biog.  Trovador  francés 
«leí  siglo  xiii,  conocido  principalmente  como  autor 
do  Partenopeo  de  Blois  (  V . ).  Compuso  también  una 
Vida  de  san  Edmundo ,  en  verso. 

PYRARD  (Francisco).  Biog .  Viajero  francés, 
n.  en  Laval  y  m.  en  París  (1570-1621).  En  1601 
salió  de  Saint-Malo  formando  parte  de  una  expedi¬ 
ción  comercial  que  se  dirigía  á  las  Indias  Orientales, 
pero  naufragó  en  las  islas  Maldivas  y  fué  hecho  pri¬ 
sionero.  siendo  vendido  á  un  príncipe  indio.  Recobró 
más  tarde  la  libertad  y  viajó  bastante  tiempo  hasta 
que  cayó  en  manos  de  los  portugueses,  que  loincor 
poraron  á  su  ejército  de  Goa.  Con  ellos  permaneció 
muchos  años  y  visitó  no  pocos  países,  regresando 
á  Francia  en  1611.  La  relación  de  sus  aventuras, 
tan  curiosas  como  interesantes,  las  publicó  con  el 
título  de  Discours  du  voyage  des  /raneáis  aux  ludes 
orientales  (París,  1611),  á  la  que  acompaña  un  Trai¬ 
te  et  Description  des  animaux.  arbres  et  frnits  des 
ludes.  Jerónimo  de  Bignon  dió  una  edición  nueva 
(1675)  y  Pedro  Duvul  la  tercera  (París,  1679). 

PYRAULT  ó  PYR  AUX  (Claudio).  Biog. 
Escritor  y  viajero  francés,  n.  en  Besanzón  en  1720 
y  m.  en  Basora  en  1773.  Doctoróse  en  medicina  en 
la  Universidad  de  su  ciudad  natal  (1748)  y  ejerció 
«Jurante  algunos  años  su  profesión  en  París.  Habien¬ 
do  regresado  á  Besanzón.  contrajo  matrimonio  con 
una  sobrina  del  obispo  Ballvet.  y  por  mediación  de 
este  prelado,  que  residía  en  Bagdad,  obtuvo  un  em¬ 
pleo  en  la  Compañía  de  Indias  (1757).  Fué  enviado 
A  Basora  (1765),  donde  consiguió  reanudar  las  rela¬ 
ciones  comerciales  con  Pe»sia  y  obtuvo  la  cesión  de 
la  isla  de  Karek.  Publicó  varias  traducciones  del 
inglés  y,  además,  L'art  de  f aire  des  songes  y  Traite 
de  la  pharmarie  moderne  (1751). 

PYRAWARTH.  (ieog.  Pobl.  de  Austria,  en 
la  prov.  de  la  Baja  Austria,  círc.  de  Unter-Mann- 
harstberg.  á  oril.  del  Welndenbach,  afl.  del  Mora- 
va :  1 .400  h. 

PYRCRAFT  (W.  P.).  Biog.  Naturalista  in¬ 
glés  contemporáneo,  n.  en  Great  Yarmouth  en  1868. 
kué  auxiliar  «le  nnatomía  comparada  del  profesor  Li- 
nacre  en  Oxford  de  1802  á  1898  y  posteriormente 
encargado  «le  las  Colecciones  de  osteología  del  Mu¬ 


seo  Británico  de  Londres.  Ha  colaborado  en  diver¬ 
sas  publicaciones  de  historia  natural,  pertenece  á 
la  Sociedad  Linneana.  á  la  Zoológica,  á  la  Unión 
Americana  de  Ornitólogos  y  al  Instituto  Real  de 
Antropología  y  es  autor  do  A  History  o/  Birds, 
Story  of  Bird  Life,  Story  of  Reptil  Lije ,  Story  of 
Ptsfi  Life.  A  Book  of  Birds ,  Pads.  Pawsand  Claws; 
The  Natural  History  Mnseitm,  The  lufaury  of  Ani¬ 
máis,  The  Conrtship  of  Animáis,  etc. 

PYREHNE.  Geog .  Pobl.  de  Alemania,  en 
Prusia.  prov.  de  Bramleburgo,  regencia  de  Franc¬ 
fort,  círc.  de  Lamlsberg,  junto  á  la  rib.  der.  del 
Wartha.  afl.  del  Oder;  1,000  h.  Templo  evangéli¬ 
co;  escuelas.  Pro«lucción  agrícola. 

PYRENEUS.  Geog.  Sierra  «leí  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Goyaz:  forma  parte  de  la  Sierra  de  las  L)i- 
visóes  y  se  la  considera  como  la  más  elevada  «leí  Bra¬ 
sil,  tal  vez  con  las  únicas  excepciones  de  la  Sierra 
de  los  Paricis  en  Matto  Grosso  y  de  la  «le  Cuynpo 
en  Govaz. 

PYRENOPOLIS  (Nossa  Srnhora  do  Rosario 
t>G).Geog.  C.  y  m un.  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Goyaz. 
sit.  á  los  15°  51'  45"  de  lat.  S.  y  50°  47'  de  long.  E.. 
á  740  m.  de  altura.  Está  sit.  en  la  marg.  izq.  del  río 
de  las  Almns  y  atravesada  por  el  Prata.  Es  la  pri¬ 
mera  pobhición  del  Estado,  después  de  la  capital;  tie¬ 
ne  calles  bien  alineadas,  como  la  Direita,  la  Nova, 
etcétera,  y  plazas  notables,  como  la  de  la  Matriz  y 
la  del  Rosario.  Entre  sus  principales  edificios  se 
cuentan  la  iglesia  parroquial,  tal  vez  la  mejor  «leí 
Estado,  poseedora  de  16  arrobas  de  plata -en  objetos 
de  utilidad  y  culto:  la  del  Rosario  v  la  del  Carmen, 
construhln  en  1700  á  expensas  de  un  rico  portu¬ 
gués;  el  Palacio  Municipal,  y  otros.  Tiene  también 
la  ciudad  merca«lo.  Hospital  de  pobres,  un  buen  ce¬ 
menterio.  escuelas.  Correo,  etc.  La  principal  riqueza 
del  municipio  consiste  en  la  agricultura  y  la  cría  «le 
ganado;  pero,  además,  hay  en  él  industrias  «le  fa¬ 
bricación  de  cerveza,  licores  y  cigarros.  Fué  la  pri¬ 
mera  población  del  Est.  de  Govnz  que  poseyó  una 
tipografía,  adquirMa  por  el  comemlador  Joaquín  Al- 
ves  de  Oliveirn.  quien  hizo  publicar  en  ella  la  Matu¬ 
tina  M eia- Pontease .  Fué  fundada  en  1730  por  Ma¬ 
nuel  Rodrigues  Thomaz  con  el  nombre  de  Meta 
Ponte,  que  se  conservó  hasta  1890,  cuantío  tomó  su 
actual  denominación  por  los  picos  llamados  Pyreneus. 
que  se  levantan  cerca  de  ella. 

PYRGOS.  Geog.  Pobl.  «le  Grecia,  cabecera  del 
nomos  Uia  (Elis),  no  lejos  del  mar  Jónico,  en  la  des¬ 
embocadura  del  Rupliia  (Alpbeios),  sit.  en  una  fér¬ 
til  llanura,  el  país  más  rico  del  Peloponeso;  est.  de 
las  vías  férreas  Pirev-Pyrgos .  Pyrgos-()l vmpia . 
Pyrgos-Kvparissia  y  Pyrgos-Katakolou.  Tiene  un 
Instituto  «le  segunda  enseñan¬ 
za,  teatro,  puerto  y  12.708  I».  |  [ 

(en  1896).  Sus  habitantes  se  de-  L 
dicahan  al  cultivo  de  los  vine-  'fwi  rffa 
dos.  á  la  pesca  y  al  comercio.  ríf-i 

P  YRGOTELES.  flirt?.  k 

V.  PlRCJOTRLES.  \ 

PYRITZ.  Geog .  Pobl.  de  p&m  j|/ 

Alemania,  en  Prusia.  prov.  de 
Pomerania,  regencia  de  Stettin,  ^  ^ 

sit.  en  una  llanura  fértil:  8,600  E*ea«io  d«  Pyrit* 
habitantes.  Tiene  dos  templos 

evangélicos,  sinagoga.  Escuela  Normal,  fundación 
para  mujeres  y  Tribunal.  Su  industria  cuenta  con 
una  fábrica  de  azúcar  y  talleres  de  maquinaria,  y  va¬ 
rios  molinos.  Cultivo  de  trigo,  cría  de  ganado;  co- 
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mercio  de  cereales.  Est.  en  las  1.  f.  de  Stargnrd- 
Jaüickendorf  y  Kustriin-Pyritz.  En  OttobrUnnen, 
lugar  cercano  á  Pyritz,  bautizó  el  obisto  Olóu  de 
Uamberga  á  los  primeros  pomeruuios  (1 124). 

PYRKER  VON  FELSÓ-CVER  (  Juan  La¬ 
dislao).  Biog.  Poeta  austríaco,  n.  en  Langli  v  m.  en 
Viena  ( 1772-1847).  Estudió  en  la  Universidad  de 
Püufkirchen,  pero  al  cabo  de  poco  ingresó  en  la 
orden  Cisterciense.  Terminados  los  estudios  de  teo¬ 
logía  en  el  Seminario  «le  St.  Pólten,  ordenóse  de 
presbítero,  siendo  en  1807  párroco  de  Dilrnitz,  en  ' 
1811  prior  de  Lilienfeld  y  obispo  de  Zips  y  en 
1820  patriarca  de  Venecia  y  primado  de  Dalmacia. 
Arzobispo  de  Erlau  desde  1827,  desarrolló  una  por¬ 
tentosa  actividad  en  las  tarcas  apostólicas.  Fundó 
«n  Kartsbad  y  en  Gastein  hospitales  militares  y  un 
Seminario  para  niños  pobres  en  Eriau.  Reunió  una 
magnífica  coleccióu  de  pinturas,  que  formaron  luego 
«I  fondo  principal  del  Museo  Nacional  Húngaro. 
Sus  principales  poesías,  compuestas  en  el  piutoresco 
monasterio  de  Lilienfeld,  son  los  poemas  l'unisias, 
«n  que  relata  la  conquista  de  Túnez  por  Carlos  V 
(Viena,  1820;  3.*  ed.,  1826),  Rndolf  vou  Habsburg 
(Viena,  1821),  y  Perita  der  heiligen  Voneit  (Viena, 
1823),  que  forman  una  pintura  muy  poco  real  de 
las  costumbres  de  su  época.  Publicó,  además:  Le- 
genden  der  Heiligen,  en  forma  métrica  (Viena,  18  12), 
y  Bilder  ans  >lem  beben  Je  su  nnd  der  A  pastel  (Leip¬ 
zig,  1843;  3.*  ed.,  1855),  así  como  algunos  dra¬ 
mas  históricos  v  Lieder  der  Sehusucht  nach  den  Al- 
pen,  que  se  distinguen  por  la  frescura  de  su  inspi¬ 
ración  y  por  su  estilo  realmente  poético  (Stuttgart, 
1813).  Sus  Obras  completas  fueron  publicadas  en 
tres  volúmenes  (1853-56). 

Bibliogr.  Brlllil,  Gesch.  der  Literatur  Dentsch • 
lauds  vota  17.  Jahrhnndert  bis  íur  Gegenwart  (310 
y  siguientes,  1861);  Sclteid,  Der  Jesuit  Masen 
P.  A.  Avancini  S.  J.  (Colonia,  1898-99). 

PYRMONT.  Geog.  Comarca  «le  Alemania  uni- 
■d*  ftl  principado  «le  Waldeck,  aunque  separada  de 
por  Brunswick,  Hannóver  y  Líígde.  Forma  el 
circulo  del  misino  nombre  que  tiene  66  kms.2  de  su¬ 
perficie  con  unos  10,000  h.  Hasta  1494  tuvo  sus 
condes  propios:  en  1557  pasó  si  Lippo.  en  1583  á 
loa  condes  de  Gleieheu  y  en  1625  á  Waldeck  por 


herencia.  La  capital,  Pvrmont.  esti  sit.  en  el  Bm- 
mertnl,  al  pie  del  Boinberg,  á  135  m.  s.  n.  m.,  v 
tiene  una  iglesia  católica  y  otra  luterana,  sinagoga, 
castillo  real,  hospital  y  asilo,  teatro,  Escuela  Supe¬ 
rior  (PádagogitimJ  y  fabricación  «le  paraguas  y  ciga¬ 
rros,  con  1,527  h.  Es  patria  «leí  escultor  Drake,  y 
cuenta,  entre  otros  elementos  de  riqueza,  con  un  ri¬ 
quísimo  manantial  de  aguas  carbónicas  de  10  á  15° 
indicadas  contra  la  pobreza  de  sangre,  la  debilidad 
nerviosa,  escrófulas,  gota,  reumatismo,  catarro  in¬ 
testinal  y  á  cuyo 
establecimiento 
balneario  acu¬ 
den  unos  23,000 
bañistas  al  año. 

En  8uscercanins 
se  halla  Dunst- 
hÓlile  y  en  Sche- 
1  leu berg  (250 
metros)  ruinas 
del  castillo  de 
Schell-Pyrmont  y  la  colonia  de  cuákeros  Friedenb- 
t lia  1 .  A  Pyrmont  se  halla  incorpora«lo  Oesdorf,  con 
fab.  de  cuchillos  y  tabaco  y  una  población  de  2,300 
habitantes. 

Bibliogr.  Marcus,  Der  Kurort  Pyrmont  (2.a 
edición,  Berlín.  1895);  Weber,  Dad  Pyrmont  (5.a 
edición,  Pyrmont,  1898);  Schucking,  Bad  Pyrmont 
(Pa<lerborn,  1903). 

PYRQ-KIL.ISÉ.  Geog .  Transcripción  viciosa 
de  Kirk  Kilissé. 

PYS.  Geog.  Pobl.  y  muu.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Sorr.me,  dist.  «le  Perenne,  cnut.  de 
Albert;  330  h. 

PYT  (Enrique).  Biog.  Evangelista  francés,  na¬ 
cido  en  Sainte  Croix  y  m.  en  París  (1795-1835). 
Estudió  en  la  Academia  de  Ginebra,  pero  obligado 
á  salir  de  ella,  fundó  una  nueva  Iglesia  de  la  cual 
fué  uno  de  los  pastores.  En  1819  visitó  varias  re¬ 
giones  francesj«8  á  ti n  de  predicar  sus  doctrinas  v 
poco  después  la  Sociedad  bíblica  «le  Lomlres  le  en¬ 
cargó  la  traducción  al  vascuence  del  Nuevo  Testa¬ 
mento.  Al  morir  ora  pastor  en  Veraniles  y  París. 
Pyt  estabK’ció,  junto  con  Bost,  la  venta  ambulante 
«le  libros  y  papeles  evangélicos,  que  fué  uno  «le  los 
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m.'»s  eficaces  medios  de  propaganda  de  los  protestan¬ 
tes.  Dejó  algunos  escritos,  pocos  en  número,  que 
revelan  su  talento  de  polemista. 

PYTEAS.  Biog.  V.  Piteas. 

PYTHIAE  THERMAB.  Geog.  Antiguo  bal¬ 
neario,  si t .  i  10  kms.  al  SO.  de  Jalowa  (Turquía), 
en  In  ovil.  S.  del  mar  de  Mármara.  Según  la  histo¬ 
ria.  á  él  acudió  la  emperatriz  Teodora,  con  un  séqui¬ 
to  de  4,000  personas  desde  Constantinopla.  En  la 
época  moderna  recobraron  sus  aguas  parte  de  su  per¬ 
dido  crédito  por  la  concurrencia  de  la  madre  del  sul¬ 
tán  Abd-ul-Mechid.  Al  balneario  perteneciente  al 
sultán  le  llaman  los  griegos  Pythia,  los  turcos  Rara 
y  los  levantinos  Convy-les- Bains . 

PYTHONIUM.  Tosoicol.  Esta  arácea  en  su  es¬ 
pecie  Pythoninm  wallichianum  provoca  en  todas 
sus  partes  (rafees,  tallos)  una  inflamación  bucal  y 
faríngea  que  se  acompaña  de  rubicundez  y  edema. 
Los  principios  tóxicos  activos  se  neutralizan  por  la 
ebullición.  Esta  planta  pertenece  al  grupo  toxicoló- 
gico  de  la  Calla  palnstris  y  el  Amor pkóp hallas  cam - 
p anuíalas.  V.  Pitonio. 

PYU  ó  HPYU.  Geog.  Río  de  la  India,  en  Bir¬ 
mania,  prov.  de  -Tinnsserim;  nace  en  la  vertiente 


oriental  del  Pegu  Yoma,  se  encamina  al  SE.  y  des¬ 
pués  de  un  curso  de  105  kms.  des.  por  la  der.  en 
el  Sittang',  á  45  kms.  S.  de  Tunggur. 

PYXU8.  ant .  C.  lucarna  asociada  deSiris. 

Las  dos  acuñaron  las  célebres  monedas  hundidas  del 
toro  de  pie  sobre  una  línea  de  gráfila.  En  unas  el 
toro  vuelve  la  cabeza  ¿  la  derecha,  en  otras  á  la  iz¬ 
quierda  y  la  gráfila  varía.  Pyxüs  ó  Pyxonte  se  lla¬ 
mó  más  tarde  Buxentum  (V.).  Cuando  se  instalaron 
en  ella  los  mesemos  hacía  mucho  tiempo  que  había 
dejado  de  acuñar  moneda. 

PYZDRY  ó  PEI8ERN.  Q$og .  Población  da 
Polonia,  en  el  condado  de  Lodz,  antiguo  gobier¬ 
no  ruso  de  Kalisch,  á  orillas  del  Warta;  2,700  ha¬ 
bitantes. 

PZRLiLRR  (Federico).  Biog.  Pintor  alemán, 
n.  en  Eisenach  y  m.  en  Weimar  (1804-1878).  Fué 
pintor  de  cámara  del  gran  duque  de  Sajonia-Wei- 
mar  y  adquirió  una  reputación  excelente  en  sa  país. 
Sus  obras  principales  son  los  frescos  que  represen¬ 
tan  varias  escenas  de  La  Odisea  (Museo  de  Wéi- 
mar),  Calipso  y  Leueolea  (Museo  de  Munich),  y  la 
decoración  del  salón  de  Wieland  en  el  palacio  ducal 
de  Weimar. 


Q.  Vigésima  letra  del  abecedario  castellano  y  dé- 
cimosexta  de  sus  consonantes.  Su  nombre  es  cu.  En 
vocablos  españoles  forma  sílaba  solamente  con  la  e 
v  la  í,  mediante  interposición  de  la  n  que  pierde  su 
touido,  v.  gr.,  quema ,  quite.  Su  figura  mayúscula 
es  Q  y  la  minúscula  q.  Una  y  otra  forma  proceden 
de  la  escritura  latina.  Es  la  letra  más  perseguida  en 
el  abecedario  castellano.  Desde  Nebrija,  que  quería 
desterrarla  como  inútil,  reemplazándola  por  la  K, 
pasando  por  Mateo  Alemán  y  otros  que  pretendían 
quitarle  la  u  en  las  sílabas  que,  qni,  escribiendo,  qe, 
qitar,  hasta  otros  que  intentaban  continuar  la  tradi¬ 
ción  latina  escribiendo  con  q  cuantas  palabras  la  lle¬ 
varon,  como  quaresmn,  qnestión,  quotidiano,  como  lo 
hacen  el  francés,  italiano,  inglés  y  otros.  Según  la 
Academ'a,  se  escriben  con  q  las  palabras  en  que  en¬ 
tra  el  sonido  fuerte  de  he,  ki ,  empleando  siempre 
después  de  la  q  una  n  que  no  se  pronuncia;  como,  por 
•jemplo.  en  esquela,  aquí.  Las  dos  letras  qn  se  han 
de  considerar  en  tales  casos  como  una  sola,  simple 
eu  el  sonido  y  doble  en  la  escritura,  á  la  manera  que 

ch,  la  ll  y  la  rr.  Antes  se  usaba  también  la  q  ante 
otras  vocales  que  no  eran  e,  i,  escribiendo  quando. 
qnatro,  etc.,  y  en  este  caso  la  q  y  la  n  tenían  el  valor 
de  dos  letras.  Con  mucha  frecuencia  se  ve  en  los 
manuscritos  antiguos  é  impresos  antiguos  desfigura¬ 
da  la  escritura  de  la  palabra  que  cuando  se  elide  con 
la  siguiente;  unas  veces  apareciendo  en  la  forma  qu  v 
otras  en  la  de  cnt  v.  gr. .  qnos ,  que  os;  cuna,  que  una. 

Acrpciones  principales 

L  Cronología.  En  el  calendario  republicano  q  y 
más  frecuentemente  qna  indica  el  quartidi ,  ó  sea,  el 
cuarto  día  de  la  década  de  dicho  calendario:  q,  y  más 
bien  qni,  indicaba  en  dicho  calendario  el  quinto  día 
de  la  década  ó  qnintidi . 

H.  Diplomática.  En  los  documentos  y  monu¬ 
mentos  romanos,  la  Q  es  á  veces  abreviatura  de 


Quintas,  Quil  inas  y  otros  nombres  que  empiezan  por 
ella.  En  las  Notas  de  Valerio  Probo  se  encuentra 
con  las  siguientes  significaciones: 

Que,  como  conjunción  en  forma  de  sufijo  añadido 
á  otra  palabra,  especialmente  á  la  de  pópalas  (S.  P. 

Q.  R.,  senatns  popn- 
lusque  Romanas ,  y 
también  C.  Q..  can- 
saque;  H.  Q.,  here- 
demque;  T.  Q..  Ubi¬ 
que;  E.  Q.,  eqnes). 

Quaesitos ,  quaesi- 
tas  (L  N.  Q.  Q. ,/m*- 
tis  nuptiis  quaesitos 
qaaesitas). 

Quid,  qaod  (S.  Q. 

S.S.E.Q.  N.  I.  S. 

R.  ,  í»  quid  sacrisanc- 
ti  est,  qaod  non  jure 
sit  vogatum;  Q.  D. 

E.  R.  F.  P ,,guM  de 
qnod  factnm  est). 

Quando  (Q.  N.,  quando  negas,  como  eu  la  fórmula 
del  sacramentum ;  Q.  N.  Q..  quando  ñeque). 

Qningenavio  (como  en  la  fórmula  citada:  Q.  N.  T. 

S.  Q.  P.,  quando  negas  te  sacramento  quiugenario 
provoco). 

Quaerito  (S.  N.S.Q.,  si  negas, sacramento quaerito). 

Q uare  (Q.  B.  F  ,  guare  bonum  factnm). 

Quanti  (Q.  E.  R.  E.,  qnanii  ea  res  erit). 

Quae  (Q.  S.  (I.)  S.  S.,  quae  supra  (infra)  scripta 
snnt;  Q.  M.  E.,  quae  mea  est), 

Qnem  (en  la  sigla  Q.  A.  M.,  qnemadmodum). 

Qno  (Q.  M.,  qna  modo,  y  también  quo  magis). 

Qaa  (Q.  D.  R.  A.,  qna  de  re  agitar;  A.  Q.,  ante- 
qnam). 

Quintes,  Qniritium  (E.  I.  Q.,  **  jure  Quiritimn 
y  otras  varias). 


Q  titilada  en  madera  (siglo  xvi) 


ea  re  Jleri  placeret;  Q.  F.  E., 
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III  Epigrafía.  En  las  inscripciones  romanas, 
en  los  manuscritos,  monedas,  etc.,  la  Q  ó  Qu  signi¬ 
ficaba: 

Quintas,  quinto  (prenombre);  qnaestor,  cuestor; 
Quitinas,  Quirino;  que,  y;  guando,  cuando; 
qnae,  qaod,  el  que,  la  que,  lo  que. 

Q.,  QR.,  QUIR.  y  QUIR1N.  Qai- 
riña,  tribu:  Quirinalis ,  quirinal,  guiri- 
ualia,  quirinales. 

Q.  y  QUIN.  Quincno trias ,  fiestas 
que  se  celebraban  cada  cuatro  años 

Q.  A.  Quaestor  aerarii,  cuestor  del 
Tesoro;  Quotannis,  cada  año. 

Q.  B.  Qui  bixit  (vixit),  el  cual  vi¬ 
vió;  Quee's  Bench. 

Q,  B.  F  Qui  bixit  (vixit)  felici- 
ter,  que  vivió  feliz. 

Q.  B.  F.  F.  Quod  bonum  ftlix  faust- 
untque  sit,  ¡felicidades,  prosperidad,  bienandanza! 

Q.  B.  M.  V.  Qai  Lene  tnecurn  toixit,  que  vivió 
bien  conmigo. 


Q  alemana  tallada  en  madera  por  Neudorfer 
(siglo  xvi) 


Q.  C.  Queen  s  Connsel,  Consejo  de  la  reina. 

Q.  C.  Quintas  Casias,  Quinto  Casio. 

Q.  C.  M.  P.*  I.  Quintas  Caecilias  Metelias  Pins, 
Impera tor,  Quinto  Cecilio  Metello,  Pío.  emperador. 

Q.  C.  V.  Quaestor  colonias  vienuensis,  cuestor 
de  la  colonia  viennense. 

Q.  D.  Quaestor  designatus;  qninqnennalis  decario, 
cuestor  designado:  decurión  quiuquenario. 

Q.  D.  B.  V.  Quod  Deas  Lene  vertat,  que  Dios 
convierta  en  bien. 

Q.  I).  C.  Qaa  de  cansa,  por  qué  causa. 

Q.  D.  R.  P.  Qaa  de  re  peto,  por  qué  causa 
peleo. 

Q.  D.  S.  S.  Qui  dedernnt  supra  scripta,  ios  que 
dieron  lo  antes  detallado. 

Q.  1).  Qnaestor  designatus,  cuestor  designado. 

Q.  E.  Quod  est,  quinta  essentia,  loque  es,  quin¬ 
ta  esencia. 

Q.  E.  Qnae  est.  la  que  está  (?). 

Q.  E.  1).  Quod  erat  demonstrandum,  lo  que  había 
que  probar. 

Q.  E.  II.  L.  Qnae  ex  hac  lege,  lo  que  de  esta 
ley . .. 

Q.  F  P.  Quid  feri  placeret,  lo  que  gustara  ha¬ 
cerse. 

Q.  H.  Qaaque  hora,  cada  hora. 


Q.  H.  H.  S.  S.  Qui  haeredes  scripti  sant,  los 
que  han  sido  inscritos  como  herederos. 

Q.  I.  P.  Qniescat  in  pace,  descanse  en  paz. 

Q.  I.  S.  S.  Quae  i  afra  scripta  sant,  lo  que  más 
abajo  está  escrito. 


Que*  alemanas  talladas  en  madera 
(Museo  Nacional  Germánico,  Nuremberg) 

Q.  K.  Quaestor  candidntus,  cuestor  candidato. 

Q.  L.  Quantum  libet,  á  voluntad. 

Q.  M.  Qai  militavit,  que  militó. 

Q.  N.  Quintas  Nepos,  Quinto  Nepote. 

Q.  P.  Quadrati  pedes,  pies  cuadrados. 

Q.  P.  P.  Quaestor  pecunias  publicas ,  cuestordel 
Tesoro. 

Q.  P.  R.  P.  R.  Qnaestor  propraetore,  cuestor 
propretor. 

Q.  Q.  T.  T.  Qnaestores,  cuestores. 

Q.  R.  P.  Quuestor  rei  publicas,  cuestor  de  la 
Hacienda  pública . 

Q.  S.  Quantum  satis,  quantum  srjffcit,  cuncto 
sea  suficiente. 

Q.  V.  Qui  vocatur,  que  es  llamado;  qui  vixit, 
que  vivió;  quod  videas,  véase;  quantum  velis,  á  vo¬ 
luntad;  qaod  velis,  lo  que  quieras. 

QVADR.  Quadrans,  cuadrante,  moneda. 

Q.  V.  A.  I.  Qai  vixit  annum  uuum,  que  vivió 
uu  año. 

Q.  V.  A.  P.  M.  Qai  vixit  anuos  plus  minas ,  que 
vivió  diez  años  más  ó  menos. 

Q.  VIX.  Qui  vixit,  que  vivió. 

QVAR.  Quarlns,  Quarto  (prenombre). 

QVINQ.  Qui  aguíes,  cinco  veres. 

IV.  Física  y  Electricidad .  En  Hidrodinámica 
y  Electricidad  es  muy  corriente  expresar  por  Q  el 


Q  inicial  de  la  Biblia  de  Cario*  ti  Gordo 
(Biblioteca  del  convento  de  San  Pablo  Extramuros,  Roma) 

gasto  ó  la  cantidad  de  electricidad.  En  Termodiná- 
¡  mica  suele  significar  el  calor  cedido  al  aíslenla  por 
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loe  cuerpos  exteriores;  asi  interviene,  v.  gr . ,  en  la 
formulación  del  rendimiento  en  un  ciclo  de  Carnot. 

p  =  — .  También  so  la  lia  empleado  en  el  es¬ 
tudio  de  funciones  que  satisfacen  á  determinadas 
ecuaciones  diferenciales. 

V.  Fonética.  Consonante  producida  en  la  re 
gión  posterior  de  la  boca  por  un  levantamiento  de 
la  parte  extrema  de  la  leu- 
(  guu  que  articula  contra  el 

velo  del  paladar.  Tiene  ra- 
/  \  rácter  de  momentánea  por 

V-'t'  yr  \  resolverse  en  una  ligera  ex 
I  plosión  al  dar  salida  á  la 

\  *  /  columna  de  aire  espirado. 

I  W  En  este  sentido  fonético. 

>s  f  la  q  no  difiere  ubsolutamen 

^  te  en  nada  de  la  c  segui- 

V  el  are*  K.  Q.  da  de  una  de  las  vocales 

a,  o,  r<  (V.  la  figura  ad¬ 
junta).  lista  no  es.  pues,  otra  cosa  que  una  varian¬ 
te  ortográfica  de  lu  q  ó  al  revés. 

Cumulo  se  habla  del  carácter  velar  de  g ,  ó  de 
c  -|—  a.  o,  m,  no  debe  entenderse  en  un  sentido  de¬ 
masiado  estricto.  En  realidad,  como  en  las  demás 
consonantes  en  general,  se  trata  no  de  un  punto 
constante,  siuo  de  una  zona  de  articulación  dentro 
la  cual  son  posibles  variedades  múltiples.  Asi.  la 
figura  que  se  acompuña,  bien  que  representante  de 
un  tipo  normal  de  pronunciación,  debe  interpretarse 
como  uno  de  los  trazados  que  nos  ofrece  el  paladar 
artificial  dentro  la  zona  velar.  Los  trazados  aludidos 
se  ofrecen  particularmente  diferentes,  más  hncia  de¬ 
lante  ó  más  hacia  atrás  por  influencia  del  carácter  de 
las  vocales  que  siguen  inmediatamente  á  la  conso¬ 
nante.  La  i,  por  ejemplo,  hace  adelantar  sensible¬ 
mente  la  articulación,  y  en  cambio  la  n  la  hace  re¬ 
troceder.  Ello  nos  indica  que  una  a  clara,  de  emisión 
paladial,  arrastrará  hacia  delante  la  articulación  de  q  ! 
(ó  de  ca)y  no  haciéndolo  la  a  de  emisión  inedia  ó 
velar. 

Las  lenguas  romances  ofrecen  en  su  historia  mul¬ 
titud  de  casos  curiosos  é  ilustrativos  de  la  influencia 
de  las  vocales  sobre  el  fonema  de  articulación  velar 


que  lia  llegado  incluso  á  perder  evolutivamente  su 
carácter  primitivo  á  través  de  los  siglos.  Así,  tene¬ 
mos  la  velar  en  del  latín  ( cabillum ,  cantare,  etc.)  que, 
por  palatalización  de  la  a  en  el  francés,  ha  hecho  con¬ 
vertir  la  q  en  ch  ( cheval ,  chanter)  mientras  que  se  ha 
mantenido  en  su  etapa  antigua  en  el  español.  La  his¬ 
toria  de  la  c  seguida  de  e.  i,  que,  según  atestiguan 
los  gramáticos  latinos  y  los  reflejos  fonéticos  de  las 
lenguas,  era  pronunciada  asimismo  con  carácter  ve¬ 
lar  (h  ó  g),  ha  pusado  á  convertirse  en  t  en  el  francés 


Construcción  de  U  Q  según  Alberto  Durero.  ( 1625) 


(ciel,  cinq  =  siel,  sinq ,  del  latín  coelum ,  quinqué)  á 
ch  en  el  italiano  (celo,  cingue  =  chelo,  chingue)  y 
é  *,  etapa  de  avanzamieuto  máximo  en  el  castellano 
(cielo,  cinco  —  tifio,  zinco)  por  influencia  de  las  voca¬ 
les  ey  i  siguientes  á  la  consonante  velar. 


Ortográficamente,  la  g  se  emplea  delante  de  e ,  i  en 
todos  aquellos  casos  en  que  su  valor  fónico  debo  ser 
el  de  k.  Es  aquí  donde  se  manifiesta  una  de  las  gran¬ 
des  irregularidades  ortográficas  de  las  lenguas  neo- 


Lh  letra  Q 

Grabado  al  cobie  del  maestro  alemán  B.  S.  (14G4) 


latinas.  El  castellano  que.  en  lineas  generales  y  se¬ 
gún  opinión  de  notables  filólogos,  posee  una  orto¬ 
grafía  casi  ideal  por  su  simplicidad,  no  se  lia  librado 
del  predominio  conservador  de  la  etimología  en  este 
capitulo.  Y  así  vemos  que  para  un  mismo  fonema  de 
articulación  h  posee  dos  letras  la  c  y  la  q,  según  los 
casos.  De  haber  prevalecido  el  aspecto  fonético,  se 
hubiese  ahorrado  una  de  ellas,  no  hay  que  decir  con 
qué  horror  y  protesta  de  los  conservadores  á  ultran¬ 
za.  I.a  u  de  qu  deja  corrientemente  de  pronunciarse 
salvo  en  los  casos  on  que  va  provista  de  diéresis. 

Los  filólogos  en  sus  estudios  científicos,  en  sus 
transcripciones  fonéticas,  basándose  en  el  principio 
de  «para  cada  fonema  un  signo»,  emplean  el  signo  k 
prescindiendo  de  toda  razón  etimológica.  A  este  sig¬ 
no  añaden  los  diacríticos  convenidos  (un  semicírculo, 
un  puntillo,  etc.)  para  señalar  con  más  pormenor  las 
modalidades  de  articulación  que  puedan  ofrecerte. 

VI.  Imprenta.  Entre  tipógrafos  y  encuaderna¬ 
dores,  pieza  de  metal  que  sirve  para  imprimir  esta 
letra.  ||  Punzón  de  ncero  que  sirve  para  grabarla. 

VII.  Lingüistica .  Es  la  decimoséptima  letra 
del  abecedario  latino  y  es  la  figura  que  toma  la  gu¬ 
tural  fuerte  no  aspirada  cok  delante  una  n  seguida 
de  otra  vocal  como  en  la  conjunción  copulativa  me- 
litiCR  que.  En  griego  la  n  (u)  correspondiente  habién¬ 
dose  cambiado  en  el  llamado  digamma  F  por  su  figu¬ 
ra  y  van  por  su  pronunciación,  no  tuvo  necesidad  de 
emplear  pura  la  represéntación  de  la  gutural  un  sig¬ 
no  particular  análogo  al  que  adoptaron  los  latinos. 
No  se  crea  por  esto  que  el  sonido  qu  ó  qc  más  otrN 
vocal  es  propia  del  latín  y  representaba  una  unidad 
fonética.  En  realidad,  eran  dos  sonidos  primitivos 
bien  distintos,  de  lo  cual  hasta  el  mismo  1  m  tí  ti  nos  da 
ejemplo,  entre  otros,  en  el  nombre  egttus  =  tenue 
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(caballo)  en  el  cual  se  pronuncian  las  «loa  un .  La  len¬ 
gua  griega  nos  ofrece  también  un  ejemplo  conclu¬ 
yente  al  representar  la  primera  sílaba  «leí  quinqué 
(cinco)  latina  representada  por  pen  =-  kuen  =  kFen 
=  (/r)  pen  por  la  palabra  peale. 

Al  pasar  diclm  u  del  latín  al  castellano  sufrió  la 
misma  suerte  que  el  digamma  F  ó  doble  gamma 
griega,  en  las  sílabas  que  qui.  que  se  pronuncian  he, 
ki.  Este  fenómeno  no  es  más  que  la  consecuencia  de 
un  proceso  fonético  cuyos  primeros  ejemplos  se  re¬ 
montan  á  los  primitivos  tiempos  del  desenvolvimien¬ 
to  de  las  lenguas  indoeuropeas  y  por  sus  electos  se 
explican  las  transformaciones  más,  profundas,  más 
generales  y  más  interesantes  del  vocabulismo  de  las 
lenguas  y  particularmente  la  que  se  designa  con  el 
nombre  de  apofonía. 

VIII.  Matemáticas .  Se  emplea  la  q  minúscula 
juntamente  con  Ja  p  para  indicar  incógnitas  ó  pará¬ 
metros,  aunque  más  comúnmente  como  índice. 

IX.  Mecánica.  En  Mecánica  p  q  r  designan  ge 
neralmente  velocidades  angulares  alrededor  de  los 
ejes.  La  Q  mayúscula  suele  designar  una  componen¬ 
te  de  la  fuerza. 

X.  Numeración.  Como  letra  numeral  la  Q  indi¬ 
ca  el  décimoséptiino  lugar  de  una  serie.  |]  En  las 
letras  numerales  «le  la  Edad  Media 


nes.  para  introducirse,  casi  simultáneamente,  desde 
el  Higlo  xit  hasta  nuestros  días,  en  todos  los  alfabetos 
de  las  lenguas  neolatinas  y  anglosajonas.  Es  curioso 
en  la  epigrafía  latina  el  proceso  de  la  representación 
v  aparición  gráfica  de  esta  letru.  En  los  monumen¬ 
tos  epigráficos  latinos  primitivos  se  la  halla  en  medio 
de  dicción  ( Esquilma  gnis ,  Esquilmas  mons),  repre¬ 
senta-la  en  su  forma  usual  y  ordinaria.  En  las  for¬ 
mas  abreviólas  ESQ  v  EXQ  suele  trazarse,  poco  más 
ó  menos,  como  en  las  mayúsculas  del  alfabeto  cas¬ 
tellano  actual.  En  muchas  inscripciones  de  la  edad 
de  Augusto  vuelve  á  a  parecer  la  Q  abreviamio  varios 
nombres  como  Quiriua  gens  y  Quilinas  rir ,  con  las 
formns  QUI  y  QUIft.  Es  abundante  y  vulgar  la 
introducción  de  la  Q  en  la  conocida  abreviatura 
S.  P.  Q.  R.  (Senatns.  populas  que  romanas),  en  la 
que  aun  cuando  se  limite  á  representar  un  signo  de 
tan  exigua  importancia  como  la  partícula  conjuntiva 
que,  es  elevada  á  la  misma  categoría  y  valor  que  el 
que  puedan  tener  dos  substantivos  de  tanta  impor¬ 
tancia  como  el  Senado  y  el  pueblo  de  Roma. 

Q  (Buqubs  tipo).  Arqnit.  nav.  é  IJist.  Durante  la 
I  guerra  europea  y  para  combatir  á  los  submarinos 
‘  alemanes,  las  marinas  aliadas,  especialmente  la  in- 
;  glesa,  Mearon  numerosos  medios,  unos  legales,  otros 


valía  500,  y  con  una  raya  horizontal 
encima  valía  500,000  .  Pero  según 
Ugusion,  tendría  el  mismo  valor  que 
la  P,  es  decir.  400. 

XI.  Numismática .  Como  signo 
monetario  la  Q  indica  las  monedas 
acuñadas  en  Perpiñán,  desde 
Luis  XI V  hasta  la  publicación  «le  la 
Ley  «leí  25  «le  Enero  de  1794  que 
suprimió  la  acuñación  de  moneda  en 
la  ciudad  rosellonense.  y,  aunque  se 
restableció  en  el  año  IV  déla  prime¬ 
ra  República  francesa,  fué  definitiva¬ 
mente  suprimida  la  acuñación  de  mo¬ 
neda  en  dicha  ciudad  en  1837. 


XII.  Paleografía.  En  el  proce¬ 
so  «le  los  orígenes  alfabéticos  «le 


Vial*  «‘«qiiemállca  «le»  un  buqtiH  tipo  Q,  de  lux  que  ubó  la  marina  inglesa 
contra  Ion  submarinos  alemanes  durante  la  guerra  europea 


esta  letra,  nos  hnllnmn*  conque  mu¬ 
chas  veces  aparece  confundida  con  la  qunf  hebrai¬ 
ca.  la  quaf  árabe  y  la  knppa  griega,  va  que  sil  valor 
fonético  eu  algunos  casos  es  igual  para  la  q  y  cual¬ 
quiera  de  estas  otras  letras.  Al  remontarnos  á  los 
orígenes  «leí  alfabeto  etrusco  primitivo,  veremos  que 
la  q  no  aparece  aún,  y  sólo  la  c ,  en  sus  formas  varia¬ 
das,  J  y  ,  es  la  que  suple  los  sonidos  «le  ella.  En 
el  alfabeto  arcaico  griego,  la  cappa,  representada  por 
los  signos  ,  basta  para  la  expresión  de  los 

mismos  sonidos,  sin  que  aparezca  la  q  to«lavía.  Lo 
mismo  ocurre  en  los  demás  alfabptos  griegos,  hasta 

llegar  á  los  de  la  decadencia,  en  que  la  cappa ,  . 

muestra  ya  su  forma  v  figura  peculiar,  sin  que  nece¬ 
site  tampoco  para  na«la  la  aytirla  aun  de  la  q.  Esta 
hace  su  aparición  en  el  alfabeto  latino,  y  sus  for¬ 
mas  más  usuales  suelen  ser  fas  de  acompañar  ó  su¬ 
plir  á  la  ¿/después  «le  las  vocales  e,  i  (Qnercns,  Qui - 
rinus,  Quintes),  en  las  voces  en  que  la  c  suave  deba 
convertirse  en  fuerte.  En  la  Edad  Media  el  uso  de  la 
Q  sigue  predominamlo,  y  en  los  alfabetos  góticos, 
lombardos,  imperiales,  unciales  y  cancillerescos,  os¬ 
tenta  su  figura  Q  ordinaria,  sin  sensibles  variacio¬ 


correspoixlientes  á  la  idea  que  de  la  legalidad  de  la 
guerra  submarina  se  formaban.  Entre  estos  último» 
figuran  en  primer  término  los  buques  tipo  Q,  que 
exteriormente  en  nada  se  distinguían  de  un  buque 
de  carga,  pero  que  iban  armados  con  po«lerosos  ca¬ 
ñones  hábilmente  disimulados  tras  la  regala,  que  se 
bajaba  en  el  momento  oportuno.  Solía  ser  éste  el 
instante  en  que  parte  de  la  tripulación,  simulando 
ser  la  totAl  del  buque,  se  salvaba  en  los  botes  para 
huir  del  barco  que  iba  á  ser  torpedeado.  Como  du¬ 
rante  este  tiempo  se  había  tomado  bien  la  puntería 
los  resultados  eran  forzosamente  funestos  para  el 
submarino. 

QABHSENUF.  Mit.  Uno  de  los  cuatro  genio» 
de  las  regiones  inferiores  ó  Hades,  en  la  antigua  mi¬ 
tología  egipcia .  Con  Amset,  Hapi y  Tuautmuf  asistía 
á  Osiris  cuando  este  dios  se  hallnba  presidiendo  el 
juicio  del  nlma  ó  psicostasia  (V.).  y  estos  cuatro  ge¬ 
nios  eran  los  que  con  su  benigna  influencia  protegían 
á  cada  uno  de  los  hombres  al  pasar  al  otro  mundo 
Por  esto  se  les  dedicaba  una  parte  muy  principal 
de  los  ritos  y  ceremonias  funerarias;  al  embalsamar 
el  cadáver  sacaban  Ins  entrañas  y  las  dividían  en 
partes,  dedicándolas  á  cada  una  de  las  custro  divi¬ 
nidades;  luego  ó  las  depositaban  en  sendos  vasos  ei> 


QADECH — 

los  que  figuraba  la  cabeza  de  la  ref^ectiva  divinidad, 
ó  las  introducían  de  nuevo  en  el  cuerpo  del  difunto, 
acompañadas  de  una  imagen  de  cada  una  de  las  di¬ 
vinidades.  A  Ainset  estaban  dedicados  el  estómago 
v  los  intestinos  gruesos;  á  Hapi  los 
intestinos  delgados,  ú  Tuautinuf  los 
pulmones  y  el  corazón,  y  á  Qablise- 
nut  el  hígado  y  la  vesícula  biliar. 
Oardner  Wilkinson  (The  maaners and 
cnstoms  o/  the  ancient  egyptians,  t.  III, 
pág.  219,  Londres,  1878),  dice  de¬ 
ber  esta  noticia  al  fisiólogo  Petti- 
grew,  que  fuó  el  que  descubrió  el  sig 
nificado  de  los  cuatro  vasos  que,  por 
regla  general,  se  encuentran  en  los 
sarcófagos  egipcios  y  que  contienen 
entrañas  humanas,  figurando  encada 
uno  la  cabeza  característica  de  las  di¬ 
vinidades  mencionadas.  La  primera 
de  éstas  tenía  cabeza  humana;  la  se¬ 
gunda.  de  mono  cinocéfalo;  la  terce¬ 
ra,  de  chacal,  y  la  cuarta  (Qabhse- 
nuf),  de  halcón.  Se  las  representa  co¬ 
múnmente  en  forma  de  momias,  pero 
á  menudo  también  en  forma  humana, 
natural  y  en  actitud  de  andar;  algu¬ 
na  vez  llevando  un  cadáver,  como  en  la  tumba  de 
Osiris ,  en  Philae,  en  donde  se  las  ve  llevando  á 
dicha  divinidad  á  su  sepulcro,  en  forma  de  Socharis. 

QADECH  ó  QADESH.  Mil.  Divinidad  feme¬ 
nina,  egipcia.  Hállasela  representada  de  frente  y  de 
pie  acompañada  de  un  león  pasante  (estela  C,  80, 
del  Loavre,  y  estela  89  del  Museo  de  Turín);  otras 
veces  en  actitud  de  ofrecer  con  una  mano  un  rami¬ 
llete  de  papiro  á  Hor-Ammon  y  con  la  otra  una  ser¬ 
piente  al  dios  Reshpu.  Qndech  es  el  nombre  de  una 
población  fortificada  de  Siria  que  desempeñó  un  im¬ 
portante  papel  en  las  campañas  de  los  reyes  de  Egip¬ 
to,  habiendo  sido- objeto  de  los  ataques  de  los  farao¬ 
nes  de  las  dinastías  XVIII  y  XIX,  por  lo  cual  la 
diosa  Qadecii,  á  juicio  de  los  egiptólogos  (  Pierret, 
Dictiounaire  d'  archdnlogie  égyptienne,  pág.  467,  Pa¬ 
rís,  1875),  es  una  divinidad  importada  á  Egipto  á 
consecuencia  fie  las  expediciones  asiáticas.  Se  la  aso¬ 
cia  á  menudo  al  dios  Reshpu  y  á  la  diosa  Anta,  que 
es  una  forma  guerrera  de  la  misma  divinidad. 

QADIANOS.  Hist.  de  las  reí.  Secta  musulma¬ 
na  heterodoxa,  fundada  en  1889  por  Mirza  Ghulam 
Ahmad,  natural  de  Qadian  (Pnnjab).  Sociedad  se¬ 
creta  en  un  principio,  se  registró  en  el  censo  oficial 
del  Gobierno  inglés  en  1900,  tomando  sus  indivi¬ 
duos  el  nombre  de  muslimes  Ahmadiya.  A  juzgar 
por  los  actos  de  éstos,  no  pasó  nunca  de  secta  reli¬ 
giosa.  sin  fin  político  ninguno,  por  lo  menos  mien¬ 
tras  vivió  su  fundador  Ghulam  Ahmad.  quien  se 
arrogaba  el  derecho  á  la  veneración  de  sus  seguido¬ 
res,  afirmando,  en  la  primera  etapa  de  su  apostola¬ 
do,  que  era  el  Mesías  prometido  de  los  judíos,  de  los 
cristianos  y  de  los  musulmanes  y  el  mahdi  esperado 
por  éstos  para  el  fin  de  los  tiempos.  En  la  segunda 
etapa,  ó  sea  poco  antes  de  su  muerte  (1908).  se  pa¬ 
saba  por  la  final  encarnación  de  Visnú  ,  al  que 
aguardan  los  hindúes,  y  después  de  su  muerte  sus 
discípulos  añadieron  ú  todas  las  reivindicaciones  del 
maestro  la  de  ser  el  «reformador  de  los  parsis  en  los 
últimos  tiempos»  y  «el  Iluda  de  Oriente».  Aunque, 
como  se  dice  al  principio,  la  secta  no  tenía  objetivo 
político  alguno,  sin  embargo  el  Gobierno  inglés,  por 
medio  del  deputy  commissionsr  del  distrito  de  Gur- 
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daspur  y  cotí  ocasión  de  haberse  cumplido  una  de 
las  funestas  predicciones  del  supuesto  profeta  en  la 
persona  de  uno  de  los  jefes  de  la  secta  Arya  8a- 
mai,  enemigo  de  los  qadianos,  muerto  en  condicio¬ 
nes  sospechosas,  prohibióle,  mediante  una  orden  del 
24  de  Febrero  de  1899,  que  predicase  en  público  y 
que  emitiese  predicciones  anunciando  desgracias  > 
infortunios  para  los  demás.  Respecto  do  su  preten¬ 
sión  de  ser  el  mahdi  aguardado  por  los  musulmanes, 
viose  obligado,  quizá  por  razoues  de  orden  político, 
á  declarar  que  la  venida  del  mahdi  no  se  había  de 
señalar  cou  derramamiento  de  sangre,  como  se  creía 
en  general,  sino  que  más  bien  había  de  conducir  al 
triunfo  al  Islam  por  medio  de  una  guerra  santa  pa¬ 
cifica.  Esta  solemne  declaración  la  acompañó  con 
manifestaciones  de  lealtad  al  Gobierno  inglés.  Fi¬ 
nalmente,  denunció  como  tendenciosa  la  actuacmn 
de  la  All-lndia  Moslem  Leagae  y  la  Mnhammadaa 
Eilncahonal  Cou/erence .  Antes  de  su  muerte  (la  que 
ocurrió  en  Cachemira,  adonde  habla  ido  á  misión;  i 
«al  disperso  rebaño  de  la  casa  de  Israel»)  nombro 
sucesor  en  la  dirección  de  la  secta  á  su  íntimo  ami¬ 
go  y  discípulo  predilecto  Hakim  Nur  al-Din.  Do¬ 
lante  los  seis  años  siguientes  anteriores  á  la  muerte 
de  Hakim  (ocurrida  en  1914)  la  secta  se  dividió, 
poniéndose  una  de  las  dos  fracciones  á  las  órdenes 
ile  Kliwnjah  Kamal  al-Din.  abogado  de  nota,  y  em¬ 
pezó  á  tomar  parte  en  las  contiendas  políticas,  mos¬ 
trando  en  religión  una  marcada  tendencia  hacia  el 
racionalismo  de  Sir  Syed  Ahmad  Khan,  fundador 
del  Anglu-Oriental  Collcge,  de  Aliga rh.  Ln  otra 
fracción  pareció  más  bien  conservar  la  herencia  dd 
fundador,  engrandeciendo  las  reivindicaciones  <¡e 
orden  sobrenatural  de  aquél.  Al  morir  Nur  al-Dm 
ahondóse  la  separación  entre  ambas  fracciones,  sien¬ 
do  elegido  jefe  el  hijo  de  Mirza,  Hazrat  Mahinud 
Alitnad,  y  proclamado  «hijo  del  prometido  Mesías  . 
Por  otro  lado,  la  rama  racionalista  se  apartó  de  la 
secta,  fundando  en  Labore  una  nueva  asociación 
llamada  Aujuman-i-isha'at-i-Jslam. 

La  secta  de  los  qadianos  figuraba  en  el  censo  gu¬ 
bernamental  de  1901  con  1,113  individuos  en  Pun¬ 
ja!),  931  en  las  Provincias  Unidas  V  11,087  en  la 
presidencia  de  Bombuy.  En  1904  el  Mirza  reclama¬ 
ba  para  sus  seguidores  la  cifra  de  200,000,  y  poco 
antes  de  su  muerte,  éstos  se  calculaban  en  numero 
de  500,000;  pero  la  exageración  de  estas  cifras  so 
ve  por  el  censo  de  191 1  ,  en  el  que  se  asigna  la  cifra 
de  18,095  á  los  nhmadis.  Actualmente  la  secta  de 
los  qadianos  propiamente  tales,  que  se  consideran 
genuinos  guardadores  del  espíritu  de  su  fundador  v 
mantenedores  de  su  tradición,  tiene  en  la  India  una 
sólida  organización  de  misiones  y  publica  en  lengua 
inglesa  la  Revista  de  Religiones.  Ln  rama  desgajada, 
ó  mejor,  derivada  de  la  fracción  racionalista,  la  An- 
jnman-i-isha'at-i-Islam,  protesta  de  su  filiación  le¬ 
gítimamente  musulmana  y  publica  á  su  vez  el  perió¬ 
dico  The  Islamic  Review  and  Mnslim  India,  en  Wo- 
king(Inglaterrn),  en  donde  tiene  también  una  misión . 
En  sus  actos  no  se  halla  rastro  ninguno  de  influen¬ 
cia  nhmndiya,  como  no  sea  su  espíritu  manifiesta¬ 
mente  anticristiano.  La  misma  tiene  bastantes  pro- 
¡  sólitos  en  el  pueblo  inglés,  entre  ellos  lord  Headlev, 
par  del  reino. 

Blbliogr.  Farqnhar,  Modera  religious  mote¬ 
mente  in  India  (págs.  137  y  siguientes,  Nueva 
York,  1915);  H.  A.  Walter,  The  Ahmadiya  move- 
tu  en  t  (Calcuta,  1918),  y  The  Ahmadiya  movemeut 
io-day,  en  The  Moslem  TTorW(VI,  págs.  66  y  bi- 


Eitntaa  de 
Qabhseuuf, 
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guíenles,  1906);  M.  T.  Houlsma,en  la  Reme  du 
Monde  Musulmán  (I,  paga.  333  y  siguientes,  1906) 
y  en  la  Encyclopaedia  of  Islam  (IV,  pág.  ¿06). 

QAF.  in.  Ling.  Letru  del  alfabeto  turco  corres¬ 
pondiente  al  qof  semítico. 

Q  AH  A  (Estkla  dk).  Antig.  egip.  l)e  las  nume¬ 
rosas  estelas  egipcias  que  se  conservan  en  el  Museo 
Británico  de  Londres,  una  de  las  más  curiosas  es  la 
de  Qaha.  Es  de  la  dinastía  XIX  y  en  ella  estáu  re¬ 
presentadas  las  divinidades  extranjeras. Kent,  Resh- 
pu  v  Anthat,  y  sólo  un  dios  egipcio:  Menú. 

QAKEL.  in.  Más.  Instrumento  musical  que  se 
usa  en  Abisiuia,  principalmente  en  las  ceremonias 
religiosas.  Está  formado  por  un  óvalo  de  cuero  que  se 
coloca  en  el  reverso  de  la  mano.  En  el  contorno  ex¬ 
terior  de  la  pieza  de  cuero  se  aduptan  unos  cascabe¬ 
les  de  hierro  de  forma  prolongada  que  se  repliegan  en 
sus  dos  extremidades  por  medio  de  corchetes  cerrados, 
entre  los  cuales  pasa  un  anillo  que  es  igualmente  de 
hierro. 

QALABCHEH  (El).  Oeog.  y  Arqueol.  Pobl.  de 
la  Nubia  (hoy  Talmis),  en  el  país  de  los  kenu,  en  la 
oril.  izq.  del  Nilo  Burckhardt,  en  Trovéis  in  Nubia 
(Londres,  1822),  encarece  la  importancia  de  un  tem 
pío  cuyas  ruinas  se  ven  aun  hoy  entre  las  200  casas 
de  que  se  compone  la  población,  y  que  ostentan  je 
rogllficos.  Las  inscripciones  griegas  halladas  en  di¬ 
chas  ruinas  dan  á  entender  que  el  templo  estaba  de 
dicado  á  Serapis. 

En  los  primeros  tiempos  del  cristianismo  este  tem¬ 
plo  se  consagró  al  culto  cristiano  y  las  esculturas 
que  en  él  había  fueron  recubiertas  de  yeso  y  transfor¬ 
madas  en  imágenes  de  santos. 


sos.  En  la  nave  irthyor,  por  encima  de  los  arcos,  hay 
una  serie  de  ventanas  cuadradas.  La  mayor  parte 
de  las  columnitas  que  las  separaban  han  desapare¬ 
cido,  pero  sus  ménsulas,  igual  que  Ias  de  las  vigas 
del  techo,  se  conservan  aún.  El  coro  es  de  belleza 
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singular.  El  ábside  de  la  nave  central  es  semicircu¬ 
lar  y  está  adornado  ni  exterior  por  doble  hilera  de 
columnas  murales.  Los  capiteles  están  sobrepuestos 
de  ménsulas,  las  cuales  se  ven  también  en  los  inter¬ 
columnios  y  que  soportan  la  cornisa  del  techo  me¬ 
nor,  por  cima  del  que  se  elevu  en  saliente  el  fron¬ 
tón  de  la  nave  media. 

QAMETS.  Ling.  Según  los  hebraizantes  espa¬ 
ñoles,  el  qamets  de  los  extranjeros  es  nuestro  carnets 
hebreo,  escribiéndolo  los  españoles  con  c  y  no  cou  k 
ni  q.  Visca8illas,  en  su  Gramática ,  decía  carnets  y  no 
qamets  ni  kamets.  Aunque  García  Blanco  sostenía 
que  las  mociones  vocales  eran  coetiueas  de  los  sig¬ 
nos  ó  consonantes,  Viscasillas  es  do  parecer  que  to¬ 
das  las  mociones  ó  puntos  diacríticos  hebreos,  voca¬ 
les  inclusive,  son  de  fecha  muy  posterior  á  la  de  los 
signos  ó  consonantes,  considerando  que  los  siguon 
representativos  de  las  vocales  no  son  anteriores  al 
siglo  vil  de  nuestra  era. 

Sea  como  fuese,  la  ü  (a  larga)  se  denomina  en  he¬ 
breo  simplemente  carnets;  !a  ti  (o  breve)  se  llama 
carnets-jato /. 

Hay,  además,  un  camets-jatuf  schcwa.  llamado 
por  los  extranjeros  jatef -carnets  que  equivale  á  una  o 
brevísima.  Se  inventó  para  ponerlo  debajo  de  algu¬ 
nas  consonantes,  cuya  pronunciación  resultaría  dura 
cuando  van  sin  vocal  y  toda  otra  consonante  que 
estuviera  sin  vocal,  habiendo  en  su  origen  tenido 
una  o  larga. 

Por  último,  en  el  V  mandamiento  de  la  Ley  de 
Dios  se  encuentra  un  carnets,  en  lo  tir-tsa-nj  (no 
matarás),  cuya  última  a  debiera  ser  un  (a),  pata j 
/nativo,  ó  sea  un  schewa  que  indica  carencia  de  vo¬ 
cal.  en  la  /.  ya  que  es  regla  en  hebreo  que  á  toda 
vocal  ha  de  preceder  una  consonante. 

He  aquí  en  resumen  los  carnets  indicados: 
í  —  -  -=s 


Estela  de  Quita  d«  la  XIX  dinaHtia 
(Museo  Británico,  Loudres) 


Nombro 


Figura 


Valor 


Kjemplo 


QALB-LOUZÉ.  Geog.  Villa  siria,  en  la  ruta 
de  Riba  á  Dana,  á  media  hora  de  Kafir  Hilé.  Tiene 
una  basílica  del  siglo  vi,  que  es  de  las  más  bellas 
del  Norte  de  Siria.  El  gran  portal  de  cintra  del  ves¬ 
tíbulo  está  derruido.  Los  pilares  son  bajos  v  grue- 


Camets . 

Camets-jatuf  .... 
Camets-jatuf  schewa 
Camets-pataj  furtivo 


T  : 


T 


a  larga 
o  breve 
o  brevísima 


2  =  Di 

T 

2  =  Dti 

T 

2  =  Di 


en  Lo  Tirtsaaj . 
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QANON 

QANON  ó  QUANON.  m .  Mús.  Instrumento 
musical  de  cuerdas  percutidas  por  baquetas  6  varillas 
delgadas.  Llámase  también  K anana  ó  Káty&yana-vina 
(laúd  de  K&tyftyana),  nombre,  según  se  cree,  de  su 
inventor.  Es  un  instrumento  muy  difundido  entre 
los  musulmanes  de  la  India,  que  le  dan  el  nombre 
de  Kánon  ó  Kánnm.  palabra  árabe  correspondiente 
á  la  griega  que  significa  tonómetro.  Los  habitantes 
de  Bengala  le  llaman  Cata  tantri  vina  (laúd  de  100 
cuerdas).  La  caja  es  plana  y  tiene  la  forma  trapezoi¬ 
dal.  El  número  de  cuerdas  es  variable;  los  más  com¬ 
pletos  poseen  36,  que  comprenden  la  extensión  de 
cinco  octavas,  desde  sol  (bajo  tres  líneas  adicionales 
inferiores,  clave  de  /a).  Las  cuerdas  graves  son  de 
latón  y  las  agudas  de  acero. 

QARAÍSMO.  m.  Hist.  reí.  Voz  que  algunos  es¬ 
criben  Caraismo.  A  lo  dicho  en  Caraítas  (V'.)  cabe 
añadir  que  su  objetivo  fué  la  depuración  de!  judaismo 
y  el  punto  esencial  de  la  doctrina  negar  la  autoridad 
de  la  Tradición,  recopilada  en  el  Talmud,  y  la  secta, 
fundada  precisamente  por  un  sobrino  del  exiiarca 
Salomón,  Anás  ben  David,  fué  así  denominada  por 
cuanto  sus  secuaces  pretendían  no  reconocer  más 
autoridad  que  la  Biblia,  pura  y  simplemente,  recha¬ 
zando  la  Ley  oral,  base  de  la  autoridad  rabí  nica. 
Los  motivos  que  decidieron  al  patriarca  de  la  secta, 
Anás  ben  David,  á  romper  con  el  rabinismo  talmú¬ 
dico,  fueron  en  un  principio  completamente  ajenos 
á  la  reforma  religiosa;  sin  embargo,  su  protesta  fué 
muy  oportuna,  ya  que  el  ambiente  de  hostilidad  al 
tnlinudismo  imperante  no  era  en  manera  alguna  des¬ 
preciable.  Despechado  Anás  por  no  haber  consegui¬ 
do  suceder  á  su  tío  en  la  dignidad  de  exiiarca,  em¬ 
pezó  moviendo  guerra  contra  los  Gaonim  y  acabó 
por  acusar  al  rabinismo  en  peso  de  la  decadencia 
religiosa  y  de  la  corrupción  de  los  ideales  judaicos, 
debido  todo  ello  á  la  balumba  de  opiniones  é  inter¬ 
pretaciones  á  que  se  pretendía  dar  autoridad  legal. 
Acusado  Anás  por  sus  enemigos  de  conspirar  contra 
el  califa  de  Bagdad,  éste  le  desterró  á  Palestina; 
en  Jerusalén,  sus  nuevas  opiniones  lograron  infil¬ 
trarse  en  Jas  comunidades  hebreas,  y  allí  fundó  la 
primera  sinagoga  reformada. 

El  qaraísmo  pretendía  emancipar  al  judaismo  de 
la  tutela  rabínica.  pero  lo  cierto  es  que  acabó  por  ser 
un  movimiento  mucho  más  retrógrado  y  estrecho  que 
el  rabinismo;  tal  vez  se  debió  ello  á  la  tendencia  ex¬ 
cesivamente  ecléctica  de  la  nueva  secta,  que  se  hizo 
eco  del  viejo  saduceismo,  del  gnosticismo  y  de  las 
doctrinas  más  racionalistas  del  Islam,  y  en  vez  de 
acercarse  á  la  Biblia  se  avecinaba  al  mahometismo; 
por  otra  parte,  el  principio  del  libre  examen  había 
de  conducir  fatalmente  en  semejante  ambiente  reli¬ 
gioso  á  disputns  y  disensiones  sin  fin.  y  así  ocurrió 
que  con  el  nombre  de  Bené  Miqrd  (discípulos  de  la 
Escritura)  se  cobijaron  multitud  de  sübsectas  más  ó 
menos  afines. 

Desde  el  punto  de  vista  puramente  cultural,  el 
qaraísmo  produjo  una  espléndida  v  original  literatu¬ 
ra.  Poco  después  de  la  muerte  de  Anás  ben  David 
florecen  Benjamín  Nohavendi,  cuyo  sistema  de  exé- 
gesis  bíbMca  constituye  unn  resurrección  del  filonis- 
mo  de  Alejandría,  y  Abnl-Farnch  Harón. 'gramático 
v  expositor  de  importancia.  Durante  los  siglos  ix  v  x 
©1  qaraísmo  dió  lugar  á  obras  de  carácter  apologéti¬ 
co  principalmente;  los  principales  autores  ríe  esta 
p|mca  fueron:  Salomón  ben  Yerujam  (885-960). 
Salía!  ben  Matzliaj  (900-950)?  Yosef  ni  Bazir  f-f-  880- 
“i=  950),  etc. 
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El  qaraísmo  llegó  en  su  movimiento  expansivo 
hasta  la  judería  española:  punto  es  este  digno  de 
especial  estudio,  ya  que  hasta  ahora  no  ha  sido  de¬ 
bidamente  investigado;  que  los  Bené  Miqrd  debie¬ 
ron  ejercer  alguna  influencia  en  el  judaismo  español 
es  innegable,  cuando  provocaron  una  fuerte  reacción 
rabínica,  y  en  literatura  la  famosa  apología  históri¬ 
ca  del  tradicionalismo,  el  Sefrr  ha-Qabbalah  (Libro 
de  la  Tradición)  de  Abraham  Ibn  Daud  de  Toledo. 

El  nombre  más  importante  de  la  literatura  de  los 
Bené  Miqrd  en  el  siglo  x  es  Al-Ki»  kasani  (el  Circa¬ 
siano ),  autor  de  unn  historia  de  la  secta,  fuente  de 
verdadera  importancia  en  el  campo  de  los  estudios 
judaicos. 

Hasta  fines  del  siglo  x  el  foco  del  qaraísmo  fué 
Palestina  y  Asia  Menor;  por  entonces  empiezan  á 
adquirir  importancia  cultural  las  comunidades- qa- 
raítas  del  Imperio  de  Oriente  en  Europa,  especial¬ 
mente  la  de  Constantinopla.  Allí  se  llevaron  á  cabo 
buen  número  de  traducciones  al  hebreo  de  obras  de 
polémica  escritas  originariamente  en  árabe,  como 
las  de  Yoehúa  ben  Yehudah,  más  conocido  por  su 
nombre  árabe  Abul-Earach  Furkán,  discípulo  de 
los  motaziles  musulmanes.  En  su  lectura  y  med ili¬ 
ción  se  formó  Yehudah  Hadassi  ( 1075- 1 1 60),  quien, 
fugitivo  de  Jerusalén  con  motivo  «le  la  guerra,  se 
dedicó  en  Constantinopla  al  estudio  de  la  filología  y 
de  la  exégesis:  su  obra  Eskol  ha-Kofer ,  completada 
en  1150,  comentario  al  Pentateuco  aparentemente, 
es  en  el  fondo  una  apologética  en  que  se  recopila  la 
doctrina  de  los  tratadistas  anteriores  y  se  combata 
sistemáticamente  al  rabinismo.  Esta  obra,  de  pre¬ 
tensiones  enciclopédicas,  viene  á  representar  en  su 
género  lo  que  la  Snmma  contra  Gentiles  habrá  de  ser 
para  el  cristianismo.  En  el  siglo  xm  floreció  otro  es¬ 
critor  eminente  en  el  qaraísmo:  Aarón  ben  Yosef. 
quien  en  su  comentario  á  la  Biblia  sigue  bien  de 
cerca  á  Ibn  Ezra. 

El  qaraísmo  en  Oriente  había  decaído  enorme¬ 
mente  por  aquel  entonces,  debido  principalmente  á 
la  influencia  disolvente  del  racionalismo  de  Mnimó- 
nides;  la  consecuencia  fué  la  extinción  de  la  secta  en 
Asia  Menor  y  Africa  Septentrional  á  fines  del  si¬ 
glo  xv. 

En  la  Turquía  Asiática  floreció  á  fines  de  dicho 
siglo  el  famoso  Caleb  Afendopulo  de  Adrinnópolia 
(4-  1430  -  +  1490).  cuya  biblioteca  ha  ido  á  en¬ 
riquecer  el  fondo  hebraico  de  la  Nacional  de  París. 

Poco  antes  de  la  guerra  quedaban  en  Europa  unos 
10.000  qaraítns,  casi  todos  ellos  en  Rusia,  en  donde 
la  literatura  de  la  secta  ha  sido  ba.stante  fecunda  en 
los  cuatro  últimos  siglos;  en  ella  las  obras  de  apolo¬ 
gética  predominan:  citemos  como  una  de  írs  más 
importantes  la  titularla  llizzuk  Emanad  (Robustecí 
miento  de  la  Fe)  de  Isaac  Troki.  La  última  lumbre¬ 
ra  del  qaraísmo  Im  sitio  el  sabio  arqueólogo  Abraham 
Eirkovich  (1786-1874).  quien  merece  capítulo  apar¬ 
te.  El  qaraísmo,  en  resumen,  constituyó  un  moví 
miento  muy  intenso  pero  efímero,  y  su  importancia 
dentro  del  judaismo  no  estriba  tnnto  en  las  produc¬ 
ciones  que  ilustran  su  vida  cuanto  en  la  profunda 
reacción  rabínica  á  que  dió  lugar.  Sin  él  la  ciencia 
hebrea  medieval  que  lia  dado  al  mundo  los  nombres 
de  Sandías  de  Fnyyum,  de  Aben  Ezra  y  Maimóni 
des,  no  hubiese  jamás  existido. 

Q  ARO  (José  brn  Efraím).  Biog.  V.  Caro  (Jo- 
sef  de  Efraím). 

QBIR.  QUEBIR  ó  QUIVIR.  Geog.  Río  del 
Marruecos  español,  el  significado  de  cuyo  nombro 
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equivale  al  de  nuestro  Guadalquivir.  Tiene  su  ori¬ 
gen  en  las  cercanías  de  los  Azaibs  de  Gdir  Deña; 
cerca  de  Tai l'é  sirve  «le  frontera  entre  las  cabilas  de 
A  uvera  y  Wadrns,  y  dea.  en  el  océano  Atlántico 
con  el  nombre  de  Tsnhaddarts  ó  Zahudart,  cerca  del 
limite  S.  de  la  zona  de  Tánger. 

QENA.  Geog .  Prov.  de  Egipto.  V.  Kbna. 

QODAMA  IBN  DIAFAR.  Biog.  Filólogo  y- 
escritor  árabe,  n.  en  Basora  y  m.  en  el  año  948  de 
nuestra  era.  Era  cristiano,  pero  abrazó  el  islamismo 
durante  el  reinado  de  El-Mokta Íi-Billah,  que  le 
confió  importantes  cargos  en  la  Administración  pú¬ 
blica,  especialmente  en  el  ramo  de  Hacienda,  en 
cuva  materia  era  una  autoridad.  Una  de  sus  obras, 
el  Kitab  el  Khar&dj  ( Libro  de  los  impuestos),  es  un 
verdadero  manual  del  funcionario  y  un  tratado  de  la 
organización  del  Imperio  musulmán  que  contiene 
interesantes  pormenores  sobre  las  rentas  del  impues¬ 
to  público;  por  ella  sabemos  que  los  impuestos  pa¬ 
garlos  por  el  Imperio  sasánida  á  Cosroes  II  pasaban 
«le  300.000,000  de  pesetas  y  que  las  rentas  del  cali¬ 
fato  en  la  é¡>oea  de  El  Mainún  (8*^0)  eran  superiores 
ú  los  1,000.000,000.  Sus  demás  obras  son  litera- 
ruis,  v  entre  ellas  citaremos:  Alaqd'ech-Chi'r,  crítica 
del  arte  poética  que  fué  impresa  en  Cunstantinopla  en 
1885,  y  una  refutación  de  los  reproches  hechos  por 
Ilui-el-Motazz  á  A  bu-  lemán,  autor  de  una  recopila¬ 
ción  de  antiguas  poesías  árabes  titulada  Hnmasa. 

Bibllogr.  Mac-Guclcin  de  Slane,  Notice  sur 
C odama  et  ses  écrits ,  en  el  Journal  Asiatique  v2  t., 
1865). 

QODHAl  (Abu  Abdam.ah  Mohamrd  ibn  Sat.a- 
ma).  Biog.  Escritor  árabe,  m.  <\n  El  Cairo  en  1062. 
Krn  cadl  del  rito  jnfeíta  cuando  entró  al  servicio  de 
KI-DjardjaraY,  ministro  del  califa  Ez-Zahir  ( 1027), 
«pie  le  empleó  como  calígrafo.  Escribió:  Kitdb-ech- 
t'hih&b  (Libro  de  la  antorcha),  colección  de  máximas 
morales,  proverbios  y  reglas  de  cortesía;  Khitat- 
Afisr,  topografía  de  El  Cairo,  que  Maqrizi  ha  utili¬ 
zado  en  gran  pnrte  para  su  obra  del  mismo  título. 

QOF  ó  QUOF.  Ling.  Letra  décimonona  del  al¬ 
fabeto  hebreo,  equivalente  al  sonido  de  nuestra  qh 
en  las  sílabas  que,  qui .  Se  pronuncia  también  Koph , 
Kof,  Qr io f,  etc. 

Qof  ó  Quof.  Ling.  Nombre  de  una  letra  en  el  alfa¬ 
beto  árabe,  según  unos;  letra  que,  según  otros,  se 
llamaba  Kef  en  dicho  alfabeto;  Qnf  en  el  siriaco; 
Kaf~  Kef  en  el  etiópico,  y  Xi  en  el  griego. 

Según  Viscnsillas,  puede  considerarse  como  las 
restantes  letras  del  alfabeto  ó  alefato  hebreo,  en 
cinco  conceptos,  á  saber:  origen,  figura,  estado,  uso 
y  valor. 

Origen.  Pertenece  al  grupo  GMcáq,  d  sea  al  de 
las  paladiales . 

Figura.  Pertenece  el  Quof  al  grupo  de  letras 
naturales  ó  que  siempre  conservan  la  figura  cuadra¬ 
da  del  alefato. 

Estado.  Es  una  letra  no  qniescible,  pues  siempre 
se  pronuncian. 

Uso.  Se  usa  ó  pertenece  siempre  al  grupo  de 
letras  radíenles,  es  decir,  de  las  que  son  esenciales  á 
la  raíz  de  la  palabra. 

Valor .  Puede  ser  éste:  fónico,  nominal,  ideoló¬ 
gico  y  numérico.  En  cuanto  á  su  valor  fónico,  ya  se 
«lijo  q u«*  era  el  de  qh;  por  el  valor  nominal  significa, 
s^gún  Stade,  ojo  de  una  aguja  de  coser;  según  Gar¬ 
cía  Blanco,  significa  curva  (por  su  forma);  por  el 
valor  ideológico  significa  ¿política?  que  usa  casi 
siempre  el  camino  curvilíneo  en  sus  procedimientos 
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para  llegar  al  final  que  se  propone;  y,  filialmente, 
por  su  valor  numérico  equivale  á  100. 

Se  la  encuentra  en  todos  los  alfabetos  semíticos, 
dando  origen  ¿la  kappa  griega  y  á  la  q  latina.  Como 
se  ha  dicho  al  tratar  de  eu  valor  fonético,  se  pro¬ 
nunciaba  como  ana  k  seguida  de  un  ale/,  ósea  de 
una  ligera  aspiración  (y  junto  con  el  tsth  y  el  tsade 
forma  el  grupo  de  letras  enfáticas).  En  la  inscripción 
de  Sindjirli,  el  qnof  corresponde  alguna  vez  al  tsade 
hebreo,  al  ain  arameo  y  al  dád  árabe,  v.  g r..  arqa 
(tierra)  es  en  hebreo  hsrets;  en  arameo,  ara;  en 
árabe,  ard.  Después  en  algunos  dialectos  modernos 
la  pronunciación  del  quof  se  modificó,  uuas  veces  se 
pronunció  como  g  fuerte  y  otros  se  dulcificó  al  punto 
de  llegar  á  ser  una  simple  aspiración;  pero  general¬ 
mente  se  pronuncia  como  nuestra  A,  no  haciéndose 
distinción  entre  la  pronunciación  del  caf  y  quof  he¬ 
breos  por  los  hebraizantes  españoles. 

QORAHH.  Biog.  Levita,  hijo  de  lanar,  nieto  do 
Caatli  y  bisnieto  de  Leví  (Exod.,  VI,  16,  18,  21). 
Este  fué  el  principal  fautor  é  instigador  de  la  sedi¬ 
ción  promovida  contra  Moisés  y  Aarón  en  el  desier¬ 
to,  según  refiere  el  libro  de  los  Números  (XVI,  1, 
siguientes).  Auuque  no  se  indica  la  época  de  aquella 
sedición,  parece,  sin  embargo,  haber  coincidido  con 
la  institución  é  inauguración  del  nuevo  sacerdocio 
(el  sacerdocio  legal)  en  la  persona  de  Aarón  y  de 
sus  hijos.  Esta  debió  de  ser,  en  efecto,  la  causa  priu- 
cipa!  del  descontento  que  dió  origon  y  preparó  el  te- 
rreuo  ¿  1a  sedición  de  Qorahh  y  de  sus  numerosos 
adeptos,  si  bien  concurrieron  también  otros  motivos 
ó  circunstancias,  como  la  proximidad  entre  los  caa- 
tbitas  y  rubenitas.  La  institución  del  supremo  ponti¬ 
ficado  y  dsl  sacerdocio  en  la  familia  de  Aarón  intro¬ 
dujo  un  cambio  fundamental  en  la  manera  de  ser  del 
pueblo  hebreo,  aboliendo  por  una  parte  el  antiguo 
sacerdocio  y  elevando  por  otra  1a  familia  de  Aarón 
sobre  las  de  los  demás  levitas.  Por  eso  se  levantaron 
dos  suertes  de  adversarios  del  orden  nuevamente  es¬ 
tablecido  por  Dios:  los  partidarios  del  uso  antiguo, 
según  el  cusí  el  primogénito  de  cada  familia  era 
sacerdote  por  derecho  natural,  y  Ios-levitas,  quienes, 
menos  solícitos  de  la  bonrA  de  Dios  que  de  su  bien 
particular,  no  apreciaron  tanto  la  distinción  de  que 
su  tribu  había  sido  objeto  por  parte  del  Señor,  dedi¬ 
cándola  exclusivamente  á  su  servicio,  como  sintieron 
el  haber  sido  pospuestos á  la  familia  de  Aarón.  Tam¬ 
poco  la  tribu  de  Rubén  vió  con  buenos  ojos  la  nueva 
organización  introducida  en  el  pueblo  de  Dios,  pues 
no  podían  sufrir  que  los  hijos  de  Ainram  se  hallaran  en 
posesión  de  los  derechos  de  que  Jacob  había  privado 
á  su  primogénito  Rubén,  el  sacerdocio  dado  á  Aarón 
y  la  suprema  magistratura  ejercida  por  Moisés  (véa¬ 
se  Gén.  XXVII,  29;  XLIX,  3-4,  8;  I  Par,  V.  1-2). 
Varios  factores,  por  tanto,  contribuyeron  á  disponer 
los  ánimos  para  la  sedición  de  Qorahh:  el  pueblo 
en  general  deseaba  únicamente  el  restablecimiento 
«leí  antiguo  sacerdocio  deja  familia;  la  tribu  de  Ru¬ 
bén  anhelaba  reconquistar  las  prerrogativas  que  su 
padre  bahía  perdido,  ain  favorecer  por  ello  á  la  tribu 
de  Leví,  cuyas  atribuciones  consideraba  más  bien 
como  una  usurpación;  los  levitas,  finalmente,  aspi¬ 
raban  ¿  despojar  á  la  familia  de  Aarón  del  sacerdo¬ 
cio,  apoderándose  ellos  de  sus  funciones  sacerdota¬ 
les.  Y  aunque  estas  tendencias  eran  tan  distintas 
entre  sí.  convenían,  sin  embargo,  en  un  objeto  co¬ 
mún,  en  querer  destruir  el  sacerdocio  dé  Aarón  y. 
si  era  preciso,  la  misma  autoridad  de  Moisés.  Así  las 
cosas,  estalló  la  rebelión  presidida  por  Qorahh,  que 
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tan  fatales  consecuencias  debía  tener  para  todos  sus 
partidarios,  que  fueron  severamente  castigados  por 
el  Señor.  Antes,  no  obstante,  propuso  Moisés  á  los 
rebeldes  un  medio  sobrenatural  pata  resolver  esta 
cuestión  y  diferencia  entro  ellos  y  Aarón.  Siendo  la 
prerrogativa  esencial  del  sacerdocio  el  derecho  de 
ofrecer  sacrificios  á  Dios,  en  la  oblación  del  sacriiicio 
debía  conocerse  la  voluntad  del  mismo  Dios,  esco¬ 
giéndose  para  ello  el  sacrificio  del  incienso,  como  el 
más  sencillo  y  fácil.  Aa«*ón  por  una  parte,  y  los  250 
sublevados  por  Qoraiih  por  otra,  ofrecerían  á  Dios  el 
incienso  para  oir  de  sus  labios  la  respuesta  que  pu¬ 
siera  fin  á  estas  discordias.  lista  prueba  tuvo  lugar 
«1  día  siguiente,  según  lo  había  determinado  el  mis¬ 
mo  Moisés.  Reunidos  á  la  puerta  del  tabernáculo 
con  sus  incensarios  ya  encendidos,  apareció  á  la  vis¬ 
ta  de  todos  la  gloria  de  Dios,  anunciando  luego  el 
Señor  que  iba  á  castigar  y  exterminar  á  los  rebel¬ 
des.  Los  250  fueron  milagrosamente  abrasados  por 
un  fuego  que  salió  del  Señor  (  Núm.,  XVI,  19.  35); 
no  cousta  si  también  Qorahh  pereció  en  esta  ocasión 
ó  en  compañía  fie  Dathán  y  Abirón;  el  contexto  pare¬ 
ce  favorecer  la  opinión  de  los  exégetas  que  detienden 
la  primera  parte.  Otro  castigo  no  menos  espantoso 
reservaba  el  Señor  para  Dathán  y  Abirón ,  que  habían 
permanecido  en  sus  tiendas,  esperando  quizá  el  re¬ 
sultado  de  la  prueba  convenida.  Habiendo  también 
rehusado  presentarse  á  Moisés,  por  quien  habían  sido 
llamados,  y  echándole  en  cara  que  había  él  dado  al 
pueblo  de  Dios  un  desierto  en  vez  de  una  tierra  que 
manaba  leche  y  »iif/(Núm.,  XVI,  12-14),  vino  Moi¬ 
sés  á  ellos  acompañado  de  los  ancianos  del  pueblo, 
para  anunciarles  que  iba  á  obrar  en  nombre  del  Señor 
y  con  su  poder-,  y  que  eu  testimonio  de  que  se  habían 
levantado  contra  el  mismo  Dios  atacando  á  Aarón,  la 
tierra  se  abriría  y  les  tragaría  vivos  á  ellos,  á  sus  mu¬ 
jeres  y  á  todo  cuanto  les  pertenecía,  lo  que  se  rea 
lizó  instantáneamente,  huyendo  el  pueblo  despavorí 
do  á  la  vista  de  tal  espectáculo.  No  quedó  con  ello 
restablecida  la  paz  en  el  pueblo;  por  lo  cual  volvió 
el  Señor  á  castigar  los  nuevos  rebeldes  y  murmu¬ 
radores.  Entre  los  castigados  por  Dios  no  aparece 
ninguno  de  los  hijos  de  Qorahh  quizá  por  no  haberse 
hecho  solidarios  de  la  sedición  y  rebeldía  de  su  pa¬ 
dre;  y  Dios  parece  haber  querido  premiar  su  fideli¬ 
dad  en  la  persona  de  sus  descendientes,  otorgándo¬ 
les  un  preeminente  lugar  en  las  funciones  del  culto 
y  del  templo.  El-más  célebre  v  distinguido  entre  los 
descendientes  de  Qorahh,  á  quienes  las  inscripciones 
de  los  Salmos  atribuyen  1 1  de  ellos,  fué  Samuel,  al 
cual  confío  el  Señor  la  misión  de  establecer  la  mo¬ 
narquía  en  Israel  (1  líeg.,  I-XXV,  etc).  La  sedición 
de  Qorahh  tuvo  notable  importancia  histórica.  Su 
objeto  había  sido  destruir  la  constitución  religiosa  y 
la  autoridad  política  establecida  por  Dios.  Ahora 
bien,  ambas  á  dos  cosas  consolidó  todavía  el  Señor 
ron  los  castigos  impuestos  á  los  sediciosos;  defendió 
pública  y  solemnemente  la  legitimidad  del  sacerdocio 
de  Aarón  con  la  prueba  anteriormente  mencionada  y 
confirmó  también  la  sucesión  del  sumo  pontificado  en 
su  misma  familia,  ordenando  que  Eleazar.  primogé¬ 
nito  de  Aarón  y  no  este  mismo,  dispersase  el  fuego 
de  los  incensarios  y  redujese  en  láminas  que  debía 
colocar  con  sus  propias  manos  en  el  altar,  el  metal  de 
que  aquéllos  habían  sido  hechos;  todo  en  testimonio 
del  derecho  exclusivo  de  los  descendientes  de  Aarón 
en  las  funciones  del  sacerdocio.  También  confirmó 
Dios  la  autoridad  de  Moisés,  .castigando  por  medio 
de  él  á  Dathán  y  Abiróu,  principales  enemigos  de 


la  suprema  magistratura  de  Moisés,  á  quienes  im¬ 
portaba  menos  lo  concerniente  á  la  dignidad  <1  el 
sncerdocio.  En  el  cap.  XVII  del  mismo  libro  de  los 
Números  se  refiere  aún  otro  prodigio  con  que  mani- 
fe.Ntó  el  Señor  la  legitimidad  del  sacerdocio  de  Aarón, 
haciendo  florecer  milagrosamente  su  vara  en  medio 
de  las  de  los  jefes  de  las  demás  tribus. 

Bibliogr.  Vigouroux,  Diction.  de  la  Dible  (II, 
col.  9(39-972);  Hastings,  Dictionary  o f  che  tíible 
(comp. ),  p;íg  525. 

QOZAH.  Mil.  ar.  Uno  de  los  dioses  individuales 
fie  la  población  premusulmana  de  la  mayor  parte  de 
la  península  de  Arabia  y  de  los  distritos  septentrio¬ 
nales  vecinos,  que  estaban  habitados  por  árabes  (el 
llamado  Desierto  de  Siria  y  otras).  Créese  que  fuá 
el  dios  de  las  tempestades,  pudiendo  basarse  esta 
creencia  en  el  hecho  que  el  arco  iris  se  llama,  en 
árabe,  arco  de  Qo:ah,  como  también  por  el  uso  del 
qoiah  como  mote  injurioso  dentro  del  territorio  se¬ 
creto  de  la  Meca,  cuyos  peregrinos  acostumbraban 
á  encender  fuego.  El  dios  Qozah  había  sido  adorado 
por  los  edomitas,  según  afirma  Josefo  (A  ni.,  XV, 
253);  entre  los  árabes  ha  perdido  toda  su  importan¬ 
cia,  y  su  culto  uo  parece  tener  supervivencia.  Entre 
los  estudiantes  indígenas  y  algunos  intelectuales 
.ilabes  ha  prevalecido  la  idea  de  que  Qozah  era 
sinónimo  de  Satán;  pero  esta  opinión  no  tiene  una 
base  sólida,  pues  es  una  simple  deducción  del  nom¬ 
bre  árabe  del  arco  iris.  Por  lo  demás,  respecto  de 
esta  divinidad,  como  de  muchas  otras  del  panteón 
árabe,  el  mitólogo  no  dispone  de  verdaderas  fuentes 
de  información,  ni  siquiera  de  una  tradición  seria, 
viéndose  obligado  á  fiar  en  afirmaciones  aisladas  de 
escritores  griegos  ó  en  la  interpretación  de  inscrip¬ 
ciones  griegas  también  ó  semíticas,  en  las  que  ex¬ 
presa  ó  implícitamente  se  mencionan  varias  divini¬ 
dades,  como  elemento  de  composición  de  nombres 
ile  seres  humanos,  pero  que  aportau  escasa  ó  ningu¬ 
na  información.  Hay  que  reconocer-,  por  otro  lado, 
que  los  árabes  tío  tuvieron  nunca  aquella  exuberante 
imaginación  que  caracteriza  á  los  iudividuos  de  los 
pueblos  indoeuropeos  y  que  dió  origen  á  las  crea¬ 
ciones  de  aquellas  mitologías;  ni  tuvieron  tampoco 
algo  parecido  á  la  teología  y  cosmogonía  de  los  an¬ 
tiguos  pueblos  de  Egipto,  Siria  y  Babilonia,  que 
aunque  artificiales,  fueron,  sin  embargo,  un  semille¬ 
ro  de  divinidades,  genios  y  toda  clase  de  seres  sobre¬ 
naturales.  faltos,  muchas  veces,  do  idealismo,  pero 
que  encarnaban  principios  y  máximns  4e  eterna  mo¬ 
ral  y  normus  de  conducta  para  la  vida  práctica  y  el 
afianzamiento  de  las  instituciones  sociales. 

Bibliogr.  W.  Robertson  Sinitli,  Religión  oj 
the  semitcs  ( Edimburgo,  1889;  2.a  ed.,  189  4);  Gold- 
ziher,  Abhandlungcn  tur  arab.  Philologie  (Leyden, 
189(5),  y  Muhamm.  Sindica  (Halle,  1888):  Lnnd- 
berg,  Arábica  (Leyden,  1895),  y  Dialectos  de  l' Ara¬ 
bio  morid.  (I,  431,  Levden.  1903);  Tauzzen,  Corta- 
mes  des  Arabes  oh  pays  de  Moab  (  París,  1^08);  Cur 
tiss,  Prim.  Sem.  Reí.  to-day  (París,  1908). 

QRESK AS  (R.  Chasdai).  tiiog.  Rabino  español 
de  la  segunda  mitad  del  siglo  xv,  al  que  Latassa 
hace  natural  de  Zaragoza.  Según  el  mismo  Latassa, 
tradujo  del  árabe  al  hebreo  una  obra  mornl  de  Abu- 
mat  Algazael  titulada  Moxene  Zedeq  (Pesos  de  la 
justicia),  y  dió,  además,  una  versión  de  una  obra 
filosófica  de  autor  desconocido.  Además,  escribió  en 
1478  un  trntado  sobre  la  transmigración  de  las 
almas  dirigido  á  los  judíos  de  Creta  en  forma  de 
carta  y  cou  el  título  de  lgereth  Halgilgnl  Hanephes. 
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Qreskas.  Biog.  Rabino  español,  conocido  tam¬ 
bién  por  ¡i .  Vidal  de  Qislad  ó  quizá  d' Escollar  ó  de 
C titilar  (villa  de  la  provincia  de  Tarragona),  n.  á 
principios  del  siglo  xiv.  En  1329  tradujo  en  hebreo 
con  el  título  de  Hannahagab  Haberinth  la  obra  Régi¬ 
men  de  la  sanidad,  que  Arnaldo  de  Villanueva  había 
escrito  en  latín.  De  dicho  apellido  hubo  muchos  sa¬ 
bios  en  Barcelona  y  en  Zaragoza,  y  aunque  Latassa 
cree  que  este  QrbskaS  era  aragonés.  Torres  Amat 
opina  que  debió  ser  catalán,  fundándose  en  el  ape¬ 
llido  Vidal  y  en  que  en  aquella  época  se  llamaba 
aragoneses  indistintamente  á  los  que  habían  nacido 
en  Aragón  y  en  Cataluña.  Según  Bartoloecio,  en  la 
Biblioteca  Vaticana  existía  un  ejemplar  manuscrito 
de  esta  versión,  así  como  también  algunas  cartas  del 
propio  Qrrskas,  y  en  la  Biblioteca  de  El  Escorial 
se  conservaba  otro  ejemplar  de  la  misma,  escrito  en 
caracteres  rabio  icos. 

QUA.  Geog.  V.  Kwa. 

Qua.  Geog.  V.  Cúa. 

QUAAUTZONTETLu  Bol.  Nombre  indígena 
mejicano  del  Chenopodinm  Bonns  He  atiene  de  la  fa¬ 
milia  de  las  quenopodiáceas.  V.  Qubnopodio. 

QUABICKER  (Ricardo).  Biog.  Filósofo  ale¬ 
mán  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xix.  Dedicóse 
con  preferencia  á  los  estudios  de  historia  de  la  filoso¬ 
fía  moderna  y  contemporánea,  debiendo  mencionar¬ 
se  como  más  completas  yacertadas  sus  monografías: 
Lockii  et  Libnitii  de  cognitione...  senteutiarum  Ínter 
se  oppositarmn  disqnisitio  comparativa  (Berlín,  1868), 
Kant's  nnd  Herbar t'  s  meiaphgsische  Grundansichten 
f'ber  das  Wesen  der  Setle  (Berlín,  18*70),  Ueber 
Schleiermacher's  erhenntnistheoretische  Grnndansicht: 
ein  Beitrag  tur  Kritik  der  i dentitdtsphilosophie  (Ber¬ 
lín,  18*71),  y  Kavl  Rosenkrant:  eine  Studie:  znr  Ge - 
schichte  der  hegel  schen  Philosophic  (  Leipzig,  1879). 

Blbllogr*  F.  Harms,  Die  rationelle  Psycholo- 
gie,  en  Phtlos.  Monatsh.  (VII,  1871-72). 

QUACK  (Enrique  Pedro  Godoprkdo).  Biog. 
Escritor  holandés,  n.  en  Zetten  en  1834.  Estudió 
leyes  en  A  msterdam  y  en  Utrecht,  donde  se  docto¬ 
ró.  En  1860  fué  nombrado  auxiliar  de  estadística  de 
Haarlem  y  en  1861  secretario  de  la  Cámara  de  Co¬ 
mercio  de  Amsterdam.  Con  A.  O.  Kruseman  dirigió 
el  Zondagsblad  y  colaboró  y  dirigió  el  Gids  (1863). 
Después  de  haber  ejercido  durante  cinco  años  en  La 
Haya  el  cargo  de  secretario  de  la  Sociedad  de  Fe¬ 
rrocarriles  »lel  Estado,  en  1868  fué  nombrado  cate¬ 
drático  de  estadística,  historia  y  economía  política 
de  la  Universidad  de  Utrecht.  Aparte  de  su  copiosa 
colaboración  en  revistas  y  periódicos,  publicó:  Bio 
grafía  de  Martin  tan  der  Hoeven,  Los  socialistas , 
j listad  ios  sobre  el  socialismo ,  etc. 

QUACKBNBOS  (Jorob  Payn).  Biog.  Pedago¬ 
go  norteamericano,  n.  en  Nueva  York  (1826-1881). 
Graduóse  en  Colombia  (1843)  y  estudió  leves,  pero 
se  dedicó  exclusivamente  á  la  enseñanza.  Dirigió  el 
Literary  A  menean .  y  publicó  numerosos  libros  de 
texto,  entre  ellos  una  Historia  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  (  1  H.)  n.  Tratado  de  retorica  (18o 4).  Filosofía  na¬ 
tural  (*18.)9^  Gramática  inglesa  ( 1862),  etc. 

Ouapkiínros  í  Juan  Duncan).  Biog.  Médico  y  es¬ 
critor  norteamericano,  n.  en  Nueva  York  en  1818. 
Estudió  en  la  Universidad  de  Colombia,  v  después 
de  ejercer  algún  tiempo  en  Nueva  York,  se  dedicó 
al  profesorado,  ensenando  no  sólo  la  medicina,  sino 
tAmbién  lenguas  y  literatura.  Pertenece  á  varias 
sociedades  científicas,  y  ha  publicado:  Historg  of 
the  World f  Historg  of  the  Annent  Literature ,  Histo- 
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ty  of  the  Bnglish  Langnage ,  Physical  GeogrophU , 
Text  Book  on  the  Physice.  The  American  Saióling, 
Practical  Rhetoric ,  Typoid  Fever,  Conventional  Fren • 
dulent  and  Accidental  A  dnlterations  in  Food  Stn ft. 
Medicines  and  A  rticles  of  Wear,  Causee  and  Recent 
Treatment  of  Nenrasthenia ,  Tuberculosis ,  The  Far - 
mers  Matinal  of  Emergency  Treatment ,  New  E agían d 
Roads  and  Roadside  A  ttractiom,  Hypnotic  Suggestion 
in  the  Treatment  of  Sexual  Perversión s,  Hypnotism 
in  Mental  and  Moral  Culture ,  Hypnotic  Therapeutic* 
(1908),  Enemies  and  Evidences  ofChristianity(  1909), 
v  Standings  Foreste  (1909).  Quackbnbos  es  uno  de 
los  más  entusiastas  apóstoles  de  la  sugestión  y  au¬ 
tosugestión,  materia  eo  la  cual  es  considerado  como 
una  autoridad. 

QUACO  ó  SAINT  MARTINA.  Geog.  Burgo 
del  Canadá,  en  la  prov.  de  New  Brunswick,  cornu¬ 
do  y  á  42  kms.  ENE.  de  Saint  Johu,  sil.  en  e!  lito¬ 
ral  de  la  bahía  de  Fundy,  cerca  del  cabo  y  faro  de 
su  nombre.  Est.  de  término  de  un  ramal  del  f.  c.  de 
Saint  John  á  Moncton;  unos  3,000  h.  Importante 
construcción  de  buques. 

QUACUA8  ó  QUAQUA8.  ra.  pl .  Btnogr .  An¬ 
tigua  tribu  indígena  de  Colombia  y  Venezuela.  Te¬ 
nía  dialecto  propio. 

QUACHÍ.  m.  Zool.  Especie  ó  variedad  de  coatí, 
que  vive  en  la  Guayana. 

QUAOHILLl.  m.  Bot.  Nombre  indígena  meji¬ 
cano  del  Capsicum  frntescene  de  la  familia  de  las  so¬ 
lanáceas. 

QUADAL  (Martín  Fernando).  Biog.  Pintor  y 
grabador,  n.  en  Niemtschitx  (Moravia)  y  m.  en  San 
Petersburgo  ( 1736-181 1).  Viajó  por  Italia.  Fran¬ 
cia  é  Inglaterra  y  se  distinguió  en  la  pintura  ani¬ 
malista,  en  la  de  batallas  y  en  la  de  género. 

QUADB.  Geog.  V.  Quod. 

Quadb  (MiouEr.  Fbdbrico).  Biog.  Erudito  ale¬ 
mán.  n.  en  Zechau  (Pomerania)  el  28  de  Julio  de 
1628  y  m.  en  Stettin  el  11  de  Julio  de  1757.  Curso 
en  las  Universidades  de  Witenberg  y  Greifswald ;  fué 
bibliotecario  y  vicesecretario  del  canciller  J.  F.  Me- 
yer,  en  cuya  compañía  viajó  por  Alemania  y  Polo¬ 
nia.  En  1706  empezó  á  enseñar  en  dicha  población 
filosofía  y  teología,  siendo  nombrado  més  tarde  pro¬ 
fesor  adjunto  de  la  Facultad  de  Teología  (1710)  y 
rector  del  Gimnasio  de  Stettin  (1716).  Dejó  un  es¬ 
tudio  acerca  de  las  obras  atribuidas  á  san  Dionisio 
Areopagitn  (1708)  y  un  buen  número  de  obra»  en 
su  mayor  parte  históricas,  tales  son:  De  viris  sta - 
tura  parvis,  ernditioue  magnis  (Greifswald.  1706): 
De  principan i  Fridericorum  in  litteras  et  Iliteratos 
favore  (Stettin.  1717  ).  De  jnrisconsultis  ex  theologis 
factis  (Stettin,  1720),  Dissevtatio histós'ico-philosophi- 
ca  tritura  illud  stoicorum  «paradoxon  peri  apateiasv 
expenden*  (Stettin,  1720),  De  modestia  erudito* nm 
(Stettin,  1727),  De  prudentia  philosophiae .  imprimís 
christianae,  circa  injurias  (Stettin,  1734);  De  mor - 
bis  ernditorum  ordini  familiaribns  et  plerumque  exir 
tiosis  (Stettin,  1741).  De  uteritis  Academiae  Regio - 
montanas  in  rem  Pomeraniae  publicam.  ecclesiasticam 
et  litterariam  (Stettin,  1744).  y  De  varia  Paleo - 
Sedinensis  ggmnasii  fortuna  (Stettin,  1752).  Escri¬ 
bió  contra  Schoettgen,  Prodromus  vindiciarum  glo¬ 
rias  et  uominis  Pomeranorum  (Rostock,  1721).  y. 
además,  en  ln  Berliner  Bibliothek,  de  Oelrichs.  el 
S pee  i  me  n  Supplementorum  á  los  Anales  tipográficos, 
de  Maittaire. 

Bibliogr.  Oelrichs,  Memoria  M .  F.  Quade  (Ros- 
tock,  1758). 
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QUADEN  (Matías).  Biog .  Geógrafo  «lemán, 
«n .  en  Colonia  eu  1609.  Fué  escultor,  grabador  y 
reveló,  aparte  sus  obras  de  geografía  é  historia, 
condicione*  de  gramático  y  poeta.  Fuó  nominado 
hijo  adoptivo  de  Colonia,  y  publicó  en  esta  pobla¬ 
ción:  Cn  iipen 4 uun  unicecsis,  etc.  (KiOOj;  GeograpJ n- 
j ches  llaadbitch  (1000),  Me  uiovabtlia  mundi  i  lOUl), 
y  Tentscher  Vation  ílerrUchkext  (1009). 

Q(JADERSC£RGEL.  Geol.  Nombre  que  se 
da  á  las  margas  superiores  del  qnadersnmlstein  que 
están  caracterizadas  por  las  capas  de  la  zona  de 
Baculites  del  piso  senoniense  eu  Sajonia. 

QUADER9AND8TEIN.  m.  Petrog.  Denomi¬ 
nación  que  se  da  A  cierta  clase  de  divisibilidad  típi¬ 
ca  en  determinadas  rocas  sedimentarias,  cuando  la 
división  horizontal  de  las  hiladas,  es  decir,  según 
sus  planos  de  sedimentación,  es  acompañada  por 
otra  división  ó  están  agrietadas  perpendicularmente 
con  relación  á  la  primera,  las  rocas  forman  entonces 
bloques  casi  cúbicos  ó  prismáticos,  y  esta  circuns¬ 
tancia  se  ha  desigua  lo  con  el  nombre  de  quader - 
snidstein.  Es  frecuente  esta  división  de  las  rocas 
en  los  depósitos  cretácicos  medios  y  superiores  co¬ 
rrespondientes  al  cenomaniense,  turoniense  y  seao- 
nien.se  de  Bohemia  y  Sajo  nía;  las  rocas  son  gene¬ 
ralmente  areniscas  glauconlforas. 

QUADFLIEG  (Gerardo  J  acobo).  Biog.  Orga¬ 
nista  y  compositor  alemán,  n.  en  Aquisgráneti  183  i. 
Estudió  en  la  Escuela  de  Música  de  Untisboua  y 
luego  pasó  á  Holanda,  donde  nctuó  como  organista 
y  profesor  de  música,  A  partir  de  1881  fué  profe¬ 
sor  y  desde  1898  rector  de  Elberfeld,  donde,  ade¬ 
más.  ejerció  las  funciones  de  organista  y  de  maestro 
de  coros.  Ha  compuesto  mucha  música  de  iglesia: 
siete  Misas  de  2  á  5  voces,  numerosos  Motetes ,  un 
Te  Denm  á  5  voces,  una  colección  de  Pauge  tingna 
de  3  á  5  y  diferentes  preludios,  postludios  y  acom¬ 
pañamientos  para  órgano. 

QUADI.  Geog.  Lago  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Amnzonas;  lleva  sus  aguas  á  la  marg.  der.  del  río 
Solimóes  ó  Alto  Amazonas,  entre  Jas  islas  Cauariá 
y  Cupacá. 

Q  IJADOS.  Etnogr.  V.  Cha  nos. 

QUADRA  y  Vancohvkr.  Geog.  Isla  de  la  costa 
occidental  del  Canadá,  correspondiente  á  la  pro¬ 
vincia  de  la  Colombia  Británica  y  sit.  en  el  océa¬ 
no  Pacífico,  entre  los  48° 20  y  51°  de  Int.  M.  y  los 
123  y  128" 30'  de  loug.  O.  del  Meridiano  de  Green- 
\vich.  Es  la  mayor  de  todo  el  litoral  occidental  de' 
la  América  del  Norte.  Ocupa  una  super.  aproxima¬ 
da  de  1G.400  millas  cuadradas  inglesas,  equivalentes 
á  unos  12.000  kins.4,  teniendo  285  millas  de  largo 
por  una  anchura  de  Í0  á  80.  Está  limitada  al  N.  por 
el  estrecho  de  Juan  de  Fura  y  separada  del  conti¬ 
nente  por  el  estrecho  de  Georgia  y  el  brazo  de  mar 
llamado  Queen  Charlotte  Soiind.  La  cruza  en  direc¬ 
ción  paralela  á  la  costa  de  Colombia  una  cordillera 
eu  parte  sumergida  que  viene  de  la  costa  continen¬ 
tal,  forma  la  isla  y  después  de  hundirse  otra  vez  en 
el  mar  reaparece  en  el  arch.  de  la  Reina  Carlota 
(Queen  Charlotte  Souud).  Las  costas  de  las  islas  son, 
por  lo  general ,  abruptas;  la  occidental  está  interrum¬ 
pida  con  frecuencia  por  bahías  y  senos,  que  en  rea¬ 
lidad  son  los  valles  transversales  fie  la  porción  hun¬ 
dida  de  la  referida  cordillera  y  que  penetran  profun¬ 
damente  hacia  el  interior.  Entre  estas  entradas  del 
mar  merecen  mencionarse  el  Alberni  Canal,  «le  36 
fcifónietrns  de  largo,  con  un  hermoso  puerto  en  su  ex¬ 
tremo  interno  y  de  media  á  1  milla  de  ancho;  el 
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Nootka  Sotmd,  de  15  kms.  de  largo,  que  se  divide 
en  tres  brazos,  y  los  denomina<los  Ciayoquot,  Espe¬ 
ranza,  Kyuqoot  y  Quatsino.  La  altura  media  de  la 
cordillera  de  Vancouver  es  de  600  ú  9 *' 0  m.,  si  bien 
algunos  de  sus  pico»  alcanzan  la  de  1,8(H)  m.  v  el 
de  Victoria  tiene  2,281.  La  composición  geológica 
de  la  isla  se  limita  en  su  mayor  parte  á  rocas  crista¬ 
linas  y  meinmoiticas,  pero  se  encuentran  asimismo 
algunas  secciones  de  terreno  correspondientes  ni  pe¬ 
ríodo  cretácico  que  contienen  extensas  capas  <1  o  car¬ 
bón,  sobre  todo  en  la  costa  oriental,  listos  yaci¬ 
mientos  se  explotan  en  Nanniino,  Ladysmith  y  otros 
puntos.  La  isla  se  halla  cubierta  por  todas  partes  de 
espesos  bosques,  que  dificultan  el  paso  por  su  inte¬ 
rior,  hasta  el  punto  de  existir  algunas  porciones  que 
n penas  han  sido  exploradas.  La  riqueza  de  la  isla  se 
basa  principalmente  en  las  maguí licns  maderas  que 
producen  los  bosques,  si  bien  la  explotación  de  las 
minas  decnrhón  y  la  industria  pesquera  son  también 
fuentes  importantes  de  producción,  contándose  entre 
los  principales  pescados  útiles  el  salmón,  el  arenque 
y  el  esturión.  En  el  litoral  SE.,  así  como  en  los  es¬ 
trechos  v  bien  irrigados  valles  del  interior  hay  algu¬ 
nas  tierras  sobre  manera  fértiles,  que  producen  toda 
suerte  de  cereales,  nsí  como  frutos  propios  de  la 
zona  templada.  El  clima,  especialmente  en  el  S.,  es 
muy  suave,  atendida  la  latitud,  y  aunque  húmedo  en 
invierno  se  distingue  por  lo  seco  de  sus  veranos  y 
por  su  salubridad.  En  Victoria,  la  temperatura  me¬ 
dia  anual  es  de  4  Io  F..  y  la  de  Julio  de  unos  60.  En 
las  costas  septentrional  v  occidental  la  lluvia  cae  con 
mayor  abundancia  que  en  las  meridional  y  oriental. 
El  territorio  de  la  isla  está  dividido  en  los  condados 
de  (jomox,  Alberni.  Na  tintino,  Cowichan  y  Esquí  - 
mal  t.  Abundan  en  él  los  lagos,  entre  los  que  sedien¬ 
ta  el  Karmutzen  y  los  ríos  como  el  Nimkish  y  el 
S  imass;  pero  ninguno  de  éstos  es  navegable.  La 
llora  y  la  fauna  son  análogas  á  la3  del  resto  de  la 
provincia.  Se  encuentra  algún  oro  en  los  ríos  y  bas¬ 
tante  hierro  y  cobre.  Cruza  la  isla  un  f.  c.que  vade 
Victoria  á  Wellington.  La  población  es  de  unos 
100,000  h.,  contándose  unos  10,000  indios  de  ia 
raza  de  los  wacash.  Sus  principales  ciudades  son 
Victoria,  en  el  extremo  S.  de  la  isla,  que  es  capital 
de  toda  la  Colombia  Inglesa  y  cuenta ( 1919)  60,000 
habitantes  y  Nanniino  con  10.000. 

Historia.  Esta  isla,  que  hoy  casi  ha  perdido  la 
parte  española  de  su  denominación  y  en  cuyn  topo¬ 
nimia  hay  todavía  muchos  nombres  castellanos,  fue 
visitada  en  1*773  por  el  piloto  mallorquín  Juan  Pérez, 
que  man  hihn  la  fragata  Santiago  ó  Mueca  Galicia  y 
que  el  8  de  Agosto  de  1774  entró  en  el  fondeadero 
que  llamó  de  San  Lorenzo  y  hoy  se  conoce  por  Noot¬ 
ka,  y  el  cual  crevó  que  pertenecía  al  continente.  En 
los  años  siguientes  Cook  v  otros  navegantes  visitaron 
aquellos  parajes,  y  en  1789  las  autoridades  españo¬ 
las  resolvieron  ocupar  el  puerto  de  Nootka.  Entraron 
en  él  los  buques  Princesa  y  San  Carlos  y  encon¬ 
traron  allí  dos  buques  americanos,  no  obstante  lo  cual 
Esteban  José  Martínez,  que  dirigía  la  expedición  es¬ 
pañola,  tomó  posesión  do  la  tierra  é  instaló  una  ba¬ 
tería.  El  2  de  Julio  se  presentaron  en  Nootka  dos 
buques  ingleses  para  fundar  un  establecimiento  en 
aquellas  tierras,  por  tener  entonces  Nootka  fama  de 
ser  el  mercado  de  las  pieles  procedentes  del  NO.  de 
América;  pero  Martínez  se  opuso,  fundándose  en  el 
viaje  de  Pérez,  y  se  apoderó  de  los  buques  ingleses, 
que  envió  á  .San  Blas  con  tripulación  mejicana.  Mar¬ 
tínez  continuó  explorando  las  costas  inmediatas,  lie- 
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gando  hasta  lt  bahía  do  Buena  Reperanza  al  NO.  de  San  Felipe  por  las  armas  españolo*,  en  colaboración 
Noolka  v  después  abandonó  la  colonia  y  volvió  A  San  con  Lorenzo  Daniel,  compuesta  por  encnrgo  del 
Blas.  En  Octubre  del  propio  año  el  nuevo  virrey  Ayuntamiento  de  Madrid  con  motivo  de  Ins  tiestas 
comiede  Revillagigedo  habla  mandado  reorganizar  destinadas  á  celebrar  la  conquista  ríe  Menorca,  lía 
la  colonia  y  envió  varios  buques  bien  provistos  con  autor,  además,  de  un  curioso  diálogo  satíiicoinoml 
el  encargo  de  reconocer  todo  aquel  litoral  hasta  los  escrito  por  los  años  17  18.  con  el  título  de  El  valer 
<30°  N.,  y  en  efecto,  la  expedición,  dividida,  exploró  de  las  murcianos  contra  lunas  africanas.  Fué  vers»- 
la  isla  de  Vancouver,  desde  la  desembocadura  del  ticador  fácil  y  discreto. 

Cook  hasta  Nootka  y  el  estrecho  do  Ruca,  descu-  Quadrado  Y  Nieto  (Josk  María).  Biog.  Arqueó- 
bierto  años  antes  por  el  piloto  esuañol  NarvAez.  En  logo,  historiador  y  poeta  español,  n.  en  Cindadela 
1792  las  golotas  Sutil  y  Mexicana ,  mandadas  por  (Menorca)  el  14  de  Junio  de  1819  y  m.  en  Palma 
Dionisio  Galiano  y  Cayetano  Valdés.  volvieron  A  de  Mallorca  el  0  de  Julio  de  1896.  Huérfano  de  pa¬ 
ctos  parajes,  encontrándose  con  la  expedición  ingle-  dre  antes  de  cumplir  dos  años,  lo  llevó  su  madre  á 
»a  de  Vancouver:  pero  ya  por  entonces,  mediante  el  Palma,  en  donde  transcurrió  toda  su  vida,  salvo  las 
convenio  de  El  Escorial  del  28  de  Octubre  de  1790,  cortas  temporadas  que  pasó 
había  desistido  de  sus  derechos  sobre  Nootka,  mar-  en  Madrid  y  en  las  provo¬ 
cándose  como  limite  el  paralelo  48°,  de  modo  que  la  cias  cu \ a  historia  y  monu- 
isla  quednba  en  poder  de  Inglaterra.  Para  hacer  la  mentos  estudió  en  Recuerdos 
demarcación  fué  designado  Juan  Francisco  de  la  lio-  y  bellezas  de  España.  Edu- 
dega  y  Quadra,  conoce  ior  ya  «leí  pats;  pero  éste  no  cóse  con  Jos  jesuítas  en  el 
se  avino  con  Vancouver,  y  en  virtud  de  otro  arreglo  colegio  de  Montesión  y  dis- 
con  Inglaterra,  firmndo  el  11  de  Enero  de  1794,  por  tinguióse  en  seguida  entre 
el  cuul  Nootka  se  entregaba  A  los  ingleses  á  condi-  todos  sus  condiscípulos, 
ción  de  abandonarlo  y  evitar  que  otra  potencia  se  A  los  catorce  años  empezó  ó 
estableciera  allí.  Este  convenio  se  ejecutó,  tras  no  componer  versos,  dedicando 
pocas  vicisitudes,  y  asi  terminó  aquella  cuestión  que  una  poesía  A  su  alteza  doña 
había  estado  á  punto  de  provocarla  guerra  entre  Es-  Isabel,  princesa  de  Asturias, 
paña  é  Inglaterra,  pero  que  de  todos  morios  fué  de  en  el  día  de  su  jura.  Po- 
grandes  resultados  para  la  ciencia  por  los  numerosos  ro  después  compuso  cuatro 
viajeR  á  que  «lió  ocasión  y  que  contribuyeron  á  dar  dramas,  que  no  llegó  A  pu- 
á  conocer  la  costa .  desde  los  45°  de  lat.  hasta  el  cabo  blicar:  Leovigildo ,  en  ver- 
Douglns,  al  E.  de  la  entrada  de  Dook.  so,  y  El  monto  de  Jerjes,  Cristina,  de  Noruega  y 

A  la  intervención  de  «lidio  Bodega  y  Quadra.  más  Martin  Venegas ,  en  prosa:  según  el  poeta  Cosía  y 
conocido  por  su  segundo  apellido,  y  de  Vancouver.  I, lobera,  son  de  gran  robustez  y  opulencia  dp  mge- 
el  reconocimiento  ríe  la  isla  y  en  la  cuestión  de  nio  v  de  un  brío  maravilloso  de  fantasía,  verdadera- 
límites  se  debe  el  nombre  que  ésta  ha  recibido  de  mente  delú-msos  y  por  demás  interesantes.  A  los 
Quadra  y  Vancouvkr,  pero  habiendo  después  pasa-  Teinte  años  (lió  á  luz  los  cuatro  primeros  tomos, 
do  ni  dominio  absojuto  de  Inglaterra,  predominó  la  completados  al  año  siguiente  con  otros  dos  más,  de 
denominación  inglesa.  A  mediados  ti  el  siglo  xix  aun  su  obra  Frutos  de  la  prensa  perunha;  Colección  de 
no  habla  en  la  isla  establecimientos  ingleses.  Los  Es-  Religión ,  política  y  literatura  surada  de  los  mejores 
tados  Unidos  la  pretendieron,  pero  renunciaron  á  periódicos  de  España  ( 1 839-40).  Fn  Septiembre  de 
clin  por  el  tratado  de  limites  del  Oregón,  de  1846.  18l0  la  Diputación  provincial,  «atendiendo  á  sus 

En  1818  la  Compañía  de  Hudson  comenzó  á  operar  conocimientos  históricos  y  pnleog  i  í  licosv ,  le  nombró 
\ancouver,  y  habiéndosela  cedido  Inula  térra,  es-  archivero  del  antiguo  reino  de  Mallorca,  peio  ln 
tableció  una  colonia  en  Victoria.  En  18¿>8  se  consti-  Junta  que  se  organizó  á  consecuencia  del  pronun- 
tuyó  en  provincia  y,  finalmente,  en  1866 quedó  unida  cinmiento  de  Espartero,  le  destituyó  en  Octubre  del 
A  la  Colombia  Inglesa.  mismo  año.  Pocos  «lías  después,  con  sus  rompsñe- 

Quadra.  Biog.  V .  Bodboa  Y  Cuadra  (Juan  Fran-  ros  Aguiló  v  Montis,  fundó  el  periódico  í.a  Pahua, 
ct8Co ).  semanario  de  historia  y  literatura,  que  inició  pode- 

Quadra  (Nicolás  Antonio).  Biog.  Pintor  espa-  rosamente  el  renacimiento  literario  de  Mallorca,  y 
ñol.  ii.  en  Vizcaya  v  establecido  en  Bilbao,  que  lio-  en  donde  publicó  artículos  de  historia  y  literatura, 
reoió  A  fines  del  siglo  xvii.  Fué  artista  distinguid!-  la  novela  El  principe  de  Viann,  y  la  tremenda  \jndi- 
suno,  y  de  su  pincel  se  conocen  las  siguientes  carión  á  Jorge  San d  con  ocn9¡ón  del  injurioso  y  fnn 
obras:  Retrato  de  un  obispo  (antiguo  convento  del  tástico  relato  que  la  célebre  novelista  bahía  escrito 
Carmen.  Madrid)  y  el  cuadro  grande  iiistorisdo  de  de  su  viaje  A  Mallorca,  «única  vez  pn  su  vida,  dice 
San  Juan  de  Ortego  (catedral  de  Burgos),  varios  Menéndez  v  Pela  vo,  y  ciertamente  con  cansa  grave 
cuadros  colocados  en  la  capilla  de  Santa  Catalina,  v  que  en  parte  disculpa  este  pe-'ado  do  juventud, 
'lo  ln  misma  iglesia  Sábese  que  ejecutó  24  cuadros  que  faltó  A  Qundrado  moderación  en  el  Hinque».  En 
para  el  claustro  del  convento  de  San  Antonio  de  1842  marchó  A  Madrid  A  estudiar  un  curso  de  teolo- 
Vitoria.  grfn  en  sn  Universidad.  Entró  de  redactor  en  el  perió- 

QU  ADR  A  DO.  Qeog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Esta-  dico  madrileño  El  Católico,  y  colaboró  en  el  //era 
fl°  de  Río  Grande  del  Sur;  se  levanta  en  el  río  El  Semanario  Pintoresco  Español,  Almacén  de  Fm - 
Uruguay,  entre  San  Borja  é  D.nquv.  tos  Literarios  y  Revista  de  Madrid.  Afilióse  al  par- 

Quadr^o  y  Fkrnándrz  db  Ánduoa  (Alonso  tido  mouárquicorreligioso,  estrechando  íntima  nmin- 
Antonio).  Biog.  Poeta  cnstellnno,  n.en  Mula(Mur-  tad  con  Balines,  que  era  el  nlma  del  partido.  I’ife- 
^)n).  que  floreció  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xviii.  rrer  ,  en  unión  del  dibujante  Parcerisa,  bab'an 
En  1782  era  teniente  cuadrillero  mayor  de  la  Santa  iniciado  en  1839  su  monumental  publicación.  Re- 
lermandad  de  Toledo.  Compuso  romances  vulgares  cuerdos  y  belletas  de  España,  V  cu  1814  encargaron 
'  ^os  comedias,  una  de  ellas  titulada  La  toma  de  A  Quadrado  y  Nieto  el  tomo  correspondiente  A  Ara- 
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gón,  que  fué  publicado  cuatro  años  después.  De 
nuevo  e u  M  i  ¡:¡  !.  t*.  mismo  año.  dejó  de  figurar 
entre  lo“  lilosofos  ti  i  luunnnlistas  ul  ser  condenado 
el  tradicionalismo  por  lu  Santa  Sede.  El  semana¬ 
rio  El  Pensamiento  de  la  Nación ,  fundado  por  un 
grupo  de  católicos,  dirigidos  por  Raimes,  para  de- 
I e líder  el  j » ro  \  •  t o  do  casar  á  doña  Isabel  II  con  el 

conde  de  Montcmo- 
llu,  primogénito  de 
don  Carlos,  para  re¬ 
solver  de  este  modo 
la  cuestión  dinásti¬ 
ca.  fué  sccu  ndado 
por  un  periódico  dia¬ 
rio  titulado  El  Con¬ 
ciliador,  que  sólo 
duró  seis  meses  y 
que  dirigió  Quadra- 
po  y  Nikto.  Regre¬ 
so  ésto  á  Mallorca, 
desde  donde  siguió 
colabo rundo  en  El 
Pensamiento  de  la 
Nación,  hasta  el  ca¬ 
samiento  de  la  reina 
con  don  Francisco 
de  Asís,  en  que  se 
retiró  Quadrado  y  Nikto  do  la  política,  para  no  apar¬ 
tarse  más  de  sus  tareas  liislóricM  y  literarias.  En 
1817  publicó  su  obra  Forenses  y  ciudadanos:  historia 
de  las  disensiones  civiles  de  1  falloica  en  el  siglo  XV 
(2  .*  ed . ,  1895),  en  la  que  siguiendo  quizá  lns  huellas 
de  Agustín  Thierrv  en  su  Historia  del  tercer  estado, 
logra  rivalizar  con  ios  mejores  capítulos  de  Hercu- 
lano  en  conocer  y  explicar  bien  el  estado  social  de 
los  pueblos  de  la  Edad  Media.  De  1817  á  1850  pu¬ 
blicó  las  siguientes  obras:  Los  pastores  de  Belén: 
breve  representación  dramática  (1847);  Considera¬ 
ciones  sobre  las  Siete  Palabras  qne  habló  Jesucristo 
en  la  Cruz  (ISIS).  /listona  de  la  Dragonera  en  sns 
relar  iones  con  la  civilización  europea,  parodia  publi¬ 
cada  sin  nombre  del  autor,  de  la  obra  de  Rover  titu¬ 
lada  Sucesos  de  Cabrera  que  tienen  relación  con  Ir 
historia  de  Francia ;  Mes  de  Mayo,  consagrado  á 
María  ( 1818),  obra  de  un  elevado  ascetismo  y  verda¬ 
deramente  clásica  en  su  género,  habiéndose  hecho 
de  ella  10  ediciones,  la  última  en  1905.  En  1850 
publicó  la  Historia  de  la  conquista  de  Mallorca.  Cró¬ 
nicas  inéditas  de  Marsilio  y  Desclot  en  su  texto  lemo- 
sin,  vertida  la  primera  a]  castellano  y  adicionada 
con  numerosas  notas  y  documentos.  En  1851  fué 
nombrado  por  el  Gobierno  archivero  del  Archivo 
Histórico,  de  cuyo  caigo  bahía  intentado  despojarle 
la  Diputación  provincial.  En  1817  la  Academia  de 
la  Historia  le  había  nombrado  socio  correspondien¬ 
te.  y  en  1818  el  Gobierno  le  confirió  el  título  de 
secretario  general  de  la  Academia  de  Bellas  Artes 
<le  Raleares. 

Mientras  tanto  seguía  haciendo  excursiones  por 
diversas  provincias  de  España,  estudiando  sus  mo¬ 
numentos  y  revolviendo  archivos  para  los  volúmenes 
de  la  obra  Recuerdos  y  bellezas  de  España,  dedica- 
Xueva  ( 18  18-50),  Asturias  y  León 
(  185.J-59  Vn’la  /olid,  Paleada  y  Zamora,  y  Sala¬ 
manca ,  Amia  y  Segada  (1805-1872).  «De  todos  los 
colaboradores  de  esta  obra  u  inumentnl  fué  Quadra¬ 
do,  como  dice  Menéndez  v  IVIayo,  el  que  más  am¬ 
pliamente  realizó  la  idea  de  lu  obra,  no  en  el  puro 
sentido  d©  fantasía  romántica,  con  que  había  cruza¬ 


do  la  mente  de  Parcerisa;  ni  en  aquella  región  in¬ 
termedia  entre  lu  historia  y  la  poesía  en  que  la  había 
mantenido  Piferrer,  ni  en  el  de  álbum  ó  guia  pinto¬ 
resca  á  la  inglesa,  áque  á  veces  propendió  Madrnzo, 
sino  en  el  triple  concepto  de  topografía,  de  historia 
y  de  arqueología  de  ius  regiones  descritas,  sin  sa¬ 
crificar  ninguna  de  estas  consideraciones  á  las  res¬ 
tantes.  Y  asi  como  fuó  más  amplio  &u  plan,  así 
también  fuó  más  desembarazado,  más  sereno  ó  im¬ 
parcial  su  criterio.» 

Así  condensa  Miguel  S.  Oliver  el  mérito  excep¬ 
cional  de  esta  obra  do  Quadrado  y  Nibto:  «Los 
tomos  de  los  Recuerdos  y  bellezas  de  España  á  él 
encomendados,  contienen  un  verdadero  tesoro  d<* 
arqueología  é  historia  local.  Nadie,  antes  de  él,  ha¬ 
bía  penetrado,  sin  extraviarse,  en  el  laberinto  «ie  iu 
antigua  Constitución  aragouesa.  1.a  exposicióu  ana¬ 
lítica  que  él  nos  dejó,  es  irreprochable  y  definitiva. 
A  más  de  17  provincias  se  extendió  su  viaje  y  á  to¬ 
das  alcanzaron  los  beneficios  de  su  penetración  his¬ 
tórica,  ofreciendo  el  primer  trasunto  de  iu  Edad 
Media,  real,  á  la  vez  contra  los  ensueños  románticos 
y  contra  las  diatribas  progresistas.  Opuso  la  depu¬ 
ración  y  el  calor  del  estilo  á  la  credulidad  y  garru¬ 
lería  de  los  analistas  municipales  y  en  todos  lados 
actuó  como  un  verdadero  reformador  de  esta  clase 
de  estudios.  De  otra  parte  su  continuación  del  Dis¬ 
curso  sobre  la  Historia  Universal,  de  Rossuet,  repre¬ 
senta  un  esfuerzo  admirable  de  condensación  sinté¬ 
tica  y  do  condensación  do  palabra,  sea  el  que  quiera 
el  valor  del  fondo  que  se  conceda  ó  su  tentativa.» 

Durante  la  Revolución  dirigía  el  semanario  ma¬ 
llorquín  í.a  Unidad  Católica  que  dejó  de  publicar  eu 
1872,  á  los  tres  años  de  haber  nacido.  Peco  después 
dió  á  la  imprenta  un  Ojlcio  de  la  Semana  Santa  y 
Pascua  de  Resurrección.  Traducción  con  notas  acla¬ 
ratorias.  Meditaciones  y  ejercicios  piadosos,  y  en 
1875  publicó  El  mes  de  Mario  consagrado  á  San 
José.  De  estas  dos  obras  liav  ediciones  modernas, 
de  1915  y  1881,  respectivamente.  Desde  1875,  eu 
que  empezó  á  publicarse  la  revista  palmesana  .1/ aseo 
Ralear  colaboró  eu  ella  con  gran  asiduidad.  Eu 
1880  publicó  el  primer  tomo  de  su  Discurso  sobre  la 
Historia  Universal  (continuación  del  de  Bossnet),  sa¬ 
liendo  á  luz  el  tomo  II  y  último  al  año  siguiente. 
Esta  notable  obra  es  digna  de  elogio  por  la  fuerza 
v  claridad  de  estilo  con  qne  expone  y  sintetiza  I03 
hechos.  Son  innumerables  los  artículos  y -estudios 
que  publicó  en  la  segunda  época  «leí  Museo  Ralear 
(suspendida  en  1877  y  reanudada  su  publicación 
en  1884).  En  1886  publicó  en  tomo  aparte  los  dra¬ 
mas  de  Shakespeare  Macbet,  El  rey  Lear,  y  Medida 
por  medida,  refundidos  del  inglés.  Al  emprenderse 
la  segunda  edición  de  Recuerdos  y  bellezas  de  Fspa 
ña.  completándola  con  las  provincias  que  faltaban  eu 
la  primera,  encargóse  Quadrado  y  Nibto  de  termi¬ 
nar  el  tomo  dedicado  á  Mallorca  ya  empezado  por  Pi- 
ferrer,  que  lleva  el  título  de  Islas  Raleares.  Eu  esta 
obra  el  autor,  como  dice  Menéndez  y  Relavo,  «re¬ 
sulta  vencedor  de  sí  mismo;  ó  por  In  especial  devo¬ 
ción  que  consagra  al  asunto,  ó  por  haber  llegado  á 
la  plena  madurez  de  sus  facultades  y  A  la  posesión 
completa  de  su  estilo:  finalmente,  por  las  excepcio¬ 
nales  condiciones  del  asunto,  que  ya  no  es  una  cró¬ 
nica  locnl...  sino  la  de  un  Estado  que  en  tiempos 
fué  independiente  y  poderoso,  y  con  cuyos  anales, 
conocidos  día  por  día  sin  interrupción  alguna  y  con 
inusitado  lujo  de  pormenores,  nos  ofrecen  tan  nue¬ 
vas  condiciones  de  organización  social,  tan  intere* 
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cantes  rasgos  de  costumbres  públicos  y  domésticos, 
episodios  tan  dramáticos,  conllictos  de  tnn  extraño 
carácter,  y  por  decirlo  todo,  un  sello  de  originali¬ 
dad  que  realza  y  diferencia  á  Mallorca,  no  sólo  en¬ 
tre  las  diversas  regiones  de  España,  sino  entre  las 
mismas  que  compusieron  la  corona  de  Aragón.» 

En  lhül  terminó  su  obra  Biografía  de  don  San¬ 
tiago  Masarnau,  publicada  en  1905,  y  dos  años  des¬ 
pués  la  segunda  edición,  notablemente  aumentada, 
de  sus  Ensayos  religiosos,  políticos  y  literarios  (lu 
1.a  ed.  es  de  1854).  El  tomo  IV  v  último  se  publi¬ 
co  en  1896.  Al  morir  en  1890  estaba  escribiendo  el 
Mes  de  Junio,  dedicado  al  Sagrado  Corazón;  la  obra 
sin  terminar  fué  publicada  en  1910.  Hay  que  hacer 
observar  que  Quadrado  y  Nieto  fué  un  expositor 
elocuente  de  las  doctrinas  románticas  templadas,  del 
sentido  local  y  de  lu  arqueología  práctica.  Dedicó 
sorprendentes  estudios  á  los  principales  escritores 
extranjeros  de  la  nueva  escuela,  cuando  en  Empuña 
casi  se  ignoraban  sus  nombres.  Notabilísimo  publi¬ 
cista  pol  i  tico ,  el  más  eficaz  intérprete  de  Balines  y 
su  mejor  ayuda  en  Madrid,  nadie  le  ha  aventajado 
cu  España  como  polemista  vigoroso  y  temible.  Pero, 
entre  tantas  aptitudes,  señalóse  unn,  desde  luego, 
como  principal.  Quadrado  y  Nieto  fué  el  más  legi¬ 
timo  temperamento  de  historiador,  casi  el  único  apa¬ 
recido,  como  tal,  durante  el  siglo  xix  en  España. 
Hablando  de  Quadrado  y  Nieto  como  poeta,  dice 
Valere:  «Brilló  mucho  más  que  como  lírico  como 
poeta  épico  popular  ó  narrativo,  escribiendo  algunas 
leyendas  de  sucosos  históricos  de  su  patria,  como  El 
último  rey  de  Mallorca ,  donde  su  saber  arqueológico, 
fiu  segunda  vista  para  comprender  las  edades  pasadas 
y  su  habilidad  para  representarlas  con  el  vivo  y  pe¬ 
culiar  colorido  que  debieron  tener,  compiten  con  la 
vigorosa  concisión  de  su  estilo.  También  mostróQua- 
drado  actividad  fructífera  y  feliz  disposición  pura  la 
dramaturgia,  traduciendo  el  Saúl  de  Alíieri,  refun¬ 
diendo  ó  imitando  en  castellano  el  Macbeth ,  El  rey 
Lear  y  Medida  por  medida .  de  Shakespeare,  y  com¬ 
poniendo  los  dramas  originales  Leovigildo,  Cristina 
de  Noruega  y  Martin  Venegas.  En  estas  últimas 
com  posiciones  ten  tía  les  Quadrado  se  inspiró  en  ideas 
y  sentimientos  muy  semejantes  á  los  de  Alejandro 
Manzoni,  cuyos  Himnos  sacros  acertó  á  traducir 
muy  bien,  siendo  más  fiel  al  espíritu  del  original 
que  á  la  letra  y  á  las  combinaciones  del  metro  y  de 
la  rima.»  Vir  óptimas,  le  llamó  Hübner;  Menéndez 
y  Pelayo  dice  que  «si  no  es  de  los  escritores  más  ci¬ 
tados  es  de  los  más  saqueados...  cuya  vida  litera¬ 
ria.  de  más  de  medio  siglo,  puede  presentarse  como 
dechado  de  alta  cultura  v  de  vigoroso  esfuerzo  inte¬ 
lectual,  aplicado  con  igual  fortuna  á  las  materias  y 
á  los  géneros  más  diversos».  Fué,  como  hemos  di¬ 
cho,  íntimo  amigo  de  Balines,  y  excepto  en  lo  rela¬ 
tivo  á  la  cuestión  del  tradicionalismo .  hubo  total 
uniformidad  de  criterio  entre  ambos,  pudiendo  de¬ 
cirse.  que  los  escritos  de  Quadrado  y  Nieto  en  cues¬ 
tiones  políticas  y  socinles  deben  ser  considerados 
como  complemento  y  apéndice  de  los  de  Balines. 

Quadrado  y  Nieto  fué  uno  do  estos  hombres  en 
quienes  el  mérito  resultaba  muy  superior  á  la  nom¬ 
bradla.  Su  voluntario  retiro  en  Mallorca  durante  la 
segunda  mitad  de  su  vida,  su  carácter  de  apologis¬ 
ta  católico,  sus  campañas  al  lado  de  BnJmes,  y  del 
marqués  de  ViJuma.  como  director  de  El  Concilia¬ 
dor ,  la  índole  liistóricoarqueológica  de  sus  trabajos, 
sil  desdén  por  la  baja  popularidad  captada  con  ha¬ 
lagos  ó  concesiones  ni  vulgo,  así  de  salón,  como  de 


1  plazuela;  todo  este  conjunto  d©  circunstancias  no 
|  era  el  más  favorable  para  que  su  nombre  se  impu¬ 
siera  ó  las  muchedumbres.  Y  no  se  impuso  ni  si¬ 
quiera  entre  las  minorías  ilustradas.  Ellas  lo  lian 
olvidado  tumbien.  ó  por  mejor  decir,  no*  lo  han 
aprendido.  Menéndez  y  Relaxo,  grande  y  generoso 
reparador  de  injusticias  colectivas,  le  dedico  en 
1893  una  extensa  y  elocuente  semblanza.  Mi-uel 
S.  Oliver,  su  gran  amigo  y  discípulo,  le  dedicó 
vnrios  estudios  en  la  prensa  barcelonesa,  que  tigu- 
rail  en  la  colección  de  sus  obras.  En  la  fachada  de 
la  casa  donde  nació  se  colocó  una  lápida  alusiva, 
el  14  de  Junio  de  1909  la  Sociedad  Española  lV 
Excursiones  celebró  el  primer  centenario  de  su  na¬ 
cimiento  con  una  velada  en  la  que  se  leyeron  varios 
discursos  laudatorios.  En  la  Biblioteca  de  Menéndez 
v  Relavo  existían  varios  manuscritos  «le  Quadrado 
y  Niiíto,  en  su  mayoría  dramas  inéditos,  como 
Martin  Venegas,  Dios  mejora  sus  horas,  Saúl.  J(>se 
reconocido,  Leovigildo.  Tanegni  Dúchate!,  Sajía , 
Cristina  de  Noruega,  V  El  manto  de  Jerges,  asi  ceino 
numerosas  cartas  de  Piferrer,  Balines,  Llorens  y  La- 
fuente. 

Bibliogr.  Menéndez  y  Pelayo,  Quadrado ,  su  obra . 
introducción  á  la  obra  de  aquél  titulada  Ensayos 
religiosos ,  políticos  y  literarios,  publicados  en  La 
España  Moderna  (Madrid.  1894),  y  en  Criticas  lite¬ 
rarias  (2 .*  serie);  A.  María  Alcover,  D.  Jusep  Mf 
Quadrado.  Sa  vida  i  ses  obres  (1919);  P.  Vila  x  \n- 
glada,  Don  José  María  Quadrado  y  Nieto  (1919); 
A.  María  Alcover,  Algo  sobre  la  biografía  y  bibli  o¬ 
grafía  de  don  José  María  Quadrado,  eti  la  Revista 
de  Archivos  (Enero  de  1920);  Miguel  S.  Oliver.  I  n 
colaborador  de  Raimes  ( Barcelona,  1910). 

QUADRAGAES  (Nossa  Senhúra  da  Assump- 
cao).  Gcog.  Felig.  de  Portugal,  prov.  de  la  Beirn 
Baja.  conc.  y  comarca  del  Sabugal,  dist.  de  Guar¬ 
da;  unos  2,200  h.  Está  sit.  á  2  kms.  á  lu  der.  del  río 
Con,  en  el  camino  de  Sabugal  á  Aldeia  «lo  Hispo  y 
cerca  de  la  frontera  española.  Fab.  de  jabón. 

QUADRAN8.  m .  Zool.  ( Qnadraus  Klein ,  1 753. 
Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibran¬ 
quios.  orden  de  los  dibrnnquios,  telinácecs.  familia 
de  los  telínidos,  género  Tellina  I.inneo  (1758);  de 
concha  oval,  muy  comprimida,  subequilateral ;  borde 
cardinal  posterior  deprimido  y  dentado,  siendo  típi¬ 
ca  la  Tellina  (Qnadraus)  gargadia  I.inneo. 

QUADRASTER.  m.  Zool.  Género  de  equino¬ 
dermos  esteleroides  «leí  orden  de  los  criptozouios, 
familia  de  los  esticastéridos,  establecido  por  Perder; 
es  sinónimo  de  Stichaster  Miiller  y  Troschcl. 

QUADRAT.  Más.  Nombre  alemán  del  signo 
musical  becuadro,  del  latín  B -quadrnm  ó  qnadratum. 

Quadrat.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Prusin, 
prov.  de  la  Prusia  Occidental,  regencia  de  Colonia, 
círc.  y  á  3  kms.  SE.  de  Berheim,  cerca  del  F.rft, 
nfl.  del  Rhin,  al  pie  de  las  colinas  de  V i  1 1  e ;  750  li . 
( 1 .280  con  el  mun .). 

Quadrat  (Bernardo).  Biog.  Químico  checo,  n.  en 
Praga  en  1821.  Fué  profesor  de  química  tecnológica 
en  el  Instituto  Tecnológico  de  Brünn.  Escribió: 
Lehrbnch  A.  Chemic  (Brünn,  1853-54),  Auleit.  z. 
qualitativ.  n.  qnanlitativ.  chcm.  Analyse,  etc.  (Brünn. 
1855);  Der  Verzehrungssteuer-Beamte  ais  Chemikcr 
(Brünn,  1857),  Vorschule  d.  Fárberei  und  Zeugdntch 
(1860),  Elem .  d .  reinen  und  augew.  Chemie  für  Unte- 
rrealschulen ,  con  K.  J.  Badal  (1860),  y  Lebrhit'k  d. 
techn.  Chemie  (Viena,  1862).  Además,  publico  otros 
trabajos  en  varias  revistos  científicas. 
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QUADRATE.  f.  Paleont.  (Qnadratae . )  Sección 
de  moluscos  «le  I u  clase  de  los  latneli hranqiitos,  sub- 
mitiláceos.  familia  «le  los  modiolópsilos,  género  Tri¬ 
fonía,  siendo  la  forma  típica  la  Trifonía  [Qnadratae) 
milis  l*n  rk  i  a  son. 

QUADHATO.  Biog.  Quadrato  (Kodrato)  es  el 
más  antiguo  de  los  apologistas  del  Cristianismo,  del 
cual  sólo  poseemos  algunos  dntos  que  nos  lian  sido 
transmitidos  por  Ensebio  de  Cesaren  en  su  Crónica 
^cn  el  año  «le  Abmbnm  21-10)  y  en  su  Historia  ecle¬ 
siástica  {I.  IV,  c.  3).  En  otros  lugares  «le  su  Histo¬ 
ria  eclesiástica  lince  mención  Eusebio  de  un  Qutidra- 
to  discípulo  de  los  Apóstoles,  que  según  to«las  las 
conjeturas  era  natural  del  Asia  Menor  (I.  111,  c.  3 i; 
I.  V,  c.  1*7)  y  de  otro  Qundrato  obispo  de  Atenas. 
Como  lo  aseguran  to«los  los  críticos,  el  confundir  el 
Quadrato  apologista  con  el  otro  Qundrato,  obispo 
de  Atenas,  fué  uu  error  en  que  incurrió  san  Jeróni¬ 
mo  (De  Viris  illnstribus,  1(J;  Epístola  *70  ad  Mag- 
num,  4).  Pues,  por  una  parte,  ni  el  apologista  fué  j 
obispo,  ni  éste  perteneció  á  los  discípulos  de  los 
apóstoles  y,  por  otra,  el  apologista  fué  contemporá¬ 
neo  «le  Adriano  ( 1 17-138),  mientras  que  el  obispo  lo 
fué  del  emperador  Marco  Aurelio  (1G1-180).  Con 
to«lo,  no  sin  fundamento  se  admite  por  muchos  críti¬ 
cos,  entre  ellos  Bimlenhewer  y  Eunk,  la  identidad 
entre  el  apologista  Quadrato  y  el  profeta  del  mismo 
nombre,  pues  á  ello  «la  pie  lo  que  de  ambos  dice 
Eusebio. 

Conviene  advertir,  sin  embargo,  que  en  este  pun¬ 
to  se  le  escapó  á  este  célebre  historiador  una  inexac¬ 
titud.  Pues  en  la  versión  de  la  Crónica  de  Eusebio, 
á  propósito  «le  la  Apología  de  Quadrato,  después  de 
afirmarse  que  fué  entregndn  el  año  21 10  de  A  brnliam 
ó  121  d.  de  J.  C.,  se  af»R«le:  Codratns  apostolorum 
auditor  et  tristides  uostri  dogmatis  philosophus  Athe- 
niensis  .1  driauo supplicatiouesdedere  apologéticas.  Mas 
hoy,  después  del  descubrimiento  de  la  traducción 
siriaca  de  la  Apología  de  Arísthles,  está  fuera  de 
du«la  que  ella,  con  to«la  probabilidad,  no  fué  entre¬ 
gada  á  A'lriano,'  sino  á  su  sucesor  Antonino  Pío 
(138-161).  Podría  tal  vez  inferirse  de  esto  que  Eu¬ 
sebio  no  merece  cré«lito  en  nada  de  lo  que  dice  en 
este  pasaje.  Mas  no  es  así,  pues  de  la  Apología  de 
Quadrato  afirma  que  él  mismo  la  ha  tenido  en  sus 
mano9,  mientras  que  ni  mismo  tiempo  muestra  que 
la  Apología  de  Arísthles  no  la  conoció  por  sí  mismo: 
qui  guille  ni  líber  eliamnum  serna  tur  a  plurimis  ( Hist . 
eccl.,  I.  IV,  c.  3). 

Es  indudable,  pues,  que  la  Apología  de  Quadrato 
fué  dirigbla  al  emperador  Adriano,  y  el  motivo  de 
esta  Apología  de  los  cristianos  fué,  como  lo  dice 
Eusebio  en  el  mismo  lugar,  qnod  quídam  ma/evoli 
/tomines  vexare  nostros  atqne  incessere  conabantur . 
A  continuación  copia  el  mismo  historiador  un  frag¬ 
mento  de  ella,  que  es.  por  desgracia,  el  único  que  se 
conserva.  No  ha  podido  descubrirse  tampoco  el  lugar 
en  que  fué  presentarla  esta  Apología  por  Quadrato 
al  emperador  Adriano.  San  Jerónimo  creyó  que  la 
presentación  tuvo  lugar  en  Atenas,  en  una  perma¬ 
nencia  de  A«lrinno  en  esta  ciu«lad  (De  viris  illnstri - 
bus,  19).  Pero  hay  que  tener  presente  que  san  Jeró¬ 
nimo  confumlió  al  apologista  Quadrato  con  el  obis¬ 
po  de  Atenas,  del  mismo  nombre. 

Dos  «latos  m  is  conocemos  de  Quadrato,  el  uno 
por  confesión  de  Ensebio  v  el  otro  por  el  contenido 
del  fragmento  de  la  Apología.  A  saber,  que  Quaura- 
To  era  hombre  de  talento  v  que  conocía  muy  bien  la 
doctrina  de  fe  enseñada  por  los  apóstoles  y,  además, 
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que  en  su  tiempo  aun  vivían  algunos  de  los  enfermos 
cura«los,  y  muertos  y  resucita«los  por  el  Salvador. 
A  lo  cual  es  de  notar  queHlgunos  han  falseado  este 
dato,  como  si  en  tiempo  de  Adrinno  vivieran  aún 
algunos  de  los  resncitmlos  por  el  Salvador;  mas  uo 
es  esto  lo  que  dice  Quadrato.  Sino  que  algunos  vi¬ 
vieron  basta  su  tiempo:  tiouunlli  e  o  ruin  etiam  ad  nos- 
tra  usque  témpora  pervenernnt.  Por  consiguiente,  su- 
poniendo  que  compuso  esta  Apología  vn  en  au  vejez, 
y  teniendo  en  cuenta  que  la  presentó  á  A«lrinno  el 
año  124,  no  ofrece  ninguna  dificultad  que  entre  los 
años  60  y  80  d.  «le  J.  C.  vivieran  aún,  ó  la  bija  de 
Jairo,  ó  el  hijo  «le  la  vimla  de  Naitn,  ó  alguno  do  los 
enfermos  sanados  por  el  Salvador. 

Bibliogr .  Til.  Znlin,  Der  ál teste  Apologet.  der 
Christentums,  en  Nene  Kirchl.  Zeitschr .( 1891 );  Kor- 
srhnugen  tur  GescUichte  der  nentestamentisch  Kanons 
(1900):  Harnrck,  Chronologie  (I,  Leipzig,  1897); 
A.  di  Pauli,  Qnadra  tus  Mavtyr.  Der  Skoteinologe . 
Kin  Beitrag  ztt  llerakleitos  ron  Ephesos ,  en  los  Arch. 
fftr  Gesch.  der  Philos.  (19,  1900);  Hnrdenhewer, 
GescUichte  der  A  Ithirchlichen  Literatur  (2.*  ed.,  t.  I, 
págs.  183-187,  Friburgo  de  Hrisgovia,  1913); 
Kouth,  Reliquias  Sacrae  (2.#  ed.,  I,  09-79,  Oxon, 
1816);  De  Otto,  Corpus  apologetarum  christ.  (IX, 
333-341  ,  Joña,  1872);  Funk.  Paires  Apnxlolici 
(t.  I.  págs.  C1X-CXI  y  37G-377,  ed.  2.*,  Tubin- 
ga,  1901). 

Quadrato  (Asinio).  Biog.  Historiador  griego 
que  floreció  á  mediados  del  siglo  tu.  Escribió  «los 
obras,  Historia  de  Boma,  que  abarcaba  desde  1  >s orí¬ 
genes  basta  el  año  1000  «le  su  fundación,  é  Historia 
de  los  Partos:  la  primera  era  conocida  también  con  el 
nombre  de  Quilicteris,  y  la  segunda  con  los  «le  Par- 
tica  ó  Partiénica ,  y  así  la  cita  Esteban  de  Bizancio. 
V.  Vosbíus,  De  hist .  graecis. 

Quadrato  (Fannio).  Biog.  Poeta  latino,  contem¬ 
poráneo  de  Horacio,  que  habla  de  él  con  «lesprccio. 
con8Í«lerándole  como  un  adulador  de  los  po«lerosos. 
Quadrato,  por  su  parte,  envidioso  «leí  célebre  poeta, 
trntó  de  desacreditarle  tanto  cunuto  pudo,  pero,  eu 
realidad,  nada  consiguió. 

Bibliogr .  V.  NVeicliert,  Poetarían  latinornm  re¬ 
liquias. 

Quadrato  (L.  Ninnio).  Biog  Tribuno  de  la 
plebe  en  58  a.  de  J.  C. ,  junto  con  P.  Clodio,  el  gran 
enemigo  de  Cicerón.  Al  ser  éste  desterrado,  propuso 
al  pueblo  y  al  Senado  que  llamaran  al  ilustre  orador 
y  que  vistiesen  luto  durante  su  ausencia. 

QUADRELLA.  f.  Bot.  Sección  del  género  Cap - 
parís  «le  Linneo,  de  la  familia  de  las  ca paridárens, 
con  los  sépalos  libres,  en 
una  serie,  valvailos  en  el  ca¬ 
pullo,  grnn«le8.  sin  estípu¬ 
las,  baya  silicuiforme,  fre¬ 
cuentemente  células  espicu¬ 
lares,  escamas;  plantas  iner¬ 
mes  ó  con  espinas  muy 
pequeñas.  Se  incluyen  cinco 
especies  de  las  Antillas  y  la 
América  Central. 

QUADRELLES.  Grog. 

Pobl.  de  Italia,  en  la  prov., 
rlist.  y  á  8  kms.  de  Avellino; 

850  h.  (1 .000  con  el  mmi.). 

QUADRELLI  (Emi¬ 
lio).  Biog.  Escultor  lomba  i  do  ( 1863).  Estudió  en 
Milán,  teniendo  por  maestros  á  Bingn,  Cnlvi  y  Hnr- 
zagbi.  Tuvo  especial  habilidad  en  trazar  y  esculpir 
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monumentos  funerarios.  Uno  de  sus  brouces  mejores 
es  La  N^ehe  vencida  por  el  Pensamiento. 

QUADRI.  títog.  AM.  de  Italia,  en  ios  Abruzo», 
prov.  de  Chieti,  circ.  de  Lntirinuo.  Se  le v h n tu  ni  {de 
de  uii  monte,  cerca  «lei  río  Sandro;  unos  1,000  h.  El 
torrente  Pnrcello  forma  allí  uim  hermosa  cascuda. 

Quadri  (  Alejandro),  liiog.  Médico  oftalmólogo 
italiano,  hijo  de  Juan  Bu  u  lista,  n.en  Ñapóles ( 1827- 
1800).  Estudió  en  su  ciudad  natal,  y  aunque  sus 
aficiones  le  indi  ti  almo  á  seguir  la  misma  especiali¬ 
dad  iie  su  padre  y  al  efecto  solicitó  la  cátedra  de  of¬ 
talmología  de  la  Universidad,  obtuvo  la  de  cirugía. 
Esto  no  fué  obstáculo  pura  que  siguiese  cultivando 
la  materia  de  su  preferencia,  tanto  en  clínica  como 
en  los  cursos  privados  que  organizó.  Introdujo  el 
oíisl  mosco  pió  en  Italia  y  murió  prematuramente  sin 
U.»ber  poilido  obtener  la  cátedra  que  untes  balda  ocu¬ 
pado  su  padre.  Se  le  debe:  De  la  utilidad  de  la  decoc¬ 
ción  de  ratania  en  la  queratitis ,  Notable  Caso  de  cu¬ 
ración  de  una  fístula  lacrimal,  1  uves/ ig  aciones  y  obser¬ 
vaciones  sóbrelos  tubos  de  la  cornea,  De  la  operación 
del  estafllouia  parcial  de  la  cornea ,  Misceláneas  oftal * 
mológicax .  Memoria  acerca  de  las  enfermedades  ocu¬ 
lares  tratadas  en  el  hospital  miiiiar  de  la  Trinidad , 
Clínica  oftalmológica,  y  De  la  oftalmía  militaren  la 
Italia  meridional. 

Quadri  (Angel  María).  Biog .  Agustino  descnlzo 
italiano,  n.  en  Milán  y  m.  en  Veneciu  en  1703, 
cuando  no  contaba  más  que  treinta  y  tres  años  de 
edad.  Notable  teólogo  y  filósofo,  matemático,  poeta 
y  orador.  Obras:  Panegíricos  (2.  t.,  Milán,  1(599  y 
1708).  i S loria  di  S .  C alocero  martire  (  Milán,  1G.J3), 
y  Vita  delta  ve nerabile  serva  di  Dio  Virginia  Alardi, 
en  italiano  (  Milán,  s.  a.);  Qnaresimale(  Milán.  170  i), 
y  Poesías  varias,  en  latín  é  italiano,  manuscritas  en 
la  Biblioteca  de  los  santos  Cosme  y  Damián  de 
Milán. 

Quadri  (Antonio).  Biog.  Literato  y  economista 
italiano,  n.  en  Vicenza  en  1777.  Fué  empicado  en 
las  oficinas  del  municipio  de  esta  ciudad,  prefecto 
del  departamento  de  Basan no,  contribuyendo  á  la 
reorganización  de  las  provincias  de  Italia  sometidas 
al  poder  de  Austria,  p«»r  lo  que  en  1815  fue  nom¬ 
brado  secretario  del  Gobierno  de  Veneciu.  Pertene¬ 
ció  á  la  Academia  de  Ciencias  «le  Turln.  y  publicó: 
Memoria  di  economía  política  (Pudtia.  1829),  Storia 
delta  statistica  (Venena,  182  1),  Pr.ispetto  statistico 
delle  proviuzie  venete  (V anecia,  1820).  con  un  atlas 
estadístico  minucioso.  Aparte  «le  estas  obras  cultivó 
la  historia  y  la  literatura,  y  dió  A  luz  Ocho  dias  en 
Venecia  (  Venecia,  1 822:  0.a  e«l .,  18 10),  que  es  como 
una  gula  histórica  y  arqueológica  de  la  población: 
El  gran  canal  de  Venecia  (  Venecia,  1828),  Las  diez 
¿pocas  de  la  historia  de  Italia  (Venecia.  1820-27),  y 
Manual  del  viajero  en  Venecia  (París.  1835). 

Quadri (AquilbsL  Biog.  Naturalista  italiano,  na¬ 
cido  en  Surteano  (Siena)  en  13  43.  Hizo  sus  estu¬ 
dios  en  el  Seminario  y  Universidad  de  Siena,  yen 
la  He  Pisa,  doctorándose  en  ciencias  naturales  en 
1805.  Continuó  ampliamlo  sus  conocimientos  en  el 
Instituto  de  Estudios  Superiores  de  Florencia  y  en 
el  Museo  «le  Historia  Natural;  pasó  más  tarde  ( ISO 8) 
á  Bolonia  para  dedienrse  á  In  geología  v  pnleoutoln- 
gía  bajo  la  «lirección  «leí  profesor  Capellini.  y  atraí¬ 
do  por  el  movimiento  de  renovación  científica  de 
Alemania,  se  trasladó  á  aquel  país,  donde  residió 
tres  años  ( 1*70-72  >.  asistien  «lo  en  Jena  á  las  leeeio- 
de  histología  y  embriología  de  los  animales  in- 
'  0  trinados  de  Ernesto  ( I  :i  e<*  1;  o  1  y  á  lo*  de  nnatnmtn 


comparada  4e  Carlos  Gegenbaur.  Fué  uno  de  ios 
apóstoles  del  dfirwinismo  en  Italia  y  de  loa  prime¬ 
ros  en  aplicar  á  la  zoología  y  biología  el  método 
comparativo.  En  1873  obtuvo  en  U  Universidad  de 
Siena  una  cátedra,  publicó  en  18*15  uua  Bitista  di 
Zoología  ed  A  natomia  comparata ,  Note  alie  teoría  dar - 
iviniana  (Bolonia.  lbC9).  etc. 

Quadri  (Cayetano).  Biog .  Literato  italiano,  an¬ 
tiguo  profesor  del  Instituto  Técnico  Cario  Matteucci 
de  Forli,  n.  en  1844.  Se  le  debe:  Delle  corretioui  ai 
Pmmessi  Sposi  ( 18  >3),  La  litigna  dei  Promessi  Sposi 
(1883).  L'  Eneida  come  epopea  religiosa  (1883).  Pu- 
blio  Virgilio  AJarone  e  Atessandro  Mautoni  (188  4), 
Dante  nel  tuesto  di  Malebolge  e  Don  Abboudio  alia 
Malanotte  (1887),  V  opera  di  Virgilio  (  1889), 
SitlT  Enea  virgiliano  (1892),  y  otras  muchas  obres 
de  crítica. 

Quadri  (Dominoo).  liiog.  Tratadista  de  música, 
italiano,  n.  eu  Vicenza  á  fines  de  1801  y  m.  en  Mi¬ 
lán  el  29  «le  Abril  de  1843.  I iizo  eu  su  juventud 
serios  estudios  científicos  y  literarios,  no  siendo  la 
música  más  que  un  trabajo  complementario;  pero 
más  tarde  decidió  entregarse  por  completo  al  arte. 
La  posición  «le  sil  padre,  consejero-secretario  del 
Gobierno  de  Venecia.  le  proporcionó  ocasión  de  re¬ 
cibir  lecciones  «leí  padre  Marsand;  después  Quadri  se 
trasladó  á  Bolonia,  en  donde  completó  su  educación 
musical  con  los  maestros  Marehesi,  Dmieiliv  Pilotti, 
todos  «liscí pillos  «le  Mattei.  El  espíritu  analítico  de 
Quadri  le  hizo  comprender  bien  pronto  lo  rutinario 
«leí  métoilo  de  sus  maestros.  La  lectura  de  varias 
obras  teóricas  publicadas  en  Francia,  le  sugirió  el 
designio  «le  escribir  una  obra  «le  técnica  harmónica, 
cientilb  ámente  razonada,  que  pudiera  servir  de  base 
al  estudio  práctico  del  contrapunto.  Desde  Bolonia 
fué  á  Ñapóles,  eu  donde  los  métodos  no  habían  pro¬ 
gresado  más.  En  1  s‘30  dió  á  conocer  sus  teorínR  en 
una  obra  titulada  La  ragiane  armónica.  Los  músicos 
napolitanos  acogieron  la  obra  con  viva  hostilidad  y 
no  pudo  terminar  su  publicación  por  el  escaso  nú¬ 
mero  de  subscriptores.  Persuadido  de  la  bondad  de 
su  sistema  no  se  descorazonó,  y  en  1831  abrió  una 
escuela  pública  para  la  enseñanza  de  la  harmonía 
para  refutar  con  sus  lecciones  las  obje«*iones  que  se 
le  habían  hecho.  En  1832  publicó  completo  su  sis¬ 
tema  en  un  libro  titulado  Lezioni  d  armonía  que  al¬ 
canzó  buen  éxito,  como  lo  demuestra  haber  sido  va¬ 
rias  veces  reeditado.  Tuvo  varios  «iiscípnlos  nota¬ 
bles.  pero  la  falta  «le  resultado  práctico  de  8«is  tra¬ 
bajos  le  impresionó  tan  vivamente,  que  enfermó  y 
murió  á  los  cuarenta  y  un  años,  victima  del  can¬ 
sancio  y  la  desilusión. 

Quadri  ( Esteban).  Biog.  Escolapio  «le  Italia,  na¬ 
cido  en  Lucen  y  rn.  en  Roma  (1720-1792).  Conclui¬ 
dos  en  la  casa  matriz.  San  Puntaleen  de  Roma,  los 
estudios  propios  de  los  maestros  escolapios,  empren¬ 
dió  de  nuevo  y  con  ardor  los  estudios  clásicos  que 
tanto  se  adaptaban  á  la  índole  «le  su  privilegiado 
talento.  Enseñó  los  primeros  en  Ancona  y  después 
en  Roma  en  el  Colegio  Nazareno,  del  cunl  fué  más 
tarde  vicerrector  y  rector.  En  ambos  Colegios  pro- 
nunció  oraciones  sagradas  y  fúnebres  muy  celebra¬ 
das  y  luego  «latías  á  luz  juntamente  con  otros  traba¬ 
jos  académicos.  Modelo  de  profesores,  sabia  alentar 
á  los  tímidos,  refrenar  á  los  ambiciosos,  concillán¬ 
dose  el  amor  de  todos  sus  discípulos.  Admirado  el 
padre  general.  Eduardo  Corsini.  «le  si  íntegra  vir¬ 
tud  y  diligencia,  le  nombró  su  secretario  (1~G4), 
osfinoco  cirgo  qu«*  t.imbion  desempeñó  cuu  el  geno- 


808 


QUADRI  —  QUADR10 


ral  sucesor  de  Corsini,  el  padre  José  María  Gima. 
Dos  veces  fué  consultor  provincial,  y  cuando  go- 
benfó  el  t  olegio  Nazareno  se  hicieron  patentes  sua 
grandes  dotes  tío  gobierno.  Con  aplauso  de  los  es¬ 
colapios  v  alabándolo  todos  cuantos  le  conocían,  fué 
elegido  provincial  romano  ( 1772),  y  no  concluyó  el 
trienio  de  su  provim-ialato  porque  el  padre  general. 
Lorenzo  Romo.  Je  nombró  rector  del  Colegio  de  No 
bles  de  Siena,  a  instancias  del  provincial  de  Etrurin 
v  con  la  aprobación  de  Leopoldo  II  Angusto,  gran 
duque  de  Toscana.  que  acababa  de  ofrecer .  en  1774, 
á  los  escolapios  aquel  Colegio.  Conocidas  las  causas 
de  la  decadencia  de  aquel  centro  do  educación  y 
extirpados  con  trabajo  é  ingenio  los  abusos  introdu¬ 
cidos.  publicó  Quadri  un  nuevo  Reglamento  que  fué 
del  agrado  dtd  príncipe,  y  cavo  planteamiento  le¬ 
vantó  la  fama  «leí  Colegio  ¡insta  un  punto  jamás 
conocido.  En  1781  Pío  VI,  conocedor  de  Quadri, 
«lióle  letras  apostólicas,  en  forma  de  breve,  para 
asistir,  como  si  fuese  vocal,  al  Capítulo  general  de 
la  orden.  Allí  fué  por  unanimidad  aclamado  por  su¬ 
perior  general;  no  concluyó  el  duodenio  de  su  geue- 
vulato,  pues  falleció  el  15  de  Mayo  de  1792.  Entre 
sus  otros  escritos  deben  ser  mencionados  su  Oración 
sagrada ,  de  la  entonces  beata  Juana  Francisca  Fre- 
miot  de  Chnntal,  pronunciada  ante  los  cardenales 
en  el  templo  de  San  Luis  (1751);  Cinco  oraciones 
latinas  de  la  Resurrección  del  Señor,  pronunciadas 
por  alumnos  del  Colegio  Nazareno  ante  el  Sumo  Pon¬ 
tífice  (1750-51),  v  Oración  fúnebre  del  Rmo.  P.  Vi¬ 
cente  AI.  Ferretti  de  la  Orden  dominicana  (Roma, 
1757). 

Quadri  (Juan  Bautista).  Biog,  Médico  oftalmó¬ 
logo  italiano,  n.  en  Vicenza  y  m.en  Nápoles  ( 1780- 
1851).  Auxiliar  de  anatomía  en  Bolonia,  pasó  Jue¬ 
go  a  Nápoles,  donde  se  dedicó  ai  tratamiento  de  las 
enfermedades  de  la  vista,  con  tanto  éxito,  que  en 
1815  se  creó  una  cátedra  especial  para  él  en  la  Uni¬ 
versidad.  Hábil  operador  y  muv  versado  en  todos 
los  procedimientos,  prefería ,  sin  embargo, aplicar  la 
terapéutica  antes  que  recurrir  á  las  operaciones.  Se 
le  debe;  Annotazioni pratiche  sull  malattie  degli  occhi. 
raccolte  nella  reale  señóla  clínica  di  Napoli  (Nápo¬ 
les,  1818-21),  Cura  del  gozzo  (Nápoles,  1818),  y 
La  morfina  in  prattica  (1824).  Además,  publicó  nu¬ 
merosos  artículos  en  las  colecciones  de  las  socie¬ 
dades  científicas,  lo  mismo  italianas  que  francesas 
y  alemanas.  Su  hijo  Alejandro  (V.)  publicó  sua  Lec¬ 
ciones . 

Quadri  (Juan  Luis).  Biog .  Arquitecto  italiano, 
n.  y  in.  en  Bolonia  (1700-1748).  Escribió:  Ta¬ 
tole  gnomoniche  per  delineare  gli  orologi  a  solé,  etc. 
(Bolonia,  1733);  T avale  per  regolare  di  piorno  a  pior¬ 
no  a  mota  (Polonia,  1736),  y  Tatole  gnomoniche  per 
le  ore  oltramontane  (Bolonia,  1743).  Dejó  manuscri¬ 
to;  Scritti  matematici  particolarmente  di  geometría  ed 
astronomía  (3  vol.)  y  muchos  otros  escritos  relativo.'' 
á  astronomía  que  se  conservaban  en  la  Biblioteca 
del  Instituto  de  Bolonia.  Editó  las  obras  de  Barozzi. 
En  arquitectura  se  conocen  de  él  algunos  monumen¬ 
tos  de  su  ciudad  natal. 

QUADRI  A.  f.  Bol.  Género  fu  miado  por  Ruiz  v  I 
Pavón  y  sinónimo  del  (¡neciua  de  Molina,  de  la  fa¬ 
milia  «le  las  proteácens. 

QUADRI  A  LA.  f.  Bot.  El  género  Qnadrialn 
Sieb.  el  Zuce,  es  sinónimo  «leí  Bnckleya  Torr.  ó  Nes- 
Irania  Raf.  de  la  familia  de  las  santaláceos. 

QU  ADRICEL AR I A.  Zool.  y  Paleont.  Género 
y  de  raoluscoideos  de  la  clase  de  los  briozonrios.  eeto- 


proctos,  familia  de  los  salicornáridos.  Colonia  de  tn> 
solo  cuerpo  y  los  segmentos  cilindricos  están  dis¬ 
puestos  en  series  longitudinales,  variando  bastante 
el  número  de  los  mismos;  las  célulns  que  forman  esta 
colonia  están  deprimidas  y  rodeadas  de  un  borde  ele¬ 
vado,  teniendo  forma  hexngonul  ó  rómbica,  algo  irre¬ 
gular.  Aparece  en  el  terreno  cretácico,  y  se  continua 
después  por  los  géneros  terciarios  Onchopara  y  7«- 
bicellaria,  el  último  de  los  cuales  llega,  en  unión  con 
el  Salicornaria ,  que  sirve  de  tipo  á  la  ¡‘¡«milia,  á  ia 
época  actual. 

QUADRIFRONTB.  Afit.  Cuadrifrontk. 

QUADR1GARIUS  (Quinto  Claudio  ).  Biog, 
V.  Cuadrio ario  (Quinto  Claudio). 

QUADRIG&MINOB.  m.  pl.  Anal.  Díeese  ie 
los  cuatro  múscuios  situados  en  ia  región  pelvitro- 
c  un  te  rinna.  >. 

QUADRI  LOBO.  m.  Bot.  El  subgénero  Quadri- 
loüus  del  género  Oro  ton  de  Linneo,  de  la  familia  «¡o 
las  euforbiáceas,  se  distingue  por  tener  pétalos  <  n 
las  ñores  masculinas,  pero  no  eu  las  femeninas  ó  son 
rudimentarios,  receptáculo  masculino  peloso,  sépalos 
en  las  llores  de  uno  y  otro  sexo  cuatro,  con  segmen¬ 
tos  iguales,  pétalos  masculinos  cuatro. 

La  única  especie,  C,  sapüfolins ,  es  del  Brasil. 

QUADRILLE.  Coreog.  Especie  de  contradanza 
{guadrílle,  danza  en  cuadro)  que  apareció  á  princi¬ 
pios  del  siglo  xix  en  París.  Hay  dos  clases  de  gua- 
drille :  la  ordinaria  y  la  de  lancerost  que  difiere  de  la 
primera  por  ejecutarse  por  pequeños  grupos  de  cua¬ 
tro  parejas  formando  secciones  «los  á  «ios.  Toda  gv  /- 
dnlle  se  compone  de  cinco  movimientos  cuya  medi  ta 
alterna  entre  (®/8)  y  */,. 

4UADBIO  (Emilio),  Biog.  Escritor  italiano  de 
ia  segunda  mitad  del  siglo  xix,  que  bahía  sido  pro¬ 
fesor  de  varios  centros  de  segunda  enseñanza.  Se  lo 
debe:  Brmenegildat  leggenda  del  secolo  XF7/(187G), 
Realismo  in  arte  (1877),  Fisime  d'  amore  (1878-70'. 
ll  realismo  in  letteratura  (1878),  y  Amore  costura 
(1892). 

Quadrio  (Francisco  Javier).  Biog.  Literato  ita¬ 
liano,  n.  en  Ponte  y  m.  en  Milán  (1695-1756).  Pro¬ 
fesó  eu  la  Compañía  de  Jesús  y  fué  luego  profesor 
de  humanidades  en  Padun,  de  teología  en  Bolonia, 
de  Sagradas  Escriturasen  Módeun,  y  más  tarde  pre¬ 
fecto  de  estudios  en  P&dua.  En  1744  abandonó  las 
órdenes  y  se  trasladó  primero  á  Zurich  y  después  á 
París,  donde  entabló  amistad  con  Voltairc.  Cuatro 
años  más  tarde  reingresó  en  la  orden  y  fué  nombra¬ 
do  bibliotecario  del  gobernador  de  Milán,  conde  de 
Pallaviciui.  Dejó  las  siguientes  obras:  Delta  poesía 
italiana  (Venecia,  1734),  Della  storia  e  ragioue 
d'  ogni  poesía  f  trabajo.de  gran  erudición  (7  vol..  Bo¬ 
lonia,  1739-1752),  v  Disertazioni  storiche-critiche  in¬ 
torno  alia  Retía  di  gua  deli  Alpi,  oggi  Voltelliua 
(  Milán,  1755-56).  Publicó  también  una  edición  dé¬ 
los  Salmi  di  Penitenta  atribuidos  á  Dante  (Bolonia, 
1752)  y  dejó  manuscrito  un  poema  titulado  ll  rava- 
liere  errante. 

Quadrio  (Héctor).  Biog.  Escritor  y  jurisconsulto 
italiano,  n.  en  Desensaño  del  Lago  en  18(36.  Es 
también  conocido  con  el  seudónimo  de  Torquato  Redi , 
con  el  cual  lia  publicado:  Vicende  del  Dirilto  di  ma¬ 
trimonio  uelT  antica  Roma  (1886).  Se  le  «leben.  aut- 
mns,  las  siguientes  obras;  Della  proprieth ,  te ¡ui  di 
Dirilto  romano;  La  prerogativa  della  Camera  dei  De- 
putati  nei  proveedimenti  Jluantiarii  (LS90),  Coloni * 
italiche  preromane  e  romane  (1893),  y  ttjicio  mn- 
nicipale  del  lawra  (1903). 
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Quadrio  (José  María).  Biog.  Mé«lico  italiano, 
uno  de  los  mejores  discípulos  de  Morgagni,  m.  en 
Milán  en  1757.  Se  ocupó  principalmente  del  trata¬ 
miento  de  las  afecciones  cancerosas,  y  publicó:  Usii, 
utililh  e  storia  delle  arque  termali  di  Ti  escorio,  uel 
territorio  di  tíevgamo  (Venecin,  17  49)  y  Innovo  meto- 
do  per  curare  il  cancero  aperto,  e  speci  tímente  le  ghian - 
de  scirrose  (Vcnecia,  1750), 

Quadrio  (Mauricio).  Biog.  Político  y  periodista 
italiano,  n.  en  Ponte  di  Vnltellina  y  m.  en  Liorna 
(18Ü0-187G).  Siemlo  estudiante  en  Pavía  ( 1821),  al 
estallar  lá  revolución  del  Piainonte  formó  el  batallón 
universitario  con  sus  compañeros,  y  al  fracasar  aquel 
movimiento  se  refugió  en  hispana,  donde  permaneció 
algún  tiempo.  l)e  allí  pasó  A  Polonia  y  más  tarde  á 
Rusia,  donde  se  mezcló  en  varios  movimientos  revo¬ 
lucionarios  y  fué  condenado  á  muerte,  logrando  es¬ 
capar  la  víspera  del  día  en  que  debía  ser  ejecutado. 
Al  volver  á  Italia,  reconoció  á  Carlos  Alberto,  pero 
no  tardó  en  hacer  pública  declaración  de  sus  ideas 
republicanas  y  pasó  á  Roma,  donde  fué  secretario 
del  triunvirato.  Más  tarde  fundó  en  Génova  Italia 
del  Popolo,  y  después  del  fracaso  de  la  revolución 
de  1852  hubo  de  expatriarse  de  nuevo.  En  1854  in¬ 
tentó  una  nueva  sublevación  en  Liorna  y  hasta  el  fin 
de  sus  días  tomó  parte  en  cuantos  movimientos  revo¬ 
lucionarios  hubo  en  Italia. 

CUADRIPARTITA.  Der.  La  comunidad  de 
bienes  formadi.  por  cuartas  partes  entre  un  viudo, 
los  hijos  del  matrimonio  primero  de  su  esposa,  los 
descendientes  de  In  unión  de  aquél  con  ésta  y  la  se¬ 
gunda  consorte  del  sobreviviente;  recibe  en  loa  de¬ 
partamentos  de  París  v  Orleáns  el  nombre  de  qnadri- 
par  tita.  V.  Tripartita. 

CUADRIVIO,  m.  ant.  V.  Cuadrivio. 

QUADRONA.  Geog.  Torrente  de  Italia,  en  Lom- 
bardía,  prov.  de  Como;  nace  cerca  do  la  frontera 
suiza,  en  el  mun.  de  Arci- 
sate,  y  desemboca  en  el 
Olona,  cerca  de  Cnstiglio- 
ne  Olona. 

QUADRONE  (Juan 
Bautista).  Biog.  Pintor 
italiano,  n.  en  el  Piamon- 
te  en  1816  y  m.  en  Turín 
en  1898.  discípulo  de  Ca¬ 
yetano  Ferri  en  la  Acade¬ 
mia  Albertina.  Sua  obras 
se  distinguen  por  un  sen¬ 
timiento  especial  de  la  na¬ 
turaleza  y  de  la  vida. 

Cuadros  principóles:  La 
Vuelta  (Galería  Nacional  de  Roma),  Procesión  en 
Cerdeña ,  Después  de  la  representación,  El  juicio  de 
París,  Un  jesuíta,  Saltimbanquis ,  La  caridad,  y  Bl 
geógrafo. 

QU ADROS.  Geog.  Lag.  del  Brasil,  eu  el  Est.de 
Río  Grande  del  Sur,  al  S.  de  la  laguna  de  Itapeva. 

Quadros(Antonio  dk).  Biog.  Jesuíta  portugués. 
A.,  en  Santarem  en  1527,  admitido  en  la  Compañía 
do  Jesús  en  1511.  Terminada  su  probación  y  hechos 
con  singular  aprovechamiento  sus  estudios  en  Coim- 
bra.  recibió  las  sagradas  órdenes  en  1552,  y  poco 
después  fué  nombrado  vicerrector  del  mismo  y  rector 
del  de  Evora(1553).  En  la  nueva  casa  profesa  de 
San  Roque  hizo  la  profesión  solemne  en  manos  del 
padre  Nadal  (1553).  Cuando  se  prepnrnba  la  céle¬ 
bre  expedición  evangélica  á  Etiopín.  Quadros  fué 
señalado  para  olla  en  1551  v  enviado  al  «ño  siguien- 
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te.  Frustrado  aquel  su  primer  destino  y  habiendo 
llegado  A  Goa,  fué  elegido  provincial  de  la  provincia 
deüoa  el  1  ,°  de  Enero  de  1558.  cuando  sólo  conta¬ 
ba  veintiocho  años;  el  año  inn  nato  encaigose  «le 
explicar  la  filosofía  basta  1559.  en  el  que  volvió  á 
confiársele  el  gobierno  de  la  provincia,  y  eu  este 
cargo  peí  severo  basta  que  le  sobrevino  la  muerte, 
acaecida  en  Goa  el  21  de  Septiembre  de  1572. 
Llevó  al  Oriente  lns  Constituciones  de  la  Compa¬ 
ñía  «le  Jesús,  y  allí  las  publicó.  Sus  extraordinaria» 
dotes  para  el  gobierno,  unidas  á  una  virtud  y  celo 
apostólico  nada  común,  dejaron  tan  honda  huella  en 
la  evangelización  y  cristianización  de  la  India,  que 
Quadros  con  razón  es  tenido  por  uno  «le  los  misio¬ 
neros  que  mas  de  cerca  siguieron  n I  a póstol  de  Orien¬ 
te  san  Francisco  Javier. 

Bibliogr.  Monumento  hist.  Sur.  Jesu:  Igual. 
^V,  B8. );  Polanco,  C/ironic .  S  j.(II,ss.);  Lain. 
(V,  ss.),  Ep.  Nadal  (l,  ss  ),  S.  F .  Borgia  (IV,  Y), 
Rp.  Mixt.  (II,  ss.) .  Lit.  Qnadri ns  ( I.  as. );  C.  Becca- 
ri,  S.  J.,  Serum  Aethiophicarum  scriptores  occidenta¬ 
les  (V ,  X);  Fr.  de  Souza.  S.  J  . ,  Oriente  conquistado' 
d  Jesús  Christo  pelos  padres  da  C.  de  J .  da  Provincia 
de  Goa  (Bombnim.  1881);  D.  Bnrtoli.  S.  J..  Delle 
Opere ...  o.  IX:  Dell' Asia  (p.  I  17,  45-47,  Turín, 
1825). 

Quadros  (  Diego  de).  Biog.  Teólogo  y  escritura¬ 
rio.  n.  en  Madrid  el  12  de  Noviembre  ti e  1G77;  ad¬ 
mitido  en  la  Compañía  de  Jesús  el  13  «le  Febrero  de 
1628,  m.  en  Madrid  el  l.°  de  Abril  de  17  46.  Lo» 
doctos  en  ciencias  eclesiásticas  conocen  sus  produc¬ 
ciones  literarias.  Había  sido  largos  años  profesor  de 
filosofía  y  teología  y  maestro  «le  Sagrada  Escritura 
y  ele  lengua  hebrea  primero  en  Alcal  i  y  después  en 
el  Colegio  Imperial  de  Madrid  y  examinador  sinodal 
del  arzobispado  de  Toledo.  Entre  sus  trabajos  escri¬ 
tos  son  1  os  más  importantes:  la  Palaestra  bíblica, 
sive  EncMridion  neotericorum  pro  sacris  cod iribú  s- 
rite  tractandis  et  dijjtr.nltatibus Scriptume  sncrue  srlu  - 
lasticae  disentiendis  (Madrid,  t.  I.  1725;  II.  1727; 
1II-IV,  1731),  en  que  se  exponen  los  tratados  de 
hermenéutica,  cronología,  geografía,  medidas,  se 
contiene  un  catálogo  de  intérpretes  de  la  Sagrada 
Escritura,  la  siuopsisde  cada  uno  de  sus  libros  v  la 
e.xégesis  de  algunos  pnsnjes  m  is  dificultosos.  Para 
uso  «leí  Colegio  Imperial  compuso  el  Enrbiridion.  sen 
Mauuale  Uebraeicnm ...  (Roma.  1733);  el  primer 
tomo  es  la  gramática  y  el  segundo  el  diccionario  he¬ 
braico  latino.  Como  teólogo  Quadros  publicó  su  Pa¬ 
laestra  scholastica.  sive  ars  subsidiaria  pro  incipien- 
tibns  ad  rite  et  recle  propngnandum  et  impugna ndum 
in  pnblicis  disputationibns  ( Madrid  .  1722).  Más  céle¬ 
bre  es  su  Caducaeus  Theologicns,  et  crisis  pacifica  de 
Examine  Tfiomistico ,  el  primer  tomo,  que  apareció  en 
Madrid  en  1733  con  el  seudónimo  de  Martin  Ortii, 
fué  puesto  en  el  Indice  de  libros  prohibidos  por  de¬ 
creto  del  28  de  Julio  de  1738  (Cf.  Uriarte,  i». 
3765);  el  tomo  segundo  se  publicó  en  1741;  unos 
años  antes  (1734)  también  bahía  sacado  á  luz  en 
Madrid  el  primer  tomo  de  un  tratado  De  Incarnatio - 
ne  Verbi  Divini.  Son  asimismo  de  Quadros  ó  se  le 
atribuyen  algunos  escritos  «le  car  oler  ascético. 

Bibliogr.  Sommervogel,  S.  J..  Bibliotbéque  de 
la  C  de  J .:  bibliographie  (VI,  132^-30);  J  K.  de 
Uriarte,  S.  J..  Catálogo  ratonado  d*  obras  anónimas 
y  seudónimas  de  autores  de  la  C .  de  J . .  V,  n.  1315, 
1351,  1689,  1774;  H.  Hurter,  S.  J„  Nomenclátor 
literarias 1  (  1 369-71 );  Index  librorum  prohibitorum 
(Roma,  1900) 


Juan  FUutiata 
Quailrou* 
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Quadros  (Francisco).  Biog.  Poeta  sevillano  del 
«iglo  xvii,  de  quien  José  J.  de  Castro  dice. 

D  Francisco  de  Quadros.  sentencioso 

Docto,  eñoaz,  agudo  y  estudioso... 

Aunque  carecemos  de  datos  biográfícos,  lo  supo¬ 
nemos  hispalense  fundados  en  la  autoridad  de  Matu¬ 
te,  el  cual  dice:  «lista  familia  «le  Quadros  es  sevilla¬ 
na,  y  como  tal  tiene  su  enterramiento  propio  en  la 
capilla  de  la  iglesia  parroquial  de  San  Juan  de  la 
Palma,  y  mayorazgo  en  la  here«lad  de  Torre  de 
Quadros,  que  fundó  por  ios  años  de  1450  Rui  Diaz 
de  Quadros,  Veinticuatro  de  Sevilla  y  Armador  ma¬ 
yor  de  flotas  reales.» 

Quadros  (Francisco  Raimundo  Ewbrton).  Biog. 
Escritor  y  militar  brasileño,  n.  en  Maranbdo  en 
1831.  Estudió  ciencias  físicas  y  matemáticas  y  entró 
luego  en  el  ejército,  tomando  parte  en  las  campañas^ 
del  Uruguay  y  del  Paraguay.  Durante  la  revolución 
<lel  Paraná ( 1893-9 4)  fué  un  eíicaz  auxiliar  del  ma¬ 
riscal  Floriano  Peixoto,  ascendiendo  entonces  á  ge¬ 
neral  de  brigada.  Se  le  debe:  Historia  dos  povos  da 
antiguidade  sob  o  ponti  de  vista  spirita  até  a  viada  do 
Masías,  Cathecismo  Spirita ,  Os  astros ,  y  otros  tra¬ 
bajos  de  carácter  cieutídco. 

Quadros  (Gonzalo  db).  Biog.  Célebre  trovador 
«avillano del  siglo  xv,  cuyas  poesías  se  cuentan  en¬ 
tre  los  manuscritos  de  la  Real  Biblioteca  de  El  Es¬ 
corial,  según  José  Rodríguez  de  Castro,  quien  dice 
haberlas  consultado  entre  otros  libros  para  la  forma¬ 
ción  de  sus  Escritores  rabiáteos  españoles.  Amador 
de  los  Ríos,  en  su  Historia  de  la  literatura  española, 
dice:  «Afamado  entre  los  justadores  de  Castilla,  se 
halábase  el  caballero  Gonzalo  «le  Quadros  en  el  ce¬ 
lebrado  torneo  habido  en  Madrid  el  año  de  1419, 
hiriendo  en  la  frente  á  don  Alvaro  de  Luna,  cuya 
privanza  comenzaba.  Tal  vez  porque  temiera  su  oje¬ 
riza  ó  porque  estuviese  ya  empeñado  en  el  servicio 
del  infante  don  Enrique,  Quadros  se  distinguió  desde 
Liego  como  enemigo  de  don  Alvaro,  entre  los  parcia¬ 
les  de  aquel  principe,  siguiéndole  en  todas  sus  ex¬ 
pediciones  y  participando  de  sus  desgracias  y  pros¬ 
peridades.  Aprovechó  el  buen  tiempo  en  gracia  de 
loe  trovadores,  que  le  tomaban  por  medianero  para 
con  don  Enrique,  y  donde  tantos  hacían  gala  de  in¬ 
genio  quiso  también,  como  en  su  juventud,  prohnr 
fortuna:  fírme,  al  parecer,  en  sus  amores,  mostrólo 
así  en  sus  versos,  siguiendo  la  manera  provenzal  con 
hrovee,  epigramáticas  y  no  mal  sentidas  canciones.» 
El  desdichado  accidente  de  que  se  hnce*mención  an¬ 
teriormente  se  encuentra  narrado  así  en  el  títu¬ 
lo  VIII  de  la  Crónica  de  Don  Alvaro:  «E  esta  va  en 
«I  rende  de  la  tela  de  la  otra  parte  Gonznlo  de  Qua- 
<lros,  uno  de  los  mnyores  justa«lores  e  más  valientes 
e  punteros...  que  avia  en  la  corte  del  rey...  Los  ca- 
vftlleros  viniéronse  el  uno  al  otro...  e  Gonznlo  de 
Quadros  encontró  a  «Ion  Alvaro  por  la  vista  del  yel¬ 
mo.  e  el  roquete  de  la  lanza  abrió  la  vista  e  encon¬ 
tróle  en  la  frente...  e  comenzó  salir  tanta  sangre  de 
U  f«*rida  por  la  vista  del  yelmo,  que  todos  los  para¬ 
mentos  e  sobrevistas  e  las  tranzaderas...  fueron  Ue- 
<•••‘8  de  sangre.»  En  el  Cancionero ,  de  Baenn,  h«v 
dos  Respuestas  dirigidas  al  autor  de  éste  y  otras  dos 
composiciones  eróticas  muy  tiernas  en  el  Cancionero 
manuscrito  de  Su  Mnjpstad. 

Quadros  (José  Ca  yuta  no  db  Mks^uita).  Biog. 
Sacerdote  y  escritor  portugués,  n.  en  Figueim  de 
Eox  y  m.  en  Coimbra  ( 172(5- 1 799).  Escritor  de  poco 
mérito  y  escasa  cultyra,  alcanzó  una  posición  des¬ 


ahogada  y  fué  prior  de  la  parroquia  de  Sau  Lo¬ 
renzo  de  Silva,  rector  del  Seminario  de  Santartm, 
canónigo  de  la  basílica  de  Santa  María  y  profesor 
del  Colegio  de  Nobles  de  Lisboa.  Apartado  un  gran 
número  de  traducciones,  escribió:  Catecismo  kisto - 
rico,  del  que  sólo  se  publicaron  dos  volúmenes,  y 
gran  número  de  prefacios  y  notas  pr.ra  diversal 
obras  publicadas  por  él. 

Quadros  (Josódb).  Biog.  Notable  orador  sagrado 
de)  siglo  xvi,  n.  eu  Sevilla  en  1509,  hijo  de  acau- 
dalados  comerciantes,  con  cuyo  capital  contaba  para 
contraer  un  ventajoso  matrimonio.  Eii  aquél  tiempo 
tlorecÍA  ei  venerable  padre  Hernando  de  la  Mata,  á 
quien  había  confiado  la  dirección  de  su  coucidiioia, 
y  estando  juntos  una  vez  oyendo  un  sermón  en  la 
casa  profesa  de  Sevilla,  anuncióle  éste  su  presenti¬ 
miento  de  que  había  de  verle  ocupar  la  misma  sa¬ 
grada  cátedra.  Tomólo  á  chanza  Quadros;  pero  eia 
duda  había  de  ser  así,  puesto  que  á  los  pocos  meses, 
nhandonnmlo  sus  primeros  propósitos,  tomó  la  sota¬ 
na  de  la  Compañía  de  Jesús  en  1592,  contando  vein¬ 
titrés  anos  de  edad,  donde,  después  de  hacer  sus 
estudios,  se  dedicó  á  1%  predicación,  en  cuyo  ejerci¬ 
cio  gitnó  muchas  almas,  distinguiéndose  por  la  ejent- 
plnridad  de  su  vida.  Sus  virtudes  y  su  literatura  le 
grnnjearon  gran  fama  que  no  tuvo  tiempo  de  acre¬ 
centar.  pues  á  los  veintisiete  años  de  religión,  tras 
«le  seis  de  padecimientos  continuos,  falleció  en  Má¬ 
laga  el  1G  de  Octubre  de  1  1 9. 

Quadros  (Luis  Miqurl).  Biog.  Médico  brasileño, 
n.  en  Marniiliao  (1830- 18*75).  Estudió  en  la  Facul¬ 
tad  de  Río  de  Janeiro  é  ingresó  luego  eu  el  Cuerpo 
«le  Sanidad  Militar,  en  el  que  prestó  importantes 
servicios.  Se  le  debe:  Da  germinagao,  IVeeroses  en 
geral,  Raioa,  Das  modi/lcagóes  que  a  prenhes  pode 
oceasionar  tía  intelligencia  e  na  moral  da  mulber,  y 
Vademécum  do  povo  para  o  tratamento  do  cholera- 
morbos  asiático.  Además,  escribió  para  el  teatro, 
pudiéndose  citar  entre  sus  obras:  Os  estudantes  da 
Bahía  y  0  logro  da  rapaiiada. 

Quadros  y  Alonso  (Antonio  María).  Biog.  Bri¬ 
gadier  español,  n.  en  Baezn  v  m.  en  el  sitio  de  Za¬ 
ragoza  el  4  de  Agosto  de  1808.  Gobernador  de  Te¬ 
ruel,  abandonó  á  su  esposa  y  sus  hijos,  y  al  frente 
de  unos  100  soldados  v  300  voluntarios  que  se  le 
unieron,  se  dirigió  á  Zaragoza,  donde  el  general 
Pulafox  le  confió  la  defensa  del  monasterio  de  $anta 
Engracia,  punto  que  los  franceses  atacaban  con  ma¬ 
yor  energía.  Allí  combatió  bravamente  luchando 
contra  fuerzas  muy  superiores  en  número,  y  cuando 
la  batería  de  Santa  Engracia  hizo  el  último  disparo, 
sepultando  á  casi  to  los  sus  defensores  entre  loa  es¬ 
combros.  el  valiente  Quadros  t  Alonso,  rodeado  da 
cadáveres,  tuvo  aún  aliento  para  desaliar  el  ímpetu, 
«le  los  sitiadores,  y  al  coger  un  saco  de  Arena  para 
cubrir  la  brecha  abierta  por  la  metralla  enemiga, 
pereció  gloriosamente.  En  honor  del  heroico  hriga- 
«lier  Quadros  y  Alonso,  posteriormente,  el  rey 
Amndeo  I  de  Saboya  hubo  de  crear  el  titulo  del 
reino  con  la  denominación  de  Santa  Engracia,  con 
grandeza  de  primera  ríase.  conre«li«loá  la  hija  única 
doña  María  del  Cnrmen  Quadros  y  Romero,  para  si, 
sus  lujos  y  sucesores  (Real  decreto  del  16  de  No¬ 
viembre  de  18*2). 

QU ADRULA.  f.  Zool.  (Qnadrnla  F.-E.  Schui- 
ze.)  Género  de  protozoos  rizópo«los  amihoides,  orden 
de  los  amihohles  testáceos,  familia  de  los  arrélidos, 
establecido  para  especies  de  agua  dulce,  caracteri¬ 
zadas  por  tener  la  concha  hinchada  y  formada  por 


QUADUULA  —  QUAESTIONES 


811 


pliiquitas  siliceus  cuadrados  y  transparentes.  I.a  es¬ 
pecie  más  conocida  es  Q.  sg  auné  trica,  que  di tiere 
del  género  Nebela  por  la  conformación  general  de  la 
concha.  V.  Nubki.a. 

Quadrula.  Zool .  ( Quadrula  Rafinisque,  1820.) 
Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibran¬ 
quios,  familia  de  los  unióuidos.  género  Unto,  siendo 
típica  la  Unió  (Qnndrula)  J'hrlidtrma  Swainson, 
1810,  y  la  U.  (Q.)  uietaneoer  Rafinisque. 

qUADRUPLOG RAPTO,  m.  Paleont.  (Qna- 
drnplograptns  Hmipt.)  Género  de  celentéreos  de  la 
clase  de  las  hidromedusas,  orden  de  los  hi  Iroides. 
familia  de  los  Hlngráptidos,  sinónimo  de  Phyllograp- 
tus  Hall.;  se  lia  recogido  fósil  en  los  depósitos  pa¬ 
leozoicos  superiores  correspondientes  al  silúrico. 
V.  Fl  LOO RAPTO. 

QUADT.  Genealog.  Linaje  noble  del  Bajo  Uhin. 
que  se  remonta  á  los  tiempos  de  los  condes  de  Berg 
(hacia  1265).  El  nombre  Quadt  es  sobi^uoinbre, 
sinónimo  de  malo.  Las  varias  lineas  eu  que  está  ra¬ 
mificado  derivan  de  Guillermo  Qundt  (1360-1)0), 
primer  tronco  documentado.  La  soberanía  de  Wie- 
krsth  le  tocó  por  haber  enlazado  la  viuda  de  Gui¬ 
llermo  Qundt  (m.  después  de  1150),  Sofía  de  Liour- 
scheidt,  con  el  último  señor  de  la  misma,  el  caba¬ 
llero  Enrique  de  llompesch.  Este  matrimonio  no 
tuvo  hijos,  por  lo  cual  la  sucesión  de  la  soberanía 
recavó  en  los  hijos  que  Sofía  tuviera  del  primer  ma¬ 
trimonio.  á  saber:  Guillermo  y  Dieterico  Qundt, 
quienes  en  1502  recibieron  la  investidura  imperial 
de  Wickrath  (Wykradt).  Sus  sucesores,  acérrimos 
fautores  de  la  secta  evangélica,  adquirieron  en  166  4 
y  1752,  respectivamente,  los  títulos  de  barones  y 
condes  del  Imperio  y  fueron  admitidos  en  el  Gru/eu 
kollegium  de  NVestfalia.  I.a  línea  O.  Wykradt  lsmv 
es  católica,  y  el  12  de  Marzo  de  1901  se  concedió 
el  título  de  príncipes  bávnros  á  sus  individuos.  En 
1906  el  tronco  era  el  príncipe  Hertram.  La  linea 
Quadt-Wickrath-I  I uchten bruck,  que  profesa  la  secta 
evangélica,  desciende  de  Guillermo,  uno  de  los  nie¬ 
tos  de  Dieterico,  nntes  mencionado.  La  rama  dina¬ 
marquesa  procede  del  señorío  «le  Uuterbach. 

Quaut  (  Aldkiit  ).  condb  dr).  Biog .  Diplomático 
alemán,  n.  en  linnuóveren  1861,  en  donde  su  pa¬ 
dre  era  embajador  de  Baviera.  Terminada  la  carrera 
de  derecho,  entró  (1890)  en  el  servicio  diplomático, 
siendo  nombrado  en  1891  adjunto  de  la  embajada 
de  Londres,  en  1893  secretario  «le  legación  en  To¬ 
kio,  en  1895  secretario  segundo  de  embajada  en 
Constantinopla.  En  1896  fué  cónsul  general  eu  El 
Cairo  y  en  1897  embajador  en  Copenhague.  Conse¬ 
jero  de  legación  en  Wáshington  en  19()0.  fué  nom¬ 
brado  en  1908  legado  de  Thehernu,  y  eu  1912  lega 
do  de  Atenas. 

QUADYPRÉ.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Norte,  «I ist .  de  Dunkerque,  cntit.  v  á 
5  kms.  de  Bergues;  650  h.  (1,600  con  el  mun.). 
Iglesia  de  los  siglos  xn  y  xvu.  Cosechas  de  lúpulo. 

<4UAEDMECHELÉNS.  Geog.  Pobl.de.  Bélgi¬ 
ca,  en  la  prov.  de  Limburgo.  dist.  de  llasselt,  can¬ 
tón  y  á  9  kms.  de  Bergues,  á  90  m .  s.  n.  m.;  630  h. 

( 1 .600  con  el  inun.). 

QUAE  PLUS  DAMNI  QUAM  UTILITA- 
TIS  AFFERUNT,  INTER  BONA  NON  AD- 
NUMEftANTUR.  loe.  lat.  que  manifiesta  que  no 
deben  aer  tenidas  por  bienes  las  cosas  que  causan 
más  daño  que  provecho. 

QUAERENS  QUE !Vf  DEVORET.  loe.  lat. 
buscando  alguien  á  guien  devorar.  Frase  de  san  Pe¬ 


dro  en  su  Epístola  I,  vol.  8,  para  caracterizar  el 
demonio:  «Estad  sobre  aviso;  pues  el  demonio, 
•vuestro  enemigo,  da  vueltas  á  vuestro  alrededor 
(taagnam  leo  rngiens  gañeren s  gitetu  devoret),  como  un 
león  rugiente  buscando  alguien  á  quien  devorar  » 

QUAER1TE  ET  1NVENIETI8.  loe.  lat 
Buscad  y  encontraréis.  Palabras  del  Evangelio  de 
8j, ii  Mateo,  que  tienen  un  sentido  similar  ni  de  las 
ya  citadas  antes,  púlsate  et  aperietur  robis.  llamad 
se  os  abnrá,  con  las  cuales  se  enseña  que  algo  hemos 
de  hacer  por  nuestra  p.ne  para  conseguir  lo  que 
deseamos,  aun  en  el  orden  espiritual,  pues  como 
dice  san  Agustín,  Qni  fecit  te  sme  te,  non  jastijinivit 
te  sine  te  (Quien  te  creó  sin  tu  ayuda,  lio  te  salvará 
sin  tu  cooperación). 

QU  A  E  RITE  PRIMUM  REGNUM  DEI 
ET  IUSTITIAM  E1US,  ET  HAEC  OMNIA 
ADJICI  ENTUR  VORIS,  loe.  lat.  Bascad  primero 
el  reino  de  Dios  y  sn  justicia,  y  lo  demás  se  os  dara 
por  añadidura.  Palabras  del  Evangelio  de  san  Mateo 
(  VI),  eu  la 8  que  Jesús  aconseja  que  no  nos  preocu 
pernos  en  demasía  de  las  necesidades  corporales 

QUAES.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Hio 
Grande  del  Sur,  sit.  eu  el  río  Uruguay,  entre  San 
Borja  é  Itaquy. 

QUAESTIONES  PERPETUAS,  fíist.  del 

l)er.  Los  abusos  de  poder,  y  las  exacciones  de  los 
gobernadores  de  provincia ,  eu  la  antigua  Roma,  orí 
ginaron  las  llamadas  guaestionrs pe>  peluue,  y  la  cre;> 
cióu  de  Tribunales  encargados  de  dilucidarlas. 

En  un  principio,  se  encomendó  al  Senado  la  fu 
cuitad  de  velar  por  el  estricto  cumplimiento  de  in 
justicia  en  Ins  provincias  sometidas  al  Estado  roma 
no,  hasta  el  extremo  de  que  en  el  año  187  a.  de 
J.  C.  anuló  aquella  corporación  las  disposiciones 
del  procónsul  Marco  Fulvio  Nobilior,  en  la  ciudad 
de  Ainbracia.  En  171  a.  de  J.  C.,  al  objeto  de 
ju/.gnr  á  ti  es  antiguos  pretores,  que  habían  desem 
peñmlo  su  cargo  en  España,  instituyó  el  Senado 
un  Tribunal,  formado  por  cinco  reenperatores  elegí 
dos  en  la  Asamblea,  y  presididos  por  un  pretor 

El  tribuno  Lucio  Calpurnio  Piso,  hizo  aprobar, 
el  año  1  17.  la  primera  lev  «le  pernuiis  repetnudis, 
naciendo  «le  ella  la  primera  cuestión  permanente  ó 
perpetua ,  y  eu  virtud  de  la  Ley  Acilia,  de  122,  creós? 
un  juez  especial,  pretor,  para  juzgarla.  La  segunda 
cuestión  perpetua  fué  regulada  por  la  Lev  Sempro 
nia  de  sicariis  et  beurjjriis,  orga tuzándose  en  seguí 
«la  el  Tribunal  por  la  Lev  Cornelia  de  sicariis  et  be 
nefciix  (año  81)  y  por  la  Ley  Pompcia  de  parricidio 
(año  55). 

Probable  es  también  que  antes  de  Sils,  existiesen 
los  Tribunales  de  mabitas  y  peculatu,  siendo  «lidio 
dictador  quien  organizó  definitivamente  las  qnars 
times  perpetuas  v  los  Tribunales,  asignando  á  cada 
uno  de  éstos  sus  atribuciones  y  competencia,  v  á 
aquéllos  el  procedimiento  adecuado.  Además,  reser¬ 
vó  á  Roma,  durante  el  primer  año,  el  derecho  de 
nombrar  los  ocho  pretores  que  debían  presidir  aque¬ 
llos  Tribunales. 

Exactamente  no  puede  precisarse,  pero  en  tiempo 
de  Sila  existían,  á  lo  menos,  seis  gnaestioues  perpe- 
tnne:  repetnudarnm  (con  un  prpfor  en  el  Tribunal), 
ambiius  (unas  veces  con  un  pretor  y  otras  con  un 
gnaesitor).  pecnlatus  (con  un  pretor),  mnjestnti*  (unas 
veces  con  un  pretor  y  otra  con  un  gnaesitor'],  de 
sicariis  et  beuc/lciis  (lo  mismo  que  la  anterior)  v  pro¬ 
bablemente  falsi.  En  la  época  de  Cicerón  existían, 
ademas  de  estos  Tribunales,  y  de  los  de  vi,  de  soda 
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liciis.  o  tros ,  quizá  diez,  por  la  distinción  establecida 
entre  el  envenenamiento  y  el  homicidio. 

Los  presidentes  de  los  Tribunales  que  juzgaban 
las  cuestiones  perpetuas  podían  pertenecerá  tres  ca¬ 
tegorías.  podiendo  serlo: 

1. °  Uno  de  los  seis  pretores  á  excepción  del  m- 
br.no  ó  del  peregrino,  á  quienes  estaba  encomendada 
la  jurisdicción  civil; 

2. °  Un  qtt  tesit'ir,  miembro  del  Tribunal,  escoci¬ 
do  sin  duda  por  el  pretor  urbano,  aunque  se  ignora 
exactamente  en  qué  turma;  y 

3. °  El  judex  qnaestiones,  llamado  también  jndex 
quaestiouis  reruni  cnpitalinm ,  cuyo  personaje  ó  cargo, 
que  aparece  por  primera  vez  en  el  año  (J8  v  es  muy 
citado  en  la  época  -le  Augusto,  es  bastante  obscuro. 
Según  algunos  textos,  presidía  la  qnaestio  de  sicariis 
et  benejlciis  y  podía  substituir  al  pretor  en  los  Tri¬ 
bunales  sobre  los  cuales  pesaba  la  vista  de  numero¬ 
sas  causas.  Prestaba  juramento  unte  el  pretor  y 
desempeñaba  sus  funciones  un  año. 

Las  qnaestiones  perpetua*,  eran  enjuiciadas  me¬ 
diante  denuncias  de  los  indices  &  quienes  se  conce¬ 
día  la  percepción  de  una  cantidad,  si  bien  el  siste¬ 
ma  acusatorio  (V.  Proceso)  solía  ser  la  regla  gene¬ 
ral  de  proceder .  porque  dichas  cuestiones  en  la 
práctica  se  tramitaban  como  un  procedimiento  civil, 
más  complicado,  en  el  cual  el  magistrado  no  bacín 
otra  cosa  teóricamente  que  judicinm  exercere;  un 
magistrado  podía  ejercer  la  acusación,  mns  este  pa¬ 
pel  se  hallaba  inal  visto  por  la  opinión  pública,  aun 
durante  el  Imperio.  121  acusador  privado  era  siem¬ 
pre  indispensable  eu  las  qnaestiones  perpetua*  per¬ 
cibiendo  por. .ello  emolumentos  que  variaban  según 
la  categoría  del  acusado,  y  alguna  vez  quedaba 
exento  también  de  ciertas  cargas  ó  prestaciones, 
como  la  fiel  servicio  militar.  La  Ley  Acilia  con¬ 
cedió  á  los  latinos  que  hiciesen  condenar  á  un  con¬ 
cusionario,  la  ciudadanía  romana,  y  los  que  no  acep¬ 
tasen  ésta,  el  derecho  de  provocatio  ad  populan t. 
llegando  incluso  el  acusador  á  poder  obtener  el  car¬ 
go  ile  aquel  á  quien  hizo  condenar,  en  la  tribu  ó  en 
el  Senado.  A  consecuencia  de  las  dificultades  de  los 
procesos  políticos  podía  variar  el  número  'lelos  acu¬ 
sadores,  de  uno  á  tres,  escogiendo  el  mngistrado 
mitre  ellos  el  acusador  principal  para  la  divinatio ; 
los  otros  eran  los  subscriptores. 

El  acusador  solicitaba  del  magistrado  autoriza¬ 
ción  para  acusar,  postnlatio,  y  el  magistrado,  des¬ 
pués  de  un  somero  examen  del  asunto,  hecho  algu 
ñas  veces  el  mismo  día,  acordaba  la  uominis  delatin. 
Para  cada  delito  existía  una  fórmula,  cuyos  elemen¬ 
tos  esenciales  eran  la  indicación  del  año  y  el  día. 
los  nombres  del  acusador  y  del  acusado,  la  ley 
invocada  v  la  relación  circunstanciada  del' hecho. 
La  presencia  del  acusado  constituía  también  un 
elemento  indispensable  del  juicio.  El  magistrado 
inscribía  cuanto  antecede  en  su  registro  tabulas. 
tras  cuyo  trámite,  inscriptio  ó  tnmbién  nomen  reci - 
per* ,  el  acusado  se  convertía  en  reo.  Esta  situación 
entrañaba  va  ciertas  limitaciones  para  el  enjuiciado, 
entre  ellas,  la  incapacidad  de  ser  jurado  ni  caudi- 
d  » 1  o  á  la  magistratura,  si  bien  no  solía  decretarse 
la  piisión  preventiva.  Después  de  la  nominis  déla- 
tin  juraba  el  acusador  que  no  ejercía  la  acusación 
por  calumniar  causa.  Procedíase  á  la  iulcrrngatio  con 
el  lin  de  obtener  una  acusación  ó  nnn  negativa  inme¬ 
diata.  Según  algunos  autores,  el  silencio  equivalía  á 
la  confesión  tras  la  cual  se  imponía  la  condena  in¬ 
mediatamente.  Si  no  existía  confesión  seguí  i  su 


curso  el  proceso,  debiendo  fijar  «1  presidente  día 
para  los  debates  diei  dielio  y  concediendo  al  acusa¬ 
dor  el  plazo  que  éste  estimase  necesario  para  recoger 
mediante  la  inquisitio  los  elementos  de  la  acusación. 
Este  término  era  generalmente  de  diez  días,  podien¬ 
do  abreviarse  ó  prolongarse  hasta  más  de  un  mes 
(Cicerón  obtuvo  ciento  diez  días  para  el  proceso  fio 
V  enes).  El  acusador  realizaba  la  investigación  jmr 
sus  propios  medios,  provisto  de  la  correspondiente 
autorización  escrita  del  pretor.  l'Tnido  el  término, 
el  pretor  constituía  el  Jurado  y  admitía  ó  rechazaba 
las  excusas  de  las  personas  quo  lo  formaban,  reco¬ 
mendándoles  la  asiduidad  á  In  asistencia  de  los  de¬ 
bates.  aunque  parece  no  existía  un  gran  rigorismo 
sobre  este  extremo,  pues  la  ausencia  de  un  jura  ¡o 
no  tenía  consecuencias  legales.  El  orden  de  los  de¬ 
bates  era  el  siguiente:  discurso  de  los  acusadores, 
defensa  del  acusado,  y  producción  y  discusión  ce 
las  pruebas,  principia  mió  por  la  testifical.  La  dura¬ 
ción  de  los  informes  fué  reglamentada  porPompevo, 
quien  concedió  dos  horas  para  la  acusación  y  tres 
para  la  defensa.  La  alternalio,  que  podía  suscitarse 
en  cualquier  momento  del  debate,  se  redujo  é  una 
discusión  rápida  entre  las  partes.  El  heraldo  anun¬ 
ciaba  el  lin  del  juicio  con  la  palabra  dixemos,  pres¬ 
tando  entonces  los  jueces  juramento  y  emitiendo  su 
voto  que  en  un  principio  fué  reservado  y  despmH 
pasó  á  ser  público,  si  lo  solicitaba  el  reo  amparán¬ 
dose  en  la  Lev  Cornelia.  Cada  jurado  depositaba  en 
la  urna,  desnudo  el  brazo  y  cogida  sólo  cou  dos 
dedos,  una  tablilla  cubierta  de  cera,  en  la  cual  gra¬ 
baba  una  de  estas  dos  iniciales:  A  (absolto),  C  (co,n- 
denno ). 

Lns  qnaestiones  perpetuas  quedaron  sujetas  á  re¬ 
glas  uniformes  por  la  Ley  Julia  Judiciorum  Publico - 
rutn,  subsistiendo  hasta  el  siglo  m  a.  de  J.  C. 

QUAB  8UNTCAESARIS,  OABSARI,ET 
QUAB  SUNT  DEI, DEO.  loe.  lat.  Dad  al  César 
lo  que  es  del  César ,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios.  Tal 
fué  la  respuesta  de  Jesucristo  á  los  herodianoó  que  le 
preguntaban  insidiosamente  si  debían  pagar  los  tri¬ 
butos  al  César.  Con  ella  se  estableció  la  debida  dis¬ 
tinción  entre  el  poder  espiritual  y  el  civil. 

QUAB  SUNT  EADEN  UNI  TBRTIO 
SUNT  IDEM  INTER  SB.  Filos.  V.  Principio 
DB  IDENTIDAD. 

QUAFAL.  Bot.  Nombre  indígena  de  la  Cornmi - 
phora  abyssinicn ,  de  la  familia  de  las  burserácens. 

QUAGA.  Bot.  Nombre  indígena  del  Cancanillas 
ed  filis ,  de  la  familia  de  lns  malpighiáceas. 

QUAGHLIA.  Qenealog .  Familia  de  artistas  italn- 
germánicos.  que  tuvo  su  orige  i  en  Lombardía.  F.l 
primero  de  sus  individuos  conocido  es  Julio  Qnagha 
que,  muy  joven,  se  trasladó  4  Viena,  donde  alcanzó 
la  reputación  de  un  excelente  pintor.  ||  Otro  indivi¬ 
duo  de  la  familia  es  Juan  Alaria,  que  fué  arquitecto- 
de  la  corte  de  Cnrlos  VI.  ||  Su  hijo  Lorenzo,  n.  en 
Luino  er.  l^Ov  m.  en  1804,  residió  bastante  tiem¬ 
po  en  Viena,  pero  luego  pasó  A  Munich,  donde  llevó 
á  cabo  importantes  construcciones,  como  también  en 
otros  puntos,  siendo  obra  suya  los  teotros  de  Mnn- 
nheim  y  de  Francfort.  ||  Juan  Alaria  y  Domingo 
fueron  pintores  de  bastante  mérito.  ||  José  (1747- 
1828)  se  distinguió  como  escenógrafo.  ||  Su  bijo  Do - 
fuingo ,  n.  en  Munich  v  ni.  eu  Hohcuschwnugnn 
(17 80-1839).  fué  el  más  ilustre  representante  de  In 
familia.  Al  priucinio  se  dedicó  también,  como  su- 
padre.  A  la  pintura  escenogrAficn,  y  por  espacio  de- 
onci»  años  prestó  sus  servicios  en  el  teatro  de  Mu- 


QUAGLIA  —  QUAGLIATI 


uicli .  Si»  embargo,  como  esto  no  satisfacía  pus  afa¬ 
nes  de  gloria.  A  partir  de  1819  decidió  caml»iar  de 
géuero  y  se  dedicó  primero  á  la  piutura  al  óleo  y 


La  presentación  en  «1  templo,  cimriro  <I«  Julio  Quaglia 
(Catedral  de  Ventoiie,  Italia) 

luego  al  grabado,  emprendiendo  varios  viajes  á  Ale¬ 
mania,  Holanda,  Francia.  Italia  y  Suiza,  con  ánimo 
de  estudiar  las  obrns  de  la  arquitectura  medieval  y 
traslada:  las  al  lienzo.  Fue  miembro  de  las  Academias 
de  Munich  y  lierlin  y  levantó  la  pintura  arquitectó¬ 
nica  a  su  primitiva  importancia.  Publicó,  además, 
tniii  Colección  de  los  edijlcios  más  notables  de  la  Edad 
Media  en  Alemania  (Carlsruhe,  1810),  A nsichten 
merktcürdiger  Gebánde  iu  M  finchen  (Munich,  1811) 
y  Denkniáler  der  Banknnst  des  M  ittelalters  iu  linyera 
(Munich,  1816).  Sus  contem¬ 
poráneos  le  llamaron  el  Cana - 
letto  alemán.  ¡¡  Su  hermano 
Lorenzo ,  n.  y  ín.  en  Munich 
(171)3-1869),  se  dedicó  á  la 
piutura  de  género  y  la  litogra¬ 
fía.  Las  hojas  que  ejecutó  para 
la  obra  de  la  Galería  de  Mu¬ 
nich  son  de  las  mejores  pro¬ 
ducciones  en  este  arte.  ||  Simón ,  el  tercero  de  los 
hermanos,  fué  pintor  escenógrafo  V  decorador,  n  y 
m.  en  Munich  (1795-18781.  ejecutó  excelentes  de¬ 
coraciones  y  cuadros  arquitectónicos  al  óleo,  común¬ 
mente  vistas  de  interiores,  habiéndose  distinguido 
en  la  perspectiva. 

Quaglia  (Agustín).  Biog.  Organista  y  compo¬ 
sitor  italiano,  n.  en  Milán  en  17  11  y  m.  después  de 
1812.  Fué  discípulo  de  Carlos  Monza,  al  que  suce- 
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dió  corno  organista  de  la  catedral,  y  en  1802  obtuvo 
la  plaza  de  maestro  de  capilla  de  la  misma.  Dejó  nu¬ 
merosas  obras  religiosos,  pero  todas  inéditas. 

Quaolia  (  Furnandq).  Biog.  Pintor  italiano,  n.  en 
Pinceuzn  y  m.  en  1854.  Fué  discípulo  del  Gnllam  y 
trabajó  casi  siempre  en  Francia,  especialmente  mi¬ 
niaturas.  algunas  de  las  cuales  se  conservan  en  los 
Museos  de  París.  Otros  miniaturas  de  su  mano  so 
guardan  en  el  Museo  de  Piacenza,  y  el  de  la  Soala, 
de  Milán,  posee  el  retrato  de  la  cantante  Josefina 
Orassiui,  miniatura  que  fué  valorada  en  60.000  liras. 

Quaglia  (Juan  Bautista).  Biog.  Compositor  le 
música  italiano,  que  vivió  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  xvn.  Fué  primer  organista  de  la  iglesia  de 
Santa  María  la  Mayor,  de  liérgamo.  Hay  impreso  de 
su  composición  el  libro  titulado  Motetti  a  roce  sola, 
libro  primo  (Bolonia,  1668). 

QUAGLIATI  (Pablo).  Biog.  Compositor  de 
música  italiano,  de  la  escuela  romana,  considerado 
como  uno  de  los  mejores  clavecinistns  de  principios 
del  siglo  xvn.  El  catálogo  de  la  música  del  abad 
Santini  le  da  el  título  de  maestro  de  capilla  de  San¬ 
ta  María  la  Mayor,  en  1612:  sin  embargo,  no  figura 
entre  los  maestros  de  capilla  de  esta  iglesia  (pie 
menciona  en  lista  Bnim  en  sus  Memorias  sobre  la  r ida 
y  las  obras  de.  Palestriua  (nota  4  40).  Dolía  Valle 
pretende  ( Delta  música  dell'  eth  nostra.  en  las  obras 
de  J.  B.  Don  i.  t.  II,  pág.  251 ),  que  Quagí.iati  fué 
el  primero  que  introdujo  en  Roma  el  canto  drama  ti 
co.  ó  al  menos  que  lo  trató  muy  hábilmente;  pero  es 
evidente  que  Emilio  del  Cavaliere  tuvo  antes  ó  al 
mismo  tiempo  idéntica  idea.  El  mismo  Della  Valle 
cita  una  especie  de  drama  á  5  voces  y  5  instrumen¬ 
tos  compuesto  por  QuaGLIati  en  1606  y  que  fué  eje 
cutndo  en  una  carroza  durante  el  Carnaval  de  dicho 
año;  es,  sin  duda,  el  mismo  drama  que  fué  publi¬ 
cado  con  el  título  Carro  di  fedeltli  d'  A  more  rappre- 
sentato  ia  Roma  da  duque  voci  per  cantar  soli  et  iit- 
siente,  con  aggiunto  d ’  avie  a  une ,  due  e  tre  voci  (Roma, 


La  emperatriz  Josefina,  por  Fernando  Quaglia 
(Miniatura  existente  en  la  Colección  Wall  a  ce,  Londres) 


1611).  Se  hallan  composiciones  de  Quaoliati  en  la 
colección  titulada  Cansjnette  olla  romana  di  dioerst 
eccelleutissimi  musici  rom  a  ai  a  tre  voci  (Amberes, 
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QUAGLIETTA  — 

1507).  También  es  conocida  l:\  obra  de  Quagliati 
titulad»  Motetti  e  dialoghi,  á  2,  2,  4,  5  y  8  vocea 
(Roma.  1620). 

QUAGLIETTA.  ( teog .  Pohl.  y  mun.  de  Italia, 
en  la  prov.  de  Avcllino,  dial,  y  A  22  kms.  de 
Sant’  Andelo  dei  Lomhardi.  A  oril.del  Sele,  tributa¬ 
rio  del  golfo  de  Snlerno;  1,200  h. 


Retrato  de  la  fira'tfinl,  por  Fernando  Qua^lia 
(Muaoo  Tenii  al,  .Milán) 


QUAGLINO  (Rómut.o).  Biog.  Escritor  italiano 
onteinporáneo.  n.  en  Milán.  Se  le  debe:  Stadi  e  fe- 
novifiti  sociah  (1891-95),  I  modi.  anime  e  simboli 
( 1  SL)i>  );  Fiori  brunioli,  poesías  (18915);  Dinlnghi 
d*  E \teta .  poesías  ( 1  899 ),  y  Filottete.  Variozioni  sal 
temo  so  fueteo  ( Pnlermo.  1905). 

QUAGLIUZZO.  Geng .  Aid.  de  Italia,  en  el  Pia- 
mon’.e,  prov.  de  Tarín,  círc.  de  Ivren;  unos  ÜUO  li. 
Sit.  en  I»  tnnrg.  izj.  <lt*I  torrente  ChuHella. 

Q'JAICHA.  f.  Pojueñu  embarcación  usada  en 
los  mares  del  Norte. 

QUAIG.  m.  Vaso  «le  madera  que  usan  los  esco¬ 
ceses  en  lugar  de  los  d«»  cristal. 

QUAIN  (Juan).  Biog.  Medico  inglés,  n.  en 
Malio'V  (Irlanda)  hacia  el  uño  1791  y  m.  en  1  So  I  . 
Estudió  en  l)u bliu  y  en  Parla,  consagrándose  espe- 
cialmente  A  la  niiatnniln ,  de  cuya  materia  fuó  pro¬ 
fesor  de  ln  A  Míngate  Sebón!  de  Londres  (1829- 
1831).  pasando  luego  ni  Colegio  Universitario.  Su 
obra  principal  es  uu  tratado  de  anatomía  considera¬ 
do  como  clásico  por  espacio  «le  muchos  afina:  Ble- 
mints  oí  Discrijdive  and  Practica l  Anntomy  (l.on- 
«Ires,  1828;  10.a  e«l.,  1890.  publicada  por  A.  K. 
Snbaefer).  Se  le  debe,  además:-  Tioo  Lectores  oí  the 
Stndy  of  Anoto. ny  and  Phystntogy  (Londres,  1820), 
Parafysis  of  the  Seft  Extremihes,  Diagnosis  i  o  Cere¬ 
bral  Di  ¡tases,  U*i>ly  to  a  chai  ge  of  Plagiarism  y 
Otros  muchos  trabajos. 

Quain  (Ricardo).  Diog.  Medico  y  ciruiano  in¬ 
glés.  hermano  de  Juan.  n.  en  Ferinoy  (1800-1887). 
Estudio  en  Londres  y  Pails,  y  en  18  12  sucedió  á  «n 
hermano  corno  profesor  de  anatomía  de  la  Universi¬ 
dad  «le  Londres,  siendo  nombrado  en  182  1  cirujano 
del  Hospital  del  Norte.  Además,  fuó  presidente  del 


QUAKENBRUCK 

Colegio  de  Cirujanos  y  cirujano  de  cAmara  de  la 
reiim.  Se  le  debe:  Anntomy  of  the  A  rteries  (1845), 
Üiseases  of  the  Dectum  (185  4).  Observations  oh  Me¬ 
dical  Bducntion  (1805),  Some  Deferís  in  general 
ednention  (1870),  y  Clinical  lectores  (1870). 

Quain  (Ricardo).  Biog.  Médico  inglés,  primo  de 
Juan  y  de  Ricardo,  n.  en  Mallow ( 1815-1898).  Fué 
médico  extrnonlinario  de  1h  reina  Victoria  y  vice¬ 
presidente  del  Real  Colegio  de  Médicos.  Publicó: 
Üiseases  of  the  M asentar  Watts  of  the  IIeart(  1872), 
V  The  Hraling  Art  in  Its  Historie  and  Prophetic 
Aspects  (1885). 

QUAINI  (Carlos).  Biog .  Naturalista  italiano, 
profesor  que  fuó  de  la  Es»'uela  Técnica  Guido  Gran- 
di  de  Cremona.  n.  en  1812.  Ha  publicado  diferentes 
obras,  entre  ellas:  Primi  elementi  di  Sciente  natura- 
te  (1889). 

Quaini  (Luis).  Biog.  Pintor  italiano,  n.  en  Bolo¬ 
nia  en  1^42  y  in.  en  1717.  Fué  discípulo  del  Guer- 
emo  y  Cigmxni.  Trabajó  con  Francoscbini,  en  algu¬ 
nas  obras  «le  Cigna n i,  y  muerto  éste  continuaron 
juntos  los  «los,  pintando  Quaini  los  paisajes  y  Fran- 
ceschini  las  figuras,  produciendo  obras  notables  en 
Bolonia,  Móilena,  Piocenza,  Genova  v  Roma.  Obras 
exclusivas  de  Quaini  se  conocen  pocas;  la  principni 
es  un  San  Nicolás  en  la  iglesia  homónima  de  Bo¬ 
lonia. 

QUAINTANCE  (Ai.tus  LaCyY.  Biog.  Entomó¬ 
logo  norteaineiLnno,  n.  en  New  Sbarou  en  1870. 
ICstmlió  en  el  Colegio  Agrícola  de  Ln  Florida  y  en 
el  Instituto  Téciiic»»  de  Aln latina,  «leí  que  fué  profe¬ 
sor  más  tarde.  Además  «le  la  obra  Corcidae  Ameri¬ 
canas.  ha  publicado  numerosos  est«i«lios  y  artículos 
en  revistas  y  boletines;  Americ.  A  Iryrodidae  [  1900), 
Classijlcotion  of  Alryrodidne ,  Cotlon  Bnll  T Vornt 
(1905),  y  Plnm  Cnrcntio  (  1912). 

QUAINTON  ó  QU1NTON.  Grog.  Pold.  de 
Inglaterra,  en  el  condado  de  ibickinghnm,  A  10  ki¬ 
lómetros  NO.  «le  Aylesbury;  870  h.  Est.  en  la  linea 
férrea  «lo  Aylesbury  A  Buckinglinm  Es  célebre  por 
los  fósiles  que  se  encuentran  en  una  colina  próxima. 

QUAISAIN  (Adriano).  Biog.  C«>mpositor  fran¬ 
cés.  n.  y  m.  en  París  (1708*1828).  Fué  discípulo 
«le  Berton,  y  después  «le  «bslicarse  algún  tiempo  al 
canto,  se  le  nombró  «lireclor  «le  orquesta  «leí  teatro 
Xnibigú,  en  cuno  cargo  permaneció  basta  1819. 
Compuso  gran  número  de  óperas  cómicas,  tnles 
como  Les  denx  ivrognts  (18U01,  Le  wari  d'fnipmnt 
(1800),  Une  étourderie  (1801 ),  La  dot  (ISOl),  Les 
omonts  absnits  ( 1 801 ),  y  Ln  wnsirvmnnft.  la  única 
de  sus  obras  que  obtuvo  algún  éxito.  Compuso  tam¬ 
bién  la  música  «le  numerosos  melodramas. 

QU  A IX.  Geog.  Mun.  «le  Francia,  en  el  dep.  del 
ísore.  «list.  y  ennt.  «le  Grenoble;  unos  500  b. 

QU  AJOYAS.  QU1JOAS  ó  CANELAS,  m. 
pl.  Elnogr .  Grupo  «le  films  del  Ecua«lor  que  habi¬ 
taba  en  las  comarcas  bnñad  s  por  los  ríos  Coca, 
Snno.  Hollín,  Curar  8  y  Payamino.  Tenía  una  len¬ 
gua  común,  dividida  en  numerosos  dialectos. 

QUAJURUTEUA.  Geog.  Isla  v  bahía  de  la 
co^ta  «leí  Brasil  correspondiente  ni  Est.  «le  Mara- 
fini»,  sit.  entre  las  islas  Mangtinsa  y  Sao  Joáo  Evan¬ 
gelista,  ( 

QUAKENBRÜCK.  Geog.  C.  de  Alemania,  en 
Prusin.  prov.  «le  Hnnnóver,  regencia  de  Osnabrílck, 
clrc.  de  Berseuhr’ick.  A  oril .  «l«d  Aasse.  nfl.  del  lítns, 
junto  al  U bin ;  2.700  b.  Templo  evangélico:  escuela 
especial.  FhI».  de  curti«los;  comercio  «le  ganado 
l  Est  en  la  1.  f.  de  Ohlemburgo  á  Oeuabrüek. 
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QUAKER  CITY.  (Ciudad  de  los  cuákeros. ) 
Geog.  Nombre  popular  ile  Ir  ciudad  norteamericana 
de  Ldadelfla.  por  alusión  á  sus  primeros  colonizado- 
rea.  [|  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de  Otilo, 
rondado  de  Guernsey;  1 16  h.  según  el  censo  de 
1910.  Sit.  á  1 50  krns.  ENE .  de  Columbas.  Est.  f.  c. 
Minas  de  hulla. 

QUAkero.  Hist.  ecl.  V.  Cuákero. 

QUAKERTOWN.  Geog.  Burgo  de  los  Estados 
Unidos,  en  el  de  l’ennsylvnnin,  condado  de  ljuck; 
3.80 1  h.  según  el  censo  de  1010.  Sit.  á  50  kms. 
NNO.  de  Eiludellia,  en  el  centro  de  una  región  agrí¬ 
cola.  Est.  del  f.  c.  de  FilndelHn  á  South  Bethlehem. 
Es  una  población  industrial,  cuya  principal  manu¬ 
factura  son  los  órganos. 

QU  ALE  A .  f.  Bot.  Género  de  plantas  de  la  fa¬ 
milia  de  las  voquiciáceas,  con  ovario  libre  supero, 
fruto  cápsula  trivalva  loculicida,  pelos  sencillos,  un 
pétalo,  á  veces  dos,  celdas  del  ovario  pluriovubidsa, 
anteras  con  células  fibrosas,  placenta  no  engrosada, 
exocarpio  no  dehiscente  en  forma  de  nréola,  cicinos 
paucifloros  en  las  axilas  de  las  hojas  superiores,  ó 
inflorescencias  compuestas  terminales.  Son  árbo'es 
de  30  ó  rnás  in.  de  altura  y  uno  ó  más  de  periferia 
en  el  tronco,  con  hojas  opuestas,  de  duración  de 
menos  de  un  año,  con  estipulas  ó  sin  ellas,  cáliz 
verde,  pétalos  «le  color  diverso. 

Comprende  31  especies  «le  la  América  tropical. 

QU  A  LI  ANO.  Geog.  Uobl.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Nápoies,  dist.  v  á  11  kms.  de  Cassoria; 
1,600  h  i 

QU  A  LIS  AB  INCEPTO.  loe.  lnt.  de  Horacio 
en  su  Arte  poética.  La  frase  entera  es:  servetnr  ad 
imam,  qualis  ab  incepto  processerit,  et  sibi  coustet. 
«Consérvese  hasta  el  fin  el  carácter  con  que  un  per¬ 
sonaje  escénico  se  mostró  desde  el  principio,  y  man¬ 
téngase  siempre  el  mismo.» 

QUALIS  ART1FEX  PEREO!  fr.  lnt.  / Como 
artista  muero!  ¡ Qné  gran  artista  pierde  el  mundo! 
Exclamación  que  se  atiibuve  A  Nerón  antes  «le  reci¬ 
bir  la  muerte,  según  Suetonio.  Se  sabe  que  Nerón 
se  presentó  varias  veces  ante  el  público,  va  en  el  tea¬ 
tro.  ya  en  el  circo,  disputando  el  premio  A  los  can¬ 
tores  y  conductores  de  los  carros  en  las  carreras 
que  en  el  circo  se  celebraban. 

QUALISCH.  Geog.  Pobl.  de  Checoeslovaquia, 
en  Bohemia .  círc.  de  Gitschin,  dist.  de  Trnutenau 
en  el  Brnmllehne,  Gebirge,  que  enlaza  los  Sudetes 
con  el  Uiesengebirge;  1,300  li.  Yacimientos  de 
hulln  y  de  lignito. 

QUALIS  PATER,  TALIS  F1LIU9.  fr.  Int. 

Tal  padre ,  tal  hijo.  Sentencia  que  no  siempre  es 
exacta  en  la  práctica.  Tal  es  la  forma  regular  «leí 
adagio  latino  que  algunos,  apoyándose  en  Lhomond 
escriben  talis  puter ,  talis  Jl/itts,  forma  contraria  ni 
genio  de  la  lengua  latina.  Denota  esta  sentencia, 
que  por  otra  parte  no  siempre  es  exacta,  que  los  hi¬ 
jos  suelen  tener  los  mismos  defectos  ó  cualidades  de 
sus  pn«lres. 

QUALIS  VI R  TALI9  ORATIO.  loe.  lnt 
Habla  como  quien  es.  Equivale  á  veces  al  refrán 
Habló  el  buey  y  dijo  ¡mu! 

QUALIS  VITA  FINIS  IT  A.  loe.  lnt.  Quien 
mal  nuda,  mal  acaba.  Otros  dicen  incorrectamente; 
Talis  vita  Jluis  ita . 

QUALYUBIYA.  Geog.  Prov.  de  Egipto.  Véase 
Kai.iithia. 

QU  AMASIA,  f.  Hat.  El  género  Qnamasia  Rnf. 
ó  Camassia  Liudl.  comprende  plantas  de  la  fnmilia 


de  las  liliáceas,  subfamilia  de  las  lilioidras,  tribu  de 
las  escileas,  con  semillas  esféricas  ó  trasovadas, 
tépalos  libres  ó  poco  unidos,  segmentos  pateóte» 
ó  acampanados,  (¡lamentos  filiformes  ó  sólo  ensan¬ 
chados  en  la  base,  los  segmentos  del  perigonio  con 
varios  nervios,  hojas  radicales  lineales,  racimos  flo¬ 
jos,  con  flores  azuladas  ó  blanquecinas. 

Comprende  dos  especies  «le  la  América  del  Norte. 
De  Q.  Eraseri  y  Q.  escalenta  se  comen  las  cebollas. 

QUAMATAS  ó  CUAMATAS.  m.  pl.  Et  ogr . 
Tribu  indígena  del  Africa  Occidental  Portuguesa, 
eu  la  provincia  de  Angola,  distrito  de  Mosainedes; 
vive  al  S.  del  Humbe.  En  HK)  l  derrotó  á  la  avan¬ 
zada  de  una  expedición  de  1,800  hombres  que  so 
había  enviado  á  someterlos;  pero  más  adelante  su 
territorio  fué  ocupado. 

QU AM ATO,  KUAMATIU  ó  GUAMA TO. 

Geog.  Región  del  Africa  Occidental  PortugueR»,  en 
la  provincia  de  Angola,  distrito  de  MosHme«lea;  so 
extiemle  al  S.  del  concejo  del  Humbe  y  está  hab¡ 
tnda  por  los  negros  qunmatos.  La  atraviesa  el  río 
Qualmie . 

QUAMICHES.  m.  pl.  Etnogr.  Indios  del  SE.  de 
Vancoiivet*(Coloinbia  inglesa)  que  hablan  el  dialecto 
cowirhnn,  pues  su  núcleo  principal  puebla  el  valle 
«le  Cowicban.  La  viruela  y  otras  enfermedades  los 
han  diezrnndo  extraordinaria  mente,  habiendo  que- 
«lado  redurillos  á  260  (190(JJ  de  l,00ü  que  eran  se¬ 
senta  nños  antes. 

QU AMOCLIT.  m.  Bot.  Género  fundado  por 
Tournefort  pnrn  plantas  de  la  familia  de  Ins  convol¬ 
vuláceas,  subfamilia  de  las  con vol vuloideas,  tribu 
«le  las  con volvulens.  subtribu  de  las  convol  vul  iuas, 
con  sépalos  casi  iguales,  no  agrandados  desmesura 
«lamente  en  el  fruto,  estigma  indiviso,  acabezuela«lr> 
ó  con  dos  botones  esféricos,  filnmentos  no  ensan¬ 
chados  en  la  bnse  ó  lo  están  poco,  flores  en  genera! 
vistosas,  ovario  de  dos  ó  cuatro  celdas,  cápsula  con 
dehiscencia  longitudinal  en  dos  á  ocho  grietas,  co¬ 
rola  de  tamaño  medio,  embudada  ó  acampanada  u 
asnlviliada,  flores  en  dicasios  ó  inflorescencias  um- 
beliformes  axilares,  órganos  sexuales  salientes,  fruio 
con  tnbiijues  falsos  entre  las  semillas.  Son  hierba» 
volubles,  con  hojas  en  general  vistosas,  sencillas, 
más  ó  menos  lobuladas,  pnlminervias.  rara  vez  pe¬ 
queñas  y  profundamente  pina«lodivi<li«las  pectinifor- 
mes.  llores  rojas  ó  amarillas.  Comprende  unas  10  es 
pecios  tropicales. 

En  la  sección  Enquamoclit  las  hojas  son  pectim 
formes.  Q.  vulgaris  es  indígena  de  la  India,  pero 
naturalizada  en  los  países  tropicales  y  cultivada  en 
los  jardines. 

En  la  sección  Calima  de  Cavanilles  las  hojas  sor> 
pnlminervias.  en  general  más  ó  menos  lobuladas. 
Q.  coccínea  con  tubo  corolino  recto,  poco  ensancha¬ 
do  arriba,  de  3  cm.  de  largo,  vive  en  los  países  tro¬ 
picales  y  subtropicales  de  América  y  Asia.  Q.  Lia- 
veana  de  Méjico  tiene  flores  de  unos  6  cm.,  encorva 
das  v  ensnncbnilas  por  arriba. 

QUAMOCHITLE.  m.  Bot.  Nombre  indígena 
mejicano,  según  Hernández,  de  la  luya  Ungnis  cali . 
de  la  familia  de  Ins  leguminosas. 

QUANAGUAS.  Geog.  Río  de  Nicaragua,  e  >  el 
dep.  de  Gracias  á  Dios;  nace  en  las  montañas  de 
Dipilto  y  se  encamina  primero  al  E  .  y  luego  af 
SE.  regando  aquella  parte  del  país  que  disputa 
Honduras,  v  por  fin  des.  por  la  izq.  en  el  Coco  6 
Gracias  á  Dios,  en  la  región  llamaba  de  los  Rau¬ 
dales. 
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QUANAH  CITY.  Geog.  C.  de  los  Estallos  Uni¬ 
cos,  en  el  de  Tejas,  condado  de  Mardemau;  3, 127  li. 
según  el  censo  de  19  1U. 

QU ANAJO,  Geog .  Anticua  pobl.  de  Méjico,  en 
territorio  del  actual  Est.  de  Miehoacán.  Según  Gar¬ 
da  Cubas,  se  encontraba  en  la  subida  de  la  sierra 
inmediata  á  Pátzcunro  por  el  comino  de  Morelia. 
Su  nombre  significa  lugar  de  ranas. 

QUANAN  Y.  Geog.  Río  «leí  Brasil,  en  el  Ksta«lo 
de  ParA;  des.  en  el  mar  A  22  millas  al  N.  del  punto 
donde  tiene  su  boca  el  río  Amnpá. 

QUANATIOÚ.  Grog.  Río  del  Brasil,  en  ej  Es¬ 
tado  «le  Amazonas;  es  uno  de  los  «los  más  importan¬ 
tes  de  la  costa  S.  de  la  isla  Manijó;  se  forma  en  los 
terrenos  anegadizos  del  S.  *1  el  A  najas,  corre  en  di¬ 
rección  SSE.y  des.  en  el  río  Pará,  poco  después  de 
la  c.  de  Curralinlio. 

QU AN-CONG.  Geog.  Dist.  cristiano  del  Ton- 
quín  (Indo  China  Francesa).  Está  compuesto  de  13 
cristiandailes  antiguas,  dos  de  las  cuales  forman 
organismo  civil  independiente.  Actualmente  cuenta 
unos  7.000  cristianos. 

QUAND.  Más.  Bocina  etiópica  formada  por  un 
asta  de  vaca.  Lo  usan  los  pastores  en  el  campo  y 
los  guerreros. 

QUAND  MÉME.  D.  are.  Grupo  escultórico  de 
Mercié  (1882),  erigitlo  en  B^lfort  en  memoria  de  la 
defensa  de  esta  villa  en  1870-71.  Un  soldado  gra¬ 
vemente  herido  y  á  punto  «le  raer,  es  sostenhlo  por 
una  hermosa  alsaciana,  que  le  nse  con  una  mano 
por  el  uniforme,  al  tiempo  que  con  la  otra  de(ien«le 
al  herido  con  su  propio  fusil.  Su  actitud  es  vigorosa 


Quand  mime!,  por  Mercié  (Parí*) 


y  muestra  un  valor  in vencible.  El  rostro  demacrado 
del  soldado  revela  las  fatigas  y  el  cansancio  de  un 
penoso  sitio,  prolongado  mucho  tiempo.  Ilav  una 
reproducción  de  este  grupo,  eu  mármol,  en  el  jar¬ 
dín  de  las  Tulleríus. 


QUANDO.  Geog.  Río  del  Africa  Occidental  Por¬ 
tuguesa,  en  la  prov.  de  Angola.  Tiene  su  origen  eu 
la  Sierra  Uloudo  de  la  región  de  Huambo  y  des¬ 
pués  de  recibir  lus  aguas  del  Cusse,  que  nace  en  la 
misma  sierra,  des.  eu  el  Cunene.  Es  de  escasa  im¬ 
portancia. 

Quando  ó  Este.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occiden¬ 
tal  Porttigue.sa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de 
Benguella,  conc.  de  Cuconda;  tiene  poco  más  de 
100  h. 

QUANDOQUE  BONUS  DORMÍTAT  HO- 

MER US.  fr.  lat.  Algunas  veces  dormita  el  buen 
Homero.  Fragmento  del  verso  359  «le  la  ¡íplstola  á 
los  Pisones,  de  Horacio,  con  que  este  crítico  quiso 
expresar  que  los  más  grandes  ingenios  pue«len  co¬ 
meter  alguna  que  otra  falta,  ya  que  no  siempre 
saben  mantenerse  en  la  misma  altura;  de  modo  que 
viene  á  indicar  que  no  hay  obra  huinnna  perfecta. 
Con  esta  frase  tiene  analogía  el  dicho  vulgar:  «No 
hay  caballo  por  bueno  que  sea  que  no  tropiece.» 

QUANDT  (Cristian  Federico),  Ri"g.  Escritor 
sobre  asuntos  musicnles  y  acústico  alemán,  n.  en 
Herrnluit  (Sajonin)  el  17  de  Septiembre  de  1706. 
Después  «le  haber  hecho  estudios  de  humanidades 
en  el  Colegio  de  Niesky,  cerca  de  Goerlitz.  comenzó 
un  curso  de  teología;  pero  abandonó  estn  ciencia 
por  la  medicina,  que  estudió  en  Jeun  desde  1783 
hasta  1791,  año  en  que  se  doctoró.  Hizo  un  viaje  á 
Londres  para  estudiar  la  medicina  experimental  en 
los  hospitales.  Otra  vez  en  Niesky,  se  entregó  al 
cultivo  de  su  arte.  Su  mérito  le  llevó  á  ser  elegido 
miembro  de  la  Sociedad  de  Artes,  á  la  que  contri¬ 
buyó  con  valiosas  memorias,  pero  una  enfermedad 
del  pecho  interrumpió  sus  trabajos  y  le  causó  la 
muerte  el  30  de  Enero  de  180G.  Quandt  es  conoci¬ 
do  principalmente  por  sus  trabajos  «le  acústica  y 
teoría  musical.  Desde  su  infancia  bahía  inostrailo 
felices  disposiciones  para  este  arte.  Tocaba  bien  el 
piano,  pero  los  estmlios  acústicos  llamaron  espe¬ 
cialmente  su  atención.  Los  escritos  «le  Chladni  le 
habían  sugerido  la  idea  de  un  instrumento,  llamado 
también  Kufouo,  como  el  «le  aquel  snhio  acústico, 
pero  diferente  en  su  construcción.  Se  le  «leben  tam¬ 
bién  perfeccionamientos  del  harpa  eólica  y  la  har¬ 
mónica.  Construyó  también  dos  modelos  «le  piano, 
que  obtuvieron  elogios  de  lus  críticos.  Era  también 
pintor  distinguido  y  muv  hábil  en  la  equitación. 
Como  escritor  musical  se  le  conoce  por  los  trabajos 
sobre  varios  instrumentos  publicados  en  Lnnsitzische 
Monatschrift  y  en  la  Gaceta  Musical ,  de  Leipzig. 

Quandt  (Juan  Gotti.ob  dr).  fiiog.  Crítico  «le 
arte,  alem  ni.  n.  en  Leipzig  en  1787  y  m.en  Dilters- 
bach  en  1859.  Dedicóse  en  un  principio  al  comer¬ 
cio,  pero  pronto  le  apartó  de  él  el  estmlio  del  arte. 
Como  fruto  temprano  de  su  vocación  y  resultarlo  de 
un  viaje  á  Italia  en  1811.  publicó  el  libro  Streifereien 
ini  Gfbiete  der  AY/ «.*/(  Leipzig,  1818).  En  1819  em¬ 
prendió  un  nuevo  viaje  á  Italia,  eu  donde  reddió  á 
temporadas,  alternadlo  con  Dres«le  y  con  su  finca  d« 
Dittersbncb,  en  «loixle  murió.  Prestó  gramles  servi¬ 
cios  ni  Museo  de  Leigzig,  en  la  obtención,  conser¬ 
vación  y  atribución  «le  la  mayor  parte  «le  los  cuadros 
de  autores  alemanes  antiguos.  Entre  sus  escritos 
cabe  citar:  Rntwnrf  zn  einer  Geschichte  der  Xnpfers- 
techerknnst  (  Leipzig,  1826),  fíriefe  aus  Italien  Über 
das  Gebeimnissrfille  der  Schónheit  und  der  Knnst 
(Gern,  1830),  fíeitríige  ilber  A  estheUk  Jurbildende 
Kriuxtler  (Leipzig,  18  44).  Nippes  von  einer  Reise 
nac/i  Schioeden  (Leipzig,  1843),  Vortrñge  über  Aes~ 
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thetih  (Berlín,  1844),  Beobachtungen  nnd  Phautasien 
Mir  Af enseben,  Natur  nnd  Knnst  (Gera,  1846), 
y  Vsrseichniss  meiner  Kupferstichsammlnng  (Gara, 

1853). 

Bibliogr.  Ulide,  Goethe,  Qttaudi  nnd  der  S&ch - 
sische  Kunstverein  (Stuttgart,  1878). 

Quandt  (Pablo).  Biog.  Médico  francés,  n.  an 
Brecv-Briéres  y  m.  en  París  (1829-1912).  Termi¬ 
nados  sus  estudios,  fué  sucesivamente  director  de 
ion  Hospitales  de  Lourcine.  San  Antonio  y  de  la 
Piedad.  Fuó  también  uno  de  los  fundadores  de  la 
Escuela  Necker,  que  le  contó  entre  sus  profesores 
tn¿s  esclarecidos  y  donde  formó  gran  número  de 
alumnos  que  atestiguan  el  elevado  valor  de  sus  en¬ 
señanzas.  Investigador  infatigable,  anatomista  de 
ana  ciencia  profunda  y  fisiólogo  de  primer  orden,  su 
actividad  le  llevó  á  cultivar  las  ramas  más  variadas 
de  la  medicina.  Perteneció  á  las  Academias  de  Cien* 
cias  y  de  Medicina,  colaboró  en  las  principales  re¬ 
vistas  profesionales  y  publicó  las  siguientes  obras: 
Be  la  thrombose  et  de  Vembolie  cérébrale  ( París,  1862), 
Traité  historique  et  platique  de  ¡a  syphilis  (París, 
1806),  De  la  polynrie  (París,  1869),  Atlas  d'analho - 
mié  comparée  (París,  1871).  De  la  maladie  experi¬ 
méntale  comparée  ¿t  l a  maladie  spontanée  (  París , 
1872),  Siéntente  de  ehirnrgie  clinique  (París,  1873), 
Traité  d'anatomie  pathologique  (París,  1875-89), 
Elude  sur  les  Jlbromes  aponévrotiques  intrapantlaux , 
en  particulier  dans  la  région  cérvico-dorsale  (París, 
1878);  Distribulion  géographique  de  la  phtisie  pul- 
monaire(  París,  1878).  Notes  sur  V  atrophie  museulaire 
consecutivo  á  qu tiques  trauma tismes  de  la  hanche  (Pa¬ 
rís.  1881),  Paralysies  toxiques  et  syphilis  eérébrale 
(París,  1882),  Legons  cliniques  sur  les  uréthrites  ble - 
norrhagiques  (París,  1883),  Anuales  des  maladies  des 
organes  génito  itrinaires  (París,  1883-1911),  Legóos 
de  clinique  mé dicale  faites  h  Vhópital  de  la  Pitié  (Pa¬ 
rís.  1883-90),  Traité  de  Thevpétisme  (París,  1883), 
Atlas  des  maladies  des  voies  itrinaires  ( París,  1886), 
Legons  cliniques  sur  les  affections  chintrgicalcs  de  la 
tessie  et  de  la  prostate( París,  1888),  Legón s  cliniques 
sur  les  maladies  des  voies  itrinaires  professées  á  Vhó¬ 
pital  Necker ,  Sémiologie ,  diagnostic ,  pathologie  et 
thérapeutique  générales  (París,  1894-97),  Traité  des 
maladies  du  foie  et  dn  pancréai  (París.  1898),  y 
Traité  de  médecine  (París,  1902). 

qUANDÚS.  Geoy.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Pis¬ 
tado  de  Pernambuco.  muu.  de  Altinho. 

QüANG-NAM,  Geog.  Pobl.  de  la  Indo-China 
Francesa,  en  el  Annam,  capital  de  la  prov.  deTou- 
rane  ó  Quang-Nnm,  sit.  á  110  kms.  SE.  de  Hue  y 
4  15  de  la  costa;  unos  5,000  h. 

QUANO-NGAI.  Geog.  C.  de  la  Indo -China 
Francesa,  en  el  Annam,  sit.  á  200  kms.  SE.  de  Hue, 
las  márgenes  del  Dni  v  á  15  kms.  de  la  costa. 
GUANGO.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Loan- 
da.  conc.  de  Golungo  Alto,  quinta  división;  unos 
30  h.  En  la  sexta  división  del  propio  concejo  hay 
otra  localidad  de  35  ó  40  K.  llamada  también  Quango. 

Quango  db  Baixo.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occi¬ 
dental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de 
Loanda,  conc.  de  Ambacn;  míos  30  h. 

Quango  dis  Cima.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de 
Loanda,  conc.  de  Ambaca,  cuarta  división;  unos  100 
habitantes.  En  la  segunda  división  del  mismo  con¬ 
cejo  hay  otra  población  de  80  h.  que  se  llama  tam¬ 
bién  Quango  de  Cima. 
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QUANG-TRI  Geog .  C.  de  la  Indo-Chin»  Fran¬ 
cesa,  en  el  Annam,  sit.  A  50  kms.  NO.  de  Hue, 
junto  á  la  desembocadura  del  río  Da- han. 

QUANGUA.  Pobl.  del  Africa  Occideutal 
Portuguesa,  en  la  pro?,  de  Angola,  dist.  del  Cou- 
go.  conc.  de  Santo  Antonio  do  Z&ire;  unos  150  h. 

qUANG-TEN.  Geog.  C  .  de  la  Indo -China 
Francesa,  en  el  Tonquin,  sit.  á  110  kms.  E.  de  tía- 
uoi  y  á  10  kms.  del  mar,  A  oril.  del  brazo  N.  del  delta 
del  Songkoi;  unos  50,000  h.  Su  clima  es  malsano. 

qUANHAMA  ó  UNKUAN YABf A .  Btnogr. 
Nombre  de  una  de  las  12  tVibus  de  la  raza  de  los 
Ovampos. 

QUANH  AMAS  ó  OUANHAMAS.  m.  pl. 

Btnogr.  Indígenas  del  Africa  Occidental  Portuguesa, 
en  la  provincia  de  Angola,  distrito  de  Mosamedes. 
Viven  al  N.  del  concejo  de  Humbe  y  se  distinguen 
por  su  carácter  belicoso  y  valiente.  Disponen  de  buen 
armamento  y  muchas  veces  han  puesto  en  jaque  á 
las  fuerzas  portuguesas  que  han  iuteutado  someter¬ 
les.  Son  de  elevada  estatura,  que  llega  fácilmente  A 
í‘80  m.,  y  están  gobernados  por  un  rey  absoluto, 
cuy  os  parientes  son  como  una  especio  de  señores 
feudales  de  sendos  distritos  cuyo  gobierno  se  les  en¬ 
comienda.  Aunque  se  dedican  al  robo  y  al  pillaje, 
son  muy  inteligentes. 

QUAN-LJJBU.  Geog.  Dist.  cristiano  del  Ton¬ 
quin  (Indo-China  Francesa).  Consta  de  nueve  po* 
blaciones  y  tiene  unos  7,000  cristianos,  siendo  su 
población  casi  toda  cristiana.  Fué  creado  en  1882. 

QUANON.  Mus.  Instrumento  de  cuerdas,  orien¬ 
tal,  que  ofrece  cierta  analogía  con  la  cítara  actual; 
su  mismo  nombre  indica  también  un  parentesco  con 
el  antiguo  canon,  es  decir,  el  monocordio,  que  bieu 
pronto  dejó  de  serlo,  puesto  que  se  le  añadieron 
otras  cuerdas. 

QUAN-PHUONG.  Geog.  Dist.  del  Tonquin 
(Indo-China  Francesa),  fundado  desde  muy  antiguo 
por  los  jesuítas.  Hoy  tiene  20  cristiandades,  una  de 
las  cuales,  la  de  Xuan  Duc,  es  una  población  cris¬ 
tiana  fundado  por  el  beato  José  Fernández. 

QUANQUAM.  (Etim. —  Del  lat.  quanqnam, 
aunque.)  m.  Discurso  latino  que  se  pronunciaba  an¬ 
tes  al  tratar  de  una  tesis. 

QUANTA  (Teoría  de  los).  Fis.  En  estn  mo¬ 
nografía  expondremos  la  teoría  de  los  guanta  y  aque¬ 
llas  de  sus  aplicaciones  que  no  han  sido  tratadas  en 
otros  artículos  de  esta  Enciclopedia  (V.  Radia¬ 
ción,  Gases  y  Electricidad).  La  necesidad  de  dicha 
teoría  se  dejó  sentir  por  vez  primera  ni  tratar  de  ob¬ 
tener  una  fórmula  que  tradujese  la  repartición  de 
la  energía  radiante  entre  las  diferentes  longitudes 
de  onda,  y  fué  enunciada  por  Planck  en  1900.  lo- 
grnndo  un  gran  éxito  en  la  solución  del  problema  ci¬ 
tado.  Desde  entonces,  las  teorías  cuantíalas  han  en¬ 
contrado  aplicación  y  demostrado  su  fecundidad  en 
los  más  diversos  campos  de  la  Física.  Foresta  razón 
prescindiremos  del  orden  histórico  y  dividiremos 
nuestro  estudio  del  siguiente  modo: 

I.  —  Diferentes  formas  de  la  hipótesis  de  los  gúanta: 
§  l.°  Primera  hipótesis  de  Planck. — §  2.°  Se¬ 
gunda  hipótesis  de  Planck. — §  3.°  Hipótesis  del 
dominio  finito  de  igual  probabilidad.  —  §  4.*  Hi¬ 
pótesis  de!  quantum  de  acción  de  Planck.  — 
5.°  Generalización  de  la  hipótesis  del  quantum 
ile  acción  por  Sommerfeld.  —  6.°  Hipótesis  cuen¬ 

tistas  de  Ehrenfest  y  Bohr. — §7.°  Hipótesis  cuen¬ 
tistas  para  muchos  grados  de  libertad:  a)  Coudi- 
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ciones  cuentistas  de  v30innierfeld-*lipstein;  fc)  Con¬ 
diciones  cuautistas  de  Kinstein.  —  §  8.°  Hipótesis 
del  quantum  de  luz  de  Einstein. 

]I . _ A  plicaciones  diversa*  de  las  hipótesis  cuantistas: 

§  l.°  Teoría  de  la  radiación  negra.  —  §  2.°  Teo¬ 
ría  de  los  calores  especifico»  de  los  sólidos:  o)  Teo¬ 
ría  de  Einstein;  b )  Teoría  de  Debye;  c)  Teoría  de 
Boro  y  Kármán.  — §  3.°  Teorías  cuantifltas  de  la 
conductividad  eléctrica:  a)  Fracaso  de  las  teorías 
clásicas;  b)  Teoría  de  Lindemann;  c)  Teoría  de 
Wien;  d)  Hipótesis  de  la  distribución  reticular  de 
]os  electrones;  e)  'Teoría  de  Herzfeld.  — §  4.°  Apli¬ 
cación  de  los  quanta  á  los  gases:  a )  Valor  absolu¬ 
to  de  la  entropía  y  cálculo  de  la  constante  quími¬ 
ca  de  un  gas;  b)  Calor  de  rotación  de  los  gases 
biatómicos;  f)  Bcuacióu  de  estado  de  los  gascB 
perfectos.  Gases  degenerados. 
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g  l.°—  Primera  hipótesis  de  Planck 

Partiendo  del  principio  de  Kirchhoff,  según  el 
eual  en  una  cavidad  en  equilibrio  térmico  basta  la 
presencia  de  una  substancia  absorbente  y  emisora 
cualquiera  para  la  producción  y  el  mantenimiento  de 
la  radiación  negra  (V.  Badiación),  adoptó  Planck 
como  el  modelo  esquemático  más  sencillo  de  una  tal 
substancia  un  sistema  de  osciladores  lineales  electro¬ 
magnéticos.  por  ejemplo,  electrones  ligados  de  ma¬ 
nera  que  puedan  ejecutar  oscilaciones  lineales.  La 
teoría  electromagnética  clásica  exige  que  dichos  os¬ 
ciladores  emitan  y  absorban  energía  de  un  modo 
continntMlurante  sus  oscilaciones  en  el  campo  de  la 
radiación.  Pues  bien,  la  primera  hipótesis  de  Planck 
consiste  en  admitir  que  tanto  la  emisión  como  la  ab¬ 
sorción  sólo  pueden  efectuarse  de  un  modo  brusco ,  de 
manera  que  la  energía  emitida  ó  absorbida  cada  ves  sea 
igual  á  fifi  múltiplo  entero  de  una  magnitud  elemental  c 
llamada  eqnantum »  de  energía.  El  quantum  e  no  es 
el  mismo  para  todos  los  osciladores,  sino  que  depen¬ 
de  de  la  frecuencia  v  de  sus  oscilaciones  mediante  la 
fórmula 


donde  k  es  la  constante  de  Boltzmann  (relación  entre 
la  entropía  y  el  logaritmo  de  la  probabilidad)  y  U la 
energía  que  posee  el  sistema  al  encontrarse  en  el  do¬ 
minio  d  Ü .  La  integral  del  denominador  se  extiende 
á  todo  el  espacio  fásico. 

Si  se  trata  de  un  oscilador  lineal  bastará  uua  sola 
coordenada  q  (elongación)  y  uua  cantidad  de  movi¬ 
miento  p.  Su  energía  U  se  compondrá  de  dos  partes, 
una  cinética  y  otra  potencial.  Si  A  es  la  amplitud, 


la  oscilación  vendrá  represeuUda  por 

q  =«  A  sen  (2  n  v  t) 

(3> 

y,  por  Unto,  la  energía  cinética  L  valdrá 

(1) 

y  la  energía  potencial 

(») 

Por  tanto, 

JJ «  £  JL  y  =  — —  4-  2  x*  vs  m  í1 

1  2  m 

(6) 

Podemos  suponer  ahora  que  en  el  plano  fásico  p 
y  q  son  las  coordenadas  cartesianas  y  que  verificamos 

el  paso  á  coordenadas  polares  ^  U  y  ®  mediante  las 
ecuaciones 


-ir  v  q 


\füm 


-\Jü 

Vu 


coa 

sen  <p 


? 


En  estas  coordenadas  polares  el  dominio  elemen¬ 
tal  vale  tfü A  =  g  dU  4<p  y,  por  Unto,  en 

vez  de  (2)  escribiremos: 


w 


u 


•  kT  dU 


donde  h  es  una  constante  universal. 

De  aquí  resulta  que  la  totalidad  de  la  energía  dis¬ 
ponible  habrá  de  distribuirse  entre  los  osciladores, 
de  modo  que  á  cada  uno  corresponda  un  múltiplo 
entero  de  Av.  Esto  obliga  á  modificar  el  principio  de 
equipartición  de  la  energía  ó.  lo  que  es  lo  mismo,  la 
distribución  canónica  de  Gibbs,  propia  de  la  Mecá 
nica  estadística  clásica.  En  efecto,  sea  un  sistema 
doUdo  de/grados  de  libertad,  caracterizado  por  las 

/coordenadas  generales  qx.  qt . g/  y  los  / mo- 

mentoides  pt,  p*,  ...,  p/,  definidas  por 

di 

pi  — ,  siendo  L  la  energía  cinética  y  qt 
OQí 

Según  Gibbs.  la  probabilidad  de  que  el  sistema  en 
cuestión  se  halle  situado  en  el  dominio  elemenUl 

dQ  dqx  dqt  •••  dqy  dpx  dpt  •  •  dpf 

del  espacio  fásico  de  2 f  dimensiones,  viene  dado  por 
v 

kT  iX 

e  dÜ 

»  =  — - - -  (2) 


.ííi  (1) 

dt  v  ' 


/. 


di} 


u_ 

kT 


#0  = 


dU 


'  kT 


dÜ  4© 


u-o  J*= o 


»  _JL 

iK  e  kT  dU d*  2  tz  J 


.(9) 


•OD  —  — 

kT  r 
e  di 


Integrando  esta  expresión  con  respecto  á  ©  obten¬ 
dremos  la  probabilidad  iojj  de  que  el  oscilador  posea 
una  energía  comprendida  entre  U  y  U -\-dU: 


dü 


tv  u  ’ 


(10) 


jT 


#  kT  dü 


Ahora  bien,  la  hipótesis  de  Planck  exige  que  el  os¬ 
cilador  sólo  ocupe  aquellos  puntos  del  plano  fásico  e» 
los  que  la  energía  correspondiente  posea  uno  de  los 
valores  discretos  í/®,  U\y  ...»  ¿7n.,Pai*a  sim pli- 
ficar  el  cálculo  comencemos  por  admitir  que  la  ener¬ 
gía  de  cada  oscilador  puede  esUr  comprendida  en- 
los  pequeños  intervalos  limitados  por  UQ  y  ’T'  *• 
L\  y  Üx  +  a,  ...»  Un  y  Un  +  «■  Entonces,  di 
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*  V  la  integral  que  fig 
uoh  suma: 


ora  en  (10)  se  convierte  en 


(11) 


Como  ha  desaparecido  a.  esta  expresión  se  conser¬ 
va  invariable  al  pasar  ni  límite  a  =  0. 

4*  fórmula  (11)  nos  da  la  /unció, i  canónica  de  dis- 
jT*  ******  fenaralitada  desde  el  panto  de  vista  cuantíela. 
¿V  osciladores  habrá  Nwn  cuya  energía  vale  Un. 
L+  energía  media  de  un  oscilador  valdrá 


V¿nC  k  T 

ü—'ZUn.O*^?. - -  (12 


Aliora  bien,  según  la  primera  hipótesis  de  Planck, 
(*  =  1,2,  ...  oo),  ' 

•«  tendrá  : 


• 

c2uf  hT 
o 

•  1 £ 
o 


Y  como 


o  1  —  e~ 


(13) 


y  ]£»*-»*«* 

o 

Jesuíta,  finalmente; 


dx 


Av 


jl  ty 

+T—l  **r_i 


(14) 


§  2.® —  Segunda  hipótesis  de  Planck 

Según  hizo  notar  H.  A.  LorenU,  es  difícil  conce¬ 
bir  que  los  osciladores  no  puedan  absorber  más  que 
inania  completos  de  energía,  pues  cuando  el  campo 
de  la  radiación  es  suficientemente  débil,  el  tiempo 
necesario  para  absorber  un  quantum  es  tan  grande, 
que  se  puede  concebir  la  desaparición  de  ¡a  radia¬ 
ción  antes  de  terminado  dicho  proceso.  Como  lo 
esencial  en  la  hipótesis  de  los  guanta  estriba  en  la 
existencia  de  una  discontinuidad,  sea  donde  sea, 
obvió  Planck  dicha  dificultad  admitiendo  que:  La 
adsorción  de  energía  por  los  resonadores  se  efectúa  de 
un  modo  continuo  siguiendo  las  lepes  de  la  Blectrodi- 
námica  clásica  y,  por  tanto,  la  energía  del  oscilador 
podrá  tomar  todos  los  valoreó  entre  Qe  ao.  En  cambio, 
la  emisión  es  cuantista  y  sólo  puede  efectuarse  cuando 
el  caudal  de  energía  del  oscilador  es  precisamente  un 
múltiplo  entero  de  «*=*  Av.  El  que  la  emisión  se  pro 
dutca  ó  no,  cuando  el  oscilador  pasa  por  uno  de  dichos 
estados,  depende  ds  las  leyes  del  asar,  pero  al  emitir 
pierde  el  oscilador  toda  la  energía  que  posee,  es  decir, 
un  número  completo  de  guanta.  Entre  dos  emisiones 
consecutivas  aumenta  la  energía  del  oscilador  pn>t,or- 


cionaimente  al  tiempo,  por  efecto  de  la  absorción  con¬ 
tinua. 

Todos  los  valores  de  la  energía  en  el  dominio  ele¬ 
mental  comprendido  entre  ni  y  (w  -j-  l)c  son  igual¬ 
mente  probables.  Por  consiguiente,  la  energía  inedia 
de  un  oscilador  situado  en  el  nmo  dominio  elemental 

valdrá  Un  =  ^  n  -(-  i  je.  A  pesar  de  que  la  ener¬ 
gía  del  oscilador  varía  de  un  modo  continuo,  aplica 
Planck  también  en  este  caso  la  función  cuantista  de 
distribución  (11),  con  lo  cual  resulta  para  la  energía 
media  de  un  oscilador: 


Nótese  que  así  eomo  la  primera  hipótesis  de  Planck 
da  un  valor  nulo  para  U cuando  T  =  0  (fórmula  14), 
en  la  hipótesis  de  la  absorción  continua  el  oscilador 

conserva  en  el  cero  absoluto  una  energía  media 

tó 

§  3.° —  Hipótesis  del  dominio  finito  de  igual 
probabilidad 

Es  este  un  nuevo  punto  de  vista  de  Planck,  apli¬ 
cable  no  sólo  á  un  sistema  de  osciladores,  sino  á  un 
sistema  cualquiera  compuesto  de  uti  gran  uúmerode 
elementos  independientes,  por  ejemplo,  una  masa 
gaseosa.  Supongamos  que  litiya  A”  elementos  (molé¬ 
culas)  cada  uno  de  los  cuales  esté  determinado  pér 
las  coordenadas  gt,  gt ,  y  los  moinentoides  pi% 

Pt,  p¡i  ...  El  estado  de  cada  elemento  vendrá  repre¬ 
sentado  por  un  punto  en  un  espacio  de  tantas  dimen¬ 
siones  cqmosean  dichas  coordenadas  y  roomentoides, 
y  la  totalidad  del  sistema  por  tantos  puntos  como 
moléculas  haya.  A  cada  estado  del  sistema  corres¬ 
ponderá  una  cierta  distribución  de  los  puntos  (com¬ 
plexión).  Esta  correspondencia  no  es  recíproca,  pues 
como  para  juzgar  del  estado  de  un  sistema  nos  fija¬ 
mos  exclusivamente  en  unas  cuantas  magnitudes 
medias  (por  ejemplo,  si  se  trata  de  gases,  en  la  pre¬ 
sión  y  en  la  temperatura),  podrá  ocurrir  que  varias 
complexiones  conduzcan  al  mismo  estado  macroscó¬ 
pico .  Si  todas  las  moléculas  son  idénticas,  es  evidente 
que  permutándolas  de  todas  las  maneras  posibles 
obtendremos  otras  tantas  complexiones,  todas  las 
cuales  dan  el  mismo  estado  macroscópico. 

Ahora  bien,  según  nuestro  modo  de  ver,  la  esen¬ 
cia  de  la  hipótesis  cuautista  de  Planck  consiste  eu 
considerar  como  una  sola  complexión  todas  aquellas 
distribuciones  que  se  obtengan  permutando  entre  si  los 
puntos  contenidos  en  un  dominio  finito  cuya  magnitud 
O  tiene  un  valor  perfectamente  determinado .  Esto 
equivale  á  decir  que  se  puede  dividir  el  espacio  fási¬ 
co  en  porciones  de  un  tamaño  finito  G  (dominios  fui- 
tos  de  igual  probabilidad ),  de  tal  modo  que,  aun  mi¬ 
croscópicamente,  resulta  indiferente  la  distribución  de 
las  moléculas  en  lo  interior  de  ias  mismas. 

De  acuerdo  con  las  ideas  estadísticas  de  la  teoría 
cinética  de  los  gases,  admitiremos  que  la  probabili¬ 
dad  termodinámica  W  de  un  estado  macroscópico  es 
igual  al  numero  de  complexiones  con  que  puede  ser 
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realizado.  Dividamos  ahora  el  espacio  de  estado  su 
dominios  finitos  de  igual  probabilidad,  y  sea  P  el 
número  de  celdillas  que  resultán.Un  estado  macros¬ 
cópico  vendrá  definido  por  ios  números N\ ,  Nt, 
uVp  de  moléculas  existentes  en  cada  uno.  El  número 
de :  permutaciones  que  pueden  formarse  con  las  N 
moléculas  valdrá  Ni,  pero  según  la  hipótesis  de 
Planck,  de  cada  distribución  existente  en  la  primera 
celdilla  derivan  iV|!  qUe  determinan  una  misma  com¬ 
plexión  y  lo  mismo  ocurre  eti  las  demás  celdillas. 
Por  tanto,  el  número  de  complexiones  ó  probabilidad 
W  del  estado  en  cuestión  valdrá: 


1  Nt\  Nt\  iVa!  ...  NP\ 

siendo  Ni  -f  2Jt  +  N9  .. .  +  NP  =  N. 

Como  todas  las  N  son  números  muy  grandes,  po¬ 
drá  aplicarse  la  fórmula  de  Stirling: 


y  resalta: 

1 

..  r 

Haciendo 


UL\"fIL\"(2L Y  f*L\" 

w  UJ  w  ’"UJ 


N,  Ni 

"'-ir  "'-ir 


y  aplicando  el  principio  de  Boltzmann,  resulta  el  si¬ 
guiente  valor  para  la  entropía: 

;  ■  p 

»  3  =  A  N  2  n*i  log 

La  principal  diferencia  entre  este  resultado  y  el 
de  la  teoría  cinética  clásica  estriba  en  que  no  apare¬ 
ce  constante  aditiva  en  el  valor  de  la  entropía,  lo 
cual  conduce  de  un  modo  inmediato  al  tercer  princi¬ 
pio  de  Termodinámica  ó  principio  de  Nernst. 

,  Aplicando  esta  misma  hipótesis  ¿  un  sistema  de 
osciladores  en  equilibrio  con  la  radiación  negra  y  de* 
signando  por  A  el  valor  particular  que  en  este  caso 
toma  el  dominio  finito  de  igual  probabilidad,  llega 
Planck  á  las  mismas  conclusiones  que  en  su  segun¬ 
da  hipótesis  (absorción  continua  y  emisión  por 
quanta). 

En  general,  no  sólo  el  tamaño,  sino  también  la 
forma  y  la  posición  del  dominio  elemental  de  igual 
probabilidad,  deben  estar  perfectamente  determina¬ 
dos.  pues  como,  en  general,  varía  la  densidad  délos 
puntos  en  el  espacio  de  estado,  una  variación  en  la 
forma  de  O ,  aun  conservando  constante  so  valor, 
cambiaría  el  número  de  moléculas  allí  contenidas  y, 
por  tanta,  resultaría  otro  valor  par&i?.  Sólo  en  casos 
especiales,  es  decir,  cuando  la  densidad  de  los  pun¬ 
tos  varía  muy  lentamente,  pierde  importancia  la  po¬ 
sición  y  el  tamaño  del  dominio  finito  de  igual  proba¬ 
bilidad,  pues  todo  se  reduce  á  introducir  una  cons¬ 
tante  aditiva  en  el  valor  de  la  entropía.  Esto  es  lo 
que  ocurre,  por  ejemplo,  á  temperaturas  elevadas 
para  grandes  volúmenes  y  para  vibraciones  lentas 
(íjnses  reales,  ley  de  la  radiación  de  Rayleigh).  En 
estos  casos  se  puede,  como  hace  la  Mecánica  esta¬ 
dística  clásica,  suponer  que  el  dominio  de  igual  pro¬ 
babilidad  es  indefinidamente  pequeño.  En  cambio, 
cuando  la  densidad  de  los  puntasen  el  espacio  fásico 
adquiere  valores  grandes,  la  teoría  clásica  es  insu- 
aeieut». 


Observemos  que  si /es  el  número  de  coordenadas 
generales  del  sistema,  como  O  vale 

f  <*íi  ¿í»  <*?j  —  dPi  <tpi  ¿Pi  — 
sus  dimensiones  serán,  teniendo  en  cuenta  (1), 
[energía  X  tiempo]/  — ■*  [acción/] 

Esta  consideración  prepara  el  terreno  á  la  hipóte¬ 
sis  del  quantum  de  acción  en  que  vamos  á  ocuparnos 
en  seguida. 

§  4.°—  Hipótesis  del  « quantum »  de  acción  de  Planck 

Es  esta  la  más  moderna  de  las  hipótesis  cuentistas 
y  fué  enunciada  por  Planck  en  el  Congreso  Solvay, 
de  Bruselas,  en  1911.  En  ella  los  quanta  de  energía 
adquieren  un  papel  secundario  y  toda  la  importancia 
se  concentra  en  la  constante  universal  h  que,  por 
tener  las  dimensiones  de  una  acción  (energía  X  tiem¬ 
po)  recibe  el  nombre  de  quantum  do  acción. 

La  nueva  hipótesis  de  Planck  consiste  en  admitir 
que  no  todos  los  puntos  del  plano  fásico  pq ,  repre¬ 
sentativos  de  los  esta¬ 
dos  momentáneos  del 
oscilador,  son  equiva¬ 
lentes,  sino  que  hay  al¬ 
gunos  de  entre  ellos 
caracterizados  por  una 
circunstancia  especial. 

La  totalidad  de  es¬ 
tos  puntos  privilegia¬ 
dos  constituye  un  hai 
de  elipses  concéntricas 
(fig.  1),  cada  una  de  las 
cuales  es  lugar  geomé¬ 
trico  de  puntos  á  los  que 
corresponde  la  misma 
energía  ( 6).  Mientras  el 
oscilador  ejecute  oscilaciones  sin  absorber  ni  perder 
energía,  su  punto  representativo  se  moverá  sobre  la 
misma  elipse.  Pues  bien,  se  admite  que  todos  los 
recintos  anulares  comprendidos  entre  cada  dos  elipses 
consecutivas  tienen  la  misma  área  A.  Por  tanto, 

J  J*  dq  dp  «■  J*  p  dq  =»  n  A  (16) 

Es  fácil  ver  cómo  de  esta  hipótesis  resulta  de  ua 
modo  natural  la  existencia  del  quantum  de  energía. 
En  efecto,  calculemos  la  energía  de  un  oscilador  que 
so  encuentra  en  un  estado  privilegiado,  representa¬ 
do,  por  ejemplo,  por  un  punto  de  la  elipse. 
Como  el  área  de  ésta  ha  de  valer  nk  y  los  semiejes 
de  la  elipse  son 

a.  —  y/TÜTFn ;  ».  — 

ir  v  V  2  m 

se  tendrá 

«a  —  — 

V 

de  donde 

Un  —  *  A  v  mm  n  t 

Resulta,  pues,  que  todos  los  osciladores  que  se  ha¬ 
llan  en  nu  estado  privilegiado  poseen  una  energía  igual 
d  un  múltiplo  entero  de  s  áv. 

El  mismo  Planck  ha  generalizado  este  nuevo  punto 
de  vista  al  caso  general  de  sistemas  con  un  núme¬ 
ro  cualquiera  /  de  grados  de  libertad.  Entonces  ad¬ 
mite  Planck  que  el  espacio  fásico  de  Qibbs  de  2/ di¬ 
mensiones  (/  coordenadas  y  /  cantidades  de  movi¬ 
miento)  posee,  lo  mismo  que  el  plano  en  el  caso  de! 
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Rlípsea  repreaeutativaa  da  loa 
•Miados  privilegiados  deuu  oa- 
cilador  «n  la  hipóteNia  del  quan¬ 
tum  <l«  acción  de  Plauck 
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oscilador  lineal,  una  estructura  celular ,  sieudo  el  ta¬ 
maño  de  las  celdillas  proporcional  á  hí .  Los  puntos 
de  intersección  de  las  superficies  que  limitan  estas 
celdillas  representan  los  estados  privilegiados  ó  esta¬ 
dos  cnantistas  que.  desde  el  punto  de  vista  de  la  pri¬ 
mera  hipótesis  de  Planek,  serían  los  únicos  posibles. 

Como  se  ve,  la  hipótesis  del  quantum  de  acción 
enunciada  en  esta  formu  conduce  á  la  primera  hipó¬ 
tesis  del  quantum  de  energía  de  Tlanck.  Si  se  quisiese 
llegar  á  los  misinos  resultados  que  los  obtenidos  me¬ 
diante  la  absorción  continua  y  la  emisión  por  quan- 
ta,  bastaría  admitir  en  torno  del  origen  una  elipse 

de  Area  ^  ’  conservando  el  valor  A  para  los  demás 

recintos  anulares.  Dicha  elipse  se  consideraría  como 
de  orden  0.  De  este  modo,  á  los  puutos  de  la 

tt,na  elipse  correspondería  una  energía  |n  ^  y 

llegaríamos  á  la  expresión  (15)  para  la  energía  me¬ 
dia  de  uu  oscilador. 

§  5.® —  Generalización  de  la  hipótesis  del  oquantumi, 
de  acción  por  Sommerfeld 

El  nuevo  punto  de  vista  de  Planek  ha  dado  origen 
á  una  hipótesis  más  atrevida,  con  la  cual  se  extiende 
el  campo  de  acción  á  los  fenómenos  moleculares  de 
naturaleza  no  periódica,  tales  como  el  desprendi¬ 
miento  de  electrones  en  el  fenómeno  fotoeléctrico 
ó  el  enfrenamiento  que  los  electrones  experimen¬ 
tan  en  el  anticátodo  al  producirse  los  rayos  Ront- 
gen.  fundándose  en  el  hecho  de  que  la  magnitud 

(L  -(-  V)dt  que  interviene  en  el  principio  de 

Hamilton  posee  las  dimensiones  de  una  acción,  pos¬ 
tuló  Sommerfeld  que  en  todo  proceso  puramente  mo¬ 
lecular  el  valor  de  J  (L  V)dt  debe  ser  precisa¬ 
mente  un  múltiplo  entero  de  h.  En  dicha  integral 
L  y  V representan,  respectivamente,  la  energía  ciné¬ 
tica  y  potencial  del  sistema  y  x  es  la  duración  del 
proceso,  por  ejemplo,  el  tiempo  invertido  en  poner 
en  libertad  un  electrón  en  el  fenómeno  fotoeléctrico  ó 
el  tiempo  de  enfrenamiento  en  la  producción  de  ra¬ 
yos  Rüntgen  .  Es  fácil  ver  que  el  oscilador  lineal 
cumple  con  esta  condición  y  que.  por  tanto,  la  hipó¬ 
tesi»  del  quantum  de  acción  de  Planek  es  un  caso 
particular  de  la  de  Sommerfeld. 

En  efecto,  según  la  hipótesis  de  Planek, 

rr— £  +  «Ay 

por  tanto,  como  en  este  caso  la  duración  del  pro¬ 
ceso  es  1  ,  se  tiene: 


la  gaseosa  y  la  rotación  de  un  electrón  en  torno  de 
una  carga  positiva. 

En  el  caso  de  una  molécula  gaseosa  supuesta  es¬ 
férica  se  trata  de  un  Ristema  con  un  solo  grado  de 
libertad,  pues  falta  el  término  correspondiente  á  la 
energía  potencial.  Por  tanto,  admitió  Ehrenfest,  si 
guiendoel  espíritu  de  la  primera  hipótesis  de  Planek, 
que  en  un  sistema  con  un  selo  grado  de  libertad ,  la 

energía  Br  debia  ser  un  múltiplo  exacto  de  Es 

decir,  si  J  es  el  momento  de  inercia  con  respecto  al 
eje  de  rotación: 

=  («  =  0,1,2,  3-..)  (17; 

Por  consiguiente,  entre  la  frecuencia  vn  y  el  mo¬ 
mento  de  inercia  existirá  la  relación, 


que  substituida  en  (17)  da 

=  0») 

y,  por  tanto,  la  energía  de  rotación  sólo  podrá  tomar 
una  serie  de  valores  discretos,  que  depende  del  mo¬ 
mento  de  inercia  del  sistema.  Es  digno  de  notarse  el 
hecho  deque  en  dicha  serie  aparecen  como  coeficien¬ 
tes  los  cuadrados  de  los  números  enteros.  ¡ 

Ya  liemos  visto  en  ocasiones  anteriores  la  ventaja 
que  tiene  el  cunntizar  una  magnitud  que  tenga  las 
dimensiones  de  una  acción.  En  este  caso  conviene 
adoptar  como  tal  el  momento,  con  respecto  ni  eje,  de 
la  cantidad  de  movimiento  ó  impulso  p  que  está  reía 
donado  con  el  momento  de  inercia  J  mediaute  la 
relación  p  =  J  .  2  7t  v,  de  modo  que,  haciendo  uso  de 
(18),  resulta: 


n  h 

=  <" 


0,  1,2...) 


(L  +  V)Jl 


-F- 


Este  enunciado  de  la  hipóte*'*  cuantista  es,  al 
mismo  tiempo,  una  expresión  del  hecho  conocido  de 
que  la  energía  es  absorbida  ó  emitida  con  más  rapi¬ 
dez  cuando  se  presenta  en  mayores  cantidades,  pa¬ 
cí  iendo  decirse  en  lineas  generales  que  es  constante 
*1  producto  de  la  duración  de  un  proceso  por  la 
energía  que  en  él  interviene. 

§6.° —  Hipótesis  cnantistas  de  Ehrenfest  y  Bohr 

Estos  autores  cuantiaron  determinados  fenóme¬ 
nos  de  rotación,  á  saber:  la  rotación  de  una  molécu¬ 


es  decir,  el  impulso  de  un  sistema  con  un  solo  grado 
de  libertad,  tiene  que  ser  un  múltiplo  entero  de  --  . 

La  hipótesis  de  Bohr  coincide  en  esencia  con  la 
precedente.  Se  refiere  al  caso  de  un  electrón  que  gira 
siguiendo  órbitas  circulares  en  torno  de  un  núcleo 
positivo,  y  dice:  l.°  Las  únicas  órbitas  admisibles 
para  un  electrón  que  gira  con  movimiento  circular  en 
torno  de  un  núcleo  positivo,  son  aquellas  en  que  el  im¬ 
pulso  (momento  de  la  cantidad  de  movimiento  con 

respecto  al  eje)  es  igual  d  un  múltiplo  entero  de  . 

TI 

Esto  da  una  serie  de  órbitas  cuyos  radios  se  coin  por¬ 
tan  como  la  serie  de  los  cuadrados  de  los  números 
enteros  y  que  denominaremos  órbitas  ó  pisos  cuan 
tistas. 

Además,  impone  Bohr  al  electrón  otras  dos-ooudi 
clones,  á  saber: 

2. °  Las  órbitas  cnantistas  son  estacionarias  y  el 
electrón  al  recorrerlas  no  absorbe  ni  emite  energía 
Este  postulado  concuerda  con  (a  primera  hipótesis 
de  Planek  referente  al  oscilador  lineal  y,  como  ella, 
eHtá  en  flagrante  contradicción  con  la  ElectroduiA 
mica  clásica,  pero  numerosos  hechos  hablan  en  su 
favor,  eutre  otros  la  constancia  temporal  dej  para  y 
ferromaguetismo  producido  en  los  cuerpos  por  loa 
electrones  en  rotación. 

3. ®  Cuando  el  electrón  pasa  de,  una  órbita  tuantis- 
ta  en  la  que  la  energía  vale  TV,  ti  otra  en  la  que  la 
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energía  es  W¡,  se  produce  la  emisión  de  un  (quantum» 
de  energía  Av,  de  modo  que  resultara  una  radiación 
monocromática  de  frecuencia 


(19') 


El  que  te  produzca  ó  no  este  paso,  depende  de  las 
leves  del  azar. 

El  primer  postulado  de  Bolir  puede  considerarse 
eomo  una  extensión  de  la  hipótesis  del  quantum  de 
acción  al  caso  de  un  electrón  que  recorre  una  órbita 
circular.  En  efecto,  según  (16),  esta  última  hipóte¬ 
sis  equivale  á  admitir  que  la  integral  de  fase  J pdq 
tale 

J  pdq  =»  n  h 


Tomemos  en  el  caso  de  un  electrón  que  recorre 
una  órbita  circular  el  azimut  ©  como  coordenada  ge¬ 
neral  q.  El  momentoide  correspondiente  p  valdrá 

p  ==  .  siendo  ©  «  «  2  n  v 

dff  '  T  dt 

y,  por  tanto,  de  (17)  se  deduce 

p  =  J  .  2  ir  v 

lo  eual  demuestra  que  el  momentoide  p  no  es  en  este 
caso  otra  cosa  que  lo  que  hemos  denominado  impul¬ 
so  ó  momento  de  giro  pn .  Por  tanto  (16)  se  conver¬ 
tirá  en 

fpnd»=*pn  .2  «  — »  h  (20) 

De  donde 

n  h 


§  7.° — Hipótesis  cuantistas  para  muchos  grados 
de  libertad 


a)  Condiciones  cuantistas  de  Sommerfeld- Epstein. 
J)e  aqui  resulta  que  en  el  caso  de  Bohr,  en  el  que 
por  ser  la  órbita  circular  no  hay  más  que  un  grado 
«le  libertad,  obtenemos  una  condición  cuentista  que 
expresa  que  la  integral  de  fase  vale  nh. 

Ahora  bien,  si  la  órbita  en  vez  de  ser  circular 
fuese  elíptica,  tendríamos  necesidad  de  considerar 
dos  coordenadas  generales,  ó  saber:  el  azimut  ©  y  el 
radio  vector  r.  Esto  indujo  á  Sommerfeld  á  admitir 
que  á  la  nueva  coordenada  r  corresponderá  una  nue¬ 
va  condición  cuentista  a  mí  loga  á  la  (20).  Represen¬ 
temos  en  ésta  el  momentoide  pn  por  pp  para  indicar 
que  se  refiere  á  la  coordenada  ©.  Si  pr  es  el  moineti- 
toide  correspondiente  á  la  coordenada  r,  las  condi¬ 
ciones  cuantistas  de  Sommerfeld  son 

J  Pp  dv  =  n  k 
J*  pr  dr  =»  nf  h 

que  se  denominan  condiciones  cuantistas  azimutal  y 
radial,  respectivamente ;  n  es  el  número  de  quanta 
radiales  y  n'  el  de  quanta  azimutales. 

La  generalización  á  un  número  cualquiera  degra¬ 
do*  de  libertad  es  inmediata,  En  un  sistema  en  el 
que  las  coordenadas  generales  sean  qt,  ...  qf  y 
loa  momentoides  respectivos  ,  pit  . . .  pf,  los  movi¬ 
mientos  posibles  han  de  satisfaoer  las  /  condioiones 
cuantistas  siguientes: 


/ h  ¿ti 


—  n,A;  f p,  rtfi  =  n,  h\  ... 
fp/  dtf  =>  »/*»• 


donde  »],  nt  ...  Hf  son  números  enteros  cualesquie¬ 
ra  y  cada  integral  ha  de  extenderse  á  todo  el  campo 
de  variabilidad  de  la  coordenada  correspondiente. 

En  la  aplicacióu  de  este  criterio  se  presenta  una 
dificultad,  que  consiste  en  que  para  definir  el  estado 
de  un  sistema  pueden  elegirse  varios  grupos  de 
coordenadas  generales.  Así,  por  ejemplo,  en  el  caso 
de  dos  grados  de  libertad  podemos  optar  entre  las 
coordenadas  polares  ©  y  r  ó  las  cartesianas  a  é  y. 
Ocurre,  además,  que  no  para  todos  los  grupos  de 
coordenadas  se  cumple  la  constancia  de  las  integra¬ 
les  de  fase,  pues  esto  requiere  que  cada  momentoide 
dependa  exclusivamente  de  la  coordenada  corres¬ 
pondiente  (ó  sea  constante)  y  que  los  límites  de  las 
integrales  sean  independientes  de  las  q¡ .  Este  no  es 
el  caso  cuando  las  coordenadas  se  eligen  de  un  modo 
arbitrario.  Trabajos  modernos  de  P.S.  Epstein  y  de 
K.  Schwarzschild  tienden  á  resolver  esta  dificultad. 
En  particular,  A.  Einstein  ha  logrado  reemplazar 
el  sistema  de  ecuaciones  (21)  por  otro  independien¬ 
te  de  las  coordenadas  adoptadas  para  determinar  el 
estado  del  sistema. 

Epstein  aborda  el  problema  del  siguiente  modo: 
Sea  H  la  función  de  Hamilton,  que  interviene  en  las 
ecuaciones  canónicas: 


Pi  - 

h 


dH 
”  dqi 
dH 

dpi 


(22) 

(23) 


En  nuestro  caso,  como  H  no  contiene  explícita¬ 
mente  el  tiempo,  la  función  de  Jacobi,  J ,  definida 
por  la  ecuación  entre  derivadas  parciales: 


dJ 

+ 

r.  (SJ 

dJ  dJ  ' 

dt 

fe’ 

siendo, 

adetn  ;ís, 

dJ 

P‘  ¿t. 

toma  la 

forma 

0 


J  +  At  +  J* 

donde  A  es  una  constante. 

Pues  bien,  según  Epstein,  las  coordenadas  gene¬ 
rales  qi  que  figuran  en  las  condiciones  cuantistas 
de  Sommerfeld,  deben  elegirse  de  tal  modo  que  J* 
pueda  descomponerse  en  una  suma  de  términos  en 
cada  uno  de  los  cuales  figure  una  sola  coordenada, 
es  decir, 

7*  =  S /,(*,) 

b)  Condiciones  cuantistas  de  Sinstein.  En  lugar 
de  esto,  propone  Einstein  modificar  las  condiciones 
de  Sommerfeld.  He  aquí,  en  líneas  generales,  su  ra¬ 
zonamiento: 

En  el  caso  de  un  solo  grado  de  libertad  pdq  es 
invariante,  pero  no  ocurre  lo  mismo  con  cada  uno  de 
| os  productos  p\  dq¡y  si  hay  varios  grados  de  libertad, 
sino  que  dependen,  en  general,  de  las  coordenadas 
qi  elegidas.  En  cambio,  es  invariante  la  suma 

2  Pt  ¿i» 

i 

extendida  á  todos  I09  grados  de  libertad.  Para  dedu¬ 
cir  de  esta  suma  el  mayor  número  posible  de  condi¬ 
ciones  cuantistas,  consideremos  el  espacio  de  /  di¬ 
mensiones  con  las  coordenadas  y  supongamos  da¬ 
dos  los  valores  de  las  p¿  en  todos  los  puntos  de  una 
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superficie  de/ —  1  dimensiones  situada  en  dicho  es¬ 
pacio.  Entonces  podrá  ocurrir  que  las  p,  sean  fun¬ 
ciones  de  las  ql}  y  nuestro  espacio  so  convierta  en  un 
campo  vectorial  (covariante).  Si  tal  cosa  ocurre,  la 
integral 

JZp,  dj,  (24) 

tomada  á  lo  largo  de  una  curva  cerrada  será  inva¬ 
riante.  pero  su  valor  cambiará,  en  general,  al  pasar 
de  una  curva  á  otra. 

Ahora  bien:  demuestra  Einstein  que,  si  existe  el 
campo  vectorial,  el  vector  p,  deriva  de  un  poten¬ 
cial  J*  (función  de  acción),  es  decir,  que: 

¿P,  dpk 

dh 

é.  lo  que  es  lo  mismo, 

Pl 

Entonces  el  valor  de  la  integral  (24)  es  el  mismo 
para  todas  aquellas  curvas  cerradas  que  pueden 
transformarse  unas  en  otras  deformándose  de  un 
modo  continuo  y  se  anula  para  todas  aquellas  que 
pueden  deformarse  hasta  reducirse  á  un  punto  En 
general,  el  espacio  en  cuestión  será  de  tal  naturale¬ 
za.  que  haya  en  él  curvas  cerradas  que  no  puedan 
deformarse  hasta  reducirse  á  un  punto;  entonces  J* 
fio  será  una  función  univoca  de  las  qi}  sino  que  toma¬ 
rá  infinitos  valores  en  cada  punto,  y  la  integral  (27) 
será  diferente  de  cero.  La  hipótesis  cuantista  de 
Planck  consiste  en  admitir  que  habrá  un  numero  fini¬ 
to  de  curvas  cerradas,  irreducibles  entre  si,  tales  que 
otra  curva  cerrada  cualquiera  podrá  ser  superpuesta  á 
uua  de  ellas  mediante  una  deformación  continua.  Cada 
una  de  dichas  curvas  suministra,  según  Einstein,  la 
siguiente  condición  cuantista: 


J  Sp.rfji  =  «¡A 

Es  de  presumir  que  resulten  de  este  modo  tantas 
condiciones  independientes  como  grados  de  libertad. 
Si  en  un  problema  dado  resultase  un  número  infe¬ 
rior.  se  trata  de  un  problema  degenerado  ó.  según 
Pía  nck,  se  dice  que  existen  grados  de  libertad  colic¬ 
úenles. 

Para  eliminar  la  complicación  procedente  de  la 
posibilidad  de  que  el  vector  /;,  no  sea  una  (tinción 
unívoca  de  las  q¡,  recurre  Einstein  al  espacio  racio¬ 
nal,  introducido  por  Riemann.  en  el  que.  mediante 
desdoblamientos  convenientes,  se  consigue  que  á 
cada  punto  corresponda  un  solo  valor  de  p¡. 

Resumiendo:  si  las  ecuaciones  (22)  y  (23)  que 
determinan  el  movimiento  del  sistema,  proporcionan 
2/integrales  de  la  forma 

R¡f  (q¡t  p,)  =a  const  (25) 


donde  las  R/g  son  funciones  algébricas  de  las  p,.  y 
mediante  ellas  expresamos  las  p¿  en  función  de  las 
la  suma  i?  p¡  dqx  sera  una  diferencial  exacta.  Las 
condiciones  cuentistas  de  Einstein  consisten  en  es¬ 
tablecer  que 


donde  la  integral  se  toma  á  lo  largo  de  cada  una  de 
1*8  curvas  cerradas  irreducibles  que  puedan  trazarse 
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en  el  espacio  racional ,  representativo  de  los  valores 
de  las  q,,  y  en  el  que  el  vector  tenga  un  solo  valor 
en  cada  punto. 

Estas  condiciones  cuantistas  coinciden  con  las  de 
Sommerfehl-Epstein  cuando  cada  p ¡  depende  tan 
sólo  de  ia  q,  correspondiente. 

Si  no  resultan  /  integrales  del  tipo  (25),  no  será 
posible  expresar  las  p ¡  en  función  de  las  q ¿  y  será 
inaplicable  el  criterio  cuantista  aun  en  la  forma  más 
general  de  Einstein. 

§8.° — Hipótesis  del  ^quantum »  de  lnt  de  Einstein 

Así  como  en  todas  las  hipótesis  cuantista*  citadas 
hasta  aquí  se  limita  la  intervención  de  los  quantn  le 
energía  ó  de  acción  á  los  procesos  de  emisión  y  ab¬ 
sorción  en  los  sistemas  materiales.  Einstein  pr<>'  <*- 
dió  de  un  modo  mucho  más  radical  y  supuso  que  ¡a 
misma  radiación,  aun  en  ausencia  de  todo  medio 
material,  posee  estructura  cuantista,  de  tal  modo, 
que  una  onda  luminosa,  por  ejemplo,  estaría  foron¬ 
da  por  un  número  finito  de  qnanta  de  energía,  cada 
uno  de  los  cuales  constituiría  una  individualidad  in¬ 
divisible  en  el  sentido  de  que  no  podría  ser  absorbida 
ni  emitida  parcialmente . 

De  aquí  resulta  que  ai  ser  emitida  la  radiación 
por  un  foco  luminoso,  en  vez  de  distribuirse  la  ener¬ 
gía  irradiada  sobre  toda  la  superficie  de  onda,  per 
manecería  condensada  en  determinados  lugares  de  ¡  i 
misma,  dejando  lagunas  desprovistas  de  energía 

Einstein  creyó  que  esta  atomización  de  la  energía 
era  una  consecuencia,  si  no  lógica,  por  lo  mems 
muy  plausible  de  la  misma  hipótesis  de  Planck. 
Para  ello  estudió,  mediante  consideraciones  estadís 
ticas,  ciertas  fluctuaciones  que  debieran  producirle 
en  el  campo  de  la  radiación  cuando  la  frecuencia 
v  es  lo  suficientemente  grande  (ó  la  temperatura  lo 
bastante  pequeña)  para  que  sea  aplicable  la  fórmula 
de  Wien  (V.  Radiación),  llegando  ai  resultado  <ie 
que  todo  pasa,  como  si  la  energía  radiante  E  estu- 
E 

viese  compuesta  de  f»  =  —  individualidades,  cu  a 

A  v 

una  de  las  cuales  valiese  Av. 

Al  tratar  de  las  aplicaciones  de  las  hipótesis  cu 
tintas  tendremos  todavía  ocasión  de  señalar  imp 
tantea  éxitos  del  quantum  de  luz.  A  pesar  de  todo, 
la  hipótesis  de  Einstein  tropieza  con  numerosas  di¬ 
ficultades.  En  primer  lugar,  es  difícil  de  conciliar 
con  la  teoría  ondulatoria  clásica,  á  la  que  se  dehe  la 
explicación  de  los  fenómenos  de  interferencia  y  »le 
difracción  en  sus  más  íntimos  pormenores  y  que 
constituyen  obstáculos  casi  insuperables  para  el  puu 
to  de  vista  de  Einstein. 

Otro  inconveniente  procede  del  hecho  de  que, 
como  hacen  notnr  Ehrenfest  y  Kamerlingh  Onnes. 
la  hipótesis  de  los  quantn  de  luz  conduce  lógicamen 
te  a  la  fórmula  de  Wien  para  la  radiación  y  no  á  I  » 
de  Planck. 

En  efecto,  Ehrenfest  y  Kamerlingh  Onnes  dan  el 
siguiente  procedimiento,  sencillo  é  intuitivo,  para 
halbir  la  fórmula  que  da  la  energía  media  de  un  os¬ 
cilador  y  que  sirve  de  base  para  deducir  la  fórmula 
de  la  radiación: 


Sea  Uy  la  energía  disponible  y  N  el  número  de 
osciladores  monocromáticos  /?,.  ...  Ry.  Con  Uy 

podremos  formar  P  =  qnanta  de  energía.  Se 


trata  de  averiguar  la  probabilidad  de  que  entre  los 
AT  resonadores  posean  la  energía  Uy,  es  decir,  da 
hallar  el  número  de  maneras  de  distribuir  grupos  de 
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guanta  entre  los  mismos  hasta  agotar  loa  P  guanta 
existentes. 

Razonemos  con  un  ejemplo:  Sea  AT  ®  4»  P  —  7. 
Una  ile  las  distribuciones  posibles  es  la  siguiente:  el 
resonador  Rx  posee  la  energía  4  s,  á  R*  corresponden 
2e,  Oc  á  i?3  y  e  á  Ra.  Representemos  esta  distribu¬ 
ción  por  ei  siguiente  símbolo,  que  leído  de  izquierda 
á  derecha  da  los  números  de  guanta  existentes  en 
cada  resonador  por  su  orden  respectivo,  y  que,  ade¬ 
más,  pone  de  manifiesto  que  el  número  total  de  guan¬ 
ta  es  siempre  7 : 

f]  eeeeOeeOOen 

Para  valores  cualesquiera  de  N  y  de  P  el  símbolo 
contendrá  P  veces  el  signo  e  y  iV  —  1  veces  el  sig¬ 
no  O.  Por  tanto,  si  consideramos,  en  primer  lugar, 
como  objetos  distintos  los  Af  —  1  -|~  P  signóse  ...  e, 
O  ...  0.  el  número  de  permutaciones  que  con  ellos 
podrán  formarse,  será: 

(Af  —  1+/>)I  (20) 

Pero  si  sólo  consideramos  distintas  aquellas  dis- 
tribucioues  en  que  haya  por  lo  menos  un  resonador 
al  que  corresponda  diferente  número  de  guanta  sin 
distinguir  cuáles  sean  éstos,  ocurrirá  que  todas  las 
distribuciones  que  se  obtengan  de  una  dada  permu¬ 
tando  entre  sí  los  N  —  l  siguos  O  y  los  P  signos  a 
serán  idénticas,  y,  por  tanto,  el  número  de  manerrs 
distintas  de  distribuir  los  P  quauta  de  energía  entre 
los  N  osciladores,  será: 

( Ar  —  1  +  P)\ 

~ P\  ( AT  —  1)! 

Esta  es,  por  tanto,  la  probabilidad  dd  estado  en 
cuestión. 

Basta  ahora  aplicar  á  las  factoriales  la  fórmula 
aproximada  de  Stirling  para,  mediante  el  principio 
de  Boltzmann, 

S¡ y  K  log  W 

j  la  relación  termodinámica 

íl  —  i 

dü  ~~  T 


II. —  Aplicaciones  diversas  de  las  hipótesis 

CÜANTJSTA8 

§  1.* —  Teoría  de  la  radiación  negra 

Las  hipótesis  cuan  tistes  tuvieron  su  origen,  según 
ya  hemos  dicho,  al  tratar  de  obtener  una  fórmula 
que  diese  la  distribución  de  la  energía  en  la  radia¬ 
ción  negra,  y  esto  dió  lugar  al  primer  triunfo  de  las 
mismas  sobre  la  teoría  clásica,  que  habla  fracasado 
rotundamente  al  ser  aplicada  á  este  problema  (véase 
Radiación). 

En  lo  que  sigue  nos  acomodaremos  al  razonamien¬ 
to  de  Planck. 

Analicemos  el  equilibrio  entre  la  radiación  exi*- 
teute  en  un  espacio  vacío  y  un  sistema  de  oscilado¬ 
res.  Cada  uno  de  é^tos  posee  una  frecuencia  propia» 
y,  á  causa  de  su  pequeño  amortiguamiento,  sólo  será 
influido  por  las  ondas  cuya  frecuencia  sea  muy  pró¬ 
xima  á  v,  poseyendo,  por  tanto,  una  propiedad  se¬ 
lectiva  análoga  á  los  resonadores.  Como  consecuen¬ 
cia  del  cambio  de  energía  entre  los  resonadores  y  la 
radiación  se  llega  á  un  estado  de  equilibrio  en  el  que 
la  radiación  de  frecuencia  v  adquiere  la  intensidad 
ATV,  que,  según  el  principio  de  Kirchhoff,  esigual  á 
la  intensidad  de  la  radiación  negra  de  la  misma  fre¬ 
cuencia.  Además,  si  resonador  adquiere  una  energía 
U.  cuyo  valor  medio  U .  calculado  por  los  métodos  de 
la  Bleetr odinámica  clásica ,  está  relacionada  con  la 
intensidad  K v  mediante  la  ecuación 

^¿7> 

donde  e  es  ls  velocidad  de  propngación  de  la  luz. 

A  pesar  de  que  hasta  aquí  emplea  Planck  los  mé¬ 
todos  clásicos,  como  de  seguir  por  ellos  llegarla  á  la 
fórmula  obtenida  ya  por  Wien.  que  es  inaplicable^ 
recurre  ahora  á  la  hipótesis  de  los  guanta  y  combi- 
nando  (27)  con  la  ecuación  (14),  que,  en  su  primera 
hipótesis,  da  la  energía  media  de  un  oscilndor,  y  te¬ 
niendo  en  cuenta,  además,  que  t  =  Av,  obtiene: 

jrv  -  •  -A—  (28> 

v  c 1  Av 

I 


(<?  es  la  entropía,  W  la  probabilidad,  ¿Ha  energía  in¬ 
terna,  T  la  temperatura  absoluta,  y  k  una  constante 
universal),  llegar  á  la  expresión  (14)  y  obtener,  por 
tanto,  la  fórmula  de  Planck  para  la  radiación. 

Ahora  bieu,  el  resultado  serla  completamente  dis¬ 
tinto  ai,  como  quiere  Eiuatein,  los  quanta  de  energía 
deben  considerarse  como  individualidades,  pues  en¬ 
tonces  deberíamos  tomar  como  probabilidad  la  swpre - 
sion  (26),  gn*  conduce  d  la  fórmula  de  la  radiación 
de  Wien  y  no  d  la  de  Planck.  En  definitiva,  el  arti¬ 
ficio  empleado  por  Planck  (distribución  de  los  P  ele¬ 
mentos  de  energía  éntrelos  AT  resonadores)  no  pue¬ 
de  interpretarse  en  el  sentido  de  la  hipótesis  de  los 
quanta  de  luz  de  Einstein,  es  decir,  en  la  materia  no 
te  puede  admitir  gne  existan  los  elementos  de  energía , 
constituyendo  guanta;  éstos  sólo  intervienen  en  los 
intercambios  do  energía  de  los  sistemas  materiales 
entre  si  ó  con  la  radiación. 

Estas  razones  han  hecho  que  se  mire  con  descon¬ 
fianza  la  existencia  del  guantmn  de  luz.  A  ello  as  debe 
la  aparición  de  algunas  de  las  hipótesis  cunntistas 
mencionadas  anteriormente ,  con  las  qne  se  logra,  en 
general,  explicar  loa  mismos  fenómenos  en  los  que  el 
gnaninm  de  luz  encontraba  una  aplicación  natural  é 
inmediata. 


Esta  ea  la  fórmula  de  la  radiación  de  Planck,  que 
fué  comprobada  por  H.  Rubens  y  F.  Kurlbaum  para 
las  pequeñas  frecuencias  y  por  F.  Paschen  para  las 
pequeñas  longitudes  de  onda.  Al  mismo  resultado 
satisfactorio  condujeron  las  medidas  realizadas  por 
E.  Warburg  y  sus  colaboradores  en  el  Physikalisrh- 
teckniscken  Reichsanstalt .  Sin  embargo,  una  reciente 
revisión  del  material  experimental,  llevada  á  enho 
por  W.  Nernst  y  Th .  Wulf,  ha  puesto  de  manifiesto 
discrepancias  que  llegan  hasta  el  7  por  100. 

Si  én  lugar  de  v  introducírnosla  longitud  de  onda 
X  y  la  intensidad  B\,  definida  por 

By  d\  =  —  rfv 

como  de 


X 


c  ^  c 

-  se  deduce  d  A  - ;  «v 

v  v1 


resulta: 


he *  1 

X5  ±_ 

í*'r-  1 


(29) 


La  figura  2  contiene  laa  curvas  que  dan  B'A  en 
función  de  X  para  diferentes  valores  de  T.  El  máximo 


QUANTA 


tie  las  mismas  corresponde  á  un  valor  Am»*  tal  que: 

T  =  —1^. - =  0,042 .  103  .  -  =  o  (30) 

•4,‘JOol  k  k  v 

«le  completo  ncuerdo  con  la  lev  del  corrimiento  de 
Wien. 

Para  la  radiación  integral  resulta  de  (28)  ó  de  (14) 

2  r4  ¿4 

—  .  r4  =  y  .  r*  (3i) 

1 OC*/*3  1 

que  no  es  otra  cosa  que  la  lev  de  Stefan-IJolUmann. 

Las  ecur.ciones  (30)  y  (31)  ponen  de  mnnitiesto 
q»*e  basta  medir  )>rag,  y  K  á  una  temperatura  dada 
para  calcular  las  dos  constantes  universales  h  y  k. 
De  las  medidas  de  K  llevadas  á  cabo  por  Kurlbnum 
7  de  las  de  Xmax  efectuados  por  Lummer  y  Prings- 
Lei in .  dedujo  Plnnck  los  valores 

h  =  6,518  .  10“27  [erg  X  seg]; 


§  2.° —  Teoría  de  los  calores  específicos  de  los  sólidos 

La  Mecánica  estadística  clásica  había  fracasado 
también  al  ser  aplicada  á  la  teoría  de  los  calores  es¬ 
pecíficos.  pues  conduce  á  lo  lev  de  Dulong  y  Petit 
(V.  Caí.Or),  que  sólo  puede  considerarse  como  una 
lev  límite,  y  que  es  completamente  inadmisible  rt 
bajas  temperaturas,  pues  en  lugar  de  permanecer 
constante  el  calor  atómico,  se  observa  una  rápida 
disminución  con  la  temperatura.  Esto  motivó  un 


nuevo  triunfo  de  los  guanta,  con  cuyo  auxilio  se  ha 
logrado  dar  tan  perfecta  cuenta  del  comportamiento 
térmico  de  los  cuerpos,  que  puede  decirse  que  su 
exacto  conocimiento  no  tropieza  más  que  con  dificul¬ 
tades  *1  e  cálculo. 

a)  Teoría  de  Einstein.  Un  átomo  que  ejecuta 
oscilaciones  lineales  en  torno  de  una  posición  le 
equilibrio  es  oomparable  á  un  oscilador  de  Planck,. 
y»  por  tanto,  es  lógico  admitir  que  posee  una  ener¬ 
gía  media  dada  por  la  fórmula  (14)/Si  las  oscilacio¬ 
nes  se  ejecutan  en  el  espAcio  (tres  grados  de  liber¬ 
tad)  resulta  inmediato  el  admitir  para  la  energía 
media  de  un  átomo  el  valor  cuantíala 


con  lo  cual  la  energía  interna  de  un  ¿tomo-gram* 
9cr*:  _  ^  3 Nh't 

h  v 


*  =  1,316 . 10-,C 


Haremos  notar,  sin  embargo,  que  hay  otros  méto¬ 
dos  que  penniteu  medir  estas  constautes  con  más 

exactitud. 

‘Si  hubiésemos  hecho  uso  «le  In  segunda  hipótesis 
de  Planck,  es  decir,  si  hubiésemos  combinado  la 
ecuación  (27)  con  la  (15),  habríamos  llegado  exac¬ 
tamente  al  mismo  resultado.  No  es 
posible,  por  tanto,  mediante  experi¬ 
mentos  realizados  con  la  radiación, 
r\  decidir  si  la  absorción  de  energía 

\  por  los  osciladores  es  ó  no  continua. 

V  Lo  característico  de  esta  segunda 

^  hipótesis  consiste  en  que  los  oscila- 

\  dores  poseen  todavía  una  energía 

\  en  el  cero  absoluto,  hasta  el  punto 

\  de  que  ha  bastado  á  Einstein  admi* 

T\  \  tir  este  hecho  para  obtener  la  fór- 

/u60f  \  muía  de  la  radiación  de  Planck  sin 

/  \\  introducir  discontinuidades  ni  en  la 

I  \  \  emisión  ni  en  la  absorción,  es 

I  /\  \\  decir,  prescindiendo  de  los 

yi259*\\\  guanta  Nernst  ha 

llegado  más  lejos  y 

-  ' _  - _ ^.X  ha  admitido  que  no 

p  2  sólo  los  sistemas 

materiales  (oscila- 

ílnir.lb,,Cí.Ón,de  U*,,el7ía  6”  nl  dores),  sino  el  mis- 
••pectro  de  la  radiación  negra,  n 

Bejfún  la  fórmula  de  Planck  lno  espacio  vacío 

posee  energía  en 

*1  «'ero  absoluto  de  temperatura.  Uu  favor  de  este 

punto  de  vista  hablan  hechos  como  la  subsistencia 

del  para  y  ferroinngnetismo  hasta  las  temperaturas 

más  bajas  (F.  Richarz,  P.  Lnngevin,  A.  Einstein, 

'W.  J.  de  Haas  y  E.  Beck). 


donde  ¿Ves  el  número  «le  Avogadro. 

De  aquí  se  deduce  para  el  calor  atómico  á  volumen 
constante  e¡  valor 


iT 


E(jo)  (32: 


siendo  x  ■ 


— -  y  R  =  N k  la  constante  de  los  ga¬ 


ses  perfectos.  V.  Gas. 

Esta  es  la  fórmula  de  Einstein  que,  como  pone  i* 
manitiesto  la  figura  3,  da  para  Cr  un  valor  que,  ou 

v 

lugar  de  ser  constante,  depende  de  —  y  que  se  anula 

para  T  =  0  (<r  =  oo  ).  Al  crecer  la  temperatura  au¬ 
menta  sucesivamente  Cv  y  tiende  asintóticamente  al 
valor  clásico  3  II,  de  modo  que  la  ley  de  Dulong  y 
Petit  puede  considernr.se  como  una  ley-límite,  apli¬ 
cable  á  partir  de  una  temperatura  tanto  más  elevada 
cuanto  mayor  sea  la  frecuencia  v  característica  da¬ 
los  átomos. 

Para  aplicar  la  fórmula  (32)  hay  que  conocer  el 
valor  de  v  y  esto  puede  lograrse  empíricamente  ilu¬ 
diendo  Cv  á  una  cierta  temperatura.  Además  de  est» 
método  empírico  para  la  determinación  de  v,  hay 
toda  una  serie  «le  procedimientos  fundailos  en  el  es¬ 
tudio  de  diversas  propiedades  del  cuerpo. 

Einstein  emplea,  para  hallar  la  frecuencia  v  ca- 
racterística  de  un  sólido  cristalino,  la  fórmula 
2.8  .  107 


«lomle  A  es  el  peso  atómico,  p  la  densidud  y  *  e» 
coeficiente  «le  compresibilidad  del  cuerpo. 

Admitiendo  que  la  fusión  se  produce  en  el  mo¬ 
mento  en  que  la  amplitud  de  las  vibraciones  atómi¬ 
cas  llega  á  ser  del  orden  de  magnitud  de  las  distan- 
cins  existentes  entre  los  átomos,  obtiene  Lindemant» 
la  Riguiente  relación: 

i  i 
7»  4  _  3 

V  =  2.8  .  10«*  -Í-2- 


donde  T%  es  la  temperatura  de  fusión  y  A  y  p  tienerb 
la  misma  significación  que  antes. 
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(irüneisen  emplea,  pura  ha  liar  v.  la  medida  de 
ciertas  magnitudes  térmicas.  Para  ello  dedujo  la  re¬ 
lación: 


v  —  2,91  .  10"  .  A 


[ci  a  *  J]„ 


•donde  Cv  es  el  calor  atómico  á  volumen  costante,  a 
•el  coeficiente  de  dilatación ,  p  la  densidad  y  el  sub¬ 
índice  0  indica  que  han  de  tomarse  los  valores  co¬ 
rrespondientes  al  cero  absoluto  de  temperatura. 

Finalmente,  E.  Madelung  y  W.  Sutherland  hi- 
•cierou  notar  que  si  se  hace  llegar  sobre  el  cuerpo 
•una  radiación  heterogénea,  los  átomos  ionizados  de 
que,  según  las  modernas  ideas,  se  componen  ios 
■cristales  de  las  sales  binarias  (sal  común,  silvina, 
•etcétera),  vibrarán  por  resonancia  por  la  acción  de 
■las  radiaciones  cuya  frecuencia  vr  sen  muy  próxima 
a  v  y.  por  tanto,  corresponderá  á  v  =  vr  la  máxima 
absorción  y  la  redexión  metálica.  De  aquí  resulta, 
según  Nernst,  que,  para  calcular  el  calor  atómico  de 
las  sales  diñarías,  se  puede  reemplazar  la  frecuencia  v 
de  las  vibraciones  atómicas  por  la  frecuencia  vr  corres¬ 
pondiente  d  la  reflexión  metálica .  Esta  última  mag¬ 
nitud  se  determina  experimentalmente  porel  método 
de  los  rapos  restantes,  debido  á  H.  Rubens  y  E. 
F.  Nichols,  que  consiste  en  hacer  que  una  radiación 
heterogénea  experimente  un  gran  número  de  «refle¬ 
xiones  sobre  la  substancia  en  cuestión.  Entonces  son 
absorbidas  todas  las  ondas,  excepto  la  que  es  más  in¬ 
tensamente  reflejada  que  queda  como  rayo  restante. 


[.a  concordancia  obtenida  entre  los  valores  de  v 
obtenidos  para  cada  cuerpo,  debe  considerarse  satis¬ 
factoria  si  se  tiene  en  cuenta  que,  como  veremos,  no 
es  posible  en  rigor  hablar  de  una  frecuencia  única 
característica  de  un  sólido,  y  que,  por  tanto,  los  nú¬ 
meros  de  la  tabla  precedente  representan  ciertos  va¬ 
lores  medios  que  podrán  variar  de  un  método  á  otro. 

b)  Teoría  de  Debye.  Beta  deficiencia  de  la  teo¬ 
ría  se  ha  dejado  sentir  al  comparar  la  fórmula  de 
Einstein  con  la  experiencia,  pues  si  bien  existe  con¬ 
cordancia  en  líneas  generales,  se  echa  de  ver  que  á 
baja  temperatura  la  curva  «le  Einstein  desciende 
mucho  más  rápidamente  que  lu  experimental.  Es  ló¬ 
gico  que  la  fórmula  mejore  al  aumentar  el  número  de 
frecuencias  características  del  átomo.  Así,  con  la 
fórmula  empírica  de  Nernst-Lindemann, 


cv 


3rt^  x'-c* 

"  *  /(««-i y 


+  i 

+lXÚT) 


donde 


h  v 

kf 


(33) 


■Calores  «npeelfleos  de  loa  cnerpoa  sólidos,  «agán  la  fórmula  de  Einstein 


l*a  siguiente  tabla  contiene  los  valores  de  v  para 
•diferentes  substancias,  deducidos  sucesivamente  de 
In  ecuación  (82)  de  Einstein  (columna  v¿),  de  la 
temperatura  de  fusión  por  la  fórmula  de  Lindemann 
{columna  v¿),  de  los  rayos  restantes  (columna  v/t)  y 
del  calor  atómico  por  la  fórmula  empírica  (33)  de 
Nernst- Lindemann  (columna  vy-^): 


V 

L 

v/« 

v.v 

—L 

Al 

6,7.10'* 

7,6, 

.10** 

8,3 

.10'* 

Cu 

5,7.10** 

6,8, 

.10** 

— 

6.7 

.10»* 

Zn 

— 

4,4 

■  10'* 

— 

4,8' 

■  10»* 

Ag 

4,1,10** 

4,4, 

,10'* 

— 

4,5, 

.10»* 

Pb 

2,2.10** 

1,8. 

,10'* 

_ 

1.5. 

,  10'* 

Diamante 

— 

32,5. 

10'* 

_ 

10.0  . 

10'* 

u  m  CI 

— 

7,2. 

10'* 

5.8.10»* 

5.9 . 

10» 2 

KOI 

— • 

5,6. 

lo**; 

4,7.10'* 

4.5  . 

10** 

en  la  que  se  introduce,  además,  la  frecuencia  se 

obtiene  una  concordancia  más  satisfactoria  que  con 
la  de  Einstein. 

En  realidad,  como  han  demostrado  los  recientes 
descubrimientos  de  Laue  referentes  á  la  difracción 
de  los  rayos  X ,  debe  considerarse 
un  cuerpo  sólido  (cristalino)  corno 
un  sistema  de  átomos  dispuestos  re¬ 
gularmente  en  el  espacio.  En  estas 
condiciones,  cada  átomo  vibrará  so¬ 
metido  á  las  fuerzas  procedentes  de 
todos  los  demás,  y  en  lugar  de  una 
frecuencia  única  nos  encontraremos 
frente  á  todo  un  espectro  de  vibracio¬ 
nes  propias t  lo  mismo  que  ocurre  con 
una  cuerda,  en  la  que,  además  del 
tono  fundamental,  existe  una  com¬ 
plicaría  serie  de  harmónicos.  Si  el 
cuerpo  consta  de  N  átomos  y  cada 
uno  de  ellos  se  considera  como  nn 
punto  material,  el  conjunto  poseerá 
8  ¿V  grados  de  libertad  y.  según  ss 
demuestra  en  Mecánica,  lmhrá  3# 
vibraciones  propias,  de  modo  que  el 
movimiento  más  general  del  átomo 


3¡V 

V 


consistirá  en  la  superposición  de  dichas  3  A’  vibra¬ 
ciones.  Ahora  bien,  como  cada  frecuencia  represen¬ 
ta  un  movimiento  periódico  simple,  es  lógico  admitir 
para  ella  la  mismn  energía  media  que  la  correspon¬ 
diente  á  un  oscilador  de  la  mismn  frecuencia  (14b 
con  lo  cual  la  energía  media  total  del  cuerpo  valdrá 

(31) 

,=' 

donde  la  suma  ha  de  extenderse  á  la  totalidad  del 
espectro  elástico.  Basta  derivar  respecto  á  T  para 
obtener  el  calor  específico  atómico  á  volumen  cons¬ 
tante 

d~S  3V  «?*x*  Av.  _ 

Cv  = —  =  h  N  - donde  ¿r,  ==—=-,  (3o) 

dT  ,  =  .(♦-•  -I)1’  *1 


Para  que  esta  fórmula  resulte  aplicable,  es  preci¬ 
so  conocer  el  espectro  elástico  de  cada  cuerpo,  es 


QÜANTA 


827 


decir.  las  frecuencias  v,  de  Ina  3  N  vibraciones  carac¬ 
terísticas  de  sus  átomos.  Este  problema  presenta 
dificultades  enormes  y  lia  sido  abordado  mediante 
hipótesis  simplificadoras  por  P.  Debye,  y,  desde 
otro  punto  de  vista,  por  M.  Born  y  Th.  v.  Kármán. 
Naturalmente,  como  las  idealizaciones  del  estado  só- 
4ido  llevadas  á  cabo  por  dichos  autores  representan 
limites  diferentes  de  la  realidad,  los  resultados  serán 
también  distintos.  Medióme  la  substitución  del  cris¬ 
tal  por  un  medio  continuo  limitarlo,  obtiene  Debye 
Ja  siguiente  expresión: 


/  (  -  Y  ’ 
J  U,r- 1) 


Z(v)d'i  (36) 


donde 


Z(v)rfv=  4-pJv‘rfv  (37) 

V  el  volumen  «leí  cuerpo;  y  ct  la  velocidad  con 
que  en  él  se  propagan  las  vibraciones  longitudinales 
y  transversales  respectivamente,  y  vm  es  la  frecuen¬ 
cia  máxima  ó  límite  del  espectro  elástico,  que,  según 
Debye.  está  definido  por 


/ 


J?(v)¿v  =  3AT 


y,  por  consiguiente, 
v,„  = 


ItwT 


(1  +  1 


(38) 


Si  en  (36)  se  substituye  el  valor  de  Z  (v)  dv  obte¬ 
nido  combinando  Ins  fórmulas  (37)  y  (38)  resulta, 

/? 

teniendo  en  cuenta  que  N  =  —  , 


v3 


Vw 

/ 


Av\* 

kf) 


y  haciendo 
Av 

kf 

resulta,  por  fin, 


(•*'-  O’ 


—  =  x  y 

■L.'P  J 


kT 


e 

T 


c,. 


9 R  í  xA  i*  da 

<J 


D(*„)  (39) 


Es  decir,  el  calor  atómico  no  depende  inás  que 

de  ^  ,  siendo  0  =  . 

Como  0  tiene  las  dimensiones  ríe  una  temperatu 
ra,  pues, 

h  =  [energía  X  tiempo] 


-U 

[tiern 


tiempo 

energía 


grado 

Ja  fórmuln  (39)  de  Debye,  dice  que  si  para  cada 
cuerpo  empleamos  una  escala  conveniente  de  tempera 


turas  en  la  que  el  valor  del  grado  sea  0,  el  calor  ató - 
mico  viene  representado  por  la  misma  formula  para 
todos  los  cnsrpos  monoatómicos . 

A  temperaturas  elevadas  Ik  fórmula  de  Debye 
conduce  á  la  ley  de  Dulong  y  Petit,  pues  si  xm  es 
pequeño  frente  á  la  unidad,  se  podra  desarrollar 
en  serie  ex  y  (39)  so  convierte  en 

»*»  X  m 

0 

A  temperaturas  bajas  xm  se  hace  muy  grande  ▼ 
se  puede  reemplazar  por  x  el  límite  superior  de  la 
integral,  con  lo  cual  esta  adquiere  un  valor  cons¬ 
tante  y  queda 

„  9  R 

O,  =  —  .  const  —  const  7 ^ 


Según  Debye,  el  calor  atómico  de  todos  los  cuerpos 
a  baja  temperatura  es  proporcional  al  cubo  de  la  tem¬ 
peratura  absoluta,  es  decir,  resulta  un  descenso 
mucho  más  lento  que  el  de  las  curvas  teóricas  <ie 
Einsteiu  y  de  Nernst-Lindemnun ,  que  en  dichas 
condiciones  degeneran  en  una  ley  exponencial. 

De  acuerdo  con  la  experiencia,  la  teoría  de  Debye 
debe  ser  aplicable  cuando  ¡as  longitudes  de  onda 
que  predominan  en  la  energía  del  cuerpo  son  gran¬ 
des  respecto  á  las  dimensiones  atómicas,  ya  que  en 
dicha  teorín  se  razona  con  un  medio  continuo.  E3to 
ocurre  precisamente  á  bajas  temperaturas,  pues  en¬ 
tonces  la  expresión 

Av 

eLT-  1 

á  la  que  es  proporcional  la  energía  de  los  áto 
mos,  sólo  toma  un  valor  apreciable  cuando  v  es  pe¬ 
queño. 

La  fórmula  de  Debye  lia  sido  comprobada  expe¬ 
rimentalmente  y  discutida  con  todo  detalle  por 
E.  H.  Grifliths  y  Ezer  Grifliths.  Con  sus  trabajos 
pueden  compararse  las  frecuencias  obtenidas  me¬ 
diante  medidas  calorimétricas  con  las  que  resultan 
de  determinar  las  constantes  elásticas. 

c)  Teoría  de  Hora  y  Kármán.  Estos  autores 
toman  en  consideración  la  estructura  discreta  de  los 
cristales,  pero  introducen  la  hipótesis  simplificadora 
de  suponer  el  medio  indefinido,  con  lo  cual  eliminan 
la  influencia  perturbadora  de  la  superficie.  De  este 
modo  obtienen  los  siguientes  resultados  para  el  es¬ 
pectro  elástico  de  un  cuerpo  sólido. 

1. °  El  espectro  elástico  de  un  cristal  cuyo  grupo 
básico  contenga  s  partículas  se  compone  de  3  s  partes 
distintas  ó  « ramas ».  Cada  una  de  ellas  está  consti¬ 
tuida  por  un  continuo  finito  de  vibraciones.  Las  tres 
primeras  ramas  contienen  la  totalidad  de  las  vibra¬ 
ciones  lentas  ó  acústicas.  Las  3  (s  —  t)  restantes 
abarcan  las  vibraciones  rápidas  (ultrarrojas  y  ultra¬ 
violadas)  que  caracterizan  la  dispersión  óptica  y  los 
lugares  de  reflexión  metálica. 

2. °  El  número  de  frecuencias  propias  existentes 
en  cada  una  de  las  3s  ramas  del  espectro,  tales  que  sn 
longitud  de  onda  esté  comprendida  entre  X  y  X  +  rfA 
y  que  se  propagan  de  tal  modo  que  la  dirección 
de  sn  normal  cae  dentro  del  ángulo  sólido  rfQ  vale 

i-  r/X  díi,  siendo  V  el  volumen  del  cristal. 

X4 
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quanta 


Con  esto,  la  fórmala  general  (35)  da  para  la  ca¬ 
pacidad  calorífica  de  un  cristal  de  volumen  Fon  el 
que  hay  Ns  partículas 


-  (40) 


donde  X*,  (»)  representa  el  valor  mínimo  que  la 
longitud  de  onda  puede  adquirir  en  el  cristal  con 
siderado.  Al  calcular  la  integral  hay  que  etnpe-^ 
rar  ppr  expresar  las  frecuencias  v,  en  función  de 
la  longitud  de  onda  X  y  de  la  dirección  de  propaga 
ción  (n). 

151  signo  2  se  extiende  á  las  3a  ramas  del  espec¬ 
tro  y  es  lógico  separar  las  3  que  se  refieren  á  las 
vibraciones  acústicas  de  las  3  (s  —  1)  restantes 
escribiendo  ‘ 


donde 


n<i) 


r.  =  rí°  +  r?} 


¿  rj'^kV  s 

=  »  <= 4 


Born  y  Kármán  simplifican  esta  fórmula  aplicán¬ 
dola  á  bajas  temperaturas.  Mediante  ingeniosas  con¬ 
sideraciones  deducen  que  TÍli  se  compone  de  tres  tér¬ 
minos,  cada  uno  de  los  cuales  es  idéntico  al  segundo 
miembro  de  la  ecuación  (39)  de  Debye  sin  más  que 
cambiar  por  3  el  factor  9  y  dar  en  cada  caso  valores 
distintos  a  xm.  Por  esta  razón,  dichos  términos  se 

denominan  términos  de  Debye .  A  su  vez,  T?  consta 
de  3  (#  — •  1)  términos  idénticos  al  segundo  miembro 
de  la  ecuación  (32)  de  Eiustein  sin  más  que  supri¬ 
mir  el  factor  3  y  dar  valores  distintos  á  las  m.  Bstos 
son  los  llamados  términos  de  JBinstein.  Un  resumen, 
como  I\  se  refiere  á  Ns  partículas,  el  calor  atómico 

medio  -j-  ó  sea  la  capacidad  calorífica  de  N  partícu¬ 


las  valdrá 

i'H  los  cuerpos  compuestos,  en  las  i  partículas 
del  grupo  básico  no  deben  incluirse  los  electrones 
pues  las  vibraciones  ultravioladas  que  de  ellos  pro¬ 
ceden  tienen  sobre  el  calor  atómico  una  influencia 
despreciable  frente  á  las  vibraciones  ultrarrojas.  De- 
berán  considerarse  únicamente  los  restos  atómicos. 
De  este  modo  puede  decirse,  en  general:  A  tempe¬ 
ratura  suficientemente  baja,  el  calor  molecular  medio 
deuu  crista  cuyo  grupo  básico  contiene  p  restos  atú- 
.nicoe  (iguales  ó  diferentes)  consta  de  3  términos  de 
Debye  (con  frecuencias  limites  diferentes  en  general) 

{P-V  ^  líinslein  refefentes  á 

otras  tantas  frecuencias  ultrarrojas. 


En  el  otro  caso  extremo,  es  decir,  para  tempera¬ 
turas  elevadas,  dedujo  H.  Thirring  de  (40)  1» 
fórmula 

s'-3*Í‘-eG4)‘ 

+  iré  ir?)  -  «So  (¡y)  +  "  | 

donde  /j,  */s,  ...  son  funciones  complicadas  de  las 
pro[  iedades  del  cristal. 

Se  comprenden  ¡as  grandes  dificultades  con  qu« 
ba  de  tropezar  la  comprobación  experimental  de  la 
teoría  de  Born-Kármán.  Los  escasos  intentos  reali¬ 
zados  uasia  la  fecha  lian  conducido  á  resultados  sa¬ 
tisfactorios. 

§  3.° —  T cortas  cuan  listas  de  la  conductividad  eléctrica 

a)  Fracaso  de  las  teorías  clásicas.  La  teoría 
electrónica  clásica  conduce  á  la  fórmula  de  Drude 
para  la  conductividad  eléctrica: 

I  e*l 

9  "  2^7  (41> 

donde  N  es  el  número  de  electrones  por  unidad  de 
volumen,  e  la  carga  de  un  electrón,  m  su  masa,  g 
su  velocidad  media  y  l  el  recorrido  libre  medio.  Ad¬ 
mitiendo  que  los  electrones  participan  de  la  agitación 
térmica ,  se  debe  atribuirá  cada  uno  la  energía  ciné¬ 
tica  media  |  k  T  (tres  grados  de  libertad)  impuesta 
por  el  principio  de  la  equipartición.  De  ecte  modo 


1 

2mq * 


lkT 


(42) 


y  la  fórmula  (41)  se  convierte  en 
N  e'lq 

(7  =* 

8  kT 

Análogamente,  de  la  teoría  de  Drude  se  deduce 
para  la  conductividad  térmica: 


(43) 


Dividiendo  (43)  por  (44)  resulta: 

r  3**  „ 


(44) 


(45) 

de  perfecto  acuerdo  con  la  importante  ley  de  Wiede- 
raann-Franz  y  Lorenz,  según  la  cual  la  relación 
entre  las  conductividades  térmica  y  eléctrica  es  ls 
misma  para  todos  los  metales  y  proporcional  á  la 
temperatura  absoluta. 

También  en  este  caso  resultan  inadmisibles  loe 
precedentes  resultados  á  que  conduce  la  teoría  clási¬ 
ca.  Un  primer  lugar,  si  los  electrones  participasen 
en  la  agitación  térmica  les  correspondería,  según 

hemos  visto,  una  energía?  N  kT  por  unidad  de  vo¬ 
lumen  que  debería  dejarse  sentir  en  el  calor  atómico 
del  cuerpo.  Sin  embargo,  no  se  ha  observado  nun^a 
esta  mayor  capacidad  calorífica  de  los  metales  con 
respecto  á  los  cuerpos  no  metálicos.  Podría  obviar¬ 
se  esta  dificultad  admitiendo  que  el  número  de  elec¬ 
trones  libres  por  unidad  de  volumen  es  muy  pequeño 
comparado  con  el  de  átomos,  con  lo  cual  la  parte  de 
capacidad  calorífica  correspondiente  á  loa  primero* 
sería  relativamente  pequeña.  Pero  entonces,  la  fór¬ 
mula  (42)  da  para  la  conductividad  eléctrica  o  vale- 
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res  excesivamente  pequeños,  á  menos  de  dar  at  re¬ 
corrido  libre  medio  valores  inadmisiblemente  grandes. 

L’or  otra  parte,  hace  notar  H.  A.  Lorentz  que  si 
los  electrones  toman  parte  en  el  equilibrio  térmico 
de  acuerdo  con  el  principio  de  la  equipartición ,  la 
radiación  emitida  por  los  metales  en  el  dominio  de 
las  grandes  longitudes  de  onda  debe  obedecer  á  la 
formula  de  Kayleigh  ( V.  Radiación),  siendo  asi  que, 
sobre  todo  á  bajas  temperaturas,  ea  de  esperar  una 
concordancia  con  la  lev  de  Planck. 

Si  se  quieren  aplicar  los  resultados  de  la  teoría 
electrónica  clásica  A  temperaturas  extremas,  las  di¬ 
ficultades  son  insuperables.  Todavía  A  temperaturas 
elevadas,  donde  según  la  experiencia  a  es  inversa¬ 
mente  proporcional  á  la  temperatura  absoluta,  se 
puede  lograr  la  concordancia  recurriendo  á  hipótesis 
especiales;  pues  basta  para  ello  que  el  producto  N  i  q 
sea  independiente  de  la  temperatura,  con  lo  cual  si, 
como  admite  J.  J.  Thomson,  N  es  proporcional  A 

Vt,  como  lo  mismo  ocurre  con  qf  habrá  de  ser  /  in¬ 
versamente  proporcional  yf. 

Pero  donde  m  is  se  lia  dejado  sentir  el  fracaso  de 
la  teoría  de  Drude  ha  sido  en  el  dominio  de  bajas 
temperaturas.  En  efecto,  los  experimentos  llevados 
á  cabo  por  Kaineriingh  O  unes  en  el  Laboratorio 
criogénico  de  Leída,  han  puesto  <le  manifiesto  que 
antes  de  llegar  al  cero  absoluto,  adquieren  varios  me¬ 
tales  el  estado  superconductor  (V .  esta  palabra),  es 
decir,  se  anula  prácticamente  su  resistencia  eléctri¬ 
ca.  Este  fenómeno  es  completamente  irreconciliable 
con  la  fórmula  (42)  que  da  una  proporcionalidad 
inversa  con  la  temperatura  absoluta,  sieudo  necesa¬ 
ria  la  intervención  «le  potencias  superiores.  También 
pierde  su  validez  en  esta  región  la  ley  de  Wiede- 
mann-Franz,  según  han  demostrado  los  experimen¬ 
tos  de  C.  H.  Lees  y  de  \V.  Meissner. 

Los  numerosos  é  importantes  éxitos  alcanzados 
por  los  guanta  en  caso»  análogos  hacen  plausible  el 
cuantiiar  también  los  electrones  y,  en  efecto,  son  nu¬ 
merosos  los  intentos  encaminados  á  este  propósito, 
aun  cuando  los  resultados  no  sean  todavía  entera¬ 
mente  satisfactorios.  El  primer  paso  fué  dado  por 
\V.  Nernst  y  por  H.  Kamerlingh  Onnes.  quienes 
echando  mano  de  la  fórmula  (14)  de  Planck  para  la 
energía  establecieron  una  fórmula  empírica  que  re¬ 
presento  satisfactoriamente  la  depondencia  de  la  re¬ 
sistencia  eléctrica  de  los  metales  con  la  temperatura. 

b)  Teoría  de  ÍAndemann .  Lindemaun  abordó  el 
problema  de  un  modo  más  científico.  Empezó  por  su¬ 
poner  que  el  radio  de  la  esfera  de  acción  de  los  áto¬ 
mos  crece  A  medida  que  aumentu  la  temperatura, 
hipótesis  plausible  puesto  que  ni  ser  mayor  la  agita¬ 
ción  térmica  tanto  más  grande  será  la  región  en  que 
se  deje  sentir  la  influencia  de  un  átomo  dado.  De 
-este  modo,  el  recorrido  libre  medio  será  una  cierta 
función  de  la  temperatura,  ya  que  dependerá  de  la 
energía  de  vibración  de  los  átomos. 

Sea  s  el  radio  de  la  esfera  de  acción  y  N  el  nú¬ 
mero  de  átomos  en  reposo  por  unidad  de  volumen. 
Según  un  conocido  resultado  de  la  teoría  cinética  de 
los  gases  el  recorrido  libre  medio  de  los  electrones 
saldrá: 


donde  s0  es  el  valor  de  s  para  T=  0,  es  decir,  cuan¬ 
do  los  átomos  están  en  reposo,  y  a  la  amplitud  de 
las  vibraciones  atómicos. 

Ahora  bien,  la  energía  media  B  de  estas  vibracio¬ 
nes,  consideradas  como  movimientos  periódicos  sim 
pies  de  frecuencia  v,  es  decir,  admitiendo  una  fre¬ 
cuencia  única,  vale: 

B  —  ~  { 2  7t  v)~  a* 

donde  M  es  la  masa  del  átomo.  Admitiendo  para  la 
energía  de  vibración  el  valor  cuantista  de  Planck  ( 14) 
y  admitiendo  que  se  trata  de  átomos  eaféricoe  Urea 
grados  de  libertad)  resulta: 


~2~  tc  v)*  a1 


Ají 

ekT-l 


de  donde: 


Calculemos  ahora  la  resistencia  eléctrica  W  que 
según  (41)  vale: 

— f?í  (,9> 

Para  ello  admite  Lindemaun  que  la  energía  cinéti¬ 
ca  Je  los  electrones  posee  el  valor  clásico  (42)  y,  por 
tanto, 

r  m 

y  de  acuerdo  con  J.  J.  Thomson  ncepta  que  R  es 
proporcional  á  la  raíz  cuadrada  de  la  temperatura 
absoluta,  es  decir, 

N  =  a  \/  T 

Finalmente,  de  (46)  y  (47)  se  deduce: 

I  =  TC (,,»  -f  2«i0  -f  t J ) 

Substituyendo  todos  estos  valores  en  la  ecuación 
(49)  y  teniendo  en  cuenta  la  fórmula  (48)  que  da  el 
valor  de  la  amplitud  de  la  vibración  del  átomo  en 
función  de  la  temperatura,  resulta: 

m  2- V  C**'» 

W - ¿ - 

e-  a 


2*o  I 

/  34 

I 

'  -¿T/v 

X  /  “ - t~ñr== 

\  *  -  1  |  - 


donde  las  únicas  constantes  desconocidas  son  <x  y 
Si  para  abreviar  hacemos 


ygir.Vl/s*»»  3A 

71  2“ 

i / 2 tt.V  P :Um 
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la  ecuación  (50)  se  convierte  en 

W - — - [-  „ 

A»  —  ^  !~>  '  (52) 

ekr  —  1  y  ekV  _  1 

Esta  fórmula  traduce  satisfactoriamente  los  resul¬ 
tados  experimentales,  pues  á  temperaturas  elevadas 
da  para  W  uu  valor  inversamente  proporcional  á  la 
temperatura  absoluta,  mientras  que  ¿  baja  lem pera- 
tura  degenera  en  una  ley  exponencial  hasta  conver¬ 
tirse  en  una  constante.  Además,  como  hay  dos  cons¬ 
tantes  (a  y  *0)  á  las  que  puedeu  darse  valores  con¬ 
venientes,  no  es  de  extrañar  que  se  obtenga  una 
buena  concordancia  numérica.  Subsiste,  sin  embar¬ 
go.  la  dificultad  de  la  participación  de  los  electrones 
en  la  agitación  térmica,  á  pesar  de  lo  cual  no  hay 
aumento  en  el  calor  atómico.  Tal  vez  pudiese  expli¬ 
carse  esta  circunstancia  por  el  hecho  de  que  las  vi¬ 
braciones  ultravioladas  que  rsalitau  los  electrouss  exi¬ 
gen,  de  acuerdo  con  la  hipótesis  de  los  guanta,  una 
energía  mucho  menor  que  las  vibraciones  infrarrojas 
ejecutadas  por  los  átomos,  según  se  hito  ver  al  tratar 
de  la  teoría  de  los  calores  especifico*.  Otro  inconve¬ 
niente  de  la  teoría  de  Lindetnann  estriba  en  que  uo 
es  oapaz  de  explicar  el  incumplimiento  de  la  ley  de 
Wiedemann-Franzá  baja  temperatura,  puesto  que  la 
única  magnitud  que  según  Liudemann  depende  de  la 
temperatura  es  l  y  no  interviene  en  la  ecuación  (45). 

c)  Teoría  de  Wien.  Este  autor  perfeccionó  la 
teoría  de  Liudemann,  no  limitándose  á  uua  frecuen¬ 
cia  única,  sino  tomando  en  consideración  la  totali¬ 
dad  del  espectro  elástico  de  Debye.  Al  mismo  tiem¬ 
po,  resolvió  de  un  modo  radical  el  conflicto,  tantas 
veces  señalado,  entre  la  participación  de  loa  electro¬ 
nes  en  la  agitación  térmica  y  el  comportamiento  de 
los  calores  específicos,  admitiendo  para  aquéllos  una 
velocidad  constante  ?,  independiente  de  la  tempera¬ 
tura.  De  este  modo  resulta: 


W  —  const 


vm  . 

/vdv 

,*r_i 


1  También  el  estado  superconductor  adquiere  una 
explicación  sencilla,  pues  como  á  baja  temperatura 
las  redes  atómicas  se  liallau  casi  en  reposo,  la  red  (Je 
electrones  se  moverá  entre  ellas  sin  encontrar  resis¬ 
tencia  ninguna. 

e)  Teoría  de  Hers/e Id.  Este  autor,  á  difereucia 
de  los  anteriores,  cuantió*  la  energía  de  lo»  electro¬ 
nes.  Para  ello,  comienza  por  uu  artificio  de  eálcuio. 
De  la  fórmula  (42)  se  deduce: 


3  **  r* 

4 


y  derivaudo  respecto  á  T , 


de  donde 


iT  2 


.•r-iaí* 

9  dT 


que  se  convierte  eu  W=  const  T  á  temperaturas 
elevadas,  y  en  W const  T *  á  baja  temperatura, 
y  representa  bastante  bien  las  observaciones.  Sin 
embargo,  al  suponer  Wien  que  el  movimiento  de 
los  electrones  es  independiente  de  la  temperatura, 
renuncia  á  la  posibilidad  de  explicar  la  conducción 
<lel  calor  mediante  la  intervención  de  los  mismos. 
Otro  tanto  ociírre  con  relsoión  á  la  ley  de  Wiede- 
mauu-Frauz. 

d)  Hipótesis  de  la  distribución  reticular  de  los 
electrones.  Esta  idea  fué  enuuciada  por  Liudemann 
y  desarrollada  por  F.  Haber,  J.  Starks  y  G.  Bore- 
1  i us.  Consiste  en  admitir  que  los  electrones  se  hallan 
en  el  seno  de  los  metales  constituyendo  redes  anó  logas 
á  las  admitidas  por  Born  y  Kármán  para  los  átomos. 
En  la  conducción,  tanto  de  la  electricidad  como  del 
calor,  las  redes  electrónicas  se  desplazan,  sin  de¬ 
formarse,  entre  las  redes  atómicas.  Este  punto  de 
vista  posee,  desde  luego,  la  ventaja  de  que  á  pesar 
de  que  los  electrones  participan  en  el  movimiento 
térmico,  como  est  ín  obligados  á  oscilar  en  torno  de 
los  puntos  correspondientes  de  la  red,  ejecutan  vi¬ 
braciones  de  gran  frecuencia  que.  al  ser  cuantiza- 
das.  requieren  uua  energía  despreciable  V,  por  tnn- 
tu,  uo  influyen  en  el  calor  atómico. 


Substituyendo  en  la  expresión  (45)  de  la  ley  de 
Wiedemann-Franz,  resulta: 


Herzfeld  cuan  tiza  ahora  la  fórmula  (45')  reem¬ 
plazando  H  por  la  expresión  de  Plnnck 

1  h  v 

2  "/¡v 

/  -  1 

en  la  que  el  factor  i  procede  del  hecho  de  carecer 

los  electrones  de  energía  potencial,  y  llega  á  un 
resultado  que  concuerda  satisfactoriamente  con  Ls 
observaciones.  Claro  está  que  el  valor  de  v  que  aquí 
interviene  por  efecto  de  la  cuantización  de  la  ener 
gía  electrónica,  no  tiene  nuda  que  ver  cou  la  fre 
cuencia  ó  frecuencias  propias  de  los  átomos. 

De  lo  expuesto  se  desprende  que  en  la  aplicación 
de  los  guanta  á  la  conducción  del  calor  y  de  la  elec¬ 
tricidad  no  se  ha  llegado,  ni  con  mucho,  al  grado 
de  perfección  alcanzado,  por  ejemplo,  en  el  caso  de 
los  calores  específicos.  Como  hace  notar  F.  Reiche, 
ganará  mucho  la  teoría  cuando  se  disponga  de  ob¬ 
servaciones  efectuadas  con  cristales  metálicos,  pues 
hasta  ahora  se  ha  operado  cou  agregados  crista¬ 
linos. 

§  4.°—  Aplicación  de  los  guanta  d  loe  gas** 

a)  Valor  absoluto  de  la  entropía  y  cálculo  de  la 
constante  química  de  un  gas.  Recurramos  á  la  hi¬ 
pótesis  del  dominio  finito  de  igual  probabilidad.  De 
ella  hemos  deducido  que  la  entropía  vals 

8  =  —  k  N  2  h>í  log  i (53) 

¡y. 

donde  ^  es  proporcional  á  la  densidad  de  ¡os 

puntos  en  el  espacio  fáeioo. 

En  el  caso  de  un  gas  perfecto  constituido  por  A 
moléculas  monoatómicas  idénticas,  el  espacio  fásico 
tendrá  seis  dimensiones,  tres  correspondientes  á  1  •* 
coordenadas  x ,  y,  s,  y  otras  tres  á  las  cantidades  de 
movimiento  correspondientes.  El  dominio  finito  ue 
igual  probabilidad  valdrá : 

O  =»  m*  y  dmdy  de  d£dr]  -■  •»*  j da  í51> 

Ahora  bien  .  en  el  caso  de  un  gas  perfecto  *1 
cálculo  de  8  se  simplifica,  porque  eu  lugar  de  va- 


QUANTA 


831 


rinr  rp  Je  un  modo  discontinuo  al  pasar  de  una  cel¬ 
dilla  á  otra,  puede  considerarse  como  una  función 
continua  de  las  coordenadas,  con  lo  cual  la  suma 
puede  reemplazarse  por  una  integral: 


”«S  f 

,-kN--j,o 


log  todz 


(55) 


El  cálculo  de  la  probabilidad  w  se  efectúa  como 
en  la  teoría  cinética  clásica  y  ae  obtiene  la  bien  co¬ 
nocida  ley  de  distribución  de  Maxwell 


(56) 


donde  a  y  3  son  constantes  que  se  determinan  en 
función  del  volumen  V  y  de  la  energía  total  S  del 
sistema . 

En  primer  lugar, 

2  =  1 

Ahora  bieu,  si  w*e s  el  valor  correspondiente  á  G,  á 
wi* 

m  (i<J  corresponderá  —  di,  y  al  reemplazar  la  suma 
precedente  por  una  integral,  resultará: 


m8  r 

-gj”49. 


(57) 


y  substituyendo  el  valor  de  w  dado  por  (56)  y  te¬ 
niendo  en  cuenta  que 


se  tiene: 


V  —  J  J  J  dx  dy  dt 


(58) 


Au¿,0gan)Qnte^  ja  energfa  totAj  jjgj  gjgtoma,  su- 
vaíd^á^0  ^Ue  U°  *ia^a  ,T1<*S  <lue  euer8‘^a  cinética. 

*=  ¿  ««J  +  i,» +  ?»)  +  *, 

cutal*  rep,e8en*a  Ia  interna  de  las  molé- 

,  que  suponemos  invariable.  Reemplazando  la 
_■  por  una  integral  del  modo  ya  indicado  y  ha- 
ciendo  uso  de  (56),  se  tiene:  7 
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valorLe?^aCÍí>ne8  -v  (5y)  1,08  <lan  ,os  «guiantes 
Pa>a  las  constantes  a  y  ¡3: 
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(59) 
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(60) 
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con  lo  cual  la  fórmula  (55)  da  el  siguiente  valor  para 
la  entropía  de  un  gas  perfecto  monoatómico 

—w\ 
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S 


o 

xj  i  i  V  /4  tc  m  {E  —  B0)\i ) 

— tx — ~) !  <6i> 

Bu  esta  expresión  no  ligura  ninguna  constante 
arbitrarla,  por  lo  que  puede  considerarse  como  el  va¬ 
lor  absoluto  de  la  entropía,  deducido  de  la  existencia 
del  dominio  finito  G  de  igual  probabilidad. 

Bs  fácil  ahora  hallar  el  valor  de  lo  que  Nernst 
llama  constante  química  a  de  un  gas.  Bsta  magnitud 
aparece  en  la  expresión  de  la  función  característica  <l> 

=  ’  62 

que,  según  se  demuestra  en  Termodinámica,  cuando 
se  trata  de  un  gas  perfecto,  vale 

u  cp  log  V  —  H  log  p  a  —  j  63 

donde  n  es  el  número  de  moléculus  gramos  ó  iiums 
cp  el  calor  molecular,  ti  la  constante  de  los  ga^s. 
perfectos,  a  la  constante  química  y  b  otra  constante. 

Ahora  bieu:  podemos  emplear  el  valor  de  S  dado 
por  (61)  para  calcular  la  expresión  (62),  á  cuyo  lin 
utilizaremos  las  relaciones  termodinámicas 

i  =  (dl\  =  3  *-v 

T  \SB)y  2  B-B0 

7 

*  t¿_s\  ty  p 

{óv)e=  y  r 

De  este  modo  resulta 

♦  —  N  (|  *  log  T  —  *  !og  p  +  «')  —  ^2  (6  0 
donde,  para  abreviar,  se  ha  hecho 

.  k  3  \ 

a'  =  k  tog  ^  .  (2:r»i*)*  • 

Comparando  las  expresiones  (63)  y  (64)  se  vequ* 
para  que  coincidan  es  preciso  que 

5 

N  i  V  k~  3 ) 

a'  =  £  log  (2  7i  m)i  | 

n 

De  este  modo  hemos  relacionado  la  constante  jul 
mica  de  un  gas  con  el  dominio  finito  de  igual 
habilidad . 

Como  se  ve,  G  es  proporcional  al  número  tot  le* 

G 

moléculas  N.  Si  se  hace  g  =  —  se  obtiene  el  d  *  li¬ 
nio  fui  to  molecular  de  igual  probabilidad . 

Finalmente,  si  de  acuerdo  con  la  hipótesis  leí 

quantum  de  acción  admitimos  que  el  dominio  g  *=^  >r 

vale  A3,  puesto  que  aquí  operamos  con  sistemas  lu¬ 
tados  de  tres  grados  de  libertad,  resulta: 


a  =  R  log 


f(2  7:  m)i  ¿2 
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que  permite  calcular  la  constante  química  para  iu> 
gas  monoatómico  cualquiera,  sin  más  que  conocer  si> 
masa  molecular. 
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Merece  especial  mención  un  interesante  trabajo 
<ie  O.  Stern.  en  el  que  so  llega  al  mismo  resultado 
filé  necesidad  de  cnantiear  el  movimiento  de  traslación 
de  las  moléculas  gaseosas ,  es  decir,  aplicando  los 
guanta  exclusivamente  á  las  vibraciones  de  Ias  par* 
líenlas  sólidas.  Considera  para  ello  el  fenómeno  de 
la  sublimación  y  admite  que  el  vapor  se  comporta 
romo  un  gas  perfecto  y  que  su  densidad  es  despre¬ 
ciable  frente  á  la  del  sólido.  En  este  caso,  la  Termo¬ 
dinámica  proporciona  la  siguiente  relación  para  la 
presión  del  vapor  saturado  en  función  de  la  tempe¬ 
ratura: 


-¿/ 


T  vff) 

^  ni  __  ,  a 
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(60) 


donde  a  o  es  el  calor  de  sublimación  por  átomo- 
gramo  en  el  cero  absoluto  de  temperatura,  y  M'f  la 
«nergia  de  un  átomo-gramo  de  la  parte  sólida  á  la 
temperatura  T. 

A liora  bien:  podemos  calcular  la  integral  que  figu¬ 
ra  en  (60),  recurriendo  á  las  ideas  de  Born-Kármán 
«core  la  constitución  de  loe  sólidos,  y  admitiendo, 

por  tanto,  para  e  1  valor  cuantista  dado  por  la  fór¬ 
mula  (34). 

Limitándonos  á  las  temperaturas  elevadas,  es  de¬ 
cir,  al  caso  en  que  son  aplicables  las«teorías  clási¬ 
ca?,  la  fórmula  (66)  se  convierte  en 


log  p 
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3v  bVi 

T  2 


RT  . 


-!|.|tT+3l.8(ií)-|- j  («7, 

Ñonde  las  3  /V  magnitudes  v,  constituyen  el  espectro 
elástico  del  cuerpo  sólido,  y  v  es  su  inedia  geométri¬ 
ca.  De  este  modo  logra  Stern  cuantizar  la  fórmula 
r.ue  da  la  presión  de  sublimación  de  un  cuerpo. 

La  segunda  parte  de  su  razonamiento  se  propone 
obtener  el  valor  de  log  p,  también  para  temperatu¬ 
ras  elevadas,  mediante  consideraciones  cinéticomo- 
ieruia res.  Evidentemente,  puede  emplear  para  ello 
los  métodos  de  la  Mecánica  estadística  clásica.  Adop¬ 
tando  de  nuevo  para  la  parte  sólida  el  modelo  de 
Born- Kármán,  calcula  el  número  de  ¿tomos  que  ha¬ 
brá  en  la  fase  gaseosa  una  Vez  establecido  el  equili¬ 
brio  estadístico.  Con  ello  obtiene  la  densidad  del  va¬ 
por.  y  le  basta  aplicar  las  leyes  de  los  gases  para 
obtener 
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(2»w)V 
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(68) 


donde  m  es  la  masa  de  un  átomo  y  XJ,  el  trabajo  ne¬ 
cesario  para  llevar  N  átomos  desde  el  estado  de  re¬ 
poso  hasta  la  fase  vapor.  Como  es  natural,  no  apa¬ 
rece  ninguna  constante  indeterminada,  pues  esta 
circunstancia  es  propia  de  los  razonamientos  energé¬ 
ticos.  y  Stern  emplea  tan  sólo  consideraciones  einé- 
ticom  o  leen  lares. 


Identificando  las  fórmulas  (67)  y  (68)  se  obtiene 

Ai 


3N  Av, 
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«  -  R  log  feüüljg 
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(69) 


Ls  primera  de  estas  relaciones  se  interpreta  da  un 
modo  natural,  admitiendo  que  el  sólido  poue  ya  en  el 
cero  absoluto  una  energía  residual,  cuyo  valor  ef 
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de  acuerdo  oon  la  segunda  hipótesis  de  Planck. 

La  segunda  relación  nos  da  para  la  constante  quí¬ 
mica  el  mismo  valor  hallado  por  Planck ,  sin  que  en 
ella  intervengan  más  que  la  masa  m  de  una  molécula 
y  las  constantes  universales  h  y  k. 

Para  comparar  este  resultado  con  la  experiencia,  es 
conveniente  introducir  la  masa  molecular  M  =  m  N 
R  a 

y  poner  A  —  y  C  =  — ,  con  lo  cual  resulta 
0  -  C,  -I-  |  lo*  M 


(loada  <70  —  log:  —  10,17  (70) 

Finalmente,  empleando  logaritmos  de  Brigg  y 
midiendo  la  presión  no  en  dinas/cm.*,  sino  en  at¬ 
mósferas,  se  obtiene  la  constante  química  O7  emplea¬ 
da  por  Nernst,  que  está  ligada  con  la  C  de  Stern  por 
la  relación 


V 


C 

2, 3026 


6,0057 


De  este  modo  resulta,  en  definitiva, 

C'  *=*  Cq  — |—  —  log, o  Af ,  donde  Cq  =  —  1,«)9 

Esta  fórmula  ha  sido  comprobada  por  la  experien¬ 
cia  del  modo  más  sorprendente.  Las  medidas  de  más 
confianza  de  la  presión  de  vapor  y  del  equilibrio  quí¬ 
mico  dan  para  Cq  los  valores 


Hidrógeno . —  1,60  ±0,15 

Argón  ........  —  1 .65  -4-  0.06 

Mercurio . —  1 ,62  ±  0.03 


Tiene  razón  Stern  al  afirmar  que  la  fórmula  (07), 
que  da  la  constante  química  de  un  gas  monoatómico 
constituye  uno  de  los  más  brillantes  resultados  de  la 
teoría  de  los  guanta. 

b)  Calor  de  rotación  de  los  gases  biatómicos. 
Cuando  la  molécula  está  compuesta  de  dos  átomos 
cabe  considerar,  además  del  movimiento  de  trasla¬ 
ción  del  conjunto,  las  vibraciones  atómicas  y  las  ro¬ 
taciones  de  la  molécuU.  Cada  uno  de  estos  movi¬ 
mientos  absorberá  un  cierto  caudal  de  energía,  y  si 
varía  con  la  temperatura  habrá  un  aumento  corres¬ 
pondiente  en  el  calor  atómico. 

Adoptemos  el  modelo  de  molécula  biatómica  re¬ 
presentado  en  la  figura  4.  (Dos  átomos  rígidos  gi¬ 
rando  alrededor  de  un  eje  perpendicular  al  eje  que 
los  une).  En  este  caso,  corresponden  á  la  rotación 
dos  grados  de  libertad,  y,  por  tanto,  según  la  teoría 
clásica,  el  calor  molecular  debiera  experimentar,  con 
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respecto  á  lo»  gases  monoatómico»,  un  incremento 

kV 

Nuevamente  resultó  contradicha 

esta  teoría  al  aer  comparado  el  resultado  que  acaba 
mos  de  obtener  con  los  experimentos  efectuados  por 
Eucken,  K.  Sclieel  y  W.  Heuse  á  baja  temperatura 
Así,  en  el  caso  del  hidrógeno,  en  vez  de  obtener  un 
calor  especitico  independiente  de  la  temperatura,  se 

nota  una  rápida  dts- 
I  minución  del  calor 

¡  ^  de  rotación,  anulán 

i  dose  asintóticamente 

en  el  cero  absoluto. 
El  hidrógeno  tiende, 
por  tanto,  á  compor 
tarse  como  si  fuese 
monoatómico. 

Hasta  recordar  lo 
ocurrido  en  casos 
análogos  para  con¬ 
vencerse  de  que  se 
trata  de  un  efecto 
cuentista.  A.  Eins- 
tein  y  O.  Stern  fue- 


H 


Vio.  4 

«•dele  de  maléenla  biatómica 
de  hidrógeno 


ron  loa  primeros  en  aplicar  los  guanta  á  este  fenóme- 
y  aunque  sólo  se  trataba  de  un  ensayo,  el  resulta- 
o  fué  completamente  halagüeño.  Se  limitaron  estos 
tutores  á  euantizar  la  energía  media  de  rotación : 

°r  *  g  l  ),(«/  =  momento  de  inercia) 

Adoptando  una  frecuencia  media  v  y  usando  una  ú 
o  ra  da  las  hipótesis  de  Planck,  es  decir,  la  fórmula 
(14)  ó  la  (15). 

Ehrenfeat  procedió  de  un  modo  más  riguroso,  co- 
nienzando^por  sentar  la  hipótesis  cuantista  expuenta 
$  ®*°del  cap.  I.  Ona  vez  establecida  la  fórmu- 
'  '  Í1U6  da  una  serie  de  valores  discretos  para  la 

ergía  de  rotación,  es  preciso  recurrir  á  razona- 
^  o*  estadísticos  para  averiguar  la  probabilidad 
»  e  que  una  molécula  posea  á  la  temperatura  7Ma 

f;er^  rotación  ]¡!*K  Para  ello  recurramos  á  la 
noa^s^  Can^n*ca  cuentista  de  distribución  (11),  que 
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*°D  10  COal  '*  «nergfa  media  valdrá: 
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"‘■‘«jando  aqm  el  Talor  (19)  da  0  „  tiene: 
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(72) 


(73) 


v«RSAL.  TOMO  XIVI1I.— 63 


y  el  calor  de  rotación  deJ  hidrógeno  valdrá: 

(74> 

De  este  modo  obtiene  Ehrenfeat  ana  corva  repre¬ 
sentativa  del  calor  de  rotación  que  eoncuerda  bien 
con  los  resultados  experimentales  hallados  4  baja 
temperatura,  pero  que  tiene  el  inconveniente  de  que 
al  crecer  ésta,  en  lugar  de  tender  gradualmente  al 
valor  clásico  presenta  antas  una  ondulación,  lo 
cual  no  se  confirma  en  la  realidad. 

F .  Roidie  ha  abordado  el  mismo  problema  echan¬ 
do  mano  de  loa  modernos  puntos  de  vista  cuantía* 
tas,  pero  ¿  pesar  del  cuidado  con  que  ha  efectua¬ 
do  sus  cálculos,  llega  á  uu  resultado  análogo  al  de 
Ehrenfeat,  es  decir,  á  una  curvaron  un  máximo  se¬ 
guido  de  un  mínimo.  Sólo  eliminando  ciertos  esta¬ 
dos  cuantiólas  se  logra  obtener  une  curva  aceptable. 

Nuevos  intentos  llevados  á  caho  por  E.  Holm  y 
J.  V.  Weyssenhoff,  siguiendo  la  segunda  hipótesis 
de  Planck,  no  fueron  más  afortunados,  pues  aunque 
desapareció  la  ondulación  en  la  curva,  ascendía  ésta 
con  excesiva  rapidez. 

Los  resultados  más  satisfactorios  §e  han  obtenido 
aplicando  las  modernas  hipótesis  cuentistas  para 
muchos  grados  de  libertad.  Además  de  un  trabnjo 
de  Planck  en  el  que  considera  que  los  dos  grados  de 
libertad  correspondientes  á  la  rotación  son  eoheren-  ' 
tes,  es  decir,  degeneran  en  uno,  citaremos  otro  de 
la  señoraS.  Rotszayn.en  el  que  se  elimina  el  carác¬ 
ter  degenerado  del  problema  mediante  un  procedi¬ 
miento  seguido  ya  por  F.  Reiche  en  el  trabajo  ya 
citado  y  que  consiste  en  introducir  un  campo  exte¬ 
rior  de  fuerzas.  En  efecto,  si  no  hay  campo  exterior 
lu  molécula  gira  en  un  plano  Jijo,  y,  por  tanto,  no 
hay  más  magnitud  cunntizable  que  la  energía  de 
rotación  en  dicho  plano.  La  experiencia  apoya  el 
procedimiento  de  S.  Kotszayn,  pues  resulta  una 
curva  que  se  adapta  perfectamente  á  la  experimental 
tanto  á  bajas  como  á  altas  temperaturas.  En  cam¬ 
bio,  la  curva  de  Planck,  según  demuestra  F.  Rei¬ 
che,  pasn  por  un  máximo  superior  á  R  y  disminuyo 
luego  tendiendo  asintóticamente  á  dicho  valor. 

Para  terminar  mencionaremos  un  trabajo  de  Eps- 
tein,  en  el  que  se  adopta  el  modelo  de  Bohr  pora  lu 
molécula  de  hidrógeno  (fig.  5)  constituido  por  dos 
átomos  de  hidrógeno  con  cargas  positivas,  y  de  dos 
electrones,  dispuestos  en  cruz  con  aquéllos,  anima¬ 
dos  de  movimiento  de  rotación  en  torno  de  la  rerte 
que  une  los  átomos.  Los  resultados  están  en  comple¬ 
to  desacuerdo  con  la  experiencia  á  baja  temperatu¬ 
ra,  lo  cual  constituye  una  objeción  de  importancia 
contra  el  modelo  molecular  de  Bohr. 

He  aquí,  á  título  de  información,  loa  valores  del 
momento  de  inercia  de  la  molécula  de  hidrógeno 
empleados  por  los  autores  que  hemos  citado: 

Einstein-Stern . 1,47  X ■10""** 

Ehrenfest . 0,69 

i  2,214 

Reiche . ]  2,293 

12.095 

Holm. . 1.36 

Weyssenhoff . 0,34 

RotszRyn . 2,12 

Epstein  (modelo  de  Bohr).  2.82 

c)  Ecuación  de  estado  dé  los  gases  perfectos.  Ga~ 
ses  degenerados.  En  los  últimos  años  se  han  reali¬ 
zado  intentos  para  euantizar  la  ecuación  da  los  gasea 
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perfectos.  Para  ello,  se  admite  que  en  los  cambios  i 
de  energía  que  se  producen  en  las  moléculas  quedan 

preservadas  ciertas  reía •  j 
dones  integrales  entre  | 
las  cantidades  transfe- 
vidas.  Es  indudable 
que  la  teoría  de  los 
guanta  ha  de  modificar 
incluso  la  ecuación  de 
estado  de  los  gases  per¬ 
fectos,  ya  que  no  to¬ 
llos  los  in  tercam  b  ios 
son  posibles,  sino  tan 
sólo  aquellos  en  que 
intervenga  una  ener¬ 
gía  que  sea  un  múltiplo  entero  de  Av.  Así,  Nernst 
obtiene  ln  siguiente  ecuación  de  estado: 


Fio.  5 

Modelo  dé  tíohr  para  la  uio 
lécula  de  hidrogeno 
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donde  3  =  — . 

Planck,  mediante  aplicación  del  principio  de  Boltz- 
inann,  llega  á: 

'—?*(' -9-5 


donde  c  03  igual  al  volumen  de  un  átomo  esférico, 
es  decir,  vale  doble  que  la  b  de  van  der  Wnnls. 

Este  problema,  que  ha  sido  atacado  por  una  por¬ 
ción  de  físicos  (O,  Sackur,  H.  Tetrode,  W.  H.  Kee- 
som,  W.  Lenz,  A.  Sommerfeld,  P.  Scherrer  y 
M.  Planck),  no  puede  considerarse  definitivamente 
resuelto,  pues  aunque  los  experimentos  de  O.  Sac¬ 
kur  parecen  confirmar  ln  degeneración  de  los  gases , 
las  medidas  de  compresibilidad  del  helio  y  del  hi¬ 
drógeno  efectuadas  recientemente  por  H.  Kainer- 
liugh  Onnes  y  J.  Palacios  en  el  Nntuurknndig  La- 
boratorium  de  Leída,  y  que  se  publicarán  en  breve, 
no  señaiau  el  menor  indicio  cuantíala,  á  pesar  de  ha¬ 
ber  operado  en  condiciones,  en  las  que  la  intluencia 
de  los  guanta  debiera  dejarse  sentir  ostensiblemente. 
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vivió  hasta  1891,  y  la  Reme  des  Arts  Décoratifs. 
Es  autor  de  un  interesante  trabajo  titulado  Les  ori¬ 
gines  de  V imprimerie  et  son  introduction  en  A  ngle- 
terre  (París,  1877),  V Bxposition  du  siécle  (París, 
1900),  relativa  á  la  Exposición  Universal  de  Pa¬ 
rís,  etc. 

Quantin  db  Richbbourg  Champcenetz(Lujs  Re¬ 
nato).  Biog.  Literato  francés,  n.  y  tu.  en  París 
(1760-1794).  Era  hijo  de  Juan  Luis,  gobernador  de 
las  Tullerías,  y  después  de  haber  sido  recibido  en  la 
orden  de  Malta,  entró  en  el  regimiento  de  las  guar¬ 
dias  francesas  (1777)  y  ascendió  á  teniente  en  1788, 
siendo  licenciado  en  1789  con  todo  su  regimiento. 
En  el  intervalo  había  sufrido  un  arresto  de  veinte 
meses  por  un  epigrama  dirigido  contra  el  príncipe 
de  Henin.  De  carácter  violento  y  quisquilloso,  tuvo 
muchos  duelos,  tanto  por  sus  obras  como  por  algu¬ 
nas  de  amigos  suyos,  de  las  que  se  hizo  responsa¬ 
ble.  Cuando  estalló  la  Revolución  fué  detenido  á 
causa  de  los  ataques  que  la  dirigía  en  el  Journal  de 
la  Cottr  et  de  la  Ville,  pero  poco  después  se  le  puso 
en  libertad,  gracias  á  un  testigo  influyente  que  de¬ 
claró  que  antes  había  atacado  también  á  la  monar¬ 
quía.  Detenido  por  segunda  vez,  fué  condenado  á 
muerte,  oyendo  la  sentencia  con  una  serenidad  im¬ 
perturbable.  basta  el  punto  de  preguntar  al  presi¬ 
dente  si  «podía  buscar  un  substituto» .  Publicó: 
Petit  Almanarh  des  grands  hommes,  en  colaboración 
con  Rivarol  (1788);  Petit  traite  de  l'amonr  des  fem- 
mes  ponr  les  sois  (1788),  Reponte  attx  lettres  de 
M'"e  de  Statl  sur  le  caractére  et  les  oeuercs  de  J.  J . 
Rousseau  (1789),  y  Petit  dirtimnaire  des  grande 
hommes  de  la  RcroUttion ,  también  con  Rivarol  (Pa¬ 
rís,  1790). 

QUANTOCK-HILLS.  Grog.  Cordillera  de  In¬ 
glaterra,  en  el  condado  de  Somerset.  Principia  jumo 
al  canal  de  Brístol,  se  extiende  al  SE,  y  alcanza  la 
ribera  izquierda  del  Tone,  torciendo  ni  N.  hasta  el 
estuario  del  Parret;  tiene  40  kms.  de  longitud.  El 
alto  valle  del  Tone  la  separa  de  las  Bramlon  (lilis 
af  O.  Su  cumbre  principal  es  el  Bagboiough  Mili, 
de  387  m. 
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QUANTUM  LIBBT.  fr.  lat.  que  significa  á 
voluntad. 

QUANTUM  MUTATUS  AB  ILLO.  loe.  lat. 
Palabras  llenas  de  melancolía  que  Virgilio  eu  su 
Eneida  (lib.  II,  v.  274  y  275)  pone  en  boca  de 
Eneas,  quien,  refiriéndose  á  un  sueño  en  que  se  le 
ha  presentado  Héctor  cubierto  de  heridas,  sangre  y 
polvo,  dice: 

He*  mikif  q  na  lis  erat!  •quantum  mutmtus  mb  Ule * 
Hsctor»  fui  redil  sxuvias  indutut  Ackillúl 

(¡Desgraciado  de  mí,  cuál  estaba!  cuán  diferente 
de  aquél  Héctor  que  volvió  vistieudo  las  preudas  de 
Aquilea.) 

Usase  esta  expresión  para  denotar  el  asombro 
que  nos  ha  causado  el  cambio  operado  en  uua  per¬ 
sona. 

QUANTUM  SATIS,  fr.  lat.  V.  Quantum  sup- 
picit. 

Quantum  satis.  Farm.  Equivale  á  cnanto  tea  in¬ 
ficiente  y  se  escribía  abreviadamente  Q.  S.  eu  las 
fórmulas  farmacéuticas  antiguas. 

QUANTUM  SUFFIOIT.  fr.  lat.  que  signi¬ 
fica  cantidad  inficiente . 

QUANTZ  (Juan  Joaquín).  Biog.  Flautista  y 
compositor  alemán,  el  maestro  del  emperador  Fede¬ 
rico  II,  n.  eu  Oberscliaden  (Haunóver)  el  30  de  Ene 
ro  de  1697  y  m.  en  Potsdam  el  13  de  Julio  de 
1773.  Huérfuuo  á  los  diez  años,  fué  á  casa  de  un 
tio  sujo,  que  empezó  á  darle  lecciones  de  música. 
Muerto  también  su  tío,  coutiuuó  apreudiendo  con  el 
músico  que  le  sucedió  eu  el  cargo  municipal  que 
desempeñaba.  Vivió  siete  años  con  él  y  apreuuió  a 
tocar  el  violiu,  el  oboe  y  la  trompeta.  Kieseweiter, 
organista  de  mérito,  le  dió  también  lecciones  de 
clave.  En  1714  pasó  á  Dresde  con  objeto  de  perfec¬ 
cionarse,  pero  dificultades  económicas  le  obligaron 
á  alejarse,  y  tras  muchas  vicisitudes  obtuvo  la  plaza 
de  oboe  en  la  Real  Capilla  de  Varsovia,  yendo  allí 
en  1718.  Entonces,  desesperado  de  no  llegar  á  la 
habilidad  deseada  en  el  violín  y  el  oboe,  se  dedicó 
principalmente  á  la  flauta,  bajo  la  dirección  de 
tíuffardin  y  Pisendel.  Sus  primeros  ensayos  de  com¬ 
posición  fuerou  para  este  instrumento.  Guiado  por 
su  iustinto,  los  escribió  sin  haber  estudiado  las  re¬ 
glas  de  la  harmonía;  pero  sintió  la  necesidad  de 
aprender  la  técnica  y  empezó  á  trabajar  el  contra¬ 
punto  con  el  compositor  bohemo  Zalenka.  La  for¬ 
mación  de  la  excelente  compañía  de  ópera  de  Dres¬ 
de  llevó  al  servicio  del  rey  de  Polonia,  en  1719, 
cantantes  de  primer  orden,  como  Senesino,  Borselli, 
Durautasti,  la  Tesi  y  la  Faustina.  Escuchando  á 
estos  graudes  artistas  comprendió  que  de  ellos  debía 
aprender  el  modo  de  cantar  en  su  instrumento.  En 
1724  Quantz  obtuvo  permiso  del  rey  para  acompa¬ 
ñar  á  Roma  al  conde  de  Lagnasco,  embajador  de 
Polonia  cerca  de  la  Santa  Sede.  Allí  recibió  lecciones 
de  contrapunto  de  Gaspariui.  El  año  siguiente  fué  á 
Nápoles,  en  donde  encontró  ó  Hasse,  que  estudiaba 
entonces  bajo  la  dirección  de  Alejandro  Scarlatti,  y 
que  presentó  su  compatriota  al  gran  maestro.  Scar- 
latti  no  gustaba  de  los  instrumentos  de  viento,  muy 
imperfectos  en  su  tiempo;  pero  cuando  ovó  á  Quantz 
confesó  que  no  hubiera  creído  posible  obtener  de  la 
flauta  tan  hermoso  sonido  y  afinación  tan  perfecta. 
Uua  aventurado  amor,  que  estuvo  á  punto  de  cos- 
tarle  la  vida,  le  obligó  á  dejar  Nápoles  de  improviso, 
visitando  luego  Venecia  y  París,  donde  hizo  su  pri¬ 
mer  ensayo  de  perfeccionamiento  de  la  flauta,  aña- 


—  QÜ APA W 

diéndola  una  segunda  llave.  A  los  ocho  meses  fué1 
llamado  á  Dresde,  donde  obtu.o  una  exceleute  aco¬ 
gida.  K1  mismo  año  siguió  al  rey  á  Berlín.  l*u  reina, 
de  Prusia,  encantada  de  eu  talento,  le  ofreció  una  (da¬ 
za  entre  sur  músicos  con  80U  escudos  de  sueldo,  pero- 
el  rey  no  le  permitió  dejar  su  servicio,  bolamente 
le  concedió  el  permiso  para  hacer  un  viaje  anual 
para  dar  lecciones  de  flauta  al  principe  real,  que 
ináa  tarde  fué  rey  de  Prusia  cou  el  nombre  de  Fede¬ 
rico  II.  Después  de  le  muerte  del  rey  de  Polonia. 
(1733),  su  sucesor  Federico  Augusto,  queriendo 
conservar  á  Quantz  entre  sua  servidores,  le  conce- 
lió  u ii  sueldo  de  800  táleros  y  el  permiso  de  hacer 
cada  año  dos  viajes  para  visitar  á  su  real  alumno. 
Eu  1734  Quantz  publicó  sus  primeras  sonatas  para 
danta.  Se  casó  en  1737  con  la  viuda  de  un  músico 
de  la  corte  de  Dresde  llamado  Schindler,  y  dos  años- 
después  estableció  una  fábrica  de  flautas,  siguiendo 
su  nuevo  sistema.  La  empresa  tuvo  muy  feliz  éxito 
y  el  artista  ganó  con  ella  mucho  dinero.  Federico  II, 
que  habla  ocupado  el  trono  en  1741,  le  ofreció  un 
sueldo  de  2,000  táleros  (7,500  pesetas)  con  prome¬ 
sa  de  pagarle  Aparte  sus  composiciones,  si  consen¬ 
tía  en  fijar  su  residencia  en  Berlín.  Quantz  aceptó» 
estas  ofertas  y  se  alejó  de  la  corte  de  Dresde.  Si* 
influencia  en  la  corte  de  Federico  II  no  tuvo  limi¬ 
tes.  Sus  funciones  consistían  en  asistir  diariamente’ 
á  tocar  dúos  de  flauta  con  el  rey,  á  ensayar  nuevos- 
conciertos,  á  escribir  toda  la  música  que  Federico  II 
ejecutaba  y  á  dirigir  los  conciertos  que  se  organiza¬ 
ban  en  ]as  habitaciones  de)  rey.  Además  de  la  llave 
que  bebía  añadido  á  la  flauta,  Quantz  contribuyó  á 
la  mejora  del  instrumento  por  la  invención  de  l*v 
bomba  aplicada  á  la  pieza  superior,  que  permite 
mantener  la  afiimción  cuando  se  calienta  y  tiende  é 
8iibir.  Esta  invención  no  ha  salido  de  Alemania 
hasta  mucho  tiempo  después.  Publicó  un  método  de 
flauta,  del  que  se  lian  hecho  numerosas  ediciones  y 
traducciones,  y  que  aun  puede  ser  leído  con  prove¬ 
cho.  á  pesar  del  tiempo  transcurrido  desde  que  s» 
escribió.  A  él  dehe  el  arte  de  tañer  la  flauta  sus- 
más  considerables  progresos.  Su  actividad  fué  pro¬ 
digiosa,  pues  escribió  para  el  servicio  del  rey  de* 
Prusia  cerca  de  300  conciertos  para  flauta  y  or¬ 
questa.  más  de  200  trozos  para  flauta  sola,  mu¬ 
chos  dúos,  trios  y  cuartetos,  sin  abandonar  su» 
trabajos  en  la  corte  ni  su  fábrica  de  flautas.  La 
mayor  parte  de  su  música  ha  quedado  manuscrita 
en  los  archivos  reales,  pero  hay  bastante  grabada. 
Escribió  su  autobiografía,  que  fué  publicada  por 
Marptirg.  Sobre  ella  hizo  un  descendiente  suyo.  Al¬ 
berto  Quantz,  un  libro  en  el  que  publica  el  catálogo- 
de  sus  obras. 

QUANZA.  Qeog.  Bahía  de  la  costa  del  Africa» 
Occidental  Portuguesa,  eu  la  prov.  de  Angola,  dis¬ 
trito  de  Loanda.  Se  abre  al  N.  de  la  desembocadura 
del  río  de  su  nombre  ó  Coanza  y  de  la  ensenada  de- 
Nieephns.Su  extremo  NO.  está  formado  por  la  punta 
de  las  Palmeirinhas  v  el  meridional  por  otra  punta 
poco  saliente,  sit.  á  10  kms.  SE.  de  la  primera. 
Esta  balita  es  conocida  también  con  el  nombre  d» 
bahía  des  Dormeurs. 

Quanza.  Qeog.  Pobl.  del  Africa  Occidental  Portu¬ 
guesa.  en  la  prov.  de  Angola,  dist.de  Loanda,  con¬ 
cejo  de  Muxiina;  cuenta  escaso  número  de  habi¬ 
tantes. 

QUAPAW  (Indios).  Etnogr.  Tribu,  casi  extin¬ 
guida.  en  otro  tiempo  la  más  importante  de  la  re¬ 
gión  baja  del  Misisipi,  que  ocupaba  una  serie  de  po- 
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filados  carra  de  la  desembocadura  del  Arknnsas. 
Pertenecen  ni  tronco  lingüístico  de  siouau  y  que  lia- 
«bliu»  anta  lengua.  Su  nomine  es  propiamente  ii^m k ti¬ 
pa  que  si^iiinra  pueblo  de  rio  abajo,  para  disti ug oír¬ 
se  <le  UuiHliau  ú  Omaha  (V.  Omamas)  que  sibilítica 
, pueblo  de  rio  arriba.  Los  indios  de  Illinois  y  otras 
tribus  de  Arknusas  los  conocían  por  akansea,  de 
dónde  el  nombre  francés  de  ukeusas  ó  akan*as.  Según 
traijicioues  coincidentes  de  las  tribus  emparentadas 
•con  la  de  los  quapaw.  estos  y  sus  primogenitores  vi¬ 
vieron  originariamente  en  el  Extremo  Oriente  (muy 
posible  que  más  allá  de  Alleglienies)  y  fueron  bajan- 
•do  hacia  el  Occidente  por  el  lío  Oblo  basta  su  con¬ 
fluencia  con  el  Miaiaipi. 

Los  quapaw,  fuera  de  la  división  en  cuatro  sub¬ 
tribus,  á  súber:  ugabpuhli,  uzutiuhi,  tiwadiman  y 
farvwañxbiui,  ó  sus  formas  correspondiente*  france¬ 
sas,  orrtffotte,  lunetuuin  y  t angina  a,  se  rigen  por 

el  sistema  del  clin,  con  algo  del  de  gentes.  Profesan 
la  poligamia,  pero  no  como  institución  común.  Son 
-de  temperamento  tradicionalista,  poseyendo  una  rica 
mitología  y  ritos  propios  y  adaptados  á  los  varios  ac¬ 
cidentes  sociales.  Son  un  pueblo  agrícola  y  su  arqui¬ 
tectura  y  civilización,  cuando  se  conoció  por  los  des¬ 
cubridores.  era  muy  superior  á  la  de  las  tribus  del 
N.,  pues  tenían  las  poblaciones  cercadas,  y  ios  edi¬ 
ficios  públicos  (toion  hoiuesje ataban  construidos  con 
tablaa  machihembradas  y  pavimentados  ingeniosa¬ 
mente  con  cortezas  de  ái  lióles  elaboradas  y  construi¬ 
das.  laa  más  de  ellas,  sobre  grandes  montículos  arti 
finales  á  fin  de  escapar  ¿  las  inundaciones,  tan  fre¬ 
cuentes  en  aquel  país.  Las  viviendas,  por  lo  común, 
eran  rectangulares  y  lo  bastante  largas  para  alojar 
cada  una  á  varias  familias. Cavaban  anchos  estanques, 
construían  viveros  para  peces  y  eran  excelentes  alfa¬ 
reros  y  peleteros,  pintando  maravillosamente  las  pie¬ 
les  que  destinaban  á  sobrecamas  y  otros  menesteres. 
A  los  muertos  daban  sepultura  en  el  suelo  y  algunas 
veces  en  montículos  ó  en  los  subterráneos  arcillosos 
de  sus  casas,  poniendo  á  los  cadáveres  sentados  y 
cubriéndolos  cuidadosamente  con  tierra.  Con  los  eu¬ 
ropeos  (ó  blancos)  estuvieron  siempre  en  relaciones 
cordiales,  mientras  que  anduvieron  constantemente 
«n  guerra  con  los  chickasa w  v  otras  tribus  del  S.  Los 
primeros  exploradores  describieron  á  los  quapnw 
como  pueblo  completamente  distinto  de  los  indios 
del  N.,  por  su  cultura,  cortesía,  liberalidad  y  carác¬ 
ter  amable  y  social. 

Bftbllogr.  Jesnit  relations  (Cleveland,  1896- 
190|);  Lappler,  ludían  A Jfairs:  Laics  and  treaties 
(Wáshington,  1901);  Arkansas  ñist.  A  su.  Pubs.  (II, 
Fayetteville,  1908);  American  State  Papers  ( 1 1 ):  lu¬ 
dían  Affairs  (Wáshington,  1832);  Dorsey,  Siouau 
Socinlngy ,  en  1 5th  Rept .  Burean  Am.  Rthnolgy 
{Washington,  1897):  Pratz,  Histoire  de  la  Louisinn 
««(París.  1758):  Pilling,  Bibliography  of  the  Siouan 
Langungtx,  en  Hall.  Bur.  Am  Rthnnlogy  ( Washing¬ 
ton.  1887):  Slies,  Diseovevy  and  Bxploration  of  the 
Afissitxipi  Valley  ( Albany .  1903). 

QU*  APELLE  ó  QUI  APPELLE.  (¿Quién 
llama f)  Geog.  Río  del  Canadá,  en  laprov.  de  \Iani- 
tobs,  afl.  por  la  der.  del  Assinibocá.  Su  nombre  se 
debe  á  una  leyenda  india  según  la  cual  un  indígena 
que  bajaba  por  el  río  e'j  su  canoa,  se  vió  llamado 
por  una  voz  por  dos  veces.  Los  indios  cris  la  deno¬ 
minaron  por  esta  razón  Katapainsipi .  que  significa 
exactamente  Qui  apelle?  Se  forma  á  unos  20  kms. 
uel  punto  denominado  The  Blbom  (el  codo),  sit.  en 
si  extremo  del  recodo  formado  por  el  rio  Saskatche- 


wan  del  Sur  y  se  dirige  al  SE.,  saliendo  su  princi¬ 
pal  componente  del  lago  (  otean  de  Sabie  ó  Satidy 
I  lili»  Labe,  que  á  su  vez  se  alimenta  de  unos  ma¬ 
nantiales  que  brotan  al  pie  de  E\ebroW  (lilis,  sien¬ 
do  «le  ad  vertir  que  cuando  las  lluvias  son  abundan¬ 
tes,  dicho  lago  se  descarga  á  la  vez  por  el  Qn  apelle 
y  por  el  río  Qui  tonrue,  que  vh  al  Saskatchewan.  El 
Qu’apiíli.b  pasa  por  la  pohl.  y  misión  de  su  nombre, 
donde  tiene  15  m .  de  ancho  y  por  una  set  ie  de  lagos 
muy  ricos  en  pesca  y  desde  allí  su  curso  se  hace  tan 
sinuoso  que  tiene  435  kms.  de  largo,  cuando  en  línea 
recta  no  se  extiende  más  allá  de  185.  Por  el  N.  re¬ 
cibe  las  aguas  del  liras  Coupe.  y  por  el  S.  las  de  un 
río  procedente  del  lago  de  Roches  ó  Stony  Lake.  El 
Quapblle  des.  por  fin,  en  el  Assiniboioe,  á  8  kms. 
aguas  arriba  de  Fort  Ellice  y  á  401  ni.  da  altura. 
Su  curso  total  puede  calcularse  en  unos 700  kms. 

Qqaprlt.iv.  Geng.  PobL  J  misión  del  Canadá,  en 
la  prov.  de  Manitoba,  sit.  en  laa  márgenes  del  río  de 
su  nombre.  Est.  f.  c. 

QU  API N OL.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  de  la  Hy- 
nienaea  Conrbaril,  de  la  familia  de  las  leguminosas. 

QUAPOIA.  f.  Bot.  El  género  Qttapoia  Aubl. 
Engler,  Quapoja  Aubl.,  Quapoya  Aubl.  Batsch,  Reu- 
(ji/a  P.  et  E..  comprende  plantas  de  la  familia  de  las 
gutlferas,  subfamilia  de  las  clusioidens,  tribu  de  las 
clusieas,  con  dos  óvulos  en  cada  celda  del  ovario, 
5  á  10  estambres  unidos  en  la  base,  anteras  radian¬ 
tes  horizoDtalmente  de  la  punta  de  la  columnilia. 
sépalos  numerosos,  pétalos  cinco,  ñores  femeninas 
con  cinco  estaminodios  planos.  Son  árboles  y  arbus¬ 
tos.  con  hojas  lanceoladas  y  flores  pequeñas  con  inflo¬ 
rescencias  compuestas. 

Se  incluyen  en  él  dos  ó  tres  especies  de  la  Gua¬ 
ya  na  y  el  Perú. 

QUA-QUA.  Geog.  Río  del  Africa  Oriental  Por¬ 
tuguesa,  en  la  prov.  de  Mozambique,  dist.  de  Zam- 
heze.  No  es  más  que  una  serie  de  estanques,  uni¬ 
dos  por  estrechos  canales,  fangosos  y  obstruidos  por 
plantas  acuáticas,  que  se  dirige  de  SO.  á  NE.  hasta 
la  c.  de  Quelimane,  donde  tuerce  al  SSO.  y  se  en¬ 
sancha  en  un  verdadero  estuario  de  4*70  m.  de  pro¬ 
fundidad.  En  la  época  de  las  lluvias  se  une  con  el 
Zambeze,  de  cuyo  delta  era  en  otro  tiempo  un  brazo. 

Qua-qua  ó  Kwa-kwa  .  Geog.  Río  del  antiguo 
Camerún  alemán,  hoy  francés  ( Africa  Occidental), 
que  des.  en  la  costa  SE.  del  estuario  del  Camerón  v 
que  parte  del  río  Sanaga,  siendo  en  realidad  un 
brazo  del  gran  delta  del  Sanaga.  Tiene  la  profundi¬ 
dad  suficiente  para  permitir  por  él  el  paso  de  buques 
de  hasta  1 .500  ton. 

QUAQUAS.  m.  pl.  Btnogr.  Tribu  indígena  de 
la  región  NE.  de  Venezuela,  cerca  del  golfo  de  Pa 
ria.  En  otro  tiempo  habitaba  el  interior  del  país, 
hacia  el  curso  medio  de  Orinoco,  cerca  de  los  «chi¬ 
vas.  que  hablaban  el  mismo  idioma.  También  habían 
qunquas  en  las  montañas  «le  Popayán  (Colornbi 

QUARACCI.  Geog.  é  fíist.  reí.  Pequeña  alde>. 
sit.  en  I os  alrededores  de  Florencia  (Italia).  Allí 
existe  un  centro  editorial  de  la  orden  de  San  Fran¬ 
cisco  llamado  Colegio  de  San  Buenaventura  de  Qi 
raed.  Con  motivo  de  la  edición  críticomomnnent  1 
de  las  obras  de  Ran  Buenaventura,  que  había  em¬ 
prendido  el  padre  Fi«lel  Taima  V  continuado  el 
padre  Jeiler,  la  orden  adquirió  este  local,  antiguo 
convento  que  guarda  en  su  historia  muchas  tra¬ 
diciones  y  no  pocos  recnenlos  literarios  de  los 
Médicis  y  de  los  Rucellai,  poilerosas  familias  flo¬ 
rentinas  (1881).  La  edición,  en  11  grandes  vol 
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menos,  duró  veinte  unos,  pero  fué  un  verdadero 
éxito,  tanto  por  su  perfección  material,  como  por 
la  general  aceptación  que  tuvo,  hasta  el  punto  de 
servir  hoy  de  modelo  á  cuantas  similares  se  vie¬ 
nen  publicando.  La  imprenta  quedó  definitivamente 
establecida  con  uu  cierto  carácter  oficial.  Un  cuerpo 
escogido  de  redactores,  la  alta  intelectualidad  de  la 
ordeu,  con  Biblioteca,  Archivos,  etc.,  abundantes, 
lia  publicado  desde  aquella  fecha  valiosas  colecciones 
de  autores  clásicos;  Analecta  Franciscana,  ó  sea  las 
antiguas  Crónicas,  fuentes  de  la  historia  de  la  ordeu 
y  de  Italia;  Bibliotheca  Franciscana  Ascética  medié 
aevi,  autores  de  ascética;  Bibliotheca  Franciscana 
Scholastica  medié  aevi,  autores  escolásticos;  Anuales 
Miaorum,  continuación  de  la  monumental  obra  de 
NVaddingo;  además  de  muchas  otras  obras  particu¬ 
lares,  antiguas  y  modernas,  que  forman  por  si  solas 
una  vasta  biblioteca  franciscanófila.  Anualmente  pu¬ 
blica  su  Catalogas  Typographiae  Collegii  S.  Bona- 
ventnrae,  Qnarachi .  Eutre  las  obras  periódicas  que 
redacta  y  edita:  Acia  Ordinis  Miaorum,  oficial  de 
la  orden,  y  Archivinm  Franciscana m  Historicam ,  re¬ 
vista  de  estudios  históricos,  que  comenzó  en  1908, 
por  entregas  bimensuales  de  200  págs.,  en  la  que 
colaboran  escritores  de  las  principales  lenguas  de 
Europa. 

QUARAH1M  ó  QUARAHY,  Qeog.  Río  del 
Brasil,  en  el  Est.  de  Río  Grande  del  Sur;  nace  en  la 
Coxilha  Grande,  que  es  una  ramificación  de  la  So¬ 
rra  Geral,  y  des.  en  el  río  Uruguay. 

Quarahim  ó  Quarahy.  Qeog.  C.  y  mun.  del  Bra¬ 
sil,  en  el  Est.  de  Río  Grande  del  Sur,  sit.  en  la  mar¬ 
gen  der.  del  río  de  su  nombre,  á  los  30°  39'  50"  de 
lat.  S.  y  14°  29'  20"  O.  del  Meridiano  de  Río  de 
Janeiro;  tieue  unos  25,000  h.,  de  los  que  9,000 
corresponden  á  la  población.  La  super.  del  munici¬ 
pio  es  de  4,227  kma.s  y  limita  al  N.  con  el  muuicipio 
de  Alegróte,  mediante  los  ríos  Ibirapuytan  é  Inhan - 
duhy;  al  E.  con  el  mun.  de  Sant’Anna  do  Livra- 
mento,  del  que  está  separado  por  el  arr.  Caty  Chapeo; 
al  S.  y  al  O.  por  Uruguay,  y  al  NO.  cou  el  mun.  de 
Uruguayana.  El  terreno  es  ondulado  y  lo  atraviesa 
ia  sierra  llamada  Cochilha  de  Sant’Anna.  Lo  riegan 
varios  ríos  y  produce  arroz,  batata,  pastos,  hortali¬ 
zas  y  legumbres,  mate,  tabaco,  frutas,  pimienta, 
cereales,  etc.  Se  ban  descubierto  vestigios  de  hierro 
y*  de  cobre  y  gran  cantidad  de  ágatas.  Importante 
cría  de  ganado  vacuno,  lanar  y  caballar.  La  pobla¬ 
ción  tiene  Consejo  municipal,  Correo,  Telégrafo, 
Teléfonos,  escuelas  y  otros  centros  de  cultura. 

QUARAHY.  Qeog.  Nombre  que  dau  los  brasile¬ 
ños  al  río  Cuhreim,  común  al  Brasil  y  al  Uruguay. 

QUARALiAN.  Qeog.  Salto  formado  en  la  región 
llamada  de  los  Róndales  por  el  río  Coco  ó  Gracias  á 
Dios,  poco  después  de  la  desembocadura  del  Quana- 
guas  ( Nicaragua,  dep.  de  Nueva  Segovia). 

QUARANGO.  m.  Bot.  Nombre  indígena  perua¬ 
no  de  la  Cinchona  condaminea,  de  la  familia  de  ]&b 
rubiáceas. 

QUARANTA  (Antonio  Fblipr).  Biog.  Religio¬ 
so  escolapio  de  Italia,  n.  en  Cunei  y  m.  en  Correg- 
gio  (1(599-1768).  Enseñó  en  varios  Colegios  de  la 
provincia  de  Etrurin,  gramática,  filosofía  y  teología 
moral.  Su  valer  le  elevó  al  cargo  de  prefecto  de  las 
Escuelas  Pías  de  Florencia,  en  donde  se  esmeró  en 
la  educación  de  los  jóvenes  y  reformó  mejorándolo 
H  local  de  las  aulas.  Por  último,  fué  rector  de  los 
Colegios  de  Palerroo,  del  Nazareno  (Roma)  y  de 
Correggio,  desplegando  las  dotes  de  un  buen  supe¬ 


rior  y  administrador  insigue.  Dió  á  la  estampa  una 
novena  en  honor  de  San  José  de  Calasauz  destinada 
á  las  religiosas  (Módena,  1768). 

Quaranta  (Bernardo,  barón  db).  Biog.  Arqueó¬ 
logo  y  literato  italiano,  n.  en  Nápoles  ( 1790-1867). 
A  los  veinte  años  fué  nombrado  profesor  de  ia  Uni¬ 
versidad  de  su  ciudad  nativa  y  luego  presidente  del 
Museo  borbónico,  director  de  los  Archivos  civilea 
del  reino,  individuo  de  la  Junta  y  del  Consejo  de 
Instrucción  pública  y  socio  de  gran  número  de  cor- 
poracioues  científicas  y  literarias.  Abstraído  por  com¬ 
pleto  en  sus  trabajos,  permaneció  alejado  de]  movi¬ 
miento  político  de  la  época,  !o  que  no  fué  obstáculo 
pura  que  se  le  destituyese  de  su  cargo  al  proclamar¬ 
se  Garibaldi  dictador,  retirándose  entonces  al  cam¬ 
po.  Tradujo  en  versos  italianos  las  obras  de  Esqui¬ 
lo,  Auacreoute  y  Horacio,  y  publicó,  ademán;  It 
gran  mnsaico  pompeiano,  V  ipottrio  degli  antichi 
greci,  Origine,  vicende  e  scavazioni  di  Brcolauo  o 
Pompei,  y  Storia  delta  scoperta ,  gualitá,  Jlgnra  t 
svolgimenlo  de  i  papiri  d'  Brcolauo,  y  otros  muchos 
trabajos  sueltos. 

Quaranta  (Clinio).  Biog.  Escritor  italiano,  na¬ 
cido  en  1857.  Se  le  debe:  Di/esa  di  C.  Crispo  Sal¬ 
las  fio  (1889),  II  secondo  plebiscito  di  Roma  (1890), 
Ricordo  de  lia  commemorazione  del  19  maggio  184& 
(1890),  II  canzoniere  dei  miti  Jtgli  (1891),  y  Episo¬ 
dio  inedito  della  storia  di  Malta  (1899). 

Quaranta  (Constantino).  Biog .  Compositor  ita¬ 
liano,  n.  y  m.  en  Brescia  (1813-1887).  Además  de 
la  ópera  Bttore  Fieramosca  (Venecia,  1839),  compu¬ 
so  una  Misa  con  orquesta  y  numerosas  obras  voca¬ 
les,  religiosas  y  profanas. 

Quaranta  (Francisco).  Biog.  Compositor  italia¬ 
no,  n.  en  Nápoles  y  m.  en  Milán  (1848-1897).  Fué- 
profesor  del  Conservatorio  de  esta  última  ciudad,  y 
dejó  gran  número  de  melodías  vocales. 

Quaranta  (José).  Biog.  Pintor  italiano  del  si¬ 
glo  nx,  n.  en  Nápoles.  Residió  principalmente  en 
Milán,  y  fué  notable  animalista.  Entre  sus  obras 
más  importantes  se  citan:  La  hija  del  guarda,  Qalli - 
ñas,  Vendimiadora,  Visita  al  gallinero ,  ReJ1exionesr 
Joya  campesina  y  Escollos  de  Posilipo. 

Quaranta  di  San  Sbvrbino  (Bernardo,  barón 
db).  Biog.  Publicista  y  economista  italiano,  n.  en 
Nápoles  en  1871.  Estudió  en  la  Universidad  de  su 
ciudad  nativa  y  en  el  Instituto  Oriental,  y  cuando  la 
guerra  italoturca  fué  nombrado  presidente  del  Comi¬ 
té  representativo  de  las  colonias  italianas  en  los  Es¬ 
tados  Unidos,  desempeñando  luego  importantes  mi¬ 
siones  políticas  eu  Inglaterra.  Ha  publicado  nume¬ 
rosos  artículos  en  los  periódicos  italianos,  ingleses  y 
norteamericanos,  debiéndosele,  además:  Italy' s  Fo - 
reing  and  Colonial  Policy  (1914),  y  The  King  oj  Ca¬ 
morra  (1911 ). 

QUARANTA  NI  A.  Qeog .  MonUña  de  la  Palesti¬ 
na,  sit.  entre  Jerusalén  y  Jericó,  donde,  según  uua 
tradición,  tuvo  Jesucristo  la  tentación  de  que  hablan 
los  Evangelios. 

QUARANTB.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Herault,  dist.  de  Beziers,  caut.  de 
Capestang,  á  125  m.  de  altura. en  un  macizo  de  co- 
linns;  1,900  h.  Curiosa  iglesia  del  siglo  xu.  Fundi¬ 
ciones.  Ruinas  de  la  abadía  cisterciense  de  Santa 
María  de  QuarAnte,  construida  en  el  emplazamiento- 
de  un  oratorio  del  siglo  ix.  Su  nombre  aparece  ye 
en  algunos  documentos  del  siglo  x,  especialmente  en 
el  testamento  de  Raimundo  I,  conde  de  Rouergue. 

•  fechado  el  año  961.  Primitivamente  se  observaba  en 
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tila  la  regla  de  San  Benito,  pero  en  el  siglo  xi  fué 
substituida  por  la  de  San  Agustín.  En  1037  la  go¬ 
bernaba  un  abad.  En  época  posterior  se  apoderaron 
de  ella  los  canónigos  regulares  de  la  Congregación 
de  Santa  Genoveva. 

Bibliogr.  Gallia  christiana  vetas  (IV,  763, 
1Ó56);  Vabre,  Notice  sur  l'abbaye  de  QinnviH/#  ( Mont- 
pellier,  1899);  Donáis.  Charle  de  fraternité  de  l' abbay 
te  Qnarante  et  da  priearé  de  Cossan ,  en  Anual,  da 
Midi  (IX,  227,  1807). 

QUARANTOTTI  (Filandro).  Biog.  Juriscon¬ 
sulto  italiano,  n.  en  1839.  Ha  sido  profesor  de  Dere¬ 
cho  y  de  legislación  rural  y  presidente  del  Instituto 
Técnico  Ferdiuando  Galiaui,  de  Chieti.  Ha  publica¬ 
do:  L'  istruiioue  técnica  ed  il  benessere  sacíale  (  1872), 
é  ¡stitnzioni  di  Diritto  prívalo  positivo  ( 1877). 

QUARANTOTTO  (Juan).  Biog.  Escritor  ita¬ 
liano,  n.  en  Rovigno  en  1881.  Hizo  sus  estudios  en 
Cupo  d’Istrin  y  Grnz,  y  fué  presidente  <1  e  la  Innomi - 
nata,  la  primera  sociedad  de  estudiantes  del  Fritil, 
Trieste  é  Istiia.  Ha  colaborado  en  diversas  revistas, 
habiendo  publicado,  ademíis :  Tentativi ,  poesías 
(1901);  Musiche  e  fu ntasmi  (1902),  é  Histria,  poema. 

QUARARIBE2A.  f.  Bol.  Género  fundado  por 
Aubland  y  sinónimo  de  los  Al  y  r  odia  Sw.  v  Lexarsa 
de  Llave,  de  plantas  de  la  familia  de  las  bombacá- 
ceas,  tribu  de  las  mntisieas,  de  tubo  estaminnl  largo, 
cerrado,  en  la  punta  quinquedentndo,  con  30  ante¬ 
ras  rectas,  sentadas,  unilocuiares,  amontonadas,  á 
vert-s  también  dispeisns  más  abajo,  fruto  bilocular, 
tíbroso  carnoso  con  una  ó  dos  semillas  sin  albumen, 
cáliz  tubuloso  embudado,  con  dos  á  cinco  lóbulos, 
dos  óvulos  en  cada  celda  del  ovario,  emparejados, 
ascendentes. 

Comprende  siete  especies  de  América  cálida. 

En  la  sección  Euqnararibea  las  anteras  están  en 
el  ápice  del  tubo  estaminnl  y  dispersas  en  el  cuarto 
superior;  dos  especies  de  la  América  Central  y 
Guaya  na. 

En  la  sección  Myrodia  sólo  hay  anteras  en  el  ápi¬ 
ce;  cinco  especies  do  Méjico  y  Antillas  y  hasta  Río 
de  Janeiro.  Q.  tnrbiuata  es  un  árbol  de  16  metros, 
que  se  halla  en  Ins  Antillas  y  el  Brasil.  Las  hojas 
y  flores  secas  huelen  muy 
luertemente  á  alholvn. 

QUARCH  (Juan  Gui¬ 
llermo).  Biog.  Matemático 
«lemán,  n.  en  Pleussig, 

«•erra  do  Leipzig,  en  1785. 

I*  ué  maestro  de  aritméti¬ 
ca  en  Leipzig.  Escribió 
Lcber  d.  Theilbarkeit  d. 

Zahlen  u.  ftber  Rechnungs- 
proben  (Leipzig,  1823)  y 
Lehrbnch  d.  Rechenkanst 
(Leipzig.  1825). 

QUARCK  (Carlos).  Cario»  Quarck 

Biog.  Pintor  alemán,  n.  en 

Uudolstndt  in  Til.  el  8  de  Agosto  de  1869.  Estudió 
en  las  Academias  de  Leipzig  y  Dresde  y  fué  discí¬ 
pulo  de  Federico  Preller.  Se  ha  dedicado  especial¬ 
mente  al  paisaje,  y  ha  ejecutado  también  notables 
litografías. 

QUARDO  ó  FAMIANO  (San),  tíagiog.  Con 
imbos  nombres  es  designado  este  santo,  aunque  pa¬ 
rece  que  el  primero  es  el  de  su  bautismo  y  el  segun¬ 
do  se  lo  impuso  él  mismo  para  disimular  mejor  su 
noble  prosnpia.  N.  en  Colonia  c  i  1090;  floreció  en  la 
vid»  solitaria  en  España,  ado1  de  llegó  en  peregrina¬ 


ción  para  visitar  el  sepulcro  del  apóstol  Santiago, 
después  de  visitados  en  Italia  los  do  Jos  apóstoles 
san  Pedro  y  san  Pablo,  y  in .  en  Italiar  en  Gállese, 
pueblo  de  las  riberas  del  Tíber,  hacia  donde  había 
partido  de  nuevo,  después  de  treinta  y  cinco  años 
de  residencia  en  Galicia.  De  su  consumada  virtud 
dió  testimonio  el  abad  don  García,  primer  abad  del 
monasterio  cisterciense  de  Oseira, junto  al  río  Miño, 
al  permitirle,  recién  admitido  en  su  comunidad,  que 
practicase  la  vida  solitaria,  siendo  así  que.  según  la 
regla,  debía  preceder  la  vida  cenobítica.  Su  muerte 
sucedió  el  8  de  Agosto  de  1150,  y  su  canonización, 
efectuada  cuatro  años  más  tarde,  fué  uno  de  los  pri¬ 
meros  actos  del  papa  Adriano  1 V ,  asegurado  por  los 
milagros  con  que  Dios  Nuestro  Señor  favoreció  la 
intercesión  de  este  su  siervo,  señalándose  para  su 
tiesta  el  28  de  Noviembre. 

QUAREGNA  Y  CERETTO  (  Amadeo,  condb 
de  Avogadko).  Biog.  Físico  y  químico  italiano, 
u.  y  m.  en  Turíu  (1776-1856).  Estudió  primero  De¬ 
recho,  y  nuil  ejerció  durante  algún  tiempo  Ja  profe¬ 
sión  de  abogado,  pero  luego  se  dedicó  á  los  estudios 
fisicomatemáticos,  y  en  1820  fué  nombrado  profesor 
de  física  de  la  Universidad  de  Turín.  Es  autor  de  la 
ley  que  lleva  su  nombra  (V.).  Su  obra  principal  es 
la  titulada  Risica  dei  corpi  ponderabili,  debiéndosele, 
además,  numerosas  memorias  acerca  de  la  física  mo¬ 
lecular,  conductibilidad  eléctrica  de  los  líquidos,  etc. 

Ley  de  Avogadro.  Se  da  esta  denominación  6  una 
hipótesis  que  sirve  para  deducir  los  pesos  molecula¬ 
res  á  partir  ile  la  densidad  de  los  gases  y  vapores. 
Según  él,  los  gases  y  los  vapores  en  las  mismas 
condiciones  de  presión  y  temperatura  contienen  el 
mismo  número  de  moléculas.  Este  número  se  llama 
Constante  de  Avogadro.  Aproximadamente  es  do 
60  X  10**  por  molécula-gramo,  es  decir,  por  un 
peso  en  gramos  igual  al  peso  molecular.  Y  Mo¬ 
lécula  y  Atomo. 

Bibliogr.  Botto,  Cenni  biograflei  sulla  vita  e 
salir  opere  di  A  medeo  Avogadro. 

QUAREGNON.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Bélgica, 
en  la  prov.  de  Hainaut,  dist.  de  Mons,  cant.  y  á 
6  kms.  de  Boussou,  á  o r i I .  del  Haine.  nfl.  del  Es 
calda  y  junto  al  canal  de  Mons  á  Condé;  6.500  h. 
( 14,000  con  el  mun.).  Yacimientos  de  bulla.  Fab.  de 
cintillos.  Elaboración  de  cigarros. 

QUAREMONT.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Béli¬ 
ca,  en  la  prov.  de  Flandes  Oriental,  dist.  de  Aude- 
nnnle.  cant.  y  á  5  kms.  de  Renaix;  1,600  h.  Fálui- 
cns  de  blondas,  achicorias  y  licores. 

QUARENA.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Amazonas;  des.  por  la  der.  en  el  río  Branco,  afl.  á 
su  vez  del  Negro.  El  mismo  río  tiene  una  isla  que 
lleva  igual  nombre. 

QUARENGHI  (César).  Biog.  Escritor  y  mili¬ 
tar  italiano,  n.  en  Verdello  en  1838.  Sirvió  en  su 
juventud  en  el  ejército  como  oficial,  y  publicó:  Le 
fondevie  di  cannoni  bresciani  di  tempi  delta  Repubbli- 
ca  Veneta  (1870),  Storia  delle  gnerre  ed  imprese  per 
rindependeuia  italiana  (1875),  Vitalia  da  espre- 
sione  geográfica  a  grande  potenza  (1876),  Racconti 
militan  (1878),  Un  soldato  flologo  ed  il  vocabolario 
delta  Crnsca  (1880),  Le  mura  di  Roma  ( 1880),  Tecno- 
cronograjla  delle  armi  da  f hoco  italiano  (1881  i,  Del 
progresso  letterario  nell ’  esercito  italiano  (1 881 ),  Bi¬ 
bliografía  relativa  al  generale  Garibaldi  (1884),  y  L,a 
bibliógrafo  del  risorgimento  italiano  (1884  ). 

Quarhngiii  (Guillermo).  Biog.  Violoncelista  ita¬ 
liano,  profesor  y  compositor,  n.  en  Casalmaggiore 


dio 
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«1  22  de  Octubre  de  1826.  Primer  violoucelo  de  la 
Scala  de  Milán  y  profesor  desde  1851  del  Conserva¬ 
torio  de  la  misma  ciudad,  en  donde  fué  sobresaliente 
a!umuo  de  18*59  ¿  1842.  Hay  publicadas  inuclms 
composiciones  para  violoncelo  de  Quarbnohi.  Tam¬ 
bién  compuso  cuartetos  y  alguna  obra  teatral.  En 
Febrero  de  1879  fué  nombrado  maestro  de  capilla 
de  la  catedral  de  Milán,  en  substitución  de  Bouche- 
ron.  El  método  de  violoncelo  de  Quarunqhi  goza  de 
sólida  reputación. 

Quarbnqui  (Jacobo).  Bi,g.  Arquitecto  y  pintor 
italiano,  n.  en  Bérgamo  y  ra.  eu  San  Petersburgo 
(1744-1817).  Estudió  en  Roma,  primeramente  la 
pintura  con  Rafael  Menga,  y  después  arquitectura 
cou  Pozzo.  Presentado  al  embajador  ruso  en  Italia, 
le  propuso  éste  pasar  á  Rusia.  A  su  llegada  á  San 
Petersburgo,  Catalina  II  le  confío  la  ejecución  de 
numerosos  edificios  proyectados,  como  la  Bolsa  y  el 
Hunco,  que  fueron  sus  primeras  obras.  Adquirió 
.gran  reputación  en  Rusia,  donde  construyó,  en  los 
«últimos  años  del  siglo  xvm,  considerable  número  de 
-palacios,  especialmente  en  Moscou  y  San  Petersbur- 
„go.  Recibió  el  nombramiento  de  director  general  de 
Obras  públicas,  y  una  orden  imperal  le  nombró 
gran  arquitecto  de  todas  las  Rusias.  Con  este  titulo 
firmó  algunos  proyectos.  Además  de  las  obras  cita¬ 
das,  construyó:  el  Teatro  Imperial,  el  Museo  del 
Ermitaje.  la  capilla  de  loa  caballeros  de  Malta,  va¬ 
rios  puentes  sobre  el  rio  Neva,  etc.  (Sau  Peteisbur- 
go)  y  en  la  ciudad  de  Moscou,  los  baños  y  sala  de 
conciertos  de  Tsarskoe  Selo  y  la  escalera  principal 
del  Palacio  imperial.  En  1821  se  publicaron  los 
Planos  y  diseños  d¿  los  principales  edificios  construi¬ 
dos  por  Qnarenghi 

CUARESMA.  Grog.  Puerto  de  la  c.  de  Laran- 
jeiras,  en  la  costa  del  Brasil,  Est.  de  Sergipe. 

QUARESMIO  (Francisco).  Biog.  Orientalista 
italiano, -n.  en  Lodi  (Lombardía)  y  m  en  Milán 
(1583-1650).  Terminados  los  estudios  eclesiásticos 
■que  hizo  en  la  Orden  franciscana,  desempeñó  las 
cátedras  de  filosofía,  teología  y  derecho  canónico  y 
filó  sucesivamente  guardián  y  ministro  de  la  provin¬ 
cia  franciscana  á  que  pertenecía  el  convento  de  Man¬ 
tua.  Posteriormente  fué  enviado  al  Oriente;  en  1616 
.llegó  á  Jerusalén,  en  donde  fué  nombrado  guardián 
y  vicecomisario  apostólico  de  Alepo  (Siria),  y  dos 
años  más  tarde  (16 18-19)  superior  y  comisario  apos¬ 
tólico  de  Oriente.  Durante  este  período  cayó  dos 
veces  prisionero  en  poder  de  los  turcos.  Entre  1616 
v  1626  escribió  su  mejor  obra,  Blucidatio  terrae 
sa  netas  (Amberes,  1639).  Sucesivamente  publicó: 
De  sacratissimis  D.  N.  J.  Christi  quinqué  vulneribns 
.(Venecia,  1652),  Jerosolymae  afiietae  et  hnmiliatae 
deprecatio  ad  snnm  Philippum  IV  Hispaniarnm  et 
Xovi  Orbis  potentissimnm  ac  Catholicum  Rrgem  (  Mi¬ 
li  n,  16dl),  Ad  SS.  DD.  N.  Alexandrum  VII  Pont. 
■Opt.  Max.  Pía  co/a,etc.  (Milán,  1656),  Pro  confra¬ 
ternante  SS.  Stellarii  B.  Virginis  Marine  trartatns 
(Palermo,  16  48).  é  Itinerario  di  Caldea  (1629).  Grnn 
parte  de  la  enorme  producción  literaria  de  Quarks- 
■mio  quedó  inédita,  formando  parte  de  este  fondo 
unas  interesantísimas  Epístolas  ex  Oriente,  que  exis¬ 
ten -en  el  archivo  de  la  Propagande  Fide  y  otras 
obras  se  conservan  en  la  Biblioteca  Municipal  de 
Pavía  y  le  l.odi  v  otras  en  Jerusalén. 

Blblioqr.  Tarvisio,  Vita  P.  Franc.  Qnaresmii, 
en  el  prologo  la  2.a  ed.de  Rluridntio  Terrae  Sanc- 
toe;  Civezzs .Storia  universa  le  delle  Missioni  Frau- 
ccscane  ( XI ,  .595-608,  Florencia,  1895). 


QUARGNBNTO.  Geog,  Pobl.  y  man.  de  Italia, 
en  la  prov.  y  dist.  de  Alejandría,  junto  á  un  peque¬ 
ño  tributario  del  Tanaro,  afí.  del  Po;  3,500  h. 

QUARIN  (José).  Biog.  Médico  austríaco,  n.  en 
Viena  (1733-1814).  Se  doctoró  en  Friburgo,  y  de 
1754  á  1756  fué  profesor  de  anatomía  y  materia 
médica  de  la  Universidad  de  Viena,  sieudo  luego 
médico  de  uno  de  los  hospitales  de  dicha  ciudad, 
consejero  áulico  y  primer  médico  del  emperador 
José  11.  Viajó  mucho  por  Francia,  Italia  é  Inglate¬ 
rra  á  fin  de  estudiar  la  organización  de  los  hospita¬ 
les  de  dichos  países,  y  se  distinguió  notablemente 
como  profesor.  Se  le  debe:  Tentamina  de  Cicuta 
(Viena.  1761),  Methodus  medendarnm  Febrium  (  Vie¬ 
na,  1772),  Alethodus  medendi  iufiammationes  (\Tie- 
ua,  1874),  Nachricht  an  das  Publihutn  über  die  Btn- 
richtung  des  Hauptspitals  in  Wien  (Viena,  1784),  y 
Animadvertiones  practicas  in  diversos  morbos  (  Viena, 


Bernardo  Qnaritf 


1786). 

QUAR  ITERÉ.  Geog.  Río  del  Brasil,  eu  el  Es¬ 
tado  de  Matto  G roseo. 

QUARITG  (Bernardo).  Biog.  Editor  y  biblió¬ 
filo  inglés,  n.  eu  Londres  en  1851.  Ha  sido  el  fun¬ 
dador  del  importante  establecimiento  que  lleva  su 
nombre  en  el  barrio  de  Piccadilly,  de  Londres,  y 
en  el  que  ha  publicado  nota¬ 
bles  ediciones  de  autores  clá¬ 
sicos  de  todas  ¡as  naciones, 
especialmente  españoles.  Se 
le  deben  los  catálogos  de 
bibliología  razonada,  que  au 
casa  publicó  desde  1894  has¬ 
ta  1920,  y  á  su  iniciativa  y 
I  conocimientos  bibliográficos 
se  dt^e  que  ciertos  ejempla¬ 
res  de  obras  rarísimas  del 
nuiiguo  teatro  español  ha¬ 
yan  sido  reproducidas  en 
ediciones  facsímiles.  Eu  los 
Anales  de  la  bibliología  contemporánea  son  famosos 
los  elevados  precios  (5,000  y  hasta  10,000  libras, 
por  ejemplar),  que  Quaritg  pagó  en  diferentes  su¬ 
bastas  por  ejemplares  del  Quijote ,  La  Celestina,  T •- 
lo  Blanch  y  el  Amadis  de  Gañía. 

QUARITZ.  Geog.  Pobi.  de  Alemania,  en  Prusia, 
p'-ov.  de  Silesia,  regencia  de  Liegnitz,  círc.  de  Glo¬ 
san,  á  145  m.  de  altura,  en  ¡a  vertiente  meridional 
del  Ivatzengebirge;  2,300  h.  Templo  evangélico; 
Escuela  elemental  y  superior.  Fab.  de  maquinaria  y 
útiles  agrícolas.  Cultivo  de  cáñamo.  Castillo  anti¬ 
guo.  Est.  en  la  I.  f.  de  Glogau  A  Sagatí. 

QUARKEN.  Geog.  V.  Qvarkbn. 

QU  ARLES  (Carlos).  Biog.  Músico  inglés,  gra¬ 
duado  en  Cambridge  en  1698.  Fué  organista  del 
Triuity  College ,  en  Cambridge,  desde  1688  hasta 
1709.  Fué  nombrado  organista  de  la  catedral  de 
York  el  30  de  Junio  de  1722,  y  m.  en  York  hacia  el 
año  1727.  Escribió  un  tratado  de  clave,  impreso  por 
Goodison  sobre  1788. 

Quarlrs  (Francis).  Biog.  Poeta  inglés,  secre¬ 
tario  que  fué  del  arzobispo  de  Armngb  (Irlanda), 
u.  en  Stewards  (1592-16  44).  Era  hijo  de  Jaime 
Quarles,  quien  tenía  su  casa  señorial  en  Romford, 
condado  de  Essex,  y  estaba  al  servicio  de  la  reina 
Isabel  de  Inglaterra.  Estudió  en  el  Cñrist's  College 
de  Cambridge.  A  pesar  (le  su  carácter  retraído,  eu- 
tró  al  servicio  de  la  princesa  Isabel  al  contraer  ésta 
matrimonio  con  el  elector  palatino  en  1613,  y  con 
ella  y  su  servidumbre  pasó  á  Alemania,  regresando 
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á  Londres  en  1620.  De  entonces  datan  sus  primeras 
obras:  una  paráfrasis  bíblica,  meditaciones -le  carác¬ 
ter  ascético,  una  colección  de  poesías  titula-la  El 
fundamento  de  la  meditación :  á  éstas  siguieron:  H i- 
ttaesa:  historia  de  la  reina  Ester ,  dedicada  al  rey  Ja- 
cobo  1;  las  Elegías  de  Sión,  etc. 

Desde  1626  vivió  en  Irlanda  como 
secretario  del  arzobispo  Jacobo  Usa- 
ller,  á  quien  ayudó  en  bus  investi¬ 
gaciones  históricas;  esta  etapa  de 
su  vida  influyó  en  su  labor  literaria 
de  una  manera  notuble,  y  abando¬ 
nando  los  temas  sagrados,  se  dió  á 
escribir  poesía  profana;  en  1629 
(publicó  su  imitación  de  la  famosísi¬ 
ma  Arcadia  de  sir  Philip  Sydney, 
titulada  Argalns  v  Par  tenia.  En 
1633  le  encontramos  de  nuevo  en 
su  país  natal,  y  en  Roxwell  (Essex) 
preparó  para  la  publicación  sus  Em - 
hernas,  paráfrasis  en  general  de  los 
Pia  Desiderio  del  jesuíta  belga  Her¬ 
mano  Hugo.  Quarlbs llegó  en  1639 
á  ser  cronista  de  la  ciudad  de  Lon¬ 
dres;  desde  entonces  su  actividad 
literaria  se  redujo  á  la  composición 
de  manuales  ascéticos.  Abrazó  en 
sus  últimos  años  la  causa  del  rey  en  la  guerra  civil 
entre  Carlos  I  y  Cromwell.  Después  de  su  muerte 
fueron  aún  publicadas  algunas  obras  suyas.  Poeta 
de  segundo  orden  en  su  época,  gozó,  sin  embargo, 
de  gran  popularidad,  y  aun  en  el  siglo  xix  hay  quien 
ha  encontrado  rasgos  shakesperianos  en  pesadísimo 
estilo. 

Ribliogr.  Obras  completas,  en  The  Chertsey  Wor 
thies  Librarys  (1876-81),  editada  por  A.  IL  Gro- 
sart;  Collier.  Bibliographical  Catalogue;  E.  J.Sage, 
East  Anglia ;  Sidney  Lee,  Dictionary  of  National 
Biography  (vol.  XLVII). 

Quarlbs  (Jacobo  Tomás).  Biog.  Organista  y  com¬ 
positor  norteamericano,  n.  en  San  Luis  en  1877 
Estudió  en  los  Estados  Unidos  y  en  París,  donde 
fué  discípulo  de  Widor,  y  ha  sido  profesor  de  inúsi- 
ca  de  la  Cornell  University  y  organista  de  varias 
iglesias  y  catedrales.  Entre  sus  composiciones  figu¬ 
ran  cantos  religiosos,  piezas  para  órgano  y  coros. 

Quarlbs  (Juan).  Biog.  Poeta  inglés,  hijo  de  Eran 
cis(V.),  n.  en  Esaex  en  1624  y  m.  en  Londres  en 
1665.  Partidario  de  Carlos  I,  le  defendió  con  las  ar¬ 
mas  y  llegó  á  capitán  de  ejército.  Después  de  la 
muerte  del  rev  se  dedicó  á  viajar  por  Europn,  y  á 
su  regreso  murió  de  la  peste.  Figuran  entre  sus 
obras:  Fons  lacryniorum  (1618),  Regale  leetnm  mi¬ 
serias  (2.*  ed.,  1619),  Divine  Meditations  npon  seve 
ral  snbjects  (1679).  Triumphant  chastity  ( 168  I ).  etc. 

QUARNA.  Qeog.  Mun.  de  Italia,  en  la  prov.  da 
Novara,  dist.  y  A  15  kms.  de  Pallanza.  en  una  coli 
nn,  cerca  de  la  rib.  NO.  del  lago  de  Ortn:  1.500  h 
(distribuidos  en  dos  pobl.,  Sotto  y  Sopra  Quarna). 

QU  A  R  N  ERO.  Geog.  Golfo  de  la  parte  septen- 
trienal  del  Adriático,  comprendido  entre  In  penínsu 
la  de  Istria  y  la  costa  dálmata.  Tiene  una  long.  de 
68  kms.  y  una  anchura  de  76,  en  la  entrada,  termi¬ 
nando  al  N.  con  la  bahía  de  Fiume.  Dibuja  de  S,  á 
N.  una  semielipse  en  cuya  parte  SO  se  encuentra 
el  cabo  Promontorio.  En  su  seno  existen  varias  islas 
que  entre  sí  y  con  la  costa  forman  numerosos  cana¬ 
les.  La  isla  Cherso,  por  ejemplo,  está  separada  de 
istria  por  el  canal  de  Fnrnsina,  y  de  la  isla  Veglia 


por  el  canal  di  Mezzo.  Entre  la  isla  Veglia  y  la  Dal* 
macia  se  encuentra  el  canal  de  la  Morlacca.  Final¬ 
mente.  entre  Cherso  y  la  islá  de  Arhe  facilita  el  paso 
el  canal  de  Quarnerolo.  que  se  prolonga  hacia  el  S. 
entre  las  islas  de  I.ussin  y  de  Pago.  Este  último  es 


el  más  importante  del  golfo,  excediendo  su  profun¬ 
didad  á  180  in.  Mediante  el  mismo  comunica  el 
puerto  de  Fiume  con  la  alta  mar.  Los  habitantes  ri¬ 
bereños  y  los  «le  las  islas  son  marinos  y  excelentes 
pescadores.  Se  pescan  especialmente  en  lasarnos  de 
este  golfo  una  especie  de  cangrejos,  que  hasta  hace 
poco  tiempo  se  creyó  existían  sólo  en  las  costas  de 
Noruega. 

Bibllogr .  I  ..orenz,  Physikalische  Verhaltnisse 
und  Vorteilung  der  Orgauismen  in  Qnarnerichen  Gol - 
fe  (  Viena,  1863). 

QUARNEROLO.  Geog.  Canal  de  la  costa  orien- 
tnl  del  Adriático.  Es  el  principal  de  los  que  hay  en 
el  golfo  de  Quarnero,  por  ser  el  más  profundo  y  el 
que  lleva  al  mar  por  el  golfo  de  Fiume.  Penetra  en¬ 
tre  las  islas  de  Lussin  y  de  Pago  y  se  adelanta  entre 
las  de  Cherso  y  de  Arbe. 

QUARNSTRÓM  (Carlos  Gustavo).  Biog. 
Pintor  y  escultor  sueco,  n.  y  m.  en  Estocolmo 
( 1810-1867).  Comenzó  sus  estudios  en  la  Academia 
ie  su  ciudad  natal  y  los  terminó  en  Italia.  A  su  re¬ 
greso  (1842)  fué  nombrado  profesor,  y  en  1853  di¬ 
rector  de  aquel  establecimiento.  Luego  residió  ulgu- 
mis  temporadas  en  París  y  Roma.  Aparte  de  gran 
número  de  retratos,  bustos  y  medallones,  esculpió 
Ins  estatuas  de  Veguer  (¿854,  en  Lund),  B^rzelius 
(1851,  en  Estocolmo)  y  Engelbrecht  ( 1 865.  en  Ce¬ 
rebro). 

QUARONA.  Geog.  Aid.  de  Italia,  en  el  Pmnon- 
te.  prov.  de  Novara,  círc.  de  Vnrnllo;  unos  8<)0  h. 
Si t .  en  la  mnrg.  izq.  del  río  Sesia.  En  su  término  se 
producen  cereales,  uvas  y  castañas.  Granito. 

QUARONE  (Luis).  Biog.  Jurisconsulto  italia¬ 
no.  n.  en  Golferenzo  ( Pa vía )  en  1842.  Estudió  en  la 
Universidad  de  Turín  y  en  1866  se  alistó  como  vo¬ 
luntario  en  la  guerra  contra  Austria.  Fué  diputado 
provincial  de  Pavía  (1667),  profesor  del  Instituto 
Técnico  de  Liorna  y  Milán,  etc.  Dejó,  entre  otros 
trahajos,  Sal  datio  di  consumo  nella  citth .  S nlla  ren- 
dita,  v  Sulla  proprieta  iutellettnale  ( 1*72-75  i. 

QUAROUBLE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran- 
cin,  en  el  dep  del  Norte,  dist.  y  cant.  de  Valen- 


La  inla  de  Arbe,  en  el  golfo  de  Quarnaro 
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ciennes,  sit.  á  35  m.  de  altura;  2,500  h.  Fábs.  de 
tejidos,  azúcar  y  achicoria;  comercio  de  grauos. 

QUARQUCr.NOS.  m.  pl.  Etnogr.  Antiguo 
pueblo  de  España  en  Galicia.  Su  capital  fué  llama¬ 
da  por  los  romanos  Aquae  quarqnernorum,  aegún 
consta  por  una  inscripción  del  puente  de  Chaves,  y 
también  Agttis  quarquernis  ó  Querquennis,  que  figu¬ 
ra  con  el  carácter  de  inansióu  en  el  tiinerario  de 
lirada  ú  Astorga.  Su  emplazamiento  corresponde 
probablemente  al  actual  de  los  baños  de  Rinda,  en  la 
provincia  de  Orense,  donde  el  mnpa  de  Cuello  indica 
unas  ruinas  y  se  encuentra  el  miliario  LUI  que  tija 
la  reducción. 

QUARR-ABBBY.  Geog.  eel.  Abadía  de  cister- 
cienses  sit.  en  Hampshire,  dióc.  de  Winchester. 
Fundada  el  17  de  Septiembre  de  1147,  subsistió  en 
estado  floreciente  hasta  bien  entrada  la  Edad  Mo¬ 
derna.  Hoy  no  se  ven  más  que  las  ruinas.  Cerca  de 
ella  han  levantado  una  nueva  abadía  los  monjes  de 
Soie8mes,  ni  ser  desterrados  de  su  patria.  V.  So- 

LBSMUS. 

Bibliogr.  Dugdale,  Monast.  Anglic.  (II,  760; 
2.a  ed.,  V,  314,  1673);  Janauschek,  Orig .  Cisterc. 
(1,  99,  1877). 

QUARRÉ  (Antonibta  Susana).  Biog.  Poetisa 
francesa,  nacida  en  Recey-sur-Ourse  en  1813  y 
muerta  en  Dijón  en  1847.  Recibió  su  primera  ini¬ 
ciación  literaria  de  M.  Be  loguet.  y  sus  primeros  en¬ 
sayos  en  prosa  y  verso  tuvieron  buena  acogida;  fué 
premiada  en  1839  por  la  Sociedad  de  Artes  y  Letras 
del  Seine  y  Oise  y  elogiada  por  [«amartille,  perú  su 
débil  constitución  física  le  produjo  una  muerte  pie 
matura.  Una  colección  de  sus  Poésies  aparecieron  en 
Dijón  (1843)-.  V.  Métn .  de  ÍAcad.  de  Dijoa,  y  la 
Galerie  bonrgnignonne  de  Mutenu  y  Gnrnier. 

Quarré  (Guillermo).  Biog.  Cirujano  francés  del 
siglo  xvn.  Alcanzó  bastante  reputación  en  su  épo¬ 
ca  y  hoy  se  le  recuerda  solamento  como  autor  do 
una  descripción  de  los  músculos  del  cuerpo  en  ver 
sos  latinos,  publicada  con  el  titulo  de  Xlyngraphia 
heroico  versa  e xp lien ta  ( Parts,  1638). 

QUARR&-LB9-TOMBE9.  Geog.  Cant.  del 
dep.  del  Yonne  (Francia),  en  el  dist.  de  Avallon. 
Comprende  ocho  municipios  con  7,400  h.  Su  cabe¬ 
cera  es  la  pobl.  de  igual  nombre,  sit.  A  400  in. 
s.  n.  m.,  junto  A  las  fuentes  de  un  pequeño  tributa¬ 
rio  del  Cure:  2,050  h.  Debe  su  nombre  A  los  nume¬ 
rosos  bloques  de  piedra  tallada  que  existían  en  él 
desde  la  Edad  Media.  En  el  cementerio  se  ven  en 
gran  número,  no  habiendo  sido  utilizados  nunca. 

Btbliogr.  Qocguillot,  Dissertation  sur  les  tom- 
beanx  de  Quarré  (1724);  Henry,  Mémoires  histori - 
qnes  sur  le  cantón  de  Quarré  (1876). 

QUARRÉ  REYBOURBON  (Luis).  Biog. 
Erudito  y  bibliógrafo  francés,  n.  en  Lila  en  1824 
y  m.  en  la  misma  ciudad  A  fines  de  Diciembre  de 
11)06.  Presidió  la  Sociedad  de  Ciencias  y  Artes.  Se 
h*  debe,  entre  otras  publicaciones  interesantes,  la 
obra  Iconographie  et  bibliogr  ahpie  de  Notre-Dame  de 
la  Treille,  (Lila,  1900),  Arnould  de  Vites,  peintre  li~ 
H"i*:  1641-1720  (Lila,  1906),  Martin  Doné,  peintre, 
granear,  héraldiste  et  génealngiste  lilloit:  1572-1638 
(Lila,  1905). 

QUARRY  BANK.  Geog.  Pobl.  de  Inglaterra, 
condado  de  Stafford,  sit.  al  E.  do  Brierlev  Hill. 
Templo  de  estilo  gótico  y  unos  7.000  h. 

QUARRYVILLE.  Geog.  Aid.  de  los  Estndos 
Unidos,  en  el  de  Nueva  York,  rondado  de  Ulater. 
No  forma  municipio:  tiene  unos  600  h.  y  está  situa¬ 


da  cerca  de  la  oril.  der.  del  rio  Hudson,  á  50  kms* 
SSO.  de  Albany.  ¡J  Burgo  en  el  Est.  de  Pennsylva- 
nia,  condado  de  Lancaster;  739  h.  según  el  censo  d» 
1910. 

QUART.  Más.  En  alemán  un  nombre  de  instru- 
mentó  musical  precedido  de  la  partícula  Quart,  sig¬ 
nifica  que  el  instrumento  está  atinado  á  la  cuarta  su¬ 
perior  ó  inferior  del  instrumento  tipo.  Asi,  Quart - 
geige ,  violín  ¿  la  cuarta;  Quart-posaune,  trombón  ¡L 
la  cuarta. 

Quart.  Geog .  Muu.  de  la  pro?,  de  Gerona,  que 
consta  de  190  e.  y  albergues  y  690  h.  según  «4 
censo  de  1910.  Se  compone  de  Ins  siguientes  enti¬ 
dades: 

Kilómetros  E'llfiriot  .isbilpoies 


Calle  Nueva,  caserío  A  .  .  . 

1*6 

25 

82 

Castellar  de  la  Selva,  tugará. 

3 

14 

81 

Crehueta  (La),  caserío  á  .  . 
Montnegre  ó  San  Mateo  de 

2 

15 

58 

Montnegre,  lugar  A  .  .  . 

4 

35 

12* 

Palol  de  Onyar.  id.  A  .  .  . 

2 

27 

100 

Quart,  íd.  ue . 

— 

74 

242 

Corresponde  al  p.  j.  y  á  la  dióc.  de  Gerona,  de 
cuya  capital  dista  5  kms.,  y  está  sit.  en  la  carr.  de 
Gerona  A  San  Felíu  de  Guíxols.  con  est.  f.  c.  y  Giro 
postal.  El  rio  Onyar  baña  su  término,  que  se  extien¬ 
de  por  las  vertientes  de  la  montaña  de  los  Angeles, 
de  Montnegre  y  do  las  Gavarres,  y  es  generalmente 
montañoso.  Produce  cereales  y  legumbres;  cría  de 
ganado;  bosques  de  alcornoques.  Industria  de  alfa¬ 
rería.  antiquísima  en  la  población,  merced  A  una  ar¬ 
cilla  de  un  color  negro  muy  especial,  que  se  halla 
solamente  en  los  alrededores  de  Quart  Iglesia  pa¬ 
rroquial  dedicada  á  Santa  Margarita  v  otras  parro¬ 
quias  en  Castellar,  San  Mateo  y  Palol.  Quart  fué 
posesión  de  la  catedral  de  Gerona  y  en  1359  tenía. 
23  fuegos  reales  y  1  de  iglesia. 

Quart.  Geog.  Pobl.  y  raun.  de  Italia,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Turln,  dist.  y  á  6  kms.  de  Ao9tn,  al  pie  del 
Monte-Marí,  frente  al  helero  de  la  Becca  di  Nona; 
2.500  h.  En  el  fondo  de  un  agreste  desfiladero  exis¬ 
te  un  castillo  transformado  en  hospital. 

Quart  (La).  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Barcelo¬ 
na,  que  consta  de  65  e.  y  albergues  y  279  h.  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  en¬ 
tidades: 

Kilómetros  Aditicios  HsliiUMe» 


Es  tu  di  (El)  ó  Ca  la  Mestra. 
Casa  Consistorial  y  es¬ 
cuela  A . 

Euras(Las),  alquería  de  .  . 
Quart  (La),  iglesia  y  casa  á. 
Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados . 


5*6 

1 

1 

— 

2 

12 

8*5 

3 

6 

.  _ 

59 

260 

Corresponde  al  p.  j.  de  Berga,  dióc.  de  Solsounr 
y  está  sit.  A  16  kms.  al  E.  de  Berga  y  A  9  de  la  es¬ 
tación  de  OlvAn,  que  es  la  más  próxima,  ¿  la  der.  de- 
la  rivera  de  Mnrlés  y  A  904  m.de  altura.  Terreno 
montañoso;  produce  trigo  y  otros  cereales.  Iglesia 
parroquial  dedicada  A  Santa  María,  San  Saturnino  y 
San  Hilario.  En  el  año  819  existía  ya  en  La  Quart 
una  iglesia.  Dentro  del  término  municipal  se  halla  el 
antiguo  monasterio  benedictino  de  La  Porteila,  cuya 
iglesia  fué  consagrada  en  1035  por  san  Armengol, 
obispo  de  Urgel.  El  lug.  de  La  Porteila  pertenecía 
en  otro  tiempo  á  los  barones  de  su  nombre,  cuyo* 
dominios  comprendían  dos  parroquias,  numerosas 


QUA  UTA  —  QUASIMODO 


emitirás  y  tres  castillos.  Créese  que  eu  las  inmedia¬ 
ciones  de  La  Quart  existió  una  colonia  romana. 

QU ARTA  (Niño),  tiiog.  Literato  italiano,  n.  en 
1871.  Ha  sido  profesor  de  lengua  inglesa  del  Insti¬ 
tuto  Técnico  Pietro  Giannone,  de  Foggia,  y  se  lia 
dedicado  principalmente  al  estudio  y  comentario  de 
Petrarca.  He  aquí  sus  principales  trabajos:  Per  la 
cantone  delle  «  Bell'  acqite»  (1898),  1  frammenti  di 
t  ime  uel  Códice  Vaticano  3196  (1899).  Di  che  e  reo 
(Jgolino  secando  Dante  (1899).  Gentil  ramo  (1899). 
v  Stndi  sul  testo  delle  rime  del  Petrarca. 

qUARTAZZOLA.  Geog.  ecl.  Es  el  nombre  de 
una  antigua  abadía  cisterciense  italiana.  Filé  funda¬ 
da  en  1217  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad  de 
Plasencia  y  subsistió  toda  la  Edad  Media. 

Bibllogr.  Jananschek ,  Orígenes  Cisterc.  (I, 
221-2.  1877). 

QUARTEIRA .  Geog.  Río  do  Portugal,  en  el 
Algarbe.  Se  forma  de  varias  corrientes  procedentes 
de  la  Sierra  de  Malbáo;  se  encumina  al  O.  con  el 
nombre  de  Ribeira  de  Algibre,  recibe  Ins  nguns  del 
Alte,  tuerce  al  SE.  y  des.  junto  al  pequeño  puerto 
de  Quarteirn,  en  la  costa  S.,  después  de  un  curso  de 
44  kins. 

QU  ARTEL.  Geog.  Puerto  tluvial  del  Brasil.  en 
el  río  Itnpecurú,  Est.de  Marañón,  man.  de  Codo.  || 
Puerto  en  el  río  Paranahyba,  Est.  de  Piauhy.  ||  Río 
del  Est.  de  Sao  Paulo;  baña  el  mun.  de  Sao  Joño  da 
Roa  Vista  y  des.  por  la  der.  en  el  río  de  la  Prata. 
ufl.  del  Jagunrv . 

Quartel  Gkral.  Geog.  Dist  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Minas  Geraes,  término  de  Abaeté. 

qUARTEN.  Geog.  Mun.  de  Suiza,  en  el  cantón 
de  San  Gal I,  dist.  y  á  16  kms.  de  Sargans,  en  la 
pendiente  de  las  montnñas  Murtschen  Stok  y  Mnge 
ren,  que  dominan  la  rib.  meridional  del  Wallen  See 
ó  lago  de  Wnllenstadt;  2,200  b.  (distribuidos  en 
cinco  aldeas,  Murg,  Mols,  Terzen,  Quai  ten  y  Quin¬ 
ten).  Se  cree  que  es  de  origen  romano  por  el  nombre 
de  Irb  tres  últimas  aldeas. 

QUARTER.  rn.  Medida  inglesa  que  se  emplea 
para  áridos.  Es  la  cuarta  parte  de  una  libra  inglesa, 
se  subdivide  en  8  bushebs,  y  reducida  al  sistema 
métrico  decimal  equivale  á  12  kg.  y  700  gr. 

Quarter  Master.  Geog.  Isla  de  Chile,  sit.  en  la 
parte  oriental  del  estrecho  de  Magallanes,  á  la  en¬ 
trada  ríe  la  bahía  de  Gente  Grande.  Tiene  forma  de 
media  luna  y  un  fondeadero  de  5  á  7  brazas.  Es  re¬ 
sidencia  favorita  de  bandadas  de  cuervos  marinos. 

qUARTl.  Geog.  Aid.  de  Italia,  en  el  Piamonte. 
prov.  de  Alejandría,  círc.  de  Cnsalmonferrato;  unos 
800  h.  Sit.  en  la  oril.  der.  del  Stura. 

QUART1ER  (Le).  Geog.  Mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  Puy-de-I)óme ,  dist.  de  kiom,  ennt.  de 
Pionoat;  unos  900  h. 

Quartier  Morin.  Geog.  Pobl.  de  Haití  (isla  de 
Santo  Domingo);  unos  7,000  li .  En  su  término  se 
producen  principalmente  bambú  y  caña  de  azúcar; 
hay  numerosas  refinerías;  minas  de  hierro. 

Quartier  La  Tente  (Eduardo  Arturo).  Bing. 
Pastor  protestante  é  historiador  suizo,  n .  accidental¬ 
mente  en  Nueva  York  en  1855.  Estudió  en  Ins  Uni¬ 
versidades  de  Ginebra ,  Neucliíltel  y  Jena.  De  1878 
á  1883  fué  pastor  de  la  C'óte-aux- Fées  y  de  1883  á 
1888  de  St.-BIaise,  de  1888  á  1898  profesor  de  teo¬ 
logía  practica  de  la  Universidad  de  Neucbátel,  y 
desde  1898  consejero  de  Estado  y  director  del  depar¬ 
tamento  de  Instrucción  pública  y  en  190G  empezó 
la  publicación  de  la  revista  Le  Cantan  de  N’enfchátel, 


813 


destinada  á  la  historia  de  los  municipios  de  dicho 
cantón.  Se  le  debe:  Causeries  domestiques .  Dente 
historiqne  et  monogt  aphiqne  des  commnnes  neo 
loises  ( 189 1).  Les  familles  bourgeoises  de  Xcur/xUel 
(1903),  Les  edi  dees  religienx  ne  acháte  loises  (1913), 
ReaieH  dé  tuonographies  pédagogiques  (1913),  é  //i\- 
ioire  de  l' instruction  publique  dans  le  Cantan  de  Nen- 
ehdtel  (1914). 

QUARTINIA.  f.  Bot.  El  género  Quartinia  de 
Endlicher  es  sinónimo  del  Bótala  de  I. inneo  amplia¬ 
do,  y  que  está  incluido  en  la  familia  de  las  litráeeas-. 

QUARTO.  m.  Hist.  mil.  V.  Cuarto. 

Quarto  al  Mare.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  y  dist.  de  Genova,  junto  á  la  rib.  der.  del  Le¬ 
vante;  3,200  habi¬ 
tantes.  Monumento 
conmemorativo  de 
la  expedición  gari- 
baldina  que  arreba¬ 
tó  ¿  Sicilia  del  po¬ 
der  de  los  Borbones 
en  18G0.  Estación 
en  la  línea  férrea  de 
Genova  á  Spezin . 

QUARTU.  Geo¬ 
grafía.  Seno  de  lu 
costa  meridional  de 
la  isla  de  Cerdean, 
sit.  entre  el  promon¬ 
torio  de  San  Elia  al 
O.  y  la  punta  d** 

Egina  al  E.  Tiene 
unos  1G  kms.  de  an¬ 
cho  por  5,5  de  fon¬ 
do.  'Toma  su  nombre 
de  la  localidad  de 
Quartu  .Snnt’  Elena. 

||  Albufera  de  la 
co3ta  de  la  misma 
isla,  situada  cerca  de 
Quartu  Snnt*  Elena.  'Tiene  8  kms.  de  circuito  y  está 
separada  del  mar  por  una  lengua  do  tierra  de  100  m. 

Quartu  Sant’  Elena.  Geog.  Pobl.  y  mun.  déla 
isla  italiana  de  Cerdeña ,  en  la  prov.  y  dist.  de  Ca- 
gliari.  cerca  cel  mar;  6.800  h.  Viñedos.  Marismas. 

qUARTUCCIO.  Geog.  Pobl.  de  la  isla  italiana 
de  Cerdeña,  en  la  prov.  v  dist.  deCnglinri;  2,060  h. 

QUARUB.  m.  Numis.  Antigua  moneda  de  co¬ 
bre,  acuñada  en  Argel  y  de  valor  de  unos  4  céntimos 
de  peseta. 

qUARUNÁS.  m.  pl.  lítnogr.  Tribu  indígena  deT 
Brasil,  en  el  Est.  de  Amazonas.  Vive  eu  las  márge¬ 
nes  del  río  Sepatinim;  tienen  alguna  semejanza  con 
los  hypurinrift,  pero  éstos  rechazan  el  parentesco  atri¬ 
buyendo  á  los  qunrunás  la  ;•  tropofngia. 

QU  ASI.  m.  Bot.  Nombre  indígena  mejicano  de 
la  Qaasia  amara  de  la  familia  de  las  eimarubAcens. 
V.  Cuasia. 

Quasi.  Más.  Adverbio  italiano  que  tiene  varias 
aplicaciones  en  la  técnica  musical;  significa:  casi, 
como,  poco  más  que  ó  peco  menos  que.  etc. 

Quasi  vir  unus.  loe.  Int.  Como  un  solo  hatnb  •#. 
Frase  sacada  del  primer  libro  de  los  Heves  (XI). 

QUASI  A.  f.  Bot.  V.  Ciasia. 

QUASIMODO.  Lit.  Enano  deforme  que  es  uno 
de  los  principales  personajes  de  la  novela  V  t  e 
Dame  de  París,  de  Víctor  Hugo. 

Quasimodo.  Liturg,  Se  llama  así  el  Domingo  que 
sigue  á  Pascua  de  Resurrección,  por  razón  le  las  pa- 


Tipo 


le  iiuijt*!-  de  Quarto  ( Italia) 
eu  ti  «je  de  fiesta 
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labras  con  que  empieza  el  introito  de  U  Misa.  Qnasi 
modo  geniti  infantes  (romo  niños  engendrados  ahora 
mismo).  Se  llama  también  Domingo  tu  albis,  porque 


Qnaftimorio,  por  Wierls.  (Mueeo  Wiertr.,  Brusela*) 


ese  día  aparecen  va  los  neófitos  con  los  trajes  corrien¬ 
tes:  tn  albis  depositis,  habiendo  dejado  el  Bábado  an¬ 
terior  las  vestiduras  blancas  del  bautismo.  La  liturgia 
visigótica  lo  solía  hacer  el  mismo  martes  de  Pascua, 
según  se  puede  ver  en  el  Líber  Ordinum  y  en  san  Il¬ 
defonso  (De  Cognitione  Baptismi)  y  en  el  Líber  Cómi¬ 
cas  Nuestro  ritual  tiene  primero  una  Benedictio  de 
albis,  v  sigue  luego  otra  uu*  también  se  lee  en  algu¬ 
nos  Sacraméntanos  grego  anos.  Al  decir  esa  segun¬ 
da  oración  tiene  lugar  según  el  L .  Ordinum  laentre- 
ga  del  alba  bautismal  Qna  explícala  deposnit  sacerdos 
albas ,  el  post,  ubi  volnerit  discedit.  Honorio  de  Autún 
en  aquellas  palabras:  (Albas)  in  octava  die  lavan t, 
qnod  quidem  tertia  die  agendum  pntant,  se  refiere  tal 
vez  á  la  costumbre  española  de  anticipar  esta  cere¬ 
monia  al  martes  de  Pascua.  En  Oriente  se  celebra  la 
deposición  de  las  vestiduras  blancas  con  mrts  solem¬ 
nidad  que  en  Occidente.  El  octavo  día  después  del 
bautismo  acuden  los  neófitos  al  baptisterio,  donde 
son  de  nuevo  bañndos  en  el  agua  lustral,  lo  cual  se 
explica  perfectamente,  como  quiera  que  no  les  estaba 
permitido  lavarse  antes  por  las  unciones  del  Crisma. 
Así  que  la  misma  higiene  imponía  el  baño  litúrgico 
del  octavo  día.  Los  li bros  griegos  llaman  A  esta  cere¬ 
monia  Orado  ad  abluendam  neophytum .  Los  rituales 
copto,  maronita  y  jacobita  tienen  también  algo  simi¬ 
lar:  el  Ordo  solutionis  cinguli. 

Bibliogr .  ('abrol ,  D ic tío nn aire  d' Archéologie 
Chrétienne  el  Litnrgie,  palabra  A  tibes  baplistnales ; 
Th.  Feldmann,  De  stola  alba  neophy tornen  (Tremo- 
liae,  1711):  J.  G.  Joch,  De  stola  alba  neophgtornm 
veteris  ecclesiae  (Tremondi,  1711);  G.  L.  Rittz.  De 
áulico  vestn  neophytorum  mystico  ( Salfediae,  17  49); 
TJ.  G.  Siber,  De  albatis  (Lipsiae.  1713):  F.  Woken. 
De  albis  jndaenrum  vestibns  (Lipsiae.  1727);  Férotin, 
Lib.  Ordinum  (  París.  1904);  G.  Wegner.  De  alba 
reste  Baptizatornm  t  Regiomonte,  1700).  Mjír  copinan 
bibliografía  puede  verse  en  el  susodicho  Diccionario. 


QUA8QUARA,  Geog.  Mun.  de  Francia,  en  la 
isla  y  dep.  de  Córcega,  dist.  de  Ajaccio,  caot.  de 
Santa- María -Siché;  unos  350  h. 

QUASQUETON.  Geog.  Villa  de  los  Estados 
Unidos,  eu  el  «le  lowa,  condado  de  Buclianan;  394 
habitantes  según  el  censo  de  1910. 

QUAST  (Fbrnando  db).  Biog.  Arquitecto  ale- 
mñn,  n.  y  m.  en  Kadensleben,  cerca  de  Ruppiu  ( 1807- 
1877)  Frecuentó  en  1825  la  Universidad  de  Berlín, 
pero  pronto  abandonó  los  estudios  por  la  arquitectu¬ 
ra,  y  en  1843  fué  nombrado  consejero  y  conservador 
general  de  los  monumentos  del  Estado  prusiano.  Una 
vez  posesionado  de  su  cargo,  examinó  y  modificólos 
proyectos  de  restauración  y  aun  los  realizó,  especial¬ 
mente  en  lo  tocante  á  la  Liebfmnrnkirchet\+  H  el  bara¬ 
ta  rdt  y  á  la  iglesia  de  Gernrode;  PuWic6  le  C  o  lerdón 
de  monumentos .  de  Agincourt  ( Berlín*.  1840)  j  el 
ttrectheion  de  ínwood  ( Potsdam,  18  43),  j  como  obras 
originales  se  le  deben:  Die  altchristlichen  Banicerke 
oon  Bavenna  (Berlín,  1842),  Die  romaniscben  Dome 
des  Mittelrheins  tn  Maint,  Speger ,  Worms  (  Berlín, 
1853);  Die  Bndoichelung  der  kirehliche%  Banknnst 
des  Mitlelalters  (Berlín,  1858),  y  Deukmdler  der 
Bankuust  in  Prenssen  (Berlín,  1852-63).  Con  H. 
Otte  publicó:  Zeitschr .  für 
christl.  A  rchñologie  und 
Knnst  (Leipzig,  1856-58). 

Quast  (Juan  Zacarías). 

Biog.  Pintor  bohemo  que  tra¬ 
bajó  sobre  cristal  y  porcela¬ 
na  (1814-1867).  Estudió  en 
Berlín,  Viena,  Bamberg  y 
Praga.  Ejecutó  una  serie  de 
trnbajos  religiosos  sobre 
ventanales  de  iglesias  y  cas¬ 
tillos  «le  Bohemia.  La  cate¬ 
dral  de  San  Vito  ostenta  va¬ 
rios  ventanales  pintados  por  Quast.  También  sus 
retratos  en  miniatura  son  muy  apreciados. 

Quast  (Pbdro).  Biog.  Pintor  y  grabador  holan¬ 
dés,  n.  en  Amsterdam  hacia  1606  y  m.  en  I*a  Haya 
en  1667.  Educóse  al  lado  de  Frans  Hala  y  Brouwer; 


Lo*  jugAriorea  de  «rU»,  por  Pedro  Qna»t 
(Mineo  Keal  de  La  Haya) 


fué  admitido  (1634)  en  el  gremio  de  San  Lucas  de 
La  Haya.  Pintó  escenas  campestres,  A  menú  lo  gro¬ 
tescas,  tabernas,  barberías,  etc.,  como  también  al- 
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gunos  cuadros  de  género  y  sociedad,  con  personajes 
de  elegante  indumentaria,  obras  muy  buscadas  por 
los  aficionados.  Obras:  Colección  di  mendigos,  hom¬ 
bres,  mujeres,  borrachos  y  paralíticos  (26  grabados, 
1634-41);  Dibujos  caprichosos  y  Jiparas  grotescas 
(12  grabados),  Los  cinco  sentidos  del  hombre,  sátira 
algo  brutal  (1037);  Cuatro  campesinos  representando 
las  cuatro  Estaciones ,  un  Médico  haciendo  en  público 
una  operación.  Grupo  de  cinco  bebedores  y  Sets  niños 
jugando  (dos  creaciones  maravillosas),  Modas  holan¬ 
desas,  una  Familia  de  campesinos  ( 1657)  y  Bohemios. 

QUASTEL.  (  Roberto).  Biog.  Historiador  y  eru¬ 
dito  francés,  n.  en  París  el  13  de  Noviembre  de  18  (9 
y  m.  en  la  misma  capital  á  fines  de  Euero  de  1921. 
Su  padre  ya  se  había  distinguido  como  arqueólogo: 
así  es  que  Quastbl,  desde  su  infancia,  se  encontró 
en  un  ambiente  propicio  para  desarrollar  su  afición 
á  las  antigüedades.  Después  de  hacer  los  estudios 
secundarios,  ingresó  en  la  Escuela  de  Diplomática, 
pero  al  poco  tiempo  estalló  la  guerra  fraucoprusiann 
y  hubo  de  abandonar  sus  estudios  para  alistarse  en 
el  ejército  y  cumplir  sus  deberes  para  con  la  patria. 
Hecha  la  paz,  reanudó  los  interrumpidos  cursos  en 
la  Escuela  de  Diplomática,  de  la  que  salió  en  1873 
con  el  título  de  archivero  bibliotecario.  Ya  entonces 
se  mostró  como  notable  erudito,  y  su  memoria  de 
licenciatura,  Elude  sur  les  comtes  el  les  vicomtes  de 
Limoges  antérieurs  d  l'an  1000,  fuó  premiada  por  la 
Academia  de  Inscripciones  y  publicada  en  la  Biblio¬ 
teca  de  la  Escuela  de  Estudios  Superiores  (París. 
1874).  El  mismo  año  entró  en  los  Archivos  Nacio¬ 
nales  y  en  1878  fue  designado  para  suplir  á  Julio 
Quicherat,  que  tenía  á  su  cargo  la  cátedra  de  arqueo¬ 
logía  en  la  Escuela  de  Diplomática,  substituyéndole 
definitivamente  en  1880.  Su  labor  en  la  cátedra  fué 
provechosa  en  extremo  y  su  enseñanza  se  distinguió 
á  la  vez  por  la  claridad  y  la  profundidad.  Con  sus 
deberes  de  profesor,  que  no  abandonó  hasta  su  muer¬ 
te,  simultaneó  la  preparación  y  publicación  del  gran 
repertorio  bibliográfico  titulado  Bibliographie  des  tra- 
caux  historiqnes  el  archéologiqnes  des  sociétés  sacan¬ 
tes,  sin  asustarse  por  la  aridez  y  dificultad  de  la 
tarea;  con  la  ayuda  de  algunos  colaboradores,  espe¬ 
cialmente  de  A.  Vidier,  pudo  llevar  á  cabo  tan  mo¬ 
numental  obra,  prestando  así  un  servicio  de  primer 
orden  á  los  eruditos  y  poniendo  á  su  disposición  un 
precioso  instrumento  de  investigación.  En  1890  in¬ 
gresó  en  la  Academia  de  Inscripciones,  habiendo 
pertenecido,  además,  á  numerosas  sociedades  cien¬ 
tíficas.  á  todas  las  cuales  aportó  su  esfuerzo  personal 
y  su  inteligencia.  Sus  investigaciones  no  se  limita¬ 
ron  solamente  al  campo  de  la  arqueología  propia¬ 
mente  dicha,  sino  que  se  extendió  á  la  literatura  y 
sobre  todo  á  la  historia  y  curiosidades  de  París, 
acerca  de  las  cuales  reunió  una  magnífica  biblioteca 
que  á  su  muerte  ha  legado  á  la  ciudad.  Aparte  de 
sus  numerosos  artículos,  publicados  en  diversas  re¬ 
vistas.  es  autor  de  las  siguientes  obras:  Ilistoire  de 
Vorfévrerie,  Histoire  de  la  peintnre  sur  ven  e,  Frag¬ 
mente  des  comptes  relatifs  aux  travaux  de  Paris  en 
1366  (París,  1878);  Note  sur  une  inscription  du 
XIII*  siicle  déconoerte  á  Brice  (Brive,  1879),  Note 
sur  un  ciméiiére  mérocingien  déconvert  á  Paris  (Pa¬ 
rís,  1879)-  Notice  sur  un  ciméiiére  romain  déconvert 
h  Paris  (París,  188“),  Bas  rélief  Jnnéraire  déconvert 
h  Arnac  (Brive.  1880).  Vicomtes  de  Segur  et  vicom¬ 
tes  de  Limoges  (Brive.  1880),  Hnss  et  la  guerre  des 
husites  (París,  1880),  Voy  age  á  Paris  de  Thomas 
Coryate^ París,  1881),  Documente  inédits  sur  la  cons- 


I  truction  da  Pont  Neuf  (París,  1882),  La  charle  de 
!  duuatton  da  domaine  de  Sucy  á  V Eglise  de  París.  811 
(París,  1882);  Jales  Quicherat  (París,  1883),  E*sai 
d'nne  bibliographie  de r  ouvrages  relatifs  á  Vhistuire 
religieuse  de  Paris  pendant  la  Eévolution  (Pn  a, 
188  4).  Phalére  en  or  trouvée  á  A  uva  s  (París,  188  1  , 
Vi  ergs  en  bois  procenan  t  de  St.  Martin  des  Champe 
(París,  1885),  Notice  sur  une  croix  du  XI 11*  sie •  »# 
conser tée  á  Gorre  (París,  1885),  Les  origines  de 
Vnnité  des  fréres  bohimes  (París,  1885),  Miniatures 
inédites  de  V Borlas  deliciarnm  (París,  1885),  Les 
noais  des  rúes  de  Paris  soits  la  Révolution  (París. 
1886),  Bibliographie  parisienas .  T able  aux  des  motar  s 
(París.  1887):  Eloge  de  Paris,  composé  au  XVI*  sié- 
cl*  par  G uillanme  Gnéroult  (París,  1887);  Cartnlaire 
géiiéral  de  Paris  (París,  1887),  Description  de  Parts 
en  vers  latine  par  Antoine  de  Rombise( París,  1 887  . 
Note  sur  une  inscription  chrétienne  cvnservée  á  D>u 
(París,  1887),  Monsienr  Vabbé  Bossuet(  París,  1889 
Saint  Qmrin  et  la  cathédrale  de  Vaison  (París,  1889 
Cléopolis ,  description  et  éloge  de  Paris  en  vers  latms 
par  Sica,  1514  (París,  1890);  Inscription  éuigmatiqne 
sur  un  chapiteau  de  St.  J alien  de  Brioude  (Pana, 
1890),  Album  archéologique  des  musées  de  provttice 
(París,  1890),  Fin  de  V independance  bohSme  (París, 
1890),  Notice  sur  un  pial  de  brome  gravé  découve  i  á 
Rome  (Roma,  1891),  L’Eglise  de  Saint- Martin  de 
Tonrs  (París,  1891),  V  ar  chite  dure  gothique  (Paila, 
1894),  La  cié  de  collége  á  Paris  an  XVI *  siécle  (Pa¬ 
rís,  1896),  L'Allemagne  de  1789  á  1810.  Fin  de 
Vancienne  A  llemague  (París,  1896);  V Allemague  de 
1810  á  1852.  La  Confédération  germanique  (Paría. 
1898):  Jales  Cousin  (París,  1900),  Discours  sur  ies 
origines  de  V architecture gothique  (Caen,  1901 ),  Quel- 
qnes  notes  sur  le  chátean  de  Gisors  (París,  1901 
Les  travaux  d'un  amateur  parisién,  Nirolas-Michel- 
Troche  (París,  1901):  Un  concert  á  la  cour  en  JS09 
( París,  1901),  Bibliographie  des  travaux  de  M .  Léo- 
pold  Delisle  (París,  1901 ),  La  date  de  la  porte  Smu- 
te-Anne  h  Notre-Dame  de  Paris  (Paris^  V902).  Rin¬ 
de  sur  la  sculpturs  fraitfaise  du  mryen  Age  (París, 
1902),  La  malpropreié  des  rúes  de  Paris  h  la  fin  <ln 
X  V*  siécle  (  París,  1904).  La  Bohime  depnis  la  Mon- 
tagne  Planche  (París,  1904),  La  déviation  de  l  axe 
des  églises  esV-elle  symbolique?(  París,  1905),  L'Eytise 
de  Saint  Philibert  de  Grandlan  (París.  1909),  Notes 
d'iconngraphie  parisienne  (París.  1909),  Un  souvemr 
de  Ventrée  de  Heuri  IV  h  Paris  (Besanzón,  1909), 
Un  sonvenir  du  siége  de  Paris  de  1594  (París,  1910 ), 
Paul  Marchal  (París,  1910),  Qeorges  Perrot  (Paris, 
1911),  U architecture  religieuse  en  Frauce  á  l'époque 
romane  (París,  1912),  Bibliographie  des  travaux  de 
M.  Entile  Picot  (París,  1913),  Histoire  de  V impri¬ 
marla  en  Frunce  an  X  V *  et  an  XVI *  siécles  par  A  . 
Claudia,  terminada  por  Quastrl  (París,  1914),  v 
La  qnestion  d'Antriche  (París,  1917). 

QUATECOMATLE.  m.  Bot.  Cuanticomate .  ó 
sea  la  Crescentia  alata,  de  la  familia  de  las  bigi  o- 
niáceas. 

QUATERNARIA.  f.  Rol.  Sección  del  subgé¬ 
nero  Eumimnsops  en  el  género  M imnsops  de  Linneo, 
de  la  familia  de  las  sapotáceas.  con  flores  en  gene¬ 
ral  octómeras,  venas  folíales  casi  paralelas  entre  o» 
nervios  laterales.  Se  incluyen  especies  del  Antiguo 
Mundo.  M.  Eletigi  con  hojas  elípticas,  cortamente 
aguzadas  y  bayas  monospermas,  vive  en  el  O.  del 
Indostán  y  Ceylán  y  se  cultiva  en  btros  diversos 
países.  M .  Kauki  ó  munamal  tiene  hojas  largamente 
pecioladas,  trasovadoelípticas,  blancosedosas  por  el 
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envés,  y  vive  en  Birmania  y  hasta  en  la  Australia 

tropical. 

El  género  Qnaternaria  de  Tulasne  comprende 
hongos  esícriales  de  la  familia  de  los  diatri  páceos, 
con  estroma  muy  desarrollado,  tecas  hundidas  en  él 
(«iiati  ipeos),  tecas  con  ocho  esporas,  estroma  pare¬ 
cido  A  los  valseos,  en  disco  ó  cojín,  estroinas  de 
conidios  asurcados  en  la  superficie,  amarillentos, 
conidios  filiformes,  encorvados. 

Comprende  cuatro  especies  saprofitas. 

QUATHALAMBA.  Geog.  Uno  de  los  nombres 
que  lleva  U  cordillera  de  los  Drakensbergeu  (Unión 
Sudafricana). 

QU ATI.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Peroambuco,  dist.  de  Papacaga.  ||  Isla  del  Estado 
-de  Paró,  en  el  dist.  de  AtatA.  comarca  de  MunnA.  |¡ 
Rio  del  misino  Est.,  en  el  mun.  de  Porto  de  Moz. 

||  Río  del  Est.  de  Santa  Catharina.  afl.  del  Pirahy- 
pirangn,  que  lo  es  á  su  vez  del  Itapocú.  ||  Río  del 
Est.  de  Minas  Geraes,  que  des.  por  la  izq.  en  el 
Mnnhuassú,  cerca  de  la  desembocadura  de  éste  en 
el  Doce.  ||  Lago  de  la  marg.  izq.  del  río  Purús. 
all  del  Amazonas. 

QUATIGUÁ.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Minas  Geraes,  mun.  de  Jaguarv. 

QUATIGUABA.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Ceará;  baña  el  muu.  de  Vinosa  y  des.  por 
la  der.  en  el  Itacoloiny. 

QUATING A.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Espirito  Santo;  des.  por  la  izq.  en  el  río 
Benevente,  entre  las  desembocaduras  del  Batatal  y 
del  Curindiba.  ||  Río  del  Est.  de  Sao  Paulo:  baña 
el  municipio  de  Santos  y  desemboca  en  el  lago  del 
Caoté. 

QUATIOBA.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Pnrá,  mun.  de  la  Capital.  Está  sil.  cerca  de 
la  isla  de  las  Ongas. 

QUATIPURÚ.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Pará;  tiene  su  origen  en  los  bosques  del 
Corral  do  Meio  y  des.  en  el  Océano.  ||  Isla  del  Es¬ 
tado  de  Amazonas,  sit.  en  el  río  Japurá,  afi.  del 
Soliinoes. 

Quatipurú.  Geog.  Mun.  y  villa  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Pará,  comarca  de  Bragnnzn.  Su  cabe 
cera  se  llama  también  Miraselvas  y  se 'halla  sit.  A 
211  kms.  de  Belén,  en  la  marg.  izq .  «leí  río  Qunti- 
purú,  A  unas  4  leguas  de  su  desembocadura,  en 
magnífica  situación.  Est.  «leí  f.  c.  de  Bragnnzn. 
Go/.a  «le  un  clima  seco  y  salubre.  Su  fundación  data 
de  1908  y  su  nombre  es  el  del  antiguo  propietario 
del  terreno  donde  radica  Tiene  dos  iglesias  y  algu¬ 
nos  ingenios.  El  territorio  municipal  posee  tierras 
muy  fértiles,  donde  se  producen  cereales,  tabaco, 
frutas,  etc.,  y  se  cría  numeroso  ganado  vacuno  y 
caballar.  Bañan  su  término  numerosos  ríos  como  el 
citado  Quatipurú,  el  Pirabas  y  el  Japorica. 

QUATIS.  Geog.  Uío  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Sao  Paulo;  baña  el  mun.  de  Piednde  y  des.  en  el 
Jti  jiiii-Guassú.  ||  Río  del  Est.  «le  Paraná;  baña  el 
mun.  de  Guaratuba  y  des.  en  el  Cubatao  Grande. 
I’  Itío  del  mismo  Est.;  baña  el  mun.  de  Sao  Manuel 
y  des.  en  el  Paran  « pnnemn . 

Quatis.  Geog.  Dist.  «leí  Brasil,  en  el  Est.  de  Río 
de  Janeiro,  mun.  de  Barra  Mansa,  pan*,  «le  Nossn 
Senhora  do  Rosario. 

QUAT-L4N.  Geog.  Dist.  cristiano  del  Tonquín 
(Indo-China  Francesa),  sit.  cerca  del  mar  y  com¬ 
puesto  de  pueblos  pescadores.  Consta  de  1(5  cristian¬ 
dades  con  unos  6,500  fieles. 


-  QUATUEEAGES 

QU ATR EBARBES  (Teodoro,  conde  ds). 
Biog.  Político,  militar  y  literato  francés,  n.  en  An- 
gers  en  1803  y  m.  en  18*71.  Después  de  haber  ser¬ 
vido  algún  tiempo  en  la  Guardia  real,  dimitió  en 
1830  y  se  retiró  A  su  país  natal,  siendo  elegido  con¬ 
sejero  general  del  departamento  del  Maine  y  Loire 
y  luego  diputado  en  184(5,  siendo  derrotado  en  las 
elecciones  de  1818.  Tomó  parte  en  el  sitio  de  Roma 
A  las  órdenes  del  general  Lnmoriciére  y  publicó  una 
edición  con  biografía  y  notns  de  las  Oenvres  comple¬ 
tes  dn  Roi  René  (4  t.,  Angers.  1  845-46),  de  las  que 
hizo  después  una  selección  con  el  título  Generes 
choisies  dn  Roi  René  (París,  1819). 

QUATRE-BRA8.  Ge  og .  Encrucijada  formad* 
por  las  cari*,  de  Bruselas  á  Charleroi,  y  de  Namur 
á  Nivelles,  en  Bélgica ,  prov.  de  Brabante.  El  16  de 
Junio  de  1815,  antes  de  la  batalla  de  Wnterloo,  el 
mariscal  Ney  intentó  en  vano  copar  aquí  la  reta¬ 
guardia  de  las  tropas  inglesas  llegadas  de  Bruselas, 
mientras  Napoleón  vencía  al  ejército  de  Blücber  en 
Ligny.  El  duque  de  Wellington  estuvo  A  pauto 
de  quedar  prisionero  de  las  tropas  ligeras  francesas 
en  este  sitio.  Un  cenotafio  recuerda  el  lugar  don- 
<le  murió,  en  la  jornada,  el  príncipe  Federico  Gui¬ 
llermo  de  Brunswick .  .  La  fortuna  fué  n<lve¡sa  á 
Ney,  y  verificR'la  la  unión  de  los  ejércitos  aliados, 
fué  este  episodio  precursor  de  la  derrota  «le  Wnter- 
loo  para  las  armas  francesas. 

QUATRE-CHAMPS.  Geog.  Mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  los  Ardennes,  mun.  y  caut.  de  Vou- 
ziers;  unos  350  h. 

QU  ATR  EF  AGES  DE  BRÉAU  (Juan  Luis 
Armando  de).  Biog.  Antropólogo  francés,  n.  en  U 
tinca  Berthezéne  (propiedad  de  su  familia),  cerca  de 
Valleraugue  (Gard),  el  10  de  Febrero  de  1810  v 
m.  el  12  de  Enero  de  1892.  Era  bisnieto  del  gene¬ 
ral  Carlos,  que  se  desterró  á  raíz  de  la  revocación 
del  edicto  de  Nnntes.  Su  padre  había  vivido  asimis¬ 
mo  en  Holanda  por  causa  de  la  religión,  pero  ré- 
gresó  A  Francia  ni  estallar  la  guerra  entre  estos  dos 
países.  Oficial  del  ejército 
en  un  principio,  distinguió-  . 
se  luego  por  sus  conocimien¬ 
tos  agronómicos  é  hizo  dar 
una  e«luc«ción  esmerada  á 
su  hijo.  El  joven  Armando 
continuó  en  Tournon  los  es¬ 
tudios  que  lmbía  empezado 
ni  Indo  de  su  familia  y  des¬ 
pués  fué  n  terminar  los  de 
letras  en  Estrasburgo,  por  .  ...  . 

.  ,  °  1  Juan  Lui*  A  miando  de 

consejo  de  uno  de  sus  pro-  de  Bréau 

fesores,  que  había  sido 

nombrado  profesor  de  la  facultad  «le  ciencias  de 
aquella  Universidad.  Armando,  el  29  de  Noviem¬ 
bre  de  1830,  presentó  una  tesis  titulada  Théorie 
d'nn  conp  de  canon.  Obtenido  el  grado  de  «doc¬ 
tor  en  ciencias  matemAticns,  no  se  contentó  con 
él.  sino  que  nspiró  A  nuevos  triunfos  académicos: 
al  nño  siguiente  publicaba  un  trabajo,  Sur  les 
aérolit/tes,  y  en  1832  una  tesis  de  medicina  De  l  ex- 
troversion  de  la  vessie.  Dos  veces  «loctor  A  la  c  la«l 
«le  veintidós  años,  fué  nombrado  en  concurso  nide- 
préparateur  de  química,  física  y  farmacia,  en  la 
Facultad  de  Medicina  de  Estrasburgo.  Sin  embar¬ 
go,  como,  con  ocasión  de  una  visita  A  sus  parientes 
de  Toiilouse.  conociese  nllí  ni  anciano  doctor  Mns- 
sol.  éste  le  persuH«lió  de  la  ventaja  que  para  él  ie- 
presentaría  dejnr  el  cargo  que  bahía  obtenido  en 


Juan  Luí*  Armando  do 
Quo  troía^**  do  Bréau 
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Estrasburgo  y  pasar  A  Toulouse,  donde  podría 
encargarse  de  su  clientela.  Ya  A  los  principios  de 
ejercer  la  medicina  en  aquella  ciudad,  «i  i  o  pruebas 
evidentes  de  la  extensión  y  variedad  de  los  conoci¬ 
mientos  que  poseía.  Admitido  socio  de  las  Acade¬ 
mias  locales,  redactó  en  ellas  gran  número  de  comu- 
nicaciones  científicas.  Usa  de  las  primeras  fue  en  la 
Sociedad  de  Agricultura,  sobre  los  gusanos  de  seda 
y  el  moral.  A  la  Academia  de  Ciencias,  Inscrip¬ 
ciones  y  Relias  Letras  comunicaba  notas  sobre  el 
Rouquelin  des  Py  rentes,  L'aciion  de  la  Jo  adre  sur  les 
étres  vivants  y  Venia  des  serpeáis.  En  la  Sociedad 
de  Arqueología  del  Mediodía  de  Francia  contribuyó 
ú  salvar  unas  ricas  pinturas,  sacadas  de  los  Anales 
<lel  Municipio,  monumeuto  precioso  que  había  esca¬ 
pado  A  la  depredación  de  los  revolucionarios.  Dedi¬ 
cado  en  cuerpo  y  alma  al  ejercicio  de  la  medicina, 
había  llevado  A  Toulouse  los  instrumentos  de  la 
litotricia,  é  hizo  allí,  con  éxito,  la  primera  opera¬ 
ción  de  trituración  de  la  piedra  (17  de  Junio  de 
1834).  Otras  no  menos  felices  operaciones,  espe¬ 
cialmente  el  tratamiento  del  cronp  por  el  nitrato  de 
plata,  contribuyeron  en  gran  manera  A  cimentar  su 
fama  de  médico  eminente.  En  1835  tomó  una  parte 
muy  activa  en  los  preliminares  y  en  las  sesiones  del 
Congreso  meridional,  reunido  por  segunda  vez  en 
Toulouse,  y  para  el  que  fué  nombrado  secretario 
de  la  sección  de  medicina.  Al  año  siguiente  fundaba 
el  Journal  de  Médecine  el  de  Chivttrgie  de  Toulouse. 
Sentía,  empero.  Quatrkfaous,  una  inclinación  inven¬ 
cible  hacia  las  ciencias  naturales.  En  efecto,  en  aque¬ 
lla  época  empezaron  sus  publicaciones  especiales,  que 
no  hablado  interrumpir  hasta  muy  poco  antes  de  su 
muerte.  Hacia  el  año  1840  trasladóse  A  París,  en 
donde  en  dicho  año  se  doctoró  en  ciencias  naturales, 
y  siguió  estudiaudo  sin  descanso  durante  diez  años. 
Con  el  favor  que  le  dispensaba  Milne-Edwards,  con¬ 
tinuó  sus  investigaciones  científicas  en  varios  puntos 
del  litoral  de  Francia  é  Italia,  eu  compañía  de  aquel 
eminente  maestro.  Las  que  hizo  en  los  archipiélagos 
de  Chausev  y  de  Bréliat  dieron  un  resultado  tan  pro¬ 
vechoso,  que  su  maestro  y  protector  le  llamaba  jefe  de 
ia  zoología.  Entre  tanto,  se  admiraban  en  el  Instituto 
sus  Memorias,  que  ilustraba  admirablemente  al  lApiz, 
•en  los  Anuales  des  Sciences  naturelles  y  sus  artículos 
publicados  en  la  Recae  des  Deux- Mondes .  En  re¬ 
compensa  de  sus  primeros  trabajos,  la  Academia  de 
«Ciencias  le  incluyó  en  la  misión  nombrada  para  ex¬ 
plorar  las  costas  de  Sicilia;  en  efecto,  se  le  agregó 
A  Milne-Edwards  y  Blanchard.  pasando  en  su  com¬ 
pañía,  la  primavera  de  1844,  entre  Trapani  y  Cnta- 
u ia .  Más  tarde  visitó  la  costa  española  y  pasó  un 
invierno  en  San  Sebastián.  En  todos  estas  campañas 
-do  exploración  descubrió  Quatkefaüks  no  sólo  gran 
número  de  especies,  sino  también  algunos  tipos,  ó 
completamente  nuevos  ó  hasta  entonces  tenidos  por 
exóticos  en  las  respectivas  costns.  Al  describirlos  en 
las  diversas  publicaciones,  rara  voz  se  limitó  A  es¬ 
tudiarlos  desde  el  punto  de  vista  puramente  taxonó¬ 
mico,  sino  que  ante  todo  dió  A  conocer  la  anatomía 
v  la  fisiología  y  llevando  tan  adelante  como  podía 
sus  investigaciones  y  obligado  para  ello  á  estudiar 
los  tejidos  lo  mismo  que  los  órganos,  fué  uno  de  los 
primeros  que  se  ocuparon  de  la  histología  compara¬ 
da.  Desde  1810  hnsta  1852  publicó  84  Memorias  «le 
zoología,  muchas  de  ellas  de  gran  importancia;  du¬ 
rante  este  período  de  labor  intensa  se  le  concedió 
la  cruz  de  la  Legión  de  Honor.  En  1850  se  le  dió  la 
cátedra  de  historia  natural  en  el  Colegio  de  Enri- 
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que  IV,  y  en  Abril  de  1852  el  Instituto  le  abrió  sus 
puertas.  Tres  años  después  fué  nombrado  profesor 
de  anatomía  v  etnología  del  Museo  de  Historia  Na¬ 
tural.  Aquí  empieza  la  segunda  eiapa  de  su  vida. 


Monumento  á  Qaair««f*tfe",  por  L.  Morice 
en  Valí  tu  aligue  ( Fr  Alicia.) 


Su  predecesor,  Serres,  partía  de  la  base  del  co¬ 
nocimiento  profundo  del  individuo  considerado  de 
una  numera  absoluta;  Quatrbfagbs,  en  su  calidad 
do  médico,  hacía  tiempo  que  estudiaba  al  hombre 
individual;  pero  habiendo  pasado  A  ser  zoólogo  y 
preocu pádose  dp  todas  las  cuestiones  que  el  estudio 
de  las  especies  empezaba  ya  A  suscitar,  no  podía 
enfocar,  sino  como  naturalista,  la  historia  natural 
del  hombre.  Así.  pues,  dejando  para  la  facultad  de 
medicina  el  estudio  del  hombre  como  individuo,  so 
limitó  A  estudiar  el  hombre  como  especio,  esforzán¬ 
dose  en  darlo  A  conocer  desde  este  punto  de  vista  de 
un  modo  el  más  completo  posible.  Quiso  hacer  do 
ello  la  monografía  y  esto  le  obligó  A  reunir y  coordi¬ 
nar  un  sinnúmero  de  «latos  dispersos,  resultando  «lo 
esto  un  sistema  de  enseñanza  que  él  calificó  de  nue¬ 
va  disciplina,  Esta  tuvo  un  gran  eco  en  los  espíri¬ 
tus  «le  los  hombree  «le  ciencia  «le  todos  los  países;  á 
la  antropología  se  le  asignaba  un  puesto  entre  las 
ciencias  especiales.  En  1862,  elegido  vicepresidente 
y  en  1863  presidente  «le  la  Sociedad  «le  Antropolo¬ 
gía  «le  París,  desplegó  gran  actividad  en  el  aumen¬ 
to  de  las  colecciones  antropológicas  del  Museo.  En 
el  mismo  año  fué  nombrado  presidente  de  la  ('"mi¬ 
sión  Central  «le  la  Sociedad  de  Geografía  «le  París, 
tomando  simultAneamente  parte  en  los  trabajos  de 
otras  sociedades  de  cultura,  <*omo  la  Sociedad  Filo- 
mAtica.  la  de  Aclimatación,  la  Nacional  de  Agricul¬ 
tura  y  la  Academia  de  Medicina.  Es  de  notar  qut 
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después  del  desastre  de  1870,  la  primera  manifes¬ 
tación  de  la  ciencia  francesa  fué  la  Exposición  In¬ 
ternacional  de  Geografía,  entre  cuyos  principales 
organi/.ndores  figuró  Quatrbfaobs.  Fué  asimismo 
uno  de  ios  fundadores  (con  Pablo  Broca,  Wurtz  y 
Claudio  Bernard)  de  la  Association  frangaise  ponr 
Vavancement  des  Sciences ,  fcuyo  lema  Par  la  Science , 
ponr  la  patrie !,  da  una  exacta  idea  del  objetivo  que 
persigue.  Entre  los  Congresos  ¿  que  asistió  y  en  los 
que  tomó  parte  activa,  se  citan  el  de  antropología  y 
arqueología  prehistóricas,  sesiones  de  París  (1867), 
de  Copenhague  (1869),  de  Bolonia  (1871),  de  Bru¬ 
selas  (1872),  de  Estocolmo  (1874)  y  el  de  París 
(18S9),  y  el  Congreso  de  Antropología  de  Moscou 
(1879),  en  donde  el  profesor  Bogdanow  y  los  demás 
hombres  de  ciencia  rusos  le  testimoniaron  su  respe¬ 
to.  Finalmente,  presidió  la  Exposición  organizada 
por  Broca  y  los  miembros  de  la  Sociedad  de  Antro¬ 
pología  de  París  en  1878. 

Acerca  de  la  situación  de  Quatrbfaobs  en  las 
delicadas  cuestiones  tocantes  &  la  harmonía  entre  la 
ciencia  y  la  fe,  dice  el  antropólogo  Emilio  Cartail- 
hac,  en  U Anthropologie  (1892),  t.  III,  pág..  11: 
«No  siernpre  se  ha  apreciado  con  exactitud  la  posi¬ 
ción  que  ocupaba  Quntrefages  en  presencia  de  los  di¬ 
versos  sistemas  que  llevan  divididos  á  los  pensadores. 
Unos  han  querido  harer  creer  que  estaba  á  su  cabeza 
y  que  patrocinaba  sus  ideas;  otros,  por  el  contrario, 
le  han  tratado  como  enemigo.  Todos  se  equivocaron 
en  sus  apreciaciones.  Quatrefages  no  formó  en  las 
lilas  ni  de  los  que  tienen  el  espíritu  materialista,  se¬ 
gún  el  modo  de  hablar  de  hoy,  ni  de  los  que  tienen  el 
espíritu  espiritualista.  Por  ejemplo,  sostendrá  que  la 
religiosidad  es  el  atributo  característico  del  género 
humano,  y  la  mayor  parte  de  los  espíritus  religiosos 
se  abroquelarán  detrás  de  esta  página,  pero  abando¬ 
narán  una  parte  del  libro  que  la  encierra.  Frente  é 
Darwin  es  conservador,  y  frente  á  Agassiz,  progre¬ 
sista.  En  efecto,  Quatrefages  se  hizo  fuerte  en  los  do¬ 
minios  de  la  ciencia  pura,  en  la  cual  se  puede  estar 
dispuesto  á  aceptarlo  todo,  á  renunciar  á  todo,  á  es¬ 
perar  sobre  todas  las  cosas  las  verdades  nuevas,  cua¬ 
lesquiera  que  sean,  y  por  esto  es  por  lo  que  su  obra  no 
morirá. »  De  Quatrbfaobs,  dice  A.  Milne-Edwards: 
«Su  benevolencia  era  inagotable  é  irradiaba  á  su  al¬ 
rededor...  hablando  con  él  se  volvía  uno  mejor  de  lo 
que  era.» 

Escribió  Ias  obras  siguientes:  Souvenirs  d'un  ana- 
turaliste »,  en  la  Revue  des  Deur  Mondes  (15  de 
Marzo  de  1850),  De  la  mensnration  de  l'augle  fa¬ 
cial  (1856),  De  Vnnité  de  Vespéce  húmalas  (1857), 
Da  croisement  des  races  hnmaines  (1857),  Appli¬ 
cation  de  la  lingnistique  á  Vétude  des  races  hn¬ 
maines  (1857),  Conrs  résumé  d' anthropologie  (1858), 
Mémoire  sur  un  goniométre  destiné  á  mesurar  Vangle 
pariétal  (1858),  Métamorphose  de  Vhomme  et  desani¬ 
maos  (1862).  Négres  asiatiqnes et  mélanésiens(  1862), 
Sar  la  structnre  artijlcielle  des  bntte*  de  St.-Michael - 
en- L he rm  ( 1862),  Rnpport  sur  Vonvrage  de  M.  Ja¬ 
les  Duoalf  intitulé:  Hist.  de  í émigration  européenne , 
asiatique  et  a/ricaine  an  XX •  siécle  (18  >3),  Note  sur 
la  mdchoire  h amaine  découverte  par  M.  Ronchar  de 
Perthes,  etc.  (1863);  Deuxiéme  note  sur  la  mdchoire 
d' Abbetillc  (1863),  Troisiéme  note  sur  la  mdchotre 
d' Abbeüille  { 1863),  Observations  sur  la  mdchoire  de 
Monlin-Qnignon  (1863).  Observations  á  propos  dn 
mémoire  de  .1/.  Primer -  Bey  et  de  la  note  de  M.  Rite 
de  Beanmont  (1863),  Observations  an  sujet  des  re¬ 
marques  de  M.  titie  de  Beanmont  sur  la  piéce  en 


question  (1863),  Programme  d'une  histoire  gé aérale 
des  races  humaines  (1861),  Nouveaux  ossements  hu - 
mains,  découverts  par  M  BoucAer  de  Perthes  á 
Monlin-Qnignon  (1864),  Réjlexions  á  propos  de  V  ou- 
vt age  de  Al.  Vogt  qui  á  ponr  titre:  Mémoire  sur  les 
micvocéphales  oh  Aomntes-singes  (1867),  Les  Polyne - 
siens  et  leurs  migra lions  (1866),  Histoire  de  l'homme 
(1867),  Conrs  professé  an  Muséitm.  Une  legón:  Sur 
les  races  blanches  (1864),  Dix-huit  legons:  Vnnité  de 
Vespéce  humaine  et  les  migrations  (1865).  Vingt- 
qnatre  legons:  La  théorie  de  Vespéce  en  géologie  et  en 
botanique,  avec  ses  applications  á  Vespéce  et  anee  ra¬ 
ces  humaines  (1868),  Rapport  sur  tes  progrés  de  Van - 
thropologie:  publication  faite  sous  les  auspices  du  Mi - 
nistére  de  Vlnstrnction  publique  (1867),  Liste  des  prin¬ 
cipales  races  humaines  qui  pourraient  accompagner  A 
VBxposltion  universells  (de  1867)  les  produits  des 
diverses  régions  dn  globe,  en  colaboración  con  Lartet 
y  Pruner-Bey;  Sur  les  races  ñames  africaines  h  pro¬ 
pos  des  Ahhas  (1874),  Sur  Balthasar  Zimmermann, 
véritable  nain  microcéphale  (1881);  Observations ... 
relatives  aux  races  japonaises  ( 1867),  Note  sur  le  ca- 
ractére  áe  la  lite  des  Todas  ( 1883),  Congrés  intern. 
d' archéologie  préhistorique(  1870),  V acclimatation  des 
races  humaines  (1870),  Histoire  naturelle  de  Vhom¬ 
me.  La  race  prussienne  (1870).  Réponse  á  M .  Vir- 
chom  (1873),  Charles  Danoin  et  ses  précurse urs /ren¬ 
gáis.  Rinde  sur  le  transformisme  (1870);  Histoire 
naturelle ,  générale:  Origine  de  espéces  (1870);  Sur  les 
origines  anthropologiques  des  populations  européennes 
(1871),  Sur  le  rapport  des  éléments  anthropologiques 
avec  lesfaits  histotiques,  etc.  (1872);  Rindes  sur  les 
M incopies  (1872),  Formation  st  caraetéres  des  races 
humaines  metisses  (1872),  Surtes  races  Moriori  et 
MaotH  (1874),  Races  humaines  fossiles  (1*7 4),  Les 
habitante  de  la  Nouvelle-Zélande  (1874),  Titee  ossen- 
ses  de  races  hnmaines  fossiles  et  actuelles  (1876), 
Craniologie  des  races  négrito  et  n égrito - p apone  (1877), 
Vespéce  humaine  ( 1877 ),  Les  migrations  et  V acclima¬ 
tation  en  Polynésie  (1877),  Théories  transfor mistes 
et  évolutionnistes  (1867),  Rapport  sur  le  voyage  d'ex- 
ploration  fait  par  le  Dr .  Harmand  sur  le  rivs  droite 
dn  Méhong  (1877),  Crdniologie .  La  race  fasmanlenne 
(1878);  Crdniologie  de  la  race  papo tie  (1878),  Crd¬ 
niologie  des  races  australiennss ,  en  colaboración  con 
Hamy  (1879);  Crdniologie  des  races  négres  africai¬ 
nes,  en  colaboración  con  Hnmv  (1880),  Le  croise - 
ment  des  races  humaines  (1880),  Les  zoyages  de  Mon - 
catch-Apé  (1881),  Mensura tions  et  caraetéres  mor - 
phologiques  d'une  série  de  crdnes  australieus  (1881), 
Nonvelles  étndes  sur  la  distribution  géographigue  des 
Négritos  (1882),  Note  sur  Vhomme  fossile  de  Lagoa- 
Sa uta  (1882),  Crania  ethnica.  Les  crdnes  des  races 
hnmainss  décrits  et  Jlgurés  d'aprés  les  collections  du 
Muséum  d' histoire  naturelle  de  Parts f  etc. ,  en  colabo¬ 
ración  con  Hamy  (1882);  Nonvelles  étndes  sur  le 
distribution  géographigue  des  NégHtos,  etc.  (1882); 
Note  sur  Vétat  de  V histoire  naturelle  etde  V anthropo¬ 
logie  au  Brésil  (1883),  Hommes  fossiles  et  hommet 
sanvages  (1884),  Croyances  religieuses  des  Hottsntots 
st  des  Boschimans  (1885),  Notes  sur  Vétat  actnel  des 
Maoris  restés  indépendents  (1885),  Les  Pygmées 
(1887),  Introduction  h  Vétude  des  races  humaines 
(con  6  planchas  y  7  mapas,  1887  y  l8*-<9),  Rapport 
sur  Vonvrage  de  M .  Rrnest  Chantre,  intitulé :  Recher¬ 
ches  anthro-  ologiqnes  dans  le  Canease  (1887-88V, 
Théories  transformistes:  Romanes ,  Cari  Vogt .  Rae- 
ckel.  Bnxley ,  Oroen,  St.  G.  Miwart.  Qttbler,  Koelli- 
ker  (1890).  Además,  en  el  Bulletin  de  la  Société 
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d' A  ntropologte  de  Parit  publicó,  desde  1859  hasta 
1861,  gran  número  ds  trabajos,  tan  importantes 
como  Sur  l'action  des  milieux,  Tradition  des  Txgneux 
an  sujet  de  l'arbre  sacré  des  Mexicains ,  Le  dépe’ns- 
sement  et  la  perfertibilité  des  races,  L hérédxíé  des 
caractéres  accidentéis t  Les  croisemeuts  de  retour, 
I*  cthnologie  de  la  France,  La  taille  des  Basques, 
La  population  parisienas,  Le  non-cosmopolitisme  de 
l'homme,  Sur  l'acclxmatement,  La  théorie  de  Dar- 
toin,  etc. 

Bibliogr.  K.  Cartailhac,  A.  de  Qnatre/ages,  en 
V  Anthropologie  (t.  III,  págs.  1  y  siguientes,  1892). 

QUATREMAIRE  (Roberto).  Biog .  Benedicti¬ 
no  de  la  Congregación  de  San  Mauro,  n.  en  Cour- 
zeraux  (Normandía)  en  1611.  En  1629  tomaba  el 
hábito  en  la  abadía  de  la  Santísima  Trinidad,  de 
Vendóme.  Tuvo  parte  activa  en  la  cuestión  entonces 
tan  disputada  sobre  el  verdadero  autor  de  la  Imita - 
<ion  de  Cristo.  Fue  un  monje  de  observancia  inta¬ 
chable  v  de  un  amor  nunca  desmentido  al  trabajo. 
M.  en  Ferriérea  en  1671.  Sua  obras  son:  Joasinef 
értrsen ,  Vercellensis ,  ord.  S.  Ben.  abbas  libri  de  Imi- 
-t alione  divisti ,  contra  Th .  a  Kempis  vindicatnm  J . 
Frontaei  canonicé  regul.  ord.  S.  Angnst.  auctor  as- 
ser  tus  (París,  1649);  Joannes  C tersen ,  abbas  Vercel- 
éeusis,  ord.  S.  Ben.,  libror.  de  Imitatione  christi 
eterum  assertus  contra  re/utationem  Fronteau,  canoni¬ 
ce  regul.  (París,  1650);  Privilegium  S.  Germanii  ad¬ 
versas  D.  Launoy  doct.  Par.  inquisitionem  propugna- 
tum  (  París,  1657),  Privilegium  S.  Medardi  Suessio- 
nensis  propugnaron  (París,  1659);  Concilii  Remensis , 
quod  in  cansa  Gode/ridi  Ambianensis episc.  celebraron 
feriar  ,/alsitas  demónstrala  (\0\  pága.,  París,  1663), 
ln  /tiñere  christianiss .  Francorum  reginas,  Annae 
A  u  siriacas,  Ludovici  a  Deoda  ti  Augustas  matris,  Bpi- 
cedium  (Parla.  1666);  Regalis  ecclesiae  S.  Germania 
Cratis  jura  brevi  compendio  propúgnala  (París,  1668); 
traducción  francesa  de  esta  obra  (Parla,  1668);  Les 
paradoxes  de  M M.  de  Launoy,  docteur  en  théol.,  et  du 
Hamel .  chancélier  de  V église  de  Bayeux,  recneíllis  de 
Jeurs  écrits  contre  les  priviléges  de  Saint-Germain-des- 
Prés  (  Paría,  1668),  é  Histoire  abrégée  du  Alont-Saint- 
Michel  avec  le  motif  du  pélerinaqe  (París,  1668). 

Bibliogr.  Carlos  Lama,  Bibliothéque  des  écri- 
rains  de  la  Congregaron  de  Saint  Alaur  (págs.  45- 
46,  Paría,  1882);  Felipe  le  Cerf,  Bibliothéque  kisto- 
n que  et  critique  des  auteurs  de  la  Congrégation  de 
Saint  Alaur ( págs.  416-426,  La  Haya.  1726);  Cf. 
Histoire  littéraire  de  la  Congrég.  de  Saint  Alaur. 

QUATREMÉRE  (Estbban  Marcos).  Biog. 
Orientaliata  francés,  n.  y  m.  en  París  (1782-1857). 
Dotado  de  una  memoria  prodigiosa,  adquirió  una  ex¬ 
traordinaria  variedad  de  conocimientos  y  siguió  en  el 
Colegio  de  Francia  los  cursos  de  árabe  de  Silvestre 
de  Sacy.  En  1809  fué  nombrado  profesor  de  literatu¬ 
ra  griega  de  la  facultad  de  Ruán.  pasando  en  1819  á 
3a  cátedra  de  hebreo  del  Colegio  de  Francia,  y  en 
1832  á  la  de  persa  de  la  Escuela  de  lenguas  orien¬ 
tales  vi  vas.  Desde  1815  pertenecía  á  la  Academia 
de  Inscripciones.  Fué  el  primero  en  demostrar  la 
identidad  del  copto  con  el  antiguo  egipcio  y  reunió 
una  magnífica  biblioteca  (más  de  45.000  volúmenes) 
que,  junto  con  numerosos  manuscritos  árabes,  ad¬ 
quirió,..^  su  muerte,  el  rey  de  Ha  viera.  Tradujo  la 
Historia  de  los  sultanes  mamelucos,  de  Makrizi  (1837- 
1845),  la  Historia  de  los  mogoles  de  Persia.  de  Ra- 
«hid-Eddin  (1836).  y  dió  una  edición  de  los  Prole- 
g  ¡menos,  de  Ibn-Kbaldum .  Colaboró  en  el  Journal 
A  siatique  y  en  el  Journal  des  Savants,  publicando, 
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además,  las  siguientes  obras:  Recherehes  critiques  et 
historiques  sur  la  lauque  et  la  littérature  de  í Bqypte 
(1808),  Mémoires  géographiques  et  historiques  sur 
l' Egypte  (1811),  Observations  sur  99  points  de  la 
giographie  de  V Bgi/pte  (1812),  Alémoire  sur  les  na 
bathéens  (1835),  y  Alélauges  d' histoire  et  de  philologie 
orientáis,  publicadas  por  Barthélemv  de  St.  Hilatre 
(1861). 

Qijatrrmrrb  (Joan  NTcoi.ás).  Biog.  Literato  y 
magistiado  francés,  n.  y  m.  en  París  ( 1754-1 834). 
Fué  consejero  del  Parlamento,  y  escribió:  Londres 
pittoresque  (1819),  Aladame  de  la  Valliére,  dúchense 
et  carmélite  (1823),  Vie  de  Ni  non  de  Léñelos  et  de 
Al Cornuel  (1824),  Histoire  d' Agués  Sorel  et  de  la 
duchesse  de  Chdteauroux  (1825),  y  Marie-Thérése 
d'A  utriche  et  Alarie-Thérése  de  France  (1825). 

Quatubmkrb  de  Quincy  (Antonio  Crisóstomo). 
Biog.  Arqueólogo,  crítico  de  arte  y  político  francés, 
n.  y  m.  en  París  (1755-1849).  Hizo  sus  primeros 
estudios  en  el  Liceo  de  Luis  el  Grande,  y  después  de 
aprobar  algunos  años  de  derecho,  se  dedicó  por 
completo  á  la  arqueología  y  á  las  bellas  artes.  En 
1776  emprendió  un  viaje  ¿  Italia  y  entabló  amistad 
con  Canova.  Nombrado  consejero  deí  Ohfltelet,  fué 
elegido  en  1791  diputado  de  ln  Asamblea  legislnti 
va,  pero  acusado,  durante  el  Terror,  de  haber  de¬ 
fendido  la  monarquía,  sufrió  trece  meses  de  cárcel. 
En  Octubre  de  1795  tomó  una  parte  nctiva  en  el 
levantamiento  contra  la  Convención,  por  lo  cual  fue 
condenado  á  muerte,  pero  logró  fugarse.  Perteneció 
más  tarde  al  Consejo  de  los  Quinientos,  y  fué  depor¬ 
tado  por  sus  ideas  realistas,  siendo  llamado  en  1800 
por  el  primer  cónsul  y  nombrado  secretario  general 
del  departamento  del  Sena.  En  1804  ingresó  en  el 
Instituto  de  Francia,  y  durante  la  Restauración  fué 
inspector  de  la3  si  tes  y  monumentos  públicos,  indi¬ 
viduo  del  Consejo  de  Instrucción  pública,  secreta  rio 
perpetuo  de  la  Academia  de  Bellas  Artes  y  profesor 
de  arqueología  de  la  Biblioteca  Real.  Muy  aficiona¬ 
do  á  la  música  italiana,  fué  decidido  protector  de  la 
compañía  de  ópera  bufa  que  se  estableció  en  Parla 
en  1789.  Además  de  gran  número  de  Memorias  v 
artículos  y  de  diferentes  elogios  de  músicos  y  pinto 
res,  reunidos  con  el  título  de  Recneil  de  notices  his 
toriques  lúes  dans  les  seances  pubbliques  de  l'Académxe 
Royale  des  Beaux  Arts  (París,  1834-37),  publicó 
Lettres  sur  les  préjudices  qu  occasionnerait  aux  arts  et 
á  la  Science  le  déplacement  des  monuments  de  Varí  en 
Italie,  Quel  fut  l'état  de  l’ architeetnre  chez  les  éqyp 
tiens  et  qnest-ce  que  les  grecs  en  ont  emprunté 1  (Pn 
rÍ8,  1785),  De  la  nature  des  opéras  vouffnns  et  de 
l' unión  de  la  comédie  et  de  la  mnsique  dans  res  pitres 
(1789),  Considérations  sur  les  arts  du  dessin  en  Frau- 
ce  (París,  1790),  Dictionnaire  d*  architeetnre  (París, 
1788-96),  Le  Júpiter  Olympien  ou  Parí  de  la  scttlp- 
tnre  antigüe  (París.  1815),  Lettres  écrites...  á  Cano¬ 
va  sur  les  .marbres  d'Blgin,  ou  les  sculptures  du  tem¬ 
ple  de  AI inerve  á  Athénes  (París.  1815):  Histoire  de 
la  vie  et  des  ouvrages  des  plus  c>;lébres  architectes  du 
Xl€  au  XVIII *  siécle,  Histoire  de  la  vie  et  des  ouvra 
ges  de  Raphaél  (París,  182  4),  Monuments  et  ouvrages 
d'art  antigüe  restitués  (París,  1826-28),  Canova  et 
ses  ouvrages  (París,  1834).  Histoire  de  la  vie  et  des 
ouvrages  de  Michel  Ange  (ParÍ9,  1835),  y  Diction¬ 
naire  histnriqne  d' architeetnre . 

Bibliogr.  Jouin,  A.  C.  Qnatremire  (Le  Mans, 
1892). 

Quatrkmérb-Disjonval  (Dionisio  Bkrnardo). 
Biog.  Físico  y  químico  francés,  n.  en  París  y  m .  «n 
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Burdeos  (1*755-1830).  Primero  dirigió  una  fábrica 
de  tintorería  ó  de  estampado  de  algodón  en  Sedán, 
después  figuró  (  1789)  entre  los  patriotas  holandeses, 
pero  fué  aprisionado  por  los  ora  Deístas,  y  no  regresó 
a  París  hasta  1700.  Se  dice  que  en  1701,  estando 
en  la  cárcel  v  fundándose  en  sus  observaciones  sobre 
las  arañas,  previo  próximas  heladas,  y  con  el  ¡o  faci¬ 
litó  al  general  Pichcgru.  a  quien  comunicó  sus  ob¬ 
servaciones.  la  marcha  á  Holanda.  Fué  desterrado  á 
provincias  por  Napoleón  por  motivos  políticos.  Per¬ 
teneció  á  la  Academia  «le  Ciencias,  y  escribió:  Col- 
lectiva  des  me, ¡mires  chi/uitques  et  p/njsiques  i  París, 
1781 ).  Mein.  sur  la  dernuverte  des  seis  triples  (  París. 
1781),  Bssais  sur  les  caracteres  qui  distinguent  les 
c.oluns  de  dtverses  parties  dit  monde,  etc.  (París, 
178  li:  Sur  la  derourerte  dn  rapport  constituí  entre 
Vappar ilion  et  la  disparition .  le  travail  on  le  repos, 
le  plus  ou  le  moins  d'dtendue  des  miles  et  des  Jlls 
d  a ttnr.lt e  des  araiguees  des  diferentes  esperes  et  les 
variatious  atuiosplierignes  (l.a  Haya,  1785),  Xonv. 
calendrier  aruncolf>gn/ne  (  La  Haya,  1795-99),  y 
L  aranéologie  (La  Haya.  1797). 

QUATRE-ROUTE9.  Grog.  Poli!,  de  Francia, 
en  el  dep.  <lel  Lot,  dist.  de  Gourdon,  cant.  y  á 
7  km*.  de  Marte),  mun.  de  Cazillnc,  á  125  m.  de 
altura,  junto  á  la  confl.  <1  el  Tourmeiitc  y  de  so  tri¬ 
butario  el  Douce;  110  h.  Est.  en  la  1.  f.  de  París  á 
Toulouae. 

QUATRE-SOLZ  DE  MAROLLES  (Víc¬ 
tor).  Biog.  Magistrado  y  escritor  francés,  m.  en 
París  en  1912.  á  los  sesenta  años.  Fué  presidente 
de  la  Corporación  de  periodistas  cristianos,  fundador 
del  periódico  La  Corporation .  y  autor  de  los  tres 
trabajos  históricos  La  vie.  du  cardinal  Manning,  Let- 
tres  d' une  mére,  y  Vie  de  Maurice  Meignen,  y  de 
otras  producciones. 

ATRE-ROU8  (Ana).  Biog .  Revolucionaria 
francesa,  nacida  en  el  departamento  del  Isére  por  el 
año  1778.  Al  estallar  la  Revolución,  se  mostró  muy 
entusiasta  de  sus  principios,  no  obstante  el  contar 
escasamente  trece  años  de  edad,  y  vistiéndose  de 
soldado,  solicitó  ser  incorporada  en  un  regimiento 
de  voluntarios,  pero,  á  causa  de  su  pequeña  talla, 
no  logró  su  objeto.  No  por  ello  se  desanimó,  consi¬ 
guiendo.  finalmente,  ser  admitida  en  un  batallón  del 
Isere  para  conducir  los  caballos  de  la  artillería.  Por 
espacio  de  lies  años  prestó  sus  servicios  en  varias 
regiones  de  Francia  v  en  Bélgica,  sin  que  nadie 
sospechara  que  era  una  mujer,  hasta  que  herida  en 
un  combate  tuvo  que  confesar  su  sexo,  y  entonces 
se  vió  obligada  á  abandonar  la  milicia.  La  Conven¬ 
ción  le  ofreció  una  modesta  pensión. 

QUATRE80U8( Antonio).  Biog.  Literato  fran¬ 
cés,  n.  en  Epernav  en  178Gym.  en  Mandres  (Sena 
y  Oise)  en  1835.  Se  alistó  en  el  ejército  nacional 
ó  hizo  las  oampnñas  de  los  últimos  años  del  Imperio, 
retirándose  en  1814  con  el  grado  de  subteniente. 
Fué  nombrado  director  del  servicio  postal  militnrde 
Figuenis  (  España)  en  1824.  y  al  año  siguiente  ob¬ 
tuvo  un  cargo  en  la  Casa  real  de  Carlos  X.  Compu¬ 
so  varias  tragedias,  una  Histmre  de  la  guare  coutre 
les  A  lbigAois  (  París.  18-33).  Iftstoire  de  Frunce,  etc. 

QÜATRE  VALLÉES  (  l.rss).  deog.  Antiguo 
país  de  Francia,  en  la  Gascuña,  que  forma  hoy  la 
mayor  parte  dd  dist.  de  Bng nórcs-de-Bigorre.  AI 
>8.  está  limitado  por  los  Pirineos,  en  los  cuales  se 
abren  los  puertos  de  Claravide.  Mondang  v  otros, 
por  los  cuales  comunica  con  España.  Su  nombre  se 
debe  á  estar  formado  por  los  valles  de  Aure,  13a- 


rousse,  Mngnonc  y  Neste.  Su  capital  era  BarthcK 
Mour  ó  Harthe-de-Neste. 

CUATRIN  (Ca  ruis).  Biog.  Escolapio  de  Cer- 
deñn,  n.  y  m.  en  Caller  ( 1G92- 1751 ).  Fué  excelente- 
catedrático  de  retórica,  teología  moral  y  matemáti¬ 
cas.  en  las  que  era  eminente.  Nombrado  rector  del 
Colegio  de  l.silia,  promovió  la  onseñanza.  Elegido 
cronista  de  la  provincia,  no  descansó  en  revolverlos 
archivos,  v  redactó  un  grueso  volumen,  escrito  con 
tal  competencia  y  elegancia,  que  le  acreditó  de  his¬ 
toriador  y  literato.  Luego  fué  designado  por  un 
sexenio  maestro  de  novicios,  y  al  cesar  fué  asistente 
provincial.  Su  Crónica ,  que  se  conserva  en  el  Archi¬ 
vo  general,  está  muy  bien  documentada. 

QUATRIODON.  m.  Paleont.  (Quatriodon  Amc- 
gbino.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  le* 
mamíferos,  subclase  de  los  plácentenos,  orden  d-k 
los  desdentados,  suborden  de  los  gravígrndos,  famili  v 
de  los  milodóutidoH .  sinónimo  de  Glossotherini» 
Owen,  Crgjwtherium  Reiuiinrdt,  Tetmdon  Ameghi- 
no,  que  se  ha  encontrado  fósil  en  los  depósitos  pam¬ 
peanos  ue  la  República  Argentina. 

QUATRO-ANZOE8.  d eog .  Río  de)  Brasil,  en 
el  Est.  de  Govnz. 

QUATRO  C  ABABOS,  tí  eog.  Rio  del  Brani 
en  el  Est.  de  Santa  Cntharina;  corre  entre  el  dist.  de 
Sao  Evangelista  y  el  mun.  de  Sao  José  y  des.  en  ei 
Biguá 88Ú. 

QUATRO  CANTOS,  tí  eog.  Dist.  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Sao  Paulo,  mun.  de  Nnzaretli.  Escuelas. 

QUATRO-CA8TELLA.  tí eog .  Localidnu  ue 
Italia,  en  la  Emilia,  prov.  y  círc.  de  Reggio.  situa¬ 
da  en  terreno  de  colinas,  unos  5,000  b.  En  su  ter¬ 
mino  se  producen  vino,  frutas,  etc.;  criado  gauado. 
De  los  cuatro  castillos  que  le  dieron  nombre  no  que¬ 
da  más  que  uno. 

QUATRO-OITAVAS.  tí  eog.  Sierra  del  Brasil, 
en  el  Est.  de  Minas  Geraes. 

QU  ATROPE  A.  f.  ( V.  Cuatropea.)  Palabra  que 
empleaban  los  judíos  para  nombrar  ó  los  anímale* 
inmundos,  en  el  sentido  en  que  la  ley  prohibía  ó  con¬ 
sentía  sacrificarlos  y  ofrecerlos  en  holocausto.  La  pa¬ 
labra  se  extiende  también,  en  su  significación,  ú  los 
primogénitos  de  animales  limpios  en  el  sentido  de  la 
Sagrada  Escritura,  según  expresión  del  Exodo  (ca¬ 
pitulo  13,  vers.  2),  donde  el  Señor  dijo  á  Moisés: 
Sane,  ti  jico  mili  i  omne  primvgenitnm  gnod  aper  i  t  vultam 
in  Jflits  Israel ,  taui  de  homimbus  guaní  de  jumentil: 
mea  sunt  enin  omnia  (.Santifícame  todo  primogénito 
que  abre  matriz  entre  los  hijos  «le  Israel,  tanto  de 
hombres  como  de  animales:  porque  mías  son  todas  la* 
cosas).  Qttatropeas  llama  también  Mennsseh-ben-Is- 
rael,  en  su  libro  Tesonro  dos  Di  mu ,  ó  ios  irracionales 
cuadrúpedos,  de  acuerdo  con  la  lev  santa  que  en  el 
Deuteronomio  (cap.  22.  vers.  1, 2  y  3)  dijo  el  Señor: 
«No  verás  e)  buey  v  la  oveja  de  tu  hermauo  perdidos, 
y  te  pasarás  de  largo,  sino  que  los  volverás  á  llevar  á 
tu  hermano.  Aun  cuando  tu  hermano  no  sen  pariente 
tuyo  ni  le  conoces,  los  llevarás  á  tu  casa  v  los  ten¬ 
drás  en  tu  poder  hasta  que  tu  hermano  los  busque  y 
los  recobre.  Lo  mismo  harás  con  el  asno  y  con  el 
vestido  y  con  cualquier  otra  cosa  de  tu  hermano  que 
se  haya  perdido;  si  la  hallares,  no  la  menosprecie* 
como  ajena.  Si  vieres  el  asno  de  tu  hermano  ó  el  buey 
caldo  en  el  camino,  no  lo  desatiendas,  sino  que  lo 
ayudarás  á  levantar.» 

Los  judíos  españoles  y  portugueses  llamaban  gna- 
tropeas  inmundas  á  los  asnos,  y  tratándose  del  man¬ 
damiento  de  Dios  para  dar  al  sacerdote  el  primogé- 
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uito  de  un  ejemplar  de  la  especie  dicha.  imllnron  en 
!a  lev  judaica  la  manera  de  substituir  rI  asno  por  un 
carnero,  acogiéndose  al  cap.  13  del  Exodo:  *  Y  á 
toda  abertura  de  asno  redimirás  por  un  carnero», 
tpiedando  en  este  caso  el  pollino  libre  para  su  dueño. 

En  los  Dintn  de  Mcnasseh-ben-lsrael  se  previene 
que  si  el  dueño  no  quiere  redimir  la  qnatrvpea  del 
asno  por  el  carnero,  ni  darlo  al  sacerdote,  quédale  la 
obligación  de  matarlo.  Los  sacerdotes  y  levitas  due¬ 
ños  de  una  qnatrapea  eran  libres  de  redimir  ó  no  el 
primogénito.  V  en  cuanto  á  la  quatropea  limpia  (ma¬ 
cho  y  no  hembra),  como  en  el  Exodo  se  entiende 
tratándose  de  ganado  menudo,  no  podía  el  dueño 
ofrecerlo  sin  cumplir  la  edad  de  treinta  días  en  su 
establo,  y  de  ganado  grueso,  cincuenta,  los  cuales 
terminados,  todo  israelita  tenía  obligación  de  ofre¬ 
cerlo  si  un  sacerdote.  Ninguna  res  podía  llegar  al  ara 
del  sacrificio  sin  haber  cumplido  la  edad  indicada, 
ni  degollarla,  salvo  que  hubiese  padecido  alguna 
mácula  de  las  que  en  el  cap.  22  del  Levítico  inutili¬ 
zan  la  hostia  para  el  sacrificio.  Un  tribunal  de  la 
Congrega  de  Israel,  formado  por  tres  individuos,  ca¬ 
lificaba  la  mácula,  decidiendo  si  la  quatropea  se  ha¬ 
llaba  en  condiciones  de  ir  al  sacrificio  tal  como  se 
previene  en  el  cap.  15  del  Deuteronomio  (versícu¬ 
lo  1G),  en  que  manda  el  Señor  se  consagren  todos  los 
primogénitos  machos  que  nacieran  en  sus  vacadus  y 
ovejas.  «No  pondrás  al  trabajo,  dice,  al  primogénito 
del  buey  y  no  esquilarás  los  primogénitos  de  tus 
ovejas.  Todos  los  comerás  en  presencia  del  Señor 
Dios  tuyo,  tú  y  tu  casa,  en  el  lugar  que  escogiere  el 
Señor.  Pero  si  tuviere  mancha,  ó  fuere  cojo  ó  ciego, 
ó  disforme  en  algún  miembro,  ó  estropeado,  no  será 
sacrificado  al  Señor  Dios  tuyo.»  Al  decir  sin  mancha 
se  entiende  que  el  primogénito  no  tenga  defecto  le¬ 
gal  ó  imperfección  alguna;  en  caso  contrario,  el  is¬ 
raelita  estaba  obligado  á  rescatarlo  y  buscar  substi¬ 
tución  para  la  oferta  y  sacrificio. 

QUATRO  RIBEIR  AS  (Santa  Beatriz).  Geog. 
Felig.  de  la  isla  Terceirn  (Azores),  en  el  conc.  de 
Praia  da  Victoria,  comarca  de  la  V7 i  1 1 a  da  Praia  da 
Victoria:  unos  700  li.  Está  sit.  á  5  kms.  O.  de 
Agunioa.  Fué  el  primer  lugar  de  residencia  de  los 
colonizadores  de  la  isla. 

QUATRO  VINTENS.  Geog.  Arrecife  que  obs¬ 
truye  el  río  Cu  yaba,  poco  antes  de  la  desembocad  li¬ 
ra  del  río  Xavier,  en  el  Est .  de  Matto  Grosso 
(Brasil). 

QUATSINO  SOUND.  Geog .  Estuario  de  la 
costa  O.  de  la  isla  de  Vancouver  ( prov.  de  Colombia 
Británica,  Canadá);  te  abre  en  el  extremo  septen¬ 
trional  de  la  isla,  y  á  unos  30  kms.  de  la  costa  se 
trifurca,  avanzando  uno  de  sus  brazos,  llamado  de 
Rupert,  hasta  unos  12  kms.  de  la  bahía  Beaver 
Harbour  ó  puerto  de  Fort  Rupert,  que  es  una  ense¬ 
nada  del  litoral  oriental  de  Vancouver:  cuenta  de  G5 
á  70  kms.  de  largo  v  de  3  á  8  de  ancho. 

QUATTO.  m.  Zool.  Especie  de  mono  de  Amé¬ 
rica  . 

QUATTORDIO.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia, 
en  la  prov.,  dist.  V  ó  17  kms.  de  Alejandría,  cerca 
de  la  rih.  izq.  del  Tanaro.  nfl.  del  Po:  2,000  1) 

QUATTRELLE.  Geog .  Aid.  de  Italia,  en  Lom- 
bardía,  prov.  de  Mantua,  dist.  de  Sermide,  sit.  en 
la  marg.  der.  del  Po.  en  el  punto  donde  éste  empie- 
7.n  A  hacerse  más  profundo  v  navegnble. 

QU ATTROFR ATI (  Francisco  María).  Biog. 
Predicador  italiano,  de  la  Compañía  de  Jesús,  n.  en 
Módena  y  m.  en  Parma  (1010-1704).  Además  de 


varias  oraciones  fúnebres,  que  se  publicaron  junto 
con  Ja  relación  de  las  exequias  de  Jos  respectivos 
personajes,  dejó  las  obins  siguientes:  Vita  del  Ven. 
Servo  di  Dio  Fr.  Pietro  Gazzelti ,  Eremita  Modenese 
(Módena,  1601),  I  tía  dalle  Sania  ¡Abarata  e  Fausti¬ 
no,  Vergini  Biaceutine  (Piacenza,  IODO),  Predichc 
paaegiric/ie  (Bolonia.  1608),  Prediche  panegiriche  e 
Sermoni  per  le  alto  /este  prtucipali  della  gran  Madre 
di  Dio  (Piacenza.  1090),  Panegirici  sacn  (Parma 

1700) ,  La  Proridenta  eterna  (Piacenza.  1701  ), 
í.e  Lamentationi  di  (¡tremía  volgarizzate  (Pincen/.a. 

1701) .  y  una  obra  postuma.  Brosue  et  Carmina  (  Mó¬ 
dena,  1700). 

QUATTROMANI  (Sisktorio).  Biog.  Literato 
italiano,  n.  y  ín.  en  Cosenza  (1541-1011).  Fué  dis¬ 
cípulo  y  amigo  de  Telesio.  cuyas  doctrinas  filosó¬ 
ficas  difundió  en  sus  obras,  principalmente  en  La 
filosofía  di  Bernardino  Telesio  ristretta  tu  Orevitii  dal 
Montano,  académico  cosentino  (Nápoles.  1580).  Se 
le  debe,  además:  Lettere,  ¡(ime,  Esposizinne  del  le 
rime  del  Casa,  y  una  versión  italiana  de  la  J listona 
del  Gran  Capitán ,  de  Cantabrio. 

QU  ATTRO VILLE.  Grog.  Pobl.  de  Italia,  en 
la  prov.  y  dist.  de  Mnntun;  3.10O  b. 

QUAU.  Geog .  Pobl.  del  Alto  Egipto,  sit.  en  la 
oril.  der.  del  Nilo.  Monumentos  antiguos  impor 
taiites. 

QU AUH A YOHU ACHTLI.  m.  Bot.  Nombro 
indígena,  según  Hernández,  de  la  Cassia  Fístula  de 
la  familia  de  las  leguminosas. 

QUAU  HCHILLI.  m.  Bot.  Nombre  indígena 
mejicano  del  Capsicum  frntesems,  de  la  familia  de 
las  solanáceas. 

QU AUHCH1TLE.  m.  Bot.  Nombre  indígena 
mejicano  del  Lorauthns  mexicanas .  de  la  familia  d 
las  loruntáceas. 

QUAUHNAHUAC.  Geog.  Antiguo  nombre  me 
jicano  de  la  c.  de  Cuerna  vaca. 

QU AUHTECOM ATL.  m.  Bot.  Nombre  indí¬ 
gena  mejicano  de  la  Cresrentia  alatn.  de  la  fu  mili  t 
de  las  bignoniácens. 

QUAUHTEMOTZIN.  Biog.  V.  Gtatimozin 

QU AUHTENANCO.  Geog.  aut.  C.  mixteca  do 
Méjico,  donde  los  me.xicas  establecieron  una  guar¬ 
nición  . 

QUAUHTINCHAN .  Geog.  aut.  Pobl.  de  Méji 
co.  sit.  cerca  de  Cholollan  (Cholula).  Fué  sometida 
por  los  aztecas  de  Tenoohtitlnn  (c.  de  Méjico V 

QUAUHT1TLÁN.  Geog.  aut.  Pobl.  de  Méjico 
sit.  al  NO.  de  la  c.  de  este  nombre  v  ai  O.  de  la 
lag.  de  Xaltocan.  Su  nombre  significa  en  mejicano 
en  el  bosque. 

QUAUHTZAPOTL.  va.  Bot,  Nombre  indígena 
mejicano  de  la  Anona  reticulata,  de  la  familia  de  las 
anonácens. 

QUAUMECATLE.  ni.  Bot.  Nombre  indígena 
mejicano  de  la  Serjania  mexicana ,  de  la  familia  d»* 
las  sapindáeeas. 

QUAUXILOTLE.  m.  Bot.  Nombre  indígena 
mejicano  de  la  Crescentin  spathoidea ,  de  la  familia 
de  las  biguoniáceas. 

qUAUZAPOTLE.  m.  Bot.  V.  Qi-aitiitzapotl. 

QUAVER.  Mus.  Nombre  inglés  de  la  figura 
musical  llamada  en  castellano  corchea:  semi-qitnvrr, 
semicorchea,  demi  semi-qitaver.  fusn. 

QUAXINDEUA.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Pnrá,  dist.  de  Inbangnpy. 

QUAY.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Nuevo  Méjico.  Ocupa  una  suuer.  de.  2.905 
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QUAY  - 

milUs  cuadradas  inglesas  y  tiene  una  población  de 
14,912  h.  según  el  censo  de  1910.  Es  de  fundación 
reciente» 

Quay  Chico.  Geog.  Arr.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  Corriente,  dep.  de  Santo  Tomé, 
dea.  en  el  Quay  Grande,  á  3  kms.  de  la  desemboca¬ 
dura  de  éste  en  el  Uruguay. 

Quay  Gbande.  Geog.  Arr.  de  la  República  Ar¬ 
gentina.  en  la  prov.  de  Corrientes,  dep.  de  Santo 
Tomé.  Recibe  las  aguas  de  los  bañados  de  Santa 
Rosa  y  Moracué  y  des.  por  la  der.  en  el  Uruguay, 
frente  á  las  islas  denominadas  también  de  Quay. 

QUAYAIP.  Mit.  Dios  de  algunas  tribus  de  Ca¬ 
lifornia.  Era  hijo  de  Niparaya  y  de  su  esposa  Ana- 
vicondí,  que  lo  dio  á  luz  en  las  montañas.  Quayaip 
estableció  su  domicilio  entre  los  indios  del  S.,  6  fin 
de  instruirse,  llegando  á  ser  muy  poderoso  y  contar 
en  su  comitiva  gran  número  de  personas.  Murió  á 
manos  de  los  indios  que  lo  coronaron  de  espinas. 

8UAYLB  (Guillermo  Alfredo).  Biog.  Prelado 
metodista  y  escritor  norteamericano,  u.  en  Parkville 
en  1860.  Estudió  y  se  graduó  en  la  Baker  Univer- 
sity  (1885)  y  el  mismo  uño  fué  nombrado  profesor 
de  lenguas  antiguas  de  dicha  Universidad,  y  de  len¬ 
gua  y  literatura  griegas  en  1887.  Luego  fué  pastor 
de  muchas  iglesias  y,  por  último,  obispo  (1908). 
Se  le  debe:  The  Poet's  Poei  and  Other  Bssays(  1897), 
A  Study  in  Curren  t  Social  Theories  (1898),  A  Hero 
and  Some  Other  Foch  (1899),  The  Blested  Life 
(1900),  Books  and  Life  (1901),  ln  Goodt  Out-of 
Doors  (1902),  Bternity  in  the  Beart  (1904),  The 
Prairie  and  the  Sea  (1905),  Lotvell  and  the  Christian 
Faith  (1906),  God's  Calendar  (1907),  The  Book  of 
Ruth  (1909),  The  Sony  of  Songt  (1910),  The  Pastor 
Preacher  (1911),  Laymen  in  Action  (1912),  The 
Climb  to  God  (1913),  Poems  (1914),  Beside  Lahe 
Beatiful  (1914),  y  Recovered  Yesterdays  in  Literatu- 
re  (1916). 

QUE.  F.  Qui,  que. —  It.  Cki,  che.  —  In.  Wks,  wkieh. 
—  A.  Welcher,  welches.  —  P.  y  C.  Qie,  qui.  —  E.  lia. 
(Etim. — Del  lat.  qui,  que,  cual,  quien,)  pron.  relat., 
que  con  esta  sola  forma  conviene  á  los  géneros  mas¬ 
culino,  femenino  y  neutro  y  A  entrambos  números 
singular  y  plural.  Sigue  al  nombre  ó  á  otro  pronom¬ 
bre  y  equivale  ¿  el,  la,  lo  cnal;  los ,  las  cuales.  Puede 
construirse  con  el  artículo  determinado  en  todas  sus 
formas:  el  que,  la  que,  lo  qub.  ¡|  A  veces  tiene  valor 
de  pronombre  relativo  precedido  de  preposición.  Bl 
día  qub  (bn  bl  cual)  llegaste  á  Madrid ;  S.  M.  el 
rey,  que  (i  quien)  Dios  guarde.  ¡|  Puede  preceder  al 
nombre  y  á  otras  partes  de  la  oración,  concertando 
con  ellas,  y  en  este  caso  denota  calidad  ó  cantidad, 
y  equivale  á  cual,  cuan  6  cuanto.  Dime  qué  gente 
es  esa;  mira  qué  triste  viene;  ¡que  goto  tendrá  cuan¬ 
do  lo  sepa'.  |¡  Con  igual  sentido  de  ponderación  ó  en¬ 
carecimiento  únese  á  la  preposición  de  en  modos  de 
hablar  como  los  siguientes:  ¡Qué  de  pobres  hay  en 
este  tugar'.  ||  Como  neutro,  se  emplea  sin  anteceden¬ 
te  y  con  significación  indefinida  que  equivale  ó  qué 
cosa.  No  se  qué  decir;  ¿qué  haré't  ¡|  conj.  copulat. 
f’uvo  más  ordinario  oficio  es  enlazar  un  verbo  con 
otro.  Quiero  que  estudies;  recuerda  que  eres  mortal; 
dijo  QUE  lo  haría.  ||  Sirve  tnmbién  para  enlazar  con 
el  verbo  otras  partes  déla  oración.  A»/#jquii  llegue; 
luego  qub  aman  roca ;  al  punto  que  le  vi;  por  mucho 
que  corriese ;  por  necio  qub  sea;  por  muy  obcecado 
que  esté;  ojalá  qub  todo  salga  como  tú  dices,  0  For¬ 
ma  parte  de  varios  modos  adverbiales  y  conjuntivos. 
A  menos  que;  con  tal  que.  (|  Empléase  como  conjun- 
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ción  comparativa.  Más  quiero  perder  Im  vida  qub 
perder  la  honra.  En  frases  de  esta  naturaleza  omíte¬ 
se  con  frecuencia  el  verbo  correspondiente  al  seguo- 
do  miembro  de  la  comparación.  Más  quiero  perder  la 
vida  que  la  honra.  Hácese  á  veces  tal  omisión  por 
reclamarlo  así  las  leyes  de  la  sintaxis,  por  ejemplo: 
Pedro  es  mejor  que  tú.  0  Deja  de  pedir  verbo  en  lo¬ 
cuciones  familiares  como  éstas:  uno  que  otro;  otra 
qub  tal.  ||  Usase  en  vez  de  la  copulativa  y,  pero  de¬ 
notando  en  cierto  modo  sentido  adversativo.  Justi¬ 
cia  pido,  qub  no  gracia;  suya  ss  la  culpa,  qub  no  mía . 

||  So  usa  igualmente  como  conjunción  causal  equi¬ 
valiendo  á  porque  ó  pues.  Con  la  hacienda  perdió  la 
honra ,  qub  i  tal  desgracia  le  arrastraron  sus  vicios; 
lo  hará,  sin  duda,  qub  ha  prometido  hacerlo .  0  Tam¬ 
bién  hace  oficio  de  conjunción  disyuntiva,  equiva- 
liando  á  ó,  ya  ú  otra  semejante;  qub  quiera,  qub  no 
quiera.  0  Toma  asimismo  carácter  de  conjunción  ila¬ 
tiva,  enunciando  la  consecuencia  de  loque  anterior¬ 
mente  se  ha  dicho.  Tal  estaba,  que  no  le  conocí :  va¬ 
mos  tan  despacio,  qub  no  llegaremos  á  tiempo;  tanta 
rogó,  qub  al  fin  tuve  qub  perdonarle;  hablaba  de  moda, 
qub  nadie  le  entendía.  ||  Suele  usarse  también  como 
conj.  final  con  el  significado  de  para  qub.  Dió  voces 
al  huésped  de  casa,  qub  le  ensillase  el  cuartago.  \ 
Precede  á  oraciones  no  enlazadas  con  otras.  ¡Qub 
sea  yo  tan  desdichado !;  qub  vengas  pronto;  qub  m# 
place.  0  Precede  también  á  oraciones  incidentales  de 
sentido  independiente.  ¿ Sabréisme  decir,  buen  ami¬ 
go,  qub  buena  ventura  ot  dé  Dios,  dónde  son  por  aqui 
los  palacios  ds  la  sin  par  princesa  doña  Dulcinea  del 
Tobosof  |  Después  de  expresiones  de  aseveración  ó 
juramento  sin  verbo  alguno  expreso  como:  á  fe,  vive 
Dios ,  voto  d  tal ,  por  vida  de  mi  padre,  etc.,  precede 
asimismo  al  verbo  con  que  empieza  ¿  manifestarse 
aquello  que  se  asevera  ó  jura.  A  fe,  Sancho,  qub  no 
estás  tú  más  cuerdo  qub  yo.  /  Vive  Dios,  señor  Caba¬ 
llero  ds  la  Triste  Figura,  qub  no  puedo  sufrir  ni  lle¬ 
var  en  paciencia  algunas  cosas  que  vuestra  motxed 
dice!  ¡Por  el  sol  que  nos  alumbra,  que  estoy  por  pa¬ 
saros  de  parte  á  parte  con  esta  lauta!  |j  Con  el  adver¬ 
bio  no  pospuesto,  forma  un  modo  de  decir  equiva¬ 
lente  á  sin  que,  en  expresiones  como  la  siguiente: 
No  salgo  una  sola  ves  á  la  calis  que  no  tropiece  con 
algún  importuno.  ||  Viene  ¿  significar  de  manera 
que,  en  giros  como  estos:  Corre  que  vuela;  esa  oliva 
ss  haga  htego  rajas ,  y  se  queme,  que  aun  no  queden 
della  las  cenitas.  ||  Empléase  con  sentido  frecuenta¬ 
tivo  ó  de  encarecimiento,  equivaliendo  á  y  más. 
Dale  qub  dale;Jlrme  qu afirme.  En  sste  mismo  sen¬ 
tido  ponderativo,  úsase  también  á  veces  incluyendo 
el  pronombre  personal  entre  la  conjunción  que  y  el 
segundo  verbo.  Dale  que  le  das.  0  Empléase  des¬ 
pués  de  los  adverbios  si  y  no  para  dar  fuerza  á  lo  que 
se  dice.  Si,  qub  lo  haré;  no,  qub  no  lo  haré.  |  Empléa¬ 
se  A  veces  como  conjunción  causal  ó  copulativa  an¬ 
tes  de  otro  que  equivalente  á  cuál  ó  qub  cosa.  Qui 
¿qué  escudero  hay  tan  pobre  en  el  mundo  á  quien  le 
falte  un  rocín ?  Digo  que  ¿qué  le  iba  á  vuestra  merced 
en  volver  tanto  por  aquella  reina  Magimasa,  ó  come 
se  llama ?  0  Precedida  y  seguida  de  la  tercera  perso¬ 
na  de  indicativo  de  un  mismo  verbo  denota  el  pro¬ 
greso  ó  eficsi’in  de  la  acción  de  este  verbo.  Corre 
que  corre;  porfía  que  porfía.  |  Arg.  Entre  mal  y  mal 
equivale  á  aunque.  Mal  que  mal,  prefiero  quedarme; 
aunque  mal,  prefiero  quedarme.  ||  m.  Chile.  Tono. 
Pedro  habla  con  cierto  qué;  esto  es,  Pedro  hnblacon 
cierto  tono,  que  indica  determinada  ó  segunda  inten¬ 
ción.  0  Modo.  Lo  dijo  con  su  qué,  es  decir,  lo  dije 
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eon  un  modo  muy  significativo.  ||  Presunción,  amor 
propio.  Tiene  sn  que  en  el  baile,  es  decir,  algún 
amor  propio,  cierta  presunción.  |¡  Que  exclamativo 
ó  de  sorpresa,  pospuesto  siempre  al  verbo  y  con  el 
significado  de  con  que.  ||  Que  con  indicativo  y  en 
significación  de  tiempo  equivale  á  luego,  en  seguida , 
etcétera,  pero  casi  simultáneos.  Yo,  que  salgo,  y  él, 
que  entra,  es  decir,  yo  en  seguida  snlgo,  y  él  (lue¬ 
go),  inmediatamente  entra.  ||  A  diferencia  de.  Yo}  que 
tú,  le  perdonaría,  esto  es,  yo,  á  diferencia  de  tú,  le 
perdonaría.  [|  Ajni.  De  que  un  rato,  esto  es,  de  aquí 
¿  un  rato. 

Algo  que.  expr.  que  se  usa  para  significar  que 
hny  algo  más  de  lo  que  se  presume  ó  aparece,  ¡j 
A  que.  loe.  conj.  fara.  Arg.  Denota  la  seguridad  que 
se  tiene  de  la  realización  de  un  hecho  expresado  por 
la  frase  que  sigue.  ||  Otras  veces  expresa  amenaza. 
A  que  te  doy  un  palo.  ||  El  qué  dirán,  loe.  fam.  con 
que  se  significa  el  respeto  ó  deferencia  á  la  opinión 
pública,  el  temor  al  ridiculo,  etc.  ¡j  El  que  más  y 
el  que  menos,  loe.  que  en  las  frases  de  que  forma 
parte,  equivale  á  cada  cual  ó  á  todos  sin  excepción. 

|  Mas  que  sea  así.  fr.  fam.  Venes.  Aunque  sea  asi. 
j  ¡Pues  qué!  expr.  que  se  emplea  sin  vinculo  gra¬ 
matical  con  otra  ninguna,  precediendo  á  frase  inte¬ 
rrogativa  en  la  forma,  y  substancial  mente  negativa. 
¡Pues  qué!  ¿ha  de  hacer  siempre  su  gusto,  y  yo  nun¬ 
ca  he  de  hacer  el  mío?  ||  ¿Pues  y  qué?  expr.  que  se 
usa  para  denotar  que  no  tiene  inconveniente  ó  que 
no  es  legitimo  el  cargo  que  se  hace.  ||  ¡Qué!  interj. 
de  sentido  negativo  y  ponderativo.  ||  Qué  de.  loe. 
V.  Cuánto  ó  cuántos.  ¡Qué  de  gentel  ¡qué  de  Jlo- 
res\  ¡|  Qué  sé  cuando.  Cuba.  fr.  vulgar  con  que  sue¬ 
le  terminarse  algún  periodo  de  la  conversación  equi¬ 
valente  al  et  caeterae ;  pero  danuo  á  entender  que  lo 
omitido  ó  callado  presta  duda  y  confusión.  ||  Que  sé 
yo.  fr.  Cuba.  Qué  sé  cuando.  ||  ¡Qué  varilla!  fr. 
Venes,  ¡Qué  indirecta!  ¡Qué  pulla!  |¡  Sin  qué,  ni 
paka,  ó  por,  qué.  loe.  adv.  Sin  motivo,  causa  ni 
razón  alguna.  |)  Un  no  sé  qué.  loe.  fam.  con  que  se 
significa  una  cosa  que  se  siente,  se  conoce,  etc.,  y 
no  se  sabe  explicar. 

Advierten  los  gramáticos  acerca  del  uso  de  esta 
partícula,  que  los  buenos  hablistas  unas  ve -es  ponen 
el  nombre  en  nominativo  y  el  relativo  en  caso  obli¬ 
cuo,  pero  que  otras  veces  no  guardando  el  orden 
gramatical  con  tanto  esmero  (como  se  ve  en  ejem¬ 
plos  de  Bardaxi  y  de  Nieremberg),  concuerdan  y 
adjetivan  el  caso  del  nombre  con  el  caso  del  relati¬ 
vo,  atendiendo  más  al  sentido  que  á  la  construcción 
gramatical.  Observan,  además,  que  ciertos  autores 
modernos  hacen  del  que  una  especie  de  conjunción 
con  apariencia  de  pronombre,  cuyo  sentido  se  hace 
muy  difícil  de  entender.  Las  formas  francesas  cefut. 
que;  ce  nest  pas...  que ;  en  castellano  equivalen  á 
ello  fné  que,  ello  no  es  que,  en  donde  la  partícula  que 
es  verdadera  conjunción;  pero  los  escritores  moder¬ 
nos,  sin  respetar  la  gramática  francesa,  pierden  el 
respeto  á  la  castellana,  escribiendo  al  revés  de  los 
clásicos.  Por  fin,  la  partícula  que  puede  ser.  unas 
veces,  admirativa;  otras,  protestativa;  otras,  im¬ 
perativa;  otras,  causal,  y  en  otras  interrogativa. 
Pero  siempre  la  repetición  innecesaria  del  relativo 
que  debe  evitarse  en  todo  escrito. 

Que.  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el  dep.  de  Moque- 
gua,  dist.  de  Ichuna. 

QUEA.  Geog.  Aldea  del  Perú,  departamento  de 
Cuzco,  provincia  de  Cancbis  de  Cacha;  unos  300 
habitantes. 


QUE AC ACHI.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep  de 
Puno.  prov.  de  Asángaro,  dist.  de  Arapa. 

QUE  ALLA  T  A.  Geog.  Estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  y  prov.  de  Puno,  dist.  de  Cabana. 

QUEANBEYAN.  Geog.  Localidad  de  la  llepn- 
blica  Australiana,  en  el  Est.  de  Nueva  Gales  del 
Sur,  capital  del  condado  de  Murray,  sit.  á  247  kms. 
SO.  de  Sidney,  en  las  márgenes  del  río  de  su  nom¬ 
bre,  afl.  del  Murrumbidgee;  unos  2,000  h.  Est.  f.  c. 
Ee  centro  de  un  distrito  agrícola  y  minero. 

QUEANT.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Paso  de  Calais,  dist.  de  Arras,  cant.  y  á 
7  kms.  de  Marguion,  sit.  á  85  m.  s.  n.  m.;  970  h.  Re¬ 
finería  de  azúcar;  destilería.  Est.  en  la  1.  f.  de  B»ua- 
leux  á  Marguion. 

QUEANTIA.  Geog.  Hnc.  del  Perú,  dep.  de  Pun 
prov.  de  Lampa,  dist.  de  Cabanilla. 

QUEAUX.  Geog.  Pabl.  de  Francia,  en  el  depar¬ 
tamento  del  Vienne,  dist.  de  Montrnorillon,  cant.  v 
á  10  kms.  de  Isle  Jourdain,  á  100  m.  de  alturn,  en 
la  vertiente  de  una  colina  á  cuyo  pie  corre  el  Vien¬ 
ne:  300  h.  (1 ,600  con  el  mun.).  Iglesia  del  siglo  xu . 
Castillos  de  Chamosseau,  de  Fougére  y  de  Messeiiére 
•  le  los  siglos  xv  y  xvi.  Torreón  feudal  rodeado  de 
fosos. 

QUEBAYA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep  le 
Moquegua,  dist.  de  Carumas. 

QUEBDANA  (Campaña  de).  Hist.  mil.  Se  cono 
ce  por  este  nombre  la  llevada  á  cabo  por  el  corone 
Larrea  en  Septiembre  de  1909.  España  había  ocu¬ 
pado  Cabo  de  Agua  en  Marzo  de  1908,  á  petición  v 
por  gestiones  de  los  caides  de  Ulad-el-Hach.  y  al 
ocurrir  los  sucesos  de  Melilla  en  1909.  se  mandó  á 
esa  región  una  columna  á  las  órdenes  del  coronel  de 
estado  mayor  Larrea,  compuesta  de  tres  compañías  de 
infantería,  un  pelotón  de  caballería,  una  sección  de  ar¬ 
tillería  de  montaña  v  una  sección  de  ametralladoras, 
en  total  unos  800  hombres.  El  3  de  Septiembre  em¬ 
prendieron  las  operaciones  llevándolas  hasta  el  curso 
del  Muluya,  límite  oriental  de  la  zona  asignada  á  Es 
paña  por  los  tratados.  La  columna  Larrea  sometió  a 
los  Beni-Kiaten ,  llegó  á  Talfraut  y  á  la  región  de  los 
Ulad-Daun.  En  unos  diez  días  logró  el  coronel 
Larrea  que  Quebdana  aceptara  el  protectorado  de 
España,  sin  haber  disparado  ni  recibido  un  solo  tiro 
V  haciendo  que  los  rífenos  entregaran  armas  y  gana 
dos  en  prueba  de  paz.  V.  Campañas  de  España  en 
Marruecos,  en  el  artículo  Marruecos  (t.  XXXI II. 
pág.  378). 

QUEBEC.  Geog.  Prov.  de  la  colonia  inglesa  del 
Canadá,  denominada  antiguamente  Bajo  Canadá.  Su 
anchura  máxima  de  E.  á  O.  es  de  cerca  de  1 ,500  ki¬ 
lómetros  y  de  N .  á  S.  de  cerca  de  2,000.  La  ext  su¬ 
perficial  de  la  provincia  es  en  la  actualidad  de  706,834 
millas  cuadradas  inglesas  (equivalentes  á  1.830.621 
kilómetros  cuadrados)  ó  sea  tres  veces  y  inedia  la  de 
España,  de  lasque  1 5,969  están  cubiertas  por  aguas 
lacustres  ó  fluviales.  Antes  de  1912  dicha  superficie 
sólo  ascendía  á  351,873  millas  cuadradas  inglesas; 
pero  en  dicho  año  se  le  agregó  el  inmenso  territ.  de 
Ungava  ó  sea  la  península  del  Labrador,  excepto  la 
zona  de  costa  que  forma  la  colonia  especial  del  La¬ 
brador.  Limita  al  N.  con  el  estrecho  de  Hndson  v  la 
bahía  de  Ungava,  ni  E.  con  la  citada  colonia  del 
Labrador,  al  S.  con  el  golfo  de  San  Lorenzo,  la  pro¬ 
vincia  de  New  Brunswick  y  los  Estados  Unidos, y  al 
O.  con  laprov.de  Ontario  y  la  bahía  de  Hudson.  El 
confín  N  .  se  halla  harto  preciso  para  ser  necesario  de 
terminarlo  más  minuciosamente,  y  lo  mismo  ocurre 
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con  porte  del  límite  S.;  pero  por  el  E..  en  cambio, 
los  límites  con  el  territ.  del  Labrador  son  indeter¬ 
minado!!.  Con  New  Brun^wich  el  límite  está  formado 
por  el  río  Uestigouche  y  uno  de  sos  afluentes  iz¬ 
quierdos.  y  luego  por  una  línea  artificiosa  y  quebrada 
»p»e  se  dirige  al  O.,  *S.  y  SO.  para  terminar  en  la 
frontera  del  Est.  norteame¬ 
ricano  del  Mnine;  éste  y  los 
de  New  liampshire,  Ver- 
niont  y  Nueva  York,  con¬ 
tinúan  formando  el  confín, 
que  en  los  dos  últimos  con¬ 
siste  en  una  línea  de  parale¬ 
lo  que  termina  al  O.  en  el  río 
San  Lorenzo,  frente  á  Corn- 
wall.  Con  la  prov.  de  Onta¬ 
rio  hace  las  veces  de  límite 
el  no  ( >ttawa  con  este  nom¬ 
bre  y  el  de  Montreal.  basta 
el  lago  Timis-Knining  y  lue¬ 
go  una  recta  de  meridiano 
que  muere  en  la  costa  E.  de  la  ensenada  de  Hannab. 
la  cual  forma  parte  de  la  de  James,  ó  sea  del  extremo 
meridional  déla  bahía  de  lludson.  El  territ.  deQus- 
üEC  puede  considerarse  dividido  en  dos  grandes  por¬ 
ciones:  la  que  lo  formaba  antes  de  1912  y  el  antiguo 
territ.  de  Ungava,  ó  sea  casi  toda  la  península  del 
Labrador.  Esta  última  porción  ha  sido  ya  descrita  en 
el  artículo  Labrador  (Península  del),  sin  que  sea 
jiqui  preciso  dar  otros  pormenores,  dada  la  aridez  y 
escasa  importancia  económica  del  terreno  y  su  falta 
de  población.  En  cuanto  á  la  porción  que  formaba 
antes  por  sí  sola  la  provincia,  físicamente  puede  di¬ 
vidirse  á  su  vez  en  tres  partes:  la  primera  es  casi 
toda  la  vasta  región  sit.  al  N.  del  rio  San  Lorenzo,  la 
cual  forma  parte  de  la  llamada  Meseta  Laurencianay 
pertenece  á  la  época  geológica  más  antigua,  la  arcai¬ 
ca.  Es  un  país  árido,  rocoso  y  ondulado,  con  algu¬ 
nas  colinas  de  escasa  altura.  La  sección  más  elevada, 
denominada  Htight  of  the  Laúd  (altura  del  país), 
forma  la  divisoria  de  las  cuencas  lluviales  y  no  tiene 
m  is  que  unos  800  m.  de  altura  al  O.,  aumentando 
hacia  el  E.  hasta  unos  500  m.  por  término  medio  en 
la  mitad  de  1a  península  del  Labrador.  La  segunda 
porción  consiste  en  una  estrecha  faja  de  terreno  bajo  i 
en  las  dos  riberas  del  .Sun  Lorenzo,  al  O.  de  lac.  de  | 
Quebec.  Aquí  el  nivel  general  no  excede  de  algunas 
decenas  de  metros  sobre  el  nivel  del  mar,  excepto  en 
algunos  puntos,  donde  las  rocas  ígneas  se  han  abier¬ 
to  paso  á  través  de  las  capas  de  formación  posterior, 
como  ocurre  en  el  Mount  ltoynl  de  Montreal.  La 
tercera  división  corresponde  en  general  al  territorio 
< i e  la  provincia,  ni  S.  del  río  San  Lorenzo,  y  aquí 
los  estratos  han  sido  violentamente  removidos.  Esta 
división,  que  viene  á  ser  el  extremo  septentrional  de 
los  Appalaches.  se  distingue  por  su  naturaleza  que¬ 
brada  y  montañosa  y  alcanza  una  altura  de  1.20(Jm. 
ni  el  monte  Sutton,  de  la  cordillera  de  Notre  Dame. 
La  mayor  parte  del  antiguo  territorio  provincial  en¬ 
camina  sus  aguns  xi  1  San  Lorenzo,  cuyos  afluentes 
meridionales  son  de  corto  curso  y  los  septentrionales 
más  importantes,  si  bien  sus  cascadas  y  rápidos  loa 
liare  poco  útiles  para  la  navegación.  De  estos  últi¬ 
mos  el  más  importante  es  el  .Saguenay.  y  entre  los 
primeros  el  Uichelieu.  que  sirve  de  desagüe  al  lago 
t  hamplam.  La  región  al  N.  del  San  Lorenzo  está  en 
gran  parte  cubierta  de  agua.  \a  en  forma  de  pauta- 
n«>s.  ya  en  la  de  lagos  le  considerable  extensión,  como 
el  Saint  John  y  el  Mistassini.  Dosee  la  provincia  nu¬ 


merosas  islas,  siendo  las  mayores  la  de  Anticosti.  en 
la  desembocadura  del  San  Lorenzo  y  el  grupo  de  la 
Magdalena,  al  N.  de  la  isla  del  Principe  Eduardo. 

El  clima  es  frío  durante  el  largo  invierno  allí  rei¬ 
nante  y  bastante  caluroso  en  verano,  y  la  tempera¬ 
tura  media  oscila  entre  45°  E.  en  Montreal  y  29°  E. 
en  el  Labrador  meridional.  La  precipitación  atmosfé¬ 
rica  anual  en  el  valle  del  San  Lorenzo  es  suficiente 
para  la  agricultura.  El  aire  se  distingue  por  su  se¬ 
quedad  y  pureza  y  es.  por  consiguiente,  muy  anuo. 
Las  grandes  nieves  duran  de  Noviembre  á  Abril, 
excepto  en  el  extremo  meridional,  y  protegen  la  ve¬ 
getación  contra  el  frío  excesivo. 

Producciones.  La  provincia  posee,  ante  todo, 
considerables  recursos  mineros,  pero  poco  explota¬ 
dos.  y  entre  ellos,  por  desgracia,  no  se  encuentra  el 
carbón.  La  parte  meridionales  la  más  rica  en  mine¬ 
rales  y  hace  pocos  años  se  lia  hecho  conocida  por  sus 
minas  de  asbesto  que  vienen  á  dar  casi  toda  la  can¬ 
tidad  de  esta  substancia  que  se  consume  en  el  mundo. 
Se  encuentra  hierro  en  la  región  que  se  extiende  al 
E.  del  río  Uichelieu,  en  varios  puntos  á  lo  largo  de 
la  rib.  septentrional  del  San  Lorenzo  y  al  O.  en  la 
región  de  Ottawn.  Las  arenas  del  rio  de  la  Clmu- 
diere  han  dado  durante  mucho  tiempo  pequeñas  can¬ 
tidades  de  oro.  En  estos  placeres  auríferos  existe 
también  platino.  En  los  municipios  del  SO .  abundan 
las  piritas  cupríferas  y  se  extrae  considerable  canti¬ 
dad  de  cobre  que  se  emplea  principalmente  en  la  fa¬ 
bricación  de  ácido  sulfúrico.  Cerca  de  Ottawa  hay 
plombngina.  y  hacia  el  N.  fosfatos  y  mica.  En  los 
extremos  N.  y  O.,  á  lo  largo  del  curso  del  río  Otta¬ 
wa,  se  encuentra  plomo.  Además,  se  explotan  en 
grandes  cantidades  piedra  de  construcción  y  piza¬ 
rra.  El  valor  total  de  la  producción  minera  de  la  pro¬ 
vincia  en  1917  v  1918  fuá  el  siguiente:  1917.de 
17.400,000  dólares:  1918.  de  19.534,000.  En  la 
cifra  correspondiente  á  1917  iban  incluidos:  asbesto 
(137,2  12  ton .  y  7.1 98,558  dólares),  ocre  v  óxido  le 
hierro  ^9,252  ion.  y  09,536  dólares),  oro  (1,116 
onzas  inglesasy  22,570  dólares),  plata  (96,620onzas 
v  78,880  dólares),  hierro  cromo  (36.186  ton.  y  dó¬ 
lares  498,031),  grafito  (1.078,000  libras  inglesas 
y  99.024  dólares),  magnesita ( 58,340  ton.  y  729.025 
dólares),  molibdeno  (226.739  libras  y  238,096  dola¬ 
res),  mineral  de  cobre  v  azufre  (122.822  tonela¬ 
das  y  1.205.212  dólares),  ladrillos  (67.745  millares 
y  530.59 4  dólares),  cemento  ( 2.079.404  barriles  v 
3.264.664  dólares),  granito  (167,659  dólares),  pie¬ 
dra  caliza  y  mármol  (7  19.592  dólares),  arena  (dólares 
161,840).  mica  (1.53 i. 629  libras  y  2S1.234  dóla¬ 
res),  zinc  y  plomo  (4.618  ton.  y  2  42,778  dólares), 
hierro  titánico  (16.028  ton.  y  54,135  dólares),  cao¬ 
lín  (833  ton.  y  11,744  dólares),  cal  (1.500.528 
hu8hels  ó  fanegas  y  313.588  dólares),  teja9,  alfare¬ 
ría,  etc.  (213,678  dólares). 

La  pesca  forma  una  importante  industria.  Ln  pro¬ 
vincia  goza,  como  las  demás  del  Canadá,  del  privile¬ 
gio  para  la  pesca  marítima.  El  valor  total  de  los  pro¬ 
ductos  de  la  pesca  fué  en  1916-17  de  2.991 .621  dóla¬ 
res,  de  los  que  más  de  una  tercera  parte  (1.066,002) 
corresponden  al  bacalao,  y  el  resto  á  la  caballa 
(235,586  dólares),  la  langosta  (143,770  dólares),  el 
salmón  (93,776  dólares),  el  arenque  (219,153  dóla¬ 
res),  etc.  La  prov.  de  Qubbec  todavía  provee  al 
mercado  universal  de  una  parte  importante  de  sus 
pieles,  aun  cuando  en  algunas  regiones  se  hallen 
poco  menos  que  extinguidos  los  animales  de  piel  uti- 
lizable.  No  obstante,  en  el  S.  todavía  abundan  el 
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rengífero  v  el  gamo  y  en  el  N.  el  cari hú  y  otras  espe¬ 
cies  de  nieuor  tamaño.  it  los  valles  del  Ottawa  y 
del  San  Lorenzo  y  en  lns  tierras  altas  al  S.  de  este 
rio  se  extienden  bosques  de  árboles  diversos  análogos 
á  los  de  los  Estados  norteamericanos  de  la  Nueva 
Inglaterra.  Creced*  allí  robles,  bayas,  olmos  y  olios 
árboles  de  maderas  duras,  junto  con  el  pino  blnnco 
y  rojo,  el  cedro,  el  abeto  y  otras  variedades  de  hoja 
perenne.  La  región  al  S.  del  San  Lorenzo  aún  cou- 
itene  extensas  áreas  forestales.  En  la  región  alta 
septentrional  predominan  las  especies  subárticas. 
Los  mejores  bosques  están,  sin  embargo,  al  S.  de  lu 
divisoria  de  las  aguas,  si  bien  no  valen  tanto  como 
los  del  Ontario  septentrional  y  central.  La  flora  ár¬ 
tica  está  representada  á  lo  largo  de  la  costa  del  gol¬ 
fo.  Se  calculan  en  130.000,000  de  acres  los  bosques 
existentes.  Hay  un  total  de  174,956  millas  cuadra- 
das  inglesas  de  reservas  forestales.  Quebec  es  la 
primera  de  las  provincias  canadienses  en  la  produc¬ 
ción  de  pulpa  de  madera,  con  más  de  la  mitad  del 
total.  En  1916  la  madera  puesta  en  el  mercado  fue 
de  818.523,000  pies  cuadrados  ingleses  y  su  valor 
ascendió  á  27.500.000  dólares. 

La  industria  propiamente  dicha  se  va  desarrollan 
<io  paulatinamente,  y  según  estadísticas  de  1916, 
existían  7,158  establecimientos  industriales  con  un 
■capital  de  518,973.000  dólares;  el  coste  de  las  pri¬ 
meras  materias  fue  de  216.497,000  dolares  y  el  va¬ 
lor  de  los  productos  de  387.901 ,000  dólares. 

Oero  la  más  importante  ocupación  de  la  provincia 
consiste  en  la  agricultura,  si  bien  el  cultivo  propia¬ 
mente  dicho  se  limita  á  los  fértiles  valles  fluviales. 
En  las  porciones  cultivadas  el  suelo  es  graso  y  de 
gran  fertilidad.  En  las  extensas  tierras  altas  al  N. 
uelSau  Lorenzo  varia  mucho  su  riqueza,  siendo  pan¬ 
tanosa  6  pedregosa  y  árida  gran  parte  de  ellas  y 
aumentando  en  aridez  hacia  el  N.  Las  tierras  cerca¬ 
nos  al  Est.  norteamericano  de  Vermont,  son  como 
las  de  éste,  más  propias  para  la  cría  de  ganado  que 
para  el  cultivo.  Antes  se  exportaban  grandes  canti¬ 
dades  de  heno,  pero  los  adelantos  de  las  industrias 
lecheras  ha  hecho  que  ahora  este  forraje  se  consuma 
en  el  país.  Los  cereales  predominantes  son  la  avena, 
■el  trigo  y  el  candeal.  Tienen  también  importancia 
las  patatas,  guisantes,  nabos  y  tabaco.  Algunas  co¬ 
marcas  se  distinguen  por  sus  manzanas  y  ciruelas 
de  superior  calidad.  La  ganadería  se  llalla  en  estado 
floreciente.  En  resumen,  la  agricultura  no  se  prac¬ 
tica  en  gran  escala  al  N.  del  San  Lorenzo;  pero  al 
S.  de  la  divisoria  de  las  aguas  los  veranos  son  bas¬ 
tante  calurosos  y  el  suelo  en  muchos  puntos  es  bas¬ 
tí  nte  fértil  para  permitir  un  buen  desarrollo  ngríco- 
hi.  sobre  todo  en  las  regiones  del  lago  Saint  John  v 
■del  Alto  Ottawa.  En  1917  la  super.  de  campos  pro- 
-ductores  de  cosechas  abarcaba  5.778.000  acres  v 
*u  producción  alennzó  uu  valor  de  153.198,000  dó¬ 
lares.  En  1919,  según  cálculo  provisional,  las  prin¬ 
cipales  cosechas  de  la  provincia  erau  las  siguientes: 
trigo,  4.394,000  bushels;  cebada,  5.237,000;  ave 
na.  61.022,000;  centeno,  578.000;  guisantes, 
1.245,000;  habas,  810,000;  lino.  128,000;  nabos, 
etcétera.  14.723. 000;  can. leal.  4.506,000;  granos 
mezclados.  4.477.000;  patatas,  57.280,000;  heno  v 
otros  forraje^  6.449,000  ton.  En  1918  se  calcu¬ 
laba  que  existían  24,000  perales,  406.000  cerezos. 
1.420,000  manzanos  y  283.000  ciruelos.  En  Julio 
de  1919  se  contaban  1.056,000  vacas  de  leche, 
1.313,000  reses  de  ganado  vacuno  no  incluidas  en 
las  anteriores ,  1.007,000  carneros,  935.000  cerdos. 


464.000  caballos  en  granjus.  y  3.809,000  aves  de 
corral.  El  ganado  vacuno  pertenece  á  la  famosa  ruzu 
fruucocn  nadiense,  parecida  á  las  de  Jersey  y  Guern- 
sey  é  introducida  en  el  Canrtdá  hacia  1620.  Además. 

]  en  1918  existían  1,976  factorías  de  queso,  manteca 
y  leche  condeusada,  que  produjeron  por  valor  de 
16.365,000  dólares  de  manteca  y  13.977,000  de 
queso.  El  San  Lorenzo  ha  sido  el  factor  que  más  ha 
influido  en  el  desarrollo  económico  de  Quebkc.  Los 
grandes  transatlánticos  remontan  el  rio  hasta  Mont 
real,  á  unos  800  kins.  de  su  desembocadura.  La  in¬ 
dustria  naviera  de  este  puerto  lo  ha  convertido  en 
la  metrópoli  del  Canadá  y  en  ella  se  concentran  casi 
todos  los  productos  canadienses  destinados  á  embar¬ 
que  paia  el  extranjero,  así  como  grandes  cantidades 
de  productos  alimenticios  procedentes  del  N.  de  los 
Estados  Unidos.  La  navegación  del  citado  río,  a6. 
como  «le  sus  dos  grandes  tributarios,  el  Ottawa  y  el 
Richelieu,  ha  sido  notablemente  mejorada  por  medio 
de  canales,  allí  donde  los  rápidos  la  interrumpían . 
Los  principales  productos  destinados  ú  lu  exporta¬ 
ción  consisten  en  madera,  carnes,  manzanas,  queso  y 
manteca.  En  1916-17  las  importaciones  para  el  con¬ 
sumo  ascendieron  A  270.024,440  dólares  y  las  ex¬ 
portaciones  sumaron  551.111.934.  En  1917  la  pro¬ 
vincia  poseía  4r735  millas  inglesas  de  ferrocarril, 
sin  contar  230  millas  de  ferrocarriles  eléctricos.  A  la 
construcción  y  conservación  de  los  ferrocarriles  han 
contribuido  el  Gobierno  colonial,  el  proviueial  y  los 
municipales.  La  mayor  pane  de  las  líneas  pasan  al 
S.  del  San  Lorenzo.  Las  líneas  telegráficas  sumaban 
también  en  1917,  24.375  millas,  y  las  telefónicas 
252.1 18.  de  las  que  59.752  eran  rurales.  Se  calcula 
en  45,000  millas  (unos  72.000  kms.  j  la  longitud  de 
las  carreteras  de  la  provincia,  de  las  que  34,624  es 
táu  bajo  el  cuidado  de  los  municipios.  Para  el  servi 
ció  del  comercio,  en  1918  existían  820  Bancos  ó  su* 
eu  rsales. 

Gobierno  y  administración.  Al  frente  de  la  pro¬ 
vincia  se  halla  uu  teniente  gobernador  y  un  Minis¬ 
terio  responsable,  secundado  por  un  Consejo  legis¬ 
lativo  de  24  miembros  vitalicios  y  una  Asamblea 
legislativa  de  81  miembros  elegidos  por  cinco  años. 
La  Hacienda  provincial  tiene  sus  principales  fuentes 
de  ingreso  en  el  subsidio  del  Gobierno  colonial,  otro 
especial,  venta  de  madera  y  licencias  industriales,  al 
paso  que  sus  gastos  más  importantes  consisten  en  el 
pago  de  los  intereses  de  la  Deuda,  que  el  30  de  Ju¬ 
nio  de  1918  ascendía  á  38.728.102  dólares.  Admi¬ 
nistración  de  justicia,  Instrucción  pública  y  Bene¬ 
ficencia.  He  aquí  los  gR.stos  é  ingresos  del  período 
comprendido  entre  1913  y  1918: 


Año*  terminado* 
el  30  de  Jumo 

Ingreso* 

Gasto* 

1913 

8.382,737 

7.612,161 

1914 

9.000,376 

8.091.72(5 

1915 

9.597.926 

8.330,257 

1916 

9.647,983 

9.278.688 

1917 

10.441,114 

9.847,173 

1918 

13.806,391 

11.123,198 

La  organización  de  la  Instrucción  difiere  bastante 
de  la  de  las  demás  provincias  canadienses.  Si  bien 
existe,  como  en  las  otras,  un  departamento  de  lns 
trucción  pública  con  un  superintendente  á  su  cabe¬ 
za.  la  Administración  está  representada  por  un  Go- 
mité  católico  y  otro  protestante  «pie  cuidan  de  sus 
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respectivas  escuelas  y  reciben  subvenciones  propor¬ 
cionadas  oriciales.  Del  Comité  católico  son  miembros 
torios  los  obispos.  La  agricultura  recibe  especial 
atención;  hay  una  escuela  de  lechería  y  cuatro  de 
agricultura.  Existen  tres  Universidades:  la  famosa 
católica  de  La  val,  fundada  en  1852,  centro  intelec¬ 
tual  de  la  población  católica,  distribuida  entre  las 
ciudades  do  Quebec  y  Montreal,  y  contando  entre 
ambos  puntos  2,352  alumnos *{19 16-17). 

Dicha  Universidad  de  l*aval  Ueue  una  gloriosa 
historia.  I?ué  fundada  en  1852  por  el  Seminario  de 
Qubbbc,  y  la  reina  Victoria  le  otorgó  Carta  real  en 
el  mismo  año,  completado  el  15  de  Abril  de  1876 
por  una  bula  pontificia  que  la  erigió  canónicamente 
y  le  concedió  grandes  privilegios.  La  institución 
está  á  cargo  de  un  Consejo  superior  compuesto  de 
todos  los  obispos  de  la  provincia  y  presidido  por  el 
obispo  de  Qubbbc,  que  tiene  derecho  de  veto  en 
todas  las  ordenaciones  y  nombramientos.  El  cargo 
iie  rector  corresponde  de  derecho  al  superior  del  Se¬ 
minario  de  Qubbbc,  que  por  su  parte  no  puede  des¬ 
empeñar  el  cargo  más  de  seis  años  seguidos,  sin  una 
autorización  especial  de  la  autoridad  eclesiástica. 
Administra  la  iustitución  un  Consejo  compuesto  de 
todos  ios  directores  del  Seminario  y  de  los  trea  pro¬ 
fesores  más  antiguos  de  cada  facultad,  sin  otra  limi¬ 
tación  en  sus  poderes  que  las  leves  de  Inglaterra  y 
del  Canadá.  La  Universidad  comprende  las  cuatro 
facultades  de  teología,  derecho,  medicina  y  artes, 
cada  una  regida  por  su  Consejo  especial.  Se  confie¬ 
ren  los  grados  de  bachiller,  maestro,  licenciado  y 
doctor.-- Para  obtenerlos  se  precisa  buena  conducta. 
La  Universidad  puede  prohijar  cualquiera  otra  ins¬ 
titución  de  enseñanza,  y  de  hecho  casi  todas  las  de 
la  provincia  están  afiliadas  á  aquélla.  Tiene,  ade¬ 
más,  una  sucursal  en  Moutreal,  cuya  dirección  en  la 
actualidad  corresponde  á  un  vicerrector  propuesto 
por  los  obispos  de  la  provincia  eclesiástica  de  Mont- 
real.  De  esta  manera  la  sucursal  vive  casi  con  entera 
independencia  de  la  Universidad  madre.  El  año  aca¬ 
démico  consta  de  uueve  meses.  Bl  Museo  de  Física, 
establecido  en  Qubbbo  para  la  facultad  de  artes,  es 
sumamente  completo.  Encierra  cerca  ds  500  instru¬ 
mentos  para  todas  las  ramas  de  l&s  ciencias  físicas. 
El  Museo  Mineralógico  es  muy  rico,  especialmente 
en  rocas  y  minerales  canadienses.  El  Geológico  con¬ 
tiene  más  de  2,000  ejemplares.  En  el  Museo  Botá¬ 
nico  hay  una  colección  completa  de  las  maderas  del 
Canadá,  usadas  en  la  industria  y  que  tienen  valor 
comercial;  varias  coleccioues  de  maderas  exóticas, 
entre  ellas  una  muy  notable  de  las  maderas  que  se 
venden  en  los  mercados  ingleses  y  otra  de  frutos 
artificiales  y  musgos.  El  herbario  de  la  Universidad 
ni  ■•luye  más  de  12.000  plantas.  En  el  Museo  Zooló¬ 
gico  se  encuentran  los  mamíferos  más  importantes 
canadienses  v  una  colección  ornitológica  de  unas  800 
especies,  representada  por  tnáade  15.000  individuos 
y  otra  entomológica  con  más  de  15,000  insectos  de 
todas  las  partes  del  mundo.  En  el  Museo  Numis¬ 
mático  se  cuentan  1 1 .000  monedas  y  medallas  y  la 
Biblioteca  150,000  volúmenes.  En  la  Galería  de 
Arte  bav  400  cuadros,  la  mayor  parte  de  ellos  de 
valor,  v  entre  ellos  algunos  firmados  por  Salvator 
llosa,  Poussin.  Vah  Dvclc,  Puget,  Vernet,  Lebrón, 
etcétera.  De  los  edificios  que  componen  la  Univer¬ 
sidad  se  h j* Lia  ;í  continuación  en  el  artículo  dedica¬ 
do  á  la  c .  de  Quebec. 

Son  protestantes  lns  Universidades  de  Me  Gilí, 
«n  Moutreal,  con  ROS  alumnos,  fundada  en  1841,  y 


la  de  Lennoxvills,  eon  50  alumnos,  fundada  eu  1841. 
Eu  la  provincia,  también  eu  1016-17,  se  cuentan 
6,008  escuelas  elementales  y  2,135  de  otras  clase» 
y  colegios,  cou  un  total  ds  17.284  profesores  y 
490,718  alumnos.  En  1915-16  se  gastaron  so  ins¬ 
trucción  12.415,907  dólares. 

Ya  hemos  visto  cuál  era  la  población  total  ds  la. 
provincia.  Del  número  antes  consignado  correspon¬ 
den  1 . 145,646  á  la  población  rural  y  1 .234,396  á  la. 
urbana.  Moutreal  cuenta  700,000  h.  (1917),  y  tras 
ella  vienen  Qubbbc,  con  103,000;  Maiaonneava^ 
37,200;  Hull,  25,400;  Verdón,  23,000,  y  Thre* 
Rivera,  21,000.  Los  indios,  en  su  mayor  parte  mes¬ 
tizos,  son  unos  12,000  y  corresponden  A  las  raza» 
iroquesa,  harona,  miemac ,  abuaki  y  montañesa 
(montaignait) .  Casi  todos  ellos  conservan  aus  res¬ 
pectivos  idiomas. 

Religión.  Aun  cuando  legalmente  hay  libertad 
de  cultos,  como  la  inmensa  mayoría  de  la  población, 
es  católica,  la  Iglesia  y  el  Estado  mantienen  en  ge¬ 
neral  buenas  relaciones.  La  provincia  comprende  tres 
sedes  metropolitanas:  Quebec.  Montreal  y  Ottawa. 
Las  cárceles  y  penitenciarías  tienen  capellanes  cató¬ 
licos,  y  en  ellas  se  observan  loa  días  de  fiesta  reli¬ 
giosa. 

Historia .  La  historia  de  la  prov.  de  Qubbbc  sa 
confunde  en  un  principio  con  la  del  Canadá  (V.). 
En  1608  Champlain  echó  los  cimientos  de  lacolouU 
de  Qubbbc,  y  después  de  pasar  veintisiete  años  ex¬ 
plorando  el  San  Lorenzo  y  los  Grandes  Lagos  hasta 
el  Hurón,  atrayéndose  A  los  indios  canadienses  y 
combatiendo  A  loa  iroqueses,  murió  en  1635,  dejan¬ 
do  establecidos  en  Qubbbc  unos  150  colonos,  que 
vivían  principalmente  del  comercio  de  pieles.  Los 
misioueros  recoletos,  llegados  en  1615,  y  los  jesuí¬ 
tas,  que  acudieron  en  1625,  contribuyeron  A  la  colo¬ 
nización  del  país  y  A  la  evangelización  de  los  indíge¬ 
nas;  pero  la  colonia  no  prosperó  durante  los  treinta 
años  siguientes,  en  los  cuales  y  en  la  época  de 
Richelieu  fracasó  la  obra  llamada  de  los  Cien  Aso¬ 
ciados.  En  1642  se  fundó  la  c.  de  Quebec  y  comen¬ 
zó  la  existeucia  de  esos  establecimientos  que  en  tiem¬ 
pos  de  monseñor  Laval,  primer  obispo  católico  del 
Canadá,  adquirieron  un  predominio  que  conservaron 
durante  toda  la  dominación  francesa.  La  provincia 
llevaba  el  uombre  de  Canadá  ó  Nueva  Francia;  en 
1663  fué  convertida  en  gobierno  real  y  contaba 
2.500  h.,  en  su  mayor  parte  establecidos  en  Quebec, 
Montreal  y  Three  Rivera.  La  llegada  del  marqués  de 
Tracy  en  1665  y  sus  afortunadas  campañas  contra 
los  mohawlcs,  dos  años  después  favorecieron  la  inmi¬ 
gración  y  la  colonia  prosperó  bastante  durante  el 
gobierno  del  conde  de  Frontenac,  cuyos  doa  periodos 
de  mando  vienen  á  abarcar  el  último  tercio  del  si¬ 
glo  xvn.  En  su  época  los  iroqueses  se  vieron  obliga¬ 
dos  á  respetar  la  autoridad  de  Francia,  se  extendió 
considerablemente  el  territorio  destinado  al  comer¬ 
cio  de  pieles  y  se  construyó  el  fuerte  Frontenac  á 
oril.  del  lago  Ontario.  En  1690  fué  rechazada  cerca 
de  Qubbbo  una  expedicióu  inglesa  á  las  órdenes  da 
sir  Guillermo  Pbipps.  En  1713  el  número  de  habi¬ 
tantes  de  la  colonia  no  llegaba  á  20.000,  pero  ésta 
se  había  robustecido;  el  sistema  de  dominio  señorial 
contribuyó  á  formar  ana  comunidad  agrícola  en  las 
márgenes  del  San  Lorenzo.  Las  órdenes  religiosas, 
con  frecuencia  estuvieron  en  pugna  cou  las  autorida¬ 
des  civiles;  pero  su  influencia  fué  en  general  benéfica, 
v  á  ellas,  en  especial  mediante  el  Colegio  de  Jesuíta» 
de  Qubbbc,  te  deben  las  manifestaciones  «le  cultura 
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en  las  ciudades,  que  perduraron  siglos  enteros.  En 
1759-1760  pasó  al  dominio  inglés  la  provincia,  que 
entonces  contaba  unos  60,000  h.  en  el  valle  del  Sun 
Lorenzo.  De  17G3  á  1790  Humóse,  como  ahora,  pro¬ 
vincia  de  Qubbrc.  Algunos  años  antes  de  1774,  la 
pequeña  minoría  inglesa  del  país  pidió  para  si  sola 
un  sistema  representativo  que  hubiera  puesto  todo  el 
poder  en  sus  manos;  pero  el  espíritu  de  justicia  con 
que  Inglaterra  trataba  á  tus  nuevos  súbditos  le  ganó 
hu  buena  voluntad,  y  por  eso  fueron  inútiles  los  es¬ 
fuerzos  de  las  colonias  que  se  rehelahnn  para  atraer¬ 
les  á  su  partido,  y  las  expediciones  de  Montgomery 
en  1775  con  objeto  parecido.  Esta  conducta  se  rede- 
jo  en  el  Acta  de  Quebec  (1774),  por  la  que  se  man¬ 
tuvo  la  ley  francesa  y  se  abolieron  las  ins» ituciones 
representativas  inglesas,  y  en  ella  se  distinguió  el 
gobernador  sir  Guy  Carleton.  Al  terminar  la  guerra 
de  la  Independencia  norteamericana,  más  de  10,000 
americanos  Heles  á  Inglaterra  se  refugiaron  en  el 
valle  del  San  Lorenzo  y  en  la  región  extrema  de  los 
lagos  y  solicitaron  un  territorio  separado,  que  fué 
concedido  en  1791,  comenzando  entonces  la  provin¬ 
cia  á  denominarse  Bajo  Canadá,  en  contraposición  al 
inglés  ó  Alto  Canadá.  Desarrollóse  entonces -entre 
Ins  dos  razas  una  rivalidad  cada  vez  mayor,  que  cul¬ 
minó  en  la  rebelión  de  1837-38.  En  este  año  la  po¬ 
blación  ascendía  á  300,000  h.,  tres  cuartas  partes  de 
ellos  de  origen  francés.  En  18(1  las  dos  provincias 
fueron  otra  vez  unidas  para  los  fines  generales  y  se 
instituyó  un  Parlamento.  En  fin,  por  el  Acta  de 
1867,  Qurbkc  formó  parte  del  Dominio  del  Canadá. 

BiOliogr.  Lemnine,  Quebec,  past  and  present  (To- 
ronto,  1878);  Cofiin,  The  Provine $  of  Quebec  in  the 
tarly  American  Revolution  (  Madison,  1896);  Quebec, 
laude,  Jorest  and  Jleh erice  (Quebec,  1898). 

Qui'.bbc.  Geog .  Condado  del  Canadá,  en  la  pro¬ 
vincia  de  su  nombre,  limitado  al  N.  por  el  condado 
de  Chicoutimi,  al  E.  por  el  Laurentides  Park  y  el 
condado  de  Montmorency,  al  S.  por  el  rio  San  Lo¬ 
renzo  y  al  O.  por  los  condados  de  Portneuf  v  Cham- 
plain.  Ocupa  una  super.  de  6,863  kms.1  y  tiene  una 
población  aproximada  de  40,000  h.  Se  extiende  al 
N.  y  alrededor  de  la  c.  de  Quebec,  que  no  está  in¬ 
cluida  en  este  condado  y  forma  un  enclave  dentro  de 
él.  Presenta  este  condado  una  caprichosa  figura  geo¬ 
métrica  y  riéganlo  los  ríos  Saint  Charles,  Sainte 
Anne,  Jacques,  Crooked  y  Trench  y  en  él  se  encuen¬ 
tran,  entre  otros,  los  lagos  Edwnrds  y  Grand.  Lo 
atraviesan  varios  f.  c.  Su  capital  es  la  c.  de  Charles- 
bou  rg. 

Qjbbbc.  Geog.  C.  del  Canadá,  capital  de  la  pro¬ 
vincia  de  su  nombre  y  del  Calinda,  de  origen  francés 
y  hasta  1857  de  todo  el  dominio.  Tiene  una  pobla¬ 
ción  de  103,000  h.  según  el  censo  de  1917  y  está 
Bit.  á  los  46°  49'  de  lat.  N.  y  71°  13'  de  long.  O. 
del  Meridiano  de  Greenwich,  junto  á  la  desemboca¬ 
ba  del  rio  Saint  Charles  en  el  San  Lorenzo,  sobre 
»*na  altura  que  tiene  60  in .  sobre  el  nivel  del  río  y  que 
*c,a  eI  SU.  culmina  en  el  llamado  Cape  Diamond 
\  *  m  )»  coronado  por  una  fortaleza  á  la  que  se  ha 

í8  ,°.e^  nombre  de  Gibrnltnr  Americano  y  que.  en 
rea  guarda  la  entrndn  de  los  grandes  lagos  del 
continenta  americano.  Por  lo  bello  y  pintoresco  del 
crrjtorio  donde  la  ciudad  está  asentada,  Qukbbo  es 
’^rna  rival  de  Nápoles,  á  la  que  excede  por  algunos 
•tenc'^08*  desde  el  río.  llama,  ante  todo,  la 

lev'101  n  ^  roca  y  ciudndela  que  en  ella  se 

n  a  y  T,e  parecen  formar  un  todo  fortificado; 
se  dibuja,  las  murallas  y  bastiones,  la  Dufie- 


rin  Terrnce  con  sus  esbeltos  pabellones,  el  monu¬ 
mento  á  Wolfe  y  Mor.tcnlm,  el  jardín  del  Goberna¬ 
dor,  el  Cháteau  Fronteuac,  la  multitud  de  edificios 
de  la  Universidad  de  I.aval  y,  finalmente,  las  casas 
á  lo  largo  de  la  falda  del  peñasco  y  encaramándose 
por  él.  El  conjunto  da  idea  de  una  ciudad  de  corle 
antiguo  y  casi  feudal,  única  por  su  estilo  en  Améri- 
cn  y  superior  á  casi  todas  por  su  belleza. 


Qnebee  — El  canillo  Frontenac 


La  ciudad  está  dividida  en  dos  partes:  alta  y  baja, 
á  la  primera  de  las  cuales  que  está,  por  decirlo  así, 
colgada  de  la  abrupta  eminencia,  se  llega  por  varias 
escalinatas  estrechas,  un  ascensor  y  una  empinada  y 
tortuosa  calle.  L.n  porción  de  la  ciudad  alta,  cerca 
de  In  cual  se  extienden  los  arrabales  de  Saint  John 
y  Saint-Louis,  está  rodeada  de  una  maciza  muralla, 
pero  algunas  de  las  fortificaciones  han  sido  destrui¬ 
das  y  se  han  derribado  tres  puertos,  quedando  sólo 
las  de  Saint-Louis  y  Kent.  La  cima  del  Cape  Dia¬ 
mond  se  halla  coronada  por  una  ciudadelaque  ocupa 
una  ext.  de  40  ocres  y  está  á  100  m.  sobre  el  nivel 
¡del  río.  Ln  guarnecen  tropas  regulares  del  Canadá, 
y  dentro  de  ella  se  encuentran  los  cuarteles,  la  resi¬ 
dencia  veraniega  de  los  virreyes  y  la  plaza  de  armas. 
En  lo  alto  de  sus  muros  hay  cañones  que  dominan 
por  un  lado  las  cercaníns  de  la  población  y  por  el 
otro  el  puerto.  Eué  reconstruida  en  1823,  según  pla¬ 
nos  aprobados  por  el  duque  de  Wellington.  y  costó 
25.000. 000  do  dólares.  Al  E.  de  la  ciudadela  ae  le¬ 
vantan  las  tres  torrea  Martello,  construidas  en  1812. 
La  población  está,  además,  defendida  por  varias  ba¬ 
terías  y  por  los  tres  fuertes  de  Levis.  En  la  ciudad 
alta  se  encuentran  las  casas  particulares  más  nota¬ 
bles,  Ins  iglesias,  los  edificios  públicos  y  los  jardines, 
paseos  y  comercios.  Uno  de  sus  puntos  más  intere¬ 
santes  es  la  DufTerin  Tenace,  paseo  de  unos  450  m. 
de  largo,  abierto  en  1879  en  el  emplazamiento  de  la 
residencia  de  los  antiguos  gobernadores  franceses. 
So  le  considera  como  uno  de  los  paseos  mejores  del 
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miin  lo  por  su  situación,  que  domina  todo  el  Bajo 
Qnebei*  y  el  río  desde  el  propio  borde  del  Cape  Dia¬ 
mond.  Cerca  de  este  paseo,  en  el  pequeño  parque 
denominado  Governor's  (tarden,  se  yergue  un  obe¬ 
lisco  de  granito  construido  en  1828  en  memoria  de 
Wolfe  y  de  Moutealm ,  jefes  respectivos  de  las  tro¬ 
pas  inglesas  y  francesas,  muertos  en  la  batalla  de 
Abraliam’s  Pinins,  donde  se  decidió  la  suerte  de 
QiEnuc  y  de  todo  el  Canadá  (Septiembre  de  1759). 
En  el  camino  de  Saint  Foye  hay  también  una  colum¬ 
na  de  hierro,  rematada  por  una  estatua  de  bronce, 
que  conmemora  el  combate  de  aquel  nombre.  Da  á 
la  terraza  Dutferin  el  llamado  Cháteau  Frontenac, 
Jiotel  que  ocupa  el  lugar  del  viejo  fuerte  de  Saint- 
Louis  y  que  presenta  la  forma  de  un  antiguo  castillo, 
v  está  construido  con  extraordinario  gusto  artístico 
y  suma  adaptación  al  aspecto  característico  de  la 
ciudad,  al  paso  que  reúne  todas  las  comodidades  mo¬ 
dernas.  Delante  d«l  hotel  se  extiende  la  llamada 
Place  Armes,  donde  se  refugiaron  los  hurones 
arrojados  de  los  grandes  lagos  por  sus  implacables 
enemigos  los  iroqueses,  y  donde  se  celebraban  las 
revistas  militares  y  las  reuniones  públicas.  En  uno 
de  sus  lados  se  encuentra  The  Union  Building,  his¬ 
tórico  por  diversos  conceptos,  entre  ellos  por  haber 
estado  instalado  allí  el  Parlamento  canadiense  duran¬ 
te  muchos  años. 

También  cerca  de  la  Dufieriu  Terrace  se  ve  el 
monumento  á  Champlain,  rematado  por  la  estatua 
de  este  explorador  en  actitud  de  saludar  á  la  tierra 
canadiense  en  que  desembarca.  En  la  Piace  d’ Armes 
está  el  Palacio  de  Justicia  (Conrt  Hoitse),  uno  de  los 
mejores  edificios  do  Qukbec.  Saliendo  de  dicha  plaza 
se  llega  por  la  calle  Du  Fort  á  la  Casa  de  Correos  y 
á  la  fumosa  y  tradicional  del  Chien  <POr,  donde  cs- 
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tuvo  Nelson  á  punto  de  casarse  con  la  bija  de  un 
hostelero.  No  muy  lejos  estí  el  palacio  del  Cardenal, 
edificio  «1  o  piedra  con  algunos  magníficos  aposentos, 
especialmente  el  Salón  de  Trono.  En  Ja  plaza  de  su 
nombre.  \  ocupando  tres  lados,  está  el  Seminario, 
fundado  por  monseñor  do  Laval  en  10(53.  y  dividido 


en  Mayor  y  Menor.  Cerca  del  mismo  se  hallan  los 
edificios  de  la  Universidad  de  Laval ,  de  cuya  orga¬ 
nización  interna  se  ha  hablado  al  tratar  de  la  provin¬ 
cia  de  Quebee.  Aparte  de  la  pensión  para  estudian¬ 
tes  de  leyes  y  de  derecho,  y  del  edificio  especial  para 
las  clases  de  medicina,  el  cuerpo  principal  de  la 
Universidad  consiste  en  un  inmenso  edificio  de  seis 
pisos,  de  unos  75  m.  de  largo  por  20  de  ancho,  con 
tres  torres  y  una  elevada  cúpula  coronada  por  una 
cruz;  en  el  interior  la  pieza  inás  notable  es  la  sala  de 
recepciones,  en  cuyo  centro  hay  una  mesa  con  una 
vitrina  donde  se  guardan  el  privilegio  de  la  Univer¬ 
sidad  y  los  documentos  que  atestiguan  su  erección 
canónica; 

En  la  plaza  del  Mercado,  donde  aun  existe  la  pri¬ 
mera  posada  que  se  abrió  en  Qukbec  ( 1647).  deno¬ 
minada  Le  Buril  <t'Or,  estaba  el  Colegio  de  los  jesuí¬ 
tas,  de  que  se  apoderaron  los  ingleses  en  1763.  y 
por  cuya  pérdida  y  otras  fueron  indemnizados  aqué¬ 
llos  on  1888  por  la  Legislatura  provincial.  Ocupa 
hoy  parte  del  emplazamiento  del  Colegio  la  nueva 
Casa  de  la  Ciudad  (City  Hall),  de  majestuosas  pro¬ 
porciones  y  de  estilo  mixto,  si  bien  predominando  el 
normando. 

El  convento  (ie  las  Ursulinas,  fundado  en  1039 
por  Mm'  de  la  Peltrie,  es  el  más  antiguo  del  Canadá, 
y  consiste  en  una  porción  de  macizos  edificios  de  pie¬ 
dra,  cuya  capilla  contiene  los  restos  de  Montcalm  v 
reliquias  tan  importantes  como  el  cuerpo  de  san  Cle¬ 
mente,  los  cráneos  de  san  Justo  y  de  una  de  las 
compañeras  de  Santa  Ursula,  un  lignina  crucis  v’ una 
parte  de  la  corona  de  espinas,  llevada  allí  desde  Pa¬ 
rís  en  1830.  En  el  convento  reciben  educación  unas 
250  alumuas  internas  y  muchas  otras  externas  de 
las  principales  familias  de  la  ciudad. 

La  calle  de  Saint- Louis  era  en  otro  tiempo  la  más 
elegante  de  Quebec,  y  en  ella  residen  todavía  algu¬ 
nas  de  las  primeras  familias  de  la  población.  Cerca 
de  la  misma,  en  la  Explanarte,  se  levanta  el  monu¬ 
mento  á  la  memoria  de  los  que  murieron  en  la  gue¬ 
rra  del  Transvnal.  El  palacio  del  Parlamento,  situa¬ 
do  en  la  calle  de  Saint- Louis.  es  uu  gran  edificio 
cuadrado  de  piedra,  de  300  pies  (unos  90  ni.  de 
lado),  con  varias  torres,  que  costó  unos  2.000.000 
de  dólares. 

En  las  antes  citadas  Plains  of  Abraham  se  levan¬ 
ta  el  monumento  del  general  Wolfe.  que  consiste  en 
una  columna  coronada  por  la  estatua  de  aquel  per¬ 
sonaje. 

Además  del  convento  de  las  Ursulinas  menciona¬ 
das.  lmy  en  Quiíbkc  otros  varios  sumamente  intere¬ 
santes.  como  el  de  Monjas  Grises  ó  hermanas  de  la 
Caridad,  monjas  del  Buen  Pastor,  monjas  francisca¬ 
nas  y  monjas  de  la  Congregación  del  Hospital  gene¬ 
ral.  Este  último  es  uno  de  los  más  antiguos  del  Ca¬ 
nadá  y  el  tipo  más  perfecto  de  la  antigua  construc¬ 
ción  francocanadien8e,  fundado  por  el  segundo  obispo 
de  Qubbf.c,  monseñor  Saint- Valier.  para  enfermos 
incurables. 

Además  de  este  hospital,  está  el  Hotel- Dieu  fran¬ 
cés,  que  es  á  la  vez  convento  y  hospital,  y  en  este 
último  concepto  uno  de  los  mayores  y  mejor  organi¬ 
zados  del  país.  Filé  fundado  en  1693  por  la  duquesa 
D  Aiguillon,  sobrina  del  cardenal  Biclielieu.  En  él 
se  conservan  algunos  cuadros  notables,  entre  ellos 
un  monje  en  oración  de  Zurbarán  y  el  cráneo  del 
padre  De  Breboeuf  v  los  huesos  del  padre  Gabriel 
de  Lallemant.  martirizados  por  los  iroqueses.  Otros 
hospitales  son  el  Jeffery  Hale,  de  carácter  protes- 
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Unte,  y  «I  ele  Marine,  que  hoj  sirve  de  sucursal  si 
Asilo  del  buen  Pastor.  No  menos  importantes  son 
en  Qubbbc  las  iglesias,  entre  las  que  descuella,  ante 
todo,  la  catedral  católica  ó  Basílica,  de  arquitectura 
casi  medieval, -comenzada  en  1647,  consagrada  en 
1666  por  el  obispo  Laval.  Tiene  216  pies  ingleses 
de  largo  por  108  de  ancho,  y  en  su  interior  caben 
4,000  personas.  Contiene  notables  pinturas,  objetos 
de  culto  y  ornamentos,  muchos  de  los  cuales  fueron 
llevados  por  sacerdotes  franceses,  que  huyeron  del 
régimen  del  Terror  en  1793.  Poco  tiene,  en  cam¬ 
bio,  de  particular  la  catedral  anglicana  construida 
en  1804,  de  estilo  jónico,  que  ocupa  el  sitio  de  una 
antigua  iglesia  católica  de  recoletos,  quienes,  por 
cierto,  antes  de  existir  en  Qubbbc  ninguna  iglesia 
protestante,  permitían  á  veces  las  ceremonias  de  esta 
religión  en  su  propia  iglesia.  Notre  Dame  des  Victoi- 
res  es  una  pequeña  iglesia  de  escaso  mérito  Arquitec¬ 
tónico,  erigida  en  1688  y  dedicada  en  conmemoración 
de  una  derrota  sufrida  por  los  ingleses  delante  de 
Qubbbc.  La  iglesia  de  Saint-Patrick  fué  construida 
en  1832  para  uso  especial  de  la  población  irlandesa. 
Además,  merecen  mencionarte  las  iglesias  católicas 
de  San  Juan  Bautista,  de  las  Monjas  Grises,  de  las 
Franciscanas,  del  Patronaje,  del  Buen  Pastor  y  del 
Asilo  de  Saint-Bridget,  la  de  los  Jesuítas,  la  de  San 
Roque,  la  de  la  Congregación,  la  de  San  Salvador, 
la  de  Nuestra  Señorada  Lourdes  y  la  de  Notre  Dame 
de  la  Gardo,  y  las  protestantes  de  la  Trinidad  (epis¬ 
copal).  una  metodista,  otra  baptista,  la  deSaint-An- 
drew  (presbiteriana),  ln  Chalmers (presbiteriana),  la 
protestante  francesa  y  la  de  Saint-Matthew  (epis¬ 
copal), 

Finalmente,  entre  las  instituciones  de  beneficen¬ 
cia  é  instrucción,  que  ocupan  casi  todas  excelentes 
edificios  públicos,  se  cuentan  el  Morrin  College , 
institución  presbiteriana  afiliada  á  la  Universidad 
Me  Gilí  de  Montreal;  el  W  ornen' s  Christian  Tempe- 
ranee  Union  Aesociation ,  el  Finlay  Atylum ,  para 
ancianos  varones  y  huérfanos  de  religión  anglicana; 
el  Hospicio  de  San  Antonio,  también  para  ancianos: 
el  Instituto  Canadiense,  el  Saint-Patrick  Litera - 
ry  Institnte  f  que  posee  un  hermoso  local  llamado 
Tara  Hall;  La  O  arde  Jndependente  Ckamplain,  la 
Cámara  de  Comercio,  la  Union  Commerciale,  y  otros 
varios. 

La  ciudad  baja,  ó  sea  la  sit.  debajo  del  promonto¬ 
rio  y  mirando  al  río,  es  el  barrio  comercial  de  Qub¬ 
bbc.  En  ella  se  encuentran  los  Bancos,  las  grandes 
casas  exportadoras  de  madera,  los  almacenes,  lá 
Bolsa,  la  Aduana,  los  mercados  Champlain  y  Fin¬ 
lay.  los  albergues  de  inmigrantes,  muelles,  etc.  Se 
distingue  por  el  estilo  antiguo  de  su  edificación  y 
por  la  estrechez  de  sus  calles,  muchas  de  las  cuales 
se  remontan  á  la  época  francesa.  Las  rocas  y  mue¬ 
lles  del  puerto  se  extienden  hasta  una  distancia  de 
cerca  de  5  kms .  de  la  desembocadura  del  Saint- 
Clnirles,  donde  el  Louise  Basin  está  cerrado  por  el 
Louise  Einhaukment,  que  forma  un  magnifico  paseo 
A  lo  largo  del  río.  El  principal  comercio  de  Qubbkc 
era  el  embarque  de  maderas,  quese  transportaban  en 
almadias  hasta  la  ciudad:  pero  en  los  últimos  años 
ha  decrecido  bastante.  Hoy  las  principales  manufac¬ 
turas  y  exportaciones  consisten  en  cuero,  lingotes 
de  hierro,  calzado,  pillos,  cereales,  ganado,  instru¬ 
mentos  músicos,  cuchillería,  maquinaria ,  clavos,  ob¬ 
jetos  de  goma ,  cuerdas  y  acero.  En  otro  tiempo  al¬ 
canzó  Qubbbc  reputación  mundial  en  la  construcción 
de  buques,  y  de  sus  astilleros  salió  en  1831  el  Poyal 


William,  que  se  considera  como  el  primer  buque 
que  cruzó  el  Atlántico  movido  únicamente  por  vapor. 

Qubbbc  está  eu-  comunicación  con  el  mundo  ente¬ 
ro  por  el  río  San  Lorenzo  y  es,  además,  punto  donde 
convergen  todos  los  ferrocarriles  importantes  del 
Dominio,  que  llegan  allí  desde  los  .cuatro  puntos 
cardinales.  Comunica  con  el  E.  por  Dnédfffdel  ferro¬ 
carril  Intercolonial,  con  el  O.  y  el  S.  por  el  Caua- 
dian  Pacific  y  el  Grand  Tronk,  con  sus  innumera¬ 
bles  ramificaciones  y  empalmes;  con  los  Estado» 
Unidos  por  el  Quehec  Central,  y,  finalmente,  coa  el 
N.  por  el  i. ake  Saint-John  and  Canadian  Northern. 
Posee  la  ciudad,  además  del  Chálen  u  Frontenac,  de 
que  ae  ha  hecho  mención  en  otro  lugar,  varios  bue¬ 
nos  hoteles  como  el  Saint-Louis,  el  Victoria,  el  Cia- 
rendon,  el  Blanchard  y  otros  muchos  menos  impor¬ 
tantes. 

Como  servicios  municipales,  Qubbkc  está  á  consi¬ 
derable  altura;  su  alumbrado  eléctrico  ae  alimenta 
con  la  fuerza  procedente  del  salto  llamado  de  Mont- 
moreney  Falla,  sit.  á  11  kms.  de  la  población,  y  el 
agua  para  el  consumo  de  la  ciudad  proviene  del  lago 
Saint-Charles.  Hay  tres  cementerios  francocana- 
dienses,  uno  militar  protestante  en  la  antigua  igle¬ 
sia  de  Saint-Matthew,  otro  en  que  fueron  enterrado» 
los  que  fallecieron  del  cólera  en  las  varias  epidemia» 
que  han  asolado  la  ciudad;  otro  protestante  civil, 
otro  para  irlandeses  y  otro  judío. 

Los  alrededores  de  Qubbbc  son  sumamente  pinto¬ 
rescos.  En  el  curso  de  este  artículo  ae  han  mencio¬ 
nado  ya  los  Plains  of  Abrabam,  Montmorency  Falle 
y  Levis  con  sus  fuertes  en  la  oril.  der.  del  San  Lo¬ 
renzo;  pero  no  cabe  omitir  Wolfe'e  Cove,  donde 
acamparon  los  ingleses  en  1759;  Beauport  con  su 
asilo,  Présde  Ville,  Loretté  con  sus  cascadas  y  so 
iglesia  india,  Chaudiére  Falla,  Sainte  Anne  de  Beau- 
pré,  lugar  de  peregrinación  con  su  capilla  que  po¬ 
see  reliquias  de  Santa  Ana,  á  las  que  se  atribuyen 
grandes  prodigios;  Cháteau  Bigot,  Cap  Rouge  y, 
en  fin,  la  isla  de  Orleand.  antes  llamada  de  Baco. 

Historia.  El  nombre  de  Qubbbc,  de  que  se  han 
dado  varias  y  poco  verosímiles  etimologías,  procede 
probablemente  de  una  palabra,  común  á  los  dialec¬ 
tos  de  la  época  y  del  pnÍ9,  que  significa  angostura 
del  rio;  y  en  efecto,  el  San  Lorenzo  se  estrecha  fren¬ 
te  á  la  oiudad  hasta  contar  menos  de  1  milla  de 
ancho.  En  cuanto  á  Diamond  Cape,  su  nombre  pro¬ 
viene  de  Jos  numerosos  y  brillantes  cristales  de 
cuarzo  que  se  encuentran  en  la  roca  del  promonto¬ 
rio.  En  parte  del  actual  emplazamiento  de  Qubbkc 
existía  una  aldea  india,  denominada  Stadacona,  pa¬ 
labra  algonquina  que  significa  cruce  eobre  madera 
Jlotante ,  con  cuyo  jefe  Donnacona  entabló  amistad 
Jacobo  Cartier  en '1535  durante  su  segundo  viaje  al 
San  Lorenzo,  y  se  estableció  no  lejos  de  aquella 
aldea.  En  1606  llegó  á  ésta  Champlain  y  fundó  la 
ciudad  de  Qubbbc,  que  en  1629  hubo  de  entregar  á  loa 
ingleses;  pero  el  tratado  de  Saint  Germain-en-Laye 
lo  devolvió  á  Francia,  y  Champlain  volvió  como 
gobernador  de  la  colonia.  En  Octubre  de  1690  una 
escuadra  inglesa  se  presentó  delante  de  la  ciudad  y 
pidió  su  rendición,  á  la  que  se  negó  el  conde  d«> 
Frontenac,  y  la  escuadra  hubo  de  retirarse  después 
de  un  inútil  bombardeo.  En  1711  otra  flota  inglesa, 
á  las  órdenes  de  sir  Hoveden  Walker  y  destinada  i 
atacar  á  Qubbbc,  fué  casi  destruida  por  ana  tempes¬ 
tad  en  el  golfo  de  San  Lorenzo.  El  26  de  Junio  de 
1759,  el  almirante  Saundera  ancló  sus  buques,  que 
llevaban  á  bordo  al  general  Wolfe  con  numerosa» 
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tropas,  junto  á  la  isla  do  Orleáns.  Desembarcado 
Wolfe,  hizo  bombardear  la  población  y  pasó  ai  con¬ 
tinente  para  atacar  al  jefe  francés  Montcalm,  que 
llevaba  consigo  13,000  hombres.  Wolfe  fué  derro¬ 
tado  el  31  do  Julio;  pero  haciendo  remontar  el  rio 
á  su  escuadra,  volvió  á  desembarcar  más  arriba  de 
Qubbbc,  y  Montcalm,  que  no  esperaba  el  ataque  por 
aquel  lado,  acudió  presuroso;  pero  esta  vez  quedó 
veneido  en  el  combate,  á  consecuencia  del  oual  pe¬ 
recieron  los  dos  jefes.  Su  ejército  se  retiró  hacia 
lieauport,  y  el  18  de  Septiembre  Qubbbc  se  rindió 
á  los  ingleses  y  quedó  en  ella  como  gobernador  el 
general  Murray.  El  28  de  Abril  del  año  siguiente 
J  0,000  frauceses  mandados  por  Levisse  presentaron 
cerca  de  Qubbbc  é  hicieron  retirar  dentro  de  las 
fortificaciones  á  la  guarnición,  que  era  muy  inferior 
eti  número;  inas  la  llegada  de  la  escuadra  del  co¬ 
modoro  Saunders  les  obligó  á  su  vez  á  retirarse. 
En  1775  los  norteamericanos,  conducidos  por  el  ge¬ 
neral  Montgomery,  atacaron  á  Qubbbc  y  ocuparon 
parte  de  la  ciudad;  pero  Montgomery  murió  en  un 
ataque  y  los  invasores  renunciaron  al  sitio  á  la  lle¬ 
gada  de  refuerzos  procsdentes  de  Inglaterra.  En 
1832  y  1834  se  desencadenó  el  cólera  en  Qubbbc,  y 
en  el  último  de  estos  años  se  incendió  el  castillo  de 
.Saint- Louis.  Lo  mismo  ocurrió  en  1845  con  el  barrio 
de  Saint  Roch  y  con  los  arrabales  de  Saint  John  y 
Saint-Louis,  con  pérdida  de  más  de  2.000,000  de 
dólares.  Otros  incendios  han  causado  en  diferentes 
épocas  grandes  estragos  en  la  ciudad.  Esta  ha  sido 
desde  1867  sede  del  gobierno  de  la  provincia. 
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Qubbbc.  Geog.  Archidióc.  del  Canadá.  La  provin¬ 
cia  eclesiástica  de  Qubbbc  comprende  las  cuatro  dió¬ 
cesis  sufragáneas  de  Three  Rivera,  Rimouski,  Chi- 
coutimi  y  Nicolet,  y  el  vicariato  apostólico  del  Golfo 
de  San  Lorenzo.  La  archidióc.  de  Qubbbc  se  extien¬ 
de  por  los  condados  de  Beauce,  Bellechasse,  Dor- 
chester.  Kamouraska ,  Levis,  L’Islet,  Lotbiniére, 
Megantic.  Montmagny,  parte  de  Temiscouata,  Mont- 
moreney,  Portneuf y  Quebec.  Los  primeros  misione¬ 
ros  que  evangelizaron  su  territorio,  recoletos  ( 1615- 
1629)  y  jesuítas  (1625),  dependían  directamente  de 
la  Santa  Sede.  A  la  vuelta  de  los  jesuítas  en  1632 
el  arzobispo  de  Ruán  extendió  su  jurisdicción  por 
aquellos  países.  En  1674  se  erigió  la  dióc.  de  Qub¬ 
bbc,  que  comprendía  todas  las  posesiones  de  Fran¬ 
cia  en  la  América  del  Norte:  Terranova,  Cabo  Bre¬ 
tón,  Acadia,  isla  Saiut-Jean,  toda  la  Nueva  Francia 
desde  el  Atlántico  hasta  las  llanuras  del  extremo 
Oeste,  el  valle  del  Misisipí  y  la  Luisiana;  es  de¬ 
cir,  un  territorio  mayor  que  Europa.  Después  del 
tratado  de  París,  la  dióc.  de  Quebec  conservó  aún 
todo  el  Canadá  y  Terranova;  pero  poco  á  poco  fué 
reduciéndose  en  extensión,  hasta  que  en  1878,  con 
la  formación  de  la  dióc.  de  Chicoutimi,  quedó  redu¬ 
cida  á  sus  limites  actuales.  El  primer  ohispo  fué 


Francisco  de  Montmorency  Lava!,  que  en  1658  fuá 
consagrado  obispo  de  Petraea  y  vicario  apostólico 
de  Nueva  Fraucia,  y  al  año  siguiente  desembarcó 
en  Qubbbc.  En  1660  no  contaba  más  que  con  26 
sacerdotes,  16  de  ellos  jesuítas,  ocho  iglesias  en  la 
ciudad  ó  eus  cercanías  y  otras  tres  en  Montreal, 
Three  Rivers  y  Tadousse.  El  obispo  Plessis  (1806- 
1825)  recibió  en  1819  el  titulo  de  arzobispo.  La 
archidióc.  de  Qubbbc  forma  corporación  ó  está  in¬ 
corporada  por  el  Gobierno  ingléa  con  el  titulo  de 
La  Corporation  Bpiscopale  Catholiqne  Romaine  de 
Quebec .  Las  parroquias  reciben  incorporación  civil 
después  de  su  erección  canónica,  pero  aun  sin  ella 
poseen  todos  sus  derechos.  La  propiedad  eclesiástica, 
que  está  administrada  por  curadores  elegidos  por 
los  fíeles  y  presididos  por  el  párroco,  no  puede  ena- 
jenarse  sin  el  consentimiento  del  obispo.  En  la  pro 
vincia  eclesiástica  de  Quebec  hay  un  seguro  mutuo 
para  todos  los  bienes  eclesiásticos  hasta  la  suma  de 
7.500,000  dólares  y  otro  para  las  instituciones  de 
instrucción  y  beneficencia.  En  la  actualidad  hay 
en  la  diócesis  numerosas  comunidades  religiosas,  las 
de  vsrones:  jesuítas,  franciscanos,  dominicos,  capu¬ 
chinos,  padres  blancos,  oblatos,  padres  del  Sagrado 
Corazón,  hermanos  de  las  Escuelas  Cristianas,  dala 
Doctrina  Cristiana,  de  Saint  Viateur,  del  Sagrado 
Corazón,  maristas,  padres  y  hermanos  de  San  Vi¬ 
cente  de  Paúl,  padres  de  la  Santa  Cruz;  y  las  de 
mujeres:  ursulinas,  Buen  Pastor,  Congregación  de 
Notre  Dame,  siervas  del  Sagrado  Corazón  de  María, 
dominicanas  del  Niño  Jesús,  misioneras  franciscanas 
de  María,  de  la  Caridad  de  Jesús,  de  Jesús  Maris, 
de  la  Caridad,  de  la  Sagrada  Familia,  de  la  caridad 
de  San  Luis,  de  San  Francisco  de  Asís,  hermanas 
blancas,  de  Saint  Joseph,  de  Saint  Vallier,  del  Per¬ 
petuo  Socorro,  redentoristas,  de  la  Preciosa  Sangre, 
de  la  Esperanza  y  Cistercienses.  Según  la  estadísti¬ 
ca  de  1921,  hay  404,500  católicos;  668  sacerdotes 
seculares  y  102  regulares;  233  parroquias;  22  mi¬ 
siones;  255  iglesias  y  capillas,  y  36  oratorios  pú¬ 
blicos. 

Bibliogr.  Tetu,  Les  Bvégnes  de  Qnebec  (Quebsc, 
1899);  Aíandéments  des  Bvégnes  de  Quebec  (Quebec, 
1887-1910);  Le  Palais  Episcopal  (Quebec,  1896); 
Concilss  de  Qnebec  (Quebec,  1870-88);  Jesnit  Reía - 
tions  (cd.  Thwaites,  Cleveland,  1896-1901);  Gos- 
Belin,  Vie  de  Mgr.  de  Laval  (Quebec,  1890);  Mi- 
gnault,  Droit  paroissal  (Montreal,  1896);  Le  Cañada 
Bcclésiastiqne  (Montreal,  1911). 

QURBIR.  (Btira.  —  Del  ár.  hebir .)  adj.  En  Ma¬ 
rruecos,  grande.  Aplicase  á  los  personajes  impor¬ 
tantes  de  la  tribu. 

QUEBO.  Qeog.  Lug.  de  Panamá,  prov.  de  Los 
Santos,  di8t.  de  Tonosí. 

QUEBOORN  (CbispÍn  van).  Biog .  Grabador 
holandés,  n.  en  La  Haya  hacia  el  año  1600  y 
m.  después  de  1617.  Dejó  gran  número  de  retratos, 
notables  por  su  naturalidnd,  pero  sólo  quedan  unos 
15  grabados  suyos,  que  firmaba  con  las  iniciales 
C.  Q.  V. 

QUEBRA  ANZOL.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  si 
Bst.  de  Minas  Gernes;  tiene  bu  origen  en  la  Sierra 
de  las  Vertentes;  durante  su  curso  separa  el  mun.de 
Patrocinio  del  de  Araxá  y  des.  por  la  der.  en  el  río 
de  las  Velhas,  tributario  del  Paranahyba. 

QUEBRABLE,  adj.  Que  puede  quebrarse. 

QUEBRABORÓ.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Minas  Geraes;  baña  el  mun.  de  Sao  Joao 
Baptista  y  des.  en  <d  Arassushy. 
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QUEBRA  BOTE  —  QUEBRACH1NA 


QUEBRA  BOTE,  (i  tog .  Isla  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Multo  Grosso;  formada  por  el  rio  Gunporé, 
aguas  abajo  de  Pescaría  y  un  poco  antes  de  la  des¬ 
embocadura  del  río  Bronco. 

QUEBRA-BUNDA.  Geog.  Isla  del  Brasil,  for¬ 
mada  por  el  río  Parnahvba.  después  del  puerto  de 
Santa  Philomena.  ||  Río  del  Est.  do  Piauhv,  tribu¬ 
tario  del  Purnaliyba,  en  el  cual  des.  entre  las  des¬ 
embocaduras  del  Parnnh vbinlm  y  del  Riacliao.  || 
Lago  del  Est.  de  Para,  en  el  mun.  de  Nossa  Senlio 
ra  da  Graca  da  Prainha,  sit.  á  la  der.  del  río  Ama¬ 
zonas. 

QUEBRA-CANELLAS.  Geog.  Sierra  del  Bra¬ 
sil,  en  el  Est.  de  Minas  Geraes.  dist.  de  Paraná, 
mun.  de  Conceicno. 

QUEBR  A-CANGALHA.  Geog.  Sierra  del  Bra¬ 
sil,  en  el  Est.  de  Sao  Paulo;  se  levanta  entre  (iua- 
rntiuguetá  y  Lorena.  ¡|  Siena  del  Est.  de  Minas 
Geraes.  en  el  mun.  «le  Itapecerica. 

QUEBRA-CUIA.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Sao  Paulo,  mun.  de  Casa  Branca. 

qUEBRACHADA.  f.  liot.  Es  el  A stroninot 
graveolens,  de  la  familia  de  las  anacardiáceas. 

QUEBR  ACHAL.  m.A  vg .  Sitio  poblado  de  que¬ 
brachos. 

Qukbraciial.  Geog.  Pobl.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Cntamarca,  dep.  de  Capa- 
yán;  está  en  comunicación  con  Don  Diego  por  una 
carretera  y  cuenta  unos  150  h.  ||  Lug.  poblado  de 
la  prov.  de  Córdoba,  en  el  dep.  de  Río  Primero, 
pedanía  de  Castaños.  [|  Lug.  poblado  de  la  misma 
prov..  en  el  dep.  y  pedanía  de  San  Javier.  ||  Paraje 
poblado  de  la  prov.  de  Jujuy.  en  el  dep.  de  San 
Pedro.  ||  Dist.  de  la  prov.  de  Rioja,  den.  de  General 
Belgrnno.Sti  cabecera  lleva  el  mismo  nombre;  unos 
TOO  h.  Tenencia  de  policía.  ||  Paraje  poblado  de  la 
prov.  de  Snltn.  en  el  dep.  de  Oran.  |j  Localidad  de 
la  prov.  ríe  San  Luis.  dep.  de  Belgrano,  sit.  á  los 
32u  38'  ríe  lat.  S.  V  00°  20'  de  long.  O.  de  Green- 
wich,  y  á  734  m.  de  altura. 

Qukbraciial.  Geog.  Cas.  «le  Honduras,  dep.  y 
mun.  de  Choluteea.  ||  Cas.  en  el  dep.  de  Choluteca, 
mun.  de  El  Corpus.  ||  Cas.  en  el  dep.  de  La  Paz,  mu¬ 
nicipio  ríe  San  Juan.  |¡  Cas.  en  el  dep.  de  Olan- 
cho.  mun.  de  Catacamas.  ||  Cas.  en  el  dep.  de 
Olancho,  mun.  de  Guataco.  ||  Aid.  en  el  dep.  de 
Olanclio.  mun.  de  San  Esteban.  ||  Cas.  en  el  de¬ 
partamento  de  Oinnclio,  mun.  de  San  Francisco 
•  le  la  Paz.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  Tegucigalpa,  muni¬ 
cipio  de  La  Libertad.  ¡|  Cas.  en  el  dep.  de  Yoro, 
mun.  de  Morazán. 

QubbiiaCHAL  (  El.).  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Colonia:  des.  por  la  der.  en  el  arr.  del 
Sauce. 

QUEBR ACH ALERO,  RA.adj.  Perteneciente 
ó  relativo  al  quebracho.  Industria  qubbraciiat.kra. 

¡|  Arg.  Que  tiene  quebrachales  ó  los  explota.  Usa¬ 
se  t.  c.  a. 

QUEBRACHALES.  Geog.  Dist.  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Santa  Fe.  dep.  de 
Castellanos;  unos  1,000  li.  Está  sit.  junto  al  límite 
de  la  prov.  de  Córdoba.  Su  cabecera  es  la  colonia 
del  mismo  nombre,  con  unos  200  h. 

QUEBR  ACHA  MINA.  f.  Quita.  Alcaloide  con¬ 
tenido  en  la  corteza  del  quebracho  blanco  ( Aspidos - 
perma  Quebracho) .  Cristaliza  en  escamas  incoloras, 
de  brillo  sedoso,  de  reacción  alcalina,  fusibles  á 
142  ,  muy  solubles  en  el  alcohol,  el  cloroformo  y  el  | 
éter,  y  poco  solubles  en  el  agua.  El  árido  sulfúrico  ¡ 


la  disuelve  con  color  azulado  que  paulatinamente  se 
obscurece;  el  ácido  sulfúrico  que  contenga  ácido 
molíbdico  ó  dicromato  potásico  la  disuelve  con  co¬ 
lor  violeta  ohscuro.  Hirviéndola  con  ácido  perclóri- 
co,  se  presenta  primero  una  coloración  amarilla  y 
ésta  poco  á  poco  pasa  á  roja  amarillenta.  La  quebra- 
chamiua  sólo  se  encuentra,  según  O.  Hesse,  en  al¬ 
gunas  cortezas  de  quebracho. 

QUEBR  ACH  AS  (Las).  Geog.  Cas.  de  Hondu¬ 
ras,  dep.  de  El  Paraíso,  mun.  de  Danlí. 

QUEBR  ACHIA.  (En  quechua  Paag .)  f.  lint. 
Género  fundado  por  Grisebach  y  sinónimo  del  *S rái- 
nopsis  de  Engler.  de  la  familia  de  las  anacardiáceas. 
subfamilia  de  las  roidens.  que  comprende  plantas  con 
dos  envolturas  llórales,  igual  número  de  estambres 
que  de  pétalos,  receptáculo  plano  ó  ensanchado  en 
disco  entre  ovario  y  estambres,  rara  vez  ahuecado, 
embrión  más  ó  menos  encorvado,  con  plumilla  ado¬ 
sada  á  los  cotiledones,  óvulos  ascendentes  ó  colgan¬ 
tes,  ovario  uniloculnr,  fruto  drupa  comprimida,  en¬ 
sanchada  por  arriba  en  ala,  estilo  lateral  en  el  fruto, 
epicarpio  delgado,  mesocarpio  esponjoso,  endocarpio 
grueso,  pétreo.  Son  árboles  con  ramas  tomentosas  en 
la  juventud,  después  lampiñas,  hojas  sencillas  ó,  en 
general,  con  muchos  pares  de  folíolas,  pecíolo  es¬ 
trechamente  alado  y  folíolas  pequeñas,  oblongas  ó 
lanceoladas,  enteras,  flores  pequeñas,  casi  sentadas 
ó  pedunculadas.  en  panoja  compuesta. 

Comprende  cinco  especies  del  Brasil.  República 
Argentina  v  ladera  oriental  de  los  Andes.  Con  ho¬ 
jas  sencillas  coriá¬ 
ceas,  lineales  oblon¬ 
gas  Q.  Balansae  ó 
Quebracho  colorado, 
á  r  1  »ol  .le  8  á  10  ni., 
de  los  bosques  ribe¬ 
reños  del  Paraguay. 

Q.  peruviana,  con 
flores  sentadas  del 
Oriente  del  Perú.  Las 
restantes  especies 
con  flores  peduncu- 
ladas.  Q.  brast lien- 
sis  de  las  catingas 
de  Babia.  Q.  tnnrgi 
nata  de  los  bosques 
ribereños  de  la  Re¬ 
pública  Argentina. 

Q.  Lorentzii  ó  Que¬ 
bracho  colorado ,  con 
10  á  15  pares  de  fo¬ 
líolas  casi  coriáceas,  Rama  de  quebracho  calo»  «do 
lampiñas  por  el  haz, 

lanceoladas,  de  los  bosques  de  la  República  Argen¬ 
tina.  V.  lám.  Plantas  curtientes  (lig.  6)  en  el  ar¬ 
tículo  Curtientes. 

Todas  las  especies  tienen  madera  vieja  extraordi¬ 
nariamente  dura  y  de  color  rojo,  pero  las  niás  esti¬ 
madas  son  las  señaladas  con  el  nombre  vulgar;  se 
emplea  con  ventaja  en  construcción  y  es  superior  al 
hierro  en  seco  y  en  el  agua,  por  lo  cual  es  muy  usa¬ 
da  para  traviesas  de  ferrocarril,  postes,  pilotes  v 
trabajos  hidráulicos;  contiene  bastante  tanino  y  es 
objeto  de  importante  industria. 

QUEBR ACHILLA.  f.  V.  QuBBRACim.LO. 

QUEBR  ACHILLO.  m.  Bot.  Es  el  Acanthosy- 
ris  spinescens,  de  la  familia  de  las  santaláceas. 

QUEBR  ACHI  NA.  f.  Quita.  Ct1HMNsO,. 
Alcaloide  contenido  en  la  corteza  de  quebracho  blm» 


QUEBRACHITA  —  QUEBRACHO 


10  A  spi dosperma  Quebracho) .  Cristaliza  en  agujas  !  das.  con  nervios  finos,  dores  pequeñas,  á  mentido 
tenues,  incoloras,  que  se  vuelven  amarillas  á  la  luz,  ¡  pelosas  por  fuera,  en  paño  as  multitloras.  terminales, 
•le  reacción  fuertemente  alcalina  y  de  sabor  amargo,  i  á  veces  sobrepujadas.  Un  corteza  es  gruesa,  rugosa 
muy  solubles  en  el  alcohol  hirviente,  poco  solubles  |  y  áspera;  contiene  bastante  tanino  y  los  naturales 
en  el  alcohol  frío  y  en  la  ligroina  y  apenas  solu-  I  la  usan  en  infusión 

bles  en  el  agua  fría.  Es  muy  soluble  en  el  clorofor-  ,  contra  las  fiebres  pa-  . 


ino.  Es  dextiogira.  El  ácido  sulfúrico  concentrado  i  lúdicas. 
la  disuelve  sin  teñirse,  pero  después  de  algún  tiein-  |  Consta  de  unas 
po  la  solución  toma  color  azul.  Añadiendo  algo  de  15  especies,  princi* 
peróxido  de  plomo  ó  de  dicromato  potásico  á  la  so-  pálmente  de  la  Ante¬ 
lación  de  quebrachiua  en  ácido  sulfúrico  concentra-  rica  del  Sur.  desde 
do  aparece  muy  pronto  una  hermosa  coloración  la  Guavnna  á  la  Re- 
azul.  Calentada  con  ácido  perclórico,  sólo  aparece  pública  Argentina, 
coloración  amarilla.  Ua  quebr&china  funde,  descom-  algunas  de  las  An- 
poniéndose,  de  214  á  215°.  Sus  sales  se  diferencian  tillas  y  la  América 
de  las  demás  sales  de  las  bases  del  quebracho  por  Central, 
ser  fácilmente  cristalizables.  En  la  serie  ma- 

QUGBRACH1TA.  f.  Quita.  Alcohol  n&fteínico  crolobii  los  lóbulos 
que  se  halla  en  la  corteza  de  quebracho  y  en  el  jugo  de  la  corola  son  tan 
l.icticífero  de  la  Hevea  bcasilietisis .  Forma  agujas  largos  como  el  tubo 
subiimables,  fusibles  á  186°.  muy  solubles  eu  el  ó  más.  Cou  ramas  d< 
agua.  Es  levógira:  [ajx>=  — 80°.  cusadas  ó  verticiladí 


que  se  hallA  en  la  corteza  de  quebracho  y  en  el  jugo  de  la  corola  son  tan  Rama  de  quebracho  blanco 

l.icticifero  de  la  Hevea  beasiliensis .  Forma  agujas  largos  como  el  tubo 

subiimables,  fusibles  á  186°.  muy  solubles  eu  el  ó  más.  Con  ramas  delga  las  y  sin  corcho,  hojas  de¬ 
agua.  Es  levógira:  [ajx>=  — 80°.  cusadas  ó  verticiladas,  coriiiceas,  duras,  marginn- 

QUEBRACHITO.  6 feog.  Uug.  poblado  de  la  das.  con  punta  dura.  A  .  Quebracho  blanco  de  la  Re- 
República  Argentina,  eu  la  prov.  de  Córdoba,  de-  púbica  Argentina. 


parlamento  de  San  Alberto,  sit.  á  los  31°  3 7'  de 
1  «t .  S.  y  65°  20'  «le  long.  E.  de  Greenwich  y  á 
500  m.  de  altura.  |¡  Cuartel  de  la  misma  prov.,  en 
el  dep.  de  Totoral,  pedania  de  Candelaria. 

QUEBRACHITOS.  Geog.  Cañada  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
San  Justo.  ¡|  Arr.  de  la  prov.  de  Entre  Ríos,  en  el 
dep.  de  Victoria;  des.  por  la  der.  en  el  Manantiales. 

||  Uug.  poblado  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 


En  la  serie  microlobii  los  lóbulos  de  la  corola  son 
bastante  más  cortos  que  el  tubo. 

Bibliogr.  Hansen,  Die  Quebrachorinde  (1880). 

Quebracho  colorado.  Nombre  vulgar  de  la  Que¬ 
bradla  B  ti  la  usa  e  y  de  la  Q.  Lo  re  uta  i  de  la  familia 
de  las  anacardiáceas.  V.  QiebraCHIa. 

Quebracho  de  Cuba.  Es  la  Copai/era  h y mentaef ti¬ 
lia,  de  la  familia  de  las  leguminosas. 

Quebracho  flojo.  Nombre  vulgar  de  la  J odina 


Pocho,  pedania  de  Chaucani.  (|  Uug.  poblado  de  la  rhombi folia  de  la  familia  de  las  santaláceas, 
misma  prov.,  en  el  dep.  de  Totoral,  pedania  de  Quebracho  (Corteza  i*kí.  Farm.  En  farmacia  se 
Candelaria;  unos  150  h.  ||  Cuartel  de  los  mismos  emplean  dos  cortezas  de  quebradlo,  la  de  quebracho 
prov.  y  dep.,  en  la  pedania  do  Sinsacate.  ||  Dist.  de  blanco  y  la  de  quebracho  colorado. 


la  prov.  de  Entre  Ríos,  en  el  dep.  de  Victoria.  Con¬ 
fina  al  N.  con  el  dist.  de  Hinojal,  mediante  el  arro¬ 
yo  Quebrachitos;  al  E.  con  el  dep.  de  Nogoyá,  al 


Quebracho  blanco.  Procede  del  A  pidosp enn a  Que¬ 
bracho  Sehlecht.  Es  la  corteza  de  quebracho  que 
debe  considerarse  como  oficinal  en  España.  Se  pre- 


S.  con  el  dist.  de  Corrales,  del  que  está  separado  senta  en  trozos  irregulares,  de  15  á  20  cin.  de  largo 


por  el  arr.  Manantiales,  y  al  O.  con  los  dist.  de 
Pajonal  y  Corrales,  formando,  respectivamente,  el 
limite  los  arr.  Quebrachitos  y  Manantiales. 


cuando  más  y  de  2  á  4  cm.  de  grueso,  planos,  ar¬ 
queados  ó  acanalados.  Ua  cara  exterior  es  de  eoior 
pardo  rojizo,  m  is  claro  en  las  partes  salientes  y  con 


Quebrachitos.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de  resquebrajaduras  profundas  é  irregulares.  Esta  parte 


Choluteca,  mun.  de  El  Corpus. 

QUEBRACHO  ó  QUIEBRA-HACHA,  m. 

Bot.  Nombre  vulgar  de  la  Thoninia  s  tríala. 

Quebracho  blanco.  Nombre  vulgar  del  Aspidos- 


exterior,  que  es  el  súber,  penetra  á  veces  hasta  la 
mitad  del  grueso  de  la  corteza.  En  muchos  trozo* 
el  súber  tiene  un  color  rojo  muy  vivo  en  la  parte 
interna.  El  resto  de  la  corteza,  que  es  blanco  nina- 


perma  Quebracho  blanco ,  á  diferencia  del  quebracho  rillento,  está  formndo  por  la  parte  media  y  el  líber; 


propiamente  dicho  ó  quebracho  colorado ,  que  procede 
•  le  la  Quebrachia  Balansae.  V.  Plantas  mbdicina- 
lbs,  III,  fig.  9,  en  el  artículo  Mkdicina. 


pero  algunas  veces  la  primera  de  estas  porciones, 
que  es  mayor  que  la  segunda,  presenta  zonas  «le 
color  rojo  ó  verdoso,  y  la  superficie  externa  del  líber 


El  género  Asptdosperma  Mart.  et  Zuce.,  en  que  un  ligero  matiz  rosado  ó  anteado.  Ua  fractura  es 


se  incluye  Macaglia  Rich.  apud  Vahl  mal  definido, 
comprende  plantas  de  la  familia  de  las  apocináceas. 
subfamilia  de  las  plumieroide&s,  tribu  de  las  plu- 
iniereas,  subtribu  de  las  alstouinas,  con  óvulos  bise 


granosa,  desigual  y  con  oquedades,  excepto  en  la 
porción  liberiana  que  es  fibrosa.  Carece  de  olor  y 
su  sabor  es  astringente,  amargo  y  desagradable. 
El  macerado  y  la  infusión  de  esta  corteza  son  de 


riados  en  cada  celda,  mericarpios  comprimidos,  lisos  <  color  pardo  con  marcada  fluorescencia.  Según  Hess»», 
por  fuera,  con  disco,  semillas  aladas  todo  alrededor,  ciertas  cortezas  de  quebracho  blanco  contienen  s<*is 
sépalos  empizarrados  y  sin  glándulas,  corola  con  alcaloides:  aspidospermina,  aspidospermatina,  aspi- 
lóbulog  estrechos,  que  se  cubren  hacia  la  izquierda,  dosamina,  hipoquebrachinn.  quebrachinu  v  quebra- 
estigrua  casi  en  escudilla,  mericarpios  circulares  ú  chamina.  pero  en  otras  cortezas  falta,  no  rara  vez, 


oblongos,  semillas  circulares  ó  trasovadas,  con  fu- 


ú  otro  alcnloide.  La  cantidad  de  alcaloides  que 


nículo  largo  en  medio.  Son  árboles  con  madera  se  encuentra  en  las  cortezas  jóvenes  llega  hasta 
muy  dura,  blanca,  pesada,  algp  flexible  y  fácilmente  i  1,4  por  100  y  en  las  viejas  disminuye  hasta  0,3 
iilabeable,  aun  á  la  sombra;  se  la  utiliza  general-  i  por  100.  También  hay  grandes  oscilaciones  en  lo 
mente  en  carrocería  y  en  oxilografía:  tienen  las  lio-  que  se  refiere  á  la  calidad  de  los  alcaloides.  Estos  se 
jas  esparcidas,  más  rara  vez  verticiladas  ó  decusa-  ¡  hallan  combinados  con  el  ácido  tánico.  Contiene 
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también  la  corteza  de  quebracho  blanco  quebracho!, 
quebrachita  é  inosita  levógira. 

Quebracho  colorado ,  quebracho  rojo.  Es  la  corteza 
del  Loxapteryginm  ó  Quebrachia  Loreulzii  Griseb.  Se 
presenta  en  trozos  de  tamaño  muy  variable,  cubiertos 
de  un  súber  grueso,  de  color  pardo  ó  negruzco  y  á  me* 
nudo  va  acompañado  de  liqúenes;  al  interior  es  pardo 
rojizo  claro  y  tiene  sabor  astringente.  Las  diferen¬ 
cias  principales  entre  este  quebracho  y  el  blanco  con¬ 
sisten  en  que  en  éste  el  parénquima  medio  y  el  liber 
son  blanquecinos,  y  en  que  las  libras  están  aisladas. 
Según  Fraude,  se  reconoce  el  quebracho  blanco  de 
la  siguiente  manera:  se  hierven  durante  cinco  minu¬ 
tos,  en  baño  de  maria,  5  gr.  de  la  corteza  contundi¬ 
da  con  25  de  benzol,  se  filtra,  se  agita  el  líquido 
filtrado  con  10  cm.*  de  ácido  sulfúrico  diluido  y  se 
mezcla  todo  con  un  exceso  de  amoniaco  y  luego  con 
10  cm.9  de  éter;  se  decanta  el  liquido  etéreo  y  Be 
evapora  en  un  tubo,  v  se  trata  elj  residuo  con  una 
mezcla  de  ácido  sulfúrico  concentrado  y  clorato  po¬ 
tásico;  si  la  corteza  es  de  quebracho  blanco,  la  mez¬ 
cla  tomará  un  hermoso  color  rojo  de  carmín,  debido 
6  lu  presencia  de  la  aspidospermina.  La  corteza  de 
quebracho  colorado  contiene  cantidades  considera¬ 
bles  de  uu  ácido  tánico  especial,  el  ácido  quebracho- 
tánico,  y  pequeñas  cautidades  de  alcaloides,  entre 
loa  cuales  el  principal  es  la  loxopterigina. 

Quebracho.  Terap.  y  Toxicol .  Aun  cuando  en  las 
clasificaciones  farmacológicas  se  incluye  entre  los 
moderadores  reflejos,  no  se  conoce  claramente  su 
modo  de  obrar.  De  los  estudios  experimentales  re¬ 
sulta  que  sus  principios  activos  y  en  particular  la 
aspidospermina  modifican  poco  la  sensibilidad  ge¬ 
neral.  La  quebrachina  produce  á  veces  un  aumento 
de  la  excitabilidad  galvánica  del  nervio  frénico.  La 
inotilídnd  se  altera  rápidamente,  provocándose  tem¬ 
blores.  convulsiones,  parálisis  y  afonía.  1.a  circula¬ 
ción  se  modifica  en  diverso  sentido  según  los  princi¬ 
pios  de  la  planta.  La  aspidospermina  produce,  en 
efecto,  lentitud  cardiaca,  mientras  que  la  aspidosper- 
matinn  causa  la  aceleración.  En  cuanto  á  la  respira¬ 
ción,  es  primero  más  amplia  y  luego  más  frecuente, 
persistiendo  este  último  carácter.  Como  efectos  con¬ 
comitantes  se  observan  hipotermia,  hipersecreción 
renal,  salivnl  é  intestinal  y  coloración  rosada  de  la 
sangre  venosa.  Las  indicaciones  del  quebracho  se 
refieren  á  las  disneas  de  origen  funcional,  del  asma 
y  del  enfisema.  Parece  menos  eficaz  en  las  formas 
cardiacas  y  tuberculosas.  La  dosis  del  quebracho  es 
de  1  á  3  gr.  al  día  en  tintura  en  una  poción .  La  aspi- 
dospermina  se  administra  á  la  dosis  de  0‘05  á  0‘10  gr. 
por  vía  hipodérmíca.  En  cuanto  á  la  toxicidad,  se 
observa  principalmente  con  la  quebrachina  y  la  aspi¬ 
dospermina.  Aparecen  entonces  síntomas  diversos  ya 
gastrointestinales  (vómitos,  salivación),  ya  respira- 
torios(disnea),  ya  nerviosos  (convulsiones tetánicas). 
Los  músculos  estriados,  incluso  el  corazón,  se  excitan 
primero  y  se  paralizan  después.  El  cuadro  clínico 
recuerda  el  do  la  intoxicación  por  el  curare,  termi¬ 
nando  por  lu  muerte  debida  á  la  pnrálisis  cardíaca. 
Entre  los  preparados  oficinales  de  quebracho  figuran 
4  más  de  los  indicados:  el  polvo  (0‘30  á  0‘50  gr.), 
el  extracto  fluido  á  la  misma  dosis,  el  acuoso  (0‘ 10  ¿ 
0‘20  gr.).  En  los  niños  se  prescribe  el  polvo  á  la 
dosis  de  0*05  gr.  por  año  y  el  extracto  flúido  á  la  de 
0‘  10  por  nno. 

Quebracho.  Geog.  Arr.  de  la  República  Argenti¬ 
na,  en  la  prov.  de  Entre  Ríos,  dep.  de  Paraná,  dist.  de 
Quebracho;  se  encamina  al  NO.  y  des.  por  la  izq.  en 


el  arr.  de  I^as  Conchas.  En  sus  orillas  se  libró  un 
combate,  el  16  ds  Septiembre  de  1870,  entre  las 
fuerzas  gubernamentales  y  las  rebeldes  de  López 
Jordán,  sin  éxito  definitivo.  ||  Arr.  de  le  misma  pro¬ 
vincia,  en  el  dep.  de  Concordia,  dist.  de  Moreira; 
se  dirige  al  O.  y  des.  por  la  izq.  en  el  Gualeguay. 
||  Arr.  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Feliciano, 
dist.  de  Ateucio;  corre  hacia  el  NO.  y  des.  por  la 
izq.  en  el  Feliciano. 

Quebracho.  Geog.  Rancherío  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Catamarca,  dep.  de  Le  Paz, 
si t.  A  11  kme.  de  Palo  Cruz,  en  el  camino  desde 
este  punto  á  Santo  Domingo.  ||  Lug.  poblado  de 
la  prov.  de  Córdoba,  en  el  dep.  de  Colón,  pedan)» 
de  Cañas.  ||  Cuartel  de  la  misma  prov.,  en  el  de¬ 
partamento  de  Calamuchita,  pedanía  de  Cóndo¬ 
res;  su  cabecera  lleva  igual  nombre,  tiene  unos 
250  h.  y  está  sit.  á  los  82°  18'  S.  y  64*  22'  O.  de 
Greenwich  y  A  850  m.  de  altara.  |  Lug.  poblado 
de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Porcho,  pedanla 
de  Cancaní.  ||  Lug.  poblado  de  los  mismos  prov.  y 
dep.,  en  la  pedanía  de  Parroquia,  g  Pedanía  de  le 
misma  prov.,  en  el  dep.  de  Rlo‘Pr¡mero;  unos  1,200 
habitantes,  de  los  que  140  corresponden  á  su  cabe¬ 
cera.  ||  Lug.  poblado  de  los  mismos  prov.  y  dep.,  en 
la  pedanfa  de  Remedios,  eit.  á  loe  30°  59'  de  lat.  S. 
y  63°  42'  de  long.  O.  de  Greenwich.  J  Lug.  pobla¬ 
do  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Rio  Seco,  pe¬ 
danfa  de  Villa  de  María.  ||  Lug.  poblado  de  la  mis¬ 
ma  prov.,  en  el  dep.  de  Río  Segundo,  pedanía  de 
Suburbios.  |  Colonia  de  la  misma  prov.,  en  el  de¬ 
partamento  de  San  Justo,  pedanla  de  Juárez  Cai¬ 
mán;  unos  80  h.  ||  Dist.  de  le  prov.  de  Entre  Ríos, 
dep.  de  Paraná.  Confina  al  N.  con  el  dist.  de  Tala, 
mediante  el  arr.  de  lae  Conchas:  al  E.  con  el  de 
Marfa'Grande,  mediaute  el  Saraudi;  el  S.  con  el 
dep.  de  Nogoyá  y  al  O.  con  el  dist.  de  Espinillo, 
del  que  está  separado  por  el  arr.  de  los  Sauces; 
cuenta  3,500  h.  de  los  que  600  corresponden  á  su 
cabecera.  Escuela,  Registro  civil  y  Comisarla  de 
policía.  ||  Lug.  poblado  de  la  prov.  de  Santiago, 
dep.  de  Jiménez,  dist.  de  Jiménez  Primero,  partido 
de  Palomar,  eit.  al  N.  del  departamento,  no  lejos 
de  la  frontera  de  Tucumán.  ||  Paraje  poblado  de  la 
misma  prov.,  en  el  dep.  de  Sumampa,  dist.  de  Que¬ 
brachos. 

Quebracho.  Geog.  Pequeña  lag.  de  Honduras,  en 
el  dep.  de  Olancho.  Es  de  origen  volcánico.  |  Al¬ 
dea  en  el  dep.  y  mun.  de  Copán. 

Quebracho.  Geog.  Cas.  de  El  Salvador,  en  el  de¬ 
partamento  de  Morazán,  dist.  y  mun.  de  Jocoaitique, 
de  cuya  cabecera  dista  3  kme.;  360  h. 

Quebracho.  Geog.  Pobl.  del  Uruguay,  en  el  de¬ 
partamento  de  Paysandú,  sit.  á  254  kme.  del  Paso 
de  loe  Toros,  en  lae  márgenes  del  arr.  de  bu  nom¬ 
bre:  unos  500  h.  Est.  f.  c.  Midland:  Teléfono.  En 
su  término  se  producen  maíz  y  frutas;  cria  de  ga¬ 
nado.  Caja  de  Ahorros;  escuelas  públicas.  ¡]  Locali¬ 
dad  del  dep.  de  Salto. 

Quebracho  (El).  Geog.  Cas.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  Choluteca,  mun.  de  El  Corpus.  | 
Cas.  en  el  dep.  de  Choluteca,  mun.  de  Pespire. 

Quebracho  (El).  Geog.  Cas.  de  El  Salvador,  en 
el  dep.  de  San  Miguel,  dist.  de  Sesori,  mun.  de  San 
Luis  de  la  Reina. 

Quebracho  (El).  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Cerro  Largo.  Tiene  sus  fuentes  en  la  Cu¬ 
chilla  Grande  Superior  ó  Principal  y  se  encamina 
[en  general  hacia  el  O.  hasta  desembocar  en  el  rio 
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Negro.  [|  Arr.  del  dep.  de  Paysaudú;  nace  en  la 
cucliilla  del  Queguay,  corre  de  NE.  á  SO.  para  in¬ 
clinarse  luego  Inicia  el  S.  y  desembocar  por  In  dere¬ 
cha  en  el  rio  Queguay,  cerca  del  punto  de  la  con¬ 
fluencia  de  este  con  el  Uruguay.  Durante  su  curso 
recibe  por  la  der.  el  Quebracho  Chico,  las  cañadas 
del  Cerro  y  del  Totoral  y  un  pequeño  arr.  sin  nom¬ 
bre.  y  por  la  izq.  las  cuñadas  de  la  Arena,  Rea, 
Larga  y  <ie  los  Alamos.  |¡  Arr.  del  dep.  de  Rio 
Negro,  tributario  del  río  Negro,  en  el  cual  des.  al 
E.  del  Rincón  de  Gallinas.  Entre  este  arroyo,  la 
cañada  del  Ceno  Colorado  y  dicho  río,  dió  el  gene¬ 
ral  Rivera  el  24  de  Septiembre  de  1825  el  céle¬ 
bre  combate  del  Rincóu.  jj  Arr.  del  dep.  de  Rocha, 
des.  por  la  der.  en  el  Cebollatí,  al  N.  de  la  pobla¬ 
ción  de  Lascano.  ||  Cañada  del  dep.  de  Canelones; 
nace  en  las  Piedras  de  Atilar  y  vierte  sus  aguas  por 
la  der.  en  el  Solía  Grande.  |¡  Cañada  del  dep.  de 
Paysandú;  des.  por  la  der.  en  el  arr.  Negro,  cerca 
de  la  confl.  de  éste  con  el  Uruguay,  siendo  el  pri¬ 
mero  de  sus  tributarios  por  este  lado.  ||  Sierra  del 
dep.  de  Cerro  Largo.  Es  una  ramificación  de  la 
Cuchilla  Grande  Superior  ó  Principal,  de  la  que  se 
desprende  para  bordear  la  marg.  izq.  del  arr.  del 
Quebracho,  prolongándose  hasta  la  rib.  del  rio  Ne¬ 
gro.  Está  formada  por  una  larga  sucesión  de  cerros 
de  agudas  cimas  v  escarpadas  laderas. 

Quebracho  Cuíco.  Qeog.  Arr.  del  Uruguay,  úni¬ 
co  tributario  del  Quebracho,  en  el  cual  des.  por  la 
derecha. 

Quebracho  Herrado.  Geog .  Colonia  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
San  Justo,  pedanía  de  Juárez  Celmán.  Est.  del 
f.  c.  Central  Argentino;  unos  1,000  h.  Fué  fun¬ 
dada  en  1887  en  el  paraje  denominado  Carreta  Que¬ 
mada  v  Quebracho  Herrado  con  una  ext.  de  más  de 
8.000  hectáreas.  Se  cultiva  trigo,  lino  v  cebada. 
Está  sil  á  los  31°  33'  S.  y  02°  13'  O.  de  Graen- 
wich  y  á  104  ni.  de  altura.  En  este  paraje,  el  28  de 
Noviembre  de  1840  el  ejército  de  Oribe,  partidario 
de  Rosas,  derrotó  por  completo  al  general  Lavalle. 
Correo  y  Juzgado  de  paz. 

Quebracho  Ladeado.  Geog.  Cuartel  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
San  Javier,  pedanía  de  La  Paz.  Su  cabecera  es  la 
ald.  del  mismo  nombre  y  tiene  unos  120  h. 

Quebracho  Pelado.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Rio  Seco,  pedanía  de  Estancias. 

Quebracho  Solo.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
San  Alberto,  pedanía  de  Toscas. 

QUEBRACHOL.  m.  Qulm.  C,0H34O  +  x  HaO. 
Compuesto  que  se  halla  en  la  corteza  de  quebracho 
blanco.  Forma  cristales  incoloros,  fusible  á  125°. 
Es  levógiro. 

qUEBRACHÓN.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  El  Paraíso,  mun.  de  Yauyupe. 

QUEBRACHOS.  Qeog.  Dep.  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Santiago  del  Estero. 
Ocupa  una  super.  de  5,735  kms.*  y  tiene  unos7,500 
habitantes.  Limita  al  N.  y  al  E.  con  el  dep.  de  Sa- 
lavina,  al  S.  con  el  de  Sumampa  y  al  O.  con  el  de 
Ojo  de  Agua.  Se  divide  en  los  seis  dist.  de  Quebra¬ 
chos,  Manchín,  Avispones,  Salinas.  San  Vicente  y 
Sumampa.  Su  principal  arteria  fluvial  es  el  río  Sa¬ 
ladillo,  y  su  principal  fuente  de  riqueza  consiste  en 
la  ganadería.  [|  Dist.  de  la  misma  prov.,  en  el  de¬ 
partamento  de  au  nombre,  sit .  á  230  kms.  ai  S.  de 
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la  c.  de  Santiago.  Su  cabecera  está  sit.  á  325  m.  de 
altura,  á  los  29°  12'  de  hit.  S.  y  63°  36'  de  long.  O. 
deGreenwich;  cuenta  unos  2.000  h. ,  de  los  que  300 
corresponden  aproximadamente  á  dicha  cabecera. 
Municipalidad,  Juzgado  de  paz.  Comisaría,  Registro 
civil,  escuelas,  iglesia  levantada  en  1891;  Correo  y 
Telégrafo. 

Quebrachos.  Geog .  Lug.  poblado  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Colón, 
pedanía  de  Constitución.  ||  Ald.  de  la  misma  prov 
en  el  dep.  de  Río  Orimero,  pedanía  de  Timón  Cruz; 
unos  150 h.  ||  Lug.  poblado  de  la  misma  prov.,  en  el 
dep.  de  San  Justo,  pedanía  de  Saeaiita.  ||  Lug.  po¬ 
blado  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  Sobreinon- 
te,  pedanía  de  Chuñaguasí.  ||  Lug.  poblado  de  la 
misma  prov.,  en  el  dep.  de  Tercero  Abajo,  pedanía 
de  Algodón.  ||  Lug.  poblado  de  la  misma  prov.,  cu 
el  dep.  de  Unióu,  pedanía  de  Litin.  ||  Dist.  de  la 
prov.  de  Santiago  del  Estero,  en  el  dep.  de  Río 
Hondo;  unos  600  h.  Su  cabecera  lleva  el  mismo 
nombre. 

Quebrachob(  Los).  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  ArgBntina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Totoral,  pedanía  de  Candelaria. 

Quebrachos  ( Los).  Geog.  Ald.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  El  Paraíso,  mun.  de  San  Lucas. 

Quebrachos  ( Los).  Geog.  Cas.  de  El  Salvador,  en 
eljdep.  de  San  Miguel,  dist.  de  SesorL  mun.  de  San 
Gerardo. 

QUEBRACHOTÁNICO( Acido).  Qu¡  - 
C16  H18  O10(Arata),  C4i  IL,0  ()20(  Strauss,Gsch\vend 
ner).  Cjq  Hj(507(H.  Franke).  Acido  tánico  del  leño 
del  quebracho  colorado  ( ioxopteryginm  Lorentzii 
Da  por  destilación  seca  piroeatequina  y  guayacol  v 
por  fusión  con  hidrato  potísico  floroglucina  y  ácido 
protocatéquico. 

QUEBR  ACHO  Y  ACO.  Geog.  Lug.  poblado  le 
la  República  Argentina,  en  la  prov.  de  Santiago  del 
Estero,  dep.  de  Robles. 

QUEBRAD  A.  ( Etim.  —  De  quebrado.)  f.  Aber¬ 
tura  estrecha  y  áspen  entre  montañas.  ||  Quiebra.  j| 
A  mir.  Fuente,  arroyo,  riachuelo.  ||  Lecho  seco  de  un 
rio  ó  un  torrente. 

Quebrada.  Tiy.  La  composición  tipográfica  en  que 
abundan  los  blancos  y  las  lineas  cortas.  ||  A  la  forma 
que  sólo  se  compone  de  algunas  rayas  o  filetes,  los 
conductores  de  tnáquiuas  de  imprimir,  le  dan  este 
nombre.  Las  formas  quebradas,  por  lo  general,  con¬ 
sisten  en  moldes  de  remendería.  los  cuales  reque¬ 
ren  un  arreglo  especial.  En  estas  formas  se  opera 
por  el  lado  de  la  impresión,  ó  sea  al  revés  de  lo  que 
se  hace  en  las  impresiones  comunes,  que  el  arreglo 
se  verifica  por  el  de  la  huella. 

Bibliogr.  Luciano  Monet,  Manual  del  Conductor 
de  máquinas  tipográficas  (2  vol.,  Madrid,  sin  fecha 
de  impresión). 

Quebrada.  Geog.  Suele  llamarse  así  en  algunas 
serranías  de  España  á  un  vallejo  estrecho  y  corto,  de 
laderas  rocosas  y  abruptas,  por  donde  rara  vez  dis¬ 
curre  agua  (V.  Quebradura,  Hoz,  Foz  y  Gargan¬ 
ta).  También  se  da  el  nombre  de  quebradas  en  An¬ 
dalucía  á  ciertos  corrimientos  ó  hundimientos  de  las 
laderas  arcillosas,  principalmente,  provocados  por  la 
filtración  de  las  aguas.  Son  muv  abundantes  en 
ciertos  torrentes  de  la  falda  S.  de  Sierra  Nevada, 
como  el  llamado  Chico ,  por  ejemplo,  en  que  un  fe¬ 
nómeno  de  esta  clase  hizo  desaparecer  por  completo 
la  pobl.  de  Barjas,  asentada  en  una  de  sus  laderas. 
V.  Torrente. 
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Quebrada.  Geog.  Arr.  déla  República  Argentina, 
•  n  la  prov.  de  San  Luis.  Riega  parte  de  los  dep.  de 
San  Martín  y  de  Jmiín.  ¡|  Arr.  del  dep.  de  Tucumán. 
llamado  también  Infiernillo. 

Quebrada,  Geog.  Lug.  poblado  de  la  República 
Argentina,  en  ia  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Minas, 
pedanlu  de  Ciénaga  del  Coro.  ||  Lug.  poblado  de  la 
misma  prov.,  en  el  dep.  de  Minas,  pednníade  Gua- 
sapnmpa.  ||  Lug.  poblado  de  la  misma  prov..  en  el 
dep.  de  Punilla.  pedanía  de  San  Antonio.  ||  Lugar 
pobludo  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  San  Al¬ 
berto,  pedanía  de  Ambul.  ¡¡  Lug.  poblado  délos  mis¬ 
inos  prov.  y  dep.,  en  la  pedanía  de  Carmen.  ||  Cuar¬ 
tel  de  ia  mistna  prov.,  en  el  dep.  de  San  Justo,  pedn- 
nía  de  Juárez  Celmán.  ||  Lug.  poblado  de  la  misma 
provincia,  en  el  dep.de  Sobremonte,  pedanía  de  Cn- 
ininiagu.  ¡|  Pobl.  de  la  prov.  de  Salta,  en  el  departa¬ 
mento  de  Gtiuchipas,  sit.  en  el  camino  de  Guuehipas 
á  Cafa  vate;  unos  BOU  h.  ||  Lug.  poblado  de  la  pro¬ 
vincia  de  San  Luis,  en  el  dep.  de  Belgrano.  ||  Lugar 
poblado  de  la  misma  prov.,  en  el  dep.  de  San  Mar¬ 
tín  ,  dist.  «le  Contara . 

Quebrada,  Geog.  Sierra  del  Brasil,  %n  el  Est.  de 
Piaubv,  iraní,  de  la  capital;  se  levanta  a  la  izq.  del 
río  Parnalivba.  ||  Nombre  que  toma  la  Sierra  de  Ibia- 
paba  en  el  término  de  Independencia  del  Est.  de 
Ceará. 

Quebrada.  Qtog.  Fundo  de  Chile,  en  iu  prov.  de 
Coquimbo,  dep.  de  La  Serena;  460  li.  |¡  Fundo  en  la 
prov.  de  Maulé,  dep.  de  Itala;  300  h. 

Quebrada.  Geog .  Cas.  de  El  Salvador,  en  el  de¬ 
partamento  de  San  Salvador,  dist.  de  Tonaeatepe- 
que,  mini.  de  Nejapa.  j|  Cant.  del  dep.  de  Sonsona- 
te.  en  el  dist.  y  rnun.  de  Izaleo. 

Quebrada.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de  Chi¬ 
huahua.  mu»,  de  Guadalupe  v  Calvo;  unos  600  h. 

||  Nombre  de  diversas  haciendas  v  ranchos  en  los  Es¬ 
tados  de  Durangu.  Jalisco  y  Sinaloa. 

Quebrada.  Gong.  Charra  del  Perú,  dep.  de  Ama¬ 
zonas,  prov.de  Lu\ii.  dist.  de  La  Peca.  |¡  Hac.en  el 
dep.  de  Arequipa,  prov.  de  Cay  liorna,  dist.  de  Si- 
huas.  ||  Chacra  en  el  dep.  de  Caja  marca,  prov.  de 
Cnjabamba,  dist.  de  Oondebamba.  j|  Mac.  en  el  de¬ 
partamento  de  Junta,  prov.  y  dist.  de  Ruanca vo.  ¡| 
Hac.  en  el  dep.  de  Lima,  prov.  de  Cañete,  dist.  de 
Sun  Luis;  unos  550  li.;  dista  de  Cañete  5*5  kilóme¬ 
tros.  ||  Chacra  en  el  dep.  de  Lima,  prov.  de  Ynu- 
yos,  dist.  de  Ornas.  |j  Estancia  en  el  dep.  y  provin¬ 
cia  de  Moquegua,  dist.  de  Ichuna. 

Quebrada.  Geog.  Barrio  de  Puerto  Rico,  en  la 
municipalidad  de  Camay;  1.744  h.  según  el  censo 
de  1920.  i|  Barrio  en  la  municipalidad  de  San  Lo¬ 
renzo;  1,0 ll  li .  según  el  censo  de  1920. 

Quebrada.  Geog.  Localidad  del  Uruguay,  en  el  de¬ 
partamento  de  Tacuarembó.  Algún  comercio;  esta¬ 
ción  telefónica. 

Quebrada  (La).  Geog .  Arr.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  l.t  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Pu vrretlón.  cuartel  9.  J  Dist.  de  la  prov.  de  Cata- 
marca,  en  el  dep.de  Santa  Marín,  ¡¡  Lug.  poblado 
de  la  prov.  de  La  líioja,  en  el  dep.  de  Chilecito.  de 
cuya  cabecera  dista  9  kms.  Sit.  á  los  29°  11'  de  iat. 
S . y  67°  19  'de  bmg.  O.  de  Grecnwich  V  á  1,426  m. 
de  altuia.  Est.  del  f.  c.  minero  de  Chilecito  á  La 
Mejicana . 

Quebrada  (La).  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el 
dep.  deCaldas.  dist.  d»«  Marínalo.  Hav  otros  dos  de 
igual  nombre,  uno  en  el  dep.  del  Cauca,  dist.  de  Ca- 
loto,  y  otro  en  el  dep.  de  Bolívar,  dist.  de  San  Carlos. 


Quebrada  (La).  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Colchagua.  dep.  de  San  Fernando;  lOUh. 

Quebrada  (La).  Geog.  Cas.de  Honduias,  dep.  de 
Choluteca.  iiimi.  de  El  Corpus. 

Quebrada  (La).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Venezue¬ 
la,  capital  del  dist.  de  Urdaneta.  en  el  Est.  de  Tru- 
j  i  lio .  Su  principal  fuente  de  riqueza  es  la  agricultura 
v  en  su  término  se  producen  café,  trigo,  caña  de 
azúcar,  arvejas,  maíz  y  papos;  cuenta  unos  3.500  li. 
v  su  cabecera,  que  tiene  unos  300,  se  halla  situa¬ 
da  entre  dos  valles  de  vegetación  exuberante,  á 
1,600  in.  de  altura.  Su  temperatura  media  es  de  17°. 
Fundóse  esta  población  á  principios  del  siglo  xvui 
y  en  17  11  fué  erigida  en  parroquia  civil  y  ecle- 
siási  ica . 

Quebrada  (La).  Geog.  Arr,  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Tacuarembó;  des.  por  la  der.  en  el  arr.  de 
las  Cañitas,  que  á  su  vez  es  uno  de  los  tributarios- 
del  rio  Tacuarembó.  ¡|  Sierra  del  dep.  de  Ceno  Lin¬ 
go.  Arranca  de  la  Cuchilla  Grande  ó  Principal  á  la 
altura  aproximadamente  dei  cerro  de  Escoto  y  so 
encamina  hacia  el  NO.  hasta  moiir  en  la  marg.  iz¬ 
quierda  del  río  Negro.  Sirve  de  divisoria  á  las  aguas 
de  ¡os  arr.  Tupambaé,  Tararí  rus  y  Garceta. 

Quebrada  Arena.  Geog.  Aid.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  Colón,  mun.  de  Tocoa. 

Quebrada  Arena.  Geog.  Barrio  de  Puerto  Rico, 
en  la  municipalidad  de  San  Lorenzo;  2.171  b.  seguí* 
el  censo  de  1920. 

Quebrada  Arenas.  Geog.  Barrio  de  Puerto  Rice, 
en  la  municipalidad  de  Las  Piedras;  466  h.  según 
ei  censo  de  1920.  ||  Barrio  en  la  municipalidad  di» 
Maunaho;  1,015  h.  según  el  censo  de  1920.  [|  Case 
río  en  la  municipalidad  de  Río  Piedras;  892  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1920.  Está  sit.  á  14  kms.  de  la  ca¬ 
becera  del  municipio.  Escuelas  públicas,  ¡j  Barrio  en 
la  municipalidad  de  Toa  Alta;  1,378  h.  según  el 
censo  de  1920.  ||  Barrio  en  la  municipalidad  de  Vega 
Baja;  442  h.  según  el  censo  de  1920. 

Quebrada  arriba.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  El  Paraíso,  mun.  de  Soledad,  jj  Ca¬ 
serío  en  el  dep.  de  Yoro.  mun.  de  Sulaco. 

Quebrada  Arriba.  Geog.  Barrio  de  Puerto  Rico, 
en  la  municipalidad  de  Cayey;937  h.  según  el  censo- 
de  1920.  ||  Barrio  en  la  municipalidad  de  Patillas; 
640  h.  según  el  censo  de  1920. 

Quebrada  Arriba  (La).  Geog .  Cas.  de  Honduras, 
dep.  y  mun.  de  Tegucigalpa. 

Quebrada  Azul.  Geog.  Cas.  de  Costa  Rica,  en  la 
prov.  de  San  José,  cant.  de  Purisca),  dist.  de  Mer¬ 
cedes. 

Quebrada  Criba.  Geog.  Barrio  de  Puerto  Rico,ei> 
la  municipalidad  de  Peñuelas;  1,408  h.  según  el 
censo  de  1920. 

Quebrada  Colorada.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Jujuv,  dep.  de 
Tu  inbava.  ||  Paraje  poblado  de  la  prov.  de  Salta, 
dep.  de  Rosario  de  Lerma. 

Quebrada  Cruz.  Geog.  Barrio  de  Puerto  Rico,  eo 
1  ii  municipalidad  de  Ton  Alta;  1,369  h.  según  el 
censo  de  1920. 

Quebrada  Cuyana.  Geog.  Cas.  de  Cuüe.  en  la 
provincia  de  Coquimbo,  departamento  de  II In peí :  70 
habitantes. 

Quebrada  de  Agua.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  y  dep.  de  Talca:  1 10  h. 

Quebrada  de  Agua.  Geog.  Cas.  de  El  Salvador, 
en  el  dep.  de  Clialatenango,  dist.  de  Tejutla,  muni¬ 
cipio  de  Nueva  Concepción. 
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Quebrada  de  Agua.  Qeog .  Cas.  de  Honduras, 
dep.  de  El  Paraíso,  muu.  de  Idure. 

Quebrada  db  Alvarado.  Grog.  Aid.  de  Chile,  en 
ja  prov.  de  Valparaíso,  dep.  de  Limache;  30  h. 

Quebrada  de  Arena.  Geog.  Aid.  de  Honduras, 
dep.  de  Colón,  mun.de  Sonaguei  a . 

Quebrada  db  Escobares.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en 
la  prov.  de  Valparaíso,  dep.  de  Limache;  370  h. 

Quebrada  db  Hato.  Qeog.  Lug.  de  Panamá,  pro¬ 
vincia  de  Coclé,  dist.  de  Aguadulce. 

Quebrada  de  Herrera.  Geog .  Mun.  y  ald.  de 
Chile,  en  la  prov.  de  Aconcagua,  dep.  de  Putaendo: 
unos  1,000  h.  que  viven  principalmente  de  la  mine¬ 
ría.  La  población  está  sit .  al  O.  de  la  capital  del 
departamento  y  no  lejos  del  mineral  de  Pillo. 

Quebrada  db  Huata.  Geog.  Hnc.  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Urna,  prov.  de  Chaneay.  dist.  de 
PativilcA. 

Qubbrada  de  Iloca.  Geog.  Ald.  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Curicó.  dep.  de  Vichuquén;  150  h. 

Quebrada  de  Lajas.  Geog.  Cas.  de  Honduras, 
dep.  de  La  Paz,  mun.  de  San  Juan. 

Quebrada  db  la  Leña.  Geog.  Paraje  poblado  de 
la  República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba, 
dep.  de  Punilla,  pedanía  de  San  Roque. 

Quebrada  db  Lahia.  Geog .  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Junln,  prov.  de  Huancavo,  dist.  de  Coica;  unos 
850  h. 

Quebrada  de  i.as  Animas.  Geog.  Dist.  minero  de 
la  República  Argentina,  en  la  prov.  de  San  Juan, 
sit.  eu  la  Sierra  de  la  Huerta.  Fué  descubierto  en 
1870  y  contiene  galena  argentífera. 

Quebrada  db  la  Virgen.  Geog.  Dist.  minero  le 
la  República  Argentina,  en  la  prov.  de  San  Juan, 
si t .  en  la  Sierra  de  la  Huerta;  contiene  galenas  ar¬ 
gentíferas. 

Quebrada  db  la  Virgen.  Geog.  Fundo  de  Chile, 
eu  ia  prov.  de  Colchagua,  dep.  de  San  Fernan¬ 
do;  00  h. 

Quebrada  dbl  Barrero.  Geog.  Lug.  de  Panamá, 
prov.  de  Los  Santos,  dist.  de  Pesé. 

Quebrada  del  Chaguaüero.  Geog.  Paraje  poblado 
de  la  República  Argentina,  en  la  prov.  de  Salta, 
dep.  de  Caldera. 

Quebrada  del  Durazno.  Geog.  Dist.  minero  de 
la  República  Argentina,  en  la  prov.  de  la  Rioja. 
dep.  de  Chilecito.  Forma  parte  del  mineral  de  Fa- 
mntina. 

Quebrada  dbl  Gaucho.  Geog.  Dist.  minero  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  San  Juan,  de¬ 
partamento  de  Hutnacache. 

Quebrada  del  Hato.  Geog.  Riach.  de  Panamá, 
en  la  prov.  de  los  Santos;  des.  en  el  océano  Pa¬ 
cifico. 

Quebrada  del  Horno.  Geog.  Cas.  de  Honduras, 
dep.  de  Choluteca.  mun.  de  San  Marcos. 

Quebrada  dbl  Limón.  Geog.  Cas.  de  Honduras, 
dep.  y  mun.  de  Tegucigalpa. 

Quebrada  del  Medio.  Geog.  Cas.  de  Colombia, 
en  el  dep.  de  Bolívar,  dist.  de  Sahagún. 

Quebrada  del  Monte.  Geog.  Cerro  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Mendoza,  dep.  de 
Las  Heras.  Está  sit.  á  los  32°  38'  de  lat.  S.  y  69° 
6'  de  Iong.  O.  de  Greenwich  y  á  3.096  m.  de  al¬ 
tura. 

Quebrada  del  Negro.  Geog.  Rinch.  de  Chile,  en 
el  dep.  de  Petorca.  Tiene  su  origen  en  una  altura 
denominada  Cerro  Negro,  sit.  á  algunos  kilómetros 
al  NO.  de  la  cnpitnl  del  departamento:  se  encamina 


1  hacia  el  O.  por  un. cauce  profundo  y  des.  en  el  ocea- 
¡  no  Pacifico  por  una  pequeña  ensenada  que  se  en¬ 
cuentra  á  los  31°  57'  de  lat.  S.  y  71°  3^'  de  longi¬ 
tud  O.  de  Greenwich  y  si  5  kms.  al  S.  del  puerto  de 
Vilos.  Antes  de  1826  formaba  el  límite  entre  os 
partidos  de  1 1  la  pe  1  y  Petorca. 

Quebrada  del  Nogal.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Minas,  pedanía  de  Guasapampa. 

Quebrada  db  los  Espinos.  Geog.  Cas.  de  Chile, 
eu  la  prov.  de  Curicó,  dep.  de  Vichuquén;  70  h. 

Quebrada  db  los  Facones.  Geog.  Paraje  poblado 
de  la  República  Argentina,  en  la  prov.  de  Salta, 
dep.  de  Caldera. 

Quebrada  de  los  Leones.  Geog.  Paraje  poblado 
de  la  República  Argentina,  eu  la  gobernación  déla 
Pampa,  dep.  Primero. 

Quebrada  del  Oso.  Geog.  Mina  de  carbón  de  pie¬ 
dra  (antracita)  que  se  lia  1  la  en  el  Perú,  en  la  Que¬ 
brada  de  Chala  Alta.  dep.  de  La  Libertad,  prov.  de 
Trujillo,  á  40  kms.  al  NO.  de  lu  c.  de  Trujillo.  El 
espesor  de  la  veta  es  de  2  ú  4  m. 

Quebrada  de  los  Romeros.  Geog.  Fundo  de  Chi¬ 
le,  en  la  prov.  de  Curicó,  dep.  de  Vichuquén;  20<)  h. 

Quebrada  del  Rosario.  Geog.  Lug.  de  Panamá, 
prov.  de  Los  Santos,  dist.  de  Pese. 

Quebrada  dbl  Señor.  Geog.  Dist.  minero  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  San  Juan,  si¬ 
tuado  en  la  Sierra  de  La  Huerta. 

Quebrada  del  Toro.  Geog.  Dist.  y  localidad  le 
la  República  Argentina,  en  la  prov.  de  Salta,  de¬ 
partamento  de  Rosario  de  Lenna.  El  distrito  cuenta 
unos  1.300  b.  Escuelas 

Quebrada  de  Luna.  Geog.  Cuartel  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Pa¬ 
nilla,  pedanía  de  Dolores.  Su  cabecera  es  la  ald  leí 
mismo  nombre  con  unos  150  h. 

Quebrada  de  Oro.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  pro¬ 
vincia  de  Veraguas,  dist.  de  Sona. 

Quebrada  de  Polares.  Grog.  Paraje  poblado  de 
la  República  Argentina,  en  la  prov.  de  Salta,  de¬ 
partamento  de  Chieoana. 

Quebrada  db  Sanay.  Geog.  Ald.  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Arequipa,  prov.  y  dist.  de  Camaná. 

Quebrada  de  San  Miguel.  Geog.  Dist.  minero  de 
la  República  Argentina,  en  la  prov.  de  San  Ju  n, 
sit.  en  la  Sierra  de  la  Huerta.  Contiene  galena  ar¬ 
gentífera. 

Quebrada  de  Talca.  Geog.  Ald.  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Coquimbo,  dep.  de  La  Serena;  200  h. 

Quebrada  de  Tolobre.  Geog.  Cas.de  Honduras, 
departamento  de  El  Paraíso,  mun.  de  San  Antonio 
de  Flores. 

Quebrada  Fajardo.  Geog.  Barrio  de  Puerto  Rico, 
en  la  municipalidad  de  Fajardo;  821  h.  según  «d 
censo  de  1920. 

Quebrada  Grandb.  Geog.  Riucli.  de  Costa  Rir.i, 
en  la  prov.  de  Alajuela;  tiene  su  origen  en  los  mon¬ 
tes  del  Aguacate,  se  encamina  hacia  el  O.,  sirvien¬ 
do  de  límite  entre  los  cant.  de  Atenas  y  Palmares  y 
des.  en  el  Río  Grande.  ||  Barrio  de  la  prov.  de  San 
José.  Lleva  también  el  nombre  de  Bajos  de  Tarra- 
zú.  ||  Cas.  de  la  prov.  de  Guanacaste,  en  el  cantón 
Central,  dist.  de  Liberia. 

Quebrada  Grande.  Geog.  Ald.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  El  Paraíso,  mun.  de  Güinope.  |l  <  i 
serio  en  el  dep.  de  Olancho,  mun.  de  Juticalpa 
Ald.  en  el  dep.  de  Yoro.  mun.  de  Yorito.  ||  Lug.  en 
la  prov.  de  Los  Santos,  dist.  de  Las  Tablas. 
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Quebrada  Grande.  Geog .  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
P  i  ui*  a ,  prov.  de  Huancabamba,  dist.  de  Huarmaca. 

Quebrada  Grande.  Geog.  Barrio  de  Puerto  Rico, 
en  la  miuiiei palidad  de  Mayagiiez;  1,425  h.  según 
el  censo  de  1920.  ||  Barrio  en  la  municipalidad  de 
Barranqmtns;  1,441  h.  según  el  censo  de  1920.  || 
Barrio  en  la  municipalidad  de  Trujillo  Alto;  1,259 
habitantes  según  el  censo  de  1920. 

Quebrada  Grande  (  La).  Geog.  Arr.  del  Uruguay, 
en  el  dep.  de  Tacuarembó;  des.  por  Ir  izq.  en  el 
arr.  Malo. 

Quebrada  Honda.  Geog.  Paraje  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Jujuy,  dep.  de 
Valle  Grande. 

Quebrada  Honda.  Geog.  Cas.  de  Costa  Rica,  en 
)a  prov.  de  Cartago,  cant.  de  Jiménez;  unos  100  h. 

Quebrada  Honda.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  el 
dep.  de  Cauquenes;  va  á  desembocar  en  el  rio  Relo- 
ea.  ||  Rinch.  en  el  dep.  de  Coelemu;  tiene  su  origen 
en  la  sierra  que  se  levanta  al  S.  de  la  c.  del  Tomé, 
en  un  punto  pantanoso,  denominado  Las  Cienagui - 
lias,  y  se  encamina  hacia  el  O.,  hasta  desembocar 
•n  el  riach.  de  Anachur.  ||  Riach.  en  el  dep.  de 
Constitución;  nace  en  las  alturas  al  SE.  de  la  capi¬ 
tal  del  departamento;  se  encamina  hacia  el  O.  y 
después  de  un  curso  de  5  kms.  des .  en  el  océano  Pa¬ 
cifico.  Debe  su  nombre  á  la  profundidad  á  que  se 
encuentra  su  cauce  entredós  montadas.  ||  Riach.  en 
•1  dep.  de  Curepto;  se  encamina  hacia  el  S.  en  una 
distancia  de  34  kms.  pasando  por  la  quebrada  que 
le  da  nombre  y  des.  en  el  río  Maulé,  después  de  la 
unión  de  éste  con  el  Claro.  ||  Abertura  que  forman 
los  cerros  de  la  costa  del  dep.  de  Freirina,  que  ter¬ 
mina  en  la  caleta  deSarco.  ¡j  Cañada  que  forman  los 
cerros  del  dep.  de  Antofagasta.  En  ella  se  encuen¬ 
tran  las  minas  de  Caracoles.  |  Riach.  en  el  dep.  de 
la  Serena;  baja  de  la  serranía  oriental  de  la  costa  en 
dirección  0;-y  termina  en  el  océano  Pacifico  á  unos 
18  kms.  al  S.  del  puerto  de  Totoralillo.  Es  notable 
por  lo  ancho  da  su  cauce  y  lo  escaso  de  su  caudal, 
que  en  otro  tiempo  debió  de  ser  crecido  á  juzgar  por 
lo  escarpado  de  sus  márgenes,  denudadas  por  una 
poderosa  corriente  de  agua.  |j  Riach.  del  dep.  de 
Vallenar;  se  encamina  hacia  el  S.  y  des.  por  la  iz¬ 
quierda  en  el  (Guaseo,  al  O.  de  la  capital  del  depar¬ 
tamento.  ||  Fundo  en  la  prov.  de  Atácame,  dep.  de 
Freirina;  90  h.  |j  Fundo  en  la  prov.  de  Colchagua; 
dep.  de  San  Fernando;  250  h.  ||  Aid.  en  la  provin- 
cin  de  Coquimbo,  dep.  de  La  Serena;  130  h.  ||  Fun¬ 
do  en  la  prov.  y  dep.  de  Llanquihue;  130  h.  j|  Fun¬ 
do  en  la  prov.  de  Maulé,  dep.  de  Isata;  160  h. 

Quebrada  Honda.  Geog,  Aid.  de  la  República  Do¬ 
minicana.  prov.  de  Espaillat,  mun.  de  Moca.  || 
Aid.  en  la  prov.  de  Espaillat,  mun.  de  Salcedo.  ¡| 
Aid.  en  el  dist.  de  Puerto  Plata,  mun.  de  Altamira. 

Quebrada  Honda.  Geog.  Rio  del  Ecuador.  Tiene 
■u  origen  en  el  nudo  de  Sabanilla,  como  varios  otros 
de  los  que  contribuyen  á  formar  el  Numbala,  afluen¬ 
te  izq.  del  Chinchip*. 

Quebrada  Honda.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  Copán,  mun.  de  San  Antonio.  ||  Ca¬ 
serío  en  el  dep.  de  El  Paraíso,  mun.  de  Danlí.  p 
Cas.  en  el  dep.  de  El  Paraíso,  mun.  de  Liure.  |  Ca¬ 
serío  en  el  dep.  de  El  Paraíso,  mun.  de  Potrerillos. 
P  Aid.  en  el  dep.  de  El  Paraíso,  raun.  de  Teziguat. 
I  Ald¿  en  el  dep.  de  Tegucigalpa,  mun.  de  Saba- 
nagrande.  (j  Cas.  en  el  dep.  y  mun.  de  Tegucignl- 
pe.  |  Cas.  en  el  departamento  de  Yoro,  municipio  de 
B1  Negrito. 


Quebrada  Honda.  Geog.  Monte,  de  Méjico,  en 
el  Est  de  Sinaloa,  dist.  de  Culiacán.  Se  encuentran 
en  él  bastantes  minerales  de  plata  y  se  explotaron 
ricos  placeres  de  oro. 

Quebrada  Honda.  Geog.  Pequeña  ald.  de  Nica¬ 
ragua,  en  el  dep.  de  Matagalpa,  sit.  al  OSO.  de 
la  c.  de  Matagalpa,  en  las  márgenes  de  un  pequeño 
tributario  del  alto  Rio  Grande. 

Quebrada  Honda.  Geog.  Río  de  Panamá,  en  la 
prov.  de  Colón;  des.  en  el  Atlántico,  ai  E.  de  la 
punta  de  Bastimentos.  ||  Riach.  en  la  prov.  de  los 
Santos;  des.  en  el  océano  Pacifico. 

Quebrada  Honda.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Amazonas,  prov.  de  Luya,  dist.  de  Bagua.  ||  Ald.  en 
el  dep.  de  Cajamarca,  prov.  de  Cejaban) ba,  dist.  dt 
Canday.  ||  Estancia  en  el  dep.  de  Lima,  prov.  de 
Huarochiri,  dist.  de  Santa  Eulalia.  ||  Hac.  en  el 
dep.  y  dist.  de  M&quegua. 

Quebrada  Honda.  Geog.  Barrio  de  Puerto  Rico, 
en  la  municipalidad  de  Guayanilla;  811  h.  según 
el  censo  de  1920.  ||  Barrio  en  la  municipalidad  de 
San  Lorenzo;  1.041  h.  según  el  censo  de  1920. 

Quebrada  Honda  ó  de  Labes.  Geog.  Ald.  del 
Perú,  dep.  de  Cuzco,  prov.  de  Calca,  dist.  de  La¬ 
res;  unos  125  h.;  dista  de  Cuzco  234  kms.  j  de 
Chinche  22. 

Quebrada  Huota.  Geog.  Estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Junio,  prov.  y  dist.  de  Tarma. 

Quebrada  Infierno.  Geog.  Barrio  de  Puerto  Rico, 
en  la  municipalidad  de  Gurabo;  735  h.  según  el 
ceuso  de  1920.  ||  Barrio  en  la  municipalidad  de  Tru¬ 
jillo  Alto;  1,212  h.  según  el  censo  de  1920. 

Quebrada  Inglesa.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  pro¬ 
vincia  de  Colón,  dist.  de  Chegres. 

Quebrada  Larga.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  El  Paraíso,  mun.  de  Danll. 

Quebrada  Larga.  Geog.  Barrio  de  Puerto  Rico, 
en  la  municipalidad  de  Añasco;  452  h.  según  el 
censo  de  1920. 

Quebrada  Limón.  Geog.  Barrio  de  Puerto  Rico, 
en  la  municipalidad  de  Ponce;  643  h.  según  el  cen¬ 
so  de  1920. 

Quebrada  Marchant.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en 
la  prov.  de  Colchagua,  dep.  de  San  Fernando; 
600  h. 

Quebrada  Negrito.  Geog .  Barrio  de  Puerto  Rico, 
en  la  municipalidad  de  Traillo  Alto;  980  h.  según 
el  censo  de  1920. 

Quebrada  Paluiba.  Geog.  Dist.  minero  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  San  Juan.  Está 
sit.  en  la  Sierra  de  la  Huerta  y  fué  descubierto  en 
1860.  Contiene  mineral  de  plata. 

Quebrada  Seca.  Geog.  Cerro  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Mendoza,  dep.  de  las  Horas, 
sit.  á  los  32°  35f  de  lat.  S.  y  69°  40'  de  long.  O. 
de  Greenwich;  4,912  m.  de  altura,  f  Dist.  minero 
de  la  prov.  de  Sap  Juan,  en  el  dep.  de  La  Huerta. 
Fué  descubierto  en  1860  y  produce  plata. 

Quebrada  Seca.  Geog.  Riach.  de  Costa  Rica,  en 
la  prov.  de  Heredia.  Tiene  su  origen  en  unos  cerros, 
á  500  m.  de  la  plaza  de  Barba,  cruza  por  esta  po¬ 
blación  y  por  el  dist.  de  Santa  Luoia,  pasa  si  da 
Mercedes  y  al  de  San  Joaquín  del  cant.  de  Heredia 
y  entra  en  el  de  San  Antonio  de  Belén  del  mismo 
cantón  para  desembocar  en  el  Virilia.  Uno  de  sue 
principales  tributarios  es  la  quebrada  del  Carbonal, 
que  nace  en  el  dist.  de  San  José  de  San  Rafael. 

Quebrada  Seca.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  el  de¬ 
partamento  de  Ovalle.  Se  forma  en  la  vertiente  SB. 
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del  cerro  de  Tamaya,  cerca  de  Cerrillos,  con  el 
üorabre  de  quebrada  de  la  Fundición,  se  encamina 
hacia  el  O.  y  luego  al  NO.  y  des.  en  la  bahía  de 
Tongoy  á  unos  10  kms.  al  SO.  de  la  villa  de  este 
nombre. 

Quebrada  Sbca.  Qeog.  Aid.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Coquimbo,  dep.  de  Ovalle;  1GU  h.  [|  Mine¬ 
ral  en  la  prov.  de  Coquimbo,  dep.  de  Ovalle;  120  h. 

Qubbrada  Seca.  Geog.  Hac.  del  Perú.  dep.  de 
Arequipa,  prov.  de  Yslay,  dist.  de  Quilea;  unos 
65  habitantes. 

Qubdrapa  Seca  .  tíeog .  Barrio  de  Puerto  Rico,  en 
la  municipalidad  de  Ceiba;  880  h.  según  el  censo 
de  1020. 

Quebrada  Socavomís.  Geog.  Dist.  minero  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  San  Juan,  si¬ 
tuado  en  la  Sierra  de  la  Huerta. 

Quebrada  Tres  Amigos.  Geog.  Dist.  minero  de 
la  República  Argentina,  en  la  prov.  de  San  Juan, 
sit.  en  la  Sierra  de  la  Huerta. 

Quebrada  Valenciana.  Geog.  Dist.  minero  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Sau  Juan, 
dep.  de  La  Huerta.  Fuó  descubierto  en  1860  y  con¬ 
tiene  plata. 

Quebrada  Vbrdb.  Geog.  Hendedura  de  la  costa 
del  dep.  de  Valparaíso  (Chile),  al  O.  de  la  bahía  de 
Valparaíso.  ¡¡  Cas.  en  la  prov.ydep.de  Valparaíso; 
80  h.  Sit.  en  las  márgenes  de  la  hendedura  de  igual 
nombre. 

Quebrada  Vibja.  Geog.  Montaña  de  Honduras, 
en  el  dep.  de  Yoro,  mun.  de  Yorito;  forma  parte 
de  una  cordillera  que  depende  de  la  de  Píjol. 

Quebrada  Vubi.tas.  Geog .  Barrio  de  Puerto  Rico, 
en  la  municipalidad  de  Fajardo;  1,133  h.  según  el 
censo  de  1920 

Quebrada  Yeguas.  Geog.  Barrio  de  Puerto  Rico, 
en  la  municipalidad  de  Salinas;  525  h.  según  el 
censo  do  1920. 

QUEBRAD  ALEME.  Geog.  Cas.  de  Colom¬ 
bia,  en  el  dep.  de  Caldas,  dist.  de  Riosucio. 

QUEBRADANEGRA.  Geog.  Pobl.  y  dist.  de 
Colombia,  en  el  dep.  de  Cundinamarca,  prov.  de  Gua¬ 
duas,  sit.  á  los  5o  3'  de  lat.  N.  y  0o  24'  45"  de 
long.  O.  del  Meridiano  de  Bogotá.  6  1,110  m.  de 
altura,  á  93  kms.  de  la  capital  de  la  República  y 
á  45  kms.  de  la  est.  de  Facatativá;  3,000  h.  Su 
término,  bañado  por  el  río  Negro,  produce  princi¬ 
palmente  café,  caña,  maíz,  plátanos  y  yuca;  indus¬ 
tria  de  fab.  de  sombreros  jipijapa.  Su  temperatura 
media  ea  de  24°  C.  Su  fundación  data  de  1694. 

QUEBRADAS.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Alba¬ 
cete,  mun.  de  Yeste. 

Quebradas.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el  dep.  de 
Santander,  dist.  de  Río  Negro.  ¡|  Antiguo  nombre 
de  GuacJiantivá. 

Quebradas.  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Durango,  mun.  de  Amaculi;  unos  170  h. 

Qubbradas.  Geog .  Barrio  de  Puerto  Rico,  en  la 
Municipalidad  de  Guayanilla;  631  h.  segúu  el  censo 
de  1920. 

Quebradas.  Geog.  Barrio  de  Puerto  Rico,  en  la 
Municipalidad  de  Yauco;  1,010  h.  según  el  censo 
de  1920.  Sit.  á  10  kms.  de  la  cabecera  del  munici¬ 
pio.  Escuelas  públicas. 

Quebradas  (Las).  Geog.  Cortijada  de  la  prov.  de 
Albacete,  mun.  de  Nerpio. 

Quebradas  (Las).  Geog .  Lug.  poblado  ds  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 

olunaba,  pedanía  de  Santa  Cruz. 


Qukbrada8  (Las).  Geog.  Cas.  de  Costa  Rica,  en 
la  prov.  de  Alnjuela,  cant.  Central,  barrio  de  Tam¬ 
bor;  sit.  entre  los  ríos  Poas  y  Tambor. 

Qubbradas  (Las).  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
provincia  de  Maulé,  departamento  de  Constitución, 
300  h. 

Quebradas  (Las).  Geog.  Mun.  de  Guatemala,  en 
el  dep.  de  lzabal,  sit.  á  30  kms.  de  la  c.  de  Izaba!; 
500  h.  En  su  término  se  producen  maíz,  cacao, 
vainilla,  quina,  hule,  zarzaparrilla  y  caña  de  azúcar. 
Est.  telegráfica.  En  este  lugar  hay  ricos  placeres 
de  oro,  ni  pie  de  los  cerros  Merendón,  en  las  riberas 
del  rio  Bobos.  Abarcan  una  super.  de  2,000  acres 
y  hace  más  de  treinta  y  cinco  años  que  se  explotan. 
El  campamento  de  Las  Quebradas  tiene  más  de 
200  li.,  operarios  mineros.  Está  bien  situado  v  el 
clima  es  sano.  Dista  9  millas  de  la  est.  Morales  y 
33  de  Puerto  Barrios.  Para  trabajar  empléase  fuerza 
hidráulica.  Explutanse  dos  placeres:  Adela  y  San 
Jnaucito.  Hav  instalaciones  hidráulicas  sistema  Giant 
de  alta  presión,  6,000  pies  de  tubería  de  14  pulga¬ 
das,  válvulas  de  alta  presión,  etc.  Cada  instalación 
tiene  existencia  de  agua  independiente,  por  medio 
de  una  red  de  canales  de  9  millas,  con  capacidad 
de  1 ,000  pulgadas  mineras  de  agua  traída  de  500 
pies  de  altura  sobre  el  nivel  de  los  placeres.  Estoa 
divídense  en  dos  clases:  l.°  las  altas  orillas  del  río, 
de  20  á  200  pies  arriba  de  su  nivel,  trabájanse  con 
sistema  hidráulico,  y  2.°  la  grava  á  nivel  del  río, 
extendiéndose  hasta  45  pies  abajo,  para  trabajarse 
con  draga.  La  primera,  en  explotación,  produce  de 
25  á  50  centavos  oro  por  metro  cúbico,  y  la  segun¬ 
da,  según  concienzudos  ensayos,  40  centavos  oro 
por  metro  cúbico.  El  río  Bobos  da  500  pulgadas 
mineras  de  agua;  pasa  en  el  centro  de  los  placeres 
y  remueve  el  desecho  de  éstos;  3  millas  arriba,  el 
Bobos  cae  en  un  precipicio  de  más  de  700  pies  for¬ 
mando  hermoso  salto  que  podría  mover  una  planta 
hidroeléctrica  grande;  los  derechos  del  agua  que 
pasa  por  los  placeres,  los  del  salto,  exclusivamente 
pertenecen  á  Potts  y  Knight.  El  río  Motagua  queda 
á  3*5  millas  de  los  placeres.  La  United  Frnit  Com- 
pany  trata  de  construir  un  f.  c.  distante  2  millas  de 
Las  Qubbradas.  Así  quedarán  bastante  reducidas 
las  dificultades  del  transporte  de  maquinarias  y  ma¬ 
teriales  para  ios  placeres. 

Qubbradas  (  Las).  Qeog.  Río  de  Honduras,  en  el 
dep.  de  Copán;  des.  por  la  der.  en  el  Motagua.  Es 
notable  por  sus  arenas  auríferas  y  por  llevar  gran 
abundancia  de  pesca.  P  Cerro  de  Honduras,  en  el 
dep.  de  Tegucigalpa,  dist-  <le  San  Juan  de  Flores. 
Contiene  cal,  pizarra  y  otros  minerales.  [|  Nombre 
de  una  de  las  alturas  principales  del  ramal  que  de 
la  montaña  de  Machigua  se  desprende  hacia  el  N.  || 
Montaña  del  dep.  de  Santa  Bárbara,  sit.  en  el  ex¬ 
tremo  N.  del  valle  de  Quimistán.  Está  cubierta  de 
bosque.  ||  Nombre  de  dos  cerros  del  dep.  de  Coma- 
yagua.  J  Cas.  en  el  dep.  de-  El  Paraíso,  mun.  de 
Yuscarán.  ||  Cas.  en  el  dep.  Tegucigalpa,  mun.  dé 
San  Diego  de  Talanga. 

QUEBRADASECA.  Geog.  Cas.  de  Colombia, 
en  el  departamento  de  Antioquía,  distrito  de  So- 
petrán.  ■  ■  *'\ 

QUEBRA  DENTES.  Geog.  Sierra  del  Brasil, 
en  el  Est.  de  Santa  Cntharina;  sirve  de  divisoria  á 
las  aguas  del  Tijucas  y  del  Itajahy-assú/  ||  Río  del 
mismo  Est.;  tiene  sus  fuentes  en  la  Sierra  de  Bba 
Vista  y  se  une  al  Quebra-Pote,  para  desembocar 
en  el  Tijucas.  ¡¡  Sierra  del  Est.  da  Minas  Gernes. 
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QUEBRADERO,  RA.  3.a  acep.  F.  Ctachemar. 

—  It.  Rompicapo. —  In.  Nightmare. —  A.  lachtmahr. — 
V .  Quebradciro.  —  C .  Mal  de  cap.  —  E .  Iikubo.  adj .  Que* 

uradizo.  ¡j  m.  Quebrador.  ||  Quebradero  de  cabeza. 
tig.  v  fain.  Lo  que  perturba  é  inquieta  el  ánimo  con 
cavilaciones.  |j  Objeto  del  cuidado  amoroso.  ||  Amér. 
Ramuda  . 

Venir  á  uno  con  quebraderos  de  cabeza,  fr.  fig. 
y  fam.  Tratar  de  incomodarle  ó  disgustarle;  meterle 
en  complicados  y  difíciles  negocios  que  no  entiende. 

Quebradero.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Canarias, 
mun.  de  Teror. 

qUEBRADILLA.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  ile  Curicó,  dep.  de  Vichuquén;  220  h. 

Quf.bradilla.  Geog.  Mina  de  Méjico,  Est.  de  Du¬ 
rando,  mun.  de  Nombre  de  Dios;  unos  100  h.  Pro¬ 
dujo  grandes  riquezas. 

Qurbradilla  t  Bermejo.  Geog.  Cas.  de  Costa 
Rica.  prov.  de  Cartago,  cant.  Central;  unos  600  h. 

QUEBR ADILLAS,  Geog.  Mun.  de  Puerto 
Rico,  en  el  dist.  judicial  de  Arecibo,  sit.  en  la  costa 
N.  de  la  isla,  á  15  kms.  de  Aguadilla,  en  la  carr.  de 
Jamiiv  á  Aguadilla  y  en  las  márgenes  del  río  Gua- 
jatnra.  Tiene  9,404  h.  según  el  censo  de  1920,  dis¬ 
tribuidos  en  las  siguientes  entidades: 


Quebradillns,  pueblo  .  . 

.  1 ,420  habitantes 

Cacao . 

.  1.392 

» 

(.-barcas . 

398 

Cocos . 

.  1,252 

» 

Guajataca . 

952 

» 

San  Antonio . 

.  2,196 

» 

San  José . 

799 

» 

Terra  no  va . 

995 

» 

En  1910  sólo  contaba  8.152  h.  (quebradillanos). 
Tiene  est.  en  el  f.  c.  de  San  Juan  á  Ponce,  servicio 
telefónico,  iglesia  parroquial,  Juzgado  de  paz,  varias 
escuelas  públicas,  hoteles  é  industria  de  fab.  de  cal¬ 
zado  En  1910  su  propiedad  reai  y  personal  se  valuó 
en  702,^37  dólnres.  En  su  término  se  producen  café, 
caña  de  azúcar,  tabaco,  fruta,  etc.,  y  se  cría  ganado 
vacuno,  caballar,  de  cerda  y  algo  de  cabrío.  Su  fun¬ 
dación  «¡uta  de  1823. 

Quebraduras.  Geog.  Cas.  de  Puerto  Rico,  en  la 
municipalidad  de  Barranquilas;  1,849  h.  según  el 
censo  de  1920.  Está  sit.  á  unos  6  kms.  de  la  cabe¬ 
cera  del  municipio.  Escuelas  públicas. 

Quebraduras  (Las).  Geog.  Serie  de  lomas  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  La  Rioja,  de¬ 
partamento  de  Arauco.  Forman  la  continuación  SO. 
de  la  Sierra  de  Mazán. 

QUEBRADILLO,  LL A.  ( Etim .  —  De  quebra¬ 
do.)  adj.  d¡m.  de  Quebrado.  [|  Tacón  de  madera  del 
cacado  á  la  ponlevi. 

Quebradillo.  Coreog.  Movimiento  del  cuerpo,  que 
se  hace  como  si  éste  fuese  á  quebrarse,  en  algunos 
bailes  españoles. 

QUEBRADITA,  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de 
Tulumba,  pedanla  de  Santa  Cruz. 

Qukbradita.  Geog .  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Atncama,  dep.  de  Freirina;  600  h.  Minas  de  cobre. 

Qukbradita.  Geog,  Arr.  de  Honduras,  en  el  de¬ 
partamento  de  Atlántida,  mun.  de  La  Ceiba;  des¬ 
agua  por  el  O.  en  el  río  Cangrejal.  ¡¡  Aid.  en  el 
dep.  de  Tegucigalpa,  mun.  de  Maraita. 

QUEBR ADITAS.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  San  Alberto,  pedanía  de  Ambul. 


Quebraditas.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Antioquía,  dist.  de  Santa  Rosa. 

QUEBRADIZO,  ZA.  F.  Caasait,  cambie.  —  It. 
Fragüe.  —  In.  Brittle.  —  A.  Zerbrecblicb. —  P.  Qaekradi 
9«.  —  C.  TreacadU.  —  E.  facilronpa.  adj.  Fácil  de  que¬ 
brarse.  ||  Delicado  en  la  salud  y  disposición  coipo- 
ral.  ||  tig.  Dícese  de  la  voz  ágil  para  hacer  quiebros 
en  el  canto.  |¡  fig.  Frágil. 

Quebradizo.  Geog.  Chozas  de  hortelanos  de  la 
provincia  de  Logroño,  en  el  municipio  de  Villa  me¬ 
diana. 

QUEBRADO,  DA.  8.a  acep.  F.  Fractionaire. — 
It.  Frazionario.  ~  In.  Fractional.  —  A.  Brachxahl. —  P. 
Fraccionario.  —  C.  Qaebrat. — E.  Frakciaombro.  p.  p.  de 
Quebrar.  ||  adj.  Que  ha  hecho  bancarrota  ó  quiebra 

U.  t.  c.  s.  ||  Que  padece  quebradura  ó  bernia.  ||  Que¬ 
brantado,  debilitado.  Quebrado  de  color .  Q  Aplicado 
á  terreno,  tierra,  etc.,  desigual,  tortuoso,  con  altos  y 
bajos.  |¡  Cuba.  El  azúcar  que  saca  color  pálido,  porque 
ocupando  la  parte  media  de  la  horma  entre  el  blan¬ 
co  y  cucurucho,  no  se  halla  á  tan  inmediato  contacto 
con  el  barro  purificante.  ||  Azúcar  prieta.  ||  Cucuru¬ 
cho.  ||  A rit.  V.  Numero  quebrado.  ||  Quebrada.  || 
m.  Cuba.  Hoja  de  tabaco  de  superior  calidad,  pero 
agujereada.  ||  Paso  limpio  entre  dos  grupos  de  arre¬ 
cifes  que  permite  navegar  por  allí.  ||  pl.  Trechos  ra¬ 
yados  y  trechos  sin  rayar  que  hay  en  una  de  las  di¬ 
ferentes  clases  de  papel  pautado  en  que  aprenden  á 
escribir  los  niños.  Escribir  de,  ó  estar  en,  papel  de 
quebrados.  ||  Geom.  V.  Línea  quebrada.  ||  Quebra¬ 
do  compuesto.  A  rit.  V.  Quebrado  de  quebrado.  | 
Quebrado  decimal.  Arit.  Dícese  de  aquel  cuyo  de¬ 
nominador,  tácito  ó  expreso,  es  el  número  diez  ó 
cualquiera  de  sus  potencias,  como  ciento,  mil.  etc. 
A  este  género  de  quebrados  se  da  siempre  el  nombre 
de  fracciones  decimales  ó  simplemente  de  decimales. 

||  Quebrado  de  quebrado.  Arit.  Número  compuesto 
de  una  ó  más  partes  de  las  iguales  en  que  se  consi¬ 
dera  dividido  un  quebrado,  y  Quebrado  impropio. 
Arit.  V.  Fracción  impropia.  ((Quebrado  propio. 

V.  Fracción  propia,  y  Quebrado  de  cintura. 

Haciendo  más  fuerza  que  un  quebrado,  fr.  Venes. 

Aludiendo  á  la  persona  que  á  duras  penas  está  sos¬ 
teniendo  un  peso,  que  se  encuentra  muy  apurado.  || 
Dícese  también  de  la  persona  que  está  obligada  á  dar 
de  comerá  numerosa  familia.  ||  Quebrado  anda  mi 
destino,  fr.  Venez.  Equivale  al  nicho  español  de  ¡No 
te  me  da  una !  ¡|  Tener  más  suerte  que  un  quebra¬ 
do.  fr.  Tener  buen  éxito  en  todo  cuanto  emprende; 
ser  favorecido  de  todo  el  mundo. 

Quebrado.  Poét .  V.  Pie  quebrado  y  Verso  que¬ 
brado. 

Quebrado.  Impr.  El  molde  de  imprenta  caracteri¬ 
zado  por  llevar  muchos  blancos. 

Quebrados.  Los  signos  tipográficos  que  en  una 
sola  pieza  contienen  dos  números,  que  separa  una 
pequeña  línea  horizontal,  y  están  colocados  verti¬ 
calmente,  cuya  representación  }.  significa  medio;  J. 
cuarto,  etc. 

Quebrado  (Cerro).  Geog.  Monte  del  Uruguay 
en  el  dep.  de  Mitins,  sit.  al  NO.  de  los  cerros  del 
Verdún  y  á  corta  distancia  del  arr.  de  este  último 
nombre. 

QUBBRADONA.  Geog.  Cas.  de  El  Salvador, 
en  el  dep.  de  Cbalatenango,  dist.  de  Tejutla,  muni¬ 
cipio  de  La  Reina. 

QUBBRADOR,  RA.  adj.  Que  quiebra  ó  rompe 
una  cosa.  U.  t.  c.  s.  ||  fig.  Que  quebranta  ó  viola 
una  ley  ó  estatuto. 
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QUEBRADURA.  (Eli. n.  —  De  quebrado.)  f.  ' 
Acción  v  electo  <ie  quebrar  o  quebrarse.  ||  Hendedu¬ 
ra,  rotara  o  abertura.  |¡  Pal.  11  huma. 

QUEBR A-FRASCO.  Grog.  Rio  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Alagoas,  baña  ei  raun.  de  Penedo  y  des¬ 
agua  en  la  lag.  de  Camn^tello. 

QUEBR A-G A M ELLA.  Grog.  Rio  del  Brasil, 
en  el  Est.  de  Matlo  Oros. so.  dist.  de  la  Chapada. 

QUEBRAJA.  (  Eti  in .  —  De  quebrajar.)  f.  Grie¬ 
ta.  rendija,  raja  en  la  madera,  el  hierro,  ele. 

Quebraja.  Albañ.  V.  Grieta. 

QUEBRAJAR.  (Etitu.  —  De  quebrar.)  v.  a. 
Resquebrajar.  U.  t.  c.  n.  y  c.  r. 

Dmo.  Que b raj a  ble.  Quebrajado,  da. 
Quebrajador,  ra.  Quebrajadura.  Quebra- 
j  a  miento. 

QUEBRAJEADO,  DA.  A  rg .  p.  p.  deQuKBRA- 
jKAit.  U.  t.  c.  adj. 

QUEBRAJEAR.  v.  a.  Arg .  Hacer  muchos  do¬ 
bleces  en  una  cosa  dura,  pero  más  ó  menos  flexible, 
como  un  cartón,  una  tabla  muy  delgada,  de  modo 
-que  queden  rajas  ó  señales. 

QUEBRAJOSO,  SA.  (Etim.  —  De  quebraja.) 
r  Ij.  Quebradizo.  ||  Lleno  de  quebrajas. 

QUEBRALEÑA.  Grog.  Baraje  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Jujuy,  depar¬ 
tamento  de  Caciiinoca. 

QUEBRA-M ACHADO.  Geog.  Sierra  del  Bra¬ 
sil.  en  el  Est.  de  Espirito  Santo,  mun.  de  Guarapa- 
rv.  Se  levanta  cerca  del  Iguapé.  ¡¡  Sierra  «leí  Est.  de 
Sño  Paulo,  en  el  dist.  de  Espirito  Santo  do  Rio  do 
Pene.  mun.  de  Caconde. 

QUEBRA-M  ASTRO.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Rio  Grande  do  Sul,  mun.  de  Pelotas;  la 
forma  el  río  Cainaquan. 

QUEBRAM1ENTO.  (Etim.  —  De  quebrar.)  m. 
Quebrantamiento. 

QUEBRANGULO.  Geog.  Antiguo  nombre  de 
lac.  del  Brasil,  Est.  de  Alagoas,  hov  denominada 
Victoria. 

QUEBRANTA,  f.  Mal  que,  según  algunos  por¬ 
tugueses  supersticiosos.  se  comunica  por  las  miradas, 
eohre  todo  á  los  niños  y  á  los  caballos. 

Quebranta.  Geog.  Rio  de  Venezuela.  Tiene  su 
origen  en  la  Sierra  de  Paria  y  des.  en  el  golfo  de 
este  mismo  nombre. 

QUEBRANTABLE,  adj.  Que  se  puede  que¬ 
brantar  ó  rom  per. 

QUEBRANTADERO.  Geog.  Estancia  de  Ni¬ 
caragua,  en  el  dep.  de  Cbinandega.  sit.  en  la  mar¬ 
gen  der.  del  río  Villa  Nueva,  que  es  el  que  princi¬ 
palmente  contribuye  á  la  formación  de  Estero  Real, 
tributario  del  golfo  de  Fonseca. 

QUEBRANTADISIMO,  MA. adj.  superl. Que¬ 
brantado  en  extremo. 

QUEBRANTADO,  DA.  p.  p.  de  Quebrantar. 

[|  adj.  Arqnit.  V.  Mesilla  quebrantada. 

QUEBR ANTADOR,  R  A.  adj.  Que  quebranta. 
U.  t.  C.  8. 

Qurbrantadora .  Tecnol.  V.  Trituradora. 

QUEBRANTADURA,  f.  Quebrantamiento. 

QUEBRANTAHUESOS.  F.  Orfraie. — It.  Fru- 
tone. — In.  Osprey.~A.  Beinbrecher. — P.  Ofrango. — C. 
Trencalds.  —  15.  Paudiom.  (Etim. —  De  quebrantar  y 
hueso.)  m>Ave  del  orden  de  las  rapaces.  ||  Juego 

muchachos,  que  consiste  en  cogerse  dos  de  ello9 
por  la  cintura,  uno  de  pie  v  otro  cabeza  abajo,  y 
tendiéndose  sobre  las  espaldas  de  otros  dos  que  se 
Colocan  á  gatas,  se  voltean  mutuamente,  quedando  á  4 


1  cada  volteo  el  uno  en  pie  y  el  otro  boca  abajo, 
tig.  y  f¿im.  Sujeto  pesado,  molesto  é  importuno,  que 
cansa  y  fastidia  con  sus  impertinencias.  ||  Pigargo. 
Cualquier  vehículo  de  movimiento  molesto. 

Quebrantahuesos.  Ornit.  Nombre  vulgar  del  Gy 
poetas  barbatus,  incluido  entre  las  aves  rapaces,  de 
lu  familia  de  las  gipuétidas.  V.  Gipaeto  y  la  lámi¬ 
na  Aguila,  1. 

QUEBRANTAMIENTO.  1.®  acep.  F.  Bríse¬ 
me  n  t . —  Ir.  Rottura,  sfinneamento.  —  In.  Fracture.  —  A. 
Brechen.  Ztírbrecheo. — P.  Quebramento.  —  C.  Treacadura 
—  E.  Rompo,  ra.  Acción  y  efecto  de  quebrantar  ó 
quebrantarse.  [¡  Fractura.  ||  Evasión  con  rompi¬ 
miento  v  fuerza.  Quebrantamiento  de  cárcel.  ||  Can 
sancio,  postración.  ||  lig.  Infracción,  transgresión  de 
una  cosíi.  |¡  Drr.  Casación,  anulación,  renovación 
de  un  testamento. 

Quebrantamiento  de  quilla.  Mar.  V.  Que¬ 
branto. 

Quebrantamiento  de  condena  ó  de  sentencia 
Der.  Es  el  hecho  consistente  en  el  incumplimiento 
de  una  condena  impuesta  por  sentencia  firme.  A  pe 
sur  de  su  equivocada  colocación  en  el  articulado  del 
Código  penal,  puesto  que  no  se  halla,  como  exigiría 
una  acertada  técnica,  en  el  libro  2  °,  destiuado  á  la 
definición  y  punición  de  los  delitos,  el  quebrantamien¬ 
to  de  sentencia  lo  es.  como  observa  Viada,  remi¬ 
tiendo,  para  comprobar  su  aserto,  á  la  definición 
del  art.  I  o:  el  que  quebranta  su  condena  comete 
indudablemente  una  «acción  voluntaria  penada  por 
la  Ley». 

Nuestro  Código  trata  de  estos  delitos  en  sus  ar¬ 
tículos  129  y  130,  sancionándolos  con  una  agrava¬ 
ción  de  la  pena  quebrantada,  que  depende  de  la 
naturaleza  de  la  misma,  y  de  las  circunstancias  qno 
hayan  concurrido  en  el  quebrantamiento.  Es  preciso 
distinguir,  en  primer  lugar,  entre  las  penas  que 
consisten,  dice  el  Código,  en  privación  de  libertad 
(y  debiera  añadir  de  encerramiento,  porque  en  rea¬ 
lidad  todas  se  reducen  á  una  limitación  ó  privación 
de  la  libertad  del  condenado  )  y  las  demás.  Si  en  el 
quebrantamiento  de  aquéllas,  los. que  se  fugaren  ríe 
los  establecimientos  penales, lo  hicieren  con  violencia, 
intimidación  ó  resistencia,  con  fractura  de  puertas  ó 
ventanas,  paredes,  techos  ó  suelos,  con  uso  de  gan¬ 
zúas  ó  llaves  falsas,  con  escalamiento  ó  poniéndose 
de  acuerdo  con  otros  penados  ó  dependientes  riel 
establecimiento,  las  agravaciones  de  la  pena  consis¬ 
tirán:  l.° cuando  ésta  fuere  cadena  ó  reclusión,  en  el 
cumplimiento  d$  la  respectiva  condenn,  haciendo 
sufrir  á  los  penados,  por  un  tiempo  que  no  excederá 
de  tres  años,  las  mayores  privaciones  que  autoricen 
los  reglamentos  y  destinándoles  á  los  trabajos  más 
penosos:  con  la  particularidad  de  que.  si  la  agrava¬ 
ción  no  pudiere  cumplirse  dentro  del  tiempo  de  la 
condena,  continuarán  sujetos  á  ella  durante  todo  el 
de  la  agravación,  y  si  la  pena  fuere  perpetua,  no  go¬ 
zarán  durante  el  mismo  tiempo  del  beneficio  que  les 
concede  el  art.  29  (V.  Penas  perpetuas);  2.°  cuan¬ 
do  la  pena  sea  de  presidio,  prisión  ó  arresto,  la  agra¬ 
vación  consistirá  en  un  recargo  de  la  misma  que  no 
podrá  exceder  de  la  sexta  parte  del  tiempo  que  fal¬ 
tare  para  cumplir  la  primitiva  condena.  Si  en  el 
quebrantamiento  de  la  sentencia  no  concurre  nin¬ 
guna  de  las  circunstancias  antes  enunciadas,  la 
agravación  se  reducirá  á  la  cuarta  parte. 

Tratándose  de  penas  oue  no  consistan  en  la  pri¬ 
vación  de  libertad,  cuando  la  pena  sea  de  relegación 
ó  extraña  mié  uto,  sufrirá  el  que  la  quebrante  lu  de  pri- 
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•ión  correccional ,  que  no  podrá  exceder  de  tres  años, 
cumpliéndola  los  relegados  en  el  punto  de  la  relega¬ 
ción,  ó  si  esto  no  fuere  posible,  en  el  más  inmediato, 
y  los  extrañados  en  uno  de  los  establecimientos  pe¬ 
nales  del  Reino.  Y  cuando  se  trate  de  confinamiento 
ó  destierro,  se  impondrán  las  penas  de  prisión  correc¬ 
cional  hasta  dos  años  y  arresto  mayor,  respectiva¬ 
mente.  En  todos  estos  casos,  extinguidas  que  sean 
las  penas  impuestas  por  el  quebrantamiento,  conti¬ 
nuarán  los  condenados  sufriendo  las  anteriores. 

El  quebrantamiento  de  las  inhabilitaciones  y  sus¬ 
pensiones  se  castiga,  cuando  el  hecho  no  constituya 
otro  delito,  con  arresto  mayor  y  multa  de  100  á  1 ,000 
pesetas,  para  las  primeras,  y  para  las  suspensiones, 
con  un  recargo  igual  á  la  primitiva  condena  y  una 
multa  de  50  á  500  pesetas. 

El  texto  del  Código  no  ha  sido  en  este  punto  muy 
afortunado,  porque,  aparte  del  error  de  colocación 
que  anteriormente  se  consigna,  no  es  difícil  señalar 
otros  de  forma  ó  de  concepto.  El  hecho  de  no  distin¬ 
guir  entre  el  quebrantamiento  de  las  penas  tempora¬ 
les  y  perpetuas,  á  los  efectos  de  una  mayor  agrava¬ 
ción  en  el  segundo  caso,  puesto  que  si  la  pena  que¬ 
brantada  es  más  grave,  más  grave  es  también  su 
quebrantamiento;  la  redacción  del  art.  129,  en  el 
que  se  precisa  una  determinada  agravación,  que  lue¬ 
go  en  el  art.  130  se  rectitica,  aplicándola  exclusi¬ 
vamente  cuando  concurran  las  circunstancias  que 
enumera,  la  sinonimia,  acogida  por  el  Código,  de  los 
términos  «quebrantamiento  de  sentencia»  y  «que¬ 
brantamiento  de  condena»,  cuyos  conceptos  debieran 
distinguirse  con  toda  claridad,  son  otros  tantos  de¬ 
fectos  que  es  necesario  expurgar  del  texto  de  un  Có¬ 
digo.  Y*  por  último,  como  dice  Viada,  si  la  evasión 
de  un  procesado  en  prisión  preventiva  no  constituye 
delito,  por  considerarla  el  legislador  hija  de  un  ins¬ 
tinto  de  libertad  natural  é  irresistible  en  el  hombre, 
también  el  que  se  evade  de  un  establecimiento  penal 
en  donde  se  halla  extinguiendo  condena  obedece  los 
impulsos  del  mismo  instinto;  y,  sin  embargo,  mere¬ 
cen  ambos  de  la  Lev  trato  desigual,  porque  si  á  éste 
se  le  castiga,  el  primero,  según  el  Código,  no  de¬ 
linque,  no  puede  quebrantar  una  sentencia  que  toda¬ 
vía  no  existe.  Es  de  notar,  sin  embargo,  que  el  Có¬ 
digo  duda  al  resolver  la  cuestión  de  si  el  que  inten¬ 
ta  librnrse  por  la  fuga  delinque  ó  no,  en  el  orden 
racional,  ya  que  naturalmente  parece  obedecer  ai 
instinto  de  conservación;  cuestión  que  resuelve  ecléc¬ 
ticamente. 

La  jurisprudencia  del  Supremo  ha  acrecido  á  esta 
materia  una  copiosa  é  interesante  doctrina.  Convie¬ 
ne  recordar  la  contenida  en  las  siguientes  senten¬ 
cias:  El  caso  de  un  penado  que,  aprovechando  un 
descuido  y  sin  violencia,  abandonó  el  establecimien¬ 
to  en  donde  se  hallaba  extinguiendo  condena,  y  vol¬ 
vió  á  él  una  hora  más  tarde  espontáneamente,  se  re¬ 
suelve  en  el  sentido  de  considerar  consumado  el 
quebrantamiento  de  sentencia,  en  la  del  22  de  .Junio 
de  1888.  Contrariamente,  en  un  caso  parecido  al 
anterior,  aunque  con  la  diferencia  de  que  el  conde¬ 
nado  salió  para  buscar  nna  medicina  por  mandato 
de  la  criada  del  alcaide,  que  se  hallaba  enfermo,  no 
se  estima  cometido  el  delito  (Sentencia  del  6  de  Fe¬ 
brero  de  1907).  La  agravación  ha  de  recaer  sobre  (a 
condena  que  extinguía  el  procesado,  con  relación  al 
tiempo  de  su  ulterior  cumplimiento,  v  no  al  que 
sumen  otras  condenas  (Sentencia  del  31  de  Mayo  de 
1884).  Se  atribuye  la  competencia  para  conocer  del 
quebrantamiento  de  sentencia  al  Tribunal  que  hubie- 
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re  impuesto  la  pena  quebrantada  (Sentencia  del  9  de 
Mayo  de  1888).  La  sentencia  que  imponga  pena  de 
encerramiento  puede  quebrantarse  desde  que  se  noti- 
tique  al  reo,  siempre  que  éste  esté  preso,  aunque  no 
haya  ingresado  todavía  en  el  establecimiento  donde 
deba  extinguirla  (Sentencia  del  l.°  de  Mayo  de 
1872). 

Derecho  militar .  El  Código  de  Justicia  militar  no 
hace  referencia  en  ninguno  de  sus  artículos  ni  delito 
de  quebrantamiento  de  sentencia.  No  es  que  desconoz¬ 
ca  la  existencia  del  mismo,  sino  que.  como  en  lajuris- 
dicción  de  Guerra  los  preceptos  del  Derecho  común 
son  supletorios  del  Derecho  exclusivamente  militar, 
y  no  creyendo  el  legislador  que  el  hecho  de  estar  una 
sentencia  dictada  por  un  Tribunal  ordinario  ó  por  un 
Consejo  de  guerra .  modifique  la  naturaleza  ó  la  puni- 
bi  1  idad  de  su  quebrantamiento,  le  ha  parecido  inne¬ 
cesario  reproducir  los  artículos  del  Código  penal  ó 
hacer  de  ellos  expresa  referencia.  Pero  consecuente¬ 
mente  deben  aplicarse  en  la  jurisdicción  de  Guerra 
tal  como  anteriormente  quedan  explicados. 

Hay,  sin  embargo,  una  particularidad  que  convie¬ 
ne  consignar,  y  es  que,  al  revés  de  lo  que  sucede  en 
el  Derecho  común,  el  quebrantamiento  de  la  prisión 
preventiva  ó  del  arresto  (que  como  es  sabido  no  tiene 
en  el  ejército  carácter  de  pena,  sino  de  corrección) 
es  una  falta  grave,  castigada  con  arresto  militar  ó 
suspensión  de  empleo  (art.  329.  núm.  2.°).  El  pro¬ 
blema  más  interesante  que  en  torno  A  este  articulo  ha 
resuelto  la  jurisprudeucia  del  Consejo  Supremo  de 
Guerra  y  Marina,  se  refiere  á  un  soldado  que  para 
desertar  quebrantó  un  arresto  de  cuatro  días  que  se 
hallaba  sufriendo.  La  Sentencia  del  8  de  Abril  de 
1892,  reiRtiva  á  este  caso,  castiga  sólo  el  delito  de 
deserción,  con  la  mayor  extensión  de  su  pena,  ha¬ 
ciendo  aplicación  del  art.  2i3,  porque  el  quebranta¬ 
miento  del  arresto  en  este  caso  era  un  medio  necesa¬ 
rio  para  cometer  la  deserción. 

El  Código  penal  de  la  Marina  de  Guerra,  en  su 
art.  239,  considera  también  como  delito  contra  la 
disciplina  el  quebrantamiento  de  la  prisión  preven¬ 
tiva  y  del  arresto. 

QUEBRANTAMUROS.  Artill.  Este  nombre 
se  encuentra  aplicado  á  varias  máquinas  de  )n  pri¬ 
mitiva  artillería  neurobalística  (V.).  y  especialmen¬ 
te  al  ariete  cuando  se  manejaba  con  el  auxilio  de  la 
tortuga,  y  al  carnero  cuando  se  utilizaba  al  abrigo 
de  la  manta.  Almirante,  en  su  Diccionario,  no  dice 
nada  más  que  lo  siguiente:  ^Quebrantamuros .  Nom¬ 
bre  expresivo,  por  cierto,  de  una  pieza  de  la  primiti¬ 
va  artillería.» 

QUEBRANTANCIA.  f.  ant.  Quebranto,  adic¬ 
ción,  desconsuelo,  pena. 

QUEBRANTANTE,  p.  a.  de  Quebrantar. 
Que  quebranta. 

QUEBRANTANUECES.  F.  Czue-OOil.  —  It. 
Schíaccianoccinole.  —  In.  Hitcracker. —  A.  Hukiacker. — 
P.  Qaebranosei. —  C.  Traicaiois.  —  B.  Iikirompilo. 
(Etim.  —  De  quebrantar  y  nnet.)  m.  Instrumento, 
generalmente  de  hierro,  que  se  emplea  para  partir 
las  nueces,  piñones,  etc.  ||  Cascanueces. 

QUEBRANTANZA.  f.  ant.  Qubbrantancia. 

QUEBRANTAOLAS.  F.  Brise-lames.— It.  Spre- 
i«.  —  In.  Break-water. —  A.  Welleabreeher. —  P.  Qoekra- 
mar.  —  C.  Trescaonades. —  E.  Oidorempo.(Etim. —  De 
quebrantar  y  ola.)  m.  Mar.  Navio  inservible  que, 
lleno  ó  cargado  de  sillares,  se  echa  á  pique  en  un 
puerto  para  quebrantar  la  marejada  delante  de  una 
obra  hidráulica.  (]  Boya  pequeña  asida  á  otra  grande. 
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cuando  el  orinque  de  ésta  no  es  bastante  largo,  para 
llegar  :i  la  superficie  del  agua. 

QUEBR ANTAPIEDRAS.  F.  Per c e -pier re.  sa¬ 
xífraga. —  It.  Frangepetre.  —  ln.  Stone-break,  saxífraga. 
—  A.  Steinbrech.  —  P.  Qaebraotapedras.  —  C.  Herba  pe¬ 
drera. —  E.  Saksifrago.  f.  Bot.  Nombre  vulgar  «le  la 
Hemiaria  cinérea ,  de  la  familia  de  las  cariofiláceas. 

Quebrantapirdras.  Ttcnol.  V.  Trituradora . 

QUEBRANTAR.  1  .*  acep.  F.  Broyer.  —  It. 
Romperá,  spaccare,  sfiancare.  —  In.  To  break,  to  vex. — 
A.  Brechen,  xerbrechen.  —  P.  Quebrantar.  —  C.  Tren- 
car,  rompre,  ablanir.  —  E.  Rompí  fendi.  ==  4.a  acep. 
F.  Enfreindre.  —  lt.  Violare.  —  In.  To  transgress.  —  A. 
Brechen.  —  P.  Quebrantar.  —  C.  Violar.  —  E.  Halfortigi. 
(Etim.  —  Frec.  de  quebrar.)  y .  a  Romper,  separar 
con  violencia  las  partes  de  un  todo.  ||  Cn«o*r  ó  hen¬ 
der  una  cosa:  ponerla  en  estado  de  que  se  rompa 
más  fácilmente.  U.  t.  c.  r.  ||  Moler  6  machacar  una 
cosa  sin  descomponerla  ó  deshacerla  enteramente.  || 
Violar  ó  profanar  algún  sagrado,  seguro  ó  coto. 

H  fig.  Trastornar,  violar  una  lev,  palabra  ú  obliga¬ 
ción.  ||  Forzar,  romper,  venciendo  una  dificultad, 
impedimento  ó  estorbo  que  embaraza  para  la  liber¬ 
tad.  Quebrantar  la  prisión.  ||  Ausentarse  sin  per¬ 
miso  del  punto  en  que  uno  esté  relegado,  ó  deste¬ 
rrado,  ó  simplemente  sujeto  á  la  vigilancia  de  la 
autoridad.  ||  Disminuir  las  fuerzas  ó  el  brío,  suavi¬ 
zar  ó  templar  el  exceso  «le  una  eos».  Dícese  espe¬ 
cialmente  del  calor  ó  el  frío.  ||  Molestar,  fatigar, 
causar  pesadumbre  ó  desabrimiento.  ||  Causar  lásti¬ 
ma  ó  compasión,  mover  á  piedad.  ||  Persuadir,  indu 
cir  ó  mover  con  ardid,  industria  ó  porfía;  ablandar 
el  rigor  ó. la  ira.  ||  Colomb.  Domar  un  potro.  ||  Que¬ 
brantarse  por  el  dolor;  «le  puro  viejo.  ||  Der.  Anu¬ 
lar.  revocar  un  testamento.  ||  v.  r.  Experimentar  l;«s 
personas  algún  malestar  á  causa  del  golpe,  cabla, 
trabajo  continuo  ó  ejercicio  violento,  ó  por  efecto  <1«* 
la  edad,  enfermedades  ó  disgustos.  ||  Mar.  Penler 
la  quilla  de  un  buque  su  figura  arqueándose  hacia 
abajo.  V.  Quebranto. 

QUEBRANTATERRONES.  (Etim.—  De 
quebrantar  y  terrón.)  m.  Labrador,  trabajador  de 
campo.  ||  Destripaterrones. 

QUEBRANTA-TINAJAS.  Vit.  Nombre  que 

se  da  en  la  provincia  de  Málaga  á  una  variedad  «le 
vid,  de  racimos  regulares;  uvas  algo  alargadas,  ver¬ 
dosas  muy  carnosas,  de  hollejo  grueso,  y  de  sabor 

áspero. 

QUEBRANTE,  p.  a.  de  Q  UK3RAR.  Que  quiebra. 

QUEBRANTO.  4.a  acep.  F.  Perte,  dommage. — 
lt.  Perdita,  danno.  —  In.  Groat  loss,  damage.  —  A.  Zer 
brechen,  Verlast. —  P.  Quebranto.  —  C.  Dany,  pórdua. — 
E.  Fracaso,  malknragigo.  m.  Acción  y  efecto  de  que¬ 
brantar  ó  quebrantarse.  ||  fig.  Descaecimiento,  des¬ 
aliento,  falta  de  fuerza.  ||  Lástima,  conmiseración, 
piedad.  ||  Gran  pérdida  ó  daño.  ||  Aflicción,  dolor  ó 
pena  grande.  ||  Arquit.  Angulo  que  forma  en  una 
armadura  quebrantada  la  armadura  verdadera  con 
la  falsa.  ||  Quebrantos.  Huesos  quebrantados.  Véa¬ 
se  Duelos  y  Quebrantos. 

Quebranto.  Arquit.  nav.  y  Mar.  La  línea  curva, 
convexa  hacia  arriba  que  á  veces  llega  á  a«lquirir  la 
quilla  de  un  barco  y  con  ella  todo  él.  Un  buque  flo¬ 
tando  está  sujeto  á  dos  clases  de  cargas  más  ó  menos 
repartidas  á  lo  largo  de  él:  los  pesos  de  las  distintas 
zonas  transversales  que  compremlen  máquinas,  calde¬ 
ras,  carga ,  etc.,  y  los  empujes  del  agua  despinzada  poi¬ 
cada  una  de  las  dichas  zonas.  Las  resultantes  totales 
de  estas  dos  clases  de  fuerzas  se  equilibran;  pero  no 


las  parciales  de  cada  zona  y  de  aquí  que  las  ilistin- 
tas  «leí  barco  estén  sujetas  á  esfuerzos  verticales  en 
unos  casos  dirigidos  hacia  arriba  y  en  otros  :<1  con¬ 
trario.  Cuando  en  las  zonas  de  proa  y  popa  predio- 
minan  los  esfuerzos  hacia  ahajo  el  buque  acabo  por 
adquirir  una  deformación  permanente,  que  es  la  lla¬ 
mada  quebranto. 

QUEBR ANTURA.  f.  ant.  Quebradura 

QUEBRA-PRATOS.  Geog .  ant.  Fuerte  que- 
existió  en  el  Brasil,  en  el  punto  donde  Matías  «le» 
Alburquerque  fundó  el  arraial  del  Bom  Jesús. 

QUEBRAR.  F.  Rompre,  brisar,  casser.  —  It.  Rom¬ 
peré,  speziare.  —  In.  To  breik. —  A.  Brechen. —  P.  Que¬ 
brar. —  C.Trencar,  rompre. — E.  Rompí. =  13.a  ace  F. 
Faire  faillite,  faillir.  —  It.  Falliré.  —  ln.  To  fail,  to  break. 
—  A.  Fallieren,  Bankerot*  machen.  —  P.  y  C.  Quebrar. — 
E.  Fracasi. (Etim . —  Del  lat.  crepare ,  estallar,  romper 
con  estrépito.)  v.  a.  Quebrantar  (1.a  y  5.a  acep s  ). 

||  Doblar  ó  torcer.  Quebrar  el  cuerpo.  ||  fig.  Inte¬ 
rrumpir  ó  estorbar  la  continuación  de  una  cosa  no 
material.  ||  Templar,  suavizar  o  moderar  la  fuer/o  v 
el  vigor  de  una  cosa.  ||  Ajar,  afear,  deslustrar  la  t-  a 
ó  color  natural  del  rostro.  ||  Vencer  una  dificult.nl 
material  ú  opresión.  ||  Ceder,  flaquear.  ||  Romper  a 
amistad  de  uno,  disminuirse  ó  entibiarse  la  corres¬ 
pondencia.  Se  usa  más  regido  de  la  preposición 
ron.  ¡|  fig.  En  el  juego  del  monte  y  otros  de  azar, 
fallar  un  naipe  ó  una  jugada  que  se  ha  repetido  va¬ 
rias  veces  consecutivas  viniendo  la  contraria.  j¡  1  b  o¬ 
tar.  fluir.  ||  Astron.  Hablando  de  un  astro  ó  «le  una 
luz.  vencer  con  su  claridad  descubriéndose  á  la  \ ;  ta 
el  impedimento  que  lo  obscurecía.  ||  v.  n.  C 
Cesar  uno  en  el  comercio  por  sobreseer  en  el  p  -go 
corriente  de  las  obligaciones  contraídas.  ||  v.  r.  Re¬ 
lajarse,  formársele  á  uno  hernia.  ||  Hablando  de  •  e  - 
dilleras.  cuestas  ó  cosas  semejantes,  interrumpirse 
su  continuidad. 

No  SI?  QJIEBRA  POR  DELGADO,  SINO  POR  GORI  >■  >  Y 
mal  rilado,  ref.  que  advierte  que  la  calidad  de  las 
cosas  suele  importar  más  que  la  cantidad.  ||  Ce  ¬ 
rrar  el  empacho.  fr.  Cuba.  Curar  la  indigeste  n; 
hacer  que  se  expela  su  causa.  ||  Quebrarle  la  <\\- 
rf.za .  fr.  fig.  Venez.  Romperle  la  cabeza,  atormen¬ 
tarlo,  aturdido.  ||  Quebrar  por  lo  más  delgado,  fr. 
lig.  con  que  se  da  á  entender  que  el  fuerte  suele- 
prevalecer  contra  el  débil,  el  poderoso  contra  el 
desvalido.  ||  Quebrar  seno.  fr.  Mar.  V.  Seno. 
Qjebrar  una  cosa  por  uno.  fr.  No  realizarse,  des¬ 
componerse  por  faltar  uno  á  ejecutar  lo  que  le  to¬ 
caba. 

Quebrar.  Gram.  Este  verbo  sigue  en  su  con  li¬ 
gación  las  irregularidades  del  verbo  acertar.  Asi, 
admite  una  i  antes  de  la  e  radical  en  todo  el  singu¬ 
lar  y  tercera  persona  del  plural  «leí  presente  de  in¬ 
dicativo.  subjuntivo  é  imperativo;  quiebro,  quiebras, 
quiebra,  quiebran; quiebre,  quiebres ,  quiebre,  qtnebr*  a; 
quiebra  tú,  quiebre  él.  quiebren  ellos. 

QUEBRAZAS.  (Etim.  —  De  quebrar.)  f.  pL 
Defecto  grave  en  la  hoja  de  espada,  que  consiste  en 
unas  hendeduras  muy  sutiles,  que  sólo  se  descubran 
doblándola  con  fuerza. 

QUEBRAZÓN,  f.  Chile.  Quebradura  ó  rotura, 
general  ó  de  varias  cosas  á  la  vez. 

QUEBRIAC.  Geog.  Población  de  Francia,  en 
el  departamento  del  Ule  y  Vilaine,  distrito  de  Re  ti¬ 
ñes,  cantón  v  á  6  kilómetros  de  Hede,  situada  á  50 
metros  de  altura,  en  una  colina  á  cuyo  pie  corre  el 
Donac,  afluente  del  Linón;  1G0  h.  (1,500  con  el  mu¬ 
nicipio). 
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QUEBRO.  Geog.  Río  de  Panamá,  en  la  prov.  de 
Veraguas;  des.  en  el  golfo  de  Montijo.  por  la  costa 
oriental  de  éste. 

QUEBÚLICO  (Acido).  Quím.  CS8H24019  +  H20 
Llámase  también  árido  qnebulinico .  lis  un  ácido  mo¬ 
nobásico  parecido  á  los  ácidos  agállico  y  galotánico. 
Según  Adolpbi  y  Fridolin,  se  encuentra  en  los  mi- 
roba  la n os  (3,5  por  1 00).  junto  con  los  ácidos  e lávico 
y  elagentánico.  Para  obtenerlo  se  lixivian  los  nnra- 
balanos  pulverizados  con  triple  cantidad  de  alcohol, 
se  separa  por  destilación  el  alcohol  del  líquido  ex¬ 
tractivo  v  se  acaba  de  eliminar  el  alcohol,  por  dese¬ 
cación  del  residuo,  en  capa  delgada.  Luego  se  di¬ 
suelve  en  siete  á  ocho  veces  su  peso  de  agua,  se 
añade  al  líquido  alero  de  sal  común,  se  filtra  y  se 
agita  repetidas  veces  con  éter  acético:  después  se 
separa  por  destilación  el  éter  acético  de  la  Roiución 
etérea,  se  disuelve  en  agua  caliente  el  residuo  de  la 
destilación,  se  separa  del  líquido  el  ácido  agállico 
por  agitación  con  éter  y  se  deja  cristalizar.  El  ácido 
quebúlico  forma  cristales  rómbicos,  incoloros,  de 
sabor  dulce,  que  se  disuelven  á  18°  en  1480  partes 
de  agua  fría,  en  110  de  éter,  en  *26  de  éter  acético 
y  en  5  de  alcohol  de  50  por  100.  Es  muy  soluble 
en  el  agua  caliente.  Sus  soluciones  son  dextrogirns. 
El  cloruro  férrico  produce  en  las  soluciones  acuosas 
de  ácido  quebúlico  una  coloración  pardonegruzca ,  el 
vnnadato  amónico  da  una  coloración  verde  de  acei¬ 
tuna.  y  el  agua  de  barita  una  coloración  verde  ma- 
Jaquitn .  El  ácido  quebúlico  precipita  las  soluciones 
de  gelatina  y  las  de  alcaloides  lia  sido  recomendado 
en  medicina  con  el  nombre  de  etitanino . 

QUEBULtNICO  (Acido).  Qiiim.  V.  Qubbúi.i- 

CO  (  \CIDo). 

QUECA.  Cfog.  Lug.  poblado  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Jujuv ,  dep.  de  Cochinocn, 

Qurca.  Geog .  V.  Quera. 

QUECCA.  G?oq.  Estancia  del  Perú,  dep.  de 
Ancasb.  prov.  de  Honras,  dist.  de  Independencia; 
•unos  200  h.  ||  Pobl  en  el  dep.  de  Avncucho.  pro¬ 
vincia  de  Encanas,  dist.  de  Clupao;  unos  175  h.  || 
Estancia  en  el  dep.  de  Lima,  prov.  de  Yauyos,  dis¬ 
trito  de  Laraos. 

QUECCACHA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Puno.  prov.  de  Asángaro,  dist.  de  Asillo. 

QUBCCACHI.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Puno.  prov.  de  Chucuito.  dist.  de  Yuli. 

QUECC  ANG  ACHI.  Geog.  Chacra  del  Perú, 
dep.  de  Ancasb,  prov.  de  Cajatnmbo,  dist.  de  Chi- 
quian. 

QUECCA  NI.  Geog.  Aid.  del  Perú.  dep.  de  Cuz 
co.  prov.  de  Clmn vi vilcas,  dist.  de  Chamaca. 

QUECCAPATA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Cuzco,  prov.  de  Chunvivilcas,  dist.  de 
Cm  pacmarca. 

Q  JECCARA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Apurímnc.  prov.  y  dist.  de  Antabamba;  unos  175 

habitantes 

QTJECCATAC.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.de 
Arequipa,  prov.  de  Cnstilla,  dist.  de  Pampacolca. 

QUECCIUS  (O  bkogrio).  Ring.  Médico  suizo, 
n .  en  Altdorf  en  1596  y  m.  en  Nuremberg.  Estudió 
en  llasilea  y  ejerció  en  Nuremberg.  Se  le  debe: 
A  nafomia  philnlogira  continens  discnrsns  de  nobilitnte 

pvnestantia  hominix,  contra  iniqunx  conditionis  hu- 
tnanae  aestimatorex  (  Nuremberg,  1632  ). 

Q  JECEDO.  Geog.  í.ug.  de  la  prov.  de  Burgos, 
tnun.  de  Merindad  de  Vnldivielso. 

QUECIO.  m .  Bot.  V.  Quetio. 


QUECKSILBER.  m.  Mineral.  Nombre  alemán 

del  mercurio. 

QUECKSILBERFAHLERZ.  m.  Mineral. 

Sinonimia  de  schwatzita,  sulfonntimoniuro  de  cobre, 
plata,  hierro  y  zinc. 

QUECKSILBERHORNERZ.  m.  Mineral. 

Sinonimia  de  calnmel ,  el  cloruro  de  mercurio. 

QUECKSILBERLEBERERZ.  m.  Mineral. 

Cera  mineral  que  tiene  por  fórmula,  según  Goldsch- 
midt,  C; o 

QU ECOS I COSI.  m.  fam.  ant.  (Quisicosa. 

QUECRA.  Geog.  Estancia  del  Perú.  dep.  de 
Arequipa,  prov.  de  Cayliotnn,  dist.  de  Tapay.  || 
Mac.  en  el  dep.  de  Ayacucho,  prov.  de  La  Mar, 
dist.  de  Tambo. 

QUECUAS.  Geog.  Estancia  del  Perú.  dep.  de 
Ancasb,  prov.  y  dist.  de  Huaiias. 

QUECUÑAPAMPA.  Geog.  Aid.  y  Est.  del 
Perú.  dep.  de  Apurlmac,  prov.  de  Cotnbnmbaa, 
dist .  de  Haquira  . 

QUECHA.  f.  Chile.  Aporcadura  de  la  putata  ó 
papa.  ||  dim.  de  Lucrecia.  Otros  dicen  Lucre  en  vez 
de  Q aecha. 

Qijecha.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  y  prov.de 
Arequipa,  dist.  de  Cavma. 

QJ  ECHALES.  Etnogr.  Tribu  india  de  Méjico. 
Vivía  en  territorio  del  actual  Estado  de  Coahuiln, 
distrito  de  Monclova.  municipalidad  de  Nadadores. 
Filé  una  de  las  que  se  sublevaron  siguiendo  al  cabe¬ 
cilla  indio  don  Dieguillo.  y  que  fueron  sometidas 
por  Alonso  de  León. 

QUÉCHAP.  m.  Filip.  Salsa  de  color  obscuro, 
muy  salada,  hecha  con  camarones  pequeños.  Es  de 
origen  sitíense. 

QUECH APAMPA.  Geog.  Río  del  Perú,  tribu¬ 
tario  del  Apurímnc  por  la  izq..  en  la  prov.  de  Chun¬ 
vivilcas;  tiene  un  puente  natural,  pasa  por  Livitaca 
v  otras  poblaciones.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  Cuzco, 
prov.  de  Chunvivilcas,  dist.  de  Livitaca. 

QUECHAQUECHA.  Geog.  Estancia  del  Perú, 
dep.  de  Puno.  prov.  de  Carnbnyn.  dist.  de  Corani. 

QUECHAS.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Cuz¬ 
co,  prov.  de  Quispicancbi ,  dist.  de  Urcos. 

QUECHATO.  Hacer  QUECHATO.fr.  Chile.  Hacer 
quecha  ó  nporcadurn  de  la  papa  ó  patata. 

QUECH  ATÓN,  (  Voz  araucana.)  m .  En  Chile, 
en  la  provincia  de  <  hiloé,  operación  de  arrebozar 
con  nueva  tierra 
el  camellón,  lim¬ 
piando  ni  mismo 
tiempo  el  terreno 
de  las  malezas  en 
el  cultivo  de  las 
patatas,  cuando 
las  matas  tienen 
determinada  al¬ 
tura. 

QUECHE. 

m.  Embarcación 
usada  en  los  ma¬ 
res  del  N  .  de  Eu¬ 
ropa,  de  uu  solo 
palo  y  de  igual 
figura  por  la  popa  Queche 

que  por  la  proa. 

Su  porte  variado  100  á  300  ton.,  observándose  tam¬ 
bién  en  su  aparejo  algunas  diferencias,  aunque  los 
medianos  por  lo  general  llevan  un  palo  con  unacan- 
greja  y  diversos  foques  á  proa.  Es  embarcncióu  de 


quechelapa  —quechua 
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poco  an»lar,  particularmente  á  bolina,  y  gasta  orzas 
<le  deriva  para  no  decaer  mucho  á  sotavento.  ||  En 
Chile,  guiso  de  patatas  cocidas  en  arena  caliente. 

Hecho  queche,  fr.  fig.  Chile.  A  cuestas.  Al  apa. 

QUECHE  LAPA.  Geog.  Río  de  El  Sal  vador.  en 
el  dep.  de  Sonsonate.  Unido  al  Salcoatitán  forma  el 
Seusunapán. 

QUECHEMARÍN.  m.  Mar.  Barco  de  vela,  de 
pequeñas  dimensiones,  usado  en  el  Cantábrico.  Ar¬ 
bola  dos  palos  de  escasa  guinda  y  en  ellos  iza  velas  al 


Quechemarin 


tercio  y  cuando  el  viento  lo  permite  gavias  volantes. 
Suele  llevar  botalón  para  uno  ó  dos  foques.  A  las  ve 
las  suele  denominárselas  quechemannas. 

QUECHEMARIN  A.  f.  Mar.  Vela  al  tercio 
usada^por  los  quechemarines  v  otros  barcos,  entre 
ellos  los  faluchos,  en  los  malos  tiempos. 

QUECHEREGUAS.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en 
la  prov.  de  Malleco,  dep.  de  Traiguén:  unos  650  h. 
Sit.  al  S.  de  la  pobl.  de  Ercilla  Escuela.  ||  Aid.  en 
la  prov.  de  Talca,  dep.  de  Lontué;  330  h.Sit.  al 
NE.  de  la  c.  de  Molina,  cerca  de  la  oril.  izq.  del  río 
Lontué.  Célebre  por  el  combate  que  se  libró  en  sus 
inmediaciones  entre  realistas  y  patriotas  el  8  de  Abril 
de  1814.  Su  nombre  procede  de  las  palabras  arau¬ 
canas  quechu  y  rehne ,  y  significa  cinco  distritos. 

QUECHERI.  m.  Cierto  guisado  que  usan  en 
Oriente. 

QUECHES.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Ancash,  prov.  de  Huaras,  dist.  de  Marca. 

QUECHI.  (Voz  araucana.)  m.  En  Chile,  en  al¬ 
gunas  partes,  derrumbe  que  destruye  el  bosque. 

Piellti. 

QUE  CHIC  A.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Ancash.  prov.  de  Huaílas,  dist  de  Caras. 

QUECHÍN.  m.  Chile.  Porción  de  milcao  ex¬ 
primido. 

QUECHISLA.  Geog.  Cant.  de  Bolivia,  en  el 
dep.  de  Potosí,  prov.  de  Ñor  Chichas,  sit.  en  la  pri¬ 
mera  sección.  Teléfono.  Es  de  fundación  reciente. 

QUECHO,  CHA.  adj.  Chile.  Dícese  de  la  pieza 
de  ropa  y  de  toda  tela  ó  género  que  no  tiene  parejo 
el  borde. 

QUECHOL.  m.  Amir.  Qubzal. 

QUECHOLAC.  (Rio  de  los  quechulli.)  Geog. 
Pobl.  y  mun.  de  Méjico,  en  el  Est  de  Puebla,  dis¬ 
trito  de  Tecamachalco;  unos  10,000  h . ,  de  los  que 
la  mitad  aproximadamente  corresponde  á  su  cabece¬ 
ra.  Esta  se  halla  sit.  á  los  18°  12'  de  lat.  N.  y 
0o  35'  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Méjico  y  á 
1,977  m.  de  altura,  á  12  kms.  N.  de  la  capital  del 
distrito.  Goza  de  un  clima  templado.  En  su  término 


se  encuentra  una  pequeña  laguna,  formada  por  la 
acumulación  de  las  aguas  pluviales  y  Humada  tam¬ 
bién  Quecholac. 

QUECHOLAYA.  Geog.  Estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  y  prov.  de  Puno.  dist.  de  Cabana. 

QUECHUA,  ndj.  Perteneciente  ó  relativo  á  los 
quechuas,  ó  á  su  lengua. 

Quechua  ó  Quichua,  títnogr.  Nombre  que  se  da 
con  frecuencia  á  los  indígenas  de  la  América  Meri¬ 
dional  que  hablan  la  lengua  quechua.  Si  bien  aquí 
correspondería  ocuparse  «le  los  quechuas  como  raza, 
á  lin  de  evitar  confusiones  trataremos  este  punto, 
nsí  como  d«*  su  civilización  é  historia,  en  el  artículo 
Incas  y  la  lum.  Tipos  americanos  indígenas,  figu¬ 
ra  10,  en  el  artículo  América. 

Quechua  ó  Quichua,  img.  Nombre  que  se  da  á 
la  lengua  indígena  de  la  América  Meridional  que  se 
extiende  desde  Quito,  en  la  República  del  Ecuador, 
'i  istn  las  provincias  de  Tucmnón  y  Catamarca,  de  la 
República  Argentina,  por  el  SO.,  y  hasta  los  antiguos 
dominios  de  las  lenguas  araucanas,  en  Chile,  por  el 
SE.,  coincidiendo  de  una  manera  general  con  el  te¬ 
rritorio  correspondiente  ni  antiguo  Imperio  de  Ta- 
huantisuvo  ó  de  los  Incas  del  Perú.  Este  nombre  se 
ha  escrito  también  en  las  formas  qqechua  y  keshua , 
siendo  esta  última  tal  vez  la  más  acertada,  atendida 
la  pronunciación  indígena  del  vocablo,  pero  comun¬ 
mente  ha  prevalecido  la  que  aquí  consignamos  Esta 
lengua,  que  algunos  antiguos  gramáticos  españo¬ 
les  denominaron  lengua  general  del  Perú,  lengua  del 
inca  y  aún  simplemente  lengua  indica,  fué  llamada 
por  los  propios  indígenas  rnna-simi,  ó  sea  lengua  de 
los  hombres.  I.n  palabra  quechua  ó  quichua  designa¬ 
ba  un  reducido  distrito  del  Perú  central,  que  se  ex¬ 
tendía  por  el  vallo  del  río  Pachachacn.  y  el  fraile 


Madre  quechua 


dominico  Domingo  «le  Santo  Tomás,  en  su  gramá¬ 
tica  de  la  lengua  peruana,  dió  á  ésta  el  nombre  «la 
dicho  distrito,  ignórase  por  qué  razón  y  á  pesar  de 
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que  el  distrito  en  cuestión  no  era  precisamente  el 
lugar  de  origen  de  los  pueblos  quechuas,  siuo  uno 
de  tantos  puntos  donde  e¡  quechua  se  hablaba.  De  él 
tomaron  otros  autores  la  denominación  de  quechua, 
que,  como  hemos  dicho,  se  ha  hecho  común,  aun 
cuando  en  realidad  e.  quechua  debiera  llamarse  pe¬ 
ruano  ó,  si  se  quiere  tomar  una  denominación  más 
antigua,  tnhunntisuvo  ó  inca. 

Es  desconocido  ei  origen  verdadero  del  quechua, 
que  algunos,  entre  ellos  el  doctor  Pablo  Patrón,  lian 
buscado,  no  sin  alegar  poderosas  razones,  en  el  idio¬ 
ma  súmero  i¡e  Caldea.  Además  de  la  existencia  en 
América  de  una  escritura  icoiiomúticn  é  iconofónica 
ó  sea  de  imágenes  y  sonidos  repi escotados  y  habla¬ 
dos  en  Mesopotaima  en  una  época  remotísima,  se  lia 
querido  observar  que.  en  efecto,  muchas  punturas 
quechuas  son  de  origen,  en  opinión  de  algunos,  se¬ 
mítico. 

Sea  de  ello  lo  que  fuere,  lo  cierto  es  que  el  que¬ 
chua  es  un  idioma  sonoro,  elegante  y  duice,  en  que 
abundan  las  vocales  y  que  se  distingue  por  su  flexi¬ 
bilidad.  Tiene  vanos  dialectos,  que  Caí  los  Prince, 
en  su  estudio  de  ios  dialectos  del  continente  hispauo- 
sudamerieano  reduce  á  seis,  á  saber:  el  cuzqueño, 
que  es  el  verdadero  quechua  y  se  deriva  de  la  len¬ 
gua  haldada  en  otro  tiempo  en  el  centro  del  Imperio 
peruano;  el  lama  no  ó  lamían,  que  se  habla  en  los  de¬ 
partamentos  peruanos  de  Cajamarca  y  Aneash;  el 
cauqui.  usado  principalmente  en  la  provincia  de 
Yauvos.  el  clnnchaisuyo.  propio  del  departamento 
de  Juuín;  el  calclinqui ,  que  era  el  de  los  indígenas 
de  Tucumán  y.  en  lin,  el  quiteño  ó  quitu,  que  pare¬ 
ce  derivado  inmediatamente  del  chinclmisuyo,  es  el 
más  alejado  del  cuzqueño  v  la  lengua  de  casi  todos 
los  indios  de  la  República  del  Ecuador.  En  los  idio¬ 
mas  europeos  se  han  introducido  algunas  palabras 
quechuas,  eoino  cóndor,  quinquina,  pampa,  guano , 
puma,  etc., -'y  la  toponimia  del  Ecuador,  Bolivia  y 
N.  de  Chile  y  la  República  Argentina  está  llena  de 
palabras  de  origen  qnecliun,  entre  ellas  el  propio 
nombre  de  ¡a  provincia  argentina  do  Tucumán.  llá- 
blase  todavía  esta  lengua  en  casi  toda  la  América 
del  Sur,  desde  Pasto  (Colombia)  hasta  el  río  Maulé 
(Chile)  y  se  calcula  en  unos  3.500,000  los  indivi¬ 
duos  que  se  valen  de  ella,  de  los  que  1.500,000  co¬ 
rresponden  al  Perú  y  el  resto  se  distribuye  cutre 
Colombia,  el  Ecuador,  Bolivia  y  el  N.  de  Chile  y  de 
la  República  Argentina.  Esta  extensión  tan  consi¬ 
derable  déla  lengua  quechua  creemos  que  se  debió 
principalmente  á  una  extensión  equivalente  de  la 
raza  que  la  hablaba,  mas.  según  Gnmlaso  de  la 
Vega  y  otros  autores,  hubo  otra  causa  que  ellos  juz¬ 
gan  principal  y  fue  la  imposición  del  quechua  á  Jos 
indios  sometidos  por  parte  de  los  incas  dominadores. 
Parece  que  los  monarcas  peruanos  acostumbra  lian 
con  frecuencia  á  distribuir  los  pueblos  vencidos  en¬ 
tre  los  más  adictos  y  ya  asimilados  con  su  civiliza¬ 
ción  ó  idioma.  Díeese  que  en  tula  nueva  provincia 
se  procuraba  abolir  el  uso  del  idioma  propio.  Para 
conseguir  este  objeto  se  utilizaban,  entre  otros  me¬ 
dios,  el  de  no  conferir  cargo  público  alguno  á  los 
que  ignoraban  el  quechua.  Aun  hoy  existen  en  el 
Perú  ciudades  de  algunos  millares  de  habitantes  en 
que  sólo  las  autoridades  y  un  reducido  número  de 
personas  conocen  el  castellano  v  todas  las  demás  ha¬ 
blan  exclusivamente  su  idioma  indígena. 

En  la  Universidad  de  San  Marcos  de  Uima  existía 
una  cátedra  «le  lengua  quechua,  fundada  por  Fe- 
lipe  II  en  1570;  pero  doscientos  años  más  tarde 


quechula 

(1770)  fué  suprimida  por  Carlos  III,  á  pretexto  de 
que  era  conveniente  y  necesaiio  que  los  indios  usa¬ 
ran  preferentemente  de  la  lengua  española.;  En  la 
actualidad  se  enseña  el  quechua  en  ia  Universidad 
«le  Berlín,  y  en  otros  centros  universitarios  europeos 
se  han  hecho  interesantes  estudios  de  este  notable 
idioma. 

iStbliogr .  Padre  Diego  González  Holguín,  Voca¬ 
bulario  de  la  lengua  general  de  todo  el  Perú  llamada 
lengua  Quichua  o  del  Inca  (1608);  Tschudi.  Die  Á’o» 
rhua  Sprache  ( Vicua,  1853)  y  Organismus  der  Khet - 
sua  Sprache  (Leipzig,  1884);  M.  A.  Mossi.  Manual 
del  idioma  general  del  Perú  ó  Quichua  (Córdoba, 
1889);  Middendorf,  Die  einheimiechen  Sprochcn  Pe - 
rite  (Leipzig,  1890-92);  Spilsburv,  U aguas  indíge¬ 
nas  de  Snd  América,  el  Quichua  t  Buenos  Aires, 
1898);  P.  Patrón,  Origen  del  Kechut  y  Aginara 
(Lima  ).  V.  además  los  artículos  Pkrl  ó  Incas. 

Quechua.  Geog.  Chacra  del  Perú.  dep.  de  An- 
onsli,  prov.  de  Pomabamba,  dist.  de  Parobamba.  ¡| 
Aid.  en  el  dep.  de  Arequipa,  prov  «le  Castilla,  dis¬ 
trito  de  Pampacolca.  ||  Chacra  en  el  dep.  de  Ava- 
cucho,  prov.  de  Huanta,  dist.  de  Huamniiguiila; 
unos  75  h. 

QUECHJALLA  ó  QUECHUA  YA.  Geog. 
Dist.  del  Perú,  en  el  dep.  de  Arequipa,  prov.  de  la 
Unión.  Es  riquísimo,  no  sólo  por  sus  minas  de  oro 
V  plata,  sino  también  por  la  fertilidad  de  su  valle, 
que  produce  buenos  vinos  y  pastos  que  se  envían  al 
Cuzco,  melocotones,  higos,  paltas  y  aguardiente, 
este  último  bastante  estimado  en  los  distritos  cerca¬ 
nos  de  la  prov.  de  Camaná;  tiene  unos  1,600  h.  y 
su  cap.  es  Velinga. 

QUECHUAS.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Avncucbo,  prov.  de  Cangallo,  dist.  de  Huambalpa; 
unos  125  h. 

QUECHUA  YA.  Geog.  V.  Queciiuali.a. 

QUECHUAYLLA.  Geog,  Hac.  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Cuzco,  prov.  de  Paruro.  dist.  de 
Ccapi. 

QUECHUCAGUE.  m.  ant.  Chile.  V.  Quechi?- 

CAHUB. 

QUECHUCAHUE,  (Etim.  —  Del  araucano 
quechi.)  m.  En  Chile,  juego  de  Iob  indios  que  se  ha¬ 
cía  con  un  dado  de  hueso  ó  madera,  con  dos  lados 
triangulares  anchos  y  dos  largos  y  estrechos  y  que 
valía  cinco  cuando  caía  por  la  base. 

QUECHUCO.  Geog.  Rundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  y  dep.  de  Valdivia;  110  h. 

QUECHUCPA Y.  Geog.  Hac.  del  Perú,  depar¬ 
tamento  y  prov.  de  Cuzco,  dist.  de  Santa  Ana;  unos 
10  habitantes. 

QUECHUE.  m.  Fruta  americana  siempre  verde, 
de  gusto  suave  y  semejante  á  la  mora  de  Buropa, 
pero  de  muy  corta  duración. 

QUECHUISMO,  m.  Giro  ó  modo  do  hablar 
propio  y  privativo  de  la  lengua  quechua.  |  Empleo 
de  vocablos  ó  giros  quechuas  en  distinto  idioma. 

QUECHUISTA,  adj.  Versado  en  la  lengua  que¬ 
chua.  U.  t.  c.  s. 

QUECHUIZANTE,  adj.  Quichuizantb.  Usase 

también  como  substantivo. 

QUECHUIZAR,  v.  n.  Quichizar. 

QUECHULA.  Geog.  Pobl.  y  municipalidad  da 
Méjico,  en  el  Est.  de  Chispas,  dep.  de  Mszcalapa; 
unos  1.500  h.,  de  loa  que  unos  400  corresponden  á 
su  cabecera.  Esta  se  halla  sit.  á  82  kme.  de  la  capi¬ 
tal  del  Estado  y  su  clima  es  cálido.  Riega  su  térmi¬ 
no  el  rio  de  Mezcalapa. 
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QUBOHULTBNANOO.  (  Lugar  rodeado  de  | 
paredes.)  Geog.  Pobl.  y  municipalidad  de  Méjico,! 
tu  el  Est.  y  diat.  de  Guerrero;  unos  5.UUÜ  h.,  de 
los  que  una  tercera  parte  aproximadamente  corres¬ 
ponde  á  su  cabecera  y  el  resto  se  distribuye  entre 
•eis  poblaciones  y  varias  cuadrillas  y  ranchos.  Rie¬ 
ga  su  termino  el  rio  Papagayo.  Dioba  cabecera  ae 
halla  sit.  á  los  17°  22'  de  lat.  N.  y  Uu3'  de  long.  O. 
del  Meridiano  de  Méjico,  ¿  38  kms.  de  la  capital  del 
Estado.  Clima  cálido. 

QUEOHUÓORAFO.  m.  V.  Quichuografo. 

QUECHUÓLOGO,  m.  V.  Q  UICIIL'ÓLOGO. 

QUEDA.  (Etim.  — Del  lat.  guies,  qmetis,  des¬ 
canso.)  f.  Hora  de  la  noche  señalada  en  algunos 
pueblos,  especialmente  plazas  cerradas,  para  que 
todos  se  recojan;  lo  que  se  avisa  con  i&  campana. 

|  Campana  destinada  á  este  fin.  |  ant.  Mil.  Rb- 

TBITA. 

Estas  db  queda,  fr.  Germ.  Estar  de  guasa.  ||  To¬ 
cas  A  la  queda.  fr.  Mit.  ant .  Tocar  á  silencio. 

QUJBDADA.  f.  Acción  de  quedarse  en  un  sitio 
ó  lugar.  ¡|  fam.  Estancia  ó  permanencia.  ¡|  En  el  jue-  j 
go  de  billar,  posición  de  uua  bola  de  suerte  que  el  | 
contrario  pueda  hacer,  tirando  sobre  ella,  golpe  se¬ 
guro. 

Quedada.  Mar.  Refiriéndose  al  viento  y  á  la  mar 
significa  encalmara#. 

QUEDADIZO,  ZA.  adj.  Chile.  Que  con  facili¬ 
dad  es  quedado. 

QURDADO,  DA.  p.  p.  de  Quedar  y  Qubdaksb. 

|  adj.  ant.  Quieto,  soaegado.  dormido. 

Qubdado  .  Taurom.  El  toro  que  arremete  y  se 
qüeda  parauo  antea  de  aer  consumada  la  suerte. 


QUBDAR.  1.a  aesp.  P.  Bastar.  —  It.  Bimanera. 
— In.  Ta  sUf. —  A.  Blaibai,  varbleibas.  —  P.  y  C.  Que¬ 
dar. —  E.  Bastí.  (Etim.  —  Del  lat.  quietari,  sosegur, 
descansar.)  v.  n.  Estar,  detenerse  forzosa  6  volun¬ 
tariamente  más  ó  menos  en  un  paraje  con  propósi¬ 
to  de  pasar  á  otro  6  de  permanecer  en  él.  Queda 
bueno;  quedó  en  el  teatro.  U.  t.  c.  r.  Se  quedará 
en  Toledo.  ||  Subsistir,  permanecer  ó  restar  parte  de 
una  cosa.  Me  quedan  tres  pesetas;  quitando  seis 
de  diez,  qubdan  cuatro;  de  los  manuscritos  solo  que¬ 
dan  cenizas .  ¡¡  Faltar.  Qubdan  dos  leguas  para  an¬ 
dar.  ||  Precediendo  á  la  preposición  por,  resultar  las 
personas  con  algún  concepto  merecido  por  sus  actos 
ó  con  algún  cargo,  obligación  ó  derecho  que  antes 
no  tenían.  Quedar  por  valiente,  por  discreto:  que¬ 
dar  por  testamentario ,  por fador,  por  heredero,  por 
dueño.  ||  Precediendo  á  la  misma  preposición  por , 
rematarse  si  favor  de  uno  las  rentas  ú  otra  cosa  que 
se  vende  á  pregón  para  las  posturas  v  pujas,  ó  salir 
vencedor  en  uua  contienda.  La  contrata  quedó  por 
Juan;  el  campo  quedó  POR  ellos.  ¡J  Permanecer,  sub¬ 
sistir  una  persona  ó  cosa  en  su  estado,  ó  pasar  á 
otro  más  ó  menos  entable.  La  carta  quedó  sin  con- 
testar;  quedó  herido,  manco,  muerto;  quedó  aJUgtdo; 
el  asunto  quedó  arreglado.  En  esta  acepción,  suele 
usarse  á  veces  precedido  de  la  preposición  por.  Que¬ 
dó  por  contestar  ||  Cesar,  terminar,  acabar,  conve¬ 
nir  definitivamente  en  una  cosa.  Quedó  aguí  la  con - 
versación;  quedamos  conformes;  quedaron  en  reunir¬ 
se  el  otm  día.  ||  v.  r.  Junto  con  la  preposición  con, 
retener  en  su  poder  una  cosa,  sea  propia  ó  ajena. 
Yo  me  quedare  con  los  libros .  ||  Chile.  Morir . 

Hay  que  observar  para  el  recto  uso  de  este  ver- 


QUBDAH  ó  KEDAH,  Geog.  Est.  indígena  de 
U  península  de  Malaca  (Indo-Cbina),  antes  tributa¬ 
rio  de  Siam  y  boy,  á  consecuencia  del  tratado  anglo- 
siaméa  del  10  «le  Marzo  de  1009,  bajo  el  protectora¬ 
do  inglés  representado  por  un  consejero  británico 
que  asiste  al  sultán  ó  principe.  Quedah  se  extiende 
por  la  costa  occidental  de  Malaca,  al  N.  de  Pernk  y 
de  la  prov.  inglesa  de  Wellesley;  ocupa  una  super¬ 
ficie  de  3.800  millas  cuadradas  inglesas  (cerca  de 
9,900  kms.*)  y  tiene  una  población  de  245,986  h.. 
•egún  el  censo  de  1911,  de  los  que  más  de  195,000 
•ran  malayos,  33,000  chinos,  8,000  siameses  y 
M00  indios.  En  1916  la  población  se  calculaba  en 
273,000  h.  y  hoy  puede  estimarse  escasamente  en 
300,000.  Su  cap.  es  Alor  Star,  en  las  márgenes  del 
rio  Quedah.  A  fines  de  191  8  habla  en  el  Estado  62 
••cuelas  oficiales  con  6,000  alumnos,  8  oficinas  te¬ 
legráficas  y  15  postales.  Además,  las  lineas  telefó¬ 
nicas  tenían  una  long.  de  1,650  kms.  Cruza  el  Es¬ 
tado  un  f.  c.  Los  ingresos  del  presupuesto  del  Es¬ 
tado  para  1918  fueron  de  5.058,988  dólares  v  los 


gastos  de  3.785,536  dólares.  Los  principales  pro¬ 
ductos  del  pala  son  arroz,  goma,  cocos  y  tapioca. 

QUEDAL,  Geog.  Promontorio  de  la  costa  de 
Chile  correspondiente  al  dep.  de  Carelmapu,  sit.  á 
ios  40°  59'  de  lat.  S.  y  74°  de  long.  O.  de  Green- 
á  13  kms.  al  S.  del  cabo  de  San  Antonio,  con 

CUnl  cierra  la  bahía  de  San  Pedro  de  Hueyusco. 
i  Poco  elevado  y  forma  el  punto  más  occidental  de 
1  costa  de  Chile,  desde  el  N.  hasta  la  isla  de  Chi- 
•••  Su  nombre  procede  de  la  palabra  indígena  que- 
•  J  significa  conjunto  de  cañas  secas. 

Ledamente.  adv.  m.  Quedo  (con  voz  baja 
«penas  se  oiga). 

Pedante  •  p.  a.  ant.  de  Qubdak.  Que 
Q««da.  v 


ho.  las  acepciones  en  que  lo  usaron  los  clásicos  cas¬ 
tellanos.  Estas  fueron:  1.a  La  de  detenerse  ó  hacer 
mansión  en  algún  paraje.  (Asi  se  hallan  ejemplos  en 
Fonseca,  Lope  de  Vega,  Montería,  Correas  y  Be- 
rrueza).  2  '  Permanecer  ó  subsistir  (n9Í ,  en  Yepes, 
Alcalá,  Fajardo,  Nieremberg,  Correas  y  Jarque). 
3.a  Paitar  ( asi ,  en  Garcilaso  y  Cervantes).  4.a  Es¬ 
tar.  En  este  sentido  se  junta  con  nombres  de  los 
cuales  toma  parte  de  su  especial  significación  (así, 
en  Correas.  Pedro  Vega.  Cervantes,  Quevedo,  Iba- 
rra,  Argeusola,  Cienfuegos,  Calderón,  Solía,  Nie¬ 
remberg,  fray  Luis  de  León  y  Espinel).  Y  5.a  Res¬ 
tar  y  sobrar  (asi,  Correas.  Hurtado  de  Mendoza  y 
fray  Luis  de  León).  Por  lo  que  atañe  al  reflexivo 
quedarse,  la  Real  Academia  sólo  le  atribuye  el  sen¬ 
tido  de  pararse  ó  perder  el  hilo  «le  la  materia  tratada, 
aunque  da  razón  de  algunas  frases  compuestas  del 
reflexivo.  Pero  en  textos  de  Lasnl,  Calderón,  Riva- 
denevra,  Fonseca,  Torres,  I barra,  Quevedo,  Berrue- 
za  y  Garcilaso,  veremos  que  á  quedarse  le  tocan  las 
tres  acepciones  de  detenerse,  permanecer  y  estar,  que 
corresponden  perfectamente  al  neutro  quedar.  H.»v 
que  notar  también  que  el  verbo  quedar,  cuando  sig¬ 
nifica  permanecer ,  lleva  siempre  consigo  algún  com¬ 
plemento  (como,  v.  gr.,  quedarse  en  el  mesón,  que¬ 
darse  d  dormir ),  y  si  acaso  va  sin  complemento 
(como,  v.  gr..  en  quédese  usted),  se  entiende  detén¬ 
gase  usted.  Pero  quedar  por  dim ir  ó  permanfer.  nun¬ 
ca  se  ha  dicho  en  buen  castellano.  Todo  proviene  de 
que  en  francés  usa  el  demenrer  y  el  rester  en  el  sen¬ 
tido  de  quedar  indistintamente.  Así,  la  fiase  la  glo¬ 
ria  de  esta  hazaña  le  queda  por  entero,  es  incorrecta 
é  impropia,  como  lo  es  también  esta:  sea  ó  no  agra¬ 
dable,  la  virtud  siempre  queda  virtud,  que  os  cons¬ 
trucción  puramente  francesa,  que  equivale  á  ser, 
consistir  ó  constar.  Acerca  do  la  frase  quedar  de 
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acuerdo,  por  convenir  ó  «cridar.  aunque  exista  la  '  parado,  fr.  fig.  Cortarse  ó  perder  el  hilo.  J  Quedar- 
locución  1 1  anee.su  deiuenrer  d'accord,  puede  tenerse  se  uno  riendo,  fr.  fig.  y  fam.  Hacer  alarde  dé  im- 
por  muy  castellana,  va  que  la  hallamos  en  Cei  wni-  punidad  el  que  ha  ejecutado  una  acción  digna  de 
tes,  liivadeueyru,  Gracian  y  Guevara.  |  castigo.  Usase  más  con  negación  y  en  tiempo  futuro 

No  quedar  á  deber  nada  á  otro.  fr.  tig.  Corres-  por  vía  de  amenaza.  ||  Quedarse  uno  yerto,  fr. 
pomier  en  obras  o  palabras  á  las  que  otro  ha  usado  tig.  Quedarse  uno  muerto.  ||  Quedar  todos  igua- 
mn  él.  ¡:  No  quedarle  á  uno  otra  cosa.  fr.  tig.  y  les.  fr.  No  conseguir  una  cosa  ninguno  de  los  que 
fam.  Ser  cierto  y  no  fingido  lo  que  dice;  no  proce-  la  pretenden.  ||  Quedar  una  cosa  por  uno.  fr.  No 
der  con  segunda  intención.  ¡|  No  qjbdar  por  corta  verificarse  por  dejar  uno  de  ejecutar  lo  que  debía  ó 
ni  mal  echada,  fr.  tig.  v  film.  Poner  ó  emplear  to-  le  tocaba.  ¡¡  Quedar  uno  airoso,  fr.  Salir  con  honor 
(1  us  los  medios  oportunos  para  conseguir  una  cosa,  ó  felicidad  de  una  empresa  ó  negocio.  |j  Quedar  uno 
Ks  tomada  del  juego  de  los  bolos,  en  que  se  pierde  atrás,  fr.  fig.  Adelantar,  medrar  ó  sobresalir  menos 
echando  mal  la  hola  ó  quedando  corta.  ||  Quedar  que  otro  en  fortuna,  posición  ó  saber.  ||  No  com- 
lien,  ú  mal.  IV.  Portarse  en  una  acción,  ó  salir  de  prender  por  completo  una  cosa.  |)  No  progresar  en  el 
un  negocio,  bien  ó  mal.  ||  Quedar  en  el  sitio,  estudio  de  una  ciencia  ó  arte.  ||  Quedar  uno  frito. 
fr.  lig.  Morir  cu  el  acto  á  consecuencia  de  un  ac-  fr.  í¡g.  y  fam.  Arg.  Salirle  una  cosa  al  contrario  de 
cl  iente  ó  de  un  mal  repentino.  ||  Quedar  en  una  lo  (pie  deseaba  ó  pretendía.  |  Quedarse  frío.  |)  Que- 
cüsa.  fr.  Acordarla,  convenir  en  ella;  ofrecerse  á  dar  uno  por  otro.  fr.  Piarle  ó  abonarle,  ó  salir 
ejecutarla.  Quede  en  volcer  hoy  á  su  casa ;  que-  por  él. 

damos  en  ir  a  paseo.  ||  Quedar  limpio,  fr.  lig.  y  Quedarse.  Mar.  Refiriéndose  al  viento  y  á  la  mar 
fam.  Quedar  enteramente  sin  dinero.  Se  usa  más  significa  ir  el  primero  disminuyendo  de  intensidad 
en  el  juego.  ||  Quedarse  ó  entrar  á  fierro,  fr.  tig.  v  la  segunda  disminuir  la  altura  de  sus  olas, 
y  fam.  Ilond.  Carecer  de  una  cosa  que  antes  se  te-  Quedarse.  Tanrom .  Cuando  el  toro  lleva  engen- 
nía.  por  haberse  concluido.  Estoy  a  Jicrvo  de  ciga -  drado  el  viaje  y  se  para  en  el  centro  de  la  suerte, 
rrnw  |!  Quedarse  con  uno.  fr.  tig.  y  fam.  Ruga-  haciendo  que  el  diestro  tenga  que  salir  en  falso, 
mulé  o  abusar  diestramente  de  su  credulidad.  |¡  QUEDAS.  Qeog.  Est.  del  f.  c.  Campineiro.  en  el 
Quedarse  el  caballo,  fr.  Eguit.  Ir  perdiendo  éste  Est.  de  Sao  Paulo  (Brasil),  si t.  entre  las  de  Capuei- 
la  actividad  de  aire  con  que  empezó  á  moverse  ó  á  ra  Grande  y  las  Cabras. 

marchar.  ||  Quedarse  sin  Inés  y  sin  el  retrato.  QUEDABA  BURDÓN.  f.  Hist.  Fiesta  que  se 
fr.  tig.  y  l'ain.  C.  Rica.  Oícese  del  que  pretendiendo  celebra  en  la  India  el  día  de  Luna  lleua  de  No- 
si  la  vez  dos  cosas,  se  queda  sin  ninguna.  ||  Quedar-  viembre  en  honor  de  la  diosa  Parvati.  Lós  que  la 
se  una  para  vestir  santos,  fr .  Quedar  para  vestir  observan  no  hacen  más  que  una  colación  y  se  atan 
imágenes;  quedarse  una,  tía:  quedarse  sin  casar.  |]  al  brazo  derecho  un  cordón  de  lulo  amarillo. 
Quedarse  uno  á  la  k<umua  .  fr.  tig.  Quedarse  á  lo  QUEDBNFELDT  (Max).  Bivg .  Explorador 
ultimo  para  aprovecharse  de  los  desperdicios  de  alemán,  n.  en  Glogau  en  1851  y  m.  en  Berlín  en 
otros.  [|  Quedarse  uno  á  obscuras,  fr.  tig.  Per-  181)1 .  Oficial  del  ejército,  licencióse  para  seguir  sus 
der  lo  <jue  poseía,  ó  no  lograr  lo  que  pretendía.  Q  aficiones  a  los  viajes,  y  desde  1880  hasta  1880  reco- 
Quedarse  uno  atrás,  fr  fig.  Quedar  uno  atrás,  rrióel  N.  de  Africa,  estudiando  la  etnología  y  ento- 
|1  Q  je  darse  uno  con  el  muerto,  fr.  fig.  v  fam.  inologíu  dei  país  y  reuniendo  ricas  colecciones  de  lo 
Chile.  Quedarse  un  comerciante  con  un  articulo  sin  mismo.  Los  resultados  de  sus  investigaciones  se  pu- 
vender;  lo  mismo  que  acacharse  y  ahuesarse.  ||  Que-  blicaron  eu  gran  parte  en  Berliner  Zeitschri/i  fur 
DARSE  UNO  CON  LA  PALA,  QUEDARSE  CuN  EL  PALO.  Et/lUOlogie. 

o  Quedarse  uun  las  horquetas.  Chile,  fr.  fig.  y  QUBDIC O*Ge0g.  V.Quidico. 

fa :n  .  que  usan  los  labradores  cuando  por  algún  QUBD1L.  MU.  Fiesta  india  que  cae  en  el  mes  de 
motivo  pierden  la  cosecha  y  se  quedan  solamente  Abril  y  se  celebra  en  honor  de  Mariatala,  diosa  de 
con  sus  instrumentos.  Por  extensión,  se  dice  de  los  la  viruela. 

demás  negocios  cuando  no  se  gana  en  ellos  y  so  QUBDILLAC*  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
queda  uno  con  sólo  los  materiales.  ||  Quedarse  uno  en  el  dep.  del  lile  y  Vilaine,  dist.  de  Moutfort,  cau- 
en  blanco,  fr.  tig.  No  conseguir  lo  que  pretendía  ó  tón  y  á  8  kms.  de  Saiut-Meen,  sit.  á  90  m.  de  altu- 
esperaba.  ||  Quedarse  uno  fresco,  fr.  fig.  y  fam.  ra,  cerca  del  río  Ranee,  tributario  del  canal  de  la 
No  lograr  aquello  de  que  tenía  esperanza,  y  en  que  ¡  Mancha;  1,600  h.  Iglesia  de  los  siglos  xn  al  xvi  con 
se  había  consentido.  Se  usa  también  el  verbo  como  varias  lápidas  sepulcrales.  Torreones  de  la  lídud 
neutro.  ||  Quedarse  uno  frío.  fr.  fig.  Salirle  una  Media 

cosa  al  contrario  de  lo  que  deseaba  ó  pretendía.  QUEDIMA*  f.  Zool.  (Chedima  E.  Sim .)  Género 
||  fig.  y  fain.  Denota  la  sorpresa  que  le  causa  á  de  arañas  de  la  familia  de  los  palmánidos  y  tribu  de 
uno  ver  ú  oir  cosa  que  tío  esperaba.  ||  Quedarse  los  pnlmaninos.  Está  caracterizado  por  el  cefalotórax 
uno  helado,  fr.  fig.  Quedarse  uno  frío.  ¡  Que-  oval,  moderadamente  convexo,  muy  declive  en  la 
darse  uno  i n  ALuis.  fr.  fig.  y  fam.  Quedarse  uno  parte  posterior;  ojos  posteriores  muy  menudos,  pues- 
kn  blanco.  ||  Qcedarse  uno  lucido,  fr.  í’g.  y  fam.  tos  en  línea  muy  ancha  y  muy  cóncava  por  detrát, 
Quedarse  uno  fresco.  |¡  Quedarse  uno  muerto,  los  medios  próximos  entre  sí  v  muy  distantes  de  lc> 
fr.  tig.  Sorprenderse  de  una  noticia  repentina  que  laterales;  ojos  anteriores  puestos  en  línea  ancha, 

causa  pesar  ó  sentimiento.  |l  Quedarse  uno  muy  cóncava  hacia  delante,  los  medios  poco  mayores  que 
cúndalo.  fr.  fam.  Arg.  Quedarse  muv  fresco,  que-  los  laterales,  mucho  más  distantes  de  ellos  que  entre 
darse  muy  orondo.  1  Quedarse  jno  muy  fresco,  fr.  sí.  los  laterales  anteriores  v  posteriores  contiguos  á 
fig.  y  ¡a*n.  .1  rg .  (Quedarse  muv  sereno  v  sin  inmu-  |  uno  y  otro  lado;  campo  de  los  medios  estrecho  y  cosí 
tai  -'*  desTni«-s  de  haber  dicho  ó  lincho  una  co^a  que  tres  veces  más  largo  que  ancho;  clípeo  vertical  pl 
debiera  de  haberle  pedido  ó  causado  al  menos  algu-  i  no.  mucho  más  estrecho  que  el  campo  de  los  ojos 
na  impresión.  ¡|  Quedarse  uno  muy  si  señor,  fr.  tig.  !  medios.  Se  conoce  una  sola  especie,  Ch.  purpurea 
y  fam.  Arg.  Quedarse  muy  fresco.  [|  Quedarse  uno  \  R.  Sim.,  propia  de  Marruecos. 
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QUEDIO.  m.  Brttout.  y  Paleont*((  inedias  Steph.)  lerio  entraba  en  el  número  <  1  r»  ios  que  se  llamaban 
Género  de  coleópteros  de  iu  fumilia  de  los  estuíilini  Su  abadesa  era  propietaria  de  inmensos 

clon  v  tribu  de  los  estatümos.  I s  especies  de  este  t-  tenia  voz  y  asiento  en  la  Dieta  del  Impe- 


género  convienen  en  lo  siguiente: 
palpos  todos  filiformes,  con  el  ulti¬ 
mo  artejo  normal,  fusiforme  ó  rú¬ 
nico;  antenas  no  acodadas  o  apenas, 
no  aserradas;  protórux  provisto  de 
opérenlo  distinto  y  por  detrás  de  las 
raderns  anteriores  de  una  cort;«  apó¬ 
lisis  córnea  ó  membranosa;  tarsos  de 
cinco  artejos,  los  cuatro  primeros  <ie 
los  tarsos  anteriores  constantemente 
dilatados  y  formando  una  especie  de 
paleta  oval.  Se  encuentran  debajo  de 
las  piedras  ó  de  las  cortezas,  eu  Ion 
detritos  y  musgos,  rara  vez  en  los 
estercoleros. 

De  Europa  se  conocen  natía  me¬ 
nos  que  88  especies,  algunas  tam¬ 
bién  de  Asia  y  América,  agrupa¬ 
das  en  varios  subgéneros;  el  Q.  his¬ 
pánicas  Bernii.  se  iia  encontrado  en 


Espnña,  Italia  y  Sicilia. 

En  estado  fósil  se  lian  encontrndo 


Ciipt a  de  !n  Igle'i*  del  peínelo  de  Qnedlin  burgo 


dos  especies  de  este  insecto  estatilmido  en  el  ámbar. 

QUEDISAR.  Ge  nn .  Qi.'bdar. 

QU  EDITO,  TA.  adj .  dim.  de  QtjKt»o  ¿Ui:i>0 
(2.*  y  3.*  aceps.). 

QUEDL1N BURGO.  Grog.  C.  de  Alemnuia .  en 
IVusia,  prov.  de  Sajouia,  regencia  de  Mag»leburgo. 
Bit.  á  121  m.  de  altura,  á  oril.  del  Bode;  21.80U  li. 
Se  divide  en  dos  partes:  la  antigua,  ó  Altstadt,  y  la 
moderna,  ó  Neustadt.  con  cuatro  suburbios.  En  un 
peñón  existente  en  el  barrio  de  Westendorf  elévase 
el  castillo,  que  fué  antigua  abadiado  religiosas,  i'un 
dada  por  Eurique  I  y  su  esposa,  quienes' lucieron 


El  Flnkenhord,  en  Qnedllnburgo 


construir  en  el  templo  el  sepulcro  á  ellos  destinado. 
Completó  y  enriqueció  el  edificio  Otón  I,  nombrando 
Diimera  abadesa  á  su  hermana  Matilde.  Este  monas 


rio,  v  desde  el  9Íglo  xvu  se  sentaba  entre  los  prela¬ 
dos.  Entre  sus  posesiones  figuraba  el  Boiglland  y  la 
ciudad  de  Qukulínburgo.  En  unión  de  otros  monas¬ 
terios  tenia  sujetos  á  Bálbeck  y  Michuelstein.  I.a 
abadía  de  1¿ui¿dmn burgo  fué  residencia  fuvoiitu  dé¬ 
los  Otones  y  de  sus  sucesores.  Las  abadesas  perte¬ 
necieron  siempre  á  las  familias  más  nobles  de  Ale¬ 
mania  y  las  monjas  debían  también  pertenecer  ü  la 
nobleza.  Los  autores  cuentan  (31  abadesas  desde  la 
fundación.  La  primera,  llamada  Matilde,  hija  de  En¬ 
rique  I.  el  fundador,  empezó  á  gobernar  en  96(3» 
A  causa  de  la  importancia  que  tenía  la  abadía,  su 
suerte  fué  la  misma  que  la  de  las  familias  imperia¬ 
les.  En  su  recinto  se  celebraron  tres  sínodos,  y  ú  susr 
expensas  se  sostenían  en  torno  suyo  varias  escuelas- 
y  hospitales.  Los  mayores  enemigos  que  tuviéronlas 
monjas  fueron  los  príncipes  protectores  de  la  libadla 
v  los  obispos;  así,  la  última  abadesa  católica,  Mag¬ 
dalena.  princesa  de  Anlialt,  que  murió  en  1514,  sos¬ 
tuvo  largas  luchas  contra  los  príncipes  sajones  y  el 
obispo  de  Halbertstadt.  La  Reforma  encontró  en. 
Qubdlinbürgo  la  puerta  abierta.  Sin  embargo,  mien¬ 
tras  fué  protector  el  príncipe  Jorge  «le  Sajouia,  estu¬ 
vo  prohibido  el  culto  público  de  la  nueva  religión. 
Pero  en  1539  empezó  á  gobernar  Ana  de  Stolberg, 
hermana  «leí  conde  «le  Stolberg.  Ana  tomó  posesión 
«le  la  abadía  á  los  trece  años,  y  des«le  entonces  de¬ 
claró  obligatoria  la  Reforma,  borrando  toda  huella  de¬ 
catolicismo.  Su  sucesora  Isabel,  condesa  de  Reins- 
tein.  pi<lió  todavía  la  confirmación  de  Pío  V,  y  mandó 
reunir  un  gran  número  de  teólogos  para  resolver  la 
cuestión  religiosa,  aunque  sin  residtado  ninguno.  Eiv 
1<398,  gobernando  la  abadesa  Ana  Dorotea,  la  casa 
de  Sajouia  vendió  á  la  «le  Brandeburgo  el  protecto¬ 
rado  de  la  abadía  por  3  10,000  táleros.  En  esta  época 
vivía  aquí  la  famosa  Aurora  «le  Konigsmark,  fuvori- 
ta  «le  Augusto  II  do  Polonia.  La  penúltima  abadesa 
fué  Ana  Amalia,  hermana  de  Federico  el  Gratule,  i\ 
quien  sucedió  Sofía  Albertina,  princesa  de  Schwe- 
«len.  Durante  su  gobierno,  en  1803,  la  abadía  dejó 
«le  existir,  transformada  en  el  principado  de  Que«l- 
linburgo. 

Además  de  esta  abadía,  hay  en  QuBDLIN durgo 
seis  iglesias  evangélicas,  una  católica  y  una  sinagoga» 
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Laa  industrias  de  la  población  consisten  en  la  fa¬ 
bricación  de  alumbre,  objetos  de  hoja  de  lata,  cons¬ 
trucción  de  maquinaria,  tejidos  de  panos  y  otros  gé¬ 
neros  de  luna,  etc.  Es  de  gran  importancia  la  jardi¬ 
nería,  la  tloi  ieulturu  y  el  comercio  de  semillas.  La 
famosa  instalación  de  jardinería  de  los  hermanos 
Dippe  tiene  en  QuedlinbuuGO  y  sus  alrededores 
tnás  de  12,000  jornales  de  terreno  y  en  ella  trabajan 
“2.000  personas.  Entre  los  establecimientos  de  cultu¬ 
ra  de  Qjbdmnuukc.o  ligurau  un  Instituto  de  segun¬ 
da  enseñanza,  Escuela  de  Artes  y  Oticios,  Escuela 
de  Agricultura,  el  Orfanato,  el  Museo  Municipal, 
■etcétera.  Al  SO.  de  la  ciudad  se  halla  el  parque 
Brühlwaldclien,  con  mi  busto  de  Klopstock  y  un 
monumento  al  geógrafo  Carlos  Ritter,  ambos  hijos 
■de  Quedlinbjuüo.  Al  O.  el  Münzenberg,  en  el  que 
■existe  aún  el  antiguo  convento  de  Santa  María  ( JJa- 
rieiikloster).  Al  SE.,  cerca  de  la  eat.  del  f.  c.,  exis¬ 
ten  la  torre  Bisinarck  y  Seewecker  Berge. 

La  ciudad  fué  originada  por  la  primitiva  colonia 
Quitlingen,  que  el  emperador  Enrique  I  fortificó 
contra  los  magiares,  citándote  ya  en  la  historia  en 
$22.  En  las  guerras  entre  los  condes  de  Regeustein  y 
los  obispos  de  Halberstadt,  que  en  la  primera  mitad 
del  sigio  xiv  luchaban  por  la  posesión  del  Harz- 
.gau,  Qüedlinburgo  abrazó  el  partido  de  los  segun¬ 
dos.  A  principios  del  siglo  xv  llegó  cati  á  ser  inde¬ 
pendiente  de  la  abadía,  pero  en  1477  hubo  de  reco¬ 
nocer  la  soberanía  de  los  electores  de  Sajonia.  En  el 
Sínodo  de  Quedlinburgo  de  1085  se  lanzó  de  nuevo 
•el  anatema  contra  Enrique  IV;  en  1207  tuvieron  en 
ella  una  entrevista  los  reves  pretendientes  Felipe  y 
Otón  IV  y  en  1583  Be  celebró  en  la  ciudad  la  famo¬ 
sa  controversia  sobre  la  Eucaristía,  entre  los  teólo¬ 
gos  palatiuobrandeburgueses  con  los  brunswigenses. 
Como  monumentos  arqueológicos,  tiene  Qukdlin- 
euitGO  la  WincMtiUrypta,  la  antigua  Hofkirche  en  el 
Palatinailo  de  ios  Ludolfinger  sajones,  construcción 
■de  la  época  de  Enrique  I,  y  la  iglesia  románica. 
Servatiikirche,  si t .  en  un  peñón  de  granito  y  en  la 
«que  se  guardan  preciosos  tesoros  medievales. 

Bibllogr.  (Jrkundenbuch  der  Stadt  Quedlinbnrg 
«(Halle,  1873-82);  Runke  y  Kugler,  Beschreibuug 
itnd  Gescftic.hle  der  Schlosskirche  tu  Quedlinbnrg  (Ber¬ 
lín,  1838);  Hase  y  Quast.  Die  Gráber  in  der  Se  tilos* - 
« hirchezu  Quedlinbnrg  (Quedlin burgo,  1877);  Lorenz, 
AU-Qnedlinbnrg  í 485-1698  (Halle,  1900);  Hucht, 
Führer  dure h  Lnedlinburg . 

QUEDO,  DA*  (Etim.  — Del  lat.  quietus,  p.  p. 
-de  quiere,  descansar.) adj.  Quieto.  ||  ant.  Suspenso, 
parado.  |¡  adv.  m.  Con  voz  baja  ó  que  apenas  se 
-oiga.  ||  Con  tiento. 

A.  ó  de,  quedo,  m.  adv.  Poco  á  poco,  despacio. 

||  ¡Quedo!  interj.  que  sirve  para  contener  á  uno.  fl 
'Quedo  que  quedo,  ezpr.  adv.  Díeese  del  que  está 
veliacio  en  ejecutar  una  cosa. 

QUEBN.  Geog.  Condado  de  Irlanda,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Leinster,  limitado  al  N.  por  el  condado 
■de  King  ó  del  Rey,  al  E.  por  el  de  Kildare,  al  SB. 
por  el  de  Carlow  y  al  S.  por  el  de  Kilkenny,  los 
•cuatro  pertenecientes  en  parte  á  la  prov.  de  Leinster 
y,  por  último,  al  O.  por  el  de  Tipperary,  de  la  pro¬ 
vincia  de  Munster.  v  aun  por  el  de  King.  Su  mayor 
long.  de  E.  á  O.,  54  kms.,  y  su  mayor  anchura,  de 
N.  á  S.,  de  18  kms.  Tiene  una  ext.  superficial  de 
1,719  kni8.s  con  una  población  de  178,000  h.  El 
suelo  pertenece  generalmente  á  la  formación  calcá¬ 
rea.  Es  llano,  con  ligeras  ondulaciones,  en  el  centro. 
Al  NO.  lo  cruza  la  cordillera  de  los  Slieve  Bloom, 


que  se  extiende  de  SO.  á  NE.  y  alcanza  510  m.  en 
el  macizo  de  los  Conos.  Su  punto  culminante  es  el 
Ard  Eriu  (528  m.).  En  la  parte  oriental  se  extien¬ 
den  los  Dy  saris  Hills,  una  de  cuyas  cimas,  el  Scot- 
land  Hill,  alcanza  329  m.  Hay  en  el  centro  un  vasto 
puutano  turboso  ó  borg.  La  priucipal  corriente  de 
agua  es  el  Barros  ,  que  nace  en  los  Slieve  Bloom  y 
dirígese  hacia  el  N.;  después,  describiendo  un  gran 
meandro,  tuerce  al  SE.  y  al  E.,  y  luego,  tras  una 
nueva  curva,  al  S.  Forma  la  frontera  oriental  del 
condado,  salvo  un  pequeño  espacio  que  pertenece 
entero  al  de  Kildare.  El  Gran  Canal  corre  paralela¬ 
mente  al  Barrow,  de  N.  á  S.,  en  una  parte  de  su 
curso  á  partir  de  Portarlington,  y  envía  un  ramal 
haoia  el  O.  á  Mountmellick.  El  Barrow  recibe  en  el 
condado  el  Owenass,  procedente  de  loa  Slieve  Bloom : 
el  Triogne,  que  descieude  de  los  Dy sart,  etc.  El 
Nore,  gran  afl.  del  Barrow,  no  se  le  une  hasta  el 
condado  de  Kilkenny,  pero  atraviesa  el  de  Quekn 
en  su  parte  SO.  y  recibe,  además  del  Erkma,  algu¬ 
nos  afluentes  que  provienen  de  ios  Slieve  Bloom  y 
de  los  Dysart.  Toda  la  región  SE.  del  condado  for¬ 
ma  parte  de  la  cuenca  bullera  del  Leinster.  Los  de¬ 
más  productos  minerales  del  país  son  el  hierro,  cobre 
y  manganeso.  Hay  en  algunos  puntos  canteras  de 
pizarra,  gres  y  mármol.  El  clima  del  condado  es  seco 
y  saludable.  Una  parte  de  paútanos  que  lo  cubrían 
fueron  desecados  y  convertidos  en  fértiles  tierras. 
En  1904  existían  52,443  hectáreas  de  suelo  labora¬ 
ble,  de  las  cuales  29,753  estaban  dedicadas  ui  culti¬ 
vo  y  22,690  convertidas  en  praderas  artiuciales. 
Loa  productos  agrícolas  principales  consisten  en 
trigo,  centeno,  avena,  patatas,  etc.  La  ganadería, 
con  más  de  70,000  cabezas  de  ganado  lanar.  33,000 
de  cerda,  20,000  vacas  de  leche,  1*4,000  caballos  y 
250,000  piezas  de  volatería.  La  industria  fabril  y 
manufacturera  tiene  escaso  desarrollo,  registrando 
sólo  algunas  fábs.  de  tejidos  de  lana  y  algodón,  y 
el  comercio  consiste  esencialmente  en  la  exportación 
de  hulla  y  productos  agrícolas  y  en  la  importación 
de  géneros  manufacturados. 

Cruza  el  territorio  el  f.  c.  de  Dtiblln,  que  destaca 
un  ramal  á  Tul-lamore  y  se  bifurca  eu  los  condados 
de  Tipperary  y  de  Kilkenny.  Otra  línea  que  condu¬ 
ce  ¿  Roscrea  empalma  en  el  condado  con  la  deTyp- 
perary.  Administrativamente  se  divide  el  condado 
de  Qjben  en  11  baronías  y  53  municipios.  La  capi¬ 
tal  es  Maryboroug  y  las  demás  ciudades  importan¬ 
tes,  Mountmellick,  Portalington  yMounkath. 

Qubbn.  Geog.  Condado  del  Canadá,  en  la  próv.  da 
New  Brunswick,  atravesado  por  el  río  St.  John  y 
bañado  por  el  Gran  Lago.  Limita  al  N.  con  los  con¬ 
dados  de  Northumberland  y  Kent,  al  E.  con  el  de 
Westmorelnnd,  al  SE.  con  el  de  King,  al  S.  por  el 
de  Charlotte  y  al  O.  por  el  de  Sunburv.  Es  un  país 
bastante  fértil,  pero  de  clima  crudo.  Tiene  frondosos 
bosques  y  minas  de  hulla.  Ocupa  una  super.  de 
3,833  kms.*  y  tiene  una  población  aproximada  de 
20,000  h.  Cap.  Gagetown.  ||  Condado  de  In  pro¬ 
vincia  de  Nova  Scotia,  sil.  en  la  parte  de  la  penín¬ 
sula  neoescocesa  que  se  inclina  hacia  el  Atlántico. 
Limita,  además,  con  los  condados  de  Annapolis, 
l.unenburg  y  Shelburue.  Terrenode  muchos  lagos, 
ontre  los  que  descuella  el  Rossignol.  Produce  ce¬ 
reales,  patatas  y  pastos.  Ocupa  una  super.  de  2,758 
kilómetros  cuadrados  y  tiene  una  población  «le 
15,000  li.  aproximadamente.  Su  cap.  ss  Liverpool. 

||  Condado  de  la  prov.  é  isla  del  Principe  Eduardo; 
limitado  al  N.  por  el  golfo  de  San  Lorenzo,  al  E. 
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por  el  condado  de  Ring,  al  S.  por  el  eatreclio  de 
Nortiiumberland  y  al  O.  por  el  condado  de  Prince. 
Sus  principales  induatriua  son  la  agricultura  y  la 
pesca.  Ocupa  una  super.  de  l  .957  kms.*  y  tiene 
una  población  aproximada  de  80,000  h.  Cap.  Char- 
lotleiowu. 

Qubbn-Annes.  Geog.  Condado  de  los  Estmlus 
Unidos,  en  el  de  Marvland.  limitado  al  N.  por  el  río 
Cliester.  que  lo  separa  del  cotxlado  de  Kent;  al  E. 
por  el  Est.  de  Delaware,  al  SE.  por  el  condado  de 
Caroline,  al  S.  por  el  de  Talbot  y  al  O.  por  la  bahía 
de  Chesapeake.  Ocupa  una  super.  de  365  kms.* 
y  tiene  una  población  de  16,859  h.  según  el  censo 
de  1910.  Terreno  ondulado  y  muy  fértil,  que  pro¬ 
duce  principalmente  cereales,  legumbres  y  fruta. 
Su  cap.  es  Centreville.  Lo  cruza  el  f.  c. 

1¿ubbn  City.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Misurí,  condado  de  Schuylei ;  701  h.  según 
el  censo  de  1910.  ¡|  Villa  en  el  Est.  de  Tejas,  con¬ 
dado  de  Casa;  388  h.  según  el  censo  de  1910. 

Quben Charlotte.  Geog.  V.  Nukatapipi. 

Qubbn  Charlotte.  Geog.  V.  Reina  Carlota 
(Archipiélago  de  la). 

Qubkn  Charlottes  Sound.  Geog.  V.  Rkina 
Carlota  (Estrecho  db  la). 

QUEEN BOROUGH.  Geog.  C.  de  Inglaterra, 
en  la  isla  de  Sheppey.  condado  de  Kent,  junto  al 
extremo  NO.  del  estrecho  de  Swnle,  á  3  kins.  S.  de 
Slieerness;  990  h.  Puerto  accesible  á  buques  de  gran 
tonelaje  y  con  servicio  diario  de  vapores  á  Flessin- 
ga.  Est.  en  la  I.  f.  de  Londres  á  Chatham.  Esta  po¬ 
blación  fué  fundada  en  tiempo  de  Eduardo  III.  quien 
hizo  construir  en  ella  un  castillo  que  desapareció 
durante  la  Revolución. 

Qubbnborouoh.  Geog.  Burgo  marítimo  de  la  Re¬ 
pública  Australiana,  en  el  Est.  é  isla  de  Tasmauia, 
condado  de  Buckingbam,  sit.  á  8  kins.  al  S.  de 
Holmrt,  de  la  que  viene  á  ser  un  arrabal,  en  una 
pequeña  ensenada  del  estuario  del  Derwent:  unos 
3.000  h. 

QUEEN’S.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  en  el  de  Nueva  York,  sit.  en  la  isla  Long  Island. 
Ocupa  una  super.  de  105  millas  cuadradas  inglesas 
y  tiene  una  población  de  284.041  h.  según  el  censo 
de  1910.  Sus  principales  recursos  son  la  agricultu¬ 
ra  y  la  pesca.  Lo  atraviesan  varios  f.  c. 

QUEENSBERRY  (Guillermo  Douglas,  du- 
quk  db).  Bing.  Político  inglés,  n.  en  1637  y  in.  en 
1695.  Fué  primeramente  tesorero  de  Escocia  ( 1682), 
luego  gobernador  del  castillo  de  Edimburgo  y  más 
tnrde  individuo  del  Consejo  de  ambos  reinos.  Ha¬ 
biéndose  negado  á  asociarse  á  las  medidas  proyecta¬ 
das  contra  la  Iglesia  establecida,  cayó  en  desgracia, 
y  acusado  en  1685  de  malversación,  al  año  siguien¬ 
te  fué  destituido  de  todos  sus  cargos.  Posteriormen¬ 
te.  se  declaró  partidario  de  Guillermo  de  Orange 
y  fué  nombrado  lord  extraordinario  de  sesión. 

Qukensbrrry  (Jaoobo  Douglas.  duque  de).  Bing. 
Político  inglés,  hijo  de  Guillermo,  n.  en  1662  y 
m.  en  171  1 .  Fué  uno  de  los  partidarios  más  decidi¬ 
dos  de  Guillermo  de  Orange,  por  lo  que  los  realis¬ 
tas  le  dieron  el  sobrenombre  de  Proto-rebelde .  A  la 
muerte  de  su  padre  le  sucedió  como  lord  extraordi¬ 
nario  de  sesión  y  guardasellos,  desempeñando  un 
papel  importante  en  la  pacificación  de  las  revueltas 
de  Irlanda.  Sin  embargo,  después  del  advenimiento 
Hela  reina  Ana.  se  dejó  arrastrar  por  la  intriga  y 
entró  en  negociaciones  con  los  partidarios  del  rey 
Jacobo,  siendo  destituido  en  1704,  mas  al  año  si- 
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guíente  fué  reintegrado  en  sus  funciones  á  causa  de 
la  influencia  que  gozaba  en  Escocia.  Poco  después, 
en  cambio,  perdió  toda  su  popularidad  en  este  reino 
por  haber  negociado  un  tratado  entre  Inglaterra  y 
Escocia,  que  levantó  grandes  protestas,  per<»,  en 
recompensa,  el  Gobierno  inglés  le  colmó  de  honores. 

||  ¡Su  hijo  Carlos ,  n.  en  Edimburgo  ( 1698-1778), 
fué  consejero  privado,  lord  de  la  cámara  de  Jorge  1. 
vicealmirante  de  Escocia  y  lord  justicia  general.  Su 
esposa,  Catalina  Hyde,  fué  una  de  las  mujeres  más 
bellas  y  de  más  talento  de  la  corte.  |J  Guillermo. 
primo  de  este  último,  n.  en  172  4  y  m .  en  1810,  se 
hizo  célebre  desde  eu  juventud  por  sus  excentricida¬ 
des,  y  fué  uno  de  los  primeros  que  tuvieron  en  Lon¬ 
dres  una  cuadra  de  caballos  de  carreras.  Lord  de  la 
cámara  de  Jorge  III  (1760),  vicealmirante  de  Esco¬ 
cia  (1767),  heredó  el  título  de  duque  de  Queensba- 
rry  A  la  muerte  de  su  primo,  y  como  él  muriera 
soltero,  el  título  pasó  á  la  casa  de  Buccleuch. 

QUEENSBURY.  Geog.  C.  de  Inglaterra,  en  el 
condado  de  York.  muns.  de  Bradford  y  Halifax. 
7,000  b.  Yacimientos  «le  bulla.  Canteras  de  piedra. 
Est.  en  la  1.  f.  de  Halifax  á  Bradford. 

Qubensbury.  Geog.  Burgo  del  Canadá,  en  la  pro¬ 
vincia  «le  New  Brunswick,  condado  de  York,  sit.  á 
60  kms.  de  Fredericton  y  en  la  rib.  izq.  del  río 
Saint  John :  unos  2,000  h . 

QUEENSCLIFF.  Geog.  C.  marítima  de  la  Re¬ 
pública  Australiana,  en  el  Est.  de  Victoria,  condado 
cleGrant.  sit.  á  54  kms.  SSO.  «le  Melbourne.  en  mu 
reducida  península  que  domina  la  costa  occidental 
i  de  la  entrada  de  la  bahía  de  Port  Pbillip,  á  4  kms. 
Lie  la  punta  Ñapean,  que  forma  el  límite  oriental  de 
la  bahía.  Est.  terminal  de  f.  c.;  servicio  de  vaporea. 
Se  encuentra  á  loa  38°  16'  de  lat.  S.  y  144°  40' 
de  long.  E.;  uno»  2,000  h.  Baños  de  mar  frecuen¬ 
tados;  fortificaciones  que  defienden  la  entrada  de  la 
bahía. 

QUEENT9  COUN6EL.  Rist.  En  tiempo  de  la 
reina  Victoria  se  daba  este  nombre  á  una  clase  de 
»boga«los  [beerristers) ,  nombrados  en  virtud  de  pa¬ 
tente  Tea!  y  á  propuesta  del  lord  canciller  y  cuyo 
pleno  titule  era:  One  of  her  Majesty's  Counsel  lear- 
ved  in  the  Iñw.  Del  seno 
de  esta  corporación  se  ele¬ 
gía»  los  procuradores  de 
la  corona.  Hoy  tiene  este 
organismo  el  título  de 
Ring' 8  Counsel . 

Blbllogr.  Schuster, 

Die  bürgerliehe  Rechtsp - 
.flege  in  tingland  (Berlín, 

1887). 

QUE  ENS  FERRY. 

Geog.  C.  de  Escocia,  en 
el  condado  de  Linlith- 
gow,  á  12  kms.  de  Edim¬ 
burgo,  junto  al  Firthell- 
Forth;  2,000  h.  Ruinas  de  un  monasterio  de  carme¬ 
litas  destruido  en  1332.  Puerto  de  cabotaje.  Est.  d« 
término  de  un  empalme  de  la  línea  férrea  de  Edim¬ 
burgo  á  Stirling. 

QUEENSLAND.  (En  inglés  Tierra  de  la  tiri¬ 
na.)  Geog.  Estado  de  la  República  Australiana,  que 
ocupa  la  parte  NB.  del  continente  australiano,  linn 
tando  al  N.  con  el  golfo  de  Carpentaria  y  el  estre¬ 
cho  de  Torres,  al  R.  con  el  océano  4>acífico,  al  S. 
con  el  Est.  de  Nueva  Gales  del  Sur  y  al  O.  con  el 
de  Australia  del  Sur  y  el  territorio  del  Norte.  Inclu- 


fiaoudo  de  irmia 
de  Queeaaferrj 


SS2  QUEEN3LANI) 


Cantidad  y  valor  de  los  minerales  extraídos  en  Queeusland  en  1917  y  1918 


Productos 

ton 

1018 

Onaaa  inglesas 

Libras  estarlinaa 

On¿aa  ingesas 

Libras  esterlinas 

Oro . 

179.305  * 

761,639 

136.123 

567.371 

l’lain . 

211,639  *>• 

Tonelada* 

40,77  4 

152,499 

Toneladas 

29,867 

Cobre . 

19.062 

2.208,232 

18.980 

2  087.751 

Carbón  . 

1.048,173 

597,360 

983,193 

572.505 

Estaño . 

1,177 

1 150.1500 

1,311 

251 ,755 

AVolfram . 

353 

58,867 

249 

43.011 

Plomo . 

480 

14.407 

221 

6.778 

Mnlihdiniita . 

111 

48.618 

1  10 

48,176 

Caliza . 

135.703 

59.926 

97,898 

42,357 

Mineral  de  hierro . 

25,065 

23.611 

42,782 

42  901 

Opalos  y  piedras  preciosas.  .  . 

— 

14.508 

— 

16,891 

¿Scheelita  con  wolfram  ó  sin  él. 

10 

1,704 

18 

3.664 

Arcilla . 

10,602 

2.286 

8,306 

2.040 

Hismtro . 

4 

1,297 

21 

588 

I*  minuto  v  wolfram . 

131 

21,172 

114 

18,041 

Manganeso . 

— 

— 

1,299 

4.151 

Piritas  arsénica  les . 

— 

— 

66 

2,980 

Hierro  crómico . 

— 

— 

232 

268 

Otros  minerales . 

880 

1,676 

— 

Total . 

— 

4,012,977  1 

1  —  1 

3.740.925 

ven  lo  I;i8  islas  adyacentes  del  océano  Pacífico  v  del 
^olfo  do  Carpentaria.  el  Estado  ocupa  una  superficie 
raleo  Inda  en  670,500  millas  cuadradas  inglesas, 
equivalentes  á  1.736,327  kms.1  ó  sea  más  de  tres 
veces  la  superficie  de  España.  De  N.  á  S.  mide 
1,200  millas  de  largo  y 
010  de  anchura  máxima 
y  una  linea  de  costa  de 
3.000  millas  (4,800  kiló¬ 
metros). 

El  litoral  oriental  del 
Estado  desde  la  punta  Dan 
ger  al  cabo  York,  extre 
mo  N.  de  la  península  del 
mismo  nombre,  está  corta¬ 
do  por  uumerosas  pequeñas 
baldas,  algunas  de  las  cua¬ 
les  dan  lugar  á  excelentes 
puertos,  como  la  «le  More¬ 
tón,  puerto  exterior  «le  la 
c.  de  Brisbane.  Erente  y 
á  lo  largo  «le  este  litoral  y 
á  una  distancia  de  20  á 
150  millas  del  mismo,  se 
rxtiende  un  inmenso  arrecife  «le  coral,  denominarlo 
la  Gran  Barrera,  de  unas  1,000  millas  «le  largo, 
entre  la  cual  y  la  costa* se  extiende  un  brazo  de  mar 
«le  aguas  tranquilas,  sembra«lo  de  islas.  La  Gran 
Cordillera  Divisoria  (Oreat  Dtoidíng  Range) ,  que 
corre  también  paralela  ;i  la  costa  oriental  «le  todo  el 
continente,  se  aparta  aquí  del  mar  más  que  en 
Nueva  Gales  del  Sur  y  Victoria;  pero,  en  cambio, 
desprenden  «le  él  varias  estribaciones  v  se  divide 
«mi  cordilleras  costeras  paralelas  entre  si,  linciemlo 
«brinda  y  montañosa,  desda  300  millas  de  la  costa, 
toda  la  sección  oriental  de|  Estado  y  dándole  una 
«hura  media  «le  600  á  1*00  m..  con  una  máxima  de 
1.656.  I éü  mitad  ocei  ientnl  consiste  en  una  llanura 
ondulada,  atravesada  en  el  N  por  una  estribación 
•occidental  de  la  citada  Gran  Cordillera.  En  todo  el 
territorio  existen  cuatro  ‘cuencas  principales;  la  «le 
los  ríos  que  van  á  parar  direct intente  al  océano  Pa¬ 


cifico,  que  uumjiie  cortos  son  á  veces  navegables  ;i 
favor  de  la  marea;  la  de  los  que  se  dirigen  hacia  el 
S.  para  acrecer  al  Darling;  los  que  van  á  parar  al 
golfo  de  Carpentaria  y.  en  fin,  los  que  se  encami¬ 
nan  al  O.  y  se  pienlen  en  las  grandes  llanuras  cen¬ 
trales  «leí  continente.  En  conjunto  el  Qubknslakd  es 
el  Estado  mejor  provisto  de  agua  «le  to«la  Australia. 

A  pesar  de  su  situación  geográfica,  que  en  gran 
parta  corresponde  á  los  trópicos.  Qubknsland  goza 
de  un  clima  relativamente  suave.  La  temperatura 
media  anual  en  la  parte  S.  es  «le  69°  E.  y  aun  en 
las  yermas  llanuras  del  O.,  el  termómetro  raras 
veces  excede  de  95°  E.  La  lluvia  cae  con  desigual¬ 
dad  extrema  en  las  diversas  comarcas.  En  la  cos¬ 
ta  oriental  desde  125  cin.  en  Briabnne,  á  250  y  aun 
á  375  más  al  N.  Hacia  el  interior  disminuye  con  ra¬ 
pidez,  siendo  menos  de  50  centímetros  al  O.  de  las 
montañas  y  reduciéndose  á  15  en  la  parte  más  orcí- 
«lental. 

El  terreno  es  negro  y  rico  en  las  repetidas  llanu¬ 
ras  del  O.;  pero  éstas,  por  lo  general,  carecen  de 
árboles'corpnlentos  y  sólo  ostentan  arbustos  y  hierba. 
Los  valles  próximos  á  la  costa  están  llenos  «le  gruesos 
depósitos  de  tierras  de  aluvión,  donde  se  desarrolla 
una  vegetación  tro¬ 
pical  exuberante.  Si 
bien  las  especies  quo 
allí  predominan  son 
las  de  tipo  australia¬ 
no.  tules  como  el  eu¬ 
calipto  y  la  acacia, 
no  obstante  la  flora 
del  Qubknsland  «li¬ 
li  ere  «le  la  de  los  «le¬ 
mas  Estn«)us  austra¬ 
lianos  en  ofrecer 
gran  cantidad  «le  ti¬ 
pos  indios,  malayos 
v  polinesios,  sobre 
todo  entre  lns  cicades  y  las  palmeras.  Abundan  los 
pai»«lanos  v  araucarias  y  las  costas  y  las  riberas  «1§ 
los  ríos  navegables  están  bordeadas  de  manglares.  La 
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fauna,  en  cambio,  se  distingue  por  su  carácter  ne¬ 
tamente  australiano. 

La  composición  geológica  del  suelo  en  las  llanu¬ 
ras  occidentales  es  cretácica  y  corresponde  á  la  espe¬ 
cialidad  llamada  arenisca  del  desierto.  En  el  NO. 
comprende  una  considerable  extensión  de  rocas  me- 
{amórficas  y  desaparece  por  debajo  de  las  capas  ter- 
cinrias  que  bordean  las  costas  del  golfo  de  Carpenta- 
rin.  La  linea  oriental  de  montañas  se  compone  prin¬ 
cipalmente  de  granito  y  rocas  ígneas,  con  extensas 
áreas  volcánicas  de  origen  más  o  menos  reciente.  Las 
cordilleras  graníticas  están  flanqueadas  por  gran 
cantidad  de  rocas  paleozoicas,  que  principalmente 
corresponden  á  los  periodos  devónico  y  carbonífero. 
Hay  extensos  yacimientos  de  carbón,  tanto  en  las 
capas  cretácicas  como  en  Us  carboníferas  del  O. 
También  se  encuentran  vetas  de  cuarzo  aurífero  es¬ 
parcidas  por  la  región  montañosa  y  yacimientos  de 
plAtn.  cobre,  mercurio,  bismuto,  antimonio,  estaño 
y  cobalto.  Las  minas  de  carbón  del  Estado  produje¬ 
ron  983,193  ton.  en  1918,  valuadas  en  572,305  li¬ 
bras  esterlinas.  Los  campos  de  oro,  desde  su  descu¬ 
brimiento  en  1858  hasta  tiñes  de  1818,  dieron  por 
valor  de  82.079,350  libras  esterlinas.  Los  principa¬ 
les  campos  son  Charters  Towers,  Gympie,  dist.  de 
Hockbampton,  Croydon  y  Ravenswood.  La  plata  se 
explota  on  Herberton.  Mount  Perry,  Cloncurrv  y 
8utn tborpe;  el  estaño,  en  Haberton ,  Cooktown, 
Stauthorpe  y  Palmer,  y  el  manganeso,  en  Gladstone. 
V.  en  la  página  anterior  la  cantidad  y  el  valor  de 
•los  minerales  extraídos  en  1917  y  1918. 

La  agricultura  aumenta  constantemente  de  impor¬ 
tancia.  La  vasta  región  al  O.  de  las  montañas  es 
-demasiado  árida  para  admitir  con  éxito  un  cultivo 
intenso;  pero  en  la  costa  el  suelo  y  la  lluvia  favore¬ 
cen  la  producción  de  gran  cantidad  de  plantas  úti¬ 
les  de  la  zona  y  de  la  tropical.  Las  tierras  cercanas 
á  las  desembocaduras  de  los  ríos  son  aptas  para  el 
cultivo  del  azúcar  que  antes  se  hacia  por  medio  de 
-obreros  kanata9.  En  1918  los  productos  agrícolas 
más  importantes  se  produjeron  en  las  siguientes 
cantidades: 


Maíz . 

Trigo . 

Cebada . 

Avena . 

Patatas . 

Batatas . 

Heno . 

Vino . 

Plátanos . 

Pifias  americanas . 

Naranjas . 

Tabaco  (en  hoja) . 

Café . 

‘Calabazas  y  melones . 

Algodón  . 

Caña  de  azúcar . 

Azúcar  . 


4.105,974  bushels 
101,509  » 

8.821  » 
3,632  » 

1 1 ,083  toneladas 
10,531  » 

92,430  » 

41,491  galones 
1.267.641  manojos 
859,918  docenas 
313,237  bushels 
113,1 12  libras 
13,129  » 

1 1 ,628  toneladas 

101.415  libras 
1.674.829  toneladas 
189,978  » 


El  valor  total  de  todas  las  cosechas  se  estimó  ( 1918) 
■en  6.111,520  libras.  El  Quhbnsland  es  todavía  en 
gran  parte  un  país  pastoral,  á  lo  que  se  prestan  de 
un  modo  especial  Ins  llanuras  occidentales.  En  1918 
se  contaban  759,726  caballos.  5.786,744  cabezas  de 
gallado  vacuno,  18.220,^85  carneros  y  140.966  cer¬ 
dos. -Una  porción  del  territorio  está  ocupada  por 
bosques  naturales  de  eucaliptos,  pinos,  cedros  y 
otros  árboles.  En  el  Estado  se  lian  desarrollado  I 


'  algunas  industrias  relacionadas  con  la  agricultura  ó 
la  ganadería;  pero  en  general  es  escasa  la  actividad 
industrial.  El  comercio  cou  el  exterior  de  1914 
á  1919  bu  sido  el  siguiente: 


Año» 

Importaciones 

Exportaciones 

1914-15 

6.428,688 

13.015,484 

1915-16 

7.000,931 

8.105,930 

1916-17 

6.263.102 

14.542,270 

1917-18 

4.180,013 

10.960,411 

1918-19 

6.386,187 

12.442,749 

En  1918-19  los  ingresos  de  Aduanas  ascendió 
ron  á  1.142,463  libras.  Las  principales  exportacio¬ 
nes  fueron  oro,  plata,  cobre,  estaño,  carbón,  carne 
en  conserva  ó  helada,  pieles,  cueros,  lana  y  azúcar. 
El  número  de  barcos  entrados  y  salidos  en  1917  fue 
de  166  de  vela,  con  6,284  ton.  y  125  de  vapor  cou 
20.438  ton.  Hay  establecidos  en  el  Qubknsí.and 
10  Bancos,  sin  contar  el  de  la  República.  En  cuan¬ 
to  á  comunicaciones,  el  30  de  Junio  de  1918  habían 
5,295  millas  de.  linea  de  f.  c.;  los  servicios  postal  y 
telegráfico  están  en  manos  del  Gobierno. 

El  gobernador  es  nombrado  por  el  Gobierno  in¬ 
glés,  el  cual  es  asistido  por  un  Consejo  de  minis¬ 
tros  de  10  miembros;  pero  el  poder  legislativo  reside 
en  un  Parlamento  de  dos  Cámaras:  el  Consejo  legis¬ 
lativo  y  la  Asamblea  legislativa.  El  primero  consta 
de  49  miembros  vitalicios  nombrados  por  la  Corona 
cuyo  número  puede  aumentar  indefinidamente.  La 
segunda  se  compone  de  72  miembros  elegidos  por 
tres  nños.  Los  dos  sexos  gozan  del  derecho  de  votar, 
con  las  úuicas  condiciones  de  la  edad  y  de  una  resi¬ 
dencia  de  doce  meses  en  el  Estado.  El  territorio  so 
divide  en  ciudades  (cides]  villas  (fowns)  y  Rondados 
(s/tires),  estos  últimos  casi  siempre  rurales.  En  19 1S 
existían  137  condados,  25  villas  vil  ciudades.  L¡ 
presupuesto  del  Estado  para  1919-20  se  calculaba 
en  9.300,000  libras  de  ingresos  y  10.400,000  de 
gastos.  Los  principales  ingresos  provenían  del  tim 
bre,  del  impuesto  sobre  la  renta,  de  licencias,  de  U 
contribución  territorial,  del  arriendo  de  tierras  y  de 
loa  ferrocarriles.  Las  partidas  de  gastos  más  creci¬ 
das  se  aplicaban  á  Deuda  pública,  enseñanza,  ferro¬ 
carriles.  etc.  La  propiedad  territorial  en  1918  valía 
oficialmente  cerca  de  63.000.000  de  lih  ras  esterli¬ 
nas.  v  la  deuda  del  Estado,  el  30  de  Junio  de  1919, 
ascendía  á  65.581,122  libras. 

La  población  se  calculaba  el  30  de  Junio  de  1919, 
excluyendo  á  los  aborígenes,  en  712,827  h.  He 
aquí  su  crecimiento  desde  1846. 


1846 .  2,257  1886 .  322,853 

1856 .  18.544  1891 .  393,718 

1864 .  61.167  1901 .  498,129 

1876 .  173,283  1911 .  605,813 


Según  el  censo  de  1911.  había  329,506  varones  v 
276,307  mujeres.  El  número  total  de  aborígenes  se 
calculaba  en  20,000.  Sólo  382,216  habían  nací  io 
en  el  Estado  y  del  resto  65,266  eran  ingleses, 
31,599  irlandeses,  20,530  escoceses,  2,620  galeses, 
unos  64,000  de  otros  Estados  australianos,  2,576 
neozelandeses,  11,979  alemanes,  2,641  dinamar¬ 
queses,  etc.  La  cap.  del  Estado  es  Brisbane,  que 
en  1918  contaba,  según  cálculos,  con  181,199  h. 
Otras  ciudades  de  relativa  importancia  son  Rock 
hampton,  Townsville,  Maryborough.  Gympie,  Ips- 
wich,  Toowoomba  y  Charters  Towrs. 
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No  hay  religión  del  Estado.  En  1911  se  contaban 
aproximadamente  137,000  católicos,  212,000  an¬ 
glicanos,  75,000  presbiterianos,  59,000  metodistas, 
24,000  luteranos  y  13,000  baptistas.  La  enseñanza 
primaria  es  obligatoria,  pero  de  elección  libre.  Se¬ 
gún  las  estadísticas  matrimoniales,  el  99*6  por  100 
de  las  personas  casadas  en  1918  sabían  leer  y  escri¬ 
bir.  En  el  mismo  año  se  gastaron  804,744  libras  en 
instrucción  pública.  Existían  1,571  escuelas  públi¬ 
cas  elementales,  con  una  asistencia  media  de  más 
de  91,000  alumnos.  La  segunda  enseñanza  se  da  en 
10  escuelas  de  gramática  con  105  profesores  y  una 
asistencia  media  de  1,684  alumnos  de  uno  y  otro 
sexo;  8  escuelas  superiores  con  79  profesores  y  887 
alumnos.  Hay,  además,  160  escuelas  privadas,  á 
las  que  concurren  por  término  medio  18,167  alum¬ 
nos.  El  Gobierno  concede  anualmente  un  núme¬ 
ro  considerable  de  becas  por  tres  años.  En  1918 
se  contaban  15  escuelas  técnicas.  Por  encima  de 
todos  estos  establecimientos  está  la  Universidad 
de  Qubbnsland.  establecida  en  Brisbane  en  1911  y 
á  la  que  en  1818  concurrían  227  estudiantes. 

Para  la  administración  de  justicia  hay  Tribunales 
Superiores,  de  Distrito  y  de  Asuntos  Menores. 
A  fines  de  1918  había  12  prisiones  con  268  presos. 
El  total  de  las  fuerzas  de  policía  del  Estado,  incluso 
los  indígenas,  consta  de  unos  1,230  hombres.  [¿as 
instituciones  de  beneficencia  se  sostienen  por  subs¬ 
cripción.  suplida  por  subvenciones  del  Estado  y  lus 
hay  para  todas  las  necesidades.  Las  pensiones  por 
edad  ó  invalidez  para  el  trabajo  se  pagan  boy  por  la 
República.  El  número  de  ancianos  pensionados  exis¬ 
tentes  en  el  Estado  el  30  de  Junio  de  1919  era  de 
12,317  y  el  de  inválidos  4.051.  Los  pensionados 
de  Guerra,  en  igual  fecha,  ascendían  á  19,289. 

Historia.  Los  primeros  que  visitaron  el  territo¬ 
rio  de  lo  que  hoy  es  Est.  de  Qubbnsland  fueron  el 
español  Torres,  que  dejó  su  nombre  al  estrecho  que 
separa  Australia  de  la  Nueva  Guinea,  y  el  inglés 
Cook,  que  en  1770  siguió  la  costa  desde  la  bahía  de 
Moretón  hasta  dicho  estrecho  y  levantó  un  mapa  del 
litoral.  Las  exploraciones  de  Flinders  en  1799  pre¬ 
pararon  la  colonización  de  la  bahía  de  Moretón; 
pero  nada  se  hizo  hasta  que  Oxley  volvió  á  descu¬ 
brir  prácticamente  el  Qubbnsland  en  1823.  Tres 
años  más  tarde  se  fundó  un  penal  en  la  bahía,  á 
oril.  del  río  Brisbane,  que  pronto  fué  trasladado. 
Numerosos  emigrantes  de  las  ya  establecidas  en  el 
S.  acudieron  á  la  nueva  colonia,  que  formó  parte  de 
la  Nueva  Gales  del  Sur  hasta  Mayo  de  1859,  en 
que  se  erigió  en  colonia  separada  y  se  creó  un 
Gobierno  responsable.  Brisbane  é  Ipswich  eran  por 
entonces  laa  únicas  poblaciones  de  alguna  impor¬ 
tancia.  De  1867  á  1872  se  descubrieron  yacimientos 
de  oro,  que  dieron  impulso  á  la  colonización.  El 
partido  laborista  ejerce  gran  influencia  en  los  asun¬ 
tos  públicos  desde  1890.  En  1899,  Qubbnsland 
ratificó  la  Constitución  forjada  para  la  nueva  Repú¬ 
blica  australiana. 

Biblftogr.  Qnensland  Ojjlcial  Year  Book  (Bris¬ 
bane);  Bernays,  Qneensland  Politics  duriug  sixty 
years  (1859-1919)  (Brisbane,  1919);  Bicknell,  Tro- 
vel  and  Adventure  in  Northern  Qneensland  (Lon¬ 
dres,  1895):  Bonwich,  Resources  of  Qneensland 
(Londres.  1880):  Grant,  Bnsh  Lijé  in  Qneensland 
{Londres,  1882);  Grnv,  Re  miniscences  of  India  and 
Nort  Qneensland,  1857-1912  (Londres,  1913);  Jack 
y  Etheridge,  The  Geology  atid  Paleohtology  ófQneens- 
iand  and  New  Gniriea  (Brisbane,  1892);  Kennedy, 


The  Black  Pólice  of  Qneensland  (Londres,  1902); 
Lumholtz,  Among  Cannibals  (Londres,  1889);  Ma- 
thew,  Two  representativo  tribu  of  Qneensland  (Lon¬ 
dres,  19l4);  Parker,  The  mining  history  o f  Qneens¬ 
land  (Melbourue,  1908);  Petrie,  Tom  Petrie's  Re - 
miniscences  of  Barly  Qneensland,  recorded  bp  hit 
danghter  (Brisbane,  1904);  Roth,  Ethnological  Ra¬ 
dies  among  North- West  central  Aborigines  (Bvisbn- 
ne);  Russell,  The  Génesis  of  Qneensland  (Sidueyr 
1888);  Sernon,  Im  anstralischen  Busch  und  am  den 
Küsten  des  Korallenmeeres  (Leipzig,  1896);  NVee- 
don,  Qneensland  Past  and  Present  (Brisbane,  1897). 

aUBfiNSTOWN.  Geog.  C.  de  Irlanda,  en  la 
prov.  de  Munster,  condado  de  Cork,  sit.  en  la  costa 
S.  de  la  llamada  Isla  Grande  ( Greal  Island),  qua 
forma  parte  del  puerto  de  Cork:  unoa  8,000  h.  Por 
su  pintoresca  situación  y  la  sunvidnd  de  su  clima  se 
considera  como  uno  de  los  puntos  de  vernueo  mejo¬ 
res  de  la  costa  S.  de  Irlanda.  Está  protegida  de  loe 
vientos  fríos  y  su  temperatura  media  es  igual  á  la 
de  Torquay.  Entre  sus  principales  edificios  se  cuen¬ 
ta  la  catedral  católicn ,  de  estilo  gótico,  comenzada 
en  1868  y  todavía  sin  terminar.  El  Royal  Cotk 
Yatht  Club,  el  primero  en  su  clase  del  Reino  Unido, 
tiene  en  Cork  un  hermoso  edificio. 

Historia.  Qukbnstown  se  llamaba  antee  Cort 
Uarbonr  y  empezó  á  tener  importancia  en  el  m- 
glo  xviii,  durante  la  guerra  Con  Francia  y  la  de 
separación  de  América,  pues  entonces  sulínn  de  este 
puerto  los  buques  en  convoy,  protegidos  por  nave» 
de  guerra.  De  aquí  salió  el  Sirias,  primer  vapor 
que  cruzó  el  Atlántico,  empleando  diez  y  ocho  dias 
y  medio  en  el  viaje  emprendido  el  4  de  Abril  da 
1838.  La  reina  Victoria  desembarcó  en  Cove  llar- 
bour  el  3  de  Agosto  de  1819,  siendo  este  el  primer 
punto  de  tierra  irlandesa  que  pisó*  y  entonces  sa 
cambió  aquel  nombre  por  el  actual  ó  ciudad  de  la 
Reina . 

Qubbnbtown.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Marylatul,  condado  deQueen  Annes;279  h. 
según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á  50  kms.  ESE. 
de  Baltimore,  cerca  de  la  ribera  oriental  da  la  bahía 
de  Chesapeake.  Gran  comercio  de  ostras  y  de  pes¬ 
cado.  ||  Burgo  en  el  Est.  de  Pennsylvsnia,  condado 
de  Armstrong;  72  h.  según  el  censo  de  1910. 

Qubbnstown.  Geog.  Pobl.  de  la  República  Aus¬ 
traliana,  en  el  Est.  de  Victoria,  condado  de  Evelynr 
sit.  á  30  kms.  NE.  de  Melhourne,  é  oril.  del  Dia¬ 
mond  Creek.  afl.  der.  del  Yarra;  unos  1,500  h.  En 
sus  inmediaciones  se  encuentran  yacimientos  da 
cuarzo  aurífero. 

Qurbnstown.  Geog.  C.  de  la  colonia  de  Nueva 
Zelanda  (Polinesia,  Ocoanía),  en  la  prov.  de  Otago, 
capital  del  condado  de  Lake,  sjt.  á  177  kms.  ONO- 
de  Dunedin,  en  las  márgenes  orientales  del  Ingo 
Wakatipu,  en  me  lio  de  una  región  admirable  por 
los  paisajes  que  ofrecen  sus  lagos  y  sus  montañas; 
unos  2,000  h.  Estación  de  ferrocarril.  Minos  de  An¬ 
timonio. 

Qüernstown.  Geog .  Villa  de  la  Unión  Sudafrica¬ 
na,  en  la  prov.  riel  Cabo,  sit*  á  unos  160  kms.  NO. 
de  East  Lond.  Es  capital  del  dist.  de  su  nombre  y 
se  levanta  á  oril.  del  Komani,  pequeño  afl.  de! 
Klassmith  y  á  1,036  m.  de  altura.  Est.  f.  c.  Es  ai 
centro  de  una  productiva  región  agrícola,  cuenta 
unos  10,000  h.,  de  los  que  aproximadamente  la  mi¬ 
tad  eon  blancos. 

QUBBNTON.  Geog.  Pobl.  de  la  República  Ane- 
traliana,  en  el  Est.  de  Queentland,  condado  de  Da- 
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venport,  til.  á  130  kms.  SO.  de  Townsville,  y  á 
2  kma.  E.  de  Charters  Towers;  unos  2,000  h. 
Est.  f.  o. 

QUEFEQUILITA.  f.  Mi u eral.  Silicato  hidra-  | 
'ido  de  aluminio,  procedente  de  las  alteraciones  de 
otros  silicatos  más  complicados.  No  cristaliza,  antes 
bien  aparece  siempre  amorfo  en  los  filones  de  con¬ 
tacto  donde  se  halla,  y  sin  la  menor  traza  de  estruc¬ 
tura  cristalina,  su  aspecto  es  terroso  v  muchas  veces 
compacto,  y  suelen  aparecer  en  las  superficies  de 
fractura,  que  es  concoidea,  capas  concéntricas  teñi¬ 
das  por  óxidos  metálicos,  los  cuales  pueden  dar  ó  la 
masa  del  cuerpo  colores  verdosos,  amarillentos  ó  ro- 
sáceoa,  se  adhiere  á  la  lengua,  aunque  con  poca  in¬ 
tensidad,  y  posee  brillo  cereo  poco  intenso;  su  peso 
específico  pasa  de  2  y  es  la  dureza  superior  á  la  del 
yeso.  Cuando  se  le  calienta  en  un  tubo  de  ensayo 
pierde  toda  su  agua,  obscureciéndose  al  deshidratar¬ 
se;  humedecido  el  mineral  con  la  Uisolución  de  la  sal 
-ele  cobalto,  y  sometido  al  fuego  del  soplete,  adquie¬ 
re  color  azul  característico;  por  vía  húmeda  atácanls 
los  ácidos  minerales,  y  en  particular  el  sulfúrico;  al 
igual  de  las  deinásdialoisitas,  suele  contener  peque¬ 
ñas  cantidades  de  hierro,  manganeso,  magnesia,  cal 
y  potasa.  A  pesar  de  su  proximidad  á  las  arcillas, 
no  es  confundible  con  ellas,  ni  siquiera  refiérase  á 
su  tipo  especifico,  antes  forma  un  grupo  separado, 
•con  otros  minerales,  no  tan  blandos,  Aunque  la  mis¬ 
ma  sea  su  procedencia  y  análoga  su  composición 
química,  en  cuanto  á  la  naturaleza  de  los  elementos 
•constitutivos,  pero  no  á  sus  cantidades  relativas,  de 
•cuyas  variantes  se  originan,  al  cabo,  cuantos  mine¬ 
rales  califican.se  de  hidratos  de  un  silicato  alumlni- 
co,  el  cual  aso. dado  con  otros,  forma  todos  los  fel- 
<1  es  putos  conocidos.  Refiérese  por  muchos  conceptos 
la  quefequilita  al  mineral  denominado  haloisita  y  en 
tal  concepto  se  agrupa  con  la  galapectita,  tuesita, 
oraviezita,  se  ve  rita,  gloseocolita,  litomarga.  glage- 
rita,  nertsquiusita,  montmorilonita,  velanonita,  con 
folensita,  lencinita,  mi  lina,  melopsita  y  nefediefita. 

QUEFIR,  ra.  Quím.,  Farm,  é  Iud.  V.  Kéfir. 

QUEFRÉN.  Biog.  Rey  de  Egipto,  hijo  de  Chu 
fre,  que  sucedió  á  su  hermano  menor  Dede-fre,  se¬ 
gún  los  papiros  de 
aquel  tiempo.  Se  le 
atribuye  la  cons¬ 
trucción  de  la  se 
gunda  pirámide  de 
Gizeh,  casi  tan 
grande  como  la  ma¬ 
yor,  como  también 
la  famosa  Fsfliigede 
Gizeh,  que  es  la 
mayor  estatua  cono¬ 
cida,  labrada  en  la 
roca  viva,  pues  mi¬ 
de  20  metros  des¬ 
de  la  base  á  la  cabe¬ 
za.  Herodoto  le  lla¬ 
mó  Chefren.  Otros 
egigtólogos  le  han 
llamado  Chafrén, 
Qtiifrén  y  Kafrén . 

QUEQUACO.  Geog .  Véase  Queuco. 

QUEGUA8.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
•mon.  de  Entrimo.  parr.  de  Santo  Tomás  de  Venceás. 

QUEGUAT.  Geog.  Río  del  Uruguay,  en  el  de¬ 
partamento  de  Pavsandú,  al  que  fertiliza  en  sus  dos 
(terceras  partes,  junto  con  sus  afluentes.  Tiene  su  Eri¬ 


gen  en  la  parte  interna  del  ángulo  que  forman  la  cu¬ 
chilla  de  Hundo  y  la  del  Daymán,  á  los  31°  40'  de 
lat.  S.  y  se  forma  Je  dos  cañndas  conocidas,  respecti¬ 
vamente.  cou  los  nombres  de  la  Laguna  y  del  Sauce; 
se  eneamiuA  al  principio  bacía  el  SO.,  para  torcer 
luego  en  dirección 
O. .  y  después  de  un 
curso  de  250  kiló¬ 
metros,  des.  por  la 
izquierda  en  el  rio 
Uruguay,  a)  N .  de 
la  c.  da  Pavsandú. 

En  su  curso  supe¬ 
rior  sigue  una  direc¬ 
ción  recta  y  su  co¬ 
rriente  es  bastante 
rápida  ;  pero  más 
abajo  describe  nu¬ 
merosos  meandros  y 
discurre  con  menor 
velocidad ,  dando  lu¬ 
gar  á  la  formación 
de  potreros,  ricos  en 
árboles  y  abundan¬ 
tes  en  nutritivos 
pastos.  Es  navega¬ 
ble  desde  su  con¬ 
fluencia  hasta  una 
distancia  de  61  ki¬ 
lómetros  Aguus  arriba,  donde  se  encuentra  el  pun¬ 
to  llamado  Paso  de  la  Balsa,  y  con  trabajo  relativa 
mente  escaso  podría  canalizarse  hasta  el  centro  del 
departamento.  En  su  cuenca  superior  se  encuentra 
una  vasta  región  poblada  de  palmeras  de  la  espe¬ 
cie  yatay  y  llamada  Palmar  Grande  ,  que  se  extien¬ 
de  por  la  izquierda  del  rio  hasta  penetrar  en  el  de¬ 
partamento  de  Rio  Negro.  El  resto  de  sus  riberas 
está  poblado  de  una  vegetación  abundantísima.  La 
cuenca  del  río  Qukguay  está  limitada  por  las  cuchi¬ 
llas  del  Daymán  y  del  Queguav  al  N.  y  la  de  Haedo 
al  E.  y  al  S.,de  cuyas  vertientes  proceden  sus  tri¬ 
butarios.  El  principal  de  ellos  es  el  Queguav  Chico 
óarr.  delQtiBOUAY.  pero, además,  recibe  otros  35  por 
la  der.  y  43  por  la  izq . .  sin  contar  multitud  de  zan¬ 
jas  y  cañadas.  El  Quegi  ay  es  vtdeable  por  muchos 
puntos,  y  frente  á  su  boca,  que  se  distingue  por  su 
anchura,  se  levantan  en  el  río  Uruguay  cuatro  islas 
formadas  por  los  arrastres  de  los  dos  ríos  y  que  men¬ 
cionándolas  por  el  orden  de  su  importancia  llevan 
respectivamente  los  nombres  de  Queguav  Grande, 
Queguav  Chico,  Laguna  v  San  Miguel. 

Qubquay.  Geog.  Cuchilla  del  Uruguay,  en  el  de¬ 
partamento  de  Pavsandú.  Arranca  fie  la  cuchilla  del 
Daymán  y  se  extiende  en  dirección  SO.  hasta  termi¬ 
nar  á  oril.  del  río  Uruguay,  entre  las  desembocadu¬ 
ras  de  los  arr.  de  San  José  v  del  Quebracho.  No 
tiene  alturas  muy  elevadas,  pero  sirve  de  divisoria 
entre  las  aguas  del  Daymán  al  N.  y  las  de  los  dos 
Queguay  al  S. 

Qubquay.  Geog.  Pobl.  del  Uruguay,  en  el  dep.  fie 
Pavsandú,  si t.  á  237  kms.  de  Paso  de  los  'Poros; 
unos  1,000  h.  Est.  del  f.  c.  Midland.  Juzgado  de 
paz.  ||  Pobl.  del  dep.  de  Tacuarembó.  Teléfonos. 

Queguay  (El).  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Pavsandú.  Es  el  principal  afl.  del  río  de  su 
mismo  nombre.  Tiene  su  origen  en  el  interior  del 
ángulo  formado  por  las  cuchillas  de  Haedo  y  del 
Queguay.  encontrándose  sus  fuentes  en  la  cuchilla 
del  Arbolito;  se  dirige  hacia  el  SO.,  fertilizando  una 


Parte  superior  de  una  estatua 
de  Quefrén,  ( Museo  del  Cairo) 


Cabria  de  Quefrén.  (  Fragmento 
de  una  ««cultura  que  ae  conserva 
en  el  Museo  de  Leipzig) 
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extensa  comarca,  y  después  de  recibir  las  aguas  de 
20  ó  30  afluentes,  más  importantes  y  más  numero¬ 
sos  por  la  izq.,  des.  por  la  «1er.  en  su  principal. 

Qubguay  Chico.  Geog.  Isla  fluvial  del  Uruguay,  si¬ 
tuada  en  el  rio  de  este  nombre  y  correspondiente  al 
dep.  de  Paysandú.  Se  levanta  entre  la  rib.  del  Uru¬ 
guay  y  un  brazo  del  Queguay,  que  lleva  también  el 
nombre  de  Queguay  Chico.  |¡  Localidad  en  el  dep.  de 
Paysnudú.  Juzgado  de  paz.  Haciendas. 

QUEHACER.  F.  Affaire.  —  It  Afíare.  —  In.  Oc- 
copatioi,  bnsioess.  —  A .  Gescháft.  —  P.  Qnefaxeris.  —  C. 
Feyna,  qaefer. — E.  Alero.  ( Etiin. — De  que  y  hacer.)  m. 
Ocupación,  negocio.  U.  m.  en  pl. 

QUEHUAN ACANCHA.  Geog .  Hac.  del  Perú, 
<lep.  de  Cuzco,  prov.  de  Pnucartambo,  dist.  de  Cay- 
cay;  unos  90  h. 

QUEHUAR,  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Cnnchis.  dist.  de  Sicuani;  unos 
1.000  li.  Comprende  varias  aldeas.  ||  Aid.  en  el 
dep.  de  Cuzco,  jprov.  de  Quispicanchi,  dist.  de  Ur- 
cos;  unos  120  h. 

Quiíhüar  ó  Quechuas.  Geog.  Hac.  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Cuzco,  prov.  y  dist.  de  Anta. 

Quejigar  Alto.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
(‘uzeo,  prov.  de  Quispicanchi,  dist.  de  Quiquijana; 
unos  230  h. 

Qubhuar  Bajo.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco.  prov.  de  Quispicanchi,  dist.  de  Quiquijana: 
unos  350  h. 

QUEHUARPAMPA.  Geog.  Hac.  del  Perú, 
dep.  de  Cuzco,  prov.  de  Acomayo,  dist.  de  Ron- 
docan. 

QUEHUC.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  de  Cuz¬ 
co,  prov.  de  Canas,  dist.  de  Checca;  unos  1,350  h., 
al  S.  de  Checca. 

QUEHUÉ,  Geog.  Localidad  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  gobernación  de  La  Pampa,  dep.  de 
Octava.  Est.  del  f.  c.  á  Toay. 

QUEHUENOHA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Chunvivilcas,  dist.  de  Livitaca; 
unos  625  h. 

QUEHUI.  Geog.  Isla  de  la  costa  de  Chile,  co¬ 
rrespondiente  al  dep.  de  Castro,  sit.  al  E.  de  la  de 
Lemuy  y  al  S.  de  la  «le  Chelín,  de  las  que  está  se¬ 
parada  por  distancias  de  unos  2  kms.  Tiene  10  kms. 
«le  largo  y  termina  al  NE.  con  la  península  de  Ime- 
leo.  En  su  costa  NO.  se  levanta  el  cas.  de  San  José 
de  Quehui,  cerca  del  cual,  á  los  42°  36'  de  lat.  S.  y 
*73°  30'  de  long.  O.,  se  encuentra  un  abra,  donde 
pueden  refugiarse  pequeñas  embarcaciones.  En  la 
costa  SE.  también  hay  un  surgidero  llamado  Metan- 
qui;  unos  2,000  h. 

QUEHUINAYCA.  Geog.  Estancia  del  Perú, 
dep.  de  Puno,  prov.de  Cara  baya,  dist.  de  Macusani. 

QUEHUIÑAL.  Geog.  N  otribre  que  toman  los 
Andes  bolivianos  en  el  dep.  de  Cocliabnmba.  pro¬ 
vincia  de  Totora,  al  NE.  de  la  pobl.  «le  Pocona. 
El  22  de  Mayo  de  1812  obtuvo  el  general  Goyene-  i 
«•lie  una  victoria  sobre  los  patriotas,  que  emplearon 
cañones  de  estaño  con  balas  «le  vidrio. 

QUBHUI8.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Apurímac,  prov.  de  Cotabnmhas,  dist.  de  Tambo- 
bamlm  . 

QUBIGH.  Geog.  Río  de  Alemania,  en  Baviera, 
círc.  del  Pabitinndo  Rhiniano;  nace  en  el  Harz,  al 
pie  de  Esch-Kof  (612  m.),  corre  hacia  el  SE.  hasta 
Annwerler,  al  pie  septentrional  «leí  Rehberg.  tuerce 
al  E.,  y  pasa  junto  á  I. andan,  v  después  de  50  kms. 
de  curso  des.  en  el  Rhin,  frente  á  (»<vmersheim. 


QUEICHHE1M.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Ale¬ 
mania,  en  Baviera,  círc.  del  Palatinado  Rhiniano, 
dist.  y  á  2  kms.  E.  de  Landnu,  junto  al  Queich; 
1,120  h.  Iglesia  católica.  Escuelas  para  ambos- 
sexos. 

QUEIDA.  f.  fam.  Chile.  Pronunciación  plebeya, 
de  caída,  asi  como  qner  lo  es  de  caer. 

Refalada  no  es  qubida.  fr.  fíg.  y  fam.  Resbalón 
no  es  caída,  en  sentido  litera);  y  en  el  figurado, 
cometer  una  falta  leve  no  es  arruinarse  ni  perderse; 
errar  en  un  punto  ó  equivocarse  en  alguna  circuns¬ 
tancia,  no  es  perder  lo  principal. 

QUBIGB.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  eneldep.de- 
Snbova,  dist.  de  Albertvilíe.  cant.  y  6  9  kms.  de 
Beaufort,  sit.  á  509  m.  de  altura,  en  un  valle  lateral 
de  la  rib.  izq.  del  Doron.  ni  pie  de  montañas  cubier¬ 
tas  de  bosque  y  frente  a)  monte  Mirantin;  200  h. 
( i  ,290  con  él  mun.). 

QUBIGBIROO. Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  Je  Chantada,  parr.  de  San  Pedro  de  Líncora. 

QUEIGINGUE.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el 
Est.  «le  Babia;  baña  el  mun.  de  Soure  y  des.  en  el 
río  Itapecurú. 

QUEMA.  Geog.  V.  Santa  Cruz  dií  Qubija. 

QUEIJADOIRO.  Geog.  Aid.  de  la  prov  d& 
Lugo,  mun.  de  Trincastela.  parr.  de  Santiago  de 
Trincasteis. 

QUEMAS.  Geog.  V.  Santa  María  dk  Qu hijas. 

QUBMEIRO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Co- 
ruña,  muu.  de  Monfero,  parr.  de  San  Jorge  «le 
Queijeiro. 

Queubiro.  Geog.  V.  San  Jorgb  y  San  Pkdro  y 
San  Pablo  db  Qubijribo. 

QUEMOIRO.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Ribadeo.  parr.  de  Santa  María  Magdalena 
de  Ce«lofeita. 

QUEILALGIA.(Etim. —  Del  gr.  chéitos,  labio, 
y  algos,  dolor.)  f.  Pal.  Dolor  en  los  labios. 

QUBILÁLiGICO,  CA.  ndj.  Pal.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  queilalgin. 

QUEILANTE0.  m.  Bot.  El  género  C ¿citantes 
Sw.  comprende  heléchos  de  la  familia  de  los  polipo 
diáceos,  tribu  de  los  pterideos,  subtribu  de  los  quei- 
lantinos,  con  todas  las  hojas  semejantes,  venas  en¬ 
grosadas  en  el  extremo.  bor«le  de  las  hojas  más  ó- 
menos  vuelto  por  to«ias  partes,  soros  redondeados. 
Rizoma  en  general  corto,  ascendente  ó  rastrero,  con- 
escamas,  hojas  por  lo  común  fasciculadas,  con  pe¬ 
cíolo  no  articulado,  una  ó  más  frecuentemente  va¬ 
rias  veces  pinadas,  más  ó  menos  pelosas.  Venas- 
libres. 

Comprende  unas  20  ó  30  especies  de  la  mayoría 
de  las  regiones  cálidas,  principalmente  las  secas, 
por  lo  que  son  relativamente  numerosas  en  e)  O.  «le- 
América,  en  la  flora  mediterránea  y  Africa,  pero 
escasas  en  Australia.  En  España  hay  dos  especies. 

QUEILANTINOS.m.  pl.  Bot.  Subtribu  de  h»- 
¡  lechos  de  la  familia  de  los  polipodiáceos,  tribu  desloe 
pterideos,  con  los  soros  ocupando  la  parte  anterior 
de  las  venas,  á  veces  tocándose  unos  á  otros  ó  ex¬ 
tendiéndose  hacia  atrás,  pecíolo  6  menudo  de  un- 
negro  brillante.  Género  tipo  Cheilanthes. 

QUEDIL ANTIS,  m.  Bot.  Las  especies  del  géne¬ 
ro  Cheilanthis  Hk.  Bk.  se  distribuyen  hoy  en  los 
géneros  Plecosortts  de  Fée.  Peltaea  de  Link  y  Adía* 
topsis  de  Fée,  de  heléchos  de  la  familia  de  los  p«di- 
podiáceos. 

QUEILANTOIDEA.  f.  Bot.  El  grupo  Ckeila» - 
toidea  de  la  sección  Kolobopetala  «leí  subgénero  lh* 
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jftpkininnt  del  género  Delphiniitoi  de  Linnen,  «le  la 
familia  de  las  ranunculáceas,  comprende  plantas  ron 
esiamiuodius  barbados  o  pelosos,  semillas  triquetrns  i 
ó  planas,  aladae  en  los  ángulos.  Se  incluyen  29  es¬ 
líes  asiáticas  y  de  la  parte  pac! tica  de  la  America 
del  Norte. 

QUBIL ASTER.  ( Etiin. —  Dei  gr.  e/téilos,  la¬ 
bio,  y  áster.  estrella.)  m.  Zool.  Género  de  equino¬ 
dermos  esteleroi  des,  orden  de  los  valvulados,  familia 
de  los  gimnaatéridoM,  establecido  por  Bell;  es  sino-  ' 
nimo  de  Marginaste*'  Perrier. 

gUEILEN.  Grog.  Canal  de  la  costa  de  Chile, 
arel»,  de  Cbiloé.  Separa  la  isla  Grande  de  la  de  Tnn- 
qui,  dirigiéndose  primero  al  NO.,  lodeando  dicha 
última  isla  por  el  O.  y  volviendo  al  E.  para  salir  al 
go^fo  de  Corcovado.  Tiene  de  1  á  1*5  millas  de  an¬ 
cho  v  es  profundo  y  limpio  y  contiene  varios  puer¬ 
tos  v  esteros.  Doblando  por  el  S.  una  punta  llamada 
también  Qoeilén  se  abre  hacia  el  N.  el  puerto  de 
su  nombre  V  1  milla  al  N.  «le  su  bocana  se  puede 
«urgir  6obre  1*3  á  14  brazas  de  agua,  fondo  de  arena 
v  h  3  ó  4  cables  de  la  costa,  El  puerto,  que  corres¬ 
ponde  á  la  ald.  de  Queilén,  mide  1  milla  de  saco  por 
7  cables  de  anchura.  1.a  costa  occidental  es  algo  so¬ 
mera  hasta  2  cables  de  tierra;  pero  el  resto  del  puer¬ 
to  ofrece  fondos  moderados.  E¡  puerto  se  encuentra 
perfectamente  abrigado  contra  to«los  los  vientos.  Los 
terrenos  qne  tiene  la  bahía  por  el  E.  y  por  el  N.  son 
de  moderada  altura,  pero  al  O.  se  elevan  áspera¬ 
mente  hasta  61  m.  «le  altura.  La  punta  Queilén  es 
unir  lengua  de  tierra  larga,  angosta  y  muy  baja.  La 
pin  va  del  lado  SE.  es  muy  somera;  á  *fA  de  milla  de 
tierra  sólo  se  somlan  2  brazas  de  agua.  El  canal 
entre  la  punta  Queiléu  y  la  isla,  de  Tnuqui  tiene 
como  1  milla  de  ancho. 

Quuilkn.  Geog.  Mun.  y  ald.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Chiloé,  dep.  de  Castro;  unos  i  ,000  1».  Está 
sil.  en  la  costa  oriental  de  la  isla  de  Chiloé,  hacia 
los  42°  52'  de  lat.  S.  y  73°  33'  de  long.  O.  de 
Greenwich,  á  unos  50  kms.  SE.  de  la  c.  de  Castro. 
Tiene  puerto  que  en  1800  fué  declarado  puerto  me¬ 
nor  con  el  nombre  de  Puerto  Grille.  Iglesia.  Regis¬ 
tro  civil,  Correo,  escuelas.  V.  Queilén  (canal). 

QUEIL.ES.  Geog.  Río  de  las  prov.  de  Soria, 
Zaragoza  y  Navarra,  nfl.  del  Ebro.  Tiene  su  origen 
en  la  fuente  llamada  Vomitosa,  que  brota  ni  pie  del 
monte  Regajal,  en  el  término  de  Ortega:  pero  no  es 
m  is  que  un  arroyuelo  Insta  que  se  le  unen  las  co¬ 
rrientes  denominadas  Los  Ojos,  que  le  dau  alguna, 
aunque  todavía  no  mucha  importancia.  Después  de 
pasar  por  Agreda,  corre  por  un  profundo  barranco  y 
entra  en  territorio  «le  la  prov.  de  Zaragoza,  donde 
aumenta  considero  lilemente  su  caudal  con  las  aguas 
•  del  nrr.  Vozmediano.  Baña  el  término  de  este  nom¬ 
bre  y  recibe  por  la  der.  el  barranco  Alcanadre  v  por 
la  izq.  los  de  VaMeavellano.  Blanco  v  Abejera;  pasa 
por  los  Favos,  Tarnzona,  Porlolés,  Nobnllns,  Ma¬ 
lón  y  Monteagudo;  recibe  por  la  der.  el  Gnllopán  y 
fel  Valdeharás  y  por  la  izq.  el  Rnbosero,  penetra  en 
la  prov.  He  Navarra,  pasa  por  Tulebras,  Cascante. 
Uvrante  Murchante  y  Tíldela,  se  le  une  por  la  izq.  el 
F uentédura  y  después  de  45  kms.  de  curso,  des.  por 

der.  én  el  Ebro.  Algunos  quieren* que  este  rio  se 
cbifáldeéé  tal  desde  Vozmediano,  donde  comienza  A 
sel*  caudaloso.  Las  tormentas  del  Moncayo  v  demás 
8ierras  próximas,  ocasionan  á  veces  grandes  aveni¬ 
das  en  el  QuRtr.ES.  En  la  antigüedad  se  llamó  Cha- 
lil»S  Ó  Kalibs  por  la  virtud  de  sus  aguas,  celebradas 
pér  Plinio  para  templar  el  acero. 


QU EIL.ETO.  m.  Zool.  y  Palsont .  (Cheyletu* 
Luir.)  Genero  de  á caros  de  la  familia  de  los  tronil  í- 
didos.  Se  distinguen  por  el  cuerpo  oval  y  aplanado, 
«le  tegumentos  blandos,  finamente  estriados:  pico 
grande;  patas  alargadas  y  delgadas,  terminadas  en 
«los  uñas  sencillas  insertas  en 
mi  corto  pedúnculo.  Se  cono¬ 
cen  varias  especies  que  viven 
en  la  base  de  las  plumas  de 
diferentes  aves,  por  ejemplo, 

C/i.  eruditas  Latr. 

Tan  sólo  se  ha  encontrado 
una  especie  fósil  en  el  ámbar. 

QUEILHANITA.  f.  Mi¬ 
neralogía.  Silicotitanato  de  cal¬ 
cio,  conteniendo  hierro,  alumi¬ 
nio,  manganeso,  itrio  y  cerio, 
como  asocindos  constantes  ó 

impurezas.  Groth  lo  considera  como  una  sfnxsnvmiá  de- 
iltrotitanita .  1.a  composición  química,  teniendo  cu 
cuenta  los  análisis  de  Erdinaun  y  Scheerer,  esi  re¬ 
presentada  en  los  siguientes  números,  refiriéndola  ;í 
100  partes:  ácido  sílico,  30;  ácido  titánico v  29,01 ; 
sesquióxido  de  hierro,  6,35:  sesquíoxido  <1e  alum  '*'y 
6.09:  cal,  18,92;  itrio,  9.62:  óxido  de  cerio,  0,32. 
y  protóxido  de  manganeso,  0,6?.  Es  la  queilltnmt.i 
ó  heilhanita  substancia  muy  re!nciona«la  con  el  sili- 
cotitanato  de  calcio  más  típico  que  constituye  la  os 
lena;  pero  en  modo  alguno  puede  tenerse  como  va¬ 
riedad  suya,  antes  bien  constituye  una  especie 
mineralógica  aporte,  con  sus  caracteres  propios,  por 
más  que  no  abunda  en  los  tei renos  ni  sea  frecuente. 
Preséntase  en  ellos  de  dos  maneras  distintas:  una* 
veces  forma  masas  compactas  poco  voluminosas  y 
otras  cristales  poco  claros,  los  cuales  son  prism.i-v 
clinorrómbicos.  isomorfos  con  los  cristales  de  la  es- 
fena;  son  frecuentes  las  maclas,  y  á  pesar  de  no  ser 
bien  discernibles  los  cristales,  pueden  hacerse  en 
ellos  dos  exfoliaciones  bastante  perfectas,  claras  y 
sencillas:  la  fractura  es  desigual,  y  tallado  el  mine¬ 
ral  en  láminas  delgadas,  suele  aparecer  bastante 
translúcido;  posee  brillo  vitreo,  resinoso  en  las  su¬ 
perficies  de  exfoliación  reciente,  y  color  variable, 
pardo  rojizo  ó  pardo  negruzco,  v  el  polvo  es  amari¬ 
llo  sucio;  varía  el  peso  específico  entre  3.52  y  3.73 
y  la  dureza  entre  6  y  7.  Al  vivo  fuego  del  soplete 
se  futule  con  variable  facilidad,  convirtiéndose  en 
una  perla  negra  dotnda  de  intenso  brillo;  coi»  el  bó¬ 
rax  por  reactivo,  también  al  soplete,  manifiesta 
claras  las  reacciones  del  hierro;  con  la  sal  de  fósfor  o, 
empleando  el  fuego  de  reducción,  da  mm  perla  de 
color  violeta  muy  claro  y  el  esqueleto  silíceo:  ape¬ 
lando  á  la  vía  húmeda  con  grandísima  dificulta  i  l<* 
ataca,  caliente  y  concentrado,  el  ácido  clorhídrico, 
disolviendo  sólo  el  hierro  que  el  mineral  contiene. 
Suele  hallarse  particularmente  en  las  cercanías  de 
Arendal,  cmi  Noruega. 

QUEILICTIS.  m.  Bot.  El  género  Cheilyctis  de 
Rali  desque  forma  hoy  sección  del  Monardu  de  l.m 
neo,  de  la  familia  de  las  labiadas,  y  comprende 
plantas  con  labio  superior  de  la  corola  más  ancho  v 
escotado,  inferior  cortamente  trilobulado,  con  el  !<> 
bulo  medio  más  ancho,  estambres  y  estilo  no  su 
lientos  ó  apenns  por  encima  del  labio  superior,  ver 
tb'ilastros  menores  y  más  numerosos  que  en  la  sec¬ 
ción  fíumonarda. 

QUEÍLIDOS.  m.  pl.  Zool.  Orden  de  celentéreos 
ncálefos.  cuyos  caracteres  son:  medusas  con  el  disco 
ensanchado  y  de  forma  lenticular,  tentáculos  mar- 
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ginales  hueco*  ó  nulos,  labios  desarrollado*  «a  for¬ 
ma  de  grandes  sacos  bucales  y  caridad  coreas! 
dividida  en  un  sistema  de  canales  ramificados  y 
a nastom osados.  Se  diside  este  orden  en  doe  subór¬ 
denes  rizóstomos  y  semós toaos. 

QUEILIMENIA.  f.  Bot.  Bl  género  ChsUpmaaia 
de  lioudier  está  hoy  incluido  en  el  Laokaoa  de  Fríes, 
de  hongos  pesizfncos. 

Q CJE1  LINO.  (Ktim.  —  Del  gr.  ckéilos,  labio.) 
m.  Ictiol .  Género  de  pases  teiséstees  del  erden  de 
los  fariugog natos,  familia  de  los  lábridos,  subfami¬ 
lia  de  los  yulidinos,  fundado  per  Lace pé de  para 
especies  del  océano  Indico,  quo  sea  peces  caracteri¬ 
za  di;s  por  su  tamafto  regular,  sus  mejillas  y  epér  cu¬ 
lo*  cubiertos  ds  escamas,  su  linea  lateral  i  aterra  m- 
M'Ih.  su  aleta  anal  con  al  tersar  radio  espinoso  más 
largo  y  su  aleta  dorsal  con  9  ó  10  radios  espinosos 
casi  iguales.  La  especie  más  conocida  es  CU.  trilo* 
~b'Uv*  (.acepéde.  común  sn  el  mar  de  las  Indias. 

4  qUElLIO.  m.Antrop.  Angulo  externo  de  la  boca. 

>  t^UKiLio.  (Etim. — Del  gr.  ckéilos,  labio.)  m.  Ictiol. 
'’Cheilius  Commeraon.)  Género  de  peces  teleóateos 
nel  orden  de  loa  faringognatos,  familia  de  les  lábri- 
;dos„  fundado  para  especies  del  sur  ds  las  Indias, 
Vinracierizadas  por  su  tamafio  regular,  su  forma  muy 
Alargada,  sus  dientas  comprimid  es,  triangulares  y 
borlantes  y  su  coloración  riva.  La  especie  más  cono¬ 
cida  es  Ck .  cyanochloris  de  color  asul  y  sordo,  con 
el  vientre  rosado  y  manchas  rojas  á  los  lados. 

(fe  UBI  LITIS»  f.  Pat.  Inflamación  de  los  labios. 

Qhsí  litis  glandular.  Tnme&cciéu  4  ««duración 
crónica  de  los  labios  por  inflamación  de  auagááadulas. 

;  QUBILOANOlOflOOPlA.  f.  COs.  Observa¬ 
ción  ó  examen  de  la  eirsuUsiéa  sanguínea  en  los 
labios. 

QU BILOCAOS,  m.  Pat.  Tumefaoeióu  con  en- 

«i  vi  r  ec  i  miento  y  rubefacción  ds  loa  labios. 

QUBILOG LINIO,  m.  Bot.  Bl  góaero  Ckeilocli- 
tuam  de  Miera  es  sinónimo  del  Salida  de  Linneo, 
ue  la  familia  de  las  hipoeratoáecas. 

JUBILO  DÁCTILO,  m.  Ictiol.  (Cksiiodactylus 
Lacepéde.)  Género  ds  psess  teloóstoos  del  orden  de 
lo*  acaotopterigios,  familia  de  los  drrítidos;  es  sinó- 
unno  de  C hilodactylut .  V.  Quilodíctilo. 

QUBlLODiPTBRO.  m»  Ictiol.  (CksUsdiptsmt 
.  Valenciennes.)  Género  de  poces  teloóstoos  del  orden 
de  los  acantoplerigios,  familia  de  los  pércidos;  os 
sinónimo  de  CAilodiptsrus  Laoepéde  V.  QuilodIs- 
í tbbo. 

0UBILOD18OO»  m.  Bot.  La  sección  CheiUdis - 
cus  do  Triana  está  incluida  hoy  en  la  Bupoctis  del 
género  Psctis  de  Linneo,  da  la  familia  de  las  com¬ 
puertas. 

QUBILODONTA.  f.  Bot.  Bl  géaere  Ckollodonta 
Hud.  (?)  *a  sinónimo  del  Orbilios  de  Fríes,  de  bon¬ 
gos  pezizlneoa. 

QUBlLOPAOtA.  f.  Pt.  Hábito  morbooo  4o 

.  morderse  los  labios. 

OUBILOFIlflAo  m.  Pat.  Tumor  en  les  labios. 

’  QUBILOON ATOPALATOSQUISIB.  f.  Pat. 
Deformidad  caracterizada  perla  fisura  del  labio,  ma¬ 
xilar  8uperior  y  paladar. 

qUBILOLBPTON»  m.  Bot.  Bl  género  Chsilo- 
l'Ptnnde  Fée  es  sinónimo  dsl  Gpmmoptsris  Bcrnb.  de 
heléchos,  de  la  familia  de  loa  polipodiáceoa. 

C*U  BILONGOS.  m.  Bot.  La  aeccióa  Ckoiloncos 
del  género  Calceolaria  de  Linneo,  de  la  familia  de 
las  escrófula riáceaa,  subfamilia  de  1*8  antirriaoideas, 
.  tribu  de  las  oh  ice  fricas,  compSóédc plauUacoo  las 
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celdas  de  las  anteras  confWMó#  éfl  *f  ápice.  6  con-* 
fundidas,  libres  del  filamento  y  patentes.  Se  inclu¬ 
yen  muchas  especies,  princi pálmente  de  Chile  y  el 
Perú.  Hierbas  tcaposae  acaules  oon  escapo  sin  hojas 
C.  ñaua,  C.  plantaginea ;  corymbosae  con  tallo  alarga¬ 
do,  hojoso,  pedúnculos  aislados  ó  dos  6  tres  sn  las 
axilas.  C.  montana ,  C .  arachnoidea  que  da  el  tinte 
rslbnu,  C.  corymbosa;  perfoliatat  con  tn.lo  alargado, 
hojoso,  pecíolos  inferiores  abrazadores,  flores  es  pa¬ 
noja  C.  pedo  taris;  latif olios  con  tallo  alargader  be* 
¿oso,  panojas  multifloras  C.  hstsrophylla. 

Sufruticoaas  y  leñosas  parvifoliae  con  hojas  pe* 
quesea,  revueltas,  festonadas,  opuestas  C.  polifoliar 
C.  rotnndifolia ;  vertí  cilio  toe  eon  hojas  grandes,  ape¬ 
nas  festonadas,  en  verticilos  de  tres,  C.  vsrticillata ; 
salici/olias  con  hojas  pectoktdns,  denticuladas,  lisas 
por  el  haz,  brillantes,  blanquecinas  por  debajo  C .  so- 
iicifotia,  C.  dsjlswn;  rugosas  eon  hojas  dentadas,  pa- 
cioladas.  arrugadas  C .  adscendsns;  ssssih/slias  con 
hojas  sentadas,  dentadas,  tiesa,  abrazadoras  C .  crs- 
nata;  ÍHtegsn'imas  con  hojas  linea  lea.  enteras,  eon 
margen  enrollado  C.  sricoides,  C.  kpssopifolia . 

qUEILOPALATOGNATOS.  m.  Pat .  Labio 
laporino  combinado  con  fisura  del  peladar. 

QUBILOPLASTIA.  (Etim.  —  Del  gr.  ckéilos, 
labio,  y  plitsein,  formar.)  f.  Csr.  Restauraevóa  áe 
los  labios.  Puede  operarse  por  diversos  métodos, 
cada  uno  de  los  cuales  tiene  distraías  procedimientos. 
Bl  método  de  exéresis  simple  se  realiza  cea  el  pro¬ 
cedimiento  da  Richerand  ó  el  de  Celso.  Ceaaiste  el 
primero  en  sujetar  el  labio  con  ptiwas  traspasándolo 
coa  un  bisturí  de  hoja  estrecha  ó  un- cuchille  de 
G  rae  fe.  Se  practica  la  división  por  ambos  ladee  ó  se 
escinde  con  tijeras  fuertes  y  curva*.  £1  borda  libre 
labia!  se  reconstituye  afrentando  exactamente  me¬ 
diante  algunos  puntos  el  borde  cutáneo  eon  el  mu¬ 
coso.  Bl  procedimiento  de  Celso  se  efectúa  por  dos 
secciones  laterales  hasta  el  surco  gtngivelabial.  Las 
superficies  de  sección  se  reúnen  con  puntos  entre¬ 
cortados  de  seda  fina  ó  criu  de  Florencia.  El  método 
de  exéresis  cón  queiloplastia  inmediata  abarca  nu¬ 
merosos  procedimientos,  eomo  el  de  Serre,  el  ds 
Jaesebe-Heurtesux.  el  de  Syme,  el  de  Ungenbeck- 
Volkmann,  el  de  Malgaigne,  el  de  Bstlánder,  el  de 
Largor,  el  de  Ollier,  el  de  Berg.  En  el  primero,  lla¬ 
mado  también  erróneatnénte  de  Malgaine,  se  traza 
una  incisión  sn  forma  de  V  prolongando  la  punta 
hasta  el  borde  mentooiano  inferior.  Se  seccionan 
transversal  mente  las  comisuras  labiales  y  se  afrontan 
ambas  ramas  de  la  V  reuniéndolas  por  la  sutura.  En 
si  procedimiento  de  Jaesche-Heurteaux  la  incisión 
«•  doble  y  curva  desde  la  comisura  al  ángulo  man¬ 
dibular.  En  el  de  Syme  se  traza  asimismo  una  V, 
cada  una  de  cuyas  ramas  se  prolonga  hacia  el  lado 
opuesto  del  mentón.  La  incisión  continúa  luego  por 
el  borde  anteroinferior  de  la  mandíbula.  En  el  ds 
lAngenheck  la  incisión  es  curva,  acabando  en  las 
comisuras  por  sus  extremos.  Ss  corta  un  colgajo 
cuadrilátero  oblicuamente  alargado  de  modo  que  su 
pedículo  corresponda  á  una  comisura  y  su  extremi¬ 
dad  libre  se  extienda  sobre  el  laclo  opuesto  del  men¬ 
tón.  El  procedimiento  de  Malgsigne  suprima  el  la¬ 
bio  inferior  por  dos  incisiones  verticales  cuyos  extre¬ 
mo*  inferiores  se  reúnen  por  una  incisión  horizontal. 
Se  afrontan  los  extremos  librea  de  loa  colgajos  sobra 
la  línea  media  y  ss  reúnen  sns  bordes  inferiores  á  las 
partes  subvacentes.  El  procedimiento  de  Estlinder 
toma  el  colgajo  reparador  de  la  parte  correspondían- 
te  del  labio  sano  y  de  tal  modo  qus  su  incisión  liml* 
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tanta  interna  termine  á  alguna  distancia  del  bor  le 
librs  labial.  El  procedimiento  de  Larger  se  compone 
de  dos  incisiones  formando  una  V  invertida  con  su 
vértice  cerca  del  ala  nasal.  El  procedimiento  de 
Oiiier  es  de  incisión  curvA  extendida  de  una  comisu¬ 
ra  á  otra  y  atravesando  la  parte  inferior  del  mentón. 
También  en  el  procedimiento  de  Berg  es  curvilínea 
la  incisión,  pero  se  completa  con  una  angular  que 
incluye  la  mandíbula.  El  método  de  exeresis  con 
queiloplastia  secundaria  se  opera  corrientemente  por 
el  procedimiento  de  Vlauclaire.  Se  despega  un  unclio 
colgajo  labial  y  otro  mentoniano  y  se  efectúa  la  re¬ 
tracción  autoplástica  por  simple  tracción  lateral.  El 
colgajo  cutáneo  mentoniano  se  fija  al  labial  reformado. 

QU  EILOPL  ÁSTICO,  CA.  adj.  Cir.  Pertene¬ 
ciente  ó  relativo  á  la  queiloplastia. 

QUEILOPLECTON.  m.  Bot.  El  genero  Cket - 
loplecton  de  Fée  está  hoy  incluido  en  el  Doryopttris 
J.  Sm.  emend.,  de  heléchos  de  la  familia  de  los  poli- 
podiáceos. 

QUEILOPSI9.  m  Bot.  El  género  Cheilopsix 
Moq.  es  sinónimo  del  Acanthut  de  Linneo.  de  la  fa¬ 
milia  de  las  acantáceas. 

QUEILORRAGIA,  f.  Pat.  Hemorragia  de  los 
labios. 

QUEILOSA.  f.  Bot.  El  género  Cheilosa  Bl.  ó 
Chilosa  del  mismo,  comprende  plantas  de  la  familia 
de  las  euforbiáceas,  grupo  de  las  platilobns,  subfa¬ 
milia  de  las  crotonoideas,  tribu  de  las  gelonieas,  con 
estambres  alternisépalos  ó  en  mnvor  número  y  posi¬ 
ción  aparentemente  irregular,  cáliz  masculino  abierto 
ya  antes  de  la  florescencia,  quinquéfldo,  estambres 
5  ó  10,  estilo  bifido. 

La  única  especie,  Ch.  montana  de  los  montes  del 
Poniente  de  Java,  es  un  árbol  corpulento,  lampiño, 
con  hojas  esparcidas,  peciola  las,  enteras  ó  sinuado- 
deotadas  en  la  punta,  inflorescencia  masculina  floja, 
axilar,  más  corta  que  las  hojas.  Flores  pequeñas, 
cortamente  pedunculadas,  á  lo  largo  del  eje  bajo  cada 
bráctea  dos  á  cuatro. 

QUISIL09CILL0,  ( Etiin.  —Del  gr.  chéilox,  la¬ 
bio,  y  ScyllUim ,  género  de  peces.)  m.  Ictiol.  (Chei- 
loxajUinm  Muller.)  Género  de  peces  plagióstornos 
de  la  familia  de  los  escllidos,  establecido  para  una 
sola  especie  Ch.  pnnetatum  Hnss. 

QUEIL09IA.  (Etim.  —  Del  gr.  chéilox,  labio.) 
f.  Bntom.  y  Paleont.  ( Cheiloxia  Mey.)  Género  de 
dípteros  braquiceros  de  la  familia  de  los  sílfidos  y 
tribu  de  los  sirfinos.  Los  caracteres  generales  son: 
cara  cóncava  por  encima,  con  una  prominencia  en 
medio;  borde  de  la  boca  bastante  saliente:  antenas 
en  la  inserción  casi  contiguas,  con  el  tercer  artejo 
orbicular,  el  estilo  corto,  de  un  artejo,  ligeramente 
velloso;  ojos  de  ordinario  vellosos;  tórax  velloso  en 
el  macho;  abdomen  de  un  solo  color,  alargado  en  el 
macho,  ordinariamente  corto  y  redondeado  en  la  hem¬ 
bra;  tibias  posteriores  no  comprimidas;  alas  de  me¬ 
diana  longitud.  Comprende  varias  especies. 

Ch  .  viflna  Meig.;  long.,  10  mm.  Negra;  tórax 
con  reflejos  azules,  pelos  negros;  abdomen  azul,  con 
pelos  amarillos,  lados  y  cuarto  segmento  verdes  en 
el  macho.  Vive  en  los  prados,  en  Mayo. 

En  estado  fósil  se  han  encontrado  restos  de  este 
insecto  díptero,  al  que  Wevenbergli  atribuye  una 
impresión,  descubierta  en  Solhnohofen;  también  se 
ha  encontrado  en  los  terrenos  terciarios  de  Wvoming. 

QUEILOSORIA.  f.  Bot.  El  género  Cheiloxoria 
está  hoy  incluido  en  el  Chtilanthex  Sw.  de 
'heléchos  de  la  familia  de  los  polipodiáceos 
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QUEIL030R0.  m.  Bot.  El  género  Ckeiloxornt 
Mett.  se  incluye  hoy  en  el  Asplcninm  de  Linneo,  de 
heléchos  de  la  familia  de  los  polipodiáceos. 

QU  El  LO  9  POR  O.  m.  Bot.  El  género  Cheiloxpo- 
rnm  ( Decaisne)  Areschong,  incluido  el  .-1  rth  roñar  (lia 
(Decaisne)  Areschong.  comprende  algas  de  la  fami¬ 
lia  de  las  coralináceas,  con  talo  erguido,  cilindrico  ó 
aplanado,  vástagos  muy  calcificados,  articulados  por 
segmentos  sin  calcificación  y  sin  corteza,  concep- 
táculos  terminales,  punta  de  los  apéndices  cornifor¬ 
mes  de  los  miembros  del  talo  huudida  en  forma  de 
corazón  ó  de  flecha. 

Comprende  unas  15  especies  de  los  mares  cálidos 
del  hemisferio  Sur,  principalmente  de  Africa. 

QUEILOSTOMATOPLASTI A .  f.  Cirugía 
plástica  de  los  labios  y  la  boca,  especialmente  des¬ 
pués  de  la  ablación  de  un  epitelioma  del  laido  iufe- 
rior. 

QUEIL09T0M  ATO  PLÁSTICO,  CA.  adj. 
Cir.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  queilostomato- 
plastia. 

QUEILOTECA.  m.  Bot.  El  género  Cheilothica 
Hook.  f.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  pi- 
rulácens.  tribu  de  las  pleuricosporeas,  con  tres  péta¬ 
los  libres,  tres  sépalos  bracteiformes.  seis  estambres 
con  polen  muy  menudo.  Flores  en  el  tallo  sencillo  ó 
de  dos  á  tres  ramas,  aisladas,  de  una  pulgada  de 
tamaño. 

La  única  especie,  Ch.  Khasiana,  vive  en  los  bos¬ 
ques  del  Himalaya. 

QU ElLOTOMt A.  f.  Cir.  Incisión  del  labio  ó 
escisión  de  una  parte  del  mismo.  ||  Escisión  de  una 
exóstosis  en  el  extremo  articular  de  un  hueso  largo, 
causada  por  artritis  hipertrófica,  que  dificulta  ó  im¬ 
pide  el  juego  de  una  articulación. 

QUEILOXENA.  (Etim.  — Del  gr.  chéilox,  la¬ 
bio,  y  xenón,  huésped.)  f.  Bntom.  (Cheiloxena.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  crisomélidos 
y  tribu  de  los  megainerinos.  Estos  insectos  tienen  la 
cabeza  vertical,  brevemente  oval;  epístoma  libre, 
móvil,  articulado  por  debajo  y  por  detrás  del  borde 
anterior  de  la  frente,  más  ó  menos  saliente,  de  modo 
que  el  labro  se  apoya  en  él;  mandíbulas  salientes, 
robustas,  con  dos  dientes  en  el  extremo:  ojos  ovales, 
algo  sinuosos  en  la  parte  interna;  antenas  filiformes, 
robustas,  casi  tan  largas  como  el  cuerpo,  insertas 
junto  al  borde  interno  de  los  ojos;  protórax  casi  ci¬ 
lindrico;  prosternó»  distinto  entre  las  caderas  ante¬ 
riores;  primer  segmento  del  abdomen  tan  largo  como 
los  Siguientes  reunidos;  patas  medianas;  caderas  da 
los  dos  primeros  pares  casi  cónicas;  fémures  clavi- 
formes,  los  posteriores  algo  más  fuertes;  tarsos  con 
los  artejos  casi  triangulares,  iguales  entre  sí,  el  últi¬ 
mo  de  doble  longitud;  uñas  bífidas  en  la  base;  élitros 
mucho  más  anchos  que  el  protórax  en  la  base,  con 
espaldas  salientes  y  bordes  laterales  paralelos.  Es 
propia  de  Australia. 

QUEIMADA.  Oeog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Sergipe,  mun.  de  Gararú.  ||  Sierra  del  Es¬ 
tado  de  Bahía,  en  el  mun.  de  Santo  Antonio  da 
Gloria  do  Curral  dos  Bois.  ¡|  Sierra  del  Est.  de  Es¬ 
pirito  Santo,  en  el  mun.  de  Guaraparv.  ||  Sierra  del 
Est.  de  Sao  Paulo,  en  el  mun.  de  Itapetininga.  || 
Isla  anegadiza  del  Est.  de  Pará,  en  el  mun.  de  Ori 
zimina,  si t .  en  la  marg.  del  río  Trombetas.  ||  Isla  del 
Est.  de  Río  de  Janeiro,  en  el  mun.  de  Angra  dos 
Reis.  ||  Isla  del  Est.  de  Sao  Paulo,  en  el  mun.  de 
Itanhaen.  ||  Lag.  del  Est.  de  Ceará,  en  el  mun.  de 
Cascavel. 
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Qu  rima  da  Grande.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Bullía;  des.  en  el  Jauchipe. 

QUEIMADAB.  Qeog.  Sierra  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Río  Grande  del  Norte,  mu»,  de  Jardiin.  || 
Sierra  del  Est.  da  Purahyba  del  Norte,  mun.  de 
Sousa.  Hay  otra  ele  igual  nombre  en  el  mun.  de 
Campin.i  Grande.  ¡|  Sierra  del  Est.  de  Pemambuco. 
mun.  de  Flores.  |j  Isla  y  puerto  del  Est.  «le  Babia, 
en  el  mun.  de  Casa  Nova.  ||  Puerto  formado  por  el 
río  Parnahybn,  un  poco  más  a  bajo  del  puerto  de  Ama¬ 
rante,  en  el  Est.  de  Piauliy.  ||  Lego  del  Est.  «le  Mn- 
ruñóu;  se  extiende  á  la  izq.  del  río  Tury-assú,  aguas 
arriba  de  Santa  Helena. 

Quemadas.  Qeog.  Mun.  y  villa  del  Brnsil,  en  el 
K>t.  de  Biliia.  comarca  de  Villa  Nova  de  Rainha. 
Está  si t .  en  la  innrg.  izq.  del  río  Itapecuru  y  corres¬ 
ponde  á  la  dióc.  de  Sao  Salvador,  orago  de  Santo 
Antonio.  El  municipio  cuenta  unos  14,000  h.  Juz¬ 
gado,  escuelas.  Correo.  |)  Est.  del  f.  c.  de  Alagoi- 
libas  al  Joaseiro.  en  el  Est.  de  Babia,  sit.  entre  las 
de  Río  do  Peixe  y  Jacuricy.  La  localidad  que  se  b a 
formado  en  torno  suyo  tiene  unos  3,000  h.  y  está 
bañada  por  el  río  Itapecurú-assú.  Escuelas. 

gUEIMADEIRA.  f.  Bol.  Nombre  vulgar  bra¬ 
sileño  del  Cnidoscolns  Marcgravii ,  déla  familia  de  las 
euforbiáceas. 

QUEIMADELOB.  Qeog.  V.  Santa  María  i>e 

Ql'KIM  a  de  i.  os. 

QUEIMADELLA  (  Nossa  Sen  hora  da  Pirda- 
de).  Qeog.  Felig.  de  Portugal,  en  la  prov.  de  la 
Beira  Alta,  conc.  y  comarca  de  Armamar,  clist.  de 
Vizeu;  unos  500  h.  Dista  5  kms.  de  la  cabecera  del 
concejo.  Existía  ya  antes  del  establecimiento  de  la 
monarquía  en  Portugal. 

Qubimadkm.a  (Sao  Pedro).  Qeog.  Felig.  de  Por¬ 
tugal,  en  la  prov.  del  Minho,  conc.  y  comarca  de 
Fafe,  dist.  de  Braga;  unos  1,200  h.  Está  sit.  en  la 
inarg.  izq.  del  rio  Ave,  á  8  kms.  de  la  cabecera  del 
concejo.  Su  fundación  es  muy  antigua.  Escuelas. 

QURIM  AD1NHA8.  Qeog.  Est.  del  f.  o.  Cen¬ 
tral,  en  el  Est.  de  Babia  (Brasil). 

QUBIMADIÑA.  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Pontevedra,  inun.  de  Salvatierra  de  Miño,  par r.*  de 
San  Salvador  de  Leirado. 

QUEIMADO.  Qeog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Babia,  mun.  de  Ilbeus.  De  ella  se  desprende 
una  ramificación  hacia  el  E.  que  llega  hasta  el  mar 
y  que  se  denomina  Sierra  de  Santo  Antonio  ó  Serra 
Grande.  |¡  l«ag.  del  Est.  de  Babia,  en  la  comarca  de 
la  capital. 

QUBIM  ADOIROS.  Qeog.  Aid.  de  la  prov.  de 
la  Coruñn,  mun.  «le  Ri  hidra.  parr.  de  San  Julián  «le 
A  rtes. 

QUEIMADOS.  Qeog.  Islotes  de  la  ludia  portu¬ 
guesa.  sit,  en  la  costa  del  dist.  de  Goa,  ni  N.de  Tí¬ 
nico] .  Sirven  de  guía  ¡i  los  pilotos  que  van  en  de¬ 
manda  de  la  barra  de  Goa. 

QUEIMAO.  Qeog.  l/tg.  del  Brasil,  en  el  Est  de 
Rio  Grande  del  Sur.  Se  exticn  ie  junto  á  la  costa  del 
océano  Atlántico,  entre  la  lag.  Xarqueada  y  la  del 
Pinbeiro.  Se  llama  también  Quintáo. 

qUEIMAR.  v.  a.  ant.  Quemar. 

QUEIMA-ROUPA.  Qeog.  Sierra  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Minas  Geraes.  mun.  de  Alto  Rio  Doce. 

qUEIMATOBIA.  (Ktim.  — Del  gr.  c.heima, 
ch'hnatt **,  invierno,  y  bine,  vida.)  f.  liatom.  (Cheinia- 
tohin  Steph.)  Género  de  lepidópteros  heteróeeros  de 
la  familia  de  los  geometrid«.s  y  trilui  de  los  larentinos. 
insectos  se  caructerum  por  el  tórax  corto,  ab¬ 


domen  raquítico,  velludo  y  cónico;  uñas  bastante 
pronunciadas;  alas  delgadas,  sedosas  y  enteras,  las 
anteriores  triangulares,  las  posteriores  oblongas,  le¬ 
vantadas  durante  el  reposo.  De  Europa  se  citan  tres 
especies;  la  Ch.  boreata  Hb.  se  encuentra  en  casi 
toda  ella. 

Ch.  brómala  L.  Alas  del  macho  redondeadas,  las 
anteriores  cortas,  obtusas,  pardas,  con  lineas  aii*o 
obscuras,  poco  distintas  y  arqueadas,  las  posteriores 
de  un  blanco  nhumado,  con  dos  líneas  onduladas 
parduscas  y  paralelas;  alas  de  la  hembra  rudimenta¬ 
rias,  de  u ii  gris  pardo  con  una  faja  negruzca.  La 
oruga  es  de  un  verde  claro  amarillento,  mezclado  al¬ 
gunas  veces  de  negruzco.  Abunda  en  Europa,  y  es 
muy  perjudicial  rt  los  árboles  frutales,  cuyos  frutos 
buce  caer  antes  de  que  se  desarrollen,  royendo  el 
pedúnculo;  ataca  también  á  otros  árboles,  como  ti¬ 
los,  álamos,  etc.  V.  lám.  Insectos  perjudiciales  A 
los  jardines,  i.  Hg.  3,  en  el  articulo  Jardín. 

QURtMATÓFILA.  f .  // ¡i  lo m .  ( C h  eimatopkila 
Steph.)  Género  de  microlepidóptei  os  de  la  familia  de 
los  tortríridos  y  tribu  de  los  tortricinos.  De  la  fauna 
p;ileái  tica  se  citan  sólo  dos  especies;  la  Ch.  tortncel- 
ia  Hb.  se  halla  en  buena  parte  «le  Europa. 

QUEIME.  Geoj.  Ceno  «le  Chile,  en  la  prov.  de 
Concepción,  dep.  «le  Puchacnv.  sit.  al  E.  de  la  cia¬ 
da»!  de  la  Florida,  «á  los  31)”  47'  de  lat.  S.  y  72*37' 
de  loug.  O.  «le  Greeuwicb:  tiene  685  m.  «le  altura, 
y  es  abrupto  y  escabroso.  ||  Fundo  en  la  prov.  de 
Concepción,  dep.  de  Puchacni;  60  It.  Sit.  en  la  falda 
del  cerro  de  su  nombre. 

QUEIPA,  f.  Venez.  Cesto  en  que  se  pone  el  maíz 
remojado  pura  la  siembra. 

Queipa.  Ge <>g.  Monte  de  Venezuela,  en  el  Est.  «le 
Cara  bobo;  forma  parte  de  la  serranía  del  Interior  y 
tiene  1,033  m.  de  all«ira.  ||  Localidad  de  la  G  na  va¬ 
na,  importante  por  el  combate  que  en  ella  se  libró 
en  1886  entro  los  liberales  «leí  Gobierno  y  los  revo¬ 
lucionarios  conservadores,  mandados  por  el  jefe  J-wé 
Manuel  Hernández  (a)  til  Mocho. 

QUBIPRRO.  m.  Venez.  Especie  de  t.i pancho 
que  usan  los  indios  caribes. 

QUE1PO  DE  LLANO  (Francisco  de  BoujaI. 
Biog.  Político  y  escritor  español,  comie  «le  T.  ieim, 
hijo  de  José  María,  ti.  en  Madrid  el  6  de  Noviembre 
de  1840  y  m.  en  lu  misma  capital  el  31  de  Enero  de 
1890.  Hizo  sus  primeros  estu«lios  en  el  Instituto  «leí 
Noviciado,  y  los  de  Derecho  en  la  U  niversidad  Cen¬ 
tral.  Desde  muy  joven  intervino  en  política  é  ingre¬ 
só  en  el  antiguo  partido  moderado,  siendo  diputado 
por  primera  vez  en  1861.  Desde  entonces  hasta  su 
muerte  representó  siu  interrupción  en  el  Congreso 
los  «listritos  de  Oviedo,  Aviles  v  Cangas  de  'finco, 
y  tomó  parte  en  numerosas  discusiones  y  debates, 
poniendo  en  to«ias  ocasiones  de  manifiesto  su  cultura 
y  su  facilidad  de  palabra.  Fué  también  concejal  «le 
1868  á  1874,  y  por  aquella  época  fundó  Bl  Tiempo, 
en  el  que  defendió  con  calor  y  «entusiasmo  el  régimen 
monárquico,  atacando  ó  los  republicanos.  Proclama¬ 
do  rey  Alfonso  XII.  se  le  conlió  la  alcaldía  de  Ma¬ 
drid,  y  en  1875  lo  cartera  de  Fomento  en  el  minis¬ 
terio  presidido  por  Cánovas,  publicándose  durante 
su  actuación  las  monumentalea  obrnp  Carien  de  In¬ 
dias  ó  Historio  de  Felipe  II.  En  1879  fué  ministre 
«le  Estado,  y  ai  año  siguiente  se  le  eligió  presidente 
del  Congreso,  siendo  reelegido  en  1884.  El  mismo 
tiño  había  sido  goberna«lor  civil  de  Madrid  i  v  lá  úl¬ 
tima  vez  que  salió  á  la  calle  (16  de  Eúero  de  1890y 
fué.  estando  ya  enfermo,  para  asistir  á  una  consulta 
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convocada  por  la  reina  recente  con  motivo  «le  una 
crisis  ministerial.  Deale  1817  ern  con«le  «le  Toreno 
y  estiba  en  posesión  de  gran  n «uñero  «le  cruces  y 
condecoraciones.  Rué  aca«leinico  de  la  de  Ciencias 
Morales  y  Políticas,  presblente  de  la  Suciedad  Geo¬ 
gráfica  de  Madrid  y  vocal  «leí  Consejo  Superior  «le 
Agricultura.  Aparte  de  sns  artículos  periodísticos, 
dejó  notables  «lisctirsos  sobre  temas  políticos  y  so¬ 
ciales. 

Q  ripo  db  Llano  Ruiz  dr  Saravia  (Josk  María). 
¡Hoy.  Político  y  escritor  español,  conde  de  Toreno, 
n.  en  ()vie«lo  el  26  de  Noviembre  «le  1786  y  m.  en 
París  el  16  de  Septiembre  de  1813.  Realizó  sns  pri¬ 
meros  estndios  en  Cuenca,  en  donde  tenía  bienes  sil 
madre:  en  1797  marchó  á  Madrid  recibiendo  una 
sólida  instrucción  en  Humanidades,  Ciencias  natu¬ 
rales  y  exactas  y  va¬ 
rios  ¡«liornas  moder¬ 
nos.  Al  regresar  A 
Asturias  sus  padres, 
en  1803,  volvió  ii 
Madrid,  en  donde 
trabó  amistad  con  los 
políticos  más  nvnn- 
za«lo8  influidos  pol¬ 
las  i<leas  del  Contra¬ 
to  social.  Hallábase 
en  la  corte  el  2  de 
Mayo  de  1808  y  ja¬ 
más  se  borró  de  su 
mente  aquella  jorna¬ 
da  de  horrores;  á  los 
pocos  «lías  llegaba  á 
Oviedo,  siendo Qubi- 
pü  db  Llano,  que  en¬ 
tonces  llevaba  el  tí¬ 
tulo  de  vizcontlc  de 
Matorros*,  nombrado  vocal  de  la  antigua  Junta  ge¬ 
neral  del  Principado,  que  abandonando  sns  tarens 
económicas,  se  convertía  en  una  Junta  eminentemen¬ 
te  política.  El  joven  vizconde  recibió  el  honroso  car¬ 
go  «le  marchar  A  Inglaterra,  en  compañía  de  otro 
vocal  de  la  Junta,  en  demanda  de  auxilios  y  nego¬ 
ciar  las  bases  de  una  alianza  para  llevar  á  cabo  el 
levantamiento  contra  los  franceses.  Al  invadir  su 
país  natal  en  1809  los  generales  Ney  y  Kellermnnn, 
marchó  i  Sevilla,  ya  en  posesión  del  título  de  conde 
«le  'Toreno,  por  fallecimiento  de  su  padre,  y  en  1810 
se  hallaba  en  Cádiz  representando  A  la  Junta  de 
León,  logrando  con  su  energía  que  se  congregasen 
las  Cortes  del  Reino,  en  las  que  tomó  asiento  como 
representante  «le  Asturias,  aunque  no  tenia  los  vein¬ 
ticinco  años  que  marcaba  la  ley.  Mostróse  «iefensor 
entusiasta  de  los  principios  liberales,  dándose  á  co¬ 
nocer  como  excelente  orador,  y  se  colocó  en  primera 
tila  entre  los  personajes  políticos  de  su  época.  Al  re¬ 
gresar  Remando  VII  y  publicar  en  Valencia  el  de¬ 
creto  de  proscripción  contra  todos  los  individuos  «le 
las  pasadas  Cortes,  el  conde  le  Toreno  tuvo  que  ex¬ 
patriarse.  marchando  A  Lisboa.  Londres  y  de  allí  A 
Parts.  El  restablecimiento  en  España  de  los  princi¬ 
pios  constitucionales  intentado  en  la  Coruña,  en 
1815,  por  el  general  Porlier,  c«iñado  de  Toreno, 
hizo  que  el  Gobierno  francés  le  mandase  prender 
junto  con  otros  españoles  emigrados,  si  bien  le  pu¬ 
sieron  pronto  en  libertad.  La  revolución  de  1820  le 
restituyó  sus  confiscados  bienes  v  sus  prerrogativas, 
v  el  Gobierno  le  nombró  enviado  extraordinario  y 
ministro  plenipotenciario  de  España  en  Berlín,  enr- 
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go  que  renunció  por  el  «le  diputado,  más  en  harm  *- 
nía  con  sns  inclinaciones.  En  18¿2  volvió  á  la  vida 
privada,  no  aceptando  los  cargos  que  quiso  con  ¡ar¬ 
le  el  Gobierno,  y  marcho  á  París,  empezando  poco 
después  una  nueva  etapa  de  destierro  más  larga  que 
Ja  primera.  Durante  estos  diez  años  de  emigración 
viajó  por  Erancia,  Inglaterra.  Bélgi«*a,  Alemania  v 
Suiza,  aficionándose  al  est»ulio  de  la  historia.  Desde 
1827  empezó  á  escribir  la  ¡listona  del  levantamiem  . 
guerra  y  revolución  de  Rspaña,  q«ie  publicó  en  París 
en  1832.  Regresó  á  España  en  virtud  de  la  amnistía 
concedida  por  la  reina  gobernadora,  y  se  retiró  asi 
en  seguida ,  A  Asturias,  en  «lomle  como  alférez  mayor, 
por  prerrogativa  de  su  casa,  proclamó  A  Isabel  11.  Al 
publicarse  el  Estatuto  Real  fué  nombrado  iniiusti  -le 
Hacienda,  y  en  las  elecciones  de  procuradores  < 

¡  tes  logró  el  triunfo  por  las  provincias  de  Cuenca  y 
I  Ovie«lo.  El  desbarajuste  que  había  en  la  llacien  ¡a 
i  hizo  que  tuviese  que  llevar  en  las  Hurtes  el  peso  a 
las  discusiones,  demostrando  solólos  conocimientos 
|  en  cuestiones  financieras,  expuestas  con  una  elocn-n 
!  cia  concisa,  matizada  con  suave  ironía.  En  aquellas 
I  Cortes  se  hizo  el  arreglo  «le  la  Deuda  extranjera  y 
un  empréstito  de  400.00d.000,  el  de  la  Deuda  ¡ata¬ 
nor  y  se  discutió  el  gravísimo  asunto  del  arreglo  lo 
la  moneda.  En  1835  ocupó  el  puesto  <ie  presidente 
«leí  Consejo  «le  ministros,  con  la  cartera  de  Estil  lo. 
Aunque  se  mostró  tolerante,  haciendo  muchas  can- 
cesiones  A  la  oposición,  filé  inflexiblo  eu  to  io  io 
relativo  al  orden  público.  Para  terminar  la  g  ie  .  \ 
civil  empleó  las  negociaciones  al  par  «jue  la  fuerza 
«le  las  armas,  teniendo  la  fortmin  «le  que  muneni 
Zumnlacárregui  y  que  las  fuerzas  «leí  gobierno  le¬ 
vantasen  el  sitio  de  Bilbao  y  ganasen  la  batalla  te 
Meudigorría.  Puso  ordenen  la  Hacienda,  contabili¬ 
dad  y  administración  «leí  Estado,  logrando  dejar,  al 
terminar  su  gobierno.  70.000.O0O  en  el  Tesoro,  u 
medio  «le  una  guerra  civil  v  despuétude  haber  paga¬ 
do  Jas  atenciones  públicas,  los  intereses  de  la  Deuda 
y  hasta  los  atrasos.  En  Septiembre  de  1*35  consi¬ 
guió  Quripo  que  se  le  admitiese  la  dimisión  y  .-« 
tándose  de  la  política  dedicóse  A  continuar  su  His¬ 
toria  del  levantamiento y  etc.  Después  de  la  subleva¬ 
ción  «le  la  Granja  trasla«lóse  A  París  y  Londres, 
mientras  se  decretaba  en  Madrid  el  secuestro  de  sus 
bienes  y  la  pérdida  de  sus  honores,  acabando  mi 
dichas  ciudades  su  obra  histórica.  Volvió  A  ser  di¬ 
putado  en  1837,  mostrándose  en  ellas  tolerante.  En 
1810  fué  diputado  por  última  vez.  defendiéndose  i 
aquellas  Cortes  de  unos  cargos  que  se  le  hicieron 
con  motivo  «le  unas  contratas  de  azogue  celebrabas 
durante  su  gobierno  con  la  casa  Rotcliscinld,  de  cu  va 
acusación  snlió  limpio  su  honor.  Debieron  me  i  > 
muy  hondos  agravios  entre  Qukipo  y  el  poeta  TL- 
proncedn.  por  cuanto  éste,  en  el  Diablo  Mundo.  •  i 
cierta  octava  real,  le  ultraja  muy  enconadamente. 
A  consecuencia  «le  los  acontecimientos  «le  Septiem  I  o 
de  1840  partió  Qitbipo  de  España  recorriendo  Alema¬ 
nia,  Suizn.  Italia  y  Erancia  con  el  objeto  de  rec«»g«'r 
materiales  para  escribir  la  historia  de  los  reyes  e<  a 
fióles  de  la  Casa  de  Austria.  Al  regresar  A  París  •  i 
1843,  cuando  disponía  su  vuelta  A  España,  mun 
consecuencia  de  un  grano  maligno  que  le  salió  en  1* 
barba  y  que  degeneró  en  una  congestión  cereiu 
Su  Historia  del  levantamiento  le  valió  ser  nombrad-» 
académico  de  la  Historia.  De  ella  se  han  hecho,  ade¬ 
más  de  las  citadas,  las  siguientes  ediciones:  Madrid 
(1839).  Méjieo(  1839),  Madrid  (1848L  París  (]8.V 
y  Madrid  ( 1862).  Las  características  de  esta 


QUEIRA  —  QUEIRA  PSI A 


$92 

«on  orden  en  el  plan,  claridad  en  la  exposición,  pu¬ 
reza  en  el  lenguaje  y  vigor  en  las  descripciones,  ol¬ 
vidando,  sin  embargo,  que  el  sentimiento  religioso 
-español  fuó  una  de  las  causas  que  más  influyeron  en 
la  epopeya  de  la  independencia.  «Su  Historia,  dice 
'Cejador.  es  artística  ai  modo  de  Jos  antiguos  clási¬ 
cos,  hasta  afecta  voces  y  maneras  de  decir  añejas 
-que  ennoblecen  el  estilo,  siempre  digno,  conforme  ó 
su  porte  aristocrático,  y  algún  tanto  frío  según  el 
clasicismo  francés.  Aunque  no  siempre,  es  general¬ 
mente  imparciul,  y  á  pesar  de  ser  un  francés  de  pies 

cabeza  y  un  aristócrata  medio  feudal,  sin  pizca  de 
españolismo  en  el  corazón,  la  soberana  grandeza  del 
.levantamiento  épico  del  puro  pueblo  español,  aban- 
-dunado  de  sus  gobernantes  y  de  la  nobleza,  contra 
el  vencedor  de  Europa,  llevóle  á  componer  casi  una 
•epopeya,  pretendiendo  escribir  una  simple  historia, 
la  mejor  trazada,  sin  duda,  desde  la  época  clásica  en 
Espj-ña.» 

El  nombre  de  Qukipo  flgura  en  el  Catálogo  de  Au¬ 
toridades  de  la  Lengua  publicado  por  la  Academia 
Española,  no  tan  sólo  por  su  Historia,  sino  también 
•por  sus  Discursos  parlamentarios,  publicados  y  ano- 
4  tulas  por  su  hijo,  don  José  Alaria  Queipo  de  Llano  y 
Gay  o  so  (Madrid,  1872).  Su  Historia  fué  traducida  al 
francés,  italiano,  alemán  é  inglés.  También  escribió 
«1  Diario  de  un  viaje  d  Italia,. publicado  en  1882,  y 
dejó  sin  acabar  la  Historia  de  la  dominación  de  la 
¿asa  de  Austria . 

tiibliogr .  Personajes  célebres  del  siglo  XIX  por 
uno  que  no  lo  es  (Madrid,  1842-43);  L.  A.  Cuesta, 
Galería  de  hombres  célebres  (Madrid,  1841),  y  Bio¬ 
grafía  precediendo  la  edición  de  la  Historia,  de  Ri- 
vadeneyra (Madrid,  1872);  A.  de  Oviedo  y  Portel, 
JSlogio  del  conde  de  T oreno. 

QUEIRA.  tíeog .  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
nun.  de  Arteijo,  pan*,  de  Santa  María  de  Loureda. 

Quhiba.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña,  mu¬ 
nicipio  de  Somozas,  parr.  de  Santiago  Seré  de 
Somozas. 

Qubira  (San  Miguel).  Geog.  Felig.  de  Portugal, 
en  la  prov.  de  la  Beira  Alta,  conc.  y  comarca  de 
Vouzella,  dist.  de  Vtzeu;  unos  1,8U0  h.  Sit.  á  5  ki¬ 
lómetro*  de  la  cabecera  del  concejo.  Su  existencia 
consta  ya  en  un  documento  de  1250  y  en  el  fuero 
que  le  dió  Alfonso  111  ee  la  llama  Prado  de  Queirá 
de  Lafoes. 

QUEIRACANTO.  (Etim.  —  Del  gr.  cheiros, 
mano,  y  akantha,  espina.)  ra.  Zool .  ( Cheiracanthus 
Dieeing,  1839.)  Género  de  gusano*  nematelmintos 
del  orden  de  los  nematodes,  familia  de  los  eatrongt- 
lidos,  fundado  para  especies  caracterizadas  por  su 
cuerpo  delgado,  elástico  y  aguzado  en  sus  extremos, 
sobre  todo  el  posterior,  su  cabeza  subglobulosa,  algo 
deprimida  y  armada  de  espinas  sencillas  y  palmea¬ 
das.  Todas  las  especies  de  este  genero  son  parásitas 
del  aparato  digestivo  de  algunos  mamíferos,  sobre 
todo  carnívoros,  y  sus  metamorfosis  y  ciclo  evolutivo 
no  Ron  bien  conocidos. 

Queibacanto.  Paleont .  ( Cheiracanthus  Agassiz.) 
Genero  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  orden 
de  los  ganoideos,  paleicteos,  familia  de  los  acantódi 
dos.  La  forma  general  del  cuerpo  era  delgada,  con 
grandes  nadaderas  pectorales  y  de  tamaño  mucho 
menor  las  ventrales;  las  pequeñas  placas  ó  escarní  tas 
«uadrangulares  que  cubrían  todo  el  cuerpo  en  series 
•oblicuas  presentábanse  basta  por  encima  de  la*  ale¬ 
ta*,  y  el  carácter  especial  y  más  típico  del  género  era 
tener  la  nadadera  dorsal  colocada  muy  adeiaute.  El 


cráneo  estaba  aún  principalmente  en  estado  cartila¬ 
ginoso,  y  lo*  ojo*  de  muy  gran  tamaño  hállaos*  si¬ 
tuado*  en  la  parte  superior  del  mismo;  escame*  rom¬ 
boidales,  pero  de  tamaño  muy  pequeño,  ofreciéndote, 
por  tauto,  la  superticie  del  cuerpo  como  deanuda  ó 
recubierta  de  uua  piel  áspera  y  punteada;  la  cola, 
heterocerca  y  ordinaria  mente  sin  fulcros  en  el  vérti¬ 
ce  de  las  nadaderas,  presentando,  en  cambio,  grue¬ 
so*  pincho*  espinoso*  delante  de  la*  mismas.  Se  h* 
recogido  fósil  en  loe  depósitos  paleozoicos  medios  de 
Escocia,  conociéndose  seis  especies  de  las  que  la  más 
frecuenta  es  el  Cheiracanthus  Hurchisoni  Agassiz. 

QUEIRADENIA.  f.  Bot.  El  género  Cheirade- 
uia  de  Liudley  comprende  plantas  de  la  familia  «le 
las  orquidáceas,  tribu  de  las  huutleyinas,  sin  tu¬ 
bérculos  aéreos  ó  éstos  muy  rudimentarios,  labelo 
articulado  moviblemente  con  la  columuills,  aquél 
completamente  indiviso,  sin  franjas,  columnilla  sin 
quilla,  dos  poliniss  aovadas  cobre  caudfcula  ancha, 
inflorescencia  pauciflors. 

La  única  sspeois,  Oh.  cus  pida  ta ,  viva  eu  la 
Guayan*. 

QUEIRANTEAB.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas 
cruciferas  en  algunas  clasificaciones,  determinada 
por  eu  fruto  eilicuo  dehiscente  y  cotiledones  plairoe 
acumbentes  ó  incumbentes.  En  la  clasificación  de  De 
Candolle  se  reparten  en  las  arabideas  (pleurorrizas) 
y  sisimbriea8  (notorrizns). 

QUE1RANTERA.  f.  Bot.  El  género  Cheiran- 
thera  Cuan,  comprende  plantas  de  la  familia  de  las 
pi  tos porá ceas,  tribu  de  las  bilardiereas,  con  ovario 
biloculsr,  pétalos  libres  desda  la  base,  patentes,  an¬ 
teras  que  se  abreu  por  dos  poros  eu  el  ápice.  Son 
nrbustiv&s  ó  sufruticosas,  á  veces  con  tallos  casi  vo¬ 
lubles,  hojas  «atrochas,  enteras,  á  veces  casi  acicu¬ 
lares,  flores  aisladas  terminales  ó  en  inflorescencias 
flojas,  multifloras,  floras  azules,  cabizbajas  6  casi 
erguidas. 

Comprenda  cuatro  especies  australianas. 

QUEIRANTINA.  f.  Quim.  Glucósido  amorfo, 
de  acción  análoga  á  la  de  la  digitalina,  que  se  en¬ 
cuentra  en  las  semillas  del  alhelí  amarillo  (Cheiran- 
thns  Cheiri). 

QUEIRANTO,  m.  Bot.  El  género  Cheiranihus 
de  Linneo,  ó  Dichroanthus  Webb..  comprende  plan¬ 
tas  déla  familia  de  las  cruciferas,  tribu  de  las  hespe- 
rideas,  subtribu  de  las  erisiminas,  con  estilo  con  dos 
lóbulos  más  cortos  ó  más  largos,  patentes,  pelos  bi- 
cuspidados  ó  estrellados  en  la  base,  embrión  pleuro- 
rrizo,  cáliz  cerrado  ó  erguido,  giboso,  pétalos  bastante 
grandes  amarillos,  jaspeados  ó  rosados,  con  color 
cambiante,  silicua  lineal,  cuadrangular  ó  con  dorso 
plano,  con  nervio  medio  fuerte  en  lás  valvas,  tabi¬ 
que  más  ó  menos  grueso,  semillas  uuiseriadas,  apla¬ 
nadas.  Son  vivaees  ó  sufruticosas,  con  hojas  eu  ge¬ 
neral  indivisas. 

Comprende  10  ó  más  especies,  con  preferencia 
mediterráneas,  la  más  oonocids  Ch.  Cheiri  6  alhelí 
amarillo,  del  Mediodía  y  O.  de  Europa.  C.  mutabi- 
lis,  C .  scoparius  son  de  Canarias,  etc.,  y  C,  áspenle  1 
N.  de  la  parte  pacifica  de  América. 

Se  ha  observado  uu  híbrido  de  Ch.  Cheiri  X  Bry- 
sitnnm  odoratum. 

El  Ch.  Cheiri  es  sufrulicoso,  con  hojas  lanceola¬ 
das,  acuminadas,  enteras,  sépalos  rojizos,  silicua 
blanquecina;  florece  su  primavera. 

QUBIRAPSIA.(Etim.~Del  gr.  cheirapsia ,  fric¬ 
ción  euave.)  f.  Pat.  Acción  de  rascarse  ea  algunas 
enfermedades. 
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QUBIRAITBR.  (Etim.  —  D«1  gr.  che  ir  os, 
mano,  y  áster,  estrella.)».  Zool.  Género  de  equino¬ 
dermos  esteleroides  del  orden  de  los  fanerozonios, 
familia  de  los  arcastéridua.  fundado  por  Studer  para 
estrellas  He  mar  propias  de  Isa  zonas  sublitoral  y 
abisal  de  los  mares  tropicales,  caracterizadas  por  su 
placa  madrepórica  marginal  y  sus  pedicelarios  pecti¬ 
nados.  El  tipo  es  la  especie  67*.  pedicellaris. 

QUEIRAZZO  (  Federico).  Biog .  General  y  es¬ 
critor  italiano,  n.  en  Genova  en  1835.  Tomó  parte  en 
la  campaña  contra  Austria  de  1859.  distinguiéndose 
en  la  batallada  San  Martino.  Ha  publicado  numero¬ 
sas  obras,  entre  ellas:  Guida  pratica  per  íedncaiio- 
ne  ed  istrntiono  del  soldato  italiano  (1874),  y  Com- 
pagnie  alpino  e  batterie  da  montagna  (1881). 

QURIRIDIO.m.  Paleont.  En  estado  fósil  se  han 
encontrado  en  el  ámbnr  terciario  restos  de  un  nrric- 
nido,  queionéiido ,  pertenecientes  al  género  Chei- 
rilinm , 

QURIRIGA  (Sao  Sbsastiao).  Geog.  Felig.  de 
Portugal,  en  la  pros,  de  la  Ueim  Alta,  conc.  de  Vi- 
llanova  de  Paiva,  comarcado  Sattam,  dist.  de  Vi- 
zeu;  unos  700  h.  Sit.  á  6  kms.  de  1a  cabecera  del 
concejo,  entre  los  rios  Paiva  y  Vouga.  Productos 
agrícolas;  escuelas. 

QURIRIMRDONTR.  m  .  Zool,  ( Cheirimedon 
Stebb.)  Género  de  crustáceos  del  orden  de  los  anñ- 
podos  y  familia  de  los  lisianásidos.  El  cuerpo  es 
comprimido;  la  cabeza  con  cuernos  laterales  que 
Avanzan  en  ángulo;  láminas  laterales  profundas,  la 
cuarta  profunda  y  no  escotada  anchamente;  epísto- 
ma  ligeramente  avanzado,  definido  por  una  corta 
incisión  del  labro;  mandíbula  con  molar  denticulado 
y  palpo  alargado,  inserto  encima  del  molar,  su  pri¬ 
mer  artejo  corto;  maxila  primera  con  lámina  interna 
provistadedos  cerdas  plumosas,  la  externa  de  11  es¬ 
pinas;  maxila  segunda  con  láminas  franjeadas  en  el 
ápice;  maxiltpedos  con  láminas  de  mediano  tamaño: 
segundo  ajftejo  del  palpo  no  más  largo  que  el, prime¬ 
ro;  natópoHo  primero  casi  en  pinza;  pereópodos  1  y 
2  coa  el  cuarto  artejo  bastante  largo;  pereópodos 
2  ¿  5  con  el  segundo  artejo  más  largo  que  ancho; 
pleón  con  el  segmento  cuarto  adornado  de  un  su  lien- 
te  muy  comprimido;  telsón  que  se  estrecha  hacia  el 
ápice,  profundamente  hendido;  urópodo  3  con  pe¬ 
dúnculo  no  muy  largo,  ramo  externo  de  dos  artejos, 
mucho  más  largo  que  el  interno.  Consta  de  dos  es¬ 
pecies;  el  Ch .  latimanus  O.  Sara  es  del  mar  del 
Norte. - 

QUBIRININA.  f.  Qnhn.  C18H35N3Ol7.  Alca¬ 
loide  que  se  encuentra,  junto  con  queirantíua,  en 
las  semillas  del  alhelí  amarillo  (Cheiranthns  Chtiri). 
Cristaliza  en  pequeñas  agujas  incoloras,  fusibles  de 
73  á  74°,  muy  poco  solubles  sn  el  agua  fría  y  muy 
solubles  en  e|  agua  caliente,  el  alcohol,  el  éter,  el 
cloroformo  y  el  éter  acético.  Actúa  de  un  modo  pa¬ 
recido  á  la  quinina. 

QUEIRÍS.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña. 
mun .  de  Cnirós,  parr.  de  San  Salvador  de  Co- 
llantres. 

qySIRISMO.  (Etim.  —  Del  gr-  cheirismós.) 
m.  Qir.  .Aplicación  quirúrgica  de  las  manos. 

QURIRI9PA.  (Etim.  —  Del  gr.  chelr,  roano,  y 
He  Hispa,  nombre  de  un  género  de  coleópteros.) 
f.  Entom.  (Cheirispn.)  Género  de  coleópteros  de  la 
familia  de  los  crisomélidos  y  tribu  de  los  hispines. 
Son  estos  insectos  de, pequeña  talla;. de  forma  oblon¬ 
ga  ó  alargada;  cabeza  ton  la  frente  del  i  macho. pro¬ 
vista  de  una  espinita  encorvada,  inerme  en  la  hem¬ 


bra;  labro  casi  cilindrico,  inclinado  y  escotado  en  si* 
borde  libre;  mandíbulas  trígonas;  mentón  subt-ua- 
dmngular;  antenas  casi  filiformes,  muy  delgadas  en 
la  base,  ligeramente  engrosadas  hacia  el  ápice,  pro- 
tórax  transversal,  más  ó  menos  cuadranguiar:  escu¬ 
dete  casi  pentagonal:  patas  medianas;  fémures  ante¬ 
riores  engrosados,  dentados  por  debajo  en  loa  ma¬ 
chos,  inermes  en  las  hembras;  tibias  anteriores, 
dilatadas  ó  engrosadas  en  el  extremo;  élitros  oblon¬ 
gos,  convexos  y  redondeados  en  el  extremo.  Sus 
especies  son. propias  de  la  América  del  Sur. 

QURLR1Z  (Santa  Agueda).  Geog .  Felig.  He- 
Portugal,  en  la  prov.  de  la  Beira  Baja,  conc.  y  co¬ 
marca  ile  Fornos  dé  Algodres,  dist.  de  Guarda; 
unos  500  h.  Sit.  en  las  márgenes  de  un  afl.  del  río- 
Dao  y  á  14  kms.-  de  la  capital  del  concejo.  Es¬ 
cuelas. 

QUBIROA.  f.  Bol.  Nombre  con  que  se  conoce- 
en  Asturias  y  Galicia  á  ciertos  brezos,  especialmen¬ 
te  á  la  Erica  cinérea  L.¿  Humada  también  carrascina 
según  Wilkomm,  y  argaña  según  Laguna. 

Qubiroa  db  Arriba.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de- 
la  Coruña,  mun.  de  Mesia,  ayuda  de  parr.  de  San 
Lorenzo  de  Alas. 

QURIROÁ0.  Geog .  V.  San  Vbrísiiio  db  Qciíi- 

ROÁ8. 

Qubiroás  Grande.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de 
Orense,  mun.  de  Allariz,  parr.  de  San  Verísiino  de 
Queiroés. 

Qubiroás  Pequeño.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Orense,  mun.  de  Allariz,  parr.  de  San  Verísiino  de 
Queiroás. 

Qubiroás  San  Vbrísimo.  Geog.  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Orense,  mtin.  de  Allariz,  parr.  de  San 
Verísimo  de  Queiroás. 

QURIRÓ  GRATO.  (Etim.  — Del  gr.  cheir, 
mano,  y  k  rateo ,  dominar.)  m.  Zool.  (Che  ¡roer  a  tur 
Noum.)  Género  de  crustáceos  del  orden  de  los  an- 
fípodos  y  familia  de  los  gamáridos.  La  cabeza  de- 
estos  crustáceos  carece  de  pico;  los  cuernos  latera¬ 
les  son  obtusamente  lobados;  la  lámina  2  la  más 
profunda,  la  4  apenas  escotada;  ojos  pequeños,  re¬ 
dondos;  antena  interna  con  mucho  la  más  corta,  con- 
fingelo  accesorio  muy  pequeño,  de  dos  á  tres  arte¬ 
jos;  labro  redondeado:  labio  con  lóbulos  interiores- 
moderadamente  distintos:  mandíbula  normal,  primer 
artejo  del  pulpo  no  muy  corto,  el  tercero  más  corto¬ 
que  el  segundo:  maxila  primera  con  lámina  interna 
con  numerosas  cerdas:  maxila  segunda  con  lámina 
interna  franjeada  á  lo  largo  del  margen  interno: 
natópodos  1  y  2  en  la  hembra  bastante  débiles,  casi 
iguales;  en  el  macho  el  natópodo  2  poderoso;  pleón 
con  los  segmentos  4  y  5  dentados,  los  4  á  6  arma¬ 
dos  con  aristas;  telsón  profundamente  hendido,  con 
lóbulos  divergentes  espinosos  en  el  ápice;  pereópo¬ 
dos  1  y  2  débiles,  3  á  5  sucesivamente  más  largos. 
Comprende  cuatro  especies;  Ch.  Sunderalli  H.  Rath- 
ke  se  halla  en  los  mares  de  Europa,  á  0-112  m. 
de  profundidad. 

QUB1ROCRÍNIDOS.  m.  pl.  Paleont.  (Cheiro- 
criuidae  Angelí». )  Familia  de  equinodermos  de  la 
clase  de  los  crinoideos,  orden  de  los  eucrinoideos 
que  se  caracteriza  por  tener  cáliz  muy  irregular, 
inclinado  por  on  lado  hacia  abajo,  brazos  de  fuerza 
diferente,  siendo  los  del  lado  dorsal  los  más  vigo¬ 
rosos.  , 

Comprende  un  solo  género  llamado  Cheirorrinns 
Snlt.  y  procede  de  los  depósitos  paleozoicos  inferio¬ 
res  de  la  América  del  Norte.  . 
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QUEIROCRINO  —  QU  El  ROO  LOSA 


Clieirocrinua  clama  Hall, 
tie»  1  dt>  Ontario 


QUEIROCRINO.  m.  Paleo, tí.  ( Cheirocrlnus 
S«lt.)  Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los 
-criimideos,  orden  de  los  eucrinoideos,  familia  de  los 
-queirocrí  nidos;  sinónimo  <le  Encheivocrinus  Meek  el 
Wo.il»,  Chivocvmus  Angeliu,  Pemiulocvinus  Aus- 
ái u ,  Calceocnnus  Hall.;  se  caracteriza  por  tener  el 

cáliz  pequeño,  irre¬ 
gular.  situado  en  el 
extremo  de  un  tallo 
curio,  redondo,  de 
.nodo  que  ei  opérenlo 
del  cáliz  y  los  bra¬ 
zos  están  vueltos  ha¬ 
cia  abajo,  el  tallo  se 
articula  á  una  pieza 
basal  triangular  á  la 
que  siguen  en  el  lado 
dorsal  tres  plaquetas 
distintas;  una  media 
triangular  dispuesta 
entre  dos  grandes 
.piezas  de  cinco  á  sie¬ 
te  lados.  En  el  ángu¬ 
lo  formado  por  las  bu 
perflcies  laterales  su¬ 
periores  de  esta  úl¬ 
tima  se  inserta  un  radial  primario  dorsal,  pentago¬ 
nal,  con  superficie  articular  recta  soportando  un  bra¬ 
zo  único  y  grueso,  formado  por  artejos  redondeados 
en  una  sois  serie.  Este  género  lia  sido  reconocido 
en  los  depósitos  paleozoicos  inferiores  correspondían 
tes  al  silúrico  superior  de  Golliland.  así  como  en  los 
•devónicos  y  carboníferos  de  la  América  del  Norte. 

QUEIRODENDRON.  ra ,  Bot.  El  género  Chei - 
m, tendrán  Nutt.  comprende  plantas  de  la  familia  de 
h'S  nraliácens,  con  llores  pedunculadas.  pedúnculo 
articulado  en  la  base  de  la  flor,  ovario  bi  ó  cuadrilo- 
-colar,  hojas  opuestas,  palmeadas,  con  tres  ó  cinco 
folíolas,  con  albumen  homogéneo.  Son  árboles  lam¬ 
piños  ó  inermes,  folíolas  á  menudo  bastante  larga¬ 
mente  peciidadns.  enteras  ó  dentadas,  flores  en  um- 
belillas  en  las  últimas  ramificaciones  de  una  panoja 
terminal  ó  axilar,  estas  ramificaciones  opuestas,  A 
veces  las  últimas  en  umbela,  todas  articuladas  en  los 
nudos,  brácteas  pequeñas,  opuestas,  pedúnculos  en¬ 
sanchados  bajo  las  flores  v  el  borde  del  ensancha¬ 
miento  dentado. 

Comprende  dos  especies  de  las  islas  de  Oceania. 

QU  El  RODO.  m.  Paleont.  ( Cheivodus  M’Coy.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces, 
subclase  de  los  ganoideos,  orden  de  los  heterocer- 

cos.  familia  de  los  pla- 
tisómidos,  sinónimo  de 
Amphicentvnm  Young. 
Se  caracteriza  por  te¬ 
ner  el  cuerpo  alto,  ven¬ 
trudo,  rómbico;  el  bor¬ 
de  dorsal  y  ventral 
montan  ó  descienden 
oblicuamente,  termi¬ 
nando  en  punta  por 
delante  de  la  aleta  dor¬ 
sal  y  ventral.  Aletas 
ventrales  descouoci- 
co: 


Chcirvdue  arunuloaua  Young 

del  hullero  «i«  SiftfTetd<»hire 


<lns;  pectorales  rara  vez  se  conservan  y  están _ 

locadas  bastante  altas,  caudal  profundamente  esco¬ 
tado.  escamas  en  líneas  casi  verticales,  considerable¬ 
mente  más  largas  que  anchas,  siendo  diferentes  las 
de  la  línea  media  dorsal,  de  las  ventrales:  cabeza 


¡  muy  pequeña  con  hocico  puntiagudo;  maxilar  supe¬ 
rior  grande,  triangular,  ancho  hacia  atrás,  corlante 
en  el  Imple  posterior  desdentado  y  provisto  por  el 
lado  interno  de  pequeños  gránulos  de  marfil;  inter- 
maximr  triangular,  en  forma  de  pico  y  sin  dientes; 

,  maxilar  inferior  fuerte,  ancho,  compuesto  de  deuta- 
!  rio.  espíenla!  y  angular;  el  dentario  es  cortante  por 
el  borde  superior,  el  esplenial  está  cubierto  por  dos 
costillas  longitudinales  pasando  de  una  á  la  otra  y 
de  las  que  Ja  superior  lleva  insertos  pequeños  dien¬ 
tes;  la  cara  interna  del  espleuiai  está  cubierta  de 
pequeños  dentículos  de  marfil. 

Se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  paleozoicos 
superiores  correspondientes  á  la  caliza  carbonífera 
de  Derbvshire  y  de  Yorkshire,  siendo  las  especies 
más  características  el  Cheivodus  gvanulosus  Young  y 
Ch.  stviatns  Huno.  Att. 

QUEIRODOPSIS.  m.  Paleont.  ( Cheirodopxts 
Traquair.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
peces,  subclase  de  los  ganoideos.  orden  de  los  hete- 
roeercos,  familia  de  los  platisómidos,  que  se  caracte¬ 
riza  por  tener  el  cuerpo  alio  y  redondeado;  la  nieta 
dorsal  comienza  muy  atrás,  escamas  muy  estrechas, 
huesos  de  la  cabeza  y  dentición  como  en  el  género 
Cheivodus  M'Coy.  Se  lia  reconocido  fósil  en  los  de¬ 
pósitos  paleozoicos  superiores  correspondientes  ni 
hullero  de  Escocia,  siendo  la  especie  más  frecuente 
el  Cheivodopsis  Geikiei  Traqnnir. 

QU  El  ROO  A.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Co¬ 
mún,  mun.  de  Somozns,  pnrr.  de  San  Pedro  de 
Encliousas. 

Qukiroga.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Kst.  de 
Minas  Geraes,  mun.  de  Manhu-nssú.  Parece  que  en 
olla  existen  oro  y  otros  minerales. 

Qitbjroga  (Juan  Salomé  dk).  Biog.  Poeta  brasi¬ 
leño.  n.  en  1810  y  m.  en  1878.  Estudió  ciencias 
sociales  y  jurídicas  y  desempeñó  importantes  cargos 
públicos.  Además  de  numerosas  poesías  sueltas, 
publicó:  Canheuho  de  poesías  brazileivas  (Río  de  Ja¬ 
neiro,  1870),  M  avícola  e  o  padve  Chico  (Rio  de 
Janeiro,  1871),  y  Arvemedos,  leyendas  y  cantoa 
populares  (Río  de  Janeiro,  1871).  ||  Su  hermano 
Antonio  Augusto,  fué  también  poeta  y  publicó  un 
libro  titulado  Lyra  do  Sabia,  que  alcanzó  bastante 
popularidad  en  el  Brasil. 

QU  El  ROO  AL.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo, 
mun.  de  Baleirn,  parr.de  San  Lorenzo  de  Pousnda. 

QUE1ROGÁLEO.  m.  Zool.  V.  Quirogáleo. 

QU  El  ROO  LOSA.  f.  Bot.  La  sección  Cheivo- 
glossa,  que  Presl  fundó  como  género  y  boy  se  inclu¬ 
ye  en  el  Ophioglossnvi  de  Liuneo,  de  heléchos  olio- 
glosáceos,  se  distingue  por  su  rizoma  epiflto  sobre 
palmeras,  con  pelos  largos,  de  un  pardo  cloro, 
sedosos,  de  hileras  celulares  poco  ramificadas,  uni¬ 
sonadas,  en  el  0.  palmatnm ,  con  lámina  de  40  cm 
de  largo  y  casi  tanto  de  ancho,  pecíolo  de  30  á  40. 
más  ó  menos  profundamente  palmeado,  textura  algo 
carnosa,  estomas  sólo  en  el  envés:  ain  costilla  media 
ó  más  rara  vez  algunnB  venas  en  la  base,  dos  á  siete 
esporangióforos  á  cada  lado.  La  sección  propiamente 
se  distingue  por  ser  plantas  epífitas,  con  segmentos 
folíales  estériles  muy  largos,  lingíiiformes  y,  en 
general,  ensanchados  en  palma  en  la  parte  superior 
del  largo  pecíolo,  en  medio  ó  á  los  lados  un  número 
do  pequeños  esporangióforos  de  4  ó  5  cm.  de  largo 
con  pecíolo  corto,  algunos  en  la  parte  inferior  del 
limbo  estéril  cerca  del  borde  ó  en  él.  Viven  en  la 
Florida.  Antillas  y  América  del  Sur  tropical,  así 
como  en  las  islas  Borbón  v  Seychelles. 


QUE1R0LBNA  —  QUKIRQLOMA 
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QUEI  ROLEN  A.  f,  Bot.  El  género  Cheirolaena  | 
sle  Benllium  comprende  plantas  de  la  familia  de  las 
«aterc uliácea s,  tribu  de  las  «lom heveas,  coii  cinco 
estamiuo«l¡os  alternando  con  los  estambres,  éstos  en 
fascículos,  bracteíllas  caducas,  pnluieiidocorudua. 
carpelos  con  muchos  óvulos,  pétalos  caedizos. 

Ch.  linearte  es  un  arbusto  con  hojas  enteras  li 
nenies,  escamosas  por  el  envés,  flores  laterales,  ais-  | 
Jadas  ó  en  cimas  trifloras,  con  tres  bracteíllas;  vive  en 
la  isla  Mauricio. 

QU EIROLEPIDIO.  tu.  Bot.  ¿1  género  Cheiro-  ¡ 
lepidtnm  de  Boissierestá  hoy  incluido  en  Insubsección  t 
Bneremnpfiyton  de  la  sección  liremophyton  del  gáuero 
Euphorbia  de  Linneo,  de  lu  familia  de  las  euforbiá¬ 
ceas.  v  se  distingue  por  las  glándulas  del  ciatio  di¬ 
gitadas.  li.  clteirolepis  vive  en  los  desiertos  «le  Per-  j 
sia  y  Turquestñn.  i 

QU  El  ROLEPIS.  ui.  Bot.  Ln  sección  Cheirole - 
pis  do  Boissier,  del  género  Centaurea  de  Linneo,  de  | 
la  familia  de  las  compuestas,  comprende  plantas  con 
bráctens  involúcrales  con  apéndice  escarioso  pina-  i 
dopestañoso,  con  la  franja  más  fuerte  y  inás  ó  menos  j 
espinosa,  ó  aquéllas  con  varias  espinas  pinadas  ó  i 
palmeadas,  ulano  uniforme  y  persistente,  plumoso, 
en  to  los  los  aquenios.  Cabezuelas  heterógamas,  bas¬ 
tante  grandes  ó  grandes,  con  flores  amarillas,  á  ve¬ 
ces  con  involucro  de  hojas  herbáceas  cortas,  espina 
terminal  del  apéndice  á  veces  atrofiada. 

Se  incluyen  ocho  especies  de  Siria  v  Asia  Menor. 

151  género  Cheirolepis  de  Schimper  comprende  pi¬ 
nas  fósiles,  cilindricas,  con  escamas  casi  circulares, 
qninqwélidas.  cortamente  pecioladas.  que  llevan  dos 
semillas  inversas,  estrechamente  aladas,  llamas  con 
ramos  alternos  dísticos,  cubiertos  de  hojas  en  hélice, 
cortas,  n pilcadas. 

Cá.  Mfínsteri  es  del  rétiro  de  Erunconia,  y  Ch. 
linchen  del  lías  inferior  de  Aargnu  y  E  rancia. 

Qukjkoi.kpis.  Paleont.  (Cheirolepis  Agassiz.)  Gé¬ 
nero  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  sub¬ 
clase  de  los  ganoideos,  orden  de  los  heteroeercos,  fa¬ 
milia  de  los  paleoníscidos,  que  se  caracteriza  por 
tener  el  cuerpo  delgado,  aletas  robustas  con  radios 
finamente  segmentados  transversales:  el  borde  an¬ 
terior  está  provisto  de  una  doble  serie  de  fulcros: 
el  lóbulo  interior  de  la  aleta  caudal  lieterocerco  y 
muy  desarrollado;  aleta  dorsal  un  poco  más  atrás 
de  la  anal,  las  ventrales  muy  próximas  á  las  pectora¬ 
les;  escamas  muy  pequeñas,  rómbicas  ó  casi  cuadra¬ 
das,  gruesas,  colocadas  en  líneas  unas  junto  á  otras, 
pero  si ií  recubrirse.  Los  maxilares  superior  é  infe¬ 
rior  están  provistos  «le  una  línea  interna  de  dientes  ! 
cónicos  y  puntiagudos  con  otra  externa  de  dentícu-  I 
los  muy  pequeños.  Los  radios  branquiales  estrechos  y 
en  forma  de  hojas.  Los  Cheirolepis ,  «jue  son  poces  de 
pequeña  talla,  que  por  sus  muy  pequeñas  escamas 
fueron  colocados  por  Agnssiz  entre  los  ncantódidos. 
presentan  una  analogía  muy  pronunciada  con  ellos 
en  sn  aspecto  general,  pero  faltan  los  aguijones  en 
las  aletas,  la  estructura  cranial  es  absolutamente  di 
ferente,  conconlando  con  la  de  los  paleoníscidos.  S«i 
han  recogido  numerosas  especies  fósiles  en  los  de¬ 
pósitos  «leí  Old-red-sandstone  de  Escocia  v  en  Rusia.  ! 

•Qubifmlbpis  .  Paleont.  {Cheirolepi: »  Eicliwnld.)  1 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  «le  ¡os  peces,  sub¬ 
clase  de  los  ganoideos,  orden  de  los  plneodermos, 
sinónimo  «le  Chelonichthys  Agnssiz.  A  sterolepis  Eich 
\yal«l.  Placothorax  Agnssiz.  v  Ctenacanthns  Agnssiz. 
que  se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  paleozoi¬ 
co»  medios  correspondientes  al  devónico  europeo. 
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Llámase  también  esencia  de  mostaza  metilpropilsul- 
fómea.  Puede  obtenerse  en  la  proporción  de  1,(5  i 
1 ,7  por  100  de  bis  s. -millas  del  alhelí  amunilo  (Chei- 
ranthns  Cheiri) .  Este  compuesto  no  preexiste  en  di¬ 
chas  semillas,  sino  que  se  baila  en  forma  de  un  glu- 
cosiiio  fácilmente  desdobla  ble.  Lo  mismo  ocurre  con 
las  semillas  del  Erysiunun  arhansanum,  que  dan  1  ,3 
por  100  «le  queirolinu.  Para  obtener  la  queiroliua  se 
agita  durante  una  bota  l  kg .  de  semillas  de  alheii 
amarillo,  pulverizadas  V  desengrasadas  con  3  litros 
«le  éter  y  ISO  cm.3  de  solución  de  carbonato  sódwm 
do  5  por  100;  después  se  de«*auta el  éter  y  el  residuo 
se  trata  del  misino  modo  otras  cuatro  veces,  emple  a  u 
«lo  2  litros  «le  eter  cada  vez.  De  las  soluciones  el  - 
reas  se  expulsa  el  eter  por  destilación  y  el  residió  se 
agita  con  600  cm.3de  ácido  sulfúrico  de  0,5  por  100 
á  la  temperatura  «le 50  á  00°.  La  paite  no  diauelta 
agita  «los  veces  más  con  200  cm.3  cn«la  vez  del  mis¬ 
mo  ácido  caliente.  Se  filtran  en  caliente  estos  líqui¬ 
dos  extractivos;  se  mezclan  con  suifato  amónico  «*n 
abundante  cantidad  y  se  agitan  con  1  litro  de  ét«-i  . 
Se  deshidrata  la  solución  etérea  obtenida  con  enrbo- 
nato  potásico  calcinado,  se  separa  el  éter  por  desti¬ 
lación,  y  una  vez  se  lia  sol  id  i  tica*  1  o  el  residuo  se  pu¬ 
rifica  por  disolución  en  alcohol  metílico  y  subsigtn  li¬ 
te  cristalización.  La  queirolinn  cristaliza  en  tablas  .» 
prismas  incoloros  é  inodoros,  que  funden  de  47  á  4S 
Se  disuelve  en  el  agua  á  50°  en  lá  relación  de  1  70. 

Es  muy  soluble  e:i  el  alcohol,  el  cloroformo  y  el  éter 
acético,  y  poco  soluble  en  el  éter. 

QUEIROLO  (Juan  Bautista).  Biog .  Mé«liro 
italiano,  profesor  de  clínica  médica  de  la  Universi 
dad  «le  Pisa,  n.  en  Cicagno  en  1856.  Se  le  debe; 
Dell'  aiione  della  pilocnrpina  snl  atore  (1883), 
Sull'uso  della  cairiua  in  ter.pia  (  1883),//  turnare  di 
milta  nella  sifilide  recente  (  1 885),  Sulla  patogenesi 
del  lumore  acato  di  milta  nella  polnionite  empale 
(1886),  La  diafore  si  uelle  malatlie  infettice  febbrili 
(1890),  ll  método  clínico  (  189  4),  íf  esperimento  nella 
terapia  (1896),  La  erra  dietética  nella  febbre  ti/oide 
(1898),  Un  triennio  di  clínica  ( 1<S9 /- 1897 )  nella 
R.  Unioersith  di  Pisa.  Idropnenmotorace  (1899  ,  v 
Lezione  riassuntiva  del  corso  IS9S-99  di  clínica  medi¬ 
ca  nella  li.  Universitá  di  Pisa  (1899). 

QUEIROLOFO.  m.  Bot.  El  género  Cheirolo- 
plins  Cass.  es  boy  sección  del  género  Centaurea  «le 
l.inneo,  de  la  familia  de  las  compuestas,  y  se  distin¬ 
gue  por  comprender  plantas  cuyas  bráctens  involú¬ 
crales  tienen  apéndice  escarioso,  pinadopestnñoso, 
con  la  lacinia  media  más  fuerte  que  las  otrns  y  más 
ó  menos  espinosa,  ó  bráctens  con  varias  espinas  pal¬ 
meadas:  vilano  uniforme,  «le  una  ó  «los  series  «le  pe¬ 
los  muy  caducos,  ásperos,  no  plumosos:  pestañas  la 
terales  de  las  bráctens  en  disposición  palmeada:  llo¬ 
res  periféricas  no  radiantes. 

Se  incluyen  cinco  especies  de  las  islas  Canarias  v 
el  SO.  de  Europa . 

QUEIROLOMA.  m.  Bot.  El  género  Chairólo  na 
de  E.  von  Miiller  es  boy  sección  del  género  Calais 
R.  Br . ,  «le  la  familia  «le  Ins  compuestas,  y  compren¬ 
de  plantas  con  las  llores  periféricas  apenas  más  lar¬ 
gas  que  el  vilano,  flores  liermafroditas  fértiles,  vila¬ 
no  de  muchos  pelos  desiguales,  alternos  con  escamas, 
muy  cortas,  enteras  ó  lobula«las. 

Ls  única  especie  de  la  sección  es  C.  kispidnla,  «le 
\  ustra  lia . 
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QUBIROMACO.  m.  Paleont.  (Ckeiromachuiy) 
Género  de  artrópodos  de  la  clase  de  los  arácnidos, 
opilióñidos,  del  que  se  han  encontrado  restos  fósiles 
incluidos  en  el  ámbar. 

QUEIROMICBS.  m.  Bot .  El  género  Cheivomy- 
ets  de  Berkeley  et  Curt.  comprende  hongos  hifomi- 
cetos,  de  la  familia  de  los  dematiáceos,  tribu  de  los 
estaurosporeos,  sin  conidióforos,  con  conidios  digi¬ 
tados,  bi  ó  cuadripartidos,  con  base  estromiforme. 
Los  conidios  son  oblongos,  sin  tabique  ó  con  él, 
teñidos. 

Comprende  tres  especies. 

QUJBIROPAQUIS.  (Etim.  — Del  gr.  chtir, 
mano,  y  pachys,  grueso.)  m.  Bntom.  (Chtiropachyt 
Westw.)  Género  de  himenópteros  de  la  familia  de 
los  calcididos  y  tribu  de  los  cleoniminos.  Tales  in¬ 
sectos  poseen  antenas  cou  funículo  filiforme,  de  seis 
artejos,  con  maza  poco  ensanchada;  pronoto  trans¬ 
verso  rectangular:  surcos  torácicos  sólo  visibles  en 
la  parte  anterior;  escudete  sin  surco,  transverso; 
metatórax  corto,  liso,  con  quilla  media;  estigma  me¬ 
diano,  redondo;  abdomen  largamente  oval,  sentado, 
aguzado  en  el  extremo,  comprimido  por  debajo  y 
casi  aquiilado;  segmentos  todos  de  igual  longitud; 
taladro  apeuas  prominente;  fémures  anteriores  en¬ 
grosados;  escotados  en  el  ápice  por  debajo;  tibias 
posteriores  armadas  de  finas  espinas  en  el  ápice; 
alas  con  dos  fajas  transversas  obscuras;  radio  tan 
largo  como  la  vena  postmarginal,  con  cabeza  pe¬ 
queña.  Comprende  cuatro  especies,  propias  de  Eu¬ 
ropa  y  Africa;  el  tipo,  Ch.  colon  L,  es  de  Europa. 

QURIROPLATO.(  Etim.— -Del  gr, cktir,  mano, 
y  platys ,  ancho.)  m.  Bntom.  (Ckeiroplatys.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  escarabeidos  y 
tribu  de  los  dinnstinng.  Las  especies  de  este  género 
son  de  mediano  tamaño,  con  mentón  oval  alargado, 
por  delante  regular  y  fuertemente  estrechado;  epís- 
toma  plano,  estrechado,  pero  ancho  y  oblongo  en  la 
parte  anterior,  separado  de  la  frente  por  una  peque¬ 
ña  quilla  transversal,  redondeado  á  los  Indos,  trun¬ 
cado  en  la  base,  muy  convexo,  excavado  por  delante 
en  e)  macho,  con  un  tubérculo  agudo  en  la  mitad 
dei  borde  anterior,  del  cual  6  veces  existen  también 
vestigios  en  in  hembra;  apófisis  postcoxal  del  ester¬ 
nón  muy  robusta;  sin  órgano  de  estridulación;  pa¬ 
tas  robustas;  tibias  anteriores  del  macho  anchas, 
más  ó  menos  redondeadas  hacia  fuera,  unas  veces 
inermes,  otras  provistas  de  dos  dientes  bastante  pró¬ 
ximos,  el  terminal  dilatado  por  fuera;  estas  mismas 
tibias  obtusamente  dentadas  en  la  hembra;  las  cua¬ 
tro  posteriores  muy  fuertes,  con  dos  quillss  y  espi¬ 
nosas:  espolones  apicales  de  las  tibias  posteriores 
muy  anchos;  élitros  muy  convexos.  Sus  especies 
casi  todas  viven  en  Australia,  como  Ch .  latvipis, 
Ch.  juvmcHs,  etc. 

QUEIROPLBURIA.  f.  Bot.  El  género  Ckeiro - 
pUnria  de  Presl  comprende  heléchos  de  la  familia 
de  los  polipodiáreos.  tribu  de  los  acrostiqueos.  sub¬ 
tribu  de  los  platícennos,  con  peciolo  no  articulado 
con  el  rizoma,  partes  fértiles  de  la  hoja  sin  nervia- 
ción  particular,  {.os  esporangios  cubren  todo  el  en¬ 
vés  fuera  de  las  venas  principales,  con  parafisos. 
Rizoma  cortamente  rastrero,  fuerte,  con  anillos 
vasculares  cerrados  dentro,  fuera  con  tricomas  seg¬ 
mentados  .  hojas  indivisas  ó  djcótomobilobas;  las  fér¬ 
tiles  mucho  más  estrechas. 

La  única  esper-i**.  C.h.  bicmpis  de  Presl.  Acrosti - 
cktim  Vespm'titin  Hook..  -1  .  bicnxpt  Hk.  Bk. ,  tiene 
rizoma  de  un  color  amarillo  dorado  por  sus  pelos. 


3  ó  5  dm  de  largo  el  peciolo,  limbo  estéril  aovado, 
de  15  á  20  cm.  de  largo  y  7  á  LO  de  ancho,  ó  bilo- 
bo  de  15  de  ancho,  por  lo  demás  entero,  limbo- 
fértil  siempre  indiviso,  do  15  ¿  20  cm.  ds  largo  y 
1  á  1*5  de  ancho.  Vive  epífito  ó  terrestre  en  Mala¬ 
sia  y  llega  á  Formosa  y  Nueva  Guinea. 

QUE1ROPEORA.  m.  Bot.  El  género  Cktirop - 
tora  Fr.  es  sinónimo  del  Thyrsidium  Mónt.  de  hon¬ 
gos  melanconiale8. 

QURIROPTRRIS.  m.  Bot.  El  género  Chtirop- 
teris  de  Cbrist  comprende  heléchos  de  la  familia  de 
los  polipodiáceo8,  tribu  de  los  áspid ieos.  subtribu  do¬ 
los  áspid  i  nos,  con  hojas  y  segmentos  folíales  férti¬ 
les  poco  ó  nada  contraidos,  esporangios  todos  sobre 
ven&B,  borde  de  la  hoja  rara  vez  revuelto,  sin  iodusio, 
hojas  tiernas,  veuas  laterales  muy  anastomosadas, 
costillas  laterales  de  primer  orden  dicótomas  sim- 
podiales  á  diferencia  del  Atpidinm  en  que  son  casi, 
por  completo  pinadas,  soros  oblongos,  esporas  bi¬ 
laterales  CA8Í  reniformes,  de  un  amarillo  de  limón, 
lisas;  rizoma  rastrero  con  escamasen  enrejado,  hojns- 
esparcidns,  sin  articulación,  dicásicas,  con  costilla 
terminal,  reducción  de  las  bifurcaciones  basiscopas^ 

Comprende  dos  especies  del  S.  de  China. 

áfcUKIRÓPTBROS.  ra.pl.  Zool .  V.  Quirúp- 

TBR08. 

QURIROBO.  Qeog .  Aid.  de  la  prov.  de  la  Co- 
ruña.  mun.  de  Mugia.  ayuda  de  parr.  de  San  Ciis- 
tóbal  de  Nemiña. 

qUEIROSTEMON.  m.  Bot.  El  género  Cho i- 
rostemon  de  Humboldt  y  Bonpland  es  sinónimo  del 
Chivanthodendron  de  Larreategui,  de  la  familia  da 
las  esterculiáceas. 

QUBIROSTIU8.  m.  Bot.  El  género  Cheiros- 
tylis  BI.  compreude  plantas  de  la  familia  de  las  or¬ 
quidáceas,  grupo  de  las  monandras,  neótinas,  tísu- 
rens,  con  labelo  sin  espolón  ó  sólo  es  un  saco  corto 
envuelto  por  los  sépalos  laterales,  estipe  manifiesto,, 
oblongo  entre  las  polinissy  el  retináculo  del  róstelo, 
sépalos  soldados  en  tubo  basta  la  mitad,  eoluminlla 
con  dos  ramas  erguidas,  estrechas. 

Comprende  ocho  especies  de  la  India.  Archipié¬ 
lago  Malayo  y  Africa  tropical. 

QURIRO0TROBO.  m.  Bot.  El  género  Chtirot- 
trobtts  de  Scott  se  refiere  á  flores  en  pifia  fósiles  de 
la  arenisca  calcífera,  con  relaciones  á  esfenofi láceos 
y  calamariáceaa,  de  aquéllas  principalmente  las  flo¬ 
res  fíoromauites  Rdmtri  de  Solma;  cicatrices  de  hojas 
desde  los  ángulos  salientes  del  hacecillo  central  y  su» 
bifurcación  en  1«  corteza,  estructura  de  dicho  hace¬ 
cillo  con  nueve  arcos  en  el  pedúnculo.  Se  encuentra 
en  el  cuim  de  Pettvcuren  Burntisland  (Escocia). 

QURIROTRRIO.  m .  PaUont.  (Cktirottrium 
Bruno.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  da  los 
mamíferos,  subclase  de  los  plácentenos,  orden  de  los 
sirenios,  familia  de  los  halicóridos,  sinónimo  de  Fel * 
iinotherium  Capellini,  que  se  ba  reconocido  fósil  en 
los  depósitos  terciarios  superiores  correspondiente» 
al  pliocénico  de  Italia,  siendo  la  especie  más  carac¬ 
terística  el  Ckeirotkerium  snbEpsnntnum  Bruno.  Véa¬ 
se  Fblsinotrrio. 

QUEIROTONIA.  ( Etim.  —  Del  gr.  cheiroto- 
efa.)  f.  Imposición  de  manos.  • 

QURIROZ  (  Eca  dk).  Biog.  V,  E^a  ve  Qubiroz 
(José  María). 

Qukiroz  (Fernando  db).  Biog .  Escritor  y  re¬ 
ligioso  jesuíta  portugués,  n.  en  Canateces  y  m.  en 
Goa  (1618-1688).  Fntró  en  la  Compañía  de  Jasó» 
contra  la  voluntad  de  sus  padres,  y  deapués  de  es- 
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Curiiar  humanidades,  partió  para  la  India.  Fue  anee- 
Hivnmente  rector  del  Colegio  de  ParA  y  «le  Baraim. 
l)repósito  del  Colegio  «le  Goa,  provincial  de  la  Com¬ 
pañía  en  la  India,  comisario  del  Santo  Oficio  y  pa¬ 
triarca  de  Etiopia.  Se  le  «lebe:  Vida  do  iñudo  Pedro 
d> *  Basto,  Conquista  temporal  e  espiritual  do  Oriente 
y  O  perfeüo  luissionario. 

Queiroz  (Fernando  José  i>b).  hiog.  Autor  y  ac¬ 
tor  portugués,  n.  en  Aveiro  y  m.  eu  Algarve  en 
1826.  Comenzó  su  carrera  como  actor,  y  al  mismo 
tiempo  compuso  varias  obras  que  representaba  él 
mismo,  alcanzando  no  pocos  éxitos  en  ambos  aspec¬ 
tos.  Escribió  también  muchas  poesías  y  en  1822  se 
retiró  del  teatro  A  causa  de  una  enfermedad  crónica. 
Después  desempeñó  varios  destinos  oficiales. 

Queiroz  (Francisco  José  de).  Biog.  Sacerdote  v 
escritor  portugués  del  siglo  xvm.  Fue  profesor  de 
teología,  y  publicó:  Orando  académica  no  faustossisi- 
i no  nascimento  da  senhora  princcssa  do  Brazil  ( 1794) 
y  Relando  das  preces  que  fes  o  senado  de  Retubal  em 
je  vr tiro  de  1792 . 

(¿ubi hoz  (Gregorio  Francisco  dk).  Biog.  Graba¬ 
dor  portugués,  n.  en  Lisboa  en  1770  y  m.  hacia 
1 S 46 .  Hizo  sus  estudios  artísticos  en  la  Escuela  de 
Grabado  de  su  ciudad  natal.  Después  marchó  A  Lon¬ 
dres,  donde  fué  discípulo  de  Bartolozzi,  y  de  vuelta 
«n  Lisboa  sus  méritos  la  elevaron  á  la  dirección  de  la 
Escuela  de  Graba<io,  que  dirigió  hasta  su  muerte. 
Fué  artista  de  verdadero  talento.  Entre  sus  produc¬ 
ciones  se  encuentran  las  Cuatro  Estaciones ,  una  joya 
del  grabado  y  que  interpretó  de  sus  mismos  dibujos. 

Queiroz  (Inocbncio  Galvao  dr).  Biog.  General 
brasileño,  n.  en  Babia  ( 1841-1903).  Sirvió  durante 
cuatro  años  en  la  guerra  del  Paraguay,  dirigió  la 
Escuela  Militar  de  Ceará  y  fué,  por  último,  gober¬ 
nador  de  Río  Grande  del  Sur,  distinguiéndose  en  la 
pacificación  del  movimiento  revolucionario  ocurrido 
en  aquel  Estado.  Fué  también  senador,  y  escribió: 
Apontamentos  para  a  reorganizando  do  exercito  brasi¬ 
lero  (1886). 

Qubiroz  (José).  Biog.  Pintor  y  crítico  de  arte 
portugués,  n.  en  Lisboa  (1856-Í921).  Se  dedicó 
principalmente  al  estudio  de  la  cerámica  y  descubrió 
v  coleccionó  verdaderas  obras  de  arte,  de  las  cuales 
basta  entonces  no  se  había  hecho  aprecio,  siendo 
adquiridas  la  mayor  parte  de  sus  colecciones  por  los 
Museos  «le  Mafia  y  Arte  Antiguo,  de  Lisboa.  Su 
obra  principal  es  la  titulada  A  Cerámica  Portuguesa, 
muy  apreciada  por  el  público  y  por  los  críticos  de 
arte,  debiéndosele,  además,  Otarias  do  Monte  Sintiy 
(1913)  y  Figuras  Gradas. 

Queiroz  (  Juan  Ramos  de).  Biog.  Ingeniero  y  es¬ 
critor  brasileño,  n.  y  m.  en  Bahía  (1848-1892). 
Estudió  en  la  Escuela  Central  de  dicha  ciudad  y 
publicó  la  revista  O  Economista  Brazileiro  y  el  dia¬ 
vio  O  T^abalho.  Se  le  debe,  además:  Comparando  to- 
pogrc.phiza  dos  projeitos  do  caminho  de  ferro  de  Sapn- 
cahy  e  Rio  Verde  (Río  de  Janeiro,  1875),  Esboro  de 
iim  plr.no  de  viagan  geral  para  o  imperio  do  Brazil 
(Río  de  Janeiro,  1882),  y  Cansas  da  decadencia  da 
wcrinha  mercante  no  Brazil. 

Queiroz  (Pedro  Frrnandbs).  Biog.  Navegante 
portugués,  n.  en  Aleintejo  y  m.  en  1614.  Después 
hacer  algunos  viajes  de  importancia  por  los  ina- 
res  occidentales,  volvió  á  España  en  1600,  pero  al 
poco  tiempo  fué  enviado  á  buscar  á  Roma  por  nues- 
*ro  embajador,  el  duque  de  Sessa,  A  fin  de  que  ense¬ 
base  geografía  A  su  hijo,  quedando  tan  contento 
*quel  procer,  que  cuando  Queiroz  regresó  á  Espa¬ 
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ña.  el  rey  le  puso  al  frente  de  una  expedición  para 
que  explorase  las  islas  que  se  hallaban  al  occidente  «le 
Méjico.  En  una  segunda  expe«lición  descubrió  el  ar 
chinielago  y  las  islas  de  Polinesia.  Deseando  coloni¬ 
zar  las  tierras  que  había  explorado,  pidió  A  Felipe  1 1 1 
que  organizara  una  expedición  con  tal  objeto,  per<>  el 
monarca  aplazó  su  realización  á  causa  de  los  grandes 
gastos  que  había  que  hacer,  y  entonces  Queiroz  se 
dirigió  á  Lima  A  fin  de  arbitrar  recursos,  muriendo 
antes  de  conseguirlo.  Parte  de  la  «lescripción  de  sus 
viajes  está  impresa  en  portugués,  y  la  totalidad  fué 
publicada  en  inglésen  la  colección  Hakluvt  ( 1900). 

Queiroz  (Tristán  Gubdks  de).  Biog.  Militar  y 
genealogista  portugués,  n.  en  Lisboa  y  m.  en  1696. 
Sirvió  en  las  guerras  de  la  Restauración  y  fuá  capi¬ 
tán  de  caballería,  maestre  de  campo,  gobernador  de 
Moura,  de  Evora  y  de  Faro  y  alcalde  mayor  de  Va¬ 
lonea.  Escribió:  Familias  de  Portugal.  Historia  ge¬ 
nealógica  da  casa  da  Braganga  y  una  relación  de  las 
guerras  en  que  tomó  parte. 

Queiroz  (  Wenceslao  José  de  Oliveira).  Biog 
Poeta  brasileño,  n.  en  Jundiahv  y  m.  en  1863.  Ha 
reunido  sus  principales  poesías  en  la  colección  Rezas 
do  Diabo. 

Queiroz  Ribeiro  (Gaspar  de).  Biog.  Poeta  por¬ 
tugués,  n.  en  Guarda  en  1860.  Es  conocido  en  Es¬ 
paña,  adonde  vino  desterrado  cuamlo  el  movimiento 
monárquico  de  Portugal.  Entre  sus  obras  merecen 
citarse  las  colecciones  Pedras  Falsas  y  Tardes  de 
Primavera,  asi  como  el  bellísimo  poema  Caminho  do 
Cen.  Ha  tra«lucido  poesías  de  Víctor  Hugo  y  do 
Campos  mor. 

QUEIRÚAS  Geog.  Aid.  «le  la  prov.  de  Oviedo. 
mun.de  Luarca,  parr.  de  San  Miguel  de  Cañero 

QUEIRUOA.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  (Jo- 
ruña,  mun.  de  Padrón,  parí*,  de  Santa  María  «le 
Cruces. 

Queiruga.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  «le  la  Coruña, 
mun.  «le  Son,  parr.  «le  San  Esteban  «le  Queiruga. 

Queiruga.  Geog.  V.  San  Esteban  de  Queiruga. 

QU  El  RUGAN  ES  ó  QUE!  RUGAS,  Grog. 
Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mun.  de  Morenas, 
ayuda  de  parr.  de  San  Nicolás  de  Novas. 

QUEIRÚRIDOS.  m.  pl.  Pnleont.  Familia  de 
artrópodos  de  la  clase  de  los  crustáceos,  orden  de  los 
trilobites.  Concha  claramente  trilobulada,  cabeza 
grande,  con  glabela  hinchada,  claramente  limitada; 
carrillos  escrobicula«los;  ojos  en  unas  facetas;  vasta¬ 
gos  de  la  gran  sutura,  empezando  al  borde  externo 
cerca  de  las  extremidades  posteriores  de  la  cabeza, 
atravesando  el  borde  frontal  y  recortando  por  delan¬ 
te  del  hipostomauna  pequeña  pieza  rostral  transver¬ 
sal:  epístoma  oval,  con  dos  alas  dirigidas  hacia  atrás 
y  encuadrado  por  un  limbo  saliente:  tórax  en  1 1  seg 
mentos,  raras  veces  10,  12,  15  ó  bien  18:  pigi'lio 
de  3  á  6  segmentos  prolongados  en  espinas  sobre  los 
lados  de  los  lóbulos  laterales. 

Pertenecen  A  esta  familia  los  géneros  siguientes: 
Cheirurns  Beyr. ,  Areia  Barr..  Deiphon  Barr.,  Onyco- 
pyge  Woodw.,  Plamparia  Corda,  Sphaernxochns 
Beyr.,  Crotalurus  Volborth,  Stanrocephalus  Barr., 
Omphion  Pander  v  Diaphanometopns  Schmidt,  casi 
todos  propios  de  los  terrenos  silúricos. 

QUEIRURO.  m.  Paleont.  ( Cheirurns  Beyr;  Ce- 
raurns  male  Green.)  Género  «le  artrópodos  de  la  clase 
de  los  crustáceos,  orden  de  los  trilobites,  familia  «le 
los  queirúridos.  Cuerpo  oviforme  y  alargado:  la  ca 
bezft  de  contorno  semicircular  ó  parabólico:  glabela 
larga  y  muy  saliente,  limitada  por  profundos  sur 
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eos.  con  tres  pares  de  escotaduras  laterales,  que  son 
bastante  grandes;  carrillos  fijos,  grandes,  en  otros 
móviles  y  pequeños  como  los  ojos;  tórax  con  10,  11 
ó  1)2  segmentos;  anillos  largos  y  pleura  terminada 
por  espinas:  pigidio  muy  diversamente  conformado, 
comprendiendo  siempre  de  tres  á  cuatro  segmentos, 
con  un  número  variable  de  espinas  ó  de  lóbulos.  Se 
encuentra  con  mucha  abundancia  el  género  que  des¬ 
cribimos  en  el  silúrico  superior  é  inferior. 

A  este  género  pertenecen  los  subgéneros  siguien¬ 
tes:  Cyrtonietopus  Ang.,  del  silúrico  inferior;  tiphae- 
rocori/phe  Ang.,  del  inferior:  Crotalocephalus Salt,  del 
silúrico  y  devónico;  Pseudospftaercxochns  Schmidt, 
del  silúrico  inferior,  y  Nieszkomkia  Schmidt,  del 
inferior. 

QUEISS.  Geog.  Río  de  Alemauia,  en  Prusia, 
prov.  de  Silesia,  perteneciente  á  la  cuenca  del  Oder; 
nace  en  el  Isergebirge,  más  arriba  de  Flinsberg,  á 
547  m.  de  altura,  en  la  regencia  de  Liegnitz,  corre 
hacia  el  N.  y  riega  (,auban,  y  después  de  105  kms. 
de  curso  des.  en  el  Bober. 

QUEISSER  (Carlos  Trangott).  tiiog.  Músi¬ 
co  alemán,  n.  en  Dtiben,  cerca  de  Gruñiría  (Sajo 
nia),  el  11  de  Enero  de  1800,  en  donde  su  padre 
era  posadero.  Sin  maestro  aprendió  los  primeros 
elementos  de  la  música,  y  mostró  tan  felices  aptitu¬ 
des,  que  sus  padres  se  decidieron  á  enviarle  á  case 
del  músico  municipal  de  Grimraa,  excelente  profe¬ 
sor  llamado  Barth.  Aprendió  á  tañer  todos  los  ins¬ 
trumentos  más  usuales,  siguiendo  la  general  prácti¬ 
ca  educativa  de  los  músicos  municipales  de  Alema¬ 
nia,  siendo  el  trombón,  instrumento  en  que  más 
tarde  había  de  sobresalir  en  primer  término,  el  que 
estudió  más  superficialmente.  Pero  la  Naturaleza  le 
había  dotado  eu  grado  sobresaliente  para  este  ins¬ 
trumento,  llegando  con  sus  personales  estudios  á 
una  extraordinaria  perfección  en  él.  En  1817  Qubis- 
SBR  fué  á  Leipzig,  y  desde  1821  ocupó  una  pía/.a  en 
la  orquesta  del  Teatro  oficial  de  la  ciudad.  Desde 
1824  pasó  á  ocupar  la  plaza  de  primer  viola,  no  ha¬ 
ciéndose  oir  en  el  trombón  sino  en  raras  ocasiones. 
Se  han  publicado  varias  danzas  alemanas  para  or¬ 
questa  en  la  casa  Breitkopf y  Harte!.  Murió  en  Leip¬ 
zig  el  12  de  Junio  de  1846.  ||  También  su  hermano 
Juan  Teófilo  fué  muy  hábil  en  el  mismo  instrumento, 
ocupando  la  plaza  de  primer  trombón  en  la  Capilla 
Real  de  Dresde. 

Queisseu  (Federico  Benjamín).  Biog.  Concertis¬ 
ta  de  trompeta  alemán,  n.  en  Dóben  y  ra.  en  Dresde 
(1817-18.13).  En  1835  entró  como  trompeta  en  la 
música  del  regimiento  de  artillería  de  Dresde  y  en 
1812  en  la  Capilla  Real,  siendo,  además,  por  espa¬ 
cio  de  veinticinco  años,  profesor  ciei  Conservatorio 
de  aquella  capital.  Fué  uno  de  los  fundadores  de  la 
Asociación  de  Músicos  de  Dresde  y  estaba  conside¬ 
rado  como  uno  de  los  mejores  concertistas  de  su 
época. 

QUEITAO.  Geog.  Islote  de  la  costa  de  Chile,  co¬ 
rrespondiente  al  dep.  de  Castro  y  sit.  al  SE.  de  la 
isla  de  (Jiiiloé,  á  los  43°  42'  de  lat.  S.  y  73°  32'  de 
long.  O.  de  Crreemvich,  en  el  extremo  meridional 
del  gol. o  de  Corcovado.  Está  cubierto  de  bosque, 
pero  muy  apartado  de  otras  tierras,  pues  las  más 
próximas,  que  son  las  islas  Guaitecas,  se  encuentran 
á  25  kms.  SU.  del  mismo. 

QUEIVA  (La  ).  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  San¬ 
tander,  mun.  de  Liérganes. 

QUE1XA.  f.  ant.  Quima. 

QUEIXADÁ*  Geog.  V.  Quijada. 


QUEIXALAO.  adj.  Natural  de  Chandreja  de 

Queiju,  población  de  lu  provincia  de  Orense.  Usa¬ 
se  t.  c.  s.  |i  Perteneciente  ó  relativo  á  aquella  pobla¬ 
ción  española. 

QUEIXARÁ.  Geog.  V.  Quixabá. 

QUEIXAR8E.  v.  r.  ant.  Quejarse. 

QUEIXERAMOBIM.  Geog .  V.  Quixera- 

MOBIM . 

QUEIZÁN.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  Lego, 
mun.  «le  Navia  de  Suarna,  parr.  de  Santiago  do 
Queizún. 

Qübizán.  Geog.  V.  Santiago  ’jk  Queizán  y  San¬ 
ta  María  de  Queizán. 

Qübizán  dk  Abajo.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Lugo,  mun.  de  Corgo,  parr.  de  Santa  María  do 
Queizán. 

Qurízán  de  Arriba.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  «i» 
Lugo,  inun.  de  Corgo,  parr.  de  Santa  María  tie 
Queizán. 

QUEJA,  F.  Plainte.  —  It.  Lamento.  —  In.  Complaiot. 
—  A.  KUge,  Beschwerde.  —  P.  Queixa.  —  C.  Qnexa. — 
E.  Plendo.  (títim. — Del  lat.  guerela,  queja.)  f.  Ex¬ 
presión  de  dolor,  pena  ó  sentimiento.  ||  Resentimien¬ 
to,  desazón.  ||  Querella. 

Más  vale  buena  queja  que  mala  paga.  ref.  quo 
se  dice  del  que  abandona  el  premio  por  no  parecerle 
correspondiente  al  mérito,  y  prefiere  poderse  quejar 
á  no  quedar  bien  satisfecho. 

Queja  (Recurso  de).  Der.  Es  el  interpuesto  ante 
el  Tribunal  superior,  cuando  el  juez  ó  Tribunal  in¬ 
ferior  deniega  la  admisión  de  otro  recurso  proce  ien 
te  ó  no  accede  á  una  petición  justa  hecha  por  la 
parte  para  ante  el  Tribunal  superior.  Es  también  el 
que  se  deduce  ante  el  superior  jerárquico  del  funcio¬ 
nario  que  no  dé  curso  ¿  las  reclamaciones  del  recu¬ 
rrente  ó  las  demore  irreglamentariamente  en  la  tra¬ 
mitación  de  un  expediente  administrativo.  Y,  ade¬ 
más.  el  que  utilizan  las  Salas  de  Gobierno  de  las 
Audiencias  y  del  Supremo,  cuando  contienden  cou 
la  Administración  por  extralimitación  de  las  funcio¬ 
nes  de  ésta  en  materia  judicial;  y  el  que  corresponde 
á  ios  Tribunales  eclesiásticos  en  los  conflictos  de 
jurisdicción  que  sostengan  con  los  Tribunales  ordi¬ 
narios.  Con  esta  denominación  se  designan,  como 
puede  verse,  recursos  de  muy  v»ria  naturaleza  en 
Derecho,  que  deben  separarse  en  varios  grupos  para 
la  mayor  claridad  de  su  examen. 

1.  El  recurso  de  queja  eu  los  procedimientos  civil 
y  criminal.  El  primero  de  que  se  ocupa  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  civil  es  el  recurso  de  queja  por  de¬ 
negación  de  apelación.  Ya  es  sabido  que  la  apelación 
se  prepara  ante  el  juez  de  primera  instancia  que  ha 
dictado  la  resolución  apelada  para  ante  la  Audien¬ 
cia  que  debe  revocarla,  por  medio  de  un  escrito  en 
que  se  pide  la  remisión  de  los  autos  á  la  superiori¬ 
dad  ó  la  entrega  de  un  testimonio  de  los  mismos.  El 
juez  debe,  en  el  auto  subsiguiente,  denegar  lu  ape¬ 
lación  si  no  la  estima  procedente  en  derecho  (Y.  Re¬ 
curso  de  apelación).  Entonces  podrá  el  que  Ja  baya 
interpuesto  recurrir  en  queja  á  la  Audiencia  respec¬ 
tiva;  para  ello  debe  empezar  pidiendo  reposición  del 
auto  ó  providencia  ó,  caso  de  no  estimarla,  testimo¬ 
nio  de  ambas  resoluciones,  que  entregará  el  actua¬ 
rio,  por  orden  del  juez,  dentro  de  los  seis  días  si¬ 
guientes,  con  certificación  de  la  fecha  de  entrega 
(art.  398).  A  base  de  este  testimonio,  y  dentro  de 
un  plazo  de  quince  días,  debe  presentarse  ante  la 
Audiencia  el  recurso  de  queja  (art.  399),  cuya  tra¬ 
mitación  es  muy  sencilla,  puesto  que  se  reduce  á 
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que  la  Sala  correspondiente  libre  orden  al  juez  de 
primera  instancia  para  que  iuforme  con  justificación, 
resolviendo,  luego  de  recibido  el  informe,  lo  que 
crea  inás  justo.  Cuando  se  estime  bieu  denegada  la 
apelación,  se  pondrá  en  conocimiento  del  juez  para 
que  conste  en  autos;  eu  el  caso  contrario,  se  le  or¬ 
denará  que  remita  los  autos  ó  un  testimonio  de  los 
mismos,  á  los  efectos  de  la  apelación  va  admitida 
(art.  400).  El  art.  21b  de  la  Lev  de  Enjuiciamiento 
criminal  establece  un  recurso  muy  parecido  para 
cuando  el  juez  instructor  no  admita  la  apelación  de 
un  auto,  dictado  en  diligencias  sumariales.  El  obje¬ 
to  de  este  recurso,  observa  Manresa.  es  hacer  efec¬ 
tivo  el  de  apelación;  porque  este  último  resultaría 
ilusorio,  si  fuera  árbitro  el  juez  inferior  para  admi¬ 
tirlo  ó  denegarlo. 

El  recurso  de  queja  por  denegación  del  testimonio 
pedido  para  interponer  el  de  casación  tiene  una  tra¬ 
mitación  que,  en  resumen,  es  como  sigue:  dentro  de 
los  dos  días  siguientes  al  de  la  notificación  del  auto 
denegatorio,  debe  pedir  el  recurrente  que  se  remita 
copia  certificada  del  mismo  al  Tribunal  Supremo, 
manifestando  su  voluntad  de  utilizar  el  recurso  de 
queja.  La  Sala  sentenciadora  emplazará  a  las  partes 
para  que  acudan  al  Supremo,  debidamente  represen¬ 
tadas.  eu  un  término  de  quince  días  en  los  pleitos 
procedentes  de  la  Península  y  Baleares,  y  de  treinta 
en  los  de  Canarias.  Si  transcurre  este  plazo  sin  que 
haya  comparecido  el  recurrente,  se  dictará  auto  de¬ 
clarando  desierto  el  recurso.  Si  compareciere  en  tiem¬ 
po,  al  verificarlo,  presentará  un  escrito  fundamen¬ 
tando  la  queja,  del  que  se  entregará  copia  certificada 
á  la  otra  parte  ó  al  Ministerio  fiscal,  según  la  natu¬ 
raleza  del  asunto.  Y  sin  más  trámite,  previo  informe 
del  magistrado  ponente,  la  Sala  dictará  la  resolución 
que  proceda,  bastando  cinco  magistrados  para  la  de¬ 
cisión  de  este  recurso.  Cuando  el  recurrente  en  que¬ 
ja  sea  el  Ministerio  fiscal,  se  substanciará  sólo  con 
su  audiencia.  Este  recurso  es  una  garantía  que  ase¬ 
gura  la  eficacia  del  de  casación,  lo  mismo  si  se  quiso 
fundar  en  la  infracción  de  una  ley  ó  doctrina  ó  en  el 
quebrantamiento  de  una  forma  procesal.  Tratan  de 
éí  los  art.  1702  á  1707  y  1755  á  1759  de  la  Ley  de 
Enjuiciamiento  civil  y  los  art.  8G2  á  872  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  criminal.  Esta  última,  además, 
trata  del  recurso  de  queja  por  inadmisión  del  de  casa¬ 
ción  por  quebrantamiento  de  forma,  que  se  substancia 
por  iguales  trámites,  según  establecen  los  art.  921  á 
923.  Otro  recurso  de  queja  es  el  que  se  concede  para 
preparar  las  demandas  de  responsabilidad  civil  con¬ 
tra  jueces  y  magistrados,  que  deben  acompañarse 
de  un  certificado  que  contenga  la  resolución  judicial 
en  que  se  suponga  causado  el  agravio,  las  actuacio¬ 
nes  que,  según  el  demandante,  lo  prueben,  y  la  sen¬ 
tencia  que  puso  término  á  la  causa,  cuando  no  se 
haya  hecho  entrega  de  este  testimonio  en  un  término 
de  diez  días,  á  contar  desde  que  fuó  pedido  por  el 
interesado.  Este  recurso  se  interpone  ante  el  Tribu¬ 
nal  que  debe  conocer  de  la  demanda,  «el  cual  hará  al 
inferior  las  prevenciones  oportunas  para  que  se  le 
reinita  dicho  documento  en  un  breve  plazo,  ó  le  re¬ 
clamará  los  autos  originales  si  lo  estimare  más  con¬ 
veniente,  y  no  fueren  necesarios  para  la  ejecución  de 
la  sentencia».  Y  se  da  por  terminado  el  recurso  po¬ 
niendo  de  manifiesto  los  autos  al  actor  ó  entregán¬ 
dole  el  testimonio  para  que  pueda  formular  su  de¬ 
manda  (art.  909  de  Enjuiciamiento  civil). 

La  ley  de  Enjuiciamiento  criminal  menciona  otros 
recursos  de  queja  de  menor  importancia  que  son  los 
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que  se  deducen  contra  la  resolución  del  Juzgado  mu¬ 
nicipal,  desestimando  la  recusación  de  los  asesores 
(art.  95);  y  contra  los  autos  del  juez  instructor  quo 
deuiegau  la  petición  del  procesado  de  que  se  le  dé 
vista  del  sumario,  cuando  éste  se  prolongue  m;is  do 
dos  meses  á  partir  del  auto  de  procesamiento  (  art:  u 
lo  302);  y  las  del  fiscal,  hechas  á  los  fines  de  su  in¬ 
tervención  eu  la  instrucción  del  proceso,  cuando  re¬ 
sida  fuera  de  la  localidad  del  Juzgado  (art.  311) 
También  se  da  recurso  de  queja  contra  el  juez  pie 
no  permita  al  procesado,  excepto  en  el  caso  de  inco¬ 
municación,  aconsejarse  de  su  letrado  y  valerse  de 
él  para  instar  la  pronta  terminación  del  sumario  (ar¬ 
tículo  384).  Todos  ellos  se  promueven  y  resuelven 
en  las  Audiencias  provinciales. 

2.  El  recurso  de  queja  en  el  procedimiento  admi¬ 
nistrativo.  La  base  14  de  la  Ley  del  19  de  Octubre 
de  1889  para  la  redacción  de  reglamentos  de  proce¬ 
dimiento  administrativo,  dice;  «El  recurso  de  queja 
podrán  utilizarle  los  interesados  en  cualquier  estado 
del  expediente,  si  no  se  diera  curso  á  sus  reclama¬ 
ciones  ó  se  tramitasen  con  infracción  de  ¡O'  regla¬ 
mentos.»  Esta  base  se  desarrolla  en  los  art.  59  á  61 
del  Reglamento  del  23  de  Abril  de  1890,  estable¬ 
ciéndose  que  el  recurso  se  presente  ante  el  superior 
jerárquico  del  jefe  contra  el  que  se  entable,  extrac¬ 
tándose  y  tramitándose  en  un  plazo  de  quince  <1  as 
á  contar  desde  el  en  que  se  presentaran  en  el  Minis¬ 
terio,  quedando  sujetos  los  funcionarios  que  dilataran 
este  término,  sin  justificar  el  retraso,  á  la  correspon¬ 
diente  corrección. 

El  R.  D.  del  15  de  Agosto  de  1902,  desarrollan¬ 
do  preceptos  de  las  leyes  provincial  y  municipal, 
establece  que  contra  la  providencia  de  una  autoridad 
ó  corporación  que  no  admita  la  procedencia  de  un 
recurso  administrativo,  podrá  interponerse  en  un 
plazo  de  diez  días  (los  siguientes  á  la  providencia 
denegatoria)  recurso  de  queja  ante  la  autoridad  que 
debiera  conocer  del  fondo  de  la  alzada. 

Eu  materias  de  Hacienda  pública,  regula  este 
recurso  el  Reglamento  de  procedimiento  para  las 
reclamaciones  económicoadministrativas  de  13  de 
Octubre  de  1903.  Según  él,  pueden  utilizarlo  los 
particulares  contra  todo  funcionario  moroso  en  la 
substanciación  ó  resolución  de  las  reclamaciones,  ó 
causante  de  que  se  realicen  con  infracción  do  Iob 
Reglamentos  é  instrucciones.  No  se  da  contra  actos 
que  puedan  ser  objeto  de  apelación.  Debe  interpo¬ 
nerse  ante  el  superior  jerárquico  de  quien  lo  motiva, 
superior  al  que  corresponde  la  substanciación  y  reso¬ 
lución.  Los  hechos  en  que  la  queja  se  funde  lian  de 
exponerse  previa  y  categóricamente,  así  como  citar¬ 
se  las  disposiciones  infringidas.  Presentado  el  re 
curso,  pasa  á  informe,  por  término  de  ocho  días,  del 
funcionario  contra  el  cual  se  dirige.  El  superior  pue¬ 
de  reclamar  el  expediente  y  los  documentos  que  juz¬ 
gue  oportunos  y  también  pedi:  el  parecer  ó*1  algún 
centro  consultivo,  el  cual  lo  emitirá  en  el  término 
del  quinto  día;  la  resolución  debe  dictarse  dentro  de 
otros  cinco.  Si  es  afirmativa,  da  lugar  á  la  forma¬ 
ción  de  expediente  gubernativo  contra  el  funciona¬ 
rio  y  produce  la  nulidad  del  trámite  ilegal  ó  antirre- 
glarnentario.  En  todo  caso.  Ja  resolución  deja  á  salvo 
el  fondo  del  asunto  y  produce  la  terminación  ie  la 
vía  gubernativa  sin  ulterior  recurso. 

Por  último,  ya  en  materia  contenciosa,  1 a  Ley  del 
22  de  Junio  de  1894  relativa  al  ejercicio  de  la  juris¬ 
dicción  contenciosoadministrativa,  regula  el  recurso 
de  queja  para  cuando  el  Tribunal  provincial  no  ad- 
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mita  una  apelación,  debiendo  interponerse  en  el  tér¬ 
mino  de  ocho  dias,  á  contar  desde  la  notificación  del 
anto  denegatorio.  Se  substancia  ante  la  Sala  de  lo 
contenciosoadministrativo  del  Tribunal  Supremo  que, 
oyendo  al  interesado  y  con  informe  del  Tribunal  pro¬ 
vincial  y  audiencia  del  fiscal,  resuelve  en  definitiva. 

3.  Si  recurso  de  queja  en  los  conflictos  de  juris¬ 
dicción.  No  siempre  se  mantienen  los  tres  poderes, 
ni  las  distintas  jurisdicciones  que  coexisten  hoy  en 
España  (ó  pesar  del  Decreto-Ley  de  unificación  de 
fueros)  dentro  del  circulo  de  sus  atribuciones  estric¬ 
tas.  A  veces  invaden  unos  las  de  otros,  dándose  lu¬ 
gar  á  un  conflicto  de  jurisdicción  (V.)  que  en  dos 
casos  puede  resolverse  por  medio  del  recurso  de  queja. 

Cuando  la  Administración  es  la  que,  por  propia 
iniciativa,  contiende  con  el  poder  judicial,  son  ios 
gobernadores  de  provincia  los  únicos  que  pueden 
promover  competencias  positivas  y  negativas  á  los 
Juzgados  y  Tribunales  (V.  Cuestiones  de  compe¬ 
tencia).  De  la  misma  manera  sólo  las  Salas  de  go¬ 
bierno  de  la9  Audiencias  y  del  Supremo  «podrán  re¬ 
currir  en  queja  al  Gobierno  contra  las  iuvasiones  de 
la  Administración  en  las  atribuciones  judiciales»  (ar¬ 
tículo  120  de  Enjuiciamiento  civil).  Sin  embargo, 
como  la  extralimitación  de  las  autoridades  adminis¬ 
trativas  ó  de  sus  agentes  puede  afectar  directamente 
á  un  Juzgado  ó  Tribunal  que,  según  la  Ley,  no  pue¬ 
da  interponer  por  sí  el  recurso  de  queja,  se  inicia, 
por  el  Juzgado  ó  Tribunal  que  haya  sufrido  el  agra¬ 
vio,  un  expediente  de  recurso  de  queja,  que  se  pro¬ 
mueve  á  instancia  de  parte  interesada,  en  virtud  de 
excitación  fiscal  ó  de  oficio  (art.  119),  remitiéndose 
directamente  ó  por  conducto  de  sus  superiores  jerár¬ 
quicos  á  la  Sala  de  Gobierno,  que  tenga  competen¬ 
cia  para  recurrir  (art.  121).  Esta  lo  pasa  al  repre¬ 
sentante  del  Ministerio  fiscal  para  que,  con  toda 
preferencia,  emita  su  dictamen  (art.  122),  á  cuya 
vista  la  Sala  acordará  si  debe  ó  no  elevar  el  recurso, 
haciéndolo,  en  caso  afirmativo,  en  una  exposición 
fundada  (art.  123)  que  se  dirige  á  la  presidencia  del 
Consejo  de  ministros,  la  cual,  por  conducto  del  Minis¬ 
terio  correspondiente,  oye  en  un  plazo  de  diez  días  á 
la  autoridad  administrativa  que  dió  lugar  al  recurso, 
remitiendo  después  el  expediente  al  Consejo  de  Es¬ 
tado  que  informa  en  pleno.  El  recurso  se  resuelve  en 
Consejo  de  miuistros.  si  no  estuvieran  de  acuerdo 
los  ministros  interesados  con  este  informe,  bastando 
si  hubiere  conformidad  con  un  Real  decreto  de  la 
presidencia  (art.  296  de  la  Ley  orgánica  del  poder 
ludicial),  que  se  publicará  en  la  Gaceta  y  en  la  Co¬ 
lección  Legislativa  (art.  297). 

Por  último,  en  los  conflictos  de  jurisdicción  entre 
la  jurisdicción  ordinaria  y  la  eclesiástica,  las  tenden¬ 
cias  regalistas  infiltradas  de  antiguo  en  nuestra  le¬ 
gislación.  han  colocado  á  la  segunda  en  una  situación 
desventajosa;  porque  mientras  se  regula  minuciosa¬ 
mente  el  procedimiento  que  ha  de  seguir  aquélla  para 
promoverlos  ( V.  Ruoursos  de  fuerza),  concedién¬ 
dosele  injustificadas  ventajas,  únicamente  se  conce¬ 
de  á  la  jurisdicción  eclesiástica  el  recurso  de  queja, 
a!  que  sólo  se  alude  en  dos  artículos  sueltos  de  las 
leyes  procesales,  que  en  substancia  dicen  que  cuando 
loq  jueces  v  Tribunales  eclesiásticos  consideren  inva¬ 
dida  la  esfera  de  sus  atribuciones  por  un  juez  ó  Tri¬ 
bunal  ríe  la  jurisdicción  ordinaria  podrán  recurrir  en 
queja  al  Ruperior  jerárquico  de  éste,  el  cual  resolverá 
sin  ulterior  recurso,  oído  el  fiscal  (art.  113  de  En¬ 
juiciamiento  civil  y  49  de  Enjuiciamiento  criminal). 

QUEJADA*  f.  ant.  Quijada. 


QUEJADO,  DA.  p.  p.  de  Quejas  y  Quejarse. 

QUEJAMBRE,  m.  Colomb .  V.  Quejumbre. 

QUEJANA.  Geog.  I  Aig.  de  la  prov.  de  Alava, 

mum.  de  Ayala. 

QUEJANUMA.  Geog.  Río  de  Venezuela.  Tie¬ 
ne  su  origen  en  la  Sierra  de  Yumari  y  des.  en  ei 
Orinoco. 

QUEJAR,  v.  a.  ant.  Acongojar,  afligir.  ||  Apre¬ 
miar,  apresurar. 

QUEJARSE.  F.  Se  pliiadre. —  It.  LtmeiUrsi.— 
In.  To  complaii. —  A.  Siohbeklagea.  —  P.  Qieixaf-s§.  — 
C.  (nexarse.  —  E.  Plendi.  (Etim.— Como  el  port.^wi- 
cear,  tal  vez  del  lat.  qnaware ,  graznar  como  algunas 
aves.)  v.  r.  Expresar  con  la  vox  el  dolor  ó  pena  que 
se  siente,  j  Manifestar  uno  la  queja  ó  resentimiento 
que  tiene  de  otro.  |)  Querellarse,  ¡j  Chile.  En  ter¬ 
tulias  y  reuniones  caseras,  manifestar  uno  al  con¬ 
cluir  una  tonada,  deseo  de  que  le  dediquen  un  cogollo. 

QUBJEDAT.  f.  ant.  Pena,  tristeza. 

QUEJEN  A.  f.  Germ.  Aduana. 

QUEJEÑA.  f.  Germ.  Baneo,  casa  de  Banca. 

QUBJERA.  f.  Germ.  Seda. 

QUEJICOSO,  8 A.  adj.  Que  se  queja  demasia¬ 
damente,  y  las  más  veces  sin  causa,  con  melindre  ó 
afectación. 

QUBJIDIOO,  LLO,  TO.  m.  dim.  de  Quejido. 

QUEJIDO.  F.  CémiiseMent.  —  It.  Lignina.  —  In. 
Complaiot.  —  A.  WiUtltgai. —  P.  (aeixome.  —  C.  Ga- 
méch.  —  E.  Piando.  (Etim.  —  De  quejarte.)  m.  Voz 
lastimosa  motivada  por  un  dolor  ó  pena  que  aflige  y 
atormenta. 

QUEJIGAL,  m.  Terreno  poblado  de  quejigos. 

Quejigal.  Fitogeog.  Asociación  en  que  figura  como 
dominante  el  quejigo  ó  Qnercns  lusitautca.  Esta  espe¬ 
cie.  aunque  de  hoja  caediza  ó  sem  icaed  iza.  es  ya 
francamente  xerofttica,  y  se  mezcla  con  las  especies 
perennifolias  del  mismo  género,  singularmente  con 
Q.  lie x.  Tales  formaciones  se  encuentran  en  España 
desde  la  meseta  del  Duero  hasta  la  costa  andaluza, 
ascendiendo  en  las  montañas  sólo  dentro  de  la  re¬ 
gión  basal  de  Schimper.  aunque  ésta  pueda  llegar  á 
más  de  1 .200  m .  en  el  Ceutro  y  mucho  más  en  el  S. 
En  el  O.,  principalmente  en  la  Beira,  el  quejigal 
forma  el  tránsito  entre  el  robledal  mesófiio  y  el  enci¬ 
nar  xerófilo  y  perennifolio.  La  asociación,  de  ordi¬ 
nario  mezclada  con  especies  perennifolias  del  mismo 
género,  se  extiende,  además,  por  la  región  medite¬ 
rránea  hasta  el  N.  de  Africa,  inclusive,  y  Oriente. 

Quejigal.  Geog.  Aid.  de  la  prov,  de  Salamanca. 

mun.  de  Canillas  de  Abajo.  Est.  del  f.  c.  de  Medina 
del  Campo  &  Salamanca  y  Portugal. 

Quejigal  (El).  Geog .  Cas.  de  la  prov.  de  Grana¬ 
da,  mun.  de  Montefrío. 

Quejigal  (Bl).  Geog.  Casas  de  labor  de  la  pro¬ 
vincia  de  Sevilla,  mun.  de  Constantina. 

QUEJIGO.  (Etim.  —  Quizá  de  un  derivado  de! 
lat.  quercus,  encina.)  m.  Arbol  de  la  familia  de  las 
cupulíferas  de  unos  20  m.  de  altura. 

Quejigo.  Bot.  Nombre  vulgar  del  Quercus  Insita - 
nica,  de  la  familia  de  las  fagáceas.  V.  Roble. 

Quejigo-arce.  Es  lo  mismo  que  moscón  ó  arce  me¬ 
nor ,  es  decir,  el  Acer  campestre ,  de  la  familia  de  la* 
aceráceas. 

Quejigo.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  Huelva,  mu¬ 
nicipio  de  Jabugo. 

QUEJIGUETA.  f.  Bot .  y  Sel o.  Arbustillo  de 
poca  altura,  de  hojas  densas  su  b  persisten  tes,  enteras 
ó  irregularmente  dentadas  en  so  mitad  superior,  lla¬ 
mado  en  botánica  Quercus  humille  Lain,  de  la  fami- 
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iia  de  las  cupulíferaa  y  tribu  de  las  quercinens.  No 
suele  alrauzar  más  de  1  m.  de  altura,  llegando  rara 
vez  á  2.  Tiene  la  corteza  parda  en  las  ramas;  las  ra¬ 
millas  del  año  son  pubescentes,  las  flores  femeninas 
aparecen  generalmente  pareadas  sobre  un  pedúnculo 
muy  corto  y  lns  bellotas  son  muy  parecidas  á  las  del 
quejigo  (V.),  aunque  más  corta  la  cúpula  y  peque¬ 
ñas  las  primeras,  que  á  veces  son  aplanadas:  florece 
el  árbol  en  Abril  y  la  diseminación  se  verifica  de 
Septiembre  á  Octubre. 

Es  de  todas  las  especies  del  género  Quercn x  la  de 
área  más  pequeña,  pues  sólo  existe  en  el  extremo 
septentrional  de  Africa  (Tánger),  mitad  S.  de  Por¬ 
tugal  donde  se  conoce  la  quejigueta  con  el  nombre 
de  Cartalho  anaon,  y  Mediodía  de  España,  especial¬ 
mente  en  las  Sierras  de  Algeciras  y  Tarifa,  ó  esca¬ 
sas  alturas,  suelos  pedregosos  y  sitios  en  que  la  tem¬ 
peratura  media  es  elevada.  Se  aprovecha  su  casca 
para  curtiente  y  el  resto  para  leña,  siendo  especie 
de  poco  valor  forestal  y  selvícola  por  su  tamaño.  Se 
rita  por  Bosc,  el  Quercus  prasina,  como  forma  lampi¬ 
ña  del  Q.  humilis,  si  bien  Laguna  no  la  ha  encontra¬ 
do  en  España.  También  duda  este  último  autor  sean 
verdaderas  quejiguetas  algunos  ejemplares  encontra¬ 
dos  en  León,  Valladolil  y  Guadalajnra.  que  guar¬ 
dan  gran  parecido  con  dicha  especie,  podiendo,  se¬ 
gún  él,  clasificarse  mejor  como  la  forma  humilis  del 
Q.  Toza  ó  rebollo. 

QUEJIJO.  m.  ant.  Pena,  dolor  grave. 

QUEJILLA,  TA.  f.  dim.  de  Queja. 

QUEJITAS.  (Etim.  —  De  queja.)  cora.  fam. 
Gilatem.  Persona  quejumbrosa. 

QUEJIZO.  m.  ant.  Quejijo. 

QUEJO,  ro.  ant.  Queja. 

Quejo.  Geog.  Cabo  de  la  costa  de  la  prov.  de 
Santander,  sit.  ni  E.  del  cabo  de  Ajo.  Es  peñasco¬ 
so,  amogotado  y  de  color  rojizo.  Termina  con  escar¬ 
pes  abarrotados  hacia  el  N.;  hacia  el  SSE.  del  mis¬ 
mo  se  halla  el  lug.  de  Isla. 

Quejo.  Geog.  Lng.  da  la  prov.  de  Avila,  munici¬ 
pio  de  Valdegovia. 

Quejo.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oviedo,  mun.  de 
Las  Regueras,  parr.  de  Santa  María  de  Valsera. 

QUEJOSO,  S  A.  (Etim.  —  De  queja ,  en  la  acep¬ 
ción  de  resentimiento.)  adj.  Dícese  del  que  tiene  queja 
de  otro.  ||  Resentido,  ofendido,  agraviado.  ||  Delica¬ 
do,  sensible,  pundonoroso.  ||  ant.  Deseoso. 

Deriv.  Quejosamente. 

QUEJUMBRE,  f.  Queja  frecuente  y,  por  lo 
común,  sin  gran  motivo. 

QUEJUMBROSAMENTE,  adv.  m.  Con  que 

jumbre,  de  una  manera  quejumbrosa. 

QUEJUMBRÓSICO.  adj.  dim.  de  Quejum¬ 
broso.  8A. 

QUEJUMBROSIDAD,  f.  Calidad  de  quejum¬ 
broso. 

QUEJUMBROSO,  SA.  (Etim.— De  quejum¬ 
bre.)  adj.  Que  se  queja  con  poco  motivo,  ó  forma 
fácilmente  queja.  ||  poét.  Tétrico,  melancólico,  habi¬ 
tuó  1  mente  triste. 

QUEJUME.  f.  ant.  Queja. 

QUEJURA.  (Etim.  —  De  queja.)  f.  ant.  Prisa 
ó  aceleración  congojosa. 

QUEKA.  Geog.  Río  de  Bolivia.  Tiene  su  origen 
en  numerosos  arroyos  que  descienden  de  la  Cordi¬ 
llera  Real,  se  encamina  hacia  el  O.  y  des.  en  el  lago 
'Titicaca,  cerca  de  Achneachí. 

QUEKETIA.  f.  Bot.  El  género  Qnehettia  «le 
Lindley  ó  Capanemia  Barb.  Rodr.  comprende  plau- 


tas  de  la  familia  de  laB  orquidáceas,  grupo  ríe  las 
monandras,  oucidinns,  adeas,  con  una  hoja  cilin¬ 
drica  en  cada  brote,  labelo  oblongo  indiviso,  flores 
en  panoja,  sépalos  y  pétalos  semejantes,  dos  poli- 
nias  en  caudícula  lineal. 

La  única  especie,  Q.  microscópica,  es  del  Brasil. 

QUEKSTT  (Juan).  Biog.  \Ié  lico  inglés,  n.  ha¬ 
cia  1815  y  m.  en  1861.  Desde  su  infancia  sintió 
una  afición  irresistible  por  las  in vestigneiones  mi¬ 
croscópicas,  y  cuando  se  licenció  en  medicina  y  far¬ 
macia  había  adquirido  ya  una  notable  colección  de 
aquellos  aparatos.  Fué  sucesivamente  encargado 
de  un  curso  de  anatomía  comparada  en  el  Real  Co¬ 
legio  de  Cirujanos  de  Londres,  conservador  adjunto 
y  luego  propietario  del  xMuseo  Hunteriano  y  profe¬ 
sor  de  histología  del  mismo.  Publicó:  Ou  Intima 
Stnicture  of  Bone  (Londres.  1846),  Practical  Tre 
tise  on  tlie  Use  of  Microscope,  iucluding  the  Dijfer  >t 
Methods  of  Preparing  (Londres,  1848),  y  Lectores 
on  Histologg  (Londres,  1850-52). 

QUEL.  m.  Germ.  Cuarto,  habitación. 

Qubl.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Logroño,  que 
consta  de  1,100  e.  y  albergues  y  2,262  h.  (qucle- 
Tios)  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa 
de  su  nombre  y  de  455  e.  y  albergues  aislados.  Co¬ 
rresponde  al  p.  j.  de  Arnedo,  dióc.  de  Calahorra,  y 
está  sit.  á  4  kms.  de  Arnedo  y  á  12  de  la  est.  de 
Calahorra,  en  terreno  en  su  mayor  parte  llano,  ba¬ 
ñado  por  el  río  Cidacos.  Produce  principalmente 
vinos,  cereales,  aceites  y  hortalizas.  Alumbrad  o 
eléctrico;  sociedades  Centro  Obrero  y  Sindicato  Ca¬ 
tólico.  En  lo  alto  de  un  peñasco,  á  cuyo  pie  está  la 
población,  se  levantaba  en  otro  tiempo  un  castillo. 
Antes  esta  población  formaba  dos  municipios  llama¬ 
dos  Quel  de  Suso  y  Quel  de  Yuso. 

QUELA.  f.  Ictiol.  ( Chela  Buchanan.)  Género 
poco  importante  de  peces  teleósteos  del  orden  de 
los  fisÓ8tomos,  familia  de  los  ciprínidos,  estable¬ 
cido  para  peces  propios  de  las  aguas  dulces  de  la 
India. 

Quela.  (Etim.  —  Del  gr.  chele ,  pinzas  de  los 
cangrejos.)  f.  Zool.  Pinzas  con  que  terminau  algu¬ 
nos  órganos  de  diversos  artrópodos,  palpos,  patas 
etcétera,  por  lo  cual  se  dicen  tales  órganos  quela- 
dos,  subquelados.  etc.  En  los  palpos  de  los  escorpio¬ 
nes  y  algunos  crustáceos  esta  quela  es  de  tamaño 
considerable;  la  parte  basilar  se  llama  mano  ó  bulbo 
y  la  apical  dedos,  uno  fijo  y  otro  movible. 

Quela.  Geog.  Ah!,  «leí  Perú,  dep.  de  Puno,  pro¬ 
vincia  y  dist.  de  Lampa. 

QUELACASQUE.  Geog.  Ald.de  Honduras,  en 
el  dep.,  cír.  y  mun.  de  Gracia,  de  cuya  cabecera  «lis¬ 
ta  8  kms.  Limita  al  E.  con  la  pobl.  de  Lu  Iguala  y  la 
riega  el  río  Mejocote.  En  su  término  se  encuentran 
maderas  de  construcción,  como  robles,  zapotes,  pi¬ 
nos,  liquidámbares,  etc.,  y  varias  plantas  medicina¬ 
les,  entre  las  que  se  cuentan  el  ruibarbo,  el  incien¬ 
so  y  la  hierbabuena. 

QUELACINTA.  Geog.  Arr.  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  «Ih 
Lobería.  Tiene  sus  fuentes  en  la  Sierra  del  Tan  iil 
v  va  á  desembocar  por  la  izq.  en  el  arr.  Quequén 
Chico. 

QUELADO,  DA.  Zool.  Lo  que  tiene  quela 
pinzas. 

QUEL  A  INES.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en 
departamento  del  Mayenne,  distrito  de  Cháteai 
Goutier,  cantón  y  á  8  kms.  de  Cosse-le-Vivi 
á  98  m.  de  altura,  en  una  colina  que  domina  .»» 
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fuentes  «le  un  tributario  del  Mayenne;  670  habitan¬ 
tes  (1,700  con  el  municipio). 

QUELAÑÍ.  f.  Germ.  Danza. 

QUELAP,  Geog.  V.  Cuelap. 

QUELAR.  v.  a.  Germ.  Bailar. 

QUELAR  ABÓ.  m.  Germ.  Bailador. 

QUELARIA.  f.  Eatom.  ( Chelaria  Ilw.)  Género 
de  microlepidópteros  de  la  familia  de  los  geléquhlos 
y  tribu  de  los  gelequinos.  De  Europa  se  cita  una 
especie.  Ch.  hübnerella  Don. 

QUELASA.  Mil.  El  cielo  ó  el  olimpo  en  la  mi¬ 
tología  india. 

QUELBINCITA.  f.  Mineral.  Silicato  de  calcio, 
magnesio  y  hierro,  que  suele  contener  impurezas. 
Los  análisis  demuestran  que  contiene,  por  lo  menos, 
15  por  100  de  protóxido  de  hierro.  Es  un  bien 
caracterizado  piroxeno,  referible  al  tipo  específico 
de  la  hedenbergita,  y  en  tal  concepto  forma  serie 
con  la  eschefenta,  gunerita,  ekmanita,  asbeferrita,  tra- 
verselita,  ainiginatita,  cotalita,  porricina,  venfacita 
y  asteroita.  y  no  se  puede  confundir  con  la  oegirina, 
que  es  piroxeno  esencialmente  sódico  y  contiene  más 
del  12  por  100  de  sosa  entre  sus  componentes,  ni 
tampoco  con  el  complicadísimo  miueral  denominado 
jefersonita,  cuyo  cuerpo  es  tenido  por  un  piroxeno 
mu  v  particular  y  notable:  contiene,  casi  en  iguales 
proporciones,  algo  superiores  del  10  por  100,  pro¬ 
tóxido  de  manganeso  y  óxi«lo  de  zinc,  y  se  presenta 
formando  cristales  bastante  perfectos  ó  masas  dota¬ 
das  de  bien  marcada  estructura  laminar  y  color  par¬ 
do  ó  verde  muv  obscuro.  Sometido  al  vivo  fuego  del 
soplete,  no  tarda  eti  fundirse  y  se  convierte  en  un 
vidrio  ó  esmalte  de  color  negro,  «lotado  de  propie¬ 
dades  magnéticas,  cuya  intensidad  depende  de  las 
proporciones  «leí  hierro;  por  vía  húmeda  es  más  re¬ 
sistente,  siendo  insoluble  en  los  más  enérgicos  ácidos 
minerales.  La  quelbincita  ó  koelbincita  es  mineral 
bastante  raro  y  poco  frecuente  en  los  terrenos;  sus 
caracteres  individuales  están  también  mal  determi¬ 
nados,  y  por  lo  mismo  se  incluye  entre  las  especies 
dudosas  por  muchos  autores,  V  suelen  al  propio 
tiempo  enlazarla  con  la  ainigmatita  de  Breithaupt, 
cuyo  mineral  está  generado  mediante  alteraciones; 
ambos  son  dos  piroxenos,  si  bien  la  quelbincita  se 
distingue  por  su  parecido  ó  semejanza,  atendiendo 
aólo  ni  aspecto  externo,  con  un  nnfíbol  negro.  Aun¬ 
que  se  halla  enlazada  á  la  hedenbergita.  y  como 
varieilad  suya  la  liemos  considerado,  distínguese 
bien  que  el  isomorfisino  con  la  epidota  no  es  tan 
manifiesto,  por  más  que  no  baya  grandes  diferen¬ 
cias  en  los  cristales,  pertenecientes  al  sistema  mono- 
clínico;  es  mineral  casi  siempre  opaco,  dotado  de 
brillo  resinoso  intenso  y  color  negro  constantemente: 
el  peso  específico  está  representado  en  el  número 
3.  5.  y  la  dureza  hállase  comprendida  entre  5  y  6. 
Sólo  lia  sido  hallada  con  la  endialita  en  Kangerd- 
lunrsuk.  de  Groenlandia. 

QUELBITA  .  m.  Individuo  de  la  antigua  tribu 
árabe  de  Quelb. 

QUELCACHOTA.  Geog.  Mac.  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Cuzco,  prov.  do  Canas,  dist.  de 
Langui . 

QUELCATA.  Geog.  Manantial  de  agua  termal 
del  Perú,  en  el  departamento  de  Apurímac.  Su  tem¬ 
peratura  es  de  75°:  sale  con  tanta  fuerza,  que  pa¬ 
rece  que  está  el  agua  en  estado  de  ebullición.  Se 
linlln  situado  entre  Challhuanca  y  Oronesn.  ||  Al¬ 
dea  en  el  departamento  de  Moquegua,  distrito  de 
Ichuna. 
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QUE  LOCA  NC  A.  Geog.  Estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Cuzco,  prov.  de  Urubamba,  dist.  «le 
Ollantaytambo. 

QUELCCANE.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Puno,  prov.  de  Chueuito,  dist.  de  llave. 

QUELCCANI.  Geog.  Hac.  de  1  Perú,  dep.  v 
prov.  de  Puno,  dist.  de  Tiquillaca. 

QUELCUN.  m.  Chile.  Especie  de  tienda  que 
hace  con  las  velas  de  una  embarcación  la  gente 
que  viene  de  mar  adentro.  ||  Detención  que  hacen 
los  navegantes  ó  viajeros  en  algún  paraje  mientras 
pasa  el  mal  tiempo  ó  accidente  que  Ies  ha  sobreve¬ 
nido.  En  ambas  acepciones  se  usa  con  el  verbo 
hacer . 

QUELCHEREGUA.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en 
la  prov.  de  Malleco,  dep.  de  Collipuli;  750  h. 

QUELDÓN.  m.  Chile.  El  maguí,  el  árbol  y  el 
fruto. 

QUELE.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Mo¬ 
quegua,  dist.  de  Torata.  ||  Estancia  en  el  dep.  y 
prov.  de  Puno,  dist.  de  San  Antonio. 

QUELEAB.  (Etim.-— Del  hebr.  Kil'ab,  Seten¬ 
ta.  AaXóutá.)  Biog.  bibl .  Es  el  segundo  nombre  «leí 
segundo  hijo  de  David,  y  de  Abigail,  que  él  tomó 
por  esposa  después  de  la  muerte  de  Nabal  (1  Reg., 
XXV,  41,  42:  2  Reg..  III,  3).  En  el  texto  corres¬ 
pondiente  del  libro  de  los  Paralipómenos,  este  hijo 
8egun«lo  de  David  es  llamado  Daniel.  Por  esta  razón 
unos  intérpretes  suponen  que  tenía  dos  nombres: 
Qneleab  v  Daniel;  al  paso  que  otros  sospechan  que 
el  nombre  Qneleab  no  es  el  verdadero  nombre,  sijio 
error  de  algún  copista  ocasionado  por  la  palabra 
siguiente  que  comienza  por  leab:  Queleab,  de  abiga- 
yil.  Los  Setenta,  que  en  el  texto  (2  Reg. ,  III,  3)  en 
vez  de  Queleab  traen  AocXóo'á,  parece  confirman  esta 
conjetura. 

QUELE-CURÁ.  Geog.  Localidad  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  gobernación  de  Chubut,  de¬ 
partamento  de  la  capital.  Est.  telegráfica. 

QUELELE.  Geog.  Arr.  de  Méjico,  en  el  Est.de 
Sinaloa,  dist.  de  Culiacán. 

QUELEMBE.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Bahia,  mun.  de  Mnragogipe. 

QUELEN.  Geog .  Riach.  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Petorca;  des.  por  la  izq.  en  el  río  Chuspa.  á  9  kms. 
al  E.  de  la  nld.  de  Tambo.  ||  Punta  de  la  costa  que 
forma  el  extremo  N.  de  la  había  de  Pichidnngui. 

Quelkn  (Jacinto  Luis,  condií  dkV  Biog.  Prelado 
francés,  n.  en  Bretaña  (1778-1839).  Estudió  en  el 
Seminario  de  San  Sulpicio, 
y  nombrado  secretario  del 
cardenal  Fesoh,  participó  ele 
su  desgracia.  Fué  sucesiva¬ 
mente  vicario  general  del 
obispado  de  Saint-Brieuc  y 
coadjutor  del  avzobispo  de 
Pnría,  Talleyrand  de  Peri- 
gor«l,  ni  que  sucedió  en  1821 ; 
nombrado  en  1822  par  «le 
Francia,  en  1824  sucedió 
en  la  Academia  Francesa  al 
cardenal  Bauset.  Durante 
la  Restauración  sentóse  en 
el  Senado,  en  donde  com¬ 
batió  el  proyecto  de  conversión  de  lus  rentas  pre¬ 
sentado  por  Vi  1  leí e  en  1824.  Después  del  triunfo  de 
la  revolución  en  1830  se  le  acusó  do  haber  favore¬ 
cido  la  manifestación  orlonuista  de  Saint-Germuin, 

!  por  cu vo  motivo  fué  saquea<lo  el  palacio  que  hubitn- 
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ña  y  él  tuvo  que  permanecer  oculto  para  conservar  ! 
la  vida.  Lín  1832,  cuando  el  colera  hacia  mavotes 
estragos  en  su  diócesis,  se  distinguió  mucho,  asis¬ 
tiendo  personalmente  á  los  enfermos,  convirtiendo 
en  hospitales  el  palacio  de  Oonflans  y  el  Seminario 
de  San  Sulpicio  y  auxiliándoles  por  todos  los  me¬ 
dios,  á  fin  de  mitigar  los  terribles  efectos  del  conta¬ 
gio.  De  su  época  de  episcopado  datan:  la  sociedad  de 
.San  Vicente  de  Paúl,  las  Conferencias  apologéticas 
de  Notre-Dame  y  varios  institutos  religiosos,  entre 
ellos  las  Hermanas  del  Buen  Socorro.  Además,  fun¬ 
dó  un  asilo  de  huérfanos  á  consecuencia  del  cólera. 
Publicó:  Cartas  Pastorales,  Mandamientos,  y  las 
Oraciones  fúnebres  de  Luis  XVI  y  del  duque  de 
Berry, 

Hibliogr .  Henrion.  Vie  et  tranaux  apoUuliqnts  de 
Mgr.  de  Qnelen  (París,  1810);  Recite  Ecrlesiasttqne 
<11,  Parts,  1840). 

QUELISNES.  Etnogr.  Nombre  con  que  los  anti¬ 
guos  españoles  designaban  á  ios  zotzíles  ó  zincan- 
4ecas,  rama  de  los  zentales,  que  á  su  vez  formaba 
parte  de  la  gran  familia  mava-quiché. 

9U£L£MGUB.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Bahía,  mun.  de  Barra  do  Rio  de  Contas. 

QUELBPA.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  El  Salvador, 
en  el  dep.  y  dist.  de  San  Miguel,  sit.  á  8  km§.  de 
la  c.  de  San  Miguel,  entre  poco  elevadas  pero  pin¬ 
torescas  colinas,  en  la  inarg.  der.  del  río  San  Este¬ 
ban;  unos  1,200  h.  En  su  fértil  término  se  producen 
cereales,  añil,  caña  de  azúcar,  café  y  cacao,  y  existe 
una  fuente  de  aguas  termales  que  tienen  fama  de 
ser  apropiadas  para  la  curación  de  varias  dolencias. 
Telégrafos  y  teléfonos.  Tiene  como  agregados  las 
«Id.  de  San  Antonio,  San  José  y  Ojo  de  Agua. 

QUELRPICÚN.  f.  Chile.  Papa  colorada  del 
Norte. 

QUELBPTERIS.  Bot.  El  género  fósil  Chelep- 
Seris  de  Corda  corresponde  á  peciolos  de  cauloptéri- 
<les.  heléchos  paleozoicos.  Ch.  strongylopteris  del 
Keuper  de  Fraucouia,  en  forma  de  herradura  su  ha¬ 
cecillo  vnscular. 

QUELER.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Cbiloó,  dep.  de  Ancud;  150  h. 

QUELERALÓ.Adj.  Germ.  Bailador.  U.  t.  c.  s. 

QUELERITRINA.  f.  Qttim.  Llámase  también 
reler  itrina  (V.). 

QUELETIA.  f.  Bot.  El  género  Queietia  de  Fríes 
comprende  hongos  plectobasidíueos,  de  la  familia  de 
los  tulostornatáceos,  con  hebras  de  capilicio  sin  es¬ 
culturas,  pendió  interno  que  se  deshace  con  irregu¬ 
laridad.  Micelio  coposo.  Aparato  reproductor  redon¬ 
deado.  al  principio  oculto  en  el  substratum,  luego 
elevado  sobre  un  pedicelo  grueso  largamente  fibroso 
y  cuyo  extremo  superior  está  algo  abovedado  hacia 
la  gleba.  Peridio  sencillo,  membranoso,  en  la  base 
con  un  saliente  anular  v  bien  limitado  hacia  el  pedi¬ 
celo.  Esporas  esféricas,  verrugosoerizadas.  Capilicio 
escaso.  Es  muy  probable  que  al  principio  hubiese  pe¬ 
ridio.  La  única  especie,  Q.  mirabilis,  vive  en  Francia. 

QU ELETROPI8.  m .  Paleont.  {Cheletropis  For- 
bes,  1851.)  Género  de  moluscos  que  se  ha  supuesto 
correspondía  á  embriones  de  algunos  gasterópodos  y 
•que  por  otros  autores  se  han  considerado  pertene¬ 
cientes  á  los  pterópodos,  por  velo  ciliar  alargado, 
siendo  muy  probable  que  correspondan  estas  formas 
á  un  estado  larvario  particular  de  géneros  conocidos. 
Esta  misma  denominación  genérica  Fischer  la  consi¬ 
dera  como  una  sinonimia  del  género  Etunsigera 
id  Orbigny  (1846),  de  los  gasterópodos  tenioglosos. 


QUELEUTITA  6  CHELEUTITA.  f. 

Mineral.  Es  una  esmaltonita  rica  en  arsénico,  conte¬ 
niendo  una  mezcla  de  bismuto. 

CUELGO,  m.  Chile.  Quilbo,  qiiellme. 

Recién  salido  de  los  qoelgos.  fr.  íig.  y  fam. 
Dícese  de  todo  objeto  nuevo  ó  que  se  usa  por  prime¬ 
ra  vez. 

qUELGUEMPULLI.  Geog.  Riach.  de  Chile, 
en  el  departamento  de  Valdivia;  desemboca  por  la 
margen  S.  en  el  rio  fie  Felchuquín,  al  O.  de  ia  al¬ 
dea  de  este  nombre.  El  del  riachuelo  procede  de  las 
palabras  araucanas  qndlgneñ  y  puilli  y  significa  loma 
de  fresa. 

QUBLGUEN.  m.  Bot.  Nombre  indígena  chile¬ 
no  de  la  Fragaria  chiiensist  de  la  familia  de  las  rosá- 
ceas  y  que  en  España  llaman  fre son. 

qÜELHUA  CHICO.  Geog.  Hac.  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Arequipa,  prov.  de  Islay,  dist.  de 
Tambo;  unos  50  h. 

Qublhüa  Grande.  Geog.  Hac.  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Arequipa,  prov.  de  Islay,  dist.  de  Tam¬ 
bo;  60  h. 

QUELL  Geog.  Valle  del  Perú,  dep.  de  Moque- 
gua,  dist.  de  Tarata;  dista  de  Moquegua  33  5  Ums. 
y  de  Tarata  5‘5. 

RUELIBÉN.  m.  Germ.  Declaración. 

QURLíÍCRRO.  (Etiin .  —  Del  gr.  chele,  pinzas, 
y  keraSf  cuerno.)  m.  Zool.  Organo  en  forma  de  pin¬ 
zas  que  suele  hallarse  en  la  parte  anterior  del  cefaio- 
tórax  de  algunos  arácnidos,  como  arañas,  escorpio¬ 
nes,  quernetos,  etc.  Consta  de  una  parte  fija  y  otra 
movible  articulada  con  ella,  que  se  llaman,  respecti¬ 
vamente.  dedo  fijo  y  dedo  movible.  V.  el  grabado 
del  articulo  Araña  (letra  q). 

QUEUONO.m.  Paleont.  (ChcUchnus  Jardine.) 
Género  de  vertebrados  da  la  clase  de  los  reptiles, 
orden  de  los  testudi mulos,  del  que  se  han  recogido 
más  impresiones  en  la  arenisca  roja  de  Corn-Cockle- 
Muir  en  Dumfrieshire  y  que  se  han  clasificado  como 
de  Chelichnus  Duncani  Jardine. 

QUBL.ICONO.  m.  Zool .  (  Chelyconns  Mórch, 
1852.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gaste¬ 
rópodos,  familia  de  los  cónidos,  género  Comis  I.inneo 
(1758),  siendo  característico  de  la  sección  el  Conus 
( Chelyconns }  spectrum  Linneo. 

qUELÍCORI8.  m.  Entora.  (Ghtlicarys  Bergr.) 
Género  de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de 
los  pentatómidos  y  tribu  de  los  escutelerinos.  Sus 
especies  viven  esparcidas  por  América;  el  tipo  Ch.  sci- 
tnlns  Walk.,  por  casi  toda  la  América  Meridional. 

QUBLIDÁMICO  (Acido).  Qním.  V.  Oxipiui- 

DINCARBÓNICO  (ACIDO). 

qUELIDERPETON.  m.  Paleont.  {Chclyder- 
peton  Fritsch.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de 
los  anfibios,  orden  de  los  estegocé falos,  suborden  de 
los  temnospóndilos.  sinónimo  de  Chelydosanrns  Frits- 
che,  que  se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  se¬ 
cundarios  inferiores  correspondientes  al  triásico  de 
ia  Bohemia.  V .  Q  gélidos  a  uro. 

qUELÍDIDOS.  m.  pl.  Erpet.  Familia  de  ani¬ 
males  vertebrados  de  la  clase  de  los  reptiles  y  orden 
de  los  quelonios,  con  peto  de  13  escudos,  uno  inter¬ 
guiar,  patas  por  lo  general  no  retráctiles,  sino  que  se 
aplican  lateralmente  debajo  del  borde  del  espaldar, 
cabeza  contráctil,  escudos  caudales  separados,  pies 
palmeados,  cinco  uñas  aginias  en  las  extremidades 
anteriores  y  cuatro  en  las  posteriores,  ó  cinco,  ó  cua¬ 
tro  en  todas;  pelvis  unida  no  sólo  á  lns  vértebras* 
sino  también  al  peto.  Género  tipo  Chelys. 
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QUBLID1S1NA.  f.  Quim.  Llámase  también  c<j- 
¿idistna  (V.). 

QU  ELI  DOB  ATRACO.  in.  Etpet.  El  género 
Ghelydobatrachns  se  incluye  entre  los  animales  verte¬ 
brados  de  la  ciase  ríe  los  anfibios,  orden  de  los  anu¬ 
ros,  grupo  de  los  lmloniformes,  familia  de  los  engis- 
lomátidos. 

QUELIDON.in.  Ornit.  El  género  Chelidon  Boie. 
ó  Chelidonaria  Rchw.  comprentle  pájaros  de  la  fami¬ 
lia  de  los  hiruudínidos,  con  tarso  y  dedos  plumosos, 
primera  remera  más  larga  que  la  segunda,  cola  es¬ 
cotada  y  las  alas  más  largas  que  ella,  pico  robusto  y 
elevado  en  la  base  del  rostro. 

C?i.  nrbica  es  una  golondriua  de  un  negro  azula¬ 
do  brillante  en  el  dorso,  de  un  blanco  puro  en  el 
vientre  y  ovispillo;  patas  con  plumas  blancas,  cola 
escotada  basta  un  tercio.  Largura  de  13  á  14  cm., 
ala,  10,  y  cola,  7;  envergadura.  27. 

Vive  en  Europa,  Asia  Menor  y  N.  de  Africa;  es 
más  tardía  en  aparecer  que  la  Rirundo  rustica ,  y 
anida  dos  veces  al  año;  en  primavera  llega  aislada¬ 
mente,  pero  para  la  partida  de  otoño  se  reúnen  en 
grandes  bandadas,  y  emprenden  el  viaje  después  de 
ponerse  el  sol.  Es  menos  confiada  que  la  rústica;  sin 
ser  huraña,  vuela  con  menos  velocidad  y  se  cierne 
con  más  frecuencia  y  á  más  altura;  cuando  llueve  se 
remonta  más.  Para  la  emigración  suele  reunirse  con 
aquélla.  Anida  casi  exclusivamente  en  las  casas, 
pero  en  países  poco  poblados  también  en  despeñade¬ 
ros.  El  nido  es  tapiado  por  arriba,  hemisférico, y  su 
construcción  dura  medio  mes;  de  ordinario  hay  mu¬ 
chos  juntos.  Cada  vez  lo  recomponen  y  limpian.  La 
puesta  es  de  cuatro  á  seis  huevos  de  18  por  13  mm. , 
blancos  como  la  nieve,  y  la  hembra  los  empolla  doce 
á  trece  días.  Si  se  anticipa  el  frío  en  otoño  tienen 
que  abandonar  la  segunda  cria.  Su  peor  enemigo  es 
el  usurpador  gorrión,  contra  el  que  no  le  cabe  otra 
defensa  preventiva  que  hacer  el  agujero  de  entrada 
muy  pequeño. 

QUELIDONIAS.  f.  pl.  Hist.  Fiestas  anuales 
que  se  celebraban  en  la  isla  de  Rodas  durante  el  mes 
Boedromión  (Septiembre),  durante  las  cuales  los  ni¬ 
ños  postulaban  golosinas  de  puerta  en  puerta  por 
toda  la  ciudad,  entonando  una  canción  llamada  que- 
lidonia ,  que  parece  compuso  Cleobulo. 

Esta  canciÓD  ha  sido  traducida  por  Federico  Ba- 
raibar,  ilustre  helenista,  hermosísima  composición 
que  empieza: 

Ven  golondrina  —  de  blancas  alas, 

Ojos  brillantes  —  pechuga  blanca. 

Trae  del  buen  tiempo  —  las  horas  gratas. 

¿Nos  darás  algo,  vecino,  —  ó  no  vas  á  darnoB  nada?... 

Por  el  modo  de  comenzar  la  canción  han  deducido 
algunos  mitólogos  que  las  quelidonias  debieron  cele¬ 
brarse  en  la  primavera  y  no  en  el  otoño. 

Existe  una  extraña,  pero  indudable  analogía  entre 
esta  canción  infantil  de  los  rodios  y  el  largo  roman¬ 
cillo  petitorio  que  á  las  puertas  de  sus  casas  cantan 
los  mozos  de  los  pueblos  de  la  montaña  en  la  provin¬ 
cia  de  Santander.  Aunqtito  el  nombre  de  Las  Mattas 
con  «pie  se  conocen  esas  canciones  montañesas  parece 
indicar  que  se  cantaban  en  las  ya  bonancibles  no¬ 
ches  del  mes  de  Marzo,  hav  que  advertir  que  hay 
variantes  para  la  noche  do  Navidad. 

Qublidoniab.  Geog.  aut.  Islas  riel  mar  Egeo,  ad¬ 
yacentes  á  la  costa  meridional  d*d  Asia  Menor  v  si¬ 
tuadas  al  O.  del  golfo  de  Pamfilia,  frente  al  cabo 
llamado  también  Quelidonia. 


QUELIDOSAURO 

QUELIDÓNICO  (Acido).  Quim. 

cn  =  c s- — co  .oh 
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Llámase  también  ácido  pirotidicarbónico .  Se  encuen¬ 
tra,  junto  con  ácido  mélico,  en  las  partes  verdes  de 
la  celidonia  ó  hierba  de  la  golondrina  (Chelidonituu 
majus)  y  en  menor  cantidad  en  la  raíz  de  eléboro 
blanco  (  Vcratrum  álbum).  Para  obtenerlo,  se  calienta 
el  zumo  de  celidonia,  se  filtra,  se  acidula  con  ácido 
nítrico  y  se  precipita  con  nitrato  de  plomo,  evitando 
emplear  un  exceso  de  éste.  Del  precipitado  cristali¬ 
no  de  quelidonato  plúmblico  así  obteuido  se  separa 
el  ácido  mediante  el  hidrógeno  sulfurado;  luego  se 
convierte  el  ácido  quelidónico  en  su  sal  calcica,  que 
es  soluble,  y  se  purifica  ésta  por  cristalización.  La 
solución  del  quelidonato  cálcico  se  precipita  con  ni¬ 
trato  argéntico,  que  luego  se  descoinpoue  con  ácido 
clorhídrico,  para  poner  el  ácido  quelidónico  eu  liber¬ 
tad  .  El  ácido  quelidónico  cristaliza  en  agujas  de 
brillo  sedoso,  poco  solubles  en  e)  agua  fría  y  el  alco¬ 
hol.  Es  un  ácido  bibésico,  cuyas  sales  son  incoloras 
y,  excepto  las  alcalinas,  poco  solubles  ó  insolubles 
en  el  agua. 

QUBLIDONIBAA  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas 
de  la  familia  de  las  papaveráceas,  subfamilia  de  las 
papaveroideas,  con  estilo  terminado  en  dos  ramas 
indivisas,  rara  vez  tres  ó  cuatro  alternas  con  las  pla¬ 
centas  y  que  en  el  lado  interno  y  el  borde  llevan  los 
estigmas.  Géneros  principales  Sanguinaria,  Cheli - 
doninm  y  Bocconia. 

QUBL1DONINA*  f.  Quim .  Llámase  también 
celidonia  a  (V.). 

QUBLIDONIO.  tn.  Bot.  El  género  Chelidonium 
de  Litiueo  comprende  plantas  de  la  familia-de  las  pa¬ 
paveráceas,  subfamilia  de  las  papaveroideas,  tribu 
de  las  quelidonieas,  con  cuatro  pétalos  amarillos, 
apretujados  en  el  botón,  casi  iguales  los  dos  pares, 
trasovados,  tallo  cou  hojas,  ovario  lineal,  flores  en 
cima  umbeliforme  en  la  axila  de  brácteas  pequeñas, 
ramas  del  estilo  muy  cortas,  fruto  lineal  y  algo  nu¬ 
doso,  de  basta  4  cm.,  en  general  que  se  abre  de 
abajo  arriba.  Es  la  única  especie,  Ch.  majus ,  una 
hierba  vivaz  con  tallo  ramificado,  blando,  con  látex 
amarillo,  con  pelos  blandos  y  articulados,  engrosado 
en  los  nudos,  coa  hojas  pinadas  en  5  á  11  segmen¬ 
tos  ovales  sinuadolobulados,  incisofestonados,  florea 
de  unos  2  cm.,  sépalos  amarillentos. 

Vive  en  Europa,  Asia  y  naturalizada  en  la  Amé¬ 
rica  del  Norte.  Vulgarmente  se  la  llama  Celidonia 
mayor  ó  hierba  de  la  golondrina. 

QUBLIDON ISIS.  f.  Zool.  Género  de  celenté¬ 
reos  antozoos  del  orden  de  los  alcionarios,  suborden 
de  los  gorgonáceos,  familia  de  los  isidos,  fundado 
por  Studer  para  especies  de  los  mares  de  las  Azores, 
caracterizadas  por  sus  cálices  claviformes  y  por  sus 
espícutas  análogas  á  las  del  género  Isis. 

qUBLIDÓPTBRA.  f.  Ornit.  El  género  Cheli - 
doptera  se  incluye  entre  las  aves  del  orden  de  los  pá¬ 
jaros,  grupo  de  los  fisirrostros  y  familia  de  los  bucó- 
nidos. 

QUELIDOSAURO.  m.  Paleont.  {Chclydosan- 
rus  Fritsch.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de 
los  anfibios,  orden  de  los  estegocéfalos,  suborden 
de  los  temnospóndilos,  sinónimo  de  Chelyderpeton 
Fritsch,  que  se  caracteriza  por  tener  el  cráneo  trian¬ 
gular  alargado,  redondeado  por  delante,  algo  más 
*  extendido  en  los  ejemplares  de  cierta  edud;  el  cránee 
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mayor  tiene  14  cm.  de  largo  por  12  de  ancho  en  la 
parte  más  posterior;  órbitas  ovales  colocadas  ca9Í  en 
ja  mitad  de  la  cabeza;  narices  probablemente  muy 
pequeñas,  lo  mismo  que  los  parietales,  que  son  algo 
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asimétricos;  frontales  muy  alargados,  ensanchados 
por  delante;  nasales  más  anchos,  pero  más  cortos 
que  los  frontales;  el  borde  ínter  no  de  la  órbita  está 
formado  por  el  prefrontal  y  postfrontal.  Los  dientes 
presentan  surcos  en  la  base,  adornados  en  la  punta 
co¡.  pequeños  cordones  longitudinales;  la  columna 
vertebral  es  raquitoma.  En  ejemplares  jóvenes  se  ha 
observado  entre  dos  vértebras  presacras  bajo  los 
pleuroceutros  una  pequeña  pieza  basul,  enclavada 
entre  dos  hipocentros;  la  vértebra  sacra  es  dos  veces 
inás  larga  que  las  otras.  El  pubis  es  largo  y  estre¬ 
cho,  dirigido  oblicuamente  hacia  delante;  el  fémur 
más  largo  que  el  húmero;  la  tibia  y  peroné  muy  alar¬ 
gados  distnlmente;  muchos  huesecillos  del  tarso  es¬ 
tán  ya  osificados;  en  los  cinco  dedos  el  número  de 
falanges  es  probablemente  cinco.  Se  ha  reconocido 
fósil  en  los  depósitos  del  rotliliegend  de  Braunnu  de 
Ruppersdorf,  en  Bohemia,  siendo  la  especie  más 
frecuente  el  Qhelydosaurns  Vranyi  Fritsch. 

QUELIDOXANT1N A.  f.  Qnim.  Llámase  tam¬ 
bién  celidoxantina  (V.). 

QUELIDRA.  Erpet.  y  Paleont.  El  género  Chely- 
dra  Schweigg,se  incluye  entre  los  reptiles  del  orden 
de  los  quelonios  y  familia  de  los  emídidos,  con  espal¬ 
dar  deprimido,  con  tres  hileras  de  tubérculos  con  pla¬ 
ca  nucal,  placa  caudal  doble,  placa  guiar  siempre  do¬ 
ble,  cabeza  ancha,  dos  barbas  en  la  garganta,  cola 
larga  con  cresta  de  tubérculos  comprimidos,  placas 
pectorales  en  contacto  unas  con  otras,  peto  á  lo  más 
con  11  placas,  sutura  esternocostal  con  tres  placas. 


Chelydra  serpentina 


Ch.  serpentina  vive  en  la  América  del  Norte, 
mide  más  de  1  m.  de  largo,  el  espaldar  unos  60  cm. 
Es  de  agua  dulce,  se  alimenta  preferentemente  de 
peces  y  sus  huevos  v  la  carne  de  los  animales  jóve¬ 
nes  son  comestibles. 

Se  lian  recogido  varias  formas  fósiles  pertenecien¬ 
tes  á  este  género,  siendo  la  más  interesante  Chely - 


—  QUELIFÉRIDOS 

(Ira  Mnrchisoni  Bill.,  de  los  depósitos  miocénicos  de 
aguadulce  de Oeuingen, Steiinheim,  ilaslach,  Giinz- 
burg,  etc.  Los  esqueletos  de  Oeningen,  casi  comple¬ 
tos,  se  encuentran  en  las  colecciones  de  Constancev 
Harlein.  Una  forma  pequeña,  Ch.  Decheni,  del  ligni¬ 
to  oligocénico  de  Rott,  cerca  de  Bonn,  tiene  el  es¬ 
queleto  dérmico  muy  poco  osificado;  en  la  caliza  de 
agua  dulce  del  miocénico  inferior  de  Saiut-Gernud- 
le-Puy  se  ha  recogido  Ch .  Meilheuratioe  Pomel. 

QUELÍ DRIDOS.  m.  pl.  Paleont.  ( Chelydri dne 
Cope.)  Familia  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  rep¬ 
tiles,  orden  de  los  testudinndos,  suborden  de  los 
criptodiros,  sinónimo  de  Chelonemydidae  liütimeyer, 
Proplenridae  Cope,  cuvas  formas  fósiles  son  exclusi¬ 
vas  del  cretácico  y  terciario.  V.  Qublonkuídidos. 

QUELIDRO.  m.  Serpiente  muy  venenosa. 

QUELIDROMIA.  tíeog.ant.  Isla  del  Archipié¬ 
lago  Griego,  correspondiente  á  la  actual  Haloueso. 

QUELIDROPSI8.  m.  Paleont.  ( Chelydropsis 
Petera.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
reptiles,  orden  de  los  testudinndos,  suborden  de  los 
criptodiros,  familia  de  los  quelídridos,  del  que  se  han 
recogido  caparazones  en  excelente  estado  de  conser¬ 
vación  en  los  depósitos  terciarios  correspondientes  al 
miocénico  del  lignito  de  Wies  y  de  Eibiswald,  en 
Estiria,  y  se  distinguen  del  género  Quelidra  por  la 
presencia  de  dos  placas  nucales  y  dos  series  de  escu¬ 
dos  marginales;  las  placas  vertebrales  son  más  estre¬ 
chas  y  hexagonales;  la  especie  más  frecuente  es  Che - 
lidropsis  carina ta  Peters. 

QUELIDUR  A .  ( Etim .  —  Del  gr.  chele,  pinzas, 
v  oura,  cola.)  f.  Entom.  ( Chelidttra  Latr.) Género  de 
dermápteros  de  la  familia  de  los  forticúlidos  y  tribu 
de  los  queli'lurinos.  La  forma  de  estos  insectos  es 
robusta,  el  cuerpo  deprimido'  cabeza  lisa,  cou  las 
suturas  borradas;  antenas  de  10  á  12  artejos,  el  ter¬ 
cero  largo  y  oval,  el  cuarto  más  corto  y  oval;  prono¬ 
to  transverso;  abdomen  notablemente  ensanchado  de 
la  base  al  ápice,  donde  alcanza  la  máxima  anchura; 
último  tergito  muy  ancho  y  corto;  pigidio  no  alarga¬ 
do,  formando  eu  el  macho  una  cara  ancha  vertical; 
fórceps  fuerte,  con  ramas  distantes  en  la  base  y  ar¬ 
queadas;  patas  cortas;  élitros  muy  cortos  y  anchos, 
olcanzando  solamente  la  sutura  en  la  porción  apical 
ó  posterior,  dejando  al  descubierto  un  gran  escude¬ 
te.  Comprende  dos  especies,  Ch. áptero  Meg.,de  los 
Alpes,  y  Ch.  pyrenaica  Bon.,  de  los  Pirineos. 

QUELIDURELA.  f.  Entom.  ( Chelidurella 
Verh.)  Género  de  dermápteros  de  la  familia  de  los  for- 
ficúlido8  y  tribu  de  los  foriiculinos.  Los  caracteres 
con  que  se  distingue  de  los  géneros  afines  son:  for¬ 
ma  delgada,  cuerpo  deprimido;  antenas  de  unos  14 
artejos;  pronoto  subcuadrado;  abdomen  ligeramente 
dilatado  hacia  el  medio  y  ligeramente  estrechado  ha¬ 
cia  el  ápice;  pigidio  en  general  prominente;  fórceps 
del  macho  arqueado;  élitros  fuertes,  cortos,  dejando 
visible  un  pequeño  escudete.  Se  conocen  tres  espe¬ 
cies.  la  una  de  Africa,  las  otras  dos  de  Europa,  sien¬ 
do  el  tipo  la  Ch.  acanthopygia  Gené,  de  Europa. 

QUELIDURINOS. m.  pl.  Entom.  (Cheliditrini.) 
Tribu  de  dermápteros  de  la  familia  de  los  forñcúli- 
dos.  La  forma  del  cuerpo  es  generalmente  robusta; 
cuerpo  deprimido  y  abdomen  dilatado;  láminas  es¬ 
ternales  anchus  y  francamente  transversas;  pigidio 
ancho;  fórceps  deprimido,  con  ramas  distantes  en  la 
base.  El  tipo  es  el  género  Labidura  Latr. 

QUELIFERIDOS.  m.  pl.  Zool.  (Cheliferidae .) 
Familia  de  arácnidos  del  orden  de  los  quernetos.  Loa 
géneros  de  esta  familia  carecen  de  ojos  ó  tienen  uno 
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polo  :í  cada  lado;  cefalotórax  estrechado  por  delante, 
pero  no  prolongado,  con  el  borde  anterior  redondeado 
ó  truncado  muy  obtusamente;  sin  epístoma:  marcado 
d»*  dos  surcos  transversos  ó  de  uno,  ó  liso;  quelíceros 
pequeños,  que  nunca  ocupan  toda  la  anchura  del 
borde  frontal;  dedo  móvil  prolongado  por  delante  en 
una  gálea:  palpos  grandes,  de  la  forma  ordinaria  de 
los  quernetos;  abdomen  con  1 1  ó  10  segmentos;  las 
placas  tergales  del  mismo  por  lo  común  divididas  en 
¡a  línea  media:  patas  provistas  de  trocantino  en  los 
cuatro  pares  ó  al  menos  en  los  dos  últimos;  todas  las 
cadera»  conniventes.  Los  géneros  más  conocidos  son 
Chelifer  Geoffr.  y  Chiridium  Menge. 

QURLÍFRFtO.  (Etim .  —  Del  gr.  chele,  pinzas, 
y  del  lat .ferot  llevar.)  m.  Zool.  y  Caleont.  (Chelifer 
Geoflr.)  Género  de  arácnidos  del  orden  de  los  quer- 
netos  y  familia  de  los  queliféridos.  Los  caracteres 
de  este  género  son:  cefalotórnx  algo  más  largo  que 
a ncho.  estrechado  por  delante,  redondeado  ó  trun¬ 
cado  muy  obtusamente  en  el  borde  anterior:  mar¬ 
cado  de  dos  surcos  transversos,  el  anterior  situado 
hacia  la  mitad,  el  posterior  cerca  del  borde  poste¬ 
rior.  á  veces  desvanecido  y  á  veces  totalmente  liso, 
■sin  surcos;  sin  estrías  ni  impresiones  longitudina¬ 
les:  sin  ojos,  ó  bien  con  un  ojo  marginal  á  cada  lado 
situado  á  nivel  de  la  base  del  palpo,  algo  distante 
del  borde  anterior:  quelíceros  pequeños,  con  el  dedo 
móvil  recto  y  prolongado  por  de.lante  en  una  gálea 
membranosa;  palpo  con  la  cadera  tan  ancha  como 
larga,  ó  algo  más  larga  que  ancha,  con  su  borde 
interno  recto:  los  artejos  siguientes  igualmente  ro¬ 
bustos,  los  dedos  encorvados,  casi  aplicados;  abdo¬ 
men  provisto  por  encima  de  11  segmentos,  recubier¬ 
tos  de  placas  tergnles,  las  10  primera»  separadas  en 
in  línea  media:  alguna  vez  los  bordes  laterales  ligera 
«*  igualmente  aquillados :  patas  cortas,  los  cuatro 
pares  provistos  de  un  trocantino  grueso,  más  largo 
que  el  trocánter,  pediculado  en  los  dos  primeros  pa¬ 
res.  más  corto  y  articulado  en  los  dos  posteriores; 
tibia  más  larga  que  el  fémur  en  los  dos  pares  últi¬ 
mos.  tarso  de  un  artejo,  más  corto  que  la  tibia.  Los 
tegumentos  del  cuerpo  y  del  palpo  lo  más  á  menudo 
son  achagrinados,  mates,  rugosos,  rara  vez  lisos,  la 
pubescencia  es  sencilla  ó  claviforrne. 

Se  encuentran  bajo  las  cortezas  de  los  árboles. 
Tara  vez  bajo  las  piedras;  una  especie,  Ch.  cancroi¬ 
des  L..  casi  exclusivamente  en  las  habitaciones. 

Se  lia  dividido  en  varios  subgéneros  y  contie¬ 
ne  numerosísimas  especies;  de  España  se  conocen 
tinas  20. 

Ch.  cancroides  L.;  long..  3‘5  á  4  mm.  Cuerpo  ro- 
íizo,  abdomen  más  pálido,  todo  revestido  de  pubes- 
cen  -ia  esparcida  claviforrne;  refalotórax  presentando 
granulaciones  más  fuertes  sólo  á  los  lados:  con  dos 
ojos:  palpo  achagrinado,  sin  granulaciones;  fémur 
sin  pedúnculo  distinto,  gradualmente  ensanchado  de 
la  hn<o  al  extremo;  borde  interno  de  la  tibia  recto; 
de  los  tan  largos  como  la  paima  ó  bulbo.  Suele  ha¬ 
ll  use  en  las  habitaciones,  también  bajo  las  cortezas. 
V.  lám.  Arácnidos.  II,  fig.  4. 

Fin  estado  fósil  se  han  descubierto  en  el  ámbar 
ritmo  especies  del  género  Chelifer  de  las  arañas 
qinuirV-ridas.  siendo  tí  pira  la  Chelifer  Hemprichtii 
Menge. 

QUELIFEROIDES.  m.  Zool.  (  Chelifer oides 
■Cambr.)  Género  de  arañas  de  la  familia  de  los  sal- 
tícidos.  El  cuerpo  da  estas  arañas  es  plano:  el  cua¬ 
drilátero  cefálico  no  más  largo  que  ancho,  pero  dila¬ 
tado  por  detrás;  ojos  pequeños  colocados  hacia  el 


|  medio,  algo  más  cercanos  que  los  anteriores  latera¬ 
les;  pata  del  primer  par  muy  engrosada,  la  tibia  tau 
ancha  como  larga,  con  el  metatarso  formando  una» 
pinzas  manifiestas;  tibia  y  metatarso  del  cuarto  par 
sin  espinas.  Es  propio  de  Guatemala;  el  tipo  ee 
Ch.  segmentatne  Cambr. 

^UELIFORME.  adj.  Zool.  Lo  que  tiene  forma 
de  quel&8  ó  pinzas.  Dicese  de  algunos  órganos  de 
diferentes  animales,  patas,  palpos,  etc. 

qUELIGÁLEA.  f.  Bntom.  ( Cheligalea  Hmps.) 
Género  de  lepidópteros  lieteróceros  de  la  familia  de 
los  nóctuidos  y  tribu  de  los  cuculinos.  Se  distingue 
por  la  frente  provista  de  una  prominencia  ligera¬ 
mente  redondeada  y  una  placa  córnea  debajo  de  ella: 
un  pequeño  garbo  terminal  en  las  tibias  anteriores 
cubierto  de  un  pincel  de  pelos  puntiagudos.  Se  co¬ 
noce  una  especie.  Ch.  fttchsiana  Ev.,  de  Europa 
oriental,  Asia  septentrional  y  occidental. 

QUELIGASTER.  (Etiin. —  Del  gr.  chele,  pin¬ 
zas,  y  gaiter,  vientre.)  m.  Bntom.  ( Cheligaster  Macq.) 
Género  de  dípteros  braquíceros  de  la  familia  de  lo» 
rr.úscidos.  Se  reconocen  por  lo»  palpos  cilindricos, 
algo  abultados;  tercer  artejo  de  las  antenas  corto, 
casi  orbicular:  abdomen  sin  pedículo,  con  dos  me¬ 
chones  de  pelos  en  los  machos:  fémures  y  tibias  an¬ 
teriores  de  los  machos  dentados  y  escotados;  tibias 
anteriores  de  los  mismos  con  un  mechoncito  de  pelos; 
primera  celdilla  posterior  no  estrechada  en  su  extre¬ 
mo.  Se  encuentran  de  ordinario  sobre  las  materias 
orgánicas  en  descomposición,  en  especial  en  los  es¬ 
tercoleros  y  cuadra». 

Como  ejemplo  citemos  Ch.  patrie  Fall.,  que  se 
halla  en  casi  toda  Europa. 

QUELI6NATO.  (Etim.  —  Del  gr.  chele,  i  pin¬ 
zas.  y  gnatkos.  mandíbula.)  m.  Zool.  Pieza  bucal  en 
forma  de  pinzas  ó  terminada  en  pinzaq.  U.  t.  c.  adj. 

QURLtIM.  Oeog.  Río  de  la  India  Portuguesa,  en 
la  prov.  de  Mandovy,  dist.  de  Goa;  des.  por  la  i z» 
quierda  en  el  Mandovy,  en  el  brazo  llamado  Ma- 
pugá. 

QUELIMANÉ.  Oeog.  V.  Quiu  MANE. 

QUEUMORFA.  (Etim.  —  Del  gr.  chelys.  tor¬ 
tuga.  y  morphe,  forma.)  f.  Bntom.  (Chelgmorpha.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  lo*  crisoméli¬ 
dos.  tipo  de  la  familia  de  los  quelimorfinos.  Cabeza 
poco  ó  nada  visible  por  encima;  labro  bastante  gran¬ 
de;  ojos  ovales,  oblongos,  poco  convexos:  antena» 
tan  cortas  que  apenas  pasan  de  la  base  del  pronoto, 
engrosadas  hacia  su  extremo;  pronoto  de  doble  an¬ 
chura  que  longitud,  con  el  borde  anterior  escotado 
ó  redondeado,  los  laterales  regularmente  convexos; 
ángulos  posteriores  agudos:  escudete  muv  pequeño, 
triangular;  prosternón  prolongado  en  la  mitad  del 
borde  anterior,  casi  truncado,  estrecho  entre  las  ca¬ 
deras:  mesosternón  cóncavo;  patas  bastante  robus¬ 
tas;  tibias  algo  dilatadas  hacia  el  extremo,  con  el 
borde  externo  redondeado  ó  truncado:  tarsos  termi¬ 
nados  por  uñas  divergentes  y  apendiculadas;  élitros 
casi  ovales,  más  ó  menos  convexos  ó  gibosos,  an¬ 
chamente  redondeados  por  detrás,  con  los  bordes 
laterales  poco  dilatados,  con  la  superficie  confusa¬ 
mente  punteada  ó  punteadoestríada .  Se  conocen 
más  de  100  especies,  qae  viven  sobre  todo  en 
América. 

QUELIMORFINOS.  m.  pl.  Bntom  .  f Chthj - 
mnrphini.)  Tribu  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
crisomélidos.  Su  aspecto,  muy  semejnnte  al  de  ana 
tortuga,  les  ha  valido  este  nombra.  El  tipo  es  el  gé¬ 
nero  Qnelimorfa . 
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QUEL1NA.  f.  Qulm.  Llámase  también  cetina 
(véase). 

QUELINGUE.  m.  Mar.  Embarcación  de  fondo 
plano,  que  se  usa  en  las  costas  de  Coromnndel. 

Q  U  ELI  N  ODURA.  f.  Zool .  ( Chelinodnra  A. 
Adams,  1850;  Hirnndinella  (ira y,  1850.)  Género 
de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  familia 
de  los  tilínidos.  El  animal  presenta  la  cabeza  llevan¬ 
do  delante  tres  pinceles  de  sedas  cortas,  apéndices 
posteriores  de  la  capa  extremadamente  largos,  estre¬ 
chos:  ojos  no  visibles.  Concha  interna  apenas  enro¬ 
llada.  sin  columnilla,  borde  derecho  arqueado,  ter¬ 
minado  detrás  en  punta  aguda:  borde  posterior  es¬ 
cotado.  Se  encuentra  en  el  océano  Indico  el  tipo 
Ch.  hirnndinima  Quoy  y  Gainaurd,  d’Ile-de-F:  ance. 

La  rádula  de  este  género  no  so  conoce;  tiene  al¬ 
gunas  relaciones  evidentes,  por  una  parte  con  las 
Philine  y,  por  otra,  con  los  Doridicem. 

QUELINOTO.  m.  Zool.  (Chelmotns  Sxvainson . 
1840.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gaste¬ 
rópodos,  familia  de  los  lameláridos.  sinonimia  del 
género  Lamellaria  Moutagu  (1815).  V.  Lamelaria 
y  Marsenia. 

QUE  LIÓ  FORO.  m.  Paleont.  ( Chelíophorus 
Agassiz.)  Género  de  vertebrados  de  la  clnse  de  los 
peces,  subclase  de  los  ganoideos,  orden  de  los  pla- 
codermos,  del  que  sólo  se  conocen  placas  aisladas 
del  devónico  superior  del  Orel;  están  cubiertas  de 
rugosidades  redondeadas  ó  alargadas,  presentando 
algunas  veces  muy  clara  la  unión  articular  entre  el 
tronco  y  la  cabeza. 

QUELION.  (Etim.  —  Del  liebr.  Kilyón,  Seten¬ 
ta.  XéXetov.)  fíiog.  bibl.  Es  el  nombre  de  un  betle- 
inita  hijo  de  Elimelech  y  de  Noemi,  y  hermano  de 
Mahalon  y  casado  con  una  mujer  moabita  llamada 
Orfa  (Rut.,  1,  1-3).  V.  Nof.mi  y  Rut. 

QUELIOPSIS.  m.  Paleont.  ( Chelyopsis  van 
Beneden.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
reptiles,  orden  de  los  testudinados.  suborden  de  los 
criptodiros.  familia  de  los  quelónidos,  que  se  ha 
reconocido  fósil  en  los  depósitos  terciarios  medios 
correspondientes  al  oligocénico  de  Boom  (Bélgica)  y 
que  por  la  insuficiencia  de  los  restos  encontrados  se 
conoce  aún  muy  imperfectamente,  lo  mismo  que  el 
género  Bryochelys,  de  la  misma  localidad  y  nivel. 

QUBLIPALPO.  m.  Zool.  Palpo  en  forma  de 
quela  ó  pinzas  en  el  extremo.  Tales  son  los  palpos 
de  los  quernetos  y  escorpiones;  antes  se  llamaban 
pata-maxila. 

QUELIS.  m.  Astron.  Nombre  griego  de  la  cons¬ 
telación  de  la  Lira. 

Qublis.  Erpet.  El  género  Chelys  Dum.  compren¬ 
de  reptiles  del  orden  de  los  quelonios  y  familia  de 
los  quelídidos,  con  espaldar  deprimido,  con  escudo 


(¿uelis  ó  Matamata  (Chelys  fimbriata) 


nucal,  escudo  caudal  doble,  boca  muy  gránete,  anor¬ 
taras  nasales  en  hocico  deprimido  y  largo,  sobre 
^ada  tímpano  un  lóbulo  membranoso  triangular.  Dos 
prolongaciones  en  la  barba,  cuatro  en  la  garganta 
y  una  hilera  de  ellas  á  los  lados  del  pescuezo,  tres 


hileras  de  tubérculos  dorsales;  peto  largo  y  estrecho, 
aquillado  en  los  costados,  de  una  pieza;  sin  placas 
axilares  ni  inguinales;  cabeza  muy  aplanada,  trian¬ 
gular,  con  escudetes  menudos;  cola  corta,  sin  uña, 
membranas  natatorias  muy  desarrolladas,  cinco  ga¬ 
rras  delante  y  cuatro  detrás.  Ch.  Jlmbriata  ó  mata¬ 
mata  es  de  color  castaño  en  el  espaldar,  verde  ama¬ 
rillento  sucio  en  el  peto,  parte  inferior  del  pescuezo 
con  seis  rayas  longitudinales  negras;  largura  total 
2  */4  m.,  de  lo  que  1  */4  corresponde  al  espaldar. 
Vive  en  aguas  estancadas  de  la  Guavana  y  Brasil. 
Los  indios  y  los  negros  comen  su  carne,  á  pesar  do 
su  fetidez.  V.  lárn.  Quelonios,  I,  tig.  1. 

Quelis  .  Geog.  Río  de  Honduras,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Copán;  nace,  como  el  Sixe  y  otros,  en 
las  inmediaciones  de  Erapuca,  y  desemboca  en  el 
Alax  ó  Sensenti. 

QUELISOMA.  (Etim.  —  Del  gr.  chelys,  tortu¬ 
ga,  y  soma,  cuerpo.)  m.  Entom.  (Chelysoma  Bergr.) 
Género  de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de 
los  pentatómidos  y  tribu  de  los  escutelerinos.  Se 
conocen  nueve  especies,  todas  de  América;  el  tipo, 
Ch.  variabilis  H.-S.,  se  halla  de  Méjico  á  la  Repú¬ 
blica  Argentina. 

QUEL1SOQUELA.  f.  Entom  .  ( Chelisochella 
Verhoeff.)  Género  de  dermápteros  de  la  familia  do 
los  quelisóquidos  y  tribu  de  los  quelisoquinos.  S<>u 
insectos  de  gran  tamaño  y  cuerpo  robusto;  cabeza 
abultada,  con  las  suturas  prominentes;  antenas  con 
el  artejo  tercero  más  largo  que  los  cuarto  y  quinto 
juntos;  pronoto  tau  ancho  como  la  cabeza,  no  dila¬ 
tado  por  detrás;  fórceps  deprimido,  arqueado  en  el 
macho,  casi  recto  en  la  hembra,  denticulado  en  am¬ 
bos  sexos;  patas  largas  y  delgadas;  tibias  compri¬ 
midas  y  lisas;  élitros  anchos,  dilatados,  redondeados, 
adornados  de  una  quilla  oblicua;  alas  bien  desarro¬ 
lladas.  Se  ha  descrito  una  sola  especie,  Ch.  superna 
Dohrn,  de  Birmania  y  del  Archipiélago  Malayo. 

QUELISOQUES.  (Etim.  — Del  gr.  chele,  pin¬ 
zas,  y  echo,  tener.)  m.  Entom.  (Chelisoches  Sentid.) 
Género  de  dermápteros  de  la  familia  de  los  quelisó¬ 
quidos  y  tribu  de  los  quelisoquinos.  Los  insectos  de 
este  género  son  de  mediano  tamaño  y  aspecto  ro¬ 
busto;  cabeza  hinchada,  con  suturas  distintas;  p ro- 
noto  más  largo  que  ancho,  ensanchado  por  detrás; 
abdomen  deprimido,  bastante  ancho;  último  tergito 
del  macho  hinchado,  de  ordinario  con  cresta;  pig:  lio 
vario;  fórceps  del  macho  robusto,  de  ramas  distantes 
en  la  base,  arqueadas,  denticuladas;  patas  relativ»- 
mente  cortes;  tibias  aplanadas  y  surcadas  por  enci¬ 
ma  en  la  mitad  apical;  élitros  estrechos,  perfectos; 
alas  de  ordinario  bien  desarrollas.  Se  citan  10  espa¬ 
cies  de  la  región  oriental,  de  Africa  y  Australia;  el 
tipo,  Ch.  morio  F.,  se  halla  en  la  región  orienta], 
Papuasia  y  Africa. 

QUELISÓQUIDOS.  m.  pl.  Entom.  ( Chelisoc’,1 - 
dae.)  Familia  de  dermápteros.  El  cuerpo  de  est  >s 
insectos  es  medianamente  fuerte  ó  robusto;  anteo  a 
de  artejos  cilindricos  ó  subcilíndricos,  el  cuarto  por 
lo  común  más  largo  que  el  tercero;  pronoto  en  ge¬ 
neral  ensanchado  por  detrás  y  rara  vez  transver 
patas  bastante  cortas  y,  en  general,  comprimidos; 
segundo  artejo  de  los  tarsos  provisto  de  un  lóbulo 
estrecho,  alargado  debajo  del  tercero,  que  gene;  lí¬ 
mente  es  bastante  ancho;  élitros  perfectos  ó  acorta¬ 
dos.  aquillados  ó  lisos.  La  compone  una  sola  tribu, 
anelisoquinos.  .< 

QUELISOQUINOS.  ni.  pl.  Entom.  (Chelisochi- 
ni.)  Tribu  de  dermápteros  de  la  familia  de  loa  que- 
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lisóquidos.  Sus  caracteres  son  los  de  la  familia.  Sus 
géneros,  C/ielisoches  Scudd.,  Chclisuchella  Verhoeff, 
Provens  Burr,  etc. 

QUELISQUEMA.  f.  Entom .  (Chclyschema 
Bergr.)  Género  de  hemípteros  heterúpteros  de  la 
familia  de  los  pentatómidos  y  tribu  de  ios  escutele- 
rinos.  Comprende  seis  especies,  todas  propias  de  la 
América  meridional;  es  tipo  la  Ch .  tfíCrtrnatoH.  S., 
propia  del  Brasil. 

QUELITE.  m.  pl.  Perú.  Brotes  ó  puntas  comes¬ 
tibles  de  la  chayotera,  ayotera,  etc.,  con  los  cuales 
se  prepara  una  especie  de  cocido. 

Quelite  de  cocina.  Bot.  Nombre  vulgar  mejica¬ 
no  del  Chenopodium  viridc,  de  la  familia  de  los  que- 
nopodiáceas. 

Quelite.  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Si- 
ualoa.  Se  forma  de  varios  arroyos  que  nacen  en  las 
montañas  de  la  Silla,  pertenecientes  á  las  Sierras  de 
Muzatlán  y  tiene  un  curso  de  menos  de  100  kms., 
durante  el  cual  no  recibe  aflueute  alguno.  ||  Pobla¬ 
ción  en  el  Est.  de  Sinaloa,  dist.  de  Mazatlán.  La 
riega  el  río  de  su  nombre.  Centro  agrícola  de  algu¬ 
na  importancia. 

QUELITERA.  (Etim.  — De  quelite.)  f.  Mij. 
Verdulera.. 

QUELITERIO.  m.  Paleont.  (Chelylherium  H. 
vou  Mever.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de 
los  reptiles,  orden  de  los  testudinados,  suborden  de 
los  pleurodiros,  del  que  se  han  encontrado  varios 
restos  fósiles  en  los  depósitos  secundarios  inferiores, 
correspondientes  al  triásico,  en  la  arenisca  del  Keu- 
per  superior  de  Stuttgart;  por  la  insuficiencia  de  los 
restos  encontrados  no  se  puede  dar  la  descripción 
completamente  genérica,  por  no  ser  la  determina¬ 
ción  hecha  con  precisión. 

QUELMEN.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Curicó,  dep.  del  mismo  nombre;  unos 
350  h.  Está  sit.  al  extremo  NO.  de  los  Cerrillos  de 
Teño. 

QUELMEMBOCA.  m.  Chile .  Una  clase  de 
papas. 

QUBLME8.  Geog .  Mun.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Paso  de  Calais,  dist.  de  Saint  Omer, 
cant.  de  Lumbres;  unos  300  h. 

QUELMO.  m.  Ictiol.  Género  de  peces  teleósteos 
del  orden  de  los  acantopterigios,  familia  de  los  que- 
todóntidos,  subfamilia  de  los  quetodontinos,  fundado 
por  Cuvier  para  especies  del  océano  Indico  y  del 
Pacífico  que  son  peces  caracterizados  por  ser  de 
tamaño  pequeño,  tener  el  cuerpo  alto  y  comprimido 
lateralmente,  el  hocico  largo  y  cilindrico  con  la 
boca,  que  es  pequeña,  en  su  extremo,  y  ser  de  co¬ 
lores  vistosos  dispuestos  en  grandes  bandas  y  man¬ 
chas.  La  especie  más  conocida  es  Ch.  rostratus  Lin- 
neu,  de  las  islas  de  la  Sonda,  donde  vive  en  las 
aguas  salobres  y  dulces  de  los  estuarios,  alimentán¬ 
dose  de  insectos. 

QUELMRY.  Geog.  Río  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  el  territ.  del  Neuquén,  tributario  der.  del 
Aluminé.  Su  fértil  valle  tiene  unos  11  kms.  de  an¬ 
cho  por  33  á  38  de  largo  y  está  cubierto  de  pastos 
y  bosques  de  manzanos. 

quelmsfordita  ó  chelmsfordi- 

TA.  f.  Mittpral.  Variedad  de  wernerita,  de  un  color 
violeta  pálido,  prive  ¡ente  de  Chelmsford.  Dufrenoy 
tuvo  la  ocasión  de  estudiar  dos  ejemplares;  el  uno 
en  cristales  bien  definidos,  con  apuntamientos,  y  el 
otro  e^.. masas  lamelosas,  de  un  azul  violáceo  de 
Pargas,  enteramente  análogo  á  la  werneuta. 


-  QUGLOCTONO 

QUELMU.  Hacer  quelmu.  fr.  fig.  Chile.  Lle¬ 
var  una  cosa  encojada  en  uu  palo  ó  vara  ó  pendien¬ 
te  de  él,  y  entre  dos  personas. 

QUELNEUC.  Geog .  Mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  Morbihan,  dist.  de  Vannea,  cant.  de  La 
Gacilly;  unos  900  h. 

QUELO.  m.  Germ.  Baile. 

QUELOBA8IS.  f.  Entom .  (Chelobatis  Gray.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  crisoméli¬ 
dos  y  tribu  de  los  hispinos.  De  los  géneros  afines  se 
aparta  por  presentar  un  solo  pelo  sensorial  en  el 
ángulo  anterior  del  tórax;  el  prosternón  falta  ente¬ 
ramente  hasta  el  espacio  entre  las  caderas  medias; 
éstas  no  más  altas  que  la  superficie  del  metasternón. 
Contiene  cuatro  especies  de  la  América  central  y 
meridional;  Ch.  bicolor  Gray  vive  en  Guatemala,  Pa¬ 
namá  y  Colombia. 

QUELOBREMIA*  f.  Entom.  (Chelobremia 
Kieffer.)  Género  de  dípteros  nemóceroa  de  la  familia 
de  los  cecidómidos  y  tribu  de  Jos  cecidoiuinos.  En 
el  macho  la  cabeza,  vista  de  frente,  es  más  alta  que 
ancha;  ojos  estrechados  y  confluentes  en  el  vértex: 
palpos  poco  largos,  de  tres  artejos,  sin  contar  el 
palpígero  que  apenas  es  más  largo  que  grueso;  los 
dos  primeros  artejos  del  flagelo  fusionados,  ios  si¬ 
guientes  con  nudosidad  basilar  globulosa,  adornada 
de  un  verticilo  de  filamentos  arqueados  y  de  otro  de 
pelos;  estos  dos  verticilos  son  irregulares;  artejo 
terminal  de  las  forcí pulas  bastante  largo  y  de  me¬ 
diano  grosor,  arqueado,  gradualmente  estrechado, 
lampiño,  á  excepción  de  unas  pequeñas  sedas  levan¬ 
tadas  y  esparcidas,  lóbulos  de  la  laminilla  superior 
separados  por  una  incisión  profunda  y  triangular, 
redondeados  en  el  ápice;  laminilla  inferior  más  es¬ 
trecha,  lineal,  cortada  ea  arco  en  el  extremo,  exce¬ 
dida  por  el  filamento;  uñas  de  los  tarsos  del  primero 
y  segundo  par  de  doble  longitud  que  el  empodio, 
desiguales,  la  interna  arqueada  y  delgada,  la  exter¬ 
na  doblada  en  ángulo  recto,  bifida  en  el  extremo; 
cubito  arqueado,  terminado  algo  detrás  del  ápice 
del  ala.  Se  conoce  una  especie,  Ch.  snblevis  Kieifer. 
de  Alemania.  La  larva  vive  en  las  cabezuelas  del 
Sonchus  hinchadas  y  cerradas. 

HUK^OCIA.  (."Paleont.  [Chelotia  Bayle,  1885.) 
Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
familia  de  los  pleurotomáridos,  género  Pleurotoma- 
ria.  Concha  cónica,  no  umbilicada:  vueltas  estriadas 
ó  granulosas;  entalladura  muy  estrecha  y  más  larga 
que  la  última  vuelta,  siendo  típica  la  Pleurotomarin 
(Chelotia)  cóncava  Deslmyes  del  terreno  eocénico. 

QUBLÓCORIS.  m.  Entom.  (Chelocoris  Bian.) 
Género  de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de 
los  fimátidos.  Se  ha  descrito  una  especie  de  China. 
Ch.  Handlirschi  Bian. 

QUELOCRINO.  m.  Paleont.  ( Chelocrinus  Me- 
yer.)  Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los 
crinoideos,  orden  de  los  eucrinodeos,  suborden  de 
los  articulados,  familia  der  los  eucrínidos,  sinónimo 
de  Encrinue  y  Trochites  Agrícola,  Tetracrinites  Ca- 
tullo  y  Flabellocrinus  Klipst.  que  se  caracteriza  por 
tener  sus  formas  los  brazos  con  divisiones  que  osci¬ 
lan  entre  25  y  50  ramificaciones  y  el  tallo  ramas 
verticiladas.  Se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos 
secundarios  correspondientes  al  triásico. 

QUEL.ÓCTONO.  m.  Zool.  (Chtloctonut  Poc.) 
Género  de  arácnidos  del  orden  de  ios  escorpiones, 
familia  de  los  escorpiónidos  y  tribu  de  los  hemiscor- 
pioniuoB.  Es  parecido  al  Opisthacanthus  Ptr*.  Pre¬ 
senta  tres  ojos  laterales  en  la  mitad  superior  deJ 
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borde  del  cefalotórax ;  artejos  de  los  tarsos  provistos  preesternal,  territorios  ambos  donde  aparece  inás 
de  espinas  por  debajo;  tibia  del  palpo  maxilar  con  comúnmente  el  acné.  Bazin  babía  ya  descrito  la  for- 


tubérculos  medianos  en  la  cara  anterior,  cara  exter¬ 
na  é  interna  de  la  mano  casi  en  ángulo  recto  ó  en 
ángulo  muy  obtuso;  dedo  móvil  con  una  serie  densa 
de  tuberculitos  en  el  borde  cortante  y  una  serie  de 
r>  á  6  tubérculos  en  el  interno,  distantes  entre  sí. 
Se  conocen  tres  especies  propias  del  S.  de  Africa: 
el  Ch.  Jonesi  Poc.  se  halla  en  el  Transvnal. 

QUE  LO  DÁCTILO  ó  QUELODACTIDO.  m . 
Zool .  (Cheilodactylus.)  Género  de  vertebrados  de 
la  clase  de  los  peces,  orden  de  los  teleósteos  acan- 
tópteros,  familia  de  los  esciénidos,  que  se  caracteriza 
por  tener  el  cuerpo  ovalado,  comprimido,  boca  poco 
hendida  y  dientes  vellosos  ó  en  conos  poco  agudos 
que  se  insertan  solamente  en  las  mandíbulas.  Las 
formas  de  este  género  habitan  generalmente  en  los 
mares  del  hemisferio  S.,  siendo  las  especies  más  fre¬ 
cuentes  el  Cheilodactylus  fasciatus  del  Africa  del  Sur 
y  el  Ch.  Carmichaeli  del  Atlántico. 

QUELODES.  m.  Paleont .  ( Chelodes  Davidson 
et  King,  1874.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  gasterópodos,  orden  de  los  poliplacóforos,  fami¬ 
lia  do  los  quitónidos.  Valvas  oblongas,  generalmen¬ 
te  más  largas  que  anchas;  carecen  de  laminillas  de 
inserción;  tampoco  tiene  las  suturales;  el  área  api¬ 
cal  fuertemente  desarrollada.  Es  propio  de  los  terre¬ 
nos  silúricos,  siendo  característico  el  Chelodes  Berg - 
man  i  Davidson. 

Este  género  algunos  autores  lo  han  considerado 
como  un  braquiópodo. 

QUELODINA.  f.  Erpet.  El  género  Chelodina 
comprende  reptiles  del  orden  de  los  quelonios  y  fa¬ 
milia  de  los  quelídidos,  con  espaldar  deprimido,  con 
escudo  nucal,  cabeza  y  cuello  muy  largos,  cuatro 
uñas  en  las  extremidades  anteriores  y  posteriores. 

La  Ch.  longicollis,  Bydraspis  longicollis  vive  en 
el  O.  de  la  India  y  Australia. 

QUELODO.  m.  Paleont.  {Chelo das  Kaup.)  Gé¬ 
nero  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos, 
subclase  de  los  placentnrios,  orden  de  los  roedores, 
grupo  de  los  esciuramorfos,  familia  de  los  castóri¬ 
dos.  sinónimo  de  Stenoflber  Geoffroy,  Stenotherinm 
Geoffroy,  Cftalicomys  Kaup  y  Chloromys  H.  v.  Me- 
ver;  se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  terciarios 
superiores  de  Europa  y  América  del  Norte. 

QUBLÓGINO,  (  Etim. —  Del  gr.  chele,  pinzas, 
y  gyne,  mujer.)  m.  Entom.  {Chelogynus  Hal.)  Géne¬ 
ro  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  proctotrú- 
piilos.  Lo  que  principalmente  caracteriza  á  estos 
insectos  es  que  la  hembra  tiene  las  unas  de  los 
tarsos  anteriores  terminados  en  pinzas,  cuya  rama 
interna  no  se  une  más  que  á  un  solo  artejo;  además, 
el  vértex  es  convexo,  no  impresionado;  palpos  maxi¬ 
lares  largos  y  de  seis  artejos;  antenas  engrosadas 
hacia  el  extremo;  pronoto  en  uno  y  otro  sexo  casi 
tan  largo  como  el  metanoto;  alas  con  dos  celdillas 
aubmarginales,  una  sola  marginal  y  tres  discales 
completas.  Se  hallan  varias  especies  en  Europa. 

QUELOIDES.  m.  Pat.  Tumor  fibroso  cutáneo 
distinto  del  mollnscnm  pendnlnm  y  que  comprende 
dos  variedades:  el  qneloides  verdadero  y  el  falso.  El 
primero  se  llama  impropiamente  espontáneo,  yaque 
en  realidad  responde  siempre  á  una  losíón  cutánea. 
El  queloides  falso  es  una  hipertrofia  de  cicatriz  y 
debe  estudiarse  en  la  patología  de  las  heridas  y  sus 
consecuencias,  lia  etiología  del  queloides  verdadero 
es  una  infección  de  la  piel  (herida,  escoriación,  fo¬ 
rúnculo,  DÚstula).  Es  frecuente  en  la  nuca  y  región 


ma  del  acné  qneloidiano .  Es  á  veces  múltiplo  y  se 
presenta  más  especialmente  en  las  mujeres  y  suje¬ 
tos  linfáticos.  Consiste  en  una  proliferación  fibrosa 
análoga  á  la  cicatricial,  aunque  más  vascular.  No  s«* 
halla  alterada  la  forma  de  las  papilas  dérmicas  y 
se  encuentran  comprimidos  las  glándulas  y  folículos 
pilosos,  permaneciendo  intactos  los  elementos  ner¬ 
viosos.  Clínicamente  aparece  como  una  pápula  roji¬ 
za  de  forma  variable  y  con  prolongaciones  afiladas 
ó  incurvadas  que  le  dan  forma  de  cangrejo.  Es  pro¬ 
minente  y  de  superficie  desigual  y  tomentosa  con  la 
epidermis  lisa  y  sin  pelos.  El  tumor  es  duro  y  elás 
tico  á  la  palpación  y  movible  sobre  los  planos  sub¬ 
yacentes.  El  queloides  es  indoloro  y  rnra  vez  ocasio¬ 
na  picazón  ni  comezones.  Cuando  ha  terminado  su 
crecimiento  se  estaciona  y  raramente  se  ulcera.  Por 
el  sitio  y  los  caracteres  de  la  lesión  puede  eliminarse 
la  idea  de  un  tumor  epitelial  maligno.  Los  falsos 
queloides  se  distinguen  por  nacer  sobre  quemndura* 
cicatrizadas,  fístulas  ganglionares,  etc.  La  esclero- 
dermia,  que  modernamente  se  identifica  con  el  qne¬ 
loides  blanco ,  es  simétrica  y  se  acompaña  de  sequedad 
y  retracción  de  la  piel.  El  tratamiento  se  basa  prin¬ 
cipalmente  en  la  rontgenoterapia  y  la  radioterapia. 
La  ablación  va  seguida  de  recidiva  en  la  cicatriz, 
y,  por  tanto,  no  está  indicada.  Se  han  recomendado 
las  escarificaciones,  la  electrólisis  y  aplicaciones 
galvanocáusticas.  Se  atenderá  en  todos  los  casos  al 
estado  general  del  enfermo. 

QUELOMORFA.  f.  Entom.  {Chelo  ;  arpha 
Motsch.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la 
familia  de  los  nóctuidos  y  tribu  de  los  agaristinos. 
Se  conoce  una  especie,  Ch.  Kinabalnensis  R.  et  J., 
de  Borneo. 

QUELON.  Oeog.  Cas.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Coquimbo,  dep.  de  Illapel ;  unos  100  h.  Sit.  á  2f)  kms. 
NO.  de  la  capital  del  departamento.  Hornos  de  fun¬ 
dición  de  mineral  de  cobre. 

QUELONA.  Mit.  Ninfa  que  se  burló  de  las 
bodas  de  Júpiter  con  Hera  (Juno),  bodas  á  las  que 
asistieron  los  dioses  todos,  menos  Qublona.  En 
castigo,  Hermes  (Mercurio)  la  precipitó  á  un  río 
junto  con  su  casa,  quedando  muda  para  siempre 
en  castigo  á  sus  murmuraciones  y  convertida  en 
tortuga.  Desde  entonces,  dice  la  leyenda,  la  tortuga 
lleva  encima  su  propia  casa.  En  las  medallas  anti¬ 
guas  aparece  la  tortuga  como  símbolo  del  silencio. 

QUELON  ANTERA,  f.  Bot.  El  género  Chclo- 
nanthera  Bl.  es  sinónimo  del  Pholidota  de  Lindlcy, 
de  la  familia  de  las  orquidáceas. 

QUELONANTO.  m.  Bot ,  El  género  Chelonant'tus 
de  Gilg  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  goneia- 
náceas.  subfamilia  de  las  gencianoideas.  tribu  de  las 
helieas.  con  la  exina  de  los  granos  de  polen  muy  grue¬ 
sa,  con  abultainientos  desiguales  y  de  altura  desigual, 
de  los  cuales  un  cierto  número  se  alargan.  Son  hier¬ 
bas  anuales  ó  rara  vez  vivaces,  vistosas,  con  lu  jas  de 
pocas  venas,  flores  en  cimas  terminales  flojas,  cuyas 
ramas  á  menudo  acaban  en  monocasios. 

Sí  incluyen  unas  10  especies  de  la  Améric-i 
tropical. 

QUELONARINOS.  m.  pl.  Eutom.  (Che!"-iart- 
ni.)  Tribu  do  coleópteros  de  la  familia  de  los  hírri- 
dos.  Se  caracteriza  por  la  cabeza  retraída  en  el  -  ro 
tórax  durante  el  reposo;  epístoma  no  separa  !  >  de  la 
frente;  antenas  de  11  artejos,  filiformes,  inserta  -  en 
la  parte  anterior  de  la  frente,  contiguas  y  a  •  lns 
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parcialmente  en  dos  surcos  del  prosternóu;  uñas 
apendiculadas.  Está  representada  por  el  género  Che- 
lonarium. 

QUELONARIO.  (Etim.  —  Del  gr.  chelont ,  tor¬ 
tuga.)  m.  Entom .  (Chelonarittm.)  Genero  de  coleóp¬ 
teros  de  la  familia  de  los  bírridos  y  tribu  de  loe  que- 
lonarinos.  Sus  caracteres  son:  cuerpo  oval,  elíptico 
ó  navicular,  siempre  convexo  por  encima  y  por  de¬ 
bajo:  cabeza  Aproximadamente  oval,  casi  plana;  ojos 
bastante  grandes,  medianamente  convexos;  labro 
algo  membranoso,  corto  y  algo  redondeado  por  de¬ 
lante;  mandíbulas  muy  cortas  y  débiles,  arqueadas 
y  puntiagudas  en  su  extremo;  antenas  de  igual  lon¬ 
gitud  que  el  protórax,  aplicadas  contra  él  durante  el 
reposo,  con  los  dos  primeros  artejos  alojados  en  áur¬ 
eos  protorácicos;  protórax  en  forma  de  escudo,  que 
sobresale  mucho  más  allá  de  la  cabeza,  semicircular 
por  delante,  con  los  bordes  laterales  y  anterior  ple¬ 
gados  por  debajo;  prosternóu  parcialmente  aloja¬ 
do  en  una  escotadura  de!  mesosternón  bastante  pro¬ 
funda;  patas  medianas,  todas  alojadas  en  excavacio¬ 
nes  á  propósito  durante  el  reposo;  fémures  bastante 
robustos,  comprimidos;  tibias  más  delgadas,  arquea¬ 
das;  los  cuatro  primeros  artejos  de  los  tarsos  vellosos. 

QUELONE.  f.  Bot.  El  género  Chelone  de  Lin- 
neo  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  escrofu- 
lariáceas,  subfamilia  de  las  antirrinoideas,  tribu  de 
las  queloneas,  con  fruto  cápsula  dehiscente  septici- 
d&.  Son  hierbas  anuales  ó  vivaces,  altas  en  general, 
lampiñas,  con  espigas  ó  racimos  de  color  hermoso, 
densos,  con  estaminodio  lingüiforme,  muy  pequeño, 
muy  rara  vez  nulo,  semillas  anchas,  con  margen 
membranoso. 

Comprende  cuatro  especies  de  la  América  del 
Norte.  La  sección  Euchelone  tiene  los  filamentos  lam¬ 
piños  y  las  flores  en  espiga.  La  sección  Nothochelo- 
ne  tiene  los  filamentos  pelosos  y  las  florea  en  raci¬ 
mos.  De  la  primera  son  Ch.  glabra  que  en  su  patria 
es  oficinal,  Ch.  obligua  y  Ch .  Lyoni.  De  la  segunda 
Ch.  nemorosa. 

Quklonb.  Brpet.  El  género  Chelone  Brongn.  com¬ 
prende  reptiles  quelocios  de  la  familia  de  los  queló- 
nidos,  eon  caparazón  duro,  con  escudos  córneos  po¬ 
ligonales,  patas  delanteras  poco  más  largas  que  las 
traseras,  por  lo  menos  con  una  uña,  13  escudos  en  el 
espaldar,  la  serie  media  de  5  y  las  laterales  de  4,  su- 
praorbital  sencillo.  Cabeza  deprimida  con  20  escudos. 

Ch.  viridis  Schneid.,  Ch.  midas  Aut.  tiene  las  pla¬ 
cas  no  empizarradas,  mandíbula  inferior  muy  aserra¬ 
da,  cola  asomando  por  debajo,  dorso  de  ordinario  de 


Vista  lateral  del  espaldar  del  carey 
1, segunda  placa  vertebral;  2,  segunda  oostal;  3,  mar¬ 
ginal;  4,  nuca! 


un  verde  pardusco  sombrío,  peto  blanco  sucio  con 
venas  linas  obscuras;  largura  hasta  de  2  m.  y  peso 
hasta  de  500  kg.  Vive  en  el  océano  Atlántico  y  á 
veces  llega  á  las  costas  de  Europa.  Su  carne  es  muy 
estimada;  se  alimenta  de  pluntas  marinas,  prefirien¬ 
do  la  zostera. 


Ch.  imbrícala  tiene  las  placas  empizarradas,  la 
mandíbula  no  aserrada,  la  cola  oculta;  es  de  un  color 
castaño  con  dibujos  amarillos;  la  largura  es  de  hasta 
90  era,,  el  caparazón  rara  vez  llega  á  60.  Vive  en 
ios  mares  tropicales.  Se  aprovechan  la  grasa  y  los 
huevos;  la  carne  no  es  apetecible,  pues  ocasiouadia- 
rreas,  vómitos  y  hasta  úlceras;  su  mayor  utilidad  es 
por  las  placas  de  su  espaldar,  que  constituyen  una 
délas  principales  suertes  de  carey  ó  concha;  caá*  una 
es  de  3  á  7  mm.  de  grueso  y  una  tortuga  suministra 
á  lo  más  unos  4  kg.;  la  mejor  variedad  procede  de 
las  islas  del  océano  ludico;  viene  también  mucha  del 
mar  Rojo,  de  las  Antillas  y  de  la  América  de  Sur. 

QUELONEAS.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas  de 
la  familia  de  las  escrofulariáceas,  subfamilia  de  las 
antirrinoideas.  cou  corola  casi  actinoinorfu  ó  bi labia¬ 
da,  ni  espolonada  ni  gibosa,  cou  labios  planos  ó  conve¬ 
xos.  fruto  cápsula  polisperma  ó  á  veces  baya,  inflo¬ 
rescencia  cimosa.  Género  tipo  Chelone  y  en  ella  se 
incluye  el  Scrophulnria. 

.Subsección  de  la  sección  Anisophyllnm  del  género 
Euphorbia  de  Linneo,  de  la  familia  de  las  euforbiá¬ 
ceas,  que  comprende  plantas  sufruticosas  muy  ramo¬ 
sas,  más  rara  vez  hierbas  vivaces.  Las  ramas  son 
delgadas  y  articuladas,  las  hojas  carnosas,  por  lo  ge¬ 
neral  pequeñas,  los  ciatios  pequeños,  aislados,  ter¬ 
minales  y  axilares,  las  glándulas  cuatro  con  apéndi¬ 
ces  estrechos  ó  nulos.  En.  vaginulata  es  de  las  Ba- 
liamas  y  ocho  especies  de  las  islas  de  ios  Galápagos. 
V.  lám.  Qublonios,  li,  tig.  4. 

QUELONEOARI A.  f .  Bot.  El  género  Chelone- 
carpa  de  Pierre  comprende  plantas  de  la  familia  de 
las  menispermáceas,  tribu  de  las  tinosporeas,  ron 
flores  femeninas  con  tres  sépalos  aovados,  pelosos  en 
el  dorso,  empizarrados,  tres  pétalos  lanudos  en  el 
dorso  y  con  prefloración  valvar,  cinco  carpelos  ape¬ 
nas  pedicelados,  elipsoideos,  lanudos,  picudos  por  el 
estilo  encorvado,  óvulo  cerca  del  ápice,  descenden¬ 
te,  con  micropila  hacia  arriba,  fruto  muy  oblicuo, 
trasovado  acorazonado,  con  dos  lóbulos  muy  arruga¬ 
dos,  separados  por  una  costilla  que  termina  en  la 
punta  del  estilo,  exocarpio  delgado,  eudocarpio  grue¬ 
so,  leñoso,  semilla  colgante,  de  la  forma  del  fruto, 
con  albumen  grueso,  pardo,  embrión  más  corto,  con 
plúinula  hacia  arriba  y  cotiledones  tan  largos,  pla¬ 
nos,  acorazonados. 

La  única  especie,  Ch.  fusca,  del  Gabón,  es  un 
árbol  con  ramas  delgadas  pelosas,  hojas  esparcidas, 
cortamente  pecioladas,  oblongas,  peninervias,  flores 
femeninas  con  pedúnculo  corto,  en  fascículos  axilares. 

QUELONEMÍDIDOS.  ra.  pl.  Paleont.  ( Chelo - 
nemydidae  Riitimeyer.)  Familia  de  vertebrados  de  la 
clase  de  los  reptiles,  orden  de  los  testudinados,  subor¬ 
den  de  los  cri ptodiros,  sinónimo  de  Chelydridae  Cope, 
Proplenridae  Cope  y  que  forman  el  grupo  de  las  tor¬ 
tugas  de  ribera  actuales.  Cope  reunió  genéricamente 
las  especies  eocénicaB  procedentes  de  la  arcilla  de 
Londres  á  una  especie  de  tortuga  de  mnr  dol  roiocé- 
nico  de  la  América  del  Norte;  diversas  tortugas  en¬ 
contradas  en  el  cretácico  de  la  América  del  Norte 
muestran  grandes  analogías  con  los  queleneinídidos 
europeos  y  fueron  colocados  por  Cope  en  Ir  familia 
de  los  Chelydridae  y  luego  en  los  géneros  Propleura 
y  Osteopygis  (propléuridos),  á  los  que  añadió  algunas 
formas  de  otros  géneros,  colocados  primeramente 
entre  las  chelydridae.  Los  principales  caracteres  de 
los  quelonemídidos  radican  en  la  composición  del 
,  escudo  dorsal  formando  por  nueve  placas  costales,  ó 
i  más  el  ancho  desarrollo  de  los  huesos  del  plastrón  y 
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fa  estructura  del  fémur  y  húmero  que  es  intermedio 
entre  los  quelónidos  y  quelídridos.  Las  especies  de 
esta  familia  pertenecen  todas  al  cretácico  y  terciario. 

Bibliogr.  L.  Dollo,  Cheloniens  Lauédmens  de 
¡a  Belgiqae  (1876):  Sur  le  ge  uve  Enclastes  (1888); 
Oh  tome  Belgiau  fosstl  reptiles,  y  On  the  humeras  oj 
Enclastes  (1888). 

QUBLONEMIS.  rn.  Paleout.  (Cheloue.  ay  t  J  our¬ 
dan.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  rep¬ 
tiles/  orden  de  los  testudmados,  suborden  de  los 
cnptodiros,  familia  de  los  talasemididos.  sinónimo  de 
Idiochelys  H.  v.  Meyer.  que  se  ha  encontrado  fósil 
en  los  depósitos  secundarios  medios  correspondien¬ 
tes  al  jurásico  superior  de  Europa.  V.  Idioqgelis. 

QUELON  ESPBRMO.  m .  Bot.  El  {¿enero 
Chelo  nespermnm  de  Heasley  comprende  plantas,  ai 
parecer,  de  la  familia  de  las  sapotáceas,  con  flores 
hermafroditas,  cáliz  dt,  dos  pares  de  sépalos  empiza¬ 
rrados,  anteras  oiñongoaovudas,  con  conectivo  pun¬ 
tiagudo,  ovario  lampiño,  biiocuiar,  óvulo  en  medio 
de  la  celda  en  toda  su  longitud  adherido.  Baya 
grande,  trasovada  ó  aovada,  carnosa,  monosperma. 
Semilla  comprimida  por  el  dorso,  aovada  ó  casi  cir¬ 
cular,  en  medio  á  manera  de  uña  ó  espina,  más  arri¬ 
ba  granuda  ó  espinosa  ó  con  dos  laminillas,  en  la 
ancha  cara  de  inserción,  dorso  de  color  castaño  bri¬ 
llante  con  margen  por  lo  general  irregularmente 
lobulado,  dentado  ó  espinoso,  sin  albumen  ó  muy  del¬ 
gado,  embrión  con  cotiledones  muy  gruesos,  plano¬ 
convexos.  Son  árboles  con  hojas  pecioladas,  oblon¬ 
gas,  peninervias,  con  pelos  cortos,  pedúnculos  lar¬ 
gos  y  éstos  y  el  cáliz  con  tomento  de  color  de  roña. 

Comprende  cuatro  especies  de  Oceanía. 

QUEL0NETID08.  m.  pl.  Zool.  (Cheloneti  Tho- 
rell;  Psemloscorpiones  Latreille.)  Orden  de  articulados 
de  la  clase  de  los  arácnidos,  según  la  clasificación  de 
Zittel.  Tienen  el  cuerpo  estrechamente  comprimido; 
cefalotórax  v  abdomeu  indistintamente  separados 
sobre  los  lados;  abdomen  con  10  á  11  segmentos; 
palpos  maxilares  largos  y  provistos  de  fuertes  tena¬ 
zas.  Hope  catalogó  un  Chelifcr  de  la  marga,  de  agua 
dulce  de  Aice.  Menge  describió  y  representó  minu¬ 
ciosamente  varios  Thentf  lides  del  ámbar  bien  con¬ 
servados  y  segurnmeñte  determiuables,  á  saber:  cin¬ 
co  especies  de  Chelifer ,  Chernes,  C/ieiridinm  y  Ctho- 
nins ;  estos  cuatro  géneros  existen  actualmente;  las 
formas  fósiles  están  tan  distanciadas  de  las  actua¬ 
les,  que  Menge  era  partidario  de  crear  para  ellas 
nuevos  géneros.  Una  sola  especie  paleozoica  ha  sido 
reconocida  por  Heric  como  un  escorpión,  joven,  mal 
conservado. 

QUELONIA.  f.  Eutom.  Mariposa  nocturna  de 
unos  40  mm.  de  longitud  y  de  60  á  70  entre  los  ex¬ 
tremos  de  sus  alas.  De  éstas  las  anteriores  tienen  un 
color  blanco  rosáceo  con  grandes  manchas  aleona¬ 
das;  las  posteriores  son  rojas,  con  manchas  azules 
rodeadas  de  negro;  cabeza  y  tórax  del  color  de  las 
alas  anteriores  con  un  collar  rojo.  La  larva  ú  oruga 
mide  50  mm.  de  largo,  es  negra  y  muy  vellosa.  La 
mariposa  aparece  de  Junio  á  Julio;  las  orugas  en 
Agosto  devoran  las  hojas,  roen  y  cortan  los  tiernos 
brotes  y  se  comen  las  yemas  de  diversas  plantas.  En¬ 
tre  éstas  atacan  las  de  la  vid,  devorando  las  yemas. 

La  mariposa  se  caza  fácilmente  por  su  gran  tama¬ 
ño  y  las  larvas  se  recogen  y  queman  como  las  de  la 
piral  (V.)  y  otros  insectos. 

La  quelonia  raras  veces  constituye  plaga  y  á  esto 
se  debe  que  los  daños  que  causa  no  sean  muy  sen¬ 
tibles. 


QUELONICTIS .  m.  Paleout.  (Chelonichthy  t 
Agassiz.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
peces,  subclase  de  los  gnnoideos,  orden  de  los  pla- 
codermos,  sinónimo  de  Asterolepis  Eiehwald,  Pía- 
coi /tórax  Agassiz,  Clenacanl/tus  Agassiz,  C/ieirolepis 
Eiehwald,  que  se  ha  reconocido  foBii  en  los  depósi¬ 
tos  paleozoicos  europeos  medios  correspondientes  i. 
devónico  de  Rusia. 

qUELONIDES.  m.  Paleont.  ( Chelonides 
Maack.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  Ion 
reptiles,  orden  de  los  testudiuados,  suborden  de  s 
cnptodiros,  familia  de  los  talasémidos;  se  carácter; 
za  por  tener  el  escudo  dorsal  abombado  más  ó  me¬ 
nos  elíptico,  incompletamente  osificado,  placas  neu- 
rales  cuneiformes,  costales  en  que  las  puntas  de  las 
costillas  apenas  llegan  á  traspasar  en  los  anima.es 
adultos;  escudos  vertebrados  anchos,  peto  con  gran 
fontanela  media  y  dos  fontanelas  laterales  en  los  in¬ 
dividuos  jóvenes,  cerrándose  en  los  adultos;  las  aba 
dentelladas  del  hipopiastron  están  Ajas  á  la  segunda 
y  tercera  placa  marginal  y  las  del  hioplastron  a  la 
octava.  Se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  se¬ 
cundarios  medios  correspondientes  al  jurásico  supe¬ 
rior  de  Hannóver,  siendo  la  especie  más  frecuente  el 
Chelonites  Wittei  Maack. 

QUELÓNIDOS.  f.  pl.  E>  peí.  y  Paleout.  Fami¬ 
lia  de  reptiles  del  orden  de  los  quelonios,  con  piar  s. 
no  unidas  en  el  peto,  cabeza  y  patas  no  retráctiles, 
tímpano  no  visible,  espaldar  de  forma  de  corazón, 
deprimido,  arqueado,  con  las  placas  laterales  sa¬ 
lientes  en  su  extremo,  que  está  cubierto  por  los  es¬ 
cudos  del  borde;  maxilares  sin  labios,  patas  en  for¬ 
ma  de  aietas  planas;  las  anteriores  mayores,  dos 
uñas  cuando  más,  rudimentarias  por  lo  general.  Se 
alimentan  de  cangrejos,  moluscos  y  peces. 

Comprende  las  tribus  de  los  esfargidinos  y  que*o 
ñiños. 

Sou  escasos  los  restos  fósiles  que  se  conocen  le 
quelónidos  del  cretácico  superior  y  terciario  de  Eu¬ 
ropa  y  la  América  septentrional.  Los  individuos  re¬ 
conocidos  tienen  dimensiones  considerables:  la  Che- 
lone  cosíala  y  Ch.  obovala,  descritas  por  R.  Owen  de 
las  capas  de  Purbeck  y  de  Weald  pertenecen  al  gé¬ 
nero  Plesiochelys;  la  Ch.  Valanginiensis  Pictet.  del 
neocorniense  de  Sainte-Croix,  es  un  Tropidemys la 
Ch.  Benstedti  Owen,  del  cretácico  medio  de  Keut,  y 
Ch.  pnlchricsps  Owen,  de  la  arenisca  verde  de  Bat  i- 
well  en  Cambridgeshire,  muestran  en  alto  grado  los 
caracteres  de  los  émidos  ó  quélidos;  la  gigantesca 
Ch.  Hofmanni  Gray  del  cretácico  de  la  montaña  le 
San  Pedro,  en  Maestricht,  recogida  en  1766,  es  el 
resto  de  tortuga  marina  más  antiguo  que  de  Europa 
se  conoce. 

En  el  terciario  los  verdaderos  quelónidos'son  muy 
raros  tanto  en  Europa  como  en  la  América  del  Nor¬ 
te;  se  encuentran  en  el  eocénico  de  New  Jersey  res¬ 
tos  defectuosos  de  una  gran  tortuga  de  mar  (Lembo- 
naco);  se  ha  descrito  un  Ch.  Benedenu  del  oligocéuico 
de  Boom  (Bélgica),  y  á  las  mismas  capas  pertenecen 
dos  formas  incompletamente  conocidas,  colocadas  en 
los  géneros  Bryochelys  y  Chelyopsis .  Los  depósitos 
miocénicos  y  pliocónicos  son  pobres  en  tortugas  ma¬ 
rinas;  se  han  encontrado  ejemplares  en  Leoguan, 
cerca  de  Burdeos,  con  plncas  costales,  piezas  del 
plastrón  y  huesos  del  esqueleto  de  un  robusto  que- 
lónido  en  excelente  estado  de  conservación,  junto 
con  placas  de  Trlonix  aquitanicas  y  Trachyaspis ;  no 
escaseau  restos  de  diversas  tortugas  de  mar  en  las 
arenas  pliocénicas  de  Montpellier,  así  como  en  los 
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V  !«tt  lateral  del  galapago  Emyt  lutaria 

1,2  y  3,  las  placas  del  espaldar:  l,ant-v Itime  placa  vertebral;  2,  última  délas  cuatro  costales;  3,  anteúltima  mar¬ 
ginal  del  lado  derecho;  4,  placa  derecha  femoral  del  peto;  6,  tímpano 


depósitos  maridos  arenosos  pliocénicos  de  Asti  (Ita¬ 
lia).  De  los  pocos  datos  que  se  tienen  de  queiónidos 
ibéricos  es  digno  de  especial  mención  el  hallazgo  del 
Thalassochelys  caretta  L.,  de  grandes  dimensiones, 
en  los  depósitos  eocénicos  marinos  de  Gerona  (Cata¬ 
luña),  descrito  por  el  doctor  M.  b’aura  y  Sana. 

QUBLONINOS.  m.  pl.  Batom.  (Chelonini.) 
Tribu  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  bracóni- 
do8.  En  los  géneros  de  esta  familia  aparece  el  epís- 
toma  casi  entero,  estrechamente  aplicado  contra  las 
mandíbulas,  ó  no  dejando  más  que  una  pequeña  aber¬ 
tura;  mandíbulas  cerradas  en  el  estado  de  reposo, 
tocándose  ó  entrecruzándose  en  el  extremo;  segmen¬ 
tos  abdominales  1  á  3  soldados,  formando  un  capa¬ 
razón  abovedado,  con  suturas  superficiales:  bordes 
laterales  del  vientre  más  ó  menos  doblados.  Sus  gé¬ 
neros  son  Chelonns  Jur.,  Phanerotowa  Wesm.,  etc. 

Qurloninos..  Erpct.  Tribu  de  reptiles  del  orden 
de  los  queionios  y  familia  de  los  qnelónidos,  con  co¬ 
raza  cubierta  por  escudos  córneos  regulares,  patas 
con  una  ó  dos  uñas. 

Comprende  los  géneros  Chelone  y  Thalassochelys. 

QUELONIOS.  F.  Chéloiiess.  —  It.  Cbeloaii. — 
In.  Chelonini. —  A.  SchildkrOUrtiga,  Thiere. —  P.  Che- 
Ionios. —  C.  Qnelonis.  —  E.  Kelono.  m.  pl.  Biyet. 
Orden  de  animales  de  la  clase  de  los  reptiles 
con  mandíbulas  sin  dientes,  cubiertas  por  estu¬ 
che  córneo,  rara  vez  por  labios  flexibles;  la  superior 
cubre  á  la  inferior  y  forman  ambas  como  una  caja. 
El  tímpano  es  visible  y  casi  superficial.  Existen 
párpados.  Las  extremidades  son  cortas  y  gruesas,  la 
cola  cónica,  el  cuerpo  corto  y  deprimido,  protegido 
por  una  coraza  más  ó  menos  completa,  formada  por 
«1  espaldar  y  el  peto  unidos  por  sus  bordes,  que  de¬ 
jan  huecos  para  el  paso  de  la  cabeza,  cuello,  cola  y 
patas. 

La  piel  sólo  es  coriácea,  áspera  y  desviable  en  el 
pescuezo,  cola  y  patas.  La  coraza  se  origina  por  la 
transformación  de  ciertos  huesos  de  la  columna  ver¬ 
tebral;  pero  principalmente  por  el  desarrollo  de  hue¬ 
sos  cutáneos,  que  se  unen  con  aquéllos,  formándose 
e¡  espaldar  de  láminas  óseas  de  la  piel  con  partici¬ 
pación  do  ocho  pares  de  costillas  en  general  (se¬ 
gunda  á  novena)  y  de  las  apólisis  espinosas  y  trans¬ 
versas  do  las  vértebras  dorsales  (generalmente  de 
la  segunda  á  la  octava),  el  peto  exclusivamente  de 
huesos  cutáneos,  por  lo  regular  ocho  pares  y  un 
impar  anterior,  soldarlos  ó  libres.  La  cara  externa 
de  uno  y  otro  se  bailan  revestidas  do  placas  cór¬ 
neas  cutáneas  ( concha j,  que  concwerdan  en  gene¬ 


ral  eu  su  disposición,  pero  no  eu  su  número  y  limi¬ 
tación,  con  las  placas  óseas.  En  el  espaldar  hay  una 
serie  media  y  dos  laterales,  además  de  las  de  la  pe¬ 
riferia  ó  marginales;  en  el  peto,  por  el  contrario,  dos 
series.  El  espaldar  es  ovalado,  ó  apuntado  por  de¬ 
trás  en  figura  de  corazón  (Thalassochelys).  La  piel 
del  dorso  alguna  vez  queda  bUnda  (trionfquidos  y 
Dermatochelys).  Las  placas  córneas  ó  conchas  del 
espaldar  se  distinguen:  como  marginales  unas  II  por 
cada  lado,  formando  los  bordea,  entre  las  dos  ante¬ 
riores  una  ó  dos  nucalcs,  entre  Las  dos  posteriores 
una  ó  dos  caudales;  la  parte  media  rodeada  por  las 
marginales  se  llama  disco,  que  consta  de  13  placas, 
de  las  que  5  en  la  linea  media  sobre  ia  columna 
vertebral  y  se  llaman  vertebrales,  las  8  restantes 
quedando  á  los  dos  Indos  y  se  llaman  costales .  El 
peto,  por  lo  regular,  tiene  seis  pares,  que  forman 
una  línea  de  encuentro  en  medio  y  se  llaman  guia¬ 
res,  braqniales ,  pectorales,  abdominales,  femorales  y 
anales  en  el  orden 
de  delante  atrás. 

Entre  las  dos  gu¬ 
iares  no  rara  vez 
hay  una  intergu¬ 
iar.  En  los  sitios 
de  unión  de  peto 
y  espaldar,  satn- 
raesternocostal,  ó 
se  tocan  inme¬ 
diatamente  las 
placas  de  aqué¬ 
llos,  ó  aparecen 
otras  especiales; 
en  el  borde  ante¬ 
rior  de  esta  sutu¬ 
ra  se  suele  des¬ 
arrollar  una  pla¬ 
ca  asilar  y  en  el 
posterior  una 
gninal. 

La  cintura  to¬ 
rácica  y  pelviana 
quedan  incluidas, 
aquélla  unida  con 
la  coraza  y  la  úl¬ 
tima  sólo  lo  estai  en  las  tortugas  terrestres .  No  hay 
propiamente  esternón. 

La  cabeza  suele  tener  escudos,  pero  no  tan  regu¬ 
larmente  dispuestos  como  en  lagartos  y  culebras:  la 
abertura  bucal  sólo  en  los  trionfquidos  tiene  labios 


Placa*  córnea*  del  espaldar  del 
felá  pa^ o  Emys  lutaria 
1-5,  laa  cinco  placa*  vertebrales;  I-l? 
laa  cuatro  costalea  del  lado  dereobo: 
R ,  la  tercera  marginal  del  lado  dere¬ 
cho;  y,  la  nucal;  5,5,  laa  do*  caudales 
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carnosos,  y  los  agujeros  nasales  están  en  esta  fami¬ 
lia  en  la  punta  de  una  trompa  blanda,  mientras  que 
en  los  demás  quelonios  están  en  el  hocico.  May  mem¬ 
brana  motilante  y  anillo  de  piaquitas  ósea*  alrededor 
de  la  cornea  como  en  las  aves.  La  caja  del  tímpano 
está  dividida  por  uu  tabique  óseo  en  parte  exteuoré 
interior,  aquélla  eu  relación  con  la  trompa  de  Eusta¬ 
quio.  La  piel  del  pescuezo  suele  arrugarse  en  plie¬ 
gues  transversales  al  recogerse  la  cabeza,  ó  ruine  ñ 
ésta  como  una  capucha.  Las  patas  varían  de  forma 
de  las  tortugas  terrestres  á  las  palustres  y  marinas; 
aquéllas  las  tienen  deainbulatorías  ron  cuatro  ó  cin¬ 
co  uñas,  pero  con  los  dedos  unidos;  las  de  agua  dulce 
poseen  membranas  ¡ntcrdigitaies:  las  marinas  tienen 
aletas  con  los  dedos  firmemente  unidos  v  á  lo  más 
con  dos  uñas  en  el  borde  externo.  La  cola  es  roña  o 
larga  y  á  menudo  con  uña  en  la  punta. 

La  cara  es  corta,  el  occipital  tiene  una  fuerte 
cresta  saliente  baria  atrás;  tienen  como  las  aves 
pico,  con  bordes  aserrados  por  lo  común;  anillo  or¬ 
bitario  completo;  lengua  carnosa,  no  protráctil,  con 
papilas  largas  y  blandas  en  las  terrestres.  En  las 
marinas  el  esófago  tiene  papilas  córneas,  agudas, 
dirigidas  hacia  atrás.  En  el  género  Cintxys  la  tráquea 
hace  varias  vueltas;  en  el  Dermatürhelys  (Spharyis) 


está  dividida  por  un  tabique  en  dos  mitades;  los  pul¬ 
mones  llegan  á  la  pelvis.  Hay  siempre  vejiga  de  In 
orina  en  forma  de  iu vaginacion  de  la  pared  ventral 
de  la  cloaca:  ésta  se  abre  al  exterior  en  figura  redon¬ 
deada  ú  oblonga;  los  uréteres  y  órganos  sexuales 
desembocan  en  el  cuello  de  la  vejiga;  el  pene  es 
eréetil  y  está  en  la  pared  anterior  de  Ja  cloaca,  no  es 
doble,  pero  puede  ser  bífido.  Los  huevos  tienen  cás¬ 
cara  caliza:  y  la  hembra  los  pone  en  agujeros  hechos 
por  ella  en  el  suelo,  dejando  que  los  empolle  el  sol. 
Las  crías  crecen  con  mucha  lentitud,  no  llegando  al 
estado  adulto  en  muchas  especies  hasta  los  diez  años. 

Las  vértebras  cervicales  suelen  ser  ocho,  lasante 
riores  opistocelías  y  las  posteriores  procelias,  que¬ 
dando  una  inedia  anticelia;  carecen  de  apólisis  trans¬ 
versas.  Las  vértebras  dorsales  son  10;  de  las  costillas, 
que  forman  el  espaldar,  puede  el  ensanchamiento 
marginal  no  haberse  desarrollado,  de  manera  que 
aquél  deje  entre  ellas  huecos,  por  ejemplo,  en  las 
tortugas  marinas.  Las  vértebras  sacras  son  dos,  ó 
rara  vez  tres.  En  el  hombro  hay  omoplato  en  forma 
de  bastón  y  coracoides  ahorquillado,  con  rama  ante 
nor  y  posterior,  esta  última  siendo  el  verdadero 
hueso  coracoides,  y  quedando  problemático  si  la  an- 
tenor  es  ó  no  la  clavícula:  ambas  ramas  se  unen  de 
ordinario  en  su  extremo  inferior  por  un  ligamento; 
la  anterior  se  adhiere  al  peto.- La  pelvis  se  cierra 
por  debajo  en  pubis  é  isquion,  pero  no  suele  sol¬ 
darse  con  el  peto,  excepto  en  la  subfamilia  de  los 
t  helys. 

Las  tortugas  y  galápagos  son  animales  lentos, 
peiezosos,  que  se  alimentan  con  preferencia  de  mate¬ 
rias  animales,  aunque  también  muchos  de  vegetales, 
f?  as  legiones  frías  tiene  sueño  in  versal,  resisten 
ten  el  hambre  y  la  sed,  así  como  las  mutilaciones, 
“  el  #•'***  Pida  de  la  América  del  Norte  ¡el  primer 
apareamiento  es.  según  parece,  á  los  siete  años  de 
7  ,a  Pr,mera  P^sta  de  huevos  á  los  once. 
2fioVna’V°r,a  ,0S  tftntos  géneros  con  unas 
can  VlVG  en  ,0S  países  tropicales:  pocas  al- 

danzan  á  la  zona  templada,  y  una  sola  hasta  el  N. 

posea e.”lnni”;  mayoría  de  los  géneros  endémicos 

neotrÓDic?^0"  et,OÍ,,Ca  v  ,a  mayoría  de  especies  la 
P  .  .os  restos  fusiles  más  antiguos  son  del 
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Jura  ¡Superior,  abundando  más  en  el  cretácico  y  ter¬ 
ciario;  sin  embargo,  se  citan  ya  en  eJ  keuper  de 
Wilrttemberg  (  Prognuochelys) .  las  terrestres  comien¬ 
zan  en  el  terciario  y  algunas  eran  gigantescas.  Co- 
lossochelys  atlas  llegaba  casi  á  4  m. 


1 


Lhs  plncnx  córnea*  «leí  peto  del  Clemmys  carpir  a 
1-8,  lai  pl»«-a*  «1H  Indo  i/rj «liento:  I,  kuIki;  L\  br»<¡n inl; 
3,  peclornl;  4,  abdominal;  ó,  feiiioml;  I!,  biiní;  7,  axilar, 
y  8,  inguinal;  tí,  anteúltima  marginal  del  !a<lo  izquier¬ 
do,  «Ivirá»  la  última  (undécima)  niaiginal  y  la  cendal 


Los  qnelonidos  ó  tortugas  de  mar  tienen  las  pla¬ 
cas  del  peto  no  unidas,  cabeza  y  palas  no  retrácti¬ 
les,  tímpano  no  visible;  espaldar  en  forma  de  cora¬ 
zón,  deprimido,  arqueado,  con  las  placas  laterales 
salientes  en  su  extremo,  que  está  cubierto  por  los 
escudos  del  borde;  carecen  de  labios;  las  patas  son 
en  forma  de  aletas  planas,  las  delanteras  mayores. 

V  veces  sé  alejan  mucho  de  la  costa,  se  alimentan 
de  algns,  peces,  cangrejos  y  moluscos  y  de  noche 
salen  en  bandadas  á  tierra  para  poner  los  huevos  en 
la  arena:  las  crías  buscan  el  agua  en  cuanto  salen 
del  cascarón.  Se  pueden  citar  entre  ellas  Dennaio- 
r  helys  ó  Dennochelys  coriácea  (lñm.  I,  tig.  4),  con 
piel  coriácea  sin  placas  córneas,  de  2  m.  «le  largo  y 
500  á  600  kg.  de  peso,  de  los  mares  tropicales,  pero 
que  puede  pasar  de  estos  limites;  la  Chelean ?  Mydas , 
Chelouia  escalenta  tiene  más  de  2  m.  y  500  kg., 
cabeza  piramidal,  achatada  y  con  escudos,  mandí¬ 
bulas  afiladas,  dentadas,  patas  delanteras  largas  v 
delgadas,  traseras  anchas  v  rechonchas,  es  verde 
pardusca  obscura,  con  manchas  claras  y  obscuras, 
blanquecina  por  debajo,  con  vetas  azuladas  y  rojizas, 
vive  en  todos  los  mares  de  las  zonas  cálidas  y  tem¬ 
pladas,  sobre  todo  cerca  de  las  costas  y  desemboca¬ 
duras  de  los  ríos  principalmente,  vive  en  sociedad, 
nada  muy  bien,  tiene  mucha  fuerza,  pero  es  inuy 
tímida  v  no  come  más  que  plantas  marinas,  las 
hembras  ponen  con  intervalos  de  dos  ó  tres  semanas 
tres  ó  cuatro  veces  100  huevos  cada  vez  y  las  crías 
salen  á  las  dos  ó  tres  semanas.  Se  las  caza  en  tierra 
volviéndolas  boca  arriba  y  recogi«’n«loIas  á  la  maña¬ 
na  siguiente:  la  mayoría  proceden  de  las  Antillas, 
principalmente  de  Jamaica  y  enflaquecen  mucho  eu 
el  transatlántico,  su  carne,  su  grasa  y  sus  huevos  se 
consumen  como  golosinas,  en  asado,  ragú,  frito  y 


Quelonios,  I 


1.  Matamata  (Chelos  JlmbrieUa).  i¡b 


2.  Trionyx  Jerox.  */8 


3.  Podocneniis  expansa.  x¡¿ 


4.  Carey  (Chelone  imbricata).  */,(, 
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Bopn .  El  carey  {Oh.  imbrícala,  lám.  II.  fig.  4)  tiene  der  y  cocer.  La  matamata,  Chelys  Jlmbriata  (lám.  I, 
espaldar  de  (50  cm.  de  largo,  maxilar  superior  gao-  fig.  1  )  es  de  35  ero.,  con  espaldar  muy  chato, placas 
el  nido  y  placas  dorsales  empizarradas,  color  sombrío  formando  tres  series  de  ubultamientos.  cabeza  muy 
pardo  verdoso  ó  negruzco,  Harneado  de  claro,  blanco  chata,  nariz  en  jeta,  pescuezo  largo,  cola  corta,  bnr- 
uinai  illento  en  el  peto,  manchado  de  uegro;  vive  en  billas,  franjas  v  lóbulos  en  cabeza  y  pescuezo,  parda 

por  encima,  ainarilloverdosa  por  debajo,  de 
olor  repugnante,  muy  difundida  por  el  N. 

_ _ _ del  Brasil  y  Guayann;  se  alimenta  de  pe- 

c  \  ^  ces,  ranas  y  nves  acuáticas;  los  indígenas 

í  comen  su  cama  . 

/^y  C'lM*  í  Los  emtá*d°s  ^e,ien  Ia  cabeza  retráctil  y 

j  r  _  l/S  f  las  patas  gruesas;  espaldar  deprimido  ge- 

l  /t  J  neralmente,  escudo  caudal  doble,  dedos  por 

'•~L — ^  ll  /  1  lo  general  libres  en  sus  articulaciones. 

f\^  y* y  ~  AiP  pero  unidos  por  membrana,  cinco  uñas  en 

r  \  «v.  y  -|  ¡as  manos  y  cuatro  en  los  pies  generalmen- 

y¡g&'  ^  te  agudas,  son  paludivagos,  pescuezo  que 

forma  capucha  á  la  cabeza;  comen  peces. 
Cráneo  de  tortuga»  (A  laizquierda  la*  placa»  córnea*  ¿epatada*  Ci*tud'>  hitaría,  Btnys  orbicular is  (lam.  II. 

y  que  reve»tiau  lo*  borden  mandibulares;  fig.  2),  es  de  32  centímetros,  con  P^pnl- 

dar  ligeramente  abovedado  y  de  1  lJ  en».  <ie 
jos  mares  tropicales,  principalmente  el  mar  Caribe  largo,  grandes  escamas  en  los  pies  y  cola  bastante 
v  el  de  Joló  v  sus  costumbres  se  parecen  á  las  de  larga,  variable  en  color  y  dibujo,  negruzca  puntead  » 
las  otras  especies,  pero  se  alimenta  principalmente  de  amarillo,  verdenegruzca  en  el  espaldar  con  se 
de  animales  marinos,  siendo  fieles  al  lugar  «le  su  ríes  de  puntos  amarillos  radiantes,  pero  amarillo 
nacimiento:  se  las  caza  por  la  caucha ,  que  se  separa  sucio,  punteado  de  pardo;  se  extiende  por  el  Medio- 
tostándolos  ó  cociéndolos  vivos  y  una  vez  privados  día  y  Levante  de  Europa,  llegando  á  Mecklenburgo 
de  las  placas  córneas  se  les  dep;  libres,  en  la  creen-  y  Persia,  de  día  se  oculta  en  el  agua  y  de  noclie 


espumar  de  ou  cm.  cíe  largo,  maxilar  aupciiui  gan¬ 
chudo  y  ])lacas  dorsales  empizarradas, color  sombrío 
pardo  verdoso  ó  negruzco,  Harneado  de  claro,  blanco 
amarillento  en  el  peto,  manchado  de  uegro;  vive  en 


Cráneo  da  tortuga»  (A  U  izquierda  la*  placa»  córnea*  ¿epatada* 
y  que  reveatiait  lo*  borden  mandibulares) 


cia  de  que  vuelven  á  adquirirlas;  parece  que  la  car¬ 
ne  es  repugnante,  pero  los  huevos  snluosos. 

Los  trionicidos  también  tienen  las  placas  del  peto 
no  unidas,  cabeza  y  patas  no  retráctiles  y  tímpano 
no  visible:  pero  el  espaldar  es  ovalado,  muy  depri¬ 
mido,  incompletamente  osificado,  sólo  en  medio  con 
un  disco  granuloso,  rara  vez  con  algunas  placas,  es¬ 
paldar  y  peto  cubiertos  de  piel  flexible,  sin  escudos, 
aberturas  nasales  en  el  extremo  de  una  trompa  flexi¬ 
ble  y  larga,  boca  con  labios  flexibles,  pies  y  manos 
con  extensas  membranas  y  con  tres  uñas,  pescuezo 
largo.  Viven  en  los  ríos  de  Asia,  Africa  y  América, 
salen  á  tierra  sólo  para  desovar,  se  ocultan  de  día  en 
el  cieno  y  cazan  de  noche  peces,  aves  acuáticas,  an¬ 
fibios.  etc.,  pero  comen  también  materias  vegetales; 
son  «le  mal  genio,  muerden  y  pueden  producir  malas 
heridas.  Triouyx  ferox  (lám .  I,  fig.  2)  es  de  42  cm. 
de  coraza,  gris  obscura,  con  gratules  manchas  ocu¬ 
lares  y  pecas  obscuras  por  encima,  blanco  sucio  pdr 
«lebajo:  vive  en  los  ríos  Savannah  y  Aiabama  del 
golfo  de  Méjico,  los  grandes  lagos  y  el  Hudson, 
persigue  á  los  patos  y  arremete  á  los  jóvenes  caima¬ 
nes;  se  la  caza  por  su  carne. 

Los  qn elididos  tienen  peto  con  13  escudos,  uno 
interguiar,  c.rbeza  y  patas  «pie  por  lo  general  no  se 
ocultan,  sino  que  se  aplican  lateralmente  debajo  del 
borde  del  espaldar,  aquélla  contráctil,  escudos  cau¬ 
teles  separados,  pies  palmeados,  cinco  uñas  agudas 
delanteras  y  cuatro  traseras,  ó  cinco  ó  cuatro  en  las 
cuatro  patas,  pelvis  unida  al  peto.  Espaldar  más  ó  me¬ 
nos  abovedado.  osificado,  unido  con  el  peto.  Podocne - 
mis  eryausa  (lám.  I,  fig.  3)  ó  arrau  es  de  77  cm.  en 
la  coraza,  espaldar  medianamente  abovedado,  su 
margen  saliente  lioi  izontalmente,  caheza  chata  y  dos 
barbillas,  gris  negruzca  por  encima  v  anaranjada 
por  debajo;  vive  en  los  ríos  de  la  Guaraña  y  Brasil, 
además  < iel  N.  del  Perú :  se  reúne  en  bandadas  v  pone 
sus  huevos  en  la  orilla  por  la  noche,  con  tal  apresu- 


sale  ¿  tierra,  se  entierro  en  el  fango  á  pasar  el  in¬ 
vierno.  aparece  en  Abril,  se  alimenta  dé  lombrices 


Esqueleto  He  Testudo  graeca 
1.  rama  anterior;  2,  rama  posterior  del  coi  acoide*: 

3,  omoplato 

¡de  tierra,  insectos  acuáticos,  caracoles,  peces  ? 


rnmiento  de  sus  multitudes,  que  la  tercera  parte,  por  plantas,  pone  en  Mayo  6  á  10  huevos  «leí  tamono 
lo  menos,  se  rompen;  los  indígenas  cosechan  los  de  ios  de  paloma,  enterrándolos  en  un  hoyo,  que  líl 
huevos  para  comerlos  y  para  preparar  aceite  de  ar-  hecho  con  la  cola  y  las  patas;  las  crins  salen  á  o9 
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veintidós  ó  veintitrés  meses;  la  carne  de  este  «-ni a-  j 
pago  se  come,  fii  Platysternnm  meynldCephaiHm 
(lám.  II,  tig.  1),  de  40  cm.  de  largo,  con  cabeza 
muy  grande  y  no  retráctil,  cola  de  18  cm.  y  escamo¬ 
sa,  espaldar  de  15  cm.  v  aplanado,  as  pardoacei- 
tunada  por  encima,  amarilla  y  pardoclara  por  deba¬ 
jo:  vive  en  China.  Hay  muchas  especies  en  América 
v  su  abundancia  las  hace  muy  importantes  para  ios 
indígenas,  principalmente  en  el  Orinoco  por  sus 
huevos. 

Los  testndini dos  ó  querstdos  tieneu  cabeza  retrác¬ 
til,  patas  gruesas;  espaldar  muy  convexo,  dedos  in¬ 
móvilmente  unidos  en  uun  masa  común  y.  por  lo 
general,  también  en  la  última  articulación,  escudos 
caudales  yuxtapuestos,  cinco  uñas  romas  en  las  ma¬ 
nos  v  cuatro  en  los  pies,  ó  cuatro  en  las  cuatro  pa¬ 
tas.  Son  terrestres,  de  climas  cálidos  y  se  alimentan 
de  plantas.  Testado  graeca  ilóm.  II .  tig.  3 )  es  de  30 
centímetros  de  largo,  con  espaldar  muy  couvexo.  de 
15  cm..  cabeza  con  escudos,  escamas  granudas, 
grandes,  empizarradas  en  las  manos,  nudos  menu¬ 
dos  en  las  garras  posteriores,  cambia  de  color  y  di¬ 
bujo,  tiene  escudos  negros,  bordeados  de  amarillo 
y  negro,  es  amarilla  verdosa  sucia  en  cabeza,  pes¬ 
cuezo  y  patas,  vive  en  el  SE.  de  Europa  y  los  mon¬ 
jes  la  difundieron  por  Occidente,  en  que  se  natura¬ 
lizó,  sobre  todo  en  el  S.  de  Italia,  Grecia  y  Mehadia; 
vive  de  hierbas,  frutos,  caracoles,  gusanos,  insectos. 
8e  oculta  en  tierra  en  invierno  y  en  Junio  pone  4  á 
12  huevos  en  un  hoyo  eti  sitio  soleado:  en  su  patria 
ae  la  tieue  en  las  huertas  para  extirpar  los  bichos  y 
-en  Italia  se  prepara  sopa  con  ella:  en  dornesticidnd 
vive  muchos  años.  En  otros  tiempos  vivieron  tortu¬ 
gas  gigantescas  del  género  Testudo  en  (as  islas  Re¬ 
unión,  Mauricio,  Rodríguez,  Aldabra  y  Galápagos, 
pero  los  marinos  las  exterminaron;  sólo  subsisten 
tinas  pocas  en  Aldabra,  de  1*5  m.  de  largo.  1*20  de 
ancho  y  I  de  alto:  se  alimentan  de  hojas  y  frutos, 
«fectú&n  largos  viajes  para  beber  y  ponen  10  ¿  14 
huevos  en  hoyos;  su  cnrne  es  muy  sabrosa.  En  do- 
mesticidad  parece  que  pueden  resistir  el  hambre  diez 
v  ocho  meses. 

I#a  tortuga  es  un  símbolo  cosmopolita,  emblema 
de  la  fiesta  originada  de  la  humedad.  Visnú,  cuando 
-quiso  salvar  el  mundo  de  la  destrucción,  tomó  la 
forma  de  tortuga;  por  esto  se  la  consagró  también 
á  Venus  geuitrix  y  Hermes  Demiurgo,  el  arquitecto 
del  Universo,  empleó  su  concha  para  su  lira  plane¬ 
taria  representativa  del  Cosmos:  los  tonos  de  ésta 
dirigen  los  movimientos  circulares  del  cielo.  Más  tar¬ 
de  obtuvo  también  la  tortuga  importancia  para  la 
Tida  de  familia;  es  el  emblema  de  la  casa  y  aparece 
también  como  tal  junto  á  Venus,  luego  como  sím¬ 
bolo  de  la  mujer  y  también  «le  la  propiedad. 

Blblftogr.  Sclineider,  Allgemeine  Naturgcsch . 

- der  SckildkrOten  (1783),  Agassiz,  North  American 
Testudinata  and  embriology  of  the  burile  (1857); 
Strauch,  Chenologische  Stndien  (1862);  Sowerby  y 
Lear,  Tmdoises,  lerrapins  and  invites  drawn  from 
■ii/e  ( 1872);  Schreiber,  flerpctolngia  europaea(  1875); 
Fischsr  Sigwart.  Die  enropüische  Snmpfschildkróse 
{1893):  Sehweiger,  Proiromi  monngvaphiae  Chelo— 
ntontm  (1811);  Gray,  Catalogue  o/Shield  Reptiles 
in  the  Collection  of  the  Britisch  Mnseum  (1855). 

QUELONIS.  Hit.  Hija  de  León  idas,  el  héroe  de 
la  batalla-de  las  Termópilas.  Estalla  casada  con  el 
espartano  Cleombrotos,  que  sublevó  al  pueblo  contra 
su  suegro  Leónidas,  haciéndose  proclamar  rey .  Des¬ 
terrado  Leónidas  á  Tcgea,  Qukí.onis  quiso  acompa- 
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ñarlo.  Habiendo  Cleombrotos  ¿  su  vez  caldo  en  des¬ 
gracia,  Quelonis  quiso  seguir  su  suerte,  negándose 
á  reconciliarlo  con  su  padre  Leónidas. 

QUBLOH1SCO*  m.  Paleont.  [Cheloniscns  \\r a- 
gler.  )  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  ma¬ 
míferos,  subclase  de  los  placeutanos,  orden  de  los 
desdeut&do*,  suborden  de  los  dusipodos,  sinónimo  de 
Priodon,  Prionodontes  Cuvier;  se  caracteriza  por 
20-25 

tener  ^ t  dientes  pequeños,  cilindrocónicos;  ca- 
1 6-24 

parazón  formado  en  su  región  media  por  12  anillos 
móviles;  escudo  escapular  compuesto  de  10  senes  de 
placas  fijas:  escudo  pelviauocon  16  series  de  placas, 
todas  ellas  cuadraugulares  y  lisas  en  su  superficie 
externa.  Las  formas  que  auu  viven  un  la  América 
del  Sur  se  han  reconocido  en  estado  fósil  en  las  ca¬ 
vernas  de  huesos  del  llrasil,  siendo  la  especie  más 
frecuente  el  Cheloniscns  gigas  Cuvier,  que  llega  á 
tener  1  m.  de  longitud. 

QUBLONITA*  f.  Paleont.  Tortuga  petrificada. 

QUBLONITES.  m.  Paleont.  (Chelomtes.)  De¬ 
nominación  empleada  por  algunos  paleontólogos  para 
designar  los  dientes  de  peces  de  los  grupos  labroi- 
des,  esparoi  les  y  picuodontes,  ¿  los  que  se  les  daba 
también  los  nombres  de  bnffonites,  Oatraquites ,  ojos 
de  serpiente,  etc.,  atendiendo  á  sus  variadas  formas, 
y  cuya  naturaleza  muchos  desconocían,  como  se  com¬ 
prende  por  lus  denominaciones  con  que  los  desig¬ 
naron. 

QUBLON1TI8.  f.  Bntom.  (Chelonitis  Weise.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  coccinéli¬ 
dos  y  tribu  de  los  coccinelinos.  Se  ha  formado  para 
una  especie  europea,  Ch.  venusta  Ws.,  que  vive  en 
los  Alpes  occidentales  y  Apeninos. 

QUBL.ONO.  (Etim. —  Del  gr.  chelone ,  tortuga.) 
m.  Bntom.  y  Paleont .  ( Che  lo  ñus  Jur.)  Género  de 
himenópteros  de  la  familia  de  los  bracónidus,  tipo  de 
la  tribu  de  los  queloninos.  Se  distinguen  por  ofrecer 
el  caparazón  abdominal  ó  de  los  segmentos  1  á  3 
formando  una  sola  pieza.  Se  lian  descrito  muchas  es¬ 
pecies  de  Europa. 

Ch.  parcicornis  H.  Sch.;  long.,  3  mui.  Cabeza 
transversa;  antenas  de  16  artejos  en  la  hembra;  es- 
cn  millas  y  abdomen  enteramente  negro;  su  extremo 
acanalado  por  debajo  para  dejar  pasar  el  taladro.  Se 
hnlla  en  la  Europa  occidental . 

En  estado  fósil  se  han  encontrado  restos  del  géne¬ 
ro  Chelonus  en  el  ámbar. 

QUBLONOBIA.  f.  Zool.  (Chelonobia  Leach.) 
Género  de  crustáceos  perteneciente  al  orden  de  los 
cirrópodos  y  familia  de  los  baiánidos.  Podemos  dis¬ 
tinguirlos  por  los  siguientes  caracteres:  corona,  muy 
gruesa  y  rebajada,  compuesta  de  seis  pieza»;  escu¬ 
dos  unidos  por  una  articulación  con  los  tergos.  Se 
conocen  varias  especies  de  los  mares  de  Europa. 

Ch.  test/'dinfiria  L.  Concha  cónica,  sólida,  de¬ 
primida.  con  ios  radios  estrechos  y  á  menudo  recor¬ 
tados  en  los  bordes.  Vive  en  el  Mediterráneo,  y  de 
ordinario  como  parásita  en  la  concha  de  las  tortugas 
Thalasochelys  caretta. 

QUELONOFAGIA.  (  Etira .  —  Del  gr.  chelone, 
tortuga,  y  phágein,  comer.)  f.  Afición  á  comer  tor¬ 
tugas. 

QUELONÓFAGO,  GA.  (Etim  .—Del  gr.  chelo - 
nophágos;  de  chelone ,  tortuga,  y  phagomai ,  comer.) 
adj.  Que  se  alimenta  de  tortugas. 

QUBLONOGRAFÍ  A.(Etiin. — Del  gr.  chelone , 
tortuga,  y  grápheiu,  describir.)  f.  Zool.  Descripción 
ó  .tratado  de  las  tortugas. 
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QUBLONOGRÁF1CO,  GA.  adj.  Zool.  Perte¬ 
neciente  ó  relativo  á  la  quelonografía. 

QUBLONÓGRAFO,  m.  El  que  se  ocupa  en 
la  quelonografía;  entendido  ó  versado  en  ella. 

qUELONOMORFA.  f.  Bntom.  ( Chelonomorpha 
Motscln)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la 
familia  de  loa  agarístidos.  Estos  insectos  ofrecen  el 
cuerpo  velloso;  un  saliente  frontal  bastante  auclio  y 
estrecho;  ojos  muy  poco  pelosos  por  debajo;  antenas 
ligeramente  hinchadas,  mis  pelos  tinos  muy  cortos; 
en  la  parte  inferior  del  primer  segmento  abdominal 
un  mechón  de  pelos  amarillo;  ala  anterior  ron  una 
aréola  de  la  que  parte  la  quinta  subcostal.  La  única 
especie  que  se  conoce,  Ch,  japona  Motsch.,  se  halla 
esparcida  desde  la  india  hasta  Yeso.  B 

QUELONOPS1S.  m.  Bol .  El  género  Chelonop- 
sis  Miq.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  la¬ 
biadas,  subfamilia  de  las  estaquioideas,  tribu  de  las 
melitinas,  con  cinco  dientes  iguales  ó  casi  igualasen 
el  cáliz,  anteras  con  las  celdas  divergentes,  vertici- 
lastros  axilares. 

La  única  especie,  Ch.  utoschaia,  del  Japón,  es  una 
hierba  vivaz,  de  olor  á  almizcle,  con  rizoma  leñoso, 
tallo  ascendente,  casi  sencillo,  hojas  gruesamente 
aserradas,  verticilastros  flojos,  de  2  a  10  ñores,  gran¬ 
des,  rosadas  ó  purpurinas. 

QUELONURA.  f.  Paleont.  ( Chelonura  Fle¬ 
ming.)  Género  de  vertebrados  de  la  olase  de  los  rep¬ 
tiles,  orden  de  los  testudinados,  suborden  de  los 
criptodiros,  familia  de  los  quelidridos.  sinónimo  de 
Chelydra  Scheseig,  Rapara  Gray ,  Emysnurns  Dum  el 
Uibr..  Sanvochelys  Latr.,  que  se  ha  encontrado  fósil 
en  los  depósitos  terciarios  europeos.  V.  Qublidka. 

QUELOSTOMA.  (Etim.  — Del  gr.  chele ,  pin¬ 
zas,  y  eloma,  boca.)  m.  Bntom .  (Chelostoma  Latr.) 
Género  de.  himeuópteros  de  la  familia  de  los  ¿pidos  y 
tribu  de  los  megaquilinos  Ponemos  distinguirlos  por 
los  siguientes  caracteres  principales:  palpos  maxila¬ 
res  de  tres  artejos;  tercer  artejo  de  los  palpos  labia¬ 
les  inserto  en  el  extremo  del  segundo;  radial  estre¬ 
chada  de  la  mitad  al  extremo. 

Ch.maceilloMa  Latr.;  Ung.,  70  ram.  en  la  hembra. 
Cabeza  revestida  de  petos  cenicientos;  borde  poste¬ 
rior  del  epístoma  prolongado  en  una  escama  más 
ancha  qu.e  larga.  Vive  en  Europa. 

Qublostoma.  Zool.  Género  de  articulados  de  la 
clase  de  los  insectos,  orden  de  los  himenópteros, 
familia  délos  ápidos,  tribu  de  los  antidiiuos,  en  que 
sa  colocan  pequeñas  abejas  solitarias  atines  á  los  os- 
mÍR8  y  de  las  .que  lá  especie  más  común  es  el  C'Ae- 
lostoma  Jlorisomme . 

QyELOTEL.10*  tn.  JSulom.(CheloieliHM  Reinh.) 
Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  drif ni¬ 
dos  y  tribu  de  los  driídinos.  Son  sus  caracteres:  ca¬ 
beza  transversa,  algo  más  ancha  que  el  mesotórax; 
vértex  convexo,  rugosorreticulado;  occipucio  trunca¬ 
do  inmediatamente  detrás  de  los  ojos,  recto,  margi- 
nndo;  sienes  muy  estrechas:  mejillas  muy  ensancha¬ 
das.  lisas,  finamente  aciculadas  junto  á  los  ojos:  clí- 
pao  triangular,  redondeado  en  el  extremo:  antenas 
delgadas,  casi  filiformes,  con  el  tercer  artejo  al  me¬ 
nos  de  doble  longitud  que  el  primero;  protórax  tan 
ancho  mino  la  mitad  de  la  cabeza,  alargado,  algo  es¬ 
trechado  por  detrás  del  medio:  mesotórax  casi  de 
doble  anchura  que  el  pintora x  y  notablemente  más 
corto,  densamente  arrugado;  metatórax-  alargado, 
rugosorreticulado,  truncado  por  detrás:  patas  aute- 
rjoies  prensoras;  tnetatarso  largo,  artejo  cuarto  igual 
A  los  dos  precedentes  reunidos;  segundo,  tercero  y 


quinto  más  cortos.  Se  ha  descrito  una  especie  que 
existe  en  Europn,  Ch.  yrypus  Reinh. 

^UELOTERIOS.  m,  pl.  Zool.  V*  Ungulados. 

QUELOTOMÍA.  f.  Cir.  Abertura  del  saco  y 
reducción  consecutiva  en  las  hernias  estranguladas. 
Descansa  en  el  mismo  principio  de  la  cura  radical 
de  las  hernias  libres.  La  incisión  será,  come  en 
aquélla,  hacia  arriba  y  afuera  para  la  hernia  ingui¬ 
nal,  vertical  ó  transversal  para  la  crural,  y  elíptica 
para  la  umbilical.  Se  abre  el  saco  evacuando  su  con¬ 
tenido  y  limpiando  luego  con  una  compresa  ó  anti¬ 
sépticos  calientes.  Se  desbrida  luego  el  anillo  cona¬ 
trictor,  poniendo  tenso  el  intestino  y  epiplón.  Se 
deslizará  suavemente  el  Índice  primero  para  fran¬ 
quear  el  anillo  que  se  dilata  luego  ó  rompe.  Si  no 
puede  penetrar  el  dedo  se  introducirán  unas  pinzas 
hemostáticas  cerradas  abriéndolas  luego.  La  seccióa 
se  operará  con  un  bisturí  ordinario  ó  de  botón,  ó 
con  la  punta  de  unas  tijeras  romas.  El  desbrida- 
miento  se  dirigirá  hacia  fuera  en  la  hernia  inguinal, 
hacia  dentro  en  la  crural  y  hacia  arriba  ó  abajo  en 
la  umbilical.  El  tratamiento  quirúrgico  del  intestino 
dependerá  del  estado  en  qae  se  encuentre.  Cuando 
se  halle  sano  se  resecará  por  debajo  de  una  cadena 
de  ligaduras  perdidas  la  parte  del  epiplón  mayor 
que  pueda  presentarse.  Se  reducen  luego  en  la  ca¬ 
vidad  peritoneal  el  muñón  epiploico  y  el  intestino 
una  vez  lavados  con  agua  esterilizada  caliente. 
Cuando  el  estado  del  intestino  es  dudoso,  puede  vi¬ 
talizarse  con  agua  muy  caliente, reduciéndose  como 
de  ordinario  si  se  restablece  la  circulación.  Si  no 
ocurre  así,  se  dejará  el  intestino  sn  su  sitio,  fijando 
el  asa  á  nivel  del  orificio  hemiario  por  una  corona 
de  suturas.  Si  la  parte  comprometida  no  es  muy 
extensa  se  puede  incindir  y  suturar  bajo  algunos 
puntos  de  Lembert.  Síes  más  extensa  se  invtginará 
en  el  intestino  sano  vecino  por  medio  de  puntos 
seroserosos.  Si  la  invaginación  es  imposible  se  prac¬ 
ticará  la  enterectomla  ó  se  sutura rá*el  asa  en  el  con¬ 
torno  del  orificio  hemiario.  Cuando  el  intestino  se 
halla  visiblemente  gangrenado  no  se  practicará  ja¬ 
más  el  desbridamiento  interno  de)  anillo  conatrictor. 
Esta  regla  de  conducta  tiene  por  objeto  respetar  las 
adherencias  salvadoras  entre  el  intestino  y  el  cuello 
del  saco.  Asimismo  se  evita  de  dicho  modo  seccionar 
la  pared  intestinal  por  encima  de  ia  zona  de  elimina¬ 
ción.  Entonces,  según  las  circunstancias  y  el  crite¬ 
rio  del  operador,  puede  procederse  de  distinta  mane¬ 
ra.  Así,  cabe  incindir  ampliamente  el  contenido 
hemiario,  teniendo  en  cuenta  la  fuerza  y  perfección 
de  las  adherencias.  Cabe  asimismo  reforzar  los  últi¬ 
mas  con  una  corona  de  suturas  y  en  pos  de  la  esci¬ 
sión  de  las  partes  gangren&das.  Por  fin ,  se  puedo 
desbridar  de  fuera  adentro  el  anillo  conatrictor,  li¬ 
berando  las  partes  que  oprime  y  resecándolas.  Re- 
únense  luego  los  segmentos  intestinales  mediante  un 
botón  ana8tomótico,  reintegrándolos  después  á  la 
cavidad  peritoneal.  El  último  tiempo  de  la  queloto- 
mla  consiste  en  la  refección  de  la  pared  seguida  de 
la  cura  radical.  Se  elegirá  para  esta  operación  el 
procedimiento  más  fácil  y  expedito,  asegurándose 
previamente  de  la  reducción  del  intestino.  En  caso 
contrario,  se  dejará  la  herida  abierta,  aplicando  el 
conveniente  apósito.  Para  completar  este  artículo. 
V.  Hbbnia. 

QüBLOtOMÍA  inguinal.  Veler.  Operación  radical 
de  la  hernia  inguinal  estrangulada ,  caracterizada 
por  la  salida  ó  descenso  de  un  ésa  intestinal,  de  una 
parte  del  epiplón  ó  de  ambos  órganos  á  la.  vez,  á  la 
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vaina  vacinal  ó  teaticular,  cuya  abertura  de  comu- 
nicacióa  con  el  peritoneo  permanece  normalmente 
abierta. 

Técnica.  Derribado  el  animal  sobre  el  lado  opues 
to  en  que  se  va  á  operar  ó  sujeto  en  la  cama-báscu¬ 
la,  se  le  anestesia  por  el  cloroformo,  y  si  la  hernia 
á  reducir  es  sencilla,  puede  realizarse  la  reducción 
por  la  taxis  exterca  solamente  ó  acompañada  de  una 
taxis  desde  la  parte  inferior  del  recto. 

Cuando  la  taxis  fracasa  debe  recurritse  á  los  me¬ 
dios  cruentos,  únicos  que  pueden  salvar  al  animal; 
se  practica  una  incisión  neta  que  divida  el  saco  her- 
niario  para  enuclear  todo  su  contenido  como  en  la 
castración,  testículos  y  cordones  cubiertos;  con  la 
punta  del  bisturí  se  hace  una  punción  en  las  bolsas 
pegadas  á  la  extremidad  del  testículo,  con  el  fin  de 
poder  introducir  la  sonda  acanalada  y  abrir  con  el 
bisturí  apoyado  en  la  sonda  todas  las  envolturas  tes- 
ticulares,  y  asi  quedan  al  descubierto  el  testículo  y 
el  intestino  herniado. 

Se  sujetan  los  labios  de  las  bolsas  abiertas  para 
alumbrar  el  fondo,  al  cual  se  llega  con  el  dedo  del 
operador,  que  debe  servir  de  guía  al  bisturí  abotona¬ 
do  que  se  introduce  de  abajo  hacia  arriba  en  el  anillo 
inguinal  y  con  el  corte  contra  la  serosa  vaginal  y 
hacia  afuera  se  le  imprime  un  movimiento  de  sierra 
que  desbrida  el  cuello  del  anillo;  por  tanto,  separa¬ 
das  las  bolsas  divididas  y  manteniendo  en  tensión 
moderada  el  cordón  testiculnr.  por  medio  de  una  li¬ 
gera  taxis  se  logra  introducir  el  asa  herniada  en  el 
abdomen;  bájese  en  seguida  las  bolsas  profundas 
testiculares.  cubriendo  el  cordón  testicular  y  apli¬ 
qúese  una  mordaza  curva  todo  lo  más  arriba  posible, 
cortando,  por  último,  el  cordón  á  2  ó  3  cm.  por  de¬ 
bajo  de  la  mordaza. 

Debe  prodigarse  á  los  animales  recién  operados  los 
cuidados  siguientes;  dieta  durante  las  cuarenta  y  ocho 
horns  primeras,  después  agua  en  blanco  (con  harina 
de  flor)  y  después  granos  cocidos  hasta  la  cicatriza¬ 
ción;  algunas  veces  se  presentan  ligeros  cólicos  que 
se  combaten  con  los  calmantes  opiados  usuales,  ó 
con  una  inyección  de  0  30  centigramos  de  pnntopón 
en  5  cm.J  de  agua  destilada.  Las  mordazas  no  deben 
quitarse  hasta  que  se  desprendan  por  si  solas. 

QUELOTOMO.  m .  Cir.  Variedad  de  bisturí 
abotonado  para  operaciones  en  el  intestino. 

QUELOTBITON.  m.  Paleont.  {Che  lo  tritón  Po- 
mel.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  an¬ 
fibios,  orden  de  los  urodelos.  suborden  de  Iob  sala¬ 
mandrinos,  del  que  sólo  se  lia  recogido  unos  verte¬ 
brados  con  ancha  neurapófisis  rugosa  por  arriba  en 
los  depósitos  terciarios  medios  correspondientes  al 
miocénico  inferior  de  Saint-Gerand-le-Puv  y  Puy- 
de-Dóme. 

QUELPART  ó  QUELPAERT.  (En  coreano, 
Tse-tsui;  en  japonés,  Tamra  ó  T amura ,  v  en  chino, 
Tang-lo.)  Grog.  Isla  del  extremo  N.  del  mar  de  Chi¬ 
na,  adyacente  á  la  colonia  japonesa  de  Corea  v 
sit.  á  8-4  kms.  al  S.  de  la  península  coreana.  Está 
comprendida  entre  los  33°  12'  25"  y  34°  34'  de  lati¬ 
tud  N.  y  los  126°  10'  v  126°  53'  de  iong.  E.  de 
Greenwich.  Mide  64  kms.  de  lar^o  de  E.  á  O.  por 
32  de  anchura  en  su  parte  central  v  unos  185  de 
circuito,  presentando  una  forma  casi  oval  v  ocupan¬ 
do  una  super.  aproximada  de  1,850  kms.1  Tiene 
una  población  de  130.000  h.  Gran  parte  de  su  suelo 
está  formado  por  montañas  que  terminan  de  un  modo 
abrupto  en  la  costa,  y  cuyo  punto  culminante  es  el 
Han-ra-san  ó  Mount  Auckland,  que  tiene  2.045  tu. 


de  altura,  y  á  causa  de  su  blancura  se  ve  desda  el 
mar  á  larga  distancia.  En  la  cima  de  este  monte  se 
abren  tres  cráteres  volcánicos  extinguidos,  dentro 
de  cada  uno  de  los  cuales  hay  un  lago  de  aguas 
puras,  de  donde,  según  tradición  local,  salieron  los 
tres  primeros  hombres  del  mundo,  l^as  principales 
industrias  de  la  isla  consisten  en  la  agricultuia,  la 
pesca  y  la  manufactura  de  los  sombreros  de  bambú 
peculinres  á  Corea.  La  isla  se  distingue  también  por 
la  calidad  de  la  taza  de  su  ganado  vacuno.  Su  po¬ 
blación  principal  es  Chyei  Chyu,  donde  reside  el 
gobernador  ó  tnoksa.  Quelpart  está  rodeada  de  pe¬ 
queñas  islas,  entre  las  cuales  merecen  mencionarse 
la  Beaufort  en  su  extremo  NE.,  la  de  Edén  al  O.  y 
las  de  Barbow  y  Gifihrd  al  S.  Quelpart  fué  descu¬ 
bierta  por  los  holandeses,  que  le  dieron  su  nombre; 
La  Perouse  fijó  eu  1787  su  posición,  hasta  entonces 
mal  determinada,  y  en  1843  fué  explorada  por  los 
oficiales  del  buque  inglés  Samarang . 

Bibllogr.  Belcher.  Marrative  ofH.  M.  S.  Sa- 
marang  (Londres,  1848). 

QUELTEHUE.  m.  Chile.  Nombre  que  se  da  al 
ave  fría  ó  frailecico  ó  frailecillo,  ave  zancuda,  pe¬ 
queña,  denominada  científicamente  Vanellns  chilei. 
sis.  ¡|  fam.  é  irón.  Persona  alta  v  delgada,  especial¬ 
mente  con  piernas  largas.  ||  Sobrenombre  del  indivi¬ 
duo  desconfiado  y  vigilante  que  está  como  escuchando 
v  observando  lo  que  pasa,  para  impedirlo  ó  denun¬ 
ciarlo  con  gritos  como  el  queltehue.  ||  Nombre  que  se 
da  al  animal  vacuno  y  al  caballar  que  en  el  coior  se 
parecen  al  queltehue. 

Cachito  0  púa  dr  queltbhue.  Hueso  del  encuen¬ 
tro  del  ala,  á  manera  de  púa,  y  aceren  del  cual  corre 
en  el  vulgo  la  superstición  de  que  el  que  lo  posee  v 
lo  ha  refregado  ep  el  suelo  aún  caliente  donde  ha 
orinado  la  persona  amada,  no  puede  menos  de  ser 
correspondido  por  ésta.  ||  Cuando  guita  kl  queltb 
huk.  luego  llueve.  Chile,  ref.  eo  el  que  se  ha  aten¬ 
dido  más  á  la  rima  que  á  la  verdad,  porque  el  quel- 
tehne  grita  por  cualquier  ruido  ó  novedad.  ||  Sur,  ó 
hacer,  como  kl  queltbhue.  fr.  fig.  Chile.  Dícese 
de  aquel  que  ejecuta  la  acción  en  una  parte  y  mete 
la  hulla  en  otra,  para  despistar  y  desorientar. 

QUELTIA.  f.  fíot.  Sección  del  subgénero  Btt- 
narcissus  del  género  Narcissus  de  Linneo,  de  la  fa¬ 
milia  de  las  amarilidáceas,  con  filamentos  insertos  á 
la  mitad  del  tubo  del  perigonio,  paracorola  cosa  de 
la  mitad  ó  tan  larga  como  los  segmentos  del  perigo¬ 
nio.  Aquí  se  incluyen  Jonqnilla,  Philogyne,  Sc/iitan- 
thes,  Tros  Haw. 

N.  Jonqnilla  tiene  hojas  estrechas,  redondas  ó 
semicilíndricas,  flores  doradas.  Vulgarmente  lo  lla¬ 
man  junquillo  oloroso. 

N.  incomparabilis  tiene  hojas  lineales. 

Para  otros  botánicos  Qitellia  no  comprende  más 
que  los  narcisos  con  tubo  igual  ó  más  largo  que  los 
segmentos,  éstos  patentes  ó  erguidos,  flores  sentn- 
dns.  casi  siempre  solitarias  y  corona  de  seis  lóbulos. 

QUELURA.  (Etim.  —  Del  gr.  chele,  pinzas,  y 
oura.  cola.)  f.  Zool.  ( Chelnra  Phil.)  Género  de  crus¬ 
táceos  del  orden  de  los  anfipodos  y  familia  de  los 
quelúridos.  Estos  animales  ofrecen  un  cuerpo  ancho, 
algo  deprimido:  cabeza  sin  pico;  labro  entero:  pie¬ 
zas  bucales  prominentes;  labio  con  lóbulos  internos 
delgados,  aplicados;  mandíbula  con  molar  fuerte, 
palpo  bastante  corto,  tercer  artejo  á  corta  diferencia 
de  la  longitud  del  segundo;  mnxila  primera  con  lá¬ 
mina  interna  estrecha,  terminada  en  tres  cordas  cor¬ 
tas  y  por  fuera  con  nueve  espinas,  palpo  largo; 
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innxiia  segunda  con  látnitiA  interna  provista  <ie  dos 
cerdas  en  el  infirmen  interno,  siendo  la  más  distante 
la  más  larga;  el  natópodo  primero  el  más  fuerte;  pe- 
reópodos  3  á  5  con  el  segundo  artejo  poco  dilatado; 
pléóu  cou  los  segmentos  1  y  2  muy  cortos;  telsón 
entero,  urópodo  3  con  pedúnculo  muy  corto,  el  ramo 
interno  rudimentario,  el  externo  ancho  y  laminar. 
Se  conoce  una  sola  especie  Ch.  te- 
rebrans  Phil.,  que  se  halla  en  el  At¬ 
lántico  septentrional  de  Europa  y 
América. 

qUELÜRIDOS.  m.  pl.  Zool. 

(Chelnridae.)  Familia  de  crustáceos 
perteneciente  al  orden  de  loa  anfí- 
podos.  Sus  caracteres  generales  pue¬ 
den  resumirse  en  los  siguientes:  an¬ 
tena  externa  provista  de  flagelo  en¬ 
siforme;  láminas  laterales  pequeñas; 
piezas  bucales  normales;  pleón  con 
los  segmentos  4  á  6  fusionados;  pleó- 
podos  con  pedúnculo  alargado  en  el 
lado  interno;  urópodos  2  y  3  anor¬ 
males.  Son  animales  marinos.  La  fa¬ 
milia  está  representada  solamente 
por  un  género  C helara  Phil.  y  una 
especie. 

QUELUSIA.  f.  Roí.  El  gé¬ 
nero  Chelusia  de  Schultz  Bip.  está 
hoy  incluido  en  la  sección  Decaneu- 
rnm  del  género  Vernouia  Schreb., 
de  la  familia  de  las  compuestas. 

QUELUZ.  Geog .  C.,  tnun.  y  comarca  del  Brasil, 
en  el  Est.  de  Minas  Geraes.  La  comarca  comprende 
varias  parroquias,  y  el  municipio  tiene  una  pobla¬ 
ción  aproximada  de  75,000  h.,  eje  los  que  10,000 
corresponden  al  distrito  de  la  ciudad.  Esta  presenta 
un  aspecto  agradable  y  goza  de  un  clima  excelente. 
Está  sit.  á  980  m.  de  altura  y  unida  á  la  Capital 
Federal  por  el  f.  c.  Central  del  Brasil.  En  su  tér¬ 
mino  se  encuentran  ricas  minas  de  manganeso  y  se 
producen  caña  de  azúcar,  mijo,  fríjoles  y  arroz. 
Tiene  Juzgado,  iglesia  parroquial,  varias  escuelas, 
un  periódico,  diversas  hermandades,  hospital,  cole¬ 
gio  regido  por  religiosas,  industria  de  fab.  de  cer¬ 
veza.  instrumentos  de  música  y  jabón;  tres  clubs, 
sociedades  dramáticas,  bandas  de  música,  etc.  En 
el  mismo  municipio  están  las  pobl.  de  Redondo, 
('apella  Nova,  Snnt'Annn,  Carrapiclio,  Itaverava, 
Cattns  Altas,  Lamim.  Gloria,  Sao  Caetano.  Santo 
Amaro  y  Bunrque  de  Macedo. 

Historia.  Esta  población  fuá  fundada  por  algu¬ 
nos  aventureros,  que  laboraban  minas  en  la  Sierra 
«le  Ouro  Branco,  y  en  unión  de  los  indios  de  la  aldea 
Carijós  erigieron  una  iglesia  á  la  Inmaculada  Con¬ 
cepción,  la  cual  fué  creada  parroquin  en  1709.  En 
1790  llevaba  el  nombre  de  Campo  Alegre  dos  Carijós , 
y  fué  elevada  á  la  categoría  de  villa  con  la  denomi¬ 
nación  de  Real  Villa  de  Queluz.  En  1866  recibió  el 
titulo  de  ciudad. 

Qukluz.  Geog.  f!..  mun.  y  comarca  del  Brasil, 
en  el  ICst.  de  Sao  Paulo.  Corresponde  á  la  dióc.  de 
Sao  Paulo  y  comprende  la  parr.  de  Sao  Joáo  Bap- 
tista  de  Queluz.  La  comarca  se  divide  en  los  dos 
términos  de  Queluz  y  Pinheiros,  el  primero  de  los 
cuales  fué  erigido  en  municipio  en  1842.  Clima  sua¬ 
ve  y  productos  variados,  abundando  especialmente 
el  cafó  y  los  cereales.  Su  población  se  calcula  en 
unos  9,000  h.  La  capital,  que  obtuvo  el  titulo  de 
ciudad  en  18  16,  se  levanta  en  las  márgenes  del  río 


Parahvba,  á  268  kms.  de  la  capital  del  Estado  v, 
cuenta  poco  más  de  1.000  h.  Posee  calles  bien  em¬ 
pedradas,  escuelas,  est.  f.  c.,  dos  iglesias  y  hotel. 
En  sus  alrededores  se  cría  bastante  ganado. 

Queluz.  Geog .  Pobl.  de  Portugal,  en  el  conc.  de 
Cintra  ( Lisboa);  tiene  un  palacio  real  con  notables 
obras  de  artistas  portugueses  y  un  magnífico  parque 


al  estilo  de  Vcrsalles.  En  ella  estuvo  recluida  y  mu¬ 
rió  la  infuuta  Cariota  Joaquina  de  Borbóu,  hija  de 
Carlos  IV  de  España  y  casada  á  los  diez  años  con  el 
que  después  fué  Juan  VI  de  Portugal.  En  el  mismo 
palacio  falleció  Pedro  IV  de  Portugal  y  primer  em¬ 
perador  del  Brasil.  Punto  de  veraneo. 

Qukluz  (Juan  Srvbriano  Maciel  da  Costa,  mar 
quks  drL  Biog.  Político  brasileño,  n.  en  Mariannn 
(1763-1834).  Estudió  en  la  Universidad  deCoiinbra 
y  desde  1809  hasta  1815  fué  gobernador  de  hi  Gua 
vana,  que  los  portugueses  habían  arrebatado  á  Fran¬ 
cia.  Cuando  Juan  V  regresó  si  Portugal  (1821),  le 
acompañó  Qukluz,  pero  al  llegar  á  Lisboa  el  Go¬ 
bierno  le  prohibió  desembarcar,  volviendo  al  Brasil, 
donde  fué  uno  de  los  que  más  trabajaron  por  la  in¬ 
dependencia.  Después  de  la  retirada  de  las  tropas 
portuguesas  de  Babia,  fué  nombrado  presidente  de 
aquella  provincia,  en  1823  fué  ministro  del  Imperio 
y  en  1829  estuvo  al  frente  de  la  cartera  de  Relacio¬ 
nes  exteriores.  En  el  Senado,  donde  teuía  asieuto, 
defendió  las  ideR.s  liberales. 

QUELJLiA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Are¬ 
quipa.  prov.  de  Condesuyos,  dist.  de  Yanaquihua. 

Quulla.  Geog.  V.  Quilla. 

QUELLAIPE.  Geog.  Volcán  de  Chile.  V.  Cal- 
liUCO. 

QUELLAIPUE.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  el 
dep.  de  Llunquihue;  des.  en  el  seno  de  Reloncavi. 

QUELLAQUE.  Geog.  Estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Arequipa,  prov.  de  Cnvlloina.  dist.  de 
Cal  la  11  i. 

Ql/ELLAYCUCHO.  Geog.  Aid.  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Cuzco,  prov.  de  Anta,  dist.  de  Sun- 
te:  unos  55  h . 

QUELLCA,  Geog .  Aid.  del  Perú,  dep.  y  pro¬ 
vincia  de.  Puno.  dist.  de  Acora,  unos  55  h.  |j  Hac.  en 
el  dep.  de  Puno,  prov.  de  Asángaro,  dist.  de  Mu- 
ñani . 


Antiguo  Real  Palacio  de  Queluz  (Portugal) 


QUELLCANCHA  —  QUBLLO 


QUELLC ANCHA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Aucush,  prov.  de  liuniias.  dist.  de 
Shupluy,  á  55‘5  luna,  ni  SO.  de  Yungay ;  unos  10  1». 

QUELLCARARA.  Grog.  Chacra  del  Perú,  de¬ 
partí)  mentó  de  Apurímac,  prov.  de  Cota  bambas, 
dist.  de  Mara. 

QUELLCAS  ó  QUILLCAS.  m.  pl.  Htnogr. 
Tribu  india  del  Perú.  En  la  segunda  campaña  del 
inca  Capac  Yupanqui  se  sometió  sin  resistencia  á 
este  monarca. 

QUELLCATO.  Geog.  Estancia  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Puno,  provincia  de  Cara  baya',  distrito  de 
Ituata 

QUELLCAYA.  Geog.  Estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Puno,  prov.  de  Carabaya,  dist.  de 
Cornni. 

QUELLCQULLC.  Grog .  Cerro  mineral  que  se 
baila  en  el  Perú,  en  el  dist.  de  Recuay.  prov.  de 
Hunras,  dep.  de  Ancasb. 

QUELLE.  Geog.  Pobl.  y  muu.  de  Alemania,  en 
Prusia,  prov.  de  Westfnliu.  regencia  de  Minden. 
círc.  v  á  6  ktns.  de  Bielefef,  en  el  Ten  to  burder  - 
Wald;  1,060  b. 

QUELLERZ.  m.  Mineral .  Oxido  férrico  hidra¬ 
tado  manganesífero,  mezclado  con  caliza,  arcilla  v 
arena  silícea,  en  cantidades  que  llegan  hasta  47  por 
100;  procede  de  Nijni-Nowgorod .  en  los  montes 
Urnies  (Siberia). 

QUELLGUEN.  (Etim. —  Del  araucano  q axil-  I 
gheu  ó  qutllghen .)  n».  fain.  Chile.  Presa. 

QUELLHUACOCHA.  Geog .  Estancia  del  Perú, 
dep.  de  Apurlmac,  prov.  y  <jist.  de  Cota  bambas.  || 
I.ng.  y  quebrada  en  la  prov.  de  Huanta,  dep.  de 
Ay  «cucho. 

Qurllhuacociia  ó  Qukí.i.uacocfia  .  Geog.  Hnc.  del 
Perú,  dep.  de  Ayacucho,  prov.  de  Huanta,  dist.  de 
Huamnnguilla . 

QUELLHU ACOTA.  Geog .  Hac.  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Puno,  prov.  «le  Huancane,  dist.  de 
Moho:  unos 25  h. 

QUELLHUIRI.  Grog.  Cerros  minerales  de  pla¬ 
ta  que  se  hallan  en  el  Perú.  dep.  de  Puno,  prov.  de 
Asánguro,  dist.  de  San  Antón:  fueron  trabajados  en 
tiempo  de  los  incas.  |¡  Hac.  en  el  dep.  de  Puno, 
prov.  de  Asá n garó.  dist.  de  San  Antón. 

QUELL1.  f.  (  ■  hile.  Clase  de  papas. 

QUELLIEN  (Narciso).  Biog.  Literato  y  poeta 
francés,  n.  en  La  Roche-Derrien  y  m.  en  Parts  arro¬ 
llado  por  un  automóvil  (18*8-1902).  Enamorado  de 
la  Bretaña,  se  dedicó  casi  exclusivamente  a  darla  á 
conocer  por  medio  de  sus  obras,  y  en  3  879  fué  uno 
<le  los  fundadores  de  la  reunión  comidas  célticas .  á 
las  que  asistían  literatos  y  artistas  oriundos  de  aque¬ 
lla  provincia.  Sus  principales  obras  son:  Annaih, 
poesías  (1880):  Tjn  argot  de  la  Basse  B  re  tagne 
(1885).  Loin  de  Bretague  (1886).  V argot  des  ñama¬ 
rles  en  Basse  Bretague  (1886),  Chansons  et  da  uses 
des  bretnus  ( 1889).  La  Bretague  armoricaine  (1890), 
Perrimuie,  une  campagne  de  Jeanne  d' Are  (1891); 
Jd reto ns  de  París  (1893),  Breiz ,  poesías  (1893),  v 
Conté ?  et  nonvelles  da  pays  de  Tregnier( París,  1898). 

QUELLIFLEBIA.  f.  Paleont.  ( Cheliphlehia 
Scudd .)  Género  de  artrópodos  de  l«  clase  de  ios  in¬ 
sectos,  neuropteroides,  riel  que  se  han  encontrado 
varins  especies  fósiles  en  los  terrenos  antracolíticos 
<le  Illinois. 

QUELLIN  (Jijan  Erasmo).  Biog.  V.  Qltkllyn. 
Qukllin  ó  Quki.linus  (Erasmo).  Biog.  V  Que- 
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QUELLINUS  Arturo).  Biog.  Escultor  y  ar¬ 
quitecto  flamenco,  n.  y  in.  en  Amberes(  1609-1668). 
Estudió  en  Roma,  donde  tuvo  por  maestro  á  Fran¬ 
cisco  Duquesnov,  y  en  1610  fué  recibido  en  el  gre¬ 
mio  fie  San  Lucas,  de  su  ciudad  natal.  Después  de 
1648  fué  llamado  á  Amsterdam  para  ejecutar  las 


Arturo  Quellinus,  por  Fernando  Bol 
(Museo  aul  Estado.  Amntt'i dani) 


I  esculturas  de  aquella  Casa  Ayuntamiento.  En  loscio* 
remates  de  dicho  edificio  modeló  dos  grupos  de  figu¬ 
ras  que  representan  el  poderío  naval  de  Amsterdam, 
y  en  el  interior  llevó  á  cabo  gran  número  de  obras 
de  decorado.  Entre  las  demás  obras  de  Qubllinus 
cabe  citar  una  Dieta  y  una  estatua,  en  color,  (Je  San 
Antonio  de  Pndna.  en  la  catedral:  la  sillería  del  coro 
de  San  Jacobo  y  las  estatuas  de  los  Santos  Francis¬ 
co  Javier  y  Francisco  de  Borja.  en  la  iglesia  de  los 
jesuítas,  de  Arnbcre.s.  Su  arte  pintoresco,  vigoroso  v 
naturalista  responde  perfectamente  á  lu  pintura  de  la 
escuela  de  Rúñeos. 

QUELLM  ALTZ  (SamUKL  Tkodoro).  Biog.  Mé¬ 
dico  alemán,  n.  en  Freyberg  y  ni.  en  Leipzig ( 1696- 
1758).  Hizo  sus  estudios  en  la  Universidad  de 
esta  última  población,  de  la  que  fué  sucesivamente 
profesor  extraordinario  de  anatomía  y  cirugía  (1726) 
y  profesor  numerario  de  fisiología  (1737),  de  pa¬ 
tología  (1748)  y  de  terapéutica  ( 1758).  Se  ocupó 
principalmente  de  algunas  anomalíus  anatómicas  v 
del  calor  y  electricidad  animales.  Se  le  debe:  De 
divinatioiiibus  medicis  (Leipzig.  1722),  l)r  homine 
eléctrico  (Leipzig,  17  Í4),  l)r  serótina  testinm  descen¬ 
sos  eorumque  retractione  (Leipzig,  1746),  De  miran¬ 
da  corporis  formatione  ex  ovalo  (Leipzig,  17  18).  De 
arteriae  pnlmonalis  motn  singular  i  htijnsqne  efh 
(Leipzig.  1748),  De  plyalismo  fe.brili  (Leipzig, 
1748).  De  e fice  titas  c  -  inris  i  Leip¬ 

zig.  1750),  y  De  virtutiOas  electricis  medicis  (Leip¬ 
zig,  1753 

QUELLO.  Geog.  Estancia  leí  Perú,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Apurímac,  provincia  de  Cota  bambas, 
distrito  de  Haquirns.  Estancia  en  el  departamento 
«le  Apurlmac,  provincia  de  Cotabau»  Ims,  dist  i  i  to  da 
Tambobamba . 
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QUELLOCABA LLOYOCC.  Geog.  Aid.  del 
Perú,  dep.  de  Cuzco,  prov.  de  Chtni vivilcns,  distri¬ 
to  de  Santo  Tomás. 

QUELLOCCACCA.  Qeog.  Har.  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Puno,  prov.  de  Asángnro,  dist.  de 
Asillo. 

qUELLOCMARCA.  Qeog.  Hac.  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Cuzco,  prov.  de  Chunvivilcas,  dis¬ 
trito  de  Chamen:  unos  GO  h. 

QUE LLOC HACA.  Geog .  Estancia  del  Perú, 
dep.  de  Puno.  prov.  «le  Cnrabnya.  dist.  de  Cornni. 

qUELLOHUMA.  Qeog .  Aid.  del 
Perú,  dep.  de  Puno,  prov.  de  Lampa, 
dist.  de  Cupi. 

QUELLO MARCA.  Geog.  Cha¬ 
cra  del  Perú,  dep  de  Arequipa,  pro¬ 
vincia  de  Condesuvos,  dist.  de  Chu- 
quibamba. 

qUBLLO-MAYO.  Geog.  Lava¬ 
dero  de  oro  que  se  halla  en  el  Perú, 
dep.  de  Puno,  prov.  de  Carabaya, 
dist.  de  Ayapata. 

QUELLON.  Geog.  Aid.  de  Chile, 
en  la  prov.  de  Chiloé,  departamento 
de  Castro:  unos  800  h.  Está  sit.  en 
la  costa  oriental  de  la  isla  de  Chiloé. 
á  los  43°  8'  de  lat.  S.  y  73°  37'  de 
longitud  O.  de  Greenwich.  Tiene  un 
puerto  de  seguro  y  cómodo  surgidero 
y  de  contornos  abundantes  en  buenas 
maderas  que  fué  habilitado  como  puer¬ 
to  menor  en  1881.  Iglesia. 

Quhllón.  Geog.  Cerro  de  Méjico, 
en  el  Est.  de  Oaxnca,  dist.  de  Mia- 
huatlán. 

QUELLO  NI.  Geog.  Aid.  del  Perú, 
departamento  de  Cuzco,  provincia  de 
Chunvivilcas,  dist.  de  Livitaea.  ||  Al¬ 
dea  en  el  departamento  de  Cuzco,  pro¬ 
vincia  de  Chunvivilcas.  dist.  de  San¬ 
to  Tomás.  ||  Aldea  en  el  departamento  de  Puno, 
provincia  de  Lampa,  distrito  «le  Nicnsio. 

QUELLONQQUILLONI.  Geog.  Hnc.  del  Perú, 
departamento  de  Puno,  provincia  de  Asángaro,  dis¬ 
trito  de  Asillo. 

QUELLOPUCRO.  Geog.  Estancia  del  Perú, 
dep.  de  Apurímac,  prov.  de  Cotabambas,  dist.  de 
Tambo  bamba. 

QUELLOPUNCO.  Geog.  Hac.  del  Perú,  de¬ 
partamento  y  prov.  de  Cuzco,  dist.  de  San  Sebas¬ 
tián;  unos  15  h. 

QUE  LLO-QU  ELLO.  Geog.  Chacra  del  Perú, 
dep.  de  Apurímac.  prov.  de  Cotabambas,  dist.  de 
Mora. 

QUELLOTROTARSE.  v.  r.  ant.  Enquillo¬ 
trarse. 

QUELLOUNO.  Geog .  Hac.  del  Perú.  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Quispicanclii.  dist.  de  Quiquijana. 

QUELLTROC A.  Geog.  Estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Arequipa,  prov.  de  Cay  liorna,  dist.  de 
Tisco. 

QUELLUMINA.  Geog.  Estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  y  provincia  de  Puno,  distrito  de  San 
Antonio. 

QUELLUPAY,  Geog.  Estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Cajamarca,  prov.  de  Hualgayoc. 

QUELLU-QUELLUNI  ó  QUELLO.  Geog. 

Hac.  del  Perú,  dep.  de  Puno,  prov.  de  Chucuito, 
dist.  de  Juli. 


QUELLY  (Malaquías).  Biog.  Arzobispo  de 
Tuam  (Irlanda)  que  vivió  durante  la  primera  mitad 
del  siglo  xvn,  n.  en  el  condado  de  Clare,  y  estudió 
en  el  Colegio  de  Navarra.  en  París,  en  donde  obtu¬ 
vo  el  título  de  doctor  en  teología.  De  regreso  á  su 
país  natal  fué  sucesivamente  vicario  apostólico  de 
Killacoe  y  arzobispo  de  Tuum  :  su  misión  capital 
fué  poner  en  vigor  en  Irlanda  los  decretos  de!  Conci¬ 
lio  Tridentino;  tomó  ai  mismo  tiempo  porte  activa 
en  las  luchas  políticas  de  bu  patria  en  este  agitado 
período  de  su  historia.  Es  autor  de  una  descripción 


de  los  islas  Aran  (en  la  costa  occidental  de  Irlanda), 
interesante  para  la  arqueología,  pues  en  ella  se  des¬ 
criben  minuciosamente  varias  iglesias  y  abadías  que 
han  desaparecido  completamente  ó  sólo  quedan  sus 
ruinas.  Dicha  descripción  se  encuentra  incluida  en 
la  magna  compilación  del  franciscano  Juan  CoJgau, 

1  Acta  Sanctorum  Veteris  et  Majoris  Scotiae  sen  Hiber- 
niae  (  Lovainn,  1G47).  Qubli.y  murió  asesinado 
en  1615. 

Bibliogr.  O’Fliahertv.  Deseription  oj  West 
Connaugbt  (Dublín.  1846):  Kelly.  Cambrensis  Bter- 
sus  (vol.  1,  Dublín,  1848):  Sydney  Lee,  Dictionary 
of  National  Biography  (  Londres,  1896). 

QUELLYN  (Kp.asmo).  Biog.  Pintor  flamenco, 
n.  en  Ambares  y  m.  en  Tongerloo  (1607-1678).. 
Siendo  profesor  de  filosofía  en  la  Universidad  de  su 
ciudad  natal,  trabó  cotíocimiento  con  liubens.  Este, 
entusiasmado  con  las  condiciones  que  tenía  para  la 
pintura,  le  aconsejó  se  dedicase  al  arte  y  dirigió  sus 
estudios.  Algunos  de  sus  cuadros  se  atribuyen  á  su 
maestro.  Obras:  El  ángel  de  la  guarda  (iglesia  de 
San  Andrés,  Amberes),  Nacimiento  de  Cristo  {ig le- 
sin  de  Santa  Catalina.  Malinas),  la  Virgen  en  Egip¬ 
to  (iglesia  del  Salvador.  Gante).  Cristo  en  casa  de 
Marta  y  María  (Museo  de  Lila),  los  retratos  «le  nn 
Burgomaestre f  de  Su  mujer  y  de  su  hijo*/«flH  Ernsmo 
Q nellf/n  y  algunos  aguafuertes.  El  Museo  del  Prado, 
de  Madrid,  posee  una  Concepción,  Europa  robada  por 
Júpiter,  Baco  y  Ariadua,  la  Muerte  de  Euridice, 


Entuma*  j  relieve*,  por  Arturo  Quellinua,  en  la*  Caía»  ConafatorialM 
de  Aniftmrdain 
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Jason,  Amorcito  á  caballo  tn  un  de(fin  y  Dos  angeles  Quemada.  Geog.  Lag.  «le  la  República  Argenté 
ihuyentando  los  espíritus  impuros  (iiiiihs.  1627  á  na,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Bolí- 
1633  del  Catálogo  <le  Madrazo;  1537  á  1548  del  anti-  var,  cuartel  5.  ¡|  Dist.  de  la  prov.  de  J  tijuy.  en  el 
guo).  Conócesele  también  por  Quellinus  ó  Qneltuo.  dep.  de  San  Pedro;  unos  250  h.  Juzgado  do  paz. 
Qubllyn  (Juan  Erasmo).  Btog. 


Pintor  fln meneo,  n.  y  m.  en  Amba¬ 
res  (1620-1715).  Fué  hijo  y  dis¬ 
cípulo  de  Erasmo  Queliyn.  V isi tó 
Italia  para  perfeccionarse  en  sus 
estudios  y  residió  largo  tiempo  en 
Venecia,  donde  hizo  un  estudio  com¬ 
pletísimo  de  los  grandes  coloristas. 
De  vuelta  á  su  país,  ejecutó  consi¬ 
derable  número  de  cuadros  que  le 
dieron  gran  reputación,  aunque  no 
fué  sino  buen  imitador  del  Yeronés. 
Los  Museos  de  Brujas,  Amberes,  Bru¬ 
selas,  Roma,  Nápoles,  Florencia,  Vie- 
na,  Munich,  Londres  y  San  Peters- 
burgo  poseen  numerosos  cuadros  de 
este  artista.  Obras:  Jesús  curando  d 
los  enfermos ,  su  obra  maestra,  y  los 


Mártires  de  Gorcutn  (abadía  de  San 


Cristo  en  oaba  de  Marta  y  Mama 


Miguel,  Ambares).  Jesús  y  los  pere -  Cuadro  de  Era«mo  Quellvn  y  Adriáu  van  l'trecht.  (Museo  de  Lila) 


grinos  de  Bmmans  (iglesia  de  San 
Walburgo),  la  Adoración  de  los  reyes  (iglesia  de 
Nuestra  Señora),  la  Cena  (iglesia  «le  la  Virgen,  Ma¬ 
linas),  la  Magdalena  y  Jesús  (convento  de  los  je¬ 
suítas),  Vida  de  San  Carlos  Borromeo.  la  Asunción 
(Brujas).  Santo  Domingo  (convento  de 
dominicos,  Brujas),  los  Cuatro  evangelis¬ 
tas  f  los  Cuatro  doctores  de  la  lglesiay  la 
Anunciación,  la  Magdalena,  San  Pedro, 

Episodios  de  la  vida  de  San  Agustín,  San 
Juan  en  el  desierto ,  Lot,  y  El  Diluvio. 

QUEMA.  F.  Brülage.  crémation. —  It. 
Abbruciamento. —  ín.  Barn. —  A.  Yerbren  Marca 
nen. —  P.  Queima.  —  C.  Crema.  —  12.  Bru 
lo.  f.  Acción  y  efecto  de  quemar  ó  Queliyu 
quemarse.  ||  Incendio,  fuego,  ustión. 

Dar  quema,  fr.  fam.  Arg.  En  el  juego  de  balitas» 
dirigir  la  balita  de  uno  á  la  del  contrario,  para  pe¬ 
garle  ó  dirigirla,  según  convenga  á  un  hoyo  dis¬ 
puesto  de  antemano,  ||  Hacer  quema,  fr.  Arg.  Dar 
en  el  blanco  el  tirador.  ||  Huir  de  la  quema  uno. 
fr.  fig.  Apartarse,  alejarse  de  un  peligro.  ||  Esqui¬ 
var  compromisos  grnves  previsora  y  sagazmente 

Quema.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  prov.  de  Los 
Santos,  dist.  de  Macaracas. 

Quema  Albarda.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  y  mun.  de  Yoro. 

QUEMADA. (Etim.  —  De  guemar.)  f.  Quemado. 

||  Méj.  Quemadura,  incendio.  ||  Chile.  Punto  que 
ee  gana  en  el  juego  de  la  rayuela  y  en  sus  análo¬ 
gos.  cuando  el  tipo  ó  moneda  con  que  tira  queda 
tocando  la  raya  principal. 

Quemada.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Burgos, 
que  consta  de  300  e.  y  albergues  y  736  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nom¬ 
bre  y  de  3  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al 
p.  j.  de  Aranda  de  Duero,  dióc.  de  Usina,  y  está 
sit.  cerca  de  los  ríos  Aranztielo  y  Arandilla,  á  10 
kilómetros  de  la  cabeza  del  partido  y  6  de  la  esta¬ 
ción  He  Vadocondes,  que  es  la  más  próxima.  Carre¬ 
tera  de  Aranda  de  Duero  á  Huerta  de  Rey  y  á  Sa¬ 
las  de  los  Infantes,  y  otra  á  Gumiel  de  Hizán.  En 
su  término  se  producen  cereales,  vino,  patatas,  alu¬ 
bias,  garbanzos  calabazas  y  remolacha.  Giro  pos¬ 
ta]  Escuelas. 


Quemada.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  Est.  de  Chihua¬ 
hua,  mun.  de  Cusihuiriachic;  unos  6,500  h.  ||  Hav 
otras  haciendas  de  igual  nombre,  en  los  Est.  de 
Guanajuato  y  Jalisco. 

Quemada  (La).  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
rias,  mun.  de  Aronn. 

Quemada  (La).  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Olaucho,  mun.  de  Gualaco. 

Quemada  (La).  Geog .  Nombre  de  una  de  las  prin¬ 
cipales  eminencias  de  la  Sierra  .le  Guadalcázar,  en 
el  Est.  de  San  Luis  Potosí  (Méjico).  ||  Hac.  del  Es¬ 
tado  de  Zacatecas,  famosa  por  las  ruinas,  que  han 
hecho  dar  al  lugar  el  nombre  de  Cerro  de  los  Edi¬ 
ficios  y  llamadas  Chicomoztoc.  V.  Chicomoztoc. 

Quemada  (La).  Geog.  Hac.  de  Méjico,  en  el  Es¬ 
tado  de  San  Luis  Potosí.  En  sus  inmediaciones  ob¬ 
tuvieron  una  de  sus  últimas  victorias  las  tropas  im¬ 
perialistas.  el  4  de  Febrero  de  1867.  La  consiguió 
el  general  Severo  del  Castillo  sobre  el  republicano* 
Anacleto  Herrera.  Miramón,  derrotado  pocos  din* 
nntes  por  Escobado  en  San  Jacinto,  llegó  á  La 
Quemada  para  unirse  con  Castillo,  cuando  ya  la 
acción  había  terminado  y  entonces  los  dos  generales, 
de  Maximiliano  se  dirigieron  á  Querétnro. 

Quemada  (Laguna).  Geog.  Lag.  de  Honduras,  ei> 
el  dep.  de  Atlántidn;  está  sit.  al  N.  de  Tela,  for¬ 
mando  un  golfo  que  está  comprendido  en  la  bahía 
que  cierrnn  la  punta  Cocnlito  y  el  cabo  Triunfo. 

Quemada  Fuerte.  Geog.  Localidad  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Catnmarca.  dep.  Je 
Santa  María.  Correo. 

QUEMADERO,  adj.  Que  ha  <1q  ser  quemado. 
H  m.  Sitio  ó  paraje  destinado,  en  otro  tiempo,  para 
quemar  los  sentenciados  ó  condenados  á  la  pena  de 
fuego.  ||  Paraje  destinado  á  la  quema  de  animales 
muertos  y  comestibles  averiados.  ||  Venet.  Dícese  en 
las  llanuras  de  la  corraleja  donde  se  efectúa  la  hie¬ 
rra  del  ganado  joven.  ||  Los  pescadores  de  la  costa 
del  golfo  de  Pasín  llaman  quemaderos  los  arrecifes. 

Quemadero  (El).  Geog.  Paraje  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Jujuy,  dep.  do 
San  Pedro. 

QUEMADO,  DA.  (Etim.  —  De  quemar.)  ndj. 
Y.  Cobre,  Ocre  y  Topacio  quemado.  ||  Qcrm.  No- 
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Quema  de  géneros  inglese*  en  Francfort  del  Mein©  (1810).  Fragmento  de  un  onadro  de  J.  C.  "Wilck 


■ORO.  U .  t.  c.  s.  ||  m.  Rodal  de  monte  consumido  del 
todo  ó  en  parte  por  el  fuego.  ||  fnm.  (Josa  quemada 
•ó  que  se  quema.  Unele  a  quemado.  ||  Cuba.  Juego 
-de  muchachos  que  consiste  en  tocar  el  mate  al  con¬ 
trario.  ||  Chile .  En  algunas  partes  aguardiente  con 
-agua  y  azúcar  tostado. 

Quemado.  Filogtog .  En  gran  parte  del  área  geo¬ 
gráfica  del  idioma  castellano  se  da  el  nombre  de 
quemado  ó  quemazón  (siendo  esta  segunda  forma  la 
más  corriente  en  América)  á  toda  etapa  subserial  de 
formación,  cuando  la  causa  inicial  de  la  subserie  ha 
sido  la  destrucción  por  el  fuego  de  Jas  dominantes 
•climáticas,  ya  debido  á  los  rayos  ó  á  la  mano  del 
.hombre.  La  vegetación  ofrece  las  más  de  las  veces 
sin  carácter  preclimático.  Así,  en  la  cordillera  cen¬ 
tral  de  España  el  quemado  consiste  en  un  piornal 
•cuando  substituye  al  pinar  destruido;  pero  cuando 
la  vegetación  destruida  por  el  fuego  es  á  su  vez  el 
jiiomaly  el  quemado  se  presenta  como  formación  de 
pastos,  v.  gr. ,  el  cerrillar.  De  igual  modo,  en  el 
piso  inferior,  el  quemado  de  encinar  puede  estur  re¬ 
presentado  por  el  retamar  ó  el  jaral,  y  el  de  éstos 
por  el  espacial ;  Otro  carácter  de  los  quemados  es  la 
invasión  de  animales  dañinos  para  la  vegetación 
primitiva  ó  climax.  Estos  y  la  reacción  de  la  vege¬ 
tación  suhserial,  especialmente  sobre  el  suelo  y  la 
luz.  impide  ó  dificulta  en  muchos  casos  la  restaura¬ 
ción  de  lu  vegetación  primitiva,  convirtiéndose  la 
etapa  interior  en  snbclimax.  Cuando,  por  el  contra¬ 
rio,  la  especie  dominante  de  la  climax  tiene  una 
grnn  energía  erética,  el  quemado  no  constituye  ve¬ 
getación  preclimática,  sino  que  sitrue  siendo  climax, 
pero  más  ó  menos  degenera  la.  Tal  sucede,  verbi¬ 
gracia,  en  In  Patagonin  Occidental  v  Chile  con  las 
HHémaiones  de  ñire  (Notho/agus  antartica)  produci¬ 


das  por  los  ganaderos  para  procurarse  áreas  de  pas¬ 
to.  El  ñire  vuelve  á  retoñar  con  indestructible  perti¬ 
nacia,  pero  los  árboles  de  la  quemazón  aparecen 
desmedrados  y  enfermos  en  su  mayoría,  dando  á  la 
formacióu  un  carácter  degenerado,  al  que  acaban  de 
contribuir  los  estratos  inferiores. 

Quemado  ó  Quemadura.  Selv.  Enfermedad  que 
sufren  los  árboles  por  alteraciones  bruscas  produci¬ 
das  por  heladas  y  deshielos  rápidos  ocasionadas  aqué- 
1  las  por  los  fríos  tardíos  de  primavera  y  á  veces  tam¬ 
bién  por  la  simple  acción  de  vientos  muy  fríos.  Tam¬ 
bién  se  presenta  sobre  los  árboles  por  la  acción  brus¬ 
ca  de  los  rayos  solares  después  de  uu  período  más 
ó  menos  largo  en  que  haya  estado  privado  de  luz  y 
de  sol .  La  quemadura  ocasiona  la  muerte  de  las 
hojas,  yemas  y  ramas  tiernas,  á  la  vez  que  el  des¬ 
prendimiento  de  la  corteza.  Las  partes  atacadas  pre¬ 
sentan  un  color  negro.* 

Los  robles  son  los  árboles  más  resistentes  á  dicha 
enfermedad . 

En  la  vid  la  quemadura  se  conoce  con  el  nombre 
de  escaldado  y  tostado  de  las  hojas.  V.  Escaldado . 

Quemado.  Oeog.  Lag.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  las  Flores, 
cuartel  7.  |¡  Lug.  poblado  de  In  prov.  de  Córdoba, 
dep.  de  Cruz  del  Eje.  pednnía  de  Pichanas.  ¡|  Pobla¬ 
ción  de  la  prov.  de  Jujuv.  en  el  dep.  «le  San  Pedro, 
de  cuya  cabecera  dista  20  kms.  Sit.  en  el  camino  de 
(Jobos  á  Orón;  unos 250  h.  |J  Pobl.  de  2a  prov.  de  1.a 
Riojn.  departamento  de  la  capital,  sit.á  3S  kms.  de 
ésta,  hacia  los  29° 35'  «le  lat.  S.  y  06°  50'  de  long. 
O.  ile  Greenwich,  á  330  m.  de  «¡tura.  Tenencia  de 
policía.  ||  Arr.  de  la  prov.  de  Salta,  en  el  dep.  de 
Metán:  des.  por  In  der.  en  el  río  Pasaje.  [|  Lug.  po¬ 
blado  de  la  prov.  de  Tuctimán,  dep.  de  Leales. 
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Quemado.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el  «lep.  de 
Bolívar,  dist.  de  Cerote. 

Quemado.  Grog.  Cerro  «le  Cuba,  en  la  prov.  de 
CainngUey;  se  levanta  á  la  der.  del  río  Najaza,  en  el 
camino  «le  Santa  Cruz  del  Sur  á  la  c.  «le  Camagüey. 
D  Barrio  rural  de  Cuba,  en  la  prov..  punido  y  mu¬ 
nicipio  de  Camagüey:  1.300  h. 

Quemado.  Geog.  Mineral  «ie  Chile,  en  la  prov.  de 
Aconi'ag-ua,  «lep.  «le  l.a  Ligua:  210  h. 

Quemado.  Geog.  Cerro  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Veracruz.  cnnt.  de  Xalupa:  2.044  m.  de  altura.  || 
Cerro  del  Est.  de  Tabanco:  se  levanta  entre  los  ríos 
de  Tacotal pa  v  Posma.  ¡|  Nombre  «le  diversos  luga¬ 
res  poblados  en  los  Est.  de  Durango.  Jalisco,  Oa- 
xaca.  Sinaloa.  territ.  de  lu  Baja  California  y  Dis¬ 
trito  Federal.  ||  Est.  «leí  f.  c.  Central  en  el  Est.  de 
Jalisco. 

Quemado.  Geog.  Lu#.  de  Panamá,  prov.  de  Los 
Santos,  dist.  de  Las  Tablas. 

*Qubmai>o.  Geog .  Morro  «ie  la  costa  «leí  Perú,  si¬ 
tuado  á  los  14°  20'  de  lat.  y  76"  8'  15"  de  loug.  O. 
«le  Greenwicb.  j|  Cerro  mineral  que  se  balín  en  el  dis¬ 
trito  de  Macate.  prov.  de  Huallas,  dep.  de  Ancash. 

Quemado.  Geog.  Barrio  «le  Puerto  Rico,  en  la  mu¬ 
nicipalidad  de  Mavagüez.  690  li.  según  el  censo  de 
1920.  ||  Barrio  en  la  municipalidad  de  San  Lorenzo; 
1,443  h.  según  el  censo  de  1920. 

Quemaih)  (El).  Geog.  Nombre  «le  uno  «ie  los  picos 
de  los  cerros  de  la  Carolina,  en  la  República  Argen¬ 
tina.  prov.  de  San  Luis,  dep.  de  Pringles,  partido 
de  la  Carolina. 

Quemado  (El).  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el 
dep.  de  Bolívar,  dist.  de  San  Onofre. 

Quemado  de  Pineda.  Geog.  Barrio  rural  de  Cuba, 
en  la  prov..  partido  y  mun.  de  Pinar  «leí  Rio:  3,200 
habitantes. 

Quemado  Hilario.  Geog.  Barrio  rural  «le  Cube,  en 
la  prov.,  partido  v  mun.  de  Santa  Clara;  1.700  h. 
Sit.  a  10  kms.  «le  la'cabecera  del  municipio.  Alcal¬ 
día  de  barrio.  Escuelas. 

QUEMADOR,  RA.  adj.  Qwequema.  U.  t.  c.  s. 
||  Incendiario.  ||  Chile  y  Mej.  Mechero,  ¿^quema¬ 
dor  de  gas. 

QUEMADOS.  Geog.  Barrio  de  Cuba,  en  la  pro¬ 
vincia  «le  la  Habana,  partido  y  mun.  de  Marianao; 
4.200  li.  Teléfonos,  Registro  de  la  propiedad,  escue¬ 
las  públicas,  diversos  colegios,  entre  ellos  uno  dirí¬ 
gelo  por  Hermanos  de  la  Salle.  Iglesia  parroquial.  || 
Pobl.  de  la  prov.  de  Oriente,  partido  y  mun.  de  Ba¬ 
racoa.  Sit.  á  20  kms.  de  la  cabecera  «leí  municipio; 
1,100  ii.  Alcaldía  de  barrio. 

Quemados  (Los).  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Ca¬ 
narias.  mun.  «le  Fuencnliente. 

Quemados  (Los).  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el 
dep.  de  Bolívar,  dist.  «le  Morroa. 

Quemados  ( Los).  Geog.  Aid.  de  la  República  Do¬ 
minicana.  dist.  y  mun.  de  Montecristi.  ||  Aid.  en  la 
prov.  de  Santiago,  mun.  de  Mao. 

Quemados  de  Güines.  Geog.  Mun.  de  Cuba,  en 
la  prov.  de  Santa  Clnrn.  partido  de  Sagua  la  Gran¬ 
de.  de  cuya  capital  «lista  32  kms.  Fué  creado  en 
18*«9  y  cuenta  15.500  h.,  de  los  que  4.500  corres¬ 
ponden  ú  su  cabecera.  Está  sit.  en  la  costa  del  Canal 
Viejo  de  Bahamn.  siemlo  su  territorio  en  general 
fértil  y  podiendo  dividirse  en  tres  zonas;  una  cena¬ 
gosa  hacia  la  costa,  otra  muy  productiva  al  centro  v 
otra  más  baja  v  un  tanto  árida  al  S.  Riegan  este 
término  los  ríos  «le  Sagua  la  Gran«le.  Jequiabo,  Za¬ 
catecas  y  Cambutas  y  el  arr.  Sabanilla,  y  produce 


principalmente  caña  de  azúcar,  frutas,  maíz,  tabaco, 
cera  v  miel,  maderas  y  carbón.  Dicha  cabecei  a  se 
encuentra  A  los  22"  45'  de  lat.  N.  en  terreno  alto, 
llano  y  seco,  rodeado  de  fértiles  tierras,  cer«*a  del 
arr.  Jicotea  y  en  la  carr.  de  Sagua  á  Matanzas.  E* 
tnción  f.  c..  jefatura  de  policía,  iglesia  parroquial, 
dedicarla  á  la  Burísimn  Concepción;  sucursal  del 
Banco  Nacional  de  Cuba,  alumbrado  eléctrico:  tea¬ 
tro,  sociedailes  Colonia  Española,  el  Uceo  y  el  Pro¬ 
greso.  El  término  de  Qubmad«:>s  de  Güines  com¬ 
prende  los  barrios  «le  Chiguaguas,  Caraliatns,  Güi¬ 
nes.  Paso  Cavado,  San  Valentín  y  Zumbumbría. 

QUEMADURA.  F.  Brillare/ —  It .  Abbracútara. 
—  In.  Bara.  —  A.  Brandschaden,  Brand  vunde.  —  P. 
Queimariela.  —  C.  Cre.nat.  —  E.  Brulsiij  brulvundo. 
(Etim.  —  De  quemado,  i  f.  Descomposición  «le  un 
tejido  orgánico,  produci«ia  por  el  con  laclo  del  luego 
ó  de  una  substancia  corrosiva.  j|  Señal,  H  iga,  ampo¬ 
lla  ó  impresión  que  hace  el  fuego  ó  una  cosa  muy 
calienteaplicnda  A  otra.  j|  Enfermedad  «lo  las  planta' . 
que  consiste  en  el  decaimiento  de  las  hojas  v  partas 
tiernas  con  «lespremlimiento  de  la  corteza  ocasiona  ¿a 
por  cambios  grandes  y  repentinos  de  temperatura. 
V.  Tizón. 

Qurmadura.  Med.  leg .  Se  diferencian  las  nu¬ 
iles  (llama,  vapor,  calor  radiante)  de  las  pro  luci¬ 
das  por  líquidos  cáusticos.  Las  primeras  reconocen 
sobre  todo  un  origen  accidental,  siendo  raros  el  sui¬ 
cidio  y  el  homicidio.  En  el  primer  caso  se  trata  casi 
siempre  de  enajenados  v  en  el  segundo  «le  hechos- 
insólitos,  ya  que  lo  más  frecuente  es  quemar  un  ca¬ 
dáver  para  hacerlo  «lesa  parecer.  Las  quemaduras  so¬ 
consideran  con  el  mismo  criterio  que  en  clínica  (eri¬ 
tema,  flictena,  escara,  carbonizacnm),  admitiéndose 
como  en  ella  cuatró  grados.  El  diagnóstico  debe 
comprender  el  de  la  lesión  y  el  del  origen.  En  el 
primer  caso  se  diferenciará  la  queinaílura  de  la  de:  - 
mitis  (impétigo)  particularmente  en  la  infancia.  En 
los  cadáveres  no  deben  confundirse  las  flictenas  con 
las  de  putrefacción.  El  diagnóstico  «leí  origen  se  fun¬ 
da  tanto  en  las  lesiones  como  en  su  distribución.  L«  s 
líquidos  v  vapores  no  producen  tantos  destrozos- 
como  la  llama  v  cuerpos  en  ignición.  Estos  últi¬ 
mos  tienen  una  dirección  «le  abajo  arriba  y  pro¬ 
vocan  menos  flictenas.  Los  gases  y  el  calor  radiante 
respetan  las  partes  cubiertas  y  sólo  atacan  las  situa¬ 
das  ni  descubierto  (cara,  manos).  La  muerte  se  rela¬ 
ciona  con  la  extensión  de  las  (plomaduras,  habiendo, 
no  obstante,  susceptibilidades  partic  llares.  Tal  ocu¬ 
rre  en  los  niños,  los  cuales  sucumben  con  quema¬ 
duras  muy  reducidas.  Se  divide  la  muerte  en  rápi  ¡a 
ó  en  los  primeros  momentos  ó  tardía  al  cabo  der 
horas  ó  días.  Depende  en  el  primer  caso  de  los 
efectos  directos  de  las  quemaduras  salvo  en  los  in¬ 
cendios,  donde  parece  debida  á  la  intoxicación  oxi- 
carbona  la.  La  autopsia  no  demuestra  otras  lesiones 
que  las  externas  ó  quemaduras.  Los  síntomas  son 
de  orden  nervioso  principalmente  (somn •>l«»ncia .  de¬ 
lirio,  convulsiones,  hipotermia L  Las  lesiones  cada¬ 
véricas  no  ofrecen  carácter  típico  alguno  limitán¬ 
dose  á  equimosis  mucosas  v  subserosns,  alteraciones 
renales  precoces,  hiperemias  viscerales  y  edema, 
sangre  coagulada,  espesa  y  de  color  sepia  con- 
transformación  de  la  hemoglobina  en  methemnglo- 
bina.  El  mecanismo  de  la  acción  letn*  e>  aun  ob¬ 
jeto  de  grandes  controversias,  habiéndose  iuv<  nulo 
sucesivamente  el  choque  nervioso  (Dupu ytren),  <»1 
sobrecalentamiento  de  la  sangre  (Gonnenburg  i .  ,.t 
anoxeinia  ( Lesser),  la  anuria  (Fraenkel),  la  iota- 
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xicnción  por  las  sales  potásicas  (Scherning),  el  for- 
miato  sódico  (Katiano),  las  bases  pirídicas  (Reiss). 
En  realidad  se  trata  de  un  proceso  complejo  en 
que  al  choque  sobreagudo  nervioso  se  suman  otros 
elementos  (alteraciones  sanguíneas,  cierre  de  eraunc- 
torios,  infección  hísticomicrobiana).  La  muerte  tar¬ 
día  se  debe  á  complicaciones  nerviosas  locales  ó 
generales  ^piohemia,  septicemia),  jugando  asimis¬ 
mo  mi  gran  papel  las  inflamaciones  viscerales  y  en 
particular  broncopulmonares.  La  úlcera  duodena! 
señalada  por  Curling  y  que  puede  acabar  por  la 
perforación,  no  ofrece  un  carácter  constante.  Eu  el 
concepto  médicolegal  las  quemaduras  interesan  so¬ 
bre  todo  para  distinguir  las  producidas  en  vida  ó  en 
muerto.  El  diagnóstico  se  basa  en  la  comprobación 
de  los  signos  de  reacción  vital,  como  son  el  eritema, 
las  flictenas,  la  inyección  vascular  subcutánea.  El 
primero  sólo  puede  producirse  en  el  vivo,  pero  á 
veces  se  borra  en  el  cadáver,  donde  uo  existe  por 
otra  parte  sino  acompañando  lesiones  de  mayor  gra¬ 
do.  Las  flictenas  reventadas  no  poseen  valor  alguno, 
aun  cuando  sean  de  fondo  rojizo  y  las  llenas  uo  es¬ 
tablecen  criterio  alguno  si  radican  en  un  territorio 
iufiltrndo.  Su  abundancia  y  la  aréola  roja  periférica 
serán  caracteres  más  valiosos  á  los  que  pueden  aso¬ 
ciarse  el  carácter  albuminoso  del  liquido  contenido  y 
la  presencia  de  leucocitos  en  el  mismo.  La  existen¬ 
cia  de  equimosis  puntiformes  en  las  placas  aperga¬ 
minadas  de  las  quemaduras  de  segundo  grado  es 
igualmente  un  dato  de  valor.  La  inyección  vascular 
4  resultante  de  la  coagulación  sanguínea)  sólo  se 
aprecia  bien  con  una  lente  ó  una  biopsia  y  es  un 
elemento  supletorio  importante  para  el  diagnóstico. 
Los  quemaduras  por  líquidos  cáusticos  son  por  áci¬ 
dos  minerales  concentrados  (sulfúrico,  nítrico,  clor¬ 
hídrico),  mezclas  industriales  (agua  de  cobre)  ó  ál¬ 
calis  (potasa,  sosa).  Su  acción  es  doble,  ya  local  y 
•destructiva  sobre  la  piel  y  las  mucosas,  ya  tóxica 
cuando  obran  por  ingestión.  Son  de  origen  acciden¬ 
tal,  criminal  ó  suicida  y  ocupan  gran  extensión  en 
el  primer  caso.  Cuando  son  criminales  afectan  forma 
lípica  como  el  vitriolaje  y  generalmente  obedecen 
4  actos  femeninos  de  venganza.  No  es  un  atentado 
moderno  sino  modernizado,  ya  que  se  encuentran 
ejemplos,  según  Lacassagne.  durante  el  reinado  de 
Luis  XII 1.  Aunque  se  provecta  generalmente  el  vi¬ 
triolo  sobre  la  cara,  puede  dirigirse  á  diversas  otras 
regiones  (oído,  boca,  monte  de  Venus).  Los  casos 
suicidas  ae  producen  exclusivamente  por  ingestión 
4  veces  en  grandes  cantidades.  Las  lesiones  cutá¬ 
neas  varían  según  la  naturaleza  del  líquido  y  su  con¬ 
centración,  siendo  más  graves  las  debidas  á  ácidos 
fuertes  y  particularmente  al  sulfúrico.  Las  solucio¬ 
nes  concentradas  queman  profundamente,  destruyen¬ 
do  el  tegumento  externo.  La  escara  resultante  es 
seca  con  los  ácidos  (negra  con  el  sulfúrico  y  amari¬ 
lla  con  el  nítrico)  y  blanda  y  jabonosa  con  los  álca¬ 
lis.  En  las  mucosas  y  especialmente  la  digestiva,  se 
observan  lesiones  de  cauterización.  El  vitriolaje  de¬ 
termina  regueros  característicos.  Las  consecuencias 
lejanas  son  sumamente  graves,  como  pérdida  de  los 
ojos,  cicatrices  deformes  con  atresia  de  orificios,  su- 
•purariones  prolongadas  con  infección  mortal.  El 
diagnóstico  no  es  difícil,  sobre  todo  en  los  casos  de 
vitriolaje.  La  naturaleza  del  líquido  empleado  se  de¬ 
termina  por  el  análisis  químico  de  las  salpicaduras 
Hobre  los  vestidos  de  la  víctima  ó  el  pavimento.  El 
ácido  sulfúrico  produce  manchas  rojas  sobre  la  ropa 
y  el  ácido  nítrico  las  determina  amarillas. 


Bibliogr.  Vibert,  Manual  de  Medicina  legal  y 
Toxicologia  (ed.  Espnsa,  Barcelona);  Thoinot,  Trato- 
do  de  Medicina  legal ;  Balthazard,  Manual  de  Medi¬ 
cina  legal;  Brouardel,  Les  blessnres  el  accidento  du 
travail  (París,  1906);  Taylor,  A  Tex-book  oj  medi¬ 
cal  jnrisprndence  (Londres,  1916);  íStrassmann, 
Handbuch  d.  g enchinchen  Meditin  (Berlín,  1915); 
Mata,  Tratado  de  Medicina  legal;  Ziino,  Trattato  di 
Medicina  legale  (Milán,  1915). 

QruMADURA.  Pal,  Son  las  quemaduras  lesiones  cau¬ 
sadas  por  la  acción  excesiva  del  calórico  sobre  lu  piel. 
Abarcan  en  realidad  diversas  formas  clínicas  y  pato¬ 
génicas.  Así,  unas  veces  es  la  simple  irradiación  ca¬ 
lorífica,  como  la  solar,  ia  de  un  horno,  la  luz  eléc¬ 
trica,  la  que  produce  las  quemaduras.  Se  trata  enton¬ 
ces  generalmente  de  lesiones  superficiales  de  tipo 
eritematoso.  Los  líquidos  ocasionan  también  quema- 
durns  tanto  peores  cuanto  mús  alto  sea  su  punto  de 
ebullición.  Los  gases  y  vapores  figuran  también  en  la 
etiología,  revistiendo  caracteres  especiales  de  grave¬ 
dad  en  las  vías  respiratorias.  Los  cuerpos  sólidos  en 
ignición  causan  quemaduras  profundas  y  extensas. 
Los  cuerpos  que  entran  en  combustión,  como  el  fós¬ 
foro,  provocan  desorganización  de  los  tejidos.  Los 
síntomas  de  las  quemaduras  son  locales  ó  generales. 
Los  primeros  se  dividen  atendiendo  á  los  pimíos  ana¬ 
tómicos  interesados;  deaquí  la  clasificacióude  las  que¬ 
maduras  por  grados  desde  la  época  de  Dupuvtren. 
En  el  primero  hay  un  eritema  simple,  mientras  que 
en  el  segundo  aparecen  vesículas  (lenas  de  serosidad. 
En  el  tercero  se  destruye  parte  del  cuerpo  papilar  y 
en  el  cuarto  1a  totalidad  de  la  dermis.  En  el  quinto  se 
interesan  todas  las  partes  blandas,  incluso  los  múscu¬ 
los,  y  en  el  sexto  sobreviene  la  carbonización  total. 
La  rubicundez  del  primer  grado  desaparece  con  la 
presión  del  dedo  y  se  acompaña  de  tumefacción  y  es¬ 
cozor.  Desaparecen  estos  síntotnns  y  acaba  todo  por 
una  descamación  epidérmica.  Esta  lesión  es  ligera 
mientras  no  alcance  una  gran  parte  del  cuerpo,  en 
cuyo  caso  se  acelera  el  pulso  y  se  desarrollan  fenó¬ 
menos  de  irritación  gastrointestinal.  En  el  seguudo 
grado  el  dolor  es  vivo  y  cruento,  hariéudoae  tensivo 
al  «parecer  las  vesículas.  Se  abren  éstas  ó  se  punrio- 
nan  dando  salida  á  una  serosidad  clara  con  despren¬ 
dimiento  epidérmico  por  colgajos  ó  descamación. 
Queda  entonces  á  descubierto  e)  cuerpo  mucoso  con 
revestimiento  epidérmico  de  nueva  formación  rojizo, 
delgado  y  tenue.  En  el  tercer  grado  se  observan 
escaras  grises,  amarillas  ú  obscuras  á  la  vez,  suaves 
v  flexibles,  que  son  indoloras  al  tacto  suave,  pero  do- 
lorosas  ni  fuerte.  Fórmenla*  el  cuerpo  mucoso  des¬ 
organizado  y  que  contiene  á  veces  flictenas  de  sero¬ 
sidad  obscura,  lactescente  ó  sanguinolenta.  En  oca¬ 
siones  se  desprende  en  masa  la  escara  con  un  surco 
de  eliminación  ó  bien  cae  fragmentándose.  Las  ulce¬ 
raciones  resultantes  son  más  ó  menos  extensas,  pero 
superficiales  y  de  carácter  indeleble  con  su  coloración 
blanca  anacarada  v  su  consistencia  firme.  En  el  cuar¬ 
to  grado  se  afecta  la  piel  en  masa,  quedando  reducida 
á  una  escara  profunda  seca  y  amarillenta  ó  negruzca 
á  la  vez  que  tensa  é  insensible.  La  piel  sana  circun¬ 
vecina  aparece  fruncida  y  arrugada  con  pliegues  ra¬ 
diados  que  atestiguan  la  retracción.  Aparecen  dolo¬ 
res  y  se  forma  un  círculo  de  eliminación  dejando 
después  al  descubierto  una  pérdida  He  substancia 
con  mamelones  carnosos  vegetantes.  La  reparación 
es  sobremanera  activa,  pero  se  acompaña  forzosamen¬ 
te  de  tendencia  retráctil  al  crecer  da  la  periferia  al 
centro.  Clínicamente  este  carácter  se  convierte  en 
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causa  de  cicatrices  viciosas.  El  quinto  grado  se  dife- 
reacia  sólo  del  anterior  por  la  profundidad  de  ¡as 
escaras  que  son  sonoras,  negras  y  friables.  Son  len¬ 
tas  en  desprenderse  y  se  hallan  expuestas  ú  deforma¬ 
ciones  y  adherencias  consecutivas.  Antiguamente  se 
complicaban  de  supuración,  hemorragias  y  aun  de 
septicemia  por  falta  de  la  debida  antisepsia.  En  el 
sexto  grado  todo  el  miembro  aparece  carbonizado  en 
su  superficie,  duro,  insensible,  sonoro  á  la  percusión  y 
con  una  escara  que  al  desprenderse  deja  un  muñón 
más  ó  menos  regular.  Los  siutomas  generales  se  ha¬ 
llan  en  relación,  no  con  la  profundidad,  sino  con  la 
extensión  de  la  quemadura.  Así  ésta,  cuando  es  ex¬ 
tensa  aun  cuando  uo  pase  de  superficial,  se  acompaña 
de  accidentes  generales  graves.  Dividense  en  primi¬ 
tivos  y  consecutivos  según  aparezcan  inmediatamente 
ó  al  cabo  de  tiempo  al  eliminarse  las  escaras.  Eu  [os 
grados  ligeros  hay  sctderacióu  de  pulso,  calor  de  la 
piel,  lengua  seca  y  rubicunda,  sed,  inapetencia,  náu¬ 
seas  y  vómitos.  En  los  grados  ya  mas  intensos  se 
observa  agitación  y  delirio  con  insomnio  y  convul¬ 
siones.  Hay  friuldad  y  palidez  cutáneas,  sopor,  in¬ 
consciencia  y  postración  con  resolución  muscular, 
falleciendo  los  enfermos  por  síncope.  Los  siutomas 
generales  tardíos  se  señalan  por  dolor  y  desfalleci¬ 
miento  progresivo  con  opresión  respiratoria  y  fenó¬ 
menos  de  gastroenteritis.  Las  lesiones  anatomopato- 
lógicas  de  autopsia  consisten  en  infurto  pulmonar 
generalizado,  placas  rubicundas  ó  ulceraciones  milia¬ 
res  eu  ol  intestino  y  alteraciones  sanguíneas  en  los 
casos  de  septicemia.  La  patogenia  de  los  accidentes 
generales  en  la  quemadura  lia  dado  lugar  á  múltiples 
teorías.  Dupuytren  admitía  el  shock  nervioso  por 
agotamiento  de  la  sensibilidad,  cuyos  efectos  asimi¬ 
laba  á  los  de  la  hemorragia.  Los  efectos  sobre  el 
aparato  circulatorio  se  manifiestan  por  hipotensión 
arterial  y  sobre  el  respiratorio  por  disminución  del 
poder  ventilador  pulmonar.  Fisiológicamente  se  lian 
demostrado  por  Sonuenburg  los  efectos  hipotensores 
de  las  quemaduras  en  la  circulación.  Por  otra  parte, 
tanto  C.  Bernard  como  Winternitz  habían  descrito 
ya  la  llamada  disnea  de  calor  por  simple  aplicación 
del  mismo  en  la  pared  torácica  con  agua  á  63°.  El 
efecto  hipotérmico  puede  asimilarse  al  descrito  por 
Brown-Séquard  y  Roger  en  las  excitaciones  cutáneas 
intensas.  Las  alteraciones  de  la  sangre  se  han  estudia¬ 
do  especialmente  porTappeiner  y  Hock  consistiendo 
en  trombosis  eu  la  región  quemada  seguida  de  embo¬ 
lias  viscerales.  Así  se  explican  los  infartos  del  híga¬ 
do,  estómago,  pulmón  y  riñones.  Las  ulceraciones 
gastrointestinales,  particularmente  del  duodeno,  han 
sido  señaladas  ya  desde  la  «poca  de  Dupuytren.  El 
mecanismo  de  la  formación  trombósica  es  de  inter¬ 
pretación  patogénica  dudosa.  Silbermann  supone  una 
alteración  de  los  hematíes  que  hace  queso  acumulen 
en  d  iferente8  órganos.  Los  glóbulos  rojos  se  deforman 
perdiendo  su  hemoglobina,  la  cual  se  difunde  por  el 
plasma.  No  parece  que  esta  deformación  globular 
revista  una  importancia  especinl  en  la  patogenia  de 
las  lesiones  por  quemadura.  Welti  y  Salvioli  admi¬ 
ten  una  acumulación  de  hematoblastos  en  las  regio¬ 
nes  quemadas  con  trombosis  y  embolias  consiguien¬ 
tes.  La  doctrina  toxémica  admitida  por  Reiss  v  Ka- 
niacine  supone  que  á  nivel  de  la  región  quemada  se 
producen  substancias' tóxicas  que  se  difunden  luego 
por  la  sangre  á  todo  el  organismo.  Los  glóbulos  ro¬ 
jos  destruidos  y  la  substancia  alterada  del  plasma 
representan  un  cuerpo  albuminoso  sin  vida,  fuente 
de  las  toxinas  producidas.  A  esta  acción  se  añade 


la  de  las  fermentaciones  que  se  originan  á  expensas 
de  los  elementos  anatómicos  destruidos  ó  en  vías  de 
destrucción.  Se  funda  esta  teoría  en  la  similitud  sin¬ 
tomática  de  los  accidentes  de  las  grandes  quemadu¬ 
ras  con  los  de  la  intoxicación.  El  aumento  del  coe¬ 
ficiente  urotóxico  en  las  quemaduras  viene  en  apoyo 
de  esta  hipótesis.  Es  preciso,  pues,  conceder  á  la 
toxemia  un  papel  importante  junto  á  la  sideración 
nerviosa  y  las  alteraciones  sanguíneas.  Sin  embargo, 
la  naturaleza  de  dichas  substancias  tóxicas  no  puedo 
determinarse  todavía.  Reiss  cree  que  se  trata  de  ba¬ 
ses  piridicas  análogas  á  las  que  se  producen  en  la 
combustión  de  los  albuminoides.  lvaniacine  admito 
la  existencia  de  tomainas  análogas  á  las  obtenidas 
en  la  descomposición  de  los  albuminoides.  El  trata¬ 
miento  de  las  quemaduras  debe  proponerse,  ante  todo 
la  antisepsia  de  la  región  quemada  y  las  circunveci¬ 
nas,  darlas  las  grandes  probabilidades  de  infección 
existentes.  Se  respetará  la  epidermis  de  las  flictenas 
intactas  cuando  no  esté  irregularmente  desgarrada  ó 
la  cura  baya  sirio  imperfecta.  Se  aplicarán  los  tópi¬ 
cos  cuyo  contacto  sea  mejor  soportado  por  la  dermis 
y  que  con  más  eficacia  puedan  contribuirá  la  quera- 
togénesis.  El  antiguo  linimento  oleoealcáreo  se  ha 
substituido  por  substancias  queratoplásticas  como  el 
tiol,  ictiol,  naftalán  y  ácido  pícrico,  lo  propio  que  el 
dermatol  y  el  ortoformo.  Las  curas  grasas  se  reco¬ 
miendan  particularmente  por  sus  propiedades  anal¬ 
gésicas  y  aisladoras.  Generalmente  se  recomienda  á 
dicho  fin  la  vaselina  boricada,  á  la  que  se  asútiará 
con  éxito  el  yodoformoy  la  antipirina.  La  balneación 
continua  caliente  recomendada  por  Hebra,  está  es¬ 
pecialmente  indicada  para  calmar  los  dolores  violen¬ 
tos  de  las  grandes  quemaduras.  La  cicatrización 
requiere  la  más  atenta  vigilancia  para  evitar  las  re¬ 
tracciones.  adherencias  y  deformidades.  Los  injertos 
de  Thiersch  están  indicados  para  favorecer  la  cica¬ 
trización  de  las  superficies  grunulosas.  Como  trata¬ 
miento  general  se  emplearán  el  alcohol  y  la  cafeína 
para  levantar  las  fuerzas  del  corazón.  Las  inveccio¬ 
nes  subcutáneas  se  destinan  á  combatir  la  intoxica¬ 
ción  y  la  dificultad  circulatoria.  Las  inhalaciones  de 
oxígeno  se  hnllan  indicadas  contra  los  síntomas  de 
asfixia.  El  doral,  el  opio,  el  pantopón  v  la  heroína 
se  prescribirán  contra  los  síntomas  dolorosos.  Las 
retracciones  y  deformidades  consecutivas,  lo  propio 
que  las  estrecheces,  sólo  son  modificables  por  una 
operación  quirúrgica  adecuada. 

Bihliogr .  Forgue,  Manual  de  Patología  externa 
(ed.  Espasa,  Barcelona);  Choyce,  Tratado  de  Cira - 
gia  (Barcelona.  1914);  Doyen,  Traite  de  théraprn- 
tique  chirurgicale  (París,  1909  );  Tillmanns,  Handbuch 
d.  chimrgischen  Praxis  (Berlín .  1920). 

Quemadura  Selv.  Daño  que  sufren  los  árboles 
procedente  de  alternativas  bruscas  «le  heladas  v  des¬ 
hielos  rápidos,  vientos  fríos  y  tardíos,  ó  por  la  acción 
súbita  de  los  rayos  solares,  después  de  un  período 
largo  en  que  la  planta  ha  estado  privada  de  la  luz  y 
calor  del  sol.  V.  Madera. 

Quemadura.  Veter.  El  caballo  es,  entre  todos  los 
animales,  el  más  expuesto  á  quemaduras,  y  después 
el  perro  y  el  gato,  aunque  sucumben  rara  vez  por 
esta  causa.  Cuando  la  quemadura  es  extensa,  se 
puede  observar  eritema  en  la  superficie  epidérmica, 
flictenas  en  la  zona  inedia  y  una  verdadera  mortifica¬ 
ción  en  la  región  central;  la  dermis  puede  estar  inte¬ 
resada,  lo  mismo  que  el  tejido  subyacente,  y  aun 
carbonizada  en  parte.  Estas  quemaduras  poco  exten¬ 
didas  uo  se  acusan  por  ninguna  manifestación  gone* 
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ral.  Las  quemaduras  extendidas,  asi  como  las  gran¬ 
des  quemaduras  profundas  sumen  á  ios  animales  en 
el  coma  por  la  intensa  excitación  de  los  nervios  sen¬ 
sitivos.  El  pulso  es  pequeño,  la  respiración  irregu¬ 
lar,  la  temperatura  desciende;  el  perro  presenta  de¬ 
bilidad  general,  somnolencia,  delirio,  calambres  y 
convulsiones  generales,  las  funciones  digestivas  es¬ 
tán  alteradas,  repitiéndose  los  vómitos  sin  cesar.  En 
los  casos  de  terminación  fatal  la  respiración  es  muy 
laboriosa,  cesan  las  secreciones  y  sobreviene  el  coma 
y  la  muerte.  En  la  necropsia  se  advierte  congestión 
y  derrame  seroso  en  la  superficie  y  ventrículos  del 
cerebro,  así  como  las  vesículas  pulmonares  contienen 
un  suero  mucoso,  y  en  algunos  casos  de  excepcional 
intensidad  se  lia  desarrollado  la  ulceración  aguda  del 
duodeno,  que  perforó  el  intestino  y  ocasionó  la 
muerte  por  peritonitis  ó  por  hemorragia  debido  ú  la 
acción  refleja  por  lesiones  de  los  nervios  periféricos 
que  repercuten  y  causan  trastornos  morbosos  á  dis¬ 
tancia.  El  tratamiento  de  las  quemaduras  es  muy 
vario,  pero  se  han  puesto  en  boga  por  sus  buenos 
resultados  la  solución  acuosR  de  ácido  pionco  al  12 
por  1000.  asi  como  la  solución  acuosa  de  antipirina, 
en  compresas,  y  el  shock  debe  prevenirse  por  la  ad¬ 
ministración  de  pociones  espirituosas,  y  aun  mejor 
con  ei  uso  intramuscular  de  la  soluciúu  de  cloruro 
de  adrenalina  como  remedio  heroico.  Cuando  las  úl¬ 
ceras  resultantes  del  proceso  de  regeneración  son 
atómicas,  da  buenos  resultados  cubrirlas  con  pince¬ 
ladas  de  una  mixtura  ¡i  partes  iguales  de  bálsamo 
del  Perú  y  aceite  de  olivas.  Si  <jel  proceso  resultaren 
cicatrices  deformes  ó  que  por  su  falta  de  elasticidad 
dificultaran  la  utilización  del  animal,  puede  recu- 
rrirse  á  la  tiosiamina,  que  las  reabsorbe,  ó  se  evitan 
por  la  autoplastia. 

Quemadura  de  la  palma.  Es  un  necidente  del 
herrado  que  se  produce  por  la  aplicación  en  uu  tiem¬ 
po  excesivo  de  la  herradura  caliente  sobre  la  palma 
del  casco  de  los  solípedos,  fuertemente  adelgazada  de 
antemano  para  la  prueba  y  ajuste  de  la  herradura 
cuando  se  hierra  ¿  fuego.  Se  manifiesta  por  la  apa¬ 
rición  de  un  dolor  muy  vivo  que  se  agrava  de  día  en 
día  y  por  la  claudicación  consiguiente,  siendo  más 
frecuente  in  quemadura  de  la  palma  en  los  cascos  an¬ 
teriores  que  los  posteriores.  El  tratamiento  se  redu¬ 
ce  ó  quitar  la  herradura  del  casco  lesionado,  ó  su¬ 
mergir  éste  en  un  baño  emoliente  y  tibio  prolonga¬ 
do.  que  muchas  veces  basta  para  que  desaparezca  el 
dolor  y  la  cojera,  pero  si  la  inflamación  es  violenta, 
entonces  el  animal  no  apoya  1h  extremidad  en  el 
suelo  y  debe  practicarse  eldrennje  de  la  palmA  para 
dar  salida  á  las  secreciones  purulentas,  dando  inci- 
punciones  en  la  superficie  déla  palma  ó  adelgazando 
ésta  hasta  ios  tejidos  vivos,  y  manteniendo  aséptica 
la  parte  lesionada  por  medio  de  soluciones  desinfec¬ 
tantes  (agua  fuñicada  al  5  por  100,  agua  sublimada 
al  2  por  1000  en  irrigaciones). 

QUEMAJOSO,  8A,  (Etim. —  De  quemar .)  adj. 
Que  pica  ó  escuece  como  quemando. 

QUEMA  MANI*  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.de 
Cuzco,  prov.  de  Canchis.  dist.  de  Mnrangnni. 

QUEM AMIENTO*  ant.  Quima  (1.a  acep.)* 

QUEMANTE,  p.  a.  de  Quemar.  Que  quema.  || 
m.  Germ .  Ojo  ( 1  .*  acep.). 

QUEMAR*  1/  acep.  P.  Brúler. —  It.  Bniciare.— 
In.  Ts  barí. —  A  .  Brennes.  —  P.  Qaeimar. —  C.  tremar. 
—  E.  Broligi.  lEtim.  —  Del  lat.  tremare,  quemar.) 

a.  Abrasar  ó  consumir  con  fuego.  ¡¡  Incendiar, 
prender  ó  poner  fuego  á  una  cosa  para  que  arda.  ¡| 


Calentar  con  mucho  actividad;  como  el  sol  en  el  es¬ 
tío.  ||  Desecar  mucho  y  hacer  perder  el  verdor  y  lo¬ 
zanía,  como  sucede  en  las  legumbres  en  tiempo  de 
muchos  hielos  ó  con  ei  excesivo  ardor  del  sol.  ¡¡  Cau¬ 
sar  una  sensación  muy  picante  en  la  boca  y  en  el 
paladar.  ||  tig.  Malbaratar,  destruir  ó  vender  una 
cosa  á  menos  de  su  justo  precio.  |j  fig.  y  fam.  Impa¬ 
cientar  ó  desazonar  ú  uno.  U.  t.  c.  r.  |j  v.  n.  Estar 
demasiadamente  caliente  una  cosa.  ||  v.  r.  Padeceré 
sentir  mucho  calor.  ||  fig.  Padecer  i&  fuerza  de  una 
pasión  ó  afecto.  ||  fig.  y  fam.  Katar  muy  cerca  de 
acertar  ó  hallar  una  cosa.  No  se  usa  por  lo  coiním 
sino  en  las  segundas  y  terceras  personas  del  presen¬ 
te  de  indicativo.  ||  Cuba .  Tocar  el  mate  de  uno  al  de 
su  adversario  en  el  juego  del  quemado.  |J  Chile.  To¬ 
car.  ||  Echar  ó  despedir  á  uno  de  un  empleo,  oficio, 
etcétera.  ||  v.  r.  Ahornagarse,  asurar.  |j  Équit .  Píce¬ 
se  del  caballo  que  mueve  las  piernas  con  cierto  re¬ 
traimiento  por  tener  en  ellas  esparavanes. 

En  la  puerta  del  horno  se  quema  el  pan.  fr. 
Chile.  Siguifica  lo  mismo  que  Naufragar  en  el  puerto. 
Ver  trastornados  sus  proyectos  cuando  más  seguros 
los  creía.  ||  Qubmar  el  papel.  Tip.  fr.  con  que  los 
impresores  españoles  indican  que  se  estropea  mucho 
papel,  igual  que  para  designar  la  abundancia  de 
pliegos  mal  tirados.  ||  Quemar  las  naves,  fr.  fig. 
Quitar  un  obstáculo  con  medidas  violentas  y  radica- 
¡  les.  que  impidnn  totalmente  el  volver  atrás.  Tuvo 
origen  esta  frase  en  el  hecho  de  Hernán  Cortés,  al 
quemar  sus  naves  para  que  su  ejército  no  tuviese 
medios  para  emprender  una  retirada  vergouzosn.  ¡i 
Quemarse  con.  de,  por  alguna  palabra.  Darse 
por  ofendido.  ||  Quemarse  la  sangre,  fr.  líg.  Véa¬ 
se  Sangre.  ||  Quemarse  las  cejas,  fr.  fig.  y  fam. 
V.  Ceja.  ||  Quemese  la  casa  y  no  salga  kl  humo. 
ref.  que  aconseja  la  prudencia  y  el  silencio  para  que 
no  se  dé  mal  ejemplo,  ni  se  publiquen  las  faltas.  ¡J 
Quien  sr  quemare  que  sople,  expr.  fig.  y  fam.  con 
que  se  advierte  que,  si  uno  juzgare  que  le  compren¬ 
de  un  cargo  que  otro  hace  en  general,  procure  sin¬ 
cerarse  de  él.  Q  Chile.  Se  dice  también  cuando  uno 
se  ve  en  uu  riesgo,  daño  ó  perjuicio,  para  que  6e  li¬ 
bre  ó  defienda  de  él. 

Quemar.  Agr.  Dícese  quemar  las  tierras  á  la  cos¬ 
tumbre  muy  remota  que  tienen  los  pastores  en  las 
sierras,  en  terrenos  matorrales  de  prender  fuego  á 
las  matas  y  hierbas  secas  al  final  del  verano  con  ob¬ 
jeto  de  aprovechar  como  abono  las  cenizas  resultan¬ 
tes  que  benefician  las  hierbas  tempranas  y  abun¬ 
dantes. 

Los  árabes  quemaban  sus  tierras  en  España,  y 
aun  actualmente  lo  practican  en  su  país.  También 
los  celtas  y  otros  pueblos  de  la  antigüedad  beneficia¬ 
ban  sus  tierras  haciendo  uso  de  igual  procedimiento. 

QUEMAS  (Las).  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Arauco.  dep.  del  mismo  nombre;  120  h. 

Quemas  drl  Salto.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Llanquihue,  dep.  del  mismo  nombre;  370 
linhitnutes. 

Quemas  de  Puyencho.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en 
la  prov.  y  dep.  de  Llanquihue:  200  h. 

Quemas  de  San  Antonio.  Geog.  Fundo  de  Chile, 
en  la  prov.  de  Llauquihue,  dep.  del  mismo  nombre; 
170  h. 

QUEMAV1NITA  ó  CHEMAWINITA.  f. 

Mineral.  Cera  mineral. 

QUEMAZÓN.  (Btim.  — Del  la^.  crematio.  ere - 
mationis.)  f.  Quema.  Q  Odor  excesiva.  ||  fig.  y  fam. 
Comezón.  ||  Dicho,  razón  ó  palabra  picante  con  que 
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«e  zahiere  ó  provoca  á  uno  para  sonrojarle,  ¡j  Senti¬ 
miento  que  causan  semejantes  palabras  ó  acciones. 

|  Chile.  Acción  de  malbaratar,  destruir  ó  vender 
una  cosa  á  menos  de  su  justo  precio.  ¡|  Entre  mine¬ 
ros,  oxidación  de  los  metales  en  la  veta  por  la  acción 
del  vapor  de  agua,  del  aire,  ó  por  otras  causas.  j| 
Acción  y  efecto  de  brocearse  una  mina.  |¡  Atuér .  In¬ 
cendio.  Es  barbansmo.  ||  A  rg .  Espejismo  observado 
en  la  Pampa.  ¡|-  Colomb.,  Méj .  y  Perú.  Baratillo  en 
una  casa  de  comercio. 

Quemazón.  m.  Fitogeog.  V.  Quemado. 

Quemazón.  Geog.  Aldea  del  Perú,  departamento 
de  La  Libertad,  provincia  de  Trujiilo,  distrito  de 
Chicama. 

QU F.MBRE.  Geog.  V.  San  Redro  de  Qukmbrk. 

QUEMCHI.  Geog.  Mun.  y  ald.  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Cliiloé,  dep.  de  Ancud;  800  h.  Estásit.en 
Ja  costa  oriental  de  la  isla  de  Cliiloé,  ó  los  42°  7'  de 
lat.  S.  y  73°  28'  de  long.  O.  de  Greenwich,  y  ba¬ 
ñada  por  el  canal  de  Cancahue,  que  deja  allí  un  am- 
piro  y  abrigado  surgidero,  habilitado  como  puerto 
menor  en  1882;  Correo,  escuela.  Su  nombre  pro¬ 
viene  de  qnenichn,  que  es  el  de  una  tierra  roja. 

QUEMENEVEN.  Geog .  Pobl.  de  Francia, en  el 
dep.  do  Finisterre,  d is t .  y  caut.  de  Chateaulin,  si¬ 
tuada  á  8  m.  s.  n.  m.;  300  h.  (1,670  con  el  muni¬ 
cipio).  Campo  atrincherado  gnlo.  A  3  kms.  O.  existe 
la  capilla  de  ivergoat  en  el  siglo  xvi,  con  preciosas 
vidrieras  de  la  época  y  dos  cuadros  de  Valentin. 

QUEMERINA.  f.  Entom.  (Chemeritia  B.)  Gé¬ 
nero  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los 
geométridus  y  tribu  de  los  ortostixinos.  Se  conoce 
una  especio  de  Europa.  Ch.  caliginaria  Rbr.,  que 
se  halla  en  España  y  en  otros  países  del  Medite¬ 
rráneo. 

QUEMERRIFE.  f.  Zool.  Género  de  celentéreos 
nntozoos  nlcionarios  del  orden  de  los  gorgonáceos, 
familia  de  los  gorgónidos.  establecido  por  Clusius; 
sinónimo  de  Lophogorgia  Milue-Edwards. 

QUEMEUCURI.  Geog.  V.  Qubrmeucuvi. 

QUEMEUERY.  Geog.  V.  Qubrmeucuvi. 

QUE  MIA.  Geog.  Ald.  v  hac.  del  Perú,  dep.  de 
Amazonas,  prov.  de  Luyas,  dist.  de  Coeabamba; 
unos  270  h. 

QUEIVÍIGNY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  Cote  d’Or,  dist.  de  Cli&tillon,  cant.  y 
6  5  kms.  de  Aignay-le-Duc,  sit.  á  385  m.  de  altu¬ 
ra,  á  oril .  del  Alto  Sena;  310  h.  Ruinas  de  un  cas¬ 
tillo  del  siglo  xv.  Bella  fuente  de  la  Roche,  donde 
nace  un  afluente  del  Sena.  Aserradoras  mecánicas; 
forjas  de  Cosne  fundadas  en  1740. 

QUEMAS,  m.  Zool.  (Chemmis  E.  Sirn.)  Género 
de  arañas  de  la  familia  de  los  cluhiónidosy  tribu  de 
los  micarinos.  Ofrecen  el  cefalotórar  brevemente 
oval,  con  la  parte  torácica  larga  ó  impresionada,  la 
cefálica  ligeramente  convexa,  por  delante  poco  es¬ 
trechada,  no  declive;  ojos  anteriores  dispuestos  en 
línea  apenas  cóncava  por  delante,  muy  cercanos  en¬ 
tre  sí  y  muy  desiguales,  los  medios  mucho  mayores 
que  los  laterales;  ojos  posteriores  bastante  grandes, 
colocados  en  línea  casi  recta,  casi  equidistantes  entre 
sí;  campo  de  los  ojos  medios  casi  cuadrado;  clípeo 
poco  más  estrecho  que  los  ojos  medios  anteriores,  ó 
ol  menos  no  más  ancho;  parte  labial  convexa,  no 
más  ancha  que  larga,  ligeramente  adelgazada  en  la 
base  y  ápice;  esternón  con  ligero  margen  á  uno  y 
otro  lado,  truncado  por  detrás  obtusamente  delante 
de  las  caderas;  ti  Lias  anteriores  con  dos  series  de 
cinco  espolones,  los  metatarsos  con  dos  series  de  dos.  ' 
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Es  propio  de  la  América  Central  y  el  tipo  es  Ch . 
Frederici  E.  Sim. 

Qlemis.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de  Aucash, 
prov.  de  Hitaras,  dist.  de  Marca. 

QUEMKAS.  m.  Tejido  de  seda  antiguamente 
de  moda  y  de  fabricación  oriental. 

QUEMNITZIA.  f.  Bol.  El  género  Chemnitzia 
de  Entllicher  está  hoy  incluido  en  el  Caulerpa  de 
Lamarck,  de  algas  de  la  familia  de  las  caulerpáceas. 

Quemnitzia.  Paleout.  (Chemnitzia  d’Orb. .  1850, 
no  1839;  Psendomelania  Piolet  et  Cam piche.  1802.) 
Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
ordeu  de  los  prosobranquiados,  pectinibrunquiados, 
tenioglosos,  familia  délos  seudoinelánidos .  La  Chem- 
mlziii  de  d’Oibignv,  en  1839,  es  sinónima  del  gé¬ 
nero  Carbonilla  de  Leach  y  del  Pirgiscns  de  Phillipp. 
Concha  imperforada,  grande,  en  forma  de  cuno  alar¬ 
gado,  ó  sea  turriculuda,  con  la  espira  larga,  poli- 
gira,  y  el  vértice  no  invertido;  la  última  vuelta 
medianamente  abombada  y  la  abertura  oval  un  poco 
ensanchada  hacia  la  base,  entera,  estre  hada  por 
delante  y  de  bordes  interrumpidos;  el  labio  es  atil¬ 
do,  ligeramente  sinuoso,  y  la  columnilla  es  lisa.  Dis- 
tribúyese  este  género  en  un  número  has, ante  abun¬ 
dante  de  formas  en  los  terrenos  secundarios  y 
terciarios,  formándose  con  sus  especies  diversas  sec¬ 
ciones;  la  Crasilabrala ,  de  Terquem,  ha  dado  origen 
á  la  sección  Rhabdoconcha,  creada  por  Gremmellnrd 
en  1878;  la  Cornelia  ha  creado  el  Oonia,  que  perte¬ 
nece  al  piso  coralífero  de  los  terrenos  cretácicos,  y 
la  Condénsala  de  Deslongschams,  encontrada  en  el 
oxfordiense,  ha  dado  origen  á  los  Micros  .  :  n ;  \  .das 
estas  especies  secundarias  están  adornadas  de  fá¬ 
mulas  parduscas  longitudinales.  Munier  Chaimas 
creó  en  1877  el  subgénero  Bnyania,  de  c»  india  alar¬ 
gada,  espira  aguda,  con  las  primeras  vueltas  cua¬ 
driculares  y  la  última  lisa,  siendo  el  borde  basal 
algo  sinuoso;  se  conocen  unas  20  especies  del  ter¬ 
ciario  eocénico  y  del  miocénico  inferior,  siendo  la 
B.  ladea  Lamarck.  Aparecen  seguramente  especies 
bien  características  del  género,  por  no  presentar 
pliegue  en  la  columnilla,  en  el  piso  llamado  Mus- 
chelkalk  de  los  terrenos  triásicos  con  la>  especies 
Scalata,  Oblitérala  y  Dubia  de  Rüdersdiuf.  en  Ale¬ 
mania,  si  bien  en  el  Kenper  es  donde  presenta  el  má¬ 
ximo  de  riqueza  en  especies  este  género,  pues  en  la 
obra  de  d’Orbigny  se  encuentran  descritas  más  de 
70;  citaremos  como  mas  importantes  las 
siguientes:  Nuncpha,  Semiglabra ,  Mnns- 
terii,  Percata,  Supraplecta,  Bolina,  Cas - 
siana,  Margariti/era ,  Koninckiana ,  Arcte- 
costata,  Walmstedtii ,  Anthophiloides  Ilor- 
nesi  y  Goldfnssii.  Continúan,  aunque  con 
menor  abundancia,  en  los  primeros  pisos 
del  terreno  jurásico,  presentándose  en  el 
coraliense  las  especies  Athleta ,  cuyo  án¬ 
gulo  espiral  es  de  13°  y  cuya  longitud  al¬ 
canza  25  cm.,  siendo  lisa,  de  vueltas  li¬ 
geramente  convexas  y  planas  en  su  parte 
media,  y  presentándose  en  unión  de  la 
Dnrmoisii,  Olio.  Cepha,  Calip*o  y  Pvllnx 
en  varias  localidades  francesas,  no  vol¬ 
viendo  á  alcanzar  importancia  numérica 
más  que  en  los  pisos  cenoinaniense  y  seuoniense 
del  terreno  cretácico  y  en  las  formaciones  la  rustres 
eocénicas  de  la  era  terciaria.  Gremmellard  divide  el 
género  Chemnitzia  en  los  subgéneros  Chemnitzia  s. 
str.,  Rhabdoconcha  Gemm.,  Pseudotftelani  i  Pictet, 
Oonia  Gemm.,  Microschiza  Gemm. 


Chemnitzia 
tac  fea 
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QUEMOCÉFALO.  m.  Terat.  Monstruo  de  ca¬ 
beza  plunn. 

QUEMOFOLAS.  m.  Zool.  (Chaemopholas  Lis- 
ter.)  Género  de  moluscos  de  ia  clase  de  los  lameli¬ 
branquios,  familia  de  los  gliciméridos,  sinonimia  del 
género  Saxicava  Fleuriau  de  Bellevue  (1802).  Véa¬ 
se  $  MICA  VA. 

QUEMOSI8.  f.  Pat.  y  Veter.  Es  el  edema  del 
tejido  laminar  submucoso  de  la  membrana  conjunti¬ 
va  que  forma  un  rodete  circular  muy  saliente  y  rojo 
que  oculta  casi  la  totalidad  de  la  córnea. 

QUEMOTAXIS.  f.  Bot.  Influencia  de  la  distri¬ 
bución  desigual  de  substancias  disueltas  en  la  direc¬ 
ción  de  movimiento  de  los  espermatozoides,  zoospo¬ 
ras,  bacterias,  etc .  La  quemotaxis  npobática  hace 
que  la  aglomeración  de  bacterias  resulte  por  incapa¬ 
cidad  de  abandonar  la  concentración  óptima,  una  vez 
alcanzada,  pues  el  alejamiento  be  ella  trae  detención 
é  inversión  del  movimiento.  Por  quemotaxis  de  bac¬ 
terias  se  descubren  los  menores  vestigios  de  oxíge¬ 
no.  Por  quemotaxis  se  ?1  ¡rigen  los  espermatozoides  ó 
los  órganos  femeninos,  por  ejemplo,  los  del  helécho 
por  el  ácido  amílico  del  arquegonio,  los  del  musgo 
por  la  sacarosa;  en  aquél  basta  una  milésima  de  áci¬ 
do  málico  por  100. 

QUEMÓTICO,  CA.  adj  .  Que  padece  quemosis. 
U.  t.  c.  a.  ||  Perteneciente  ó  relativo  ¿esta  afección. 

QUBlfOTROPISMO.  m.  Bot.  Encorvamiento 
producido  por  agentes  químicos  en  los  órganos  en 
crecimientos  raíz,  hifns,  tubo  polínico;  positivo  ó 
negativo  según  la  concentración. 

QUEMPE.  m.  Chile .  En  Chiloé,  sartal.  || 
Quimpe. 

QUEMPER  GUEZENNEC.  Geog.  Pobl.  de 
Francia,  en  el  dep.  de  lns  Costas  del  Norte,  dist.  de 
Guingamp.  cant.  y  á  4  kms.  de  Pontrieux,  sit.  á 
8  m.  s.  n.  m  . ;  200  h .  (2,200  con  el  mun.).  A  3  kms. 
NO.,  junto  á  la  confl.  del  Avieux  y  del  Loff,  existen 
las  ruinas  del  castillo  do  Frinandonr,  antes  fortaleza 
importante  tomada  por  Clisson  en  1393. 

QUEMPERVEN.  Gcog.  Mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Lannion, 
cant.  de  La  Roche-Derrien ;  unos  700  h. 

QUEMPO.  Gcog.  Cerro  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Victoria,  perteneciente  á  la  Sierra  de  San  Pedro  No- 
lasco.  En  sus  faldas  so  descubrieron  en  1761  minas 
de  pinta.  Su  nombre  viene  de  la  palabra  araucana 
gnempn,  que  significa  el  suegro. 

QUEMPUL.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Cautín,  dep.  de  Imperial;  90  h. 

QUEMQUEMETREN,  Geog.  Arr.  de  la  Re¬ 
pública  Argentina;  tiene  su  origen  en  el  cerro  Cha- 
pelio,  se  encamina  hacia  el  E.  y  después  de  un  curso 
de  40  kms.  des.  por  la  der.  en  el  Colloncurá,  hacia 
los  40°  15'  de  lat.  S. 

QUEMSITA.  adj.  Hist.  reí.  Chrusita.  Usa¬ 
se  t.  C.  8. 

QUEM  TERRA,  PONTUS,  SIDERA. 

Liturg.  Este  hermoso  himno  marial,  quo  la  Iglesia 
emplea  en  las  fiestas  de  la  Virgen,  dividido  en  dos 
partes,  una  para  maitines  y  otra  para  laudes,  se 
atribuye  por  Toma^ino,  Mone  y  Albín,  á  Venancio 
Fortunato,  pero  no  se  ve  qué  razones  puedan  tener 
para  atribuirlo  al  vnte  franco.  Por  de  pronto,  no  se 
encuentra  en  los  manuscritos  donde  están  sus  obras. 
Forma  un  solo  himno  con  el  otro  que  em pieza  O  glo¬ 
rieta  Domina.  Las  estrofas  van  en  dímetros  yámbi¬ 
cos  con  asonancia,  lo  mismo  que  el  himno  Yexilla, 
hmpezaba  entonces  á  transformarse  la  poesía  litúr¬ 


gica,  pues  fluctúa  todavía  entre  la  métrica  antigua  y 
las  tendenciaa  nuevas,  que  ee  olvidan  de  la  canti¬ 
dad  para  atender  sólo  al  acento  é  iniciar  con  eso  la 
versificación  moderna  El  Breviario  cisterciense  asig¬ 
naba  este  himne  para  las  oom platas  del  Adviento.  Su 
melodía  tradicional  está  en  el  Antifonario  de  la  Edi¬ 
ción  Vaticana. 

Bibliogr.  Daniel,  Thesaurus  Hymnologieu» ; 
Mone,  Lateinische  hymnen  des  Mittelalters;  Dreves, 
Annalecta  hymnica  (Leipzig,  1907);  Albín,  Lapoésie 
dn  Brétiaire  (Lyón). 

QUEMUQIJEMU.  Geog.  Localidad  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  el  territ.  de  la  Pampa,  dep.  Pu- 
mero.  Est.  f.  c. 

QUIEN,  m.  Ornit.  El  Chen  kyperborens  (Pall.) 
Boie.  ee  lo  mismo  que  Anser  hyperborens.  Se  distin¬ 
gue  aquel  género  por  au  tarso  bastante  más  largo 
que  el  dedo  medio  con  la  uña,  mandíbula  superior  en 
los  lados  con  surcos  longitudinales,  plumaje  con  mu¬ 
cho  blanco.  16  timoneras,  cola  cubierta  por  lns  nías. 

La  especie  es  de  un  blanco  de  nieve  con  remeras 
negras  en  el  macho  adulto,  pardusco  en  pedio  y 
dorso  la  hembra,  blanco  y  gris  los  jóvenes,  patos  v 
pico  rojos,  en  los  jóvenes  negruzcos.  Largura  be  75 
á  80  cm.  Anida  en  el  extremo  N.  del  Asia  oriental 
y  Alaska. 

QUENA,  f.  Mus.  Flautado  los  indios  peruanos, 
que  los  mejicanos  llaman  chaina ,  instrumento  que 
ha  inspirado  á  la  fábula  y  ha  despertado  general  cu- 
riosi  dad  entre  los  americanos  y  europeos  desbe  el 
momento  en  que  leyeron  ú  oyeron  contur  que  repro¬ 
duce  con  perfección  emocionante  los  quejidos  be  un 
íntimo  dolor.  La  crónica  peruana  refiere  que  la  pri¬ 
mera  quena  fuó  fabricada  con  una  de  las  tibias  per¬ 
tenecientes  á  una  mujer  á  quien  amó  con  delirio  un 
hombre  desgraciado.  Esta  crónica  corresponde  á  la 
época  de  la  conquista,  y  la  quena  existía  antes  que 
los  españoles  pisasen  el  Perú.  Fabrícase  general¬ 
mente  con  una  caña  especial  de  las  montañas  bel 
Perú;  mide  media  vara  de  largo  y  dos  tercios  de 
pulgada  de  diámetro.  Abierta  por  los  dos  extremos, 
con  la  embocadura  formada  por  un  resorte  en  forma 
de  rectángulo,  pero  cuyo  lado  superior  está  elimina¬ 
do  y  el  opuesto  á  éste  coi  lado  hacia  el  interior  y  en 
forma  de  chaflán,  como  en  loa  clarinetes,  tiene  cinco 
agujeros  en  la  parte  superior  y  uno  al  costado.  Los 
indios  suelen  agujerear  un  cántaro  de  barro  de  cierta 
manera  que  les  permite  hacer  resonar  en  el  interior 
de  ln  vasija  los  quejidos  de  la  quena,  cuya  tristeza 
entonces  excede  á  toda  ponderación.  Los  yaravis 
(cantos  populares  peruanos),  que  se  cantan  acompa¬ 
ñados  de  la  quena,  también  eran  conocidos  en  la 
época  de  los  incae.  cLa  música  de  éstos,  escribe  Paz 
Soldán,  es  por  término  (modo)  menor,  pasando  muy 
rara  vez  al  mayor,  en  cuyo  caso  el  grave  bemol,  el 
dulce  sostenido  y  el  agradable  becuadro  son  los  que 
entran  en  su  composición,  que  admite  prodigiosas 
apoyaturas,  oportunos  ligados,  calderones  y  los  nuís 
primorosos  trinos.  Casi  no  tiene  un  compás  determi¬ 
nado  ni  arreglado  á  los  principios  estrechos  de  la 
música,  aunque  hay  algunos  de  tres  por  ocho,  seis 
por  ocho  y  tres  por  cuatro.  Se  puede  decir  que  son 
caprichos  ó  fantasías  musicales...»  «Cuando  en  me¬ 
dio  de  la  montaña,  añade  un  escritor  moderno,  á  la 
luz  de  la  luna,  en  la  noche  callada,  se  escucha  e) 
canto  quejumbroso  del  peruano,  acompañado  p°r  la 
flauta  descrita,  se  comprende  que  la  queua  encierra, 
mientras  la  toca  el  indio,  ei  alma  de  una  raza  des¬ 
venturada.» 
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Quena.  Zool.  y  Paleont.  (Chaena  Philipson.  1788; 
Rocellaria  Blainville,  1828.)  Género  de  moluscos 
lamelibranquios  de  la  familia  de  los  gastroquénidos, 
sinonimia  del  género  Gastrochaena  Spengler  (1783). 
V.  Gastroqubna. 

QUENAC.  Grog.  Isla  de  la  costa  de  Chile,  co¬ 
rrespondiente  al  dep.  de  Quinchao  y  sit.  á  corta  dis¬ 
tancia  al  tí.  de  la  isla  de  Quinchao,  á  los  42°  27'  de 
lat.  S.  y  73°  23'  de  long.  O.  de  Greenwich.  Tiene 
6  kms.  de  largo,  de  E.  á  O.,  por  3  ó  4  de  ancho;  es 
generalmente  llana  y  de  poca  altura  y  está  bastante 
cultivada.  Cuenta  unos  1,800  h.  y  contiene  la  villa 
de  su  nombre  y  algunos  pequeños  caseríos. 

Qubnac.  Grog.  Mun.  y  villa  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Chiloé,  dep.  de  Quinchao;  unos  400  h. 
Está  sit.  en  la  costa  N.  de  la  isla  de  su  nombre  y 
posee  un  regular  surgidero  que  cae  enfrente  de  la 
isla  de  Meulln.  Antigua  iglesia,  Registro  civil,  es¬ 
cuelas,  Correo.  Fué  capital  del  antiguo  dep.  de  su 
nombre,  que  en  1855  se  incorporó  al  de  Quinchao. 

QUENACO.  Grog.  Estancia  del  Perú,  dep.  y 
prov.  de  Puno,  dist.  de  Acora;  unos  70  h. 

QUENACOTA.  Grog.  Estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Puno,  prov.  de  Carabaya,  dist.  de 
Ayapata. 

QUENÁCTIDA.  f.  Bot.  V.  QurnaCTIS. 

QUENACTIS.  m.  Bot.  El  género  Chaenactis  de 
De  Candolle  comprende  plantas  de  la  familia  de  las 
compuestas,  tribu  de  las  helenieas,  subtribu  de  las 
heleninas,  con  flores  hermafroditas  fértiles,  fruto  no 
comprimido,  ó  en  caso  de  serlo  algo  con  nervios  la¬ 
terales,  receptáculo  plano,  abovedado  ó  más  rara  vez 
hemisférico,  vilano  de  escamas  libres,  obtusas,  agu¬ 
das  ó  aristadas,  brácteas  involúcrales,  herbáceas, 
erguidas,  sin  abarcar  á  los  aquenios  marginales, 
ramas  del  estilo  de  las  flores  hermafroditas  con 
apéndices  alesnados,  hojas  generalmente  pinadodivi- 
didas.  cabezuelas  homógamas,  pero  las  corolas  peri¬ 
féricas,  d  menudo  mayores,  que  las  del  disco,  de  ló¬ 
bulos  desiguales.  flores  amarillas,  blancas  ó  de  color 
de  carne.  Son  hierbas  ó  más  rara  vez  plantas  sufru- 
ticosas,  con  cabezuelas  de  tamaño  medio,  aisladas  ó 
en  corimbo. 

Se  incluyen  19  especies  de  la  parte  occidental  de 
los  Estados  Unidos. 

QUENADO,  DA.  adj.  Boliv.  Apasionado,  ena¬ 
morado. 

Quenado.  Biog.  Indio  n.  en  Upi  (isla  de  Guahan, 
una  de  las  Marianas),  matador  del  padre  Antonio 
María  de  San  Basilio,  misionero  jesuíta,  en  1676, 
sin  otro  motivo  que  el  de  haber  sido  reprendido  por 
éste.  El  crimen  lo  ejecutó  con  un  palo,  y  con  el 
auxilio  de  un  hijo  suvo. 

qUENALÓPEX.  m.  Ornit.  El  género  Chenn- 
loprx  Steph.  comprende  aves  palmípedas  de  la  fami¬ 
lia  de  Ins  anátidas  y  tribu  de  las  anserinas,  con  ta¬ 
lones  desnudos,  tarso  con  escudetes  transversos  por 
delante,  agujeros  nasales  aproximados,  pico  y  patas 
rojos,  alas  con  giba  delantera,  pico  más  corto  que  la 
cabeza,  laminillas  de  la  mandíbula  superior  cubier¬ 
tas  por  el  margen  y  no  visibles  lateralmente,  reme¬ 
ras  primarias  con  cañón  negruzco,  dedo  posterior  no 
toca  ai  suelo. 

La  especie  Ch.  acgyptiacns,  de  Egipto,  es  de  unos 
68  cm.,  alas,  42;  cola,  14;  envergadura,  140.  con 
reflejo  metálico  en  las  alas  verdosoobscuras,  cobijas 
con  banda  transversa  negra,  dorso  castaño,  parte 
delantera  de  las  alas  blanca,  cobijas  inferiores  de 
la  cola  de  un  pardo  rojizo,  cola  negra,  escudo  rojo 


obscuro  en  el  pecho;  éste,  el  vientre  y  los  muslo* 
con  ondas  transversas  finas  obscuras.  Pone  cuatro  á 
seis  huevos  de  64  mra.  por  47,  lisos  y  de  color  blan¬ 
co  amarillento.  Empolla  la  hembra  durante  cuatro 
semanas. 

QUENA  MARI.  Grog.  Cerro  nevado  del  Perú, 
sit .  en  la  cordillera  de  Carabaya,  á  16*5  kms.  de  la 
pobl.  de  Crucero,  dep.  de  Puno,  prov.  de  Carabaya 
Este  elevado  cerro  forma  parte  de  un  contrafuerte 
que  une  la  cadena  Oriental  con  la  Occidental,  for¬ 
mando  al  SO.  el  gran  nudo  de  Vilcanota.  El  cami¬ 
no  por  donde  se  atraviesa  esta  cordillera  está  á 
4,836  m.  de  altura  y  sirve  de  línea  divisoria  entro 
las  aguas  que  bajan  al  lago  Titicaca  y  las  que  van 
al  Atlántico. 

Quenamari.  Geog.  Veta  de  oro  que  se  halla  en  c| 
Perú,  dep.  de  Puno,  prov.  de  Lampa,  dist.  «1  e  Lla¬ 
lli.  En  sus  alrededores  hay  una  escasísima  población. 
||  Estancia  en  el  dep.  de  Puno,  prov.  de  Carabaya. 
dist.  de  Macusani.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  Puno,  pro¬ 
vincia  de  Lampa,  dist.  de  Llalli;  unos  300  h. 

QUENANTE.  m.  Bot.  El  género  Chamante  de 
Lindley  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  or¬ 
quidáceas,  grupo  de  las  monandras,  oncidinas,  ionop- 
sideas,  con  espolón  en  la  base  de  las  flores  y  no  hun¬ 
dido  en  el  pedúnculo,  columnilla  anchamente  reba¬ 
jada,  sépalos  pares  decurrentes  y  rasgados  por  un 
lado,  el  que  da  al  labelo,  ó  formando  rectangular¬ 
mente  lengüeta  al  espolón,  que  es  corto  y  ancho. 

La  única  especie,  Ch.  Barkeri,  es  del  Perú. 

QUENANTERA.  f.  Bot.  La  sección  Charnan- 
thera  del  género  Tamonea  de  Aublet  de  la  familia  de 
las  melastomatácens,  comprende  plantas  con  anteras 
bastante  cortas,  lineales,  dehiscentes  por  una  ó  dos 
grietas.  T .  fnlva  vive  en  el  Brasil,  Guavana,  Trini 
dad  y  Jamaica. 

QUENAPATA.  Grog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Apurímac,  prov.  y  dist.  de  Abancay;  240  h,  ||  Es 
tancia  en  el  dep.  y  prov.  de  Puno,  dist.  de  Acora 
unos  45  h. 

QUÉNASH.  Grog.  Chacra  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  Ancash;  prov.  de  Huaras,  dist.  do 
Independencia . 

QUENAST.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Bélgica,  en 
la  prov.  de  Brabante,  dist.,  cant.  y  á  17  kms.  NO. 
de  Niveile,  sit.  en  el  profundo  valle  del  Senna,  afl.  del 
Escalda;  3,400  h.  Existen  ricas  canteras  de  pórfido 
y  minas  de  zinc.  Fáb.  de  hilados  de  lino,  blondas  y 
encajes. 

QUENATA.  Geog.  Pico  nevado  que  se  halla  en 
el  Perú,  en  los  Andes,  al  NE.  del  de  Tacora. 

QUENAULT  (Hipólito  Alfonso).  Biog.  Ju¬ 
risconsulto  francés,  n.  en  Cherburgo  en  1795  y 
m.  en  París  en  1878.  Se  doctoró  en  derecho  y 
desde  1826  abrió  bufete  de  abogado,  inscribién¬ 
dose  en  1829  en  el  Tribunal  de  Casación.  Fué  tío 
del  Tribunal  del  Sena,  jefe  de  sección  del  ministerio 
de  Justicia,  relator  del  Consejo  de  Estado,  abogado 
del  Tribunal  Supremo  y  últimamente  consejero  del 
mismo.  Fué  varias  veces  diputado  y  se  le  encarg- 
de  redactar  las  leyes  de  Septiembre  de  1846.  Tra¬ 
dujo  del  inglés  dos  obras  sobre  seguros,  y  publicó: 
7'raité  des  assurances  (1827),  De  la  J uvisdiction  ad¬ 
ministra  tive  (1830).  etc. 

QUENAVADI.  Mit.  ind.  Divinidad  masculina 
de  la  India,  adorada  especialmente  por  los  artesa¬ 
nos,  los  cuales  le  ofrecen  las  primicias  de  su  traba¬ 
jo,  en  la  confianza  de  que.  conforme  á  su  promesa, 
les  colmará  de  bienes  si  perseveran  muchos  años  en 
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su  culto.  El  mito  de  Quknayadi  dice  que  era  hijo  de 
Ixora  y  Pju  va  li.  Esta,  por  un  capricho  ó  por  predi¬ 
lección  por  el  elefante,  obtuvo  de  íxora  que  ambos 
se  transformasen  en  este  cuadrópedo;  nació,  pues, 
su  primer  fruto.  Quena vadt,  con  cabeza  de  elefante, 
cuatro  brazos  y  un  vientre  de  tamaño  extraordinario. 
Ko  esta  forma  y  con  las  piernas  rodeadas  de  aros  y 
cascabeles  se  le  representa  flotaudo  en  un  mar  de 
azúcar,  rodeado  de  hermosas  mujeres  que  le  llenan 
la  boca  de  miel  y  azúcar  y  le  alegran  con  harmonio- 
sos  conciertos. 

QUBNCCIOCANCHA.  Geog.  Chacra  del  Perú, 
dep.  de  Cuzco,  prov.  de  Chunvivilcas,  dist.  de  Colq- 
quemnrca. 

QUENCCO.  Geog.  Chacra  del  Perú,,  dep.  de 
Apurímuc,  prov.  de  Cotabainlms,  dist.  de  Haquira. 

||  Aid.  en  el  dep.  de  Arequipa,  prov.  de  Cay  iloma, 
dist.  de  Achoma.  |¡  Estancia  en  el  dep.  de  Arequi¬ 
pa,  prov.  de  Caylloma,  dist.  de  Tisco.  ||  Chacra  en 
el  dep.  de  Arequipa,  prov.  de  Condesuyos,  dist.  de 
.Salamanca.  |]  Estancia  en  el  dop.  y  prov.  de  Puno, 
dist.  de  Acora;  unos  50  h. 

QUENCCOMAYO.  Geog.  Aid.  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Cuzco,  prov.  y  dist.  de  Paucartam- 
bo;  unos  125  h. 

QUENCCON.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  y  dist.  de  Urubamba. 

QUENCO.  (Etim.  —  Do  cuenco.)  m.  Chile.  Ma¬ 
cetero  común  de  greda.  ||  En  Temuco,  cántaro. 

Quenco.  Geog.  Cas.  de  Chile,  en  la  prov.  de  Bío- 
Blo,  dep.  de  La  Laja;  100  h. 

QUENCQUE  Geog.  Aid.  del  Perú.  dep.  de 
Puno,  prov.  y  dist.  de  Sandia;  unos  300  h. 

QUENCHA.  Geog.  Cimera  del  Perú,  dep.  de 
Ancash*prov.  de  Hitaras,  dist.  de  Cotaparaco. 

QUENCHA -QQO ENCHA.  Geog.  Chacra  del 
Perú,  dep.  de  Apuríinac,  prov.  de  Cotahambas,  dis¬ 
trito  de  Tambobamba. 

QUENCHE.  Geog.  Puerto  de  la  costa  de  Chiloé 
(Chile),  sit.  al  SSE.  de  Tubildad.  En  su  parte  su¬ 
perior  des.  un  pequeño  riachuelo.  Es  centro  de  ex¬ 
portación  de  maderas, 

QUEND  ó  QUEND-LE-JEUNE.  Geog.  Po¬ 
blación  de  Francia,  en  el  dep.  del  Somme.  dist.  de 
Abbeville.  rnnt.  v  á  5  kms.  de  Rué,  en  la  llanura 
uue  separa  la  bahía  del  Somme  del  estuario  de  Au- 
thié;  140  h.  (1,700  con  el  mun.).  A  6  kins.  NO., 
junto  á  la  había  de  Autbié,  existe  la  est.  balnearia 
marítima  de  Fortii-Mahou.  A  2  kms.  NNE.  se  en¬ 
cuentra  también  la  ald  .  de  Quend -le- Vieux ,  que 
ocupa,  según  todas  las  probabilidades,  el  emplaza¬ 
miento  de  Quintum  ó  Queutovicus,  antiguo  puerto 
galorromano,  conocido  por  las  monedas  merovingias, 
que  se  acuñaban  en  el  mismo  por  concesión  real. 

QUENDE.  Geog.  V.  Santiago  de  Quende. 

QUENDEBRE.  m.  Germ.  Diciembre. 

QUENBBBLIT A.  f.  Mili*  •al.  Composición 
química  más  complicada  que  la  del  divino,  por  ser 
bastante  pobre  en  magnesia,  alúmina  y  cal,  y  en 
cambio  rica  en  hierro  y  manganeso,  á  cu  va  circuns¬ 
tancia  débese  que  se  haya  definido  la  quenebelita  ó 
kenobelita  como  un  silicato  ferroso  mnnganoso,  con¬ 
teniendo  sólo  trazas  muchas  veces  de  sesquióxido 
de  aluminio  y  de  magnesia,  aproximándose,  por 
consiguiente,  al  tipo  de  la  trefoíta.  Contiene  como 
impurezas  sesquióxido  de  aluminio  v  magnesio,  co- 
j responden  á  la  fórmula  Mn  .  FeSi04,  pero  los 
análisis  de  Pisani  demuestran  que  contiene  en 
100  partes:  20.50  de  ácido  silícico,  30,05  de  protó- 


xido  de  hierro,  30,07  de  protóxido  de  manganeso, 
1,70  de  magnesia,  0,18  de  cal  y  1,72  de  sesquióxi¬ 
do  de  alumiuio.  Como  el  peridoto  no  tiene  una  com¬ 
posición  química  tija,  antes  bien,  mediante  influen¬ 
cias  del  medio  principalmente,  el  originario  silicato 
de  magnesio  y  hierro  está  modificado  de  modo  conti¬ 
nuo,  se  comprende  la  formacióu  de  muchas  varieda¬ 
des,  todas  ellas  relacionadas  entre  si,  y  algunas  de 
ellas,  á  ejemplo  de  la  pialosiderita,  de  color  pardo, 
con  irisaciones  bien  marcadas  en  la  superficie,  pro¬ 
cede  ya  de  descomposiciones  del  peridoto.  Es  subs¬ 
tancia  amorfa  ó  casi  amorfa,  y  forma  otras  vece9 
masas  poco  voluminosas,  dotadas  de  bastante  per¬ 
fecta  estructura  cristalina,  sin  que  por  eso  en  ellas 
se  determinen  cristales  definidos,  y  es  particular, 
que  cuando  tal  cosa  acontece,  las  dichas  masas 
cristalinas  son  susceptibles  de  exfoliación  en  el  sen¬ 
tido  paralelo  á  las  caras,  de  un  prisma  recto  rom¬ 
boidal,  cuyo  ángulo  está  medido  por  115°  y  esta 
circunstancia  parece  indicar  ya  como  tendencia  á 
cristalizar  en  formas  geométricas  perfectas,  si  bien 
no  lian  llegado  á  determinarse  por  entero,  y  sólo 
hav  de  ellas  una  suerte  de  orientación  particular  de 
los  elementos  ó  partículas  cristalinas  del  cuerpo,  y 
su  estructura  concoidea  imperfecta;  nunca  se  le  ve 
siquiera  translúcido,  sino  opaco,  aun  tallándolo  en 
láminas  de  poco  espesor;  el  color  varía  mucho  y 
puede  ser  gris  de  diferentes  tonos,  rojizo,  pardo  y 
también  verdoso.  El  peso  específico,  poco  considera¬ 
ble,  varía  desde  3.7  á  4,12  y  la  dureza  esta  reine- 
sentada  por  6,5.  Sometido  el  mineral  al  vivo  fuego 
del  soplete  no  tarda  en  fundirse,  y  se  convierte  en 
un  glóbulo  ó  botón  de  color  obscuro  dotado  de  pro¬ 
piedades  magnéticas  de  intensidad  variable;  por  vía 
húmeda  atácala  el  ácido  clorhídrico',-  dejando  por 
residuo  ácido  silícico  en  forma  gelatinosa.  Partiendo 
del  silicato  magnésico,  casi  puro,  pero  que  constitu¬ 
ye  los  blancos  cristales  de  la  forsterita  del  Vesubio, 
pueden  establecerse  relaciones  de  parentesco  no  muy 
lejanas  entre  la  quenebelita  y  otros  peridotos  más  ó 
menos  perfectos;  tales  son:  la  boltonita  procedente 
de  algunas  rocas  calizas  especiales,  en  cuya  masa 
hállase  formando  agregados  granulares,  exlbiiables, 
dotados  de  color  gris  azulado,  amarillento  ó  amari¬ 
llo  verdoso  á  cuyo  mineral  pueden  también  agregar¬ 
se  los  dos  silicatos  de  calcio  y  m.  gnesio  denomina¬ 
dos  monticalita  y  bratiquita;  la  fa volita  ó  peridoto 
negro,  apenas  magoesiano,  puesto  que  la  casi  tota¬ 
lidad  del  magnesio  ha  sido  reemplazada  con  el  hie¬ 
rro;  la  hortonolita,  quizá  aun  más  rica  en  bieno,  v 
la  rosperitn,  muy  parecida  á  la  quenebelita.  pero 
que  contiene  hasta  10  por  100  de  óxido  de  zinc,  y 
los  cuerpos  denominados  limbita,  cliusita  y  sidnro- 
clepta  constituyen  productos  de  más  profundas  alte¬ 
raciones  de  peridoto  típico.  En  la  substitución  de 
uno  de  sus  elementos  esenciales  con  el  hierro  y  el 
manganeso  ha  tenido,  pues,  su  origen  más  probable 
la  quenebelita.  No  es  mineral  abundante  en  los  te¬ 
rrenos  y  hállase  en  el  granito  de  Ilmmam  y  en  los 
yacimientos  de  hierro  de  Dummorn,  en  Suecia. 

Aunque  dicho  mineral  no  ha  sido  reproducido  de 
un  modo  regular  y  apelando  á  procedimientos  bas¬ 
tante  generales,  su  reproducción  accidental  ha  sido 
hecha  en  1888  por  Lnespeyres.  en  la  fábrica  de 
Milspe,  cerca  de  Schwelm.  en  Westfnlia. 

QUENEDEY  (L.).  Biog .  Escritora  francesa 
contemporánea,  que  ha  cultivado  el  género  narrati¬ 
vo  y  didáctico  de  los  libros  de  viajes.  Se  le  debe, 
entre  otras  obras:  En  passant.  Le  Nil.  Khartomn 
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(París,  1901);  Chez  les  Hutdons.  Ceylan.  L'lnde 
(París,  1902);  Java,  Birnianie  (París,  1903):  A  la 
eapear  antonr  dn  monde  ( Parts,  1906),  y  P  romea  a- 
des  rqnat  orioles  (París,  1909). 

QUENEFE.  f.  Nombre  dado  en  Rusia  á  unas 
albóndigas  que  se  obtienen  echando  en  caldo  hir- 
viente  cucbaradilas  de  una  pasta  formada  de  harina, 
huevos,  caldo,  pimienta  y  nuez  moscada  en  polvo, 
y  se  hace  cocer  durante  media  hora.  ||  Sopa  prepa¬ 
rada  con  dichas  albóudigas. 

QUENEOUADO,  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Maulé,  dep.  de  Constitución;  220  h. 

QUENEGUI.  Geog.  Lag.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Rueños  Aires,  partido  de 
Bulcarce,  cuartel  2. 

QUENEHUINCO.  Geog.  Lug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  gobernación  de  La  Pam¬ 
pa,  cuartel  4.° 

QUENELLE.  Geog.  V.  Quesnell. 

QüENEMO.  Geog.  C.  de  los  listados  Unidos, 
en  el  de  Kansas.  condado  de  Osage;  556  h.  según 
el  censo  de  1910. 

QUENERINA.  f.  Bntom.  (Cheneriaa  Bsd.)  Gé¬ 
nero  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los 
geométridos  y  tribu  de  los  larentinos.  Es  muy  pare¬ 
cido  á  Compsoptera  Blch.;  pero  comprende  maripo¬ 
sas  de  estructura  más  delicada,  cara  más  lisa,  vértex 
encapuchado:  antenas  del  macho  sencillas  hasta  el 
ápice;  fémures  no  vellosos;  en  las  alas  los  dibujos 
son  poco  definidos;  línea  antemedia  muy  encorvada, 
con  una  sombra  proximal  de  un  pardo  amarillo  cla¬ 
ro;  línea  subterminal  de  ordinario  descompuesta  en 
puntos;  en  el  ala  anterior  la  subcostal  se  aleja  de  ln 
costal.  Está  muy  extendida  por  la  región  medite¬ 
rránea  la  Ch.  ealiginaria  Ramb.;  y  la  variedad 
Andalnsica  Ribbe,  de  un  gris  rojizo  uniforme,  sin 
la  faja  clara  definida  del  tipo,  se  halla  en  España. 

QUENESIA.  f.  Bntom .  (Chenesia  Macq.)  Géne¬ 
ro  de  dípteros  nemóceros  de  la  familia  de  los  ti  puli¬ 
dos  y  tribu  de  los  bolitofilinos.  Se  distingue  por  la 
cabeza  no  prolongada  en  pico;  antenas  setáceas, 
más  largas  que  la  cabeza  y  tórax  juntos;  tibias  pos¬ 
teriores  con  dos  series  de  puntas. 

Ch.  testacea  Mac.;  long..  2‘5  mm.  Cabeza  y  ab¬ 
domen  negros;  tórax  testáceo;  patas  de  un  amarillo 
pálido;  alas  oblongas,  con  la  meliastina  ancha,  dos 
marginales  estrechos,  dos  basilares,  cuatro  poste¬ 
riores.  Vive  en  Europa. 

QUEN  ESTES,  m.  Bot.  El  género  Chaenestes 
de  Miera,  es  sinónimo  del  Jochroma  de  Bentham. 
de  la  familia  de  las  solanáceas. 

QUE  NELJ  DO  POR  A.  f.  Paleont.  (Cheneudopo- 
ra  Lamí.)  Género  de  espongiarios  de  los  litístidos, 
familia  de  los  rizomorinos,  sinónimo  de  Bicupula. 
Plalispougia  y  Cnpnlospongia  Court;  se  caracteriza 
por  ser  una  esponja  en  copa  ó  cáliz  de  paredes  grue¬ 
sas  y  ordinariamente  con  pie;  la  superficie  interna 
presenta  pequeños  ósculos  profundamente  hundidos 
y  de  los  que  parten  canales  va  rectos,  ya  sinuosos; 
hacia  la  base  de  la  esponja  los  canales  tienden  á 
elevarse  v  llegan  así  gradualmente,  hasta  la  posi¬ 
ción  vertical,  en  el  pie  que  sostiene  la  esponja.  La 
superficie  externa  está  envuelta  por  una  cana  fina¬ 
mente  porosa;  el  esqueleto  está  formado  por  espinil¬ 
las  de  tipo  de  los  litístridos.  Se  lia  reconocido  fósil 
en  loa  depósitos  secundarios  superiores  correspon¬ 
dientes  al  cretácico  de  la  T urena  y  Normandía,  estan¬ 
do  rellenadas  por  sílice.  La  especie  más  frecuente 
es  el  Chenendopora  JttngiJormis  Lamí. 
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QUENEVEXITA  Ó  CHENEVEXITA.  f. 

Mineral.  Es  su  fórmula  químico,  según  Grotli, 

(As  04)j  (Fe  0)5  .  Cu3  .  3  H,0 

QUENG.  m.  Mas.  Instrumento  de  viento  que  se 
usn  en  China. 

QUENGOT1TA  ó  KENNG  O  TT  IT  A  .  f 

Mineral .  Antimoniosulfuro  de  plata,  que  contiene 
de  ordinario  asociados,  en  variables  proporciones 
cobre,  plomo  y  hierro;  variedad  bien  determinada 
de  la  miargirita.  Cristaliza  en  el  sistema  rómbico, 
por  lo  general  es  verlo  on  no  muy  voluminosas  ma¬ 
sas  dotadas  de  estructura  hojosa  poco  marcada,  y 
brillo  poco  intenso,  metaloideo;  es  mineral  opaco, 
cuyo  polvo  presenta  matices  de  color  rojo  obscuro. 
Calentado  al  fuego  del  soplete,  empleando  soporto 
reductor  de  carbón,  primero  decrepita,  y  luego  fácil¬ 
mente  se  funde,  produciéndose  los  humos  caracte¬ 
rísticos  del  óxido  de  antimonio  y  si  continúan  las 
acciones  del  calor  durante  bastante  tiempo  se  con¬ 
sigue  un  glóbulo  ó  botón  de  plata  pura;  le  ataca 
por  vía  húmeda  el  ácido  nítrico  concentrado  y  queda 
por  residuo  una  mezcla  de  azufre  y  óxido  de  antimo¬ 
nio;  tratado  el  mineral  con  lejía  de  potasa  bastante 
concentrada,  ésta  disuelve  el  sulfuro  de  antimonio  y 
queda  una  suerte  de  polvo  negro  como  residuo.  Pro¬ 
rede  esta  substancia  de  la  estibina  ó  sulfuro  de  ant 
monio  nativo,  asociad^  con  el  sulfuro  argéntico,  casi 
en  iguales  proporciones  que  para  el  tipo  específico, 
aunque  cambiando,  según  las  localidades  y  las  con¬ 
diciones  peculiares  de  los  yacimiento»,  los  metales 
asociados  y  considerados  agregados  á  elementos  a« 
cidentales.  Se  trata,  en  suma,  de  uno  de  tantos  casos 
en  los  cuales  hállase  modificada  la  argirosa  mediante 
su  combinación  con  otros  sulfuros  metálicos  de  diversa 
función  química,  y  tratándose  déla  plata,  saliese  cóm 
son  frecuentes  las  asociaciones  de  sus  sulfuros  con 
el  arsénico,  el  antimonio  y  el  plomo,  formando  mine 
rales  de  cierta  complejidad,  muchos  de  ellos  objeto 
de  grandes  y  adelantadas  explotaciones  industriales, 
cuyo  objeto  primordial  es  el  beneficio  de  la  plata  que 
en  proporciones  variadas  y  á  veces  considerables 
contienen.  Se  encuentra  el  mineral  asociado  á  la 
miargirita.  en  algunos  de  sus  criaderos. 

QUENHUA.  Geog.  Cerros  del  Perú,  sit.  en  los 
llamados  altos  de  Mato,  á  11  kms.  de  esta  población 

QUENIA.  f.  Zool.  ( Chaenia  Quennerstedt.)  Ge¬ 
nero  de  protozoos  infusorios  ciliados  del  orden  de  los 
holotricos,  familia  de  los  enquélidos,  subfamilia  de 
los  holofrinos,  fundado  para  especies  marinas  carac¬ 
terizadas  por  tener  una  forma  alargada  y  atenuada 
en  su  extremo  y  una  cintura  de  cirros  mayores  en 
su  parte  superior.  La  especie  típica  es  Ch.  teres,  de 
un  cuarto  de  milímetro  de  longitud. 

QUENIAO.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.de 
Chiloé.  dep.  de  Ancud;  100  h. 

QUENICE.  f.  Metrol .  Medida  de  capacidad 
usada  por  los  atenienses  para  los  líquidos  y  granos, 
equivalente  á  1*10  litro. 

QUENICOSFERA.  f.  Zool .  (Choenicosphaeri 
Haeckel.)  Género  de  protozoos  rizópodoa  del  orden 
de  los  peripilarios,  familia  de  los  colosféridos.  fun¬ 
dado  para  especies  marinas  caracterizadas  por  tener 
los  poros  del  caparazón  rodeados  por  una  corona  de 
espinas  v  por  tener  de  1  á  2  décimas  de  milímetro 
de  dimensión  mayor. 

QUENICTIS.  (Etim.  —  Del  gr.  chainein,  estar 
abierto,  é  ichthys,  pez.)  m.  Ictiol .  (Chaenychthys .) 
Género  de  peces  teleósteos  del  orden  de  los  acantop- 
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terigios,  familia  de  los  nototénidos,  fundado  para  es* 
pedes  encontradas  en  las  aguas  de  las  islas  Kergue- 
¡en,  caracterizadas  por  su  tamaño  pequeño,  su  cabe¬ 
za  grande  y  disforme  y  por  su  primera  aleta  dorsal 
muy  alta  y  triangular.  La  especie  tipo  es  Ch.  rhino- 
ceratns  que  se  caracteriza  por  su  hocico  armado  de 
uuu  espina  larga  y  encorvada  hacia  atrás. 

QUBNIO.  m.  Bntom .  (Chennium  Latr.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  seláfidos  y  tribu 
de  los  tenistinos.  El  cuerpo  de  estos  coteópteros  es 
alargado,  de  márgenes  casi  paralelos,  poco  convexo, 
pero  grueso,  enteramente  cubierto  de  pequeñassedas 
escamosas,  más  gruesas  en  las  suturas;  cabeza  bas¬ 
tante  corta,  muy  estrechada  por  delante,  vértex  bi- 
foveolado  y  mucronado  en  medio;  sienes  muy  cor¬ 
tas;  epístomn  grande,  con  quilla  longitudinal  media, 
muy  elevado  á  cada  lado  en  orejetas,  ojos  bastante 
grandes,  salientes,  situados  hacia  atrás;  palpos  bas¬ 
tante  pequeños,  de  tres  artejos;  antenas  casi  conti¬ 
guas  en  su  inserción,  largas,  muy  gruesas,  monili- 
formes;  protórax  algo  más  largo  y  más  ancho  que  la 
cabeza  (sin  los  ojos),  más  estrecho  por  delante,  con 
tres  fosetas  basilares  más  ó  menos  alargadas;  metas- 
ternón  grande,  asurcado;  abdomen  tan  largo  como 
los  élitros,  provisto  de  ancho  reborde,  los  dos  prime¬ 
ros  tergitos  iguales  entre  si;  el  primer  esternito  tan 
largo  como  las  caderas,  los  2  y  3  grandes,  casi  igua¬ 
les,  los  siguientes  muy  cortos existen  seis  segmen¬ 
tos  en  ambos  sexos;  patas  gruesas  y  robustas;  cade¬ 
ras  intermedias  poco  distantes,  más  las  posteriores; 
todos  los  trocánteres  grandes  y  en  maza  con  la  inser¬ 
ción  femoral  terminal;  tarsos  bastante  cortos,  con 
dos  uñas  iguales;  élitros  algo  más  largosque  anchos, 
poco  estrechados  hacia  la  base,  con  dos  fosetas  basi¬ 
lares  y  dos  estrías  enteras,  sutural  y  dorsal.  Se  han 
descrito  nueve*  especies,  que  habitan  en  Europa  y 
fcsia;  todas  son  parásitas  de  las  hormigas  del  género 
Tetramorium;  sirva  de  ejemplo  el  Ch.  bitnberculatnm 
Lalr.,  del  Mediodía  de  Europa;  también  se  halla 
en  España. 

QUBNIOPSI8.  f.  Eñtom.  (Chaenniopsis  Raffr.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  seláfidos 
y  tribu  de  los  tenistinos.  Se  caracterizan  por  el  cuer¬ 
po  oblongo,  estrechado  por  delante,  granuloso,  ador¬ 
nado  de  sedas  muy  pequeñas  escamosas;  cabeza  más 
larga  que  ancha,  muy  estrechada  por  delante;  epís- 
tomn  con  quilla  media  longitudinal,  elevado  á  cada 
lado  en  orejetas  divergentes,  obtusas;  ojos  grandes 
y  muy  salientes;  antenas  largas,  bastante  delgadas, 
con  maza  formada  de  dos  artejos;  protórax  bastante 
estrechado  por  delante,  con  los  lados  redondeados 
detrás  de  la  mitad;  primer  tergito  abdominal  menor 
que  el  segundo;  esternito  primero  tan  largo  como 
las  caderas,  el  2  y  el  3  grandes,  los  4  á  6  cortos; 
patas  bastante  alargadas,  poco  gruesas,  sencillas, 
con  las  caderas  intermedias  poco  distantes  entre  sí, 
más  las  posteriores;  tarsos  delgados,  con  el  tercer 
artejo  de  doble  longitud  que  el  segundo,  dos  uñas 
iguales;  élitros  casi  cuadrados,  con  dos  fosetas  bása¬ 
les,  dos  estrías  enteras,  sutural  y  dorsal.  Comprende 
una  sola  especie,  C.  madecasea  Raffr. ,  de  Madagascar. 

gUENIQUEA,  Geog.  Pobl.  de  Venezuela,  en  el 
Est.  de  Táciiira,  dist.  de  Cárdenas,  capital  del  mu¬ 
nicipio  Sucre.  Está  sit.  á  1,640  m.  de  altura,  y 
cuenta  unos  2,000  h.  Su  fundación  se  debe  á  algu¬ 
nas  familias  españolas  que  huyendo  de  los  revolucio¬ 
narios  se  refugiaron  en  aquel  punto. 

<IU&NI8SBT  (Fernando  José).  Biog.  Astró¬ 
nomo  francés,  n.  en  París  en  1872.  Es  oficial  de  la 
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Academia  de  Instrucción  públics  (1901),  y  ss  le 
debe:  Applieat.  de  la  photogr.  á  la  physique  et  i  la 
méléor.  (París,  1901),  y  Lee  pholotypes  sur  le  papler 
an  gélatinobr omure  (París,  1901).  Además,  ha  pu¬ 
blicado  numerosos  artículos  sobre  astronomía  y  me¬ 
teorología  en  varias  revistas  astronómicas. 

QUBNISTONIA.  f.  Zool.  ( ChenUtonia  Hogg.j 
Género  de  arañas  de  la  familia  de  los  aviculáridos  i 
tribu  de  los  diplurinos.  Es  muy  parecido  al  género 
Brachythele,  del  cual  se  diferencia  en  la  línea  ante¬ 
rior  de  los  ojos,  que  es  cóncava  por  delante;  ojos  la¬ 
terales  anteriores  medios  mayores;  tibia  del  primer 
par  de  patas  en  el  macho  armada  por  debajo  de  un 
espolón  muy  prominente  situado  casi  en  medio.  Es 
propio  de  Australia,  y  el  tipo  es  Ch.  macúlala  Hogg. 

(¿UBNIUI/T.  Btnogr.  Pequeña  tribu  india  délos 
Estados  Unidos,  perteneciente  á  la  familia  S&liaha  y 
que  en  otro  tiempo  ocupaba  el  territorio  inmediato  al 
río  de  su  nombre  en  la  costa  del  Estado  de  Wáshing- 
ton,  donde  todavía  poseen  una  reserva.  Están  adhe¬ 
ridos  á  la  agencia  de  los  puyallup,  con  quienes  guar¬ 
dan  bastantes  analogías.  Hoy  apenas  exceden  de  100. 
Tiene  una  subtribu,  la  de  los  quaitso,  todavía  menos 
numerosa. 

QUBNIVA8*  Geog.  Rancho  de  Méjico,  Est.  de 
Durango,  mun.  deTominil;  100  h. 

QUBNJB.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruñn, 
mun.de  Corcubión,  ayuda  dep&rr.  de  San  Pedro  de 
Redonda. 

QUBNLBHUB*  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Arauco,  dep.  de  Cañete;  200  h. 

QUBNLBN-QUBNLBN.  Geog .  Aid.  de  Chile, 
en  la  prov.  de  Arauco.  dep.  de  Cañete;  250  h. 

QUENLITA.  f.  Mineral.  Hidrocarburo  natural, 
procedente  de  determinados  lignitos  que  han  per¬ 
manecido  largo  tiempo  enterrados  en  lugares  húme¬ 
dos  ó  cubiertos  por  aguas  saladas.  La  composición 
química  fija  corresponde,  según  los  análisis  practi¬ 
cados,  ¿  la  fórmula  C86H18.  Suele  presentarse  de 
muy  diversa  manera;  se  la  ve  constituyendo  plaqui- 
tas  ó  laminitas  de  excesiva  delgadez,  Jas  cuales  pre¬ 
sentan  cierta  apariencia  cristalina  y  pueden  quizá 
referirse  al  tipo  del  sistema  rómbico:  otras  veces 
constituye  á  modo  de  granos  amorfos,  dotados  de 
estructura  compacta,  los  cuales  únense  y  forman  pe¬ 
queñas  estalactitas;  su  color*  es  blancoamarillento 
claro;  es  sumamente  blanda,  y  el  peso  específico 
inferior  al  del  agua  unidad  está  representado  en  el 
número  0,88.  Sometida  la  quenlita  ó  las  acciones 
del  calor  cambia  de  estado  y  se  funde  á  la  tempera¬ 
tura  eutre  107  y  114°  y  á  los  200  destila  experi¬ 
mentando  ya  un  comienzo  de  descomposición;  se  di¬ 
suelve  algo  en  el  alcohol,  y  su  principal  disolvente 
es  el  éter  sulfúrico,  sobre  todo  en  caliente.  Yace  este 
hidrocarburo  fósil  en  los  lignitos  enterrados,  y  muy 
particularmente  en  los  de  Uraach  y  en  los  de  Red- 
wits.  La  circunstancia  de  haber  aparecido  la  quenli¬ 
ta  en  los  lignitos  ha  hecho  considerarla,  si  no  como 
una  resina  fósil  perfecta  y  en  algún  concepto  asimi¬ 
lable  al  ámbar,  á  modo  de  resina  incompleta,  y  por 
eso  figura  en  ciertos  tratados  en  un  apéndice  al  gé¬ 
nero  resina.  Para  serlo,  además  de  faltarle  el  aspec¬ 
to  característico,  carece  de  oxígeno,  y  es  cuerpo  bi¬ 
nario,  de  composición  bastante  fija,  y  por  ello  *ntrs 
mejor  en  el  grupo  bastante  numeroso  de  las  cera* 
fósiles,  y  es,  en  este  concepto,  de  las  mejor  caracte¬ 
rizadas,  atendiendo  á  bu  aspecto  y  propiedades  ex¬ 
ternas,  en  particular  á  la  escasa  dureza,  que  con¬ 
siente  moldear  el  cuerpo  con  la  mayor  facilidad. 
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Arnso  procede  de  cuerpos  ternarios  formados  duran¬ 
te  las  (.iliciones  de  la  vida  de  las  plautas  coniferas 
|>; odkicLoras  del  lignito,  en  cuyo  caso  entiéndase  su 
parentesco  cou  las  resinas,  ó  es  quizá  residuo  de 
cumplí  -ados  compuestos  orgánicos  producido  en  su 
untur.il  destilación  ó  interviniendo  determinadas  y 
complicadas  reacciones  pirogénicas. 

QUENLLE.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
tnun.  de  Toéu,  parr.  de  Santa  María  de  Feá. 

QUENLLO.  Geog.  Aid.  del  Perú ,  dep.  de  Huan- 
cuveiica,  prov.  de  Tayacnja,  dist.  de  Salcabamba; 
unos  170  h. 

QUENNATANCCA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Puno,  prov.  de  Lampa,  dist.  de 
Pucará. 

QUENNE.  Geog.  Mun.  de  Francia,  en  el  depar¬ 
tamento  del  Youne,  dist.  y  caut.  de  Auxerre;  unos 
400  h. 

QUENOCARDIA.  f.  Paleont.  (C haenocardia 
Mcelí  et  Wortben,  1869.)  Género  de  moluscos  de  la 
clase  de  los  lamelibranquios,  orden  de  los  tetrabran- 
quiados,  submitiláceos,  familia  de  los  modiolópsidos. 
Concha  equivalva,  bastante  delgada,  muy  inequila- 
tend,  mis  ó  menos  oval;  vértices  pequeños,  depri¬ 
midos.  casi  terminales,  anteriores;  valvas  fuertemen¬ 
te  abiertas  hacia  delante,  aserradas  alrededor;  charne¬ 
la  sin  área;  superficie  ornada  de  líneas  concéntricas, 
cruzadas  hacia  delante  y  alrededor  por  los  lados 
radiados;  impresiones  desconocidas.  La  distribución 
geológica  de  la  quenocardia  es  notable,  pues  se  en¬ 
cuentra  en  el  terreno  carbonífero  de  América,  donde 
aparece  la  C.  ovala  de  Meek  y  Wortben. 

QU  EN  OCARPO.  m.  Bot.  El  género  Chenocar- 
pm  Neck.  es  sinónimo  de  Barrería  G .  F.  W.  Mey., 
li>jelo¡oia  Spr.,  Covolla,  Gvnhlmannia  Neck.,  Di- 
phragmus  Prsl.,  Galianl/teG ris.  ó  Spennacoce  de  Lio- 
neo  (1737),  de  la  familia  de  las  rubiáceas. 

QUENOCÉFALO.  m.  Bol.  El  género  Chenoce- 
phalus  Gris.,  de  la  familia  de  las  compuestas,  tribu 
de  las  helianteas,  subtribu  de  las  verbesiuinas,  com¬ 
prende  plantas  con  bráctens  involúcrales  internas 
planas,  pnjitas  anchas,  abovedadas  ó  aquilladas, 
abrnzando  las  flores  hermafroditas  más  ó  menos,  pero 
no  encerrando  á  los  nquenios  maduros,  aquenios  del 
disco  planamente  comprimidos,  con  ángulos  agudos 
y  alados,  cabezuelas  pequeñas,  muchas,  homógamns, 
con  6  á  12  flores,  alguna  vez  hasta  16,  vilano  de  dos 
cerdas.  Son  arbustos  ó  árbol il los  con  hojas  grandes, 
esparcidas,  V  cabezuelas  en  corimbo  apretado. 

Comprende  cinco  especies,  Ch.  petvnbioides  de  las 
Antillas,  tres  de  los  montes  de  la  República  Argen¬ 
tina  y  Ch.  arbóreas  de  Quito. 

qÚENOCETO.  in.  Zuol.  y  Paleont.  El  género 
Chaenocetns  Escbr.  es  sinónimo  del  Hyperoudon  Lac., 
de  mamíferos  del  orden  délos  cetáceos,  suborden  de 
los  denticetos  y  familia  de  los  hiperoodóntidos. 

Se  ha  reconocido  fósil  en  el  Crag  de  Inglaterra. 
V.  Hipbroodon. 

QUENOCÓLAX.  m.  Bntom.  ( Chenocolax  Pier- 
ce.)  Género  de  estrepsípteros  de  la  familia  de  los 
mirmecolácidos.  El  macho  ofrece  la  cabeza  transver¬ 
sa,  considerablemente  más  ancha  que  el  tórax;  ojos 
de  muchas  facetas,  anchos;  cavidad  bucal  ancha¬ 
mente  redondeada;  mandíbulas  alargadas,  delgadas, 
agudas;  maxilas  con  artejo  basilar  globoso,  cnrno- 
S0j  sensitivo;  palpo  saliendo  del  lado  externo,  largo 
y  delgado;  antenas  de  siete  artejos,  sensitivas,  los 
dos  primeros  artejos  transversos,  cilindricos,  el  ter¬ 
cero  corto,  alargado  lateralmente  en  un  corto  flage¬ 


lo;  el  4  muy  corto,  5  á  7  alargados,  delgados;  pro¬ 
tórax  y  mesotórax  transversos;  escudete  corto,  tri¬ 
angular,  con  ángulos  basilares  redondeados,  no  tan 
largo  como  el  prescudo;  tergito  10  muy  ancho, 
transverso;  caderas  contiguas;  trocánteres  anterior  é 
intermedio  distantes  entre  sí;  tursos  de  cuatro  arte¬ 
jos,  siu  uñas;  élitros  alargados,  claviformes;  alas  con 
seis  venas  primarias,  con  una  vena  corta  que  se  des¬ 
taca  debajo  del  ápice  del  radio.  Se  conoce  una  sola 
especie,  Ch.  Fengesi  Pierce,  de  Méjico. 

QUENOCÓL1CO  (Acido).  Quiñi.  C,7H44  04. 
Acido  que  se  forma,  juuto  con  taurina,  por  desdo¬ 
blamiento  del  ácido  quenotaurocólico  por  ebullición 
con  agua  de  barita. 

QUENOCOPROLITA.  f.  Mineral.  Mejor  que 
una  especie  mineralógica  perfectamente  definida, 
debe  considerarse  como  producto  resultante  de  la 
descomposición  de  los  minerales  argentíferos,  en  cu¬ 
yos  yacimientos  se  le  encuentra  el  mineral  amorfo  de 
color  gris  sucio,  y  en  cuya  composición  domina  la 
plata,  el  arsénico  y  el  cobalto. 

QUEN0C0PR09.  m.  Farm.  Estiércol  de  ána¬ 
de,  que  se  empleaba  en  otro  tiempo  en  farmacia. 

QUENOCHE.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  del  Alto  Saona,  dist.  de  Vesoul,  cant.  de 
Rioz,  á  270  m.  de  altura,  entre  dos  colinas,  junto  á 
las  fuentes  del  riachuelo  de  su  nombre,  afl.  del  Li- 
notte;  130  h.  Al  SO.  existe  el  caudaloso  manantial 
ile  Qubnoche,  que,  mediante  la  confluencia  de  va¬ 
rios  torrentes  que  proceden  de  la  fuente  de  Cour- 
boux,  forma  el  riachuelo  antes  citado. 

QUENOFOBIA.  f.  Pal.  Temor  morboso  á  los 
espacios  amplios. 

QUENOHUNCA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Puno,  prov.  de  Lampa,  dist.  do  Orusillo. 

QUENOHYO.  va.  Paleont.  (Chaenohgus  Cope.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos, 
subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los  ungula¬ 
dos,  suborden  de  los  nrtrodáctilos,  familia  de  los 
suidos,  subfamilia  de  los  hioterinos.  Se  cntacteriza 

3.1  .3.3 

por  tener  la  fórmula  dentnrin  - — - - — los  mo- 

O  •  l  •  *1  •  o 

lares  disminuyen  bruscamente  de  talla  de  detrás 
adelante;  los  superiores  poseen  cuatro  tubérculos 
principales  y  dos  débiles  intermedios;  el  último  pre¬ 
molar  presenta  un  tubérculo  externo  y  otro  interno, 
con  robusto  reborde  basal;  los  dos  premolares  ante¬ 
riores  tienen  una  sola  punta  alargada;  los  molares 
inferiores  con  cuatro  tubérculos;  canino  robusto, 
encajando  en  un  profundo  canal  de  la  mandíbula  su¬ 
perior;  el  cráneo  presenta  un  hocico  corto  y  hueso 
nasal  estrecho.  Se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósi¬ 
tos  terciarios  medios  correspondientes  al  miocénico 
superior  de  Oregón,  en  la  América  del  Norte,  sien¬ 
do  la  especie  más  frecuente  el  Chaenohgus  decedens 
Cope. 

QUENOLEA.  f.  Bol.  El  género  Chenolea  Tlibg. 
comprende  plantas  de  la  familia  de  las  quenopodiá- 
ceas,  grupo  de  las  ciclolobas,  tribu  de  las  canforos- 
meas.  con  embrión  anular,  semilla  horizontal,  tépa¬ 
los  no  transformados  eu  la  fructificación.  Plantas 
sufruticosas,  con  tomento  gris,  hojas  esparcidas,  pe- 
rigonio  peloso,  en  forma  de  puchero,  con  cinco  Ióbu 
los,  cinco  estambres  muy  salientes,  ovario  aovado, 
con  estilo  bastante  largo,  dos  estigmas  filiformes, 
fruto  deprimido,  rodeado  por  el  perigouio  cerrado. 

Comprende  tres  especies:  Ch.  arabica,  de  Arabia, 
Palestina  y  Egipto;  Ch.  Innata,  de  las  islas  Canarius 
y  Marruecos,  y  Ch.  difusa,  del  S.  de  Africa. 
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QUENOUÁ.  Geog.  Localidad  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires.  Kst.  del 
f.  c.  del  Pacífico,  ramal  de  Maza  á  Tres  Lomas. 

^UENOMELES.  m.  Bot.  El  géuero  Chaenome- 
b's  de  Lindiey  es  hoy  sección  del  Cydonia  de  Tour- 
uefort,  de  la  familia  de  las  rosáeeas,  y  se  distingue 
por  sus  pétalos  empizarrados  en  el  capullo.  C .  japo- 
nica  con  hojas  aserradas,  lampiñas,  llores  en  el  leño 
viejo  simultáneos  ó  precoces,  en  parte  puramente 
masculinas,  sépalos  de  ordinario  enteros,  con  la  par¬ 
te  superior  del  receptáculo  caediza  en  el  fruto  verde, 
el  fruto  lampiño,  aromático;  arbusto  hermoso,  típi¬ 
camente  con  llores  de  color  escarlata,  pero  muy  va¬ 
riable  en  tamaño,  color  de  llores,  figura  del  fru¬ 
to,  etc. 

QUENOM1A.  f.  Paleont .  (Chaenomya  Meek. 
1865.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  lame¬ 
libranquios,  orden  de  los  tetrabranquios,  auatiná- 
ceos,  familia  de  los  arcomíidos,  afín  al  género  Píen - 
romya  Agassiz  ( 18 12).  Concha  equivalva,  delgada, 
más  ó  menos  comprimida,  oblonga,  inequilateral, 
estriada  concéntricamente,  entreabierta  alrededor; 
charnela  formada  sobre  cada  valva  por  un  proceso 
oblicuo,  destinado  probablemente  á  la  inserción  del 
cartílago  interno;  ninfas  prominentes;  sinus  muy 
profundo  y  generalmente  anguloso.  Pertenece  á  los 
terrenos  secundarios,  siendo  típica  la  Ch .  Cooperi 
Meek. 

QUENON  (Juan).  Biog .  Helenista  francés,  n.  en 
1767  y  m.  en  1821.  Fué  profesor  del  Liceo  de  Luis 
el  Grande  en  París,  y  publicó  un  Dictionnaire  grec- 
frangais  (París,  1807),  que  tu  vo  gran  aceptación  y 
sirvió  de  texto  en  la  Universidad. 

QUENOPEA.  f.  Zool.  (Chacnopea  C.  Mayer; 
Panomya  Gray  Adams,  1858.)  Subgénero  de  mo¬ 
luscos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios,  orden  de 
los  tetrabranquios,  familia  de  los  glicimóridos,  gé¬ 
nero  Saxicava  Fleuriau  de  Bellevue  (1802).  V.  Pa- 
nomia  (t.  XLI,  pág.  806). 

QU  EN  OPLEURA,  f.  Bot.  La  sección  Chaeno - 
pleura  B.  et  H.  del  género  Tamonea  de  Aublet,  de 
la  familia  de  las  melastoinatácens.  comprende  plan¬ 
tas  con  anteras  cortas,  trasovadas  ó  cuneiformes, 
obtusas,  que  se  abren  por  un  poro  grande  y  alarga¬ 
do  en  grieta.  T.  cubensis  vi  ve  en  Cuba,  Puerto  Rico 
y  Santo  Domingo.  T .  andina  en  Venezuela,  Nueva 
Granada,  Perú  y  Bolivia.  T,  epiphytica  de  Nueva 
Granada. 

QUENOPO.  m.  Zool.  y  Paleont.  (Chenopus  Phi- 
lippi,  1836;  Aporrhais  Diííwyn,  1823.)  Género  de 
moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de 
los  prosobranquios,  tenioglosos,  familia  de  los  que- 
nopódidos  (V.  Aporráis,  t.  V,  pág.  1049).  Vive  en 
la  zona  noratlántica,  siendo  típico  el  Chenopus  pes- 
pelíraui  Lam . 

En  estado  fósil  aparece  en  los  terrenos  jurásicos; 
en  el  cretácico  está  el  Chenopus  biangula  Meek  Hay- 
den;  en  el  oligocénico  el  Ch.  tridaetylns  Braun  y 
Ch.  Cjttingeri  Mieh.  A  este  género  pertenecen  las 
secciones  siguientes:  Chenopus  s.  str.,  Goniochila 
Gabí>  (1868).  C eratosiphon  Gilí  (1870),  Cyphosole- 
nm  Piotte  (1876).  Tessarolax  Gabh(1804),  Lispo- 
desthes  W  hite  (1875),  Helieaulax  Gabb  (1868),  Di - 
morphosoMa  Gardner  (  1875).  y  Pterocella  Meek 
(1861). 

QUENOPODI ÁCEAS.  f.  pl.  Bot .  V.  Bu- 

TÁCKAS. 

QUENOPODI  ASTRO,  m.  Bot .  La  sección 

Chenopodiastrum  del  género  Chenopodium  de  Lin- 


neo,  de  la  fqmilia  de  las  quenopodiáceas,  comprende 
plantas  con  perigonio  herbáceo  en  la  madurez,  verde 
ó  marchito,  completa  ó  casi  completamente  cerrado, 
embrión  anular,  ausencia  de  pelos  glandulosos,  ho¬ 
jas  en  general  con  pelos  vejigosos,  muchas  con  mal 
olor.  Aquí  se  incluyen  la  mayoría  de  las  especies  y 
las  malas  hierbas  más  difundidas,  como  Ch.  Vulva - 
ria,  opnlifolium ,  hybridnm ,  múrale ,  urbicnm .  álbum , 
polyspermnm.  Qnitioa.  V.  lám.  Plantas  alimenti¬ 
cias,  II,  fig.  5,  en  el  artículo  Alimento. 

Ch  .  Vulva  ria ,  hierba  sardinera,  meo  perros,  es 
anual,  con  olor  de  pescado  en  salmuera,  tallo  ramo¬ 
so  tendido  desde  la  base,  hojas  aovadorromboideas, 
harinosas,  enteras,  racimos  axilares  desnudos,  semi¬ 
llas  lustrosas;  florece  en  verano. 

Ch.  opnlifolium  llega  á  0*5  m.,  sus  hojas  son 
aovadorromboideas  obtusas,  casi  tan  largas  romo 
anchas,  casi  ti  ¡lobuladas,  sinuadodentndns,  garzas 
por  el  envés,  racimos  espiciformes  interrumpidos, 
sépalos  aquillados,  semillas  lisas;  florece  en  verano. 

Ch.  hybridnm  llega  á  1  m.,  sus  hojas  son  harino¬ 
sas  por  lo  común,  grandes,  aovadotriangulares,  más 
ó  menos  acorazonadas  en  la  base,  con  dos  á  cuatro 
dientes  grandes  acuminados  en  cada  lado,  racimos 
en  panoja  floja,  fruto  no  cubierto  del  todo,  semillas 
punteadas,  con  margen  obtusa:  floreep  en  verano. 

Ch.  múrale  ó  ccñiglo,  cenizo,  llega  á  7  dm.,  y  sus 
hojas  son  romboideoaovadas,  cuneiformes  en  la  base, 
dentadohendidas,  con  tendencia á  trilobuladas,  raci¬ 
mos  en  panoja  floja,  sépalos  algo  aquillados  y  que 
cubren  del  todo  al  fruto,  semillas  mates,  ásperas, 
aquilladas  en  el  margen;  florece  en  verauo. 

Ch.  urbicnm  del  mismo  tamaño,  pero  con  hoj;i* 
triangulares,  cuneiformes  en  la  base,  con  dientes 
profundos  desiguales,  espigas  axilares  erguidas,  sé¬ 
palos  no  aquillados.  fruto  no  del  todo  cubierto: 
florece  en  verano. 

Ch.  álbum  ó  ceñiglo,  cenizo,  del  mismo  tamaño, 
con  hojas  romboideoaovadas, sinuadodentndns,  blan¬ 
quecinas  harinosas,  las  superiores  casi  lineales,  agu¬ 
das,  racimos  en  panoja  piramidal,  semillas  lisas  cor> 
margen  aguzada;  var.  viride  con  hojas  lanceoladas, 
casi  enteras,  apenas  harinosas;  florece  en  verano. 

Ch.  polyspermnm  hasta  6  dm.,  muy  ramoso,  c<  iv 
hojas  aovadas,  enteras,  de  un  verde  claro,  racimo* 
hojosos  casi  hasta  su  punta,  sépalos  patentes  en  la 
madurez,  semillas  lustrosas;  florece  en  verano. 

QURNOPÓDIDOS.  m.  pl.  Zool.  (Chcnopodidat 
Deshayes;  Aporrhaidae  Philippi.)  Familia  de  molus¬ 
cos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  lo* 
prosobranquios,  tenioglosos.  El  animal  presenta  el 
pie  en  forma  que  se  puede  aplicar  totalmente  al  sue¬ 
lo.  conformado  para  la  marcha;  tentáculos  estrechos, 
llevando  en  la  porción  externa  de  su  base  los  ojos, 
que  son  pequeños  y  sin  pedúnculo:  diente  central 
de  la  rádula  stibcuadrangular  y  mnUieúspide;  diente 
lateral  transversal  de  borde  entero;  dientes  margi¬ 
nales  alargados,  delgados,  de  borde  entero.  Coneli» 
turriculada;  abertura  continuada  por  delante  for¬ 
mando  nn  canal  incompleto  ó  ranura  :  labro  dilatado, 
aliforme  ó  digitado;  opérenlo  subovalar.  Los  queno- 
pódidos  son  muy  semejantes  é  los  estrúmbidos.  y  su 
habitación  y  costumbres  parecen  ser  los  mismos,  de 
tal  modo  que,  en  opinión  de  Fischer.  estas  familias 
casi  debieran  reunirse  en  una  sola. 

Comprende  la  familia  una  porción  de  géneros, 
entre  los  cuales  los  más  conocidos  son  los  siguientes: 
Chenopus  Phelvs,  Diartema  Piette,  Malaptera  Pictte. 
Harpagodes  Gilí,  y  Alaria  Morris. 
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QUENOPOD1EA9.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plnn-  , 
tas  de  la  familia  de  las  quenupodiáceas,  grupo  de 
¡as  ciclolobas.  con  cambiam  extrafascial  en  las  raíces 
ó  también  en  el  tallo,  cuando  sigue  creciendo  en 
grueso,  fruto  en  general  cenado  o  irregularmente 
desgarrado,  dores  en  glomérulos  ó  más  rara  vez 
espigas,  ramas  del  estilo  papilosas  todo  alrededor, 
fruto  envuelto  basta  la  madurez  por  el  perigonio  ó 
por  bractelllas,  dores  en  general  bermafroditas,  pro- 
teroginas.  estambres  uno  á  cinco,  tépalos  por  lo  co¬ 
mún  herbáceos,  libres  ó  á  lo  sumo  soldados  basta  la 
mitad,  en  general  con  pelos  vejigosos.  Género  tipo 
Chenopodinm . 

QUENOPODINA.  f.  Bot .  El  género  Chenopo- 
dina  Moq.  está  hoy  incluido  en  la  sección  Schoberia 
del  género  Snaeda  Forsk.  de  la  familia  de  lasqueno- 
podiáceas. 

Qlbnopodina .  Qnim.  Nombre  dado  á  la  lanci¬ 
na  (V.),  por  haberse  obtenido  del  zumo  del  Cheno- 
podmm  álbum . 

QUENOPODÍNEAS.  f.  pl.  Bot.  Suborden  de 
plantas  fanerógamas  dicotiledóneas,  del  orden  de  las 
centrospermas,  con  perigonio  siempre  homoclamí- 
deo,  bracteoide,  con  no  más  de  cinco  piezas,  estam¬ 
bres  en  general  episépalos,  gineceo  por  lo  común  con 
un  solo  óvulo. 

Incluye  las  familias  de  las  quenopodiáceas  y  ama- 
rantáceoa. 

QUENOPODJO.  m.  Bot.  El  género  Chenopo- 
dium  de  Linneo,  de  la  familia  de  las  quenopodiá¬ 
ceas,  grupo  de  las  ciclolobas,  tribu  de  las  quenopo- 
dieas,  comprende  plantas  con  pericarpio  escarioso, 
tépalos  cinco  á  tres,  que  en  la  madurez  no  se  modi¬ 
fican,  'más  rara  vez  se  hacen  carnosos  y  jugosos, 
frecuentemente  engrosados  ó  aquillados  en  el  dorso, 
cinco  estambres  ó  menos,  libres  é  insertos  en  la 
base  del  perigonio  ó  soldados  en  anillo  carnoso, 
ovario  deprimido  esférico,  más  rara  vez  aovado, 
contraído  en  estilo  corto  por  lo  general,  dos  estig¬ 
mas,  ó  tres  ó  cinco,  fruto  más  ó  menos  inclnido  en 
el  perigonio,  semilla  por  lo  común  horizontal,  em¬ 
brión  del  todo  ó  casi  del  todo  anular.  Son  hierbas, 
algunas  plantas  arbustivas,  con  hojas  harinosas  ó 
con  pelos  glandulosos,  en  general  triangulares  ó 
rómbicas,  irregularmente  sinuadodentadas,  rara  vez 
casi  pinatífidns  ó  enteras.  Flores  en  cicinos  al  prin¬ 
cipio  bifurcado»,  aglomerados  ó  flojos,  en  las  axilas 
de  hojas  ó  de  brácteas.  En  muchas  especies  es  pecu¬ 
liar  el  dimorfismo  del  fruto,  unos  con  semilla  hori¬ 
zontal  y  otros  vertical  y  oblicua,  éstos  principal¬ 
mente  en  los  extremos  de  las  ramas  de  la  inflores¬ 
cencia,  donde  predominan  las  flores  femeninas. 

.Se  incluyen  50  ó  60  especies  de  las  zonas  tem¬ 
pladas  y  algunas  ubicuitarias;  varias  se  parecen 
más  entre  sí  en  el  estado  adulto  que  en  la  juventud. 

Se  divide  en  las  secciones  Chenopodiastrum  (véa¬ 
se  Qlíbnopodiastro).  Ambrina ,  Botrydinm ,  Orthos- 
pornm ,  Batum ,  Pseudoblitnm  (V.  Sbudoblito).  Rha - 
godioides  y  Agathophyton . 

Ambrina  se  distingue  por  sus  flores  aglomeradas, 
perigonio  que  enciena  ni  fruto,  embrión  sólo  envol¬ 
viendo  al  albumen  en  2/3  ó  s/4  de  vuelta,  hojas  y, 
sobre  todo,  ovario  alrededor  de  la  base  del  estilo  con 
pelos  glandulosos  en  forma  de  bellota,  no  el  peri- 
fironio.  y  aquéllos  segregan  una  esencia  de  olor 
agradable. 

Ch .  ambrosioides  ó  hierba  hormiguera,  pazote,  es 
de  Méjico,  se  ha  difundido  por  todo  el  mundo  y  se 
usa  como  te.  Es  de  hasta  6  dm.,  ramoso,  lampiño, 
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con  hojas  casi  sentadas,  lanceoladas,  dentadas  <> 
sinuadas,  glandulosas  por  el  envés,  glomérulos  en 
racimos  cou  hojas  casi  enteras,  perigonio  cerrado  etk 
la  madurez,  aquenios  lisos,  pardoobscuros. 

Ch.  anthelminticum  vive  en  lus  dos  Américns. 

Dos  especies  de  la  América  del  Sur,  con  tépab  s 
más  soldados,  fruto  más  encerrado,  la  mayoría  de 
los  botánicos  las  llevan  al  género  Roubieva  Moq.,. 
pero  Volkens  las  coloca  aquí. 

Ch.  multiddum  ó  cehiglo  de  Buenos  Aires,  paigiti- 
llo  de  Chile ,  es  de  ramas  tendidas,  hojas  pinadopar- 
tidas  con  lacinias  dentadas,  flores  casi  verticiladn» 
en  glomérulos  aproximados,  en  racimo  espiciforme. 

Botrydinm  tiene  las  flores  en  dicnsios  flojos,  ter¬ 
minados  en  cicinos,  perigonio  persistente  en  la  plan¬ 
ta  madre  después  de  caer  el  fruto;  hojas  y  perigonio, 
pero  no  el  ovario,  con  pelos  glandulosos  en  forma  *\& 
esfera  pequeña  sobre  pedicelo  grueso;  en  lo  demás 
como  Ambrina. 

Ch.  Botrys  vive  en  el  Mediodía  de  Europa.  Asia 
Media,  N.  y  S.  de  Africa  y  América  del  Norte; 
viscosa,  aromática,  con  hojas  profundamente  sinua- 
dohemlidns,  superiores  casi  enteras,  glomérulos  en 
racimos  divergentes,  alargados  y  sin  hojas,  fruto  no 
del  todo  encerrado,  sépalos  no  aquillados.  Vulgar¬ 
mente  se  llama  bien  granada,  hierba  racimosa ;  florero 
en  verano. 

Ch .  foetidum  vive  en  Abisinia,  Arabia  y  América 
tropical. 

Ch .  graceolens  es  del  S.  de  Africa. 

Aquí  se  incluyen  dos  especies  del  N.  de  Asia  y 
América,  una  lampiña,  ambas  con  las  ramas  extre¬ 
mas  de  la  inflorescencia  estériles  y  terminadas  en 
espinas;  que  muchos  autores  separan  en  el  género 
Teloxys  Moq. 

Orthosporum  tiene  flores  aglomeradas,  semilla 
vertical,  embrión  incompletamente  anular,  hojas 
ron  pelos  glandulosos.  Se  incluyen  cuatro  especies 
australianas  y  una  chilena. 

Blitum  tiene  flores  aglomeradas,  uno  á  cinco  t 
palos  que  en  el  fruto  se  hacen  carnosos  y  jugosos, 
los  estambres  son  uno  á  cinco,  las  semillas  todiis- 
verticales  ó  en  los  extremos  de  las  ramas  también 
horizontales,  el  embrión  incompletamente  anular, 
las  hojas  lampiñas  ó  poco  pelosas. 

Ch.  virgatum  ó  bledo  mera  es  hojosa  basta  el  ápice, 
con  hojas  pecioladas.  triangulares,  acuminadas,  irre¬ 
gular  y  profundamente  dentadas,  ó  casi  enteras, 
flores,  por  último,  rojas,  en  espiga  larga,  fructifica¬ 
ción  roja  parecida  á  una  fresa. 

Ch.  capitatum  del  Mediodía  de  Europa  tiene  las 
hojas  acorazonadotriangulnres,  casi  enteras,  glomo- 
rulos  en  espiga  desnuda  ó  interrumpida. 

Ch .  foliosum  del  Mediodía  de  Europa. 

Rhagodioides  sólo  comprende  una  especie.  Ch.  ni - 
trariacenm,  arbusto  espinoso  de  Australia. 

Agathophyton  sólo  incluye  una  especie,  Ch.  Bovus 
Henricus,  de  Europa  y  América  del  Norte,  con  se 
millas  por  lo  común  verticales,  perigonio  membra¬ 
noso,  estigmas  horizontales,  muy  grandes,  hoj  is 
algo  harinosas.  El  tallo  es  asurcado  y  hasta  do 
8  dm.,  con  las  hojas  triangulares  ó  aflechadas,  cu¬ 
teras.  ondeadas,  racimos  cortos  y  desnudos  en  pa¬ 
noja  torminal,  solamente  en  la  base  hojosa,  semillas 
lustrosas:  vulgarmente  la  llaman  ansarina,  pie  de 
ánade,  buen  armuelle,  buen  Enrique,  Zurrones. 

QUENÓPODO.  Zool.  y  Paleont.  V.  Qubnot  >. 

QUENORNIS.  m.  Paleont.  {Chenornis  Portis.Y 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  las  oves,  ordeiv 
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<le  las  carinates,  suborden  de  las  anseriformes,  fa¬ 
milia  de  las  anseres,  que  se  ha  reconocido  fósil  en 
ios  depósitos  terciarios  correspondientes  al  miocéni- 
co  de  Cova,  eu  el  Piaraoute,  y  que  presenta  caracte¬ 
res  de  A  nseres,  Stegnapodes  y  Longipennes,  siendo 
la  especie  más  frecuente  el  Ch.  gractiloides  Portis. 

QUENORRINO.  m.  Bot.  El  género  Chaeno- 
rrhinum  (D.  C.)  Lge.  comprende  plantas  de  la 
familia  de  las  escrofulariáceas,  subfamilia  de  las 
ontirrinoideas,  tribu  de  las  antirrineas,  con  uno  ó 
<los  agujeros  regulares  ó  más  ó  menos  irregulares  en 
cada  celda  de  la  cápsula,  garganta  de  la  corola 
abierta,  cáliz  quinquélido,  no  indado,  más  ó  menos 
adosado  á  la  corola;  hierbas  no  trepadoras,  erguidas 
ó  tendidas;  celdas  de  las  anteras  separadas,  labio 
superior  de  la  corola  recto,  celdas  de  la  cápsula 
«desiguales,  semillas  cuneiformes  ó  aovadas,  con 
costilla.  Hojas  indivisas,  ñores  axilares,  corola  de 
un  azul  claro,  blanco  ó  violeta. 

Comprende  unas  20  especies  de  la  flora  medite¬ 
rránea  y  Asia  auterior.  La  mayoría  en  la  península 
ibérica.  Ch.  rninus  muy  difundida  por  Europa,  N.  de 
Africa  y  O.  de  Asia,  anual,  glandulosopelosa,  de 
hasta  3  dm.,  con  hojas  lanceoladas,  pedúnculos  dos 
«ó  tres  veces  más  largos  que  el  cáliz,  corola  violado- 
pálida,  con  paladar  amarillo  y  labio  superior  bíñdo, 
■con  lacinias  divergentes;  florece  en  verano. 

qUENÓSTOMA.  f.  Bot.  El  género  Chaenosto- 
ma  de  Bentham  comprende  plantas  de  la  familia  de 
ins  escrofulariáceas,  subfamilia  de  las  antirrinoideas, 
tribu  de  las  manuleas,  con  cáliz  quinquéñdo,  con 
segmentos  iguales,  brácteas  libres,  flores  con  tubo 
perceptible,  á  menudo  largo,  recto  ó  encorvado,  es¬ 
tigma  acabezuelado,  indiviso,  flores  axilares  ó  en 
racimos  ó  espigas  sencillos  terminales,  cápsula  sep- 
ticida  con  valvas  bífidas.  Son  hierbas  ó  plantas  su- 
fruticosas,  muy  ramosas,  con  hojas  relativamente 
pequeñas. 

Comprende  unas  62  especies  do  la  Colonia  del 
Cabo  y  territorios  próximos,  Ch.  canariense  de  las 
islas  Canarias,  y  Ch.  lyperiaefiora  de  la  tierra  de 
los  somalis,  ambas  con  tubo  corolino  encorvado. 

QURNOTAUROCÓL.ICO  (Acido).  Quim. 
C*9  H49  NSOc.  Compuesto,  semejante  al  ácido  tauro- 
cólico,  contenido  en  la  bilis  de  ganso. 

QUENOTUCCA.  f.  Bot.  La  sección  Chaenoyuc- 
ca  Engelm.  del  género  Tueca  de  Linneo.  de  la  fami¬ 
lia  de  las  liliáceas,  comprende  plantas  con  fruto 
•cápsula  loculicida  y  septicida,  con  semillas  delga- 
«das.  Y.  filamentosa  es  de  tronco  corto,  con  hojas 
largas,  no  punzantes,  con  margen  deshilacliado,  pa¬ 
noja  rómbica,  con  muchas  flores  blancas,  verdosas 
por  fuera.  Vive  en  la  costa  atlántica  de  la  América 
Norte,  desde  Maryland  á  la  Florida,  y  como 
planta  de  adorno  se  cultiva  en  los  jardines  europeos. 

QUENPB.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Cautín,  dep.  de  Imperial;  630  h.  % 

QUENQUEN.  Geog.  Cerro  mineral  en  el  depar¬ 
tamento  de  Ancash,  prov.  de  Huaras,  dist.  de  Ayja. 

QUENQUENGUE.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Alngons;  des.  por  la  der.  en  el  Manguaba. 

QUENRA.  Geog,  Aid.  del  Perú,  dep.  y  prov.de 
Tluánuco,  dist.  de  Santa  María  del  Valle. 

QUENSEL  (Conrado).  Biog.  Matemático  y 
astrónomo  sueco,  n.  en  Estocolmo  en  1676  y  m.  en 
I.und  en  1732.  Fué  profesor  de  matemáticas  (1705- 
1710)  y  rector  del  Gimnasio  de  Pernau,  Livonia  y 
después  (1712)  profesor  de  matemáticas  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Lund.  Escribió:  Calculas  eclipsium  solis 
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et  lunas  (Pernau,  1708),  XVI II  Dissertatt.  mathe - 
matici  et  varii  arg  unten  ti  (Lund,  1714-30),  Computas 
cyclicus  vertís  (Lund.  sin  fecha),  OefvergiHpliga  tan - 
kar  om  calendara  reforma  (ion  (Lund,  1720).  y  Bre- 
vis  manuductio  ad  usum  globontm,  postuma  (I.und, 
1732). 

Qubnsbl  (Conrado).  Biog.  Médico  y  naturalista 
sueco,  n.  eu  Schonen  en  1767  y  m.  en  Carlberg  en 
1806.  Fué  profesor  de  química  é  historia  natural  de 
la  Academia  Militar  de  Carlberg  (1799)  y  última¬ 
mente  profesor  de  historia  natural  y  de  farmacia  en 
el  Instituto  Carolino  de  Estocolmo.  Escribió:  Anled - 
tiing  lili  kemiska  och  physiska  ftirsOk  (  Estocolmo, 
1802).  Además,  escribió  sobre  historia  natural  y 
medicina. 

QUBNSITOG'  Geog.  Manantiales  de  aguas  ter¬ 
males  en  la  isla  de  Luzón  (Filipinas)  en  la  confl.  de 
los  arr.  Quensitog  y  Quembolseg. 

QUENSONAT.  Geog .  Estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Cuzco,  prov.  de  Paruro,  dist  de 
Huanoquite. 

QUENSTEDT.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en 
Prusia,  prov.  de  Sajonia,  regencia  de  Merseburgo, 
círc.  y  á  11  kms.  de  ManBfeld,  cerca  de  tas  fuentes 
de  un  tributario  del  Pequeño  Wipper;  1,200  h. 
Templo  evangélico.  Escuelas.  Refinería  de  azúcir. 

Qubnstedt  (Grobs).  Geog.  Pobl.  de  Alemania, 
en  Prusia,  prov.  de  Sajonia,  regencia  de  Magdebur- 
go,  círc.  y  á  5  kms.  NE.  de  Alberstad,  junto  al 
Holzemme,  tributario  del  Bode;  1,300  h.  Templo 
evangélico;  escuelas. 

Qubnstedt  (Klein).  Geog.  Pobl.  de  Alemauia,  en 
Prusia,  prov.  de  Sajonia,  regeucia  de  Magdeburgo, 
círc.  y  á  3  kms.  N.  de  Halberstadt;  620  h. 

Qubnstedt  (Fbdbrico  Augusto).  Biog.  Geólogo 
y  natui alista  alemán,  n.  en  Eisleben  en  1809 y  m.  en 
Tubinga  en  1889.  Fué  primero  ayudante  del  Museo 
Mineralógico  de  Berlín  y  eu  1837  obtuvo  la  cátedra 
de  mineralogía,  geología  y  paleontología  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Tubinga.  Se  inspiró  particularmente  en 
las  teorías  de  Naumann,  del  que  fué  eu  cierto  modo 
continuador  y  perfeccionó  la  aplicación  de  los  méto¬ 
dos  analíticos  al  estudio  de  los  sistemas  cristalino;:. 
Como  geólogo  se  hizo  célebre  por  sus  notables  tra¬ 
bajos  acerca  de  las  capas  sedimentarias  de  Sunhia. 
que  son  el  punto  de  partida  del  conocimiento  actual 
del  sistema  jurásico.  Publicó  muchos  é  importantes 
obras,  entre  las  cuales  citaremos:  Methode  der  Kris- 
tallographie  (Tubinga,  1810),  Das  Fldtgebirge  Tí  rir- 
tembergs  (Tubinga,  1843),  Petrefakten  hunden  Drut- 
schlands  ^7  vol,  Tubinga  y  Leipzig,  1819-84),  Bei- 
trñge  sur  rechnenden  Kristallographie ,  Handbuch  der 
Peti'efaktenkunde  (Tubinga,  1851),  Handbuch  der 
Mineralogie  (Tubinga,  1854),  Der  Jura  (Tubinga, 
1857),  Epochen  der  Natur  (Tubinga,  1861),  Geolo- 
gische  Ausfiñge  in  Schmaben  (T ubinga,  1864),  Grund- 
riss  der  bestimmenden  und  rechnen  den  Kristallogra - 
phie  (Tubinga,  1873),  y  Die  Ammoniten  des  Schwá - 
bischen  Jura  (Stuttgart,  1885-88).  Además,  escribió 
algunas  obras  de  vulgarización  científica,  como  Sonst 
und  jetit  (Leipzig,  1856)  y  Klar  und  Wahr  (Tubin¬ 
ga.  1871),  asi  como  numerosas  memorias. 

Qubnstedt  (Juan  Andrés).  Biog.  Teólogo  lute¬ 
rano  alemán,  n.  en  Quedlimburgo  el  13  de  Agosto 
de  1617  y  m.  en  Witteraberg  el  22  de  Mayo  de  1688. 
Estudió  en  Helmstadt,  doctorándose  en  teología  v 
obteniendo  al  poco  tiempo  una  cátedra  de  geografía 
en  aquella  Universidad.  Trasladóse  á  Wittemberg  en 
1614,  y  allí  dió  varios  cuisos  de  geografía,  moral  y 
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metafísica,  siendo  nombrado  profesor  ordinario  de 
teología(1660)después  de  haber  sido  supernumerario 
durante  once  años.  En  168  4  se  le  nombró  preboste 
y  consejero  consistorial.  Por  su  rígida  ortodoxia  lu¬ 
terana  puede  considerarse  uno  de  los  representantes 
cn  ís  deles  de  la  teología  protestante  en  el  siglo  xvu. 
l)«jó  unos  Dispntationes  exegeticae  in  epistolam  ad 
Colossenses  (Wittemberg,  1664),  Ethica  pastor  alis 
{  Wittemberg,  1678),  y  Theologia  didactico-polemi- 
ca,  sive  Systema  theologicum  (Wittemberg,  1685-96). 
Dedicóse  también  á  los  estudios  históricos,  habiendo 
publicado  algunas  monografías,  como  De  sepultura 
retenía  i  ( Vittemberg,  1648:  2.a  ed.,  1660),  Dialo¬ 
gas  de  patrnum  illnstrium  doctrina  e$  scriptis  virornm 
(Wittemberg,  165  4),  Antiquitates  biblicae  et  eccle- 
siasticae  (  Wittemberg,  1699),  en  la  que  figura  un 
escrito  titulado  De  praecibus  pnblicis  psalmorum,  nec- 
non  sacrorum,  ordine.  publicado  ya  en  1686,  y  otros 
en  el  Thesaurus  philologicus. 

Bibliogr.  Nicérou,  Mémoires  (t.  32);  Jócher, 
Allgemcines  Qelehrten-Lcxicon ;  Tholuck,  Der  Geist 
der  lutherischen  Theologen  Wittembergs  ( Hamburgo, 
1852). 

QUENSTEDTIA.  f.  Paleont.  ( Quenstedtia  Mo¬ 
rris  Lycett,  1853.)  Género  de  moluscos  de  la  clase 
de  los  lamelibranquios,  ordeu  de  los  tetrabranquios, 
conchaceos,  familia  de  los  psammólidos.  Concha 
oblonga  bastaute  sólida,  subequilaternl;  los  vértices 
«on  pequeños,  casi  contiguos  con  el  lado  anterior 
redondeado  y  el  posterior  un  poco  estrecho;  charne¬ 
la  provista  de  un  diente  cardinal  transversal  hacia 
la  izquierda  y  una  foseta  correspondiente  á  la  dere¬ 
cha;  ligamento  externo,  colocado  en  un  surco  alar¬ 
gado,  bblicuo,  impresión  del  aductor  anterior  oval; 
sinus  paleal  redondo,  ancho,  pero  muy  poco  profun¬ 
do.  Pertenecen  á  estp  género  los  fósiles  descritos  con 
los  nombres  de  Pullastra,  Arcomya  y  Aíactromga. 
El  molde  interno  muestra  una  hendedura  en  forma 
de  corchete.  Se  encuentra  en  los  terrenos  jurásicos, 
siendo  típica  la  Ch .  oblita  Phillips. 

QUEN8TEDTITA.  f.  Mineral.  Sulfato  hidra¬ 
ta  lo  de  hierro,  siendo  su  fórmula 

(S04)3  Fes  .  10  H*  O 

Cristaliza  en  el  sistema  monoclínico,  siendo  la 
RA  :  0.3942  :  1  :  0.4060  ;  102°  2' 

QUENT  A  HUACHO.  Qeog.  Chacra  del  Perú, 
dep.  de  Apurlmac,  prov.  de  Cotabambas,  dist.  de 
Tambobamba. 

QUENTAL  (Antbro  du).  Biog.  Poeta,  literato 
y  filósofo  portugués,  n.  en  Ponta  Delgada  (Azores) 
el  18  de  Abril  de  18  42  y  m.  en  el  mismo  lugar  el 
11  de  Septiembre  de  1891.  Era  hijo  del  distinguido 
escritor  Andrés  da  Ponte  Quental  é  hizo  sus  estu¬ 
dios  en  Lisboa  y  en  la  Universidad  de  Coimbra,  dán¬ 
dose  ya  á  conocer  en  1860  por  la  publicación  de  su 
poesía  A  Historia ,  á  la  que  siguieron  en  1861  So¬ 
netos  de  Anthero.  Licenciado  en  derecho  en  1864, 
Quental  no  llegó  á  ejercer  su  profesión  para  dedi¬ 
carse  exclusivamente  á  la  literatura.  A  partir  de 
1865  entabló  una  polémica  con  Antonio  Feliciano  de 
Castilho,  que  duró  muchos  años  y  que  fué  el  origen 
de  la  nueva*  escuela  literaria  portuguesa,  cuyos  más 
ilustres  representantes  eran  el  propioQüENTAL,  Juan 
de  Deus  y  Teófilo  Braga.  En  esta  polémica,  conoci¬ 
da  con  el  nombre  de  A  questdo  coimbraf  tomaron 
parle  muchos  escritores,  pero  principalmente  Qubn- 
tal  y  Castilho,  escribiendo  el  primero  los  folletos 


Bom-senso  e  bom-gosto  y  A  dignidade  das  lettras  e  as 
litteraturas  ojñciues.  Además,  motivó  un  duelo  á  es¬ 
pada  entre  nuestro  biografiado  y  Uamalho  Ortigao. 
Apaciguada  aquella  guerra  literaria,  Quental  se 
apasionó  por  las  cuestiones  políticas  y  tomó  parte 
en  las  conferencias  democráticas  organizadas  por 
el  Casino  de  Lisboa,  sien¬ 
do  muy  notable  la  que  leyó 
en  1871  con  el  título  Cau¬ 
sas  da  decadencia  dos  poros 
peninsulares  nostres  últimos 
seculos ,  en  que  atribuye 
á  la  monarquía  y  al  catoli¬ 
cismo  la  decadencia  de  Es¬ 
paña  y  Portugal.  Prohibi¬ 
das  más  tarde  las  conferen¬ 
cias  por  el  marqués  de  Avi¬ 
la,  á  la  sazón  presidente 
del  Consejo  de  ministros, 

Quental  le  dirigió  una  enér¬ 
gica  y  violenta  carta  de 
protesta.  Debido  á  esto,  se 
apartó  de  la  vida  política  y  poco  después  empren¬ 
dió  un  viaje  á  los  Estados  Unidos.  A  su  regreso,  con 
motivo  de  la  traducción  del  Fausto  por  Castilho,  en¬ 
tró  en  una  nueva  polémica,  pero  esta  vez  al  lado  de 
su  antiguo  contrincante.  Ya  por  aquel  entonces,  una 
pertinaz  neurastenia  amargaba  su  vida,  y  después 
de  haber  consultado  infructuosamente  á  Charco!  y  i 
otras  eminencias,  acabó  por  retirarse  á  Villa  do  Con 
de,  donde  vivió  en  completo  reposo,  abandonándolo 
en  1890  para  ponerse  al  frente  de  la  juventud  esco¬ 
lar,  excitada  en  su  patriotismo  por  el  ultimátum  que 
lord  Salisbtiry  dirigiera  á  Portugal.  Quental  fue 
elegido  presidente  de  la  Liga  patriótica  del  Norte, 
pero  fracasada  ésta  se  retiró  de  nuevo  á  su  isla  natal 
y  poco  después  sorprendió  dolorosamente  á  la  Euro¬ 
pa  culta  la  noticia  del  suicidio  del  poeta.  En  efecto, 
Quental  era  tan  conocido  en  Portugal  como  fuera 
de  él  y  su  individualidad  poderosa ,  compleja  y  acen¬ 
tuada,  hacen  de  él  una  de  las  figuras  literarias  más 
interesantes  del  siglo  xix.  Sus  obras  poéticas  están 
impregnadas  de  un  negro  pesimismo,  atenuado,  no 
obstante,  por  una  resignación  filosófica  que  le  pres¬ 
ta  un  fuerte  atractivo.  En  cuanto  á  la  forma,  pueden 
considerarse  como  un  modelo  por  su  perfección,  pol¬ 
la  riqueza  del  léxico,  por  lo  acertado  v  vigoroso  de 
las  imágenes  y  por  la  pureza  y  claridad  del  estilo. 
Es  notable  también  como  prosista,  predominando 
en  este  concepto  también  las  cualidades  de  vigor, 
elegancia  y  claridad.  Sus  obras  poéticas  «on  las  si¬ 
guientes:  Beatrice,  poema  (1863  ;  Fiat  lux  (Coim¬ 
bra,  1863),  As  odes  modernas (1865:  2.a  ed. ,  1875), 
en  las  cuales  ya  se  destaca  su  personalidad;  Prima¬ 
veras  románticas  (Oporto,  1871  ,  S  tactos  completos, 
muchos  de  los  cuales  han  sido  traducidos  al  caste¬ 
llano,  francés,  italiano,  alemán,  inglés,  sueco  y  ruso 
(Oporto,  1886;  2.a  ed.,  1890),  y  Raios  de  extinta 
luz,  publicados  por  Teófilo  Braga,  con  un  prólogo 
!  biográfico  (Lisboa,  1892).  Otras  obras  suyas  han 
sitio  traducidas  á  diversas  lenguas,  y  al  castellano 
por  Federico  Balart,  Curros  Bnríquez  y  Baldomero 
Escobar.  Entre  sus  escritos  en  prosa,  citaremos:  De - 
feia  da  carta  encíclica  de  Sita  Santidade  Pió  IX  con¬ 
tra  a  chamada  opinitio  liberal,  Portugal  perante  a 
revolugao  de  Hespauha,  considerapoes  sobre  o  / atuvo 
da  política  portuguesa,  no  ponto  de  vista  da  democra¬ 
cia  ibérica  (1868);  Oque  e  a  Internacional:  o  socia¬ 
lismo  contemporáneo,  o  programa  da  Internacional  § 
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a  organillo  da  Internacional  (18*71);  Considerares 
sobre  a  pñilosophia  da  historia  Iliteraria  portuguesa 
(  1872).  A  poesía  na  nctualidade ,  traducción  españo¬ 
la  de  Ricardo  Caruncho;  Carta  autobiográJlcaf  diri¬ 
gida  á  Guillermo  Storck,  el  traductor  alemán  desús 
sonetos:  Tendencias  geraes  da  philosophia  na  segunda 
metade  do  sécalo  XIX,  y  buen  número  de  artículos 
en  diversos  periódicos  y  revistas. 

Btbliogr.  ln  Alemoriam .  colección  de  artículos 
necrológicos  (Oporto.  1896):  Araujo,  Bibliografía 
A  u  iberia  na  (Coimbra,  1886);  Braga,  Modernas  ideias 
na  litteratura  portuguesa  (Lisboa,  1892);  Goran 
Bjorkman,  Anthero  de  Qurntal  (Upsala,  1894). 

Quental  (Venerable  Bartolomé  del).  Biog. 
Sacerdote  portugués,  fundador  de  la  Congregación 
dol  Oratorio  en  su  país,  n.  en  Fenaes  ( 1626- 1698). 
Estudió  artes,  filosofan  y  teología  en  la  Universidad 
de  Evora  y  luego  en  la  do  Coimbra.  siendo  más  tar¬ 
do  nombrado  vicario  de  la  parroquia  de  Nuestra  Se¬ 
ñora  de  la  Estrella.  Llamado  á  Lisboa  por  Juan  IV. 
este  rey  le  nombró  su  confesor  y  predicador,  siendo 
por  aquella  época  cuando  Quental  fundó  la  Congre¬ 
gación  del  Oratorio,  á  imitación  de  la  que  mucho 
ñutes  había  creado  sau  Felipe  Neri.  La  nueva  Con¬ 
gregación  fué  coníinnada  por  el  papa  Clemente  X  en 
1671,  que  aprobó  sus  estatutos  al  año  siguiente  y 
ejerció  una  influencia  preponderante  en  la  sociedad 
portuguesa.  Quental  llevó  una  vida  ejemplar,  com¬ 
partiendo  su  celo  y  actividad  entre  el  establecimien¬ 
to  del  Oratorio  y  las  obras  de  caridad.  Fué,  además, 
un  notable  orador  v  dejó  algunos  libros  místicos. 

QUÉNTAR.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Grana¬ 
da,  que  consta  de  450  e.  y  albergues  y  1,600  h. 
(qnentarinos)  según  el  censo  de  1910.  Se  compone 
de  las  siguientes  entidades: 

*  Kilómetros  Edificios  Hnbitantss 

Quéntar,  lugar  de .  —  328  1,223 

Tocón,  cortijada  á .  11  79  242 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados  .  —  43  135 

Corresponde  al  p.  j.  y  á  la  dióc.  de  Granada,  y 
está  sit.  cerca  y  á  la  der.  del  río  Aguas  Blancas, 
ail.  del  Genil.  á  11  kms  NE.  de  la  capital  de  la  pro¬ 
vincia,  en  terreno  montuoso.  Produce  principalmen¬ 
te  aceite  y  cereales.  Escuelas. 

QUEÑTAS  Y  ZATAS  (José  di?  las).  Biog, 
Escritordidáctico  ó  historiador  español  delsiglo  xvm, 
n.  en  Cantiliana  (Sevilla).  Tomó  el  título  de  bachi¬ 
ller  en  cánones  en  1748,  fué  elegido  académico  de 
la  Real  de  Buenas  Letras  de  Sevilla  al  año  siguien¬ 
te  á  hu  fundación,  ó  sea  en  1752,  y  desempeñó  el 
cargo  de  alcalde  del  crimen.  Escribió  dos  trabajos 
que  llevan  por  título  Elogio  del  señor  san  Isidoro  y 
Elogio  del  rey  don  Fernando  VI . 

Qi  kntas  y  Zayas  (  Manuel  db  las).  Biog.  Mari¬ 
no  español,  hermano  de  José,  n.  en  Sevilla  (1738- 
1803).  Ingresó  en  la  Armada  en  1754,  llegando 
hnsta  el  grado  de  brigadier;  fué  caballero  de  Santia¬ 
go  y  consejero  <hd  Supremo  de  Guerra  y  perteneció 
á  la  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras,  donde 
ingresó  el  3  de  Diciembre  de  1773. 

QUBNTJE,  Geog.  Hac.  del  Perú.  dep.  de  Cuzco, 
prov.  y  dist.  de  Anta;  20  h. 

QUENTEBAMBA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Cuzco,  prov.  de  Chun vi vilcas,  distri¬ 
to  de  Ccapncmarca. 

QUBNTELL  (Enrique).  Biog.  Impresor  del 
primer  siglo  de  la  tipogrnfín.  de  quien  se  conocen 


obras  estampadas  en  Colonia  durante  los  años  I47t* 
á  1506. 

QUBNTEÑO,  ÑA.  adj.  Quentarino.  Usase 
•  también  como  substantivo. 

ÑUBNTIN  (Alfredo  Alejandro).  Biog .  Músi¬ 
co  francés  de  mediados  del  siglo  xix.  Publicó  un 
Traité  d'instrnmentatiou ,  especialmente  dedicado  á 
los  instrumentos  de  metal. 

Quentin  (Enrique).  Biog.  Benedictino  francés, 
n.  en  1872.  A  los  veintitrés  años  profesó  en  la  aba¬ 
día  de  San  Pedro  de  Solesmes.  Es  en  la  actualidad 
una  de  las  autoridades  en  cuestioues  bíblicas  y  de 
historia  eclesiástica,  lo  cual  le  ha  valido  un  lugar 
preeminente  en  1a  Comisión  encargada  de  revisar  la 
Vulgata.  Ha  publicado  un  gran  número  de  ensayos 
históricos  en  diversas  revistas,  algunos  de  ellos  im¬ 
portantes  para  la  historia  antigua  de  España  y,  ade¬ 
más,  las  dos  obras  siguientes,  que  son  monumenta¬ 
les  y  le  han  ganado  fama  universal  entre  loa  sabios; 
Les  martyrologes  historignes  dn  moyen  áge  (París. 
1908)  y  Jean  Dominigne  Mansi  et  les  grandes  Collec- 
tions  Conciliaires  (París,  1900). 

Quentin  (Nicolás).  Biog .  Pintor  francés,  n.  y 
m.  en  Dijón  (1580-1636).  Se  conocen  muy  pocas 
i  noticias  de  su  vida.  Se  ve  en  aua  obras  que  debió 
poseer  facultades  pictóricas  excepcionales.  Sus  obras 
son  muy  notables  por  la  corrección  de  dibujo,  colo¬ 
rido,  originalidad  de  composición,  y  recuerdan  hasta 
cierto  punto  las  producciones  de  los  maestros  de  1a 
escuela  lombarda.  Sus  mejores  obras  son:  la  Comu¬ 
nión  de  santa  Catalina  ds  Siena  (iglesia  del  Hospicio 
de  Santa  Ana),  la  Circuncisión  y  la  Adoración  de  los 
pastores  (Museo  de  Dijón),  donde  se  conservan  seis 
cuadros  más  de  este  artista.  El  redactor  del  catálogo 
del  Museo  de  Dijón  refiere  que  Poussin  al  pasar  pol¬ 
la  ciudad  y  ver  el  cuadro  La  Comunión  de  santa  Ca¬ 
talina,  dijo  que  «si  Quentin  iba  á  Italia  haría  fortu¬ 
na»,  lo  cual  parece  echar  por  tierra  la  suposición  de 
los  que  creen  que  Quentin  estudió  en  Italia. 

Qubntin-Bauchart  (Alejandro).  Biog.  Político 
francés,  n.  en  Villers-Ie-Sec  en  1809  y  m.  en  la 
misma  ciudad  en  1887.  Fuó  diputado,  presidente 
del  Consejo  de  Estado  y  senador.  Dejó  Etndes  et 
souvenirs  sur  la  denxiéme  République  et  le seeond Em¬ 
pire  (1848-70),  memorias  publicadas  por  su  hijo  Er¬ 
nesto  (V.).  Comprende  la  1.a  parte:  La  République 
de  Í848  dépuis  Concertare  de  V Assemblé*  constituante 
jusqn'it  la  présidence  déccnnale  dn  prines  Louis  XnjD- 
léon  (París,  1901);  2.a  parte:  La  présidence  décenuale 
et  CBmpire  (París,  1902). 

Qubntin-Bauchart  (Ernesto).  Biog.  Bibliógra¬ 
fo  y  escritor  francés,  n.  en  París  y  m.  en  1909. 
Había  sido  relator  de  primera  clase  en  el  Consejo  do 
Estado,  y  se  dió  á  conocer  en  el  mundo  literario 
principalmente  por  sus  obras  bibliográficas.  Perte¬ 
neció  á  la  Sociedad  de  bibliófilos  franceses.  Se  le 
debe:  Ufes  livres  (París,  1877),  Bibliothéque  de  la 
reine  Alarie- Antoinette  au  chotean  des  Tuilleries:  ca¬ 
talogue  anthentigne  publié  d'aprés  le  mauuscrit  de  la 
Bibliothéque  nationale  (París,  1884).  Les  fanmes 
bibliophiles  ds  Franca  (París,  1886),  Le  Itere  d'henres 
d' Henri  11  (París,  1890),  La  Bibliothéque  de  Fon- 
taineblean  et  les  livres  des  dernievs  Valois  á  la  Biblia - 
théqne  nationale  (París,  1891),  A  travers  les  livres. 
Souvenirs  d'ovtre-tombe  (París,  1895),  Cotip  d'onl 
sur  les  plus  benitos  spécimeus  de  la  relinre  fraugoise 
aux  XVB,  XVII •  et  XVI IB  siécles  (París,  1896), 
Les  Farcinistes  et  lenr  livre  (París,  1900).  Eludes  et 
souvenirs  sur  la  deuxiéme  République  et  le  seeond 
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Enpire...  Mémoires  posthumes  (París,  1901-02),  y 
Mélanges  bibliographtqnes  (París,  1904). 

QuiiNTiít-BArcHART  (  Manuel).  Biog.  Político  y 
literato  francés,  nieto  de  Ernesto  Quentin-Bauchart, 
n.  y  m.  en  París  (1857-1910).  Después  de  ejercer 
ulgún  tiempo  la  carrera  de  abobado,  fué  elegido  con¬ 
sejero  municipal  de  l)iuis,  dejando  entonces  el  bu¬ 
fete  para  consagrarse  por  entero  á  la  literatura  y  á 
los  intereses  comunales  de  la  ciudad,  que  le  eligió 
sin  interrupción  basta  su  muerte.  Reunió  una  mag¬ 
nífica  colección  artística  y  publicó  las  siguientes  no¬ 
velas:  Coutine  Annette,  Un  coeitr  d'honnéte  Jemme. 
Le  román  de  l' ideal,  y  Passions  étranges .  Se  le  debe, 
a  ¡emás:  La  caricature  politique  en  Frunce  en  1870- 
1871,  Fils  d' empereur ,  Le  Petit  Prince.  La  Jin  de 
Murat,  Le  theátre  injonbele,  v  Les  richesses  de  la  ville 
de  Parts.  Les  musées  tnnnicipanx.  Impressions  et  son • 
veuirs ,  Les  événements  de  1870-71,  con  una  carta- 
prólogo  de  Federico  Masson  (París.  1909). 

Qukntin-Ba uchart  (Pedro).  Biog.  Historiador 
•  y  político  francés,  hijo  de  Manuel,  n.  en  París  en 
1881  y  m.  en  el  campo  de  batalla,  en  Bouchavesnes, 
en  1916.  Desde  muy  joven  se  dió  á  conocer  por  sus 
obras,  y  elegido  consejero  municipal  de  París,  des¬ 
arrolló  una  política  provechosa  para  el  distrito  que 
representaba.  Al  estallar  la  guerra  europea ,  fué  alis¬ 
tado  como  teniente  de  la  reserva,  ascendiendo  poco 
después  á  capitán  por  su  comportamiento.  Herido 
de  gravedad  en  Tahure,  se  incorporó  de  nuevo  al 
ejército  á  los  pocos  meses  y  cayó  para  siempre  en  el 
combate  de  Bouchavesnes.  Colaboró  en  la  Vie  poli - 
fique  dans  les  denx  Mondes,  y  publicó:  Lamartine 
hoiane  politiqne  (1902).  La  Politiqne  interieure,  pre¬ 
miada  por  la  Academia  Francesa;  Lamartine  et  la 
politiqne  extérienre  de  la  révolntion  de  féorier  (París, 
1907:  2.*ed..  1912),  Les  C /troniques  da  chdteaa  de 
Compiégne  (1911),  y  La  crise  sociale  de  1818  (París, 
1920). 

QUENTOMANtA,  f.  Pat.  Hábito  morboso  de 

practicarse  picaduras. 

QUENTROCONA.  f.  Zool.  ( Kentrochona  Rom- 
pel.)  Género  de  protozoos  infusorios  ciliados,  del 
orden  de  los  peritricos,  familia  de  los  espirocónidos, 
fundado  para  formas  parásitas  de  los  crustáceos  de 
agua  dulce  del  género  ¿ Vebalia .  Se  caracterizan  por 
tener  la  forma  de  ovoide  aplanado  en  dirección  dor- 
soventral  y  encima  del  cuerpo  un  amplio  embudo 
aplanado  en  la  misma  dirección;  este  embudo  está 
sostenido  por  dos  espinas  ó  varillas  rígidas,  una  ven¬ 
tral  y  otra  dorsal,  y  en  él  hav  una  zona  ó  cintura  de 
membranillas  que  termina  en  el  interior  de  la  faringe 
que  parte  del  fondo  del  embudo  y  penetra  oblicua¬ 
mente  hacia  la  derecha  en  el  endoplasma.  donde  des¬ 
aparece.  Las  Kentrochona  viven  pegadas  por  su  cara 
ventral  sobre  las  láminas  epipodiales  y  exopodiules 
<1  el  ya  citado  género  Nebalia,  adheridas  mediante 
una  substancia  gelatinosa,  segregada  por  ellas.  El 
n  ideo  está  situado  debajo  de  la  base  del  embudo  y 
el  nucléolo  en  el  extremo  inferior;  en  el  lugar  que 
o  *upa  normalmente  el  nucléolo,  es  decir,  en  una  fo¬ 
gata  del  núcleo,  se  encuentra  un  glóbulo  más  pálido, 
que  hace  las  veces  de  un  centrosoma  y  que  parece 
ser  un  verdadero  centrosoma,  pues  cuando  se  divide 
el  núcleo,  dicho  glóbulo  se  divide  también  en  dos, 
ii  io  de  Jos  cuales  emigra  al  polo  opuesto;  la  división 
del  núcleo  en  este  género  parece  ser  una  mitosis, 
pero  sin  cromosomas  ni  filamentos  acromáticos.  Una 
vez  dividido  el  núcleo  se  produce  en  el  cuerpo  del 
animal  un  brote,  en  la  parte  media,  brote  que  se 
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desprende  llevando  consigo  el  núcleo  hijo  y  que  re¬ 
produce  el  característico  embudo  con  su  aparato  de 
sostén. 

QUENU.  Geog.  Isla  de  la  costa  de  Chile  corres¬ 
pondiente  al  dep.  de  Carelmapu ,  sit.  á  los  41° 
49'  de  lat.  S.  y  73°  10'  de  long.  O.  de  Greenwich, 
al  S.  del  extremo  SE.  de  la  isla  de  Cabuco,  de  la 
que  está  separada  por  un  brazo  de  mar  de  1  km.  de 
ancho.  Ocupa  una  super.  de  330  hectáreas  y  es  alta 
y  poco  quebrada.  En  su  extremo  SE.  se  levanta  un 
pequeño  caserío  de  300  h. 

Quenu  (Eduardo  Andrés  Víctor  Eugenio).  Biog. 
Cirujano  francés,  n.  en  el  Paso  de  Calais  en  1852. 
Estudió  en  París,  de  cuya  Facultad  fué  nombrado 
auxiliar  de  anatomía  en  Í886.  De  1890  á  1905  fué 
director  del  anfiteatro  de  anatomía  de  los  hospitales 
de  París,  y  en  1907  obtuvo 
la  cátedra  de  anatomía  qui¬ 
rúrgica,  ingresando  en  1908 
en  la  Aca  iemia  de  Medici¬ 
na,  y  en  1917  en  la  de  Ci¬ 
rugía.  Ya  desde  que  prestaba 
servicio  en  el  Hospital  Co- 
cliin  inauguró  uu  curso  de 
cirugía  que  se  vió  sumamen¬ 
te  concurrido,  de  modo  que, 
cuando  fué  nombrado  cate¬ 
drático  había  formado  nume¬ 
rosos  alumnos.  Cuaudo  es¬ 
talló  la  guerra  se  encargó 
de  importantes  servicios,  y 
tanto  entonces  como  antes,  ejerció  una  poderosa  in¬ 
fluencia  en  la  c  rugía  francesa.  Desde  1908  es  re¬ 
dactor-jefe  de  la  Be  vite  de  Chirurgie,  en  la  que  ha 
publicado  numer  -sos  trabajos,  debiéndosele,  además, 
una  importante  ulna  en  colaboración  con  Hartmann, 
La  Chirnrgie  dn  foie  et  des  r oies  biliares  y  notables 
memorias  sobre  cuestiones  anatómicas  y  quirúrgicas. 

QUENUIR.  Oeog.  Río  de  Chile, 'en  el  dep.  <le 
Carelmapu;  nace  en  la  parto  N.  del  departamento, 
se  encamina  en  general  al  SO.,  recibiendo  algunos 
pequeños  tributarios  como  el  Palihue  y  el  Cululil,  v 
des.  por  la  der.  en  el  Maullín,  á  2  km.  de  la  desem¬ 
bocadura  de  éste.  En  él  se  sienten  las  mareas  y  es 
navegable  hasta  su  unión  con  el  Palihue. 

QUENUTOR  ACOPLA  STI  A.  f.  Cir.  Opera¬ 
ción  de  Quenu  de  seccionar  las  costillas  para  produ¬ 
cir  la  retracción  torácica  en  el  empiema. 

QUENZA.  Geog.  Mun.  de  Francia,  en  la  isla  y 
dep.  de  Córcega,  dist.  del  Sarténes,  cant.  de  Serra- 
di-Scopamene;  unos  900  h. 

QUENA,  f.  Venez.  Aníllete  de  cuero  crudo  pen¬ 
diente  de  la  punta  de  un  madero  con  el  cual  atan  el 
befo  á  los  caballos  cerriles  mientras  le  efectúan  el 
esquilamiento. 

Quena.  Geog.  Aid.  y  estancia  del  Perú,  dep.  de 
Apurímac,  prov.  de  Cotabambas,  dist.  de  Mara. 

QUEÑAL.  Geog.  Localidad  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Salta,  dep.  de  Orán,  dist.  de 
San  Andrés;  unos  200  h.  de  población  rural. 

QUEÑAMARI.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  do 
Cuzco,  prov.  de  Cnnchis.  dist.  de  Marangani. 

QUEÑAO.  Geog.  Punta  de  la  costa  oriental  «le 
Ch  i  loé  (Chile);  avanza  junto  á  la  ald.  de  Lliuco.  Se 
le  llama  también  Queniao. 

QIJEÑARU.  Geog.  Est.  del  Perú,  dep.  de  Are¬ 
quipa,  prov.  de  Caylloma,  dist.  de  Achoma 

QUEÑAUANI.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Puno,  prov.  de  Huancane,  dist.  de  Moho;  unos  1 10  li. 
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QUEÑES.  Geog.  Cns.  de  Chile,  en  la  prov.  de  QUBPBC.  Geog .  Caleta  de  la  costa  0.  de  la  isla 
Curicó,  dep.  del  mismo  nombre;  unos  100  h.  Está  de  Chiloé  (Chile),  si t .  á  3  millas  al  N.  de  la  punta 
sit.  en  la  falda  de  los  Andes,  en  la  oril.  meridional  Huentemo. 

del  río  Teño,  á  los  35°  de  lat.  S.  y  70°  45'  de  Ion-  QUEPEM.  Geog.  Pobl.  y  conc.  de  la  India  Por- 

gitud  O.  de  Greenwich,  á  55  kms.  E.  de  la  c.  de  tuguesa,  en  el  dist.  de  Goa.  El  concejo  está  formado 
Curicó  y  á  588  m.  de  altura.  En  sus  inmediaciones  por  las  antiguas  prov.  de  Bally,  Chandrovaddy  y 
hay  minas  de  cobre  y  de  galena  argentífera.  En  este  Cacorá;  ocupa  una  super.  de  340  kms.1  y  tiene  una 

paraje  se  estableció  en  1804  el  resguardo  del  puerto  población  aproximada  de  22,000  h.,  de  los  que 

seco  del  boquete  del  Planchón.  2,000  corresponden  á  su  cabecera.  Comprende  gran 

Queñes  (Los).  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro-  número  de  aldeas.  Dicha  cabecera  está  sit.  en  la 
vincia  del  Nuble,  dep.  de  Chillan;  350  h.  marg.  izq.  del  río  Parodá. 

QUEÑÍ.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de  Tal-  QUBPEPAMPA,  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
ca,  dep.  de  Curepto;  710  h.  Lima,  prov.  y  dist.  de  Chancay;  unos  70  h. 

QUEÑOMARCA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  de-  QUEPÍ.  m.  Arg.  V.  Quepis. 
partamento  de  Arequipa,  prov.  de  Condesuyos,  dis-  Quepí.  Geog.  Aid.  de  Nicaragua,  en  el  dist.  de 
trito  de  Salamanca.  Prinzapolca,  sit.  en  la  marg.  der.  del  río  Uilique, 

QUEÑOTA.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  de  Cuz-  poco  antes  de  su  unión  con  el  Turna, 
co,  prov.  de  Chunvivilcas,  dist.  de  Santo  Tomás.  QUEPIS. (Etim.  —  Del  franc.  quepi.)  m.  Gorra, 

QUEÑUACUYO.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  ligeramente  cónica  y  con  visera  horizontal,  que  como 
Puno,  prov.  de  Lampa,  dist.  de  Avaviri.  prenda  fie  uniforme  usan  los  militares  en  algunos 

QUEÑU  A  CHA  MACA.  Geog \  Hac.  del  Perú,  países, 
dep.  de  Puno,  prov.  de  Lampa,  dist.  de  Nuñon.  En  Francia  se  empezó  á  usar  el  quepis  cuando  la 

QUEÑU  AL.  Geog.  Cerro  del  Perú,  en  el  depar-  conquista  de  Argelia,  como  resultado  de  los  ensayos 
tamento  de  Moquegua.  Levántase  cerca  de  Tarata.  que  se  hicieron  para  aligerar  el  chacó.  Su  forma. 

QUEÑU ANI.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  primero  cilindrica  bastante  elevada,  varió  gradual- 
Puno,  prov.  de  Asángaro,  dist.  de  Putina;  unos  mente  y  en  1870  llegó  al  mínimo  de  altura,  algo 
60  h.  ||  Hac.  en  el  dep.  de  Puno,  prov.  y  dist.  de  aumentada  después,  al  par  que  la  visera,  antes  llana. 
Lampa;  60  h.  [|  Hac.  en  el  departa¬ 
mento  de  Puno,  prov.  de  Lampa,  dis¬ 
trito  de  Calapuja.  ||  Aid.  en  el  de¬ 
partamento  de  Puno,  prov.  de  Lam¬ 
pa,  dist.  de  Orurillo. 

QUEÑUATIR  A.  Geog .  Estancia 
del  Perú,  departamento  de  Puno,  pro¬ 
vincia  de  Carabaya,  dist.  de  ltuaca. 

QUEÑUN.  m.  Chile.  En  Chiloé, 
especio  de  convite  precedido  de  mú¬ 
sica  y  baile  y  anunciado  de  antema-  I  II  III  IV 

no,  que  da  un  amigo  o  compadre  á  Quepia:  I,  1830;  II,  1860;  III,  blando  (1900);  IV,  rígido  (1900) 

los  que  se  lo  han  pedido  y  en  el  cual 

cada  uno  paga  su  escote  en  dinero  ó  en  especie,  volvió  á  ser  convexa  y  redondeada.  El  quepis  com- 
QUEÑUTA.  Geog.  Serrijón  de  Chile,  en  el  de-  prende  tres  partes:  primera,  la  cilindrica,  que  rodea 
partamento  de  Tacna;  se  levanta  al  E.  de  la  pobl.  de  la  cabeza;  segunda,  el  turbante  que  une  la  cilíndri- 
Pachia  y  es  de  mediana  altura  y  extensión.  ca  con  la  tercera  ó  imperial,  plano  circular  ó  ligera- 

QUEO.  m.  Mus.  Instrumento  músico  chinesco  de  mente  ovalado  que  cierra  el  todo.  Los  galones  y  su - 
25  cuerdas.  taches  ó  cordoncillos  que  indican  la  graduación,  se 

Qubo.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de  Puno,  colocan  en  el  turbante;  en  el  frente,  la  escarapela  ó 
prov.  de  Sandia,  dist.  de  Cuyucuyu.  emblema,  y  en  la  parte  superior,  en  vertical  con  el 

Queo  de  Abajo.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Co-  emblema,  el  plumero  ó  pompón, 
ruña,  mun.  de  Carballo,  parr.  de  Santa  María  de  QUEPO.  Geog.  Aid.  y  hac.  del  Perú,  dep.  do 
Bértoa.  Cuzco,  prov.  de  Acomayo,  dist.  de  Rondocari;  unos 

QUEPA.  Geog.  Ahí.  del  Perú,  dep.  de  Puno,  120  h. 
prov.  y  dist.  de  Lampa.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  Puno,  QUBPOS.  Geog.  Punta  de  la  costa  de  Costa 
prov.  de  Lampa,  dist.  de  Pucara;  unos  1,600  h.  ||  Rica,  correspondiente  á  la  comarca  de  Puntarenns 
\ld.  en  el  dep.  de  Puno,  prov.  de  Lampa,  dist.  de  (océano  Pacífico),  sit.  al  S.  de  la  prov.  de  San  José. 
Vilavila:  unos  150  h.  Frente  á  la  misma  se  encuentran  unas  pequeñas  is- 

QUEPAC.  Geog.  Chacra  del  Perú,  departamen-  las,  llamadas  también  Quepos,  nombre  que  llevaba 
to  do  Arequipa,  provincia  de  Unión,  distrito  de  un  cacique  de  época  anterior  é  la  conquista. 

Sayla.  QUEPU.  m.  Chile.  Parcela  de  terreno  de  siem- 

QUEPE.  Geog.  Río  de  Chile,  en  el  dep.  de  Cau-  bra.  ||  Tarea  que  se  da  para  hacer  menos  pesulo  el 
tín;  nace  en  las  faldas  occidentales  del  monte  de  trabajo. 

Llaima,  se  encamina  primero  al  O.  y  después  al  QUEPUCA.  f.  Chile.  En  Chiloé,  piedra  caliza 
NO.,  recibe  los  riach.  de  Paracahuin,  Huichahue  y  cuyas  raspaduras  según  los  campesinos  fecundan  la 
otros,  y  después  de  un  curso  de  60  kms.  des.  por  la  tierra. 

izq.  en  el  Cautín,  poco  antes  de  la  unión  de  éste  con  QUEPUCHO.  CHA.  ra.  y  f.  Chile.  En  Chiloé, 

el  Cholchol.  ¡J  Aid.  en  la  prov.  de  Cautín,  dep.  de  el  hijo  ó  hija  menor. 

Imperial;  190  h.  ||  Fundo  en  la  prov.  de  Cautín,  QUE-QUE.  Geog.  Islas  del  Brnsil.en  el  Est.  d« 

dep.  de  Tomuco;  210  h.  ||  Aid.  en  la  prov.  de  Cau-  Amazonas;  se  levantan  en  el  río  Negro,  cerca  de  la 

Mn,  dep.  de  Temuco;  480  h.  marg.  dsr.f  antes  de  la  desembocadura  del  I^ana 


QUEQUE 

QUERUB*  pron.  ant.  indef.  Antiguo  compues¬ 
to,  que  ha  desaparecido  completamente,  análogo  al 
latino  qnidquid  (Bello). 

Queque.  (Etim.  —  Del  ingl.  eakt.)  m.  Amir. 
Rollo,  especie  de  bizcocho  que  se  hace  de  manteca 
de  vacas  bien  butida  con  azúcar  y  á  la  cual  se  incor¬ 
poran  después  harina  y  huevos  y  se  cuecen  en  mol¬ 
des  de  distintas  formas  y  tamaños. 

Queque.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.,  prov.  y  dis¬ 
trito  de  Huánuco.  ]|  Chacrn  en  el  dep.  de  Puno,  pro¬ 
vincia  de  Larnpn.di8t.  de  Santa  Rosa;  unos  75  h. 

<|UEQUEHUA.  Otog.  Chacra  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Puno.  prov.  y  dist.  de  Sandia. 

QUE<)UELLA.  Mac.  del  Perú,  dep.de 

Puno.  prov.  de  Asángaro,  dist.  de  Putina. 

QUEQUELLONE.  Geog.  Estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Cuzco,  pro?,  de  Chunvivilcas,  dist.  de 
Chamaca. 

QUEQUÉN.  Geog .  Localidad  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Necochea.  sit.  al  N.  de  la  villa  Necochea,  cerca  del 
río  Qnequén  Grande  y  á  16  m.  de  altura.  Est.  del 
ferrocarril  del  Sur.  Escuela,  Subprefectura  marítima, 
dos  hoteles,  etc.  Es  un  balneario  frecuentado  por  dis¬ 
tinguidas  familias  de  la  capital,  de  la  que  dista  521 
kilómetros.  El  balneario  se  encuentra  en  la  costa  del 
Atlántico  v  fué  fundado  en  1895  por  Arana  y  Laca- 
bián.  Hoy  ha  progresado  mucho  y  ofrece  muy  bue¬ 
nas  condiciones. 

Quequén  Chico.  Geog.  Arr.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires;  tiene  sus  fuen¬ 
tes  en  la  Sierra  del  Tandil,  riega  los  partidos  de 
Tandil,  Necochea  y  Lobería,  sirviendo  durante  su 
curso  de  límite  entre  el  primero  y  el  último  al  E.  y 
el  segundo  al  O.,  y  después  de  recibir  las  aguas  del 
arr.  Quelacintn,  des.  por  la  izq .  en  el  Quequén 
Grande. 

Quequén  Grande.  Geog.  Arr.  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires;  nace  en  la 
Sierra  Tinta  que  se  levanta  en  el  partido  de  Juárez; 
riega  este  partido  y  los  de  Necochea  y  Lobería  y 
des.  en  el  océano  Atlántico,  entre  las  pobl.  de  Ne¬ 
cochea  y  de  Quequén,  á  los  38° 36'  de  lat.  S.  y  58° 
40' de  long.  O.  de  Greenwich.  Por  su  mnrg.  der.  re¬ 
cibe  las  aguas  del  arr.  Pescado  Castigado  y  por  la 
izquierda  las  del  Colangueyú,  Quequén  Chico,  las 
Mostazas.  Tamanguevú  y  Seco. 

Quequén  Salado.  Geog.  Arr.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires;  baña  los  cuar¬ 
teles  de  Pringles,  Tres  Arroyos  y  Dorrego,  sirvien¬ 
do  de  límite  entre  estos  dos  últimos  y  des.  en  el  océa¬ 
no  Atlántico. 

QUEQUEN  A.  Geog .  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Puno,  prov.  de  Lámpa,  dist.  de  Ayaviri. 

QUBQUENOCO.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Chunvivilcas.  dist.  de  Chamaca.  || 
Aid.  en  el  dep.  de  Cuzco,  prov.  de  Chunvivilcas, 
dist.  de  Santo  Tomás. 

QUEQUBÑA.  Geog.  Dist.  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  y  piov.  de  Arequipa;  unos  3,000  h.  Se 
extiende  por  una  pintoresca  quebrada,  muy  poblada 
de  caseríos  y  bien  cultivada.  Su  cabecera,  sit.  á  30 
kilómetros  de  Arequipa,  tiene  unos  600  h.  ||  Aid.  en 
el  dep.  y  prov.  de  Arequipa,  dist.  de  Quequeña;  unos 
170  h. 

QUEQUERAÑA*  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.de 
Puno,  prov.  y  dist.  de  Asángaro;  unos  75  h.  ||  Ha¬ 
cienda  en  el  dep.  de  Puno,  prov.  de  Huancane,  dis¬ 
trito  de  Moho;  unos  175  h 
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QUEQUERO.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  do 
Lima,  prov.  de  Ynuyos,  dist.  de  Pampas. 

QUBQUERÓ.  Geog.  A  rr.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Juárez,  cuartel  8. 

QUEQUERONI.  Geog.  Aid.  del  Perú.  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Chunvivilcas,  dist.  de  Livit&ca. 

QUEQUERORA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  de¬ 
partamento  deApurímac,  prov.  de  Cotabambas,  dis¬ 
trito  de  Niara. 

QUEQUE8ANA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Moquegua,  dist.  de  Puquina. 

QUEQUES  A  NI.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Puno,  prov.  de  Chucuito,  dist.  de  Juli:  unos  90  h. 

QUEQUES  QUE.  Geog.  Fuente  termal  de  El 
Salvador,  en  el  dep.  de  La  Libertad,  sit.  á  6ü0  in.  al 
N.  de  San  José  Villanueva.  El  agua  tiene  una  tem¬ 
peratura  de  36°  C. 

QUEQUET  (Carlos  Francisco).  Biog .  Magis¬ 
trado  y  latinista  francés,  n.  y  m.  en  París  (1768- 
1830).  Desde  1787  ejerció  la  abogacía,  y  en  1814, 
con  el  conde  Perrand  y  Dupuy,  prefecto  de  Nantes, 
dirigió  un  mensaje  al  emperador  de  Rusia  Alejan¬ 
dro  I  y  al  rey  de  Prusia.  exponiendo  la  necesidad  de 
que  fuera  repuesta  en  el  trono  de  Francia  la  rama 
de  los  Borbones.  Nombrado  en  1815  abogado  gene¬ 
ral  de  la  corte,  consiguió  que  fueran  anulados  di¬ 
versos  créditos  de  la  familia  Bonaparte  y  otros  dere¬ 
chos  que  Napoleón  había  establecido  como  del  do¬ 
minio  de  la  Corona.  Desempeñó  después  otros  ele¬ 
vados  cargos  y  murió  del  disgusto  que  le  produjo  la 
revolución  de  1830.  Sus  trabajos  literarios  están 
reunidos  en  el  tomo  Eludes  de  poe'sies  latines  appli- 
qitées  ti  Hacine  (París,  1823). 

QUEQUIER.  (Etim.  —  De  que  y  querer.)  pron. 
ant.  Cualquiera. 

QUEQUIER  A.  ant.  Quequier,  cualquier  cosa 
(Bello). 

QUER.  Germ.  Caza.  ||  Chile.  Pronunciación  vul¬ 
gar  de  caer,  que  tiene  las  siguientes  irregularidades: 
vos  te  quei  (vosotros  os  caéis),  ellos  se  quen  (ellos 
caen),  queida  (caída),  yo  me  quei  (caí),  qneido.  qnri- 
da  (caído,  caía),  quendo,  cátodo  (cayendo).  ||  Quer 
de  las  27  letras.  Casa  cuartel  de  la  Guardia  civil. 

Quer.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Guadaln jara,  • 
que  consta  de  82  e.  y  albergues  y  200  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre 
y  de  5  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al  par¬ 
tido  judicial  de  Guadalajara,  dióc.  de  Toledo,  y  está 
sit.  cerca  de  Y’aldeavero,  en  terreno  llano;  produce 
principalmente  cereales  y  hortalizas. 

Quer  r  Ibern  (Josefa  María).  Biog.  Religiosa  y 
fundadora  española,  nacida  y  muerta  en  Reus  (1818- 
1883).  Ingresó  en  el  convento  de  Madres  Carmelitas 
descalzas  de  su  ciudad  natal  en  1833,  tomando  en  el 
Claustro  el  nombre  de  María  del  Espíritu  Santo.  En 
1835  vió  asaltado  y  profanado  por  las  turbas  el  con¬ 
vento  do  su  residencia,  salvándose  con  otras  dos  re¬ 
ligiosas  casi  milagrosamente  y  refugiándose  en  Fran¬ 
cia.  En  1860  regresó  á  España,  volviendo  á  morar 
en  su  convento  de  Reus,  en  donde,  por  sus  virtud-* 
y  prudencia,  fué  elegida  prelada.  De  nuevo  en  1868 
las  turbas  asaltaron  su  convento,  refugiándose  esta 
vez  en  Tarragona,  en  donde  permaneció  siete  año* 
desempeñando  el  cargo  de  presidenta  de  varias  co¬ 
munidades  de  su  orden  y  emprendiendo  diversas 
fundaciones  dentro  de  Cataluña.  Entre  ellas,  le  cabe 
la  gloria  de  haber  dirigido  la  construcción  del  nuevo 
convento  d*  su  orden  en  Reus,  al  que  pudo  reati- 
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tuirse  en  1875.  muriendo  en  la  fecha  citada  llena  de 
merecimientos  y  unánimemente  venerada  por  sus 
compatricios. 

Qubr  y  Bol'le  (Luis).  Biog .  Jurisconsulto,  escri¬ 
tor  y  diplomático  español,  n.  en  Tarragona  el  24  de 
Diciembre  de  1884.  Cursó  la  carrera  de  derecho  en 
la  Universidad  de  Barcelona,  terminándola  en  Ma¬ 
drid  en*.  1910.  Residió  en  Reus  hasta  terminar  sus 
estudios,  ó  ingresó  por  opo¬ 
sición  en  la  carrera  diplo¬ 
mática  en  Agosto  de  1911, 
siendo  nombrado  agregado  á 
la  einbujada  del  rev  de  Es¬ 
paña  cerca  de  la  Santa  Sede, 
residiendo  en  Roma  hasta 
lines  de  1914.  Al  ascender 
á  secretario  de  embajada  en 
el  ministerio  de  Estado,  fue 
destinado  á  servir  en  comi¬ 
sión  de  servicio  á  la  Lega¬ 
ción  de  España  en  Berna,  du¬ 
rante  los  años  de  la  guerra 
europea.  Allí  le fuéencomen- 
<lada  la  jefatura  de  la  Glicina  de  Protección  de  inte¬ 
reses  extranjeros  organizada  en  dicha  capital  suiza 
«n  favor  de  los  prisioneros  y  víctimas  de  la  guerra. 
101  ministro  del  rey  de  España  en  Suiza,  Francisco 
de  Reynoso,  organizó,  con  la  cooperación  eficaz  de 
Quer  y  Boui.e,  unos  servicios  tan  humanitarios 
como  desinteresados,  ya  que  logró  que  España  to¬ 
mase  á  su  cargo  duranto  la  guerra  el  canje  de  las 
listas  oficiales  de  prisioneros,  heridos  v  muertos,  que 
los  beligerantes  entregaban  en  la  oficina  de  la  Lega¬ 
ción  española,  y  ésta  transmitía  con  toda  la  exacti¬ 
tud  á  las  potencias  interesadas.  No  revistió  menos 
caridad  la  tarea  de  recoger  los  objetos  hallados  enci¬ 
ma  de  los  muertos  en  los  campos  de  batalla  y  hospi¬ 
tales,  los  cuales  se  guardaban  en  dicha  oficina  hasta 
entregarlos  á  las  familias  de  los  respectivos  difuntos. 
También,  merced  á  la  alta  iniciativa  de  Alfonso  XIII, 
se  entablaron  en  la  Legación  de  España  en  Suiza 
negociaciones  que  el  ministro  Reynoso  y  Quer  y 
Boule  secundaron  admiro blemente,  para  conseguir 
que  los  prisioneros  inválidos  de  uno  ú  otro  bando, 
los  heridos  graves,  tuberculosos,  etc.,  fuesen  inter¬ 
nados  en  Suiza  para  ser  mejor  atendidos,  basta  espe 
rar  el  día  de  su  repatriación  á  su  respectivo  país. 
Fué  tan  ardua  v  tan  prolija  esta  humanitaria  tarea, 
que  todos  los  países  beligerantes  se  apresuraron  á 
dar  testimonio  de  su  gratitud  al  caritativo  monarca 
español  y  á  sus  diligentes  representantes  en  Suiza. 
El  Gobierno  belga  otorgó  á  Quer  y  Boui.e  el  grado 
de  oficinl  de  la  orden  de  Leopoldo  1 1 ;  el  rev  de  lngln- 
terra  le  nombró  oficial  del  Imperio  británico;  el  Go¬ 
bierno  del  Japón  le  agració  con  las  insiguias  de  la 
orden  del  Sol  naciente;  el  de  Rumania,  con  las  de  ca¬ 
ballero  de  la  Corona;  el  de  Servia,  con  el  de  miem¬ 
bro  de  la  orden  de  San  Sabns:  el  de  Grecia,  con  el  de 
oficial  de  la  orden  de  Jorge  1,  y  el  de  Francia,  con 
el  de  caballero  de  la  Legión  de  Honor. 

Con  motivo  de  celebrarse  en  1906  1a  coronación 
canónica  de  la  Virgen  de  la  Misericordia,  patrona  de 
Reus,  esta  ciudad  regaló  al  sumo  pontífice  Pío  X  un 
cuadro  del  pintor  Mirabent  que  representaba  dicho 
ecto,  y  Quer  y  Boulk  lo  presentó  al  Papa,  quien  lo 
hizo  colocar -tn  la  Galería  de  pinturas  anexa  á  las 
dependencias  de  San  Pedro  in  Vaticano,  concedien¬ 
do  al  portador  Ins  cruces  de  caballero  de  la  orden 
Piaña  y  las  de  San  Gregorio  el  Magno  v  Pro  Eccle- 


sia  et  Pontijlce.  Se  le  debe,  además,  la  reorganiza¬ 
ción  de  la  Real  Sociedad  Económica  de  Amigos  del 
País  de  Tarragona,  de  la  que  es  presidente  honora¬ 
rio,  siendo  también  consejero  de  la  Sucursal  del  Ins¬ 
tituto  Nacional  de  Previsión  en  Reus.  Ha  colaborado 
en  varias  revistas  castellanas  y  catalanas,  y  publica¬ 
do  interesantes  trabajos  de  carácter  económico,  his¬ 
tórico  y  social,  entre  los  que  merecen  citarse:  La 
cartuja  de  Scala-Dei.  monografía  premiada  en  1904: 
Notas  de  sociología  (Barcelona,  1910),  Estudios  so¬ 
ciales,  premiada  en  el  certamen  católicosocia!  de 
Lérida  de  1905;  Apuntes  para  la  historia  déla  emba¬ 
jada  de  S.  Al.  Católica  de  España  en  Boma,  desde 
Carlos  V  hasta  nuestros  dias  (en  preparación),  y  Es¬ 
tudio  general  sobre  Suiza  (Madrid,  1919). 

Quer  y  Cassart ( Félix).  Biog.  Filólogo  español 
contemporáneo,  n.  en  Sabadell  (Barcelona)  el  21  de 
Febrero  de  1862.  Después  de  cursar  el  bachillerato 
en  la  Escuela  Pía  de  su  ciudad  natal,  siguió  la  ca¬ 
rrera  eclesiástica  en  el  Seminario  de  Barcelonu,  don¬ 
de  tomó  el  grado  de  bachiller  en  Sagrada  Teología 
en  1886.  Al  año  siguiente  hizo  la  licenciatura  en  el 
Seminario  de  Valencia.  Acabados  sus  estudios  ecle¬ 
siásticos,  se  aplicó  a  los  filológicos,  obteniendo  en 
1898  la  cátedra  de  lengua  latina  del  Seminario  conci¬ 
liar  barcelonés.  Para  perfeccionar  sus  conocimientos 
filológicos  viajó  por  el  extranjero,  habiendo  recorrido 
gran  parte  de  Europa  v  vivido  largas  temporadas  en 
Francia,  Bélgica,  Holanda,  Inglaterra.  Suiza,  Italia. 
Alemania  y  Austria.  Además  de  los  filológicos,  se  ha 
aplicado  ¿  estudios  literarios  y  ha  cultivado  la  poesía 
catalana.  Sus  obras  poéticas  sou;  Verger  decaí { 1914), 
Flors  mis  tiques  (1918).  Flors  de  tardar  (19  HD.  y 
Flors  i  poncelles  (1922).  En  1921  daba  al  púb'ico 
su  obra  capital,  Biccionari  de  la  Rima  déla  Llevgua 
catalana,  única  en  su  género  dentro  de  las  letras  ca¬ 
talanas.  Sus  obras  filológicas  son:  Sintaxis  latina 
(1904),  Tratado  de  ,/llologia  latina  ( 1907),  Alonologia 
sobre  ¿a  preposición  latina  (1907).  y  Gramático  lati¬ 
na  racional  (191 4).  De  1913  á  1917  Quer  y  Cas¬ 
sart  desempeñó  la  cátedra  de  preceptiva  literaria. 

Quer  y  Cugat  (Luis).  Biog.  Escritor  v  econo¬ 
mista  español,  n.  en  Reus  el  9  de  Enero  de  1850  y 
m.  en  la  misma  ciudad  el  23  de  Febrero  de  1900. 
Cutbó  los  estudios  del  bachillerato  en  el  Colegio  de 
las  Escuelas  Pías  de  su  ciu¬ 
dad  natal,  y  desde  joven  se 
dedicó  al  comercio  de  vinos, 
fundando  la  casa  exportadora 
que  hasta  hoy  lleva  su  nom¬ 
bre.  De  temperamento  de  ar¬ 
tista  y  apasionado  por  la  li¬ 
teratura,  dedicaba  los  escasos 
ocios  que  sus  ocupaciones  le 
proporcionaban  al  estudio  de 
las  bellas  letras,  logrando  ad¬ 
quirir  una  cultura  tan  sólida 
como  excepcional  entre  las 
personas  de  su  profesión. 

Fué  presidente  de  la  Cámara  Lut*  Qu*r  y  Tupat 
de  Comercio  de  Reus  y  del 

Centro  de  Lectura  de  la  misma  ciudad,  tomando 
parte  activa  en  el  mitin  que  en  1898  organizó  la 
Lliga  Regionalista  de  Reus.  en  favor  del  concierto 
económico,  haciendo  en  el  mismo  acto  unas  declara¬ 
ciones  solemnes  que,  pasados  más  de  veinte  años, 
revoten  aun  hoy  extraordinaria  actualidad,  lomó 
parte  también  en  la  asamblea  de  la  Unión  Nacional 
celebrada  en  1899  en  Valladoiid,  en  donde  fué  nom- 
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bnulo  individuo  dei  Directorio  del  partido.  Hombres 
políticos  como  Basilio  Paraíso  y  Santiago  Alba  apre¬ 
ciaron  con  justicia  el  prudente  sentido  gubernamen¬ 
tal  de  Quer  y  Cuoat  en  aquellos  dias  de  azarosos 
apasionamientos. 

Desde-1870  reunía  en  su  casa  de.  Ueus  á  una 
pléyade  de  literatos  y  artistas,  entre  los  que  se  con¬ 
taban  Joaquín  María  Bartrina,  José  Marti  y  Fol- 
guera.  Casimiro  Prieto  y  Francisco  Gras  y  Ellas, 
los  cunles  fueron  fundadores  ó  colaboradores  de  va- 
vins  publicaciones  y  revistns  literarias  que  vieron  la 
lux  en  Reus  por  aquellos  días.  Quer  Y  Cuoat  cola¬ 
boró  preferentemente  en  el  Diario  de  Rene,  El  Eco 
del  Centro  de  Lectura,  El  Crepúsculo  y  el  Semanario 
Católico ,  de  la  misma  ciudad.  Su  afición  predilecta 
la  constituía  el  teatro  catalán,  al  que  aportó  el  con¬ 
tingente  valioso  de  su  cooperación  escribiendo  y 
representando  sus  dramas  L' Hostal  de  la  Coixa  y 
Vente  d'oratge  (en  colaboración  con  Buenaventura 
Sanromá),  que.  lo  mismo  que  la  comedia  Galletas 
Jordán,  se  estrenaron  con  aplauso  en  el  Teatro 
Romea  de  Barcelona  en  189  4-96.  Escribió,  además, 
el  chispeante  monólogo  Jo  y  en  Comas  (Reus,  1 900), 
que  no  llegó  á  representarse,  pero  se  imprimió  en  la 
Corona  fúnebre  que  á  su  memoria  dedicó  en  1901  el 
Centro  de  Lectura  de  Reus.  Fué,  además,  alcalde 
<le  su  ciudad  natal,  diputado  provincial,  vicepresi¬ 
dente  del  Instituto  Pedro  Mata,  administrador  del 
Santuario  de  la  Virgen  de  Misericordia  y  consejero 
del  Banco  de  España.  Su  generosidad  y  caridad  con 
los  desvalidos  y  con  todas  las  obras  de  beneficencia 
popular,  le  granjearon  el  aprecio  de  todos  sus  con¬ 
ciudadanos. 

Entre  sus  obras  poéticas  hay  que  recordar  su 
poemita  elegiaco  A  Emilio  Cautelar,  escrito  en  verso 
heroico  catalán,  que  en  su  tiempo  se  hixo  muy  po¬ 
pular. 

En  la  citada  Corona  fúnebre  que  el  Centro  de 
Lectura  de  Reus  le  dedicó,  hay  trabajos  críticos  y 
biográficos  de  Angel  Sancho,  Gras  y  Elias,  Apeles 
Mestres.  J.  Gíiell  y  Mercader,  B.  Doménech  Gran, 
Ramón  Pallejá,  Pedro  Cavallé,  J.  Llorens  Monsech, 
Jaime  Sardá  y  Ferré  n,  y  J.  Doménech,  que  consti¬ 
tuyen  otros  tantds  estudios  necrológicos  de  la  labor 
literaria  de  Quer  y  Cugat. 

Quer  y  Martínez  (José).  Biog.  Naturalista  espa¬ 
ñol,  n.  en  Perpiñán  en  1695  y  m.  en  Madrid  en 
1764.  Hizo  sus  primeros  estudios  en  aquella  ciudad, 
eligiendo  la  carrera  de  cirugía  y  cultivando  desde 
muv  joven  las  ciencins  naturales  y  en  especial  la 
botánica.  Cirujano  mayor  del  regimiento  de  Soria, 
-de  guarnición  en  Gerona,  en  1728,  Quer  y  Martí¬ 
nez  viajó  con  su  regimiento  por  Cata  luna.  Aragón 
y  Valencia,  observando  y  coleccionando  las  plantas 
que  hallaba.  En  1732.  con  motivo  de  la  toma  de 
Orán,  Quer  y  Martínez  estudió  la  vegetación  de  la 
costa  africana,  extendiendo  sus  investigaciones  á  los 
demás  reinos  de  la  naturaleza,  y  de  regreso  á  Espa 
ña,  recorrió  gran  parte  de  las  provincias  de  Valencia 
y  Murcia,  reuniendo  un  herbario  numeroso  é  intere¬ 
sante.  Destinado  al  ejército  de  Italia  en  1733,  Quer 
y  Martínez  aumentó  sus  conocimientos  botánicos  al 
lado  de  los  profesores  de  aquel  país,  coleccionando 
un  valioso  herbario  que  se  perdió,  al  ser  transpor¬ 
tado  á  España,  á  causa  de  una  tormenta  que  dejó 
maltrechos  algunos  buques.  En  1737  pasó  á  Madrid, 
donde  hizo  herborizaciones  en  un  jardín  del  duque 
de  Atrisco,  y  nombrado  cirujano  consultor  del  ejér¬ 
cito,  embarcó  nuevamente  en  Barcelona  con  rumbo  | 
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á  Italia,  después  de  haber  llegado  hasta  los  Pirineos 
con  los  botánicos  catalanes  Vlinuart  y  Bolos.  Volvió 
Quer  y  Martínez  á  recorrer  Italia,  asistiendo  á  las 


José  Quor  y  Martin ez 

(Grabado  de  su  obra  Flora  española) 


lecciones  de  botánica  de  profesores  tan  eminentes 
como  Monti.  En  1745  regresó  á  Madrid,  pasando 
por  Montpellier,  donde  conoció  al  célebre  Sauvages, 
y  en  el  siguiente  año  llevó  á  cabo,  en  el  jardín  del 
duque  de  Atrisco  una  siembra  general  de  las  semi¬ 
llas  que  había  recogido;  pero  las  muchas  plantas 
que  fué  reuniendo  le  obligaron  á  utilizar  otro  jardín 
de  suficiente  extensión,  del  conde  de  Miranda,  que 
fué  el  primero  de  Madrid  que  mereció  el  nombre 
fie  botánico.  Desde 
1749  hasta  1752 
realizó  Quer  y  Mar¬ 
tínez  nuevas  excur¬ 
siones  científicas, 
llegando  hasta  las 
sierras  de  Extre¬ 
madura  y  dando  la 
vuelta  por  la  lagu¬ 
na  de  Gredos  y  los 
montes  de  Avila, 
con  tanto  aumento 
de  su  herbario  como 
utilidad  de  su  jar¬ 
dín,  que  fué  el  prin¬ 
cipal  elemento  con 
que  se  contó  para 
establecer  el  Botá¬ 
nico  de  Madrid,  se- 

gun  R.  O.  d(d  21  Monumento  á  José  Quer  y  Mar- 

de  Octubre  de  l  /5;>,  tínoz.  (Jardín  Botánico,  Madrid) 

del  que  fué  nom¬ 
brado  primer  profesor.  Con  el  fin  de  publicar  una 
Flora  española,  Quer  y  Martínez  recorrió  en  1761 
bis  montañas  de  Burgos,  León,  Asturias  y  Galicia, 
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y  habiendo  pasado  á  su  poder  el  herbario  de  Velez 
y  los  manuscritos  de  la  Flora  matritense,  que  éste 
dejó  inéditos  en  1758.  unidos  estos  materiales  á  los 
que  había  recogido  por  sí  mismo,  emprendió  la  pu¬ 
blicación  de  su  Flora  española  o  historia  de  las  plan¬ 
tas  que  se  crian  en  España  (  Madrid,  1762-84),  que. 
con  ser  importante,  no  correspondió  bastante  ni  á  lo 
que  cabía  esperar  de  un  botánico  tan  competente, 
ni  á  la  época  en  que  el  libro  vio  la  luz.  También 
publicó  Qubr  y  Martínez  dos  disertaciones,  una 
•obre  la  Uva  ursi  ó  Qaytiba  (1763).  y  otra  sobre  la 
Cicuta  (1764),  ambas  impresas  en  aquella  capital, 
y  dejó  sin  terminar  la  impresión  de  la  Flora  españo¬ 
la,  que  aJgunoB  años  después  continuó  Gómez  Orte¬ 
ga  siguiendo  el  mismo  plan,  pero  añadiendo  los 
nombres  de  Linneo.  Parte  del  herbario  de  Qubr  y 
Martínez  se  conserva  en  el  Museo  Botánico  funda¬ 
do  por  Delessert  en  Paría. 

QUERA,  f.  Zool.  El  género  Chera  se  incluye 
entre  los  pájaros  de  la  familia  de  los  ploceidos  y  tri¬ 
bu  de  los  viduinos. 

Quera.  Geog.  Dist.  y  localidad  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Jujuy,  dep.  de  Cocliinoca; 
tiene  unos  150  h.  de  población  rural. 

Quera.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  y  prov.  de 
Huánuco,  dist.  de  Santa  Muría  del  Valle;  unos  700 
habitnntes.  ||  Hacienda  en  el  departamento  de  Puno, 
provincia  de  Asángnro,  dist.  de  Santiago;  unos  10 
habita  ntes. 

Quera  de  Córdoba  (José).  Biog .  Escritor  espa¬ 
ñol,  n.  y  in.  en  Barcelona  (1875*1902).  Fué  en  su 
juventud  escultor  marmolista,  pero  demostrando  es¬ 
peciales  aficiones  literarias.  Adquirió  por  sí  mismo 
una  sólida  cultura  y  profesó  con  entusiasmo  los  idea¬ 
les  del  regionalismo  catalán.  Fundó  la  revista  La 
Atlántida,  liternrin  y  artística  á  la  vez.  que  vió  la 
luz  en  Barcelona  desde  1897  hasta  1900.  Escribió 
varios  tomos  de  poesías  y  dió  al  teatro  alguuas  pro¬ 
ducciones  de  carácter  festivo,  en  prosa  y  verso. 

QUBR  ACANCHA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Ancash,  prov.  de  Huaras,  dist.  de 
Cotaparaco.  ||  Estancia  en  el  dep.  de  Arequipa,  pro¬ 
vincia  «le  Caraba  ya.  dist.  de  Cari. 

QUBRACELE.  m.  Pat.  Tumor  córneo. 

Queuauklr.  Veter.  Es  un  tumor  córneo  desarro¬ 
llado  entre  el  tejido  blando  y  la  palma  del  casco  de 
los  solípedos,  siendo  más  frecuente  en  los  cascos 
planos,  palmitiesos,  de  talones  bajos  que  sufren  con¬ 
tusiones  repetidas  por  la  naturaleza  del  trabajo  á  que 
se  les  destina.  Se  caracteriza  por  una  cojera  rebelde 
á  todos  los  tratamientos  curativos,  por  la  localiza¬ 
ción  de  la  sensibilidad  en  la  palmn  por  percusión, 
por  la  comprobación  de  la  existencia  de  un  tumor  de 
la  parte  córnea  que  tiene  la  forma  de  un  disco,  cuya 
cara  inferior  fuera  plana  y  soldada  á  la  palma,  y  la 
cara  superior  convexa  oprimiendo  los  tejidos  vivos: 
su  diámetro  suele  ser  de  l  ú  3  cin.  El  tratamiento 
paliativo  v  que  nace  desaparecer  accidentalmente  ¡a 
claudicación  consiste  en  el  adelgazamiento  y  ex¬ 
tracción  del  tumor  córneo,  seguido  «le  una  cura  oclu¬ 
siva  con  alquitrán,  mantenido  en  contacto  con  la 
superficie  adelgazada  por  medio  de  una  chapa  me¬ 
tálica  sujeta  entre  las  ramas  de  la  herradura.  El  tra¬ 
tamiento  curativo  consiste  en  practicar  la  ablación 
de  la  palma,  la  disección  v  extracción  del  teji  lo 
blando  vecino  y  el  raspado  de  la  enrn  inferior  de  la 
tercera  falange.  Una  cura  aséptica  permite  ni  foco 
traumático  regenerarse  tnuy  bien,  aun  cuando  hay 
casos  qüe  exigen  practicar  la  neurotomía  baja  de' la 


j  extremidad  correspondiente  para  poder  utilizar  al 
i  animal  operado. 

QUERADA  ARRIBA.  Geog .  Arr.  de  Hondu¬ 
ras,  en  el  dep.  de  Tegucigalpa,  dist.  de  Comaya- 
giiela  ó  Concepción. 

QUERAOODINOS.  in.  pl.  Entom .  ( Choeralo - 
dini.)  Tribu  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  men¬ 
tidos.  Contiene  un  solo  género,  Choeradodis  Serv., 
cuyos  caracteres  comparte. 

QUERADODIS.  (Eti  m.  —  Del  gr.  choiros,  cer¬ 
do,  y  eidos,  aspecto.)  f.  Entom.  (Choeradodis  Serv.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  mántidoa 
v  tribu  de  los  queradoninos.  Laa  especies  de  esto 
género  presentan  cabeza  ancha  y  triangular;  vértice 
inerme,  ojos  redondeados;  tres  esternas  colocados 
sobre  la  frente;  antenas  setáceas,  capilares,  plmi- 
articuladns;  protórax  muy  ensanchado,  formando  á 
los  lados  una  membrana  bastante  ancha,  con  su 
borde  entero;  abdomen  sencillo  en  su  extremo,  en  la 
hembra  bastante  dilatado  en  medio,  poco  en  el  ma¬ 
cho;  placa  suprnunal  ancha  y  que  recubre  los  apén¬ 
dices  laterales;  vientre  sin  tubérculos;  patas  anterio¬ 
res  prensoras  muy  desarrolladas,  las  de  loados  pares 
posteriores  bastante  delgadas  y  con  los  fémures  des¬ 
provistos  de  lóbulos  foliáceos;  élitros  ovales  punti¬ 
agudos  y  tan  largos  como  el  abdomen  cuando  menos. 

QUERADOPLECTRON.  m.  Bot.  El  género 
Craeradoplectron  de  Schauer  está  boy  incluido  en  el 
Platan/hera  L.  C.  Rich.  de  la  familia  de  laa  orqui¬ 
dáceas  y  más  modernamente  en  el  Habenaria  de 
Linneo.  de  la  misma  familia. 

QUBR  A  FI  LOCAL»  R.  m .  Pat.  Tumor  córneo 
laminoso. 

Qubrafilocelr.  Veter .  Es  una  producción  anor¬ 
mal  de  la  parte  córnea,  de  forma  cilindrica,  cónica 
ó  piramidal  desarrollada  en  la  superficie  del  tejido 
podofiloso  del  casco  de  los  solípedos;  si  el  eje  de  esta 
producción  es  paralelo  con  las  hojas  del  tejido  podo¬ 
filoso  se  llama  querafilocele  en  colunrua,  y  si  sedes- 
arrolla  en  capas  sobre  el  mismo  tejido,  toma  el  nom¬ 
bre  de  querafilocele  difuso.  La  extensión  del  quera¬ 
filocele  puede  referirse  á  su  altura  y  á  su  anchura; 
en  cuanto  6  su  altura,  puede  interesar  desde  el 
borde  de  la  muralla  ó  tapa  hn*tn  el  rodete,  corno 
otros  casos  sólo  pueden  interesar  desde  la  parte  ine¬ 
dia  de  la  tapa  hasta  el  nacimiento  del  casco  y  situa¬ 
do  sobre  las  lumbres,  en  las  barras  ó  en  las  cumias 
partes  teniendo  un  volumen  variable,  desde  el  tu-‘ 
maño  «le  una  aguja  de  hacer  media  linstn  el  grosor 
de  un  dedo.  En  cuanto  á  sis  anchura,  puede  exten¬ 
derse  por  los  lados  en  vez  «le  aumentar  su  gro-¿orr 
no  llegando  nunca  ú  ser  considerable,  puesto  que 
los  mayores  observados  en  la  clínica  alcanzan  4  rni. 
de  ancho.  Reconoce  el  querafilocele  como  causo  in¬ 
mediata  toda  irritación  continuada  sobre  el  tejido 
podofiloso  que  se  hipertrofia  y  sufre  un  proceso  de¬ 
generativo  y  como  causas  predisponentes  la  presen¬ 
cia  de  una  fisura  en  la  tapa  ó  un  cuarto  completo, 
además  de  las  lesiones  traumáticas  que  en  principio 
afectaron  el  rodete,  la  corona,  ó  la  tapa  del  casco. 

Síntomas.  Por  lo  general ,  la  claudicación  se 
manifiesta,  bruscamente  y  aumenta  á  la  medido  «le 
su  cronicidad,  sobre  todo  al  renovarse  el  herraje  El 
aspecto  del  casco  visto  de  frente  es  el  de  abultnnwcn- 
to  de  la  tapa  para  adaptarse  al  tumor,  y  visto  por  la 
cara  plantar  asemeja  una  curva  invertida  hacia  «leu- 
tro  porque  el  borde  de  la  muralla  rodea  la  base  del 
tumor.  En  caso  de  ser  el  querafilocele  fistuloso  s* 
denuncia  por  la  salida  de  pus  negruzco,  fétido  y 
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mezclado  coa  tierra.  La  sensibilidad  del  pie  es  ma¬ 
yor  por  la  percusión  á  nivel  <1  el  tumor,  y  si  existe 
un  cuarto  con  el  desbridamieuto  de  éste  podrá  po¬ 
nerse  á  la  vista.  Suele  complicarse  á  menudo  con 
la  infección  ó  gangrena  de  la  membrana  queratógenn 
ó  también  con  la  caries  de  la  tercera  falange,  y  lo 
que  es  casi  constante  con  el  defecto  de  casco  encas¬ 
tillado. 

Tratamiento .  Si  el  animal  no  cojea  basta  ajustar 
al  casco  enfermo  una  herradura  que  substraiga  al 
apoyo  del  casco  en  el  sitio  del  queraíilocele  por  me¬ 
dio  de  un  corte  de  la  muralla  en  bisel.  Si  el  animal 
cojea  con  la  punta  del  pujavante  se  vacia  el  tumor, 
después  se  aplica  un  vendaje  alquitranado  y.  por 
último,  se  aplica  una  herradura  como  queda  dicho 
en  el  primer  caso.  Para  la  operación  radical  basta 
practicar  dos  ranuras  desde  la  corona  hasta  el  borde 
plantar  de  la  muralla,  estas  ranuras  deben  ser  di 
vergentes  de  arriba  abajo  y  su  separación  debe 
comprender  lu  base  del  queraíilocele,  se  procede  por 
arrancamiento  de  la  muralla  y  tumor  á  la  vez  me¬ 
diante  disección,  y  si  el  tumor  hubiera  la brndo  un 
carril  profundo  en  los  tejidos  vivos,  se  extirpan  és¬ 
tos  y  se  legra  la  tercera  falange  en  su  depresión 
frente  al  tumor,  colocada  una  cura  antiséptica  para 
obtener  la  cicatrización,  no  se  colocará  la  herradu¬ 
ra  al  casco  hasta  tanto  no  se  haya  colmado  la  par¬ 
te  córnea.  En  los  casos  de  reincidir  la  tumoración 
ó  de  persistencia  de  la  claudicación,  debe  practi¬ 
carse  la  neurotomla  de  la  rama  anterior  ó  la  meta- 
carpiana. 

qUERAL.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de 
Aucash,  prov.  de  Huaílas,  dist.  de  Caras;  unos  100 
habitantes. 

qUERALA.  Geog .  Cerro  mineral  de  plata,  en 
el  dep.  y  prov.  de  Moquegua.  dist.  de  Carumns.  || 
Aid.  en  el  dep.  de  Moquegua,  dist.  de  Ubinas; 
unos  225  h. 

QUERAL1A.  f.  Seto.  Planta  dioscórea  que  nace 
silvestre  en  los  pantanos  del  Guárico  ( Venezuela ). 
Tiene  largos  bejucos  que  trepan  por  el  ramaje  de 
los  árboles.  Estos  mueren  á  la  larga,  pues  la  quera- 
lia  absorbe  la  savia  de  los  troncos  que  abraza.  Se 
aplica  su  hoja  á  los  dolores  de  cabeza.  La  tlor  es 
encarnada  y  tiene  la  forma  de  un  cascabel  por 
cuya  ranura  sale  un  filamento  negro,  velloso,  que 
al  desprenderse  por  la  acción  de  lu  sequedad  del 
aire,  cuentan  que  se  pulveriza  y  ilota  días  enteros, 
constituyendo  un  peligro  para  personas  y  anima¬ 
les,  por  producir  una  ceguera  violenta.  Esta  planta 
se  halla  citada  desde  1898  en  la  obra  del  padre  de 
la  Coba  (De  la  Piedad  en  la  ¿Naturaleza,  t.  3.°,  pá¬ 
gina  371). 

QUERALPS.  Geog.  V.  Cara lps . 

qUERALT.  Geog.  V.  Santa  Coloma  db  Que- 

RALT. 

Qubralt  (Santa  María  de).  Geog.  Monte  y  san¬ 
tuario  déla  prov.  de  Barcelona,  término  municipal 
de  Berga,  sit.  al  NO.  de  esta  ciudad.  El  monte  tie¬ 
ne  1,174  m.  de  altura  y  es  el  último  contrafuerte 
del  Pirineo  de  Berga  hacia  la  llanura.  Es  un  macizo 
del  terreno  nummulítico  y  sedimentación  calcárea  que 
un  terremoto  levantó  del  mar  que  entonces  se  estre¬ 
llaba  en  el  cretácico  de  la  Figuerassa  y  Corbera.  El 
santuario  fue  bendecido  el  21  de  Octubre  de  1741; 
pero  ya  desde  muy  antiguo  existía  allí  una  ermita, 
donde  el  5  de  Mayo  de  1386,  Francisco  (jarreta, 
mercader  de  Berga,  fundó  un  beneíioio  eclesiástico, 
y  desde  entonces  hay  un  capellán  que  cuida  de  la 


Virgen,  á  la  que  se  tiene  mucha  devoción  en  el  país. 
En  1916  la  imageu  fuó  coronada  y  se  celebra¬ 
ron  con  este  motivo  grandes  fiestas.  Junto  al  san¬ 
tuario  hay  un  albergue.  El  25  de  Mayo  se  celebra 
aquí  el  famoso  aplec 
de  San  Marcos. 

Queralt  (Casa 
de  ) ,  Genealog  .  é 
Ilist.  Casa  nobilia¬ 
ria  oriunda  de  Bar¬ 
celona.  Unos  histo¬ 
riadores  suponen 
que  su  fundador  y 
primer  tronco  fué 
un  hijo  de  los  con¬ 
des  de  Barcelona 
^don  Bernardo  y 
doña  Ermengarda), 
llamado  Guillermo 
Bernardo  de  Que- 
ralt,  n.  y  m.  en  el 
siglo  íx.  Otros  cro¬ 
nistas  atribuyen  el 
origen  de  esta  casa 
á  Uda lardo,  vizcon¬ 
de  de  Barcelona,  ú 
quien  el  conde  Bo- 
rrell  en  975  ven¬ 
dió  el  castillo  de 
Queralt,  en  la  que 
ahora  es  villa  de 
Santo  Coloma  del 
misino  nombre.  Se¬ 
gún  esta  segunda  La  Virgeu  de  Queralt 

versión,  á  este  Uda 

lardo  sucedió  Geriberto.  padre  después  de  otro  Uda- 
lardo  Geriberto,  que  casó  con  doña  Gilia,  hija  de  los 
condes  de  Barcelona,  siendo  estos  esposos  los  padres 
del  Guillermo  Bernardo  de  Queralt,  que  Jos  historia¬ 
dores  antes  indicados  ponen  como  fundador  y  tronco 
de  la  casa. 

Desde  este  Guillermo  Bernardo  en  adelante,  tam¬ 
poco  aoarece  muy  clara  la  descendencia  de  esta 
casa.  Sábese  sólo  que  dos  Berengueres  de  Queralt 
asisten  al  conde  de  Barcelona  Ramón  Berenguer,  el 
uno,  y  el  otro  al  conde  Berenguer  Ramón,  su  her¬ 
mano,  en  varias  empresas  guerreras.  Suceden  des¬ 
pués  varios  Pedro  de  Queralt.  hasta  llegar  á  empal¬ 
mar  con  el  señor  de  Queralt  [V.  aparte  Queralt 
(Pedro)]  . 

Otros  Queralt  figuran  en  la  historia,  y  entre  ellos 
Guerao,  mariscal  del  rey  Pedro  III  el  Ceremonioso ; 
Dalmacio,  casado  con  doña  Juana  de  Alagón,  y  á 
Luis,  que  estuvo  en  Lepanto  á  las  órdenes  de  Juan 
de  Austria  y  mereció  del  papa  San  Pío  V  una  hono¬ 
rífica  Bula  por  sus  proezas.  Créese  que  fué  descen¬ 
diente  de  éste  Andrés  de  Queralt,  señor  de  la  To- 
rredembarra,  conde  de  Santa  Coloma  y  marqués  de 
Albalate,  quien  vivió  hasta  el  siglo  xvm,  eu  cuya 
época  nació  su  hijo  Francisco,  quien  fuó,  además  de 
cancelario  de  la  Universidad  *1  e  Cervera,  arcediano 
mayor  y  maestrescuela  de  la  catedral  de  Lérida, 
juez  escolástico  de  dicha  Universidad  v  único  ejecu¬ 
tor  de  los  indultos  pontificios  y  reales. 

Según  el  Arbol  genealógico  de  la  familia  de  Que - 
ralt,  de  fray  Esteban  de  Corbera,  el  primer  señor 
del  castillo  de  Queralt,  fué  Guillenno  Bernardo,  ca¬ 
sado  con  doña  Ermisenda .  quienes  tuvieron  por  Lijo 
á  Bernardo  Guilléu,  según  puede  leerse  en  escritu- 
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ras  del  1080  y  1103.  Pero  el  padre  fray  Manuel  de 
Ribera,  en  su  Genealogía  de  la  ilustre  casa  de  Cerve- 
llo  (Ihircelona,  1743),  pretende  que  el  primer  señor 
del  castillo  de  Queralt  descendía  de  Sendredo,  her¬ 
mano  de  Hugo  de  Cervelló.  confirmando  así  cómo 
de  esta  noble  casa  salió  la  no  menos  noble  de  los 
Queralt. 

Fueron  los  señores  de  Queralt  dueños  también 
del  castillo  de  Gurb,  como  consta  en  las  capitula¬ 
ciones  nupciales  que  el  28  de  Enero  de  lf)67  se 
firmaron  para  el  matrimonio  de  Ramón  Foloh  de 
Cardona,  hijo  del  vizconde  de  Cardona  Ramón  Vil 
y  de  doña  Isabel,  bija  de  Armengol,  conde  de  Ur- 
gel,  ron  doña  Sibilin,  heredera  de  Berenguer  de 
Queralt,  la  cual  llevó  en  dote  los  castillos  de  Que¬ 
ralt,  Gurb  y  otros.  De  este  modo  el  señorío  del 
castillo  de  Gurb  se  transfirió  á  la  familia  «le  Que¬ 
ralt.  por  medio  de  Guillén  Bernardo  de  Queralt, 
llamándose  éste  en  varios  documentos  señor  de  dicho 
castillo.  Heredólo  su  hijo  Bernardo  Guillén  y  á  éste 
sucedióle  el  referido  Berenguer  de  Queralt,  quien 
(según  se  lee  en  las  citadas  capitulaciones  matrimo¬ 
niales),  tuvo  una  bija,  que  fué  la  heredera  de  dicha 
casa,  la  cual,  ni  morir  sin  sucesión,  la  heredó  otro 
varón  de  la  casa  misma,  llamado  Berenguer  Gui¬ 
llén,  en  el  siglo  xui,  por  medio  del  cual  el  padre 
Corbera  prosigue  la  sucesión  de  la  casa  de  Queralt 
hasta  la  persona  de  Dalmacio  de  Queralt,  hijo  de 
Pedro  de  Queralt  á  quien  el  rey  Felipe  III  de  Cas¬ 
tilla  (y  II  de  Aragón)  hizo  merced  del  título  de 
conde  de  Santa  Coloma  de  Queralt.  Hay  que  adver¬ 
tir  que  los  Queralt  desde  el  siglo  xv  se  establecieron 
en  Nápoles  en  la  persona  de  Jorge  de  Queralt.  que 
pasó  á  aquel  reino  acompañando  al  rey  Alfonso  V 
de  Aragón.  Dalmacio  de  Queralt  y  de  Codina  fué 
conocido  con  el  nombre  de  conde  de  Santa  Colonia, 
al  que  Felipe  IV  de  Castilla  nombró  virrey  de  Ca¬ 
taluña  en  1640,  muriendo  desgraciadamente  en  Bar¬ 
celona.  en  el  mismo  año  (V.  su  biografía). 

Bibliogr.  Juan  Segura  y  Valla,  pbro..  Historia 
de  la  villa  de  Santa  Coloma  de  Queralt  (Barcelona, 
1879);  Francisco  de  P.  Bethancourt,  Anales  de  la 
Nobleza  de  España  {i.  I;  Madrid,  1888);  padre  Mi¬ 
guel  Cornil,  S.  J.,  Heroica  vida  y  ejemplares  v ir- 
tudes  del  doctor  don  Francisco  Queralt  (CerverR. 
1736);  fray  Esteban  de  Corbera,  Arbol  genealógico 
de  la  familia  de  Queralt  (Barcelona,  1692);  fray 
Manuel  de  Ribera,  Genealogía  de  la  ilustre  casa  de 
Cervelló  (Barcelona,  1743);  Archivo  de  la  Casa  de 
Cardona  (existente  en  el  de  los  duques  de  Medina- 
ccli);  Próspero  de  Bofarull.  Los  condes  de  Barcelona 
vindicados  (Barcelona.  1837);  Antonio  de  Bofarull. 
Historia  critica y  civil  y  eclesiástica  de  Cataluña  ( Bar¬ 
celona,  1878);  Francisco  Uboch  y  Vinyeta.  Lo  Ileo 
de  Queralt.  en  su  Romancer  Catalá  (serie  II,  Barce¬ 
lona.  1902);  Arturo  Masriera, Prócerss  catalanes  de 
vieja  estirpe.  La  Casa  de  Queralt  (Barcelona,  1916). 

Queralt  (Arnaldo).  Biog .  Comendador  laico  de 
la  orden  de  la  Merced  en  el  convento  de  Vich.  Per¬ 
tenecía  á  unn  ilustre  familia  de  Cataluña  emparen¬ 
tada  con  los  descendientes  del  conde  de  Barcelona, 
Rnmón  Berenguer  el  Viejo,  y  ejercía  el  cargo  de 
comendador  en  1308.  El  padre  Rivera,  en  su  obra 
intitulada  Primitivo  Militar  Laical  Gobierno  del  Real 
y  Militar  Orden  de  ¡Vuestra  Señora  de  la  Merced , 
Redención  de  Cautivos  Cbrisiianosf  dice  que  «el  doc¬ 
to  Esteban  de  Corbera  en  su  Genealogía  manuscrita 
de  esta  gran  familia,  le  da  por  ascendientes  á  Ude- 
lardo,  vizconde  de  Barcelona,  primer  señor  del  cas- 


|  tillo  de  Queralt.»  Poseían  también  los  de  esta  fami- 
I  1  i r  el  título  de  condes  de  Santa  Coloma. 

Queralt  (Berenguer).  Biog.  Noble  catalán,  dea- 
cendiente  de  los  condes  de  Santa  Coloma.  Asistió  á 
la  concordia  que  entre  sí  firmaron  Ramón,  conde  de 
Barcelona,  y  Ponce  Ugo,  conde  de  Ampurias,  el  3 
de  las  Calendas  de  Febrero  de  1 129,  ó  sea  el  28  de 
Enero  del  mismo  nño,  en  virtud  de  cuya  concordia 
el  ampurdanés  se  somete  A  la  autoridad  de  Ramón 
Berenguer  1(1,  contra  la  cual  se  había  rebelado  que¬ 
brantando  el  pacto  que  anteriormente  tenia  hecho, 
levantando  nuevas  fortalezas,  entrándose  por  las 
tierras  del  condado  de  Besalú  y  haciéndose  pirata  y 
salteador  de  caminos,  como  dicen  las  Crónicas. 

Queralt  (  Bernardo).  Biog.  Fué  uno  de  los  no¬ 
bles  que  asistieron  al  Congreso  general  reunido  en 
la  villa  de  Monzón  en  1217,  en  donde  el  16  de  Junio 
del  propio  año  se  firmó  capitulación  entre  Jaime  I 
de  Aragón  y  don  Guillén.  conde  de  Cabrera,  acerca 
del  condado  de  Urgel  y  otros  lugares,  determinando 
pasasen  éstos  al  dominio  de  Aurembiaix,  hija  del 
último  conde  de  Urgel. 

Queralt  (Dalmacio  de).  Biog,  Virrey  y  capitán 
general  de  Cataluña  y  conde  de  Santa  Coloma, 
m.  en  Barcelona  el  7  de  Junio  de  1640.  Asistió  á 
las  Cortes  de  Barcelona  en  1626,  donde  tuvo  acalo¬ 
rada  contienda  con  el  duque  de  Cardona,  hasta  el 
punto  de  echar  mano  á  las  espadas.  En  1630  estuvo 
en  las  guerras  de  Italia  y  á  su  cuenta  levantó  una 
compañía  de  soldados.  En  1634  acompañó  á  Madrid 
á  la  princesa  Margarita,  prima  hermana  del  rey. 
Ejercía  el  virreinato  de  Cataluña  cuando  en  Mayo  de 
1639  fué  invadido  el  Roselión  por  el  príncipe  de  Con¬ 
dé,  quien  devastó  el  país  y  además  se  apoderó  del  cas¬ 
tillo  de  Opol  y  puso  sitio  á  la  plaza  de  Salces,  lo  qut 
motivó  que  Cataluña  pusiera  en  pie  de  guerra  un 
ejército  de  10,000  hombres,  que  marcharon  á  Pcr- 
piñán  á  las  órdenes  del  conde  de  Santa  Coloira. 
quien  no  pudo  socorrer  i  Salces,  plaza  de  que  se 
apoderaron  loa  franceses,  porque  la  mayor  parte  de 
aquella  tropa  componíase  de  soldados  bisocos,  y  el 
virrey  había  recibido  instrucciones  de  Madrid  obli¬ 
gándole  á  esperar  la  llegada  del  ejército  de  Csntn- 
bria,  dirigido  por  Felipe  Espinóla.  El  l.°  de  Sep¬ 
tiembre  llegó  éste,  y  el  ejército  español,  compuesto 
entonces  de  20,000  infantes,  10,000  de  ellos  csta- 
lanes.  mandados  por  el  conde  de  Santa  Colores,  y 
de  3,000  jinetes,  salió  á  campaña,  la  que  dió  por 
¡  terminada  después  de  haber  recobrado,  el  6  «’e 
Enero  de  1640,  aquella  plaza,  repartiéndose  el  ajér- 
cito  por  el  país.  Así  comenzó  entre  la  tropa  y  l°a 
paisanos  la  serie  de  disputas  qus  habían  de  tener 
sangriento  desenlace  en  Barcelona  durante  la  octava 
del  Corpus  de  aquel  año,  ó  sea  el  llamado  Corp<  s 
de  sangre.  Quejábanse  los  catalanes  de  la  Insolencia 
de  los  militares,  y  alegaban  éstos  la  dureza  de  sus 
patrones.  El  conde  de  Santa  Coloma,  combatido  á 
un  tiempo  por  el  celo  en  favor  del  real  servicio 
y  por  la  compasión  á  los  catalanes,  ora  reprendía 
los  excesos  de  la  soldadesca,  ora  castigaba  á  los 
paisanos.  En  vano  daba  cuenta  á  Felipe  IV  de  la 
gravísima  situación  del  principado,  reclamando  in- 
medinto  remedio;  el  Gobierno  limitábase  á  encar¬ 
garle  el  castigo  de  los  culpables,  llegando  á  tal 
extremo  los  desafueros  cometidos  por  los  soldados, 
que  la  Generalidad  de  Cataluña,  representada  por 
Francisco  de  Tnmarit.  expuso  al  virrey  las  ofensas 
recibidas  y  reclamó  justicia;  pero  el  conde  de  Santa 
Coloma  acogió  severamente  ó  dicho  diputado,  y 
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como  éste  se  presentase  de  nuevo  acompañado  del 
canónigo  Ciarla,  del  brazo  eclesiástico,  y  de  Verbos 
y  Serra,  individuos  del  Consejo  de  Ciento,  inundo 
prenderlos  á  todos,  creyendo  asi  aterrorizar  al  pue¬ 
blo  y  sofocar  loa  primeros  sintonías  de  sedición.  E¡ 
rey  aprobó  su  conducta  y  le  recomeudó  la  mayor 
severidad  en  el  castigo  de  los  delincuentes;  pero  las 
aiedid&s  de  rigor  sólo  sirvieron  para  enconar  el  odio 
cutre  paisanos  y  soldados.  Amotinado  el  pueblo  de 
Barcelona  libertó  á  los  diputados  y  consejeros,  cer¬ 
cando  el  12  de  Mayo  lae  casas  del  conde  de  Santa 
Coloma  y  del  marqués  de  Villafranca.  general  de 
lae  galeras  de  España,  quienes  se  hablan  retirado  ú 
la  Atarazana,  adonde  acudieron  en  su  auxilio  los 
consejeros  y  muchos  caballeros,  logrando  restable¬ 
cer  el  orden;  pero  no  fué  bastante  este  aviso  para 
que  se  tomasen  las  disposiciones  que  pudiesen  evi 
tai*  mayores  males.  En  los  primeros  dias  de  Jumo 
fueron  entrando  en  la  ciudad  grupos  de  segadores 
que  se  mostraban  excitadisimos  é  inquietos.  El  conde 
de  Santa  Coloma  pidió  á  los  concelleres  que  les  pro¬ 
hibiesen  la  eutrada  y  le  contestaron  que  esto  resul¬ 
tarla  contraproducente.  Pidióles  luego  que  se  les 
obligase  á  dejar  en  lae  puertas  de  la  ciudad  los 
pedreñales,  y  tampoco  accedieron  aquellos  magistra¬ 
dos,  ad virtiendo  al  virrey  que  era  él  quien  debía 
adoptar  por  su  cuenta  las  precauciones  que  juzgase 
oportunas.  El  virrey  se  abstuvo  de  hacerlo,  ein 
duda  porque  creerla,  como  los  concelleres,  que  tales 
medidas  ofrecían  serios  peligros.  El  7  de  Junio  los 
segadores  se  amotinaron,  cometiendo  algunos  des¬ 
manes.  Los  concelleres  y  los  diputados  intentaron 
apaciguar  los  ánimos,  pero  viéndose  impotentes 
para  dominar  el  tumulto  se  retiraron,  encaminándo¬ 
se  los  primeros  al  Consejo  de  Ciento  v  los  segundos 
si  palacio  del  virrey,  á  quien  aconsejaron  que  se 
dirigiese  á  la  Atarazana  y  que  allí  se  embarcase, 
ofreciéndose  á  acompañarle.  El  conde  de  Santa 
Coloma  aceptó  el  consejo  y,  acompañado  por  los 
diputados  y  seguido  por  caballeros  y  soldados,  se 
dirigió  á  la  Atarazana,  donde,  por  indicación  suya, 
hicieron  señales  á  una  galera  para  que  se  aproxima¬ 
se,  y  cuando  ésta  mandaba  ya  un  esquife  para  reco¬ 
ger  al  virrey,  éste  indicó  á  sus  acompañantes  que 
podían  dirigirse  á  aquietar  á  los  amotinados,  ya 
que  él  iba  á  embarcarse  en  seguida.  Poco  después 
aquéllos,  en  número  de  unos  2,000,  se  dirigían  á 
la  Atarazana  en  busca  de  los  criados  del  marqués 
de  Villafranca,  que  hablan  muerto  á  algunos  sega¬ 
dores  y  á  quienes  se  atribula  la  supuesta  muerte  de 
un  conceller  de  la  ciudad.  Si  el  conde  de  Santa 
Coloma  se  hubiese  embarcado  en  la  galera,  lmbrlase 
hallado  ya  mar  adentro  cuando  la  multitud  llegaba 
á  la  Atarazana;  pero  si  virrey  pasó  el  tiempo  entre 
dudas  y  vacilaciones.  A  la  media  hora  de  haber 
regresado  los  diputados  al  palacio  de  la  Generali¬ 
dad,  envióles  un  paje  que  les  preguntó  en  qué  si^ 
tuación  estaban  las  cosas  y  si  les  parecía  que  el 
virrey  habla  de  embarcarse  inmediatamente,  y  los 
diputados  reiteraron  su  consejo.  La  espera  fué  fatal 
al  conde  de  Santa  Coloma.  Hacia  las  tres  de  la  tar¬ 
de  el  rumor  tumultuoso  llegaba  hasta  la  Atarazana. 
«Han  muerto  á  un  oonceller»,  dijeron  al  virrey,  y 
éste  exclamó:  «¿Un  conceller  ha  muerto?  Pues  muerto 
soy  yo.>  Loa  amotinados  penetraron  en  el  baluarte 
de  Santa  Eulalia,  y  desde  la  muralla  hicieron  fue¬ 
go  contra  la  galera  y  el  esquife,  obligando,  además, 
á  un  artillero  á  asestar  un  cañón  contra  aquélla. 
Poco  después  era  pasto  de  las  llamas  la  primera 


puerta  de  la  Atarazana.  Creyendo  inminente  el  asal¬ 
to,  ei  cumie  de  Santa  Cóloma  decidió  huir^y,  sin 
escuchar  á  los  que  le  advertían  que  la  huida  en 
aquellas  condiciones  significaba  la  perdición  de  to¬ 
dos  los  presente*,  bajando  por  un ''montículo  de  tie¬ 
rra  y  piedras  formado  al  Jado  de  la  muralla,  con 
algunos  caballeros,  soldados  y  servidores,  encami¬ 
nóse  por  la  playa  en  dirección  de  las  peñas  de  San 
Poltrón,  con  la  esperanza  de  poder  embarcar  en  un 
esquife.  Los  amotinados,  segadores,  gente  del  pue¬ 
blo  y  algunos  facinerosos,  ocupaban  ya  la  ladera 
de  la  montaña  de  Montjuich  y  dirigían  sus  escope¬ 
tazos  contra  los  fugitivos,  los  cuales  se  desbandaron, 
permaneciendo  al  lado  del  virrex  tres  servidores, 
entre  ellos  su  fiel  criado  Magín  Esteve.  Uno  de 
estos,  por  orden  apremiante  del  coime  de  Santa 
Colonia,  alejóse  un  tanto,  con  el  objeto  de  procu¬ 
rarse  una  barca,  y  en  aquel  momento  el  pequeño 
grupo  fue  blanco  del  tiroteo  de  la  multitud.  Para 
resguardarle  de  los  proyectiles,  Esteve  indico  al 
virrey  que  bajase  por  entre  unas  rocas;  pero  al  in¬ 
tentar  hacerlo  faltóle  el  pie  y  cayó  de  una  regular 
altura,  dando  sobre  las  rocas  un  fuerte  batacazo. 
Descendió  el  criado  al  lugar  donde  el  conde  de  San¬ 
ta  Coloma  yacía,  y  colocándose  delante  hizo  que  su 
propio  cuerpo  le  sirviera  de  escudo.  Entonces  apa¬ 
recieron  u nos  cuantos  amotinados  y  dispararon,  hi¬ 
riendo  á  Esteve  en  un  brazo.  Tres  ó  cuatro  hombres 
con  capas  gasconas,  «los  cuales,  observa  Rovira  v 
Virgili,  no  serían  segadores,  pues  éstos  usaban  las 
llamadas  capas  de  pastor *,  metieron  mano  en  los  bol¬ 
sillos  del  criado  y  del  virrey,  apoderándose  de  los 
objetos  de  algún  valor  que  encontraron.  En  aquel 
momento  se  presentó  un  segador,  quien  dio  otilen 
de  salvar  la  vida  ¿  los  heridos,  pero  mientras  habla¬ 
ba  con  Magín  Esteve.  uno  de  los  facinerosos  hundió 
su  daga  eu  el  cuerpo  del  virrey.  Por  más  que  el 
criado  declaró  que  al  ser  apuñalado  el  conde  de 
Santa  Coloma  éste  vivía  aún,  hay  que  creer  que  la 
muerte  fué  producida  por  el  tremendo  golpe  recibido 
en  la  calda,  pues  los  médicos  que  reconocieron* el 
cadáver  certificaron  que  no  habían  hallado  una  sola 
gota  de  sangre  en  las  heridas  ni  en  la  ropa  del 
virrey,  por  lo  que  éste  debió  recibirlas  después  de 
muerto,  y  que,  por  otra  parte,  tratábase  de  heridas 
de  las  llamadas  mortales  ut  plurimum ,  que  no  podían 
haber  causado  la  muerte  tan  presto. 

Bibtiogr.  Meló,  Historia  dt  los  movimientos,  se¬ 
paración  y  guerra  de  Cataluña  (1645):  Assarino, 
Delle  Rivolutione  di  Catalogan  (Génova,  1614);  lia- 
laguer,  Historia  de  Cataluña ;  Boíarull,  Historia  crí¬ 
tica  (civil  y  eclesiástica)  de  Cataluña ;  Paréis,  De 
molts  successos  que  han  succehit  dins  Barcelona  y  de 
molts  altres  llochs  de  Catalunya,  dignes  de  memoria , 
crónica  publicada  en  castellano  por  la  Rea]  Acade¬ 
mia  de  la  Historia  en  el  Memorial  histórico  español 
(Madrid,  1888-93);  Pujol  y  Cnmps,  Meló  y  la  revo¬ 
lución  de  Cataluña  en  1640;  Aulestia,  Historia  de 
Catalunya  (Barcelonu.  1887-89);  Carreras  y  Candi, 
Geografía  general  de  Catalunya  (t.  I);  Rovira  y  Vir¬ 
gili,  La  leyenda  del  Corpus  de  sangre,  en  La  Revista 
Quincenal  (Barcelona,  Junio  de  1919). 

Qubralt  (Francisco).  Biog.  Compositor  de  mú¬ 
sica  español,  n.  en  Borjasde  Urgel  en  1740  y  m.  en 
Barcelona  en  1825.  Abrazó  la  carrera  eclesiástica  y 
fué  maestro  de  capilla  renombrado,  llegando  á  ocu¬ 
par  este  puesto  en  la  catedral  de  Barcelona,  cargo  en 
que  fué  jubilado  después  de  desempeñarlo  muchos 
años.  Fué  maestro  de  composición  muy  reputado, 


950 


QUEltA.LT  - 

formando  escuela  entre  los  maestros  <le  capilla  de 
Cataluña.  Como  compositor  produjo  gran  cantidad 
lie  música  religiosa.  á  dos  y  tres  coros,  escrita  en 
Be\ er o  estilo  contrapnntlstico.  Fué  maestro  de  mu¬ 
chos  ilustres  músicos  españoles,  entre  ellos  de  Gal- 
doni . 

Queralt  (Guillen).  Biog.  Noble  catalán  del  si- 
pío  xi.  Figura  entre  los  asistentes  á  las  Cortes  que 
en  1040  mandó  celebrar  el  conde  de  Barcelona,  Ra¬ 
món  Berenguer  el  Viejo,  en  las  cuales  fueron  abro¬ 
gadas  las  leves  góticas.  El  25  de  Febrero  de  1075 
subscribió  con  otros  nobles  una  venta  que  Bernardo 
Rolando  hizo  á  Ramón  Bereuguer. 

Queralt  (Pedro  II).  Biog.  Señor  de  Santa  Colo¬ 
ma.  casado  con  doña  Beienguela  deCervelló;  acom¬ 
pañó  á  Jaime  1  en  sus  conquistas  de  Mallorca  (1229) 
y  de  Valencia,  constando  sn  tirma  en  los  pactos  para 
entrega  de  esta  ciudad  (28  de  Septiembre  de  1238). 
También  asistió  á  la  conquista  de  Murcia  (1266). 
Actuó  de  árbitro  en  las  discordias  entre  Jaime  I  y 
el  vizconde  «le  Cardona  (1274).  Militar  valeroso,  se 
le  bu  achacado  la  fabulosa  historia  queda  pie  al  em¬ 
blema  del  león  con  el  puñal  clavado,  propio  de  los 
Queralt  y  que  aparece  esculpida  en  un  capitel  del 
Biglo  xiii  de  la  capilla  de  Santa  María  de  Bell-llocb, 
contigua  á  la  villa  de  Santa  Coloma  de  Queralt.  Su- 
pónese  que  Queralt  vióse  aislado  en  un  combate,  y 
rodeado  de  moros,  hubo  de  rendirse.  Por  la  fama  de 
su  gt an  valor  se  le  ofreció  la  libertad,  si  combatía 
con  un  león.  Aceptó  la  prueba,  y  a  pie  firme  resis¬ 
tió  la  embestida  de  la  fiera,  la  que  mató  de  un  cer¬ 
tero  golpe  de  daga,  obteniendo  la  libertad  por  su 
proeza. 

Queralt  (Pedro  III).  Biog .  Militar  catalán,  se¬ 
ñor  de  Santa  Colotnn;  aparece  en  1276  como  almi¬ 
rante  general  de  la  Armada  aragonesa,  cooperando 
así  á  la  rendición  de  los  moros  sublevados  en  Valen- 
ría  y  concentrados  en  Montesa.  Cuahdo  ocurrieron 
las  lamosas  vísperas  sicilianas,  se  presentó  al  Par¬ 
lamento  de  Pulermo.  cuando  estaba  la  ciudad  sitiada 
por  Carlos  de  Anjou,  á  proponerles  como  medio 
de  salvación  proclamasen  rey  de  Sicilia  á  Pedro  el 
Grande,  de  Aragóu,  motivando  su  gestión  la  emba¬ 
jada  de  los  sicilianos  para  ofrecerle  la  corona.  El  13 
de  Septiembre  de  1282  fué  enviado  como  embajador 
por  el  mismo  rey  desde  Palermo,  donde  se  hallabn, 
y  en  unión  de  Guillermo  Aymerich  y  de  Ruiz  Jimé¬ 
nez  de  Luna,  á  Carlos  de  Anjou,  reclamando  el 
abandono  de  Sicilia,  si  no  quería  le  declarase  la  gue¬ 
rra,  y  á  los  pocos  días  levantaba  Carlos  el  sitio  de 
Mesina.  Volvió  á  poco  con  una  armada,  que  fué  ata¬ 
cada  y  vencida  por  la  aragonesa,  siendo  su  almiran¬ 
te  Queralt,  quien  regresó  á  Mesina  con  22  galeras 
francesas  y  4,050  prisioneros.  Se  sabe  que  desem¬ 
peñó  los  cargos  de  senescal  de  la  Cosa  Real,  conse¬ 
jero  y  capitán  general  en  el  reino  de  Sicilia.  Vivía 
aún  en  1282,  pero  se  ignora  la  fecha  de  su  falleci¬ 
miento. 

Queralt  (Pedro  IV).  Biog.  De  la  misma  noble 
familia  catalana  que  los  dos  anteriores.  Gozaba  de 
la  confianza  del  monarca  aragonés  don  Martin,  como 
lo  prueba  el  haber  sido  designado  como  embajador 
al  rey  de  Túnez  para  recuperar  las  Sagradas  Formas 
que  los  moros  se  habían  llevado  del  obispado  de  Tor* 
tosa.  Así  consta  de  la  carta  que  dicho  rey  escribió  al 
arcediano  mayor  de  Tortosa,  Juan  Amargós,  el  14 
de  Mayo  de  1*399.  Dos  años  más  tarde,  ó  sea  en  el 
de  1401.  fué  de  nuevo  enviado  como  embajador  al 
rey  de  Túnez  para  conseguir  la  libertad  del  obispo 
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de  Zaragoza,  cuya  embajada  tuvo  feliz  éxito,  vol¬ 
viendo  el  embajador  con  el  obispo  á  Valencia  libre 
de  su  cautiverio,  lo  cual  fué  inmediatamente  comu¬ 
nicado  á  don  Martín,  rey  de  Sicilia.  V.  Qubbalt 
(Pedro  II). 

Queralt  de  Peralta.  Biog.  Sacerdote  y  escritor 
español  del  siglo  xvj,  n.  en  Valencia.  Predicador 
notable,  se  distinguió  también  como  jurisconsulto  y 
humanista.  Fué,  por  espacio  de  muchos  años,  cate¬ 
drático  de  retórica  en  Valladoiid.  Se  le  debe:  Oratio 
in  futiere  Reginae  Joannae  Matris  invietissimi  Caroli 
Quinti,  A  tire  us  de  latinae  linguae  proprieta  te  libellus, 
y  De  Arte  Oratoria  et  Accentibus. 

QUBRALTÓ  (José).  Biog.  Cirujano  y  escritor 
español,  n.  en  Tarragona  y  ni.  en  Madrid  el  1 1  de 
Abril  de  1805.  Cursó  dos  años  de  teología  y  la  ca¬ 
rrera  de  cirujano  en  Barcelona,  en  cuyo  hospital  ob¬ 
tuvo  por  oposición  una  plaza  de  practicante  mayor. 
Eu  1775  embarcóse  para  Argel  en  calidad  de  segun¬ 
do  ayudante,  y  á  su  regreso  le  fué  encargada  la 
asistencia  facultativa  de  los  heridos  que  desembarca¬ 
ron  en  Alicante  procedentes  de  aquella  expedición. 
En  el  año  siguiente  sirvió  en  la  escuadra  que  partió 
pnra  Buenos  Aires  al  mando  del  general  Cebados,  y 
se  le  confió  la  dirección  del  Hospital  militar  estable¬ 
cido  en  la  isla  de  Santa  Catalina.  De  regreso  á  Es¬ 
paña,  fué  comisionado  por  Carlos  III  para  que  estu¬ 
diase  en  el  extranjero  la  enseñanza  del  arte  de  curar, 
v  poco  después  fué  nombrado  catedrático  del  Real 
Colegio  de  Medicina  y  Cirugía  de  San  Carlos,  de  Ma¬ 
drid  ,  encargándose  en  1793  de  la  dirección  de  los  hos¬ 
pitales  de  Navarra  y  Guipúzcoa.  En  1800  fué  desig- 
j  nado  para  ir  á  estudiarla  peste  que  afligía  las  regio¬ 
nes  andaluzas,  y  cumplida  esta  misión  pasó  al  ejército 
de  Castilla  la  Vieja  y  Extremadura.  Los  trabajos  de 
Queraltó  sobre  las  heridas  de  armas  de  f  uego  sirvie¬ 
ron  de  guía  á  los  cirujanos  del  siglo  xix,  y  de  ellos 
hicieron  grandes  elogios  La  Plata,  García  Fernández 
y  otros  reputados  escritores  profesionales.  «  Ningún 
cirujano  de  Europa,  dice  Torres  Amat,  ha  simplifica¬ 
do  y  reformado  el  tratamiento  de  heridas  por  nrmns 
de  fuego  como  el  señor  Queraltó,  quien  fué  el  prime¬ 
ro  que  enseñó  á  conducir  las  heridas  por  armasde  fue¬ 
go  á  una  pronta  cicatrización,  cubriéndolas  con  unas 
simples  hilas,  un  vendaje  y  unos  fomentos  emolien¬ 
tes  ó  calmantes  cuando  lo  exigía  el  dolor.»  Se  atri¬ 
buye  á  Queraltó  un  tratado  de  cirugía  y  otro  sobre 
las  heridas  de  armas  de  fuego,  del  que  sólo  se  ven 
citas  y  copias  en  otros  libros  y  memorias.  Sus  doc¬ 
trinas  constan  en  dos  folletos  titulados  Medios  pro¬ 
puestos  por  don  José  Queraltó  para  que  el  pueblo  sepa 
desinfeccionar  y  precaverse ,  si  vuelve  á  reproducirse  la 
epidemia  que  le  ha  consternado  (Sevilla,  1800),  y 
Observaciones  sobre  los  gases  deid  ominera  les  que  por 
orden  de  don  José  Queraltó,  físico  de  cámara,  hito  el 
doctor  don  Miguel  Cabanellas  (Sevilla,  1801). 

Queraltó  t  Ros  (Jaime).  Biog,  Médico  y  publi¬ 
cista  español,  n.  en  San  Andrés  de  Palomar  (Barce¬ 
lona)  el  15  da  Agosto  de  1868.  Cursó  la  carrera  de 
medicina  en  la  Universidad  de  Barcelona,  licencián¬ 
dose  á  los  veinte  años,  después  de  brillantes  estu¬ 
dios.  Fué  presidente  del  Ateneo  de  alumnos  de 
aquella  Facultad,  habiendo  leído  en  la  sesión  inau¬ 
gural  del  mismo  un  discurso,  De  la  cirugía  y  de  los 
cirujanos ,  en  el  que  «se  reveló  de  un  modo  espléndi¬ 
do,  ha  dicho  uno  de  sus  biógrafos,  el  que  había  de 
ser  cultivador  insigne  de  la  ciencia  médica».  Con  su 
labor  escolar  Coincidieron  y  a) terna ron-Jan primeras 
propagandas  políticas  da  Queraltó  t  Ros,  que  era 
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ya  entonce*  entusiasta  partidario  de  los  principios 
republicanos,  contando  apenas  quince  años  cuando 
entró  á  formar  parte  de  la  redacción  de  La  Corres¬ 
pondencia  Catalana ,  diario  federal  socialista  que  se 
publicaba  en  Barcelona;  pero  su  temperamento  ba¬ 
tallador  le  impulsó  á  ampliar  el  radio  de  acción  de 
sus  propagandas,  colaborando  en  publicaciones  es¬ 
pañolas.  francesas  y  suizas, 
en  las  que  abordó  problemas 
sociales  y  científicos,  defen¬ 
diendo  las  soluciones  más 
radicales.  Cuando  hubo  ter¬ 
minado  su  carrera,  Quisral- 
to  y  Ros  se  entregó  por 
completo  al  cultivo  de  la 
ciencia  médica,  publicando, 
entre  otro*,  los  siguientes 
trabajos:  Etiología  y  patoge¬ 
nia  de  la  metritis  simple,  te 
sis  doctoral  calificada  con  no- 
Jalma  Queraltó  y  Roa  ta  de  sobresaliente;  La  medí • 
cacioH  antitérmica  en  los  pro¬ 
cesos  febriles  agudos ,  premiada  por  la  Real  Academia 
de  Medicina  y  Cirugía  de  Barcelona;  Examen  critico 
de  la  medicación  activa  y  de  la  expectación  en  el  ejer¬ 
cicio  clínico,  premiada  por  la  propia  Academia  y  tra¬ 
ducida  al  francés  por  el  doctor  Lobit;  Higiene  de  la 
mujer,  premiada  por  la  Academia  de  Higiene  de  Ca¬ 
taluña;  La  tasca  social  de  l' Higiene,  conferencia  en  el 
Ateneo  Barcelonés:  Aspecto  social  de  la  lucha  contra 
la  tuberculosis,  conferencia  pronunciada  en  el  Con¬ 
greso  Internacional  de  Barcelona,  que  obtuvo  extra¬ 
ordinario  éxito  y  fue  traducida  á  varios  idiomas; 
Balance  social  de  la  tuberculosis,  conferencia  des¬ 
arrollada  ante  el  segundo  Congreso  de  San  Sebas¬ 
tián,  que  fué  vertida  al  francés  y  al  alemán  y  reim¬ 
presa  en  Italia  y  América  del  Sur.  Además,  fundó 
Qubra.ltó  y  Ros  La  Ginecología  Catalana,  primera 
revista  médica  escrita  en  catalán, y  ha  colaborado  en 
La  Independencia  Médica ,  Gaceta  Médica  Catalana, 
Revista  de  Higiene,  Boletín  de  la  Academia  de  Higie¬ 
ne  de  Cataluña,  y  en  otras  revistas  profesionales. 
Qurraltó  y  Ros  ha  sido  presidente  del  Instituto 
Médico-Social  de  Cataluña,  y  bajo  su  presidencia 
esta  entidad  desarrolló  una  intensa  acción  de  cultura 
y  de  renovación  social;  presidente  de  honor  del  Con¬ 
greso  Español  Internacional  de  la  Tuberculosis; 
miembro  del  Comité  directivo  de)  Instituí  Internatio¬ 
nal  pour  la  Difusión  des  Expériences  Sociales  y  del 
Comité  del  Instituí  International  de  Plasmalogie  et 
de  Biomécaniqne,  «le  Bruselas,  y  es  correspondiente 
de  la  Sociedad  Española  de  Higiene,  de  la  Sociedad 
Ginecológica  Española  y  de  la  Real  Academia  de 
Medicina  y  Cirugía  de  Barcelona.  Establecido  de¬ 
finitivamente  en  Barceloua,  dió  dos  conferencias  pú¬ 
blicas  ratificándose  en  cuanto  había  sostenido  en  sus 
campañas,  exponiendo  sus  principios  políticos,  reli¬ 
giosos  y  sociales  é  insistiendo  en  el  carácter  cientí¬ 
fico  de  su  empresa.  Pronto  la  labor  profesional  absor¬ 
bió  la*  energías  de  Queraltó  y  líos,  y  á  ella  sigue 
•entregado  en  la  actualidad. 

QUERAMINOS.  m.  pl.  Secta  reí.  Sectarios 
musulmanes  que  atribuyen  á  Dios  la  figura  humana, 
ateniéndose  á  la  expresión  literal  del  Corán,  relativa 
4  los  piear6  las  manos,  etc. 

QUERAMOSFERA.  f.  Zool.  (Keramosphaera 
Brady.)  Género  de  protozoos  rizóporlos  foraminíferos 
del  orden  de  los  im perforados,  familia  de  los  quera- 
«nosféridos,  cuyo  único  género  es  fundado  para  es¬ 


pecies  marinas  caracterizadas  por  su  caparazón  es- 
terieo  con  gran  número  de  cámaras  de  forma  mus 
ó  menos  irregular  dispuestas  en  curvas  concén¬ 
tricas. 

QUERAMOSFÉRIDOS.  (Etiin.  —  De  Kera¬ 
mosphaera,  género  de  protozoos. )  m .  pl  .Zool.  Fami¬ 
lia  de  protozoos  rizópodos  foraminíferos  del  orden  de 
los  im  perforados,  establecida  por  Brady  para  el  solo 
género  Keramosphaera  Brady.  V.  Queramosfhka  . 

QUERAN.  Geog.  Cimera  del  Perú,  dep.  de  An- 
cash,  provincia  de  Iluaias,  distrito  de  Indepen¬ 
dencia. 

QUERANDÍ.  adj.  Arg .  Dicese  del  indio  cuyas 
gentes  ocupaban  ia  banda  austral  del  Río  de  la  Plata 
al  tiempo  del  descubrimiento  y  ni  que  se  le  llamó 
después  Pampa.  U.  t.  c.  s.  [¡  Perteneciente  á  dicha 
gente. 

QUERANDIANO.  adj .  Querandí  {  pertenecien¬ 
te  á  la  gente  ó  parcialidad  de  los  querandíes). 

QUERANDÍ  ES.  m.  pl.  Etnogr .  Indios  de  la 
República  Argentina,  hoy  extinguidos,  que  en  tiem¬ 
pos  de  la  Conquista  ocupaban  los  alrededores  <1  el 
actual  Buenos  Aires.  Su  origen  era  araucano,  según 
De  Angelis  y  otros  autores;  pero  Trelles  los  consi¬ 
dera  de  raza  guaraní  y  algunos  creen  que  pertene¬ 
cían  á  la  raza  guaicuru.  Aunque  se  lian  dado  varias 
etimologías  de  su  nombre,  la  más  probable  es  la  que 
lo  hace  derivar  de  la  palabra  caranday  (palma).  O  otes 
cree  que  los  querandíes  limitaban  al  N.  con  los  qui- 
loazas,  al  E.  con  los  timbués,  chañas  y  guaraníes  de 
las  islas,  al  S.  con  el  río  Salado  y  al  O.  con  la  Sie¬ 
rra  de  Córdoba.  Cristóbal  Altamirano  afirma  que  los 
querandíes  trataban  bien  á  sus  prisioneros.  En  caso 
de  guerra  toda  la  población  masculina  adulta  tomaba 
las  armas;  sus  armas  consistían  en  flechas,  dardos, 
bolas,  hondas  y  lanzas.  Eran  muy  aficionados  á  la 
bebida.  Construían  sus  viviendas  tendiendo  pieles 
sobre  estacas  clavadas  en  el  suelo  y  estirándolas 
bien  v  por  lo  general  las  levantaban  en  elevaciones 
del  terreno  próximas  á  corrientes  de  agua  ó  lagunas. 
Vivían  de  la  caza  de  ciervos,  guanacos,  corpincbos, 
peludos,  mulitas,  matacos,  nutrias  y  avestruces,  y 
se  dedicaban  también  á  la  pesca  y  al  cultivo  del 
maíz.  A  la  llegada  de  los  españoles  dejaron  de  ali¬ 
mentarse  de  caza  y  prefirieron  la  carne  de  reses  bo¬ 
vinas  y  más  aún  la  de  caballo.  Entre  ellos,  los  hom¬ 
bres  iban  completamente  desnudos  y  las  mujeres 
únicamente  una  pampanilla.  Los  querandíes  eran  be¬ 
licosos  y  valientes.  En  1535  obligaron  á  Mendoza  á 
evacuar  su  fundación,  que  no  volvió  á  establecerse 
hasta  cerca  de  medio  siglo  después.  Al  presentarse 
Garay.  le  atacaron  también;  pero  aquél  les  infligió  en 
el  llamado  Pago  déla  Matanza  una  derrota  tan  com¬ 
pleta,  que  ya  no  volvieron  á  sus  agresiones. 

Querandíes.  Geog.  Localidad  de  la  República  Ar¬ 
gentina.  en  la  prov.  de  Buenos  Aires;  est.  del  fe¬ 
rrocarril  del  Pacífico,  ramal  Maza  á  Tres  Lomas. 

QUERAOR.  Germ.  Qneraor  de  la  jallipen.  Pnri- 
huelero. 

QUBRAPSEUDO.  Veter.  Es  el  falso  tejido  que 
constituye  una  caja  córnea  desportillada,  vidriosa, 
que  es  formada  por  el  rodete  y  cubre  á  otra  tapa  pro¬ 
ducida  por  el  tejido  podofiloso,  de  manera  que  se  ob¬ 
servan  dos  murallas  superpuestas,  entre  las  cuales 
hay  un  vacío. 

QUERAR.  v.  a.  Germ.  Hacer. 

QUERARA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  departa¬ 
mento  de  Apurímac,  prov.  de  Cotabnmbas,  distri¬ 
to  de  Mara. 


952 


QUERARD. —  QUERASH 


QUERARD  (Josa  María),  Biog.  Bibliógrafo 
francés,  n.  en  Reúnes  y  m.  en  París  ( 1797- 18(35). 
Entró  muy  joven  en  una  librería  de  su  ciudad  natal 
y  luego  \ iajó  j>or  Francia  y  por  el  extranjero  como 
representante  de  una  casa  editorial,  regresando  en 
1825  á  París  para  dedicarse  exclusivamente  á  sus 
trabajos  bibliográficos  y  especialmente  á  la  publica¬ 
ción  de  su  monumental  obra  La  Frailee  littéraire  oh 
Dictionnaire  biblxngr  apitigüe  des  sacante ,  históricas  et 
yens  de  lettres  de  la  Frunce,  aiusi  que  des  littératenrs 
étruugers  qni  ont  ccrit  en  frangais,  plus  parttcnliére- 
fiiení  penda, it  les  XVI Jl*  et  XJXe  siécles  (1827-39; 
lü  vol.  y  2  suplementos,  1854-01).  Para  la  publica¬ 
ción  de  tan  importante  obra  Qubkard  hubo  de  ven¬ 
cer  no  pocas  dificultades  y  es  extraordinario  que  pu¬ 
diese  hacerlo  con  los  pobres  medios  que  se  le  propor¬ 
cionaron,  saliendo  sólo  airoso  de  su  cumetido  gracias 
á  su  vocación  invencible  y  á  las  privaciones  que  se 
impuso.  Tan  poca  protección  encontró  en  las  esferas 
oticiales,  que  ni  siquiera  se  le  «lió  un  simple  empleo 
de  bibliotecario  que  había  solicitado,  lo  que  no  fuó 
obstáculo  para  que  prosiguiera  su  labor  con  el  mismo 
entusiasmo  y  celo.  Aparte  de  ella,  se  le  debe:  Litté - 
rutare  frangaise  contemporuine,  con(inuation  de  la 
Frunce  littéraire  (París,  1842),  obra  que  luego  con¬ 
tinuaron  otros  autores;  Bibliographie  voltarienne ,  ex¬ 
tractado  en  parte  de  la  France  littéraire  (París. 
1842);  Les  antean  dégaisés  de  la  littératnre  frangaise 
an  XIX *  siécle  (París,  1845).  Les  snpercheries  litté 
taires  dévoilées.  galériedes  auteurs  apocryphes ,  suppo - 
sés ,  déguisés,  plagiaires ,  et  des  éditeurs  injldéles  de  la 
littératnre  frangaise  pendaut  les  qnatre  derniers  siécles 
(París,  1846-54);  Les  plagiáis  reijfenbergiens  dévoilés 
(Paría,  1851),  Dictionnaire  des  ouvrages  polyonymes 
$t  anongmes  de  la  littératnre  fra aguise,  1700-1850 
(Paris,-*18 45-51);  Omissions  et  decaes  dn  livre  inti¬ 
tulé  «La  littératnre  frangaise  contemporaine »  (París, 
1818),  Les  écrivaius  pseudonymes  et  autres  mystijlca- 
teursde  la  littératnre  fra  ngaise(  París,  1854-56),  Une 
question  d'histoire  littéraire  résolne  {  París  y  Lyón, 
1858-59).  Retonsches  aa  Montean  Dictionnaire  des 
ouvrages  anonymes  et  pseudonymes  de  M.  R.  de  Manne 
(París.  1862),  De  la  Bibliogrophie  générale  an  XIXe 
siécle  (París,  1863).  Además,  dirigió  una  serie  de 
publicaciones  periódicas  como  Le  Qaérard.  Archives 
d'histoire  littéraire ,  Le  bibliologne,  Revue  bihliographi- 
q  tte,  Moniteur  de  la  librairie  y  Le  Bibliothécaire .  Des¬ 
pués  de  su  muerte  se  publicó:  Livres  perdus  (1872) 
y  Livres  h  clef(  1 873). 

Blbllogr.  Un  martyr  de  la  bibliographie .  Notice 
sur  la  vie  et  les  traman r  de  J.  M.  Quérard  (París, 
1 855 ) . 

QUERARGIRA.  f.  Mineral.  V.  Queraroirita. 

QUBRARGIRITA.  f.  Mineral.  Plata  córnea , 
plata  cérea,  cerargirita.  Cloruro  argéntico,  cuya  fór¬ 
mula  es  C1  Ag.  siendo  su  composición  centesimal: 
0,21.7  4:  Ag,  75.26.  Cristaliza  en  el  sistema  regu¬ 
lar,  siendo  el  hexaedro  100  la  forma  más  frecuente; 
rara  vez  el  100  en  combinación  con  el  III;  los  cris¬ 
tales  aparecen  agrupados  en  series  escalonadas  muy 
características.  Masas  informes,  costras  ó  películas 
drusi  formes  de  fractura  concoidea  y  color  gris,  ver¬ 
doso  o  azulado;  brillo  craso  algo  adamantino;  sin  ex¬ 
foliación  manifiesta.  Dureza  1;  peso  específico  5  á  5,5. 
Se  deja  cortar  con  In  navaja.  Se  funde  á  la  llama  de 
una  bujía  y  al  soplete  se  reduce  con  facilidad,  dando 
un  botón  de  plata  perfectamente  maleable.  Es  inso- 
luble  en  los  áridos,  pero  el  amoníaco  le  ataca  lenta¬ 
mente  dundo  un  líqui  lo  que  precipita  por  el  ácido 


nítrico  la  plata  al  estado  de  cloruro.  Aparece  junta¬ 
mente  con  otros  minerales  de  plata  en  hl  Perú,  Chils 
y  Méjico.  Se  presenta  accidentalmente  en  muchas 
minas  argentíferas  como  producto  secundario,  sobre 
todo  en  los  horizontes  superiores  de  los  criaderos. 

En  España  se  ha  hecho  una  cita  importante  del 
hallazgo  de  este  cloruro  en  el  término  de  Bellmunt 
y,  sobre  todo,  en  una  mina  de  Farena  (Tarragona); 
el  mineral  se  presenta  allí,  según  Ezquerra,  no  sólo 
en  la  veta  del  criadero  con  sulfuros,  que  parece  que 
ya  han  desaparecido,  sino  en  las  rocas  que  le  sirven 
de  caja  hasta  cierta  distancia,  aunque  en  forma  im¬ 
perceptible,  pero  comprobada  por  los  ensayos,  que 
dieron  hasta  19  onzas  y  3  adarmes  de  plata  por  quin¬ 
tal  de  roca;  en  ambos  criaderos  iba  acompañada  de 
plata  nativa.  En  el  valle  de  RibaB  los  cobres  grises 
argentíferos  más  ricos  suelen  estar  cubiertos  de  man¬ 
chas  verdosas  de  cloruro  argéntico.  En  Capafons  y 
Prades  va  con  plata  nativa  y  yodurada.  En  el  térmi¬ 
no  de  San  Lorenzo  (Logroño),  parece  existe  quera:- - 
girita  con  plata  nativa,  aunque  escasas  ambas,  y 
asimismo  la  primera  con  el  cobre  gris  argentífero  de 
Mansilla  (Burgos).  Aunque  no  con  abundancia,  ae  ha 
presentado  ó  menudo  la  plata  córnea  en  las  minas  de 
Hiendelaeucina,  y  en  mayor  abundancia  que  en  nin¬ 
guna  otra  en  la  Verdad  de  los  Artistas ;  aparecía  en 
masas  compactas,  á  veces  botrioides,  asociada  ó  algo 
de  bromargirita  y  yodirita.  La  ganga  era  general¬ 
mente  de  cuarzo  con  limouita  y  baritina,  encontrán¬ 
dose  la  querargirita  con  preferencia  en  las  oquedndes 
de  la  roca  en  formas  mamilares.  Accidentalmente 
aparece  con  las  galenas  y  minerales  de  plata  en  el 
término  de  Almodóvar  dej  Campo  (Ciudad-Real). 
Con  las  mismas  asociaciones  habituales  y  ganga  de 
baritina,  óxido  de  hierro  y  otras,  suele  verse  en  la 
Sierra  Almagrera,  como  al  O.  del  barranco  Jaroso. 
En  estado  de  manchitas  era  frecuente  el  mineral  acom¬ 
pañando  á  los  otros  argentíferos  de  Guadalcanal.  Con 
galena  argentífera  existe  la  plata  clorurada  en  lamina 
Centurión ,  y  en  pajuelas  en  las  arcillas  del  distrito 
de  Cartagena,  mencionadas  por  contener  plata  nati¬ 
va.  Se  ha  citado  el  mineral  acompañando  á  las  gnle- 
nns  de  Plasenzuela  (Cáceres)  y  accidentalmente  tam¬ 
bién  en  otros  criaderos  plomizos  de  la  misma  provin¬ 
cia  y  de  la  de  Badajoz. 

QURRARI.  Geog.  Hacienda  del  Perú,  depaita- 
mento  de  Puno,  provincia  de  Carabaya,  distrito  de 
Macusnni. 

QUERA  RUMA.  Geog .  Aid.  del  Perú,  depar- 
tamento  de  Puno,  provincia  de  Lampa,  distrito  de 
Macari. 

QUERAS  (Maturiho).  Biog .  Teólogo  francés,, 
n.  en  Sens  en  1614  y  m.  en  Troyas  en  1695.  Docto¬ 
róse  en  teología  en  la  Universidad  de  Paría  y  fué  par¬ 
tidario  incondicional  de  Antonio  Arnauld,  el  jansenis¬ 
ta.  Protegido  por  Gondrin,  arzobispo  de  Sens,  la  nom¬ 
bró  rector  del  Seminario  y  vicario  suyo,  pero  á  la 
muerte  de  aquél  (1674)  se  vió  obligado  á  abandonar 
la  diócesis  y  se  retiró  á  Troyes,  donde  murió  siendo 
prior  de  Saint-Quentin.  Escribió  varias  obras  polé¬ 
micas,  siendo  la  más  importante  la  titulada  Eclai^ 
cissement  sur  une  célébre  et  importante  question  dn 
Concite  de  Trente  (París,  1683),  en  la  que  sostiene 
que  el  Concilio  declaró  que  la  simple  atrición  por  el 
temor  de  las  penas  dsl  infierno,  sin  ir  acompañada 
del  amor  de  Dios,  es  insuficiente  para  el  perdón  de 
los  pecados. 

QUERASH.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Ancash,  pro?,  de  Huaras,  dist.  de  Ayja. 
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QUERASSI.  m.  Moneda  de  Persia  que  según  1 
las  comarcas  vale  5  pesetas  25  céntimos,  ó  15  pe¬ 
setas  con  44  céntimos,  ó  38  pesetas  con  43  cén¬ 
timos. 

QUERATALQIA.  f.  Pat.  Dolor  en  la  córnea. 

QUERATBCTA8IA.f.  Pat .  Ectasia  ó  protru¬ 
sión  de  la  córnea. 

QUER ATECTOMÍ A.  f.  Cir.  Escisión  de  una 
porción  de  la  córnea. 

QUERATIASI0.  f.  Pat .  Presencia  de  neofor- 
maciones  córneas  en  la  piel. 

QU E R ÁTICO,  CA.  adj.  Pat.  Relativo  á  la  cór¬ 
nea  ó  á  la  substancia  córnea. 

QUERATINA.  f.  Qitim. y  Farm.  Llámase  tam¬ 
bién  materia  córnea.  Forma  la  base  del  tejido  epi¬ 
dérmico  ó  córneo  de  los  animales  superiores  y  es  el 
componente  principal  de  las  pesuñas,  uñas,  cuernos, 
pelos,  plumas,  lanas,  ballenas,  concha  de  carey, 
etcétera.  Los  huesos  no  contienen  queratina.  Esta 
se  forma  por  una  transmutación  especial  llamada 
gneratinit ación f  del  protoplasma  con  albuminoides. 
Respecto  de  la  naturaleza  de  los  albuminoides  que 
producen  queratina.  se  tienen  pocos  datos,  si  bien 
•e  sabe  que  contienen  relativamente  mucho  azufre 
(de  2,7  á  5  por  100).  Los  productos  hidrolíticos  de 
la  descomposición  de  la  queratina  en  general  son  los 
misinos  que  ios  de  los  albuminoides,  pero  entre  ellos 
aparecen  la  lerosina.  la  cistina  y  la  cisteinn  en  pro¬ 
porción  especialmente  abundante.  Se  obtiene  la  que¬ 
ratina  hirviendo  la  materia  córnea  natural  sucesiva¬ 
mente  con  ácidos  diluidos,  álcalis  cáusticos,  agun, 
alcohol  y  éter.  La  queratina  purificada  conserva  to¬ 
davía  la  forma  y  textura  del  tejido  que  sirvió  para 
obtenerla.  Hervida  con  agua  no  da  nada  de  cola.  En 
•I  ácido  acético  concentrado  y  en  solución  de  potasa 
ó  sosa  cáusticas,  la  queratina  primero  .se  hincha  á 
modo  de  gelatina  y  Inego  se  disuelve  poco  á  poco 
por  la  acción  del  calor.  Rara  los  usos  médicos  se 
prepara  la  queratina  extrayendo  durante  ocho  horas 
10  partee  de  raspaduras  de  plumas  con  una  mezcla 
de  50  de  alcohol  y  50  de  éter  en  una  vasija  cerrada, 
lavando  el  producto  con  agua  tibia  y  dejándolo  lue¬ 
go  en  contacto  un  día  con  una  mezcla  de  1  parte  de 
pepsina,  5  de  ácido  clorhídrico  de  25  por  100,  y 
1000  de  agua  á  40°.  El  residuo  se  lava  otra  vez,  se 
teca  y  se  hierve,  por  espacio  de  treinta  horas,  en  un 
aparato  de  reflujo,  con  100  partes  de  ácido  acético 
de  96  por  100.  La  solución  así  obtenida  se  flltra  por 
asbesto  ó  lana  de  vidrio,  se  concentra  á  consisten¬ 
cia  de  jarabe  y  con  ella  se  embadurnan  placas  de 
vidrio  que  se  desecan  á  calor  moderado. 

La  queratina  preparada  de  esta  manera  se  pre¬ 
senta  en  forma  de  polvo  Amarillo  pardusco  ó  en  la¬ 
minillas  delgadas  del  mismo  color.  Es  inodora  é 
insípida.  Calentada,  da  olor  á  cuerno  quemado.  Es 
insolulde  en  los  disolventes  ordinarios  y  también  en 
los  ácidos  diluidos.  Se  disuelve  en  el  ácido  acético 
cristaliza  ble,  los  álcalis  cáusticos  y  el  amoniaco.  No 
debe  ceder  nada  ni  agua,  al  alcohol,  al  éter,  á  ios 
Acidos  diluidos  y  á  la  solución  acuosa  de  pepsina 
acidulada  con  ácido  clorhídrico.  Después  de  veinti¬ 
cuatro  horas  de  digestión  con  15  partes  de  ácido 
acético  de  96  por  100  ó  de  amoniaco  de  10  por  100, 
no  debe  dejar  tnás  de  3  por  100  de  residuo.  La  can¬ 
tidad  de  cenizas  no  debe  pasar  del  1  por  100. 

La  queratina  no  es  disuelta,  ni  digerida,  por  el 
jugo  gástrico  y  por  esto  se  emplea  para  queratinizar 
las  pildoras  que  no  deban  actuar  en  el  estómago. 
V.  Pildora. 


Queratina.  Veter.  Elemento  propio  de  la  subs¬ 
tancia  córnea  que  se  encuentra  en  la  muralla  y 
palma  bel  casco,  cuernos,  pesuñas,  epidermis,  uñas 
v  pelos  de  los  animales.  Es  iusoluble  en  la  potasa,. 
¿  la  inversa  de  todas  las  substancias  orgánicas. 

QUER  ATI  NI  ANO,  NA.  (Etim.—  Del  gr.  ké- 
rasr  Aéralos,  cuerno.)  adj.  Zool.  Perteneciente  o  re¬ 
lativo  á  los  cuernos  de  los  mamíferos. 

Membrana  queratininna.  Porción  de  la  piel  qua 
cubre  la  prolongación  ósea  del  frontal  y  da  lugar  á. 
los  cuernos  de  los  rumiantes. 

Tejido  quera  lituano .  El  tejido  unguinal  estudia¬ 
do  en  los  cuernos  huecos  de  los  rumiantes  ó  en  el 
casco  bel  ganado  caballar. 

QU  ERA  TINICOS  (Compuestos).  Quiñi.  Llá- 
mnn.se  también  gueralinas .  Son  compuestos  que  se 
forman-  por  una  descomposición  especial  de  los  al¬ 
buminoides,  llamada  queratinización.  En  general, 
puede  decirse  que  ios  compuestos  querntlnicos  s<»n 
los  componentes  esenciales  de  la  materia  córnea. 
V.  Queratjna  . 

QUERATINIZACIÓN.  Farm.  V.  Píldora  y 
Queratina. 

QUER ATINOSO,  8 A.  adj.  De  la  naturaleza, 
de  la  queratinn  ó  que  la  contiene. 

QUERATITA.  f.  Mineral.  V.  Querahgirita. 

QUERATITIS,  f.  Pat.  inflamación  de  la  cór¬ 
nea.  Se  caracteriza  histológicamente  por  una  infil¬ 
tración  serosa  del  eslroma  con  célulns  linfoides  emi¬ 
grantes  v  derrame  de  liquido.  Clínicamente  so  divide 
en  uo  supurada  y  supurada.  Subdivide.se  á  su  vo¿ 
la  primera  en  superficial  y  profunda.  La  queratitis 
superficial  comprende  diversos  tipos  como  son:  la 
fictenular,  la  vascular  ó  patinas,  la  úlcera  transparen¬ 
te.  e\  herpes  corneal ,  la  queratitis  filamentosa .  Carac¬ 
terízase  la  primera  por  vesículas,  transparentes  al 
principio,  que  se  enturbian  después  rodeándose  de 
una  zona  de  infiltración.  El  proceso  resulta  de  una 
acumulación  de  leucocitos  entre  el  epitelio  y  la  mem¬ 
brana  de  Bowmann.  Cuando  las  flicteuas  son  nu¬ 
merosas  acaban  por  tocarse  y  anastomosarse  en  di¬ 
versas  formas  (vendolete,  huso).  Hay  hiperemia  con¬ 
juntiva!  y  esclerotical.  hipersecreción.  lagrimeo  v 
fotofobia.  Por  lo  común  la  curación  es  completa, 
dejando  sólo  una  zona  infiltrada  que  acaba  por  reab¬ 
sorberse.  Se  relaciona  esta  enfermedad  con  malas 
condiciones  generales  orgánicas  (debilidad,  escrofu- 
lismo)  y  locales  (blefaritis  ciliar  crónica).  El  trata¬ 
miento  consiste  sobre  todo  en  duchas  oculares  bóri¬ 
cas  y  aplicaciones  de  óxido  amarillo  de  mercurio  en 
pomada.  La  queratitis  vascular  superficial  ó  ponnua 
resulta  de  la  variedad  anterior  ó  de  otras  afeccione» 
oculares  (entropion,  oftalmía  granulosa,  triquiasis). 
Forma  una  red  vascular  va  tenue,  ya  tupida  con  na 
tejido  de  nueva  formación.  Si  ésta  se  engruesa  y  es¬ 
clerosa  acaba  por  comprometer  la  transparencia  cor¬ 
neal.  El  tratamiento  es  el  de  la  enfermedad  causal, 
pero  en  los  casos  avanzados  no  cabe  más  que  la. 
peritomín  ó  escisión  de  la  conjuntiva.  La  úlcera 
transparente  corneal  resulta  de  un  proceso  de  reab¬ 
sorción.  Forma  una  depresión  cupuliforme  transpa¬ 
rente  y  reflectora  á  la  luz  oblicua.  Si  no  se  infecta 
acaba  por  repararse  gracias  al  aporte  de  materia¬ 
les  nutritivos  por  vasos  neoformados  en  el  limbo- 
corneal.  El  tratamiento  incluye  el  vendaje  oclusivo 
algodonado,  previa  desinfección  del  saco  conjuntiva! 
y  espolvoreado  de  la  úlcera  con  yodoformo.  La  po¬ 
mada  de  óxido  amarillo  v  el  aceite  de  almendra» 
dulces  con  trementina,  ejercen  asimismo  una  accióo 
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cicatrizante.  El  herpes  corneal  es,  en  realidad,  una 
queratitis  vesicular.  Sus  elementos  son  grandes, 
transparentes,  sin  vascularización  anormal  y  afec¬ 
tando,  por  lo  común,  un  solo  ojo.  Se  ha  descrito 
lina  variedad  catarral,  otra  traumática  y  otra  ídio- 
pática,  que  a  su  >e/.  abarca  una  multitud  de  tipos 
{queratitis  punteada  do  Fuchs,  queratitis  subepitelial 
de  Adler  ).  El  mejor  tratamiento  consiste  en  la  desin¬ 
fección  local,  seguida  de  instilaciones  de  atropina  ó 
eserina.  según  el  tono  ocular  esté  disminuido  ó  au¬ 
mentado.  Los  vejigatorios  en  la  sien  ó  la  mastoides 
y  bi  cocaína  servirán  para  calmar  los  dolores  ocula¬ 
res  y  ciliares.  La  queratitis  filamentosa  es  una  hiper- 
plasia  benigna  del  epitelio  corneal.  Los  filamentos 
penden  de  la  superficie  de  la  córnea  y  constan  de 
«dos  partes,  axil  y  periférica. 

Las  queratitis  no  supurativas  profundas  son  la 
intersticial  ó  parenquimatnsa ,  la  esclerosante,  la  de 
la  pared  posterior  y  la  marginal.  La  primera  reside 
■en  las  capas  profundas  corneales,  es  de  marcha 
lenta,  con  complicaciones  ciliares  y  de  origen  gene¬ 
ralmente  específico.  Relaciónase  modernamente  con 
la  heredosítilis  de  la  que  no  siempre  se  hallan  estigmas 
orgánicos.  La  frecuencia  de  com plicaciones  ciliares 
depende  del  hecho  de  residir  la  enfermedad  en  la 
capa  profunda  que  es  una  formación  uveal.  Asi  se 
observan  coroiditis  y  sinequias  posteriores  y  aun 
iri •  lociclitis  crónicas.  Clínicamente  se  caracteriza  por 
manchas  que  invaden  el  centro  de  la  córnea  deslus¬ 
trándola.  No  tardan  en  aparecer  vasos  procedentes 
del  limbo  corneal  que  pueden  acabar  por  producir 
una  esclerosis.  La  pupila  se  llenado  exudados  y 
la  visión  es  casi  nula  existiendo,  además,  dolor, 
fotofobia  y  lagrimeo.  La  enfermedad  ataca  ambos 
•ojos  y  evoluciona  lentamente,  tardando  un  año  en 
•curar  en  los  casos  favorables.  El  pronóstico  depende 
un  parte  del  estado  general  del  enfermo  y  del  trata¬ 
miento.  Este  incluye  las  compresas  calientes,  las 
instilaciones  de  atropina,  las  pomadas  de  óxido  ama¬ 
rillo  y  el  mercurio  al  interior  (jarabe  de  Gibert, 
fricciones,  inyecciones  bipodérmicas).  Se  recomien¬ 
dan  igualmente  el  aceite  de  hígado  de  bacalao,  los 
ferruginosos  v  el  yoduro  potásico. 

La  queratitis  esclerosante  resulta  de  una  escleritis 
localizarla  en  el  borde  corneal.  Hay  una  opacidad 
triangular  de  base  esclerótica!  y  cuya  punta  avanza 
hacia  el  centro  de  la  córnea.  Es  rara  la  vasculariza¬ 
ción  y  no  se  encuentran  nunca  ulceraciones.  La 
opacidad  acaba  por  aclararse,  pero  sin  que  la  córnea 
recupere  su  primitiva  transparencia.  Queda  dicha 
membrana  de  color  blanco  azulado  de  modo  que  pa¬ 
rece  continuar  la  esclerótica.  Su  tratamiento  es  el  de 
la  escleritis,  no  debiendo  descuidarse  la  terapéutica 
antirreumática  como  patogénica. 

La  queratitis  de  la  cara  posterior  depende  de  la 
existencia  de  un  precipitado  en  la  membrana  de  Des- 
cemet  como  ocurre  en  las  iridociclitis  escrofulosas  y 
sifilíticas.  Lo  propio  ocurre  en  los  quistes  y  neopla- 
sias  del  iris  en  contacto  de  la  córnea.  Puede  agru¬ 
parse  con  esta  forma  de  queratitis  la  llamada  esti-ia- 
<la  traumática  que  sucede  á  veces  á  la  extracción  de 
la  catarata.  Se  caracteriza  por  estrías  grisáceas  que 
parten  del  borde  de  la  herida,  son  perpendiculares  á 
la  inciaióri  y  se  irradian  más  ó  menos  por  la  córnea. 
En  realidad  no  se  trata  de  queratitis  sino  de  una  di¬ 
latación  de  los  espacios  linfáticos  llenos  de  serosidad. 

La  queratitis  marginal  aparece  en  los  ancianos 
acompañándose  de  síntomas  irritativos.  Se  señala 
por  una  opacidad  cria  amarillea tat  lindantaaao  la 


esclerótica  y  pudiendo  invadir  por  completo  la  cór¬ 
nea.  Se  diferencia  del  arco  senil  por  no  hallarse  se¬ 
parado  de  la  esclerótica  por  un  anillo  transparente. 
No  dificulta  la  visión  por  estar  situada  lo  mancha 
periféricamente.  Por  lo  demás  no  cura  nunca  del 
todo,  dejando  una  visión  imperfecta.  Ei  tratamiento 
es  empírico,  ya  que  no  se  conoce  la  afección  causal. 

Las  queratitis  supurativas  comprenden  las  úlce¬ 
ras,  los  abscesos  corneales  y  la  queratitis  por  desnu¬ 
trición.  Dependen  de  infecciones  microbianas  que  se 
declaran  ya  cou  solución  de  continuidad  (neumoco- 
cia),  ya  sin  ellas  (difteria).  No  parece  posible  hasta 
ahora  señalar  clínicamente  formas  especiales  para 
cada  microbio  patógeno.  Sin  embargo,  Axenfeld  ha 
descrito  la  queratomicosis  aapergilar,  la  úlcera  ser- 
piginosa  ncumocócica  y  la  queratitis  atípica  estrep- 
to  ó  estafilocóoica.  Las  úlceras  corneales  son  frecuen¬ 
tes  y  rebeldes  sucediendo  ya  á  una  conjuntivitis,  ya 
á  una  queratitis.  También  depende  de  traumatismos, 
cuerpos  extraños  é  irritaciones  repetidas  ( triquiasis). 
La  úlcera  se  observa  muchas  veces  en  pos  de  un 
absceso  y  se  acompaña  de  infiltración,  lo  cual  expli¬ 
ca  su  carácter  progresivo.  Cuando  así  ocurre  toma 
formas  distintas  (serpigitiosa,  en  rasguño)  y  se  asocia 
á  diversos  síntomas  oculares,  como  dolor,  lagrimeo, 
inyección  ciliar.  La  ausencia  de  tales  signos  consti¬ 
tuye  la  forma  denominada  tosida  ó  asténica.  Al  so¬ 
brevenir  el  proceso  de  reparación  en  los  casos  favo¬ 
rables  deja  una  cicatriz  blanca  que  con  frecuencia  ae 
acompaña  de  deformación  corneal  (depresión,  faceta). 
La  perforación  termina  con  frecuencia  la  enfermedad 
y  produce  á  veces  hernia  (que ratocele).  Aparece 
bruscamente  por  una  causa  accidental  y  se  repara 
con  rapidez  acompañándose,  empero,  á  veces  de  pro¬ 
lapso  y  de  adherencias  del  iris.  Merecen  citarse  asi¬ 
mismo  como  complicaciones,  el  estafiloma  corneal, 
la  luxación  del  cristalino  y  la  iridociclitis  supurada 
con  ó  sin  panoftalmía.  Clínicamente  se  distinguen 
diversas  formas  de  queratitis  ulcerativa,  como  son  la 
catarral ,  la  traumática,  la  corrosiva,  etc.  También  se 
reconocen  formas  clínicas  según  el  agente  causal 
microbiano  (gonococo,  diplococo,  bacilo  de  Weeks). 
El  tratamiento  debe  ser  ante  todo  causal,  combatien¬ 
do  las  afecciones  patógenas  ulcerativas  (dncriocisti- 
tis,  tracoma,  blenorrea).  Se  aplicará  un  vendaje 
protector  con  gasa  yodofórmica  ó  salolada  en  pos  de 
la  cura  de  la  úlcera.  EatA  se  verificará  con  insufla¬ 
ción  de  polvos  de  yodoformo  ó  aristol,  ó  pomada  yo¬ 
dofórmica  en  pos  de  instilaciones  de  atropina.  El 
raspado  de  la  úlcera  y  su  cauterización  galvánica 
dan  asimismo  buenos  resultados.  En  ocasiones  es 
absolutamente  necesaria  la  paracentesis  corneal.  La 
perforación  puede  exigir  la  iridectomía. 

El  absceso  corneal  es  de  origen  endógeno  ó  exó- 
geno  sucediendo  en  el  primer  caso  á  infecciones  ge¬ 
nerales  y  en  el  segundo  á  la  del  saco  conjuntival  ó 
del  medio  ambiente.  Comienza  formándose  un  disco 
amarillento,  enturbiándose  la  córnea  é  inflamándose 
el  iris.  El  hipopion  ofrece  caracteres  diferentes  según 
el  agente  patógeno  y  se  acompaña  de  fotofobia,  do¬ 
lores  y  edema  palpebral.  El  absceso  se  abre  por  la 
vía  anterior  ó  posterior  formándose  en  este  último 
caso  adherencias  del  iris.  La  córnea  puede  desapare¬ 
cer,  siendo  favorables  los  casos  en  que  se  conserva 
gracias  á  una  cicatriz  opaca,  gruesa  y  adhsrente. 
El  tratamiento  médico  de  la  enfermedsd  es  el  mismo 
de  la  úlcera  de  la  córnea.  El  tratamiento  quirúrgico 
incluye  la  destrucción  del  absceso  eon  el  cauterio 
actual  ó  la  evacuación  del  pus  asterilizando  luego  la 
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cavidad.  La  queratitis  por  desnutrición  comprende 
diversas  formas,  como  la  queratitis  por  lagoftalmas. 
la  '¡neratomalacia  y  la  queratitis  nenvopar alittca .  Re¬ 
sulta  la  primera  de  secarse  la  cornea  por  falta  de 
oclusión  pal  nebral  (cicatriz  viciosa,  parálisis  orbicu¬ 
lar).  May  una  ulceración  limitada  por  el  borde  infe¬ 
rior  del  párpado  superior,  complicada  consecutiva¬ 
mente  de  hipopion  y  de  iritis.  El  tratamiento  consiste 
«u  aplicar  un  vendaje  apropiado,  pero  cuando  esto 
no  es  suficiente  debe  recurrirse  á  una  operación  qui¬ 
rúrgica.  La  queratomalacia  es  una  afección  de  la 
infancia,  apareciendo  con  preferencia  en  los  niños 
atrépsicos,  escrofulosos  y  lieredositilíticos.  Se  deseca 
la  córnea  y  se  ulcera  después  en  su  centro.  El  pro¬ 
nóstico  es  grave  y  el  tratamiento  el  de  la  enferme¬ 
dad  causal.  La  queratitis  neuroparnlftica  depende  de 
la  pérdida  del  epitelio  corneal  del  centro  á  la  perife¬ 
ria.  La  córnea  se  pone  turbia  v  mate,  produciéndose 
luego  un  hipopion  y  una  ancha  ulceración.  No  hay 
dolor  y  sí  tan  sólo  inyección  ciliar.  Cuando  la  enfer¬ 
medad  se  detiene  obsérvase  consecutivamente  un 
leucoma.  El  pronóstico  es  desfavorable  yaque  acaba 
por  vaciarse  el  ojo  por  fusión  purulenta.  Como  tra¬ 
tamiento  se  han  recomendado  las  precauciones  mi¬ 
nuciosas  de  antisepsia,  las  compresas  calientes  y  la 
electrización  con  corrientes  continuas. 

Queratitis  dendriforme ,  dendrítica.  Queratitis  con 
ulceraciones  dendriformes. 

Queratitis  disciforme.  Queratitis  en  la  que  se 
forma  una  opacidad  discoidea  redonda  ú  oval. 

Queratitis  esclerosante.  Queratitis  asociada  con 
eseleritis  con  hiperplasia  de  los  elementos  de  la 
córnea . 

Queratitis  granulosa.  V.  Tracoma.. 

Queratitis  / nicótica .  V.  Qubratomicosis. 

Queratitis  acrática.  Reblandecimiento  de  la  cór¬ 
nea;  queratomalacia . 

fíibliogr.  Lagrange  y  Valude,  Enryclopédiefran- 
gaise  d'ophtalmnlogie  {  París,  1920);  Saemisch,  Hand- 
bur.h  de  Augenheilknnde  (Rerlín.  1921);  Lagrange, 
Co  mpendio  de  oftalmología ;  Adam,  Précis  de  théra - 
pcntiqne  oculairt j( París.  1920):  Axenfeld,  Lehvbuch 
s.  Augenheilhnnde  (Eerlín,  1920). 

Queratitis.  Veter.  Es  la  inflamación  de  la  mem¬ 
brana  córnea  del  ojo,  que  toma  los  nombres  de  su¬ 
perficial,  parenquimatosn  ó  profunda,  según  las  ca¬ 
pas  que  interesa  la  inflamación.  Suele  ser  una  mani¬ 
festación  morbosa  de  otros  procesos  generales,  como 
la  viruela  ovina,  el  moquillo,  la  peste,  etc.;  otras 
veces  es  debida  á  contusiones,  heridas,  cuerpos  ex¬ 
traños  y  á  medicamentos  inoportunamente  emplea¬ 
dos  en  el  mismo  globo  ocular  ó  en  órganos  veci¬ 
nos  (cáusticos),  y.  por  último,  muchas  veces  es  una 
«imple  manifestación  del  linfatismo  ó  del  reuma¬ 
tismo. 

Síntomas.  El  ojo  muy  dolorido  permanece  cerra¬ 
do  y  llora  constantemente;  si  entreabrimos  los  pár¬ 
pados  y  la  queratitis  es  superficial,  la  córnea  pierde 
«u  brillo  y  transparencia,  se  llena  de  pequeñas  gra¬ 
nulaciones  que  se  abren  y  convierten  en  un  número 
variable  de  úlceras  ó  bien  muestra  una  red  «le  finos 
vasos  con  éxtasis  sanguíneo  procedentes  de  la  escle¬ 
rótica.  La  queratitis  parenqnimntosa  puede  ser  tam¬ 
bién  intersticial  ó  supurada,  siendo  la  primera  la  re 
conocida  como  clásica,  pues  en  la  capa  media  de  la 
córnea  se  desarrollan  finos  vasos  rectos  ó  radiados 
que  proceden  de  la  esclerótica  y  forman  un  círculo 
rojo;  la  córnea  toma  un  color  gris,  azulado  ó  nacara¬ 
do.  sobre  el  cual  resalta  muy  claro  la  inyección  (pan- 


\  no )  ó  mancha  hemorrágica  ;  la  supuración  se  pro- 
I  duce,  por  tanto  en  la  capa  media,  donde  forma  un 
absceso  reconocible  por  su  color  amarillento;  este 
absceso  puede  abrirse  al  medio  externo  perforando 
la  membrana  y  determinando  unu  úlcera  profunda 
que  al  colmarse  <le  tejido  cicatricml  tiene  un  tinte 
opaco  dificultando  la  visión.  La  queratitis  profunda 
es  consecutiva  á  la  inflamación  de  la  capa  media, 
pero  ca-si  siempre  acompaña  a  la  oftalmía  interna. 

Trata, ¡liento .  Irrigación  con  el  agua  hervida  tibia 
o  compresas  calientes  de  infusión  dp  manzanilla,  á 
la  vez  que  se  instilara  un  colirio  á  la  eserina  (eseri- 
nn.  10  centigramos;  agua  destilada,  10  «rr-l  ■>  una 
solución  de  protargol  al  1  por  30,  empero  si  el  dolor 
es  muy  fuerte  conviene  usar  colirios  cocainizados. 
Revulsión  en  la  piel  aire  iedor  del  ojo.  Quciatitis 
epizoótica  es  umi  zootia  endémica  en  ciertas  regiones 
que  ataca  á  los  rumiantes  en  verano,  con  lagrimeo, 
dolor  del  ojo  y  opacidad  «le  la  córnea  con  una  man¬ 
cha  vertical  grisácea  en  el  centro,  cuya  evolución  se 
realiza  en  ocho  ó  diez  días  para  restablecer  la  nor¬ 
malidad  de  la  visión,  excepto  los  casos  de  complica¬ 
ciones,  como  la  perforación  de  la  membrana  por  su¬ 
puración. 

QUBRATO.  Prefijo  griego  que  indica  relación 
con  la  córnea  ó  con  el  tejido  córneo. 

^UERATOCBLE.  m.  Pat.  Hernia  de  la  capa 
interna,  ó  membrana  de  Descemet,  de  la  córnea  á 
través  de  una  ulceración  de  ésta;  descematocele. 

QutSRATorEr.K.  Veter.  Es  una  deformación  de  la 
córnea,  en  virtud  tío  la  cual  adquiere  esta  membrana 
una  forma  cónica,  conservando  ó  no  su  transparen¬ 
cia,  y  como  pertenece  al  grupo  patológico  de  loa 
e8tafilomas,  debe  estudiarse  en  este  capítulo. 

QUERATOCENTESI8.  f.  Cir.  Punción  de  la 
córnea. 

QUBRATOCONJUNTIVITIS.  f.  Pat.  Infla¬ 
mación  de  la  córnea  y  de  la  conjuntiva. 

QUERATOCONO  ó  QUER  ATOCON  US. 

m.  Pat.  Deformidad  de  forma  cónica  de  la  córnea; 
variedad  «le  estafiloma  transparente. 

QU ERA TOORICOIDEO.  m.  Anat.  Músculo 
cricotiroideo. 

QUERATODERXf  A.  m.  Anat.  Cubierta  ó  piel 
córnea. 

QUBRATODBR1CATITIS.  f.  Pat.  Inflama¬ 
ción  de  la  capa  córnea  de  la  piel. 

QUERATODERMIA.  f.  Pat.  Hipertrofia  del 
estrato  córneo  de  la  piel. 

Queratodermia  simétrica  de  las  extremidades .  Afec¬ 
ción  que  complica  algunas  veces  otras  dermatosis 
bien  caracterizadas,  pero  que  también  puede  existir 
idiopáticamente,  y  es  debida  siempre  á  trastornos 
trofoneuróticoB. 

QUERATOESCLERITIS.  f.  Oftal.  Inflama¬ 
ción  de  la  córnea  y  de  la  esclorótica. 

QUERATOESPONJAS.  f.  pl.  Zool.  Orden 
de  esponjas  córneosilíceas  que  comprende  todas  aque¬ 
llas  esponjas  cuyo  esqueleto  está  formado  exclusiva¬ 
mente  por  fibras  córneas  de  espongina  estrechamen¬ 
te  enlazadas  entre  sí;  las  fibras  más  gruesas  tienen 
el  eje  ocupado  por  partículas  extrañas,  espíenlas  de 
otras  esponjas,  granos  de  arena,  pequeñas  conchas, 
etcétera,  v  las  demás  están  formadas  por  espongina 
segregada  por  células  especiales  situadas  á  lo  largo 
de  la  fibra. 

Este  orden  se  divide  en  dos  familias;  aplisínidos 
y  espóngidos,  y  á  él  pertenecen  las  esponjas  usadas 
como  objetos  de  tocador  ó  para  usos  industriales. 
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QUCRATOESTAFILINO,  NA.  fttlj.  Anai. 
Que  se  refiere  á  las  astas  del  hioides  y  á  la  úvula. 
AÍÚSCUlo  QUERATOESTAFILINO. 

qUERATOFARiNOBO.  m.  Anai.  Nombre 
de  unos  fascículos  del  conatrictor  medio  de  la  faringe 
que  ae  insertan  en  las  astas  del  hioides. 

qUERATOFIRO.  m.  Petrog.  Nombre  que  se 
da  á  una  roca  de  la  familia  de  los  granitos  del  tipo 


bipocristalino  del  grupo  de  las  riolitas;  que  presenta 
una  textura  ja  microgranulitica,  ja  petrosilícica, 
dominando  el  cuarzo,  rica  en  sodio,  y  la  albita  forma 
gran  parte  de  la  pasta,  lo  cual  predispone  á  ésta  para 
transformarse  en  porfiroide.  A  continuación  trans¬ 
cribimos  algunos  análisis  de  queratofiros  de  diversas 
localidades  europeas,  asiáticas,  americanas  y  oceá¬ 
nicas: 


Localidades 

8¡Oj 

AI,Oi 

MgO 

CaO 

Na,0 

KfO 

Cerro  de  Cacheuta  (  República  Argentina). 

59,36 

i  26, 

85 

0,16 

1,85 

5,57 

4.07 

Kupferberg  (Westfalia) . 

63,05 

25,14 

1.23 

0,36 

0,68 

5,79 

1,81 

Shwnng-Miao  (Chinad . 

70, "8 

16.21 

3,06 

— 

1,26 

6,31 

0,84 

Marblehead  Neck  (Massachusetts) . 

70,23 

15,00 

1,99 

0.38 

0,33 

4,98 

4,99 

Kalgoorlie  (  Australia ) . 

69,02 

15.92 

0.58 

1  2,63 

0.29 

7.48 

— 

qUERATOFITO.  m.  Attai.  Producción  córnea 

accidental  de  la  piel. 

qUER ATOOÉN ESIB.  f.  Histol .  Producción 
6  desarrollo  de  tejido  córneo. 

qUBRATÓGENO,  NA.  adj.  Fisiul.  Que  ori¬ 
gina  el  desarrollo  de  tejido  córneo. 

qUER  ATOGLOBO  ó  QUER ATOOLO- 
BUS.  m.  Pat.  Deformidad  ó  protrusión  de  la  cór¬ 
nea  en  forma  de  globo:  variedad  de  estafilona  trans¬ 
parente. 

QU  ERA  TOO  LOSO,  SA.  adj.  Anal.  Relativo 
á  las  astas  ó  cuernos  del  hioides  y  á  la  lengua.  Usa¬ 
te  t.  c.  s. 

qUERATOHELCOSIS  f.  Pat.  Ulceración  de 
la  córnea. 

QUERATOH1AL.  adj.  A  nat.  Relativo  á  un 
asta  ó  cuerno  del  hueso  hioides. 

QUBRATOHIALINA.  f.  Biol.  Variedad  de 
hialina  encontrada  en  la  piel. 

QUBRATOIDBO,  DBA.  adj.  Semejante  al 
cuerno  ó  al  tejido  córneo. 

QUBR ATOIDITIS.  f.  Pat .  V.  el  articulo  Qus- 

BATJT1S. 

QUERATOIRIDOCIOL1TI8.  f.  Pai.  Inda- 
inación  de  la  córnea,  iris  y  cuerpo  ciliar. 

QUERATOIRIT1B.  f.  Pat .  Inflamación  de  la 
córnea  v  del  iris. 

qUBRATOLBUCOMA.  m.  Pat .  Opacidad 
blanca  de  la  córnea. 

QUBR  ATOLISI8.  f.  Pat.  Descamación  de  la 
piel.  ¡I  Disolución  'le  la  queratina  de  la  piel. 

QUBRATOLÍTICO'CA.  adj.  Pat .  Relativo  A 
la  queratolisÍ8  ó  que  la  produce. 

qUERATOMA.  m.  Pat.  Tumor  córneo;  neo- 
formación  de  tejido  córneo. 

qUBRATOMALAOIAi  f.  Pat.  Reblandeci¬ 
miento  de  la  córnea. 

QURRATOBf ETRÍ A.  f.  O/t.  Medición  de  la 
córnea . 

qUBR  ATÓMBTRO.  m.  O/t.  Instrumento  para 
medir  las  curvas  de  la  córnea. 

QUBRATOMICO8I0.  f.  Pat .  Afección  de  la 
córnen  de  origen  micótico. 

qUBR  ATOMO.  m.  O/t.  Cuchillo  para  incin- 
dir  la  córnea:  cuchillo  de  Beer. 

QUBR  ATO  N I X IS.  f.  O/i.  Punción  de  ln 
córnea. 

QUBRAT0N0818.  f.  Pat.  Anomalía  en  la  es¬ 
tructura  córnea  de-  la  piel.  ]  Afección  dé  la  córnea. 


QUBRATOPLASTIA.  f.  Cir.  Reparación  da 
una  pérdida  de  substancia  corneal.  Fué  aconsejada 
en  1824  por  Reiasenger  y  Muhlbauer.  Respetábase 
entonces  la  membrana  de  Descemet  por  lo  que  la 
operación  era  solamente  parcial.  Hippel,  acogién¬ 
dose  á  este  principio,  circunscribía  la  mancha  cor¬ 
neal  mediante  el  trépano,  disecándola  con  escalpelo 
y  conservando  la  referida  membrana.  La  quera to* 
piastia  se  efectúa  con  una  córnea  de  gato  ó  de  galli¬ 
na  convenientemente  recortada.  No  hay  necesidad 
de  sutura,  ya  que  la  presión  atmosférica  basta  para 
mantener  la  córnea  en  su  sitio.  V.  Injerto. 

QUERATOPLÁ8TICO,  CAi  adj.  Relativo  á 
la  queratoplastia.  ||  Que  favorece  la  queratinizaeión 
de  las  células  epidérmicas. 

QUBRATOSCOPIA.  f.  O/t .  Examen  de  la 
córnea,  especialmente  el  estudio  «le  la  reflexión  de  la 
luz  en  la  cara  anterior  de  la  córnea. 

QUBRATOSCOPIO.  m.  O/t.  Instrumento  para 
el  examen  de  la  córnea. 

QUBRATÓSICO,  CA.  adj.  O/t.  Relativo  á  la 
queratosia  ó  caracterizado  por  la  misma. 

QUBRAT08IS.  f.  O/t.  Producción  córnea  ac¬ 
cidental  de  la  piel,  verruga  ó  callosidad;  quera to- 
dermia. 

Queratosis  blenorrágica.  Producción  de  callosi¬ 
dades  de  la  piel  asociada  á  la  artritis  blenorrágica. 

Queratosis /olicnlar .  Enfermedad  deDarier;  der¬ 
matosis  caracterizada  por  pápulas  que  contienen 
escamas  costrosas  que  pueden  salir  por  compresión. 

Queratosis  nigricans .  Dermatosis  caracterizada 
por  la  producción  de  neoformaciones  verrugosas  de 
color  obscuro  en  la  nuca  y  piel  del  pecho  y  axila» 
Se  denomina  también  acanto  sis  nigricans. 

Queratosis  obturante.  Descamación  de  las  capas 
epidérmicas  del  conducto  auditivo  externo  que.  jun¬ 
to  con  el  cerumen,  forman  masas  que  obturan  dicho 
conducto. 

Queratosis  pilosa.  Formación  de  una  elevación 
dura  y  seca  alrededor  de  un  pelo  atrofiado,  afección 
que  se  observa  en  particular  en  la  cara  posterior  de 
los  brazos  y  externa  de  los  muslos. 

Queratosis  senil.  Estado  de  sequedad  y  dureza 
de  la  piel  en  la  vejez. 

QUBRATÓTÓMÍA.f.  Cir.  Incisión  quirúrgica 
«le  la  córnea.  V.  Pakaciwtbsis  oobhral. 

Qubratotomía.  Veter .  Operación  que  se  practica 
en  el  ojo  de  loa  animales  cuando  conviene  disminuir 
U  presión  intraocular  (ciclitis,  iritis,  coroiditis) 
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1.  I> h  degollación  de  los  Santos  Iuocente*.-—  2.  Huida  ¿  Egipto 
Relieves  de  la  portada  de  la  iglesia  de  San  Petronio,  en  Bolonia.  Obra  de  Jacobo  della  Quercla 


por  el  escultor  Sarrocchi  .  Después  de  una  visita 
ó  Lueca  eu  1422,  volvió  á  Siena,  y  en  Marzo  de 
1  125  se  encargó  de  esculpir  las  puertas  de  San  Pe¬ 
tronio,  en  Bolonia.  En  1420  acabó  la  fuente  de  San 
Juan,  en  Siena,  en  la  que  trabajaron  Ghiberti,  Dó¬ 
nate!  lo  y  otros  escultores.  Entre  otras  obras  suyas 
hay  que  mencionar  la  predela  del  altar  de  San  Fre- 
diano.  en  Lucen  (1422).  y  el  monumento  de  Benti- 
voglio,  que  estaba  aún  sin  terminar  el  20  de  Octubre 
de  1428,  fecha  en  que  murió.  En  el  Museo  Morelli, 
de  Bérgamo.  Imy  una  Madona  eu  barro  cocido;  en 
la  pila  bautismal  de  Siena  varios  bajorrelieves  con 
Hechos  de  la  Creación  del  hombre;  eu  la  fachada  de 
San  Petronio,  en  Bolonia,  15  bajorrelieves  de  Histo¬ 
ria  sagrada,  y  en  el  arco  sobre  la  puerta  mayor  una 
Virgen  con  el  Niño  entre  San  Petronio  y  San  Ambro¬ 
sio.  Ln  obra  de  Queucia  influyó  poderosamente  en 
los  escultores  del  Renacimiento.  En  ella  se  refleja  no 
poco  dei  espíritu  gótico,  admirablemente  mezclado 
con  algunas  «le  las  mejores  cualidades  del  neoclasi¬ 
cismo.  En  general,  su  estilo  es  sobrio,  sencillo  y 
elocuente .  Debido  á  loa  principios  artísticos  que 
aprendió  de  su  padre,  en  sus  relie¬ 
ves  se  notan  inclinaciones  á  las  for¬ 
mas  de  fundidor  y  afleiones  de  plate¬ 
ro.  Sus  méritos  no  lian  recibido  aún 
todo  el  reconocimiento  que  merecen. 

Bibliogr.  C.  Cornelias.  Jacojio 
della  (inercia:  fine  Kuntshistorischc 

Studie  (1896). 

Qukrcia  (  Priamo  della).  Biog. 

Pintor  italiano,  n.  en  Siena,  her¬ 
mano  del  escultor  Jacobo.  Pintó  un 
San  Agnstin  que  se  conserva  en  el 
hospital  de  la  Scala  ,  en  Siena,  y 
un  retablo  para  la  cofradía  de  San 
Miguel  de  Volterrn  (1422).  Su  her- 
mano  le  nombró  heredero  por  testa¬ 
mento  del  2  de  Octubre  de  1428 
pero  las  cargas  de  !n  testamentaría 
fueron  mayores  que  los  bienes  here¬ 
dados,  y  Qukrcia.  reducido  á  la  mi¬ 
seria,  renunció  ií  los  bienes  en  1452. 

Bibliogr m  G.  de  Nicola.  Priamo  della  Qnereia, 
en  Rnssegna  d'Arte  (pngs.  69-74,  1918). 

QUERCÍCOLA.  (Etim. —  Del  lat.  quercicola , 
habitante  de  la  encina.)  m.  Zool.  Dícese  de  toda 
suerte  de  animales,  especialmente  insectos,  que  vi¬ 
ven  con  predilección  en  las  encinas  v  roblen. 

QUERCIGLUCINA.  f.  Quim.  V.  CüüuciOLü- 
cina  . 


QUERCIMEL1NA.  f.  Quim.  V.  Cuercitrina. 
QUERCIMÉRICO  (Acido).  Quim .  Sinónimo 
de  ácido  cuercimerlnico.  V.  el  artículo  Cuercimebini- 
co  (Acido). 

QUERC1MERÍNICO  (Acido).  Qnim.  V.CüEB- 

cimerínico  (Acido). 

QUERCIMER1TRINA.  f.  Quim.  V.  Cüehci- 

M ERITRINA  . 

QUERCINA.  f.  Quim.  Hji  Oc  xH,  O. 
Azúcar  no  fermentescible  que  parece  encontrarse  ei> 
las  aguas  madres  procedentes  de  la  obtención  de  la 
cuercita  (V.).  Cristaliza  en  prismas  hexagonales,  in¬ 
coloros,  que  con  facilidad  eflorescen  y  funden  á  342°. 
Es  ópticamente  inactivo.  Se  disuelve  en  el  agua 
(1  :  66)  y  no  reduce  el  líquido  de  Fehling,  pero  sí 
la  solución  amoniacal  de  nitrato  de  plata .  También 
se  da  el  nombre  de  quercina  ó  cuercina  á  uua  mate¬ 
ria  amarga  ,  llamada  asimismo  amargo  de  roble. 
V.  Cuercina. 

QUERCÍNEAS.  f.  Bot .  Familia  así  llamada  por 
De  Jussieu,  de  las  cupulíferns  por  Richard,  cartu- 
neácens.  fagáceas,  coriláceas  por  otros  autores. 


qUERCINIO.  m.  Paleonl.  (Quereinium  Unger.) 
Es  un  tronco  de  dicotiledónea  que  también  se  hade- 
signado  con  el  nombre  de  Chloris  protogaea t  y  se 
caracteriza  por  tener  los  vasos  anchos  en  disposición 
radial;  tabiques  transversales  con  perforaciones  es- 
calariformes  pero  redondeadas  y  sencillas  en  la  ma¬ 
dera  primaria;  paredes  con  puntuaciones  sencillas  y 
aréolas;  radios  medulares  anchos,  pluriseriados  ó  es- 
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trechos  y  unisonados;  fibras  leñosns,  gruesas,  pa- 
rénquium  leñoso  abundante  en  los  alrededores  de  los 
vasos  y  formando  bandas  tangenciales.  El  genero 
Klolenia  de  Goeppert  ha  de  consi¬ 
derarse  como  siuóuimo  del  Querc i- 
nutrn 

Se  han  reconocido  ejemplares  fósi¬ 
les  en  los  depósitos  tercíanos. 

QUERCITA.  f.  Qnim.  Véase 
Cuebcita 

QUERC1TÁNICO  (Acido). 

Qnim.  V.  Tánico  (Acido). 

QUERCITERK).  m.  Paleont. 

(Qnercgtherium  Filliol.)  Género  de 
vertebrados  de  la  clase  de  los  ma¬ 
míferos,  subclase  de  los  placentarios, 
orden  de  ios  carnívoros,  suborden  de 
los  creodoutes ,  familia  de  los  pro- 
vivérridos,  del  que  se  lia  encontrado 
uu  fragmento  de  mandíbula  inferior 
con  el  primer  premolar  de  unu  raíz 
pequeño,  los  tres  premolares  si¬ 
guientes  inuy  gruesos  con  una  pun¬ 
ta  alta  V  un  débil  talón;  el  segundo 
premolar  es  el  m  is  robusto;  los  tres 
molares  presentan  en  la  mitad  ante¬ 
rior  tres  puntas  y  uu  fuerte  talón  con 
dos  puntas.  Se  ha  reconocido  fósil  en 
las  fosforitas  de  Lamandine  (Quer- 
cy).  siendo  la  especie  típica  el  Q.  te- 
nebrosnm  Filhol. 

qUERCITOLUM.  Geog.  ant. 

Nombre  que  en  algunos  documen¬ 
tos  antiguos  lleva  la  actual  villa 
de  Cardedeu  (  Barcelona  ).  Por  abun¬ 
dar  en  sus  alrededores  las  encinas 
pequeñas  (queráis  y  qnercetnm  .  lu¬ 
gar  plantado  >ie  las  mismas),  tomó 
este  nombre  en  su  forma  diminuti¬ 
va,  con  las  variantes  de  Quevcrtn- 
lu ni  y  Cardillo e,  hasta  formarse  el  actual  Cardedeu. 

QUERCITRIN  A.  f.  Bot.  V.  QuERCUS. 

Qubrcitrina.  Qnim.  V .  Cuercitrina. 

QU ERC1TRÍ NICO  (Aci  do).  Qnim.  V.  Cukr- 

CITRINA. 

QUERCITRÓN.  m.  Bot.  V.  Qubrcus. 

Queiicitrón.  Ind.  V.  Cukrcitrón. 

QUERCO,  m.  Bot.  V.  Qubrcus. 

Qubrco.  Geog.  Caleta  de  la  costa  de  Chile,  co¬ 
rrespondiente  al  dep.  de  Petorca,  sit.  al  S.  del  puer¬ 
to  de  Vilos. 

Qubrco.  Geog.  Pobl.  del  Perú.  dep.  de  Huanca- 
velica.  prov.  de  Castrovirreina,  dist.  de  Córdoba; 
unos  500  h. 

QUERCOLODORA.  Geog .  ecl.  Antigua  abadía 
benedictina,  sit.  en  los  Países  Bajos,  cerca  de  Am- 
beres.  Fué  levantada  en  725-26  y  estuvo  en  pie  du¬ 
rante  la  Edad  Media.  En  el  siglo  xvii  había  dejado 
va  de  existir.  Su  primer  abad  y  fundador  se  llamó 
Fermín,  quien  la  construyó  en  un  terreno  llamado 
Tumme,  donación  de  dos  nobles  piadosos. 

QUERCOS.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  An- 
cash,  prov.  de  Huari,  dist.  de  Chavin;  unos  50  h. 

QUERCOYOCC.  Geog.  Chacra  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Ayacucho,  prov.  de  Lucanas,  distri¬ 
to  de  Sancos. 

QUERCQUERC.  Geog.  Chacra  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Lima.  prov.  de  Yauyos,  dist.  de 
Pampas. 


QUERCU  (Simón  de).  Btog.  Primer  cantor  y 
maestro  de  capilla  del  duque  de  Milán.  Luis  Sforza, 
a.  en  Brabante  en  la  segunda  mitad  del  siglo  xv. 


Gruber  piensa  que  el  apellido  latino  por  el  que  se  le 
conocp  es  traducción  de  Dn  Qnesue.  y  Valerio  Andiv, 
seguido  en  esto  por  Foppena,  le  llama  Van  der  E>j~ 
ken.  Pacquot  le  conserva  el  nombre  de  Quercu.  Tal 
vez.  según  Fetis,  el  verdadero  nombre  de  este  artis¬ 
ta  fuese  Eikenhont,  nombre  flamenco  equivalente  \ 
Duchesne  ó  Duchéne .  significación  exacta  <¡e  de 
quercu.  Gerber  dice,  sin  citar  autoridad,  que  e*to 
artista  nació  en  Bruselas;  Quercu  se  llama  hrabnn- 
tino  en  el  título  de  una  obra:  Per  Simonem  Braba  n- 
tinnm  de  Quercu ,  cantorem  ducum  Mediolanum  con- 
fectum.  Habiendo  sido  enviados  los  jóvenes  duque* 
Maximiliano  y  Francisco  María  Sforza  por  su  padre 
á  Viena,  cerca  del  emperador  Maximiliano,  Quercu 
les  acompañó  y  publicó  allí  un  pequeño  tratado  de 
música  titulado  Opntcnlum  tnusices  per  quam  breris- 
simum  de  Gregoriana  et figurativa  dique  contra  púnelo 
simplici  percommode  tracto  ns:  ómnibus  can  tu  obser- 
vantibus  utile  ac  necessarivm  (Viena.  1509).  Le 
epístola  dedicatoria  de  este  libro  está  fechada  en  Mi¬ 
lán  (1508).  La  segunda  edición  de  este  libro.  heHia 
en  1513,  lleva  un  magnífico  grabado  de  Alberto  !)u- 
rero.  En  Viena  publicó  también  el  Ojlcio  de  Di/un¬ 
tos,  obra  por  la  que  es  más  conocido. 

QUERCU8.  m.  Bot.  y  Paleont.  Nombre  cientí¬ 
fico  del  género  en  que  se  cuentan  los  robles  y  la* 
encinas,  y  que  se  incluye  en  la  familia  de  las  fagá¬ 
ceas  A.  Br.,  castaneáceas  Ad.,  cupulíferas  Rich., 
coriláceas  Mirb.,  quercineas  Juss.;  tribu  de  las  cas- 
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tancas,  con  estilo  diverso,  por  arriba  con  el  estig¬ 
ma,  amentos  masculinos  colgantes,  cúpula  en  escu¬ 
dilla  con  paramas,  raras  veces  soldadas  en  zonas 
transversales  y  que  se  desarrolla  después  de  la  flo¬ 
rescencia.  envolviendo  sólo  á  una  ñor;  las  flores 
masculinas  una  sola  en  cada  brúctea,  con  filamentos 
■cortos,  con  rudimento  de  pistilo  escamiforme  ó  sin  él; 
las  femeninas  aisladas  en  amentos  particulares,  ge¬ 
neralmente  paucifloros,  estilo  plano;  hojas  en  la  ma¬ 
yoría  dentadas  ó  pinadohendidas.  rara  vez  enteras. 

Comprende  200  especies,  con  preferencia  de  la 
América  del  Norte,  Europa  y  Occidente  de  Asia. 

En  la  sección  Cyclobalanopsis  la  semilla  abortada 
está  en  la  parte  superior  del  fruto,  el  estilo  es  corto, 
ensanchado  por  delante,  escamas  de  la  copula  sol¬ 
dadas  en  zonas,  madurez  anual;  hojas  siempre  ver¬ 
des.  dentadas  por  delante  ó  A  todo  lo  largo.  Se 
incluyen  17  especies  del  Asia  tropical  é  Himnlaya, 
Q.  linéala;  Q.  lameVosa  llega  á  Java  y  Japón 
(Q.  acata). 

Sección  Bryt/irobalunrs,  con  semilla  abortada  en 
Ja  parte  superior  del  fruto,  estilo  alargado,  acabe 
zuelado  por  delante,  escamas  de  la  cúpula  adosadas, 
madurez  en  general  bienal;  hojas  por  lo  común  ver¬ 
des  sólo  el  verano,  en  la  punta  y  los  segmentos  con 
cerdas  finas.  Se  incluyen  unas  60  especies,  muchas 
-de  ellas  de  la  parte  atlántica  de  la  América  del  Nor¬ 
te:  Q.  Phellos ,  de  hojas  enteras  lineales  lanceoladas; 
Q.  imbricaría  las  tiene  elípticolanceoladas;  Q.  nigra , 
■de  hojas  obtusamente  lobuladas  y  harinosotomeuto- 
sns  por  el  envés;  Q.  rubra,  de  hojas  agudamente 
lobuladas  y  cúpula  chata,  estrechada  por  arriba: 
Q.  palnstris  tiene  las  hojas  más  cortadas  y  con  án¬ 
gulos  ile  los  nervios  en  el  envés  barbados;  Q.  coccí¬ 
nea  tiene  la  cúpula  estrechada  por  abajo  y  las  hojas 
lampiñas;  Q.  tinctoria  se  distingue  por  sus  hojas 
menos  recortadas  y  tomentosas  por  el  envés;  Q.fal 
cata  las  tiene  con  lóbulos  anteros  y  falciformes.  En 
Méjico,  Guatemala  y  Veraguas  viven  á  más  de 
2. <>00  m.;  Q.  Castanea,  Q.  laurina,  Q.  mexicana, 
xalapensis,  etc.  En  California,  Q.  agri/olia,  de 
maduración  anual  y  Q.  Wisliteni  siempre  verdes, 
■Q.  Keltoggii  de  follaje  de  verano. 

Sección  Lepidobalanus  tiene  la  semilla  abortada 
«tn  la  parte  inferior  del  fruto,  estilo  diverso,  escamas 
de  la  cúpula  adosadas  ó  patentes,  maduración  anual 
ó  bienal,  hojas  siempre  verdes  ó  no.  Se  subdivide 
■en  Heterobalanns  r  Cerris.  Súber,  llex  (Encinas),  Gal - 
jifera.  Robar  (Robles),  Prinos  y  Macrobalanns. 

En  Heterobalanns  el  estilo  es  agudo,  la  madura- 
■ción  anual,  las  escamas  de  la  cúpula  adosadas,  las 
hojas  verdes  en  verano  y  enteras.  Unica  especie 
i Q .  semecarpifolia  de  Bengala,  Afganistán;  en  el 
Himnlaya  de  2,600  á  3,300  m.  de  altura. 

En  Cerris  el  estilo  es  agudo,  la  maduración  bie¬ 
nal,  las  escamas  de  la  cúpula  patentes  ó  revueltas, 
por  lo  menos  las  interiores  alargadns,  las  hojas  ver¬ 
des  en  verano.  Se  incluyen  unas  11  especies  de  la 
Hora  mediterránea;  Q.  Vallnnea  del  Asia  Menor 
tiene  escamas  anchas,  angulosas.  Q.  maerolépis  de 
Orecia  v  S.  de  Italia  las  tiene  anchas  aplanadas. 
<2.  Cen  ts  las  tiene  estrechas,  cilindricas  en  la  cúpu¬ 
la  gruesa,  los  lóbulos  de  ¡as  hojas  triangulares,  las 
estípulas  linenlpR  persistentes  y  vive  en  Hungría. 
Mornvia  y  el  Mediodía  de  Europa.  Es  nn  árbol  que 
llega  á  tener  25  m.,  con  hojas  rígidas,  aunque  no 
mucho,  con  pelos  estrellados  en  el  envés,  al  menos 
sobre  los  nervios.  Vulgarmente  se  llama  rebollo  y 
marojo. 


En  Saber  el  estilo  es  agudo,  las  hojas  siempre 
verdes.  la  maduración  anual  ó  bienal.  Q.  Súber  ó 
alcornoque  es  de  ia  flora  mediterránea  occidental, 
sus  hojas  denticuladas  ó  enteras,  aovadas,  algo  pe¬ 
losas,  escamas  superiores  de  la  cúpula  más  ó  menos 
alargadas  y  patentes.  Q.  occidentalis  se  parece  mu¬ 
cho,  pero  su  maduración  es  bienal  y  sus  hojas  sólo 
son  persistentes  el  primer  afio.  Q.  coceifera  ó  coscoja , 
mntarrubui ,  maraña  es  una  mata  ó  arbusto  con  hojas 
duras,  dentadoespinosas,  algo  acorazonadas,  aova- 
dooblongas,  lampiñas,  cúpula  hasta  la  mitad,  ex¬ 
tendido  por  toda  la  flora  mediterránea  y  faltando  en 
el  N.  de  España.  • 

En  los  llex  ó  Encinas  el  estilo  es  corto  y  redon¬ 
deado,  la  maduración  anual  y  las  hojas  siempre  ver¬ 
des.  Q.  llex.  encina ,  carrasca,  de  joven  chaparra 
tiene  las  hojas  por  lo  común  enteras  y  mucronadas, 
lampiñas,  escamas  de  la  cúpula  adosadas  ó  poco 
levantadas  las  superiores  y  es  un  árbol  característi¬ 
co  de  las  regiones  mediterráneas,  aunque  por  Occi¬ 
dente  sube  hasta  Bretaña.  Q.  Bailóla  tiene  bo  as 
casi  circulares,  sin  espinas,  blancotomentosns  por 
el  envés,  bellota  descubierta  en  dos  tercios  ó  la 
mitad,  dulce. 

En  (Jallifera  el  estilo  es  corto  y  redondeado,  la 
maduración  bienal,  las  hojas  que  fenecen  al  desarro¬ 
llarse  Ins  nuevas.  Q.  Insitanica  y  Q.  valentina  son 
árboles  de  España  y  Portugal.  Ln  primera  con  hojas 
aovadolanceoladas,  algo  duras,  lustrosas  por  el  haz, 
garzas,  blanquecinas  ó  vellosas  por  el  envés,  ondea- 
dofestonadas,  con  7  á  12  pares  de  nervios  hasta  el 
margen.  Vulgarmente  se  llama  quejigo  ó  roble  ca¬ 
rrasqueño  y  falta  en  el  N.  de  ln  península  Ibérica. 
Q .  hnmilis  es  una  mata  de  los  mismos  países,  con 
hojas  trasovadocuneiformes.  duras,  casi  persisten¬ 
tes,  enteras  ó  irregularmente  dentadas  en  su  mitad 
superior  y  vulgarmente  se  llama  quejigueta .  Q.  J/ir- 
beckii  es  uu  árbol  de  Argel  y  Tenerife,  por  algunos 
considerado  como  variedad  bostica  de  la  Q.  Insitani- 
ca,  con  hojas  de  hasta  12  cm.,  sin  mucrones  en  sus 
dientes.  Q.  infectoria  es  un  arbusto  del  Oriente  del 
Mediterráneo,  con  hojas  ondeadoespinosodeutsdas. 
mucronadas,  oblongas,  lustrosas  por  el  haz  y  pu¬ 
bescentes  por  el  envés,  bellota  alargada. 

En  los  Robar  ó  Robles  el  estilo  es  corto  y  redon¬ 
deado.  la  maduración  anual,  las  hojas  verdes  en 
vernno,  la  corteza  muy  resquebrajada,  y  viven  en 
Oriente,  Europa  y  quizá  Centro  de  Asia.  Q.  pedun- 
culata  tiene  hojas  cortamente  pecioladas,  trasova¬ 
das,  lampiñas,  sinuadolobuladas,  auriculadas  en  la 
base,  amentos  femeninos  largamente  pedunculados 
y  flojos,  escamas  de  la  cúpula  cortas  y  escasas;  vive 
en  casi  toda  Europa,  alcanzando  por  el  N.  á  Dron- 
theim.  más  allá  de  los  63°,  hacia  San  Petersborgo, 
el  Urnl  en  Orenburg  y  por  SE.  se  limita  por  la  es¬ 
tepa,  y  por  el  SO.  por  la  cordillera  cantábrica  y  N. 
de  Portugal;  pero  lo  hay  en  Grecia,  Sicilia  y  Sierra 
Morena.  Sus  bosques  más  extensos  son  los  de  las 
colinas  húngaras  y  Croacia:  su  limite  de  altura  en 
los  Alpes  está  á  unos  1,000  m.  Vulgarmente  se 
llama  roble  albar  ó  fresnal  y  carballo  •  en  vascuence 
aritza . 

Q.  sessilijlora  tiene  hojas  largamente  pecioladas  y 
cuneiformes  en  la  base,  pubescentes  por  si  envés, 
amentos  femeninos  cortos  y  apretados,  en  Noruega 
sólo  llega  á  los  60°,  en  el  SE.  á  Crimea  v  Cilicia.  y 
su  máxima  abundancia  es  también  en  Hungría  y 
países  vecinos,  alcanzando  en  los  Alpes  á  1,360  m. 
<le  altura.  Vulgarmente  se  llama  !o  mismo  que  1» 
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anterior.  Esta  especie  y  la  anterior  abarcaba  Linneo  1 
con  el  nombre  <le  Q.  Robar. 

Q .  pubescen*  tiene  ho  jas  pelosas  por  el  en  ves,  en 
general  es  arbustivo  y  vive  en  el  Mediodía  de  Euro¬ 
pa.  Algunos  lo  consideran  como  variedad  laattgiuusa 
del  Q.  sessiliflora  y  tiene  ramas  tiernas,  pecíolos  y 
envéa  de  las  hojas  con  vello  persistente  y  escamas 
de  la  cúpula  muy  numerosas;  en  vascuence  lo  lla¬ 
man  ametza,  aunque  también  corresponde  éste  al 
Q.  Tona,  Q.  pnbescens  Brot.,  con  hojas  trasovadas, 
tomentosas  por  el  envés  y  con  pelos  estrellados  en 
el  haz,  persistiendo  el  invierno  en  las  plantas  jóve¬ 
nes.  En  castellano  llámase  melojo,  roble  negral  ó 
caquino. 

En  Prinus  el  estilo  es  corto  y  redondeado,  la  ma¬ 
duración  en  general  anual,  las  especies  típicas  tie¬ 
nen  hojas  verdes  en  verano  y  corteza  en  placas  del¬ 
gadas.  Q.  alba  de  la  parte  atlántica  de  la  América 
del  Norte  con  hojas  obtusamente  lobuladas.  Q.  obla - 
silaba  se  distingue  por  los  lóbulos  anteriores  más 
anchos.  Q.  Prinus  por  la  profusión  de  nervios  y  por 
el  borde  sólo  ondeadodentado.  De  Méjico  á  Nueva 
(i ranada  se  encuentran  Q.  germana.  Q.  reticulata, 
Q.  macrnphylla ;  Q.  ondúlala  es  de  las  montañas, 
Q .  virens  en  la  parte  atlántica  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  con  hojas  siempre  verdes:  Q.  chrysolepis  de 
California  es  de  maduración  bienal.  Q.  dentata  del 
Japón  tiene  hojas  grandes,  al  principio  muy  pelosas, 
con  lóbulos  redondeados. 

En  Macrobalauus  el  estilo  es  erguido,  soldado, 
con  estigma  en  cabezuela,  cotiledones  desiguales; 
son  árboles  con  las  hojas  verdes  en  verano  y  que 
viven  en  Méjico  y  la  América  Central,  por  ejemplo. 
Q.  Galeotti. 

Se  han  descrito  unas  200  especies  fósiles  del  cre¬ 
tácico  y  terciario;  las  del  cretácico  europeo  parecen 
ser  muy  semejantes  al  género  actual  tropical  Pasa- 
nía,  como  también  las  terciarias  Q .  Drymsia  y 
Q.  Loncháis.  De  las  terciarias  parecen  Q.  medite¬ 
rránea  y  Q.  praecursor  relacionarse  con  la  encina, 
mientras  que  los  robles  no  parecen  representados. 
En  el  ámbar  se  encuentran  flores  de  Q.  Afeyeria.ua, 
Q.  longistam titea,  etc.,  y  pidos  estrellados  pedicela- 
dos  de  Q.  primacía .  También  se  halló  en  el  terciario 
leño  fósil. 

La  madera  de  roble  y  encina  constituye  un  inme¬ 
jorable  material  de  construcción  y  ebanistería;  los 
anillos  anuales  estrechos  casi  sólo  son  de  la  parte 
primaveral  de  poros  gruesos  y  los  anillos  anchos  de 
la  otoñal  densa.  La  madera  del  grupo  Prinus  se 
estima  en  América  más  que  la  del  Erythrobalanus . 
siendo  la  más  estimada  la  de  Q.  virens;  en  el  Himu- 
lava  principalmente  Q.  dilatata . 

La  corteza  es  principalmente  curtiente  y  se  usa 
sobre  todo  después  de  los  veinte  años,  antes  de  for¬ 
marse  corcho.  En  el  Japón  Q.  dentata,  en  la  Amé¬ 
rica  del  Norte  Q.  rubra,  Q.  Jale  ata.  y  Q.  tinctoria. 
Esta  última,  qnercitrón,  contiene  un  tinte  amarillo, 
la  quercitrina .  Son  oficinales  las  cortezas  de  Q.  pe - 
duncnlata,  Q.  sessilijlora  y  Q.  alba. 

El  corcho  se  obtiene  del  Q.  Saber  y  del  Q.  occi- 
dentalis  en  España,  Mediodía  de  Francia  y  Argelia. 
La  corteza  normal  (macho)  no  vale;  entre  los  diez  y 
los  quince  años  se  mondan  los  árboles,  descubriendo 
el  parénquimn  cortical,  y  el  corcho  hembra  que  se 
forma  es  blando,  delgado  y  contiene  al  final  década 
anillo  de  células  grandes  algunas  capas  de  células 
tabulares;  entre  los  ocho  y  doce  anos  después  se 
arranca  y  se  deja  formar  otro  nuevo  corcho. 
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Los  frutos  (bellotas')  son  comestibles  en  algunas 
formas  de  encina,  Q  llex,  Q.  Bailóla  en  Q.  vinero - 
lepis,  y  Q.  Vallonea  de  Oliente,  Q.  alba  de  la  Amé¬ 
rica  del  Norte,  Q  Agrifolio,  Q.  chrysolepis ,  Q.  on- 
dulata  de  California.  Las  bellotas  de  las  otros  enci¬ 
nas  y  de  los  robles  sirven,  después  de  tratarlos  con¬ 
venientemente  .  para  hacer  el  café  de  bellotas. 

Las  cúpulas  de  Q.  Vallonea  y  Q.  macrolepis  dan 
materinl  curtiente  en  Grecia  y  Oriente. 

I.&s  agidlos  de  Alepo  ó  turcas  sou  del  Q.  infecto - 
ria  y  producidas  por  el  Cynips  gallae  tiuctoriae , 
siendo  mós  estimados  las  no  agujereadas  todavía. 
Los  alemana»  y  húngaras  pequeños  son  del  Q.  sessi- 
lijlora,  Q.  pubescen*,  etc.,  y  producidas  por  el  Cy¬ 
nips  hollari  y  Cynips  lignicula.  Las  húngaras  gran¬ 
des  son  del  Q.  peduncnlata  y  producidas  por  el 
Cynips  hnngarica .  En  los  cúpulas  deformadas  de 
Q.  peduncnlata  el  causante  es  el  Cynips  calicis.  Hay 
también  agidlos  americanas  de  Q.  lobato,  virens, 
alba,  etc. 

En  el  Q.  coccifera  vive  el  Chenaes  ilicis,  semejante 
á  la  Cochinilla  ó  grana. 

En  España  han  sido  descubiertos  en  estado  fósil, 
en  los  yacimientos  que  se  indican,  las  especies 
siguientes.  En  los  terrenos  oligocénicos,  Qitercus 
myrtiloides  Heer  ,  en  Campins  (Barcelona).  En  los 
miocénicos,  Q.  denticulata  Rer.;  Q.  hispánica  Iter.; 
Q.  preilex  Sap. ,  y  Q.  Weberi  Heer,  en  la  Cerdaña. 
En  los  terrenos  pliocénicos,  Q.  sp.,  en  el  astiense, 
entre  los  arenas  arcillosas  del  torrente  de  Esplngas 
(Cataluña);  Q.  sp.  nov.,  esta  hoja  le  pareció  ai 
marqués  de  Saporta  ser  de  una  especie  nueva  del 
grupo  de  la  anterior;  en  el  astiense,  entre  las  are¬ 
nas  arcillosas  amarillos  del  torrente  de  Esplngas; 
Q.  sp.,  en  el  astiense,  entre  las  arenas  arcillosas 
amarillas  del  torrente  de  San  Felíu  de  Llobregat 
(Cataluña);  Q.  aff Q.  llex  L. .  esta  hoja  tiene  gran 
afinidad  con  las  de  la  especie  de  Linneo,  según  el 
testimonio  del  reverendo  Boulav,  y  se  le  podría  dar 
el  nombre  de  Q.  snbilex;  fue  descubierto  por  Alinera 
en  las  arenas  arcillosas  amarillas  del  torrente  de 
Esplngas;  Q.  Comalias  MassaL.  Q.  etymodrys  llng 
y  Massalongo,  desmedrado;  tiene  alguna  semejanza 
con  las  figuras  referidas  a  estos  tipos  por  Massalon¬ 
go,  y  pertenece  al  grupo  del  Q.  Lusitanica  Webb; 
entre  las  arenas  arcillosas  amarillas  del  torrente  do 
Esplngas;  Q.  cnspiformis  Heer.,  en  el  astiense, 
entre  las  arenas  arcillosas  amarillas  del  torrente  de 
Esplngas;  Q.  Charpentieri  Herr..  corresponde  á  esta 
especie  la  hoja  descubierta  entre  las  arenas  arcillo¬ 
sas  amarillas  del  torrente  de' Esplngas;  Q.  drymeia 
Ung.,  en  Esplugas;  Q.  elaena  Ung.r  Q.  Gmeliui 
Herr.,  en  Esplugas;  Q.  ilex  L.,  con  la  particulari¬ 
dad  que  una  de  las  hojas  es  relativamente  más  ancha 
que  en  la  especie  actual,  sin  embargo,  no  es  impo¬ 
sible  encontrar  hojas  que  se  parezcan  á  las  que  exis¬ 
ten  hoy,  pues  otra  tiene  muchos  rasgos  de  semejan¬ 
za  espinosa  y  bastante  pequeña:  fué  hallada  en  las 
arenas  arcillosas  amarillas  del  torrente  de  Esplugas; 
Q.  myrtilloides  Ung.,  pareciéndose  mucho  á-ln  figu¬ 
ra  dada  por  Heer.  fué  hallado  en  el  astiense.  entre 
las  arenas  arcillosas  amarillas  del  torrente  do  Es¬ 
plugas. 

Quercos.  Selv.  V.  Roble. 

QUERCY.  Oeog.  Antigua  provincia  de  Fran¬ 
cia.  una  de  las  principales  divisiones  de  la  Gua- 
yana  y  Gascuña,  cuya  capital  fué  Cahors.  Su  ma¬ 
yor  longitud  era  de  N.  á  S.  120  kins.  v  su  mayor 
anchura  es  de  más  de  88  con  un  total  de  6,910  kms. 2 
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Estaba  limitada  al  N.  por  el  Limousin,  al  E.  por  la 
Alta  Auvernia  y  la  Rouergue,  al  S.  por  el  Albi- 
geois  y  e)  Toulousain,  partes  del  Languedoc,  y  al 
O.  por  el  Agenais  y  el  Perigord.  Qubbct  se  exten¬ 
día  al  N.,  un  poco  más  allá  de  la  rib.  der.  del  Dor- 
doña,  y  al  S.  un  poco  más  allá  también  de  la  orilla 
izquierda  del  Aveyron,  comprendiendo  la  confl.  de 
este  río  con  el  Tarn,  que  lo  bordeaba  después  hasta 
la  confl.  con  el  Garoua,  más  abajo  de  Moissac.  Este 
punto  era  el  único  donde  Qubrcy  estaba  bañada 
por  el  rio  á  cuya  cuenca  pertenecía.  Otro  gran 
afluente  del  Garona,  el  Lot,  lo  atravesaba  en  medio 
de  su  longitud.  Ríos  principales  de  esta  provincia 
histórica  son  también  el  Bnvey  el  Ouysse,  afluentes 
izquierdos  del  Dordoña;  el  Celé,  afl.  der.  del  Lot; 
el  Lére,  afl.  der.  del  Aveyron;  el  Tescou  y  el 
Emboulos,  afls.  der.  del  Tarn,  y  los  dos  Bargue- 
lonnee. 

Qubrcy  estaba  dividida  desde  los  siglos  xu  al  xvii 
en  dos  regiones:  el  Alto  Quercy,  con  Cahors, 
Figeac,  Capdennc,  Gourdon,  Gramat,  Saint-Céré, 
Rocamadour,  Souillac  y  Luzech.  como  ciudades 
principales.  El  Quercy  Bajo,  cuyas  poblaciones  más 
importantes  ó  más  célebres  eran,  después  de  Mon- 
tauban,  la  capital,  Moissac,  Lauzerte,  Négrepelisse, 
Montpezat,  Castelnau-de-Montratier,  Caylus,  Caus- 
sade  y  Bruniquel.  El  Alto  Quercy  tiene  como  carác¬ 
ter  distintivo  sus  mesetas  de  terreno  margoso,  donde 
nacen  y  piérdanse  riachuelos  en  embudos  y  preci¬ 
picios  llamados  igues  ó  cloups,  que  separan  profun¬ 
dos  valles  y  verdaderos  desfiladeros  circundados  de 
altas  murallas  rocosas.  Esta  fisonomía  del  terreno 
del  Alto  Quercy  que  ocupa  toda  la  parte  oriental, 
prolóngase  en  la  parte  correspondiente  del  Quercy 
Bajo,  pero  menos  árida,  menos  elevada  y  más  po¬ 
blada.  El  resto  de  Qubrcy  comprende  mesetas  acci¬ 
dentadas  y  colinas  cuyo  gran  número  forman  pro¬ 
montorio,  ya  sea  entre  dos  valles,  ya  en  un  mean¬ 
dro  de  rio.  El  suelo  es  en  general  poco  fértil,  pero 
en  muchos  puntos  reúne  condiciones  á  propósito 
para  la  vinicultura.  Los  vinos  producidos  en  las 
cercanías  de  Cahors  y  de  Gourdon  son  muy  apre¬ 
ciados,  especialmente  en  Burdeos  para  la  mezcla  de 
vinos.  La  filoxera  diezmó  la  producción.  Las  criadi¬ 
llas  de  tierra  también  abundan.  Los  productos  mi¬ 
nerales  no  merecen  mencionarse,  aparte  de  los  fos¬ 
fatos  nuevamente  explotados  cerca  de  Cahors  y  en 
el  Quercy  Bajo,  al  N.  de  Caussade  y  de  Caylus.  La 
industria  está  poco  desarrollada;  es  principalmente 
manufacturera. 

Historia.  Con  frecuencia  se  quiso  derivar  el 
nombre  de  Qnsrcy  de  la  palabra  Qtisrcns,  roble,  ó 
mejor  del  de  Qnercetum,  grupo  de  robles.  Este  país, 
sin  embargo,  no  ha  podido  comprobarse  nunca  fuera 
más  forestal  que  otras  regiones  de  la  Galia,  y  en  sus 
bosques  no  dominó  el  roble  hasta  el  extremo  de  excluir 
otras  especies,  ocupando  también  gran  extensión  el 
castaño.  Es  mucho  más  lógico  atribuir  á  la  pala¬ 
bra  Qnsrcy  el  mismo  origen  que  el  de  Cahors,  es 
decir,  buscar  dicho  origen  en  los  cadurci  ó  endúr¬ 
eos,  primeros  habitantes  históricamente  conocidos. 
Desde  el  primer  momento  parece  extraño  'que  una 
misma  palabra  haya  producido  en  el  país  dos  deri¬ 
vaciones  tan  diferentes,  mas  no  es  imposible  explicar 
esta  anomalía.  De  Cadurci,  se  ha  hecho  Cadurcum 
para  la  ciudad  y  Cadnrrina  civitasf  Cadurci  ntts  ager 
ó  simplemente  Cadurcinum  (expresión  adoptada  por 
Gregorio  de  Tours)  para  la  región.  Si  de  Cadurcum 
resultó  Cadours ,  después  Cahonvs,  y,  por  Último, 


Cahors.  Carduciuum  debió  dar  Cadurein,  que  unas 
variaciones  de  ortografía  transformáronla  en  Qua- 
durcin,  Queurcin  y  Quercy.  Verdaderamente  esta 
palabra  ha  sufrido  un  cambio  más  completo,  y  sobre 
todo  más  afrancesado. 

Esto  explica  por  qué  el  nombre  de  la  provincia  ha 
sido  más  empleado  en  los  tratados,  en  los  actos  ad¬ 
ministrativos,  en  las  crónicas  escritas  en*  diversas 
partes  del  reino,  y  que  siendo  más  utilizado  fuera 
del  reiuo  haya  recibido  más  pronto  la  influencia  de 
las  lenguas  de  oc.  En  la  épocu  gala,  Quercy  fué  ha¬ 
bitado  por  un  pueblo  activo  que  dejó  como  recuer¬ 
dos  de  su  paso  numerosos  dólmenes  sobre  las  mese¬ 
tas  Ignórase  si  fué  ibero  ó  galo  y  si  del  mismo 
descienden  los  cadurcos.  Lo  único  que  la  historia 
nos  dice  es  que  éstos,  en  relación  al  valor,  no  eran 
inferiores  á  sus  terribles  vecinos  los  auverneses. 
Acostumbrados  á  la  lucha,  como  lo  demuestran  los 
numerosos  oppida  reconocidos  sobre  todo  su  territo¬ 
rio,  oppida  que  son  los  mis  vastos  y  caracterizados, 
no  se  dieron  todavía  por  vencidos  después  de  la 
caída  de  Vercingetórix,  y  ayudados  solamente  por 
un  reducido  ejército  mandado  por  un  jefe  senon,  se 
encerraron  en  una  de  las  fortalezas,  la  que  creyeron 
más  capaz  de  soportar  un  largo  asedio.  Los  eruditos 
contemporáneos  han  querido  averiguar  la  situación 
exacta  de  Ussllodum,  donde  debía  sucumbir  por  se¬ 
gunda  y  última  vez  la  independencia  gala.  Las  dis¬ 
cusiones  duraron  tanto  tiempo  como  para  buscar  el 
origen  de  Alesia,  pero  sin  llegar  á  una  solución  com* 
creta.  Las  mejores  probabilidades  son  las  que  fue¬ 
ron  aceptadas  por  los  eruditos  más  sobresalientes  á 
favor  del  Puy-dTnolu,  en  lu  confl.  del  Dordoña  y 
del  Tourmente.  cerca  de  Vayrac,  en  la  parte  nor- 
oriental  del  territorio  cadurco.  César  juzgó  el  botín 
bastante  para  motivar  su  intervención  personal,  la 
plaza  capituló  luego  de  una  resistencia  desesperada, 
y  fueron  cortadas  las  manos  á  bus  defensores  como 
premio  á  su  heroico  comportamiento.  Desde  enton¬ 
ces  todo  intento  de  sublevación  fué  prontamente  so¬ 
focado  en  Aquitania.  Los  cadurcos  volvieron  á  sus 
trabajos  agrícolas  y  á  sus  industrias,  entre  la  cuales 
una,  la  de  los  colchones,  dió  lugar  á  que  los  romanos 
pasaran  á  ser  tributarios  suyos.  Aparte  Divona  ó 
Cahors,  que  tomó  en  el  siglo  m  al  iv,  como  un  gran 
número  de  otras  ciudades,  el  nombre  del  pueblo 
donde  era  capital,  el  país  cadurco  parecía  no  haber 
poseído  nunca  ciudades  importantes.  Uxellodunum  no 
fué  reedificado,  los  otros  oppidas  fueron  abandonados 
y  sus  nombres  no  llegaron  á  nosotros,  i  excepción  de 
Cosa,  que  mencionan  aún  los  itinerarios  y  que  fué  la 
capital  de  una  tribu  particular,  los  tasconea,  que 
ocupaban  el  curso  inferior  del  Aveyron  y  del  Tes¬ 
cou.  Se  encueutrnu  los  tascónos  en  el  nombre  mismo 
de  Tescou,  y  Cosa  en  las  reducciones  todavía  muy 
visibles  de  Coa,  encima  de  la  rib.  der.  del  Aveyron. 
Cos  subsistió  al  menos  hasta  las  invasiones  de  loa 
sarracenos  y  vuelve  ¿  encontrarse  su  nombre  en  las 
cercanías  de  Honor-de-Cos  y  de  Piquecos.  El  em¬ 
plazamiento  de  las  otras  dos  ciudades  situadas  en  el 
territorio  cadurco,  Varatedum  y  Diolindnm,  no  ha 
podido  ser  precisado  con  exactitud;  puede  que  una 
de  ellas  estuviera  en  unas  ruinas  sobre  la  rib.  izq .  del 
Lot,  encima  del  Puy-l'Evéque,  lugar  que  la  tradi¬ 
ción  popular  designa  con  el  nombre  de  villa  d'Orgueil. 
Desde  el  siglo  iy  Qubrcy  fué  incorporada  á  la  Aqui- 
lania  II,  que  tenía  á  Bourges  por  capital  de  provin¬ 
cia.  Tomada  ¿  los  visigodos  por  Clodoveo,  fué  dispu¬ 
tada  entre  los  nietos  de  éste  y  acabó  por  pertenecer 
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A  Brunealdo,  quien  ensacó  lu  reconstrucción  de  ca¬ 
minos.  Bl  nombra  de  Brnniqnel  no  tiene  nada  de  co¬ 
mún  con  el  de  esta  reina,  que  no  residió  jamás  en 
Qobrcy.  Asolada  por  los  sarracenos,  después  por  la 
guerra  sin  cuartel  emprendida  por  Pepino  contra  los 
duques  de  Aquitania,  Hmialdo  y  Waít're.  fue  enton¬ 
ces  la  provincia  objeto  «le  los  favores  «le  Pepino  mis¬ 
mo  y  de  los  primeros  carolingios,  quienes  fundaron  y 
dotáronla  de  monaRterios  principales.  Asi  se  forma¬ 
ron  Suillac,  Figeac,  Moissac  y,  alrededor  de  la  aba¬ 
día  de  Saint-Theodardo.  una  primera  ciudad  llama¬ 
da  Montauriol.  Con  las  incursiones  normandas  na¬ 
cieron  otras  poblaciones,  creaciones  «leí  reciente 
feudalismo;  por  ejemplo,  Gounlon,  Castelnau- <le- 
Montratier,  Lauzerte,  Caylus,  Urutiiquel,  Luzech  y 
Puy-TEvéque.  A  las  ciudades  más  recientes  se  atribu¬ 
ye  un  origen  comunal.  Trátase  aquí  debastides  ó  ciu¬ 
dades  nuevas  construidas  en  el  SO.  de  una  sola  vez 
durante  los  siglos  xm  y  xiv.  Kn  ninguna  parte  fue¬ 
ron  estas  edificaciones  tan  numerosas  como  en  Quer¬ 
cy;  es  aquí  mismo  donde  se  encuentra  la  más  anti¬ 
gua,  Montauban,  fundada  en  1144.  Calmóse  este 
movimiento  durante  la  segunda  mitad  del  siglo  xn. 
Desde  el  iin  de  la  guerra  de  los  albigenses,  que  ha¬ 
blan  destruido  muchas  comarcas,  los  barones  del 
país,  los  abades  y  los  pequeños  señores  quisieron 
tener  una  nueva  casa  sobre  sus  tierras  y  procuraron 
que  las  otras  quintas  se  formasen  alrededor  de  la 
suya.  Mas  estas  fundaciones  se  hallaban  tan  próxi¬ 
mas  entre  si,  que  impedían  su  mutuo  desarrollo,  y 
entonces  los  señores  y  los  eclesiásticos  comenzaron  á 
otorgar  la  libertad  A  sus  siervos,  conviniéndolos  en 
colonos  y  concediendo  á  los  habitantes  de  las  aldeas 
mayores  privilegios  que  á  los  de  las  ciudades.  Nue¬ 
ve  ó  diez  agrupaciones  de  esta  Indole  pasaron  A  ser 
pequeñas  ciudades  ó  grandes  lugares,  tales  como  las 
de  Francaise,  Septfonds  y  Castelfranc.  La  mayoría 
quedaron  convertidas  en  consistorios  rurales  y  otras 
no  llegaron  A  constituirse  en  municipios  distintos, 
como  el  caserío  de  Tauge,  al  NE.  de  Montnuban, 
cuyo  nombre  también  llegó  á  desaparecer  completa¬ 
mente. 

Qurrcy  no  tuvo  cnsi  nunca  señores  propios.  Pasó 
de  los  duques  de  Aquitania  á  los  condes  de  Poitiers 
é  ignórase  cuándo  á  los  de  Toulouse.  quienes  lo  con¬ 
cedieron  como  patrimonio  ;i  sus  segundos  hijos,  que 
gobernaron  hasta  1151.  Después  de  la  toma  de 
Cahors,  tuvieron  que  ceder  la  provincia  al  segundo 
marido  de  Leonor.  Enrique  Plautagenet,  heredero 
por  parte  de  ella  con  derechos  todavía  no  abandona¬ 
dos  por  los  duques  de  Aquitania.  Los  reyes  de  In¬ 
glaterra  no  gozaron  de  tranquilidad  mientras  poseye¬ 
ron  Quercy.  Después  de  una  guerra  de  escaramuzas 
y  pillajes,  fueron  expulsados.  Los  condes  de  Tou¬ 
louse  volvieron  á  regir  Qurrcy  con  el  objeto  de  evi¬ 
tar  nuevas  matanzas  en  la  guerra  de  los  nlbigenses. 

Montauban  fuó  tomada  dos  veces,  en  1215  v  en 
1217.  é  incendiada  después  de  un  intento  de  revo¬ 
lución.  Como  la  parte  mayor  del  antiguo  dominio  «le 
los  condes  de  Toulouse,  Quercy  fué  entrojada  á  Al¬ 
fonso  de  Poitiers.  á  quien  san  Luis,  su  hermano,  se 
io  volvió  á  pedir  en  1258  para  «levolverla  á  Inglate¬ 
rra  á  causa  del  tratado  de  Abbeville.  Felipe  el  Her¬ 
moso  hizo  que  éste  volviera  A  restituirlo,  pero  por  el 
tratado  de  Bretigny  pasó  de  nuevo  á  su  posesión. 
Pertenece  á  Carlos  V  el  honor  de  conseguir  que 
Qurrcy  se  convirtiera  definitivamente  en  provincia 
tráncese,  ayudado  en  su  empresa  por  el  odio  que 
Animaba  al  pueblo  contra  los  extranjeros.  Hasta  el 
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siglo  xiv  Quercy  no  halda  tenido  más  que  una  soln 
diócesis;  en  1317  el  papa  Juon  XXII,  hijo  de  Culiors, 
no  temió  desmembrar  la  unidad  eclesiástica  de  su 
ciudad  natal,  creando  en  el  Quercy  Bajo  la  diócesis 
de  Montauban.  Algunas  parroquias,  entre  ellas  Ro- 
camadour,  fueron  entregadas  á  la  nueva  diócesis 
de  Tulle.  El  ohispo  de  Cahors  fué  todavía  peor  tra¬ 
tado  que  su  ciudad  episcopal .  Entregado  por  el  Pontí¬ 
fice  al  brazo  secular,  bajo  uua  acusación  de  embru¬ 
jamiento.  fué  desollado  vivo.  Las  guerras  religiosas 
del  siglo  xvi  duraron  largo  tiempo  y  fueron  encar¬ 
nizadas  en  Qurrcy,  especialmente  mucho  más  que 
en  otras  provincias.  Enrique  IV.  no  siendo  más  que 
rey  de  Navarra,  se  distinguió  en  1580  por  la  toma 
de  Cahors.  Montauban.  constituido  en  república  cal¬ 
vinista,  resistió  victoriosamente  A  Luis  XIII  en  1621. 
y  no  sucumbió  hasta  después  de  la  caída  de  la  Roche¬ 
la,  acaecida  ocho  años  más  tarde.  Luis  XUIacahóde 
reformar  Qurrcy,  que  añadió  al  gobierno  de  Guve- 
i  na  y  Gascuña,  con  tres  elecciones:  Cahors,  Figeac  y 
Montauban.  En  1790  Quercy  formaba  casi  el  depar¬ 
tamento  del  Lot,  pero  éste  fué  .desmembrado  en  1808 
en  provecho  del  nuevo  del  Tarn  y  Gnrona,  el  que 
suministró  la  mayor  parte  del  dist.  de  Montauban, 
y,  ademáe,  una  buena  mitad  del  de  Moissac.  Los 
habitantes  de  Quercy  son  llamados  qnercytanos ,  ó 
mejor,  qnercynois,  término  que  se  aplica  A  los  hom¬ 
bres  y  A  las  cosas. 

Bibllogr.  Cathala-Couture,  Histoive  dn  Qner- 
ey  jusqn'en  1784  (3  vol.,  1785-87);  Lavayssiére, 
Nobiliaire  du  Quercy  et  du  Ronergue  (1788);  Chau- 
drue  de  Crazannes,  Bssais  archeologiques  et  historl- 
qties  sur  f  anden  Quercy  (1841):  Rafael  Périé,  tíi* 
toire  dn  Quercy  (1861):  Max  Deloche.  Des  ditisions 
administrantes  dn  Quercy  aus  IX0,  X*  et  XIe  siécles 
(París,  1861);  Dufour,  Btndes  historiques  sur  le 
Quercy  (1864);  Filhol,  Recherches  sur  les  phosphates 
dn  Quercy  (1877);  Guillermo  Lacosta,  Histoire  pénd¬ 
rale  dn  Quercy,  publicada  por  L.  Combarieu  y  Cau- 
gardel  (4  vol.,  1883-87);  Bergougnoux,  Les  temps 
préhlstoriqnes  en  Quercy  (1888). 

QUERDÍ.  Qerm.  Hecho. 

QUCRÉ.  Qerm.  Domicilio,  morada. 

QUÉREA.  m.  Zaol.  ( Chaerea  E.  Sim.)  Género 
de  arañas  de  la  familia  de  los  «lictínidos.  Se  caracte¬ 
riza  por  el  cefalotórax  rebajado,  con  la  part^cefálica 
apenas  convexa;  ojos  anteriores  puestos  en  linea 
recta,  los  medios  poco  menores  que  los  laterales  y 
más  distantes  entre  sí;  ojos  posteriores  en  línea  rec¬ 
ta,  los  medios  menores  que  los  laterales  y  entre  sí 
mucho  más  distantes,  separados  un  espacio  más  de 
tres  veces  mayor  que  el  diámetro  del  ojo;  campo  de 
los  ojos  medios  mucho  más  ancho  que  largo  y  mu¬ 
cho  más  estrecho  por  delante  que  por  detrás;  clípeo 
apenas  más  ancho  que  los  ojos  anteriores:  quelícerOB 
convexos  en  la  base,  luego  estrechados  y  por  fin  cru¬ 
zados:  margen  superior  armado  «le  tres  dientes,  el 
inferior  de  dos,  pequeños  é  iguales;  las  cuatro  tibias 
posterioies  con  uno  ó  dos  aguijones  apicales  por  de¬ 
bajo;  crebelo  entero.  Se  conoce  una  sola  especie, 
Ch.  maritimus  E.  Sim..  hallada  en  el  Mediodía  de 
España  y  occidente  de  Africa. 

QUBRBA  ó  QUERRAS  (Casio).  Ring.  Uno 
xle  los  asesinos  de  Calígula.  m .  en  el  año  1 1  «lo  nues¬ 
tra  era.  Cuando  las  legiones  de  Germania  se  suble¬ 
varon  después  de  la  muerte  de  Augusto,  fué  uno  de 
los  que  in As  se  distinguieron  en  aquel  movimiento, 
y  más  afielante,  siendo  tribuno  de  las  cohortes  pre- 
torianas,  se  hizo  eco  del  d  esconteuto  que  existía  con- 
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tra  Calíanla  y  tramó  una  conjura  contra  el  tirano, 
en  la  que  consiguió  que  entrasen  Conidio  Sabino  y 
otros  patricios,  designándose  el  24  de  Enero  de  di¬ 
cho  año,  en  que  se  celebraban  los  juegos  en  honor 
de  Augusto,  para  la  ejecución  del  plan.  Sorteados 
los  que  debían  dar  muerte  al  emperador,  tocó  á  Qub- 
hka  ser  uno  de  ellos  y,  en  efecto,  fué  el  primero  que 
hirió  á  Cnliguln.  Detenido  junto  con  sus  cómplices, 
fué  condenado  ¿  muerte  y  sufrió  el  suplicio  con  gran 
entereza. 

QUEREBERES.  m.  pl.  Btnogr .  Tribu  de  la 
raza  de  los  mucutuyes  y  inucuchachles,  que  desde 
1780  hasta  1796  habitó  las  cañadas  orientales  de  la 
cadena  de  montañas  que  caracteriza  el  macizo  más 
occidental  de  los  Andes  venezolanos.  Sarcey  supone 
que  esta  raza  fué  absorbida  por  la  colonización  espa¬ 
ñola  (Lo*  trópicos  americanos,  cap.  III,  pág.  146). 
El  geógrafo  italiano  Venturini  atirma  que  la  masa 
pobladora  de  las  costas  del  lago  Coquivacoa  es  en  su 
mayoría  quereber  sin  mezcla  de  otros  sedimentos. 
En  la  región  montañosa  de  La  Fría  y  Encontrados, 
y  en  las  altiplanicies  del  Catatumbó,  Be  han  encon¬ 
trado  modernamente  subsuelos  curiosos  que  revelan 
gran  capacidad  artística  en  el  quereber. 

qUERECTOMÍA.  f.  Pat.  Escisión  ds  una  por¬ 
ción  de  córnea. 

QUERECUAL.  Geog.  Río  de  Venezuela.  Tiene 
su  origen  en  la  sierra  del  Bergantín,  y,  unido  al 
Neverí,  des.  en  el  mar  Caribe  por  Barcelona. 
QUEREDOR,  RA.  adj.  Que  quiere. 
qUEREFANES  ó  qUERÓFANES.  Biog. 
Pintor  griego,  mencionado  por  Plutarco;  ñoreció 
durante  el  siglo  m  a.  de  J.  C.  y  alcanzó  notoriedad 
pintando  composiciones  lascivas. 

qUERELADO.  Gcrm.  Cumplido;  ejercido. 
qUERELAR.  Germ.  Cumplir,  hacer,  ejercer. 
||  Convertir.  |]  Enseñar. 

qUERELEMA.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Cu  rico.  dep.  de  Vichuquén;  150  h.  Está 
sit.  al  NE.  de  la  capital  del  departamento.  Su  nom¬ 
bre  procede  de  las  palabras  araucanas  gneren,  el 
tordo  (Agelains  enraeus),  y  lemn,  bosque. 

qUERELLA.  F.  Plainte.  —  lt.  Qoerela,  qnerimo- 
nii.  —  In.  Complaint. —  A.  Klage,  Anklage.  —  P.  Qaeixa, 
qaerela. — C.  Queixa.  —  E.  lalpaco.  (Ktim.  —  Del  lat. 
guerellí?,  queja,  lamento.)  f.  Sentimiento,  queja,  ex¬ 
presión  de  dolor.  ||  Discordia,  pendencia.  ||  ant.  Dis 
gusto,  pesar,  cuidado  grave.  ||  Der.  Acusación  ó 
queja  propuesta  ante  el  juez  contra  uno,  en  que  se 
le  hace  reo  de  un  delito  que  el  agraviado  pide  se 
castigue.  ||  Reclamación  que  los  hijos  hacen  ante 
el  juez  pidiendo  la  invalidación  de  un  testamento 
inoficioso,  esto  es,  como  hecho  contra  los  oficios  de 
piedad  que  se  deben  mutuamente  los  padres  y  los 
hijos. 

Bajarse  de  la  querella,  fr.  ant.  Desistir  de  ella. 
Qt ; k rkll a,  Der.  La  querella  es  uno  délos  medios 
que  la  Ley  reconoce  para  que  las  personas  que  se 
crean  perjudicadas  por  .un  delito,  puedan  ejercitar 
acciones  que  conduzcan  á  su  represión.  Equivale  á  la 
acusación  (V.)  y  se  definió  por  las  Partidas:  «Profa¬ 
zamiento  que  un  orne  face  a  otro  ante  el  judgador, 
afrontándole  de  algún  yerro  que  dice  que  fizo  el  acu¬ 
sado,  et  pidiendo!  quel  fnga  venganza  del»  (Ley  1  .\ 
tít.  l.°.  Partida  7.*). 

El  delito,  por  ser  perturbador  al  orden  social,  hace 
despertar  por  su  sola  eficacia,  la  acción  penal  que  tien¬ 
de  ni  restablecimiento  de  aquel  orden  y  á  la  sanción 
del  hecho  punible;  pero  no  se  puede  privar  al  ofendido 


de  su  derecho  á  intervenir  en  las  actuaciones  judicia¬ 
les  y  ser  dirigido  por  persona  apta  é  interesada  en  la 
causa  que  le  atañe.  Cuando  el  delito  es  de  ios  llama¬ 
dos  públicos,  la  acción  penal  procede  de  oficio,  es 
decir,  que  no  necesita  de  ningún  estímulo  el  Juzga¬ 
do,  sino  la  simple  denuncia  ó  conocimiento  del  hecho 
para  que  prosigan  hasta  su  fin  las  diligencias  judi¬ 
ciales.  Sin  embargo,  el  interesado,  como  acabamos» 
de  decir  en  términos  generales,  puede  comparecer 
desde  un  principio  en  los  autos  ejercitando  la  acción 
correspondiente  á  la  denuncia,  pero  de  una  manera 
técnica,  dirigido  por  abogado  y  representado  por 
procurador.  Aun  cuando  los  procedimientos  moder-i 
nos  de  Derecho  tienden  á  la  sencillez  y  al  contacto* 
lo  más  directo  posible,  entre  el  caso  jurídico  y  el 
juzgador,  no  deja  de  ser  racional  la  forma  de  quere¬ 
lla,  la  cual  equivale  á  hacer  uso  de  un  derecho  y 
garantía  conveniente  para  quien  lo  ejercita.  En  la 
práctica  el  ejercicio  de  esta  acción  de  querella  está 
comúnmente  limitado  á  hechos  de  trascendencia 
social  ó  que  afectan  á  personas  que  disponen  de  me¬ 
dios  económicos  suficientes  pora  ser  dirigidos  por 
abogados  y  procuradores  ó  que  cuentan  por  alguna, 
causa  con  la  cooperación  de  éstos.  En  todo  momen¬ 
to  sumarial  cabe  querellarse  por  un  delito  y  toda  per¬ 
sona  puede  realizarlo.  La  formnlización  de  la  querella 
es  imprescindible  cuando  se  trata  de  la  persecución 
de  un  delito  privado  que  no  puede  nacer  ni  tiene 
medio  de  ser  reprimido  ai  no  se  usa  esta  clase  de 
enjuiciamiento. 

La  vigente  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal  de 
1882,  declara  en  su  art.  270  que  todos  los  ciu¬ 
dadanos  españoles  hayan  sido  ó  no  ofendidos  por 
el  delito,  pueden  querellarse,  ejercitando  la  acción 
popular;  pero  limita  esta  facultad  tratándose  de- 
extranjeros,  los  cuales  sólo  pueden  querellarse  por 
los  delitos  cometidos  contra  sus  personas  ó  bienes 
ó  las  personas  ó  bienes  de  sus  representados,  dan¬ 
do  fianza  bastante,  de  la  que  para  su  excepción 
han  de  tenerse'  en  cuenta  los  tratados  internacio¬ 
nales  ó  principios  de  reciprocidad.  Sobre  esta  ma¬ 
teria,  ¡os  franceses,  italianos,  portugueses,  alema¬ 
nes  y  austríacos  han  sido  objeto  de  tratados,  según 
el  art.  2.°  del  de  7  de  Enero  de  1862;  art.  l.°  del 
de  21  de  Julio  de  1867;  art.  2.°  del  Convenio  del 
21  de  Febrero  de  1870;  art.  4.°  del  de  30  de  Marzo- 
de  1868  y  el  4.®  del  de  24  de  Agosto  de  1870,  res¬ 
pectivamente. 

No  hay  inconveniente  alguno  en  ejercitarse  ac¬ 
ciones  de  querella  á  nombre  de  sociedades  ó  colecti¬ 
vidades,  con  tal  de  que  las  mismas  estén  acordada» 
y  permitidas  por  sus  Estatutos  y  ejercitada  la  ac¬ 
ción  por  quien  tenga  la  dirección  legal  ó  gerencia  de 
la  misma.  Por  R.  D.  del  21  de  Enero  de  1901,  co¬ 
rresponde  &  las  Cámaras  oficiales  de  Comercio,  In- 
dustria  y  Navegación  el  ejercicio  de  las  acciones 
criminales  para  la  represión  de  los  delitos  cometido» 
en  perjuicio  de  los  intereses  comunes  del  comercio, 
do  la  industria  ó  de  la  navegación,  pudiendo,  por 
tanto,  formular  querella  para  la  incoación  del  proce¬ 
dimiento  á  tal  objeto.  Disposición  análoga  se  estable¬ 
ce  en  el  R.  D.  del  18  de  Noviempre  de  1890  res¬ 
pecto  de  las  Cámaras  Agrícolas  oficialmente  organi¬ 
zadas,  las  cuales  se  hallan  facultadas  para  ejercitar 
acciones  contra  los  que  falsifiquen  ó  adulteren  los 
productos  de  la  agricultura  ó  de  sus  industrias  ó  de 
cualquier  manera  ilegal  influyan  en  el  merendó  de  sus 
productos.  Con  relación  á  las  empresas  periodísticn* 
como  personalidades  jurídicas,  tiene  declarado  el  Tri- 
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bunal  Supremo  que  en  tal  concepto  pueden  deducir  en 
juicio  las  acciones  de  que  se  crean  asistidas,  habiéndo¬ 
se  sancionado  también  por  dicho  Tribunal,  en  Sen¬ 
tencias  del  14  de  Marzo  de  1871  y  5  de  Febrero  de 
1884,  que  las  injurias  dirigidas  á  un  periódico  pue¬ 
den  ser  perseguidas  por  su  director,  teniendo,  en  su 
virtud,  derecho  á  deducir  la  querella  en  que  se  ejer¬ 
cite  la  acción  penal  correspondiente  para  la  persecu¬ 
ción  y  castigo  de  dicho  delito.  En  cuanto  á  las  Cor¬ 
poraciones  administrativas,  se  requieren,  además, 
algunos  otros  requisitos  para  que  pueda  hacerse  uso 
de  ese  derecho  y  se  imponen  determinadas  limita¬ 
ciones  para  su  ejercicio.  Respecto  ú  los  Ayuntamien¬ 
tos,  se  halla  dispuesto  por  la  R.  O.  del  25  de  Abril 
de  1901  que  no  pueden  mostrarse  parte  en  las  causas 
criminales  que  en  defensa  do  sus  intereses  se  pro¬ 
muevan,  debiendo,  cuando  adquieran  el  convenci¬ 
miento  de  que  se  ha  cometido  un  delito  público  que 
afecte  á  los  intereses  que  representan,  denunciarlo 
jinte  el  Tribunal  competente  para  que  el  Ministerio 
tíscal  promueva  la  acción  de  la  justicia.  Esto  no  obs¬ 
tante,  pueden  mostrarse  parte  en  el  procedimiento, 
pero  si  lo  hiciernu  ó  promoviesen  la  causa,  ó  inten¬ 
taran  su  curso,  nombrando  al  efecto  abogado  y  pro¬ 
curador,  deberán  pngardesu  peculio  particular  todos 
los  gastos  que  se  originen,  los  alcaldes  y  concejales 
-que  lo  hagan. Además,  para  que  puedan  querellarse 
■Jos  Ayuntamientos  es  precisa  la  autorización  de  la 
Diputación,  según  se  consigna  en  la  Memoria  de  la 
Fiscalía  del  Tribunal  Supremo  correspondiente  al  año 
1899.  Aparte  de  las  disposiciones  citadas,  debe  tener¬ 
se  presente,  en  cuanto  á  las  Corporaciones  municipa¬ 
les  y  provinciales,  las  prescripciones  correspondien¬ 
tes  de  sus  respectivas  Leyes  orgánicas,  ó  sean  de  la 
Lev  municipal  y  de  la  provincial.  Los  funcionarios 
<lel  Ministerio  tíscal  no  necesitan  formalizar  sus  de¬ 
nuncias  en  delitos  públicos;  pero  si  cuando  se  trate 
<le  delitos  que  sólo  pueden  perseguirse  á  instancia 
de  parte  y  juzgue  que  él  debe  interponer  su  acción 
(arta.  271  y  105). 

La  interposición  de  la  quorella  tiene  las  mismas 
Teglas  de  competenciu  que  las  asignadas  á  los  delitos 
que  se  persigan.  En  algunos  casos  de  urgencia  pue¬ 
den  practicarse,  á  instancia  del  querellante,  determi¬ 
nadas  diligencias  de  comprobación  antes  de  formali¬ 
zar  la  querella.  Como  en  otros  casos  análogos,  el 
acudir  A  una  jurisdicción  es  aceptar  su  fuero,  y 
-cualquiera  que  sea  el  del  particular  querellante, 
queda  sometido  al  de  los  Tribunales  ordinarios. 
A  tenor  del  art.  277  de  la  Ley  de  Enjuiciamiento  cri¬ 
minal,  la  querella  será  presentada  siempre  por  me¬ 
dio  de  procurador  con  poder  bastante,  v  subscrita 
por  letrado.  Irá  extendida  en  papel  de  oficio,  y  en 
•ella  se  expresará:  el  juez  ó  Tribunal  ante  que  sea 
presentada;  el  nombre,  apellidos  y  ciudad  del  quere¬ 
llante  y  del  querellado,  ó  la  designación  de  éste  por 
as  señas  que  mejor  pudieran  darle  á  conocer,  caso 
-de  ignorar  aquellas  circunstancias;  la  relación  cir¬ 
cunstanciada  del  hecho,  con  expresión  del  lugar, 
año.  mes  y  día  de  la  perpetración,  si  se  supieren; 
expresión  de  las  diligencias  que  deban  ser  practica¬ 
das  para  la  comprobación  del  hecho;  la  petición  de 
•que  sea  admitida  la  querella,  sean  practicadas  las 
diligencias  indicadas  en  el  número  anterior,  se  pro¬ 
ceda  á  la  detención  y  prisión  del  presunto  culpable, 
ó  á  exigirle  la  fianza  de  libertad  provisional,  y  se 
acuerde  el  embargo  de  sus  bienes  en  la  cantidad  ne¬ 
cesaria,  en  los  casos  en  que  así  proceda:  la  firma 
del  querellante  ó  la  de  otra  persona  á  su  ruego,  si  no 


supiere  ó  no  pudiere  firmar,  cuando  el  procurador 
no  tuviese  poder  especial  para  formular  la  querella; 
con  otros  requisitos,  según  los  casos,  que  serán  es¬ 
tudiados  en  el  artículo  correspondiente.  Cuando  la 
querella  es  producida  por  un  delito  de  los  que  sólo 
pueden  ser  perseguidos  á  instancia  do  parte,  se  en¬ 
tiende  abandonada  por  el  que  la  interpusiera,  si  deja 
de  instar  el  procedimiento  durante  diez  días,  siguien¬ 
tes  al  en  que  el  Tribunal  así  lo  acordare,  debiendo  te¬ 
ner  muy  en  cuenta  que  para  tal  concepto  son  hábiles 
todos  los  días,  feriados  ó  no.  En  esta  clase  de  delitos, 
excepto  el  de  violación  ó  rapto,  debe  acompañarse 
certificación  de  haberse  celebrado  ú  intentado  el  acto 
de  conciliación,  y  en  los  de  calumnia  ó  injurias  cau¬ 
sadas  en  juicio  debe  presentarse,  además,  la  licencia 
del  juez  ó  Tribunal  que  entendiese  en  el  mismo.  He¬ 
mos  dicho  que  el  juez  ó  Tribunal  pedirá  fianza  para 
responder  de  las  resultas  de  la  querella  á  los  que  no 
estuviesen  exceptuados  de  prestarla,  y  los  exceptos 
por  la  Ley,  son:  El  ofendido  y  sus  herederos  ó  repre¬ 
sentantes  legales.  En  los  delitos  de  asesinato  ó  de 
homicidio,  el  viudo  ó  viuda,  los  ascendientes  y  des¬ 
cendientes  consanguíneos  ó  afines,  los  colaterales 
consanguíneos  ó  uterinos  hasta  el  segundo  grado; 
los  herederos  de  la  víctima  y  los  padres,  madres  é 
hijos  naturales.  Los  extranjeros  no  disfrutan  en  caso 
alguno  de  exención  de  fianza,  si  no  les  corresponde 
en  virtud  de  tratados  internacionales  ó  del  principio 
de  reciprocidad.  La  Ley  de  Enjuiciamiento  criminal 
española  tiene  un  precepto  muy  original  v  digno  de 
tenerse  en  cuenta,  tratándose  de  esta  materia,  y  es 
que  no  procede  el  ejercicio  de  acciones  penales  entro 
los  cónyuges,  los  ascendientes,  descendientes,  her¬ 
manos  y  afines,  á  no  ser  por  delito  que  pueda  perju¬ 
dicar  directamente  á  Iss  personas  de  los  mismos.  En 
algunos  casos  y  en  la  práctica  puede  sentirse  la  in¬ 
fidencia  é  inconvenientes  de  este  precepto,  dejando, 
de  manera  injustificada,  bienes  y  haberes  sin  la  pro¬ 
tección  debida,  cuaudo  el  detentador  está  incluido 
en  tales  grados  de  parentesco  con  la  víctima. 

Querella,  de  inoficioso.  Der.  V.  Inoficiosidad. 

Querellas  (Libro  de  las).  Lit.  Un  poeta  culto 
del  siglo  xv  compuso  un  romance  en  el  cual  Alfon¬ 
so  X  se  lamenta  ó  querella  por  el  abandono  en  que 
le  dejó  su  reino  proclamando  rey  á  su  hijo  don  San¬ 
cho.  El  éxito  del  romance  fue  muy  grande,  y  se  le 
tomó  como  auténtica  lamentación  escrita  por  el  mis¬ 
mo  Alfonso  el  Sabio ,  tomando  de  aquí  pie  los  cro¬ 
nistas  de  la  casa  de  Niebla  para  inventar  una  carta 
que  supusieron  del  desventurado  monarca  á  Guzmán 
el  Bueno  querellándose  de  su  infortunio;  se  llegó  á 
creer  en  la  existencia  de  un  Libro  de  las  Querellas 
compuesto  por  el  Rey  Sabio,  del  cual  era  un  frag¬ 
mento  el  citado  romance,  publicándose  dos  octavas 
que  han  llegado  á  ser  famosas  por  su  valor  poético, 
quizá  algo  exagerado,  que  pasaba  como  introducción 
ó  preludio  del  libro.  «En  cuanto  á  las  dos  estancias 
del  Libro  de  las  Querellas,  dice  Menéndez  y  Pelayo, 
ni  por  su  lengua,  que  es  fabla  artificial  de  laque  no 
se  fablo  nunca,  ni  por  su  forma  métrica,  que  es  la 
octava  de  versos  de  doce  sílabas  no  conocida  hasta 
fines  del  siglo  xiv,  ni  por  el  propósito  visiblemente 
interesado  de  enaltecer  como  grande  amigo  y  servi¬ 
dor  del  Rey  Sabio  á  un  Diego  Pérez  Sarmiento  poco 
conocido  en  la  historia,  puede  dudarse  que  sean  una 
de  las  innumerables  falsificaciones  de  los  genealo- 
gistas  del  siglo  xvii,  acogida  por  José  Pellicer(si  es 
que  él  mismo  no  fue  el  inventor  de  las  coplas)  en  su 
Memorial  de  la  casa  de  los  Sarmientos .» 
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Bibltogr .  E.  Cotarelo,  El  supuesto  *  Libro  de  las 
Querellas j>  (Madrid,  1898). 

Querellas  del  Rey  Sabio  (Las).  Lit.  Drama 
castellano  eu  tres  acto»  y  en  verso  de  Luis  Eguilaz. 
V.  Eguilaz  ( Luis ) . 

QUERELLAR.  (Etim.  —  Del  lat.  qnerelare.) 
v.  n.  nnt.  Der.  Querellarse  (4.*  acep.). 

Deriv.  Quorelladamente.  Querellado, 
da.  Querellador,  ra.  Querellamiento.  Que¬ 
rellante. 

QUERELLARSE.  (Etim.  —  Del  lat.  quevela¬ 
re .)  v.  r.  Quejarse,  expresar  con  la  voz  el  dolor  ó 
pena  que  se  siente.  (|  Manifestar  uno  el  resentimien¬ 
to  que  tiene  de  otro,  ¡j  Disputar.  |¡  Dev.  Poner  uno 
acusación  ante  el  juez,  quejándose  de  otro  por  delito, 
injuria  ó  agravio  que  le  ha  hecho.  ||  Querellarse  al 
alcalde,  ante  el  juez,  contra  de  su  vecino. 

QUERELLOSAMENTE,  adv.  m.  Con  queja 
ó  sentimiento. 

QUERELLOSO,  SA.  (  Etim.  —  Del  lut.  qnere- 
losns.)  adj.  Querellante.  U.  t.  c.  s.  ¡|  Quejoso,  ó 
que  con  facilidad  se  queja  de  todo.  |j  Aficionado  á 
mover  querella  ó  á  querellarse. 

QUEREMARES.  m.  pl.  Etuogr.  Tribu  de  la 
región  del  Zulia  (Venezuela),  perteneciente  á  la  raza 
de  los  guajiros.  Admite  trato  é  intercambio  comer¬ 
cial  con  la  población  civilizada,  pero  sin  abandonar 
los  hábitos,  religión  y  costumbres  ancestrales.  «In¬ 
feriores  fisiológicamente  á  los  guajiros,  dice  Arnold 
en  su  Viqje  á  la  península  de  la  Guajira ,  son  supe¬ 
riores  á  aquéllos  en  el  despejo  del  espíritu.  Sus 
bohíos,  8 us  adornos,  su  cerámica  sou  preciosos.» 
«Llevan  el  pelo  corto  como  los  motilones  del  Bajo 
Guazú  y  son  en  su  mayoría  cenceños  y  bajos  de 
estatura.»  (Godofredo  Mallorv,  El  Coquivacoa.)  «La 
mujer  queremare  es  menuda,  nerviosa,  con  una  su¬ 
tileza  V  una  vivacidad  sorprendentes.»  (Epimenio 
Soto,  Mi  tribu.) 

QUEREME.  m.  tíot.  Es  la  Tfiibandia  Quereme f  I 
de  la  familia  de  las  vacciniáceas.  Vive  en  el  valle  del 
Salado,  selva  del  Queremal,  cerca  de  Cali  (Cauca, 
Colombia).  Es  un  arbusto  de  hojas  esparcidas  en 
quincunce,  cortamente  pecioladas,  sin  estípulas,  co¬ 
riáceas.  oblongas,  persistentes,  de  un  verde  obscuro 
por  el  haz  y  de  un  verde  lustroso  por  el  envés,  flores 
bUncorrosadas  tirando  á  solferino,  en  racimos  sen¬ 
cillos,  axilares  y  terminales,  con  brácteas  coloridas, 
brncteillas  un  par  en  1a  base  del  pedúnculo,  opues¬ 
tas  y  coloridas,  cáliz  gamosépnlo,  persistente,  con 
cinco  dientecitoo,  corola  garnopétnla  tubulosocónico- 
urceolnda,  con  cinco  dientecitos  encorvados  hacia 
fuera,  estambres  10  insertos  en  la  base  de  la  corola, 
incluidos,  5  largos  y  5  cortos.  Olor  parecido  al  del 
cholagogue  y  á  la  esencia  de  Wintergreen  ó  gaul- 
thcria.  Sus  propiedades  medicamentosas  son  varia¬ 
das.  En  la  prácica  dental  presta  admirables  servicios 
como  poderoso  antiséptico  y  desinfectante:  es  mara¬ 
villoso  el  efecto  que  produce  en  la  desinfección  de 
los  canales  dentales,  y  es  análogo  al  permanganato 
de  potasa  y  al  timol  su  poder  desodorizante,  puesto 
que  hace  desaparecer  la  fetidez  del  aliento. 

Se  emplea  en  el  país  con  gran  éxito  en  las  afec¬ 
ciones  bronquiales  obrando  como  expectorante,  y  se 
sabe  de  personas  que  tomando  un  jarabe  compuesto 
de  la  flor  del  quereme,  dosificado  á  la  proporción 
del  8  al  10  por  100.  han  curado  accesos  de  asma 
neuropulmomir .  En  los  casos  de  odontalgia,  las  gen¬ 
tes  lo  usan  comunmente  aplicando  el  zumo  de  la  flor 
«n  la  muela  ó  diento  cariado;,  se  producen  fenóme- 
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[  nos  de  ligera  anestesia,  obteniendo  instantáneo  ali¬ 
vio.  El  cocimiento  de  la  flor  en  proporción  de  un 
4  ó  5  por  100,  sirve  para  practicar  la  desinfección 
bucal.  Muy  útiles  servicios  presta  también  como 
tónico  estomático  y  obra  también  como  carminativo. 


Quereme 


Se  le  atribuye  por  algunas  gentes  propiedades  afro¬ 
disíacas.  Las  gentes  de  los  campos  preparan  mistelas 
ó  ratafias  de  esta  flor,  y  en  sus  fiestas  familiares 
reemplazan  el  vino  con  el  licor  del  quereme.  La 
cosecha  de  flores  tiene  lugar  en  el  verano,  empezan¬ 
do  á  fines  de  Junio  la  florescencia  y  terminando  en 
los  primeros  días  de  Agosto,  de  manera  que  su  du¬ 
ración  es  de  cuarenta  días,  más  ó  menos.  Es  de  no¬ 
tar  que  á  medida  que  la  flor  seca,  es  mayor  la  in¬ 
tensidad  de  su  perfume.  Esta  planta,  al  ser  traída 
de  su  sitio  primitivo  (el  Queremal),  nunca  florece, 
y  al  crecer  fuera  de  él  no  es  nada  frondoso  en  follaje 
como  en  su  origen . 

QUEREMÓCRATA.  (Etim.  —  Del  hebr.  ké- 
rem,  viña,  y  el  gr.  krutos,  poder.)  ra.  Eist.  Jefe  de 
sinagoga,  encargado  de  castigar  á  los  judíos  que 
faltaban  á  los  deberes  de  su  religión. 

QUEREMON.  Bivg .  Poeta  trágico  griego  del 
siglo  iv  a.  de  J.  C.  Se  hizo  célebre  por  sus  tentati¬ 
vas  de  renovación  que  aplicó  no  sólo  al  arte  dramá¬ 
tico,  sino  también  á  la  métrica.  En  una  de  sus  obras. 
El  centauro,  emplea  todos  los  metros  y  hace  una 
amalgama  de  la  tragedia  y  de  la  comedia.  Aristóte¬ 
les  le  cita  como  uno  de  los  autores  dignos  de  ser 
leídos.  Sólo  quedan  de  él  cortos  fragmentos  que  lian 
sido  incluidos  por  Nauck  en  Tragicornm  graeeomm 
fragmenta . 

QUERENA1NO.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  ei  dep.  del  Norte,  dist.,  cant.  Sur  y  á  8  ki¬ 
lómetros,  de  Valenciennes,  á  95  m.  s.  n.  m.,  entra 
el  Ecnillon  y  el  Rhónelle:  510  h.  Iglesia  del  siglo  xv, 
cou  varios  sepulcros  de  los  siglos  xv,  xvi  y  xvn. 
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QUERENBURGO.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  I 
en  Prusia,  prov.  de  Weetfalia,  regencia  de  Arns- 
berg*  clrc.  y  cerca  de  Bochum:  1,300  h.  Yacimien¬ 
tos  de  hulla. 

QUERENQA.  Geog.  Torrente  de  Portugal,  en 
el  dÍ9t.  de  Paro;  nace  al  NO.  de  la  felig.  de  Sao 
Braz  de  Alportel,  y  después  de  un  curso  de  10  kms. 
des.  en  la  rivera  de  Queren^a. 

Querbnua  (Nossa  Sbnhora  dr  Assumpcao).  Geog. 
Felig.  de  Portugal,  en  la  prov.  de  Algarve,  distri¬ 
to  de  Faro,  conc.  y  comarca  de  Loulé:  unos  2,300  h. 
Sit.  á  la  izq.  del  torrente  de  su  nombre  sobre  el  cual 
tiene  un  puente,  y  á  7  kms.  de  la  cabecera  del  con¬ 
cejo.  Agricultura,  escuelas. 

QUERENCIA.  (Etim.-  De  querer.)  f.  Incli¬ 
nación  y  tendencia  del  hombre  y  de  ciertos  animales 
á  volver  al  sitio  en  que  se  han  criado  ó  tienen  cos¬ 
tumbre  de  acudir.  [|  Este  mismo  sitio.  ||  Chile.  Sitio 
donde  está  la  persona  querida.  ||  Por  ext.  fam.  Lu¬ 
gar  ó  casa  adonde  acude  con  propensión  é  inclina¬ 
ción  una  persona,  porque  la  han  tratado  bien,  ó 
porque  tiene  allí  especial  afecto,  solicitud  ó  cuidado. 

||  ant.  Acción  de  amar  ó  querer  bien. 

Querencia.  Taurom.  El  sitio  del  redondel  en  que 
al  toro  le  gusta  más  estar.  Por  regla  general  la 
toma  á  las  puertas  de  los  chiqueros  ó  al  lado  de  algún 
caballo  muerto. 

Querencia.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Guadala- 
jara,  mun.  de  Riba  de  Santiuste. 

QUERENCIOSO,  SA.  a  lj.  Dícese  del  animal 
que  tiene  mucha  querencia.  ||  Aplícase  también  al 
sitio  á  que  se  la  tienen  los  animales.  ||  fam.  Dícese 
de  la  persona  que  demuestra  constante  afán  por  es¬ 
tar  cerca  del  objeto  de  su  cariño. 

QUERÉNDARO.  Geog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Michoacán,  dist.  y  mun.  de  Zinapécuaro; 
unos  1,000  h.  Sit.  cerca  de  la  hac.  de  su  nombre; 
est.  del  f.  c.  Norte. 

QUERENDÓN,  NA.(  Etim.  —  De  querer.)  adj. 
fam.  Avg.  Nimio  ó  exagerado  en  las  demostraciones 
de  cariño.  IJ.  t.  c.  s.  ||  Chile.  Aplícase  á  la  persona 
que  fácilmente  se  encariña  con  otras.  ||  Qukredor. 

QUERENDONA,  f.  fam.  V.  Querida. 

QUERENGHI  (Antonio),  ffiog.  Poeta  italia¬ 
no,  n.  en  Padua  en  1546  y  m.  en  Roma  en  1633. 
Discípulo  del  célebre  Sperone  Speroni,  se  dedicó  des¬ 
de  joven  á  la  literatura;  fué  secretario  del  Sacro  Co¬ 
legio  durante  el  pontificado  de  cinco  Papas.  Clemen¬ 
te  VIII  le  nombró  canónigo  de  Padua,  Paulo  V  ca¬ 
marero  secreto  v  refrendario  de  ambas  signaturas, 
continuando  en  este  doble  cargo  en  tiempos  de  Grego¬ 
rio  XV  y  Urbauo  VII.  Fué  amigo  de  Tassoni,  quien 
nos  lo  presenta  como  eminente  poeta  v  filósofo  en  su 
poema  La  Beccia  rapita  y  Tiraboschi  lo  reputa  escri¬ 
tor  elegante  y  correcto,  pero  sin  originalidad.  Sus 
Poesías  italianas  fueron  publicadas  en  Roma  en 
1616  y  las  latinas  en  la  misma  ciudad  trece  años 
más  tarde. 

Bibliogr.  Papadopoli,  Historia  gymnasii  patavini; 
Ghillmi,  Teatro  d'  uomini  illustri ;  Tomasini,  Elogia. 

Querhngíii  (Ft.avio).  Biog.  Químico  y  sacerdote 
italiano,  sobrino  de  Antonio  (V.).  n.  en  Bérgamo 
y  m.  en  Padua  en  1648.  Fué  canónigo  y  camarlen¬ 
go  del  papa  Gregorio  XV.  y  profesor  de  moral  aris¬ 
totélica  en  Venecia  (1624).  Escribió  Alchimia  delle 
passioni  dell'  anima  é  Isagoge  in  Philosophiam  Aris- 
iote.lis  (Padua,  1610). 

QUERENGUAL.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  Gracias,  mun.  de  Gualcinse. 


QUERENTO.  m.  Genn.  Acento. 

QUEREÑO,  ÑA.  adj.  Natural  de  Quero,  villa 
«le  la  provincia  de  Toledo.  U.  t.  c.  s.  ||  Pertenecien 
te  ó  relativo  á  dicha  población  española. 

Querkño.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Rubiana,  parí*,  de  San  Cristóbal  de  Que- 
reño.  ||  Est.  del  f.  c.  de  Madrid  á  la  Coruña,  en  el 
mismo  municipio,  parr.  de  San  Antonio  de  Quereño. 

Quereño.  Geog.  V.  San  Antonio  de  Quereño  y 
Sobrbdo  y  San  Cristóbal  de  Quereño. 

QUEREO  ó  QUEREHUE.  m.  Chile.  Nombre 
que  se  da  en  algunas  partes  al  tordo  chileno,  todo 
de  un  negro  intenso. 

QUEREPE,  m.  Venez.  Arco  indígena  para  dis¬ 
parar  el  dardo  de  pluma.  ||  Dícese  comúnmente  al 
atacado  de  sífilis:  ha  pegado  el  querepe? 

QUEREQUEMARE,  Biog.  Cacique  indio  de 
fines  del  siglo  xvi,  que  tenía  jurisdicción  en  el  te¬ 
rritorio  comprendido  entre  el  lugar  que  ocupa  la 
ciudad  de  Caracas  y  la  costa.  Fué  uno  de  los  alia¬ 
dos  de  Guaicaipuro  y  concurrió  con  él  á  la  Asamblea 
en  que  se  decidió  el  ataque  á  Caracas  (1568).  Tomó 
parte  en  la  batalla  de  Marnrapaua.  Oviedo  y  Baños 
le  llama  señor  de  Torquemnda. 

QUEREQUEMAS.  m.  pl.  Etnogr.  Indios  de  Ve¬ 
nezuela,  en  la  región  de  Amazonas.  Son  poco  socia¬ 
bles  y  altaneros,  pero  robustos  é  inteligentes,  y  co 
mercian  principalmente  con  el  vecino  Brasil .  Tienen 
la  misma  religión  y  costumbres  que  los  maquiritares. 

querer.  F.  Vouloir.  —  It.  Volere.— In.  To  will. 
—  A.  Wollen.  —  P.  Querer.  —  C.  Voler.  —  E.  Voli. 
(Etim.  —  En  la  1.a  y  2.a  aceps.,  forma  substantiva 
del  verbo  querer ;  en  las  demás,  del  Jat.  quaerere, 
tratar  de  obtener.)  m.  Cariño,  amor.  ||  Voluntad, 
afición,  inclinación;  deseo,  anhelo,  gusto.  ||  v.  a. 
Desear  ó  apetecer.  ||  Amar,  tener  cariño,  voluntad  ó 
inclinación  á  una  persona.  ||  Por  ext.  fam.  Tener 
cariño  á  un  animal  ú  objeto  material.  ||  Tener  volun¬ 
tad  ó  determinación  de  ejecutar  una  cosa.  |j  Resol¬ 
ver,  determinar  ó  mandar.  ||  Pretender,  intentar  ó 
procurar.  ||  Ser  conveniente  una  cosa  á  otra,  pedir¬ 
la,  requerirla.  Conformarse  ó  convenir  uno  con  otro 
en  un  intento.  ||  En  el  juego,  aceptar  el  envite.  || 
Dar  uno  ocasión,  con  lo  que  hace  ó  dice,  para  que  se 
se  ejecute  algo  contra  él.  Este  quiere  que  le  rompa¬ 
mos  la  cabeza.  ||  Estar  próxima  á  ser  ó  verificarse 
una  cosa.  Quiere  llover. 

Este  verbo  irregular  diptonga  la  e  en  ie,  como  los 
de  la  clase  1.a  en  los  siguientes  tiempos:  Pres.  de 
indic.  :  quiero,  quieres,  quiere,  quieren.  Pres.  do 
subj.:  quiera ,  quieras,  quiera,  (quieran.  Imp.:  quiere 
tú,  quiera  él,  quieran  ellos.  Toma  la  radical  quis  en 
vez  de  quer  y  toma  las  desinencias  inacentuadas  e,  o 
(quise,  quiso),  en  vez  de  las  regulares  i,  ió  agudas, 
en  los  tiempos  siguientes:  Pret.  perf.:  quise ,  quisis¬ 
te,  quiso ,  quisimos,  quisisteis,  quisieron.  Pret.  impei  - 
fecto  de  subj.:  quisiera  ó  quisiese,  quisieras  ó  quisie¬ 
ses,  quisiera  ó  quisiese,  quisiéramos  ó  quisiésemos . 
quisierais  ó  quisieseis,  quisieran  ó  quisiesen.  Futuro 
imperf.  de  subj.:  quisiere,  quisieres,  quisiere,  quisié¬ 
remos.  quisiereis,  quisieren.  Y  pierde  la  e  del  infini¬ 
tivo  radical  (querré  por  quer  eré.  querría  por  quereria  ) 
en  los  siguientes:  Fut.  imperf.  de  indic.:  querré , 
querrás,  querrá,  querremos,  querréis ,  querrán.  Poten¬ 
cial  simple  ó  2.a  forma  del  pret.  imperf.  de  subjun¬ 
tivo:  querría,  querrías,  querría,  querríamos  .querríais , 
querrían.  En  algunos  puntos  de  América  dicen  quc- 
rramos,  qnerráis,  por  queramos,  queráis,  y  en  la  Re¬ 
pública  Argentina  dicen  querré  tú,  por  quiere  tú. 
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A  DO  TE  QUIEREN  MUCHO,  NO  VAYAS  Á  MENUDO, 
ref.  Chile.  Indica  que  no  ha  de  abusarse  de  la  amis- 
tad  ó  afecto  que  nos  tienen.  ||  Al  que  quiera  ce¬ 
leste,  que  le  cueste,  ref.  Arg.  Equivale  al  castella- 

no  A  QUIEN  1.0  QUIERE  CKI.ESTI!,  QUE  LE  CUE8TE.  || 

A  quien  bien  quiere,  bonito  le  parkce.  ref.  Arg. 
Dicelo  misino  que  A  quien  feo  ama,  hermoso  le 
parecí:,  que  trae  h«  Academia.  ||  A  quien  lo  quiere 
celeste,  que  le  cueste,  ref.  con  que  se  da  á  en¬ 
tender  que  el  que  quiere  darse  un  gusto  debe  hacer 
el  sacrificio  consiguiente.  |¡  Como  así  me  lo  quiero- 
expr.  fam.  que  significa  haber  sucedido  una  cosa  á 
medida  del  deseo,  y  como  si  á  su  voluntad  la  hubie¬ 
ra  dispuesto  el  que  la  logra.  |¡  Como  quiera  que. 
loe.  ndv.  De  cualquier  modo,  o  de  este  ó  el  otro 
modo.  que.  Ignoro  si  tuvo  ó  no  t nativo  para  irritarse; 
pero  como  quiera  que  sea ,  lo  que  ha  hecho  no  merece 
disculpa.  ¡¡  Supuesto  que.  dado  que.  Como  quiera 
que  nadie  sepa  cuándo  ha  de  morir,  gran  locura  es 
dejar  la  enmienda  para  mañana.  ¡|  ant.  Aunque. 
Como  quiera  que  murió  en  esta  batalla,  fué  suya  la 
victoria ,  porque  los  enemigos ,  antes  de  que  él  muriese , 
ya  estaban  derrotados.  ||  Como  usted  quiera,  Como 
quieras,  Como  queráis,  exprs.  con  que  uno  mani¬ 
fiesta  que  cede  á  la  voluntad  ó  deseo  de  otros,  ó  apa¬ 
renta  conformarse  ó  acomodarse  á  lo  que  se  deter¬ 
mine.  |¡  Cuando  quiera,  in.  adv.  En  cualquier  tiem¬ 
po.  ||  Cuando  uno  no  quiere,  dos  no  barajan,  ó  no 
riñen,  fr.  fam.  cuyo  sentido  es  tan  obvio  que  no 
necesita  explicación.  ||  Cuanto  quiera  que.  loe.  adv. 
Como  quiera  que.  |¡  Donde  quiera,  m.  adv.  Véase 
Dondequiera.  (|  Dondequiera  que  fueres,  haz  como 
vieres,  ref.  que  enseña  cuánto  conviene  no  singulari¬ 
zarse,  sino  seguir  los  usos  y  costumbres  del  país  en 
que  cada  uno  se  halla.  ||  Do  quiera,  m.  adv.  V.  Do¬ 
quiera.  ||  Más  hace  el  que  quiere,  que  el  que 
puede,  ref.  que  enseña  que  la  voluntad  tiene  la 
principal  parte  en  los  beneficios  y  otros  actos,  y  que 
con  ella  los  ejecuta  aun  el  que  parece  tener  menos 
posibilidad.  ||  Me  quise  morir,  me  quise  caer.  fr. 
costarricense.  Casi  ó  por  peco  me  muero;  casi  ó  por 
poco  me  caigo.  ||  No  así  como,  ó  no  como,  quiera. 
loe.  adv.  con  que  se  denota  ser  más  que  regular  ó 
común  aquello  de  que  se  habla.  Es  un  literato f  no 
así  como  quiera,  sino  de  los  más  sobresalie ufes  de 
España;  la  mentira  es  un  vicio,  no  como  quiera  ,  sino 
muy  odioso  y  despreciable.  ¡|  No  querer  parir,  fr. 
tig.  V.  No  parir.  ||  ¿Qué  más  quieres?  expr.  con 
que  se  da  á  entender  que  lo  que  uno  ha  logrado  es 
todo  lo  que  podía  desear,  según  su  proporción  y 
méritos.  ||  Que  quiera,  qite  no  quiera,  expr.  adv. 
Sin  atender  á  la  voluntad  ó  aprobación  de  uno,  con¬ 
venga  ó  no  convenga  con  ello.  ||  ¿Qué  quiere  decir 
uso?  expr.  con  que  se  da  á  entender  á  uno  que  se 
explica  con  exceso  en  una  materia,  y  es  un  género 
de  amenaza  ó  aviso  para  que  corrija  ó  modere  lo  que 
lia  dicho.  ||  ¿Qué  quiere  ser  esto?  expr.  con  que 
se  explica  la  admiración  ó  extrnñeza  que  ocasiona 
una  cosa.  ||  ¡Qué  quieres!  ó  ¡Que  quieres  que  le 
iiaga  ó  que  le  hagamos!  expr.  de  conformidad  ó  de 
excusa.  ¡Qué  hemos  de  hacer!  []  Querer  bien  una 
persona  Á  otra.  fr.  Amar  un  hombre  á  una  mujer 
ó  viceversa.  |!  Querer  decir,  fr.  Significar,  pero  te¬ 
niéndose  que  adivinar  ó  deducir  lo  significado:  indi¬ 
car.  dar  á  entender  una  cosa.  Eso  quiere  decir  que 
ya  no  somos  amigos;  el  conr.eido  es  obscuro .  pero  com¬ 
prendo  loque  quiere  decir.  ||  Querer  ks  poder.  Pro¬ 
verbio  que  indica  que  od  .pie  eficazmente  quiere  una 
co*a,  como  quiera  que  pono  todos  los  medios  que 


están  á  su  alcance  para,  obtenerla,  generalmente  la 
consigue.  ¡|  Querer  mal  á  alguien,  fr.  Detestarlo, 
desear  que  le  sobrevenga  algún  mal  ó  alguna  des¬ 
gracia.  ||  ¡Que  si  quieres!  loe.  fam.  que  se  emplea 
para  rechazar  una  pretensión  ó  para  pondernr  la  di¬ 
ficultad  ó  imposibilidad  de  hacer  ó  lograr  una  cosa.  || 
Quien  bien  quiere,  bien  obedece,  ref.  que  explica 
que  el  cariño  y  amistad  facilitan  todos  los  medios  de 
complacer  y  dar  gusto.  ||  Quien  bien  quiere,  tar¬ 
de,  ó  nunca,  olvida,  ref.  que  enseña  que  el  cariño 
ó  amor  que  ha  sido  verdadero,  no  le  alteran  las  con¬ 
tingencias  del  tiempo  ni  otras  circunstancias,  que¬ 
dando  siempre  vivo,  aun  cuando  parece  que  se  enti¬ 
bia.  ||  Quien  bien  te  quiera,  ó  QUIERE,  te  hará  llo¬ 
rar.  ref.  que  enseña  que  el  verdadero  cariño  consis¬ 
te  en  advertir  y  corregir  al  amigo  en  lo  que  yerra, 
posponiendo  el  sonrojo  que  le  puede  causar,  ni  fruto 
que  se  promete  de  la  reprensión.  |j  Quien  todo  lo 
quiere,  todo  lo  pierde,  ref.  que  reprende  la  dema¬ 
siada  ambición,  y  avisa  que  ella  suele  ser  causa  de 
que  se  pierda  aun  lo  que  se  pudiera  conseguir.  ||. 
Quisiera  tener  alas  para  volar,  fr.  fig.  y  fam. 
Suele  decir  que  las  quisieran  las  personas  activas, 
de  genio  vivo,  y  aun  aquellas  que  en  determinadas 
circunstancias  no  ven  el  tiempo  tan  elástico  como 
podría  convenirles.  ||  Sea  como  quiera,  expr.  adv. 
De  cualquier  modo,  de  todos  modos.  ||  Si  bien  me 
quieres,  trátame  como  sukles.  ref.  que  enseña  que 
no  es  verdadero  el  cariño  que  no  tieue  constancia.  || 
Sin  querer,  m.  adv.  Por  acaso  ó  contingencia;  sin 
intención,  sin  reparo.  ||  Sí  quieres  empobrecer,  com¬ 
pra  lo  que  no  uas  menester,  ref.  flond.  Compra  lo 
que  no  has  menester  y  venderás  lo  que  no  podrás 
excusar.  ||  Si  quieres  que  te  diga  de  qué  careces, 
DiMB  de  QUÉ  blasonas,  ref.  Aconseja  se  oiga  con 
prevención  la  virtud  ó  prenda  de  que  UDa  persona 
hace  alarde,  porque,  por  lo  regular,  aquello  de  que 
más  se  jacta  uno  suele  ser  lo  que  menos  posee.  |¡  Si 
quieres  ser  bien  servido,  sírvete  á  ti  mismo,  ref. 
que  enseña  que  nadie  hace  tan  bien  ciertas  cosas 
como  el  mismo  que  las  ha  menester.  |i  Si  quieres  vi¬ 
vir  sano,  hazte  viejo  TEMPRANO,  ref.  que  persuade 
á  los  mozos  á  usar  de  las  precauciones  y  prácticas 
de  los  viejos  para  conservar  la  salud. 

Querer.  Mar.  Algún  tiempo  de  este  verbo  se  em¬ 
plea  en  ciertas  expresiones.  Así  se  dice:  El  buque  no 
quiere  los  juanetes  ú  otras  velas,  significando  con  ello 
que  el  buque  no  puede  aguantar  dichas  velas  por  ex¬ 
ceso  de  viento.  También  se  dice:  El  viento  no  quiere 
los  juanetes,  etc.  Otro  ejemplo  es  la  expresión:  Este 
cabo ,  tira,  aparejo,  etc.,  no  quiere  más;  con  la  cual 
se  indica  que  ya  no  es  posible  halar  más  de  ellos. 

Querer.  Taurom.  Cuando  el  diestro  pone  «le  su 
parte  *todos  sus  deseos  para  salir  bien  de  su  cometi¬ 
do.  ||  Cuando  el  toro  es  voluntarioso  j  acude  á  todos 
los  terrenos. 

QUBRERÁ.  Qeog.  Sierra  del  Brasil,  en  ei  lis¬ 
tado  de  Babia,  mun.  de  Raso. 

QUERESA,  f.  Cresa. 

QUERESQUERÍA.  Germ  .  MayordomÍa  .  || 
Pagaduría. 

QUERESTRATOS  6  QUEROSTRATO. 

fíiog.  Escultor  griego,  hijo  de  Cliairedomos  ó  Que- 
rodomo,  n.  en  Uhamnusy  floreció  durante  el  siglo  nr 
a.  de  J.  C.  Labró  para  su  compatriota  Megakles  una 
estatua  de  Temis,  que  se  conserva  actualmente  en  el 
Museo  de  Atenas.  Frínico  habla  de  un  ceramista 
del  mismo  nombre  Que  floreció  durante  el  siglo  v 
a.  de  J.  C. 


969 


QUERUTANO  - 

QU  BROTA  NO.  ndj.  Natural  de  Querétaro,  ciu¬ 
dad  de  Méjico.  U.  t.  c.  8.  ¡|  Perteneciente  ó  relativo 
á  dicha  población  mejicana. 

QUERÉTARO.  Grog  .  Río  de  Méjico ,  en  el 
Est.  de  Querétaro;  tiene  sus  fuentes  al  NE.  <le  la 
capital  del  Estado,  en  el  Piñal  de  Zamora,  dist.  de 
Toíimán;  pasa  por  La  Cañada,  entra  en  el  valle  de 
su  nombre  y  riega  la  c.  de  Querétaro,  y  después  de 
fertilizar  otras  localidades  importantes  del  Estado, 
entra  en  el  de  (juauajuato.  donde  junta  sus  aguas 
con  las  de  los  ríos  de  Junquilla  y  de  la  Laja  para 
formar  el  de  Cela  va. 

Querétaro.  Oeog .  Est.  de  la  República  Mejica¬ 
na,  que  entró  á  formar  parte  de  la  Confederación  el 
8  de  Enero  de  1821,  siendo  uno  de  los  más  peque¬ 
ños  por  su  extensión.  Ocupa  una  super.  de  1 1  ,638 
kilómetros  cuadrados  y  tiene  una  población  de  244,663 
habitantes  según  el  censo  «le  1910,  pero  que  hoy 
puede  calcularse  aproximadamente  en  260,000.  Está 
comprendido  entre  los  20°  1'  y  21°  35'  de  Int.  N.  y 
los  0o  10'  E.  y  Io  22'  de  long.  O.  «leí  Meridiano  de 
Méjico,  teniendo  200  km»,  de  largo  de  N.  á  S.  por 
1  15  de  ancho  en  su  parte  central  y  limitando  al  N. 
y  NE.  con  el  Est.  de  San  Luis  Potosí,  al  E.  con 
los  de  Hidalgo  y  Méjico,  al  S.  con  este  último  y  el 
de  Michoacán  y  al  O.  con  el  de  Guanajunto. 

El  suelo  del  Est.  de  Querétaro  es  en  general 
montañoso,  si  bien  no  carece  de  hermosas  y  extensas 
llanuras,  como  las  de  San  Juan  del  Río,  Cadereyta, 
Querétaro  y  Amealco  que  so  encuentran  en  la  mitad 
meridional  del  territorio.  Las  montañas  penetran  en 
el  Estado  por  sus  límites  orientales,  proceden  «le  la 
Sierra  Madre  y  se  esparcen  en  todas  direcciones,  sin 
formar  encadenamientos  regulares  y  levantando  el 
suelo  hasta  2,700  m.  de  altura  ó  haciéndolo  descen¬ 
der  en  profundas  barrancas.  Estos  grandes  desni¬ 
veles  se  observan  d  veces  entre  lugares  muy  inme¬ 
diatos,  como  entre  Ahuacntlán  v  Jalpdn,  que  sólo 
distan  7  kms.  una  de  otra,  hallámlose  la  primera  de 
estas  poblaciones  1,600  m.  más  alta  que  la  segun¬ 
da.  En  la  parta  oriental  ó  dist.  de  Cadereyta.  la  altu¬ 
ra  sobre  el  mar  alcanza  en  algunos  puntos  hasta 
2,715  m.  y  en  ella  se  destacan  los  cerros  de  San  Ni¬ 
colás,  Vigas,  Ladrón,  Borrego,  Meco  y  otros.  Sus  es¬ 
tribaciones  se  prolongan  unas  por  el  S.  hasta  el  con 
tro  de  la  gran  llanura  de  San  Junn  del  Río,  donde 
terminan  con  el  cerro  Trinidad:  poro  otras  se  oxtien 
den  hacia  el  O.,  rodeando  el  amplio  valle  de  Santa 
Rosa  en  el  dist.  de  Querétaro.  con  los  corros  Rocha¬ 
ra,  Colorado,  Rosa,  Gallinas,  Quemado  y  otros  va¬ 
rios.  Las  principales  sierras  constituidas  por  estas 
montañas  son  la  de  Galindo,  la  de  Santa  Rosa,  la  de 
la  Muralla,  la  «le  la  Llave,  la  del  Mastranzo,  la  de 
Tolimán  y  la  de  Jalpdn.  lista  caprichosa  orografía 
que  llega  d  producir  mesetas  á  1,500  y  1,800  m.do 
altura,  ocasiona  gran  variedad  de  climas,  desde  el 
cálido  al  frío,  quo  d  veces  so  encuentran  reunidos  en 
un  espacio  de  pocos  kilómetros  y  es  causa  también 
de  que  los  ríos  carezcan  de  importancia  y  no  se  utili¬ 
cen  para  la  agricultura.  No  obstante,  merecen  men¬ 
cionarse  el  San  Juan,  procedente  del  Est.  de  Méjico 
y  que  marca  el  límite  con  el  Est.  de  Hidalgo  desde 
Tequisquiapán  hasta  el  pie  del  Cerro  Gobernador, 
donde  toma  el  nombre  «le  Moctezuma;  el  Extorax, 
tributario  del  anterior  y  que  se  forma  de  dos  brazos 
principales;  el  río  «le  Tolimán,  nacido  en  las  Sierras 
de  Colón,  y  el  de  Xicliú.  procedente  de  Guanajunto; 

la  parte  N.  del  Estado  corre  el  Santa  Alaría  Aca- 
pulco,  que  separa  el  territ.  de  Querétaro  del  de  Sun 


-  QUERÉTARO 

Luis  Potosí  y  se  origina  «le  la  unión  del  Jalpdn, 
del  Ayutla  y  del  Santa  María  del  Río;  el  Huimilpnn 
y  el  Querétaro.  que  desembocan  fuera  del  Estado  en 
el  río  «le  la  Lajn;  el  l.erma,  que  sólo  toca  d  Qliriu;- 
tauo  por  el  S.;  el  Galindo  y  el  río  de  Tula .  afluenu  s 
también  del  San  Juan  y  el  río  de  Pueblito  en  el  O, 
Hay  en  el  Estado  multitud  de  lagunas  permanentes 
y  otras  que  se  agotan  en  temporadas  de  sequía,  entre 
las  cuales  se  cuentan  la  de  Cerro  Gordo,  la  de  Can¬ 
ea,  las  tres  del  Saucillo,  las  dos  «le  la  Soledad,  la  de 
Tierra  Fría  y  la  de  Patzala,  sit.  en  el  dist.  «le  Jalpdn, 
que  ocupa  una  super.  de  7,000  m.*  y  tiene  2  m.  de 
profundidad . 

De  una  manera  sólo  general  puede  decirse  que  el 
clima  es  templado  y  seco  cual  corresponde  d  la  altu¬ 
ra  de  1,000  á  2,000  m.  á  que  está  sit.  la  mayor 
parte  «le  las  regiones  del  Estado:  pero  se  hace  más 
cálido  en  los  dist.  de  Jalpdn  y  Tolimán  y  más  frío  en 
1  os  de  Amealco  y  Cadereyta.  Esto,  unido  d  las  condi¬ 
ciones  topográficas  del  terreno  y  al  estado  casi  per¬ 
manente  de  sequedad  del  aire,  hacen,  como  ya  se  ha 
dicho,  muy  variado  el  clima  de  Querétaro,  que,  por 
otra  parte,  no  alcanza  los  extremos  á  que  se  llega  eu 
otros  Estados  mejicanos. 

Los  producciones  agrícolas  no  alcanzan  grandes 
proporciones:  entre  ellas  sobresalen  los  cereales,  eu 
especial  trigo  y  maíz,  renombrados  por  su  buena 
calidad,  y  se  cosechan  también  caña  de  azúcar,  ta¬ 
baco,  café,  maguey,  plátanos  y  yuca.  En  los  distri¬ 
tos  de  Querétaro,  San  Juan  del  Río  y  Jalpdn  es 
donde  está  más  desarrollada  la  agricultura,  y  en  los 
dos  primeros  se  dan  garbanzos,  lentejas  y  chiles, 
ast  como  el  pulque.  En  casi  todos  los  distritos  tie¬ 
nen  importancia  las  plantaciones  del  textil  llamado 
ixtlé.  Además,  se  encuentran  maderas  de  cedro, enci¬ 
na,  nogal,  pino,  oyametl  y  otras  que  se  explotan. Tam¬ 
poco  es  despreciable  la  riqueza  pecunria.  y  excepto 
en  el  dist.  de  Cadereyta.  abunda  por  todas  partes 
el  ganado  vacuno,  caballar,  asnal,  mular,  cabrío, 
lanar  y  el  de  cerda.  También  es  considerable  la  ri¬ 
queza  minera,  concentrada  de  un  modo  singular  en 
los  dist.  minerales  de  Jalpdn,  Cadereyta  y  Mineral 
del  Doctor.  Encuéntranse  en  el  Estado  oro,  platino, 
plata,  cobre,  plomo,  estaño,  antimonio,  ópalos,  már¬ 
mol.  piedra  para  usos  litografíeos,  caolín,  cinabrio  y 
carbón  de  piedra.  La  explotación  de  los  ópalos  cons¬ 
tituye  de  un  modo  especial  una  industria  importante 
en  Querétaro  por  la  abundancia  y  hermosura  en 
que  allí  se  presenta  esta  piedra  preciosa.  Se  la  en¬ 
cuentra  cerca  de  la  capital  del  Estado  y  en  San  Juan 
del  Río,  Tequisquiapán  y  Tolimán,  incrusta«la  en 
yacimientos  rocallosos  de  dos  especies:  una  calcárea 
y  otra  dura  como  granito;  los  ópalos  que  se  extraen 
pertenecen  asimismo  d  dos  clases  distintas:  unos, 
llamados  «le  Incfis.  que  despiden  destellos  de  colora¬ 
ción  diferente  de  la  que  tiene  el  fondo  de  la  piedra  v 
son  los  más  estimados,  y  otros  que  poseen  un  solo 
color  uniforme.  También  es  importante  la  existencia 
de  aguas  minerales,  de  las  que  hay  manantiales  en 
Cañada,  Junquilla,  Amásenla,  Batán  y  Ralbé,  en  el 
dist.  de  Querétaro;  San  Bartolo  y  Nado,  en  el  dis¬ 
trito  de  Amaleo;  Tequisquiapán,  en  el  de  San  Juan 
del  Río,  Las  Fuentes,  La  Higuera,  La  Sanguijuela, 
Agua  Zarca  y  el  Sabino,  en  el  dist.  de  (-adereytn; 
Río  Blanco,  en  el  de  Tolimán.  y  la  Purísima,  Conca, 
Pitzquixtla,  Acntitlán  y  Tcncamá.  en  el  dist.  de 
Jalpáit,  En  1910  la  riqueza  total  del  Est.  de  Qun- 
kétaro  importaba  21.091,554  pesos,  de  los  que 
4 .891 .656  correspondían  á  la  riqueza  urbana  y  el 
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reBto  á  la  rústica.  Las  industrias  manufactureras  no 
se  han  desarrollado  en  Qukkétaro  como  en  otros 
Estados,  y,  no  obstante,  hay  algunas  fábs.  de  tejidos 
de  algodón  y  de  lana,  de  curtidos  y  de  dulces,  cuyos 
productos  se  exportan  á  otros  Estados.  El  comercio 
es  bastante  activo  y  tiene  á  su  servicio  vías  de  comu¬ 
nicación  suficientes,  hallándose  atravesado  por  los 
f.  c.  de  Méjico  á  Paso  del  Norte  y  los  de  Méjico  á 
Nuevo  Laredo.  Lo  cruzan  tambiéu  redes  telegráficas 
y  telefónicas  que  lo  unen  al  resto  de  la  República. 
La  capital  del  Estado  es  la  ciudad  de  Querétaro,  y  el 
territorio  se  divide  en  los  seis  dist.  de  Querétnro, 
San  Juan  del  Rio,  Jalpán.  Tolimán,  Cadereyta  y 
Ainealco.  Además  déla  capital,  son  importantes  las 
localidades  de  La  Cañada,  Amealco,  El  Doctor,  Ca* 
dereyta,  Jalpán  y  San  Juan  del  Río.  La  instrucción 
pública  está  bastante  fomentada  y  sus  mejores  esta¬ 
blecimientos  se  hallan  en  la  capital.  La  población 
se  compone  de  blancos,  indios  y  mestizos,  siendo 
estos  últimos  los  más  numerosos,  como  ocurre  en 
casi  toda  la  República.  Del  número  de  habitantes 
quo  da  el  censo  de  1910  había  27,943  que  sabían 
leer  y  escribir  v  7,095  que  sabían  leer,  pero  no  es¬ 
cribir,  contra  120.255  que  no  tenían  instrucción 
alguna,  siendo  mayores  de  doce  años.  La  religión 
de  la  inmensa  mayoría  de  los  habitantes  es  la  católi¬ 
ca;  los  extranjeros,  según  el  repetido  censo,  sólo 
ascendían  á  31 1 ,  de  los  que  181  eran  españoles. 


*• 


Historia.  El  Est.  de  Querétaro  Arteaga ,  pues  tal 
es  su  denominación  oficial,  poco  ó  nada  usada  en  la 
práctica,  y  la  primera  parte  de  cuyo  nombre  signi¬ 
fica  en  idioma  indígena  lugar  de  juego  de  pelota ,  es¬ 
tuvo  en  otro  tiempo  incluido  en  la  Intendencia  de 
Guanajuato,  después  de  la  organización  definitiva 
de  la  Nueva  España,  que  persistió  hasta  la  época  de 
la  Independencia.  Anteriormente  había  formado  la 
provincia  de  su  nombre,  dependiente  de  la  Audien¬ 
cia  de  Méjico  y  primitivamente  fué  poblado  por  los 
ehichimecas,  quienes  eran  los  que  en  la  época  de  la 
Conquista  lo  ocupaban,  sin  formar,  empero,  un  Es¬ 
tado  constituido.  En  el  siglo  xvi  su  territorio  fué 
conquistado  v  pacificado  por  el  cacique  Nicolás  de 
San  Luis  de  Jilotepec.  Continuó  siendo  provincia 
durante  el  gobierno  de  Itúrbide  y  estuvo  represen¬ 
tado  en  el  Congreso  Constituyente  ríe  1825  que  lo 
erigió  en  Estado  independiente. 

Qurrétaro.  Geog.  C.  y  mun.  de  Méjico,  capital 
del  Est.  y  del  dist.  de  mi  nombre  y  sede  episcopal. 
El  municipio  tiene  4G,000  h.,  de  los  que  33,000 


corresponden  á  su  cabecera.  En  su  fértil  término  se 
producen  maíz,  lentejas,  trigo,  mostaza,  tabaco, 
caña  de  azúcar,  café,  yucas,  plátanos  y  otras  frutas, 
papas,  habas  y  verduras.  La  ciudad  se  halla  sit.  á 
los  20°  35'  de  lat.  N.  y  Io  15'  de  long.  O.  del  Me¬ 
ridiano  de  Méjico,  á  246  kms.  de  esta  ciudad  y  á 
1,856  m.  de  altura,  en  las  márgenes  del  río  de  su 
nombre,  en  un  fértil  valle  y  en  la  vertiente  de  una 
colina  denominada  Sangre  Mal.  La  parte  superior 
de  la  ciudad,  hacia  la  Plazuela  de  la  Cruz,  donde  se 
halla  el  histórico  convento  de  este  nombre,  es  limpia 
y  presenta  buenas  condiciones  sanitarias.  La  pobla¬ 
ción  tiene  numerosas  casas  antiguas,  en  muchas  de 
las  cuales  predomina  el  estilo  colontaPy  hay  gran 
número  de  edificios  que  antaño  fueron  conventos  ó 
iglesias,  tan  importantes  como  las  de  San  Felipe, 
Capuchinos,  Santo  Domingo  y  la  Merced.  Posee 
mucho  carácter,  al  que  contribuyen  no  poco  los 
acontecimientos  históricos  de  que  ha  sido  teatro.  Es 
est.  de  los  f.  c.  Nacional  y  Central  y  tiene  alumbra¬ 
do  eléctrico;  servicio  telegráfico  y  telefónico  y  tran¬ 
vía  interior  de  trncción  animal;  establecimientos 
principales  ó  sucursales  de  los  Bancos  de  Londres  y 
México,  Nacional  de  México,  de  Querétaro  y  de  San 
Luis  Potosí;  casa  de  salud  del  Sagrado  Corazón; 
muchas  escuelas  primarias.  Escuela  Normal  de  pro¬ 
fesores,  Escuela  de  Bellas  Artes  del  Estado,  Colegio 
de  Segunda  Enseñanza  y  Superior  y  colegios  parti¬ 
culares  de  la  Sagrada  Familia,  Ins¬ 
tituto  Guadalupano,  Instituto  Joee- 
fino  y  Liceo  Católico;  varios  hoteles 
como  el  American,  el  del  Ferroca¬ 
rril.  el  Gran  Hotel,  el  Hidalgo  y  el 
Internacional:  iglesias  del  Carmen, 
de  la  Congregación,  de  la  Cruz,  de 
la  Merced,  del  Sagrario,  de  San 
Agustín  ,  de  San  Antonio  ,  de  San 
Felipe,  de  San  José,  de  San  Sebas¬ 
tián,  y  de  Santa  Ana  y  Espíritu  San¬ 
to.  Su  industria  es  de  bastante  im¬ 
portancia,  por  lo  que  se  refiere  á  te¬ 
jidos  é  hilados,  de  los  que  hay  dos 
fábricas  muy  conocidas  y  bien  mon¬ 
tadas  y,  además,  se  fabrican  aguar¬ 
dientes,  calzado,  cerillas,  cigarros, 
curtidos,  chocolate,  harina,  hielo, 
géneros  de  punto,  gaseosas,  jabón, 
velas,  mosaicos,  muebles,  pastas  ali¬ 
menticias,  rebozos  y  piedra  artificial.  La  vida  so¬ 
cial  es  escasa;  pero  en  cambio  se  publican  diversos 
periódicos,  entre  los  que  últimamente  tenemos  noti¬ 
cia  del  Eoletin  Eclesiástico ,  El  Amigo  del  Obrero, 
Artes,  El  Centinela,  La  Cruz,  El  Eco  Popular,  La 
Estafeta,  El  Figuro,  La  Hoja  Dominical ,  El  Mutua- 
lista.  El  Pueblo ,  Querétaro  Mercantil  y  La  Sombra 
de  Arteaga. 

Las  principales  plazas  de  la  ciudad  son  las  de  Ift 
Independencia  y  la  de  /enea.  Mira  á  este  jardín  la 
catedral,  edificio  erigido  hacia  1535.  Ha  sufrido 
muchas  modificaciones;  el  interior  encierra  varios 
cuadros  de  mérito,  y  el  objeto  más  artístico  de  sus 
capillas  es  una  estatua  de  madera  talla  la,  obra  del 
escultor  queratano  Arce,  quo  representa  á  San  Die¬ 
go  de  Alcalá.  La  torre  y  la  cúpula  de  la  catedral 
están  revestidas  conforme  al  estilo  mudéjar.  En  la 
plaza  de  la  Independencia  se  halla  la  estatua  del 
marqués  del  Aguila,  una  vez  destruida  cuando  los 
liberales  tenían  sitiado  á  Maximiliano,  quien,  ae 
dice,  acostumbraba  á  descansar  eu  el  borde  de  ia 
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fuenie  que  calza  el  monumento.  La  estatua  fué  le¬ 
vantada  nuevamente  eu  1892.  La  iglesia  del  con¬ 
vento  colegiata  de  Santa  Rosa,  si t .  en  la  calle  de 
este  nombre,  es  obra  del  siglo  xvn,  debida  al  insig¬ 
ue  Tresguerras,  distinguiéndose  su  hermosa  cúpula 
por  sus  tejas  policromas  y  su  campanario  por  su 
aspecto  oriental  que  recuerda  el  de  una  pagoda.  El 
Hospital  civil  está  ahora  instalado  en  el  convento 
propiamente  dicho.  El  interior  de  la  iglesia,  reduci¬ 
do  á  una  sola  nave,  está  lleno  de  soberbios  altares 
churriguerescos,  cuya  riqueza  sólo  es  comparable  á 
los  de  la  iglesia  de  Santo  Domingo  de  Oaxaca, 
aunque  las  pinturas  carecen  en  general  de  mérito. 
El  corp  resulta  un  modelo  en  su  especie,  con  su 
delicado  y  sencillo  trabajo  de  reja  y  los  adornos  de 
metal  dorado  que  llenan  los  arcos.  En  la  decoración 
de  la  sacristía  brilla  la  magnífica  pintura  mural  de 
Tresguerras,  una  de  las  más  interesantes  de  Méjico, 
que  representa  á  las  monjas  y  sus 
alumnas  trabajando  en  el  jardín,  jun¬ 
to  con  una  simbolización  de  Santa 
Rosa  con  el  Salvador  Crucificado. 

La  iglesia  convento  de  Santa  Clara 
fué  erigida  en  1607  v  se  dice  que 
había  llegado  á  contener  más  de 
8,000  monjas;  mucha  parte  de  él  re¬ 
construida  corresponde  también  á 
Tresguerras.  y  su  interior  presen¬ 
ta  el  mismo  rico  decorado  que  el  de 
Santa  Rosa;  pero  se  nota  una  ma¬ 
yor  intluencia  del  estilo  rococo  so¬ 
bre  el  churrigueresco.  Son  particu¬ 
larmente  notables  Ias  esculturas  po¬ 
licromas,  obra  de  los  célebres  Pe- 
rusquia  y  Arce,  al  último  de  los 
cuales  pertenece  el  artístico  grupo 
de  La  Piedad.  El  convento  ó  igle¬ 
sia  de  San  Agustín  en  la"  esquina 
de  las  calles  del  Aguila  y  San  Agus¬ 
tín  fué  edificado  en  el  siglo  xvmv 
y  es  tal  vez  uno  de  los  monumentos  más  bellos  del 
arte  colonial.  Fué  diseñado  por  los  monjes  agustinos 
Luis  Martínez  Lucio  y  Carlos  13.  de  Butrón  Mójica. 


Pocas  veces  la  piedra  ba  sido  labrada  con  el  primor,, 
la  fantasía  y  la  originalidad  que  allí  se  manifiestan. 
Su  descripción  es  imposible;  se  necesita  contemplar 
la  riqueza  de  las  molduras  que  forman  la  cornisa 
superior  del  segundo  cuerpo  del  patio;  los  primoro¬ 
sos  remates  que  lo  coronan;  la  nervadura  de  la  es¬ 
pléndida  serie  de  bóvedas  de  los  corredores;  los. fes¬ 
tones,  guirnaldas  y  hojarasca;  las  rosas  de  piedra 
de  las  claves  de  los  arcos,  y  las  figuras  simbólica* 
de  cantería,  adosadas  artísticamente  á  los  muros. 
Como  la  mayoría  de  las  obras  de  gran  arte  colonial,, 
como  casi  todas  las  filigranas  ejecutadas  por  artí¬ 
fices  de  la  España  mística,  esta  construcción  e» 
simbólica.  Las  figuras  de  los  ángulos  del  patio- 
representan  alegorías  de  la  Iglesia.  También  pueden 
advertirse  las  conchas  que  cierran  las  claves  de  Ios- 
arcos,  en  algunas  de  las  cuales  aparecen  imágenes 
de  santos  y  pontífices.  Las  primorosas  columnas  de 


la  doble  arquería  no  causan  la  admiración,  ni  la 
fuente  central,  toda  de  cantería,  el  fondo  esmaltado 
de  azulejos,  y  tres  bellas  figuras  de  niños  que  sos- 
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tienen  tablas  de  piedra,  donde  alguna  vez  se  leye¬ 
ron  inscripciones  hoy  borradas  por  el  tiempo. 

La  iglesia  de  Santo  Domingo  se  distingue  por  su 
irregularidad;  la  de  San  Felipe  Neri  ostenta  una 


Querétaro.  — Patio  del  hospicio  Vergara 


buena  fachada;  la  de  la  Congregación  de  Nuestra 
Señora  de  Guadalupe  tiene  en  la  fachada  una  ima¬ 
gen  de  esta  Virgen,  en  tamaño  natural  y  torres 
cubiertas  de  tejas  de  colores  que  forman  la  bandera 
nacional;  en  la  antigua  parroquia  del  Sagrario  al 
•O.  de  la  anterior  hay  detalles  arquitectónicos  pare¬ 
cidos  á  los  de  Sauta  Rosa;  y  la  de  San  Antonio, 
^ue  data  del  siglo  xvn,  contiene  una  gran  pintura 
alegórica  ejecutada  por  Gregorio  Romero  en  1728. 
Entre  los  monumentos  de  la  época  colonial  pocos 
hay  comparables  al  magnífico  acueducto  de  sille¬ 
ría,  que  ftié  construido  para  llevar  hasta  la  ciudad 
un  cauda]  de  agua  potable.  Cuenta  esta  obra  gigan¬ 
tesca  64  arcos  hechos  de  sillería  y  sostenidos  por 
pilares  de  22  m.  los  más  elevados.  El  costo  de  la 
construcción  se  elevó  á  200,000  pesos,  la  mitad 
donada  por  el  gran  bieuhechor  de  la  ciudad  Juan 
A.  de  Urrutia.  marqués  de  la  V il la  del  Villar  del 
Aguila.  El  acueducto  conduce  el  agua  del  lugar 
llamado  San  Pedro  la  Cañada.  Penetra  en  la  ciudad 
per  Oriente  hasta  el  famoso  templo  de  la  Cruz;  por 
-este  mismo  sitio  des.  la  carretera  de  la  capital  de  la 
República,  y  casi  paralela  á  la  línea  del  acueducto 
corre  una  hermosa  calzada,  que  llaman  la  carrera 
do  las  Delicias,  y  que  conduce  á  la  fábrica  de  Hércu¬ 
les  y  á  los  baños  de  Pathé.  La  longitud  del  acue¬ 
ducto  es  de  8  kins.  y  13  m.  la  separación  de  los 
pilares  que  sostienen  los  arcos.  Atraviesa  una  co¬ 
marca  montuosa,  con  la  vegetación  propia  de  las 
regiones  de  la  altiplanicie;  los  mezquites,  el  agave 
y  las  cácteas  dan  su  acostumbrada  nota  árida.  Hubo 
uu  tiempo  en  que  desembocaba  en  una  bella  fuente 
•ruinosa  en  la  actualidad.  Comenzó  la  construcción 
durante  el  reinado  de  Felipo  V,  en  Diciembre  de 
1726,  y  concluyó  en  Octubre  de  1739,  siendo  vi¬ 
rrey  Juan  A.  Yizarrón  y  Eguinrreta.  La  obra  fuó 
•dirigida  por  el  marqués  de  la  Villa  del  Villar 

Merecen  especial  mención  también  la  iglesia  y 
convento  de  la  Cruz,  sit.  en  la  parte  E.  cié  la  pobla¬ 
ción  y  célebres  por  los  importantes  acontecimientos 
allí  ocurridos.  Refiere  la  tradición  que  la  iglesia  fué 
dedicada  en  uu  lugar  donde  los  conquistadores  tu¬ 
vieron  un  encuentro  con  los  indígenas  otomíes, 
habitadores  de  la  comarca.  Vencidos  estos  se  erigió 
la  iglesia  allí  mismo,  para  significar  que  aceptaban 
el  yugo  y  )i\  fe  de  los  vencedores.  Pero  el  aconteci¬ 
miento  más  importante  ocurrido  dentro  de  los  muros 
dol  viejo  convento,  es  su  ocupación  por  las  fuerzas 


del  general  Escobedo  la  noche  del  15  de  Mayo 
de  1867,  suceso  que  aceleró  la  caída  del  Imperio. 
La  iglesia  ofrece  de  notable  una  hermosa  figura  de 
mármol,  que  representa  una  mujer  arrodillada  y 
llorosa;  en  la  mano  sostiene  una  antorcha,  cuya  luz 
se  ha  extinguido.  En  el  convento  de  las  Teresas 
estuvo  prisionero  algunos  días  el  emperador  Ma¬ 
ximiliano,  siendo  trasladado  después  al  convento  de 
Capuchinos.  El  pórtico  es  notable.  Consta  de  seis 
columnas  jónicas,  coronadas  por  uu  hermoso  tímpa¬ 
no.  Son  de  tersa  cantera,  estriadas  en  toda  la  longi 
tud  de  la  caña  y  luciendo  capiteles  verdaderamente 
clásicos.  Las  líneas  del  tímpano  son  puras  y  seve¬ 
ras.  El  conjunto  es,  en  realidad,  majestuoso.  El 
resto  de  la  construcción  se  halla  casi  en  ruinas. 

El  Palacio  Municipal,  en  la  plaza  de  la  Indepen¬ 
dencia,  fué  en  otro  tiempo  morada  de  la  corregidora 
Domínguez,  notable  figura  de  la  Independencia.  Ea 
su  segundo  piso  se  conserva  una  colección  de  retra¬ 
tos  de  bienhechores  de  la  ciudad  y  el  antiguo  dor¬ 
mitorio  de  aquella  señora.  El  Palacio  Federal,  en 
la  calle  de  San  Agustín,  es  obra  del  repetido  Tres- 
guerras  y  tiene  un  hermoso  patio  con  artísticos 
arcos  de  estilo  hispanomorisco  y  un  Museo  donde 
se  guarda  el  ataúd  de  Maximiliano  y  otros  recuer¬ 
dos  de  aquella  tragedia;  pero  donde  éstos  son  más 
vivos  es  en  el  Cerro  de  las  Campanas,  en  las  afue¬ 
ras  de  la  población.  El  trágico  lugar  se  reconoce 
por  la  capillita  que,  con  permiso  del  Gobierno,  hizo 
erigir,  en  1901,  el  emperador  de  Austria.  La  capi¬ 
lla  es  de  piedra  obscura  y  la  remontan  tres  cruces. 
Una  escalera  de  16  peldaños  da  acceso  al  terraplén 
sobre  que  está  levantada  la  capilla,  y  otros  cinco 
escalones  conducen  á  ésta,  cuya  puerta  está  cerrada. 
En  el  interior,  tres  columnas  de  piedra  señalan  el 
sitio  donde  cayeron  el  príncipe  y  los  generales  Mi- 
ramón  y  Mejia.  El  altar  muestra  un  cuadro  que 
representa  el  Descendimiento  de  la  Cruz. 

En  los  alrededores  de  Querétaro  se  encuentran 
San  Pedro  de  ia  Cañada,  pintoresca  localidad  con 
aguas  termales  v  baños:  la  antes  mencionada  fábri¬ 
ca  de  Hércules,  que  toma  su  nombre  de  una  estatua 
de  Hércules  que  se  levanta  en  el  jardín  de  la  colo¬ 
nia  y  fué  transportada  allí  desde  Italia:  y  El  Pue¬ 
blito  con  una  ermita,  donde  hay  una  imngen  de  la 
Virgen  muy  venerada. 

Historia.  Según  parece,  Querétaro  fué  funda¬ 
da  en  1440  por  indios  otorníes,  y  primitivamente  la 
llamaron  los  indígenas  Taxco.  Cuando  los  otomíes 
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quedaron  sometidos  á  los  aztecas,  sus  alrededores 
fueron  teatro  de  continuas  luchas  entre  los  domina¬ 
dores  y  los  chichimecas  y  michoacaues.  El  español 
Fernando  de  Tapia,  acompañado  de  los  caciques  de 
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Tula  y  Tapeji  é  indios  aliados,  avanzó  sobre  Qub- 
rktaro  y  envió  al  jefe  otomt  de  la  localidad  un  men¬ 
saje  de  paz,  al  que  el  jefe  contestó  con  una  negativa 
V  proponiendo  una  lucha  á  brazo  partido.  Aceptada 
la  proposición,  efectuóse  el  singular  combate  duran¬ 
te  todo  el  día  25  de  Julio  de  1531,  terminando  con 
la  victoria  de  los  espnñoles.  Los  indios  se  sometieron 
y  pasaron  la  noche  en  festejos  en  honor  de  su  nuevo 
señor  Carlos  V.  El  lugar  de  la  lucha  se  señaló  con 
una  cruz  de  piedra,  que  aun  puede  verse.  Los  espa¬ 
ñoles  cambiaron  el  nombre  de  la  población  por  el  de 
Sautiago  de  Querétaro  é  incorporaron  la  región  á 
la  prov.  de  Xilotepec.  En  premio  á  ciertos  servicios, 
el  rey  concedió  la  población  á  cuatro  nobles  indios: 
Baltasar  del  Campo,  Juan  de  Luna,  Lucas  Ramírez 
y  Miguel  de  la  Paz,  con  el  título  de  Caballeros  Con¬ 
quistadores  y  Fundadores  de  la  Villa.  En  virtud  de 
una  Real  orden  de  Felipe  IV,  Querétaro  recibió  en 
1655  el  titulo  de  ciudad,  y  desde  entonces  tuvo  el 
rango  de  capital  de  la  prov.  de  su  nombre.  Durante 
la  época  colonial  fué  una  de  las  poblaciones  más 
importantes  del  virreinato  y  su  centro  fabril  de  ma¬ 
yor  importancia  hasta  mediados  del  siglo  xix.  En  los 
albores  de  este  mismo  siglo  se  fundó  en  Querétaro 
una  sociedad  para  el  Estudio  de  las  Bellas  Artes,  cu¬ 
yos  fundadores  se  proponían  en  realidad  la  indepen¬ 
dencia  de  Méjico  y  cuyo  local  de  la  calle  del  Descan¬ 
so,  uúm.  14.  fué  el  foco  del  espíritu  revolucionario. 
Los  acontecimientos  que  entonces  se  desarrollaron 
en  Querétaro  pueden  verse  en  el  artículo  dedicado 
á  la  República  de  Méjico,  parte  histórica.  En  Junio 
de  1821,  después  de  proclamado  el  plan  de  Iguala, 
Itúrbide  puso  sitio  á  Querétaro.  que  estaba  defen¬ 
dida  por  650  españoles  á  las  órdenes  del  brigadier 
Luaces,  quien,  falto  de  recursos,  capituló  y  salió 
con  todos  los  honores.  Durante  la  guerra  con  los 
listados  Unidos,  Qürrétaro  fué  capital  de  la  Repú¬ 
blica  desde  fines  de  1847  hasta  mediados  de  1818. 


y  en  Querétaro  se  ratificó,  el  30  de  Marzo  de  1848, 
el  tratado  de  paz  de  Guadalupe.  Los  sucesos  deb 
sitio  de  Querétaro  en  1867  por  las  tropas  republi¬ 
canas  y  la  captura  y  fusilamiento  de  Maximiliano  y 
de  sus  generales,  pueden  verse  también  en  el  articu¬ 
lo  Mé.tico. 

Qluhetaro.  Geog.  Dist.  de  Méjico,  en  el  Est.  de- 
su  nombre,  cuyo  centro  ocupa,  por  lo  cual  se  deno¬ 
mina  también  Distrito  del  Centro:  tiene  1,481  kms.*' 
de  super.  con  una  población  de  88,424  h.  según  el 
censo  de  1010  y  se  divide  en  las  cuatro  municipali¬ 
dades  de  Querétaro,  La  Cañada,  El  Pueblito  y  San¬ 
ta  Rosa  Jáuregui.  Sus  principales  producciones  son 
trigo,  cebada,  maíz,  fríjoles,  garbanzos,  pimientos, 
chiles  y  maguey.  La  ganadería  de  todas  clases  só- 
encuentra  en  el  distrito  en  un  estado  muy  floreciente, 
y  su  escasa  industria  está  concentrada  en  la  capital, 
que  es  la  c.  de  Querétaro. 

Querétaro  (Diócesis  de).  Geog.  Fué  creada  el 
26  de  Enero  de  1862  por  la  bula  Optimnm  Máxi¬ 
mum  del  papa  Pío  IX,  y  comprende  todo  el  Estado- 
de  su  nombre,  cuya  mayor  parte  pertenecía  antes  á 
la  archidióc.  de  Méjico.  Es  sufragánea  en  la  actua¬ 
lidad  de  la  archidióc.  de  Michoaeán  y  comprende' 
(1920)  19  parroquias,  14  vicariatos,  210  iglesias  y 
capillas.  93  sacerdotes  seculares  y  20  regulares,  con- 
un  contingente  de  279.4 1 4  católicos.  Su  primer  obis¬ 
po  fué  Bernardo  Gárate.  El  primer  misionero  que 
predicó  en  esta  región  la  doctrina  católica  fué  el 
licencindo  Juan  Sánchez  Alaniz.  clérigo  secular,  que 
pasó  luego  al  mineral  de  Xichú,  donde  permaneció 
muchos  años  ejerciendo  su  ministerio.- Se  cree  qun 
este  fué  el  primer  curato  que  hubo  en  este  territorio- 
servido  por  clérigos.  Los  carmelitas  se  establecieron- 
allí  en  1601,  los  dieguinos  en  1613.  los  mercednrios 
en  1G36  y  los  dominicos  en  1692.  Los  agustinos  y 
los  padres  del  oratorio  de  San  Felipe  Neri  también 
fundaron  en  Querétaro,  y  los  jesuítas  tuvieron  casa, 
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<le  la  que  fueron  expulsados  en  1767,  como  de  las  de¬ 
más  posesiones  españolas.  Una  de  las  instituciones 
más  notables  de  la  ciudad  era  el  Colegio  de  Misioneros 
Apostólicos,  muy  encomiado  por  el  papa  I-nocen- 
-ció  XI,  del  que  salieron  misioneros  para  la  evange¬ 
lizaron  de  Sonora,  California,  Tejas  y  Tamaulipas, 
y  al  que  el  gobierno  mejicano  pidió  algunos  indivi¬ 
duos  en  1848  para  que  se  encargaran  de  las  misio¬ 
nes  de  Sierra  Gorda. 

QUERFL.ÓTB.  Más .  Nombre  alemán  de  la 
flauta  travesera  y  del  registro  de  igual  nombre  del 
-órgano. 

QUERFORADAT.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Lérida,  mun.  de  Cavó. 

QUERFURT.  Geog .  Antiguo  principado  sobe¬ 
rano  del  Imperio  alemán,  en  el  círc.  de  la  Alta  Sa¬ 
jorna,  que  estaba  formado  por  el  principado  propia¬ 
mente  dicho  y,  además,  desde  1635,  por  losdist.de 
-Jüterborg,  Dahme  y  Burg,  y  tenía  una  super.  de 
468  kms.J,  con  20,000  h.,  y  se  dividía  en  los  círcu¬ 
los  de  Querfurt  y  Jüterborg.  Al  realizarse  el  reparto 
-de  Sajonia  en  1815  tocó  á  Prusia,  y  desde  entonces 
pertenece,  en  parte,  ó  la  división  de  Merseburgo, 
-de  la  prov.  de  Sajonia,  y  en  parte  á  la  división  de 
Potsdam,  en  la  prov.  de  Brandeburgo. 

Querfurt.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  el  circu¬ 
lo  de  Merseburgo,  sit.  á  oril.  del  Quernebach,  á 
166  m.  e.  n.  m.;  dos  templos  evangélicos.  Tribunal. 
Importante  industria  de  azúcar  y,  además,  de  ladri¬ 
llos  refractarios,  cerveza  y  licores;  unos  5.000  h. 
JBst.  f.  c. 
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Bibliogr.  Schneider,  Qnerfurter  Stndt  tnid  Kreis- 
thronik  (Querfurt,  192 1L 

QUERFURTH  (Augusto).  Biog.  Pintor  ale¬ 
mán,  ii.  en  Wolfenbuttel  y  m.  en  Viena  (1696- 
1761).  Estudió  arte  con  su  padre  Tobías,  paisajis¬ 
ta  y  animalista,  y  lue¬ 
go  con  Rugendas  en 
Augsburgo.  Pintó  ba¬ 
tallas  y  escenas  de  ca¬ 
za,  pero  sin  demostrar 
más  calidad  que  la  de 
buen  imitador,  imitan- 
•do  unas  veces  al  tíorgoñone,  otras  ó  Parrocel  y  otras 
á  Van  der  Meulen.  Cuadros  suyos  se  conservan  en 
Viena,  Augsburgo,  Berlín.  Dresde  y  Stuttgart. 

^UERGUIZO.  Gcog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pon¬ 
tevedra.  mun.  de  Morana,  parr.  de  San  Martín  de 
JLaje. 

QUERI.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  y  de¬ 
partamento  de  Linares:  230  h.  Sit.  en  la  oril.  S.  del 
rio  Maulé.  [|  Aid.  en  la  prov.  de  Talca,  dep.  del 
mismo  nombre;  unos  650  h.  Está  sit.  cerca  de  la 
«oril.  N.  del  río  Maulé  y  al  E.  de  Duao.  Correos. 

Qurri,  Geog.  Hac.  del  .Perú,  dep  y  prov.  de 
Puno,  dist.  de  Vilque. 

QUERIA»  f.  Bot .  Linneo  le  dió  este  nombre  en 
memoria  del  botánico  español  Quer  y  Martínez.  Es 
.género  de  plantas  de  la  familia  de  las  cariofiláceas, 
subfamilia  de  las  alsinoideas,  tribu  de  las  alsineas, 
■con  cinco  pétalos  indivisos,  pero  á  veces  algo  esco¬ 
tados  ó  franjeados  ó  nulos,  cinco  sépalos  más  ó  me¬ 
nos  libres,  gineceo  oligómero  de  tres  carpelos,  un 
'óvulo,  cinco  escamas  del  disco  truncadas,  lineales, 
*pisépnlag,  'Los  dos  sépalos  exteriores  son  ganchu¬ 
dos  y  los  tres  interiores  más  cortos  y  derechos,  caja 
aovadocomprimida .  trivalva,  monosperma. 

La  única  especie,  Q.  hispánico ,  hierba  baja,  anual, 
rfgida,  tiene  hojas  alesnadas,  de  porte  Scíevanthtitó 


de  Alsine  dicho  toma.  Vive  en  toda  la  región  medite¬ 
rránea,  desde  España  al  N.  de  Persia.  Es  de  hasta 
8  ero.,  hojas  inferiores  más  largas  que  Jos  entrenu¬ 
dos  y  adelgazadas  insensiblemente  en  punta  ales¬ 
nada,  flores  de  las  bifurcaciones  hermafroditas,  las 
laterales  masculinas  ó  neutras.  Florece  de  Mayo  & 
Julio. 

QUERICO.  Geog.  V.  Quidico  (Chile). 

QUBRICOCÁ»  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Ceará,  mun.  de  Quizará. 

QUERIDINOS.ra.  pl.  Entom. (Cheriditti.)  Gru¬ 
po  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  crisomélidos  y 
tribu  de  los  casidinos.  considerado  por  algunos  auto¬ 
res  como  verdadera  tribu.  Sus  caracteres  son:  forma 
del  cuerpo  subtriangular  y  casi  gibosa;  cabeza  com¬ 
pletamente  cubierta;  pronoto  con  el  borde  anterior 
sencillo,  el  posterior  sinuoso  á  cada  lado;  escudete 
aparente;  prosternón  con  el  borde  anterior  no  pro¬ 
longado;  metasternón  con  la  porción  episternal  bien 
distinta;  uñas  apendiculadas.  Se  ciñe  al  género  Chi¬ 
nda ,  propio  de  América. 

QUBRIDIO.  (Etim.  —  Del  gr.  ehoeridion,  co¬ 
chinilla.)  m.  Entom.  y  Paleont.  ( Choeridium.)  Géne¬ 
ro  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  escarabeidos  y 
tribu  de  los  coprinos.  Estos  insectos  tienen  el  vértex 
de  ordinario  poco  convexo;  ojos  incompletamente 
divididos,  con  su  porción  superior  unas  veces  muy 
grande  y  otras  muy  pequeña;  mentón  oblongo,  lige¬ 
ramente  redondeado  á  los  lados;  primer  artejo  de  lae 
antenas  más  largo  que  el  tallo;  maza  corta  y  gruesa; 
protórax  transverso,  redondeado  en  su  base  y  en  loe 
ángulos  posteriores,  unas  veces  con  los  lados  recto* 
y  otras  angulosos,  anchamente  escotado  por  de¬ 
lante,  con  el  fondo  de  la  escotadura  ordinariamente 
rectilíneo;  patas  bastante  cortas;  tibias  anteriores 
finamente  denticuladas  y  tridentadas  hacia  fuera, 
truncadas  en  su  extremo  y  con  el  espolón  por  lo  co¬ 
mún  recto  y  obtuso;  las  cuatro  posteriores  más  ó 
menos  ensanchadas  en  su  extremo,  ciliadas  por  la 
parte  exterior;  espolón  de  las  patas  posteriores  del¬ 
gado  y  agudo;  tarsos  delgados,  con  el  primer  artejo 
triangular  y  uñas  pequeñas;  élitros  ovales,  oblongos 
ó  semicirculares,  medianamente  convexos.  Muchas 
especies  se  cuentan  de  la  América  meridional,  como 
Ch.  nitidnlitm,  Ch.  metano cep h alum ,  etc. 

En  estado  fósil  se  han  encontrado  restos  de  eato 
coleóptero  en  las  cavernas  huesosás  de  Pennsvl  vania. 

QUERIDIONA»  f.  Entom.  (Choeridiona  Baly.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  crisoméli¬ 
dos  y  tribu  de  los «bispinos.  Carecen  de  palpos  labia¬ 
les;  el  tercer  artejo  de  las  antenas  es  poco  más  largo 
que  el  primero:  tórax  con  puntuación  gruesa,  repar¬ 
tida  por  igual  y  muy  densa.  Se  conocen  tres  espe¬ 
cies  propias  de  la  región  oriental;  de  Birmania  es 
Ch.  Feai  Gestrv. 

QUERIDÍSIMO,  MA.  adj.  superl.  Sumamente 
querido. 

QUERIDO,  DA»  p.  p.  de  Querer.  J  m.  y  f  El 
hombre  respecto  de  la  mujer,  ó  la  mujer  respecto  del 
hombre,  con  quien  tiene  relaciones  amorosas  ilícita* 

||  fam.  Se  usa  frecuentemente  como  expresión  de 
cariño  para  llamar  á  uno,  especialmente  á  los  mu¬ 
chachos,  y  muchas  veces  con  ironía  entre  persona* 
de  todas  edades,  fl  También  se  emplea  en  el  encabe¬ 
zamiento  de  cartas  familiares  ó  de  amigos  de  con¬ 
fianza. 

QUERIENTE,  p.  a.  de  Querer.  Que  quiere. 

QUERIGUT.  Geog.  Cant.  del  dep.  del  Ariége 
(Francia),  en  el  dist.  de  Foix.  Comprende  siete  mu- 
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nicipios  con  2,700  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  de 
igual  nombre,  sit.  en  unas  colinas  á  l,150m.  de  al¬ 
tura,  cerca  de  un  afl.  del  Bruzante;  670  b.  Castillo 
medieval  en  ruinas.  A  2  kms.  existe  la  capilla  de 
•San  Félix,  del  siglo  xit.  AI  SO.  se  encuentran  los 
estanques  de  Qukrigut.  al  pie  del  macizo  de  Ben- 
taillole.  Queriqut  es  la  antigua  capital  del  Don- 
nezan. 

QUERÍLIDOS.  m.  pl.  Zool.  (Chaerilidae.)  Fa¬ 
milia  de  arácnidos  perteneciente  al  orden  de  los  es¬ 
corpiones.  Sus  caracteres  principales  son  los  siguien¬ 
tes:  cefalotórax  muy  estrechado  hacia  delante;  frente 
truncada;  dos  ojos  laterales  y  detrás  del  seguudo 
una  mancha  amnrilla  brillante;  dedo  móvil  de  la 
mandíbula  provisto  por  debajo  de  una  serie  de  dien- 
teci líos;  dedo  móvil  del  palpo  maxilar  adornado  en 
el  filo  con  7  á  14  series  oblicuas  de  granitos;  mano 
claramente  aquillada.  no  aplanada;  estigmas  redon¬ 
dos;  esternón  tan  largo  ó  más  que  ancho,  con  surco 
medio  que  antes  de  la  base  termina  en  una  foseta 
profunda;  peine  de  pocos  artejos*  artejos  tarsnles  de 
las  patas  con  una  espina  externa  y  otra  interna,  siu 
lóbulo  npical  redondeado,  con  dos  series  de  cerdas 
en  la  cara  inferior.  Es  propia  de  la  región  oriental 
y  está  representada  por  un  solo  género,  Chaerilus 
B.  Sim. 

QUE  RILO.  in.  Zool .  (Chaerilus  E.  Sim.)  Géne¬ 
ro  de  escorpiones  de  la  familia  de  los  querílidos.  Sus 
caracteres  coinciden  con  los  de  la  familia.  Se  conocen 
por  lo  menos  cinco  especies  de  este  género,  verbi¬ 
gracia,  P.  celebensis  Poc.,  de  Célebes,  Luzón  y  Bi- 
1  litó  q  . 

QUERILOS.  fíiog.  Poeta  dramático  griego, 
n.  en  Atenas  y  in.  lmcia  el  año  464  a.  de  J.  C.,  pro¬ 
bablemente  octogenario.  Según  Suidas,  tomó  parte 
por  primera  vez  en  el  concurso  de  tragedias  del  año 
523  a.  de  J.  C.,  teniendo  por  rival  á  Thespis;  en  499 
asistió  á  otro  concurso  con  Esquilo  y  Platina  y, 
finalmente,  según  el  testimonio  de  una  Vida  apócri¬ 
fa  de  Sófocles,  en  468  fue  rival  del  ilustre  poeta  en 
otro  concurso,  razón  por  la  cual  se  coloca  su  muerte 
algunos  años  más  tarde.  Si  esto  es  así,  la  carrera 
literaria  de  Querilos  fué  muy  larga,  pero  NVelcker 
supone,  en  Die  Griechischen  Tragüdien ,  que  Queri¬ 
dos  tuvo  un  hijo  del  mismo  nombre,  también  poeta, 
y  que  probablemente  á  él  se  debe  atribuir  la  rivali¬ 
dad  con  Sófocles,  así  como  otros  pormenores  de  la 
biografía  del  padre.  Suidas  nos  cuenta  también  que 
Querilos  compuso  150  tragedias  y  fué  coronado 
trece  veces,  pero,  desgraciadamente,  no  han  quedado 
ni  siquiera  los  títulos  de  obra  tan  considerable,  á 
excepción  de  uno,  Alope,  que  nos  ha  conservado 
Pausanias.  Además,  escribió  comedias  satíricas,  nl- 
gunas  muy  aplaudidas.  Finalmente,  se  le  atribuye 
la  invención  del  metro  llamado  queriliano.  así  como 
también  la  de  las  máscaras  y  trajes  de  los  actores. 

QüERiLtfs  de  Jasos.  tíiog .  Poetn  griego  del  siglo  iv 
antes  de  nuestra  era,  n.  probablemente  en  Jasos 
(Caria).  Acompañó  á  Alejandro  Magno  en  la  expe¬ 
dición  de  Asia  y  cantó  las  hazañas  del  conquistador 
macedónico  que,  según  Suidas,  le  pagó  un  estatero 
por  cada  verso.  Suponiendo  que  la  auécuota  sea  cier¬ 
ta,  si  Alejandro  pagaba  bien  á  su  poeta  de  cámara, 
en  cambio  no  le  tenía  gran  aprecio,  ya  que  decía  que 
Jiubiera  preferido  ser  un  soldado  de  Homero  que  el 
Aquilea  do  Querilos  dr  Jasos.  Por  lo  demás,  la  crí¬ 
tica  antigua  estaba  de  acuerdo  con  el  ilustre  guerre¬ 
ro,  pues  se  citaba  á  Queridos  de  Jasos  como  la  per¬ 
sonificación  del  mal  poeta.  Se  le  atribuye  uu  poema, 


Lamíala,  enteramente  perdido,  bbí  como  también  la 
traducción  del  caldeo  al  griego  de  un  epitafio  de 
Sardanápalo. 

Qurril08  db  Samos.  tíiog.  Poeta  griego,  n.  cu 
Sanios  hacia  el  año  472  a.  de  J.  C.  y  m.  probable¬ 
mente  en  399  a. de  J.  C.  Según  Suidas,  era  esclavo 
en  su  ciudad  natal,  de  donde,  á  la  edad  de  doce 
años,  se  escapó,  encontrando  una  excelente  acogida 
al  lado  de  Herodoto,  que  fué  su  maestro  y  le  enseñó 
los  secretos  del  arte  de  escribir.  Más  tarde  volvió 
á  Samos,  siendo  ya  célebre,  y  obtuvo  la  protec¬ 
ción  del  general  espartano  Lisandro,  que  deseai  a 
encontrar  en  Querilos  db  Samos  un  cantor  de  su 
gloria.  Más  tarde  se  le  encuentra  en  la  corte  de  Ar- 
quelao,  rey  de  Macedonia.  La  única  obra  que  se  le 
puede  atribuir  con  seguridad  es  un  poema  épico  ti¬ 
tulado  Pérsica,  referente  ¿  la  guerra  médica,  y  del 
cual  sólo  quedan  algunos  fragmentos  de  escaso  valor, 
publicados  por  Dübner,  que  los  incluyó  en  la  edición 
de  las  obras  de  Hesíodo  (París,  1862),  y  por  Kinkel 
en  Epicorum  graecorum  fragmenta  (Leipzig,  1877). 
El  poema  tuvo  un  éxito  extraordinario,  tanto  que, 
según  Suidas,  se  decretó  que  sería  leído  junto  con 
las  poesías  de  Homero,  pero  este  éxito  duró  poco  y 
los  críticos  alejandrinos,  sobre  todo,  han  ceusurado 
la  obscuridad  y  puerilidad  de  la  obra  de  Querilos 
de  Samos,  opinión  que  parece  justa  á  juzgar  por  los 
fragmentos  referidos. 

tíibliogr.  Náke,  De  Choerili  Samii  aetate  vita  et 
porsi  aliisque  Choerilis  disseruit  (Leipzig.  1817). 

QUERIH.  Geog.  Pobl.  de  la  India  portuguesa, 
en  el  dist.  de  Goa,  Comandancia  militar  de  Satary; 
unos  1,200  h.  Sit.  en  los  contrafuertes  de  la  monta¬ 
ña  de  Vagueri.  ||  Pobl.  del  misino  dist. ,  en  el  conce¬ 
jo  de  Pernem;  unos  1.700  h.*||  Pobl.  del  mismo  dis¬ 
trito,  en  el  conc.  de  Pouda;  unos  1,700  h. 

QUERIMBA.  Geog.  Nombre  de  una  de  las  28 
islas  del  arch.  de  Cabo  Delgado,  eu  el  Africa  Orien¬ 
tal  Portuguesa,  -prov.  de  Mozambique.  Está  sit.  al 
S.  y  cerca  de  lbo,  y  tiene  5  kms.  de  largo  por  2  de 
ancho.  Es  la  más  fértil  de  todo  el  archipiélago,  y 
produce  café,  añil,  goma  copal,  arroz,  etc.  En  otro 
tiempo  tuvo  una  vida  floreciente,  pero  hoy  ha  de¬ 
caído  mucho.  Se  denomina  también  Quirimbe. 

QU ERIMBAS.  Geog.  Nombre  con  que  se  conoce 
también  á  las  islas  más  comúnmente  llamadns  do 
Cabo  Delgado. 

QUERINA.  f.  Bot.  El  género  Cherina  Cass.  está 
boy  incluido  en  el  Chaetanthera  R.  P.  de  la  familia 
de  las  compuestas. 

Querina.  Zool .  y  Paleont.  ( Chaerina  Brusina.) 
Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
familia  de  los  bidróbidos,  siuóuimo  de  Ennnericia 
Brusina.  Concha  pequeña,  cónica,  con  perforación 
umbilical  lisa;  boca  alargada;  labro  robusto,  sinuo¬ 
so,  inflexo;  opérculo  espirado  y  córneo;  es  forma  vi¬ 
viente  la  Eminericia  (Chaerina)  patilla  Brumati. 

En  estado  fósil  se  ha  encontrado  en  los  terrenos 
miocénicos  la  Emmericia  (Chaerina)  Jenkiana  Bru- 
sina. 

QUE  RINCHE NGÜE.  Geog.  Gruta  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Mendoza,  dep.  de 
Beltrán,  sit.  en  las  márgenes  del  arr.  Manzano.  Es 
obra  de  las  aguas  que  han  ido  corroyendo  la  roca 
caliza. 

QUERINI  ó  QUIRINI.  Genealog.  Familia  ita¬ 
liana,  una  de  las  más  antiguas  y  nobles  de  Venecin. 
Uno  de  sus  miembros  figuró  entre  los  doce  patri¬ 
cios  venecianos  que  eligieron  el  primer  dux  (687  )„ 
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Otros  se  han  distinguido  en  la  milicia,  en  la  magis¬ 
tratura,  en  el  clero  y  en  el  cultivo  de  la  poesía.  En¬ 
tre  los  más  notables  individuos  de  esta  familia  cita¬ 
remos:  Luciuio, creado  cardenal  por  el  papa  León  IV. 


Retrato  fie  Francisco  Querini,  por  Palma  el  Viejo 


H  Otón f  que  se  distinguió  en  la  milicia  y  acompañó 
á  Enrique  Dándolo  en  la  empresa  de  Constantiuopla. 
||  Leonardo,  general  ilustre  del  siglo  xm.  En  1234 
mandó  la  dota  dirigida’contra  el  emperador  Federi¬ 
co  II,  al  que  derrotó  completamente.  Enviósele  des¬ 
pués  en  socorro  de  Balduino.  emperador  de  Cons- 
tantinopla,  y  en  esta  ocasión  obtuvo  de  los  griegos 
una  importante  victoria.  ||  Marcos,  ocupó  un  impor¬ 
tante  cargo  en  Candía;  asumió  después  el  mando  en 
la  lucha  entablada  con  el  Papa  con  motivo  de  la 
cuestión  de  Ferrara,  pero  la  fortuna  no  le  acompañó 
en  esta  circunstancia,  y  de  regreso  en  Venecia  fué 
calumniado  y  vilipendiado  por  parte  de  los  Grande- 
nighi,  enemigos  de  los  Quirini.  ||  Tomás ,  nombrado 
cardenal  por  el  papa  Gregorio  X.  ||  Vicente,  hom¬ 
bre  muy  docto,  al  que  se  confiaron  diversas  embaja¬ 
das:  luego  se  hizo  monje  y,  finalmente,  fué  promovi¬ 
do  á  la  dignidad  cardenalicia  por  el  papa  León  X. 
[]  Jerónimo,  fué  patriarca  de  Venecia  por  espacio  de 
treinta  años  [V.  Querini  (Anoel  María)].  ||  Mar- 
eos,  militar  del  siglo  xvi,  que  se  hizo  famoso  por  sus 
hazañas  contra  los  turcos.  En  1571.  al  frente  de  13 
galeras,  atravesó  por  en  medio  de  la  flota  turca? 
causando  á  la  misma  graves  perjuicios.  También 
tomó  parte  en  la  célebre  batalla  de  Lepnnto.  De  esta 
misma  familia  fueron  Francisco  Querini,  cuyo  retra¬ 
to  pintó  Palma  el  Viejo,  y  Pablo  Querini,  cuyo  retrato, 
debido  al  pincel  de  Víctor  Ghislandi,  se  conserva  en 
la  colección  Beltranti  de  Milán. 

Querini  ó  Quirini  (Angel  María),  liiog .  Ilustre 
cardenal  de  la  Iglesia  de  la  primera  mitad  del  si¬ 
glo  xvni,  hombre  doctísimo  y  Mecenas  de  las  artes 
y  las  ciencias;  n.  en  Venecia  el  30  de  Marzo  de 
1680  de  una  noble  familia  de  abolengo,  y  recibió  en 
el  bautismo  el  nombre  de  Jerónimo,  que  más  tarde 
trocó  por  el  de  Angel  María  al  entrar  en  la  orden  de 
San  Benito.  Educóse  en  sus  primeros  años  con  su 
hermano  mayor  en  el  Colegio  de  los  Jesuítas  de 


I  Brescin.  Después  de  nueve  años  de  estudios  diversos, 
pnsó  á  Florencia,  en  donde,  á  pesar  de  la  resistencia 
de  sus  padres,  entró  en  la  abadía  de  los  benedictinos 
á  fines  de  1696.  Profeso  ya  en  la  orden,  aprendió  el 
griego  y  el  hebreo  y  entabló  relaciones  con  los  lite¬ 
ratos  más  célebres  de  Florencia  y  con  otros  sabios 
extranjeros  que  visitaron  esta  ciudad,  en  especial 
con  su  compañero  en  religión  Montfaucon.  En  1710 
emprendió  un  viaje  literario-científico,  visitando  has¬ 
ta  el  mes  de  Abril  de  1714  las  principales  ciudades 
de  Alemania,  los  Países  Bajos,  Inglaterra  y  Francia, 
y  poniéndose  en  comunicación  con  los  primeros  sa¬ 
bios  de  Europa  católicos  y  protestantes.  Trabó  amis¬ 
tad  con  Newton,  conoció  personalmente  en  Amberes 
al  jesuíta  y  notable  bolandista  Pnpebrokio;  en  Can.- 
brai  se  hizo  amigo  íntimo  de  Fenelóu,  y  en  París 
residió  en  la  abadía  de  Saint-Germain-des-Prés, 
que  á  la  sazón  era  una  de  las  principales  abadías  de 
Europa. 

Apenas  había  vuelto  Querini  á  Italia  cuando  fué 
elegido  por  un  Capítulo  de  su  orden  para  el  car¬ 
go  de  escribir  los  Anales  de  la  orden  benedictina 
en  Italia.  Con  esta  ocasión  hizo  otro  viaje  de  inves¬ 
tigación  por  los  principales  archivos  de  Italia.  En 
Roma  se  ganóla  amistad  de  Lambertini  (después  Be¬ 
nedicto  XIV)  y  del  papa  Clemente  XI,  quien  le  con¬ 
sultó  en  algunas  dificultades  que  entonces  surgieron 
con  Francia.  Por  ciertos  respetos,  con  todo,  no  con¬ 
sintió  este  Papa  la  publicación  del  primer  tomo  de 
la  historia  monástica  que  iba  á  editar  Querini.  Des¬ 
de  entonces  abandonó  éste  bu  obra.  No  perdió,  con 
todo,  el  favor  de  Clemente  XI,  quien  en  1718  le  co¬ 
locó  en  la  Congregación  instituida  para  la  reforma 
de  los  libros  litúrgicos  griegos.  Para  premiar  el  celo 
que  despertó  Querini  en  esta  ocasión  le  nombró  Cle¬ 
mente  XI  abad  del  monasterio  do  Florencia.  En 
1 72 1  apareció  el  primer  tomo  do  la  liturgia  griega 


Pablo  Querini,  por  Víctor  Ghislandi 
(Colección  Beltrnmi,  Milán) 


con  una  dedicatoria  á  Inocencio  XIII.  sucesor  de 
Clemente  XI;  dos  años  más  tarde  le  dedicó  también 
la  reedición  de  1¿l  vida  de  san  Benito  atribuida  á  san 
Gregorio  Magno.  Esta  obra  le  valió  el  obispado  de 
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Corfú.  Sin  pretenderlo  se  vió  Querini  elevado  á  esta 
dignidad  eclesiástica,  y  con  sentimiento  de  los  su  vos 
partió  pura  su  diócesis.  Allí  publicó  una  obra  sobre 
las  antigüedades  de  esta  isla  ( Primordia  Corcyrae), 
que  salió  á  luz  en  1725  con  una  dedicatoria  á  Bene¬ 
dicto  XIII,  sucesor  de  Inocencio  en  la  tiara  pon¬ 
tificia.  En  su  viaje  ad  Intima  fué  detenido  por  el 
Papa,  quien  quiso  que  le  acompañase  en  su  viaje  á 
Benevento,  en  donde  imprimió  el  arzobispo  de  Corfú 
su  Buchiridion  grnecornm,  que  había  compuesto  para 
los  suyos  v  que  salió  también  con  una  dedicatoria  á 
Benedicto  XIII.  Como  muestra  de  gratitud  le  honró 
este  Pontífice  con  el  capelo  cardenalicio  y  le  destinó 
para  la  sede  episcopal  de  Brescia.  Los  Papas  si¬ 
guientes  no  mostraron  menos  estima  á  Querini. 
Clemente  XII  le  nombró  bibliotecario  de  la  Vatica¬ 
na  y  Benedicto  XIV  le  hizo  prefecto  de  la  Congre¬ 
gación  del  Indice  en  1740,  y  aun  le  ofreció  la  pin¬ 
güe  sede  episcopal  de  Padun,  que  no  nceptó  Qitbri- 
ni  por  afecto  á  sus  diocesanos  de  Brescia.  En  el 
conclave  de  1740.  en  que  fué  elegido  Benedicto  XIV. 
redactó  su  libro  Panli  II  vita,  que  es  una  defensa  de 
este  Pontífice  contra  los  ataques  que  le  dirigió  Pla¬ 
tina  de  haber  perseguido  á  los  hombres  de  letras. 
Un  año  antes  había  compuesto  su  Specimen  littera - 
inrae  Brixanae,  precioso  manual  de  historia  litera¬ 
ria,  principalmente  en  lo  que  concierne  á  la  segunda 
mitad  del  siglo  xv  y  primera  mitad  del  siglo  xvi. 

Se  puede  decir  qne  la  actividad  literaria  de  Quk- 
miNi  comenzó  con  su  estancia  en  la  sede  episcopal  de 
Brescia.  De  allí  salieron  sus  Decem  epistolarum  di- 
cades  (6  t.,  Brescia,  1742-54)  y  que  contienen  di¬ 
versas  cartas,  prolijas  y  eruditas,  dirigidas  A  las 
mayores  celebridades  de  aquel  siglo;  su  Collectio 
epistolarum  Reginaldi  Poli,  en  la  que  se  incluye  una 
vida  de  este  cardenal  y  una  disertación  sobre  sus 
cartas  (4  t..  Brescia,  1744-52),  su  lmngo  optimi 
sapieutissimiqm  pontideis  expressa  in  gestis  Pan¬ 
li  III,  qnaliter  exhibentnr  in  Reginaldi  Poli  epistolis 
(Brescia,  1745),  notable  vida  de  Paulo  III.  por  la 
cual  tuvo  que  mantener  animadas  disputas  con  Kies- 
ling  y  Schelhorn.  Esto  no  obstante,  la  obra  que  más 
le  ha  de  agradecer  la  posteridad  á  Querini  es  el  ha¬ 
ber  promovido  la  publicación  de  las  obras  siriacas, 
griegas  y  latinas  de  san  Efrén,  que  llevaron  á  feliz 
término  Benedetti  y  Assemani.  Esta  obra  notable, 
que  se  imprimió  en  el  Vaticano,  salió  á  luz  entre  los 
años  1732  y  1746,  en  seis  volúmenes.  Célebre  fué 
en  el  siglo  xvm  la  controversia  entre  Querini  y 
Muratori  acerca  de  la  disminución  de  los  días  festi¬ 
vos.  Defendía  dicha  disminución  Muratori,  y  á  cada 
obra  que  publicaba  sobre  este  asunto  contestaba 
Querini  con  otra  refutando  sus  aserciones,  hasta 
por  fin  Benedicto  XIV  impuso  el  silencio  á  ambas 
partes,  amenazándoles  con  censuras  si  no  obedecían. 
Murió  el  cardenal-obispo  de  Brescia  de  un  ataque 
de  apoplejía  el  6  de  Enero  de  1755,  cuando  contaba 
setenta  y  cinco  años,  dejando  unos  50  escritos  sali¬ 
dos  de  su  pluma.  Puede  consultarse  acerca  dedmho 
cardenal  Commentarius  de  rebns  pertinentibns  ad  Atig. 
AI.  Qnirinum  (Brescia,  1749  y  1*50).  tres  tomos 
escritos  por  el  mismo  Qurrini  que  contienen  la  his¬ 
toria  de  su  vida  hasta  17  10,  la  cual  fué  continuada 
hasta  la  muerte  de  Querini  en  dos  tomos  más  por 
Sanvitsle,  S.  J.  (Brescia.  1761). 

Querini  fJur.io  César),  Biog.  Religioso  servita  y 
compositor  italiano  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xvii, 
tutor  del  or  »tório  titulado  S.  Filipno  Benitiin,  que 
•e  ejecutó  por  primera  vez  en  Castello  en  1692. 
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Querini  (Qüerino).  Biog.  Jurisconsulto  y  poeta 
romano,  n.  en  Marsella,  de  padres  italianos  en  1*37. 
Hizo  sus  primeros  estudios  en  Roma  bajo  la  dirección 
del  profesor  Erculei,  recibiendo  en  1859  el  grado  de 
doctor  en  leyes  en  la  Universidad.  En  1864  fué 
nombrado  abogado  del  Tribunal  de  la  Rota  romana. 
En  1870  fundó  el  periódioo  humorístico  Pasquino, 
que  tuvo  una  vida  efímera,  y  en  1873  fué  elegido 
concejal.  Compuso  poesías  á  imitación  de  Giusti  y 
sonetos  en  dialecto  del  país  que  fueron  muy  elogiados, 
debiéndosele, además,  las  obrasjurldicas:  Legislazion * 
delle  Opere  Pie,  con  especial  aplicación  á  la  provincia 
de  Roma;  Sulla  aUributione  del  Pubblico  Miniitero, 
Sulla  couvtrsioni  dei  beni  immobili  delle  Opere  Pie , 
Statistica  e  Storia  delle  Cenfraterinte  ed  Opere  Pie 
di  Roma;  Snl  Pauperismo  a  Roma,  Sul  regime  de t 
soccorsi  pubblici ,  etc. 

QUBRIÑOLA.  Venes .  y  Colomb.  Expresión  ca¬ 
riñosa  ;qn trinóla!  que  equivale  á  {rica!  ¡amada! 

QUBRIOLET  (Pedro  di).  Biog.  Su  verdadero 
nombre  era  Deeforgoa,  n.  en  Aura  y  (Bretaña)  el 
14  de  Julio  de  1602.  Su  padre,  consejero  del  Parla¬ 
mento.  le  dió  educación  religiosa,  de  la  cual  se  apro¬ 
vechó  muy  poco,  porque  apenas  había  entrado  en  la 
juventud,  cuando  ja  era  conocido  por  su  vida  licen¬ 
ciosa.  A  la  muerte  de  en  pedre  fué  elegido  consejero 
del  Parlamento  de  Rennes;  pero  su  corrupción  era 
cada  vez  mayor.  Tuvo  un  día  una  visión  en  que  se» 
creyó  transportado  al  infierno,  lo  cual  produjo  honda 
impresión  en  su  espíritu.  Dió  muestras  de  con¬ 
vertirse  j  se  retiró  á  una  cartuja  para  hacer  peni¬ 
tencia;  mas  poco  después  se  lanzaba  á  otros  desór¬ 
denes  todavía  mayores.  Tenía  de  particular  que  en  el 
mismo  instante  en  que  blasfemaba  de  Dios  invocaba 
á  su  Madre;  asi  que  más  terde  atribuía  á  María  su 
conversión.  Aconteció  ésta  en  Londún,  adonde  había 
ido  persiguiendo  una  joven  hugonote.  Pero  hnhiendo 
sido  testigo  de  los  exorcismos  de  unas  jóveneB  poseí¬ 
das  por  el  espíritu  maligno,  quedó  tan  impresionado, 
que  juró  vivir  cristiana  mente  en  adelante.  Así  lo 
hizo.  Fué  ordenado  de  sacerdote  en  1637,  y  murió 
en  olor  de  santidad  en  1660,  después  de  dar  toda  su 
hacienda  á  loe  pobres  y  necesitados. 

B&bllogp.  Le  grand  pécheur  convertí,  representé 
dems  les  deuae  états  de  la  vie  de  M .  de  Qneriolet,  par 
le  P.  Dominique  de  Sainte  Cathérine  (Paría,  1671); 
A.  Legrand,  Vise,  gestee,  morís  el miracles  des  Saints 
de  la  Bretagne-Armorique. 

QUBRION.  m.  Pal.  Afeceión  pustulosa  del  enero 
cabelludo;  tiña  querion. 

Querion  de  Celso.  Inflamación  pustulosa  de  los  fo¬ 
lículos  pilosos  del  cuero  cabelludo  en  la  tiñA  ton- 
surante. 

QUERIPA.  Oeog.  Chacra  del  Perú,  dep  .  de 
Lima.  prov.  y  dist.  de  Huarochiri. 

qUERIS.  Biog.  Gramático  griego  que  escribió 
comentarios  sobre  las  obras  de  Homero,  Píndaro  y 
Aristófanes. 

QUERÍ9.  Qubrís  está  muerto  y  Tomás  f.stá 
vivo.  Chile,  fr.  con  que  contesta  uno  á  un  ofreci¬ 
miento  poco  sincero.  La  voz  Qneris  se  usa  en  esta 
frase  romo  si  fuese  nombre  propio  en  el  significado 
de  quieres  ó  queréis,  y  en  contraposición  á  Tomás  por 
toma  ó  tomad. 

QUERLERIA.  f.  Bol.  El  género  Charlería  de 
Linneo  es  hoy  sección  del  subgénero  Bnalsine  del  í  l- 
sitie  Wnhlenb.  de  la  familia  de  las  cariofiláceas  y 
comprende  plantas  cespitosas  densas,  en  aljnob*  lilla, 
con  hojn9  apretadamente  empizarradas,  triedras,  fio- 
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res  aisladas,  casi  sentadas*  jSeqüeñns,  apétalas  ó  con 
pétalos  apenas  perceptibles,  glándulas  del  disco  bien 
manifiestas,  escotadas.  • 

En  ella  se  incluye  A.  sedoides >  especie  alpina  de 
Escocia,  Pirineos,  Alpes  y  Cárpatos.-  La  separación 
de  sexos  aparece  eu  diversos  grados* 

QU£RLÓ«  Qerm .  Cuello;  pescuezo. 
QUERLON  (Ana  Gabbibl  Mkusnibb  db).  Biog. 
V.  Mkisnier  db  Qubrlon  (Ana  Gabbibl). 

Querlon  (Pedro  Pbtbot  dbb  Gachons,  llamado 
Pedro  de),  Biog .  Novelista  francés.  V.Gághons. 

QUERMES.  Entom .  Insecto  kemíptero  del  gé¬ 
nero  de  las  cochinillas;  orden  de los  Rhinchites  carac¬ 
terizado  por  tener  su  cuerpo  globoso«con  espinas  en 
cada  uno  de  los  segmentos;  sus  antenas  van  provis¬ 
tas  de  seis  artejos,  Los  machos  soa  ftiuy  pequeños  y 
viven  encerrados  en  pequeñas  bolsas  blanquecinas. 
Estos  insectos  tienen  cuatro  ojos  y  dos  Cíelos;  sus 
alas  son  grandes  y  transparentes,  en  la  extremidad 
del  abdomen  aparecen  dos  largas  sedas.cuya  longi¬ 
tud  es  varias  veces  mayor  que  lá  del  cuerpo.  La 
forma  más  conocida  del  género  es  el  Kermes  tertnilio 
de  Planchón,  que  se  emplea  sn  farmacia  y  eu  tinto¬ 
rería  (V.  el  Q.  abí'Jis  en  la  lám.  Hemíptbros,  figu 
ra  14)é 

El  quermes  vive  sobre  el  Quercos  eoeci/era,  pe¬ 
queña  encina  que  crece  en  comarcas  áridas  y  de  el  i 
tna  cálido,  constituyendo  colonias  numerosas  de  co¬ 
chinillas  que  invadeu  enteramente  .dichos  arbustos. 

La  explotación  de  la  cochinilla  carece  de  impor¬ 
tancia,  aun  cuando  constituye  industria  en  ciertas 
regiones!  La  cosecha  es  tanto  mejor  cuanto  más  tem¬ 
plado  sea  el  invierno  anterior  ¿  Los  insectos  en  le 
primavera  tienen  el  tamaño  del  grano  de  mijo,  des 
arrollándose  rápidamente,  teniendo  en  Abril  el  ta¬ 
maño  y  aspecto  de  una  grosella.  La  hembra  madre 
muere  en  Mayo*  encontrándose  eu  su  coucha  de 
1 ,800  á  2.000  huevecillos,  de  los  cuales  salen  las 
larvas  pasado  un  mes¡  Se  recogen  las  conchas  en 
el  mes  de  Junio,  antes  de  aparecer  las  larvas,  ope¬ 
ración  á  la  que  se  dedican  los  pastores;  niños  y 
mujeres,  quienes  se  dejan  crecer  sus  uñas  con  este 
objeto,  llegando  á  recolectar  cerca  de  1  kilogramo 
cada  operario.  Eu  Canarias  y  en  algunas  comarcas 
de  la  Península  española  ha  tenido  gran  importancia 
esta  industria.  ■  • 

En  droguería  se  conoce  ese  producto  con  los  nom¬ 
bres  de  quermes  animal ,  bayas  de  quermes  y  granos 
de  escarlata.  Antes  de  expenderlos  al  comercio  se  ios 
pone  á  desecar  al  sol,  se  los  impregna  en  vinagre  y 
se  los  deseca  nuevamente. 

En  la  vid  se  encuentran  también  los  quermes  en 
los  sarmientos  y  hojas  sobre  lasque,  cuando  se  arran¬ 
can  las  placas  ó  cochinillas  dejan  una  señal  blanca. 
Los  sarmientos  jóvenes  y  pámpanos  constituyen  bus 
lugares  preferentes.  Generalmente  no  constituyen 
plagas.  V.  Kermes.  » 

Quermes  mineral.  Quim,  y  Farm.  Sinonimia; 
Kermes  minera?,  nxitnlf ufo  de  antimonio  hidratado, 
polvos  de  los  Cartujos.  Medicamento  constituido  por 
Una  me'da  en  proporciones  Variables  de  sulfuro  rojo 
de  antimonio  y  piroantimoninto  sódico.  Puéobtenido 
por  Glauber  en  1685.  Lemery  describió  en  1702  su 
preparación  con  m  •«  pormenores,  y  en  1720  el  mé¬ 
dico  La  Ligaría  y  el  monje  carlnjo  Simóri  vendieron 
el  secreto  de  su  preparación  al  Gobierno  francés, 
quien  la  hizo  pfthlioa,  ' 

Según  la  Farmacopea  española  (7.a ed.)t  el  quermes 
miutítMi  ae  Uiepuru  cou  iftf  gV.  de  Sulfuro  dé  antimo¬ 


nio  finamente  pulverizado  y  purificado,  225  gr.  de 
carbonato  sódico  cristalizado  y  3,0UÜ  gr.  de  agua.  Se 
hierve  el  agua  en  uu  perol  ó  cápsula  de  hierro  para 
desalojar  el  aire;  se  añade  el  carbonato  de  sosa  y  en 
seguida  el  sulfuro  de  autimonio  en  polvo  muy  tino; 
se  continúa  hirviendo  durante  dos  doras,  cuidando 
de  agitar  el  liquido  con  espátula  de  madera;  se  reti¬ 
ra  el  perol  del  fuego,  dejándole  en  reposo  algunos 
momentos,  para  que  se  sedimente  la  parte  no  disuel¬ 
ta;  se  filtra  el  líquido  por  un  lienzo,  con  papel  sin 
cola  encima,  colocado  en  una  crucera,  recibiendo  el 
líquido  filtrado  en  un  lebrillo,  en  el  cual  se  lia  pues¬ 
to  previamente  agua  caliente.  Se  deja  en  reposo 
veinticuatro  horas,  se  separa  después  por  decanta¬ 
ción  el  liquido  claro,  se  recoge  el  quermes  depositado 
en  un  filtro  y  se  lava  con  agua  fría,  previamente 
hervida,  hasta  que  los  líquidos  pasen  sin  sabor.  Se 
comprime  el  producto  entre  papeles  de  filtro,  se 
deseca,  evitando  el  contacto  de  la  luz,  á  la  tempera¬ 
tura  que  no  pase  de  25°,  se  pulveriza  bien  y  se  pasa 
por  el  tamiz  de  seda  núm.  1U0.  Se  conserva  en 
frascos  de  vidrio  negro  con  tapón  esmerilado,  y 
llenos  para  evitar  la  acción  del  aire. 

1.a  formacióu  del  quermes  se  explica  de  la  mane¬ 
ra  siguiente;  una  parte  del  carbonato  sódico  actúa 
sobre  el  sulfuro  de  antimonio,  coñvirtiéndolo  par¬ 
cialmente  en  óxido  de  antimonio,  Sbj  Os.  á  l«  vez 
vez  que  se  forma  sulfuro  sódico,  NatS,  vse  des¬ 
prende  anhídrido  carbónico,  CO*: 

Sbt  S3  +  3  Na*  C03  =  Sb,  03  +  3  Nat  S  +  3  CO,’ 

El  óxido  de  antimonio  formado  es  soluble  á  la 
temperatura  de  la  ebullición  en  el  exceso  de  carbo¬ 
nato  sódico  existente,  mientras  que  el  sulfuro  sódico 
que  se  ha  formado  simultáneamente  se  combina  con 
el  sulfuro  de  antimonio  no  alterado,  formando  meta- 
sulfoantimonito  sódico,  NaSbS,: 

Sb,S3-f  Na,S  =2NaSbSt 

el  cual  puede  disolver  sulfuro  de  antimonio  á  la 
temperatura  de  la  ebullición.  Sin  embargo,  como  el 
sulfuro  de  antimonio  es  mucho  más  soluble  en  estos 
disolventes  en  caliente  que  en  frío,  cuando  el  li¬ 
quido  se  enfría  se  precipita  ni  principio  sulfuro  de 
autimonio  amorfo  puro.  La  precipitación  del  piro- 
nntimoniato  sódico  se  efectúa  mucho  más  despacio 
que  la  del  sulfuro  rojo  de  antimonio  y  solamente 
principia  cuando  se  cuida  de  que  el  aire  tenga  ac¬ 
ceso  suficiente  merced  á  una  frecuente  agitación;  si- 
i;ne  también  esta  precipitación  en  el  líquido  ya  del 
todo  frío.  Por  esto  el  quermes  resultante  será  tanto 
más  rico  en  piroantimoninto  sódico  cuanto  más  tiem¬ 
po  estén  en  contacto  con  el  aire  el  precipitado  y  el 
líquido.  Tal  vez  pueda  atribuirse  la  abundante  pre¬ 
cipitación  de  sulfuro  de  antimonio  rojo  y  amorfo  á 
una  descomposición  dei  metasulfoantiraonito  sódico, 
NaSbS,.  formado  en  caliente: 

3  Na  Sb  Ss  =  Na*  Sb  S3  -f  Sb5  S3 

En  vez  del  carbonato  sódico  puede  emplearse  tam¬ 
bién  una  cantidad  equivalente  de  carbonato  potási¬ 
co:  además,  cuando  se  emplea  el  sulfuro  de  antimo¬ 
nio  tnuv  finamente  dividido,  haata  hervir  mucho 
menos  tiempo  para  que  se  forme  el  quermes.  I#a  pro¬ 
porción  de  piroantimonirtto  sódico  es  mayor  cuan¬ 
tas  tnág  veces  se  hierve  la  lejía  con  el  residuo  que 
queda  y  cuanto  más  ae  procura  que  el  ñire  tenga 
ucrpso  mediante  agitación,  en  tanto  la  solución  ee 
enfría. 
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La  formación  del  piroantimoniato  sódico  se  expli-  ' 
ca  por  las  siguientes  ecuaciones: 

Sb,  03  -f  Na,  Cf  )3  =  2  Na  Sb  O,  -f  C04 
2  Na  Sb  O,  +  H,0  +  2  0  =  NajHjSbjO, 

Si  se  deja  enfriar  completamente  fuera  del  con¬ 
tacto  con  el  aire  la  disolución  caliente  de  quermes,  el 
precipitado  pardo  rojizo  que  se  deposita  no  contiene 
en  modo  alguno  cristales,  sino  que  está  formado 
exclusivamente  por  sulfuro  de  antimonio  amorfo 
Cuando  se  trata  con  ácido  clorhldrido  la  lejía  en¬ 
friada  y  filtrada,  para  separarla  del  quermes  preci¬ 
pitado,  se  desprende  hidrógeno  sulfurado  y  se  preci¬ 
pita  trisulfuro  de  antimonio  rojo,  descomponiéndose 
el  metasulfoantimonito  sódico  que  todavía  contenía 
la  disolución.  Este  último  precipitado  contiene  ordi¬ 
nariamente  algo  de  pentasulfuro  de  antimonio,  pro¬ 
bablemente  á  consecuencia  de  la  transformación 
parcial  del  metasulfoantimonito  sódico  en  sulfoauti- 
moniato  sódico,  que  parece  efectuarse  paulatina 
mente  estando  la  lejía  alcalina  en  reposo. 

El  quermes  mineral  obtenido  por  el  procedimiento 
-descrito  es  un  polvo  ligero,  de  color  rojo  pardo,  de 
aspecto  aterciopelado,  completamente  soluble  en  el 
sulfhidrato  amónico,  soluble  en  caliente  en  el  ácido 
■clorhídrico,  resultando  una  solución  incolora,  aunque 
algo  opalina.  Tratado  el  quermes  por  agua  destilada, 
y  filtrado  el  liquido,  no  debe  tener  reacción  ácida,  ni 
alcalina,  ni  dejar  residuo  por  evaporación;  tratado 
■con  una  solución  diluida  de  ácido  tartárico,  y  filtra¬ 
do  el  líquido,  debe  éste  dar  con  el  hidrógeno  sulfu¬ 
rado  un  precipitado  de  color  anaranjado.  Mirando  el 
quermes  con  el  microscopio,  debe  presentar  sus  dos 
partes  constitutivas,  copos  amorfos  de  color  rojizo  | 
obscuro,  en  su  mayor  parte,  y  cristales  prismáticos 
incoloros  y  transparentes  en  proporción  de  5  á  6 
por  100. 

Quermes  para  veterinaria.  El  quermes  mineral 
que  se  emplea  en  veterinaria  se  prepara  con  5  gr. 
de  sulfuro  de  antimonio  en  polvo  fino,  3  de  carbona¬ 
to  sódico  anhidro  y  500  de  agua  potable.  Se  mezcla 
el  carbonato  con  el  sulfuro,  se  pone  la  mezcla  en  un 
crisol  de  barro,  se  tapa  y  se  somete  á  una  tempera¬ 
tura  elevada  hasta  que  la  masa  esté  en  fusión  tran¬ 
quila,  se  vierte  la  masa  fundida  sobre  una  baldosa 
-caliente,  y  después  de  sólida  y  fría,  se  reduce  á 
polvo  fino.  Con  este  polvo  y  el  agua  prescrita  se 
procede,  como  queda  dicho,  en  el  procedimiento 
anterior. 

QÜERMESICO  (Acido).  Qnim .  C,8H,j09. 
Materia  colorante  del  quermes,  que  guarda  relación 
con  el  ácido  earmínico  y  da  los  mismos  productos 
de  desdoblamiento  que  éste.  Así,  en  la  oxidación 
por  el  ácido  nítrico  produce  también  ácido  nitrococ- 
clnico.  El  ácido  quermésico  cristaliza  del  agua  hir- 
viente  ó  del  ácido  acético  y  poca  agua  en  agujas  de 
•color  rojo  de  ladrillo,  muy  poco  solubles  en  el  agua 
fría  y  muy  solubles  en  el  alcohol.  También  es  muy 
soluble  eu  la  lejía  de  sosa  dando  un  líquido  de  color 
violeta.  La  solución  rojovioleta  del  ácido  quermésico 
•en  el  ácido  sulfúrico  concentrado  tiene  un  espectro 
de  absorción  muv  semejante  al  del  ácido  earmínico. 
El  ácido  bórico  tiñe  las  soluciones  de  ácido  quermé¬ 
sico  y  de  ácido  caruiÍ«iico  en  ácido  sulfúrico  de  azul. 

qUEfiHG9ITA.  f.  Mineral.  ( Kermesita ,  ker¬ 
mes ,  pirnxtibita ,  piroantimonita.  Fórmula :  Sb2  S2  O.) 
Mineral  formado  por  la  asociación  poligénica  de  una 
molécula  de  valentinita  ó  trióxido  de  antimonio  y 
•dos  de  estibina  ó  trisulfuro  del  .mismo  radical.  Se 


presenta  en  pequeños  prismas  aciculares  radiados 
pertenecientes  ai  tipo  clinorrómbico  y  fácilmente 
exfoliables  en  el  sentido  de  su  longitud.  Cristaliza 
en  prisinns  del  sistema  monosimétrieo,  siendo  su 
Ll.  A.  ■=  3,9650  :  l  :  0,8535  .  90°.  Color  rojo  ce¬ 
reza  ó  rojo  pardusco  V  vivo  iustre  adamantino,  es 
ligeramente  elástico  cuando  está  en  láminas  delga¬ 
das,  y  por  la  acción  del  mortero  produce  polvo,  cuyo 
matiz  es  rojo  de  ladrillo;  represéntase  su  dureza  por 
el  núm.  1.5,  y  su  densidad  4  5.  Calentado  en  el 
tubo  cerrado  se  funde  primero,  produciendo  después 
un  sublimado  blanco  de  óxido  de  aniimoir'o,  y  so¬ 
metido  á  la  llama  del  soplete  en  soporte  de  carbón 
desprende  vapores  sulfurosos  caracterizados  por  su 
olor  á  pajuelas,  y  bunios  blancos  inodoros  de  óxido 
de  antimonio  que,  condensándose  en  parte  sobre  el 
carbón,  forman  alrededor  del  ensayo  una  especie  de 
aureola  amarillenta;  tratado  por  el  ácido  clorhídrico 
se  disuelve  con  desprendimiento  de  hidrógeno  sulfu: 
rado,  y  añadiendo  agua  á  la  disolución  se  enturbia. 
Producto  de  asociación  poligénica  aprovechando  la 
solubilidad  del  sulfuro  de  antimonio  en  los  sulfuros 
alcalinos  que  dejan  libre  el  trióxido  del  radical.  Pro¬ 
ducido  á  consecuencia  de  la  oxidación  parcial  de  la 
estibina  uo  siempre  experimenta  el  azufre  esta  me¬ 
tamorfosis,  por  lo  que  en  muchos  casos  suelen  encon¬ 
trarse  pequeñísimos  cristales  de  dicho  metaloide 
esparcidos  en  la  masa  de  la  querinesita.  Se  encuen¬ 
tra  este  mineral  asociado  al  cuarzo  en  Posing  (  Hun¬ 
gría).  Brnunssdorf  (Frevberg),  Allemont  (Dellina- 
do),  Escocia,  Canadá,  etc.,  y  unido  á  la  estibina  en 
Pereta  (Siena),  en  Italia.  En  Portugal  ha  citado  la 
quermesita  P.  Gomes,  de  la  mina  de  Montnltom,  en 
¡  el  distrio  de  Oporto,  y  de  la  de  Covao,  en  el  le 
Coimbra. 

Este  mineral  se  ha  presentado  alguna  vez  en  Es¬ 
paña  como  una  rareza  en  los  nfiornmientos  de  cer- 
vantita  de  Cervantes  (Lugo),  mezclado  con  otras 
especies  de  antimonio  y  óxido  de  hierro  en  ganga 
cuarzosa.  También  en  Losacio  (Zamora)  se  halla  á 
veces  en  las  mismas  condiciones  que  en  Cervantes. 
Como  accidente  aparece  en  un  filón  de  composición 
compleja  del  distrito  minero  de  las  vertientes  sep¬ 
tentrionales  de  Sierra  Nevada  que  atraviesa  las  mi¬ 
cacitas  del  Marquesado. 

QUERMEUCUVI.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Amazonas:  des.  en  el  Negro.  Lleva  tam¬ 
bién  los  nombres  de  Quemeucuri  y  Quemeuery. 

QUERN.(Et¡m.  —  Del  celta  carn.)  m.  Arqueol. 
Montículo  artificial  de  tierra  y  piedras.  Se  supone 
que  estos  montículos,  que  se  encuentran  en  Bretaña, 
Irlanda  y  Escocia,  eran  tumbas  de  jefes  entre  los 
pueblos  de  raza  céltica.  ||  Cúmulos  ó  montones  de 
piedras  hechos  por  los  habitantes  de  las  regiones 
polares  en  los  puntos  más  elevados  y  en  los  cuales 
ponen  narraciones  escritas  de  sus  aventuras,  indi¬ 
cando  los  lugares  de  la  costa  en  donde  dejaron  ví¬ 
veres. 

QUERNA.  Geog.  V.  Quernebach. 

QUERNEBACH.  Geog.  Río  de  Alemania,  en 
la  Sajorna  prusiana;  pasa  por  Querfurt  y  des.  por  la 
izq.  en  el  Weida. 

QUERNERA.  f.  Bot.  Kernera. 

QUERNES.  m.  Paieont.  (Chentes.)  Género  de 
artrópodos  de  la  clase  de  los  arácnidos,  orden  de 
los  qnelonétidos,  del  que  se  han  encontrado  en  el 
ámbar  restos  fósiles  pertenecientes  á  una  sola  especie. 

QUERNETOS.  (Etim.  —  Del  género  Chentes 
Menge,  suprimido  como  género,)  m.  pl.  Zool.fCher- 
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neta.)  Orden  de  artrópodos  de  la  clase  de  losarácni- 
dos.  Por  su  figura  fueron  Humados  por  Geoffroy 
falsos  escorpiones  y  por  Latreille  sendoscovpioues.  Se 
parecen  á  los  escorpiones  en  los  palpos  ó  pinzas  que 
llevan  delante  del  cuerpo,  mas  difieren  en  el  tamaño 
mucho  menor,  de  pocos  milímetros,  y  en  la  formn 
del  abdomen,  que  no  está  dividido  en  dos  secciones 
muy  diferentes,  como  en  los  escorpiones,  siendo  la 
posterior  ó  postabdomen  caudiforme  y  terminada  en 
la  glándula  de  veneno.  Los  quernetos  carecen  de 
veueno.  bu  cuerpo  es  deprimido  y  se  divide  en  dos 
porciones  distintas,  cefalotóraz  y  abdomen. 

El  cefalotóraz  es  por  encima  de  una  sola  pieza;  á 
veces  presenta  uno  ó  dos  surcos  transversales  que 
indican  la  sutura  de  los  tegumentos  torácicos.  Los 
ojos  faltan  con  frecuencia,  y  cuando  existen  son  la¬ 
terales,  planos,  incoloros,  en  número  de  dos  ó  cua¬ 
tro,  colocados  cerca  del  margen  anterior. 

El  abdomen  es  sentado,  de  la  misma  anchura  que 
’el  cefalotóraz  y  segmentado.  El  número  de  segmen¬ 
tos  es  de  11  por  la  parte  superior,  rara  vez  10,  y  de 
9  en  la  cara  inferior;  están  protegidos  por  placas 
quitinosas  tergales  y  ventrales  respectivamente; 
éstas  están  divididas  en  la  linea  media,  y  con  fre¬ 
cuencia  también  las  tergales.  Poseen  cuatro  estig¬ 
mas  ventrales  dispuestos  lateralmente  por  pares  á 
nivel  del  primero  y  segundo  segmento.  Los  orificios 
genitales  son  dobles,  situados  en  el  primer  segmen¬ 
to  ventral;  las  hileras  están  colocadas  delante  ó  de¬ 
trás  de  estos  orificios.  Carecen  de  esternón,  ó  bien 
poseen  en  su  lugar  una  pequeña  pieza  esternal  trian¬ 
gular  entre  las  caderas  del  cuarto  par. 

En  el  cefalotóraz  como  órganos  auxiliares  de  la 
nutrición  están  los  quelíceros  y  los  palpos. 

Los  quellcpros,  situados  en  la  parte*  anterior, 
constan  de  dos  artejos;  uno  grande,  alargado,  pro¬ 
longado  por  delante  en  una  apófisis  ó  dedo  fijo  y 
otro  en  forma  de  garfio  ó  uña  inserto  debajo  y  que  se 
mueve  verticalmente  de  abajo  arriba;  llámase  dedo 
móvil.  El  primero  lleva,  además,  dos  apéndices  es¬ 
peciales  llamados  flagelo  y  aterrecida. 

Los  palpos  ó  pata  maxilar  de  E.  Simón  están  co¬ 
locados  uno  á  cada  lado  y  constan  de  seis  artejos; 
cadera  muy  desarrollada,  trocánter  corto,  fémur  y 
tibia  alargados  y  tarso  de  dos  artejos,  dispuestos  en 
forma  de  mano  ó  pinzas,  distinguiéndose  asimismo 
el  dedo  fijo  y  el  móvil. 

En  el  abdomen  existen  cuatro  pares  de  pntas  que 
ion,  en  general,  cortas  y  constan  de  cadera  grande, 
contigua  con  la  opuesta,  trocánter  corto,  fémur  y 
tibia  alargados  y  tarso  formado  de  uno,  dos  ó  tres 
artejos,  el  último  terminado  en  un  par  de  uñas. 
A  veces  se  intercala  un  pequeño  artejo  entre  si  tro¬ 
cánter  y  el  fémur,  que  se  llama  trocantino.  En  los 
cavernícolas  tanto  las  patas  como  los  palpos  se  alar¬ 
gan  considerablemente. 

Los  tegumentos  están  quitinizados,  y  durante 
su  crecimiento  estos  arácnidos  verifican  diferentes 
mudas. 

Los  pelos  son  de  dos  clases:  unos  finos  y  adelga¬ 
zados  en  la  punta,  otros  claviformes,  ó  terminados 
en  maza. 

Sus  costumbres  son  muy  singulares.  Habitan  de 
Ordinario  debajo  de  Irs  cortezas,  más  rara  vez  debajo 
de  las  piedras.  En  estado  de  reposo  tienen  los  pal¬ 
pos  replegados  sobre  el  cuerpo;  cuando  andan  los 
llevan  extendidos  baria  delante,  agitándolos  ligera¬ 
mente.  De  ordinario  andan  hacia  déla nte,  pero  otros 
hacia  atrás,  y  á  veces  con  gran  presteza.  Es  conoci- 
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da  ia  costumbre  de  algunos  quernetos,  de  agarrarse 
con  Jas  pinzas  de  un  palpo  á  la  pata  de  una  mosca  y 
hacerse  trasladar  así  por  los  aires  á  otro  sitio. 

La  seda  que  segregan  Ies  sirve  para  fabrícarso 
una  especie  de  defensa  en  tiempo  de  la  muda,  ó  una 
suerte  de  capullo  en  tiempo  de  la  puesta  ó  de  la  hi¬ 
bernación. 

Los  quernetos  salen  del  huevo  en  un  estado  lar¬ 
val*  poco  avanzado  y  sufren  una  serie  de  metamorfo¬ 
sis  que  han  sido  estudiadas  por  Metsclinikoff;  mas 
cuando  abandonan  la  madre  ya  tienen  la  forma  de¬ 
finitiva. 

Están  repartidos  por  todo  el  mundo  y  algunos 
han  sido  trasladados  de  un  país  á  otro  con  las  em¬ 
barcaciones.  En  España  se  cuentan  cerca  de  50  es¬ 
pecies. 

Sus  familias  son:  queliféridos,  garípidos,  oblsidos 
y  seudobisidos. 

QUERNO  (Cavilo).  Biog.  Poeta  italiano,  n.  aa 
Monopoli,  en  los  Estados  de  Nápoles,  en  14*70  y 
ra.  en  Nápoles  hacia  el  año  1528.  Distinguióte  por 
la  facilidad  en  componer,  improvisando,  veraoa  lati¬ 
nos,  y  la  habilidad  para  recitarlos  en  público  ó  en 
casa  de  los  magnates,  los  cuales  se  reían  do  su  va¬ 
nidad  tratándole  como  á  un  bufón.  En  1514  fué  é 
Roma  y  se  presentó  al  pontífice  León  X  con  un  poe¬ 
ma  titulado  Alexias  que  contaba  alrededor  de  unoe 
20,000.  ve rsos;  el  Papa  lo  sentaba  con  frecuencia  á 
su  mesa  y  sostenían  ambos  conversaciones  en  verso 
latino.  Reducido  luego  á  la  miseria,  murió  en  un 
hospital  de  Nápoles,  donde  en  un  acceso  de  locura 
se  abrió  el  vientre  con  un  escoplo.  Su  obra  de  algún 
mérito  es  el  poema  De  bello  Neapolitano  (Nápoles, 
1526,  y  Venecia,  1605). 

QUERO.  Qeog.  Mun.  de  la  prov.  de  Toledo,  que 
consta  de  641  e.  y  albergues  y  2,465  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  au  uombre 
y  de  43  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al 
p.j.  de  Quintanar  de  la  Orden,  dióc.  de  Toledo,  y 
está  sit.  á  20  kms.  de  la  cabecera  del  partido  y  á 
la  izq.  del  rio  GigUela.  Est.  del  f.  c.  de  Madrid  á 
Alcázar  de  San  Juan.  Terreno  llano  y  de  vega;  pro¬ 
duce  principalmente  albardin  y  vino.  En  au  término 
hay  unas  lagunas  salitrosas,  especialmente  la  de  Ta- 
rny,  de  donde  se  extraen  sulfato  de  magnesia,  sul¬ 
fato  de  sosa  y  sal.  Fab.  de  alcoholes;  hornos  do 
yeso.  Escuelas. 

Qusro.  Qeog.  Quebrada  del  Ecuador;  des.  por  la 
izq.  en  el  Jubones,  entre  las  desembocaduras  de) 
Cuni  y  del  Casncay.  Hay  otro  rio  Quero,  quena  tri¬ 
butario  por  la  der.  del  Panchalica. 

Quero.  Qeog .  Estancia  del  Perú,  dep.  do  Apurf- 
mac,  prov.  de  Abancay,  dist.  de  Lambrama.  |  Es¬ 
tancia  en  el  dep.  de  Apurimac,  prov.  do  Cotabambas, 
dist.  de  Tambobamba.  ¡|  Cerro  en  el  dep.  de  Huan- 
cavelica,  prov.  de  Angames,  sit.  á  85  kms.  de  San¬ 
ta  Bárbara.  Contiene  veb<s  de  cinabrio.  ¡  Pobl.  en 
el  dep.  de  Junín,  prov.  de  Huancayo,  dist.  do  San 
Juan.  ||  Aid.  y  hac.  en  el  dep.  de  Junio,  prov.  y 
dist.  de  Jauja;  unos  270  h. 

Quero.  Qeog.  Pobl.  de  Italia,  en  la  prov.  de  Bel- 
luno.  dist.  de  Feltre,  junto  á  la  rib.  der.  del  Piave, 
tributario  del  golfo  de  Venecia,  en  los  Alpes;  3,509 
habitantes.  Fab.  de  tejidos.  Est.  en  la  1.  f.  de  Tro- 
viso  á  Belluno. 

Quero  ( Manuel).  Biog.  Militar  venezolano,  n.  on 
Chuspa  en  1780  y  m.  en  Torondoy  en  1830.  Fué 
jefe  divisionario  á  las  órdenes  de  Bolívar.  Se  encon¬ 
tró  en  lus  batallas  de  la  Puerta,  Carnbobo,  Boyacá  y 
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Ayacucho.  |  Su  hijo  Manuel ,  n.  en  Mérida  el  15  de 
Junio  de  1820  y  m.  eu  Bogotá  en  1875,  fué  secre- 
Urio  privado  del  marisrnl  Falcón.  Dejó  dos  obras 
científicas  tituladas  Estudios  médicos  é  Jnjtnencias 
climatológicas  en  algunos  vertebrados .  J  El  hijo  de 
éste,  Manuel  Felipe,  u.  en  [bagué  (Colombia)  en 
1884;  muy  joven  se  trasladó  con  un  tío  suyo  á  Eran- 
cía.  Hizo  sus  estudios  de  pintura  en  París.  Después 
se  trasladó  á  Bruselas,  donde  contrajo  matrimonio 
en  1896.  Sus  obras  más  celebradas  son  El  cántaro 
gris,  Madrágora ,  lienzo  inspirado  en  un  poema  de 
Carlos  Baudelaire;  Savonarola  predicando  el  odio  á 
las  viguetas,  y  Bolívar  en  el  Paso  de  las  Andes.  Ac¬ 
tualmente  (1922)  reside  en  Londres. 

Quero  (Miguel  db).  Biog.  Guerrillero  de  la  Inde¬ 
pendencia.  Ante  la  invasión  francesa  abandonó  su 
curato  con  muchos  de  sus  feligreses,  siendo  en  poco 
tiempo  uuo  de  los  más  valerosos  guerrilleros  de  Ex¬ 
tremadura.  Su  fama  llegó  á  ser  tanta,  que  la  Junta 
de  Extremadura  incorporó  á  su  guerrilla  las  de  los 
heroicos  patricios  Ayestaran  y  Longedo,  hallándose 
así  Quero  al  freute  de  600  infantes  y  100  caballos, 
con  los  que  realizó  las  más  brillantes  hazañas.  Co¬ 
rreos,  destacamentos,  convoyes  franceses  en  número 
extraordinario,  cayeron  en  su  poder.  Bien  pronto 
realizó  una  proeza  mayor,  el  ataque  y  batida  (Junio 
de  1809)  de  la  división  imperial  mandada  por  el  ge¬ 
neral  Hugo,  en  Menga  de  Castilla,  seguida  de  la 
toma  del  puente  de  Tietar,  y  la  conquista  de  dos 
ricos  convoyes  que  en  la  otra  orilla,  juzgando  impo¬ 
sible  para  los  guerrilleros  el  paso  del  río.  tenían  los 
bonapartista8.  El  general  Gregorio  de  la  Cuesta,  mi¬ 
litar  tan  severo  como  ordenancista,  razones  por  las 
que  no  era  nada  afecto  á  los  guerrilleros,  no  sólo 
agregó  á  su  ejército  la  partida  de  Quero,  con  lo 
cual  dejamos  hecho  su  elogio,  sí  que  además  la  seña¬ 
ló  un  puesto  principal  en  la  famosa  batalla  de  Tala- 
vera,  distinguiéndose  de  tal  modo  los  guerrilleros, 
que  el  mismo  lord  Wellington  los  aclamó  con  el 
mayor  entusiasmo.  A  consecuencia  de  las  heridas 
allí  recibidas  parece  que  sucumbió  el  heroico  pres¬ 
bítero. 

Qubro  t  Cobos  (Manuel  de).  Biog.  Poeta  espa¬ 
ñol.  n.  en  Sevilla  y  m.  en  Araeena  (1827-1859). 
Ejerció  la  abogacía  y  escribió  un  ensayo  épico  titu¬ 
lado  Bl  hombre,  dividido  en  tres  cantos,  impreso  en 
1848,  y  un  tomo  de  Poesías  que  contiene  20  compo¬ 
siciones  líricas,  además  de  la  leyenda  fantástica  El 
poeta,  el  Jllóso/o  y  el  mago  investigador,  con  que  se 
•ncabeza  el  volumen  publicado  en  1857. 

QUEROBABI.  Qeog.  Rancho  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Sonora,  dist.  de  Ures,  sit.  cerca  del  ria¬ 
chuelo  de  su  nombre,  que  se  une  con  el  de  San 
Miguel,  al  N.  de  Hermosillo.  ||  Est.  del  f.  c.  Sono¬ 
ra  en  el  Est.  de  este  nombre. 

QUEROBALANA.  f.  Zool.  [Kerobalana  Bory.) 
Género  de  protozoos  infusorios  ciliados  del  orden  de 
los  peritricos,  familia  de  los  vorticélidos;  es  sinó¬ 
nimo  de  Vorticella  Linne.  V.  Vorticei.a. 

QUEROBAMBA.  Oeog.  Dist.  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Ayacucho,  prov.  de  Lucanas;  cuenta  unos 
2,500  h.,  de  los  que  600  corresponden  á  su  cabece¬ 
ra  que  lleva  igual  nombre.  Terreno  montañoso  y 
que  produce  en  abundancia  maderas.  Minas  de  oro. 

|  Estancia  en  el  dep.  de  Ancash.  prov.  y  dist.  de 
Huari;  unos  55  h.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  Ancash, 
prov.  de  Pomabamba,  dist.  de  Siliuas;  unos  360  h. 
con  los  de  Marav bamba.  [¡  Hac.  en  el  dep.  de  Aya- 
cucho,  prov.  de  Huamanga,  dist.  de  Tambillo. 


QUEROOAMPA.  f.  Entom.  ( Chaerocampa 
l)up.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la 
familia  de  los  esfíngidos  Se  identifica  con  Deile - 
piula  Lasp.  V.  Deilkfila  y  Iám.  Defensas  db  lo* 
artrópodos,  figuras 
28 ,  29  y  30  en  el 
artículo  Defensa. 

QUEROCAM- 
P1NOS.  m.  pl.  En¬ 
tomología.  ( Chaero - 
campini .)  Tribu  de 
lepidópteros  heteró¬ 
ceros  de  la  familia  de 

los  esfíngidos.  Est»  Chaerocampa  típmcr 

tribu  se  distingue  de 

las  demis  confauniliares  por  una  pequeña  apófisis 
que  se  ve  á  un  lado  y  otro  de  la  base  de  la  trompa, 
oculta  por  los  pelos;  el  último  artejo  de  las  antenas 
tiene  forma  característica,  siempre  alargado,  casi 
desprovisto  de  escamas  y  lleva  siempre  un  cierto 
número  (seis  á  lo  más)  de  serlas  en  el  extremo  y 
á  veces  también  algunas  á  los  lados;  dichas  antenas 
jamás  son  dentadas;  abdomen  siempre  cónico  agudo, 
y  lleva  un  pincel  apical  sencillo,  que  en  el  macho 
está  precedido  ¿  cada  lado  por  un  pequeño  mechón; 
tibias  anteriores  siempre  inermes  y  las  posteriores 
provistas  de  dos  pares  de  espolones;  la  una  acceso¬ 
ria  lleva  siempre  cuatro  lóbulos;  el  pulvilo,  al  con¬ 
trario,  algunas  veces  está  reducido  á  un  pequeño 
lóbulo  triangular.  Contiene  unas  60  especies;  de  ellas 
unas  II  habitan  en  Europa  y  23  son  de  la  región 
paleártica.  Sus  géneros  son:  Celerio  Oken,  Pergesa 
Walk.,  Theretra  Hbn.,  Bnchloron  Boisd.,  etc. 

QUERO-CANGO.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Río  de  Janeiro. 

QUEROCINA.  f.  Entom.  ( Chnerocina  R.  et  J.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  esfíngidos  y  tribu  de  los  querocampinos.  En 
ambos  sexos  el  segundo  artejo  de  ambos  palpos  no 
se  unen,  sus  escamas  son  lisas,  en  la  cara  interna 
carecen  de  mechón  apical;  cara  desnuila  más  larga 
que  ancha;  sin  cavidad  exterior  en  el  extremo  del 
primer  segmento,  el  último  toscamente  escamoso, 
en  el  ápice  de  la  cara  interna  con  muy  pocas  esca¬ 
mas.  Hay  conocida  una  especie,  Ch.  Dobertyi  R.  et  J., 
del  Africa  oriental  inglesa. 

QUERÓCORIS.  m  .Entom.  ( Choeroeoris  Dallas.) 
Género  de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de 
los  pentntómidos  y  tribu  de  los  escutelerinos.  Las 
tres  especies  conocidas  son  de  Australia;  el  tipo  es 
Ch.  paganas  F. 

QUEROCOTILLO.  Geog.  Dist.  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Piura.  prov.  de  Sullana.  Se  extiende  por 
la  marg.  der.  del  río  Chira  y  tiene  abundantes  minas 
de  carbón  y  una  hermosa  campiña,  de  donde  arran¬ 
ca  un  canal  de  riego,  sacado  de  las  aguas  del  Chira; 
cuenta  unos  5,000  h.,  de  los  que  2,000 corresponden 
á  su  cabecera.  Esta  se  halla  sit.  á  11  kms.  de  Payta 
y  otros  tantos  de  la  capital  de  la  provincia.  ||  Pobla¬ 
ción  en  el  dep.  de  Cajamarca,  prov.  de  Jaén.  [| 
Chacra  en  el  dep.  y  prov.  de  Payta,  dist.  de  Que- 
rocotillo. 

QUEROCOTO.  Geog.  Dist.  de)  Perú,  en  el 
dep.  de  Cajamarca,  prov.  de  Chota.  En  su  fértil 
territorio  se  producen  mucho  aguardiente,  matico, 
cnfé,  plátano  y  yucas,  que  se  exportan  á  Cutervo; 
cuenta  unos  2,500  h.,  de  los  que  sobre  200  corres¬ 
ponden  á  su  cabecera  que  lleva  igual  mombre. 

QUEROCHA,  f.  Queresa. 
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QUEROCHAR.  (Etim.  —  De  querocha.)  v ,  n. 
Poner  loa  abejas  y  otros  insertos  la  querocha . 

QUERÓFILO.  m.  Bot.  El  género  Chaerophyl- 
lum  de  Linneo  comprende  plantas  de  la  familia  de 
las  umbelíferas,  subfamilia  de  las  apioi  leas,  tribu 
de  las  es'Mndicineas.  subtribu  de  las  escandicinas. 
con  llores  bermafroditas  v  masculinas  irregularmeii- 
te  distribuidas,  las  hernia froditas  peduneulndas, 
albumen  profundamente  asurcado,  á  veces  con  bor¬ 
des  enrollados,  costillas  abultadas,  no  aladas,  fruto 
redondeado  en  su  inserción,  á  menudo  aovado- 
redondendo,  no  estrechado,  rizoma  ó  raíz  anual, 
muy  rara  vez  tuberosa,  pétalos  con  punta  hacia 
dentro,  acorazonados  al  revés,  fruto  cilindrico,  liso, 
agudo,  no  picudo,  canales  resinosos  grandes,  uno 
en  cada  vallecito,  borde  del  cáliz  no  dentado,  poco 
saliente.  Son  hierbas  anuales  ó  bienales  y  vivaces, 
á  veces  tuberosas,  con  tallos  altos,  á  menudo  hin¬ 
chados  bajo  los  nudos,  hojas  varias  veces  pinatllidas. 
con  segmentos  anchos,  umbelas  frecuentemente  muy 
polígamas  con  pocas  flores  fértiles,  in vo!uc¡ illos  de 
muchas  bracteíllas. 

Comprende  36  especies  de  Europa,  Asia  Central 
y  uim  en  la  América  del  Norte  (  Ch .  prora  ¡aben*) . 
Como  ésta,  también  Ch.  viltosum  del  Asia  Central 
tiene  estilos  rectos  muy  coitos  (  Brachystilis' .  Con 
flore3  amarillas  ( Xanthosnutha  )  Ch.  coloratam  de 
Dalmacia  y  Ch.  creticnm.  Las  demás  con  llores  de 
un  blanco  rosado  (  Leucantha) .  Con  pétalos  pelosos 
Ch.  hirsutum ,  Ch.  Cicnlaria  Vill .  es  característica 
de  los  arroyos  de  montañas  europeas  y  hasta  Talysch . 
Con  pétalos  lampiños,  bienal  Ch.  bulbosum,  Ch.  ie- 
muluih $  Ch.  crinitum  de  Persia,  macropodnm ,  ma- 
crospenunm  de  loa  2,000  y  3,000  m.  en  Armenia  y 
Persia.  Vivaces  Ch.  Aslrantiae  de  Lasistan  con  brác- 
teas  grandes,  doble  largas  que  las  flores,  Ch.  an- 
raettm.  roseum,  millefolium,  aromnticum,  libanoticum 
del  Centro  de  Europa  y  el  Cáucaso  . 

Ch.  bulbosum  del  Centro  de  Europa  y  el  Cáucaso 
se  cultiva  á  manera  de  zanahoria. 

Ch.  aureum  lo  hay  en  los  Pirineos,  nodosum  en  el 
Centro,  Sur  y  Poniente  de  la  península  Ibérica, 
Ch.  Villarsii  en  Oalicia,  Ch.  temulum  en  el  Norte 
y  Centro  de  España. 

QUEROFOBIA.  f.  Pat.  Disgusto  morboso  de 
la  alegría  de  los  demás. 

QUEROHUAN.  Oeog.  Estancia  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Apurímnc,  prov.  de  Cotabambas, 
dist.  de  Mamara. 

QUEROHUASL  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Quispicanchi,  dist.  de  Urcos. 

QUEROL.  Geog.  Mun.  de  In  prov.  de  Tarrago¬ 
na,  que  consta  de  222  e.  y  albergues,  y  723  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1920.  Se  compone  de  las  siguientes 
entidades: 

Kilómetros  Edificios  Habitantes 


Bonany,  caserío  á . 

Esblada,  lugar  á . 

Querol,  Id.  de . 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  . 


10  13  34 

6  27  72 

—  50  108 

—  *  132  509 


Corresponde  al  p.  j.  de  Monthlanch,  dióc.  de  Ta¬ 
rragona,  y  está  sil.  cerca  del  límite  de  la  prov.  de 
Barcelona ,ven  la  marg.  izq.  del  rio  Gayá  y  á  28  ki¬ 
lómetros  de  Monthlanch,  en  la  carr.  de  Pont  de  Ar- 
mentera  á  La  Llacuna.  Terreno  montañoso  y  des¬ 
igual:  produce  cereales  v  legumbres,  vino,  frutas, 
etc»* te: a .  Hay  bastante  bosque  V  abunda  el  agup. 


Iglesia  parroquial  dedicada  A  Santa  María.  Ermita 
de  la  Virgen  «le  Vnlhlossera,  con  una  herniosa  imu- 
gen  gótica  muy  venerada  en  la  comarca,  En  Monta- 
gut  hay  también  una  interesante  iglesia  ojival.  Los 
castillos  de  Querol  y  de  Moutagut  existían  ya  en  el 
siglo  x,  durante  el  reinado  de  Borrell  II,  cuando  los 
cristianos  atravesaron  la  linea  del  Llohregat  para 
buscar  la  del  Gayá  y  repoblar  el  Panndés,  y  forma¬ 
ban  parte  de  la  baronía  de  Cervelió  ó  de  La  Llacu¬ 
na,  cuyo  primer  barón  fué.  según  consta  docuuien- 
talmeute.  un  home  di  paratje  llamado  Ansulfo,  que, 
con  su  hijo  Hugo,  adquirió,  ora  por  compra,  ora  por 
conquista,  lo»  terrenos  inmediatos  de  la  izq.  del 
Gayá,  sembrándolos  de  castillos.  El  de  Querol  fué 
cedido  en  1271,  por  gracia  real,  ¿  Gran  d’Alemanv 
y  de  Cervelió.  señor  de  Moutagut  y  Esblada  y  barón 
de  Querol.  Querol  y  su  castillo  continuaron  en  po¬ 
der  do  la  casa  de  Cervelió  y  la  fortaleza  se  conservó- 
hasta  el  siglo  xix  en  que,  durante  la  guerra  de  los 
Siete  Años,  Jos  miqueletes  lo  incendiaron  con  pól¬ 
vora  el  21  de  Octubre  de  1835,  después  de  sacar  28 
caballerías  cargadas  de  muebles.  Aun  boy  puede 
apreciarse  su  antigua  solidez. 

Querol.  Geog.  V .  Carol. 

Querol  (Mariano).  Bing.  Actor  español  del  si¬ 
glo  xvjii,  uno  de  los  graciosos  más  notables  de 
aquel  tiempo,  n.  en  Cádiz  y  m.  en  1823.  Pasó  ;i 
Madrid,  donde  ya  había  estado  dos  años  antes,  en 
1783.  entrando  en  la  compañía  del  actor  Ribera. 
Al  solicitar  un  aumento  en  la  ración  (sobresueldo 
que  los  cómicos  disfrutaban  el  día  en  que  traba¬ 
jaban).  alegaba  ser  el  primero  representando  los 
papeles  de  figurón  ó  de  caí  aderes  especiales.  Los 
comisarios  de  la  Junta  de  Teatros  confirmaban  lo* 
expuesto  por  Querol  en  su  Memorial  de  1788,  di¬ 
ciendo:  «Tiene  mucho  mérito,  excelente  éq  los  figu¬ 
rones,  sainetea  bien  y  canta.»  Cuando  la  invasión 
francesa  fué  uno  de  los  actores  que  se  refugiaron  cp 
Cádiz,  población  tenida  por  mueboa  como  la  verda¬ 
dera  capital  de  España,  por  residir  en  ella  el  Go¬ 
bierno  nacional  y  las  Cortes,  y  á  su  instancia  y  por 
Memorial  que  elevó  á  la  Regencia,  se  dispuso  la 
apertura  del  teatro  de  Cádiz,  de  orden  del  goberna¬ 
dor,  el  ilustre  general  de  marina  Juan  María  de 
Villaviceucio.  Merced  á  su  patriótica  iniciativa,  se 
formó  una  notable  compañía,  en  la  que  figuraban  la 
eminente  dama  Agustina  Torres,  el  ilustre  galán 
Juan  Carretero,  compañero  del  gran  Isidoro  Mái- 
quez,  y  otros  notables  comediantes,  que  estrenaron 
la  hermosa  tragedia  de  Martínez  d«  la  Rosa,  Lo  t 
viuda  de  Padilla ,  y  su  preciosa  comedia  Lo  que  puede 
un  empleo  (1811  y  1812)  y  otras  varias  del  duque  «le 
Hijnr,  Sabiñón  y  diversos  autores.  Quejíol  fué  inuyt 
elogiado  de  Moratín,  de  quien  estrenó  el  famoso- 
don  Hermógenes  de  su  linda  obra  El  café  ó  La  come¬ 
dia  nueva.  Desgraciadamente.  la  pasión  del  juego  le 
perjudicó  mucho  y  le  impidió  adelantar  en  su  ca-, 
rrera. 

Querol  (Nicolás).  Bing.  Pintor  español  muy  po-, 
pulnr  en  Valencin  en  1432,  por  las  originales  inge¬ 
niosidades  de  sus  cumlros,  á  los  que  solía  ilustrar 
con  versos  valencianos.  El  Concejo  cita  su  nombre 
en  documentos  de  1432  y  1433. 

Querol  (Vicente  Wenceslao).  Biog.  Poeta  es¬ 
pañol  de  alta  inspiración  y  clásico  estilo,  n.  en  Va¬ 
lencia  el  30  de  Septiembre  de  1836.  Comenzó  ana 
estudios  «le  latinidad  en  las  Escuelas  Pías  en  18 17, 
siguió  luego  los  estudios  de  derecho  en  la  Umversi- 
|  <lnd  valenciana,  licenciándose  eq  1860.  Apasionadle 
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desde  muy  niño  á  la  poesía,  fundó  con  otros  jóvenes 
la  sociedad  Ui  Estrella,  donde  dieron  ó  conocer  las 
primicias  de  su  inspiración  casi  todos  los  poetas 
valencianos  de  estn  época.  En  1850  Quf.rol  le\ó  su 
magnífica  Oda  á  las  Be litis  Artes.  en  la  sesión  fie 
apertura  de  la  lleal  Academia  de  San  Carlos.  Asis¬ 
tía  A  aquella  sesión  Pedro  Antonio  «le  A I arcén, 
que.  comprendiendo  los  mé¬ 
ritos  de  Ql’frol,  lo  dió  ó  co-  i 
nocer  en  Madrid,  lín  colabo¬ 
ración  con  Teodoro  Llórente 
tradujo  al  castellano  los  poe-  ¡ 
mas  de  Bvron  El  corsario. 
Child-  Ilarold  y  otros.  Fué 
uno  fie  los  iniciadores  *  Je  los 
Juegos  Florales  de  Valencia 
que  se  celebraron  por  prime¬ 
ra  vez  en  el  paraninfo  de  la 
Universidad  en  18í>9.  En 
1860  fué  nombrado  Qukrol 
secretario  de  la  Sociedad  de 
los  Ferrocarriles  de  Al  man¬ 
sa  á  Valencia  y  Tarragona, 
desplegando  tal  inteligencia  en  este  cargo,  qüé*Tué 
nombrado  delegado  de  la  gerencia.  En  1868  dimitió 
v  en  1875  fué  nombrado  jefe  de  tráfico  de  la  Com¬ 
pañía  de  Ferrocarriles  «le  Madrid,  Zaragoza  y  Ali¬ 
cante,  ascendiendo  á  subdirector  en  1888  v  resi¬ 
diendo  en  Madrid.  Fué  presidente  del  Ateneo  Cien¬ 
tífico  de  Valencia.  Publicó  en  1877  sus  ¡limas,  joya 
de  la  poesía  moderna.  Formó  parte  del  Consistorio 
de  los  Juegos  Florales  de  Barcelona  en  187*2  v 
del  Milenario  de  Montserrat  en  1880,  y  en  1885 
fué  presidente  de  los  Juegos  Florales  de  Barcelona. 
Los  poetas  de  Provenza  le  nombraron  mayoral  de  su 
Felibnge.  Quebrantada  su  salud  fué  á  París,  visi¬ 
tando  cuya  Exposición  «le  1889  se  agravó  su  enfer¬ 
medad:  fnó  á  Valencia,  cuya  vida  del  campo  añora¬ 
ba.  y  en  una  quinta  cercana  á  Hetera  falleció  A  los 
ocbo  días  de  su  llegada,  el  ‘21  de  Octubre  de  1889. 
Era  cab  diero  de  la  orden  de  Carlos  III  v  del  Cristo 
de  Portugal.  Además  de  sus  traducciones  de  Byron 
v  de  su  libro  Rimas ,  dejó  muchas  poesías  esparci¬ 
das  en  perióilicos  y  revistas  que  no  se  lian  colec¬ 
cionado.  El  mérito  de  los  versos  «le  Qukrol  consiste 
en  la  particular  sonoridad  que  los  acompaña  y  es 
parecida  de  muy  cerca  á  la  do  los  versos  de  nues¬ 
tros  más  esclareceos  poetas,  con  la  diferencia  fie 
que  en  Qukrol  esta  cualidad  no  es  objetivo  princi¬ 
pal.  sino  efecto  naturnlísimo.  Algunos,  en  lo  que 
atañe  á  la  rotunda  sonoridad,  parecen  entresacados 
de  composiciones  do  Herrera  ó  «le  Quintana:  pero  á 
quien  más  se  asemeja  Qukrol  en  su  labor  fie  conjun¬ 
to,  es  al  moderno  poeta  italiano  Alenrdo  Alear  li, 
por  su  amor  á  la  forma  clásica,  modelando  concep¬ 
tos  elevados  v  transcendentales.  Aquella  María,  do 
que  nos  habla,  trae  á  la  memoria  la  dlicheldngiota 
del  poeta  italiano.  Leyendo  Un  ora  delta  mía  giori - 
uezza.  se  recuerda  las  íntimas  fie  Qukrol  y.  además, 
por  el  título  y  por  el  contexto,  hállense  entre  las 
Carta *  < i  diaria  y  las  Lettere  h  diaria f  ciertas  remi¬ 
niscencias  que  confirman  la  hermandad  de  entram¬ 
bos  poetas.  En  su  Carta  d  mis  hermanos  y  en  su 
Oración  al  pie  de  un  Ecc.e  Homo ,  destácase  una  in¬ 
tensidad  de  sentimiento  v  una  unción  tan  proftrndn 
que  las  convierte  en  joyas  fiel  parnaso  castellano 
moderno.  Las  poesías  fie  Qukrol  no  son  altos  relie¬ 
ves.  como  las  de  Núñez  de  Arce,  sino  unos  bajorre¬ 
lieves  en  que  los  pensamientos  resultan  más  suaves. 


las  sombras  más  apacibles,  pero  menos  destacadas. 
Poeta  creyente  y  sinceramente  constructor,  fuéQiK- 
rol  el  cantor  de  la  fe  y  de  la  virtud,  pero  su  gusto 
exquisito,  su  erudición  sólida  y  la  tersura  de  su  ex¬ 
presión  poética,  solía  también  hallar  en  los  apoteo¬ 
sis  v  tiestas  «leí  paganismo  obras  de  tanta  consisten¬ 
cia  descriptiva  y  evocadora  como  La  Jlesta  de  \  enits, 
«pie  apareció  en  el  Almanaque  de  la  Ilustración  Es- 
paúoln'  y  A  mericana  «le  18/8.  y  que  no  se  limita  á 
«ina  nota  de  color  y  de  época,  como  hubiera  hecho 
cualquier  poeta  meramente  efectista,  sino  que  sabe 
transportarnos  A  los  intercolumnios  fie  la  acrópolis 
ateniense  v  rehabilita  costumbres  en  las  que  los  mo¬ 
dernos  solo  lian  sabido  ver  la  parte  vil  y  baja,  kt 
enlace  del  mundo  antiguo  con  el  moderno,  en  el  fon¬ 
do  y  en  la  forma;  la  regeneración,  ó  mejor  dicho,  í* 
supervivencia  de  las  ideas  matrices  y  la  unidad  -le 
sentimientos  «le  ciencia  y  arte,  á  través  de  los  siglos 
v  á  pesar  «le  periódicos  eclipses  «le  barbarie;  todo 
esto  encierra  Qukrol  en  La  jlesta  de  Venus,  con  un 
arte  tan  exquisito  como  impecable.  En  sus  odas  ca- 
tnlnnns  A  ts  felibres  de  Provensa  y  Patria  Fides  A  mor, 
demostró  las  mismas  cualidades  y  rayó  á  la  misma, 
altura, 

Bibliogr.  Francisco  María  Tabino.  Historia  del 
Renacimiento  literario  en  Cataluña,  Valencia  y  Ba¬ 
leares  (Madrid,  1881);  P.  Blanco  García,  La  litera¬ 
tura  española  en  el  siglo  XI\  (Madrid,  1893);  Mel¬ 
chor  <le  Palau,  Acontecimientos  literarios  (Madrid, 
188H). 

Qukrol  y  dh  Bqfarüll  (Fernando  de).  Biog. 
Novelista  y  jurisconsulto  español,  n.  en  Reus  el  18 
«le  Octubre  «le  1857.  Hijo  de  una  opulenta  y  aristo¬ 
crática  familia,  cursó  en  su  ciudad  natal  el  bachille¬ 
rato  y  la  carrera  «le  leyes  en  la  Universidad  de  Bar¬ 
celona.  Fijó  su  residencia  en  Tarragona,  en  donde 
ejerció  la  abogacía*  y  basta  después  de  1898  no  dió 
'  muestras  de  la  actividad  literaria  y  de  la  eficacia 
éticosocial  que  caracteriza  su  producción  novelística. 
Empezó  colaborando  en  la  Ilustrado  Catalana ,  de 
Barcelona;  en  el  Semanario  Católico,  de  Reus,  y  en 
La  Cruz  y  el  Boletín  de  la  Sociedad  Arqueológica  de 
Tai'ragona.  Escribió  sus  novelas  en  lengua  catalana, 
y  quiso  «lesde  sus  primeros  ensayos  que  ellas  fuesen 
un  trasunto  fiel  de  los  costumbres  é  idiosincrasia 
popular  de  la  región  del  campo  de  Tarragona  y  á  la 
vez  un  espejo  fiel  de  las  turbulencias  políticas  y  so¬ 
ciales  que  «lesde  medio  siglo  acá  han  agitado  esto 
país.  Las  dotes  «le  observador  y  «le  pintor  de  carac¬ 
teres,  paisnjes,  situaciones  y  hechos,  sobresalen  en 
grado  sumo  en  las  novelas  de  Qukrol.  notándose  es¬ 
tas  ci»alida«les  lo  mismo  en  sus  narraciones  breves 
que  en  sus  obras  de  más  empuje  y  trascendencia. 
Como  episodios  ver«la«leramente  regionales,  sus  no¬ 
velas  son  «loeufnéntos  vivos  para  el  historiador  y  el 
etnógrafo.  Las  impurezas  «le  la  vida  caciquil  en  los 
pueblos  rurales,  con  sus  ambiciones,  concupiscencias  : 
y  tiranías,  aparecen  retratadas  de  mano  mnestra  en 
su  novela  Heren  i/  cabaler.  Las  descripciones  de  las. 
costumbres  tarraconenses,  con  sus  festejos  y*lá  vid* 
de  sociedad  apegada  A  sus  tundiciones  y  rutinas.  «**- 
tán  trazadas  crtn  vivó  relieve,  ¡unto  con  un  ambiento, 
de  delicada  poesía  y  h>rst'ocrát;íc8  distinción,  en  s«v 
t  novedn  dfHíítSer raf.  Én  Oratgd  de  ('ardor  aparece  lo, 
sáttrr/ politlón. cruda  y  desapiadada  á  yeces.  fustigan-' 
•lo  A  Ff»3 'sempiternos  explotadores  «Té  la  conciencia. 

I  popular.  En  su  'última  novela,  Els  Pqrpras,  estnsp 
f  tendencias  aparecen  más  manifiestas  todavía,  pero. 
|  va?i  acompañadas  dé  una  'páciettte  tarea  de  historia- 
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dor  y  cronista,  reconstituyendo  con  toda  verdad  y 
exactitud  un  periodo  histórico  de  trastornos  y  ver¬ 
güenzas,  como  lo  fué  el  que  España  atravesó  desde 
el  reinado  de  Amadeo  1  hasta  el  tínai  de  la  llamada 
República  de  1873.  Puédese  decir  que  los  persona¬ 
jes,  hechos  y  sitios  de  aquellos  dias  reviven  ante  el 
lector,  que  los  ve  desfilar  ante  si  eou  el  vigor  y  fir¬ 
meza  de  trazos  de  unas  verdaderas  aguafuertes. 

En  todas  las  novelas  de  Qubrol  se  desenvuelve 
una  tesis,  se  defiende  una  costumbre  social  ó  se  rom¬ 
pen  lanzas  en  pro  de  un  idealismo  ennoblecedor  y 
digno,  siempre  dentro  de  la  escuela  ética  más  orto¬ 
doxa  y  de  los  procedimientos  artísticos  más  sanos  y 
menos  convencionales. 

Qubrol  ha  figurado  en  política  en  las  escuelas  y 
partidos  de  tendencias  más  conservadoras.  Contrajo 
matrimonio  con  la  condesa  de  Rius,  nieta  de  Saius- 
tiano  de  OlózAga,  cuyo  título  ha  heredado  su  hijo 
Fernando.  Ha  sido  diputado  provincial  en  diferentes 
.periodos,  y  desde  1903  hasta  1910  presidente  de  la 
Diputación  provincial  de  Tarragona.  Durante  doce 
años  presidió  la  Asociación  Arqueológica  de  la  misma 
ciudad,  es  miembro  de  la  Comisión  de  Monumentos,  j 
académico  correspondiente  de  la  de  Bellas  Artes  de 
&an  Fernando  y  de  las  de  Buenas  Letras  de  Barce¬ 
lona  y  Sevilla,  y  mantenedor  de  los  Juegos  florales 
de  Barcelona  en  1904.  La  ciudad  de  Reus  le  debe  la 
conservación  y  restauración  de  la  suntuosa  morada 
del  siglo  xvii  llamada  Casa  Bo/arull,  que  es,  á  la 
vez,  mansión  solariega  de  Qubrol.  Ha  escrito:  Amor 
y  fe,  poesies  catalanes  (Tarragona,  1896);  Clixe's, 
qu  adréis  (Tarragona,  1901);  Heren  y  eabaler,  cos- 
íums  tarragonines  (Tarragona,  1903);  Montserrat, 
siluetes  tarragonines  (Tarragona,  1909);  Oratges  de 
íardor,  novela  histórica  (Reus,  1908);  Recnll  de  con- 
ses  (Tarragona,  1912),  La  baronesa  de  Albi  y  la  gue¬ 
rra  de  Cataluña  en  1640,  en  el  Boletín  de  la  Sociedad 
Arqueológica  Tarraconense  (1908),  j  Bis  Porpras, 
novela  histórica  del  regnat  d' Amadeo  /. 

Bibliogr.  La  Lectura  Popular  { Barcelona,  núme¬ 
ro  88). 

Qubrol  y  Subirats  (Agustín).  Biog .  Escultor 
español,  n.  en  Tortosa  en  1860  y  m.  en  Madrid  el 
12  de  Diciembre  de  1909.  De  padres  artesanos  que 
vivían  de  un  horno  de  pan  cocer  situado  en  la  Subi¬ 
da  de  Santa  Clara,  de  aquella  ciudad,  demostró  des¬ 
de  muy  niño  sus  aficiones 
artísticas,  pues  sin  haber  re¬ 
cibido  más  enseñanzas  que 
unas  pocas  lecciones  del 
maestro  Ramón  Cerveto,  su 
paisano ,  dibujaba  regular¬ 
mente  y  modelaba  el  barro  y 
la  csra  con  pasmosa  perfec¬ 
ción.  Hasta  los  diez  y  ocho 
años  fué  operario  panadero 
en  el  homo  de  su  padre,  y 
en  esta  edad  pasó  á  Barce¬ 
lona,  hospedándose  en  casa 
del  pintor  José  Maris  Mar¬ 
qués,  su  compatricio,  y  asis¬ 
tiendo  en  calidad  de  aprendiz,  primero  al  taller  de 
Domingo  Talarn  y  después  al  de  los  hermanos  Ve¬ 
nancio  y  Agapito  Vallmitjana.  También  concurrió  á 
las  clase#  de  la  Escuela  Provincial  d©  Bellas  Artes, 
eu  la  sección  de  escultura,  y  se  ejercitó  bastante  en 
Ihs  aalas  «le  disección  de  la  Facultad  de  Medicina  del  | 
Hospital  de  Santa  Cruz,  de  Barcelona,  con  objeto  de 
couieguir  sólidos  conocimientos  de  anatomía. 


El  abogado  Riba  y  Lledó,  tortosino  que  frecuen¬ 
taba  la  peña  de  literatos  y  artistas  catalanes  que  se 
reunían  en  el  cafe  Relavo  de  Barcelona,  lo  presentó 
un  día  á  éstos,  prometiéndose  todos  buenas  espe¬ 
ranzas  de  aquel  joven  tímido,  ganoso  de  trabajar, 
pero  sin  la  formación  definitiva  todavía.  Qukrol 
tuvo  primero  su  taller  en  una  barraca  de  un  guarda 
aguja  del  ferrocarril  de  Barcelona  á  Sarriá,  donde 
iban  á  verle  sus  amigos  de  entonces,  el  pintor  José 
María  Marqués.  Jaime  Balaguer,  Arturo  Bulbena, 
Fernando  Agulló,  Francisco  Alió,  Coca  y  Collado 
y  Arturo  Masriera.  Todos  le  alentabau  y  le  busca¬ 
ban  recursos  y  recomendaciones  para  introducirla 
en  la  buena  sociedad,  para  lograrle  ventas  ó  encar¬ 
gos,  que,  por  aquel  eutonces,  no  conseguía  el  artis¬ 
ta  principiante. 

Por  aquella  época,  el  Ayuntamiento  de  Barcelona 
abrió  un  concurso  para  premiar  el  mejor  proyecto  de 
monumento  al  general  Prim.  Qubrol  modeló  una 
estatua  ecuestre  con  destino  al  mismo,  llena  de  arro¬ 
gancia,  esbeltez  y  gallardía.  Pero  quito  la  fatalidad 
que  un  arquitecto  amigo  que  le  diseñó  y  modeló  el 
pedestal  de  madera  que  debía  sostener  la  estatua, 
equivocase  las  medidas  y  el  tal  pedestal  resultase  de 
una  enorme  desproporción  con  la  escultura.  Como  no 
había  tiempo  para  construir  otro,  Qubrol  cometió  el 
error  de  mandarla  tal  cual  estaba,  y  el  Jurado,  no 
fijándose  en  que  la  estatua  era  la  mejor  entre  todas 
las  presentadas,  sonrió  compasivo  ante  tal  chocante 
desproporción  y  no  le  otorgó  ni  una  mención  honorí¬ 
fica  siquiera.  Para  Qubrol  el  desencanto  fué  tremen¬ 
do.  Quiso  resarcirse,  modelando  una  alegoría  titula¬ 
da  Bl  amor  dormido  entre  talegas,  en  la  que  trabajó 
febrilmente  varios  dina.  Pero  como  la  proximidad  del 
ferrocarril  de  Sarriá  hacía  á  veces  trepidar  la  frágil 
barraca  de  Querol,  un  día,  por  la  mañana,  al  acu¬ 
dir  el  escultor  á  ella  para  ponerse  á  trabajar,  halló 
su  escultura  hecha  trizas  al  pie  del  caballete. 

Sin  recursos,  sin  encargos  y  sufriendo  las  instan¬ 
cias  de  su  familia  que  al  pedirles  Qurrol  dinero,  le 
contestaban  que  abandonara  sus  sueños  y  regresase 
á  tomar  su  puesto  en  el  horno  de  pan,  decidió  el  lu¬ 
chador  hacer  el  busto  de  Manuel  Porcar  y  Tió,  que 
modeló  y  coció  perfectamente,  pero  al  irlo  á  entre¬ 
gar,  los  conductores  del  busto  volcaron  las  angari¬ 
llas.  haciéndose  éste  añicos. 

Malos  comienzos  eran  estos  para  el  futuro  autor  de 
La  tradición.  Manuel  Porcnr,  sabedor  de  la  desgra¬ 
cia  de  su  paisano,  abonóle  en  seguida  el  importe  del 
busto  y  esperó  que  Querol  le  modelara  de  nuevo  y 
se  lo  entregase  á  las  pocas  semanas,  sin  percencei 
desgraciados. 

Entonces  Qubrol  se  engolfó  más  y  más  en  el 
trabajo,  y  dió  su  primera  obra  indiscutiblemente 
inspirada.  Así  lo  relata  Fernando  Agulló:  «De  Que¬ 
rol  podrían  escribirse  varios  libros  de  anécdotas;  era 
la  buena  fe  hecha  hombre,  la  inocencia  personifica¬ 
da.  Costaba  trabajo  descubrir  al  artista  entre  el  fo¬ 
llaje  que  lo  cubría.  Un  día  venció;  en  un  rincón 
de  su  barraca  había  un  bulto  cubierto  con  trapo» 
mojados:  siempre  nos  había  dicho  que  aquello  era 
barro.  Un  día  lo  descubrió á  nuestra  vista.  Era  una 
estatuado  la  Virgen  Dolorosa,  una  de  sus  mejore» 
obras  (la  mejor  hasta  entonces),  la  obra  de  eu  aliñe, 
de  su  ilusión.  La  Virgen  de  los  Dolores  apareció 
ante  nuestros  ojos  con  una  intensidad  de  dolor  in¬ 
menso:  sobre  su  corazón,  en  vez  de  las  siete  cepe¬ 
das.  apretábala  corona  de  espinas  de  su  Hijo.  Abra¬ 
zamos  al  artista  y  casi  lloramos  con  él.  Aquella  Do* 
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loro»  era  y  representaba  el  triunfo,  el  porvenir,  ln 
gloria,  la  riqueza  quizá. * 

Por  aquel  entouces  (1881)  Querol  trasladó  su 
taller  á  los  bajos  .del  jardín  do  la  cusa  que  eu  !u 


Ronda  de  San  Pedro,  esquina  á  la  calle  del  Bruch,  po¬ 
seía  el  arquitecto  José  Pont  y  Sangrá,  quien  le  dió 
allí  caritativo  y  generoso  albergue.  Hacia  tiempo 
que  habiA  abandonado  el  taller  de  los  hermanos  Va  1 1- 
mitjana.  en  donde  habla  llegado  á  ganar  15  pesetas 
semanales,  modelando  las  reproducciones  de  las  es¬ 
culturas  originales  de  est>8  artistas  que  firmaban  y 
cobraban  ellos.  En  aquellos  días  esculpió  en  barro 
su  figurita  ¿ íj'hi  caurá?  representando  un  muchacho 
•en  el  juego  de  la  moneda  de  las  populares  sortijas 
callejeras  de  Barcelona.  También  esculpió  el  intere¬ 
sante  busto  de  niña,  tocada  la  cabeza  con  barretina, 
-á  la  que  tituló  La  J ove  Catalunya,  y  que  alcanzó  me¬ 
dalla  en  la  Exposición  de  Villanueva  y  Geltrú  en 
1882.  Hizo  también  el  busto  del  poeta  Coll  y  Vehí, 
para  el  concurso  de  la  Sociedad  Económica  de  Ami¬ 
gos  del  País,  llevándose  el  premio,  que  consistía  en 
250  pesetas.  Modeló  también  los  retratos  de  Salva¬ 
dor  Masriera  y  las  estatuas  del  tenor  Tamagno,  el 
bajo  David  y  la  diva  Teodorini,  que  le  fueron  todos 
pagados  á  un  precio  decoroso.  Pero  tales  éxitos  no 
bastaban  ni  aun  para  sustentar  su  persona  y  esto 
que  vivía  en  una  casa  de  huéspedes  de  la  calle  d’En 
Bot,  de  Barcelona,  pagando  una  modestísima  pensión. 

Por  aquel  año  (1883)  se  celebró  en  la  ciudad 
■condal  otro  concurso  eutre  escultores  para  premiar 
y  adoptar  las  estatuas  que  debían  ornar  el  monu¬ 
mento  que  iba  á  erigirse  en  la  Puerta  de  la  Paz, 
frente  á  Atarazanas,  en  honor  de  Cristóbal  Colón. 
Las  recompensas  ofrecidas  no  erau  cosa  muy  pingüe 
ni  cuantiosa,  pero  para  la  necesidad  de  Querol  re¬ 
presentaban  un  bnen  alivio,  además  de  la  fama  que 
-debía  acompañar  á  las  firmas  de  losartistas  triunfan¬ 
tes.  Querol  modeló  y  presentó  las  estatuas  de  los 
protectores  ó  cooperadores  de  Colón .  el  aragonés  Luis 
■de  Santángel  y  el  navegante  Eerrer  de  Blanes.Esta 
vez  las  obras  no  aparecieron  deslustradas  por  pe¬ 
destales  deformes,  como  había  acontecido  con  el  mo¬ 
numento  de  Prim.  Como  estudios  de  indumentaria  de 
¿poca,  actitud,  carácter  y  verdad  de  expresión,  eran 


en  absoluto  lo  mejor  y  más  artístico  que  figuró  en 
aquel  concurso.  Pero  el  Jurado  no  lo  creyó  así,  y 
Querol  sufrió  otra  decepción  amarguísima.  Enton¬ 
ces  fué  cuando  algún  amigo  poco  avezado  á  luchar 
con  la  desdicha  le  aconsejó  que  vol¬ 
viera  al  horno  de  Tortosa  á  amasar 
sus  paiticets  y  panecillos,  pero  Qub- 
rol,  más  tenaz  que  nunca,  dijo  que 
esperaba  triunfar  ó  perecer  en  la  con¬ 
tienda,  y  el  año  18K4  fué  más  duro  y 
triste  para  él  que  los  anteriores,  lle¬ 
gando  á  conocer  hasta  los  rigores  del 
hambre,  que,  cuando  eran  conocidoa 
de  algunos  de  sus  amigos  íntimos,  le 
brindaban  con  su  mesa  y  con  su  ho¬ 
gar  en  varias  ocasiones.  En  las  épo¬ 
cas  de  opulencia  y  bienestar  de  Que¬ 
rol  siempre  recordó  éste  con  gratitud 
tales  atenciones  y  obsequios. 

Tenía  en  su  taller  la  estatua  de  la 
Dolorosa  sin  haber  logrado  venderla 
aún,  cuando  el  ministerio  de  Estado 
anunció  1a  provisión  de  una  plaza  de 
escultor  pensionado  en  Roma  por 
medio  de  oposición.  Querol  de  buen 
grado  se  hubiese  presentado,  pero 
carecía  de  recursos,  tanto  para  el  via¬ 
je,  como  para  su  estancia  en  la  cor¬ 
te.  Entonces  un  amigo  le  llevó  casi 
arrastrando  al  despacho  del  banquero  Evaristo  Ar- 
nús,  ofreciéndole  la  adquisición  de  la  Dolorosa.  Este 
dió  por  ella  300  pesetas,  y  el  gozo  de  Querol  no 
tuvo  límites  al  poder  realizar  su  sueño  dorado  de  ir 
á  Madrid.  Entró  en  la  contienda  con  sólo  dos  com¬ 
petidores,  y  le  tocó  ejecutar,  primero,  un  bajorrelieve 
representando  ó  Apolo  y  Marsias  antes  del  certamen 
y  después  una  estatua  de  San  Juan  predicando  en  el 
desierto.  El  Jurado,  por  unanimidad,  le  adjudicó  la 


Grupo  que  adorna  el  Palacio  de  Juaticla  de  Barcelona 
por  Querol 


plaza.  Desde  entonces  la  estrella  de  Querol  trocóse 
por  completo.  Las  estrecheces  y  amarguras  cam¬ 
biáronse  en  éxitos  de  toda  clase.  Antes  de  partir 


Interior  del  taller  de  Querol 
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para  Roma  contrajo  amistad  con  el  poeta  Cam- 
poamor,  con  el  critico  Martínez  Pedrosn,  con  el  no¬ 
velista  Tomás  v  Salvany  y  con  el  egiptólogo  E«luar- 


consumado  en  su  obra  artística.  Buenos  amigos  se 
interpusieron  entre  los  contendientes,  y  aunque  ej 
lance  no  tuvo  consecuencia  alguna,  toda  la  prensa 
española  y  la  italiana  lo  relató  cqn  excesiva  cesonaiir 
cia.  Los  pintores  Pradilla,  Villegas, Sena,  Raurich, 
Robert,  Llimona  y  Benliiure,  fueron  en  aquella  épo¬ 
ca  su 8  amigos  más  apreciados.  Establecido  en  Ma¬ 
drid,  y  trocada  su  rusticidad  y  toscns  maneras  en 
una  afable  y  cortesana  distinción,  empezó  sus  tri» ban¬ 
jos  concurriendo  á  todas  las  Exposiciones  de  arte  del 
orbe  y  presentando  obras  en  todos  los  concursos  de 
monumentos.  Mucho  le  valió  por  entonces  el  apoyo 
I  y  amistad  de  Antonio  Cánovas  del  Castillo,  que  fue 
1  siempre  bu  protector  y  Mecenas  más  insigne.  Dié- 
roide  fama  universal,  desde  luego,  su  célebre  grupo 
La  Tradición,  el  frontón  de  la  Biblioteca  Nacional  de 
Madrid,  el  monumento  erigido  en  la  Habana  á  los 
bomberos  víctimas  de  un  incendio,  que  tituló  La 
Fe  conduciendo  a  la  Inmortalidad  á  la i  victimas  del 
deber,  el  levantado  en  Lima  del  Perú  al  general 
Bolognesi,  y  más  tarde  el  monumento  que  en  la  ba¬ 
sílica  «le  Atocha,  de  Madrid,  guarda  los  restos  «le 
Cánovas  del  Castillo.  Por  referirse  estas  obras  á 
Otras  tan  tas  etapas  ó  épocas  de  Ja  vida  artfsti  le 
L,  hay  que  conocer  el  exacto  juicio  que  «le 
ellas  emitió  el  cate«lrático  de  Bellas  Arte»,  Vega  y 
March,  en  1912:  <En  su  primera  época,  La  Tradi¬ 
ción  es  ya  reveladora  «le  un  enérgico  temperamento 
«le  artista.  Esta  escultura  tiénese,  al  parecer,  por  re¬ 
volucionaria  ,  por  demole«lora  y  por  irreverente.  Lfc 
escultura.  encerra«la  por  aquellos  tiempos  en  los  es¬ 
trechos  moldes  «le  un  academismo  frió,  que  se  consi- 


Detalln  del  aepulcro  de  Cánovas,  por  Quorol 
(Panteón  de  Atocha,  Madrid) 


do  Toda,  quien  lo  presentó  á  Castelar  y  á  Yictoi 
Balagwer,  que  fueron  hasta  sus  muerte  sus  amigos 
incondicionales.  Después,  el  literato  y  periodista 
Prudencio  Rovira  y  el  dramaturgo  Gregorio  Marti 
nez  Sierra,  fueron  sus  más  íntimos  coutidentes. 

En  la  Academia  Española  ti e  Roma,  situada  en  el 
Gianicolo  (San  Pietro  in  Montorio),  Qihrol  estudio 
y  trabajó  asblunmeute  los  tres  años  que  duró  la  pen¬ 
sión  que  le  otorgaba  el  Estado  español.  Muestra  de 
sus  progresos  y  de  su  ingenio  fueron  sus  tres  obras 
maestras  Tnlia  pasando  sobre  el  cadáver  de  su  padre, 
San  Francisco  de  A  sis  curando  á  los  leprosos,  y  el 
grupo  La  Tradición,  que  no  dió  á  conocer  hasta 
188*7,  en  quo  regresó  A  España,  estableciéndose  en 
Madrid,  y  que  obtuvo  primera  medalla  en  la  Expo¬ 
sición  de  aquel  año.  En  el  último  de  su  estancia  en 
Roma  acontecióle  una  aventura  que  hubiese  podido 
tener  funestas  consecuencias  para  su  porvenir.  En 
una  Exposición  pública  que  debía  inaugurarse  ante  el 
rey  Humberto,  el  Gobierno  italiano  y  todo  el  cuerpo 
diplomático,  Qubrol  presentó  su  grupo  de  Tnlia , 
que  dejó  colocn«lo  en  las  debidas  condiciones  de  sitio 
y  luz,  que  los  directores  «le  la  Exposición  le  concedie¬ 
ron.  Tranquilo  y  vestMo  de  etiqueta.,  formando  par¬ 
te  de  las  personalidades  invitadas  al  acto  de  la  inau¬ 
guración,  penetró  en  las  salas  de  la  Exposición  y 
notó  en  seguida  que  su  obra  bahía  sido  desmontada 
del  sitio  en  que  él  la  colocara  la  vísperA,  y.  Además, 
rajada  por  mitad.  Sospechó  que. el  uutor  del  desagui¬ 
sado  era  su  enemigo  personal, .el  entonces  director  de 
la  Aca«lomia  Española .  pintor  Pnlmaroli,  que  íigura- 
,ba  también  entre  ios  concurrentes,  y  entre  los  acordes 
de  Ins  músh’ns  y  la  brillantez  del  renl  cortejo,  ac.o- 
.  metió  á  puñetazos  al  que  él  creyó  autor  del  atropello 


Momuneato  al  gnneral  .Mitre,  por  Querol 

deraba  como  equivalente  de  la  serenidad  augusta  de) 
arte  clásico,  librada  apenas  v  aun  en  pequeña  parte, 
de  la  postración  y  de  la  decadencia  en  que  se  lialL 
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sumida  durante  largo  tiempo,  no  era  capaz,  aquí  en 
España,  de  concebir  nuda  tau  atrevido,  tan  vigoro¬ 
so,  tan  vuliente  como  el  liennoso  grupo  de  Querol. 
Pata  ello  fue  preciso  que  surgiera  un  artista  formado 
con  independencia  y  libertad,  sin  prejuicios  de  ritual 
ui  dogmas  de  academia,  curtido  por  el  contacto  de 
la  realidad,  nacido  en  la  pobreza,  que  era  á  la  vez 
necesidad  y  lucha,  ausencia  de  maestros  y  ansia  de 
victoria,  perfeccionado  al  ti  11  con  el  estudio  de  los 
verdaderos  clásicos  de  liorna.  Y  el  artista  surgió,  y 
sus  características  lo  fueron  de  su  obra.  La  Tradi¬ 
ción  es,  ante  todo  v  sobre  todo,  una  obra  realista: 
de  un  realismo  vigoroso,  congruente,  como  el  que 
palpita  en  todas  las  grandes  obras  que  el  genio  es¬ 
pañol  ha  producido,  opuesta,  por  tanto,  á  los  dog¬ 
matismos  de  su  tiempo.  Su  realismo  no  excluye,  aun 
dominando  por  completo  la  concepción  artística,  que 
la  gran  fantasía  del  autor  se  revele  en  esa  obra  ad¬ 
mirable  con  toda  la  potencialidad  fie  que  después 
tenía  que  dar  muestras  tan  gallardas;  pero  esta  cua¬ 
lidad  aparece  subyugada  y  sometida  á  aquélla.» 

La  segunda  fase  ó  etapa  de  la  escultura  de  Que¬ 
rol  tiene  por  distintivo  peculiar  ei  dominio  avasalla¬ 
dor  de  su  poderosa  funtasíu.  Coincide  con  la  pro¬ 
ducción  fie  sus  mejores  monumentos  ejecutados  para 
España  y  para  la  América  española  y  constituye  sin 
duda  alguna  un  aspecto  interesantísimo  de  su  labor 
total,  que  acredita  las  aptitudes  geniales  que  le  ador¬ 
nan.  La  tendencia  realista  de  su  arte  no  mengua  en 
esta  nueva  producción,  pero  se  supedita,  en  su  idea 
total,  á  lo  completo  de  la  composición  artística  y  á 
las  cualidades  imaginativas  de  que  el  autor  hace  es¬ 
pléndido  derroche.  Y  analizando  el  monumento  n 
Bologne.si.  escribe  el  crítico  citado:  «Es  imposible 
concebir  un  grupo  con  mayor  valentía  y  con  más 
arrojo  que  el  grupo  que  se  desarrolla  en  la  parte  baja 
y  se  confunde  á  trozos  con  el  basamento  de  la  obra. 
Parcialmente  consideradas  las  figuras,  son  casi  todas 
admirables  por  su  apostura,  por  su  continente  y  su 
expresión;  sobre  todo  él  flota  una  ráfaga  de  entusias¬ 
mo  que  le  hace  vivir  la  vida  real  del  arte.  El  grupo 
que  corona  el  monumento  es  también  admirable;  uno 
y  otro  han  sido  concebidos  y  han  sido  ejecutados  en 
estos  momentos  felicísimos  de  inspiración,  de  fie¬ 
bre,  que  sólo  posee  el  genio.» 

Y  así  juzga  el  monumento  á  Cánovas:  «La  sereni¬ 
dad,  el  reposo  estético,  la  belleza  clásica,  equilibra¬ 
da  y  tirme,  que  tal  vez  antes  no  poseía  el  arte  de 
Querol,  han  sido  conquistados  al  fin.  En  el  monu¬ 
mento  á  Cánovas  la  harmonía  total  de  la  obra  nace 
sin  esfuerzo,  la  vitalidad  del  pensamiento  generador 
es  tan  grande,  que  con  su  virtud  se  produce  la  obra, 
como  si  surgiera  espontáneamente  del  seno  de  la 
nada.  Cada  uno  de  sus  elementos  conspira  al  mismo 
fin:  nada  se  contradice,  nada  se  estorba,  nada  debe 
ser  impuesto  con  violencia.  Todas  las  figuras  tienen 
significación  propia  en  el  pensamiento  del  autor  y 
en  el  conjunto  de  la  obra  bella  que  contribuyen  á 
formar;  nada  es  posible  quitarles  ni  añadirles;  una 
sola  que  desapareciera,  perjudicaría  á  la  composi¬ 
ción;  una  sola  que  quisiera  adicionarse,  truncaría  la 
harmonía  fiel  conjunto.  El  relieve  mismo,  acentuado 
y  fuerte,  á  veces,  y  á  veces  levísimo,  signe  las  on¬ 
dulaciones  del  pensamiento  como  las  notas  de  una 
sonata  de  Beethoven.» 

Quurol  se  muestra  en  todas  sus  obras  brioso,  y. 
en  forma  vaga,  propende  á  lo  dramático,  como  si  el 
espectáculo  de  la  lucha  por  la  vida  hubiese  hecho 
vibrar  las  fibras  más  delicadas  de  su  sentimiento; 


en  sus  figuras  hay  movimiento  y  acción.  Tiene  pre¬ 
dilección  por  los  tipos  de  mujer  y  siente  el  defl 
con  elevación,  sin  sensualidad ;  sus  diosas  son  ces¬ 
tas  y  vigorosas.  Su  factura  es  fácil,  libre,  ardorosa;. 


Fragmento  do  la  baso  del  nioiuithonto  á  BologneHÍ 
en  Lima,  Per  ó,  por  Querol 


el  modelado,  distinguido  y  sólido,  unas  veces  enér¬ 
gico,  otras  suave  y  delicado,  siempre  con  grandes 
contrastes  de  claroscuro,  el  cual  da  á  sus  obras 
un  carácter  pintoresco  que  recuerda  el  de  las  escul¬ 
turas  del  Renacimiento  italiano. 

En  1893  adquirió  en  Madrid  un  solar  en  el  Paseo 
del  Cisne,  y  allí  con  planos  del  arquitecto  Antonio 
Farrés,  que  fué  su  colaborador  en  algunas  obras 
monumentales,  levantó  un  elegante  hotel  de  nueva 
planta,  con  talleres  anexos,  salas  de  exposición  y 
amenos  jardines.  Hasta  la  muerte  de  Qubrol  fué 
este  edificio  muy  famoso  en  la  corte,  y  desde  los 
literatos  y  artistas  nacionales  y  extranjeros  más  ilus¬ 
tres,  hasta  las  mismas  personas  reales,  todo  el  mun¬ 
do  visitó  aquella  morada  que  representaba  el  triunfo 
fiel  trabajo  y  la  perseverancia  coronados  por  el  éxito. 
Desde  1890  hasta  su  muerte,  Querol  trabajó  y  lu¬ 
chó  con  un  empuje  y  unos  bríos  verdaderamente  ex¬ 
traordinarios.  Produjo  monumentos  sobre  Rionumen 
tos,  concurrió  á  todas  las  exposiciones,  multiplicó 
los  artistas  auxiliares  que  trabajaban  á  sus  Órdenes, 
tuvo  negocio  de  mármoles  en  Carrera,  impulsó  va¬ 
rios  talleres  de  fundición  ,de  bronces,  en  España  y 
fuera  de  ella,  fué  comerciante,  agente  de  exposicio¬ 
nes,  literato,  político,  hombre  de  sociedad  y  bohemio 
lleno  de  excentricidades,  todo  á  un  tiempo.  El  diri¬ 
gía  las  propagandas  periodísticas,  que  él  misma  se 
preparaba;  administraba  su  fortuna,  ya  cuantiosa 
por  entonces,  intervenía  en  las  comisiones,  juntas  «» 
jurados  que  debían  dirigir  la  erección  de  un  monu¬ 
mento,  por  correspondencia  entablaba  negociacio¬ 
nes;  si  éstas  no  bastaban,  presentábase  de  improviso 
en  la  localidad  donde  la  adjudicación  ó  la  inaugura* 
cióu  de  la  obra  debía  efectuarse,  á  to  los  atendía. 
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todo  lo  solventaba  con  su  bonhomie  sugestiva;  paga¬ 
ba  y  cobraba  cantidades  fabulosas  y  era  á  su  vez 
Mecenas  y  guía  de  artistas  ó  literatos  hambrientos. 
Lanzóse  también  á  escribir;  y  con  el  seudónimo  de 
El  Plutarco  del  Pueblo  redactó  unas  crónicas  de  di¬ 
vulgación  artística  en  la  prensa  madrileña,  que  fue¬ 
ron  muy  leídas.  No  faltó  á  ninguna  fiesta  ó  recepción 
de  la  alta  sociedad  madrileña;  lo  mismo  se  le  veía 
en  una  cacería  regia  de  Riofrío  ó  la  Granja,  que  en 
un  b:tile  dado  en  los  más  encopetados  salones  de 
Madrid.  Ministros,  embajadores,  príncipes  de  la  san¬ 
gre  y  de  la  milicia,  afiuían  á  su  taller  ó  le  invitaban 
personalmente  á  los  actos  solemnes  de  las  fiestas  de 
arte  ó  de  cultura.  Y,  á  pesar  de  una  vida  tan  intensa¬ 
mente  prodigada,  como  un  austero  anacoreta  que  del 
trnbajo  hubiese  hecho  una  profesión,  laboraba  diez 
ó  más  horas  diarias  en  su  taller,  no  agotando  nunca 
los  asuntos  ni  temas  monumentales  con  que  su  des¬ 
bordante  fantasía  iba  poblando  las  principales  capi¬ 
tales  de  España  y  América.  Fué  vicedirector  del  Mu¬ 
seo  de  Arte  Moderno,  miembro  del  jurado  en  varias 
exposiciones  nacionales  y  extranjeras,  y  habiendo  ob¬ 
tenido  ya  tres  medallas  de  oro,  aspiró  cuatro  veces 
al  gran  premio  de  la  medalla  de  honor,  sin  obtener¬ 
la  .  pero  por  fin,  le  fué  adjudicada  tan  alta  recompen¬ 
sa  en  1a  Exposición  de  Bellas  Artes  de  Madrid  de 
1906.  Fué  diputado  á  Cortes  por  el  distrito  de  Ro¬ 
quetas.  en  dos  legislaturas. 


La  F«  conduciendo  á  la  Inmortalidad  á  la*  víctima» 
del  deber,  por  Querol.  (Fragmento  del  monumento 
á  lo»  bombero»,  Habana) 


Como  cosa  muy  natural  y  humana,  tantos  éxitos 
y  tantos  triunfos  y,  por  consiguiente,  tanta  lucha, 
presuponía  siempre  algún  vencido  ó  desairado.  Y  así, 
QruROL  conoció  sobradamente  todas  las  miserius  de 


la  emulación  mal  enderezada  y  hasta  las  de  la  envi¬ 
dia  ó  el  desaire,  quimérico  ó  supuesto,  á  veces.  Tuve 
enemigos  implacables,  come  había  tenido  amigos 
muy  adictos,  y  en  la  prensa  de  todos  los  países  al 
lado  del  elogio  ditirámbico  é  incondicional,  puno  leer 
la  burla  malévola,  la  ironía  punznnte  ó  el  desdé* 
ofensivo.  Calificóse  su  arte  de  mer.i  producción  in¬ 
dustrial;  6u  intensa  actuación,  de  entrometimiento 
empalagoso,  y  su  persistencia  en  el  trabajo,  de  ava¬ 
ricia  sórdida.  Pero  los  amigos  y  admiradores  queda¬ 
ron  con  la  suya,  y  los  émulos  y  enemigos,  también. 
De  todos  modos,  la  vida  de  Querol  quedará  siempre 
para  la  posteridad  como  un  ejemplo  eficaz  de  lo  que 
pueden  una  voluntad  firme  y  un  amor  al  trabajo 
contra  las  más  rudas  contrariedades.  Dentro  de  su 
vida  agitada,  Querol  mostróse  siempre  creyente  y 
cristiano  ¿  la  española  antigua,  y  en  medio  de  las 
opulencias  de  su  vivienda,  mostraba  en  la  cabecera 
de  su  lecho  el  crucifijo  pobre  que  su  madre  había 
besado  en  su  agonía,  y  le  fué  entregado  después  por 
el  venerable  obispo  de  Tortosa. 

Fué  amortajado  su  cadáver  con  el  hábito  de  reli¬ 
gioso  franciscano,  en  Tortosa  dióse  su  nombre  á 
una  plaza  pública,  y  el  Gobierno,  representado  por 
el  ministro  de  Instrucción  y  Bellas  Artes,  presidió 
su  entierro. 

Estaba  en  posesión  de  las  siguientes  condecora¬ 
ciones;  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  y  de  Car¬ 
los  III,  Pro  Bcclesia  et  Pontífice ,  Milicia  Dorada  del 
orden  de  San  Silvestre,  comendador  de  la  orden  de 
Santiago,  encomienda  de  Francisco  José,  de  Austria, 
y  de  San  Miguel,  de  Baviera.  Había  obtenido,  ade¬ 
más  de  las  recompensas  ya  indicadas,  varias  medallas 
de  oro  en  las  Exposiciones  Universales  de  Barcelona 
(1888),  París  (1889),  Munich  (1891),  Chicago 
(1893)  y  Viena(1898).  Obtuvo,  además,  otra  me¬ 
dalla  en  la  Internacional  de  Madrid  de  1895,  y  di¬ 
ploma  de  honor  en  la  de  Berlín  de  18*2. 

He  aquí  la  lista  completa  de  sus  principales  obrns 
y  monumentos:  Busto  de  Nuestra  Señora  (1880), 
L'hi  caurá? ,  estatua  (18821;  La  Jove  Catalunya, 
busto  (1883);  Proyecto  de  monumento  á  Prim  ( 1881), 
Estatuas  d*  Luis  de  Santányel  y  Fei'rer  de  Blanes 
(1882),  Busto  de  José  Coll  y  Vehi  (1883),  Bustos- 
retratos  de  Salvador  Masriera,  Francisco  de  S.  Cam- 
pillá  y  Manuel  Porcar  y  Tió  (1882);  Estatuas  del 
tenor  Tamagno,  el  bajo  David  y  Elena  Teodorini 
(1882);  Mater  Dolorosa  (1884),  Apolo  y  Marsias 
antes  del  Certamen  (1884).  San  Juan  predicando  en 
el  desierto  (1884),  El  vencido  de  hoy,  estatua  ( 1885); 
Sagunto,  grupo  alegórico  (1886);  Tulla  pasando  en¬ 
cima  del  cadáver  de  su  padre,  bajorrelieve  y  busto 
(1887);  La  Tradición  (1887),  El  general  No  importa 
(1888),  Unidad  de  las  f iteraos  físicas,  grupo  alegó¬ 
rico  (1889);  Frontón  de  la  Biblioteca  Nacional,  re¬ 
lieve,  y  seis  estatuas  (1891):  San  Francisco  de  Asís 
curando  á  los  leprosos,  bajorrelieve  (1890);  Monu¬ 
mento  á  las  victimas  de  la  Caridad  (Habana,  1891), 
Monumento  al  padre  Bartolomé  de  las  Casas  (Mé¬ 
jico,  1892),  Monumento  á  Pablo  Dnarte  (Santo  Do¬ 
mingo,  1893),  Columna  del  9  de  Julio  eo  Guayi- 
q ii il  (Ecuador),  Monumento  al  general  Urquisa 
(Panamá),  Monumento  á  Garibaldi  (Montevideo), 
Monumento  á  Miguel  Lópet  de  Legatpi  y  á  fray  An¬ 
drés  de  Urdaneta  (Manila,  1895),  Monumentos  á 
Méndet  Núñes  y  á  Rlduayen  (Vigo,  1895),  J/c- 
nnmento  al  general  Leopoldo  O'Donuell  (Tenerife, 
1901),  Monumento  á  la  viuda  de  Rpalsa  (Bilbao, 
1901),  Monumento  al  obispo  Ros  de  Medi  ano  (Tortosa, 
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1902),  Monumento  á  Antonio  Cánovas  del  Castillo , 
en  Ir  Basílica  de  Atocha  de  Madrid  (1903);  Monu¬ 
mento  á  Federico  Soler  (Barcelona,  1905),  Monu¬ 
mento  á  Claudio  Moya  no  ( Madrid,  1900),  Monumen¬ 
to  al  poeta  Qnevedo  (Madrid,  1901),  Grupo  alegórico 
y  genios  alados  en  el  ministerio  de  Fomento  (Madrid, 
1902),  Monumento  á  Segismundo  Moret  (Cádiz, 
1904),  Monumento  á  los  Sitios  de  Zaragoza  (Zara¬ 
goza,  1906),  Monumento  al  general  Bologuesi  (Lima 
del  Perú,  1906),  Monumento  á  Lope  de  Vega  (Ma¬ 
drid  ,  1892),  Estatua  de  Alfonso  XII  (Madrid, 
1891),  Busto  de  S.  M.  la  reina  Regente  doña  María 
Cristina  (Madrid,  1892),  Estatuas  de  San  Félix  y 
Santa  Eulalia  en  la  catedral  de  Barcelona  (1892), 
Estatuas  varias  en  el  Palacio  de  Justicia  de  Barce¬ 
lona  (1893),  Estatua  de  don  Juan  Tenorio  (1891), 
Baco ,  busto  en  mármol  (Madrid,  1901);  La  Vene¬ 
ciana,  busto  en  mármol  (Madrid,  1902);  Bustos- 
retratos  de  Mr.  Butterfleld,  Eduardo  Dato ,  Eduardo 
Conde  y  Laque.  Cas-Gayón,  señora  de  Quimera,  José 
Elduayen,  conde  de  Rascón ,  señora  de  Merino,  Lina¬ 
res  Ritas  y  muchos  otros  personajes  (Madrid,  1894- 
1908);  Busto  de  San  Agustín  (Madrid,  1901),  La 
cigarra,  estatua  alegórica  (Madrid,  1901),  y  La  Ve¬ 
nus  de  la  manzana,  estatua  en  mármol  (Madrid. 
1898).  Produjo  muchísimos  otros  bustos-retratos  de 
personalidades  insignes  del  arte  y  de  la  política,  y 
dejó  sin  terminar  las  estatuas  El  éxtasis  de  San  Fran¬ 
cisco  y  La  desesperación ,  y  sus  grupos  La  leyenda 
del  Cid  y  La  transformación  de  la  materia.  Modeló 
el  Premio  á  la  aplicación,  placa  destinada  á  premiar 
el  esfuerzo  estudioso  de  los  niños  en  la  escuela.  De 
ella  dejó  escrito:  «Es  un  bajorrelieve  que  he  ejecu¬ 
tado  con  mucho  cariño,  porque  soy  uno  de  los  crn- 
vencidos  de  que  toda  idea  de  regeneración  ha  de  di¬ 
manar  precisamente  de  la  instrucción  que  se  dé  á  la 
juventud.» 

QUEROMA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Puno, 
prov.  de  Huancane,  dist.  de  Pusi. 

QUIROMANÍA,  f.  Pat.  Manía  caracterizada 
por  la  alegría  exaltada. 

QUEROMARCA.  Geog.  Asi  se  llama  á  la  re¬ 
unión  de  varias  aldeas  del  Perú,  en  el  dist.  de  Tinta, 
prov.  de  Canchis,  dep.  de  Cuzco.  Entre  todas  tie¬ 
nen  unos  1,200  h.  |]  Aid.  en  el  dep.  de  Cnjnmarca, 
prov.  de  Jaén.  dist.  de  Colosay. 

QUEROMERIX.  m.  Paleont.  ( Choeromeryx  Po- 
mel.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  ma¬ 
míferos,  subclase  de  los  plácentenos,  orden  de  los 
ungulados,  suborden  de  los  artrodártilos,  familia  de 
los  suidoa.  subfamilia  de  los  mericopotaminos,  sinó¬ 
nimo  de  Sivameryx  Lyddeker,  del  que  se  conocen 
solamente  los  dientes  de  leche  superiores  y  molares; 
el  penúltimo  diente  es  fuerte,  alargado,  compuesto 
de  cuatro  arcos  y  un  talón  anterior;  el  último  diente 
de  leche  y  los  molares  constan  de  cuatro  tubérculos 
en  V,  y  entre  los  dos  anteriores  parece  haber  existi¬ 
do  otro  tubérculo  intermedio.  Se  ha  encontrado  fósil 
en  los  depósitos  terciarios  superiores  de  Siwalik  en 
las  Indias  orientales,  siendo  la  especie  más  caracte¬ 
rística  el  Choeromeryx  Silistrensis  Pentl. 

QUEROMICES.  m.  Bot.  V.  Qüriromicbs. 

QUEROMORFOS.  m.  pl.  Zool.  Son  los  mamí¬ 
feros  artio dáctilos  no  rumiantes,  con  molares  buno- 
dontos,'  caninos  inferiores  muy  diferentes  de  los  in¬ 
cisivos,  dedos  segundo  y  quinto  bien  desarrollados, 
por  lo  menos  en  las  putas  anteriores,  huesos  meta- 
carpianos  y  metatar8Íanos  correspondientes  á  los  de¬ 
dos  tercero  y  cuarto  por  lo  común  separados,  estó- 


QUERONEA  989 

mago  sencillo  ó  poco  complicado  y  nunca  dispuesto 
para  la  rumiación.  Suelen  denominarse  también  Om¬ 
nívoros . 

Comprende  las  familias  de  los  dicotilidos,  suidos 
é  hipopotamidos;  algunos  autores  distinguen  los  faco- 
q  uéridos. 

QUEROMORO.  m.  Paleont.  (Choei'omorus  Ge r- 
vais.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  ma¬ 
míferos,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los 
ungulados,  suborden  de  ios  artiodáctilos,  familia  dé¬ 
los  suidos,  subfamilia  de  los  hioteriinos,  sinónimo  de 
Hyotherium  Mever  y  Cyuochoerus  Kaup,  del  que  se 
han  reconocido  restos  fósiles  en  los  depósitos  tercia¬ 
rios  europeos.  V.  Hiotisrio. 

QUERONA.  (Etim.  —  Del  gr.  keras,  cuerno.) 
f.  Zool.  ( Kerona  Ehrenberg.)  Género  de  protozoos 
infusorios  del  orden  de  los  hipotricos,  familia  de  los 
oxitrlquidos,  fundado  para  especies  caracterizadas 
por  tener  el  cuerpo  arriñonado  con  seis  series  obli¬ 
cuas  de  cirros  ventrales  cortos,  setiformes,  y  por 
carecer  de  cirros  anales  y  frontales.  La  especie  típi¬ 
ca  es  K.  polypornm  Ehrenberg,  que  vive  parásita 
sobre  la  hidra  de  agua  dulce  ( Ilydra  fusca). 

QUERONEA.  Geog.  ant.  C.  de  Grecia,  en  Beo- 
cia,  sit.  á  o r i  1 .  del  Cétiro.  Llamóse  primitivamente 
Ame  y  corresponde  á  la  actual  Capranu  ó  Caprena. 
Se  hizo  célebre  por  las  batallas  que  en  sus  inmedia¬ 
ciones  se  libraron  (V.). 

Batallas  de  Queronea.  Queronea,  capital  de  Beo- 
cia,  fué  teatro  en  la  antigüedad  de  gran  número  dfr 
batallas,  de  las  cuales  son  las  más  importantes  la 
ganada  en  el  año  394  a.  de  J .  C.  por  los  espartano» 
al  mando  de  Agesilno  II  á  la  Liga  griega  formada 
contra  su  patria  v,  sobre  todo,  las  que  tuvieron  lu¬ 
gar  en  398  entre  macedonios  de  una  parte  y  ate¬ 
nienses  y  tebanos  de  la  otra,  y  en  el  año  85  entre 
las  tropas  de  Sila  y  los  soldados  de  Mitrídates. 
Estas  dos  últimas  merecen  ser  descritas  por  su  im¬ 
portancia  política  y  militar. 

Filipo  de  Macedonia  no  tenia  ante  si  más  obs¬ 
táculo  serio,  para  lograr  la  hegemonía  griega,  que 
la  resistencia  de  Atenas.  De  todas  las  antiguas  ciu¬ 
dades  helenas  era  ésta  la  que  más  vitalidad  conser¬ 
vaba  y  la  que  era  regida  por  hombres  de  más  talen¬ 
to.  Cuando  las  intrigas  sembradas  por  Filipo  en 
Atenas,  lograron  dividir  á  sus  habitantes  en  do» 
bandos,  y  las  filípicas  de  Demóstenes  eran  contesta¬ 
das  por  los  elogios  de  Esquines,  llegó  el  momento 
propicio  para  que  el  rey  de  Macedonia  arrojase  la 
máscara  y  decidiera  la  lucha  política  con  su  gran 
superioridad  militar.  El  pretexto  fué  que  los  lacrios 
de  Antiso  hablan  labrado  un  campo  sagrado  perte¬ 
neciente  al  templo  de  Delfos.  El  sacrilegio  cometido 
fué  llevado  al  Consejo  de  los  Anfictiones  y  los  ora¬ 
dores  asalariados  por  Filipo  lograron  que  se  nom¬ 
brara  á  éste  generalísimo  de  los  griegos  para  casti¬ 
gar  á  los  sacrilegos.  Reunido  el  ejército,  dispuso 
Filipo  la  marcha  contra  los  lacrios,  pero  varían  lo 
en  seguida  de  dirección,  cavó  sobre  Elatea,  capital 
de  Fócida,  apoderándose  de  ella.  Atenienses  y  teba- 
nos  comprendieron,  aunque  tarde,  cuáles  eran  lo» 
propósitos  de  Filipo,  y  olvidando  antiguas  rencillas, 
se  unieron  ante  el  peligro  común.  Los  intentos  del 
macedonio  de  separar  á  I09  aliados  ofreciendo  la  paz 
á  Atenas  estrelláronse  ante  loa  discursos  de  Demós¬ 
tenes  y  triunfó  el  partido  de  la  guerra.  Mientras 
Filipo  penetraba  en  Beocia  al  frente  de  50.000  in¬ 
fantes  y  2,000  caballos,  los  ejércitos  ateniense  y 
tebano  reunían  fuerzas  aproximadamente  iguales  ea 
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Eieuais.  La  superioridad  del  ejército  mncedonio  es*  J 
taba  eu  las  gr..n*n*s  condiciones  militares  de  bu  jefe  | 
v  en  su  táctica  menos  pesada  que  la  giiega.  Esta' 
desigualdad  se  hizo  ma\or  todavía  h1  encardarse  de  j 
la  dirección  del  ejercito  aliado  Cores  v  JSiciclés.  1 
lados  en  absoluto  de  condiciones  para  el  mando,  en  J 
vez  de  hacerlo  Focion,  que  era  por  entonces  el  mejor  ¡ 
.general  de  Atenas.  El  ala  izquierda  de  los  macedo- 
uios  estaba  m-*ndada  por  Alejandro,  lujo  de  Filipo, 
secundado  por  hábiles  oiiciales;  el  rey  se  habla 
reservado  el  mando  directo  del  ala  derecha.  Enfren¬ 
te  tenía  á  los  atenienses,  y  los  tebanos  se  oponían  á 
las  tropas  tle  su  hijo.  Al  nacer  el  día  empezó  la  ¡ 
lucha.  Alejandro  derrotó  u!  batallón  sagrado  de  los  ' 
teóanos  que  constituía  la  mejor  unidad  «leí  ejército  ; 
griego.  La  lucha  eu  el  extremo  opuesto  de  la  línea 
fué  terrible,  y  quizá  el  resultado  de  la  batalla  habría  ; 
sido  favorable  para  los  aliados  si  Siciclés  hubiese 
sabido  sacar  provecho  de  la  ventajosa  posición  que 
á  ocupar  ai  conseguir  la  derrota  de  parte  del 
centro  mace  ionio.  En  aquel  momento  si  se  revuelve 
-contra  la  derecha  enemiga  y  la  ataca  de  flanco,  es 
casi  seguro  que  la  hubiese  derrotado,  pero  eu  lugar  j 
de  obrar  de  este  modo  continuó  persiguiendo  ft  los 
fugitivos.  «No  saben  vencer»,  exclamó  desdeñosa¬ 
mente  Filipo,  y  replegando  su  falange  sobre  una 
altura,  cavo  velozmente  con  sus  aguerrida»  tropas 
sobre  los  desordenados  perseguidores,  que  en  un 
momento  perdieron  1,000  en  el  campo  de  batalla  y 
dejaron  2,000  eu  poder  del  enemigo*  Numerosas - 
son  las  anécdotas  que  se  cuentan  relativas  á  esta 
batalla:  de  ellas  citaremos  las  dos  siguientes:  l)e- 
tnóatenes.  que  ftié  uno  de  los  primeros  que  se  dió  á 
la  fuga,  quedó  preso  por  un  extremo  de  la  túnica  en 
un  zarzo  y  al  verse  detenido  en  su  carrera,  creyén¬ 
dose  ya  en  poder  del  enemigo,  exclamó,  juntando 
las  manos  en  ademán  de  súplica:  «Perdóname  la 
vida.»  También  se  cuenta  que  Filipo  celebró  su 
victoria  embriagándose,  y  que  en  medio  de  su  bo¬ 
rrachera  empezó  á  insultar  á  los  cadáveres  de  sus 
enemigos.  El  orador  ateniense  Demades,  prisionero 
•del  macedonio,  encaróse  con  él  y  le  dijo:  «Me  da 
vergüenza  ver  que  habiéndote  atribuido  la  Fortuna 
•el  papel  de  Agamenón,  representes  el  de  Tersite», 
con  lo  cual  Filipo  se  reportó  y  hasta  mandó  devol¬ 
ver  la  libertad  al  prisionero. 

En  e9ta  batalla  Grecia  entera  cayó  bajo  el  poder  j 
de  Mncedonin.  En  la  que  tuvo  lugar  siglos  después 
en  los  mismos  campos,  Roma  logró  imponerse  fie  un 
modo  definitivo  al  Oriente.  Mitrídates.  rey  riel  Pon¬ 
to.  llevarlo  de  su  odioá  la  República,  habíase  lanzado 
audazmente  contra  Roma.  Sila,  al  frente  del  ejército 
romano,  empezó  desalojando  de  Atenas  á  Arquelao. 
general  «le  Mitrídates,  marchando  en  seguida  contra 
el  núcleo  enemigo  compuesto  de  100,000  infantes, 
10.000  jinetes  y  90  carros  armados  de  hoces  y  es¬ 
padas.  Sila  sólo  contaba  con  unos  16,500  soldados 
romanos  y  algunos  destacamentos  griegos,  pero  dis¬ 
ponía  de  una  fuerza  con  que  no  contaba  el  rey  del 
Ponto:  con  un  espíritu  de  disciplina  excelente.  Ar- 
■quelao,  conocedor  de  la  superioridad  romana,  deseaba 
•evitar  todo  encuentro  y  se  proponía  vencer  reducién¬ 
doles  por  hambre  cortándoles  los  víveres;  contra  este 
plan  surgió  el  de  los  demás  generales,  partidarios  de 
aplastar  con  su  superioridad  numérica  al  reducido 
•ejército  de  los  romanos.  Venció  la  opinión  de  estos 
últimosv-y  Mitrídates  marchó  hacia  Queronea.  Sila 
aprovechó  las  dilaciones  fiel  enemigo  para  construir 
un  fuerte  campo  atrincherado  en  donde  refugiarse  en 


caso  de  derrota,  y  al  Ilegal  el  momento  de  la  lucha 
tomó  ei  mando  del  ala  derecha,  confiando  á  Murena 
el  de  la  izquierda,  y  el  de  una  fuerte  reserva  que  de¬ 
bía  impedir  tocio  envolvimiento,  á  Sulpicio y  Horten- 
sio.  Empezó  la  ludia  desalojando  Sila  el  cuerpo  de 
tropas  de  Arquelao  de  la  escarpada  colina  en  que 
se  encontraba,  y  arrojándose  desde  allí  sobre  los  ba¬ 
tallones  asiáticos.  La  primera  línea  compuesta  de 
unos  15.000  esclavos  libertos  armados  á  la  macedo- 
nia,  combatió  con  ardimiento,  siendo  preciso,  para 
conmoverla,  lanzar  sobre  ella  una  nube  de  saetas. 
Ilortensio,  que  acudió  en  socorro  de  Murena,  próxi¬ 
mo  á  ser  envuelto  por  Arquelao,  vióse  en  Vuelto  á  su 
vez,  de  cuyo  riesgo  le  salvó  Sila  no  siu  grandes  es¬ 
fuerzos.  Hortenaio  acude  de  nue/oen  socorro  de  Mu¬ 
rena,  por  segunda  vez  envuelto,  mientras  Sila  logra 
con  su  ala  derecha  desordenar  ai  enemigo.  Al  fin, 
consiguen  los  romanos  poner  en  fuga  á  los  asiáticos, 
haciendo  en  ellos  tal  destrozo,  que  según  algunos 
historiadores,  sólo  llegaron  á  Caléis  unos  10,000. 
Sila.  impulsado  por  su  alan  de  rodear  á  su  persona 
<ie  una  aureola  de  lo  maravilloso,  pretende  que  sólo 
tuvo  12  bajas.  Lo  cierto  es  que  la  batalla  fué  reñida 
y  que  hubo  momentos  de  verdadeia  indecisión.  lo¬ 
grando  la  victoria  la  disciplina  y  el  espíritu  militar 
sobre  el  número. 

QUERONI.  GtoQy  Aid.  del  Perú,  dep.  de  Cuz¬ 
co.  prov.  de  Cliunvivilcas,  dist.  de  Livitaca. 

QUERONIA.  f.  Hntom.  ( Cheronia  Croiss.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  escaralteidos 
y  tribu  de  los  meluloutinos.  Está  representado  por 
una  especie  europea.  Oh.  Honuemaisoni  Croiss.,  qus 
vive  en  el  litoral  de  los  Pirineos  orientales, 

QUBRÓNIDOS.  (Etim.-— De  Kevotta ,  género 
de  infusorios.)  tn.  pl.  Zonl.  Familia  de  protozoos  in¬ 
fusorios  del  orden  de  los  bipotricos,  desmembrada 
por  algunos  autores  de  la  familia  de  los  oxitríquidos 
para  el  género  Keroua  Ehrenherg  y  otros  afines. 

QUERONQUE.  Geog.  Cas.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Valparaíso,  dep.  de  Limache:  70  h. 

QUEROPALCA.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  dep.  de 
Huánuco,  prov.  de  Dos  de  Mayo,  dist.  de  Baños,  á 
3,894  m.  de  altura;  750  h. 

QUEROPARNOP8.  f.  Sntom.  ( Cho$roparnopt 
Dohrn. )  Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  te- 
tigónidos  (locústidos)  y  tribu  de  los  seudofilinos. 
Contiene  ocho  especies,  propias  de  la  América  meri¬ 
dional;  el  tipo  Ch.  hispida  Pict.,  se  halla  en  el  Alto 
Amazonas. 

(4UEROPATAT.  Geog,  A'L  del  Perú,  depar¬ 
tamento  de  Huánuco,  prov.  de  Dos  de  Mayo,  distri¬ 
to  de  Chavin. 

QUEROPO.  m.  Ictiol .  ( Choeropns  Rupell,  1852.) 
Género  de  peces  teleósteos  del  orden  de  los  faringog- 
nntoB,  familia  de  los  láhridos.  fundado  para  especies 
de  las  regiones  tropicales  del  océano  Indico,  caracte¬ 
rizadas  por  tener  las  escamas  grandes  y  la  aleta 
dorsal  con  20  radios.  I*a  especie  más  conocida  es 
Ch.  cyanodon  Richardson ,  de  las  agmas  de  Aus¬ 
tralia. 

Qubropo.  Zool.  El  género  Choeropus  se  inclu¬ 
ye  entre  los  mamíferos  marsupiales,  de  la  familia  de 
los  peramélidos  v  se  distingue  del  Perameles  por  te¬ 
ner  en  las  patas  delanteras,  que  son  delgadas- y  al¬ 
tas.  aunque  no  tanto  como  l«s  traseras,  dos  dedos 
pequeños  é  iguales,  la  cola  corta  y  delgada.  El 
Ch.  ecandatus  es  de  29  cm.  y  su  cola  de  12. Su  ho¬ 
cico  es  puntiagudo,  las  orejas  son  largas,  la  cola 
|  poco  poblada;  las  patas  traseras  no  tienen  másqut 
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■un  dedo,  grande,  los  demás  atrofiados.  Su  pelaje  es  |  vincia  de  Pataz.  distrito  de  Tayabamba:  unos  755 
largo,  rizado,  blando,  gvis  pardo  por  arriba,  blanco  ó  habitantes. 

blanco  amarillento  por  abajo,  cola  negra  por  encima  1  QU  EROSCELIDE.  f.  Entom.  (C  herosreiis 
y  amarillenta  por  «leba jo  .y  en  la  punta,  orejas  de  Prout. )  Género  de  lepidópteros  lieterócoros  de  la  fa- 
color  de  herrumbre,  negras  en  la  punta,  patas  delau-  india  de  los  geométridos  y  tribu  de  los  hemiteinos. 
teras  blanquecí-  !  Las  especies  de  este  género  ofrecen  la  cara  lisa:  pal- 


nas,  traseras  de  un 
rojo  pálido  ,  dedo 
de  un  blanco  su¬ 
cio.  Vive  en  el  S. 
de  Australia. 

QUEROPO- 
NÍAS.  f.  pl.  His 
toria.  Fiestas  que 
celebraban  los  ar¬ 
tesanos  griegos. 

QUEROPÓ- 
TAMO.  m.  Pa¬ 
leontología  (Cñoe- 
ropotam  ruCuvier.) 


po  largo,  delgndo,  con  el  segundo  artejo  revestido 
«le  escamas  gruesas  en  la  cara  inferior,  el  tercero 
liso,  alargado,  especialmente  en  la  hembra;  con 
trompa:  antenas  del  macho  bipectinadas  en  unos  dos 
tercios  de  su  longitud,  las  «le  la  hembra  más  breve¬ 
mente  ó  nada;  pocho  peloso;  abdomen  con  crestas, 
el  de  la  hembra  robusto:  fémures  ligeramente  pelo¬ 
sos;  tibia  posterior  en  uno  y  otro  sexo  con  sólo  dos 
espolones  terminales;  ala  anterior  con  la  costal  lige¬ 
ramente  arqueada,  más  hacia  el  ápice,  éste  modera¬ 
do.  Contiene  tres  especies  africanas;  es  de  Nigricia 
¡  la  Ch.  palhata  Warr. 

QUEROSEN,  m.  Venes.  Nombre  que  se  da  al 
petróleo. 


Género  de  verte¬ 
brados  de  la  cía-  Qneropo 

se  de  los  mamí¬ 
feros,  subclase  de  los  placentarios,  orden  de  los 
ungulados,  suborden  de  los  artrodáctilos,  familia  de 
los  suidos,  subfamilia  de  los  hioterinos,  cuya  fór¬ 
mula  dentaria  es  ‘  j  ■  ■}  -|t~ ;  los  molares  superiores 

son  bajos,  cuadriláteros,  un  poco  más  anchos  que 
largos,  con  fuerte  borde  basal  v  cuatro  tubérculos 
principales,  entre  los  cuales  se  encuentran  dos  ó  tres 
pequeños  intermedios;  los  principales  son  cónicos  ó 
en  V;  el  tercer  molar  superior  sin  talón  y  más  pe¬ 
queño  que  el  segundo;  premolares  cortos,  más  pe¬ 
queños  y  mucho  más  sencillos  que  los  molares;  el 
cuarto  premolar  superior  con  muralla  externa  y  una 
sola  punta  con  fuerte  tubérculo  interno,  el  tercero 
con  gran  reborde  basal  interno  La  mandíbula  infe¬ 
rior  es  baja,  la  apólisis  coronoide  monta  casi  verti¬ 
calmente;  los  molares  inferiores  son  más  estrechos 
que  los  superiores,  con  cuatro  tubérculos,  romos  y 
otros  más  pequeños  intermedios,  aumentando  la  talla 
de  delnrtte  atrás;  el  tercer  molar  inferior  posee  un 
robusto  talón;  los  tres  premolares  son  cortos  v  con 
una  sola  punta,  separados  por  un  ancho  espacio: 
incisivos  débiles  y  verticales;  esqueleto  desconocido. 
Este  género  tendría  probablemente  la  talla  de  un 
cerdo  doméstico,  y  se  ha  encontrado  fusil  en  los  de¬ 
pósitos  terciarios  inferiores  correspondientes  al  eocé- 
nico  superior  de  Inglaterra  y  Francia,  siendo  las 
especies  más  frecuentes  el  Ch.  parisiensis  Cuvier  y 
Ch.  ajlfni *  Gervnis.  ¡ 

QUERO  PUQUIO.  Geog.  Cerro  mineral  del  Perú, 
en  el  dep.  de  Aticash,  prov.  de  Huaras,  dist.  de 
Yangas. 

QUERO-QUERO.  Geag;  Río  del  Brasil,  en  el 
I5st.  de  Paraná,  aA.  izq.  del  Guabiroba,  que  á  su 
vez  des.  en  el  Tibagy. 

QUERORA.  Geog.  Hac.  del  Perú.  dep.  de  Cuz¬ 
co,  prov.  de  Pau^nrtnmho,  dist.  de  Calca;  85  h. 

QUERORACRA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Ancash.  prov.  y  dist.  de  Hunri. 

QUERORCO.  Geng.  Chacra  del  Perú,  dep.  de 
Cajamarrn.  prov.  V  dist.  de  Chota. 

QUEROS,  G*og .  Aid.  y  Imc.  del  Perú.  dep.  de 
Cuzco^prov.  y  dist.  de  Paucnrtnmho;  unos  505  h. 

||  Pobl.  en  el  «lep.  de  La  Libertad,  prov.  de  Pntaz. 
dist.  de  Parcov:  unos  1  40  h.  Dista  de  Parcoy  10*5 
kilómetros.  ||  Pobl.  en  el  dep.  de  La  Libertad,  pro- 


QUEROSENERA.  f.  Venes.  Vasija  de  forma 
cuadrada  de  hoja  de  lata  que  fabrican  en  los  Estados 
Unidos  para  exportar  el  petróleo.  ||  Lata  querosenera. 

QUEROSINA,  f.  Quiñi.  Nombre  dñdo  al  petró¬ 
leo  de  arder  de  primera  calidad,  obtenido  del  petró¬ 
leo  ruso  en  bruto.  V,  Petróleo. 

QUEROSTO.  m .  Genu.  Agosto. 

QUEROTERIO.  m.  Paleout.  (Choerotherium 
Lartet.)  Género  «le  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  placentarios.  orden  de  los 
ungulados,  suborden  de  los  artiodártilos.  familia  de 
los  suidos,  subfamilia  de  los  hioterinos;  se  caracteri¬ 
za  por  tener  en  el  tercer  molar  inferior  tres  pares  de 
tubérculos  y  un  talón  tuherculado  impar.  Se  ha  re¬ 
conocido  fósil  en  los  depósitos  terciarios  medios  co¬ 
rrespondientes  al  miocénico  de  Sansan  (Gers).  La  es¬ 
pecie  más  característica  es  el  Ch.  mamil/atum  Lartet. 

QUEROVAL.  Geng.  Aid.  del  Perú,  departa¬ 
mento  de  La  Libertad,  proviucia  y  distrito  de  Hua- 
innchuco. 

QUEROY  (Le).  Geng.  Aid.  de  Francia,  en  el 
«lep.  del  Clmrenta.  dist.  y  ennt.  2.°  de  Angulema, 
sit.  á  180  m.  de  altura,  en  el  bosque  de  Brnconne. 
entre  el  Touvre  y  el  Bandiat;  150  h.  Est.  en  la  línea 
férrea  de  Angulema  á  Limoges  con  empalme  á 
Non  tro  n . 

QUERPFEIFE.  Más.  N  ombre  alemán  del  pí¬ 
fano,  instrumento  que  aun  se  usa  en  algunos  cuer¬ 
pos  armados. 

QUER PON.  Geog .  Hac.  del  Perú,  dep.  y  pro¬ 
vincia  de  Lambaveque,  dist.  de  Olmos;  dista  «le 
Lnmbaveque  146  kms. 

QUERQ  (Jacobo  Eduardo).  Biog.  Pintor  fran¬ 
cés,  n.  en  Cambrai  en  1796  y  m.  hacia  1870.  Estu¬ 
dió  la  pintura  en  su  ciudad  natal.  Una  obra  que 
envió  al  Salón  de  1857  fué  premiada  con  segunda 
medalla.  En  1828  expuso  Pómulo  y  Reino.  Al  año 
siguiente  mnVchó  á  Italia,  donde  pasó  algunos  años. 
De  vuelta  en  París  siguió  presentando  sus  obras, 
lmstn  1861  .  Obras;  .1  fuerte  de  Vitelio .  Niños  amena- 
sai  os  por  una  serpiente ,  un  Carabinero .  Muerte  de 
Británico ,  Naufragio,  San  Vaast  derolviendo  la  vista 
á  un  ciego,  San  Carlos  Borro  ¡neo ,  Mártires  cristia¬ 
nos,  San  Carlos  Borromeo  administrando  el  viático  á 
Pin  IV,  San  Martin  de  Tonrs ,  Lais  y  Diógenes. 
Episodio  de  caza.  Sitio  de  Avaricum ,  Primera  caída 
de  Cristo,  y  Bañistas. 

QU ERQUE,  m.  Hond.  Quebrantahuesos.  || 
Persona  que  anda  sola  sin  objeto  ostensible. 


992  QUERQUEDULA 

QUERQUEDULA.  f.  Ornit.  Género  de  aves 
palmípedas  auatiuas,  vulgarmente  llamadas  zarce¬ 
tas  (V .). 

QUERQUEL.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  v  departamento  de  Talca;  IbO  h. 


Querqnedula 


QUERQU EMOLA,  f.  Tela  que  se  fabrica  en  la 
India  con  una  mezcla  de  seda  y  tilamentos  extraídos 
de  la  corteza  de  un  ¿rbol. 

QUERQUER.  Geog.  Hnc.  del  Perú,  dep.  de 
Huancavelicn ,  prov.  de  Tavacnja,  dist.  de  Salea- 
bamba;  unos  350  h.  ||  Chacra  eu  el  dep.  y  prov.  de 
Lambaveqtie,  dist.  de  Salas. 

QUERQUERPAMPA  .  Geog.  Aid.  del  Perú, 
dep.  de  Cuzco,  prov.  de  Chunvivilcas,  dist.  de  San¬ 
to  Tomás.  ||  Estancia  en  el  dep.  de  La  Libertad, 
prov.  y  dist.  de  Huamachuco;  unos  350  h. 

QUERQUETULAN AS.  f.  Afit.  Ninfas  que 
presidían  la  conservación  de  los  robles.  ||  Dríadas. 

QUERQU E VI LLE.  Geog.  Pobl.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  la  Mancha,  dist.  de  Cherburgo,  can¬ 
tón  de  Octeville,  en  un  altozano  que  domina  (apun¬ 
ta  de  Querqueville.  extremo  O.  de  la  rada  de  Cher¬ 
burgo;  310  h.  (1.240  con  el  mun.).  Iglesia  del  si¬ 
glo  xvii.  En  el  cementerio  hay  una  capilla  románica 
del  8Í<Jo  x. 

QUERRAFIS.  m .  Nnmis.  Moneda  de  oro  entre 
los  persas,  conocida  en  el  comercio  con  el  nombre 
de  rupia. 

QUERRÉ.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Maine  y  Loire,  dist.  de  Segré,  cant.  y  á 
10  kms.  de  Ch4tenuneuf-sur-Sarthe,  á  65  m.  de  al¬ 
tura,  en  un  altozano  á  cuyo  pie  corre  el  Baconne, 
afl.  del  Mayenne;  400  h.  Mina  de  hierro  en  explota¬ 
ción  . 

QUERRE-QUERRE.  m.  Venez.  Ave  noctur¬ 
na  semejante  al  buho.  ||  Dícese  comúnmente  de  la 
persona  sospechosa  de  andanzas  nocturnas.  Hacien¬ 
do  el  quurre— qurrrb.  ||  Zurcidora  de  voluntades.  || 
En  política,  los  ultramontanos. 

¡Quedó  como  el  qubrre-querre!  Descubierto  en 
un  timo. 

QUERRET  (Juan  José).  Bing.  Matemático  y 
físico  francés,  n.  en  Saint-Mnlo  (1783-1839).  De 
1812  á  1823  fué  profesor  del  Colegio  de  Ssint-Malo, 
después  (1825)  profes  r  de  matemáticas  trascenden¬ 
tales  de  la  facultad  de  ciencias  de  la  UniversMnd 
de  Montpellier,  luego  profesor  de  física  del  Colegio 
Real  de  Nautes.  del  de  Rennes  y  de  nuevo  de  Mont¬ 
pellier.  Escribió:  L*$n\is  d'  hidrograp/tie  (  •  81  9),  Trai- 
té  d' arithmétiqn*  l Saint-Mnlo,  1822).  Tablee  de  lo - 
garithmes  (Saint- Malo,  1830),  y  Le^ons  élénient.  d' al- 
gdbre.  Además,  publicó  muchos  otros  trabajos  en 
varias  revistas  cientlticas. 


—  QUERSANT1TA 

QUERR1EN.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Finisterre,  dist.  de  Quimperlé,  can¬ 
tón  y  á  14  luns.  de  Sc&er,  á  158  m.  de  altura,  en  una 
meseta  existente  entre  el  Ellé  y  el  Isole;  430  h. 
(2,900  con  el  mun.). 

QUERRITA  ó  KERRITA.  f.  Mineral.  Sili¬ 
cato  hidratado  de  aluminio,  hierro  y  magnesio,  el 
cual,  sin  ser  propiamente  una  clorita,  relaciónase 
con  el  grupo  de  éstas.  La  composición  química,  se¬ 
gún  análisis  de  Chatard,  referidos  á  100  partes  del 
mineral,  se  deducen  los  números  siguientes:  ácido 
silícico,  38,31 ;  sesquióxido  de  aluminio,  1 1,41 ;  sea- 
quióxido  de  hierro,  1 ,93;  óxido  de  msgnesio,  2d.30, 
y  agua,  21,22.  La  semejanza  entre  la  querritay  las 
cloritas.  por  el  modo  de  presentarse  ésta,  constitu¬ 
yen  escamas  delgadas  bastante  flexibles,  pero  no 
elásticas,  en  diversas  rocas  y  pizarras  cloritosas; 
posee  brillo  nacarado  de  regular  intensidad,  sobre 
todo  en  la  superficie  de  exfoliación  reciente,  y  el  co¬ 
lor  es  pardo  claro  y  algunas  veces  amarillo  verdoso: 
el  peso  específico  está  representado  en  el  número 
3,30.  Sometida  al  vivo  fuego  del  soplete,  no  tarda 
en  fundirse  y  se  convierte  en  una  suerte  de  esmalte 
dotado  de  color  blanco;  por  vía  húmeda  son  disol¬ 
ventes  suyos  los  ácidos  minerales  enérgicos,  aun  no 
estando  muy  concentrados.  Cuerpo  poco  abundante 
en  los  terrenos,  sepárase  de  las  cloritas,  colócase  á 
manera  de  apéndice  ó  derivado  de  ellas,  y  relació¬ 
nase  de  una  parte  con  la  alofita  y  de  otra  con  la  ma- 
ronita ,  si  bien  este  mineral  es  un  silicato  bastante 
más  complicado  porque  entran  en  su  composición  el 
potasio  y  el  sodio.  Su  único  yacimiento  hasta  ahora 
bien  determinado  está  en  el  condado  de  Macón,  en 
la  Carolina  del  Norte,  y  suele  verse  asociada  con  el 
mineral  denominado  maconita,  de  la  misma  proce¬ 
dencia. 

QUERS.  Gecg.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Alto  Saona,  dist.,  cant.  y  á  8  kms.  de 
Lure,  á  350  m.  de  altura,  en  una  colina  á  cuyo  pie 
corre  el  Lnnterne,  afl.  del  Saona;  550  h.  Antigua 
Casa  Ayuntamiento.  Est.  en  la  1.  f.  de  Aillevillers  á 
Lure. 

QUERSANTITA.  f.  Petrog .  Roca  de  la  fami¬ 
lia  de  las  dioritas  propiamente  dichas,  del  tipo  gra¬ 
nudo,  cuyo  yacimiento  clásico  esQuersanton  en  Fi¬ 
nisterre  (Bretaña);  es  una  asociación  de  plngioclasa 
(oliclasa)  y  biotita;  se  encuentran,  además,  como 
elementos  accesorios,  el  zircón,  apatito,  augita  y  no 
raras  veces  la  calcita,  que  faltn  en  los  tipos  de  los 
Vosgos  (Clefcy),  asociándose  la  hornblenda  á  la 
mica.  Frecuentemente  la  cantidad  de  biotita  es  tal, 
que  el  feldespato  apenas  es  visible  y  la  roca  es  de 
un  color  negro  más  ó  menos  intenso.  En  la  intere¬ 
sante  serranía  de  Ronda  se  han  reconocido  algunos 
tipos  de  esta  roca. 

Lapparent  incluye  la  quersantita  en  el  grupo  de 
las  rocas  neutras  de  la  serie  antigua,  tipo  general  de 
las  granitoidea  y  especial  de  las  graníticas  en  lo  que 
él  llama  facies  microgrnníticA ,  considerándola  como 
una  especie  de  la  roca  llamada  Minette  por  los  fran¬ 
ceses  y  Glinomersyenit  por  los  alemanes,  y  conside¬ 
rando  como  elementos  esenciales  la  plagioclnsa  v  la 
mica  negra,  estando  constituida  la  roca  por  cristales 
primitivos  de  mica  negra  en  un  elemento  microcris- 
talino  de  oligoclasa.  Los  ejemplares  típicos  se  pre¬ 
sentan  en  Kersanton  (Bretaña)  y  Camfront,  cerca  de 
Brest,  donde  se  explotan  grnndes  canteras  de  esta 
roca,  que  probablemente  npnreció  posteriormente  al 
terreno  devónico.  Las  otras  localidades  clásicas  de  la 
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quersantita  son  las  canteras  llamadas  de  l.i  piedra  roca  unfíbol ,  mientras  que  Rosenbusch  no  ha  recono* 
cuadrada,  cerca  de  Nantes,  en  el  carbonífero,  y  en  )  cido  eu  ella  más  que  el  piroxeno.  Barrois  ba  beclio 
DaouLs,  I)ersuel  y  Kerziou,  en  Francia.  Asígnnnse  notar  que  lu  estructura  de  los  nodulos  de  calcita  que 
á  esta  especie  los  llamados  lamprófiros,  del  Ficlitel-  se  presentan  en  esta  roca  son  enteramente  análogos 
gebirge.  asi  como  las  rocas  descritas  por  Croas  en  |  á  los  que  forman  las  geodas  de  pequeño  tamaño  de 
los  alrededores  de  Saint-Brieuc  con  el  nombre  de  las  calizas  pizarrosas  en  contacto  con  las  diabasas 
dioritas  cuarcíferas  micáceas,  y  que  en  realidad  son  que  se  presentan  en  toda  la  Bretaña, 
quersantitas  en  las  que  abunda  mucho  la  caliza;  El  análisis  químico  en  algunas  localidades  euro- 
dicho  autor  y  Micbel-Lévy  lian  encontrado  en  esta  peas  es  el  siguiente: 


Localidades 

Saint  Mager.  La  Creuse  (Francia) .  .  .  . 

Pix  Ginf.  (Suiza) . 

Veissbachtbal  (Tirol) . 

Piz  A vat  (Suiza) . 


QUERSANTON.  m.  Petrog.  Roca  con  feldes¬ 
patos  calcosódicos  de  la  familia  de  las  dioritas  cuar- 
-clferas  de  tipo  granudo  que  contiene  en  gran  canti¬ 
dad  mica  negra,  ciando  á  la  roca  un  color  muy  obs¬ 
curo,  á  veces  un  poco  verdoso  por  la  alteración  de  la 
mica  en  clorita.  No  es  rara  tampoco  la  presencia  de 
la  calcita  debida  á  la  alteración  ó  metamorfismo  de  la 
roca.  Entre  las  láminas  de  mica  se  encuentra  en  de¬ 
terminados  casos  cristales  de  feldespato,  como  orto- 
sa  y  oligoclasa,  hornblenda  y  aun  nugita. 

QUERSÉMIDAS.  f.  pl.  Erpet.  Subfamilia  de 
tortugas  de  la  familia  de  las  testudfnidns,  sin  placa 
intergulnr;  comprende  las  tribus  de  las  qnersinas  y 
emidinas .  A  lo  sumo  tienen  dos,  á  menudo  sólo  una 
placa  guiar,  rara  vez  ninguna;  casi  todas  pueden 
retraer  la  cabeza  y  el  cuello  bajo  el  espaldar;  en  el 
esqueleto  no  están  unidos  pelvis  y  esternón. 

QÜERS1AS  DE  ORCÓMENES.  Biog.  Poeta 
beocio  que,  según  Plutarco,  era  contemporáneo  de 
los  siete  sabios.  Compuso  una  colección  de  tradicio¬ 
nes  nacionales  y  de  genealogías  beocias. 

QUERSICRATE9.  Geog.  Nombre  que  ha  lle¬ 
vado  la  isla  griega  de  Corcira. 

QUERSID A M AS.  Mit.  Hijo  de  Príamo,  muer¬ 
to  por  Ulises.  ||  Hijo  de  Pterelao,  que  combatió,  jun¬ 
tamente  con  rus  hermanos,  á  Electrión. 

qUERSIDRIO.  ra.  Bot .  La  sección  Chersydrium 
de  Schott  es  sinónima  de  la  Endracontium  de  En- 
gler.  del  género  Dracontinm  de  Linneo,de  la  familin 
de  las  aráceas. 

QUER9IDRO.  m.  Erpet.  El  género  Chershydrns 
Oiv.  se  incluye  entre  los  reptiles  del  orden  de  los 
oiidios  y  familia  de  los  acrocórdidos;  y  se  distingue 
del  género  A  croe  bordas  por  su  vientre  comprimido 
lateralmente  en  toda  su  longitud  y  por  un  margen 
alado  longitudinal  en  la  parte  inferior  de  la  cola. 

Ch.  granúlalas  Günth.,  C/i.  fasciatus  Cuv.  es 
amarilla  y  parda  en  anillos.  Su  largura  alcanza 
10  cm.  Vive  en  los  ríos  y  la  costa  de  la  India  y  las 
islas  del  océano  Indico. 

QUER9IFRON,  Biog.  Arquitecto  cretense  que 
vivió  á  fines  del  siglo  vn  y  principios  del  vi  a.  de  Je¬ 
sucristo,  n.  en  Cnosa.  Es  muv  poco  lo  que  se  sabe 
-de  su  vida  privada,  pero  no  así  de  sus  obras,  espe¬ 
cialmente  <1  el  templo  á  Diana  en  Efeso.  en  el  cual 
.uvo  por  principal  colaborador  á  su  hijo  Metagenes. 
A  fin  de  proteger  el  templo  contra  los  temblores  de 
tierra,  se  edificaron  sus  cimientos,  siguiendo  el  con¬ 
sejo  de  Teodoro  de  Sainos,  sobre  un  suelo  artificial 
de  carbón  y  lana.  Las  columnas,  de  orden  jónico,  en 


número  de  127  y  de  una  altura  de  (10  pies,  no  fue¬ 
ron  levantadas  hasta  el  año  560,  y  los  autores  de  la 
antigüedad  hablan  con  entusiasmo  del  arte  empleado 
por  Qurrsifron  en  la  construcción  del  arquitrabe, 
compuesto  de  bloques  enormes.  Para  poder  subirlos 
á  la  altura  necesaria,  se  elevó  un  montículo  de  sacos 
de  arena  que  llegaban  hasta  más  arriba  de  los  capi- 
telea  de  las  columnas,  y  luego  se  iban  vaciando  por 
debajo  los  sacos  para  asentar  gradualmente  las  pie¬ 
dras  sobre  su  base.  Estos  inventos  valieron  gran 
fama  á  sus  autores  como  ingenieros.  Vitruvio  da  una 
descripción  del  templo,  que  dice  haber  tomado  de  un 
libro  que  se  atribuía  á  Quisrsifrun  y  á  su  hijo.  Ele¬ 
vado  sobre  un  basamento  de  10  gradas,  formaba  un 
paralelogramo  de  425  pies  de  largo  por  220  de  an¬ 
cho.  Pasaba  por  una  de  las  siete  maravillas  del  mun¬ 
do  y  fué  incendiado  por  Herostrato  en  el  año  365 
antes  de  J .  C. 

QUERSINA.  f.  Erpet.  El  género  Chersina  se 
incluye  entre  los  reptiles  del  orden  de  los  quelouios 
y  familia  de  los  testudínidos.  con  los  escudos  guia¬ 
res  unidos  entre  sí. 

QUERSINA8.  f.  pl.  Erpet.  Tribu  de  tortugas 
de  la  familia  de  las  testudínidas,  subfamilia  de  las 
quersémidas,  con  patas  ambulatorias,  placa  caudal 
sencilla,  á  lo  sumo  dividida  en  la  cara  superior. 
Comprende  los  géneros  Testudo ,  Pyxis  y  Cinixys. 

QUERSOFITIA.!  Etim.  —  Del  gr.  kérsos.  seco, 
árido,  y  p/iyton,  planta.)  f.  Fitageog.  La  quersotitia 
constituye  la  clase  octava  en  la  división  de  las  forma¬ 
ciones  de  Wnrming.  caracterizada  por  la  vegetación 
quersófita  ( V.  Qukrsófito).  La  especial  sequía  del 
suelo,  independiente  de  la  del  clima,  en  estas  forma¬ 
ciones.  puede  deberse  á  causas  diversas:  ru  carácter 
demasiado  extremado  físicamente  (“rocoso)  ó  minera¬ 
lógicamente  (arcilloso  impermeable,  calizo  demasia¬ 
do  permeable),  á  su  escasa  profundidad,  á  la  presen¬ 
cia  en  el  subsuelo  de  una  capá  demasiado  permea¬ 
ble,  etc. 

Son  ejemplos  de  quersofitia:  la  formación  de  Fes¬ 
tuca  valesiaca  en  los  Alpes,  con  un  marcado  ca¬ 
rácter  estepoide  y  en  que  á  la  especie  típica  acompa¬ 
ñan  Koeleria  valesiaca.  Stipa  pennata  y  varias  hier¬ 
bas  perennes,  entre  ellas  plantas  bulbosas  como  Ga- 
gea  saxatilis  y  Muscari  comosum;  las  formaciones  de 
Bromas  erectas  de  las  mismas  montañas  con  Festuca 
rubra,  F.  ovina,  F .  pratensis.  Arrhenatherum  elatins , 
Carex  montana ,  Carex  verna ,  Prnnella  vulgaris,  Sal¬ 
via  pratensis ,  Galinm  mollugo ,  etc.,  y  las  formacio¬ 
nes  de  las  llamadas  colinas  panónicas  en  la  cuenca 
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Monedan  de  plata  del  Quersoneso 


del  Danubio  y  pónticns  de  la  Rusia  Sudoccidental, 
con  Stipa  capillata ,  S.  pennata,  Adonis  vernalis  y 
especies  de  los  géneros  Peucedanum ,  Dianthus,  Tu - 
nica,  Scortoncra ,  etc. 

QUERSÓFITO,  TA.  (Etim.— V.  Quersofi- 
tia.)  adj.  Relativo  á  plantas  que  crecen  en  suelo 
especialmente  seco  dentro  de  un  área  climática  no 
xerofitica  ó  menos  xerofitica.  Dícese  también  de  las 
mismas  plantas  en  cuestión.  V.  Quersofitia. 

QUERSOMITRA.  f.  Zool.  ( Chersomitra  Mar- 
tens.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gaste¬ 
rópodos,  familia  de  los  testacélidos,  género  Sireptos- 
tylns  Shuttleworth  (1851),  diferenciándose  por  pre¬ 
sentar  la  concha  lisa,  siendo  típica  la  especie  Strep- 
tostylus  (Chersomitra)  Delattrei  Pfeifler. 

QUERSON.  Geog.  ant.  C.  del  Quersoneso  Táu¬ 
rico,  correspondiente  á  la  actual  Eupatoria  ó  Koslov. 
Fué  fundada  por  una  colonia  procedente  de  Heraclea. 

QUERSONESO.  Geog.  ant.  Palabra  griega  que 
significa  península  y  que  en  la  anti¬ 
güedad  se  aplicó  de  un  modo  espe¬ 
cial  á  las  siguientes:  Quersoneso  de 
Tracia,  á  la  península  de  los  Darda- 
nelos;  Quersoneso  Táurico,  el  más 
famoso,  á  la  de  Crimea,  por  habitar 
en  ella  los  tauros;  Quersoneso  Cím- 
brico,  á  la  península  de  Jutlandia  ó 
Dinamarca,  por  poblarla  los  cimbrios, 
el  Quersoneso  Aureo,  que  correspon¬ 
día  probablemente  al  delta  del  Irn- 
wadi  ( Birmania). 

También  llevaban  el  nombre  de 
Quersoneso  una  ciudad  de  la  costa 
E.  de  Tracia,  otra  de  la  costa  O. 
de  Creta  y  otra  en  la  de  la  Marmá- 
rica  (Africa),  así  como  un  promon¬ 
torio  de  Eubea  y  otro  de  la  costa  S. 
de  Cerdeña. 

QUERTEMONT(  Andrés  Ber¬ 
nardo  dií).  Ring.  Pintor  flamenco, 
n .  en  Amberes  en  1750  y  m.  en  1835. 

Fué  discípulo  de  la  escuela  de  la  Academia  antuer- 
piense,  de  la  que  llegó  más  tarde  á  ser  director.  Pin¬ 
tó  una  serie  de  retratos  de  individuos  de  los  Estados 
de  Brabante,  que  merecieron  los  honores  del  grabado. 

QUERUAU-LAMERIE  (Emilio).  Biog .  Lite¬ 
rato  francés,  n.  en  Laval  en  1811.  Terminados  los 
estudios  de  Derecho,  fué  nombrado  en  1871  juez 


suplente  del  Tribunal  civil  de  Angers,  pero  en  1883 
abandonó  la  magistratura  para  dedicarse  á  las  in¬ 
vestigaciones  históricas.  Se  le  debe:  Les  Girondins 
de  la  Mayenne  (1878).  Notices  sur  quslques  degules 
dn  département  de  la  Mayenne  pendant  la  Revolución 
(1881),  La  vie  á  Laval  au  XVI 11*  siécle  (1883),  Ti - 
tres  et  documents  conce  maní  la  eommanderie  de  Thi- 
valles  de  íordre  de  Malta  (1*83),  Les  degules  de  la 
Mayenne  á  V Assemblée  législative  de  1791  (1884), 
Les  conventionnels  de  la  Mayenne  (1885),  La  com- 
mission  Félix  et  les  snspects  dn  département  de  la 
Mayenne  (1885),  La  Rosignolorie  pendant  la  Révo- 
lution  (1889).  Notice  snr  le  thédtre  d' Angers,  1755 - 
1825  (1889),  Notice  snr  la  vis  de  StoJTet  (1889), 
V Eglise  Constitutionnelle  dn  département  de  la  Ma¬ 
yenne  aprés  la  Terrear  (1891),  y  Mémoirss  el  Jour¬ 
nal  de  Tabbé  Grnget. 

QUERUB.  (  Etim  .  —  Del  hebr  .  keritb ,  queru¬ 
bín.)  m.  poét.  Querube. 


Una  tala  del  Museo  Quersoneso.  (Crimea) 

Querub.  Mit.  Figura  simbólica  que  consideraban 
1  os  egipcios  como  emblema  de  la  piedad  y  de  la  re¬ 
ligión.  V.  Querubín. 

QUERUBE,  m.  poét.  Querubín. 
QUERÚBEO,  BEA.  adj.  Querúbico. 
QUERÚBICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó  relati¬ 
vo  á  los  querubines. 
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Himno  querúbico.  Lxturg .  Dícese  de  un  himno 
muy  célebre  que  en  la  Iglesia  griega  se  canta  du¬ 
rante  el  sacrificio  de  la  misa. 

QUERUBÍN.  F.  Chérabin  — It.  Cherabiao,  chem¬ 
ba. —  In.yA.  Chernb.  —  P.Cherabim. —  C.  Querabí. — 
E.  lerabo.  (Etitn.  —  Del  liebr.  kenibim ,  querubines.) 


Querubín.  Mosaico  de  la  iglesia  de  San  Marcos. ( Venecia) 


m.  Cada  uno  de  los  espíritus  celestes  caracterizados 
por  la  plenitud  de  ciencia  con  que  ven  y  contemplan 
¡a  belleza  divina.  Forman  el  primer  coro.  ||  fig.  Niño 
muy  hermoso. 

Orden  de  los  querubines.  Hist.  Orden  militar, 
fundada  en  Suecia  por  Magno  IV. 

Querubín.  Reí.  Nombre  singular  que  es  repro¬ 
ducción  fonética  del  plural  hebreo  kerubim,  plural 
de  kernb ;  designa  un  ser  superior  al  hombre,  un  ser 
angélico  y  ministro  del  poder  divino. 

La  Sagrada  Escritura  menciona  los  querubines  del 
paraíso  terrenal,  los  del  arca  de  la  alianza,  los  del 
santuario  y  templo  de  Salomón,  y.  en  fin,  los  que¬ 
rubines  de  las  visiones  de  Ezequiel. 

Cuanto  á  la  etimología,  no  están  de  acuerdo  los 
autores.  Unos  parece  lo  derivan  del  caldeo  Karab, 
trabajar,  otros  lo  comparan  con  el  griego  ypóvt»,  plural; 
ypócpec,  grifos.  En  lengua  asiría  karaba  significa  incli¬ 
narse,  ser  favorable. .., y  el  adjetivo  ka>  7ibn  ó  kurabn 
significa,  grande,  poderoso,  elevado,  y  kirubu,  benig¬ 
no,  favorable. 

Querubines  del  paraiso  terrenal.  Después  que 
Adán  pecó,  el  Señor  lo  echó  fuera  del  paraíso  y 
colocó,  ó  hizo  habitar,  á  la  puerta  del  jardín  de  Edén . 
los  querubines  v  una  espada  llameante  que  se  revol¬ 
vía  á  todos  lados  para  guardar  el  camino  del  árbol 
de  la  vida  (Gén.,  11!.  24).  Nada  nos  dice  el  texto  sa¬ 
grado  acerca  del  número  y  de  la  naturaleza  y  de  la 
forma  de  los  querubines.  Pero  no  cabe  duda  que 
eran  seres  determinados,  pues  que  Dios  los  hizo  ha¬ 
bitar  ó  los  colocó  á  la  puerta  del  jardín  de  Edén 
para  guardar  el  camino  del  árbol  de  la  vida,  á  fin  de 
que  el  hombre  no  pudiese  llegarse  á  él.  De  lo  que  se 
infiere  que  eran  seres  diferentes  del  hombre,  y  á  lo 
qne  parece  superiores  á  él ,  ya  que  nunca  se  les 
«Juenta  entre  Jos  animales,  como  se  hace  con  la  ser¬ 


piente  teutadora  (Gén.,  III,  1),  antes  bien  siempre 
se  nos  presentan  como  miuistros  especiales  de  Dios, 
como  guardas  ó  custodios  puestos  por  Dios.  Eran, 
pues,  seres  espirituales,  obedientes  á  Dios,  puestos 
por  Dios  para  guardar  el  árbol  de  la  vida,  y  que 
podían  revestir  formas  ó  apariencias  sensibles  para 
aterrar  ó  espantar  á  los  hombres.  En  qué  forma  se 
aparecieron  los  querubines  del  paraíso  terrenal  no  lo 
dice  la  Sagrada  Escritura  ni  es  dado  averiguarlo. 

Querubines  del  arca.  Por  mandnto  del  Señor 
(Exod.,  XXV,  18-22,  XXXVII,  7-9)  Moisés  puso 
en  el  arca  dos  querubines.  Eran  éstos  de  oro  macizo 
y  estaban  colocados  á  uno  y  otro  lado  del  propicia¬ 
torio  ó  cubierta  del  arca,  mirándose  el  uno  al  otro 
con  las  caras  un  poco  inclinadas  al  propiciatorio  y 
con  las  alas  extendidas  cubriendo  el  propiciatorio* 
Cuanto  á  la  forma,  algunos  como  RosemnÜjler  {Scho- 
lia  iu  Bxodnm ,  Leipzig,  1795)  v  De  Sauicy  (His- 
toire  de  íart  judaique,  París,  185S)  pensaron  que  los 
querubines  del  arca  erau  semejantes  á  los  toros  ala¬ 
dos  de  Babilonia  ó  de  Nínive.  Pero  á  más  de  que 
difícilmente  se  explica  que  Dios  inmediatamente  des¬ 
pués  de  la  adoración  del  becerro  de  oro  mandase  á 
Moisés  poner  estas  figuras  en  el  arca,  los  toros  ala¬ 
dos  de  Nínive  no  podrían  cumplir  las  condicionesque 
se  requerían  en  los  querubines  del  arca,  que  se  mi¬ 
rasen  los  rostros  y  con  sus  alas  extendidas  cubrie¬ 
sen  el  propiciatorio;  todo  lo  cual  se  cumple  perfecta¬ 
mente  si  se  supone  que  los  querubines  tenían  figura 
humana.  Mas  aunque  los  querubines  eran  figuras, 
no  eran  solamente  figuras,  sino  que  en  la  mente  de 
los  hebreos  tenían  su  valor  y  significación,  figura¬ 
ban  y  representaban  seres  espirituales,  superiores 


Arcan  Reí  rodeado  de  querubines.  Fragmento  deun  freico 
de  Beriiardino  Luiui.  (Museo  deBrera,  Miláu) 

al  hombre,  ministros  de  Dios.  Por  eso  se  les  pone  en 
el  arca,  que  era  el  centro  adonde  convergían  las  ado¬ 
raciones  todas  de  los  fieles  israelitus,  no  ciertamen- 
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te  para  que  fuesen  adorauos,  sino  para  que  sus  alas 
extendidas  formasen  como  el  trono  de  la  gloria  fie 
Dios.  Desde  ese  trono,  desde  el  propiciatorio  que  es¬ 
taba  sobre  el  arca,  de  entre  las  alas  de  los  querubi-  ¡ 


nes  hablaba  Dios  á  Moisés  y  le  transmitía  sus  órde¬ 
nes  y  decisiones  (Núm.  Vil,  89;  ExocL,  XXV,  22). 
Los  querubines  son  el  trono  del  Señor  que  por  eso 
es  llamado  repetidas  veces  en  la  Sagrada  Escritura: 
el  que  está  sentado  sobre  los  querubines  (1  Reg., 
IV,  4;  2  Reg . ,  VI,  2;  4  Reg..  XIX,  15;  Ps..  XVII, 
10;  LXXIX,  2;  XCVIII,  1;  Is.,  XXXVII,  16; 
Dan.,  III,  55). 

Querubines  del  templo  de  Salomón.  Salomón  hizo 
poner  en  el  interior  del  saneta  sancionan  (3  Reg., 
VI.  23-28;  2  Par.,  III,  10-13)  dos  querubines  de 
madera  de  olivo  recubiertos  de  láminas  de  oro.  que 
medían  10  codos  de  altura  y  otros  10  codos  de  punta 
á  punta  de  las  alas.  Estaban  de  pie  de  espaldas  á  la 
pared  posterior  del  templo  y  el  rostro  vuelto  hacia  la 
entrada  del  saneta  sanctornm  y  tenían  las  alas  exten¬ 
didas  de  suerte  que  éstas  por  un  extremo  se  tocaban 
y  por  el  otro  tocaban  las  paredes  laterales  del  lugar 
santísimo.  No  cabe  duda  que  estos  querubines  eran 
también  de  forma  y  figura  humana  ¿Qué  se  hizo  de 
estos  querubines?  Según  una  tradición  judía  consig¬ 
nada  en  Echa  Rabbathi  (54,  1  ).  cuando  Jerusalén 
fué  tomada  y  saqueada  y  el  templo  destruido  por  los 
babilonios,  los  ammonitas  y  los  moabitas  se  apode¬ 
raron  de  estos  querubines  y  los  hicieron  pasar  por 
di'isps  adorados  por  los  hebreos.  Más  probable  pare¬ 
ce  que  después  de  haber  sido  despojados  de  las  lá¬ 
minas  de  oro  de  que  estaban  recubiertns.  pereciesen 
en  e  incendio  del  templo.  En  el  segundo  templo  pos¬ 


terior  al  destierro  babilónico  no  había  querubines 
semejantes  á  los  de  Salomón,  como  ni  tampoco  es¬ 
taba  en  él  el  arca  de  la  alianza.  Hizo  también  Salo¬ 
món  tejer  un  preciosísimo  velo  que  cubriese  la  en1 
trada  del  saneta  sanrtorum ,  el  cual 
tenía  bordados  querubines  (2  Par., 

III.  14). 

Asimismo  sobre  las  paredes  del 
templo  estaban  esculpidas  en  relieve 
figuras  de  querubines,  palmas,  flores 
abiertas,  etc.  (3  Reg.,  VI,  29).  Cuál 
fuese  la  forma  de  estos  querubines, 
no  lo  dice  el  sagrado  texto,  idbs  con. o 
los  artífices  del  templo  fueron  mu¬ 
chos  de  ellos  fenicios,  puédese  con 
razón  suponer  algún  influjo  del  arte 
fenicio  en  la  construcción  ,  siempre 
dentro  de  los  límites  de  la  más  estric¬ 
ta  y  rigurosa  sujeción  á  Ja  Ley  del 
Señor. 

Querubines  de  Ezequiel .  Al  profe¬ 
ta  Ezequiel  se  le  aparecieron  también 
cuatro  querubines  que  llevaban  el  ca¬ 
rro  de  la  gloria  de  Dios.  No  cabe 
duda  que  estos  querubines  eran  en 
realidad  seres  espirituales,  pues  que 
son  los  mismos  que  los  del  Apocalip¬ 
sis  y  éstos  hablan  (Apoc.,  IV,  8;  V, 
14;  VI,  1,4,5,  8).  Mas  cuanto  á  la 
figura  y  apariencia  exterior,  los  que¬ 
rubines  de  Ezequiel  tienen  la  forma 
de  animales;  y  por  eso  se  llaman  ani¬ 
males,  así  en  el  texto  de  Ezequiel 
( I,  5;  X.  20)  como  en  el  del  Apoca¬ 
lipsis  (IV.  6-8),  etc.  Algunos  intér¬ 
pretes  se  han  empeñado  en  ver  y  de¬ 
mostrar  que  existe  gran  semejanza 
entre  los  animales  ó  querubines  de 
Ezequiel  y  los  llamados  kirubi  de 
los  asirios.  Eran  estos  kirubi  una  es 
pecie  de  monstruos  ó  genios  alados  que  se  ponían 
como  de  guardia  en  las  puertas  fie  los  palacios  y  de 
los  templos,  y  tenían  la  forma  de  toros  ó  de  leones 
muy  corpulentos  con  grandes  alas  y  rostros  huma¬ 
nos  cubiertos  de  un  gorro  ó  birrete  cilindrico.  El 
profeta  Ezequiel  que  tuvo  su  visión  inaugural  es¬ 
tando  ya  cautivo  en  Babilonia,  habría  visto,  sin 
duda,  muchos  «le  estos  toros  ó  leones  alados;  pero 
ni  esta  ni  las  otras  razones  que  se  aducen  son  su¬ 
ficientes  para  probar  la  semejanza  entre  los  anima¬ 
les  de  Ezequiel  y  los  kirubi  asiriobabilónicos,  pues¬ 
to  que  los  kirubi  no  tienen  más  que  una  cara,  y  los 
animales  de  Ezequiel,  como  también  los  del  Apoca¬ 
lipsis,  tienen  cuatro  caras.  Solamente  recurriendo  al 
arbitrio  de  traducir  el  hebreo  panim  (rostros),  por 
formas,  aspectos,  se  puede  sustentar  la  semejanza 
de  los  querubines  de  Ezequiel  con  los  kirubi  de 
Asiria. 

Mas  en  realidad  los  querubines  de  Ezequiel  son 
mucho  más  misteriosos  y  complicados  de  lo  que  su¬ 
ponen  aquellos  intérpretes.  Léase,  si  no,  la  descrip¬ 
ción  de  estos  animales  (Ez..I,  1  sqq.).  Y  sucedió  que 
á  los  treinta  años,  en  el  cuarto  mes,  á  cinco  del  ines. 
estando  vo  en  medio  de  los  deportados  junto  ni  río 
Cobar,  abriéronse  los  ciclos  V  vi  visiones  de  Dios 
En  el  quinto  día  del  mes.  en  el  quinto  año  de  la 
transmigración  del  rev  Joaquín,  fué  palabra  de  Jnlivé 
á  Ezequiel,  sacerdote,  hijo  de  Buzi;  en  la  tierra  de 
los  caldeos  junto  al  río  Cobar,  y  fué  allí  sobre  él  la 


Querubines,  por  Reyuoldu.  (Galería  Nacional.  Londres) 


QUERUBINI  —  QUERU-QUERU 


mano  «le  Jahvé.  Y  miré  y  he  aquí  un  viento  «le  tem¬ 
pestad  que  venía  del  Aquilón,  y  una  gran  nube  y 
un  fuego  que  9e  revolvía  y  un  resplandor  en  derre¬ 
dor  suyo,  y  en  medio  del  fuego  una  cosa  que  pare¬ 
cía  como  de  ámbar.  Y  en  medio  de  ella  venía  una 
figura  de  cuatro  animales.  Y  este  era  su  aspecto, 
semejanza  de  hombre  en  ellos.  Y  cada  uno  tenía 
cuatro  rostros  y  cada  uno  de  ellos  cuatro  alas  y  sus 
pies  de  edos  eran  derechos  y  la  planta  de  su9  pies 
como  la  planta  de  un  pie  de  becerro,  y  centelleaban 
á  manera  de  bronce  bruñido.  Y  debajo  de  sus  alus 
á  sus  cuatro  lados  tenían  manos  de  hombre,  y  sus 
rostros  y  sus  alas  por  los  cuatro  lados.  Con  sus  alus 
se  juntaban  el  uno  al  otro:  no  se  volvían  cuando 
andaban:  cada  cual  andaba  en  la  dirección  «le  su 
rostro.  Y  la  figura  de  sus  rostros  era  rostros  «le 
hombre,  y  rostros  de  león  ú  la  parte  derecha  á  los 
cuatro,  y  rostros  de  toro  á  la  parte  izquierda  ó  los 
cuatro  y  rostros  de  águila  á  los  cuatro.  Y  sus  ros¬ 
tros  y  sus  alas  extendidos  por  la  parte  de  arriba,  á 
enría  uno  dos  alas  que  se  juntaban  y  las  otras  dos 
cubrían  sus  cuerpos.  Y  cada  uno  caminaba  en  di¬ 
rección  de  su  rostro;  hacia  donde  era  el  Espíritu 
que  anduviesen  allá  andaban,  y  cuando  andaban  no 
se  volvían-.  Y  cuanto  á  la  semejanza  de  los  animales 
6u  aspecto  era  de  carbones  «le  fuego  eneendhlos  y 
como  aspecto  de  antorchas  y  fuego  que  «liscurria 
entre  los  aniinnles,  y  resplandor  de  fuego;  y  del 
fuego  salían  relámpagos.  Y  los  aniniale^iban  y  ve¬ 
nían  á  semejanza  «le  relámpagos...  Y  sobre  las  ca¬ 
bezas  «le  los  animales,  una  especie  de  firmamento  á 
numera  de  cristal  maravilloso  extendido  por  encima 
de  sus  cabezas...  Y  sobre  el  firmamento  que  había 
sobre  sus  cabezas  como  el  aspecto  de  una  piedra  de 
zaliro  en  forma  de  trono  y  sobre  la  figura  del  trono 
una  semejanza  de  hombre  sentado  sobre  él.  Y  vi 
como  apariencia  de  ámbar  corno  aspecto  de  fuego 
dentro  de  él  alre<le«lor  por  el  aspecto  de  sus  lomos 
hacia  arriba,  y  por  el  aspecto  «le  sus  lomos  hacia 
Rbnjo  vi  como  aspecto  de  fuego  que  tenía  resplandor 
alrede«lor.  Como  el  aspecto  del  arco  <1  el  cielo  que 
está  en  las  nubes  en  día  de  lluvia,  así  era  el  aspecto 
del  resplandor  alrededor.  Sean  las  que  fueren  las 
dificultades  ó  «livergencias  en  la  interpretación  á 
que  puede  dar  lugar  este  texto,  no  cabe  duda  que 
en  él  se  contiene  una  descripción  muy  minuciosa  «le 
los  querubines,  que  se  aparecieron  á  Ezequiel.  En 
ella  se  nos  describen  cuatro  animales  que  tiene  cada 
uno  cuatro  caras  y  cuatro  alas.  Cuanto  á  las  alas 
algunos  intérpretes  entienden  cuatro  alas  por  cada 
cara  y  así  cada  animal  tendría  16  alas.  Estas  alas 
se  dividen  en  «los  inferiores  y  «los  superiores,  dos 
inferiores  con  que  cubren  su  cuerpo  y  dos  superio¬ 
res  extendidas  que  se  juntan  ó  tocan  las  del  uno  con. 
las  del  otro.  Cuanto  á  las  caras  pudiera  dudarse  si 
en  cada  animal  había  cuatro  caras  ó  rostros  diferen¬ 
tes  de  hombre,  de  león,  de  toro,  de  águila,  ó  bien  si 
cada  animal  tenía  sus  cuatro  rostros  Iguales;  mas 
aunque  el  texto  (Ez.  I,  10)  está  algo  obscuro,  el 
otro  texto  (Ez.  X,  14)  esclarece  la  duda,  pues  que 
«I ice:  Y  cada  uno  tenía  cuatro  rostros:  los  rostros 
del  uno  rostros  de  querube  (ó  «le  toro)  y  los  rostros 
del  segundo,  rostros  de  hombre,  y  el  tercero  rostros 
de  león,  y  el  cuarto,  rostros  de  águila.  Y  concuerda 
con  esto  el  Apocalipsis  (IV,  6-8),  «jue  dice  que  el 
primer  animal  era  semejante  al  león,  y  el  segundo 
semejante  al  toro  y  el  tercero  tenía  cara  como  de 
hombre  y  el  cuarto  era  semejante  á  un  águila  vo¬ 
lante.  Estabau  estos  animales  menos  en  la  visión 
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de  Ezequie!  dispuestos  á  los  cuatro  vientos  en  forma 
de  cruz  (Ez..  I.  10)  delante  los  cuatro  rostros  de 
hombre,  en  la  parte  posteiior  los  cuatro  rostros  de 
águila,  á  la  derecha  los  cuatro  rostros  «le  león  y  á 
la  izquierda  los  cuatro  rostros  de  toro.  Añade  tam¬ 
bién  Eze«juiel  (I.  18,  X.  16),  lo  mismo  que  el  Apo¬ 
calipsis  (IV,  6-8),  que  así  los  animales  como  las 
ruedas  del  carro  de  la  gloria  de  Dios  estaban  llenas 
«le  ojos  por  dentro  y  por  fuera.  Porque  junto  á  los 
animales  á  sus  cuatro  caras  aparecía  una  rueda 
(Ez.,  I,  15,  16)  ó  bien  cuatro  ruedas  de  tal  modo 
dispuestas  que  á  cada  cara  se  vela  una  rueda,  y  las 
cuatro  tenían  una  misma  semejanzu  como  si  fuesen 
una  rueda  en  medio  de  otra,  ó  una  rueda  perpendi- 
¡  ciliar  á  otra.  Eran,  pues,  á  lo  que  parece,  cuatro 
ruedas  paralelas  dos  á  dos  y  perpendiculares  entre 
sí,  de  suerte  que  el  carro  sin  volverse  pudieee  mo¬ 
verse  hacia  los  cuatro  vientos.  Sobre  este  carro  y 
sobre  las  cabezas  de  los  querubines  había  una  espe¬ 
cie  de  firmamento  y  sobre  él  el  trono  de  la  gloria  de 
Dios.  Así  que  los  querubines  de  Ezequiel  son  los 
cuatro  espíritus  de  los  evangelios  en  forma  de  cua¬ 
tro  misteriosos  animales  cada  uno.  con  cuatro  caras 
iguales  de  hombre,  de  león,  «le  toro,  de  águila,  los 
cuales,  caminando  siempre  en  la  dirección  de  su 
rostro  y  sin  volverse  nunca  llevan  por  todo  el  mun¬ 
do  el  carro  de  la  gloria  de  Dios,  dispuestos  en  forma 
de  cruz,  quizá  para  significar  que  por  medio  de  la 
cruz  se  había  de  extender  á  los  cuatro  vientos  la 
gloria  del  Señor.  V.  Gloria  i>b  Dios. 

De  todo  cuanto  llevamos  dicho  se  de«luce  que  los 
querubines  en  la  mente  de  ¡os  hebreos,  y  según  la 
Sagrada  Escritura,  son  seres  superiores  al  hombre  y 
muy  allegados  á  Dios,  espíritus  angélicos  que  pue¬ 
den  revestir  formas  y  apariencias  sensibles,  como 
los  otros  ángeles.  En  la  teología  católica  los  queru¬ 
bines  forman  el  segundo  y  penúltimo  coro  de  la 
tercera  y  suprema  «le  las  jerarquías  angélicas,  que 
se  compone  de  tronos,  querubines  y  serafines,  y 
solamente  son  inferiores  á  estos  últimos. 

QUERUBINI  (Catalina),  tíiog.  Pintora  y  mi¬ 
niaturista  española  de  gran  mérito,  que  floreció  á  fines 
del  siglo  xvni.  Era  esposa  del  célebre  poeta  y  pintor 
español  Francisco  Preciados  de  la  Vega,  y  por  su 
talento  concedióle  el  rey  una  pensión  y  fué  nombra- 
«la  académica  de  la  Real  de  San  Fernando  y  de  las 
de  San  Lucas,  de  Roma,  y  Clementinn,  «le  Polonia. 

QUERUBÍN  ICO,  CA.  adj.  QukrObico. 

QUERUC.  Gtog.  Chacra  del  Perú.  dep.  de  An¬ 
cas)».  prov.  de  Cajatambo,  dist.  «le  Hauayllacayán. 

QUERUCO.  Gtog.  Comisaría  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  Gracias,  mun.  de  Guarita. 

QUERU-HURAN.  Gtog .  Chacra  del  Perú, 
departamento  de  Ancash,  prov.  de  Hunrns,  distrito 
de  Ayja. 

QUERUL.  Gtog.  Pohl.  del  Perú,  dep.  de  Are¬ 
quipa,  prov.  de  Castilla,  «list.  de  Aplao. 

QUERULPA.  Gtog.  Aid.  y  lmc.  del  Perú,  de¬ 
partamento  «le  Arequipa,  prov.  de  Castilla,  dist.  de 
Aplao:  dista  «le  Aplao  5*5  kmR. 

QUERUMAYAN.  Gtog.  (’hacra  del  Perú,  de¬ 
partamento  de  Ancash,  prov.de  Cajatambo,  dist.de 
Andajes. 

QU ERU PUQUIO.  Gtog.  Aid.  del  Perú,  dep.  do 
Junín.  prov.  v  «list.  de  Taima. 

QUERU-QUERU.  Gtog.  Comarca  de  Rolivia, 
en  el  den.  «le  Oochnbamha.  prov.  de  Coriado.  can¬ 
tón  de  Snnta  Ana  de  Calacala.  Clima  muy  agrada¬ 
ble.  Hav  en  ella  numerosas  fincas  de  recreo. 


QUERUB  ANO.  Geog.  Estancia  del  Peni,  de¬ 
partamento  de  Arequipa,  prov.  de  Cnylloma,  distri¬ 
to  de  Tuti. 

QUERUS.  Geog.  Río  del  Perú,  tributario  del 
Pilcopnta  por  Ja  der.,  á  594  m.  de  altura;  nace  en 
I09  nevados  de  la  hac.  de  este  nombre,  y  su  curso  es 
en  general  hacia  el  N.  ||  Hac.  en  el  dep.  de  Cuzco, 
prov.  y  dist.  de  Paucartambo. 

QUERUSCO,  CA.  adj.  Dícese  del  individuo  de 
cierto  pueblo  antiguo  de  Germania.  U.  t.  c.  s.  || 
Perteneciente  á  este  pueblo. 

(^UERUSCOS.  m.  pl.  Etnngr.  Pueblo  germáni¬ 
co,  establecido  entre  los  ríos  Weser  y  Elba,  al  N. 
«le  los  montes  Harz.  Subyugados  pasajeramente  por 
Druso  (años  12  y  9  a.  de  J.  C.)  y  Tiberio  (año  4 
<le8puésde  J.  C.),  pusieron  fin  durante  el  mando  de 
Arminio  (V.)  á  las  conquistas  de  los  romanos  en  la 
batalla  de  la  selva  de  Teutoburgo  en  el  año  9  d.  de 
Jesucristo.  Asimismo  resistieron  victoriosamente  á 
Germánico  (14-16),  y  se  opusieron  á  las  pretensio¬ 
nes  del  marcomano  Marbod  (18-20),  hallándose  los 
queruscos  siempre  al  frente  de  una  Liga  nacional. 
Durante  el  reinado  de  Claudio  los  queruscos  pidie¬ 
ron  á  éste  que  les  diese  por  rey  á  Itálico,  sobrino  de 
Arminio,  hijo  de  Flavio,  su  hermano;  sin  embargo, 
pronto  fuá  destronado,  pero  restituido  de  nuevo  por 
los  longobardos.  En  la  época  de  Domiciano  ejerció  el 
cargo  de  rey,  Chariomer,  quien,  destituido  por  los 
cattos,  invocó  en  vano  el  auxilio  de  Roma.  En  el 
siglo  ix  los  queruscos  constituyeron  todavía  un  pue¬ 
blo  independiente,  pero  luego  se  confundieron  con 
los  demás  pueblos  sajones. 

Bibliogr.  lleyck,  Die  Staatseerfassung  der 
Chernsker,  en  los  Neuen  Heidelbcrger  Jahrbuchern 
(1895). 

QUERVA,  f.  fínt.  Tártago. 

QUERVAIN  (Federico  di?),  fíiog.  Médico  suizo 
contemporáneo,  n.  en  Sion  (Vnlnis)  en  1868.  Cursó 
medicina  y  filosofía  en  la  Universidad  de  Rema, 
doctorándose  en  ambas  facultades  en  1892  y  1902, 


respectivamente.  Nombrado  profesor  de  Rema  en 
1907,  pasó  más  tarde  á  la  Universidad  de  Rasilea 
con  el  cargo  de  catedrático  de  cirugía  y  director  de 
la  clínica.  Pertenece  á  varias  sociedades  médicas  na¬ 
cionales  y  extranjeras,  y  es  autor  de  Clínica  qnirúr- 
gica  (1891)  y  Enciclopedia  de  Cirugía  (1903),  con 
I.anz  y  Kocher:  Diagnóstico  especial  qnirurgico{  1907; 
3. 4  ed.,  1911),  Cirugía  déla  garganta,  en  el  Manual 
«le  Wilms  y  Wellstein  (1909),  y  numerosos  estu¬ 
dios  publicados  en  otras  revistas  profesionales. 

QUERVETO.  Germ.  Agosto. 

QUERY  (León  Camilo).  Biog.  Médico  francés 
contemporáneo,  n.  en  Aubusson  ( Creuse)  en  1868. 
Es  doctor  en  medicina,  farmacéutico  de  la  Escuela 
Superior  de  París  y  oficial  de  Academia.  Ha  usado 
el  seudónimo  de  Fierre  Rosellg,  siendo  autor  de  di¬ 
ferentes  comunicaciones  á  la  Sociedad  de  Riologla  de 
París  (1905-07),  de  artículos  en  revistas  de  me«lici- 
na  de  París,  de  Contribntion  h  íótude  de  la  lipnmatose 
diffuse  symr'trique  d  prédominance  cervicale,  tesis  de 
doctorado  (París.  1902);  L'avarie  (París,  1908),  Trai- 
tement  de  la  siphilis  par  le  sérum  organique  (París, 
1913),  etc. 

QUE8.  Geog.  V.  Santa  Eulalia  de  Quks. 

QUESA.  f.  ant.  Queja,  fl  Quiza. 

Quesa.  Geng.  Mun.  de  la  prov.  de  Valencia,  que 
consta  de  297  e.  y  albergues  y  988  h.  según  el 
censo  de  1920.  Se  compone  de  las  siguientes  enti¬ 
dades: 

KilAniftrftn  Edificios  |l«l*it«m#s 

Ralsa  (La)  caserío  á.  ...  2  11  30 

Quera,  lugar  de .  —  254  891 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  —  32  67 

Corresponde  al  p.  j.  de  Enguera,  dióc.  de  Valen¬ 
cia.  y  está  sit.  cerca  de  Millares  v  Tona,  en  terreno 
quebrado,  á  18  kms.  de  la  cabeza  del  pnrti  lo  y  27 
«le  la  est.  de  Alcudia,  que  es  la  más  próxima.  Ca¬ 
rretera  en  construcción  á  Alcudia  de  Crespiu.  Raña 
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Quenada  (Jaén):  1.  Paneo  principal  del  pueblo.  — 2.  Convento  que  fué  de  lo*  Dominicos 


eu  término  el  río  Escalona;  produce  aceite,  algarro¬ 
bas,  cereales,  frutas  y  vino.  Minas  de  hierro  sin  ex¬ 
plotar.  Teléfono;  alumbrado  eléctrico;  hornos  de 
\eso.  Escuelas  públicas.  El  1 .°  de  Agosto  de  1898 
cayó  en  este  pueblo  un  meteorito  de  hierro  de  10,670 
gramos  de  peso. 

QUESABAMBA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  dep. 
<le  Apuríinac,  prov.  y  dist.  de  Cotabambas. 

QUESADA.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Jaén, 
que  consta  de  2,200  e.  y  albergues  y  8,281  h.  ( que - 
s  ideases  ó  qnesadeños)  según  el  censo  de  1910.  Se 
compone  de  las  siguientes  entidades: 

KIlAmetrni  Edificios  llahilaniti 


Helerda  Alta,  aldea  á.  .  . 

19 

87 

415 

Búlenla  Baja,  id .  A.  .  .  . 

18‘6 

51 

203 

Collejnres,  caserío  A  .  .  . 

12 

29 

160 

Cortijada  «le  Don  Pedro, 
aldea  á  . 

17‘5 

124 

577 

Quenada,  villa  de  .... 

— 

1,512 

5,656 

Rosales  (Los),  caserío  á.  . 

6 

25 

159 

Tiscar,  aldea  A . 

16‘5 

24 

113 

Grupos  inf.  y  e.  disem 

— 

348 
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Corresponde  al  p.  j.  de  Cazorla,  dióc.  de  Jaén,  y 
está  sit.  á  12  kras.  al  S.  de  Cazorla,  entre  la  sierra  | 
«le  este  nombre  y  la  del  Pozo.  Esta¬ 
ción  de  f.  c.  Terreno  de  sierra,  baña¬ 
do  por  varios  afl.  del  Guadiana  Me¬ 
nor;  produce  aceite,  cereales,  frutas, 
legumbres  y  inaderas  de  pino;  cría 
do  ganado  lanar,  cabrío  y  de  cerda; 

¿ifniuda  la  caza;  salinas:  industria  de 
f.ib.  de  aceites,  gaseosas  y  chocola¬ 
ta.  Alumbrado  eléctrico.  Sociedades 
t  .'irculos  Formulista,  La  Juventud  y 
La  Unión.  Es  población  muy  anti¬ 
gua  que  fué  reconquistada  á  los  mo¬ 
ros  en  1155;  pero  después  se  volvió 
á  perder  y  recuperar  varias  veces. 

QüE3ada.  Geog.  Nombre  de  uno  de 
los  departamentos  en  que  fué  dividi¬ 
da  Colombia  por  Decreto  legislativo 
del  16  de  Mayo  de  1905.  Su  territo¬ 
rio  corresponde  por  entero  á  la  ac¬ 
tual  prov.  de  Cundinamarca  y  su  ca¬ 
becera  era  Zipnquirá.  Se  le  puso  di¬ 
cho  nombre  eu  memoria  del  conquis¬ 
tador  Gonzalo  Jiménez  de  Qnesada. 

Quesada.  Geog.  PoM.  de  Guatemala,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Jutiapa.  El  5  de  Agosto  de  1814  se  fir¬ 
mó  allí  tiñ  tratado  entre  los  representantes  de  Gua¬ 
temala  de  una  parte  y  los  de  Honduras,  Nicaragua  y 


San  Salvador  de  otra,  por  el  que  se  restablecieron  las 
relaciones  de  umistad  entre  Guatemala  y  San  Salva¬ 
dor  y  se  pactó  la  compensación  de  los  gastos  y  la 
devolución  de  los  bienes  llevados  á  San  Salvador. 
El  tratado  fue  aceptado  por  el  supremo  delegado  de 
San  Salvador  con  algunas  modificaciones.  Los  fir¬ 
mantes  fueron:  José  Domingo  Dieguez,  Luis  Batres 
y  José  María  Urruela,  por  el  Gobierno  de  Guatema¬ 
la,  y  el  doctor  Jorge  de  Viten  y  el  presbítero  Nar¬ 
ciso  Monterrey,  por  los  Gobiernos  de  Honduras, 
Nicaragua  y  San  Salvador. 

Quesada  (Adolfo  de).  Biog.  Pianista  y  composi¬ 
tor  español,  conde  de  San  Rafael  de  Luyanó,  n.  en 
Madrid  en  1830.  Niño  aún  se  trasladó  A  la  Habana 
con  su  madre,  recibiendo  allí  las  lecciones  de  Rossi 
y  Miró,  pero  lo  que  más  influyó  en  su  carrera  artís¬ 
tica  fué  el  haber  oído  á  Espadero  y  A  Gottschalk, 
cuya  brillante  y  efectista  escuela  procuró  Adoptar. 
Tomó  también  lecciones  de  Herz.  Mevery  Fontana, 
el  discípulo  y  testamentario  del  ilustre  Chopin.  A  los 
siete  años  ya  se  hizo  oir  con  éxito  en  un  concierto 
público,  pero  luego  se  dedicó  preferentemente  á  la 
composición.  Entre  sus  obras,  todas  para  piano,  ci¬ 
taremos:  Marcha  apoteósica,  dedicada  A  Gottschalk 
y  que,  arreglada  después  para  orquesta,  fuó  ejecuta- 


Qnenaria  (Jaén).  —  Santuario  de  Nuestra  Señora  de  Tincar 


da  en  Madrid  bajo  la  dirección  de  Monasterio:  Mar¬ 
cha  á  dos  pianos,  dedicada  A  Wagner;  Marcha  poé¬ 
tica,  dedicada  á  Liszt:  tres  Valses  artísticos,  Escenas 
de  la  vida  de  un  artista,  Capricho  romántico,  Sonata 
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QUESADA 


en  mi;  Cristóbal  Colón ,  marcha  solemne,  y  otras  pie¬ 
zas  de  concierto,  así  como  unos  Grandes  estudios  de 
piano. 

Quesada  (Balbino).  Biog.  Médico  y  escritor  es¬ 
pañol  del  último  tercio  del  siglo  xix.  ¡Se  le  debe: 
Tratado  elemental  de  fisiología  general  (Madrid, 
1880)  y  Los  que  nacen  y  los  que  mueren  en  Ubeda 
(Ubeda,  1887). 

Quesada  (Bernardo  Nicolás).  Biog.  Poeta  sevi¬ 
llano  del  siglo  xvn.  Escribió  en  1658  un  Aplauso 
heroico  y  una  Loa  en  1669. 

Quesada  (Cristóbal  de).  Biog.  Literato  y  sacer¬ 
dote  venezolano  de  tiñes  del  siglo  xvm  y  principios 
del  xix.  De  gran  cultura  y  austeridad  de  costum¬ 
bres,  gozó  de  la  consideración  y  del  respeto  de  sus 
contemporáneos  y  desempeñó  el  cargo  de  secretario 
particular  de  uno  de  los  virreyes  de  Nueva  Granada. 
Se  le  consideraba  como  el  primer  latinista  de  Vene¬ 
zuela  y  fué  uno  de  los  maestros  del  ilustre  Bello. 

Quesada  (Ernesto).  Biog.  Literato  y  juriscon¬ 
sulto  argentino,  hijo  del  diplomático  y  escritor  Vi¬ 
cente,  n.  en  Buenos  Aires  el  1 .°  de  Junio  de  1858. 
Fué  empleado  en  la  Biblioteca  Nacional  desde  1877 
hasta  1878;  asistió  luego  como  delegado  al  tercer 
Congreso  de  Americanistas, 
y  en  1882  ingresó  en  la  di¬ 
plomacia,  pasando  á  ocupar 
el  cargo  de  secretario  en  la 
Legación  de  Río  de  Janeiro; 
posteriormente  fué  nombra¬ 
do  ministro  de  la  República 
Argentina  en  Washington. 
Es  profesor  de  sociología  de 
la  Universidad  de  Buenos 
Aires,  fiscal  de  cámara,  di¬ 
rector  de  la  Academia  Ar¬ 
gentina  de  la  Lengua,  aca¬ 
démico  correspondiente  de  la 
Española  y  de  la  de  la  His¬ 
toria  de  Madrid  y  de  otras  muchas  corporaciones. 
Ha  viajado  mucho,  y  en  1913  dió  la  vuelta  al  mun¬ 
do.  L^a  variedad  de  su  talento  y  la  extensión  de  su 
cultura  le  ha  permitido  abordar  con  acierto  los  más 
difíciles  problemas  científicos  y  literarios.  Junto  con 
su  padre  dirigió  la  Nueva  Revista  de  Buenos  Aires 
(1881-85);  también  ha  dirigido  El  Tiempo.  En  1896 
la  reina  de  España  doña  María  Cristina  le  hizo  mer¬ 
ced  de  la  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica.  Es  uno  de 
los  escritores  más  fecundos  de  la  América  española. 
«Sus  escritos,  dice  García  Merón  en  Recuerdos  lite¬ 
rarios  (1915),  dispersos  en  multitud  de  diarios  y  re¬ 
vistas...  hubieran  «lado  varios  tomos  de  sabrosa  y 
buena  lectura,  como  la  de  Un  invierno  en  Rusiaf  que 
publicó  últimamente,  obra  interesante  bajo  todos  as¬ 
pectos,  llena  de  observaciones  sagaces,  de  reflexio¬ 
nes  nuevas  y  personales  y  de  estudios  históricos  y 
políticos,  expuestos  en  un  estilo  fácil,  corriente  y 
verboso,  como  lo  es  la  palabra  de  su  autor. y>  Entre 
su**  números  ir  obras  citaremos  las  siguientes:  Memo¬ 
ria  de  la  biblioteca  pública  correspondiente  d  I876f 
con  Nicolás  Massa  (Buenos  Aires,  1877);  Derecho 
internacional  privado ,  con  Adolfo  Mitre  (Buenos  Ai¬ 
res,  1878);  La  sociedad  romana  en  el  primer  siglo  de 
nuestra  era:  estudio  sobre  Persio  y  ,1  avenal  (Buenos 
Aires,  1878  L'  imprimerie  et  les  livres  dans  VA  mé- 
riqne  ttpngnoié  nux  XVIa ,  XVII '  et  XVIIIa  siécles 
■(Bruselns.  1 879)^A¿;n  recepción  de  Henri  de  Martin 
en  la  Acntéhti A Maticesa  ( Buenos  Aires,  1881), 
"Goethe,  •'sid  'ñiftdVeé.  De  la  infiueucia  de  la  mujer  en 


sus  obras  literarias  (buenos  Aires,  1881);  La  quiebra 
de  tas  sociedades  anónimas  en  el  derecho  argentino  y 
extranjero  (Buenos  Aires,  1881),  Disraeli,  su  última 
obra.  De  la  infiueucia  de  la  politica  en  sus  obras  lite¬ 
rarias  (liuenos  Aires,  1881),  Contribución  al  estudio 
del  libro  IV  del  Código  de  Comercio  (Buenos  Aires. 
1882),  Estudios  sobre  quiebras  ( Buenos  Aires,  1882  ). 
Las  reformas  del  Código  civil  (Buenos  Aires,  1883». 
La  política  americana  y  las  tendencias  yankees  (Bue¬ 
nos  Aires,  1887),  Un  invierno  en  Rusia  (Buenos  Ai¬ 
res,  1888),  Las  finanzas  municipales  (Buenos  Aires. 
1889).  Reseñas  y  criticas  (Buenos  Aires,  1893),  La 
decapitación  de  Acha  (Buenos  Aires,  1893),  Reorga¬ 
nización  del  sistema  rentístico  federal:  el  impuesto  so¬ 
bre  la  renta  ( Buenos  Aires,  1894);  La  política  chilena 
en  el  Plata  (Buenos  Aires,  1895),  La  Iglesia  católica 
y  la  cuestión  social  (Buenos  Aires,  1896),  Dos  nove¬ 
las  sociológicas ,  Los  privilegios  parlamentarios  y  la 
libertad  de  la  prensa  (Buenos  Aires,  1896);  El  museo 
histórico  nacional  y  su  importancia  patriótica  ( Buenos 
Aires,  1897),  La  época  de  Rosas:  su  verdadero  carác¬ 
ter  histórico  (Buenos  Aires,  1898);  La  politica  argen¬ 
tina  respecto  de  Chile  (Buenos  Aires,  1898),  El 
derecho  de  gracia:  necesidad  de  reformar  Injusticia 
criminal  y  correccional  ( Buenos  Aires,  1899);  La  re¬ 
forma  judicial:  deficiencias  del  procedimiento  é  inde¬ 
pendencia  del  ministerio  fiscal  y  Buenos  Aires.  1899), 
Las  reliquias  de  San  Martin ,  estudio  de  las  coleccio¬ 
nes  del  museo  histórico  nacional  (Buenos  Aires,  1899; 
5.*ed.,  Buenos  Aires,  1903);  La  reincidencia  y  et 
servicio  antropométrico  (Buenos  Aires,  1900),  Et  pro¬ 
blema  del  idioma  nacional  (Buenos  Aires,  190U)r 
Comprobación  de  la  reincidencia  (Buenos  Aires.  1901), 
Historia  diplomática  nacional:  la  politica  argentino- 
paraguaya  (Buenos  Aires,  1902);  El  criollismo  en 
la  literatura  argentina  (Buenos  Aires,  1902),  Triste¬ 
zas  y  esperanzas  (Buenos  Aires,  1903),  La  propiedad 
intelectual  en  el  derecho  argentino  (  Buenos  Aires. 
1804),  Un  escritor  guatemalteco:  Antonio  BatresJan- 
regui  (Buenos  Aires,  1904);  Las  doctrinas  presociolo- 
gicas  ( Buenos  Aires,  1904),  La  sociología:  carácter 
científico  de  su  enseñanza  (Buenos  Aires,  1904);  La 
propiedad  raíz  en  el  derecho  argentino:  reforma  de  su 
régimen  (Buenos  Aires,  1906);  La  facultad  de  Dere¬ 
cho  de  París:  estado  actual  de  su  enseñanza  (Buenos 
Aires,  1906);  El  problema  nacional  obrero  y  la  cien¬ 
cia  económica  (La  Plata.  1907),  La  cuestión  obrera  y 
su  estudio  universitario  (Buenos  Aires,  1907),  Her- 
bert  Spencer  y  sus  doctrinas  sociológicas  (Buenos  Ai¬ 
res,  1907).  Él  sociólogo  Enrique  Ferri  y  sus  confe¬ 
rencias  argentinas  (Buenos  Aires,  1908),  La  cuestión 
dactiloscópica  (Buenos  Aires,  1910).  El  derecho  me 
cantil  de  cambio ,  de  quiebra  y  marítimo  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina  (Berlín,  1910;  ed.  alemana,  Berlín 
1910;  ed.  inglesa,  Londres,  1912):  La  enseñanza  d * 
la  historia  en  las  universidades  alemanas  (Rueños 
Aires,  1910),  La  mujer  casada  ante  el  Derecho  argen¬ 
tino  (Buenos  Aires,  1911),  La  mujer  divorciada  ante 
el  Derecho  argentino  (Sonta  Fe,  1911),  The  social 
ev  olution  ofthe  Argén  tiñe  Republic  ( FiladeHio,  191 1). 
El  testamento  ológrafo  en  derecho  argentino  (  Buenos 
Aires.  1911).  Alberto  del  Solar:  su  personalidad  lite¬ 
raria  (París,  1912);  La  ciencia  jurídica  alemana:  ten¬ 
dencia  actual  de  sus  civilistas  (Buenos  Aires,  1912). 
La  integridad  de  la  familia  en  derecho  argentino  (Bue¬ 
nos  Aires,  1912),  Los  sistemas  de  promoción  en  la 
Universidad  de  Londres  (Buenos  Aires,  19 12),  Los 
fenómenos  sociológicos  australianos  y  el  criterio  argen¬ 
tino  ( Buenos  Aires,  1913),  Manuel  F.  Mantilla:  sn 
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personalidad  intelectual  (Buenos  Aires,  191 4r);  El 
peligro  alemán  en  Sud-A  mérica  ^Buenos  Aires,  191o), 

La  legislación  inmobiliaria  tunecina  (Buenos  Aires. 
1915),  La  nulidad  del  matrimonio  por  impotencia  del 
mando  (Buenos  Aires,  1915),  Las  colecciones  del 
museo  histórico  nacional  (Buenos  Aires,  1915),  La 
guerra  civil  de  1*41  y  la  tragedia  de  Acha  (Córdoba, 
I9i0),  El  nuevo  pana mei’icanismo  y  el  congreso  cien¬ 
tífico  de  Washington  (Buenos  Aires,  1910),  José  Or¬ 
tega  Manilla:  su  personalidad  literaria  (Buenos  Ai¬ 
res.  1910);  La  vida  colonial  argentina:  médicos  y 
hosp  Jales  { Buenos  Aires,  1917);  Un  hombre  de  letras 
argentino:  Angel  de  Estrada  (Buenos  Aires,  1917); 
Avellaneda,  irónico  (Buenos  Aires,  1917);  El  pensa- 
miento  filosófico  contemporáneo  (Buenos  Aires,  1917), 

El  desenvolvimiento  social  hispanoamericano .  El  pe¬ 
riodo  pncolombino  (Buenos  Aires,  1917);  Pujol  y  la 
época  deUi  Confederación  (Buenos  Aires,  1917),  Los  | 
nnmismaUcos  argentinos  (Córdoba,  1918),  La  psico -  j 
logia  de  Cirios  Antonio  Punge  ( Buenos  Aires.  1918), 

La  separad on  judicial  de  bienes  en  la  disolución  de  la 
sociedad  coiyugal  (Buenos  Aires,  1918),  Ll  dia  de 
la  rasa  y  su  significado  en  B  ispano-  A  mérica  (Buenos 
Aires,  1918  ,  La  personalidad  de  Carlos  Guido  y 
Spano  ( Buents  Aires,  1918),  La  ciudad  de  Buenos 
Aires  en  el  siglo  XVI ll  (Córdoba,  1918),  La  urgen - 
Unidad  de  la  Constitución,  La  prueba  científica  de  la 
filiación  u  atura  i  ( Córdoba,  1919),  La  figura  histórica 
' de  A  Iberdl  (Cónoba,  1919;  3.*  ed.,  Buenos  Aires. 

1919) ,  El  ostraCsmo  de  San  Martin,  1*24  (Buenos 
Aires,  1919);  Li  evolución  del  panamericanismo 
(Buenos  Aires,  19’  9),  Primera  conferencia  paname¬ 
ricana .  Washington  l**9-90  (Buenos  Aires,  1919): 
La  doctrina  Drago  (buenos  Aires.  1919),  La  doctri¬ 
na  Monroe:  su  evolución  histórica  (Buenos  Aires. 

1920) ;  El  feminismo  u-gentino:  tendencias  y  orienta- 
dones  (Buenos  Aires,  1920);  Rafael  Obligado:  el 
poeta,  el  hombre  (Bueno  Aires,  1920);  La  psicología 
y  sus  problemas  (Gordos.  1920),  y  Urqnixa  y  la 
unidad  nacional  (Córdoba  ,1920;  2.a  ed.,  Buenos  Ai¬ 
res,  1920). 

Quesada  (Fernando  di*,  Biog.  Orador  sagrado 
español,  n.  en  Sevilla  (1577.1662).  Obtuvo  una  ca¬ 
nonjía  en  la  catedral  hispalense,  donde  ejerció  tam¬ 
bién  el  cargo  de  provisor,  como  el  arcedianato 
de  Niebla.  Siendo  mayordomo  le  fábrica  de  la  ante¬ 
dicha  catedral,  adornó  el  trascol  de  ella  con  diferen¬ 
tes  esculturas,  colocando  allí  1»  imágenes  de  las 
santas  Justa  y  Rufina,  á  quienesUn  sevillano  puso 
diademas  de  plata  en  1712.  Consgrado  obispo  de 
Cádiz  en  1057,  ocupó  esta  silla  ha»a  su  muerte. 

Quesada  (Ginés  de).  Biog.  Religo  franciscano 
del  siglo  xvii,  n.  en  Muía  (Murcia)  ^profesó  en  la 
provincia  observante  de  Cartagena,  asando  algo 
después  á  Filipinas,  adonde  llegó  en  1\21 .  A  poco 
de  llegado  á  Manila  nombráronle  directa  espiritual 
de  la  venerable  sor  Jerónima  de  hi  Asuntó»,  quien 
le  profetizó  que  moriría  mártir  de  la  fe.  lo  efecto, 
e„  1632,  después  de  dos  años  de  haber  Aplicado 
teología  en  el  convento  de  San  Francisco,  de  <anila. 
salió  para  el  Japón,  donde  pronto  fué  preso W  la 
predicación  y  conducido  á  la  cárcel  de  Osaka ,\n  la 
cual,  al  cabo  de  un  año  de  terribles  peiiaUmtes, 
le  hicieron  sufrir  el  tormento  llamado  de  las  cuetB, 
que  consistía  en  colgar  de  los  pies  al  condenado  m. 
tiéndole  la  caheza  en  una  olla  llena  de  sabandija 
venenosas,  ciñas  mordeduras  acababan  por  causal 
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sermón  fúuebre  que  predicó  en  Manila  con  motivo 
del  fallecimiento  de  la  mencionada  sor  Jerónima  dr¬ 
ía  Asunción,  dejó  escrita  una  extensa  Vida  de  esU 
ejemplar  religiosa,  impresa  por  primera  vez^en^  Mé¬ 
jico  en  1713  y  por  segunda  en  Madrid  en  171/. 

Bibliogr.  Huerta,  Estado  de  la  santa  producía 
de  San  Gregorio  (Binondo,  1865). 

Quesada  (Gonzalo  db).  Biog.  V.  Jiménez  de 
Quesada. 

Quesada  (Gonzalo  de).  Biog.  Diplomático  y  es¬ 
critor  cubano,  n.  en  la  Habana  y  m .  en  Berlín(l868- 
1915).  Ha  sido  ministro  plenipotenciario  en  Más- 
hington,  y  en  1900  representó  al  Gobierno  cubano 
en  la  Exposición  Universal 
de  París  celebrada  eu  dicho 
año.  Ha  intervenido  tam¬ 
bién  en  política,  y  ha  publi¬ 
cado:  Mi  primera  ofrenda 
al  patriotismo ,  Ignacio  Mira , 

A  History  of  freo  Cuba  y 
La  patria  alemana  (Leip¬ 
zig.  1913). 

Quesada  (Héctor  C.). 

Biog.  Político  y  literato  ar¬ 
gentino,  n.  en  1846.  Fué 
nombrado  por  Sarmiento 
presidente  del  Consejo  Es¬ 
colar  de  San  Cristóbal 
(1870)  y  desde  entonces 

figuró  en  la  vida  pública.  Ha  sido  ministro  «le 
Hacienda  en  Mendoza  con  el  gobierno  Ortega, 
diputado  al  Congreso,  senador  provincial  (1906) 
v  en  La  Plata  en  1912.  Fundó  en  Buenos  Aires 
'el  Banco  Municipal  de  Préstamos.  Ha  dado  al  tea¬ 
tro  algunas  obras  y  á  la  imprenta  varios  trabajos 
literarios. 

Quesada  (HernAn  Pérbz  de).  Biog.  Conquista¬ 
dor  español  del  siglo  xvi,  hermano  del  adelantado 
Gonzalo  Jiménez  de  Quesada.  natural  de  Granada. 
A  la  partida  del  adelantado  con  sus  dos  compañe¬ 
ros,  el  12  de  Marzo  de  1539,  por  Guataquí,  donde 
se  embarcaron,  quedó  encargado  del  gobierno  de  ía 
colonia  con  el  título  de  teniente  coronel,  y  entró  á 
gobernar  el  12  de  Mayo  de  1539.  Organizó  expedi¬ 
ciones  para  descubrir  el  hermoso  y  rico  valle  del 
Cauca;  después  Jorge  Robledo  fundó  las  ciudades 
«le  Anseuna  y  Cartago,  descubrió  á  Antioquía.  y 
fundó  también  la  ciudad  del  mismo  nombre,  trasla¬ 
dada  más  tarde  por  Juan  de  Cabrera  al  lugar  que 
hoy  ocupa.  Quesada  ordenó  á  Gonzalo  Suarez  Ron¬ 
dón,  con  fecha  18  de  Junio  «le  1539,  la  fundación 
de  Tunja.  y  que  tomara  posesión,  en  nombre  del 
rev,  v  nombrara  regidores  y  alcaldes.  Martin  Galia- 
im  fundó  la  ciudad  de  Vélez  (Santander).  No  falta¬ 
ban  por  parte  de  los  indígenas  conatos  «le  rebelión, 
lo  que  exasperaba  contra  ellos  al  gobernante,  quien 
se  encontraba  en  Tunja  con  sus  tropas  en  momentos 
en  que  Aquimenzaque,  último  rey,  se  preparaba 
para  celebrar  sus  esponsales  con  una  princesa,  hija 
del  cacique  elector  de  Gámezo,  y  siguiendo  las  tra¬ 
diciones  de  sus  antepasados  bahía  invitado  a  al¬ 
gunos  caciques  tributarios  suv  s  y  muchos  indios 
para  la  celebración  de  sus  bodas.  Quesada,  que 
aunque  de  carácter  noble  y  generoso,  era  de  un  ge¬ 
nio  muy  arrebatado,  quiso  aprovechar  el  que  se  re¬ 
uniesen  sus  enemigos  para  castigarles.  \  enojas  y  los 
.  *  11 


rlnq  Ola’lns  se  onusieron  á  ello,  pero  no  obstante, 
v p ii a n osas  Cllvas  mordedura»  nuiuimn..  - -  UOS  vjm.ius  he  uruo,cl  , 

)n  muerte;’ después  de  cinco  días  de  sufrir  tan  cruel*  ignoramos  en  qué  circunstancies,  perecieron  e 

martirio,  expiró  el  7  de  Junio  «le  KiíH.  Además  del  |  aventurado  príncipe  y  los  caciques  de  H 
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Snmacá,  Turruequé  y  otros  muchos  indígenas.  Que-  y  en  deplorable  estado  sanitario,  y  sin  fondos  pan 
8ada  regresó  á  Santafé  para  emprender  la  conquista  atender  á  las  tropas,  en  parte  mercenarias,  no  es  de 
de  El  Dorado,  empresa  imaginaria,  en  la  cual  invir-  extrañar  que  sobreviniera  el  desastre.  Quesada  fué 
tió  diez  y  seis  meses,  10U  hombres  de  2U0  que  lie-  procesado  y  al  poco  tiempo  murió  de  sentimiento, 
vnba,  y  mucho  dinero,  sin  provecho  alguno.  Esta  dejando  unido  su  nombre  ó  aquella  desgraciada  enr>- 
fantástica  correría  la  empezó  el  l.°  de  Septiembre  presa.  Ya  fallecido,  se  falló  su  proceso  en  1802. 


de  i54l,  con  Lope  Montalvo  de  Lugo  por  su  tenien¬ 
te  general,  dejando  en  su  ausencia,  como  goberna¬ 
dor  del  Nuevo  Reino,  á  Gonzalo  Suárez  de  Rondón. 
Tomaron  hacia  Oriente  por  Casanare,  y  después  de 
errar  por  aquellas  inmensas  llanuras,  á  fuerza  de  fa¬ 
tigas,  llegaron  ó  Mocoa,  tierras  de  Guacarillo,  Po- 
payán  y  Pasto,  donde  Quesada  encontró  á  su  her¬ 
mano  Francisco,  procedente  de  Chile,  y  juntos 
llegaron  á  Santafé  á  presentarse  al  adelantado  Luis 
Alonso  de  Lugo,  que  ya  estaba  en  Vólez.  Durante 
el  gobierno  de  Quesada  llegó  A  la  capital  Jerónimo 
Lebrún,  gobernador  de  Santa  Marta,  con  la  preten¬ 
sión  de  asumir  el  poder,  pero  rechazado  por  el  Ca¬ 
bildo,  tuvo  que  regresar.  Quosada  entregó  el  mando 
ó  su  sucesor  en  1542.  Desterrado  con  su  hermano, 
llegaron  al  cabo  de  la  Vela,  donde  hallaron  á  Gon¬ 
zalo  Suárez  Rondón,  y  estando  ó  bordo  de  una  nave 
anclada  en  el  puerto,  en  espera  de  viento  favorable, 
se  formó  una  tempestad,  cayó  un  rayo  y  inató  á  los 
dos  Quesadas. 

Quesada  (José  Tomás  dk).  Biog .  Presbítero  fili¬ 
pino,  n.  en  Manila  en  1726,  de  padres  españoles. 
Estudió  la  carrera  eclesiástica  en  el  Colegio  de  San 
José,  de  Manila,  con  extraordinario  aprovechamiento. 
Ganó  por  oposición  la  plaza  de  magistral  de  aquella 
metropolitana,  y  fué  luego  provisor  y  vicario  gene¬ 
ral  del  arzobispado.  En  1783  hallábase  al  frente  del 
Seminario  Conciliar,  donde  dejó  fama  por  su  virtud 
y  sabiduría.  Murió  poco  después,  lleno  de  méritos. 

Quesada  (Juan  Francisco  de).  Biog .  Pintores- 
pañol,  n.  en  Córdoba  en  1632.  Estudió,  al  parecer, 
con  uno  de  los  discípulos  de  Pablo  de  Céspedes,  y 
pintó  20  cuadros  para  la  iglesia  de  San  Juan  de  Dios 
de  dicha  ciudad,  los  cuales  desaparecieron  en  el  in¬ 
cendio  de  aquel  templo.  De  su  pincel  se  conservan 
una  Santa  Siena  (sacristía  del  sagrario  en  la  catedral 
de  Córdoba)  y  tres  cuadros  de  gran  tamaño,  en  la 
capilla  del  Jubileo,  iglesia  de  San  Francisco,  hoy 
parroquia  de  la  Ajerquía. 

Quesada  (Juan  N.  de).  Biog.  General  español 
del  siglo  xviii.  Debido  á  sus  brillantes  antecedentes 
militares,  fué  nombrado  gobernador  de  Menorca  en 
1797,  cuando  ya  eRtnba  anunciado  el  ataque  inglés 
de  la  isla.  Su  predecesor  en  aquel  cargo,  el  gober¬ 
nador  conde  de  Cifuentes.  había  dado  cuenta,  aun¬ 
que  inútilmente,  al  rey  de  España,  de  las  dificulta¬ 
des  que  se  ofiecían  para  la  defensa  de  aquella  isla, 
por  la  inexplicable  demolición  de  sus  fortificaciones 
y  por  el  estado  de  descuido  en  que  se  hallaba,  «por 
lo  que  nunca  será  responsable  el  que  mande,  decía, 
por  las  ocurrencias  que  puedan  suceder»,  como  ya 
tenía  manifestado  repetidas  veces  al  Gobierno.  En 
tales  condiciones  asumió  el  mando  el  general  Que- 
sada.  A  pesar  de  que  puso  á  contribución  toda  su 
buena  voluntad  y  pericia  militar,  todo  fué  en  balde, 
pues  el  Gobierno  se  negó  á  mandarle  los  elementos 
que  necesitaba,  tras  repetidas  instancias,  dándole 
esta  contestación,  típicamente  española  como  hace 
notar  un  escrito»-:  «el  valor,  espíritu  y  amoral  Rev 
de  los  señores  jefes  de  esoR  cuerpos,  animado  por  el 
de  V.  S.  y  en  segundo,  bastará  á  infundir  respeto 
y  temor  á  los  enemigos  de  la  Corona».  Escaso,  erl 
efecto,  de  pertrecho*,  cou  una  guarnición  reducida  ¡ 


Don  José  Cotrina  y  Ferrer,  comandante  de  artillería, 
abogado  y  académico  correspondiente  de  Ja  Histo¬ 
ria,  ha  rehabilitado  la  memoria  de  este  desgracUdo 
general,  exhumando  de  los  archivos  oficiales  docu¬ 
mentos  olvidados  y  fehacientes,  y  con  ellos  á  la  vis¬ 
ta,  ha  estudiado  todo  el  proceso  de  aquella  der/ota. 
Comentando  la  sentencia  que  condenó  ¿  Quesada, 
dice  el  citado  erudito  que  «el  rigor  mayor  se  observó 
con  el  único  que  no  quería  capitular». 

Quesada  (Pedro  de).  Biog.  Escritor  litúrgico  y 
religioso  español,  n.  en  Sevilla  y  m.  en  170$.  Pro¬ 
fesó  en  el  monasterio  de  San  Isidro  de  bi*  patria, 
donde  no  se  desdeñó  de  desempeñar  todi  clase  de 
trabajos,  por  muy  humildes  que  fueran,  c->n  tal  que 
reportasen  utilidad  ó  beneficio.  Era  gran  pendolista 
y  aun  duran  varios  libros  escritos  por  su  mano, 
tanto  para  la  administración  temporal  del  monaste¬ 
rio  como  para  el  más  exacto  cumplimento  de  las 
obligaciones  espirituales,  capellanías,  memorias  de 
misas,  misales,  breviarios,  protocolo»,  etc.  Elegido 
prior,  y  habiéndose  quemado  poco  avtes  la  sacristía 
y  los  libros  de  coro,  después  de  celebrar  la  misa, 
que  decía  al  alba,  iba  &  desparta  á  dos  religiosos 
jóvenes,  ayudado  por  los  cuales  rehizo  en  breve 
tiempo  todos  los  libros  quemados  Compuso  algunos 
tratados  de  liturgia,  ordenó  el  archivo  y  fundó  el 
sistema  de  la  procuración  y  ar  a  para  la  formación 
de  las  cuentas.  Trató  tu  moiasterio  de  nombrarlo 
prior  por  segunda  vez,  y  viento  él  que  era  con  poca 
conformidad  de  algunos,  se  «cuitó  hasta  que  eligie¬ 
ron  otro. 


Quesada  (Sixto  J.).  Bio  .  Hacendista  argentino, 
n.  en  Montevideo  y  m.  en  París  (1848-1907).  Ter¬ 
minados  sus  primeros  est«dios,  empezó  á  cursar  el 
latín,  pero  atraído  por  si  vocación  al  comercio,  pre¬ 
firió  el  estudio  de  las  le»guas  vivas  y  el  de  la  conta¬ 
bilidad.  Ingresó,  al  efoto.  en  el  Seminario  Anglo- 
Francés  y  allí  dio  pri  cipio  á  su  educación  teórica 
comercial.  En  1867  enpezó 
á  prestar  sus  servicia  en  la 
casa  de  banca  Moína,  de 
Buenos  Aires,  donie  no  tar¬ 
dó  en  ocupar  loscargos  de 
tenedor  de  libre»  y  cajero. 

Delegado  por  deha  entidad 
fundó  en  Montevideo  una 
casa  de  consignaciones 
cuando  la  g-erra  del  Para¬ 
guay  á  fin  re  encargarse  de 
todo  lo  reacionado  con  el 
aprovisionamiento  de  los 
ejércitosargentino  y  brasi-  Sixto  J.  Quetada 

leño.  D*  este  cometido  salió 

airoso  Qubsada.  Liquidada  aquella  razón  social  al 
termñn»*  Ia  campaña,  volvió  Quesada  á  Buenos  Ai¬ 
res. «n  donde  fué  nombrado  (1872)  primer  tenedor 
de  ibros  del  Banco  Hipotecario  de  la  Provincia.  El 
grbiemo  del  doctor  Tejedor  le  encargó,  después,  el 
üontaje  de  las  oficinas  del  empréstito  popular  srgen- 
.ino,  y  el  examinar  y  regularizar  la  contabilidad  de 
la  provincia.  Resultado  de  su  trnbajo  fué  la  Memo¬ 
ria  do  Hacienda  que  presentó  en  1  S'í 8 .  Fué  comisio¬ 
nado  poco  después  para  organizar  igualmente  el 
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Crédito  público  de  la  Provincia.  Fundó  la  sociedad  (  extraviados  lleg-ó  penosamente  á  Cataluña.  De  allí 
La  Hormiga  precursora  del  Banco  Popular  Argén-  se  embarcó  para  Cádiz,  y  destinado  con  su  batallón 
tino,  del  que  era  director  gerente  al  ocurrir  su  falle-  «1  4.®  ejército,  siguió  todas  las  operaciones  militares 
cimiento,  y  que  le  debe  en  gran  parte  su  prosperi-  sin  que  le  ocurriese  nada  de  particular  atención 
<iad.  Ocupó  importantes  cargos  en  otras  entidades,  hasta  la  acción  de  Santi  Petri,  librada  eu  Julio 
entre  ellos  el  de  miembro  de  la  Comisión  de  la  Ülici-  .  de  H12,  en  la  que  se  encontró,  y  asimismo  en  la 
na  de  Tierras,  director  de  ferrocarriles,  etc.  Fue,  j  reconquista  de  Sevilla  el  27  de  Agosto,  y  en  la  reti- 
además,  catedrático  del  Colegio  Nacional  y  de  la  ;  rada  de  la  Mancha  en  Diciembre  del  referido  año. 
Escuela  de  Comercio  de  Buenos  Aires.  Muy  compe-  En  1814  se  le  encomendó  el  Gobierno  militar  «lelas 
tente  en  cuestiones  de  hacienda,  intervino  personal-  I  cuatro  villas  de  la  costa  de  Santander,  en  cuyo  «Ies- 
mente  eu  muchos  negocios  con  gran  acierto.  Estuvo  1  empeño  prestó  importantes  servicios  que  le  mereció- 
en  política  atibado  al  partido  mitrista,  al  que  ayudó  ron  á  tiñes  del  mismo  año  se  le  ampliase  con  la 
pecuniariamente,  y  con  su  talento  en  sus  cam pañas,  parte  política  y  las  atribuciones  de  corregidor.  Vuel- 
Escribió  en  los  periódicos  La  Nación  y  La  Prensa,  to  Fernando  VII  de  su  cautiverio  y  «lerogada  la 
y  entre  los  libros  que  dejó  figuran:  Las  Finanzas  de  Constitución  del  año  1812  sin  que  Qubsada  tomase 


la  Argentina,  Bancos  hipotécanos  y  Cajas  de  Ahorro , 
Sistemas  bancarios ,  Historia  de  los  Bancos  moder¬ 
nos,  Tratado  de  Contabilidad  comercial,  etc. 

Qubsada  (Vicente  G.).  Biog .  Periodista,  diplo¬ 
mático  y  escritor  argentino,  n.  eu  Buenos  Aires  en 
1830.  Estudió  con  gran  brillantez  la  carrera  de  le¬ 
yes,  recibiendo  el  título  de  doctor  en  1850.  Ejerció 
su  profesión  tranquilamente  basta  la  caída  de  Rozas, 
«ipoca  en  la  cual  empezó  á  tomar  parte  activa  en  Im 
política,  inclinándose  del  lado  del  pueblo.  En  1860 
fundó  la  Revista  de  Paraná  y,  más  tarde,  la  impor¬ 
tante  Revista  de  Ráenos  Aires.  En  1871  se  le  con¬ 
fió  la  dirección  de  la  Biblioteca  pública  de  Buenos 
Aires.  Ha  escrito  numerosus  obras,  entre  las  cuales 
citaremos,  en  primer  lugar,  La  Patagonia,  Impre¬ 
siones  de  viaje ,  Recuerdos  de  las  provincias  de  Córdo¬ 
ba,  Santiago  y  T ncnmán  (1852);  La  provincia  de 
Corrientes ,  y  las  composiciones  poéticas  Los  recuer¬ 
dos,  El  crepúsculo  de  la  tarde ,  Lejos  del  hogar.  El 
harpa,  etc.  Qubsada  desempeñó  «luíante  largos  años 
la  legación  argentina  en  España,  así  como  otros 
cargos  importantes,  en  los  cuales  puso  de  manifies 
to  sus  talentos,  ilustración  y  probidad,  cualidades 
que  le  ««locaron  en  primera  línea  entre  los  hom¬ 
bres  ilustres  de  su  época.  En  1  ü  17  se  publicó  en 
Buenos  Aires  con  una  introducción  de  Ramos  Mejía 
la  obra  f*a  vida  intelectual  en  la  América  española 
durante  los  siglos  XVI,  XVII  y  XVI 11 . 

Qubsada  (Vicbntb  Jknaro  dk).  Biog.  Militar  es¬ 
pañol.  primer  marqués  «le  Moncayo,  n.  en  la  Haba¬ 
na  en  1782  y  m.  en  Hortnleza  (Madrid)  en  1836. 
Hijo  de  militar,  empezó  por  gracia  la  carrera  de  las 
nrmns  á  los  doce  añOR  sirviendo  de  cadete  en  el 
3.er  batallón  de  infantería  de  Cuba  y  después  en  el 
Me  Guardias  Españolas.  A  los  diez  v  seis  embarcóse 
para  la  Península  con  destino  al  regimiento  de  Guar¬ 
dias  Walonas,  prendió  á  Godoy  el  19  de  Marzo  de 
1808  con  motivo  del  motín  de  Aranjuez.  se  batió  el 
*2  de  Mayo  en  Madrid  contra  los  invasores,  y  en  la 
noche  del  5  al  6  se  fugó  á  Badajoz,  punto  de  re¬ 
unión  de  otros  muchos  militares  v  patriotas.  La  Junta 
Suprema  de  Extremadura  le  ascendió  á  teniente  co¬ 
ronel  el  l.°«le  Agosto,  confiriéndole,  además,  impor¬ 
tantes  cargos.  Distinguióse  con  él  en  cuantas  accio¬ 
nes  felices  ó  desgraciadas  se  dieron  hasta  el  año 
siguiente  y,  en  especial,  en  la  batalla  de  Burgos, 
en  la  que  peleó  como  un  héroe  evitando  que  la  de¬ 
rrota  v  dispersión  «le  los  españoles  se  convirtiera  en 
desastre,  y  sólo  se  r’ndió  prisionero  cuando,  después 
«le  recibir  11  heridas,  va  no  podía  defenderse  por 
taita  de  fuerzas.  Fué  trasladado  á  Burgos  en  el  es¬ 
tado  más  «leplorabíe.  v  de  allí  al  depósito  de  prisio¬ 
neros  de  Dijón.  Después  de  haber  intentado  fugarse 
dos  veces,  lo  consiguió  á  la  tercera,  y  por  caminos 


parte  activa  en  los  acontecimientos,  si  bien  no  fuó 
enteramente  extraño  al  cambio  político,  fué  ascen¬ 
dido  al  empleo  de  brigadier  y,  á  los  seis  meses,  á 
mariscal  de  campo.  Obtuvo,  además,  varias  cruces, 
metlallns  y  condecoraciones  de  distinción  y  el  título 
de  caballero  de  la  real  v  militar  orden  de  San  Her¬ 
menegildo.  Cuando  en  1820  triunfaron  los  constitu¬ 
cionales,  mantúvose  Qubsada  adicto  al  rey  absoluto, 
pero  fué  depuesto  y  arrestado  por  los  insurgentes  al 
tenerse  noticia  de  que  el  rey  juraba  la  Constitución. 
Trasla«lóse  poco  después  á  Madrid  y  Valdemoro, 
respectivamente,  donde  permaneció  sin  inando  ni 
empleo,  hasta  que  viendo  en  peligro  su  seguridad, 
se  puso  en  camino  para  Francia  á  fines  de  Noviem¬ 
bre  «lesohe<leciendo  la  orden  urgente  que  recibiera 
de  trasladarse  á  Granada,  y  fué  arrestado  en  Vitoria, 
Diose  á  la  f»iga  á  los  pocos  días  y.  después  de  mil 
penalidades,  consiguió  entrar  en  Francia,  distin¬ 
guiéndose  desde  entontes  como  conspirador  contra 
el  nuevo  régimen,  de  acuerdo  con  la  regencia  de 
Urgel  y  el  general  Francisco  Eguía.  Intervino  tam¬ 
bién  activamente  en  las  negociaciones  encaminadas 
á  recabar  el  apoyo  del  Gobierno  francés.  En  Mayo 
«le  1821  entró  en  España  para  hacer  la  guerra  al 
Gobierno  constituido  en  calidad  de  general  en  jefe 
del  ejército  de  Navarra.  Pasó  un  año  en  prepa¬ 
rativos  batiéndose  con  frecuencia  y  haciendo  algu¬ 
nas  conquistas,  que  fueron  motivo  bastante  para 
levantnr  contra  él  la  envidia  de  algunos  «le  sus  ému¬ 
los  y  fué  separado  del  mando  por  el  referhlo  general 
Eguía  en  Octubre  de  1822,  contrariando  el  sentir 
de  los  jefes  sus  subordinados,  señaladamente  de  loa 
generales  Juan  Bautista  Guergué  v  Santos  ladrón 
de  Cegama,  á  quien  entregó  el  mando  interinamen¬ 
te,  no  queriendo  pasar  por  la  humillación  de  transfe¬ 
rirle  en  persona  á  su  sucesor  Carlos  O’Dnnnell.  Re¬ 
gresó  por  Bayona  á  París,  donde  residió  basta  Fe¬ 
brero  de  1823  en  que  el  citado  general  Eguía, 
constituido  en  presidente  de  la  Regencia  provisional, 
le  nombró  comandante  general  «le  las  Provincias 
Vascongadas  v  general  en  jefe  del  ejército  realista, 
batiendo  á  sus  compatriotas  «le  acuerdo  con  los  fran¬ 
ceses  que,  en  número  de  unos  100.000.  invadieron 
!a  Península  al  mando  «leí  duque  «le  Angulema. 
Libertado  el  rey  de  su  cautividad  de  Cádiz,  premió 
los  servicios  de  Qubsada  con  el  grado  «le  teniente 
general,  é  Identificado  éste  con  la  nueva  situación, 
desempeñó  varios  gobiernos  de  plazas  y  capitanías 
generales  hasta  1833.  Comenzó  en  el  ínterin  A  de¬ 
clararse  prácticamente  reñido  con  sus  ideas  absolu¬ 
tistas,  8eñala«l«mente  hallándose  en  la  capitanía 
general  de  Andalucía,  pues  «liéronle  bastante  que 
hacer  los  parthlarios  del  infante  don  Carlos,  llama¬ 
dos  á  la  sazón  apostólicos,  no  queriendo  como  hotn- 
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bre  de  honor  transigir  con  Jos  excesos  y  demasías 
en  que  aquéllos  incurrían,  tal  vez  con  la  mejor  inten¬ 
ción.  Por  ello  y  por  haber  felicitado  efusivamente  á 
la  reina  doña  María  Cristina  con  motivo  de  su  ma- 
iriinonitil  enlace,  fué  tildado  de  sospechoso  de  libe¬ 
ralismo.  Pero  no  habiendo  resultado  prueba  alguna 
<iel  registro  efectuado  en  sus  papeles,  continuó  dis¬ 
frutando  de  la  real  confianza.  El  año  siguiente 
operó  contra  los  liberales  en  Veger;  se  le  mandó 
fusilar  á  todos  los  oficiales  y  sargentos,  pero  se 
dolió  de  ios  infelices  seducidos  y,  arrostrando  las 
consecuencias,  sólo  fusiló  al  jefe,  conducta  que  fué 
agriamente  censurada  en  la  corte  y  le  valió  la  regia 
desaprobación  y  órdenes  desagradables,  coipo  pre¬ 
veía.  Esto  no  le  impidió  seguir  prestando  servicios 
á  la  monarquía,  que  fueron  recompensados  con  la 
gran  cruz,  con  la  real  y  distinguida  orden  de  Car¬ 
los  111  y  una  pensión  de  10,000  reales  anuales 
transmisible  por  su  muerte  á  su  mujer  é  hijos.  Pero 
habiendo  renunciado  á  ella  por  no  agravar  más  la 
difícil  situación  del  real  erario,  volvió  á  incurrir  en 
el  real  desagrado,  y  hubo  de  aceptarla  poco  después, 
y,  asimismo,  la  cruz  de  la  real  y  militar  orden  de 
San  Hermenegildo.  Llamado  á  Madrid,  la  reina 
Cristina  le  nombró  comandante  general  de  la  Guar¬ 
dia  real  de  infantería  é  inspector  del  arma,  en  cuyo 
desempeño  cometió  el  imperdonable  desacierto  de 
separar  del  servicio  á  muchos  jefes  y  oficiales  meri- 
tisimos  poco  afectos  ó  las  ideas  liberales,  entre  ellos 
ai  que  diez  años  antes  habla  sido  su  secretario  de 
campaña,  el  coronel  Tomás  Zumalacórregui ,  los 
cuales  tomaron  partido  por  don  Carlos,  tal  vez  más 
por  resentimiento  que  por  convicción.  Al  lado  de  la 
reina  renunció  á  sus  antiguas  ideas  Absolutistas,  y 
aconsejó  al  rey,  en  cuanto  volvió  á  tomar  las  rien¬ 
das  del  gobierno,  el  desarme  y  disolución  de  las  mi¬ 
licias  realistas  para  evitar  la  guerra  civil.  No  fué 
oído,  pero  sí  tildado  otra  vez  de  enemigo  de  la  mo¬ 
narquía  absoluta,  y  ó  la  muerte  del  rey  le  escribió  la 
reina  viuda  una  atenta  carta  en  que  le  brindaba  con 
un  honroso  destierro,  encargándole  la  capitanía  ge¬ 
neral  de  Andalucía.  Obedeció  al  punto,  pero  detú¬ 
vose  en  Pinto,  presentó  su  dimisión  ratificándose 
invariablemente  en  ella  repetidas  veces,  y  al  fin  se 
accedió  á  su  deseo  de  desempeñar  la  de  Castilla  la 
Vieja,  porque  en  ella  ardía  la  guerra  civil.  Pero 
habiendo  encontrado  en  ella  los  negocios  de  la  gue¬ 
rra  en  el  peor  estado  y  sin  facultades  los  capitanes 
generales  ni  fuerzas  para  emprenderla,  expuso  la 
situación  á  la  reina,  valiéndole  su  entereza  nuevas 
repulsas  y  la  enemiga  más  cruel  del  ministro  del 
ramo.  Con  la  caída  del  ministro  Cruz  y  el  nombra¬ 
miento  del  general  Zarco  del  Valle  comenzó  para  él 
una  nueva  era.  El  3  de  Enero  de  1834  fué  agraciado 
con  un  titulo  de  Castilla,  y  después  de  algún  tiempo 
con  el  mando  en  jefe  del  ejército  del  Norte.  Su  pri¬ 
mer  cuidado  al  posesionarse  del  mando  fué  entablar 
negociaciones  con  Zumalncárregui,  en  otro  tiempo 
su  subordinado  y  secretario  de  campaña;  pero  no 
consiguió  convencerle,  y,  exasperado,  comenzó  las 
operaciones  con  medidas  de  exagerado  rigor;  opúso¬ 
le  Zumalncárregui  otras  de  igual  índole,  y  la  guerra 
se  convirtió  en  india  de  exterminio.  Propúsose  dar 
alcance  á  «u  rival  valiéndose  de  la  experiencia  que 
habla  adquirido  del  país  en  la  anterior  campaña,  y 
éste  á  su  vez  no  le  dejaba  un  momento  de  solaz  con 
sus  atrevidas  v  continuas  sorpresas.  Fué,  pues,  rele¬ 
vado  del  mando  A  fines  de  Junio  de  1834,  aucedién- 
dole  el  generu]  Rodil,  y  nombrado  comandante  ge¬ 


neral  interino  de  la  Guardia  real  y,  á  loa  pocos 
días,  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva  en  comi¬ 
sión,  cuyos  cargos  aceptó  llevado  del  deseo  de  servil 
en  aquellas  críticas  circunstancias  á  la  causa  de  la 
reina.  El  cambio  de  ministerio  motivó  su  caída  é 
mediados  de  Enero  del  siguiente  año  en  vísperas  de 
motines  y  algaradas  callejeras,  y  contribuyó,  como 
delegado  del  Gobierno,  á  apaciguar  los  ánimos  en 
los  días  15  y  16  de  Agosto,  aunque  no  ejercía  á  ia 
sazón  mando  alguno.  Eu  premio  de  estos  servicios 
fué  nombrado  gobernador  y  capitán  general  de  Cas¬ 
tilla  la  Nueva  con  fecha  l.°  de  Septiembre  del  mis¬ 
mo  afio  1835.  Al  cumplirse  justamente  el  afio  de 
haber  apaciguado  el  motín  de  los  días  15  y  16  de 
Agosto  de  1835,  volvieron  á  sublevarse  los  consti¬ 
tucionales,  y  aunque  Quesada  no  dió  al  principio 
importancia  al  movimiento,  estalló  á  poco  la  revolu¬ 
ción  de  la  Granja,  que  proclamó  la  Constitución  de 
1812  y  destituyó  al  Gobierno  y,  por  tanto,  al  capi¬ 
tán  general  de  Castilla.  Viéndose  perdido,  confió  ia 
salvación  á  la  fuga  saliendo  de  Madrid,  pero  fué 
descubierto  y  preso  en  eL pueblo  de  Hortaleza.  En¬ 
cerrado  en  una  casa  situada  á  derecha  del  camino 
real  con  centinelas  de  vista,  ¿  las  tres  de  la  tarde  de 
aquel  mismo  día  (15  de  Agosto)  fué  vilmente  asesi¬ 
nado  por  una  turba  de  alborotadores  y  de  milicianos 
amotinados,  que  si  efecto  llegaron  de  Madrid  se¬ 
dientos  de  sangrey  respirando  injusta  venganza,  los 
cuales  mutilaron  su  cadáver. 
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la  guerra  de  la  División  Real  de  Navarra  contra  el 
intruso  sistema  llamado  constitucional  y  su  gobierno 
revolucionario;  Antonio  Pirata,  Historia  de  la  güeña 
civil  y  de  los  partidos  liberal  y  carlista ;  Eduardo 
Chao,  La  guerra  civil  del  Norte  (1833  á  1839);  Ilde¬ 
fonso  Antonio  Bermejo,  La  Estafeta  de  Palacio ; 
Juan  Antonio  Zarntiegui,  Vida  y  hechos  de  don  To¬ 
más  Zumalacárvegui . 

Quesada  y  Arango  (Rafael  de).  Biog.  Marino 
español,  n.  en  Cumayagua  (Cuba) en  1785.  Era  her¬ 
mano  de  Vicente  Jenaro.  Hizo  sus  estudios  en  Belén 
y  entró  á  servir  de  guardia  marina  eu  1800,  eu  cuya 
carrera  fué  ascendiendo  hasta  llegar  á  comandante, 
sucesivamente,  de  los  buques  Florida  Blanca,  Botón 
de  Rosa ,  Csloso,  Godo  y  La  Galga .  En  1812  publicó 
La  Vos  ds  la  Ratón,  periódico  que  le  acarreó  serios 
disgustos.  En  1820  publicó  Soliloquio  sobre  el  doctor 
Riñeres  con  el  seudónimo  d e  Justo  Festivo ,  En  1814 
pasó  á  Cádiz,  donde  á  poco  fué  nombrado  teniente 
coronel  y  se  le  concedió  el  gobierno  político  y  mili¬ 
tar  de  Trinidad,  donde  en  1820  proclamó  la  Consti¬ 
tución.  Renunciando  al  mando,  pasó  á  la  Habana  en 
1822  y  allí  publicó  el  folleto  Reflexiones  sobre  los  pe¬ 
ligros  de  la  independencia.  Después  desempeñó  suce¬ 
sivamente  diversos  cargos  públicos  importantes  y 
publicó  una  Memoria  sobre  caminos  en  la  Habana: 
en  1833  fué  designado  para  la  dirección  de  caminos 
de  la  isla. 

Quesada  y  Bardalonga  (José  María  db).  Biog 
Marino  de  guerra  y  mercante,  n.  en  Isla  de  Leór 
el  25  de  Enero  de  1798  y  m.  en  Cádiz  el  3  dt 
Noviembre  de  1867.  Sentó  plaza  de  cadete  en  Cád it 
en  1811  y  salió  alférez  de  fragatn  dos  años  después. 
Navegó  mucho  é  hizo  un  viaje  facultativo  para  in¬ 
formarse  de  los  progresos  de  la  construcción  naval 
en  los  astenales  de  Francia  é  Inglaterra.  En  1838, 
siendo  capitán  de  fragata,  solicitó  y  obtuvo  licencia 
ilimitada  para  dedicarse  á  la  marina  mercante,  v  de 
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capitán  «le  la  fragata  particular  Isabel  1  hizo  varios  ! 
viajes  á  Filipinas  por  el  cabo  de  Buena  Esperanza. 
Ascendido  á  capitán  de  navio  en  1847,  volvió  á  la 
marina  de  guerra,  y  dos  años  inás  tarde,  mandando 
la  corbeta  Ferrolana ,  dió  la  vuelta  al  mundo.  Fue 
luego  comandante  general  de  la  Carraca,  vocal  de 
la  Junta  del  Almirantazgo  y  ministro  de  Marina, 
en  cuyo  cargo  contribuyó  eficazmente  á  la  coloni¬ 
zación  de  Feruaudo  Poo  y  á  la  campaña  de  Cochin- 
cliiua.  Murió  de  teniente  general. 

Quesada  T  Bardalonga  (  Manuel  db).  Biog .  Ma¬ 
rino  ile  guerra,  hermano  del  anterior,  n.  en  Isla  de 
León  en  1796.  y  m.  en  Cliiclana  el  15  de  Agosto 
de  1876.  Sentó  plaza  de  cadete  en  Cádiz  en  1811  y 
dos  años  después  salió  alférez  de  fragata.  Navegó 
por  diferentes  mares,  y  en  1849,  siendo  brigadier 
de  la  Armada,  pasó  á  Filipinas  de  comandante  ge¬ 
neral  de  aquel  apostadero.  Al  siguiente  año  acom¬ 
pañó  al  capitán  general  Urhiztondo  á  la  guerra  de 
Joló,  donde,  como  jefe.de  las  fuerzas  navales,  se 
condujo  con  tanto  acierto  como  bizarría.  El  general 
en  jefe,  Urbiztondo,  hizo  publica  la  eficacia  con  que 
Quesada  y  Bardalonga  había  cooperado  al  buen 
éxito  de  aquella  expedición  contra  los  moros  de  Joló 
é  islns  adyacentes.  Sobre  dichos  moros  y  medios  de 
sujetarlos,  Quesada  y  Bardalonga  escribió  una  Me¬ 
moria  que  permanece  inédita.  Begresó  á  España  en 
1852,  y  después  de  haber  desempeñado  diferentes 
cargos  con  acierto,  murió  de  vicealmirante,  exento 
de  servicio  á  causa  de  su  ancianidad. 

Quesada  y  lió  pez  Pinto  (Blas  García).  Biog. 
V.  García  Quesada. 

Quesada  y  Mathbus  (Jenaro  db).  Biog.  General 
«spañol.  primer  marqués  de  Miravalles,  hijo  del  ge¬ 
neral  Vicente  Jenaro  (V.),  n.  en  Snntander  el  6  de 
Febrero  de  1818  y  m.  en  Madrid  el  19  de  Enero  de 
1889.  A  los  seis  años  ingresó  en  el  ejército  en  cali¬ 
dad  de  cadete,  estudiando  luego  en  el  seminario  de 
Nobles,  hasta  que  en  1833 
se  le  eligió  teniente  y  fué 
destinado  ni  primer  regi¬ 
miento  de  la  Guardia  real 
de  infantería,  destinándose¬ 
le  luego  al  Norte,  donde 
tomó  parte  en  las  primeras 
operaciones  de  la  guerrn 
carlista.  Al  ser  asesinado 
su  pndre  (15  de  Agosto  de 
Bu  1836),  pidió  la  licencia 
absoluta  y  se  trasladó  á 
Francia,  pero  al  año  si- 
guiente  solicitó  su  reingre- 
so  en  el  ejército,  y  de  nuevo 

T  .  ~  .  fué  destinado  al  Norte,  dis- 

Jenaro  de  Quinado  ,  ...  ’ 

y  Matheu*  tmguiendose  en  diferentes 

acciones.  Más  tarde  pasó 
al  Maestrazgo  y  luego  á  Cataluña,  donde  se  encon¬ 
tró  en  los  hechos  de  armas  más  importantes,  espe- 


tonces  ocurrió  la  sublevación  del  general  Dulce,  cir¬ 
cunstancias  en  las  que  Quesada  y  Mathbus  se  dis¬ 
tinguió  por  su  valor  y  caballerosidad,  mereciendo 
entusiastas  elogios,  no  sólo  del  Gobierno,  siuo  tam¬ 
bién  de  los  jefes  sublevados.  Al  estallar  la  guerra  ue 
Africa  de  1859.  fué  uno  de  los  primeros  en  ser  des¬ 
tinados  allende  el  Estrecho  como  comandante  gene¬ 
ral  de  la  segunda  división  del  3. "cuerpo  de  ejérci¬ 
to,  tomando  parte  en  numerosos  hechos  de  armas. 
Eu  el  combate  de  Wad-Kas  decidió  la  victoria  de  los 
españoles,  envolviendo  al  enemigo  con  dos  batallo¬ 
nes  y  haciéndole  huir.  Por  su  brillante  y  valerosa 
conducta  en  aquella  ocasión,  fué  recompensado  con 
el  empleo  de  teniente  general  y  la  gran  cruz  do  Car¬ 
los  III.  Hecha  la  paz,  fué  nombrado  capitán  gene¬ 
ral  de  Andalucía  y  en  1861  sofocó  una  intentona 
republicana;  en  1862  desempeñó  la  dirección  gene¬ 
ral  de  la  Guardia  civil,  introduciendo  provechosas 
reformas  en  aquel  Cuerpo;  en  1864  fué  director  ge¬ 
neral  de  Administración  militar,  y  cuando  la  suble¬ 
vación  de  1866  peleó  en  las  calles  de  Madrid  en 
favor  del  Gobierno  y  contribuyó  eficazmente  á  domi¬ 
narla,  no  sin  ser  herido  en  una  pierna.  Al  triunfar 
la  revolución  de  1868.  estaba  de  cuartel,  en  cuya 
situación  continuó  hasta  1874.  en  que  el  duque  de 
la  Torre  le  ofreció  la  Dirección  general  de  Estado 
Mayor,  cargo  que  aceptó,  no  siu  antes  declarar  que 
él  era  partidario  de  Alfonso  XII  y  que  contribuiría 
por  cuantos  medios  estuvieran  á  su  alcance  á  la  lies 
tauración.  Hecha  ésta,  fué  nombrado  general  en  jefe 
del  ejército  del  Centro,  donde  llevó  á  cabo  una  bri¬ 
llantísima  campaña  contra  los  carlistas,  á  los  que 
derrotó  en  diferentes  ocasiones;  al  año  siguiente 
pasó  cou  igual  cargo  al  Norte,  donde  libró  la  bata¬ 
lla  de  Treviño,  evitó  que  Pamplona  fuese  cañonea¬ 
da  y  se  apoderó  de  gran  número  de  poblaciones,  por 
cuyos  hechos  ascendió  á  capitán  general  en  1876, 
concediéndosele,  además,  el  título  de  marqués  do 
Miravalles,  con  grandeza  de  España  desde  1880.  Al 
terminar  la  guerra,  continuó  en  el  cnrgo  de  general 
en  jefe  del  ejército  del  Norte,  en  1883  fué  ministro 
de  la  Guerra,  el  último  del  reinado  de  Alfonso  XII, 
y,  finalmente,  capitán  general  de  Castilla  la  Nueva. 
Senador  por  derecho  propio,  e^í^ba  en  posesión  de 
numerosas  cruces  y  condecoraciones.  Fue  Quesada 
y  Mathbus  uno  d  i  los  militares  más  notables  de  su 
época  y  puede  decirse  que  perteneció  toda  su  vida 
ni  ejército,  pues  á  los  seis  años  tenía  ya  honores  de 
oficial,  y  al  morir  aun  estaba  en  activo.  Tomó  parte 
en  las  tres  guerras  civiles  y  en  la  de  Africa,  scfocó 
diferentes  alzamientos  y  no  se  significó  nunca  en  po¬ 
lítica,  limitándose  siempre  al  estricto  cumplimiento 
de  sus  deberes  militares. 

Quesada  y  Salvador.  Biog.  Profesor  español  de 
la  segunda  mitad  del  siglo  xix.  Ingresó  en  el  profe¬ 
sorado  de  Institutos  en  1870  y  desempeñó  la  cáte¬ 
dra  de  filosofía  de  los  Institutos  de  Lorca  v  Murcia 
(1881).  Publicó:  Ensayo  de  un  curso  de  Jllosnfiu  fi¬ 


lialmente  en  los  sitios  y  toma  de  Morella  y  Berga.  mental ,  Psicología  (Valencia.  1880).  Lógica  (Valen- 
También  se  encontró  en  la  segunda  guerra  civil  cia,  1880),  v  Etica  (Valencia,  1881). 
desde  el  principio,  haciendo  toda  aquella  campaña  QUESADEZ  (Francisco).  Biog .  Grabador  es 
«n  el  ejército  de  operaciones  de  Cataluña  y  más  par-  pañol  muy  popular  y  fecundo,  que  vivía  en  Valencia 
Ocularmente  en  la  provincia  de  Gerona,  donde  en  en  el  siglo  xvii.  Durante  sus  treinta  y  cuatro  años 
1845  derrotó  no  sólo  á  los  carlistas,  sino  también  á  de  vida  artística  produjo  innumerables  obras  grába¬ 
los  republicanos.  Luego  operó  en  la  provincia  fie  Ta  •  das  por  sil  buril,  tales  como  retratos,  estampas  y 
rragona,  permaneciendo  en  el  Principado  hasta  18  19.  láminas  de  varias  obras  políticas,  religiosas  y  mora- 
A  los  treinta  y  cinco  años,  por  méritos  de  guerra,  les.  fechadas  de  1671  á  1695.  Este  artista  fué  algo 
ascendió  á  general  de  división  y  en  1854  fué  ñora-  desigual  quizá  por  la  excesiva  fecundidad  «le  sus 
brado  gobernador  militar  de  Madrid.  Por  aquel  en-  obras,  pues  mientras  en  unas  es  correcto  el  dibujo  y 
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admirable  la  composición,  en  otras  se  nota  incom¬ 
prensible  descuido  en  el  primero  y  lamentable  aban¬ 
dono  de  la  segunda.  Son  sus  mejores  obras  los  re¬ 
tratos  del  marqués  de  San  Ramón  y  del  de  Mirasol, 
éste  ecuestre  y  con  un  conocimiento  exacto  de  la 
perspectiva. 

QUESADILLA.  (Etim.  —  De  queso.)  f.  Cierto 
género  de  pastel,  compuesto  de  queso  y  masa,  que 
se  hace  regularmente  por  Carnestolendas.  ||  Cierta 
especie  de  dulce,  hecho  á  modo  de  pastelillo,  relleno 
de  almíbar,  conserva  ú  otra  cosa.  ||  Rosca  de  pan 
blanco  y  exquisito  que  hacen  en  Ambato (Ecuador), 
y  no  ha  podido  ser  imitada  en  ninguna  otra  parte. 

||  Arg.  Tableta  ó  quesadilla  es  una  masa  vidriada 
con  almíbnr  gruesa,  compuesta  de  dos  ó  más  hojas 
de  pan  ó  bizcocho,  de  forma  cuadrilonga  y  su  largo 
varía  entre  10  y  50  cm.,  y  que  contiene  jalea  con 
pasas  de  uva  entre  dichas  hojas  de  pan  ó  bizcocho, 
entrando  huevo  en  la  confección  de  éstas.  Las  hacen 
muy  exquisitas  en  las  provincias  de  San  Juan,  Men¬ 
doza  y  Rioja.V.  Alfajor.  ||  Cuba.  Especie  de  dulce 
ó  pastelillo,  compuesto  de  queso  ó  mantequilla,  etc. 
Es  más  usado  en  Puerto  Príncipe.  ||  Méj.  y  Hond. 
Pan  de  maíz  relleno  de  queso  y  azúcar,  cocido  en 
comal. 

Quesadilla  (La).  Geog.  Pobl.  y  valle  de  El  Sal¬ 
vador,  en  el  dep.,  dist.  y  mun.  de  La  Unión,  de 
cuya  cabecera  dista  28  kms.;  unos  80  h. 

QUESAL.  Ornit .  V.  Quetzal. 

QUESANANE.  Geog.  Aid.  del  Perú,  dep.  de 
Puno,  prov.  de  Chucuito,  dist.  de  Zepita. 

QUE3AR.  v.  n.  Germ.  Ser. 

QVJESARI.  Geog.  Estancia  del  Perú,  dep.  de 
Apurímac,  prov.  de  Abancay,  dist.  de  Sirca;  unos 
30  h. 

QUESAR8E.  v.  r.  ant.  Quejarse. 

QUESAYA.  Geog.  Hac.  del  Perú.  dep.  y  pro¬ 
vincia  de  Puno,  dist.  de  Vilque. 

QUESCCA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  dep.  de  Puno, 
prov.  de  Asángaro.  dist.  de  Arnpa;  unos  10  h.  || 
Hac.  en  el  dep.  de  Puno,  prov.  de  Lampa,  dist.  de 
Ayaviri;  unos  160  h. 

QUESCC  AMINA.  Geog .  Hac.  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Cuzco,  prov.  de  Cnnas,  dist.  de  Checca. 

qUESCCAY.  Geog.  Estancia  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Cuzco,  prov.  y  dist.  de  Paurartambo;  90  h. 

QUE8CCAYACO.  Geog.  Río  del  Perú,  tribu¬ 
tario  del  río  de  Huaras  ó  Santa. 

QUESCCO.  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el  dep.  y 
prov.  de  Cuzco,  dist.  de  Belén;  85  h. 

QUESEAR,  v.  n.  Hacer  quesos. 

QUESERA.  P.  Fromagére. — It.  Caciaia.  —  In.  Chee- 
ae-board. —  A.  Kásekammer. —  P.  Queijeira.  —  C.  For- 
matgera. —  E.  Kazeujo.  f.  La  que  hace  queso.  ||  La 
que  lo  vende.  ||  Lugar  ó  sitio  donde  se  fabricau  los 
quesos.  ||  Mesa  ó  tabla  formada  á  propósito  para 
hacerlos.  ||  Vasija  de  barro,  que  se  destina  pnra 
guardar  y  conservar  los  quesos.  ||  Pinto  con  cubier- 
tn,  ordinariamente  de  cristal,  en  que  se  sirve  el 
queso  á  la  mesa. 

Quesera.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Salta,  dep.  de  la  capital. 

Quesera.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el  dep.  de 
Bolívar,  dist.  de  Talaigua. 

Quesera.  Ge»g.  Nombre  que  lleva  también  el  dis¬ 
trito  de  San  Miguel  del  Naranjo,  en  la  prov.  de 
Ahijuela  (Costa  Rica). 

Quesera.  Geog.  Rnncho  de  Méjico,  Est.  y  muni¬ 
cipio  de  Durango;  190  h. 


Quesera.  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el  dep.  do 
Ayacuclio,  prov.  de  Huamangá,  dist.  de  Quinua; 
20  h.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  La  Libertad,  prov.  de 
Otusco,  dist.  de  Usquil;  100  h. 

Quesera  (La).  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Choluteca,  mun.  de  San  Marcos. 

Quesera  (La).  Geog.  Cas.  de  El  Salvador,  en  el 
dep.  de  Cabañas,  dist.  de  Uobasco,  mun.  de  Teju- 
tepeque.  ||  Cas.  del  dep.  de  Chalatenango,  dist.  de 
Tejutla.  mun.  de  Nueva  Concepción. 

QUESERÍA.  P.  Fromagerie.  —  It.  Caciaia. — 
In.  Daíry-works. —  A.Káserei. —  P.  Qneijaria. — C.  For- 
matgeria.  —  E.  Kazefarloko.  ( Etim.  —  De  quesero. )  f. 
Tiempo  á  propósito  para  hacer  queso.  ||  Quesera 
(3.*  ncep.).  ||  Sitio  en  que  se  vende  queso. 

Quesería,  lnd.  rur.  Edificio  donde  se  hacen  los 
quesos,  cuya  disposición  se  acomoda  generalmente  á 
la  clase  de  los  quesos  que  en  él  se  fabrican.  Si  los 
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quesos  son  blandos,  destinados  á  su  consumo  inme¬ 
diato,  basta  una  sola  habitación.  Cuando  son  quesos 
finos  los  que  han  de  elaborarse,  por  ejemplo,  el 
queso  de  Urie,  se  necesitan  tres  habitaciones  bien 
diferentes:  l.°  la  lechería,  en  donde  la  leche  se  cua¬ 
ja  y  prensa;  2.°  el  secadero  ó  atreador ,  en  que  lo» 
quesos  se  secan  y  principian  á  fermentar,  y  3.°  el 
aflnadero ,  en  el  que  los  quesos  se  afinan  ó  se  per¬ 
feccionan  y  que  generalmente  es  una  cueva  ó  un 
local  abovedado  y  que  recibe  también  el  nombre  de 
almacén,  porque  es  donde  por  lo  general  se  conser¬ 
van  los  quesos  hasta  el  momento  de  su  expedición. 
Para  la  fabricación  de  quesos  cocidos  son  necesarias 
también  la  lechería ,  la  cocina  en  substitución  del 
secadero,  y  el  alma • 
cén  ó  cueva,  contan¬ 
do  algunos  edificios 
con  otro  local  para 
salazón.  Pueden 
construirse  vivien¬ 
das  indispensables 
para  los  encargados 
de  la  manipulación, 
para  el  madurado 
de  los  quesos  y  des¬ 
pacho  administrati¬ 
vo,  pero  nunca  de¬ 
ben  formar  parte  del 
edificio  ni  vaqueri¬ 
zas,  ni  porquerizas, 
ni  cuadra  alguna; 
estos  locales  más  ó  Caldera  calentad*  al  baño  marta 
menos  apartados  de 

la  quesería  deben  estar  orientados  de  manera  que 
los  vientos  reinantes  alejen  los  miasmas,  procuran¬ 
do  lo  mismo  con  los  estercoleros  y  depósitos  de  ori¬ 
nes.  La  lechería  ó  depósito  de  la  leche  debe  estar 


•mb.ldoiado  j  tener  an«  temperatura  uniforme  que  todo  cuando  se  elaboran  de  pequeños  tamaños.  El 
■e  mantenga  de  10  á  12°  C.,  pues  que  en  ella  ha  de  edificio  debe  estar  orientado  de  modo  que  la  tem- 
permanecer  In  leche  hasta  el  momento  de  eu  empleo. 

La  cocina  ú  obra-  r 

dor  debe  ser  conti-  uftt^  " _ 

nuo  á  la  lechería, 
siendo  conveniente 
establecer  un  hor¬ 
no  económico  ó  el 
número  de  los  que 
consideren  necesa¬ 
rios  para  calentar 
la  leche  al  baño  de 
maria. 

El  saladero  ó  lo¬ 
cal  destinado  para 
el  salado  de  los  que- 

sos  no  constituye  en  B.tid.r  m.eánie. 

muchos  lugaressitio 

preferente,  sino  que  peratura  no  sea  demasiado  caliente  en  verano  ni  de* 
Caldera  móvil  con  hornillo  fijo  86  aProvech&  un  es-  raasiado  fría  en  invierno.  La  sala  de  calderas  y  el 
■  Utema  lombardo  pació  en  la  misma 

cocina  ó  sala  de 
calderas,  pero  es  preferible  disponer  de  local  apro¬ 
piado  en  donde  se  sitúan  las  andanas  para  el  co¬ 
locado  de  prensas.  El  piso  del  saladero*  debe  estar 


Caldera  móvil  con  hornillo  fijo 
alaterna  lombardo 
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Arco  de  acero  y  tela  para 
la  axtraccióu  del  queao 


,  Preña»  de  palanca  «Imple 

algo  en  pendiente  para  que  escurran  las  aguas  de 

lavados  y  pavimentado  de  cemento  portland  ó  de  almacén  deben  tenerla  exposición  al  N.  Durante  los 
otra  substancia  consistente.  Las  cavas  de  madura-  grandes  calores,  y  cuando  las  condiciones  de  los  loca¬ 
ción  de  los  quesos 
ó  almacenes  en  los  ^  g\ 
que  los  quesos  co- 
locados  cuidadosa- 

mente  en  andanas  \ 

puestas  y  cuidadas  l  \Vj3l /) 

convenientemente  &  Ws#  j 2P)  \\  11/  / 

han  de  pasar  un  >  xvli/V 

tiempo  más  ó  me-  1  \Ll 

nos  largo  para  es-  ^ 

tar  en  condiciones 

de  entregurlos  al  • 

comercio.  Se  colo-  [| 

can  en  unos  casos 
encima  del  saladero 

y  en  otros  en  ex-  V\ 

cavaciones  del  te-  ||] 

rreno  del  propio  | 

edificio  ó  en  un  de-  l  | 

parta rn en to  de  la  I  I 

misma  planta.  El  |  |  ^ 

tener  los  locales  «le  " 

maduración  sobre  n  ,  u  •  atldor  Prona»  ingle»*  do  doblo 

maduración  sonte  Batidor  común  iuízo  Lira  palanca 

los  saladeros  tiene 

la  ventaja  de  poder  establecer  comunicación  entre  les  lo  permiten,  se  hace  pasar  por  el  local  destinado 
ambos,  lo  que  permitirá  con  economía  de  trabajo  el  á  lechería  una  corriente  de  agua  viva  por  el  centro, 
traslado  de  los  quesos  salados  al  almacén,  sobre  El  almacén  debe  estar  protegido  de  la  luz  y  del  aira 


Batidor  común 


Batidor 

auizo 


Prona»  Ingle*»  do  doblo 
palanc» 
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1.  Pala  para,  voltear  la  cuajada.— 2.  Modelo  cilindrico  de  metal  provisto  de  orificios  para  el  queso  Camembert.— 3.  Molda 
cuadrado  para  el  queso  Stracchioo.— 4.  Aro  de  madera  paia  el  queso  grana  —  5.  Molde  para  queso  Poiit-rKvéque.—  6.  Mol¬ 
de  esférico  de  madera  para  el  queso  tipo  Holanda.— 7.  Molde  para  queso  tírie.— 8.  Molde  cilindrico  de  metal  cou  orificios 
para  el  queso  Gorgouzola.— 9.  Molde  para  queso  Livarot.— 10.  Molde  para  queso  Kochefort.— 11.  Molde  para  queso  tírie 


frío  v  húmedo,  y  defendido  de  las  moscas  y  otros  in¬ 
sectos,  de  ratas  y  ratones. 

Para  el  análisis  de  las  diferentes  leches  que  á  dia¬ 
rio  se  adquieran  en  una  quesería,  conviene  disponer 


Prensa  múltiple  de  palancas  simples  para  quesos 
de  pequeñas  dimensiones,  tipo  Holanda 

de  lactodensímetros,  termómetros,  butirómetros,  aci- 
dobutirómetros,  acidímetros,  destinados  todos  ellos  á 
1*  apreciación  de  su  densidad  y  de  su  acidez.  Véase 
Lb<  hb. 


Para  la  fabricación  del  queso  se  emplean  calderas 
al  baño  de  maría  de  agua  caliente  y  vapor  con  hor¬ 
nillo  movible,  según  el  sistema  suizo,  y  caldera  mo¬ 
vible  con  hornillo  fijo,  sistema  lombardo. 

Además,  se  emplean  copas  graduadas  para  la  apli¬ 
cación  del  cuajo,  palas  especiales  para  voltear  la  cua¬ 
jada,  liras  para  cortarla,  batidores  de  diversos  ta¬ 
maños  y  moldes  diversos  para  los  diferentes  quesea 
que  hayan  de  fabricarse,  así  como  prensas  de  palan¬ 
ca  simple  de  diversos  sistemas,  mesas  amplias  de 
poca  altura  con  regueras  para  el  escurrido  de  sueros 
que  se  utilizan  para  llenar  con  la  pasta  de  queso  los 
moldes  que  cada  clase  exige. 

En  la  lechería  se  emplean  cubos  sencillos  para  el 
traslado  de  la  leche,  cubos  graduados  para  determi¬ 
nar  las  cantidades  de  leche,  coladores,  medidores  con 
flotador  y  algún  refrigerante.  V.  Lechería. 

Quhskría.  Geog.  Rundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Curicó,  dep.  de  Santa  Cruz;  350  h. 

Quesería.  Geng.  Hac.  de  Méjico,  Est.  y  mnn.  de 
Colima;  unos  1,200  h.  Hay  otras  de  igual  nombre  en 
los  Est.  de  Jalisco  y  Michoacán. 

Quesería  (La).  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Curicó,  dep.  de  Vichuquén;  200  h.  Sit.  al 
N.  de  la  ald.  de  Paredones,  en  la  sierra  al  O.  del 
valle  de  Nilahue. 

QUESE  RITAS  (Las).  Geog.  Cas.  de  El  Salva¬ 
dor,  en  el  dep.  de  San  Miguel,  dist.  de  Sesori,  mu¬ 
nicipio  de  Nuevo  Edén  de  San  Juan. 

QUESERO,  RA.  adj.  Caseoso.  [|  m.  El  que 
hace  queso.  ||  El  que  lo  vende. 

QUESHQUE.  Geog.  Cerro  mineral  del  Perú,  en 
el  dep.  de  Ancash,  dist.  de  Recuav,  mun,  de  Hunras. 

QUESIAS.  f.  Bntont .  ( Chesias  Tr.)  Género  de 
lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  geomé- 
tridos  y  tribu  de  los  larentinos.  Es  mu)'  parecido  al 
géuero  Lithostege  Hb.,  del  cual  difiere  sobre  todo 
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por  los  reflejos  más  intensos  de  las  Alas  y  la  posición  ■ 
inusitada  de  éstas  en  el  reposo,  pues  se  pliegan  de 
una  forma  más  recogida  que  la  mayor  parte  de  los 
geométridos.  Se  conocen  sólo  tres  especies  que  per¬ 
tenecen  á  la  fauna  paleártica;  en  España  tenemos  la 
Ch.  rufata  F.  var.  cinereata  Stgr.,  que  se  halla  en 
Aragón,  etc. 

QUEEIDO,  DA.  adj.  ant.  Querido. 

QUBSIL.IT A  ó  CHESS  YL1TA.  f.  Mineral. 
Sinonimia  de  azurita  (V.). 

QUESILLO,  TO.  m.  dina,  de  Queso.  |  Chile. 
Requesón  estrujado  y  moldeado  en  las  palmas  de  las 
manos,  de  manera  que  á  las  pocas  horas  puede  co¬ 
merse  como  queso  fresco.  |¡  tig.  y  fam.  Usado  en  plu¬ 
ral,  dientes  humanos,  principalmente  los  grandes  y 
blancos.  ||  V.  Pan  t  quesillo. 

Quesillo  helado.  V.  Queso  helado. 

QUESILLUDO,  DA.  adj.  y  fam.  Chile.  Dentu¬ 
do  ó  dentón. 

QUESINI.  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Puno,  prov.  de  Huancane,  dist.  de  Inchupalla;  70 
habitantes. 

QUESIÓ.  Chile.  Contracción  plebe  va  de  que 
»é  yo. 

QUESIPO.  Geog.  Río  de  Venezuela.  Tiene  su 
origen  en  la  serranía  del  Interior  y  des.  en  el  Apure. 

QUBSITAH.  Reí.  Palabra  hebrea  de  signiticado 
no  del  todo  averiguado.  La  versión  alejandrina  la 
traduce  por  á/Avóc.  y  la  Vulgata  por  agnus,  cordero. 
Pero,  según  otros  iutérpretes.  era  más  bien  una 
especie  de  moneda  antigua  .  De  Jacob  se  lee  en 
Gén.,  XXXIX,  19.  que  llegando  junto  á  la  ciudad 
de  Siquem  compró  una  parte  del  campo,  en  donde 
tendió  su  tienda,  de  mano  de  Hemor,  padre  de  Si¬ 
quem,  por  100  qnesitas.  Lo  mismo  se  lee  en  el  libro 
de  Josué  (XXIV,  32).  Y  en  el  de  Job  se  lee  que  des 
pués  que  este  santo  patriarca  fué  sano  y  libre  de  su 
enfermedad,  vinieron  á  él  todos  sus  hermanosv  todas 
sus  hermanas  y  todos  los  que  antes  le  hablan  cono¬ 
cido,  y  comieron  con  él  pan  en  su  casa,  y  condo¬ 
liéronse  de  él,  y  consoláronle  de  todo  el  mal  que  el 
Señor  había  traído  sobre  él;  y  cada  uno  de  ellos  le 
<lió  una  pieza  de  moneda  (una  quesitah)  y  un  zarcillo 
de  oro. 

QUBSMA.  (Etim. —  Del  ár.  quegma.)  f.  Marrue¬ 
cos  .  Subdivisión  de  la  fracción  de  tribu  llamada  ferca. 

QUESMY.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
«1  dep.  del  Oise,  dist.  de  Compiégne,  cant’.  y  á  3 
kilómetros  de  Guiscard,  á  84  m.  de  altura,  en  unos 
cabezos  que  dominan  la  fuente  de  un  tributario  del 
Verse;  160  h. 

QUBSNAY.  Geog.  Aid.  de  Francia,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Calvados,  dist.  de  Falaise,  cant.  y  á  7 
kilómetros  de  Bretteville-sur-Loire,  mun.  de  Es- 
trées-la-Campagne.  sit.  á  140  m.  de  altura,  en  la 
pendiente  de  una  colina;  50  h.  Notable  iglesia  del 
«iglo  XIII. 

Qubsnay  (Alprbdo  du).  Biog.  V.  Duquksnay 
{Alfredo). 

Qubsnay  (Francisco).  Biog.  Médico,  cirujano  y 
economista  francés,  n.  en  Mérev  (Seine  v  Oise)  en 
1694  y  m.  en  Versalles  en  1774.  Su  padre  (que  era 
od  distinguido  jurisconsulto)  por  reveses  de  fortuna 
do  pudo  atender  á  la  educación  de  Francisco,  el  cual 
¿  la  edad  de  diez  ú  once  años  no  sabía  aún  leer.  Con 
•  ii  gran  talento  natural,  empero,  y  con  una  íirmeza 
de  carácter,  no  común,  suplió  tan  cumplidamente 
por  su  propio  trabajo  lo  que  la  adversidad  le  negara, 
que  á  los  diez  y  seis  años  comenzaba  la  carrera  de 

enciclopedia  universal,  tomo  xlviii.  —64. 


medicina  y  á  los  veinticuatro  era  cirujano  y  se  esta¬ 
blecía  en  Montes.  Nombrado  en  1737  secretario  per¬ 
petuo  de  la  Academia  de  Cirugía,  su  faina  de  médi¬ 
co  emiueute  hizo  que  Luis  XV  le  llamara  á  la  corte 
en  calidad  de  médico  ordinario  de  cámara  (1744) 
después  de  doctorarse  en  medicina  y  que  en  1752 
le  nombrase  primer  médico  consultor.  En  esta  época 
habla  ya  publicado  varias  obras  de  medicina .  pero 
su  actividad  no  se  limitó  al  cultivo  de  la  cieucia  mé¬ 
dica  v  al  ejercicio  de  su  profesión.  En  1756  y  1757 
escribió  para  la  Enciclopedia  de  Diderot  un  artículo 
de  filosofía  y  dos  de  economía  política,  en  los  que  se 
contenían  los  principios  de  una  doctrina  que  Qubs¬ 
nay  había  de  fundar,  la  primera  doctrina  de  econo¬ 
mía  política  sistemática,  que  se  denominó  Fisiocracia. 
La  fama  que  conquistó  como  ecouomista  sólo  es  com¬ 
parable  con  la  que  adquirió  Adam  Smith,  con  el  quo 
tuvo  siempre  cordial  amistad,  tan  correspondida  de 
parte  del  economista  inglés,  que  sólo  la  muerte  de 
Qubsnay  le  impidió  dedicarle  su  obra  maestra  The 
rvealh  of  Nations. 

En  el  artículo  Fisiocracia  y  también,  aunque  más 
sucintamente,  en  Economía  política,  se  trata  el  sis¬ 
tema  fundado  por  Qubsnay;  aquí  bastará  decir  que 
las  ideas  de  este  economista  se  basan  en  el  pre¬ 
dominio  de  la  agricultura  sobre  las  demás  indus¬ 
trias,  ya  que  ella  sola  produce  más  que  todas  jun¬ 
tas,  siendo  este  exceso  el  famoso  pvodtiit  net ,  á 
expensas  del  cual  todas  las  demás  industrias,  lla¬ 
madas  con  razóu  estériles ,  viven.  En  consecuencia, 
este  producto  neto  es  el  que  finalmente  soporta  todo 
el  peso  de  la  tributación,  la  cual  revierte  siempre, 
más  ó  menos  directamente,  á  la  misma  agricultura. 
«Esta,  dicen  los  fisiócratas,  ocupa  el  primer  lugar 
en  la  industria  humana,  porque  el  alimento  es  el  fac¬ 
tor  más  necesario  para  la  vida  y  el  alimento  se  debe 
casi  exclusivamente  á  la  agricultura.  Además,  el 
trabajo  agrícola  es  el  único  que  acrecienta  la  riqueza 
•  leí  país.  Deducidos  del' producto  bruto  del  suelo  los 
gastos  de  cultivo,  1«  renovación  del  capital  invertido, 
el  beneficio  del  agricultor  y  la  simiente  para  la  nue¬ 
va  cosecha,  el  propietario  percibe  aún  una  renta,  ó 
sea  el  producto  neto.  En  ninguna  de  las  otras  indus¬ 
trias  sucede  cosa  parecida  y  mucho  menos  en  las  que 
están  relacionadas  con  los  artículos  de  lujo:  los  com¬ 
pradores  de  géneros  manufacturados  pagan  al  ven¬ 
dedor  el  coste  de  la  producción  y  el  beneficio  de  los 
intermediarios.  Estos  géneros  no  rinden  más.  siendo 
su  valor  aproximadamente  igual  al  de  las  materias 
primeras  elaboradas  por  la  mano  de  obra  y  al  trabajo 
de  los  intermediarios:  en  otras  palabras,  no  rinden 
producto  neto.  Por  lo  mismo  las  manufacturas  no 
aumentan  la  riqueza,  existiendo  únicamente  gracias 
á  la  riqueza  de  los  que  los  pagan,  ó  sea  gracias  al 
producto  neto  que  arroja  la  agricultura.  Como  con¬ 
secuencia,  e!  impuesto  se  divide  en  dos  clases,  direc¬ 
to  é  indirecto,  á  saber,  en  cuanto  los  tributos  gravan 
directamente  ó  sin  intermediario  ninguno,  sobre  la 
agricultura,  ó  en  cuanto  las  demás  industrins  ade¬ 
lantan  el  importe  de  los  mismos  y  se  reembolsan  de 
la  agricultura.»  Rasándose  en  esta  doctrina,  Qubs¬ 
nay  dividía  la  humanidad  en  tres  clases:  la  produc¬ 
tiva.  la  de  los  propietarios  y  la  improductiva,  con  lo 
cual  va  se  ve  que  dió  el  primer  golpe  al  sistema  del 
mercantilismo  (V.  Mercantil  smo.  Econ.  pol de¬ 
fendiendo  la  absoluta  libertad  del  comercio,  de  la 
industria  y  del  trabajo,  aunque  en  política  afirmaba 
que  el  poder  había  de  residir  en  manos  de  uno  Bolo. 
Dejaba  á  la  opinión  pública  (en  cuyo  poder  modera 
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dor  tenía  gran  confianza,  con  tal  que  se  tratase  de 
un  elemento  culto)  la  misión  de  oponerse  á  las  abe¬ 
rraciones  del  despotismo,  y  declaraba  que  en  caso 
contrario,  lo  único  que  podía  luchar  contra  las  con¬ 
secuencias  de  la  ignorancia  pública  era  el  sistema 
representativo:  conocido  es  su  dicho,  «si  la  alabarda 
dirige  al  país,  la  opinión  es  la  que  dirige  á  la  ala¬ 
barda». 

Quksnay  gozó  de  grande  autoridad  ante  Luis  XV, 
quien  se  deleitaba  en  gran  manera  conversando  con 
él.  La  edición  de  lujo  de  su  obra  maestra  Tablean 
économiqne  (1758,  á  juicio  de  Palgrave.  e|  análisis 
más  notable  y  más  valioso  que  jamás  se  hizo  de  la 
situación  económica  de  Francia)  se  imprimió  en  Ver- 
salles  (en  cuvo  palacio  se  alojaba  Quksnay)  hajo  la 
inspección  personal  del  monarca,  el  cual,  según  di¬ 
cen,  corregía  las  pruebas  de  imprenta.  El  departa¬ 
mento  de  Quesnay  era  el  lugar  de  reunión  de  los 
hombres  más  célebres  de  aquel  tiempo,  Diderot, 
D'AIembert,  Duelos,  Helvetius,  Marmontel,  Buflon, 
Mirabeau,  Turgot,  Lavoisier,  Condorcet,  Letrosne, 
etcétera . 

Aunque  la  primera  edición  de  Tablean  économiqne 
lia  desaparecido  por  completo,  su  parte  mayor  y,  á 
lo  que  parece,  la  más  importante,  la  reprodujo  Du 
Pont  de  Nemours,  en  1758,  en  su  Physiocratie  un 
conslitution  naturel  le  du  gonreruement  le  plus  avaula - 
geux  an  genre  hnmnin ,  eu  Le  droit  naturel ,  l'  Analyse 
du  Tablean  économiqne .  les  máximes  générales  du  gou  - 
vernement  économiqne  d'nn  royanme,  les  deux  problé- 
mes  écouomiques  y  Les  dialogues  sur  le  commerce  el  sur 
les  travaux  des  artisans .  El  citado  Palgrave,  en  Dic- 
tionary  of  political  Economy[  Londres,  1913,  artículo 
Quesnay),  dice:  «Quesnay  fué  el  primeroen  Francia 
que  realizó  la  economía  política  poniéndola  á  la  altu¬ 
ra  de  ciencia  moral.  El  discutir  con  sus  discípulos 
sobre  los  medios  para  mejorar  la  couclición  del  pue¬ 
blo  era  su  mayor  placer.  Aunque  gozaba  de  gran 
favor  en  la  corte,  nunca  fué  un  cortesano  y  única¬ 
mente  em  pleó  su  valimiento  en  provecho  de  los  de¬ 
más.  Tantosu  carácter  como  su  brillante  inteligencia 
se  tuvieron  en  gran  estima,  y  en  toda  la  Europa  lite 
raria  y  filosófica  Quesnay  y  sus  ideas  fueron  objeto 
de  interesante  discusión  durante  medio  sigio.» 

Además  de  la  obra  citada  y  de  los  artículos  Fer- 
tnier  y  Grains  de  la  Enciclopedia  de  Diderot,  escribió: 
Extraxt  des  économies  royales  de  M .  de  Sully,  que  ha 
llegado  á  nuestros  días  en  la  forma  desarrollada,  de 
Maxi  ncs génémles  dn  gouvernement  économiqne  y  que 
completa  la  obra  Analyse  du  Cablean  économiqne .  Pu¬ 
blicó,  además,  en  el  Journal  d'  Agr  iculture  los  artícu¬ 
los  Le  droit  naturel  (1765),  Remarques  sur  V opinión 
de  V antear  de  l'Esprit  des  lois,  concernant  les  colonies 
( 1766).  y  en  Ephéniérides  dn  cito  y  en.  Analyse  du  gou- 
vernemeut  des  Incas  dn  Perón  (1767),  Despotismo  de 
la  Chine;  lettre  á  M .  Alpha ,  maitre  és  arts,  sur  le 
laagage  de  la  Science  économiqne:  Lettres  d'un  fermier 
et  d  un  propriétaire(\lñ$).  Recherches  philosophiques 
sur  í évidenre  des  vérités  géométriques  (París,  1773), 
y  Polygonométre  ( Versal les.  1770).  Como  médico  se 
le  dehe:  Observations  sur  les  effets  de  la  saignée  (Pa¬ 
rís.  1  / 30) .  V art  de  gnérir  par  la  saignée  (París. 
1  /3b),  Examen  impartial  des  coutestations  des  méde- 
cins  et  des  chimrgiens  (París.  1748),  Traité  de  la 
snppnration  (París,  1749).  Traité  de  la  gaugréne 
(París.  1749),  Traité  des  é/Tets  et  des  nsages  de  la 
saignée  (París,  1  /50),  Observations  sur  la  conserva- 
tion  , I ,  la  vne  (Veraniles.  1760).  y  Traité  des  fléorss 
continúes  (París,  1853). 


Bibliogr .  Mirabeau,  Eloge  funébre  de  M.  Fran- 
gois  Quesnay,  en  Nov.velles  Ephéniérides  du  citoyen 
(1775);  Ives  Guyot,  Quesnay  et  la  Physiocratie  (Pa¬ 
rís,  1760);  Hasbach,  Die  ullgemeineu  philosophischen 
Grundlagen  der  von  Frangois  Quesnay  und  Adata 
Schmilt  begründeten  politischen  Oekonomie,  en  Sch - 
mollers's  Forschuugen  ( 1890);  Graudjean  de  Fouchy, 
Eloge  de  Quesnay,  en  Histoire  de  V  Académie  rayale 
des  Sciences  (1774);  Kellner,  Znr  Geschichte  des  Phy- 
siokratismus  (Gotinga,  1847);  Laspeyres,  Quesnay, 
Turgot  und  die  Physiokraten.  en  Dentsches  Staatswór- 
terbuch,  de  Bluutschli  ( 1864);  De  Lavergne,  Les  éco- 
nomistes  fraugais  dn  XV111*  siiele  (París,  1870); 
Schelle,  Dn  Pont  dn  Nemours  et  Técole physiocratique 
(París,  1888);  G.  Schelle,  Le  docteur  Quesnay  (1907); 
G.  Weulersse,  Les  manusents  écouomiques  de  Fran- 
gois  Quesnay  et  du  Marqnis  de  Mirabeau  aux  Archi¬ 
ves  Nationaux  (París,  1910),  y  Le  moutement physio¬ 
cratique  en  France  de  1756  á  1770  (París,  1910); 
llenó  Gonnard,  Histoire  des  doctrines  écouomiques 
(París,  1922),  en  donde  abundan  los  datos  biblio¬ 
gráficos. 

Quesnay  (Roberto  Francisco  José).  Biog.  Lla¬ 
mado  Quesnay  de  Saint  Germain,  fué  un  magistrado 
francés,  nieto  del  célebre  economista,  n.  en  Valeu- 
cieunes  en  1751  y  m.  en  Boussanges,  cerca  de  Sau- 
mur.  en  1805.  Estudió  en  el  colegio  de  Nevera,  viajó 
por  Alemania  y  Polonia  y  perteneció  ó  la  secretaria 
particular  del  ministro  Turgot.  Desde  1776  hasta  su 
supresión  fué  consejero  del  antiguo  Tribunal  de  Jus¬ 
ticia  de  París.  Figuró  como  diputado  del  partido 
moderado  en  la  Asamblea  legislativa  v  fué  nombrado 
en  1790  juez  de  Saumur.  Tenemos  de  él  un  Discours 
ponr  servir  á  Téloge  de  Court  de  Gebelin  (París,  1784) 
j  y  Projet  d'instructions  et  ponvoirs générnux  etspécianx 
n  donner  aux  dépntés  des  états géuéraux  (París,  1 789). 
V.  su  necrología  en  la  Recite  Philosophiqtie  (1805). 

Quesnay  de  Bkaurepaire  (Julio).  Biog.  Literato 
y  magistrado  francés,  n.  en  Saumur  en  1858.  En 
1862  ingresó  en  la  magistratura  y  tomó  parte  como 
voluntario  en  la  guerra  francoprusiana,  dedicándose 
luego  al  periodismo,  aunque  sin  abandonar  su  carre- 
j  ra.  En  1879  fué  fiscal  subs- 
i  tituto  del  Tribunal  del  Se¬ 
na ,  y  diez  años  más  tarde 
era  fiscal  general,  en  cuya 
calidad  intervino  en  los  pro¬ 
cesos  más  célebres  de  la  épo¬ 
ca.  sobre  todo  el  del  gene¬ 
ral  Boulanger,  motivo  por 
el  cual  sufrió  violentos  ata¬ 
ques  de  los  periódicos  mo¬ 
nárquicos,  á  los  que  Qurcs- 
naY  contestó  con  numerosos 
procesos  y  denuncias.  La  úl¬ 
timo  causa  en  que  intervino 
como  procurador  general  fué 
la  motivada  por  el  escándalo  del  Panamá,  y  en  1892 
fué  ascendido  á  la  presidencia  del  Tribunal  de  Casn- 
ción.  puesto  que  hubo  de  abandonar  en  1899  ante  la 
hoBtil  actitud  de  la  mayor  parte  de  sus  colegas,  é  los 
I  que  acusaba  de  parcialidad  en  el  asunto  Dreyfus. 

I  Desde  entonces  se  dedicó  por  completo  ¿  la  literatu¬ 
ra  y  fué  uno  de  los  cronistns  más  brillantes  del  Echo 
de  París,  escribiendo  frecuentemente  coa  el  seudó¬ 
nimo  de  Julio  de  Glouvet.  Además  de  numerosos  ar 
tículos  en  dicho  periódico  y  en  otros  muchos,  se  le 
debe:  Le  forestier  (París,  1880),  Le  marinier(  París. 
1881),  Üistoires  dn  tteuw  temps  (París,  1883).  Le 
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berger.  La  famille  Bourgeots  (París,  1883),  Croquis  1 
de  /entines  ( París,  1884).  Vetad $  CAandonx  (París. 
1885).  Le  pére  (París,  1880),  La  Jllle  adoptive  (Pa¬ 
rís,  1887  ),_.l)ans  t'Argonue  (París.  18^8),  Marie 
Fongire  ( París,  1889).  Váne  des  K ortigan  (París. 
1893),  Les  batean x  notrs  de  Belle-ltle  (París.  1893), 
Frunce,  1418-1429  (París,  1895):  Le  Panamo  et  ¡a 
Répnbliqne  (  París.  1899),  Frangais  et  c"Sinopolites 
(París,  190)),  y  La  conspiration  ( París,  19U7). 

QUESNE  ( Francisco  Alejandro).  Biog.  botá¬ 
nico  francés,  n.  y  ni.  en  Ruán  (1742-1820).  Tenía 
ya  una  edad  avalizada  cuando  abaudonó  su  ocupa¬ 
ción  eu  el  comercio  y  se  dedicó  á  la  botánica,  fun¬ 
dando  en  su  ciudad  un  jardín  de  aclimatación.  Tra¬ 
dujo  la  Filoso  fía  botánica ,  de  l.iuueo  (Rúan,  1788). 

Quksnk  (Juan  Saldigston).  liiog .  L  itéralo  fran¬ 
cés,  u.  eu  Pavilly  (Sena  Inferior)  el  1 .°  de  Enero  de 
1778  y  m.  en  Saiut-Germain-en-  Lave  el  1 .°  de 
Junio  de  1859.  Fué  empleado  «le  una  notarla .  depen¬ 
diente  de  comercio  y  marino  mercante  y  militar,  es¬ 
tableciéndose  por  último  eu  París  (1SU0),  donde  a»* 
dedicó  á  la  literatura.  Nombrado  en  1804  inspectoi 
de  rentas  del  Estado,  desempeño  el  car^o  en  Crease. 
Cantal  y  Roer,  obteniendo  el  retiro  en  1812.  Cola¬ 
boró  en  la  Bncyclopédie  des  gens  dn  monde  y  fundó  el 
Memorial  des  llbraires.  Cultivó  con  preferencia  el 
género  dramático,  y  se  le  deben:  Bnsins  on  le  Non- 
vean  /¿Uinaque  (París.  1801),  Poinsinet ,  comedia 
(  París,  1806):  Lettre*  ¿i  Múdame  de  Fronville  sur  le 
psychisme  (París.  1812;  6.*  ed.,  1852),  Marrellin , 
oh  Bou  coenr  et  Mancaise  tile  (  París.  1815):  Mémoi- 
res  de  M.  Gironette  (París,  1818),  Le  Moissonneur 
(París.  1821-25),  Confessions  de  J.  S.  Qnesné  depnis 
1778  jnsqnd  1835 ,  J .  J ,  Rousseau  á  Montmureuey , 


Bibliogr.  ReifFenberg ,  Bulletin  dn  Bibliopbi.i 
belge. 

QUESNEL.  Geog.  Lago  del  Cunada,  en  la  pro¬ 
vincia  ile  la  Colombia  británica,  sit.  entre  los  52  y 
53°  de  lat.  N.  Mide  cerca  de  100  kms.  de  largo  por 


Enrique  III  en  1688.  por  Erauciuco  Queanel 


sólo  de  3  á  8  de  ancho;  está  rodeado  de  montañas  y 
recibe  gran  número  de  torrentes,  como  el  Niágara  y 
el  Horselly.  A  su  vez,  des.  por  el  río  de  su  nombre, 
que  corre  en  dirección  NO.  hasta  desembocar  por  la 
izq.  en  el  Fraser,  a  los  53°  N.  aproximadamente, 
después  de  un  curso  de  220  kms. 

Quesnel  (Le).  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Somme,  dist.  de  Moutdidicr.  cnnt.  le 
Moreuil,  sit.  á  105  m.  de  altura;  1,200  h.  Vasto» 
subterráneos  refugios. 

Quesnel  (Agu9tín).  Biog.  Pintor  francés,  hijo  de 
Francisco,  n.  en  París  §n  1595.  Además  de  la  {un¬ 
tura  parece  practicó  el  grabado  y  se  dedicó  á  la  ven¬ 
ta  de  estampas.  De  sus  hermanos  Francisco  y  Ni¬ 
colás  no  se  poseen  noticias.  Macolles  asegura  que 
Quesnel  pintó  numerosos  retratos,  pero  sólo  se  co¬ 
nocen  de  su  mano  un  Tocador  de  Flauta ,  grabado 
ñor  Ganiéres,  y  una  Joven  tocando  el  laúd ,  que  se 
conserva  en  el  Museo  de  bellas  Artes  de  Budapest. 

Quesnel  (Amadeo  du). 

Biog.  V.  Duquesnel  (Ama-  i  ■  p 

dko).  /TV  f  r 

Quesnel  (Francisco).  I  i  ■  ■  STi 

Biog.  Pintor  y  dibujante  fran-  J 

cés,  n.  en  Edimburgo  en  1544  1/^^^ 

y  m.  en  París  en  1619.  Per-  i 

tenecía  á  una  familia  de  ortis-  __  . 

.  Monograma  de  Fren- 

tas,  de  la  que  él  Fue  el  más  im-  cinco  Que«nel 

portante.  De  su  vida  se  cono¬ 
cen  muy  pocas  noticias.  Se  sabe  fué  pintor  de  cá- 


Joven  toe und o  el  latid,  por  Agustín  Quesnel 
(Museo  de  Bellas  Arles.  Budapest) 

comedia  (Saint-Gennaiu-en-Laye,  1851);  los  elo¬ 
gios  de  N.  Boileau  Despréaux  (París,  1805),  b.  Pas¬ 
cal  (París,  1813),  un«3  Tablas  alfabéticas  de  la  flts 
loria  de  Inglaterra ,  de  Hume,  Smolett  y  otros;  las 
Memorias  del  capitán  I.nndolfo,  etc. 
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•eo  del  Louvre  se  conserva  de  su  mano  uu  Busto  de 
mujer,  dibujo  al  carbón,  y  en  la  Biblioteca  Nacional 
de  París  dos  pasteles,  que  son  el  Retrato  de  uu  des¬ 
conocido  y  el  de  Gabriela  de  Bstrées. 

Quesnel  (Francisco  Juan  Bautista).  Biog .  Ge¬ 
neral  francés,  n.  en  Saint-Germain-en-Laye  y  m.  en 
Avranches  (1765-1819).  A  los  diez  y  siete  años 
sentó  plaza  como  soldado  y  doce  años  más  tarde  era 
ya  general  de  brigada,  gracias  á  su  valeroso  com¬ 
portamiento  en  numerosos  combates.  Luego  peleó 
contra  los  chuanes,  ascendió  á  general  de  división 
en  1804  y  tomó  una  parte  importante  en  las  guerras 
de  España  á  partir  de  1808.  Luego  se  distinguió  en 
Italia;  especialmente  en  la  batalla  del  Mincio,  y  pi¬ 
dió  el  retiro  después  de  la  Restauración  (1815). 

Quesnel  (J.).  Biog.  Compositor  y  escritor  fran¬ 
cés,  n.  en  Saint-Malo  y  m.  en  Montreal  (1749- 
1809).  Siguió  la  carrera  de  marino  de  guerra,  pero 
hecho  prisionero  eu  1779  por  los  ingleses,  al  reco¬ 
brar  la  libertad  abandonó  el  servicio  y  se  naturalizó 
canadiense.  Entre  sus  óperas,  citaremos:  Colas  et 
Colinelte  (1790)  y  Lucas  et  Cecile ,  debiéndosele, 
además,  las  comedias  L' anglomanie  y  Les  republi - 
eains  frangais. 

Quesnel  (Luis  Francisco).  Biog.  General  fran¬ 
cés,  n.  en  París  en  1773  y  asesinado  el  15  de  Febre¬ 
ro  de  1815.  Después  de  haber  ejercido  algún  tiempo 
la  profesión  de  actor,  entró  en  el  servicio  en  1793  y 
ascendió  rápidamente.  Hizo  las  campañas  de  Austria, 
Prusia,  España  y  Rusia,  donde  fué  hecho  prisione¬ 
ro,  y  al  recobrar  la  libertad  regresó  á  Francia,  cuan¬ 
do  ya  se  había  hecho  la  Restauración,  contraía  cual 
comenzó  á  conspirar,  pero  nombrado  por  Luis  XVIII 
general  de  división,  abandonó  el  partido  bonapartis- 
ta.  Una  noche,  cuando  pasaba  por  el  puente  de  las 
Artes,  fué  arrojado  al  Sena^  imputándose  el  hecho  á 
aus  antiguos  amigos,  cuyos  secretos  poseía. 

Quesnel  (Pascasio).  Biog.  Uno  de  los  principales 
corifeos  del  jansenismo  del  siglo  xvn,  n.  en  París  el 
14  de  Julio  de  1634  y  m.  en  Amsterdam  el  2  de 
Diciembre  de  1719.  Estudió  con  éxito  teología  en  la 
Sorbona  y  entró  en  1657  en  la  Congregación  del 
Oratorio  francés,  fundada  por  el  cardenal  Berulle,  y 
que  á  la  sazón  vino  d  ser  el  refugio  de  varios  señala¬ 
dos  jansenistas.  Ques- 
anel  se  ordenó  de  sacer¬ 
dote  dos  años  más  tarde 
y  se  dedicó  de  lleno  al 
estudio  de  la  Escritura 
y  los  Santos  Padres,  y 
desde  1662, cuando  aun 
no  contaba  veintinueve 
años,  á  escribir  libros 
de  piedad  comentando 
los  Evangelios.  Mas 
desde  el  principio  mos¬ 
tró  sus  simpatías  por 
los  jansenistas  de  Port- 
Royal.  Eu  1671  apare¬ 
ció  en  París  el  famoso 
libro  de  Quesnel  que  tan  tristemente  célebre  le  ha¬ 
bía  de  hacer  en  la  historia:  Abregé  de  la  morale  de 
VEvangile  on  Peusées  chrétiennes  sur  le  texte  des 
f nafre  écangélistes ,  libro  de  pequeño  tamaño,  con 
visos  de  piadosa  ascética,  en  el  cual  se  contenían  ya 
anco  de  las  proposiciones  que  aparecieron  también 
en  ediciones  posteriores  y  fueron  solemnemente  con¬ 
denadas  por  el  Papa.  Esto  no  obstante,  el  libro  salió 
de  las  prensas  con  la  a  probación  y  recomendación  de 


Vialart,  obispo  de  Chálons-sur-Marne.  Cegado  Quhb- 
nel  con  el  éxito  de  su  libro,  publicó  en  1675  una 
edición  de  las  obras  de  san  León  Magno,  con  notas 
y  disertaciones,  de  color  jansenista  tan  marcado,  que 
Clemente  X  la  puso  en  el  Índice  de  libros  prohibidos 
el  22  de  Junio  del  año  siguiente,  no  sin  violentas 
protestas  de  Quesnel  contra  las  Congregaciones  ro¬ 
manas.  Con  esta  obra  se  manifestó  al  pú  Jico  Ques¬ 
nel  abiertamente.  No  es,  pues,  de  extrañar  que 
cuando  en  1681  el  arzobispo  de  París,  Harlay,  des¬ 
terró  de  su  diócesis  al  general  del  Oratorio,  Abel 
de  Sainte-Marthe,  comunicase  también  al  cómplice 
de  éste,  Quesnel,  la  orden  de  salir  de  París.  Comen¬ 
zó  éste  en  su  destierro  de  Orleáns  ó  preparar  la  se¬ 
gunda  edición  de  su  primera  obra,  que  había  de  pu¬ 
blicarse  con  el  nuevo  título  de  Réjlexions  morales  sur 
le  Nouveau  Testamenta  cuando  fué  sorprendido  por 
una  orden  que  dió  la  Congregación  general  del  Ora¬ 
torio  á  todos  sus  miembros,  prescribiéndoles  que 
firmasen  un  Formulario  en  el  que  se  condenaban  las 
doctrinas  de  Baio  y  Jansenio  (1684).  Rebelde  Ques¬ 
nel  á  esta  orden,  prefirió  salir  de  su  religión,  pasan¬ 
do  luego  á  Bruselas  á  entrevistarse  con  Arnauld ,  des¬ 
de  entonces  su  íntimo  confidente,  que  murió  en  su9 
brazos  en  1694,  dejándole  la  jefatura  del  partido 
jansenista. 

Mientras  estaba  Quesnel  en  Bruselas  concluyó 
con  Aruauld  la  composición  de  sus  Rejlexiones  n to¬ 
rales,  que  aparecieron  en  tres  tomos  en  1687,  y  de 
nuevo  con  un  cuarto  tomo  en  1692,  una  y  otra  edi¬ 
ción  con  la  aprobación  del  obispo  Vialart  de  Chálons, 
quien,  no  obstante,  había  muerto  en  1680.  De  las 
101  proposiciones  de  esta  obra  condenadas  más  tar¬ 
de  por  Clemeute  XI,  aparecían  ya  en  la  segunda 
edición  53.  y  fué  este  número  creciendo  en  las  si¬ 
guientes.  No  contentándose  Quesnel  con  la  aproba¬ 
ción  de  un  obispo  difuuto,  no  paró  hasta  que  en 

1695  obtuvo  de  Noailles,  sucesor  de  Vialart  eu  la 
sede  de  Chálons,  una  carta  laudatoria  recomendando 
la  lectura  de  las  Rejlexiones  á  todos  los  fieles.  Eleva¬ 
do  poco  después  Noailles  á  la  sede  metropolitana  de 
París,  se  vió  obligado  á  condenarel  20  de  Agosto  de 

1696  la  obra  de  Barcos,  sobrino  de  Saint  Cyrnn,  Ex 
position  de  la  foi  de  ÍEglise  touchaut  la  gráce  et  la 
prédestination .  Naturalmente  á  los  jansenistas  les  fal¬ 
tó  tiempo  para  hacer  ver  la  contradicción  en  que  in¬ 
curría  Noailles  condenando  esta  obra  y  aprobando 
y  recomendando  las  Rejlexiones  de  Quesnel.  Estas 
quejas  de  los  jansenistas  aparecieron  en  un  escrito 
anónimo  intitulado  Problime  ecclésiastique,  obra  de 
tonos  jansenistas,  que  el  obcecado  arzobispo  quiso 
entonces  imputar  á  los  jesuítas.  El  Problema  fué  con¬ 
denado  por  el  Parlamento  el  29  de  Enero  de  1699 y 
por  el  Romano  Pontífice  el  2  de  Junio  de  1700.  El 
año  anterior  salió  otra  edición  de  las  Rejlexiones  mo¬ 
rales  de  Quk8Nel,  sin  suprimir  ninguna  de  las  pro¬ 
posiciones  que  había  señalado  su  censor  Bossuet, 
por  lo  cual  aparecieron  también  sin  la  aprobación  de 
Noailles.  Mas  muy  presto  se  cambiaron  los  vientos 
de  la  fortuna  para  Quesnel.  Desde  su  retiro  de  Bru¬ 
selas  era  el  instigador  de  numerosos  escritos  janse¬ 
nistas,  que  se  esparcían  por  todas  partes  sembrando 
la  discordia,  cuando  el  arzobispo  de  Malinas  obtuvo 
de  Felipe  V  la  orden  para  encarcelarle  (1703).  Lo¬ 
gró  escapar  Quesnel  y  anduvo  errante  por  algún 
tiempo,  mas  entre  tanto  diversos  obispos  de  Francia 
iban  llamando  la  atención  sobre  los  Rejlexiones  mo¬ 
rales ,  prohibiendo  la  lectura  de  esta  obra  que  tan 
extraordinaria  propagación  había  alcanzado.  Bien 
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pronto  Roma  hizo  oir  también  su  voz  y  la  obra  fué  , 
condenada  por  un  Breve  de  Clemente  XI  del  13  de 
Julio  de  1708,  por  contener,  bajo  la  apariencia  de  1 
piedad,  proposiciones  sediciosas,  temerarias,  perni¬ 
ciosas,  erróneas  y  de  marcado  carácter  jansenista. 

Por  desgracia,  el  Breve  de  Clemente  XI  no  logró 
en  París  el  efecto  que  era  de  esperar.  Los  obispos 
de  Luzon  y  la  Rochela  expidieron  en  1710  dos  Pas¬ 
torales  «lando  á  conocer  el  Breve  del  Papa  y  conde¬ 
nando  las  Reflexione*  de  Qursnbl.  No  faltó  quien 
fijó  el  anuncio  de  ellas  en  las  calles  de  París  y  en  las 
paredes  del  palacio  arzobispal.  Irritado  Noailles,  en 
represalia  expulsó  del  Seminario  de  San  Sulpicio  á 
dos  estudiantes  sobrinos  de  los  dos  prelados  mencio¬ 
nados,  privó  á  los  jesuítas  de  toda  jurisdicción  en  su 
arzobispado,  por  creerlos  inspiradores  de  las  pasto¬ 
rales,  y  en  1711  prohibió  la  propagación  y  lectura 
de  las  mencionadas  cartas,  so  pretexto  de  que  conte¬ 
ntan  doctrinas  erróneas  de  Baio  y  Jansenio.  Entre 
tanto  el  jansenismo  iba  penetrando  cada  vez  más  en 
los  seminarios  de  Francia,  exceptuando  el  de  San 
Sulpicio,  inutilizando  los  efectos  del  Decreto  del  22 
de  Enero  de  1710,  que  mandó  derribar  la  abadía  de 
Port-Royal.  Las  irreflexiones  de  Noailles,  el  arzobis¬ 
po  de  París,  no  hicieron  sino  acelerar  este  movi¬ 
miento.  En  vano  Luis  XIV  aconsejó  á  éste  que  con¬ 
denase  la  obra  de  Qursnbl  y  se  sujetase  al  Papa;  el 
cardenal  Nonilles,  instigado  por  los  jansenistas,  re¬ 
plicó  que  sólo  se  sometería  á  una  Bula  del  Pontífice. 

En  Diciembre  de  1711  pidió  Luis  XIV  al  Papa 
por  medio  de  su  embajador  en  Roma,  la  publica¬ 
ción  de  una  Bula  detallada  y  que  respondiese  á 
las  necesidades  de  la  Iglesia  de  Francia;  apoyaron 
la  petición  gran  número  de  obispos,  en  tanto  qu«* 
Noailles  tan  pronto  parecía  dispuesto  á  proceder 
contra  Qursnbl,  como  tomaba  una  actitud  con- 
traria^Desde  el  mes  de  Febrero  de  1712  Clemen¬ 
te  XI  confió  el  examen  de  las  Reflexiones  morales  A 
una  Congregación  de  5  cardenales  y  11  teólogos.1 
«Jamás.  escribía  desde  Roma  Fenelón.  ningún  libro 
ha  sido  examinado  ni  por  más  tiempo  ni  con  más 
precaución.»  Después  de  17  conferencias,  de  cuatro 
y  cinco  horas  cada  una,  habidas  entre  los  teólogos, 
en  presencia  de  los  cardenales  Ferrari  y  Fabroni, 
fueron  examinadas  de  nuevo  las  proposiciones  por  el 
Papa  y  nueve  cardenales  del  Santo  Oficio  en  23 
congregaciones,  en  las  cuales  estuvieron  presentes 
todos  los  teólogos,  á  quienes  habla  sido  encomenda¬ 
do  el  examen  particular  del  libro,  y  todos  los  con¬ 
sultores  ordinarios  del  Santo  Oficio.  En  fin,  el  exa¬ 
men  duró  diez  y  ocho  meses.  Como  dijo  Fenelón.  no 
hubo  proposición  que  no  costara  al  Papa  tres  ó  cua¬ 
tro  horas  de  estudio  particular.  Todo  este  trabajo 
terminó  el  mes  de  Agosto  de  1713,  y  dió  por  resul¬ 
tado  la  Constitución  dogmática  (Jnigenitns ,  que  salió 
•1  8  de  Septiembre  de  este  mismo  año.  En  ella  se 
anatematizaban  101  proposiciones  del  libro  de  Qubs- 
nbl,  tal  como  se  hallaban  consignadas  en  las  últimas 
ediciones,  unas  por  sostener  abiertamente  doctrinas 
jansenistas  y  otras  porque  resultaban  por  el  contexto 
falsas  v  malsonantes.  Las  43  primeras  tesis  versan 
•obre  la  predestinación  y  la  gracia:  las  28  siguientes 
se  refieren  á  las  virtudes  teologales,  á  sus  vicios 
opuestos  y  al  temor:  las  30  últimas  hacen  relación 
á  la  Iglesia,  á  su  disciplina  y  á  los  sacramentos 
(V.  Denzinger-Bannwart,  Enchiridion  Symbolornm, 
ed.  13,  núms.  135-145,  Friburgo  de  Brisgovia,  1921 ). 

La  síntesis  de  la  doctrina,  que  podríamos  Homar 
gnesnelianismo ,  es  la  siguiente:  I.  La  gracia  obra 


con  virtud  omnipotente,  siempre  es  eficaz  é  irresis¬ 
tible;  sin  la  gracia  es  malo  todo  lo  que  hay  en  e( 
hombre;  los  judíos  del  Antiguo  Testamento  no  te¬ 
nían  verdadera  gracia,  y  los  cristianos  privados  de 
la  gracia  eficaz  pertenecen  aún  al  Antiguo  Testa¬ 
mento.  Todos  los  que  Dios  quiere  salvar  por  medio 
de  Cristo  infaliblemente  se  salvan.  II.  Todo  amor 
que  no  sea  el  amor  sobrenatural  de  Dios,  es  malo; 
sin  este  amor  no  hay  esperanza  posible  en  Dios,  tu 
verdadero  cumplimiento  de  la  ley.  ni  verdadera  ora¬ 
ción.  ni  mérito,  ni  religión  verdadera .  El  temor  del 
castigo  sin  caridad  y  la  oración  del  pecador  son  ac¬ 
tos  pecaminosos.  III.  La  Iglesia  se  compone  sola¬ 
mente  de  justos  y  escogidos,  y  ella  es  la  que  otorga 
á  los  primeros  Postores  el  poder  de  excomulgar.  La 
nueva  Iglesia  ejerce  un  dominio  reprensible  sobre  i* 
fe  de  los  fieles,  y  el  modo  peregrino  con  que  enseña 
las  verdades  muestra  que  se  encuentra  ya  dicha 
Iglesia  en  la  senectud.  Todos,  aun  las  personas  in¬ 
cultas,  deben  leer  la  Biblia.  Prohibirles  su  lectura 
vale  tanto  como  alejar  á  los  hijos  de  la  luz  de  la 
misma  fuente  de  la  luz. 

Tales  son  lns  principales  de  las  proposicionescoa- 
tenidas  en  las  Reflexiones  morales  de  Qursnbl  j 
condenadas  por  Clemente  XI  en  la  Bula  UnigenUus ♦ 
La  asamblea  del  clero  de  Francia  la  recibió  con  su¬ 
misión  y  respeto;  el  rey  ordenó  su  ejecución,  y  el 
Parlamento,  después  de  haber  formulado  algueaa 
reservas  sobre  las  libertades  de  la  Iglesia  galicana, 
la  insertó  en  sus  registros.  También  el  cardenal 
Noailles  revocó  la  aprobación  que  había  dado  al  itbce 
de  lss  Reflexiones  morales.  Por  desgracia,  ni  morir 
Luis  XIV  el  l.°  de  Septiembre  de  1715  y  sucedería 
el  regenté  Felipe  de*Orleáns,  las  cosns  camUaroa 
de  aspecto.  En  1717  cuatro  obispos  de  Francia, 
contaminados  de  jansenismo,  declararon  que  rehusa¬ 
ban  admitirla  Bula  y  apelaban  á  un  futuro  Concilio 
general:  poco  después  se  les  adhería  la  Sorboiia,  y 
hasta  16  obispos  se  ponían  de  parte  de  los  afielantes. 
Fueron  en  gran  número  las  intrigas  qu*  entonces 
urdieron  éstos,  apoyados  siempre  por  el  citado 
cardenal  Noailles.  En  1718  Clemente  XI,  er.  su  lUla 
Pastoralis  ojflciij  separaba  de  la  Iglesia  á  los  ape¬ 
lantes.  Esto  no  obstante,  continuó  la  resistencia  de 
éstos  hasta  que  en  1728,  un  año  antes  de  morir,  re¬ 
conoció  sus  extravíos  el  arzobispo  de  París,  desjméa 
de  haber  sido  causa  de  tantos  desórdenes  en  la  vida 
religiosa  de  Francia.  Al  año  siguiente  de  publicar 
Clemente  XI  su  Bula  Pastoralis  oJflc\iy  el  2  de  Di¬ 
ciembre  de  1719,  moría  Qubsnbl  en  Amsterdaai, 
adonde  se  había  retirado  desde  1703.  no  sin  antes 
haber  pedido  los  Santos  Sacramentos  y  mandado 
llamar  á  dos  protonotarios  apostólicos  para  que  fuc- 
ran  testigos  de  una  profesión  de  fe  que  redactó,  fir¬ 
mándola  con  su  propia  mano,  y  ordenando  que  coac¬ 
tase  públicamente  con  la  certificación  de  notario. 
Con  todo,  no  parece  que  tal  profesión  de  fe  fuera 
suficiente  para  la  reparación  de  los  perjuicios  que 
irrogó  Qursnbl  con  sus  escritos.  En  efecto,  el  ar¬ 
tículo  7.°  de  este  documento  decía:  «Persisto  en  la 
apelncion  al  futuro  Concilio  general  por  causa  de  U 
Constitución  Unigeuitnx  Dei  Filiusf  etc.,  y  demás 
gravámenes,  por  causa  de  los  cuales  he  implorado  *1 
fallo  de  la  Iglesia.» 

Así  murió  este  hombre  que,  según  la  expresión 
de  Mourret,  fué  «más  que  Jansenio,  más  que  Saint*- 
Cyran,  más  que  Arnauld  y  más  que  Pascal,  el  ídolo 
del  partido  jansenista»  (Mourret.  Histoirs  générale 
de  l'Bglise,  t.  VI,  L ancient  régime ,  pág.  398,  Pe- 
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rts,  1914).  Sus  discípulos  ponderan  sobremanera  la 
dulzura  de  trato  de  este  hombre  que  sabía  dar  á  su 
carácter  aquella  igualdad  que  constituye  como  el 
distintivo  obligado  del  jansenista  ( Saint- tíeuve, 
Port-Royal,  t.  VI,  pág.  279).  Mas  juntamente  con 
«ste  humor  tan  dulce  y  placentero,  mostrando  una 
ebst inación  irreductible,  desencadenó  una  de  las  más 
violentas  tempestades  por  que  pasó  el  catolicismo,  y 
como  bien  observa  Mourret  «vino  á  ser  no  sólo  el 
jefe  del  jansenismo  del  siglo  xvm,  luchador  y  agre¬ 
sivo.  sino  también,  por  su  misticismo  de  mala  ley, 
el  precursor  de  la  gran  catástrofe  que  cayó  sobre  la 
Iglesia  de  Francia  y  la  monarquía». 

Bibliogr.  Schill,  Die  Constitntion  Unigénitas 
(Fviburgo  de  Brisgovia,  1876);  Lafíteau,  Histoire 
ie  la  Constitntion  Unigénitas  (3  vol.,  Aviñón,  1737); 
Plaft,  Actapnbl.  Const .  Unigénitas (Tubinga,  1728); 
Urbain,  Uossuet  apologiste  du  P.  Qaesnei,  extracto 
de  la  Revue  da  Clergc  frangais  (París,  1901);  A.  Le 
Roy,  Un  jauséniste  en  exil.  Correspoudatice  de  Pas- 
ftu'v  Quesnel.  prétre  de  íOratoire,  sur  les  affaires 
f*>htiqnes  el  vehgieuses  de  son  temps  ( 2  vol.,  París, 
ItMjO);  Fuzet,  Les  jansénistes  du  XVII9  siécle,  leur 
histoire  et  leur  dernier  historien,  M.  Sainte-Beuve 
(París,  1876);  Hergenróther-Kirsch-Rosa,  Storia 
nutversale  delta  Chiesa  (vol.  Vil,  págs.  46  y  si¬ 
guientes,  Firenze,  1911);  Darras-Bareille-Févre, 
Histoire  de  V Eglise  (t.  38,  págs.  420  y  siguientes, 
París,  1886). 

Quksnbl  (Phdro).  Biog.  Pintor  francés  de  la  fa¬ 
milia  de  Agustín  (V.).  Floreció  á  mediados  del  si¬ 
glo  xvi.  Su  única  obra  conocida  son  los  cartones  que 
«n  1557  ejecutó  para  la  pintura  de  las  vidrieras  del 
lado  Fste  de  la  iglesia  de  los  Agustinos,  en  París. 

Quksnbl  (Pedro).  Biog.  Literato  francés,  conoci¬ 
do  también  por  llenará,  n.  en  Dieppe  y  m.  en  La 
lleva  (1699-1774).  Siendo  aún  muy  joven,  ingresó 
en  la  Compañía  de  Jesús,  de  la  que  se  salió  al  poco 
tiempo,  y  recorrió  las  principales  ciudades  de  Euro- 
pe  y  de  América.  Parece  que  en  las  obras  que  le 
lien  dado  celebridad  tuvo  por  cooperador  y  princi¬ 
pe!  colaborador  á  su  hermano,  el  cual  fué  encerrado 
rá  la  Bastilla,  donde  murió  hacia  el  año  1739.  Se  le 
«rW:  Compendio  histórico  y  cronológico  en  el  que  se 
demaestra  que  la  verdadera  religión  ha  sido  y  será 
siempre  rom  ha  lid  a  ( 1 732).  Verdadero  A  Imán  a  que  para 
t  733  ( 1733 ).  Calendario  eclesiástico  para  1736  y  1733, 
Almanaque  del  diablo  (1738).  Historia  del  admirable 
dt **  Iñigo  de  Guipúzcoa  ( 1738),  é  Historia  de  los  re - 
ligios  os  de  la  Compañía  de  Jesús  (1740).  Esta  últi¬ 
ma  debía  tener  20  tomos,  pero  sólo  se  publicaron 
<due.  v  el  autor,  tres  meses  antes  de  su  muerte,  des¬ 
truyó  los  manuscritos. 

<  QUE8NELIA.  f.  Bol.  Género  fundado  por  Gau- 
dichnud  para  plantas  de  la  familia  de  las  bromeliá- 
eeas.  tribu  de  las  bromelieas,  con  polen  provisto  de 
dos  6  cuatro  poros,  espiga  sencilla,  oval,  densa,  no 
•nvueita  por  involucro  manifiesto,  escapo  á  menudo 
sito,  pétalos  libres  con  dos  escamitas  ligulares  en 
su  carA  interna,  ovario  completamente  infero,  coro¬ 
nado  por  un  tubo  epigino,  bayas  de  la  inflorescencia 
Kbres.  los  poros  del  polen  en  los  polos  si  son  dos, 
en  disposición  tetraédrica  si  son  cuatro;  sépalos  li¬ 
bres  sin  arista  ó  cortos  y  con  arista  insignificante, 
éralos  obtusos  en  el  ápice,  en  placentas  axiles  ó 
central,  rara  vez  casi  arriba,  estambres  internos  sol¬ 
dados  con  los  pétalos  basta  la  mitad.  Hojas  largas, 
espinoeoaserradas,  brácteas  todo  alrededor,  floja¬ 
mente  empizarradas,  membranosas,  de  hermoso  CO- 
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lor,  plegadas  al  través  en  cada  lado  bajo  la  punta, 
una  flor  en  cada  bráctea  y  poco  saliente. 

Comprende  cinco  ó  seis  especies  de  los  Andes  del 
Perú  y  hasta  el  Brasil.  Q.  rufa  llega  á  2‘5  m.,  su 
inflorescencia  es  en  pina  con  brácteas  de  color  rosa¬ 
do.  Q:  roseo-marginata  es  menor,  con  brácteas  rojas 
y  flores  de  azul  cobalto. 

QUBSNEUSMO.  m.  Secta  reí.  Conjunto  de 
laa  doctrinas  de  Quesnel.  ||  Jansenismo. 

QUE8NELISTA.  adj.  Secta  reí .  Partidario  ó 
sectario  de  Quesnel.  U.  t.  c.  s.  ||  Perteneciente  ó 
relativo  á  sus  doctrinas.  ||  Jansenista. 

qUESNRLLE.  Qeog.  Lago  del  Canadá.  Véase 
Quksnbl. 

QUBSNBT  (Juan  Bautista  Baltasar  Euge¬ 
nio).  Biog.  Pintor  francés,  n.  en  Charenton  en  1815 
y  m.  en  París  en  1880.  Fué  discípulo  de  Dubufe  y, 
como  él,  se  dedicó  al  retrato,  habiendo  obtenido 
una  tercera  y  segunda  medallas.  Entre  sus  retratos, 
muy  numerosos,  merecen  citarse:  el  conde  Bacel- 
mans ,  ios  señores  de  Chanmeil  de  8 tolla,  Máximo  dn 
Camp,  Geraldy,  Jacqnes,  üert,  Alary,  el  doctor  La- 
roze,  Bornée,  etc.  Se  le  debe,  además:  La  convale¬ 
cencia,  Cabezas  de  estudio ,  y  Grupos  de  niños. 

QUEBNEV1LLE  (  Polvos  de).  Farm,  y  Quím. 
Polvos  gasógenos  ferruginosos  que  permiten  obtener 
rápidamente  agua  carbónica  ferruginosa.  La  fórmu¬ 
la,  modificada  por  el  Codea,  es  la  siguiente: 


Bicarbonato  sódico .  60  gr. 

Acido  tartárico  en  polvo  grueso.  .  .  80  a 

Sulfato  ferroso  cristalizado .  3  a 

Azúcar .  200  a 


Se  disuelven  20  gr.  del  polvo  en  un  litro  de  agua 
para  el  uso. 

Qubsnbvillb  (Gustavo  Agustín).  Biog.  Químico 
francés,  n.  y  m.  en  Parfs  (1810-1889).  Doctor  en 
ciencias  y  en  medicina  y  farmacéutico  de  primera 
•  clase,  se  dedicó  casi  exclusivamente  al  estudio  de  la 
química  y  sus  aplicaciones  industriales,  adquiriendo 
la  fábrica  de  productos  químicos  Vauqueiin  de  París 
(1832),  en  la  cual  Liebig  hizo  su  primer  trabajo, 
Sur  los  fulminatos  (1823).  Escribió:  Recettes  et  for¬ 
mules  ándennos ,  nouvelles  si  inéditos  sur  ¡es  Sciences, 
V industrie,  la  pharmacie,  etc.  (París,  1849).  Fuudó 
la  Revns  Scientijlque ,  que  ú  partir  de  1857  se  con¬ 
virtió  en  el  Moniteur  Scientijlque .  Además,  publicó 
otros  trabajos  en  varias  revistas  científicas. 

Qubsnbvillb  (Gustavo  Jorgb).  Biog.  Químico 
francés,  n  en  París  en  1846.  Doctor  en  ciencias 
físicas  y  farmacéutico  de  primera  clase.  Agregado 
de  la  escuela  de  farmacia  y  farmacéutico-jefe  de  los 
Asilos  del  Sena  (1875)  y  de  Santa  Ana  (1879).  Se 
le  debe:  Dériv.  ammoniacaux  d.  chlomre s  phospko- 
platineuw  et  phosphoplatiniques  (París.  1876),  De 
l'injluence  dn  monvement  sur  la  hautenr  dn  eon  (Pa¬ 
rís,  1879),  Propagat .  de  l' éléctricité ,  ejfets  chim . 
(París,  1870);  Nottv.  mélhode  pour  la  détermination 
des  éléments  dn  lait  et  de  tes  falsifica tions  (1884), 
Théorie  nonvelle  de  la  dispersión  (1901),  Théorie 
nonvelle  de  la  loupe  et  de  ses  grossissements  (1902), 
Théorie  nonvelle  de  la  Lunette  de  Galilée  (1902),  y 
Théorie  nonvelle  de  la  polartsation  (París,  1903).  Con¬ 
tinuó  la  redacción  del  Moniteur  Scientijlque  desde 
1890.  Además,  publioó  otros  trabajos  en  varias  re¬ 
vistas  científicas. 

QUE8NEYA.  f.  Bot.  El  género  Chanega  Ber- 
tol.  está  boy  incluido  en  el  Pinipinella  de  Linneo, 
de  la  familia  de  las  umbelíferas.  El  géotfo  Chetneya 
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de  Lindley  es  sinónimo  del  Calophaca  Fisch.  de  la 
familia  de  las  leguminosas 

QUESNOT  (Juan  J acoro),  Biog .  Literato  fran¬ 
cés  «le  la  iegunda  mitad  del  siglo  xvn.  Refugióse 
en  Berlín  cuando  f ti é  revocado  el 
edicto  de  Nantes  y  con  la  protección 
del  elector  montó  una  industria  que 
trasladó  más  tarde  á  Dinamarca. 

Volvió  al  Delfinado  para  recocer  la 
herencia  de  ru  mujer  en  1088  y  fué 
encarcelado  por  orden  del  obispo  de 
Grenoble,  quien  le  acusó  de  contra¬ 
tar  obreros  para  su  industria  en  país 
extranjero.  Compuso  diversas  obras, 
siendo  la  más  importante  el  Paral¬ 
ele  di  Philippe  II  el  de  Lovis  XIV 
(Colonia,  1709). 

QUESNOY  (Tríptico  i>k  los 
Du).  B.  art .  Denominación  de  un 
tríptico  que  se  conserva  en  el  Mu¬ 
seo  de  Bruselas,  debido  al  pintor  lla¬ 
mado  Maestro  de  la  leyenda  de  la 
Magdalena.  Este  pintor  es  de  escuela 
brabanzona,  de  principios  del  si¬ 
glo  xvi,  y  Friedlftnder  le  dió  este  nombre  porque 
sus  cuadros  representan  casi  siempre  pasajes  de  la 
vida  de  santa  Magdalena.  Cuadros  de  este  pintor, 
que  no  debe  confundirse  con  Cornelio  van  Coninx- 
lo  á  quien  se  daba  antes  el  mismo  nombre,  se  con¬ 
servan  en  los  Museos  de  Amsterdam,  Schwerin  y 
Budapest,  y  en  las  colecciones  Durazzo  en  Génovn, 
Mayer-Vandenberghe  en  Amberes  y  Colnaghi  en 
Londres. 

El  tríptico  se  llnma  así  por  el  nombre  de  los  do¬ 
nadores  Simón  <1  ti  Quesnov.  que  figura  con  sus  cua¬ 
tro  hijos  protegido  por  San  Simón,  en  el  postigo 
derecho,  y  Muría  Vender  Tommen,  que  figura  con 
fins  tres  bijas  cu  el  izquierdo,  protegida  por  Santa 
María  Egipciaca.  El  tablero  centra!  representa  la 
A  uunciación .  El  hijo  mayor  de  los  Du  Quesnov  fué 
miembro  del  Consejo  de  Brabante,  y  la  hija  mayor 
casó  con  Alejandro  Schwyden,  secretario  del  empe¬ 
rador  Carlos  V. 

Qubsnoy  (Lis).  Geog.  Cant.  del  dep.  del  Nor¬ 
te  (  Francia);  en  el  dist.  de  Avesnes.  Comprende  15 
municipios  con  IB. (100  h.  Su  cabecera  es  la  c.  del 
mismo  nombre,  sil.  á  120  m.  de  altura,  en  un  cerro 
á  cuyo  pie  corre  el  Rhonelle,  a  tí.  del  Escalda; 
3,(100  h.  Iglesia  de  estilo  Renacimiento.  Colegio 
■comunal.  Refinería  de  azúcar.  Fab.  de  calzado. 
Est.  en  la  I.  f.  de  Valenciennes  á  Hirson  con  em¬ 
palme  á  Bavni  y  á  Solesmes.  Fué  plaza  fuerte,  y 
una  de  las  ciudades  más  importantes  del  Hninaut. 
En  1568  cayó  en  poder  de  Guillermo  el  Taciturno ' 
tras  un  vigoroso  asedio;  en  1(154  la  tomó  Turena,  v 
-en  1712  fué  asaltada  por  el  ejército  de  Villars.  En 
1793  los  austríacos  se  hicieron  dueños  de  Qubsnoy 
después  de  un  intenso  bombardeo.  Scherer  la  recu¬ 
peró  al  año  siguiente,  utilizando  por  primera  vez  el 
telégrafo  aéreo,  para  comunicar  su  victoria. 

Quesnoy-lb-Montont.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Somme,  dist.  de  Abbeville, 
-cant.  y  á  6  kms.  de  Moyenneville.  á  40  m.  de  altu¬ 
ra:  710  h.  Refinería  de  azúcar.  Est.  en  la  1.  f.  de 
Abbeville  á  Treport. 

Qubsnoy— sur— Dbulb .  Geog.  Cant.  del  dep.  del 
Norte  (Francia),  en  el  dist.  de  Lila.  Consta  de  nue¬ 
ve  municipios  con  21,200  h.  Su  cabecera  es  la  po¬ 
blación  de  igual  nombre,  sit.  á  18  m.  de  altura,  á 
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oril.  del  Bajo  Deule,  afl.  del  Lvs,  y  á  9  kms.  de 
Lila;  2,500  h.  Astilleros.  Molinos  de  aceite;  aserra¬ 
doras  de  mármol;  refinería  de  azúcar.  Est.  en  la  lí¬ 
nea  férrea  de  Lila  á  Comines.  Junto  á  esta  población 


fueron  derrotados  los  flamencos  por  Juan  de  Luxem- 
burgo  en  1347. 

Qubsnoy  (Francisco).  Biog .  V.  Fiamminoo 
(Francisco  Qubsnoy  el). 

QUESO.  F.  Fromage. —  It.  Cacio,  íormaggio. —  ln. 
Cheese. —  A.  Káse. —  P.  Qneijo.  —  C.  Formatge.  —  E. 
Kazeo.  (Etim. —  Del  lat.  cascas,  queso.)  m.  Masa  que 
se  hace  de  la  leche,  cuajándola  primero,  y  compri¬ 
miéndola  y  exprimiéndola  para  que  deje  el  suero, 
después  de  lo  cual  se  le  echa  alguna  sal  para  que  se 
conserve,  y  se  dispone  en  varias  figuras.  Lo  hay  de 
muchas  clases  y  calidades.  fl  pl.  Art.  y  Of.  Ruedas 
sólidaR  de  mndera,  fijas  en  el  extremo  del  barrón, 
que  sirven  para  hacer  uniforme  el  movimiento  de  la 
máquina  de  los  telares  de  galones.  ||  V.  Acaro  del 
queso.  ||  Qukso  de  cerdo.  Manjar  que  se  compone 
principalmente  de  carne  de  cabeza  de  cerdo  ó  jabalí, 
picada  y  prensada  en  figura  de  queso.  ||  Queso  db 
hierba.  El  que  se  cuaja  con  la  flor  del  cardo  ó  con 
hierba  á  propósito.  ||  Queso  frito,  fr.  Venes.  Esta¬ 
fa.  ¡|  Timo.  ||  Abuso  de  confianza.  ||  Dtcese  habitual¬ 
mente  del  que  está  detenido  por  una  estafa.  \Fnlano 
se  ha  comido  un  quf.ro  frito!  ||  Queso  helado.  Re¬ 
fresco  análogo  ni  sorbete,  si  bien  recibo  un  grado  de 
congelación  compacta,  merced  á  la  cual  toma  las  va¬ 
riadas  y  vistosas  formas  de  los  moldes  en  que  se 
comprime,  y  puede  servirse  en  fuentes  planas  6  pla¬ 
tillos.  ||  Qukso  presado,  adj.  Cuba.  Especie  de  que¬ 
so  que  se  fabrica  en  Cuba:  puesta  la  cuajada  con  sal 
en  una  yagua ,  envolviéndola  y  atándola  con  ariques 
ó  majagua  en  figura  de  un  manojo  de  tabaco ,  cuyas 
amarras  se  aprietan  todos  los  días  basta  que  ya  no 
escurre  gota  de  suero,  y  entonces  queda  el  queso 
granoso. 

Medio  queso.  Art.  y  Of.  Tablero  grueso,  por  lo 
común  de  nogal  ú  otra  madera  dura  y  de  forma  se¬ 
micircular,  que  sirve  á  los  sastres  para  planchar  los 
cuellos  y  solapas  de  algunas  prendas  de  vestir  y  para 
sentar  las  costuras  curvas.  ||  V.  Sombrero  dk  medio 
queso. 

A  loo  es  queso,  PUF.S  SE  da  por  peso.  ref.  que  ad¬ 
vierte  que  no  se  deben  despreciar  las  cosas,  aunque 
parezcan  de  poco  valor.  ||  Darla  con  queso,  fr. 
fig.  y  fnm.  Engañar  á  uno  con  facilidad  y  de  tal 
modo,  que  eu  vez  de  transigir  de  buen  grado  con  lo 


El  tríptico  de  los  Du  Quesnoy,  por  el  Maestro  de  la  leyenda 
de  la  Magdalena.  (Museo  de  Bruselas) 
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que  se  pretende,  se  crea,  además,  beneficiado  ó  que 
es  él  el  que  engaña.  ||  Dos  de  queso,  expr.  fam. 
que  se  aplica  á  lo  que  ea  de  poco  valor  ó  provecho. 

[|  No  HAGAS  DEL  QUESO  BARCA,  NI  DEL  PAN  SaN  BAR¬ 
TOLOMÉ?  ref.  Zahiere  á  los  que  tienen  la  mala  cos¬ 
tumbre  de  ahuecar  el  medio  queso,  dejando  la  corte¬ 
za,  y  hacen  lo  contrario  con  el  pan,  quitándole  la 
corteza  y  dejando  la  miga.  Esta  última  significación 
alude  al  despellejaroiento  del  apóstol  san  Bartolomé. 


Queso.  Art.  cnl.  Se  sirve  como  entremés  en  diver¬ 
sas  formas,  como  la  de  panecillos  con  queso.  Se  em¬ 
plean  á  este  fin  los  usuales  de  mesa  partiéndolos  y 
untándolos  en  gruesa  capa  de  queso  de  Parma  ó  de 
gruyére  raspado  ó  cortado  á  pedazos.  Se  espolvorea 
con  una  pulgarada  de  canela  y  se  mantienen  algunos 
minutos  al  horno  caliente.  Debe  hallarse  entonces  el 
queso  cremoso  y  de  buen  color  sirviéndose  acto  se¬ 
guido.  Se  dará,  ya  al  comenzar,  ya  al  acabar  un  al¬ 
muerzo.  El  sonjlé  de  queso  con  bechamel  se  prepara 
embadurnando  de  manteca  cajitas  de  papel.  Por  cada 
una  de  éstas  se  dejan  en  una  cacerola  plana  dos  cu¬ 
charadas  de  bechamel  caliente.  Se  hace  reducir  la 
salsa  incorporando  algunas  cucharadas  de  buena  cre¬ 
ma  cruda  retirándola  cuando  adquiere  consistencia. 
Se  vierte  en  un  lebrillo  y  se  mueve  hasta  que  se  en¬ 
fria.  Se  añade  entonces  manteca  en  pedazos  y  des¬ 
pués  yemas  de  huevo.  Cuando  éstas  están  incorpo¬ 
radas  se  añade  poco  á  poco  queso  de  Parma  raspado, 
azúcar,  moscada  y  clara  de  huevo.  Por  fin,  se  vuelve 
á  añadir  queso  rellenando  las  cajas  con  este  aparato. 
Se  cuece  á  fuego  moderado  y  se  sirve  después.  Se 
prepara  igualmente  el  soqjjlé  con  empanada  y  leche 
cocida  y  miga  de  pan  blanco  y  tierno.  La  consistencia 
del  aparato  debe  ser  la  de  la  empanada  de  pnding . 
Se  retira  del  fuego  y  se  trabaja  durante  cinco  minu¬ 
tos.  Se  incorpora  un  pedazo  de  manteca  y  después 
las  yemas,  el  queso  y  las  clarns.  El  procedimiento 
es  el  mismo  que  para  los  soujjlé  de  bechamel.  Los 
sonjjlé  de  queso  se  preparan  también  con  cajitas  de 
papel  untadas  con  manteca  clarificada.  Se  deslie  en 
una  cacerola  fécula  con  leche  cociendo  después  al 
fuego  y  revolviendo.  Cuando  es  consistente  se  retira 
y  sazona  con  uu  punto  de  moscada  y  azúcar.  Se  aña¬ 
dan  yemas  de  huevo,  queso  de  Parma  raspado  y  al 
tin  claras  de  huevo  batidns.  Se  agregade  nuevo  que¬ 
so  raspado  rellenando  con  el  aparato  las  cajas  unta¬ 
das  con  manteca.  Se  cuece  á  fuego  lento  y  se  sirve. 


Queso  dé  cerdo.  Se  hace  blanquear  tocino  divi¬ 
diéndolo  después  en  filetes.  Se  parlen  luego  grandes 
pedazos  de  buey,  carne  de  cerdo  y  tocino,  añadiendo 
á  este  aparato  el  hígado  desmenuzado  de  un  cerdo  y 
algunas  cebollas  picadas.  Se  sazona  con  sal,  salitre, 
pimiento  y  pimienta.  Se  desmenuza  de  nuevo  el  apa¬ 
rato  añadiendo  harina  y  huevos.  Se  toma  después 
un  molde  en  forma  de  caja  cuadrada  y  larga  forrán¬ 
dola  de  tocino.  Se  llena  después  con  el  aparato  pro¬ 
cediendo  por  capas  y  alternando  con 
otras  de  tocino.  Se  cuece  entonces  á 
fuego  moderado  regando  de  cumulo 
en  cuando  con  grasa.  Se  saca  des¬ 
pués  el  molde  y  se  deja  enfriar  el 
queso  dejando  encima  un  peso  lige¬ 
ro.  Se  saca,  por  fin,  del  molde  y  se 
sirve  el  queso  á  rebanadas  rociándo¬ 
las  con  jalea.  El  queso  de  cabeza  de 
cerdo  se  prepara  deshuesando  ésta  y 
macerándola  con  sal  ligeramente  sa¬ 
litrada.  Se  cuece  con  un  pedazo  de 
cuajo  fresco  y  algunos  pies  de  cerdo. 
Una  vez  á  punto,  la  cabeza  se  escu¬ 
rre  tomando  después  el  cuajo  para 
barnizar  el  fondo  y  las  paredes  de  un 
molde  de  hoja  de  lata  agujereado.  Se 
dividen  en  fíleles  las  orejas  y  la  len¬ 
gua  y  se  cortan  á  pedazos  los  pies  y 
las  carnes  mientras  están  calientes. 
Se  sazonan  y  disponen  por  capas  en 
el  molde  mezclando  las  carnes,  pies 
y  lengua  y  espolvoreando  cada  una  de  ellas  con  se¬ 
tas  picadas.  Se  cubre  la  superficie  del  molde  con  un 
pedazo  de  cuajo  y  se  deja  enfriar  con  un  peso  enci¬ 
ma.  Se  sirve  cortado  á  pedazos  y  rodeados  éstos  de 
jalea. 

Queso.  Ind.  rur .  Alimento  que  se  prepara  con  la 
leche  de  diversos  animales.  La  leche  de  vaca  es  la 
que  se  emplea  más  comúnmente,  aunque  en  muchos 
sitios  se  hace  uso  en  su  fabricación  de  la  leche  de 
ovejas  y  de  la  de  cabras  solas  ó  mezcladas  con  la  de 
vaca. 

La  leche  al  aire  libre  en  un  recipiente  y  á  una 
temperatura  de  18  á  20°  se  descompone  fácilmente, 
coagulándose  espontáneamente.  Lo  mismo  suceda 
cuando  á  la  leche  se  le  añaden  ciertas  substancias. 
En  uno  y  otro  caso  la  leche  se  descompone  en  doa 
partes;  una  sólida,  á  la  que  se  da  el  nombre  de  ma¬ 
teria  caseosa  ó  cuajo  que  contiene  la  mayor  parte  de 
manteca  y  caseína,  es  decir,  el  queso  propiamente 
dicho,  y  la  otra  liquida  conocida  con  el  nombre  de 
suero. 

La  caseína  ó  materia  caseosa  pura,  es  blanca,  só¬ 
lida,  un  poco  elástica,  insoluble  en  el  agua  fría  se 
divide  en  el  agua  hirviendo,  de  sabor  insípido  cuan¬ 
do  fresca  y  de  un  sabor  acre  picante  si  se  la  conser¬ 
va  algún  tiempo  pasando  prontamente  á  su  putre¬ 
facción  si  se  la  deja  en  contacto  con  aire  húmedo  y 
caliente.  Con  precauciones  convenientes  se  conserva 
largo  tiempo  siu  alterarse,  sobre  todo  si  se  la  res¬ 
guarda  del  aire  y  de  la  humedad.  Es  el  producto  más 
alimenticio  de  la  leche.  , 

El  suero  es  un  liquido  claro  de  un  angarillo  ver¬ 
doso,  de  un  sabor  dulce  azucarado,  cuando  es  fresco; 
si  se  expone  al  aire  y  al  calor,  se  agria  prontamente 
y  se  avinagra. 

La  separación  de  los  tres  principios  constitutivos 
de  la  leche  no  es  bastante  completa  por  reposo  y, 
además,  es  muy  lenta  por  lo  que  se  acude  á  la  avu- 
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da  de  substancias  ó  preparaciones  particulares  que 

se  mezclan  á  la  leehe. 

Preceptos  generales  para  la  fabricación  de  los  que¬ 
sos.  La  estación  más  conveniente  para  elaborar  los 
quesos  es  desde  principio  de  Abril  hasta  fin  de  Sep¬ 
tiembre  según  las  localidades,  y  en  años  favorables 
hasta  el  mes  de  Noviembre.  En  algunas  queserins 
importantes  se  elabora  todo  el  año  cuando  se  dispo¬ 
ne  de  Tacas  alimentadas  suficientemente.  El  queso 
elaborado  en  invierno  se  conceptúa  de  calidad  infe¬ 
rior  y  exige  más  tiempo  para  hallarse  en  condiciones 
de  poderse  veuder  para  el  consumo;  sin  embargo, 
pueden  hacerse  también  en  invierno  buenos  quesos, 
poniendo  en  su  elaboración  todos  ios  cuidados  nece¬ 
sarios. 

Cuajo  ó  ma feria  coagulante .  La  leche  se  coagula 
utilizando  el  cuajo  de  ternera  ó  de  cordero,  que  es  el 
cuarto  estómago  de  los  mamones,  también  de  cordero 
y  cabrito.  Es  corriente  conservar  dichos  estómagos 
secos*  y  salados,  que  partidos  en  trozos  y  mezclados 
con  buena  cantidad  de  sal  y  á  veces  también  con  ha¬ 
rina  formau  el  llamado  cuajo  en  pasta.  El  comercio 
expende  prepsrados  de  cuajo,  unos  en  formas  liqui¬ 
da.  y  sólida  ó  en  polvo.  Uno  y  otro  están  titulados, 
es  decir,  valorada  su  fuerza  coagulante  y  se  expen¬ 
den  con  las  instrucciones  necesarias  para  su  empleo. 

Cuajado  de  la  leche .  La  temperatura  de  coagulación 
de  la  leche  varia  entre  25  á  30°  y  33  á  35°  C.  según 
la  clase  de  queso  que  se  pretenda  fabricar,  calidad  v 
estado  de  la  leche.  A  temperaturas  inferiores  á  25° 
la  coagulación  obtenida  resulta  floja  y  débil  y  los 
quesos  con  ella  elaborados  se  alteran  fácilmente.  Por 
el  contrario,  cuando  la  temperatura  excede  de  los 
33°  C.  la  cuajada  resulta  compacta  y  dura  y  la  ma¬ 
duración  es  lenta;  por  eso  los  quesos  de  pasta  dura 
son  de  larga  conservación.  Generalmente  existe  una 
gran  práctica  en  la  aplicación  de  los  cuajos  que  hace 
falta  emplear  para  tratar  una  determinada  cantidad 
de  leche  á  una  temperatura  y  durante  un  tiempo 
también  determinados,  pudiendo  servir  de  norma  la 
resolución  de  la  fórmula 
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cuando  la  temperatura  de  coagulación  es  de  35°  C. 
i  otra  diferente  convendrá  practicar  la  coagulación 
del  cuajo  á  la  temperatura  á  que  haya  de  trabajarse, 
por  lo  que  es  conveniente  antes  de  cada  operación  de 
coagulado  de  la  leche  tener  en  cuenta  la  titulación 
del  cuajo  para  darse  cuenta  exacta  de  su  fuerza  coa¬ 
gulante  y  obtener  la  mayor  uniformidad  en  el  pro¬ 
ducto  que  se  elabora;  práctica  tanto  más  convenien¬ 
te  si  la  leche  que  ha  de  ser  tratada  ha  de  tener  cierto 
grado  de  acidez,  el  cual  será  muy  oportuno  de¬ 
terminar. 

Si  la  leche  es  demasiado  ácida  debe  ser  más  corta 
lá  operación  de  su  coagulación  para  evitar  que  aqué¬ 
lla  aumente  en  perjuicio  de  la  calidad  de  la  cuajada 
y,  por  tanto,  del  queso.  Si  la  leche  es  muy  rica,  la 
coagulación  conviene  que  sea  rápida,  empleando 
mayor  dosis  de  cuajo  ó  elevando  la  temperatura  para 
impregnar  mejor  de  grase  la  cuajada  dura.  Cuando 


la  leche  es  pobre  ó  desastada  se  emplea  menos  cuajo 
para  evitar  que  la  pasta  resulte  demasiado  compacta 
y  de  fácil  resquebrajadura. 

La  leche  que  ha  de  coagularse  se  vierte  en  calde¬ 
ras  de  cobre  según  unos,  y  según  otroc,  de  zinc, 
pues  este  metal  permite  regular  más  fácilmente  la 
temperatura  de  la  cuajada,  lo  que  es  conveniente  en 
la  elaboración  de  determinados  quesos.  La  leche  se 
calienta  á  fuego  directo  ó  en  baño  de  marln,  y  la 
clase  de  calderas  que  ee  emplean  cuando  ee  hace  uso 
del  fuego  directo  son  las  ya  citadas  si  tratar  de  los 
instrumentos  y  utensilios  de  la  quesería  (V.). 

Si  el  cuajo  se  emplea  al  estado  líquido  se  diluye 
previamente  en  agua .  y  si  es  sólido  se  disuelve  en  la 
proporción  de  */4  de  litro  de  agua  por  cada  hectoli¬ 
tro  de  leche  y  cuando  se  mezcla  el  cuajo  con  la  leche, 
ésta  debe  estar  á  igual  temperatura  en  todas  sus  ca¬ 
pas  y  agitarse  imprimiéndola  un  movimiento  de  ro¬ 
tación  siguiendo  las  paredes  de  la  caldera,  utilizando 
para  ello  una  cuchara  de  desnatar,  teniendo  en  cuen¬ 
ta  que  esta  operación  no  debe  durar  más  de  un  mi¬ 
nuto,  dejando  la  leche  en  reposo  absoluto.  Es  claro 
que  la  aplicación  del  cuajo  varía  bastante  con  rela¬ 
ción  á  la  clase  de  queso  que  se  fabrica. 

División  del  cuajo  en  pequeñas  porciones.  Cuando 
la  cuajada  ha  llegado  á  tener  la  debida  consistencia, 
se  procede  á  su  división  en  pequeños  pedazos  que  so 
rompen  precisamente  presentando  ángulos  muy  agu¬ 
dos,  señal  de  que  el  grado  de  la  cuajada  es  comple¬ 
to.  Para  proceder  á  la  división  de  la  cuajada  se  em¬ 
plean  las  cucharas  desnatadoras ,  las  liras  y  los 
batidores.  Con  la  cuchara  desnatadora  se  rompe  la 
cuajada  en  grandes  trozos  que  se  agitan  revolviendo 
toda  la  masa,  principalmente  desde  la  periferia  al 
centro  con  objeto  de  que  la  temperatura  de  toda  ella 
sea  uniforme,  pues  en  el  centro  de  la  caldera  la  tem¬ 
peratura  es  mayor  que  en  sus  orillas.  Con  la  lira, 
que  es  un  marco  metálico  provisto  de  alambres  de 
latón  y  colocados  en  la  dirección  del  mango,  que  es 
de  madera,  se  divide  la  cuajada  en  pequeñas  porcio¬ 
nes  y  con  el  batidor  agitando  la  masa  constantemen¬ 
te,  se  consigue  que  la  temperatura  sea  uniforme  en 
toda  la  masa  usándose  indistintamente  batidores  do 
formas  diversas. 

La  cuajada  para  la  elaboración  de  queaos  blandos 
es  irregular,  con  porciones  gruesas,  á  diferencia  do 
la  que  ha  de  obtenerse  para  la  de  los  quesos  duros 
de  maduración  lenta  que  ha  de  quedar  dividida  en 
pedacitos  semejantes  en  tamaño  al  de  un  grano  do 
trigo.  Después  do  un  corto  tiempo  de  reposo  dicho» 
fragmentos  caen  al  fondo  de  la  caldera,  dejando  es¬ 
currir  el  suero  á  fin  de  obtener  sólo  la  pasta  que  ha 
de  pasar  á  los  moldes. 

Separado  el  suero,  se  procede  ¿  colocar  la  pasta 
ó  enejada  en  los  moldes,  que  varían  en  sus  formas 
según  los  quesos  que  se  elaboran  y  pueden  ser  do 
madera,  de  mimbre,  de  hoja  de  lata.  La  colocación 
de  la  pasta  blanda  en  los  moldes  es  muy  sencilla  y 
algo  complicada  en  la  pasta  dura  que  debe  someter¬ 
se  á  la  acción  del  prensado. 

Prensado  de  los  quesos.  Se  efectúa  el  prensado 
por  medio  de  prensas  de  diversos  sistemas,  unos 
constituidos  por  palancas  simples,  que  son  los  más 
corrientes,  y  algunas  de  palancas  múltiples.  Cada 
molde  lleno  sufre  la  presión  de  una  palanca  ejercida 
gradualmente  con  lo  quo  se  consigue  la  expulsión 
total  del  suero. 

Salatón  de  los  quesos.  Todos  los  quesos  se  salan 
para  asegurar  su  consarvación  y  mejorar  su  sabor;. 
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los  de  posta  Liando  se  salan  mucho  menos  que  los 
<le  pasta  dura,  pues  que  su  consumo  ha  de  ser  más 
inmediato,  mientras  que  los  de  pasta  dura  necesitan 
tnovor  cantidad  de  sal  para  endurecerse,  pues  el 
empleo  de  la  misma  contribuye  á  la  completa  elimi¬ 
nación  del  suero. 

Debe  emplearse  en  la  salazón  sal  pura  y  limpia 
-en  forma  de  posta,  en  salmuera  ó  simplemente  mo¬ 
lido  y  seca.  La  salazón  en  pasta  se  efectúa  pocas  ve¬ 
ces  por  lo  molesta  que  resulta  la  operación,  pues  la 
enl  tía  de  mezclarse  con  la  masa  del  queso  antes  ó 
después  de  extraída  de  la  caldera,  empleándola,  al 
efecto,  en  la  proporción  de  2  á  un  4  por  100;  gene¬ 
ralmente  no  se  emplea  este  procedimiento  en  la  ela¬ 
boración  de  quesos  finos.  La  salazón  en  salmuera 
consiste  en  meter  los  quesos  en  una  solución  satura¬ 
da  de  sal  con  lo  que  se  adelanta  bastante  la  salazón, 
formándose  en  la  superficie  del  queso  una  costra 
dura,  calculándose  que  la  pasta  absorbe  de  un  2  á 
un  3  por  100  de  su  peso  de  sal  y  pierde  en  peso  de 
un  5  á  un  6  por  100.  La  salmuera  se  prepara  disol¬ 
viendo  36  kg.  de  sal  en  100  litros  de  agua.  La  sal¬ 
muera  dura  mucho  tiempo,  y  cuando  empieza  á  al¬ 
terarse,  lo  que  se  conoce  por  el  olor  que  desprende, 
se  hace  hervir  y  se  separa  la  espuma  y  el  poso  que 
forma,  empleando  para  conservarla  recipientes  de 
madera  y  mejor  de  cemento.  La  salazón  con  sal  mo¬ 
lida  en  seco  se  hace  espolvoreando  con  sal  pura  pul¬ 
verizada  y  seca  las  superficies  y  bordes  de  los  que¬ 
sos,  y  debido  á  sti  higroscopicidad  penetra  y  se 
difunde  por  la  masa  del  queso  haciendo  que  el  suero 
que  quede  en  la  pasta  escurra  al  exterior;  se  emplea 
de  2  á  3  por  100  de  sai  y  sus  efectos  duran  meses 
según  la  clase  de  queso  á  que  se  aplica  y  su  elabo¬ 
ración. 

Maduración  y  cuidados  de  los  quesos .  Salados  y 
secos  los  quesos,  se  los  coloca  en  sitios  frescos  y 
aireados  para  que  maduren,  ó  sen  que  fermenten  de 
una  manera  especial  cambiando  su  primer  sabor  dti  1 
ce  en  otro  más  característico  y  pronunciado  al  que 
acompaña  uu  olor  más  ó  menos  fuerte.  Prescindien¬ 
do  de  los  microbios  que  intervienen  en  los  fenóme¬ 
nos  de  la  maduración  diremos  que  durante  la  misma 
se  produce  hidrógeno,  ácido  carbónico,  sales  amo¬ 
niacales,  substancias  más  ó  menos  amargas,  aceite 
amarillo,  también  muy  amargo,  formado  de  varios 
ácidos  volátiles  y  olorosos  que  se  derivan  de  la  ca¬ 
seína  y  de  la  manteca  y  que  son  los  que  principal¬ 
mente  formun  el  principio  picante  de  los  quesos  añe¬ 
jos.  Cuanto  más  viejos  son  los  quesos  más  se  nota  su 
olor  y  se  marca  su  sabor. 

Al  tratar  de  los  locales  que  debe  tener  una  quese¬ 
ría  (V.)  se  dice  lo  relativo  á  las  condiciones  del 
local  y  su  situación  en  el  edificio,  y  aquí  añadiremos 
con  respecto  á  las  CAvas  ó  locales  de  fermentación 
que  lian  de  estar  dotados  de  medios  convenientes  para 
calentar  ó  enfriar  el  ambiente,  que  deben  ser  secos, 
«anos,  bien  ventilados  y  fáciles  de  limpiar  y  desin¬ 
fectar;  las  ventanas  lian  de  tener  rejas  y  tela  metá¬ 
lica.  El  interior  de  est09  locales  es  conveniente  que 
este  distribuido  en  dos  ó  tres  compartimientos  con 
objeto  de  poder  tener  separados  los  quesos  que  se 
encuentren  en  distinto  grado  de  maduración.  Estos 
locales  destinados  sí  la  maduración  de  los  quesos  de¬ 
ben  tener  una  -tein*perMura  que  en  invierno  no  baje 
«le  10°  C.  ni  ser  superior  en  verauo  de  20°  C.,  re¬ 
culándose  estas  temperaturas  con  caloríferos  en  in¬ 
vierno  y  frigoríficos  en  verano.  En  general,  los  loca¬ 
les  para  la  maduración  de  quesos  frescos  deben  tener 


una  temperatura  de  15  á  17°  C.,  los  más  adelanta¬ 
dos  de  12  á  15°  y  los  maduros  de  10  á  13°.  Los 
quesos  de  pasta  blanda  requieren  temperaturas  más 
bajas  que  los  de  masa  dura,  llegando  á  ser  cuando 
;  más  de  8  á  12°  C.  y  los  de  pasta  dura  entre  15  y  18°. 

La  humedad  del  aire  en  los  locales  de  maduración 
ha  de  tenerse  muy  en  cuenta,  pues  en  donde  el  aire 
es  seco  los  quesos  pierden  peso  y  se  agrietan,  y  en 
los  húmedos  en  exceso  tardan  en  secarse,  pues  la 
evaporación  del  suero  y  de  la  sal  se  retrasan  bastan¬ 
te  y  ésta  es  una  causa  que  contribuye  al  desarrollo 
de  parásitos  en  su  masa.  Los  quesos  frescos  necesi¬ 
tan  un  ambiente  más  seco  que  para  los  que  han  sido 
retirados  ya  de  la  sal;  en  el  primer  caso  el  psicró¬ 
metro  debe  marcar  82  a  84°,  y  en  el  segundo  85  á 
88.  Si  en  e‘.  local  se  observa  la  falta  de  humedad  se 
riega  el  pavimento,  y  en  el  caso  contrario,  ó  sea 
cuando  la  humedad  es  excesiva,  se  hace  circular  el 
aire  evitando  corriente,  pues  los  quesos  se  agrietan 
en  este  caso;  también  se  disminuye  la  humedad  es¬ 
parciendo  aserrín  seco  por  el  suelo  ó  bien  colocando 
recipientes  de  cal  viva  en  los  rincones  del  local. 

Los  cuidados  que  se  dan  á  los  quecos  durante  su 
conservación  consisten  en  la  salazón,  mientras  es 
necesario,  en  darles  vueltas  frecuentemente  frotán¬ 
doles  con  un  paño  empapado  de  agua  salada  y  en 
rasparlos  y  untarlos  con  aceite,  para  impedir  las 
evaporaciones  rápidas.  Estos  cuidados  son  variables 
según  las  clases  de  queso  que  se  elaboran. 


Diferente!  forme*  de  queio 

líe  arriba  abajo:  Cainembert;  Holanda;  Mahón,  tierno; 
ltocbetori;  Mahón,  seco;  Port-Salut;  Nata,  de  Aatorla*: 
Nata,  de  Holanda 


La  distinta  variedad  de  los  quesos  que  «e  fabrican 
se  fuuda  eu  su  consistencia,  sabor  de  la  pasta  y  en 
su  dureza,  pero  existen  algunos  en  que  sus  diferen¬ 
cias  son  debidas  á  diversos  procedimientos  de  fabri¬ 
cación,  á  la  naturaleza  de  los  pastos  con  que  loa 
animales  se  nutren  y  al  clima. 
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A  continuación  so  acompaña  un  cuadro,  cu  va  cla¬ 
sificación  está  basada  en  la  naturaleza  de  la  pasta; 
si  ésta  lia  sido  ó  no  madurada  y  sometida  ó  no  á 
prensado;  indicando  los  quesos  formados  de  pasta 
cruda  y  cocida. 


i 


/ 


de  pasta 
blanda. 


de  pasta 
dura.  . 


i 

\ 


Caceras  (  España). 
Castilblanco  ( Id.). 
Mnacappoue  ( Italia). 
Beruade  (Suiza ;. 

IPetits  Suissea  (  l*' rancia). 
De  Ora  (Id.). 

Saint  Aubin  (Id.). 
Muuster  (Id.), 
no  mauura-  Void  (Id.), 
dos  •  .  .  .  ,  Montdidier  (Id.). 

i  Neufehátel  (Id.). 

I  Epoisse  { Id.). 

I  Geromé  [  Id. ). 

I  Lanares  (Id.). 

Maro  lies  (Id.). 

|  Montpellier  ( Id.). 

Pont  l’Evéque  (Id.). 

\ Chile  i  América  de  Sur). 
Cebrero  (España). 
Burdos  (Id.). 

Humana  ( 1*1.). 

Maiióu  ( Id. ). 

Puerto  Real  (Id.). 

V  i  Halón  (Id.). 
Gorgonzola  (Italia), 
maduros  .  Stracchino  (Id.). 

(Brie  (Francia). 
Camembert  ( Id .). 
Sept-Moncel  (Id.). 
Limburgo  (Bélgica). 
Duulop  (Inglaterra). 
Gloucester  (Id.). 

Norfolk  (Id.). 

/  Piedra  tita  (España). 

Manchego  (Id.), 
i  Edam  ( I  iolanda). 
í  prensa  -  1  Gouda  (Id.), 
dos  y  sa-  (  Cantal  ó  de  Auvergne 
lados  .  .  1  (Francia). 

i  Moute-Cenis  (Id.). 

|  Rochefort  (Id.). 

Chester  (Inglaterra). 

Mhido.7  !  Caciocavallo  (Italia). 

Cabrales  (España). 
Roncal  (Id.), 
o  ^  prensa  -  j  Brescia  (Italia). 

.  dos  v  sa- i  Pal  mesano  (Id.). 

3  lados  .  .  I  Gruyére  (Suiza). 

(  Port-de-Salut  (Francia). 
\  Liverot  (Id.). 


Quesos  españoles 

Queso  de  Cabrales.  Se  elabora  en  la  provincia  de 
Oviedo  en  locales  bien  dispuestos  orientados  al  N. 
y  E.,así  como  las  cuevas  subterráneas.  La  leche  que 
se  emplea  puede  ser  de  vaca,  de  cabra,  de  oveja  ó  una 
mezcla  de  estas  diversas  clases,  siendo  esta  última 
forma  la  que  proporciona  mejores  productos.  La  ex¬ 
periencia  ha  demostrado  que  la  mejor  leche  la  pro¬ 
porcionan  las  reses  que  se  alimeutan  en  las  estriba¬ 
ciones  y  gargantas  de  los  Picos  de  Europa,  á  más 


de  2,(300  m.  s.  n.  m.,  donde  la  hierba  es  escasa, 
pero  su  calidad  inmejorable.  El  cuaja  lo  se  verifica 
estando  todavía  caliente  la  leche  acabada  de  orde¬ 
ñar,  y  si  se  hubiese  ya  enfriado  se  pone  el  tiemp 
necesario  junto  al  fuego,  retirándola  antes  de  echar 
el  cuajo.  Se  corta  éste  en  pedacitos.  que  se  maceran 
en  agua  ó,  mejor,  en  suero;  en  general,  la  lecho 
tarda  unas  dos  horas  en  cuajarse,  si  bien  el  plazo  so 
acurta  ó  se  alarga,  según  la  temperatura  del  am¬ 
biente  sea  más  ó  menos  alta.  Se  hace  escurrir  el 
suero  bajo  la  presión  de  las  manos  ó  de  una  cuchara: 
la  salazón  se  verifica  frotando  un  dia  una  cara  del 
queso  y  al  siguiente  la  otra  cara.  La  desecación  se 
verifica  eu  la  cocina  procurando  que  les  dé  el  humo, 
el  cual,  si  es  producido  por  leña  de  enebro,  les  co¬ 
munica  un  sabor  especial  muy  apreciado.  Si  se  dssca 
conservar  los  quesos  durante  mucho  tiempo,  se  colo¬ 
can  en  las  cuevas  de  baja  temperatura  y  orientadas 
convenientemente. 

Queso  de  Cáceves.  Se  utiliza  la  leche  de  oveja* 
empezando  cuando  comienza  el  destete  de  los  corde¬ 
ros,  lo  que  tiene  lugar  a  principios  de  vorauo.  La 
leche  acabada  de  ordeñar  se  cuela  á  través  de  una 
tela  gruesa  ó  pleita  de  esparto,  é  inmediatamente  se 
pone  á  cuajar  utilizando  la  tlor  de  cardo  puesta  eu 
remojo,  que  bien  mojada  y  cortada  se  coloca  en  una 
tela  de  tejido  grueso  que  se  retuerce  y  comprime 
encima  del  recipiente  que  contiene  In  leche.  Hecha 
la  cuajada,  se  coloca  en  los  moldes  de  esparto  com¬ 
primiéndola  á  medida  que  se  van  llenando  para  que 
marche  el  suero,  lluego  se  desmenuza  con  mucho 
cuidado  al  principio  para  que  escurra  solamente  el 
suero,  sometiéndolas  á  la  presión  de  gran  Íes  pie¬ 
dras.  Se  salan  los  quesos  coi»  sal  molida,  pasando 
después  al  secadero. 

Queso  de  Cebrero .  Blando  y  maduro,  se  elabora 
con  leche  de  vacas  en  Galicia,  principalmente  en  la 
provincia  de  Lugo.  Se  emplea  leche  sin  desnatar  y 
se  coagula  con  cuajo  de  cabrito  á  la  temperatura  de 
30°  C.  Obtenido  el  coágulo,  se  deja  escurrir  el  suero 
durante  veinticuatro  horas  y  luego  se  pone  en  un 
lienzo  con  objeto  de  que  acabe  de  escurrir;  final¬ 
mente.  se  sala  y  se  distribuye  eu  unos  moldes  cilin¬ 
dricos  que  generalmente  se  confeccionan  con  corteza 
de  custaño. 

Queso  de  Burgos.  Se  hace  con  leche  de  ovejas, 
separaudo  una  quinta  parte  de  la  que  se  vaya  á  uti¬ 
lizar,  que  se  calienta  más  ó  menos,  según  quiera 
elaborarse  queso  blando  ó  duro.  El  día  antes  se  pre¬ 
para  el  cuajo  seco  de  cordero  en  un  poco  de  agua, 
en  la  proporción  de  medio  gramo  ñor  litro  de  leche, 
dejándolo  reposar  durante  unas  diez  horas,  al  cabo 
de  las  cuales  se  cuela  el  líquido  y  se  vierte  sobre  la 
leche  caliente  revolviéndola  bien  v  mezclándose  con 
la  leche  fría.  Formado  el  coágulo,  se  distribuye  en 
los  moldes,  que  son  á  manera  «le  canastillas  de  mim¬ 
bre,  y  se  deja  escurrir  el  suero,  después  de  lo  cual 
se  sacan  los  quesos  del  molde  y  se  ponen  en  una 
solución  concentrada  de  sal  marina,  donde  quedarán 
sumergidos  durante  veinticuatro  horas. 

Los  quesos  frescos  ó  blandos  se  conservan  bien 
durante  unos  quince  días,  y  los  duros  pueden  llegar 
á  durar  unoR  dos  años. 

Queso  de  Burriaua,  Se  elabora  en  Noviembre  y 
dura  la  temporada  hasta  Abril,  empleando  leche  de 
oveja,  que  se  cuaja  caliente  con  flor  de  alcachofera, 
empleando  500  gr.  por  cada  100  litros  de  leche. 
La  cuajada  se  coloca  en  los  moldes  y  se  comprime 
con  las  manos;  luego  se  sala  con  sal  molida  frotando 
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con  las  manos  las  caras  de  los  panes,  y  se  hacen 
secar  colocándolos  sobre  cañizos. 

Queso  de  Afahón.  Se  elabora  con  sólo  leche  de 
vacas  alimentadas  en  Menorca  con  pastos  naturales 
y  especialmente  con  zulla  (llamada  elover  en  el  pala), 
que  se  siembra  en  abundancia  con  este  objeto.  I«a 
leche  se  recoge  en  tinajas  de  barro  barnizado,  y  se 
añade,  para  provocar  la  fermentación  del  coágulo, 
la  cantidad  necesaria  de  flósculos  de  cardo  (Cynara 
car  dónenlos) ,  aunque  está  bastante  generalizado  el 
uso  del  cuajo.  Las  tinajas  se  aproximan  al  fuego 
para  acelerar  la  fermentación  del  coágulo,  y  á  las 
tres  horas  puede  empezó rse  la  elaboración  de  los 
quesos*.  En  vez  de  moldes  se  emplean  lienzos  de 
algodón  de  forma  cuadrada,  en  cuyo  interior  se 
coloca  la  cantidad  necesaria  de  coágulo,  y  se  atnn 
las  cuatro  puntas,  comprimiendo  todo  lo  posible  d 
fin  de  que  se  escurra  la  mayor  parte  del  suero.  Los 
quesos  así  formados  se  colocan  entre  tablas  que  se 
cargan  con  pesos  á  fin  de  expulsar  el  suero  por 
completo,  dejándolos  comprimidos  durante  unas  seis 
horas,  al  cabo  de  las  cuales  se  salan  metiéndolos  en 
tinajas  llenas  de  salmuera.  Para  curar  los  quesos  se 
mantienen  durante  un  mes  extendidos  sobre  cañizos 
en  aposentos  altos  y  ventilados,  procurando  remo¬ 
verlos  con  frecuencia;  pasado  un  mes  se  untan  con 
aceite,  y  en  estas  condiciones  pueden  conservarse 
durante  un  año. 

Queso  tnanchego .  Comienza  la  elaboración  de 
este  queso  terminado  el  esquileo  de  las  ovejas,  y 
suele  durar  mes  y  medio  aproximadamente.  La  leche 
se  cuaja  con  flor  del  cardo  común  operando  á  unos 
30°  C.  Se  pasa  el  coágulo  á  los  moldes  desmenu¬ 
zando  y  amasando  la  pasta  parA  que  el  suero  escu¬ 
rra;  se  colocan  pesos  sobre  los  moldes  dejándolos 
unas  seis  horas,  ponieudo  después  los  quesos  en 
salmuera  durante  cuarenta  y  ocho  horas.  Se  compri¬ 
men  de  nuevo  y  se  dejan  secar  por  espacio  de  un 
mes  antes  de  entregarlos  al  consumo. 

Queso  de  Piedrajlta.  La  elaboración  de  este  que¬ 
so  constituye  una  industria  doméstica,  pues  muchos 
labradores  ded:can  á  su  producción  la  leche  de  dos 
ó  tres  vacas.  La  temporada  de  elaboración  es  la 
comprendida  entre  los  meses  de  Octubre  y  Marzo, 
ambos  inclusive.  Lns  reses  suelen  Alimentarse  gene¬ 
ralmente  con  nabos,  muy  abundantes  en  el  país,  y 
la  leche  que  producen  se  echa  en  unas  ollas  de  ba¬ 
rro.  El  cuajo  que  utilizan  procede  de  cabritos,  de 
terneros  y  aun  de  gorrinillos.  Si  la  temperatura  no 
es  muy  fría  no  hay  necesidad  de  calentar  la  leche 
antes  de  echarla  el  cuajo;  obtenida  la  cuajadA  se 
echa  en  moldes  de  madora,  amasándola  y  salándola 
en  esta  ocasión.  La  desecación  se  obtiene  en  los 
hórreos ,  especie  de  casetas  de  madera  cubiertas  de 
paja.  Cuando  el  queso  permanece  en  los  moldes,  se 
prensa  mediante  grandes  pesos,  y  en  esta  situación 
queda  durante  unas  treinta  horas. 

Queso  de  Puerto  Real.  Se  elabora  este  queso  en 
el  punto  de  donde  toma  su  nombre  y  en  otros  de  la 
provincia  de  Cádiz,  utilizando  leche  de  cabras  du¬ 
rante  los  meses  de  Abril,  Mayo  y  Junio.  Para  la 
coagulación  se  utiliza  el  cuajo  de  cabrito,  siendo 
suficiente  uno  por  cada  150  litros  de  lecha,  obte¬ 
niéndose  la  cuajada  después  de  treinta  minutos.  La 
cuajada^  sin  escurrirla,  se  va  distribuyendo  en  los 
moldea,  «le  esparto,  que  ee  instalan  en  un  aparato 
llamado  entremiso  formado  por  listoaea  de  madera. 
Así  .quedan  por  espacio  de  veinticuatro  horas;  y 
después  se,  loa  sala  por.  ambas  caras  colocándolos 


sobre  cañiios  para  que  se  oreen ,  lo  que  ee  consigue 
de  ocho  á  quince  días. 

Queso  del  Roncdl.  Se  elabora  en  Navarra  du¬ 
rante  loe  meses  de  Junio  á  Julio  con  leche  de  ovejas 
alimentadas  exclusivamente  con  pastos  naturales.  La 
leche  ee  cuece  antes  de  cuajarla,  empleando  cuajo  de 
cordero  en  la  proporción  de  10  gr.  por  hectolitro 
de  leche.  El  coágulo  ae  escurre  oprimiéudolo  con  las 
manos,  llevando  la  masa  á  los  moldes,  que  son  rollos 
ú  hojas  de  madera  de  haya.  Si  la  masa  no  se  hincha, 
no  se  sujetan  los  quesos  á  presión,  habiendo  sólo 
necesidad  de  volverlos  de  vez  en  cuando.  Si  no  sopla 
viento  S. .  á  los  cuatro  ó  cinco  días  puede  procederse 
á  la  salazón,  la  cual  comienza  aun  antes  de  sacar  los 
quesos  de  los  moldes,  pues  se  les  echa  sal  en  su  cara 
superior  y  se  frotan  luego  con  las  manos.  Luego  que¬ 
dan  unos  ocho  ó  diez  días  en  el  depósito  y  se  vuel¬ 
ven  de  un  lado  diariamente. 

En  Idiazábal  (Guipúzcoa),  Alsasua  (Navarra), 
Urbia  (Aránzazu-Guipúzcoa),  Corbea  (Vizcaya),  y 
otros  puntos  del  país  Vasco  se  hacen  quesos  que  uo 
se  deben  confundir  con  el  del  Roncal. 

Queso  de  VillalÓH  ó  de  pata  de  mulo .  Se  utiliza 
la  leche  de  ovejas  para  elaborar  este  queso,  ordeñán¬ 
dolas  al  anochecer  y  á  la  madrugada  del  día  siguien¬ 
te.  Se  cuaja  la  leche  con  el  cuajo  de  corderitos  cuuu- 
do  está  muy  seco,  en  la  proporción  de  media  onza 
por  cada  arroba  de  leche,  echándolo  acabado  el  or¬ 
deño  sin  desnatar,  desleído  en  una  pequeña  cantidad 
de  leche,  cuajando  pronto  la  leche. según  la  tempe¬ 
ratura  de  la  mezcla  y  cantidad  de  cuajo  empleada. 
La  operación,  que  no  debe  «lurar  más  de  media  hora, 
se  activa  si  es  preciso  elevando  la  temperatura  basta 
30°  por  medio  del  fuego  ó  del  sol. 

Formado  el  coágulo,  se  echa  en  loa  moldes  llama¬ 
dos  af^illae  en  el  país  de  paja  tejida  en  forma  de 
esteras,  comprimiéndolo  para  facilitar  la  salida  de) 
suero.  Cuando  el  desuero  ha  terminado,  se  pasa  á 
los  moldes  definitivos.  Transcurridas  veinticuatro 
horas,  se  lavan  los  quesos  con  agua  limpia  por  dos 
ó  tres  veces,  luego  se  pone  en  contacto  con  agua 
salada  y  después  de  pasado  otro  día  entero,  se  coloca 
en  tableros  bien  ventilados  situados  en  pendiente  y 
provistos  de  ranuras  para  que  el  suero  escurra  bien. 
Si  la  habitación  no  es  húmeda,  los  quesos  están  dis¬ 
puestos  para  el  consumo  á  los  ocho  días.  Este  queso 
se  conserva  bastante  tiempo  en  buen  estado.  La  época 
de  su  elaboración  coincide  con  la  obtención  de  la 
leche  entre  Enero  y  Agosto. 

de  Castilblanco.  Se  elabora  en  la  provincia 
de  Badajoz  con  leche  de  cabras  que  pacen  en  dehe¬ 
sas  y  monte  bajo,  y  se  obtiene  muy  fácilmente  du¬ 
rante  los  meses  de  Marzo  y  Agosto  en  las  mismas 
majadas  ó  cabrerizas.  El  requesón  que  se  obtiene  lo 
consumen  los  pastores  y  el  suero  se  destina  á  loe 
perros  de  la  ganadería. 

Quesos  franceses 

Queso  de  Rochefort .  Toma  el  nombre  del  pueblo 
donde  se  elabora,  extendiéndose  su  fabricación  á  uo 
radio  de  unos  60  kms.  Se  utiliza  la  mezcla  de  lecho 
de  oveja  y  de  cabra:  la  primera  da  consistencia  y 
buena  calidad  si  queso  y  la  segunda  le  proporciona 
blancura. 

Se  cuaja  la  leche  empleando  una  cucharada  de 
cuajo  por  cada  50  litros  da  leche.  B1  cuajo  ee  obtie¬ 
ne  poniendo  un  estómago  de  cordero  ó  cabrito  seco 
y  salado  on  infusión  sn  cuatro  partos  de  agua  duran¬ 
te  veinticuatro  horas. 


Queao:  1,  Holanda,  teco;  2,  Holanda,  tferuo;  3,  Manchego 


Hecha  la  cuajada,  ae  bate,  se  amasa  y  exprime 
bien  fuertemente,  dejando  la  masa  en  la  misma  cal¬ 
dera  para  que  se  precipite  al  foudo.  Se  saca  el  suero 
y  se  pasa  la  masa  á  los  moldes  agujereados,  que, 
cuando  llenos,  se  les  pone  un  peso  encima.  Al  cabo 
de  doce  horas  lo  más  se  les  da  vuelta  muchas  veces, 
llevándolos  al  secadero  y  poniéndolos  en  tablas  sin 
tocarse,  donde  se  les  da  vuelta  con  frecuencia  para 
que  se  sequeu  bien  y  pronto.  A  veces  se  abren  los 
quesos  y  para  evitarlo  se  les  rodea  con  una  venda 
de  lienzo  grueso,  que  se  muda  tantas  veces  como  se 
crea  convenioute.  Al  cabo  de  quince  á  veinte  días 
eBtán  ya  secos. 

La  salazón  se  hace  espolvoreando  con  sal  las  pilas 
que  se  forman  de  cinco  quesos  cada  una,  y  á  las 
treinta  y  seis  horas  se  les  frota  bien  á  su  alrededor, 
repitiendo  la  operación  á  las  veinticuatro  horas.  Al 
siguiente  día  se  les  vuelve  6  frotar  y  se  colocan  en 
montones  por  espacio  de  tres  días,  llevándolos  al 
depósito,  donde  se  mondan,  quitándoles  de  un  7  A 
un  8  por  100.  Los  quesos  mondados  vuelven  á  la 
cueva,  donde  apilados  pasan  quince  dias,  y  pasan 
después  á  las  andanas  sin  que  se  toquen,  y  á  los 
quince  días  habrán  echado  un  vello  blanco,  que  hay 
que  quitar  cuantas  veces  se  presenta,  rallando  los 
quesos  hasta  que  se  presenta  de  color  rojo  y  blanco, 
señal  de  madurez,  pero  ha  de  continuar  el  rallado 
hasta  su  venta. 

Queso  Camembert.  Se  elabora  en  el  departamento 
del  Orne  (Francia)  y  también  en  Normandía.  Su 
preparación  exige  cuidados  especiales,  empleándose 
la  leche  grasa  ó  semigrasa.  á  la  que  se  añade  el  cua¬ 
jo,  empleando  una  dosis  pequeña  para  que  la  coagu¬ 
lación  tarde  para  ser  completa  de  tres  á  cuatro  ho¬ 
ras.  La  masa  agitada  convenientemente  pasa  á  los 
moldes  ya  coagulada,  y  escurrido  el  suero  cuando  la 
pasta  tiene  alguna  consistencia,  se  sala  de  modo  que 
la  sal  quede  repartida  uniformemente. 

Los  quesos  formados  se  llevan  al  secadero,  colo¬ 
cándolos  en  cañizos  de  modo  que  no  se  toquen,  en 
donde  se  les  cuida,  favoreciendo  la  circulación  del 
aire  y  cambiándolos  de  posición. 

En  la  superficie  de  los  mismos  aparecen  las  vege¬ 
taciones  de  hongoB,  formando  un  ligero  vello  blan¬ 
quecino  que  pasa  á  ser  azul.  Cuando  el  tiempo  es 
húmedo  se  desarrollan  hongos  perjudiciales  que  es 
necesario  evitar.  Cuando  se  nota  desprendimiento 
de  gases  amoniacales  debe  airearse  el  local  de  con¬ 
servación,  la  luz  debe  eer  difusa,  la  temperatura  de 
14  á  15°  y  la  humedad  no  debe  pasar  de  65°.  A  los 
cinco  ó  seis  días  en  verano  y  á  los  diez  ó  doce  en 
iovierno,  se  pasan  los  quesos  á  las  cuevas  para  su 


afinado.  Eu  las  cuevas  se  colocan  los  quesos  sobre 
plataformas  bien  dispuestas,  cambiándolos  de  posi¬ 
ción  todos  los  días  al  principio  y  cada  dos  días  des¬ 
pués.  Cuando  Ins  vegetaciones  de  hongos  se  rtdu- 
,cen  y  aparece  en  la  superficie  un  liquido  rojizo,  el 
queso  empieza  á  estar  en  su  punto. 

La  cantidad  de  leche  necesaria  para  elaborar  este 
queso  está  en  la  proporción  de  300  gr.  por  cada  dos 
litros  de  leche. 

Queso  de  Brie.  Es  de  un  género  igual  que  el 
queso  blando  y  salado  tipo  Neufchátel;  es  de  muy 
buen  gusto  cuando  la  elaboración  es  esmerada.  Se 
elabora  todo  el  año,  pero  en  otoño  es  la  mejor  esta¬ 
ción,  y  se  consume  cuando  está  á  medio  salar  y  poco 
maduro. 

Entra  en  su  formación  la  leche  de  vaca  recién  or¬ 
deñada  mezclada  con  la  nata  de  la  leche  ordeñada  la 
tarde  anterior.  Depositada  la  leche  en  la  caldera  que 
se  la  destina  colocada  al  baño  de  marta,  se  eleva  la 
temperatura  á  30  ó  33° C. , coagulándola  lentamente 
empleando  en  la  operación  un  cuajo  de  poca  fuerza 
y  haciéndola  durar  de  tres  á  cuatro  horas.  Cuindo 
¡a  cuajada  está  hecha  se  remueve  el  suero  con  una 
espumadera,  comprimiendo  aquélla  con  las  manos 
dentro  de  la  vasija,  y  se  van  llenando  con  ella  los 
moldes,  que  son  de  forma  cilindrica,  apretándola 
fuertemente,  cubriendo  con  una  tapadera  sobre  la 
cual  se  pona  peso  para  que  comprima  más  la  pasta, 
teniendo  en  cuenta  que  la  temperatura  de  la  cuajada 
debe  oscilar  entre  15  y  18°.  Escurrida  la  pasta  do 
los  moldes,  operación  que  tarda  de  dos  á  tres  días 
en  efectuarse  dando  vueltas  á  la  pasta  repetidas 've¬ 
ces,  se  saca  de  los  moldes  y  se  traslada  á  unos  aros 
donde  después  de  tenerla  durante  cuarenta  y  ocho 
horas  se  sala,  utilizando  sal  bien  fina  y  seca,  sola¬ 
mente  una  cara,  y  al  día  siguiente  se  vuelve,  salan¬ 
do  la  otra  cara  y  el  borde;  la  sal  se  emplea  en  la 
proporción  de  un  2  á  3  por  100,  empleando  un  fras¬ 
co  provisto  de  agujeros.  Dos  días  después  de  salados 
los  quesos  se  llevan  al  secadero,  donde  la  tempera¬ 
tura  debe  ser  de-  12  á  14°  y  en  la  que  deben  per¬ 
manecer  de  diez  á  quince,  según  la  estación.  Al 
cabo  de  algunos  días  el  queso  se  cubre  de  una  eflo¬ 
rescencia  blancoazulada  que  no  es  otra  cosa  que  un 
hongo  llamado  Pennieillinm  candidum.  durante  cuyo 
desarrollo  hay  que  evitar  la  elevación  de  temperatu¬ 
ra,  pues  si  llega  á  fructificar  su  vegetación  se  pre¬ 
senta  de  color  negro,  depreciando  el  producto.  M .  Ro- 
ger  aconseja  sembrar  el  hongo  Pennieillinm  dicho  en 
este  queso  estnndo  en  el  secadero,  y  hscer  lo  propio 
en  la  cueva  de  conservación  con  el  Baeillns  ,/lnnU*- 
lis  y  el  Micrococeus  me  Id  ensis.  Este  queso  es  muy 
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propenso  á  sufrir  enfermedades  á  consecuencia  de 
invasiones  de  malas  levaduras,  haciéndose  preciso  en 
estos  casos  desinfectar  los  locales  y  lavar  todos  los 
útiles  que  se  emplean  en  la  fabricación  con  agua  hir¬ 
viendo,  empleándose  nuevos  fermentos.  Para  fabri¬ 
car  2  kg.  de  queso  de  Brie  se  necesitan  aproximada¬ 
mente  unos  16  litros  de  leche,  siendo  su  rendimien¬ 
to.  por  tanto,  de  12  á  15  por  100. 

Queso  de  Cantal  ó  de  Auvergns .  Se  fabrica  en 
pequeñas  cantidades  en  las  montañas  de  Cantal  y  de 
Salera,  empleando  leche  de  vaca:  es  de  pasta  amari¬ 
lla  y  de  un  sabor  soso  y  picante. 

Queso  de  Bpaisss.  Se  obtiene  con  leche  de  vaca 
que  se  prepara  con  un  cuajo  especial  liquido,  en  el 
que  entran  varios  ingredientes,  además  de  los  estó¬ 
magos  de  ternero. 

Queso  Geromé  ó  Gerardmer.  Es  de  elaboración  es¬ 
pecial  de  Saint- Dié  y  Remireroont,  de  pasta  blanda 
semigrasa  y  rSri  hongos  La  leche  que  se  emplea  con¬ 
tiene  de  3  á  4  ;  'JO  de  materia  grasa  y  es  muy 

rica  en  caseína.  El  peso  úe  .  quesos  varia,  siendo 
unos  de  400  á  500  gr.  y  otros  que  pesan  3,  4  y  5. 
kilogramos. 

Queso  de  Langres.  Se  elabora  este  queso  en  el 
Alto  Marne,  empleando  teche  de  vaca  recién  ordeña¬ 
da.  Se  fabrica  á  la  entrada  de  otoño  y  en  invierno, 
si  se  dispone  de  locales  calientes. 

Queso  de  Livarot .  En  Calvados  (Francia)  y  en 
Livarot  especialmente  fabrican  este  queso  con  leche 
de  vaca  recién  ordeñada  y  hervida,  mezclando  con 
elln  otras  leches  ordeñadas  el  mismo  día  y  d enmata¬ 
das .  Estos  quesos,  pintados  al  exterior,  tardan  en 
estar  maduros  hasta  cinco  meses. 

Queso  di  Marolles.  Se  fabrica  este  queso  en  el 
N.  de  FYancia  con  leche  de  vaca  recién  ordeñada. 

Queso  de  Montpellier .  En  el  mes  de  Abril  y  cuan¬ 
do  los  corderos  cuentan  cuatro  meses,  se  les  desteta, 
utilizando  la  leche  de  las  ovejas  madres  para  la  ela¬ 
boración  de  este  queso. 

Queso  de  Pont-V Bvéqne .  Se  fabrica  principal¬ 
mente  en  el  valle  del  Auge;  es  de  forma  cuadrada  y 
presenta  superficialmente  un  hermoso  color  amarillo. 
Los  mejores  quesos  son  los  elaborados  en  Septiem¬ 
bre  v  Octubre,  calculándose  su  rendimiento  en  un 
12  por  100  de  la  leche  empleada. 

Queso  de  Port-Salut.  Toma  su  nombre  de  la 
abadía  de  Port-du-Salut,  en  la  Mayenne,  donde  lo 
elaboran;  es  queso  cocido  y  se  prepara  con  leohe  ín¬ 
tegra.  La  madurez  del  queso  se  consigue  en  verano 
A  las  siete  ú  ocho  semanas  y  en  invierno  tarda  hasta 
diez  semanas.  Para  un  queso  de  2  kg.se emplean  de 
18  á  19  litros  de  leche. 

Queso  Saint- Anbin  y  Danphins.  Se  elaboran  en 
la  demarcación  de  Avesnes- Norte  y  su  fabricación 
v  cualidades  son  muy  semejantes  al  queso  Maroilles 
ya  citado.  El  último  recibe  el  nombre  por  la  forma 
que  recibe. 

Queso  Larvon  ó  de  Ors.  Se  elabora  en  la  demar¬ 
cación  de  Cambrai-Norte  y  es  también  de  fabrica¬ 
ción  análoga  al  de  Maroilles,  si  éste  es  de  mayores 
dimensiones. 

Queso  de  Munster.  Se  fabrica  eu  los  Vosgosy  en 
Alsncia,  particularmente  en  los  alrededores  de  la 
población  que  le  da  nombre.  Su  fabricación  es  pare¬ 
cida  á  la  del  queso  (jremmé  y  su  forma  es  cilindrica. 

Queso  de  Void.  Pertenece  á  la  clase  de  los  llama¬ 
dos  afinados,  grasos,  sin  hongos  exteriores  y  de  cos¬ 
tra  lavada.  Su  elaboración  es  análoga  á  la  del  queso 
Maroilles  y  Pont-PEvt'qtie 


Queso  de  Sept-Moncel.  Se  fabrica  en  la  región 
del  Jura  de  modo  muy  semejante  al  de  Holanda  con 
el  que  tiene  mucha  analogía,  siendo,  sin  embargo, 
de  sabor  más  fuerte  presentando  vetas  en  eu  paita. 

Quesos  de  Viry,  M ontdidier  y  Nenfchdtel.  Son 
quesos  blandos  y  frescos  que  se  elaboran  individual¬ 
mente  con  leche  caliente  de  vaca  empleando  para 
cada  uno  de  8  á  10  litros  que  se  cuaja  en  tres  cuar¬ 
tos  de  hora  depositando  la  pasta  en  bloque  sin  rom¬ 
perla  en  el  molde  preparado  al  efecto. 

Queso  del  Monte-Cenis.  Se  elabora  en  Saboya 
con  mezcla  de  leche  de  vacas,  cabras  y  ovejas  en  la 
proporción  de  una  vnca  por  cuatro  ovejas,  ó  10  ove¬ 
jas  y  una  cabra  y  basta  pasados  cuatro  meses  no  lle¬ 
gan  á  su  completa  madurez,  tomando  entonces  un 
color  ver<io80  en  su  interior.  El  peso  de  cada  queso 
varía  de  10  á  12  kg.  y  son  de  forma  cilindrica. 

Quk8ús  suizos 

Queso  Gruyere .  Se  elabora  en  Suiza;  principal¬ 
mente  en  Gruyére  y  en  Emmenthal  es  muy  volumi¬ 
noso  y  de  pasta  grasa.  También  se  fabrica  en  Fran¬ 
cia,  particularmente  en  1a  región  del  Jura,  donde  se 
asocian  varios  productores  de  leche  para  su  fabrica¬ 
ción,  pues  sus  grandes  dimensiones  requisre  mucha 
cantidad  de  leche. 

Esta  debe  ser  integra  ó  ligeramente  desnatada; 
algunas  veces  se  desnata  al  tercio  ó  n  la  mitad,  y 
la  acidez  ha  de  ser  de  17  á  19°.  Se  añude  á  la  leche, 

!  calentada  de  unos  30  á  35°,  una  cantidad  de  cuajo 
suficiente  para  que  la  coagulación  se  renlico  á  los 
treinta  ó  treinta  y  cinco  minutos,  procediéndose  des¬ 
pués  6  la  división  de  la  cuajada,  operación  de  la  ma¬ 
yor  importancia  y  que  se  realiza  del  modo  siguiente. 
Primeramente  se  separa  toda  porción  de  grasa  que 
pudiera  haberse  reunido  en  la  superficie,  practicán¬ 
dose  luego  su  división  en  cuatro  tiempos:  Indivi¬ 
sión  mediante  palas  ó  cucharas  de  madera  ó  de  me¬ 
tal  agujereado;  2.°  división  mediante  el  rotnpecuaja- 
ctas  de  alambre;  3.°  agitación  de  ln  masa  en  conjun¬ 
to,  y  4.°  completado  del  desmenuzamiento  mediante 
el  batidor.  Se  agita,  por  fin,  la  masa  á  mano  ó  me¬ 
cánicamente  teniendo  en  cuenta  que  cuanto  más  len¬ 
ta  es  la  coagulación,  menos  rápido  es  el  trii «irado. 

La  cocción  comienza  cuando  los  granos  con >pri mi- 
dos  en  la  mano  no  se  adhieran  entre  si  y  cuando 
ofrezcan  al  gusto  una  sensación  untuosa  especial. 
Se  calienta  entonces  moderadamente  hastR  44°  y 
después  rápidamente  hasta  50  y  60°  manteniendo 
esta  temperatura  durante  veinticinco  á  treinta  minu¬ 
tos  sin  dejar  de  remover  la  masa.  Calentada  ésta  so 
agita  durante  media  hora.  La  cocción  tiene  por  ob¬ 
jeto  desecar  los  granos,  hacerlos  elásticos  y  favore¬ 
cer  su  aglutinación,  y  la  segunda  agitación  elimina 
cierta  cantidad  de  materias  nitrogenadas  solubles, 
hace  á  los  granos  coherentes  de  manera  qnc  crujan 
entre  los  dientes  y  completa  su  desecación.  Cuando 
la  temperatura  es  demasiado  baja,  resultan  fermenta¬ 
ciones  irregulares;  así  en  invierno  es  preciso  practi¬ 
car  la  coagulación  á  uha  temperatura  más  elevada 
(?5°)  que  en  verano,  en  cuya  estación  es  convenien¬ 
te  trabajar  á  una  temperatura  más  baja  (30°),  lenta¬ 
mente  y  usaudo  un  cuajo  de  poca  fuerza,  ai  bien  de¬ 
berá  prolongarse  la  cocción  y  la  agitación  para  tomar 
la  ventaja  al  cuajo.  Se  considera  la  agitación  termi¬ 
nada  cuando  los  trozos  de  la  masa  resulten  del  tama¬ 
ño  de  un  grano  de  arroz,  tengan  consistencia  elásti¬ 
ca,  crujan  entre  los  dientes  y,  después  de  ligeramtnee 
comprimidos,  se  separen  bien  unos  de  otros.  Enton- 
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cea  se  imprime  un  movimiento  giratorio  A  to*la  Ir 
masa  para  reunir  Ir  majada  en  el  fondo  «le  la  caldera. 

Se  saca  entonces  de  una  vez  la  masa  de  la  caldera 
por  medio  de  un  lienzo,  proce«liéndose  va  al  prensa¬ 
do,  operación  que  dura  veinticuatro  horas;  durante 
las  primeras  diez  y  ocho  se  vuelven  frecuentemente 
los  quesos,  cambiando  los  lienzos  cada  vez,  siendo  la 
presión  en  las  primeras  seis  horas  de  3  á  5  kg.  por 
cada  uno  de  éstos  de  queso:  transcurrido  este  tiempo, 
la  presión  puede  elevarse  hasta  diez  A  doce  veces  el 
peso  del  queso.  A  veces  se  pega  el  lienzo  á  la  masa 
y  es  preciso  desprenderlo  con  precaución  mojándolo 
con  un  poco  de  suero  caliente.  Cuando  los  quesos 
salen  de  las  prensas  han  de  tener  una  costra  amari¬ 
llenta  y  una  masa  tierna  y  elástica. 

121  atinado  tiene  lugar  en  «los  cuevas  distintas: 
primera  cueva  fría  v  seca,  donde  la  temperatura  más 
conveniente  es  la  de  10  á  12°  y  la  húmeda  de  80  A 
85°.  practicándose  la  salazón  ni  principio  diariamen- 
te  y  luego  dos  veces  por  semana,  volviendo  los  que¬ 
sos  cada  vez;  en  esta  cueva  9e  tienen  los  quesos  de 
ocho  á  «liez  días.  Segunda  cueva  caliente  y  húmeda, 
en  la  que  la  temperatura  ha  «le  mantenerse  uniforme 
entre  13  y  18°  y  ser  la  humedad  más  conveniente 
la  de  90°.  Permanecen  en  esta  cueva  los  quesos  de 
dos  A  tres  meses,  en  cuyo  tiempo  se  desarrolla  una 
fermentación  en  el  interior  «le  la  masa  ahuecándose. 
El  queso  Gruyere  bien  becho  y  maduro  ha  de  tener 
ojos  brillantes  en  una  proporción  de  uno  por  cada 
~  ó  3  cm.  y  su  pasta  debe  ser  tina,  deshaciéndose  en 
la  boca  y  su  sabor  dulce  v  picnnte  A  la  vez. 

Cada  100  kg.  de  leche  producen  8¿50  de  queso  y 
de  1  A  3  de  manteca. 

Queso  Petites-snissex  ó  Gervais.  Es  de  elabora¬ 
ción  sencilla,  en  la  que  sólo  se  tardan  tres  días,  ex¬ 
pidiéndolos  inmediatamente  A  los  puntos  de  consu¬ 
mo.  Es  un  queso  muy  blando,  cuvo  coágulo  es  de 
aspecto  untuoso  y  graso,  al  que  cuando  ha  escurrido 
ae  le  añade  crema  fresca,  y  haciendo  uso  de  telas 
linns,  son  vendidos. 

Queso  Bemadé.  Se  fabrica  especialmente  en  los 
valles  de  Brescia  y  de  Bergamo  empleando  leche 
íntegra  que  se  ha  tenido  eu  reposo  durante  tres  ó 
cuatro  horas  y  que  ha  sido  coloreada  ligeramente 
con  azafrán.  A  la  leche  de  vaca  se  le  añade  un  10 
por  100  de  leche  de  cabra  y  así  resultan  los  quesos 
más  sabrosos.  El  rendimiento  es  de  11 ‘5  por  100 
aproximadamente. 

Quesos  holandeses 

Se  elaboran  en  las  poblaciones  «le  Ednm,  Goudn, 
!*eyda  v  Frisa,  siguiendo  procedimientos  diversos, 


variando  sus  formas  y  siendo  el  más  umversalmente 
conocido  el  elaborado  en  Edam,  que  es  el  redondo 
coloreado  de  rojo  y  conocido  vulgarmente  con  el 
nombre  de  queso  de  bola  y  cuya  celebridad  data  do 
tres  siglos.  En  1649  la  exportación  llegó  A  ser  im¬ 
portantísima,  pues  que  ascendió  á  500,000  kilogra¬ 
mos,  cifra  que  ha  disminuido  bastante  en  la  actua¬ 
lidad  por  fabricarse  el  queso  de  Edam  y  de  Gouda 
en  Francia  principalmente  y  algunas  otras  nacionea 
europeas. 

Queso  de  Bdam.  Lo  fabrican  en  este  departamen¬ 
to  con  leche  de  vaca  completa  ó  algo  deanatada.  La 
coagulación  tiene  lugar  á  32°  en  invierno  y  á  30  eu 
verano,  siendo  su  duración  de  treinta  minutos,  tér¬ 
mino  medio. 

Después  de  haber  cortado  el  cuajo  suavemente  eu 
todos  sentidos,  se  deja  reposar  durante  unos  tres  mi¬ 
nutos.  Al  cabo  de  este  tiempo  vuelve  á  cortarse  de 
nuevo  más  rápidamente;  se  agita  la  ma9a,  calentán¬ 
dose  hasta  36°  en  invierno  y  34  en  verano,  dando- 
por  terminada  la  operación  cuando  los  grumos  ó  pe¬ 
queñas  porciones  de  la  cuajada  tienen  el  grueso  «lo 
los  granos  de  trigo.  Para  cortar  el  cuajo  se  utilizan 
los  llamados  cortacuajos  y  liras. 

Después  de  haber  estado  en  reposo  unos  diez  mi¬ 
nutos  los  grumos,  se  aglomeran  en  una  masa  única, 
y  entonces  se  retira  el  suero  por  medio  de  un  sifón  ú 
de  un  grifo,  facilitando  la  salida  comprimiendo  el 
cuajo  ó  mano  ó  por  medio  de  pesos,  -ó  bieu  trinchan¬ 
do  la  masa.  Cuando  el  cuajo  ha  escurrido  bien,  no- 
quedando  suero,  se  procede  A  su  colocación  en  los 
moldes.  Son  éstos  de  madera,  cilindricos  al  exterior 
y  esféricos  en  su  interior  y  provistos  de  un  casquete; 
están  agujereados  en  el  fondo  para  facilitar  el  escu¬ 
rrido  del  suero  y  para  evitar  el  enfriamiento  del  cua¬ 
jo  se  colocan  los  moldes  en  agua  caliente  á  35  ó  40°* 
ó  preferentemente  en  suero  caliente. 

Antes  de  colocar  el  cuajo  en  los  moldes  se  desme¬ 
nuza.  bien  A  mano  ó  bien  con  raoliuos  especiales, 
con  objeto  de  que  quede  la  operación  más  perfecta. 

El  moldeado  se  practica  pasando  la  masa  dos  6- 
tres  veces  de  unos  moldes  A  otros  para  comprimirla, 
bien  v  tome  la  forma  redondeada  que  «lebe  tener:  la. 
última  vez  se  coloca  en  el  moble  en  el  que  previa¬ 
mente  se  ha  puesto  un  paño  limpio,  y  cubierto  con 
el  casquete  pasan  A  la  prensa. 

Las  prensas  pueden  ser  individuales  ó  formando 
un  aparato  en  donde  existen  varias  prensas,  pero- 
cada  una  de  ellas  actúa  sobre  un  molde.  Los  que¬ 
sos  sufren  una  presión  moderada  al  principio,  que  va 
aumentando  gradualmente  hasta  10  kg.,  llegando  A* 
ser  «le  16  kg.  cuamlo  han  de  someterse  á  una  largan 
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conservación,  durando  la  presión  en  unos  ú  otros 
casos  de  seis  á  diez  horas  cuaudo  más. 

Kn  invierno,  en  el  local  de  las  prensas  la  tempera¬ 
tura  debe  ser  de  16  á  18°  C.  Alguna  vez  el  qut-so,  al 
sacarlo  de  la  prensa,  no  está  bastante  compacto  de¬ 
bido  á  frió,  á  haber  estado  mal  tapado  el  cuajo  ó  mal 
envuelto  el  queso,  siendo  entonces  preciso  volverle  á 
poner  en  prensa  durante  diez  horas,  pero  antes  se  le 
sumerge  durante  cinco  minutos  en  agua  caliente  ó, 
mejor,  en  suero  á  la  temperatura  de  30  á  35°. 

Terminado  el  prensado,  se  quitan  los  paños  en 
que  están  envueltos  los  quesos  y  se  introducen  éstos 
en  los  moldes  de  salazón;  al  cabo  de  mediodía  se  da 
vuelta  al  queso,  operación  que  se  hace  en  los  días  su¬ 
cesivos,  una  vez  por  día,  colocando  encima  sal  hu¬ 
medecida,  durando  esta  operación  cinco  días. 

Después  de  haber  sido  salados,  se  lavan  los  quesos 
«n  suero  templado,  poniéndolos  á  secaren  el  secade¬ 
ro;  este  local  se  calienta  en  invierno,  pero  su  tempe¬ 
ratura  uo  debe  pasar  de  18°  y  debe  estar  provisto  el 
local  de  ventanas  que  permitan  la  aireación.  Duran¬ 
te  un  mes  se  cambian  de  posición  los  quesos,  invir¬ 
tiéndolos,  operación  que  se  hace  á  diario  y  más  ade¬ 
lante  debe  hacerse  cada  tres  ó  cuatro  dfas;  quince 
días  después  de  estar  en  el  secadero  se  sumergen  los 
quesos  en  un  baño  de  agua  tibia  á  20°  por  especio  de 
diez  horas;  se  los  lava,  cepilla  y  después  de  haberlos 
hecho  secar  al  aire,  se  los  lleva  al  almacén,  colocán¬ 
dolos  en  andanas  muy  limpias;  quince  días  después 
los  quesos  se  lavan  nuevamente,  pero  añadiendo  cal 
al  agua  en  una  proporción  de  500  gr.  por  cada  100 
litros,  siendo  preciso  lavar  seguidamente  el  queso  en 
agua  clara  con  objeto  de  quitarles  todos  los  residuos 
de  cal  de  la  corteza  que  se  ha  reblandecido. 

Se  engrasan  los  quesos  con  aceite  de  lino  y  se  los 
almacena,  y  cuando  se  los  ha  de  expedir  se  rasca  la 
corteza  y  se  pinta,  empleando  al  efecto  una  solución 
amoniacal  de  carmín. 

El  peso  habitual  de  estos  quesos  es  de  2  á  3  kg. 
Su  rendimiento  varía  entre  9  y  10  por  100. 

Queso  de  Oonda.  Este  queso  es  de  forma  cilindri¬ 
ca  con  sus  bordes  redondeados,  y  su  fabricación  va¬ 
ria  poco  de  la  del  queso  do  Bdam.  Se  coagula  á  31° 
en  invierno  y  á  32  en  verano,  durando  la  coagulación 
media  hora  por  término  medio.  Se  corta  de  igual 
modo  que  el  queso  de  Bdam,  pero  no  se  recalienta. 
El  cuajo  no  se  desmenaia  al  ponerlo  en  el  molde  y 
«e  sala  en  salmuera,  donde  se  tiene  más  ó  menos 
tiempo  según  el  peso  que  ha  de  tener  el  queso;  el  de 
1  kg.  se  tiene  veinticuatro  horas;  el  de  2  kg.,  trein¬ 
ta  y  seis,  y  el  de  3  kg.,  cuarenta  y  ocho  horas.  De 
la  salmuera  se  saca  el  queso,  ae  le  lava  en  suero  ca¬ 
liente  y  se  pone  á  secar;  quince  dfas  después  se  lava 
nuevamente  el  queso eon  bastante  agua  y  se  le  lleva  á 
la  cava  para  su  afinado,  donde  se  le  frota  de  cuando 
en  cuando  con  una  tela  impregnada  de  agua  salada. 
La  pasta  de  este  queso  es  untuosa;  su  rendimiento  es 
<le  10  i  11  por  100. 

Queso  belga,  de  Liii burgo 

Se  elabora  en  esta  población  con  leche  de  vaca, 
tardando  tres  meses  en  llegar  á  una  completa  madu¬ 
ración.  Los  quesos  bien  maduros  presentan  en  sn  in¬ 
terior  vetas  rojas,  azules  y  amarillentas.  Es  de  gusto 
agradable  y  muy  consistente. 

QUSSOS  ITALIANOS 

Qneso  Caeiocatallo .  Es  queso  de  pasta  dura  hi¬ 
lada  y  salada,  excelente  pára  mesa  y  para  rallar, 


que  se  fabrica  en  invierno  en  la  Italia  meridional  y 
en  verano  en  la  septentrional.  El  calor  hace  á  ú 
pasta  blanda  y  aglutinable  de  modo  que  mediante 
hábiles  manipulaciones  puede  estirarse  en  forma  de 
cuerda  de  3  cm.  de  diámetro,  pudiendo  moldearse 
los  quesos.  Estos  quesos  tardan  tres  ó  cuatro  meses 
en  estar  maduros,  durante  cuyo  tiempo  se  les  puli¬ 
menta  exteriormente  cuando  se  forman  mohos.  Su 
rendimiento  es  de  8  á  9  kg.  de  queso  fresco  por  100 
litros  de  leche. 

Qneso  Gorgomola .  Se  elabora  con  leche  Integre 
de  vaca  en  los  meses  de  Septiembre  á  Noviembre  por 
ser  la  época  más  favorable,  preparándose  también  en 
primavera.  La  elaboración  requiere  muchaa  opera¬ 
ciones  llevadas  por  persona  inteligente  desde  la  coa¬ 
gulación  de  la  leche  hasta  la  aparición  de  la  vegeta¬ 
ción  que  se  desarrolla  en  su  superficie  como  resulta¬ 
do  de  su  maduración.  El  sabor  de  este  queso  ss 
picante  y  característico,  pesando  cada  uno  11  kg., 
entrando  en  su  elaboración  100  litros  de  leche.  La 
superficie  se  cubre  de  un  enmohecimiento  rojizo  ó 
roBáceo. 

Qneso  de  Brescia.  La  leche  que  se  emplea  se  hacs 
hervir  primeramente  coloreándola  con  azafrán  y  cua¬ 
jándola  después  se  somete  la  pasta  á  una  enérgica 
presión.  Su  maduración  y  eonservación  están  lenta 
que  su  fabricación  dora  de  siete  A  ocho  meses. 

Queso  Masearpone .  Se  fabrica  este  queso  con 
crema  dulce,  prefiriendo  la  obtenida  por  centrifuga¬ 
ción  que  se  lleva  de  95  á  90#,  al  baño  de  marta  y 
usando  para  su  coagulación  agraz,  vinagre  ó  sumo 
de  limón  (unos  15  cm.*  de  ácido  acético  que  tenga 
35°  de  acidez  por  1000,  para  cada  litro  de  nata); 
se  pone  el  coágulo  en  unos  pañuelos  para  que  escu¬ 
rran  y  se  los  coloca  en  moldes  cilindricos  de  madera. 

Qneso  parmesano.  En  Milán  se  elabora  en  mayor 
cantidad  este  queso  con  leche  desnatada,  empleándo¬ 
se  dos  meses  y  medio  hasta  conseguir  su  madurez. 

Qneso  Stracchino  de  Milán .  Es  queso  de  pasta 
blanda,  maduro,  fabricado  con  leche  fresca,  durando 
unos  tres  meses  y  medio  las  operaciones  que  exige 
hasta  su  madurez.  Tiene  este  queso  forma  cuadrada 
y  de  un  peso  de  1*5  á  3  kg. 

Qneso  BrocoUe,  recocido,*seral,  ricoUe,  etc.  En 
el  suero  resultante  de  la  elaboración  de  quesos  exis¬ 
ten  cantidades  de  substancias  butirosas  y  caseosas 
que  pueden  llevar  manteca  y  queso  de  calidad  infe¬ 
rior  que  reciben  alguno  de  los  nombres  citados.  Es¬ 
tos  quesos  se  elaboran  en  Suiza  unos  y  en  Nápoles 
otros. 

Quesos  ingleses 

Queso  de  Chester.  Se  elabora  con  leche  de  vaca 
en  la  que  una  tercera  parte  es  desnatada  y  caliente, 
coloreándola  antea  de  la  coagulación.  Este  queso  se 
conserva  mucho  tiempo  en  la  cava  de  conservación, 
y  si  no  se  recurre  á  algún  estimulo  artificial  no  ma¬ 
dura  antes  de  tres  años.  Se  haceo  quesos  ds  Chester 
que  pesan  100  libras  inglesas  y  también  se  hacen 
pequeños,  dándoles  la  forma  de  pina. 

Queso  escocés  de  Dnnlop .  Se  elabora  con  leche 
mezclada  procedente  del  primero  y  último  ordeño  del 
día;  conservan  su  color  natural  y  se  elaboran  de  nn 
peso  de  10  á  30  kg. 

Qneso  Oloncester.  Se  elabora  indistintamente  coa 
leche  de  vaca  Integra  y  fresca,  y  también  desnatada 
casi  en  su  totalidad .  Las  operaciones  que  exige  sos 
complicadas  y  transcurre  bastante  tiempo  antea  de  su 
completa  maduración. 
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Queso  de  Norfolk.  La  elaboración  de  este  queso 
exige  también  el  cuidado  de  persona  inteligente  que 
la  dirija,  pues  son  muchas  las  manipulaciones  que 
exige  y  tardando  muchas  semanas  hasta  que  los  que¬ 
sos  se  ponen  fuertes  y  lÍ6osen  su  superficie  tomando 
un  tinte  dorado  al  principio  y  azulado  más  tarde. 

Queso  americano  de  Chile.  En  la  América  del 
Sur,  y  especialmente  en  Chile,  se  elabora  un  queso 
blando  de  forma  semejante  á  un  ladrillo  con  leche 
■in  desnatar.  Si  está  bien  preparado  puede  conser¬ 
varse  durante  medio  año,  pero  frecuentemente  expo 
rimenta  una  fermentación  pútrida  que  lo  inutiliza 
para  el  consumo. 

Quesos  alemanes 

Entre  los  quesos  alemanes  pueden  citarse  los  que¬ 
sos  Backstein  estilo  de  Limburgo  que  se  obtienen 
en  queserías  del  N.  de  Alemania;  corresponden  al 
grupo  de  los  quesos  grasos.  Entre  los  quesos  duros 
alemanes  se  hallan  los  de  Holstein.  Entre  los  quesos 
alemanes  de  leche  agria  figuran  los  de  Turingia  y 
del  Harz.  En  general  puede  decirse  que,  aun  cuan¬ 
do  en  Alemania  está  extendida  la  industria  lechera, 
los  quesos  alemanes  no  han  adquirido  la  nombradla 
que  tienen  los  de  otros  países. 

Queso  de  Westfalia.  Se  elabora  con  leche  desna- 
tada  obteniéndose  quesos  fuertes  ó  blandos  según  se 
desee;  se  le  da  forma  de  panes  cilindricos  y  se  le 
sala  fuertemente,  añadiéndose  manteca.  Se  les  pone 
también  algo  de  pimienta  de  girasol  y  otras  especies 
en  polvo.  Como  los  quesos  son  pequeños  se  secan 
pronto  al  aire  libre  y  maduran  en  poco  tiempo. 
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Queso  de  patatas .  So  elaboran  dos  especies  en 
Alemania:  la  más  estimada  se  hace  escogiendo  una 
buena  calidad  de  patatas,  haciéndose  con  ellas  una 
media  cocción  al  vapor;  se  las  monda,  se  las  raspa  ó 
se  las  reduce  sí  pulpa.  3  parteadle  esta  pulpase  mez¬ 
cla  con  2  ele  cuajo  fresco  y  se  amasa.  Se  deja  repo¬ 
sar  durante  tres  ó  cuatro  días,  según  la  temperatura 
y  so  forman  en  seguida  pequeños  panes,  que  se  salan 
y  se  hacen  secar. 

Se  hace  un  buen  queso  con  una  buena  parte  de 
pulpa  de  patata  y  3  de  cuajo  de  leche  de  oveja.  Este 
queso  constituve  un  valioso  recurso  de  alimentación 
en  algunos  valles  de  Saboya  donde  se  fabrica  si¬ 
guiendo  los  procedimientos  descritos. 

ENCICLOPEDIA  universal,  tomo  xlviii.  —65. 


Bibliogr.  La  industria  lechera  de  L.  Morelli,  tra¬ 
ducida  alespnñol  por  Pedro  J.  Girona;  Alberto  Lar- 
baietier.  Tratado  practico  de  la  manipulación  de  la 
leche,  traducida  al  español  por  Luis  Bravo  y  Boulet; 
La  J faisou  Rustique.  Diccionario  ensiclopédico  de 
Agricultura ,  Ganadería  é  industrias  rurales,  de  Ló¬ 
pez  Martínez,  J.  Hidalgo  Tablada  v  M.  Prieto:  Dic¬ 
cionario  de  Agricultura,  de  Agustín  Esteban  Collan- 
tes  y  Agustín  A I  furo;  Carlos  Martin.  Lniterie  ( París); 
Santos  Arana,  Quesos  y  mantecas.  Productos  deriva¬ 
dos;  Rufino  y  Abela  y  Sáinz  de  Andino,  Fabricación 
de  quesos  y  mantecas  y  medios  de  desarrollar  la  in¬ 
dustria  lechera  en  Fspaña;  Buenaventura  Aragó,/'V»- 
bricación  de  quesos  y  mantecas;  M.  Ducloux.  Laite- 
rie,  Beurrerie  et  Fromagerie;  C.  E.  Doane  y  II.  W. 
Lawson,  Varieties  of  cheese  (Washington,  1908). 

Queso.  Quim .  Actuando  los  fermentos  del  cua¬ 
jar  ú  otros  análogos  sobre  la  leche,  entera  ó  des- 
natada,  ésta  se  coagula,  y  la  caseína,  transformada 
en  paracaseína,  arrastra  consigo  la  manteca  en  sus¬ 
pensión,  el  fosfato  cálcico,  parte  de  la  lactosa  y  par¬ 
te  de  los  microorganismos  que  se  encuentran  en  el 
líquido.  Prensando  la  masa  que  así  se  separa  del 
líquido,  añadiéndole  sal  y  dejándola  para  que  madu¬ 
re  en  las  condiciones  que  se  consideran  apropiadas, 
se  obtiene  el  queso  cuyas  cualidades  pueden  ser  muy 
diversas  y  que  puede  ser  objeto  de  falsificaciones  y 
que,  por  otra  parte,  puede  haber  sufrido  alteraciones 
que  lo  hagan  perjudicial  en  concepto  alimenticio. 

A  milisis  del  queso 

Debe  principiarse  eligiendo  bien  la  muestra,  pro¬ 
curando  que  ésta  represente  bien  el  promedio  del 
queso  que  se  trata  de  analizar;  si  el  queso  es  duro, 
puede  reducirse  á  polvo  más  ó  menos  fino  con  un 
rallo. 

1.  Determinación  del  agua.  Esta  determinación 
ofrece  algunas  dificultades,  y  se  han  propuesto  di¬ 
versos  métodos  para  averiguar  la  cantidad  de  agua 
contenida  en  el  queso.  Estas  dificultades  principal¬ 
mente  son  debidas  á  que  durante  la  desecación  el 
queso  con  facilidad  se  altera,  y,  por  otra  parte, 
cuando  se  eleva  la  temperatura,  la  materia  grasa  se 
funde  y  dificulta  la  evaporación  «leí  agua.  el  quí¬ 
mico  dispone  de  pocos  medios,  puede  operar  de  un 
modo  parecido  al  que  sirve  para  determinar  la  can¬ 
tidad  de  agua  de  la  leche.  Se  pesan  de  3  á  5  gr.  de 
queso,  se  mezclan  con  arena  lavada  y  calcinada,  se 
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pesa  ei  conjunto  y  se  deseca  durante  muchas  hojeas 
en  la  estufa  á  temperatura  constante;  la  pérdida  de 
peso  indicará  la  cantidad  de  agua. 

Mejor  que  éste  es  el  método  siguiente:  Se  pesan 
de  3  á  5  gr.  de  queso  dividido  en  pequeños  pedazos, 
se  calienta  á  40°  en  baño  de  maría  y  la  masa  calien¬ 
te  se  pone  en  una  campana  en  la  que  se  hace  el  va¬ 
cio;  así  se  evapora  el  agua  á  baja  temperatura.  Se 
repiten  estas  operaciones  varias  veces  hasta  que  se 
ha  eliminado  la  mayor  parte  del  agua.  La  masa,  casi 
seca,  se  trata  por  éter,  se  deja  en  contacto  con  éste 
algún  tiempo,  y  luego  se  filtra  el  líquido  etéreo  por 
un  filtro;  se  repite  varias  veces  el  tratamiento  con 
éter,  deshaciendo  la  masa  con  una  varilla,  y  de  esta 
manera  se  separa  la  mayor  parte  de  la  manteca.  Fi¬ 
nalmente,  se  pasa  el  queso  al  filtro,  y  éste,  con  el 
queso,  se  introduce  en  un  lixiviado!*  de  Soxhlet,  aca¬ 
bando  de  extraer  con  éter  la  grasa  que  todavía  exis¬ 
te;  el  residuo  se  deseca  de  100  á  105°  y  se  pesa.  Por 
otra  parte,  se  destilan  los  líquidos  etéreos  y  se  pesa 
la  manteca  que  queda  de  residuo,  después  de  dese¬ 
cada  en  la  estufa.  Así  se  habrá  averiguado  el  peso 
de  la  manteca  y  el  del  queso  seco  y  sin  manteca; 
sumando  estas  dos  cantidades  y  restando  la  surna 
del  queso  empleado,  la  diferencia  da  la  cantidad  de 
agua. 

A  pesar  de  todo,  las  determinaciones  no  son  muy 
exactas,  porque,  además  del  agua,  se  pierde  en  la 
desecación  amoníaco  y  otros  productos  volátiles. 
Además,  hay  que  tener  en  cuenta  que  el  éter  disuel¬ 
ve  ácido  láctico  y  otras  substancias,  y  no  solamente 
la  materia  grasa.  Sin  embargo,  en  un  ensayo  de  ca¬ 
rácter  industrial  estos  errores  carecen  de  impor¬ 
tancia. 

2.  Determinación  de  la  cantidad  de  materia  grata. 
La  cantidad  de  manteca,  que  se  determina  junto  con 
la  del  agua  en  el  procedimiento  antes  descrito,  pue¬ 
de  averiguarse  directamente  mezclando  un  peso  de¬ 
terminado  de  queso  (3  á  5  gr.)con  arena,  desecando 
la  mezcla  algunas  horas  en  la  estufa  y  lixiviando  la 
masa  hasta  agotamiento  en  un  lixiviadór  de  Soxhlet. 
Al  cabo  de  unas  cuatro  horas  de  funcionar  el  lixi via¬ 
dor,  conviene  interrumpir  la  operación,  pulverizar  la 
masa  y  continuar  la  lixiviación  dos  horas  más.  Por 
último,  se  evapora  el  éter,  se  deseca  la  grasa  en  la 
estufa  á  100°  y  se  pesa.  Se  puede  proceder  con  más 
rapidez,  comodidad  y  exactitud  operando  del  si¬ 
guiente  modo:  Se  pesa  1  gr.  del  queso  rallado,  si  es 
duro,  ó  mezclado  con  arena,  si  es  blando,  y  se  ca¬ 
lienta  con  20  cm.*  de  ácido  clorhídrico  de  densidad 
1,1;  así  las  materias  albuminoideas se  disuelven  y  la 
grasa  flota  en  la  superficie;  se  enfría  el  líquido,  y  en 
una  campana  graduada  ó  en  un  aparato  apropiado, 
se  agitu  con  30  cm.*  de  éter.  Se  pone  la  mezcla  en 
un  baño  á  35°  y  en  estas  condiciones  la  separación 
del  éter  se  efectúa  fácilmente;  cuando  la  separación 
de  las  capas  es  completa,  se  mide  el  volumen  de  la 
capa  etérea,  una  pipeta  se  toma  un  volnmen  de¬ 
terminado  de  misma  y  se  evapora  en  una  vasija 
pesada  de  antemano,  operando  con  las  debidas  pre¬ 
cauciones. 

3.  Determinación  del  nitrógeno  total  y  de  las  ma¬ 
terias  nitrogenadas .  El  nitrógeno  total  se  determina 
siguiendo  el  método  de  Kjeldahl,  empleando  de  1  á 
2  gr.  de  queso.  De  la  cantidad  de  nitrógeno  total 
encontrada  se  deduce  la  de  caseína,  multiplicándola 
por  6,37.  Cuando  se  trata  de  quesos  muy  maduros, 
y  en  los  que  la  caseína  ha  sufrido  profundas  modi¬ 
ficaciones,  algunos  autores  aconsejan  tíiultiplicar  por 


6,25/ que  es  el  factor  correspondiente  á  las  materias 
albuminoideas. 

4.  Determinación  del  nitrógeno  soluble .  Para  el 
estudio  del  estado  de  maduración  del  queso  ofrece 
gran  interés  la  determinación  del  nitrógeno  soluble 
ó,  en  otros  términos,  de  las  substancias  nitrogena¬ 
das  solubles  en  el  agua.  Para  efectuar  esta  determi¬ 
nación  es  preciso  eliminar  previamente  el  agua  y  la 
materia  grasa  del  queso.  Sé  pesan  de  15  á  20  gr.  de 
queso,  se  calientan  ¿  40°,  ae  desecan  en  el  vacío  y 
se  lixivian  con  éter  de  la  manera  indicada  respecto 
de  la  determinación  del  agua.  De  la  masa  resultante 
se  pesan  10  gr.,  se  trituran  con  agua  y  se  pasa  la 
pasta  á  un  matraz  de  500  cm.3  de  cabida.  Se  añade 
agua  hasta  formar  un  volumen  de  unos  450  cm.^se 
agita  de  vez  en  cuando  durante  quince  horas,  ae 
completa  el  volumen  hasta  500  cm.*  y  se  filtra  el 
líquido,  que  contiene  las  materias  nitrogenadas  so¬ 
lubles  del  queso.  Se  miden  100  cm.3  del  líquido  fil¬ 
trado,  se  les  añaden  25  cm.*  de  ácido  sulfúrico  con¬ 
centrado  ó  de  ácido  sulfúrico  mezclado  con  anhídrido 
fosfórico,  se  evapora  en  un  matraz  de  Kjeldahl  y  se 
continúa  la  operación  como  de  ordinario  en  la  deter¬ 
minación  del  nitrógeno. 

5.  Determinación  de  la  acidez.  Se  hierveu  10 
partes  de  queso  pulverizado  varias  veces  con  agua. 
Se  filtran  los  líquidos  obtenidos  y  se  determina  au 
acidez  con  una  solución  décimonormal  de  potasa 
cáustica,  empleando  la  fenolftaleína  como  indicador. 
La  acidez  del  queso  se  refiere  al  ácido  láctico;  1  cm.* 
de  lejía  décimonormal  de  potasa  equivale  á  0,009 
gramos  de  ácido  láctico. 

6.  Determinación  de  las  cenizas  y  del  cloruro  só¬ 
dico.  Se  pesan  de  5  á  10  gr.  de  queso,  se  incine¬ 
ran  carbonizando  primero,  tratando  luego  el  carbón 
con  agua,  incinerando  el  residuo  y  procediendo  des¬ 
pués  como  en  la  determinación  de  las  cenizas  de  U 
leche  (V.).  En  las  cenizas  se  determina  la  cantidad 
de  cloruro  sódico.  Se  tratan  las  cenizas  con  agua, 
se  filtra  y  lava;  se  añade  ál  líquido  filtrado  1  ó  II 
gotas  de  solución  saturada  de  cromato  amarillo  de 
potasa  y  se  valora  el  cloro  con  solución  décimonor- 
inal  de  nitrato  argéntico  que  se  vierte  agitando  con¬ 
tinuamente:  1  cm.3  de  la  solución  argéntica  equivale 
á  0,005$5  gr.  de  cloruro  sódico. 

Alteraciones  del  queso 

Dada  su  composición,  nada  tiene  de  particular 
que  el  queso  sufra  fácilmente  alteraciones  que  des¬ 
merecen  notablemente,  no  sólo  su  aspecto,  sino  tam¬ 
bién  sus  cualidades  alimenticias.  En  la  maduración 
dol  queso  se  presentan  á  veces  fermentaciones  anor¬ 
males  debidas  á  microorganismos  que  pueden  alte¬ 
rarlo  eu  tal  grado  que  lleguen  á  hacerlo  perjudicial 
para  la  salud  de  los  consumidores.  Estas  alteracio¬ 
nes  pueden  ocasionar  la  producción  de  gran  canti¬ 
dad  de  gases  que  originan  grandes  agujeros  en  la 
masa,  que  no  se  hallan  en  los  quesos  en  buen  esta¬ 
do  de  la  misma  calidad,  y  que,  además,  le  comuni¬ 
can  sabor  desagradable;  otras  veces  los  quesos  to¬ 
man  colores  diversos,  azul,  rojo  ó  negro,  y  otras  se 
ablandan  y  adquieren  consistencia  pastosa;  en  algu¬ 
nas  ocasiones  á  causa  de  la  alteración  sufrida  ei 
queso  adquiere  sabor  muy  amargo,  etc.  Una  altera¬ 
ción  de  los  quesos  consiste  en  el  desarrollo  de  su 
corteza  de  unos  bongos  principalmentedel  PeniceUum 
glancum  que  les  da  un  aspecto  de  color  verde  blan¬ 
quecino.  En  los  quesos  finos  se  presentan  gusanos 
que  provienen  de  los  huevos  del  insecto  Piophila  ce- 
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sei.  A  los  quesos  viejos,  principalmente  al  Roche- 
fort  ya  añejo,  le  utaca  el  insecto  Tiroglypho  que  se  ve 
á  simple  vista  y  que  constituye  una  verdadera  pla¬ 
ga.  pues  su  fecundidad  es  prodigiosa  cuando  las 
condiciones  de  ambiente  le  son  favorables.  El  exa¬ 
men  exterior  del  queso  permite  reconocer  directa¬ 
mente  muchas  de  sus  alteraciones.  Algunas  clases 
de  queso  se  elaboran  nñadiendo  á  la  masa  pan  en¬ 
mohecido;  pero  prescindiendo  de  estos  quesos  espe¬ 
ciales  (por  ejemplo  el  de  Rochefort),  el  desarrollo  de 
mohos  indica  un  queso  alterado,  y  lo  mismo  debe 
decirse  de  los  quesos  en  los  cuales  se  desarrollan 
larvas  y  en  que  se  encuentran  ácaros.  En  el  recono¬ 
cimiento  de  los  quesos  alterados  se  acude  á  los  pro¬ 
cedimientos  generales  de  cultivos  puros  y  caracte¬ 
rización  de  los  microorganismos.  Estos  estudios  co¬ 
rresponden  á  institutos  bacteriológicos. 

Falsificaciones  del  queso 

Partiendo  de  los  resultados  del  análisis  del* queso 
y  comparándolos  con  los  relativos  á  su  composición 
normal,  se  puede  formar  concepto  de  la  naturaleza 
del  queso  examinado;  también  es  posible  así  recono¬ 
cer  si  en  la  elaboración  del  queso  hubo  substracción 
de  manteca. 

Investigación  de  la  margarina.  Se  principia  se¬ 
parando  la  materia  grasa  del  queso,  para  lo  cual 
pueden  emplearse  diversos  procedimientos,  usando 
uno  ú  otro  según  sea  la  naturaleza  del  queso  que  se 
examina. 

a)  Se  pesan  de  200  á  300  gr.  de  queso,  se  po¬ 
nen  en  la  estufa  de  agua  y  se  calientan;  la  grasa  se 
funde  y  sólo  falta  filtrarla  dentro  de  la  misma  estufa 
y  á  través  de  un  filtro  seco. 

ft)  Se  pesan  de  50  á  G0  gr.  de  queso,  se  dese¬ 
can  á  baja  temperatura  en  el  vacío,  se  extrae  la 
masa  con  éter  de  petróleo,  se  evapora  el  disolvente 
y  fie  deseca  el  residuo  en  la  estufa. 

c)  Se  pesan  unos  50  gr.  de  queso  y  se  calientan 
con  ácido  clorhídrico  de  densidad  1,1.  Se  pasa  la 
disolución,  en  que  sobrenada  la  grasa,  á  un  embudo 
de  separaciones,  se  deja  enfriar  y  se  agita  con  éter; 
por  reposo  se  separan  dos  capas.  Luego  se  deja 
escurrir  el  ácido,  se  lava  la  capa  etérea  con  agua, 
se  recoge  en  un  matraz  la  solución  etérea  lavada,  se 
destila  el  éter  y  se  deseca  la  grasa  en  la  estufa. 

Una  vez  separada  la  grasa  del  queso,  sólo  resta 
investigar  la  margarina,  ú  otras  grasas  extrañas, 
procediéndose  según  loa  procedimientos  indicados 
-en  la  voz  Manteca. 

La  grasa  extraída  del  queso  por  los  métodos  an¬ 
teriormente  descritos  contiene,  además  de  la  grasa 
neutra,  los  ácidos  grasos  que  se  forman  en  el  queso; 
ei  se  trata  de  quesos  muy  maduros  es  conveniente 
separar  estos  ácidos  y  operar  sólo  con  la  grasa  neu¬ 
tra.  Para  ello  so  disuelve  la  materia  grasa  en  una 
mezcla  de  alcohol  y  éter,  se  añade  fenolftaleína  y  se 
neutraliza  el  líquido  con  lejía  alcalina  diluida.  De 
este  modo  se  forman  dos  capas  líquidas:  la  acuosa, 
que  contiene  en  disolución  los  jabones  formados,  y 
la  alcohólicoetérea,  que  contiene  la  grasa  neutra. 
Evaporando  la  última  á  baja  temperatura,  queda  la 
grasa  que  se  filtra,  seca  y  después  se  examina. 

Investigación  de  las  materias  minerales.  Los  que¬ 
sos  puedan  contener  materias  minerales  añadidas 
fraudulentamente,  por  ejemplo,  sulfato  de  barita, 
creta,  yeso,  etc.  Su  investigación  es  fácil.  No  hay 
más  que  incinerar  cierta  cantidad  de  queso,  averi¬ 
guando  la  proporción  de  cenizas;  en  caso  de  conte¬ 


ner  el  queso  alguna  materia  mineral  extraña,  resulta 
así  un  peso  de  cenizas  superior  al  ordinario  y,  por 
otra  parte,  1a  investigación  en  las  cenizas  de  dichas 
substancias  es  fácil  por  los  métodos  ordinarios  del 
análisis  cualitativo.  Las  cenizas  de  un  buen  queso  no 
contienen  nunca  yeso,  creta  ni  barita  y  estáu  forma¬ 
das  principalmente  por  fosfato  cálcico. 

Investigación  de  las  féculas.  De  una  pequeña 
cantidad  de  queso  seco  se  extrae  la  grasa  con  éie,*. 
el  residuo  se  trata  con  agua  y  la  emulsión  formada 
se  examina  mediante  el  microscopio.  Así  se  podrau 
observar  los  granos  característicos  de  la  fécula  y  se 
podrán  reconocer  también  por  el  color  azul  que  ad¬ 
quieren  por  la  solución  de  yoduro  potásico  adiciona¬ 
da  de  yodo. 

Investigación  de  la  materia  colorante.  Se  pesan 
de  5  á  10  gr.  de  queso  y,  pulverizados  ó  mezclados 
con  nrena,  se  tratan  con  alcohol:  se  filtran  y  en  el 
liquido  filtrado  se  investiga  la  materia  colorante. 
V’.  Manteca. 

Materias  tóxicas  del  queso 

En  diversas  ocasiones  se  han  presentado  en  per¬ 
sonas  que  han  comido  queso  casos  de  envenena¬ 
miento,  que  se  han  manifestado  por  vómitos,  diarrea, 
inflamación  de  la  lengua,  pulso  débil  é  irregular, 
etcétera.  Así,  por  ejemplo,  en  1883-84  hubo  en  Mi 
chigán  unos  300  casos  de  envenenamiento  debidos  á 
comer  queso.  Los  quesos  en  cuestión  no  tenían  olor 
ni  sabor  especiales,  pero  en  el  corte  presentaban  go¬ 
tas  opalinas  de  fuerte  reacción.  C.  Vaughan  cre\ 
que  la  materia  tóxica  era  una  tomaina  y  le  dió  el 
nombre  de  tirotoxicón ;  por  extracción  con  alcohol 
(cloroformo  ó  éter)  y  evaporación  del  disolvente  á 
baja  temperatura,  logró  obtener  cristales  aciculares 
(fie  16  kg.de  queso  0,5  gr.  de  la  materia  tóxica)  que 
en  la  punta  de  la  lengua  producían  una  sensación  de 
quemazón,  en  la  garganta  sequedad  y,  además,  oca¬ 
sionaban  diarrea.  Esta  substancia  daba  azul  de  Pi  li¬ 
sia  con  el  ferricianuro  potásico  y  el  cloruro  férrico  y 
reducía  el  ácido  yódico.  Vaughan  obtuvo  también 
un  extracto  acuoso  del  queso,  lo  trató  con  lejía  de 
sosa  en  exceso,  agitó  con  éter,  evaporó  en  frío  la  so¬ 
lución  etérea,  disolvió  el  residuo  en  agua  y  lo  agit 
nuevamente  con  éter;  evaporando  las  soluciones  eté 
reas  en  el  vacío  obtuvo  los  mismos  cristales  acicula 
res  que  antes  y  que  tenían  las  mismas  propiedades 
Evaporando  el  extracto  acuoso,  el  residuo  no  era 
tóxico;  parece,  pues,  que  la  substancia  venenosa  se 
volatiliza  á  100°  ó  antes  de  esta  temperatura.  C.  Vnu 
ghan  y  Perkins  obtuvieron  á  partir  del  mismo  queso 
un  cultivo  puro  de  un  Bacillus,  con  el  cual  pudieron 
conseguir  en  diferentes  medios  nutritivos  una  toxina 
que  no  era  idéntica  al  tirotoxicón,  pero  que  producía 
en  el  hombre  vómitos  y  debilitaba  la  actividad  car¬ 
diaca. 

^Malenchino  encontró  materias  tóxicas  en  el  queso 
fresco  preparado  con  leche  en  estado  de  descomposi 
ción.  Lepierre  obtuvo  del  queso  de  oveja  un  alcaloi¬ 
de  venenoso,  cuya  composición  correspondía  á  la 
fórmula  C1R  HJ4  Nt  04;  este  alcaloide  es  inodoro, 
amargo,  débilmente  ácido,  poco  soluble  en  el  agua 
y  muy  soluble  en  el  alcohol;  su  clorhidrato,  que  es 
muy  soluble,  V  las  sales  dobles  que  forma  con  el 
cloruro  de  oro  y  el  cloruro  de  platino  son  cristaliza 
hles;  las  soluciones  precipitan  con  el  ácido  fosfomo- 
líbdico  y  con  el  ácido  pícrico,  pero  no  con  el  ácido 
tánico.  L.  Dokken  obtuvo  del  queso  podrido  una 
substancia  de  carácter  nlcalotdico. 
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Composición  del  queso 
Quesos  de  nata 


• 

Neuchiul  y  flermii 

BrU 

Kajaak  (da  Kcrvla) 

Agua,  por  100 . 

42,65 

49,79 

31,55 

Materias  nitrogenado®,  id . 

14,20 

18,97 

6,25 

Materia  grasa,  íd . 

42,33 

26,87 

55,79 

Lactosa  y  ácido  láctico,  íd . 

0,20 

0,88 

2,01 

Cenizas,  Id . 

1,10  ^ 

4,54 

4,50 

jj  j  ^  ^  (  Materias  nitrogenadas,  íd . 

24,56  . 

37,91 

9,13 

“¡ase".*  i  Mste,ia  grnstt-  ,d . 

*'  Nitrógeno,  íd . 

73,13 

51,55 

81,50 

3.93 

6,07 

1,46 

Quesos  grasos 


Chasier 

GorgonaoU 

Holanda 

Agua  por  100 . 

33,96 

37,54 

36,80 

Materias  nitrogenadas,  íd . 

S‘,68 

25,98 

28,34 

Materia  grasa,  id . . . 

27,46 

30,57 

26,4(1 

Lactosa,  íd . 

5,89 

1,65 

3,22 

Cenizas,  Id . .  . . 

5,01 

4,26 

5,19 

Cloruro  sódico,  íd . 

1,75 

2,34 

2,60 

„  .  ,  x  (Materias  nitrogenadas,  íd . 

En  lasubstan-  Materia  gragaf  íd . 

41,91 

41,60 

44,83 

41,77 

48,95 

41.87 

cía  seca.  .  .  ^  N¡trógen0i  íd . 

6,70 

6,66 

7,17 

Quesos  semigrasos 


Gruvére 

Kalilo  holandés 

Vorarlbcrf 

Agua  por  100 . ‘ . 

36,41 

37,35 

47,71 

Materias  nitrogenadas,  íd . 

30.14 

32,40 

22,29 

Materia  grasa,  id . 

28.72 

24,61 

24,08 

Lactosa,  íd . 

Cenizas,  íd . 

0,74 

— 

2,35 

3,99 

5,65 

2,87 

Sal  común,  íd.a . 

1,23 

2,84 

__ 

^  ,  .  (Materias  nitrogenadas,  íd . 

E.»  la  aubat».,-  Mater.«  ,d . 

cía  aaoii .  .  •/Nitr6gen0,íd . 

47,39 

45,17 

51,75 

39,32 

43.88 

45,97 

7.58 

8,28 

7,02 

Quesos  magros 


Dinamarqués 
de  exportación 

Alta  Kngadiaa 

Parias 

Agua,  por  100 . . . 

45,99  . 

43,99 

31,82 

Materias  nitrogenadas,  íd . 

30,01 

44,62 

40,56 

Materia  grasa,  íd . 

13,41 

7,74 

19,34 

5,10 

•  — 

1,99 

Cenizas,  íd . 

3,63 

3,64 

6,29 

_  .  ,  á  (  Materias  nitrogenadas,  id . 

En  ln  substan-  ,d . 

55,55 

79,66 

60,96 

24,56 

13,92 

28,36 

cía  seca.  .  .  j  Nitrógeno,  . 

8,88 

12,74 

9,75 

Composición  media  de  los  qsiesos  grasos .  semigrasos  y  magros 


Grssos 

Madia  de  178  análisis 

8emigraaoa 
Msdia  da  H  análisis 

Magros 

Media  ds  48  analista 

Agua,  por  100 . 

36,31 

40,22 

43,00 

35.59 

Materias  nitrogenadas.  íd . 

26,21 

29,07 

Materia  grasa.  íd . 

29,53 

24,41 

12,35 

3.39 

2,06 

4,22 

4,56 

4,24 

4,68 

Cloruro  sódico,  fd . 

1,80 

1,81 

_ 

En  ln  auUUn-  (M"tPrÍRS  nitrogenada»,  Id . 

41.28 

48,63 

65.5 1 

cía  aecn.  .  i'ln'enaftrasn,  íd . 

r  Nitrógeno.  íd . 

46,37 

40,R4 

21,86 

6,60 

7,78 

10,00 
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Quesos  de  leche  de  oveja 


Roeheforl 

Vitar  bo 

Rikutta 

Agua,  por  100  .  . . !  .  . 

31,61 

29,54 

43,27 

Materias  nitrogenadas.  Id . 

26,47 

33,6  4 

11,73 

Materia  grasa,  td . . . 

33,15 

31,19 

33,31 

Lactosa,  Id . 

3,20 

_ 

10,85 

Cenizas,  id . 

5,59 

6,2* 

0,84 

Cloruro  sódico,  Id . . . 

— 

4.95 

— 

„  ,  .  (  Materias  nitrogenadas,  fd . 

En  la  suhstan-  \  w  .  < , 

,  Materia  grasa,  id . 

cta  seca.  .  .  /  KT.„  ,  °  , 

'  Nitrógeno,  id . 

38,70 

47,74 

20,66 

48,44 

44,26 

58,76 

7,65 

3,31 

Queso  de  leche  de  cabra.  En  una  muestra  de 
queso  suizo  de  leche  de  cabro,  J.  Coster  y  J.  Ma- 
zure  encontraron  40  por  100  «le  agua,  14  de  mate¬ 
ria  grasa  y  17, SO  de  cenizas,  y  en  otra  33  por  100 
de  agua.  7,40  de  materia  grasa  y  mucho  cloruro 
sódico.  1.a  proporción  de  manteca  de  la  substancia 
seca  en  el  primero  era  23,33  por  100  y  en  el  se¬ 
gundo  1 1 ,21 . 

Queso.  Geog.  Lag.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Lincoln, 
cuartel  12. 

QUCSONO.  Mit.  Idolo  de  ciertos  pueblos  de 
Africa,  los  cuales  le  ofrecen  libaciones  de  una  mez¬ 
cla  de  vino  de  palma  y  sangre  de  cabra.  Su  princi¬ 
pal  culto  se  practica  en  Dabomey,  el  Congo  y  en 
el  N.  del  Zululand. 

QUE9PE9ITA.  Geog.  Cerro  mineral  de  plata 
del  Perú  al  S.  de  la  pobl.  de  Checca:  también  hay 
«ina  mina  de  piedra-imán. 

gUESQUECHUPA.  Geog.  Cerro  mineral  del 
Perú,  en  el  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Hitaras,  dis¬ 
trito  de  Recuay. 

QU ESQUI.  Geog.  Mina  de  carbón  de  piedra  del 
Perú,  en  el  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Hitaras,  dis¬ 
trito  de  Recuay. 

QUESSOY.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  depar¬ 
tamento  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Saint- 
Brieuc,  cant.  v  A  7  kms.  de  Moncontour,  <1  110  m. 
s.  n.  m.,  en  una  colina  cerca  de  la 
cual  corre  el  Evron;  230  h.  (2,700 
con  el  municipio).  Fab.  de  sombre¬ 
ros  de  paja. 

QUESSY.  Geog.  Mun.  de  Fran¬ 
cia,  ett  el  dep.  del  Aisne,  dist.  y  á 
32  kms.  de  Laon.  en  las  márg.  del 
canal  de  San  Quintín;  unos  1,200  h. 

Industria  azucarera,  horticultura  v 
floricultura.  Es  patria  del  químico 
Ducaete! . 

qUESTA.  f.  unt.  CUESTACIÓN. 

qUESTEL  (Cakí.os  Augusto). 
ltiog.  Arquitecto  francés,  n.  en  Pa¬ 
rís  en  1807  y  m.  hacia  1875.  Fué 
discípulo  de  Blouet,  de  Untan  y  de 
la  Escuela  de  Bellas  Artes.  En  1835 
concurrió  á  un  concurso  para  la 
construcción  de  la  catedral  de  Ni- 
mes,  y  su  provecto,  muy  notable, 
fué  aceptado.  En  1838  se  colocó  la 
primera  piedra  de  la  iglesia,  que  fué  terminada  en 
1819  y  consagrada  á  San  Pablo.  Hizo,  además,  los 
dibujos  de  la  fuente  monumental  de  Nimes,  que  fué 
concluida  en  1851.  En  184(5  expuso  en  el  Salón  su 
Proyecto  de  restauración  del  anfiteatro  de  Arles,  que 
firé  premiado  cou  tercera  medalla.  Poco  después  fue 


nombrado  miembro  de  la  Comisión  de  monumentos 
históricos.  Los  Planos  de  la  catedral  de  Nimes,  de  la 
fuente  monumental  y  tres  dibujos  en  colaboración 
con  Laisné,  fueron  muy  admirados  en  el  Salón  de 
1852,  y  le  valieron  primera  medalla  y  la  cruz  de  la 
Legión  de  Honor.  Igual  mención  obtuvieron  en  la 
Exposición  Universal  de  1855  los  citados  trabajos. 
Nombrado  arquitecto  del  palacio  de  Versalles  y  del 
Trianón.  dirigió  las  tiestas  dadas  en  honor  de  la 
reina  Victoria  de  Inglaterra.  Fué  miembro  del  Con¬ 
sejo  de  construcciones  civiles,  profesor  de  la  Escuela 
de  Bellas  Al  tes,  oficial  de  la  Legión  de  Honor  y 
miembro  del  Instituto  Francés.  En  1856  se  encargó 
de  la  dirección  del  estudio  del  arquitecto  Gilbert. 

qUESTEMBERG  (Gaspar  ub).  Biog.  Escritor 
eclesiástico, 'n.  en  la  Colonia  Rhiniana  en  1571  y 
m.en  Praga  en  1640;  abad  del  convento  deStrnhov 
en  Praga,  fogoso  orador  y  defensor  del  catolicismo; 
en  1614  fué  nombrado  vicario  y  visitador  eclesiástico. 
Consiguió  en  1626  el  traslado  de  los  restos  mortales 
de  san  Norberto  de  Magdeburgo  á  Strahov.  En 
1637-39  hizo  construir  la  iglesia  de  San  Norberto 
(con  seminario  premonstratense).  De  sus  numerosos 
sermones,  necrólogos  y  obras  religiosas,  sobresalen: 
Digitns  Lazari  sen  delineatio  snmmaria  amóme  cae - 
lestium  deliciarnm  (Praga,  1637),  Paraenesis  ad‘ 
snccesseris sitos in  abbatia  Strahodensi (Praga.  1638), 
Condones  qnatuor  de  pestilentia  (1608),  etc. 


QUESTEMBERT.  Geog.  Cant.  del  dep.  de 
Morbih&n  (Francia),  en  el  dist.  de  Vnnnes.  Com¬ 
prende  ocho  municipios  con  12,400  li.  Su  cabecera 
es  la  pobl.  de  igual  nombre,  sit.  á  100  m.  de  altu¬ 
ra,  en  un  altozano  que  dominn  el  Mouliu,  &A .  dul 
Etier;  1,200  h.  (4,000  con  el  mun.).  Iglesia  del  si- 


Mu»eo  de  CSrenoble,  obre  del  arquitecto  Cario»  Augusto  Questel 
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glo  xvi  y  varias  casas  del  xvii  y  xvm.  Ruinas  del 
castillo  de  Cogtbihan.  Campos  atriucherados  celtas. 
Alano  el  Grande  obtuvo  en  este  lugar  en  el  año 
888  una  victoria  que  le  valió  el  reconocimiento  del 
duendo  en  Bretaña. 

QU ESTE R LITA  ó  CH  ESTER  LITA.  f. 

Mineral.  Pequeño  cristal  brillante  diseminado  en  la 
dolomía  de  Bradford,  en  el  condado  de  Cbester;  fué 
descrito  por  Both;  es  parecer  de  Sinith  que  debe  ser 
considerado  como  un  feldespato  ortosa;  la  composi¬ 
ción  es  idéntica  al  feldespato  adularía. 

QUB9TOMORFA.  f.  Entom .  (  Chestomorpha 
Ashm.)  Género  de  bimenópteros  de  la  familia  de  los 
calcídidos  y  tribu  de  los  encirtinos.  Los  insectos  de 
este  género  ofrecen  la  cabeza,  vista  de  frente,  no 
más  larga  que  ancha;  frente  anché,  convexa;  ojos 
ovales,  lampiños,  algo  más  largos  que  las  mejillas; 
esternas  dispuestos  en  triángulo;  antenas  insertas 
en  lo  alto  del  margen  de  los  ojos,  bastante  cortas, 
de  nueve  artejos,  con  el  funículo  en  la  hembra  en¬ 
grosado  hacia  el  extremo;  mandíbulas  trideutadas; 
escudete  mucho  más  largo  que  el  metanoto,  grande; 
abdomen  más  corto  que  el  tórax,  comprimido  late¬ 
ralmente;  alas  en  la  hembra  con  mancha  obscura  ó 
una  corta  faja  transversal  que  procede  de  la  mitad 
del  margen  costal,  las  del  macho  hialinas,  sin  man¬ 
cha  obscura.  Se  ha  formado  para  una  especie,  Ch. 
biformis  Ashm.,  que  vive  en  los  Estados  Unidos. 

CUESTOR,  m.  ant.  Cuestos. 

QUESVERS  (Pablo).  Biog.  Historiador  fran¬ 
cés.  n.  en  Montereau-faut-Yonne  (Sena  y  Marne) 
en  1839  y  ui.  en  París  en  1903.  Se  dedicó  á  la  ar- 
queolugía  y  epigrafía,  fué  miembro  de  la  Sociedad 
Histórica  y  Arqueológica  del  Gfttinais  y  funcionario 
del  Tribunal  de  Comercio  de  Montereau.  Dejó,  entre 
otras  obras:  Usages  lócame  du  cantón  de  Monterean- 
faut—Yonne  (París,  1890;  2.#  ed.,  1901).  hucrip- 
tions  de  Vancien  diocése  de  Sene,  con  los  grabados  de 
Edmundo  Michel,  obra  de  gran  extensión,  en  laque 
le  nuxilió  Enrique  Stein  (París,  1900-04). 

QUET  (Eduardo).  Biog.  Literato  y  novelista 
francés  contemporáneo,  n.  en  Crottet  (Ain)  en  1876. 
Desde  joven  se  dedicó  á  la  literatura,  habiendo  pu¬ 
blicado  entre  otras  obras:  La  puissance  du  thi&tre 
en  France  (París,  1900),  Alfred  Capue ,  biografía 
acompañada  de  grabados,  bibliografía  y  opiniones 
críticas  sobre  este  célebre  escritor  (París,  1904),  y 
las  novelas  En  correction  (París,  1906),  Les  chanta¬ 
dles  (París,  1908),  La  victo  iré  (París,  1909),  Les 
épaves  (París,  1911),  y  L'aventurier  (París.  1913). 

Qubt  (Juan  Antonio).  Biog.  Físico  y  matemático 
francés,  n.  en  Nimes  en  1810  y  m.  en  París  en  1884. 
De  1833  á  1835  fué  profesor  de  física  del  Colegio 
Real  de  Grenoble  y  profesor  suplente  de  matemáti¬ 
cas  de  iu  facultad  de  ciencias  de  aquella  ciudad; 
después  profesor  de  física,  primero  en  el  Liceo  de  I 
Versalles  hasta  1819,  y  luego  del  Liceo  de  San  Luis 
de  París  hasta  1854.  Más  tnrde  fué  rector  de  la 
Academia  de  Besanzón,  examinador  (1839-45)  de 
la  Escuela  Militar  de  Saint-Cyry,  últimamente,  ins¬ 
pector  general  de  segunda  enseñanza.  Escribió: 
Rlectricité ,  magnetismo  et  capillarité  (  París,  1867). 
Además,  publicó  muchos  otros  trabajos  en  varias  re¬ 
vistas  cientlticas  (Júnales  de  chimie  et  de  p /¡psique, 
Journal,  de  M.  Liouville,  Comptes  rendas ,  de  la 
Academia  de  Ciencias,  etc.). 

QUETA,  f.  Chile .  dim.  de  Enriqueta. 

Qubta.  Geog .  Abra  que  forman  los  Andes  en  la 
Arg.ntina,  pro»,  de  Jujuv,  dep.  de  Co- 


chinoca,  si t .  á  4,000  m.  de  altura  y  á  loe  26°  30'  ds 
lat.  S.  y  66°  30'  de  long.  O.  deGreenwicb.  |  Dis¬ 
trito  y  localidad  en  la  prov.  de  Jujuy,  dep.  de  Co 
chinoca;  unos  150  h.  de  población  rural. 

Queta.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  eu  el  dep.  de  Ju¬ 
nio,  prov.  y  dist.  de  Tarma;  180  h. 

QUET  ACANTO.  m.  Bot.  El  género  Chaetacan- 
thns  de  Neee  comprende  plantas  de  la  familia  de  las 
acantáceas,  subfamilia  de  las  acantoideaa,  grupo  de 
las  coutortas  y  tribu  de  las  estrobilauteas,  cou  fila¬ 
mentos  lateralmente  soldados  cada  uuo  con  un  esta- 
minodio,  decurrentes  en  membrana  común,  noapro- 
ximada  por  detrás,  á  veces  un  solo  estambre  fértil, 
muy  rara  vez  sin  ningún  estaminodio.  Son  matas 
bajas,  muy  ramosas,  cou  hojas  pequeños,  flores  axi¬ 
lares,  aisladas,  bracteíllas  estrechas. 

Comprende  tres  6  cuatro  especies  del  Africa  orien¬ 
tal  y  del  Sur. 

QUETACIS.  K.Zool.  ( Chaetacis  E.  Sim.)Géne- 
ro  de  arañas  de  la  familia  de  los  argiópidos  y  tribu 
de  los  argiopinos.  Es  afín  á  Micranthema  E.  Siro., 
del  que  se  distingue  en  la  parte  cefálica  más  alta, 
separada  por  detrás  por  una  impresión  profunda: 
escudo  abdominal  casi  cuadrado,  rara  vez  más  largo 
que  ancho,  con  un  aguijón  anterior  menudo  y  tres  ó 
cuatro  dorsales,  los  intermedios  mucho  menores  que 
los  demás  y  dos  detrás  á  cada  lado;  abdomen  del 
macho  inerme,  de  bordes  paralelos,  redoudeado  por 
delante,  truncado  por  detrás;  los  cuatro  fémures  an¬ 
teriores  armados  de  aguijones  dorsales;  tibias  con 
aguijones  inferiores  dispuestos  en  dos  series.  Es 
propio  de  la  América  cálida;  el  tipo  es  Ch.  ajfinis 
Koch. 

QUETACME.  m.  Bot.  El  género  Chaetacme 
Planch.  et  Harvey  comprende  plantas  de  la  familia 
de  las  ulmáceas,  subfamilia  de  las  celtoideas,  con 
cotiledones  estrechos,  flores  fértiles  sólo  femeninas, 
sépalos  valvados,  estípulas  unidas  enfrente  del  pe¬ 
cíolo. 

La  única  especie,  Ch.  nítida ,  vive  en  el  Africa 
tropical  y  del  Sureste,  y  es  un  arbusto  con  espinas 
axilares,  hojas  coriáceas,  penninerviaa,  enteras,  estí¬ 
pulas  que  encierran  ó  la  yema,  flores  masculinas  en 
cimas  umbeliformes  densas,  femeninas  Aisladas  sobre 
pedúnculos  cortos  en  las  axilas  de  las  hojas  supe¬ 
riores. 

QUBT  ADELFA,  f.  Bot.  El  género  Chaetadel- 
pha  A.  Gray  comprende  plantas  de  la  familia  de  las 
compuestas,  tribu  de  las  chicoriens,  subtribu  de  las 
leontodontinas,  con  receptáculo  desnudo,  pelos  late¬ 
rales  de  las  cerdas  plumosas  del  vilano  no  enredados, 
flore 8  blancas,  rosadas  ó  rojas,  nunca  amarillas,  fru¬ 
to  sin  pico,  cinco  cerdas  en  el  vilano  y  que  en  la  mi¬ 
tad  inferior  á  cada  lado  tienen  tres  á  cinco  pelos  ó 
barbas. 

La  única  especie,  Ch.  Wheeleri,  es  de  la  América 
del  Norte,  hierba  muy  ramosa,  vivax,  cou  ramas  ar¬ 
queadas,  hojas  estrechas  y  cabezuelas  medianas,  ais¬ 
ladas  en  los  extremos  de  las  ramas. 

QUBTALCO.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  provio- 
oiade  Chiloé,  dep.  de  Ancud;  unos 900  h.  Sit.  en  la 
costa  oriental  de  la  isla  de  Chiloé,  á  los  42°  20'  de 
lat.  S.  y  73°  33'  de  long.  O.  de  Greenwich  y  i  10 
kilómetros  al  E.  de  Dalcahue.  Iglesia,  Correo  y  es¬ 
cuela.  En  sus  inmediaciones  se  abre  un  puerto  abri¬ 
gado  v  de  buen  fondeadero. 

QUETALMAHUE.  Geog.  Ensenada  de  la  ba¬ 
hía  de  Ancud,  en  la  isla  Grande  de  Chiloé  (Chile). 
Tiene  5  millas  de  saco  por  1  de  anchara  media  y  uoa 
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profundidad  de  9  á  10  brazas  entre  Punta  Arenas  y 
la  costa  SO.  de  Lechagua;  pero  disminuye  hacia  el 
O.  Su  extremo  está  separado  de  la  balda  de  Coco- 
tué  por  un  istmo  bajo  y  arenoso. 

Qubtaliíaiiuk.  Grog.  Aid.  de  Chile,  en  la  provin¬ 
cia  de  Chiloé,  dep.  de  Ancud;  250  h.  Está  sil.  en  la 
rib.  S.  de  la  halda  de  Ancud,  á  10  kms.  de  la  capi¬ 
tal  del  departamento. 

QUBTAME.  Qeog.  Pobl.  y  dist.  de  Colombia, 
en  el  dep.  de  Cundinamaica,  prov.  de  Oriente,  si¬ 
tuada  en  el  camino  que  va  del  Distrito  Capital  al 
Territorio  Nacional  del  Meta,  cerca  del  rio  Negro, 
tributario  del  Meta,  que  á  corta  distancia  de  la  po¬ 
blación  tiene  un  puente  de  hierro,  á  1,532  m.  de  al¬ 
tura  y  55  kms.  de  Bogotá,  á  los  4o  23'  10"  de  lati¬ 
tud  N.  y  0°  13'  20"  de  long.  E.  del  Meridiano  de 
Bogotá;  unos  5,000  h.  Su  clima  es  benigno,  con  una 
temperatura  media  de  21°  C.  Tiene  iglesia  parro¬ 
quial,  escuelas,  hotel  y  Telégrafo. 

qUCTANOIÁOEAS.  f.  pl.  Bot.  Familia  de 
algas  rodoñceas  florideas,  nemaiionales,  con  gonirao- 
blasto  constituido  por  un  haz  apretado  de  filamentos 
minificados,  hundido  en  el  talo,  las  células  termina¬ 
les  se  transforman  en  esporas  y  hay  envoltura  fructí¬ 
fera  particular.  Comprende  las  tribus  de  las  escinaieas 
y  quetangieas. 

QUBTANOIBAS.  f.  pl.  Bot .  Tribu  de  algas  de 
la  familia  de  las  quetangiáceas,  con  hoyo  fructífero 
revestido  con  ramificaciones  del  gonimoblasto  exten¬ 
didas  lateralmente  y  muy  abundantemente  ramifica¬ 
das  formando  himenio  densamente  cerrado,  que  al 
principio  está  atravesado  de  parafisos  estériles,  que 
convergen  hacia  la  abertura.  Estructura  del  talo 
muy  diversa,  sobre  todo  en  cuanto  á  la  formación  de 
la  cortezar  Género  tipo  Chaetanginm. 

QURTANGIO.  m.  Bot .  El  género  Chaetanginm 
de  KUtzing  comprende  algas  de  la  familia  de  las 
quetangiáceas,  tribu  de  las  quetangieas,  con  talo 
aplanado,  colode  en  general  muy  tenaz,  á  veces  en 
•1  interior  del  talo  algo  más  blando,  pero  no  cal¬ 
cificado. 

Comprende  unas  10  especies  de  los  mares  del  Sur. 

QUBTANQUIRA.  Geog.  Río  de  Honduras,  en 
•1  dep.  de  Santa  Bárbara,  miih.  de  Santa  Rita. 
Tiene  su  origen  en  lasmontaña  de  La  Pimienta  y 
Tencuite,  corre  en  dirección  N.  y  des.  por  la  izq.  en 
elülúa. 

QUBTANT  (Antonio  Francisco).  Biog.  Poeta 
dramático  francés,  n.  y  m.  en  París  (1733-1823). 
Terminados  sus  estudios,  fué  escribiente  de  una  no¬ 
tarla,  pero  bien  pronto  dejó  esta  ocupación  y  se  de¬ 
dicó  &  escribir  para  el  teatro.  Desde  1756  hasta 
1*768  fué  el  autor  que  estrenó  más  obras  en  los  tea¬ 
tros  populares.  Perdió  sus  ahorros  en  una  quiebra 
y  hubo  de  dedicarse  nuevamente  á  la  literatura,  al 
mismo  tiempo  que  aceptaba  uo  empleo  administra¬ 
tivo.  En  1820  se  le  concedió,  por  muerte  del  abate 
Morellet,  la  pensión  que  Luis  XVI  había  establecido 
para  el  mas  anciano  de  los  literatos.  Sus  obras  mejor 
acogidas  fueron;  Le  Maréchal  ferrant  (1761),  Le 
Serrnrier  (1765),  Le  Tonnelier  (1765).  y  L' Bcolier 
devenn  mattre  (1768). 

QUBT ANTERA,  f.  Bot.  El  género  Chaetanthe- 
ra  Nutt.  es  sinónimo  del  Chaetopappa  D.  C.  de  la 
familia  de  las  compuestas. 

El  género  Chaetanthera  de  Ruiz  y  Pavón  compren¬ 
de  plantas  de  la  familia  de  las  compuestas,  tribu  de 
las  mutisieas,  subtribu  de  las  mutisinss,  con  anteras 
caudículadas.  labio  superior  de  uno  ó  dos  y  el  infe¬ 


rior  de  cuatro  ó  tres  lóbulos,  tallo  hojoso  y  con  va¬ 
rias  cabezuelas  multitloras  heterógamas,  cou  flores 
periféricas  radiantes,  vilano  uni  ó  biseriado,  de  cer¬ 
das  no  plumosas.  Son  hierbas  bajas  cou  las  cabezue¬ 
las  en  los  extremos  de  las  ramas. 

Comprende  30  especies  de  Chile,  Perú  y  la  Repú¬ 
blica  Argentina. 

QUBTANTO.  m.  Bot.  El  género  Chaetanthus 
R.  Br.  comprende  plantas  de  la  familia  de  Ins  reatio- 
náceas,  tribu  de  las  haplantereas,  con  un  estilo  fili¬ 
forme,  fruto  cilindrico,  sin  aristns,  con  pericarpio 
duro,  indehiscente,  espiguillas  femeninas  multiíloras, 
flores  dioicas,  femeninas  trímeras,  perigonio  doble, 
hrnctelllas  del  verticilo  interno  transformadas  eu 
pelos,  ovario  unilocular  uniovulado,  inflorescencia 
terminal,  de  muchas  espiguillas  sentadas  formando 
cabezuela,  vainas  no  caedizas,  tallo  no  ramificado 
por  arriba. 

La  única  especie  es  australiana. 

QUISTARIA,  f.  Bot.  El  género  Chaetaria  tieauv. 
es  hoy  sección  del  Arittida  de  Linneo,  de* la  familia 
de  las  gramíneas,  con  arista  lampiña,  no  caediza. 
A.  coernlescens  vive  en  el  Mediodía  de  Europa  y 
N.  de  Africa.  Es  anual,  cespitosa,  con  tallos  de 
hasta  1  m.,  delgados,  hojas  rígidas,  lampiñas,  aca¬ 
naladas,  algo  ásperas,  con  lígula  muy  corta,  trun¬ 
cada  y  pestañosa,  panoja  de  1  á  3  dm.,  con  ruinas 
desiguales,  semiverticiladas;  florece  en  primavera. 

QUBTARTRIA.  (Etim.  —  Del  gr.  chaite,  ca¬ 
bellera,  y  arthron,  artejo.)  f.  Bntom.  (Chaetarthria 
Steph.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
hidrofllidos  y  tribu  de  los  hidrofilinos.  Se  reduce  á 
UQft  sola  especie  europea  Ch .  eeminnlnm  Hbst. 

QUBTASTBR.  m.  Zool.  Género  de  equinoder¬ 
mos  esteleroides,  orden  de  los  criptozonios,  familia 
de  los  línckidos,  subfamilia  de  los  quetasterinos, 
cuyo  único  género  es  fundado  por  Müllery  Troschel 
para  estrellas  de  mar  de  la  zona  litoral  del  Atlántico 
septentrional  y  del  Mediterráneo,  caracterizadas  por 
tener  las  placas  dorsales  paxiliformes,  las  ventosas 
ambulacrales  sin  plaquitas  calcáreas  y  por  carecer 
de  pedicelarios.  La  especie  tipo  es  Ch.  longipes ,  del 
Mediterráneo. 

QUETASTERINOS.  m.  pl.  Zool.  Subfamilia 
de  equinodermos  esteleroides,  orden  de  los  cripto¬ 
zonios,  familia  de  los  línckidos,  establecida  por  Sla- 
den  en  1889  para  el  género  Chaetaeter  Mtlller  y 
Troschel. 

QUETEA.  f.  Bot.  El  género  Chaetaea  Jacq.  es 
sinónimo  del  Battaerin  de  Linneo.  de  la  familia  de 
las  esterculiáceas. 

QUETECURA.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Colchagua,  dep.  de  San  Fernando;  80  h. 

QUETELET  (Lamberto  Adolfo  Jacobo).  Biog. 
Matemático  y  sociólogo  belga,  n.  en  Gante  el  22  de 
Febrero  de  1T96  y  m.  en  Bruselas  el  17  de  Febrero 
de  1874.  Estudió  en  su  ciudad  natal,  v  á  los  diez  y 
ocho  años  fué  nombrado  profesor  de  matemáticas  del 
Real  Colegio  de  la  misma,  pasando  en  1819  al  Ate¬ 
neo  de  Bruselas.  En  182  4  el  Gobierno  belga  le 
encargó  la  construcción  de  un  observatorio  astronó¬ 
mico  en  Bruselas,  que  dirigió  desde  1828  hasta  su 
muerte.  Además,  fué  profesor  de  matemáticas  y  as¬ 
tronomía  de  la  Escuela  Militar  á  partir  de  1836  v  pre¬ 
sidente  de  la  Comisión  central  de  estadística  de  Bél¬ 
gica  desde  1841.  Pertenecía  á  la  Academia  de  Cien¬ 
cias  de  Bruselas,  que  le  nombró  secretario  perpetuo 
en  1834,  y  á  gran  número  de  sociedades  extranjeras. 
Se  distinguió  como  geómetra,  especialmente  en  sus 
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trabajos  sobre  los  óvalos  de  Descartes,  sobre  las 
curvas  de  intersección  de  las  superficies  de  secundo 
orden,  sobre  la  identidad  de  las  secciones  cónicas 
con  las  curvas  de  segundo  grado,  etc.  Llevó  á  cabo 
también  interesantes  estudios  de  física  y  meteorolo¬ 
gía.  pero  se  distinguió  principalmente  en  la  estadís¬ 
tica.  «i  la  que  dió  una  nueva  orientación,  creando 
un  aspecto  de  ella,  el  que  podríamos  llamar  moral, 
es  decir,  el  que  se  refiere  á  las  leves  que  regulan  los 
fenómenos  morales  y  físicos  de  la  vida  individual  y 
colectiva,  hallando  en  las  condiciones  de  desarrollo 
de  las  facultades  humanas  una  constancia  de  resul¬ 
tados  que  formuló  en  su  Ley  de  vitalidad  y  en  su 
Teoría  del  hombre  medio.  Lottin  entiende  que  la  doc¬ 
trina  de  Quetelrt  es  una  adaptación  á  los  fenóme¬ 
nos  sociales  de  los  principios  de  la  mecánica  celeste 
de  Laplnce,  con  independencia  de  la  física  social  de 
Condoreet  v  de  la  matemática  social  de  Comte.  Tal 
autoridad  adquirió  en  esta  materia,  que  presidió  los 
ocho  grandes  Congresos  de  estadística  celebrados  en 
Europa  dé  1815  á  1872.  Fué  fundador  de  la  antropo¬ 
metría,  habiendo  empezado  (1871  )  su  estudio  y  ios 
métodos  que  posteriormente  se  emplearon  eu  gran 
escala  en  la  identificación  de  los  criminales.  En 
18SU  se  le  erigió  una  estatua  en  Bruselas,  obra  del 
escultor  Fraikiu.  Quetkliít,  dice  Halbwachs,  ha  te¬ 
nido  una  visión  chira  de  la  existencia  de  las  leves 
sociales  que  se  imponen  á  las  voluntades  individua¬ 
les  y  ha  hablado  de  la  sociedad  y  de  las  institucio¬ 
nes  colectivas  como  de  cosas  que  llevan  en  cierto 
modo  en  sí  mismas  las  leyes  de  su  desarrollo.  Pero 
igualmente  como  todos  los  filósofos,  moralistas,  esta¬ 
dísticos  y  escritores  de  su  tiempo,  después  de  haber 
acertado  en  este  punto  de  vista,  no  lo  han  adoptado 
en  sus  doctrinas.  No  dudó  en  admitir  que  los  hechos 
sociales  se  regían  por  los  principios  de  la  Mecánica 
y  su  teoría  ofrece  el  grave  inconveniente  de  conde¬ 
narnos  á  ignorar  las  causas  ó  lnnzarnos  á  cálculos 
de  una  complicación  infinita.  No  es  esto  desconocer 
que  la  estadística  moral  ha  prestado  grandes  servi¬ 
cios  á  la  sociología,  pues  fue  un  llamamiento  oportu¬ 
no  al  estudio  realista  de  la  vida  social,  fuera  de  las 
concepciones  abstractas  y  utópicas  del  idealismo 
reinante.  Publicó  numerosos  artículos  y  memorias 
de  matemáticas,  astronomía  y  física  en  las  princi¬ 
pales  revistas  científicas,  debiéndosele,  además,  las 
siguientes  obras:  De  qnibnslam  loéis  geometricis  nec 
non  de  curva  J 'ocali  (Gante,  1815)1.  Relation  d’un 
voy  age  fait  h  la  grotte  dé  Han-sur-  Lesse  (Bruse¬ 
las.  1823),  A stronomie  élémentaire  ( Bruselas,  1826; 
5.*  ed  .  ,  1818),  Astronomie  populaire  (Bruselas, 
1827).  Position  de  physiqne  (Bruselas,  1827),  lns- 
tructions  popvluires  snr  les  calcáis  des  probabilités 
(Bruselas,  1828).  Recherches  statistiqnes  sur  le  ro¬ 
yanme  des  Pays  Bas  (Bruselas,  1830),  Sur  l'homme 
et  le  développement  de  ses  facultes  (París.  1835),  tradu* 
cida  en  inglés  (Edimburgo.  1812)  y  en  alemán  por 
V.  A.  Iliecke  (Stuttgart.  1838),  Lettres  an  dnc  ré- 
gnant  de  Suxe  Cnbourg  sur  la  théorie  des  'probabilités 
(Bruselas.  1815).  Du  systéme  social  et  des  lois  qui  le 
régisscut  (Bruselas.  1818).  vertida  al  alemán  por 
K.  Adier  (  1856);  Sur  le  climat  de  la  Belgiqne  (Bru¬ 
selas.  1 8  19-57).  /}hysiqne  ( Bruselas,  1851-52),  Phy- 
siqnf  populaire  de  la  cholear  \  Bruselas,  1852).  Théo¬ 
rie  des  probaoilités  ¡  Bruselas,  1853),  Sur  la  physiqne 
du  globe  { Bruselas.  1801  i.  Histmre  des  Sciences  ma- 
thématiques  et  phystques  rhez  les  belges  (  Bruselas. 
1861),  Météorologie  de  la  Beigiqne  (Bruselas.  1861). 
Statistique  internationale  i  Bruselas,  Í805).  Physiqne 


sociale  ( Bruselas,  1809),  y  L% Anthropométrie  ou  Me¬ 
sure  des  différentes  faccultés  de  l'homme‘( Bruselas, 
1871).  Fundó  y  dirigió  ia  Con%e$pon dance  Mathéma- 
ttqne  et  Physiqne  (Bruselas.  1825-35)).  Ah  Hita  iré  de 
í Observatoire Royal de  Bruxelles(  Bruselas.  1834-53), 
y  dirigió  los  Anuales  de  l' Obseincn totre  (Bruselas, 
1834-53). 

Blbllogr.  Mailly,  Bssai  sur  la  cié  et  les  onvra- 
get  de  Quételet  (Bruselas,  1875);  Reichesberg,  Der 
berühmte  Statistiker  Qnetelet,  seiu  Leben  und  sein 
Wirken  (Berna.  1896);  J.  Lottin,  Quetelet  statistieien 
et sociologue( Lovainay  París,  1912);  M.  Halbwnchs. 
La  théorie  de  íhomme  moyeu.  Essat  snr  Quételet  et 
le  statistique  inórale  ( París.  1913). 

QUBTBLBTIA.  f.  Bot.  Género  fundado  por 
Blume  para  piautas  de  la  familia  de  las  orquidáceas 
y  que  se  distingue  del  Phpsurns  sólo  por  el  róstelo 
horizontal  y  dos  verrugas  en  el  interior  del  espolón. 
La  única  especie,  Q.  plautagini folia,  es  de  Java. 
qUETÉN.  Geog.  Bahía  de  ia  costa  de  Chile, 
sit.  á  los  41° 55'  de  lat.  S.,  entre  las  puntas  de 
Trentelhue  y  de  Chauchil.  Es  pequeña,  pero  de  buen 
fondeadero  y  bastante  abrigada  de  ios  vientos  del  N. 
y  del  S. 

Quetén  (Rodrigo)-  Biog.  Escritor  peruano  de 
fines  del  siglo  xvm.  Fué  poeta  lírico,  autor  dramá¬ 
tico  y  novelista,  casi  todo  á  la  vez.  Su  fecundidad 
fué  extraordinaria,  aunque  la  calidad  de  su  produc¬ 
ción  se  resintiese  no  poco;  su  originalidad  fué  tam¬ 
bién  muy  escasa,  en  términos  que  fué  apellidado  por 
sus  contemporáneos  la  mona  de  J*igavl(-Lebrún  y  el 
eco  del  abate  Prevost.  Residió  en  Huacho  y  en  Truji- 
11o,  pero  se  ignoran  el  lugar  v  fechas  de  su  naci¬ 
miento  y  muerte.  Sus  obras  figuran  en  ln  colección 
de  Félix  Cipriano  Zegarrn,  Notas  para  una  historia 
literaria  del  Perú  (Lima,  1837). 

QUETEN  A.  Geog .  Monte  de  Bolivia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Potosí,  prov.  de  Suci  Lípez,  sit.  á  los 
22°  12'  de  lat.  8.  y  67°  20'  de  long.  O.  de  Green- 
wich  aproximadamente.  Es  un  volcán  y  tiene  5,720 
metros  de  altura.  ||  Vicecu nt.  en  el  dep.  de  Potosí, 
prov.  de  Sud  Lípez.  Toma  su  nombre  del  volcán  de 
Quetena. 

qUETENITÁ.  f.  Mineral.  Sulfato  hidratado 
de  magnesia  y  hierro,  cuya  ftrmula  es: 

(S04)3(Fe.0H)4  Mg  .  12  H20 

Es  dudoso  el  sistema  de  cristalización  entre  el 
monosi métrico  y  el  asimétrico, 

qUETEOSCÉUDE.  f.  Butom.  ( Cheteotcelis 
Prout.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  fa¬ 
milia  de  los  geométridos  y  tribu  de  los  hemiteínos. 
Se  distinguen  por  la  cara  lisa,  palpo  mediano  en  uno 
y  otro  sexo,  con  el  segundo  artejo  cubierto  de  grue¬ 
sas  escamas,  el  tercero  pequeño  pero  distinto;  con 
trompa;  antenas  del  macho  bipectinadns,  con  ramas 
de  mediana  longitud:  las  de  la  hembra  dentadas  ó 
brevemente  bipectinadas;  pecho  peloso;  abdomen  sin 
cresta 8;  fémures  algo  pelosos:  tibia  posterior  del 
macho  no  dilatada,  con  solos  espolones  terminales  en 
uno  y  otro  sexo;  ala  anterior  con  la  costal  ligeramente 
arqueada:  ápice  agudo.  Se  citan  cuatro  especies  pro¬ 
pias  de  la  América  septentrional,  por  ejemplo,  Che- 
teoscelis  uaenia  Druce.  de  Méjico. 

qUETER.  Geog.  Hac.  del  Perú,  en  el  dep.  v  pro¬ 
vincia  de  Cuzco,  dist.  de  San  Blas;  20  h. 

qUETESENDE.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Lugo,  inuu.  de  Corgo,  ayuda  de  parr.  de  Santa 
Muría  de  Piñeiro. 
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JUSTOLES  (Bartolomé),  tíiog.  Eclesiástico 
español,  n.  en  Raima  de  Mallorca,  en  donde  m.  en 
1804.  Fué  maestro  en  artes,  doctoren  Sagrada  Teo¬ 
logía,  beneficiado  de  la  catedral  palmesnna,  secreta¬ 
rio  del  Cabildo  de  la  inisrna  y  cura  párroco  de  la  villa 
de  San  Juan.  Publicó:  Oración  panegírica  a  la  Inma¬ 
culada  Concepción  de  J /aria  Sanlisima  (Mallorca, 
1780),  Noticia  df  las  exequias...  á  la  católica  majes¬ 
tad  del  señor  don  Carlos  111 ,  rey  de  Kspaña  y  de  las 
Indias  (Palma,  sin  fecha);  Oración  fúnebre...  á  la 
perpetua  memoria  del  serenísimo  señor  don  Carlos  111 , 
rey  de  las  Espaüas  (Mallorca.  1789). 

Qubtoles  (Juan),  tíiog.  Astrólogo  español  del 
siglo  xvii,  n.  en  Buñola.  Publicó:  Pronnstich  general 
del  añy  del  Señor  1612  de  lo  que  aseñala  el  sol  y  la 
llana  y  los  dames  planetas  ab  los  giran*. Mallorca, 

1642). 

Quistóles  (Migubl).  tíiog.  Religioso  minino  es¬ 
pañol,  n.  en  Palma  de  Mallorca,  en  donde  m.  en 
1759.  Profesó  en  el  convento  de  San  Francisco  de 
Paula  de  dicha  ciudad  (1725).  v  fué  doctor  en 
ambos  derechos  y  en  Sagrada  Teología,  procurador 
general  de  la  provincia  de  Mallorca,  teólogo  con¬ 
sultor  del  Nuncio  de  Su  Santidad  en  España  y  exa¬ 
minador  apostólico  de  su  Tribunal.  Publicó:  Illcam- 
peón  de  la  militante  Iglesia  peleando  á  dos  manos  con 
el  titán  y  la  pluma  Santo  Tomás  de  Aquino  Doctor 
Angélico  (Mallorca,  1747).  oración  panegírica,  y  Ma¬ 
nifiesto  legal...  á  los  señores  del  Consejo  de  la  supre¬ 
ma  y  general  Inquisición. 

Quetgi.es  (  Pedro  Antonio),  tíiog.  Astrólogo  es¬ 
pañol  del  siglo  xviii.  Fue  profesor  de  gramática  en 
Palma  de  Mallorca  y  publicó  uu  Pronostic/i  diari  per 
¿o  añy  del  Señor  1765  (Mullorea,  sin  focha). 

QU  ETIF  (Santiago),  tíiog.  Historiador  y  reli¬ 
gioso  dominico  francés,  n.  en  París  (1618-1698). 
Hijo  de  una  familia  acomodada,  se  dedicó  al  estudio 
de  las  Humanidades  desde  niño  y  en  1635  ingresó 
en  la  orden  de  Predicadores,  profesando  en  el  con¬ 
vento  de  San  Honorato.  Poco  después  empezó  sus 
estudios  filosóficos,  teniendo  por  maestros,  entre 
otros,  á  los  padres  Combesis  y  Bernardo  Lapalisse. 
En  1052  fijó  definitivamente  su  residencia  en  el  con¬ 
vento  de  París,  del  que  fué  bibliotecario.  «Parece 
increíble,  dice  el  padre  Echard,  el  número  de  libros 
históricos,  de  buena  ley,  que  leyó  y  estudió  en  nues¬ 
tra  biblioteca  parisiense»  (Scrip.  Ord.  Praed .,  t.  II, 
pág.  746).  La  historia  dominicana  le  sedujo  desde 
su  juventud,  y  á  su  estudio  consagró  su  vida  entera. 
Quetif  opuso  la  valla  de  su  erudición  sólida  y  maci¬ 
za  al  desbordamiento  hi.stóricoliterario  de  muchos 
escritores  de  aquel  tiempo,  que,  ganosos  más  bien 
de  notoriedad  que  de  contribuir  al  perfeccionamien¬ 
to  de  la  historia,  lanza  lian  á  la  prensa  libros  plagados 
de  errores.  Todos  estos  libros  pasaron  por  el  tamiz 
de  la  crítica  de  Quetif,  que  consagró  una  buena 
parte  de  sus  energías  á  depurar  errores.  Pero  no  se 
<^rea  por  eso  que  termine  aquí  la  labor  histórica  de 
Quiítip.  Ningún  contemporáneo  suyo  podía  gloriar¬ 
lo  de  haber  contribuido  con  mayor  copia  de  material 
nuevo  al  progreso  histórico.  Francia,  Bélgica  v  Ale¬ 
mania  vieron  al  insigne  dominico  en  sus  bibliote¬ 
cas  y  archivos  desempolvando  infolios  importantísi¬ 
mos  y  completamente  desconocidos.  Los  principales 
«abios  de  París.  Bélgica  v  Roma  establecieron  con  él 
t,n  estrecho  comercio  literario.  El  canciller  de  la 
Halia,  Pedro  Seguierio,  le  nombró  protutor  de  su 
biblioteca,  y  tal  fe  había  puesto  en  su  erudición,  que 
uo  permitía  que  viniese  á  engrosar  su  biblioteca  libro 


que  no  hubiese  sido  comprado  ó  previamente  revisa¬ 
do  por  Quetif.  No  se  limitaba  su  ciencia  al  estudio 
de  la  historia,  sino  que  era  uno  de  los  más  profundos 
conocedores  del  Derecho  canónico,  y,  además,  en  sus 
escritos,  lo  mismo  históricos  que  jurídicos,  resplan¬ 
dece  un  puro  y  elegnnte  estilo  literario.  El  padre 
Juan  Bautista  de  Marinis,  maestro  general  de  la  or¬ 
den,  le  encomendó  la  tarea  de  escribir  la  historia  do¬ 
minica  de  su  provincia,  que  Quetif  llevó  á  cabo 
con  su  pericia  acostumbrada.  Sus  obras  de  historia 
formnn  en  conjunto  una  serie  de  700  á  800  monogra¬ 
fías  de  dominicos  ilustres.  La  mayor  parte  de  ellas 
se  encuentran  en  la  obra  monumental  que  comenzó 
y  casi  llevó  á  cabo  con  el  titulo  de  Scriptores  Ordínis 
Praedicatomm.  El  padre  Echard  terminó  esta  obra 
que  Quetif  no  pudo  ver  acabada  en  vida.  Es,  ade¬ 
más,  autor  de  una  Vida  de  fray  J uan  de  Santo  Tomás , 
é  ilustró  con  hermosos  prólogos  y  notas  interesantes 
varias  obras  relativas  á  fray  Jerónimo  Savonarola, 
fray  Bartolomé  de  les  Mártires  v  otros. 

QUETlFEROS.  m.  pl.  Zool.  Orden  de  gusa¬ 
nos  gefireos  que  se  caracteriza  por  los  siguientes 
caracteres:  cuerpo  armado  por  dos  sedas  rígidas  en 
la  cara  ventral  y  á  veces  de  dos  coronas  de  sedas  en 
su  extremo  posterior:  extremo  del  intestino  provisto 
casi  siempre  de  apéndices  glandulares:  orificio  abo¬ 
ral  terminal:  abertura  bucal  situada  en  la  base  de 
una  trompa  susceptible  de  gran  desarrollo;  células 
nerviosas  agrupadas  en  ganglios  que  forman  un  co¬ 
llar  esofágico  y  una  cadena  abdominal;  cuerpo  lar¬ 
go,  muy  contráctil,  que  nunca  es  segmentado  inte¬ 
riormente,  pero  que  desde  los  primeros  estados  se 
divide  en  15  metámeros;  este  carácter,  junto  con  la 
conformación  fiel  lóbulo  cefálico  v  el  desarrollo  de 
las  sedas  ó  cerdas  ventrales,  establece  el  pnreutesco 
de  estos  gusanos  con  los  quetópodos;  en  el  estado 
adulto  la  metamerización  interna  está  poco  marcada; 
los  tabiques  no  existen  ya.  excepto  el  primero,  que 
separa  la  cabeza  del  resto  del  cuerpo,  y  en  la  región 
abdominal  únicamente  se  conserva,  como  vestigio  de 
la  primitiva  segmentación,  la  distribución  de  los 
filetes  nerviosos  que  parten  de  la  cadena  abdominal; 
el  ganglio  cefálico  superior  está  situado  en  la  parte 
alta  del  lóbulo  cefálico,  lo  cual  tiene  como  conse¬ 
cuencia  el  que  la  comisura  sea  muy  larga;  el  lóbulo 
cefálico,  que  es  muy  desarrollado,  constituye  en  al¬ 
gunos  casos  un  apéndice  en  forma  de  trompa,  que 
en  un  género,  Bonellia.  tiene  gran  longitud  y  se  bi¬ 
furca:  en  todos  los  quetíferos  se  encuentra  en  el  pri¬ 
mer  segmento  del  cuerpo  un  par  de  sedas  con  algu¬ 
nas  de  reemplazo;  en  el  género  Echinrus  existen, 
ndeinás,  una  ó  dos  coronas  de  sedas  en  la  parte  pos¬ 
terior  del  cuerpo;  existen  en  los  quetópodos  órganos 
segmentarios,  como  los  de  la  mayoría  de  los  gusa¬ 
nos  y  que  en  número  de  uno  ó  tres  pares  desembo¬ 
can  en  la  cara  ventral  y  sirven  de  órganos  secretores 
para  dar  salida  á  los  elementos  reproductores:  ade¬ 
más,  se  encuentran  órganos  segmentarios  en  el  últi¬ 
mo  segmento  que  desembocan  en  el  intestino  termi¬ 
nal.  El  género  Bonellia  sólo  tiene  un  órgano  seg¬ 
mentario  que  sirve  también  como  útero  v  un  solo 
ovario.  La  larva  de  los  quetíferos  pertenece  al  tipo 
de  trocos/era,  que  se  desarrolla  por  segmentacióu  de 
su  parte  posterior:  estas  larvas  poseen  una  ancha 
corona  preoral  de  cirros  y  otra  corona  postoral  más 
delgada  ó  estrecha:  muv  pronto  aparece  á  cada  lado 
déla  larva  un  órgano  segmentario  que  constituye  el 
llamado  riñón  cefálico ,  y  detrás  de  este  órgano  apa¬ 
rece  una  banda  larga  y  estrecha  de  mesodermo  y 


QUETIGITA  —  QUBTOCEPALA 


1034 

como  el  esbozo  de  los  15  segmentos,  el  último  do 
los  cuales  lleva  una  corona  terminal  de  cirros  y  ór¬ 
ganos  segmentarios  que  en  el  individuo  adulto  se 
convierten  en  vesículas  anules.  L09  sexos  están  siem¬ 
pre  separados,  y  en  muchos  casos  existe  un  dimor¬ 
fismo  sexual  muy  notable;  las  hembras  del  género 
Bonellia  tienen  una  longitud  de  20  á  ^0  cm.  y  los 
machos  sólo  1  ram.,  y  viven  siempre  en  el  esófago  ó 
en  los  conductos  seminales  de  la  hembra,  según  las 
épocas.  Todo  el  sistema  nervioso  de  los  quettferos  es 
de  origen  ectodérmico;  la  larva  pierde  poco  á  poco 
la  metamerización  primitiva,  aparecen  en  ella  en  la 
cara  ventral  dos  fuertes  sedas  y  todo  el  sistema  de 
cirros  de  la  trocosfera  desaparecen.  Todos  los  fenó¬ 
menos  que  se  verifican  en  el  paso  del  estado  trocos» 
férico  al  estado  adulto  han  sido  bien  estudiados  en  el 
género  Echinrus.  Todos  los  quettferos  son  marinos  y 
forman  una  sola  familia,  la  de  los  equiúridos. 

QUETIGITA.  f.  Mineral.  Arseniato  hidratado 
de  zinc,  conteniendo  como  asociados  constantes  el 
cobalto  y  el  níquel.  La  composición  química,  poco 
constante,  corresponde  á  la  fórmula  It3(Ag04)* 
-{-  8  HjO,  en  el  cual  R  =  Zn  .  CO  .  Ni.  Unas  veces 
forma  pequeñas  masas  dotadas  de  estructura  com¬ 
pacta,  y  otras  veces  constituye  depósitos  cristalinos 
formadoB  por  muchísimos  cristales,  que  son  prismas 
clinorrómbicos,  isomorfos.  con  los  característicos  de 
la  iritrita;  su  color  es  rojo  más  ó  menos  acentuado, 
y  el  polvo  del  mineral  presenta  matices  rosáceos;  el 
peso  específico  3,1  y  la  dureza  entre  2,5  y  3.  So¬ 
metido  el  mineral  al  fuego,  calentándolo  en  un  tubo 
de  ensayo,  desprende  mucha  agua,  y  al  deshidratarse 
cambia  de  color;  al  soplete  fúndese  sin  dificultad, 
dando  á  la  llama  color  azul,  empleando  soporte  de 
carbón  y  llama  reductora,  aparecen  los  humos  arseni- 
cales,  caracterizados  por  su  olor  aliáceo,  y  se  forma 
un  depósito  pulverulento  de  color  amarillo,  en  ca¬ 
liente,  y  blanco,  en  frío,  constituido  por  el  óxido  de 
zinc.  Enlázase  de  una  parte  con  la  adamina,  que  es 
un  rarísimo  arseniato  de  zinc,  á  veces  cobaltlfero  y 
á  veces  ferruginoso,  según  la  procedencia  y  los  ya¬ 
cimientos.  pero  menos  hidratado  que  la  quetigita,  y 
se  une  á  st  mismo  con  la  eritrina,  ó  sea  el  arseniato 
típico  de  cobalto,  cuyo  isomorfismo  con  la  quetigita 
ó  kóttigita  es  patente.  Encuéntrase  la  quetigita  en 
Schneeberg  (Sajonia). 

QUETILIA.  f.  Zool.  Género  de  crustáceos  en- 
tomostráceos  del  orden  de  loo  isópodos,  suborden  de 
los  eusisópodos,  familia  de  los  idoteidos,  subfamilia 
de  los  quetilinos,  cuyo  tipo  es  fundado  por  Dana 
para  especies  de  los  mares  australes,  caracterizadas 
por  su  tamaño  pequeño,  su  cuerpo  oval  y  su  cefalo- 
tórnx  constituido  por  siete  segmentos.  La  especie  más 
conocida  es  Ch.  ovala,  de  las  costas  de  Patngonia. 

QUETILINOS.  m.  pl.  Zool.  Subfamilia  de  crus¬ 
táceos  entomostráceos  del  orden  de  los  isópodos, 
suborden  de  los  eusisópodos,  establecida  para  el  gé¬ 
nero  Chaetilia  Dana  y  otros  afines. 

QUETIMENIA.f.  Bot.  El  género  Chaethymenia 
H.  A.  está  hoy  incluido  en  el  Jaumea  Pers.,  de  la 
familia  de  las  compuestas. 

QUETINEAU  (Pedro).  Biog .  General  francés, 
n.  en  Puy-Notre-Dame  en  1757  y  m.  en  París  en 
1"94.  Sirvió  muchos  años  en  empleos  subalternos, 
pero  á  partir  de  1791  ascendió  rápidamente,  y  des¬ 
pués  de  brillantes  hechos  de  armas  en  Champaña  y 
Bélgica,  se  le  dió  el  empleo  de  general  de  división  i 
fines  de  1792.  Enviado  á  la  Vendée,  fue  derrotado  y 
hecho  prisionero  por  los  realistas,  pero  al  recobrar  la 


libertad  compareció  ante  el  Tribunal  revolucionario, 
que  le  condenó  á  muerte. 

QUETIO.  m.  Bot.  El  género  Chaetium  de  Neea 
comprende  plantns  de  la  familia  de  las  gramíneas, 
tribu  de  las  paniceas,  con  todas  las  espiguillas  her- 
mnfroditas.  no  hundidas  en  fositas  del  eje  ni  apoya¬ 
das  en  grandes  vainas,  sin  envolturas  particulares 
de  cerdas  ó  aguijones,  tres  glumas  y  una  ñor  her- 
mafrodita,  en  vez  de  ja  tercera  gluma  una  glumilla 
con  ñor  masculina,  primera  y  segunda  gluma  con 
arista,  la  primera  con  callo  agudo  á  manera  de  pe¬ 
dúnculo;  panoja  densa,  alesnadolanceolada,  también 
la  tercera  gluma  con  arista. 

Comprende  dos  especies  de  Méjico,  Cuba  y  Brasil. 

QUETLAVACA.  Btog.  Emperador  de  Méjico, 
hermano  y  sucesor  de  Moctezuma  II;  á  la  muerte  de 
éste  (fines  de  Junio  de  1520)  fué  proclamado  empe¬ 
rador  por  los  mejicanos,  y  siguió  la  misma  política 
que  su  antecesor  contra  los  españoles.  Falleció  poco 
después  de  la  batalla  de  Otumba  (8  de  Julio  de 
1520).  y  le  sucedió  Guatimozln. 

QUETO.  m.  Chile .  Eu  Chiloé  cercado  hecho  de 
troncos  derribados. 

QUETO  ALCOHOLES,  m.  pl.  Quim .  Dase  el 
nombre  de  qnetoalcoholu  ó  que  toles  á  los  compuestos 
orgánicos  que  contienen  á  la  vez  el  radical  CO  y  el 
radical  OH,  y  que  presentan  simultáneamente  los 
caracteres  de  los  alcoholes  y  de  las  quetonas. 

QUBTOBR  ASÍ  DIGO  (Acido).  Qnim.  Acido 
quetónico:  Cj3H4jO3.Se  forma  tratando  el  ácido 
beheoólico  con  ácido  sulfúrico  concentrado. 

QUETOBROMO.  m.  Bot.  El  género  Chaetobr* 
mus  de  Nees  se  incluye  hoy  en  la  sección  Pentaschis- 
tis  del  género  Danthonia  D.  C. 

QUBTOCÁLIX.  m.  Bot.  El  género  Chaetoealy * 
D.  C.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  legu¬ 
minosas,  subfamilia  de  Ins  papilionadas,  tribu  de  las 
hedisareas,  subtribu  de  las  equinomeninas,  con  tubo 
estaminal  cerrado  ó  hendido  sólo  á  lo  largo  del  lado 
superior,  segmentos  de  la  legumbre  todos  casi  igua¬ 
les,  el  superior  no  alado  ó  openas  lo  es,  hojas  impa- 
ripin&das,  estipulas  nunca  convertidas  en  espinas, 
cáliz  y  en  general  también  el  pedunculillo  con  pelos 
escasos.  más  largos,  insertos  en  nudillos.  Son  ar¬ 
bustos  volubles,  bejucos,  con  folíolas  en  general 
pocas,  sin  estipulillas,  estípulas  lanceoladas  ó  linea¬ 
les,  ñores  amarillas,  pocas,  en  racimo  axilar  ó  fas- 
ciculadas,  brácteas  lanceoladas  ó  lineales.  Compren¬ 
de  unas  12  especies,  principalmente  del  Brasil  y 
América  tropical,  San  Vicente  y  Nuevo  Méjico. 

QUETOCAPNIA»  f.  Bot.  El  género  Chaeto- 
capnia  de  Lfnk  y  Otto  es  sinónimo  del  Bravoa  de  La 
Llave  y  Lexarza.  de  la  familia  de  las  amarilidáceas. 

QUETOCARPO.  m.  Bot.  El  género  Chactocar- 
pns  Thwait..  ó  Regnaldia  Baill.,  ó  Gaedawahha  de 
Linneo  (1747),  comprende  plantas  de  la  familia  de 
las  euforbiáceas,  grupo  de  las  platilobas,  subfamilia 
de  las  crotonoideas,  tribu  de  las  gelonieas.  con  es¬ 
tambres  no  episépalos  ó  alternisépalos  ó  en  mayor 
número  y  en  orden  irregular,  cáliz  masculino  muy 
imbricado,  filamentos  soldados,  sépalos  libres,  es¬ 
tambres  5  á  20.  cápsula  cerdosa  ó  verrugosa,  que  se 
abre  en  cocas  bivalvas.  Son  arbustos  lampiños  ó  con 
pocos  pelos,  hojas  esparcidas,  enteras,  coriáceas,  flo¬ 
res  pequeñas  en  glomérulos  axilares. 

Comprende  cuatro  ó  cinco  especies  de  la  Iodia, 
Archipiélago  Malayo,  Ceyhin  y  Brasil. 

QUBTOCEPALA.  f.  Bot.  El  género  Chaetoce - 
phala  de  Barbosa  Rodrigues  está  hoy  incluido  en  el 
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Pleurothallis  R.  Br.,  de  la  familia  de  las  orquidá¬ 
ceas,  formando  sección  con  anterus  pelosas. 

QUETOCÉFALO,  LA.  adj.  Zool.  De  cabeza 
vellosa  ó  velluda. 

QUETOCELIA.  f.  tíalom.  ( Chaetocoelia  Gigl. 
Tos.)  Genero  de  díptero*  braquíceros  de  la  familia 
de  los  muscáridos  y  tribu  de  los  lauxaninos.  La  ca¬ 
beza  de  estos  insectos  es  relativamente  pequeña,  tan 
ancha  como  el  tórax,  casi  hemisférica;  frente  de  la 
anchura  de  los  ojos,  adornada  de  una  serie  de  tres 
cerdas;  ojos  grandes,  casi  redondos,  lampiños;  pro¬ 
bóscide  corta;  palpos  filiformes;  antenas  cortas,  con 
el  artejo  tercero  oval  y  cotilo  pubescente,  tórax  gi¬ 
boso,  provisto  tle  cerdas  á  los  lados  y  en  la  parte 
posterior;  escudete  con  cuatro  cerdas;  abdomen  pla¬ 
no,  oval,  con  los  segmentos  provistos  por  detrás  de 
una  serie  de  cerdas;  patas  delgadas:  alas  suchas,  ne¬ 
gras;  sólo  por  detrás  manchadas  de  blanco;  celdilla 
axilar  pequeña.  Comprende  cinco  especies,  todas  de 
América,  porejemplo,  C.  calopteva  Hendel,  de  Méjico. 

QUETOCERA8.  m.  Bot.  El  género  Chaetoce- 
ras  de  Kützing  está  hoy  incluido  en  el  Ceramium 
(Roth)  Lyngbye,  de  algas  de  la  familia  de  las  ceru- 
miAceas.  V.  lám.  Flora  móvil  drl  mar,  tigs.  10, 
14  y  15  en  el  artículo  Mar. 

QUETÓCERO,  RA.  adj.  Zool .  De  antenas  ó 
cuernecillos  á  manera  de  cerdas. 

QUETOCÍPERO.  m.  Bot.  El  género  Chaetocy- 
perns  de  Nees  está  hoy  incluido  en  la  sección  Releo - 
j/enus  del  género  Heleochatis  ó  Bleocharis  R.  Br.,  de 
la  familia  de  las  ciperáceas. 

QUETOCLADIÁCEOS .  m.  pl.  Bot.  Familia 
de  hongos  ficoinicetos.  del  orden  de  los  zigomicetos 
y  suborden  de  los  mucoríneos,  con  conidios  en  ramas 
laterales  ramificadas,  esporangios  reducidos  á  una 
espora,  zigosporas  como  en  los  mortiereláceos.  Gé¬ 
nero  Chaetocladinm . 

QUETOCLADIO.  in.  Bot.  El  género  Chaetocla- 
dinnt  de  Fresenius  comprende  hongos  mucoríneos, 
de  la  familia  de  los  quetocladiáceos,  único  en  ella 
incluido,  con  micelio  parasítico  sobre  especies  de 
Mucor,  trepador,  muy  ramificado,  adherido  al  mice¬ 
lio  del  patrón  por  un  hacecillo  denso  de  ramas  en 
forma  de  saco,  ramas  conidióforas  muy  ramificadas, 
con  punta  estéril  y  antes  de  ella  hinchadas  y  con 
puntitas  cortas,  que  sostienen  los  conidios:  éstos  es¬ 
féricos,  unicelulares,  zigosporas  esféricas,  ramas  co¬ 
pulantes  rectas. 

Comprende  dos  especies. 

QUETOCLAMIS.  m.  Bot.  El  género  Chaeto- 
chlamys  de  Lindau  comprende  plantas  de  la  familia  de 
las  acantáceas,  subfamilia  de  las  acantoidens,  grupo 
de  las  imbricadas,  tribu  de  las  justicieas,  con  cáliz 
quinquéfido,  anteras  biloculares,  polen  con  costillas 
longitudinales  reducidas  á  nueve,  de  las  que  tres  más 
anchas,  entre  cada  dos  estrechas  en  el  ecuador  dos 
poros,  y  red  en  relieve.  Son  plantas  sufruticosas 
con  hojas  grandes  y  flores  en  espiga,  brácteas  y 
bracteíllas  filamentosas,  como  los  segmentos  del  cá¬ 
liz  dando  á  la  espiga  aspecto  de  pelosa 

Comprende  cuatro  especies  de  Bolivia  v  Brasil. 

QUETOCLENA.  f.  Bot.  El  géuero  Chaetochlae- 
na  de  Don  se  incluye  hoy  en  la  sección  Hippose- 
ri¿ f  del  género  Onoseris  de  De  Candolle,  de  la  familia 
de  las  compuestas. 

QUETOCLOA,  f.  Bot.  El  género  Chaetochloa 
de  Scribner  ó  Chaetoehloe  Clem.  es  sinónimo  del  Cha - 
maeraphls  de  R.  Brown,  de  la  familia  de  las  gramí¬ 
neas. 
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QUETOCNEMA.  (Etim.—  Del  gr.  chaite,  ca¬ 
bellera,  y  A  neme,  tibia.)  f.  Bntom.  (Chaetocnema 
Stepli.)  Género  de  coleópteros  de  lu  familia  de  los 
crisomélidos  y  tribu  de  los  halticinos.  Se  reconocen 
estos  insectos  por  las  antenas  de  1 1  artejos;  cara  no 
aquillada;  tibias  posteriores  con  el  borde  externo 
provisto  de  un  diente  seguido  de  una  escotadura,  sin 
depresión.  Se  citan  28  especies  de  Europa;  la 
Ch.  procerula  Rosh.  se  encuentra  en  España,  Fran¬ 
cia,  etc. 

QUETOCOCO.  m.  Bot .  El  género  Chaetococcn s 
de  Kützing  parece  ser  sinónimo  del  Leptocliaete  de 
Borzi.  de  algas  rivulariácens. 

QUETOCONIDIO.  m.  Bot.  El  género  Chaetc 
conidium  Zukal.  comprende  hongos  hifomicetos,  de- 
la  familia  de  los  mucedináceos,  tribu  de  los  botritl- 
deos,  con  los  conidios  verrugosos  algo  ásperos,  todos 
ó  en  parte  originados  intercalarmente  en  las  ramas, 
aislados  ó  en  grupos  de  dos  ó  tres,  conidios  termina¬ 
les  con  larga  cerda. 

La  única  especie,  C.  arachnoidcum ,  vive  en  el  ex 
tracto  de  carne  Liebig  diluido. 

QUETOCRÁTER.  m.  Bot.  El  género  Chaetc 
cráter  de  Uuiz  y  Pavón  es  sinónimo  del  Casearift 
Jacq.,  de  la  familia  de  las  flacurtiáceas. 

QUETODERMA.  f.  Bot.  El  género  Chaetoder- 
rna  de  Kützing  es  sinónimo  del  Cruoria  de  Fríes,  de- 
algas  escuamariáceas. 

Quiítoderma.  Zool.  ( Chaetoderma  Loven.  1844, 
Crystallophrysson  Mtibius,  18~5.)  Género  de  molus¬ 
cos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los 
aplacóforos,  familia  de  los  quetodermátidos.  Cuerpo 
vermiforme,  redondeado,  cubierto  de  espículas  lan¬ 
ceoladas,  apretadas  entre  sí  formando  un  tejido  es  ¬ 
peso,  con  los  extremos  del  cuerpo  abultado,  en  forma 
de  cabezuela,  correspondiendo  cada  uno  de  ellos  á 
la  boca  y  al  ano,  respectivamente;  surco  medio  atro¬ 
fiado,  apenas  visible  en  la  región  posterior  del  cuer¬ 
po;  un  diente  faríngeo  intermedio,  quitinoso,  muy 
fuerte,  que  representa  la  rádula;  intestino  con  un 
saco  hepático  y  dos  branquias  anales;  dos  nefridios 
abren  su  conducto  en  la  clonen  por  fuera  de  In  baso 
de  las  branquias.  Son  estos  animales  de  tamaño  pe¬ 
queño:  viven  enterrados  en  el  cieno,  en  el  fondo  de 
los  mares  fríos.  La  Chaetoderma  nitidulum  Loven  es 
la  especie  más  conocida  de  este  género,  y  fue  encon¬ 
trada  en  las  costas  de  Escandinavia,  especialmente 
de  Suecia,  y  más  tarde  en  el  golfo  de  Gascuña. 

QUETODERMÁTIDOS.  m.  pl .  Zool.(Chaeto- 
devmatidae.)  Familia  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
gasterópodos,  orden  de  los  aplacóforos.  El  animal 
presenta  el  cuerpo  vermiforme;  tiene  atrofiado  el 
apéndice  pedicular,  aunque  se  muestra  rudimenta¬ 
riamente  en  la  región  posterior  del  cuerpo;  un  dien¬ 
te  faríngeo  impar,  mediano,  muy  fuerte,  quitinoso. 
representando  la  rádula:  los  sexos  separados. 

QUETODIADEMA.  f.  Zool.  Género  de  equi¬ 
nodermos  equinoides  del  orden  de  los  diadematoides, 
familia  de  los  diademátidos,  fundado  por  Mortensen 
para  erizos  de  mar  propios  de  la  zona  litoral  del 
océano  Indico  y  caracterizados  por  sus  poros  en  se 
rie  sencilla  en  la  cara  apical  que  está  cubierta  do 
gran  número  de  púas  muy  finas. 

QUETODIPLODIA.  f.  Bot.  El  género  Chaeto- 
diplodia  Karst,  comprende  hongos  esferiopsidales, 
de  la  familia  de  los  esferioidáceos,  tribu  de  los  feo- 
didimeos,  con  picnidios  libres  entre  sí,  aislados,  sin 
estroma,  subcorticales  y  que  luego  asoman,  pelosos. 

Comprende  nueve  especies. 
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QUETODIPLOSIS.  f.  Bntom.  ( Chactodiplosis 
Kieffer.)  Género  de  dípteros  nemóceros  de  la  familia 
de  los  cecidómidos  y  tribu  de  lo9  cecidominos.  Las 
antenas  son  de  14  artejos,  los  del  flagelo  cilindricos, 
gradualmente  algo  acortados,  todos  aproximadamen- 
te  de  doble  longitud  que  anchura;  cuello  no  más 
largo  que  grueso  en  los  dos  primeros  artejos,  que 
están  unidos,  de  doble  longitud  en  los  artejos  si¬ 
guientes;  el  último  artejo  con  un  apéndice  ovoide 
que  sostiene  un  estilete  tan  largo  como  el  apéndice; 
dos  verticilos  de  pelos  y  otros  dos  de  filamentos  ar¬ 
queados;  oviducto  algo  protráctil:  pubescencia  ali¬ 
neada.  terminada  en  dos  laminillas  sublineales  y  un 
pequeño  lóbulo  ventral;  alas  peludas,  con  una  vena 
auxiliar  que  excede  la  transversal:  cubito  muy  ar¬ 
queado,  terminando  detrás  del  ápice  del  ala;  posti- 
cal  ahorquillada.  No  se  conoce  más  que  una  especie. 
Ch .  trópica  Kieffer,  del  Africa  tropical. 

QUETODlPTERO.  m.  Zool.  ( Choetodipterns 
T^cepcdc.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
peces,  teleósteos,  orden  de  los  acantopterigios,  fa¬ 
milia  de  los  quetodóntidos,  que  se  caracteriza  por 
tener  el  cuerpo  comprimido,  maxilares  con  dientes 
sedosos,  escamas  lisas,  línea  lateral  algo  arqueada, 
boca  termina)  sin  caninos  y  aun  palatinos;  seis  ó 
siete  radios  branquióstegos,  vejiga  aérea  sencilla, 
dos  nietas  dorsales;  abdominales  insertas  cerca  del 
tórax,  anal,  con  tres  ó  cuatro  espinas.  Las  formas 
de  este  género  viven  todas  ellas  en  el  Atlántico, 
siendo  la  especie  más  característica  el  Ch.  Plumievi. 
Lacepéde. 

QUETODISCO.  m.  Bot.  Ln  sección  Chaetodis - 
■cus  del  género  Bacopa  Aubl.  ó  Monniera  P.  Br.,  de 
Ja  fnmilia  de  las  escrofulariácens,  comprende  plantas 
con  disco  hipogino,  con  6  á  12  dientes  largos, 
que  á  menudo  paRan  de  la  mitad  del  ovario.  Son 
hierbas  tendidas  ó  flotantes. 

Se  incluyen  unas  seis  especies  americanas. 

El  género  Chaetodiscus  Stend.  es  sinónimo  del 
Briocaulon  de  Linneo,  de  la  familia  de  las  eriocau- 
J í ceas. 

Quetodisco.  Zool.  Género  de  equinodermos  equi- 
noides  del  orden  de  los  clipeastros,  familia  de  los 
•escutélidos,  establecido  por  Ltltken;  es  sinónimo  de 
Bquiuaracnio  ( Bchinarachnius) . 

QUETODO.m.  Bntom.  ( Chaetodns  Westw.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  escarabeidos 
y  tribu  de  los  hibosorinos.  Es  afín  á  Trichops  de 
Borre,  distinguiéndose  por  el  cuerpo  alargado,  en¬ 
sanchado  hacia  atrás:  cabeza  pequeña,  sin  tubércu¬ 
los,  muy  estrechada  delante  de  los  ojos;  cara  supe¬ 
rior  más  ó  menos  densamente  «punteada;  clípeo 
redondeado;  labro  transverso,  muy  punteado  y  fran¬ 
jeado,  con  los  ángulos  redondeados;  mandíbulas  po¬ 
derosas  v  agudas;  ojos  grandes,  muy  convexos,  no 
escotados:  protórax  poco  convexo,  transverso;  escu¬ 
dete  pequeño,  triangular;  patas  fuertes,  revestidas 
de  largos  pelos;  fémures  posteriores  más  anchos  que 
los  intermedios,  ambos  punteados  y  pelosos;  tarsos 
fuertes,  engrosados  hacia  el  ápice  y  pelosos,  con 
dos  uñas;  élitros  muy  convexos,  dilatados  hacia 
atrás,  con  las  espaldas  redondeadas,  cara  superior 
profundamente  estriada  con  unas  9  á  12  estrías  no 
punteadas,  el  espacio  entre  ellas  convexo  y  puntea- 
■do.Se  conocen  cinco  especies  propias  de  la  América 
meridional;  el  Ch.  striatns  de  Borre  es  de  Monte¬ 
video. 

qUETODON,  m.  Bot.  El  grupo  Chaetodon  de 
la  sección  Calycocystis  del  género  Astrayalut  de 


Linneo,  de  la  fnmilia  de  las  leguminosas,  se  distin¬ 
gue  por  su  cáliz  sin  bracteílla,  corola  lampiña,  espe¬ 
cies  no  acaules,  estipulas  libres  entre  si,  legumbre 
unilocular.  floree  en  cabezuela  densa,  corola  purpu¬ 
rina,  maiVescente. 

La  única  especie  es  4  .  chaetodon  del  Turquestán. 

La  sección  Chaetodon  del  género  Leandra  de  Rad- 
di,  de  la  familia  de  las  melastomatáceas,  se  distin¬ 
gue  por  sus  semillas  sin  apéndice,  flores  en  las 
ramificaciones  de  las  inflorescencias  paniculiformes, 
aisladas,  ó  más  rara  vez  casi  fasciculadas  sin  brée¬ 
teos  ó  las  tienen  muy  pequeñas,  inflorescencias  no 
ladeadas,  semillas  á  menudo  esquinudopiramidales 
y  con  testa  lisa,  inflorescencias  con  preferencia  ter¬ 
minales,  pero  también  laterales  ó  axilares. 

L.  debilis  es  una  mata  muy  variable  del  Brasil. 

Quetodon.  Paleout.  ( Chaetodon  Cuvier.)  Género 
de  vertebrados  de  la  clase  de  los  peces,  subclase  de 
los  teleósteos,  orden  de  los  acantópteros.  familia  de 
los  escamipennes,  del  que  se  ha  reconocido  una 
forma  fósil  dudosa  en  los  depósitos  terciarios  supe¬ 
riores  correspondientes  al  pliocénico  de  Montpelíier* 
siendo  designado  por  Gervais  con  la  denomiuacióa 
de  Chaetodon  psendorhombns. 

QUBTODONTE.  m.  Ictiol.  Género  de  peces 
teleósteos  del  orden  de  los  acantopterigios,  familia  de 
los  quetodóntidos,  subfamilia  de  ios  quetodontinos, 
cuyo  tipo  es  fundado  por  Artedi  en  1^38  para  espe¬ 
cies  de  los  mares  tropicalesque  son  peces  caracteri¬ 
zados  por  el  cuerpo  muy  alto  y  comprimido  lateral¬ 
mente.  el  preopérculo  inerme,  la  aleta  dorsal  sin 
ningún  radio  alargado  y  la  coloración  brillante  y 
abigarrada.  La  especie  más  conocida  es  Ck.  ephip- 
pinm  C.  y  .V.,  propia  de  las  costas  de  las  islas 
Molucas  y  del  Archipiélago  Polinéaico;  su  carne, 
como  la  de  las  demás  especies  del  género,  es  vene¬ 
nosa  . 

QUETODON  TES.  tn.  Paleont .  (Chaetodontes 
Agassiz.)  Familia  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
peces,  subclase  de  los  teleósteos.  orden  de  los  acan¬ 
tópteros,  sinónimo  de  escarní  peones,  cuyos  repre¬ 
sentantes  fósiles  se  encuentran  repartidos  en  los 
depósitos  terciarios  y  en  especies  dentro  del  eocéni- 
co:  las  formas  actuales  viven  en  el  Atlántico  y 
océano  Indico. 

QUETODÓNTIDOS.  m .  pl.  Ictiol.  Familia  de 
peces  teleósteos  del  orden  de  los  acantopterigios, 
cuyo  tipo  es  el  género  Chaetodon  Artedi  y  cuyos 
caracteres  son:  cuerpo  comprimido  lateralmente, 
alto  ú  oblongo;  maxilares  con  dientes  setiformes; 
paladar  con  banda  de  dientes  con  forma  y  aspecto 
de  vellosidades:  escamas  lisas  ó  finamente  ciliadas; 
línea  latera)  continua;  radios  branquióstegos  en  nú¬ 
mero  de  seis  ó  siete:  aletas  impares  cubiertas  de 
escamas  pequeñas;  aletas  torácicas  con  un  radio 
espinoso  y  cinco  radios  blandos  y  aleta  anal  con 
tres  ó  cuatro  radios  espinosos.  En  su  organización 
interna  presenta  como  caracteres  más  notables  una 
vejiga  natatoria  sencilla  y  los  intestinos  con  muchas 
circunvoluciones.  Esta  familia  se  divide  en  tres 
subfamilias:  quetodontinos,  oscorpidinos  y  toxotinos, 
todas  ellas  propias  de  las  regiones  tropicales. 

QUETODONTINOS.  m.  pi.  Ictiol.  Subfamilia 
de  peces  teleósteos  del  orden  de  los  acantopterigios, 
familia  de  los  quetodóntidos,  cuyo  tipo  es  el  género 
Chaetodon  Art.  y  cuyos  caracteres  distintivos  son  el 
carecer  de  dientes  palatinos  y  el  tener  el  vómer 
inerme.  Además  del  tipo  comprende  los  géneros 
Chelmo  Cuv.,  Drepane  C.  y  V.,  Bphippv*  Cuv., 
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Holacanthu $  Lac.,  Pomacanthns  Lac.,  y  Scatphagns  ' 
C.  y  V.,  todos  ellos  de  los  mares  ó  ríos  tropicales. 

QUBTOMTBAR1CO  i  Acido). 

Cib  11^4  ^  i 

Acido  quetónico  que  se  fornm  tratando  el  ácido  es- 
tearólico  con  ácido  sulfúrico  coucentrado. 

QUETOPLBO.  m .  Batum.  (Chaetophloens  Le 
Conte. )  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
hipidos  v  tribu  de  ios  iiileainos  La  forma  del  cuerpo 
de  estos  insectos  es  oval,  robusta;  la  superítele  está 
revestida  de  pelos  levantados:  antenas  con  maza 
ancha,  suboval,  comprimida .  obtusamente  redondea¬ 
da  en  el  ápice,  cou  las  suturas  rectas;  boca  revesti¬ 
da  de  pelos  lardos  gruesos;  prosternón  muy  corto 
por  delante  de  ias  caderas,  que  están  muv  poco 
separadas;  primer  esternito  abdominal  inás  largo 
que  el  segundo  y  tercero;  cuarto  y  quinto  cortos: 
tibias  anchamente  dilatadas,  redondeadas  y  tina- 
mente  aserradas  en  el  extremo;  tarsos  con  el  tercer 
artejo  escotado  más  bien  que  bi lobado.  Sólo  se  ha 
encontrado  una  especie,  P.  hystrix  Le  Conte.  en 
California. 

mifiTOFUA.  í.Zool.(Chaetophlya  Ehrenberg.) 
Género  de  protozoos  infusorios  dageludos  del  orden 
de  las  etiglenas.  familia  de  los  euglénidos;  es  sino 
nimo  de  Trachelomosas  Ehrenberg. 

QUETOFOMA.  f.  Bot.  El  genero  Chaetophouia 
de  Cooke  comprende  hongos  esferopsidales,  de  la 
familia  de  los  esferioidáceos,  tribu  de  los  hialospo- 
reos,  sin  estroma,  picnidios  aislados  ó  aglomerados, 
picnidióforo  sin  apéndice,  lampiño,  esporas  no  es¬ 
tranguladas  en  enden».  sin  apéndice,  picnidios  den¬ 
tro  de  un  subiculo.  esporas  novadas  ú  oblongas,  su- 
bículo  sencillamente  aliforme,  no  radiado,  tibrilloso. 

Como  formas  con  picuidios  pertenece  la  mayoría 
a  Esterina  ó  Meliola.  Son  3G  especies,  la  mayor 
parte  americanas. 

QUETÓFORA.  m.  Bot.  El  género  Chite to p hora 
Sclirank.  comprende  algas  doroficeus,  de  la  familia 
de  las  quetoforéceas  y  tribu  de  las  quetoforeus,  con 
talo  no  epifitico,  sin  diferencia  de  tronco  y  ramas, 
filamentos  celulares  reunidos  en  una  jalea  esférica  ó 
hemisférica. 

Comprende  unas  10  especies  de  agua  dulce  y  2 
de  água  salada. 

El  género  Chaetophora  Nutt.  es  sinónimo  del 
Chaetopappa  D.  C.  de  la  familia  de  las  compuestas. 

QUETOFORÁOBA9.  f.  pl.  Bot.  Familia  de 
algas  cioroflceas,  con  células  vegetativas  con  sólo 
un  núcleo  cada  una;  reproducción  sexual  por  conju¬ 
gación  de  zoosporas;  talo  de  una  serie  de  células  ra¬ 
mificadas,  á  veces  también  divididas  en  el  sentido 
de  la  longitud.  Se  divide  en  las  tribus  de  las  queto- 
fóreas,  croolepideas  y  feotamnieas 

qUETOFOREAS,  «f.  pl.  Bot.  Tribu  de  algas 
cioroflceas,  de  la  familia  de  las  quetoforéceas,  con 
cromatóforos  verdes,  á  veces  cubierto  de  hemntocro- 
ma,  las  célulns  en  general  con  pelos,  los  zoosporan- 
gios  de  la  forma  de  las  células  vegetativas.  Género 
tipo  Chaetophora. 

qUETOFRACTO.  m.  Zool.  Quirquincho  ó  ar¬ 
madillo. 

qUBTOG ASTR A.  m.  Bot.  El  género  Chasto- 
postra  D.  C.  es  sinónimo  del  Tibonchina  Aubl.,  de 
Iti  familia  de  las  melastomatáceas. 

qUETOOILIA.  f.  Bot .  El  subgénero  Cha&togi - 
iia  del  género  Loeselia  de  Linneo,  de  la  familia  de 
las  polemouiáceas,  comprende  plantas  con  llores  más 


'  ó  menos  aglomeradas,  hojas  lineales,  lanceoladas  ó 
más  anchas,  á  menudo  pinadolobuladas;  bou  de  ra¬ 
mas  tendidas  ó  cespitosas. 

L.  retosissima  es  del  Arizonay  tiene  estambres  rec¬ 
tos,  corola  casi  regular.  L.  Schotii  es  del  S.  de  Ca¬ 
lifornia  y  tiene  los  estambres  algo  encorvados  hacia, 
abajo,  corola  muy  zigoinorfa,  hojas  más  anchas  hacia 
arriba,  las  superiores  nuís  ó  menos  trilobuladas  er> 
la  punta. 

qüETOGLENA.  f.  Bot.  El  género  Chaetoglsna 
se  incluye  boy  en  al  Trachelomonas  de  Ehrenberg-, 
de  flagelados  de  la  familia  de  los  euglenáceos. 

Quktogi.kna.  Zool.  ( Chaetoglena  Ehrenberg.)  Gé¬ 
nero  de  protozoos  infusorios  flagelados,  orden  de  las- 
euglenas,  familia  de  los  euglénidos;  es  sinónimo  de- 
Trachelomonas  Ehrenberg. 

qUETOGNATOS.  m.  pl.  Zool.  Clase  de  gu¬ 
sanos  nematelmintos  que  comprende  formas  marinas- 
transparentes,  oblongas,  con  una  armadura  bucal 
especinl  y  aletas  pectinadas,  situadas  horizontalmen- 
te  á  los  lados  y  cuyos  radios  están  unidos  mediante- 
un  borde  membranoso.  La  porción  anterior  del  cuer¬ 
po  lleva  á  cada  lado  de  la  boca  dos  grupos  de  gan¬ 
chos  ventrales  que  funcionan  como  mandíbulas.  El 
sistema  nervioso  está  constituido  por  un  ganglio  ce¬ 
rebral  que  lleva  los  ojos  y  un  ganglio  ventral  situado- 
aproximadamente  á  la  mitad  del  cuerpo;  además, 
cerca  de  la  boca  se  encuentran  dos  ganglios  que  pue¬ 
den  considerarse  como  subesofágicos,  reunidos  entre¬ 
sí  y  con  el  ganglio  cerebroido  por  una  comisura  y 
otros  dos  ganglios  bucales:  el  aparato  digestivo  está 
formndo  por  un  tubo  recto,  fijo  á  las  paredes  del 
cuerpo  por  un  mesenterio  y  que  tiene  su  orificio  aho¬ 
ra  1  en  el  extremo  posterior  del  cuerpo^,  éste  teritfina. 
en  una  larga  región  caudal  que  forma  en  su  extremo' 
una  aleta  horizontal.  Los  quetognatos  son  siempre 
hermafroditas  y  poseen  ovarios  pares  unidos  á  recep¬ 
táculos  seminales  que  se  abren  por  dos  orificios  en 
la  base  de  la  cola  y  dos  testículos  situados  más  atrás 
y  cuyos  productos  salen  al  exterior  por  orificios  si¬ 
tuados  á  los  lados  de  la  cola.  El  desarrollo  embrio¬ 
nal  eB  interesante  porque  en  él  se  ve  que  la  capa  ce¬ 
lular  interna  de  un  embrión  no  forma  siempre  el  epi¬ 
telio  del  tubo  digestivo.  Los  quetognatos  son  todos 
marinos,  libres  y  se  alimentan  de  pequeños  crus¬ 
táceos.  Esta  clase  comprende  un  solo  género,  Sagit- 
ta  Slab.,  muchas  de  cuyas  especies  viven  en  los  ma¬ 
res  de  Europa. 

QUETOUEP19.  m.  Bot.  El  géuero  Chaetolepis 
Miq.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  melas¬ 
tomatáceas,  subfamilia  de  las  melastomatoideas,  tri¬ 
bu  de  las  tibuchinea?,  con  estambres  iguales  ó  casi- 
iguales,  ovario  cerdoso  en  el  ápice,  conectivo  sin 
apéndices  y  no  estirado  en  la  base  ó  muy  poco,  tubo- 
calicino  aovado,  corto,  lampiño,  escamoso  ó  cerdoso. 
Son  matas  óarbolilios  con  hojas  pequeñas,  oblongas, 
flores  pequeñas,  de  un  amarillo  claro,  aisladas  ó  en» 
cimas  umbeliformes  en  la  punta  de  las  ramas. 

Comprende  unas  12  especie»  de  la  América  tropi¬ 
cal,  principalmente  Nueva  Granada.  En  la  sección 
Btichaetolepis  los  lóbulos  del  cáliz  tienen  otros  tantos- 
pelos  pinchudos  ó  dientes  alternando  con  ellos.  C.  mi - 
erophplla  es  «le  Colombia  y  Venezuela.  C.  cnbensis 
de  Cuba. 

En  la  sección  11 aplodesmium  los  lóbulos  del  cáliz 
no  alternan  cou  dientes  accesorios.  C.  alpestris  es 
una  mata  de  Venezuela  que  vive  principalmente  e» 
alturas  hasta  de  3,000  m. 

qUETOLES.  m.  pl.  Qttim.  V.  Qubto  alcoholes. 
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QUETOMALA^UIO.  m.  Eutom.  (Chaetomala- 
•ehins  Krantz.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia 
de  los  cantáridos  y  tribu  délos  dasitinos.  Se  conoce 
una  especie,  CA.  marginieollis  Reitt.,  que  vive  en  el 
Arares  y  Grecia. 

QUETOMASTIA.  f.  Bot.  La  sección  CAaeto- 
mastia  del  género  Melanomma  Fuek.,  de  bongos  es- 
•feriales,  se  distingue  por  su  aparato  reproductor  con 
•cerdas.  Comprende  nueve  especies. 

QUETOMBLA.  f.  Bot .  El  género  CAaetomella 
Fuck.  comprende  hongos  esferopsidales,  esferioidá- 
ceos,  feosporeos,  sin  estroma,  con  cerdas  en  el  exte¬ 
rior  de  los  picnidios,  que  son  superficiales,  é  veces 
cortamente  pedicelados,  sin  abertura,  esporas  cilín- 
-dricas  ó  algo  fusiformes,  algo  arqueadas,  coloridas, 
-esporangios  sencillos  ó  ramificados. 

Comprende  ocho  especies. 

QUBT0M1ÁCB09.  m.  pl.  Bot.  Familia  de 
•hongos  ascoinicetos ,  pirenomicetos,  esferiales  con 
aparato  reproductor  libre,  sin  estroma  ó  tejido  de 
bifes  flojas,  peritecas  delgadas,  tecas  que  se  desha¬ 
cen  pronto.  Él  aparato  reproductor  en  general  con 
mechones  de  pelos  en  la  abertura,  siempre  super¬ 
ficial.  en  el  micelio  ó  en  la  abertura  por  lo  común 
con  conidióforos.  Género  tipo  Chaetomitim. 

QUETOMICES.  m.  Bot.  El  género  Ch aetomy- 
<es  Thaxt.  comprende  hongos  de  la  familia  de  los 
labulbeniáceos,  con  anterozoides  endógenos,  anteri- 
-dios  no  en  serie,  formados  en  células  sencillas,  sepa¬ 
radas,  monoicas,  sin  rizoides,  receptáculo  formado 
de  células  en  una  serie,  estructura  asimétrica,  apén- 
-dices  y  peritecio  de  una  serie  unilateral,  esporas  bi- 
-celu  lares. 

La  única  especie,  Ch.  Pinophili,  vive  en  el  Medio¬ 
día  de  la  América  del  Norte  sobre  el  PinopAilus 
latipes. 

QUBTOMIDIO.  ra.  Bot.  El  subgénero  CAaeto- 
midinm  Zopf  del  género  CAaetominm.  de  hongos  es- 
’íeriales  quetomiáceos,  se  distingue  del  Euchaetomium 
por  carecer  de  mechón  de  pelos  y  de  abertura;  en  la 
base  del  aparato  reproductor  hay  rizoides  gruesos. 
Se  incluye  sólo  C.  Jlmeti  con  el  aparato  reproductor 
esférico,  con  pelos  pardos  y  esporas  en  forma  de 
pepita  de  pepino,  apiculadas  en  ambos  extremos; 
vive  en  el  estiércol  de  caballo  y  más  rara  vez  en  par¬ 
les  vegetales  podridas. 

QXJBTOMIO.m.  Bot.  El  género  CAaetominm  de 
TCunze,  de  hongos  esferiales,  de  la  familia  de  los 
'quetomiáceos,  se  distingue  por  sus  esporas  de  forma 
de  limóu,  aovadas  ó  esféricas,  nunca  triedras.  Viven 
en  materias  en  putrefacción  ó  de  deshecho,  son  pe¬ 
queños,  pardoobscuros. 

Comprende  unas  60  especies 

QUBTOMIS.  m.  Zool.  El  género  CAaetomys  se 
incluye  entre  los  mamíferos  del  orden  de  los  roedo¬ 
res,  familia  de  los  histrícidos  y  tribu  de  los  cercó¬ 
la  bi  nos. 

qUETOMONAS.  f.  Zool.  ( CAae tomonas  Ehren- 
berg.)  Género  de  protozoos  infusorios  flagelados, 
eutlageiados  del  orden  de  los  monádidos,  familia 
de  los  tetramltidos;  es  sinónimo  de  Hexamitns  Du- 

inrdin. 

<fcUBTOMORFA#  f.  Bot .  El  género  CAaetomor - 
pha  de  Kützing  comprende  algas  de  la  familia  de  las 
•cladoforáceas,  con  talo  formado  de  series  de  células 
no  ramificadas,  sin  prolongaciones  radiciformes,  zoos¬ 
poras  aovadas,  con  dos  pestañas.  Viven  en  aguas 
dulces,  salobres  y  saladas  en  todas  las  pactes  del 
mundo  y  se  distribuyen  en  unas  50  especies. 


QUETONAS.  f.  pl.  Qnim.  Compuestos  orgánicos 
que  se  llaman  también  acetonas,  cetonas  y  ketonas 
(V.  Acetonas).  La  característica  de  estos  compues¬ 
tos  es  conteuer  un  radical  CO  unido  á  dos  radicales 
alcohólicos  monovalentes.  En  estos  radicales  puede 
haber  substituciones,  engendrándose  por  ellos  cuer¬ 
pos  de  función  compleja. 

QUETON  DI  CARBÓN  ICO  (Acido).  Quím. 
V.  Carbofbnilolioxílico  (Acido). 

qUETONEMA.  f.  Bot.  El  género  CAaetonema 
de  Nowak  comprende  algas  de  la  familia  de  lasque» 
toforáceas,  completamente  epífitas  en  la  envoltura 
jaleifurme  de  otras  algas.  La  úuica  especie,  C.  írrs- 
guiare,  se  encnentra  en  las  aguas  dulces  europeas. 

QUBTÓN1CA  (Forma).  Quím.  V.  Enólica 
(Forma). 

QUBTÓNICB.  (Etira. — Del  gr.  chaite ,  cabello, 
y  onyx,  uña.)  m.  Entom.  (Chaetonym  Schaum.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  escarabeidos 
y  tribu  de  los  orfinos.  El  cuerpo  de  estos  insectos 
es  de  forma  brevemente  oval,  convexo,  brillante, 
lampiño  en  la  cara  superior;  cabeza  ancha,  redon¬ 
deada  en  ángulo  por  delante,  con  puntuación  espar¬ 
cida  irregularmente,  sin  ojos;  palpos  maxilares  de 
cuatro  artejos,  los  labiales  de  tres;  antenas  de  10 
artejos,  los  tres  últimos  formando  maza  de  tres  ho¬ 
jas;  protórax  apenas  más  ancho  que  la  cabeza  por 
delante,  ligeramente  dilatado  en  arco  hacia  atrás; 
escudete  pequeño,  triangular,  no  visible  por  encima; 
metasternón  corto;  abdomen  de  seis  segmentos,  sien¬ 
do  el  último  el  más  ancho;  caderas  contiguas;  tarsos 
sin  uñas;  en  su  lugar  dos  cerdas;  élitros  de  la  an¬ 
chura  del  protórax,  ensanchándose  en  medio;  su 
cara  superior  lleva  series  de  gruesos  puntos.  Se 
conoce  una  sola  especie,  CA.  robustas  Schaum,  ha¬ 
llado  en  Italia,  Servia  y  Constantinopla. 

QUBTÓNICOS  (Acidos).  Qnim.  Compuestos 
que  tienen  á  la  vez  el  carácter  de  ácido  y  el  de  que- 
tona.  V.  Acetonas. 

Qubtónicos  (Aldehidos).  Qnim.  Compuestos  que 
tienen  á  la  vez  el  carácter  de  aldehido  y  el  de  que- 
tona.  V.  Acetonas. 

QUETONIQUIA.  f.  Bot:  La  sección  Chaetony - 
cAia  del  género  Paronychia  de  Jussieu,  de  la  familia 
de  las  cariofiláceas,  comprende  plantas  con  sépalos 
desiguales,  los  tres  externos  patentes,  anchos,  con¬ 
traídos  en  la  base,  á  menudo  auriculados,  los  dos 
internoá  erguidos,  estrechos,  á  menudo  alados,  todos 
con  punta  herbácea  en  el  dorso  acapucbonado,  sin 
estaminodios,  dos  estambres  opuestos  á  los  dos  sépa¬ 
los  erguidos.  P.  cymosa  de  la  flora  mediterránea  es 
anual,  de  tallo  pubescente,  con  ramas  por  lo  común 
opuestas,  de  basta  10  cm.,  hojas  lineales,  consisten¬ 
tes,  tres  cimas  pequeñas,  globosas,  terminales,  sé¬ 
palos  con  margen  blancoescariosa  y  arista:  florece 
en  Junio.  * 

qUETONOTO.  m.  Zool.  Género  de  monoméri- 
dos  de  la  clase  de  los  rotíferos,  orden  de  los  gastró- 
tricos,  familia  de  los  ictídidos,  fundado  por  Bbren- 
berg  para  especies  marinas  caracterizadas  por  su 
tamaño  pequeño,  su  cuerpo  en  forma  de  botella  con 
la  extremidad  posterior  bifurcada  y  la  cara  dorsal 
cubierta  de  cerdas.  La  especie  más  conocida  es 
CA.  maximus,  del  Atlántico.  V.  lám.  Fauna  de  las 
aguas  dulces,  II,  fig.  3,  en  el  artículo  Lago. 

QUBTONTR1CARBÓNICO  (Acido).  Quím. 
V.  Dicarbopenilglioxímco  (Acido). 

qUBTOPAPA.  m.  Bot.  El  género  Chaetopappo 
de  De  Candolle  comprende  plantas  de  la  familia  de 


QUETOPELMA  - 

Jas  compuestas,  tribu  de  las  astereas,  subtribu  de  las 
esterinas,  coa  vilanos  en  todas  las  flores,  pero  no  en 
todas  sólo  de  pelos,  flores  del  disco  á  menudo  esté¬ 
riles,  vilano  de  cinco  ó  menos  escamitas  pequeñas, 
con  ó  sin  pelos  intermedios,  cabezuelas  bastante  pe¬ 
queñas,  largamente  pedunculndas,  flores  del  disco 
con  vilano  menos  desarrollado,  aquenioa  comprimi¬ 
dos,  con  nervios  marginales.  Son  hierbas  anuales 
muy  ramificadas. 

Comprende  tres  especies  de  Méjico  y  Tejas. 

QUETOPELMA.  m.  Zool.  (Chastopelma  Auss.) 
Género  de  arañas  de  la  familia  de  los  aviculáridos  y 
tribu  de  los  avicularinos.  Se  distingue  por  la  parte 
cefálica  del  cefalotórax  ancha  y  bastante  convexa, 
al  menos  en  la  hembra;  tubérculo  ocular  poco  con¬ 
vexo,  casi  doble  más  ancho  que  largo,  distante  del 
margen  anterior  el  diámetro  de  un  ojo  lateral  ó  ape¬ 
nas  más;  ojos  anteriores  puestos  en  línea  apenas 
procurva,  los  medios  menores  que  los  laterales,  los 
posteriores  con  el  espacio  entre  los  ojos  laterales  no 
más  ancho  que  la  mitad  del  ojo;  patas  bastante  ro¬ 
bustas,  con  todos  los  cepillos  densísimos,  los  cuales 
en  los  cuatro  metatarsos  anteriores  alcanzan  la  base, 
en  los  cuatro  posteriores  solamente  ocupan  la  parte 
apical:  tibia  anterior  del  macho  armada  de  dos  espo¬ 
lones  en  el  ápice,  el  inferior  grande,  arqueado,  en 
el  ápice  aserradodentado  con  regularidad  y  por  de¬ 
bajo  armado  de  un  diente  mayor.  Se  halla  en  Egip¬ 
to,  Siria*  «»tc.,  el  tipo  es  Ch .  olivacenm  C-  Kocb. 

QUETOPELTI8.  m.  Bot.  El  género  Chaeiopel- 
tis  Berth.  ó  Bertholdia  Lagerh.,  de  algas  de  la  fa¬ 
milia  de  las  micoideáceas,  se  distingue  por  las  célu¬ 
las  sin  hematocroma,  talo  de  un  espesor,  varios 
croraatóforos  en  cada  célula.  Talo  en  disco  más  ó 
menos  redondeado,  sin  rizoide,  pelos  ó  cerdas.  Los 
croraatóforos  son  verdes,  discoidales  y  sin  pirenoide. 
Copulación  de  gametos.  Zoosporas  por  partición  su¬ 
cesiva,  2,  4,  8,  al  principio  envueltas  por  una  veji- 
ga  y  luego  libres,  con  cuatro  pestañas  y  un  punto 
rojo.  Comprende  dos  especies  de  agua  dulce  en  plan¬ 
tas  acuáticas  europeas. 

QUETOPI8TE8.  m.  Entom.  (Chaetopisthes 
Waam.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
escarabeidos  y  tribu  de  los  afodinos,  ó  de  la  familia 
de  los  afódidos,  según  algunos  autores.  Estos  insec¬ 
tos  ofrecen  el  cuerpo  alargado;  cabeza  poco  conve¬ 
xa,  sin  línea  frontal;  ojos  ocultos  por  el  borde  ante¬ 
rior  del  pronoto;  mejillas  pequeñas  y  redondeadas; 
protórax  poco  más  ancho  que  la  cabeza,  ensanchado 
por  detrás,  marcado  de  tres  surcos,  uno  en  medio  y 
otro  á  cada  lado;  sin  escudete:  pigidio  grande;  fému¬ 
res  anteriores  cortos  y  gruesos,  los  intermedios  y 
posteriores  muy  delgados,  largos  y  arqueados;  tarsos 
de  cinco  artejos  más  ó  menos  comprimidos,  con  uñas 
normales;  élitros  en  la  base  tan  anchos  como  el  tórax, 
dilatados  hacia  atrás,  con  cuatro  ó  cinco  costillas.  Se 
conocen  seis  especies  propias  de  la  India;  el  Ch,  fu- 
lons  Weatw.  es  de  la  India  central. 

QUETOPLfl&A.  f.  Bot.  La  sección  Chae tópica 
del  género  Pyrcnophora  de  Fríes,  de  hongos  esferia- 
les,  de  la  familia  de  los  pleosporáceos,  se  distingue 
por  sus  peritecrfs  coriáceomembranosas. 

QU ETÓPODOS.  m.  pl.  Zool.  Clase  de  gusanos 
anélidos,  que  constituye  la  forma  m;ís  primitiva  y, 
por  tanto,  menos  diferenciada  de  los  mismos.  Sus 
caracteres  primordiales  son:  metamerización  visible; 
anillos  con  sedas  laterales  locomotrices,  de  lo  que 
proviene  su  nombre;  cavidad  general  grande  y  dos 
nefridios  en  cada  segmento.  Los  segmentos  exterio- 
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res  de  su  cuerpo  corresponden  siempre  á  los  metá- 
meroa  y  son  muy  semejantes  entre  sí,  excepto  los 
de  la  región  cefálica;  sobre  Jos  segmentos  existen 
pies  rudimentarios  Humados  parápodos  ó  remos  que 
están  provistos  de  sedas  que  sirven  para  la  locomo¬ 
ción  y  que  por  medio  de  diversos  apéndices  que  lle¬ 
van  concurren  á  las  funciones  respiratorias  y  tácti¬ 
les;  la  forma,  tamaño  y  disposición  de  dichas  sedas 
varia  mucho  según  las  especies,  tanto,  que  en  algu¬ 
nos  casos  se  ensanchan  y  transforman  en  escamas 
llamadas  élitros  que  cubren  el  dorso  y  constituyen 
en  ocusiones  una  verdadera  coraza.  Loados  segmen¬ 
tos  anteriores  se  sueldan  entre  sí  y  forman  una  re¬ 
gión  cefálica  Humada  en  muchas  ocasiones  cabeza  y 
en  la  que  se  encuentran  la  boca,  ojos,  antenas  y  pal¬ 
pos.  Los  tegumentos  están  formados  por  una  cutícu¬ 
la  quitiniznda  y  por  una  capa  subyacente  fiaamente 
granulosa;  en  algunas  regiones,  sobre  todo  en  las 
paredes  laterales  de  los  segmentos  y  en  los  apéndi¬ 
ces  segmentarios,  está  revestida  la  cutícula  por  ci¬ 
rros  vibrátiles;  también  está  estratificada  con  fre¬ 
cuencia  y  á  veces  perforada  por  finos  canalículos, 
para  dar  salida  á  los  productos  de  secreción  de  las 
glándulas  cutáneas;  el  aparato  digestivo  está  forma¬ 
do  por  un  canal,  casi  siempre  en  linea  recta,  desde 
In  boca  al  orificio  anal  situado  en  el  extremo  del 
cuerpo,  algunas  veces  sobre  el  dorso;  este  canal  se 
diversifica  dando  lugar  á  nn  esófago  y  un  intestino 
cuya  última  porción  ó  recto  también  está  casi  siem¬ 
pre  diversificada;  la  parte  anterior  del  esófago  se 
convierte  en  algunos  casos  en  una  faringe  musculo¬ 
sa,  ensanchada,  armada  de  pailas  ó  de  mandíbulas 
córneas  y  móviles  y  que  puede  salirse  ui  exterior  en 
forma  de  trompa.  El  intestino  está  dividido  por  es¬ 
trechamientos  en  una  serie  de  cámaras,  correspon¬ 
dientes  á  los  segmentos  exteriores;  entre  los  estre¬ 
chamientos  se  insertan  tabiques  ó  bridas  fibrosos 
que  dividen  la  cavidad  visceral  en  cámaras  coloca¬ 
das  unas  á  continuación  de  las  otras:  el  sistema  cir¬ 
culatorio  está  completamente  cerrado  y  formado  por 
nn  vaso  dorsal  colocado  sobre  el  intestino  y  un 
vaso  ventral  que  comunican  entre  si  por  ramas  late¬ 
rales  correspondientes  á  los  distintos  segmentos;  la 
circulación  de  la  sangre  se  obtiene  gracias  á  las 
i  contracciones  de  parte  de  dichos  vasos,  sobre  todo 
del  vaso  dorsal;  la  respiración  se  efectúa  á  través  de 
toda  la  superficie  de  la  piel  ó  tan  sólo  á  través  de 
algunas  regiones,  como  en  los  quetópodos  terrestres 
ó  bien  mediante  branquias  (quetópodos  marinos)  que 
son  apéndices  de  los  pies  ó  largos  filamentos  situa¬ 
dos  en  la  región  cefálica:  en  algunos  casos  estos  fila¬ 
mentos  sirven  de  órganos  táctiles;  el  aparato  excre¬ 
tor  está  formado  por  los  llamados  órganos  segmen¬ 
tarios  que  salvo  rnras  excepciones  están  situados 
por  pares  en  todos  los  segmentos;  el  orificio  interno 
de  estos  órganos  es  infundibuliforme,  ciliado  y  se 
abre  libremente  en  la  cavidad  general,  están  reple¬ 
gados  varias  veces  sobre  sí  mismos,  son  de  paredes 
glandulares  y  se  abren  á  cada  lado  de  los  segmentos 
por  un  poro  lateral;  además  de  su  papel  excretor, 
en  los  quetópodos  marinos  funcionan  como  oviduc¬ 
tos  V  como  canales  deferentes  y  acarrean  al  exterior 
los  elementos  sexuales  que  se  han  formado  en  la  ca¬ 
vidad  general;  el  sistema  nervioso  está  formado  por 
ganglios  cerebrales,  casi  siempre  divididos  en  lóbu¬ 
los  v  por  una  cadena  ventral  constituida  por  cordo¬ 
nes  longitudinales  á  veces  fusionados  entre  sí  y 
otras  muy  próximos  unos  á  otros;  la  parte  del  siste¬ 
ma  nervioso  que  inerva  las  visceras  está  formada 
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por  ganglios  pares  é  impares  que  manda»  filetes 
nerviosos  á  la  boca  y  la  trompa  eréctil;  los  órganos 
de  los  sentidos  más  frecuentes  en  los  quetópodos  son 
los  ojos,  que  se  encuentran  casi  siempre  por  pares 
en  la  superficie  de  la  región  cefálica,  encima  cíe  los 
ganglios  cerebroides  ó  unidos  á  ellos  por  filetes  ner¬ 
viosos  especiales;  se  encuentran  también  órganos 
auditivos  que  son  vesículas  que  encierran  otolitos; 
los  órganos  táctiles  son  tentáculos,  cirros  y  élitros; 
los  modos  de  reproducción  de  los  quetópodos  son 
vnnos,  según  los  géneros  y  las  especies;  en  las  for¬ 
mas  de  tamaño  pequeño  se  dan  frecuentemente  casos 
de  reproducción  asexuada,  verificándose  fenómenos 
de  retoño  en  algunas  partes  del  cuerpo  seguidas  de 
otros  fenómenos  de  escisiparidad;  en  Tas  formas  de 
tamaño  regular  ó  grande  los  sexos  están  casi  siem¬ 
pre  separados,  excepto  en  los  oligoquetos  y  algunos 
nereidos  y  serpúlidos  que  son  hciinafroditas;  cuan¬ 
do  los  sexos  están  separados  se  observa  casi  siempre 
un  dimortismo  sexual  muy  pronunciado,  tanto,  que 
á  veces  se  han  tomado  los  machos  y  las  hembras  de 
una  misma  especie  como  pertenecientes  á  especies 
y  á  hasta  géneros  distintos.  En  los  oligoquetos  el 
aparato  reproductor  está  cosí  siempre  muy  desarro¬ 
llado  por  lo  menos  en  parte:  los  ovarios  y  ios  tes¬ 
tículos  están  situados  en  determinados  anillos  y 
dejan  caer,  por  dehiscencia  de  sus  paredes,  sus  pro¬ 
ductos  en  la  cavidad  general:  en  algunos  existen 
conductos  excretores  especiales;  pero  en  la  mayoría 
los  órganos  segmentarios,  como  ya  se  ha  dicho,  sir¬ 
ven  para  que  lleguen  al  exterior  los  elementos  re¬ 
productores.  Algunas  especies  son  vivíparas,  como 
las  del  género  E  anice  y  la  Sj/llis  vivípara  y  todas 
las  demás  son  ovíparas;  los  huevos  están  reunidos 
en  paquetes  y  á  veces  encerrados  en  capullos,  l/os 
embriones  sufren,  menos  en  los  oligoquetos,  meta¬ 
morfosis  después  de  su  salida  del  huevo  y  empiezan 
por  ser  una  larva  libre,  ciliada,  con  tubo  digestivo 
y  orificio  bucal.  La  mayoría  de  los  quetópodos  viven 
en  el  agua,  en  los  fondos  fangosos  y  algunos  en  los 
suelos  húmedos;  la  mayoría  de  los  acuáticos  son 
marinos  que  viven  en  el  fondo  ó  en  la  superficie. 

La  clase  de  los  quetópodos  se  divide  en  dos  ór¬ 
denes  bien  caracterizados:  poliquetos  y  oligoque¬ 
tos  (V.). 

QUETOPORO.  m.  Bot.  El  género  Chaetoponis 
de  Karsten  está  hoy  incluido  en  el  Poria  de  Persoon, 
de  hongos  himenomicetos,  de  la  familia  de  los  poli- 
poráceos. 

QUETOPROTEO.  m.  Zool.  Género  poco  im¬ 
portante  de  protozoos  rizópodos  de  la  clase  de  los 
amiboideos,  orden  de  los  desnudos,  familia  de  los 
amébidos,  establecido  por  Greeff  para  especies  de 
lns  aguas  estancadas;  los  caracteres  de  este  género 
son  poco  definidos. 

QUETOPSIS.  m.  Bot.  El  género  Chaetopsis 
Grev.  comprende  hongos  hifomicetos,  de  la  familia 
de  los  deinatiácens,  tribu  de  los  amerosporeos,  clori- 
dieos,  con  conidióforos  erguidos,  bien  distintos  del 
micelio,  ramificados,  con  ramas  sólo  en  el  medio, 
casi  verticiladas,  conidios  terminales,  cilindricos, 
hialinos  obscuros.  Comprende  tres  especies.  El  sub¬ 
género  Chartnpsiv  dpi  género  Blrphnrostoma  S.  O. 
Lin  Ib,  de  hop  a  ti  as  y ungei  maniáceas  de  la  subfa¬ 
milia  de  las  ptihdioideas.  comprende  plantas  peque¬ 
ñas.  tiernas,  de  un  verde  pálido,  con  hojas  insertas 
de  través,  asi  como  los  nn ¡iga^trios  hasta  cerca  de  la 
base  hendida,  en  ramas  pi ¡ iform»*s.  que  están  forma- 
tlns  de  series  sencillas  de  células.  Periantio  oblongo 


aovado  con  abertura  plegada  y  estrechada.  Se  inclu¬ 
yen  tres  especies. 

Qubtopsi8.  f.  Bntom .  (Chaetopsis  Loew.)  Género 
de  dípteros  braquiceros  de  la.  familia  de  los  muscári- 
dos  y  tribu  de  los  uIhHuob.  Se  distinguen  por  so 
cabeza  de  tamaño  normal,  sólo  un  poco  más  ancha 
que  el  tórax;  mejillas  pequeñas;  ojos  ovaleB,  poco  ó 
nada  mala  altos  que  largos;  trompa  mediana;  antenas 
de  mediana  longitud,  insertas  aproximadamente  en 
el  tercio  de  la  frente  y  del  medio  de  los  ojos:  tórax 
mediano  ó  delgado;  meso  pleuras  convexas;  escudete 
provisto  de  cuatro  cerdas  en  el  borde;  meso  y  ester- 
nopleuras  pelosas;  abdomen  delgado,  alargado,  en 
medio  algo  más  ancho,  con  cinco  á  seis  segmen¬ 
tos  visibles;  patas  más  ó  menos  delgadas;  caderas 
anteriores  pelosas  sólo  por  debajo;  uñas  y  erolios 
bien  desarrollados;  alas  adornadas  de  tres  fajas  trans¬ 
versas  obscuras.  Se  cuentan  ocho  especies  de  Amé¬ 
rica;  hállase  en  Cuba  la  Ch.  debilis  Loew. 

QUBTOPT&RIDOS.  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
gusanos  anélidos  de  la  clase  de  los  quetópodos,  or¬ 
den  de  los  poliquetos.  suborden  de  los  tublcolas. 
cuyo  tipo  es  el  género  Chaetoptevus  Cuvier,  y  cuyos 
caracteres  son:  cuerpo  alargado  y  dividido  en  varias 
regiones  desiguales;  región  cefálica  provista  casi 
siempre  de  manchas  oculares  y  á  veces  de  tentáculos 
cortos;  cuarto  segmento  con  sedas  en  forma  de  gan¬ 
cho  y  dispuestas  en  peine;  apéndices  dorsales  de  los 
anillos  centrales  en  forma  de  aletas  á  veces  lobula¬ 
das.  Todas  las  especies  de  esta  familia  son  matinas 
y  segregan  tubos  apergaminados  en  los  cuales  ha¬ 
bitan;  sus  larvas  son  mesotrocas  con  uno  ó  dos  ani¬ 
llos  de  cirros  en  la  parte  central,  con  dos  ó  seis 
manchas  oculares  y  un  apéndice  ciliado  en  la  región 
caudal.  Además  del  tipo  comprende  esta  familia  los 
géneros  Phyllochaetopterus  Grube,  Spiochaetopterns 
Sarsy  Telepsavtts  Gab. 

qUETOPTERIGOPSIS.  f.  Bntom.  (Chaetop- 
tsrygopsis  Stein.)  Género  de  tricó pteros  de  la  familia 
de  los  limnoflliilos  y  tribu  de  los  ÜimiofiliuoR.  Es 
muy  parecido  al  género  Chaetopteryx  Steph.,  como 
lo  indica  su  nombre  (del  gr.  opsis,  nsperto),  difirien¬ 
do  en  lo  que  sigue:  espolones  del  macho  0,  2,  2,  de 
la  hembra  1,  3,  3;  octavo  tergito  del  macho  alarga¬ 
do  y  en  el  ápice  algo  encorvado;  alas  más  cortas, 
con  el  campo  costal  más  ancho,  costal  más  encorva¬ 
da.  Se  conocen  dos  especies  de  Europa;  la  Ck.  Mac 
Lachiani  Stein  se  halla  en  Francia,  Suiza,  Austria 
y  Alemania. 

QUETOPTERI8.  m.  Bot.  El  géuero  Chúetop- 
teris  de  Kützing  comprende  algas  feoficeas  de  la  fa¬ 
milia  de  las  esfncelariáceas,  con  cuerpo  vegetativo 
formado  de  un  talo  relativamente  pequeño,  discoi¬ 
dal.  horizontal,  con  vástagos  verticales;  parenqui- 
matosos;  vástagos  cortos,  donde  no  están  diferen¬ 
ciados.  nunca  en  la  célula  apical,  sino  en  todas  las 
ramificaciones.  Organos  de  reproducción  en  vástagos 
cortos  particulares;  los  vegetativos  dísticos. 

La  única  especie,  Ch.  plumosa,  vive  en  el  mar 
Artico,  Atlántico  septentrional  y  Pacífico  septen¬ 
trional;  tiene  raquis  rollizo  pardo,  opaco,  macizo, 
liso,  cartilaginoso,  de  hasta  2  mirt .  de  grueso,  ra¬ 
mas  pinadas,  pinas  opuestas,  verdosas,  da  hasta  25 
milésimas  de  milímetro  de  diámetro, 

QUETÓPTERIX.  (Etim.  —  Del  gr.  ehaUe ,  ca¬ 
bellera,  y  pteryx,  aleta.)  f.  Bntom .  ( Chaetopteiy * 
Steph.)  Género  de  tricópteros  de  la  familia  de  los 
limnofllidos  y  tribu  de  loa  limnofilinos.  Cabeza  cor¬ 
ta,  adornada  en  la  parte  posterior  con  dos  grsndet 
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verrugas  ovales,  granulosas,  densamente  pelosas  y  | 
otras  dos  hacia  la  boca;  eu  la  parte  anterior  de  la  ¡ 
cabeza  una  serie  de  verrugas  puutiforme»  pillferas; 
palpos  maxilares  del  mucho  bastante  fuertes;  ante¬ 
nas  bastante  delgadas,  algo  más  largas  que  el  ala 
anterior,  con  el  artejo  baailur  grueso,  más  cortoque 
la  cabeza;  pronoto  bien  desarrollado,  con  dos  verru¬ 
gas  muy  grandes,  ovales  transversas,  granudas  y 
pillferas;  apéndices  abdominales  del  macho  peque¬ 
ños;  uña  del  segmento  décimo  fuerte,  de  ordinario 
muy  encorvada  hacia  fuera;  cercos  inferiores  muy 
dilatados  en  la  base  y  pelosos;  espolones  del  macho 
0,  3,  3  de  la  hembra  1,  3,  3;  tarsos  muy  vellosos; 
primer  artejo  de  la  pata  anterior  en  el  macho  poco 
más  largo  que  el  segundo,  en  la  hembra  de  doble 
longitud  que  éste;  alas  muy  cortas  y  anchas,  venas 
muy  fuertes,  con  numerosas  verruguitas  pillferas, 
la  membrana  también  á  veces  con  semejantes  verru¬ 
gas.  Se  conocen  10  especies,  todas  de  Europa;  es 
bastante  frecuente  la  Ch.  vi  llosa  F. 

QU ETÓPTERO.  m.  Zool.  Género  de  gusanos 
anélidos  de  la  clase  de  los  quetópodos,  orden  de  los 
poliquetos,  suborden  de  los  tubicolas,  familia  de  los 
quetoptéridos,  cuyo  tipo  es,  fundado  por  Cuvier, 
para  especies  marinas  caracterizadas  por  su  tamaño 
grande,  su  cuerpo  dividido  en  tres  regiones,  su  ca¬ 
beza  cou  dos  ojos  y  pequeños  tentáculos  laterales, 
por  tener  el  cuarto  segmento  sedas  dispuestas  en 
forma  de  peine  y  por  segregar  on  tubo  de  substan¬ 
cia  apergaminada  en  el  cual  habitan.  La  especie  más 
conocida  es  Ch.  pergamentacens  Cuv.  del  Mediterrá¬ 
neo  que  alcanza  hasta  25  cm.  de  longitud;  además, 
pueden  citarse  las  especies  Ch.  norvegicits  Sara  y 
Ch.  sarsii  Boeck  del  mar  del  Norte  y  Ch.  variopeda- 
tus  Ren.  del  Mediterráneo.  V.  lám.  Gusanos,  I,  figu¬ 
ra  8. 

QUETOQUILO.  m.  Bol.  El  género  Chatlochi- 
¡hs  Vahl.  es  sinónimo  del  Schipenhia  de  Linneo,  de 
la  familia  de  las  solanáceas. 

QU  ETOR ROMBO.  m.  Zool.  (Chaetorrhombns 
Ansa.)  Género  de  arañas  de  la  familia  de  los  avicu- 
láridos  y  tribu  de  los  avicularinos.  Es  parecido  al 
Chaelopelma  Auss.,  del  cual  difiere  por  el  tubérculo 
ocular  algo  más  convexo,  fosa  torácica  casi  recta,  las 
cuatro  pntns  anteriores,  sobre  todo  los  metatarsos  y 
tarsos,  mucho  más  robustos  que  los  posteriores;  tnr- 
•os  y  metatarsos  anteriores  casi  iguales;  cepillos  de 
loa  cuatro  tarsos  posteriores  adornados  de  una  faja 
sedosa  muy  dilatada  de  la  base  al  ápice;  los  cepillos 
de  los  tarsos  anteriores  llevan  en  el  ápice,  cerca  de 
las  uñas,  una  pequeña  área  sedosa;  tibia  anterior 
del  macho  armada  de  dos  espolones  pequeños  é 
iguales;  metatarsos  anteriores  delgados,  largos.  Se 
couoce  una  sola  especie,  Ch.  Kochi  Auss.,  de  Ve¬ 
nezuela. 

QUGTORRÓPALO.  m.  Entom.  {Chaclovhopa- 
Ins  Raffr.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
selátidos  y  tribu  de  los  euplectinos.  Las  especies  de 
este  género  ofrecen  de  común  el  cuerpo  oblongo, 
8ubcilíndrico;  cabeza  pequeña,  transversal,  adelga¬ 
zada  por  delante;  frente  estrechada,  excavada á  cada 
Indo  en  una  gran  foseta  para  la  inserción  de  las 
antenas,  que  en  su  base  distuu  muy  poco;  ojas  bas¬ 
tante  grandes,  situados  hacia  la  mitad  de  la  cabeza; 
.palpos  maxilares  de  cuatro  artejos;  protórax  oval 
mayor  que  la  cabeza,  sencillo  y  sin  surcos;  abdomen 
menor  que  los  élitros,  .con  el  primer  segmento  dor¬ 
sal  y  segundo  ventral  mucho  mayor  que  los  siguien¬ 
tes;  prosternóu  no  aquillado;  eu  el  macho  hay  siete 
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segmentos  ventrales,  siendo  el  séptimo  ojival,  con  un 
gran  opéreulo  oblongo;  patas  bastante  alargadas,  cou 
todas  las  caderas  contiguas;  fémures  más  ó  menos 
engrosados;  primer  artejo  tarsal  muy  pequeño,  el  se¬ 
gundo  algo  hinchado,  el  tercero  de  igual  longitud; 
una  uña  acompañada  de  una  seda;  élitros  grandes, 
convexos,  con  lados  poco  redondeados,  bifoveoludoa 
ei»  la  base,  estría  sutural  entera,  la  dorsal  acortada. 
Comprende  tres  especies  de  Africa  é  lusulindia;  el 
'  Ch.  atomus  Scbauf.  vive  en  Java  y  Sumatra. 

QUBTOSA8.  f.  Quim.  Azúcares  que  contienen 
un  grupo  quetónico  CO  y  que  se  diferencian  de  las 
aldosas,  en  que  estas  últimas  contienen  el  grupo  &1- 
debídico  COH. 

QUETOSCI ADIO.  m.  Bol.  El  género  Chatios 
ciadium  Boise,  comprende  plantas  de  la  familia  i¡e 
las  umbelíferas,  subfamilia  de  las  apioideas.  tribu, 
de  las  escandicineas,  subtribu  de  las  caucalinas,  con 
fruto  más  ó  menos  contraído  en  las  costillas  margi 
nales,  sutura  más  corta  que  el  diámetro  transversa 
albumen  hueco  hacia  la  sutura  y  asurcado,  bordea 
laterales  aplanados  contra  aquélla,  costillas  muy 
tenues,  cerdosas,  los  intermedios  con  cerdas  áspe¬ 
ras,  densas,  irregularmente  distribuidas,  abundan¬ 
tes,  muy  largas,  pélalos  blancos. 

La  única  especie,  Ch.  trichospsrmum,  es  una  hier¬ 
ba  auual  de  porte  de  Pimpintlla  y  extendida  desde 
Egipto  á  Trípoli,  Palestina  y  Damasco. 

QUETOSFBRIA.  m.  Bol.  El  género  Chatios 
phaeria  de  Tulasne  comprende  hougos  esferiales,  do 
la  familia  de  los  esferiáceos,  con  aparato  reproductor 
peloso  ó  rara  vez  lampiño,  pero  entonces  con  pelos 
en  la  base,  esporas  con  más  de  dos  células,  te.  a 
gruesa,  carbonosa  ó  leñosa,  frágil,  de  las  cuatro  ce- 
lulas  de  la  espora  las  dos  medias  pardas  y  las  ter¬ 
minales  hialinas. 

Comprende  unas  30  especies  saprofitas. 

QUBTOSFERITES.  m.  Bol.  El  género  Chat - 
tosphaerilts  de  Tulasne  se  refiere  á  esporas  parecidas 
á  las  del  género  reciente  Chaetosphaeria  y  que  se  en¬ 
cuentran  en  el  eocénico  en  la  madera  del  mar  Caspio. 

QUBTÓSIGA  (Reacción).  Quim.  Reacción,  de¬ 
bida  á  Seliwanow,  que  presentan  la  fructosa,  el  azú¬ 
car  de  caña,  el  azúcar  invertido,  la  melitosa  y  la 
sorbina.  Se  hace  esta  reacción  calentando  una  pe  ¡ ne¬ 
na  cantidad  de  una  de  estas  substancias  con  poca 
resor  ciña  y  304  cm.3  de  ácido  clorhídrico  de  12  por 
100  por  espacio  de  quince  á  veinte  segundos:  apa¬ 
rece  entonces  una  coloración  roja  intensa  y  por  en¬ 
friamiento  se  forma  un  precipitado  de  color  obscuro, 
soluble  en  el  alcohol  con  color  rojo.  Si  se  trata  le  la 
investigación  en  una  solución  de  azúcar  ó  en  una 
orina,  se  añade  primero  ácido  clorhídrico  concentra¬ 
do  en  tal  cantidad  que  el  liquido  contenga  12  por 
lOOdeHCI. 

QUETOSO.  m.  Bol.  El  género  Chaelosus  de 
Bentham  comprende  plantas  de  la  familia  de  lasapo- 
cináceas,  subfamilia  de  las  plumíeroideas,  tribu  de 
las  arduineas,  subtribu  de  las  melodininas.  con  fio 
res  pentáraeras,  celdas  del  ovario  pluriovuladas .  ló¬ 
bulos  de  la  corola  arrollados  en  la  pretloración ,  hojas 
decusadas,  tubo  corolinosin  escamas  en  la  garganta, 
disco  quinquelobulado,  estambres  salientes. 

Ch.  volubilis  es  un  bejuco  lampiño,  con  hojas  ao- 
vadas,  de  nervios  distantes,  panojas  flojas,  axilares, 
multifloms,  decusadas.  Vive  en  Nueva  Guinea. 

QUBTOSOMA.  f.  Zool.  Género  de  gusanos  ne- 
matelmintos  de  la  cIaso  de  los  nematodes,  familia  le 
los  qnelosómidos,  cuyo  tipo  es,  fundado  por.  GUpa- 
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cede,  para  especies  délos  mares  de  Europa,  caracte¬ 
rizadas  por  su  cabeza  distinta,  su  esófago  recto  ó  di¬ 
vidido  en  dos  partes  por  un  estraugulacnieiito  y  por 
tener  las  piezas  ventrales  rectas  y  erguidas.  Las  es¬ 
pecies  más  conocidas  son  Ck .  epkicephalum  Claparé- 
de  de  Saint- Vaast  en  el  Atlántico  y  Ck.  claparedei 
Alentsch.  de  Salerno,  en  el  Mediterráneo. 

QUBTOSÓMIDOS.  m.  pl.  Zool.  Familia  de 
gusanos  nnmatelmíutosde  la  clase  de  los  neraatodes, 
cuyo  tipo  es  el  género  Ckseiosojms  Claparéde  y  cuyos 
caracteres  son:  extremo  anterior  Linchado  en  forma 
de  cabeza;  superficie  del  cuerpo  cubierto  de  finos 
pelos;  abertura  bucal  con  tres  labios;  esófago  senci¬ 
llo  dividido  por  un  estrangulamiento  central  ó  con 
ensanchamiento  en  su  parte  posterior;  en  la  cara 
ventral,  en  la  parte  anterior  al  orificio  aboral,  existe 
una  serie  doble  de  piezas  cilindricas  algo  mazudas 
que  constituyen  una  doble  aleta.  Además  del  género 
tipo  comprende  esta  familia  el  género  Rkñédog áster 
MelschnikofF.  Los  quetosómidos  son  nematodes  no 
parásitos  que  viven  todos  en  el  marsobre  las  algas  y 
pueden  considerarse  como  una  transición  entre  los 
verdaderos  nematodes  y  loa  quetogoatos. 

QU  BTOSPAN I  A.  f.  Bntom.  (Chñtiospania 
Kirsch.)  Género  de  dermápteros  do  la  familia  de  los 
lábidos  y  tribu  de  los  labinos.  Sus  caracteres  son; 
cuerpo  deprimido  y  delgado;  cabeza  lisa,  hinchada, 
con  1  ii 8  autursa  borradas;  antenas  con  los  artejos 
•cuarto  y  quinto  casi  ó  totalmente  tan  largos  como  el 
tercero;  pronoto  subcuadrado,  ligeramente  convexo 
por  delante;  abdomen  de  bordes  laterales  casi  para¬ 
lelos  en  el  macho;  pigidio  libre;  fórceps  del  macho 
deprimido,  eon  ramas  distantes;  patas  bastante  cor¬ 
tas;  fémures  engrosados,  especialmente  los  del  primer 
par;  élitros  y  alas  perfectamente  desarrollados,  pu¬ 
bescentes,  los  primaros  no  aquillados.  Se  cuentan 
21  especies,  esparcidas  por  el  Africa  oriental  y  Ocea- 
nía.  El  tipo  eé  Ck.  inonuMs  Karsck,  propia  de  Ma- 
dagascar. 

QUBTOSPRRMO*  m.  Bot.  B1  género  Ckaetos - 
permum  de  Saccardo  eom prende  hongos  hifomicetos, 
de  la  familia  de  loa  tuberculariáceos,  tribu  de  los 
mucedfneoe,  amerosporeos.  con  conidióforos  jaleifor- 
nies  ramificados  sin  pelos  ni  cerdas,  conidios  aova¬ 
dos,  hialinos,  eon  apéndices,  siete  ú  ocho  cerdas  en 
ambos  extremos. 

La  única  especie,  Ck.  tubercular  ioide  i,  vive  en 
tallos  y  hojas  podridos  de  gramíneas. 

QUISTOS  PIRA.  f.  Zool.  (Ckaetospira  Lach- 
mann.)  Género  de  protozoos  infusorios  ciliados  del 
orden  de  los  heterotricos,  familia  de  los  ostentó rid os, 
que  comprende  especies  de  agua  dulce  y  de  agua  sa¬ 
luda.  El  tipo  es  la  especie  Ck.  mudcola  de  las  aguas 
estancadas. 

QU BTÓ8POR  A .  f.  Bot.  El  género  Ckaetospora 
B.  I3r.  abarca  laa  especies  con  perigonio  cerdoso  en 
el  género  Schoennc  de  Linneo,  de  la  familia  de  las 
ciperáceas. 

El  género  Ckaetospora  de  C.  Agardh  es  sinónimo 
del  Naccaria  de  Bndlicher,  de  sigas  de  lá  familia  de 
las  gelidiáceas. 

QUBTOST AQUIO.  m.  Bot.  La  sección  Ckae- 
toitarkyo  del  género  Locándolo  de  Linneo,  de  la  fa¬ 
milia  de  las  labiadas,  tiene  cimas  unidoras,  alternas, 
«n  espicastros  flojos,  cáliz  cou  dientes  iguales,  trian¬ 
gulares.  Ron  hierbas  vivaces  coa  hojas  pinadoparti- 
«Ls.  L.  bip innata,  L.  BmrmamaU  es  uná  especie  asiá¬ 
tica  polimorfa  con  brácteas  estrechas,  parduscas, 
membranosas. 
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QURTOSTILO.  m.  Bot.  El  género  Chaetosty- 
lum  v.  Tieghera  y  Le  Mounier  se  incluye  hoy  como 
subgénero  en  el  2'kamuidium  Link.,  de  hongos  muco- 
rlneos,  de  la  fumilia  de  los  rnucoráceos  y  se  distingue 
por  las  ramas  laterales  todus  ó  en  parte  terminadas 
en  una  punta  estéril,  rectas,  debajo  de  la  punta  cou 
ramitas  cortas,  que  llevan  los  esporangios  secun¬ 
darios. 

QUETÓSTOMA.  f.  Bot.  El  género  Chaetot  to¬ 
ma  de  De  Cnudolle  comprende  pftintas  de  la  familia 
de  las  melastomntiíeeas,  subfamilia  de  las  melasto- 
matoideas,  tribu  de  las  microlicieas.  cou  10  estam¬ 
bres  iguales  ó  casi  iguales,  auteras  iguales,  conecti¬ 
vo  estirado  entre  las  mitades  de  la  antera,  ovario 
trilocular,  flores  pentá  meras.  Son  matas  erguidas, 
parecidas  á  brezos,  con  hojas  pequeñas  seutadas, 
empizarradas  en  cuatro  series,  d  menudo  abrazado¬ 
ras,  flores  pequeñas,  sentadas,  terminales,  de  colcr 
purpurino,  rosado  ó  blanco. 

Comprende  unas  15  especies  del  Brasil.  En  la 
sección  BuchaetoUoma  las  hojas  son  semiubrazado- 
ras,  coriáceas,  punzautes,  empizarradas  en  cuatro 
series.  Ck.  pungen* ,  etc.  En  la  sección  Microlicialer 
las  hojas  son  sentadas,  poco  ó  nada  empizarradas, 
no  punzantes.  Ck.  Oardneri  con  tallo  ascendente, 
flexuoso,  lampiño,  hojas  uninervias.  Ck.  oxyuutke- 
rnm  con  hojas  novadas,  cerdosas,  denticuladas,  tri 
nervias. 

QURTÓ8TOMO.  m.  Ictiol.  Género  de  peces 
teleósteos  del  orden  de  los  fisóstomos.  familia  de  los 
silúridos,  subfamilia  de  los  loricarinos,  fundado  por 
J.  Heckel  en  1840  para  especies  de  los  ríos  de  la 
América  Meridional,  caracterizadas  por  su  tamaño 
regular,  forma  alargada,  cuerpo  cubierto  por  una 
coraza,  aleta  adiposa  con  un  radio  espinoso  corto  é 
interopérculo  muy  movible  y  con  espinas  eréctiles. 
El  tipo  es  Ck.  cin'kosu *  Val.,  y  una  especie  muy 
notable  es  Ck.  loborkynchus,  propia  del  rio  Zuluma- 
yo,  del  Perú. 

QUBT08TR0MA.  m.  Bot.  El  género  Ckaetos- 
tvoma  de  Corda  de  hongos  hifomicetos,  de  la  familia 
de  los  tuberculariáceos,  tribu  de  los  dematieos,  ame¬ 
rosporeos,  se  distingue  por  sus  conidios  ezógeoos, 
formados  en  cadena,  ésta  indistinta,  pero  siempre 
sencilla  y  aislada,  talo  peloso  en  el  borde. 

Comprende  11  especies,  la  mayoría  inseguras. 

QUBTOTECA.  f.  Bot.  El  género  Chaetotkecn 
de  Zukal  se  incluye  en  el  Cepkaiotkeca  de  Fuckelde 
hongos  plectascíneos,  nspergiláceos. 

QURTOTIFLrA.  f.  Zool.  ( Chaetotypklu  Ehren- 
berg.)  Género,  poco  importante,  de  protozoos,  infu¬ 
sorios  ciliados,  del  orden  de  los  bomotricos,  familia 
de  los  traquélidos. 

QURTOTILAX.  m.  Bot.  El  género  Ckáetotkyh x 
de  Nees  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  acan¬ 
táceas,  subfamilia  de  las  acantoideas,  tribu  de  las 
imbricadas  justicieas,  con  cáliz  cuadrifido,  anteras 
uniloculares.  Son  hierbas  ó  arbustos  con  las  flores 
aisladas  axilares,  á  menudo  en  espigas  cortas,  axila¬ 
res  ó  terminales,  brácteas  y  bracteíllas  pequeñas,  en 
general  muy  inmediatas  á  las  flores. 

Comprende  unas  siete  especies  extendidas  desde 
la  República  Argentina  á  la  América  Central. 

QUBTOTILOPS1S.  m.  Bot.  El  género  Chatio- 
tkylopsis  Oerst.  es  sinónimo  del  Ckaetothyla*  de 
Nees,  de  la  familia  de  las  acantáceas. 

QUBTOTIRIO.  m.  Bot.  El  género  Ckaetotky 
rinm  Speg.  comprende  hongos  perisporiales,  de  la 
familia  de  los  microtiriáceos,  con  aparato  reproduc- 
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tor  do  confluente  en  ia  base,  aislado,  cou  ó  sin  mi-  I 
■celio  aéreo,  esporas  elipsoideas  ó  fusiformes,  bicelu- 
Jaies,  hialinas,  tecas  cerdosas. 

La  única  especie,  Ch .  gttaraiiilicuin,  vive  eu  hojas 
•de  solanáceas  eu  el  Brasil. 

QUETOTO.  Geog .  Rio  de  Bolivia.  V.  Cotacajes. 

QUETOTROPIS.  m.  Bol.  El  geuero  Chaetotro - 
pis  Kuutb.  comprende  plantan  de  la  familia  de  las  gra¬ 
míneas,  tribu  de  las  ngrostideas, cou  plumilla  externa 
■en  la  madurez,  tierna  en  general,  por  lo  menos  más 
■que  las  glumas,  envolviendo  tlojamente  al  fruto,  es¬ 
tigmas  plumosos,  asomando  por  encima  de  la  base 
-de  la  espiguilla,  rara  vez  incluidos,  fruto  cariópside, 
glumas  más  largas  que  la  glumilla  externa,  en  la 
in:i  iurez  persistentes  en  el  pedunculillo  de  la  espi¬ 
guilla  no  articulado,  glumilla  interna  binervia,  rara 
vez  ausente,  tres  estambres,  callo  lampiño  ó  con 
pelos  muy  cortos  y  escasos;  panoja  piramidal,  oval 
ó  cortamente  espiciforme,  glumas  con  apéndice  axial 
cerdoso,  lampiño.  Le  distingue  del  Agrostis  la  pa¬ 
noja  muy  densa,  quilla  pestañosa  de  las  glumas  y  el 
apéndice  de  éstas. 

La  única  especie,  Ch.  chilensis,  vive  en  Chile. 

qUETOXIMAS.  f.  Quím .  V.  Acbtoximas 

QUETOZIT1A.  f.  Bol.  El  género  Chaetoiythia 
de  Karsten  comprende  hongos  esferopsidales,  de  la 
familia  de  los  nectrioidáceos,  tribu  de  los  zitieos, 
grupo  de  los  hialosporeos,  sin  estroma,  con  periteca 
sencilla,  picnidios  sin  pico,  pelosos,  esporas  elipsoi 
dales,  unicelulares,  de  color  amarillo  de  oro,  picni¬ 
dios  superficiales,  aovados,  sin  abertura,  blandos 
membranosos,  de  color  de  naranja. 

La  única  especie.  C.  pulchella,  vive  sobre  ramas 
«nuorta8  de  lila  en  Finlandia. 

QUETRA.  f.  Chile.  En  Chiloé,  ceniza  del  fogón. 

QUETRAHUE.  m.  Chile.  En  Chiloé,  pedazo 
de  tierra  (parcela)  que  los  padres  donan  á  sus  hijos 
con  la  condición  de  que  lo  aren  y  siembren.  ||  Cual¬ 
quier  pedazo  de  tierra  donde  se  hace  la  primera 
siembra  separado  de  la  siembra  gran¬ 
de.  ||  Cantidad  de  terreno  que  se  ha 
de  ocupar  para  una  siembra  de  papas. 

Qurtrahub.  Oeog .  Fundo  de  Chi¬ 
le.  en  la  prov.  de  Malleeo,  dep.  de 
Traiguén;  210  li. 

QUETREQU EN.  Oeog.  Loca¬ 
lidad  de  la  República  Argentina,  en 
la  gobernación  de  la  Rampa,  depar¬ 
tamento  Primero.  Est.  de  f.  c.  en  la 
línea  de  Bragado  á  Rancul.  Correo. 

QUETREVILLE.  Oeog.  Po¬ 
blación  de  Francia,  en  el  dep.  de  la 
Mancha,  dist.  de  Coutauces,  cant.  y 
ü  5  kma.  SE.  de  Montmartin-sur- 
Mer,  á  20  m.  de  altura,  junto  á  la 
rib.  ixq.  del  Sienne ,  tributario  de  la 
Mancha;  420  h.  (1,500  con  el  muni- 
•cipio).  Iglesia  del  siglo  xiv.  Est.  en 
la  1.  f.  de  Lison  á  Lamballe. 

QUETRf.  Oeog.  Fundo  de  Chi¬ 
le,  en  la  provincia  de  Malleeo.  de¬ 
partamento  de  Traiguén;  220  h. 

QUETRIPOÑI.  f.  Chile.  En  Chiloé,  el  qnetri- 
poñi  es  una  de  las  muchas  especies  de  papas  qne  allá 
«hundan. 

QUETRIQUELE.  Oeog.  Localidad  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  gobernación  de  Río  Negro, 
■dep.  de  Veinticinco  de  Mayo:  unos  250  h.  de  pobla¬ 
ción  rural  Tiene  Registro  civil. 


QUETRO.  m.  Chile.  Nombre  que  se  da  á  un 
uve  nadadora  que  tiene  las  alas  tan  cortas  que  no 
puede  volar.  ||  Dícese  de  uo  gallo  que  no  canta 
bien  ó  que  canta  como  si  estuviera  atorándose  á 
modo  de  los  gallitos  viejos. 

Qubtro.  Oeog.  Cas.  de  Chile,  en  la  prov.  de  Chi¬ 
loé,  dep.  de  Quincliao;  90  h. 

QUETRODUGUN.  Geog.  Monte  de  la  Repú¬ 
blica  de  Chile,  en  el  departamento  de  Temuco,  si¬ 
tuado  á  los  39°  8f  de  lat.  S.  y  71°37'  de  loug.  O. 
de  Greenwich,  al  SE.  del  volcán  de  Llairaa.  Es  ele 
aspecto  volcánico,  y  su  cumbre  está  cubierta  de  nie¬ 
ve.  A  veces  se  oyen  ruidos  sordos  procedentes  de 
sus  entrañas. 

QUETROLAUQUEN.  Geog .  Estuario  de  la 
costa  N.  de  la  isla  de  Guar  (Chile).  Es  ancho  y 
corto.  Su  nombre  proviene  de  las  palabras  araucanas 
gnetho,  ruido,  y  larguen,  mar. 

QUETRO  PILLÁN.  Geog.  Volcán  apagado  de 
la  cordillera  de  los  Andes,  correspondiente  á  la  Re¬ 
pública  Argentina,  territ.  del  Neuquén.  Está  sit.  al 
NO.  del  lago  Huachi- Lauquen ,  hacia  los  39° 30' de 
lat.  S.  y  7 Io  30'  de  long.  O.  de  Greenwich,  y  tiene 
3,400  m.  de  altura.  En  él  se  encuentran  vestigios 
de  plata,  y  al  pie  del  mismo  se  extiende  el  lago 
Tromun-Lauquén .  Su  nombre  significa  en  araucano 
trueno  sordo. 

QUETRU.  m.  Chile.  Qubtro. 

QUETRü-PIYAN.  Geog.  Volcán  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina.  V.  Qubtropillán . 

QUETSCHE.  f.  Especie  de  ciruela  grande, 
oblonga,  que  se  reproduce  por  semilla.  Se  cultivun 
distintas  variedades;  la  gnetsche  de  Alemania,  de 
color  violeta  purpúreo,  extendida  en  el  E.  de  Fran¬ 
cia;  la  qnetsche  de  Italia,  de  fruto  mayor  y  color 
más  negro;  la  qnetsche  de  Letricourt,  de  fruto  de 
color  rojo,  etc. 

QUJETSCHE-WASSER.  m .  Especie  de  aguar¬ 
diente  de  ciruelas. 


QUETTA  ó  KETTA.  Geog.  Dist.  de  la  ludia 
inglesa,  en  el  Beluchistán;  limitado  al  N.  y  al  O. 
por  los  dist.  de  Pishin  y  Slmrod,  al  E.  por  la  cordi¬ 
llera  de  Zurgam,  y  ni  S.  por  el  Dash  y  Bedaulet  y  el 
dist.  de  Mastung.  Es  un  valle  de  unos  36  kms.  de 
largo  por  8  de  ancho,  fértil  y  bien  poblado  por  la 
tribu  nfgnna  de  los  kasis.  En  otro  tiempo  perteneció 
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*1  can  de  Kelat;  pero  lós  ingleses*  lo  ocuparon  en 
1876,  y  desde  1887  forma  parte  del  Beluchistán. 
Su  capital  ee  la  o.  del  mismo  nombre. 

Quetta  ó  Kbtta.  Geog.  C.  de  la  india  Inglesa 
en  el  Beluchistán,  capital  del  dist.  de  su  nombre, 
sil.  á  167  kms.  al  N.  de  Kelat,  en  una  llanura  ro¬ 
deada  de  montañas  y  cerrada,  salto  en  el  O.  y 
el  NNO.,  en  una  posición  de  una  importancia  es¬ 
tratégica  que  domina  los  pasos  de  Khojoc  y  Bolán. 
Tiene  grandes  fortificaciones,  una  guarnición  nume¬ 
rosa  y  arsenal,  y  está  unida  por  un  ferrocarril  al 
sistema  de  comunicaciones  de  la  India.  Su  pobla¬ 
ción  asciende  á  unos  30,000  b.  Ha  crecido  rápida¬ 
mente  desde  que  en  1876  se  estableció  en  ella  una 
residencia. 

QUBTTSHOU.  Geog .  Cant.  del  dep.  de  la 
Mancha  (Francia),  -en  el  dist.  de  Valognes.  Com¬ 
prende  16  municipios  con  13,000  h.  Su  cabecera  es 
la  pobl.  de  igual  nombre,  ait.  á  20  m.  de  altura,  en 
la  pendiente  de  una  colina  !  cuyo  pie  corre  un  ria¬ 
chuelo  costero,  á  1  km.  de  la  rada  de  Hougue;  500 
habita utes  ( 1,100  con  el  mun.).  Iglesia  del  siglo  xiv 
con  un  bello  portal  de  estilo  Renacimiento.  Est.  en 
la  1.  f.  de  Valognes  á  Barfleur. 

QUBTTBV1LLB.  Geog.  Población  y  municipio 
de  Francia,  en  el  departamento  de  Calvados,  distrito 
de  Pont-l’Evéque,  cantón  y  á  11  kms.  de  Honfleur, 
sit.  á  110  m.  de  altura,  junto  á  las  fuéntes  del  Mo- 
relle,  tributario  del  Sena;  500  h.  Notable  campana¬ 
rio  del  siglo  xiv ;  castillo  de  Mesnil-Cordelier,  del 
siglo  xvii*. Estación  en  la  1.  f.  de  Pont-l'Evdque  á 
Hontleur. 

qUBTTRBVILLB.  Geog.  Mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  la  Mancha,  dist.  y  á  10  kms.  de  Cou- 
tances;  unos  1,200  h.  Est.  del  f.  c.  del  Oeste.  Igle¬ 
sia  del  siglo  xiv. 

QUBTUA.  f  Venei.  Veneno  para  dardos,  extraí¬ 
do  de  la  savia  del  árbol  tropical  llamado  vulgarmen¬ 
te  jab  i  lio. 

QUBTUPA.  f.  Ornit.  El  género  Retupa  de  aves 
rapaces  nocturnas,  de  la  familia  de  las  estrígidas  y 
tribu  de  las  bubónicas,  se  distingue  por  el  gran 
tamaño  del  cuerpo,  los  grandes  mechones  sobre  las 
orejas,  los  oídos  relativamente  pequeños,  el  pico 
fuerte,  robusto,  de  mediana  longitud,  recto  en  la 
base,  luego  encorvado,  comprimido  delante  de  la  cera 
y  con  gancho,  patas  largas  y  muy  robustas,  garras 
bien  armadas  y  desnudas,  alas  cortas,  cola  mediana¬ 
mente  larga,  la  cuarta  remera  la  más  larga,  plumón 
escaso. 

K.  eeylonensis,  uln  de  los  indios  y  ntum  de  los 
bengaleses,  mide  60  cm.;  envergadura,  120;  ala, 
42,  y  cola,  21.  Es  de  color  vinoso  por  encima,  con 
fajas  longitudinales  de  un  pardo  obscuro  en  la  cabe¬ 
za,  nuca  y  orejas,  las  plumas  del  dorso  y  cobijas  de 
las  alas  de  un  pardo  mezclado  de  leonado,  remeras 
pardas  con  fajas  leonadas,  con  barbas  externas  vino¬ 
sas  ó  internas  manchadas  de  blanco;  timoneras  par¬ 
das  con  tres  ó  cuatro  fajns  y  ribete  terminal  pálidos, 
cara  parda  con  rayas  obscuras;  ojos  anaranjados, 
pico  amarillo  pálido,  patas  de  un  amarillo  sucio.  Se 
le  ha  llegado  á  cazar  en  China  y  en  Palestina.  Vive 
cerca  de  las  aldeas,  ocultándose  en  la  copa  da  4os 
árboles*  cerca  del  tronco;  la  luz  del  día  no  Je  ofusca 
y  come  peces,  además  do  diversas  alimañas  y  galli¬ 
nas.  Su  grito  parece  una  carcajada.  Pone  un  solo 
huevo  de  color  blanco  puro  mate,  muy  esférico. 

gOBTURA»  m.  Ornit.  y  Paleont.  El  género 
Cha&inra  Steph.  com prenda  pájaros  fisirrostros,  diur¬ 


nos,  de  la  familia  de  los  cipsélidos,  tribu  de  los  que- 
turinos  y  se  distingue  del  Deudroehelidon  por  su 
tarso  más  largo  que  el  dedo  medio  y  del  Colloealia 
por  sus  timoneras  con  punta  saliente.  El  dedo  inter¬ 
no  está  vuelto  hacia  atrás,  el  tercero  y  el  cuarto  tie¬ 
nen  cuatro  y  cinco  falanges,  respectivamente;  la  eola 
es  bastante  recta.  Ch.  gigantea  vive  eu  la  India. 

Se  ha  reconocido  fósil  esta  ave  en  los  depósitos  de 
las  cavernas  de  huesos  del  Brasil,  juutamente  con  el 
género  Troehilius . 

QUBTURIN08.  m.  pl.  Ornit.  Tribu  de  pájaro» 
fisirrostros,  diurnos,  de  la  familia  de  los  cipsélidos, 
con  tarso  no  plumoso,  pulgar  dirigido  hacia  atrás  ó 
versátil.  En  ella  se  incluyen  los  géneros  Dendroche- 
lidon ,  Collocalia  y  Chat  tura. 

^UBTURO.  m.  Bol.  El  género  Chaeturus  Link. 
comprende  plantas  de  la  familia  de  las  gramíneas, 
tribu  de  lasagrostideas,  con  glumilla  externa,  tierna 
en  general,  por  lo  menos  más  que  las  glumas,  envol¬ 
viendo  flojamente  al  fruto,  estigmas  plumosos,  aso¬ 
mando  por  encima  de  la  base  de  la  espiguilla  uniflo¬ 
ra,  rara  vsz  incluidos,  fruto  cariópside,  espiguilla 
que  se  desprende  en  la  madurez,  á  menudo  con  una 
parte  ó  todo  el  pedunculillo,  primera  gluma  larga¬ 
mente  aristada,  panoja  corta,  contraída,  espiguillas 
muy  estrechas,  dos  ó  tres  en  cada  ramita.  Hierbas 
anuales,  bajas,  de  lo  más  30  cm. 

Comprende  dos  especies  de  la  península  Ibérica, 
Chaeturus  fasciculata  y  CAaeturus  pros  tra  tus,  ésta  de 
5  cm.,  tendida,  con  gluma  externa  de  arista  no  má» 
larga. 

QUBTUSIA.  f.  Ornit.  El  género  Chstusia  Bp. 
de  aves  zancudas  de  la  familia  de  las  carádridas,  tri¬ 
bu  de  las  caradrinas,  comprende  especiee  con  dedo 
posterior,  12  timoneras,  cola  recta  ó  redondeada, 
pico  tan  largo  como  la  cabeza,  abultado  en  la  pun- 
ta,  agujeros  de  la  nariz  adelante,  dedos  medio  y  ex¬ 
terno  unidos,  plumas  de  las  axilas  claras,  como  I» 
cabeza  y  vientre  en  su  mayor  parte  hlancos,  cola  con 
una  sola  banda  transversa,  negra  ó  del  todo  blanca. 

Ch.  gregaria  es  de  30  cm.  de  largo;  ala,  20;  cola, 
8,  con  patas  y  pico  negros,  las  dos  plumas  latera  le» 
de  la  cola  blancas,  las  demás  con  honda,  cabeza 
blanca,  vértice  negro,  una  raya  negra  por  el  ojo, 
dorso  gris  pardusco,  pecho  gris,  vientre  en  parte 
pardo  negruzco,  alas  negras,  plumas  de  las  axilas  y 
cobijas  caudales  blancas,  puutas  de  las  cobijas  gran¬ 
des  de  las  alas  formando  banda  transversa  blanca. 
Vive  en  las  estepas  del  S.  de  Rusia. 

Ch.  leucura  es  de  27  cm.,  cop  patás  de  un  amari¬ 
llo  verdoso  vivo,  pico  negro,  cola  completamente 
blanca,  dorso  gris  pardusco  con  reflejo  verdoso, 
pecho  gris  azulado,  vientre  blanco,  remeras- secun¬ 
darias  blancas,  las  tres  ó  cuatro  primeras  con  punte 
negra.  Aparece  á  veces  en  el  Mediodía  de  Europa. 

QUETZAL».  Ornit.  V.  Quezal. 

Quetzal  (El).  Gsog.  Población  de  la  República 
de  Guatemala,  en  el  departamento  de  Huehqetenan- 
go.  Produce  principalmente  café,  caña  de  azúcar, 
maíz,  trigo,  papas  y  frijolea.  Importanter  yacimien¬ 
tos  de  sal .  Correo.  a'  r  . 

QUETZALAPA.  (Rio  del  quetzal  ó  de  la  esme¬ 
ralda.)  Geog .  Pobl.  tíe  Méjico,  en  el  Est.  de  Guerre¬ 
ro,  dist.  de  Abasólo,  mun.  de  Iguala pa;  unos  600 h- 
Hay  otras  pequeñas  localidades  de  igual  nombre,  eo. 
los  Eet.  de  Méjico.  Puebla  é  Hidalgo. 

Qurtzalapa  (Santiago).  Geog.  Pobl.  y.  agencia 
municipal  de  Méjico^  en  el  Est.  de  Oaxacs,  dist.  da* 
Coixtlsbuara;  unos  200  h. 
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QTJET3ALAPÁN.  Geog.  Nombre  con  que  es 
También  conocido  el  río  Amajaque,  en  el  Est.  de 
Hidalgo,  diai.  de  Jacala  ( Méjico).  Se  le  llama  tam¬ 
bién  Quetzaintl. 

QUETZALATL.  Geog.  V.  Qubtzalapán  . 

QUETZALCOHUATL.  Alit.  Héroe  epónimo 
del  antiguo  Méjico,  adorado  por  loe  aztecae  con  este 
nombre  y  con  el  de  Cuculkan  ó  Ququicán  por  los  ma¬ 
yan.  v  que  parece  haber  tenido  existencia  real  y  sido 
divinizado  después  de  su  muerte.  Según  el  historia¬ 
dor  hiapanomejicnno  Fernando  de  Alva  Ixtlilxochitl, 
llevó  también  este  nombre  el  último  rey  de  Tula, 
capital  de  los  toltecas,  quien  reapareció  en  el  Yuca- 
tAn  con  el  mencionado  nombre  de  Cuculkan  y  creó 
en  esta  península  el  Imperio  maya  para  desaparecer 
después,  anunciando  á  los  toltecas  que  volverla  más 
adelante  en  forma  de  un  héroe  barbudo  de  tez  blan¬ 
ca.  Los  yucatecas  dicen  que  vino  del  O.,  construyó 
templos,  palacios  y  ciudades  y  luego  se  volvió  al 
Occidente. 

En  Cholula  ó  Cholollnn,  primera  ciudad  que  des¬ 
empeñó  un  papel  importante  en  la  meseta  mejicana 
y  de  la  cual  era  dios  epónimo,  tenía  Qurtzalcohuatl 
un  templo  frecuentado  por  peregrinos  procedentes 
de  todas  las  regiones  del  Anahuac,  en  el  cual  se  ce¬ 
lebraban  sangrientos  ritos  y  sacrificios  humanos.  He 
aquí  cómo  fray  Diego  Durán,  en  su  Historia  de  las 
Indias  de  Nueva  España  y  Islas  de  Tierra  Firme , 
desoribe  la  estatua  que  tenía  el  dios  en  Cholula: 

«  Era  este  ydolo  de  palo  y  tenia  la  figura  que  en 
la  pintura  bimos  conbiene  a  saber  todo  el  cuerpo  de 
honbre  y  la  cara  de  pajaro  con  un  pico  colorado 
nacida  en  el  mismo  pico  vna  cresta  con  vnas  berro- 
gas  en  el  a  manera  de  anadón  del  pern  tenia  en  el 
mesmo  pico  unas  rengleras  de  dientes  y  la  lengua 


Efigie  de  Qtifftialeohufltl,  según  el  Atlas  de  la  Historia 
de  Nueva  España,  por  el  padre  fray  Diego  Durán 

■de  fuera  y  desde  el  pico  asta  la  media  cara  tenia 
amarilla  y  luego  una  cinta  negra  que  le  benia  junto 
*1  ojo  ciñendo  por  dehajo  del  pico. 

»E1  ornato  deste  ydolo  era  que  en  la  caueca  tenia 
una  mitra  de  papel  puntiaguda  pintada  de  negro 
y  blanco  y  colorado.  Desta  mitra  colgauan  ntrns 


vnas  tiras  largas  pintadas  con  unos  rnpacejos  al 
cavo  que  se  tendían  á  las  espaldas.  Tenia  en  las 
orejas  unos  cercillos  de  oro  a  la  mesma  hechura  de 
unasorejas.  Tenia  al 
cuello  un  joyel  de 
oro  grande  a  la  he¬ 
chura  de  una  ala  de 
mariposea  colgado  de 
una  cinta  de  cuero 
colorado.  Tenia  una 
manta  toda  de  pluma 
muy  labrada  de  ne¬ 
gro  y  colorado  y 
blanco  a  la  mesma 
hechura  quel  joyel 
como  una  ala  de  ma¬ 
ripossa.  Tenia  un 
suntuosso  braguero 
con  las  mesmas  co¬ 
lores  y  hechura  que 
le  dnua  ahajo  de  las 
rodillas.  En  las  pier¬ 
nas  tenia  unas  cal¬ 
cetas  de  oro  y  en  los 
pies  unas  sandalias 
calcadas.  Tenia  en  la 
mano  derecha  una 
segur  a  hechura  de 
hoz  la  qnal  era  de  pa¬ 
lo  pintada  de  negro 
blanco  y  colorado  v 
junto  a  la  enpuñadu- 
ra  tenia  una  borla  de  cuero  blanco  v  negro  en  la 
mano  izquierda  tenia  una  rodela  de  plumas  blancas 
v  negras  todas  de  aues  marinas  conbiene  nssauer  de 
garbas  y  cuerbos  marinos  con  cantidad  de  ra  parejos 
de  las  inesmaa  plumas  muy  espessas  El  comino  or¬ 
nato  deste  ydolo  y  su  manera  era  el  que  he  referido 
algunos  me  han  dicho  que  a  tiempos  se  le  diferen- 
ciauan  por  editar  prolexidnd  no  cure  de  referido  su¬ 
puesto  que  todo  se  concluye  y  encierra  en  mudalle 
una  manta  o  ponelle  otra  y  diferenciada  oy  una  mi¬ 
tra  otra  hez  otra  enpero  la  principal  relación  es  la 
referida.» 

En  Tenoohtitlán ,  es  decir,  en  la  ciudad  azteca  lla¬ 
mada  hoy  Méjico,  Quetzat.cohvatl  era  el  dios  tutelar 
del  clau  Yopica.  Algunos  autores,  como  Hrasseur <!• 
Bourbourg,  lo  representan  como  un  príncipe  tolteca 
divinizado,  reformador  leí  culto  sangriento  que  pre¬ 
valeció  hasta  su  época  en  todos  los  pueblos  mejica¬ 
nos;  pero  los  documentos  antiguos  parecen  demostrar 
que  Qurtzalcohuatl  fué  en  su  origen  la  suorema  di¬ 
vinidad  de  Cholula.  Era  el  dios  del  viento  y  el  inven¬ 
tor  de  todas  las  artes:  joyería,  tejido  de  las  plumas, 
pulimentación  de  las  piedras  preciosas,  etc.  Según 
Bancroft  (  The  native  race  of  the  Pacific  States,  San 
Francisco,  191 G) ,  y  no  obstante  las  afirmaciones  del 
antes  nombrado  Ixtlilxochitl,  su  culto  en  nada  se 
diferenciaba  del  de  loa  demiis  dioses-de  Méjico;  exi¬ 
gía,  como  los  otros,  sacrificios  humanos,  v  en  él  se 
representalia  al  dios  con  ídolos  en  su  mayor  parte  de 
piedra,  revestido  de  sus  emhlemns  particulares,  con 
la  cara,  el  cuerpo  y  los  miembros  pintados  de  negro, 
llevando  con  frecuencia  una  careta  terminada  en  un 
hocico  puntiagudo,  de  color  rojo  vivo,  y  en  el  pecho 
un  signo  en  forma  de  espiral  ó  una  concha  partida 
por  la  mitad.  Todo  Indica  que  hubo  una  influencia 
religiosa  recíproca  entre  aquellos  pueblos,  especial¬ 
mente  entre  los  mayas  v  los  mejicanos. 


Quetzalcoliuail.  (D«  un  relieve 
del  templo  de  la  Cruz.,  eu  las 
ruinas  de  Palenque) 
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En  realidad,  Qubtzalcohuatl  es  el  héroe  rey  be- 
nétíco  tradicional  de  los  aztecas  y  el  promotor  de  sii 
primitiva  civilización.  Se  ha  disputado  mucho  acer¬ 
ca  del  significado  de  su  nombre;  pero  la  opinión  más 
corriente  es  que  procede  de  las  palabras  quetzalli, 
ave  mejicana  llamada  científicamente  Trogon  colla- 
va  ó  Calurus  paradistus ,  y  cohuatl ,  serpiente;  otra 
interpretación  probable  es  la  que  lo  traduce  por  el 
admirable  gemelo ,  aludiendo  tal  vez  á  su  nacimiento. 
En  lo  que  parece  la  forma  más  antigua  de  su  leyen¬ 
da,  se  le  considera  como  un  dios  hijo  del  creador  su¬ 
premo,  del  que  nació  á  la  vez  con  otros  tres  hermanos. 
Dos  de  estos  últimos  no  vuelven  á  actuar  en  el  mito; 
pero  el  otro,  el  maléfico  y  poderoso  Tezcatlipoca,  á 
cuyo  nombre  se  atribuye  el  significado  místico  de  el 
espejo  humeante,  repreaenta  el  autor  de  todo  mal  y 
gran  rival  de  su  hermano,  quien,  finalmente,  después 
de  una  larga  serie  de  creaciones  y  destrucciones, 
renunció  á  la  lucha  por  algún  tiempo  y  desapareció 
de  una  manera  misteriosa,  si  bien  con  la  promesa  de 
volver  al  reproducirse  de  algún  modo  las  circunstan¬ 
cias  del  año  de  su  nacimiento,  conocido  en  el  calen¬ 
dario  azteca  con  la  denominación  de  Ce  Acatl,  ósea 
el  año  de  una  caña.  Habían  pasado  cuatro  ciclos  de 
676  año9,  cada  uno  de  los  cuales  terminó  con  gran¬ 
des  calamidades  y  ruinas  causadas  por  inundaciones, 
incendios,  tempestades  ó  terremotos.  La  proximidad 
del  quinto  y  final  período  decisivo  había  de  ir  prece¬ 
dida  de  la  vuelta  de  Qubtzalcohuatl  en  un  desco¬ 
nocido  y  futuro  año  Ce  Acatl . 

)  Según  la  forma  más  popular  de  la  tradición.  Qukt- 
ZALCOHUATLse  diferenciaba  fí sien  mente  en  absoluto  de 
su  pueblo  por  su  tez  blanca .  sus  largas  y  canas  barbas 
y  su  traje  holgado,  también  blanco  y  adornado  con 
una  cruz  roja.  Era  suave  en  el  trato  y  de  continente 
majestuoso,  no  conoció  mujer  y  fundó  conventos  de 
monjas  que  se  dedicaban  al  culto  del  templo  y  que 
hacían  voto  de  castidad.  Predicó  la  paz  y  la  frater¬ 
nidad  universal,  y  durante  su  gobierno  la  guerra 
quedó  por  completo  olvidada.  Instruyó  á  sus  súb¬ 
ditos,  qne  por  el  nombre  de  su  principal  ciudad  se 
conocen  con  el  nombre  de  toltecas.  en  las  artes  de  la 
agricultura,  metalistería  y  arquitectura,  é  inventó  el 
calendario.  Al  último,  gracias  á  las  malas  artes  de 
su  hermano  Tezcatlipoca,  Qurlzatcohuatl  se  vio 
despojado  á  un  tiempo  de  todas  sus  dignidades;  mas 
él  no  opuso  resistencia  alguna,  y  manifestó  ó  su 
pueblo  que  aquello  era  tan  sólo  el  necesario  cumpli¬ 
miento  del  destino  fijado,  y  que  tenía  que  dejarles 
para  ir  á  la  tierra  de  su  padre  Tin  pallan,  el  pais 
rojo,  situado  hacia  el  SE.:  pero  que  volverla  con 
ellos  en  un  año  muy  lejano  de  Ce  Acatl.  Empren¬ 
dió,  puee,  su  largo  viaje,  si  bien  se  detuvo  veinte 
años  en  Cholula,  donde  enseñó  todos  sus  misterios 
al  pueblo,  del  cual  salieron  asi  los  sacerdotes  de  la 
religión  azteca,  mientras  la  población,  con  su  gran 
templo  en  forma  de  pirámide,  se  convirtió  en  la  ciu¬ 
dad  santa  del  Imperio  mejicano.  Llegado  á  la  costa. 
Qubtzalcohuatl  se  embarcó  en  una  almadía  de 
serpientes  retorcidas  y  se  dirigió  hacia  Oriente. 

Esta  versión  ha  sido  considerada  como  un  recuer¬ 
do  histórico  vago,  alterado  por  poéticas  adiciones  y 
por  el  tiempo  transcurrido,  y  varios  escritores  han 
tratado  *no  sin  algún  fundamento,  de  identificar  á 
este  instructor  real  con  santo  Tomás  ó  con  alguno 
de  los  primeros  propagadores  del  cristianismo.  Ile¬ 
trado  á  aquellas  tierras  de  una  manera  desconocida. 
()tros  han  visto  exclusivamente  en  la  anterior  rela¬ 
ción  una  de  las  formas  del  mito  solar,  en  que  Quiít- 


’  za i. cohuatl  es  el  dios  del  sol  y  su  rival  el  dios  de  la 
noche  y  de  las  tinieblas,  Tula  ó  Tollan,  tranaforma- 
I  ción  sincopada  de  Tonatlán,  lugar  del  sol,  y  Tlnpa- 
llán,  el  país  rojo  ú  horizonte  de  Oriente.  Ee  proba¬ 
ble  que  estas  teorías  se  completen,  es  decir,  que  en 
la  leyenda  existan  un  elemento  simbólico  y  otro  per- 
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sonal,  ya  consista  este  último  en  algún  antigao  rey, 
ya  efectivamente  en  algún  extranjero  ó  extranjeros 
llegados  allí.  En  uno  y  otro  caso  la  tradición  le  dió 
los  atributos  de  la  divinidad. 

Por  una  rara  coincidencia,  el  año  1519,  en  que 
Cortés  desembarcó,  era  precisamente  el  año  mejica¬ 
no  de  Ce  Acatl.  Cuando  el  año  en  cuestión  se  apro¬ 
ximaba  en  la  rueda  del  calendario,  tres  cometas  Ha¬ 
rneantes  cruzaron  el  firmamento,  las  aguas  de)  lago 
de  Texcoco  se  levantaron  sin  causa  aparente  y  hacia 
el  E.  surgió  una  extraña  luz.  Moctezuma  se  vió  asal¬ 
tado  por  tristes  presentimientos  sobre  la  suerte  de  6u 
Imperio  y  mandó  llamar  á  los  sacerdotes,  quienes 
únicamente  le  anunciaron  que  amenazaba  una  gran 
calamidad  y  cuando  le  llegaron  noticias  del  desem¬ 
barco  de  unos  extranjeros  blancos  procedentes  del 
E..  cuentan  que  dijo:  «Este  es  Quetzalcohuatl  que 
vuelve  á  Tula»,  y  en  su  primera  entrevista  con  Cor¬ 
tés,  el  emperador  azteca  se  le  dirigió  como  si  fuera 
el  propio  legislador  de  la  leyenda. 

Otras  referencias  á  Qubtzalcohuatl  se  encuen¬ 
tran  entre  los  mayas.  En  el  libro  maya  Popol-Vnh 
se  atribuye  la  creación  del  hombre,  entre  otros  dio¬ 
ses.  á  Tepeu-Gucumatz,  equivalente  de  Quetxal- 
cohcatl  y  las  tradiciones  particulares  tiéntales,  re¬ 
feridas  por  Ordóñez  y  Aguiar  en  su  Historia  del 
Cielo  y  de  la  Tierra,  mencionan  un  héroe  civilizador 
muy  parecido  también  á  Quetzalcohuatl,  al  que 
llaman  Votan,  procedente  del  lugar  de  Valum-Votan, 
tierra  de  Votan.  Este  llegó  por  mar  á  la  laguna  de  Tér¬ 
minos,  remontó  el  curso  del  río  Lacandon  y, so  de¬ 
tuvo  en  las  riberas  de  uno  de  sus  tributarios,  donde 
fundó  una  población  denominada  Na-chan  (casa  de 
la  serpiente ),  siendo  aquí  de  advertir  la  relación  de 
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éste  nombre  con  el  de  Quitzalcohuatl  antes  ex¬ 
puesto  (del  pájaro  llamado  quetzalli  y  cohuatl,  ser¬ 
piente). 

Los  tzentales,  vecinos  de  Na-chan ,  acudieron 
pronto  é  ella  y  se  mezclaron  con  loa  extranjeros, 
dando  así  origen  á  un  gran  Imperio,  cuya  capital 
fué  Na-chan.  Votan  escribió  un  libro  sobre  el  ori¬ 
gen  de  los  indios  y  sus  emigraciones  y  sostuvo  que 
descendía  de  Irnos,  que  era  de  la  raza  de  Chan,  es 
decir,  de  la  serpiente,  y  que  su  nombre  procedía  de 
Chivim.  Después  de  su  fundación,  hizo  Votnn  varios 
viajes  á  Chivim,  en  el  primero  de  los  cuales,  habien¬ 
do  salido  de  Valum- Votan,  se  encaminó  á  la  mora¬ 
da  de  las  trece  serpientes  y  de  allí  á  Chivim.  desde 
donde  pasó  á  la  ciudad,  donde  vió  la  casa  de  Dios 
que  se  estaba  construyendo.  A  su  vuelta  de  ella  fué 
á  examinar  otra  vez  los  subterráneos  por  donde  había 
pasado  y  los  signos  que  se  encontraban  en  ellos  y  le 
hicieron  pasar  por  un  camino  subterráneo  que  ter¬ 
minaba  en  la  base  de  los  cielos. 

Por  otra  parte,  en  el  personaje  también  maya,  lla¬ 
mado  Cuculkan,  no  es  difícil  reconocer  asimismo  á 
Qubtzalcoouatl.  Landa  los  identifica  formalmente 
y  dicho  nombre  de  Cuculkan  tiene  idéntico  signi¬ 
ficado  que  el  del  dios  azteca,  pues  cuknl  ó  cncniti 
es  el  mismo  pájaro  llamado  qnetialli  por  los  mejica¬ 
nos  y  can  equivale  á  serpiente.  Lo  mismo  puede  de 
cirse  del  nombre  maya-quiche  de  Gncu-mat t.  Ade¬ 
más,  los  nombres  de  las  ciudades  fundadas  por  Cu¬ 
culkan  y  Gucumatz  recuerdan  el  de  Tula  Tollan  de 
loa  aztecas.  Las  Casas  describe  á  Cuculkan  como  un 
individuo  de  una  gran  barba,  que  enseñó  »í  los  hom¬ 
bres  el  ayuno  y  la  celebración  de  fiestas  religiosas 
en  ciertos  días;  dice  que  llevaba  también  el  nombre 
de  Cezalcouati,  en  el  que  es  fácil  reconocer  el  de 
Qubtzalcohuatl,  y  que  en  Mny&pnn  y  en  Chicheo 
Itza  existían  sendas  torres  denominadas  Cuculkan. 
Cuando  este  héroe  ó  dios  regresó  á  Méjico,  se  detu¬ 
vo  en  Chainpotón,  donde  mandó  edificar  otra  torre 
análoga  á  las  nnteriores.  Cogolludo,  que  escribió 
con  posterioridad  á  Landa,  cita  á  Cuculkan  como 
una  divinidad  que  antes  había  sido  un  gran  capitán. 
lín  un  manuscrito  del  Archivo  de  Indias  referente  á 
la  ciudad  de  Motul,  se  refiere  que  los  habitantes  de 
esta  población  adoraban  primitivamente  á  un  dios 
creador  de  todas  Ins  cosas;  pero  llegó  de  un  país 
extranjero  cierto  príncipe  acompañado  de  numerosa 
escolta,  que  se  llamaba  Knrnlkan,  que  se  hizo  idó¬ 
latra  con  todo  su  séquito,  y  también  desde  entonces 
los  habitantes  de  Motul  comenzaron  á  ofrecer  sacri¬ 
ficios  humanos. 

El  conjunto  de  estas  relaciones  concernientes  de 
Cuculkan  ó  Quktzalcohuatl  maya  podría  resumir¬ 
se  de  la  manera  siguiente;  Cuculkan  era  un  perso¬ 
naje  llegado  de  Méjico;  construyó  en  el  Yucatán  Ins 
ciudades  de  Mayapan  y  Chichen  Itza:  introdujo  en¬ 
tre  los  mayas  nuevos  ritos  que  más  tarde  fueron 
causa  de  su  divinización.  De  todo  esto  lo  i'uiico  se¬ 
guro  es  que  existió  una  influencia  extrnujera  á  los 
mayas  y  revelada  claramente  en  algunos  monumen¬ 
tos,  en  los  que  se  ven  representados  personajes  equi¬ 
valentes  al  Quelzatcohuati,  maya. 

Blbllogr.  Padre  fray  Diego  Durán,  Historia 
de  las  Indias  de  Nueva  España  é  Islas  de  Tierra  Fir¬ 
me  (edición  moderna,  Méjico,  1867-80);  Lalov,  en 
V Anthropologie  (año  X,  pág.  488,  1899);  E.  Seler, 
Quetzalconatl-K ukulcan  in  Yucatán,  en  Zeitscli .  fñr 
Ethnologie  (t.  XXX,  núm.  6,  pág.  377,  1898  );  Hum- 
boldt,  Monamente  des  peuples  indigénes  d'Amtrique 
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:  i l*arls.  1816);  Ch*rnay,  La  chilisation  toltlqnt  (P«- 

^  rís.  1890). 

QUETZALTEPEC  (San  Miqubl).  ( Cerro  de 
la  esmeralda  ó  del  Quetzal.)  Geog.  Pobl.  y  municipa¬ 
lidad  de  Méjico,  en  el  Bel.  de  Oaxaca,  dist.  de  Yau- 
tepec,  sit.  á  129  km«.  de  la  capital  del  distrito;  unos 
1,700  h.  En  su  término  me  levanta  una  montaña 
llamada  también  Quetzaltepec. 

qUEUANACAN.  Etnogr.  Tribu  indígena  del 
Brasil,  en  el  Estado  de  Amazonas;  vive  en  las  már¬ 
genes  del  río  Ja  pura. 

QUEUCO.  Geog .  Riach.  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Laja.  Tiene  sus  fuentes  en  la  parte  S.  del  boquete 
de  Puchacbén,  se  encamine  hacia  el  SO.  por  entre 
sierras  de  La  vertiente  occidental  de  loa  Andes  y 
desemboca  por  la  <Ier.  en  el  Bío-Bío,  40  kms.  ante' 
de  Santa  Bárbara.  Se  le  llama  también  Queguaco 
en  su  parte  inferior  lleva  el  nombre  de  CalUquí. 

QUEUDES.  Geog.  Pobl.  y  mun.  dé  Francia,  en 
el  dep.  del  Marne,  dist.  de  Bpernay,  cant.  y  á  K 
kilómetros  de  Sezanne,  sit.  á  90  m.  de  altura;  100 
habitantes.  Es  de  origen  romano.  Al  principio  so 
llamó  Cubilas  y  en  la  época  merovingia  tuvo  casa  de 
acuñar  moneda.  San  Urso,  obispo  de  T royes,  fué 
enterrado  en  esta  población  en  el  siglo  v.  El  pagrs 
cnrbitensis  ó  territorio  dependiente  íle  esté 
formó  después  la  baronía  de  Anglore. 

QUEUE-DU-BOI8.  Geog.  Pobl.  de  Bélgica, 
en  la  prov.  y  dist.  de  Liejn,  cant.  y  á  3  kms.  N.  do 
Fleron;  1/700  h.  Yacimientos  de  hulla.  Fab.  vio 
clavos. 

QUEUL.Á.  Geog.  Pobl.  de  la  India  Portuguesa, 
en  el  dist.  de  Goa,  conc.  de  Pondá;  unos  6,000  h. 
Escuela. 

QUEULE.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  chileno  «leí 
Adenostemon  nitidnm,  de  la  familia  de  las  lauráceas. 

Qubulb.  Geog.  Río  de  Chile,  en  el  dep.  de  Val¬ 
divia;  nace  en  la  vertiente  occidental  de  la  cadena 
que  corre  próxima  á  la  costa,  se  enenminn  primero 
al  O.,  luego  al  SO.  y,  finalmente,  otra  vez  al  O. 
basta  desembocar  en  el  mar  después  de  un  curso  da 
70  kms. ,  navegable  para  embarcaciones  chatas  hasta 
el  fuerte  de  los  Boldos. 

Qubui.e.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de  Val¬ 

divia,  dep.  del  mismo  nombre;  unos  350  h.  E*t i 
sit.  á  los  39#  23'  de  lat.  S.  y  73°  14'  de  long.  O  de 
Greenvich  y  a  38  kms.  SO.  de  Tolten.  Tiene  un 
puerto  medianamente  abrigado,  que  fué  habilitado 
en  1869,  y  por  el  cual  des.  el  río  que  da  su  nombro 
á  la  población. 

QUEULLlN.  Geog.  lala  de  Chile,  correspon¬ 
diente  al  dep.  de  Carelmapu,  y  sit.  á  los  41°  52  do 
lat.  S.  y  72°  59'  de  long.  O. ,  al  B.  de  la  isla  de  Pn 
luquí.  Mide  4  kms.  de  N.  á  S.  y  2  de  E.  á  O.,  y  vi¬ 
ven  en  ella  unos  200  h.  Se  la  llama  también  Cullín. 

QUEUMA.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  do 
Nuble,  dep.  de  Yungai;  60  h. 

QUEUNE  (La).  Geog.  Concesión  hullera  del 
dep.  del  Allier  ( Francia),  en  los  mun.  de  Chátillon 
y  de  Noyant.  Tiene  2.000  h.  y  produce  escaso  ren¬ 
dimiento. 

QUEUPÉRICO.  CA.  Geol.  V.  Kbuper  y 

Kbupkrico. 

QUEUQUE.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Angol;  nace  en  el  cerro  de  Trentren,  so 
encamina  al  B.  y  des.  en  el  río  Reivu,  cerca  del  ex 
tremo  septentrional  de  una  laguna  cercana  á  Colipí. 

QUE  UREDO  (San).  Hagiog.  Monje  benedictino 
del  siglo  vitj.  Era  hijo  de  Wulfero,  rey  de  Mercia, 


1048 


QUEVAUCAMPS  —  QUEVEDO 


y  fuá  llamado  también  él  ó  ocupar  la  corona  cuando 
la  dejó  su  tío  Etelredo  para  encerraran  en  un  mo¬ 
nasterio.  Empezó  Quburbdo  á  gobernar  en  705,  pero 
al  poco  tiempo  se  cansó  del  trono  y  tomó  también  el 
hábito,  dejando  por  sucesor  á  su  primo  Ceolrodo. 
Quiso  ir  en  peregrinación  á  Roma,  y  tanto  le  gustó 
la  Ciudad  Eterna,  que  se  quedó  allí  practicando  la 
vida  monástica  y  sirviendo  6  loa  Santos  Apóstoles. 
Nos  queda  de  él  un  documento  en  el  que,  juntamen¬ 
te  con  Oña,  rey  de  los  anglosajones  orientales,  con¬ 
cedió  una  gran  cantidad  de  tierras  al  monasterio  de 
Evosheim. 

Blbllogr.  Yepes,  Coronica  general  de  la  Orden 
de  San  Benito  (II,  fol.  420);  Baronio,  Annales(lQi, 
709,  1549);  Patrol  Lat.  (LXXX1X,  pág.  336). 

QUEVAUCAMPS.  Oeog.  Pobl.  de  Bélgica,  en 
la  prov.  de  Hainaut,  dist .  de  Ath,  cabecera  del  can¬ 
tón  de  su  nombre,  sit.  cerca  del  Verne,  subafl.  del 
Escalda  y  junto  al  canal  de  Pommerenl  á  Antoing; 
3.800  h.  Canteras  de  piedra  de  talla,  de  cal  y  de 
mármol.  Fab.  de  sombreros,  hilados  de  lana  y  tin¬ 
torerías. 

QUEVAU VILLBRS.  Oeog .  Pobl.  ymnn.de 
Francia,  en  el  dep.  del  Somme,  dist.  de  Amiens, 
cant.  y  á  8.  kms.  de  Molliens-Vidame,  á  130  m.  de 
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altura,  en  una  colina;  1,030  h.  Fábs.  de  pasamane¬ 
ría  y  tejidos  elásticos.  Est.  en  la  1.  f.  de  Amiens  á 
Ruán. 

Qubvauvillkrs.  Geog.  Mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Somme.  dist.  y  ¿  18  kms.  de  Amiens;  unos 
900  h.  Est.  del  f.  c.del  Norte. 

QUE  VE.  ro.  Medida  para  líquidos  usada  en 

Francia. 

QUEVEDA.  Oeog .  Lug.  de  la  prov.  de  Santan¬ 
der.  mun.  de  Santillana. 

QUEVEDESCO,  CA.  adj.  Propio  y  caracterís¬ 
tico  de  Quevedo  como  escritor,  ó  que  tiene  semejan¬ 
za  con  cualquiera  de  las  dotes  ó  calidades  porque  se 
distinguen  sus  producciones. 


QUEVEDO.  Estar  como  Qubvbdo,  quh  no 
subb,  ni  baja,  ni  SB  kstá  qukdo.  fr.  faro.  Aplícase 
á  la  persona  ó  cosa  que  hallándose  en  continuo  mo¬ 
vimiento,  causa  al  propio  tiempo  algún  estrépito  ó 
ruido,  ó  da  que  hacer  á  las  personas  que  le  rodean. 

Quevedo.  Geog.  Lag.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov  de  Buenos  Aires,  dep.  de  Carmeu  de 
Areco,  cuartel  3. 

Qubvbdo.  Geog.  Nombre  con  que  es  también  co¬ 
nocido  el  río  de  Palenque  ó  de  Vinces  (Ecuador),  y 
que  toma  de  la  pobl.  de  Quevedo  por  el  cual  pasa. 

Qubvbdo.  Geog.  Pobl.  del  Ecuador,  en  la  provin¬ 
cia  de  los  Ríos,  cant.  de  Vinces,  sit.  en  terreno 
montañoso,  á  oril.  del  río  de  su  nombre;  unos  4,000 
habitantes.  Se  encuentra  en  el  extremo  N.  de  la 
provincia,  en  los  confines  de  las  de  Pichincha  y 
León,  limitando,  además,  con  los  términos  de  Pa¬ 
lenque  y  Pueblo  Viejo.  Produce  principalmente  ca¬ 
cao,  café  y  caucho. 

Qubvbdo.  Geog.  Colonia  agrícola  del  Uruguay, 
en  el  dep.  de  Colonia,  sit.  en  la  marg.  der.  del  arro¬ 
yo  Cufré.  Viene  á  ser  una  prolongación  de  la  lia- 
uñada  Colonia  Española. 

Qubvbdo  (Isla  db).  Geog.  Península  de  la  costa 
occidental  de  Méjico,  correspondiente  al  Est.  de 
Sinaloa.  Arranca  del  litoral  del  dist.  de  Cosalá  y 
signe  á  lo  largo  de  la  costa  del  dist.  de  Culiacán, 
formando  la  bahía  de  Ceuta.  Por  su  aspecto  se  le 
llama  isla . 

Quevedo  (Antonio  José).  Biog.  Jurisconsulto  y 
publicista  ecuatoriano,  n.  en  Quito  en  1869  y  m.  eo 
1902.  Obtuvo  el  grado  de  bachiller  en  filosofía  en  el 
Seminario  Menor  do  Quito,  en  1885,  y  el  de  doctor 
en  derecho,  en  1891,  en  la  Universidad  Central. 
Entre  los  cargos  públicos  que  ocupó  figura  la  Sub¬ 
secretaría  del  ministerio  de  Relaciones  exteriores;  la 
Secretaría  de  la  Cámara  de  diputados  en  1892;  la 
Secretaría  particular  del  presidente  Antonio  Flores; 
la  Secretaría  de  la  Gobernación  de  la  provincia  del 
Guayas,  y  el  cargo  de  abogado  substituto  del  Banco 
de  Crédito  Hipotecario  de  Guayaquil,  que  desem¬ 
peñó  hasta  su  muerte.  Era  miembro  fundador  de  la 
Escuela  de  Literatura  de  Quito  y  de  la  Estrella  de 
Chile  de  Guayaquil  y  pertenecía  á  otras  asociaciones 
literarias.  Fué  redactor  de  El  Cometa  y  asiduo  cola¬ 
borador  de  la  Revista  Ecuatoriana . 

Qubvbdo  (Bartolomé  db).  Biog.  Compositor  es¬ 
pañol,  m.  el  31  de  Agosto  de  1569.  Fué  nombrado 
maestro  de  capilla  de  la  catedral  de  Toledo  el  5  de 
Diciembre  de  1553,  para  suceder  al  célebre  Cristó¬ 
bal  Morales,  ocupando  tal  puesto  haBta  su  muerte. 

Qubvbdo  (Enrique  María).  Biog.  Escritor  espa¬ 
ñol  de  1a  segunda  mitad  del  siglo  zix.  Residió  en 
Valladolid,  donde  estrenó  varias  obras  teatrales, 
entre  ellas:  Un  plagio  más  (1878),  El  himno  de  la 
patria  (1885),  La  lucha  eterna  ó  loe  terremotos  de 
Andalucía  (1885),  y  El  arca  de  Noé  (1890). 

Qubvbdo  (Francisco  María).  Biog.  Grabador  y 
dibujante  francés,  n.  en  Josselin  (Bretaña)  en  1740 
y  ra.  eu  París  en  1808.  Era  oriundo  de  España,  y 
fué  discípulo  de  J.  B.  Pierre  y  J.  de  Longeuil.  Sus 
primeros  trabajos  fueron  los  aguafuertes  que  ilustra¬ 
ron  el  Viaje  pintoresco  á  Italia,  del  abate  de  Saint- 
Non.  En  los  últimos  años  de  su  vida  grabó  agua¬ 
fuertes  de  Cochin,  Gravelet  y  Marillier;  tres  Vistas 
del  castillo  de  Ferney  (de  Seguy)  y  dibujó  un  retra¬ 
to  de  Carlota  Corday,  grabado  después  por  MhssoI. 
Obras,  además  de  las  citadas,  los  grabado*  de  La 
Cariada,  de  Voltaire;  de  Los  Fastos  y  Las  Heroides , 
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cU  Ofidio;  U  Noche  del  sábado  y  Noticias  del  aman¬ 
se,  tus  dos  obras  maestrus.  Los  franceses  le  llaman 
Qneverdo. 

Qubvbdo  (Gabpar).  Biog.  Uno  de  los  conquista- 
<iores  del  Nuevo  Mundo  en  la  segunda  mitad  del 
«¡glo  xvi,  compañero  de  empresas  y  exploraciones 
del  famoso  fuudador  de  Buenos  Aires  Juan  de  Ga¬ 
ra^,  cuyo  experto  caudillo  y  gobernante,  conociendo 
las  especiales  dotes  de  Qubvbdo,  al  constituir  el 
primer  Cabildo  de  la  que  con  el  tiempo  había  de  ser 
«splendeute  urbe  sudamericana  en  Junio  de  1580, 
lo  designó  como  uno  de  los  siete  primeros  regidores 
V  ligura  su  nombre  en  los  anales  de  Buenos  Aires, 
porque  aquel  primer  Ayuntamiento  con  sus  escasos 
medios  de  vida  y  con  sus  inseguras  bases,  supo 
liacer  obra  grande,  no  sólo  administrando,  sino  tam¬ 
bién  encauzando  á  la  nueva  ciudad  por  las  amplias 
vías  de  la  prosperidad  y  engrandecimiento. 

Qubvbdo  (José).  Biog.  Teólogo  ó  historiador  es¬ 
pañol,  n.  en  Valencia  en  1807.  En  1825  entró  como 
novicio  en  el  monasterio  de  San  Lorenzo  de  El  Esco¬ 
ria  I,  en  183  4  fué  nombrado  bibliotecario  y  profesor 
de  lengua  griega,  en  1852  canónigo  de  la  catedral 
de  Badajoz,  rector  y  profesor  del  Seminario  de  esta 
ciudad  ,  más  tarde  arcipreste  de  Astorga,  y  por 
último  arcediano  de  la  iglesia  metropolitana  de  Va- 
iladolid.  Había  sido  también  confesor  de  Fernan¬ 
do  VIL  Tradujo  del  latín  un  manuscrito  del  padre 
Maldonado,  titulado  Si  movimiento  de  España,  ó  sea 
Jiistoria  de  las  Comunidades  (Madrid,  1840),  y  en 
1859  presentó  á  Isabel  II  una  Memoria  sobre  la 
Biblioteca  de  El  Escorial.  Fué  académico  correspon¬ 
diente  de  la  de  la  Historia. 

Qubvbdo  (Juan).  Biog.  Religioso  español  del  si¬ 
glo  xvi,  n.  en  Bejoris  (Santander)  y  profesó  en  la 
orden  de  San  Francisco,  en  el  convento  de  Sevilla. 
Tuvo  los  primeros  cargos  de  la  provincia  de  Anda¬ 
lucía;  guardián  de  los  conventos  «le  Córdoba  y  Gra¬ 
nada,  definidor  y  ministro  (1507-10).  El  cardenal 
Cisneros  le  dispensó  especial  amistad.  Es  el  primer 
obispo  del  continente  americano,  ó  Tierra  Firme, 
como  entonces  decían,  y  el  primero  en  absoluto  que 
pasó  á  América,  pues  los  anteriores  nombrados, 
fray  García  de  Padilla,  fray  Pedro  Suárez  y  Alonso 
Manso,  lo  fueron  de  las  islas,  y  ninguno  de  ellos 
tomó  posesión  personal  de  sus  respectivas  sedes. 
Consagróse  con  título  deSanta  María  de  la  Antigua 
<1  el  Darién  ( 1513).  y  al  año  siguiente  se  embarcó  en 
la  célebre  expedición  de  Pedro  Arias  Dávila,  llama¬ 
da  de  las  Banderas.  Dotado  de  excelentes  cualidades 
personales,  con  amplios  poderes  de  León  X  y  de 
Fernando  el  Católico,  que  le  profesaba  especial  ve¬ 
neración  y  respeto,  como  consta  de  diferentes  Cédu¬ 
las  reales  para  aconsejar  á  Pedro  Arias  ó  intervenir 
-en  todos  los  asuntos  religiosos  y  civiles,  es  una  de 
las  más  relevantes  figuras,  á  lo  apóstol,  de  la  civili¬ 
zación  hispanoamericana,  en  aquellos  primeros  años 
de  la  colonia,  cunndo  se  agitaban  las  famosas  cues¬ 
tiones  sobre  la  libertad  y  las  encomiendas  de  los 
indios.  Por  su  actuación  en  ellas  y  por  su  prestigio 
personal,  encarnó  lo  que  se  ha  llamado  escuela  ó 
sistema  de  los  Franciscanos,  aunque  otros,  como  el 
padre  fray  Pedro  Mexía,  consejero  é  informador  de 
los  padres  Jerónimos,  por  ejemplo,  le  habían  prece¬ 
dido.  Con  el  padre  Las  Casas,  defiende  el  derecho  y 
la  libertad  personales  del  indio,  y  condena  toda 
esclavitud;  pero  admite  la  encomienda,  no  á  capri¬ 
cho.  tiránica  y  explotadora,  porque  el  indio  es  hijo 
de  la  misma  patria,  sino  temporal  y  regulada  por 


leyes  sabias  y  previsoras  del  Estado,  aquellas  leyes 
de  las  Indias  que  hacen  del  encomendero  un  padre, 
un  maestro  y  un  sacerdote;  porque  el  indio  está  en 
situación  de  minoridad.  La  encomienda  en  aquellas 
circunstancias  era  una  necesidad  y  una  convenien¬ 
cia  para  todos,  como  lo  eran  las  mismas  armas;  de 
otro  modo,  ni  la  conquista  ni  la  civilización  se  hu¬ 
bieran  realizado.  Los  mismos  hechos  de  la  historia 
de  la  conquista,  estudiándola  imparcialmente,  ofre¬ 
cen  la  prueba  más  concluyente.  Qubvbdo  era  un 
apóstol  práctico  á  la  española.  Para  él,  el  fin  inme¬ 
diato  y  último  de  España  en  América  no  era  otro 
que  la  obra  de  la  civilización  de  los  pobrea  indios; 
lodo  para  ellos,  pero  en  aquellas  circunstancias,  si 
la  esclavitud  era  un  crimen  de  lesa  humanidad,  pro¬ 
clamar  como  un  principio  el  absoluto  derecho  al  uso 
de  la  libertad  era  abandonarles  en  su  estado  de  me¬ 
nores;  era  declararles  libres  para  exterminarles  im¬ 
punemente,  á  título  de  superioridad  de  razn,  de 
conquista  legítima,  de  las  armas,  etc.  Los  mismos 
que  con  mayor  exaltación  eran  partidarios  de  la 
libertad,  los  que  condenaban  ó  nombre  de  la  huma¬ 
nidad  lesa,  el  trabajo,  más  ó  menos  forzado,  de  la 
encomienda;  Ior  que  más  han  coadyuvado  á  tejer  la 
leyenda  negra  de  nuestra  colonización,  han  admiti¬ 
do,  para  sarcasmo  de  las  ideas  y  de  los  sentimientos, 
la  absoluta  esclavitud,  con  la  agravnnte  de  deporta¬ 
ción,  de  los  infelices  negros.  La  historia  ha  juzgado 
ya  estas  cuestiones,  y  ha  dado,  ó  está  en  camino  de 
darle,  su  fallo  justiciero.  España,  y  esto  es  lo  posi¬ 
tivo,  por  la  fuerza  de  sus  armas,  por  las  leves  sabias 
de  su  política,  y  por  la  predicación  del  Evangelio, 
de  sus  misioneros,  ha  creado  la  espléndida  civiliza¬ 
ción  hispanoamericana  de  nuestros  días.  Esa  es  su 
obra  como  no  la  tiene  otra  nación  europea.  Si  hubo 
defectos,  se  deben  achacar  á  las  circunstancias  y  á 
hombres  particulares  que  acaso  no  fueron  siempre 
españoles.  Las  ideas  y  el  sistemn  de  Qubvbdo  dejan 
entrever  el  de  las  seducciones  implantadas,  primero 
en  los  territorios  del  Río  de  la  Plata  por  sus  discí¬ 
pulos  padres  Armentie,  Bolaños.  éste  sobre  todo, 
apóstol  de  la  República  Argentina;  padre  Guzmán, 
etcétera  (V.  El  Plata  Serájlco ,  Buenos  Aires.  1916), 
Otero,  Dos  héroes  de  la  Conquista ,  La  orden  Francis¬ 
cana  en  el  Uruguay  ( Buenos  Aires.  1908).  y  exten¬ 
didas  después  por  la  muy  benemérita  y  española 
Compañía  de  Jesús.  En  su  viaje  á  España,  para 
abogar  por  los  indios,  sobrecogióle  la  muerte,  en 
Barcelona  (1519). 

Bibliogr .  La  documentación  original  se  conserva 
en  buena  parto  inédita,  en  diferentes  legajos  del 
Archivo  de  Indias;  Waddings,  Anuales  Minorum 
(t.  X V);  Herrera,  Decadas  (lib.  X);  Boletín  de  la 
Academia  (t.  XXI);  padre  Ortega,  Las  Casas  de 
estudios  en  la  provincia  de  Andalucía  (Madrid,  1917). 

Qubvbdo  (Manuel).  Biog.  Agustino  español  del 
siglo  xviii,  prior  y  definidor  en  su  orden.  Imprimió: 
Correa  de  San  Agustín ,  que  á  su  madre  Santa  Mónica 
dio  María  Santísima  (Madrid,  1727);  Compendio 
breve  de  la  dilatada  vida  del  venerable  padre  fray 
Alonso  de  Orotco  (Madrid,  1730). 

Qubvbdo  (Matías).  Biog.  Pintor  español,  n.  en 
Valencia,  que  figuró  en  1776  y  1780  entre  los  con¬ 
cursantes  á  los  certámenes  de  la  Academia  de  San 
Carlos  de  aquella  ciudad.  En  1781  fué  nombrado 
académico  de  mérito  de  esta  corporación  y  en  No¬ 
viembre  de  1821  teniente-director  de  la  misma.  Eo 
el  Museo  provincial  de  Valencia  se  conserva  su  cuu- 
dro  Lucha  de  Jacob  con  el  ángel. 
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Quevbdo  (Quintín).  Biog.  Militar  y  político  bo¬ 
liviano,  argentino  de  nacimiento,  puesto  que  n.  en 
Caminirtga  (Córdoba)  en  1823.  Se  educó  en  Chile  y 
en  1842  ingresó  en  el  ejército  de  Bolivia,  á  las 
órdenes  del  general  Bullivián  Era  muy  ilustrado  y 
de  un  valor  rayano  en  la  temeridad,  por  lo  que  hizo 
una  carrera  muy  brillante,  obteniendo  el  grado  de 
general  en  1809.  En  1807  había  sido  nombrado 
plenipotenciario  de  Bolivia,  primero  en  las  Repú¬ 
blicas  del  Plata,  después  en  el  Brasil  y  últimamente 
en  Méjico.  Vuelto  á  Bolivia,  tomó  parte  como  gene¬ 
ral  en  jefe  en  la  campaña  que  terminó  con  la  caída 
de  Melgarejo,  permaneciendo  alejado  de  la  vida  pú¬ 
blica  durante  la  administración  de  Morales,  sucesor 
de  aquél.  Fué  candidato  á  la  presidencia  en  las 
elecciones  de  1873.  En  1874  se  puso  al  frente  de 
una  revolución  para  derribar  ni  doctor  Frías,  pero 
fué  vencido.  Ha  tomado  pane  en  todas  las  subleva¬ 
ciones  de  Bolivia. 

Quevbdo  (  Vasco  Mousiniio  de).  Biog.  Poeta  por¬ 
tugués  de  tiñes  del  siglo  xvi  y  principios  del  xvn, 
n.  en  Setúbal  y  m.  en  1627.  Es  muy  poco  lo  que 
se  conoce  de  su  vida,  sabiéndose  sólo  que  estudió 
Derecho  civil  y  canónico  en  la  Universidad  de  Coim- 
bra  y  que  ejerció  la  profesión  de  abogado  en  su  ciu¬ 
dad  nata).  Los  portugueses  le  echan  en  cara  su  falta 
de  patriotismo,  porque  cuando  Felipe  111  ocupó  Por¬ 
tugal,  no  sintió  la  indignación  que  otros  y  aun  dedi¬ 
có  al  monarca  español  un  poema  titulado  El  Trium - 
pho  del  Monarcha  Felipe  II 1  en  la  felicissima  entrada 
de  Lisboa  (Lisboa,  1619).  Muy  versado  en  las  litera¬ 
turas  espnñola  é  italiana,  en  cuyas  lenguas  escribía 
tan  fácilmente  como  en  la  suya  propia,  es  una  figu¬ 
ra  de  primer  orden  en  las  letras  portuguesas  y  su 
poema  Affonso  Africano  está  considerado  como  el 
mejor  poema  de  su  país  después  de  Os  Luisiadas 
(1611,  1787  y  1844).  Otra  importante  obra  suya  es 
«•I  Discurso  sobre  a  vida  e  mor  te  da  rain  ha  Santa  Isa¬ 
bel  de  Portugal ,  en  verso  (1597),  que  contiene  otras 
muchas  rimas  en  portugués  y  en  castellano.  Débese¬ 
le,  además.  Elogio  em  louvor  de  Pedro  Barbosa  de 
Luna,  y  Nicolás  Antonio  le  atribuye  otra  obra,  que 
no  se  publicó,  titulada  Diálogos  de  varia  dontrina . 
Finalmente,  compuso  poesías  sueltas  en  latín,  por¬ 
tugués,  castellano  é  italiano. 

Quevbdo  Arjona  (Juan  de).  Biog .  Poeta  español 
de  fines  del  siglo  xvu.  Es  autor  de  las  obras  dramá¬ 
ticas  Hacer  gloria  de  la  culpa ,  El  mejor  rey  de  Borgo • 
ña  y  El  bueno  entre  los  Guzmanes  y  el  mejor  éntrelos 
buenos,  de  las  que  sólo  se  imprimió  la  última  con  el 
título  de  Santo  Domingo  de  Guzmán.  Escribió,  ade¬ 
más,  unos  Estancias,  unas  Endechas  endecasílabas  y 
La  descripción  de  la  iglesia,  las  tres  para  el  certamen 
celebrado  en  el  convento-hospital  de  Antón  Martin 
de  Madrid  (1691)  con  motivo  de  la  canonización  de 
san  Juan  de  Dios.  Esta  última  poesía,  junto  con  un 
discurso  en  prosa  del  mismo  autor  sobre  La  vida  y 
la  muerte,  se  publicaron  en  el  libro  del  mencionado 
certamen . 

Quevbdo  y  Cueza  (José  de).  Biog .  Marino  de 
guerra  español,  n.  en  Cádiz  en  la  segunda  mitad  del 
siglo  xviii  y  m.  en  Madrid  en  1835.  Concluidos  sus 
estudios,  embarcó  en  Enero  de  1778  en  el  navio  Di¬ 
ligente.  transbordando  de  éste  al  San  Miguel  y  des¬ 
pués  al  San  Eugenio,  del  que  pasó  al  navio  Fénix, 
bailándose  en  el  combate  contra  la  escuadra  inglesa 
del  almirante  Rodney,  sobre  el  cabo  de  Santa  Ma¬ 
ría,  en  el  que  fué  hecho  prisionero.  En  1780  ascen¬ 
dió  á  alférez  de  navio  y  en  1782,  después  de  tomar 


parte  en  diversas  acciones,  á  teniente  de  fragata.  En 
1793  embarcó  como  comandante  de  la  tropa  en  la 
escuadra  de  Francisco  de  Borja,  hallándose  en  la. 
toma  de  las  isb>s  de  San  Antioco  y  San  Pedro.  As¬ 
cendió  á  capitán  de  fragata  en  Febrero  de  1794.  y 
en  dicho  mes  se  le  desiguó  como  mayor  general  del 
segundo  jefe  de  la  escuadra  José  de  Córboba,  qué 
salió  por  Agosto  mandando  tres  navios  y  una  fraga¬ 
ta  á  cruzar  sobre  el  cabo  de  San  Vicente  y  después 
sobre  las  islas  Terceras,  para  proteger  el  convoy  que 
se  aguardaba  del  mar  del  Sur.  A  principios  de  1795 
se  le  nombró  primer  ayudante  de  la  escuadra  de 
Juan  Joaquín  Moreuo;  en  Octubre  del  mismo  se  le- 
confió  el  mando  de  la  fragata  Santa  Clara ,  y  filé  des¬ 
tinado  á  reconocer  el  Río  de  Janeiro.  En  años  suce¬ 
sivos,  desempeñó  numerosas  comisiones  y  en  1802 
ascendió  A  capitán  de  navio.  En  Febrero  de  1805  se 
ledió  el  mando  del  navio  Castilla,  de  la  escuadra  de 
Federico  Gravina,  y  en  Junio  pasó  al  San  Leandro , 
con  el  que  salió  de  Cádiz  el  20  de  Octubre  siguiente, 
en  la  escuadra  combinada  de  Francia  á  las  órdenes 
del  almirante  Villeneuve  y  del  teniente  general  Fede 
rico  Gravina,  tomando  parte  en  el  combate  que  dicha 
armada  sostuvo  contra  la  inglesa  del  almirante  Nel- 
son  el  siguiente  día  21  sobre  el  cabo  Trafnlgar.  En 
1808  concurrió  al  combate  y  rendición  de  la  escua¬ 
dra  francesa  del  almirante,  Rosill  v  en  la  bahía  de 
Cádiz  el  9  y  1 4  de  Junio  de  1808.  En  Mayo  de  1809 
salió  con  el  navio  de  su  mando,  el  San  Lorenzo  y 
dos  ingleses  para  Canarias,  conduciendo  prisioneros 
franceses,  y  regresó  en  Junio  inmediato,  siendo  in¬ 
cendiado  su  buque  por  los  franceses  en  1810.  Er> 
Septiembre  de  1812  se  le  confirió  por  la  regencia 
del  reino  el  Gobierno  militar  de  la  plaza  deVeracruz 
y  la  Comandancia  general  de  su  apostadero  de  ma¬ 
rina.  Fué  ascendido  á  jefe  ele  escuadra  en  Octubre 
de  1814,  habiéndolo  sido  anteriormente  á  brigadier 
en  Noviembre  de  1805.  Regresó  á  Cádiz,  donde  des¬ 
empeñó  varios  cargos  hasta  Abril  de  1824  que  fué 
nombrado  comandante  general  del  Ferrol.  En  dicho 
departamento  alistó  á  dos  expediciones  con  tropas  de 
transporte  para  las  islas  de  Puerto  Rico  y  Cuba. 
Ascendió  á  teniente  general  en  Julio  de  1825  y  ob¬ 
tuvo  el  mando  del  departamento  do  Cádiz  en  Abril 
de  1825,  de  cuyo  departamento  fué  nombrado  capi¬ 
tán  general  en  Febrero  de  1831,  conservándolo  bas¬ 
ta  que  fué  nombrado  ministro  del  Supremo  Tribuna) 
de  Guerra  y  Marina.  Poseía  las  grandes  cruces  de 
Isabel  la  Católica  y  de  San  Hermenegildo. 

Quevbdo  y  Hoyos  (Antonio).  Biog.  Jurisconsul¬ 
to  español,  n.  en  Reinosa.  Ejerció  la  profesión  de 
abogado  en  Madrid  y  fué  familiar  del  Santo  Oficie 
de  la  Inquisición.  Dejó  un  trabajo  editado  en  1632" 
titulado  Libro  de  indicios  y  tormentos,  primera  obra 
escrita  en  que  se  trata  especialmente  déla  prueba e» 
materia  criminal. 

Quevbdo  y  Quintana  ó  Quintano  (Pedro).  Biog. 
Prelado  y  político  español,  n.  en  Villanueva  del  Fres¬ 
no  (Badajoz)  en  1736  y  m.  en  Orense  el  28  de  Marzo 
de  1818.  Estudió  en  la  Universidad  de  Salamanca, 
en  la  que  había  alcanzado  una  beca,  y  en  1756  obtuvo 
por  oposición  la  canonjía  lectora!  de  Zamora.  En  1760 
ganó  también  por  oposición  la  magistral  de  Sala¬ 
manca,  en  cuya  Universidad  se  licenció  en  derecho 
y  teología.  En  1775  fué  nombrado  obispo  de  Oren¬ 
se,  tomando  posesión  en  Agosto  del  siguiente  año. 
Muy  celoso  de  los  deberes  de  su  cargo,  no  dejó  Jo- 
predicar  hasta  el  fin  de  su  largo  episcopado  todos  los 
domingos  y  días  festivos,  y  tres  años  más  tarde  fué 
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nombrado  arzobispo  de  Sevilla,  dignidad  que  renun¬ 
ció,  como  igualmente  en  1814  en  que  volvió  á  ser 
designado  para  dicha  archidiócesis.  Cuando  se  re¬ 
unió  el  Congreso  de  Bayona,  Napoleón  le  llamó  para 
que  asistiese  A  él,  pero  el  obispo  de  Orense  se  negó 
á  acudir,  Formó  pnrte  de  la  regencia  del  reino  de 
1810,  pero  la  bondad  de  su  carácter  y  la  firmeza  de 
sus  convicciones  le  indispusieron  con  los  demás  in¬ 
dividuos  de  la  misma ,  siendo  desterrado  por  las 
Cortes  de  Cádiz  en  1812  y  privado  de  todos  sus  car¬ 
gos  y  honores.  Cu  1814  se  le  reintegró  en  unos  y 
otros  y  en  1810  Pío  Vil  le  creó  cardenal .  Quevedo 
fuó  varón  virtuosísimo  y  de  inagotable  caridad .  Cundo 
una  casa  de  expósitos,  un  colegio  para  niñas  y  el 
Seminario  Conciliar  de  San  Comando;  además,  aco¬ 
gió  y  sostuvo,  en  gran  pnrte  á  sus  expensas,  A  cen¬ 
tenares  de  sacerdotes  franceses  que  huían  de  los  ho¬ 
rrores  de  la  Revolución.  Cué  enterrado  en  la  cate¬ 
dral  de  Orense,  yen  1918  se  celebró  con  gran  pom¬ 
pa  su  centenario  en  aquella  ciudad. 

Quevbdo  y  Quintano  (Diego  db).  Biog.  Marino 
de  guerra  español,  n.  en  Jerez  de  los  Caballeros  en 
1732  y  m  después  de  1801.  A  los  diez  y  ocho  años 
sentó  plaza  de  guardia  marina  y  nscendió  á  alférez 
de  fragata  en  1754,  haciendo  ya  en  los  comienzos  de 
su  carrera  numerosos  é  importantes  viajes.  Luego 
prestó  diferentes  servicios  y  comisiones,  desempe¬ 
ñó  diversos  mandos,  y  ascendido  á  capitán  de  fraga¬ 
ta  en  1774,  el  misino  año  lúe  nombrado  mayor  ge¬ 
neral  del  departamento  del  Cerrol.  Siendo  ya  capi¬ 
tán  de  navio,  tomó  parte  á  las  órdenes  de  Barcelóen 
la  expedición  de  Argel  (1783)  y  asistió  á  todos  los 
ataques  que  se  dieron  contra  dicha  plaza.  Al  año 
siguiente  se  le  formó  proceso  por  haberse  perdido  el 
navio  de  su  mando  Septentrión,  pero  fue  absuelto  y 
se  le  nombró  intendente  de  marina  del  departamento 
del  Ferrol.  En  1791  ascendió  ájele  de  escuadra  y 
desde  1796  hasta  1804  fué  consejero  del  Supremo  de 
Guerra  y  Marina. 

Qubvbdo  t  Villegas  (Francisco  Gómez  db). 
Biog.  Polígrafo,  político  y  poeta  español,  n.  en  Ma¬ 
drid  en  la  última  decena  de  Septiembre  de  1580, 
fué  bautizado  el  26  del  mismo  mes  en  la  parroquia 
de  San  Ginés,  y  m.  en  Villanueva  de  los  Infantes  el 
8  de  Septiembre  de  1645.  Linajuda  é  ilustre  fué  su 
estirpe,  pues  el  solar  de  los  Quevedo  asentaba  en  el 
Valle  de  Toranzo,  en  las  montañas  de  Burgos,  entre 
los  lugares  de  Bárcena  y  Bejoris.  Hacia  el  promedio 
del  siglo  xvi  era  señor  de  aquellas  tierras  y  vivía  en 
la  villa  de  Cereceda  Pedro  Gómez  de  Quevedo,  en  la 
compañía  de  un  su  hermano  llamado  Juan.  Era  el 
mayorazgo  hombre  culto  y  de  buen  ingenio,  y  ha¬ 
biendo  pasado  á  la  corte,  hizo  tan  gentil  alarde  de 
sus  buenas  prendas,  que  alcanzó  la  secretaría  de  la 
princesa  doña  María  de  Austria,  hija  del  rey  Car¬ 
los  I.  Cuando  esta  augusta  señora  pasó  á  sentarse 
con  su  esposo  Maximiliano  en  el  trono  imperial  de 
Alemania,  por  renuncia  de  nuestro  soberano  á  aque¬ 
lla  corona,  llevóse  consigo  al  docto  secretario,  el 
cual  hubo  de  tornar  A  España  en  1578,  siendo  por¬ 
tador  de  una  carta  de  la  señora  emperatriz  para  su 
hermano  Felipe  II,  quien  admirado  de  las  cultas 
condiciones  «leí  hidalgo  montañés,  nombróle  secreta¬ 
rio  de  la  reina  doña  Ana  Je  Austria.  Enamoróse 
don  Pedro  de  una  bella  dama  del  cuarto  de  Su  Ma¬ 
jestad  llamada  doña  María  de  Snntibáñez,  y  A  tanto 
llegó  el  enamoramiento,  que  á  fines  de  1579  con¬ 
virtió  el  noviazgo  en  matrimonio,  y  de  allí  al  año 
siguiente  dió  por  fruto  d  don  Francisco. 


Juventud  de  Quevedo .  En  ios  primeros  años  de* 
su  vida  perdió  Qubvbdo  A  su  padre,  el  que  parecía, 
dejarle  por  más  herencia  que  su  mayorazgo  su  in¬ 
genio  despierto  y  fácil  y  franca  disposición  para 
aprender,  discurrir,  pensar  y  expresarse  con  sin 
igual  soltura.  Apenes  tenía  cuatro  años  y  ya  seMfi 
leer  con  gran  despejo. 

Doña  María,  su  madre,  que  á  la  muerte  de  la 
reina  había  quedado  sin  empleo,  ingresó  por  merced 
del  rey,  al  servicio  do  la  infanta  doña  Isabe!  Claia. 


Retrate  de  Quevedo,  do  autor  desconocido.  Probable¬ 
mente  copia  de  V  el  arque/.  (Colección  del  conde  de 
Valencia  de  Don  Juau,  Madrid) 

Eugenia.  De  esta  suerte  la  noble  dama  que  al  falle¬ 
cimiento  de  su  esposo,  por  ser  mayorazgo  pobre: 
había  quedado  poco  menos  que  á  la  merced  do  Dios, 
pudo  atender  holgadamente  A  la  educación  del  niño, 
que  andando  los  días  habría  de  florecer  como  uno  de 
los  ingenios  más  sólidos  y  complejos  que  nos  legó 
aquella  edad  dorada  en  que  fueron  fecundas  las  Le¬ 
tras  y  las  Artes.  Así,  desde  sus  primeros  años, 
cobró  afición  Quevedo  á  la  política  y  á  la  intriga, 
pues  que,  agarrado  á  las  faldas  de  su  madre  por 
cámaras  v  antesalas,  observaba  cada  día  los  compli¬ 
cados  y  febles  engranajes  que  mueven  la  máquina 
de  una  nación;  pero  tampoco  le  duró  mucho  el  ma¬ 
ternal  amparo,  pues  que  )a  ilustre  señora  falleció- 
de  allí  á  poco  cuando  él  entraba  en  los  años  inquie¬ 
tos  y  fogosos  de  la  mocedad. 

Fué  esta  desgracia  para  don  Francisco  como 
rompérsele  el  freno  que  le  sujetaba  las  ansias  de 
vivir  v  de  saber,  pues  ya  parecía  que  las  pasiones 
querían  entrársele  en  el  corazón. Quedó  por  tutor  del 
noble  huérfano  don  Agustín  de  Villanueva,  protono- 
tario  de  Aragón,  y  como  su  guarda  no  era  tan  cui¬ 
dadosa  como  la  de  la  madre  fenecida,  pudo  entrarse 
en  los  caminos  del  mundo  á  todo  su  talante  y  desen¬ 
voltura.  Cuando  tuvo  la  edad  precisa,  ingresó  en  la 
docta  Universidad  de  Alcalá  de  Henares,  en  cuvra 
aulas  cursó  latín,  griego  y  humanidades;  asimismo 
aprendió  con  notable  aprovechamiento,  árabe,  he¬ 
breo  francés  é  italiano,  y  de  tal  manera  llegó  á  po- 
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eeer  estos  idiomas,  que  es  fama  que  podía  confun¬ 
dirse  en  las  conversaciones  con  franceses  é  italianos 
j  contender  en  las  lenguas  muertas  con  los  más 
insignes  gramáticos  de  su  tiempo. 

Muy  joven,  aunque  no  á  los  quince  años  como 
dice  su  biógrafo  Pablo  de  Tarsia,  fué  graduado  en 
teología  sagrada,  y  tan  profundo  y  copioso  era  su 
conocimiento  en  esta  materia,  que  no  hiciera  mal 
pnpel  en  un  concilio.  Siempre  mostró  Qübvbdo  no¬ 
table  afición  al  estudio  de  las  lenguas,  tanto,  que 
entre  los  hombres  doctos  de  su  tiempo  era  el  espa¬ 
ñol  que  más  idiomas  poseía,  hablando  los  más  con 
absoluta  perfección.  En  francés  y  en  italiano  llegó  á 
escribir  con  notable  maestría,  tanto,  que  de  entram¬ 
bas  naciones  hubiera  podido  ser  ingenio,  ya  que  el 
dominio  completo  del  léxico,  y  la  claridad  del  pen¬ 
samiento  no  le  embarazaban  las  galas  de  la  pluma. 
Pocos  escritores  contemporáneos  suyos  estaban  como 
él  al  corriente  de  la  literatura  de  las  demás  nacio¬ 
nes.  q'ue  no  había  cosa  de  interés  publicada  allende 
los  Pirineos,  de  que  él  no  tuviese  inmediata  noticia. 

novelas  italianas,  que  parecían  dar  la  pauta  de 
las  que  por  el  entonces  se  escribían  en  España,  las 
galanuras  de  la  poesía  francesa,  y  las  grandes  tra¬ 
gedias  que  comenzaban  á  inmortalizar  el  teatro  in¬ 
glés,  caían  en  el  privilegiado  intelecto  del  despierto 
mozo  sin  que  fuérnles  necesario  pasar  por  el  almoja¬ 
rifazgo  de  la  traducción  castellana.  Tanta  era  su 
afición  á  la  lectura  v  su  entusiasmo  por  el  estudio, 
que  los  libros  parecían  su  natural  descanso  de  las 
jornadas  desenvueltas  de  la  mocedad. 

Tanta  era  su  erudición  y  la  fama  que  de  ella 
alcanzó  fuera  de  España,  que  teniendo  veintitrés 
años,  consiguió  mantener  correspondencia  con  Justo 
Lipsio  y  otros  formidables  humanistas  españoles  y 
extranjeros  que  eran  asombro  del  mundo.  El  padre 
Juan  de  Mariana  llegó  á  cobrarle  tanta  afición  y 
estimaba  en  tanto  su  sabiduría,  que  le  confiaba  sin 
el  menor  cuidado  el  examen  y  corrección  de  los 
textos  hebreos  que  había  menester  para  sus  eruditos 
trabajos.  Fué  asimismo  muy  versado  en  los  derechos 
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civil  y  canónico,  en  las  ciencias  matemáticas  y  as¬ 
tronómicas,  poseía  vastísimos  conocimientos  de  me¬ 
dicina  y  filosofía  natural,  pero  donde  sobresalía  emi¬ 
nentemente  era  en  la  moral  y  en  la  política.  Todos 
estos  hondos  estudios  amenizábales  con  el  continuo 
cultivo  de  las  miws,  y  ellas  fueron  quienes  ron  más 


ahinco  comenzaron  á  sacarle  muy  ufanas  á  la  plaza 
de  la  inmortalidad. 

Pedro  de  Espinosa  coleccionó  en  1603  su  antolo¬ 
gía  titulada  Flor  de  poetas  ilustres ,  dedicada  al  sép¬ 
timo  duque  de  Béjar,  el  ignaro  prócer  que  pocos  años 
más  tarde  hubo  de  tener  la  honra  imperecedera,  más 
considerable  que  los  blasones  de  su  estirpe,  de  que 
Miguel  de  Cervantes  colocase  su  nombre  en  la  pri¬ 
mera  parte  de  su  Don  Quijote .  Entre  los  ingenios 
notables  que  figuraban  en  aquel  florilegio  se  creyó  el 
colector  en  el  caso  de  incluir  á  nuestro  poeta  como 
uno  de  los  más  insignes  de  que  podía  honrarse  la 
nación  española:  tal  era  el  estro  de  don  Fraucisco, 
que  iba  muy  á  los  alcances  del  mejor  que  por  el  en¬ 
tonces  teníamos,  que  era  Luis  de  Góngora,  limpio 
todavía  de  las  extravagancias  culteranas.  Las  com¬ 
posiciones  de  nuestro  biografiado  elegidas  por  el 
docto  Espinosa  son,  una  bellísima  fábula  mitológica, 
dos  canciones  burlescas,  varios  epigramas,  unos  so¬ 
netos  y  epitafios  en  los  que  imita  á  Marcial,  y  tres 
letrillas  satíricas  que  tienen  por  estribillos: 

Punto  en  boca. 

Con  sn  pan  se  lo  coma. 

y 

Poderoso  caballero  es  don  dinero. 

La  vida  estudiantil  en  las  aulas  complutenses  que 
de  tan  desenfadada  suerte  ha  dejado  pintada  en  la 
desaprensiva  vida  de  su  Buscón,  y  Jas  intrigas  cor¬ 
tesanas  que  vió  tan  de  cerca  desde  los  días  de  su 
niñez  en  las  cámaras  palatinas,  despertaron  su  natu¬ 
ral  fogoso  y  arrojado,  y  así  no  es  mucho  que,  libre 
de  toda  sujeción  paternal,  é  interesado  consejo  de  su 
misma  sangre,  lanzárase  con  toda  holgura  por  los 
placenteros  y  peligrosos  caminos  del  mundo.  Gustó 
el  deleite  antes  que  el  amor,  y  éste,  parece  que  (acaso 
por  la  fuerza  y  tiranía  de  algún  doloroso  desengaño) 
no  le  inspiró  poesías  de  alta  emoción  sentimental, 
sino  vejámenes  y  sátiras.  Garcilnso,  Lope,  el  Barhi- 
ller  de  la  Torre ,  escribieron  en  su  mocedad  florida 
aquellas  amatorias  estrofas  en  las  que  ponían  todo 
el  fuego  de  sus  pasiones;  Quevedo,  acaso  sorbiendo 
hieles,  escribía  las  Cartas  del  caballero  de  la  Tenaza, 
y  romances  tan  regocijados  como  aquellos  que  co¬ 
mienzan: 

Yo  el  menor  padre  de  todos... 

Muchachas,  todo  me  caso... 

Cuando  el  duque  de  Lerma,  más  por  convenien¬ 
cias  particulares  y  ansias  de  su  ambición  desmedida 
que  por  urgencias  de  alta  política  y  buen  gobierno, 
trasladó  el  asiento  de  la  corte  y  monarquía  de  España 
á  Valladolid  el  11  de  Febrero  de  160 1 ,  siguió  Qije- 
vedu  á  la  servidumbre  de  Palacio,  y  tornó  á  Madrid 
cinco  años  después  cuando  vencido  el  privado  por 
las  dádivas  matritenses,  volvió  á  hacer  de  aquella 
villa  la  capital  del  reino.  Por  dos  romances  burlescos 
de  don  Francisco  vemosque  Ins  márgenes  del  Pisner- 
ga  no  fueron  muy  humanas  con  su  salud.  Instalado 
en  el  Alcázar,  veía  muy  de  cerca  los  males  de  que 
enfermaba  España  por  achaques  de  la  intriga  y  el 
mal  gobierno,  y  como  si  esta  experiencia  vivida  fuese 
poco,  fuera  de  la  regia  mansión  escuchaba  cada  día 
de  labios  del  padre  Juan  de  Mariana  severas  admo¬ 
niciones  y  profundas  sentencias  contra  mal  tan  grave, 
al  que  ningún  remedio  trataba  de  ponerse  porque  loa 
profesionales  de  la  política  sólo  curaban  de  vivir  á  • 
costas  de  la  molicie  y  pasividad  del  monarca.  Pe 
aquí  nacieron  aquellas  admirables  diatribas  y  aeve- 
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ros  opúsculos  políticos  que  tanto  contribuyeron  á  su 
gloria  y  lautas  pesadumbres  hubieron  de  acarrearle. 

l.oa  escritos  de  Luciauo  sugiriéronle  la  idea  de 
fingir  «na  serie  de  sueños  para  escribir  sus  censu¬ 
ras,  y  como  ensayo  para  los  que  habría  de  compo¬ 
ner  en  lo  sucesivo  urdió  la  Casa  de  locos  d*  amor,*  n 
el  queaarremetió  donosamente  contra  los  galanes  de 
monjas,  pinga  de  aquella  época  á  quien  Góngora  ya 
habla  fustigado.  La  abusiva  privanza  del  codicioso 
duque  de  Lerma  daba  cada  día  á  Quevedo  nuevos 
motivos  para  sátiras  y  memoriales,  que  aunque  ma¬ 
nuscritos  presto  corrían  de  mano  en  mano,  no  sólo 
por  las  dependencias  del  Alcázar  sino  por  toda  la 
villa  y  corte. 

El  proceso  contra  Pedro  de  Franqueza,  secreta¬ 
rio  de  Estado,  que  sirvió  á  Felipe  II  durante  treinta 
y  seis  años  sin  que  la  justicia  fuese  atrevida  ó  pedir¬ 
le  cuenta  de  sus  abusos,  pero  que  durante  los  nueve 
años  primeros  de  Felipe  III  llegó  á  tanto  que  no  hubo 
más  remedio  que  meterle  en  la  cárcel,  donde  murió, 
inspiró  á  don  Francisco  su  Sueño  del  juicio  Jlnal,  en 
•1  cual  juzga  á  todas  las  clases  del  Estado  y  fustiga 
despiadadamente  d  la  pervertida  sociedad  de  su 
tiempo.  El  primero  de  los  Sueños  se  terminó  el  3  de 
Abril  de  1607  y  lo  dedicó  al  conde  de  Lemos,  quien 
á  ios  treiuta  y  un  años  por  favor  de  su  suegro  el 
duque  de  Lerma  ocupaba  la  presidencia  del  Consejo 
de  Indias. 

En  Mayo  de  1608  pasó  á  reponerse  de  una  grave 
enfermedad  á  Fresno  de  Torote,  lugar  de  la  Alca¬ 
rria,  cerca  de  Alcalá  de  Henares,  donde  habla  algu¬ 
nos  parientes  de  su  madre.  En  este  reposo  campesi¬ 
no  distrajo  su  apartamiento  de  la  corte  escribiendo 
entre  otras  cosas  que  contribuyeron  á  encumbrar  su 
fama,  el  célebre  soneto  A  una  naris,  que  iba  dispa¬ 
rado  coutra  el  párroco  de  aquella  aldea,  y  dió  por 
terminado  el  Sueño  del  1  ujier  no ,  ó  sea  Las  zahúrdas 
de  Pintón,  que  tres  días  después  remitió  á  un  inge¬ 
nio  zaragozano  que  se  cree  fuera  Leonardo  Ldpercio 
de  Argensoia.  De  allí  á  poco  tornó  á  Madrid  y  luego 
de  haber  leído  este  trabajo  al  conde  de  Lemos,  fuese 
á  terminar  de  reponerse  y  á  pasar  el  verano  á  su  se¬ 
ñorío  de  la  Torre  de  Juan  Abad. 

Volviendo  do  este  viaje  ya  entrado  el  otoño,  hubo 
de  detenerse  en  Argnmu.silla  de  Alba  por  habérsele 
encojado  la  muía  en  que  hacía  el  viaje,  aposentóse 
en  casa  del  párroco  que  era  hombre  docto  y  de  buen 
gusto,  que  ya  tenia  conocimiento  de  la  calidad  de 
eu  huésped,  y  regocijado  por  honrarse  con  tan  ilus¬ 
tre  compañía,  pidióle  que  improvisara  alguna  cosa, 
á  lo  que  dou  Francisco,  siempre  cortés  y  deferente 
como  era  su  natural,  acudió  y  por  hacer  honor  á  la 
obra  inmortal  de  Cervantes,  que  apenas  nacida  co¬ 
menzaba  á  cobrar  fama,  compuso  á  la  ligera  El  testa¬ 
mento  de  don  Quijote.  Por  el  entonces  acaecióle  en 
Madrid  aquel  suceso  con  el  maestro  de  esgrima  Luis 
Pacheco  de  Narváez,  en  que  tal  ma|  parado  quedó  el 
buen  nombre  de  éste  como  hombre  de  armas  y  fué  más 
que  demostrada  la  asombrosa  destreza  de  don  Fran¬ 
cisco.  Hallábanse  reunidos  en  la  Academia  del  conde 
de  Miranda,  presidente  del  Consejo  de  Castilla,  unos 
cuantos  caballeros,  y  comentaban  el  libro  reciente¬ 
mente  publicado  por  Pacheco,  titulado  Cien  conclu¬ 
siones  para  conocimiento  cienti Jico  de  la  verdadera  des- 
treza  en  el  arte  de  la  esgrima.  Qukvbdo,  como  hom¬ 
bre  formidable  con  la  espada  en  la  mano,  impugna¬ 
ba  una  de  las  afirmaciones  de  la  obra,  defendíala  su 
autor  con  gran  empeño,  y  harto  don  Francisco  de 
discutir  punto  que  él  vela  ton  claro  en  la  práctica, 


dijo:  «Pruébeme  vuesa  merced  cou  las  armas  eso  que 
sustenta  con  la  pluma.»  Acepta  el  teórico  y  eu  el 
primer  encuentro  quedó  desautorizado  y  vencido  por 
la  maestría  del  impugnador.  De  aquí  nació  aquella 
enemistad  que  siempre  se  tuvieron,  hasta  el  punt» 
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Carta  autógrafa  de  Quevedo  dirigida  al  duque 
de  Oiuua.  (Colección  Sancho) 


de  ridiculizar  el  autor  de  los  Sueños  al  de  las  Con¬ 
clusiones  eu  aquel  esgrimidor  que  aparece  en  el  ca¬ 
pitulo  VIH  de  El  Rascón  y  á  su  vez  éste  fué  uno  de 
los  infamadores  de  don  Francisco  en  el  Tribunal  de 
la  justa  venganza. 

Vida  política  de  Quevedo.  Andando  el  año  ’e 
1609  ofreciósele  la  buena  amistad  de  Pedro  Téllez 
de  Girón,  duque  de  Osuna,  que  cou  honrosa  y  bien 
cimentada  fama  de  valiente  tornaba  por  aquel  enton¬ 
ces  de  las  cuín  pañas  de  Fia  mies.  Valió  como  causa 
de  este  buen  conocimiento,  que  uo  tardando  mucho 
habría  de  convertirse  en  protección,  el  haber  dedica¬ 
do  nuestro  autor  á  tan  poderoso  magnate  sus  obras 
Anacreon  castellano  y  la  versión  de  Focilides. 

El  TI  de  Julio  de  aquel  mismo  año  terminó  el  gra¬ 
cioso  y  desenfadado  opúsculo  titulado  Premética  de 
las  cotorreras,  por  la  que  con  mucho  ingenio  y  poca 
limpieza  pone  tasa  á  toda  suerte  de  mujeres,  y  poco 
más  tarde  hlzose  esclavo  del  Santísimo  Sacramenta 
en  el  oratorio  de  la  calle  del  Olivar,  en  cuya  lista  da 
hermanos  figuraban  Cervantes,  Salas  H&rhadilio  y 
Espinel,  y  más  tarde  Lope  de  Vega  y  el  padre  Hor- 
tensio  Paravicino.  Lo  último  que  escribió  en  este  año- 
de  1610,  en  que  dió  en  ser  devoto,  fué  el  plan  de  un 
libro  que  habría  de  titularse  España  defendida  y  los 
tiempos  de  ahora,  de  las  calumnias  de  noveleros  y  se¬ 
diciosos. 

Su  estancia  en  Sicilia,  Ñapóles  y  Roma.  Un  su¬ 
ceso.  muy  de  capa  y  espada,  como  «le  comedio  de 
aquel  tiempo,  determinó  la  decidida  protección  de.  lo 
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Osuna,  merced  que  antes  habla  rechazado  cuando  le 
-dedicó  aquellas  dos  obras  de  que  dejamos  heclm  inen- 
•ción.  Fué  el  caso  de  esta  manera:  Asistía  don  Fran¬ 
cisco  ia  tarde  del  Jueves  Santo  de  1611,  que  aquel 
año  cayó  el  31  de  Marzo,  al  olicio  de  Tinieblas  en  el 
■templo  de  San  Martín.  Estaba  nuestro  poeta  cou  la 
devoción  acostumbrada ,  que  como  hombre  que  hacía 
•honor  á  su  época,  era  en  extremo  crecente.  Junto 
•habla  una  dama  de  gentil  talle  y  buen  rostro  y  á  su 
lado  rezongaba  liviandades  cierto  galán  de  oficio.  La 
hembra,  que  sin  duda  asistía  allí  más  con  el  alma 
•que  con  el  cuerpo,  no  hacía  caso  del  importuno,  y 
en  algunos  momentos  dió  visibles  muestras  de  su 
enfado;  una  de  las  veces,  á  tanto  hubo  de  llegarla 
osadía  del  acosador,  que  la  moza  repelióle  con  uu 
fuerte  empellón,  que  estuvo  en  bien  poco  de  no  ha¬ 
cerlo  caer  sobre  don  Francisco.  Tanta  fué  la  ofensa 
-que  recibió  el  hombre,  que  le  cegó  la  ira  y  no  vió 
otra  manera  de  vengarse  que  cruzando  de  una  terri¬ 
ble  bofetada  la  linda  faz  de  su  victima.  Queyedo  no 
fué  hombre  para  sufrir  este  mal  trato  á  una  mujer, 
•que  iba  aparejado  en  imperdonable  sacrilegio.  Aba¬ 
lanzóse  ni  agresor,  y  como  quien  dice  á  puñadas, 
de  sacó  al  atrio  de  la  iglesia  Una  vez  allí  salieron  a 
'relucir  las  espadas,  y  á  poco  caía  el  mal  aconsejado 
galán  con  el  corazón  atravesado  por  una  furibunda 
estocada.  Don  Francisco,  que  tan  mal  finado  vió  el 
lance,  oyó  las  voces  amigas  que  aconseiábanle  po¬ 
nerse  en  salvo  y  desapareció.  El  muerto,  aunque 
rufián  de  alma  al  parecer,  no  lo  era  de  sangre,  pues 
•que  su  familia  puso  en  juego  toda  su  iufluencia  para 
castigar  al  matador.  Acordóse  entonces  don  Fran¬ 
cisco  del  duque  de  Osuna,  á  la  sazón  virrey  de  Sici¬ 
lia,  y  poniendo  tierra  por  medio  se  acogió  á  su  am¬ 
paro,  que  aquél  le  ofreció  de  muy  buena  voluntad. 

El  12  de  Noviembre  del  año  siguiente,  no  se  sube 
ai  por  asuntos  particulares  ó  reclamado  por  las  re¬ 
sultas  del  desgraciado  lance,  volvió  Queyedo  á  Es¬ 
paña  y  estuvo  retirado,  con  apariencias  de  preso,  en 
su  señorío  de  la  Torre.  Allí  entretuvo  el  forzado  ocio 
•en  escribir  Bl  mundo  por  de  dentro ,  que  envió  en 
seguida  á  su  mecenas.  En  esta  misma  fecha  remitió 
al  cronista  Toipás  Tamayo  de  Vargas  el  discur¬ 
so  acerca  del  Nombre ,  origen ,  intento ,  recomendación 
y  descendencia  de  la  doctrina  estoica  y  una  traducción 
de  Bpicteto .  Por  entonces  también  comenzaron  á 
correr,  manuscritas,  de  mauo  en  mano,  las  regocija¬ 
das  Cartas  del  Caballero  déla  Tenaza.  A  propósito  de 
este  ingenioso  epistolario,  el  biógrafo  Tarsia  refiere 
•cómo  don  Francisco  se  halló  con  la  horma  de  su  za¬ 
pato  por  obra  y  gracia  del  buen  ingenio  de  cierto 
■monje  Bernardo,  gallego,  socarrón,  que  le  disparó 
-este  pliego  con  dos  reales  de  porte,  del  que  nuestro 
poeta  se  holgó  por  extremo:  «He  leído  con  atención 
las  cartas  que  V .med  ha  compuesto  del  Caballe¬ 
ro  de  la  Tenaza  y  las  muchas  razones  y  diferentes 
medidas  que  propone  para  que  los  hombres  se  libren 
de  las  embestidoras  de  Ins  mujeres,  pero  no  he  ha¬ 
llado  ninguna  por  donde  V.mrd  se  libre  de  pagar 
estos  dos  reales  de  porte...  Guarde  Dios  á  V.med» 

Desde  su  retiro  de  la  Torre  de  Juan  Abad  envió 
«n  Mayo  del  año  siguiente  ni  arzobispo-cardenal 
de  Toledo,  Bernardiuo  de  Sandoval  y  Rojas,  las 
Lágrimas  de  Jeremías.  Por  entonces  parecía  don 
Francisco  dado  á  la  inspiración  mística;  escribió  las 
Poesías  morales  y  lágrimas  de  un  penitente ,  que  de¬ 
dicó  y  envió  á  su  tta  doña  Margarita  de  Espinosa  y 
Rueda,  pretendiendo  contentarla  con  dichaB  obras 
del  enfado  en  que  estaba  por  la  desordenada  y  poco 


ejemplar  vida  de  su  sobrino.  Eu  el  retiro  de  la  aldea 
no  se  olvidaba  Qukvbdo  de  la  maraña  política  ni  del 
vivir  cortesano.  Estaba  minuciosamente  aJ  corriente 
de  todo  suceso  trascendental  por  la  continua  corre» 
pondencia  sostenida  con  amigos  ilustres,  que  se  bou- 
rab&u  mucho  con  tal  camarada.  Entrado  el  verano  de 
1613  hubo  de  pasar  ó  Italia  nuevamente  liniiiádo  por 
el  duque  su  señor,  que  quiso  emplearle  para  tratar 
reservadamente  con  el  Papa  y  los  miuistros  de  Ná- 
poles  y  Milán  sobre  la  campaña  que  comenzábase  eu 
el  Piamoute.El  año  de  1614  y  buena  paite  del  si¬ 
guiente  lo  pasó  don  Francisco  compartiendo  cou  el 
duque  las  fniig&s  del  mando  y  valiéndole  como  enviado 
especial  allí  donde  la  diplomacia  era  más  necesaria  y 
eficaz  que  las  armas,  y  agradecido  Su  Excelenc  a  ¿  los 
buenos  oficios  de  su  ilustre  subordinado,  procuró  que 
se  hallase  en  laJuuta  popular  celebrada  en  Sicilia 
(Agosto  de  1615)  y  fuese  elegido  embajador  para 
traer  á  Felipe  111  las  conclusiones  del  Pnrlaineuto. 

Su  vuelta  á  Bspaha .  Salió  de  Menina  el  2  de  Sep¬ 
tiembre  con  toda  autoridad  y  ostentación  y  desem¬ 
barcó  en  Marsella  sin  haberse  ofrecido  novedad  algu¬ 
na  durante  la  travesía,  mas  como  Francia  andaba 
revuelta  cou  Ira  su  monarca  por  las  insidias  y  des- 
lealtades  del  príncipe  de  Coudé,  al  llegar  Qubvkdo 
á  Moutpellier,  fué  preso  por  los  hugonotes.  Esta  pri¬ 
sión  no  duró  más  allá  de  tres  días.  Una  vez  que  le 
fué  devuelta  la  libertad,  empreudió  de  nuevo  el  ca¬ 
mino  de  España.  Antes  de  llegará  Burgos,  en  don¬ 
de  se  encontraba  el  rey  (muy  divertido  por  el  priva¬ 
do  para  quitarle  la  poca  afición  que  ya  de  su  natural 
propio  teuía  el  monarca  A  las  cosas  del  Gobierno) 
padeció  el  enviado  de  Osuua  otras  dos  detenciones. 
El  encargo  particular  que  don  Francisco  traía  era 
el  de  averiguar  el  concepto  que  engendraba»  en  los 
Consejos  de  Estado  é  Italia  las  continuas  protestas 
de  los  agraviados,  y  acelerar  con  dádivas  las  resolu 
eiones  de  los  consejeros  aun  cuando  ya  estaban  más 
untados  que  brujas,  según  expresión  burlesca  y  feliz 
del  gran  satírico.  Para  este  costoso  fin  recibió  una 
letra  de  30,000  ducados,  y  al  cursar  recibo  de  dicha 
cantidad  al  duque,  pintábale  el  efecto  que  su  gene¬ 
rosidad  había  hecho  en  las  covachuelas  de  la  corte. 
donde  los  hombres  se  habían  vuelto  rameras,  que  un 
alcanza  quien  no  da.  Cuando  cinco  años  más  tarde 
fué  reducido  á  prisión,  entre  otros  muchos  cargos 
injustos  con  que  se  le  pretendió  envolver,  hlzosele 
uno  por  esta  carta,  á  lo  que  respondió  que  había  dado 
razón  de  aquella  importante  cantidad  al  duque  de 
Uceda,  á  su  secretario  Juan  de  Salazar,  á  Andrés 
Velázquez,  espía  mayor  y  fiscal  de  los  cohechos,  al 
protonotario  de  Aragón.  Agustín  de  Vilinnueva,  aquel 
que  fué  su  ayo  cuando  don  Francisco  quedó  huérfano; 
á  Rodrigo  Calderón  y  á  fray  Luis  de  Aliaga,  confe¬ 
sor  del  rey,  y  no  tuvo  el  menor  empacho  en  decir, 
con  la  franqueza  en  él  acostumbrada,  que  á  los  unos 
obsequió  por  deudos  y  hechura  del  duque  de  Lerraa, 
á  los  otros  porque  era  opinión  general  que  tomaban 
francamente  lo  que  de  buena  voluntad  ae  lea  quería 
ofrecer.  A  los  pocos  días  de  aquella  remesa  de  oro  para 
quebrantar  peñas  cortesanas,  recibió  Qusykdo  del 
Parlamento  siciliano  merced  de  400  ducados  por  vía 
de  pensión,  pero  entre  tantas  satisfacciones  como  le 
fueron  dadas,  niugunaotra  recibió  con  tanto  regocijo 
como  la  noticia  de  que  su  protector,  el  magnífico 
Pedro  Téllez  de  Girón ,  había  sido  nombrado  virrey  de 
Nápoles.  A  fin  de  que  no  se  malograra  este  nombra¬ 
miento,  que  había  sido  hecho  muy  contra  la  volun- 
I  tad  de  Lerma  y  amañado  por  Uceda  y  Aliaga , 
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mortales  enemigos  del  privado,  envió  Qubybdo  un 
«correo  urgente  á  Sicilia,  previniendo  al  duque,  su 
señor,  de  que  sin  perder  momento  fuese  A  tomar  po¬ 
sesión  del  nuevo  virreinato.  Entretenido  en  estas 
marañas  y  juegos  políticos  á  que  tan  aficionado  eru 
por  naturaleza  de  su  espíritu  inquieto  y  dado  A 
la  aventura,  estaba  el  autor  de  El  alguacil  algra- 
cilado ,  cuando  acaecióle  A  nuestra  literatura  una 
«de  sus  grandes  desdichas,  la  muerte  de  C  ervantes. 
España  entera,  que  veinte  años  más  tarde  se  des¬ 
hizo  en  lamentos  cuando  murió  Lope  de  Vega,  y 
'Madrid  todo  que  se  echó  á  la  calle  para  presenciar 
la  suntuosidad  de  su  entierro,  no  hicieron  la  más 
pequeña  demostración  de  duelo  cuando  bajó  á  la  paz 
de  ia  tierra  el  genio  que  dió  vida  al  Ingenioso  hidal¬ 
go  don  Quijote  de  la  Mancha.  Eu  este  olvido  imper¬ 
donable  y  vergonzoso  le  cabe  un  cargo  á  nuestro 
biografiado,  pues  él  que  años  antes  tuvo  un  poético 
elogio  para  la  memoria  de  un  rico  poeta  culterano, 
Luis  Carrillo  Sotomayor,  causa  inicial  de  los  extra¬ 
víos  del  insigne  Góngora,  no  dedicó  el  más  leve  re¬ 
cuerdo  al  malaventurado  poeta  que  con  tanto  entu¬ 
siasmo  le  ensalzara  en  el  Viaje  al  Parnaso... 

Su  estancia  en  Ñapóles.  El  duque  de  Osuna  en¬ 
tró  en  Nápoles,  acompañado  de  su  secretario,  el  27 
«de  Septiembre  de  1616.  Francisco  Zazzera,  escritor 
napolitano  de  aquel  tiempo,  y  que  concibió  la  idea 
de  escribir  un  diario  del  virrey,  cuenta  asi  la  entra¬ 
da  de  Su  Excelencia  en  el  Gobierno:  «Miércoles  21 
<ie  Setiembre,  media  hora  antes  de  oscurecer  montó 
S.  E.  en  el  carruaje  de  un  solo  caballo  acompañado 
de  un  hidalgo  que  hizo  venir  de  Espnña  por  la  posta 
y  á  quien  parece  profesar  tan  alta  simpatía  que  sin 
él  no  se  encuentra  en  modo  alguno,  de  donde  infie¬ 
ro  yo  que  debe  spr  personaje  no  menos  ilustre  por 
su  nobleza  y  por  su  virtud  y  que  llena  completa¬ 
mente  el  delicado  gusto  de  S.  E.»  En  ese  mismo 
diario  consta  que  don  Francisco  y  el  duque  acos¬ 
tumbraban  A  hacer  juntos  las  visitas  á  los  tribunales 
y  las  cArcples,  y  se  da  á  entender  rauv  claramente 
que  la  sabia  rectitud  con  que  en  las  investigaciones 
se  conducía  el  virrey,  era  inspiración  del  insigne 
secretario.  Entre  muchos  ejemplos  de  aquellas  visitas 
que  trae  á  colación  el  biógrafo  Tarsia,  dice  que  cierto 
caballero  desheredó  A  su  hijo,  entregando  su  parte  A 
cierta  comunidad  religiosa,  facultando  á  sus  indivi¬ 
duos  para  que  entregase  al  desheredado  vástngo  lo 
que  ellos  quisieren.  Quejóse  el  perjudicado  A  Osuna, 
y  éste  dispuso  que  yaque  el  testador  había  dispuesto 
que  los  frailes  entregasen  al  desheredado  lo  que  ellos 
quisieren,  como  lo  que  ellos  querínn  era  la  hacienda 
del  muerto,  que  se  la  entregasen  integra  al  hijo.  En 
esta  sentencia,  más  que  la  justicia  del  virrey,  se  ve 
el  ingenio  del  secretario. 

Sn  regreso  á  España.  En  1617,  luego  de  los  dis¬ 
turbios  producidos  en  Italia  por  la  codicia  de  la  Re¬ 
pública  de  Venecia,  que  pretendía  ser  dueña  absoluta 
<1  el  Adriático,  cuyas  pretensiones  mantenía  el  archi¬ 
duque  Carlos  Emanuel.  volvió  Quevedo  A  España, 
comisionado  por  el  virrey,  para  ser  portador  de  un 
donativo  de  13.000,000  para  el  monarca  y  50,000 
ducados  para  el  duque  de  Ucedn,  protector  y  favo¬ 
recedor  de  los  negocios  de  Nápoles,  como  antes  lo 
linbía  sido  de  Sicilia  por  amistad  con  Osuna.  Entró 
don  Francisco  en  Madrid  el  2  i  de  Julio,  v  en  segui¬ 
da  trasladóse  A  El  Escorial ,  donde  A  la  sazón  estaba 
Su  Majestad.  Siguiendo  instrucciones  del  duque  de 
Osuna,  visitó  primero  al  de  Uceda  v  A  fray  Luis  de 
Aliaga,  y  pidió  después  audiencia  secreta  con  el  mo¬ 


narca,  que  le  fué  concedida  inmediatamente;  los  mis¬ 
mos  que  procuraron  esta  entrevista  jamás  llegaron 
á  saber  de  lo  que  trataron  el  soberano  y  el  súbdito, 
aunque  al  cabo  del  tiempo  casi  se  tiene  por  averi¬ 
guado  que  los  principales  puntos  de  tal  conferencia 


Portada  del  libro  Jáis  nueve  Musas,  de  don  Francisco 
de  Quevedo.  (Madrid,  1660) 


no  fueron  otros  que  tratar  muy  por  menudo  los  ne¬ 
gocios  de  Italia  y  reivindicar  al  virrey  de  Nápoles 
de  las  calumnias  que  por  aquí  le  habían  tramado  sus 
poderosos  enemigos.  En  los  Consejos  de  listado  ó 
Italia  contradijo  después  el  balance  ti e  cuentas  que 
se  pretendían  tomar  ni  duque.  Otra  de  las  comisio¬ 
nes  que  trajo  don  Francisco  y  llevó  á  cr  jo,  fué  com¬ 
poner  el  matrimonio  del  primogénito  de  Osuna  con 
la  hija  del  de  Uceda,  que  estaba  á  punto  de  desha¬ 
cerse.  Dicha  boda  buho  de  celebiarse  el  11  de  Di¬ 
ciembre  de  1617  en  la  capilla  real,  siendo  padrinos 
Felipe  III  y  la  duquesa  de  Medina  de  Rioseco.  Días 
después,  el  29,  fué  expedirla  Cédula  real,  concedien¬ 
do  á  Quevedo  el  hábito  de  Santiago.  Presentóse  al 
Consejo  el  8  de  Enero  del  año  siguiente,  y  realiza¬ 
das  que  fueron  las  informaciones  acostumbradas,  se 
despachó  el  título  un  mes  mas  tarde.  Dióle  el  hábito 
el  duque  de  Uceda  en  las  Descalzas  Reales  del  Sa¬ 
cramento. 

Su  ida  á  Venecia.  Sin  mediar  el  primer  trienio 
volvió  don  Francisco  A  Nápoles,  siendo  solemne¬ 
mente  recibido  por  el  duque  y  toda  la  nobleza.  De 
allí  á  poco  espacio  volvió  el  secretario  A  Venecia 
para  conferenciar  con  el  marqués  de  Bedmar,  emba¬ 
jador  de  España  en  aquella  República,  acerca  de  la 
paz  de  Lombardía  y  seguridad  de  los  intereses  espa¬ 
ñoles  y  del  Imperio.  Osuna.  Bedmar  y  el  marqués 
de  Villafrnnca.  gobernador  de  Milán,  conocían  harto 
que  dicha  República  veneciana  era  causa  «le  todas 
las  guerras  que  sostenía  nuestra  nación,  y  coloca¬ 
dos  ellos  en  tres  puntos  estratégicos  que  podían  te¬ 
ner  á  raya  sus  desmanes,  determinaron,  después  de 
laboriosa  consulta,  que  les  sirviera  de  confideute  «Ion 
Francisco  de  Qukyedo.  Aceptó  la  propuesta  el  gran 
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poeta,  y  entró  en  la  ciudad  disfrazado  conveniente¬ 
mente,  pero  estuvo  muy  cerca  de  costaría  la  vida 
su  audacia  personal  y  el  buen  servicio  á  su  patria. 
Tanto  él  como  el  duque,  su  señor,  no  anduvieron 
muy  avisados  en  pensar  que  tan  insigne  espía  pasa¬ 
ra  inadvertido  á  los  ojos  de  los  astutos  venecianos. 
De  todos  los  manejos  llevados  para  este  espionaje 
estaba  muy  bien  enterado  aquel  Gobierno,  asi  de  la 
visita  que  don  Francisco  hiciera  al  Pontífice  en 
el  año  anterior  poco  antes  de  partirse  para  España, 
como  de  la  conferencia  secreta  con  Felipe  111,  del 
regreso  á  Nápoles  y  de  los  planes  concebidos  entre 
aquellos  proceres  y  Qubvbdo.  El  14  de  Mayo  alzóse 
en  pleno  la  República  lanzando  principalmente  sus 
odios  contra  los  extranjeros  que  habitaban  en  ella. 
Hizo  una  enconada  persecución  contra  ellos,  y  cuan* 
tos  pudieron  caer  bajo  las  garras  dol  populacho  su¬ 
frieron  horrible  muerte.  Qubvbdo  logró  salvarse  de 
la  degollina  gracias  á  su  perfecto  conocimiento  de 
la  lengua  italiana,  pues  Ungiéndose  mendigo  hara¬ 
poso  y  lleno  de  achaques,  logró  librarse  de  dos  esbi¬ 
rros  que  le  perseguían  tenazmente. 

Definitivo  regreso  á  España .  Prisión  de  Qnevcdo. 
Regresó  Qubvbdo  á  Nápoles,  y  de  allí  á  poco  por 
afectos  de  la  intriga  menuda  y  violencias  de  carácter 
del  duque,  dejó  su  servicio  y  regresó  á  España  para 
no  volver  á  extrnñarse  de  ella.  En  1620  cayó  Osuna 
en  desgracia  del  rey,  merced  á  la  política  enemiga 
que  se  le  hacia  en  la  corte.  Don  Francisco,  aunque 
separado  de  su  antiguo  señor,  tuvo  la  nobleza  de 
comunicarle  el  mal  viento  que  por  acá  corrían  sus 
negocios,  llevados  y  traídos  por  el  duque  de  Uceda 
(que  traidoramente  habla  substituido  en  la  privanza 
al  duque  de  Lerma,  su  padre)  y  el  marqués  de  Siete 
Iglesias.  La  desgracia  del  virrey,  que  fué  arrojado 
de  Nal  polea,  no  tardó  en  alcanzar  á  su  ilustre  ex 
secretario/  Asi  como  Su  Excelencia  llegó  á  Madrid, 
fué  preso  quien  tan  bien  le  había  servido  á  petición 
de  don  Fernando  de  Acebedo,  que  habiendo  sido  en 
Alcalá  criado  del  maestro  Pedro  Arias,  llegó  á  ser 
arzobispo  de  Burgos  y  presidente  del  Consejo  de 
Castilla,  y  en  quien  por  su  necia  vanidad  se  cebaba 
la  vena  satírica  de  Qubvbdo.  La  causa  en  que  se 
fundó  la  prisión  de  nuestro  poeta  fué  la  de  que  su 
antiguo  jefe  seguía  ofreciéndole  su  protección,  y 
como  ciertamente  era  el  único  amigo  que  le  quedaba 
en  la  corte,  visitábale  en  su  casa  con  frecuencia. 
Lleváronle  primeramente  á  Uclés,  casa  matriz  de 
los  caballeros  de  la  orden  de  Santiago,  situada  en 
un  alto  cerro  á  3  leguas  de  Tarancón  y  á  10  de  la 
ciudad  de  Cuenca.  Era  el  convento-castillo  de  Uclés, 
morada  suntuosa  y  apacible,  en  donde  el  arte  y  la 
severidad  religiosa  hablan  dejado  las  maravillas, 
que  aun  hoy,  por  fortuna,  se  pueden  admirar.  Pero 
la  cripta-sepultura  de  caballeros  santiaguistas  que 
la  tradición  afirma  sirvió  durante  seis  meses  de  cár¬ 
cel  á  Qukvedo,  nada  tenía  de  apacible  ni  grato. 
Situada  al  lado  de  lo  que  es  hoy  biblioteca,  en  un 
subterráneo,  á  mis  de  10  m.  de  profundidad,  sin 
luz  ni  aire  libre,  entre  tumbas  y  muebles  arrincona¬ 
dos  por  inútiles,  pnsó  Qubvbdo  aquel  breve  cautive* 
rio.  Un  biógrafo  afirma  que  en  el  Dietario  de  la 
orden  de  Santiago,  que  se  conservaba  aún  en  1896 
en  la  Biblioteca  de  Uclés,  se  hallan  pormenores 
acercA  de  esta  prisión  de  Qubvbdo.  No  obstante,  el 
cronista  de  Uclés,  Pelayo  Quintero  Atauri  (Uclés, 
residencia  maestral  de  la  orden  militar  tie  Santiago , 
Madrid,  1904),  niega  todo  viso  de  verdad  á  esta 
prisión  de  Qubvbdo,  calificándola  de  leyenda.  Más 


tarde  fué  llevado  i  la  Torre  de  Juan  Abad,  en  donde 
estuvo  desterrado  por  más  de  tres  años,  durante  los 
que  pasó  grandes  angustias  y  necesidades,  pues 
que  su  hacienda  estaba  muy  mermada. 

En  este  tiempo  acometiéronle  unas  graves  calen¬ 
turas  que  le  tuvieron  muy  á  las  puertas  de  la  muer¬ 
te,  porque  á  falta  de  médicos  en  la  aldea,  hubo  da 
ponerse  en  manos  de  un  barbero  que  le  sangró  tor¬ 
pemente.  Sin  atender  á  su  quebrantada  salud,  lla¬ 
máronle  á  Madrid  á  declarar  en  los  procesos  seguidos 
á  los  duques  de  Lerma,  Uceda  y  Osuna,  y  diéronio 
por  cárcel  su  propia  casa.  Acabado  este  menester,* 
que  fué  de  cargo  para  el  segundo  de  los  magnate» 
procesados  por  las  quejas  y  ofensas  que  de  él  tenia, 
y  un  tanto  lastimada  sn  honra  por  mala  interpreta¬ 
ción  del  fiscal  de  la  causa,  que  era  el  pedante  don 
Francisco  de  la  Cueva  y  Silva,  obtuvo  licencia  el 
ilustre  testigo  para  pasar  á  Villanueva  de  los  Infan¬ 
tes  á  reponerse  de  sus  dolencias. 

Sus  ocios  literarios .  Como  fruto  literario  de  este 
destierro  para  entretener  los  forzados  ocios,  salieron 
de  las  arquillas  de  su  privilegiado  ingenio:  El  man¬ 
do  caduco  y  desvarios  de  la  edad  en  los  años  de  1613 
á  1620,  los  Grandes  anales  de  quince  dias ,  la  Política 
de  Dios,  gobierno  de  Cristo  y  tiranía  de  Satanás,  y 
comentó  la  Carta  del  rey  don  Fernando  €el  Católico a 
al  primer  virrey  de  Nápoles .  Con  estos  trabajos  po¬ 
líticos  alternaba  los  puramente  literarios,  como  eran 
las  poesías  satíricas  y  los  amenos  discursos,  entre 
los  que  compuso  el  último  de  los  Sueño a,  que  llamó 
de  la  muerte  y  después  Visita  de  los  chistes. 

Su  libertad  y  regreso  d  la  corte.  Gobierno  de  Oli¬ 
vares.  En  su  retiro  de  Villanueva  logró  reponerse, 
y  en  Diciembre  de  aquel  año  de  1621  quedó  al  fin 
libre,  aunque  con  prohibición  de  acercarse  á  la  corte 
ni  en  10  leguas  á  la  redonda.  Esta  restricción  le 
fué  levantada  tres  meses  después,  al  morir  Feli¬ 
pe  III  el  31  de  Marzo.  Por  este  tiempo  inauguró 
Olivares  su  gobierno  con  la  pragmática  acerca  de 
la  indumentaria  y  reprensión  del  lujo.  Qubvbdo  se 
creyó  en  el  caso  de  elogiar  al  nuevo  ministro  escri¬ 
biendo  y  dedicándole  la  Epístola  satirica  conlra  las 
costumbres  presentes  ds  los  castellanos.  Ya  en  este 
magnífico  trabajo  escrito  en  soberbios  tercetos  se 
firma  señor  de  la  Torre  de  Juan  Abad,  y  por  enton¬ 
ces  hubo  de  ser  cuando  consiguió  ingresar  én  la  ser¬ 
vidumbre  palatina,  aunque  se  ignora  con  qué  clase 
de  empleo.  Con  motivado  la  llegada  del  principe  de 
Gales  en  1623,  que  venia  á  pactar  sus  bodas  con  la 
infanta  doña  María,  hermana  del  rey  (casamiento 
que  por  miras  religiosas  no  llegó  ¿  realizarse),  ardió 
Madrid  en  ñestas,  y  las  musas  cortesanas  no  perma¬ 
necieron  ociosas.  Qubvbdo  no  dejó  de  pagar  su  con¬ 
tribución  á  tan  gran  suceso  y  fué  de  los  que  con  más 
encono  y  saña  cerraron  contra  el  mejicano  ingenio 
Juan  Ruiz  de  Alarcón,  que  fué  preferido  entre  todos 
los  poetas  para  cantar  la  fiesta  de  toros  que  se  cele¬ 
bró  el  21  de  Agosto  en  la  plaza  Mayor.  Habiendo 
quedado  rotas  aquellas  capitulaciones  matrimonié** 
receló  Felipe  IV  que* el  monarca  inglés,  para  ren¬ 
garse  del  desaire  recibido,  intentase  algún  desem¬ 
barco  en  las  costas  andaluzas,  que  siempre  fueron 
cebo  de  la  oodicia  inglesa.  El  monarca  español  deci¬ 
dió  precaver  por  «I  mismo  aquel  riesgo  y  decidióse  k 
partir  para  Andalucía  el  8  de  Febrero  de  1624-.  Don 
Francisco  formó  parto  de  la  expedición  como  cronis¬ 
ta,  dedicando  tan  donosl&itno  trabajo  á  don  Antonio 
Dávila  y  Toledo,  maroués.  de  Velada  (hermano  polí¬ 
tico  del  duque  do  Modinaceli).  En  Abril  regresó  la 
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expedición  y  máa  a  de  la  ata  se  vió  cuán  justificados 
aran  loa  racaloa  ile  uu oabro  mouarca  respecto  4  los 
propósitos  del  inglés.  Presa  eu  tanto  al  duque  de 
Osuna,  caminaba  por  sus  pesadumbres  y  achaques 
al  oabo  da  su  vida,  de  forma  que  falleció  el  25  de 
Septiembre  de  1624.  intenso  fué  el  seutimieuto  que 
esta  desgracia  produjo  en  el  alma  del  que  fué, su  se¬ 
cretario;  llor  da  esta  pana  fué  el  hermoso  y  famosísi¬ 
mo  soueto  qus  comieurs: 

Faltar  podo  su  patria  al  grande  Osuda... 

Cinco  motea  antes  habla  fallecido  en  Alcalá  da 
Henares  el  duque  de  Ucede,  consumido  por  una  te¬ 
rrible  melancolía  que  hubo  de  acarrearle  sobre  todas 
sus  culpas  si  remordimiento  de  haber  sido  mal  hijo. 

Qttevédo  en  Palacio.  A  esta  sazón  coutinuaba 
Qubvsoo  en  Palacio  más  atento  al  cultivo  de  las  mu¬ 
sas  que  á  la  política.  Comunicaba  los  productos  de 
su  lozano  ingenio  con  ilustrados  varones  entre  ios 
que  se  contaban  ó  Juan  Jacobo  Chifflet,  médico  del 
rey;  si  gran  helenista  y  latinista  Vicenta  Mariner, 
qus  fué  bibliotecario  de  El  Escorial;  al  cultísimo 
Lorenzo  Vender,  tíammen,  el  iuquisidor  Juan  Adán 
de  la  Parra  (su  gran  amigo,  con  quien  más  tarde 
habla  de  sostener  aquella  curiosísima  corresponden¬ 
cia  desde  su  celda  de  la  cárcel  de  San  Marcos  de 
León),  y  Antonio  Hurtado  de  Mendoza,  comendador 
da  Zurita,  poeta  cortesano  y  secretario  de  la  Inqui¬ 
sición.  De  aquellos  ocios  literarios  y  solicitados  por 
el  marqués  de  Liche  (el  hombre  más  feo  de  la  corta 
casado  con  la  mujer  más  hermosa  de  España)  salió 
una  comedia  donosísima,  escrita  por  nuestro  poeta, 
Hurtado  de  Meudoza  y  Mateo  Montero,  que  fué  re¬ 
presentada  el  9  de  Julio  de  1625  para  festejar  el 
cumpleaños  de  la  reina  dona  Isabel  de  Borbón.  Eu 
los  comienzos  del  año  siguiente  asistió  Queveüo  6 
ls  jornada  que  el  rey  y  el  conde-duque  hicieron  á 
Aragón  para  reunir  Cortes  en  Bar bastro,  Monzón  y 
Barcelona!  Aprovechó  don  Francisco  este  viaje  pura 
imprimir  en  uquellos  reinos  alguna  de  sus  obras; 
entendióse  para  ello  cou  el  mercader  de  libros  Ro¬ 
berto  Duport  y  cou  el  impresor  Pedro  Verges,  quie¬ 
nes  le  publicaron  El  Buscón,  la  Política  de  Dios  y 
ios  Sueños.  Eu  Monzón  terminó  el  Cuento  de  Cuen¬ 
tos  que,  segúu  la  autorizadísima  opinión  de  Aurelia- 
no  Fernández  Guerra,  se  imprimió  por  primera  vez 
en  Huesca.  Contra  este  opúsculo  escribió  el  refe¬ 
rido  padre  Aliaga  la  Venganza  de  la  lengua  espa¬ 
ñola*  Una  vez  puestas  por  primera  vez  aquellas 
obras  eu  manos  del  público,  disputáronse  sus  reedi¬ 
ciones  Amberes,  París  y  Lisboa.  Con  motivo  de  la 
defensa  que  hizo  del  apóstol  Santiago  como  patrón 
de  las  Espanas,  sobre  ia  primacía  que  saquería  dar 
á  santa  Teresa,  recientemente  canonizada,  ofrecié- 
ronsele  reñidas  controversias,  de  las  que,  cou  su 
acostumbrado  ingenio,  salió  triunfante.  Llovieron  á 
granel  sátiras  y  vejámenes  que  venían  á  redundar 
más  en  escarnio  que  en  defensa  de  entrambos  bien¬ 
aventurados,  y  de  ellas  tomaron  pie  los  enemigos 
deQüBVBDO  para  enajenarle  la  amistad  y  considera¬ 
ción  en  que  si  privado  parecía  tenerle,  alegando  que 
con  la  defensa  deJ  apóstol  pretendía  menoscabar  el 
respeto  que  é  la  realeza  se  debía,  y  que  con  la  Po¬ 
lítica  de  Dios  (á  pesar  de  haber  sido  escrita  con 
mucha  antelación)  censuraba  las  acciones  del  Gobier¬ 
no  y  la  administración  del  reino.  Olivares  dió  por 
ciertas  estas  acusaciones  y  desterró  nuevamente  á 
>  don  Francisco  á  su  hacienda  de  la  Torre  de  Juan 
v  Abad,  en  donde  estuvo  recluido  desde  los  primeros 
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días  de  Abril  hasta  los  últimos  de  Diciembre  de 

leas. .  ,  .V--  •  ;  v;. 

Su  nuevo  destierro .  Lof  rigores  que  qqn  ¡)1:  se 
tenían  no  eran  bastantes  á  quebrantar  ja  eutereza 
de  su  espíritu,  y  así  desde  su  destierro  dirigió  si  re/ 
uu  notable  memorial  insistiendo  en  la  defensa  de 
Santiago  y  en  la  suya  propia.  Una  vez  que  le  fuá  la? 


Estatua  de  Quevedo,  por  Augel  Días 


vantado  el  destierro,  trató  nuevamente  Olivares  de 
atraerse  á  Qubvbdo  á  su  partido,  y  parece  que  Jo 
consiguió  halogapdo  eu  lo  posible  el  gusauillo  de  la 
vanidad,  que  el  insigue  hombre,  como  todo  mortal, 
llevaba  dentro.  Respondiendo,  pues,  á  los  deseos 
deh  valido,  escribió  eu  Huesca  y  publicó  en  Zarago¬ 
za  una  defensa  del  rey  y  de  su  ministro  cuando  el 
arbitrio  de  tas  minas  y  is  baja  de  la  moneda  encen¬ 
dieron  los  ánimos  contra  los  abusos  del  poder.  Ls 
tal  defensa  es  el  opúsculo  que  lleva  por  título:  El 
Chitón  de  las  t aravillas ,  obra  del  licenciado  Todo  se 
sabe,  á  vuestramerced  que  tira  la  piedra  y  esconde  la 
mano. 

Su  privanza  con  el  conde-duque .  Desde  aquel 
instante  estuvo  abierta  para  el  autor  la  prodigalidad 
del  conde-duque,  que  no  era  nada  taeaño  con  sus 
aduladores  y  panegiristas;  llegó  á  tanto  cou  nuestro 
biografiado  que  consiguió  que  el  monarca  le  hiciera 
secretario  suyo  el  17  de  Marzo  de  1632,  y  aunque 
más  altos  empleos  quiso  darle,  como  el  de  embajador 
de  España  en  Genova,  á  todo  renunció  por  no  apar¬ 
tarse  de  servir  cou  todas  las  fuerzas  de  su  ingenio  á 
la  Filosofía  y  á  las  musas.  Para  ser  representada  eu 
El  Buen  Retiro  la  noche  de  San  Juan,  en  fiesta  orga¬ 
nizada  por  el  primer  ministro,  escribió  en  colabora¬ 
ción  con  Antonio  Hurtado  de  Meudoza  la  comedia 
Quien  tuás  miente  medra  más.  La  función  fué  notable 
por  extremo,  pues  además  de  esta  pieza  teatral  hubo 


;¡ 

<  j 


QUBVfíDQ 


1058 

otra  de  Lope  de  Vega,  jácaras  y  entremeses  de  Qui¬ 
ñones  de  Beuavente,  baile  de  máscaras,  cena  y  paseo 
de  la  corte.  Para  desgracia  de  las  letras  castellanas 
se  ha  perdido  esta  muestra  de  Qubvbdo  como  autor 
dramático,  pero,  según  sospecha  su  biógrafo  más  au¬ 
torizado,  debió  ser  una  donosa  sátira  contra  el  matri¬ 
monio,  por  cuanto  las  damas  de  Palacio  se  conjura¬ 
ron  para  casar  á  su  merced  que  ya  iba  estando  duro 
para  tai  empeño,  pues  ya  del  medio  siglo  había  pasa¬ 
do  dos  años,  pero  de  esta  conjura  supo  sacudirse 
con  su  acostumbrado  ingenio.  Mas  parece  que  la  con¬ 
desa  de  Olivares  había  tomado  á  empeño  de  honra  el 
casar  A  Qubvbdo.  Ofrecióse  á  buscarle  novia,  y  de¬ 
jando  á  la  voluntad  dsi  forzado  pretendiente  el  6jar 
t.is  prendas  y  cualidades  que  había  de'tenar  su  pro 
metida,  respondió  de  este  modo:  «Hade  serla  mujer 
que  Dios  me  diere  en  suerte,  noble,  virtuosa  y  enten¬ 
dida;  ni  fea  ni  hermosa  (entre  ambos  extremos  pre- 
fiéroln  hermosa,  porque  es  mejor  tener  cuidado  que 
miedo,  y  tener  que  guardar,  que  de  quien  huir).  Ni 
rica  ni  pobre,  que  ni  ella  me  compre,  ni  yo  á  ella. 
La  apetezco  alegre,  que  en  lo  cotidiano  y  en  lo  pro¬ 
pio  no  nos  faltará  tristeza  á  loe  dos.  No  la  quiero  uiña 
ni  vieja,  que  son  cuna  ó  ataúd,  porque  ya  se  me  han 
olvidado  los  arrullos  y  aun  no  he  aprendido  los  res¬ 
ponsos.  Darla  infinitas  gracias  á  Dios,  si  fuese  sorda 
y  tartamuda.  Pero  después  de  todo,  estimaré  en  mu¬ 
cho  la  mujer  tal  cómo  la  deseo,  y  sabré  sufrir  la  que 
fuere  como  yo  la  merezco.  Bien  podré  ser  casado  sin 
dicha,  pero  no  mal  casado...» 

Su  casamiento  y  viudez .  Amigos  y  enemigos  del 
poeta  deseaban  aquella  boda;  unos,  para  que  en  la 
práctica  se  desdijese  de  las  sátiras  y  vejámenes  con 
que  zahería  al  matrimonio:  otros,  para  que.  gustan¬ 
do  los  encantos  del  amor,  diese  ejemplos  de  buen 
marido.  El  duque  de  Medina-Sidonia,  don  Juan  Luis 
de  la  Cerda,  tuvo  noticia  de  este  empeño  y  quiso  ser 
él  quien  tuviese  la  honra  de  casar  á  tan  ilustre  y  em¬ 
pedernido  solterón.  Cuando  éste  salió  acompañando 
al  rey  en  el  viaje  ¿  Cataluña,  dióle  encargo  de  visi¬ 
tar  de  su  parte  en  Cetina  á  doña  Esperanza  de  Ara¬ 
gón  y  la  Cabra,  rica  viuda  y  señora  de  aquella  villa. 
Mordió  Qubvedo  el  anzuelo,  como  suele  decirse,  y 
en  el  otoño  del  año  siguiente  celebráronse  las  bodas. 
.Sólo  ocho  meses  vivieron  juntos  los  esposos,  pues  la 
mala  impresión  que  parece  que  hizo  el  matrimonio 
á  un  hijo  mozo  que  había  doña  Esperanza  y  Tun 
hermano  de  ella,  con  no  muy  buenos  pensamientos, 
fueron  causa  de  que  don  Francisco  volviérase  á  la 
corte  so  pretexto  de  velar  por  la  resolución  de  cier¬ 
tos  pleitos  de  su  esposa.  Desde  Madrid  fuése  á  su 
posesión  de  Juan  Abad,  y  estando  en  ella  recibió  no¬ 
ticia  de  haber  enviudado.  También  parece  que  encar¬ 
gáronse  de  romper  la  paz  de  aquel  matrimonio  los 
enemigos  de  don  Francisco,  que  cometieron  la  felo¬ 
nía  de  poner  á  la  noble  dama  en  autos  de  los  galan¬ 
teos  y  amoríos  que  éste  hubo  en  su  pasada  vida. 

Sus  polémicas  y  escritos  satíneos.  De  resultas  de 
sus  polémicas  literarias,  vínole  el  caer  en  desgracia 
<1p1  conde-duque.  Ya  es  harto  sabido  cuán  encona- 
i;\s  fueron  estas  contiendas  sostenidas  con  los  más 
los  escritores  de  su  tiempo,  sobre  todo  con 
ílongora,  Alarcón  y  Moulalbán.  El  poeta  de  las  So¬ 
ledades  y  el  de  Bl  buscón  fueron  encarnizados  rivales 
hasta  la  muerte  del  primero,  acaecida  en  1627.  La 
aparición  en  1613  de  la  primera  de  las  Soledades  fué 
da  señal  para  que  comenzara  aquella  descomunal  ba¬ 
talla  contra  el  culteranismo.  El  nuevo  y  extrovagan- 
6  US0  *,terario  (  del  que  np»  fué  inventor  Góngora, 


sino  su  paisano  Luis  Camilo  y  Sotomayor),  se  adue¬ 
ñó  pronto  del  mal  gusto  y  carcomió  muy  lozanos  in¬ 
genios,  tanto,  que  andando  los  días,  el  mismo  Qub¬ 
vbdo  cayó  más  de  una  vez  dentro  de  aquello  que 
reprendía  con  tan  enconado  gracejo.  Las  sátiras  del 
autor  de  Las  zahúrda*  de  Pintón  que  alzaron  más 
querellas  entre  sus  contrarios,  fueron  La  culta  lati¬ 
niparla  y  La  Perinola.  (V.).  Estas  obras,  la  última 
sobre  todo,  fueron  escritas  contra  el  Para  todos,  de 
Montalbán,  á  pesar  de  que  este  escritor  elogiaba  en 
su  dicho  libro  á  nuestro  poeta.  Mas  esta  enemiga 
contra  el  aturdido  licenciado  discípulo  de  Lope  de 
Vega,  parece  que  neció  de  haberle  hecho  su  padre  el 
librero  de  la  calle  de  los  Milaneses,  de  Madrid, 
unas  ediciones  clandestinas,  por  cuyo  desahogo  salió 
el  desaprensivo  mercader  castigado  por  los  tribuna¬ 
les  de  justicia.  Qubvbdo  sintió  aquella  ofensa  tan  en 
el  alma,  aunque  quedó  harto  desagraviado,  que  no 
quiso  perdonar  en  el  hijo  las  faltas  del  padre.  Como 
réplica  á  La  Perinola,  que  zahería  aquel  disparatado 
libro,  talió  el  Tribunal  de  la  justa  venganza  contra 
los  escritos  de  Qnevedo,  maestro  de  errores ,  doctor  en 
desvergüenzas,  licenciado  en  bufonerías,  bachiller  en 
necedades ,  catedrático  de  vicios  y  protodiablo  entre  los 
hombres ,  etc.,  que  es  mucho  titulo  para  tan  infaman¬ 
te  libelo  Eran  campeones  de  esta  cruzada,  ademé* 
de  Pérez  de  Montulbén,  los  padres  Niseno  y  Aliaga 
y  e)  fantasmón  Pacheco  de  Narváez  aquel  que  tan 
mal  parado  hubo  de  salir  del  asalto  con  don  Francisco. 
Don  Luis  Fernández  Guerra  (hermano  del  mejor  bió¬ 
grafo  que  baata  ahora  le  ha  cabido  en  suerte  á  Qub¬ 
vbdo)  dice  que  el  Para  todos ,  La  Perinola  y  ei  Tri¬ 
bunal  de  la  justa  venganza  deben  considerarse  como 
otros  tantos  actos  de  un  solo  drama.  En  la  citada 
sátira  quevedesca  está  admirablemente  pintada  la  ín¬ 
dole  del  libro  tan  sañudamente  zaherido,  con  decir 
que  tiene  semejanza  con  un  coche  de  camino  donde 
se  juntan  personas  de  condiciones  diferentes. 

La  condenación  de  sus  obras.  Formóse  proceso  en 
el  que  Montalbán  hizo  de  fiscal  y  Niseno  de  acusa¬ 
dor.  Revolvieron  para  ello  la  vida  pública  y  privada 
del  insigne  acusado,  y  sacáronle  tales  cosas  de  qui¬ 
cio,  que  veíase  cuán  despreciable  y  zafio  era  aquel 
tribunal,  que  no  pedís  á  la  Inquisición  para  su  per¬ 
seguido  menos  que  la  pena  de  horca,  y  si  tanto  no 
logró,  tuvo  la  satisfacción  deque  aquel  tribunal  pro- 
hibiéraie  todas  las  obras  publicadas  basta  1631 , 
como  no  fueran  reformadas  por  su  autor.  Hízolo  así 
don  Francisco,  y  todo  lo  quo  consiguieron  sus  ene¬ 
migos  fué  que  se  agotasen  las  nuevas  ediciones.  Los 
escritores  chirles  y  ebenes,  viendo  que  había  quien 
osaba  poner  sus  odios  tan  altos,  silbáronle  el  entre¬ 
més  titulado  Carigtti  me  voy,  carigui  me  iré,  y  le  di¬ 
famaron  en  las  Gradas  de  San  Felipe  y  en  el  Mentí- 
dere  de  representantes ,  propalando  á  los  cuatro  vien¬ 
tos  las  sátiras  y  vejámenes  que  contra  él  lanzaron 
Lope,  Góngora,  Ruiz  de  Alarcón  y  López  de  Aguí* 
lar.  Juan  de  Jáuregui  escribió  una  comedia  insulsa  y 
anodina  que  tituló  Bl  retraído,  para  ridiculizar  el 
discurso  de  Qubvbdo,  La  cuna  y  la  sepultura.  La 
conspiración  contra  el  gran  satírico  llegó  i  Palacio, 
consiguiendo  indisponerle  con  ai  conde-duque-.  Mes 
don  Francisco  á  todos  acude  y  para  todos  -tiene, 
como  dijo  «á  aquel  admirable  romance?' 

,  Muchos  dicen  mal  de  Jt¡  * 

1 ,  y  yo  digo  mal  de  muchos.  n  (  , 

Entre  las  amarguras  de  esta  laché,  aun  le,  quedan 
tiempo  ó  ingenib  para  eeeribir  la^Ftán  ds>s*n¡Pé8to, 
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bosquejar  La  hora  de  todos  y  fortuna  con  seso >  la  se¬ 
gunda  parte  de  la  Política  de  Dios  é  hilvanar  la 
Carta  al  rey  de  Francia  y  La  virtud  militante .  Aun¬ 
que  mucho  se  aguijó  á.la  Inquisición  para  que  pro¬ 
cediera  contra  Quevedo,  no  hizo  caso  de  las  denun¬ 
cias  y  bien  puede  decirse  eu  elogio  de  aquel  tribunal 
que  estimó  al  autor  de  la  Pragmática  del  Tiempo  en 
cuanto  su  ilustre  fama  merecía. 

Su  enemistad  con  Olivares .  Su  prisión.  No  podía 
ver  éste  los  desmanes  políticos  de  Olivares  y  dio  en 
fntirilizarle  con  tanta  saña  que  se  acarreó  franca¬ 
mente  su  enemistad,  siendo  causa  mayor  de  este 
encono  el  famoso  memorial  que  Felipe  IV  se  halló 
sobre  su  plato  uno  de  los  primeros  días  de  Diciem¬ 
bre  de  11539.  Dicha  sátira  moral  es  aquella  que  co¬ 
mienza 

CatólicA,  sacra,  real  majestad... 

El  privado  se  creyó  perdido  con  las  acusaciones 
que  lanzábansele  en  tal  papel,  y  tiró,  por  decirlo 
así,  al  completo  exterminio  de  su  censor.  La  noche 
del  l.°  de  Diciembre  de  1039  hallábase  Quevedo  en 
casa  del  duque  de  Medinaceli,  donde  habitaba,  aun¬ 
que  tenía  casas  propias  en  las  calles  de  la  Madera 
y  del  Niño,  cuando  fué  preso  secretamente  por  los 
alcaldes  de  corte  Francisco  Robles  y  Enrique  de  Sa¬ 
linas,  por  quienes,  sin  permitirle  tomar  siquiera  la 
cipa,  fué  conducido  á  San  Marcos  de  León.  Allí 
estuvo  durante  cuatro  años  sufriendo  las  mayores 
vejaciones  ó  incomodidades,  ni  tener  en  cuenta  su 
alto  valer  ni  su  edad  avanzada.  Al  principio  de  su 
prisión  estuvo  tratado  como  el  más  infame  y  peligro¬ 
so  criminal ,  encerrado  en  un  húmedo  calabozo  por 
cuyos  muros  se  rezumaban  las  nguas  de  un  rio.  Prohi¬ 
bídsele  toda  comunicación  exterior,  y  ni  aun  estan¬ 
do  enfermo  por  causa  del  mal  cuidado,  se  le  con¬ 
sintió  la  visita  de  un  médico.  A  consecuencia  de  este 
rigor  inhumano  se  le  abrieron  tres  heridas,  que  para 
evitar  la  gangrena  hubo  de  cauterizarse  por  sí  mismo. 
Después,  se  suavizaron  algo  para  Quevedo  los  ri¬ 
gores  y  dureza  de  esta  cárcel,  en  términos  que  él 
mismo  escribió  á  su  amigo  Adán  de  la  Parra  un  die¬ 
tario  de  la  vida  más  llevadera  que  el  prior  de  San 
Marcos  le  consentía.  Está  en  el  tomo  CX  de  la  Bi¬ 
blioteca  de  Autores  Españoles  de  Rivadeneyra,  Obras 
de  Quevedo  (vol.  II,  pág.  577).  Por  testimonio  de 
Quevedo  sabemos  que  se  le  permitía  tener  un  cria¬ 
do  que  le  asistía  y  servia,  que  hacía  tres  comidas  al 
día  (un  desayuno,  una  comida  y  una  cena),  amén 
de  un  refresco,  á  media  tarde,  en  los  veranos.  Tenía 
buen  fuego  en  su  chimenea,  cama  limpia,  libros  de 
toda  clase,  y  era  visitado  de  seglares  y  religiosos, 
que  convertían  su  celda  en  una  especie  de  «Acade¬ 
mia  en  las  ciencias  y  artes,  teniendo  precisión  cada 
uno  de  resolver  la  duda  que  en  cualesquiera  materia 
y  facultad  á  uno,  ó  á  todos,  se  le  ofrezca.»  Y  termi¬ 
naba  la  jornada,  así:  «A  las  diez  v  media  se  retiran 
todos  y  me  pongo  inmediatamente  á  escribir  hasta 
las  doce.  Gasto  después  media  hora  en  contemplar 
la  grandeza  de  Dios  y  la  nada  del  hombre,  asunto 
que  ilustró  siempre  á  mi  torpeza,  para  reconocer  á 
fondo  mi  miseria.» 

Muerte  de  Olivares.  Libertad  de  Quevedo.  El  23 
de  Enero  de  1 G  43  cayó  Olivares  de  su  funesta  pri¬ 
vanza  sostenida  durante  veintidós  años  y  hasta  en¬ 
tonces  no  logró  la  ansiada  libertad  el  inmortal  fusti- 
gador  de  Su  Excelencia.  Antes  de  esto,  viejo  y  enfer¬ 
mo  bien  á  pesar  de  su  hombría,  pero  viéndose  vencido 
por  Jos  achaques,  hubo  de  humillarse  á  su  enconado  i 


enemigo  en  aquella  famosa  y  tristísima  carta  que  íe 
remitió  desde  su  prisión.  Le  cupo  la  honra  de  acon¬ 
sejar  al  rey  esta  liberación  al  Presidente  del  Consejo 
de  Castilla  don  Juan  Chumacero  y  Sotomayor,  cuya 
providencia  fué  puesta  en  práctica  el  7  de  Junio  de 
1643.  Indultóse  también  al  gran  amigo  de  don  Frac- 
cisco,  Adán  de  la  Parra,  y  juntos  llegaron  á  Madrid 
donde  salieron  ¿  recibirle  algunos  nobles  enemigos 
«leí  ministro  en  desgracia.  Don  Francisco  de  Oviedo, 
particular  amigo  del  gran  poeta,  á  quien  éste  había 
confiado  el  depósito  de  su  modesta  hacienda,  acudió 
á  estrecharle  entre  sus  brazos  y  hacerle  entrega  de 
su  guarda.  «Todos  cuando  me  prendieron,  díjolo 
Quevedo,  me  juzgaron  por  muerto,  y  en  solo  vues¬ 
tra  merced  duró  la  fe  de  que  podía  vivir  y  así  hallo 
la  hacienda  que  paró  en  su  poder.»  Cerca  de  año  y 
medio  permaneció  en  la  corte  y  apenas  halló  los  ami¬ 
gos  que  dejara,  pues  en  aquel  espacio  de  forzada 
ausencia  habían  muerto  casi  todos.  Muy  pocos  le 
conocían  ó  no  querían  conocerle.  Fuéle  negado  el 
entrar  en  Palacio. 

Su  enfermedad  y  muerte.  Desesperanzado  y  en¬ 
fermo  de  melancolía,  retiróse  á  su  señorío  de  la  Torre, 
adonde  llegó  en  los  primeros  días  de  Noviembre  de 
.1044.  El  invierno,  crudísimo,  tan  pertinaz  que  otro 
tan  duro  no  habían  conocido  los  más  ancianos,  pare¬ 
cía  conjurarse  para  acabar  con  tan  insigne  vida. 
Así  y  todo,  tan  entero  y  fuerte  era  su  espíritu,  que 
en  medio  de  los  acerbos  dolores  que  le  producían 
aquellas  heridas  abiertas  en  la  prisión  tuvo  ánimo 
para  dictar  la  segunda  parte  de  Marco  Bruto.  Como 
la  aldea  estaba  muy  mal  acondicionada  para  sufrir 
dolencias,  por  la  absoluta  carencia  de  médicos  y  bo¬ 
ticarios  hubo  de  trasladarse  d  Villanueva  de  los  In¬ 
fantes,  en  donde,  como  tampoco  hallase  alivio,  co¬ 
noció  que  se  le  acercaba  la  hora  de  la  muerte  y  se 
dispuso  á  hacer  testamento  en  el  que  fundaba  un 
mayorazgo,  del  cual  habría  de  ser  primer  poseedor 
su  sobrino  Pedro  de  Aldrete  y  Carrillo,  á  quien  pre¬ 
fería  entre  todos  sus  sobrinos  por  su  inclinación  á  las 
Letras.  Advirtiendo  los  médicos  que  la  muerte  se 
llegaba  á  todo  andar,  mandáronle  dar  los  auxilios  de 
la  religión.  Desde  el  mismo  día  que  los  recibiera, 
gustaba  de  quedarse  solo  por  espacio  de  tres  ó  cuatro 
horas,  para  Ilacerados  de  contrición.  Tres  días  antes 
de  morir,  al  firmar  unas  cartas  que  le  llevaba  su  se¬ 
cretario  el  licenciado  Juan  López,  pronosticó  que  se¬ 
rían  las  últimas  en  que  pusiera  su  nombre.  La  misma 
fecha  de  su  muerte  llamó  al  médico  y  le  rogó  que  le 
dijese  sin  rodeos  cuánto  tiempo  parecíale  que  le  res¬ 
taba  en  el  mundo;  el  doctor,  acosado  por  el  decidido 
empeño  del  enfermo,  le  dijo  que  tres  días,  á  que  re¬ 
plicó  don  Francisco  que  ni  tres  horas  y  así  fué  en 
efecto,  pues  murió  en  la  fecha  pronosticada  que  fué 
el  8  de  Septiembre  de  1645,  recibiendo  los  auxilios 
espirituales  del  padre  Diego  de  Tebnr,  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús. 

Bus  restos  mortales.  Al  día  siguiente  celebró-;* 
el  entierro  en  In  capilla  mayor  del  convento  de  San¬ 
to  Domingo  de  Villanueva,  sepelio  que,  según  el 
testamento  del  difunto,  había  de  ser  provisional, 
pues  dejó  mandado  que  sus  restos  descansasen  en 
Madrid  en  el  convento  de  Santo  Domingo  el  Real 
junto  á  los  de  su  hermana  doña  Margarita:  pero 
allá  quedaron  definitivamente  y  allá  se  perdieron, 
aunque  el  honrado  municipio  de  la  ciudad  de  Infan¬ 
tes  crea  lo  contrario.  A  este  respecto  hemos  de  expo¬ 
ner  nuestra  opinión  fundándonos  en  documentos  au¬ 
ténticos  que  parecen  demostrar  claramente  que  lí's 
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glorioso*  restos  del  Marcial  español  desaparecieron 
del  nicho  en  que  fueron  sepultados  en  los  primeros 
años  del  siglo^ix. 

l£u  el  Sematwio  Pintoreteo  Español ,  correspon¬ 
diente  al  12  de  Febrero  de  1854,  publicó  el  culto 
literato  don  Severo  Catalina  un  articulo  referente  á 
nuestro  biografiado,  en. que  ¿  vuelta  de  otras  consi¬ 
deraciones  acerca  de  su  testamento  y  día  de  su  muer¬ 
te,  copia  una  declararan  de  Manue)  Francisco  Galle¬ 
go,  capellán  del  convento  de  religiosas  franciscas  de 
Vjllanueva  de  los  Infautes,  inserta  en  el  libro  ma¬ 
nuscrito  de  dicho  seqpr,  titulado  Antigüedades  de 
esta  villa  y  Campo  de  Montiel ,  en  la  que  afirma  que 
por  ignorancia  del  sepulturero  encargado  de  realizar 
unos  traslados,  confundió  unos  restos  con  otros,  en¬ 
tre  ellos  los  de  don  Francisco,  y  los  arrojó  á  la  fosa 
común.  Ante  esta  precisa  información  de  un  testigo 
casi  presencial,  puédese  afirmar  que  España  ha  sido 
olvidadiza  una  vez  más  con  uno  de  susNhijos  más 
preclaros,  y  dejó  perder  estas  cenizaa  como  las  de 
Cervantes,  Lope  de  Vega,  Velázquez  y  tantos  otros 
de  los  que  sólo  queda  la  memoria  imperecedera  á  tra¬ 
vés  de  los  siglos.  Un  recuerdo  auténtico  y  curioso 
queda  de  aquel  hombre  insigne,  las  primeras  antipa¬ 
rras  verdes  que  usó  en  la  mocedad,  las  cuales  guarda 
con  el  respeto  que  merece  tan  preciada  reliquia,  jun 
tas  con  los  interesantes  documentos  que  prueban  su 
autenticidad,  el  conocido  escritor  don  José  Nalcens. 

Oloria  póstuma  de  Quevedo .  Profundísima  por 
extremo  es  la  huella  que  ha  dejado  Qubvedo  en  el 
Parnaso  español,  pues  su  genio  admirable  supo  par¬ 
ticipar  de  todos  los  géneros  literarios,  desde  el  lige¬ 
ro  y  gracioso  del  epigrama,  hasta  el  árido  y  elevado 
déla  política.  Siendo  muy  muchacho,  azuzado  por  su 
natural  despierto,  comeuzó  á  cultivar  el  tesoro  de  su 
talento,  bien  conducido  por  la  cultura  de  su  madre. 
Viviendo  como  vivía  en  Palacio,  aprendió  ó  observar 
desde  su  niñez,  y  habiendo  el  carácter  tan  dado  al 
humorismo,  pronto  supo  hacia  qué  parte  tenían  los 
hombres  y  las  costumbres  su  lado  débil.  Como  des¬ 
de  tan  alto  lugar  vela  la  marcha  del  Estado,  tor¬ 
pemente  conducida  por  quienes  tenían  el  deber  de 
llevarla  con  buen  viento  y  serena  calma,  presto  ad¬ 
virtió  los  duelos  y  lacerias  que  desde  los  finales  del 
anterior  reinado  comenzaban  á  mermar  nuestro  po¬ 
derlo.  Para  ver  la  desdicha  más  de  cerca,  bajó  hastA 
el  pueblo  y  se  confundió  con  él,  y  aunque  las  pasio¬ 
nes  propias  de  la  mocedad  le  hacían  principalmente 
descender  desde  las  cámaras  del  alcázar  hasta  los 
suburbios  de  la  Villa,  no  hubo  cosa  que  á  su  espíritu 
observador  y  burlesco  se  escapara.  A  Ja  sazón  hallá¬ 
base  envilecida  lft  plebe,  no  había  puntillo  de  honra 
ni  comezón  de  hombría  injuriada  capaz  de  levantar 
el  corazón  del  pueblo,  que  se  contentaba  fácilmente 
de  los  forzados  ayunos  producidos  por  los  estrujones 
del  fisco,  con  fiestas  de  toros.  La  grandeza,  teniendo 
por  jefe  de  vanguardia  al  privado  duque  de  Lerma, 
no  atendía  nfás  que  á  su  propio  medro.  No  pagaba 
de  su  peculio  particular  mesnadas  guerreras  como 
hicieron  sus  antecesores,  y  sólo  sabía  vivir  esquil¬ 
mando  con  gabelas  y  tributos  los  pueblos  de  que 
era  señora,  y  como  si  esto  fuera  poco,  vivía  ella  de 
las  despensas  de  Palftcio,  mientras  los  monarcas  es¬ 
taban  á  punto  de  ayunar,  pues  que  para  mantener  á 
Felipe  111  se  llegó  á  pedir  limosna  de  puerta  en  puer¬ 
ta.  Todas  estas  cosas  y  otras  muchas  más  pasaban 
ante  las  antiparras  verdes  de  don  Francisco  de  Qur- 
vbdo,  quien  recogiendo  lo  que  veía  en  el  arquilla  de 
eu  ingenio  le*  fustigaba  después  en  aquellos  incom¬ 


parables  Sueños  y  en  aquellos  memoriales  que  comen¬ 
zó  enviando  á  Lerma  para  que  laq  pusiera  remedio, 
después  á  Olivares  cuando  con  la  nueva  monarquía  le 
sucedió  en  la  privanza,  y  terminó  poniéndolas  al  rey 
(que  hizo  oídos  de  mercader)  pera  que  las  castigara. 

Su  secretaría  del  duque  de  Osuna,  cuando  este 
ilustre  prócer  fué  virrey  de  Nápoles,  hízole  ver  la 
política  más  de  cerca  y  se  acreditó  como  habilísimo 
diplomático  que  concertó  satisfactoriamente  muy 
complicados  problemas,  y  aun  de  puro  honrado  y 
enórgico  estuvo  hartas  veces  bien  á  punto  de  perder 
la  vida  en  servicio  de  España.  Desentrañando  su 
vida  y  sus  escritos  se  advierte  que  el  elemento  polí¬ 
tico  domina  en  ellos  principalmente.  Revisadas  sus 
obras  por  orden  cronológico  constituyen  una  revista 
de  oposición  eontra  las  costumbres  y  privauzas  de 
su  tiempo.  <tLa  política  de  Dios ,  dice  uno  de  nues¬ 
tros  más  ilustres  eruditos,  debe  considerarse  como 
un  sistema  completo  de  gobierno,  el  más  acertado, 
noble  y  conveniente...  Hácese  en  esta  obra  severo 
escrutinio  de  toda  clase  de  altos  funcionarios,  y  prin¬ 
cipalmente  contra  los  validos,  alegando  que  Jesús, 
que  es  dechado  periectlsimo  del  buen  rey,  tuvo  dis¬ 
cípulos,  pero  no  privados,  que  le  descarnasen  y  apo¬ 
casen  el  gobierno  de  la  humanidad.» 

Completan  el  sistema  político  de  Quevbdo,  Ró- 
mnlo  y  Mareo  Bruto.  El  primero  es  obra  del  prócer 
italiano  marqués  Virgilio  de  Malvezzi,  y  ajustábase 
tan  bien  en  índole,  máximas  y  sentencias  al  gusto 
de  nuestro  escritor,  que  no  pudo  menos  de  traducir¬ 
le.  El  segundo  es  original  y  redúcese  el  pensamiento 
y  objeto  de  la  obra  á  indagar  si  puede  un  Estado 
volver  á  su  antiguo  esplendor  una  vez  perdidas  sus 
costumbres  y  las  leves  que  le  gobernaron.  Esmaltan 
y  engalanan  esta  obra  prodigiosas  pinceladas  y  ras¬ 
gos  de  maestro.  Fruto  de  una  experiencia  tan  larga 
como  de  cincuenta  años,  el  Marco  Bruto  es  de  todas 
las  obras  políticas  de  don  Francisco  la  que  le  ha 
dado  más  alta  reputación  y  mayor  gloria.  El  la  dis¬ 
tinguió  sobre  todas  las  demás,  á  limarla  consagró 
sus  últimos  días,  y  se  ocupaba  eu  terminarla  cuando 
le  alcanzó  la  hora  de  la  muerte. 

Mas  los  escritos  á  que  debe  cuanto  es  sou  los  sa¬ 
tíricos  morales  y  festivos.  Conocidos  de  la  corte  y 
del  pueblo  por  copias  manuscritas  mucho  antes  de 
darles  á  la  imprenta,  iban  pregonando  anticipada¬ 
mente  la  inmortalidad  del  ingenio  que  les  compuso. 
En  la  Casa  de  locos  de  amor ,  retrata  de  manera  ma¬ 
ravillosa  la  sociedad  de  su  tiempo;  en  el  Sueño  de 
las  calaveras,  según  opinión  de  Capmany,  está  ad¬ 
mirablemente  hecha  la  descripción  del  trono  desda 
donde  Dios  ha  de  juzgar  la  vida  de  los  hombres;  eu 
el  Alguacil  alguacilado ,  resalta  su  genio  poniendo 
en  boca  del  diablo  aquellas  útiles  y  morales  predica¬ 
ciones;  en  Las  Zahúrdas  de  Pintón ,  discurre  con 
gentilísimo  donaire  y  sesudo  juicio  sobre  que  prefie¬ 
ra  el  hombre  el  delito  á  la  virtud,  y  menosprecie 
seguros  bienes  trocándoles  por  desengaños  y  dolo¬ 
res;  en  Bl  mundo  por  de  dentro,  prueba  que  el  hom¬ 
bre  todo  es  falsía  y  embeleco  y  condena  el  anhelo 
que  todos  tienen  á  parecer  otra  cosa  de  lo  que  son; 
en  la  Visita  de  los  chistes,  que  es  el  último  de  los 
Sueños,  graceja  donosamente  á  aquellos  personajes 
que  el  vulgo  lm  convertido  eu  mitos,  como  Don  Pie 
go  de  Noche ,  Juan  de  la  Bacina  y  el  Margues  de 
Villena,  ó  con  aquellos  otros,  creados  por  la  fantasía 
popular,  como  autoridad  de  sus  conversacionea,  y 
punto  de  partida  de  sus  leyendas  analfabetas,  como 
son  Bl  rey  que  rabió,  Mateo  Pico,  Chisgaravis ,  Tro- 


che  y  Moche,  eto.  Completan  estas  obras  satíricomo- 
rales  Ni  discurso  d$  iodos  los  diñólos  (que  ahora  se 
eonoee  con  el  titulo  de  Ni  entremetido,  ¡a  dueña  y  el 
soplón ),  y  La  hora  de  todos  y  la  fortuna  con  seso , 
entrambos  de  grandísimo  mérito  literario  y  profunda 
filosofía.  El  nntor  aumenta  con  estos  trabajos  el  ya 
crecido  número  do  sus  enemigos,  pues  que  en  ellos 
cierra  iracundamente  contra  el  mal  gobierno  de 
Felipe  IV;  en  las  Cartas  del  Caballero  de  la  Tenaza, 
hace  derroche  de  ingenio  dando  norma  para  zafarse 
de  las  embestidas  femeninas.  Líl  pensamiento  de 
este  divertidísimo  epistolario  lo  lleva  puesto  en  esta 
letra  que  escribió  como  divisa: 

Solamente  nn  dar  me  agrada 

que  es  el  dar  en  no  dar  nada. 

El  Libro  de  todas  las  cosas  y  otras  muchas  más ,  es 
una  defensa  de  las  ciencias,  guerra  de  los  prejuicios 
y  supersticiones  que  mancillan  la  cultura  y  el  buen 
sentido,  y  elogio  del  idioma  frente  á  la  invasión  de 
la  escueln  culterana;  en  Ni  Buscón ,  novela  picaresca 
inspirada  en  el  Lazarillo  de  Tormes,  y  escrita  con 
el  propósito  (logrado,  á  nuestro  juicio)  de  aventa¬ 
jar  al  Gntmán  de  Alfarache .  volcó  todo  su  ingenio 
festivo  y  socarrón,  según  requiere  este  género  lite¬ 
rario  que  ya  habla  modelo  tan  notable  como  Rincv- 
neis  y  Cortadillo .  Qubvedo  dió  á  la  fábula  toda  la 
frescura  y  lozanía  de  sus  años  mozos,  y  por  esto  es 
la  menos  afectada  de  todo  cuanto  escribió  en  prosa. 
En  esta  obra  como  en  todas  las  suyas,  dice  Fernán¬ 
dez  Guerra,  «resalta  un  objeto  político  de  aplicación 
inmediata,  y  domina  y  se  desprende  un  pensamiento 
filosófico  y  una  lección  provechosa  á  la  humanidad, 
la  de  que,  viciado  el  corazón  en  la  niñez  con  malos 
ejemplos,  ni  los  estudios,  ni  el  desarrollo  de  un 
ingenio  despejado  alcanzan  después  á  enderezar  sus 
torcidos  y  bastardeados  instintos. a  En  la  Vida  de 
san  Pablo  y  en  la  de  Sanio  Tomás  de  Villanueva, 
muéstrase  gran  teólogo,  y  alquitarando  su  misticis¬ 
mo  en  los  postreros  años  de  su  vida  tradujo  la 
Introducción  d  la  vida  devota  de  san  Francisco  de 
Sales . 

En  los  ataques  literarios  fué  implacable  como  lo 
prueban  La  Peritíola  y  La  culta  latiniparla,  contra 
su  enemigo  Montnlbán  y  los  vejámenes  y  epigramas 
en  ofensa  de  Uuiz  de  Al&rcón. 

Considerando  á  QuEvr.no  como  poeta,  puede  de¬ 
cirse  que  lo  fuá  por  comezón  de  su  época,  en  la  que 
hacían  versos  desde  el  rey  hasta  los  ciegos,  que  can¬ 
taban  por  las  calles  las  vidas  y  milagros  de  los  san¬ 
tos.  Don  Francisco  no  dió  importancia  á  este  género 
literario  que  no  pasaba  de  ser  para  él  un  desahogo 
y  una  distracción.  Afirman  varios  de  sus  biógrafos 
que  ha  llegado  hasta  nosotros  sólo  una  pequeña  par¬ 
te  de  cuanto  compuso,  pues  que  en  la  hora  de  su 
muerte  un  censor  más  rígido  que  culto  le  persuadió 
para  que  condenase  ni  fuego  los  más  de  sus  origina¬ 
les  inéditos  que  no  fuesen  de  orden  piadoso.  Alegan 
otros,  en  cambio,  que  al  morir  Quevrdo  toda  la  par¬ 
te  principal  de  su  labor  literaria  estaba  ya  publicada 
y  divulgada  en  ediciones  parciales,  unas  corregidas 
v  otras  sin  corregir  de  su  propia  mano  y  que  fué  él 
quien  encomendó  á  su  confesor  el  expurgo  y  des¬ 
trucción  de  todos  sus  manuscritos  que  contuviesen 
materia  inmoral  ó  poco  ajustada  á  la  verdad  católica, 
disponiendo  que  «quemara  cuantos  papeles  manus¬ 
critos  tenía  jocosos  y  de  donaire,  y  curiUos  pudieran 
dar  el  más  leve  sentimiento  a  su  prójimo»;  y  recor¬ 
dando  cómo  el  mismo  Qubvedo  después  de  expurgar 
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por  su  mano  unas  obras  suyas,  decía  al  lector:  «Si 
vuesa  merced,  señor  lector,  que  me  compró  facine¬ 
roso,  no  me  compra  ahora  modesto,  confesará  que 
solamente  le  agradan  los  delitos  y  que  sólo  le  son 
gustosos  discursos  malhechores.» 

A  In  estimación  de  sus  amigos  débele  el  que  des¬ 
pués  de  su  muerte  se  determinara  formar  un  florile¬ 
gio  distribuyendo  sus  obras  poéticas  en  nueve  gru¬ 
pos,  poniendo  á  cada  uno  el  nombre  de  una  musa, 
pero  la  preferencia  que  siempre  dió  á  sus  obras  polí¬ 
ticas  ,  morales  y  teológicas  difirió  esta  publicación, 
teniéndola  ya  ordenada  con  estos  títulos:  Las  musas , 
Obras  varias  de  donaire ,  en  verso;  Sonetos  morales  y 
Traducciones  de  latinos  y  griegos.  Entre  unas  cosas 
y  otras.  Aparejadas'  con  los  disgustos,  las  persecu¬ 
ciones  y  las  aventuras,  llegó  la  hora  de  la  muerte  y 
fué  cuando  tuvo  lugar  el  expurgo  ó  auto  de  fe  con 
los  papeles  de  don  Francisco.  Tres  años  después  de 
acaecida  la  muerte  de  Qukvkdo,  publicó  Jusepe  An<- 
tonio  de  Salas,  á  expensas  del  duque  de  Mcdinaceli, 
lo  que  quedaba  de  sus  obras  poéticas.  Perdidas  las 
comedias,  no  cabe  emitir  juicio  de  ellas,  aunque  no 
es  aventurado  el  creer  que  nb  habrían  de  tener  la 
misma  gloriosa  consistencia  que  los  demás  escritos 
que  salieron  de  su  pluma. 

Quevedo  y  el  pueblo  español.  Doloroso  es  decir 
que  don  Francisco  de  Qukvtsdo,  acaso  el  más  grande 
de  los  ingenios  españoles,  deslindando  á  Cervantes 
como  autor  del  Quijote,  y  Lope  de  Vega  por  su  so¬ 
berbia  inspiración  y  asombrosa  fecundidad,  aun  no 
ha  sido  comprendido  por  nuestro  pueblo.  Contados 
son  los  hombres  de  letras  que  le  conocen  bien  y  lé 
honran  con  la  devoción  debida  leyendo  sus  obras 
con  deleitoso  entretenimiento;  en  cuanto  a!  vulgo,  le 
escarnece  más  que  le  honra.  Tiene  la  idea  (que  se 
encargaron  de  propagar  sus  contemporáneos)  deque 
fué  un  bufón  chocarrero  y  zafio,  y  así  le  cuelga  cuen¬ 
tos  sin  gracia,  bromas  de  taberna  é  indecencias  pro¬ 
pias  de  ese  vulgo  que  tnn  poca  noticia  tiene  ni 
quiere  tener  de  la  intelectualidad  de  su  patria.  Los 
novelistas  por  entregas  le  han  sacado  irrespetuosa¬ 
mente  en  las  páginas  de  sus  engendros,  embrollán¬ 
dole  en  tramas  y  enredos  impropios  de  su  carácter 
y  condición,  los  literatuelos  chirles  le  han  acumula¬ 
do  aventuras  y  chistes  que  él  estuvo  muy  lejos  de 
sumar  á  las  andanzas  y  capítulos  de  su  vida.  Hora 
es  ya  de  que  se  reivindique  y  venere  tan  gloriosa 
memoria,  que  es  honra  no  solamente  de  España, 
sino  del  mundo  entero. 

Principales  ediciones  de  sus  obras .  Epitome  á  la 
historia  de  la  admirable  vida  y  heroicas  virtudes  del 
beato  padre  fray  Tomás  de  Villanueva,  por  Cosme 
Delgado  (Madrid,  1620);  Política  de  Dios,  Gobierno 
de  Cristo ,  Tiranía  de  Satanás,  por  Pedro  Verges  (Za¬ 
ragoza.  1626):  Historia  de  la  vida  del  Buscón  llama¬ 
do  D.  Pablos ,  exemplo  de  vagamundos  y  ejemplo  de 
tacaños ,  por  Pedro  Verges  (Zaragoza,  1626);  Gracias 
y  desgracias ...  (en  Huesca,  1627);  Desvelos  soñolien¬ 
tos  y  verdades  soñadas,  por  Pedro  Verges  (Zaragoza, 
1628);  Memorial  por  el  patronato  de  Santiago  y  por 
todos  los  Sa netos  naturales  de  España  en  favor  de  la 
elección  de  Christo  N.  S.,  por  la  viuda  de  Alonso 
Martín  (Madrid);  Sueños  y  discursos  de  verdades  des¬ 
cubridoras  de  abusos,  vicios  y  engaños  en  todos  los 
Oñcios  y  Estarlos  del  mundo,  por  Pedro  Lacavallería 
(Barcelona);  Vista  de  los  chistes,  por  el  mismo  edi¬ 
tor;  Discurso  de  todos  los  diablos  ó  el  inferno  enmen¬ 
dado  (Gerona,  1629),  Juguetes  de  la  niñee  y  travesu¬ 
ras  del  ingenio,  por  su  mismo  autor;  El  peor  escon • 
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Arijo  de  la  muerte,  discurso  de  todos  los  dañados  y 
malos.  Para  que  unos  no  lo  sean  y  otros  lo  dexen  de 
ser ,  Historia  de  la  vida  del  Buscón  llamado  don  Pa¬ 
blos,  ele..  por  Carlos  Osraont  ( Ruán,  1630);  Bl  Chitón 
de  las  Tarabillas ,  obra  del  licenciado  Todo  se  sabe,  por 
Lloréns  Deu  (Gerona);  Doctrina  moral  del  conoci¬ 
miento  prgpio  y  del  desengaño  de  las  cosas  ajenas, 
por  Pedro  Verges  (Zaragoza,  1632);  El  Hámulo, 
del  marqués  Virgilio  Malvezzi,  traducido  del  italia¬ 
no,  por  !a  viuda  de  Carlos  Lavayen  (Pamplona, 
1631);  La  cuna  y  la  sepultura,  doctrina  para  morir 
(Madrid  y  Sevilla);  Introducción  á  la  vida  devota, 
compuesto  por  el  Bienaventurado  Francisco  de  Sales, 
Principe  y  Obispo  de  Colonia  de  los  Alóbroges.  Tra¬ 
ducción,  por  Pedro  Mallard,  imprenta  Real  (Madrid, 
1635);  Carta  al  Serenissimo,  muy  alto  y  muy  poderoso 
Luis  XI 11,  Rey  Christianissimo  de  Francia  por  la 
viuda  de  Alonso  Martin  (Madrid);  Epicteto  y  Phosi- 
lides  en  español  con  consonantes,  por  Maria  Quiñones 
( Madrid,  1638);  De  los  remedios  de  cualquier  fortuna, 
Libro  de  Lucio  Anneo  Séneca,  con  adiciones  que  sirven 
de  comento,  por  Juan  Martínez  ( Madrid,  1644);  Pri¬ 
mera  parte  de  la  Vida  de  Marco  Bruto,  por  Pedro 
Coello  (Madrid):  La  cayda  para  levantarse,  El  ciego 
para  dar  vista,  El  montante  de  la  Iglesia  en  la  Vida 
de  San  Pablo  apóstol,  por  Diego  Díaz  de  la  Carrera 
(Madrid,  1648):  Bl  Parnaso  español,  monteen  dos 
cumbres,  dividido  con  las  nueve  musas  castellanas 
(Poesías),  por  Diego  Díaz  de  la  Carrera  (Madrid, 

1 649);  Primera  parte  de  las  obras  en  prosa  de  D.  Fran¬ 
cisco  de  Queoedo  y  Villegas,  por  Pedro  Coello  (Ma¬ 
drid):  Bl  Parnaso  español,  Hospital  Real  (Zaragoza, 
1650  );  La  Fortuna  con  seso  y  la  hora  de  todos,  por 
los  herederos  de  Pedro  Lanaja  (Zaragoza);  Todas  las  | 
obras  en  prosa  de,.,,  por  Diego  Díaz (  Madrid,  1651); 
Virtud  militante  contra  las  cuatro  pestes  del  mundo, 
por  ios  herederos  de  Pedro  Lanaja  (Zaragoza,  1658); 
Partes  primera  y  segunda  de  las  obras  de  D.  Francis¬ 
co  de  Quevedo ,  por  Melchor  Sánchez  (Madrid,  1659); 
El  Parnaso  español  y  Musas  castellanas,  corregidas  y 
enmendadas  por  el  Dr.  Amuso  Cultifragio,  Académico 
ocioso  de  Lobaina,  por  Mateo  de  la  Bastida  (Madrid, 
1670);  Lastres  musas  últimas  castellanas;  segunda 
cumbre  del  Parnaso  español,  sacadas  de  la  librería  de 
D.  Pedro  Aldrete  Quevedo  y  Villegas,  por  Mateo  de  la 
Bastida  (Madrid,  1699);  Obras  de  D.  Francisco  de 
Quevedo,  divididas  en  tres  tomos,  por  Henrico  y 
Comelio  Verdussen  (Amberes,  1700);  Providencia 
de  Dios  padecida  de  los  que  la  niegan  y  gozada  de  los 
que  la  confiesan ,  obra  postuma,  por  Pascual  Bueno 
(Zaragoza,  1702);  Colección  dedicada  á  la  Academia 
de  los  desconfiados  de  la  ciudad  de  Barcelona,  por 
Jaime  Suriá  (5  t.,  Barcelona);  Parte  segunda  de  las 
obras  en  prosa,  por  el  mismo  editor  (1719);  Obras  de 
D.  Francisco  de  Quevedo,  por  Juan  de  Zúñiga  (Ma¬ 
drid):  Vida  y  obras  posthumas  de  D.  Francisco  de 
Quevedo.  por  Juan  Martínez  de  Casas  (Madrid, 
1724):  O  ¿ras  de  D.  Francisco  de  Quevedo,  por  Fran¬ 
cisco  Lasso  (  Madrid.  1729);  Obras..,  publicadas  por 
bi  hermandad  de  San  Juan  Evangelista  (Madrid, 
1757);  Obras  escogidas  (2  t..  Amberes.  1788);  Obras 
morales ,  políticas  y  jocosas,  por  Valladares  y  Sotoma- 
yoriMadril,  1790):  Vida  del  Gran  Tacaño  (Madrid , 

1  *90.  1791,  1791:  ed.  Sancha.  1793);  Historia  y 
vida  del  Gran  Tacaño,  por  Manuel  González  (Madrid, 

1  ¿9. A;  Comedón  de  poesías  escogidas ,  Imprenta  Real 
(Madrid,  1800);  Obras  escogidas,  2  partes  (1821); 
Obras  jocosas  y  poesías  escogidas  (Lyón,  1830):  Obras 
escogida*.  5  t.,  imprenta  de  Bueno  (Madrid,  1835): 


Obras  escogidas  con  notas  y  una  noticia  de  la  vida  dt 
Quevedo  (1839);  Obras  selectas,  criticas,  satíricas  y 
jocosas,  por  los  hijos  de  doña  Catalina  Piñuela  (Ma¬ 
drid,  1840);  Obras  selectas  en  prosa  y  verso,  serias  y 
jocosas,  recogidas  y  ordenadas  por  D.  B.  de  Ochoa 
(Baudrig,  París;  edición  ilustrada  con  notas  y  gra¬ 
bados,  por  Basilio  Sebastián  Castelluno  y  los  artis¬ 
tas  Vicente  Castelló  y  Antonio  Rotondo,  6  t..  im¬ 
prenta  de  Mellado,  Madrid,  1844);  Obras  festivas  con 
la  vida  del  autor  por  don  Pablo  Antonio  de  Tarria 
(Biblioteca  popular,  imprenta  de  Mellado):  La  Lectu¬ 
ra,  con  prólogo  y  notas  de  Cejador  y  Franca;  Obras 
de  Quevedo,  Biblioteca  de  Autores  españoles  de  Ri- 
vadeneyra  (t.  XC,  Madrid);  Obras  jocosas  de  D.  Fran¬ 
cisco  de  Quevedo,  por  L.  González  (Barcelona,  1899). 

Traducciones  más  importantes.  En  francés:  L'Bn- 
fer  reformé  on  Visions,  par  le  sieur  de  la  G eneste 
(París,  1631  y  1686);  Histoire  de  Grand  Taquín  (La 
Haya,  1636);  Oeuvresde  Dom  Francisco  de  Quevedo, 
Cavaiüer  Espagnol  (Besongne,  1617);  Oeuvres... 
(París,  1665);  Oeuvres,.,  eonteuant  les  sept  visions 
(Colonia,  1711);  Le  coureur  de  unitou  les  neuf  aven¬ 
tures  dn  chevalier  Dom  Francisco  de  Quevedo  (París. 
1731);  Voyages  récreatifs,  du  chevalier  de  Quevedo 
escrits  par  lui-méme,  trad.  par  V Abbé  Antoine  Hen- 
rri  Berault  (París,  1756);  Histoire  de  Don  Pablo  de 
Segooie,  surnommé  V aventar ier  Buscón.  par  Gcrtnond 
de  Lavigne  (París,  1843);  Bl  gran  tacaño,  traducción 
de  J.  H.  Rosny,  con  120  grabados  de  Daniel  Viergo. 
(Boulogne-sur-Mer,  1902). 

En  italiano:  Bstratto  de  Sogni  di  Quevedo,  por 
Inocencio  Maranavisti  (1675);  Visioni  di  Quevedo 
(1706);  Política  di  Dio,  Gobernó  di  Ct'isto  (Venecia, 
1709);  Scelifa  delle  visioni  de  Don  Francesco  de  Que 
vedo,  por  Antonio  Pazzaglia  (Hannóver,  1704). 

En  inglés:  The  comical  toorks  ofD.  Francisco  de 
Quevedo  (Londres,  1709);  Sueños  (1697,  Edimbur¬ 
go,  1798). 

En  alemán:  Siete  narraciones  m«riivi7/0¿«*(1668); 
Historia  de  la  vida  del  Buscón  Don  Pablos,  traduci¬ 
da  por  Keil  (1822). 

Epistolario  curioso  referente  á  la  vida  pública  y  pri¬ 
vada  de  Quevedo,  Carta  á  don  Tomás  Tamayo  de 
Vargas  remitiéndole  el  discurso  titulado  La  cuna  y  ¡a 
sepiliera  (1621);  desafío  lanzado  contra  don  Pedr  » 
Martínez  Andueza,  médico  del  duque  de  Lernrn 
(1612);  relación  de  este  desafío  dirigida  6  un  amigo; 
carta  á  su  tía  doña  Margarita  de  Espinosa  enviándole 
la»  Poesías  morales  y  lágrimas  de  un  penitente,  in¬ 
sertas  en  la  musa  Urania  (1613);  carta  á  don  Alonso 
Mexia  en  la  que  hace  relación  de  un  viaje  á  la  Man¬ 
cha  en  el  rigor  del  invierno  y  el  desabrigo  de  la* 
ventas  (1630);  dos  cartAS  despidiéndose  de  su  ami¬ 
ga  Margarita  (1639);  carta  ¿  un  amigo  refiriéndole 
lo  que  hacía  para  olvidar  las  desdichas  y  desventa¬ 
ras  que  le  amargaban  la  vida  (1640),  carta  al  car¬ 
denal  Zapata  rogándole  que  se  interese  con  el  rey 
para  que  éste  le  haga  justicia  ó  le  lleve  cuanto  antes 
á  expiar  sus  culpas  en  el  cadalso  (16  43);  á  don  Die¬ 
go  de  Villagómez  que  se  hizo  jesuíta  (1643);  9  cor¬ 
tas  á  Adán  de  la  Parra,  en  las  que  hnce  íntima  rela¬ 
ción  de  8U8  amores  con  Margarita,  V  polémicas  lite¬ 
rarias  y  políticas  dando  cuenta  de  los  rigores  de  la 
prisión  sufrida  en  San  Marcos  (1626-42);  21  cartón 
al  duque  de  Medinaceli  sobre  pleitos,  murmuracio¬ 
nes  palaciegas  y  noticias  de  su  casamiento  con  dono 
Esperanza  de  Aragón  (1630  á  11336);  4  cartas  al 
conde-duque  de  Olivares  descargándose  de  culpas, 
declarando  qué  sátiras  contra  el  privado  eran  suyas 
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y  pidiéndolo  clemencia  ( 1630,  1641  y  1642);  3  car- 
fus  á  don  Francisco  de  Oviedo  (1643),  y  una  carta 
de  pésame  á  la  viuda  de  Juan  Espinosa. 

Apócrifas.  Carta  de  un  tal  Andrés  López,  veci¬ 
no  de  Fresno  de  Torote,  contándole  lo  que  escribía 
v  cómo  empleaba  el  tiempo  en  aquella  villa  (1608); 
carta  del  marqués  de  Velada  respondiendo  á  la  de 
Quevedo  en  que  éste  hace  relación  de  un  viaje  á 
Andalucía  (162  4);  carta  del  conde  duque  de  Oliva¬ 
res,  satisfaciendo  á  don  Francisco  (1630);  carta  de 
un  tal  Roca  hablándole  de  negocios  públicos  (1630); 
carta  de  la  ofendida  y  repudiada  dama  Margarita 
(1639);  4  cartas  de  Adán  de  la  Parra,  en  las  queda 
cuenta  de  un  viaje  A  Segovia  y  le  aconseja  lo  que 
debe  hacer  para  aliviar  sus  prisiones  ( 1629- 1639, 
1610  v  1612);  4  cartas  del  duque  de  Níedinaceli  al 
gobernador  de  Aragón  hablándole  del  casamiento  de 
don  Francisco  y  de  la  dote  que  su  mujer  aportó  al 
matrimonio  (163  4);  respuesta  del  gobernador  de 
Aragón  (163  4),  y  carta  de  don  Francisco  de  Ovie¬ 
do  respondiendo  al  preso  en  San  Marcos  sobre  la 
situación  de  su  proceso  ( 1642). 

Documentos.  Notas  de  don  Pedro  Aldrete  y  Ca¬ 
rrillo,  sobrino  de  nuestro  biografiado,  refiriendo  los 
desafios  de  su  tío.  los  galanteos  y  el  tiempo  en  que 
compuso  algunas  de  sus  obras  más  famosas  (sin  fe¬ 
cha);  cuentas  y  administración  de  bienes  duraute  el 
espacio  de  su  última  prisión  (1640),  y  dos  Reales 
decretos  concediéndole  la  libertad. 

tiibliogr .  Pablo  Antonio  de  Tarsia,  Pida  ds  don 
Francisco  de  Quevedo;  Juan  Isidro  Yáñez  Fajardo, 
Memorias  para  la  historia  de  Felipe  111 ;  Aureliano 
Fernández  Guerra  y  Orbe,  Vida  de  don  Francisco  de 
Quevedo  y  Villegas ;  Carta  de  don  Luis  Fernández 
l inerra  á  sn  hermano  don  Aureliano ,  acerca  del  «Para 
todos»  de  Montalbán;  Francisco  Manuel  de  Meló,  El 
tribunal  de  la  justa  venganza,  y  La  Perinola;  La  A  s- 
trea,  opúsculo  contra  Quevedo;  El  hospital  de  las 
Letras  (1657);  José  Pellicer,  Avisos  históricos  (1639- 
16  40);  Juan  Pablo  de  Tarsia,  Vida  de  Quevedo; 
Capmanv  y  Monpalau,  Ensayos  literarios ;  Quinta¬ 
na.  Españoles  ilustres;  Aureliano  Fernández  Guerra 
y  Orbe,  Vi  ta  de  don  Francisco  de  Quevedo,  Bibliote¬ 
ca  Rivndeneyra  (1852);  Ticknor,  Historia  de  la  lite 
ratura  española;  Carta  acerca  del  « Para  todos»,  El 
tribunal  de  la  justa  venganza,  y  La  Perinola,  de 
Luis  Fernández  Guerra  y  Orbe,  á  su  hermano  don 
Aureliano  (1852);  Amador  de  los  Ríos,  Historia  de 
ta  literatura  castellana;  Poesías  de  Quevedo,  prólogo 
de  F.  Janer  (Biblioteca  Ri  vadeneyra);  O^ras  com¬ 
pletas  de  Quevedo,  prólogo  y  notas  de  don  Marcelino 
Menéndez  y  Pelayo,  ed.  Sociedad  de  Bibliófilos 
Andaluces  (Sevilla,  1897-1907)  (no  se  publicaron 
más  que  tres  tomos);  Vida  de  El  Buscón,  ed.  de 
La  Lectura,  prólogo  y  notas  de  Américo  de  Castro 
(Madrid,  1911);  Los  sueños ,  ed.  La  Lectura,  pró¬ 
logo  y  notas  de  Julio  Cejador  (Madrid .  1906); 

I ola  al  conde- duque  (Biblioteca  Oropesa)  (Mndrid, 
1909);  Próspero  M^rimée,  Essni  sur  la  vie  et  les 
oenvres  de  Francisco  de  Quevedo  (París,  1886);  A. 
Rodríguez  Villa,  La  Corte  y  monarquía  de  España 
(Madrid,  1886):  C.  Soler,  ¿Quién  fué don  Francisco 
de  Quevedo?  (Barcelona,  1889);  R.  S.  Cuervo,  Dos 
poesías  de  Quevedo  á  Roma,  en  la  Revne  Hispauique 
(t.  XVIIlr  1908);  Narciso  Alonso  Cortés,  Dos  escri¬ 
tos  de  Quevedo,  en  La  España  Moderna ;  Noticias  de 
una  carta  literaria,  en  La  España  Moderna  ( 1 906); 
Rodríguez  Marín,  Doce  curtas  de  Quevedo  (Madrid , 
1914);  R.  Selden  Rosse,  Poésies  inédltes  de  Qucvc- 
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do,  en  la  Revne  Hispaniqne  (t.  XXXIV);  España 
defendida,  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia  (1916);  Rafael  Salillas,  Sobre  la  jácara  en 
que  tanto  sobresalió  Quevedo,  en  la  Revue  Hispauique 
(t.  XIII);  Nacarino,  Quevedo  (Biografía  jurídica): 
Eulogio  Florentino  Sauz,  Don  Francisco  de  Queve¬ 
do,  drama  en  cuatro  actos:  Bretón  de  los  Herreros, 
¿Quién  es  ella?,  comedia  en  cuatro  actos;  Severo 
Catalina.  Documentos  inéditos  relativos  a  Quevedo, 
en  el  Semanario  Pintoresco  Español  (12  de  Febrero 
de  1852).  Dos  cartas  inéditas,  en  la  Revista  de  .h  - 
chiws  (Agosto  de  1903);  Angel  Avilés,  Erratas  w* 
calares  ( 1 899);  La  vida  del  «Buscón»,  ed.  Fotilché- 
Delbosch  (Nueva  York,  1917);  Doce  cartas  de  Que- 
v edo,  en  el  Boletín  de  la  Real  Academia  Española 
(I,  586-607);  De  la  vida  y  de  la  m uerte  (Madrid, 
1916);  Juan  Hurtado,  Nuevos  documentos  relativos  a 
Quevedo,  en  la  Revista  del  Centro  de  estudios  hist  ri¬ 
cos  de  Granada  (1915);  El  siglo  del  cuerno, [  Barce¬ 
lona,  1912);  Fitzmaurice  Kelly,  La  vida  del  «Buscón», 
en  la  Revue  Hispauique  (Junio  de  1918);  Ramón 
D.  Peres,  Divagaciones  de  un  uioderno  acerca  de  un 
clasico,  en  la  Revue  Hispauique  (Junio  de  1918); 
Narciso  Alonso  Cortés,  Sobre  el  Buscón,  en  la  Re¬ 
vue  Hispauique  (Junio  de  1918);  Ventura  García 
Calderón,  Del  «Buscón»,  en  la  Revue  Hispauique  (Ju¬ 
nio  de  1918);  H.  Pereux-Richard,  Uut  traductiou 
italiennc  da  «Buscón»,  en  la  Revue  Hispauique  (Ju¬ 
nio  de  19.18);  Diego  San  José,  M cutidero  de  Madrid 
(1914);  La  Monarquía,  la  Privanza  y  el  lugano 
(1922),  y  artículos  varios  publicados  en  La  Esfera, 
Blanco  y  Negro,  El  Imparcial,  y  otros,  por  los  años 
de  1911  A  1921. 

No  hacemos  mención  de  las  infinitas  novelas  y 
comedias  (aparte  las  dos  mencionadas  de  Sauz  y 
Bretón  que  son  modelos  en  su  género)  en  que  ha  sa¬ 
lido  la  figura  del  inmortal  autor  de  La  vida  de  Mar¬ 
co  Bruto,  porque  sus  autores,  poco  escrupulosos  y 
nada  reverentes  con  la  gran  figura,  le  han  tratado 
con  muy  poco  respeto  presentándole  como  un  intri¬ 
gante  vulgar  ó  como  un  bufón  zafio  y  chocarrero 
manteniendo  así  la  estúpida  creencia  del  vulgo. 


Filigranna  de  papel  en  forma  de  quevedos 
1.  Lucerna  (1526).—  2.  Venecla  ( 1478) 

QUEVEDOS.  ( Etim .  —  Del  poeta  Quevedo,  eu- 
yos  retratos  están  ordinariamente  con  esta  clnse  >U 
anteojos.)  m.  pl.  Lentes  con  armadura  á  propósito 
para  que  se  sujete  en  la  nariz. 

Quevedos  (Los).  Gcog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cana¬ 
rias,  mun.  de  San  Juan  de  la  Rambla. 

QUEVEN.  Geog.  Pobl.  v  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  Morbihan,  dist.  de  I.orient.  cnnt.  v  á 
5  kms.  de  Pont-Scoríf,  si t .  A  4  4  m.  de  altura,  cerca 
del  Scorff,  riachuelo  costero;  2.300  h.  Monumentos 
megalíticos.  En  su  cementerio  hay  una  cruz 
esculturas  del  siglo  xvi.  En  territorio  del  municipio 
existen  tres  capillas  de  los  siglos  xv  y  xvi. 

QUEVENNE  (Teodoro),  Químico  fran¬ 

cés,  n.  en  Pont-PEvéque  y  m .  en  París  ( 1805-185.3 
Después  de  brillantes  estudios,  fué  nombrado  fa  nía- 
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céutico-jefe  del  hospital  de  la  Caridad  de  París, 
desempeñando  el  cargo  con  tanto  acierto  como  celo 
hasta  bu  muerte.  Publicó:  Mimoire  sur  le  lait  ( 1841 ), 
Fnlsijlcations  dn  /ai/ (1842),  Action  physiologique  et 
thévnpeulique  des  ferrngineux  (París,  1854),  Sur  la 
digitaline  et  la  digitale  (París,  1854),  y  Sur  le  laitf 
en  colaboración  con  Boucliardt  v  publicada  por  éste 
(París.  1856). 

Lactodensímetro  de  Quevenne.  V.  Lechk. 

QUEVERT.  Geog.  Pobl .  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  y  cant.  O. 
de  Dinanv  sit.  á  110  m.  de  altura  en  una  colina, 
cerca  de  la  cual  se  desliza  el  Ranee,  tributario  del 
canal  de  la  Mancha;  1,400  h.  Al  N.  existen  las  rui¬ 
nas  del  castillo  de  la  Brosse. 

QUEVILLY (Enrique  Casimiro).  Btog.  Litera¬ 
to  francés,  n.  en  Beaumesnil  y  m.  en  Bernay  (1846- 
1896).  Estudió  leyes  y  fué  juez  de  paz  del  cantón 
de  Beaumesnil  (Eure).  Escri¬ 
bió  numerosos  estudios  histó¬ 
ricos  y  algunos  breves  trata¬ 
dos  de  arboricultora .  Obras 
principales:  Notice  historique 
et  statistique  sur  Beaumesnil 
(1873),  Une  famille  ñor  mande 
et  ses  domaines  pendant  l'occu- 
pation  anglaise  et  les  gnerres 
de  la  Ligue  1417-1597  (1879), 
y  Le  Congris  des  délégues  des 
Sociétis  S  ava  ates  des  Dipar  ta- 
ments  h  la  Sorbonne  en  1880  (18N0).  Reunió  una  co¬ 
lección  de  litografías  de  la  Escuela  de  1830,  las 
cuales  llevan  al  dorso  pegada  su  marca. 

QUEVREUXIO.  m.  Zool.  ( Chevreuxius  Bon- 
nier.),pénero  de  crustáceos  del  orden  de  los  anfipo- 
dos  y  familia  de  los  corófidos.  La  hembra  de  estos 
crustáceos  es  desconocida.  El  macho  es  alargado, 
deprimido,  con  láminas  laterales  muy  pequeñas,  no 
contiguas;  sin  ojos;  ambas  antenas  con  el  pedúnculo 
largo  y  delgado,  más  largo  que  el 
flagelo;  flagelo  accesorio  de  la  ante¬ 
na  interna  muy  corto;  labio  con  los 
lóbulos  interiores  bien  desarrollados; 
mandíbula  con  el  tercer  artejo  del 
palpo  el  más  largo;  maxila  primera 
con  lámina  interna  pequeña,  provis¬ 
ta  de  una  cerda:  telsón  entero;  uró- 
podos  2  y  3  cortos,  con  una  rama. 

La  única  especie  que  se  conoce  es 
Ch.  grandimanus  Bonn.,  y  se  halló 
en  el  golfo  de  Gascuña  á  950  ro.  de 
profundidad . 

qUEVROLACIA.  (Etim. —  De 
Chevrolat,  nombre  de  un  entomólo¬ 
go.)  f.  Entom  .  ( Chevrolatia  Duv.) 

Género  de  coleópteros  de  la  fami¬ 
lia  de  los  escidménidos  y  tribu  de 
los  quevrolatinos.  Los  insectos  de 
e^te  género  se  distinguen  por  la  es¬ 
boza  oval  alargada,  gradualmente 
•  estrechada  por  detrás,  con  su  cue¬ 
llo  incluido  en  el  protórnx;  ojos  ovales,  bastante 
salientes:  palpos  labiales  muy  cortos,  dedos  artejos; 
antenas  insertns  bajo  un  ligero  reborde  de  la  frente, 
bastante  robustas,  gradualmente  engrosadas  en  su 
extremo;  protórax  alargado,  ligeramente  estrechado 
en  la  pfcrte  anterior,  con  cuatro  fóselas  en  la  base; 
escudete  nulo;  mesosternón  y  metasternón  aquilla- 
dos,  primer  segmento  abdominal  tan  largo  como  los 


dos  siguientes  reunidos;  ófitos  iguales  entre  si  y  el 
último  grande,  redondeado  en  el  extremo;  patas  lar¬ 
gas,  sencillas;  tarsos  cilindricos,  con  los  artejos  pri¬ 
mero  y  quinto  más  largos  que  los  otros;  élitros  algo 
más  cortos  que  el  abdomen,  oblongoovales,  en  el 
extremo  aisladamente  redondeados  y  ligeramente 
dehiscentes.  Comprende  dos  especies;  la  Ch.  insignis 
Duv.  se  halla  en  Francia  é  Italia. 

QUEVROLATINOS.  m.  pl.  Butcm.  ( Chevro - 
latini.)  Tribu  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  es¬ 
cidménidos.  Sus  caracteres  se  reducen  á  los  del  gé¬ 
nero  tipo  Chevrolatia  Duv.  (V.  Qurvrolacia). 

QUEVY-LE-GRAND.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Bélgica,  en  la  prov.  de  Hainaut.  dist.  de  Mons. 
cant.  de  Paturages;  1,900  h.  Fnb.  de  tejidos  He 
lana  y  de  tubos  de  drenaje.  Est.  en  la  1.  f.  de  Mons 
á  Haumont  (Francia),  del  f.  c.  directo  de  París  ú 
Bruselas. 

QUEVY-LE-PETIT.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Bélgica,  en  la  prov.  de  Hainaut.  dist.  de  Mons, 
cant.  de  Paturages;  1.060  h.  Canteras  de  cal. 

QUEXAL,  QUEIXAL  ó  CAIXAL  (Pedros 
Biog.  Abad  47  de  Poblet.  Fué  elegido  el  4  de  Ju¬ 
nio  de  1526.  En  1527  le  nombró  el  abad  del  Cis- 
ter  visitador  de  todos  los  monasterios  cistercienses 
de  la  corona  de  Aragón,  nombrándole  su  vicario 
general  con  poder  para  juntar  Capítulos  y  estable¬ 
cer  las  leyes  que  creyese  más  conveniente#  para 
la  observancia  de  la  vida  regular;  el  año  siguien¬ 
te  le  encargaba  Carlos  V  desde  Burgos  la  visita 
del  monasterio  premonstratense  de  Belpuig  de  las 
Avellanas,  y  por  el  mismo  tiempo  era  invitado  á 
asistir  á  las  Cortes  de  Monzón.  De  vuelta  en  Poblet, 
empezó  á  hacer  construcciones  y  á  continuar  las 
empezadas.  Su  nombre  le  encontramos  en  diferentes 
escrituras  de  compraventa.  Pero  cinco  años  después 
de  sn  elección  la  orden  le  depuso  de  su  cargo  y  le 
condenó  á  cárcel  perpetua,  sin  que  se  sepa  por  qué, 
aunque  hay  sospechas  que  fué  por  relajador  de  la 


observancia  regular  y  disipador  de  los  bienes  del 
monasterio.  Recibió  humildemente  la  sentencia  y  se 
sometió  sin  dificultad  al  nuevo  superior. 

Blbllogr.  Padre  Jaime  Finestres,  Historia  del 
Real  Monasterio  de  Poblet  (t.  IV,  108-111,  Cerve- 
ra,  1756). 

QUEXCHIL.  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Est.  de 
Chinpns,  mun.  de  Acosingo;  230  h. 


Marca  Enr ique 
Ca-imiro  Quevilly 
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QUEXNOL  Geog.  Cerro  de  Méjico,  en  el  Esta-  | 
do  de  Puebla,  dist.  de  Alatriste. 

QU  E  Y  API.  m.  Perú.  Ropaje  de  pieles  adereza¬ 
das  como  el  ante,  con  que  se  cubren  las  indias  de 
Tucumén. 

QUETRAC.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  «le  la  Gironda,  dist.,  cant.  y  A  9  kms.  de 
Lnsparre;  18,000  h.  Iglesia  del  siglo  xi.  Vinos  de 
mesa.  Est.  en  la  1.  f.  de  Burdeos  a  Verdón. 

QUEYRAS.  Geog.  Valle  de  P'ranciu.  en  el  de¬ 
partamento  de  los  Altos  Alpes,  en  el  curso  medio 
del  Guil,  afl.  del  Durance.  Comienza  más  arriba  de 
ChíUeau-Queyras,  continúa  por  una  garganta  es¬ 
quistosa,  y  des.  en  el  valle  de  GnilleBtre.  El  nombre 
de  Qubyras,  como  el  de  Querol,  procede  de  una 
raíz  celta  que  significa  las  piedras. 

QUEYRAT  (Federico).  Blog.  Psicólogo  fran¬ 
cés  contemporáneo,  n.  en  Felletin  (Creuse)  en  1858. 
Graduóse  en  filosofía  y  fué  profesor  de  esta  materia 
en  el  Colegio  de  Mauriac.  Se  ha  dedicado  á'la  psi¬ 
cología  del  niño  y  á  la  pedagogía,  habiendo  tenido 
gran  aceptación  sus  obras  V  imagination  eí  ses  varié- 
tés  ches  Venfant  (París,  1893:  4.a  ed.,  1908),  L' abs¬ 
trae  tion  et  son  róle  dans  Véducation  iutellee fuelle 
(París,  1895;  2.a  ed.,  1907),  Les  caractéres  et  l'édu- 
catión  morale  (París,  1896;  4.a  ed.,  1911),  La  lo- 
giqne  ches  Venfant  et  la  culture,  estudio  de  psicología 
aplicada  (París,  1902;  8.a  ed.,  1908);  Les  jeux  des 
enfants,  que  trati  de  la  imaginación  creadora  en  el 
niño  (París,  1905; '3.a  ed.,  1911),  y  La  enriosité, 
en  que  recomienda  la  necesidad  de  dirigir  esta  ten¬ 
dencia  humana  (París,  1910).  Su  obra  de  La  imagi¬ 
nación  está  vertida  al  castellano  por  la  profesora 
Magdalena  L.  Fuentes  (Madrid,  1910).  Las  obras 
de  Qubyrat  son  estudios  de  psicología  pedagógica 
basados  en  los  resultados  de  la  experimentación.  Sus 
tres  principales  monografías  sobre  la  imaginación, 
la  abstracción  y  la  lógica  en  el  niño  forman  una  se¬ 
rie  de  análisis  y  observaciones  agudas  de  positivo 
interés  aun  para  la  educación  del  adulto  y  para  lo 
que  hoy  se  llama  psicotecnia.  Preconiza  en  los  niños 
el  desarrollo  de  todas  las  facultades,  evitando  dos  ex¬ 
tremos  igualmente  peligrosos,  el  predominio  de  una 
facultad  determinada  y  el  dejar  de  aprovechar  una 
buena  disposición  natural.  En  su  libro  sobre  los  jue¬ 
gos  de  los  niños,  acepta  la  explicación  de  Greos  en 
oposición  á  las  de  Lazarus  y  Spencer.  Las  diversio¬ 
nes  infantiles  descansan  sobre  los  instintos;  la  satis¬ 
facción  de  éstos  y  la  alegría  consiguiente  de  sentirse, 
causa  libre  y  victoriosa,  explican  los  placeres  del 
juego;  la  ilusión  que  le  acompaña  es  obra  de  la  ima¬ 
ginación.  En  otra  obra  no  menos  interesante  sobre 
ja  curiosidad,  aborda  el  problema  pedagógico  de  la 
dirección  del  instinto  de  curiosidad.  Sepnra  las  es¬ 
pecies  de  la  curiosidad  mnlsana  y  las  anomalías  de 
la  curiosidad  de  la  fecunda  que  reviste  dos  formas: 
utilitaria  y  práctica  la  una.  desinteresada  y  cientí¬ 
fica  la  otra.  Sería  una  equivocación,  dice,  ahogar 
este  instinto;  el  maestro,  el  padre  y  el  educador  en 
general  procui  rá  contestar  clara  y  familiarmente 
á  las  pregunta:  leí  niño;  aprovechará  las  ocasiones 
que  ofrecen  un  satisfacción  á  su  curiosidad  de 
modo  más  oport  no  que  la  contestación  árida  y  abs¬ 
tracta.  dirá  sólo  lo  que  convenga  y  unirá  á  los  es¬ 
fuerzos  de  la  redexión  personal  la  tendencia  á  la 
in vestigación  sin  carácter  exclusivista,  buscando 
siempre  el  equilibro  entre  su  vocación  natural  y  el 
promedio  de  desar  lio  que  constituye  el  tipo  nor¬ 
mal  humano. 


QUEYRIAUX  (Antonio).  Biog.  Comediógrafo 
francés,  n.  en  llussel  (Corréze)en  1844.  Se  estable¬ 
ció  como  librero  en  Raincy  (Sena  y  Oise)  y  publicó 
un  número  considerable  de  operetas,  farsas,  vode- 
vils,  sainetes,  comedins  y.  en  general,  piezas  del 
género  bufo.  Figuran  entre  sus  obras,  ya  originales 
suyas,  ya  escritas  en  colaboración  con  R.  MuflTat, 
R.  Blon  y  otros:  Entre  les  trois.' { 1900),  Les  ten-cure 
de  Guibollard  (1900),  Les  treixe  jours  de  Bougncl, 
Avant  la  revue  (1903),  Brelan  de  lonfoes  (1903), 
Consultations  gratuites  (1903),  Le  Testament  de  Bil¬ 
lar  do ¿(1903),  Aprés  le  con cours (1905),  Les  émotions 
de  Brigitte  (1905),  V Hótel  du  Siuge-Vcrt  (1905), 
La  Cité  Maboul  (1906),  Quatriime  étnge  á  louer 
(1906),  Cocottecllle-Plage  (1907),  Pendant  Véclipsef 
Le  Sergent  Fortín,  Le  Balafré,  U Justitution  Pode - 
bic,  etc. 

qUEYRIÉRES.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Alto  Loire,  dist.  de  Puy,  cant.  y 
á  6  kins.  de  Snint-Julien-Chnpteuil.  á  1,142  m.  de 
altura,  en  el  macizo  de  Meygal;  1 ,200  h.  Bellas  rui¬ 
nas  de  un  castillo  del  siglo  xiv. 

QUEYROY  (Maturino  Luis  Armando).  Biog . 
Dibujante  y  grabador  francés,  n.  en  Vendóme  eu 
1830.  Fué  discípulo  de  Luminais,  y  por  espacio  de 
mucho  tiempo  desempeñó  el  cargo  de  conservador 
del  Museo  Arqueológico  de  Moulins.  Además  de  al¬ 
gunas  acuarelas  expuestas  en  diferentes  Salones  á 
partir  de  1863,  ha  publicado  algunos  álbumes  de 
aguafuertes,  como:  Los  campesinos,  Las  calles  y  las 
casas  del  antiguo  Blois,  con  una  carta-prólogo  de 
Víctor  Hugo  (1864);  Él  antiguo  Moulins  (1866), 
El  antiguo  Vendóme  (1867),  Bu  el  Borbonesado 
(1868),  Monumentos  del  centro  de  Francia  (1868).  y 
Campesinos  del  Borbonesado  (1880). 

QUEYSSAC.  Geog.  Aid.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Corréze.  dist.  de  Brive,  cant.  y  á 
6  kms.  de  Beaulieu,  á  250  m.  de  altura,  en  una  co¬ 
lina  existente  entre  el  Palsou  y  el  Coudrouillére; 
90  h.  (600  con  el  mun.).  Vinos  de  mesa. 

QUEZA.  f.  ant.  Cierta  tela  ó  lienzo  delgndo. 

QUEZAC.  Geog.  AM.de  Francia,  en  el  dep.de 
Cantal,  dist.  de  Aurillac,  cant.  y  á  5  kms.  N.  de 
Maurs,  sit.  á  530  m.  de  altura,  en  unas  colinas  á 
cuyo  pie  corre  el  Ranee;  70  h.  (620  con  el  mun.). 
Iglesia  del  siglo  xiv  con  varios  retablos  antiguos  y 
una  imagen  muy  venerada  de  la  Virgen, 

Quezac.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Lozére,  dist.  de  Florac.  cant.  y  á  10  kms. 
de  Sainte-Eniinie,  á  600  m.  de  altura,  frente  á  Is- 
pagnac,  á  la  cual  está  unida  por  medio  de  un  puente 
gótico;  640  h.  Antigua  colegiata  del  siglo  xiv  con 
un  bello  altar  mayor.  Ruinas  de  un  castillo;  fuente 
ferruginosa. 

QUEZADA  ACHARAN  (Armando).  Biog.  Po¬ 
lítico  y  economista  chileno,  n.  en  Los  Angeles  en 
1873.  Estudió  Derecho,  comenzando  á  ejercer  la 
profesión  de  abogado  á  los  veinte  sños.  Desde  1898 
es  profesor  de  economía  política  de  la  Universidad  de 
Santiago  de  Chile  y  en  1909  fué  elegido  diputado 
por  la  capital.  Ha  dirigido  los  periódicos  El  Ateneo 
v  Rl  Sur  y  ha  publicado  numerosos  folletos  sobre 
materias  económicas  y  un  Tratado  de  Economía  po¬ 
lítica  . 

QUEZAILICA.  Geog.  Cerro  de  Honduras,  en  el 
dep.  de  Copán.  Forma  el  extremo  del  ramal  monta¬ 
ñoso  denominado  Cerro  Azul  y  está  sit.  en  la  mar¬ 
gen  izq.  del  río  Opoa.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  Copán, 
mun .  de  San  José. 
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QUEZAL,  m.  Oruit.  El  quezal,  que  figura  en  el 
escudo  de  Guatemala,  es  una  magnifica  ave  del  gru¬ 
po  de  los  pájaros  fisirrostros  y  fumilia  de  loa  trogó- 
oidos,  que  los  ornitólogos  denominan  Caluvut  (véase 
Caluro)  paradiseus,  C .  resplendens  y  Pharomacrut 
Mocinno . 

QUEZALAPA,  Geog.  Cas.  de  El  Salvador,  en 
el  dep.  y  dist.  de  Abuachnpán,  uiuu.  de  Apaueca; 
unos  200  b. 

QÜEZALGUA^UE.  Geog.  Pobl.  y  raun.  de 
Nicaragua,  en  el  dep.  de  León  Occidental,  sit.  junto 
al  límite  del  dep.  de  Cbiuandegn,  á  oril.  del  río  Te- 
lica  y  á  12  kms.  de  León;  cuenta  2,000  h.,  de  los 
que  una  cuarta  parte  corresponde  á  la  cabecera.* Es¬ 
tación  f.  c.  En  su  término  se  producen  maíz,  fríjoles, 
azúcar,  panela,  alcohol,  arroz,  algodón,  maderas 
tintóreas  y  de  construcción;  cría  de  ganado  vacuno 
y  caballar, 

qUEZALTENANGO.  Geog .  Monte  volcánico 
de  Guatemala,  en  el  dep.  de  su  nombre:  3,179  m. 
de  altura.  * 

Quezaltenango.  Geog.  Dep.  de  Guatemala,  si¬ 
tuado  en  la  parte  occidental  del  país,  limitando  al 
N.  con  el  dep.  de  Huebuetenango,  al  E.  con  los  de 
Totonicapan  y  Sololá,  al  S.  cou  los  de  Suchitepéquez 
y  Retalhuleu,  y  al  O.  con  el  de  San  Marcos.  Entre 
estos  dos  últimos  departamentos,  el  de  Quezaltb- 
nango  da  al  océano  Pacífico  en  una  extensión  muy 
red  acida,  por  la  cual  desembocan  juntos  Jos  ríos 
Naranjos  y  Ocosito,  que  respectivamente  forman  los 
limites  NO.  y  S.  del  departamento  en  gran  parte  de 
su  curso.  Además  de  estos  dos,  riegan  el  departa¬ 
mento  numerosos  tributarios  del  Ocosito.  El  suelo 
del  departamento  es  muy  quebrado  y  en  él  se  levan¬ 
tan  los  volcanes  de  Santa  María  (3,500  m.)  y  Cerro 
Quemado  ó  Quezaltenango  y  los  picos  de  Zunil  é 
Izmuzbuk,  las  cumbres  de  Siete  Orejas;  Chicabal, 
junto  al  lago  de  su  nombre,  y  el  Lacandón,  así  como 
ios  Sierras  de  Cacahuets  y  el  Suj,  al  O.  de  Ostuncal- 
co  y  de  Cajola.  El  departamento  es  poco  extenso, 
pero  tiene  una  población  de  127,000  li.  Crúzalo  de 
E.  á  O.  un  f.  c.  que  envía  hacia  el  N.  un  ramal  bas¬ 
ta  la  capital,  que  es  la  ciudad  de  Quezaltenango,  y 
está  bastante  bien  provisto  de  carreteras.  Las  prin¬ 
cipales  producciones  de  su  territorio  son  café,  cacao, 
caña  de  azúcar,  cereales,  bule,  plátanos,  yuca,  le¬ 
gumbres.  moderas,  etc.  Hay  minas  de  azufre  y  de 
mercurio  y  varias  salinas.  Entre  los  habitantes  se 
cuentan  numerosos  indígenas  que  hablan  el  idioma 
quiché. 

Quezaltenango.  Geog .  C.  de  Guatemala,  capital 
del  dep.  de  su  nombre,  sit.  á  155  kms.  ONO.  de  la 
ciudad  de  Guatemala,  á  2,346  m.  de  altura,  en  el 
valle  del  Alto  Snmnlá,  hacia  los  14°  51'  3"  de  lati¬ 
tud  N.  y  91°  34'  25"  de  long.  O.  deh  Meridiano  de 
(iteenwich,  cerca  de  la  confl.  del  río  Snmnlá  con  el 
Sjtlcajá;  unos  25.000  h.  Es  la  segunda  ciudad  de  la 
República  y  centro  de  la  región  occidentnl  de  Gua¬ 
temala.  Su  puerto  de  Cbamperico  está  sit.  á  54  kms. 
al  SO.  y  está  uuido  á  él  y  al  resto  de  la  República 
p  »r  medio  de  los  f.  c.  de  Cbamperico,  del  Sur  v  de 
Guatemala  al  Norte.  Edificada  en  la  falda  septentrio¬ 
nal  de  Cerro  Quemado,  volcán  en  actividad  que  des¬ 
prende  humo  por  muchos  puntos,  tenía  antes  del 
8  da  Abril  de  1902  calles  estrechas  é  irregulares  que 
1**  daltan  un  aspecto  muy  distinto  del  de  la  mavor 
parte  de  las  ciudades  americanas;  pero  en  dicha  fecha 
fu<*  lastimosamente  destruida  por  un  terremoto  v  re¬ 
construida  más  á  la  moderna,  pero  cou  carácter  me¬ 


nos  pintoresco.  El  clima,  á  petar  de  Ja  latitud  á  que 
se  encuentra  la  ciudad,  es  fresco  é  igual,  la  cual 
hace  muy  agradable  la  estancia  en  ella  durante  el 
verano;  pero  en  invierno  resulta  excesivamente  frío 
y  en  las  cumbres  vecinas  se  ve  algunas  veces  uieve. 
Las  lluvias,  aun  cuando  no  tan  abundantes  como  eu 
la  costa,  duran  mucho  tiempo  y  se  presentan  cou 
frecuencia  en  forma  de  neblinas.  En  el  térro iuo  da 
Quezaltenango  se  producen  trigo,  cebada,  lino, 
café,  caña  de  azúcar,  cacao,  etc.,  y  los  indígenas  se 
dedican  á  la  fab.  de  tejidos  de  lana  y  algodón.  En  la 
falda  oriental  de  Cerro  Quemado,  á  algunos  kilóme¬ 
tros  de  la  ciudad,  brotan  las  fuentes  termales  de  Al- 
roolonga,  utilizadas  en  un  establecimiento  de  baños. 
La  población  tiene  Teléfonos,  alumbrado  eléctrico, 
consulados  de  España,  Alemania,  Francia,  Inglate¬ 
rra,  Italia,  Méjico  y  Portugal;  Baucos.de  Guatema¬ 
la,  Internacional  de  Occidente  y  de  Ahorro  Mutuo; 
Instituto  Nacional  para  varones  y  otro  análogo  pnra 
señoritas.  Liceo  Moderno,  escuelas  públicas,  hospital 
y  varios  hoteles,  como  el  Victoria,  el  Alemán,  el 
Centroamericano,  el  Figueroa,  el  Imperial,  el  Maza- 
riegos  y  el  Modelo.  Entre  sus  iglesias  ^están  las  de 
San  Nicolás.  Espíritu  Santo,  el  Calvario,  San  An¬ 
tonio  y  San  Bartolomé.  Publícense  diversos  periódi¬ 
cos,  entre  los  que  recientemente  se  contaban  el 
Alpha,  Si  Comercio, *\  Diario  de  los  AUos t  ei  Diario 
de  Occidente,  el  Directorio  Occidental,  La  Revista 
A  tul  y  La  Publicidad ;  hay  varias  sociedades  de  be¬ 
neficencia  y  una  artística,  é  industrias  de  fab.  de 
aguardientes,  hilados  y  tejidos,  gaseosas,  sellos  de 
hule,  calzado,  curtidos,  fundición  de  bronce  y  hierro, 
harinas,  pastas  para  sopa  y  velas.  Quezaltenango 
fué  fundada  antes  de  la  llegada  de  loe  españoles  con 
el  nombre  de  Xenahu  óXelalub  y  su  actual  denomi¬ 
nación  signiñea  ciudad  ds  los  quetzales,  aves  de  la 
familia  de  los  tragones,  propio  de  la  América  Cen¬ 
tral  y  del  S.  de  Méjico.  De  1838  á  1840  fué  capital 
de  los  departamentos  de  los  Altos,  Quezaltenango, 
Sololá  y  Totonicapam ,  constituidos  eu  República 
independiente,  y  en  1902  fué  destruida,  como  se  ha 
dicho,  por  un  terremoto. 

QUBZALTEPBQUB.  Gtog.  Volcán  de  El  Sal¬ 
vador,  llamado  también  con  frecuencia  Volcán  de 
San  Salvador,  sit.  entre  los  dep.  de  San  Salvador  y 
de  La  Libertad,  á los  13°  42'  de  lat.  N.  y  89°  38'  de 
long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich;  tiene  1,951 
metros  de  altura  y  forma  con  si  monta  San  Jacinto  y 
el  volcán  de  San  Vicente  la  cordillera  conocida  con 
el  nombre  de  Sierra  de  San  Salvador  y  de  Sau  Vi¬ 
cente.  Condónese  el  volcán  de  dos  masas  uuidas 
casi  en  toda  su  altura  y  separadas  únicamente  por 
una  hendedura  estrecha  y  poco  profunda.  La  más 
elevada  de  las  dos  cimas  es  la  del  N.  La  meridional 
tiene  un  enorme  cráter  denominados]  Boquerón,  que 
ocupa  un  lago  cuyas  aguas  ostentan  un  hermoso 
color  verde  y  cuya  circunferencia  mide  unos  8  kms. 
Sus  vertientes  están  cultivadas  casi  basta  la  cúspide 
y  en  ellas  se  producen  café,  arroz,  maíz  y  trigo.  La 
única  erupción  que  se  conoce  de  él  en  la  época  his¬ 
tórica  ocurrió  en  el  siglo  xvi.  En  ella  vomitó  lava 
hacia  la  región  hoy  llamada  Malpaís.  El  8  de  Junio 
de  1917  produjo  un  terremoto  que  ocasionó  grandes 
dañes. 

Qubzaltepequb.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  El  Sal¬ 
vador,  en  el  dep.  y  dist.  de  Chalatennngo,  sit.  ¿  11 
kilómetros  al  N.  de  la  c.  de  este  nombre,  en  un  te¬ 
rreno  feriilizndo  por  numerosos  ríos  y  arroyos,  como 
el  Motochico,  que  forma  un  gran  salto;  elGuastena. 
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el  Railaque,  el  Gunlerón  ,  el  Gunlcamera,  el  Jutiapa, 
•1  Meruzaza  v  El  Zapote.  Produce  cereales,  maguey, 
añil  y  frutas;  cuanta  unos 2,200  h.,  incluso  los  de  sus 
al  ieas  ó  cantones  agregados,  que  son  los  de  Oloncin- 
go,  Conncaste.  El  Pepeto  y  Llano  Graude.  Eutre 
las  alturas  de  su  término  tienen  alguna  importancia 
los  cerros  denominados  El  Volcancillo,  El  Pito,  Co- 
tei,  El  Cerrón,  El  Tabanco,  Chiqueritos,  Chailaque, 
Plan  de  la  Muerte,  Pilos  Mashte,  El  Cedro,  Araa- 
tillos  y  el  Cielo.  Ciía  de  gañido  vacuno  y  caballar, 
industria  de  alfarería  y  varios  trapiches  y  obrajes. 

Quezaltepkque.  Geog .  C.  y  raun.  de  El  Salvador, 
eu  el  dep.  de  La  Libertad,  dist.  de  Opico;  cuenta 
unos  16,000  h.,  de  los  que  aproximadamente  la  mi¬ 
tad  corresponde  á  su  cabecera.  Esta,  que  se  halla 
convertida  en  un  importante  centro  agrícola  y  co¬ 
mercial,  está  sit.  á  los  13°  50'  de  lat.  N.  y  80°  17' 
de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwieh  y  á  4 1 m. 
de  altura  y  12  kms.  de  Opico  y  24  de  la  cabecera 
del  departamento.  Riegan  su  término  el  río  Sucio  y 
los  rinch.  La  Toma,  Agua  Caliente  y  otros  varios  y 
tiene  también  algunas  fuentes  de  aguas  medicinales. 
En  él  se  producen  café,  cacao,  añil,  papas,  frutas, 
rn:u'z,  arroz,  tabaco,  fríjoles  y  azúcar.  Cría  de  gann- 
<lo  caballar,  vacuno  y  de  cerda.  Existen  grandes 
tincas  y  beneficios  de  café.  Es  est.  del  f.  c.  que  va 
á  Santa  Ana  y  pasa  por  él  la  cnrr.  de  San  Salvador 
á  Santa  Ana.  Servicios  telegrático  y  telefónico.  En 
sus  inmediaciones  se  encuentra  el  conocido  volcán 
de  QueAltepeque,  que  el  8  de  Junio  de  1917  des¬ 
truyó  en  gran  parte  la  población  con  sus  conmocio¬ 
nes.  También  son  notables  el  cerro  de  Macanee  y  las 
lomas  llamadas  La  Mesa  y  El  Espino.  El  municipio 
comprende  las  ald.  de  Jirón.  Macanee.  Paso  Hondo, 
Los  Planes.  Platanillos,  Primavera,  El  Puente.  San 
'Francisco,  San  Juan,  Santa  Rosa,  Segura.  Sitio  del 
Niño,  Tacaehico  y  Valle  del  Señor. 

Qcezaltepkqub.  Cieog.  Mun.  de  Guatemala,  en 
el  dep.  de  Cbiquimula,  sit.  á  40  kms.  SE.  de  Chi- 
quimulu  y  á  26  de  San  Salvador;  8,000  h.  En  su  tér¬ 
mino  se  producen  azúcar,  café,  maíz,  fríjoles,  peta¬ 
tes  de  bule,  jarcias  y  arroz.  Est.  f.  c.  y  teléfonos. 

QUIZAN  ANCIA. (Etim. — del  gr.  chettanagké.) 
f.  Hist.  Preparado  de  miel  y  alumbre,  con  que  los 
griegos  frotaban  el  orificio  anal  para  provocar  abun¬ 
dantes  deposiciones. 

QUEZON  (Mantel  L.).  Biog.  Político  y  orador 
filipino,  n.  en  Baler  (Tavabas)  en  1878.  Estudió 
segunda  enseñanza  en  el 
Colegio  de  San  Juan  de  Le- 
trán  y  derecho  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Santo  Tomás, 
empezando  á  ejercer  la  abo¬ 
gacía  en  1903.  Durante  la 
revolución  sirvió  en  el  ejér¬ 
cito  filipino,  habiendo  for¬ 
mado  parte  del  estado  ma¬ 
yor  de  Aguinaldo,  y  luego 
fué  jefe  de  estado  mayor  del 
comandante  general  de  Lu- 
zóu .  Durante  el  régimen 
americano  ocupó  el  cargo 
de  fiscal  de  la  provincia 

Manuel  L.  Quezon  ,le  Min<lo,r,°  .v  máí<  ‘“«l« 

de  la  de  Tavabas.  siendo 
nombrado  gobernador  de  esta  última  provincia  en 
1906.  cargo  que  dejó  al  año  siguiente  por  haber  sido 
elegido  diputado  de  la  primera  Asamblea  filipina. 
Reelegido  eu  1909,  fué  comisionado  residente  de 


Filipinas  en  los  Estados  Unidos,  en  cuyo  Congreso 
pronunció  el  primer  discurso  de  petición  de  inde¬ 
pendencia  de  su  país  (1910).  Desde  entonces  no 
cesó  de  trabajar  eu  pro  de  Filipinas  ni  desperdició 
ocasión  de  hacerse  intérprete  en  la  America  del 
Norte  de  los  anhelos  de  libertad  de  nuestra  antigua 
colonia,  no  sólo  en  la  tribuna,  sino  también  en  la 
prensa,  fundando  al  efecto  la  revista  The  Filipina 
People ,  eu  la  que  completó  su  obra  patriótica.  No 
obstante  contender,  y  muchas  veces  violentamente, 
con  casi  todos  los  diputados  norteamericanos,  al 
expirar  su  mandato  en  1916,  los  individuos  de  am¬ 
bas  Cámaras  le  tributaron  un  sentido  homenaje  de 
simpatía  como  jamás  lo  obtuvo  ningún  representante 
de  una  raza  extraña  en  ningún  Parlamento  del  mun¬ 
do.  Fruto,  además,  de  su  incesante  labor  fueron  las 
libertades  concedidas  á  Filipinas  hasta  1917.  Al  re¬ 
gresar  ú  eu  patria  se  le  hizo  un  recibimiento  triun¬ 
fal,  y  fué  elegido  senador  (1916).  siendo  elevado  á 
la  presidencia  del  Senado  por  unanimidad. 

Á|UI.  (Etim. —  Del  lat.  qui,  quien.)  pron.  relnt. 
ant.  Quien. 

Qll  AMAT  PERICULUM,  IN  ILLO  PKRIB1T.  loe.  lat. 
Quien  ama  el  peligro,  en  él  perecerá.  Máxima  del 
Eclesiástico  que  reproduce  el  refrán  castellano  guien 
busca  el  peligro ,  en  él  perece ,  con  el  cual,  como  en 
aquélla,  se  amonesta  á  los  temerarios. 

Qui  bknk  amat.  BENK  castigat.  fr.  lat.  Quien 
bien  ama,  bien  castiga.  Equivale  al  refrán  castellano 
guien  bien  le  quiere f  te  hará  llorar ,  máxima  pedagó¬ 
gica  antigua.  ||  En  un  orden  de  ideas  más  elevado, 
máxima  de  resignación  cristiana,  que  nos  aconseja 
aceptar  los  males  que  nos  agobian  como  pruebas 
saludables.  ¡¡  Muy  á  menudo  se  cita  esta  frase  en 
topo  burlón. 

Qui  benk  latuit,  bene  vixit.  loe.  lat.  Quien 
quiera  vivir  bien,  viva  lejos  de  todos.  Empresa  ó  divi¬ 
sa  de  Descartes. 

Qui  bkne  lkoit,  multa  mala  tec.it.  loe.  lat. 
Quien  bien  lee,  salva  erratas. 

QUI  CUM  8API ENT1BU9  GRAÜ1TUR,  SAPIENS  EHIT. 

loe.  lat.  El  gue  anda  con  los  sabios,  sabio  será.  Má¬ 
xima  de  los  Proverbios  de  Salomón,  que  nos  lia  de 
hacer  desear  siempre  la  compañía  de  los  que  saben 
más  que  nosotros  y  de  quienes  podamos  aprender 
algo  de  lo  mucho  que  ignoramos. 

Qui  DAT  BSSK,  DAT  CONSEQUKNTIA  AD  ESSE .  El  que 
da  el  ser,  da  lo  consiguiente  al  ser.  El  sentido  de  este 
principio  filosófico  se  ha  explicado  en  el  artículo 
Propiedad.  Filos. 

Qui  debkt,  limen  creditoris  non  amat.  loe.  lat. 
El  que  debe,  no  se  asoma  á  la  puerta  de  su  acreedor. 
Sentencia  de  Publio  Siró,  para  hacer  ver  el  antago¬ 
nismo  que  existe  entre  deudores  yacredores. 

Qui  dkceat.  quid  non.  loe.  lat.  Lo  que  convenga, 
ó  lo  que  no.  Primera  parte  de  un  verso  de  Horacio 
(Arte  poética).  El  poeta  dice  que  enseñará  lo  que 
convenga  y  lo  que  no. 

Qui  dúos  lepores  sequitur  neutrum  capit.  loe. 
lat.  El  que  persigue  dos  liebres  no  caza  ninguna 
Equivale  al  refrán  no  se  puede  repicar  y  andar  en  la 
procesión . 

Qui  g  la  dio  ferit,  gladio  perit.  loe.  lat.  Quien 
hiere,  con  la  espada ,  con  la  espada  perece.  Usase  co¬ 
múnmente  el  adagio  quien  á  hierro  mata ,  á  hierro 
muere.  Léese  en  el  evangelio  de  san  Mateo  (XXVI 
que  cuando  san  Pedro  cortó  una  oreja  al  criado  del 
Pontífice  para  defender  á  Jesús,  éste  le  dijo;  Qui 
acceperint  gladinm,  gladio  peribunt 
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Qui  habbt  Aii res  AUDiENDi,  audiat .  loe.  Iftt.  Bl  pació  que  voy  de  prisa ,  v por  mucho  madrugar  no  ama¬ 
gue  tenga  oidos  para  oir,  que  oiga.  Palabras  pronun-  nece  más  temprano. 

ciadas  por  Jesús  en  las  parábolas  y  citadas  en  la  8a-  Qui  scribit.  bis  lbgit.  loe.  lat.  Bl  que  escribe,  lee 
grada  Escritura  (Evangelio  de  san  Mateo,  XI  y  dos  veces.  Máxima  que  enseña  que  para  comprender 
XIII,  y  san  Marcos,  IV  y  VII),  que  equivalen  *4-  y  recordar  un  texto  no  hay  como  escribirlo,  lo  que 
proverbio  latino  qui  potest  capere ,  capiat  (el  que  pue-  equivale  á  leerlo  dos  veces. 

da  comprender,  ,q.ue  comprenda).  Empléase  esta  lo-  Qui  sb  bxat.tavkrit,  hcmiliabitur:  kt  qui  sb  iiu- 
cución  en  sentido  irónico,  para  dar  á  entender  que  viliayerit  bxaltabitur.  loe.  Int.  Quien  se  exalte, 
determinada  persona  que  se  baila  entre  varias,  y  será  humillado:  y  quien  se  humille,  será  exaltado .  Lée- 
á  la  que  se  alude  sin  nombrarla,  se  entere  del  conse-  se  en  los  Evangelios  de  san  Mateo  (XXIII)  y  san 
jo  que  se  da  ó  saque  las  consecuencias  del  suceso  que  Lucas  (XVIII). 

se  relata,  etc.  Qui  sinb  pbccato  est  vestrum,  privus  in  illam 

Qüi  NUSOiT  dissimulare,  NE8CIT  rbonarb.  loe.  lat.  LAPiDRM  mittat.  loe.  lat.  Bl  que  esté  limpio  de  pecado, 
Bl  que  no  sabe  disimular,  tío  sabe,  ó  no  sirve,  para  reí •  que  eche  la  primera  piedra.  He  aquí  el  pasaje  evan- 
uar.  Máxima  de  gobierno,  no  muy  moral,  atribuida  al  gálico  (san  Juan,  VIII.  8-12)  de  donde  está  sacada 
célebre  Msquiavelo  y  á  Luis  XI  de  Francia,  y  que  esta  máxima:  «Los  escribas  y  los  fariseos  condujeron 
algunos  príncipes  se  han  esforzado  en  poner  en  prác-  á  una  mujer,  sorprendida  en  adulterio,  y  colocándola 
tica.  Dicese  que  el  citado  rey  de  Francia  no  quería  en  medio  de  la  multitud,  dijeron  á  Jesús:  — Mas¬ 
que  su  hijo  supiese  más  latín  que  el  que  está  conte-  tro,  esta  mujer  acaba  de  ser  sorprendida  en  ndulte- 
nido  en  esta  máxima,  que  recuerda  el  dicho  de  Talley-  rio.  Ahora  bien,  la  ley  de  Moisés  nos  manda  ape- 
rand,  que  «la  palabra  ha  sido  concedida  al  hombre  drear  á  las  adúlteras.  ¿Cuál  es  vuestro  parecer? 
para  disfrazar  su  pensamiento».  Ellos  le  hablaban  asi  para  tentarle  y  poderle  asi  ucn- 

Qui  non  kst  mbcum,  contra  me  bst.  loe.  lat.  sar;  pero  Jesús,  inclinándose,  escribía  con  el  dedo  en 
Quien  no  está  conmigo,  está  contra  mi.  Palabras  que  hi  arena.  Y  como  ellos  continuaran  Interrogándole, 
se  leen  en  los  Evangelios  de  san  Mateo  (XII)  y  san  él  se  levantó  y  les  dijo:  —  A  quel  de  vosotros  que  esté  sin 
Lucas  (XI),  dirigidas  por  Jesús  á  los  fariseos  cuan-  pecado  que  le  eche  la  primera  piedra.  Y  volviéndose  á 
do  le  declan  que  sacaba  ios  demonios  por  virtud  de  inclinar  de  nuevo  continuó  escribiendo  en  la  arena, 
su  príncipe  Belcehú.  La  forma  positiva  de  la  frase  se  Oyéndole  hablar  de  esta  manera,  se  fueron  retirando 
encuentra  en  el  evangelista  san  Marcos  (IX)  al  de-  unos  después  de  otros,  empezando  por  los  jpás  vie 
cir:  Qui  non  est  adversnm  vos,  pro  vobis  est.  jos;  no  quedó  más  que  Jesús  y  aquella  mujer  que 

Qui  non  vbtat  peccarb,  quuu  possit,  jubbt.  permanecía  en  pie.  Jesús,  volviéndose  á  levantar,  le 
loe.  lat.  Quien  no  impide  una  falta ,  pudiendo;  es  dijo  entonces: — Mujer  ¿dónde  están  aquellos  que  te 
igual  que  si  mandase  cometerla .  Verso  de  la  trage-  acusaban?  ¿Ninguno  te  ha  castigado?  Ella  respon¬ 
día  Tróade  de  Séneca  (act.  II,  esc.  2),  en  el  que  se  dió: — Ninguno,  Señor.  Y  Jesús  le  dijo:  — Yo  tempo- 
expone  la  responsabilidad  de  los  gobernantes  dé-  co  te  castigaré.  Ve,  y  no  peques  más  en  lo  sucesivo.» 
hiles.  Qui  tacbt,  consentiré  vidbtur.  loe.  lat.  Bl  que 

Qui  parcit  virgab,  odit  filiuu  süüm.  loe.  lat.  calla  parece  que  consiente.  Palabras  de  una  decretal 
Quien  ahorra  el  palo,  no  quiere  á  su  hijo.  Palabras  del  papa  Bonifacio  VIII,  equivalentes  al  refrán  cas¬ 
que  se  leen  en  los  Proverbios  de  Salomón  (XIII).  tellano  quien  calla ,  otorga . 

repetidla  más  adelante  (XXIII)  en  esta  forma:  Noli  Qui  voit  tout,  abrége  toüt.  Quien  lo  ve  todo, 
snbtrahere  a  puero  disciplinam ;  si  enim  percusseris  todo  lo  abrevia.  Frase  de  Montesquieu  ( Bsprit  des 
eum  virga,  non  morietnr.  lois,  XXX,  2),  quien,  hablando  de  la  obra  de  Táci- 

Qui  potest  capbrb,  capiat.  loe.  lat.  Quien  pueda  to  sobre  las  costumbres  de  los  germanos,  dice:  II  est 
entender,  que  entienda.  Palabras  del  Evangelio.  conrtcet  onvrage;  mais  c'est  l'onvrage  de  Tacite,  qui 

Qui  PRiDiB.  Liturg.  Son  las  primeras  palabras  con  abrégéoit  tout,  parce  qu'il  voy oit  tout . 
que  empieza  la  Misa  secreta  en  la  liturgia  romana  y  Qui  k  Mitondo.  Qeog.  Pobl.  del  Africa  Occiden- 
en  general  en  todas  las  occidentales,  por  lo  cual  ese  tal  Portuguesa,  en  la  prov.de  Angora,  dist.  de  I.oan- 
principio  se  ha  considerado  como  una  de  las  cnracte  da,  conc.  de  Ambaca;  unos  40  h. 
rísticas  de  los  ritos  occidentales.  Con  todo,  la  li tur-  QUIA.  conj.  lat.  Porque.  Se  emplea  A  veces  este 
gia  hispanogótica  ó  mozárabe  no  empezaba  su  Misa  vocablo  en  castellano  para  zaherir  el  qae  en  una 
secreta  por  esas  palabras,  sino  por  aquellas  otras:  discusión  se  ha  quedado  sin  poder  responder  al  nr- 
Dominus  noster  Jesús  Christus.  En  esto  anda  con-  ¿jumento  de  su  contrario.  Bl  pobre  'contrincante,  re- 
forme  nuestra  antigua  liturgia  hispana  con  la  del  ducido  á  QV\Kyfué  la  burla  del  auditorio. 
manuscrito  384  de  Monte-Casino,  que  dice  al  folio  Quia.  Qeog.  Riach.  déla  República  Argentina,  en 
97,  v.:  Qualem  Missam  Apostoli  canebant  vsl  alii  el  territ.  del  Chaco;  riega  la  parte  septentrional  del 
post  ipsosf  Missam  secretam  qnae sicincipit:  Dominvs  dep.  de  Solalindo  y  la  meridional  del  de  Martínez 
noster  Jesús...  (V .  Amelli,  O.  S.  B.,  en  la  Rivista  de  la  Hoz.  y  des.  en  el  riach.  de  Oro,  álos2707'5" 
Liturg año  VII,  núm.  1).  Con  todo,  la  primera  de  lat.  S.  y  58°  40'  25*  de  long.  O.  de  Greenxvich. 
oración  que  viene  después  de  la  Misa  secreta  se  inti-  Quia.  Qeog.  Aid.  del  Perú,  en  el  dep.  de  Puno, 
tula  Post  Pridie,  lo  cual  no  aciertan  á  explicar  muy  prov.  y  dist.  de  Asángaro;  450  h. 
bien  los  liturfj istflR.  Quia.  Qeog.  Sierra  y  cerro  de  Panamá,  en  la  pro- 

Biblingr.  Kérotin,  Liber  Sncramentorum  (París,  vincia  de  este  nombre.  Forma  parte  de  la  serranía 
1912).  del  Darien,  y  el  cerro  sirve  de  límite  con  Colombia. 

Qui  prior  trmpore  potior  jure.  loe.  lat.  Quien  Quia  ó  Kia.  Qeog.  Lug.  pobládo  de  Nicaragua, 
llega  antes  tiene  mejor  derecho.  en  el  dep.  de  Bluefields,  sit.  en  larib.  del  brazo  que 

Qtn  propbrat  nimium.  RRs  absoi.vit  8KRIUS.  loe.  une  las  lag.  de  Uaná  ó  y  de  Uaunta  6 

lat.  Quien  se  apresura  demasiado,  suele  llegar  más  Wnunta. 

tarde.  Es  frase  de  Publio  Siró,  equivalente  á  los  re-  ¡QUIÁT  (Etim.  — Del  lat.  gttiane.)  interj.  f¡im- 
fianea:  quien  mucho  abarca  poco  aprieta,  vísteme  des -  con  que  se  denota  incredulidad  ó  negación. 
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QUIABAYA.  Geog.  Cant.de  Bolivia,,ei»  el  de¬ 
partamento  de  Le  Paz,  prov.  de  Larecaja.  Teléfono. 

qCJIABÓN  ó  CHABÓN.  Geog.  Ensenada  de  la 
costa  meridional  de  Santo  Domingo,  correspondien¬ 
te  á  la  República  Dotniuicana,  prov.  del  Seibo.  Se 
abre  entre  la  punta  de  su  nombre  y  la  punta  Miña, 
en  la  desembocadura  del  lio  llamado  también  Quia¬ 
bón.  Es  abierta,  con  buen  fondeadero,  y  sirve  de  puer¬ 
to  á  la  población  de  Higüey,  con  la  que  se  comuni¬ 
ca  per  medio  del  rio  basta  el  desembarcadero  del 
Gato,  donde  hay  una  pequen  a  aldea.  La  punta  de 
Quiabón  forma  el  extremo  O.  de  la  balda  de  Alta- 
gracia.  |  Rio  de  da  misma  prov.,  llamado  más  co- 
múnments  Chabón.  Tiaue  sus  fuentes  en  la  gran 
Hilera  Central  y  se  dirige  al  S.  con  ligera  inclina¬ 
ción  bacía  el  E.  hasta  encentrarse  con  el  Sánate,  que 
le  llega  por  la  izq.  Alli  tuerca  un  poco  al  O.  y  des¬ 
pués  de  un  curso  de  70  kins.  durante  el  cual  recibe 
otros  afluentes  meuos  importantes,  des.  en  la  ense¬ 
nada  de  su  nombra. 

Quiabón.  Geog.  Pobl.  de  la  República  Dominica¬ 
na,  prov.  del  Seibo,  mun.  de  Higüey,  vulgarmente 
conocida  por  Chabón  y  cuyo  puerto,  que  se  ha  que¬ 
rido  substituir  eon  el  de  Bayajibe,  presta  servicio  á 
todo  el  municipio.  |  Aid.  en  la  prov.  del  Seibo,  mu» 
nicipio  de  Santa  Cruz  del  Seibo. 

Quiabón  Abajo.  Geog.  Aid.  de  la  República  Do¬ 
minicana, «prov.  de  Seibo,  mun.  de  Higüey. 

QUIABOS.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  eu  el  Esta¬ 
do  de  Minas  Gertes;  se  Jevsuta  eu  el  término  de 
Sao  Paulo  de  Muriabó. 

QU1ABULLA.  Gtog.  Pobl.  del  Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de 
Loanda,  couc.  de  Colungo  Alto;  unos  40  h. 

QUlABUNOO.(/«^.  Pobl.  del  Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de 
Loanda,  conc.  de  Atabaca;  unos  120  h. 

QUIACA.  Gtog.  Pobl.  de  la  República  Argenti¬ 
na,  en  la  prov.  de  Jujuy,  dep.  de  Yavi,  sit.  á  340  ki¬ 
lómetros  al  N.  de  Jujuy,  eu  el  camino  de  esta  ciu¬ 
dad  á  Bolivia,  por  la  quebrada  de  Humahuaca.  á  ios 
22®  10'  de  lat.  S.  y  65°  31'  de  long.  O.  de  Green¬ 
wich,  á  3,300  m.  de  altura.  Aduana. 

Quiaca.  Gtog.  Puuta  arenosa  de  la  costa  de  Chile, 
correspondiente  á  la  prov.  de  Tacna,  sit.  á  los  18° 
5'  de  lat.  S.  y  70®  48'  de  long.  O.  de  Greenwich, 
junto  á  la  desembocadura  del  rio  Sama. 

Quiaca.  Geog.  Punta  de  la  costa  dsl  Perú,  sit.  é 
los  18*  5'  20*  de  lat.  S.  y  70°  46'  35*  de  long.  O. 
de  Greenwich.  Q  Aid.  eu  el  dep.  de  Puno,  prov.  y 
din.  de  Sandia;  350  h. 

Quiaca.  Gtog.  Dist.  del  Perú,  en  el  dep.  de  Puno, 
prov.  de  Sandia.  Terreno  quebrado,  pero  muy  pro¬ 
ductivo;  cuenta  unos  1,000  h,,  de  los  que  4Ó0  co¬ 
rresponden  á  su  cabecera  que  lleva  igual  nombre.  Se 
halla  ésta  sit.  á  67  kms.  de  Sandia  y  cerca  de  un  ce- 
rrito  donde  se  ven  las  ruinas  de  una  gran  población 
antigua. 

Quiaca  (La).  Geog.  Localidad  de  Bolivia,  en  el 
dep.  de  Potosí,  prov.  de  Sud  Chichas,  sit.  en  la 
frontera  de  la  República  Argentina  y  á  oril.  del  río 
San  Juan,  afl.  del  Pilcomayo.  Est.  terminal  bolivia¬ 
na  del  f.  c.  que  une  á  ambas  Repúblicas, 

QUIADI.  Geog .  Pobl.  del  Africa  Occidental  Por¬ 
tuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  del  Congo, 
conc.  de  San  Salvador  del  Congo;  uno3  40  h. 

qUlADONGO  DO  CIMA.  Geog .  Pobl.  del 
Africa  Occidental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Ango- 
a»  dist.  de  Loanda,  conc.  de  Ambaca;  unos  40  h. 


QUIAF1NDA.  Gtog.  Pobl.  del  Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  del 
Congo.conc.de  Santo  Antonio  do  Zaire;  unos  50  h. 

QUIAGI.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental  Por¬ 
tuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  del  Congo, 
conc.  de  San  Salvador  do  Congo;  unos  60  h. 

QUIAOUNOO.  Gtog.  Pobl.  del  Africa  Occiden7 
tal  Portuguesa,  en  la  pro?,  de  Angola,  dist.  de 
Loanda,  conc.  de  Ambaca;  unos  60  h. 

QU1AH1A.  Gtog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angolu,  dist.  de  Loau- 
da,  conc.  de  Ambaca;  unos  80  h. 

QUIAHIJÉ  (San  Juan).  Geog.  Pobl.  y  munici¬ 
palidad  de  Méjico,  en  el  Kst.  de  Oaxaca,  dist.  de 
Juquila,  de  cuya  cabecera  dista  20  kms.  al  NO.; 
unos  7,000  h.  Está  sit.  á  2,617  m.  de  altura  y  tie¬ 
ne  un  olima  frío. 

QUIAHUB.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Curicó,  dep.  de  Santa  Cruz;  260  h. 

Quiahub.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental  Por¬ 
tuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Loanda, 
conc.  de  Ambaca. 

QUIAHUIZTLÁN.  Geog.  anl.  Pobl.  de  Méji¬ 
co,  habitada  por  indios  totouaques.  En  ella  Hernán 
Cortés  hizo  prender  á  los  perceptores  de  tributos 
mejicanos  y  declaró  que  en  lo  futuro  los  totouaques 
no  pagarían  impuesto  á  los  aztecas. 

QU1AIA.  f.  Zool.  ( Chi aja  Lesson.)  Género  de 
celentéreos,  cteuóforos,  del  orden  de  los  lobulados, 
familia  de  los  tnnétnidos,  fundado  para  especies  de 
los  mares  templados,  caracterizadas  por  ser  de  tama¬ 
ño  regular  y  de  forma  oval  y  por  tener  la  superficie 
externa  cubierta  de  papilas,  y  cuatro  expansiones 
aliformes  formadas  por  las  quilina  subsagitales  muy 
desarrolladas  y  que  llegan  hasta  los  lóbulos  bucales. 
Las  especies  más  conocidas  son  ;  Ch.  muilicomis 
Will.  del  Mediterráneo,  Ch.  palevmitana  Mil.-Edw., 

<  i  el  golfo  de  Palermo  y  Ch.  papulosa  Delle  Chiaje, 
también  del  Mediterráneo. 

QUIAIO.  m.  Bot.  El  género  Qniaio  Schlecht.  es 
sinónimo  del  Coccnlus  de  De  Cundolle,  de  la  familia 
de  las  menispermáceas. 

QUIAIOS  (Sao  Mamedb).  Geog.  Felig.  de,  Por¬ 
tugal,  en  la  prov.  del  Duero,  comarca  y  conc.  de  Fi- 
gueira  de  Foz,  dióc.  y  dist.  de  Coimbra;  unos  5,000 
habitantes.  Sit.  á  10  kms.  del  mar  y  á  3  kms.  de  la 
sede  del  concejo.  Agricultura;  escuelas.  En  sus  in¬ 
mediaciones  hay  dos  lagunas,  la  mayor  de  ellas  de 
2  kms.  de  largo  por  700  m.  de  ancho,  cuyas  aguas 
van  ni  rio  Esteiro.  En  1514  esta  feligresía  recibió 
/ oral  del  rey  don  Manuel. 

QUIALAMBO.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de 
Loanda,  conc.  de  Ambaca;  unos  30  h. 

qUIALANA  (San  Bartolomé).  (Piedra  negra.) 
Geog.  Pobl.  y  municipalidad  de  Méjico  en  el  Est.  de 
Oaxaca,  dist.  de  Tiacolula;  unos  700  h. 

Quialana  (San  Nicolás).  Geog.  Pobl.  y  munici¬ 
palidad  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de 
Zimatlán;  unos  600  h. 

QUIALUNDUA.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occi¬ 
dental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  del 
Congo,  conc.  de  Sao  Salvador  de  Congo;  unos  50  h. 

qUIAMA,  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Loan- 
da,  conc.  de  Golungo  Alto;  unos  40  h. 

qUI  A  MACA  LANGA.  Geog.  Pobl.  del  Africa 
Occidental  Portuguesa,  eu  la  prov.  de  Angola,  dis¬ 
trito  de  Loauda,  conc.  de  Ambaca;  unos  80  b 
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QUIAMALOA.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de 
Loanda,  conc.  de  Ambaca;  unos  60  h. 

QUIAMABJtL  Gtog.  Pobl.  y  mun.  de  Venezue¬ 
la,  en  el  Est.  de  AnzoAtagui,  dist.de  Libertad;  unos 
1 ,800  h .  distribuidos  entre  la  cabecera  y  loe  cas.  de 
Patarucos,  Coro2al,  Congoroeho,  Chaquiiiicual  y  La 
Toma.  En  su  término  se  producen  maíz,  yuca,  algo¬ 
dón,  frijoles  y  ñames.  Clima  cálido,  pero  sano.  Dicha 
cabecera  está  sil.  en  una  llanura  cerca  del  rio  Ara- 
gua,  fué  fundada  en  1783  y  consta  de  400  vecinos, 
que  en  su  mayor  parte  son  indios  cumanagotos. 

QUIAMBAXI.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Loan- 
da,  conc.  de  Ambaca;  unos  70  h. 

QUIAMBUGI.  Gtog.  Pobl.  del  Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  en  laprov.de  Angola,  dist.  de  Loan¬ 
do,  conc.  de  Ambaca;  unos  70  h. 

QUIAMBUNGO.  Gtog.  Pobl.  del  Africa  Occi¬ 
dental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de 
Loanda,  conc.  de  Golungo  Alto:  unos  150  h. 

QUIAMONO.  Gtog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Loan¬ 
do ,  conc.  de  Ambaca;  unos  80  h.  En  el  mismo  con¬ 
cejo,  pero  en  la  segunda  división,  hay  otra  localidad 
llamada  igualmente  Quiamono,  con  unos  130  h. 

QUIAMVO.  Gtog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  del  Cougo, 
conc.  de  Santo  Antonio  do  Zaire;  unos  180  h. 

QUIANDAMBI.  Gtog.  Pobl.  del  Africa  Occi¬ 
dental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de 
Loanda,  conc.  de  Ambaca;  unos  60  h. 

QUIANDENGA.  Gtog.  Pobl.  del  Africa  Occi¬ 
dental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de 
Loanda,  conc.  de  Ambaca;  unos  60  h. 

QUIANDBUA.  Gtog .  l*ago  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Pará,  mun.  de  Mocajuhn. 

QUI  ANDO»  Gtog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  del  Cougo, 
conc.  de  SSo  Salvador  del  Congo;  unos  80  h.  Está 
situada  en  el  camino  del  Zombo.  En  el  mismo  con¬ 
cejo  hay  otra  pobl.  de  igual  nombre  con  120  h. 

QU1ANDONGO.  Gtog.  Pobl.  del  Africa  Occi¬ 
dental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de 
Loanda,  conc.  de  Ambaca;  unos  50  h. 

QUIANDUBA.  Gtog.  Río  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  PArá,  mun.  de  Abaeté. 

QUIANÉ  (Santa  Catarina).  (Piedra  Verde.) 
Gtog.  Pobl.  y  municipalidad  de  Méjico,  en  ol  Esta¬ 
do  de  Oaxaca,  dist.  de  Zimatlán;  unos  1 ,000  h.,  de 
los  que  unos  700  corresponden  4  la  cabecera. 

QUIANGALIA.  Gtog.  Pobl.de!  Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de 
Loanda,  conc.  de  Massnngnno,  3.a  división;  unos 
50  h.  En  la  7.a  división  del  mismo  concejo  hay  otra 
población  menos  importnute,  llamada  también  Quian- 
galia. 

QUI ANGANES,  m.  pl.  Btnogr.  Infieles  san¬ 
guinarios  pertenecientes  á  una  rama  de  la  raza  ma¬ 
laya  que  habitan  en  la  antigua  comandancia  de 
Qtiinngán  ( Filipinas).  Hablan  el  ifugao  y  tienen  gran 
semejanza  con  los  ifc.gaos,  los  mayóyaos  y  los  silí- 
panes. 

QUIANGO.  Gtog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.de  Angola,  dist.de  Loanda, 
conc.  de  Ambaca;  unos  300  h. 

QUIANGOLO.  Gtog .  Islote  formado  por  el  río 
Quanzs  ó  Coanza,  en  el  conc.  de  Ptingo-Andongo, 
prov.  de  Angola  (Africa  Occidental  Portuguesa). 


QUIAN GOMBK.  Gtog.  Pob).  del  Africa  Occi- 
dental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de 
Loanda,  conc.  de  Golungo  Alto;  unos  70  h. 

QUI  ANGON  DO.  Gtog .  Pobl.  del  Africa  Occi¬ 
dental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  «le 
Loanda,  conc.  de  Ambaca. 

QUIANGULUNGO.  Gtog.  Pobl.  del  A  frica  Oc¬ 
cidental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  distri¬ 
to  de  Loanda,  cono,  do  Fungo  Andongos;  unoa  40 
habitantes. 

QUIANGUNGO.  Gtog.  Pobl.  del  Africa  Occi¬ 
dental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de 
Loanda,  conc.  de  Ambaca;  unos  40  h. 

QUIANITA9  (San  José).  Gtog.  Pobl.  y  agen¬ 
cia  municipal  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Onxaca,  dis¬ 
trito  de  Yautepec;  unos  380  h. 

QUI  ANTEMO,  m.  Bót.  El  género  Ckiantht - 
tnnm  Sieg.  es  sinónimo  d eVGalunthns  de  Linneo.  de 
la  familia  de  las  amarilidáceas. 

QUIANVO,  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental  . 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Loanda, 
conc.  de  Ambaca:  unos  70  h. 

QUIANZBNZE.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occi¬ 
dental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de 
Lunda,  conc.  de  Duque  de  Br¿gan$s,  división  «le 
Muenga  á  Qunnza;  unos  200  h.  En  el  mismo  conce¬ 
jo  hay  otra  población  de  unos  ICO  h.  llamada  igual¬ 
mente  Quianzbnze.  ¿ 

QUIAPAOASSA.  Gtog.  Pobl.  del  Afnca  Occi¬ 
dental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de 
Loanda,  conc.  de  Golungo  Alto;  unos  40  h. 

QUI  APATA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Lima,  prov.  y  dist.  de  Canta.  En  sus  cercanías  los 
patriotas,  en  1821,  hicieron  retroceder  ni  general 
español  Ricnfort,  causándole  grandes  pérdidas. 

QUIAPO.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  filipino  de  la 
Pistia  Stratiotes ,  de  la  familia  de  las  aráceas.  Se  ve 
A  veces  en  grandes  cantidades  flotando  sobre  las 
aguas  de  algunos  ríos.  Debido  ¿  las  muchas  que 
suele  arrastrar  el  Pásig,  dióse  el  nombre  de  Qniavo 
A  uno  de  los  arrabales  de  Manila. 

Quiapo.  Gtog.  Río  de  Chile,  en  la  prov.  y  dep.  de 
Arauco.  Se  forma  de  varios  arroyos  en  unas  alturas 
al  S.  de  la  c.  de  Arauco  y  se  encamina  hacia  el  O. 
hasta  desembocar  en  el  océano  Pacífico,  á  los-37° 
24'  de  lat.  S.  y  73°32'  de  long.  O.  de  Greemvich, 
á  unos  5  kms.  al  S.  de  la  caleta  de  Yaca. 

Quiapo.  Gtog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  y  de¬ 
partamento  de  Arauco;  unos  250  h.,  sit.  á  25  kn»s. 
SO.  de  la  capital  del  departamento,  al  E.  de  la  ba¬ 
hía  del  Carnero.  Célebre  por  haberse  Atrincherado 
allí  Caupolicán  para  impedir  el  paso  al  gobernador 
García  Hurtado  de  Mendoza,  entablándose  un  encar¬ 
nizado  combate.  En  1566  Rodrigo  de  Quiroga  hizo 
levantar  allí  un  fortín  que  varias  veces  fué  destruido 
por  los  indios  y  se  abandonó  algunos  años  después. 

Quiapo.  Gtog.  Río  de  Filipinas,  en  la  isla  de  Luzón. 
prov.  de  Tajabas;  nace  en  la  vertiente  meridional 
del  monte  Masalacot,  se  encamina  hacia  el  SSO.  y 
después  de  un  curso  de  13  kms.  des.  en  el  río  deTn- 
guán.  ||  Nombre  de  un  barrio  de  la  c.  de  Manila, 
que  autes  formó  población  aparte. 

QUIAPONDB.  Gtog.  Pobl.  de  Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  d< 
Loanda,  conc.  de  Ambaca;  unos  70  h.  En  el  mismo 
concejo  hay  otra  población  llamada  también  Quia- 
ponde,  menos  importante  todavía  que  la  anterior. 

QUI  AQUI  A.  m.  Amér.  Especie  de  sonajero  he¬ 
cho  ordinariamente  con  el  carapacho  de  la  tortuga, 
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sn  cyyo  iuUrior  M  meten  piedrecitas.  El  mango 
termina  con  una  cabeza  de  serpiente. 

QUIARSLA.  f.  Zool.  Género  de  celentéreos  hi- 
drozoos  h  id  rom  ed  ti  gas  del  orden  de  las  leptomedu- 
aaa.  familia  de  los  margéliJos,  fundado  por  Masa 
para  medusas  del  golfo  de  California.  La  especie 
tipo  ea  Ch.  csatripedalis  Mana,  de  20  mra.  de  ancho 
por  15  de  altura. 

QUIARI.  Geog .  Pobl.  del  Africa  Occidental  Por- 
tugue»,  en  la  prov.  de  Angola,  dial,  de  Loanda. 
cooc.  de  Encoge:  unos  60  b. 

QUtARY.  Btnogr .  Tribu  india  del  Brasil,  en  el 
Estado  de  Amazonas.  Puebla  las  márgenes  del  rio 
Negro,  al  qoe  loe  salvaje*  dan  también  el  nombre 
de  Quiary. 

Quizar.  Geog.  Arr.  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Corrientes,  dep.  de  Coruzú-Cuatiá; 
des.  en  el  arr.  María  Glande. 

QUIA0.  Mi  i.  Una  de  las  siete  hijas  de  Anfión, 
que  dieron  su  nombre  á  siete  puertas  de  Tebae. 

QUIASMA.  m.  Anal.  Entrecruzamiento  de  los 
nervios  ópticos.  V.  Cerebro  y  Vía  óptica. 

Quiasma,  f.  Bntom.  ( Chiasma  Hbn.)  Género  de 
lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los  geomé- 
tridos  v  tribu  de  los  larentinos.  Es  parecido  al  gé¬ 
nero  Macaría  Curt.  La  fovea  no  está  muy  desarro¬ 
llada;  borde  externo  de  Ihs  nías  anteriores  no  esco¬ 
tado  en  su  parte  anterior;  los  salientes  en  el  extremo 
de  las  venas  son  débiles.  Comprende  seis  especies; 
la  Ch,  clathrnta  L.  se  halla  en  Europa  y  Asia  occi¬ 
dental,  central  y  septentrional  hasta  el  Japón. 

QU1A0MATO8TOMA.  f.  Zool.  (Chiasmatosto 
ma  Engelmann.)  Género  de  protozoos  infusorios  ci¬ 
liados  del  orden  de  los  holotricos,  familia  de  ios 
paramécidos,  establecido  para  especies  de  las  aguas 
dulces,  caracterizadas  por  su  orificio  bucal  casi  en 
medio  de  la  cara  ventral  y  por  su  tamaño  pequeño 
(5  centésimas  de  milímetro).  La  especie  más  cono¬ 
cida  es  Ch.  reniforme. 

QUIARMETBS.  (Etim.  —  Del  gr.  chiasma,  en¬ 
trecruzamiento.)  m.  Bntom.  (Chiasmctcs  G.  Thom.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  cerambí¬ 
cidos  y  tribu  de  los  malodontinos.  Sus  caracteres 
son:  cuerpo  medianamente  prolongado,  ancho  y 
lampiño  por  la  cara  superior;  cabeza  corta,  vertical 
y  plana  sobre  la  frente;  ojos  muy  separados  por 
encima  y  algo  sinuosos;  labro  vertical,  cóncavo  y 
truncado  en  su  borde  libre;  mandíbulas  muy  cortas, 
robustas,  muy  arqueadas  y  bífidas  en  el  ápice;  pal¬ 
pos  muy  cortos,  robustos  y  desiguales;  antenas  que 
no  pasan  nunca  del  tercio  anterior  de  los  élitros, 
delgados,  filiformes*  protórax  transversal,  con  los 
ángulos  anteriores  algo  salientes  y  los  posteriores 
truncados  oblicuamente,  deprimido,  granuloso  y 
provisto  de  complicadas  callosidades  en  el  disco; 
escudete  granuloso  y  dividido  por  un  surco  longitu¬ 
dinal;  abdomen  finamente  granuloso,  con  el  borde 
posterior  de  sus  cuatro  primeros  segmentos  liso  y 
brillante;  patas  cortas,  muy  robustas  y  comprimi¬ 
das;  fémures  lineales,  tibias  anchas  y  truncadas  en 
el  extremo;  tarsos  muy  largos  v  anchos,  con  el  pri¬ 
mer  artejo  más  largo  que  el  segundo  y  tercero  jun¬ 
tos;  élitros  regularmente  convexos,  poco  prolonga¬ 
dos,  de  bordes  paralelos,  redondeados  por  detrás. 
Se  ha  formado  para  una  especie,  Ch.  gracilicovnis 
G.  Thona.,  que  habita  en  Chile  y  Perú. 

QUIA8MO.  (Etim.  —  Del  gr.  chiasmós,  acción 
de  poner  en  figura  de  aspa.)  m.  Conjunto,  reunión 
ó*  punto  dé  contacto  de  dos  partes  ó  cosas  que  for- 


mau  cruz.  J  Dipl.  Signo  que  en  figura  de  X  se  colo¬ 
ca  al  margen  de  un  manuscrito  para  indicar  un 
pasaje  criticado  ó  desaprobado.  |  Rst.  Figura  de 
retórica  compuesta  de  una  doble  antítesis,  cuyos 
términos  ee  cruzan,  correspondiendo  el  primero  al 
último  y  el  segundo  al  tercero;  por  ejemplo:  es  pre¬ 
ciso  comer  para  vivir  y  no  vivir  para  comer. 

Quiasmo.  Bntom.  (Chiasmus  M.  R.)  Géuero  de 
hemípteros  homópteros  de  la  familia  de  I09  jásidos 
y  tribu  de  los  jnsinos.  De  la  fauna  paleártica  se 
han  descrito  cuatro  especies;  el  tipo  es  Ch.  translú¬ 
cidas  M.  R. 

QUIA0MOPR0.  m.  Zool.  (Chiasmopes  Pavesi.) 
Género  de  arañas  de  la  familia  de  los  pisáuridos. 
Es  muy  parecido  al  Bnprosthenops  Poc.,  del  cual  se 
diferencia  en  que  la  cuarta  línea  de  los  ojos  es  más 
ancha  que  las  otras;  pieza  labial  tan  ancha  como 
larga  y  mucho  más  corta  que  las  láminas;  patos 
armadas  de  espinas  tibiales  y  metatarsales  muy  lar¬ 
gas.  En  él  se  incluye  una  sola  especie,  Ch.  comatus 
Pav.,  de  Chon. 

QUIASOG  NATI  NOS.  m.  pl.  Bntom.  (Chia- 
sognathini.)  Tribu  de  coleópteros  de  la  familia  de 
los  lucánidos.  Se  reconocen  por  los  ojos  completa¬ 
mente  divididos;  labro  endurecido,  muy  pequeño  y 
soldado  al  epístoma;  lengüeta  bilobada,  situada  en 
la  masa  interna  del  mentón;  éste  recubriendo  muy 
poco  la  base  de  los  palpos;  lóbulo  interno  de  las 
maxilas  á  veces  córneo  y  ganchudo  en  la  hembra; 
mandíbulas  del  mncho  generalmente  muy  grandes; 
apófisis  intermandibular  muy  grande,  vertical;  maza 
de  las  antenas  de  3  á  6  artejos:  protórax  no  conti¬ 
guo  á  los  élitros;  prosternó»  muy  estrecho  entre  las 
caderas;  patas  anteriores  del  macho  mayores  que  las 
otras.  Comprende  tres  géneros,  Pholidotus ,  Chia- 
sognathus  y  Sphenognathus,  los  cuales  representan 
en  la  América  meridional  el  Lucernas  de  Europa, 
que  allí  no  existe. 

QUIA0OGNATO. (Etim. —  Del  gr.  chiazo,  cru¬ 
zar,  y  gnathoSy  mandíbula.)  in.  Bntom.  (Chiasogna- 
thus.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  lu¬ 
cánidos  y  tribu  de  los  quiasognatinos.  Es  fácil  re¬ 
conocer  estos  insectos  pdt  los  siguientes  caracte¬ 
res:  cuerpo  lampiño  por  encima;  cabeza  pequeña, 
transversal,  denticulada  en  la  parte  anterior  y  que 
recubre  la  base  de  las  mandíbulas;  mentón  transver¬ 
sal,  truncado  anteriormente;  lóbulos  de  la  lengüeta 
ligeramente  penicilados;  mandíbulas  muy  grandes, 
trígonas,  arqueadas  de  arriba  abajo  en  su  base,  des¬ 
pués  de  fuera  adentro,  muy  agudas  en  su  extremo, 
con  el  borde  interno  denticulado;  primer  artejo  de 
las  antenas  muy  delgado,  los  seis  últimos  fuertemen¬ 
te  pectinados;  protórnx  transversal,  muy  convexo 
en  el  disco,  caído  á  los  lados,  muy  estrechado  por 
delante,  con  los  ángulos  posteriores  espinosos;  escu¬ 
dete  ancho,  cordiforme;  prostemón  como  encerrado 
entre  las  dos  caderas  posteriores;  patas  muy  largas, 
sobre  todo  las  anteriores;  tibias  del  primer  par  pro¬ 
vistas  de  dientes  pequeños  y  esparcidos  dentro  y 
fuera;  uñas  robustas  y  muy  arqueadas;  élitros  oblon¬ 
gos,  convexos,  con  fino  reborde  á  los  lados.  El  tipo 
es  Ch.  grantii ,  que  se  halla  en  Chile  y  en  el  Perú. 
V.  lám.  Coleópteros.  II,  tig.  12, 

QUIASTANDRA.  f.  Uot .  La  sección  Chiastan - 
dra  de  Bentham,  del  género  Lophauthns  es  sinónimo 
del  género  Agastache  CInyt.,  de  la  familia  ríe  las  la¬ 
biadas. 

QUlASTODO.  m.  Paleont.  [Chiastodns  Trauts- 
chold.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  do  los  pe- 
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ces,  subclase  de  losseláceos,  orden  de  los  plagiósto- 
moa,  suborden  de  los  escualoideos,  faipilia  de  lps 
cestraciónidos,  se  ha  reconocido  fósil  juntamente  con 
el  género  At pagodas  Trautschold  en  los  depósitos 
paleozoicos  superiores  correspondientes  á  la  caliza 
carbonífera  de  Rusia. 

QU1ASTOF1L.O.  m.  Bol.  El  grupo  Chiastophyl- 
lum  de  la  sección  ümbiltcus  del  género  Cotylsdon 
de  Linneo,  de  la  familia  de  las  crasuláceas,  se  dis¬ 
tingue  por  su  rizoma  no  tuberculoso,  hojas  planas, 
en  parejas,  tubo  corolino  tan  largo  como  el  cáliz. 

Unica  especie,  C.  oppositi/olia,  del  Cáucase. 

QUIASTÓL.IDOS.  m  .  pl.  Zool.  Familia  de  pro¬ 
tozoos  radiolarios  del  orden  de  los  acan  tari  os.  cuyo 
tipo  es  el  género  Chiastolus  Haeckel,  y  cuyo  princn 
pal  carácter  consiste  en  tener  las  espículas  diame¬ 
trales  en  vez  de  radiales.  Además  del  tipo,  compren¬ 
de  el  género  Aeanthochiasma  Krohn. 

QUIASTOLITA»  f.  Mineral .  Vulgarmente  co¬ 
nocida  con  el  nombre  de  piedra  de  pata  de  gallina  y 
considerada  por  muchos  autores  como  una  variedad 
déla  andalucita  (V.  Andalucita).  Los  cristales  son 
huecos  y  están  rellenos  de  materia  pizarrosa  obscura 
pizarromacli fera ;  la  fórmula  es  Si  04  Al  (Al  O).  Cris¬ 
taliza  en  el  sistema  rómbico  110  : 110  «=  91°4;  el 
corte  transversal  muestra  figura  cruciforme.  Dureza, 
5  á  5,5;  peso  especifico,  2,9  á  3,1.  En  los  prismas 
de  quiastolita,  el  silicato  de  alúmina,  grisáceo,  vitreo 
y  translúcido,  idéntico  al  de  la  andalucita,  se  halla 
asociado  á  una  materia  negra  procedente  de  su  ganga, 
pero  dispuesta  con  notable  simetría;  sise  corta  trans¬ 
versalmente  un  prisma  de  este  mineral  la  materia  ne¬ 
gra  aparece  formando  cuadrados  centrales  ó  angula¬ 
res,-  cuyo  tamaño  depende  de  la  proximidad  de  la  sec¬ 
ción  á  las  extremidades  del  cristal,  pudiendo suceder 
en  ocasiones  que  el  cuadrado  central  desaparezca,  au¬ 
mentando  la  superficie  de  los  situados  en  los  ángu¬ 
los,  en  cuyo  caso  la  sección  presenta  el  aspecto  de 
una  cruz  blanca  colocada  en  fondo  negro.  En  cuanto 
á  su  composición,  propiedades  físicas  y  caracteres 
generales,  no  se  observan  grandes  diferencias  entre 
la  quiastolita  y  la  andalucita,  los  cristales  de  la  pri¬ 
mera  se  encuentran  esparcidos  y  fuei  teniente  cemen¬ 
tados  en  las  pizarras  arcillosas  de  formación  muy 
antigua,  aunque  en  ocasiones  sean  fosiliferos.  Las 
localidades  más  importantes  donde  ha  sido  hallado 
este  curioso  mineral  son:  Gedres,  Aulus,  Luchón  y 
Pie  du  Midi,  situadas  todas  ellas  en  Francia,  exis¬ 
tiendo  también  en  Geefres  (Baviera),  Geifenhajen 
(Hartz),  Dona  (Argelia),  etc. 

En  España  se  conoce  la  quiastolita  desde  el  si¬ 
glo  xvi  en  Santiago  de  Com póstela  con  el  nombre  de 
lapis  erncifer,  cuyos  cristales,  con  inclusiones  carbo¬ 
nosas  en  forma  de  cruz,  llevaban  los  peregrinos  como 
recuerdo  de  su  viaje.  También  se  hallan  en  las  piza¬ 
rras  arcillosas  de  los  valles  del  Miño  y  del  Ouro,  de 
donde  ya  los  citó  Schulz.  Son  particularmente  maclí- 
feras  las  de  la  Sierra  del  Eje  hacia  Jares,  al  N.  de 
la  Sierra  del  Invernadero,  sobre  Requeijo,  al  pie 
occidental  de  los  picos  de  Aneares,  entre  Puente 
Oazolga  v  el  valle  del  Ouro,  en  otros  varios  parajes 
de  Orense,  en  Toca,  cerca  de  Jubia.  etc.  Como  en 
otras  muchas  regiones  del  globo,  los  sitios  preferidos 
para  la  formación  de  estos  cristales  radican  en  la 
zona  de  contacto  del  granito  con  las  pizarras  arcillo¬ 
sas;  tal  ocurre  en  la  vertiente  oriental  de  la  Sierra  de 
Penouta,  en  el  macizo  de  Lugo,  al  O.  de  Castro  ver¬ 
de,  en  las  Sierras  de  Elija  y  San  Mamed,  en  Val- 
denrras  v  Fuendin.  üarrois  ha  estudiado  con  deteni- 


*  QUIAST.OLITA 

miento  las  pizarras  quiastol  (ticas  de  Galicia,  en  las 
cuales  este  si  lipa to  se  destaca  al  microscopio  como 
una  substancia  dotada  de  polarización  de  agregado. 
Cuando  está  en  cristales  bien  conservados,  son  éstos 
claros  y  diáfanos,  con  intenso  dicrolsmo  de.  ron 
fuerte  é  incoloro,  pasando  por  un  tono  verde  claro. 
No  presentan  terminaciones  regularse,  sino  trunca¬ 
das,  pero  ostentan  un  crucero  bien  marcado  parale¬ 
lamente  4  las  caras  del  prisma.  También  en  Astu¬ 
rias  abundan  por  extremo  las  pizarras  macliferas,  y 
no  ton  raros  los  grandes  prismas  de  quiastolita  que 
se  encuentran  sueltos.  Miden  de  3  á  4  cm.  de  largo 
por  I  de  grueso^  ai  bien  los  hay  mucho  mayores; 
ofrecen  un  color  pardo,  tirando  á  veces  á  rojizo,  y  su 
contorno  es  casi  cuadrado.  Suelen  aparecer  como 
nódulos  embadurnados  por  laminillas  de. mica.  Ba¬ 
rrote,  que  de  ellos  se  ha  ocupado,  nota  que  las  sec¬ 
ciones,  según  la  base,  tienen  un  fondo  claro,  de  for¬ 
ma  romboidal,  con  un  rombito  negro  en  au  centro  y 
cuatro  rayas  diagonales,  macla  tetragama  de  HaQy, 
y  con  frecuencia  se  adicionen  otros  cuatro  rombitos 
en  los  ángulos,  macla  pentarrómbiea,  no  tiendo  raros 
tampoco  loe  cristales  enteramente  negros,  macla  mo- 
nócrama,  envueltos  á  veces  por  una  cutícula  blanca. 
Muchos  cristales  de  Armal  están  epigenizados  por  un 
minera]  micáceo,  fibroso,  verificándose  la  transfor¬ 
mación  de  fuera  adentro  gradualmente  y  en  direc¬ 
ción  radial.  Algunos  se  hallan  totalmeute  transfor¬ 
mados  en  mica.  Alrededor  de  todos  ellos  se  ven  gra¬ 
nos  carbonosos,  prolongados  en  ángulo  recto  en  las 
secciones  según  001,  á  través  de  la  substancia  del 
cristal.  El  mismo  autor  ha  descrito  las  zonas  quias- 
toli ticas  de  Asturias,  especialmente  en  el  macizo  de 
Boal,  donde  forman  en  torno  del  granito  una  serie 
de  aureolas  de  un  ancho  de  muchos  kilómetros  en  su 
mayor  extensión  longitudinal,  análogamente  á  como 
I  sucede  en  las  localidades  de  Lugo  que  antes  hemos 
mencionado.  Estas  aureolas  ó  zonas  metamórficas 
son  las  que  contienen  los  cristales  descritos,  particu¬ 
larmente  en  la  segunda.  En  Santa  Eulalia,  al  N.  de 
,  Boal,  en  la  tercera,  que  es  la  máB  inmediata  af  gra¬ 
nito,  sólo  hay  pequeñas  maclas  en  las  pizarras,  pa¬ 
sando  á  mica  blanca.  Las  pizarras  quinstolíticas 
abundan  en  los  Pirineos  catalanes:  Goordon,  según 
Lncroix,  menciona  en  este  respecto  el  valle  de  Arán, 
y  Tomás  lo  cita  de  Sant  Pere  de  Roda,  Llagostera, 
etcétera,  en  la  provincia  de  Gerona.  Otro  tanto  acon¬ 
tece  en  la  de  Barcelona,  de  donde  han  citado  Fout  y 
Sagué  y  Tomás  las  pizarras  de  Malgrat.  las  que  están 
en  contacto  con  el  granito  de  la  montaña  de  Sant 
Pere  Mártir  y  algunas  del  Tibidabo,  por  hallarse  pla¬ 
gadas  de  cristales  de  dicho  silicato  en  grupos  acicu¬ 
lares  y  radiantes.  Las  que  se  emplean  como  losas 
para  pavimentos  van  dejando  con  el  uso  descarnados 
aquellos  cristales,  que  cuando  forman  grupos  diver¬ 
gentes  de  tres  ó  cuatro,  los  comparan  á  patas  de 
gallina.  En  las  viejas  rocas  de  contacto  del  Moni- 
seny  ha  bailado  Maier  una  pizarra  nodulosa,  cuyos 
nódulos  son  de  este  silicato,  el  cual  substituye  á  los 
de  cordierita,  que  forman  los  de  la  roca  equivalente 
de)  Tibidabo.  El  mineral  en  sección  delgada  carece 
de  pleocroísmo,  muestra  su  exfoliación  prismática  y 
tiene  los  caracteres  de  la  especie.  También  en  Mar- 
torell  bay  ana  pequeña  mina  de  plomo  armada  eu 
una  roca  andalucítica  granuda,  de  color  gris.  La 
quiastolita  está  ya  transformada  en  agregados  de 
moscovita  con  biotita  y  cuarzo,  citándose  el  valle  de 
Gistain  por  Delafosse  en  atención  á  sus  abundantes 
quiastolitas,  aunque  no  dice  cuál  sea  la  rocá  madre. 
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Puig  y  Larras  ha  descrito  de  la  provincia  de  Zamo¬ 
ra,  y  especial  meóte  de  Losa  cío.  la  llamada  allí  piedra 
és  pata  de  gallina,  que  de  uu  modo  análogo  á  lo  que 
hemos  dicho  de  Barcelona,  se  u  ti  liza  para  losas  á 
causa  de  au  dureza,  la  cual  ofrene  singular  aspecto 
cuando  las  quiastolitas,  á  veces  hasta  de  4  cm.  de 
largo,  van  quedando  descarnadas  por  el  desbaste  de 
la  roca  englobante,  menos  resínenlo  que  ellas.  Son 
quiastollticas  las  pizarras  arcillosas  de  Somosierra 
(Segovia),  El  Lardoso.  La  Hirueia  y  otros  térmiuos 
de  las  provincias  de  Guad  ahijara  y  Madri  i.  De  esta 
última  menciona  Groth,  Montejo  y  Buitrego,  por 
sus  quiastolitas  con  inclusiones  obscuras,  en  cruz 
úna,  negra,  con  cuadrados  en  los  ángulos.  También 
las  ha  encontrado  F.  Navarro  en  la  pizarra  cámbrica 
atravesada  por  el  arroyo  de  la  Sacediila.  entre  El 
Atazar  v  Cerrera  de  Buitrago;  se  trata  de  unos  cris- 
ta titos  alargados  en  el  sentido  de  la  estratificación, 
de  2  á  3  min..  y  [tingados  de  inclusiones  carbono- 
tas,  repartidas  por  su  masa  de  t»n  modo  irregular. 
En  las  pizarras  de  la  serranía  de  Ronda,  en  la  ser¬ 
pentina  de  la  Sierra  Pnlmitera  y  en  la  del  lleal,  se 
recogen,  como  lo  hizo  Macpherson,  gruesos  cristales 
huecos  del  mineral  que  nos  ocupa  con  inclusiones 
-carbonosas  dispuestas  en  espiral.  Son  maclíferos, 
-con  suma  frecuencia,  ios  tiladios  y  pizarras  satina¬ 
das  superiores  á  las  micacitas  del  cámbrico  de  Má¬ 
laga,  como  sucede  en  las  oereanias  de  Alhaurin,  de 
Alora,  etc.,  y  otro  tanto  ocurre  en  las  mismas  rocas 
-so  la  provincia  de  Granada.  El  mineral  en  cuestión 
ha  sido  citado  por  García,  de  El  Losar  v  Plnsenzue- 
1&  (Cúceres);  por  Naranjo  y  Peñuelas,  de  las  piza¬ 
rras  arcillosas  paleozoicas  de  la  región  de  las  fosfo¬ 
ritas  da  Logrosán;  por  Mullada,  de  otras  situadas  al 
■S.  de  Arroyo  del  Puerco^  y  por  Gonzalo  Tarín,  de 
Alburquerque,  San  Vicente  de  Alcántara,  Campana¬ 
rio  y  Castuera  (Badajoz),  en  el  contacto  de  las  piza 
Tras  con  el  granito.  Es  notable  la  abundancia  de  las 
quiastolitas  en  un  ejemplar  de  pizarra  arcillosa  de 
Aliseda  que  ba  recibido  el  Museo  de  Ciencias  Natu¬ 
rales. 

QUIA9TOLO.  m.  Zool.  (Chlastolns  Haeckel.) 
Género  de  protozoos  rizópodos  radiolarios  del  orden 
de  los  scantarios,  familia  de  los  quiastólidos,  cuyo 
tipo  es  fundndo  para  especies  marinas  caracterizadas 
por  tener  32  espíenlas,  dispuestas  de  tal  modo  que 
las  opuestas  diametralmente  están  soldadas  en  el 
oentro,  de  lo  cual  resulta  que  sólo  existen  16  espícu- 
las  diametrales  en  vez  de  32  radiales. 

QUIASTÓMRTRO.  m.  Oft .  Aparato  para  ine- 
<üir  la  desviación  de  los  ejes  ópticos  de  su  paralelis¬ 
mo  nonnal. 

QUI A8TONRURIA.  f.  Zool.  Rstreptonsuria, 
forma  del  sistema  nervioso  de  muchos  moluscos 
-(gasterópodos),  especialmente  la  mayoría  de  los  pro- 
sobranquios.  en  que  los  conectivos,  que  unen  los 
gtinglios  pleurales  con  los  parietales  y  viscerales, 
son  muy  largos  y  á  consecuencia  de  la  rotación  del 
saco  visceral  se  entrecruzan;  el  ganglio  parietal  del 
lado  derecho  está  hacia  la  izquierda  sobre  el  intesti¬ 
no,  y  por  eso  se  llama  ganglio  supralntestinal;  el  de] 
lado  izquierdo,  por  el  contrario,  hacia  la  derecha, 
bajo  el  intestino,  v  por  eso  se  llama  sublntestinal. 

%UI  ASTON  ¿UROS.  m.  pl.  Zool .  ( Chiastonsn - 
Ta  Iheriag.)  Grupo  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
gasterópodos,  orden  de  los  prosobranquiados,  pecti- 
ni branquiados)  que  por  la  disposición  de  los  gan¬ 
glios  viscerales  se  diferencia  de  los  ortoneuros.  En 
Jos  quiastoneuros,  un  ganglio  infraintestina!  situado 
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al  lado  izquieulo  del  cuerpo  se  une  al  ganglio  comí- 
sural  derecho,  situado  próximo  al  cerebroide  derecho; 
aparte  un  ganglio  infrninteatinal  situado  al  lado 
derecho  del  cuerpo,  se  une  al  oruzarse  con  el  ante¬ 
rior  al  ganglio  c  imisural  izquierdo.  Al  igual  que 
con  los  ppctinihranquiados.  ocurre  con  los  escuti- 
hranquiados.  según  liieriug. 

QUIA8T09P0RA.  f.  Bol.  El  género  Chiastos- 
pora  Riess.  comprende  hongos  esferopsidales.  de  la 
familia  de  los  neetrioidñceos,  tribu  de  los  zitieos, 
sul'trilm  de  los  hialofrngininos,  con  esporas  de  cua¬ 
tro  radios. 

La  única  especie,  Ch.  parasítica,  vive  en  el  ostiolo 
de  la  Massaria  pyxidata  de  Hessen. 

QUIA8T08TERN0.  m.  Bntom.  (CAiaslostir- 
num  Karsch.)  Género  de  hemípteros  heterópteros  de 
la  familia  de  los  pentatúmidos  y  tribu  de  los  escute- 
lerinos.  La  única  especie  conocida  es  «leí  Africa, 
Ch.  unicolor  Dalí. 

QU1ASTRA.  f.  Cir.  Antiguo  vendaje  en  X  que 
se  aplicaba  á  las  fracturas  de  la  rótula:  cruz  de  San 
Andrés. 

QUIATBNDO.  Oeog.  Pob).  del  Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dísfc .  de 
Loanda,  roñe,  de  Ambaca;  unos  180  h. 

QUIATEOT.  Mit.  En  in  época  precolombiana, 
dios  adorado  por  las  tribus  de  origen  náhuatl,  resi¬ 
dentes  en  Nicaragua.  Le  consideraban  el  promotor 
de  la  lluvia,  del  relámpago  y  del  trueno.  Dichas 
tribus,  para  obtener  sus  favores,  le  sacrificaban  los 
prisioneros  de  guerra  en  el  templo  á  él  consagrado, 
y  después  servían  sus  restos  en  las  comidas  de  los 
caciques. 

QU1ATBPBC.  Oeog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Guerrero,  dist.  de  Morelos,  mun.  deTeuan- 
goTepeji. 

QUIATONI  (San  Pbdro).  (Piedra  larga.)  Oeog. 
Pobl.  y  municipalidad  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Oaxaca.  dist.  de  Tlacolula;  unos  2,300  h.  Su  cabe¬ 
cera  se  halla  sit.  á  83  kms.  al  SE.  de-  la  capital  del 
distrito  y  á  1,928  m.  s.  n.  m.,  A  los  16°  51'  de 
lat.  *N.  y  8°  de  long.  B.  del  Meridiano  de  Méjico. 
Clima  frfo. 

QUIATRI.  Mit.  Una  de  las  dos  mujeres  de 
Brahma. 

QUIAÚ.  Oeog.  Pobl.  del  Africa  Occidental  Por¬ 
tuguesa,  en  la  provincia  de  Angola ,  distrito  del 
Congo,  cone.  de  San  Salvador  del  Congo;  unos  120 
habitantes. 

QUIAUYO*  Oeog.  Río  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Guanajuato.  Tiene  origen  en  lo  alto  del  cerro  de  los 
Amóles,  riega  el  dist.  de  Moroleón,  pasa  por  Chile - 
pa  y  des.  en  la  Ciénaga  del  Cimental.  j|  Rancho  del 
mismo  Est.,  en  el  dist.  de  Moroleón. 

QUIAVBGOLÓ  (Santiago).  (Piedra  lisa.) 
Oeog .  Pobl.  y  agencia  municipal  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Oaxaca,  dist.  de  Yautepec;  unos  250  h. 

QUIAVICUSA9.  Oeog.  Río  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  OaxacR.  dist.  de  Yautepec.  Se  forma  «ledos 
manantiales,  al  O.  del  cerro  de  su  nombre,  y  «les.  en 
el  río  de  Toledo,  á  11  kmB.  O.  de  la  pobl.  también 
llamada  Quiavicusas. 

Qüíavicusas  (Santiago).  (Piedra  del  sacerdote .) 
Oeog.  Pobl.  y  agencia  municipal  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Oaxaca,  dist  de  Yautepec;  unos  220  h. 

QUIAVINI  (San  Lucas).  ( Piedra  donde  se  llora.) 
Oeog.  Pobl.  y  municipalidad  de  Méjico,  en  el  Est.de 
Oaxaca,  dist.  de  Tlacolula,  de  cuya  eabecera  dista 
8  kms.;  unos  1,000  h.  Clima  cáiido. 
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QÜIAY.  Mit.  Nombre  genérico  de  los  ídolos 
entre  los  habitantes  de  la  península  ulterior  de  la 
ludia. 

Qniay  Nivandel.  Dios  de  las  batallas. 

Qniay  Pompaco .  Dios  de  los  enfermos. 

Qniay  Pondevay.  Divinidad  á  quien  se  implora¬ 
ba  para  la  fertilidad  de  las  tierras. 

Qniay  Pora.  Idolo  que  se  llevaba  en  procesión 
todos  los  años  en  el  país  de  Aracán. 

QUIAZOSPERMO.  m.  Bot.  El  género  CAia- 
tospermum  tíernli.  esté  hov  incluido  en  el  Hypeconm 
de  Linneo.  <le  la  familia  de  las  papaveráceas. 

QUIBA.  Oeog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Ba¬ 
hía,  mun.  de  Remanso. 

QUIBAANA.  Btnogr.  Tribu  indígena  del  Bra¬ 
sil,  en  el  Estado  de  Amazonas.  Vive  en  las  inmedia¬ 
ciones  del  río  Japurá. 

QUIBACA.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Loanda, 
conc.  de  Alto  Dande;  unos  150  h. 

QUIBAL.  m.  Bol.  Nombre  vulgar  filipino  del 
Dolichos  sinensis,  de  la  familia  de  las  leguminosas. 

qUIBALLA.  Oeog.  Sección  del  Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  provincia  de  Angola,  distri¬ 
to  de  Loanda,  conc.  de  Novo  Redondo;  unos  2,200 
habitantes. 

qUIBAMBA,  Oeog.  Pequeña  abra  de  la  costa 
del  Africa  Occidental  Portuguesa  correspondiente  á 
la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Benguella. 

qUIBARANDONGA.  Oeog.  Pobl.  del  Africa 
Occidental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dis¬ 
trito  de  Benguella,  concejo  de  Caconda;  unos  500 
habita  ntes. 

QUIBDÓ.  Oeog.  C.  de  Colombia,  en  la  inten¬ 
dencia  de  Chocó,  capital  de  la  prov.  de  Atrato, 
sit.  en  la  niarg.  der.  del  rio  A  trato,  poco  después 
de  su  confi.  con  el  Cuya,  á  los  5o  37'  de  lat  N.  y 
2o  39'  30''  de  long.  O.  del  Meridiano  de  Bogotá,  ó 
435  kms.  de  esta  ciudad  y  á  42  m .  s.  n.  m. ;  15,750 
habitantes  según  el  censo  de  1912,  calculándose  hov 
su  población  aproximadamente  en  la  misma.  En  su 
término  se  producen  maíz,  cacao,  maderas  de  cons¬ 
trucción,  caña  de  azúcar  y  marfil  vegetal,  y  en  su 
región  se  encuentra  oro,  platino,  cobre  y  hierro,  y 
se  explotan  las  arenas  auríferas  del  rio  Atrato,  que 
es  su  principal  medio  de  comunicación,  pues  per¬ 
mite  la  navegación  á  los  buques  hasta  de  300  ton., 
y  sobre  el  cual  tiene  un  puerto  ñuviai.  Además, 
pasa  por  Quibdó  el  camino  que  cruza  de  N.  á  8. 
toda  In  República.  La  población  se  halla  edificada 
en  un  pintoresco  lugar,  si  bien  el  terreno  es  húmedo 
y  ó  corta  dista ncia  de  una  serie  de  colinas.  Poseo 
calles  limpias,  una  espaciosa  iglesia  parroquial;  es¬ 
cuelas  primarias,  secundarias,  nocturna  y  de  ense¬ 
ñanza  del  tejido  de  sombreros,  salón  cinematográ¬ 
fico,  hotel,  fab.  de  velas  y  de  gaseosas,  etc.,  v  es 
residencia  de  las  autoridades  de  la  Intendencia,  Pre¬ 
fectura,  Juzgados  de  círculo  v  municipal.  Oficinas 
postal  y  telegráfica.  Publícnnse  varios  periódicos, 
de  entre  los  cuales  tenemos  últimamente  noticia  de 
ABC ,  Brisas  Chocnanas ,  La  Concentración ,  La  Re¬ 
vista  de  Instrucción  Pública  y  Rl  Tipógrafo. 

qUIBEBE.  m.  Arg.  Guisado  de  zapallo,  espe¬ 
cie  de  calabaza,  deshecho  y  con  queso. 

quiBENDA.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Loandn, 
conc.  de  Pungo  Andongo;  unos  500  h. 

Geog.  Punta  de  la  costa  del 
Africa  Occidental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Ango¬ 


la,  dist.  de  Benguella.  Es  alta  y  está  teñida  de  rojo 
en  su  parte  SE.,  por  lo  que  es  más  conocida  con  el 
nombre  de  Red  Point. 

qUIBERBILLE.  Geog.  Aid.  de  Francia,  en  el 
departamento  del  Sena  Inferior,  dist.  de  Dieppe, 
cant.  y  á  9  kms.  ONO.  de  OfFranville,  sit.  en  una 
meseta  que  domina  la  desembocadura  del  Saane.  á 
70  m.  de  altura;  unos  250  h.  Baños  de  mar.  Igle¬ 
sia  de  los  siglos  xn  y  xvi  con  fuentes  bautismuiee 
del  xiii. 

QUIBERON.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  el  dep.  de  Morbihan,  dist.  y  á  33  kms.  SE.  de 
Loríente,  sit.  casi  al  extremo  de  una  larga  penínsu¬ 
la,  sobre  una  pequeña  elevación  de  20  m.  de  altura; 
unos  3.000  h.,  de  ios  que  uua  tercera  parte  corres¬ 
ponden  á  su  cabecera.  Posee  dos  puertos:  el  Hali- 
guen,  que  es  el  comercial,  y  el  María,  de  pesca,  con 
playa  frecuentada  por  numerosos  bañista*.  Fab.  de 
productos  químicos  y  conservas.  La  península  de 
Qüibbron  tiene  unos  10  kms.  de  largo  por  2  ó  3 
de  ancho,  y  está  unida  al  continente  por  un  itsmo 
de  50  m.  de  largo;  pero  en  otro  tiempo  fué  una  isla. 
En  la  costa  de  ía  península,  muy  recortada,  se 
abren  varios  puertos.  En  esta  península  se  han  en¬ 
contrado  algunos  monumentos  megnlíticoa.  En  el 
siglo  xi  era  conocida  con  el  nombre  de  Keberoen  y 
estaba  cubierta  de  espesos  bosques.  Parece  que  en 
el  siglo  x  se'habían  establecido  los  normandos  con 
el  consentimiento  de  su  vencedor  Alain  Bmbetorte, 
lo  cual  explicarla  el  tipo  especial  de  sus  habitantes, 
sobre  todo  de  las  mujeres,  que  son  famosas  por  su 
belleza.  Desde  el  siglo  xm  al  xvm  ejercieron  la  ma¬ 
rinería.  rivalizando  con  los  ingleses, -que  en  1746 
enviaron  una  expedición  que  inceudió  ó  echó  á  pi¬ 
que  todos  los  buques  existentes  en  los  puertos  do  la 
península,  destruyó  11  aldeas  y  degolló  ú  obligó  & 
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huir  á  la  mitad  de  los  moradores.  Qciberon  no  se 
rehizo  nunca  de  este  desastre,  pero  durante  la  gue¬ 
rra  de  la  Vendée  se  hizo  famosa  por  el  siguiente 
hecho  de  armas:  el  conde  de  Pro  venza,  más  tarde 
Luis  XVIII.  envió  á  su  hermano,  el  conde  de  Ar- 
toia,  apoyado  por  una  escuadra  inglesa  y  acomp»- 
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fiado  por  numeroso*  emigrado*  que  desembarcaron 
en  ia  playa  de  Carnac;  pero  faltos  ríe  dirección  los 
realistas,  se  vieron  acorralados  por  Hoche  en  el  ex¬ 
tremo  de  la  península,  y  los  que  no  perecieron  hu¬ 
bieron  de  rendir¬ 
se  en  número  de 
1,000,  en  virtud 
de  vagas  prome¬ 
sas  .  La  Conven¬ 
ción  ordenó  que  to 
dos  fuesen  fusila¬ 
dos.  En  cuanto  al 
conde  de  Artois, 
se  retiró  sin  des¬ 
embarcar,  lo  cual 
motivó  la  carta  del 
valiente  Charette  á 
Luis  X.VII1:  «Se¬ 
ñor,  la  cobardía  de 
vuestro  hermano  lo 
ha  perdido  todo... 
no  queda  más  que 
perecer  inútilmen¬ 
te  en  servicio  vuestro.*  El  cantón  de  Quiberon  tie¬ 
ne  7,377  hectáreas  y  unos  12,000  habitantes  y 
comprende  cinco  municipios. 

Blbliogr.  De  Cioamadeuc,  Quibéron  í 795  (Pa¬ 
rís,  1898);  Lnnne,  Le  mystére  de  Quibéron  (Paría, 
1904). 

QUIBEY.  m.  Bot.  Hierba  que  se  cría  en  la  isla 
de  Puerto  Rico;  es  espinosa,  tiene  la  flor  blanca  y 
de  figura  de  violeta,  aunque  algo  más  larga.  Es 
nociva  para  los  animales. 

QUIBIÁN.  Biog.  Cacique  indio  de  Panamá,  que 
vivía  ó  principios  del  siglo  xvi  cerca  de  la  costa  del 
Atlántico,  donde  desemboca  el  rio  Belén,  que  boy 
sirve  de  límite  entre  las  provincias  de  Colón  y  Ve¬ 
raguas.  Cuando  Cristóbal  Colón  hizo  su  cuarto  viaje, 
tuvo  uoticias  de  la  existencia  de  oro  en  aquella  parto 
de  la  costa,  y  dejó  en  las  cercanías  del  río  Belén  á 
su  hermano  el  adelantado  Bartolomé  Colón,  que  en 
Enero  de  1503  fundó  allí  un  primer  establecimiento, 
mientras  el  almirante  pensaba  encaminarse  á  Porto- 
bello  para  volver  á  España.  Habiendo  tenido  Cris¬ 
tóbal  Colón  noticias  de  quien  era  Quibián,  encargó 
á  su  hermano  fuese  á  visitarlo,  y  é9te  lo  hizo  remon¬ 
tando  el  río  en  botes  bien  armados,  por  espacio  de 
legua  y  media,  hasta  llegar  á  la  residencia  del  caci¬ 
que,  que,  enterado  de  la  visita,  salió  á  recibir  al 
adelantado  acom panado  de  numerosas  canoas.  Según 
las  crónicas,  era  Quibián  alto,  bien  formado  y  de 
continente  guerrero,  y  entregó  al  adelantado  los 
adornos  de  oro  que  llevaba,  á  cambio  de  algunas 
chucherías.  Al  día  siguiente  Quibián  fué  á  visitar  los 
buques;  donde  fué  muy  bien  recibido  por  Cristóbal 
Colón;  pero  el  cacique  se  manifestó  receloso.  Pasa¬ 
dos  algunos  días  de  mal  tiempo,  Bartolomé  Colón 
volvió  á  subir  por  el  río  con  68  hombres  nrmadosen 
busca  de  las  minas  de  oro,  y  llegó  hasta  el  poblado 
de  Quibián,  situado  en  la  falda  de  una  colina.  Qui¬ 
bián  iba  desnudo  y  pintado  á  estilo  del  país,  v  para 
recibir  á  Colón  sentóse  en  una  piedra  á  guisa  de  tro¬ 
no,  que  previamente  había  lavado  consumo  cuidado 
uno  de  sus  súbditos.  En  la  entrevista  ofreció  al  ade¬ 
lantado  mostrarle  las  minas  de  oro.  v  le  dió  tres  guías 
para  acompañarle  hasta  ellas,  con  los  cuales,  dejando 
alguna  de  su  gente  para  guardar  los  boteR.  se  internó 
Colón  6  leguas  hasta  llegar  á  unos  bosques  espesos, 
docde  les  guías  dijeron  estar  Lis  mina?  y  en  que  efec-  ¡ 


Mujer  de  Quiberon 


tifamente  se  observaba  la  existencia  de  gran  canti¬ 
dad  de  oro.  Bartolomé  Colón  regresó  satiíeclio  á  lo* 
buques  y  manifestó  rh  descubrimiento  á  so  hermano, 
mas  pronto  averiguó  éste  que  aquellas  tierras  aurí¬ 
feras  pertenecían  á  un  cacique  enemigo  de  Quibián, 
que  liubía  querido  así  librarse  de  la  presencia  de  lo  a 
españoles  y  ponerlos  en  pugna  con  sus  enemigos,  y 
se  enteró  también  de  que  las  minas  que  los  indíge¬ 
nas  llamaban  *1  e  Veragua  estaban  más  cerca  y  eran 
más  ricas.  Decidió  entonces  Colón  fundar  allí  un  es¬ 
tablecimiento,  á  cuyo  frente  dejó  á  su  hermano,  y 
él  se  dispuso  á  volver  á  España.  Quiuián,  al  ver 
que  los  españoles  se  preparaban  para  quedarse  etj 
sus  tierras,  quiso  destruirlos,  y  mandó  acudir  á  mu¬ 
chas  de  sus  gentes  á  .pretexto  de  hacer  la  guerra  i 
una  tribu  vecina.  Uno  de  los  hombres  de  C0I011,- 
llamado  Diego  Méndez,  receló  de  las  intenciones  del 
cacique,  y  fué  con  Rodrigo  de  Escobar,  que  se  pres¬ 
tó  á  acompañarle  hasta  la  morada  de  Quibián,  n  quien 
no  pudo  ver,  si  bien  logró  encontrar  pruebas  de  sus 
designios,  que,  por  otra  parle,  fueron  confirmadas 
por  un  indio  afecto  á  los  españoles,  según  el  cual, 
quería  asaltar  de  noche  el  establecimiento,,  incen¬ 
diario  y  matar  á  todos  los  extranjeros.  Bartolomé 
Colón  resolvió  entonces  adelantarse  á  sil  enemigo, 
prenderlo  y  apoderarse  del  poblado,  y  para  lo  cual 
embarcó  en  los  botes  con  74  hombres  bien  armados 
el  30  de  Mayo  de  1503,  y  remontó  el  río  hasta  1* 
residencia  de  Quibián.  Este  le  envió  un  emisario 
suplicándole  que  no  entrase  en  su  casa,  según  pare¬ 
ce,  por  temor  á  que  los  españoles  vieran  á  sus  mu¬ 
jeres:  pero  Bartolomé  Colón  no  hizo  caso  y  se  adej- 
lantó  con  cinco  hombres,  encargando  á  los  demás 
que  le  siguieran  cautelosamente  de  dos  en  do*.  Qui¬ 
bián  salió  á  la  puerta  fie  su  casa  para  recibir  á  Co^ 
lón  y  le  pidió  que  se  acercara  solo.  Así  lo  hizo  el 
adelantado,  pero  á  una  señal  determinada  sus  cincp 
acompañantes  le  ayudaron  á  prender  al  cacique  y 
atarle  de  pies  y  manos.  Los  restantes  españoles  ro¬ 
dearon  y  prendieron  á  50  persouas  que  había  dentro, 
muchos  de  ellos  esposas  é  hijos  de  Quibián;  pero  pp 
hubo  derramamiento  de  sangre.  Hecho  esto,  quedó¬ 
se  Colón  para  perseguir  á  los  indios  fugitivos,  j 
ordenó  al  piloto  Juan  Sánchez  que  condujera  á  los 
cautivos  á  los  buques  en  los  botes,  donde  Quibíá^i 
fué  atado  de  pies  y  manos.  Quibián,  á  fuerza  de 
quejas,  consiguió  que  le  aflojaran  las  ligaduras,  v 
aprovechando  la  obscuridad  de  la  noche,  se  arrojó 
al  agua  y  logró  llegar  á  tierra.  De  los  demás  indiuji 
que  iban  en  los  botes  algunos  imitaron  su  ejemplo  q 
se  dieron  muerte.  Ansioso  Quibián  de  vengarse, 
juntó  gran  número  ti  o  guerreros  y  se  aproximó  calla¬ 
damente  por  la  noche  al  campamento  de  los  españo¬ 
les  que  habían  quedado  en  tierra,  y  que,  creveudo  i 
los5indios  acobardados,  descansaban  confiados,  Lo^i 
indios  comenzaron  á  arrojar  sus  lanzas  y  flechas  i 
las  casas  del  pueblo,  hiriendo  á  algunos  españoles  y 
matando  á  uno  de  ellos;  pero  éstos  se  rehiciemn 
dirigidos  por  el  propio  adelantado,  á  quien  luo^o  si 
unió  Méndez  con  otro  grupo,  y  ahuyentaron  á  i^ji 
salvajes,  causándoles  gran  número  de  bajas.  Sin  em¬ 
bargo,  sabedor  Cristóbal  Colón  de  lo  sucedido,  re¬ 
gresó  de  Portobello,  donde  se  encontraba  sí  la  sazón, 
y  recogió  en  sus  buques  á  su  hermano  y  demás  cona.- 
pañeros,  quedando  así  por  entonces  abandonado  <*l 
nuevo  establecimiento.  A  partir  de  entonces  nada  se 
volvió  á  saber  de  Quibián. 

QUIBICÁN.  Grog,  V.  Qu:vic/ N. 

PUIBIGNAZÜ.  m.  Zool,  V.  OciiLOTR. 
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QUIBIJÁN.  Geog .  Surgidero  de  la  costa  meri- 
dional  de  Cuba  correspondiente  á  I»  prov.  de  Orien¬ 
te:  está  sit.  al  pie  de  la  Sierra  Maestra  y  al  O.  del 
puerto  de  Cuba. 

^UIBILERO.  ra.  Germ.  Compañbro. 

QUIB1L.LA.  Geog .  Puerto  fluvial  del  Perú,  en  el 
río  Marañó»,  sit.  á  2,9“  0  rn.  de  altura. 

QUIBINDA.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Lunda, 
conc.  de  Malange;  tiene  unos  1.100  h. 

QU1BI9ITOMO.  (Etim.—  Del  gr.  hibisis,  al¬ 
forjas,  mochila,  y  tétano,  cortar.)  m.  Cir .  instrumen¬ 
to  quirúrgico  que  sirve  para  abrir  la  cápsula  del 
cristalino,  en  la  extracción  de  la  catarata. 

QUIB1TKA.  m.  Especie  de  carruaje  ruso  muy 
ligero. 

QUIBLA.  (Etim. —  Del  ár.  qitibla .)  f.  Bn  Ma¬ 
rruecos,  punto  ó  lugar  en  dirección  al  cual  se  coloca 
el  que  hace  oración;  la  región  donde  se  halla  el  tem¬ 
plo  de  la  Meca. 

QUIBOA.  Geog .  Pobl.  del  Africa  Occidental  Por¬ 
tuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Lunda,  con¬ 
cejo  de  Duque  de  Bragan$a,  sobado  de  Canda  de 
Quinjangoi;  unos  200  h.  En  el  mismo  concejo,  pero 
en  el  sobado  de  Vunda  do  Beque^a,  hay  otra  pobla¬ 
ción  llamada  asimismo  Quinjoa,  con  unos  100  h. 

QUIBOCULO.  Geog .  Pobl.  del  Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Con¬ 
go,  conc.  de  Sño  Salvador  de  Congo;  unos  100  h. 
Está  sit.  en  el  Zombo. 

QUIBOKB.  Geog.  Territ.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  al  O.  de  la  prov.  de  Angola,  cuyo  lí¬ 
mite  forma  en  parte. 

QUIBOMBO.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Loan¬ 
do,  couc.  de  Amboca;  unos  100  h.  En  el  mismo 
concejo  hay  otras  dos  localidades  de  menor  número 
de  habitantes  llamadas  también  Quibombo. 

QUIBOR.  Geog .  Dist.  de  Venezuela  en  el  Bsta- 
do  de  Larn:  cuenta  unos  20,000  h.  y  compréndelos 
mu»,  de  Quibor,  San  Miguel,  Sanare  y  Cubiro.  g 
Mun.  v  villa  del  mismo  Est.,  capital  del  dist.  de  su 
nombre;  9,500  h.  En  su  término  se  producen  prin¬ 
cipalmente  cacao  y  café.  Correo;  Telégrafo.  Bl  mu¬ 
nicipio  comprende  varios  caseríos,  y  sus  pobladores, 
además  de  dedicarse  á  la  agricultura,  practican  la 
cria  de  ganado  y  extraen  la  cacuiza  con  la  cual  tejen 
grandes  cantidades  de  sacos  y  destilan  aguardiente 
de  cacul.  Su  cabecera  tiene  2,500  h.  y  está  sit.  en 
ana  llanura  riela  y  seca  entre  dos  quebradas  que 
surten  de  agus  á  la  población,  á  los  9o  36'  3*  de  la¬ 
titud  N.  y  2*  23'  27#  de  long.  O.  del  Meridiano  de 
Caracas  v  á  614  m.  de  altura.  Su  temperatura  media 
es  de  26°ll.  Fundóse  eata  población  á  principios 
del  siglo  xvi,  siendo  sus  primeros  pobladores  algu¬ 
nos  alemanes  de  los  que  llegaron  á  Venezuela  con 
las  expediciones  de  Alfinger  y  Spira;  pero  sus  libros 
pnrrouuiales  no  alcanzan  más  que  al  afio  1633. 

QUIBOTO.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Loan  da, 
con c.  de  Pungo  Andongo;  unos  100  h. 

QIHBOU.  Geog .  Mun.  y  ald.  de  Francia,  en  el 
dep.  de  ln  Mancha,  dist.  de  Saint-Lo,  cant.  y  á 
2  Utas.  SO.  de  Cnnisy.  sit.  á  oril.  del  Joigue, 
i  75  m.  de  altura;  1,200  h..  de  los  que  sólo  unos 
100  corresponden  á  su  cabecera. 

QUIBÜ.  m.  Bot.  Arbol  corpulento  de  las  Anti¬ 
llas.  que  produce  en  abundancia  una  resina  do  su 
mismo  nombre. 


-  QUICENA 

QUIBUCO.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Loauda, 
conc.  de  Eucoge;  unos 650  h. 

QUIBUK.  m.  Larga  pipa  turca. 

qUIBUKDil.  m.  Criado  turco  que  prepara  y 
ofrece  el  quibuk. 

QUIBUT0.  (Etim.  —  Del  hebr.  qnibhutsh,  cater¬ 
va.)  m.  Filol.  Uno  de  los  puntos  vocales  de  la  escri¬ 
tura  hebrea,  que  equivale  á  nuestra  U. 

QUICA.  f.  Bot .  Nombre  vulgar  del  Cercidinm 
viride  de  la  familia  de  las  leguminosas. 

QUICACAN.  Geog.  Hac.  de  caña  del  Perú,  en 
el  dep.,  prov.  y  dist.  de  Huánuco;  300  h.  Dista 
11  kms.  de  la  Villa  de  Ambo. 

QUICACHA.  Geog .  Dist.  del  Perú,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Arequipa,  prov.  de  Camaná;  unos  600  h. 

QUIOABA.  f.  Bot.  El  género  Chichaea  Prsl.  es 
sinónimo  del  Stereulia  de  Linneo.  de  la  familia  de 
las  esterculiácess. 

QUIOAMAOHAT*  Geog .  Hac.  del  Perú,  en  el 
dep .  de  Ayaeuoho,  prov.  de  Hunmanga,  dist.  de 
Socosviuchos;  110  h. 

QUIOANDB.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Oceidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Congo, 
conc.  de  Santo  Antonio  do  Zaire;  unos  150  h. 

QUIOATA.  Geog.  Ald.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Arequipa,  prov.  de  Castilla,  dist.  de  Pampacolcn; 
100  h. 

QU1CAVI.  Geog .  Ald.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Chiloé.  dep.  de  Anoud;  600  h.  Sit.  en  la  costa  orien¬ 
tal  de  la  isla  de  Cbiloé.  á  loe  42°  15'  de  lat.  S.  y 
78°  20'  de  long.  O.  de  Greenwich  y  á  9  kms.  NE. 
de  Tenaún  •  Tiene  un  puerto  seguro  y  bastante 
grande  habilitado  en  1886  como  puerto  menor. 

QUIOOHAHUIN.  Geog .  Mina  do  plata  del  Peni, 
en  Auquimarca,  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Cajatam- 
bo,  dist.  de  Mangas. 

QUIOBHBO.  Geóg.  Rio  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angoln.  dist.  de  Loan- 
da,  conc.  de  Ambriz.  Lleva  también  el  nombre  ds 
Doce.  I  Punta  que  forma  el  extremo  S.  de  la  desem¬ 
bocadura  del  río  de  su  nombre.  Es  alta,  escarpá  is 
y  ramificada  en  la  parte  que  mira  al  mar.  En  ella 
se  establecieron  diversas  factorías,  sobre  todo  des¬ 
pués  de  creada  la  aduana  de  Ambriz.  También  seis 
llama  Ponta  das  Palmas  ó  Bosque!.  |  Bahía  de  lt 
costa  de  la  misma  prov..  correspondiente  al  dist.  da 
Benguella,  sit.  á  unos  16  kms.  al  S.  de  U  pobl.  ds 
Novo  Redondo.  En  ella  des.  un  río  llamado  también 
Quicembo  ó  Manikicongo.  Ofrece  un  desembarcade¬ 
ro  bastante  bueno.  ||  Punta  de  la  costa  del  mismo 
distrito;  forma  el  extremo  S.  de  ln  bahía  de  su  nom¬ 
bre.  I  Río  del  mismo  dist.  Baña  el  conc.  de  Egito 
y,  encaminándose  al  ONO.,  des.  en  la  parte  meri¬ 
dional  de  la  bahía  de  su  nombre.  ||  Pobi.  en  la 
prov.  de  Angola,  dist.  del  Congo,  conc.  de  Amhri- 
sete:  unos  1 . 100  h. 

QUICENA.  Geog .  Mun.  de  Is  prov.  de  Huesca, 
que  consta  de  113  e.  y  albergues  y  285  h.  en  1910. 
Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 


Kilómetro* 

KdifidM 

Habilii'M 

Arrabal  (El),  caserío  á  .  . 

1-5 

13 

25 

Casillas  ( I«as),  casa-venta  á. 

1 

15 

42 

Montearagón ,  monumento 
histórico  á . 

1*5 

2 

Quicena.  lugar  de . 

— 

47 

211 

Grupos  inferiores  yo.  dise¬ 
minados  . 

36 

7 

QUICIA  —  QUICE 
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Corresponde  al  p.  j.  y  «Hóc .  de  Huesca.  y  está 
Bit .  cerca  de  Mouteuragón .  en  terreno  bañado  por  el 
río  Flurneu.  Produce  cereales.  cáñamo  y  hortalizas. 

QUICIA.  (Ver/n.  Espuerta.  ||  Cesta. 

QUICIAL.  (Etim. —  De  quicio.)  adj  Pertene 
cíente  ó  relativo  al  quicio.  ¡|  m.  Madero  que  asegura 
y  afirma  las  puertas  y  ventanas  por  medio  de  los 
pernios  y  bisagras,  para  que,  revolvicndose,  se 
abran  y  cierren,  ¡j  Quicio. 

Quicial.  Art.  y  Of.  Larguero  de  la  hoja  de  la 
puerta  que  ajusta  en  el  quicio  y  sostiene  á  dicha 
puerta.  Si  se  trata  de  puertas  de  escluso  lleva  el 
nombre  de  quicialera.  Debe  hacerse  de  madera  muy 
seca  para  evitar  el  alabeo  que  deformaría  toda  la 
puerta,  haría  imposible  cerrarla  y  podría  incluso 
arrancar  los  herrajes. 

QUICIALERA,  f.  Quicial  (2.a  scep  ). 

Quicialeras.  Arqnit.  Piedras  cuadradas  que  so 
bresalen  del  cerc«>  de  una  puerta,  con  un  agujero  ó 
caja  redonda  practicada  por  la  cara  inferior  en  la 
quicialera  alta  y  por  la  superior  en 
la  baja,  colocadas  á  un  eje  para  que 
puedan  entrar  en  ellas  los  quicios. 

QUICIELB.  Geog.  Fundo  de  Chi¬ 
le,  prov.  y  dep.  de  Valdivia;  250  h. 

QUICIHAN.  Geog.  Dist.  del  Bra¬ 
sil,  en  el  Estado  de  Amazonas,  mu¬ 
nicipio  de  Labres.  Sit.  en  las  már¬ 
genes  del  Purús.  Escuelas 

QUICINOA.  Gtog.  Caleta  de  la 
costa  del  Africa  Occidental  Portugue¬ 
sa,  correspondiente  á  la  prov.  de  An¬ 
gola,  dist.  de  Benguella.  Se  abre  al 
N.  de  la  punta  de  la  Cabeca  da  Ba- 
leia.  Factorías. 

QUICIO.  F.  Pentnre.  —  It.  Gaughe- 
ro.  —  ln.  Hiogt.  —  A.  Angel,  Thürangel. 

—  P.  Quicio.  —  C.  Gonfo. —  E.  Pordo- 
kadro.  (Etim. — ¿Del  b.  lat.  acutíes , 
punta,  clavo?)  m.  Aquella  parte  de  las  puertas  ó 
ventanas  en  que  entra  el  espigón  del  quicial,  v  en 
que  se  mueve  y  revuelve.  ||  Cuba.  En  este  país,  en 
algunas  partes  pretorio ,  en  la  acepción  de  obra  de 
manipostería,  levantada  delante  de  la  puerta  de  una 
casa,  con  escalones  para  bajar  al  piso  de  la  calle. 

Fubra  d*  quicio,  m.  adv.  fig.  Fuera  del  orden  ó 
estado  regular.  ||  Sacar  db  quicio  á  una  persona. 
fr.  fig.  y  fam.  Exasperarla,  hacerle  perder  el  tino. 

||  Sacar  dk  quicio  una  cosa.  fr.  tig.  Violentarla,  ó 
sacarla  de  tu  natural  curso  ó  estado.  ||  Salir  db  su 
quicio,  ó  db  sus  quicios,  una  cosa.  fr.  Hg.  Exceder 
el  orden  ó  curso  natural  y  arreglado.  ||  Vbrsr  uno 
PUBRA  db  los  quicios,  fr.  fig.  Hallarse  fuera  del 
orden  ó  curso  natural  de  las  cosas,  ó  «leí  estado  ó 
jerarquía  que  le  corresponde. 

Quicio.  Art.  y  Of.  Parte  del  marco  de  una  puer¬ 
ta  ó  ventana  que  generalmente  es  vertical  v  en  la 
que  se  fija  por  medio  de  pernios  y  bisagi  s  la  hoja 
de  la  puerta.  El  quicio  debe  ser  suficientemente  re 
sistente  para  sostener  el  peso  de  la  hoja  que  tiende 
á  girar  alrededor  del  pernio  inferior,  trabajando  á 
tensión  los  superiores.  Para  resistir  á  este  último 
esfuerzo  debe  estar  fijo  al  resto  del  marco  y  éste 
sólidamente  empotrado  en  la  obra  de  fábrica.  El 
quicio  va  labrado  en  escuadra  para  que  la  puerta  ni 
cerrarse  ajuste  en  el  cerco. 

QUIGIQUB.  Geog.  Comarca  del  Africa  Oriental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Mozambique,  dist.  de 
Iuhsmbans. 


Qcicwuh  Pequeño.  Geog.  Comarca  del  Africa 
Oriental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Mozambique, 
dist.  de  Inhambane. 

QUICK  (J  uan).  Bing.  Teólogo  presbiteriano  in¬ 
glés.  n.  en  Plymouth  en  163(5  y  m.  en  Londres  en 
1706  Fué  encarcelado  en  1662  por  ser  uno  «le  loa 
muchos  clérigos  que  uo  quisieron  aceptnr  las  liases 
del  conformismo.  Dejó  Sermones .  Opúsculos  teológi¬ 
cos  y  dos  obras  interesantes  que  escribió  siendo  mi¬ 
nistro  de  una  comunidad  presbiteriana  eu  Londres, 
en  apoyo  de  los  protestantes  franceses  que  sufrían 
entonces  una  intensa  persecución.  Son  éstas:  Sgno- 
> i  icón  tu  Gallia  reforma  ta  (Londres.  1692),  é  Icones 
sacrae  gallicanae ,  obra  muy  interesante  para  conocer 
el  protestantismo  francés,  pues  contiene  hasta  50 
biografías  de  personajes  notables. 

Quice  (Juan),  liiog.  Político  y  escritor  australia¬ 
no.  de  origen  inglés,  n.  en  St.  Ives  en  1852.  A  los 
dos  años  emigró  con  sub  padres  ú  Bendigo  (Austra¬ 
lia),  donde  estudió  primera  y  segunda  enseñanza, 


graduándose  luego  de  abogado  en  la  Universidad 
de  Melbourne.  Eu  1880  fué  elegido  diputado  v  á 
partir  de  1889  abandonó  la  política  para  dedicarse 
exclusivamente  al  ejercicio  de  la  abogacía  y  á  la 
literatura,  pero  no  tardó  en  intervenir  nuevamente 
en  la  vida  pública  y  tomó  parte  en  la  redacción  de 
Ja  Constitución  de  1893,  perieneciendo  á  la  Con¬ 
vención  Federal  de  1897  á  1898.  En  1901  fué  ele¬ 
gido  individuo  del  primer  Parlamento  del  Estado 
australiano,  siendo  reelegido  en  1903,  1906  v  1910. 
Se  le  debe:  Digest  of  Federal  Constitucious  (1896), 
Constitution  of  the  Austr  alian  Co  m  mon  -  Wealtk 
(1901 ).  Judicial  Power  of  Common-Wealth  (1904), 
Annotated  Worker’s  Compensaron  Act  (1915).  le¬ 
gisla  tice  Power s  ofthe  Comniou -  Wealth  and  the  States 
of  Australia  { 1919).  Victoriau  Liquor  Latos  and  Local 
option.  con  L.  Murphv  (1920),  habiendo  publicado, 
además,  numerosos  artículos  sobre  política,  economía, 
sociología  y  literatura. 

Quice  (Juan  Hekdkrto).  liiog.  Jurisconsulto  y 
escritor  norteamericano,  u.  en  SteAmbont  Rock  en 
1861.  Estudió  leves  y  comenzó  á  ejercer  la  profesión 
de  abogado  en  1889,  ingresando  luego  en  la  magis¬ 
tratura.  en  ln  que  ha  desempeñado  importantes  car¬ 
gos.  Se  le  debe:  ln  the  Fairytnnd  of  America  (1902), 
Aladdin  and  C.°  (  1904),  Double  Tronble  ( 1 905),  The 
Brollen  Lance  (1907).  American  Inland  Waterwayt 
(1909),  Virginia  of  the  Air  Lañes  (1909).  JellowUo • 
ne  Nights  (1911).  On  bnard  the  Good  Ship  Barth 
(1913),  y  The  Brown  Moust  (1915). 


Quicialera  precedente  del  convento  de  State,  en  Toledo 
(.Morco  Arqueológico  Nacional,  Madrid) 
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Quick  (Ricardo).  Biog.  Arqueólogo  y  critico  de 
irte  inglés  contemporáneo.  Estudió  en  la  Escuela 
de  Arte  del  Museo  de  Kensington  y  en  la  Real  Aca¬ 
demia  de  Munich,  visitando  luego  los  principales 
museos  de  Italia  y  Alemania.  En  1904  se  encar¬ 
gó  de  la  dirección  «leí  Museo  de  Brintol.  Ha  publi¬ 
cado  numerosos  estudios  sobre  arte  y  arqueología 
en  las  principales  revistas  de  Inglaterra  y  de  otroe 
países. 

Quick  (Roberto  Hbrbbrto).  Biog.  Pedagogo  in¬ 
glés,  u.  en  Londres  (1831-1891 ).  Estudió  en  Cam¬ 
bridge,  de  cuya  Universidad  fué  nombrado  profesor 
en  1881.  Su  obra  principal  es  Bssays  on  Bdncational 
Reformen  (Londres,  1868;  2.a  ed.,  1890).  Publicó, 
además:  Hoto  to  train  (he  memory  (Nueva  York, 
1888),  Froebel,  en  la  Enciclopedia  Británica  (9.a  ed.). 
Editó  la  obra  Positions  de  Mulcaster  y  puso  una 
eritica  acompañada  de  una  biografía  á  los  Pensa¬ 
mientos  sobre  la  educación ,  de  Locke(1880).  Colabo¬ 
ró,  además,  en  gran  número  de  publicaciones.  En 
la  Revista  Contemporánea  de  Madrid  se  publicó  una 
traducción  castellana  de  su  estudio  de  Bain  ¿a  edu¬ 
cación  considerada  como  ciencia  (1879). 

QUICKBORN.  Geog.  Aid.  de  Alemania,  en  la 
prov.  de  Schleswig-Holstein,  círc.  y  á  11  kms. 
NNE.  de  Pinneberg,  sit.  cerca  de  la  oril.  izq.  del 
Pinnau,  afl.  der.  del  Elba.  Est.  del  f.  c.  de  Altona 
á  Kaltenkirclieu;  unos  1,200  h.  Industria  de  tejidos 
de  crin. 

QUICO*  n.  pr.  m.  Francisco. 

Quico  y  Hafnb.  Geog.  Aid.  y  hac.  del  Perú,  en 
el  dep.  de  Cuzco,  prov.  y  dist.  de  Paucartambo; 
150  h. 

QU1COLO.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Loan- 
da.  conc.  da  Barra  de  Mengo:  unos  120  h. 

QU1COL.ONGO.  Geog .  Pobl.  del  Africa  Occi¬ 
dental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de 
Lonnda,  conc.  de  Encoge;  unos  300  h. 

1  quICOMBE.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Ben- 
guella.  conc.  de  Cacouda;  unos  160  h. 

'  QU  ICOMBO*  Geog.  Sobado  del  Africa  Occiden- 
tal  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de 
Loanda,  conc.  de  Novo  Redondo,  sit.  en  el  Sunofbe; 
«nos  1 .800  h. 

QUICONDA.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Oceidental 
portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  dal  Congo, 
aonc.  de  Ambrizete;  cuenta  más  de  2,000  h. 

QUICONGO.  Geog.  Región  del  Africa  Occiden¬ 
te).  portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola;  está  limita- 
4a  al  E.  por  el  río  Quango  y  al  S.  por  au  afl.  el 
Cogho.  Ba  montañosa  al  S.  y  al  O.,  y  en  1879  fué 
visitada  por  los  exploradoras  Capello  é  Ivens.  |  Po¬ 
blación  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  da  Loanda, 
«onc.  de  Encoge;  unoa  600  h. 

QUICO  REO*  f.  Zool.  y  Paleont.  (Chicoreus 
Montfort,  1810.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase 
de  los  gasterópodos,  familia  de  loa  murlcidos,  género 
’Murtx  Linneo  (1758).  Caracterízase  por  presentar  la 
concha  oval,  piriforme;  tres  várices  foliáceas  subes- 
pinosas:  canal  corto,  ancho,  casi  cerrado,  siendo  tí¬ 
pico  el  Mar  ex  (Chicoreus)  Palma-rosae  Lamarck. 

En  estado  fósil  el  Mnrex  ( Chicoreus )  aquitanicus 
Grat.  y  M.  (Oh.)  granifents  Micht..  del  miocénieo. 
1  A  este  subgénero  pertenecen  las  secciones  siguien¬ 
tes:  Sim tus  Jousseaume  (1880).  Bnphyllon  Jousseau- 
Wie(1880).  Inermicnsta  Jousseaume  (1880),  y  Nt- 
f netia  Jousseaume  (1880) 


QUIOOS.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Almería, 
mu ii.  de  Oria. 

QUICRABIA.  f.  Bot.  El  género  Chikrasia,  Chu- 
krasia  ó  Chikrassia  de  A.  Jussieu  comprende  plan¬ 
tas  de  la  familia  de  las  meliáceas,  subfamilia  de  las 
swietenioideaa,  con  semillas  aladas  por  abajo,  anteras 
insertas  en  el  borde  del  tubo  estaminal  casi  entero. 

La  única  especie,  Ch.  tabularte,  cedro  bastardo, 
leño  rojo  indio,  chittagong,  cedro  blanco,  vive  en  la 
India  y  S.  de  China,  y  es  un  árbol  alto,  con  hojas 
esparcidas,  pari pinadas,  casi  persistentes,  con  fo¬ 
líolas  alternas  ú  opuestas,  insimét? icas,  aovadas  ó 
aovndooblongas,  acuminadas,  que  aparecen  en  Abril 
y  Mayo,  cuando  todavía  persisten  una  parte  de  las 
viejas;  flores  bastante  vistosas,  en  panojas  termina¬ 
les  ó  axilares.  El  leño  viejo  es  muy  estimado,  fresco 
es  de  un  rojo  vivo,  seco  pardo  rojizo  obscuro. 

QUICULA  ANGANDA.  Geog.  Pobl.  del  Afri- 
ca  Occidental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola, 
dist.  del  Congo,  conc.  de  Santo  Antonio  del  Zuire; 
unos  100  b. 

QUICULLO.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  del  Congo, 
conc.  de  Santo  Antonio  do  Zaire;  unos  i 00  h. 

QU1CUMA,  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Ben- 
guelln,  conc.  deCttconda.  Pertenece  á  la  Comandan¬ 
cia  militar  de  Anha;  unos  800  h. 

QUICUMQUE.  Reí.  Con  esta  palabra  empieza 
un  símbolo  anónimo,  muy  famoso,  que  la  Iglesia  ha 
recogido  en  la  liturgia  y  que  hace  cantar  actualmen¬ 
te  el  día  de  Trinidad  en  Primn.  Los  manuscritos  más 
antiguos  (siglo  vm)  no  le  dan  ningún  nombre.  Los 
del  siglo  ix  y  x  le  llaman  unas  veces  Fides  catholtca , 
otras  Jldes  sancti  Athanasii  ó  himnus  A  thauasii  de 
,fl de  Trinitatis.  El  español  Teodulfo,  obispo  de  Or- 
leáns,  en  su  tratado  De  ora  to  ri  o  escrito  á  principios 
del  siglo  ix,  se  le  atribuye  ¿  san  Atanasio,  aunque 
con  el  verbo  traditnr;  en  algún  manuscrito  se  lee 
Anastasio,  y  hay  uno  que  dice  Canticum  Boni/acii, 
sin  duda  porque  este  prelado  le  extendió  por  iasGa- 
lias.  Consta  el  Quicumqne  de  dos  partes  bien  distin¬ 
tas:  la  una  (1-26)  expone  la  doctrina  trinitaria  y  la 
otra  (27-40)  desarrolla  la  doctrina  cristológica.  Mu¬ 
chos  críticos  (Lumby,  Harnaek,  etc.)  han  querido 
distinguir  dos  escritos  enteramente  distintos,  uno 
que  datarla  en  su  redacción  fundamental  del  siglo  ▼ 
y  otro  cuyo  origen  es  desconocido.  Los  dos  existie¬ 
ron  algún  tiempo  aisladamente,  basta  que  vinieron  á 
juntarse  en  los  primeros  años  del  siglo  ix.  Durante 
algún  tiempo  permaneció  el  texto  flotante,  adqui¬ 
riendo  su  forma  actual  hacia  el  año  850.  Apoyan  su 
parecer  diciendo  que  algunos  tutores  antiguos  sólo 
citan  una  parte,  y  una  parte  sólo  encontramos  en 
ciertos  manuscritos.  Sin  embargo,  este  sentir  tiene 
poca  autoridad,  porque  loa  manuscritos  aludidos  han 
llegado  á  nosotros  incompletos.  Es  verdad  lo  que  ob¬ 
serva  Harnaek.  que  no  hay  en  él  una  unidad  litera¬ 
ria  y  orgánica,  pero  es 'una  consecuencia  del  modo 
con  que  se  desarrolla  en  él  la  doctrina  trinitaria  y 
cristológica,  y  sobre  todo'  de  la  forma  sentenciosa 
adoptada*  para  formularla.  Por  otra  parta,  ya  en  el 
siglo  vm  encontramos  cuatro  manuscritos  que  le  tie¬ 
nen  entero.  No  hay  que  creer, sin  embargo,  que  des¬ 
de  su  origen  no  ha  sufrido  mudanza  ninguna.  El 
antiquísimo  comentario  que  de’éhhixo  Eufemio  ó 
Fortunato  (siglo  vi?)  nos  le  presenta  eu  una  redac¬ 
ción  irlgo  distinta  de  t*  actual.  La  cuestión  « de  su 
origen  es  aún  rudamente  discutida  por  loa  críticos 
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Hasta  Vossio  i  1642)  se  creyó  que  su  autor  era  tan 
Ataniaio  Esta  opinión  es  hoy  insostenible;  sin  duda, 
«•  le  atribuyó  ni  santo  obispo  de  Alejandría  porque 
su  nombre  estaba  Intimamente  unido  no  sólo  eon  el 
triunfo  de  la  doctrina  del  consubstancial,  sino  tam¬ 
bién  eon  Ins  primeras  luchas  cristológicas  del  apoli- 
narismo.  Pero  no  sólo  no  es  de  san  Átanasio,  sino 
•que  se  debe  descartar  también  el  origen  oriental. 
Los  griegos  le  conocieron  muy  tarde,  y  en  textos 
que  llevan  patente  la  huella  de  la  traducción  ( Patr . 
f ratea ,  XXVII i.  col.  1579).  Otros  indicios  infali¬ 
bles  que  nos  prohíben  ver  en  el  Quicumque  un  pro¬ 
ducto  de  la  iglesia  griega  es  la  afirmación  categórica 
de  la  procesión  del  Espíritu  Santo  a  Paira  ai  Filio , 
la  igualdad  rigurosa  establecida  entre  las  tres  per¬ 
sonas,  la  ausencia  del  ó|¿ooó<noq  y  el  sello  agusti- 
niano  de  toda  su  teología.  Bs,  pues,  preciso  buscar 
el  autor  entre  loe  laünoa.  Antea  del  siglo  v  no  halla¬ 
mos  mención  ninguna  dal  Quicumque.  Bn  cambio, 
el  verso  30  supone  que  habla  aparecido  ya  el  apoli- 
nansmo  cuando  aa  redactó,  y  las  expresiones  de  los 
Tersos  8-18  concuerdsn  en  el  estilo  y  en  la  letra  con 
las  fórmulas  de  san  Agustín.  Batas  dos  observacio¬ 
nes  nos  llevan  á  los  años  420-430.  Y  como  los  ver- 
«on  32-35  parecen  hacer  alusión  á  is  controversia 
notoria  na,  podemos  fijar  el  año  4-40  como  uno  de 
b>s  límites  dentro  da  los  cuales  se  compuso  este  sím¬ 
bolo.  El  otro  término  está  señalado  por  las  primeras 
citas  que  encontramos.  Hay  que  contar,  en  primer 
lugar,  el  comentario  que  Fortunato,  según  un  ma¬ 
nuscrito,  ó  Euftonio,  según  otro,  hicieron  el  Qní- 
eumqua,  pero  nos  es  desconocido  el  tiempo  preci¬ 
so  en  que  vivieron  estos  personajes.  Otras  citas  ha¬ 
llamos  en  el  Concilio  de  Autuo  (670),  en  el  IV  de 
Toledo  (633),  en  las  dos  cartas  de  san  Isidoro  A  san 
Eugenio  y  al  duque  Claudio,  en  un  sermón  anónimo 
que  ee  encuentra  sntre  los  de  sao  Agustín  (XXXIX, 
col .  2194  de  la  Patrol  Latina ;  V.  en  la  Reoua  Béné- 
dietine ,  pág.  418,  1911,  un  artículo  en  el  que  el  pa¬ 
dre  Morin  reconoce  que  este  sermón  no  se  puede 
atribuir  á  san  Cosario  de  Arles),  y,  finalmente,  en¬ 
contramos  otra  mención  en  los  fragmentos  bomiléti- 
cos  de  un  tal  Suculento,  de  quien  se  han  olvidado 
Jos  críticos  al  tratar  este  punto.  Vivía  Suculento  al 
fin  del  siglo  vi  ó  principio  del  vn,  si  es  que  no  hay 
que  ver  en  ese  vocablo  un  seudónimo  de  san  Isidoro. 
Así  parece  indicarlo  el  carácter  de  sus  homilías  y  el 
ambiente  arria  no  en  que  escribió  ( Pairol .  La$.f 
LXXII,  p4g.  838).  De  seto  podemos  concluir  qua 
al  Qnicumquf  existía  ya  si  fin  del  siglo  vi.  Todo  lo 
dqmás  que  se  diga  son  meras  hipótesis.  Los  que  de¬ 
fienden  su  origen  español  se  fundan  en  el  conoci¬ 
miento  que  de  él  tenían  los  padres  del  siglo  vil. 
Kunstle  se  muestra  de  este  parecer  en  sus  Antipriseil -  ¡ 
liana  (1900);  rebatióle  Brewer,  asignándosele  á  san 
Ambrosio.  El  padre  Morin  defiende  la  paternidad  de 
san  Cosario,  fundándose  en  que  otras  obras  de  este 
santo  nos  han  llegado  con  eü  nombre  de  Atanasio. 
Otros  dan  los  nombres  de  Vicente  de  Lerins,  de  Hi¬ 
lario  de  Arles,  etc.  Por  lo  demás,  la  autoridad  de 
asta  símbolo  fuá  siempre  muy  grande.  Bn  el  si¬ 
glo  mi  Is  encontramos  ys  en  Bspaña,  en  Africa  y  en 
Francia;  poco  espués  le  lleva  san  Bonifacio  á  Ale¬ 
mania,  y  por  el  mismo  tiempo  había  penetrado  ya  en 
Inglaterra.  En  el  siglo  ix  se  obliga  á  ios  clérigos  á 
saberle  de  memoria,  á  comprenderle  y  á  explicarle 
son  palabras  más  sencillas.  Hay  ton,  abad  de  Reiche- 
nau.  después  obispo  de  Basilea,  impone  á  los  ecle¬ 
siásticos  su  recitación  todos  los  domingos  á  Prima; 


y  durante  los  siglos  x  y  xi  en  las  provincias  ultra¬ 
montanas  no  sólo  se  recitaba  los  domingos,  sino 
todos  los  días.  En  Italia  ss  conocía  ya  en  el  siglo  ix, 
pero  entró  en  el  breviario  romano  muy  adelante. 
En  840  Ago bardo,  escribiendo  contra  Félix  de  Ur- 
gel,  le  considera  como  regla  ds  fe;  por  este  tiempo 
ya  corrían  de  él  siete  comentarios,  á  los  que  hay  que 
añadir  otros  20  ó  más  que  se  escribieron  durante  is 
Edad  Media;  Abelardo,  san  Bernardo,  Alejandro  ds 
Hales,  Pedro  de  Osma,  Dionisio  Cartujano,  etc., 
escribieron  el  suyo.  Lutero  mismo  se  preguntaba  si 
después  de  los  apóstoles  se  escribió  al  «más  impor¬ 
tante  y  magistral»;  y  los  anglicanos  lo  introducirán 
en  su  «libro  da  la  oración  común».  Su  autoridad 
puede  compararse  con  la  de  las  definiciones  concilia¬ 
res  y  Ins  enseñanzas  infalibles  de  la  Iglesia. 

Bibliogr.  Lunsby,  History  of  the  Creada  (pági¬ 
na,  259,  1887);  Harnack,  Dogmengeschichta  ( t.  II, 
299;  III.  270);  Caspari,  Que  lien  tur  Geschichte  das 
Tan/syntbols  ( t.  III,  263);  Burn,  The  Athanas.  creed 
(1896);  Morin,  Fidaa  Sti.  Alhanatii  apiscopi,  en 
Science  Catholique  (15  de  Julio  de  1891),  en  la  Ra • 
vua  Béuédietine  (Octubre  de  1901);  G.  Vosaius,  Da 
tribus  Symbolis  (1642);  Quesnel,  De  Symboto  A  iha» 
natiano  (1675);  Antelmius,  Nova  de  Símbolo  A  iha - 
nasiano  diaquisiiio  (1693);  Montfaucon,  Diatriba  is 
Symbolum  Quicumque,  en  Op.  S.  A  iban.  (t.  II,  1698); 
Brewer,  The  Athanasian  Creed  vindica ted  { Londres, 
1871);  Enrique  Brewer ,  Das  soy.  Athanas.  Oían- 
bausbekenntnis ,  ein  Work  des  hl .  Ambrosias,  en  For - 
sehungen  tur  Christl .  Litar,  und  Dogmengeschichta 
(t.  IX,  fascículo  2,  1909);  KOnstle,  Antipriscilliana 
(pág.  204;  Mayenxa.  1900). 

Quicumque  Chbistum  Quarbitjs.  Ral.  Así  empie¬ 
za  el  duodécimo  y  último  poema  del  Cathamarinon, 
de  Prudencio,  compuesto  de  52  estrofas  en  yámbicos 
dimetros.  De  él  ha  tomado  la  Iglesia  un  gran  núme¬ 
ro  de  versos  para  sus  solemnidades.  Prudencio  com-‘ 
puso  esta  poema  sn  honor  de  la  Epifanía,  pero  la 
Iglesia  aprovecha  para  el  día  de  la  Transfiguración 
sus  16  primeros  versos  para  formar  el  himno  ds 
maitines  y  primeras  vísperas.  Otras  dos  secciones, 
Audit  tyramus  anwius  y  Sálvete  /lores  martyrum  for¬ 
man  ios  himnos  de  la  fiesta  de  los  Santos  Inocentes; 
el  himno  de  laudes  del  día  de  Reyes,  que  empieza 
O  acia  maqnarum  urbium,  es  también  de  este  poema. 
Todas  estas  piezas  fueron  introducidas  sn  la  liturgia 
por  Pío  V. 

Bibliogr.  Trench,  Saered  latín  poatry  (Londres, 
1874);  Pimont,  Himnes  di  Braviaire  Romain  (II, 
65-77,  París,  1878);  Julián,  Dieüon .  of  Hymnology 
(págs.  946,  1690);  Henry,  Himnes  ofthe  Holy  /«- 
noeents,  en  Scelesiastieal  Revi  en  (557-565,  Diciem¬ 
bre  de  1896). 

QUIOUNGA.  Oeog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Ceará;  se  lavante  entre  Sáo  Matheus  y  As¬ 
earé.  Uámase  también  Quincunquá  y  Quincunchá. 

QUIOURA.  Oeog.  Fundo  de  Chile,  sn  la  pro¬ 
vincia  y  dsp.  de  Valdivia;  60  h. 

QUIOHA.  Oeog.  Aid.  del  Perú;  en  el  departa¬ 
mento  de  Junín,  prov.  de  Jauja,  dist.  de  Mito;  250 
habitantes. 

QUIOHAGUA.  Oeog.  Sierra  ds  la  República 
Argentina,  en  la  provincia  de  Jujuy,  departamen¬ 
to  de  Rinconada.  Sirve  de  límite  SE.  á  la  puna  de 
Jujuy. 

GUIOHALiUCO.  ra.  Arg.  Especie  indígena  ds 
penes,  que  segrega  una  goma.  Se  orla  en  ella  la  co¬ 
chinilla  ó  grana. 
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qUICHAMO.  (  Iítim .  —  Quizá  del  araucano  cú- 
cham,  cinta  bien  inbrndn  de  chnquiras.)  m.  Chile. 
En  algunas  partes  nombre  vulgar  de  un  insecto. 

QUICHARDILA.  f.  Oerm.  QuiCH ardilla. 

QUICH  ARDI  LAR.  v.  a.  Germ .  Manchab. 

QUICH  ARDILLA,  f.  Germ.  Mancha. 

QU1CHA0.  Qeog.  Hac.  mineral  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Ancasb.  prov.  de  Cnjatambo.  dist.  «le  Oyon; 
cerca  «le  esta  hacienda  nace  el  río  de  Basura:  unos 
280  h. 

QU1CHCAP.  Qeog.  Chacra  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  «le  Aucash,  prov.  de  Huaras,  dist.  de 
Resta  u ración:  350  h. 

QUICHE.  Qeog.  Cuñada  del  Uruguay,  en  el  de¬ 
partamento  da  Colonia;  des.  por  la  der.  en  el  arro¬ 
yo  del  Colla. 

QUlCHft.  Qeog.  Dep.  de  Guatemala,  Bit.  en  la 
parte  septentrional  del  país  y  limitando  al  N.  con 
Méjico  (Est.  de  Chiapas),  al  E.  con  los  dep.  de  Alta 
Vernpai  y  Baja  Verapaz,  al  S.  con  los  de  Sololá  y 
Cbinnhennngo  y  al  O.  con  los  de  Totonicapam  y 
Huehuetenango.  Uiegnn  el  territorio  departamental 
el  rio  Chixov,  que  lo  atraviesa  de  O.  á  E.  con  el 
noinbre.de  Negro  y  luego  forma  casi  todo  el  limite 
oriental  para  ir  A  unirse  con  el  de  la  Pasión  y  for¬ 
mare!  Usumacinta.  Lo  fertilizan  también  el  rio  Gran¬ 
de.  que  le  sirve  de  limite  S..  y  el  Chapil,  uno  délos 
principóles  afls.  del  Lacandón.  Tiene  el  departa¬ 
mento  una  población  aproximada  de  105,000  h.  y 
su  capital  es  Santa  Cruz  de  Quiché.  El  departamen¬ 
to  carece  de  f.  c.  v  está  mol  provisto  de  vías  de  co¬ 
municación:  pero  tiene  lineas  telegráficas  y  telefóni¬ 
cas  que  unen  sus  principales  poblaciones.  Sus  pro¬ 
ductos  más  importantes  son  maíz,  frijoles,  habas, 
trigo,  cebada,  patatas,  garbanzos,  caña  de  azúcar, 
legumbres,  algodón,  café,  tabaco,  frutas,  plátanos, 
papas,  plantas  fibrosas  y  maderas  de  construcción. 
'Cria  de  ganado  vacuno,  lanar  y  porcino;  minas  de 
oro,  plata,  plomo,  estaño,  plombagina  y  talco.  Una 
gran  parte  de  la  población  es  indígena  y  entra  és¬ 
tos  se  hablan  los  idiomas  quiché.  mame,  quekohi  y 
uspanteca.  Este  departamento  fué  constituido  eu 
1872,  segregando  su  territorio  del  da  Sololá. 

Quiche.  Qeog .  Región  de  Méjico,  que  comprende 
parte  de  los  Est.  de  Ta basco  y  ds  Chiapas.  Se  ex¬ 
tiende  entre  el  rio  (Jsumacinta  y  la  costa  del  Paci¬ 
fico  y  su  nombre  significa  lugar  de  muchos  árboles. 
Habitáronla  los  quichés  propiamente  dichos,  rama 
de  los  mayas-quichés,  y  posee  numerosas  é  intere¬ 
santes  ruinas  arqueológicas,  especialmente  á  lo  lar¬ 
go  del  Usumacinta. 

Quiche  (Santa  Cruz  de).  Qeog,  C.  de  Guatema¬ 
la,  capital  del  dep.  de  Quiché,  sit.  á  120  knts.  ONO. 
de  la  capital  de  la  República  y  al  NO.  de  Santo  To¬ 
más  de  Chicliicastennngo  y  á  1,675  m.  de  altura; 
unos  12.800  h.  En  su  fértil  término  se  producen 
maíz,  frijoles,  habas,  trigo,  cebada,  patatas,  garban¬ 
zos,  caña  de  azúcar,  legumbres  y  maderas  ds  pino, 
ciprés,  encina  y  roble.  Tiene  oficina  de  Correos  y 
estaciones  telegráfica  y  telefónica;  tres  hoteles,  in¬ 
dustria  de  curtidos  y  un  comercio  bastante  activo. 
La  población  se  levanta  en  una  llanura  que  mide 
aprozimadamente  60  kins.  de  largo  de  E.  ¿  O.  por 
20  de  ancho  de  N.  A  S..  y  que  ofrece  uno  de  los  ho¬ 
rizontes  más  vastos  de  Guatemala.  Como  todas  las 
localidades  vecinas  ha  sido  construida  con  piedras 
procedentes  de  las  suntuosas  ruinas  del  Qniohé 
(UtatU U»)t  antigua  capital  del  pais,  de  que  hoy  ape¬ 
nas  quedan  más  que  algunas  miseras  viviendas.  § 


QUIOHENA,  Mit.  ind.  Nombre  con  el  cual 
Visnú  se  encarnó  en  pastor  negro:  fué  su  novena  en¬ 
carnación. 

QUICHERAT  (Julio  Esteban).  Biog.  Histo¬ 
riador  y  arqueólogo  francés,  n.  en  Paria  el  13  de 
Octubre  «le  1814  y  m.  en  la  misma  capital  el  18  de 
Abril  de  1882.  Estudió  primero  en  el  Colegio  «le 
Santa  Bárbara  y  luego  siguió  los  cursos  de  la  Es¬ 
cuela  «le  Diplomática,  contribuyendo  á  la  fundación 
de  la  Biblioteca  de  la  misma,  que  dirigió  por  espa¬ 
cio  de  diez  años.  Después  de  publicar  una  serie  «le 
artículos  sobre  arqueología,  historia  y  literatura,  co¬ 
menzó  á  interesarte  por  todo  lo  referente  á  Juana  de 
Areo,  publicando  por  encargo  de  la  Sociedad  de 
Historia  de  Francia  el  Brocée  de  condamnatiou  et  de 
réhabilitation  de  Jennne  d'Arr,  dite  la  Pncelle  (Pa¬ 
ria,  1841-49),  cu \ u  introducción,  obra  personal 
suya,  publicó  más  tarde  con  el  titulo  de  Apergns 
nonaeanm  sur  íhieioire  de  Jennne  d'  Are  (París,  1850)» 
Sin  embargo,  con  ser  importante  su  labor  histórica, 
lo  fué  aún  más  ls  que  llevó  á  cabo  como  arqueólogo, 
si  se  tiene  en  cuenta  que  eu  su  época  aquel  loa  estu¬ 
dios  apenas  si  interesaban  á  algunos  eruditos  y 
aficionados.  Quichbrat,  qus  estaba  admirablemente 
preparado  para  la  investigación  de  la  antigüedad, 
fué  uno  de  los  primeros  en  estudiar  directamente  los 
monumentos  y  no  se  limitó  á  describirlos,  sino  que, 
además,  los  reprodujo  por  el  lápiz.  Nombrado  pro¬ 
fesor  auxiliar  de  Ja  Escuela  de  Diplomática  en  1847, 
ocupó  á  partir  de  1849,  en  propiedad,  las  cátedras 
de  arqueología  y  paleografía.  Su  enseñanza,  como 
sus  escritos,  se  distinguió  por  ls  claridad,  método  y 
elegancia,  por  lo  que  sus  cursos  se  velan  muy  con¬ 
curridos  por  estudiantes  de  todos  los  países.  Eu 
1871  se  le  confió  ls  dirección  de  la  Escuela  de  Di¬ 
plomática.  No  obstante  la  escrupulosidad  que  poní» 
en  todo  cuanto  hacía  y  las  absorbentes  ocupaciones 
que  llenaron  gran  parte  ds  su  vida,  su  producción  es 
muy  abundante.  Aparte  ds  numerosos  artículos  y 
memorias  en  ls  Bibliothéque  de  ÍBcole  des  Chartr n* 
en  la  Revue  Archéologiqne  y  en  el  Magaein  Pitear  e$- 
que  y  se  le  debe:  Thomae  Baein  (París,  1855-59), 
Les  aere  de  maitre  fíenri  Bande  (París.  1856),  Con¬ 
clusión  ponr  Alaise  daus  la  question  d'A  lesia,  resul¬ 
tado  de  una  larga  polémica,  que  duró  diez  años, 
acerca  del  verdadero  emplazamiento  de  Alesia  (Pa¬ 
rís.  1858);  Blstoire  de  Saines- Barbe  (París,  1860- 
1864),  Traité  de  la  formaHon  Jrangaise  das  anden* 
ñame  de  lie u  (París,  1867).  Bisioire  da  cosíame  en 
France  (París,  1875).  v  Rodrigue  de  Villadrauda 
(París,  1879).  Después  de  su  muerta  se  publicaron 
Mélanget  d'archéologie  etd'histoire  (París.  1885-86). 
En  si  estudio  biográfico  que  le  consagró  M.  A.  Giry, 
en  1882,  consta  al  fin  una  lista  de  sus  obras  y 
opúsculos  en  número  de  363. 

BibUogr.  Laatey  ríe,  J  ules  Qnich$rat(  Parla,  1883)» 

Quiohbiiat  (Luis).  Biog.  Filólogo  francés,  her¬ 
mano  de  Julio,  n.y  n.  en  París  (1799-1884).  Poco 
después  de  salir  ds  la  Escuela  Normal  fué  nominado 
profesor  del  Colegio  de  Bourg,  y  sucesivamente  en¬ 
señó  retórica  en  otros  muchos  establecimientos  do 
segunda  enseñanza,  hasta  que  sn  1843  fué  nom¬ 
brado  director  de  ls  Biblioteca  de  Santa  Genoveva. 
En  1864  ingresó  en  ls  Academia  de  Inscripciones. 
Era  un  latinista  muy  notable,  y  sus  obras,  espe¬ 
cialmente  las  dedicadas  á  ls  enseñanza,  han  sido 
populares  por  espacio  ds  más  ds  medio  siglo  y  aun 
hoy  mismo  son  muy  apreciadas.  Aparta  ds  gran 
número  de  artículos  publicados  sn  ls  Reoue  de  Vías 


1882».  Traité  élémentaire  de  wnsiqne  <P»ri«.  1833.. 
Thesnnrns  poéticas  lingual  latinne  (París,  1830 1. 
Traité  de  vertí  tlration  fraurnte  i  Paría.  1838),  Ja- 
bleaux  de  mnstqne.  Nomtrlle  prosotlie  Intiue  (Pari>, 
1839:  35.*  a-i..  1303),  Dictionnaire  latín  frangote . 
en  cola boraciou  cou  Dnveluy  (Paria,  1841;  43.a  ed.. 
1903);  Vocabnlaire  des  noms  prnpres  He  la  langne 
latine  (París.  1816),  Dictionnaire  frangais-latin 
(Paria,  1858;  43.a  ed..  1903),  A  ddenda  lexirii  latí- 
nw  (París,  1802).  Adolphe  Sourrit  ( París,  1867),  y 
Alé tanges  de  phthiogie  (Paria,  1879).  Además,  pu¬ 
blicó  ediciones  comentadas  de  Homero,  Nonio,  Vir¬ 
gilio,  Horucio.  Quinto  Curcio.  etc. 

QU1CHI8»  Geog.  Cerro  mineral  de  plata  del 
Perú,  eu  el  dep.  de  Ancash,  dist.  y  prov.  de  Caja- 
tumbo. 

QaiCHse.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Anc&sh,  pro?,  de  ^omabembs;  unos  1.000  h.  Está 
sil.  en  la  raarg.  izq.  del  rio  Maraftón  ó  Alto  Ama¬ 
zonas,  á  3,013  m.  de  altura  y  4  16  kms.  del  puerto 
fluvial  de  Puruay.  En  una  altura  próxima  6  esta 
localidad  ee  ven  lee  ruinas  de  una  autigua  pobla¬ 
ción.  Antes  fné  cabeza  del  dist.  de  su  nombre  que 
se  suprimió. 

QUICH&S.  m.  pl.  Btnogr.  Nombre  de  uno  de 
los  cuatro  grupos  principales  en  que  lingüística¬ 
mente  pueden  dividirse  los  indios  mayas  de  Méjico 
y  la  América  Central.  A  quienes  se  da  también  el 
nombre  de  maya-quichés.  Los  quichés  se  gubdivi¬ 
dían  en  quichés  propiamente  dichos  ó  utlatecas,  que 
viven  todavía  eu  el  SO.  de  Guatemala  hasta  la  costa 
del  Pacifico;  los  uapantecaa,  que  habitan  los  alrede¬ 
dores  de  Snn  Miguel  Uspantrin;  los  cakchiqueles, 
vecinos  de  los  quichés,  y  los  zutuhiles  ó  tsutuhiles, 
establecidos  ni  N.  de  los  anteriores,  en  las  cerca¬ 
nías  de  la  ciudad  de  Queznitenango,  á  orillas  del 
lago  de  Atitlán.  Los  quichés  participan  de  los  ca¬ 
racteres  generales  de  los  inayas  (V.  el  articulo 
Maya).  La  leyenda  religiosa  y  prehistórica  quiché 
está  contenida  en  el  Popol-Vuh  (V.),  que  nos  da  la 
narración  más  completa  de  la  creación  y  de  la  civili¬ 
zación  de  los  pueblos  de  la  América  Central.  La 
creación  del  hombre  ee  atribuye  A  Tepeu-Gucu- 
matz.  equivalente  del  mejicano  Quetzalcohuatl,  y 
4  cierto  número  de  divinidadee  bajo  sus  órdenes; 
Hunahpu  Vush,  Hunmhpu  Utlu,  Saki  Nima  Ziz,  4 
quienes  ayudaron  eu  su  trabajo  Jas  dos  deidades  de 
le  magia  Xpi  Yacoo  y  Xmucané.  Los  diosas  no 
lograron  su  objeto  en  seguida,  sino  qoe  ana  tenta¬ 
tivas  se  deshicieron  por  sf  solas,  de  una  manera 
que  recuerda  las  destrucciones  sucesivas  de  le  his¬ 
toria  mejicana  de  los  solee.  A  la  tercera  creación, 
el  sol,  la  luna  y  las  estrellas  brillaron  por  fin  en  el 
firmamento  y  los  dioses  descubrieron  el  Pamil  y 
el  Cayald ,  loe  cereales  de  que  se  alimentan  los  hom¬ 
bree.  Los  diotee  habían  creado  4  los  antepasados 
de  los  cuatro  cianea  quichés:  Balam-Quitzé,  el  tigre 
de  la  sonrisa  dulce ,  jefe  del  clan  deuCavek;  Balam- 
Agab.  el  tigre  de  la  noche,  jefe  del  clan  de  Nihay; 
MahucutA,  nombre  señalado,  jefe  del  clan  de  Aho- 
quiché.  é  Iqi-Balam,  tigre  de  la  luna,  del  cual  pro¬ 
ceden  los  clanes  de  Tnmub  é  Ilocab.  El  Popol-Vuh 
cita  hasta  13  tribus  ó  clanes  que  descendían  de 
estos  cuatro  antepasados. 

Bflbllogp.  Morelet,  Reisen  in  Central- Ameri¬ 
ta  (Jena,  1872);  J.  Lubbock,  Afarriage ,  Totemism 
and  Religión  ( Londres,  1911);  Azara,  Voyages  dañe 


rigente  uf  South  A  me< ira  ( .Londres,  1912). 

QUICHt.  ad  v.  c.  Germ.  Cuanto. 

QUICHIBAMBA.  Geog.  Mac.  del  Peni,  en  el 
■lep.  de  La  Libertad.  i»rov.  de  Putaz,  dist.  de  Sole¬ 
dad:  H0  h. 

QU1CHILLA.  Gc'.g.  Pobl.  del  Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  eu  lu  prov.  de  Angola,  dist.  do 
Benguelia.  conc.  de  (  afonda;  unos  100  h. 

QU1CHIM  A.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Orci  leu  tal 
Portuguesa,  eu  la  prov.  de  Angola,  dist.  «leí  Congo,, 
conc.  de  Santo  Antonio  do  Znine;  unos  100  h. 

QU1CH1NCHE.  Geog .  Riacb.  del  Ecuador,  qn» 
se  une  con  oh  os  varios  para  formar  el  río  Blanco* 
que  á  su  vez  es  uno  de  los  que  contribuyen  á  la  f<  r- 
mnción  del  Mira.  ||  Pobl.  en  la  prov.  de  Imbabura,. 
cant.  de  Otavaio:  su  termino  limita  al  N.  con  San. 
Luis,  ai  E.  con  Otavaio,  al  S.  con  la  prov.  do 
Pichincha  y  al  O.  con  dicho  San  Luis  y  el  cant.  «lo 
Cota  cachi.  Sue  principales  fuentes  de  riqueza  soa 
la  agricultura  y  la  ganadería:  unos  4,200  h. 

QU1CHIPATA.  Geog.  Vicecant.  de  Bolivia,  eu 
el  dep.  de  Cocha  bamba,  prov.  de  Totora. 

QUICHIPl.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  del  Con¬ 
go,  cono,  de  Sao  Salvador  do  Congo;  unos  250  lu 

QUICHIRAGRA.  Geog.  Aid.  y  estancia  del 
Perú,  en  el  dep.  de  HuAnuco,  prov.  de  Huamaiies,. 
dist.  de  Huacay  bamba:  750  h. 

QUICHO.  Geog .  Río  del  Perú  que  se  une  con  el 
de  Chía;  unos  16  kms.  abajo  de  las  poblaciones  da 
estos  nombres.  ¡|  Aid.  en  el  dep.  de  Puno,  prov.  da 
Carnlmy»,  dist.  de  Ollachea,  4  3,860  m.  a.  n.  m.; 
320  Imbitnntes. 

QU1CHQUR.  Geog.  Hac.  del  Perú,  eu  el  depar¬ 
tamento  de  Jnniii,  prov.  de  Tarma,  dist.  de  Ynuli; 
37  habitantes. 

QUICHQU1N.  Geog.  Mina  de  plata  del  Perú„ 
en  Auquiinnrco,  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Caja- 
tambo.  dist.  de  Mangos. 

QUICHÜA.  adj.  Qukciiua.  13.  t.  c.  s. 

QUICHUABAMBA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  eu 
el  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Huari,  dist.  de  Llarne- 
llin:  350  li. 

QUICHUA  R.  Geog.  Aid.  y  bac.  del  Perú,  eu 
el  dep.  de  Cuzco,  prov.  y  dist.  de  Anta:  60  h.  || 
Aid.  en  el  dep.  de  Cuzco,  prov.  y  dist.  de  Anta; 
220  h. 

QUICHUAS.  Geog.  Hac.  del  Perú,  et.  el  de¬ 
partamento  de  Ancash,  prov.  de  Huari,  dist.  de 
Huschis. 

QUICHUA  Y.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  en  el  de* 
partamento  de  Junio,  prov.  de  Huancayo,  dist.  de 
San  Jerónimo;  unos  900  h. 

QUIOHUfSMO.  m.  Giro  ó  modo  de  hablar  pro¬ 
pio  y  privativo  de  la  lengua  quechua.  |  Vocablo  6 
giro  de  esta  lengua,  empleado  en  otra.  ||  Empleo  d* 
vocablos  ó  giros  quechuas  en  distinto  idioma. 

QUICHUISTA,  adj.  Versado  en  la  lengua  que¬ 
chua.  13.  t.  c.  a. 

QUICHUIZANTE,  p.  a.  de  Quichuizas.  Que 
quichuiza.  13.  m.  c.  s. 

QUICHUIZAR,  v.  n.  Hablar  la  lengua 

quechua. 

QUICHUOGRAFO.  (Btim.  —  De  quichua,  y 
el  gr.  grapho,  escribir.)  m.  El  que  escribe  sobre  ei 
quechua  ó  sobre  los  quechuas. 

QUICHUOLOGO.  (Etim.  —  Da  quichua,  y  el 
gr.  lógot,  discurso.)  m.  V.  Quichuísta. 
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tnictton  Publique  y  en  otros  periódicos,  se  le  debe:  1  V Amirique  méridiouale  (París,  1 809 ):  Church,  Abo- 
Traité  He  oersijlcatian  latí  te  ( París .  1820;  29.a  ed  .f  | 


1082  QU1CHUSA  —  QUIDBOPSI8 


QUICHUSA.  Geog.  Cerro  mineral  de  plata  del 
Perú,  en  el  dep.  de  Puno,  prov.  y  dist.  de  Asángaro. 

QUID.  (Etim.  —  Del  lat.  quid,  qué  cosa.)  m. 
Esencia,  rnzón.  porqué  de  una  cosa.  Se  usa  prece¬ 
dido  del  articulo  el. 

Aquí  está  el  quid.  fr.  fam.  Ahí  está  el  busilis. 

Quid  brevi  fortes  jaculamur  arto  multa?  loe. 
Iat.  i Porqué  en  una  edad  tan  breve,  maquinamos 
proyectos  tan  arduos ?  Frase  de  Horacio  (Odas,  II,  16), 
que  explica  cuán  breve  es  la  vida  para  prometerse 
en  ella  empresas  muy  dilatadas. 

Quid  divinum.  loe.  lat.  Algo  divina. 

Quid  fortuna  fbrat  populi;  bbd  dicbrb  müs- 
sant.  loe.  iat.  Todos  saben  muy  bien  lo  que  conviene 
para  el  bien  público ;  pero  nadie  se  atreve  d  decirlo . 
Verso  de  Virgilio  ( Eneida ,  XI,  344),  con  el  que  se 
condena  !a  cobardía  de  los  que  no  se  atreven  á  ma¬ 
nifestar  su  opinión  cuando  el  bien  público  lo  exige. 
Para  el  sentido  completo,  es  menester  añadirle  el 
hemistiquio  del  verso  anterior  que  dice:  Cuncti  se 
ecire  / atentar . 

Quid  juris?  loe.  lat.  /Si  qué  del  derecho ?  Frase  ju¬ 
rídica  equivalente  ¿:  ¿Cuál  es  la  solución  que  da  el 
derecho,  la  jurisprudencia? 

Quid  non  mortalja  pbctora  coois-aubi  sacra 
famks?  loe.  lat.  ¿ Hasta  dónde  no  impulsas  el  coraeón 
humano,  oh  maldita  sed  da  oro?  Versos  de  Virgilio 
( Eneida ,  III,  56),  que  ponderan  la  fuerza  avasallado¬ 
ra  de  la  avaricia. 

Quid  novi?  fr.  lat.  ¿Qué hay  de  nuevo?  Es  pregun¬ 
ta  que  en  su  sentido  propio  suele  dirigir  un  amigo 
á  otro  cuando  se  encuentran. 

Quid  pluma  lkvius?  Pulvis.  Quid  pulvbrb?  Vbn- 
tus.  Quid  vento?  Mulibr.  Quid  mulibbb?  Niiiil. 
loe .  lat.  ¿ Qué  hay  más  ligero  que  la  pluma?  El  polvo . 
¿Y que  el  polvo?  El  viento.  ¿Y que  el  viento?  La  mujer . 
¿ Y  que  la  mujer?  Nada.  Guarda  analogía  con  esta 
ingeniosa  sátira,  nuestro  antiguo  refrán  castellano: 
«Mujer,  viento  y  ventura,  presto  se  mudan»,  con 
que  se  compara  la  inestabilidad  de  estas  cosas  con  la 
volubilidad  de  la  mujer. 

Quid  prodest?  fr.  lat.  ¿ Para  qué  sirve?  Se  usa  al¬ 
gunas  veces  en  vez  de  la  castellana  correspondiente. 
Es  mucho  más  usada  la  frase:  Cur  prodbst?  (¿ á  quién 
aprovecha ?),  ya  que  incluye  un  término  de  oración 
activa. 

.  Quid  vides  frstucam  m  oculo  fratris  tui  rt 
trabrm  in  oculo  tüo  non  vidr8?  loe.  lat.  ¿ Por  qué 
ves  la  paja  en  el  ojo  de  tu  hermano  y  no  vee  la  viga 
en  el  tuyo?  Frase  de  los  Evangelios  de  San  Mateo  y 
San  Lucas  (VII,  3,  y  VI,  41),  respectivamente,  en 
U  que  .lesúe  reprende  á  los  que  ponen  de  mani¬ 
fiesto  tos  defectos  ajenos  y  no  se  dan  euenta  de  los 
propio*. 

QUÍDAM.  (Etim. — Del  lat.  qnidam,  uno,  algu¬ 
no.)  m.  fnm.  Cierto  sujeto  indeterminadamente.  | 
Sujeto  despreciable  y  de  poco  valer,  cuyo  nombre  se 
ignora  ó  á  quien  no  se  quiere  nombrar. 

QUIDANT  (Pedro  Roberto  José).  Biog.  Pla¬ 
nista  y  compositor  francés,  conocido  con  el  nom¬ 
bre  de  A //red,  n.  en  Lyón  el  7  de  Diciembre  de 
1815.  Su  padre  era  comerciante  de  instrumentos 
de  música  en  esta  ciudad  y  en  ella  hizo  QurDANT  sus 
primeros  estudios.  Llegó  á  París  á  los  diez  y  seis 
años  é  ingresó  en  el  Conservatorio  en  1832,  pero 
permaneció  en  él  poco  tiempo  por  haber  sido  contra¬ 
tado  en  ln  casa  Rrnrd  para  hacer  oir  los  pianos  á  los 
que  visita ban  los  almacenes.  Perfeccionó  sus  talen¬ 
tos  de  pianista  con  estudio  perseverante,  y  siempre 


contratado  por  ls  casa  Brard,  hizo  lucir  sus  produc¬ 
tos  en  todas  las  exposiciones  industriales.  Compuso 
y  publicó  muchas  piezas  brillantes  para  el  piano  es¬ 
critas  con  el  fin  de  hacer  lucir  loe  recursos  del  ins¬ 
trumento. 

QUID  ATI  VO.  adj.  Filos .  Lo  perteneciente  á  la 
quididad . 

QUIDDB  (Luía).  Biog.  Historiador  y  politieo 
alemán,  o.  en  Brema  en  1858.  Estudió  historia  en 
Estrasburgo  y  Gotinga,  habiendo  trabajado  (1882- 
1886)  en  Francfort  y  después,  hasta  1889,  en  K6- 
nigsberg,  en  la  edición  de  los  Deutsche  Reiehstagsah- 
ten  de  los  siglos  xiv  y  xv.  En  1888  fué  elegido 
miembro  de  la  Comisión  histórica  de  Munich,  ha¬ 
biendo  fundado  en  dicho  año  la  Deutsche  Zeitschrift 
fhr  Geschitsmissenschaft  (continuada  por  Seeliger  de 
1896  á  1897  con  el  título  de  Historische  Vierten 
jahrschrift)  y  desde  1889  dirigió  la  edición  de  la 
antigua  serie  de  las  Deutsche  Jieichstagsakten.  Tras¬ 
ladado  á  Munich  á  principios  del  año  de  1890,  fué 
nombrado  (1890-92)  secretario  del  Instituto  prusia¬ 
no  de  historia,  y  eu  1893  ingresó  en  la  sección  de 
historia  de  ia  Academia  de  Munich.  En  1893  inició 
su  vida  política,  actuando  ya  desde  un  principio 
como  orador  y  escritor  ( Der  Militarismus  im  Deut - 
sclien  Reiche 9  1893;  Caligula,  29.a  ed..  1894.  y  otras 
obras)  en  el  partido  popular  alemán,  habiendo  fun¬ 
dado  y  dirigido  (1895-1900)  el  periódico  Münchener 
Freie  Presse.  En  1896  púsose  al  frente  del  partido 
en  Baviera.  habiendo  colaborado  con  éxito  en  la  fu¬ 
sión  de  los  liberales  con  los  demócratas  (8  de  Enero 
de  1905).  Escribió:  Der  schwMisch-rheiHische  Stdd - 
tebund  im  Jahr  1384  (Stuttgart,  1884).  Dle  Bntsta - 
hnng  des  Kurf&rstenkollegium  (Francfort.  1884),  y 
Studien  tur  Geschichte  des  Rheinischan  Land/riedens * 
bundes  von  1254  (Francfort,  1885). 

QUIDENANTO*  m.  Bot.  El  género  Chydenan- 
thns  Miers.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las 
lecitidáceas,  subfamilia  de  las  planchonioideaa,  oon 
óvulo  ascendente  de  la  base  del  ángulo  interno,  re¬ 
ceptáculo  cilindrico,  con  ocho  rayas  longitudinales, 
sépalos  soldados  en  escudilla  ligeramente  dentada, 
un  óvulo  erguido  en  oada  una  de  las  dos  celdas  del 
ovario.  Flores  en  racimo  compuesto. 

La  únioa  especie,  C.  smcelsus,  vive  en  Java. 

QUIDBÑI*  (Voz  araucana.)  m.  Chile.  Bot.  Bn 
la  provincia  de  Chiloé,  nombre  que  el  vulgo  da  á  loa 
dihueñes  nuevos,  ú  otros  bongos  parecidos,  muy  pe¬ 
queños. 

QUIDBOP0IS.  f.  Entom.  (Chydaeopsis  Pase.) 
Género  de  ooleópteros  de  le  familia  de  loe  cerambí¬ 
cidos  y  tribu  de  los  lominoe.  Estos  insectos  ofrecen 
el  cuerpo  prolongado,  esbelto  y  finamente  pubescen¬ 
te;  cabeza  cóncava  entre  las  antenas;  frente  ensan¬ 
chada  en  su  porción  inferior:  lóbulos  inferiores  de 
los  ojos  grandes,  algo  más  altos  que  anchos;  ante¬ 
nas  capilares,  provistas  de  algunas  pestañas  cortas 
y  raras  por  debajo,  casi  cuatro  veces  más  largas  que 
el  cuerpo,  con  el  primer  artejo,  de  longitud  igusl  á 
los  dos  tercios  del  protórax:  ést?  ligeramente  pro-, 
longado,  cilindrico,  provisto  de  un  surco  circular 
muy  mareado  en  le  base.;  quinto  segmento  abdomi¬ 
nal  corto,  estrechado  y  truncado  en  el  ápice;  patas 
largas:  fémures  posteriores  que  llegan  hasta  el  ex¬ 
tremo  de  loa  élitros,  los  tarsos  del  mismo  par  algo 
menos  largos;  élitros  largos,  ctsi  planos,  oblicua¬ 
mente  truncados  es  su  extremo.  El  tipo  es  la  única 
especie  conocida,  Eh.  fragilis  pascae,  propia  de 
Borneo. 
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QUIDICO.  Geog.  Riach.  da  Chile,  en  el  dep.  de 
Cañete.  Tiene  tu  origen  en  una  pequeña  laguna  de 
la  vertieule  occidental  de  la  cordillera  de  Naliuelvu- 
ta,  ee  encamina  en  general  hacia  el  O.,  si  bien  for¬ 
mando  sinuosidades  y  des.  en  el  puerto  de  su  nom¬ 
bre.  en  dos  brazos.  Desde  esta  bifurcación  aguas  arri¬ 
ba  es  navegable  en  parte  para  lanchas  medianas. 

Quidico.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  y  de¬ 
partamento  de  Arauco;  310  h.  Sit.  cerca  del  puerto 
de  Yana  y  bañado  por  el  nach.  de  su  nombre,  el 
cual  dea.  en  el  océano  Pacifico  por  dicho  puerto. 

Quidico  (Morl*- Vicuña).  Geog.  Mun.yald.de 
Ühile,  en  la  prov.  de  Arauco,  dep.  de  Cañete;  unos 
300  h.  Está  sit.  eu  la  costa,  á  los  38°  14'  de  lat.  S. 
y  73°30'  de  loug.  O.,  al  SO.  de  la  capital  del  de¬ 
partamento  y  á  15  kms.  al  N.  de  la  boca  del  rio 
Tirúa.  Tiene  puerto  de  regular  surgidero,  abierto  un 
poco  al  N.  y  abrigado  al  S.  y  al  SO.  por  una  peque¬ 
ña  sierra  que  remata  en  el  promontorio  llamado  Punta 
de  Nena.  Des.  en  este  puerto  el  rio  que  lleva  tam¬ 
bién  el  nombre  de  Quidico. 

QUIDIDAD.  (Etira.  —  Del  lat.  Quidditas.)  f. 
Fitos.  Es  lo  mismo  que  esencia  en  orden  á  la  defini¬ 
ción  que  responde  á  la  pregunta  quid  res  sii  (¿qué 
es  esto?).  V.  Esencia. 

QUIDING  (Annib).  Biog.  Novelista  sueca,  naci¬ 
da  en  Malmó  el  18  de  Noviembre  de  1869.  Escribió 
especialmente  novelas  con  tendencia  á  impugnar  el 
naturalismo  y  la  emancipación  de  la  mujer.  Las  prin¬ 
cipales  son:  Berdehus  ( La  casa  del  párroco)  ( Estocol- 
mo.  1899),  Una  gota  del  mar[  Estocolmo,  1900),  La 
señora  Fanny  (Estocolmo.  1905),  y  Bróderna  ( Los 
hermanos)  (  Estocolmo,  1900). 

QUID1TATIVO,  VA.  adj.  Filos.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  quididad. 

QUIDLIBBT  AUDENDI  POTBSTAS.  loe. 

lat.  Bl  derecho  de  atreverse  á  todo.  Palabras  tomadas 
de  un  verso  de  Horacio  en  el  Arte  poética  en  que  dice 
que  «los  pintores  v  los  poetas  han  tenido  siempre, 
con  equidad,  el  derecho  de  atreverse  á  todo». 

Ptctoribus  atqut  fotti* 

Quidlibit  nudindi  t im/tr  fuit  aequa  /obsta*. 

QUIDOC.  Geog.  Islote  del  Archipiélago  Filipino, 
adyacente  á  la  costa  occidental  de  la  isla  de  Samar, 
de  la  que  dista  1*5  kms  Está  sit.  á  los  11°  36'  de 
lat.  N. 

QUIDPROQUO.  (Etira.  —  Del  lat.  quid  pro  qnot 
equivalente  á  una  cosa  por  otra.)  Locución  latina 
que  ha  pasado  á  nuestro  idioma  y  con  la  cual  se  da  á 
entender  que  una  cosa  se  substituye  con  otra  equi¬ 
valente.  |  Lit.  Error  ó  inadvertencia  en  que  incurre 
el  que  toma  una  cosa  por  otra.  En  el  trato  ordinario 
da  origen  á  comentarios  festivos,  y  en  el  teatro  es  un 
recurso,  particularmente  en  la  comedia,  formando  en 
algunas  su  principal  elemento. 

QUIDQUiD  AUDET  GRAECIA  M EN- 
DAX.  loe.  lat.  A  todo  lo  que  se  atreve  la  Grecia  men¬ 
tirosa.  Fragmeuto,  con  una  modificación  en  el  orden 
de  las  palabras,  de  dos  versos  de  Juvenal:  Rt  quid- 
quid  Graecia  mendaz- Audet  in  historia...  El  poeta 
latino  acu9n  á  los  griegos  de  haber  falsificado  la  his¬ 
toria.  Citando  estos  versos,  uno  piensa  en  la  imagi¬ 
nación  de  los  griegos,  que  algunas  veces  llegaba  al 
linde  de  la  inentini. 

QuidQUID  corhio crb  kst  niipas.  loe.  lat.  Lo  que 
es  imposible  4e  enmendar .  Verso  de  Horacio  [Odas, 
I,  24);  por  el  que  se  expresa  que  la  paciencia  sirve 
de  grande  alivio  en  los  trances  duros  y  adversos  que 


son  imposibles  de  evitar.  Esta  idea  se  completa  con 
el  verso  anterior.  Levitis  fit  patientia. 

QUIDQUID  DBMRaNT  RK0R9,  PLBCTUNTUR  ACH1VI.  fr. 
lat.  Los  griegos  pagan  las  locuras  de  sus  reyes.  Co¬ 
mentario  que  sugieren  á  Horacio  en  una  de  sus  epís¬ 
tolas  la  cólera  de  Aquilea  y  la  violencia  de  Agame¬ 
nón,  al  recordar  los  principales  pasajes  de  la  Jliada, 
exponiendo  á  su  amigo  Lolio  las  razones  de  su  ad¬ 
miración  por  Homero.  Lafontuine,  en  una  traduc¬ 
ción  libre  del  poeta  latino,  ha  interpretado  muy  bien 
su  pensamiento:  «Se  ve  que  en  todo  tiempo  los  hu¬ 
mildes  han  sufrido  las  impertinencias  de  los  podero 
sos.»  También  es  equivaienteá  nuestro  refrán:  «Allá 
van  leyes  do  quieren  reyes.» 

QUIDQUID  FÜTURUM  KST  8UM1(U1(.  AB  IMG  N ASCITUR- 
loe.  lat.  Lo  que  debe  elevarse  en  grado  sumo,  tiene 
orígenes  muy  humildes.  Sentencia  de  Publio  Siró 
con  la  que  se  quiere  dar  á  entender  que  la  humildad 
á  veces  suele  ser  raíz  de  las  futuras  grandezas. 

Qüidquid  prakcipies.  esto  brrvis.  loe.  lat.  Pro¬ 
cura  exponer  tus  preceptos  en  pocas  palabras. 

QuiDQUID  RECIP1T UR  AD  MODUM  RBC1PIKNTI8  RBC1- 
pitur.  loe.  lat.  Lo  que  es  recibido  es  recibido  según  si 
modo  de  ser  del  recipiente.  Aforismo  filosófico  con  el 
que  se  quiere  expresar  la  proporción  que  ha  de  exis¬ 
tir  entre  todo  lo  que  actúa  un  ser  en  un  orden  deter¬ 
minado  y  este  mismo  ser;  principalmente  entre  lo 
que  se  recibe  por  modo  «le  forma  y  el  sujeto  en  que 
se  recibe.  Esta  proporción  no  es  posible  determinar¬ 
la  a  priori,  si  no  se  supone  conocida  de  antemano  la 
naturaleza  de  la  potencia  ó  sujeto,  y  es  de  muy  di¬ 
versas  clases,  según  sea  la  materia  de  que  se  trata, 
aunque  en  general  puede  decirse  que  ha  de  ser  entita- 
tiva.  Este  principio  derivado  de  la  concepción  causal 
teleológica  que  forma  el  leitmotiv  de  la  filosofía  aria 
totélicoescolástica,  puede  prestar  excelentes  servicios 
aun  á  la  investigación  «le  la  ciencia  positiva,  si  e9 
aplicado  con  prudencia.  Consecuencia  de  él  es  la 
limitación  del  efecto  formal  por  la  indisposición  del 
sujeto,  fenómeno  que  se  suele  designar  con  la  misma 
fórmula;  también  tiene  aplicación  en  la  determina¬ 
ción  de  los  objetos  de  nuestras  facultades. 

Qüidquid  tbntabam  dicerb,  versub  brat.  loe.  lat. 
Todo  lo  que  Intentaba  decir,  me  resultaba  en  verso. 
Célebre  pentámetro  de  Ovidio  en  los  Tristes  (IV,  10, 
26).  El  poeta,  recordando  brevemente  la  historia  de 
eu  vida,  cuenta  que  desde  su  más  tierna  infancia 
cultivaba  las  Musas.  En  vano  su  padre  procuraba 
apartarle  de  una  carrera  estéril;  en  vano  el  propit 
Ovidio  probaba  de  escribir  en  prosa;  todo  lo  que  él 
decía  le  aalía  naturalmente  rimado. 

QUIDSUNGU.  Geog.  V.  Quizungo. 

QUIE.  Geog.  Aid.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Ariége,  dist.  de  Foix,  cant.  y  á  2  kms.  O.  de  Ta¬ 
rascón;  unos  150  h.,  con  los  del  municipio.  Ruinas 
de  un  castillo,  antes  (siglo  xvi)  fortaleza  de  Foix. 

QUIEBÓ.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Matto  Grosso.  Se  forma  de  dos  brazos,  llamados  res 
pectivamente  Quiebó-grande  y  Quiebosinho  y  des¬ 
agua  por  la  der.  en  el  río  Cuyaba. 

QUIEBRA.  4.a  acep.  F.  Ftillite. —  It.  Baocarotta, 
fallimento.  —  In.  Crack,  banemptey. — A.  Bankerott. — P. 
Qaebra.  —  C.  Fallida.  —  E.  Bankroto.  (Etim. —  De 
quebrar.)  f.  Rotura  ó  abertura  de  una  cosa  por  al¬ 
guna  parte.  ||  Hendedura  ó  abertura  de  la  tierra  en 
los  montes,  ó  la  que  causan  las  demasiadas  lluvias  eu 
los  valles  ||  Pérdida  ó  menoscabo  de  una  cosa.  || 
Com .  Acción  y  efecto  de  quebrar  un  comerciante.  [| 
fr.  fig.  y  fam .  Quebranto,  fracaso,  chasco,  et<^. 
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Quiebra.  Der.  mere.  Para  la  debida  exposición  de 
este  artículo  lo  dividiremos  en  las  siguientes  seccio¬ 
nes:  1.  Generalidades.  —  II.  Historia.  —  111.  Dere¬ 
cho  español.  —  IV.  Derecho  extranjero.  —  V.  De¬ 
recho  internacional.  —  VI.  Bibliografía. 

I.  —  Generalidades 

Dentro  de  este  grupo  se  comprendeu  varias  mate¬ 
rias  que  estudiaremos  por  el  siguiente  orden:  1,  Con¬ 
cepto  general  (gramatical  y  jurídico);  2,  Causas  de 
la  quiebra;  3,  Fundamento  económico  y  jurídico 
de  la  quiebra,  y  4,  Caructeres. 

1.  Concepto  general  (gramatical  y  jurídico).  Gra¬ 
maticalmente.  quiebra  equivale  á  rotura  de  uuacosa, 
y  entre  comerciantes  la  acción  de  alzarse  y  quebrar 
perdiendo  el  crédito:  de  ahí  las  voces  bancarrota  y 
fallimento ,  empleadas  también  para  designar  laquie- 
bru,  y  originada  la  primera  de  la  costumbre  de  rom¬ 
perse  el  banco  que  en  la  plaza  pública  tenia  al  co¬ 
merciante  que  no  cumplía  sus  obligaciones.  Jurídi¬ 
camente.  se  considera  en  estado  de  quiebra  al  comer¬ 
ciante  que  sobresee  en  el  pago  corriente  de  sus  obli¬ 
gaciones,  concepto  legal  al  que  ha  de  añadirse,  para 
ser  exacto,  que  las  obligaciones  sean  mercantiles, 
legitimas  y  vencidas  y  su  cumplimiento  redamado 
por  acreedor  legitima . 

Pueden  ser  declarados  en  quiebra  no  sólo  los  co¬ 
merciantes  individuales,  sino  también  las  casas  de 
comercio,  industriales  y  mercantiles,  y.  en  general, 
todas  las  empresas  y  asociaciones  mercantiles.  No 
todos  los  fallidos  y  Imitantes,  como  se  denominaban 
antiguamente,  pueden  ser  quebrados,  sino  única¬ 
mente  los  hombrea  de  negocios  dedicados  al  comer¬ 
cio;  por  eso  un  Estado,  una  provincia  un  municipio, 
una  corporación  y  un  particular  no  comerciante,  no 
pueden  quebrar.  La  suspensión  y  cortes  de  cuentas 
de  un  KstAdo  ó  de  un  cuerpo  provincial  ó  regional, 
tiene  otro  carácter  distinto  de  la  quiebra  y  no  aurte 
los  efectos  de  ésta.  Asi.  por  ejemplo,  se  reconoció  eu 
la  R.  O.  del  29  de  Mayo  aprobando  las  instruccio¬ 
nes  para  el  cumplimiento  de  la  Ley  del  16  de  Mayo 
de  1892  que  suspendió  el  pago  de  cu  pones  de  la 
Deuda  de  Cuba,  creados  por  la  del  7  de  Octubre  de 
1882. 

La  quiebra  es  un  estado  del  comerciante,  una  si¬ 
tuación  de  derecho  olera  y  defiuida  que  viene  á  con¬ 
secuencia  de  un  estado  económico,  de  un  desequili¬ 
brio  mercantil;  y  se  llama  también  sal  al  procedi¬ 
miento  especial  que  declara  este  estado,  dispone  lo 
relativo  á  la  administración  de  loa  bienes  del  que¬ 
brado,  al  reconocimiento  y  clasificación  de  créditos, 
al  convenio  con  los  acreedoreay  á  la  calificación  y 
rehabilitación  del  quebrado. 

Asimismo  se  aplica  esta  vos,  aunqua  indebidamen¬ 
te,  al  estarlo  en  que  se  encuentra  el  comprador  de 
bienes  nacionales  que  no  paga  loa  plazos  correspon¬ 
dientes  al  tiempo  estipulado. 

2.  Causas  de  la  quiebra.  La  quiebra  puede  pro¬ 
venir  ya  de  una  desgracia  que  ni  á  la  voluntad  más 
previsora  es  dado  el  evitar,  ya  de  la  negligencia, 
impericia  ó  imprudencia  del  comerciante,  que  no 
atiende  como  es  debido  á  su  negocio,  se  empaña  en 
desatinada*  empresas,  gasta  más  da  lo  que  debe  ó 
no  tiene  aptitud  para  el  ejercicio  del  comercio,  ó  ya, 
en  fin.  á  umt  gestión  fraudulento  que  tiene  todos  los 
caracteres  de  un  delito.  En  resumen,  la  quiebra 
puede  originarse  del  caso  fortuito,  de  la  culpa  ó  del 
dolo,  siendo  estas  fuentes  tan  invariables  que  no  se 
concibe  una  quiebra  que  no  se  derive  de  alguna  de 


estas  tras  causas,  por  cuya  razón  no  sólo  existe  uni¬ 
formidad  en  este  punto  entre  loa  tratadistas,  sino 
substancial  man  te  entra  todas  las  legislaciones. 

3.  Fundamento  económico  y  jurídico  de  la  quie¬ 
bra.  El  comercio  no  ae  concibe  sin  la  especula¬ 
ción,  pero  es  muy  eficaz  auxiliar  da  la  especulación 
el  crédito,  que  desde  ai  puuto  de  vista  personal  se 
reduce  á  la  confianza  que  el  comerciante  inspira  de 
que  oumplirá  sus  compromisos.  El  comerciante  rea¬ 
liza  sus  operaciones  Intimamente  enlazadas  entre  si, 
dada  la  solidaridad  de  la  vida  mercantil,  y  aa!.  ei 
incumplimiento  de  cualquiera  de  ellas  origina  ó  pue¬ 
de  originar  el  de  las  demás  que  de  ella  dependen. 
Por  otra  parte,  la  vida  mercantil  se  caracteriza,  en¬ 
tre  otras  notas,  por  la  universalidad,  pues  el  comer¬ 
ciante  tiende  constantemente  á  ampliar  el  campo  de 
sus  operaciones,  al  revéa  da  la  vida  ordinaria;  añá¬ 
dase  á  esto  que  el  comercio,  en  sentido  económico, 
es  productor  de  riqueza,  y  en  sentido  jurídico,  es  re¬ 
lación  que  engendra  obligaciones  y  derechos;  esto 
dicho,  se  comprende  que  si  el  comerciante  careciese 
de  condiciones  de  moralidad,  la  faltaría  la  confianza 
de  loa  demás  y  con  ello  el  crédito,  perturbándose  de 
este  modo  la  vida  mercantil. 

La  causa  jurídica  de  la  quiebra  proviene  de  tres 
factores:  el  quebrado,  los  acreedores  y  el  público  en 
general.  El  quebrado,  en  cuanto  si  la  quiebra  es 
fortuito  le  interesa  legalizar  su  situación,  facilitán¬ 
dole  en  todo  caso  el  cumplimiento  de  sus  obligacio¬ 
nes;  el  público  en  general,  pues  si  ha  sido  aquélla 
culpable  ó  fraudulento  debe  de  imponerse  al  comer¬ 
ciante  quebrado  su  sanción  correspondiente,  y  este 
puede  decirse  que  es  el  fundamento  último  ó  bate 
de  la  quiebra  eu  a)  orden  jurídico  juntamente  con  la 
tutela  que  presta  la  justicia  al  quebrado  que  no  ha 
sabido,  podido  ó  querido  administrar  sus  bienes  rec¬ 
tamente.  Loa  acreedores  son  causa  jurídica  de  la 
quiebra.  La  Ley  protege  á  loa  acreedores  lejanos 
que  con  dificultad  llegarían  á  tiempo  para  obtener 
su  parte  del  haber  del  negociante  fallido;  el  de  velar 
por  la  honradez  de  la  liquidación,  oon  la  interven¬ 
ción  del  juez  civil;  y  el  de  castigar  las  ofensas  infe¬ 
ridas  por  el  quebrado  al  crédito  en  general,  con  la 
intervención  del  juez  penal . 

Precisamente  para  que  el  procedimiento  de  quie¬ 
bra  logre  su  objetivo  dominante,  debe  ser  uno  solo 
y  comprender  todo  el  aetivo  y  todo  el  pasivo  del 
quebrado,  formándose  una  comunidad  entre  loa 
acreedoras  del  quebrado,  constituyéndose  con  todos 
los  bienes  da  éste  una  masa,  en  la  eual  cada  uno  de 
aquéllos  tiene  un  derecho  proporcional  á  la  cuantía 
de  su  crédito.  Ei  procedimiento  de  quiebra  repre¬ 
sento  un  acto  da  solidaridad,  en  el  cual  interviene 
el  Estado,  evitando  que  perjuicios  y  ventajas  se  re¬ 
partan  desigualmante. 

La  especialidad  da  la  rsgulación  aatriba  en  que 
toda  perturbación  en  el  orden  económico  trae  consi¬ 
go  otra  en  el  jurídico,  nocesitándose  de  un  procedi¬ 
miento  adecuado  para  su  restablecimiento.  Entre  las 
que  ae  refieren  al  orden  mercantil,  hay  unas  qne  re¬ 
visten  poca  importancia,  siendo  transitorias  y  resta¬ 
bleciéndose  la  normalidad  por  ai  misma  ó  con  poco 
esfuerzo;  pero  existen  otras  que  pudiera  decirse  que 
imprimen  carácter,  afectando,  no  sólo  al  nombre  cré¬ 
dito  y  patrimonio  dal  comerciante,  sino  á  muchas 
otras  personas,  y  pueden  llegar  á  poner  en  peligro 
la  vida  de)  ante  mercantil,  siendo  preciso,  por  tanto, 
un  procedimiento  enérgico  y  eficaz  para  al  restable¬ 
cimiento  de  la  normalidad;  y  de  astas  profundas  per- 
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turbaciones  de  la  vida  del  ente  mercantil,  la  más  im¬ 
pórtame  es,  sin  duda,  la  quiebra. 

4.  Caracteres .  La  unidad  y  la  universalidad  son 
dos  de  los  caracteres  distintivos  de  la  quiebra.  La 
unidad  es  consecuencia  lógica  de  la  comunidad  for¬ 
zosa  que  se  establece  entre  los  acreedores  del  que¬ 
brado  formando  la  inasa  ríe  acreedores;  debe  enten¬ 
derse  en  el  sentido  de  que  ningún  acreedor  puede 
entablar  individualmente  acciones  judiciales,  suspen 
diendose  las  que  tengau  este  carácter  y  organizán¬ 
dose  un  procedimiento  colectivo  en  interés  común 
á  fin  deque,  previa  la  necesaria  publicidad,  se  per¬ 
sonen  los  acreedores  Ausentes  y  los  que  ignorasen 
el  estado  en  que  se  lia  constituido  el  comerciante. 
Aun  cuando  el  comerciante  ejerza  distintos  comer¬ 
cios  en  diversos  países  v  haya  destinado  á  cada  uno 
de  ellos  un  capital  separado,  no  puede  pronunciar¬ 
se  contra  él  sino  una  sola  quiebra  en  el  punto  don- 
dp  tiene  su  principal  establecimiento,  esto  es,  don¬ 
de  dirige  sus  negocios  y,  por  consiguiente,  donde 
tiene  sus  registros,  su  caja,  su  archivo  y  su  banca. 
La  universalidad  de  la  quiebra  debe  entenderse  en 
el  sentido  de  que  aquélla  alcanza  todos  los  bienes 
del  quebrado  cualquiera  que  sea  la  naturaleza  y  pro¬ 
cedencia  de  éstos,  lo  mismo  los  inmuebles  que  los 
muebles,  los  derechos  reales  y  los  créditos.  Algunos 
tratadistas  sostienen  que  cuando  un  comerciante  se 
dedica  á  varios  ramos  de  comercio  con  distintos  es¬ 
tablecimientos.  sólo  los  bienes  afectos  al  que  cesa 
en  el  pago  de  sus  obligaciones  debe  referirse  la  de¬ 
claración  de  quiebra,  quedando  los  demás  libres  para 
el  comerciante  y  el  ejercicio  del  comercio;  mas  para 
comprender  que  no  debe  ser  asi,  basta  pensar  en  el 
desprestigio  en  que  caerla  el  crédito  mercantil  si 
el  comerciante  declarado  en  quiebra  y  no  rehabilita¬ 
do  continuase  ejercitando  el  comercio  aunque  sea  en 
otro  ramo  y  la  quiebra  haya  sido  fortuita.  Hay  un 
caso  en  la  quiebra  en  el  que  no  se  cumple  la  univer¬ 
salidad  y  es  el  relativo  al  Derecho  internacional  que 
en  lugar  aparte  exponemos,  pues  en  este  caso  se 
está  á  lo  pactado  entre  las  naciones  que  existe  tra¬ 
tado  de  comercio. 

II. - HlSTOlIA. 

Gn  este  apartado  estudiaremos  la  historia  anti¬ 
gua,  comprendiendo  en  ella  el  Derecho  romano  y 
Juego  las  legislaciones  de  la  Edad  Media  y  Moderna, 
haciendo  consideración  especial  de  las  legislaciones 
italiana,  francesa,  alemana  é  inglesa.  En  cuanto  á  la 
historia  del  Derecho  español,  la  estudiaremos  en  el 
apartado  siguiente. 

Precedentes  en  ios  pueblos  antiguos  y  en  el  Derecho 
romano.  Desde  la  más  remota  antigüedad  adoptá¬ 
ronse  severas  medidas  en  las  legislaciones  de  los  ex¬ 
tensos  I  mperios  de  las  orillas  del  Tigris  y  del  Eufra¬ 
tes,  para  que  los  banqueros  y  comerciantes  no  que¬ 
dasen  burlados  al  tomar  y  descontar  mandatos  de 
pago  y  letras  de  cambio;  la  mayoría  de  ellas  no  dis¬ 
tinguen  al  deudor  comerciante  del  no  comerciante, 
cosa  que  no  debe  extrañar  si  se  recuerda  la  poca 
consideración  en  que  se  tuvo  al  comercio  por  casi 
todos  los  pueblos  antiguos  y  el  desconocimiento  de 
Ja  naturaleza  jurídica  de  los  actos  mercantiles  y  de  la 
misión  especial  que  realizan  los  que  á  su  práctica  se 
dedican.  Espanta  leer  en  los  documentos  jurídicos 
do  aquellas  épocas  (Lenormaut,  La  monnaie  dans 
i' antiquité f  París,  1878;  J.  Oppert  y  J.  Mennn.  Do- 
cument*  jnrtdiques  de  la  Assyrie  et  de  la  Qhaldée , 
París,  1 877),  las  órdenes  crueles  encaminadas  á  pre¬ 


venir  las  insolvencias  del  deudor,  las  coacciones  y 
apremios  empleados,  los  trabajos  forzados  y  penali¬ 
dades  impuestas  »!  que  no  pagaba  lo  que  debía  y  los 
derechos  y  prerrogativas  concedidos  al  acreedor  que 
no  cobrase  íntegramente  sus  minas  de  pinta  ó  ani¬ 
llos  de  oro  en  los  dominios  de  Ciro  ó  de  Nabonide. 
y  los  cruentos  castigos  aplicados  al  que  dejase  de 
satisfacer  los  sidos  de  plata  que  adeudase  á  los  ha¬ 
bitantes  de  varias  regiones  donde  gobernaran  los 
l’utmosis  y  los  Faraones.  Todo  ello  corrobora  la  cé¬ 
lebre  frase  de  Kohler:  «El  derecho  de  persecución 
por  deudas  más  antiguo  se  dirige  contra  las  perso¬ 
nas,  no  contra  los  bienes.» 

En  los  primeros  tiempos  de  Roma  la  persona  debe 
responder  de  la  deuda  con  todos  sus  atributos,  li¬ 
bertad,  houor,  cuerpo  y  existencia,  pues  si  el  deu¬ 
dor  muere,  responde  su  cadáver.  Si  hay  pluralidad 
de  acreedores,  éstos  se  reparten  en  trozos  al  deudor 
y  más  tarde  se  apoderan  de  sus  bienes.  Pero  como 
obran  individualmente,  no  puede  decirse  que  en 
este  estado  de  derecho  haya  aparecido  la  quiebra. 
Este  tránsito  se  opera  en  Roma,  cuyo  derecho  so 
transforma  en  el  sentido  de  establecer  la  igualdad 
de  los  acreedores,  mediante  la  institución  de  derecho 
pretorio,  de  la  missio  in  possesionem.  en  virtud  de  1  i 
cual  el  acreedor  que  recibe  la  posesión  de  los  bienes 
de  su  deudor  la  obtiene,  no  sólo  para  sí,  sino  tam¬ 
bién  para  todos  los  demás  acreedores  que  se  presen¬ 
ten,  formándose  de  esta  suerte  una  masa  acreedora 
sobre  el  patrimonio  del  deudor  para  realizar  los  bie¬ 
nes  de  éste  en  provecho  común  de  los  acreedores. 
Así,  el  derecho  del  pretor  conduce  á  una  sucesión 
universal  pretoriana;  los  acreedores  elegían  un  ma- 
gisterque  adjudicaba  todo  el  patrimonio  á  un  bono- 
non  emplort  y  éste,  al  adquirir  los  derechos  reales 
y  personales  á  él  transmitidos,  prometía  dividendos 
determinados  con  arreglo  á  las  condiciones  de  la 
adjudicación.  A  principios  de  la  época  imperial  apa¬ 
rece  un  nuevo  procedimiento:  manteniendo  la  masa 
acreedorn  y  la  condición  igual  de  los  acreedores,  en 
lugar  de  vender  los  bienes  conjuntamente,  se  desig¬ 
na  un  curador  que  los  vende  aisladamente.  Pero  la 
emptio  bonorum  no  se  abandonólos  acreedores  podían 
optar  entre  la  institución  de  un  curator  bonis  distra- 
hendis  con  ventas  particulares,  ó  la  emptio  bonornm 
con  su  venta  total  de  una  vez;  elegido  uno  de  estos 
procedimientos,  no  podía  pasarse  al  otro.  Hay  que 
ndvertir  que  la  veuditio  bonorum  tenía  como  conse¬ 
cuencia  la  infamia  para  el  deudor,  el  cual,  muchos 
veces,  para  substraerse  á  ella,  cedía  sus  bienes  á  los 
acreedores,  evitando  así  aquélla  y  toda  acción  con¬ 
tra  su  cuerpo.  Más  tarde  se  reservó  esta  facultad  á 
los  deudores  exentos  de  culpa.  Juntamente  con  el 
antiguo  derecho  judicial  cae  la  veuditio  bonorum. 
y  Justiniano  (Const.  10.  De  bou.  auct.jnd..  7.  72  i 
intenta  organizaría  de  nuevo.  La  realización  de  los 
bienes  se  hace  por  la  masa  acreedora  (senteneia  iudi- 
cis).  por  ventas  ó  de  otro  modo.  Si  se  presenta  un 
acreedor  y  su  derecho  es  d ¡sentido,  deberá  probar 
su  legitimidad.  El  precedente  histórico  en  Roma 
del  convenio  entre  acreedores  y  deudor  se  encuen¬ 
tra  en  el  celebrado  frecuentemente  entre  el  heredo 
y  los  acreedores  hereditarios,  en  virtud  del  ¿nal  el 
heredero  no  aceptaba  la  herencia  si  los  segundos  ir> 
se  comprometían  á  dejarle  ciertn  porción  de  la  ú  1  ti 
De  lo  expuesto  se  infiere  que  el  origen  de  laquie  a 
se  halla  en  Roma  en  el  momento  en  que  aparece  la 
masa  ncreedora  con  acción  común  é  igualdad  para 
los  acreedores.  Pero  en  Roma,  aun  en  las  últimas 
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•tapas  de  su  derecho,  sólo  los  acreedores  podían 
instar  la  quiebra;  sólo  ellos  vigilaban  sus  ingresos  y 
regulaban  la  marcha  de  la  liquidación.  La  fiscaliza¬ 
ción  de  la  autoridad,  aunque  ao  faltaba  en  absoluto, 
era  secundaria,  teniendo,  por  consiguiente,  la  quie¬ 
bra  uu  carácter  predominantemente  privado. 

Vista  en  síntesis  la  aparición  de  la  quiebra  y  sus 
principales  caracteres  en  Derecho  romano,  estudia¬ 
remos  ahora  minuciosamente  su  régimen;  pero  no 
nos  ocuparemos  más  que  del  derecho  imperial,  ya 
que  el  primitivo  de  los  quirites  no  conocía  la  ejecu¬ 
ción  forzosa  de  los  bienes  del  deudor,  según  hemos 
dicho  anteriormente,  no  conteniendo  más  disposicio¬ 
nes  que  las  relativas  á  penas  corporales  del  insol¬ 
vente  voluntario;  este  punto  ha  sido,  sin  embargo, 
cuestionado,  y  por  algunos  se  ha  creído  poder  en¬ 
tenderse  el  parles  secare  de  las  XII  Tablas  como  re¬ 
firiéndose  á  la  distribución  por  contribución  de  los 
bienes  del  addiclus.  Pero  eu  vano  se  busca  en  los 
cinco  ó  seis  primeros  siglos  de  Roma  un  medio  de 
derecho  común  que  haya  podido  servir  para  secues¬ 
trar  los  bienes  del  ciudadano  á  pesar  suyo.  El  nexnm 
y  la  addiclio  bastaron  á  los  quirites  durante  largo 
tiempo.  Sin  embargo,  la  desaparición  de  aquéllos 
por  la  Ley  Poelelia  Papiria  debió  de  dejar  un  vacio 
que  el  pretor  se  encargó  de  llenar  disponiendo  la 
ejecución  de  los  bienes  del  acreedor  cuando  éste  no 
hubiere  hecho  cesión  de  ellos.  Las  formas  de  esta 
ejecución,  tales  como  la  vendilio  bonornm  y  la  pros¬ 
cripta  bonornm  no  son  más  que  formas  de  cumpli¬ 
miento  de  sentencia  ó  ejecución  «leí  deudor.  V.  Siín- 

TKNC1A . 

Las  disposiciones  que  acabamos  de  enumerar  te¬ 
nían  la  ventaja  de  dar  una  liquidación  muy  fácil  v 
evitar  todo  conflicto  entre  los  acreedores;  pero  en  la 
práctica  tenían  gran  número  de  dificultades,  entre 
ellas  el  valor  depreciado  en  que  se  vendían  los  bie¬ 
nes  del  deudor,  gravando  á  éste  el  mismo  tiempo  con 
el  estigma  de  la  infamia.  Por  este  último  motivo  un 
Senadoconsulto,  ya  mencionado  por  Neratius.  esta¬ 
tuyó  que  en  el  caso  de  que  el  deudor  fuera  nna  per¬ 
sona  clara,  el  pretor  nombrase  un  curador,  el  cual 
había  de  vender  en  detalle  los  bienes  del  deudor 
hasta  el  importe  de  la  cantidad  necesaria  para  satis 
facer  á  los  acreedores.  Este  procedimiento  exigía  la 
entrega  de  posesión  de  los  bienes  al  curador,  sin  dar 
lugar  á  una  succesio  per  nniversitatem .  El  curador, 
llamado  distrahendomm  bonornm,  vendía  los  bienes 
en  detalle,  los  compradores  los  adquirían  á  título 
particular  y  la  persona  del  deudor  no  era  extinguida 
ni  reemplazada  como  en  el  derecho  pretorio.  De 
donde  se  seguía  que  este  último  no  se  encontraba 
librado  de  la  totalidad  de  sus  deudas,  sino  solamente 
hasta  el  importe  proveniente  de  la  venta;  no  obstan¬ 
te,  cuando  había  hecho  voluntariamente  cesión  de 
los  bienes,  no  podía  ser  perseguido  por  el  resto  de 
sus  deudas  más  que  hasta  lo  que  permitieran  sus 
facultades. 

El  producto  de  la  venta  de  los  objetos  compren¬ 
didos  en  la  masa  se  distribuía  entre  los  acreedores; 
ei  exceso,  si  lo  había,  pasaba,  naturalmente,  al  deu¬ 
dor.  La  masa  no  comprendía,  como  es  natural,  las 
co*;is  que  no  pertenecían  al  deudor  ó  que  aólo  se 
encontraban  acidentnlmente  en  su  poder  á  título  de 
depósito,  comodato,  prenda,  etc.  La  venta  no  podía 
perjudicar  á  los  iura  in  re  con  que  estaban  gravado- 
los  bienes  vendidos;  especialmente  en  lo  que  con¬ 
cierne  á  las  hipotecas,  si  entre  los  acreedores  vende- 

ores  se  encontrase  quien  tuviese  un  derecho  de 


hipoteoe  sobre  lee  cosas  que  formen  psrte  de  le 
masa,  el  precio  proveniente  de  eu  vente  servía,  ante 
todo,  para  pegarles  según  el  grado  que  ocupaban; 
que  si  le  vente  se  hacía  sin  el  concurso  de  los  acree¬ 
dores  hi  potecarios,  éstos  conservaban,  naturalmente, 
su  derecho  real,  en  cualesquiera  mauos  que  se  en¬ 
contrasen  los  bienes  hipotecados.  Además,  algunas 
Constituciones  imperiales  habían  oreado  derechos  de 
preferencia  (pritilegia  emigendi)  determinados  ye  por 
la  naturaleza  del  crédito,  ya  por  consideración  de  la 
persona  del  acreedor.  Entre  ellos  se  pueden  citar: 
los  de)  principe  y  su  esposa,  asi  como  los  de  las 
ciudades;  la  mujer  y  la  desposada  por  la  restitución 
de  lo  dado  á  titulo  de  dote;  los  pupilos,  menores  y 
demás  sometidos  á  cúratela  con  relación  á  sus  tuto¬ 
res,  curadores  y  protutores:  los  que  hicieron  gastos 
funerarios;  los  gastos  hechos  para  la  construcción 
de  una  casa  y  para,  la  compra,  reparación  ó  arma¬ 
mento  de  un  buque,  y  los  créditos  que  proviniesen 
de  un  depósito  de  dinero  hecho  en  poder  de  un  ban¬ 
quero.  Satisfechos  estos  derechos  privilegiados,  loe 
que  enumera  en  parte  Ulpiano  (Ley  17,  Un.  42, 
ti t .  5.°  del  Digesto),  el  resto  se  repartía  á  prorrata 
entre  ios  acreedores  que  suelen  llamarse  chirographn- 
rios.  En  el  orden  de  prelación  de  acreedores  es  cu¬ 
riosa  la  disposición  del  emperador  Alejandro,  que 
dice:  «El  Fisco  no  debe  apoderarse  de  los  bienes 
por  la  vía  de  pena  hastA  satisfechos  todos  los  acree¬ 
dores»;  de  modo  que  aunque  ei  Fisco  es  acreedor 
preferente  para  el  capital  con  respecto  al  triple  que 
se  añade  á  titulo  de  pena,  debe  seguir  la  regla  ge¬ 
neral  de  derecho.  En  el  caso  de  hacer  el  deudor  ac¬ 
tos  en  fraude  de  los  derechos  de  sus  acreedores,  á 
demanda  de  estos  últimos  podían  ser  rescindidos. 
Para  ello  la  Ley  exige  la  reunión  de  las  siguientes 
condiciones:  l.°  Es  preciso  que  el  acto  haya  causado 
una  disminución  del  patrimonio,  sea  que  haya  crea¬ 
do  una  obligación  á  su  cargo;  no  obstante,  el  mero 
hecho  de  no  haber  recogido  unas  ganancias  posibles 
no  es  motivo  de  punición.  2.°  Es  preciso  que  esta 
disminución  del  patrimonio  se  haya  operado  in  /tán¬ 
dem  creditornm ,  es  decir,  que  haya  sido  hecha  con 
intención  fraudulenta  y  que  haya  producido  el  efec¬ 
to  de  lesionará  los  acreedores  en  el  momento  en  que 
lia  teuido  lugar.  La  legislación  romana  no  conside¬ 
raba  como  fraudulento  en  si  el  pago  de  un  crédito 
exigí  ble  hecho  antes  de  la  missto  in  bona  aun  comi¬ 
do  hubiese  tenido  por  efecto  dismiuuir  el  patrimo¬ 
nio  en  perjuicio  de  los  acreedores  y  que  el  que 
la  ha  recibido  haya  tenido  conocimiento  de  todo 
ello.  Desde  luego  no  podían  los  acreedores  atacar 
lo  que  con  su  consentimiento  se  hubiere  hecho.  Eran 
nulos,  según  el  derecho,  los  actos  realíxados  por  si 
deudor  después  de  haberse  desprendido  de  sus  bie¬ 
nes.  Para  pedir  la  rescisión  de  los  actos  hechos  en 
fraude  de  los  acreedores  de  que  acabamos  de  ocu¬ 
parnos,  existían  la  acción  Pauliana  y  el  interdic- 
tum  frandatorinm  ;  instituciones  que  se  hallan  fun¬ 
didas  en  una  sola  en  el  Digesto  y  en  el  Código. 
Podía  ejercitarlas  cualquier  acreedor  cuyo  derecho 
fuera  anterior  á  la  entrega  de  la  posesión  y  cuyo* 
intereses  fueron  lesionados  en  cualquier  forma  por 
el  acto  que  la  motiva;  también  puede  ejercitarla  el 
curator  bonornm  distrahendorum .  La  acción  se  diri¬ 
gía  tanto  contra  el  que,  con  conocimiento  de  canes, 
ha  celebrado  el  acto  acriminado  con  el  deudor  ó 
1  h»  aprovechado  del  mismo,  como  contra  el  que  h* 
obrado  de  buena  fe,  cuando  el  acto  baya  sirio  para 
ól  á  título  lucrativo:  no  obstante,  este  último  no 
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puede  ser  condenado  más  que  hasta  aquello  en  que 
•e  encuentre  enriquecido  en  el  momento  de  inten¬ 
tarse  la  acción.  Es  preciso  decir  otro  tanto  respecto 
de  los  herederos  del  autor  del  acto  y  del  autor  mis¬ 
mo,  que  de  bueua  fe  se  ha  aprovechado  del  acto 
hecho  por  su  mandatario  que  luí  obrado  fraudulen- 
tamente.  Por  tin,  en  caso  de  necesidad  la  acción  ae 
daba  igualmente  contra  el  deudor  que  hizo  la  enaje¬ 
nación,  eu  cuvo  caso  solo  era  útn.  si  el  deudor  vie¬ 
ne  á  mejor  fortuna.  La  acción  tenía  por  objeto  la 
restitución  de  las  rosas  al  estado  en  que  ae  encon¬ 
tra  lian  antea  del  fraude  cometido.  Prescribía  en  lo 
referente  á  la  rescisión  eutera  del  acto  y  á  loa  dufioa 
4  intereses,  correspondientes,  por  el  transcurso  de  un 
abo  útil,  pero  podía  ser  intentada  durante  treinta 
años  para  obtener  aquello  so  que  si  demandado  os 
encuentre  enriquecido. 

Para  terminar  eata  materia  vamos  á  dar  uua  lige¬ 
ra  idea  de  las  concordias  y  prórrogas  que  si  no  tu¬ 
vieron  mucha  importancia  en  loa  primeros  tiempos, 
la  adquirieron  en  la  época  imperial.  La  antigua  4o- 
Horum  vendí  lio  extinguía  todas  las  deudas  del  deu¬ 
dor  cuyo  patrimonio  era  extinguido;  en  el  sistema 
de  la  venta  al  detalle  las  deudas  sólo  as  encuentran 
extinguidos  hasta  si  importe  de  las  cantidades  dis¬ 
tribuidas  á  los  acreedores,  conservando  estos  últi¬ 
mos  el  derecho  de  perseguir  el  pago  por  el  resto. 
Hay  de  ello  una  excepción,  y  es  la  siguiente:  cuan¬ 
do  una  persona  llamada  á  una  herencia  no  quiere 
aceptarla  sino  á  condición  de  que  todos  los  acreedo¬ 
res  renuncien  á  una  parte  alícuota  de  sus  créditosy  la 
mayoría  de  aquéllos  acepta  este  arreglo,  la  minoría 
estaba  obligada  ó  someterse  igualmente;  la  mayoría 
se  determinaba  por  la  cuantía  de  loa  créditos.  Esta 
concordia  «e  aplicaba  también  ó  los  acreedores  que 
gozaban  de  un  privilegium  exigen  (ti,  pero  no  respec¬ 
to  á  los  acreedores  hipotecarios.  Es  de  advertir  que 
los  acreedores  que  no  se  adherían  al  arreglo  conser¬ 
vaban  sus  acciones  enteras  respecto  dalas  cauciones. 

Algunas  constituciones  imperiales,  la  primera  de 
las  cuales  se  remonta  á  Constantino,  permiten  al 
deudor  desgraciado  y  de  buena  fe  dirigirse  al  empe¬ 
rador  á  fin  de  obtener  una  prórroga;  para  obtener 
este  favor  el  deudor  debía  probar  que  ia  imposibili¬ 
dad  de  pagará  sus  acreedores  era  solamente  momen¬ 
tánea,  ofreciendo  garantía  suficiente  al  mismo  tiem¬ 
po;  la  prórroga  nunca  podía  pasar  de  cinco  años  y 
daba  al  deudor  que  la  obtenía  el  derecho  de  recha¬ 
zar  toda  persecución  desús  acreedores  por  medio  de 
una  praescriptic  ó  eaceptio  moratoria.  Por  fin,  según 
una  Constitución  de  Justiniano  (1.  8,  Cod.  qni  bonit 
adore  poseant,  7,71),  si  el  deudor  ofrecía  hacer  ce¬ 
sión  de  los  bienes  y  Is  mayoría  eo  cantidad  de  los 
aereedores  quirografarios  ó  hipotecarios  reunidos, 
encontraba  más  ventajoso  dejar  al  deudor  al  frente 
de  sus  negocios;  la  minoría  estaba  obligada  á  respe¬ 
tar  esta  prórroga  con  tal  que  el  término  no  excediera 
de  cinco  años,  suspendiéndose  durante  este  término 
el  curso  de  la  prescripción.  Bs  ello  antecedente  y 
primera  aparición  de  las  moratorias  ó  suspensión  de 
pagos. 

Legislación  de  de  la  Edad  Media  y  Moderna.  Al 
estudiarlas  prescindiremos  del  Derecho  español  que 
estudiaremos  luego  como  precedente  de  la  legislación 
actualmente  vigente  en  España;  en  cambio,  nos  ocu¬ 
paremos  de  un  modo  especial  de  las  legislaciones  ita¬ 
liana,  francesa,  alemana  é  inglesa  en  estas  épocas. 

Partiendo  del  Derecho  romano  nos  encontramos 
primeramente  con  las  disposiciones  de  los  bárbaros. 


1087 

las  cuales  son  más  bien  un  paso  atrás  y  no  represen» 
tan  nada  en  lo  referente  á  la  quiebra,  pues  no  esta» 
blecen  más  que  las  penas  corporales  por  la  insolven¬ 
cia  generalmente  eu  extremo  rigurosas;» sólo  en  el 
caso  de  ser  el  insolvente  no  comerciante,  dejaba  do 
caer  en  la  esclavitud  del  acreedor,  siempre  y  cuando 
le  cediese  todos  sue  bienes  eu  público  j  en  forma 
I  para  él  denigrante.  Ni  aun  is  muerte  del  deudor 
aplacaba  la  ira  del  legislador. 

Adelantada  la  Edad  Media,  que  es  cuando  se  per¬ 
fecciona  la  institución  que  nos  viene  ocupando,  apa¬ 
rece  un  sistema  opuesto  si  romano,  en  el  que  pre» 
domina  el  aspecto  público;  aon,  según  él,  las  auto» 
ridadea  judiciales  las  que  se  apoderan  del  patrimonio 
del  quebrado  y  vigilan  la  liquidación  y  el  reparto; 
entre  estos  dos  sistemas  oscilan  las  legislaciones  de 
los  pueblos  hasta  los  tiempos  modernos.  El  sistema 
de  derecho  privado  se  desarrolla  eutre  los  italianos 
y  ejerce  su  influencia  eu  Francia  y  en  Holanda,  asi 
como  eu  Alemania,  en  los  siglos  xv  y  xvi,  pasados 
los  cuales  se  extiende  el  segundo  sistema  hasta  que 
á  fines  del  siglo  xix  vuelve  ¿  reaparecer  el  primero. 

En  Roma,  Milán,  Florencia,  lírescis  y  Pavía  en¬ 
contramos  moratorias  llamadas  dilaciones  quinquena¬ 
les;  todas  estas  Repúblicas  italianas,  y  especialmen¬ 
te  Genova,  preocupándose  mucho  del  comerciante 
que  cesa  en  sus  pagos,  establecieron  reglas  muy 
acertadas  y  severas  encaminadas  á  proteger  eficaz¬ 
mente  á  los  acreedores  contra  los  actos  de  ios  deu¬ 
dores  y  reparar  el  orden  jurídico  mercantil,  pertur¬ 
bado  por  el  incumplimiento  de  las  obligaciones  co¬ 
merciales.  Según  esta  serie  de  disposiciones,  la 
quiebra  en  Italia  se  declara  por  la  cesación  de  pagos 
que  se  pone  especialmente  en  evidencia  por  la  fuga 
del  deudor.  Stracca  define  al  decoctor  diciendo  que  et 
el  que,  por  culpa  propia  ó  caso  fortuito,  ó  en  parte 
por  una  y  en  parte  por  otro,  se  retira  del  mercado, 
en  cuya  definición  se  encuentran  indicadas  las  dis¬ 
tintas  situaciones  del  deudor  que  dan  origen  á  las 
tres  clases  de  quiebra.  No  exigen  todos  los  estatu¬ 
tos  que  el  deudor  eea  comerciante.  Los  acreedores 
instan  la  declaración  de  quiebra  y  se  reúnen  en 
asamblea  que  nombra  un  administrador  y  ó  vece» 
un  procurator  para  ejercitar  acciones  y  comprobar 
créditos.  Otras  veces  los  acreedores  eligen  un  ma- 
gistratue  que  designa  á  un  enrator ,  el  cual  tiene  la 
administración  y  representación  judicial;  en  ocasio¬ 
nes  se  designa  un  comité  de  acreedores  con  plenos 
poderes.  El  deudor  pierde  la  disposición  de  sus  bie¬ 
nes,  surtiendo  á  veces  su  eBtndo  efectos  retroactivo» 
desde  la  cesación  de  hecho  de  pagos;  los  acreedores, 
con  frecuencia,  tienen  derecho  á  apoderarse  de  la 
persona  y  bienes  de!  deudor.  Los  convenios  se  ins¬ 
cribían  en  un  registro  público.  Lob  quebrarlos  eran 
tratados  muy  severamente,  llegando  incluso  ó  la 
tortura  para  que  declarasen  sus  bienes. 

Este  derecho  de  quiebra  italiano  se  transmitió  ó 
Francia,  eu  parte  por  la  influencia  del  comercio  ita¬ 
liano,  v  en  parte  por  la  de  la  literatura  de  este  país. 
Existen  casos  notables  de  moratorias  para  evitar  la» 
quiebras,  como  la  concedida  como  medida  general 
por  Felipe  Augusto  á  los  cristianos  para  pagar  so» 
den  las  pendientes  con  los  judíos,  y  las  continuad  i» 
en  d  stintas  Ordenanzas  llamarlas  lettree  de  repit  y 
Aéfenses  generales .  Las  disposiciones  de  la  Ordenan¬ 
za  de  Lyon  de  Francisco  I  del  10  de  Octubre  d» 
1530  y  de  los  edictos  posteriores  muestran  la  gran 
influencia  del  sistema  italiano  sobre  quiebras.  E*ta 
¡  se  acentúa  en  la  Ordenanza  del  Comercio  de  167J* 
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que,  con  la  declaración  del  2  de  Diciembre  de  1699, 
constituía  el  derecho  vigente  en  Francia  hasta  el 
Código  de  1807.  La  influencia  italiana  la  encontra¬ 
mos  también  en  el  Derecho  italiano,  como  lo  mués 
tran  las  disposiciones  de  Carlos  V  y  particularmente 
las  Ordenanzas  de  Amsterdam. 

En  Alemania  no  se  puede  hablar  de  procedimien- 
tos  de  quiebra  sino  desde  que  se  abandona  el  siste¬ 
ma  de  la  propiedad  del  acreedor  que  primero  de¬ 
manda.  Dicho  sistema,  que  imperó  en  muchas  re¬ 
giones  de  Alemania  hasta  el  siglo  xvi  y  aun  en 
«i  xvii,  prevalecía  en  el  Derecho  sajón  y  en  Suiza. 
Empezó  á  ser  combatido  en  las  ciudades  hanseáti- 
■cns,  y  uno  de  los  principales  textoB  relacionados  con 
•esta  materia  es  el  Código  de  LQbeck  de  12U4,  que 
tiene  tantos  puntos  de  analogía  con  los  italianos  cuja 
influencia  es  muy  verosímil.  Asimismo  se  observa  la 
•concordancia  entre  el  sistema  romanoitaliano  y  el 
•estatuto  reformado  de  Nuremberg  de  1564,  de  don¬ 
óle  se  deriva  el  Derecho  municipal  de  Hamburgo  de 
principios  del  siglo  xvii.  En  esta  última  ciudad,  no 
influenciada  nunca  por  el  sistema  español,  continúa 
•el  italiano  inspirando  el  reglamento  de  quiebras  de 
1753  que  estuvo  en  vigor  basta  la  Ley  de  concurso 
-del  Imperio.  Siguen  el  sistema  italiano  los  estatutos 
-de  Francfort,  Baviera,  Wurtemberg.  etc.  En  el  si¬ 
glo  xviii  cesa  esta  influencia  italiana,  siendo  substi¬ 
tuida  por  la  española,  gracias  al  tratado  de  Salgado, 
•que  ejerce  su  influjo  absoluto  ya  á  fines  del  xvii;  el 
máximo  de  este  dominio  se  muestra  en  el  Codea  Bu- 
carica*  indiciarlas  de  1753;  en  éste  como  en  la  obra 
-de  Salgado  se  distingue  entre  el  concursas  universa 
4is  y  si  particnlaris,  esto  es,  según  que  el  deudor 
•ofrezca  su  patrimonio  á  los  acreedores  y  ios  convo¬ 
que  ó  un  acreedor  dirija  una  ejecución  en  la  que  in¬ 
tervengan  otros  acreedores:  también  es  nuevo  en  la 
¿legislación  alemana  de  esta  época  el  couvenio.  Si¬ 
gue  este  sistema  la  Ordenanza  prusiana  del  13  de 
Septiembre  de  1711  y  otras  disposiciones  vigentes 
hasta  1855. 

En  el  país  donde  el  derecho  de  quiebras  tiene  un 
desenvolvimiento  más  original  es  en  Inglaterra,  ya 
•que  basta  que  se  dictó  la  primera  Ley,  por  derecho 
•consuetudinario  no  existía  regla  especial  sobre  deu¬ 
dores  insolventes.  La  ley  inglesa  más  antigua  es  de 
1513  y  se  aplicaba  á  los  deudores,  fueseu  ó  no  co¬ 
merciantes;  el  lord  canciller  y  otros  funcionarios 
podían  detener  al  deudor,  apoderarse  de  sus  bienes 
y  distribuir  el  activo  entre  los  acreedores,  de  donde 
se  deduce  el  carácter  público.  Por  la  Ley  de  1571 
se  reservó  la  aplicación  del  sistema  á  los  comercien- 
tes,  limitación  que  subsistió  hasta  1861:  la  de  1871 
facultaba  al  lord  canciller  para  designar  comisiona¬ 
dos  de  quiebras,  encargados  de  liquidar  los  bienes 
del  quebrado,  siendo  muy  rigorista  respecto  de  este 
á  quien  se  consideraba  como  delincuente,  siendo 
•esto  otra  prueba  de  su  carácter  público.  Por  la  reina 
Ana  y  en  1706  se  estableció  un  sistema  que  recuer¬ 
da  la  couio  dottomm  del  Derecho  romano  v  consistía 
-en  el  privilegio  concedido  al  quebrado  comerciante 
que  cediese  todos  sus  bienes  en  provecho  de  los 
«creedores,  de  salvar  los  adquiridos  con  posterioridad 
á  la  quiebra-de  toda  reclamación  por  deudas  con¬ 
traídas  anteriormente,  aun  cuando  se  requería  para 
■ello  el  consentimiento  de  los  acreedores,  U  necesidad 
del  cual  en  1843  fué  suprimida.  En  1818.  durante  el 
reinado  de  Jorge  III,  se  estableció  a!  lado  de  la  qnie- 
4>ra  para  los  comerciantes  el  procedimiento  de  insol¬ 
vencia  para  los  no  comerciantes,  beneficiando,  como 


es  natural,  á  estos  últimos.  Mucho  se  discutió  acerca 
de  la  conveniencia  de  la  subsistencia  de  estos  dos  pro¬ 
cedimientos  juntamente;  en  1843  y  en  1845  se  dic¬ 
taron  leves  preparando  la  aproximación  de  estos 
procedimientos  y  en  1861  se  suprimió  el  de  insol¬ 
vencia,  extendiendo  el  de  quiebra  á  ios  no  comer¬ 
ciantes  con  diferencias  de  detalle,  régimen  que  con¬ 
tinuó  basta  1883.  Aun  cuando  primitivamente  tuvo 
en  Inglaterra  la  quiebra  carácter  público,  á  partir 
de  1706  se  adoptó  el  sistema  privado,  admitiendo 
que  los  comisarios  transmitan  los  bienes  del  quebra¬ 
do  á  una  persona  designada  por  los  acreedores:  este 
mandatario  los  administraba,  los  vendía  y  repartía 
■u  producto  y  no  estaba  sometido  á  vigilancia  algu¬ 
na  ni  aun  de  la  autoridad;  los  abusos  cometidos  en 
eete  régimen  fueron  tales,  que  en  1831,  reinando 
Guillermo  IV,  se  dictó  la  Ley  conocida  con  el  nom¬ 
bre  de  Ley  do  lord  Brouykam ,  introduciendo  el  sis¬ 
tema  llamado  de  administración  oficial  en  virtud  del 
cual  ae  designaba  un  sindico  oficial  junto  al  nom¬ 
brado  por  los  acreedores,  sistema  que  dió  esplendi¬ 
dos  resultados  y  en  1842  se  extendió  ¿  toda  Ingla¬ 
terra,  pasando  luego  á  la  Ley  de  quiebras  de  1849; 
en  1861  ae  restringieron  las  facultades  del  síndico 
oficial,  y  á  pesar  de  motivar  ello  protestas,  en 
1869  se  acentúa  esta  tendencia  hasta  el  punto  de 
considerar  la  quiebra  como  asunto  privado  que  sólo 
interesa  al  quebrado  y  á  sus  acreedores,  suprimién¬ 
dose  los  síndicos  oficiales,  lo  que  dió  pésimos  resul¬ 
tados.  prefiriendo  los  acreedores  cualquier  convenio 
preventivo  ai  procedimiento  de  quiebra,  convenios 
que  muchas  veces  ocultaban  grandes  fraudes  y  en 
los  que  obtenían  los  «creedores  una  porción  muy 
mermada  de  sus  créditos:  pero  como  en  caso  de 
quiebra  los  gastos  eran  enormes  y  grande  la  lenti¬ 
tud  del  procedimiento,  se  prefería  el  convenio  como 
mal  menor.  Los  abusos  llegaron  á  tal  punto,  qus  ss 
dijo  por  un  conocido  juez  que  si  la  Ley  de  1869 
continuaba  en  vigor,  ningún  hombre  de  buen  senti¬ 
do  pegaría  sus  deudas  por  completo.  Desde  1875  se 
acentúa  la  petición  de  reforma  que  se  consigue  por 
la  Ley  de  1883,  ahora  vigente,  y  que  se  estudiará 
en  su  lugar  oportuno. 

III.  —  Drrecho  español 

En  este  epígrafe  estudiaremos  todo  lo  referente 
á  quiebra  en  España,  empezando  por  la  Historia  á 
partir  de  la  reconquista  ó  principio  de  formación  de 
la  misma;  seguirá  luego  el  derecho  positivo,  consi¬ 
derando  en  él  las  condiciones  legales  de  quiebra; 
elasas  de  quiebra:  declaración  de  la  quiebra;  admi¬ 
nistración  de  la  misma;  liquidación  de  la  quiebra; 
clasificación  de  ella;  su  terminación;  y,  por  último, 
particularidades  que  ofrece  en  distintas  olases  ds 
sociedades. 

Historia  de  la  quiebra  en  Derecho  español.  El 
primer  cuerpo  legal  que  hace  referencia  á  la  materia 
es  el  Fuero  Juzgo,  ocupándose  en  la  Ley  45,  11  i.  6.°, 
lib.  5. 9  de  este  asunto  con  el  epígrafe  «si  algún  orne 
es  tenudo  ds  muchas  debdas  e  de  muchas  culpas». 
Establece  en  primer  lugar  que  aun  teniendo  muchas 
deudas  debe  satisfacer  6  cualquier  acreedor  que  le 
demande  en  juicio:  ojbllga  al  juez  que  sepa  las  can¬ 
tidades  que  debe  á  cada  uno.  para  el  cato  de  pro¬ 
sentarse  todos  los  acreedores,  ordenando  él  el  pego, 
ni  parecer,  á  prorrata,  estableciendo  para  el  caso  de 
insol  venciu  el  que  sea  siervo  de  todos  silos.  Bl  Fue¬ 
ro  Real  establece  que  el  deudor  que  tenga  roncho» 
acreedores  pagará  al  primero  en  orden  de  tiempo  y 
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luego  A  los  sucesivos,  eo  tal  forma,  que  de  alterar 
el  orden  debe  de  deshacerse  lo  hecho  retomando  lo 
cobrado  al  deudor  para  pagar  al  acreedor  que  co¬ 
rrespondiere;  establece  también  con  la  intervención 
del  juez  la  entrega  del  cuerpo  para  el  caso  de  incum¬ 
plimiento  con  algún  deudor. 

Las  Panillas,  como  en  el  Derecho  romano,  no 
distinguen  entre  el  deudor  comerciante  y  el  que  no 
lo  es,  sino  que  á  ambos  se  les  aplica  la  cessio  bono- 
rnm,  nombrando  el  juez  un  administrador  que  se 
encargaba  de  pagar  las  deudas  del  quemado.  Todo 
el  lít.  15  de  la  Partida  5.a  se  ocupa  de  esta  materia, 
la  que  extractaremos  aquí.  En  la  Lev  1.a  se  estable¬ 
ce  la  facultad  por  parte  de  los  deudores  de  poder 
hacer  cesión  ó  desamparar  sus  bienes  y  las  formali¬ 
dades  para  efectuarlo.  Para  hacerlo  debe  de  ser  libre 
y  no  tener  lo  suficiente  para  pagar,  lo  que  debe  de 
manifestar  al  juez,  quien  venderá  los  bienes  en  pú¬ 
blica  subasta  pagando  las  deudas.  Establecen  las 
Partidas  una  especie  de  prelacion  de  créditos  en  re¬ 
lación  á  las  personas  que  los  detentan.  Son  éstas:  los 
ascendientes,  descendientes,  esposo,  aforado,  compa¬ 
ñero  de  comercio  formando  sociedad  cou  el  quebra¬ 
do,  y  cualquiera  que  de  éste  hubiera  recibido  una 
donación;  todas  estas  personas,  caso  fie  tener  bienes, 
debían  de  dejarlos  para  el  pago  de  los  acreedores, 
reservándoles  la  Lev  únicamente  bienes  pura  que 
puedan  vivir  de  mo  lo  honesto.  La  Ley  10,  ocupán¬ 
dose  del  (pie  huye  alzándose  con  sus  bienes  en  per¬ 
juicio  de  los  acreedores,  puede  ser  perseguido  por 
cualquier  acreedor  basta  el  extremo  de  que  si  éste 
lo  encuentra  en  lugar  donde  no  haya  juez,  tiene  de¬ 
recho  por  sí  de  apoderarse  de  su  persona  y  bienes 
que  llevare  encima,  y  personándose  ante  el  juez  más 
próximo,  hacerse  adjudicar  estos  bienes  como  pago 
de  la  «leuda  sin  necesidad  de  que  intervengan  los 
demás  acreedores,  los  que  entran  en  el  procedimien¬ 
to  solamente  en  el  caso  de  que  restaren  bienes. 

Veamos  las  disposiciones  particulares  que  se  dic¬ 
taron  en  Calalú  Fia  durante  la  Edad  Media: 

En  las  Cortes  de  Barcelona  celebradas  en  1299 
durante  el  reina  lo  de  Jaime  II,  ordenóse  que  cual¬ 
quier  cambiador  que  quebrase  ó  hubiese  quebrado, 
jamás  volviera  á  tener  tabla  de  cambio  ni  empleo 
alguno,  siendo  tenido  y  pregonado  por  infame  y  por 
fallido  en  la  ciudad  ó  lugar  en  que  hubiese  ejercido 
dicho  oficio,  y  deteniéndosele  hasta  que  hubiere  sa¬ 
tisfecho  sus  deudas,  castigándosele  á  no  comer  más 
que  pan  y  agua  mientras  tanto.  En  las  Cortes  de 
Caída  celebradas  en  1301  ordenóse  que  la  Constitu¬ 
ción  anterior  fuese  observada  y  cumplida,  y  que  si 
alguno  ó  algunos  cambiadores  no  podían  ó  no  que¬ 
rían  pagar  todo  lo  que  debían,  del  modo  que  un 
buan  cambiador  acostumbra,  debía  imponérsele  di¬ 
cha  pena,  sin  que  á  ello  obstare  cosa  ó  recurso  al¬ 
guno  que  hiciere  en  contra,  y  por  el  proceso  que  se 
hiciere  contra  los  cambiadores  no  podía  causarse 
perjuicio  á  los  acreedores  en  la  deuda  que  cualquier 
persona  tuviere  A  favor  <1  el  fallido,  antes  bien  que¬ 
daren  en  fuerza  respecto  á  los  acreedores  contra  los 
cambiadores  fallidos  y  sus  bienes,  y  contra  otro  cual¬ 
quiera  que  á  ellos  les  debiere  alguna  cosa.  En  las 
Cortes  de  Gerona  de  1321  se  manda  que  todo  cam¬ 
biador  que  quebrase  se  publicaría  por  pregón  como 
infame  y  como  fallido  en  los  sitios  donde  quebrase  y 
en  todas  las  veguerías  de  Cataluña,  y  sus  bienes  se 
venderían  por  el  Tribunal  del  lugar  en  que  estuvie¬ 
sen,  con  el  solo  objeto  de  pagar  á  los  acreedores 
imponiéndose  el  rey  á  sí  mismo  y  á  sus  sucesores  el 
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deber  de  no  hacer  gracia  á  loa  quebrados  si  antes 
de  solicitarla  no  hubiesen  satisfecho  sus  deudas.  En 
lns  Cortes  de  Montblanch  de  1333  ordenóse  que 
cualquier  mercader,  entendiéndose  por  tai,  según 
Mieles,  todo  el  que  acostumbrase  á  comprar  ó  ven¬ 
der,  ó  fabricante  de  paños  ó  sus  negociadores,  ó  sus 
factores  que  hicieren  comisiones  de  otro  con  efectos 
ó  mercaderías  que  hubiesen  recibido  por  su  oficio,  y 
quebrasen  huyendo  ú  ocultándose,  fuese  castigado 
con  la  pena  impuesta  á  los  cambiadores  que  quebra¬ 
sen,  siempre  que  el  valor  de  las  comisiones  ó  mercan¬ 
cías  llegasen  á  100  i  i  liras  barcelonesas;  mandándose 
que  lo  mismo  se  observare  con  los  corredores  ó  pele¬ 
teros  cristianos,  judíos  y  sarracenos  que  recibiesen 
pieles  y  ropas  para  vender,  aun  cuando  el  valor  y 
cantidad  de  las  cosas  recibidas  no  llegasen  á  lüO  li¬ 
bras.  En  las  Cortes  de  Barcelona  de  1193,  durante 
el  reinado  de  Fernando  II,  ordenóse  que  cualquiera 
que  tuviera  tabla  de  cambio  (tañía  de  cambisj  ó  todo 
mercader  que  fuera  fallido,  fugitivo  ó  ausente,  por 
el  mero  hecho  de  serlo  fuera  tenido  fuera  de  paz  y 
tregua,  sin  perdón  basta  que  hubiese  pagado  ¿  los 
acreedores.  En  las  Cortes  de  Monzón  de  1510  se 
ordenó  que  no  se  admitiese  cesión  de  bienes  á  los 
mercaderes  y  cambiores  fallidos  teniéndolos  como 
ladrones  públicos;  y  en  otras  Cortes  de  Monzón  de 
1585  se  mandó  que  aun  cuando  no  huyesen  ó  se 
ocultasen,  siempre  cuando  por  espacio  de  seis  meses 
hubiesen  déja  lo  de  pagar  á  sus  acreedores,  fueran 
tenidos  por  fallidos,  por  quebrados  y  por  infames, 
no  podiendo  ser  nunca  habilitados,  ni  pudiendo  to¬ 
nel*  dispensa  que  les  permitiese  desempeñar  cargos 
ó  empleos  en  la  Diputación  ó  en  la  Lonja,  ni  otros 
cargos  de  las  ciudades,  villas  y  lugares  del  Princi¬ 
pado  y  de  los  condados,  excepto  cuando  las  deudas 
fueren  debidas  á  caso  fortuito  ó  á  otro  justo  impedi¬ 
mento  aprobado  por  el  Real  Consejo,  finalmente, 
según  las  costumbres  de  Tortosa  del  siglo  xiii,  el 
deudor  que  quiere  ceder  sus  bienes  á  los  acreedores 
se  presenta  ante  el  juez  y  jura  la  manifestación  de 
sus  bienes  y  que  aplicará  sus  adquisiciones  futuras 
al  reembolso  de  los  acreedores,  haciéndose  entonces 
por  la  autoridad  ¡aventario  de  los  bienes  del  deudor, 
distribuyéndose  el  producto  entre  los  acreedores. 

Ya  en  la  Edad  Moderna,  en  tiempo  de  don  Fer¬ 
nando  y  de  doña  Isabel  de  Castilla  aparece  la  pri¬ 
mera  disposición  especial  para  comerciantes  y  lleva 
la  fecha  de  Toledo,  1480;  más  propiamente  que  á 
la  quiebra  se  refiere  á  la  estafa  por  alzamiento  de 
bienes,  y  si  tiene  relación  con  ella  es  por  cuanto  im¬ 
pone.  entre  otras  penas,  como  es  justo,  el  pago  á  lo* 
acreedores;  esta  disposición  pasó  á  la  Novísima  Re¬ 
copilación  formando  la  Ley  1.a,  tlt.  22,  lib.  II.  Se 
refiere  más  propiamente  á  la  quiebra  la  Pragmática 
dictada  en  Toledo  el  9  de  Junio  de  1502  por  los 
propios  Reyes  Católicos  y  la  de  1537  en  Madrid  por 
Carlos  V,  la  que  establece  que  cuando  alguien  se 
alzare  con  los  bienes,  sus  deudores  no  deben  de  pa¬ 
garle.  imponiendo  á  todos  severas  penas,  encarga  el 
cobro  de  los  créditos  del  quebrado  al  juez,  que  es 
quien  debe  después  de  verificados  to  los  ellos  pagar 
á  los  acreedores. 

Felipe  II,  en  las  Cortes  de  Córdoba  de  1570 y  en 
las  de  Madrid  de  1573,  dispuso  el  orden  con  que  se 
na  de  proceder  contra  los  mercaderes  y  cambiantes 
que  quebrasen  ó  faltasen  á  sus  créditos.  15 n  el  texto 
de  esta  disposición  encontramos  va  claramente  em¬ 
pleada  la  palabra  quebrar,  pues  dice:  «cuando  los 
mercaderes,  cambiadores  y  factores,  quebrasen  ó 
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rompiesen  y  faltasen  en  sus  créditos...».  Establece 
esta  disposición  la  nulidad  de  los  convenios  anterio¬ 
res  á  la  quiebra,  así  como  de  los  pagos  hechos  á  los 
acreedores  del  total  ó  de  parte  de  sus  créditos  por  el 
quebrado  con  anterioridad  á  su  quiebra;  pero  la  Ley 
llega  más  allá  de  la  nulidad,  pues  establece  que  los 
acreedores  á  favor  de  los  que  se  hubiere  hecho  la 
cesión  ó  pago  por  parte  del  deudor  pueden  ser  per¬ 
seguidos  como  quebrados  si  los  bienes  del  deudor  no 
pueden  cubrir  el  pasivo  de  su  cuenta.  Así,  pues, 
establece  para  los  que  traten  con  uu  quebrado  las 
mismas  penas  que  para  él,  y  como  en  esta  época 
encontramos  equiparada  la  quiebra  al  alzamiento  de 
bienes,  puede  perseguirse  á  ambos  criminalmente. 

En  la  Pragmática  del  18  de  Julio  de  15^0.  tam¬ 
bién  de  Felipe  II.  se  reglamenta  vade  un  modo  que 
acusa  un  mayor  perfeccionamiento  de  la  institución 
todo  lo  referente  á  la  quiebra.  Desde  luego  se  refiere 
solamente  á  comerciantes  y  distingue,  aunque  sólo 
en  principio,  la  quiebra  fortuita  de  la  culpable.  En 
todo  caso  ordena  la  inmediata  prisión  del  quebrado  y 
el  nombramiento  de  un  depositario  de  todos  los  bie¬ 
nes  de  éste.  El  quebrado  no  puede  salir  de  la  prisión 
hasta  tanto  que  en  todas  sus  instancias  se  haya  ter¬ 
minado  el  procedimiento,  debiendo  formar  para  em¬ 
pezar  éste  un  balance,  y  en  el  caso  de  comprobarse 
en  el  mismo  alguna  inexactitud  en  perjuicio  de  los 
acreedores,  se  da  á  este  hecho  el  carácter  de  alza¬ 
miento  de  bienes.  En  el  caso  de  estar  todo  en  regla 
el  comerciante  quebrado  sale  de  la  prisión  con  la 
obligación  de  pagar,  con  la  ayuda  del  juez  y  el  de¬ 
positario.  las  deudas  en  la  mejor  y  mayor  forma 
posible.  En  esta  Pragmática  aparece  por  primera  vez 
en  Derecho  español  la  prórroga  concedida  al  quebra¬ 
do  para  el  pago,  que  nunca  puede  pasar  de  cinco 
años  y  el  que  se  estipula  de  acuerdo  con  los  acreedo¬ 
res.. Son  causas  que  impiden  llegar  á  este  convenio: 
el  encubrir  alguno  de  sus  bienes  ó  deudas,  el  fingir 
algún  acreedor,  el  pagar  a  alguno  en  secreto,  el 
tener  mercancías  al  tiado,  el  haber  tomado  durante 
la  quiebra  alguna  cantidad  á  préstamo,  y  también  si 
fué  tomada  seis  meses  antes  de  la  declaración  de 
quiebra. 

Todo  el  tít.  33  del  lio.  11  de  la  Novísima  Reco¬ 
pilación  está  destinado  á  esperas  y  moratorias,  en¬ 
cargándose  todo  lo  referente  á  la  quiebra  á  los  fun¬ 
cionarios  judiciales:  la  administración,  venta  y  re¬ 
parto  de  los  bienes  del  deudor  y  el  reconocimiento 
y  graduación  de  créditos.  La  Ley  7.*,  tít.  9.°,  lib.  5.°, 
conserva  la  Pragmática  estudiada  de  1590  con  todos 
sus  pormenores  v  rigorismos;  para  evitarlos  se  buscó 
un  procedimiento  hábilmente  defendido  por  Salgado 
de  Somoza  en  su  Labyrinthns  creditornm,  que  no  fué 
otroque  el  convenio  preventivo  y  preservativo  intro¬ 
ducido  en  la  práctica  comercial  española;  según  ella, 
el  deudor  entregaba  su  patrimonio  A  la  justicia  y 
presentaba  una  relación  de  su  pasivo  á  título  de  in¬ 
formación,  sin  confesar  sus  deudas  y,  por  tanto,  no 
se  le  podía  poner  en  prisión;  el  juez  averiguaba  las 
deudas  que  tenía  el  deudor,  y  liquidado  el  patrimo¬ 
nio  del  mismo  se  pagaba  á  los  acreedores  y,  por 
consiguiente,  ya  no  se  le  podía  encarcelar. 

En  las  Ordenanzas  de  Bilbao  aparece  por  primera 
vez  en  España  un  sistema  completo  de  disposiciones, 
que  pasan  en  su  mayor  parte  al  Código  vigente  de 
1829,  Primeramente  establecen  una  clasificación  de 
los  quebrados  ó  fallid  os  en  su  crédito  «en  inocentes 
y  culpado»  leve  ó  gravemente,  según  sus  procedi¬ 
mientos  ó  delitos».  La  primera  clase  ó  género  de  co¬ 


merciantes  que  no  pagan  á  su  debido  tiempo  se  de¬ 
berá  reputar  por  atraso,  siendo,  por  tanto,  más  pro¬ 
piamente  suspensión  de  pagos  y  no  quiebra,  ya  que 
supone  tienen  bienes  que  de  momento  no  pueden 
convertirse  en  metálico  para  satisfacer  deudas.  La 
segunda  clase  ó  género  de  quebrados,  dicen  las  Or¬ 
denanzas,  es  la  de  aquellos  que  por  infortunios  que 
inculpablemente  les  acaecieron  en  mar  ó  tierra  re¬ 
sultan  alcanzados  en  sus  caudales;  y  la  tercera  ciase 
es  aquella  que  debiendo  saber  los  comerciantes  el 
estado  de  sus  dependencias,  no  obstante  arriesgan 
los  caudales  ajenos  con  dolo  ó  fraude  ó  alzándose  con 
la  hncieuda  ajena  que  pueden,  ocultando  ésia  ó  sus 
bienes  sin  dar  ni  dejar  cuenta  ni  razón  de  dichas 
dependencias  y  reduciendo  á  la  última  confusión  á 
sus  acreedores,  de  lo  que  resultan  notables  perjuicios 
á  los  demás  comerciantes  de  buena  fe.  A  éstos  se  los 
considera  como  infames,  ladrones  públicos,  robadores 
de  hacienda  ajena  y  eran  perseguidos  y  presos  por 
el  prior  y  cónsules  para  que  fueran  castigados  por 
sus  delitos. 

El  Código  de  Comercio  de  1829  dedicó  el  4.°  de  sus 
libros  á  las  quiebras,  que  está  inspirado  en  las  men¬ 
cionadas  Ordenanzas,  en  lasque  se  introdujo  las  mo¬ 
dificaciones  y  adicionas  que  reclamaban  las  circuns¬ 
tancias,  libro  cuyas  disposiciones  han  pasado  en  su 
mayoría  al 

Derecho  vigente.  En  España  regulan  la  quiebra 
el  Código  de  Comercio  de  1885  en  su  lib.  4.°;  la  ley 
de  Enjuiciamiento  civil  de  1881  en  el  tít.  23  del  li¬ 
bro  2.°,  y  como  legislación  supletoria  el  Código  de 
1829.  Además,  existen  distintas  disposiciones  aisla¬ 
das  referentes  á  esta  materia  en  la  Ley  de  quiebras 
de  compañías  de  ferrocarriles  de  1869.  en  el  Código 
penal,  en  las  Leves  provincial,  municipal  y  electo¬ 
ral;  en  la  de  organización  de  Cámaras  de  Comercio, 
en  la  orgánica  de  Tribunales  y  en  algunas  otras. 

Para  el  buen  estudio  y  orden  de  la  materia  la  ex¬ 
pondremos  con  el  siguiente  plan:  condiciones;  cla¬ 
ses;  declaración  de  la  quiebra;  administración  de  su» 
bienes  y  liquidación  de  la  misma;  por  último,  en  pá¬ 
rrafo  aparte,  disposiciones  relativas  á  las  sociedades 
mercantiles  y  en  especial  á  las  compañías  de  ferro¬ 
carriles.  En  cada  uno  de  estos  apartados  se  indicará 
su  plan  interno  para  la  debida  división  de  la  materia. 

Condiciones  legales  de  la  quiebra.  Son  condicio¬ 
nes  de  la  quiebra  el  ser  comerciante,  el  cesar  en  el 
pago  de  las  obligaciones  y  el  que  éstas  sean  mercan¬ 
tiles.  Todos  los  que  ejercen  habitualmente  el  comer¬ 
cio  pueden  ser  declarados  en  quiebra:  el  quebrado 
puede  ser  lo  mismo  una  persona  física  que  una  per¬ 
sona  jurídica,  un  extranjero  ó  un  ciudadano,  mien¬ 
tras  sea  comerciante  con  arreglo  al  Código:  también 
podrán  ser  declaradas  en  quiebra  las  personas  á  quie¬ 
nes  se  les  prohíbe  el  ejercicio  del  comercio  si  faltan¬ 
do  á  su  deber  se  han  dedicado  á  él  de  un  modo  ha¬ 
bitual;  tales  son:  el  menor,  la  mujer  no  autorizada 
y  la  sociedad  civil  si  no  lo  prevén  sus  estatutos. 
También  puede  declararse  en  quiebra  al  comerciante 
retirado  hasta  cierto  número  de  años  después  de 
abandonar  el  ejercicio  del  comercio  y  ser  declarado 
el  comerciante  difunto,  con  tal  que  no  haya  trans¬ 
currido  otro  período  de  tiempo,  breve,  desde  su 
muerte.  En  cuanto  al  corredor,  si  puede  ser  declara¬ 
do  en  quiebra,  no  es  en  razón  á  su  cualidad  de  co¬ 
merciante,  sino  como  una  pena  que  se  le  impone  por 
haber  ejercido  el  comercio.  No  todas  las  legislacio¬ 
nes,  conforme  veremos,  exigen  la  cualidad  de  comer¬ 
ciante  para  que  proceda  la  declaración  de  quiebra. 
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Para  que  exista  el  sobreseimiento  ó  cesación  de  i 
pagos  no  es  indispensable  que  el  comerciante  deje 
de  pagar  la  totalidad  de  sus  deudas,  pues  si  la  Ley 
exigiera  esta  circunstancia,  un  comerciante  insol¬ 
vente  podría  buriar  á  sus  acreedores  con  solo  hacer 
algunos  pagos  de  escusa  importancia,  siendo  muy 
rara  la  declaración  de  quiebra,  en  perjuicio  de  los 
acreedores;  asimismo,  no  será  suticiente  para  que 
esta  proceda,  un  libero  retraso  en  el  cumplimiento 
de  las  obligaciones,  debiendo  tenerse  en  cuenta  los 
motivos  y  la  clase  de  crédito  cuyo  pago  se  retrasa, 
v  así  el  Código  establece  algunas  presunciones  acer¬ 
ca  de  este  punto,  á  saber:  1  1  cuando  se  mega  gene¬ 
ralmente  á  satisfacer  sus  obligaciones;  2.a  en  el  caso 
de  fuga  ú  ocultación  de  un  comerciante  acompaña¬ 
da  del  cerramiento  <le  sus  escritorios  y  almacenes 
sin  haber  dejado  persona  en  au  representación,  y 
3.*  cuando  entablada  una  ejecución  contra  él  del 
embarco  no  resulten  bienes  libres  bastantes  para  el 
pago;  todas  estas  presunciones  admiten  prueba  en 
contrario,  podiendo  el  presunto  quebrado  en  virtud 
de  ellas  pedir  reposición. 

En  cuanto  á  si  las  obligaciones  que  se  han  de  pa¬ 
gar  deben  tener  el  carácter  de  mercantiles,  el  Códi¬ 
go  vigente  sólo  habla  de  obligaciones,  pero  al  supri¬ 
mir  el  art.  1015  del  anterior  de  1829.  que  estable¬ 
cía  que  todo  procedimiento  de  quiebra  se  bahía  de 
fundar  en  obligaciones  ó  deudas  contraídas  en  el 
comercio,  da  á  entender  con  toda  claridad  que  la 
quiebra  procede  también  por  el  incumplimiento  de 
o  aligaciones  civiles,  lo  que  es  natural,  pues  si  el  co¬ 
merciante  no  cumple  sus  compromisos  de  carácter 
civil  es,  indiscutiblemente,  por  la  falta  de  numera¬ 
rio  y  crédito  comercial,  base  de  las  relaciones  comer¬ 
ciales  y  cuya  desaparición  es  el  origen  remoto  de  la 
q  uiebra. 

Clases  de  tjniebva.  El  Código  de  1829  enumeraba 
cinco  clases  de  quiebra,  pero  el  vigente,  con  mejor 
acuerdo,  hizo  de  la  suspensión  de  pagos  un  estado 
preliminar  y  del  alzamiento  una  circunstancia  deter¬ 
minativa  de  la  quiebra  fraudulenta,  quedando  estas 
tres  clases  .fortuita,  culpable  y fraudulenta .  Se  enten¬ 
derá  quiebra  fortuita  la  de!  comerciante  á  quien  so¬ 
brevinieren  infortunios,  que,  debiendo  estimarse  ca¬ 
suales  en  el  orden  regular  y  prudente  de  una  buena 
administración  mercantil,  reduzcan  su  capital  al  ex¬ 
tremo  de  no  poder  satisfacer  en  todo  ó  en  parte  sus 
deudas  (art.  887);  tendrán,  pues,  esta  consideración 
las  que  provengan  de  otras  quiebras,  de  accidentes 
marítimos,  de  alzas  ó  bajas  en  el  valor  de  ciertos  gé¬ 
neros,  etc.  La  certeza  de  estos  accidentes,  así  como 
su  valor  para  Ir  calificación  de  la  quiebra,  es  cosa  que 
no  ha  sido  fijada  por  el  Código  v  que  queda  al  buen 
criterio  del  juez,  previa  audiencia  de  los  síndicos  v 
del  quebrado.  Aun  cuando  en  realidad  no  lo  incluve 
la  Lev  en  ninguna  de  las  tres  clases  de  quiebra,  pa¬ 
rece  pertenece  á  la  fortuita  ia  de  aquel  comerciante 
que,  teniendo  bienes  suficientes  para  atender  al  ¡jag  o 
de  sus  descubiertos,  no  bu  conseguido  de  sus  acree¬ 
dores  la  aceptación  dei  convenio  que  les  bu  presen¬ 
tado  ó  deja  pasar  las  cuarenta  y  ocho  horas  que  se 
e  c°ncede  para  pedir  la  suspensión. 

insolvencia  culpable  es  la  que  se  origina  de 
£uipa,  imprudencia  ó  negligencia  del  deudor.  Hay 
echog  y  circunstancias  en  que  es  tan  manifiesta  la 
Cfl  Pnbilidad,  que  no  admiten  prueba  en  contrario, 
y  otros  qne  ]R  presumen  mientras  el  quebrado  no 
se  0t>6  8U  *nocenc‘íl;  entre  l°s  de  la  primera  clase 
encuentran:  l.°  si  los  gastos  domésticos  y  perso¬ 


nales  del  quebrado  hubieren  sido  desproporcionados, 
en  relación  á  su  haber  líquido,  atendidas  las  circuns¬ 
tancias  de  rango  y  familia;  2.°  si  hubiese  sufrido 
pérdidas  en  cualquier  clase  de  juego  siempre  que 
sean  superiores  á  las  cantidades  que  por  recreo  pue¬ 
da  exponer  un  buen  padre  de  familia:  3.°  si  las  pér¬ 
didas  bubiereu  soorevenido  a  consecuencia  de  apues¬ 
tas  imprudentes  y  cuantiosas  ó  de  compras  y  ventas 
u  otras  operaciones  que  tuvieren  por  objeto  dilatar 
la  quiebra;  4.°  si  en  los  seis  meses  precedentes  á  la 
declaración  de  la  quiebra  hubiese  vendido  á  perdida 
ó  por  menos  precio  del  corriente  electos  comprados 
al  fiado  y  que  todavía  estuviere  debiendo,  v  5.°  si 
constare  que  en  el  período  transcurrido  desde  el  úl¬ 
timo  inventario  hasta  ia  declaración  de  la  quiebra 
hubo  tiempo  en  que  el  quebrado  debía,  por  obliga¬ 
ciones  directas,  doble  cantidad  del  haber  liquido  que 
le  resultaba  eu  al  inventario.  En  la  segunda  clase 
jiueden  incluirse  (  presunciones  jnris  tanta ¡n):  1.”  los 
que  no  hubieren  llevado  ¡os  libros  de  contabilidad  en 
la  forma  v  con  todos  los  requisitos  esenciales  impues¬ 
tos  por  la  Lev  y  los  que  aun  llevándolos  con  todos 
ellos,  hayan  incurrido  dentro  de  los  misinos  en  falta 
que  hubiere  causado  perjuicio  á  tercero;  2.°  los  que  no 
hubieren  hecho  su  declaración  de  quiebra  en  el  ter¬ 
mino  y  forma,  es  decir,  dentro  de  los  tres  días  si¬ 
guientes  al  en  que  se  hubiere  cesado  en  el  {jago  co¬ 
rriente  de  sus  obligaciones,  y  3.°  los  que  habiéndose 
ausentado  a)  tiempo  de  la  declaración  de  la  quiebra 
ó  durante  el  progreso  del  juicio  dejaren  de  presen¬ 
tarse  personalmente  en  los  casos  en  que  la  ley  impo¬ 
ne  esta  obligación,  salvo  siempre,  causa  justa. 

La  quiebra  fraudulenta  se  caracteriza  porque  el 
dolo  ó  fraude  precede  ó  acompaña  á  los  actos  del 
quebrado  y  concurren  siempre  en  ella  alguna  de  las 
circunstancias  siguientes:  alznrse  con  todos  ó  parte 
de  sus  bienes,  incluir  en  el  balance  memorias,  libros 
ú  otros  documentos  relativos  A  su  giro  ó  negociacio¬ 
nes,  bienes,  créditos,  deudas,  pérdidas  o  gastos  su¬ 
puestos;  no  haber  llevado  libros  ó,  llevándolos,  ha¬ 
ber  incluido  en  ellos,  con  daño  de  tercero,  partidas 
no  sentadas  en  lugar  y  tiempo  oportuno;  rasgar, 
borrar  ó  alterar  de  otro  modo  cualquiera  el  conteni¬ 
do  de  los  libros,  en  perjuicio  de  tercero;  no  resultar 
de  su  contabilidad  la  salida  ó  existencia  del  activo 
<le  su  último  inventario  y  del  dinero,  valores,  mue¬ 
bles  y  efectos,  de  cualquier  especie  que  sean,  que 
constare  ó  se  justificare  haber  entrado  posteriormen¬ 
te  en  poder  del  quebrado;  ocultar  en  el  balance  al¬ 
guna  partida  que  represente  bienes  ó  derechos;  ha¬ 
ber  consumido  ó  aplicado  para  sus  negocios  propios 
fondos  ó  efectos  ajenos  que  le  estuvieren  encomen¬ 
dados  en  depósito,  comisión  ó  administración;  nego¬ 
ciar  sin  autorización  del  propietario  letras  de  cuenta 
ajena  que  obraren  en  su  poder  para  su  cobranza,  re¬ 
misión  ú  otro  uso  distinto  del  de  la  negociación,  si 
no  hubiere  hecho  á  aquél  remesa  de  su  producto;  si 
hallándose  comisionado  para  la  venta  de  algunos 
géneros  ó  para  negociar  créditos  ó  valores  de  comer¬ 
cio,  hubiere  ocultado  la  operación  al  propietario  por 
cualquier  espacio  de  tiempo:  simular  enajenaciones 
de  cualquier  clase  que  éstas  fueren;  otorgar,  firmar, 
consentir  ó  reconocer  deudas  supuestas,  presumién¬ 
dose  tales,  salvo  prueba  en  contrario,  todas  las  que 
no  tengan  causa  de  deber  ó  valor  determinado  osean 
las  falsas:  comprar  bienes  inmuebles,  efectos  ó  cré¬ 
ditos,  poniéndolos  á  nombre  de  tercera  persona  en 
juicio  de  sus  acreedores;  haber  anticipado  pagos  so 
perjuicio  de  los  mismos;  negociar  después  del  últi- 
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mo  balance  letras  de  su  propio  giro  á  cargo  de  per¬ 
sona  en  cuyo  poder  no  tuviere  fondos  ni  crédito 
abierto  sobre  ella  ó  autorización  para  hacerlo,  si 
hecha  la  declaración  de  quiebra  hubiere  percibido  y 
aplicado  á  usos  particulares  dinero,  efectos  ó  crédi¬ 
tos  de  la  masa  ó  distraído  de  ésta  alguna  de  sus  per¬ 
tenencias;  todos  estos  hechos  tienen  el  carácter  de 
presu aciones  juris  el  de  jure  que  no  admiten  prueba 
en  contrario.  La  quiebra  del  comerciante  cuya  ver¬ 
dadera  situacióu  no  pueda  deducirse  de  sus  libros  se 
presumirá  fraudulenta,  salvo  prueba  eu  contrario; 
este  es  el  único  caso  de  presunción  juris  tantum  que 
admite  en  estas  quiebras  nuestra  legislación. 

La  quiebra  fraudulenta  y  á  veces  la  culpable  son 
consideradas  por  el  Código  penal  como  delitos,  apre¬ 
ciación  que  se  encuentra  en  todus  las  legislaciones. 
La  quiebra  fraudulenta  se  castiga  con  la  pena  de 
presidio  correccional  en  su  grado  máximo  á  presidio 
mayor  eu  su  grado  medio  (art.  536  del  Código  pe¬ 
nal);  estas  penas  se  agravan  ó  disminuyen  atendien¬ 
do  á  los  efectos  materiales  del  delito,  ó  sea  aten¬ 
diendo  á  la  pérdida  experimentada  por  los  acreedo¬ 
res;  de  modo  que  si  ésta  no  llega  al  10  por  100  de 
sus  respectivos  créditos,  se  impoue  al  quebrado  las 
penas  inmediatamente  inferiores  en  grado  á  las  indi¬ 
cadas;  pero  si  exceden  las  pérdidas  del  50  por  100, 
se  imponen  las  mismas  en  su  grado  máximo.  Como 
la  quiebra  culpable  acusa  menos  inmoralidad  por 
estar  caracterizada  por  la  negligencia  y  no  por  el 
fraude,  es  castigada  solamente  con  la  pena  de  pri¬ 
sión  correccional  en  sus  grados  mínimo  y  medio 
(art.  538  del  Código  penal),  aplicándose  las  mismas 
reglas  establecidas  para  su  aumento  y  disminución 
(art.  538  del  Código  penal).  En  cuanto  al  procedi¬ 
miento  que  debe  seguirse  para  hacer  efectiva  la  res¬ 
ponsabilidad  criminal  al  comerciante,  el  Código  de 
Comercio  establece  que  se  hará  en  ramo  separado  la 
calificación  de  la  quiebra  con  audiencia  del  Ministe¬ 
rio  fiscal,  de  los  síndicos  y  del  quebrado,  pudiendo 
intervenir  los  acreedores,  pero  siendo  siempre  las 
costas  á  su  cargo;  en  ningún  caso,  ni  á  instancia  de 
parte  ni  de  oficio,  se  puede  proceder  por  el  delito  de 
quiebra  culpable  ó  fraudulenta  sin  que  antes  el  Tri¬ 
bunal  haya  hecho  declaración  de  quiebra  y  la  de  ha¬ 
ber  méritos  para  proceder  criminalmente;  ello  no 
obstante,  declarada  la  quiebra  fortuita  no  es  obs¬ 
táculo  para  el  procedimiento  criminal,  cuando  de  los 
juicios  pendientes  sobre  convenio,  reconocimiento  de 
créditos  ú  otro  incidente,  resultan  indicios  de  hechos 
penados  por  el  Código  penal,  debiendo  ser  oído,  em¬ 
pero,  en  estos  casos,  el  Ministerio  público,  todo  lo 
que  se  establece  dado  el  carácter  público  de  la  quie¬ 
bra  y  para  evitar  que  quede  ningún  hecho  impune  á 
pesar  de  la  benignidad  de  los  acreedores,  aviniéndo¬ 
se  á  declarar  la  quiebra  fortuita  en  beneficio  del 
quebrado. 

Con  arreglo  al  Código  penal,  no  pueden  precisar¬ 
se  a  priori  y  con  toda  precisión  quiénes  merezcan  la 
consideración  de  cómplices  en  estos  delitos  dimanan¬ 
tes  de  la  quiebra;  sin  embargo,  pueden  señalarse  los 
siguientes  casos,  como  indica  Blanco  Constans: 
1.®  los  que  auxilien  el  alzamiento  de  bienes  del  que¬ 
brado;  2.°  los  que  habiéndose  confabulado  con  el 
quebrado  para  suponer  créditos  contra  él  ó  aumen¬ 
tar  el  valor  de  los  que  efectivamente  tengan  contra 
sus  vh lores  ó  bienes  y  sostengan  esta  suposición  en 
el  juicio  de  examen  y  caiiticación  de  los  créditos  ó  en 
cualquier  otra  junta  de  acreedores  de  quiebra;  3  0  los 
que  para  anteponerse  en  la  graduación,  en  perjuicio 


de  otros  aoreedores,  y  de  acuerdo  con  el  quebrado, 
alteraren  la  naturaleza  ó  fecha  del  crédito,  aun  cuan¬ 
do  esto  se  verifique  antes  de  1h  declaración  de  quie¬ 
bra;  4.°  los  que  deliberadamente  y  después  que  el 
quebrado  cesó  en  sus  pagos  le  auxiliaren  para  ocul¬ 
tar  ó  substraer  alguna  parte  de  sus  bienes  ó  crédi¬ 
tos;  5.°  losque  teniendo  alguna  pertenencia  del  que¬ 
brado  al  tiempo  de  hacerse  notoria  la  quiebra,  la 
entreguen  á  éste  en  lugar  de  los  administradores 
legítimos  de  la  masa,  á  menos  que,  siendo  de  otra 
nacióu  ó  provincia,  pruebe  que  en  su  localidad  se 
ignoraba  el  estado  del  comerciante;  6.u  ios  que  ne¬ 
garen  á  los  administradores  de  la  quiebra  los  efectos 
que  de  la  pertenencia  del  quebrado  existieren  en  su 
poder;  7.°  los  que  después  de  publicada  la  quiebra 
admitiesen  endosos  del  quebrado;  8.®  ios  acreedores 
legítimos  que  en  perjuicio  y  fraude  de  in  masa  hicie¬ 
ren  con  el  quebrado  convenios  particulares  y  secre¬ 
tos,  y  9.®  los  agentes  mediadores  que  intervengan 
en  operación  de  tráfico  ó  giro  que  hiciere  el  comer¬ 
ciante  declarado  en  quiebra.  Las  penas  á  que  su  les 
condene,  son:  ¿  perder  cualquier  derecho  que  tengan 
á  la  masa  de  la  quiebra  en  que  sean  declarados  cóm¬ 
plices  y  á  reintegrar  á  la  misma  musa  los  bienes, 
derechos  y  acciones  sobre  cuya  substracción  hubiere 
recaído  la  declaración  de  su  complicidad,  con  intere¬ 
ses  ó  indemnización  de  daños  y  perjuicios  (nrt.  891 
del  Codigo  de  Comercio). 

Declaración  de  la  quiebra .  Subdividiremos  e>te 
epígrafe  en  dos;  quién  puede  pedirla  y  efectos  que 
produce  su  declaración.  Dentro  del  primero  hemos  de 
distinguirá  instancia  de  parte  y  de  oficio,  ya  que  de 
ambos  modos  puede  solicitarse  la  declaración  de  la 
quiebra;  á  instancia  de  parte  hay  que  distinguir  si  la 
solicita  el  quebrado  ó  un  acreedor  legítimo.  En  el 
primer  caso,  es  decir,  cuando  la  quiebra  la  solicite 
el  mismo  quebrado,  debe  proceder  en  la  siguiente 
forma:  dirigir  solicitud  en  que  manifieste  la  quiebra 
al  juez  de  primera  instancia  de  su  domicilio,  dentro 
de  ios  tres  días  siguientes  al  en  que  hubiere  cesado 
en  el  pago  corriente  de  sus  obligaciones,  designando 
su  habitación,  escritorios,  almacenes  y  cualesquiera 
otros  establecimientos  de  su  comercio;  acompañar  el 
balance  general  de  sus  negocios,  en  el  que  hará  una 
descripción  valorada  de  todos  sus  bienes,  de  cual¬ 
quier  clase  que  sean,  así  como  de  todas  sur  demias 
y  obligaciones  pendientes,  y  acompañar  también  una 
memoriA  ó  relación  que  exprese  las  causas  directas 
é  inmediatas  de  la  quiebra,  uniendo  á  ella  todos  loa 
documentos  de  comprobación  que  tenga  por  conve¬ 
niente.  Tanto  la  solicitud  como  el  balance  y  la  memo¬ 
ria  ó  relación  deberán  llevar  la  firma  del  quebrado 
ó  de  persona  autorizada  con  poder  especial  para  este 
objeto,  sin  cuyo  requisito  no  se  le  dará  curso;  y  si  ia 
quiebra  fuere  de  una  compañía  en  que  hubiere  socios 
colectivos,  se  expresará  en  dicha  solicitud  el  nombre 
y  domicilio  de  cada  uno  de  ellos  firmándola  con 
todos  los  demás  documentos  los  que  residan  en  la 
ciudad  al  tiempo  de  hacerse  la  declaración  de  quie¬ 
bra.  Una  vez  presentada  la  instancia  ó  solicitud  con 
todos  los  documentos  de  referencia,  el  secretario  ju- 
dicinl  certificará  &)  pie  de  la  misma  el  din  v  hora  de 
su  presentación,  librando  en  el  acto  al  portador,  si 
lo  pidiere,  un  testimonio  de  esta  diligencia,  el  cual 
servirá  de  resguardo  para  hacer  constar  en  todo  caso 
si  el  comerciante  solicitó  la  quiebra  dentro  de  los  tres 
días  siguientes  al  en  que  cesare  eu  el  pago  de  sus 
obligaciones;  dada  cuenta  al  juez,  éste  declarara  en 
la  primera  audiencia  el  estado  de  quiebra,  fijando 
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eu  la  misma  providencia,  con  calidad  de  por  ahora 
y  sin  perjuicio  de  tercero,  la  época  á  que  deben  re¬ 
trotraerse  Iob efectos  de  la  declaración  por  el  día  que 
resultare  haber  cesado  eu  el  pago  corriente  de  sus 
obligaciones.  El  quebrado  que  cumpliere  con  los  re¬ 
quisitos  que  ucnbnmos  de  in  licur,  recibirá  una  canti¬ 
dad  para  alimentos,  que  señalará  el  juez,  teniendo 
en  cuenta  el  número  de  personas  que  compongan  la 
familia  del  quebrado,  el  haber  que  resulte  eu  el  ba¬ 
lance  y  los  caracteres  que  presente  la  caliticación  de 
ía  quiebra;  de  este  socorro  alimenticio  no  gozarán 
los  quebrados  fraudulentos. 

Cuando  la  quiebra  se  solicite  por  acreedor  ó  acree¬ 
dores,  será  necesario  que  la  solicitud  se  funde  en 
titulo  por  el  cual  se  haya  despachado  mandamiento 
de  ejecución  ó  apremio  y  que  del  embargo  no  resul¬ 
ten  bienes  bastantes  para  el  pago;  no  es  motivo  bas¬ 
tante  el  que  haya  ejecuciones  pendientes  contra  el  co¬ 
merciante  mientras  él  manifieste  ó  se  encuentren  bie¬ 
nes  libres  bastantes  sobre  que  trabar  los  nuevos  em¬ 
bargos;  también  procederá  la  declaración  de  quiebra 
á  instancia  de  acreedores,  que  aunque  no  hubieren 
obtenido  mandamiento  de  embargo,  justifiquen  sus 
títulos  de  crédito  y  que  el  comerciante  lia  sobreseído 
de  una  innnera  general  en  el  pago  corriente  de  sus 
obligaciones,  ó  que  en  el  caso  de  suspensión  de  pa¬ 
gos  no  ha  presentado  la  proposición  de  convenio  al 
propio  tiempo  de  solicitar  ésta.  En  cuanto  á  las 
pruebas  de  que  han  de  valerse  los  acreedores,  han  de 
tender  á  demostrar  con  toda  claridad  el  verdadero 
estado  del  deudor,  como,  por  ejemplo,  cartas  dirigi¬ 
das  á  los  acreedores  exponiéndoles  su  situación,  pi¬ 
diéndoles  espera  ó  quita,  protestos  y  reclamaciones 
vencidas  y  no  satisfechas,  interrupción  «le  su  comer¬ 
cio,,  etc.,  sirviendo  asimismo  las  declaraciones  de 
testigos,  por  más  que  en  éstas,  como  más  peligro¬ 
sas,  los  jueces  deben  fijar  y  rijan  especial  atención 
antes  de  darle  crédito.  De  igual  suerte  procederá  la 
declaración  de  quiebra  á  instancia  de  acreedor  cuan¬ 
do  éste  justifique  su  título  y  pruebe  en  debida  forma 
ante  el  juez  que  el  comerciante  se  ha  fugado  ú  ocul¬ 
tado,  cerrando  sus  escritorios,  almncones  ó  depen¬ 
dencias,  sin  dejar  persona  alguna  que,  en  nombre 
ó  representación  de  dicho  comerciante,  cumpla  las 
obligaciones  que  hubiere  contraído  éste  y  dirija  el 
establecimiento  de  que  se  trate  (art.  877  del  Código 
de  Comercio).  Declarada  la  quiebra  en  vista  de  las 
justificaciones  ofrecidas  por  el  acreedor,  como  esta 
providencia  ha  sido  acordada  sin  citación  del  deudor, 
la  Ley  dispone  que  puede  admitírsele  á  pedir  la  re¬ 
posición  de  dicha  declaración  si  presentare  su  ins¬ 
tancia  dentro  de  los  ocho  días  siguientes  á  la  publi¬ 
cación  de  la  quiebra.  De  ello  se  formará  pieza  sepa¬ 
rada  con  el  escrito-cabecera  de  los  acreedores  y  los 
documentos  y  pruebas  producidas  del  que  se  da  vista 
al  quebrado,  y  formalizada  la  reposición  se  tramita 
ésta  con  audiencia  del  acreedor  que  motivó  la  quiebra 
y  demás  que  quisieran  intervenir,  los  que  pueden 
allanarse  quedando  sin  efecto  la  declaración  de  quie¬ 
bra;  en  otro  caso,  se  abre  el  incidente  á  prueba,  y 
practicada  por  todos,  se  dicta  auto  resolutivo,  del 
que  pueden  apelar  cualquiera  de  las  partes.  Si  se 
decreta  la  reposición,  se  practica  lo  prevenido  en  el 
articulo  1167  de  la  Ley  de  En juiciamiento  civil  para 
reintegrar  al  deudor  en  sus  bienes,  papeles,  libre 
tráfico  y  demás  derechos;  revocada  la  declaración  de 
quiebra  por  el  auto  de  reposición,  se  tiene  por  no 
hecha  y  no  produce  efecto  legal  ninguno,  quedando 
el  supuesto  quebrado  con  derecho  á  exigir  la  co¬ 


rrespondiente  indemnización  de  daños  y  perjuicios 
contra  el  acreedor  que  hubiere  instado  la  quiebra, 
acción  que  se  ejercita  en  el  mismo  expediente  de 
reposición,  en  trámite  de  juicio  ordinario  de  mayor 
cuantía. 

De  oficio  pueden  los  jueces  proceder  á  la  declara¬ 
ción  de  quiebra  en  el  caso  «te  que  tengan  noticia 
exacta  de  la  fuga  de  cualquier  comerciante;  en  cuyo 
caso  deberá  incautarse  de  ios  establecimientos  del 
fugado,  dictando  las  medidas  que  exija  su  conserva¬ 
ción,  mientras  tanto  que  los  acreedores  hacen  uso  de 
su  derecho  pidiendo  la  declaración  de  quiebra;  el 
juez  por  sí  no  puede  declararla;  sólo  puede  ocupar 
los  bienes  conocidos,  agunrdando  que  ios  acreedores 
lo  soliciten.  Probado  suficientemente  por  éstos  que 
el  comerciante  no  tiene  bienes  bastantes  para  el  pago 
de  todas  sue  deudas,  que  ha  sobreseído  el  pago  co¬ 
rriente  de  sus  obligaciones,  ó  que  se  ha  fugado  ú 
ocultado  en  la  forma  expuesta,  el  juez  hará  la  decla¬ 
ración  de  quiebra  sin  citación  ni  audiencia  de)  que¬ 
brado.  y  acordará  al  propio  tiempo  las  demás  dispo¬ 
siciones  consiguientes  á  dicho  estado  de  quiebra 
(art.  877  del  Código  de  Comercio,  y  1325  de  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  civil). 

Efectos  de  la  quiebra.  Consisten  en  ciertas  me¬ 
dida»  preventivas  y  en  efectos  propiamente  jurí¬ 
dicos. 

Medidas  preventivas.  Las  medidas  preventivas 
pueden  referirse  al  nombramiento  y  actuación  del 
comisario,  á  los  bienes  del  deudor,  al  arresto  en  su 
casa,  al  depositario,  á  la  correspondencia,  á  la  pu¬ 
blicación  de  la  quiebra  y  á  la  convocatoria  de  acree¬ 
dores. 

Como  quiera  que  al  quebrado  se  le  incapacita 
para  la  administración  de  sus  bienes  desde  que  se 
declara  en  quiebra,  precisa  que  haya  alguien  que 
se  encargue  del  mejor  manejo  y  dirección  de  los 
negocios  del  fallido,  hasta  tauto  que  se  celebre  el 
convenio  con  los  acreedores  ó  se  les  paguen  sus  re^ 
pectivos  créditos,  y  para  ejercer  dicho  cargo  con  la 
imparcialidad  ó  idoneidad  debidas,  el  juez  lince  el 
nombramiento  á  favor  ríe  un  comerciante  matriculado 
que  recibe  el  nombre  de  comisario  de  la  quiebra;  si 
en  el  lugar  donde  sé  hubiere  declarado  no  hay  co 
merciante  matriculado  idóneo  para  el  cargo,  el  mis¬ 
mo  juez  de  primera  instancia  ejerce  las  funciones 
del  expresado  cargo,  excepto  la  4.a  de  las  que  in¬ 
dicaremos,  por  ser  propia  del  depositario  y  de  los 
síndicos.  Son  atribuciones  del  comisario  las  siguien¬ 
tes:  1.a  autorizar  todos  los  actos  de  ocupación  de 
los  bienes  y  papeles  relativos  «1  giro  y  tráfico  del 
quebrado;  2.a  dictar  las  providencias  interinas  que 
sean  urgentes  para  la  mejor  seguridad  y  conserva¬ 
ción  de  los  bienes  de  la  masa,  mientras  se  da  cuenta 
al  juez  para  que  resuelva  lo  más  conveniente;  3.a  pre¬ 
sidir  las  juntas  de  acreedores  que  el  juez  acuerde; 
4.a  examinar  loa  libros  y  papeles  de  la  quiebra  para 
dar  los  informes  que  el  juez  exija,  y  5.a  inspeccionar 
todas  las  operaciones  del  depositario  y  de  los  síndi¬ 
cos  de  la  quiebra,  cuidar  del  manejo  y  administra¬ 
ción  de  sus  pertenencias,  activar  la  liquidación  v 
calificación  de  los  créditos  y  poner  en  conocimiento 
dei  Juzgado  los  abusos  que  advirtiera  sobre  todo 
ello.  Además  de  estas  atribuciones  generales,  com¬ 
pete  al  comisario  autorizar  determinados  documen¬ 
tos  que  lia  de  formalizar  el  depositario  y  la  convoca¬ 
toria  para  la  junta  de  acreedores. 

La  ocupación  de  los  bienes  es  una  medida  preven 
tiva  que  se  adopta  para  asegurarlos,  impidiendo 
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ocultaciones  ó  substracciones,  debiendo  procederse  i 
á  hacerla  por  el  comisario  eu  la  siguiente  forma: 
ante  todo,  se  cerrarán  los  altnaceues  y  depósitos  de 
mercaderías  que  tuviere  con  dos  llaves,  de  las  cua¬ 
les  tendrá  una  el  comisario  y  otra  el  depositario;  los 
bienes  muebles  que  no  se  hallen  en  los  almacenes 
en  que  puedan  ponerse  sobre  llaves  y  los  semovien¬ 
tes  se  entregarán  al  depositario  bajo  inventario,  re¬ 
servando  al  quebrado  la  parte  de  ajuar  y  de  ropas 
que  el  comisario  estime  necesarias.  Igual  diligencia 
se  practicará  en  el  escritorio  ó  despacho  del  quebra¬ 
do.  haciendo  constar  eu  el  acto  por  diligencia  el 
numero,  clase  y  estado  de  los  libros  de  comercio 
que  se  encuentren  y  poniendo  en  cada  uno  de  ellos 
ñ  continuación  de  la  última  partida  una  nota  de  las 
hojas  escritas  que  tuviereu,  firmada  por  el  juez  y  el 
escribano,  quienes  rubricarán,  además,  todas  las 
hojas  en  caso  que  carecieren  los  libros  de  las  forma¬ 
lidades  prescritas  por  el  Código.  A  la  práctica  de 
estas  diligencias  podrá  asistir  el  quebrado  por  sí  ó 
por  medio  de  apoderado  y  aun  se  le  dará  una  terce¬ 
ra  llave  de  los  depósitos  si  la  pidiere,  firmando  en 
tal  caso  los  libros  con  el  juez  y  el  escribano;  al 
mismo  tiempo  se  formará  un  inventario  del  dinero, 
letras.  pagarés  y  demás  documeutos  de  crédito  per¬ 
tenecientes  á  la  masa  de  la  quiebra,  los  cuales  se 
pondrán  en  un  arca  de  dos  llaves;  á  esta  diligencia 
puede  también  acudir  el  quebrado. 

Eu  cuanto  á  los  bienes  raíces  que  poseyera  en  el 
lugar  de  su  domicilio,  se  pondrán  bajo  la  adminis¬ 
tración  interina  del  depositario,  y  en  caso  que  se 
hallaren  en  distintos  pueblos,  se  tomarán  las  mismas 
medidas  despachándose  oficios  á  los  jueces  respecti¬ 
vos  para  su  ejecución;  permitiéndose,  sin  embargo, 
en  caso  de  que  los  tenedores  de  estos  bienes  fueren 
personas  abonadas  y  de  notoria  responsabilidad, 
que  se  constituya  en  ellas  el  depósito. 

Aun  cuando  la  quiebra  no  es  en  si  un  delito,  de 
ella  puede  alguna  vez  originarse,  y  tanto  por  esto 
como  porque  es  indispensable  la  presencia  del  que¬ 
brad^  para  que  dé  explicaciones  en  muchos  casos, 
tanto  acerca  de  su  conducta  como  de  sus  negocios, 
la  Ley  establece  que  el  juez  en  el  acto  de  declarar 
la  quiebra  proceda  al  arresto  de  aquél  para  que  en 
el  caso  de  que  haya  incurrido  en  responsabilidad 
criminal  no  pueda  burlarla  con  la  fuga;  á  este  obje¬ 
to,  y  para  realizar  el  arresto  del  quebrado,  se  expide 
mandamiento  á  uno  de  los  alguaciles  del  Juzgado, 
el  que  se  presentará  en  su  casa,  requiriéndole  ante 
el  escribano  para  que  en  el  acto  preste  fianza  ó  que 
de  no  hacerlo  será  conduoido  á  la  cárcel:  si  el  que¬ 
brado  diere  fianza  y  la  persona  designada  fuere 
abonada  ó  diere  lianza  hipotecaria  ó  en  metálico, 
quedará  arrestado  en  su  casa.  Verificado  éste,  si  el 
quebrado  solicita  que  se  le  levante  ó  que  se  le  expi¬ 
da  un  salvoconducto,  el  juez  lo  acordará  en  provi¬ 
dencia.  siempre  que  de  los  antecedentes  que  obren 
en  poder  del  comisario  parezca  ser  la  quiebra  fortui¬ 
ta.  pero  no  se  llevará  á  efecto  si  no  da  caución  jura* 
toria  ante  el  juez  fie  presentarse  siempre  que  fuere 
llamado. 

El  nombramiento  de  depositario  tiene  por  objeto 
el  que  haya  una  persona  de  notorio  abono  y  crédito 
que  provea  á  cuanto  sea  indispensable  para  la  con¬ 
servación  de  los  bienes  ocupados  hasta  el  nombra¬ 
miento  de  los  síndicos.  Este  cargo  deberá  recaer  en 
persona  de  la  confianza  del  juez,  y  en  igualdad  de 
circunstancias  se  preferirá  al  comerciante  matricula-  i 
do  en  la  localidad.  Las  atribuciones  que  correspon-  ! 


i  den  al  depositario,  además  de  las  dichas  al  relacio¬ 
nar  la  ocupación  de  los  bienes,  se  refieren  al  cobro 
de  letras,  pagarés  ó  cualquier  otro  documento  de 
crédito  veucido,  y  si  las  letras  fueren  pagaderas  eu 
domicilio  diferente,  las  remitirá  para  su  cobro  ¿  per¬ 
sona  abonada,  previa  la  autorización  doi  comisario, 
practicando  bajo  su  responsabilidad  las  diligencias 
necesarias  para  presentarlas  á  la  aceptación  ó  para 
protestarlas  por  falta  de  ésta  ó  de  pago.  Para  reali¬ 
zar  las  anteriores  diligencias,  debeiá  el  depositario 
extraer  del  arca  del  depósito,  con  la  debida  anticipa¬ 
ción,  los  mencionados  documentos,  y  verificado  su 
cobro,  hará  el  ingreso  en  dicha  arca,  como  asimismo 
cualquier  otra  cantidad  que  recaude  de  la  quiebra. 
También  es  atribución  del  depositario  firmar  los  re¬ 
cibos,  endosos  ó  cualquier  otro  documento  que  re¬ 
sulte  en  pro  ó  en  contra  de  la  masa  de  la  quiebra; 
pero  para  que  sean  válidos  estos  documentos  deben 
llevar  el  visto  bueno  del  comisario.  Como  prohibicio¬ 
nes  al  depositario,  se  señalan:  las  de  no  poder  ven¬ 
der  efecto  alguno  de  la  quiebra,  ni  realizar  gasto  de 
ninguna  clase;  sin  embargo,  estas  prohibiciones  no 
son  absolutas,  pues  podrá  verificar  la  venta  de  aque¬ 
llas  mercancías  que  no  puedan  conservarse  porque 
se  corrompau  ó  deterioren;  y  en  cuanto  á  los  gastos, 
podrá  hacer  los  absolutamente  indispensables  res¬ 
pecto  de  la  conservación  y  custodia  de  dichas  mer¬ 
cancías,  si  bien  para  realizar  aquellas  ventas  y  hacer 
estos  gastos  precisa  también  la  autorización  dei  co¬ 
misario.  Por  lo  molesto  y  gravoso  que  es  este  cargo, 
se  autoriza  para  que  sus  trabajos  sean  recompensa¬ 
dos  según  el  prudente  criterio  judicial  y  habida 
proporción  de  la  cuantía  de  los  bienes  que  constitu¬ 
yan  el  depósito,  fijándole  uno  dieta  que  no  podrá 
exceder  de  15  pesetas  diarias  y.  además,  */*  por  UH) 
sobre  las  cantidades  que  recaude  y  el  importe  de  los 
gastos  necesarios  para  el  desempeño  de  su  misión. 

El  detener  la  correspondencia  no  tiene  otro  objeto 
sino  el  poderse  enterar  por  medio  de  su  lectura  del 
estado  de  los  negocios  del  quebrado  é  impedir  que 
pueda  éste  cometer  algún  fraude;  pañi  su  práctica 
hay  que  oficiar  á  la  Administración  de  Correos  para 
que  detenga- dicha  correspondencia  á  disposición  del 
Juzgado,  acompañando  certificación  del  auto  de  quie¬ 
bra;  hecho  esto,  se  designará  hora  cada  día  para  ía 
apertura  de  la  misma,  la  que  se  verificará  delante 
del  quebrado  ó  su  representante  si  ¿  la  hora  estuvie¬ 
ren  presentes,  entregándosele  la  que  no  se  refiera  A 
la  quiebra  y  guardando  el  resto  el  comisario,  que  es 
quien  la  abre;  esta  atribución  del  comisario  cesa  al 
nombrarse  los  síndicos,  que  son  los  que  se  encargan 
de  ella. 

Hechas  todas  estas  operaciones  y  asegurados  la 
persona  y  bienes  del  quebrado,  se  procede  á  la  pu¬ 
blicación  de  la  quiebra,  la  que  se  verifica  por  medio 
de  edictos  y  anuncios  en  los  periódicos:  los  edictos 
se  fijan,  con  asistencia  del  escribano,  en  ¡os  almace¬ 
nes  y  despacho  del  quebrado,  y  si  los  poseyere  fuera 
•  leí  territorio  del  Juzgado,  se  hará  en  igual  forma 
mediante  la  expedición  de  exhortos;  los  anuncios  se 
insertarán  en  los  periódicos  de  la  plaza  ó  en  los  de 
la  provincia,  si  los  hubiere,  y  en  la  Gaceta  de  Madrid 
si  el  juez  lo  estima  conveniente.  Tanto  en  los  edic¬ 
tos  como  en  los  anuncios  deberá  expresarle  la  pro¬ 
hibición  de  que  nadie  hngn  p8gos  ui  entregas  de 
efectos  al  quebrado,  sino  únicamente  al  depositniio, 
previniéndose,  además,  á  las  personas  en  cuvo  poder 
i  existan  las  pertenencias  de  la  quiebra ,  que  presenten 
!  una  nota  de  ellas  ni  comisorio,  bajo  la  pena  de  ser 
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tenidos  por  cómplices  eu  la  quiebra;  también  se 
anunciará  en  ellos  el  día  y  hora  para  la  primera 
Junta  general  de  acreedores. 

Esta  convocatoria  no  es  bastante  y  precisa,  ade¬ 
más.  que  los  que  fueren  conocidos  sean  convocados 
individualmente  por  circular  repartida  á  domicilio, 
haciéndose  para  los  de  fuera  del  territorio  por  medio 
de  exhorto  y  con  la  anticipación  que  marca  la  Ley 
de  Enjuiciamiento  civil,  caso  de  ser  desconocido  el 
domicilio  de  alguno,  se  hará  la  citación  en  la  forma 
ordinaria  de  edictos.  Como  que  para  esta  operación 
es  necesario  que  conste  antes  quienes  son  los  acree¬ 
dores,  cuidará  el  comisario  de  formar  en  los  tres  días 
siguientes  ¿  la  declaración  de  quiebra  un  estado  de 
los  misinos,  según  resulte  del  balance,  y  en  su  de¬ 
fecto,  por  lo  que  aparezca  del  libro  mayor  ó  de  los 
demás  libros  y  papeles  v  noticias  de  los  dependien¬ 
tes  del  quebrado:  con  esta  lista  el  Juzgado  señalará 
el  día  para  la  Junta  general :  á  ella  pueden  concurrir 
también  los  acreedores  no  citados,  siempre  que  con 
anterioridad  lo  hayan  solicitado,  presentando  los  do¬ 
cumentos  que  acrediten  su  crédito  al  comisario;  tam¬ 
bién  se  cita  á  dicha  Junta  al  quebrado,  el  que  puede 
concurrir,  estando  en  libertad  por  sí  ó  por  procura¬ 
dor  al  igual  que  los  demás,  pero  adviértase  que  el 
poder  debe  de  ser  especial  para  este  caso  y  bastante 
a  juicio  del  comisario,  quien  antes  de  empezar  la 
Junta  ios  examinará.  Constituida  la  Junta  general 
de  acreedores  en  el  lugar,  día  y  hora  señalados,  se 
dará  conocimiento  á  los  acreedores  del  balance  y 
memoria  presentados  por  ei  quebrado,  haciéndose  eu 
el  acto  por  el  comisario  de  oficio  ó  á  instancia  de 
cualquiera  de  los  acreedores,  todas  las  comprobacio¬ 
nes  que  crean  convenientes  con  los  libros  y  docu¬ 
mento»  de  la  quiebra  que  se  tendrán  á  la  vista;  el 
depositario  presentará  también  á  lu  Junta  un  infor¬ 
me  circunstanciado  sobre  el  estado  de  las  dependen¬ 
cias  de  la  quiebra  y  el  juicio  que  puede  formarse  so¬ 
bre  sus  resultados;  asimismo  formará  y  presentará 
tina  nota  de  las  recaudaciones  y  gastos  hechos  hasta 
aquel  día.  cumplidas  todas  estas  formalidades,  se 
procede  al  nombramiento  de  los  síndicos,  con  lo  que 
termina  la  reunión. 

Efectos  jurídicos  de  la  declaración  de  quiebra. 
Como  el  juicio  de  quiebra  es  universal,  interrumpe 
la  prescripción  de  toda  clase  de  acciones  y  atrae 
para  sí  todas  las  demandas  particulares  que  sobre 
los  bienes  del  quebrado  se  deduzcan,  debiendo  nece¬ 
sariamente  ventilarse  en  él  las  diferentes  acciones, 
derecho»  y  obligaciones  correspondientes  al  quebra¬ 
do.  Todos  estos  efectos  se  pueden  considerar  en  re¬ 
lación  á  la  persona  del  quebrado,  á  sus  bienes  y  á 
sus  actos,  comprendiéndose  en  estos  últimos  la  re¬ 
troacción  de  la  quiebra  y  los  efectos  referentes  á  las 
deudas  pendientes  de  pago. 

Lo»  efectos  respecto  á  la  persoua  los  indica  el  Có¬ 
digo  diciendo  que  declarada  la  quiebra,  el  quebrado 
quedará  inhabilitado  para  la  administración  de  sus 
bienes;  esta  inhabilitación  comienza  en  el  momento 
en  que  el  comerciante  sobresee  en  el  pago  de  sus 
obligaciones  y  alcanza  no  sólo  los  bienes  presentes, 
sino  también  los  futuros,  cuya  administración  pasa¬ 
rá  en  todo  caso  á  los  síndicos.  Consecuencia  de  ella 
y  de  la  publicidad  que  se  da  al  auto  de  declaración 
de  quiebra,  no  podrá  el  quebrado  tener  intervención 
en  los  actos  judiciales,  siendo  declarados  nulos:  esto 
trae  la  siguiente  dificultad  referente  á  los  procedi¬ 
mientos  que  pueda  tener  en  curso  el  quebrado,  pues 
desde  la  declaración  de  quiebra  hasta  el  nombra¬ 


miento  de  los  síndicos  corre  siempre  un  período  de 
tiempo  y  ni  el  comisario  ni  el  depositario  están  fa¬ 
cultados  para  intervenir  en  estos  procedimientos  ju¬ 
diciales  cuyos  términos  son  fatales  muchas  veces; 
prácticamente  se  resuelve  esta  dificultad  suspendien¬ 
do  los  procedimientos,  pero  la  Ley  deja  en  e*te 
punto  un  vacío  de  suma  importancia.  Como  el  que¬ 
brado  responde  de  sus  obligaciones  en  el  estado  en 
que  se  hallen  en  el  día  de  la  declaración  de  la  quie¬ 
bra,  la  devolución  de  los  depósitos  en  beneficio  del 
quebrado  y  de  los  acreedores  debe  hacerse  en  la  cosa 
misma  si  apareciese  ó  de  su  importe  según  el  valor 
del  día  en  que  se  declaró  la  quiebra;  esta  inhabilita¬ 
ción  no  es  absoluta  como  la  interdicción  civil,  pues 
aparte  de  los  derechos  que  puede  ejercitar  durante 
la  quiebra,  puede  contraer  obligaciones  vá lidas,  para 
cumplirlas  con  lo  que  adquiera  ó  quede  después  de 
pagar  á  sus  acreedores;  tampoco  pierde  la  adminis¬ 
tración  de  los  bienes  pertenecientes  al  peculio  de  sus 
lujos,  ni  la  de  su  mujer,  así  como  puede  utilizar  sus 
facultades  en  cualquier  profesión  ó  industria  para 
atender  á  sus  necesidades,  si  bien  las  ganancias 
pertenecen  á  la  quiebra  en  beneficio  de  los  acree¬ 
dores. 

Respecto  á  los  efectos  que  la  declaración  «le  quie¬ 
bra  produce  en  los  bienes  del  quebrado,  nos  hemos 
ocupado  ya  al  hablar  de  la  incautación  de  los  mis¬ 
mo»  por  el  comisario  y  depositario. 

En  cuanto  á  los  efectos  sobre  los  actos,  cabe  dis¬ 
tinguir  entre  los  que  se  refieren  á  los  ejecutados 
por  el  quebrado  antes  de  la  ejecución  v  los  que  ha¬ 
cen  relación  á  las  deudas  pendientes  de  pago.  Los 
primeros  dan  lugar  á  la  retroacción  de  la  quiebra; 
por  retroacción  en  general  se  entiende  el  acto  de 
fingirse  que  una  cosa  comenzó  en  tiempo  anterior  á 
aquel  en  que  se  hizo,  para  ciertos  efectos  del  dere¬ 
cho,  concepto  que  puede  emplearse  á  la  retroacción 
de  la  quiebra,  ya  que  por  ella  se  anulan  ciertos  actos 
celebrados  por  el  quebrado  desde  que  realmente  se 
constituyó  en  aquel  estado,  es  decir,  desde  el  mo¬ 
mento  en  que  los  hechos  demuestran  que  el  pasivo 
del  comerciante  excedía  á  su  activo,  anulándole 
también  otros  actos  realizudos  aun  en  la  época  en 
que  podía  contratar  validamente.  Es  la  retroacción 
una  salvaguardia  de  la  quiebra,  pues  por  ella  se 
evita  la  ventaja  que  pudiera  adquirir  el  quebrado 
retrasando  la  declaración  de  sti  quiebra,  ya  que  el 
juez  en  este  auto  fija  hasta  qué  fecha  deben  retro¬ 
traerse  los  efectos  de  la  quiebra,  aunque  con  carác¬ 
ter  interino,  pues  generalmente  no  puede  precisarse 
todavía  por  falta  de  estudio  del  asunto;  este  plazo 
puede  modificarse  á  petición  del  acreedor  v  aun  del 
propio  quebrado .  á  quien  le  interesa  muchas  veces, 
así  como  á  sus  cómplices,  eu  el  caso  de  ser  la  quie¬ 
bra  culpable  ó  fraudulenta.  La  retroacción  es  recha¬ 
zada  por  algunos  tratadistas  y  legislaciones  porque 
entorpece  la  marcha  del  comerciante  privándole  del 
crédito  cuando  más  falta  le  hace,  ó  sea  antes  de  lle¬ 
gar  á  la  declaración  de  la  quiebra;  sin  embargo, 
cuando  el  comerciante  se  encuentra  en  esta  situa¬ 
ción,  lo  que  hace  generalmente  es  prevenirse  para 
cuando  llegare  este  caso,  ejecutando  actos  mucha» 
veces  ilícitos  en  fraude  de  sus  acreedores,  y  esto  es 
precisamente  loque  pretende  evitar  la  retroacción. 
Los  actos  anulados  por  la  retroacción  son  de  dos 
clases,  unos  por  la  Ley  y  otros  á  petición  de  los 
ac reedores. 

l)e  entre  los  primeros  lo  son  en  primer  término 
lns  cantidades  que  el  quebrado  hubiere  satisfecho  ea 
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dinero,  efecto  ó  valores  en  los  quince  días  preceden- 
tes  á  la  retroacción  de  la  quiebra  por  deudas  y  obli¬ 
gaciones  directas  cuyo  vencimiento  fuere  posterior 
á  ésta,  ios  que  se  devolverán  á  la  masa  por  quienes 
los  percibieron;  el  descuento  de  sus  propios  efectos 
hecho  por  el  comerciante  dentro  del  mismo  plazo  se 
considerará  como  pago  anticipado;  se  reputan  tam¬ 
bién  fraudulentos  y  son  ineficaces  respecto  á  los 
acreedores  del  quebrado  los  contratos  celebrados  por 
éste  en  los  treinta  días  precedentes  ó  su  quiebra  si 
son  alguno  de  los  siguientes;  transmisiones  de  bie¬ 
nes  inmuebles  hechas  á  titulo  gratuito;  constitucio¬ 
nes  dótales  hechas  de  bienes  privativos  suyos  á  sus 
hijas;  concesiones  y  traspasos  de  bienes  inmuebles 
al  pago  de  deudas  no  vencidas  al  tiempo  de  decla¬ 
rarse  en  quiebra;  hipotecas  convencionales  sobre 
obligaciones  de  fecha  anterior  que  no  tuvieren  esta 
calidad  ó  por  préstamo  ue  dinero  ó  mercancías  cuya 
entrega  no  se  verifícase  de  presente  al  tiempo  de 
otorgarse  la  obligación  ante  el  notario,  y  las  dona¬ 
ciones  ínter  vivos  que  no  tengan  conocidamente  el 
carácter  de  remuneratorias,  otorgadas  después  del 
balance  anterior  á  la  quiebra,  si  de  éste  resultare  un 
pasivo  superior  al  activo  del  quebrado.  Pueden  anu¬ 
larse  á  instancia  de  los  acreedores  mediante  la  prue¬ 
ba  de  haber  el  quebrado  procedido  con  ánimo  de 
defraudarlos  en  sus  derechos;  las  enajenaciones  á  ti¬ 
tulo  oneroso  de  bienes  raíces  hechas  en  el  mes  pre¬ 
cedente  á  la  quiebra ;  las  constituciones  dótales 
hechas  en  igual  tiempo  de  bienes  de  la  sociedad 
conyugal  en  favor  de  las  hijas  ó  cualquier  otra 
transmisión  de  loa  bienes  referidos  á  título  gratuito; 
las  constituciones  dótales  ó  reconocimientos  de  capi¬ 
tales  hechos  por  un  cónyuge  comerciante  á  favor  del 
otro  cónyuge  en  los  seis  meses  precedentes  á  la 
quiebra,  siempre  que  no  sean  bienes  inmuebles  po¬ 
seídos  de  antemano  por  el  cónyuge  en  cuyo  favor  se 
hubiere  hecho  el  reconocimiento  de  dote  ó  capital: 
toda  confesión  de  ¡recibo  de  dinero  ó  efecto  á  título 
de  préstamo  que  hecha  seis  meses  antes  de  la  quie¬ 
bra  en  escritura  pública  no  se  acreditare  por  la  fe  de 
entrega  de  notario,  ó  si  hecho  eu  documento  priva¬ 
do  no  constare  uniformemente  en  los  libros  de  los 
contratantes;  todos  los  contratos,  obligaciones  y  ope¬ 
raciones  mercantiles  del  quebrado  que  no  sean  ante¬ 
riores  en  diez  días  á  lo  menos  á  la  declaración  de 
quiebra  y,  por  último,  cualquier  donación  ó  contra¬ 
to  celebrado  por  el  quebrado  hasta  dos  años  antes  de 
la  quiebra  si  se  probare  por  los  acreedores  cualquier 
especie  de  suposición  ó  simulación  hecha  en  fraude 
de  ellos. 

En  virtud  de  la  declaración  de  quiebra  se  tendrán, 
por  veucidas  i  la  fecha  de  la  misma  las  deudas  pen¬ 
dientes  del  quebrado;  si  el  pago  se  verificase  antes 
del  tiempo  prefijndo  en  la  oblignción,  se  hará  con  el 
descuento  correspondiente:  si  la  obligación  es  con¬ 
dicional,  se  estará  á  si  se  cumple  la  condición,  ven¬ 
ciendo  en  el  caso  de  cumplirse,  sea  el  tiempo  que 
«ea;  las  obligaciones  á  plazos  se  consideran  venci¬ 
das,  pero  no  para  todos  los  deudores  de  declararse, 
sino  solamente  para  los  quebrados;  sucede  lo  mismo 
b;  los  deudores  son  solidarios.  Las  letras  de  cambio 
deben  de  hacerse  protestar  siempre,  no  siendo  ne¬ 
cesario  hacerlo  al  siguiente  día  de  la  declaración 
de  quiebra,  sino  á  su  vencimiento  natural  en  virtud 
de  la  fijeza  de  su  plazo;  para  terminar  esta  materia 
diremos  que  desde  la  fecha  de  la  declaración  de 
quiebra  dejarán  de  devengar  intereses  todas  las  deu¬ 
das  del  quebrado,  salvo  los  créditos  hipotecarios  v 


pignoraticios  hasta  donde  alcance  la  respectiva  ga¬ 
rantía. 

Administración  de  la  quiebra.  Desde  que  se  ocu¬ 
paron  los  bienes  al  quebrado  está  confiada  al  deposi¬ 
tario;  con  el  nombramiento  de  los  síndicos  cesa  aquél 
en  su  cargo,  ya  que  sus  atribuciones  pasan  á  estos; 
de  aquí  la  obligación  de  rendir  cuentas  el  deposita¬ 
rio  á  I os  síndicos  eu  los  quince  días  siguientes  á  su 
toma  de  posesión;  para  ello  se  seguirá  el  orden  es¬ 
tablecido  paru  el  juicio  de  concurso  previo  informe 
del  comisario.  Puestos  los  síndicos  en  la  administra¬ 
ción  de  la  quiebra,  deberán  tomar  cuantos  informes 
creyeren  convenientes  y  aun  reclamarlos  del  mismo 
quebrado:  empleándole,  caso  de  estar  en  libertad, 
en  los  trabajos  de  administración  y  liquidación,  ya 
que  nadie  mejor  que  él  sabrá  el  estado  de  sus  nego¬ 
cios.  En  todo  caso,  el  comisario  es  intermediario 
entre  los  síndicos  y  el  quebrado,  por  un  lado,  y  los 
síndicos  y  la  masa  de  acreedores  por  otro,  el  cual 
tendrá  á  todos  en  conocimiento  de  lo  que  sucediere 
y  gestionaren  los  síndicos.  Como  tenemos  indicado, 
son  éstos  los  representantes  de  la  quiebra  y  manda¬ 
tarios  de  los  acreedores  y  dirigen  los  asuntos  comu¬ 
nes,  activando  los  procedimientos  y  administrando 
todos  los  bienes  da  ella.  Se  nombran  siempre  en  nú¬ 
mero  de  tres.  Se  eligen  en  la  primera  Junta  general 
de  acreedores;  el  primero  y  segundo  se  eligen  eu 
una  misma  votación,  en  lar  que  se  obtiene  mayoría 
por  la  mayor  turna  de  capital:  el  tercero  lo  elegirán 
solamente  los  votos  de  loe  que  no  hayan  contribuido 
á  la  elección  de  los  otros  do»,  siendo  elegido  el  que 
obtenga  mayor  número  de  votos;  por  esto  las  vota¬ 
ciones  son  nominales.  Puede  recaer  este  nombra¬ 
miento  en  cualquier  acreedor  del  quebrado,  ya  lo 
sea  por  si,  ya  como  representante  de  alguno  de  ellos, 
con  preferencia  los  que  ejercieren  ó  hubieren  ejerci¬ 
do  el  comercio,  ser  mayores  de  veinticinco  años  y 
residir  en  el  pueblo  lmbitiialmente  aunque  no  tengan 
en  el  mismo  la  vecindad;  aun  cuando  puede  ser  ele¬ 
gido  el  depositario,  por  razones  de  moral  parece  no 
debe  recaer  el  nombramiento  en  el  mismo,  ya  que 
debe  de  rendir  cuentas  de  su  acción  precisamente  á 
los  síndicos;  si  fuere  elegido  síndico  alguien  que  no 
se  encontrare  en  la  Junta  general,  tendrá  que  acep¬ 
tar  el  cargo  ante  el  depositario  y  el  comisario,  v  en 
caso  de  que  no  lo  aceptare,  se  tendrá  que  teunir 
nueva  Junta  general;  es  de  advertir  que  el  nombra¬ 
miento  de  los  síndicos  se  hace  en  persona  determi¬ 
nada;  nunca  en  uua  colectividad.  Este  nombramiento 
se  hará  snber  por  el  comisario  á  los  acreedores  que 
no  concurrieron  á  1a  Junta,  á  todos  los  efectos,  en 
especial  el  de  la  impugnación,  pues  el  nombramiento 
no  es  definitivo  hasta  tanto  que  ha  sido  ratificado  en 
la  Junta  de  calificación  de  créditos,  quienes  pueden 
hacer  nuevos  nombramientos  si  no  se  ratifican  estes 
primeros. 

Puede  ser  impugnado  este  nombramiento  por  e) 
quebrado  ó  por  cualquier  acreedor  que  no  hubiere 
asistido  á  la  Junta  ó  que,  habiendo  asistido,  haya 
disentido  de  la  mayoría  y  protestado  en  el  momento 
de  la  elección;  el  tiempo  para  hacerlo  son  tres  días 
después  de  la  Junta,  si  el  que  lo  hace  asistió  á  ella, 
y  el  mismo  plazo  desde  la  publicación  de  ios  nom¬ 
bramientos  si  no  asistió  á  la  Junta;  las  causas  lega¬ 
les  para  la  impugnación  son:  tacha  legal  que  obste 
á  la  persona  nombrada  para  ejercer  el  cargo:  infrac¬ 
ción  de  las  formas  establecidas  para  la  convocatoria; 
celebración  y  deliberación  de  la  Junta,  y,  por  últi¬ 
mo.  falta  de  personalidad  ó  representación  en  algu- 
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no  de  los  que  hayan  concurrí  io  á  formar  las  mayo¬ 
rías,  de  lal  suerte  que  excluyendo  su  número  no  se 
hubiera  for minio  la  mayoría  de  capital  «  votos;  este 
recurso  se  substanciará  en  pieza  separada  y  por  los 
trámites  de  un  incideute  ordinario. 

Comunicado  el  nombramiento  a  los  síndicos,  estos 
jurarán  antes  de  ejercer  el  curgo.  que  lo  desempe¬ 
ñarán  bien  y  belmente  con  arreglo  á  las  leyes,  po¬ 
niéndoseles  inmediatamente  en  el  ejercicio  de  sus 
funciones,  sin  que  el  procedimiento  indicado  sea 
obstáculo  para  ello.  Son  atribuciones  del  síndico: 
l.°  administrar  á  uso  de  buen  comerciante  los  bienes 
y  pertenencias  de  la  quiebra;  2.°  recaudar  y  recobrar 
loa  créditos  de  la  masa  y  pag¡ir  lo  necesario  para  la 
conservación  y  beneiicio  de  los  bienes;  3.°  cotejar 
el  balance  presentado  á  la  quiebra  y  en  su  caso  ex¬ 
tender  el  que  debe  de  regir  según  la  verdadera  si¬ 
tuación  de  los  negocios;  4.°  examinar  los  docu¬ 
mentos  justificativos  de  los  acreedores  para  poder 
informar  en  Junta  de  cada  uno  do  ellos;  5.°  defen¬ 
der  los  derechos  de  la  quiebra  proponiendo  las  ac¬ 
ciones  y  excepciones  que  competan;  b.°  promover  y 
convocar  las  Juntas  de  acreedores  que  la  Ley  sonata 
v  veremos,  y  7.°  procurar  la  venta  de  los  bienes  de 
la  quiebra,  cuando  ésta  deba  ejecntarse.  Son  sus 
derechos  percibir  una  retribución  por  el  desempeño 
del  cargo,  consistente  en  l/t  por  10U  sobre  todas  las 
cobranzas  hechas  de  créditos  y  derechos  de  la  quie¬ 
bra;  2  por  100  sobre  el  producto  de  las  ventas  de 
mercancías,  v  1  por  100  en  las  adjudicaciones  de 
bienes  inmuebles  ú  otras  cualesquiera  pertenencias 
que  no  sean  del  giro  del  negocio. 

Las  obligaciones  de  los  síndicos  cou  respecto  á  la 
administración  de  la  quiebra  pueden  ser  afirmativas 
y  negativas.-  Las  que  consisten  en  hacer,  son:  for¬ 
mar,  con  citación  del  quebrado  y  presencia  del  co¬ 
misario,  inventario  formal  y  general  de  los  libros,  do¬ 
cumentos  y  papeles  de  la  quiebra  y  de  todos  sus  efectos 
y  bienes;  proponeral  comisario  en  tiempo  oportuno  la 
venta  de  los  efectos  mercantiles  de  la  quiebra  que  con¬ 
viniere  enajenar,  fijando  el  precio  con  arreglo  á  las 
facturas  de  coste  y  valor  actual  en  el  mercado;  hacer 
esta  venta  por  medio  de  corredor,  y  si  uo  lo  hubiere 
en  el  pueblo,  en  pública  subasta;  promover  el  justi¬ 
precio  de  los  bienes  muebles  del  quebrado  que  no 
sean  efectos  del  comercio,  nombrando  perito  en  con¬ 
currencia  con  el  quebrado  y  si  éste  no  lo  hiciere,  lo 
liará  en  su  lugar  el  síndico,  designando  el  juez  el 
tercero  en  caso  de  discordia;  entregar  semanalmente 
en  el  arca  del  depósito  todo  lo  que  hubieren  recau¬ 
dado.  quedando  en  su  poder  la  cantidad  que  el  co¬ 
misario  considerase  conveniente  para  los  gastos  co- 
rrientesde  la  administración;  presentar  mensualmente 
un  estado  de  ésta  para  que  los  acreedores  estén  al 
corriente  de  sus  trabajos;  cuidar  bajo  su  responsa¬ 
bilidad  que  se  practiquen  las  formalidades  necesarias 
para  la  conservación  de  los  derechos  de  la  quiebra 
en  lo  relativo  á  letras,  escrituras  públicas,  efectos  de 
crédito,  etc.;  instar  la  traslación  de  los  caudales  que 
existan  en  el  arca  á  cualquier  Banco  autorizado  por 
el  Gobierno  para  esta  clase  de  depósitos;  seguir  y 
continuar  las  demandas  civiles  contra  el  quebrado 
que  se  hallaban  pendientes  al  hacerse  ia  declaración 
de  la  quiebra,  así  como  las  que  tuviere  en  curso  el 
quebrado  y  las  que  se  presentaren  contra  el  mismo 
ó  la  masa  luego  de  declarada  la  quiebra;  y,  por  últi¬ 
mo,  pedir  la  retroacción  de  los  actos  que  en  perjuicio 
de  la  quiebra  haya  hecho  el  quebrado  eu  tiempo  in¬ 
hábil.  Son  obligaciones  negativas  ó  cosas  que  se 


prohíben  á  los  síndicos  eu  la  administración  de  la 
quiebra:  1.a  no  poder  comprar  bienes  de  la  quiebra 
á  su  nombre  ó  al  de  otro,  bajo  pena  de  confiscación 
de  los  efectos  adquiridos  y  obligación  de  pagar  su 
precio  si  uo  lo  hubieren  hecho  á  beneficio  de  la  misma 
quiebra;  2.a  no  hacer  más  gastos  que  los  precisos 
para  la  conservación  de  los  beneficios,  efectos  y  bie¬ 
nes  de  la  quiebra;  en  casos  especiales  se  les  permi¬ 
ten  gastos  extraordinarios  á  500  pesetas  con  autori¬ 
zación  del  juez,  é  inferiores  á  esta  suma  por  el  comi¬ 
sario;  3.a  no  poder  transigir  en  los  pleitos  pendientes 
sobre  interés  de  la  quiebra  sin  que  preceda  auto  del 
juez  autorizando  para  ello  é  indicando  las  bases  según 
informe  del  comisario,  y  4.a  no  puede  intentar  niu- 
gún  género  de  reclamación  judicial  por  negocios  ó 
intereses  de  la  quiebra  sin  conocimiento  y  autoriza¬ 
ción  del  comisario. 

Los  síndicos  son  responsables  á  la  masa  de  la 
quiebra  de  cuantos  daños  y  perjuicios  le  causen  por 
abusos  en  el  desempeño  de  sus  funcionesó  por  falta 
de  cuidado  y  diligencia;  estas  responsabilidades  lle¬ 
gan  incluso  á  la  remoción,  la  cual  procede  en  los 
siguientes  casos:  á  solicitud  fundada  y  justificada 
de  cualquier  acreedor;  en  virtud  de  informe  del  co¬ 
misario  sobre  abusos  de  los  síndicos;  cuando  la  Junta 
de  acreedores  estime  conveniente  hacer  nuevo  nom¬ 
bramiento  aun  sin  ningún  motivo.  Además  de  los 
casos  expresados,  queda  de  derecho  el  síndico  sepa¬ 
rado  de  su  cargo,  siempre  que  sus  créditos  no  fue¬ 
ren  reconocidos  como  legítimos  en  la  Junta  de  cali¬ 
ficación  ó  que  por  cualquier  motivo  hubiera  deducido 
una  acción  contra  la  masa  de  la  quiebra. 

Liquidación  de  la  quiebra.  La  liquidación  de  la 
quiebra  lleva  aparejada  una  serie  de  operaciones 
consigo,  tales  como  la  liquidación  del  activo,  el  reco¬ 
nocimiento  y  calificación  de  créditos  v  su  gradación. 

R1  reconocimiento  y  examen  de  los  créditos  contra 
la  quiebra  se  hará  en  Junta  general  de  acreedores 
con  vista  de  los  documentos  originales  de  crédito  y 
de  los  libros  y  papeles  del  quebrado:  á  este  efecto  *e 
establece  que  los  acreedores  presentarán  á  los  síndi¬ 
cos,  en  el  plazo  máximo  de  sesenta  días  después  de 
su  nombramiento,  los  títulos  justificativos  de  sus  res¬ 
pectivos  créditos,  celebrándose  la  Junta  á  los  doce 
días  de  vencido  el  plazo  que  se  señale  para  la  pre¬ 
sentación  de  dichos  documentos;  los  acreedores  vie- 
uen  obligados  á  entregar  á  los  síndicos  copias  lite¬ 
rales  de  estos  documentos  para  que.  si  estuviesen 
conformes,  las  firmen  éstos  indie  iiuloio,  y  servirá 
este  documento,  en  todo  caso,  como  justificativo  d**l 
crédito  y  garantía  del  derecho  del  acreedor:  los  que 
no  presentaren  los  documentos  en  los  plazos  señala¬ 
dos,  perderán  el  privilegio  que  tengan  y  quedarán 
reducidos  á  la  clase  de  acreedores  comunes,  perci¬ 
biendo  su  crédito  en  las  porciones  que  para  los  tales 
se  acuerden  en  los  dividendos  que  estuvieren  por  ha¬ 
cerse  cuando  intentasen  su  reclamación,  ello  siem¬ 
pre  previo  reconocimiento  de  los  créditos  hechos  ju¬ 
dicialmente  con  citación  de  los  síndicos:  si  cuando  se 
presentaren  ya  estuviere  repartido  todo  el  haber  de 
la  quiebra,  no  serán  oídos;  los  síndicos,  al  recibir 
los  documentos  de  los  acreedores,  harán  un  cotejo 
con  los  antecedentes  de  la  quiebra  y  un  pequeño  in¬ 
forme  individual  sobre  cada  uno;  con  todos  ellos  se 
formará  un  estarlo  general  de  los  créditos  contra  la 
quiebra,  el  cual  cerrará  el  comisarid-,  siendo  consi¬ 
derados  como  morosos  los  acreedores  que  compare¬ 
cieren  posteriormente,  liste  estado  general  se  leer  í 
en  la  Junta  de  acreedores  que  debe  ser  convocada  al 
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efecto:  concluida  la  lectura,  todos  los  concurrentes, 
incluso  el  quebrado  ó  su  apoderado,  podrán  hacer 
sobre  cada  crédito  las  observaciones  que  consideren 
oportunas,  contestándoles  el  representante  de  cuyo 
crédito  se  trate  y  se  resolverá  sobre  el  reconocimien¬ 
to  ó  exclusión  de  ca  la  crédito  por  mayoría  de  votos, 
la  que  se  regulará  por  la  mitad  más  uno  de  los  votan¬ 
tes  que  representen  lus  tres  quintas  partes  del  total 
del  crédito  que  compongan  entre  todos;  el  acreedor 
cuyo  crédito  no  le  haya  sido  reconocido  quedará  sin 
ningún  derecho  ni  intervención  en  la  quiebra,  devol¬ 
viéndosele  los  documentos  á  fin  de  que  pueda  hacer 
uso  de  su  derecho;  á  los  demás  acreedores  también  se 
les  retornan  los  documentos  con  nota  al  pie  de  su  im¬ 
porte  firmada  por  los  síndicos,  con  visto  bueno  del 
comisario. 

Con  el  reconocimiento  de  los  créditos  queda  de¬ 
terminado  el  pasivo,  faltando  por  liquidar  el  activo 
de  la  quiebra.  Para  ello  da  el  Código  una  serie  de 
reglas  que  sintetizamos  á  continuación ,  aclarándolas. 
'Podos  los  bienes  de  cualquier  clase  que  aparezcan 
en  lu  masa  de  la  quiebra  y  que  resulten  no  pertene¬ 
cer  al  quebrado  por  un  titulo  legal  ó  irrevocable,  se 
considerarán  como  de  propiedad  ajena,  poniéndolos 
á  disposición  de  sus  legítimos  dueños,  pero  retenien¬ 
do  la  masa  de  la  quiebra  ios  derechos  que  en  ellos 
correspondieren  al  quebrado,  viniendo  en  cambio 
obligada  á  cumplir  las  obligaciones  inherentes  á  los 
mismos:  sin  embargo,  lo  dicho  no  es  aplicable  al 
usufructo  del  quebrado  sobre  los  bienes  dótales  y 
parafernales  de  su  mujer,  pues  ese  usufructo  está 
destinado  á  levantar  las  cargas  de  la  familia,  en  cuyo 
régimen  no  pueden  intervenir  extraños  á  ésta.  Para 
evitar  discusiones,  dispone  el  Código  que  se  consi¬ 
deran  como  de  dominio  ajeno:  1 los  bienes  dótales 
y  parafernales,  siempre  que  consten  por  escritura 
pública  y  en  el  Registro  correspondiente:  2.°  todo 
lo  que  el  quebrado  tuviere  en  su  poder  por  depósito, 
administración,  arrendamiento,  alquiler,  usufructo 
ó  comisión  (incluso  efectos  á  la  orden  sin  endoso  ó 
cesión  y  las  cantidades  que  se  debieran  al  quebrado 
por  ventas  que  hubiere  hecho  por  cuenta  ajena); 

3. °  los  caudales  remitidos  al  quebrado  fuera  de  cuen¬ 
ta  corriente,  para  otra  persona  (como  el  Código  co¬ 
mete  la  omisión  inexplicable  de  no  regular  el  con¬ 
trato  de  cuenta  corriente,  no  se  sabe  legalmente  la 
suerte  de  los  caudales  en  cuenta  corriente.  A  tenor 
de  este  precepto  parece  irán  á  la  masa  de  la  quiebra 
y  los  cuentacorrentistas  serán  otros  tantos  acreedo¬ 
res,  pues  se  dice  que  el  contrato  de  cuenta  corrien¬ 
te  transmite  la  propiedad  de  las  cantidades  al  que  las 
recibe;  pero  debería  distinguirse  entre  las  cuentas 
corrientes  a  la  vista  y  sin  interés  y  las  otras,  tenien¬ 
do  las  primeras  un  marcado  carácter  de  depósitos); 

4. (‘  los  géneros  vendidos  ni  quebrado  á  pagar  ni  con¬ 
tado  y  no  satisfechos  en  todo  ó  en  parte,  ínterin  sub¬ 
sistan  embalados  en  los  almacenes  del  quebrado  ó  en 
los  términos  en  que  se  hizo  la  entrega,  y  en  estado 
de  distinguirse  específicamente  por  las  malcasó  nú¬ 
meros  de  los  fardos  ó  bultos:  y  también  los  compra¬ 
dos  por  el  quebrado  al  fiado  ínterin  no  se  le  hubie¬ 
ren  entregado  realmente,  y  aquellos  cuyos  conocí-  ] 
miento*  ó  cartas  de  porte  se  le  hubieren  remitido 
después  de  cargados  de  orden  y  por  cuenta  y  riesgo 
del  comprado*  (estas  disposiciones  no  se  explican  á 
primera  vista,  pues  ln  compra- venta  es  un  contrato 
consensual  que  se  perfecciona  por  el  mutuo  consen¬ 
timiento  y  que  desde  esto  momento  transmite  la  pro¬ 
piedad.  Lo  que  hace  aquí  el  Código  es  establecer  un 


caso  particularísimo  de  rescisiou  en  favor  de  los  ven¬ 
dedores,  pero  que  dependerá  de  la  voluntad  de  ésto* 
y  de  los  síndicos,  pues  el  mismo  Código  autoriza  ¿ 
éstos  para  detener  ó  reclamar  los  géneros  para  la 
masa  de  la  quiebra  pagando  su  precio  al  vendedor). 

La  graduación  de  créditos  es  el  orden  que  se  esta¬ 
blece  entre  los  mismos,  para  que  sean  pagados  los 
acreedores  con  la  preferencia  que  les  corresponda. 
Se  funda  la  graduación  en  el  origen  y  naturaleza 
de  algunos  créditos  que  exigen  se  atiendan  y  ante¬ 
pongan  á  otros,  ya  para  no  pagar  á  unos  acreedores 
lo  que  es  de  los  demás,  ya  para  respetar  derechos 
legítimamente  adquiridos;  además,  si  el  estado  de 
quiebra  nace  para  fomentar  y  desarrollar  el  crédito, 
cuando  no  exista  motivo  especial  de  preferencia  el 
legislador  debe  dársela  á  los  acreedores  que  lo  seau 
por  operaciones  mercantiles  eu  concurrencia  con 
acreedores  comunes.  La  graduación  se  hace  divi¬ 
diendo  los  créditos  en  dos  secciones:  la  primera 
comprenderá  los  créditos  que  hayan  de  ser  satisfe¬ 
chos  con  el  producto  de  los  bienes  muebles  de  la 
quiebra,  y  la  segunda  los  que  hayan  de  pagarse  con 
ios  inmuebles.  La  prelación  en  la  primera  sección 
se  establecerá:  l.°  los  acreedores  singularmente  pri¬ 
vilegiados  por  el  siguiente  orden:  los  de  eutierro, 
funeral  y  testamentaría;  los  alimenticios  y  los  que 
lo  seau  por  trabajo  personal;  2.°  todos  los  que  tu¬ 
vieren  un  derecho  preferente,  según  el  Coiiigo  de 
Comercio;  3.°  los  que  lo  teugan  por  derecho  común 
v  los  hipotecarios  legales  que  tuvieren  el  de  prehi- 
ción  para  los  bienes  muebles:  4.°  los  escriturarios, 
juntamente  con  los  que  lo  fueren  por  contrato  mer¬ 
cantil  en  que  hubiere  intervenido  ageute  ó  corred «  r; 

5.°  los  acreedores  comunes  por  operaciones  mercan¬ 
tiles,  y  6.°  los  acreedores  comunes  por  derecho 
civil.  En  la  segunda  sección:  l.°  los  acreedores  por 
derecho  real  por  el  orden  de  la  Ley  hipotecaria: 
2.°  los  acreedores  singularmente  privilegiados  y 
demás  enumerados  en  el  articulo  anterior,  por  su 
mismo  orden:  las  sumas  que  los  acreedores  hipote¬ 
carios  legales  percibiesen  de  los  bienes  muebles, 
realizados  que  sean,  serán  abonadas  en  cuenta  de  lo 
que  hubieren  de  percibir  por  la  venta  de  inmuebles; 
y  si  hubiesen  percibido  el  total  de  su  crédito  se  ten¬ 
drá  por  saldado  y  se  pasará  á  pagar  al  que  siga  por 
orden  de  fechas;  los  acreedores  percibirán  sus  crédi¬ 
tos  sin  distinción  de  fechas,  á  prorrata  dentro  de. 
cada  clase  y  con  sujeción  á  las  reglas  antes  indica¬ 
das,  exceptuándose  los  hipotecarios,  que  cobrarán 
por  orden  de  la  inscripción,  y  los  escriturarios,  y 
por  títulos  mercantiles  en  los  que  intervinieren  co¬ 
rredores  que  cobrarán  también  por  orden  de  las 
fechas  de  los  títulos;  en  todo  caso  no  se  pagará  á 
los  acreedores  de  un  grupo  sin  que  hayan  cobrado 
los  del  anterior;  loa  acreedores  con  prenda  constitui¬ 
da  en  escritura  pública  no  tienen  obligación  de  pre¬ 
sentar  á  la  masa  la  misma,  á  no  ser  que  se  quiera 
recobrar,  en  cuyo  caso  la  quiebra  deberá  satisfacer 
íntegramente  el  crédito  á  que  estuvieren  afectos;  en 
otro  caso,  el  acreedor  procederá  á  ia  venta  de  la 
prenda  entregando  el  sobrante,  si  lo  hubiere,  á  la 
masa,  y  caso  de  no  haberlo,  el  acreedor  será  consi¬ 
derado  como  escriturario;  igual  consideración  ten¬ 
drán  los  acreedores  hipotecarios  respecto  A  la  parte 
de  crédito  que  quedase  por  cubrir  con  el  importe  de 
la  venta  del  inmueble  hipotecado. 

Calificación  de  la  quiebra.  Consiste  eu  determi¬ 
nar  la  clase  eu  que  se  encuentra  comprendida,  asun¬ 
to  de  gran  importancia,  ya  que  es  de  carácter  puhli- 
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co;  por  esta  razón  la  calificación  fie  quiebra  es  in¬ 
dispensable  v  la  lev  no  ha  queri  lo  abandonarla  al 
arbitrio  de  los  acreedores,  y  |>or  esto  también  prohi-  ’ 
be  que  puedan  celebrarse  convenios  hasta  que  haya 
tenido  lugar  para  negar  este  derecho  á  los  que  lian 
obrado  en  fraude,  ya  (pie  su  conducta  les  huce  in¬ 
dignos  de  este  beneficio  que  no  produciría  m  is  que 
nuevos  fraudes  y  perjuicios  A  los  acreedores. 

l«as  principales  circunstancias  que  deben  tenerse 
en  cuenta  al  hacer  la  calificación  de  la  quiebra  son: 
la  conducta  del  quebrado  en  el  cumplimiento  de  la 
obligación  que  se  le  impone  por  el  derecho  de  haber 
de  manifestarse  en  quiebra;  el  resultado  de  los  ba¬ 
lances  formados  con  la  verdadera  situación  del  que¬ 
brado;  el  estado  en  que  se  encuentren  los  libros  de 
comercio;  las  causas  de  la  quiebra  relacionadas  por 
el  quebrado  y  que  quepan  deducir  de  los  libros  y 
papeles  de  la  misma,  v,  por  último,  los  méritos  que 
ofrezcan  las  reclamaciones  que  en  el  progreso  del 
procedimiento  se  hagan  contra  el  quebrado  v  sus 
bienes.  Esta  calificación  se  substanciará  también  en 
pieza  separada  con  intervención  de  los  síndicos,  el 
quebrado  y  el  Ministerio  fiscal,  tramitándose  en  la 
forma  ordinaria  de  incidente,  sien  lo  apelable  la  sen¬ 
tencia  en  ambos  efectos,  ejecut  índose,  no  obstante, 
en  cuanto  á  la  libertad  del  quebrado  si  en  ella  se 
hubiere  decretado. 

Los  efectos  de  la  calificación  de  la  quiebra  pueden 
ser  penales  y  civiles.  Si  la  quiebra  fuese  calificada 
de  insolvencia  fortuita,  el  efecto  inmediato  de  esta 
declaración  es  poner  en  libertad  al  quebrado  en  el 
caso  d*  hallarse  detenido,  y  si  la  insolvencia  es  ca¬ 
lificada  de  culpable  ó  fraudulenta,  se  les  impondrá 
bi  pena  que  señala  el  Código  penal  y  que  se  indicó  al 
hablar  de  las  clases  de  quiebra;  ni  los  síndicos  ni  la 
masa  tienen  intervención  en  la  causa  criminal  á  este 
tín.  la  que  se  promueve  en  virtud  de  testimonio  que 
remite  el  juez  de  primera  instancia  al  de  instrucción 
correspondiente.  Civilmente,  cuando  la  quiebra  fue¬ 
ra  considerada  fortuita,  esta  declaración  no  impide 
que  el  quebrado  pueda  ocuparse  en  operaciones  de 
comercio  por  cuenta  ajena  y  bajo  la  responsabilidad 
de  sus  comitentes  y  ganar  el  salario,  emolumentos  ó 
lucros  que  le  proporcionen  estos  servicios,  sin  per¬ 
juicio  de  los  derechos  de  los  acreedores  á  los  bienes 
que  adquiera  en  el  caso  de  ser  insuficientes  los  de  la 
masa  para  el  pago.  Esta  disposición  es  también  apli¬ 
cable  al  quebrado  culpable  una  vez  cumplida  su  co¬ 
rrección;  desde  este  momento  cesarán  en  la  percep¬ 
ción  «le  los  socorros  alimenticios  asignados  por  haber 
desaparecido  la  causa  de  ellos. 

Terminación  déla  quiebra.  En  este  apartado  es¬ 
tudiaremos  primero  la  materia  referente  al  convenio 
y  luego  la  referente  á  la  rehabilitación  del  quebrado. 

a  )  Convenio  entre  loe  acreedores  y  el  quebrado. 
El  principio  de  derecho  de  que  todo  deudor  puede 
avenirse  con  su  acreedor  acerca  del  modo  y  forma  de 
pagarle  y  hasta  de  que  sea  perdonada  por  completo  ó 
remitida  en  parte  la  deuda,  no  podía  menos  de  apli¬ 
carse  á  las  quiebras,  como  es  de  justicia  en  las  que 
son  de  buena  fe.  proporcionando  ventajas  á  deudor 
y  acreedores,  y  de  un  modo  especial  evitando  gastos; 
los  convenios,  sin  embargo,  ofrecen  el  riesgo  deque 
los  acreedores  dispensen  su  protección  á  un  comer¬ 
ciante  ingrato,  quien,  abusando  de  ellos,  malgaste 
lo  que  quede  de  sus  bienes,  presentándose  en  segun¬ 
da  quiebra  sin  haber  pagado  ni  poseer  ya  bienes, 
todo  lo  que  exige  que  no  se  concedan  los  convenios 
si  no  es  después  de  un  detenido  estudio  inoral  del 


deudor.  La  Junta  de  acreedores  es  la  que  tiene  fa- 
culta  i  para  llevar  á  calió  el  convenio  con  el  quebra¬ 
do  fortuito  y  no  buido  durante  la  quiebra,  ya  que  los 
demás  110  tienen  derecho  áello.  Hecha  la  caiincacióu 
de  ia  quiebra,  el  quehrado  ó  cualquier  acreedor  pue¬ 
de  pedir  del  juez  la  convocación  de  esta  Junta  pre¬ 
sentando  con  esta  solicitud  el  proyecto  de  convenio 
que  se  lia  de  someter  á  su  aprobación,  siendo  esta 
la  única  forma  en  que  puede  realizarse,  ya  que  de 
cualquier  otro  modo  que  se  realizare  el  hecho  será 
nulo,  el  acreedor  perderá  sus  derechos  y  ei  quebra¬ 
do  será  considerado  como  culpable.  Reunida  la  Junta, 
el  quehrado  dará  cuenta  de  la  calificación  de  la  quie¬ 
bra,  del  último  batanee  establecido  y  de  la  proposi¬ 
ción  de  convenio  presentada,  la  que  se  pondrá  á  dis 
cusióu  y  votación,  siendo  preciso  para  aprobarla 
reunir  los  votos  de  la  mitad  más  uno  de  los  concu¬ 
rrentes  v  que  estos  votos  representen  tres  quintas 
partes  del  total  pasivo,  deduciendo  el  importe  délos 
acreedores  singularmente  privilegiados  y  los  hipote¬ 
carios  que  se  hubieren  abstenido  de  tomar  parte  eu 
la  resolución  de  la  Junta;  el  convenio,  aunque  apro¬ 
bado  en  ella,  no  surtirá  sus  efectos  hasta  ocho  días 
después,  en  que  el  juez  deberá  ratificar  su  aproba¬ 
ción  á  los  efectos  de  impugnación.  Si  el  fallido  falta 
al  cumplimiento  de  lo  estipulado,  cualquiera  de  sus 
acreedores  podrá  pedir  la  rescisión  del  convenio  y 
la  continuación  de  la  quiebra  ante  el  juez  ó  Tribunal 
que  hubiere  conocido  de  la  misma. 

Pueden  oponerse  al  convenio  en  la  quiebra  los 
acreedores  disidentes  y  los  que  no  hayan  concurrido 
á  la  Junta,  siempre  que  dentro  de  los  ocho  días  su¬ 
cesivos  á  la  misma  acrediten  una  de  las  siguientes 
causas:  defectos  en  las  formas  prescritas  para  la  con¬ 
vocación,  falta  de  personalidad  ó  representación  en 
algún  votante  de  la  mayoría,  inteligencias  fraudu¬ 
lentas  entre  el  deudor  y  uno  ó  más  acreedores  ó  de 
éstos  entre  sí  para  votar  el  convenio,  exageración 
fraudulenta  de  créditos  para  obtener  la  mayoría,  é 
inexactitud  fraudulenta  en  el  balance  general  de  los 
negocios  del  fallido.  Los  efectos  que  produce  ei  con¬ 
venio  sou  los  siguientes:  l.°  será  obligatorio  para  el 
quehrado  y  para  todos  los  acreedores  cuyos  créditos 
daten  de  época  anterior  á  la  declaración  de  quiebra; 
2.°  el  quedar  extinguidas  las  acciones  de  los  acree¬ 
dores  por  la  parte  de  créditos  que  se  hubiere  hecho 
remisión  al  quebrado,  aun  cuando  le  quedare  á  éste 
algún  sobrante  de  los  bienes  de  la  quiebra  ó  poste¬ 
riormente  llegare  á  mejor  fortuna,  á  menos  que  se 
hubiere  hecho  pacto  expreso  en  contrario,  y  3.°  en  el 
caso  de  haber  mediado  dicho  pacto,  los  acreedores 
que  no  sean  satisfechos  integramente  con  loque  per¬ 
ciban  «leí  haber  de  la  quiebra  basta  el  término  de  la 
liquidación  de  ésta  conservarán  acción  por  lo  que  se 
les  reste  en  deber  sobre  los  bienes  que  posteriormen¬ 
te  adquiera  ó  pueda  adquirir  el  quebrado. 

El  convenio  puede  ser  nulo  y  puede  rescindirse. 
La  nulidad  proviene  de  un  hecho  existente  va  desde 
cuando  se  pactó  el  convenio  por  lo  que  nunca  fue  vá¬ 
lido  y  la  rescisión  de  un  hecho  posterior  al  otorga¬ 
miento  del  mismo.  Sólo  existe  una  causa  de  nulidad 
del  convenio:  el  dolo  que  intervenga  en  su  celebra¬ 
ción,  porque  el  error  y  la  violencia  es  difícil  que 
concurran  dadas  las  solemnidades  de  su  otorga¬ 
miento.  pero  ni  aun  este  mismo  dolo  lo  anula  de  un 
modo  absoluto,  á  no  ser  que  exista  alguna  de  las 
causas  enumeradas  como  motivo  de  su  impugna¬ 
ción.  La  rescisión  proviene  del  incumplimiento  de 
lo  prometido  por  el  deudor  y  se  funda  en  el  priuci- 
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pió  do  que  el  que  no  cumple  lo  ofrecí  Jo  no  tiene  de¬ 
recho  á  exigir  de  otro  contratante  lo  que  á  su  vez  le 
ofreció. 

b)  Rehabilitación  del  quebrado.  La  relia bí lita¬ 
ción  del  quebrado  tiene  por  base  la  necesidad  de  dis¬ 
tinguir  entre  los  quebrados,  para  que  no  queden  con¬ 
fundidos  para  lo  por  venir  el  que  ha  dejado  incum¬ 
plidas  sus  obligaciones  y  el  que  las  ha  cumplido,  el 
que  por  desgracia  inevitable  tuvo  que  retardar  su 
cumplimiento  y  el  que  lo  hizo  por  mala  fe  ó  negli¬ 
gencia  siempre  temeraria,  ya  que  es  en  perjuicio  ue 
tercero;  á  los  primeros  debe  colocárseles  eu  su  si¬ 
tuación  anterior,  y  á  los  segundos  prohibirles  en  ab¬ 
soluto  ó  autorizarles  solamente  con  grandes  restric¬ 
ciones  el  ejercicio  del  comercio.  Según  la  legislación 
vigente,  no  todos  los  quebrados  puedeu  obtener  la 
rehabilitación, sino  sólo  los  fortuitos  y  ios  culpables, 
quedando,  por  tanto,  excluidos  los  fraudulentos,  á 
los  cuales  por  su  probada  mala  fe  se  les  castiga  de 
este  modo  para  que  no  puedan  nuevamente  abusar 
del  crédito.  Pero  aun  los  quebrados  capaces  de  obte¬ 
ner  la  graciA  de  ser  rehabilitados  necesitan  cumplir 
con  determinados  requisitos  legales.  Asi,  se  estable¬ 
ce  que  los  quebrados  fortuitos  podrán  obtener  la  re¬ 
habilitación  justificando  el  cumplimiento  integro  del 
convenio  que  hubiesen  hecho  con  sus  acreedores,  y  si 
no  hubiese  mediado  este  convenio,  estarán  obligados 
á  probar  que  con  el  haber  de  la  quiebra  ó  mediante 
entregas  posteriores,  quedaron  satisfechas  todas  las 
obligaciones  reconocidas  en  el  procedimiento  de  quie¬ 
bra.  En  cuanto  á  los  quebrados  culpables,  necesitan, 
para  obtener  el  beneficio  de  la  rehabilitación,  acre¬ 
ditar  el  pago  integro  de  todas  las  deudas  liquidadas 
en  dicho  procedimiento  de  quiebra  y,  además,  el 
cumplimiento  de  la  pena  correccional  que  se  les  hu¬ 
biere  impuesto.  Los  efectos  que  produce  la  rehabili¬ 
tación  del  quebrado  se  refieren  al  cese  de  todas 
aquellas  interdicciones  legales  motivadas  por  la  de¬ 
claración  de  la  quiebra. 

Modalidades  especiales  de  la  quiebra  en  distintas 
sociedades .  Dentro  de  esta  clasificación  estudiare¬ 
mos  las  referentes  á  las  sociedades  mercantiles,  á 
las  anónimas  y  de  un  modo  más  extenso  la  referen¬ 
te  á  las  compañías  de  ferrocarriles.-  Aun  cuando 
todas  las  disposiciones  referentes  á  la  quiebra  del 
comerciante  individual  son  aplicables  á  las  socieda¬ 
des  ó  compañías  mercantiles,  sin  embargo,  la  forma 
distinta  de  actunr  cada  una  de  estas  entidades  jurí¬ 
dicas,  las  diversas  relaciones  que  guardan  los  socios 
entre  sí  y  la  de  éstos  para  con  los  acreedores  ó  ter¬ 
ceras  personas  y  hasta  la  mayor  ó  menor  importan¬ 
cia  de  la  empresa,  son  el  motivo  de  estas  disposicio¬ 
nes  particulares.  La  quiebra  de  una  sociedad  colec¬ 
tiva  ó  en  comandita  lleva  consigo  la  de  los  socios 
quo  tuvieren  en  la  misma  una  responsabilidad  soli¬ 
daria  ilimitada:  pero  la  quiebra  de  alguno  ó  algunos 
de  estos  socios  no  lleva  consigo  la  de  la  sociedad,  lo 
cual  es  muy  lógico,  dado  el  carácter  de  los  socios  y 
de  la  sociedad.  Ahora  bien;  si  la  quiebra  de  una  de 
estas  sociedades  lleva  consigo  la  de  los  socios  de 
responsabilidad  solidaria  é  ilimitada,  ello  no  quiere 
decir  que  la  quiebra  de  la  sociedad  y  «le  sus  socios 
haya  de  confundirse  formando  una  sola  masa,  sino 
que,  por  el  contrario,  deben  hacerse  por  separado 
las  liquidaciones  respectivas. 

En  las  sociedades  comanditarias  v  en  las  anóni¬ 
mas  puede  suceder  que  ai  declararse  la  quiebra  no 
hayan  satisfecho  los  socios  comanditarios  ó  anónimos 
todas  aquellas  sumas  que  se  obligaron  á  poner  en  el 


fondo  soeiul,  y  en  este  caso  la  Ley  debe  hacer  res¬ 
ponsables  y  exigir  á  dichos  socios  las  cantidades  no 
desembolsadas  al  tiempo  de  declararse  la  quiebra, 
ya  que  las  terceras  personas  perjudicadas  al  contra¬ 
tar  con  la  sociedad  contaron  con  ellos;  de  aquí  el  que 
se  bagan  responsables  y  se  exija  á  los  socios  coman¬ 
ditarios  ó  de  compañías  anónimas  por  medio  ds  los 
síndicos  de  la  quiebra  los  dividendos  pasivos  necesa¬ 
rios  dentro  del  limite  de  su  respectiva  responsabili¬ 
dad;  de  aquí  también  el  que  se  admita  la  compensa¬ 
ción  entre  las  cantidades  que  estuvieren  obligados  á 
entregar  los  socios  comanditarios,  los  anónimos  y  los 
de  cuentas  en  participación  para  completar  el  capital 
social  y  aquellas  otras  cantidades  que  la  compañía 
tenga  que  abonarles  como  acreedores  de  la  misma: 
de  modo  que  si  resultase  alguna  diferencia  á  favor 
de  dichos  socios,  figurará  ésta  en  el  pasivo  de  la 
quiebra. 

La  Ley  establece  la  prelación  para  el  pago  de  los 
acreedores  particulares  de  los  socios  colectivos,  divi¬ 
diéndolos  en  dos  grupos:  uno,  los  que  sean  de  fecha 
anterior  á  la  constitución  de  la  sociedad,  y  otro,  los 
que  lo  sean  de  fecha  posterior,  cobrando  los  prime¬ 
ros  en  concurrencia  con  los  demás  acreedores  y  se¬ 
gún  la  naturaleza  de  sus  créditos,  mientras  que  los 
segundos  sólo  cobrarán  si  después  que  se  hayan  pa¬ 
gado  todas  las  deudas  sociales  quedasen  bienes  so¬ 
brantes  de  la  musa  de  la  quiebra,  con  excepcióu  de 
las  preferencias  otorgndas  por  las  Leyes  á  los  acree¬ 
dores  privilegiados  y  á  los  hipotecarios. 

El  efecto  de  inhabilitación  que  la  quiebra  produce 
en  el  quebrado  para  seguir  administrando  sus  bie¬ 
nes.  se  produce  en  las  compañías  mercantiles  res¬ 
pecto  de  sus  administradores  y  gerentes;  pero  como 
quiera  que  toda  compañía  debe  tener  su  legitimo 
representante  en  todos  aquellos  actos  que  lo  exija  asi 
el  procedimiento,  se  establece  que  las  compañías  es¬ 
tarán  representadas  durante  la  quiebra,  según  hubie¬ 
ren  previsto  para  este  caso  los  estatutos  y,  en  su 
defecto,  por  el  Consejo  de  administración,  y  podrán 
en  cualquier  estado  de  la  quiebra  presentar  á  los 
acreedores  las  proposiciones  de  convenio  que  estimen 
oportunas,  las  cuales  deberán  resolverse  con  arreglo 
á  lo  que  después  veremos  sobre  compañías  de  ferro¬ 
carriles.  Finalmente,  el  convenio  en  la  quiebra  de 
sociedades  anónimas  que  no  se  hallan  en  liquidación 
por  tener  por  objeto  la  continuación  ó  traspaso  de  la 
empresa  con  las  condiciones  que  en  él  se  fijen. 

De  dos  modos  puede  declararse  la  quiebra  de  las 
compañías  ó  empresas  de  feri'ocarriles  y  demás  obras 
públicas,  ó  sea  cuando  ellas  lo  solicitaren  ó  á  ins¬ 
tancia  de  acreedor  legítimo,  siempre  que  en  este 
último  caso  se  justificare  alguna  de  las  condiciones 
siguientes:  1.*  si  transcurriesen  cuatro  meses  desde 
la  declaración  de  suspensión  de  pagos  sin  presentar 
al  juez  ó  Tribunal  la  proposición  de  convenio;  2.a  e» 
el  convenio  fuere  desaprobado  por  sentencia  firme, 
ó  no  se  reuniesen  suficientes  adhesiones  pnra  su  apro¬ 
bación  en  ios  dos  plazos  que  señala  la  suspensión  de 
pagos,  y  3.*  si  aprobado  el  convenio  no  se  cumplie¬ 
re  poT  1a  compañía  ó  empresa  deudora,  siempre  que 
en  este  caso  lo  soliciten  acreedores  que  representen 
al  menos  la  vigésima  parte  del  pasivo  (art.  938  del 
Código  de  Comercio).  Una  vez  que  se  haya  declara¬ 
do  la  quiebra,  si  subsistiere  la  concesión,  se  pondrá 
en  conocimiento  del  Gobierno  ó  de  la  Corporación 
que  la  hubiere  otorgado  y  ae  constituirá  un  consejo 
de  incautación,  compuesto  de  un  presidente  nombra¬ 
do  por  dicha  autoridad,  dos  vocales  designados  por 
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U  empresa,  uno  por  onda  grupo  ó  sección  de  acree¬ 
dores  v  tres  á  pluralidad  de  todos  estos;  este  consejo 
organizará  provisionalmente  el  servicio  de  ia  obra 
pública,  administrándola  v  explotándola,  están  lo, 
además,  obligado:  á  consignar  con  carácter  de  depó¬ 
sito  necesario  los  productos  en  la  Caja  general  de 
depósitos,  después  de  deducidos  y  pagados  los  gas¬ 
tos  de  administración  y  explotación;  á  entregar  en 
ia  misma  Caja,  y  en  el  concepto  también  de  deposito 
uecesano,  las  existencias  en  metálico  ó  valores  «jue 
tuviere  la  compañía  ó  empresa  al  tiempo  de  la  incau¬ 
tación;  y  á  exhibir  los  libros  v  papeles  de  la  compa¬ 
ñía  cuando  proceda  y  lo  decrete  el  juez  ó  Tribunal. 
Para  ia  graduación  y  pago  de  los  «cree  lores  se  pro¬ 
cede  en  la  misma  forma  que  en  las  demás  socie  Inde* 
mercantiles. 

IV. —  Durbí'Hu  i:xtkanji;rü 

En  esta  sección  estudiaremos  los  distintos  siste 
mas  legislativos  sobre  las  materias  más  salientes  de 
quiebra,  resumiéndolos  al  fin  en  una  crítica;  para 
su  mejor  desarrollo  lo  dividiremos  en  las  siguien¬ 
tes  partes:  1,  Coudiciones  legales  de  la  quiebra: 
2,  Clases  de  quiebra:  3,  Petición  de  ia  declaración: 
4,  Retroacción  de  la  quiebra;  5,  Administración  de 
la  quiebra;  6,  Convenio,  y  7.  Rehabilitación  del 
quebrado. 

1.  Condiciones  legales  de  la  quiebra.  Sistema 
francas.  El  estado  de  quiebra  solo  es  aplicable  al 
que  tiene  la  consideración  de  comerciante,  sea  una 
persona  individual,  sea  un  ente  colectivo;  siguen 
este  sistema,  Italia.  Bélgica.  Holanda,  Portugal, 
Rusia,  Rumania,  República  Argentina,  Méjico, 
Uruguay,  Chile,  Honduras,  Panamá,  en  fin,  la  ma¬ 
yoría  de  las  naciones. 

Sistema  inglés.  La  Ley  de  quiebros  es  aplicable 
lo  mismo  al  comerciante  que  al  no  comerciante;  si¬ 
guen  también  este  sistema,  además  de  Inglaterra, 
Alemania,  Suiza,  Dinamarca  y  los  Estados  Unidos. 
El  segundo  de  estos  sistemas  representa,  como  con 
razón  afirma  Vivante,  un  estado  superior  en  Ja  evolu¬ 
ción  moral  de  un  país,  pues  supone  un  ambiente  más 
vigoroso  y  honrado  allí  donde  es  sentida  la  necesidad 
de  castigar  á  quien  contrae  deudas  sabiendo  que  no 
ha  de  poder  pagarlas;  sin  embargo,  es  preciso  conve¬ 
nir  que  ciertas  medidas  excepcionales  siempre  será 
preciso  aplicar  á  los  comerciantes,  ya  que  éstos  no 
son  unos  deudores  vulgares,  pues  por  las  operaciones 
que  realizan,  por  el  riesgo  que  corren  en  sus  empre¬ 
sas  y  por  el  crédito  que  disfrutan,  obligan  muchas 
veces  á  sus  acreedores  á  dejarles  dinero  en  descu¬ 
bierto,  á  vecee  en  sumas  importante^.  por  lo  que  los 
peligros  consiguientes  al  comercio  son  más  propi¬ 
cios  para  la  ruina  que  no  los  de  un  simple  particular. 
Visto  lo  referente  á  las  personas  que  pueden  quebrar, 
veamos  con  qué  clases  de  obligaciones  se  quiebra. 

Sistema  francés .  El  estado  Je  quiebra  se  origina 
del  incumplimiento  de  las  obligaciones  del  comer¬ 
ciante,  pero  sin  distinguir  entre  comerciales  y  no 
comerciales. 

Sistema  italiano.  Es  indispensable  para  que  pro¬ 
ceda  la  quiebra  que  el  comerciante  cese  de  hacer  el 
pago  de  sus  deudas  comerciales. 

Sistema  alemán-inglés.  Al  no  hacer  distinción 
entre  comerciante  y  no  comerciante,  tampoco  la 
hace  en  U  clase  de  bienes. 

Siguen  el  primer  sistema,  Bélgica,  Holanda ,  Pana¬ 
má,  República  Argentina  y  Méjico,  entre  otras;  el  i 
segundo,  Portugal,  Rumania,  Brasil  y  Uruguay.  | 
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Tendiendo  la  legislación  de  las  quiebras  á  impe¬ 
dir  que  los  comerciantes  abusen  del  crédito  y  áque 
comprometan  los  capitales  ajenos,  cuaudo  no  pagan 
sus  obligaciones  civiles  es  porque  carecen  de  bienes 
y  crédito,  por  lo  que  en  este  caso  la  declaración  de 
quiebra  es  ineludible  sin  que  el  origen  distinto  de 
las  obligaciones  deba  iuduir  en  lo  más  mínimo,  en 
que  la  alarma  que  se  lleva  al  orden  económico  se  ex¬ 
tienda  ó  se  limite. 

2.  Clases  de  quiebra.  Existe  conformidad  subs¬ 
tancial  en  to  las  las  legislaciones  respecto  á  las 
«lases  de  quiebra;  así,  por  ejemplo,  unas,  la  fran¬ 
cesa,  italiana  y  aieinana,  distinguen  entre  quiebras 
y  bancarrotas,  proviniendo  las  primeras  del  caso 
fortuito  y  las  segundas  de  culpa  ó  fraude,  llamán¬ 
dose  sencillas  las  primeras  y  fraudulentas  las  últi¬ 
mas:  otras,  como  las  «le  Guatemala,  Chile,  Méjico, 
Brasil  y  República  Argentina,  solo  hacen  uso  de  la 
palabra  quiebra  clasificándola  en  fortuita,  culpable 
v  fraudulenta,  y  otras,  en  fin.  como  Perú,  Cosía 
Rica  v  Panamá,  distinguen  cinco  «Jases,  corno  el 
Código  español  «leí  2*1,  a  saber:  suspensión  de  pa¬ 
gos  ,  insolvencia  fortuita,  insolvencia  culpable  y 
fraudulenta  v  alzamiento,  lasque  se  pueden  reducir 
a  las  tres  típicas,  ya  que  la  suspensión  de  pagos 
viene  á  ser  una  especie  «ie  quiebra  fortuita  y  el  alza¬ 
miento  está  evidentemente  incluidlo  en  la  quiebra 
culpable. 

3.  Petición  de  la  declaración.  Sistema  francés. 
Con  arreglo  al  Código  francés,  la  quiebra  puede  de¬ 
clararse  «le  oficio  si  fuese  notoria  la  suspensión  «le 
pagos  del  comerciante  ó  resultara  de  hechos  induda¬ 
bles,  oyéndose  en  caso  necesario  al  supuesto  quebra¬ 
do:  lo  siguen  Italia.  Rumania  y  Bélgica.  Y  con  U 
modificación  «le  que  sólo  se  hará  en  el  caso  de  ocul¬ 
tación  ó  fuga  del  comerciante  sin  dejar  persona  que 
lo  represente,  la  República  Argentina,  Ecuador  y 
Uruguay . 

Sistema  alemán.  La  quiebra  sólo  puede  declarar¬ 
se  á  instancia  de  parte;  siguen  este  sistema  Portu¬ 
gal.  Brasil,  Inglaterra  y  los  Estados  Unidos.  La 
crítica  de  estos  sistemas  es  indudablemente  favora¬ 
ble  á  las  legislaciones  que  admiten  alguna  vez  la  de- 
«daración  «le  oficio.  Algunas  legislaciones,  entre  ellas 
la  francesa,  establecen  que  puede  ser  declarado  en 
quiebra  el  fallecido,  pero  sólo  durante  el  año  del  fa¬ 
llecimiento,  lo  que  es  generalmente  admitido  aunque 
con  distintos  períodos  desde  tres  meses  á  dos  años; 
lo  mismo  sucede  con  respecto  á  la  quiebra  del  co¬ 
merciante  después  de  haberse  retirado  del  ejercicio 
I  del  comercio. 

4.  Retroacción  de  la  quiebra.  Sistema  francés. 
Establece  la  retroacción  de  la  quiebra,  refiriéndola 
al  día  de  la  suspensión  de  pagos,  no  de  su  declara¬ 
ción;  siguen  este  sistema  Inglaterra,  Bélgica.  Repú¬ 
blica  Argentina,  Guatemala,  etc. 

Sistema  italiano.  Aclara  el  sistema  anterior,  es¬ 
tableciendo  que  se  reputará  ocurrida  la  cesación  de 
t m gos  el  día  en  que  se  dictó  la  sentencia  declaratoria 
de  la  quiebra,  sin  que  en  ningún  caso  pueda  fijarse 
la  cesación  de  pagos  en  una  época  anterior  á  más  de 
tres  años  á  la  indíca  la  fecha;  sigue  este  sistema  el 
Código  romano  y  el  del  Brasil.  Así,  pues,  pue«le  de¬ 
cirse  que  existe  verdadera  uni«la«l  en  este  punto,  ya 
que  es  «le  dominio  público  que  la  época  anterior  á  la 
declaración  «lo  la  quiebra  el  quebrado  ha  vivido  de 
forma  irregular,  sosteniéndose  en  virtud  de  mil  com¬ 
binaciones  v  cáhalas  que  con  facilidad  pueden  dar  ori¬ 
gen  al  fraude  eu  perjuicio  de  los  acreedores.  La  re- 
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truacción  la  rechazan  algunos  tratadistas  porque  en¬ 
torpece  la  marcha  del  comerciante,  impidiéndole  que 
utilice  el  crédito  cuando  más  falta  le  hace  con  per¬ 
juicio  no  sólo  para  el  quebrado,  sino  también  para 
los  acreedores;  pero  estos  argumentos,  de  mucho 
efecto  á  primera  vista,  se  desvanecen  fácilmente  con 
Jo  que  antes  hemos  apuntado. 

5.  Administración  de  la  quiebra.  También  en 
este  punto  las  legislaciones  están  substancialmente 
de  acuerdo,  en  particular  en  cuaoto  á  los  órganos 
de  la  misma;  en  Inglaterra,  con  arreglo  á  la  Ley  de 
quiebras  del  25  de  Agosto  de  1883.  el  Consejo  de 
comercio  interviene  en  las  quiebras  designando  las 
personas  que  deben  desempeñar  los  cargos  de  depo¬ 
sitarios  oficiales  de  los  bienes  de  los  deudores,  los 
que  obrarán  bajo  la  autoridad  y  dirección  «leí  Con¬ 
sejo,  teniendo  al  mismo  tiempo  el  carácter  de  funcio¬ 
narios  dependientes  del  Tribunal  de  justicia  á  que 
estuviesen  adscritos,  coi»  intervención  directa  en 
todo  el  procedimiento  de  la  quiebra,  cosaque  parece 
altamente  conveniente. 

6.  Convenio.  Sistema  francés.  El  convenio  sólo 
tendrá  lugar  después  de  hecho  el  examen  y  reconoci¬ 
miento  de  los  créditos,  no  pudiéndose  celebrar  con  el 
quebrado  fraudulento:  establécese  que  si  se  hubiese 
empezado  la  instrucción  del  sumario  podrá  convo¬ 
carse  á  los  acreedores  á  fin  de  que  digan  si  se  reser¬ 
van  el  derecho  al  convenio  en  caso  de  absolución: 
en  cuanto  á  los  culpables,  aunque  con  ello  puede 
celebrarse  convenio,  pueden  suspender  la  tramita 
ción  del  mismo  en  espera  de  la  resolución  judicial 
sobre  la  calificación.  Siguen  este  sistema  Alemania. 
República  Argentina.  Chile,  Ecuador  y  Uruguay. 
Bélgica,  que  sigue  este  sistema  en  líneas  generales, 
permite  la  celebración,  al  igual  que  en  él,  solamente 
después  del  examen  v  reconocimiento  de  los  crédi¬ 
tos.  pero  puede  por  el  juez  declararse  al  hacer  la  de 
quiebra  con  derecho  á  convenio  el  quebrado  que  al 
presentarse  en  tul  estado  presente  en  debida  forma 
el  balance  y  demás  libros  y  papeles  de  la  quiebra, 
exigiendo,  ademéis,  para  la  validez  del  conveuio,  la 
conformidad  de  las  tres  cuartas  partes  de  los  acree¬ 
dores  que  figuran  en  el  balance. 

Disposiciones  análogas  se  contienen  en  el  Código 
del  Brasil. 

Sistema  italiano.  Los  convenios  pueden  celebrar¬ 
se  en  cualquier  época,  según  dicen  los  Códigos  de 
Italia,  Rumania,  Perú  y  Costa  Rica:  los  dos  últimos 
Códigos  establecen  que  desde  la  primera  Junta  ge¬ 
neral  y  en  cualquier  estado  del  procedimiento  po¬ 
drán  tener  lugar  los  convenios  declarando  expresa¬ 
mente  fuera  de  ellos  á  los  fraudulentos  y  alzados. 
Sm  embargo,  parece  más  aceptable  que  todos  ellos 
el  sistema  español,  según  el  cual,  terminado  el  reco¬ 
nocimiento  de  créditos  y  hecha  la  calificación  de  la 
quiebra,  esté  en  el  estado  que  se  encuentre  el  juicio, 
podrán  celebrarse  los  convenios. 

7.  Rehabilitación.  Sistema  francés.  Para  que 
la  rehabilitación  pueda  concederse  es  necesario  que 
el  quebrado  haya  pagado  íntegramente  á  todos  los 
acreedores:  los  quebrados  fraudulentos,  así  como  las 
personas  condenadas  por  robo,  estafa,  prevarica¬ 
ción,  etc.,  deben  haber  cumplido  la  pena  para  que 
puedan  serlo;  siguen  este  sistema  Holanda.  Ruma¬ 
nia,  Bélgica  y  el  Perú.  Italia  sigue  también  este 
sistema,  estableciendo  que  la  rehabilitación  del  que¬ 
brado  producirá  el  efecto  de  borrarse  su  nombre  de 
las  listas  y  cuadros  de  tales  existentes  en  las  Cáma¬ 
ras  de  Comercio. 


Sistema  norteamericano.  Aun  cuando  sigue  en 
lineas  generales  el  francés,  concede  también  la  reha¬ 
bilitación  pasados  cinco  años  de  haber  cumplido  la 
pena  impuesta  al  quebrado  fraudulento,  si  durante 
ellos  siguió  una  conducta  irreprochable,  debiéndose 
acreditar,  además,  según  el  Código  portugués,  la 
carencia  absoluta  de  bienes  y  el  pago  del  50  por  100 
por  lo  menos  á  todos  los  acreedores  que  le  hubieren 
reclamado.  Variando  en  el  plazo,  siguen  este  siste¬ 
ma  la  República  Argentina,  Honduras,  Ecuador  \¡ 
Méjico. 

Sistema  inglés .  Aun  cuando  en  Inglaterra,  se¬ 
gún  opinión  de  distinguidos  tratadistas,  no  existe  en 
realidad  la  rehabilitación,  se  encuentra,  no  obstante, 
algo  parecido  ú  ella,  ya  que  el  quebrado  puede  soli¬ 
citar  del  Tribunal  un  certificado  acreditando  de  que 
la  quiebra  provino  de  adversidades  inevitables  y  sin 
que  pueda  atribuirse  á  su  mala  conducta,  pudieudo 
con  ello  quedar  en  el  ejercicio  pleno  de  sus  derechos; 
el  Tribunal  puede  denegar  este  certificado,  de  cuya 
resolución  puede  apelarse  al  Tribunal  Supremo  do 
Justicia. 

El  sistema  francés,  que  vieue  á  ser  lo  mismo  que 
el  español,  parece  ser  el  más  acertado;  sin  embargo, 
sería  conveniente  también  negar  la  rehabilitación  á 
los  quebrados  culpables,  cuando  la  negligencia  acu¬ 
sare  una  ineptitud  para  el  ejercicio  del  comercio;  al 
menos  debería  retrasarse  hasta  tanto  hubieren  dado 
pruebas  indubitables  de  lo  contrario. 

V.  —  Dbrbcho  internacional 

Los  conflictos  que  la  quiebra  origina  son  nuiv 
complejos  por  su  misma  naturaleza,  encontrándose 
pocas  disposiciones  eu  Derecho  internacional  refe¬ 
rentes  á  esta  materia.  La  declaración  de  quiebra  no 
produce  efecto  en  los  países  extranjeros,  en  don  fie 
no  son  reconocidos,  por  otra  parte,  ios  síndicos  ó 
administradores  de  bienes,  continuando  los  acreedo¬ 
res  en  su  derecho  de  perseguir  individualmente  ai 
quebrado.  Existen  disposiciones  muy  contrarias  re¬ 
ferentes  á  este  punto,  tratándose  de  muy  distinto 
modo  á  los  quebrados  y  sus  bienes  en  ios  distintos 
países,  siendo  muy  difícil  su  clasificación;  dado  el 
estado  de  cosas  que  acabamos  de  describir,  sólo  pue¬ 
den  hallarse  legítimos  y  naturales  los  esfuerzos  he  - 
olios  por  diversos  lados  para  que  prevalezca  una  doc¬ 
trina  más  jurídica  j  más  equitativa  á  la  vez.  Procla¬ 
ma  esta  doctrina  la  unidad  y  universalidad  de  la 
quiebra;  es  preciso  que  el  auto  declarativo  de  la 
quiebra  dictado  por  juez  competente,  sea  recouocido 
en  todas  partes;  que  los  efectos  de  la  declaración  de 
quiebra  se  extiendan  á  todos  los  bienes  del  deudor, 
sean  de  la  clase  que  fueren,  en  el  país  que  estuvie¬ 
ren,  así  como  á  todos  los  deudores,  tanto  indígenas 
como  extranjeros.  Debe  ser  juez  competente  en  ma¬ 
teria  de  quiebra  el  del  domicilio  del  quebrado;  si  el 
deudor  que  cesa  eu  los  pagos  está  interesado  en  di¬ 
ferentes  sociedades,  establecidas  en  diversos  paDes. 
será  juez  competente  para  cada  una  de  aquéllas  el 
del  lugar  en  que  tenga  su  establecimiento. 

Claro  está  que  si  no  es  reconocida  la  quiebra  de¬ 
clarada  eu  país  extranjero,  no  lo  será  tampoco  en  su 
propia  significación,  es  decir,  el  convenio  judicial; 
pero  respecto  á  los  acreedores  que  se  hayan  adherido, 
tendrá  éste  la  misma  fuerza  jurídica  que  cualquier 
otro  convenio  celebrado  en  país  extranjero  en  debida 
forma,  no  pudieudo  nuuca  el  juez  nacional  hacer  obli¬ 
gatorio  el  convenio  para  los  acreedores  que  no  so 
hubieren  adherido.  Respecto  á  los  efectos  del  auto  de 
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reh al » iUtnción  en  el  extranjero.  se  «'Mará  á  lo  que  ] 
resulte  del  «uto  de  declaración  de  qmebta,  pues  si 
se  admite  el  uno  debe  de  admitirse  ei  otro,  y  vice 
versa 

Todas  las  formalidades  «le  la  quiebra  están  regidas 
por  la  lex  fon;  apilcase  esto  especialmente  á  la  ma¬ 
nera  de  comprobar  loa  créditos,  mientras  que  en  lo 
relativo  á  la  existencia  misma,  cada  crédito  depende 
de  la  Ley  á  que  está  sometida  la  relación  jurídica 
con  la  nación.  Salvo  disposiciones  contrarias  de  la 
Lev,  no  hay  que  tomar  en  consideración  la  naciona¬ 
lidad  de  los  acreedores  al  apreciar  su»  derechos  res¬ 
pecto  á  la  quiebra;  las  excepciones  á  este  principio 
son  raras,  v  cada  día  lo  serán  más.  Sobre  este  pun¬ 
to  la  Ley  austríaca  establecía  la  reciprocidad.  El 
Código  de  las  quiebras  del  Imperio  alemán  de  187~ 
es: ;i blece  como  regla  que  los  acreedores  extranjeros 
tienen  los  mismos  derechos  que  los  alemanes,  pero 
autoriza  al  canciller,  con  el  consentimiento  del  Con 
sejo  federal,  á  ordenar  la  aplicación  de  un  sistema  de 
represalias  respecto  á  las  personas  de  nacionalidad 
extra njera. 

Las  cuestiones  referentes  á  los  derechos  reales, 
constituidos  en  país  extranjero  sobre  bienes  muebles 
ó  inmuebles,  se  resolverán  según  las  reglas  en  cada 
nación.  Procede  mencionar  aquí,  además  de  la  pren¬ 
da  y  la  hipoteca,  los  privilegios  que  implican  por 
disposición  de  la  Ley  un  derecho  de  persecución  y 
que,  por  tanto,  van  unido»  bajo  ciertas  condiciones 
á  la  rosa  misma,  revistiendo  un  carácter  real:  tales 
son,  por  ejemplo.  los  privilegios  sobre  las  naves. 
Claro  está,  sin  embargo,  que  á  falta  de  un  reconoci¬ 
miento  general  ó  internacional  de  la  quiebra,  las  re¬ 
glas  mencionadas  apenas  serán  aplicables  fuera  de 
los  ¡Imites  del  Estndo  en  que  aquélla  se  declaró:  y 
en  los  países  en  que  la  quiebra  extranjera  es  recono¬ 
cida  ,  la  divergencia  de  las  Leves  referentes  á  la 
prenda,  hipoteca,  privilegios  y  orden  de  los  acreedo¬ 
res,  evidentemente  ocasionarán  dificultades  que  de¬ 
berán  ser  resueltas  por  medio  de  leves  ó  tratados 
internacionales.  Señalaremos  particularmente  como 
dignas  de  mención  las  disposiciones  de  los  párra¬ 
fos  13  á  18  de  la  Ley  alemana  de  1809  relativas  á  la 
ejecución  recíproca  de  ¡as  decisiones  judiciales  y. 
sobre  todo,  los  arts.  6.°  al  9.°  del  tratado  francosuizo 
del  misino  año. 
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de  pagos  (Valencia.  1902);  Francisco  de  P.  Rives  y 
Martí,  Teoría  y  práctica  de  actuaciones  judiciales  en 
materia  de  Concurso  de  acreedores  y  quiebras  con  sus 
preliminares  quita  y  espera  y  suspensión  de  pagos  (Ma¬ 
drid,  1904);  P.  Estimen,  Tratado  de  las  suspensiones 
de  pagos  y  de  las  quiebras  (Madrid,  1908);  A.  Rocco, 

II  fallimento.  Teoría  generaU  ed  origine  storica  (Tu¬ 
rín,  1917);  Bravurd  Veyriéres,  Traité  des  falliments 
et  des  banquerontes;  Ca pinos,  De  la  rérocation  des  ac - 
tes  faits  par  le  débiteur  en  fraude  des  droits  du  crcaii- 
cier;  H.  Greco.  De  la  eficacia  de  las  hipotecas  consti¬ 
tuidas  por  el  quebrado  sobre  sus  propios  bienes  al  mis- 
mo  tiempo  de  la  concesión  del  crédito;  Marinuzzi.  Della 
nzione  rivile  nei  giudicis  di  baucarotta  dell  avocat; 

I  Manuel  Froilán  Cuervo,  Tratado  de  quiebras ( 1  tomo. 

!  Habana):  Oneto  Spanó,  Estudio  sobre  el  Convenio 
preventivo  á  la  quiebra;  PardeSsus.  Cours  de  droit 
commercial  (6.a  e«L,  t.  III,  pág,  275);  Papa  IV  A  mico. 
El  « jns  retentiouis »  en  la  quiebra,  en  la  Revista  Gene¬ 
ral  de  Legislación  y  J urisprudencia;  P.  Ascoli,  La  mo¬ 
ratoria  es  el  concordato  preventivo  (Milán):  Reno  varí, 
Traité  des  faillites  et  des  banquerontes  (2  t!);  Ro¬ 
berto  Fremont  y  Pablo  Camberlin,  Cade  pratiqne 
des  faillites  et  liqnidatious;  Sroffa.  J urisprudencia 
controvertida  sobre  las  Sociedades  mercantiles  y  sobre 
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las  quiebras;  Weis,  Convictos  de  las  leyes  y  de  la  le¬ 
gislación  internacional  en  materia  de  quiebras ;  José 
Carvajal,  Legislación  vigente  sobre  quiebras,  eu  la 
liceísta  General  de  Legislación  y  Jurisprudencia; 
Tliienit.  Cade  des  faillites  et  banquerontes  (1841); 
J.  A.  Levesque.  Faillites  et  banquerontes  (1847); 
Mov8nier,  Traite  dn  concordat  en  matiére  de  faillitc 
(1855);  Hougoet,  Traité  de  V ordre  des  créancxers 
(1859);  Maertens,  Commentaire  de  la  loi  sur  les  failli¬ 
tes  .  banqneroutes  el  sursis  (Bruselas,  1800);  Hum- 
blet,  Traité  des  faillites  et  banquerontes  ( 186  4):  Fu- 
meau.  Dn  concordat  en  matiére  de  faillitc  (1865); 
Moutlin.  De  la  faillxte  des  non  commergants  (1870) 
v  La  faillitc  chez  les  romaius ;  Folleville,  De  la  rei- 
nindication  des  titres  an  portear  en  matiére  des  fail- 
htes  (  1871  );  Care,  La  dottrina  ginridica  del  falli- 
mento  nell  diritto  privnto  internationale ,  Memoria 
premiada  (Nápoles,  1872);  Lecoq,  Btnde  sur  la 
faillitc(  1877);  Goujet  y  Merger,  Dictionnaire  de  droit 
commercial,  industriel  et  mnritime  (8.*  ed..  1879); 
Rousseau  y  Dnfort,  Code  annoté  des  faillites  et  ban- 
qneroutes  ( 1 879);  Alauzet,  Commentaire  des  faillites 
et  banquerontes  (2  t.,  1879);  Lainé,  Commentaire  sur 
les  faillites  et  banquerontes  (1880);  Sacerdoti,  Dell 
fallimento .  Teoria  fundaméntale  (Verona,  1881);  So¬ 
pino,  La  nveudicazioue  nel  fallimento  ( Firenze,  1881); 
Flourens,  De  la  surveillanre  de  faillites  par  le  Mi- 
nistére  public  (2.a  ed.,  1881);  Bedanide,  Commen¬ 
taire  dn  Cade  de  Commerce.  Traité  des  faillites  et  ban- 
qneroutes  (5.a  ed.,  3  vol.,  1881);  Eunanet,  Traité 
des  faillites  et  banquerontes  (1882);  Boulay-Paty , 
Traité  des  faillites  et  banquerontes (2.a  ed.,  reformada 
por  M.  Boildux,  2  vol.,  1882);  Pagani,  II  fallimento, 
Manuale  teórico  practico  specialmente  aduse  dei  cura- 
tore  e  dclle  delegationi  di  sorveglienta  ( 1883 );  Cuzzerí, 
II  Códice  di  Comercio  italiano  commentato  (Verona, 
1883):  Von  Vfildemdoflf,  Die  Bonknrsordung  fftr  dans 
dentsche  Reich  { 2.a  e  l.,  3  t.,  Erlnngen,  1881-85); 
Wilmowki.  Deutsche  reich  konknrsorduxig  (3.a  ed., 
Berlín,  1885);  Erróle.  Yidari,  II  fallimento  ( Milán, 
1887);  Luis  Martorell,  Revira  del  Castillo  y  Emilio 
José  María  Nogués,  Quiebras  y  suspensiones  de  pagos , 
comentarios  al  iib.  4.°  del  vigente  Código  de  Comer¬ 
cio,  concordado  y  comparado  con  esta  parte  de  la 
legislación  mercantil  de  Portugal.  I' rancia.  Holan¬ 
da,  Bélgica,  Inglaterra,  Italia,  Alemania,  etc.  (2  t., 
Madrid.  1888);  L.  Dronaux.  La  reforma  des  faillites. 
Commentaire  de  la  loi  dn  13  mnrs  1839  sur  les  liquida - 
tions  judiriaires:  2f  édition  suive  dn  formnlaire  rédige 
par  la  cotnmission  des  greffíers  des  Tribnnana  de  com¬ 
merce  dr  France  (Tours);  Kohler.  Lehrbuch  der  Kon - 
knrsrecrhts  ( Sttutgart.  1891):  Luciani,  Trattato  del 
fallimento  (1  t..  Roma,  1893):  Alejandro  Valdés 
RieRCO.  Quiebras,  comentarios  ai  libro  4.°  del  Código 
de  Comercio  (Santiago  de  Chile,  1897);  Sroffa,  ll 
JnVxmento  de  la  Socicth  Commerciale  (  Florencia, 
1897);  Domingo  Rivera,  Teoría  práctica  de  actuacio¬ 
nes  judiciales  en  materia  de  concurso  de  acreedores  y 
quiebras  con  sus  preliminares,  quita  y  espera  y  sus¬ 
pensión  de  pagos  (t.  l.°,  Soria,  1899;  t.  2.°,  Madrid, 
1901). 

Quiebra.  Geng.  Isla  de  la  costa  occidental  de  la 
prov .  de  I :«  Poruña .  sit.  en  ln  ría  de  Nova,  a)  S.  del 
puerto  del  Freí  jo.  Tiene  3  cables  de  largo  por  l45de 
ancho;  es  de  regular  altura,  esté  cubierta  de  hierba 
y  en  Ru*cuinbre  *e  ven  unas  ruinas. 

Quirbra.  Geog .  ant.  Nombre  que  daban  los  indios 
de  Panamá  al  río  Belén,  que  boy  sirve  de  límite  en¬ 
tre  las  prov.  de  Panamá  y  Colón,  cuando  llegó  á  su 


desembocadura  Cristóbal  Colón  el  7  de  Enero  de 
1503. 

Quiebra  Botija.  Geog.  Cerro  de  Honduras,  en  el 
dep.  de  Yoro.  Es  una  de  las  alturas  principales  del 
ramal  que  la  montaña  de  Machigua  desprende  hacia 
el  N.  En  él  nace  el  rio  Jolegua. 

Quiebra  Montes.  Geog.  Arr.  de  Honduras,  eu  el 
dep.  y  dist.  de  Tegucigalpa.  Riega  laald.  de  Santa 
Cruz  y  des.  eu  el  Guacerique.  ||  Cas.  en  el  dep.  y 
mun.  de  Tegucigalpa. 

Quiebra  Yugo.  Geog.  Localidad  del  Uruguay,  en 
el  dep.  de  Tacuarembó.  Tiene  escuelas  públicas. 

Quiebra  Yugos.  Geog.  Localidad  del  Uruguay, 
en  el  dep.  de  Tacuarembó.  Es  de  escasa  importan¬ 
cia.  V.  Quikbrayugos. 

QUIEBRA-COSTILLA.  Geog.  Isla  de  Pana¬ 
má,  en  el  golfo  de  este  nombre.  Pertenece  al  archi¬ 
piélago  de  las  Perlas,  es  de  reducida  extensión  y  no 
esté  habitada. 

QUIRBRAIUBN  TBS.  ru.  Hueso  ó  cosa  muy 
dura,  muy  difícil  de  roer  ó  masticar. 

QUIEBRAHACHA.  Arb.  Arbol  silvestre  que 
se  cría  en  las  Antillas  con  el  nombre  de  Caguairán, 
principalmente  en  la  isla  de  Santo  Domingo,  donde 
se  le  encuentra  muy  extendido  y  muy  desarrollado, 
constituyendo  un  árbol  de  primer  orden,  cuyo  tron¬ 
co  llega  á  tener  10  m.  de  altura  por  un  diámetro  que 
oscila  entre  40  ero.  y  1  m.  La  madera  de  este  árbol 
resiste  mucho  la  humedad  y  aun  la  acción  directa 
del  agua,  siendo,  además,  muy  compacta,  difícil  de 
trabajar  y  muy  resistente,  Se  emplea  para  obras  hi¬ 
dráulicas  preferentemente,  haciéndose  de  ella  útiles 
de  una  sola  pieza,  como  espátulas,  horcones,  vigas, 
martinetes  y  mazas  de  trapiche. 

Quiebrahacha.  Bot.  Nombre  vulgar  de  la  Thoni- 
nia  striata. 

QUIEBRA-HACHA.  Geog.  Barrio  rural  de 
Cuba,  en  la  prov.  de  Pinar  del  Río,  partido  de  Gua- 
najav,  mun.  de  Nfariel.  Está  sit.  á  12  kms.de  la  ca¬ 
becera,  en  el  camino  de  Guanajay  á  Mariel  y  cerca 
de)  rio  de  su  nombre;  1,700  b.  Alcaldía  de  barrio. 
Correo  y  Telégrafo,  Jefatura  de  policía,  escuelas; 
iglesia  parroquial  dedicada  á  Nuestra  Señora  del 
Carmen.  Juzgado  municipal. 

QUIBBRAHUBVOB.  Geog.  Arr.  del  Uruguay, 
en  el  departamento  de  Florida;  tiene  7  kms.  de 
curso. 

QUIBBR AMUELAS,  f.  Bot .  Nombre  vulgar 
en  Costa  Rica  del  Drimys  Winteri,  de  la  familia  de 
las  magnoliáceas. 

QUIBBR  AOJOS,  m.  Alude  á  los  malos  ocu¬ 
listas. 

QUIBBR APIBDR AS.  f.  Bot.  Nombre  vulgar 
en  Costa  Rica  de  la  Cnphea  ntricnlosa,  de  la  familia 
de  las  litráceas. 

QUIBBR  APLATO,  m.  Bot.  Nombre  vulgar  sn 
Costa  Rica  de  la  Crotalaria  vitellina,  de  la  familia 
de  las  leguminosas. 

QUIBBR  A  YUGOS.  Geog.  Arr.  del  Uruguay, 
en  el  dep.  de  Durazno;  des.  por  la  der.  en  el  arr.  de 
I  los  Tapes,  que  á  su  vez  es  tributario  del  Yi.  Su  cur¬ 
so  es  bastante  largo,  pero  su  cauce  poco  profundo. 

||  Arr.  del  dep.  de  Florida,  afl.  por  la  der.  del  Hor¬ 
queta,  que  des.  en  el  arr.  del  Pintado,  fl  Arr.  del 
dep.  de  San  José.  Tiene  sus  fuentes  en  el  ángulo 
que  forman  las  cuchillas  Grande  Inferior  y  M  Pin¬ 
tado  y  des.  en  el  «rr.  de  Carreta  Quemada.  |  Arro¬ 
yo  del  dep.  de  Tacuarembó,  tributario  derecho  del 
*  arr.  de  Tacuarembó  Chico. 
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QUIBBRB.  Geog.  Rio  del  Ecuador,  añ.  por  la 
izq  del  Esmeraldas. 

QUIEBRO.  (  Ktim.  —  De  quebrar.)  m.  Ademán  : 
<;  te  se  hace  con  el  cuerpo,  como  quebrándolo  por  la 
«untura.  ¡]  Acción  de  quebrar  eu  el  sentido  comer¬ 
cial  de  declararse  en  quiebra. 

Dab  bl  quiebro.  fr.  íig.  y  fam.  Dejar  la  compa- 
ii. a  de  otro;  huir  de  uno. 

Quiebro.  Más.  y  Coreng .  Cualquiera  de  las  acti¬ 
tudes  del  baile,  más  ó  menos  airosas,  como  quebran¬ 
do  el  cuerpo  por  la  cintura.  ||  Dejo,  caída  de  la  voz. 

||  Trino  rápido  con  gorjeo  suave.  ||  Inflexión  acele¬ 
rada  de  la  voz  producida  por  una  especie  de  vibra¬ 
ción  eu  la  tráquea  ó  de  una  misma  emisión  de  aire 
soir*ro  sobre  una  sola  sílaba.  ||  En  la  música  antigua 
equivalía  al  moriente  de  la  moderna. 

Quiebro.  Taurom.  En  banderillas  se  desafía  A  la 
res.  v  al  arrancar  ésta  el  diestro  le  marca  la  salida 
con  los  palos,  haciendo  un  quiebro  de  cintura  A  de¬ 
recha  ó  A  izquierda,  según  el  viaje  que  lleve  el  toro; 
cuando  éste  llega  al  centro  de  la  reunión,  al  dar  la 
embestida,  el  torero  toma  su  primitiva  posición  y 
clava  los  palos.  ||  A  pie  firme  ó  cuerpo  limpio,  seco- 
loca  el  diestro  A  pies  juntos  y  los  brazos  cruzados; 
«mando  el  toro  se  baila  A  una  distancia  conveniente, 
el  diestro  inclina  el  cuerpo  A  un  lado,  señalando  A  la 
res  una  salida;  una  vez  que  el  toro  engendra  el  viaje 
vuelve  el  torero  á  bu  posición  primitiva.  V.  Tauro¬ 
maquia. 

QtJIBCHAPA  (San  Pudro).  (Mttferde  piedra.) 
Geog.  Pobl.  y  municipalidad  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Oaxaca,  dist.  de  Yautepec,  de  cuya  cabecera  dista 
"13  kms.;  unos  800  h.  Clima  frío.  En  su  término  se 
forma  el  rio  de  Tehuantepec. 

QUIEGOLANI  (Santa  María).  (Rio  de  la  Jles- 
4a.)  Geog.  Pobl.  y  municipalidad  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Oazaca,  dist.  de  Yautepec,  de  cuya  cabece¬ 
ra  disu  50  kms.;  unos  750  h.  Clima  templado. 

QUIRLiCA  (La).  Geog.  Corregimiento  de  Co¬ 
lombia,  en  el  dep.  de  Antioqufa,  prov.  de  Centro, 
«list.  de  Santo  Domingo. 

QUIRLO.  Geog.  Comarca  del  Africa  Oriental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Mozambique,  dist.  de 
4  iihambnne. 

QUIBM.  pron.  ant.  Quien. 

QUIEN.  F.  y  C.  Qtti.  —  It.  Cbl.  —  In.  Who. —  A. 
'Weleher.  —  P.  Qnen. —  E.  lia.  (Etim.  —  Del  lat. 
■qnem,  acus.  de  qui,  y,  según  otros  autores,  de  qttinam, 
quien.)  pron.  reí.  que  con  esta  sola  forma  conviene 
á  los  géneros  masculino  y  femenino,  y  que  en  plural 
hace  quienes.  Refiérese  A  personas  y  cosas,  pero  más 
generalmente  A  las  primeras.  Mi  padref  d  quibn  res - 
peto;  el  buen  gobierno f  por  quien  Jlorecen  los  Estados. 
En  singular  puede  referirse  á  un  antecedente  en 
plural.  Las  personas  de  quien  he  recibido  favores. 
No  puede  construirse  con  el  artículo.  ||  pron.  indet. 
que  sólo  se  refiere  á  personas  y  rara  vez  se  usa  en 
plural.  Equivale  á  la  persona  que;  y  cuando  se  em¬ 
plea  repetido  de  una  manera  disyuntiva,  á  unos  y 
otros.  Quibn  asi  lo  crea  se  engaña;  quién  aconseja  la 
retirada,  quién  morir  peleando .  En  este  último  caso 
y  en  sentido  interrogativo  toma  acentuación  prosó¬ 
dica  y  ortográfica.  ¿Quién  ha  venido ?  Puede  cons¬ 
truirse  entre  dos  verbos.  Dáselo  á  quien  quieras. 

No  8BB  quién  para  aloo.  fr.  fam .  No  valer,  no 
tener  importancia  ni  autoridad  para  el  caso.  ||  Quibn 
calla,  otorga,  fr.  proverbial  que  denota  afirma¬ 
ción,  cuando  hay  silencio.  ||  ¿Quién  como  él?  fr. 
fam.  Denota  envidia.  ||  Quibn  con  muchachos  se 
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acuesta.  apesta.  fr .  Ven ez.  Igual  significación  que 
el  correspondiente  refrán  castellano,  con  la  variante 
apesta.  ;|  ¡Quién  creyera!  fr.  fam.  Denota  admira¬ 
ción,  sorpresa  ó  chasco  por  algo,  que  ni  se  esperaba 
ni  debía  temerse;  por  lo  común  se  refiere  al  des- 
engafto  que  ofrecen  algunas  personas  ingratas.  ¡] 
¡Quién  demonios!  fr.  fam.  Denota  admiración  y  ex- 
trañeza  por  alguna  cosa  cuyo  autor  ó  iniciador  se 
desconoce.  ¡j  ¡Quir.v  estuviera  en  su  pellejo!  fr. 
fam.  Denota  envidia  por  otro.  ||  ¡Qi  ikn  fuera  él! 
¡Quién  estuviera  en  su  pellejo!  ¡|  ¡Quien  fuera 
ella!  fr.  fam.  é  irón.  Muchas  veces  se  dice,  cuando 
se  ve  una  boda,  refiriéndose  A  la  novia,  j  ¡Quien 
fuera  pájaro!  Suele  decirse  como  para  indicar  el 
gusto  que  tendríamos  en  ver  lo  que  no  está  al  alcan¬ 
ce  de  nuestra  vista  natural.  ||  También  se  dice  para 
demostrar  el  deseo  que  sentimos  en  trasladarnos  en 
breve  plazo  A  un  sitio  distante.  ||  ¿Quién  hace  caso 
de  eso?  fr.  fam.  (don  ella  se  quiere  quitar  importan¬ 
cia  á  una  cosa  A  que  nosotros  se  la  concedemos 
grande.  ||  ¿Quién  h^cr  taso  de  medios  días  habien¬ 
do  días  bnteros?  fr.  fam.  y  despectiva.  Con  ella 
rechazamos  las  murmuraciones  y  criticas  de  las  per¬ 
sonas  á  quienes  juzgamos  dignas  de  tal  desprecio, 
j!  Quien  hizo  la  ley,  hizo  la  trampa,  fr.  prover¬ 
bial.  Denota  lo  fácil  que  es  burlar  las  leyes.  A  veces 
por  aquellos  mismos  que  las  redactan  é  imponen.  (| 
Quien  la  armó  que  la  desarme.  V.  Qüif.n  hizo  el 

COHOMBRO  QUE  SE  LH  CARGUE  AL  HOMBRO,  60  el  ar- 

tículo  Cohombro.  ||  ¿Quién  levanta  bl  dedo?  fr. 
fam.  Denota  que  de  aquello  que  imputamos  y  cen¬ 
suramos  A  otros,  nadie  estamos  limpios  ni  libres.  I| 
¡Quién  lo  había  de  decir!  ¡Quién  crbyera!  |¡ 
Quien  mal  anda,  mal  acaba,  fr.  proverbial.  Equi¬ 
vale  á:  «Mal  camino  no  puede  ir  A  buen  lugar», 
con  lo  que  se  denota  que  quien  se  vale  de  malas  ar¬ 
tes  y  sigue  malos  procedimientos,  no  puede  tener 
buen  fin.  ||  Quien  manda,  manda.  Manera  de  hacer 
valer  ó  reconocer  la  autoridad  de  alguno.  ||  Quien 
manda,  manda,  y  cartuchera  en  el  cañón.  Quien 
MANDA,  MANDA.  ||  ¿QuiBN  MANDA?  TbLLO.  ¡Así  ANDA 
ello!  fr.  fam.  Denota  que  quien  dirige  alguna  cosa 
no  tiene  condiciones  para  ello,  y  de  aquí  resulta 
que  no  puede  marchar  bien  lo  que  sea.  ||  Quien  más, 
quien  mbnos.  fr.  fam.  Denota  igualdad  de  aspira¬ 
ciones  y  deseos.  ||  Quien  más  y  quien  mbnos... 
Equivale  á  decir,  cada  cual  quiere,  piensa  y  aspira 
á  lo  mismo.  ||  ¿Quién  me  estará  mentando,  porque 
mb  silban  los  oídos?  Preocupación  popular  muy 
frecuente  y  admitida.  ||  ¡Quién  pensara!  ¡Quién 
creyera!  ||  ¡Quién  pudiera  decir  otro  tanto!  fr. 
fam.  Denota  admiración  y  envidia  por  una  cosa.  || 
¿Quién  se  acordará  de  mí?  Preocupación  vulgar  y 
corriente  que  tenemos,  cuando  se  nos  cae  algo  de  la 
mano.  |¡  Quien  se  qubmarb,  que  soplb.  fr-  y 
fam.  Advierte  que  si  uno  juzgare  que  le  comprende 
un  cargo  que  otro  hace  en  general,  procure  since¬ 
rarse  de  él.  ||  ¿Quién  será  el  majo  qub...?  V.  Quién 
será  bl  guapo  que...?,  en  el  artículo  Guapo.  || 
¡Quién  se  volviera  pájaro  para  no  ver  ciertas 
cosas!  Dícese  de  la  persona  que  padece  ante  la  vis¬ 
ta  de  cosas  mal  hechas.  |j  Quien  ts  conozca,  que 
te  venda.  Dícese  por  la  persona  que  consideramos 
rechazable,  cuando  trata  de  sorprendernos.  |j  ¿Quién 
te  manda  Á  ti...?  fr.  fam.  Se  censura  en  otros  una 
imprudencia.  ||  ¿Quién  te  mete  á  ti  kn  bso?  fr. 
fam.  Censuramos  la  intervención  inoportuna  de  algu¬ 
no  en  asuntos  que  no  le  importan.  ||  ¿Quién  te 
mete  bn  talb8  tbotes?  fr.  hecha  con  que  censura- 
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moa  la  temeridad  y  poca  reflexión  de  uno,  al  com¬ 
prometerse  ó  arriesgarse  en  empresas  difíciles  y 
casi  imposibles  para  la  persona  aludida. 

Quien  calla,  otorga.  Lit.  Comedia  de  Tirso  de 
Molina,  segunda  parte  de  El  castigo  del  pensé  que ..., 
en  las  cuales  expone  el  autor  de  una  manera  gráfica 
la  verdad  de  que  la  dicha  próxima  se  gasta  por  la 
excesiva  reflexión.  Fueron  publicadas  ambas  obras 
formando  parte  de  la  Parte  1  de  obras  de  Tirso  de 
Molina  (  Madrid,  1627). 

Don  Rodrigo  de  Girón,  que  por  corto  de  genio 
perdió  la  ocasión  de  casnrse  con  la  hermosa  Diana, 
condesa  de  Oberiael,  es  recomendado  por  ésta  á  sus 
amigas  Aurora,  marquesa  de  Saluzo,  y  á  su  herma¬ 
na  Narciaa.  El  galán  entra  en  el  jardín  de  la  prime¬ 
ra,  saltando  las  tapias,  espada  en  mano,  y  como  hui¬ 
do,  cuando  las  dos  hermanas  estaban  hablando  de 
él.  y  logra  enamorarlas  instantáneamente.  Don  Ro¬ 
drigo  se  enamora  á  su  vez  de  doña  Aurora,  pero  si¬ 
gue  siendo  el  galán  del  pensé  que ...  y  no  se  atreve  á 
franquearse  con  su  amada;  aumenta  la  indecisión  de 
Rodrigo  la  actitud  esquiva  de  la  dama  que  procura 
evitar  las  sospechas  de  su  hermana  Narcisa.  Apro¬ 
vechando  una  flesta  de  Carnaval  celebrada  en  los 
jardines  del  palacio,  en  que  damas  y  caballeros  se 
apedrean  con  bolas  de  nieve,  Aurora,  en  un  momen¬ 
to  en  que  Rodrigo  está  distraído  y  no  la  ve,  le  arroja 
una  bola,  en  donde  ha  puesto  una  carta,  diciéndole 
que  en  el  palacio  hay  uua  dama  que  está  enamorada 
de  él.  Apenas  acaba  de  leer  el  escrito,  sale  Aurora, 
y  con  el  pretexto  de  averiguar  quién  es  la  atrevida 
dama  que  ha  redactado  aquella  carta,  se  la  quita  y  la 
rompe.  Aumenta  la  confusión  de  Rodrigo  otra  carta 
que  le  entrega  Aurora  dirigida  á  él  en  que  le  acusan 
de  encogido  y  parapoco,  y  después  de  alentarle  para 
que  no  desmaye  en  sus  pretensiones,  acaba  citán¬ 
dole  la  dama  que  la  ha  escrito  para  que  acuda  de 
noche  ai  jardín.  Aurora  le  hace  prometer  que  para 
no  dar  escándalo  no  acudirá  á  la  cita.  Don  Rodrigo 
no  cumple  su  promesa,  y  Aurora,  que  tampoco  se 
fía  de  la  palabra  del  galán,  acude  al  sitio  designa¬ 
do,  y  habla  con  Rodrigo  Hngiéndose  su  hermana 
Narcisa.  acabando  por  decirle  que  al  día  siguiente 
sabrá  quién  es  la  dama  que  tan  confuso  le  trae,  la 
cual  se  dará  á  conocer,  entregándole  du  guante,  al 
entrar  en  la  capilla.  %La  bella  del  guante  resulta  ser 
la  dueña,  y  Aurora,  cansada  ya  de  embromar  á  su 
galán,  se  vale  de  medios  ingeniosos  y  relativamente 
decorosos  para  que  Rodrigo  hable  por  fín  y  le  de¬ 
clare  francamente  su  pasión.  Narcisa  se  casa  con  un 
conde,  que  suspiraba  por  ella  y  cuyos  celos  consti¬ 
tuyen  otro  elemento  de  la  comedia. 

Quien  habla  más,  obra  menos.  Lit.  V.  Zarate 
(Fernando  de). 

Quien  mal  anda,  mal  acaba.  Lit .  Comedia,  pu¬ 
blicada  suelta,  de  Juan  Ruiz  de  Alarcón,  en  la  que 
predomina  un  carácter  sombrío  y  fantástico.  Su  ar¬ 
gumento  es  la  leyenda  de  Fausto.  Un  mancebo,  lla¬ 
mado  Román  Ramírez,  loco  de  amor,  sin  esperan¬ 
zas,  hacia  una  bella  que  está  prometida  á  otro,  ven¬ 
de  el  alma  al  diablo  para  alcanzar  con  su  Ayuda  el 
logro  de  sus  deseos.  Con  el  auxilio  del  espíritu  de 
las  tinieblas  consigue  anular  los  esponsales  contraí¬ 
dos,  pero  al  dnrle  la  mano  su  amada,  al  pie  del  al¬ 
tar,  se  presentan  «los  familiares  de  la  Inquisición, 
que  le  condenan  por  su  pacto  con  el  demonio. 

Quien  no  cae,  no  se  levanta.  Lit.  Drama  de 
Tirso  «le  Molina,  publicado  en  la  Parte  V  de  sup 
obras  (Madrid.  1636). 


Margarita,  hija  del  rico  florentino  Cleuardo,  lista 
uua  vida  iiceuciosa,  habiendo  promovido,  entre  los 
numerosos  amantes  ó  quienes  ha  concedido  sus  favo¬ 
res,  riñas  y  asesinatos,  sin  que  sirvan  para  enmen¬ 
darla  las  súplicas  de  su  padre,  que  en  su  loco  cariño 
hacia  ella  uo  se  atreve  siquiera  á  reprenderla.  Vals- 
rio,  que  es  el  amsnte  de  turno,  concierta  con  Marga¬ 
rita  una  fuga,  valióudose  de  una  silla  de  manos  pres¬ 
tada  á  cierto  amigo;  helio,  otro  pretendiente  de  Mar¬ 
garita,  y  su  criado  logran  substituir  ¿  los  portadores 
con  el  propósito  de  burlar  á  Valerio,  llevándose  ¿  la 
hermosa  á  su  casa;  pero  Clenardo  se  entera  de  lodo, 
y  aprovechando  una  breve  ausencia  de  los  conducto¬ 
res,  hace  salir  á  su  hija  de  la  litera  y  ocupa  él  su 
lugar,  con  lo  cual  ninguno  de  los  dos  amantes  con¬ 
siguen  sus  propósitos. 

Margarita  no  se  enmienda,  y  siguiendo  en  sus  li¬ 
bidinosos  pensamientos,  da  la  preferencia  á  Lelio, 
porque  ve  que  su  padre  vigila  estrechamente  á  Vale¬ 
rio.  En  este  momento  el  drama  de  intrigas  amorosas 
toma  un  carácter  religioso,  pues  estando  Margarita 
en  su  estancia  y  sola,  oye  una  voz  celestial,  acompa¬ 
ñada  de  melodiosa  música,  que  la  reprende  por  sus 
excesos,  le  revela  las  penas  que  padece  su  madre  di¬ 
funta  y  le  anuncia  que  en  un  sermón  ha  de  convertirse 
y  mudar  de  costumbres.  Síguese  á  esta  exhortación 
dos  apariciones,  mostrándole  una  el  ñn  horrible  que 
la  aguarda  si  persevera  en  la  senda  del  pecado,  y  1* 
otra  la  corona  inmortal  que  ha  de  ceñir  las  ai  en  es  de 
la  pecadora  arrepentida.  La  emoción  de  Margarita 
es  grande,  pero  no  lo  suficiente  para  arrancarla  del 
vicio,  pues  al  saber  que  Lelio  ha  herido  gravemente 
á  Valerio  teniendo  que  buscar  refugio  en  un  conven¬ 
to,  se  dirige  á  la  iglesia  del  mismo  convento  para 
hablar  con  él.  Llega  en  el  preciso  momento  en  que 
predica  fray  Domingo  de  Guzmán,  y  la  impresión 
j  que  sus  palabras  le  producen  es  tan  grande  que, 
arrepentida  desús  faltas  y  comprendiendo  su  enor- 
|  mi  dad,  cae  en  tierra  anonadada,  se  despoja  de  sus 
I  galas  y  vestidos,  y  con  bus  gestos  y  ademanes  hace 
creer  al  pueblo  que  ha  perdido  la  razón.  Abraza  la 
pecadora  una  austera  vida  de  penitencia,  pero  Lelio. 
disfrazándose  y  sobornando  á  una  criada,  consigue 
entrar  en  su  habitación  y  logra  que  se  decida  á  huir 
en  su  compañía.  Pero  en  el  momento  d6  ponerlo  en 
práctica  se  acuerda  la  cul fiable  de  la  Virgen  Santí¬ 
sima  y  le  promete  rezarle  más  tarde  el  rosario,  devo¬ 
ción  que  aquel  día  había  olvidado,  pues  en  el  instan¬ 
te  mismo  del  pecado  no  se  atreve  á  hacerlo.  Este 
buen  pensamiento  la  salva;  tres  veces  Be  encaroin» 
hacia  la  puerta  y  las  tres  veces  cae  como  desmayada 
junto  al  umbral.  Por  fin  se  le  aparece  bu  ángel  de 
la  guarda,  y  con  su  belleza  celestial  y  divina  elo¬ 
cuencia  borra  del  corazón  de  Margarita  todo  pensa¬ 
miento  mundano.  El  enviado  de  Dios  le  excita  á  ca¬ 
snrse  con  él,  pero  no  para  esta  vida  terrena,  sino 
para  toda  la  eternidad;  la  pecadora  arrepentida  ac¬ 
cede  á  sus  ruegos;  muere  su  cuerpo  incapaz  de  resis¬ 
tir  tantas  emociones,  y  el  ángel  se  lleva  su  almA  al 
cielo  mientras  Margarita  exclama; 

¡Ay,  esposo  celestial! 

Si  á  tal  suerte,  4  dicha  tanta, 

llega,  al  gosaros,  mi  vida, 

diga  mi  felis  caída: 

quien  no  cae,  no  se  levanta. 

¡Quién  vive!  Mil.  Conocida  voz  ó  interjección 
con  que  el  centinela  detiene  á  toda  persona  que 
acerca  á  su  puesto.  A  esta  voz  se  antepone  la  de 
¿alio!  Las  Reales  Ordenanzas  dicen  á  propósito  de 
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esto  lo  Biguieate:  «Toda  centinela  aportada  en  una 
muralla,  puerta  ó  par«je  que  pida  precaución,  desde 
la  retreta  hasta  la  diana,  dará  el  /quién  vive/  á  cuan¬ 
tos  llegaran  á  su  inmediación;  y  respondiendo  Espa¬ 
ña,  preguntará:  ¿Qué  gente?  y  si  fuera  en  campaña: 
¿Qué  regimiento ?  Si  los  preguntados  respondiesen 
mal  ó  dejasen  de  responder,  repetirá  el  ¡quién  vite/ 
dos  veces,  y  sucediendo  lo  mismo  llamará  á  la  guar¬ 
dia  para  arrestarle,  y  en  caso  de  huir,  entonces, 
dando  con  esto  fundado  motivo  de  sospecha  que  sea 
persona  mal  intencionada,  le  hará  fuego.» 

La  interjección  de  que  hablamos  es  de  uso  muy 
antiguo  en  España,  pues  en  los  Preludios  militares 
publicados  en  Barcelona  por  Domingo  Moradell,  en 
it>40,  se  dice  lo  que  sigue  que  traducimos  «leí  cata¬ 
lán:  «Siempre  que  el  arcabucero  ó  mosquetero  que 
está  de  centinela  viere  que  alguna  persona  se  llega  al 
lugar  donde  él  está,  tomará  su  arma  y  calará  cuerda, 
v  abrirá  la  cazoleta  poniendo  el  «ledo  pulgar  encimado 
ella,  y  con  alta  voz  dirá:  ¿ Quién  va  alia?  y  si  respon¬ 
diera:  Amigos,  dirá:  ¿Qué  amigos?  y  le  dirán  el  nom¬ 
bre  del  oticial  que  va  á  reconocer,  y  luego  dirá: 
Ténganse  todos  y  venga  uno  solo  para  darme  el  nom¬ 
bre,  y  mientras  vayan  á  darle  el  nombre  estará  muy 
atento  al  arma  que  lleva  el  que  va  á  darle  el  nombre, 
y  cuando  estará  cerca,  cosa  de  seis  pasos,  le  dirá 
que  se  ponga  el  arcabuz  ó  mosquete  al  hombro,  y  si 
es  piquero  que  ennrbole  la  pica,  ó  que  se  la  ponga 
en  el  hombro  punta  atrás  y  que  se  detenga;  pero  la 
centinela,  si  trae  arma  de  fuego,  siempre  la  ten¬ 
drá  á  punto  de  disparar,  mirando  al  que  viene,  y  si 
•s  piquero  siempre  la  punta  adelante,  y  luego  dirá 
que  se  alargue  tres  pasos  y  que  se  pare,  y  entonces 
le  dirá:  ¿ Quién  vive?  y  si  el  nombre  y  contraseña 
que  le  diera  es  la  misma  que  él  tiene,  lo  dejará  pasar; 
pero  si  no  responden,  sino  que  llegan  hacia  él,  les 
dirá  tres  veces  que  se  alarguen  y  no  queriéndolo  ha¬ 
cer,  les  disparará  tan  derecho  como  sepa,  y  lo  mismo 
hará  si  el  nombre  y  contraseñas  que  le  dieran  no 
fuera  bueno.» 

Quien  Sabe.  Oeog.  Río  del  Paraguay,  afl.  izquier¬ 
do  del  Apa. 

Quien  te  mete.  Oeog.  T*ag.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Corrientes,  dep.  de  Con¬ 
cepción. 

QUIBNBSQUIBRA.  pron.  inclet.  p.  us.  Plu¬ 
ral  de  Quienquiera. 

QUIENGO.  Oeog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Loan- 
da,  conc.  de  Muxima;  unos  200  h. 

QUIENGOENOO.  Oeog.  Región  del  Africa  Oc¬ 
cidental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  sit.  al 
N.  del  territ.  de  los  Dembos  y  al  S.  del  río  Logo. 
Al  E.  limita  con  el  conc.  de  Sáo  José  de  Encoge  y 
al  O.  con  loa  territ.  de  Naboangongo  y  con  el  con¬ 
cejo  de  Ambriz. 

QUIBNGOLA.  Oeog.  Montaña  de  Méjico,  en  el 
Est.  ds  Oazaca,  dist.  de  Tehuantepec,  sit.  al  O.  de 
la  cabecera  del  distrito.  En  ella  se  encuentran  ex¬ 
tensas  ruinas  que  demuestran  la  existencia  de  una 
gran  población.  Están  circundadas  por  una  muralla 
de  cal  de  varios  kilómetros  de  largo,  que  termina 
en  un  barranco  profundo.  Cerca  de  la  cima  de  la 
montañA  hay  una  cueva  de  más  de  20  m.  de  profun¬ 
didad;  pero  de  estrecha  abertura  tapizada  en  su  in¬ 
terior  de  estalactitas.  ' con  señnles  de  haber  sido 
habitada.  Cerca  de  allí  se  ven  los  restos  de  un  tem¬ 
plo  de  forma  oblonga  de  más  de  30  m.  de  largo, 
más  de  25  de  ancho  y  más  de  10  de  altura,  rodeado  ' 


de  cuatro  terrnzas  superpuestas.  Un  poco  más  lejos 
están  las  ruinas  de  otro  templo  de  mayores  dimen¬ 
siones. 

QUIENQUIER*  proa,  indet.  p.  us.  Apócope 
de  Quienquiera. 

QUIENQUIERA.  F.  liapsrts  qni.  —  It.  Chic- 
ebesu. —  I».  Wboiocvtr. —  A.  Irgeaá  eine. —  P.  Qatl- 
qitr.— C.  Qoalsevol.  —  E.  lia  «ja.  (Etim.  —  De  quien 
y  quiera,  subj.  de  querer.)  pron.  indet.  Persona  in¬ 
determinada.  alguno,  sea  el  que  fuere.  Se  usa  ante¬ 
puesto  o  pospuesto  al  verbo  y  no  se  puede  construir 
con  el  nombre. 

QUIBN0BQUIBR.  pron.  indet.  ant.  Quien¬ 
quiera. 

Q91BPB*  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
B&hia,  sit.  ¿  la  entrada  de  la  bahía  de  Camamú. 

QUIBR. (Etim.  —  Apócope  de  quiera,  subj.de 
querer.)  conj.  ant.  Ya,  ó  ya  sea. 

QUIBRA  LUACHO.  Oeog.  Pobl.  del  Africa 
Occidental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dis¬ 
trito  de  Benguella.  conc.  de  Dombe  Grande.  Tiene 
bastante  importancia. 

QUIBR1  (Santa  Catarina).  Geog.  Pobl.  y  mu¬ 
nicipalidad  de  Méjico,  en  el  Eat.de  Oaxaca,  dist.  de 
Yautepec,  de  cuya  cabecera  dista  unos  50  kme.; 
u nos  800  h.  Clima  frío. 

Quirri  (Santo  Tomás).  Oeog.  Pobl.  y  agencia 
municipal  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Oaxaca,  dist.  de 
Yautepec;  unos  250  h. 

QU1BRMBSIR.  m.  V;  Quibrmesira. 

QU1BRMBBIRA.  f.  Tela  de  seda  fabricada  en 
Alepo. 

QUIBRON.  Oeog.  Estañéis  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  Ancaeh,  prov.  de  Huaílae;  120  h. 

QUIBRS.  Oeog.  Mun.  y  ald.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Loiret,  dist.  de  Montargis.  sit.  á  2  kme.  N. 
de  Bellegarde,  en  las  márgenes  del  Bezonde,á  112  m. 
de  sltura;  unos  900  h.  Est.  f.  c. 

QUIER8CHEID.  Oeog.  Ald.  de  Alemania 
(Prusia),  prov.  del  Rhin,  regencia  de  Tróveris, 
círc.  y  á  12  kms.  NNE.  de  Saarbrucken,  sit.  cerca 
de  las  fuentes  del  Fischback,  tributario  riel  Snar; 
unos  3,000  h.  Est.  del  f.  c.  de  Saarbrucken  á 
Neunkirchen.  Minas  de  hulla;  industria  vidriera. 
Forma  parte  del  territ.  del  Saar  ocupado  por  los 
franceses  á  consecuencia  de  la  guerra  europea  y 
sujeto  á  plebiscito. 

QUIBRBT.  Oeog.  Mun.  y  ald.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Aisne,  dist.  de  Laon,  sit.  en  la  margen 
izquierda  del  Oise;  500  h.  En  esta  población  fueron 
convocados  y  se  celebraron  varios  Concilios  gene¬ 
rales,  sobre  todo  en  la  época  carolingia,  en  que  fué 
residencia  de  los  soberanos  de  aquella  dinastía.  En 
el  de  838,  además  de  condenarse  A  Amalario  de  Metz 
(V.  Amalario),  se  ordenó  que  los  monjes  del  mo¬ 
nasterio  de  Saint- Cal  ais  volviesen  al  mismo.  En  el 
de  819  se  condenó  al  monje  Gottschalk  (V.  Gott- 
chalco  dh  0rbai8),  obligándole  á  quemar  sus  es¬ 
critos  y  deponiéndolo  de  su  cargo  sacerdotal,  ade¬ 
más  de  someterlo  A  un  castigo  corporal.  En  el  de  853 
se  publicaron  los  famosos  Capitulares  acerca  de  la 
[predestinación  (V.  Hincmaro).  El  de  857  tendió 
á  suprimir  los  desórdenes  dei  reinado  de  Carlos  el 
Calvo .  Finalmente,  en  el  de  858  estuvieron  presen¬ 
tes  los  obispos  que  habían  permanecido  fíeles  al 
soberano  mencionado ,  durante  la  invasión  de  sus 
dominios  por  Luis  el  Germánico.  Como  resultado  del 
Concilio  se  dirigió  un  escrito  al  invasor,  exponién¬ 
dole  la  actitud  de  los  concurrentes  al  mismo  raspee- 
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to  á  su  conducta  y  particularmente  á  sus  promesas 
incumplidas. 

Blbliogr.  Calmette,  Etude  sur  les  relations  de 
Charles  le  Chante  ateo  Louis  le  Germantqne,  etc. 

(  1809);  Borras»*!!,  Der  Mónch  Goltschalk  v oh  Orüais 
(Thorn,  1808);  llefele,  Concihengeschichte  { IV,  130, 
180);  Hefele-Leclerq.  Iiistoire  des  Conciles  (I,  101  — 
103,  150-6,  197-9,  214-5,  París,  1911). 

QUIES.  Mil.  Diosa  del  descanso,  adorada  en 
Roma,  donde  teuía  un  templo  junto  á  la  puerta 
Colina  y  otro  en  el  bosque  Lavicana. 

Quies  MOiiTAi.iBcs  AisGRis.  loe.  lat.  El  descanso 
para  los  moríales  enfermos.  Verso  de  Virgilio  (Enei¬ 
da,  II.  208),  con  el  que  se  describe  la  hora  del 
sueño  reparador  de  la  aurora  ( prima  guies),  quS  los 
enfermos  suelen  generalmente  beneficiar. 

QUIESCENCIA.  (Etim. —  Del  lat.  quiescens, 
nitem,  quiescente.)  f.  Filol.  Calidad  ó  estado  de  la 
letra  quiescente. 

QUIESCENTE.  (Etim.  — Del  lat.  gniescens, 
guiescentis,  p.  pr.  de  quiescere,  descansar,  reposar.) 
adj.  Filol.  Dícese  en  la  lengua  hebrea  y  en  las 
semíticas  en  general,  de  ciertas  letras,  que  en  de¬ 
terminadas  circunstancias  van  sin  vocales  ó  mocio¬ 
nes  y  que  se  pronuncian  de  manera  distinta  ele  cuan¬ 
do  las  llevan  ó  no  se  pronuncian. 

QUIESCIBLE.  adj.  Filol.  Aplicase  á  la  letra 
capuz  de  quedar  quiescente. 

QUIESC1T  (Indoctos  pilar  discivk.  tbochi- 
ve).  loe.  lat.  El  que  ignore  el  juego  de  pelota,  el  del 
disco ,  ó  el  de  los  bolos,  que  se  retire,  ó  descanse. 
Verso  de  Horacio  ( Arte  poética ),  por  el  que  se  suele 
censurar  el  afán  desmedido  de  tratar  de  cosas  qne 
se  ignoran  por  completo. 

QUIESERITA  ó  KIESERITA.  f.  Mineral. 
Sulfato  hidratado  de  magnesio,  conteniendo  una  sola 
molécula  de  agua;  la  fórmula  es  S04Mg  -f-  HsO, 
que  también  se  suele  escribir  de  este  modo:  Ha  Mg 
S05.  Estructura  compacta  ó  granular  y  constituidas 
por  menudísimos  y  bien  formados  cristales,  pertene¬ 
cientes  al  sistema  ortorrómbico,  sin  modificaciones 
sensibles  de  la  forma  típica  ó  fundamental  del  mis¬ 
mo ;  algunas  veces  aparecen  translúcidos  dichos 
cristales,  mas  son  opacos,  aun  considerados  en  lá¬ 
minas  delgadas;  el  aspecto  del  mineral  es  una  masa 
snlina  de  superficie  muy  desigual  y  rugosa,  como  si 
al  constituirse  hubiera  experimentado  alguna  con¬ 
tracción  y  se  deformara;  varia  bastante  el  color;  unas 
veces  es  blanco  de  regular  pureza  y  otras  agrisado, 
más  ó  menos  obscuro,  y  algunos  ejemplares  aparecen 
amarillentos,  debiéndose  tal  coloración  á  los  óxidos 
metálicos  que  retienen  en  su  masa.  El  peso  especifico 
es  de  2,52,  y  la  dureza  algo  superior  á  2,5.  Calenta¬ 
do  el  mineral  en  un  tubo  de  ensayo  pierde  su  agua .  la 
cual  se  condensa  formando  menudas  gotas  en  la  par¬ 
te  fría  del  mismo  tubo;  al  fuego  del  soplete  no  muy 
vivo,  empleando  soporte  reductor  de  carbón  y  car¬ 
bonato  de  sodio  por  reactivo,  resulta  una  masa  he¬ 
pática  que  desprende  ácido  sulfhídrico,  cuando  se 
le  trata  por  el  clorhídrico  diluido;  por  vía  húmeda 
es  el  cuerpo  soluble  en  el  agua,  aunque  bastaute 
menos  que  la  epsomita,  y  deja  un  residuo  ligero  en 
el  cual,  por  medio  del  microscopio,  se  reconoce  la 
kerstenita  ó  la  stassfurtita .  Es  también  un  sulfato 
hidratado  de  magnesio,  sólo  que  contiene  7  molécu¬ 
las  de  agua.  Tienen  de  común  ambas  sales,  aparte 
de  la  composición  química,  el  origen  y  modo  de 
formación;  en  cuanto  la  misma  es  su  procedencia 
en  transformaciones  ó  cambios  moleculares  del  yeso, 


con  cuyo  mineral  liábanse  siempre  asociadas  la  ep¬ 
somita  y  la  quieseritn.  si  bien  esta  última  especie 
|  es  mucho  más  escasa  en  los  terrenos  y  sólo  se  en¬ 
cuentra  disuelta  en  determinadas  aguas  ó  entre  los 
residuos  de  su  evaporación  lenta  y  mezclada  con 
otras  sales  y  con  el  propio  yeso.  Es  de  observar, 
como  en  el  caso  presente  y  otros  análogos,  tratán¬ 
dose  de  sales  alcalinas,  alcalinotérrens  ó  terrosas 
disueltas  ó  capaces  de  disolverse  en  el  agua,  que 
entre  las  mismas  ilévanse  á  cabo  singulares  reaccio¬ 
nes,  cambios  de  elementos,  substituciones  y  cambios 
en  los  cuales  se  originan  otros  cuerpos,  á  veces  más 
complicados,  casi  siempre  sales  dobles  y  aun  triples. 
Otras  veces  hay  cambios  de  elementos,  reemplazán¬ 
dose  los  de  una  primitiva  substancia,  insoluble  ó 
poco  soluble,  por  otros  que  con  ellos  tienen  analo¬ 
gía  de  funciones;  y  con  citar  la  influencia  del  yeso 
en  semejantes  transformaciones  químicas,  particu¬ 
larmente  en  las  originarias  de  las  sales  de  Stass- 
furt,  se  cita  acaso  el  mejor  ejemplo  de  ello. 

En  los  medios  empleados  para  reproducirlo,  el 
punto  de  partida  de  su  síntesis  puede  ser  la  epsomi- 
ta  natural,  y  se  procede  calentándola  á  la  tempera¬ 
tura  correspondiente  4  cosa  de  132°  centesimales, 
procurando  emplear  el  cuerpo  cristalizado;  el  resi¬ 
duo.  de  color  blanco  puro,  es  un  sulfato  de  magne¬ 
sio,  de  la  misma  composición  química  de  la  quiesei  ita 
natural,  pero  no  es  posible  discernir  su  cristaliza¬ 
ción,  ni  siquiera  averiguar  si  tiene  forma  cristalina: 
forma  una  masa  rugosa  no  efiorescente,  opaca,  to¬ 
davía  menos  soluble  que  el  mineral  de  Stassfurt. 
V.  Sales. 

QUIESTEÍNA.  f.  Fisiol .  Producto  de  descom¬ 
posición  de  la  muciua  urinaria  que  por  su  mayor 
cantidad  en  las  embarazadas,  se  consideró  errónea¬ 
mente  como  signo  diagnóstico  de  la  preñez. 

QUISTA.  Amér.  V.  Quiete. 

QUIETAR.  (Etim.— Del  lat.  quietari ,  aquie¬ 
tar.)  v.  a.  Aquistar.  U.  t.  c.  r. 

Deriv.  Quietable.  Quietación.  Quietado, 
da.  Quietador,  ra.  Quietamente.  Quie¬ 
tante. 

QUIETE.  (Etim.  —  Del  lat.  guies,  guie  lis ,  des¬ 
canso.  )f.  Hora  ó  tiempo  que  eu  algunas  comunida¬ 
des  se  da  para  recreación  después  de  comer.  ||  A  mér. 
Quieta.  En  los  cronistas  de  conventos,  se  leo  la 
hora  de  la  quieta. 

QUISTÍSIMO,  HA.  adj.  superl.  Muy  quieto. 

QUIETISMO.  F.  Qniétisms. —  It.  y  P.  Quietismo. 
—  In.  Quietism. —  A.  Quietismo*.  —  C .  Qoietisme. — 
E.  Ivietismo.  (Etim.  —  De  quieto.)  ni.  Secta  ó  doc¬ 
trina  de  algunos  falsos  místicos,  que  yerran  en  va¬ 
rios  puntos  esenciales  de  la  vida  espiritual.  Q  Arg. 
Inmovilidad,  paralización  é  inacción. 

Quietismo.  Hist.  Por  quietismo  en  general  en¬ 
tiéndese  cierto  misticismo  mal  entendido  que  coloca 
la  perfección  del  hombre  en  la  aniquilación  de  toda-* 
sus  facultades  y  de  toda  actividad  y  en  la  absorción 
y  anegamiento  del  alma  en  la  esencia  divina,  d<* 
manera  que  Díor  la  llena  toda  entera,  y  El  solo  se?» 
capaz  de  obrar  en  ella.  Esta  doctrina  encierra  bajo 
apariencias  de  santidad  la  canonización  del  antino- 
mismo  y  de  inmoralidad;  y  de  hecho,  cuando  las  es¬ 
cuelas  ía  han  llevado  A  sus  últimas  consecuencias, 
han  caído  en  los  excesos  más  increíbles,.  Filosófica¬ 
mente  ano  de  sus  postulados  es  el  del  más  grosero 
panteísmo;  y  asi  siempre  que  el  quietismo  no  se  ha 
detenido  en  la  mitad  de  bu  camiuo  para  formar  el 
semiquietismo,  le  vemos  darae  la  mano  con  los  prin- 
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ripios  panteístas.  Este  quietismo  general.  que  po  le¬ 
íaos  observar  en  todas  las  religiones  y  en  muchos 
sistemas  filosóficos,  le  encontramos  cou  un  carácter 
aigo  distinto  en  diversas  sectas  cristianas;  y  es  el 
mismo  que  Molinos  sistematizó.  reduelen  une  a  for¬ 
mulas  y  principios  lijos.  Estas  variedades  de  quie¬ 
tismo.  cuyo  rusgq  común  es  el  proclamar  cou  mas  ó 
menos  insistencia  la  p&sividud  interior  como  condi¬ 
ción  esencial  de  perfección,  lian  sido  diversas  veces 
anatematizadas  por  la  Iglesia. 

Como  vemos,  el  quietismo  es  anterior  á  la  re.igi-'.n 
cristiana,  tíi  constituye  el  carácter  esencial  de  la  reu¬ 
nión  de  la  ludia,  porque  asi  el  budismo  como  el  brah- 
mnnismo  asigna  como  ti n  de  1a  actividad  humana  un 
estado  de  indiferencia,  una  tranquilidad  impertur¬ 
bable  que  el  alma  deberá  gozar  en  el  Nirvana,  ó 
bien  en  si  seno  del  mismo  Brnhma.  Le  bailamos 
también  en  la  eupatía  de  la  filosofía  estoica .  que  tie¬ 
ne  como  uno  de  sus  principios  fundamentales  wl  pan¬ 
teísmo.  El  verdadero  filosofo  debe  llegar  á  hacerse 
independiente  de  todo  deseo.  El  neoplatonismo  á  su 
vez  profesaba  como  principio  fundamental  ético  el 
de  la  reversión  del  alma  á  la  fuente  de  donde  habla 
salido,  es  decir,  á  Dios,  y  esa  reversión  debía  reali¬ 
zarse  por  el  éxtasis. 

Laa  epístolas  de  san  Pedro,  san  Juau  y  san  Judas 
y  todas  las  alusiones  que  hace  el  Nuevo  Testamento 
á  los  gnósticos  y  a  los  herejes  antiuomianos  de  aque¬ 
lla  época  nos  manifiestan  ya  «1  primer  resabio  de 
quietismo  en  el  seno  de  la  Iglesia.  En  la  secunda 
mitad  del  siglo  ív  aparecen  los  euquitas  o  mesába¬ 
nos.  que  predicaban  el  lilieramiento  de  toda  pasión  é 
inclinación  mala  por  la  oración  sin  necesidad  de  sa¬ 
cramentos  ni  mortificaciones,  condenados  en  Side  y 
en  Efeso,  continuaron  existiendo  en  la  obscuridad, 
y  reaparecieron  en  los  bogomilos  búlgaros  del  si¬ 
glo  xii.  Según  san  Jerónimo,  también  Prisciliuno 
tenía  tendencias  quietistas.  afirmando  que  el  hombre 
puede  llegar  á  la  unión  con  Dios  por  el  aniquila¬ 
miento  ye  Ins  pasiones.  El  siglo  vi  nos  presenta  en 
el  monte  Athos  á  los  esicastas,  que  soñaban  en  una 
luz  increada,  cuya  contemplación  llevaba  á  la  unión 
divina  por  medio  del  reposo  del  cuerpo,  de  la  vo¬ 
luntad  y  de  la  autosugestión.  En  el  siglo  xiv  los  be- 
gardos  y  beguinos,  condenados  en  el  Concilio  de 
V¡ena(13ll).  renovaron  las  doctrinas  de  los  mesá¬ 
banos.  Entre  las  proposiciones  condenadas  figuran 
las  siguientes:  en  el  estado  de  reposo  contemplativo 
el  alma  es  incapaz  de  pecar;  uo  tiene  necesidad  nin¬ 
guna  de  practicar  las  virtudes;  debe  evitarse  la  me¬ 
ditación  «le  los  misterios  profundos,  como  el  de  la 
Eucaristía,  para  llegar  á  la  pura  contemplación;  el 
que  ha  alcanzado  esa  contemplación  no  está  va  su¬ 
jeto  á  ningún  poder  de  la  tierra,  ni  siquiera  á  ios 
mandamientos  de  la  Iglesia.  Los  mismos  principios 
sostenían  poco  antes  eu  Italia  y  Francia  los  fratrice- 
Í08,  dirigidos  por  Guérin  y  fra  Doleino  de  Novara. 
Ya  en  el  siglo  ix  nos  ofrece  en  Escoto  Erígeos  una 
teosofía  de  sabor  marcadamente  panteísta  basada  en 
principios  místicos  de  mala  ley.  La  especulación 
mística  alemana  se  estrella  con  frecuencia  en  el  es¬ 
collo  del  quietismo.  En  el  sistema  del  maestro  Ec- 
kart  y  de  su  escuela  durante  el  siglo  xiv  encontra¬ 
mos  diversos  principios  pnnteístas  y  páginas  muy 
peligrosas  que  contienen  en  germen  la  reforma  pro¬ 
testante.  Juan  XXII  condenó  las  siguientes  propo¬ 
siciones  de  Eckart:  Podemos  transformarnos  en  Dios 
como  en  el  Sacramento  se  camlii  i  el  pan  en  el  Cuer¬ 
do  dé  Cristo;  desde  que  Dios  permite  que  pequemos, 


no  debemos  sentir  el  pecado;  debemos  dar  el  fruto  de 
las  ac  -iones  interna^  que  Dios  swi<>  obra  eu  nosotros, 
no  el  tle  las  acciones  externas  que  no  pueden  hacer¬ 
nos  buenos;  debe  cumniirse  el  dener  sin  preocuparse 
de  la  felicidad  del  cielo  ni  dei  temor  úel  iniierno. 
Conformes  con  sus  principios  panteistas,  los  herma¬ 
nos  del  Espíritu  Santo,  llamados  también  [lamines 
intelligenciae,  que  duraron  desde  el  siglo  xm  hasta 
el  xv,  afirmaban  que  una  vez  «Danzada  la  perfección, 
es  decir,  una  ve/,  absorbido  el  nombre  en  Dios,  no 
tema  necesidad  de  adoración  externa,  de  sacramen¬ 
tos  ni  de  oración,  que  podía  satisfacer  ias  más  ba¬ 
jas  pasiones,  porque  para  él  ya  no  hay  ley.  pues  su 
voluntan  es  la  voluntad  de  Dios.  A  estos  herejes  se 
parecieron  mucho  los  alumbrados  que  pulularon  por 
toda  España  en  los  siglos  xvr  y  xvn.  Su  doctrina, 
que  la  Inquisición  redujo  á  7<>  proposiciones  eu  DV¿3. 
coloca  tono  el  valor  de  la  vida  espiritual  en  la  ora¬ 
ción.  Cuando  el  hombre  llega  á  la  perfección  el  alma 
no  puede  dar  ya  un  paso  ni  hacia  atrás  ni  hacia  de¬ 
lante.  Levantada  entonces  sobre  el  estado  de  la  fe. 
puede  contemplar  cara  á  cara  la  esencia  el e  Dios  un  * 
y  trino.  Ya  no  necesita  actos  virtuosos  ni  imágene- 
para  rezar,  ni  pensar  siquiera  eu  la  vida  y  pasión 
de  Cristo,  ni  leer  cosas  piadosas,  ni  oir  la  voz  del 
Espíritu  Santo,  ni  acudir  al  auxilio  de  los  Sacramen¬ 
tos.  Los  mismos  pecados  carnales  no  sólo  no  son 
|  obstáculo  para  ia  contemplación ,  sino  que  la  ayudan . 
Estas  aberraciones  tuvieron  su  asiento  principal  en 
Andalucía,  y  especiAÍmente  en  Sevilla  y  su  provin¬ 
cia.  No  sería  aventurado  ver  en  estos  hechos  un  re¬ 
sabio  del  misticismo  panteísta  de  los  musulmanes. 
La  filosofía  árabe  es  de  ordinario  una  filosofía  niísti- 
copanteístn.  Buenos  ejemplos  en  España,  Ahen- 
Tofuil  y  Abenarabi,  por  no  citar  otros. 

Quien  con  más  audacia  que  nadie,  y  también  con 
más  lógica  y  más  claridad  ha  expuesto  el  quietismo, 
es  el  sacerdote  aragonés  Miguel  de  Molinos  que  lia 
dado  su  nombre  á  la  doctrina  quietista.  Ya  en  otra 
parte  se  lia  tratado  extensamente  de  él  y  de  su  doc¬ 
trina;  así  que  por  ahora  solo  recordaremos  los  prin¬ 
cipales  sucesos.  El  libro  donde  condensó  Molinos  su 
doctrina  apareció  en  Roma  (1075).  Intitúlase  Guia 
espiritual  que  desembaraza  el  alma  y  la  conduce  por  el 
interior  camino  para  alcanzar  la  perfecta  contempla - 
cion  y  el  rico  tesoro  de  la  interior  paz  (Roma). 

Hasta  nuestros  días  se  tenía  por  perdido  el  origi¬ 
nal  español.  Menéndezy  Relavo,  en  sus  Heterodoxos, 
declara  no  haber  podido  dar  nunca  con  él  á  pesar  de 
sus  investigaciones  (II,  pág.  ofiO).  Pero  ya  en  1  t*0S 
el  padre  Hilgers,  S.  J.,  describía  un  ejemplar ( ¿en- 
traiolatt für  Btbliotheksicesen ,  págs.  5S3-í)93,  l90fc¡> 
visto  por  él  en  la  Biblioteca  Vaticana.  Sin  embargo, 
quien  principalmente  lia  estudiado  todo  lo  concer¬ 
niente  á  Molinos  es  el  padre  P.  Dndon,  8.  .1 .,  en  su 
reciente  y  preciosa  obra  Le  quiétiste  espagnol  .)lic/tel 
Molinos  ( París,  1921),  de  quien  son  los  datos  ante¬ 
riores.  liste  padre,  independientemente  del  padre 
Hilgers,  cuvas  investigaciones  ignoraba,  encontró 
otros  ejemplares  del  original  español  en  la  misma 
Biblioteca  Vaticana,  en  1910,  además  de  otras  anti¬ 
guas  ediciones.  La  Guia  tuvo  una  resonancia  inmen¬ 
sa,  diversas  traducciones  se  encargaron  de  esparcir¬ 
la  por  toda  Europa.  Pero  habiéndola  denunciado 
varios  obispos  ante  la  Santa  Sede,  la  mandó  denun¬ 
ciar  Iuocencio  XI.  resultando  08  proposiciones  hae- 
reticaef  suspectae .  erroneae ,  scandalosae,  blasphemae , 
piarum  aurium  oJTensice .  temerariae  .  christia  iae  di - 
siplinae  relaxatuae  et  ctersioae,  seditiosae.  Estas  pro- 
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posiciones  fueron  condenadas  por  la  Constitución 
Coelestis  Pastor  del  20  de  Noviembre  de  1687  (véa¬ 
se  Molinosismo).  Con  todo,  las  ideas  de  Molinos 
encontraron  defensores  basta  en  las  clases  más  ele¬ 
vadas  del  clero,  como  Pedro  Mateo  Petrucci  (1636- 
1701),  religioso  del  Oratorio,  que  fué  electo  obispo 
de  Jesi  en  1681  y  creado  cardenal  en  1686.  Sus 
obras  místicas  fueron  combatidas  por  Segneri,  enta¬ 
blándose  una  controversia  que  terminó  con  la  inter¬ 
vención  de  la  Inquisición  y  con  la  proscripción  de 
5  1  proposiciones  sacadas  de  las  obras  de  Petrucci 
(1688).  Otros  jefes  del  movimiento  quietista  fueron: 
José  Beccarelli  de  Milán,  que  se  retractó  ante  la  In¬ 
quisición  de  Venecia;  Francisco  Malaval,  seglar 
ciego  de  Marsella  (1627-1719),  y  principalmente  el 
barnabita  Francisco  Lacombe. 

Lacombe  fué  como  el  lazo  de  unión  entre  el  quie¬ 
tismo  de  Molinos  y  el  semiquietismo  de  Fenelón. 

Tuvo  Lacombe  la  desgracia  de  encontrarse  con 
una  mujer  vehemente,  muy  dada  á  la  vida  interior, 
visionaria:  Mm#  Guyon,  natural  deOrleáns.  Bata  era 
terreno  abonado  para  los  errores  molinosistns,  no 
tardando  en  asimilárselos  y  los  expuso  en  su  Auto¬ 
biografía,  en  Bl  medio  corto  y  fácil  de  hacer  oración 
y  en  Los  torrentes  espirituales.  Sin  embargo,  sus 
afirmaciones  no  eran  tan  extremosas  como  las  de  Mo¬ 
linos.  Mientras  éste  hacía  consistir  la  perfección  del 
hombre  en  la  tierra  en  un  estado  nunca  interrumpi¬ 
do  de  contemplación  y  de  amqr,  que  dispensaba  al 
alma  de  toda  virtud  activa  y  la  reducía  á  completa  i 
inacción,  Guyon  rechazaba  horrorizada  la  tesis  de  j 
que  no  hay  que  hacer  una  resistencia  positiva  á  la 
tentación.  Después  de  varios  viajes  apostólicos  por 
Italia.  Suiza  y  Provenza,  establecióse  Mm#  Guyon 
en  París,  donde  se  dedicó  á  extender  sus  ideas,  in¬ 
troduciéndolas  hasta  en  los  palacios  de  los  grandes 
y  en  la  misma  corte.  En  casa  de  los  duques  de  Che- 
vreuse conoció á  Fenelón.  quien  desde  aquel  momen¬ 
to  consagró  su  gran  talento  á  la  defensa  de  las  nue¬ 
vas  ideas.  Una  de  las  primeras  discípulas  de  Guyon 
fué  la  famosa  Maiutenon  que,  inquietada  por  el  arzo¬ 
bispo  de  Chartres,  empezó  á  tener  dudas  sobre  la 
ortodoxia  de  su  maestra.  Para  examinar  sus  libros 
se  formó  un  tribunal,  de  que  formaba  parte  Bossuet, 
y  después  de  seis  meses  de  deliberaciones,  aparecie¬ 
ron  los  34  artículos  de  Issy ,  condenando  las  ideas  de 
la  Guyon  y  exponiendo  la  verdadera  doctrina.  Estos 
artículos  fueron  firmados  por  Fenelón,  y  M“* Guyon 
se  sometió,  pero  sus  obras  ya  se  bebían  extendido 
por  Inglaterra  y  recibidas  con  simpatía  por  los  pro¬ 
testantes.  En  el  mismo  espíritu  que  los  artículos  de 
Issy  escribió  poco  después  Bossuet  sus  Estados  de 
oración,  que  dirigió  á  Fenelón  para  que  los  confir¬ 
mase,  pero  éste  rehusó  pretextando  qpe  su  honor  le 
impedía  condenar  á  una  mujer  que  había  sido  ya 
condenada,  y  se  apresuró  á  publicar  su  Exposición 
de  las  máximas  de  los  santos .  árido  tratado  dividido 
en  45  artículos.  Como  fin  último  del  cristiano  esta¬ 
blece  el  puro  amor  de  Dios,  sin  mezcla  de  interés 
propio,  un  amor  que  no  esté  manchado  ni  por  el  te¬ 
mor  del  castigo  ni  por  el  deseo  de  la  recompensa. 
Los  medios  para  conseguir  ese  fin  son  la  santa  indi¬ 
ferencia,  el  desasimiento,  el  abandono,  la  pasividad, 
y  por  todos  estos  estadios  pasa  el  alma  llevada  en 
alas  de  la  contemplación.  El  libro  de  Fenelón  fué 
recibido  desfavorablemente.  El  rey  se  puso  de  mal 
humor  y  mandó  A  Bossuet  y  á  loa  obispos  de  Char¬ 
tres  y  París  que  le  examinasen,  pero  Fenelón  puso 
el  pleito  en  Roma.  Entonces  estalló  una  tremenda 


polémica  eutre  Bossuet  y  Fenelón,  derrochando  uno 
y  otro  ciencia  é  ingenio.  Las  obras  de  Kenelóu  sobre 
este  asunto  llenan  seis  volúmenes  sin  hablar  de  646 
cartas  donde  trata  las  mismas  materias.  Por  fin, 
después  de  dos  años  de  examen  y  132  sesiones,  el 
12  de  Marzo  de  1699  e)  libro  de  Fenelón  fué  coude- 
nado  por  contener  proposiciones  «temerarias,  escan¬ 
dalosas,  malsonantes,  ofensivas  de  los  oídos  píos, 
perniciosas  en  la  práctica  y  falsas  de  hecho>.  Fene¬ 
lón  se  sometió  y  no  se  volvió  á  hablar  de  la  cuestión, 
aunque  continuó  existiendo  una  corriente  quietista 
que  se  infiltraba  con  freouencia  de  una  manera  insi¬ 
diosa  en  los  libros  de  aquel  tiempo.  V.  Molinos. 
Molinosismo,  Bossübt,  Guyon  y  Fbnblón. 

Bibliogr,  Caquier,  Le  Quiétisme,  en  la  Rtvuedn 
Clergé  Frangais{\A\%  257  y  siguientes,  1909);  Qen- 
nari,  De  falso  myslicismo  (Roma.  1907);  Menéndez 
y  Pelayo,  Heterodoxos  (II,  pág.  521,  1880);  Vau- 
ghan,  Honrs  mth  the  mystics  (Londres,  1856):  Pou- 
lain,  The  Guaces  of  Interior  Pr ayer  ( Londres,  1911): 
Brunetiére,  La  querelle  du  quiétieme  (Parla,  1882); 
Bigelow,  Molinos  the  Quietist  (Nueva  York,  1882); 
Dudon.  Le  qnietiste  espagnol  Michel  Molinos  (Pa¬ 
rís,  1921).  Al  principio  de  este  precioso  estudio  hay 
una  bibliografía  muy  extensa  acerca  del  quietismo, 
sobre  todo  en  su  fose  más  importante,  llena  las  pá¬ 
ginas  IX-XXI. 

Quietismo.  Teol.  Compendiaremos  en  breves  lí¬ 
neas  los  errores  principales  del  quietismo  é  indicare¬ 
mos  su  refutación. 

Exposición,  Las  doctrinas  del  quietismo,  que 
mejor  que  ningún  otro  redujo  á  sistema  Miguel  Mo¬ 
linos,  hállanse  extractadas  en  las  68  proposiciones 
condenadas  el  20  de  Noviembre  de  1687  por  Inocen¬ 
cio  XI  en  la  Bula  Coelestis  Pastor,  Resumiéndolas 
brevemente ,  pueden  reducirse  á  los  puntos  si¬ 
guientes: 

1.  Completa  aniquilación  del  alma  en  sn  ser  ope¬ 
rativo,  por  un  entregamiento  total  á  Dios. 

2.  Exclusión  de  todo  amor  interesado. # 

3.  Exclusión  de  toda  manera  de  orar,  fuera  de  la 
contemplación  reducida  á  un  acto  de  fe  pura. 

4.  Resistencia  meramente  negativa  á  las  tenta¬ 
ciones. 

1 .  La  aniquilación  del  alma  en  su  ser  operativo  es 
el  principio  y  la  base  de  todo  su  sistema  seudomístico. 
Consiste,  según  las  proposiciones  1-11,  26,  38-40, 
54-58,  61-64,  en  que  el  hombre  aniquila  toda  acti¬ 
vidad  de  su 8  facultades,  y  se  constituye  en  un  esta¬ 
do  puramente  pasivo,  á  manera  do  cuerpo  exánime, 
por  medio  de  una  total  resignnción  en  Dios.  Querer 
practicar  en  este  estado  actos'  piadosos  del  entendi¬ 
miento  ó  de  la  voluntad  es  ofenderá  Dios  que  quiere 
obrar  solo.  Este  aniquilamiento  diviniza  de  tal  suer¬ 
te  el  alma  que  ya  Dios  no  puede  decirse  que  perma¬ 
nece  en  ella,  Bino  en  bÍ  mismo;  porque,  aniquilada 
aquélla,  ya  no  queda  más  que  una  cosa,  Dioa  que 
vive  y  reina  en  nosotros.  En  esta  vía.  llamada  inter¬ 
na,  que  es  la  única  verdadera,  no  hay  conocimiento 
de  luz  espiritual,  ni  amor,  ni  resignación,  ni  es  con¬ 
veniente  el  conocimiento  de  Dios;  tampoco  hay  lugar 
para  recuerdo,  ya  sea  de  Dios,  ya  propio,  ya  de  otra 
cosa  cualquiera,  ó  para  reflexión  aun  sobre  los  pro¬ 
pios  defectos,  por  ser  nociva  en  todo  caso.  Todas  las 
obras  exteriores  y  penitencias  hay  qua  rechazar  como 
inútiles. 

2.  De  este  principio  nsoe  la  supresión  de  todo 
amor  interesado,  esto  es,  de  la  virtud  de  la  esperan¬ 
za,  según  se  expone  en  las  proposiciones  12-16,27. 
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Por  tanto,  quien  biso  i  Dios  entrega  de  eu  libre  al¬ 
bedrío,  no  debe  cuidar  ja  de  nada,  ni  pensar  si¬ 
quiera  en  el  inHerno  ni  en  el  cielo;  ni  tampoco  debe 
tener  deseo  de  su  propia  perfección  ni  esperanza  de 
salvación.  Igualmente  al  que  de  esta  suerte  está  en¬ 
tregado  á  la  voluntad  -divina  no  conviene  que  pida  á 
Dios  cosa  alguna  ó  que  le  dé  gracias,  porque  seria 
ejercitar  la  propia  voluntad,  y  esto  es  imperfección; 
por  tanto,  aquellas  palabras  de  Cristo  Petit •  et  acci- 
pietis  (Jo.,  16,  24)  no  fueron  dichas  para  las  almas 
que  caminan  por  la  via  interna.  Tampoco  obra  con¬ 
venientemente  si  procura  ganar  indulgencias;  y  obra 
mal,  ei  desea  devoción  sensible. 

3.  Síguese  también  la  exclusión  de  toda  oración, 
fuera  de  una  especie  de  contemplación  ó  acto  de  fe 
pura,  la  cual  excluye  todo  género  de  reflexión,  dis¬ 
curso,  operación  mental  y  afecto  de  la  voluntad;  todo 
pensamiento  distinto  de  los  atributos  divinos  y  de  la 
Trinidad,  toda  imagen  de  la  fantasía,  toda  Agura  y 
especie,  aun  de  los  santos,  de  la  Santísima  Virgen  y 
de  la  Humanidad  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  á 
quienes  bay  que  desterrar  de  nuestros  pensamientos 
y  corazones  por  ser  objetos  sensibles  (Prop..  18-23, 
25,  29-36). 

4.  A  las  tentaciones  ya  de  pensamiento,  ya  de 
obra,  sea  que  procedan  del  instinto  del  demonio,  aea 
que  ee  produzcan  en  el  propio  cuérpn  por  solicita¬ 
ción  ajena,  no  hay  que  oponer  ni  interna  ni  externa¬ 
mente  resistencia  positiva,  haciendo  actos  délas  vir¬ 
tudes  opuestas;  tan  sólo  se  les  ha  de  oponer  una  re- 
«istencia  negativa,  permaneciendo  uno  en  su  ani¬ 
quilación.  Cuando  el  alma  se  entrega  á  Dios,  sean 
cuales  fueren  las  sensaciones  que  experimente  el 
cuerpo,  no  son  imputadas  á  pecado,  aunque  se  per 
cihiese  que  su  causa  ea  ilícita;  porque  entonces,  es¬ 
tando  la  voluntad  entregada  ¿  Dios,  todo  lo  que  su¬ 
cede  en  la  carne  dehe  atribuirse  á  la  violencia  del 
demonio  y  de  la  pasión;  por  eso  el  hombre  en  tales 
momentos  no  debe  oponer  más  que  una  resistencia 
negativa,  y  dejar  libre  curso  á  los  movimientos  de  la 
naturaleza  y  á  la  acción  del  demonio,  aunque  se  sigan 
actos  deshonestos  (Prop.,  17,  24,  25,37,  41-53). 

Refutación.  1.  El  principio  fundamental  del 
quietismo  ea  un  grosero  error.  Notemos  por  de 
pronto  que  este  principio  es  inaplicable  á  un  cúmu¬ 
lo  grande  de  acciones,  tanto  internas  como  externas, 
es  decir,  á  todas  las  que  caen  bajo  algún  precepto , 
Pues  en  este  caso  es  preciso  esforznrse  y  luchar  vi¬ 
rilmente,  cueste  lo  que  cueste,  para  poner  por  obra 
4o  mandado.  Además,  está  expuesto  á  gravísimos 
descarríos.  Si  la  perfección  consiste  en  la  pasividad 
del  alma,  síguese  que  la  fuerza  impulsiva  y  directi¬ 
va  ha  da  ser  la  inspiración  de  Dios .  Asi  se  despren¬ 
de  de  cuanto  dicen  los  quietistas.  Pero  esto  conduce 
ó  al  fanatismo  ó  á  una  fatua  inmovilidad.  Hay  en¬ 
tonces  sumo  peligro  de  que  las  reglas  de  la  pruden¬ 
cia  sean  substituidas  por  una  especie  de  instinto  ó 
impulso  súbito,  y  cuando  creamos  que  esto  falta,  de 
que  permanezcamos  en  una  ociosa  y  aun  culpable 
pasividad.  En  fin,  cierto  es  lo  que  afirman  los  quie¬ 
tistas  de  que  hay  que  mortificarse  y  suprimir  mu¬ 
cho  en  nuestro  espíritu.  Pero  la  mortificación,  y 
«i  así  vale  decirlo,  la  aniquilación  que  á  una  procla¬ 
man  y  recomiendan  la  tradición  cristiana  y  la  recta 
razón  es  la  mortificación  de  la  vida  sensual  y  mun¬ 
dana,  de  la  Vida  que  está  enseñoreada  y  dirigida  por 
las  pasiones  y  aficiones  desordenadas.  Al  contrarío, 
la  vida  espiritual,  y  precisamente  á  medida  que  se 
destruye  la  vida  carnal,  va  cobrando  nueva  activi¬ 


dad,  crece  y  se  desarrolla  y  se  multiplica  en  actos 
intensísimos  hasta  apoderarse  de  todas  las  energías 
del  hombre  y  dirigirlas  y  ordenarlas  al  centro  y  fin 
de  toda  nuestra  actividad,  Dios.  Tal  es  la  verdadera 
doctrina.  La  Iglesia  Católica  no  ha  cesado  nunca  de 
proclamarla.  Así  hablan  los  legítimos  pastores.  No 
hace  muchos  años,  un  venerable  ohispo,  el  doctor 
Torras  y  Bages,  publicaba  una  pastoral,  Si  atletismo 
cristiano,  cuyo  solo  titulo  constituye  un  programa. 
En  ella  se  exhorta  á  todos  á  la  lucha  y  se  propone  á 
Jesús  como  atleta  típico  y  ejemplar.  He  aquí  algu¬ 
nos  de  sus  conceptos  que  confirman  admirablemente 
lo  que  acabamos  de  indicar:  «La  Actividad  y  energía 
del  espíritu  son  la  primera  condición  del  cristiano. 
El  cristiano  es  un  combatiente;  y  es  doctrina  común 
en  la  Iglesia  de  Dios  que  el  cristiano  que  no  comba¬ 
te  está  ya  vencido...  San  Pablo  había  ya  tenido  ad¬ 
mirables  comunicaciones  y  revelaciones  divinas,  y 
todavía  su  corazón  era  un  campo  de  batalla.  Sentía 
en  el  mismo  dos  leyes  contrarias,  era  arrastrado  por 
dos  fuerzas  contradictorias  y  opuestas,  iba  allí  doude 
no  quería,  luchaba  como  un  atleta  formidable...  Hasta 
la  hora  de  la  muerte  la  Iglesia  no  canta  á  sus  hijos 
el  réquiem  aeiemam,  hasta  entonces  no  tenemos  de¬ 
recho  al  reposo...  El  bien  y  el  mal  están  mezclados, 
no  sólo  en  el  mundo  exterior  de  la  sociedad  de  que 
formamos  parte,  tino  también  en  nuestra  región  in¬ 
terna,  en  nuestro  mundo  interior.  Así  como  el  reino 
de  Dios  en  la  sociedad  humana  tiene  contradicción, 
sufre  continuas  impugnaciones  y  nunca  se  acaba  la 
lucha,  así  también  en  el  reino  de  Dios  que  llevamos 
dentro  de  nosotros,  en  nuestra  región  interna,  en  el 
misterio  de  nuestra  conciencia,  las  luchss  son  tre¬ 
mendas,  el  bien  y  el  mal  nunca  acaban  de  rendirse 
totalmente  el  uno  al  otro  en  este  difícil  y  misterioso 
certamen.  Para  ganar  la  palma  del  bien,  nuestra 
voluntad  ba  de  ser  atlética  y  ha  de  estar  ungida  con 
la  virtud  de  Dios»  (Obras  escogidas,  v.  III,  Pasto¬ 
rales,  traducción  del  padre  J.  Casanovas,  S.  J. ,  Bar¬ 
celona.  1913,  págs.  173  y  siguientes). 

2.  La  indiferencia  respecto  de  la  propia  salva¬ 
ción  y  la  supresión  de  la  esperanza  están  en  pugna 
abierta  con  la  doctrina  católica,  a)  Apenas  nada  se 
inculca  tanto  en  la  Iglesia  como  la  necesidad  de  la 
oración  para  alcanzar  de  Nuestro  Señor  cuanto  ne¬ 
cesitamos,  durante  este  destierro,  de  gracia  y  auxi¬ 
lios  hasta  llegar  á  nuestra  patria.  Aquella  palabra 
del  Evangelio  «Conviene  siempre  orar  y  no  desfalle¬ 
cer»  (Luc.,  18,  1 )  es  un  alerta  continuo  que  la  Igle¬ 
sia  repite  á  sus  hijos.  También  la  Sagrada  Escritura 
está  llena  de  exhortaciones  á  la  ornción:  «Sed  cons¬ 
tantes  en  la  oración»  (Col.,  4,  2);  «Orad  sin  cesar» 
(1  Theesal  ,  5,  17),  etc.,  etc.  Ahora  bien,  la  oración 
sin  la  esperanza  es  una  quimera.  Nadie  pide  lo  que 
no  espera  alcanzar.  &)  La  Sagrada  Escritura  está 
también  toda  ella  llena  de  avisos  y  exhortaciones 
del  todo  generales,  i  que  esperemos.  Por  ejemplo: 
«Por  tanto...  conservándoos  serenos,  esperad  cum¬ 
plidamente  en  la  gracia  que  Be  os  ha  de  trner  cuando 
Jesucristo  fuere  revelado»  (1  Petr.,  1,  13);  «...  de 
Dios  somos  casa  nosotros,  si  retuviéremos  firme 
hasta  el  fin  el  confiar  de  la  esperanza  y  nuestro  glo¬ 
riarnos  en  ella»  (Hebr. ,  3,6);  «Mas  nosotros...  sea¬ 
mos  sobrios,  cubriéndonos  con  la  coraza  de  fe  y 
amor  y  con  el  yelmo  de  la  esperanza  de  salvación» 
(1  Thesaal..  5,  8).  Más  expresamente  aún  el  mismo 
apóstol  san  Pablo  en  el  grandioso  capitulo  11  de  su 
carta  á  los  Hebreos  cita  varones  perfectísimos,  ver¬ 
bigracia,  Abraham,  Moisés,  como  llenos  de  esperan* 
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za  en  los  eternos  bienes  de  la  otra  vida,  y  los  alaba 
y  recomienda  por  ello.  Y,  en  lin,  en  la  carta  á  Tito 
describe  el  estado  de  los  cristianos  como  de  hombres 
que  viven  en  este  mundo  esperando  la  vida  eterna.» 
La  gracia  salvadora  de  Dios  fué  manifestada  á  todos 
los  hombres,  enseñándonos  que,  renunciando  á  la 
impiedad  y  á  los  deseos  mundanos,  vivamos  en  el 
presente  siglo  sobria,  y  justa,  y  píamente,  aguar¬ 
dando  la  esperanza  bienaventurada  y  la  aparición 
gloriosa  del  gran  Dios  y  Salvador  Nuestro  Cristo 
Jesús...»  (2,  11  sqq.).  c)  No  es  preciso  que  aduzca¬ 
mos  textos  de  Santos  Padres,  que  son  frecuentísi¬ 
mos.  Más  aún,  en  algunos,  por  ejemplo  en  el  gran 
Doctor  de  la  Iglesia  san  Agustín,  llega  basta  hacer¬ 
se  bastante  difícil  encontrar  textos  eu  los  cuales  se 
hable  «leí  puro  amor  de  caridad.  En  cambio,  pocos 
como  él  han  hablado  tan  ardiente,  tan  abrasada- 
mente  del  amor  de  la  eterna  recompensa,  que  es 
nada  menos  que  el  mismo  Dios,  d)  Otras  considera¬ 
ciones  hay  que  demuestran  igualmente  cuán  absurda 
es  la  supresión  del  amor  interesado  y  de  la  esperan¬ 
za  en  los  varones  más  perfectos.  En  electo,  la  per¬ 
fección  ó  que  se  llega  en  esta  vida  es  una  perfec¬ 
ción,  por  decirlo  así,  infantil  si  se  compara  con  la 
perfección  de  la  otra  vida.  Todos  los  Santos  cometen 
durante  esta  vida  pecados  veniales;  todos  más  órne¬ 
nos  pasan  por  sequedades  de  espíritu,  por  luchas 
con  frecuencia  dolorosísimas  y  sangrientas;  llenas 
estáu  de  esto  las  vidas  de  ios  santos.  Ahora  bien, 
en  estos  momentos  ó  quizó  largoB  años  de  pruebas  y 
agonías  la  voz  del  puro  amor  de  Dios  se  amortigua 
á  veces  y  suena  lánguida  ea  lo  intimo  del  espíritu, 
mientras  que  la  voz  de  la  pasión  álzase  vibrante  y 
poderosa.  Pues  para  tan  extremo  peligro  viene  ad¬ 
mirablemente  el  amor  de  nuestra  eterna  felicidud  y 
el  horror  de  vernos  para  siempre  privados  de  ella. 
Esta  sed  inmensa  de  verdad,  de  belleza,  de  bondad 
y  de  amor,  que  nos  devora  y  consume,  es  un  alerta 
eficacísimo,  un  impulso  potentísimo  para  contener¬ 
nos  y  esforzarnos  en  la  práctica  del  bien,  cueste  lo 
que  costare. 

3.  La  contemplación  de  fe  pura,  indistinta  y 
universal,  recomendada  por  los  quietistas,  es  otra 
consecuencia  de  su  funesto  afán  de  suprimir  los  ac¬ 
tos  propios  lo  más  que  sea  posible ,  hasta  el  punto  de 
colocar  el  ideal  de  la  santidad  en  ejercitar  el  mínimo 
<le  actividad  personal.  Es  una  aberración.  Una  cosa 
es  no  poner  impedimentos  á  la  acción  divina  (ó  la 
cual  ciertamente  no  pone  obstáculo  de  suyo  la  pro¬ 
pia  actividad .  sino  el  abuso  y  desorden  de  la  misma), 
y  otra  muy  distinta  el  procurar  por  sistema  y  por 
propio  esfuerzo,  no  ya  cierta  simplificación,  sino  una 
inmovilidad  y  parálisis  del  espíritu,  por  no  decir 
estúpida  ociosidad.  V.  Mística. 

4.  Por  fiu,  la  no-resistencia  6,  en  términos  más 
blandos,  la  resistencia  negativa  á  las  tentaciones  es 
el  corolario  más  grosero  y  ó  la  vex  más  significativo 
del  ideal  de  vida  perfecta  que  se  proponían  los  quie¬ 
tistas.  Cierto  que  algunos  de  ellos  retrocedieron  ante 
tan  inmunda  consecuencia;  pero  otros  no,  como  Mo¬ 
linos:  y  en  ello  eran  lógicos.  Causa  verdadero  asom¬ 
bro.  no  digamos  náuseas,  leer  algunas  de  sus  pro¬ 
posiciones  condenadas.  Y.  sin  embargo,  ¡quién  sabe 
si  esa  no-resistencia  á  las  tentaciones  era  para  algu¬ 
nos  el  premio  en  esta  vida,  la  meta  ideal  y  codiciada 
ú  la  que  con  todas  sus  sutiles  disquisiciones  preten¬ 
dían  arribar  para  poder  por  fin  descansar  y  reposar 
«q  ella,  ser  en  ella  verdaderos  quietistas!  Dioslo 
sabe  Los  bechos  demostraron  hasta  dónde  se  llega 
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en  la  práctica  con  el  vehículo  de  semejantes  teorías. 
No  nos  entretendremos  en  su  refutución;  temería¬ 
mos  ofender  con  ello  al  lector.  Sin  duda  que  los  que 
defendían  tamaños  desatinos  habrían  olvidado  aque¬ 
llas  solemnes  palabras  del  Trideutino  dirigidas  á 
todos  cuantos  quieren  obten&r  el  don  de  la  perseve¬ 
rancia:  «...  Los  que  creen  estar  firmes,  miren  no 
caigan  (1  Cor.,  10,  12),  y  con  temor  y  temblor 
ocúpense  en  su  salvación  (PhiL,  2,  12)  por  medio 
de  trabajos,  vigilias,  limosnas,  de  oraciones  y  obla¬ 
ciones,  de  ayunos  y  castidad.  Puesto  que,,  sabiendo 
que  han  renacido  á  la  esperanza  de  la  gloria,  pero 
todavía  no  ó  la  gloria,  debeu  estar  temerosos  de  la 
lucha  que  resta  con  la  carne,  con  el  mundo,  con  el 
diablo,  en  la  cual  no  pueden  ser  vencedores  si  no 
obedecen  con  la  gracia  de  Dios  al  apóstol  que  dice: 
«Deudores  somos,  no  á  la  carne,  para  que  vivamos 
^conforme  ó  la  carne;  porque  si  vivís  conforme  ó  la 
»carne,  moriréis;  mas  si  por  el  Espíritu  mortificáis 
»las  obras  de  la  carne,  viviréis»  (Rom.,  8,  12  sqq.> 
(Seas.  VI,  cap.  13,  Denz.-Bannsvart,  n.  806). 

Bibliogr.  V .  Quietismo,  flist.,  donde  están  re¬ 
unidas  las  obras  modernas  principales.  La  última 
edición  del  original  francés,  Poul&in,  Des  gráces 
d'oraison,  es  de  1909  (París),  pero  se  está  ahora 
haciendo  otra  edición.  Puédense  añadir  de  entre  los 
moderpos:  Saudreau,  Les  degrés  de  la  vie  spirituelle 
(París,  1897);  La  vie  d' unión  á  Dieu  (París,  1900); 
L'état  mystique  (París,  1903);  Harem,  Esperance, 
artículo  publicado  en  el  Dictionn .  de  théol .  cathoL 
bajo  la  dirección  de  Vacant-Mangenot;  Maumigny, 
La  grande  Retraite  (París,  1916).  Los  teólogos  mo¬ 
dernos  suelen  tratar  del  quietismo  en  el  tratado  Dr 
virtutibus  infuui,  en  la  parte  correspondiente  ó  h» 
esperanza.  Creemos  inútil  amontonar  citas,  pue^ 
podrían  ser  citados  casi  todos  los  autores  de  teología 
que  hau  escrito  acerca  de  dicha  virtud.  Pueden  ver¬ 
se  los  que  cita  Harent  en  el  lugar  antes  citado. 

QUIETISTA.  adj.  Seda  reí.  Dícese  del  que  en¬ 
seña  ó  abraza  los  errores  del  quietismo.  U.  t.  c.  s.  |¡ 
Perteneciente  ó  relativo  al  quietismo. 

QUISTO,  TA.  2.a  acep.  F.  Paisible. —  It.  y  P. 
Quieto.  —  In.  Qaiet. —  A.  Bnhig. — C.  Reposat. — E.  Sen 
moví.  (Etim.  —  Del  lat.  quietas.)  adj.  Falto  ó  priva¬ 
do  de  movimiento.  ||  fig.  Pacifico,  sosegado,  sin  tur¬ 
bación  ó  alteración.  |¡  No  dado  á  los  vicios,  especial¬ 
mente  al  de  la  lujuria.  j|  Manso,  apacible,  sereno.  || 
Ocioso,  inactivo.  ||  ¡Quieto!  iuterj.  fam.  Significa 
cuidado,  no  moverse,  calma,  etc. 

Quieta  non  moverr.  loe,  lat.  No  agitar  lo  que 
está  tranquilo .  Proverbio  latino  que  se  aplica,  sobre 
todo  en  materia  política  ó  religiosa,  para  denotar  la 
imprudente  que  resulta  remover  los  enconos  ador¬ 
mecidos. 

Quieto.  Mus .  Adjetivo  italiano  que  se  emplea  ei> 
música,  significando  que  se  ha  de  dar  al  trozo  una 
ejecución  tranquila,  apacible,  lenta,  sin  agitacióu. 
También  se  emplea  el  superlativo  qnietissimo ,  para 
reforzar  la  misma  significación. 

Quieto  Porto.  Geog.  Bahía  de  Italia,  en  la  costa 
occidental  de  Istria;  en  su  oril.  septentrional  se  en¬ 
cuentra  el  puerto  de  Cittanuova. 

Quieto  (Cato  Fulvio).  Biog.  Uno  de  los  30  tira¬ 
nos  de  Roma,  m.  en  262  de  nuestra  era.  Hijo  «le 
Mncrino,  fué  primero  tribuno  militar,  y  cuando  aquél 
tomó  la  púrpura,  después  de  la  cautividad  de  Vale¬ 
riano.  fué  asociado  al  Imperio  en  unión  de  su  her¬ 
mano  mayor,  llamado  también  Macrino,  confiándo¬ 
sele  la  dirección  de  los  asuntos  de  Oriente,  en  t»rv 
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to  que  su  padre  y  su  hermano  se  «lindan  hacia  Ita¬ 
lia;  pero  tan  pronto  como  tuvo  noticia  de  que  és-  . 
tos  nublan  sido  derrotados,  se  refugió  en  Emesa, 
donde  Odenato  se  apodero  de  él  y  le  íiizo  dar  muerte. 

QUIETO!.,  m.  Qaim. 

Es  el  hroiuhidruto  de  di- 
meti  lamido  va  leriloxibuu- 
rato  de  propilo.  Se  presenta 
euagujillas  brillantes,  casi 
inodoras,  de  sabor  amar¬ 
go  desagradable.  Es  muy 
soluble  eo  el  agua,  el  al¬ 
cohol,  la  acetona  y  el  éter 
acético,  y  casi  insoluble 
en  el  éter.  Funde  á  118“. 

Quibtol.  Terap.  Aun¬ 
que  no  puede  considerarse 
como  hipnótico  en  el  ver¬ 
dadero  sentido  de  la  pala¬ 
bra,  se  emplea  con  éxito  en  los  casos  de  insomnio 
nervioso.  Se  halla  iudicado  particularmente  en  los 
neuróticos  y  psicasténicos  que  no  puedeu  conciliar 
el  sueño  por  rumiación  mental.  La  cefalalgia  en  ge¬ 
neral  y  las  jaquecas,  sean  simples  ú  oftálmicas,  be¬ 
nefician  también  del  uso  delquietol.  Este  sahalla asi¬ 
mismo  iudicado  en  las  cefaleas  profesionales,  escola¬ 
res  y  de  crecimiento.  No  se  observa  tolerancia  especial 
ni  hábito  medicamentoso.  Tampoco  se  registrun  efec¬ 
tos  secundarios  desagradables .  Aunque  es  inodoro  y 
muy  soluble  en  el  agua  el  quietol  por  su  sabor  cáli¬ 
do  y  amargo,  se  administra  corrientemente  en  sellos. 
La  dosis  variará  según  la  intensidad  de  los  fenóme¬ 
nos  morbosos,  siendo  la  corriente  de  una  á  cuatro 
sellos  de  0,50  gramos  al  día.  Deberán  tomarse  con 
preferencia  antes  de  las  comidas,  aunque  también 
pueden  administrarse  en  los  intervalos.  Se  hará 
que  el  enfermo  absorba  siempre  mucho  liquido  para 
prevenir  los  efectos  irritantes  sobre  el  tubo  digesti¬ 
vo.  Basta  entonces  ingerir  una  taza  de  una  infusión 
teiforme  caliente, 

QU  I ETOR  I  O.  ( Etim.  — Del  lat.  qnietonam.) 
m.  Arqnsol.  Entre  los  antiguos  romanos,  urna  ó 
caja  donde  6e  encerraban  las  ceuizas  de  los  muertos. 

QUIETUD.  2.a  acep.  F.  Repos,  tranquillité. —  It. 
Quietitadine. —  In.  y  P.  Quietude.  —  A.  Ruhe. — C.  Quie¬ 
ta!. — E.  Senmovo.  (Etim.  —  Del  lat.  quietado.)  f.  Fal¬ 
ta  de  movimiento.  ||  fig.  Sosiego,  reposo,  descanso. 

QUIEU  (Antonio  Le).  Biog.  Religioso  dominico 
francés,  n.  y  m.  en  París  (1601-1676).  Hijo  de  una 
ilustre  y  riquísima  familia,  hizo  brillantes  estudios 
universitarios,  pero  á  poco  de  terminarlos  decidió 
abandonar  el  mundo,  y  el  24  de  Agosto  de  1623 
profesó  en  el  convento  dominico  de  la  Anunciación 
de  París.  Ordenado  luego  de  sacerdote,  fué  destina¬ 
do  á  Aviñón  como  maestro  de  novicios,  cargo  para 
el  que  parecía  indicadísimo  por  la  dulzura  de  su  ca¬ 
rácter,  por  sus  dotes  de  persuasión  y  por  su  celo 
inagotable.  Más  adelante  fué  prior  de  uno  de  los  con¬ 
ventos  de  París,  en  cuyo  difícil  puesto  supo  mante¬ 
nerse  amado  y  respetado  de  todos,  dedicando  el  resto 
de  sus  días  á  la  evangelizaron  de  infieles,  de  ios 
cuales  atrajo  un  buen  número  al  seno  de  la  Iglesia. 
Dejó  escritos  algunos  libros  espirituales,  así  corno 
una  ingenua  relación  de  su  propia  vida,  que  le  en¬ 
cargaron  sus  superiores,  para  que  sirviera  de  ejem- 
pW.  Su  vida  fué  escrita,  además,  por  su  hermano  en 
religión  fray  Arcángel  Gabriel  de  la  Anunciación. 

QUIÉVRAIN.  Geog.  Pobl.  de  Bélgica,  en  la 
prov.  de  Hainaut,  diat.  de  Mons,  cant.  y  á  8  kins. 


O.  de  Dour,  sit.  en  las  márgenes  del  Honelle,  sub¬ 
afluente  del  Escalda.  Est.  de  f.  c.  fronteriza;  unos 
3.5UU  h.  Tejidos  de  lana,  fab.  de  azúcar  y  otras  in¬ 
dustrias. 

QUIEVRECHAIN.  Ge»g.  Mun.yald.de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Norte,  sit.  á  1 1  kms.  ENE.  de 
Valenciennes,  en  las  márgenes  del  Honelle,  sub¬ 
afluente  del  Escalda;  unos  1,400  h.  Est.  de  ferro¬ 
carril  fronteriza.  Miuasde  hulla;  fundición  de  hierro. 

QUIEVREUX  (Camilo).  Biog.  Escritor  ecle¬ 
siástico  francés  contempjoráneo.  doctor  en  filosofía  y 
teología,  canónigo  y  vicario  general.  Es  autor  de 
una  sene  de  conferencias:  L' Incarnation  ou  le  Dieit 
Homme  (París,  1900),  La  Trinité  et  la  vie  éternelle 
(París,  1907),  L  tiaingtle  du  Pater  et  de  l' Ave ... 
(París.  1910),  La  vie  et  hombre  da  elocher  (París, 
1912),  v  La  Loi  ou  Le  Décalogne  (París,  1914). 

QUIEVY.  Geog.  Mun.  y  ald.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Sena  Inferior,  dist.  de  Cainbrai,  cant.  y  á 
5  kms.  de  Carniéres,  sit.  en  las  márgenes  del  Her- 
clin ,  atl.  del  Escalda,  á  80  m.  de  altura;  unos  3,000 
habitantes.  Industria  de  tejidos  de  lana  y  otras. 

QUIF.  (  Etim. — del  ár.  Ki/.)m.  En  Marruecos, 
raeduras  de  cáñamo  ó  de  otras  materias,  que  fuman 
los  naturales. 

QUIFAMUSSA.  Geog,  Pobl.  del  Africa  Occi¬ 
dental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de 
Lunda,  conc.  del  Duque  (le  Bragauca,  división  de 
Ama  ral,  sobado  de  Vunda  de  Cabulla:  unos  230  h. 
||  Pobl.  de  los  mismos  concejo  y  división,  en  el  so¬ 
bado  de  Muondo  de  Calonda:  unos  130  h.  ||  Pobla¬ 
ción  de  los  mismos  concejo  y  división,  en  el  sobado 
de  Sesso  de  Chiquica;  unos  160  h.  ||  Pobl.  de  los 
mismos  concejo  y  división,  en  el  sobado  de  Sesso  de 
Capeja:  unos  350  h. 

QUIF  ANGON  DO.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occi¬ 
dental  Portuguesa,  en  la  provincia  de  Angola,  dis¬ 
trito  de  Loanda,  concejo  de  Barra  do  Bengo;  unos. 
500  h. 

QUIFONISMO.  (Etim. — Del  gr.  chiphonismos , 
tormento.)  m.  Uist.  Suplicio  espantoso,  que  consis¬ 
tía  en  untar  de  miel  el  cuerpo  del  paciente,  deján¬ 
dole  expuesto  ¿  los  rayos  del  sol,  atado  de  pies  y 
manos,  basta  que  moría  lentamente,  sirviendo  de 
pasto  á  la  infinidad  de  insectos  que  le  roían  vivo. 

QUIFUANI.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  del  Congo, 
conc.  de  Sao  Salvador  del  Congo;  unos  120  h.  Está 
situada  en  una  región  productora  de  cafó. 

QUIFUBA.  Geog.  Pequeño  río  del  Africa  Occi¬ 
dental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  do 
Loanda.  Riega  el  conc.  de  Encoge  y  des.  por  la 
izq.  en  el  Loge,  cerca  de  la  desembocadura  del  Cas- 
sanbinga. 

QUIFUCUSSA.  Geog .  Pobl.  del  Africa  Occi¬ 
dental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de 
Lunda,  conc.  de  Malange;  unos  700  h. 

QUIFUMO.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Loanda. 
conc.  de  Encoge;  unos  350  h. 

QUIGE.  Geog.  Río  del  Africa  Occidental  Portu¬ 
guesa,  en  la  prov.  de  Angola.  Tiene  su  origen  en 
la  Sierra  de  Talla-Mugougo,  en  el  territ.  de  este 
mismo  nombre,  atraviesa  el  Songo  Pequeño,  entra 
en  el  conc.  de  Malange,  tuerce  hacia  el  SO.  para 
atravesar  el  conc.  de  Pnngo-Andongo  y  des.  por  la 
der.  en  el  Quanza,  del  cual  es  uno  de  los  tributarios 
principales  por  aquel  lado. 

QUIGILA.  Geog.  V.  Quizila 


Moneda  da  vellón  del 
emperador  Cayo  Fut¬ 
rió  Quiete 
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rescenciae  racimosas  axilares  ó  panoja  terminal.  Gé¬ 
nero  tipo  QHitffIA. 

QUIINDI.  Geog.  V.  Quindi. 

QUIIUNt.  Geog.  V.  Quiiní. 

QUIJADA.  F.  iáchoire.  ganicha. —  It.  latctlli. — 
1  n .  iav.  —  A .  liaUr.  —  P .  Qoeixada.  —  C .  larra.  —  E . 
lakielt.  (Etira.— -De  quejada.)  f.  Cada  uno  de  loa 
doa  hueaoa  de  la  ca!>eza  del  hombre  ó  del  animal,  en 
que  están  encajadas  Isa  muelas  y  dientes. 

Quijada.  Are.  y  Of.  Piezas  movibles  enlazadas 
entre  si  por  acodalamiento,  por  tornillos,  etc..  V  que 
ae  utilizan  para  sujetar  fuertemente  piezas,  bien  sea 
para  trabajarlas  (tornillos  de  carpintero  y  de  ajusta¬ 
dor)  ó  para  manejarlas  mejor  (llaves  inglesas).  Las 
quijadas,  generalmente  en  número  de  dos,  se  apro¬ 
ximan  por  un  movimiento  de  traslación,  conserván¬ 
dose  paralelas  &  si  mismas.  Unas  veces  son  ambas 
movibles,  como  ocurre  en  algunos  tornillos,  y  otras 
veces,  y  esto  es  lo  más  corriente,  una  de  ellas  es  fija 
y  en  este  ca9o  el  mecanismo  de  avance  está  invaria¬ 
blemente  unido  á  una  de  ellas.  En  el  otro  caso,  este 
mecanismo  va  fijo  á  una  pieza  adicional,  á  la  que  se 
refiere  el  movimiento  de  ambas  quijadas. 

Quijada.  Mar.  Una  de  las  dos  partes  laterales  que 
componen  la  caja  ó  cuerpo  de  un  motón  ó  cuadernal 
4  V.).  ||  Una  de  las  piezas  laterales  que  forman  la 
boca  de  un  cangrejo. 

Quijadas.  Arm.  En  las  antiguas  armas  de  fuego, 
■en  que  se  usaba  el  pedernal,  en  el  pie  de  gato,  de 
las  llaves  de  chispa,  se  llamaban  quijadas  las  dos 
piezas,  una  fija  y  otra  móvil,  que  sujetaban  la  piedra. 

Quijada.  Geog.  Río  de  Costa  Rica;  corre  por  los 
limites  de  Nicaragua,  y  des.  en  el  lago  de  este 
nombre. 

Quijada  db  Pondiellos  (La).  Geog.  Monte  de  la 
prov.  de  Huesca,  perteneciente  á  los  Pirineos  y  si¬ 
tuado  en  el  valle  de  Tena;  tiene  3,208  m.  de  altura. 
Los  franceses  le  denominan  Pie  d’Eufer.  Se  des¬ 
prenden  de  él  tres  ramales;  uno  al  E.,  otro  al  S.  y 
otro  al  N.,  dirigiéndose  este  último  hacia  Bachiña 
«a,  alta  cuesta  fronteriza  que  domina  el  puerto  de 
Marcadau,  de  Panticosa  ó  de  Cauterets.  Es  un  ma¬ 
ñizo  tendido  de  NO.  á  SE.,  que  presenta  una  forma 
que  recuerda  la  de  una  mandíbula,  en  cuyo  extremo 
O.  parece  verse  un  colmillo,  y  en  el  lado  opuesto 
hay  unas  crestas  más  redondeadas  que  representan 
ios  molares,  á  lo  cual  debe  su  nombre  la  montaña. 
Las  laderas  y  faldas  del  monte  son  sumamente  ári¬ 
das,  y  en  ellas  alternan  los  peñascos  desnudos  y  los 
heleros  y  los  ibones,  generalmente  helados.  Éntre 
los  heleros,  el  más  extenso  se  encuentra  en  la  ver¬ 
tiente  septentrional  de  la  Quijada  db  Pondibllos,  y 
está  dividido  en  dos  por  una  arista  longitudinal  de 
rápido  declive;  presenta,  además,  grandes  hendedu¬ 
ras  que  quedan  ocultas  bajo  la  nieve;  en  el  O.  hay 
otro  gran  helero  que  llega  hasta  las  fuentes  del  Cal- 
darás.  Vista  la  Quijada  desde  la  parte  del  Gállego 
las  calizas  marmóreas  blancas  de  que  por  allf  se  com¬ 
pone  parecen  grandes  sabanas  de  nieve  que  á  tre¬ 
chos  forman  una  sola  con  las  de  nieve  verdadera. 

Quijada  ó  Qubxada.  Genealog .  Ilustre  linaje  es¬ 
pañol,  inmortalizado  por  Cervantes  al  suponer  de  él 
A  su  Don  Quijote.  Fueron  señores  de  Villagarcfa  de 
Campos,  y  uno  de  ellos  educó,  con  su  mujer  doña 
Magdalena  de  Ulloa,  al  primer  Juan  de  Austria, 
oomo  lo  refiere  maravillosamente  el  padre  Coloma  en 
bu  Jeromin ,  insertando  noticias  de  esta  preclara  fa¬ 
milia,  de  la  que  escribió  un  Memorial  Pedro  de  Vi- 
glacis  y  Sandova),  segundo  conde  de  Peñaflor.  (Véa¬ 


se  Bibliotheca  Hispánica  ihtlorico-G enealog ico- He¬ 
ráldica,  de  Juan  Lucas  Cortes,  publicada  por  Franc- 
kennu.  Lipsiae.  1724). 

Quijada  y  Riuuklub  (Diego  Félix  db).  Biog. 
Poetn  español,  n.  en  Sevilla  á  fines  de  1597  ó  prin¬ 
cipios  de  1598.  Estudió  teología  en  la  misma  ciudad, 
según  consta  en  el  Archivo  Universitario,  libro  II,  de 
grados  de  bachiller  en  todas  las  Facultades,  y  falle¬ 
ció  muy  joven,  se  cree  que  en  1630.  Compuso  una 
colección  de  80  sonetos,  á  que  dió  el  titulo  de  Las 
Süliadasf  que  versan  sobre  100  propiedades  del  sol, 
que  el  poeta  refiere  á  la*  de  otro  sol.  en  que  cifra  el 
ideal  de  sus  amores.  En  el  certamen  poético  que  en 
obsequio  á  la  Concepción  de  Nuestra  Señora  celebró 
en  Sevilla  la  Hermandad  de  San  Pedro  Advlncula 
en  1616,  presentó  una  Canción  que  fué  impresa  en 
la  Relación  de  aquellas  fiestas,  y  donde  se  le  da  el 
titulo  da  bachiller;  suyo  es  también  un  sentido  epi¬ 
tafio  que.  en  forma  de  soneto,  dedicó  á  la  muerte  del 
divino  Herrera.  Loa  poetas  sus  contemporáneos  hu¬ 
bieron  de  tenerlo  en  gran  estima,  pues  el  mismo 
Lope  de  Vega  hace  grandes  elogios  de  él  en  distin¬ 
tas  ocasiones,  particularmente  en  su  Laurel  de  Apo¬ 
lo;  dedicóle  una  extensa  epístola  y  au  tragicomedia 
titulada  Pedro  Carbonero.  En  una  carU  fechada  en 
1619  dice  Lope  á  Quijada:  «Sólo  quiero  á  v.  m.  no 
se  tenga  por  deservido,  que  este  verano  .imprima 
yo  estas  Soliadas  con  otras  rimas  rolas.»  El  ilustre 
maestro  de  los  sonetos,  Arguijo,  escribió  al  frente 
de  las  Soliadas  los  siguientes  conceptos:  «Los  mo¬ 
dos  son  muy  poéticos  y  desviados  de  la  frase  vulgar, 
y  la  aplicación  de  las  propiedades  del  sol  bien  aco¬ 
modadas  al  intento  que  vuestra  merced  pretende.» 

QUIJADAS.  Geog.  Partido  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  San  Luis,  dep.  de  Belgra- 
no.  Limita  al  N.  con  el  partido  de  Salinas,  a]  E. 
con  los  de  Soscorora  y  Nogolí,  mediante  la  cañada 
de  Vilance;  al  S.  con  el  de  Gigante,  y  al  O.  con  la 
prov.  de  Mendoza;  unos  1,500  h.  Su  principal  fuen¬ 
te  de  riqueza  es  la  ganadería. 

Quijadas  (Las).  Geog.  Sierra  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  San  Luis,  dep.  de  Belgra- 
no,  es  la  continuación  meridional  de  la  Sierra  de  los 
Colorados,  y  tiene  942  m.  de  altura  máxima. 

QUIJADILJLA,  TA.  f.  dim.  de  Quijada. 

QUIJADITA.  Geog.  Riach.  de  Costa  Rica;  corre 
por  los  limites  de  Nicaragua  y  des.  en  el  lago  de 
¡  este  nombre. 

QUIJAL.  (Etim. — De  quijar.)  m.  Quijada.  || 
Muela  (3.*  acep.). 

QUIJANO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santan¬ 
der,  mun.  de  Piélago. 

Quijano.  Geog .  Localidad  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  Salta,  dep.  de  Rosario  de  Ler- 
ma,  sit.  en  la  quebrada  del  Toro,  á  30  kms.  de  1a 
c.  de  Salta;  unoa  150  h. 

Quijano.  Geog.  Localidad  de  Méjico,  en  el  Est.  de 
Sonora;  est.  del  f.  c.  de  Sonora. 

Quijano  (Manübl  db  Jesús).  Biog.  Jurisconsulto 
y  hombre  de  Estado,  colombiano,  n.  en  Latacunga 
en  1813  y  m.  en  Popayán  en  1880.  Muy  niño  fué 
llevado  á  Popayán.  patria  de  su  padre,  donde  se 
educó  y  obtuvo  el  grado  de  doctor  en  jurisprudencia 
en  1837.  Ejerció  numerosos  cargos  públicos,  siendo 
de  notar  los  siguientes:  director  de  la  Cuja  de  Aho¬ 
rros  de  Popayán,  intendente  de  Hacienda*  diputado 
á  las  Cámaras  provinciales  de  Popayán  y  su  presi¬ 
dente,  diputado  á  las  legislaturas  del  Cauca,  entre 
ellae  á  les  Constituyentes  de  1857,  de  le  cual  fué 
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presidente,  y  1872,  y  la  ordinaria  de  1865,  que 
también  presidió.  Representante  al  Congreso  en 
muchos  períodos,  y  luego  senador,  habiendo  presi¬ 
dido  el  Congreso  en  1866,  1870  y  1871,  represen¬ 
tante  del  Cauca  en  la  Asamblea  de  plenipotenciarios 
que  en  Septiembre  de  1861  acordaron  en  Bogotá  el 
pacto  de  Unión  de  los  listados  de  la  República,  ple¬ 
nipotenciario  del  gobernador  del  Cauca  v  supremo 
director  de  la  Guerra,  general  Mosquera,  ante  el 
Gobierno  de  Panamá,  y  diputado  principal  á  la  Con¬ 
vención  de  Rionegro.  cargo  el  último  que  no  ejerció. 
En  los  comienzos  de  la  guerra  fué  enviado  al  Perú  6 
comprar  armas,  las  que  condujo  al  Cauca  en  una 
frágil  goleta,  arrostrando  muchos  peligros.  Fué, 
además,  gobernador  de  Pamplona  en  la  primera  ad¬ 
ministración  nacional  del  general  Mosquera,  gober¬ 
nador  de  Popayán,  elegido  popularmente  en  1853 
y  eficaz  cooperador  al  restablecimiento  de  la  legali¬ 
dad  en  1854.  año  en  que  marchó  con  numerosas 
fuerzas  organizadas  por  él.  sobre  la  sabana  de  Bogo¬ 
tá,  á  las  órdenes  del  general  López.  Secretario,  rec¬ 
tor  y  profesor  de  la  Universidad  del  Cauca,  director 
de  Instrucción  pública  del  Estado,  secretario  general 
del  Cauca  en  1857  y  secretario  de  gobierno  del  mis¬ 
mo  en  1872.  Procurador  general  del  Estado  y  tam¬ 
bién  de  la  nación,  administrador  de  las  salinas  de 
Cipaquirá,  ministro  de  Estado  vnrias  veces,  etc. 

Quijano  (Manuel  María),  Biog.  Médico  y  quími¬ 
co  colombiano,  n.  en  Popayán  en  1782  y  m.  en 
1843.  Estudió  en  el  Seminario  de  su  ciudad  natal  y 
llegó  á  ser  médico  muy  entendido  y  químico  aventa- 
jado,  lo  que  le  valió  el  nombramiento  de  ensayador 
de  la  Casa  de  la  Moneda,  en  1806.  Los  republicanos 
lo  hicieron  contador  del  establecimiento,  y  luego  se¬ 
cretario  del  colegio  electoral  reunido  en  Cali.  En 
1814  dirigió  La  Aurora,  primer  periódico  payanés. 
Cayó  prisionero  y  fué  conducido  á  Bogotá  y  conde¬ 
nado  á  reclusión:  su  profesión  de  médico  le  valió 
para  que  sus  sufrimientos  fuesen  más  llevaderos,  y 
llegó  á  ser  médico  de  la  casa  del  virrey  y  del  hospi¬ 
tal.  pero  sin  sueldo  ninguno.  Fué  miembro  del  Con¬ 
greso  de  Cúcutn  en  1821  y  concurrió  á  los  siguien¬ 
tes  hasta  el  1834,-  faltando  sólo  al  de  1833.  porque 
alegó  no  tener  la  renta  que  exigía  la  ley.  Fué  direc¬ 
tor  de  la  Casa  de  1a  Moneda  y  del  Museo  Nacional, 
consejero  del  Estado  (1832  y  1842).  miembro  del 
Crédito  público  y  de  la  facultad  médica  de  Bogotá. 
Por  sus  experimentos  químicos  perdió  la  vista.  Dejó 
numerosos  escritos  científicos,  y  el  Congreso  le  asig¬ 
nó  una  pensión  vitalicia. 

Quijano  Otero  (José  María).  Biog.  Escritor  co¬ 
lombiano,  n.  en  Bogotá  (1836-1883).  Estudió  la 
carrera  de  abogado,  pero  se  dedicó  exclusivameute 
á  la  literatura  y  al  periodismo  y  fundó  La  América. 
Aparte  «le  numerosos  artículos,  publicó  las  siguien¬ 
te?  obras:  Compendio  de  la  historia  patria  (Bogotá, 
187  l),  Memoria  histórica  sobre  limites  entre  la  Re¬ 
pública  de  Colombia  y  el  Imperio  del  Brasil  (Bogotá. 
1*7111.  Limites  de  la  República  de  los  Estados  Unidos 
de  C n’onibin .  «le  la  que  sólo  apareció  el  primer  tomo 
(Sevilla,  lNSl  ). 

Qui.uno  Walms  (José  María).  Biog.  Político, 
diplomático  y  escritor  colombiano  contemporáneo. 
En  181)2  el  Gobierno  de  Colombia  le  comisionó  para 
que  representara  á  su  país  en  las  fiestas  celebradas 
en  España  en  conmemoración  del  4.°  Centenario  del 
descubrimiento  de  América.  Ha  sido  presidente  de 
la  Asamblea  legislativa  «leí  (lauca,  presidente  de  la 

áinnrn  de  diputados ,  senador,  ministro  del  Interior. 


del  Tesoro  y  de  Relaciones  exteriores  y  ministro  ple¬ 
nipotenciario  en  Berna  (1907).  Entre  sus  más  aplau¬ 
didas  composiciones  figura  una  Oda  á  España . 

QUIJAR.  (Etim.  — Del  lat  capsarins ,  de  caps  t, 
caja.)  m.  Quijal. 

QUI  JARRO  (Puerto).  Geog.  Cant.  de  Bolivia, 
en  el  dep.  de  Santa  Cruz  de  la  Sierra,  prov.  de 
Chiquitos. 

Quijarro  (Antonio).  Biog.  Jurisconsulto  y  di¬ 
plomático  boliviano,  n.  en  Potosí  (1830-1901),  ca¬ 
tedrático  de  Derecho  en  la  Universidad  de  Charcas. 
En  1861  entró  en  la  vida  pública,  y  por  sub  condi¬ 
ciones  de  inteligencia  y  su  espíritu  progresivo  des¬ 
empeñó  importantes  cargos,  siendo  diputado  del  par¬ 
tido  liberal  por  el  departamento  de  Cobija,  senador 
en  1873,  y  á  su  fallecimiento  era  ministro  de  Boli¬ 
via  en  el  Paraguay. 

QUIJARUDO.  DA.  (Etim.  — De  Quijar.)  adj. 
Que  tiene  las  quijadas  grandes  y  abultadas. 

QUIJAR.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santander, 
mun.  de  Reocín. 

QUIJED.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  en  el  dep.  de  A  va- 
cucho,  prov.  de  Lucanas,  dist.  de  Payco;  260  h. 

QUIJERA.  (Etim.-— Del  lat.  capearía ,  de  cap¬ 
ea ,  caja,  y  según  algunos  autores  de  quijada.)  f.  Pie¬ 
za  de  cuero  en  las  cabezadas  de  los  caballos,  que  se 
prende  por  un  extremo  en  el  testero  con  una  hebilla, 
y  por  el  otro  al  bocado.  ||  pl.  Art.  y  Of.  Entre  car¬ 
pinteros,  fuerzas  que  se  sacan  de  la  misma  pieza  de 
madera,  para  servir  de  seguridad  á  ambos  lados. 

Quijbra.  Arm.  En  la  ballesta  recibe  este  nombre 
la  guarnición  del  tablero  ó  cureña  que  siempre  es  de 
hierro. 

QUIJERO* (Etim.  —  Del  lat.  capsarins,  de  cap¬ 
ea,  caja.)  m.  Mure .  Lado  en  declive  de  la  acequia  6 
brazal. 

Quijero  (El).  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Mur¬ 
cia.  mun.  de  Lorca. 

QUI  JILA.  f.  Pat.  Nombre  en  el  Brasil  de  una 
enfermedad  infecciosa  semejante  á  la  lepra. 

QUIJILiIANA.  Geog.  Cortijada  de  la  prov.  de 
Almería,  mun.  de  Sorbas. 

QUIJO.  (Etim.  — De  guijo.)  m.  Especie  de  pie¬ 
dra,  sumamente  sólida  y  dura,  en  que  regularmente 
se  halle  el  metal  en  las  minas.  Es  voz  usada  en  Am 
rica,  y  principalmente  en  el  Perú. 

QUIJO  AS.  tn.pl.  Btnogr.  V.  Qua jotas. 

QUIJONRS.  m.  pl.  Bot.  Nombre  vulgar  de! 
ScandisD  aust ralis,  de  la  familia  de  las  umbelíferas. 

QUIJONGO,  m.  C.  Rica.  Instrumento  músico 
que  usan  los  indios  y  que  sirve  de  bajo  ó  acompa¬ 
ñante. 

QUIJORNA.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  Madrid, 
que  consta  de  94  e.  y  albergues  y  303  h.  según  el 
censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre 
v  de  5  e.  y  albergues  nielado*.  Corresponde  al  p.  j.  de 
Navalcarnero,  dióc.  de  Toledo,  y  está  «it.  cerca  de 
Valdemorillo  y  Bruguete.  Terreno  quebrado:  produ¬ 
ce  principalmente  cereales  y  hortaliza*. 

QUIJOS.  Geog.  V.  Qcixos. 

Quijos  (Río  de).  Geog.  Río  del  Ecuador;  nace  en 
la  cordillera  nevada  de  los  Cimarrones  y  es  uno  de 
los  mayores  tributarios  por  la  der.  del  Maspa,  uno 
de  los  dos  qne  forman  el  Coca. 

QUIJOTADA.  (Etim .  —  De  quijote,  3.#  acep.  y 
siguientes.)  f.  Acción  ridiculamente  seria,  fl  Empe¬ 
ño  fuera  de  propósito.  |)  fr.  fig.  Temeridad.  ||  Qui¬ 
jotería. 

QUIJOTADILLA,  TA.  f.  dim.  de  Quijotada. 
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QUIJOTE.  F.  Quichot,  Quichotte. —  It.  Cbisciotte. 

— ln.  Quuote. —  \.  Qmxote,  Quijote. —  l\  Quichote. — C.  1 
Quiiot. —  E.  Kiholo.  ( Eum.  —  En  la  1  .*  y  2.*  arepa.,  i 
del  lat.  coxa.  cadera,  muslo;  en  las  demás,  por  alu¬ 
sión  al  famoso  caballero  undante  Don  de  la 

Mancha.)  m.  Parte  de  la  annndura  anticua,  que 
cubría  y  defendía  el  muslo.  ||  Parte  blanda  que  esta 
encima  de  las  nalgas  de  las  cabullerías  y  descansa 
sobre  la  extremi  Ind  posterior  del  hueso  isquion.  ¡|  tig. 
Hombre  ridiculamente  grave  y  serio.  |¡  Hombre  que 
pugna  con  las  opiniones  y  los  usos  corrientes,  por 
«xcesivo  amorá  lo  ideal.  |¡  Hombre  nimiamente  pun 
idioso.  ||  Hombre  que  á  todo  trance  quiere  ser  juez  ó 
«lefeusor  de  cosas  que  no  le  atañen.  En  este  cnso  sue¬ 
le  ir  precedido  del  don.  J  Sandio,  tonto,  majadero. 

Quijote.  Püuop.  En  la  antigua  armadura  de  pía  , 


Quijotes  de  la  armadura  de  Con 
rado  voi»  Bemelberg.  Armería 
(1522)  Imperial  de  Vieua 


Con  to<lo  y  habe  -  sido  muchos  los  elogios  que  se 
ian  tributado  al  eminente  comediógrafo  francés,  son 
'iiu  muchos  más  los  dirigidos  al  inmortal  complu- 


Entrada  de  la  cueva  de  la  casa  Mediano  en  Argania* 

•  illa  de  Alba,  eu  donde,  «egiin  la  leyenda,  comenzó  á 
escribir  Cervaniea  el  Don  Quijote.  (Dibujo  de  Navalón) 

tense  como  autor  del  Dan  Quijote,  y  liemos  de  decir 
que  Cervantes  es,  merced  á  esa  inmortal  novela,  uno 
de  los  tres  colosos  que  la  Humanidad  contempla, 
admira  y  venera,  y  es  uno  de  aquellos  tres  nombres 
en  los  cuales  el  tiempo  no  ha  causado  mella,  una  de 
aquellas  figuras  que  se  agrandan  tnnto  más,  cuanto 
más  nos  alejamos  de  su  época,  y  que,  con  Homero  y 
Shakespeare,  representan  las  diversas  manifestacio¬ 
nes  de  la  palabra  artística:  la  prosa,  la  poesía  y  el 
teatro. 

El  ciego  de  Esmirnu,  cuya  semejanza  con  nuestro 
ingenio  lego  es  la  de  sufrir  indigencia  y  abandono, 
vivir  obscuro  y  morir  ignorado,  pasó  á  la  posteridad 
por  haber  descrito  hechos  grandiosos  V  sublimes  de 
dioses  y  de  héroes. 

El  gran  trágico  inglés  nos  relata  las  amarguras 
de  un  príncipe,  los  celos  de  un  generalísimo  de  la 
armada  veneciana,  los  tiernos  y  desgraciados  amo¬ 
res  de  una  capuleto  y  un  montesco;  pero  en  sus 
obras,  al  decir  de  Lnmpillas,  se  encuentra  lo  más 
absurdo  que  se  puede  imaginar,  obras  en  las  que  se 
bautiza  al  héroe  en  el  primer  acto  y  muere  de  vejez 
en  el  último,  donde  hay  enterradores  que  cavan  una 
fosa  cantando  y  bebiendo  y  escenas  de  un  realismo 
tan  crudo,  que  diríanse  escritas  por  los  caudillos  de 
la  moderna  escuela,  y  aun  con  todo  y  los  defectos 
señalados  por  Moratín  en  la  traducción  de  la  más 
importante  obra  shakespiriana,  su  labor  es  tal  que 
queda  siempre  como  robusto  cedro,  erguido,  fuerte, 
resistiendo  la  destructora  labor  del  tiempo. 

Sólo  nuestro  escritor  presenta  seres  vulgares.  El 
relato  de  las  hazañas  de  un  loco  y  los  donaires  de  un 
pobre  hombre  de  poca  sal  en  la  mollera,  constituyen 
la  obra  que  Irving  comparó  con  la  Biblia  en  lo  pro¬ 
fano;  Holland  le  dió  el  dictado  de  la  primera  novela 
del  mundo:  Biedermann  hallóla  exenta  de  la  jurisdic¬ 
ción  de  la  crítica;  lord  Byron  dice  que  ante  el  placer 
de  leer  el  Quijote  en  su  propia  lengua,  desaparecen 
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los  clernÚB  placeres;  van  Effen  ve  en  esa  producción 
el  mejor  estudio  para  enseñar  la  imaginación  y  cul¬ 
tivar  el  juicio;  Ampere  encuentra  que  es  la  caricatu¬ 
ra  más  grande  que  ha  producido  el  ingenio  humano; 


Viardot  señala  la  lucha  entre  el  idealismo  y  el  rea¬ 
lismo;  Ríos  afirma  que  es  una  imitación  de  la  J liada : 
Bastó 8  cree  hallar  un  estudio  histórico  de  la  Edad 
Media:  Hernández  M orejón  y  Pí  y  Molistun  curso  de 
frenopatía;  Puigblanch  una  diatriba  contra  el  Santo 
Oficio;  Díaz  de  Benjumea  algo  asi  como  un  tratado 
de  filosofía  alemana,  y  es  obra  que  el  geógrafo  ano¬ 
ta.  el  marino  comenta,  el  psicólogo  admira  y  el  lite¬ 
rato  estudia. 

Es  tan  grande  y  tan  vasto  el  plan  que  entraña 
esta  obra  y  cuanto  á  ella  se  refiere,  que  para  seguir 
y  conocer  el  citado  libro  es  preciso  dividir  el  pre¬ 
sente  artículo  en  diferentes  partes,  y  á  tal  efecto 
vamos  á  tratar:  I.  La  aparición  del  Don  Quijote  en  la 
época  en  que  iba  á  su  ocaso  la  novela  caballeresca. — 
II.  Exito  que  tuvo  el  libro  de  Cervantes;  su  propa¬ 
gación  en  España  y  en  el  extranjero;  la  cuestión  de 
El  buscapié;  algunas  de  las  ideas  que  ban  creído 
ver  en  el  Don  Quijote.  —  III.  Principales  comenta¬ 
dores;  sus  traductores;  las  ilustraciones  artísticas  en 
el  Don  Quijote. —  IV.  Lista  de  las  ediciones  del 
Quijote ,  desde  1605  hasta  1921.  —  V.  Argumento 
del  Don  Quijote.  —  VI.  Sus  personajes. — Vil.  Las 
dos  novelas  del  Quijote:  El  curioso  impertinente  y 
El  cautivo. — VIH.  Imitaciones  del  Don  Quijote. 
—  IX.  El  Don  Quijote  en  el  teatro.  —  X.  La  indu¬ 
mentaria  femenina  en  el  Don  Quijote.  —  XI.  Mas¬ 
caradas  quijotescas. — XII.  El  periodismo  y  Don 
Quijote.  —  XIII.  El  Quijote  como  obra  enciclopédi¬ 
ca. —  XIV.  El  Quijote  y  la  crítica  nacional  y  ex¬ 
tranjera. —  XV.  Bibliografía  del  Quijote . 

I.  —  La  aparición  del  « Don  Quijote » 
en  la  época  en  que  iba  á  su  ocaso  la  novela  caballeresca 

Afirmaba  un  reputado  escritor,  en  uno  de  sus  in¬ 
teresantes  libros,  que  España  en  pleno  siglo  xvi  co¬ 
rría  en  pos  de  lo  extraordinario,  «caían  sus  narra¬ 
dores  en  lo  inverosímil  y  absurdo;  pero  la  excitación 
nacional  y  |a  soberbia  nacida  de  tantas  y  tantas 
proezas,  daban  el  caso  como  natural  y  asequible  á 
uu  caballero  valeroso.  Los  merecimientos  literarios 


no  eran  estimados,  y  sobrepujaba  el  autor  que  más 
difícil  y  peligrosa  aventura  conseguía  relatar,  de 
suerte  que  á  porfía  se  despeñaron  buscando  lo  inau¬ 
dito  los  continuadores  de  Garci-Ordóñez.  Pero  iba 
por  senderos  no  menos  ásperos  la 
vida  social  de  España;  no  era  menos 
aventurera  su  política;  no  era  menos 
quimérico  el  orden  social  y  econó¬ 
mico,  y  la  estrecha  hermandad  del 
género  literario  y  del  orden  social 
resistía  con  ventuja  la  influencia  de 
los  repúblicos  y  de  predicadores, 
hasta  que  los  tristes  días  de  Felipe  II 
y  Felipe  III  advirtieron  á  todus  el 
engaño,  y  pudo  Cervantes  publicar 
el  Quijote ».  Hasta  aqúí,  la  citu  de 
Francisco  Canalejas.  Y  tiene  razón 
tan  eminente  maestro.  La  literatu¬ 
ra  caballerescá,  venida  del  Extremo 
Orieute,  según  unos,  puramente  eu¬ 
ropea  al  decir  de  otros,  fué  necesa¬ 
ria  para  enardecer  los  ánimos  cuan¬ 
do  se  sucedían  las  luchas  entre  Cris¬ 
to  y  Mahoma. 

Los  hechos  inverosímiles  entusias¬ 
maban  al  pueblo  que  sentía  afecto 
por  sus  ídolos;  era  preciso  crear  algo 
maravilloso  que  hiciese  al  héroe  su¬ 
perior  á  los  demás  hombres;  es  la  continuación  6 
bien  una  copia  de  la  lucha  entre  guerreros  griegos 
y  troyanos,  cantada  por  el  inmortal  Aedo. 

Las  producciones  caballerescas  habíanse  enseño¬ 
reado  de  nuestro  suelo  á  mediados  del  siglo  xvi,  pero 
habían  desvirtuado  también  el  ideal  noble  y  puro  de 
la  primera  crónica  caballeresca  española  del  famoso 
Amadis  de  Gaula.  Se  comprende  que  en  la  guerra 
santa,  para  posesionarse  de  Jeruealén,  hubiese  tro¬ 
vadores  que  recorriesen  los  campamentos  narrando 
proezas  de  héroes  imaginarios,  en  los  cuales  el  va¬ 
lor  en  grado  sumo  les  hacía  acometer  las  más  gran¬ 
des  proezas:  se  explica  el  que,  al  caer  de  la  tarde, 
los  ejércitos  acaudillados  por  san  Luis  ó  Godofredo 
de  Bouillon,  acampados  ya  y  esperando  el  nuevo  día 
para  hacer  nuevas  proezas,  tuviesen  lectores  que  die¬ 
sen  á  conocer  los  hechos  de  Carlomagno  y  sus  12 
pares,  exaltando  así  el  espíritu  aventurero  al  oir 
aquellos  inverosímiles  hechos  de  armas  que  se  leen 
en  los  libros  carolingios.  Nosotros  teníamos,  en  pleno 
siglo  xv,  la  lucha  comenzada  ocho  siglos  ha,  y  pro¬ 
bablemente  que  los  que  ponían  cerco  ¿Granada  para 
que  Boabdil  entregase  el  último  lugar  que  quedaba 
(¡ominado  por  los  descendientes  de  Tarik  y  Muza, 
no  ignoraban  los  relatos  de  Amadis,  Flores,  Parti- 
nuples  y  demás  héroes  caballerescos.  Terminada  la 
titánica  contienda  comenzada  en  Asturias,  hubo  un 
escritor  que  idealizó  el  espíritu  caballeresco  y  dió 
nueva  forma  á  las  proezas  del  Doncel  del  Mar,  y 
entonces  aparece  el  corregidor  Garci-Rodríguez  de 
Montalvo  con  su  Amadis  reformado,  haciéndolo  como 
símbolo  del  espíritu  caballeresco.  Amadis  de  Gaula 
fué  el  prototipo  de  los  enamorados  caballeros  y  de 
los  defensores  de  la  fe  de  Cristo. 

Iglesia,  ó  mar,  ó  casa  real,  eran  los  caminos  á 
seguir:  En  el  convento  una  vida  tranquila,  quieta, 
pero  á  la  par  con  mortificaciones,  ayunos  y  absti¬ 
nencias;  el  mar  equivalía  á  decir  la  vida  de  lucha  en 
América  ó  en  guerra  con  el  turco;  y  la  casa  real 
demostraba  vivir  en  la  corte  en  completa  ociosidad. 
¿Qué  ideales  tenía  el  pueblo  español?  Un  ideal  cnba- 
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lieresco,  que  era  el  honor;  un  ideal  sublime,  el  amor: 
uo  ideal  religioso  y  sentimental,  la  fe.  Los  torneos 
eran  celebrados  por  defender  el  honor  y  el  amor,  y 
las  luchas  con  el  muslime  parn  enaltecer  la  fe  y  la 
realeza.  Por  el  rey,  por  la  religión  y  por  la  dama, 
arrojábanse  los  elefantes  A  temerarias  empresas; 
llenas  andan  las  cromcas  de  jóvenes  que,  sumisos 
siempre  á  su  señor  y  acatando  sus  despóticos  man* 
datos,  abandonaban  los  quehaceres  de  la  hacienda  é 
íbanse  A  defender  el  suelo  de  sus  monarcas;  quien 
recuerde  las  luchas  de  la  Reconquista,  fácilmente  | 
verá  el  odio  de  raza  que  sentían  los  castellanos  con 
ira  los  acárenos,  y  si  acuden  á  su  memoria  los 
hechos  de  Suero  de  Quiñones  en  la  puente  de  Or 
bigo,  ó  bien  la  temeraria  proeza  de  Ponce  de  León.  1 
comprenderAn  hasta  qué  punto  había  llegado  el  espt 
ritu  arrogante  y  caballeresco.  «Los  ideales  del  Rena¬ 
cimiento,  ha  dicho  Sehwartz,  esa  época  célebre  por 
muchos  conceptos,  en  la  que  se  popularizan  y  reali 
zan  las  grandes  invenciones  del  papel,  de  la  pólvo¬ 
ra,  de  la  brújula  y  de  la  imprenta;  en  la  que  el 
ilustre  genovés  descubre  un  nuevo  y  virgen  muudo. 
y  en  la  que  S9  cambian  los  principios  políticos  de 
los  reyes  y  de  los  pueblos,  en  la  que  la  razón  se 
rebela  contra  la  fe,  y  en  la  que  se  produce  un  movi¬ 
miento  literario  y  artístico  de  verdadero  esplendor; 
no  sólo  no  modificaron  el  rumbo  de  los  espíritus,  sino 
que,  por  el  contrario,  vinieron  á  avivar  la  sed  de 
aventuras,  el  afán  de  riquezas,  el  inmoderado  anhelo 
de  mando  que  caracteriza  á  todos  los  hombres  de  la 
época.»  Y  tiene  razón  tan  ilustre  historiador.  Las 
narraciones  de  los  famosos  hechos  de  Artús,  las  de 
los  caballeros  de  la  Tabla  Redonda,  los  amores  de 
Lanzarote  V  Ginebra  y  los  de  Tristán  é  Isolda,  eran 
hechos  harto  conocidos  y  cosas  muv  sabidas,  y  las 
inauditas  hazañas  de  Amadís  y  Palinerín  eran  co¬ 
mentadas  y  narradas  de  modo  tal,  que  bien  puede 
decirse  que  los  hechos  de  uno  y  otro  héroe  caballe¬ 
resco  se  creían  como  actos  reales,  y  los  libros  donde 
se  describían  tales  proezas  fueron  el  alimento  inte¬ 
lectual  del  pueblo  español  en  pleno  siglo  xvi. 

Los  escritores,  al  ver  cómo  eran  arrebatadas  de 
las  librerías  las  narraciones  de  aquellos  famosos  an¬ 
dantes,  pensaron  continuar  las  familias  de  ambos 
caballeros,  y  pronto  se  imprimieron  las  gestas  de 
sus  hijos  y  nietos,  y  á  medida  que  se  publicaban 
nuevos  libros,  las  más  de  las  veces  se  repetían  las 
ya  descritas  hazañas;  pero  lo  maravilloso  dió  ancho 
campo  A  los  autores  de  fantasía  calenturienta  para 
hacer  ó  describir  hechos  monstruosos  é  inverosími¬ 
les.  y  á  ese  grado  máximo  llegó  Feliciano  de  Silva 
con  sus  Lisnartes  y  Floriseles.  Aquí,  más  que  en 
Italia  y  en  Francia,  entusiasmó  esta  literatura  dis¬ 
paratada  y  monstruosa;  las  escenas  fantásticas  de 
hipógrifos  y  hadas,  gigantes  y  enanos,  doncellas 
desvalidas  y  caballeros  hospitalarios,  penetraron  en 
palacios  y  cabañas,  entre  la  gente  ilustrada  y  la 
indocta,  y  aquel  pueblo  que  no  sentía  afición  al  tra¬ 
bajo,  que  descuidaba  la  agricultura,  fuente  de  rique¬ 
za,  y  sólo  veía  brillante  porvenir  en  emprender  aven¬ 
turas  desatentadas,  creyó  á  pies  juntillas  cuanto  le 
decían  los  autores  de  tales  engendros;  y  como  en 
los  tales  libros  alguna  que  otra  vez  se  ve  á  apues¬ 
tas  doncellas  entregarse  en  brazos  de  su  galán,  he 
aquí  por  qué  los  directores  de  aquella  época,  asi  los 
legisladores  como  los  filósofos,  levantaron  sus  voces 
contra  la  avasalladora  irrupción  de  esas  disparatadas 
producciones;  pero  ¿qué  habían  de  hacer  si  un  em¬ 
perador  como  Carlos  V  se  entretenía  y  solazaba 


leyendo  el  Belianis  de  Grecia,  y  su  hijo  el  austero 
Felipe  II  alguna  vez  desempeñó  en  fiestas  y  torneos 
el  papel  de  caballero  andante?  ¿Cómo  había  el  pue¬ 
blo  de  aborrecer  ese  género  de  libros  si  hasta  se  Jico 


Sancho  Panza  y  el  doctor  Pedro  Recio 
por  Garlo»  Natoire.  (Palacio  do  loa  Gobeliuoa,  Paria) 


que  ia  más  tarde  Teresa  de  Jesús  fue  inuy  aficio¬ 
nada  á  este  género  de  literatura  y  llegó  á  ser  autora 
de  uno  de  estos  literarios  eugendros? 

Filósofos,  moralistas  y  legisladores  anatematiza¬ 
ron  este  género  de  producciones,  y  así  vemos  á  Die¬ 
go  Gracián  decir  en  el  prólogo  que  puso  á  las  obras 
de  Jenofonte,  que  «embotaré  con  la  lición  desta  obra 
á  los  lectores  españoles  el  gusto  del  entendimien¬ 
to  para  leer  los  libros  de  mentiras  y  patrañas,  que 
llaman  de  cavallerías,  de  que  hay  más  abundancia 
en  España  que  en  ningunos  otros  reynos,  auiendo 
de  auer  menos,  pues  que  no  sirven  de  otra  cosa 
sino  de  perder  el  tiempo  y  desautorizar  ios  otros 
buenos  libros  verdaderos,  de  buena  doctrina  y  proue 
cho.  Porque  las  patrañas  disformes  y  desconcertadas 
que  eu  estos  libros  de  mentiras  se  leen,  derogan  el 
crédito  á  las  verdaderas  hazañas  que  se  leen  en  las 
historias  de  verdad».  Asi  se  expresaba  uno  de  los 
cerebros  privilegiados  de  su  tiempo,  y  el  venerable 
Granada  decía  también:  «Ahora  querría  preguntar 
á  los  que  leen  libros  de  caballerías  fingidas  y  menti¬ 
rosas  ¿qué  los  mueve  á  esto?  Responderme  han,  que 
entre  todas  las  obras  humanas  que  se  pueden  ver 
con  ojos  corporales,  las  más  admirables  son  el  es¬ 
fuerzo  y  fortaleza.  Porque,  como  la  muerte  sea  (se¬ 
gún  Aristóteles  dice)  la  última  de  las  cosas  terribles 
y  la  cosa  más  aborrecida  de  todos  los  animales,  ver 
un  hombre  despreciador  y  vencedor  de  este  temor 
tan  natural,  causa  grande  admiración  en  los  que  esto 
ven.  De  aquí  nace  el  concurso  de  gentes  para  ver 
justas  y  toros  y  desafíos  y  cosas  semejantes:  por  lu 
admiración  que  estas  cosas  traen  consigo;  la  quai 
admiración,  como  el  Philosopho  dice,  anda  siempre 
acompañada  con  deleyte  y  suavidad.  Y  de  aquí  tam¬ 
bién  nace  que  los  blasones  é  insignias  de  las  armas 
de  los  linnges  comúnmente  se  toman  de  las  obras 
señaladas  de  fortaleza  y  no  de  alguna  otra  virtud. 
Pues  esta  admiración  es  tan  común  á  todos,  y  tnu 
grande,  que  viene  A  tener  lugar,  no  sólo  en  las  co¬ 
sas  verdaderas,  sino  también  en  las  fabulosas  y  men¬ 
tirosas.  Y  de  aquí  nace  el  gusto  que  muchos  tienen 
de  leer  estos  libros  de  caballerías  fingidas.»  Y  como 
si  esto  fuese  poco,  fray  Pedro  Malón  de  Chaide  de¬ 
cía  en  el  Libro  de  la  conversión  de  la  Magdalena, 
que:  «¿Qué  otra  cosa  son  los  libros  d**  amores  y  las 
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Dianas,  Hosca nes  y  Garci-Lassos  y  los  monstruosos 
libros  v  silvas  de  fabulosos  cuentos  y  mentiras  de 
los  Amadises,  Floriseles  y  don  Belianis  y  una  flota 
de  semejantes  portentos,  como  ay  escriptos,  puestos 
en  manos  de  pocos  años,  sino  cuchillo  en  poder 
de  hombre  furioso?...  ¿Qué  ha  de  hacer  la  donze- 
l!ita,  que  apenas  sabe  andar  V  ya  trae  una  Diana 
-en  la  faltriquera?  Si,  como  dixo  el  otro  poeta,  el  vaso 
nuevo  se  empapa,  y  conserva  mucho  tiempo  el  sabor 
del  primer  licor  que  en  él  se  echare,  siendo  un  niño 
y  una  niña  vasos  nuevos  y  echando  en  ellos  vino  tan 
venenoso,  ¿no  es  cosa  clara  que  guardarán  aquel 
sabor  largo  tiempo?»  Y  después,  tratando  directa¬ 
mente  de  los  libros  de  caballerías,  dice  que :  «Otros 
leen  aquellos  prodigios  y  fabulosos  sueños  y  quime¬ 
ras,  sin  pies  ni  cabeza  de  que  están  llenos  los  libros 
de  enuallerías,  que  assi  los  llaman,  a  los  que  si  la 
l  honestidad  del  término  lo  supiera  con  trastrocar 
pocas  letras,  se  llamaran  mejor  de  vellaquerias  que 
de  cavallerias.  Y  si  á  los  que  estudian  y  aprenden 
a  ser  christianos  en  estos  catecismos  les  pregun- 
tays  que  por  que  leen  y  qual  es  el  fruto  que  sacan 
de  su  lición:  Responderos  han  que  allí  aprenden 
osadía  y  valor  para  las  armas ;  crianza  y  cortesía 
para  con  las  damas;  fidelidad  y  verdad  en  sus  tra¬ 
tos  y  magnanimidad  y  nobleza  de  ánimo  en  per¬ 
donar  a  sus  enemigos:  de  suerte  que  os  persuadirán 
que  Don  Florisel  es  el  libro  de  los  Macabeos,  Don 
Belianis  las  Morales  de  San  Gregorio,  Amadis  los 
Oficios  de  San  Ambrosio  y  Limarte  los  libros  de  Cle¬ 
mencia,  de  Séneca.»  Y  á  los  anteriores  ejemplos  aun 
podrían  añadirse  algunos  de  Vives,  que  se  leen  en 
De  lustitntione  feminae  christianae ;  de  Mexia,  que 
figuran  en  su  Historia  Imperial  y  Cesárea ;  de  Arias 
Montano,  en  su  Rhetorica ,  y  de  Cervantes  Salazar 
y  Venegas  para  no  citar  otros.  Pero  todo  cuanto  de* 
cían  estas  autorizadas  voces  caía  en  el  silencio,  los 
libros  de  caballerías  hacían  su  camino  triunfal  por 
hi  Península,  las  imprentas  de  Sevilla,  Valladolid  y 
Medina  reproducían  á  menudo  las  gestas  de  esos 
fingidos  héroes  y  cada  vez  que  se  publicaba  una  nue¬ 
va  crónica,  más  se  iba  desfigurando  la  figura  del 
modelo,  del  más  famoso  de  los  andantes  paladines, 
de  Amadis  de  Gaula. 

En  las  Cortes  celebradas  en  Valladolid  en  1553 
se  pedía  que  no  se  imprimiesen  nuevamente  los  li¬ 
bros  de  caballerías,  pero  el  emperador  no  contestó  A 
esta  petición  y  hasta  algunos  años  más  tarde  no  se 
publicó  pragmática  alguna  referente  á  este  asunto. 
En  1558  la  princesa  doña  Juana  contestó  á  las  cita¬ 
das  Cortes,  y  algún  tiempo  después  se  advertía  á 
los  virreyes,  Audiencias  y  gobernadores  que  no  con¬ 
sintiesen  imprimir,  tener,  llevar  A  sus  distritos,  ni 
poseer,  español  ó  indio,  «libros  de  romance  que  tra¬ 
ten  de  materias  profanas  y  fabulosas,  y  historias 
fingidas».  Pero  si  no  se  enviaban  6  Indias  se  despa¬ 
chaban  en  España  infinidad  de  libros  de  esa  índole, 
y  llegó  A  ser  tal  la  abundancia,  y  tan  llenos  de  dis¬ 
parates,  que  sólo  entonces  fué  decayendo  paulatina¬ 
mente  la  afición  hacia  ellos;  y  cuando  ya  iba  des¬ 
apareciendo  el  febril  entusiasmo  caballeresco,  apa¬ 
reció  la  sátira  más  grande  que  había  de  dar  al  traste 
con  todo  ese  género  literario;  sólo  entonces,  esto  es, 
A  principios  del  siglo  xvii,  desapareció  la  novela  de 
la  Edad  Media.  Pero  ha  de  decirse  que  alguna  vez 
se  hacían  reimpresiones  de  tales  obras,  y  vemos  la 
¿/áttorte  de  Carlomagno  y  sns  doce  Pares ,  en  Lisboa, 
*641:  Sevilla,  1650,  y  Barcelona, 
el  Caballero  del  Febo,  en  Zaragoza,  1617; 


Policlsne  de  Beoda,  y  Pdrtinuples  de  Bles ,  en  Va¬ 
lladolid,  1623,  y  algunos  más  que  aun  podrían  men¬ 
cionarse. 

La  novelA  caballeresca  comenzó  A  decrecer  en  el 
último  decenio  del  siglo  xvi;  ya  hemos  visto  que  aun 
alguna  que  otra  vez  aparecieron  reimpresiones  en  el 
xvii,  y  en  los  comienzos  de  éste  publicóse  alguna 
crónica  nueva;  pero  el  entusiasmo  ya  no  era  tan 
grande,  las  ediciones  no  se  sucedían  tan  A  menudo 
como  en  el  siglo  anterior,  mas  no  por  esto  decayó 
el  sentimiento  y  espíritu  caballeresco,  sello  caracte¬ 
rístico  de  aquella  época,  los  héroes  paladines  des¬ 
aparecían  de  la  novela  pero  se  refugiaban  en  el  na¬ 
ciente  florón  de  la  literatura  castellana:  el  teatro. 
Y  esto  sabido,  no  es  de  extrañar  ver  al  Fénix  de  lo» 
Ingenios  haciendo  resurgir  las  hazañas  de  Bl  mar¬ 
qués  de  Mantua ;  Villamediana  evocó  La  gloria  ie 
Niqnea;  Montalbán  reprodujo  los  hechos  de  Palme - 
riu  de  Oliva ;  Castro  se  hizo  aplaudir  con  El  conde 
d' Irlos  y  El  nacimiento  de  Montesinos,  y  el  público 
que  asistía  á  los  corrales  se  entusiasmaba  aplaudien¬ 
do  á  sus  Ídolos,  rodeados  entonces  de  lirismo,  repar¬ 
tiendo  tajos  y  lanzadas  y,  al  hacerlo,  creía  que  aque¬ 
llos  hechos  que  veía  en  el  teatro  eran  reproducción 
de  otros  que  habían  sido  reales,  y  recordaba  al  mo¬ 
mento  las  hazañas  de  Gonzalo  de  Guzmán,  Juan  de 
Merlo,  Alfarán  de  Vivero,  Gutierre  Quijada  y  Die¬ 
go  de  Va  lera. 

Las  obras  caballerescas  después  de  haber  recorri¬ 
do  triunfal  mente  por  las  cortes  de  Europa,  tomaron 
carta  de  naturaleza  en  nuestro  suelo  y  cuando  ya 
iban  A  su  ocaso,  apareció  la  obra  que  habla  de  dar 
al  traste  con  aquella  literatura  falsa  y  enfermiza. 
Esta  producción  fué  el  libro  de  Cervantes:  el  Don 
Quijote. 

Pero  ¿qué  ideal  persiguió  Cervantes  al  escribir 
su  libro?  ¿Qué  se  propuso  dando  A  la  estampa,  las 
nunca  vistas  aventuras  del  hidalgo  mancbego?  Mo¬ 
cho  y  muy  variado  ha  sido  cuanto  se  ha  dicho  refe¬ 
rente  A  este  punto;  los  comentadores  y  críticos  han 
visto  una  finalidad  diferente;  mejor  dicho,  se  han 
dividido  en  dos  grandes  agrupaciones;  véamoslo: 
Márquez  Torres,  en  la  Aprobación  de  la  segunda 
parte  del  Don  Quijote,  escribe  que  halla  «mucha 
erudición  y  aprovechamiento,  así  en  la  continencia 
de  su  bien  seguido  asunto  paró  extirpar  los  varios 
y  mentirosos  libros  de  caballerías,  cuyo  contagio 
había  cundido  más  de  lo  que  fuera  justo»;  para  Díaz 
de  Benjumea,  «Cervantesco  se  propuso  acabaren 
su  tiempo  ni  con  la  caballería  ideal,  ni  con  los  restos 
de  la  caballería  real,  y  si  tal  se  hubiera  propuesto 
habría  desconocido  el  pasado,  el  presente  y  el  por¬ 
venir»;  para  Clemencin  «pintó  en  don  Quijote  lo 
ridículo  de  los  caballeros  andantes  y  en  su  escudero 
Sancho,  lo  ridículo  de  ios  que  apreciaban  y  daban 
valor  i  las  monstruosidades  caballerescas»;  para 
Mainez  «no  ridiculizó  ni  aun  trató  de  ofender  en  lo 
inás  mínimo  las  ideas  caballerescas»  y  discurriendo 
sobre  este  mismo  asunto,  afirma  qus  «no  están  muy 
acertados  los  que  tratan  de  sostener  que  Ia  obra  de 
Cervantes  no  es  otra  cosa  sino  una  invectiva  contra 
los  libros  de  caballerías»  y  aun  abundando  en  el 
mismo  tema,  escribía  que  no  sólo  no  veía  en  ti  Do* 
Quijote  esa  sátira  acre,  esa  invectiva  desapiadada 
contra  los  libros  de  csballerfsa,  que  le  atribuyan  la 
letra  misma  del  texto,  sino  qus  opina  y  oree  que  ti 
verdadero  fin  de  Cervantes  fué  el  de  enaltecer  la» 
antiguas  y  pundonorosas  ideas  caballerescas»,  y 
esto  mismo  opina  Miguel  S.  Oliver,  al  decir  que  el 
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Lton  Quijote  no  es  una  sátira,  sino  una  elegía  al  es¬ 
píritu  caballeresco  y  medieval  que  murió  a  manos 
del  Kenncimiento  pa^nno ,  sensual ,  irrespetuoso, 
lleno  de  lujuria  y  de  ambición,  de  impetuosidad  y 
de  soñolencia:  también  liemos  «le  recordar  que  Agus¬ 
tín  Duran  había  escrito  antes,  que  nuestro  autor 
«.  no  esgrimió  su  pluma  contra  el  ¡«ntiguo  caballeris¬ 
mo  que  reconquistó  hi  patria,  sino  contra  Hqu*d  fac¬ 
ticio  v  «le  mona  que  se  empleo  después,  para  turbar 
6  defender  ajenas  causas-;  el  docto  (iil  v  /arate  es¬ 
cribe  que  el  ti n  del  libro  de  Cervantes  es  el  de  vin¬ 
dicar  la  caballería,  purificándola  de  las  manchas  que 
multitudes  delirantes  la  habían  afeado,  pero  no  es 
de  este  parecer  el  distinguido  cervantista  Mariano 
Hementeria,  quien  en  un  folleto  intitulado  Honores 
tributados  á  la  memoria  de  Cercantes,  publicado  en 
Madrid  en  183  i,  escribe  que  éste  «lio  con  su  cele¬ 
brado  iibro  «un  golpe  mortal  al  mal  gusto  «le  su  si¬ 
glo  y  á  los  vicios  que  eran  forzosa  consecuencia  de  la 
extravagante  lectura  de  los  libros  caballerescos  que 
inundando  la  Europa,  corrompían  la  moral,  estraga¬ 
ban  las  costumbres  y  con  un  disparatado  romantis- 
tno  iban  á  poner  un  muro  impenetrable  á  las  luces, 
cuyos  fulgores  rayaban  en  su  penetrante  espíritu», 
y  en  este  mismo  siglo,  en  tiesta  solemnísima  dedi¬ 
cada  al  inmortal  ingenio  complutense,  oíamos  al  sabio 
Menéndez  y  Pelayo  decir  que  Cervantes  no  quiso 
matar  un  ideal,  sino  transfigurarle  y  enaltecerle,  in¬ 
corporando  á  su  libro  cuanto  poético,  noble  y  her¬ 
moso  habla  en  la  caballería,  no  haciendo,  como  lian 
creído  algunos,  obra  de  antítesis,  ni  de  seca  y  pro¬ 
saica  negación,  sino  obra  de  purificación  y  comple¬ 
mento:  Adolfo  de  Castro  opina  que  Cervantes  no 
sólo  no  quiso  destruir  la  lectura  de  los  libros  de  ca¬ 
ballerías,  «sino  los  llanos  «jue  ocasionaban;  Nicolás 
Antonio  llama  al  Don  Quijote  «nuevo  Amadís  á  lo 
ridículo»;  el  «lodo  Valern  le  califica  de  parodia  de 
los  libros  que  habla  tomado  por  modelo,  v  en  la  His 
torta  de  la  literatura,  do  Pedro  de  A.  García,  se  dice 
que  el  único  fin  de  Cervantes  al  escribir  su  libro  in¬ 
mortal,  fué  concluir  con  los  libros  de  caballerías. 
Como  ha  podido  verse,  hay  opiniones  para  todos  los 
gustos.  ¿Quién  se  acerca  más  á  la  finalidad  que  tuvo 
Cervantes  al  i«lear  su  libro?  Veamos  lo  que  dice  el 
autor. 

El  mismo  Cervantes  escribe  en  el  prologo  de  la 
primera  parte  del  Don  Quijote,  que  su  obra  «es  una 
inventiva  contra  los  libros  «le  caballerías»:  que  «no 
mira  á  más  que  ha  deshacer  la  autoridad  y  cabida 
que  en  el  mundo  y  en  el  vulgo  tienen  los  libros  de 
caballerías»,  y  también,  que  debe  ser  obra  en  bienal 
leyéndola,  «el  melancólico  se  mueva  á  risa,  el  risue¬ 
ño  la  acreciente,  el  simple  no  se  enfade,  el  discreto 
se  admire  de  la  invención,  el  grave  no  la  desprecie, 
ni  el  prudente  deje  de  alabarla»  v  sigue  diciendo 
que  «llevad  la  mira  puesta  ú  derribar  la  máquina 
mal  fundarla  destos  caballerescos  libros,  aborrecidos 
de  tantos,  y  alabados  de  muchos  más».  Y  en  el  ca¬ 
pítulo  47  déla  primera  parte,  da  su  opinión  referen¬ 
te  á  tales  publicaciones  al  decir  que  «hallo  por  mi 
cuanta,  que  son  perjudiciales  en  la  república.,,  ja¬ 
más  me  he  podido  acomodar  á  leer  ninguno  del  prin¬ 
cipio  al  cabo...  este  género  de  escritura  y  composi¬ 
ción  cae  debajo  de  aquel  ríe  las  fábulas  que  llaman 
milesías,  que  son  cuentos  disparatados,  que  atienden 
Bolamente  á  deleitar  y  no  á  enseñar...  y  puesto  «pie  el 
principal  intento  desemejantes  libros  sea  el  deleitar, 
no  sé  yo  cómo  pueden  conseguirlo  yendo  llenos  de  , 
tantos  y  tan  desaforados  disparates...  ¿qué  hermosura  | 
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puede  haber,  ó  qué  proporción  de  partes,  en  un  libro 
ó  fábula  donde  un  mozo  «le  diez  y  seis  años  da  una 
cuchillada  á  un  gigante  como  una  forre,  y  le  divide 
en  dos  mitades  como  si  fuera  de  alfeñique?  Y  ¿qué 
cuando  nos  quiere  juntar  una  batalla  después  de 
haber  dicho  que  hay  de  la  parte  de  los  enemigos  un 
millón  de  combatientes?  Como  sea  contra  ellos  el 
señor  «iel  libro,  forzosamente .  mal  que  nos  pese, 
habernos  ti e  entender  que  el  tal  caballero  alcanzó  la 
victoria  por  solo  el  valor  de  su  fuerte  brazo...  ¿Que 
ingenio,  si  no  es  «leí  todo  lnrbriro  é  inculto  podrá 
contentarse  levendo  «pie  una  gran  torre  llena  de  ca¬ 
balleros  va  por  ia  mar  adelante  como  nave  con  prós¬ 
pero  viento,  y  boy  anochece  en  bomhardía  y  maña¬ 
na  amanece  en  tierras  «iel  Preste  Juan  de  la  Indias 
o  en  otras  que  ni  las  describió  Tolomeo,  ni  las  wo 
Marco  Polo?»  Y  así,  por  este  estilo  hace  Cervantes 
una  ciltirn  justa  y  razonada  de  los  libros  de  caballe¬ 
rías.  Pero  todo  esto,  no  quiere  decir  que  él  no  diese 
consejo  de  cómo  habían  de  ser  tales  obras,  por  cuan¬ 
to  mas  ««leíante  escribe  que  un  buen  entendimiento 
puede  hacer  correr  la  pluma  describiendo  naufragios, 
tormentas,  batallas,  desafíos,  capitanes  prudentes  y 
comedidos,  enenvgos  astutos  y  fanfarrones,  pero 
todo  escrito  «con  npacibilidnd  de  estilo  y  con  ingenio¬ 
sa  invención,  que  tire  lo  más  que  fuere  posible  á  la 
verdad»  v  así  la  obra  enseñará  v  deleitará,  que  es  la 
finalidad  6  la  mira  de  todo  autor  al  escribir  tales 
producciones. 

barga  ha  sido  la  nota,  pero  ha  po  li  lo  verse  cómo 
Cervantes  anatematiza  estas  «disparatadas  é  inverosí¬ 
miles  producciones,  en  las  cuales  á  la  larga  se  ve  la 
mentira;  proscribe  «le  tales  libros  los  hechos  falsos  y 
lascivos,  las  patrañas  y  todo  lo  maravilloso,  pero  no 
ataca  nunca  el  ideal  caballeresco,  el  amor  á  la  mu¬ 
jer,  admirablemente  descrito  en  Amadís  de  (Jaula  y 
falseado  en  sus  descendientes. 

Cervantes  no  puede  burlarse  «leí  ideal  caballeres¬ 
co,  del  esfuerzo  humano  para  conseguir  un  fin,  por 
cuanto  durante  su  vida  demostró  en  muchos  actos 
que  tenía  en  su  interior  un  verdadero  espíritu  aven¬ 
turero;  los  hechos  ocurridos  en  el  cautiverio  jirocu- 
rando  la  evasión,  no  de  él,  sino  de  otros  compañeros; 
el  presentarse  como  autor  del  plan  de  la  evasión, 
exponiéndose  á  ser  ejecutado,  son  hechos  que  en  el 
fondo  algo  tienen  que  ver  con  los  ejecutados  por  hé¬ 
roes  caballerescos ;  jiero  Cervantes,  entusiasmado 
con  ese  linaje  de  libros,  veía  profanado  el  alto  ideal 
de  la  caballería,  y  salió  en  defensa  de  ella,  poniendo 
en  ridículo  cuanto  falso  y  mentiroso  había  en  tales 
producciones.  Por  esto  se  burla  del  Belianis  de  Gre¬ 
cia,  al  tratar  del  mancebo  de  diez  y  seis  años,  que 
mata  un  gigante  como  una  torre;  se  mofa  de  los 
desaforados  disparates  que  se  leen  en  el  Poltcisne  de 
Boecia,  Las  Sergas  de  Espinad tán;  ridiculiza  la  torre 
encantada  de  la  Dueña  del  Kondovalle,  que  figura 
en  el  Florambel  de  Lucca,  y  así  podrían  señalarse 
infinidad  «le  pasajes  «le  otras  producciones  caballe¬ 
rescas  que  fueron  el  blanco  adonde  tiraba  nuestro 
autor.  Todo  esto  le  sirve  ó  Cervantes  para  hacer  ver 
en  la  calenturienta  fantasía  del  hidalgo  manciiego 
no  lo  que  tiene  ante  sus  ojos,  sino  lo  que  la  imagi¬ 
nación  seudocahalleresca  le  hacía  ver,  y  por  esto, 
al  tojmr  con  la  realidad,  se  halla  conque  los  castillos 
son  ventas  y  los  gigantes  molinos  de  viento. 

El  Don  Quijote  es.  pues,  un  libro  de  caballerías 
más.  por  cuanto  su  autor  tenía  un  temperamento 
romántico,  idenlista,  soñador,  como  románticos,  idea¬ 
listas  y  soñadores  son  algunos  héroes  paladines;  lo 
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que  hay  es  que  Cervantes  sintió  pena  al  ver  cómo 
iba  deshonrándose  la  figura  de  Amadls  de  (Jaula,  le 
causaba  extorsión  ver  cómo  los  que  escribían  las 
crónicas  mulanteseas  falseaban  el  ideal  caballeresco, 
y  entonces,  al  idear  su  obra,  quiso  poner  en  ridículo 
lo  absurdo  que  se  halla  en  tales  producciones,  y  á 
este  tiu  puso  el  contraste  de  lo  ideado  por  el  andante 
con  la  realidad,  es  decir,  esta  doble  visión  de  las 
cosas.  No  se  propuso  matar  el  espíritu  caballeresco 
simbolizado  en  el  honor»,  el  amor  y  la  dama,  sino 
expurgarle  y  escardarle  de  cuanto  dañino  por  el 
transcurso  del  tiempo  y  por  las  costumbres  se  iba 
infiltrando  en  él;  cogió  cuanto  noble,  poético,  gran¬ 
de  y  sublime  bahía  en  los  libros  andantescos,  y  estos 
elementos,  que  andaban  desperdigados  en  múltiples 
obras,  los  unió,  los  juntó,  los  amalgamó,  enaltecien¬ 
do,  como  había  dicho  Mainez,  las  antiguas  y  pundo¬ 
norosas  ideas  caballerescas,  y  podiendo  afirmar  con 
el  inmortal  Menéndez  y  Pelayo,  que  Cervantes  no 
mató  un  ideal,  sino  que  lo  transfiguró  y  enalteció. 

II.  —  Exito  que  tuvo  el  libro  de  Cercantes;  su  propa¬ 
gación  en  España  y  en  el  extranjero ;  la  cuestión  de 
« El  buscapié»;  algunas  de  las  ideas  que  han  creído 
rer  en  el  «.Don  Quijote ». 

De  éxito  editorial  puede  calificarse  la  aparición 
del  Don  Quijote.  Ya  mucho  antes  de  verse  en  la  vi¬ 
trina  y  en  los  estantes  de  la  librería  de  Juan  de  la 
Cuesta,  en  tertulias  literarias,  academias  y  demás 
cenáculos  en  donde  se  reunían  gente  de  letras  se 

EL  INGENIOSO 

HIDALGO  DON  Q  vj. 

XOTE  DE  LA  MANCHA. 

Compite  fio  por  Miguel  de  Censantes 
Suétuedra 

DIRIGIDO  Al  OVQVE  DE  BEIAR. 
Marque*  de  C»br aleon.  Conde  <lc  Brojlcjfar ,  y  Baña* 
ret ,  Vizconde  Je  la  Puebla  de  Alcotn.  Señor  de 
hs  villaj  de  Capilla .  Curiel ,  y 
Burguiflo* 


CON  PRIVILEGIO, 

EJd  M  Jl  O  R  1 0  Por  luán  de  la  Cotila. 


Vnndíft  «n  oí* d* Fruí cifcu  dt  Robín  , librero  del  Re? mofeta? 
Porta-la  de  la  primera  edición  del  Quijote  de  Cervantes 

hablaba  del  citado  libro  y,  como  puedo  suponerse, 
si  unos  celebraban  dicha  novela,  otros,  sin  embar¬ 
go,  la  denigraban. 

A  primeros  de  1(505  aparecía  al  fin  y  he  ponía  en 
*enta  la  obra  que  había  de  dar  al  traste  con  la  ya 


decadente  novela  medieval,  con  las  historias  ó  cró¬ 
nicas  de  libros  de  caballerías,  producciones  que  ha¬ 
bíanse  impuesto  v  enseñoreado  por  espacio  de  un 
siglo  en  la  literatura  castellana.  El  Don  Quijote  se 
puso  en  venta  en  1605  v  no  en  1604  como  lian  pre¬ 
tendido  algunos  escritores.  Podrían  objetar  estos 
últimos  que  eu  el  Libro  de  la  Hermandad  de  Impre¬ 
sores ,  tie  Madrid,  figura  como  ingresado  el  26  de 
Mayo  de  1604  «dos  Quixotes  á  83  pliegos»  y  que  ol 
privilegio  dado  por  el  rey  para  la  impresión  del  ci¬ 
tado  libro  cervantino  está  lechado  en  Vnlladolid  el 
26  de  Septiembre  de  1601;  pero  lia  de  afirmarse  que 
si  en  el  citado  mes  el  librero  Robles  recibió  el  per¬ 
miso  ó  privilegio  dado  por  el  rey  á  favor  de  Cervan¬ 
tes,  en  Diciembre  del  mismo  año  el  corrector  Mur¬ 
cia  de  la  Llana  devolvió  corregido  el  ejemplar,  me¬ 
jor  dicho,  señaladas  las.  insignificantes  erratas  que 
menciona,  y  entonces  que  ya  corrían  los  primeros 
días  de  Diciembre  tuvieron  que  enviar  á  Vnlladolid 
el  libro  impreso  para  que  lo  tasaran  los  señores  del 
Consejo  y  éstos  lo  devolvieron  á  últimos  de  Diciem¬ 
bre.  por  cuanto  el  20  del  mismo  firmaron  la  Tus- 
sa.  señalando  «cada  pliego  del  citado  libro  ú  tres 
v  medio  maravedises»,  y  el  precio  total  en  rústica  a 
290.  Si  el  20  de  Diciembre  devolvieron  á  Robles  ó 
á  Cervantes  el  ejemplar,  no  es  difícil  afirmar  que  la 
venta  del  susodicho  libro  comenzó  á  primeros  de 
Enero  de  1605.  El  distinguido  cervantista  Luis  R. 
Fors,  director  de  la  Biblioteca  pública  de  I^a  Pinta, 
al  dirigir  la  edición  del  Don  Quijote,  impresa  en 
dicho  punto  eu  1901,  escribió  en  lu  portada  «dado  á 
luz  en  homenaje  á  este  inmortal  escritor  al  celebrar¬ 
se  en  la  ciudad  de  La  Pinta  el  tercer  centenario  de 
ia  impresión  y  publicación  del  Quijote» .  y  hemos  de 
decir  que  si  no  hubiese  escrito  «y  publicación*  hu¬ 
biera  estado  eu  lo  justo,  pues  se  imprimió  en  1604; 
pero  ya  nos  parece  haber  demostrado  que  uo  pudo 
ponerse  ó  la  venta  en  dicho  año. 

Tampoco  existe  esa  edición  madrileña  de  1601 
que  tanto  ha  dado  que  hacer  á  los  bibliógrafos  cer¬ 
vantistas.  Para  aclarar  más  esta  cuestión  diremos 
que  Pérez  Pastor  eu  su  libro  Documentos  cervantinos 
(vol.  I,  pág.  286).  escribe:  «El  año  1604  no  se  hizo 
la  elección  de  Junta  (se  refiere  á  la  de  la  Herman¬ 
dad  de  Impresores  de  Madrid)  el  día  de  San  Juan 
Ante-Portnm-Lntinain .  patrón  de  la  dicha  Herman¬ 
dad,  sino  que  se  difirió  hasta  el  día  26  de  Mayo, 
er.  cuyo  día  fue  nombrado  mayordomo  Francisco 
de  Robles,  fundidor  de  letras  de  imprenta,  y  en 
el  acto,  el  mayordomo  saliente,  García  Martínez, 
le  hizo  entrega  de  todas  las  cosas  pertenecientes 
á  la  Hermandad  y  entre  ellas  «le  los  libros  de  ca¬ 
pillas  que  había  recibido  v  no  se  habían  vendido. 
Figuran  entre  éstos,  «2  Don  Qmxotes ,  á  83  phe- 
>  gos»,  cuya  indicación  nos  revela  la  existencia  de  una 
edición  anterior  ñ  todas  las  conocidas,  si  no  hay  error 
en  la  fecha  y  si  el  ejemplar  se  entregó  completo.» 
No  liemos  de  decir  cuánto  y  cuánto  revolvieron  los 
discípulos  de  Gallardo  y  Gayangos  para  dar  con  la 
edición  del  Don  Quijote  de  1604 .  El  bibliógrafo 
Leopoldo  Rius.  publicando  á  la  sazón  su  magistral 
obra  lUblingrafia  cervantina  (1895-1905).  escribió 
una  carta  al  citado  Pérez  Pastor,  en  la  cual,  entre 
otras  diversas  cosas  dignas  de  tenerse  en  cuenta,  le 
decía:  «Usted  sabe  que  cuando  fenecía  el  privilegio 
ó  licencia  para  imprimir  uii  libro,  si  el  misino  editor 
pedía  nueva  licenria  solía  expresarse  en  ella  que  el 
libro  ya  se  bahía  impreso  antes,  ó  bien  había  en  la 
nueva  licencia  alguna  cláusula  por  donde  se  colegía 
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que  era  reimpresión .  Sun  Miamos,  pues,  que  se  hu¬ 
biese  dudo  una  licencia  para  reimprimir  el  (¿m/of* 
«u  Muyo  de  1604  o  antes,  ('mistaría  esta  circuns¬ 
tancia  eu  el  privilegio  del  26. ie  Septiembre  siguien¬ 
te,  en  virtud  del  cual  se  imprimió  iaedi'*i*»n  p-incipe 
de  160.’);  v  lo  cierto  es  que  nada  de  »•  1 1 o  apa ¡ere  y , 
antes  al  contrario,  de  todo  el  contexto  del  menta  lo 
privilegio  se  de-luce  que  el  libro  se  imprimí»  por  vez 
primera.»  Las  obser\ aciones  del  benemérito  Uius 
son  claras  y  terminantes,  pero  l*erez  Pastor,  apoya¬ 
do  en  el  Libro  de  la  He>  mandad  ilr  Impresores.  se¬ 
guía  creyendo  en  la  existencia  de  la  edición  de  1664. 
A  las  observaciones  expuestas  por  Ruis  pueden  aña 
di  rae  aún  las  t'onnulaóas  por  José  Mana  Asenlo, 
uno  de  los  cervantistas  m  is  ilustres  del  siglo  xix. 
quien  en  su  informo  presentado  á  la  Real  Academia 
de  la  Historia  referente  al  libro  de  Perez  Pastor 
<vol.  XXX,  píg.  369,  1397),  decía  que:  «No  justi¬ 
fica  la  nota  fórma  la  por  el  mayordomo  de  Ir  Her¬ 
mandad.  Francisco  de  Rubíes,  (pie  los  libros  com¬ 
prendidos  en  ella  estuviesen  todos  en  su  poder  desde 
Mayo  de  166  4.  sino  (pie  esos  libios  formaban  su 
-cargo  desde  dicha  fecha  ni  11  de  Junio  de  1605.  que 
fué  cuando  hizo  entrega  al  nuevo  mayordomo.  Alón- 
«o  de  Paredes,  dicieudo  de  un  modo  bien  terminante 
que  aquéllos  habían  ingresado  durante  el  ejercicio 
de  1604  á  1605.  v  basta  con  hacer  el  cotejo  de  las 
«los  notas  para  conocer  que  fueron  formadas  en  el 
mismo  din.  destinadas  á  uu  rOo  mismo:  la  mía  por 
el  rqnvor  lomo  saliente,  de  todo  lo  que  había  entrado 
en  su  poder  desde  Mayo  de  1601  al  11  de  Junio  de 
1605;  la  otra  por  el  entrante,  de  las  existencias  que 
recibía.  Bien  á  las  claras  se  ve  en  las  fechas  de  am¬ 
bas  año  de  160  4  á  10o5.  dice  la  de  Roldes;  año  de 
1605  á  1606.  la  de  Paredes.»  La  observan  mi  de 
Asensio  li izo  su  efecto,  por  euunto  al  publicar  Péiez 
l'astor  el  segundo  volumen  de  sus  interesantes  Do - 
aumentos  cervantinos .  escribió,  referente  á  este  intrin¬ 
cado  asunto,  que  «en  el  libro  borrador  se  anotó  la 
-cutrega  de  dos  ejemplares  del  Quijote  al  resto  de  ¡a 
4ioja  91  y  en  esta  misma  plana  están  los  asientos  de 
las  limosnas  que  se  recibieron  ei.  la  Hermandad  con 
fecha  15  de  Mayo  de  1605.  se  puede  tener  por  se¬ 
guro  que  en  tal  día.  poco  más  ó  menos,  se  entrega¬ 
ron  los  dichos  dos  ejemplares  del  Quijote». 

Hase  dicho  anteriormente  que  la  aparición  del 
Quijote  fué  un  éxito  editorial,  y  nos  referimos  al  nú¬ 
mero  de  ediciones  que  se  hicieron  en  1605.  Si  opi¬ 
násemos  como  algunos  cervantistas,  tendríamos  que 
afirmar  que  fueron  nueve,  correspondiendo  tres  á 
Madrid  é  igual  número  á  Lisboa  y  Valencia. 

Bl  catedrático  yanqui  Hornero  Seris  cree  haber 
-descubierto  una  uueva  edición  del  Don  Quijote,  im¬ 
presa  en  Madrid  en  1605.  y  basta  tanto  no  se  estu- 
•die  minuciosamente  el  ejemplar  que  figura  en  la  Bi¬ 
blioteca  de  The  Iiispauic  Society  of  America,  no  po¬ 
sirá  decirse  si  se  trata  de  una  edición  enteramente 
mueva  ó  bien  de  una  variedad  de  la  primera  edición. 
Bntre  les  ejemplares  del  Quijote  impresos  en  Lisboa 
-en  1605,  «pie  se  custodian  en  la  Biblioteca  Nacional 
«le  Madrid,  figura  uno  que  es  exactamente  igual  :í 
otra  impresión  lieclia  en  el  mismo  año  por  Jorge 
Rodríguez,  v  á  propósito  de  este  asunto  escribe  el 
-erudito  Cotarelo  y  Mori  en  su  libro  Efemérides  cer- 
•vantinas:  «Acaba  de  aparecer  en  la  Biblioteca  Nació- 
uní  una  edición  de  Lisboa,  hecha  en  1605  por  Jorge 
Rodríguez  y  distinta  de  la  otra  del  mismo  nño  é  im¬ 
presor...  Hay,  pues,  con  ésta,  siete  ediciones  conoci¬ 
das  de  la  primera  parte  del  Quijote,  heolms  todas  en 


1605,  sin  contar  U  segura,  aunque  no  vista  aún  en 
Rapaba ,  hecha  en  Barcelona.»  Pero  Jo  escrito  por 
Cotarelo  es  una  atii  marión  que  quedó  deshecha  al 
escribir  los  encargados  de  formar  ei  Catalogo  de  edi¬ 
ciones  de/  Qni/ote  existentes  en  la  Biblioteca  Nacio¬ 
nal.  que  la  edición  descubierta  en  1605.  comparada 
con  la  ya  anteriormente  conocida,  ^olo  difiere  en  la 
portada  y  en  los  ajustes  de  las  censuras,  que  van  en 
el  folio  2.  La  viñeta  de  este  ejemplar  sirvió  luego 
para  la  portada  de  la  segunda  parte,  hecha  por 
Rodríguez  en  1617»;  más  tarde,  Cortejon,  en  su 
edición  etílica  del  Don  Quijote  <  vol .  111,  pág.  LXK). 
escribió  una  monografía  describiendo  las  variantes 
entre  ambos  ejemplares  y  demostrando  que  la  tal 
edición  no  pasa  de  ser  una  superchería  tipográfica . 

Bl  distinguido  hispanista  Foulché-Del bosc,  en  un 
artículo  pui  lleudo  en  la  líente  Hispani'/ue ,  señala 
las  diferencias  existentes  en  tres  ejemplares  de  la 
edición  valenciana  impresa  por  Mey  en  1605;  pero 
estas  vanantes  se  refieren,  ni  igual  que  en  la  impre¬ 
sión  lisbonense  antes  mencionada ,  sólo  ií  la  portada. 

Ya  se  lia  visto  que  (folarelo  y  Morí  cree  en  la 
existencia  de  una  edición  barcelonesa  impreso  en  el 
año  de  la  aparición  del  Quijote.  Como  años  untes,  en 
1380,  había  escrito  Asensio  acerca  de  esta  descono¬ 
cida  impresión  que  «nada  hay  á  su  favor  más  que  la 
conjetura  de  que  todas  las  obras  de  Cervantes  fueron 
repetidas  en  esa  capital  del  Principado  y  muchas  en 
el  mismo  año  de  su  publicación.-»,  esta  conjetura  se 
la  habían  sugerido  los  traductores  castellanos  de  la 
Historia  dr  la  Literatura  española,  de  Tickuor,  al 
decir  que  «un  aficionado  á  libros  castellanos  residen¬ 
te  en  La  Haya  guardaba  ejemplar  de  esta  edición», 
v  afirmaba  el  citado  Asensio  que  «en  Barcelona  se 
repetían  inmediatamente  todas  las  ediciones  de 
nuestros  buenos  libros  en  el  siglo  xvn,  lo  cual  no 
necesita  comprobación  para  Ins  personas  entendidas, 
f>ues  podrían  citarse  á  centenares  los  libros  allí  re¬ 
impresos;,-  .  No  puede  negarse  que  muchas  obras  im¬ 
presas  en  Madrid  se  repetía n  casi  el  mismo  año  en 
Barcelona,  pero  Ins  de  Cervantes  fueron  ima  casi 
excepción,  por  cuanto  la  Galatea  no  fue  impresa  eu 
Barcelona  basta  1618,  las  Novelas  ejemplares  se  pu¬ 
blicaron  en  1613  y  en  la  capital  del  Principado  ca¬ 
talán  en  1631,  y  del  Viaje  del  Parnaso  y  de  las  Co¬ 
medias  y  entremeses  no  se  conoce  impresión  barcelo¬ 
nesa  correspondiente  al  sigo  xvn;  sólo  el  Persiles  y 
Sigismundo  se  publicó  en  Madrid  y  Barcelona  eu 
igual  año,  y  aun  éste  fué  el  de  la  impresión  del  Don 
Quijote  en  la  citada  ciudad  mediterránea.  Hay  quien 
cree  en  la  existencia  de  una  edición  barcelonesa  im¬ 
presa  en  1605,  por  las  líneas  que  se  leen  en  el  ca¬ 
pítulo  II  de  )a  segunda  parte  del  Don  Quijote ,  al 
decir:  «Tengo  para  mí  que  el  día  de  boy  están  im¬ 
presos  más  de  12.000  libros  de  la  tnl  historia;  si  no, 
dígalo  Portugal.  Barcelona  y  Valencia ,  donde  se  han 
impreso,  y  aun  liav  fama  que  se  están  imprimiendo 
en  Ambares...»  Quizá  el  autor  escribió  «Portugal, 
Bruselas  y  Valencia»,  y  el  cajista  compuso  « Barce¬ 
lona»  por  «Bruselas»;  cotéjense  las  portadas  de  las 
dos  primerns  ediciones  madrileñas,  y  se  verá  que  en 
donde  se  dice  en  la  primera  «conde  de  Bennlcázar». 
puso  el  cajista  «conde  de  Barcelona»,  Y  aun  «1  i  re¬ 
mos  que  andan  descaminados  los  que  creen  que  So- 
rita.  el  impresor  barcelonés  de  la  edición  de  1617, 
tenía  compuesta  la  primera  parte  en  1605.  esto  es, 
cuando  Cuesta  adquirió  el  privilegio  para  Aragón 
v  Portugal:  nos  lo  hace  creer  el  hecho  de  que  en  las 
páginas  del  primer  volumen  se  leería  «Primera  par- 
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te  de  Don,  Segunda  parte  de  Don»,  etc.,  esto  es, 
los  epígrafes  que  se  ven  en  los  ejemplares  de  Mey 
que  sirvieron  de  modelo  para  la  edición  barcelone¬ 
sa,  pero  romo  ésta  se  compuso  publicada  ya  la  se¬ 
gunda  parte,  por  esto  se  lee  en  todas  las  págiiihs 
del  primer  volumen  «Primera  parte  de  Don  Quixote 
de  la  Mancha»,  lo  que  demuestra  que  no  fueron 
ejemplares  impresos  en  1605.  como  alguien  ha  pre¬ 
tendido. 

De  otra  cuestión  importantísima,  correspondiente 
á  la  publicación  del  Don  Quijote  hemos  de  tratar 
aquí,  y  es  de  la  aparición  del  famoso  folleto  El  bus¬ 
capié.  Nunca  hemos  creído  que  una  obra  que  obtiene 
un  éxito  tan  franco,  como  lo  obtuvo  el  Don  Quijote, 
necesitase  un  reclamo  para  llamnr  la  atención  de  las 
gentes.  Ese  opúsculo  inédito  que  en  defensa  de  la 
primera  parte  del  Quijote  escribió  Miguel  de  Cervan¬ 
tes  Saavcdra  es  una  obra  que,  aun  ron  todo  v  no 
dominar  en  ella  el  inimitable  estilo  del  celebrado 
novelista,  demuestra  que  Adolfo  da  Castro  conocía  á 
fondo  un  sin  tin  de  construcciones  y  giros  de  dicho 
escritor;  pero  una  cosa  que  hubiera  sido  celebrada  á 
no  querer  hacer  pasar  el  similor  por  oro,  fué  causa 
de  que  se  malograse  y  se  agriasen  los  ánimos,  y 
hubo  enconada  disensión  entre  los  que  opinaban 
que  el  tal  folleto  era  de  Cervantes  y  los  que  pro¬ 
clamaban  el  engaño. 

La  leyenda  de  Rl  buscapié  es  la  siguiente;  Supo¬ 
nen  que  la  aparición  del  Don  Quijote  fué  recibida  con 
frialdad  por  parte  del  público  y  que  su  autor  para 
excitar  la  curiosidad  y  llamar  la  atención  dió  á  In 
estampa  un  folleto  «obra  anónima,  pero  ingeniosa  v 
discreta,  en  la  cunl  haciendo  una  aparente  critica 
del  Quijote  se  indicaba  que  era  una  sátira  llena  de 
instrucción  y  de  gracias  con  el  objeto  de  desternil¬ 
la  perniciosa  lección  de  los  libros  de  caballería  y 
que  los  interlocutores,  aunque  de  mera  invención, 
no  eran  con  todo  tan  imaginarios  que  no  tu  viesen 
cierta  relación  con  el  carácter  y  algunas  acciones 
caballerescas  de  Carlos  V  y  de  los  paladines  que 
procuraron  imitarlo,  como  también  de  orras  perso¬ 
nas  que  tenían  á  su  cargo  el  gobierno  político  y  eco¬ 
nómico  ríe  la  monarquía.  Los  que,  excitados  de  esta 
curiosidad  leyeron  el  Quijote ,  no  pudieron  dejar  de 
conocer  su  mérito  y  «le  percibir  el  encanto  de  su  ar¬ 
tificio  v  composición,  v  por  este  medio  tuvo  la  idea 
de  Cervantes  todo  el  efecto  que  había  prevenido  y 
meditado»  .  El  mismo  Castro,  al  publicar  en  1  8  18  Él 
buscapié,  nos  dice  que  el  manuscrito  es  ríe  letra  del 
siglo  xvi  ó  xvii,  que  era  copia  de  otro,  dedicado  á 
Agustín  de  Argote,  hijo  del  hispalense  Gonzalo  Za- 
tieco  «le  Molina  y  que  más  tarde  había  pasado  á  ma¬ 
nos  de  Pascual  de  Gándara .  y  al  final  escribe  que 
«la  obra  es  de  Cervantes,  porque  así  lo  dice  su  esti¬ 
lo  y  el  ingenio  con  que  está  escrita.  Toda  ella  está 
llena  ríe  chistes  y  es  una  de  las  que  más  honran  el 
gracejo  español;  porque  también  es  una  fie  las  me¬ 
jores  que  han  salido  de  la  pluma  de  Cervantes».  La 
historia  resulta  algo  embrollarla  si  se  tiene  en  cuen¬ 
ta  que  Gonzalo  ríe  Argote  Zatieco  de  Molina,  murió 
poco  antes  de  15P7,  sin  dejar  hijos,  y  acerca  riel  es¬ 
tilo,  opinamos  como  Rodríguez  Marín,  esto  es,  que 
«cualquiera  de  nuestros  eruditos  de  hov  habría  se¬ 
ñalado,  desde  luego,  en  Rl  buscapié ,  como  es  fácil 
señalarlos  en  La  tin  fingida ,  algunos  modos  adver¬ 
biales,  construcciones  v  giros  de  que.  sin  temor  «le 
padecer  equivocación,  puede  afirmarse  que  Cervan¬ 
tes  no  los  usó  jamás.»  El  Quijote  ríe  Cervantes  no 
necesitaba  ningún  Buscapié  para  llnmai  In  atención 


del  público,  Re  había  impreso  seis  veces  en  1605,  en 
1607  publicóse  en  Bruselas,  en  1608  reimprimióse 
en  Madrid,  en  1610  apareció  impreso  en  Milán,  y 
su  autor  pudo  ver  la  obra  traducida  al  inglés  y  al 
francés,  pues  en  1612  publicóse  en  Londres  y  ei» 
1614  en  París. 

En  pleno  siglo  xx  ha  aparecido  un  Nuevo  busca¬ 
pié  que  á  son  de  bombo  y  platillos,  como  vulgar¬ 
mente  se  dice,  filé  pregonado  desde  las  columnas  de 
El  Imparcial  de  Madrid;  tratábase  de  demostrar  que 
la  imitación  del  Don  Quijote  de  Cervantes,  hecha 
por  Alonso  Fernández  de  Avellaneda,  era  obra  le 
Gabriel  Leonardo  Albion  y  Antonio  de  Mira  de  Mes- 
cua.  Al  tratar  de  las  Imitaciones  del  Quijote  ya 
hacemos  mención  de  la  ideada  por  Atannsio  Ribero,, 
autor  de  El  secreto  de  Cervantes,  que  este  fué  el  tí¬ 
tulo  de  El  nuevo  buscapié.  De  todos  modos,  fuerza 
será  decir  que  las  elucubraciones  de  Hibero  no  fue¬ 
ron  celebradas  por  los  eruditos  y  gente  de  letras* 
pues  Rodríguez  Marín,  Amezua  y  Mayo,  Puyol  y 
Alonso,  Baig  v  Baños.  Icnza,  üliver,  doña  Blanca 
de  los  Ríos  y  de  Lnmpérez,  y  muchos  mas,  demos¬ 
traron  que  no  podían  tomarse  en  serio  el  argumento, 
y  las  conclusiones  del  autor  de  El  secreto  de  Cer¬ 
vantes. 

También  hemos  de  tratar  aquí  de  las  múltiple» 
conjeturas  á  que  ha  dado  lugar  el  sello  del  impresor 
Juan  de  la  Cuesta,  que  figura  en  la  portada  de  la» 
ediciones  riel  Don  Quijote ,  impresas  en  Madrid  en 
los  años  1605.  1608 
v  16 1 5.  ¡Cuánto  tra¬ 
bajo  no  ha  darlo  á 
los  partidarios  del 
Rentido  esotérico,  la 
leyenda  «le  Post  te- 
nebras  spero  lucem , 
y  cuantnR  polémicas 
no  ha  producido! 

Díaz  de  Benjumea 
en  El  correo  de  Al - 
quife ,  y  en  las  No¬ 
tas  al  Don  Quijote, 

Asen8Ío  en  Observa¬ 
ciones  sobre  las  edi¬ 
ciones  primitivas  de 
El  ingenioso  hxdal-  s<,11o  Jll#n  de  u  Cuenta,  que 
go  don  Quijote  de  la  figura  en  la  portada  del  Quijote 
Mancha,  y  Comen¬ 
tario  de  comentarios,  y  Rius  en  su  Bibliografía  cri¬ 
tica  de  las  obras  de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra 
(I,  núm.  1 .  y  II.  núm.  255),  Pérez  Pastor,  en  Histo¬ 
ria  de  la  Imprenta  en  Medina  del  Campo,  y  Fors  en 
su  folleto  Superchería*  literarias  sobre  el  escudo  det 
Quijote,  han  tratarlo  de  esta  cuestión.  I,or  argumen¬ 
tos  de  Díaz  de  Benjumea  diciendo  que  el  escudo  en¬ 
traña  el  fondo  simbólico  que  se  refiere  al  libro  no- 
tienen  fundamento  alguno  y  no  encontramos  justa 
la  derivación  riel  escudo  de  Cuesta  con  la  divisa  ríe 
los  judíos  de  Lyón  y  Ginebra.  Post  tenebras  spero 
lucem  felicitatis  jndex  dies  n/timus,  que  señala  Rius. 
Cierto  que  los  judíos  de  ambas  poblaciones  usaban 
la  anterior  leyenda,  más  les  de  Ginebra  que  los  de 
Lvón,  simbolizando  que  esperaban,  como  león  dor¬ 
mido  en  apariencia,  la  venirla  de  la  luz  6  del  Mesías. 
Pero  en  España  el  escudo  ó  sello  «le  que  tratamos, 
no  lia  pnsatlo  de  ser  una  mnren.  escudo  ó  sello  «le 
impresor,  por  cuanto  Gbemart  imprimió  en  Medina 
del  Cnmpo  v  en  Salamanca  á  últimos  «leí  siglo  xv> 
y  en  algunos  de  sus  trabajos  figura  la  citada  leyen- 
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«ia ,  texto  que  se  npropió  Madrigal,  impresor  madri¬ 
leño  de  últimos  del  citado  siglo,  y  muerto  éste  pasó 
á  Juan  de  la  Cuesta. 

Otra  de  las  rosas  que  deben  señalarse  también, 
•ou  las  múltiples  conjeturas  á  que  lia  dado  lugar  el 
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libro  de  Cervantes  Hay  quien  ha  creído  era  una  crí¬ 
tica  al  gobierno  del  duque  de  Lerma,  para  otros  ri¬ 
diculizaba  al  emperador  Carlos  V,  quién  defiende 
•que  es  una  sátnu  á  la  Inquisición,  y  asi  han  ido 
-viendo  un  sin  fin  de  cosas  que  resulta  poco  menos 
-que  imposible  el  enumerarlas,  porque  incluso  en  los 
hechos  relatados  en  el  Quijote  y  en  los  personajes 
han  visto  alusiones  á  hechos  contemporáneos  de 
nuestro  autor  ó  á  personajes  influyentes  en  aquella 
-época.  Podrá  objetarse  y  demostrarse  que  el  temido 
Micocolembo  es  Bernardino  de  Velasco,  que  Alleñi- 
•quen  de  Algarbe  es  el  conde  de  Salinas,  que  el  fa¬ 
moso  Cainaclio  el  rico  fue  el  vecino  de  Villanueva 
de  los  Infantes,  Juan  Pérez  Canuto;  pero  todo  esto 
no  hace  disminuir  en  un  ápice  la  gloria  del  libro,  v 
■opinamos  como  Valera  que  «las  cavilaciones,  la  eru¬ 
dición  prolija  y  mai  empleada,  y  los  argumentos  de 
que  se  valen  para  convencer  de  lodo  esto,  rara  vez 
logran  convencerme,  y  si  alguna  vez  me  convencen, 
no  me  hacen  entender  mejor  ni  estimar  en  más  el 
mérito  del  Quijote.  Yo  no  estimarla  en  más  ni  en¬ 
tendería  mejor  la  hermosura  del  Pasmo  de  Sicilia,  si 
alguien  ine  probase  que  el  Cristo,  la  Virgen  y  otras 
figuras  no  eran  más  que  caballeros  v  damas  amigos 
de  Rafael,  y  los  sayones  varios  enemigos  su  vos». 
Y  tiene  razón  tan  eminente  crítico;  va  sabemos  que 
"©n  ©1  Quijote  se  describen  hechos  reales  v  hechos 
imaginarios,  que  hay  páginas  autobiográficas  del 
autor;  pero  esto  no  empequeñece  la  idea  general  de 
la  obra,  ni  el  acabado  estudio  de  aquellas  dos  figu- 
ras  que  ae  llaman  don  Quijote  y  Sancho.  Pero  todas 
«atas  conjeturas  y  simbolismos  quedan  empequeñe¬ 
cidos  por  las  elucubraciones  de  Polinous  v  Villegas, 
Sienes  parecen  haber  hallado  en  «I  famoso  libro  un 
*©rdadero  enigma  descifrado  por  ellos.  Veamos  cómo 


el  primero  de  dichoe  comentadores  aclara  alguuos 
pasajes  del  libro  cervantino  Para  él  si  Cervantes 
pone  á  don  Quijote  en  un  lugar  de  la  Mancha  es 
porque  venimos  al  inundo  con  una  mancha  de  peca¬ 
do,  con  un  pecado  de  origen  que  es  la  ignorancia  y 
sólo  trabajando  se  borru  esta  mancha;  el  duelos  y 
quebrantos  representa  la  miseria  y  pobreza  que  pade¬ 
cen  los  hombres  geniales,  Sancho  es  el  hombre-pue¬ 
blo:  el  ama  y  la  sobrina,  la  sociedad  V  la  familia  de 
aquel  tiempo;  también  nos  dice  que  el  pensador  es 
personaje  fuerte  v  espiritual,  hombre  despierto  á  la 
inteligencia:  por  esto  pone  Cervantes  ¿  don  Quijote, 
madrugador;  Marcela  es  la  fama,  ó  la  sabiduría:  re¬ 
cuérdese  que  don  Quijote  va  en  pos  de  lu  pastora 
después  del  entierro  de  Grisóstomo,  símbolo  este 
I  fiel  romanticismo;  Juan  Eialdudo  es  la  representa¬ 
ción  simbólica  de  la  monarquía  despótica;  la  hacia 
■  le  barbero,  que  don  Quijote  toma  por  yelmo,  es  la 
corona  real;  «el  héroe  <1  ice  que  es  un  yelmo  encanta¬ 
do,  un  arma  prodigiosa,  aludiendo  á  su  verdadera  y 
alta  significación;  pero  este  yelmo,  este  símbolo  d» 
la  autoridad  universal  es  una  bacía  en  la  vacía  cabe¬ 
za  de  los  reyes»;  y  así  va  enumeraudo  muchos  pasa¬ 
jes  de  la  genial  novela  y  explicando  el  significado 
de  los  inismoa. 

Como  ha  podido  verse,  uo  es  este  el  simbolismo 
de  Paigblanch,  quien  dice  que  el  acto  del  encanta¬ 
miento  de  Altisidora  es  una  critica  á  los  autos  de  fe 
de  la  Inquisición;  ni  tampoco  aquellas  elucubracio¬ 
nes  de  Díaz  de  Benjuinea  descifrando  anagramas  y 
diciendo  que  Dulcinea  es  «el  anagrama  exacto  de 
dina  luce,  la  digna  donna  Lux  de  Guinicelli»;  el 
simbolismo  de  Pallol  va  más  allá,  cierto  que  en  pai¬ 
te  se  aprovecha  de  las  lecciones  de  La  estafeta  de 
CJrqanda ,  El  correo  de  Alqmfe  y  El  mensaje  de 
Merlin,  para  no  citar  más;  pero  no  se  entietiene 
descifrando  palabras,  sino  que  va  directamente  á  ios 
hechos,  cosa  que  también  hace  Villegas,  á  quien 
podemos  apellidar  el  último  «le  los  defensores  del 
sentido  esotérico.  Para  este  escritor,  el  héroe  de  la 
Mancha  es  la  encarnación  del  criterio  liberal  y  re¬ 
formista.  Sancho  Panza  el  pueblo  egoísta  y  vulgar, 
el  Cura  y  ©I  Barbero  los  intereses  creados  en  el 
orden  espiritual  y  en  el  material.  Dulcinea  el  ideal 
«le  perfección.  Marcela  la  independencia  de  la  Igle¬ 
sia.  la  bacía  «le  barbero  el  medio  fiara  hablar  de  la 
monarquía,  Maritornes  la  imagen  ele  la  Iglesia,  don 
Fernando  el  rey.  el  Cuadrillero  la  Inquisición,  v  así 
todos  los  personajes  que  intervienen  en  la  novela. 

Cotejada  una  y  otra  obra,  esto  es,  la  Interpreta¬ 
ción  del  Quijote ,  de  Polinous,  y  el  Estudio  tropoio 
giro  sobre  el  Quijote,  de  Villegas,  se  ve  que  éste  es 
hijo  de  aquél,  sigue  las  huellas  de  aquél,  si  bien 
Villegas  descifra  y  desentraña  muchos  más  pasajes 
del  libro  ele  Cervantes  Pero  después  de  haber  leído 
los  estudios  de  estos  dos  defensores  del  sentido  eso¬ 
térico.  cabe  preguntar:  ¿Existe  sentido  esotérico  en 
el  Quijote?  ¿Cervantes,  al  idear  y  más  tarde  al 
escribir  su  obra,  pensó  en  este  fondo  simbólico  que 
han  visto  los  citados  escritores?  ¿Es  cierto  que  al 
escribir  Cervantes  que  Vicente  de  la  Rosa  tenía  tres 
vestidos,  alude  al  misterio  de  la  Trinidad,  como 
escribe  Polinous?  ¿Podrá  suponerse  que  los  merca¬ 
deres  de  seda  de  Toledo,  son  entidades  representa¬ 
tivas  de  la  Primada  de  las  Españas,  como  opiua 
Villegas?  No  podemos  creer  que  Cervantes  idease 
todo  esto,  porque  siguiendo  el  procedimiento  inicia¬ 
do  podría  decirse  que  los  tres  ó  cuatro  dientes  y 
muelas  que  pierde  don  Quijote  por  efecto  de  una 
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pedrada  que  le  tiran  los  pastores,  alude  á  las  perso¬ 
nas  de  la  Santísima  Trinidad  ó  á  los  Evangelios,  y 
poco  después  al  decir  que  á  un  lado  tenía  cinco 
muelas  podría  hacer  alusión  á  los  sentidos  corpora¬ 
les  ó  bien  sí  los  principales  preceptos  de  la  Iglesia  ó 
sí  los  misterios  de  gozo  ó  de  dolor;  y  así  podrían 
mencionarse  un  sin  ti n  de  conjeturas  para  todos  los 
gustos.  Mas  cabe  decir  (pie  si  el  Quijote  fuese  un 
libro  eu\a  única  idea  era  la  de  poner  en  ridículo 
los  libros  de  caballerías  hubiera  terminado  su  mi¬ 
sión  al  dar  al  traste  con  las  obras  por  él  criticadas, 
pero  es  que  al  escribir  Cervantes  su  novela  fué  po¬ 
niendo  á  sus  personajes  algo  de  lo  mucho  que  ha¬ 
bía  contemplado  en  su  vida,  describió  hechos  rea¬ 
les  acaecidos  poco  antes,  v  A  cada  momento  aña  día 
en  sus  manuscritas  cuartillas,  algo  de  real,  de  his¬ 
tórico,  de  vivido,  v  asi  paso  á  paso,  hizo  una  novela 
con  hechos  reales  y  á  los  personajes  que  creó  les  dio 
algo  de  aquel  quid  dicinum  que  sólo  pueden  dar  los 
grandes  artistas,  los  creadores:  les  dió  vida.  Por 
esto  el  Don  Quijote  entusiasma  miís  hoy  que  cuando 
apareció.  Entonces  sólo  veían  una  obra  que  ponía 
en  ridículo  todo  un  género  literario,  que  señalaba 
los  defectos  de  todas  aquellas  crónicas  fabulosas, 
que  se  burlaba  de  todo  aquel  intrincado  laberinto 
de  hechos  inverosímiles  y  sobrenaturales;  ahora, 
desaparecida  ya  la  afición  si  aquellas  disparatadas 
lecturas,  queda  la  obra  humana,  social,  pensadora, 
tilosótica  y  se  estudia  el  Don  Quijote.  Se  ve  que  su 
autor  había  aprendido  to  Jo  cuanto  sabía,  no  en  los 
libros,  no  por  haberlo  leído,  sino  por  haberlo  visto, 
por  haberlo  vivido. 

III.  — Principales  comentadores;  sus  traductores ; 

las  ilustraciones  artísticas  en  el  €¡)on  Quijote» 

Una  obra  como  el  Don  Quijote  no  necesita  comen¬ 
tarios.  si  es  que  hemos  de  atenernos  al  texto  de  la 
letra;  pero  como  que  satiriza  á  los  pasajes  de  fanta¬ 
sía  calenturienta  que  se  leen  en  los  libros  de  caba¬ 
llerías  y  menciona  hechos  ocurridos  en  su  época,  lian 
creído  los  críticos  tener  que  ilustrar  algunos  puntos 
para  mejor  inteligencia  del  lector  v  prepararle  para 
cjue  vea  la  vis  cómica  del  libro  cervantino. 

En  1733  vemos  en  la  Vida  de  Cercantes ,  escrita 
por  el  erudito  hombre  de  letras  Gregorio  Mayan»  \ 
Sisear,  unos  comentarios  acerca  del  Quijote,  pocos 
en  verdad,  pero  algunos  de  ellos  atinados. 

En  1780  publicó  la  Real  Academia  Española  su 
magna  edición  del  Don  Quijote,  y  en  ella  aparece 
en  el  primer  volumen,  como  Introducción  al  texto 
de  Cervantes,  una  Vida  de  Miguel  de  Cercantes 
Saavedra  y  análisis  del  Quijote ,  escrita  por  Vicente 
de  los  Ríos,  esto  es,  un  estudio  referente  al  autor  y 
A  su  obra  excelsa.  Referente  a  este  último  punto  h:i 
de  decirse  que  os  una  lástima  quiera  ver  el  nutor  de 
tan  interesante  estudio  critico,  un  paralelismo  entre 
Cervantes  y  Homero,  y  sostenga  que  el  Don  Quijote 
está  inspirado  en  la  I liada. 

Al  año  siguiente  (1781)  salía  de  la  imprenta  de 
Eduardo  Enston,  en  Salisbury,  una  edición  del  Qui¬ 
jote  con  copioso  comentario  ( es  el  volumen  III  de  la 
obia,  mejor  di  dio,  el  t.  V);  comentario  histórico- 
crítico  y  que  señaló  la  norma  para  los  sucesivos  es¬ 
tudios  dedicados  a]  libro  de  Cervantes  Bowle,  que 
así  se  llama  el  nuevo  comentador,  se  ha  hecho  (con 
todo  y  los  defectos  que  pueden  citarse)  acreedor  n  la 
admiración  universal,  comenzó  por  estudiar  el  caste¬ 
llano,  y  después  de  haber  leído  un  sin  fin  de  obras 
de  literatura  caballeresca  y  de  autores  contemporá¬ 


neos  de  Cervantes,  puso  manos  á  su  obra  anotando 
su 8  muchos  pasajes  del  libro  cervantino  con  los  de 
otros  de  diversos  autores,  y  vemos  cómo  dió  á  co¬ 
nocer  infinidad  de  lugares  del  texto  cervantino  que 
han  sido  ilustrados  con  los  de  otros  libros  que  bien 
pudiera  haber  visto  Cervantes. 

A  los  seis  años  de  haber  publicado  Bowle  su* 
célebres  Anotaciones,  apareció  una  nueva  edición 
del  famoso  libro  de  Cervantes,  con  un  comentario 
más  extenso  que  el  de  Bowle.  si  bien  hemos  de 
decir  que  en  gran  parte  esta  inspirado  en  él,  tal  e* 
la  labor  de  J.  A.  Pellicer.  Dispuso  de  la  Biblioteca 
Xacioual  para  su  labor,  pero  la  materia  prima  se 
la  había  dado  ya  el  crítico  inglés;  cierto,  que  aña¬ 
dió  notas  referentes  A  léxico,  cosa  que  no  hizo  Bow¬ 
le,  que  modificó  ideas  expuestas  por  ésto  y  aun 
añadió  más  ejemplos  á  los  mencionados  por  el  bene¬ 
mérito  sajón,  pero  puede  decirse  que  hasta  que  un 
inglés  no  acometió  la  ardua  empresa  de  comentar  el 
libro  de  Cervantes,  los  españoles  no  sintieron  la  ne¬ 
cesidad  «le  hacer  un  comentario  erudito,  dedicado  ó 
la  citada  novela  inmortal.  La  labor  hecha  por  Pelli¬ 
cer  es  un  paso  más  para  tener  un  buen  comentario 
del  Don  Quijote. 

En  1819  publicóse,  en  Madrid  una  nueva  edición 
del  citado  libro  de  Cervantes  editado  por  la  Real 
Academia  Española,  y  como  formando  volumen 
apaite.  dió  á  la  estampa,  la  citada  corporación,  una 
Vida  de  Miguel  de  Cervantes  Saacedra,  escrita  por 
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M.  Fernández  de  Navarrete.  y  en  dicha  biografía* 
como  puede  suponerse,  algo  se  ve  referente  al  Dvn 
Quijote . 

Agustín  García  de  A  nieta,  individuo  de  Ja  ReM 
Academia  Espnñola.  publicó  en  1826  unos  nuevos 
comentarios  ni  libro  de  Cervantes,  pero  las  notas  de 
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ente  critico  son  copia  de  las  de  Pellicer  ó  las  de  la  '  tiemi  á  ilustrar  cierta*  palabras  de  uso  algo  an- 
Academia  (estas  ultimas  referente*  al  texto  rompa-  I  licuado. 

rudo  con  el  de  las  primeras  ediciones  de  1605  úl  En  1817  publicóse  en  Madrid  una  edición  del 
1015)  y  sólo  contadas  vejes  aparece  alguna  del  edi-  !  libro  de  Cervantes,  corregida  y  anotada  por  Marti* 
tor  v  aun  puede  decirso  que  carecen  de  interés.  I  nez  del  Uomero.  Copiaremos,  referente  A  este  co- 
Cou  lodo  v  los  defectos  que  presenta  el  comenta-  !  mentudor.  Jo  que  dice  Rius  al  tratar  de  estas  anota* 
rio  de  <  lemenchi.  bien  puede  <lecirse  que  aun  boy  es  ciones,  esto  es.  que  «las  notas  del  señor  Martínez 
uno  de  les  imqoresque  ^e  lian  escrito.  El  comentario  i  del  Romero  son,  en  general,  apreciables  y  no  care- 


de  este  famoso  crítico  es  el  más  extenso  que  basta 
entonces  se  balda  heeiio:  siguió  el  camino  iniciado 
por  Bowie  y  Pellicer;  hizo,  como  el  primero  de 
estos  dos  críticos  cervantinos,  un  estudio  de  los  li¬ 
bros  de  caballerías  castellanos,  así  dei  ciclo  de  Ama- 
dls  de  Gauíu,  como  de  ios  Pulmerines,  y  liemos  de 
decir  que  lia  sido  «d  comentador  del  Don  (Quijote  que 
más  provecho  ha  saludo  sacar  de  la  novela  medieval, 
V  quizá  esto,  que  á  otros  sería  un  gran  favor,  fue  para 
el  un  obstáculo,  pues  grao  parte  de  bis  censor  as  que 
ie  han  dirigido  algunos  críticos  se  debe  al  deseo  de 
demostrar  un  gran  caudal  de  conocimientos  referen¬ 
tes  A  los  libros  de  caballerías;  por  esto  dice  con  so¬ 
brada  razón  el  estilista  Valera  que,  según  Clemen- 
cí n ,  si  don  Quijote  ata  á  Rocinante  A  un  árbol  es 
porque  antes  nabín  hecho  un  Imime  andante  cosa 
parecida.  Uno  de  los  capitales  defectos  de  (demen¬ 
cia  es  la  manía  que  tiene  en  criticar  A  Cervantes 
ucerca  de  su  estilo,  pues  parece  que  su  gusto  hubie¬ 
ra  sido  que  Cervantes  escribiese  A  lo  académico,  con 
reglas  fijas,  cosa  difícil  en  aquella  época,  en  la  cual 
era  de  pura  transición;  á  cada  paso  corrige  el  texto, 
cosa  esta  que  ha  sido  censurada  por  g  ramáticos  como 
Juan  Calderón  en  su  Cervantes  vindicado  en  ciento 
guiñee  pasajes ,  y  más  tarde  por  el  americano  Urda- 
neta  en  su  celebrado  libro  Cerrantes  y  la  crítica.  La 
critica  de  Clemencín  es  quizá  demasiado  severa  é  in¬ 
justa  en  muchos  pasajes,  cosa  esta  que  han  demos¬ 
trado  Díaz  de  Benjurnea,  Cortejón  y  Rodríguez 
Marín. 

Mientras  estaba  en  curso  de  publicación  el  Quijo¬ 
te  comentuAo  por  Clemencín.  publicóse  en  Burcelo- 
ua  en  1834  un  volumen  con  Xtteoas  anotaciones  al 
libro  de  Cervantes ,  escritas  por  V.  J.  Bastús  y  Ca¬ 
rrera.  Los  comentarios  de  este  crítico  son  poco  ori¬ 
ginales,  rastrean  mucho  los  de  Peí  1  icer ,  pero  de¬ 
muestra  aún  algo  de  originalidad  al  tratar  de  las 
tiestas  caballerescas,  de  los  torneos,  desafíos,  etc.; 
no  hizo  bien  Bastús  en  escribir  que  «en  las  anotacio¬ 
nes  que  publicamos,  A  más  de  cuanto  interesante  es¬ 
cribieron  Bowie,  Pellicer,  Mayans,  Ríos,  Navarrete 
y  algunos  otros  andadores  de  esta  obra,  damos  un 
8uci uto  análisis  de  muchos  libros  de  caballerías  cita¬ 
dos  por  Cervantes  y  de  las  ediciones  que  de  ellos  se 
hicieron  en  España»,  cosa  esta  que  en  verdad  deja 
mucho  que  desear,  pues  resulta  rauv  deficiente;  tam¬ 
bién  escribe  que  (insinuamos  el  origen  de  dónde 
tomó  Cervantes  la  idea  para  arreglar  muchas  de  las 
aventuras  de  su  Don  Quijote,  y  últimamente  exor¬ 
narnos  con  notas  históricas  y  eruditas  observaciones 
todos  aquellos  pasajes  ó  modismos  que,  á  nuestro 
modo  de  ver,  lo  exigían.»  Si  no  hubiésemos  couoei- 
do  los  comentarios  de  Bowie  y  Pellicer  mucho  nos 
entusiasmarían  las  notas  de  Bastús.  pero  ahora  lie¬ 
mos  de  decir  que  se  inspira  demasiado  en  la  labor  de 
aquellos  comentadores. 

Otro  comentador  cervantino  es  Francisco  Sales 
Ferrer.  Este  profesor  de  la  Universidad  de  Harvard 
dirigió  una  edición  del  Don  Quijote  impresa  en  Bos¬ 
ton  en  1836.  copiando  notas  de  Peliicer,  Clemencín 
y  otros,  y  añadiendo  algunas,  las  cuales  sólo  se  re¬ 


cen  de  interés.  Unas  se  refieren  á  varios  vicios  y  re¬ 
sabios  ridiculizados  por  Cervantes,  como  el  de  ios 
agoreros  y  otras  su  perdiciones.  Oti  os  explican  voces 
moriscas,  de  germanía,  italianismos  y  sitios  y  obje¬ 
to*  menciona  ios  en  el  Quijote *. 

Grande  es  el  bagaje  cervantino  de  Juan  E.  llart- 
zenbuscb.  sus  notas  puestas  á  las  ediciones  impresas 
en  Argnmnsilla  de  A 1  ha  en  1863.  las  1,633  notas 
que  figuran  en  la  edición  facsímil  de  López  Fabra, 
impresa  en  Barcelona  en  1871,  v  las  publicadas  en 
revistas  y  periódicos,  demuestran  que  aun  queda 
mucho  por  hacer  referente  A  la  purificación  del  texto 
de  la  inmortal  novela.  Si  la  indigestión  del  comenta¬ 
rio  de  Clemencín  se  cura  con  las  píldoras  de  Hart- 
zenbusch  y  Calderón,  como  lia  manifestado  un  mo¬ 
derno  escritor,  el  dolor  producido  por  las  notas  del 
erudito  bibliógrafo  >e  combate  con  las  pócimas  de 
Mninez  y  Acosta.  Que  el  ex  director  de  la  Biblioteca 
Nacional  sintió  la  manía  de  las  notas  al  Quijote  lo 
prueba  el  que  después  de  las  infinitas  que  había 
da  lo  á  la  imprenta,  durante  los  últimos  años  de  su 
vida  seguía  publicando  notas  aún,  y  muchas  de  ellas 
eran  correcciones  A  las  escritas  anteriormente;  y  así, 
Balían  notas  en  la  revista  sevillana  Ateneo  y  en  la 
madrileña  Cervantes ,  correcciones  á  comentarios  que 
había  defendido  con  inusitado  calor  años  antes,  lis 
preferible  leer  el  texto  de  Cervantes  con  todo  y  los 
anacronismos  y  faltas  gramaticales  señaladas  por 
Mayans  y  cuantos  le  lian  seguido,  que  la  castigada 
v  no  siempre  exacta  edición  del  Don  Quijote  corregi¬ 
da  por  Hnrtzenhusch.  Las  notas  que  ilustran  las 
ediciones  argamasillescas  y  la  de  López  Fabra  pue¬ 
den  dividirse  en  malas,  regulares  y  buenas;  por  des¬ 
gracia,  no  abundan  las  últimas.  Corrige  el  texto  de 
Cervantes  de  tal  manera,  que  transcribe  y  pone  pa¬ 
labras  que  ni  aun  remotamente  pensó  el  autor;  cier¬ 
to  que  en  el  hurto  del  rucio  por  Giués  de  Pasarnonte 
estuvo  feliz  y  tuvo  acierto  en  la  corrección,  pero  esto 
es  muy  poca  cosa  si  se  compara  con  lo  desgraciado 
que  estuvo  al  idear  el  Diario  de  los  viajes  del  héroe 
manchego,  y  la  fe  que  tuvo  en  la  leyenda  de  la  cárcel 
de  Argamaaiiln. 

La  labor  de  Nicolás  Díaz  de  Benjurnea.  como  cri¬ 
tico  cervantino,  es  enorme.  El  es  quien  se  ha  dedi¬ 
cado  A  comentar  el  fondo  espiritual  de  la  novela  con 
mis  entusiasmo  que  nadie;  quien  vió  ese  sentido 
oculto  ó  simbólico  que  tanto  ha  dado  que  pensar  á 
ilustres  escritores  y  que  tantas  polémicas  ha  promo¬ 
vido;  quien  batalló  en  todo  momento  y  en  todas  par¬ 
tes  para  implantar  su  idea,  v  el  creador  de  esa  es¬ 
cuela  que  lia  tenido  discípulos  preeminentes  como 
Pallol  y  Villegas.  Sus  estudios,  La  estafeta  de  Ur - 
ganda  (1861  ).  Rl  correo  de  Alguife  (1866)  v  El  men¬ 
saje  de  Merlin  ( 1875),  serán  siempre  traba  jos  de  alta 
estima,  aun  con  todo  y  el  lector  no  ser  partidario  del 
sentido  esotérico.  Alguien  podrá  objetar  que  estos 
folletos  no  son  enteramente  comentarios  al  Don  Qui¬ 
jote,  sino  á  Cervantes  y  A  su  obra;  es  cierto,  pero 
mucho  hallará  el  comentador  de  la  más  famosa  obra 
del  ingenio  alcalaíno,  bojeando  las  páginas  de  lastres 
obras  últimamente  citadas.  Y  aun  liemos  de  decir 
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que  no  .solamente  aquí  demostró  Díaz  de  Beujumea 
un  profundo  conocimiento  del  libro  de  Cervantes, 
sino  que  esto  mismo  se  ve  en  El  progreso  en  la  criti¬ 
ca  del  aQuijote* .  admirables  artículos  publicados  en 
la  Revista  de  España  en  1878-79,  que  vienen  á  ser 
como  una  critica  á  los  trabajos  de  los  anteriores  co¬ 
mentadores.  y  después  de  haber  escrito  un  sin  fin  de 
artículos  en  las  revistas  ilustradas  de  Madrid  y  Bar¬ 
celona,  sus  estudios  cervantinos  tuvieron  un  feliz  re¬ 
mate  con  la  publicación  de  Notas  para  el  sentido  es - 
piritnal  del  « Quijote ».  puestas  en  la  edición  barcelo¬ 
nesa  de  Montaner  y  Simón  (Barcelona,  1880).  Refe¬ 
rente  á  la  obra  de  Díaz  de  Benjumen,  hallamos  justas 
las  palabras  del  más  eminente  de  los  bibliógrafos 
cervantistas,  al  decir  que  en  las  citadas  Notas  «po¬ 
drán  ver  y  examinar  los  apasionados  por  el  Quijote 
un  comento  en  el  que,  quitudo  el  simbolismo  pecu¬ 
liar  y  extraño  que  el  insigne  crítico  quiere  encontrar 
en  la  inmortal  novela,  hallardse  mucho  que  admirar. 
Díaz  de  Benjumen  ha  estudiado  el  Quijote  profunda 
y  detenidamente». 

En  1864  apareció  en  Madrid  una  nueva  edición 
del  Don  Quijote,  con  notns  de  la  Real  Academia  Es¬ 
pañola,  Pellicer,  Arrieta,  Clemencia,  Fernández 
Cuesta,  y  Janer.  Da  edición  parece  ser  hechn  para 
dar  á  conocer  las  anotaciones  «le  Fernández  Cuesta, 
por  cuanto  las  de  Janer  son  muy  contadas.  La  lubor 
de  este  nuevo  comentarista  puede  calificarse  en  par¬ 
te  de  acertada,  pues  corrige  ciertas  deficiencias  de 
puntuación;  pero  otras  veces  ha  ido  más  allá  de 
cuanto  se  había  propuesto  y  modifica  y  altera  cosas 
que  no  tienen  arreglo,  como  el  hurto  del  rucio  de 
Sancho. 

Uno  de  los  más  apasionados  críticos  cervantinos 
fué  el  director  de  la  Crónica  de  los  Cervantistas,  Ra¬ 
món  León  Mainez,  y  casi  puede  decirse  que  sentía 
por  el  excelso  escritor  alcalaíno  una  idolatría.  Todos 
sus  trabajos  han  sido  dedicados  única  y  exclusiva¬ 
mente  á  enaltecer  ó  Cervantes.  Su  revista,  sus  ar¬ 
tículos,  publicado^  muchos  de  ellos  en  Cádiz  y  en 
Madrid,  su  obra  Cervantes  y  su  época,  todo  cuanto 
ha  brotado  de  su  pluma  ha  tenido  una  sola  finalidad: 
enaltecer  la  obra  cervantina.  Las  notas  puestas  en 
la  edición  del  Don  Quijote  editada  en  Cádiz  en  1877- 
1879,  y  escribimos  1877  por  ser  esta  la  fecha  del  pri¬ 
mer  volumen  del  Don  Quijote,  son  algunas  de  ellas 
felices  correcciones;  otras,  censuras  á  lus  notas  pues¬ 
tas  por  la  Real  Academia  Española  (edición  de  1819) 
y  muchas,  crítica  á  las  notas  puestas  por  Hartzen- 
buscli  en  sus  dos  ediciones  de  Argnmasilla  de  Alba  y  j 
á  la  fotolitográtiea,  impresa  en  Barcelona  en  1874. 

Casi  puede  afirmarse  que  hasta  1905  no  apareció 
una  edición  del  Don  Quijote  con  estudio  digno  de 
competir  con  el  de  los  principales  comentadores,  de 
tal  puede  apellidarse  á  la  publicada  en  el  año  del 
II [  centenario  de  la  publicación  del  Quijote  con  el 
comentario  de  Clemente  6ortejón  Pero  hemos  de 
decir  que  si  bien  satiriza  á  Clemencia  y  á  Hartzen- 
busch.  celebra  las  notns  de  Bowle,  y  como  la  crítica 
mucho  ha  adelantado  merced  á  la  incesante  labor  de 
celebrados  cervantistas,  puede,  para  su  nuevo  co¬ 
mentario,  aprovecharse  de  los  estudios  de  éstos;  re¬ 
sultando  de  este  modo  una  de  las  ediciones  más 
bien  documentadas  de  las  que  se  han  publicado. 
Pero  el  mérito  de  «sta  edición  no  está  única  y  exclu¬ 
sivamente  en  las  notas,  sino  que  también  deben  ce¬ 
lebrarse  los  prólogos  ó  introducciones  que  pone  á 
cada  uno  de  los  volúmenes  de  que  consta  dicha  edi¬ 
ción,  estudios  interesantes  todos  ellos,  verdaderas 


monografías  en  donde  se  dilucidan  importantes  cues¬ 
tiones  refereotes  al  texto  de  la  inmortal  uoveJa  ó  » 
cotejos  de  ediciones.  El  autor  no  pudo  ver  acabada 
su  obra,  murió  al  comenzar  el  sexto  y  último  volu¬ 
men,  siendo  esto  causa  de  que  no  acompañase  á  esta, 
edición  el  Diccionario  del  Quijote,  como  se  había 
prometido  en  el  prospecto  de  la  misma. 

En  1910  publicóse  en  París  una  edición  castella¬ 
na  dirigida  por  Miguel  Toro  Gómez;  esta  edición 
coutieue  las  notas  de  Clemencia,  pero  también  eu 
muchas  de  ellas  el  nuevo  anotadorha  puesto  algo  de 
las  de  Cortejóu  ó  bien  observaciones  enteramente 
nuevas. 

Al  año  siguiente,  esto  es,  en  1911,  apareció  eu 
Madrid,  editada  por  La  Lectura,  una  edicióu  del 
Don  Quijote,  anotada  por  Francisco  Rodríguez  Ma¬ 
rín.  Mucho  adelanta  el  texto  de  esta  edición,  com¬ 
parado  con  el  de  otros  anotadores,  pero  mucho  se 
aprovecha  también  de  la  labor  hecha  por  sus  ante¬ 
riores  comentadores,  y  en  particular  de  Cortejón,  á 
quien  censura  cuantas  veces  se  le  presenta  ocasión . 
sin  contar  que  casi  todas  las  notns  referentes  á  va¬ 
riantes  de  otras  ediciones  están  inspiradas,  para  no 
decir  copiadas,  de  la  edicióu  impresa  en  1905.  A  los 
pocos  años  de  publicada  esta  edición  apareció  otra, 
anotada  por  el  mismo  comentador,  pero  más  corre¬ 
gida  r  más  bien  puntuada.  Algunas  de  las  correc¬ 
ciones  en  la  primera  edición  expuestas,  eu  ésta  han 
desaparecido;  tampoco  sigue  tan  fielmente  á  la  editio 
princeps,  amplía  algunas  notas  y  está  muy  acertado 
en  otras.  A  la  par  que  Rodríguez  Marín  publicaba 
sus  dos  ediciones  del  Don  Quijote  (1911  y  19 16  i 
daba  á  la  estampa  interesantes  monografías  destina¬ 
das,  muchas  de  ellas,  á  estudiar  diversos  pasajes  de 
dicho  libro,  y  en  las  cuales  se  observa  lo  mucho  que 
sabe  y  ha  estudiado  la  obra  de  Cervantes. 

Pero  al  lado  de  estos  críticos,  que  han  tenido  la 
fortuna  de  comentar  Integramente  el  libro  de  Cer¬ 
vantes,  hay  algunos  que  merecen  citarse  entre  los 
comentadores  del  gran  libro,  con  todo  y  no  figurar 
el  nombre  de  éstos  en  la  portada  de  ninguna  edición 
del  Don  Quijote ,  y  éstos  son:  Cayetano  Rosell,  á 
quien  debemos  la  hermosa  descripción  del  palacio  de 
los  duques  de  Villahermosa,  en  Pedrola.  lugar  en 
donde  pone  Cervantes  el  palacio  de  los  Duques  y  la 
Insula  Barataría;  Aureliano  Fernández  Guerra  y 
Orbe,  autor  de  diversos  estudios,  todos  ellos  cervan¬ 
tinos,  y  de  un  interesantísimo  trabajo  bibliográfico 
intitulado  Noticia  de  un  precioso  códice  de  la  Biblio¬ 
teca  Colombina,  en  donde  se  ven  Algunos  datos  ñut¬ 
ios  para  ilustrar  El  Qnixote ;  Luis  Vidnrt,  á  quien 
las  letras  cervantinas  deben  eruditos  estudios  acerca 
de  los  biógrafos  de  Cervantes,  y  que  publicó,  ade¬ 
más,  Apuntes  críticos  sobre  el  Quijote  y  el  Telémaco 
y  El  Quijote  y  la  clasijlcación  de  las  obras  literarias ; 
José  M.  Asensio,  uno  de  los  primeros  cervantistas 
de  su  tiempo  y  á  quien  se  debe  una  acabada  mono¬ 
grafía  del  Compás  de  Sevilla  y  de  tantos  estudios  de 
bibliografía  del  Quijote;  Juan  Calderón,  autor  de  un 
libro  en  el  cual  refuta  más  de  100  notAs  de  Ciernen- 
cln,  demostrando  que  no  ha  entendido  el  texto  de 
Cervantes  ó  lo  ha  entendido  mal:  J.  Givanel  Más, 
quien  ha  publicado  diversos  trabajos  cervantinos,  y 
en  especial  algunos  folletos  y  artículos  en  revistas 
madrileñas  con  comentarios  para  una  nueva  edición 
del  Don  Quijote. 

Hasta  aquí  sólo  hemos  visto  algo  de  la  crítica  del 
Quijote  en  España,  pero  también  hemos  de  tratar  <le 
la  crítica  que  refereute  á  dicha  obra  cervantiua  se  ha 
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hecho  en  el  extranjero,  si  bien  hemos  de  convenir 
que  el  Don  Quijote  ha  sido  objeto  de  dos  clases  de 
critica,  la  que  estudia  la  forma  y  la  que  analiza  el 
fondo  de  la  obra;  la  primera  ha  sido  muy  generaliza¬ 
da  en  España,  por  cuanto  estudia  el  léxico,  los  ¿jiros, 
las  locuciones,  el  estilo  do  nuestro  autor;  la  segun¬ 
da  analiza  los  personajes  de  la  novela.  Esta  última 
la  hallamos  mucho  más  en  el  extranjero. 

Entre  las  ediciones  inglesas  del  Don  Quijote  que 
hemos  de  mencionar,  si  bien  uo  contienen  un  ex¬ 
tenso  comentario  y  si  interesantes  estudios  á  modo 
-«le  introducciones  en  donde  se  estudia  como  en 
globo  el  citado  libro  de  Cervantes,  citaremos,  como 
la  más  antigua,  la  edición  de  Londres  de  1742  con  un 
breve  comentario  de  Jarvis;  la  de  Smollet  (Londres, 
1753),  si  bien  muchas  do  las  notas  de  éste  están 
inspiradas  en  las  «lo  aquél:  las  notas  puestas  por 
Lockhart  (Edimburgo,  1822)  son  todas  ellas  intere¬ 
santes  y  revelan  buen  gusto,  si  bien  están  hechas 
«con  vistas  á  las  de  Pellicer  y  Real  Academia  Espa¬ 
ñola.  La  labor  hecha  por  A.  J.  DuflP.eld  es  buena, 
sus  notas  como  ya  so  dice  en  la  portada  de  la  edi¬ 
ción  (Londres,  1881)  están  tomadas  de  Powle,  Pe¬ 
llicer,  Clemencia  y  otros,  pero  las  que  son  originales 
demuestran  gusto  y  conocimiento  nada  vulgar  del 
texto  de  Cervantes.  En  1888  publicóse  en  Londres 
una  nueva  edición  del  Don  Quijote,  con  la  nueva 
traducción  de  Wats,  pero  no  le  mencionamos  aquí 
por  la  versión,  sino  por  los  estudios  que  figuran  en 
cada  uno  de  los  volúmenes  que  comprende  la  tra¬ 
ducción;  los  capítulos  dedicados  á  la  Mancha,  á 
Amadís  de  Gaula,  al  Paso  honroso  deSuero  de  Qui¬ 
ñones,  á  la  cronología  de  don  Quijote,  al  mito  de 
Roldán,  al  encantamiento  de  Merlínyotros  más,  son 
verdaderas  monografías  que  sirven  para  ilustrar  pa¬ 
sajes  de  la  tantas  veces  mencionada  novela  y  de¬ 
muestran  la  erudición  de  su  autor.  También  debe 
-citarse  el  interesante  estudio  hecho  por  Ormsby,  y  j 


que  figura  al  frente  de  su  edición  del  Don  Quijote 
(Londres.  1885).  Todo  cuanto  se  diga  en  elogio  de 
Jaime  Fitzmaurice-Kelly ,  es  poco:  publicó  en  1898 
una  magnífica  edición  del  citado  libro  cervanti¬ 
no,  con  el  texto  castellano,  bien  corregida  y  pun¬ 
tuada,  trabajo  que  le  honra  y,  además,  una  erudita 
introducción  en  donde  discute  y  señala  el  arreglo 
que  debe  hacerse  del  hurto  del  rucio  de  Sancho, 
asunto  éste  intrincadisimo  y  que  mucho  trabajo  lia 
dado  á  los  críticos  cervantistas,  y  si  esto  fuese  poco, 
en  lengua  inglesa  ha  dado  á  la  estampa  interesantí¬ 
simos  estudios  referentes  á  Cervantes  y  al  Don  Qui¬ 
jote  y.  además,  ha  publicado  sendas  introducciones 
en  las  ediciones  del  citado  impresas  en  Londres.  1896; 
Glasgow,  1901,  y  Londres,  1908.  AI  lado  tle  la 
labor  de  Fitzmaunce-Kelly  sabe  á  poco  la  introduc¬ 
ción  y  notas  de  Smitli  (Londres,  1908),  así  como  los 
trabajos  de  otros  cervantistas  ingleses. 

Hasta  entrado  el  siglo  xix  no  encontramos  edi¬ 
ciones  francesas  dignas  de  mención,  por  cuanto  las 
advertencias  que  se  leen  puestas  al  frente  de  las  tra¬ 
ducciones  de  Pillean  de  Saint-Mnrtin  y  de  Florinu, 
no  son  nada  importantes,  pero  hemos  de  decir,  que 
en  las  primeras  ediciones  del  citado  libro,  impresas 
en  París,  se  ven  notas  explicativas  ni  texto,  para  co¬ 
nocimiento  de  los  lectores,  por  ejemplo:  el  traductor 
«tropieza  con  una  palabra  que  no  entiende  por  ser 
voz  de  germanía  ó  poco  conocida,  la  traduce  como 
puedo  v  al  margen  pone  la  misma  palabra  española, 
ó  bien  una  traducción  que  dé  la  acepción  equivalen¬ 
te;  si  se  trata  de  una  frase  familiar,  refrán,  juego 
de  palabras  ó  equívoco,  difíciles  de  traducir,  da  la 
versión  más  aproximada  que  su  buen  criterio  lo  su¬ 
giere,  v  al  margen  pone  el  trozo  en  castellano  ó  su 
traducción  literal  explicando  el  sentido  del  mejor 
modo  posible»,  pero  ha  de  decirse  que  también  su 
ven  notas  explicativas  referentes  á  lugares  geográ¬ 
ficos  y  costumbres. 


1130 


QUIJOTE 


Dubornial,  el  traductor  «leí  libro  de  Cervantes,  im¬ 
preso  en  París  en  1807  tiene  algunos  párrafos  como 
de  análisis,  elogiando  el  libro  de  Cervantes,  pero  al 
publicar  nuevamente  su  traducción  en  1821,  puso  al 
frente  de  la  misma  un  prólogo  comparando  la  1  liada 
de  Homero  con  el  J)ju  Quijote  de  Cervantes,  sacado 
de  lo  que  había  hecho  Ríos  en  la  edición  castellana 
editada  por  la  Real  Academia  Española,  en  1780. 
De  Lfiunoy  puso  algunas  observaciones  y  comenta¬ 
rios  al  texto  de  su  traducción  impresa  en  París  en 
1821.  A  los  pocos  años,  en  1826,  salía  «le  la  misma 
capital  una  edición  con  una  noticia  sobre  la  vida 
«le  Cervantes  y  sus  obras,  hecha  por  Próspero  Ma¬ 
ri  mée;  las  notas  referentes  al  Don  Quijote  son  algo 
interesantes  con  todo  y  recordar  las  de  Pellioer. 
Hasta  1836  puede  decirse  que  los  franceses  no  po¬ 
seen  un  buen  estudio  «leí  citado  libro  de  Cervantes, 
v  el  primero  que  tuvieron  fué  obra  de  Luis  Viardot 
v  la  No  tic*  sur  la  n>  et  les  onerages  de  Cervantes , 
que  precede  á  la  traducción  que  el  citado  literato  hizo 
del  expresado  libro,  es  obra  hecha  á  conciencia,  bien 
documentada  y  rica  en  erudición:  cierto  que  para  la 
biografía  de  Cervantes  se  inspiró  en  los  trabajos  de 
Mayans,  Pellicery  Fernández  de  Navarrete,  y  en  las 
notas  comentando  el  texto  del  Don  Quijote  se  hallan 
reminiscencias  de  Bowle,  Pellicery  Clemencia,  pero 
esto  no  quita  para  que  celebremos  el  estudio  que 
hace  de  dicha  obra.  Dámaso  Hinard.  el  traductor 
de  El  Romancero,  de  Lope  de  Vega  y  Calderón  de 
Ja  Barca,  como  se  lee  en  la  portada  del  Don  Quijote, 
impreso  en  París  en  1847,  siguió  al  publicar  esta 
edición  las  notas  puestas  por  Viardot.  si  bien  modi¬ 
ficólas.  En  188  4  publicó  la  Librería  de  los  Biblió  filos, 
de  París,  una  edición  del  Don  Quijote  con  un  prefacio 
de  Emilio  Gebhart,  trabajo  interesantísimo  y  de  alta 
crítica:  acompaño  también  notas  ilustrativas  al  texto. 

A  los  anteriores  trabajos  franceses,  pueden  citar¬ 
se  aún  algunos  más.  si  bien  no  son  tan  importantes 
como  aquéllos;  tales  son  los  de  Noriega  (  París, 
1846),  censurando  á  Biedermnnu  y  celebrándolo  tra¬ 
ducción  de  *  Viardot:  conde  de  Puymaigre,  La  fti- 
bliothéque  de  Don  Quichotte  (París,  1873),  y  ante¬ 
riormente  había  publicado  en  Le  Correspondant.  cou 
fecha  25  de  Octubre  de  1861).  un  interesante  artícu¬ 
lo  tratando  de  Les  précnrseurs  de  Don  Quichotte. 

No  se  han  distinguido  los  traductores  alemanes, 
ni  los  editores,  por  la  publicación  de  ediciones  del 
Don  Quijote  con  comentarios;  los  estudios  de  dicha 
novela  se  ven  en  las  Introducciones,  pero  no  en  no¬ 
tas  entre  el  texto  cervantino.  Hemos  de  mencionar, 
sin  embargo,  las  notas  de  Soitnu  publicadas  en  1800; 
en  la  edición  de  Leipzig  del  mismo  año,  1*\  B.  W.  Be- 
nekc  publicó  un  resumen  de  las  de  Bowle;  también 
se  ven  algunas  notas  en  la  edición  de  Stuttgart  de 
1 837 . 

En  la  primera  edición  italiana  de  1622  figuran  al¬ 
gunas  notas  aclaratorias  al  texto,  cosa  igual  á  laque 
liemos  visto  en  las  primeras  ediciones  del  Don  Qui¬ 
jote  en  francés;  después,  no  se  ha  publicado  ninguna 
edición  del  citado  libro  con  comentarios. 

Poco,  rnuy  poco  se  ha  hecho  de  critica  dedicada 
única  y  exclusivamente  ni  texto  del  Don  Quijote  en 
lo*  restantes  países  europeos;  los  estudios  que  se  han 
publicado  han  sido  analizando  la  obra  de  Cervantes 
en  general,  pero  no  detallando  los  pasajes  de  dicha 
novela. 

Como  ha  podido  verse,  fué  un  éxito  editorial  la 
publicación  del  libro  de  Cervantes,  entrañe  ó  no 
fondo  filosófico  ó  esotérico,  sea  ó  no  una  sátira  des¬ 


piadada  contra  loa  libros  de  caballerías  ó  bien  un- 
libro  en  dpnde  se  señale  lo  que  éstos  debieran  ser. 
El  autor  del  Don  Quijote  pudo  ver  dos  traducciones 
de  su  celebrado  libro,  y  los  ingleses  y  franceses  co¬ 
nocieron  las  proezas  del  paladín  manchego  en  su 
lengua.  De  cómo  fué  Inglaterra  la  primera  nación 
que  tradujo  las  famosas  hazañas  del  enamorado  an¬ 
dante,  nos  lo  dice  Eitzmaurice-Kelly  ol  escribir  que- 
Catalina  de  Aragón,  al  casarse  con  Enrique  VIII. 
llevó  á  las  Universidades  de  Oxford  y  Londres  buen 
número  de  eruditos  españoles,  y  éstos  hicieron  que 
se  estableciese  como  uu  intercambio  espiritual  entre 
ambos  países. 

La  primera  nución  que  tradujo  el  Don  Quijote - 
fué  Inglaterra  (Londres,  1612),  cierto  que  la  tra¬ 
ducción  hocha  por  Shelton,  juzgándola  hoy,  deja,  mu¬ 
cho  que  desear,  que  no  es  elegante  y  que  en  ciertos 
pasajes  no  da  idea  del  texto  original,  que  adolece 
de  conocimiento  en  cuanto  al  léxico  castellano;  pero- 
si  nos  situamos  en  la  época  en  que  el  citado  traduc¬ 
tor  inglés  hizo  su  labor,  hemos  de  decir  que  se  re¬ 
comienda  por  su  honradez,  pues  los  refranes,  adagios 
y  poesías  están  vertidos,  palabra  por  pnlahra,  lite¬ 
ralmente.  El  reputado  crítico  y  amante  de  Cervan¬ 
tes,  DufReld,  nos  dice  que  «Shelton  era  un  hombre 
de  paciencia,  trabajador,  lleno  de  entusiasmo  por 
su  obra»,  y  poco  después  escribe  que  «como  el  me¬ 
jor  medio  para  la  transmisión  de  la  luz  es  al  pura 
cristal,  por  el  cual  se  ve  mejor;  así.  Shelton.  por  su 
modestia  y  fidelidad,  es  hasta  el  día  considerado 
como  el  mejor  de  los  traductores  ingleses  y  el  que 
más  refleja  la  gracia  y  hermosura  del  Quijote.  Shel- 
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ton,  sin  embargo,  actualmente  sólo  puede  ser  apre¬ 
ciado  por  los  estudiosos».  El  reverso  de  medalla  de 
la  labor  de  Shelton  es  la  de  Philips  (Londres,  1087); 
el  uno  sigue  paso  á  paso  el  original,  el  olio  traduce 
el  texto  á  su  antojo,  cambia  y  modifica  lugares  en 
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)os  cuales  «e  desarrolla  la  noción  de  la  novela.  Bl 
bibliógrafo  más  enamorado  «le  Cervantes  escribe  que 
Philips  manchó  á  Shelton,  y  aun  creyendo  que  es 
poco,  exclama  que  «Philips  deshonró  el  Quijote*. 
En  1*700  aparecieron  «los  nuevas  traducciones:  la 
ile  Stevens  y  la  «le  Motteux.  La  del  primero  es  la 
de  Shelton  modernizada .  y  con  todo  y  haber  tenido 
éxito  la  de  Shelton,  al  ser  modificada  por  Stevens, 
perdió  mucho  de  su  pureza:  A  esto  se  debe  el  frío 
recibimiento  que  tuvo  por  parte  del  publico:  A  los 
pocos  años,  en  1705,  modiiicó  algo  la  traducción, 
pero  ni  al  público  ni  A  is  critica  satisfizo  aquel  nue¬ 
vo  arreglo.  La  traducción  de  Motteux  es.  sin  ningún 
género  de  duda,  la  mejor  traducción  inglesa  que 
basta  entonces  se  habla  dado  A  la  estampa;  cierto 
que  alguna  que  otra  vez.  no  sigue  con  pureza  el  texto 
original  y  basta  se  aparta  de  él.  cierto  que  abrevia 
pasajes,  pero  el  estilo  es  elegante  y  da  perfecta  idea 
del  original.  Otro  traductor  digno  de  mención  **8 
Ozell  (  Londres,  1710),  si  bien  toda  su  labor  puede 
decirse  que  descansa  sobre  la  base  del  texto  de  Mot¬ 
teux.  cosa  esta  que  él  mismo  declara.  A  mediados 
del  siglo  xviii.  esto  es.  en  17  12,  apareció  una  edi¬ 
ción  inglesa  del  Don  Quijote  con  una  nueva  versión, 
celebrada  por  la  crítica  y  repetida  infinidad  de  ve¬ 
ces:  tal  fué  la  traducción  de  .Jnrvis.  quien,  aprove¬ 
chándose  del  texto  He  Shelton,  lo  modificó  en  parte, 
corrigiéndolo  con  esmero  v  modernizándolo  con  cui¬ 
dado.  Lo  que  hizo  Jnrvis  con  Shelton  puede  decir1  e 
que  lia  hecho  Smollef  con  Jnrvis  (  Londres,  1755). 
En  1769  publicóse  un  nuevo  arreglo  de  la  traduc¬ 
ción  de  Motteux.  hecha  por  Kelly.  La  traducción  de 
Motteux  seguía  reimprimiéndose,  cuando  en  1 774  (  ?) 
apareció  una  nueva  versión  del  Don  Quijote,  digna 
compañera  de  la  de  Philips;  tal  es  la  labor  hecha 
por  Wilmot.  Si  Smollet  mejoró  la  traducción  «Je 
Jnrvis  y  Ozell  la  de  Motteux,  Marv  Smirke  hizo  su 
traducción  corrigiendo  con  sumo  cuidado  las  ante¬ 
riores  traducciones,  dando  A  luz  en  181 H  un  texto 
que  da  perfecta  i  iea  del  original.  Aun  más  tarde, 
en  1833.  Koscoe  publicó  en  Londres  su  nueva  tra¬ 
ducción,  que  no  es  otra,  como  se  dice  en  la  portada, 
que  un  arreglo  de  la  de  Smollet.  El  profesor  de 
Cambridge,  Clark,  publicó  en  1861  una  versión  que 
está  inspirada  en  Ins  dos  traducciones  de  Jnrvis  v 
Motteux.  151  distinguido  cervantista  Dtiffield  publicó 
una  traducción  muy  aceptable  ( Londres,  1881),  que 
si  bien  es  muy  literal  y  demuestra  conocimiento  no 
vulgar  del  texto  original,  resulta  algo  fría  y  nada 
espontánea  en  cuanto  á  su  estilo.  A  los  pocos  años, 
el  celebrado  Ormsby  publicó  una  traducción  del  libro 
cervantino  (Londres,  1885),  que  es  un  paso  más  se¬ 
guro  para  llegar  A  tener  una  elegante  traducción 
del  famoso  libro  de  Cervantes.  Y'  ú  los  pocos  «ños. 
Wats  publicaba  una  nueva  traducción  que.  al  decir 
de  la  crítica,  es  la  más  perfecta  de  las  que  se  conocen 
en  lengua  inglesa  (1888).  Ultimamente,  en  1914, 
apareció  en  Londres  una  nueva  traducción  del  libro 
de  Cervantes,  hecha  por  11.  Smith. 

Como  comprenderá  el  lector,  sólo  hemos  tratado 
de  las  principales  traducciones  del  Don  Quijote  en 
lengua  inglesa,  refiriéndonos  á  aquellas  que  con¬ 
tienen  toda  la  obra,  pero  serin  interminable  la  lista 
si  mencionásemos  aquí  aquellos  textos  abreviados, 
ejemplares  para  niños,  a<l  nsum  delphini  como  de¬ 
cían  los  antiguos,  en  donde  pueden  leerse  las  famo¬ 
sas  hazañas  del  héroe  manchego. 

Si  resulta  algo  crecido  el  número  de  traductores 
ingleses,  no  es  menor  el  de  aquellos  que  hicieron 


pasar  las  aventuras  del  héroe  de  la  Mancha  á  la 
lengua  de  Hacine  y  de  Moliére.  El  primero  de  todo* 
ellos  lo  fué  el  secretario  intérprete  del  rey  de  1*' ran¬ 
cia.  el  famoso  Ou  iin,  quien  hizo  su  labor  traducien¬ 
do  literalmente  muchos  pasajes,  si  bien  en  otros  dafafc 
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á  conocer  en  globo  el  pensamiento  del  autor;  media,, 
sin  embargo  una  grau  diferencia  si  se  compara  el 
estilo  de  Oudin,  traductor  de  la  primera  parte  (Pa¬ 
rís,  1614)  con  el  de  Rosset  que  lo  fué  de  la  segunda 
(París,  1618).  La  labor  de  ambos  traductores  fué 
reproduciéndose  hasta  1677,  en  que  apareció  la  de 
Filleau  de  Saint- Martin;  éste  no  hizo  un  trabajo  li¬ 
teral  sino  libre,  traducción  que  tuvo  gran  éxito  y 
que  se  han  hecho  un  sin  fin  de  ediciones,  casi  puede 
afirmarse  que  es  la  versión  más  generalizada  y  más 
conocida,  pues  si  bien  en  el  siglo  xix  no  estuvo  tai* 
en  boga  como  en  el  anterior,  reprodújose  también 
por  haber  servido  para  arreglos  ó  textos  abreviados. 
Merece  acerbas  censuras  la  caprichosa  versión  de 
Vacquette  d’IIermilly  (París.  1777).  El  caballero- 
Flonán,  como  le  llamaban  sus  contemporáneos,  pu¬ 
blicó  en  París  el  año  1799  una  traducción  del  libro- 
de  Cervantes  con  supresiones  algo  importantes,  que 
en  realidad  deshacen  la  obra  del  elegante  poeta  fran¬ 
cés.  A  los  pocos  años  (París,  1807)  publicó  13ou- 
chon-Dubornial  una  nueva  traducción  que  también 
leja  mucho  que  desear,  con  todo  y  escribirse  en  el 
prólogo,  que  conserva  la  elegancia  y  belleza  del  ori¬ 
ginal.  De  La u noy  «lió  á  la  estampa  en  1821  su- 
traducción  no  exenta  de  defectos,  pero  que  debe  ce¬ 
lebrarse  si  se  compararon  la  de  su  antecesor.  Grand- 
maison  y  Bruno  siguieron  el  camino  iniciado  por 
Florión  y  Houchon.  y  publicaron  en  París  en  1832 
una  traducción  que  con  todo  y  ser  posterior  á  la  de 
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Do  Launay,  ao  puede  compararse.  En  1826  apare* 
-ció,  editada  por  la  casa  parisiense  Dubochet  y  C.*, 
una  traducción  que  señalaba  un  gran  paso,  por  la 
elegancia,  fluidez  y  galanura  de  estilo  que  se  observa 
«i  leer  la  versión  que  del  libro  de  Cervantes  hizo 
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Primer*  «ilición  «T*i  uon  Quijote,  eu-lengu* 
italiana.  ( 1622) 

Viardot;  fue  un  éxito,  con  todo  y  haber  sido  critica- 
<lo  por  alguno  de  sus  contemporáneos,  pero  esta 
versión  se  ha  reproducido  mucho,  y  aun  se  reprodu¬ 
ce,  con  todo  y  las  supresiones  que  se  observan, 
Abreviaciones  que  afectan  más  á  los  preliminares  del 
libro  que  al  cuerpo  de  la  novela.  Ya  liemos  visto  que 
la  traducción  de  De  Launny  no  está  exenta  de  defec¬ 
tos,  pero  Brotonne  (Parts,  1827)  se  propuso  corre¬ 
girlos,  dando  A  la  estampa  una  nueva  traducción, 
mejor  dicho,  uua  versión  del  texto  publicado  eu  1821 
pero  enmendado,  y  aun  ba  de  decirse,  que  no  satis- 
‘lecho  de  su  labor,  corrigió  esta  versión,  y  á  los  pocos 
años,  esto  es,  en  1845.  dió  á  conocer  un  nuevo 
texto,  que  si  bien  recuerda  eu  parte  el  antiguo  no 
por  esto  deja  de  aprovecharse  de  las  lecciones  do 
Yiardot.  Otra  traducción  que  no  debe  pasarse  en  si¬ 
lencio.  es  la  publicada  en  París  en  1817  hecha  por 
Damas  Hinard;  cierto  que  se  aprovechó  algún  tanto 
sle  la  versión  de  Viardot.  ast  como  también  de  la  de 
■otros  traductores,  pero  hizo  obra  digna  de  tenerse 
•en  estima.  A  los  pocos  años  publicóse  una  nueva 
traducción,  firmada  por  Purné:  si  no  conociéramos 
las  de  Viardot  ó  Hinard,  celebraríamos  mucho  la 
publicada  eu  París  eo  1858.  pero  si  bien  es  aceptable, 
no  puedo  ponerse  al  lado  do  las  últimamente  mencio¬ 
nadas.  En  1878  editó  la  casa  parisiense  Hetzel  v  C.1 


una  nueva  versión  del  libro  de  Cervuuies,  hecha  por 
Biart;  A  no  poseer  las  traducciones  de  Viardot,  Hi¬ 
nard  y  Fume,  la  colocaríamos  como  lu  primera,  pero 
decir  que  es  tan  recomendable  como  las  tres  citadas 
demuestra  que  es  de  aquellas  que  puede  leer  el  frau 
cés  que  quiera  conocer  el  texto  de  Cervantes.  En 
1884  salió  en  París  uua  nueva  traducción,  mejor 
dicho,  una  corrección  al  texto  de  De  Launay;  Gri¬ 
ma  ux  mejoró  el  texto  de  aquél,  un  poco  anticuado 
ya.  El  conocido  literato  Gebiiart,  enamorado  de  las 
primitivas  traducciones  fraucesas  ó  sea  las  hechas 
por  Oudin  y  Rosset,  creyó  conveniente  modernizar 
el  texto  de  los  mencionados  traductores,  y  corrigién¬ 
dolo,  publicó  en  1881  su  labor,  digna  de  estima.  El 
caballero  de  la  Legión  de  Honor,  doctor  Tliéry,  dió 
X  la  estampa  en  1888  una  nueva  versión  del  texto  de 
Cervantes,  el  cual,  si  bien  es  cierto  que  no  eclipsa  la 
labor  de  Viardot,  no  por  esto  deja  de  ser  aceptable. 
Lo  mismo  que  se  ha  dicho  al  tratar  de  las  versiones 
inglesas,  podemos  transcribir  aquí  referente  á  las 
francesas;  no  hemos  hecho  mención  en  lns  anteriores 
traducciones  de  los  arreglos  del  Don  Quijote  para 
que  sirvan  de  texto  A  los  niños,  pues  hubiéramos  te¬ 
nido  que  mencionar  las  ediciones  abreviadus  hechas 
por  Lefévre-Geraldy ,  Ducret  y  otros. 

La  primera  traducción  que  se  hizo  del  libro  de 
Cervantes  en  Alemania,  lleva  la  data  de  1G21  y  es 
obra  de  Pahsch  Bástelo  von  der  Solile,  traducción 
fragmentaria,  pues  solamente  consta  de  22  capitu¬ 
lo»,  traduce  fielmente  el  titulo  de  la  obra:  Harnischet 
aus  Fleckenland,  esto  es.  Armadura  de  la  tierra  de 
in  Mancha,  interpretación  fundada  en  que  el  Quijote 
es  una  pieza  del  arnés.  Muy  pequeño  fué  el  éxito  de 
esta  traducción,  ya  que  sólo  tres  ediciones  se  conocen 
basta  1669;  á  los  pocos  años  apareció  uua  nueva 
versión  del  libro  cervantino,  que  si  bien  tampoco  es 
completa,  pues  no  trnduce  íntegramente  el  texto  de 
Cervantes,  no  por  esto  deja  de  tener  un  mayor  avan¬ 
ce,  mucho  mayor  q  ie  el  de  la  primera  traducción. 
La  versión  del  nuevo  traductor  que  firma  con  las 
iniciales  J.  R.  B.  es  aceptable,  si  ftieu  demuestra  á 
las  claras  que  no  era  conocedor  de  los  secretos  de  la 
lengua  castellana;  esta 'nueva  traducción  publicóse 
en  1682.  Kn  1734  publicóse  en  Leipzig  una  edición 
del  libro  de  Cervantes  con  una  interesante  introduc¬ 
ción,  y  el  texto  deja  novela  cotejado  con  el  de  las 
traducciones  ya  conocidas,  se  ve  que  es  nuevo;  esta 
versión  anónima,  hecha  sobre  el  texto  frau  cés  de  Fi- 
lleau  de  Saint- Martin,  bey  gegenwñrtiger  Uberstttnng 
ist  man  der  Frantiósischen  des  Mr.  Aruauld  gefolger 
escribe  el  traductor,  habiéndose  tomado  ciertas  li¬ 
bertades  con  el  citndo  texto  para  mayor  claridad;  de 
todos  modos,  las  variantes  y  omisiones  de  la  versión 
francesa  puede  decirse  que  lian  pasado,  aumentadas, 

A  la  traducción  alemana.  Hasta  1775  no  hubo  en  Ale¬ 
mania  uua  versión  ni  aceptable  ni  completa  del  Don 
Quijote,  y  hemos  de  señalar  que  la  publicada  en  este 
último  año  tampoco  puede  satisfacer  A  la  crítica  por 
que,  además  de  suprimir  ciertos  pasajes  del  texto  de 
la  novela,  traduce  con  demasiada  libertad  frases  y 
vocablos,  cosa  esta  última  demostrada  por  Bertrand 
en  su  celebrado  libro  Cervantes  et  le  romnntisme  alit- 
mand ;  lu  versión  de  Bertuch,  que  este  es  el  nombre 
del  nuevo  traductor,  deja  bastante  que  desear,  cier¬ 
to  que  es  mejor  que  la  publicada  en  1734,  pero  poco 
se  ha  ganado,  y  casi  puede  decirse  que  hasta  el  año 
1799  los  alemanes  no  pudieron  decir  que  poseían  una 
traducción  completa  del  Don  Quijote.  La  labor  de 
Tieck,  mirada  desapasionadamente,  no  merece  ui  los 
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desmesurados  elogios  de  Srddegel.  ni  las  acerbas 
censuras  de  Heine;  cierto  que  no  es  una  traducción 
ideal,  que  no  acierta  siempre,  que  traduce  como 
Basteln  von  der  Soldé,  algunos  nombres  propios 
como  substantivos  comunes:  pero  por  otra  parte 
tiene  aciertos.  tra<iu^e  toda  la  obra  v  demuestra  on 
conocimiento  de  h  lengua  castellana  muy  superior 
al  de  sus  antecesores.  Al  año  siguiente  de  haber  pu¬ 
blicado  Tieck  su  tia  lucción.  apareció  otro  traductor 
del  libro  «le  Cervantes,  v  cosa  natural,  aquellos  que 
como  Schlegel  celebraron  la  labor  do  Tieck  censura¬ 
ron  la  de  Soltau.  Tieck  hace  cadenciosa  la  lengua 
alemana,  le  da  una  musicalidad  que  no  se  ve  en  la 
obra  de  Soltau.  pero  no  por  esto  merece  las  censu¬ 
ras  que  se  le  han  p  odiado;  cierto  que  e¡  estilo  do 
éste  no  es  tan  elefante,  pero  diremos  otra  vez  que 
se  ve  cierta  parcialidad  en  la  critica  de  Schlegel. 
Kn  1819  publicó  Boots  una  nueva  versión  del  texto 
cervantino.  A  los  pocos  sños  Míiller  tradujo  el  Don 
Quijote,  no  con  la  elagnnciH  de  Tieck,  pero  si  con 
mucha  mavor  fidelidad:  su  traducción  es  aceptable 
con  todo  y  haber  hecho  alguna  supresión.  En  el 
mismo  año  que  Milller  publicó  su  traducción.  dióRe 
también  A  la  estampa  otra,  nueva  también,  hecha 
por  Foerster,  traducción  propiamente  popular.  La 
labor  de  éste  no  es  elegante,  y  como  dice  Bertrand, 
la  phrase  est  tssoujjtée,  les  antithése s  t’eJTarent,  des 
transpositions  malbenrenses  hvisent  la  belle  ondonnan- 
ee  des  idées...  de  Id,  moins  d'énergie  et  sonrtout  vioim 
d' eloqnenee  et  de  poésxe .  No  como  una  nueva  traduc¬ 
ción  pero  si  como  una  ncertada  corrección  al  texto 
de  Bertuch  y  de  Soltau,  hemos  de  mencionar  la  ver¬ 
sión  quef  inspirsda  en  los  dos  ya  citados  traductores, 
dió  A  la  estampa,  en  1837,  Moritz  SchofHer.  A  los 
dos  anca  Adelbert  Keller  publicó  una  nueva  versión, 
no  tan  interesante  como  algunas  de  las  antes  cita- 
dns.  con  todo  y  aprovecharse  «le  la  labor  de  sus  an¬ 
tecesores  En  1807  publicóse  una  traducción,  hecha 
por  Edmundo  Zoller,  que  mereció  fuertes  censuras 
por  parte  de  los  enamorados  de  Cervantes  en  Ale¬ 
mania;  A  propósito  de  esta  traducción .  recordamos  la 
crítica  hecha  por  el  profesor  de  la  Universidad  de 
Berlín,  G.  Schott,  y  aunque  el  flamante  traductor 
dice  que  «en  el  curso  de  un  trienio  consagrado  A  mi 
tarea,  llegaron  A  mi  poder  constantemente  dilucida¬ 
ciones.  Nada  descuidé,  limando  sin  descanso,  con- 
formAndome  por  completo  con  una  edición  que  juz¬ 
gué  ser  el  texto  mAs  auténtico...»  le  contesta  el  ci¬ 
tado  profesor  que  «con  todo  eso,  la  obra  del  señor 
Zoller  no  carece  «le  pasajes  que  escaparon  A  la  lima. 
Encontramos  en  ella  lagunas,  inadvertencias  y  sin¬ 
gularidades  de  cuando  en  cuando,  que  disgustan  y 
desagradan».  En  1 88 1  publicáronse  dos  traduccio¬ 
nes  del  famoso  libro  cervantino,  mejor  dicho,  una 
nueva  traducción  y  un  arreglo  de  otra  ya  conocida. 
La  primera  es  una  versión  hecha  por  el  erudito  lite¬ 
rato  Ludxvig  Braunfels,  traducción  bastante  fiel,  si 
bien  celebramos  más  la  introducción  ó  estudio  críti¬ 
co  que  se  lee  al  frente  de  su  labor;  la  Regunda  es 
una  corrección  hecha  por  Wolzogen  A  la  traducción 
de  Bertuch  modernizada  por  Schüffler. 

La  primera  traducción  del  Don  Quijote  en  lengua 
italiana  publicóse  on  1622.  habiendo  hecho  la  ver¬ 
sión  un  tal  Lorenzo  Frnnciosini.  La  labor  hecha  por 
éste  es  tan  recomendable  como  la  de  Shelton  en  in¬ 
glés  y  Oudin  y  Rosset  en  francés;  es  traducción  dig¬ 
na  de  estima  con  todo  y  haber  cometido  ciertas  leves 
alteraciones  en  el  texto  de  la  novela.  En  1818  publi¬ 
cóse  por  primera  vez  una  nueva  versión  del  libro  de 


Cervantes,  hecha  por  Bartolomé  Gamba;  la  laboró» 
este  es  aceptable:  no  sigue  fielmente  el  texto  cervan¬ 
tino  ni  es  tan  justa  como  la  de  Franciosi níspero  la 
nueva  traducción  tiene  un  estilo  mAs  elegante;  Fran- 
ciosini  no  tradujo  las  poesías  que  se  leen  en  el  citado 
libro  cervantino,  cosa  que  hemos  «le  agradecer  al 
nuevo  traductor.  La  traducción  de  Gamba  fué  corre¬ 
gida  años  después  por  Francisco  Arabrosoli  (\fiUn. 

1 8 10). 

También  hemos  de  mencionar  aquí  algunos  de  lo* 
arreglos  hechos  del  libro  de  Cervantes  para  uso  do* 
los  niños,  romo  la  traducción  v  arreglo  de  Almanzb 
y  de  San  Giusto. 

A  las  traducciones  italianas  siguen  en  orden  cro¬ 
nológico  las  holandesas,  por  cuanto  en  1657  tradú- 
jose  por  primera  vez  en  esta  lengua  el  celebrado- 
libro  de  Cervantes.  El  primer  traductor  en  lengua 
holandesa  fué  Lnmhert  van  der  Bosch.  quien  hizo  si» 
labor  acepta  lile,  con  todo  y  no  haber  dado  la  obra 
completa,  sino  algo  modificada  por  no  haber  enten¬ 
dido  bien  ciertos  pasajes  del  texto  original.- La  se¬ 
gunda  traducción  «leí  Don  Quijote  en  lengua  holan¬ 
desa  fué  hecha  por  C.  I#.  Sehuller,  traducción  má» 
completa  que  la  anterior. 


Frontispicio  «le  la  edición  holanda**,  impresa  en  Ama- 
terdain  en  1696.  (Dibujo  y  grabado  de  Scherm) 


Como  traducciones  abreviadas  del  libro  de  Cer¬ 
vantes  en  lengua  holandesa  pueden  mencionarse* 
entre  otras,  las  de  Wevermann,  Goeverneur  y  Ba¬ 
rentz. 

En  1769  apareció  la  primera  traducción  del  Don 
Quijote  en  lengua  rusa,  versión  hecha  por  N.  Osi- 
pow.  A  principios  del  siglo  xix,  esto  ea,  en  1801 
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fegún  Uius.  en  1806  según  la  infanta  doña  Paz,  sa¬ 
lió  de  las  prensas  de  Moscou  una  nueva  traducción 
v  romo  la  anterior  incompleta,  labor  llevada  á  cabo 
por  W.  Jonkowski;  esta  traducción,  como  ya  se  in¬ 
dica  en  la  perlada,  se  hizo  tomando  por  modelo  el 


Tortada  de  la  traducción  japooeaa 
impresa  «u  Tokio  «u  1910 


texto  francés  de  Kioriau.  En  1831  se  dio  á  la  estam¬ 
pa  en  San  Petersburgo  el  texto  de  Cervantes  vertido 
por  Chaplet  y  tomudo,  como  la  traducción  anterior, 
-de  una  versión  francesa.  En  1838  publicó  Masaliski 
la  primera  traducción  suya  del  Don  Quijote,  y  en 
1848  dió  á  la  estampa  la  segunda  edición,  pero  co¬ 
rregida  de  modo  tal,  que  bien  puede  tomarse  por 
-una  nueva  traducción;  la  labor  de  Constantino  Ma¬ 
saliski  es  buena,  al  decir  de  los  entendidos.  En  San 
Petersburgo  publicóse  en  1866  una  nueva  traduc¬ 
ción,  la  más  acabada  de  cuantas  hasta  entonces  se 
hablan  dado  á  la  estampa,  traducción,  como  la  ante¬ 
rior,  hecha  directamente  del  original;  fué  muy  bien 
recibida  por  la  critica  y  es,  según  atirman,  la  inás 
"lie i  que  sigue  el  texto  de  Cervantes  ;  la  labor  de 
Ivarelina  ha  sido  reproducida  varias  veces.  Hemos 
-de  hacer  mención  de  un  nuevo  traductor  que  se  es¬ 
capó  de  ln  perspicaz  mirada  de  Uius,  tal  es  N.  M. 
Tiinofevew,  quien  dió  á  la  imprenta  «una  traducción 
•completa  del  Quijote,  en  dos  partes,  publicóla  por 
P  P.  Soikin»,  en  1895.  En  este  mismo  año  se  pu¬ 
blicó  en  Moscou,  en  la  librería  de  A.  G.  Kolcliu- 
guin,  una  nueva  traducción  hecha  por  S.  M.,  edi¬ 
ción  en  dos  volúmenes,  con  dibujos  de  Doró  y  el 
prólogo  que  Viardot  puso  en  la  edición  de  Parla  de 
1836.  Eu  la  Nueva  Biblioteca  de  Sioorin ,  que  se 
publicaba  eu  San  Petersburgo  en  1902,  apareció 
ama  nueva  traducción  hecha  por  Marcos  Basaniii.  En 


190  4  se  publicó  la  traducción  hecha  por  N.  W.  In- 
lupow,  traducción  completa  editada  por  Sytin,  de 
Moscou,  quien  reprodujo  las  láminas  de  Doré. 

Las  traducciones,  asi  abreviadas  como  simples 
arreglos,  son  innumerables  y  cusí  todas  ellas  toma¬ 
das  de  textos  franceses  y  alemanes;  entre  las  más 
notables  ó  de  mayor  éxito  son  las  versiones  hechas 
por  Gretsch,  Chistiakow,  Demeniíew  y  llogow. 

A  las  traducciones  rusas  sigueu  en  orden  crono¬ 
lógico  las  dinamarquesas,  por  cuanto  en  1776  publi¬ 
cóse  en  Copenhague  la  versión  quede  la  novela  cer¬ 
vantina  lia bln  hecho  Teodora  Bielil.  En  1826  dióse 
á  la  estampa  una  nueva  traducción,  al  decir  de  los 
críticos,  más  elegante  y  bel  que  la  publicadn  ante¬ 
riormente;  la  labor  de  Schaldemose  es  más  acabada, 
pero  liemos  de  decir  que  hoy  aún  se  lee  el  texto  de 
la  primera  traducción,  por  cuanto  en  1885  la  labor 
de  Teodora  Biehl  fué  revisada  por  Liebenberg,  y  así 
remozada  es  aún  el  deleite  de  los  cervantistas  dina¬ 
marqueses. 

La  primera  traducción  eu  lengua  polaca  dióse  á 
la  estampa  en  Varsovia  en  1786  y  se  hizo  aprove¬ 
chándose  de  una  traducción  francesn.  A  mediados 
del  siglo  xix  se  imprimió  uun  nueva  traducción,  pu¬ 
blicada  en  1854  por  Merzbaclia;  el  trabajo  de  Zar- 
zewski  es  más  acabado  que  el  de  Podoskiego,  men¬ 
cionado  anteriormente. 

Como  traducciones  abreviadas  pueden  mencionar¬ 
se  la  publicada  en  1895,  hecha  por  J.  L.,  una  para 
uiños,  anónima,  impresa  en  Cracovia  en  1882,  y 
una  edición  más  extensa,  para  adultos,  salida  de  las 
prensas  de  Varsovia  eu  1899. 

A  fines  del  siglo  xvm,  ó  sea  eu  1794,  se  publicó 
la  primera  traducción  portuguesa,  anónima,  descui¬ 
dada  y  sin  gusto  literario.  Eu  1876  apareció  una 
buena  versión  del  libro  de  Cervantes,  traduccióu  co¬ 
menzada  por  los  vizcondes  de  Castillo  y  de  Azevedo 
y  terminada  por  el  erudito  literato  lusitano  M.  P¡- 
nlieiro  Cimgas.  Al  año  siguiente  publicóse  en  Lúa- 
boa  otra  traducción  tan  interesante  como  la  anterior, 
hecha  por  el  vizconde  de  Bennlcanfor  y  Luis  Bretón 
y  Vedra. 

También  en  lengua  portuguesa  se  ven  arreglos 
del  Don  Quijote  para  uso  de  niños  ó  textos  abrevia¬ 
dos.  pudiendo  mencionarse  una  edicióu  pura  uso  dos 
meninos,  publicada  en  1851.  y  otra  en  1914. 

Las  traducciones  suecas  datan  desde  1802.  L.a 
primera  versión  fué  hecha  por  Carlos  Gustavo  Berg: 
no  pasa  de  ser  un  intento  de  traducción  del  libro  de 
Cervantes,  por  cuanto  toda  la  obra  quedó  compen¬ 
diada  en  una  cuarta  parte.  A  los  pocos  años,  esto 
es,  en  1818  dióse  á  la  estampa  una  nueva  versión 
del  famoso  libro  cervantino,  y  ó  ésta  puede  llamarse 
en  verdad  la  primera  traducción  sueca  del  Don  Qui¬ 
jote,  ya  que  comprende  el  texto  de  ambas  partes;  U 
versión  de  J.  M.  Sijerustolpe  es,  al  decir  de  enten¬ 
didos,  digna  de  aprecio.  Años  más  tarde,  en  1857, 
modernizóse  un  poco  el  texto  de  este  traductor.  1.a 
mejor  de  las  traducciones  suecas  es  la  dada  á  la  es¬ 
tampa  en  1892  por  Eahlcrautz  y  C.a,  publienndo  el 
texto  ded  conocido  cervantista  E.  Lidfors. 

También  existen  en  sueco  arreglos  ó  compendios 
del  texto  de  Cervantes  para  niños,  pudiendo  men¬ 
cionarse  la  edición  hecha  en  1857,  con  texto  de  Ber¬ 
ta  y  Natalia  Spanier,  y  la  de  Hofiraann  en  1876. 

Én  1813  apareció  en  Budapest  la  primera  traduc¬ 
ción  húugara  del  Don  Quijote  y  probablemente  la 
versión  completa  del  citado  libro  no  se  imprimió 
hasta  1850,  hecha  por  Horvath.  Otra  traducción .  iu- 
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t  ¿redante  también,  es  la  publicarla  en  1873  por  la 
Sociedad  Kisfuludiana ,  dando  á  conocer  la  versión 
hecha  por  Gyóri  Yiltuna  que,  al  decir  de  algunos  crí¬ 
ticos,  es  en  donde  se  lee  mejor  el  texto  cervantino  en 
lengua  húngara. 

Para  niños  puede  mencionarse  el  arreglo  hecho 
por  V.  Huazar,  y  los  textos  abreviados  de  la  tra¬ 
ducción  de  Gvóri  Vilmos  publicados  en  1875  v 
1882. 

Las  traducciones  bohemas  «leí  Don  Quijote  no  son 
muy  numerosas.  La  primera,  publicada  en  1838.es 
fragmentaria;  lu  segunda,  hecha  por  Pesirka  y  pu¬ 
blicada  en  1884,  contiene  uii  texto  abreviado,  la 
tercera,  impresa  en  Praga  en  1886,  es  completa,  la 
•labor  de  Pichla  merece  plácemes,  si  bien  es  supe¬ 
rior  la  segunda  parte,  obra  de  Stef’ana.  Traducción 
•completa  del  Don  Quijote  es  también  la  hecha  por 
Pikhart  y  publicada  en  1888. 

Las  traducciones  en  lengua  rumana  son  todas  ellas 
fragmentarias  ó  compendios  del  texto  de  Cervantes. 
Im  primera  es  de  1810  y  aparece  impresa  en  Bu* 
«carest. 

Tampoco  existe  en  lengua  griega  una  traducción 
■completa  del  texto  del  Don  Quijote.  La  primera  per¬ 
tenece  á  1880.  traducción  de  Dragumi:  el  texto  es 
para  niños;  á  los  pocos  años,  en  1884,  publicóse 
aína  nueva  traducción,  hedía  sobre  el  texto  francés 
<le  Plorian,  por  Isidoro  Skylissi. 

La  editio  princeps  del  Don  Quijote  en  lengua  ser¬ 
via  fué  publicada  en  1862;  á  los  veinte  años  impri¬ 
mióse  en  Pancevo  una  nueva  edición  con  el  texto 
abreviado  y  hecha  sobre  una  traducción  francesa.  En 
1885  publicóse  una  nueva  traducción  hecha  por 
J.  Popowitsch. 

Dos  son  las  traducciones  que  del  Don  Quijote  se 
lian  hecho  en  lengun  turca.  De  la  primera  sólo  se  co¬ 
nocen  fragmentos,  unas  20  páginas,  y  parece  hecha 
&  mediados  del  siglo  xix;da  segunda,  que  sólo  con¬ 
tiene  la  primera  parte  y  aun  suprimidos  los  capítu¬ 
los  referentes  á  la  Historia  del  cautivo,  publicóse  en 
Coustantinopla  en  1888. 

En  finlandés  se  conocen  también  dos  traduccio¬ 
nes:  la  primera,  publicada  en  1877.  es  traducción 
anónima  y  el  texto  abreviado,  la  segunda  es  la  mis¬ 
ma  que  la  anterior  pero  bastante  corregida  por 
F.  A.  C.|  publicóse  en  1886. 

La  única  traducción  croata  que  conocemos  es  frag¬ 
mentaria,  utilizándose  para  ella  un  texto  francés :  su 
traductor  fue  J.  E.  Tomic  v  publicóse  en  1878. 

La  única  traducción  búlgara  que  se  conoce  fué 
hecha  por  Sams&roff  y  publicóse  en  1882;  es  abre¬ 
viada. 

Las  traducciones  en  esperanto  son  fragmentarias: 
la  primera  publicóse  en  Valencia  en  1805,  conte* 
nieudo  capítulos  traducidos  por  lnglnda.  Bourlet  y 
Law;  la  segunda  en  Berlín  en  1908.  con  traducción 
de  cinco  capítulos  de  la  segunda  parte  por  Pujolá,  y 
la  tercera  en  Madrid  en  1915. 

Dos  son  las  traducciones  japonesas  del  Don  Qui¬ 
jote  y  las  dos  abreviadas:  la  primera  publicóse  en 
189G  y  la  segunda  en  1910. 

Dos  son  también  las  traducciones  hechas  en  len¬ 
gua  indostáuica  del  citado  libro  cervantino:  una  en 
Luckuow  en  1894  y  la  otra  en  1904.  Bien  es  ver¬ 
dad  quo  fragmentariamente  puede  mencionarse  una 
publicada  en  1881. 

Una  sola  traducción  hebraica  del  Quijote  figura  en 
las  principales  colecciones  del  mundo,  publicada  en 
Odeasa  eu  1912. 


I.a  única  traducción  noruega  que  conocemos  se 
publicó  en  Cristinnía  en  1906  y  es  obra  de  Kjaer  \ 
Gronvold . 

También  liemos  de  mencionar  las  traducciones  ca- 
tniauas  que  se  han  hecho  del  libro  de  Cervantes. 
Estas  lian  sido  fragmentarias  en  su  mayoría,  v  casi 
puede  decirse  que  la  única  completa  es  la  publicada 
por  Bulbena  y  Tosell  en  1891.  Las  fragmentarias 
son:  Eragmonto  del  capítulo  primero  de  la  primera 
parte,  hecha  por  Pelay  y  Briz.  publicóse  en  la  re¬ 
vista  Lo  (ja y  Saber,  en  1868;  otro  fragmento  del  se¬ 
gundo  capítulo  de  la  primera  parte  en  el  Calendari 
Caíala  del  any  IS7J,  h  nuestro  parecer,  obra  del  ci¬ 
tado  autor:  en  1873  la  Asociación  propagadora  de  la 
primera  edición  fotolipolitográjlca  del  « Don  Quijote», 
dió  á  la  estampa  los  consejos  que  da  don  Quijote  á 
Sancho  (parte  II.  cap.  XLll).  traducidos  por  el  exi¬ 
mio  novelista  Cayetano  Vidal  y  Valenciano;  en  la 
revista  barcelonesa  La  Uenaixensa  publicóse  en  1879 
un  fragmento  del  capítulo  XI  de  la  primera  parte 
del  Don  Quijote,  y  en  la  ya  citada  traducción  de  Bul- 
bena  v  Tosell  se  leen  los  versos  de  Urganda  al  hé¬ 
roe  manehego,  traducidos  por  Ignacio  Petit,  autor 
asimismo  de  hi  canción  que  canta  el  cabrero  Antonio, 
mencionada  anteriormente;  en  1882  publicó  Tnmaro 
la  primera  parte  del  libro  cervantino;  en  1890  díóse 
á  conocer  una  nueva  versión  de  los  citados  consejos, 
obra  ile  Bulbena  y  Tosell.  publicando  éste  al  año 
siguiente  una  traducción  del  Don  Quijote,  la  mejor 
de  todas,  con  todo  y  tener  algunas  supresiones,  y  á 
los  pocos  años,  eu  1894,  dió  ú  la  estampa  un  arre 


■ 


Portada  de  la  traducción  Indostánica,  hacha  en  1904 

glo  para  niños,  hábilmente  hecho;  en  1905  la  revis¬ 
ta  Catalunya  publicó  dos  fragmentos  del  libro  cer¬ 
vantino,  correspondientes  al  capítulo  III  de  la  pri¬ 
mera  parte  y  al  IX  de  la  seguuda. 
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En  1(J05  publicóse  en  Felanitx  una  traducción  expuestos  habían  interpretado  fielmente  el  tipo  de 
mallorquína  del  libro  de  Cervantes,  hecha  por  el  don  Quijote  y  Sancho  tal  y  como  lo  habíamos  imn- 
presbítero  Rullan.  ginado  nosotros.  Y  es  lo  que  Be  ha  dicho  antes:  cada 

Ha  de  decirse  que  todas  las  anteriores  traduccio-  uno  se  lo  forja  á  su  manera, 
nes  figuran  mencionadas  en  las  bibliografías  ó  bien  Las  primeras  ilustraciones  que  se  ven  en  el  inmor- 
se  hallan  ejemplares  en  las  principales  colecciones  tal  libro  cervantino  figuran  ya  en  las  ediciones  de 
cervantinas  y,  sin  embargo,  con  todo  y  haber  regis-  Lisboa  y  en  las  dos  de  Valencia  pertenecientes  rl 
trado  las  del  Instituí  d' Estniis  Catalans  de  Barcelo-  año  1605.  pero  los  modelos  no  se  hicieron  ex  profeso 
na,  Biblioteca  Nacional  de  Madrid.  Bibliothégue  Na-  para  dicha  obra,  como  tampoco  se  hizo  el  grabado 
tío n ale  de  París,  British  Musenm  de  Londres,  The  que  figura  en  la  portada  de  la  edición  de  Barcelona 
Hispanic  Sociehj  oj  A  merica  de  Nueva  York  y  algu-  de  1617.  La  primera  ilustración  hecha  ex  profero 
ñas  otras  bibliotecas,  aun  creemos  que  deben  existir  para  el  Don  Quijote  se  halla  en  la  segunda  edición  in¬ 
más,  cosa  esta  que  no  ba  de  extrañar  á  aquellos  glesa  de  la  primera  parte,  impresa  en  Londres  pro¬ 
versados  en  estudios  bibliográficos.  fiablemente  en  1617,  y  al  año  siguiente  copiaba  este 

Si  el  Don  Quijote  ofrece  ancho  campo  al  hombre  dibujo  el  autor  del  grabado  que  figura  en  la  edición 
de  letras,  no  es  menor  el  que  presenta  al  artista,  francesa  de  1618  correspondiente  á  la  segunda  parte 

del  libro  cervantino.  En  este  dibujo  aparece 
don  Quijote  seguido  de  Sancho,  y  en  el  fondo, 
en  la  cumbre  de  un  monte,  un  molino  de  vien¬ 
to.  el  distinguido  dibujante  J.  L.  Pellicer  es¬ 
cribe  refiriéndose  á  este  dibujo  que  es  un  «gra¬ 
bado  en  talla  y  vigorosamente  dibujado,  y... 
aparte  de  la  relevante  candidez  del  dibujo, 
en  las  cabalgaduras  especialmente,  débese  no¬ 
tar  en  esa  composición  el  carácter  de  los  per¬ 
sonajes,  bien  distintos  por  cierto  del  tipo  que 
generalmente  se  ha  asignado  á  cada  uno  de 
ellos.  Es  don  Quijote  un  caballero  de  testa 
noble  é  inteligente:  Sancho  no  es  el  rústico 
gayán  del  vulgo:  su  mirada  es  fina  y  pene¬ 
trante;  la  expresión  revela  una  cierta  ironía 
maliciosa,  y  por  su  aspecto  total  mejor  que 
un  criado  servil  é  inconsciente  parece  el  com¬ 
pañero  de  su  señor.  Si  no  se  achacara  á  re¬ 
sultados  de  una  sugestión  involuntaria  ó  á 
propósitos  preconcebidos,  afirmaría  que  la  ca¬ 
beza  de  don  Quijote  me  recuerda  á  Shakespea¬ 
re,  como  en  la  de  Sancho  veo  las  facciones 
del  John  Bnll  creado  por  el  humorismo  de 
los  artistas  ingleses». 

En  el  mismo  año  1617  publicóse  en  Lisboa 
la  segunda  parte  del  Don  Quijote ,  y  reprodu¬ 
jeron  uno  de  los  grabados  que  hnbía  figurado 
en  la  primera  parte. 

No  mencionaremos  aquí  las  ediciones  en 
que  se  han  reproducido  los  anteriores  graba¬ 
dos.  pero  sí  diremos  que  en  1623  el  grabador 
L.  Boissevin  hizo  algunas  láminas,  ilustrando 
pasajes  del  Don  Quijote ,  y  años  más  tarde, 
en  1657,  apareció  la  primera  traducción  ho¬ 
landesa,  y  entre  el  texto  se  ven  22  láminas 
Portada  do  la  segunda  edición  de  la  pr!m«ra  parte  del  Don  hechas  do  uno  de  los  hermanos  Savry,  al  de- 
QuijoU.  (Londres,  1617)  cir  de  van  der  Kellen.  bibliotecario  del  Rijks- 

mnsenm ,  de  Amsterdam;  contemplando  los 
Desde  el  primer  instante  ha  de  pensar  en  la  figura  tipos  de  don  Quijote  y  Sancho  se  ve  que  el  autor  de 
del  héroe,  y  si  bien  Cervantes  le  señala  rasgos  ca-  aquellos  dibujos  no  era  español, 
racterísticos,  cada  lector  forja  en  la  imaginación  un  Las  láminas  de  la  edición  holandesa  pasaron  á  1» 
tipo  diferente:  el  uno  con  barbas,  el  otro  sin  ellas,  de  Bruselas,  impresa  en  1662  con  texto  castellano, 
éste  con  bigotes  caldos,  aquél  con  guías  largas,  eso-  pero  no  fueron  los  mismos  dibujos,  sino  que  el  edi- 
tro  recortadas,  aunque  todos  lo  hagan  amojamado  y  tor  Mommarte  encargó  á  Bouttats  la  ilustración  del 
seco,  resultará  siempre  que  cada  uno  ha  ideado  el  Don  Quijote ,  y  éste  aprovechóse  de  los  grabados  de 
tipo  del  famoso  hidalgo  de  diferente  manera;  y  lo  la  edición  holandesa,  si  bien  hizo  algunos  más,  por 
que  liemos  dicho  acerca  del  andante,  puede  aplicarse  cuanto  los  que  se  ven  en  la  castellana  suman  32,  sin 
á  su  fiel  escudero.  ¡Cuánto  no  lian  dado  quehacer  las  contar  los  dos  frontispicios.  í.os  grabados  de  esta 
harijas  del  amo  y  del  mozo!  Si  pudiésemos  contem-  edición  de  Bruselas  sirvieron,  con  pequeñas  varian- 
plar  en  una  sala  las  ilustraciones  que  lian  hecho  los  tes,  como  ilustración  de  muchas  ediciones, 
artistas  así  nacionales  como  extranjeros,  representan-  Sin  el  nombre  del  dibujante  ni  del  grnbador  apa- 
do  ambos  personajes,  nos  caucarían  asombro  y  afir-  recieron  en  la  edición  inglesa  impresa  en  Londres  en 
muríamos  que  ninguno  de  los  dibujos  ó  pinturas  allí  1687  unas  ocho  láminas,  si  hemos  de  contar  el  fron- 
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tiapicio.  en  las  cuales  unas  compren  ¡en  una  super¬ 
ficie  cié  260  por  150  inm.  y  otrus  solo  tienen  la 
mitad.  El  dibujante  no  supo  dar  vigor  al  tipo  del  fa¬ 
moso  hidalgo.  Pero  al  Uno  «le  todas  estas  láminas  | 
que  hasta  aquí  se  han  mencionado  merece  plácemes  I 
\au  der  Gucht,  quien  ilustró  la  edición  ing.ega  im¬ 
presa  en  Londres  eu  1700.  y  cuyos  grabados  eran  un 
avance  en  texto  cervantino. 

El  siglo  xvni  fué  el  ¡o  de  las  magníficas  edi¬ 
ción*».'».  y  al  decirlo,  hemos  de  recontar  los  celebra¬ 
dos  dibujos  de  Coypel,  hechos  probablemente  en 
1*«23  ó  1724;  las  dos  ediciones  londinenses  de  Ton¬ 
go  u  correspondientes  á  los  años  1738  v  17  12.  v  la 
magnífica  edición  iinpiesa  en  Madrid  en  1780  y 
editada  por  In  Renl  Academia  Española. 

Coypel  hÍ20  25  dibujos  con  escenas  ilel  Don  Qui¬ 
jote  para  adornar  el  palacio  real  de  Compiégne;  es¬ 
tos  dibujos  transformáronse  poco  después  en  tapices 
cuidándose  más  tarde  los  dibujantes  y  grabadores  de 
reproducir  los  celebmdos  tapices  paui  ilustrar  así 
infinidad  de  ediciones  francesas  (  1746).  castellanas 
(17fl),  holandesas  (1746)  é  inglesas  (1781).  Las 
ediciones  de  Toiiror  (Londres,  1788  y  1742)  están 
impresas  la  primera  eu  castellano  y  la  segunda  en 
ingles;  ambas  tienen  unos  admirables  dibujos  de 
van  der  Bank.  La  edición  castellana,  que  es  una 
de  las  más  espléndidas  que  se  hicieron  en  el  si¬ 
glo  xvni,  está  dedicada  á  la  condesa  de  Montijo, 
y  dice  el  editor  á  tan  ilustre  dama  que  referente 
A  los  dibujos  «excusará  las  faltas  que  cu  ella  se 
bailaren,  habiendo  sido  publicada  (la  edición)  en  un 
país  forastero,  adonde  los  inventores  de  las  estam¬ 
pas  uo  podían  ser  enterados  perfectamente  de  los 
vestidos  ni  de  otras  menudencias  A  España  pertene¬ 
cientes,  en  las  cuales  quizá  habrá  algunas».  Y  liemos 
de  decir  que  si  bien  los  dibujos  son  admiiables,  no 
tienen  color  local,  cosa  fácil  «le  comprender,  y  se  re¬ 
sienten  todos  ellos  del  ambiente  inglés,  y  de  tal  ma¬ 
nera  se  ve  esto,  que  decimos,  que  en  la  lámina  en  que 
tiguru  á  don  Quijote  leyendo,  su  cabeza  recuerda  va¬ 
gamente  el  tipo  de  Shakespeare.  La  impresión  in¬ 
glesa  de  1712  contiene  los  mismos  dibujos  que  la 


castellana  de  1738.  La  edición  castellana  impresa  en 
Madrid  en  1780  y  publicada  bajo  la  dirección  de  la 
Real  Academia  Española,  honra  á  cuantos  toma¬ 


ron  parte  en  dicha  publicación.  La  ilustración  es  es¬ 
plendida;  intervinieron  en  ella  los  principales  dibu¬ 
jantes  y  grabadores  dé  la  nación:  Carnicero  hizo  18 


Don  Quijote  deupué*  de  la  contienda  con  lo»  cue¬ 
lo»  de  vino  tiuio.  Dibujo  de  Claudio  Lorenza  le 
(Barcelona,  1839) 


ibujos;  Castillo,  9;  Barranco  y  Arual,  2  cada  uno, 
y  Brúñete.  Gil  y  Ferro,  1  cada  uno;  los  grabadores 
fueron:  Fabregat  y  Selina  grabaron  7  planchas  cada 
uno.  Montaner,  6;  Ballester,  5;  Salvador,  4;  Pas¬ 
cual.  Bárrelo  y  Cruz,  2,  respectivamente,  y  Gil.  1. 
Podrá  decirse  que  los  dibujantes  no  acertaron  en  los 
tipos  de  los  «los  héroes  mauchegos,  pero  en  pleno 
siglo  xix  muchos  artistas  de  fama  universal  tampoco 
lian  acertado,  los  unos  por  haber  representado  un 
tipo  siempre  exaltado  y  otros  por  haber  hecho  un 
hombre  desproporcionado.  La  Acade¬ 
mia  dice  en  la  Advertencia  preliminar 
que  para  las  ilustraciones  «se  ha  vali¬ 
do  de  dibujantes  y  grabadores  hábi¬ 
les»,  inspirándose  los  primeros  en  la 
indumentaria  de  las  pinturas  de  la 
época  de  Cervantes  y  en  objetos  déla 
armería  del  rey.  Otra  edición,  también 
ilustrada,  hemos  de  meueionar:  tal  es 
la  impresa  en  Madrid  en  1797.  No  di¬ 
remos  que  estén  mal  las  láminas,  pero 
sí  que  aun  con  todo  y  ser  aceptnbles, 
lio  pueden  compararse  con  las  que 
figuran  eu  la*  edición  de  1780.  Xime- 
no,  Navarro,  Monet.  Cameróu  v  Paret 
hicieron  buenos  dibujos  que  fueron 
muy  bien  grabados  por  Duflós  y  Mo¬ 
reno  Tejada.  También  deben  mencio¬ 
narse  los  dibujos  hechos  por  Stothard 
para  acompañar  el  texto  de  Jar  vis 
en  In  impresión  londinense  de  1809. 
También  son  interesantes  lus  dibujos 
de  Smirke  (Londres,  1818),  que,  á 
nuestro  parecer,  con  todo  y  no  haber 
acertado  eu  la  figura  del  héroe  de  la  Mancha,  vemos 
que  en  la  composición  hay  sentimieuto  y  las  agru¬ 
paciones  están  bien  colocadas. 


La  tumba  de  dou  Quijote 
Aguafuerte  de  Bartolomé  Piuelli  (liorna,  1831) 
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El  veneciano  Francisco  Novelli  grabó  unas  plan¬ 
chas  con  asuntos  del  Quijote;  son  33  láminas,  en  las 
cuales  si  el  tipo  del  famoso  hidalgo  resulta  un  poco 


Regreso  de  don  Quijote  y  Suncho  ¿  su  aldea 
Cuadro  de  José  Luis  Pellícer.  (Barcelona,  1880) 


caricaturesco,  el  dibujo  debe  celebrarse  por  la  lim¬ 
pieza  de  la  línea;  publicáronse  en  la  edición  italiana 
de  Venecia  (1818).  En  1824  aparecieron  los  chis¬ 
peantes  dibujos  de  Cruikshank,  si  bien  todos  ellos 
tienen  cierto  dejo  á  la  caricatura,  se  publicaron  en 
la  edición  inglesa,  impresa  en  Londres  aquel  año,  y 
reprodujéronse  en  algunas  más;  más  tarde  hizo  nue¬ 
vos  dibujos,  poro  con  la  misma  factura.  También 
hemos  de  mencionar  los  dibujos  de  Choquet  que  sir¬ 
vieron  para  la  edición  francesa  impresa  en  París  en 
1824.  En  la  cuarta  edición  publicada  por  la  Real 
Academia  Española  ( Madrid,  1819)  figuran  algunos 
interesantes  dibujos  de  Rivelles,  grabados  por  En- 
guidano  y  Blanco,  dibujos  que  aun 
cuanto  no  pueden  compararse  á  los 
de  la  primera  edición  de  1780,  no  por 
esto  dejan  de  tener  color  local.  En 
1832  publicóse  en  París,  editada  por 
Joaquín  María  Ferrer,  una  edición 
del  Don  Quijote ,  en  miniatura,  con 
ilustraciones  firmadas  por  el  graba¬ 
dor  francés  Stalker;  algunas  de  ellas 
tienen  intención  y  gracia.  En  1820 
aparecen  en  Francia  las  ilustraciones 
hechas  por  Tony  Johannot  al  texto 
de  Cervantes,  dibujos  que  aun  con 
todo  y  lo  mucho  que  tienen  de  cari¬ 
catura  son  reproducidos  infinidad  de 
veces  y  en  diferentes  países,  siendo 
celebrados  por  la  crítica.  Una  edición 
ilustrada  por  Moraine ,  Nanteuil  y 
Bouchot  publicóse  en  París  en  1815; 
los  dibujos  no  carecen  de  intención, 
si  bien  no  pueden  compararse  á  los  de 
Guerin,  publicados  en  la  impresión 
parisiense  de  1817.  Probablemente 
pertenece  á  mediados  del  siglo  xix 
”n  v<*}urnen  que  publicóse  en  París  con  el  título  de 
on  Qnichotte  en  imanes;  los  tipos  tiran  á  caricatura. 
También  pertenecen  á  esto  género  las  láminas  de 


color  correspondientes  á  Le  Don  Qnichotte  dnjenne 
age,  publicado  en  París  hacia  1850.  De  magnifica 
puede  calificarse  la  edición  que  del  Don  Quijote  se 
hizo  en  Barcelona,  editada  por  Gorchs  en  1859; 
consta  de  dos  volúmenes  profusamente  ilustrados 
por  artistas  españoles,  y  vense  dibujos  de  Ferrant, 
Ribera.  Montañés,  Lorenzale,  Fluixench,  Planas, 
Madrazo,  Espalter  y  otros;  iniciales  dibujadas  por 
Estebanillo,  Moragas.  Gironella  y  Martínez,  y  los 
grabadores  son  los  mejoresque  había  en  aquella  época 
de  esplendor,  viéndose  los  nombres  de  Estebnnillo, 
Hortigosa,  Fatjó,  Roca  y  Martínez.  Otra  edición, 
asimismo  admirablemente  ilustrada,  hemos  de  men¬ 
cionar,  ta!  es  la  impresa  en  París  en  1863  con  lámi¬ 
nas  de  Gustavo  Doré,  lias  láminas  de  este  célebre 
dibujante  francés  pronto  fueron  las  indispensables 
para  toda  edición  de  lujo;  sus  dibujos  se  reproduje¬ 
ron  en  España.  Alemania.  Italia,  Inglaterra,  Rusia 
y  en  América:  hemos  de  decir  que  tienen  grandiosi¬ 
dad  y  están  admirablemente  hechos  con  todo  y  no 
haber  acertado  en  la  concepción  cervantina.  A  los 
pocos  años,  esto  es,  en  1865,  \V.  Marstrand  ilus¬ 
traba  el  texto  holandés  del  Don  Quijote.  En  1878. 
Urrabietn  Vierge  ilustró  una  edición  del  Don  Quijote 
que  no  llegó  á  terminarse,  pero  los  pocos  dibujos 
que  figuran  en  esta  incompleta  edición  no  los  utilizó 
para  la  que  publicó  más  tarde.  En  1879  publicóse  en 
Edimburgo  una  edición  con  36  aguafuertes  de  La- 
lauze.  admirable  producción  de  correcto  dibujo  y 
buena  ejecución.  En  este  mismo  año  publicóse  en 
Barcelona  una  espléndida  edición,  editada  por  Mon- 
taner  y  Simón,  con  láminas  de  Balaca  y  Pellicer; 
las  del  primero  Ron  más  decorativas  y  representan 
mejor  la  tierra  del  héroe  de  la  Mancha;  las  del  se¬ 
gundo  tienen  más  naturalidad  y  el  dibujo  es  más 
sobrio;  éste,  al  representar  el  tipo  del  famoso  hidal¬ 
go,  no  hace  una  caricatura,  sino  que  parece  recor¬ 
dar  más  á  Alonso  Quijano  el  Bueno  que  al  andante 
manchego.  También  hemos  de  recordar  una  edición 
barcelonesa,  impresa  en  1879,  con  dibujos  de-Ape- 
les  Mestres,  que  reproducen  con  pasmosa  exactitud 
la  patria  del  famoso  manchego.  Al  año  siguiente  la 


Librairie  des  Bibliophiles ,  de  París,  dió  á  la  estampa 
una  edición  del  Don  Quijote  con  láminas  de  Wornis 
grabadas  por  de  los  Ríos;  los  dibujos,  «en  cuanto  á 


l>on  Quijote  poniéndose  el  yelmo  de  Mambrlno 
Cuadro  do  Ricardo  Balaca.  (Barcelona,  1880) 
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Regreso  de  don  Quijote  ¿  mu  aldea,  después  de  sn  primera  salida.  Dibujo  de  Ricardo  Marín  (.Madrid,  1 1)05) 


propiedad  de  los  trajes  y  color  local,  es  de  lo  mejor 
que  en  el  extranjero  se  ha  hecho,  aunándose  á  ello 
la  finura  del  grabado,  en  el  cual  el  señor  de  los 
Ríos,  á  fuer  de  buen  artista  español,  ha  sabido  dar 
la  nota  característica  al  claro  obscuro,  reproducien¬ 
do  la  transparencia  de  nuestro  país».  Ya  hemos  di¬ 
cho  anteriormente  que  Urrabieta  Vierte  puso  su  lápiz 
al  servicio  del  libro  de  Cervantes,  y  diremos  que  sus 
dibujos  son  ilustraciones  magníficas,  efectos  de  cla¬ 
roscuro  admirables,  sencillez  de  líneas  que  encan¬ 
tan,  pero  ¿supo  trasladar  al  papel  el  tipo  de  don 
Quijote?  A  nuestro  parecer,  no.  Como  tampoco  lo 
ha  sabido  trasladar  el  inquieto  lápiz  de  Ricardo  Ma¬ 
rín  en  su  edición  madrileña  de  1916.  Como  tampoco 
lo  ha  sabido  interpretar  Jiménez  Aranda  en  su  mo¬ 
numental  edición  del  bou  Quijote  publicada  en  Ma¬ 
drid  en  1905,  edición  profusamente  ilustrada  con 
700  láminas,  de  las  cuales  689  pertenecen  al  citado 
artista. 

En  1873  escribía  Tomás  Martínez  eu  Algunos 
datos  para  ilustrar  el  Quijote,  que  el  libro  de  Cer¬ 
vantes  «no  ha  logrado  encontrar  todavía  un  artista 
que  baja  sabido  comprender  y  expresar  perfecta¬ 
mente  por  medio  del  lápiz  ó  el  buril,  el  tipo  verda¬ 
dero  del  héroe  mauchego.  ¿Consistirá,  acaso,  eu 
que  su  autor  no  lo  ha  descrito  conforme?  No.  La 
causa  de  su  errónea  interpretación  está  en  que  los 
artistas  que  hasta  el  día  se  han  ocupado  de  su  ilus¬ 
tración,  se  han  curado  tan  sólo  de  pintar  un  hijodal¬ 
go  seco,  avellanado,  antojadizo,  enjuto  de  carnes,  y 
para  mí  don  Quijote  es  algo  más:  es  la  representa¬ 
ción  de  la  maula  de  su  época  por  los  libros  de  caba¬ 
llerías,  sintetizada,  como  debe  ser,  por  un  monoma¬ 
niaco  de  criterio  inás  que  regular  y  de  una  no  vul¬ 
gar  instrucción,  que  sólo  desconcierta  cuando  habla, 
piensa  ó  practica  dicha  imaginaria  profesión».  Y  tie¬ 
ne  razón  el  crítico.  Los  dibujantes,  pintores  y  escul¬ 
tores  no  se  han  puesto  en  contacto  con  los  comenta¬ 
ristas  del  Quijote  al  querer  poner  en  ejecución 
algún  asunto  inspirado  eu  el  libro  de  Cervantes, 
bien  es  verdad  que  en  cada  pasaje  y  en  cada  mo¬ 
mento  el  tipo  del  famoso  andante  debe  cambiar,  y 
con  todo  y  todos  los  artistas  haberle  representado 
seco  de  carnes  y  enjuto  de  rostro,  no  han  sabido  in¬ 
terpretar  la  melancolía  que  continuamente  le  acom¬ 
paña,  ni  el  espíritu  arrogante  y  caballeresco  que  no 
se  separa  un  instante  de  él.  ¡Qué  diferencia  más  no¬ 
table  ha  de  haber  entre  el  momento  de  decir  en 
pleno  campo  de  la  Mancha!  «¡Dichosa  edad  y  siglos 
dichosos  aquellos!»...  y  aquel:  «En  los  nidos  de  an¬ 


taño  no  hay  pájaros  hogaño»  que  se  lee  en  el  último 
capítulo  de  la  obra.  ¡Cuán  diferente  es  el  tipo  del 
hidalgo  en  la  venta,  discutiendo  y  afirmando  que  la 
bacía  de  barbero  es  el  famoso  yelmo  de  Mambrino, 
y  aquel  otro  pasaje  en  que  discute  en  casa  de  los 
duques  con  el  capellán  de  éstos!  «La  fuerza  de  la 
verdad  de  don  Quijote,  escribe  Unamuno  en  el  ensa¬ 
yo  fonológico  El  Caballero  de  la  Triste  Figura,  está 
en  su  alma,  en  su  alma  castellana  y  humana,  y  la 
verdad  de  su  figura  en  que  refleje  esta  tal  alma.» 
Pero  ¿hemos  de  sacar  de  su  alma  su  semblante  ó  de 
su  semblante  su  alma?  Preguntará  alguien,  aña¬ 
diendo  que  de  los  rasgos  de  su  fisonomía  y  caracte¬ 
res  físicos  podremos,  mediante  su  temperamento, 
vislumbrar  algo  más  de  la  verdad  de  su  alma.  A  lo 
cual,  contesta  el  mismo  don  Quijote,  al  describir  en 
el  capítulo  I  de  la  segundu  parte,  las  facciones  de 


Don  Quijote  Dibujo  de  O.  Nanteuil 


Amadís,  Reinaldos  y  Roldan,  que  «por  las  hazañas 
que  hicieron  y  condiciones  que  tuvieron,  se  pueden 
sacaren  buena  filosofía* sus  facciones,  sus  colores  y 
estaturas» . 
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Hasta  aquí  solo  liemos  visto  ms  ilustraciones  refe*  A  los  múltiples  dibujos,  cuadros  y  esculturas  que 
rentes  A  e«liciunes  tlel  Quijote,  pero  liauae  publica-  por  el  espacio  de  tres  siglos  aparecen  inspirados 
do  también  álbumes  do  dibujos  correspondientes  al  en  el  texto  de  In  inmortal  novela,  podemos  mencio- 
citado  libro.  Tales  son:  seis  preciosos  grabados  al  nar  aquí  algunos,  que  A  buen  seguro  es  un  número 
aguafuerte,  obra  del  alemán  Scbrodter.  publicados  reducido  de  los  existentes:  Don  Quijote,  aguafuerte 
en  1863;  el  primero,  que  representa  A  don  Quijote  fie  Gova,  publicado  en  la  (jaiette  des  Beattx  Arts  el 
enfrascado  en  la  leeturaTle  Amadla,  «aporte  «le  las  15  de  Agosto  de  1800;  dos  grabados  al  aguafuerte 
sólidas  condiciones  de  dibujo  que  tiene  la  figura,  de  Eregonard,  reproducidos  en  el  libro  H.  Fregonard: 
escribe  J.  L.  Pellicer.  hundida  en  el  vetusto  y  des-  Sa  vie  et  son  oenvre  (París,  1889);  Don  (Quijote  le - 
vencijado  sillón,  del  feliz  desorden  en  los  accesorios  yendo  un  libro  de  caballerías,  cuadro  de  Manzano, 
y  del  valor  sugestivo  de  cada  uno  de  ellos,  de  su  propiedad  de  los  condes  de  Valle;  Don  Quijote  en  la 
apropiado  carácter  y  del  recogimiento  y  concentra-  cueva  de  Montesinos  y  La  aventara  de  maese  Pedro. 
ción  que  en  el  conjunto  resulta  tan  en  harmonía  con  dos  cuadros  de  López  Pascual,  expuestos  en  la  Ex- 
la  expresión  v  naturaleza  del  personaje,  es  sorpren-  posición  «le  Pinturas  de  Madrid  de  1867;  Don  Qni- 
dcnte.  no  ya  su  postura,  que  no  se  concibe  el  verla  jote f  estatua  en  bronce  por  Carrier.  figuró  en  la 
de  otra  manera,  sino  la  potente  fuerza,  hi  vida  de  Exposición  de  París  de  1867;  Don  Quijote ,  Sancho 
toda  ella,  desde  el  conjunto  hasta  los  mAs  infinitos  Punta.  Dulcinea  y  Maritornes,  estatuas  ejecutadas 
detalles:  el  destello  magnético  que  de  los  ojos  se  por  el  escultor  catalán  J.  Itoig,  expuestas  en  la  Ex¬ 
dirigí*  A  las  páginas  del  libro;  la  obsesión  del  des-  posición  Regional  Catalana  celebrada  en  Barcelona 
gt aciado  manchego,  acusada  desde  la  faz  alterada  en  1872;  Sancho  Pauta  y  la  duquesa ,  cuadro  de 
por  la  emoción  A  la  caperuza  que  se  resbala  por  el  Frith.  existente  en  el  Museo  de  South  Kensington; 
cráneo,  desde  la  crispada  mano  A  la  mal  calzarla  Don  Quijote  en  casa  de  Antonio  Moreno,  cuadro  de 
zapatilla.  Sin  peligro  de  errar  puede  afirmarse  que  Pott,  que  figuró  en  la  Exposición  celebrada  en  1875 
es  la  mejor,  la  más  noble  y  levantada  concepción  por  la  Real  Academia  de  Londres;  Las  bodas  de  Ca¬ 
que  lápiz  alguno  haya  trazado  al  personificar  A  macho ,  cuadro  de  Enrique  Barón,  expuesto  en  la 
«Ion  Quijote».  En  1833  publicó  el  célebre  dibujante  Exposición  de  París  de  1819;  la  escultura  del  in- 
aguafortista  Bartolomé  Pinelli  un  álbum  con  65  glós  Bell  representando  á  Dorotea,  publicada  en  The 
grabados  admirablemente  dibujados.  En  el  año  an-  Jllnstrated  Loudon  News  (Julio- Diciembi e  de  1818): 
tcrior  hnitíase  publicado  en  París  un  Album  con  16  Daubigny  pintó  un  cuadro  representando  A  Don 
dibujos  hechos  por  Courtin  y  grabados  por  13  la  ti—  Quijote  en  la  escena  de  los  leones,  figura  en  la  Co- 
chard.  (laitté,  fioulu  y  otros.  En  1828  imprimióse  lección  GeoflVov-Duchaume;  Dauniier  expuso  en  el 
en  París  un  cuaderno  con  34  láminas  publicadas  Salón  «le  París,  en  1850,  un  cuadro  cuyo  «rgumen- 
poi  Kmerig.-y  en  la  misma  capital  se  habían  reim-  to  es  Don  Quijote  y  Sancho  en  las  bodas  de  Camocho; 
preso  las  láminas  de  Mnrtinet  y  Schall.  En  1880  Don  Quijote  en  la  Peña  Pobre  es  el  título  de  un  cua- 
pu  >  icnse  en  dichn  población  un  Album  ron  16  gra-  dro  de  Guiquet,  expuesto  en  la  Exposición  de  Paria 
•irviero  aJfUBfuert6  hechos  f,or  U*  ,ie  lo*  Kíos,  que  de  1818;  Sancho  y  el  doctor  Pedro  Pecio  es  el  titulo 
snvitron  negó  para  ilustrar  una  edici  iu  frunces»,  «le  un  cuadro  de  Ch.  R.  Leslie,  reproducido  en  The 


Aventura  de  do»  Quijote  con  lo*  mercader®*  de  aeda.  Dibujo  de  Jiménez  Arandn.  (Madrid,  1905) 
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Art  Journal  (Abril  de  185GL  en  el  Museo  de  Dijón 
existe  un  cuadro  de  Nnnteuil  que  tiene  por  titulo  La 
lectura  de  Don  Quijote;  Sancho  narrando  un  cuento  a 


El  caballino  «le  Ion  leonea 
Dibujo  do  W.  Planck.  (Stuilgart,  1905) 

la  duquesa  es  el  título  de  un  cuadro  de  Pils.  expues¬ 
to  en  el  Salón  de  París  en  1870;  Sancho  Pauta  y  los 
duques ,  cuadro  de  Stothard,  expuesto  en  1820  en  la 
Poyal  Academy ;  el  mismo,  al  año  siguiente,  expuso 
otro  cuadro  referente  á  la  conversación  que  tiene 
Sancho  con  don  Quijote  narrándole  la  entrevista  que 
ha  tenido  con  Dulcinea;  en  1848  se  expuso  en  la 
Poyal  Academy  un  cuadro  de  Uwins  representando 
ó  Dorotea  sorprendida  por  el  cura  y  el  barbero,  y  en 
el  fíritish  A íuseum  existe  un  grabado  de  Massev 
Wright  representando  el  retorno  de  don  Quijote  á 
su  pueblo.  La  revista  francesa  L'  Artiste  publicó  en 
1834  un  dibujo  de  Decampa  intitulado  Sancho  Pan¬ 
za.  y  Be  raid  i,  en  su  libro  Grareurs  dn  XI X *  siécle. 
da  la  noticia  de  haber  hecho  Decamps  una  guacha 
representando  A  Don  Quijote  y  Dulcinea;  eu  1842 
apareció  en  el  periódico  de  Filadeltia.  The  Gist,  un 
dibujo  de  Lcslie  que  representaba  á  Dulcinea;  en 
The  Ladies'  Companion,  de  Nueva  York,  se  publicó 
en  Mayo  de  18  43  la  copia  de  un  cuadro  de  [.eslíe, 
cuyo  título  era  Los  duques  y  Don  Quijote;  en  1  Ilus¬ 
tra  ¿ed  London  News,  correspondiente  á  Marzo  de 
1854,  publicóse  la  copia  de  un  cuadro  de  Gilbert 
que  lleva  por  título  Sancho  Panza  and  his  Wife; 
en  1871  figuró  en  la  Exposición  de  Bellas  Artes  de 
Madrid  un  cuadro  de  Gisbert  representando  á  Don 
Quijote  en  casa  de  los  duques;  en  la  Exposición  ge¬ 
neral  de  Bellas  Artes  de  Madrid  de  1878  expuso 
Moreno  Carbonero  un  cuadro  con  el  título  de  Una 
aventura  del  Quijote;  La  Ilustración  Española  y  Ame¬ 
ricana  del  22  de  Abril  de  1879  publicó  un  dibujo  de 
Muñoz  Degraiu  que  representa  La  aventura  de  los 
yangñeses;  en  La  Ilustración  Española  y  Americana 
correspondiente  A  Abril  de  188  4  se  publicó  una  co¬ 
pia  de|  cuadro  de  Germán  Gómez  representando  El 
cuento  de  Sancho  Panza  en  casa  de  los  duques;  el  pe¬ 
riódico  L' Artiste.  de  Abril  de  188  4,  reprodujo  un 
cuadro  de  Leslie  con  el  título  Sancho  Panza  chez  la 
duchesse;  en  189  4,  lllustrated  London  News,  número 
correspondiente  A  Mayo,  publicó  una  reproducción 
del  cuadro  de  Peacock,  Don  Quijote  y  Sancho  Panza. 

hay  que  olvidar  tampoco  el  número  de  la  Ilus¬ 
tración  Artística,  publicación  barcelonesa  de  la  casa 


editorial  Montaner  y  Simón ,  dedicado  á  Las  mujeres 
del  Quijote  (19ü5),  que  contiene  15  composiciones 
al  cromo,  copias  de  otras  tantas  acuarelus  de  Arcadlo 
Más  y  Foutdevila,  representando  las  heroínas  de  la 
novela  inmortal,  desde  Dulcinea  basta  la  sobrina 
del  hidalgo  ingenioso:  la  indumentaria,  los  rasgos 
lisionómicos  y  psicológicos,  y  el  escenario  que  le  sir¬ 
ve  de  fondo,  son  verdaderos  aciertos  artísticos  y  ar¬ 
queológicos  á  la  vez.  Algunos  de  estos  originales  se 
reprodujeron  más  tarde,  en  1 9 1 G .  en  el  libro  Las 
mujeres  de  Cervantes,  publicado  por  la  citada  casa 
editorial.  También  deben  mencionarse  los  dibujos 
de  ióaúl  Turnio,  publicados  en  el  Heraldo  de  Madrid 
en  Mayo  de  1905. 

Lan  ga  parecerá  A  alguien  la  lista  que  liemos  dado, 
pero  aun  pueden  citarse  los  siguientes  trabajos  ar¬ 
tísticos  que  figuraron  en  la  Exposición  celebrada  en 
Madrid  con  motivo  del  III  Centenario  del  Don  Qui¬ 
jote:  El  pais  de  don  Quijote ,  colección  de  12  bocetos, 
apuntes  tomados  del  natural  de  algunos  pueblos  de 
la  Mancha  y  paisajes  mancbegos;  Encuentro  de  don 
Quijote  con  los  mercaderes,  Desafío  de  don  Quijote 
con  el  vizcaíno ,  Aventura  de  los  carneros.  Don  Qui¬ 
jote  y  la  princesa  Micomicona ,  Don  Quijote  en  el  carro 
encantado.  Aventura  de  los  disciplinantes,  Convale¬ 
cencia  de  don  Quijote  después  de  la  segunda  salida, 
Dulcinea  encantada,  Aventura  de  los  leones  y  Aven¬ 
tura  del  Clavileño .  cuadros  de  Eduardo  Flores;  La 
edad  de  oro,  cuadro  de  J.  Francés,  propiedad  del 
Estado:  El  casamiento  de  Dasilio  y  Quiteria,  cuadro 
de  M.  García  Hispaleto,  propiedad  del  Estado;  La 
aventura  de  los  molinos  de  viento,  cuadro  de  .1.  Gar¬ 
cía  Ramos;  Aventura  de  Maritornes .  El  balsamo  de 


Don  Quijofp.  Dibujo  <1«  Tony  Johannot 


Fierabrás  y  El  yelmo  de  Mambrino,  cuadros  de  J. 
Jiménez,  propiedad  de  J.  Uña:  El  hurto  del  rucio  y 
Don  Quijote  y  Sancho  en  Sierra  Morena,  cuadros  de 
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A  ngel  Lizcano,  de  la  colección  de  Pablo  Carande;  La 
tercera  salida  de  don  Quijote  y  Don  Quijote  después 
de  la  aventura  de  los  molinos  de  viento ,  cuadros  de 

J.  Moreno  Carbo¬ 
nero,  el  primero 
propiedad  de  la  in¬ 
fanta  doña  Paz  y  el 
segundo  del  duque 
de  Tarifa:  Don  Qui¬ 
jote  atacando  d  los 
disciplinantes .  cua¬ 
dro  de  A.  Pérez 
Rubio,  propiedad 
del  Estado;  Don 
Quijote  cenando  en 
la  venta  y  Don  Qui¬ 
jote  armado  caballe¬ 
ro,  cuadros  de  C. 
Valero,  propiedad 
del  Estado;  Alego¬ 
ría  del  Quijote ,  cua¬ 
dro  de  J.  Vallejo, 
propiedad  del  Es¬ 
tado;  Dorotea  arro¬ 
dillada  ante  don 
Quijote  y  La  aven¬ 
tura  de  los  cueros 
de  vino,  cuadros  de 
Zarza,  propiedad 
de  Vicente  Vignau. 
También  figuraban 
en  dicha  Exposi¬ 
ción  tapices,  escul¬ 
turas,  dibujos  y  es¬ 
tampas  con  asun¬ 
tos  cervantinos.  En  Valencia  posee  el  bibliófilo  Fran¬ 
cisco  Martínez  y  Martínez  una  colección  de  escultu¬ 
ras.  pinturas  y  dibujos  con  asuntos  del  Quijote,  to¬ 
dos  ellos  originales  de  artistas  valencianos.  En  la 
biblioteca  de  Catalunya  existe  una  colección  de  cua¬ 
tro  acuarelas  de  Andrieux,  con  asuntos  del  citado 
libro  cervantino,  y  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Ma¬ 
drid,  en  la  Sala  Cervantes,  hay  unos  dibujos  ori¬ 
ginales  de  Moreno  Carbonero,  inéditos.  Cabe  citar, 
además,  la  reproducción  de  la  cabeza  de  don  Quijor 
te,  debida  al  pincel  de  Luis  Alvarez  Brugués,  qué 
puede  tomarse  como  síntesis  representativa  de  la 
manía  de  la  época  de  Cervantes  por  los  libros  de 
caballerías. 

En  Bl  caballero  de  la  Triste  Figura,  interesante 
ensayo  iconológico,  dedicado  á  estudiar  el  tipo  de 
don  Quijote,  escribe  Unamuno  que  son  17  los  puntos 
que  debe  tener  presente  todo  artista  antes  de  comen¬ 
zar  á  borronear  ó  esbozar  la  efigie  del  famoso  hidal¬ 
go,  y  estos  puntos  son:  1 ,°  «Frisaba  la  edad  de 
nuestro  hidalgo  en  los  cincuenta  años;  era  de  com¬ 
plexión  recia,  seco  de  carnes,  enjuto  de  rostro,  gran 
madrugador  y  amigo  de  la  caza»  (I,  1).  2.°  «Por 
otro  nombre  se  llamaba  El  caballejo  de  la  Triste  Fi¬ 
gura...  verdaderamente  tiene  v.  m.  la  más  muía 
figura  de  poco  acá  que  jamás  he  visto»  (I,  19).  ¡ 
3.°  «...  viendo  su  rostro  de  media  legua  de  andadu¬ 
ra,  Beco  y  amarillo,  la  desigualdad  de  sus  armas  V 
su  mesurado  continente»  (I,  37).  4.°  «Tomad,  se¬ 
ñora,  esa  mano...  No  os  la  doy  para  que  la  beséis, 
sino  para  que  miréis  la  contextura  de  sus  nervios,  la 
trabazón  de  sus  músculos,  la  anchura  y  espaciosidad 
de  sus  venas,  de  donde  sacaréis  qué  tal  debe  ser  la 
fuerza  del  brazo  que  tal  mano  tiene»  (I,  43).  5.” 


«...  tan  seco  y  amojamado,  que  no  parecía  sino  he¬ 
cho  de  carne  momia»  (II,  1).  6.°  «...  es  un  hombre 
alto  de  cuerpo,  seco  de  rostro,  estirado  y  avellanado 
de  miembros,  entrecano,  la  nariz  aguileña  y  algo 
curva,  los  bigotes  grandes,  negros  y  caídos»  (II,  14). 
7.°  «Admírale  (al  caballero  del  Verde  Gabáu)  ...  la 
grandeza  de  su  cuerpo,  la  flaqueza  y  amarillez  de  su 
rostro»  (II,  16).  8.°  «Comenzó  á  correr  el  suero  por 
todo  el  rostro  y  barbas  de  don  Quijote...  Después  de 
haberse  limpiado  don  Quijote  cabeza,  rostro,  barbas 
y  celada...»  (II,  17).  9.°  «Quedó  don  Quijote  después 
de  desarmado  en  sus  estrechos  gregiiescos  y  en  su 
jubón  de  gamuza,  seco,  alto,  tendido,  con  las  quija¬ 
das  que  por  dentro  se  besaban  la  una  con  la  otra, 
figura  que,  á  no  tener  cuenta  las  doncellas  que  le 
servían,  en  disimular  la  risa,  reventnrun  riendo» 
(II,  31).  10.  «Púsose  don  Quijote  de  mil  colores,  que 
sobre  lo  moreno  le  jaspes  ha»  (II,  31).  11.  «Llegó 
la  de  la  fuente,  y  con  gentil  donaire  y  desenvoltura 
encajó  la  fuente  debajo  de  la  barba  de  don  Quijote, 
el  cual,  sin  hablar  una  palabra,  admirado  de  seme¬ 
jante  ceremonia,  creyó  que  debía  ser  usanza  de 
aquella  tierra  en  lugar  de  las  manos  lavar  las  bar¬ 
bas;  y  así.  tendió  la  suya  cuanto  pudo,  y  al  mismo 
punto  comenzó  á  llover  el  aguamanil,  y  la  doncella 
del  jabón  le  manoseó  la  barba  con  mucha  priesa, 
levantando  copos  de  nieve,  que  no  eran  menos  blan¬ 
cas  las  jabonaduras,  no  sólo  por  las  barbas,  mas 
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estribos  (subido  en  Clavileño)  v  le  colgaban  las  pier¬ 
nas,  no  parecía  sino  figura  de  tapiz  flamenco,  pio- 
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taHfi  ó  tejida  en  algún  romano  triunfo*  (II,  41). 

13.  «Y  ai  por  el  señor  don  Quijote  no  somos  reme¬ 
diadas  con  barbas,  nos  llevarán  á  la  sepultura.  Yo 
me  pelarla  las  mías,  dijo  don  Quijote,  en  tierra  de 
moros,  si  no  remediase  las  vuestras»  (II,  40). 

14.  «Le  saltó  (uno  de  los  gatos)  al  rostro  y  le  asió 
de  las  nances  con  las  uñas  y  los  dientes»  (II,  46). 

15.  «Así  como  le  vió  (doña  Rodríguez)  tan  alto  y 
tan  amarillo»  (11.  46).  16.  «Yió  Roque  Guinart  á 
don  Quijote  armado  y  pensativo,  con  la  inás  triste  y 
melancólica  tigura  que  pudiera  formar  la  misma 
tristeza»  (II,  61).  1*.  «Era  de  ver  la  tigura  de  don 
Quijote:  largo,  tendido,  tinco,  amarillo,  estrecho 
en  el  vestido,  desairado  y,  sobre  todo,  no  nada  li¬ 
brero.» 

1.a*  17  notas,  entresacadas  del  Don  Quijote,  pue¬ 
den  servir  de  mucho  á  los  artistas. 

IV. —  Lista  de  las  ediciones  del  «  Quijote » 
desde  I6u5  hasta  1921 

Para  hacer  la  siguiente  lista  de  ediciones  del  Qni 
jote ,  se  ha  tenido  presente  la  Bibliografía  critica  de 
Cervantes .  de  Rius.  el  Catáleg  de  la  col-lecció  cerván 
tica  Bonsoms,  de  Givanel;  el  Catalogo  de  la  Bxposi - 

_  cion  celebrada  en  la 

Biblioteca  Nocional, 
en  1905;  el  de  la  co¬ 
lección  cervantina 
que  existe  en  el  Bri- 
tisb  M useum •  el  libro 
de  Sería,  La  colec¬ 
ción  cervantina  de  la 
Sociedad  Hispánica 
de  A  mérica  ;  Biblio¬ 
grafía  critica  de  edi¬ 
ciones  del  «Quijote», 
de  Suñó  lien  ages 
y  Suñé  Pon  buen a 
Buscando  las  huellas 
de  don  Quijote ,  de  la 
infanta  doña  Paz  de 
Horbón;  catálogos  de 
librero8como  Vindel, 
Molina,  viuda  de  Ri¬ 
co,  Colom,  Batlle  y 
los  trabajos  biblio¬ 
gráficos  de  Fitzinau- 
riee-KelIy,  Calvert, 
AseiiBio.  Lidfors, 
Mainez  y  otros. 

He  aquí  la  lista  de  las  ediciones  que  hemos  entre¬ 
sacado,  ordenándolas  cronológicamente  para  tnavor 
facilidad  de  los  bibliófilos;  diremos  que  á  continua¬ 
ción  del  año  va  la  lengua  en  que  está  escrita  dicha 
edición,  la  población  en  que  se  imprimió,  el  nombre 
del  editor  ó  impresor  y  breves  observaciones. 
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1610. 

1611. 

1612. 

1614. 

1615. 

1616. 

> 

» 

1617. 


16*18. 

1620. 

» 

1621. 


1622. 

» 

1625. 


1632. 

1637. 

1639. 

» 

1646. 

1647. 

1648. 
1652. 

1654. 

1655. 


1605. 

> 

» 

1607. 

1608. 


Castellana  Madrid.  Juan  de  la  Cuesta  y 
Francisco  de  Robles(l.a  parte;  2  ediciones). 

Castellana.  Lisboa,  Jorge  Rodríguez  (1.a 
parte). 

Castellana.  Lisboa,  Pedro  Crasbeeck  (1.a 
parte). 

Castellana.  Valencia.  Pedro  Patricio  Mev 
( 1.a  parte;  2  ediciones). 

Castellana.  Bruselas,  Roger  Veipius  (1.a 
parte). 

Castellana.  Madrid,  Juan  de  la  Cuesta  y 
Francisco  de  Robles  (1.a  parte).  | 


1656. 


1662. 

1665. 

» 

1668. 
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Castellana.  Milán ,  Heredero  de  P.  M.  Lo- 
carni  y  J.  B.  Bi  lello  (1.a  parte). 

Castellana.  Bruselas,  Roger  Veipius  y  Hu¬ 
berto  Antonio  (1.a  parte). 

Inglesa.  Londres,  YV.  Stamby,  E.  Blund 
y  W.  Barret  (1.a  parte).  Traducción  da 
Shelton. 

Francesa.  París,  J.  Fouet  (1.a  parte).  Tra¬ 
ducción  de  Oudin. 

Castellana.  Madrid,  Juan  de  la  Cuesta  y 
Francisco  de  Robles  (2.a  parte). 

Francesa.  París,  J.  Fouet  (1.a  parte). 

Castellana.  Bruselas,  Huberto  Antonio  (2.a 
parte). 

Castellana.  Valencia,  Pedro  Patricio  Mey 
(2.a  psrte). 

Castellana.  Bruselas,  Huberto  Antonio  ( 1  .a 
parte). 

Castellana.  Lisboa,  Jorge  Rodríguez  (2.a 
parte). 

Castellana.  Barcelona,  impresores  Juan  B. 
Sorita  y  Sebastián  Mntevat;  editores  Ra¬ 
fael  Vives,  Miguel  Gracisn  y  Juan  Simón. 
Desde  esta  edición  todas  las  castellanas 
comprenden  las  dos  partes  de  la  novela. 

Inglesa.  Londres,  E.  Blount(l.a  parte). 

Francesa.  París,  J.  du  Clou  y  D.  Moreau 
(2.a  parte).  Traducción  de  Uosset. 

Inglesa.  Londres.  E.  Blouut  (2.a  parte). 
Traducida  por  Shelton. 

Francesa.  París,  J.  Fouet  (1.a  parte). 

Alemana.  Cóthen.  Traducción  de  Pahsch 
Basteln  v.  der  Soldé.  Frngmentos  de  la 
primera  parte. 

Francesa.  París,  D.  Moreau  (2.a  parte). 

Italiana.  Venecia,  A.  Buba  ( i  .a  parte).  Tra¬ 
ducción  de  Franciosini. 

Francesa.  París,  J.  Mestais.  Es  la  primera 
edición  que  comprende  las  dos  partes. 

Italiana.  Venecia,  A.  Baba  (1.a  y  2.a  par¬ 
le).  Traducción  de  Franciosini. 

Francesa.  París,  D.  Moreau. 

Castellana .  Madrid,  Francisco  Martínez  y 
Domingo  González. 

Francesa.  París,  A.  Cottinct. 

»  »  A.  Coulon. 

»  Ruán,  D.  Ferrán. 

Castellana.  Madrid,  Imprenta  Real.  J.  Bo- 
net  y  F.  Serrano. 

Alemana.  Francfort,  Th.  M.  Gótzen.  Frag¬ 
mentos. 

Inglesa.  Londres,  R.  Hoodgldnsonne  v  A. 
Crooke  (1.a  y  2.a  parte). 

Inglesa.  Londres,  R.  Hoodgkinsonne  y  A. 
Crooke  (2.a  parte). 

Castellana.  Madrid,  Melchor  Sánchez,  Juan 
Bastida. 

Holandesa.  Dordrecht,  J.  Savry.  Traduc¬ 
ción  de  L.  v.  den  Bosch :  ilustrada  (1.a  y 
2.a  parte). 

Castellana.  Bruselas,  J.  Mommarte.  Ilus¬ 
trada. 

Castellana.  Madrid,  Imprenta  Real,  F.  Se¬ 
rrano. 

Francesa.  Orleáns,  G.  Hotot.  Ilustrada. 

»  París,  Comp.  des  Libraires.  Ilus¬ 

trada. 

Castellana.  Madrid,  Imprenta  l(eal,  M.  de 
la  Bastida  (2  ediciones). 
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1679. 

1681. 

» 

1682. 


1GS3. 

1687. 


1689. 

1691. 

1692. 

1695. 

» 

1696. 


y> 

1697. 

1699. 
» 

1700. 

> 


1669.  Alemana.  Francfort,  Tli.  M .  Gotzeu .  Frag¬ 

mentos. 

7>  Holandesa.  Amsterdam  ,  B.  Bocckhólt.  Ilus¬ 
trada. 

1670.  Castellana.  Ambares.  Jerónimo  y  J.  13. 

Verdussen.  Ilustrada. 

2>  Holandesa.  Amsterdam ,  B.  Bocckholt.  Ilus¬ 
trada. 

1671.  Castellana.  Bruselas,  Pedro  de  la  Calle. 

Ilustrada . 

1672.  Inglesa.  Londres,  R.  Hodgkinsson  (segun¬ 

da  parte). 

1673?  Castellana.  Madrid,  Imprenta  Real?  Ilus¬ 
trada. 

»  Castellana.  Amberes,  G.  y  J.  Verdussen. 
Ilustrada. 

1674.  Castellana.  Madrid,  A.  García  de  la  Igle¬ 

sia,  María  Armenteros.  Ilustrada. 

1675.  Inglesa.  Londres,  R.  Seot,  T.  Basset,  J. 

Wrigbt  y  R.  Chiswell  (1.a  parte). 

1677.  Italiana.  Roma.  G.  Corvo  y  B.  Lupardi. 

Ilustrada. 

1678.  Francesa.  París,  C.  Barbin.  Traducción  de 
Filleau  de  Saint-Martin . 

Francesa.  París.  C.  Barbin. 

y>  v  »  Ilustrada. 

»  Lyón.  T.  Amaulry .  Ilustrada. 

Alemana.  Basilea  y  Francfort, 

J.  L.  du  Four  (contiene  algu¬ 
nas  supresiones  correspondien¬ 
tes  á  la  1.a  y  2.a  parte).  Ilus¬ 
trada. 

Alemana.  Basilea-Francfort ,  J. 

L.  du  Four. 

Inglesa.  Londres,  J.  Hodgkin . 
Traducción  de  Philips  (1.a  y 
2.a  parte).  Ilustrada.  Desde  esta 
edición  en  adelante  ya  aparece 
la  obra  completa . 

Inglesa.  Londres,  B.  Cray  le. 

Traducción  abreviada. 

Francesa.  Lyón,  Ch.  Amaulry. 

Ilustrada. 

Francesa.  Amsterdam,  A.  Wol- 
fang.  Ilustrada. 

Francesa.  París,  C.  Barbin.  Ilus¬ 
trada. 

Francesa.  Amsterdam ,  P.  Mor- 
tier.  Ilustrada. 

Francesa.  Amsterdam,  P.  Mor- 
tier.  Ilustrada. 

Francesa.  Lyón,  T.  Amaulry. 

Ilustrada. 

Alemana.  Nuremberg. 

Holandesa.  Amsterdam  ,  W.  v. 

Lamsveld,  J.  Hulk.  Ilustrada. 
Castellana.  Amberes.  Enrique  y 
Cornelio  Verduftsen.  Ilustrada. 
Castellana.  Amberes,  Juan  B. 

Verdussen.  Ilustrada. 

Inglesa.  Londres. 

Holandesa.  Amsterdam,  \V  .  de 
Coup,  W.  v.  Lamsveld.  Ilustrada. 

Inglesa.  Londres,  R.  Chiswell, 

R.  Batlersby,  A.  y  J.  Churchill, 

S.  Smith  y  B.  Valford.  M.  Wotton  y  G. 
Conyers.  Ilustrada. 

Inglesa.  Londres.  S.  Buckley.  ilustrada. 
Traducción  de  Víotteux. 


1700.  Francesa.  Amsterdam,  P.  Mortier.  Ilus- 
*  trada. 

1702.  Francesa.  Lyón,  T.  Amaulrv.  Ilustrada. 
1704.  Castellana.  Barcelona,  Martin  Gelabert  y 
Raimundo  Bons. 

y>  Francesa.  París,  Veuve  Barbin.  Ilustrada. 

1706.  Castellana .  Madrid,  González  de  Reyes. 

Ilustrada. 

»  Inglesa.  Londres,  J.  Buckley.  Ilustrada. 

»  *  »  R.  Chiswell  y  J.  Sprint. 

y>  Francesa.  Bruselas.  G.  Friex.  Ilustrada. 

1707.  Holandesa.  Amsterdam.  J.  Grnal,  J.  y  \V. 

v.  Heekeren.  Ilustrada. 

1711.  Inglesa.  Londres,  T.  Norris. 

»  Francesa.  Lyón,  T.  Amaulry.  Ilustrada. 

1712.  Inglesa.  Londres,  S.  Buckley. 

1713.  Francesa.  París,  Coinp.  des  Librnires.  Ilus¬ 

trada. 

y>  Francesa. 

1714.  Castellana. 

1717.  Francesa. 

»  » 

trada. 

1719.  Castellana. 

Ilustrada. 

»  Castellana. 

Ilustrada. 


París,  M.  Clouzier.  Ilustrada. 

Madrid,  F.  Laso.  Ilustrada. 
París,  T.  Amaulry.  Ilustrada. 
Amsterdam.  Wetstein.  Ilus- 

Amberes,  H.  y  C.  Verdussen. 

Amberes,  J.  y  B.  Verdussen. 


Frontispicio  de  la  edición  del  Don  Quijote ,  impresa  en  Madrid  en  1G74 
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1719.  Inglesa.  Londres,  R.  Knaploek,  D.  Mid- 
winter  y  J.  Tonson.  Ilustrada.  Traduc¬ 
ción  de  Ozell. 

1721.  Inglesa.  Londres.  Abreviada  (3  ediciones). 
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1722.  Frn n;esa .  París,  Comp.  des  Librnires.  Uus 

trada. 

»  Italiana.  Venecia.  A.  Groppo. 

1723.  Castellana.  Madrid ,  Hermandad  de  Son  Je 

rónimo.  Ilustrada. 

»  Castellana .  Madrid,  Pedro  Castillo.  Ilus¬ 
trada. 

a  ?  Castellana .  Sevilla.  M.  de  la  Puerta.  N.de 
Palma. 

»  Francesa.  Lyón.T.  Amaulry.  Ilustrada. 
1725.  Inglesa.  Londres.  J.  Knnpton,  R.  Kna- 
plock,  J.  Spriut.  Ilustrada. 

1730.  Castellana.  Madrid,  Viuda  de  B.  de  V i  1  a 
Nueva  v  J.  A.  Pimental .  Ilustrada. 


1731. 

Castellana . 
trada. 

Sevilla,  M.  de  la  Puerta.  Uus- 

» 

Inglesa.  Londres.  Waltlioc,  G.  Convers, 
J.  Knnpton,  R.  Knaplock  y  T.  Osborne. 
Ilustrada. 

1732. 

Francesa. 

trada. 

París,  Comp.  des  Libraires.  Ilus- 

T> 

Holandesa . 
trada. 

Amsterdam,  P.  Wisser.  Ilus- 

1733. 

Inglesa.  I. 

•ondres.  J.  Knapton.  Ilustrada. 

> 

Francesa. 

París.  J.  de  Nulli. 

» 

» 

»  P.  M.  Huart.  Ilustrada. 

» 

y> 

»  Sangrain.  Ilustrada. 

1734. 

A  le  mana. 

Leipzig,  G.  Frits?lien. 

•  v 

•Dcé  frtúljmfm  Síittccp, 

DonSSRantfa, 

Síuftisje  un!)  ftmu-fic^e  ©efc^i^tf/ 

ton 

Migvel  Cervantes  Saavedra 

9ln&r?r  Tjieií. 

®tll  K&nift  unt  <Eb«rfúrf?l.  Sód>f. aQir^tigjlm 

fRIVILCGlOk 


SctpáCV 

&«rUgt$  Sflfpav  3ntí$/  *734*  " 


Portada  de  la  traducción  alemana  del  Don  Quijote 
impreso  en  Leipzig  en  1734 

1735,  Castellana .  Madrid,  A.  Sauz.  Ilustrada. 

>  Francesa.  Amsterdam,  P,  Ilumbert.  Ilus¬ 
trada. 


1736.  Castellana.  Lvón,  J.  y  P.  Bonnardel.  Ilus¬ 
trada. 

1738.  Castellana.  Londres,  J.  y  R.Tonson.  Ilus¬ 
trada  y  con  una  biografía  de  Cervantes 
por  Mayan  a. 

»  Francesa.  Lyón,  Rigollet.  Ilustrada. 

»  Italiana.  Venecia.  G.  Savioni. 

1740.  Inglesa.  Londres,  D.  Mid* Ínter.  Ilustrada. 

1741.  Castellaua.  Madrid ,  J.  de  San  Martín.  Ilus¬ 

trada. 

»  Francesa.  París,  Clouzier,  Lambert  y  Du- 
rand.  David  y  Damouneville.  Ilustruda. 

»  Francesa.  París,  Armand.  Ilustrada. 

»  »  y>  Nion.  Ilustrada. 

»  »  y>  Piget.  Ilustrada. 

1742.  Inglesa.  Londres,  J.  y  R.  Tonson.  Ilus¬ 

trada. 

1743.  Inglesa.  Londres,  D.  Midwinter,  W.  Iu- 

nvs,  R.  Ware,  A.  Ward.  Ilustrada. 

1744.  Castellana.  La  Haya,  P.  Gosse  y  A .  Moet- 

jens.  Ilustrada  con  las  famosas  láminas  de 
Coy  peí . 

1746.  Francesa.  La  Haya,  l*.  de  Hont.  Ilustrada 

y  abreviada. 

»  Holandesa.  La  Hayo,  P.  de  Ilont.  Ilustra¬ 
da  y  abreviada. 

1747.  Inglesa.  Dublín,  P.  Wilson.  Ilustrada. 

y>  »  Londres,  Cooper.  Ilustrada. 

1749.  »  Londres,  J.  y  R.  Tonson.  R.  Dods- 

ley.  Ilustrada. 

»  Inglesa.  Londres,  W.  Innys.  R.  Ware, 
S.  Birt.  J.  y  P.  Knnpton,  T.  Longman. 
Ilustrada. 

1750.  Castellana.  Madrid,  J.  de  San  Martín.  Ilus¬ 

trada. 

»  Castellana.  Madrid,  P.  Alonso  y  Padilla. 
Ilustrada. 

»  Francesa.  Francfort,  J.  F.  Bassompierre. 
Ilustrada. 

1752.  Francesa.  París,  I.ib.  Associer.  Ilustrada. 

1753.  Alemana.  Leipzig,  G.  Fritschen. 

1754.  Francesa.  París,  Bordelet.  Ilustrada. 

x>  »  »  David.  Ilustrada. 

»  »  »  Leclerc.  Ilustrada. 

»  »  *  Prault.  Ilustrada. 

1755f  ^Castellana .  Barcelona,  J.  Jolis.  Ilustrada. 
»  y>  Amsterdam  y  Lipsia,  Arkstee 

y  Merkus.  Ilustrada. 

»  Inglesa.  Londres,  A.  Millar,  J.  Osborn  v 
J.  Rivington.  Ilustrada.  Traducción  de 
Smollet. 

y>  Italiana.  Veuecia,  G.  Zerletti. 

1756.  Inglesa.  Londres,  J.  y  R.  Tonson,  J.  Dods- 

ley.  Ilustrada. 

1757.  Castellana .  Tarragona,  J,  Barber.  Ilus¬ 

trada  . 

t>  Inglesa.  Glasgow,  R.  y  A.  Foulis.  Ilus¬ 
trada  . 

»  Francesa.  Francfort,  J.  F.  Bassompierre. 

Ilustrada. 

1761.  Inglesa.  Londres,  J.  Osborn,  G.  Hich  y 
L.  Hawes.  Ilustrada. 

1762?  Castellana.  Barcelona,  J.  Jolis.  Ilustrada. 

1764.  »  Madrid,  A.  Ramírez,  P.  J. 

Alonso.  Ilustrada. 

1765.  Castellana.  Madrid,  M.  Martín,  Herman¬ 

dad  de  San  Juan  Evangelista.  Ilustrada^ 
»  Castellana.  Madrid,  M.  Martín.  Ilustrada. 

»  Inglesa.  Londres,  T.  Osborn. 
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1766.  Inglesa.  Londres,  J .  y  R.  Tonsou,  J.  Dods- 

ley.  Ilustrada. 

»  Inglesa.  Edimburgo.  Ilustrada. 

1767.  Alemana.  Leipzig.  Hahn.  Ilustrada. 

1768.  Francesa.  Amsterdam-Leipzig,  Arkstee  y 

Merkus.  Ilustrada. 

$  Francesa.  La  Haya,  Bassompierre  y  V.  den 
Berghen.  Ilustrada. 

>  Francesa .  París,  Comp.  des  Libraires.  Ilus¬ 

trada. 

1769.  Inglesa.  Londres,  E.  Carpenter  y  A.  Bridg- 

man.  Ilustrada. 

5>  Francesa.  París,  David.  Ilustrada. 

y>  Rusa.  San  Petcrsburgo.  Traducción  de 
Osipov. 

1770.  Castellana.  Madrid,  J.  de  Ibarra.  Ilustrada. 

»  Inglesa.  Londres,  J.  Rivington. 

1771.  »  Glasgow,  R.  y  A.  Foulis.  Ilus¬ 
trada. 

»  Inglesa.  Londres,  W.  Cowper. 

»  Francesa.  París,  Comp.  des  Libraires.  Ilus¬ 

trada. 

1773.  Francesa.  La  Haya,  Bassompierre,  V.  den 

Bergen.  Ilustrada. 

1774.  Inglesa.  Londres,  J.  Cooke.  Ilustrada. 


Frontispicio  del  Don  Quijote ,  Impreso  en  Amsterdam 
ea  1696.  Dibujo  y  grabado  de  Luyken 


1774.  Francesa.  La  Haya.  Ilustrada  y  abreviada. 

1775.  t>  Lisboa,  Du  Blux,  Lagier  y  so¬ 
cios.  Ilustrada. 

»  ?  Inglesa.  Londres.  Ilustrada. 

*  Alemana .  Weimar- Leipzig,  Fritsohen.  Tra¬ 

ducción  de  Bertuch. 

17  <6.  Inglesa.  Londres.  Lustrada. 

*  Francesa.  Lieja,  J.  F.  Bassompierre.  Ilus¬ 

trada  y  abreviada. 


1776.  Alemana.  Carlsrulie.  Ilustrada. 

»  Dinamarquesa.  Copenhague,  Gildendals . 

Ilustrada.  Traducción  de  Bield. 

1777.  Castellana.  Madrid,  A.  de  Sancha,  Real 

C.*  de  Impresores.  Ilustrada. 

»  Castellana.  Madrid,  M.  Martin.  Ilustrada 

(2  ediciones). 

»  Francesa.  París,  Couturier.  Ilustrada.  Tra¬ 
ducción  abreviada  hecha  por  Vacquette 

d’IIermilly. 

»  Francesa.  París,  Barros.  Ilustrada. 

1778.  Inglesa.  Londres,  F.  Newbery.  Abreviada 

é  ilustrada. 

1780.  Castellana.  Madrid ,  J  .  Ibarra.  Ilustrada  y 

con  la  vida  de  Cervantes  y  análisis  del 
Quijote  por  V.  «le  los  Ríos. 

»  Alemana.  Leipzig,  G.  Fritsch.  Ilustrada. 

1781.  Castellana .  Londres,  B.  Wliite,  P.  Elms- 

ley,  T.  y  T.  Pnvne  y  J.  Uobson.  Con  no¬ 
tas  de  Bowle. 

»  Francesa.  Rurín,  P.  Machuel. 

»  t>  Lyón,  A.  Leroy.  Ilustrada. 

1782.  Castellana .  Madrid,  J.  Ibarra.  Ilustrada. 

»  »  »  M.  Martín.  Ilustrada. 

»  Inglesa.  Londres,  \V.  Struhan,  J.  F.  y  C. 

Rivington  y  T.  Longman.  Ilustrada. 

»  Francesa.  Lieja,  J.  Bassompierre.  Ilus¬ 

trada. 

»  Francesa.  Hamburgo,  J .  G.  Virchaux.  Ilus¬ 

trada. 

1783.  Inglesa.  Dublín,  D.  Graisberry.  Ilustrada. 

1784.  »  Glasgow.  J.  Talt.  Abreviada. 

1785.  Alemana.  Carlsruhe.  Ilustrada. 

1786.  Inglesa.  Londres.  W.  Longman,  J.  Cas- 

ton  y  T.  Law.  Ilustrada. 

»  ?  Inglesa.  H.  Woodgate  y  L.  Brocks.  Abre¬ 
viada. 

»  Polaca.  Varsovia.  Traducción  de  F.  H.  P. 

K.  \í. 

1787.  Castellana .  Madrid,  imprenta  de  la  Acade¬ 

mia.  Ilustrada. 

1789.  Inglesa. 

1791.  Rusa.  San  Petcrsburgo. 

1792.  Inglesa.  Londres,  F.  y  C.  Rovington,  T. 

Longman.  Ilustrada. 

»  Inglesa.  Londres,  Harrisson. 

1793.  »  Londres,  A.  Law,  W.  Miller  y 
R.  Cater.  Ilustrada. 

»  Francesa.  Lyón,  A.  Leroy.  Ilustrada. 

1794?  Inglesa.  Londres,  A.  Hogg.  Ilustrada. 

»  Portuguesa.  Lisboa,  Rollandiaua. 

1795.  Inglesa.  Londres.  Ilustrada. 

>  Francesa.  Bruselas,  B.  le  Frnnch.  Abre¬ 

viada  é  ilustrada. 
y>  Italiana.  Ve  necia. 

1796.  Inglesa.  Dublín ,  J .  Chambers.  Ilustrada. 

»  ?  Francesa.  Lille,  C.  F.  J.  Lehoucq.  Abre¬ 
viada  é  ilustrada. 

1797.  Castellana.  Madrid.  Imprenta  Real.  Ilus¬ 

trada.  Contiene  la  vida  de  Cervantes,  es¬ 
crita  por  Manuel  J.  Quintana. 

»  Castellana.  Madrid,  G.  de  Sancha.  Ilustra¬ 

da.  Contiene  notas  de  J.  A.  Pellirer. 

1798.  Castellana.  Madrid,  G.  de  Sancha.  Ilus¬ 

trada. 

»  ?  Inglesa.  Londres.  C.  Cooke.  Ilustrada. 

»  Francesa.  París,  F.  Dufnrt.  Ilustrada. 

»  Alemana.  Viena  -  Praga  ,  F.  Hanz.  Ilus¬ 

trada. 
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1799.  Inglesa.  Londres.  Ilustrada. 

»  ?  »  *  C.  Cooke.  Ilustrada. 

>  Francesa.  París,  Deterville.  Ilustrada.  Tra¬ 

ducción  de  Florión. 

>  Francesa.  París,  Deterville.  Ilustrada. 


Frontispicio  d«l  Do»i  Quijote ,  Impreso  en  Madrid  en  1771 
Dibujo  do  Camarou,  grabado  de  Moulfort 


1799.  Alemana.  Berlín,  J.  F.  Uuger.  Traducción 

de  Tieck. 

1800.  Castellana.  Leipzig,  J.  Sommer. 

»  Francesa.  París,  P.  Didot.  Ilustrada. 
y>  »  Leipzig,  G .  Fleischer.  Ilustrada, 

a  Alemana.  Kóuigsberg,  F.  Nicolovius.  Tra¬ 

ducción  de  Soilau. 

1801.  Inglesa.  Londres,  W.  Miller.  Ilustrada. 

*  Francesa.  París,  Deterville.  Ilustrada  (2 
ediciones). 

1802.  Francesa.  París,  Deterville.  Ilustrada. 

i  Holandesa .  La  Haya,  J.  C.  Leeu-Westyn. 

Ilustrada. 

1803.  Inglesa.  Glasgow,  Chamman  y  Lang.  Ilus¬ 

trada. 

»  Inglesa.  Filadelfia,  J.  Conrad  y  C.* 

»  »  Edimburgo.  Denhnm  y  Dick. 

»  Sueca.  Estocolino.  Abreviada? 

1804.  Castellana.  Madrid,  Vega.  Ilustrada. 

»  »  Burdeos.  J.  Pinard. 

»  »  Berlín.  H.  Frólich. 

»  Rusa.  Moscou.  Traducción  de  Joukoinki. 
Ilustrada. 

1806.  Francesa.  París,  Gide.  Ilustrada. 

1807.  »  y>  Imp.  des  Sciences  et  des 

Arts.  Ilustrada.  Traducción  de  Boucbon- 
Dubornial. 
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1808.  Castellana .  Madrid,  Viuda  de  Barco  López. 

Ilustrada. 

p  Castellana .  Londres.  Lackington,  Alien  y 
C.a,  Heney  y  Kaddou. 

»  Castellana.  Barcelona,  Sierra  y  Martí.  Ilus¬ 
trada  . 

p  Francesa .  Pnrís.  H.  Nicolle.  Ilustrada. 

»  Holandesa .  La  Haya.  Ilustrada. 

1809.  Inglesa.  Londres,  C.  Wittmgham  ,  y  J. 

Sharpe. 

»  Inglesa.  Londres,  \V.  Lewis  y  II.  Oddv. 
Ilustrada. 

*  Francesa.  París,  H.  Nicolle.  Ilustrada. 

»  p  Londres,  Didier  y  Tebbett. 

1810.  Castellana.  Lyón,  Tournnchon-Molin. 

»  Inglesa.  Londres.  W.  Miller.  Ilustrada. 

»  Francesa.  París,  Briand.  Ilustrada. 

>  »  Leipzig.  G.  Fleisclier.  Ilustrada. 

>'  Alemana.  Berlín,  J.  F.  llnger. 

1811.  Inglesa.  Londres,  Lackington,  Alien  y  C.\ 

F.  C.  y  J.  Rivington.  Ilustrada. 

1812.  Francesa.  París,  A.  Renouard.  Ilustrada. 

*  Rusa.  Moscou. 

1813.  Húngara.  Pest,  Heckenart. 

1814.  Castellana .  Londres,  Lackington,  Alien  y 

C.a,  J.  y  T.  Clarke. 

*  Castellana.  Paría,  Bossange  y  Masson.  Ilus¬ 

trada. 

»  Inglesa.  Nueva  York.  1).  Huntington.  Ilus¬ 

trada. 

1815.  Castellana.  Burdeos,  P.  Beaume. 

>  Rusa.  Moscou. 

1816.  Italiana.  Milán,  P.  Agnelli. 

1817.  Alemana.  Viena,  L.  Grund.  Ilustrada. 

1818.  Castellana.  Leipzig,  J .  Sommer. 

»  Inglesa.  Londres,  J.  Walker,  F.  C.  y  J. 
Rivington,  J.  Nunn ,  Cadell  y  Davies. 
I  lustrada. 

»  Inglesa.  Londres.  T.  Cadell  y  W.  Davies, 
W.  Buliner  y  C.a  Ilustrada. 

»  Italiana.  Venecia,  Alvisopoli.  Ilustrada. 

»  Sueca.  Estocolmo,  H.  A.  Nordstrom.  Ilus¬ 
trada.  Traducción  de  Stjernstolpe. 

1819.  Castellana .  Madrid,  Imprenta  Real.  Ilus¬ 

trada. 

»  Inglesa.  Londres,  T.  M.  Lean.  Ilustrada. 
»  Alemana.  Berlín,  Sinidts. 

»  Italiana .  Venecia.  Alvisopoli.  Abreviada  é 
ilustrada. 

»  Holandesa .  Amsterdam,  J.  C.  v.  Herteiu. 

1820.  IugU*a.  Londres,  Hurst,  Robinsou  y  C.a 

Ilustrada. 

»  Inglesa.  Londres,  F.  C.  y  J.  Rivington. 
Ilustrada. 

»  Francesa.  París,  A.  A.  Renouard.  Ilus¬ 
trada. 

1821.  Inglesa.  Londres,  W.  Wilson  y  J.  Bum- 

pus  Ilustrada. 

»  Inglesa.  Londres,  Ballantyne. 
p  Francesa.  París,  T.  Desoer .  Ilustrada.  Tra¬ 
ducción  de  De  Launai. 

»  Francesa.  París,  Mequignon-Marvis.  Ilus¬ 
trada. 

1822.  Ingina.  Londres,  Crissv  et  Marklev.  Uus- 

trada. 

»  Inglesa.  Edimburgo-Londres ,  Hurst,  llo- 
binson  y  C.a  y  A.  Constable  y  C.a 
»  Francesa .  París.  Mequignon-Marvis.  Ilus¬ 
trada  (2  ediciones). 
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1824.  Inglesa.  Londres,  Kniclit  y  Lacey .  Ilus¬ 

trada. 

»  Francesa.  París,  Delongchamps.  Ilustrada. 

»  »  París,  P.  C.  Brinmlt.  Ilustrada. 

»  Alemana.  Ulin,  Ebner.  Abreviada. 

»  Italiana.  Népoles. 

1825.  Castellana.  París,  Cormon  y  Blunc. 

»  »  Bandrv  y  T.  Bnrrois. 

»  Inglesa.  Londres.  .1.  Bumpus.  Ilustrada. 
x>  Francesa.  París,  Salmón.  Ilustrada. 

*  »  »  Delongchamps.  Ilustrada . 

»  »  >  Corbet.  Ilustrada. 

»  Alemana.  Zwickau,  G.  Schuimiim.  Tra¬ 

ducción  de  Miller.  Ilustrada. 

»  Alemana .  Quedlinburg*- Leipzig,  G.  Basse. 

Traducción  de  Forster. 

»  Alemana.  Vienn. 

»  »  Leipzig,  F.  Brockaus. 

1826.  Castellana .  París,  Bossange.  Contiene  la 

vida  de  Cervantes,  escrita  por  M.  Fernán¬ 
dez  de  Navarrete  y  notas  de  García  de 
Arrieta. 

»  Francesa.  París.  Snutelet  y  C.*  Ilustrada. 

»  »  t>  Lugan.  Ilustrada. 

1827.  Castellana.  París,  F.  Didot  (2  ediciones). 

»  »  »  Cormon  y  Blanc.  Ilus¬ 

trada. 

»  Francesa.  París.  Bartliélemv.  Ilustrada. 


Escena  nocturna  en  la  venta.  Dibujo  de  Klvelles, 
grabado  de  López  Eiiguidano*.  (  Madrid,  1819) 


1828.  Inglesa.  Exeter,  J.  y  B.  Williams.  Uus-» 

Irada.  * 

>  Francesa.  París,  Eyinery,  Fruger  y  C.* 
Abreviada  é  ilustrada. 

1829.  Castellana .  Madrid,  Hijos  de  C.  Piñuela. 
Ilustrada. 

Castellana.  Madrid,  Ramos  y  C."  Ilustrada. 


1829.  Francesa.  París.  Ladrante.  Ilustrada. 

»  »  »  C.  A.  Hartlebens. 

v  »  »  Lib.  Economique. 

x>  Italiana.  Par  nía,  P.  Fiaccadori. 

»  Dinamarquesa .  Copenhague,  J.  Zostrup. 
Traducción  de  .Schnldemose. 

1830.  Francesa.  París,  Biblioteca  Choisie. 

»  »  y>  Mnrlin.  Ilustrada. 

»  »  »  P.  C.  13 ri a nd.  Ilustrada. 

»  Portuguesa.  »  Pillet. 

1831.  Castellana.  Madrid,  J.  Espinosa .  Ilustrad». 

»  x>  Zaragoza,  Polo  y  Monge.  Uus- 

traila. 

»  Castellana.  Berlín,  G.  Fincke. 

»  Inglesa.  Londres,  Jones  v  C.a  Ilustra  la. 

»  »  »  Tilt,  Abreviada. 

»  Alemana.  Berlín.  G.  Reimer. 
x>  Rasa .  San  Petersburgo.  Ilustrada.  Traduc¬ 
ción  de  Chaplet. 

1832.  Castellana .  Madrid,  imprenta  que  fué  de 

Fuentenebro.  Ilustrada. 

»  Castellana.  París,  Baudry. 

»  »  Barcelona,  A.  Bergnes  y  C.a 

Ilustrada. 

»  Castellana.  París,  J .  Didot. 

»  »  Barcelona,  Viuda  é  hijos  de 

Gorchs.  Ilustrada. 

»  Castellana.  Zaragoza,  Polo  y  Monge.  Ilus¬ 
trada. 

»  Francesa.  París,  Lebigre  Fréres.  Ilustrada. 

»  »  »  Bib.  des  Colléges.  Abre¬ 

viada. 

»  Francesa.  »  A.  Hiard.  Ilustrada. 

1833.  Castellana.  Madrid.  E.  Aguado.  Contiene 

el  comentario  de  Clemencín. 
y>  Castellana.  Méjico.  M.  Arávalo.  Ilustraba. 
»  Inglesa.  Londres,  E.  Wílsou;  Dublin,  W. 
F.  Vakeman;  Edimburgo,  Wanzt  é  lunes. 
Ilustrada. 

1834.  Inglesa.  Londres,  Ch.  Tilt.  Ilustrada. 

1835.  Castellana.  París,  Baudry.  Ilustrada. 

»  Francesa.  París. 

1836.  Castellana.  Leipzig,  F.  Fleischer. 

t>  »  Boston .  Per kins  y  Mar viu.  Ilus¬ 

trada. 

t>  Inglesa.  Londres.  W.  Lcwis ,  Tuckey  y 

Compañía. 

»  Francesa.  Stuttgnrt,  Ch.  Erhard. 

»  »  París,  A.  Hiard. 

»  »  »  J  .  J  .  Dubochet  y  C-* 

Ilustrada.  Traducción  de  Viardot. 

»  Francesa.  París,  P.  Didot. 

1837.  Castellana.  Zaragoza,  Polo  y  Monge.  Ilus¬ 

trada. 

»  Castellana.  Boston,  Perkins  y  Marviu.  Ilus¬ 
trada. 

y>  Inglesa.  Londres,  J.  J.  Dubochet  y  C. 

Ilustrada. 

»  Inglesa.  Exeter,  J.  y  13.  Williams.  Ilus¬ 
trada. 

»  Inglesa.  Loudres,  G.  F.  Isaac  y  C.a 

Y;  Francesa.  París,  Lefevre. 

»  »  »  Huzart.  Ibistrada. 

»  »  »  Ménard.  Ilustrada. 

*  Alemana.  Leipzig,  F.  A.  Brockhaus. 

»  »  Stuttgnrt.  Ilustrada. 

1838.  Castellana .  París,  Lefevre,  Ledentu.  Ilus¬ 

trada. 

»  Inglesa.  Londres,  Tilt. 


> 


QUIJOTE 


1149 


1838.  Fratctta.  Parta,  J.  J.  Dubochet  y  C.* 

Ilustrada  . 

»  Rusa.  San  Petersburgo,  A.  Plüchar.  Ilus¬ 
traba.  Traducción  de  Masnliski. 
y*  Checa.  Praga. 

1839.  Castellana.  Harcclona,  E.  Fernández  y  Her¬ 

ma  nos. 

*  Castellana,  Barcelona,  A.  Bergnes  y  Co:n- 

pañia.  Ilustrada.  Contiene 
la  vi  la  y  escritos  de  Cer¬ 
vantes  por  Viarbot. 

*  Inglesa.  Halifax.  Abreviada. 

9  ?  »  Londres,  Mayliew, 

Isaac  V  C.' 

v  Francesa.  París,  Corbet. 

Ilustrada. 

»  Alemana.  Pforzheim,  Den- 
nig,  Finck  y  C.*  Ilustrada. 

»  Alemana.  Stuttgart,  J.  B. 

Metzler. 

>  Italiana.  Milán,  Bontnnli. 

1810.  Castellana.  Madrid.  Impresa. 

Venta  pública.  Ilustrada. 

»  Castellana  .  Barcelona  ,  A  . 

Bergnes  y  C.*  Ilustrada. 

»  Castellana.  Parts,  Baudry. 

»  Inglesa.  Lonches  .1 .  Smith. 

»  »  »  J  .  Tilo¬ 

mas.  Ilustrada. 

Inglesa.  Exeter,  J .  y  B. 

Williams.  Ilustrada. 
y>  Alemana.  Viena,  R.  Snmmer.  Ilustrada. 

»  Italiana.  Milán.  A.  Ubicini.  Ilustrada. 

>  Rumana.  Bucarest. 

18  41.  Castellana.  Parts,  Baudry. 

»  »  Barcelona,  J.  MavolyC.*  Ilus¬ 

trada. 

»  Castellana.  Parts,  C  Hingray. 

»  Italiana.  Milán,  A.  Ubicini.  Ilustrada. 

1842.  Castellana.  Boston,  Little  y  Brown. 

»  »  Méjico.  I .  Cumplido.  Ilustrada. 

y>  Inglesa.  Londres,  Ch.  I)alv.  Ilustrada. 

»  »  Halifax,  J .  Hartley. 

»  Alemana.  Pforzheim,  Dennig,  Finck  y  C.a 

Ilustrada. 

1843?  Inglesa.  Londres,  W.  Masón.  Abreviada  é 
ilustrada. 

»  Alemana.  Pforzheim,  Dennig,  Finck  y  C.* 

Ilustrada. 

18  44.  Castellana.  Madrid.  A.  Gómez  Fuentene- 
bro.  Ilustrada. 

»  Castellana.  Madrid ,  Gabinete  Literario. 

Ilustrada. 

»  Castellana.  París,  F.  Didot.  Incompleto. 

»  y>  9  C.  Hingray.  Anotacio¬ 

nes  de  Oclioa. 

t>  Francesa.  París,  Wnr^e. 

»  »  Stuttgart,  Cii .  Erliard. 

y>  »  París,  Didier. 

»  ?  y>  »  P.  C.  Lehuby.  Ilustrada, 

Traducción  de  Le  Jeune. 

»  Alemana.  Viena,  R.  Snmmer.  Ilustrada  y 
abreviada. 

y>  Alemana.  Stuttgart,  Stoppani.  Abreviada. 
18  45.  Castellana.  Madrid,  F.  de  P.  Mellado. 

Ilustrada. 

»  Castellana.  Barcelona,  Viuda  é  Hijos  de 

Mayol. 

»  Castellana.  Barcelona.  A.  PousyC.*  Ilust. 


1845.  Castellana.  París.  Baudry. 

»  Francesa.  París,  J.  J.  Dubochet  y  C.a 
Ilustrada. 

y>  Francesa.  París,  P.  C.  Lebubv.  Ilustrada. 

y>  y>  »  Didier.  Ilustrada.  Traduc¬ 

ción  de  Brotonne. 

Francesa.  París,  B.  Renault.  Ilustrada. 

»  Francesa.  París.  Renault  y  C.“  Ilustrada. 


18 16.  Castellana.  Madrid,  M.  Rivadeneyra  y  C.a 

Comprende  la  vida  de  Cervantes,  escrita 
por  Aribau. 

»  Inglesa.  Londres.  Abreviada  é  ilustrada. 

9  Francesa.  París.  B.  Renault.  Ilustrada. 

»  y>  París,  Didier. 

»  Rusa.  San  Petersburgo.  Ilustrada  y  abre¬ 
viada. 

18  47.  Castellana.  Madrid,  Gaspar  y  Roig.  Ilus¬ 
trada. 

»  Inglesa.  Londres,  H.  G.  Bobn.  Ilustrada. 
9  Francesa.  París,  Cliarpentier.  Traducción 

de  Hinard. 

»  Francesa.  París,  F.  Didot. 

»  »  »  V.  Lecou.  Ilustrada. 

y>  »  »  E.  Ducrocq.  Ilustrada. 

»  y>  »  A.  Pigoreau .  Ilustrada. 

18  48.  Castellana.  Barcelona,  J.  Oliveros .  Ilus¬ 
trada. 

»  Inglesa.  Boston,  Ch.  II.  Peirce.  Abreviada 
é  ilustrada. 

»  Francesa.  Tours.  A.  Mainc  y  C.1  Ilus¬ 

trada. 

y>  Rusa.  San  Petersburgo,  C.  Jernakov.  Ilus¬ 
trada. 

v>  Húngara.  Pest.  Traducción  de  Karady. 

1849.  Castellana.  Madrid,  La  Publicidad. 

»  ?  Francesa.  París,  E.  Ducrocq.  Ilustrada. 

»  ?  »  »  Ducrocq.  Ilustrada. 

1850.  Castellana.  Madrid,  Gaspar  y  Roig.  Ilus¬ 

trada. 

v>  Castellana .  París.  Baudrv. 

»  Francesa.  París,  V.  Lecou.  Ilustrada. 

»  »  Vialat  y  Compañía,  P.H. 

Krabbe.  Ilustrada. 

»  Francesa.  París,  Garnier  Fréres .  Ilustrada. 

»  y>  »  Schneider,  Ilustrada. 

»  Alemana.  Stuttgart,  J.  B.  Metzler. 
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1850.  Húngara.  Kecskemet.  Traducción  de  Hor- 

vath. 

1851.  Castellana.  Madrid,  Gaspar  y  Roig.  Ilus¬ 

trad  a. 

»  ?  Castellana .  Madrid,  Ferrer  de  los  Ríos. 
Ilustrada. 

»  ?  Castellana.  Madrid,  M.  Rivadenevra. 


La  aventura  del  cuerpo  muerto.  Dibujo  de  Cbodovlecki, 
grabado  de  Weiiivauch.  (Viena  y  Praga,  1798) 


1851.  Francesa.  París,  Vialaty  C.a  P.  H.  Krnbbe. 

Ilustrada. 

»  Francesa.  Leipzig,  E.  Fleiacher .  Abre¬ 

viada. 

t>  Italiana.  Nápoles. 

1852.  Castellana .  Méjico,  La  Voz  de  la  Religión. 

Ilustrada. 

»  Inglesa.  Londres,  Willougby. 

»  Francesa.  A.  Bedelet.  Ilustrada  y  abre¬ 

viada. 

»  Francesa.  París,  Ardant.  Ilustrada. 

»  Alemana.  Berlín,  A.  Hofmann  y  C.a 

1853.  Castellana.  Madrid,  F.  Bonosio  Piferrer. 

Ilustrada. 

»  Castellana.  Nueva  York,  D’Appleton  y 

Compañía. 

j>  Inglesa.  Londres,  H.  Bohn. 

»  ?  y>  »  J.  Fairburn.  Abreviada  6 

ilustrada. 

>  Francesa.  París,  Didier.  Ilustrada. 

*  »  »  L.  Ilachette  y  C.*  Ilus¬ 

trada  y  abreviada. 

»  Francesa.  París,  V.  Lecou.  Ilustrada. 

»  Portuguesa.  Lisboa,  Tipografía  Universal. 

Ilustrada. 

1854.  Castellana.  Nueva  York .  D'Appleton  y  C.a 

*  *  Sevilla,  Tena  Hermanos;  J. 

Movnno.  Ilustrada. 


1854.  Francesa.  París,  J.  Lecoffre  y  C.®  Abre¬ 

viada  é  ilustrada. 

»  Francesa.  París,  F.  Didot. 

»  Polaca.  Varsovia,  J.  Jaworskiego.  Ilustra¬ 

da.  Traducción  de  Zakrzewskiego. 

1855.  Castellana.  Madrid ,  F.  de  P.  Mellado.  Ilus¬ 

trada. 

»  Castellana.  París,  Veuve  Baudry .  Ilus¬ 
trada. 

»  Inglesa.  Nueva  York,  D’Appleton  y  C.® 
Ilustrada. 

1856.  Castellana.  Madrid.  J.  Rodríguez.  Contie¬ 

ne  un  estudio  de  F.  de  Castro.  Edición 
abreviada. 

»  Castellana .  Madrid,  J.  Rodríguez.  Edición 
abreviada. 

»  Inglesa.  Londres,  Routledgé. 

»  Alemana.  Viena,  A.  A.  Wenedikt  Abre¬ 

viada  é  ilustrada. 

1857.  Castellana.  Nueva  York,  D’Appleton  y  C.® 

7>  7>  Madrid  -  Barcelona  ,  Imprenta 

L.  Tnsso.  Ilustrada. 

»  Sueca.  Estocolmo.  A.  Hellstens.  Ilustrada. 

Traducción  de  A.  L. 

1858.  Castellana.  París,  C.  Hingray. 

y>  Inglesa.  Londres,  G.  Routledge  y  C.#  Ilus¬ 

trada. 

y>  Francesa.  París,  L.  Hachette  y  C.a  Ilus¬ 
trada. 

j>  Francesa.  Tours,  A.  Mame  y  C.®  Ilus¬ 
trada. 

»  Francesa.  París,  Furne.  Ilustrada.  Tra¬ 

ducción  de  Ch.  Furne. 

1859.  Castellana.  Madrid  -  Barcelona,  Imprenta 

Ramírez.  Ilustrada. 

»  Castellana.  Barcelona,  T.  Gorchs.  Ilus¬ 

trada. 

y>  Inglesa.  Londres,  Dean  y  Son. 

»  Francesa.  París,  L.  Hachette  y  C.®  Ilus¬ 
trada. 

»  Francesa.  Limoges,  Ardant  Hermanos. 

Abreviada  é  ilustiada. 

»  Holandesa.  Haarlem  ,  A.  C.  Krusernan. 

Ilustrada . 

»  Sueca.  Estocolmo,  C.  G.  Berg. 

18(50.  Castellana.  Leipzig.  F.  A.  Brockhaus. 
v  »  Nueva  York.  D'Appleton  y  C.® 

Ilustrada. 

»  ?  Castellana.  París,  Ch.  Fourant. 

»  Inglesa.  Nueva  York,  D’Appleton  y  C.® 

Ilustrada. 

y>  Inglesa.  Filadelfin,  J.  B.  Smith  y  C.® 

»  Alemana.  Berlín,  A.  Hofmann  y  C.® 

»  Italiana.  Nápoles,  L.  Chiurazzi.  Ilustrada. 

»  Rusa.  San  Petersburgo,  M.  O.  Wolf.  Abre¬ 

viada  é  ilustrada. 

»  Griega.  Atenas,  Filndelfos.  Abreviada  é 
ilustrada. 

»  ?  Turca.  Constantinopla.  Fragmentaria. 

1861.  Castellana.  Madrid,  M.  Gnliano.  Abrevia¬ 

da  é  ilustrada. 

»  Castellana.  París,  Baudry.  Ilustrada. 

»  Francesa.  París,  B.  Bechet.  Ilustrada. 

1862.  Castellana.  Madrid,  Murcia  y  Martí.  Ilus¬ 

trada. 

y>  Castellana.  Madrid,  Imprenta  Nacional. 
Ilustrada. 

>  Francesa.  París,  Janet,  Magnio,  Blanchard 
y  C.a  Ilustrada  y  abreviada. 
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1862?  Francesa.  París,  E.  Ducrocq.  Ilustrada  y 
abreviada. 

*  Se  reta.  Belgrado,  Stepanovitch. 

1863.  Castellana.  Arg  amatuliu  de  Alba,  M.  Ríva- 
deneyra.  Contiene  notas  de  Hartzenbusch 
(2  ediciones). 

>  Castellana.  Barcelona,  T.  Gorchs .  Ilus¬ 

trada  . 

>  Castellana.  Barcelona  -  Madrid  ,  Imprenta 

Ramírez.  Ilustrada. 

a  Castellana .  Valparaíso,  S.  Tornero. 

>  Inglesa.  Nueva  York,  D’Appleton  y  C.a 


/ 


i 


Don  Quijote  poniéndose  el  yelmo  de  Mamhriuo 
Dibujo  de  Marstraud.  (Copeuüague,  1865) 


1863.  Francesa.  París,  l,.  Hachette  y  C.a  Ilus¬ 

trada. 

»  ?  Francesa.  París,  Delarue.  Ilustrada.  Tra¬ 
ducción  de  Rémond. 

>  Francesa.  París,  Garnier  Fréres.  Ilustrada 

y  abreviada. 

1864.  Castellana.  Madrid,  Gaspar  y  Roig.  Ilus¬ 

trada. 

»  Castellana.  Madrid.  M.  Rivadenevra. 

*  »  París,  Garnier  Hermanos. 

*  »  Nueva  York,  D'Appleton  y  C.a 

*  ?  Inglesa.  Londres,  Cassell,  Petter  y  Galpin. 

Ilustrada. 

>  Francesa.  París,  L.  Hachette  y  C.a 

»  Oriega.  Trieste,  Llovd  Austríaco.  Ilustra¬ 
da.  Traducción  de  Skilisay. 

*  Checa.  Praga.  J.  I,.  Kober.  Ilustrada.  Tra¬ 

ducción  de  Pecirka. 

1865.  Castellana.  Madrid,  Gaspar  y  Roig.  Ilus¬ 

trada. 

*  Castellana.  Barcelona,  La  Maravilla.  Ilus¬ 

trada  por  Doré. 

»  Inglesa .  Boston,  Little,  Brown  y  C.a 


1865.  Francesa.  Pnrís,  F.  Didot  Fréres. 

>  Dinamarquesa.  Copenhague,  F.  Woldikes. 

Ilustrada. 

1866.  Castellana.  Leipzig,  F.  A.  Brockhnus. 

>  Inglesa.  Londres,  G.  Routledge  y  Sons. 

ilustrada . 

»  Inglesa.  Loudres.  F.  Warne  y  C.a  Ilus¬ 
trada. 

»  ?  Francesa.  París,  Garnier  Fréres.  Ilustrada 
y  abreviada. 

»  Francesa.  París. 

»  ?  »  *>  Furne.  Jouvet  y  C.a  Ilus¬ 

trada  (2  ediciones). 

»  Alemana.  Berlín.  A.  Sacro.  Ilustrada. 

»  Ruta.  San  Petersburgo,  V.  Pechatni  y  Ga- 
lovina.  Traducción  de  W.  Karelina. 

»  Checa.  Praga,  J.  L.  líober.  Ilustrada.  Tra¬ 
ducción  de  Pichla. 

1867.  Castellana.  Madrid,  F.  Martínez  García. 

Abreviada  é  ilustrada. 

»  Castellana .  París,  Baudrv.  Ilustrada. 

»  »  Nueva  York,  D’Appleton  y  C.a 

»  Alemana.  Hildburghausen,  Bib.  Instituts. 

Traducción  de  Zoller 

»  Rusa.  San  Petersburgo,  V.  Pechatni  y  Ga- 
lovina.  Abreviada  é  ilustrada. 

1868.  Castellana.  Madrid,  Imprenta  S.  lairxé. 

Ilustrada. 

»  Castellana.  Boston,  De  Vries.  Ibarra  y  C.a 

»  y>  Méjico,  Villanueva. 

»  Francesa.  París,  L.  Hachette  y  C.a  Abre¬ 

viada  é  ilustrada. 

i>  Francesa.  París,  Bib.  Nationale. 

y>  Alemana.  Berlín,  A.  Sacco:  Nueva  York, 

J.  W.  Schmidt.  Ilustrada. 

»  Rusa.  San  Petersburgo  Moscou,  Osipovich. 

Traducción  deGrech.  Ilustrada. 

*  Turca.  Constnntinopla,  Han.  Sólo  contiene 
la  primera  parte. 

1869.  Castellana.  Barcelona,  R.  Pujal.  Ilustrada. 
»  Inglesa.  Londres,  G.  Routledge  y  Sons. 

Ilustrada. 

»  Francesa.  París,  L.  Hachette  y  C.a  Ilus¬ 

trada. 

»  Francesa.  París,  Charpentier  y  C.1 

»  ?  Alemana.  Neu-Ruppin,  A.  Ochmigte. 

Abreviada  é  ilustrada. 

»  Rusa.  San  Petersburgo.  Traducción  de 
Chistiakow.  Abreviada. 

1870.  Castellana.  Madrid,  F.  Martínez  García. 

Abreviada  é  ilustrada. 

»  Inglesa .  Londres,  Ward,  Lock  y  C.a  Ilus¬ 
trada  . 

»  Inglesa .  Boston,  Little,  Brown  y  C.a 
»  ?  v  Edimburgo,  Gall  ó  Inglis.  Ilus¬ 

trada. 

>  ?  Inglesa.  Londres.  Milner  y  Sowerby.  Ilus¬ 

trada  y  abreviada. 

»  Inglesa.  Londres.  S.  O.  Bectona. 

»  ?  »  Nueva  York,  The  American  News 

Compan v.  Ilustrada. 

»  ?  Inglesa.  Londres,  Cassell.  Petter  y  Gal  pin . 
Ilustrada. 

»  Francesa .  Tours.  A.  Mam»  et  fila.  Ilus¬ 
trada. 

»  ?  Francesa.  París,  V.  Lecou.  Ilustrada. 

»  ?  Alemana.  Stuttgart,  A.  Króner.  Ilustrada. 

*  ?  y>  »  J.  Hofmanu.  Ilustra¬ 

da  v  abreviada. 
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1870.  Alemana.  Stuttgart,  Rieger.  Ilustrada. 

»  Italiana.  Milán,  E.  Politti.  Ilustrada. 

»  Holandesa.  Hnarlem .  Abreviada  é  ilustrada. 
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Traducción  turca  del  Don  Quijote 

1870?  Húngara.  Pest,  Keckenast.  Abreviada  é 
ilustrada. 

»  Polaca.  Varsovia.  Mersbncha.  Ilustrada. 
Traducción  de  Müller,  texto  abreviado. 

1871.  Castellana.  Glasgow,  M.  Ogle  y  C.a 

»  »  Londres.  Cassell,  Petter  y  Gal- 

pin. 

»  Inglesa.  Londres,  J.  Routledge  y  Sons. 
Traducción  de  Jones. 

»  Francesa.  París,  F.  Didot  Hermauos,  Hi¬ 
jos  y  C.a 

»  Holandesa.  Leyden. 

1872.  Castellana.  Valencia,  P.  Aguilar.  Ilus¬ 

trada. 

»  Castellana.  Nueva  York,  D’AppIeton  y  C.a 
»  Inglesa.  Londres.  Abreviada  é  ilustrada. 

»  Alemana.  Berlín,  A .  Sacco.  Ilustrada. 

»  Sueca.  Estocolmo,  F.  W.  Lowings.  Abre¬ 
viada  é  ilustrada.  Traducción  de  Pnban. 

1873.  Castellana .  Madrid,  F.  Martínez  García. 

Abreviada  é  ilustrada. 

y>  Castellana.  París,  Garnier  Hermanos.  Ilus¬ 
trada. 

3>  Castellana.  Barcelona,  López  Fabra.  Edi¬ 
ción  facsímil. 

2>  ?  Holandesa.  Deventer,  H.  J.  Ter.  Gunne. 
Abreviada. 

»  Rata.  San  Peters  hurgo,  N.  A.  Jiguin. 

>  Húngara.  Pest,  Atlieueum.  Traducción  de 
Vilmos. 

1874.  Castellana.  Leipzig.  F.  A.  Broekliaus. 


187  4.  Castellana.  Londres,  Chatto  y  Windus. 

»  ?  »  Barcelona,  Imprenta  Peninsu¬ 

lar. 

»  Alemana.  Berlín,  A.  Hofmann  y  C.a 
»  Rasa.  Odessa,  E.  Berndt.  Abreviada  é  ilus¬ 
trada.  Traducción  de  N.  K.  Gernett. 

1875.  Castellana.  Madrid,  Gaspar  y  Roig.  Ilus¬ 

trada. 

»  Castellana.  Madrid,  Biblioteca  Universal 
Lustrada.  Ilustrada. 

v  Castellana.  París,  Garnier  Hermanos.  Ilus¬ 
trada. 

»  ?  Castellana.  París,  Baudrv. 

»  »  Madrid,  Propaganda  Católica. 

Abreviada  é  ilustrada. 

»  Castellana.  Barcelona,  Heredero  de  P.  Rie¬ 
ra.  Ilustrada. 

»  ?  Inglesa.  Nueva  York,  Leavitt  y  A.  Bros. 
Ilustrada. 

»  Inglesa.  Nueva  York,  G.  W.  Carleton  y 
Compañía.  Ilustrada. 

»  Inglesa.  Filadellin.  J.  B.  Lippincott  y  C.a 

»  Francesa.  París,  Hnchette  y  C.a  Ilustrada. 

»  Francesa.  París,  B.  Bechet.  Abreviada. 

»  V  »  »  Le  Bailly.  Abreviada. 

»  ?  y>  Litnoges,  Bardou' Hermanos. 

Abreviada. 

y>  Húngara.  Pest.  Légrády.  Ilustrada. 

1876.  Castellana.  Barcelona,  L.  Obradors  y  P. 

Sulé.  Ilustrada. 

»  ?  Inglesa.  Filadeltia,  Portes  y  Coates.  Ilus¬ 
trada. 

»  ?  Francesa.  París,  B.  Bechet.  Ilustrada. 

»  ?  »  »  Molinier.  Ilustrada;  no 

llegó  á  terminarse. 

»  Alemana.  Berlín.  A.  Sacco.  Ilustrada. 

x>  Italiana.  Milán,  Treves.  Abreviada  é  ilus¬ 
trada. 

»  ?  Holandesa.  Amsterdam,  J.  Vliejer.  Abre¬ 
viada  é  ilustrada. 

y>  Portuguesa.  Oporto,  Comp.  Literaria.  Ilus¬ 
trada.  Traducción  de  Castillo  y  Azevedo. 
»  ?  Sueca.  Estocolmo,  O.  Lamms.  Ilustrada  y 
abreviarla. 

1877.  Castellana.  Cádiz,  La  Mercantil.  Contiene 

notas  de  Mainez. 

»  Castellana.  Sevilla,  José  G.  Feruándex. 

Abreviada  é  ilustrada  (2  ediciones). 

»  Inglesa .  Nueva  York.  Ilustrada. 

»  ?  »  Londres,  F.  Warne  y  C.a  Ilus¬ 

trada. 

»  Inglesa.  Loulres.  G.  Routledge  y  Sons. 

Ilustrada. 

»  Francesa.  Tours,  A.  Mame  et  tils.  Ilus¬ 

trada. 

y>  Francesa.  París.  A.  Ardaut. 

»  ?  Alemana.  Leipzig,  Ph.  Reclam. 

»  Italiana.  Milán.  Abreviada  é  ilustrada. 

»  ?  Holandesa.  Leyden,  D.  N.  V.  Goor.  Ilus¬ 
trada. 

i  Portuguesa.  Lisboa.  A  dn  Silva.  Ilustrada. 

Traducción  de  Benalcnnfor. 

»  Finlandesa.  Knopio,  A.  Harald  y  G.  Ber- 
grot.  Abreviada. 

1878.  Castellana.  París,  Garnier  Hermanos.  Ilus¬ 

trada. 

»  Castellana.  Nueva  York .  DWppleton  y  C.# 
»  Francesa.  París,  J.  Hetzel  y  C.a  Abrevia¬ 
da  é  ilustrada. 


ues.  Cuadro  de  Antonio  Gisbert 


t? ticv'lopfdin  U niversnl 


Hijos  de  J.  Bspasa,  editores 


Artículo  Quijote 
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1S7S.  Francesa.  París,  J.  Hetzel  y  C.a  Traduc¬ 
ción  de  Biart. 

j>  Francesa,  París,  Hachette  y  C.a  Uus- 
tradn. 

187lJ.  Castellana .  Madrid,  Gaspar.  Ilustra  «la. 

*  v  Alcalá  do  I  leñares,  La  Cuna  «le 

Cervantes.  Incompleta. 

»  V  Castellana.  Barcelona,  Espasa  Hermanos. 
Ilustrada . 

»  Castellana.  Barcelona ,  J .  Aleu  y  Fugnrull. 

lustrada. 

y>  Castellana.  Nueva  York,  D  Appleton  y  0.a 

»  »  París.  Garnier  Hermanos.  Ilus¬ 

trada. 

y>  Castellana.  Barcelona,  C.  Miró  y  C.a  Ilus¬ 

trada. 

t>  Inglesa.  Edimburgo,  W .  Paterson.  Ilus¬ 
trada. 

»  Croata.  Agraam,  Zupana.  Ilustrada  y  abre 
viada.  Traducción  de  Tomic. 

1880,  Castellana.  Madrid,  Moya  y  Plaza. 

i>  i>  Barcelona,  Montaner  y  Simón. 

Ilustrada.  Contiene  anotaciones  de  Díaz  de 
Bcnjumea . 

t>  Castellana .  Barcelona,  Heredero  de  P.  Hie¬ 

ra.  ilustrada. 

»  Castellana .  Barcelona,  C.  Miró.  Ilustrada. 

»  Inglesa.  Londres,  G.  Routledge  y  Sons. 

»  »  »  J.  C.  Nimmo  y  Bain. 

Ilustrada. 

Italiana.  Milán,  F.  Menozzi  y  C.a  Ilus¬ 
trada. 

»  Rusa.  San  Petersburgo.  Abreviada  é  ilus¬ 
trada. 

*>  ?  Sue  a.  Estocolino,  S.  Flodin.  Ilustrada  y 
abreviada. 

»  Dinamarquesa.  Copenhague,  Nielsen  y  Lv- 
diehe.  Ilustrada  y  abreviada. 

1881.  Castellana.  Barcelona,  C.  Miró.  Ilustrada. 

»  »  »  L.  Tasso  y  Se  ira. 

»  »  »  Biblioteca  amena  é 

instructiva .  Ilustrada. 

*>  Castellana .  París-Méjico,  Ch.  Bouret.  Abre¬ 
viada  é  ilustrada. 

»  Inglesa.  Londres,  C.  Kegnn  Paul  y  C.a 
Traducción  de  DulHeld. 

»  ?  Francesa.  París,  A.  Qunrtin.  Abreviada  é 
ilustrada. 

»  Basa.  San  Petersburgo,  N.  A.  Jiguin. 
Ilustrada. 

188*2.  Castellana .  Barcelona,  Salvador  Mañero. 
I  lustrada. 

»  Castellana.  París,  Garnier  Hermanos.  Ilus¬ 
trada. 

»  Castellana.  Leipzig,  F.  A.  Brockhaus. 

Catalana.  Barcelona,  C.  Miró.  Incompleta. 
'Traducción  de  Támaro. 

»  Inglesa.  Londres,  Sampson  Low,  Marston, 
Searle  y  Rivington. 

$  Inglesa.  Londres,  BolTn  Standard  Library. 

»  »  »  Abreviada. 

»  Francesa.  París,  Hacliette  y  C.a  Ilustrada. 

»  ?  Alemana.  Stuttgnrt,  G.  Kroner.  Abrevia¬ 
da  é  ilustrada. 

y>  Oriega.  Constantinopla ,  A.  Bptoc.  Ilus¬ 
trada. 

»  Servia.  Panclievo,  Iwanovich.  Ilustrada. 

»  B algara.  Ruschuck.  Sknro  -  Pechatnitcha. 
Traducción  do  Snmsaroíf. 

ENCICLOPEDIA  UNIVERSAL.  TOMO  XLV1II.—  73. 


1882?  Húngara.  Pest.  Legrady.  Abreviada  é  ilus¬ 
trada. 

1S83.  Castellana.  Barcelona.  Bib.  Amena  é  Ins¬ 
tructiva.  Ilustrada. 

Castellana.  Nueva  York.  D'Apjdeton  y  C.1 


Don  Qaijot«  y  Sancho 

A^iiBlucite  dr  K  de  los  Kion.  (Londres,  1881) 


1883.  Castellana.  Yalladolid,  F.  Santarén.  Abre¬ 

viada. 

»  ?  Inglesa.  Londres.  G.  Routledge  y  Sons. 

»  Francesa.  París.  Furne,  Jouvet  y  C.a  Abre¬ 

viada  é  ilustrada. 

»  Alemana.  Leipzig,  F.  Loewe.  Abreviada  é 

ilustrada:  traducción  de  Moritz. 

>  Italiana.  Milán,  E.  Zonzogno. 

»  Rusa.  San  Petersburgo.  Abreviada  é  ilns- 

trada.  Traducción  de  O.  J.  Rogow. 

»  Polaca.  Cracovia,  Zurazkowej.  Abreviada 

é  ilustrada. 

1884.  Castellana .  Patencia,  F.  Griego. 

»  »  Barcelona.  Bib.  Amena  é  Ins¬ 

tructiva.  Ilustrada. 

»  Castellana.  Sevilla,  José  G.  Fernández. 

y>  »  París,  Garnier  Hermanos.  Ilus¬ 

trada. 

»  Francesa.  París,  Lib.  «les  Bibliophiles.  Ilus¬ 
trada. 

»  ?  Francesa.  París,  Garnier  F reres.  Ilustrada. 

»  ?  Alemana.  Stuttgart,  W.  Speman.  Traduc¬ 

ción  de  Braunfels. 

»  Alemana.  Berlín,  Sclimidt  y  Sternaux .  Ilus¬ 
trada. 

1885.  Castellana.  Madrid,  La  Correspondencia  de 

España. 

»  Castellana.  Madrid,  Sucesores  de  Rivade- 
neyra.  Ilustrada  y  abreviada. 

»  Castellana .  Sevilla.  José  G.  Fernández. 

Abreviada  é  ilustrada. 

»  Castellana .  Zaragoza,  Cornos  Hermanos. 

Hastiada. 
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1885.  Castellana.  París  -  Méjico  ,  Ch.  B  o  u  r  e  t.  I  1889.  Rusa.  San  Petersburgo.  Abreviada  é  ilus- 


Abreviada. 

>  Castellana.  Nueva  York.  D’Appleton  y  C.a 
»  Inglesa.  Londres,  G.  Routledge  y  Sons. 

Ilustrada. 

:•  Inglesa.  Lo:idre3,  Simpkin ,  Marsliall  y  C.a 
Ilustrada. 

Inglesa.  Londres,  Smith,  Eider  y  C.a 

*  Francesa.  Tours,  A.  Mame  é  Hijos.  Ilus¬ 

trada. 

»  Rusa.  San  Petersburgo,  W.  Gub inski. 
Abreviada  é  ilustrada. 

1886.  Castellana.  París,  Garnier  Hermanos.  Ilus¬ 

trada. 

$  Alemana.  Stuttgart,  J.  C.  Cotta. 

>  Italiana.  Milán,  Treves.  Abreviada  é  ilus¬ 

trada. 

*  Italiana.  Milán,  C.  Siinonelli.  Abreviada. 
»  Húngara.  Pest.  Atheneum. 

»  ?  Polaca.  Varsovia.  E.  Htisich'a.  Abreviada 
é  ilustrada. 

1887.  Castellana.  París, Garnier  Hermanos.  Abre¬ 

viada  é  ilustrada. 

»  Castellana.  Madrid,  A.  Jubera.  Ilustrada. 

*  »  »  J.Góngora. 

>  »  Leipzig,  Gebhardt  y  Wilish. 

>  »  Madrid,  E.  González  Rojas. 

Ilustrada. 

>  Francesa.  París,  J.  Hetzel  y  C.*  Abrevia¬ 

da  é  ilustrada. 

Francesa.  París,  Lecéne  y  Oudin. 

»  y>  »  Hachette  y  C.a 

»  ?  Portuguesa.  Lisboa.  Abreviada  é  ¡lustrada. 

1888.  Castellana.  Sevilla.  Torres  é  Hijo.  Abre¬ 

viada. 

»  Castellana.  París.  Garnier  Hermanos.  Ilus¬ 
trada. 

»  Castellana .  Barcelona.  Ilustrada. 
s>  Inglesa.  Londres,  B.  Quarit«*h. 

»  Francesa.  París,  P.  Ducrocq.  Ilustrada. 

>  >  »  E.  Dentu 

v  C.a;  Burdeos,  Feret  ó  Hi¬ 
jos.  Traducción  de  Théry. 

j>  Francesa.  París,  Lef&vre  y 

Guetin.  Abreviada  é  ilus¬ 
trada. 

x>  Italiana.  Roma,  E.  Perino. 

Ilustrada . 

s>  ?  Holandesa.  Amsterdam.  T. 

v.  Holkema.  Abreviada  ó 
ilustrada. 

»  Holandesa.  Amsterdam,  W. 

Versluvs.  Abreviada  ó  ilus- 
tradh. 

>  Rusa.  Moscou.  W.  N.  Ma- 

raknef. 

»  Portuguesa .  Lisboa,  Bib.  de 
Instruccno  e  Recreio.  Ilus¬ 
trada.  Traducción  de  J . 

Carcomo. 

>  Sueca.  Estocolmo,  Eahlcrantz 

y  C.*  Trad.  do  Lidforss. 

1889.  Castellana.  Madrid,  A.  Jubera.  Ilustrada. 

»  »  Sevilla,  Torres  Daza. 

»  »  París,  Garnier  Hermanos.  Ilus¬ 

trada. 

>  Francesa.  París,  Hacchette  y  C.a  Ilustrada. 

9  Italiana.  Turín.  G.  Tarizzo  é  Hijo.  Abre¬ 

viada. 


trada. 

1890.  Castellana.  París,  Garnier  Hermanos.  Ilus¬ 

trada. 

»  Inglesa.  Londres,  G.  Routledge  y  Sons. 

»  Francesa.  París,  Lucéne.  Oudin  y  C.1 
Abreviada  é  ilustrada. 

1891.  Castellana.  París,  Garnier  Hermanos,  ilus¬ 

trada. 

>  Castellana.  Nueva  York,  D’Appleton  y  C.# 
»  Catalana.  Barcelona.  E.  Altés.  Traducción 

de  Bulbena. 

»  Castellana.  Leipzig,  E.  A.  Broekhaus. 

>  Latina.  Falencia,  A.  Z.  Menéndez.  Tra¬ 

ducción  fragmentaria  por  Busto. 

»  Rusa.  Moscou,  J.  D.  Lytin  y  C.*  Abrevia¬ 
da  é  ilustrada. 

1892.  Castellana.  Valencia ,  Terraza,  Aliena  y  C.* 

»  ?  »  Barcelona,  L.  Tasso  y  Sena. 

Ilustrada. 

»  Castellana .  Barcelona,  C.  Gorcbs.  Ilus¬ 
trada. 

»  Inglesa.  Londres,  G.  Routledge  y  Sons. 

»  »  »  W.  Paterson  v  C."  Ilus¬ 

trada. 

»  ?  Francesa.  París,  Garnier  Préres.  Ilustrada. 
»  Alemana.  Stuttgart,  Rieger. 

»  Italiana.  Milán,  Treves.  Ilustrada. 

»  Rusa.  San  Petersburgo,  Abreviada  é  ilus¬ 
trada. 

»  Rusa.  San  Petersburgo,  N.  A.  Chtcliigin. 
Ilustrada . 

y>  Sueca.  Estocolmo,  Enhlcrnutz  y  C.a 

1893.  Castellana.  París,  Garnier  Hennanos.  Ilus¬ 

trada. 

*  Francesa.  París,  Delagrave.  Abreviada  e 

ilustrada. 

»  ?  Francesa.  París,  M.  Drevfus  v  M.  Dul- 
sace.  Abreviada  é  ilustrada.  Arreglo  da 
Mollat  de  Bassilan. 
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1893?  Francesa.  París,  Cbaravay,  Mnntoux  y  Mar¬ 
tin,  Abreviada  é  ilustrada. 

»  ?  Francesa.  París,  Lib.  (PEducntion  Nniio- 
nale.  Abreviada  é  ilustrada. 

»  Alemana.  Leipzig.  Th.  Knnur.  Ilustrada. 

»  Rusa.  San  Petersburgo.  Ilustrada.  Tradtic- 
ción  do  Devroen. 
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1894.  Castellana.  Madrid,  F.  González  Roja». 

Ilustrada. 

>  Canillona.  Madrid,  Viuda  de  Hernando. 

>  »  Parla,  Delalain  Hermanos,  Suca. 

Fragmentos. 

9  ?  Castellana.  Barcelona,  I..  Tasso  y  Sorra. 

>  Francesa .  Parla,  Delagrave.  Abreviada  é 

ilustrada. 

»  V  Francesa.  Paría,  T.  Lefevre  y  C.1,  y  E. 
Guerin.  Abreviada  é  ilustrada. 

>  ?  Alemana.  Munsler-Westfalia,  A.  Russell. 

Abreviada. 

»  ?  Alemana.  Leipzig- Viena,  Bib.  Inatitut. 

>  Rusa.  Moscou.  Abreviada  é  ilustrada. 

»  Catalana.  Barcelona,  F.  Giró.  Abreviada. 
Traducción  de  Buibena. 

»  Indos  tánica .  Lucknow.  Traducción  de  Pau- 
dil  Batan  Nath. 

1895.  Castellana .  Barcelona,  Bib.  Salvatella.  Ilus¬ 

trada. 

»  Castellana .  Barcelona,  M.  Maucci.  Ilus¬ 
trada. 

>  ?  Castellana.  Barcelona,  L.  Tnsso  y  Serra. 

9  Inglesa.  Londres,  Adam  y  Ch.  Blach. 

»  »  a  Ballantine. 

»  ?  Alemana.  Halle,  O.  Hendel. 

*  Rusa.  San  Petersburgo,  P.  P.  Soikin.  Tra- 

ducción  de  Timofegew. 

>  Rusa.  San  Petersburgo,  W.  Gubinski.  Ilus¬ 

trada. 

»  Rusa.  Moscou.  Abreviada  é  ilustrada. 

»  v  »  A.  G.  Kolchugin.  Ilustra¬ 

da.  Traducción  de  S.  M. 

a  Polaca.  San  Petersburgo,  Grend vszyuskie- 

go.  Abreviada  é  ilustrada. 

»  ?  Húngara.  Pest,  Laurpel.  Ilustrada.  Tra¬ 

ducción  de  Radó. 

»  Servia.  Belgrado.  Ilustrada.  Traducción  de 

Popowitsch. 

1896.  Castellana.  Sarriá  (Barcelona),  Tip.  y  Lib. 
Salesiana.  Abreviada. 

*  Inglesa.  Londres,  D.  Nutt. 

*>  Francesa.  París,  Lucóne,  Oudin  y  C.a  Ilus¬ 
trada. 

>  ?  Francesa.  París.  Fragmentos. 

>  Alemana.  Leipzig- Viena,  Bib.  Instituí. 

>  Italiana.  Milán,  Zonzogno. 

»  Finlandesa.  Knopio,  W.  W .  Telen  v 
Kumpp.  Abreviada. 

>  Japonesa.  Tokio.  Traducción  de  Matsin 

Shoyo. 

>  Griega.  Atenas. 

1897-  Castellana.  Madrid,  Viuda  é  Hijos  de  M. 

Tello.  Abreviada  6  ilustrarla. 

»  Castellana.  Barcelona,  L.  Tasso.  Ilustrada. 

^  *  »  M.  Seguí.  Ilustrada. 

*  »  »  Montaner  y  Simón. 

Edición  facsímil  de  las  madrileñas  de  1608 
y  1615. 

*  7  Italiana.  Milán,  F.  Pagnoni. 

1898-  Castellana.  Barcelona,  F.Seix.  Ilustrada. 

>  »  »  Oliveres.  Ilustrada. 

^  *  Londres.  D.  Nutt. 

*  Francesa.  París.  Picard  y  Kaan.  Abreviada 

é  ilustrada. 

»  Francesa.  París,  Lemerre.  Fragmentos. 

^  »  París,  Hachette  y  C.a  Ilus¬ 

trada. 

>  ?  Holandesa.  Amaterdnm,  Zonen.  Ilustrada. 


1898? 

» 

1899. 


» 

» 

1900. 

v 

» 

> 

1901. 

» 

» 

s> 

»  ? 

> 

1902. 

> 

» 

»  ? 


» 

1908. 

» 

> 

1904. 

* 

i 

> 
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Holandesa.  Amsterdnm,  T.  v.  Holkema. 
Abreviada  é  ilustrada. 

Rusa.  Moscou.  Abreviada  é  ilustrada. 

Castellana.  Madrid,  Hijos  de  J.  A.  García. 
Ilustrada  é  incompleta. 

Rusa.  Moscou,  Wokrug  Swieta.  Traduc¬ 
ción  «le  Murnjina  (2.a  parte  i. 

Checa.  Praga,  J.  Otty .  Traducción  de 
Pikhnrt. 

Polaca.  Varsovia.  Ilustrada. 

Castellana.  Madrid,  S.  Calleja.  Ilustrada. 

»  Méjico.  El  Mundo.  Ilustrada. 

Inglesa.  Londres- Nueva  York,  Macmillan 
y  C.a 

Inglesa.  Londres.  Blnckie  y  Son.  Ilustrada. 

Francesa.  I «misa  na.  F.  Payol  y  C.a  Abre¬ 
viada  é  ilustrada. 

Rusa.  Moscou.  Abreviada  é  ilustrada. 

Húngara.  Pest,  Atheneum.  Abreviada. 

Castellana.  Madrid,  S.  Calleja.  Ilnstrada. 

»  »  Hijos  de  J.  A.  García. 

»  Barcelona,  Maucci.  Ilustrada. 

7>  París,  Garnier  linos.  Ilustrada. 

Inglesa.  Glasgow,  Gownns  y  Gray. 

»  Londres,  Gibbins  y  C.a  Ilustrada. 

y>  r>  Ilustrada. 

Francesa.  París.  H.  Laurens.  Abreviada  6 
ilustrada. 

Rusa.  San  Petersburgo,  W .  Gubinski. 
Ilustrada . 

Sueca.  Estocolmo,  A.  Bouniers.  Ilustrada. 

Castellana.  Madrid,  S.  Calleja.  Ilustrada 

(2  ediciones). 

Inglesa.  Edimburgo,  J.  Grant.  Ilustrada. 

v  Londres,  G.  Newnes.  Abreviada. 

»  Londres,  Edimburgo  y  Nueva 
York.  T.  Nelson  v  Sons.  Abreviada. 

Inglesa.  Londres.  J.  M.  Dent  y  C.a;  Nue¬ 
va  York.  E.  P.  Duttou  y  C.a  Abreviada  é 
ilustrada. 

Francesa.  París,  Hacbette  y  C.a  Abreviada 
é  ilustrada. 

Francesa.  Coulommiers,  Brodard.  Abrevia¬ 
da  é  ilustrada. 

Holandesa .  Utrecht,  II.  Honig.  Abreviada 
ó  ilustrada. 

Rusa.  San  Petersburgo.  Traducción  de 
M.  Bnssunin. 

Rusa.  Moscou.  Abreviada  é  ilustrada. 

»  San  Petersburgo.  Abreviada  é  ilus¬ 
trada. 

Castellana.  Madrid.  S.  Calleja,  ilustrada. 

Francesa .  París.  Hachette  y  C.a 

»  París,  F.  Didot. 

Rusa.  San  Petersburgo.  W.  Sukow.  Abre¬ 
viada  é  ilustrada. 

Castellana.  Madrid.  S.  Calleja.  Ilustrada. 

»  Madrid. Sucesores  de  Hernando. 

»  Barcelona.  A.  López  Robert. 

Ilustrada. 

Castellana.  La  Plata.  Ilustrada. 

Inglesa.  Londres.  G.  Bell  y  Sons. 

Alemana.  Stuttgnrt.  R.  Lutz. 

Rusa.  Moscou.  J.  L).  Sytin.  Iltjstrn da ;  tra- 
dueción  «le  Tulupow. 

Rusa.  San  Petersburgo.  Ilustrada. 

Vascongada.  Biarritz,  E.  Seitz.  Traducción 
fragmentaria  en  dialecto  labortano  de  Du- 
voisin . 
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1904?  Rumana,  Bucarest,  L.  Alcalay.  Abreviada. 

1905.  Castellana.  Madrid,  S.  Calleja.  Ilustrada. 

»  Castellana.  Madrid,  S.  Calleja.  Ilustrada  y 
abreviada. 

»  Castellana .  Madrid,  Hijos  de  M.  G.  Her¬ 

nández.  Ilustrada. 

»  Castellana ,  Madrid,  Hijos  de  M.  G.  Her¬ 

nández.  Ilustrada  y  abreviada. 

*>  Ciistellana.  Madrid,  Sáenz  de  Jubera  Her¬ 

manos.  Ilustrada. 

»  Castellana.  Madrid,  V.  Suárez.  Contiene 

el  comentario  de  Cortejón. 

2>  Castellana ,  Barcelona.  L.  Tasso.  Ilus¬ 
trada. 

»  Castellana.  Barcelona.  Sopeña.  Ilustrada. 

»  »  Madrid,  R.  L.  Cabrera.  Ilus¬ 

trada. 

7>  Castellana .  Nueva  York,  The  Hispanic  So- 

ciety  of  America.  Facsímil  de  la  edición 
príncipe. 

y>  Castellana.  San  Feliu  de  Guíxols.  O.  Viador. 


Portaba  de  la  edición  del  Don  Quijote ,  Impreca  en  corcho 
(íSan  Feliu  de  üwixoln,  11)05) 


1905.  Castellana.  Barcelona,  Toledano  López. 

Facsímil  de  las  ediciones  príncipes  de  la 
1  .*  y  2.a  parte. 

»  Mallorquína.  Felanitx,  B.  Reus.  Traduc¬ 
ción  de  Rullán. 

>  Vascongada .  Vitoria,  D.  Sai*.  Traducción 

fragmentaria  en  dialecto  labortano  por  I)u- 
voisin,  en  dialectos  guipuzcoano  y  vizcaíno 
por  Zaina rripa,  Mágica  y  Bustinza,  y  en 
dialecto  alavés  por  Ascasubi. 

>  ?  Inglesa.  Londres,  G.  Routledge  y  Sons 

Ltd.  Ilustrada. 

>  ?  Inglesa.  Londres,  Seeley  \  C.a  Ltd.  Abre¬ 

viada  é  ilustrada. 

l>  ?  Inglesa.  Londres,  G.  Routledge  y  Sons 
Ltd.;  Nueva  York,  E.  P.  Dutton  y  C.a 
Abreviada  é  ilustrada. 

Inglesa .  Londres,  Adara  y  Ch.  Blacli. 
Abreviada  é  ilustrada. 


1905. 

» 

» 

» 

» 

» 

1906. 


» 

» 

1907. 

» 


» 


» 

» 

1908. 
»  ? 

»  ? 

» 

» 

» 

» 

» 

1909. 

» 

y> 

» 

»  ? 
» 

1910. 

»  ? 


Francesa.  Tours,  A.  Mame  é  Hijos.  Abre¬ 
viada  é  ilustrada. 

Alemana.  Leipzig,  M.  Ideases. 

»  Estrasburgo,  K.  L.  Trübner. 

»  Leipzig.  Abel  y  Müller.  Abre¬ 

viada  é  ilustrada. 

Italiana.  Milán,  Zonzogno. 

Portuguesa.  Lisboa,  Tipografía  Anuario 
Commercial. 

Portuguesa .  Lisboa,  Guimarnes  y  C.a 

Sueca.  Estocolmo,  Fablcrantz  y  C.a 

Castellana.  Nueva  York,  The  Hispanic  So- 
ciety  of  America.  Facsímil  de  la  ediciun 
príncipe  de  la  segunda  parte. 

Castellana.  Madrid,  Hijos  de  M.  G.  Her¬ 
nández.  Ilustrada. 

Inglesa.  Londres-Edimburgo-Nueva  York. 
T.  Nelson  y  Sons.  Abreviada.' 

Inglesa.  Nueva  York,  Ch.  Scribner’s  y 
Sons.  Ilustrada. 

Francesa.  París,  Hachette  y  C.a  Abreviada 
é  ilustrada. 

Italiana.  Roma,  Societá  Editrice,  Laziale. 
Abreviada  é  ilustrada. 

Italiana.  Nápoles,  G.  Monte.  Abreviada. 

Castellana.  Madrid,  Hijos  de  M.  G.  Her¬ 
nández.  Ilustrada  (2  ediciones). 

Castellana.  Barcelona,  O.  Viader. 

»  Nueva  York,  The  Hispanic  So- 

cietv  of  America.  Facsímil  de  la  2.a  edi¬ 
ción  madrileña,  impresa  en  1605. 

Inglesa.  Londres,  G.  Routledge  y  Sons 
Ltd.;  Nueva  York,  E.  P.  Dutton  y  C.‘ 
Abreviada. 

Francesa.  París,  Renouard  y  Láureos. 
Abreviada  é  ilustrada. 

Francesa.  París,  Hachette  y  C.a  Abreviada 
é  ilustrada. 

Francesa.  París,  Ch.  Delagrnve.  Abreviada 
é  ilustrada. 

Inglesa.  Londres,  Macmillan  y  C.a  Ltd. 

»  Londres-Nueva  York-Toronto,  II. 

Frowde. 

Inglesa.  Londres,  G.  Routledge  y  Sons 
Ltd.;  Nueva  York,  E.  P.  Dutton  y  C." 

Francesa.  París,  Hachette  v  C.a 

Alemana.  Berlín-Leipzig.  Ilustrada. 

»  Stuttgart,  F.  Cari.  Abreviada  é 

ilustrada. 

Italiana.  Milán.  G.  Scotti.  Ilustrada. 

Rusa.  Moscou.  Ilustrada  y  abreviada. 

Rumana.  Bucarest.  L.  Alcalay. 

Castellana.  Barcelona,  Mnucci. 

»  Londres,  D.  C.  Heath  y  Cny. 

Fragmentos. 

Inglesa.  Londres,  J.  M.  Dent  y  Sons  Ltd.; 
Nueva  York,  E.  P.  Dutton  y  C.# 

Inglesa.  Londres-Nueva  York-Toronto, 
Henry  Frowde. 

Francesa .  París,  Hachette  y  C.*  Abreviada 
é  ilustrada  (3  ediciones). 

Alemana.  Stuttgart,  R.  Thienemans.  Abre- 
viada  é  ilustrada. 

Esperanto.  Berlín,  Müller  y  Borel.  Frag¬ 
mentos. 

Castellana.  Madrid  ,  Sucesores  de  Hernan¬ 
do.  Abreviada  é  ilustrada. 

Castellana.  París,  P.  Ollendorf. 

»  Barcelona,  Sopeña. 
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UJIO.  Inglesa.  Londres.  .1.  M.  Dent  y  Sons  Ltd.: 
Nuevn  York,  E.  I*.  Dutton. 

»  ?  Francesa.  París,  F.  Dilot.  Abreviada  é 
ilustrada. 

»  ?  Francesa.  París.  Garnier  Frcres.  Ilustrada. 
»  V  Francesa.  París.  Lefevre  v  C.a  y  E.  Gue- 
viu.  Abreviada  é  ilustrada. 

»  Francesa.  Pana.  Hnrhette  y  C.a 

*  ?  Alemana.  Leipzig- Viena . 

»  »  M.  Hess**s. 

»  »  Stuttgart.  F.  Cari.  Abreviada  ó 

ilustrada . 

»  ?  Alemana.  üarding,  II.  Lilhrt  Dirks.  Abre¬ 
viada. 

»  Italiana.  Milán,  A.  Vfallnrdi.  Abreviada  é 
ilustrada. 

y>  ?  Japonesa.  Tokio.  Abreviada. 

Id  1  l .  Castellana.  Barcelona  ,  Matieci.  Ilustrada 

»  »  Sne\R  York,  IVAppleton. 

y>  ?  *  Estrasburgo,  Bib.  Románica. 

»  »  Madrid.  La  Lectura.  Contiene 

el  comentario  de  Rodríguez  Marín. 
y>  Inglesa.  Londres,  G.  Hall  y  Sons. 

>  y>  »  »  »  Abre¬ 

viada  é  ilustrada. 

*  Inglesa.  Londres.  Adam  y  Ch.  Rlack. 
p  ?  Francesa.  París,  Garnier  Fréres. 

»  v  »  A.  Faynrd  y  C.a  Abre¬ 

viada. 

»  Alemana.  Estrasburgo,  J.  Singer.  Abrevia¬ 
da  é  ilustrada. 

t>  Alemana.  Stuttgart,  R.  Thienemnnn.  Abre¬ 
viada  é  ilustrada. 

tv  Italiana.  Milán,  Zonzogno. 

1912.  Castellana.  Barcelona,  J.  B.  Clot. 
x>  ?  y>  París.  Fragmentos. 

y>  Inglesa.  Londres,  Sands  v  C.9 
v>  ?  Francesa.  París,  E.  Fia m marión. 

»  y>  »  Hacbette  y  C.a 

»  »  Limoges,  Lib.  Nationale  d’Edu- 

cation  et  Récreation.  Abreviada,  arreglo  de 
J.  Girard. 

»  Francesa.  Londres,  Siegle  Hil  y  C.a  Ilus¬ 
trada  y  abreviada  por  K.  Fitzgernld. 
y>  Alemana.  Berlín  ,  W.  Borngráber.  Abre¬ 
viada  é  ilustrada. 

t>  Alemana.  Munich,  M.  Morikes.  Ilustrada. 

7>  Italiana.  Rotna-Milán  -  Florencia- Ñapó¬ 

les,  G.  B.  ParaviayC.*  Abreviada  ó  ilus¬ 
trada. 

7>  Hebraica.  Odessa,  Moriah.  Traducción  de 
H.  N.  Abreviada. 

1013?  Castellana.  Barcelona,  R.  de  S.  N.  Aralu- 
ce.  Abreviada  é  ilustrada. 

»  Inglesa.  Londres,  G.  Bell  y  Sons,  Ltd. 

1011.  Inglesa.  Londres,  G.  Routledge  y  Sons, 
Ltd.;  Nueva  York,  E.  P.  Dutton  y  C.a 
»  ?  Francesa.  París,  A.  Mericnut.  Abreviada  é 
ilustrada. 

»  ?  Portuguesa.  París,  Garnier  Frftres.  Abre¬ 
viada  é  ¡lustrada. 

1015.  Castellana .  Barcelona,  Sopeña.  Ilustrada. 
*  t>  v  HeurichyC.* 

»  y>  Nueva  York. 

^  »  Madrid,  S.  Calleja.  Ilustrada. 

^  ?  Francesa.  París,  Garnier  Fróres.  Abreviada 
é  ilustrada. 

y  ?  Francesa.  París,  F.  Juvcn.  Abreviada  é 
ilustrada. 


1916.  Castellana .  Barcelona,  Salvat  y  C.a,  S.  en 
C.  Ilustrada. 

»  Castellana.  Madrid.  Rev.  de  Archivos,  Bi¬ 
bliotecas  y  Museos.  Edición  nuevamento 
comentada  por  Rodríguez  Marín. 

»  Castellana.  Buenos  Aires.  Ilustrada. 

»  »  '  Madrid,  S.  Callejn. 

»  t>  Barcelona,  R.  Sopeña. 

»  Inglesa .  Londi es-Nueva  York.  H.  Frowde. 
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Port*<1a  de  la  traducción  del  Don  Quijote 
en  lengua  hebrea  (Odessa,  1912) 


1916?  Holandesa.  Amsterdara,  W.  Versluy.  Abre¬ 
viada  é  ilustra  la. 

»  ?  Holandesa.  Amsterdain,  II.  J.  W.  Becht. 
Abreviada  e  ilustrada. 

»  Noruega.  Cristianía.  Ilustrada;  traducción 
de  lvjaer  y  Gronvold. 

1917?  Castellana.  Barcelona-Madrid,  Muntañola. 
Abreviada  é  ilustrada. 

»  Castellana.  Chicago-Nueva  York- Londres, 
IVAppleton  y  C.a 

1918.  Castellana.  Barcelona,  Victoria. 

»  »  »  R.  Araluce.  Ilus¬ 

trada. 

1920.  Inglesa.  Londres,  Wells  Gartner  Dantou  y 
C.a  Ilustrada. 

V.  —  Argumento  del  Don  Quijote 

Comienza  la  acción  de  la  novela  en  un  lugar  de 
la  Mancha,  que  en  sentir  de  Pellicer,  Clemencín  y 
otros,  es  Argainasilla  de  Alba;  en  este  lugar  vivía 
un  hidalgo  de  posición  algo  acomodada,  soltero,  muv 
aíicionado  á  la  lectura  de  libros  de  caballerías,  quien 
había  malbaratado  algunas  de  sus  propiedades  para 
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allegarse  con  más  crónicas  de  héroes  paladines,  del 
poco  dormir  y  del  mucho  leer,  como  dice  el  nove¬ 
lista,  se  le  secó  el  cerebro;  ya  loco,  creyó  que  todo 


cnanto  había  leído  era  verdad,  y  entusiasmado  con 
esta  idea,  e|  bueno  de  Alonso  Quijano,  que  así  se 
llamaba  el  hidalgo,  dió  en  la  manía  de  hacerse  ca¬ 
ballero  andante  v  poner  en  ejecución  cuanto  había 
leído. 

Pero  antes  de  salir  al  campo  en  busca  de  aven¬ 
turas,  fué  á  ver  un  caballo  que  tenía,  que  bien  po¬ 
día  decirse  que  era  un  jamelgo,  calificándolo  de  fuer¬ 
te  y  hermoso;  después  cogió  unas  armas  que’habían 
sido  de  sus  antepasados  y  las  limpió  lo  mejor  que 
pudo;  de  su  nombre  formó  uno  añadiéndole  el  de  la 
región  y  se  apellidó  Don  Quijote  de  la  Mancha ,  y 
acordándose  que  los  caballeros  andantes  eligen  una 
dama  aquieu  ofrecer  sus  respetos  y  acordándose  que 
durante  su  juventud  anduvo  algo  enamorado  de  uua 
muchacha  labradora,  vecina  de  su  lugar,  creyó  con¬ 
veniente  hacer  á  ésta  señora  de  sus  pensamientos, 
y  no  encontrando  propio  y  adecuado  el  nombre  qu#¿ 
tenía,  pues  se  llamaba  Aldonza,  Lorenzo,  la  llamó 
Dulcinea  del  Toboso  (cap.  1). 

Hecho  todo  esto,  una  mañana  de  Julio,  sin  decir 
nada  á  los  de  su  casa,  salió  al  campo  dispuesto  á 
acometer  cuantos  aventuras  topase. 

Su  acalorada  fantasía  le  hacía  ver  siempre,  no  lo 
que  tenía  ante  sus  ojos,  sino  lo  que  imaginaba  su 
pensamiento,  y  así,  andando  á  la  ventura,  vió  un 
castillo(que  en  realidad  era  una  venta),  á  dos  mucha¬ 
chas  de  la  peor  clase  de  la  sociedad  las  tomó  por 
damas  de  elevada  alcurnia,  al  ventero  le  llamó  cas¬ 
tellano,  y  así  hizo  don  Quijote  su  entra  la  en  el 
inundo  ideal,  haciéndose  armar  caballero  en  la  misma 
venta  y  saliendo  poco  después  dispuesto  á  empren¬ 
der  las  más  extraordinarias  proezas  (2-3). 

A  poco  de  salir  de  la  venta  y  yendo  por  un  bos¬ 
que.  oyó  gritos  lastimeros  y  vió  á  un  hombre  que 
estaba  azotando  á  un  muchacho;  dispuesto  á  mos¬ 
trarse  caballero,  increpó  al  hombre,  hizo  que  des¬ 
ligase  al  muchacho  que  estaba  atado  á  un  árbol, 
y  satisfecho  ya  nuestro  flamante  caballero,  se  fué; 
pero  el  hombre  volvió  á  continuar  la  tarea  comenza¬ 
da  y  la  dejó,  abnndonondo  á  la  tierna  criatura,  poco 
menos  que  muerta.  Al  salir  el  hidalgo  niauchego 
de  aquel  bosque,  topó  con  unos  mercaderes  tole¬ 
danos.  y  parándoles.  Ies  pidió  confesasen  que  Dul¬ 
cinea  del  loboso  era  la  inás  hermosa  mujer  del 


mundo;  los  viandantes  le  contestaron  con  sorna,  y  él, 
enfurecido,  les  embistió  lanza  en  ristre,  pero  antes  de 
llegar  á  ellos,  tropezó  el  caballo,  yendo  el  jinete 
por  el  suelo,  cuidándose  los  mozos 
de  los  mercaderes  de  propinar  al 
andante  tal  paliza,  que  lo  dejarou 
tendido  en  el  campo,  y  medio  muer¬ 
to.  Quedóse  eu  el  suelo  todo  moli¬ 
do,  y  á  poco  comenzó,  no  á  quejar¬ 
se,  pues  esto  no  era  dable  á  los  ca¬ 
balleros  andantes,  sino  á  recitar 
fragmentos  del  romance  del  marqués 
de  Mantua,  cuando  dió  la  casuali¬ 
dad  que  pasara  por  allí  un  vecino 
suyo,  quien  lo  llevó  al  lugar,  reinte¬ 
grándolo  á  bu  casa  (i  5).  El  ama  y 
sobrina  de  don  Quijote,  creyendo 
que  la  causa  de  la  locura  de  éste 
eran  los  libros  de  caballerías,  deter¬ 
minaron  quemarlos,  salvándose  del 
auto  de  fe  unos  pocos,  y  tapiando 
la  puerta.  Don  Quijote  despertó  des¬ 
pués  de  haber  dormido  algunas  ho¬ 
ras;  levnutado  ya,  fué  á  ver  sus  li¬ 
bros,  no  dio  con  la  puerta  del  aposento  y  creyó  que 
algún  eucantador  había  hecho  aquello.  A  todo  esto, 
el  cura  y  el  barbero  le  disuadían  que  abandonara 
aquel  escabroso  ejercicio;  mas  don  Quijote  trató  con 
un  vecino  suyo,  hombre  de  bien,  pero  con  poca  sil 
eu  la  mollera,  para  irse  ambos  en  busca  de  aventu¬ 
ras,  llevándose  en  calidad  de  escudero  á  Sancho 
Panza,  que  así  se  llamaba  su  vecino,  ofreciéndole  el 
primer  condado  ó  la  primera  ínsula  que  ganase.  La 
avaricia  de  éste  hizo  aceptar  la  proposición  hecha  por 
don  Quijote;  y  uua  noche,  sin  avisar  á  sus  deudos, 
caballero  el  uno  sobre  Rocinante  y  el  otro  sobre  un 
rucio,  abandonaron  el  lugar  (6-7). 

En  pleno  día  divisaron  unos  30  ó  40  molinos  de 
viento  que  don  Quijote  tomó  por  desaforados  gigan¬ 
tes;  después  topó  con  unos  frailes  á  los  cuales  em¬ 
bistió  creyéndolos  malandrines,  riñó  con  el  criado  de 
una  señora  que  iba  á  Sevilla,  v  más  tarde  se  eu- 
contró  con  uuos  cabreros,  con  los  cuales  hizo  noche 
asistiendo  al  día  siguiente  al  entierro  de  un  enamo¬ 
rado  pastor.  Fuera  ya  de  e3ta  fúnebre  ceremonia, 
dió  con  unos  desalmados  yu:.g:ieses,  que  molieron 
á  palos  á  don  Quijote  y  á  Sancho,  llegando  al  fin 
á  una  venta  en  donde  fueron  curados  (8-15)  R  i 
el  desván  en  donde  acomodaron  al  amo  y  mozo,dor- 


Den  Quijote  en  la  aventura  de  loa  mollnoe  de  viento 


mía  también  un  arriero  de  Arévalo,  y  en  plena  no¬ 
che,  dormidos  todos,  excepción  hecha  de  don  Qui¬ 
jote  y  el  arriero,  apareció  la  criada  dei  mesón,  ia 
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puntual  Maritornes,  que  A9Í  se  llamaba  la  moza.  U 
ru:»l  fué  asida  por  clon  Quijote,  quien  la  creyó  bija 
del  señor  del  castillo  que  iba  A  explicarle  alguna 
cuita;  el  arriero,  al  oir  que  el  famoso  caballero  no 
soltaba  ú  la  moza,  dirigióse  á  él  y  comenzó  A  puña¬ 
das,  ni  igual  que  con  Sancho,  que  dormía;  el  escán¬ 
dalo  despertó  A  todos  los  de  la  venta,  luchando  y 
aporreándose  á  obscuras,  basta  que  al  tin.  apacigua¬ 
dos  los  ánimos,  auxiliaron  á  don  Quijote,  A  quien 
creyeron  muerto.  Al  día  siguiente  abandonaron  aquel 
maldito  mesón,  no  sin  antes  haber  si  lo  manteado  el 
pobre  escudero  ( 10-17). 

Salidos  de  la  venta,  vieron  á  lo  lejos  una  gran 
polvareda,  y  ya  cerca  pu  io  observar  Sancho  que 
eran  grandes  rebaños  de  corderos  que  hacia  ellos  ve¬ 
nían;  pero  don  Quijote  los  tomó  por  dos  ejércitos  que 
se  aprestaban  pa  a  la  batalla,  y  embistiéndolos,  co¬ 
menzó  á  matar  algunas  ovejas;  lo  cual,  visto  por  los 
pastores,  comenzaron  A  tirar  piedras  sobre  él,  y  fue 
ron  tantas,  que  lo  dejaron  caldo  y  sin  aliento.  Auxi¬ 
liado  por  su  escudero  y  repuesto  de  aquel  contra¬ 
tiempo,  abandonaron  aquellos  lugares,  siguiendo 
camino  n  ielante  en  busca  de  nuevas  aventuras.  Es¬ 
tas  no  se  lucieron  esperar.  Durante  la  noche  vieron 
algo  lejos  unas  luces  que  se  movían,  y  creyendo  era 
algo  sobrenatural  determinaron  aguardar  A  que  lle¬ 
gase  aquello  que  tanto  les  llamo  la  atención:  era 
un  entierro,  que  don  Quijote  tomó  por  unos  fantas¬ 
mas  que  llevaban  en  andas  á  un  ca¬ 
ballero  herido ;  embistió  A  los  prime¬ 
ros,  poniendo  en  desbandada  A  los  de¬ 
más,  y  habiendo  herido  A  uno  de  los 
acompañantes,  supo  entonces  que  no 
eran  malandrines,  sino  gente  de  igle¬ 
sia.  A  poco,  de  noche  también,  oyó 
ruido  de  cadenas ,  fuertes  golpes  y 
ruido  de  agua:  Sancho  espantóse  mu¬ 
ellísimo.  don  Quijote  aguardaba  A  pie 
iirme  la  venida  del  nuevo  día  para 
efectuar  alguna  no  vista  proeza,  pero, 
al  clarear,  vieron  que  eran  unos  ba¬ 
tanes.  Después,  vendo  de  camino,  ob¬ 
servaron  acercarse  un  hombre,  quien 
llevaba  un  objeto  relucienle  en  la  ca¬ 
beza;  creyendo  don  Quijote  que  era  el 
velmo  de  Mambrino,  embistió  A  aquel 
hombre,  quien  huyendo,  se  le  cavó  lo 
que  llevaba  en  la  cabeza,  resultando 
ser  una  bacía  de  barbero,  cosa  que  no 
creyó  don  Quijote,  sino  que  sostuvo 
que  era  el  citado  yelmo.  A  poco  se 
encontró  con  una  cuerda  de  galeotes 
que  iban  n  galeras,  y  al  saber  el  ca¬ 
ballero  andante  que  iban  por  fuerza, 
púsose  A  defenderlos  embistiendo  á 
los  guardas:  los  sentenciados,  al  ver 
tal  revuelo,  rompieron  las  cadenas, 
haciendo  cansa  común  con  don  Qui¬ 
jote.  huyeron  los  guardas  y  quedaron 
«en  libertad  los  presos,  mas  don  Qui¬ 
jote  les  pidió  fuesen  al  Toboso  A  ren¬ 
dir  homenaje  A  Dulcinea;  burláronse 
ellos  al  oir  tal  demanda,  insultóles 
el  hidalgo,  y  ellos  apedrearon  a)  amo  v  al  criado, 
fluyendo  después  de  haberles  robado  cuanto  tenían 
(18-22). 

Pero  un  galeote  hizo  aún  una  hazaña  que  hirió  en 
lo  más  hondo  el  alma  de  Sancho,  y  fué  que  durante 
la  noche  le  quitó  el  asno.  Metidos  I03  dos  inanche- 


gos  en  las  reconditeces  de  Sierra  Morena,  acordóse 
don  Quijote  de  cómo  Amadís  de  Gañía  hizo  peniten¬ 
cia  en  Peña  Pobre,  y  pensó  hacer  otro  tanto,  en¬ 
viando  á  Sandio  A  saludar  A  Dulcinea.  Partió  el  es¬ 
cudero  y  A  poco  encontró  al  cura  y  al  barbero, 
quienes  le  preguntaron  por  su  amo;  díjoles  en  dónde 
lo  había  dejado,  y  determinaron  sacarlo  de  aquella 
áspera  sierra,  usando  una  estratagema  caballeresca: 
el  cura  se  disfrazaría  y  pasaría  por  princesa  del  rei¬ 
no  Micotnicón.  quien  pediría  protección  al  caba¬ 
llero;  el  barbero  liaría  de  acomp  maulé  de  la  desva¬ 
lida  doncella.  Metidos  los  tres  por  aquellos  bosques, 
toparon  con  Cardenio,  quien  liacía  vida  solitaria  por 
causa  de  unos  desgraciados  amores,  y  yendo  en 
busca  de  don  Quijote  vieron  cerca  de  un  arroyuelo  A 
una  mujer  vestida  de  hombre;  se  acercaron  y  la  ha¬ 
blaron.  exponiéndoles  ella  la  causa  de  hallarse  por 
aquellos  bosques  y  en  tai  traje.  A  to  lo  esto,  Sancho 
había  ido  en  busca  de  su  atno,  y  después  fué  al  en¬ 
cuentro  del  cura  y  del  barbero:  pero  admiróse  al  ver 
A  Cardenio  y  A  Dorotea,  que  asi  se  llamaba  lu  don¬ 
cella.  Esta  hizo  el  papel  de  princesa  y  el  barbero  de 
escudero.  Dirigiéronse  al  lugar  en  donde  se  hallaba 
don  Quijote,  dieron  con  él,  y  la  disfrazada  princesa 
le  expuso  su  cuita;  el  caballero  ofreció  defenderla  á 
todo  trance,  y  poco  después  regresaron  hacia  la  ven¬ 
ta,  encontrándose  con  el  cura  y  el  barbero  (23-31). 
Acomodáronse  todos  en  la  venta,  abandonando  don 


Quijote  A  su 9  acompañantes,  yéndose  A  acostar,  y 
éstos,  para  entretenerse,  se  dieron  á  la  lectura  de 
una  novela  intitulada  El  curioso  impertinente ;  pero 
aun  no  habían  acabado,  cuando  oyeron  gritos  en  el 
dormitorio,  entraron  todos  y  hallaron  al  paladín 
manchego,  dormido,  repartiendo  tajos  y  reveses 
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(soñaba  que  se  hallaba  en  ludia  con  los  enemigos  de 
la  princesa  Mieomicoua,  y  horadaba  cueros  de  vino). 
En  esto  llegó  á  la  venta  una  tropa  de  huéspedes,  y 
entre  los  tales  Cnrdenio  reconoció  á  su  ainada  y  Do¬ 
rotea  á  su  marido,  y  unos  y  otros,  al  verse,  se  re¬ 
conciliaron:  pero  hase  de  decir  que  Sandio  quedó 
corrido  al  saber  que  Dorotea  no  era  princesa  del  rei¬ 
no  Micoinicón  .  El  pobre  escudero  aun  no  estaba 
repuesto  de  este  contratiempo  cuando  entró  más 
gente  en  la  venta:  eran  un  cristiano,  recién  venido 
de  tierra  de  moros.  V  una  morisca.  Llegada  la  noche 
cenaron  todos  y  entablóse  viva  discusión  referente  á 
la  supremacía  de  las  armas  y  las  letras,  disertando 
don  Quijote  de  manera  tan  erudita,  que  embelesó  á 
los  oyentes.  Poco  después  el  recién  llegado  explicó 
su  historia,  así  como  sus  amores  con  Zoraida,  que 
este  era  el  nombre  de  la  morisca  (3’2-41). 

Acabada  la  relación  del  cautivo,  entraron  en  la 
venta  un  tropel  de  gente  que  acompañaban  ni  corre¬ 
gidor  don  Juan  Pérez  de  Viedma,  quien  resultó  ser 
hermano  del  cautivo.  El  corregidor  iba  en  compañía 
de  su  hija,  perseguida  por  un  muchacho  hijo  de  una 
de  las  más  aristocráticas  familias  de  Aragón;  y  du¬ 
rante  la  noche,  los  que  en  la  venta  estaban  oyeron 
una  canción  cantada  por  un  mozo  de  muías,  que  no 
era  otro  que  el  mozalbete  enamorado  de  Clara,  que 
este  era  el  nombre  de  la  hija  del  corregidor.  A  todo 
esto,  vió  don  Quijote  á  dos  muchachas  que  estaban 
en  una  reja,  acercóse  á  ellas,  y  éstas  con  mucha 
desenvoltura  lo  ntaron  á  la  reja;  á  los  gritos  de  núes 
tro  héroe  acudió  gente,  pero  en  aquel  mismo  instan¬ 
te  entraron  nuevos  viajeros;  eran  los  criados  do  don 
Luis,  que  así  se  llamaba  el  enamorado  de  doña  Cla¬ 
ra,  quienes  iban  en  busca  de  aquél  para  restituirlo  á 
su  casa.  Como  si  lo  hasta  aquí  narrado,  fuese  poco, 
apareció  el  bnrberoque  había  perdido  la  bacía  al  ser 
acometido  por  don  Quijote,  reclamándola:  el  caba¬ 
llero  andante  no  soltaba  la  presea,  el  barbero  force¬ 
jaba  para  quedársela,  todos  gritaban  y  nadie  se  en¬ 
tendía,  hasta  que  al  fin.  sosegados  los  ánimos,  casi 
todos  después  de  animada  discusión,  determinaron 
dejar  las  cosas  como  estallan,  preocupándose  del  re¬ 
torno  do  don  Quijote  á  su  casa.  A  este  fin.  le  hicie¬ 
ron  creer  que  estaba  encantado,  metiéronle  en  una 
carreta,  y  así  abandonaron  la  venta,  dirigiéndose 
hacia  el  lugar.  Descansaban  en  un  apacible  prado, 
cuantío  un  cabrero  contó  una  historia  de  amores 
don  Quijote,  que  estaba  fuera  de  la  carreta,  terció 
en  la  conversación,  y  como  manifestó  que  lo  dicho 
por  el  cabrero  él  lo  terminaría  con  la  fuerza  de  su 
brazo,  al  ver  que  servía  de  clmcota  al  cabrero,  le  in¬ 
sultó;  el  otro,  que  no  entendía  burlas,  incomodóse, 
llegando  ambos  á  las  manos,  y  así  estaban,  cuantío 
overon  el  son  de  una  trompeta;  don  Quijote  pidió  «1 
cabrero  hacer  tregua  y,  ya  concedida,  dirigióse  ha¬ 
cia  el  lugar  de  donde  bahía  partido  aquel  son.  Allá 
á  lo  lejos  veíase  una  procesión  en  la  que  llevaban  i\ 
una  Virgen  en  andas:  don  Quijote  fuese  á  ver  qu» 
era  aquello  v,  cerca  ya,  pidió  que  dejasen  en  libertad 
á  aquellu  señora  que  llevaban  cautiva;  los  clérigos  x 
disciplinantes  de  la  procesión  tomnron  las  palabras 
dei  caballero  como  una  burla,  recibiéndolo  á  palos; 
defendióse  el  andante  como  pudo,  pero  al  fin  ti ió  con 
su  cuerpo  en  el  suelo,  dejándole  los  1  isci  pl  i  liantes 
por  muerto.  Puesto  don  Quijote  en  la  carreta,  llega¬ 
ron.  al  fin.  ni  pueblo  del  famoso  manebego,  siendo 
•recibido  ron  alegría  por  el  ama  v  la  sobrina,  entris¬ 
teciéndose  la  esposa  de  Sancho  al  ver  que  éste  vol¬ 
vía  sin  el  prometi  lo  título  nobiliario  (42-5*2). 


Repuesto  ya  don  Quijote  y  cansado  de  estar  en  su 
casa  haciendo  vida  ociosa,  determinó  emprender  otra 
vez  la  vida  aventurera,  y  comunicado  este  deseo  á 
Sancho,  decidieron  abandonar  nuevamente  la  fami¬ 
lia  é  irse  otra  vez  en  busca  del  tan  apetecido  título 
el  criado  y  de  inauditas  proezns  el  amo.  La  primera 
excursión  filé  al  Toboso,  pero  después  de  mucho  an¬ 
dar  por  plazas  y  calles  no  dieron  con  el  palacio  «lo 
Dulcinea,  abandonando  aquel  lugar  al  clarear  el  día 

(1-9). 

Fuera  del  pueblo,  quiso  don  Quijote  enviar  á  San¬ 
cho  con  una  embajada  pura  su  señora:  el  criado  ideó 
enguñnr  á  su  amo.  y  al  regresar  le  dijo  que  Dulci¬ 
nea  le  había  manifestado  deseos  de  ver  á  don  Quijo¬ 
te.  En  esto  aparecieron  tres  labradoras  montada» 
sobre  tres  borricas,  diciendo  Sancho  á  su  amo  que 
una  de  ellas  era  Dulcinea;  el  andante  creyó  lo  dicho 
por  su  escudero,  pero  cuando  las  tuvo  cerca  vió  que 
eran  gente  del  pueblo:  Sancho  porfió  que  era  Dulci¬ 
nea,  convenciendo  al  fin  á  su  amo,  quien  creyó  que 
los  mnlos  encantadores  habían  transformado  á  la 
«lama  de  sus  pensamientos.  Más  tarde  topó  con  i,» 
compañía  farandulera  de  Angulo  el  Malo ,  y  poco 
después,  en  una  floresta,  encontróse  con  un  caballe¬ 
ro  andante  con  el  cual  luchó,  y  habiéndole  vencido, 
al  descubrirse,  vió  que  era  su  amigo  el  bachiller 
Sansón  Carrasco;  pero  también  culpó  de  esta  trans¬ 
formación  á  los  malos  encantadores  ( 10-15). 

Después  de  haber  vencido  al  caballero  de  los  Es¬ 
pejos,  encontróse  nuestro  héroe  con  un  hidalgo,  lla¬ 
mado  don  Diego  de  Miranda,  hombre  comedido  y 
cortés;  yendo  en  compañía  de  éste,  vió  don  Quijote 
una  carreta  con  unos  leones,  dirigióse  nuestro  héroe 
á  hablar  con  el  leonero  y  poco  después  abrió  éste  lo 
jaula,  esperando  don  Quijote  espada  en  mano  la  aco¬ 
metida;  el  leonero,  después  de  haber  cumplido  la  pe¬ 
tición  de  nuestro  héroe,  cerró  la  puerta  temiendo  al¬ 
gún  contratiempo.  Muy  bien  obsequiado  estuvo  el 
caballero  de  los  leones }  que  así  se  apellidó  don  Quijote 


Don  Quijote  con  Ion  del  pueblo  del  rebuzno 
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en  casa  de  don  Diego,  y  al  irse  otra  vez  en  busca  de¬ 
aventuras,  fueron  acompañados  amo  y  mozo,  por  el 
hijo  de  don  Diego,  joven  de  agudo  ingenio  (16-19). 

Solos  ya  otra  vez  don  Quijote  y  Sancho,  se  encon¬ 
traron  por  el  camino  con  unos  viajantes  que  iban  ó 
tomar  parte  en  lo  boda  de  Cn macho  el  rico  con  lia 
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hermosa  Quiteña.  Asistieron  á  ia  dicha  bodn  un  sin 
fin  de  invitados,  pero,  en  realidad  de  verdad,  no  se 
casó  Quiteria  con  Caroncho,  sino  con  Basilio  el  po¬ 
bre.  que  era  el  verdadero  enamorado  de  ella.  Los 
partidarios  de  Carancho  defendieron  á  este,  como  los 
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otros  á  Basilio;  don  Quijote  también  se  puso  de  par¬ 
te  de  éste,  y  no  llegaron  á  mayores  por  haberse  im¬ 
puesto  la  razón.  Habiéndose  separado  el  aino  y  el 
criado  de  los  novios,  determinó  don  Quijote  penetrar 
en  la  cueva  de  Montesinos,  como  así  lo  hizo,  viendo 
su  acalorada  imaginación  cosas  jamás  descritas.  Más 
tarde,  encontróse  con  dos  pueblos  que  andaban  di¬ 
vididos  por  haber  rebuznado  el  alcalde  de  uno  de 
ellos,  cosa  que  sirvió  de  mofa  á  los  del  otro  (20-25). 

Yendo  á  la  ventura,  vió  una  barca  atarla  á  un 
tronco  de  un  árbol  que  cerca  la  ribera  estaba,  y  cre¬ 
yendo  que  aquello  le  obligaba  á  hacer  algún  acto  ca¬ 
balleresco,  metióse  en  el  barco,  y  deshizo  la  amarra 
dejándose  llevar  por  la  corriente.  Sancho  que  vió  el 
peligro,  pues  iban  á  parar  á  la  acequia  de  un  moli¬ 
no,  dio  voces:  los  molineros  salieron  con  bastones  y 
varas  largas  para  detener  la  barca;  don  Quijote  al 
ver  aquella  gente  creyó  que  eran  demonios,  ponien¬ 
do  mano  á  la  espada,  pero  cayó  al  ngua  al  igual  que 
su  escudero,  y  hubieran  muerto  ahogados  á  no  ser 
la  pericia  de  los  del  molino.  Puestos  en  salvo  y  secos 
del  remojón  recibido,  abandonaron  aquel  lugar  me¬ 
tiéndose  por  una  floresta  en  donde  toparon  con  unos 
cazadores,  á  los  cuales  don  Quijote  ofreció  sus  res¬ 
petos,  no  sin  antes  haber  caído  del  caballo.  El  espo¬ 
so  de  la  dama  ofreció  á  don  Quijote  el  descansar  en 
un  castillo  que  allí  cerca  estaba,  adonde  se  dirigie¬ 
ron  y  en  donde  vió  nuestro  héroe  por  sus  propios 
ojos  algo  de  lo  que  había  leído  en  las  crónicas  caba¬ 
llerescas.  Los  duques,  que  este  título  tenían  los  ca¬ 
zadores  con  quienes  había,  topado  don  Quijote,  de¬ 
terminaron  divertirse  á  costa  de  éste,  y  á  este  fin. 
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idearon  una  serie  de  mascaradas  en  las  cuales  paro¬ 
diaban  actos  caballerescos,  é  hicieron  tantas  locuras 
que  llegaron  al  extremo  de  nombrar  gobernador  á 
Sancho  Panza,  si  bien  el  gobierno  duró  poco,  merced 
á  una  sublevación  que  «lió  al  traste  con  el  gobierno 
del  dicho  escudero.  Cansado  de  tanta  holganza,  un 
día  d  >n  Quijote  despidióse  de  los  duques  y  empren¬ 
dió  el  camino  de  Barcelona;  pero  antes  de  llegar  á 
la  capital  del  Principado  catalán,  fueron  huéspedes  do 
Itocaguinarda  con  quien  pasaron  tres  días.  Puestos 
en  la  dicha  ciudad,  fueron  recibidos  por  un  amigo 
del  caudillo  uyerro,  obsequiando  á  su  huésped  ron 
saraos,  fiestas,  visitas  á  galeras,  etc.  Un  día  que  ib» 
don  Quijote  por  la  playa  vió  venir  hacia  él  un  caba¬ 
llero  de  punta  en  blanco,  baja  la  visera  y  con  una 
resplandeciente  luna  en  el  escudo,  y  al  llegar  cerca 
del  héroe  manchego.  le  dijo  que  iba  en  su  busca  para 
hacerle  confesar  que  su  dama  era  m  ís  hermosa  que 
Dulcinea  del  Toboso,  y  si  no  lo  confesaba  que  las 
armas  decidirían  la  suerte  de  ambos  caballeros.  Don 
Quijote,  al  oir  esto,  aceptó  el  desafio  al  instante 
mismo,  embistiéndose  ambos  contendientes,  cayendo 
a I  suelo  don  Quijote  y  quedando  vencedor  su  contra¬ 
rio.  Pero  nuestro  héroe  no  confesó  lo  que  el  caballero 
de  la  Blanca  Luna  quería,  antes  pidió  la  muerte, 
proclamando  la  hermosura  de  Dulcinea.  El  caballero 
vencedor  afirmó  que  Dulcinea  era  la  m.is  hermosa 
mujer  del  mundo,  pero  obligó  al  caballero  vencido  á 
quedarse  en  su  casa  y  no  tomar  armas  durante  un 
año.  Dicho  esto,  se  fué.  Don  Quijote,  apesadum¬ 
brado,  no  quiso  estar  por  más  tiempo  en  Barcelona, 
yéndose  inmediatamente  hacia  su  lugar,  siendo  du¬ 
rante  el  camino  pisoteado  por  cerdos  y  servido  otia 
vez  de  chacota  á  los  duques.  Llegados  ni  lugar,  I.i 
pena  de  verse  vencido  entristeció  sobremanera  al 
andante  manchego.  envendo  en  postración  tal,  que 
enfermó,  desapareciendo  la  monomanía  de  que  es¬ 
tuvo  poseído  v  recobrando  la  razón.  Así  murió  do» 
Alonso  Quijano  el  Bueno. 

VI.  —  Sus  personajes 

Dos  son  los  principales  personajes  que  intervie¬ 
nen  en  la  novela;  los  demás  forman  el  marco  á  las 
dos  figuras,  protagonistas  las  dos:  don  Quijote  y 
Sancho.  Comenzaremos  diciendo  que  amo  y  mozo, 
caballero  y  escudero,  no  son  exactamente  retratos, 
sino  originales  compuestos  de  fragmentos  humanos; 
el  primero  es  un  loco,  el  segundo  un  hombre  de 
bien  pero  con  poca  sal  en  la  mollera:  ambos  á  dos 
caballeros,  el  uno  sobre  famélico  jamelgo,  el  otro 
sobre  paciente  asno,  y  en  común  y  amigable  con¬ 
sorcio  lia  tres  siglos  que  reciben  los  aplausos  de 
las  gentes  y  las  salutaciones  de  los  hombres  de  le¬ 
tras.  Se  lia  dicho  que  representan  los  dos  fenóme¬ 
nos  históricos  más  constantes  de  la  humanidad: 
también  se  lian  visto  la  idea  del  bien  en  el  uno  v 
la  idea  «leí  provecho  en  el  otro;  podrá  haber,  como 
han  dicho  los  críticos,  un  quijotismo  en  ambos, 
ideal  en  el  fimo  y  real  en  el  criado,  pero  alguien  lio 
apreciado  al  lado  del  caballero  que  sigue  y  prole¬ 
sa  la  religión  del  sacrificio  haciéndolo  todo  desinte¬ 
resadamente,  la  figura  del  escudero  que  sólo  y  úni¬ 
camente  hace  las  cosas  por  el  interés.  Si  don  Qui¬ 
jote  es  idealista.  Sancho  es  positivista,  y  á  esto  se 
bebe  que  el  pueblo,  al  ver  á  un  espíritu  nuevo  pro¬ 
pagando  una  doctrina  redentora  ó  trabajando  para 
el  bien  humano,  llame  Quijote  á  éste,  y  al  que  todo 
lo  hace  por  el  lucro  le  apellide  Sancho;  los  primeros 
son  propiamente  los  idealistas,  los  soñadores,  los 
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altruistas:  los  otros  los  egoístas,  los  calculadores, 
ios  positi vistos. 

IíOs  personajes  que  toman  parte  en  esta  portento¬ 
sa  fábula  no  pertenecen,  como  en  los  libros  de  caba¬ 
llerías.  á  una  sola  clase  de  la  sociedad,  no  salen 
inj;is  de  reyes,  ni  princesas,  ni  gente  de  elevada 
alcurnia,  sino  que  en  revuelto  y  abigarrado  torbe¬ 
llino  destilan  sacerdotes  y  barberos,  duques  y  ven¬ 
teros,  cuadrilleros  y  ladrones,  mozas  de  partido  y 
camaristas,  labradoras  y  señoras,  mercaderes  de 
«oda  \  arrieros,  lacayos  y  caballeros,  pastores  y  có¬ 
micos,  cautivos  y  galeotes;  es  decir,  la  sociedad  del 
sin  lo  xvi,  más  la  clase  baja  que  la  elevada,  toda  en 
abigarrado  concierto,  pero  en  el  fondo  representa¬ 
ción  genuina  de  la  sociedad  de  aquel  tiempo,  <1  el 
nuestro,  del  porvenir. 

Grande  y  variado  es  el  cuadro  de  las  mujeres  que 
intervienen  en  la  novela:  Sanchicn,  la  bija  de  San¬ 
cho,  es  la  muchacha  hacendosa,  obediente  á  los 
mandatos  de  su  padre  y  que  ayuda  á  los  quehaceres 
<le  la  casa;  Teresa  Panza  es  la  representación  de  la 
mujer  de  su  casa,  trabajadora,  con  sus  puntas  y 
collares  de  ambiciosa,  más  que  nada  para  dar  envi¬ 
dia  á  sus  vecinas,  amiga  de  refranes  como  su  espo¬ 
so,  y  dispuesta  á  vivir  con  sus  ¡guales:  Luscindn  es 
1 1  joven  obediente  á  los  mandatos  de  sus  padres, 
•que  aun  cuando  ama  apasionadamente,  se  resigna  á 
ser  desgraciada;  Dorotea  es  la  mujer  más  perfecta 
del  libro,  fu  más  equilibrada.  In  más  bella,  l»i  vícti¬ 
ma  del  veleidoso  Fernando;  Camila  es  la  mujer  her¬ 
mosa  que  no  sahe  resistir  los  halagos  de  los  que  la 
rodean  y  es.  quizá,  la  representación  de  la  fragili¬ 
dad;  Marcela  simboliza  la  mujer  libre  que  no  sien* te 


Sancho  Panza.  Dibujo  de  Tony  Johannot 


«d  amor  ni  nadie  lía  sabido  penetrar  en  su  alma; 
Altisidora  es  la  moza  casquivana,  locuela,  alegre, 
regocijada,  siempre  dispuesta  á  burlarse  de  los  po¬ 
li  es  que  caen  bajo  su  férula;  el  ama  de  don  Quijote 
“ss  uno  de  los  tipos  más  acabados  de  la  novela,  es  la 


genuina  representación  de  aquellas  dueñas  que, 
merced  á  estar  muchos  años  en  la  casa,  se  creen  ya 
parte  integrante  de  la  familia,  y  dan  consejos  y 
se  mezclan  y  toman  parte  en  las  alegrías  ó  desgra¬ 
cias  de  la  casa;  la  sobrina  hace  todo  cuanto  observa 
el  aína  por  creer  que  ésta  lo  dice  con  buen  fin; 
Leandra  es  la  desdichada  muchacha  que  anhela  li¬ 
bertad  y  da  oído  á  las  palabras  que  le  dice  cualquier 
advenedizo:  Zornida  es  la  mujer  todo  amor,  que 
arrostra  los  más  grandes  sacrificios  para  llegar  á 
satisfacer  su  anhelo:  la  Molinera  y  la  Tolosa  son 
las  mozas  desgraciadas  que  quedan  suspensas  y  per¬ 
plejas  al  ver  que  son  tratadas  de  diferente  manera 
de  cómo  hasta  entonces  lo  habían  sido,  al  principio 
toman  á  chacota  y  en  son  de  burla  las  palabras  del 
héroe,  pero  después  quedan  como  hipnotizadas  al 
ver  que  las  elevan  del  lodazal  en  que  viven;  Quite¬ 
ña,  la  enamorada  de  Basilio,  es  la  muchacha  que 
dejándose  llevar  por  los  ímpetus  del  corazón,  arros¬ 
tra,  de  manera  valiente,  Jas  penas  y  privaciones 
á  que  se  expone  casándose  con  quien  no  tiene  posi¬ 
ción;  la  puntual  Maritornes  es  la  dadivosa  mucha¬ 
cha  que  da  cuanto  tiene,  y  como  mujer  débil  siente 
amor  á  Sancho,  cuando  al  irse  con  su  aino  le  pide 
ngira,  después  de  haber  servido  de  chacota  á  los 
huéspedes  de  la  venta;  la  Duquesa  es  la  verdadera 
representación  de  la  mujer  ociosa,  amiga  de  diver¬ 
tirse,  frívola,  no  instruida,  pero  sí  educada  en  co¬ 
sas  fútiles;  las  damas  barcelonesas  burlonas  y  ami¬ 
gas  de  divertirse  en  lo  honesto;  doña  Rodríguez 
representa  las  dueñas  de  las  casas  señoriales  que 
viven  recordando  un  puen  pasar  y  que  cuando  pue¬ 
den,  critican  á  los  señores  á  quien  sirven;  doña 
Clara  de  Viedma  es  la  muchacha  que  comienza  á 
sentir  en  sus  oídos  Ins  primeras  palabras  de  amor, 
y  todas  estas  figuras  admirablemente  descritas  en 
cuatro  trazos,  como  las  demás  de  las  descripciones 
que  hace  el  novelista,  acompañan  á  la  blanca  palo¬ 
ma  tobosinn,  á  la  emperatriz  del  Toboso,  á  la  ideal 
Dulcinea . 

También  los  tipos  varoniles  están  pintados  de 
mano  maestra,  esto  es,  de  manera  admirable,  y  así 
vemos,  hojeando  las  páginas  de  la  novela,  al  cautivo 
sufrido  y  caballeroso;  al  eclesiástico  de  los  duques, 
i n transige nte‘ y  severo;  al  canónigo  de  Toledo,  pru¬ 
dente  y  cortés;  al  cura  Pero  Pérez,  ingenuo  y  noble; 
á  don  Fernando,  antojadizo  y  altanero;  á  don  Diego 
de  Miranda,  urbano  y  comedido;  desgraciado  á  Car- 
denio,  desleal  á  Lotario,  engañado  á  Anselmo,  as¬ 
tuto  á  Ginés  de  Pasamonte.  Hartzenbusch  «letal la 
con  justa  precisión  las  cualidades  diferenciales  que 
se  observan  en  los  cuatro  venteros  que  aparecen  en 
la  novela,  diciendo  que:  «El  hijo  de  San  Lúcnr,  bur¬ 
lón  y  desprendido,  complace  á  don  Quijote,  le  de¬ 
fiende  de  los  arrieros  y  le  perdona  el  gasto;  intere¬ 
sado  y  vengativo  Palomeque  el  Zurdo ,  reclama  el 
pago  de  lo  que  se  le  debe,  se  queda  con  las  alforjas 
de  Sandio  v  hace  causa  con  los  cuadrilleros  contrR 
don  Quijote,  después  de  haber  apaciguado  el  buen 
caballero  á  los  huéspedes  que  maltrataban  al  hospe- 
dndor  atrevido.  El  de  la  venta  de  los  títeres,  hombre 
de  carácter  sencillo,  admira  la  generosidad  del  In¬ 
genioso  Hidalgo  en  medio  de  sus  desaciertos;  vano 
y  pegadizo  el  de  la  otra  venta  en  el  camino  de  Zara- 
1  goza,  pondera  la  provisión  de  su  casa,  donde  no 
había  más  que  una  olla  que  servir,  de  la  cual  parti¬ 
cipa.»  Y  lo  que  ha  dicho  Hartzenbusch  de  los  ven¬ 
teros  puede  también  decirse  de  los  galeotes  y  de  los 
cabreros;  recuérdese  el  tipo  de  Ambrosio,  compá- 
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rese  con  Antonio  y  con  los  demás  que  pasaron  la 
noche  con  don  Quijote,  y  se  verá  la  uotuble  diferen¬ 
cia  que  existe  entre  unos  y  otros,  y  esto  también 
puede  verse  entre  el  cura  de  aquel  lugar,  de  cuyo 
nombre  Cervantes  no  quino  acordarse,  el  canónigo 
de  Toledo  y  el  capellán  de  los  duques. 

Si  los  tipos  que  hemos  descrito  de  las  mujeres 
forman  el  fondo  á  la  ideal  tigura  de  la  inmortal  Oul- 
ciuea,  todos  los  personajes  varoniles  bucen  marco  á 
las  dos  más  graciosas  y.  al  propio  tiempo,  más  ad¬ 
mirables  tiguras  que  ha  creado  el  genio  de  la  novelu: 
á  estos  dos  personajes,  que  se  llaman  don  Quijote  y 
Sandio,  y  al  igual  que  el  rey  Lear,  Segismundo 
y  Edipo,  son  creaciones  inmortales  que  uo  pertene¬ 
cen  á  ninguna  nación  determinada,  sino  al  mundo 
entero,  tipos  símbolos  que  no  envejecen,  antes  ai 
contrario,  cuanto  más  nos  alejamos  de  ellos,  más 
fuertes  y  colosales  los  vemos. 

Pero  ;cuántus  cosas  uo  se  iiun  escrito  referentes  ¿ 
la  personificación  de  don  Quijote!  Escritor  ha  habi¬ 
do  que  solamente  lo  ha  sabido  ver  en  ia  disputa  del 
yelmo  de  Mambrino,  y  lo  lia  calificado  «le  tipo  cómi¬ 
co,  sin  pensar  que  este  misino  don  Quijote  es  aquel 
que  exclama:  «  En  los  nidos  de  antaño  no  lmv  pája¬ 
ros  hogaño»;  es  el  débil  que  sin  contar  sus  fuerzas 
lucha  con  los  poderosos  para  abatirles  que  se  lanza 
en  busca  de  aventuras  llevando  un  ideal  noble  y 
santo:  el  de  defender  á  los  humildes,  proteger  á  los 
desgraciados,  consolar  á  los  pobres;  se  ha  dicho  que 
es  el  representante  del  honor  castellano,  como  si  el 
honor  fuese  una  cosa  que  pudiera  considerarse  como 
propia  y  genuina  de  determinado  pueblo:  don  Qui¬ 
jote  resulta  universal  porque  muchas  de  las  ideali¬ 
dades  que  entraña  su  alma  las  han  tenido  también 
los  hombres  de  ambos  continentes  ó,  para  decirlo 
mejor,  del  mundo;  es  aquel  que  no  mira  el  peligro 
á  que  se  expone  y  lucha  con  entusiasmo  para  im¬ 
plantar  una  doctrina,  elevada,  grande,  sublime,  en 
grado  sumo  es  altruista  y  en  grado  sumo  ama  ai 
prójimo,  de  otro  modo  no  hubiera  abandonado  el 
bienestar  de  su  casa  y  su  hacienda  pura  lanzarse  al 
mundo  en  busca  de  aventuras.  Ha  dicho  un  escritor, 
euamorado  como  pocos  del  libro  cervantino,  que  la 
locura  de  don  Quijote  presenta  diferentes  fases:  idea 
lista  cuando  espera  á  las  aldeauns,  peligrosa  en  la 
aventura  del  barco  encantado,  arrojada  al  lanzarse 
de  noche  por  las  callejuelas  del  Toboso,  temeraria 
en  la  aventura  de  la  cueva  de  Montesinos  y  de  los 
leones,  impetuosa  en  la  lucha  con  el  vizcaíno,  é  in¬ 
sensata  con  Cardenio:  y  tiene  razón,  pero  ¿es  que 
ia  locura  no  hace  cometer  hechos  que  al  ser  narrados 
parecen  inverosímiles? 

Cervantes  nc  podía  describir  al  héroe  de  la  Man¬ 
cha  como  cuerdo:  habla  forzosamente  de  decirnos 
que  su  cerebro  pertenecía  al  estudio  de  los  alienis¬ 
tas,  y  entonces  aparecía  más  evidente  y  con  mavor 
fuerza  ese  claroscuro  que  se  ve  en  toda  !a  obra, 
esto  es,  el  hombre  culto,  entendido,  leído  é  inteli¬ 
gente,  siempre  y  cuanto  su  fantasía  no  vea  algo 
caballeresco,  loco  de  remate  así  que  vislumbra  un 
hecho  que  puede  tener  aúu  leves  reminiscencias  con 
sus  libros  favoritos.  Hemos  escrito  anteriormente 
que  critico  ha  habido  que  ha  atirmado  ser  don  Qui¬ 
jote  el  representante  del  honor  castellano,  y  ahora 
diremos  que  Lapueute,  en  Nuestro  libro  rey,  escribe 
que  el  famoso  andante  «es  el  tipo  español,  imprevi¬ 
sor  y  aventurero,  si  no  de  hecho,  al  menos  de  atición, 
despreciador  <1  el  peligro,  insubordinado  contra  quien 
le  ponga  cortapisa,  amigo  de  algaradas...  etc.»;  po¬ 


drá  ser  imprevisor  y  aventuiero,  pero  ni  en  lo  de 
arreglar  la  celada,  ni  en  la  entrada  por  las  asperezas 
de  Sierra  Morena  después  de  haber  libertado  á  los 
galeotes,  merece  ambos  dictados;  despreciador  de1 
peligro  sí  que  lo  es.  porque  tiene  por  lema  el  yo  valgo 


Saucho  Panza  i  ©conociendo  á  au  aauo 
Dibujo  de  Veruet,  grabado  de  Liguon.  (Paria,  1821) 


por  ciento;  es  ridiculo  y  discreto,  loco  y  entendido, 
justiciero  en  sus  actos  y  contra  los  fallos  de  la  justi¬ 
cia.  Es  una  figura  altamente  humana,  «encarnación 
sublime  de  la  verdad  en  forma  de  caricatura»,  es, 
como  lia  dicho  Montalvo,  un  discípulo  de  Platón  con 
una  capa  de  sandez:  «quitémosle  su  espada,  vesti¬ 
dura  de  caballero  andante  y  quedará  el  filósofo». 

El  tipo  de  Saucho  hace  resaltar  aúu  más  el  del 
caballero  ideal.  La  mayoría  de  los  críticos  han  visto 
en  el  escudero  de  don  Quijote  á  un  positivista,  un 
egoísta,  un  hombre  interesado,  veámoslo:  Para  Pe¬ 
dro  A.  García  «es  la  experiencia  sin  idealidad  y  el 
b  ien  sent  do  sin  pereza  de  motivos,  el  sensualismo 
práctico  que  desconoce  lo  ideal  y  uo  tiene  otro  mó¬ 
vil  que  el  propio  interés»;  Piernas  y  Hurtado  dice 
que  «es  el  bracero  que  cuenta  por  maravedises  su 
jornal  ,  el  padre  de  familia  cuya  única  piopiedad 
consiste  en  la  del  rucio  y  en  quien  los  hábitos  de  la 
estrechez  ocasionan  el  ansia  del  mejoramiento»;  pata 
Tubino,  «el  individualismo  como  suelen  entenderlo 
las  muchedumbres  cultus  ó  iliterarias,  ia  clave  de  la 
vida  positiva,  histórica,  con  su  mediocridad  y  su 
egoísmo  práctico,  con  una  dosis  indefinible  de  razón 
y  de  ignorancia»;  para  Mainez,  «representa  el  pue¬ 
blo  rudo,  metalizado,  de  sus  tiempos;  para  él  no 
había  más  que  una  felicidad,  una  gloria:  la  de  co¬ 
mer,  beber,  dormir,  enriquecerse  y  trabajar  poco/. 
Pero  á  todos  estos  respetables  críticos  les  diremos 
que  la  figura  de  Sancho  es  una  de  las  peor  estudia¬ 
das  de  la  novela. 

Si  fuese  ambicioso  y  egoísta  no  hubiera  abando¬ 
nado  el  gobierno  de  la  Ínsula  al  primer  contratiem¬ 
po:  si  fuese  un  ser  metalizado,  abandonarla  á  su 
señor  al  ver  que  la  andariega  vida  que  lleva  sólo  da 
como  recompensas  contratiempos,  esto  es,  puñadas, 
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palos  v  manteamientos:  Sancho  es  bueno,  simpáti¬ 
co,  obediente,  sencillamente  crédulo,  desinteresado 
al  final  de  la  novela,  con  cariño  para  con  su  amo; 
para  seguirle  abandona  á  su  mujer  é  hijos,  y  sabe 


Don  Quijote  **n  ln  contienda  con  lo*  disciplinante* 
Dibujo  grabado  por  Deiodati.  (Lyón,  1736) 


que  yendo  á  la  ventura  con  el  famoso  andante  sólo 
recibirá  estacazos  y  pedradas,  y  por  esto  espera  otra 
y  otra  vez,  y  cunndo  muere  el  héroe  llora  él,  no  de 
mentirijillas,  sino  fie  verdad. 

Vil. —  Las  dos  novelas  del  «Quijote'»: 

«El  curioso  impertinente»  y  « El  cautivo » 

Mucho  se  ha  escrito  referente  á  las  novelas  que 
figuran  intercaladas  en  el  Don  Quijote;  éstas  son 
dos,  y  ambas  se  hallan  en  la  primera  parte.  La 
primera  ocupa  los  capítulos  33-35  y  se  intitula 
El  curioso  impertinente;  la  segunda  se  lee  en  los 
capítulos  39-41.  y  lleva  por  título  Historia  del  cán¬ 
tico.  En  ambas  se  ve  la  mano  maestra  de  Cervantes 
en  saber  unir  lo  psicológico  con  lo  agradable  y  los 
sucesos  reales  con  los  imaginarios.  En  muchas  edi¬ 
ciones  del  Quijote  se  han  suprimido  esas  dos  joyas 
de  Cervantes,  y  decimos  joyas,  por  cuanto  la  prime¬ 
ra  desempeñaría  un  buen  lugar  al  lado  de  El  licen¬ 
ciado  Vidriera  y  Coloquio  de  los  perros,  y  ln  segunda 
contiene  mucha  parte  histórica  de  los  cautivos  arge¬ 
linos  y  aun  autobiográfica.  Compárese  la  novela  de 
El  cautivo  con  El  amante  liberal  y  se  verá  que  en  fuer¬ 
za  y  colon  lo  es  más  importante  aquélla  que  ésta. 

La  novela  El  curioso  impertinente  no  puede  negar¬ 
se  que  es  de  origen  italiano;  recuérdese  el  comienzo 
en  el  cual  nos  lo  dice:  «En  Florencia,  ciudad  rica  y 
hermosa...»;  y  bien  mirado  está  en  su  centro  el  ha¬ 
cer  que  en  Italia,  el  p¡iís  fie  Ins  ardientes  pasiones, 
sea  el  ltignr  en  donde  se  desarrolla  este  drama  pa¬ 
sional,  aunque  en  el  fondo  es  un  drama  que  puede 
desarrollarse  en  todos  los  tiempos  v  en  lorias  las  na¬ 


ciones.  La  originalidad  ó  invención  de  Cervantes  en 
el  argumento  ó  la  prueba  de  una  mujer  casada,  ha 
escrito  un  moderno  escritor,  consiste  en  haber  deja¬ 
do  el  camino  trillado  y  tomar  senda  nueva.  Antes 
de  él,  los  maridos  eran  inducirlos  por  otros  á  hacer 
la  prueba,  y  como  aquí  se  ve.  el  pensamiento  nace  en 
el  cerebro  mismo  de  Anselmo,  por  cuya  razón  le 
llama  curioso 9  y  con  acierto  impertinente .  Tal  deseo 
de  saber  á  ciencia  cierta  lo  que  en  cierto  modo  es 
cosa  de  fe,  es  curiosidad  fatal,  que  debe  evitarse, 
pues  con  la  mujer,  diosa ,  hay  que  obrar  como  dijo 
el  poeta  Mennndro  de  los  dioses:  «reverenciarlos  y 
no  ser  muy  curiosos  con  ellos». 

El  argumento  fie  esta  novela  es  el  siguiente.  Un 
joven  rico  (Anselmo)  vive  enamorado  de  su  esposa 
^Camila),  una  de  las  más  hermosas  mujeres  de  Flo¬ 
rencia.  pero  si  bien  cree  que  ella  es  dechado  de  vir¬ 
tudes,  atormentado  por  el  pensamiento  de  los  celos, 
confía  á  su  amigo  Lotario  el  secreto  que  tiempo  lm 
es  causa  de  su  malestar,  y  le  pide  ardientemente  que 
puebe  si  su  esposa  podría  quebrantar  la  fe  jurada, 
con  promesas,  dádivas  y  regalos.  Al  principio.  Lo¬ 
tario  rehúsa,  pero  al  ver  la  tenaz  insistencia  de  su 
amigo,  accede  á  la  petición.  Lotario  cumple  el  man¬ 
dato,  pero  recibe  desprecios  de  Camila,  comunicán¬ 
doselo  así  á  su  amigo:  porfía  éste,  y  aun,  para  dejar 
más  ancho  campo  á  su  mujer  y  á  su  amigo,  finge  un 
viaje:  vuelve  Lotario  á  solicitar  el  amor  de  Camila, 
y  es  tal  el  vehemente  entusiasmo  que  pone  en  sus 
palabras,  que  al  fin  ocurre  lo  que  debía  ocurrir, 
pues  como  dijo  el  psicólogo,  «no  hay  fuerza  humana 
que  lo  resista»,  viniendo  la  catástrofe,  castigándola 
impertinencia  curiosa  del  marido,  ingresando  la  es¬ 
posa  en  un  convento  después  de  haberse  visto  hur¬ 
lada,  yendo  á  las  guerras  de  Flnndes  en  busca  de  la 
muerte,  el  falso  amigo.  Hemos  dicho  anteriormente 
que  podría  figurar  entre  las  Novelas  Eje  mplares,  por 
cuanto  ensena  que 

Es  de  vidrio  la  mujer 
Y  no  se  debe  probar 
Si  se  puede  ó  no  quebrar, 

Pues  todo  podría  9er 

como  escribe  Cervantes. 

El  distinguido  cervantista  Nicolás  Díaz  de  Ben- 
jumea  comenzó  en  el  periódico  sevillano  El  Arte 
(1878)  un  estudio  referente  á  esta  novela  cervantina, 
con  el  título  de  La  escuela  del  matrimonio .  estudio 
que  á  nuestro  parecer  quedó  sin  terminar.  Algo  ex¬ 
pone  también  en  las  notas  puestas  en  su  edición  del 
Don  Quijote ,  impreso  en  Barcelona  en  1880.  Asi¬ 
mismo  es  interesante  el  notable  trabajo  crítico  El 
curioso  impertinente  en  el  «Quijote»,  escrito  por  f¡ 
director  de  la  Biblioteca  Nacional  de  La  Plata,  Luis 
Ricardo  Fors  y  publicado  en  La  Nación  (Buenos 
Aires,  1913).  quien  opina  que  «dejnndo  de  lado  las 
aventuras  del  hidalgo  y  consideradas  en  conjunto 
las  paites  de  que  el  Quijote  se  compone,  se  viene  en 
la  cuenta  de  que  la  figura  de  Camila,  aunque  desde 
puntos  de  vista  muy  distintos,  corresponde  acabada¬ 
mente  á  las  figuras  de  las  otras  apasionadas  mujeres 
que  en  el  Ingenioso  hidalgo  se  describen.  Ha  de  no¬ 
tarse  que  en  El  curioso  impertinente  se  sientan  ver¬ 
dades  de  la  más  profunda  filosofía  y  de  una  moral 
sublime,  que.  si  por  observadas  salvan  á  las  aman¬ 
tes  en  el  Quijote ,  por  olvidadas  é  infringidas,  pier¬ 
den  en  el  Curioso  á  Camila.  Por  esto,  sin  dudn.  los 
que  leen  solamente  ln  inmortal  novela  con  los  ojos 
de  la  materia,  no  saben  encontrar  relación  alguna 
entro  el  relato  mnnchego  y  el  florentino:  al  paso  que 
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cuantos  K*ei»  con  los  ojos  del  espirita,  descubren  en¬ 
tre  ambas  historias  intima  trabazón  y  corresponden¬ 
cia  f|  i  se  la  fuerza  irresistible  de  una  misma  belleza  y 
«le  tina  misma  sublimidad  de  doctrina  guía  insensi¬ 
blemente  al  lector,  basta  el  punto  de  reconocer  la 
ocuita,  i uppMi i<>Hit  y  edificante  lección  moral  que. 
n:\ra  la  mujer  de  to  las  las  condiciones,  encierra  el 
libro  magistral  de  nuestra  lengua. 

Tiende  toda  la  trama  del  Curioso  A  demostrar  la 
bou  Lid  le  la  sabia  máxima  cervantina  de  que  «sólo 
se  vence  ln  pasión  amorosa  con  huillas,  y  que  «ña- 
dio  se  ha  de  poner  en  brazos  con  tan  poderoso  ene¬ 
migo,  porque  es  menester  fuerzas  divinas  para  ven¬ 
cer  las  suyas  humanas».  El  desgraciado  fin  de 
Anselmo,  de  Lotnrio.  y  de  la  misma  Camila,  son 
puestos  por  Cervantes  en  su  novela,  para  demostrar 
los  funestos  resultados  de  no  haber  huido  (‘anula  la 
pasión  amorosa  que  botarlo  consiguió  inspirarla. 
No  lia  de  faltar,  A  este  propósito,  quien  haga  notar 
<jne  tampoco  las  demás  mujeres  enamoradas  que 
figuran  en  el  (¿Hijote.  hiñeron  ei  fuego  de  amor,  y 
que,  sin  embargo,  ei  liu  da  su  pasión  fué  de  todo  en 
t  .  lo  dichoso  y  opuesto  al  que  tuvieron  los  amores 
de  Camila:  pero  el  caso  no  es  el  mismo.  Debe  te¬ 
nerse  en  cuenta  que  la  situación  moral  de  Camila 
resulta  fundamentalmente  diversa  de  la  de  aquellas: 
una.  casada  y  debiendo  fidelidad  á  su  mando;  las 
otras,  doncellas,  libres,  obedientes  tan  sólo  á  los 
imnulsos  más  ó  menos  censurables  de  sus  distintos 
caracteres,  no  encaminados  ñ  otro  fin  que  al  matri¬ 
monio.  No  cabe,  pues,  término  de  comparación  en 
el  juicio  de  una  v  otras.  La  primera  podía  y  debía 
salvarse  y  salvar  ú  su  marido,  observando  el  pre¬ 
cepto  cervantino  de  huir  la  pasión  amorosa;  mien¬ 
tras.  huyéndola,  renunciaban  las  otras  á  un  ideal 
tan  noble  como  la  unión  legítima  y  perpetua  con  el 
ser  á  quien  amaban,  lis,  pues,  indiscutiblemente  la 
novela  Fl  envióse  impertinente ,  el  sello  puesto  por 
Cervantes  en  su  libro  inmortal,  para  confirmar  su 
doctrina  acerca  del  carácter  y  de  la  influencia  social 
de  la  mujer,  en  lo  que  concierne  á  las  asechanzas 
del  hombre  contra  la  virtud  de  la  misma.  Es  la 
piedra  de  toque  puesta  en  las  páginas  del  Quijote 
para  contrastar  el  acierto  de  todo  cuanto  representa 
el  inimitable  libro  sobre  la  índole  y  representación 
de  las  figuras  femeninas  que  apareceu  en  el  argu¬ 
mento  cervantino.  Camila  es  la  comprobación  de 
Lusciuda.  de  Dorotea,  de  Zoraida,  de  Clara,  de  la 
Ricota,  de  Quiteria,  de  Claudia,  y  hasta  de  la  mis¬ 
ma  pastora  Marcela. 

Ya  hemos  dicho  que  la  Novela  del  cautivo  es  alta¬ 
mente  interesante  por  el  sin  fin  de  datos  biográficos 
que  contiene.  Quien  lee  la  narración  del  Cautivo  y 
la  compare  con  las  Memorias  del  cautivo  en  la  Gole¬ 
ta  de  Túnei,  ó  bien  con  las  Memorias,  de  Diego 
Galán,  ambas  publicadas  por  la  Sociedad  de  Biblió¬ 
filos  Españoles,  verá  con  cuánta  exactitud  describe 
Cervantes  la  vida  de  los  cristianos  en  Argel.  El  ar¬ 
gumento  de  esta  pintoresca  descripción  de  la  vida 
cautiva,  es  así:  Un  muchacho  oriundo  de  León 
abandona  su  casa  para  dedicarse  á  navegar.  Parte 
de  Alicante  para  Genova,  recorre  algunas  ciudades 
italianas,  milita  en  las  huestes  de  Diego  de  Urbina, 
y  después  de  haber  estado  en  las  guerras  de  Flan- 
des.  regresó  á  Italia,  tomó  parte  en  la  batalla  de 
Lepanto,  quedando  cautivo:  lleváronle  á  Constanti- 
nopla,  ym  después  recorrió  la  costa  africana,  bogando 
al  reraór  Reseña  que  pasó  á  poder  de  Azau  Bajá, 
quedándose  en  Argel,  y  cómo  un  día  estando  en  el 


¡  baño,  vio  que  con  una  caña  le  hacían  señas,  acer- 
I  ('úse  y  dejaron  caer  la  cuña  que  contenía  una  pequeña 
|  cantidad  en  metálico,  repitiéndose  esta  operación 
i  algunas  veces;  ol  fin  supo  el  cautivo  quién  era  la 
.  persona  que  con  liberalidad  le  obsequiaba  para  ha¬ 
cerle  menos  enojosa  la  misérrima  situación  en  que 
vivía:  con  el  dinero  que  dio  Zoraida  (que  así  se  lla¬ 
maba  iu  caritativa  doncella)  compró  una  barca,  co- 
munioándolo  á  varios  amigos  como  él  cautivos,  y 
una  noche,  después  de  rendir  á  los  inoros  que  en  la 
barca  baldan,  fueron  en  busca  de  Zoraida.  la  rapta¬ 
ron,  con  el  nudo  despertó  el  padre  de  ella,  dió  gri¬ 
tos,  subieron  á  las  habitaciones  del  moro  algunos 
cautivos  y  convenientemente  maniatado  y  amorda¬ 
zado  se  lo  llevaron  al  bajel,  comenzando  ú  bogar 
fuertemente  para  alejarse  de  la  co-da,  cosa  que  efec¬ 
tuaron.  Poco  después  lejos  de  donde  se  habían  esca¬ 
pado,  volvieron  á  la  costa  en  donde  nejaron  al  pa¬ 
dre  de  Zoraida.  haciéndose  nuevamente  á  la  mar. 
llegando  después  de  algunas  contrariedades  A  tie¬ 
rra  cristiana.  Ya  en  España  fueron  á  Vélez.  des¬ 
pués  á  Granada,  donde  se  redujeron  *por  medio  de 
la  Santa  Inquisición,  al  gremio  santísimo  de  la 
Iglesia  v . 

Como  ha  podido  observar  el  lector  por  el  rápido 
bosquejo  que  llevamos  hecho,  esta  novela  es  rica  en 
accidentes,  todos  ellos  naturales.  Es  una  narración 
más  de  la  vida  de  cautiverio. 

Exactitud  en  la  narración  histúii  a  que  contiene 
y  en  la  relación  de  la  vida  y  costumbre  argelina; 
cuadros  bien  descritos,  trama  natural  á  ln  par  que 
interesante,  esta  novela  no  es,  como  creen  alguno*, 
páginas  mal  pegadas  al  famoso  libro  cervantino, 
sino  relación  amena,  discreta  y  entretenida,  escrita 
recordando  hechos  reales  acaecidos  a  su  inopia  per¬ 
sona  ó  bien  oídos  narrar  á  otros  compañeros  de  in¬ 
fortunio. 

VIII. — Imitaciones  del  « Don  Quijote >■ 

Al  terminar  Cervantes  la  primera  parte  del  Don 
Quijote ,  escribe,  después  de  haber  copiado  las  com¬ 
posiciones  poéticas  laudatorias  dedicadas  al  héroe  de 
la  Mancha,  que:  «Estos  fueron  los  versos  que  se 
pudieron  leer,  los  demás,  por  estar  carcomida  la  le¬ 
tra,  se  entregaron  á  un  académico,  para  que  por 
conjeturas  los  declarase.  Tiénese  noticia  que  lo  ha 
hecho,  á  costa  de  muchas  vigilias  y  mucho  trabajo  y 
que  tiene  intencióu  de  sacados  á  luz,  con  esperanza 
de  la  tercera  salida  de  don  Quijote.»  Como  se  ve, 
Cervantes,  al  publicar  en  1605  su  Don  Quijote,  anun¬ 
ciaba  una  tercera  salida  de  éste,  ó  sen  una  continua¬ 
ción;  y  aun  escribió  después  un  verso  de  Ariosto  que 
se  lee  en  la  estancia  1(5  del  Orlando ,  y  dice: 

Forsi  altri  cantera  con  miglior  pJettro, 

A  lo  cual  escribo  Cleinencín,  comentando  este  pa¬ 
saje  del  Don  Quijote,  que  «esta  indicación  profética 
de  Cervantes  fué  la  que  intentó  realizar,  publicando 
su  segunda  parte  del  Quijote  el  año  de  1014,  el  li¬ 
cenciado  Alonso  Fernández  de  Avellaneda». 

En  1605  anuncia  Cervantes  una  continuación  de 
su  áureo  libro  y  en  1614  aun  no  había  cumplido  la 
promesa.  Que  preparaba  paso  á  paso  su  obra  no  hay 
que  dudarlo:  que  á  no  publicar  Avellaneda  la  conti¬ 
nuación  del  Don  Quijote ,  el  manuscrito  cervantino 
habría  quedado  sin  terminar,  es  más  que  probable. 
Ahora  bien,  Cervantes  fué  profeta  en  paite,  en 
decir  que  otro  seguiría  la  narración  quijotesca,  pero 
no  lo  hizo  con  miglior plettro,  ya  que,  según  el  mismo 
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Cervantes,  fué  «con  pluma  de  avestruz,  grosera  y 
mal  adeliñada». 

El  anuncio  de  esta  tercera  salida  y  el  ver  que  al 
cabo  de  tantos  años  no  aparecía  la  continuación, 
movió  á  Fernández  de  Avellaneda  el  hacerla,  proba- 

SEGVNDO 

TOMO  DEL 

INGENIOSO  HIDALGO 

PON  QVIXOTE  DE  LA  MANCHA* 
que  contiene  fu  tercera  Calida  ;  y  es  la 
quinta  parte  de  fus  auenturas. 

Compuf  fio  por  el  Licenciado  jílonfo  Fernandez  de 
jí  ucUaneda  ,naneral  de  la  Pula  de 
Tordellas* 

Al  Alcalde»  Regidores ,  y  hidalgos,  de  la  noble 
villa  del  Argamcíilla,  patria  feliz  del  hidal¬ 
go  Cauallero  Don  Quixotc 
de  la  Mancha* 


Con  Licencia,  En  Tarragona  en  cafa  de  Felipe 
Robctco,  Año  j  6  i  4. 

Primera  edición  del  Don  Quijote ,  de  Fernández 
de  Avellaneda 

blemonte,  para  explotnr  el  éxito  del  Quijote.  Hemos 
de  advertir  que  esto  de  hacer  un  escritor  la  conti¬ 
nuación  de  un  libro  que  bahía  comenzado  otro,  no 
era  ninguna  cosa  nueva:  recuérdese  que  en  1586  pu¬ 
blicóse  en  Medina  del  Campo  una  edición  de  h'spe- 
jo  de  CabaVeriai ,  compuesta  de  tres  partes:  la  pri¬ 
mera  de  autor  desconocido,  la  segunda  de  Pedro 
López  de  Santa  Catalina  y  la  tercera  de  Pedro  de 
Keinosa;  en  1525  publicóse  en  Sevilla  el  Vil  libro 
de  Arnadis  de  Guttln.  obra  de  Feliciano  de  Silva,  y 
al  año  siguiente,  el  bachiller  Juan  Díaz  dabaá  la  es¬ 
tampa  en  la  misma  ciudad  el  VIII  libro  de  Ama - 
dis  de  Gañía,  que  en  realidad  de  verdad  debiera  ser 
el  Vil,  por  cuanto  es  continuación  del  VI  libro  de 
Amadis ,  ó  sea  del  Don  Florisando;  y  aun  puede  ci¬ 
tarse  otro  caso  referente  al  Gnzmán  de  Alfurache, 
cuya  primera  parte  hizo  Mateo  Alemán,  y  á  los 
pocos  años  apareció  una  continuación,  hecha  por 
el  valenciano  Juan  Martí.  151  que  no  se  respetase  la 
propiedad  de  un  autor  es  cosa  lamentable,  pero  en 
aquella  época,  referente  á  estas  materias,  no  hila¬ 
ban  tan  delgado,  como  suele  decirse,  el  plagio  era 
cosa  corriente:  nadie  tachará  de  plagiario  á  Garci- 
Lnsso,  con  todo  y  no  tener  pensamientos  originales, 
como  tampoco  lo  dirán  de  Cervantes  por  haber  co¬ 
piado  de  la  dedicatoria  de  Fernando  de  Herrera  al 
marqués  de  Aj’amonte  muchas  frnses  que  aprovechó 
para  la  dedicatoria  del  Don  Quijote  al  duque  de  Bé- 
jar,  y  nadie  calificará  de  plagiario  á  Calderón  de  1a 


Barca,  con  todo  y  saber  que  Los  cabellos  de  Absalón 
es  refundición  de  una  ebrn  de  Tirso  de  Molina  y 
«hav  hasta  una  jornada  entera,  literalmente  copiadas. 
Todo  esto  es  causa  de  que  en  parte  se  defienda  la 
obra  de  Fernández  de  Avellaneda,  si  bien  debe  cen¬ 
surarse  siempre  los  insultos  de  baja  ley  que  dirige  á 
Cervantes. 

121  texto  de  Cervantes,  comparado  con  el  de  Fer¬ 
nández  do  Avellaneda  es  tema  que  aún  no  ha  sido 
tratado  con  entera  imparcialidad,  si  bien  siempre 
quedará  muy  por  debajo  el  de  éste  al  de  aquél;  si 
se  compara  uno  y  otro  argumento,  siempre  saldrá 
mal  parado  el  segundo.  «Nunca  segundas  partes  fue¬ 
ron  buenas»,  escribió  Cervantes,  y  nunca,  jamás  se 
ha  escrito  esta  frase  con  más  justicia.  Las  palabras 
de  Montiano  y  Luvando,  afirmando  en  el  prólogo 
de  la  edición  del  Don  Quijote ,  impreso  en  Madrid  en 
»'  1732  que,  juzgadas  imparcialmente  las  dos  obras, 

|  «ningún  hombre  juicioso  sentenciará  á  favor  deCer- 
»  vantes»  es  frase  parcial,  como  tampoco  está  en  lo 
cierto  Mavans,  al  decir  en  la  Vtda  de  Cervantes  que 
el  estilo  de  Fernández  ds  Avellaneda  está  «lleno  de 
impropiedades,  solecismos  y  barbarismos,  duro  y 
desapacible  y,  en  sumn,  digno  del  desprecio  que  ha 
tenido».  Cierto  que  el  Quijote  de  Fernández  de  Ave¬ 
llaneda  no  puede  compararse  con  el  de  Cervantes, 
pero  no  está  falto  de  mérito,  y  esto  lo  dice  un  fer¬ 
viente  admirador  del  hijo  de  Alcalá,  el  americano 
Amenodoro  Urdaneta  al  escribir  en  Cerrantes  y  la 
crítica  que  en  el  texto  del  libro  de  Fernández  de 
Avellaneda  hay  que  reconocer  un  lenguaje  castizo 
y  mérito  en  la  naturalidad.  Pero  nadie  hasta  el  día 
lia  hecho  una  crítica  más  justa  é  impnreial  del  estilo 
del  Don  Quijote  espurio,  que  el  docto  polígrafo  mon¬ 
tañés,  Marcelino  Menéndez  y  Pelavo,  al  decir  que 
«el  chiste  es  grosero,  pero  abundantísimo  y  espon¬ 
táneo:  la  fuerza  cómica  brutal,  pero  innegable;  el 
diálogo,  aunque  atestado  de  necedades  que  levantan 
el  estómago  en  cada  página,  es  propio  y  adecuado  á 
los  figurones  rabelesianos  que  el  novelista  pone  en 
escena:  lo  que  decididamente  rebaja  tal  libro  á  una 
categoría  inferior,  no  sólo  respecto  á  la  obra  de  ge¬ 
nio  que  Avellaneda  toscamente  profanaba,  sino  res¬ 
pecto  de  otras  muchas  de  aquel  tiempo  que  no  pasnn 
de  ingeniosas  y  amenas,  es  el  bajo  y  miserable  con¬ 
cepto  que  su  autor  muestra  de  la  vida;  la  vulgari¬ 
dad  de  su  pensamiento,  la  ausencia  de  todo  ideal  y 
de  toda  elevación  estética,  el  feo  y  hediondo  natura¬ 
lismo  en  que  con  delectación  se  revuelca,  la  atención 
predominante  que  concede  á  los  aspectos  más  tor¬ 
pes,  á  las  funciones  más  ínfimas  y  repugnantes  del 
organismo  animal.  No  es  un  escritor  pornográfico, 
porque  no  lo  toleraba,  ni  su  tiempo,  ni  el  temple  de 
su  raza,  pero  es  escritor  escatológico  y  de  los  penf 
olientes  que  pueden  encontrarse». 

121  argumento  del  Quijote  impreso  por  primera 
vez  en  Tarragona  por  Felipe  Roberto,  comparado 
con  el  que  había  salido  años  antes  de  la  oficina  de 
Cuesta,  deja  mucho  que  desear  y  se  ve  falta  de  plan. 
Veámoslo:  Comienza  la  historia  haciéndonos  saber 
que  al  hallarse  don  Quijote  en  su  casa  creyó  que  el 
encantamiento  debía  durar  unos  setecientos  años, 
pero  gracias  al  cuidado  de  sus  deudos  y  allegados 
púsose  en  disposición  de  hacer  vida  normal.  Enton¬ 
ces  ocurrió  un  hecho  que  demuestra,  según  los  fre- 
nópntas,  que  la  enfermedad  no  estabn  del  todo  ven¬ 
cida,  y  es  el  darse,  con  el  mismo  entusiasmo  que 
antes  lo  había  hecho  con  libros  de  caballerías,  á  la 
lectura  de  libros  místicos,  y  entre  los  tnles  pueden 
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citarse  el  Flot  Saaciorniu ,  de  Villegas,  y  Guia  de 
picadora r  de  fray  Luis  de  Granada;  pero  Sancho 
distraíale  muy  á  menudo  con  hechos  y  actos  referen¬ 
tes  á  héroes  andantes.  Entre  tanto  llegaron  al  lugar 
de  don  Quijote  unos  caballeros  granadinos,  los  cua¬ 
les  iban  á  Zaragoza,  lugar  en  donde  hablan  de  cele¬ 
brarse  unas  justas;  el  ex  cnballero  andante  albergó 
en  su  casa  á  un  tal  Alvaro  Tarfe,  y  recordando  las 
conversaciones  tenidas  con  Sancho  referentes  á  los 
héroes  caballerescos,  y  en  especial  los  descritos  en 
el  Floristán  di  Candaría,  los  diálogos  con  su  hués¬ 
ped  y  las  tiestas  que  se  prepurubau  en  Zaragoza, 
determina  emprender  otra  vez  el  ejercicio  de  las  ar¬ 
mas,  y  vendiendo  algunas  tierras  de  su  propiedad, 
abandona  la  casa  y  vuelve  á  correr  aventuras  en 
compañía  de  su  escudero  Sancho  Panza. 

Don  guijote,  ejerciendo  de  caballero  andante, 
tomó  por  nombre  el  de  Caballero  desamorado  y  lán¬ 
zase  en  busca  de  aventuras,  saliendo  casi  siempre 
mal  parado.  Dispuesto  ¿  hacer  valer  la  fuerza  de  su 
brazo,  á  poco  de  hacer  alto  en  un  mesón,  y  por  salir 
en  defensa  de  una  criada  del  mismo,  tiene  un  con¬ 
tratiempo;  á  los  pocos  días,  camino  de  Zaragoza,  riñe 
con  un  guarda,  perdiendo  en  la  contienda  el  aino  á 
Rocinante  y  el  mozo  al  rucio.  Merced  ni  rector  de 
Ateca  recobran  las  dichas  cabalgaduras,  continuan¬ 
do  el  camino  y  llegando  al  fin  á  la  antigua  Sansue- 
ña.  pero  al  llegar  á  Zaragoza  los  torneos  habían  ter¬ 
minado  va.  Yendo  un  dia  de  paseo  vió  que  azotaban 
á  un  la  irón  y  púsose  á  defenderlo,  persiguiendo  á 
los  alguaciles,  corchetes  y  demás  agentes  de  justi¬ 
cia,  ingresando  nuestro  andante  en  Ja  cárcel.  Pero 
Sancho  encontró  á  don  Alvaro  Tarfe,  le  explica  la 
huznña  de  su  amo,  y  gracias  á  la  influencia  del  ca¬ 
ballero  granadino  queda  en  libertad.  l£n  Zaragoza 
dedican  al  héroe  de  la  Mancha  fiestas,  sortijas  y 
banquetes,  pero,  al  fin,  amo  y  criado  abandonan  la 
capital  de  Aragón  para  dirigirse  á  Chipre,  pero  re 
gresan  á  Ateca  en  compañía  de  un  soldado  de  los 
tercios  de  Elandes  y  de  un  ermitaño,  saliendo  de 
dicho  pueblo  para  SigUenza;  pero  Sancho,  aun  sin 
querer,  visita  la  cárcel  de  dicha  población,  siguien-  i 
do  después  hacia  Alcalá.  Antes  de  llegar  se  encuen¬ 
tran  con  una  compañía  de  cómicos,  y  al  fin  entran 
eu  Madrid,  en  donde  vuelven  á  verse  con  don  Alva¬ 
ro,  quien  después  de  convertir  á  don  Quijote  eu 
hazmerreír,  le  invita  visitar  á  Toledo,  en  donde  lo 
deja  en  la  casa  del  Nuncio  para  su  curación.  Tal  es,  i 
á  grandes  rasgos,  el  argumento  del  libro  de  Fer-  I 
nández  de  Avellaneda. 

Como  se  ha  podido  ver,  hay  muchos  pasajes  que 
son  parodia  del  original:  las  escenas  de  la  venta  y 
las  del  castillo  de  los  duques  del  libro  de  Cervantes 
suben  de  precio  si  se  comparan  con  las  de  la  venta 
y  los  agasajos  de  Zaragoza  que  se  leen  en  el  falso 
Quijote,  y  así  podríamos  mencionar  otros  pasajes. 

Mucho,  muchísimo  se  ha  escrito  referente  á  quién 
puede  ser  el  «Licenciado  Alonso  Fernández  de  Ave¬ 
llaneda,  natural  de  la  villa  de  Tordesillns» ,  como  se 
iee  en  la  portada  del  Segundo  tomo  del  Ingenioso  Hi¬ 
dalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha,  gue  contiene  su  ter¬ 
cera  salida  y  es  la  quinta  parte  de  sus  aventuras  (en 
Tarragona,  en  casa  de  Felipe  Roberto,  año  1614). 
Ha  tres  siglos  que  se  va  divagando  y  conjeturando 
acerca  de  quién  puede  ser  el  autor  de  este  libro,  y, 
con  todo,  aun  nos  hallamos  igunl  que  cuando  Cer¬ 
vantes  escribía*.  «Si  la  buena  suerte  les  trujere  á 
conocer  el  autor»,  como  se  lee  al  fin  de  la  segunda 
parte  del  Quijote ,  ó  bien  aquellas  otras  palabras  del 


prólogo,  al  decir:  «pues  no  osa  parecer  á  campo 
abierto  y  al  cielo  claro,  encubriendo  su  nombre, 
fingiendo  su  patria,  como  si  hubiera  hecho  alguna 
traición  de  lesa  majestad.  Si  por  ventura  llegares  á 
conocerle...»  Todo  lo  cual  demuestra  que  Corvante» 
ignoraba  el  nombre  de  su  competidor. 

Se  han  lanzado  tantos  y  tantos  nombres  y  se  hnr> 
propalado  tantas  historias,  que  es  punto  poco  menos- 
que  imposible  el  hacer  un  resumen  acabado  de  cuan¬ 
tas  conjeturas  se  han  hecho  referentes  á  quién  pudo 
ser  el  autor  que  encubrió  su  nombre  con  el  de  Alon¬ 
so  Fernández  de  Avellaneda.  Perales,  en  el  Juicio  de 
esta  obra ,  que  se  lee  en  in  e  lición  del  Quijote ,  de 
Avellaneda,  impresa  en  Madrid  en  1732,  escribe 
que  el  nombre  del  autor  del  Quijote ,  publicado  en 
Tarragona  en  161  l.  no  es  el  que  figura  en  la  porta¬ 
da,  y  apoyado  en  las  frases  de  Cervantes  referente» 
á  Fernández  de  Avellaneda ,  escribe  que  «no  habien¬ 
do  lugar  que  se  llame  Tordesillns  de  Aragón,  so 
debe  conjeturar  que  quien  fingió  la  patria  fingiría  el 
nombre,  á  más  de  que  en  todo  el  siglo  xvi  no  se  bau¬ 
tizó  en  la  villa  de  Tordesillns,  en  Castilla,  hombre 
alguno  á  quien  se  llamase  Alonso  Fernández  de 
Avellaneda».  En  1737  publicó  Mayans  la  Vida  de 
Cervantes ,  y  creía  que  éste  sabía  el  nombre  del  autor 
del  falso  Quijote ,  pero  que  «era  muv  poderoso  cuan¬ 
do...  no  se  atrevió  á  nombrarle.  Si  ya  no  es  que  fue¬ 
se  hombre  tan  vil  y  despreciable,  que  ni  aun  quiso 
que  se  supiese  su  nombre  para  que  con  la  misma  in¬ 
famia  no  lograse  alguna  fama».  En  1780  opinaba 
Vicente  de  los  Ríos,  al  escribir  la  Vtda  de  Miguel  de 
Cervantes  Saavedra  y  análisis  del  «Quijote»,  que  el 
autor  que  encubrió  su  nombre  con  el  de  Alonso  Fer¬ 
nández  de  Avellaneda  debía  ser  un  autor  de  come- 


Don  Quijote  después  de  haber  vencido  al  vizcaíno 
Grabado  al  aguafuerte  por  Lalauze 


dias.  enemigo  de  Cervantes  y  á  quien  éste  había 
ofendido,  esto  es.  criticado,  ni  escribir  el  capítu¬ 
lo  X.LV1II  de  la  primera  parte  de  Don  Quijote.  Pe- 
llicer,  en  su  edición  del  Don  Quijote ,  impresa  en 
Madrid  en  1797,  escribe  quo  «ni  era  licenciado,  n» 
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se  llamaba  Alonso  Fernández  de  Avellaneda,  ni  era 
natural  de  Tordesillns,  sino  aragonés...  por  su  esti¬ 
lo  y  lenguaje  que  le  descubre  y  hace  manifiesto... 
Más  difícil  es  averiguar  quién  sea  el  verdadero  escri¬ 
ta-  que  se  ocultó  bajo  de  aquel  nombre  supuesto»,  y 
•  continuación  trata  de  las  dos  justas  poéticas  ce- 
b  ora  las  en  Zaragoza  en  1614,  opinando  que  uno  de 
i  s  poetas  que  acudió  á  dichos  certámenes  fué  el  au¬ 
tor  de  la  continuación  del  Quijote,  de  (Jervautes. 
<  Van  Berinúdez,  en  vista  de  ios  documentos  que 
descubrió  en  1808  referentes  á  la  Información  de 
Cervantes,  y  viendo  la  enemistad  de  Juan  lllnuco  de 
Paz  y  Cervantes  en  la  época  del  cautiverio,  imaginó 
que  aquél  bien  pudo  ser  el  supuesto  Fernández  de 
Avellaneda.  En  1819  publicó  Fernández  de  Nava- 
» rete  su  celebrada  Vida  de  Cervantes,  y  si  bien  no 
citó  de  manera  terminante  el  nombre  del  autor  del 
buso  Quijote,  insinuó  la  idea  de  que  pudiera  presu¬ 
mirse  que  «la  circunspección  y  templanza  de  Cer¬ 
vantes  hacia  su  rival  procedió  del  apoyo  y  protección 
que  éste,  como  dominico  y  aragonés,  bailaría  en  el 
valimiento  v  autoridad  del  confesor  del  rev,  fray 
Cois  de  Aliaga,  religioso  de  la  misma  orden  y  natu¬ 
ral  de  Zaragoza».  Pero  Clemencia,  casi  diremos  apo¬ 
yado  en  lo  dicho  por  Fernández  de  Navarrete,  escri¬ 
bió  on  la  edición  del  Quijote,  impresa  en  Madrid  en 
1  8:30,  cap.  LIX.  de  la  segunda  parte,  que  «el  autor 
de  la  segunda  parte  del  contrahecho  Quijote  fué  ara¬ 
gonés,  fraile  dominico  y  morador  de  Toledo».  Adol¬ 
io  de  Castro,  en  su  obra  El  conde-duque  de  Olivares 
y  el  rey  Felipe  IV  (Cádiz,  1816),  fué  aún  más  allá 
de  lo  manifestado  por  Fernández  de  Navarrete  y 
Ciemencín,  y  opinó  que  Fernández  de  Avellaneda 
fué  el  confesor  «leí  rey  Felipe  III,  esto  es.  fray  Luis 
do  Aliaga.  Pero  esta  conjetura  no  satisfizo  á  su  au¬ 
tor.  por  cuanto  en  1850  el  mismo  Adolfo  de  Castro 
insinuó  la  idea  de  que  bien  pudiera  ser  el  dominico 


La  vela  <te  Un  armas 
Aguafuerte  de  Schrddier.  (  Aliona,  1S63) 


Tiay  Alonso  l'ernández.  Germond  de  Lavigne,  entu- 
«¡imtii  defensor  del  libio  de  Fernández  de  Avellane- 
f,crmln  *n  £«  drux  (¿Hichottes  ( París,  1852)  que 
uc  el  rector  ele  \  illuhermosu.  Bartolomé  I.,  de  Ar- 
gf  uso  a.  El  autor  de  unos  artículos  publicados  en  la 


revista  londinense  The  Ateneum  en  Abril  de  1878; 
con  el  titulo  de  Miguel  de  Cervantes  of  Altala  de 
Henares  and  Cario  Emmanuele  of  Sacoy  and  his  Ass - 
colts,  supone  que  el  tanlns  veces  citado  autor  del 
segundo  tomo  del  zDon  Quijote »  fué  el  polígrafo  ale¬ 
mán  Gaspar  Schóppe.  l)laz  de  Beujumea,  al  publi¬ 
car  en  1875  II l  mensaje  de  Alerlin,  sostuvo  que  fué 
el  autor  de  La  picara  Justina,  frav  Andrés  Pérez.  En 
1876  publicó  llamón  L.  Mainezuna  Vida  de 
tes,  y  al  tratar  de  la  cuestión  de  Fernández  de  Ave¬ 
llaneda  opinó  que,  dada  la  rivalidad  entre  Lope  de  ‘ 
Vega  y  Cervantes,  bien  pudo  ser  aquél  el  &utqfjdgt> 
libro  impreso  en  Tarragona.  En  el  misino  año 
cose  una  nueva  conjetura,  dada  por  César 
García  en  la  Revista  Contemporánea,  quien  craflHB 
fué  fray  Luis  de  Granada  el  autor  del  citada 
te.  Otra  conjetura  muy  censurada  ha  sido  la  iinetí- 
da  por  Menéndez  y  Pelayo,  ni  opinar  que  el  autor 
del  falso  Quijote  fué  el  poeta  Alfonso  Lamberto, 
el  mismo  año.  esto  es.  en  1897.  doña  Blanca  deJ^E 
Ríos  de  Lampérez  publicaba  unos  artículos  en 
vista  madrileña  La  España  Moderna,  en  los 
atribula  la  paternidad  de  Aquella  obra  á  TinjBHP 
Molina.  Para  Bonilla  y  San  Martín  bien  !,°drM|w> 
el  poeta  Pedro  Liñnn  ¡le  iliaza.  El  director  wla 
Biblioteca  Nacional  de  Buenos  Aire*»,  Pablo  Grons- 
sac ,  sostiene  que  fué  el  valenciano  Juan  Martí. 

Y,  en  nuestros  día*,  Unciti  ha  sostenido  que  Alonso 
Fernández  de  Avellaneda  fué  el  mismo  Cervantes. 
Ultimamente  Atnnnsio  Rivero,  en  un  famoso  artícu¬ 
lo  publicado  en  El  Imparcial  de  Madrid,  con  el 
romposo  título  de  El  secreto  de  Cervantes  ha  defen¬ 
dido,  aunque  sin  probarlo,  que  el  autor  del  falso 
Quijote  fué  el  lujo  de  Argensola,  Gabriel  Leonardo 
A  linón  y  Antonio  Mira  l»*mescun.  Referente  á  esta\_ 
tema,  puede  verse  el  folleto  del  bibliotecario  de  L*‘l 
Pl.its.  Luis  Ricardo  Fots,  Criptografía  quijotesca  en 
•  b.,ide  censura  las  conjeturas  de  anteriores  C€rvan-  B 


Como  se  ve,  hay  conjeturas  para  todos  los  ■ 

v  tomando  á  éstos  por  modelo,  cuantos  escritures 
muí  tratado  del  segundo  tomo,  impreso  en  Tnrngo- 
na,  se  han  inclinado  á  favor  de  uno  ú  otro  escritor,  j 
si  bien  han  sido  los  que  han  tenido  más  éxito  o 
votos  fray  Luis  de  Aliaga,  Argensola  y  fray  Andrea 
Pérez.  ■  •* 

M.  Menéndez  y  Pelayo,  en  carta  dírigidflTltSHP 
poldo  Ilius  referente  á  este  intrincado  asunto  y  p«i-¿|» 
blictidn  en  El  Imparcial,  de  Madrid,  en  Febrero  de  . 
1897.  escribía,  tratando  de  la  conjetura  á  favor  de  ' 
fray  Luis  de  Alinga:  «¿Hemos  de  suponer  siu  nin-J 
guna  prueba  extrínseca  que  todo  un  inquisidor  ge*  ^ 
neral,  confesor  regio  y  poderoso  valido  del  monarca  • 
entretuviera  sus  ocios,  que  no  debían  de  ser  frecuen*  ^ 
tes,  en  componer  con  todo  esmero  una  larga  novela  ^ 
en  que  lo  de  menos  es  el  despique  personal  contra  w 
Cervantes  (A  quien,  fuera  del  prólogo,  sólo  se  alude 
en  muy  contados  pasajes  de!  libro),  y  lo  principal  es  f* 
la  fábula  misma,  las  aventuras  de  don  Quijote  5*  San-^ 
cho,  teji  las  con  más  ó  menos  arte?»  Referente  á  quer 
pudo  ser  fray  Andrés  Pérez,  escribe  el  mencionndo  s 
polígrafo  cántabro  que  «cotéjese  una  sola  página» 
suya  (de  fray  Andrés  Pérez)  con  otra  cualquiera  dellf 
Quijote  de  Tordesillas,  y  el  pleito  quedará  fallado:;, 
sin  apelación.  No  puede  haber  dos  estilo*  inris  optitfl»  jl 
to*.  Los  defectos  de  Avellaneda  son  precisamente* 
defectos  contrarios  A  ios  de  La  picara  Justina.  Avalla* 


nedn  es  vulgar  muchas  veces,  flojo  y  desaliñado 
otras,  pero  llano  y  transparente  siempre.  Dice  le 
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<pit  quiere  decii  con  giros  de  la  lengua  de  todo  el 
<(  "ndo,  sin  afectaciones  ni  retorcedura*  de  ninguna 
«*  »«e.  Sabe  contar.  sabe  inventar  chistosos  inciden¬ 
te*  y  peripecias  agradables,  sabe  liijar  sus  narracio- 
nej  y  graduar  el  interés  de  ellas.  És  un  novelista 
mediano,  pero  estimable  en  6u  línea.  Fray  Andrés 
Feroz  nada  sabe  de  esto;  toda  su  riqueza  consiste  en 
palabras;  sus  cuentos  no  tienen  pizca  de  gracejo  ni 
mquiera  de  aquella  especia  ínfima  y  chabacana  que 
Avellaneda  abunda  tanto;  sus  narraciones,  lentas 
y  desgarbadas,  infunden  sueño;  su  continua  preten¬ 
sión  de  agudeza  y  brillantez  le  hace  romper  el  hilo  á 
■c  ida  momento;  y.  por  último,  no  hay  en  todo  el  liHo 
arte  de  composición,  ni  siquiera  rastro  de  él».  A  los 
<pe  defienden  la  conjetura  á  favor  de  Bartolomé  L.  de 
Argensola  les  dice  que  la  principal  razón  «para  no 
*  Imitir  ni  por  un  momento  la  atribución  al  rector  de 
^  dlahermosa,  es  el  contraste  evidente  y  palmario 
«ntre  la  prosa  de  Avellaneda,  expresiva  y  abundante, 
P°ro  desaliñada  y  con  muy  poco  sabor  de  erudición 
ot  de  buenas  letras,  y  la  prosa  de  Bartolomé  Leo¬ 
nardo  de  Argensola.  cultísima,  pulquérrima,  quizá 
«n  demasía  acicalada  y  pomposa,  pero  siempre  ro 
tunda  y  noble,  corno  vaciada  en  moldes  clásicos  por 
uno  de  los  ingenios  españoles  más  penetrados  del 
■espíritu  del  Renacimiento  y  más  hábiles  para  acli¬ 
matar  en  nuestra  lengua  las  bellezas  de  los  antiguos. 
Confundir  una  página  de  la  Conquista  de  las  Moltt- 
cas  con  otra  del  Quijote,  de  Avellaneda,  sería  dar  la 
más  insigne  prueba  de  ineptitud  y  de  mal  guato». 
De  todo  lo  cual  se  deduce  que  los  candidatos  que  han 
tenido  más  sufragios  no  pueden  pasar  por  autores 
del  citado  libro. 


Del  estilo  de  Fernández  de  Avellndeda  no  hay  que 
decir  nada,  pues  en  las  anteriores  líneas  se  ha  seña¬ 
lado  algo  de  él;  pero  sí  hemos  de  manifestar  que  la 
publicación  de  esta  novela  no  tuvo  éxito,  y  el  libro 
■quedó  arrinconado  más  de  cien  años;  bien  es  ver¬ 
dad  que  en  los  comienzos  del  siglo  xvm  lo  tradujo 
*1  francés,  mejor  dicho,  hizo  un  arreglo  de  él,  el 
francés  Le  Sage,  y  sólo  entonces  tuvo  acogida,  pero 
débese  en  grau  parte  á  lo  que  puso  éste  y  uo  á  la 
obra  de  aquél.  Lo  añadido  por  el  escritor  francés  es 
mucho,  y  aun  hizo  pasajes  inspirados  en  el  Quijote 
auténtico,  lo  que  ha  sido  causa  de  que  algunos  hayan 
freído  que  Cervantes,  en  la  segunda  parte,  ha  plagia¬ 
do  á  su  rival.  Menéndez  y  Pelayo,  tratando  de  este 
mismo  asunto,  señala  la  correspondencia  entre  el 
texto  de  Fernández  de  Avellaneda  v  el  de  Le  Sage; 

*  *iul  el  resultado  de  este  cotejo:  el  cap.  I  corres¬ 
ponde  al  1  .o  y  2.°  de  Le  Sage;  el  II,  al  3.°  y  4.°  de 
-e  Sage;  ©1  III,  parte  del  cap.  4.°  de  Le  Sage  y 
i  iV«  °;  el  IV,  al  5.°  de  Le  Sage;  el  V,  al  final 
e  •  Le  Sage;  el  VI,  al  7.°  y  8.°  de  Le  Sage, 
Vil  cosas  añadidas,  y  9.°  de  Le  Sage;  el 

de  T  a  ^  -v  11  do  De  Sage,  añadiendo  el  hallazgo 
j  e  a  maza  del  arzobispo  Turpin.  Esto  en  cuanto  á 
-—te,  referentes  al  primer  libro  de  Le  Sage. 
°mo  lla  Podido  verse,  la  cuestión  acerca  de  la 
^rsona  idad  de  Fernández  de  Avellaneda  aun  sigue 
om  P1®1.  urant©  algún  tiempo  se  creyó  que  el  libro 
Tnr  'a  impreso  en  Tarragona  con  todo  y  Ile- 

«alido  dl°  *mPre,,ta’  y  ¡ia8ta  86  decía  haber 

.  e  8  del  valenciano  \fey  por  la  igualdad  en 

^erva  *  •  se  ve  en  *n  Portada  del  Quijote  de 

*antea  ’^PHeeo  en  este  punto,  y  el  de  Fernández 
tJo  j  ,  an®da  ©n  Tarragona,  pero  al  fin  9e  ha  veni- 
ia  en  r  °atr.Hr  que  el  segundo  tomo  del  Quijote,  ósea 
n  ,Muac*6n  del  de  Cervantes,  salió  de  ías  pren- 
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sas  de  Felipe  Roberto.  Hasta  tanto  que  no  aparezca 
un  documento  que  aclare  e9tn  intrincada  cuestión 
seguiremos  ignorando  quién  fué  el  rival  de  Cer¬ 
vantes. 

En  realidad  de  verdad,  la  obra  hecha  por  el  anó¬ 
nimo  Fernández  de  Avellaneda  es  la  primera  imi- 


Juan  Haldudo  y  el  niño  Andrés 
Dibujo  y  grabado  de  Bouttats.  (Bruselas,  1662) 


tación  del  Don  Quijote,  por  cuanto  no  liemos  de 
incluir  en  esta  clasificación  el  libro  publicado  en 
París  en  1609,  Le  meurtre  de  la  Jldelité  et  ladéfenu 
de  Vhonneur,  cuento  sacado  del  episodio  de  Mórcela 
y  del  pastor  Crisóstomo  (1,  pógs.  12  y  siguientes), 
como  lo  demuestra  la  segunda  parte  del  título  de  la 
obra:  Racconté  la  triste  et  piloy  able  aventure  du  berger 
Philidon,  et  les  raisons  de  la  belle  et  chaste  Marcelle, 
acusée  de  sa  morí.  Este  libro  contiene  el  texto  en 
francés  y  en  castellano  destinado,  probablemente,  á 
los  estudiantes  franceses  para  aprender  el  castella¬ 
no.  Es  una  de  las  primeras  versiones  en  francés  del 
texto  del  Don  Quijote. 

En  Rl  caballero  puntual ,  «le  Salas  Barbadillo,  obra 
publicada  en  1614,  y  que  es  una  sátira  contra  las 
costumbres  de  su  tiempo,  se  lee  una  carta,  escrita 
por  don  Quijote  de  la  Mancha  al  caballero  aventure¬ 
ro  de  la  corte  don  Juan  de  Toledo,  pero  esta  carta, 
que  incluso  remeda  el  estilo  cervantino,  más  «lemues- 
tra  la  popularidad  que  tuvo  el  libro  de  Cervantes 
que  obra  inspirada  en  él. 

El  escritor  francés  Sorel  de  Sauvigny  publicó  en 
1627  una  pesada  ó  insubstancial  obra  intitulada  Le 
berger  extravagant  (París,  1627),  que  es  una  sátira 
contra  las  novelas  del  género  bucólico,  entonces  en 
moda.  Años  más  tarde,  en  1633,  publicóse  una  se¬ 
gunda  edición  con  el  título  de  L'anti- román  ou  His- 
toire  du  berger  Lysis ;  pero  en  1639-40  publicóse 
una  tercera  edición,  añadiéndose  entonces  un  volu- 
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inen  dedicado  á  comentarios,  y  en  algunos  pasajes 
se  leen  comparaciones  entre  el  libro  de  Cervantes  y 
el  de  Sorel,  demostrando  una  superioridad  en  éste; 
estoH  comentarios  se  deben  A  la  crítica  que  se  hizo 
leí  citado  libro,  demostrando  á  su  autor  que  se  había 


Don  Quijote  y  Ia  |>rlnco*a  Micomtcona 
Dibujo  d*  (Jboquet,  grMbario  de  Poní voyaur 
(Parí-,  l#25) 


inspirado  en  el  de  Cervantes.  En  la  defensa  que  hace 
Sorel  de  su  obra  escribe  que  las  aventuras  que  figu 
ran  en  su  libro  están  inspiradas  en  libros  de  poesía, 
entonces  de  uso  corriente,  que  en  el  libro  de  Cer¬ 
vantes  se  ven  cosas  superfinas  y  diclms  con  dema¬ 
siada  ampulosidad,  cosa  que  él  hubiera  dicho  en 
menos  palabras,  haciendo  más  ameno  el  texto.  Pero, 
en  realidad,  puede  decirse  que  el  libro  de  Sorel  está 
escrito  teniendo  á  la  vista  el  de  Cervantes. 

A  los  pocos  años,  en  1630,  publicó  De  Vaux,  al 
decir  de  unos,  y  A.  de  Vlontluc,  según  otros,  una 
sátira  dedicada  al  espíritu  gascón:  tal  es  Les  jeux  de 
ftncognu ,  publicada  en  París  en  1630  V  repetida  al¬ 
gunas  veces.  En  esta  obra  se  ve  la  influencia  marca¬ 
da  del  libro  de  Cervantes,  por  cuanto  entre  los  varios 
capítulos  de  que  consta  el  libro  se  lee  uno  que  lleva 
por  título  Le  dom  Qnixute  Gascón ,  y  en  el  cual  apa¬ 
recen  los  nombres  de  Zirfea.  Hircanin,  Reinaldos, 
Roldán,  etc.  Si  en  nuestros  tiempos  Daudet  puso  en 
ridículo  el  pueblo  gascón,  el  autor  de  Le  jeux  d <• 
l'incngnn  escribe  que  un  gentil  finíame  gascón  deroit 
eslre  igaorant,  arroga  it  et  ts,neraire.  gue  la  conrtoi- 
sie  estoit  un  ejíert  de  pasillo nimité. 

Una  de  las  imitaciones  del  libro  cervantino  que 
hnn  tenido  más  éxito  en  tierra  extranjera  y  princi¬ 
palmente  en  Inglaterra,  lia  sido  el  Hudib'o de  Sa¬ 
muel  Butler.  poema  en  tres  partes  publicadas  por 
primera  vez  en  1663.  1661  y  1678.  Esta  famosísi¬ 
ma  obra  mereció  los  honores  de  ser  traducida  r!  ale¬ 


mán  y  ni  francés;  es  una  despiadada  sátira  contra 
los  presbiterianos,  pero  mucha  parte  del  éxito  lo 
debe  á  que,  como  manifiesta  Cotarelo  y  Morí  en  su 
discurso  leído  en  la  Real  Academia  Española,  estu¬ 
diando  las  1  mitacioues  del  Quijote,  los  realistas  in¬ 
gleses  vieron  en  la  obra  de  Butler  una  sátira  contra 
sus  adversarios  políticos,  y  más  que  nada  lo  de¬ 
muestra  el  que,  desaparecida  la  antigua  forma  da 
gobierno,  desapareció  rápidamente  la  obra  de  But- 
le.r.  A  principios  del  siglo  xix,  en  1819,  publicóse 
*»n  Londres  una  edición  del  Hndibras,  corregida  y 
anóta  la  por  Grey’s,  y  éste,  para  hacer  más  patente 
la  parte  que  corresponde  á  Cervantes,  indica  en  los 
comentarios  los  pasajes  en  que  el  escritor  inglés  se 
inspiró  en  el  Iii.ro  castellano. 

Si  el  Hndibras  es  la  más  importante  imitación  del 
Dou  Quijote  en  lengua  inglesa,  la  Histoire  de  l'ad~ 
uirable  Don  Quichotte  de  la  Manche,  escrita  por 
Kilienu  de  Saint  Martin  y  publicada  en  1695  le 
primera  pnrte  y  en  1713  la  segunda,  es  la  conti¬ 
nuación  que  ha  tenido  más  éxito  en  Premia.  Cn  la 
lista  de  las  traducciones  del  libro  de  Cenantes  he¬ 
lios  visto  que  en  1677  publicóse  en  París  la  traduc¬ 
ción  del  Don  Quijote ,  pero  ahora  diremos  que  el 
traductor  arregló  el  último  capítulo  de  la  segunda 
parte,  y  así  como  Cervantes  describe  la  muerte  del 
famoso  hi dalgo  manchego  sanando  ant<  s  de  la  locu¬ 
ra,  esto  es,  muriendo  cuerdo,  el  traductor  modifica 
o!  texto,  y  don  Quijote,  ó  don  Alonso  Quijano.  cura 
le  la  enfermedad,  y  así,  queda  en  disposición  para 
proseguir  con  nuevas  aventuras.  Estas  aparecierou 
.  n  1 695  y  en  1713,  como  se  ha  dicho  anteriormente. 
Nos  dice  el  continuador  que  don  Quijote  se  pasaba 
los  días  hablando  con  el  cura,  el  bachiller  y  el  bar¬ 
bero,  sosteniendo  asimismo  largas  con  versaciones 
con  lancho  Panza;  resultado  de  estas  últimas  fué  el 
abandonar  ambos  el  lugar  y  lanzarse  otra  vez  en 
|  busca  de  nuevas  y  originales  aventuras.  Siguen  uu 
sin  fin  de  escenas  que  parecen  copia,  sin  gracia  algu¬ 
na.  de  muchos  pasajes  del  libro  de  Cervantes;  tales 
son  las  siguientes:  Si  Cervantes  describe  el  acto  de 
armar  caballero  á  don  Quijote,  en  esta  imitación  se 
narra  el  acto  de  armar  caballero  á  Sancho;  el  héroe 
de  la  Mancha,  en  la  segunda  parte,  lucha  con  los 
leones,  y  en  esta  tercera,  con  unos  avestruces;  llega  á 
una  casa  que  resulta  ser  la  de  Basilio  el  pobre  y  la 
hermosa  Quiteria;  aquí  da  con  una  historia  del  ci¬ 
rujano  Crisóstomo,  que  quiere  ser  algo  como  la  lec¬ 
tura  que  en  la  venta  se  hace  de  la  Novela  del  cu¬ 
rioso  impertinente,  y  otra  historieta  explica  Quite¬ 
ria,  en  la  cual  interviene  Camacho  el  rico.  Fuera 
ya  de  la  casa  de  Basilio  hacen  un  sin  fin  de  diablu¬ 
ras  á  cada  momento,  penetrando  don  Quijote  y  San¬ 
cho  en  una  herrería,  creyendo  que  se  hallan  en  el 
infierno,  y  las  escenas  que  aquí  se  describen  recuer¬ 
dan  las  de  la  falsa  muerte  de  Altisidora.  Encuén- 
transe  poco  después  con  un  paje  de  los  duques; 
Sancho  manda  una  carta  á  la  duquesa,  y  yendo  por 
una  floresta  topan  con  la  hija  del  marqués  de  Bed- 
mar  y  el  esposo  de  ésta,  que  eran  cautivos  de  unos 
bandoleros;  salvan  á  los  prisioneros,  y  éstos,  agra¬ 
decidos.  hospedan  en  su  castillo  á  don  Quijote  de  la 
Mancha  y  al  cnballero  don  Sancho  Panza;  viéndose 
en  las  escenas  que  siguen  una  mala  copia  de  las 
singulares  fiestns  con  que  los  duques  obsequiaron  á 
don  Quijote  y  Sancho.  HnstJi  aquí  llega  U  primera 
parte,  y  no  seguiremos  haciendo  un  resumen  de  la 
segunda  por  la  imposibilidad  material  de  seguir  la 
relación,  pues  á  cada  paso  inteivienen  nuevos  per- 
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■cuajes  inventados  por  el  continuador,  co  no  otros 
que  figuran  ya  en  el  texto  cervantino.  Lo  que  sí 
podemos  afirmar  es  que  al  ti n  de  esta  segunda  parte 
queda  desencantada  Dulcinea,  casándose  con  don 
Quijote,  regresando  al  lugnr  de  la  Mancho,  pntriu  ¡ 
del  famoso  andante  ,  y  fo Meciendo 
éste  por  efecto  de  haber  bebido  aguo 
de  uua  fuente  que  es  la  del  Olwdo. 

Como  ha  podido  verse,  es  una  con¬ 
tinuación  del  Don  Quijote,  reprodu¬ 
ciendo  muchas  escenas  del  libro  de 
Cervantes  sin  la  gracia  y  estudio 
profundo  que  aparece  en  las  páginas 
del  original,  Esta  continuación  se  ha 
reproducido  un  sin  Hn  de  veces,  y 
aun  sigue  reproduciéndose  en  cuan¬ 
tas  ediciones  se  hacen  con  ia  tradi¬ 
ción  de  Fillenu  de  Saint  Martin. 

En  1697  publicóse  una  pesadísima 
obra  que  remeda,  en  parte,  los  he¬ 
chos  del  héroe  de  la  Mancha;  pero 
hemos  de  consignar  aquí  que  el  au¬ 
tor  no  supo  aprovecharse  de  la  espi¬ 
ritualidad  que  encarnan  los  dos  tipos 
cervantinos.  Tal  es  la  obra  holande¬ 
sa  ,  publicada  en  Amsterdam  con  el 
titulo  de  Dan  Claratel  de  Gomarnos . 

Siguiendo  el  criterio  de  Mor  de 
Fuentes  en  el  Elogio  de  Cervantes, 
tendríamos  que  mencionar  aquí  The  taleoj  a  t\ib,  de 
Swift,  publicado  en  Londres  eu  1701,  pero  no  cree¬ 
mos  que  deba  figurar  entre  las  señaladas  imitacio¬ 
nes  ó  continuaciones  del  Don  Quijote ,  con  todo  y 
▼erse  en  el  cuento  del  tonel  reminiscencias  del  texto 
cervantino. 

Una  obra  inspirada  en  el  citado  libro  de  Cervan¬ 
tes  es  L'histoire  des  imaginations  extravagantes  de 
Mr.  Oujle ,  publicada  en  París  en  1710.  Si  don  Qui¬ 
jote  pierde  el  juicio  por  la  lectura  de  libros  de  ca¬ 
ballerías,  cosa  parecida  le  ocurre  á  Onde  por  la 
lectura  de  obras  de  magia,  astrología,  sortilegios, 
fantasmagoría,  etc.;  si  en  el  libro  de  Cervantes  exis¬ 
te  un  capítulo  dedicado  á  la  biblioteca  de  don  Quijo¬ 
te.  cosa  igual  se  lee  referente  á  la  del  dicho  Oufle, 
y  éate  y  aquél  también  abandonau  familia  y  casn 
para  irse  en  busca  de  aventuras.  L.  Bordelon,  que 
este  es  el  nombre  del  autor  de  esta  pesada  obra,  hizo 
una  imitación  del  Quijote,  pero  sin  la  gracia  y  belle¬ 
za  del  original. 

Más  que  á  las  traducciones  del  Don  Quijote  en 
lengua  inglesa,  el  libro  de  Ward,  publicado  en  Lon¬ 
dres  en  1711  con  el  título  de  The  life  and  notable 
adveutnres  of  that  Renovoerd  Knight  Don  Qnixote  de 
la  Mancha,  entra  de  lleno  en  las  obras  inspiradas 
en  el  libro  de  Cervantes,  y  más  que  el  texto  cervan¬ 
tino,  es  un  arreglo  de  los  37  capítulos  de  la  primera 
parte  del  Quijote. 

Con  el  interesante  título  de  Le  cheuf  d'oeuvre  d' un 
inconnn,  publicóse  en  París  en  1713  un  folleto  de 
pocas  páginas,  obra  de  Tnémiseul  de  Saint- Hyncin- 
the,  conocido  más  bien  por  Dr.  Mathanasins .  lista 
obrita  es  un  poema  de  pocas  páginas,  mejor  dicho, 
de  pocos  versos,  unos  40,  pero  con  un  sin  fin  de 
composiciones  laudatorias  dedicadas  al  autor  y  á  su 
ob-s,  escritas  en  hebreo,  griego,  francés,  latín,  in¬ 
glés,  holandés,  etc.  Es  una  fuerte  sátira  inspirada 
en  el  texto  del  prólogo  de  la  primera  paite  del  Don 
Quijote  al  burlarse  Cervantes  de  los  versos  elogios 
que  figuraban  en  las  primeras  páginas  de  la  mayor 


de  Lope  de  Vega.  Esta  obrita  se  reimprimió  algunas 
veces.  Le  desespoir  amonrettx  ucee  les  uonvelles  cisione 
le  D.  Quichotte  no  es  ni  una  imitación,  ni  una  con- 
tniu.icion  (leí  libro  de  Cervnntes.  sino  una  obra  ins¬ 


pirada  en  el  Don  Quijote,  á  excepción  de  la  primera 
novela,  que  es  reimpresión  del  cuento  de  Marcela, 
mencionado  anteriormente  é  impreso  en  160J  en  Pa¬ 
rís  con  el  título  do  Le  menrtre  de  la  fldelité  el  la  dé - 
fense  de  l'honneur:  las  otras  dos  son  «historias  de 
amor  en  las  cuales  toma  parte  don  Quijote,  haciendo 
y  explicando  varias  proezas,  que  todas  tienen  carác¬ 
ter  de  fanfarronadas  y  dan  pobre  idea  del  héroe 
creado  por  Cervantes». 

En  1711,  según  el  Dirtionnaire  de  Outrages  A  io - 
nymes ,  de  Barbier,  en  1722,  según  Rius,  publicase 
en  París,  sin  nombre  de  autor,  pero  haciendo  cons¬ 
tar  que  es  traducción  de  un  manuscrito  español, 
propiedad  de  Cide  líamete  Beuengeli ,  una  o  ra 
cuyo  título  era  Suite  noucelle  el  vevitable  de  l'his - 
toire  et  des  acontares  de  l' incomparable  Don  Qnic’t  >tt$ 
de  la  Mancha.  Comienza  la  continuación  con  un  lie¬ 
go  y  pesado  prefacio,  compuesto  por  el  extracto  le 
muchas  cartas  del  bachiller  Sansón  Carrasco  y  Cide 
Hamete  Beuengeli.  en  donde  se  hace  mención  de  los 
libros  de  Cervantes  y  Fernández  de  Avellaneda,  cí¬ 
tase  después  que  el  manuscrito  de  esta  continuación 
pasó  de  manos  de  la  mujer  de  uu  corsario  marroquí 
á  las  de  A  randa,  esclavo  que  huyó  con  elln.  Dice  la 
continuación  que  don  Quijote  y  Sancho  se  dedicaron 
á  la  vida  pastoril  hasta  el  momento  que  aquél  fué 
llamado  por  el  rey.  Va  don  Quijote  á  la  corte,  pero 
antes  de  llegar  A  Madrid,  estando  de  paso  en  una 
venta,  encontróse  con  Basilio  y  Quiteria.  Llega  don 
Quijote  á  Madrid  y  le  ocurren  un  sin  fin  de  peripe¬ 
cias,  huye  de  la  dicha  villa,  pero  el  rey  manda  emi¬ 
sarios  con  el  encargo  de  hacer  saber  ni  dicho  caba¬ 
llero  andante  que  no  muy  lejos  de  El  Escorinl  hay  un 
desemejado  gignnte,  el  cual  es  causa  de  que  estén 
atemorizados  los  habitantes  de  aquellos  contornos,  y 
le  priva  del  deseo  de  ir  él  al  dicho  sitio:  llega  á 
oídos  de  don  Quijote  la  tal  noticia,  va  en  busca  del 
gigante  y  le  vence.  Poco  después  hace  saber  el  rey 
al  famoso  hidalgo  que  eu  cierto  castillo  se  halla  es¬ 
condido  un  gran  tesoro;  don  Quijote,'  después  de 
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accidentadas  ludias,  rescata  el  dicho  tesoro  y  lo 
ofrece  al  rey;  pero  aun  ha  de  tener  más  contiendas, 
por  cuanto  en  Andalucía  y  Cataluña  demuestra  el 
valor  de  su  brazo,  y  se  embarca  para  tierra  de  in¬ 
fíeles.  en  donde  liberta  á  su  amada  Dulcinea,  la  cual 


El  manteamiento  de  Sancho.  Dibujo  de  Sioihard, 
grabado  de  Kroxcli.  (Leipzig,  1800) 


era  esclava  del  rey  moro;  pero  esta  úliima  parte 
no  la  ejecuta  por  cuanto  no  se  mueve  de  Cataluña, 
Iniciándole  creer  que  se  halla  en  Marruecos.  El  autor 
de  esta  intriga  es  el  bachiller  Sansón  Carrasco,  esto 
es.  el  caballero  de  los  Espejos  y  el  de  la  Blanca 
Luna,  en  el  texto  cervantino.  Pero  no  paran  aquí 
las  correrías  del  hidalgo  nianchego,  por  cuanto,  al 
poco  tiempo  de  reposo,  vuelve  otra  vez  á  ejercer  de 
caballero  andante  y  acompañado  de  su  fiel  escudero 
vanse  otra  vez  en  busca  de  aventuras,  llegando  al 
castillo  de  los  duques,  los  cuales  hacen  nuevamente 
gobernador  á  Sancho  Panza,  haciendo  éste  mil  ridi¬ 
culas  proezas  al  igual  que  su  amo,  abandonando  la 
señorial  mansión  de  aquellos  magnates  para  volver 
A  la  vida  aventurera,  hasta  que  muere  el  héroe  de  la 
Mancha.  Pero  Sancho,  merced  a  su  yerno,  que  era 
el  conde  de  Blandanda,  fué  alcalde  del  dicho  lugar, 
y  si  en  la  Insula  Barataría  acreditóse  como  guar¬ 
dador  de  la  justicia,  esta  vez  se  desacreditó  de  tal 
manera,  que  se  vió  precisado  á  abandonar  dicho 
pueblo,  retornando  al  poco  tiempo,  pero  renuncian¬ 
do  para  siempre  á  los  deseos  de  gobernar.  Como  ha 
podido  ver  el  lector,  es  una  disparatada  continua¬ 
ción  del  libro  de  Cervantes. 

Con  el  título  de  Le  Don  ^..uchotte  allemand,  pu¬ 
blicóse  en  París,  en  172G,  una  especie  de  sátira,  en 
la  cual  un  comerciante  de  acalorada  fantasía  deter¬ 
mina  frecuentarla  aristocrática  sociedad  y  el  inundo 
galante  con  el  pomposo  titulo  de  marqués  de  Bella¬ 
mente,  y,  á  imitación  de  don  Quijote,  busca  una 
dama  para  señora  de  sus  ensueños,  y  conoce  á  la 
condesa  de  Vilafrnnoa,  con  la  cual  se  casa.  Les  pa¬ 
san  A  ambos  ridiculas  aventuras  por  querer  vivir  en 
un  ambiente  que  no  les  corresponde,  hasta  que  á  la  | 


fin  vuelven  á  la  realidad  y  con  los  de  su  trato,  des¬ 
poseyéndose  él  del  título  de  marqués  y  ella  del  de 
condesa,  que  era  tan  falso  como  el  de  bu  marido. 
Esta  obra  mereció  los  houores  de  ser  traducida  al 
alemán  en  1753. 

En  la  edición  castellana  del  Don  Quijote ,  impresa 
en  Madrid  en  1730,  se  leen  unas  poesías-elogios 
dedicadas  á  don  Quijote  y  su  escudero,  imitación 
de  las  que  figuran  eu  la  primera  parte  del  libro  de 
Cervantes.  Según  Menéndez  y  Pelayo,  bien  pueden 
ser  obra  de  Diego  de  Torres  Villarroel. 

En  1734  publicóse  en  Francfort,  con  el  título  de 
A ngenehmes  Passe-Temps ,  un  libro  en  donde,  en 
forma  de  diálogo  sostenido  por  dos  amigos,  glosan 
ciertos  pasajes  del  libro  de  Cervantes. 

Probablemente  en  1734,  ó  quizá  en  el  año  ante¬ 
rior,  salió  de  las  imprentas  londinenses  un  volumen 
con  el  título  de  Memoirs  of  the  extraordinary  Lije 
Works,  and  discoveries  of  Martinas  Scribberus.  Está 
obra  está  hecha  en  colaboración,  pues  tres  bou  los 
autores  de  este  libro;  Pope  tiene  parte  principalísi¬ 
ma,  pero  también  han  intervenido  Arbuthnot  y 
Swift.  Si  el  Don  Quijote  es  una  sátira  dedicada 
sí  derrocar  la  literatura  caballeresca,  la  vida  de  Mar¬ 
tín  Scribero  es  una  sátira  también  contra  la  litera¬ 
tura  y  ciencias  de  baja  ley,  contra  la  pedautería  de 
los  gramáticos,  críticos,  historiadores,  arqueólogos, 
v  otros,  que  sabiendo  cuatro  vulgaridades  quieren 
pasar  por  hombres-cumbres;  y  como  si  esto  fuese 
poco,  liemos  de  manifestar  que  la  pintura  del  prota¬ 
gonista  recuerda  la  del  héroe  de  la  Mauclia. 

Publicada  en  francés  en  1737,  reproducida  á  los 
dos  años,  y,  más  tarde,  en  1751.  traducida  al  ita¬ 
liano,  la  obra  de  Murivaux,  Pharsamond,  entra  de 
lleno  en  la  bibliografía  cervantina,  por  cuanto  esta 
producción  está  inspirada  en  el  libro  de  Cervantes, 
como  lo  demuestra  el  subtítulo  de  la  obra  Le  Don 
Quichotte  franfois.  El  protagonista,  que  se  llama 
Farsamond,  ha  perdido  el  seso  debido  á  la  lectura 
de  libros  de  caballerías  y  novelas  amorosas,  y  en 
compañía  de  un  fiel  criadb  abandona  tu  casa  para 
irse  por  el  mundo  en  busca  de  aventuras;  durante 
su  excursión,  quizá  un  poco  larga  y  pesada,  encuen¬ 
tra  una  muchacha  sola  y  abandonada,  que  va  por  los 
bosques  y  parajes  solitarios  vestida  de  hombre,  una 
viuda  que  recuerdal  a  doña  Rodríguez,  como  la  mu¬ 
chacha  anterior  es  una  mala  copia  de  Dorotea,  y, 
finalmente,  un  nigromántico  que  cura  á  Farsamond. 

El  conocido  escritor  inglés  Henry  Fielding.  pu¬ 
blicó  en  Londres  en  1742,  una  imitación  del  libro 
de  Cervantes:  tal  es  el  que  lleva  por  título  Josepk 
Andrews.  A  propósito  de  esta  obra  escribe  W.  Scot, 
que  «como  don  Quijote,  el  cura  Adama  es  harto 
apaleado,  pero  los  palo®  que  recibe,  lo  mismo  que 
los  del  hidalgo  manchego,  no  dañan  á  su  dignidad  ni 
envilecen»,  y  E.  Desclozeaux  hace  la  critica  de  esta 
obra,  diciendo  que  «Fielding  quiso  en  nombre  de 
Cervantes,  es  decir,  en  nombre  de  la  gracia,  de  la 
naturalidad,  de  la  vivacidad,  protestar  contra  las 
novelas  que  eran  lindas,  pero  pesadas  é  incoloras. 
Falta  desarrollo  v  plan  á  la  obra:  pero  los  caracte¬ 
res  son  simpáticos,  vivos  y  festivos.  El  cura  Adams, 
comó  don  Quijote,  siempre  es  errante;  cree  en  la 
virtud  y  recibe  también  palos».  Tiene  razón  el  cri¬ 
tico;  la  obra  de  Fielding  es  una  sátira  contra  las 
novelas  de  su  tiempo,  que.  aunque  bien  eacritu»,  se 
hallan  exentas  de  aquel  estudio  característico  que 
corresponde  á  cada  uno  de  los  personajes  que  inter¬ 
vienen  en  la  novela. 
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Imitación  quijotesca  es  una  sátira  en  la  cual  se 
ridiculiza  la  ocupación  de  Bohemia  hecha  por  el 
conde  de  Bella-lsla  en  1743.  tal  es  el  libro  publica¬ 
do  eo  1744  con  el  título  Der  framosische  Dom  Qui- 
chotte  in  B oh  me n. 

Una  sátira  dedicada  á  la  producción  novelística 
de  Mm#  de  Scudery,  es  la  obra  The  /emole  Quixote, 
conocida  también  con  el  título  de  The  adcentures  o/ 
Arabella.  El  argumento  está  inspirado  en  el  libro 
de  Cervantes:  1«a  heroína,  entusiasmada  con  la  lec¬ 
tura  del  sinnúmero  de  novelas  amorosas  que  corrían 
eutouces,  y  creyendo  ser  verdad  todo  cuanto  había 
leído,  quiso  poner  en  práctica  los  actos  de  las  pro¬ 
tagonistas  de  aquellas  novelus  favoritas  haciendo  el 
ridículo  ante  la  sociedad.  Merced  á  la  ironía  y  á  los 
buenos  consejos  de  gente  amiga,  abandona  á  la  ti n 
tan  ridiculas  ideas.  Esta  obra  fué  traducida  al  fran¬ 
cés  en  1754  y  al  casteilano  en  1808. 

Dorer,en  su  celebrado  libro  de  Bibliografía  cercan- 
lina  alemana,  menciona  una  Don  Quijotiada,  que  no 
llegó  á  publicarse,  escrita  por  Leasing  y  Nicolai: 
era  un  poema  burlesco  coutra  (iottsched  y  los  de  su 
escuela. 

La  celebrada  obra  del  paire  tala,  Historia  del 
famoso  predicador  fray  Gerundio  de  Compasas ,  pu¬ 
blicada  en  Madrid  en  1758,  también  tiene  su  lugar 
correspondiente  entre  las  obras  inspiradas  en  el  Don 
Quijote,  pues,  como  ha  dicho  un  escritor:  «Fray  Ge¬ 
rundio  es  el  Quijote  del  pulpito.»  Satiriza  los  malos 
predicadores  como  el  libro  de  Cervantes  satirizaba 
los  malos  caballeros  andantes. 

Una  de  las  imitaciones  del  Don  Quijote  es  la  obia 
escrita  por  Smollet,  traductor  del  mencionado  libro 
de  Cervantes,  intitulada  The  adventares  of  sir  Lana - 
celot  Greates  (Londres,  17(50);  Rius  hace  de  esta 
obra  un  lacónico  y  bien  hecho  resumen;  escribe  que: 
€  Armado  con  las  armas  de  sus  bisabuelos  y  titulán¬ 
dose,  como  don  Quijote,  caballero  andante,  entra  en 
escena  sir  [#auncelot  con  el  propósito  de  combatir  el 
vicio,  proteger  á  los  desamparados  y  ser  el  sostén  <be 
la  virtud;  pero  sir  Launcelot  no  está  dominado  por 
‘aquella  locura  le  don  Quijote  que  le  hacía  tornar  los 
molinos  de  viento  por  gigantes  y 
las  ventas  por  castillos.  De  modo 
que  faltándole  esta  doble  fase  de  su 
existencia,  la  de  sir  Launcelot  se  re¬ 
duce  á  una  ordinaria  y  vulgar  pre¬ 
dicación  del  bien,  el  cual  practica 
y  aconseja  en  cuantas  ocasiones  se 
le  presentan.  Sírvele  de  escudero 
un  tal  capitán  Crowe.  Como  digno 
remate  de  sus  nobles  aspiraciones 
se  casa  con  la  hija  de  una  familia 
enemiga  de  la  suya  para  conseguir 
la  paz  entre  ambas.» 

Si  en  1713  publicó  Mathanasius 
su  folleto  satírico  burlándose  de  los 
versos  elogios  que  se  leían  en  los 
preliminares  de  la  mayoría  de  los 
libros  de  entretenimiento,  en  1766 
publicóse  en  Breda  un  Epitre  h  Don 
Qnichotte  de  la  Mancha,  chevalier 
des  Lions,  que  es  una  sátira  des¬ 
piadada  coutra  los  que  quieren  de¬ 
mostrar  erudición ,  poniendo  notas  y  comentarios  á 
pasajes  que  no  necesitan  ninguna  explicación. 

En  1764  apareció  en  Ulm  el  Don  Sylvio  vori  Ro- 
salva,  que  es  una  sátira  contra  las  obras  de  Bodmer 
y  Klopstock.  Wieland,  que  es  el  autor  de  esta  imi¬ 


tación.  tomó  algo  del  libro  de  Cervantes  para  el  ar¬ 
gumento  de  su  celebrada  producción. 

Probablemente  en  1767  publicóse  en  Sevilla  la 
Vida  y  empresas  literarias  del  ingeniosísimo  caballero 
don  Quixote  de  la  Manchuela,  obra  del  presbítero  Cris¬ 
tóbal  Anz&rena.  En  dicho  libro,  que  es  la  primera 
parte,  se  describen  los  años  de  la  infancia  y  educa¬ 
ción  que  recibió  Cirilo  Panarra,  que  es  el  protago¬ 
nista  de  la  obra,  más  conocido  por  el  Quixote  de  la 
Manchuela. 

The  spiritual  Quixote  es  una  obra  del  reverendo 
Ricardo  Graves,  publicada  en  1773  en  inglés  y  re¬ 
impresa  en  1784,  1808  y  1816,  y  traducida  al  ale¬ 
mán  en  1771  Es  una  sátira  contra  los  metodistas. 
«Para  ello  se  vale  do  un  escolar  que.  imbuido  por  la 
doctrina  de  los  metodistas,  fundada  por  J.  Wesley 
en  1720,  hace  varias  correrías  predicando  sus  exa¬ 
gerados  principios  religiosos.  Al  cabo  de  muchos 
desengaños,  abjura  de  sus  erróneos  dogmas  y  se  con¬ 
vierte  á  la  sana  doctrina.» 

En  1780  publicó  J.  Beltrán  y  Colom  un  libro  que 
lleva  por  título  La  acción  de  gracias  a  doña  Palude - 
sia  ( Madrid),  que,  como  escribe  el  editor,  «es  uua 
trabazón  de  exorábulos  ó  argumentos  artificiosos 
compuestos  de  varias  metáforas,  alegorías,  sarcas¬ 
mos,  ironías,  antifrases,  asteísmos,  paremias,  mic- 
terismos  é  hipérboles»,  satirizando  la  seudoeru- 
dición. 

Al  año  siguiente  publicóse  en  Madrid  una  obra 
escrita  por  V.  Rexon  y  Lucas,  con  el  título  do 
Aventuras  de  Juan  Luis.  Supone  el  autor  que  el  ma¬ 
nuscrito  de  esta  novela  lo  encontró  en  el  fondo  de 
una  maleta  en  un  camino  de  la  Mancha  baja.  Es  una 
sátira  contra  las  costumbres  de  aquel  tiempo. 

En  1785  vió  la  luz  pública  en  Londres  una  obra 
en  cuya  portada  se  leía  The  conutry  Quixote,  coloquio 
satírico,  poli  tiro  y  poético. 

Al  año  siguiente  publicóse  en  Madrid  unas  Adi¬ 
ciones  d  la  historia  de  don  Quixote  de  la  Mancha,  que 
se  dicen  escritas  en  arábigo  por  Cide-Amete-Benein 
geli.  y  el  argumento  de  esta  producción,  que  se  há 
reimpreso  en  el  siglo  xix  y  aun  en  el  xx,  es  el  si¬ 


guiente:  Muerto  don  Quijote,  quedó  Sancho  en  si 
tuación  harto  precaria;  el  cura  Pedro  Pérez  escribió  á 
los  duques  acerca  del  estado  en  que  se  hallaba  e 
escudero  de  don  Quijote,  y  los  duques  no  hicieron 
esperar  la  respuesta,  contestando  en  seguida  y  nom- 


1 


1 


Final  de  la  aventura  de  don  Quijote  con  el  vizcaíno 
Cuadro  de  Moreno  Carbonero 
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brando  á  Sancho  consultor.  Este,  después  de  haber 
recibido  unas  cuantas  lecciones  para  desempeñar 
mejor  el  nuevo  cargo,  abandona  el  pueblo  para  irse 
al  palacio-castillo  de  los  duques.  Resulta  altamente 
ridicula  la  toma  de  posesión  de  la  consultorla,  las 


Don  Quijote  encantado 

Dibujo  de  Navarro,  grabado  de  Dutlos.  (Madrid,  1797) 

visitas  de  inspección  que  hace,  etc.  Agradecidos  los 
duques  del  comportamiento  de  Sancho^,  llegan,  mer¬ 
ced  á  influencias,  á  que  se  le  dé  el  título  de  barón, 
y  como  todo  debe  tener  fin,  también  lo  tiene  esa 
continuación  del  libro  de  Cervautes,  pues  hace  mo¬ 
rir  á  Sancho  de  una  apoplejía,  después  de  haber  dis¬ 
frutado  de  una  opulenta  cena. 

En  el  mismo  año  en  que  publico  Delgado  sus  A  no¬ 
ticiones,  imprimióse  en  Wesel  un  volumen  con  el 
título  de  Erscheinnng  und  B  kehntng  des  don  Qnichot- 
te  de  la  Mancha;  su  autor  fué  L.  Meister;  es  una  sá¬ 
tira  coutra  las  sociedades  secretas,  y  en  especial 
contra  los  jesuítas.  En  los  últimos  capítulos  del  libro 
se  lee  un  diálogo  entre  el  héroe  de  la  Mancha  y  san 
Ignacio  de  Lo  vola. 

Al  año  siguiente  publicóse  una  obra  que  aunque 
á  primera  vista  parece  pertenecer  al  género  repre¬ 
sentativo,  no  es  así,  por  cuanto  al  fin  de  cada  diálo¬ 
go  el  autor  hace  interesantes  comentarios,  tal  es  el 
libro  Freymanrerischen  Wanderungen  des  tveisen  J un- 
kers  don  Quixote  von  Mancha.  Es  una  sátira  con  la 
misma  finalidad  que  la  auterior. 

La  moral  de  Don  Quijote  un  libro  impreso  en 
Madrid  en  178í);  su  autor,  el  doctor  Pedro  Gatell, 
inspirándose  en  el  libro  de  Cervantes  y  escribiendo 
en  el  prólogo  que  el  manuscrito  de  esta  obra  se  lo 
proporcionó  uu  boticario  de  la  Mancha,  glosa  y  co¬ 
menta  pasajes  del  texto  cervantino. 

En  este  mismo  año  apareció  en  Madrid  El  lio  Qil 
Maniaca,  donosa  imitación  cervantina  en  la  ^ual  el 
protagonista,  á  semblanza  del  héroe  de  la  Mancha, 
vende  unas  casas  y  abandona  la  Suva  en  compañía 
de  lilas,  criado  suyo,  con  ánimo  de  ir  predicando  el 
amor  al  trabajo,  «osa  que  hice  con  ánimo  de  ganar 


un  premio  fabuloso  que  á  tal  fin  ha  dejado  un  señor. 
Como  puede  suponerse,  son  mal  recibidos  en  todas 
partes,  hasta  que  dan  con  sus  huesos  en  la  cárcel. 
Alusiones  al  libro  de  Cervantes,  hay  muchas. 

Wandelin  von  Karlsberg  (Leipzig,  1789)  es  obra 
citada  por  Dorer  como  imitación  del  Quijote  y  nos 
dice  que  lleva  como  subtítulo  El  Quijote  del  si 
glo  XV1I1. 

El  apéndice  á  la  primera  salida  de  don  Quijote 
el  Escolástico  es  una  sátira,  impresa  en  Madrid  en 
1789,  contra  las  obras  de  Forner  y  Roselli;  en  mu¬ 
chos  pasajes  se  ve  la  influencia  del  libro  de  Cer¬ 
vantes. 

Al  año  siguiente  publicóse  en  Madrid  una  Carta 
que  se  dice  escrita  por  don  Quijote  de  la  Mancha  4 
un  pariente  suyo  en  demostración  de  que  el  mapa 
referente  al  itinerario  de  don  Quijote,  publicado  en 
la  edición  de  la  Real  Academia  Española,  no  señala 
bien  los  lugares  en  que  se  dice  acaecieron  ciertos 
hechos. 

Don  Chisciotte  e  Sancio  Panza  nella  Scitia,  es  un 
poema  publicado  en  dialecto  siciliano  en  1787,  ori¬ 
ginal  de  G.  Meli.  Demuestra  que  la  felicidad  no  es 
de  este  mundo. 

Probablemente  en  1789  ó  1790  publicóse  unas 
Instrucciones  económicas  y  políticas  dadas  por  el  fa¬ 
moso  Sancho  Panza,  gobernador  de  la  Insula  Bara¬ 
taría,  á  un  hijo  suyo,  y  como  obra  de  Sancho  puede 
suponer  el  lector  que  están  llenas  de  refranes,  la 
mayor  parte  de  ellos  entresacados  del  libro  de  Cer¬ 
vantes. 

Enseña  bobos  y  saca  dinero  es  una  obra  publicarla 
en  Madrid  en  1790;  parece  ser  una  crítica  del  libro 
anterior,  pero  Rius  escribe  que  «por  el  sentido  iró¬ 
nico  de  esta  que  parece  impugnación  á  las  Instruc¬ 
ciones,  diríase  que  su  objeto  es  llamar  la  atención 
sobre  ellas». 

Al  año  siguiente  publicóse  en  Hirschburg  un  libro 
de  fina  ironía  Der  betrogene  Landjuuher,  serie  de 
cartas  no  desprovistas  de  gracia.  El  subtítulo  de  la 
obra  es  Geschichte  eines  deutschen  don  Quixotte. 

También  pertenece  al  año  1791  la  publicación  de* 
Respuestas  de  Sanchico  Panza  á  dos  cartas  que  le  re¬ 
mitió  su  padre  desde  la  Insula  Barataría ,  obra  de  Ra¬ 
mírez  de  Villa  Urrutia,  interesante  por  los  refranes 
que  contiene. 

Al  año  siguiente  publicóse  en  Madrid  un  volu¬ 
men  de  la  Historia  fabulosa  del  distinguido  caballera 
don  Pelayo  Infanzón  de  la  Vega;  en  1792  salió  á  lux 
el  segundo  tomo,  y  en  1800,  en  Segovia,  el  tercero. 
Su  autor,  según  la  portada,  fué  Alonso  Bernardo 
Rivero  y  Larría,  pero  según  un  manuscrito  de  Jove- 
llanos.  referente  á  esta  imitación  quijotesca  que  tiene 
por  título  también  el  de  Quijote  de  Cantabria,  fué 
obra  del  cura  de  San  Cucao,  Bernardo  Alonso  Abla¬ 
nedo.  Es  una  sátira  contra  la  manía  nobiliaria  á  que 
parecen  estar  predispuestos  los  asturianos. 

La  moral  del  más  famoso  escudero  Sancho  Panza 
es  un  libro  publicado  en  Madrid  en  1793  por  el  doc¬ 
tor  Pedro  Gatell  y  compañero  de  aquel  otro  que  ha¬ 
bía  dado  á  la  estampa  en  1789.  También  es  del 
mismo  autor  una  Historia  del  más  famoso  escudero 
Sancho  Panza ,  cuya  primera  parte  publicóse  en 
1793  y  la  segunda  en  1798.  Como  puede  suponer 
el  lector,  es  una  continuación  más  de  la  vida  de  San¬ 
cho,  muriendo  al  fin  después  de  haber  sufrido  veja¬ 
ciones  y  atropellos  por  parte  de  gente  envidiosa. 

Teatro  español  burlesco  ó  Quijote  de  los  teatros  (  Ma¬ 
drid,  1802J  es  obra  que  entra  de  lleno  entre  lasiini- 
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tacioues  del  Don  Quijote.  En  la  portada  se  lee  que  chotte  et  Suncho  Panza  á  París,  en  1828  (París, 


es  obra  del  maestro  Crispía  Caramillo,  pero  con  esu*  I 
nombre  se  encubre  el  conocido  escritor  Cándido  | 
M.  rngueros.  Satirizado  manera  despiadada  á  l«»s 
actores  y  al  público  que  asiste  á  las  re  presentar  io¬ 
nes,  tolerando  y  aplaudiendo  comedias  sin  substan¬ 
cia  y  faltas  de  sentido  común. 

Publicóse  en  Londres,  en  1789,  The  amicable  Qui- 
se  te.  traducida  hiY-s  más  tarde  al  castellano  con  el 
titulo  de  Historia  de  Bruce  y  Emilia  o  Don  Quijote 
de  la  Amistad. 

The  infernal  Quizóte  es  el  título  de  una  obra  ins¬ 
pirada  en  el  libro  de  Cervantes  y  publicada  en  Lon¬ 
dres  en  1801 . 

Según  Dorer,  imprimióse  en  Penig  en  1804  una 
obra  intitulada  frachtioachen,  novela  satírica  escrita 
por  Schelliug.  Tiene  por  argumento  la  lucha  del 
Ideal  con  io  Real,  algo  por  el  estilo  de  lo  señalado 
en  el  libro  de  Cervantes. 

A  las  anteriores  imitaciones,  continuaciones  y  de¬ 
más  obras  narrativas  inspiradas  en  el  libro  de  Cer¬ 
vantes,  aun  pueden  añadirse  las  que  siguen:  Don 
Qnirhotte  á  París  (París,  1801),  Dsr  dentsche  don 
Quizóte  ( 1806):  su  autor  fue  Benkowitz  y  toda  la 
obra  está  saturnda  de  digresiones  referentes  á  la 
vida  económica  y  política  de  Alemania;  Bl  don  Qui¬ 
jote  de  ahora  con  el  Sancho  Panza  de  antaño  ^Córdo¬ 
ba.  1809):  es  un  diálogo  entre  Napoleón  y  el  escu¬ 
dero  de  don  Quijote;  Diálogo  entre  don  Quijote  de  la 
Mancha  y  su  escudero  Sancho  Pama  (Valencia. 
1811):  se  dice  escrito  por  Cide  llámete  Benengeli  v 
traducido  del  árabe;  Diarrea  de  las  imprentas  (Cádiz, 
181 1):  se  dice  en  la  portada  que  es  obra  del  doctor 
Pedro  Recio  de  Tirteafuera,  critica  á  los  malos  es¬ 
critores  y  detiende  la  religión  católica;  Das  Quizóle 
der  Deutsche  (Berlín,  1811),  historia  caballeresca, 
un  si  es  ó  no  satírica,  en  la  cual  se  narran  las  proe¬ 
zas  de  Enrique  Knauster.  hidalgo  del  siglo  xviu; 
The  tonr  of  Dr.  Sintaz  tu  Search  of  the  Picturesque 
(Londres,  1812):  en  1820  publicóse  una  continua¬ 
ción;  es  obra  muy  entretenida,  por  las  aventuras  que 
le  pasan  al  citado  doctor  en  su  viaje  en  busca  de  lo 
pintoresco  y  de  lo  romántico;  Napoleón  ó  el  verdade¬ 
ro  Quijote  de  la  Europa  (Madrid,  1813):  es  una  sáti¬ 
ra  dirigida  á  censurar  los  decretos  y  reales  órdenes 
dadas  por  Napoleón  Bonaparte  á  su  hermano  José; 
Aventuras  del  abate  Zampione  ó  don  Quijote  democrá¬ 
tico  (Sevilla,  1814),  Sancho  or  t  he  proverbia  list 
dres,  1816):  el  protagonista  se  llama  Sancho,  y  su 
modo  de  vivir  y  de  ser  lo  debe  á  los  refranes;  Le 
don  Quichotte  moral  et  politique  (París,  1817);  Der 
dentsche  don  Quizóte  (Berlín,  1819):  el  autor  de  esta 
imitación  fué  J.  v.  Vors;  Six  chapUres  de  f  histoire 
dn  citoyen  Benjamín  Quichotte  de  la  Manche  (París, 
1821):  el  autor  de  esta  imitación  fuó  Berchoux;  Vi¬ 
sita  y  conversación  de  don  Quijote  con  el  padre  Matusa¬ 
lén  (Barcelona,  1820),  diálogo  político;  Don  Quichot¬ 
te  (París,  1821),  poema  heroico  de  Carnot;  Historia 
del  valeroso  caballero  don  Rodrigo  de  Peñadura  (  Mar¬ 
sella,  1823):  se  dice  escrita  por  el  licenciado  L.  Arias 
de  León  y  satiriza  las  ideas  pregonadas  por  Voltaire, 
Rousseau  y  Volney;  al  decir  de  Asensio,  es  una 
«venganza  contra  determinada  persona» :  Los  dos 
Quijotes  del  siglo  XIX ,  ó  sea  Historia  de  las  revolu¬ 
ciones  de  los  filósofos  modernos  (Pamplona,  1825), 
obra  de  J.  M.  Navarro  v  Gomezn.  censura  las  doc¬ 
trinas  predicadas  por  los  enciclopedistas  franceses; 
Napoleón  ó  el  verdadero  Quijote  de  la  Europa  (Ma¬ 
drid,  1825),  obra  enteramente  patriótica;  Don  Qui- 


1828) .  folleto  de  Botichon-Dubornial ,  traductor  del 
Don  Quijote ;  Don  Papis  de  Bobadilla  (Zaragoza, 

1829) ,  9íu  autor,  R.  J.  de  Crespo,  hizo  una  labor 
igual  á  la  de  Arias  de  León,  censurando  á  los  pen¬ 
sadores  franceses;  Nébulas  ou  ¿es  don  Qnichottes  ro - 
man  tiques  (París,  H30),  poema  escrito  por  L.  Cas- 
tel  y  cuyo  ti n  es  satirizar  la  escuela  romántica;  Don 
Chiscintte  delta  Manda  (Nápoles,  1831),  poema  épi- 
coburíesro  de  V.  Moreno,  el  argumento  es  el  del 
Don  Quijote;  Bl  corresponsal  de  los  muertos (  Madrid, 
1833),  carta  de  Jorge  López  Quijada  á  Cervantes 
referente  á  los  caballeros  v  Quijotes  antiguos  y  mo¬ 
dernos;  Don  Qnirhotte  á  París  (París,  1831);  Bl 
Quijote  del  siglo  X  VIII  (Madrid.  1836),  el  autor  fue 
J.  F.  Siñenz,  quien  nos  dice  en  el  prólogo  que  Cer¬ 
vantes.  con  su  Don  Quijote,  puso  en  ridículo  los  libros 
de  caballeiías,  y  que  el  objeto  de  Bl  Quijote  del  si¬ 
glo  XVI II  es  ridiculizar  los  libros  que  pervierten  á  la 
juventud  inexperta,  conduciéndola  al  precipicio  y  se¬ 
pultándola  en  las  hogueras  de  las  revoluciones  (esta 
obra  publicóse  al  año  siguiente  en  francés,  y  fué  tal 
el  éxito  que  tuvo,  que  un  editor  español  la  hizo  tra¬ 
ducir  al  castellano):  Don  Quichotte  philosnphe  (Lyón, 
1810)  viene  á  ser  la  historia  del  abogado  Hablan!; 
Donna  Quísote  (Leipzig,  1841)  es  el  título  de  una 
obra  en  cuyo  subtítulo  va  se  indica  cuál  es  el  argu¬ 
mento  de  esta  imitación,  se  trata  de  las  a  venturas  que 
le  ocurren  á  una  hidalga  alemana:  Aventuras  de  rus- 
tiro  Di-Mas  de  Quincoces  ( Madrid*  1811)  en  la  pri¬ 
mera  parte  se  combate  las  doctrinas  liberales  y  en  la 
segunda  las  doctrinas  jansenistas;  su  autor  fué  T. 
Muñoz  y  Soliva;  Don  Seoerino  M agripo  (París,  1851) 


La  aventura  ríe  los  molinos  de  viento 
Cuadro  de  Alvares  Dutnoni 


apellidado  también  Doni  Qnichote  Portugués,  es  una 
imitación  del  libro  de  Cervantes;  The  Newcomes 
(Londres,  1855),  sátira  escrita  por  el  famoso  Tiicke- 
rav.  fustigando  los  matrimonios  hechos  con  miras 
interesadas:  Don  Quísote  uud  Berlín ,  1858), 
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imitación  cervantina  hecha  por  E.  Schuller,  en  la 
cual  se  ponen  frente  á  frente  estos  dos  personajes 
novelescos,  la  fantasía  del  autor  se  manifiesta  origi¬ 
nal  .y  acaba  con  el  desafío  de  ambos  protagonistas; 
Alón  consta  don  Quichotte  (Paría,  1858);  el  autor  de 
este  folleto  señala  cierto  parentesco  espiritual  entre 
el  tipo  del  héroe  de  la  Mancha  y  el  conde  de  Fran- 
cheville;  Der  nene  don  Quixote  (Stuttgart,  1858), 
viaje  por  España,  y  en  especial  por  Castilla,  descri¬ 
to  con  mucha  fantasía,  se  ven  reminiscencias  del 
libro  de  Cervantes;  el  autor  de  esta  obra  fue  el  no¬ 
velista  alemán  F.  W.  Hacklftuder:  Don  Parrondo 
(Madrid,  1805);  el  autor  de  e>ta  imitación  fué  Gar¬ 
cía  Ruiz:  Montadas,  Vida  y  hechos  de  Gil  Pérez  de 
Alarchamalo  ( Madrid,  1866);  Les petitsjlls  de  don  Qni- 
chotte  (París,  1867);  el  autor  de  esta  obrita  fué  Emi¬ 
lio  Leclerq,  son  tres  cuentecitos,  facetas  diferentes 
del  carácter  principal  de  don  Quijote,  que  enlazan 
por  igual  en  los  tipos  de  los  protagonistas  de  los 
cuentos  Une  insensée,  Un  lache  y  Moitlinsá  vent;  El 
ingenioso  hidalgo  don  Quijote  de  la  Mancha  (Burgos, 
1868),  continuación  del  Don  Quijote ,  escrita  por 
José  Martínez  de  Ilives,  que  ló  sin  concluir;  Don 
Quichotte  (París,  1871),  novela  de  M,,#  M.  Bourdon, 
inspirada  en  el  libro  de  Cervantes;  Don  Lazarillo 
Vizcardi  (Madrid,  1872);  el  autor  de  esta  imitación 
fué  Antonio  Eximeno,  la  publicó  la  Sociedad  de  Bi¬ 
bliófilos  Españoles  y  es  una  sátira  á  los  libros  de 


Frontispicio  del  Don  Quijote ,  lmprsao  en  Madrid  en  1771 
Dibujo  de  Camarón,  grabado  de  Montfort 


Cerone  y  Nasarre ;  La  cuarta  salida  (Valencia, 
18  <  4);  el  autor  de  este  sueño  extravagante  fué  Jena¬ 
ro  (lenovés;  hace  que  el  héroe  manchego  haga  una 
cuarta  salida  parn  vencer  á  los  caballeros  Positivismo 
de  la  Buena  Plata  y  Género  Bajo  de  la  Mala  Vida; 


Conferencias  entre  don  Quijote  y  Sancho  (Madrid,. 
187b);  el  autor  de  este  artículo  inspirado  en  el  Don. 
Quijote,  fué  Enrique  G.  Moreno;  El  Quijote  de  los 
siglos  (Madrid,  1876),  novela  de  E.  Cebados  Quinta¬ 
na;  este  Quijote,  es  el  si<> lo  xix  «desfacedor  de 
agravios  de  otro  tiempo,  enderezndor  de  entuertos 
de  caducas  civilizaciones  y  paladín  constante  de  de¬ 
rechos  humanos»;  Un  fragmento  del  Quijote  (Grana¬ 
da,  1876);  el  autor  de  este  fragmento  fué  el  padre 
de  las  Escuelas  Pías,  F.  Jiménez  Campaña;  supone 
que  cansado  don  Quijote  por  el  baile  efectuado  en  su 
honor  en  casa  de  don  Antonio  Moreno (II,  62)  dirige  á 
Sancho  unos  párrafos  llenos  de  filosofía  krausista  que 
el  -pobre  escudero  no  llega  A  com|render;  Mr.  don 
Quichotte  et  Mmt  Diogéne  (París,  1877),  dos  noYelitas 
en  las  cuales  G.  Grand  describe,  en  la  primera,  i  ui 
joven  de  gran  fortuna,  el  cual,  deseando  contraer 
matrimonio,  después  de  haber  bien  remirado  las  cua¬ 
lidades  morales  y  físicas  de  las  jóvenes  amigas  de  sua 
amistades,  se  casa  con  una  demi-vierge;  Donna  Qui¬ 
ero/*  (Londres,  1877?);  el  autor  de  esta  imitación 
quijotesca  fué  J.  M.  Cartly  y  describe  á  un  señorito 
que  se  desvive  para  hacer  bien  á  la  Sociedad,  pero 
equivocándose  á  cada  momento;  Vida  y  hechos  de 
Anselmo  Claramonte  (Sevilla,  1878),  imitación  qui¬ 
jotesca  debida  á  la  pluma  de  Nicolás  Díaz  de  Ben- 
jumea;  / Qué  Quijote!  (Madrid,  1888),  novela  de  De- 
getau  González  en  la  que  afirma  que  «Cristo  debió 
ser  el  primer  Quijote  del  mundo»:  Don  Integro  ó  el 
nuevo  don  Quijote  de  Barcelona  (Piasencia,  1885), 
imitación  quijotesca  por  J.  G.  Mora;  La  Quijotada 
celeste  (Madrid,  1885),  el  autor  de  este  disparato 
dblico  fué  IJIpiano  Vergés;  Don  Quijote  de  Vall- 
arca  (Barcelona,  1885),  el  autor  de  este  folleto. 
J.  Guibernau  (C.  Gumá),  relata  algunos  hechos, 
ocurridos  á  uno  que  en  todo  cuanto  interviene  sal» 
siempre  malparado;  Tartaria  de  Tarascón  (París. 
1886),  del  célebre  novelista  francés  A.  Daudet,  libro 
que,  como  ya  dice  su  autor,  pertenece  al  número  de 
las  obras  inspiradas  en  el  libro  de  Cervantes;  Sem¬ 
blanzas  caballerescas  ó  las  nuevas  aventuras  de  don 
Quijote  de  la  Mancha  (Habana,  1886)  es  una  con¬ 
tinuación  del  libro  de  Cervantes;  el  autor  Luis 
Otero  Pimentel  supone  que  don  Quijote  y  su  escude¬ 
ro  determinan  pasar  á  la  isla  de  Cuba,  en  donde 
les  aguardan  un  sin  6n  de  aventuras  que  fácil¬ 
mente  recuerdan  las  que  ocurrieron  anteriormente  á 
los  dos  inseparables  mnnchegos;  Historia  del  extran¬ 
jero  edil  don  Quijote  de  la  Mancha  (Barcelona,  1895); 
el  autor  de  esta  sátira  política  fué  Daniel  Ortiz;  Vida 
de  Pedro  Saputo,  natural  de  Almudévar  (Zaragoza, 

1895) ;  Martin  Quijada  y  Sancho  lie m endón  (Madrid, 

1896) ;  el  autor  fué  C.  Moreno  García;  Montalvo,  En¬ 
sayo  de  imitación  de  un  libro  inimitable  ó  capítulos  que 
se  le  olvidaron  á  Cerrantes  (Besanzón.  1895)  es  una 
de  las  imitaciones  más  celebradas  del  libt  o  cervantino; 
por  el  estilo  y  el  plan  se  ve  que  es  obra  de  un  graa 
conocedor  del  libro  cervantino  y  de  un  refinado  pu¬ 
rista;  Claretie,  Un  chapitre  inédil  de  don  Quichotte- 
(París,  1899);  Gante,  De  vuelta  de  las  Insulas  (Ma¬ 
drid,  1899);  Menémlez  Agusti,  La  hija  de  don  Qui- 
jote  (Barcelona,  1901 ),  que  es  la  protagonista,  resul¬ 
ta  un  tipo  exageradamente  romántico  é  idealista; 
Abaurre  Mesa,  Historia  de  varios  sucesos  ocurridos 
en  la  aldea  después  de  la  muerte  del  ingenioso  hidal¬ 
go  don  Quijote  de  la  Mancha  (Madrid,  1V01),  inte¬ 
resante  continuación  en  la  cual  se  ven  los  tipos  deH 
bachiller  Sansón  Carrasco,  el  cura  Pero  Pérez  y 

¡  límese  Nicolás  el  barbero,  juntamente  con  el  famosa 
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Suncho  Pama;  Ledesma.  La  acera  ¿rentara  Je  don  I 
Quijote  di  la  Mancha  (Barcelona,  1905);  La  resu¬ 
rrección  Je  don  Quijote  ( Barcelona,  19U5>;  las  nuevas 
aventuras  que  se  describen  en  esta  continuación  son 
•o  extremo  graciosas;  el  autor  de  e<ta  continuación 
del  Don  Quijote  fue  el  escntor  catalán  Jo»é  Hurgas; 
Alndern,  Visita  de  d  m  Quir^t  á  la  Barcelona  actual 
(Barcelona,  1905),  este  trabajo  publicóse  después 
Ira  lucido  al  castellano;  Don  Quijote  en  A  mérica  (Mó¬ 
rula,  1900),  es  la  cuarta  salí  la  del  famoso  manche- 
go,  y  satiriza  el  menosprecio  de  lo  criollo  y  la  servil 
imitación  de  lo  extranjero;  es  obra  de  Julio  Fe  brea 
Cordero;  Panqnijate  (Madrid,  190(5),  extravagante 
continuación  en  la  cual  el  héroe  manchego  recorre 
diversas  tierras  de  España  en  pleno  siglo  xx.  pero 
con  la  misma  indumentaria  del  siglo  xvi;  La  petite 
don  Quichotte (Paria,  1908),  novelita  de  RogerDom- 
bre;  Interviú  con  un  manco  (Madrid,  1909),  intere¬ 
sante  trabajo  de  José  Pona  Samper;  Ida  y  vuelta  de 
don  Quijote  (Palma,  1910),  por  José  Singala;  es  libro 
que  contiene  un  fondo  realista  y  filosófico;  Antón 
Üimet,  La  postrera  salida  de  don  Quijote  ( Madrid . 
1910);  Los  Quijotes  de  la  Mancha  en  el  siglo  XIX 
(Toledo,  1911),  folleto  escrito  en  verso  por  Román 
Hernández  García;  San  José,  Primero  el  amor  y 
luego  el  Quijote  (Madrid,  1914);  Borja  Moneado, 
Reencarnación  de  don  Quijote  y  Cyrano  de  Bergerac 
(Barcelona,  1914);  Barriobero,  Dos  capítulos  del  don 
Quijote  suprimidos  por  la  censura  (Madrid,  1915). 

Como  ha  podido  verse,  es  muy  crecido  el  número 
de  obras  inspiradas  en  el  citado  libro,  bien  sean 
unas  como  continuación  de  la  novela  cervantina,  y 
otras  como  escritas  recordando  las  famosas  hazañas 
del  Don  Quijote ,  y  aun  con  todo  y  haber  llegado  á 
un  número  considerable,  hemos  dejado  de  mencionar 
artículos  y  cortas  narraciones,  las  cuales  han  sido 
aspiradas  por  el  libro  de  Cervantes. 

IX.  —  El  eDon  Quijote »  en  el  teatro 

Se  ha  dicho  anteriormente  que  en  los  corrales  y 
coliseos  se  albergaron  las  hazañas  de  los  héroes  pa¬ 
ladines,  y  esto  sabido,  ¿por  qué  no  podía  hacer  cosa 
igual  el  andante  manchego?  Si  Rev  de  Artieda,  Lope 
de  Vega,  Pérez  <fe  Montalbán,  Rojas  Zorrilla,  Cal-  | 
darón  de  la  Barca  y  otros,  no  desdeñaron  el  tomar 
argumentos  caballerescos  ¿por  qué  el  valenciano 
Guillén  de  Castro  y  el  madrileño  Francisco  de  Avila 
no  hablan  de  hacer  pisar  las  tablas  al  insigne  loco- 
sabio?  ¿Por  qué  la  figura  del  generoso  andante  no 
había  de  aparecer  en  escena,  si  lo  hacían  sus  com¬ 
pañeros  en  armas,  los  Fioriseles  y  Palmerines?  Esto 
pensarían  el  autor  de  El  conde  d' Irlos  y  el  de  Villan¬ 
cicos  y  coplas  curiosas ,  y  por  esto  el  uno  escribió 
Don  Quijote  de  la  Mancha  y  el  otro  Los  Invencibles 
hechos  de  don  Quijote  de  la  Mancha.  Pero  cabe  dedi¬ 
que  si  el  personaje  descrito  por  el  inmortal  alcalníno 
hubiese  sido  ideado  al  modo  de  los  que  creó  la  calen¬ 
turienta  imaginación  de  Feliciano  de  Silva,  verda¬ 
dero  abastecedor  de  crónicas  caballerescas,  nada  hu¬ 
biera  perdido  el  libro  de  Cervantes,  pero  siendo  el 
Quijote  «un  drama  universal  de  todas  las  épocas,  de* 
todos  los  países,  de  todos  los  hombres;  porque  es  el 
drama  en  que  se  pinta  la  diferencia  entre  lo  que  la 
mente  altiva  concibe,  lo  que  el  generoso  corazón 
ambiciona  y  lo  que  el  mundo  miserable  consiente», 
¿cómo  trasladar  á  la  escena  aquella  figura  de  inefa¬ 
ble  encanto  y  de  poesía?  ¿Cómo  hacer  sentir  al  es¬ 
pectador  aquella  grandeza  de  alma  y  el  heroísmo 
que  siente  el  hidalgo  manchego?  Hoy  se  leen  Los 


encantos  de  Merlin,  AmaJis  de  Gañía,  El  marqués 
de  Mantua,  La  veugama  de  Gay/eros  y  algunas  co- 
me  más  que  podrían  citarse,  y  sólo  se  ve  el 
carácter  pendenciero,  arrogante  y  amatorio  del  pro¬ 
tagonista,  pero  ¿ocurre  igual  con  las  comedias  e» 


Don  Quijote  en  Sierra  Moren*.  Dibtijo  de  van  der 
Bank,  grabado  de  van  der  Gucbt.  (Loudrea,  1737) 


las  cuales  aparece  el  enamorado  manchego?. ¿Están 
en  el  fiel  de  la  balanza  la  obra  dramática  y  la  nove¬ 
la?  No;  entre  una  y  otra  existe  gran  diferencia,  gran 
desproporción . 

Distinguidísimos  actores  han  interpretado  el  tipo 
de  don  Quijote,  artistas  de  cine  han  representado  al 
héroe  manchego,  y  ni  Irwing  con  su  talento  nos 
ha  horrado  el  recuerdo  del  libro,  ni  la  película  nos 
ha  hecho  olvidar  la  novela.  El  Quijote  no  puede  ser 
llevado  á  las  tablas,  ha  dicho  un  moderno  autor,  y 
no  debe  ser  llevado  al  teatro,  porque  la  figura  más 
grande  que  ha  creado  el  genio  de  la  novela,  pierde 
toda  su  grandiosidad,  y  es  que  la  efigie  del  famoso 
andante  se  debe  contemplar,  no  con  la  vista,  sino 
imaginativamente.  La  figura  del  paladín  manchego 
recitando  versos  ó  canta  tul  o,  es  una  parodia  de  la 
sublime  creación  cervantina,  el  verla  en  tapices, 
cuadros  y  esculturas,  ha  hecho  exclamar:  (Quiere 
ser  don  Quijote.»  Pero  este  quiere  demuestra  clara¬ 
mente  que  faltulm  algo  para  llegar  á  ser,  y  este  algo, 
era  el  quid  divinum  que  inspiró  á  Cervantes  su  ma¬ 
gistral  novela.  El  Don  Quijote,  libro,  puede  ser  fuen¬ 
te  de  inspiración,  pero  don  Quijote,  personaje,  no 
debe  ser  zarandeado  por  manos  profanas. 

La  excelsa  novela  contiene  infinidad  de  argumen¬ 
tos  que  bien  pueden  ser  llevados  al  teatro,  pero  el 
mérito  principal  está  en  que  Alonso  Quijano  no  apa¬ 
rezca  nunca,  no  se  presente  personificado  en  actor 
alguno;  cada  ser  humano  se  ha  forjado  en  su  mente 
una  imagen  del  universal  caballero,  y  así.  al  compa¬ 
rar  lo  creado  en  su  imaginación  con  el  personaje  que 
real  y  corpóreamente  se  presenta  á  sus  ojos,  esto  es, 
al  convertir  el  ser  ideal  en  real,  pierde  toda  su  poe¬ 
sía,  y  como  don  Quijote  es  un  espíritu,  todo  el  en- 
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emito  que  tiene  en  In  novela  se  pierde  al  presentarse 
a  te  la  luz  de  las  candilejas.  Es  cosa  harto  sabida 
que  nina-una  obra  en  la  cual  lia  aparecido  el  enamo¬ 
rado  de  Dulcinea  ha  satisfecho  cumplidamente  al 
público  v  ó  la  crítica,  y  se  explica  fácilmente  el  fra- 
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caso,  ya  que  en  el  teatro  no  podemos  apreciar  una 
de  las  más  importantes  cualidades  que  causan  adrai- 
rnción  y  asombro  al  estudiar  á  don  Quijote:  lo  que 
ve  la  mente  de  éste  y  lo  que  en  realidad  es.  Y  dire¬ 
mos  con  Martínez  de  la  Rosa:  «Sólo  á  Cervantes  le 
fué  concedido  animar  á  don  Quijote  y  á  Sancho,  en¬ 
viarlos  á  buscar  aventuras  y  hacerles  hablar;  su  len¬ 
guaje  no  puede  traducirse  ni  contrahacerse;  es  ori¬ 
ginal,  único,  inimitable.» 

Como  se  ha  demostrado  anteriormente,  mucho 
éxito  tuvo  el  libro  de  Cervantes,  y  quizá  á  esto  se 
deba  el  que  al  poco  tiempo  apareciese  el  famoso  hi¬ 
dalgo  en  los  tablados  faranduleros  y  las  compañías 
de  histriones  representasen  el  drama  de  Guiiléu  de 
Castro,  Don  Quijote  de  la  Mancha.  Probablemente 
pudo  ver  Cervantes  al  eximio  andante  mauchego 
recitando  los  versos  del  famoso  dramaturgo  valen¬ 
ciano.  Y  como  si  esto  fuese  poco,  yen  demostración 
de  que  el  libro  cervantino  eia  admirado  por  el  men¬ 
cionado  poeta,  hemos  de  señalar  el  hecho  de  haber 
escrito  el  mismo  Castro  y  Bellvis  otra  comedia,  ins¬ 
pirada  también  en  la  novela  de  Cervantes,  y  llevó  á 
las  tablas  El  curioso  impertinente .  Que  Cervantes 
pudo  ver  en  los  teatros  obras  nacidas  «le  su  celebra 
da  producción,  es  cosa  que  está  fuera  de  duda,  si 
hemos  de  dar  crédito  al  eru«lito  Pérez  González, 
por  cuanto  opina  que  la  comedia  de  Guillen  de  Cas¬ 
tro.  mencionada  primeramente,  fué  escrita  antes  «le 
1810,  y  si  seguimos  el  parecer  de  Cebrián  Mezquita 
hemos  «le  colocarla  en  1608.  La  primera  «le  las  cita¬ 
das  comedias  está  inspirada  en  los  hechos  ocurridos 
en  la  venta  entre  Luscindn,  Cárdenlo,  Dorotea  y 
don  Fernando;  en  la  segunda  se  modilioa  el  desen¬ 


lace,  casándose  Lotario  con  Camila,  no  sin  antes 
haber  dado  muerte  al  desgraciado  Anselmo. 

Otra  obra  que  se  «lisputa  la  primacía  de  haber  lle¬ 
vado  al  héroe  mauchego  al  teatro  es  el  entremés  de 
Francisco  de  Avila,  que  tiene  por  título  Los  inven¬ 
cibles  hechos  de  don  Quijote  de  la  Mancha.  Muchos 
han  dudado  de  la  existencia  de  tal  autor;  á  este 
propósito  escribe  La  Barrera:  «es  muy  posible  que 
(Avila)  sea  el  mismo  Francisco  Lucas  de  Avila, 
sobrino  de  fray  Gabriel  Téllez,  que  sacó  á  luz  desde 
1634  hasta  1636  cuatro  tomos  ó  partes  de  comedia  de 
aquel  insigne  dramático,  á  quien  se  proponía,  dice, 
ayudar  en  la  composición  de  las  Novelas  y  de  ios 
Cigarrales,  segunda  parte»,  y  después  escribe: 
«Sospecharíamos,  en  vista  de  esta  pieza,  si  Avila 
pudo  ser  tal  vez  como  Agustín  de  RojaH,  actor  cómi-. 
co  encargado  de  componer  y  recitar  las  loas.  Pero 
no  tenemos  otra  noticia  que  lo  indique.»  El  autor  de 
este  entremés  tomóse  algunas  libertades,  como  asi¬ 
mismo  se  las  había  tomado  Castro.  El  argumento 
se  reduce  al  acto  de  armar  caballero  á  don  Quijote. 

En  1613  representóse  en  el  teatro  Globo  una 
comedia  inglesa  inspirada  en  el  asunto  de  Cárde¬ 
nlo,  y  registróse  en  Stationers  Hall  como  escrita 
por  Fletcher  y  Shakespeare.  Según  Schlegel,  en 
este  mismo  año  el  citado  Fletcher,  colaborando  con 
Beaumont,  dió  al  teatro  una  comedia  con  el  título 
de  The  Knigth  of  the  bnrning  peslle,  obra  inspirada 
en  el  libro  de  Cervantes. 

En  el  lapso  de  tiempo  que  media  entre  1611 
y  1616,  según  Hartzenbusch,  el  mejicano  Juan 
Ruiz  de  Alarcóu  escribió  una  comedia  con  el  título 
de  El  semejante  á  si  mismo ,  inspirada  en  la  novela 
El  curioso  impertinente,  con  la  Variante  de  que  «es 
un  amante  quien  prueba  la  fidelidad  de  su  amada». 

La  primera  obra  francesa  inspirada  en  el  citado 
libro  de  Cervantes,  fué  una  tragicomedia  en  cinco 
actos  y  en  verso  intitulada  Les  folies  de  Cárdenlo, 
representada  en  1629  en  el  teatro  del  Hotel  de  Bor- 
goña. 

En  1630  representóse  en  los  teatros  alemanes 
una  obra  inspirada  en  la  citada  novela  intercalada 
en  el  Quijote,  tal  es  Unteitiger  Vorwitz. 

Calderón  de  la  Barca  inspiróse  también  en  la 
mencionada  novela  de  Cervantes,  y  en  martes  de 
Carnestolendas  de  1637  se  representó  Don  Quijote 
de  la  Mancha. 

Al  año  siguiente  de  este  estreno  de  Calderón, 
tuvo  lugar  en  el  teatro  del  Hotel  de  Borgoña  la 
representación  de  una  comedia  en  cinco  actos  y  en 
verso,  escrita  por  el  consejero  del  rey,  Guyon  Gue- 
rin  de  Bouscal,  intitulada  Don  Quichotte  de  la  Man¬ 
che,  y  leemos  eu  un  autor  refiriéndose  á  esta  come¬ 
dia,  que  «á  pesar  de  la  jocosidad  del  asunto,  la 
mayor  parte  de  las  escenas,  aunque  bien  escritas, 
son  frías,  la  versificación  es  fácil  y  en  el  conjunto 
no  falta  mérito».  Que  la  obra  obtendría  éxito,  lo 
prueba  el  que  al  año  siguiente,  ó  sea  en  1639, 
representóse  una  segunda  parte  de  la  citada  obra 
hecha  por  el  mismo,  y  como  la  anterior,  en  cinco 
actos  y  en  verso.  El  argumento  ($e  la  primera  come- 
«lia  era  don  Quijote  en  Sierra  Morena,  y  en  el  de  la 
segumla  la  estancia  del  dicho  hidalgo  en  casa  «le  los 
duques.  Pero  no  fueron  éstas  las  únicas  produccio¬ 
nes  teatrales  de  Guerin  de  Bouscal,  inspirad»**  eu  el 
libro  de  Cervantes,  por  cuanto  en  1611  dió  á  la 
escena  una  com«»«lia,  con  el  mism«i  número  de  actos 
que  las  anteriores,  con  el  título  de  Le  gonoeruement 
de  Sancho  Panga. 
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En  1058  apareció  en  Madrid  un  volumen  con  el 
título  de  Primera  parte  de  las  comedias  de  Juan 
de  M  itos  Fragoso ,  figuran  lo  en  dicho  tomo  El  yerro 
del  eat'iididn,  que  si  bien  no  pasa  de  8**r  una  mera 
refuu  lición  de  La  necelad  del  discreto,  de  Lope  de 
Vega,  ninfas  parecen  haber  solo  sugerí  las  por  la 
lectura  de  los  desgraciados  amores  de  Anselmo  v 
Camila . 

Pero  se  ve  que  estos  amores  preocuparon  enton¬ 
ces  á  los  franceses,  por  cuanto  en  1015  publicóse 
J.i  comedia  de  Le  Sienr  de  B'ass*.  que  llevn  por 
título  I.e  cnrieitx  impertinent  nu  le  jalottx.  E  año 
anterior  hnlnase  representólo  ó  instancias  del  rey. 
en  palacio,  tin  ballet  en  el  cuil  intervenían  don  Qui¬ 
jote,  Sancho  Panza,  Car  lenio  el  Buscón  (personaje 
«le  Q  leve  lo)  y  Guztnán  de  Alfmache  (personaje  de 
Mateo  Alemán).  El  5  de  Junio  de  1859  representóse 
en  París,  según  Le  Grange,  Sancho  Pama,  comedia 
en  ia  cual  el  célebre  Moliere  hacía  la  parte  de  pro 
(agonista,  y  al  año  siguiente  representóse  en  París, 
según  WitlUnaPr,  una  comedia  de  Magdalena  Bejart 
con  e!  título  de  Don  Qnichotte ,  ou  Us  enchantcments 
<te  Merlin,  obra  que  á  nuestro  parecer  es  la  misma 
menciónala  anteriormente. 

Les  opera  es  una  comedia  ds  .Saint  Evremont. 
impresa  en  1878  y  cuyo  argumento  está  inspirado 
en  el  Don  Quijote.  Se  trata  de  una  muchacha  que 
lia  perdido  el  juicio  á  causa  de  haber  leído  muchas 
óperas  v  tolo  cuanto  dice  es  cantando.  Lo  mismo 
«i e  hacen  el  nina  y  la  sobrina  de  don  Quijote  con  la 
librería  de  éste,  hacen  con  la  de  la  protagonista  de 
la  citada  comedia. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  se  representaba  en  los 
teatros  franceses  dicha  obra,  en  los  holandeses  po¬ 
níase  en  escena  De  verzierde  onttoovering  van  de  Ora 
r i ii  Trifaldi  door  de  dolende  Ridder  don  Qnichote , 
cuvo  argumento,  como  demuestra  el 
título,  es  el  de  la  condesa  Trifaldi.  Al 
año  siguiente  representábase  otra  co¬ 
me  lia  inspirada  en  el  mismo  episodio 
cervantino  y  con  el  mismo  titulo.  En 
1881  van  der  Cruyssen  dió  al  teatro 
una  comedia  inspirada  en  el  gobierno 
de  Sancho  en  la  Insula  Barataría,  con 
el  título  de  Ret  gouvernement  van  San¬ 
cho  Panza  op  het  Englant  Barataría. 

Y  en  1682  vuelve  á  la  escena  holan¬ 
desa  el  enamorado  andante  en  la  obra 
Der  Qrootten  en  onwerwnmely  Kendon 
Qnichotte  de  la  Mancha,  obra  del  co- 
n  » *ido  escritor  Cornelio  Wills. 

Representóse  en  Mam  burgo  en  1690 
una  opereta,  letra  de  Hinoch  y  músi¬ 
ca  de  Fortsch,  con  el  título  de  Der 
irrende  Ritter  don  Qnlxotte  déla  Man¬ 
cha  En  el  Teatro  Francés  representó¬ 
se  en  Enero  de  1691  una  comedia  en 
tres  actos  y  en  prosa  intitulada  San¬ 
cho  Panga ,  de  Carlos  Riviére  Du- 
fresnv,  obra  que.  según  Chastenav, 
no  fué  del  agrado  del  público,  pues 
solamente  representóse  unas  cinco  ve¬ 
ces.  En  este  mismo  año  tuvo  lugar  en  Inglaterra  el 
estreno  de  una  opereta  de  Purcell  intitulada  Don 
Qni.rotte,  y  una  comedia  de  J.  Crown  con  el  título 
de  Mnrried  Rean  or  the  Curios  1  mpertinent.  Por  este 
mismo  tiempo  el  comediógrafo  inglés  D’Urfey  llevó 
ai  teatro  su  The  conitcal  history  of  don  Quizóte,  pero 
hemos  de  mencionar  que  esta  comedia  de  D'Urfev 


consta  de  tres  partes,  habiéndose  representado  la 
última  en  1696. 

Por  lo  hasta  aquí  expuesto  se  ve  la  influencia  que 
ejerció  el  libro  de  Cervantes  en  los  comediógrafos, 
así  nacionales  como  extranjeros,  pero  también  habrá 
visto  el  lector  que  la  mayor  parte  de  las  obras  tea¬ 
trales  en  que  interviene  el  famoso  hidalgo  son  ente¬ 
ramente  cómicas,  que  ios  hechos  de  Sancho  en  la  In¬ 
sula  Barataría  también  han  sido  del  agrado  de  los 
autores  y,  por  último,  que  las  verdaderas  obras  se¬ 
rias  se  han  inspirado  en  Cardenio  y  en  la  uovela  Rl 
curioso  impertinente. 

La  primera  comedia  que  hemos  de  registrar  per¬ 
teneciente  al  siglo  xvni  es  obra  de  Cadillan  do  La- 
garde;  es  una  tragicomedia  en  cinco  actos  y  en  verso 
con  el  título  de  Don  Qnichotte  de  la  Mancha,  cheoa- 
lier  errant,  espagnol  revolté.  El  doctor  Tliebussera 
nos  da  noticia  de  una  comedia  intitulada  Sancho 
Panga,  estrenada  por  la  compañía  de  la  viuda  Mau¬ 
ricio,  en  la  feria  de  Saint-Germain,  en  Febrero  de 
1705.  En  1711  imprimióse  en  París  una  comedia  de 
Nericault  Destouches,  que  ostentaba  el  título  de  Le 
enríense  impertment.  Al  año  siguiente,  Dancourt  es¬ 
cribió  una  comedia  inspirada  en  la  de  Guyon  Gueril 
de  Bouscal,  mencionada  anteriormente;  Sancho  Panga 
gonvernenr  representóse  pocas  veces.  Casi  al  mismo 
tiempo  que  en  Francia  se  ponía  en  escena  esta  obra 
últimamente  citada,  se  estrenaba  en  Holanda  una 
comedia  inspirada  en  los  amores  de  Basilio  y  Quite¬ 
ña,  tal  es  Don  Qnichotte  op  de  Brniloft  van  Ka- 
makio. 

La  estancia  del  famoso  andante  en  Sierra  Morena 
dió  materia  al  compositor  italiano  F.  Conti  para  es¬ 
cribir  una  partitura  con  el  título  de  Don  Qnixotte  in 
dem  schaioargen  Oebnrg.  estrenada  según  Dorer  en 
1719  y,  al  decir  de  Roche),  en  1722,  en  Hamburgo. 


11  i u 8 ,  en  su  Bibliografía,  da  noticia  de  una  comedia 
herojcocómica,  en  tres  actos,  representada  ante  la  cor¬ 
te  de  Francia,  en  el  Palacio  de  las  Tuberías,  el  13  de 
Diciembre  de  1720,  letra  de  Coypel  y  música  de 
Lnn-ie.  En  el  teatro  des  Italieus  representóse  en  Sep¬ 
tiembre  de  1722  una  comedia  en  un  acto  y  en  prosa, 
escrita  por  Fuzelier  y  que  tenía  por  título  Les  voces 
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de  Camacho.  AI  año  siguiente  tuvo  lugar  el  estreno 
de  una  comedia  en  tres  actos  y  en  verso,  obra  de 
Gaultier,  Basile  et  Quiterie,  albergóse  en  el  Teatro 
Francés.  Por  este  mismo  tiempo  representóse  en  los 
teatros  alemanes  Don  Quixotte  in  dem  Mnlirengebir 
ge,  y  al  poco  tiempo  Don  Qnichotte  verlosinge  tist 
Sierra  Morena ,  escrita  por  van  Hoven.  Pero  hemos 
de  señalar  que  con  suma  facilidad  pasaban  los  argu¬ 
mentos  y  aun  la  letra  de  una  lengua  á  otra  sin  hacer 
constar  el  nombre  del  verdadero  autor  de  la  obra  y 
si  el  del  traductor  ó  arreglador. 

Don  Quixotte  am  hofe  der  Hertogin  es  el  título  de 
una  obra  estrenada  en  Alemania  en  17*20,  según 
Bertrán,  y  en  1728,  al  decir  de  Dorer.  El  composi¬ 
tor  Gillier,  que  había  puesto  música  al  Sancho  Panga 
gouverneur,  de  Dancourt,  escribió  la  partitura  para 
una  obra  de  Thierri,  estrenada  en  la  Opera  Cómica 
en  Agosto  de  1727  con  el  título  de  La  bagatelle  ou 
Sancho  Panga  gouverneur.  En  este  mismo  año  estre¬ 
nóse  en  el  teatro  londinense  Drury  Lañe,  una  come 
dia  de  Shirley,  intitulada  The  double  Falschod ,  cuyo 
argumento  se  refiere  á  los  amores  de  Cardenio.  En 
el  teatro  de  Lisboa  do  Barrio  alto  representóse  por 
primera  vez  en  1733  una  comedia  del  judaizante 
A.  J.  da  Silva,  que  llevaba  el  título  de  Vida  do 
grando  don  Quixotte  e  do  gordo  Sancho  Punza.  Con 
el  título  de  Don  Qnichotte  chez  la  duchesse  se  puso 
en  escena  en  París  en  Julio  de  173  4  en  el  teatro  de 
la  Opera  Cómica,  un  baile  pantomímico  compuesto 
por  el  célebre  Panard.  En  este  mismo  año  púsose  en 
el  teatro  londinense  Ilaymarkerl  una  comedia  de 
Filding  que  lleva  por  título  Don  Quixotte  in  Jngland, 
obra  representada  en  Drury  Lañe  en  1752  y  en 
Covent  Oarden  en  1759.  Valois  d’Orville  es  el  autor 
de  una  comedieta  intitulada  Don  Qnichotte  polichi- 
nelle,  representada  probablemente  en  1743  en  ias 


Don  Quijote  Alanceando  los  ejércitos  de  Alifanfarón 
Dibujo  de  Doré,  grabado  de  Pisan.  (Barcelona,  1865» 


fiestas  de  Saint-Germain.  En  la  Académie  Royale  de 
Musiqne  representóse  en  el  mismo  año  una  opereta 
cómica  con  el  título  de  Don  Qnichotte  chez  la  du- 
chesse ,  letra  de  Fnvart  y  música  de  Boismortier.  Al 
año  siguiente  púsose  en  escena  una  comedia  de 


Zeno  con  el  título  le  Don  Chisciotte.  Probablemente 
en  1750  representóse  en  España  una  comedia  cu 
tres  jornadas  y  en  verso  con  el  título  do  Bl  Alcid» s 
de  la  .1 laucha  y  famoso  don  Quixcte.  En  1755  es¬ 
trenóse  en  Ñ  ipóles  uno  opereta  del  maestro  N.  Pi  *- 
cini.  con  el  tema  de  El  curioso  impertinente  y  con  •  1 
sugestivo  subtítulo  II  curioso  del  sito  proprio  danno. 
Según  Rochel,  tuvo  lugar  en  Viena  en  1756  el  es¬ 
treno  de  mm  ópera  italiana  con  música  de  Ho  t/. 
bauer  intitulada  Chisciotto.  Asensio  en  Cervantes  y 
sus  obras  menciona  un  baile  en  tres  actos  que  tem¿% 
por  título  Don  Qnichotte  y  fué  representado  por  pu¬ 
niera  vez  en  Burdeos  eu  1758.  El  8  de  Julio  de 
1762  estrenóse  en  París  la  opereta  en  un  acto  San¬ 
cho  Panga  dañe  son  isle.  letra  de  Puinsinet,  música 
de  Philidor,  y  el  20  de  Octubre  del  mismo  año  re¬ 
presentóse  ante  los  reyes  en  Fontaínebleau .  Inspi¬ 
rado  en  el  libro  de  Poinsinet.  algunos  años  i»t.  s 
tarde,  en  1763,  di  ó  al  teatro  el  compositor  francés 
J .  de  Noguerol  una  opereta  bufa  con  el  título  de  San¬ 
cho  gouverneur.  Con  esta  misma  fecha  aparece  men¬ 
cionada  en  el  Catálogo  del  librero  Jaime  Roche  una 
comedia  inglesa  intitulada  Fizgigg  or  themodern  Qui¬ 
xotte.  Bertrán  cita  una  comedia  representada  eu  176  4 
más  de  ocho  veces  y  que  tiene  por  titulo  Don  Qm- 
chotte.  En  1767  el  alemán  Schiebeler  da  ni  teatro 
una  comedia  con  el  título  de  Basilio  und  Quiteña , 
que  probablemente  es  la  que  hemos  visto  represen¬ 
tar  en  1723.  En  1768  la  casa  editorial  Vander,  de 
Rotterdam,  da  á  la  estampa  la  comedia  De  Nientce 
don  Qnichotte.  El  maestro  Piccini  que  en  1755  habut 
dado  al  teatro  una  obra  inspirada  en  el  libro  de  Cer¬ 
vantes,  en  1770  vió  representar  por  primera  vez  su 
ll  don  Chisciotte ,  opereta  estrenada  en  Nápoles.  Al 
año  siguiente  apareció  en  los  teatros  vieneses 
Quischott  von  Manda ,  letra  de  Gassinnn  y  música  de 
Paisiello.  Al  año  siguiente  representóse  en  Nápoles 
una  opereta  del  mismo  Paisiello,  letra  de  Lorenzt. 
intitulada  Don  Chisciotte,  á  nuestro  parecer  .  «e 
trata  de  la  traducción  del  libro  de  Gassinan.  En 
4772  representóse  en  Nápoles  un  dramnia  giocoso 
que  tenía  por  título  Saucio  Panza  nel  suo  goterno, 
obra  en  tres  actos;  no  es  otra  cosa  que  un  arreglo 
del  libro  de  Poinsinet,  mencionado  anteriormente. 
El  escritor  inglés  Piguenit  dió  al  teatro  en  177  4 
una  comedia  intitulada  Don  Qnixote  an  entertaiu- 
ment  for  music,  y  al  año  siguiente  una  ca9a  edi¬ 
torial  alemana  daba  á  conocer  una  opereta  con  el 
título  de  Sancho  Panza  Representóse  en  París  en 
1778  una  comedia  con  al  título  -de  Les  noces  de 
Camacho,  y  en  esta  misma  época,  en  el  teatro  des 
grands  danseurs  dn  Roi,  se  puso  en  escena  una  pan¬ 
tomima  compuesta  por  Plainchesne  con  el  título  de 
Les  aventures  de  don  Qnichotte .  Leopoldo  A.  Cueto, 
en  su  obra  Bosquejo  histórico-critico  de  la  poesía  cas¬ 
tellana,  nos  hace  saber  que  en  1784  imprimióse  en 
Madrid  una  comedia  que  sigue  paso  á  paso  el  episo¬ 
dio  de  Basilio  y  Quiteria  del  Don  Quijote;  esta  co¬ 
media  lleva  el  título  de  El  amor  hace  milagros,  y  su 
autor  fué  el  bachiller  Pedro  Benito  Gómez  Labrador. 
Juan  Meléndez  Valdés  compuso  una  comedia  pasto¬ 
ral  intitulada  Las  bodas  de  Camacho  el  rico,  dividida 
en  un  prólogo  y  cinco  actos,  cuyo  argumento,  como 
lo  indica  el  título,  está  tomado  del  libro  de  Cervan¬ 
tes;  esta  obra  fué  «premiada  por  la  villa  de  Madrid», 
pero,  con  todo  y  estar  bien  escrita,  no  interesa, 
como  indica  Martínez  de  la  Rosa  al  decir  que  el  plan 
es  defectuoso,  los  monólogos  cansados,  las  escenos 
están  mal  unidas  y  la  solución  es  violenta  y  iría- 
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En  1785  «alió  de  la  imprenta  madrileña  de  Sancha  ¡ 
un  folleto  con  el  titulo  de  Rl  Rutzranscat  o  el  Qui¬ 
jote  trágico;  ignoramos  si  llegó  A  representarse,  pero 
es  obra  pesada  v  no  darla  fama  A  su  autor,  Pisón 
y  Vargas.  Conde  de  Soden  escribió  una  comedia 
con  el  titulo  de  Don  Quixote,  publicada  en  el  volu- 
men  I  de  sus  obras  (1788-91);  en  1789  estreivóse 
en  París  una  opereta  de  Champein.  intitulada  Le 
nouveau  don  Qnichotte,  en  la  cual  si  bien  no  sale  el 
héroe  manehego,  no  por  esto  deja  de  verse  que  el 
original  ha  sido  el  libro  de  Cervantes.  Briineur,  en 
su  folleto  de  adiciones  A  la  Bibliografía  cervantina, 
de  Ríus,  menciona  como  correspondiente  al  año 
1789  un  trio  en  el  cual  intervenía  Don  Qnichotte. 
A  los  dos  años  representóse  eu  París  una  opereta, 
del  compositor  Tarchi,  inspirada  en  la  novela  cer¬ 
vantina.  Don  Chisciotto  no  tuvo  éxito,  como  tampoco 
lo  tuvo  una  opereta  alemana,  con  música  de  Hu- 
batscheck,  que  ostentaba  el  mismo  título  que  la  ita¬ 
liana,  mencionada  últimamente.  A  nselmo  ó  el  curioso 
impertinente  es  el  título  de  un  monólogo,  publicado 
sin  nombre  de  autor;  la  acción  se  desarrolla  en  casa 
de  un  amigo  adonde  ha  ido  Anselmo  al  verse  aban¬ 
donado  de  Camila.  Kius  menciona  una  comedia  del 
B.  A.  Schack  con  el  título  del  héroe  de  la  Mancha; 
no  hemos  snbido  nada  de  esa  producción,  pero  sí 
podemos  citar  una  obra  inspirada  en  el  episodio  de 
Cardenio.  representada  por  el  célebre  actor  inglés 
Kean,  The  mountnineers.  de  Col  man  n;  estrenóse  en 
Londres  en  Agosto  de  1793.  Al  año  siguiente  re¬ 
presentóse  en  el  Circo  Olímpico  de  París  una  panto¬ 
mima  intitulada  Les  aventures  de  don  Qnichotte,  obra 
que  tuvo  extraordinario  éxito,  y  en  1795  estrená- 
ronse  en  Alemania  las  operetas  Don  Quixotte  der 
zweite  y  Don  Quixotte ,  representadas  en  Oels,  pero 
■  Rius  presume  que  se  trata  de  una  misma  produc¬ 
ción,  como  lo  es.  en  efecto,  por  cuanto  en  las  dos 
figuran  como  autor  de  la  música  el  maestro  Diter- 
doren.  En  1799  representóse  en  el  teatro  de  la  Cité 
una  pantomima  original  de  Cuvelier,  intitulada  L'em 
pire  de  la  Follie,  pero  Brimeur  señala  el  verdadero 
título  de  la  obra,  que  era  Vempire  de  la  Follie  ou  la 
mort  et  l'apothéose  de  don  Qnichotte. 

Como  ha  podido  verse,  algo  más  numerosa  es  la 
lista  de  obras  escénicas  inspiradas  en  el  Don  Quijote 
durante  el  siglo  xvm  que  en  el  anterior;  pero  tam¬ 
bién  se  ha  visto  que  la  figura  del  héroe  de  la  Man¬ 
cha  no  ha  salido  aún  tal  y  como  se  lee  en  la  novela, 
sino  vista  por  el  lado  cómico,  como  la  vieron  asimis¬ 
mo  los  comediógrafos  del  siglo  xvn. 

La  primera  obra  quijotesca  estrenada  en  el  si¬ 
glo  xix  aparece  mencionada  en  el  Catálogo  de  la 
Bibliothéque  dramatique  de  Soleinne ,  y  figura  como 
correspondiente  al  año  1801;  su  título  es  B asile  et 
Qnittérie  ou  le  triomphe  de  don  Qnichotte ;  al  año 
■siguiente  representóse  en  los  teatros  vieneses  una 
opereta  en  dos  actos  intitulada  Ritlcr  Quixotte,  v  al 
poco  tiempo,  ó  sea  en  1803,  estrenóse  en  la  misma 
población  una  ópera  en  tres  actos,  con  música  de 
Kensler.  con  el  título  de  Don  Quixotte.  tjue  el  éxito 
no  acompañó  A  las  citadas  obras  lo  dice  el  escaso 
número  de  representaciones  que  alcanzaron,  en  par¬ 
ticular  las  dos  últimas.  En  1801  se  representó  en 
Leipzig  una  opereta  cómica  de  Rodo  con  el  título  de 
Der  verliebte  don  Quixotte.  Don  Chisciotto  se  intitu¬ 
la  una  opereta  con  música  riel  maestro  Ginerali, 
representada  en  Milán  en  1806.  Al  año  siguiente. 
Vi II i©ri .  Brnzier  y  Goufté  dieron  á  la  escefta  el  dra- 
tna  héroico,  de  gran  espectáculo  y  en  tres  actos 


Rodamont  ou  le  petit  don  Qnichotte;  su  estreno  tuvo 
lugar  en  el  teatro  parisiense  de  la  Gaité  en  la  noche 
del  7  de  Marzo.  Wat  menciona  en  la  Bibliotheca 
Britannica  una  obra  intitulada  Don  Quixote  in  Bar¬ 
celona  a  /arce,  estrenada  en  1808;  probablemente 


Muerte  de  don  Alonso  QiHjano.  Grabado  al  aguafuerte 
por  Lalauze.  (Edimburgo,  1879) 

que  seria  el  arreglo  de  la  representada  en  1680, 
obra  italiana  cuya  acción  se  desarrolla  en  la  capital 
del  principado  catalán.  Les  noces  de  Camacho  es  el 
título  de  un  baile  de  Milen  con  música  de  Lefévre, 
representado  por  primera  vez  en  el  teatro  de  la  Re¬ 
pública  y  de  las  Artes,  de  París,  el  19  de  Enero  de 
1809.  El  conde  de  Miari  escribió  en  1810  una  ope¬ 
reta  que  tiene  por  título  Don  Chisciotto.  Al  año 
siguiente  representóse  eu  el  teatro  Nacional  de  Ber¬ 
lín  una  opereta  en  cinco  actos  con  música  deSeidel; 
Die  abentheuer  der  Ritter  don  Quixote  de  la  Mancha 
se  estrenó  en  Mayo  de  1811.  Pero  en  Febrero  de 
dicho  año,  Cuvelier  y  Franconi  estrenaron  en  el  tea¬ 
tro  Les  Jeux  Qimnas tiques  un  capricho  cómico  in¬ 
titulado  Don  Qnichotte  et  Sancho  Panqa.  También 
en  1811  representóse  en  París  una  obra  de  Brazier, 
comediógrafo  francés,  con  el  título  de  La  famille  de 
don  Qnichotte,  y  viene  A  ser  el  prólogo  de  Don  Qni¬ 
chotte  en  vodevil.  Eu  1815  púsose  en  escena  en  la 
Opera  Cómica  de  París  una  opereta  en  tres  actos, 
letra  de  Plannard  y  Dupin,  música  del  maestro 
Bocbsa,  obra  que  fuó  del  agrado  del  público.  En 
dicho  año  estrenóse  en  un  teatro  parisiense  una  obra 
cómica  en  un  acto,  letra  de  Scribe  y  Delavigne. 
intitulada  Vlle  de  Barataría.  Y  por  este  tiempo  re¬ 
presentóse  en  Alemania  una  comedia  en  cinco  actos 
de  Klingemann,  cuyo  título  es  Don  Qaixotte  und 
Sancho  Pama  oder  die  Hochzeit  des  Gamache.  Al  año 
siguiente  púsose  en  escena  en  París  una  pantomima, 
de  Cuvelier  y  Franconi,  intitulada  Sancho  Panza 
dans  lile  de  Barataría;  la  música  era  de  Dreuillh; 
el  estreno,  que  fué  un  éxito,  tuvo  lugar  en  el  Circo 
Olímpico  en  la  noche  del  14  de  Febrero.  En  1822 
tuvo  lugar  en  París  el  estreno  de  un  vodevil  en  un 
acto  con  el  título  de  Le  petit  don  Qnichotte .  Y  en 
este  mismo  año,  ó  bien  en  1825,  tuvo  lugar  el  es-1 
treno  de  una  obra  del  maestro  Mercadante,  cuyo 
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titulo  es  Le  nozze  di  Camaccio  En  este  mismo  uño 
de  1825,  ó  bien  en  el  anterior,  púsose  en  escena 
en  los  teatros  berlineses  una  ópera  de  Mendelssnlin 
con  el  mismo  titulo  que  la  antes  mencionada .  Die 
Hochzeit  der  C amacho ;  no  tuvo  éxito.  En  Nueva 


Don  Quijote  y  Sancho  Panza 
Dibujo  Ue  (Jrrabieta  Vieige  (Harcelona.  1916) 


York  representóse  en  1827  una  opereta,  probable¬ 
mente  de  autor  español,  con  el  título  de  Don  Chis - 
eiotto.  En  1832  estrenóse  en  el  coliseo  de  la  Cruz, 
en  Madrid,  una  comedia  de  Ventura  de  la  Vega 
intitulada  Don  Quijote  de  la  Mancha;  años  más 
tarde,  en  1801,  publicóse  una  comedia  del  mismo 
autor,  v  que  probablemente  es  la  misma  estrenada 
en  1832,  pero  refundida.  En  1833  el  actor  cómico 
José  Robreño  puso  en  escena,  en  la  noche  de  su 
beneficio,  una  comedia  en  cuatro  actos  y  en  verso 
con  el  título  de  Don  Quijote  y  Sancho  Panza;  el  lu¬ 
gar  de  la  acción  es  en  el  palacio  de  los  duques.  En 
este  mismo  año  se  estrenó  en  Londres  un  musical 
drama  con  el  título  de  Don  Qnixote  or  che  knight  o/ 
the  woeful  countenance ,  escrito  por  Jorge  Almar;  no 
tuvo  éxito.  Y  casi  al  mismo  tiempo  estrenábase  en 
Roma  una  ópera  del  maestro  Donizetti,  inspirada  en 
el  episodio  de  Cardeuio,  el  titulo  de  la  cual  era  II 
j furioso .  En  1835  representóse  en  París',  en  el  teatro 
Ambigú  Comigue,  un  vodevil  en  tres  actos  intitulado 
D.  Quichotte  aux  noces  de  Camacho ,  escrito  por  Du- 
pin  y  Sauvage.  Al  año  siguiente  estrenóse  en  Milán, 
en  el  teatro  La  Canobliana ,  una  opereta  del  maestro 
Mazzucato,  Don  Chisciotte;  no  fué  del  agrado  del  pú¬ 
blico.  En  1837  imprimióse  en  Barcelona  Lo  rey  Mi- 
comicó ,  comedia  en  dos  actos,  escrita  por  Pera  y 
Ramona.  En  1813  representóse  en  el  Circo  Olímpi¬ 
co  de  París  una  comedia  en  dos  actos  y,  13  cuadros, 
con  el  título  de  Don  Quichotte  el  Sancho  Panza,  escri¬ 
ta  por  F.  Laloue  y  A.  Bourgeois.  En  el  mismo  año 
púsose  en  escena,  en  el  teatro  de  Luxemburgo,  una 
comedia  de  Jouchad  intitulada  Don  Quichotte  et 
Sancho  Panga .  A  los  tres  años,  ó  s?a  en  1846,  es¬ 


trenóse  en  el  teatro  londinense  de  Drury  Lañe  un» 
opereta,  letra  y  música  de  Macferren.  padre  ó  hijo, 
cuyo  título  era  Don  Qnixote.  En  1848  estrenóse  en 
París,  en  el  teatro  de  la  Opera  Nationale,  un  tablean 
grotesque,  letra  y  música  de  Florimond  Rouger.oon 
el  titulo  de  Don  Quichotte  et  Suncho  Panga.  A  los 
ciuco  años  de  haberse  estrenado  la  anterior  produc¬ 
ción  representóse  en  Madrid  un  drama  en  cuatro 
actos  y  en  verso,  intitulado  El  curioso  impertinente; 
sus  autores,  Abelardo  López  de  Ay  ala  y  Antonio 
Hurtado  de  Mendoza,  modificaron  algo  el  texto  de 
la  novela  cervantina.  En  1854  tuvo  lugar  eu  Sevilla 
el  estreno  de  una  zarzuela  original  de  J.  Velázquez 
Sánchez,  Don  Quijote  y  Sancho,  que  este  es  el  título 
de  la  citada  producción;  tiene  por  argumento  el  pa¬ 
saje  de  Clavileño.  En  1857  representóse  en  Lisboa 
una  parodia  de  un  melodrama  intitulada  ¡Ligados  do 
tigre ,  apareciendo  en  escena  Dulcinea,  don  Quijote 
y  Cervautes.  Al  año  siguiente  se  entrenó  en  Madrid 
una  comedia,  arreglada  «leí  francés,  con  el  título  de 
Las  bodas  de  Camocho.  Y  en  este  mismo  año  tuvo 
lugar  en  París  el  estreno  de  Don  Quichotte  et  Sancho 
Panga,  pasatiempo  bailable  en  tres  cuadros.  En  1 85í> 
estrenóse  en  Madrid  una  zarzuela  con  el  título  de 
La  venta  encantada ,  letra  de  Adolfo  García  y  música 
de  Antonio  Reparaz.  En  este  año  se  representó  en 
los  teatros  alemanes  una  comedia  de  Goltmich  en 
dos  actos,  intitulada  Ein  neuer  Don  Qnixote,  inspira¬ 
da  más  que  en  el  libro  cervantino  en  una  obra  de 
lvotzebue.  En  1861  representóse  también  en  Alema¬ 
nia  una  comedia  con  el  título  quijotesco  Der  nene 
don  Qnixote;  es  obra  en  la  cual,  aun  con  todo  y  no 
aparecer  el  héroe  manchego.  el  protagonista  de  la 
comedia  tiene  muchos  puutos  de  semejanza  con  el 
famoso  hidalgo.  En  1864  representóse  eu  París  una 
comedia  en  ciuco  actos,  escrita  por  Victoriano  Sar- 
dou,  con  el  título  de  Don  Quichotte;  como  puede  su¬ 
ponerse,  es  una  obra  española  vista  por  un  tempe¬ 
ramento  francés.  En  este  mismo  año  púsose  en  es¬ 
cena  en  Madrid  una  zarzuela,  letra  de  Luis  M.  de 
Larra  y  música  del  maestro  Arrieta,  con  el  título  de 
La  Insula  Barataría ;  fué  del  agrado  del  público.  En 
1866  representóse  eu  el  teatro  del  Circo,  en  Madrid, 
con  motivo  del  aniversario  del  natalicio  del  priucipe 
de  los  Ingenios  españoles,  una  zarzuela,  letra  de 
F.  García  Cuevas  y  música  del  maestro  A.  R.;  el 
argumento  de  la  obra  es  Las  bodas  de  Camacho.  En 
Febrero  de  1868  estrenóse  en  Madrid  una  opeieta 
bufa,  intitulada  Aventuras  de  don  Quijote  de  la  Man¬ 
cha.  letra  de  Casamayor  y  Utrera  y  música  del  maes¬ 
tro  Milpagher.  En  este  mismo  año  representóse  en 
el  teatro  de  los  Bufos  Madrileños  un  paso  de  coine¬ 
dia  con  el  titulo  de  Los  farsantes.  Y  también  en  este 
mismo  año  púsose  en  esceua  El  curioso  impertinente, 
juguete  cómico  en  un  acto,  original  de  Pelavo  Cas¬ 
tillo.  Al  año  siguiente  representóse  en  el  Teatro- 
Lírico  de  París  una  opereta  en  tres  actos,  letra  de 
Barbier  y  Carré,  con  música  del  maestro  Boulau' 
ger.  con  el  título  de  Don  Quichotte,  obra  que,  con 
todo  y  el  aparato  escénico  que  la  acompañaba,  no 
fué  del  agrado  del  público.  En  Moscou  el  famoso 
maestro  de  baile,  Mario  Petipa,  puso  en  escena  en 
el  Teatro  Imperial  un  baile  de  gran  espectáculo  con 
motivos  del  Quijote,  al  cual  puso  música  el  profesor 
Minous.  Al  año  siguiente,  ó  sen  en  1870,  represen¬ 
tóse  en  París  una  comedia  de  Brioune  con  el  título 
de  Un  mariage  h  condition;  aun  cuando  el  título  no 
sea  cervantino,  la  obra  sí  lo  es.  por  desarrollarse  la 
acción  en  el  Toboso  y  uno  de  los  principales  perso- 
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naje*  ser  el  escudero  de  don  Quijote  Cu  1872  pli¬ 
sase  en  escena  en  Valencia  una  pieza  en  un  acto,  j 
intitulada  Don  Quijote  séptimo;  su  autor  ridiculiza  al 
pretendiente  al  trono  de  España,  don  Carlos  de 
Borbón.  En  1873  representóse  en  Tarragona  un 
apropósito  en  un  acto  con  el  titulo  de  La  cuna  del 
Quijote ;  su  autor  fué  Tomás  Martínez  y  Marquiou. 

A  lo*  dos  años  representóse  en  San  Petersburgo 
una  pantomima  con  el  titulo  de  Don  kikftot.  Al  año 
siguiente  púsose  en  escena  en  Milán  una  comeúiu 
en  cuatro  actos,  escrita  por  Cucuiiello,  intitulada 
La  letiura  del  Don  Chisciotte.  En  e^te  mismo  año 
representóse  en  la  Alhainbra  de  Londres  una  ope¬ 
reta  en  tres  actos,  letra  de  Maibv  y  Paulton,  y 
música  de  Clay,  el  titulo  de  la  cual  era  el  del  nom¬ 
bre  del  famoso  andante;  liemos  de  señalar  que  tuvo 
ruidoso  éxito.  Eu  el  misino  año  de  1870  escribió 
A.  Aureliano  Ruiz  un  apropósito  intitulado  Una 
escena  del  Quijote;  probablemente  el  lugar  en  donde 
se  puso  en  escena  fue  la  ciudad  del  Darro.  Al  año 
siguiente  representóse  en  VaHadolid  un  apropósito 
cervantino,  escrito  por  Lope  Torea  y  Tomás  Acero, 
con  el  titulo  de  La  condesa  Tn/aldi.  Y  en  este  mis¬ 
mo  año  se  estrenó  en  el  teatro  municipal  de  Graz 
una  opereta  que  tenía  por  titulo  Don  Quijote,  letra 
de  Grandorf  y  música  de  los  maestros  Roth  y  Wein- 
zierl.  En  1831  editó  la  casa  Bastinos,de  Barcelona, 
una  comedia  propia  para  ser  representada  en  los 
teatros  infantiles;  es  obra  inspirada  en  el  gobierno 
de  Sancho  Pama.  Al  año  siguiente  estrenóse  en 
Madrid  un  drama  de  José  de  Echegaray,  intitulado 
Los  dos  curiosos  impertinentes,  obra  en  Ja  cual  se 
ven  reminiscencias  del  citado  texto  cervantino.  En 
este  mismo  año  publicó  el  celebrado  cervantista 
americano  Amenodoro  Urdaneta  una  comedia  inti¬ 
tulada  Bl  Jlscal  de  los  gigantes ;  en  la  lista  de  los 
personajes  figuran  los  nombres  de  don  Quijote,  San¬ 
cho  y  Cervantes.  En  1881  publicóse  en  Madrid  un 
cuadro  cómico,  basado  en  el  libro  de  Cervantes,  es¬ 
crito  por  Pérez  Colín  ntes,  con  el  título  de  Don  Qui¬ 
jote  en  la  sierra .  Al  año  siguiente  representóse  en  el 
teatro  de  la  Opera,  en  Buenos  Aires,  una  revista 
bufa,  en  un  acto  y  en  verso  intitulada  Don  Quijote 
en  Buenos  Aires;  es  obra  local,  aun  con  todo  y  salir 
en  escena  el  famoso  hidalgo  y  su  escudero.  En  1888 
se  publicó  en  Sevilla  una  comedia  (?)  escrita  por 
Fernández  Moreno,  con  el  título  de  Don  Quijote  de 
Andalucía,  obra,  como  escribe  el  autor,  cientílica, 
política,  literaria  y  cómica.  En  1892  publicóse  en 
Madrid  una  fantasía  quijotesca  intitulada  Cercan- 
tina;  su  autor  fue  el  periodista  J.  M.  Ovejero  de  los 
Cobos;  estrenóse  en  el  teatro  particular  de  los  mar¬ 
queses  de  Reinosa.  En  1895  imprimióse  en  Londres 
un  drama  de  G-  E.  Morryson.  intitulado  Alonso 
Quijano.  Y  en  este  mismo  nño  representóse  en  el 
coliseo  Menus-Plaissirs  de  París.  L  ame  endurmie, 
comedieta  en  un  acto  y  en  verso;  por  el  título  no  se 
trasluce  su  influencia  quijotesca,  pero  la  verá  el 
lector  al  saber  que  entre  sus  personajes  figura  San¬ 
cho  Panza  y  su  mujer.  En  Diciembre  de  1896  es¬ 
trenóse  en  el  teatro  Martín,  de  Madrid,  un  juguete 
cómico-lírico  intitulado  La  nieta  de  don  Quijote; 
cierto  que  no  aparece  en  escena  el  famoso  hidalgo, 
pero  lo  que  ejecuta  la  protagonista  es,  al  decir  de 
muchos,  una  quijotada.  A  los  pocos  días  del  estre¬ 
no  anterior,  esto  es,  en  Enero  de  1897  represen¬ 
tóse  en  el  teatro  de  la  Comedia,  de  Madrid,  una 
obra  original  de  Mariano  de  Vela,  intitularla  Don 
Quijote  de  Madrid.  Y  en  este  mismo  año  púsose  en 


escena  en  Ginebra  una  comedia  lírica  en  cuatro 
actos  cuyo  título  es  Sancho ,  letra  de  U.  Joe- Ple.ssus 
y  música  de  E.  Jacques- Dnlcroze .  Con  esta  obra 
termina  la  producción  teatral  del  siglo  xix,  inspira¬ 
da  en  el  libro  cervantino. 

Pocas,  en  verdad,  son  las  obras  correspondien¬ 
tes  al  siglo  xix;  la  primera  que  hemos  de  mencio¬ 
nar  es  una  comedia  úrica  castellana,  estrenarla  en 
el  teatro  Apolo  de  \Lidnd.  letra  de  Fernández  Shaw 
y  música  del  maestro  Chapl;  La  venta  de  don  Qt  ijo- 
te.  fué  la  obra  de  la  teinpoiada.  En  1905  publicóse 
en  Madrid  una  comedia  lírica,  letra  de  Bnrriobero  y 
Herrán,  y  música  «leí  maestro  San  José;  el  título  de 
esta  obra  es  Don  Quijote  de  la  Mancha,  y  sigue  paso 
A  paso  el  texto  de  la  novela  cervantina.  El  maestro 
Penella  publicó  en  «licbo  año  dos  números  musica¬ 
les:  Quijotesca,  que  es  la  serenata  que  canta  Altisi- 
dora  á  «Ion  Quijote,  y  Ovillejos  del  Quijote.  Los  her¬ 
manos  J.  y  S.  Alvarez  Quintero  escenificaron  La 
aventura  de  los  galeotes ;  Selles.  La  primera  salí  la 
del  famoso  hidalgo,  y  Ramos  Gorrión,  Bl  caballero 
de  los  Espejos;  estas  tres  obras,  de  un  acto  cada 
una,  representáronse  en  el  Teatro  Real  de  Madrid, 
en  la  fiesta  en  honor  de  Cervantes  con  motivo  del 
teicer  centenario  de  la  publicación  del  Quijote.  En 
este  mismo  año  y  con  motivo  del  homenaje  citado 
anteriormente,  representóse  en  el  Teatro- Circo  de 
Zaragoza  un  boceto  de  comedia  intitulado  Don 
Quijote  en  Aragón,  letra  de  Sanjuán.  Guyena,  Fer¬ 
nández  y  González,  y  música  de  los  maestros  Boro-, 
bia  y  Trullás.  También  corresponde  á  este  año  el 
monólogo  impreso  en  Barcelona,  ¡Bl  pobre  don  Qui¬ 
jote'  escrito  por  Luis  Millá.  La  Insula  Barataría  es 
el  título  de  una  comedia  en  dos  actos,  arreglada  á 
la  escena  por  un  cervantófilo  ( D.  Perier)  é  impresa 
en  Almería  en  1905.  El  escritor  murciano  Mnrtíner 


Tornel  escribió  Las  bodas  de  Dulcinea,  apropósito 
huertano,  como  escribe  su  autor,  para  honrar  la 
memoria  de  Cervantes  En  este  mismo  año  el  cele¬ 
brado  poeta  francés  J.  Richepin  dió  á  la  escena  una 
comedia  heroicocómica ,  en  cinco  actos,  con  el  título 
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de  Don  Qnichotte,  estrenada  en  París  en  la  Comedia 
Francesa  En  1908  el  escritor  López  Monis  vió  re¬ 
presentar  su  juguete  cómico  / Por  vida  de  don  Quijo¬ 
te !  cuya  obra  no  dará  mucha  fama  á  su  autor.  En 
este  mismo  año  estrenóse  en  el  teatro  Femina  de 
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París  una  con  edia  de  Dubois  intitulada  La  derniere 
Dulcinea.  En  1910  el  autor  de  La  venta  de  don  Qui¬ 
jote  dió  al  teatro  Lara  de  Madrid  Las  figuras  del  Qui 
jote ,  comedia  en  dos  actos.  La  Insula  Baratarla  es 
el  título  de  una  comedia  lírica,  letra  de  Mánez  y  mú-‘ 
sica  de  Udaeta,  representada  en  Madrid  en  1915. 

De  todas  cuantas  obras  hemos  mencionado  aquí, 
muy  pocas  han  sido  las  que  han  tenido  un  éxito 
franco;  las  más  han  sido  recibidas  con  frialdad.  En 
a  juellas  en  que  se  ha  visto  el  famoso  hidalgo  en  es¬ 
cena,  casi  puede  decirse  que  ha  sido  un  don  Quijote 
grotesco,  riJículo,  caricatura  del  tipo  del  famoso 
manchego,  haciendo  locuras  y  disparates,  y  Sancho 
ha  resultado  un  majadero,  glotón  y  tan  loco  como 
su  amo;  nunca  ha  aparecido  ni  la  grandeza  de  áni¬ 
mo  del  caballero,  ni  la  malicia  y  simplicidad  del 
escudero.  También  el  lenguaje  que  han  puesto  en 
boca  de  ambos  personajes  no  cuadraba  al  que  Cer¬ 
vantes  les  hace  hablar,  salvo  honrosas  excepciones, 
como  Barriobero  y  Alvarez  Quintero;  en  las  más  de 
las  obras  resultan  frases  chavacanas  ó  bien  ampu¬ 
losas,  huecas  y  faltas  de  sentido,  de  aquel  sentido 
humano  que  supo  poner  Cervantes  en  boca  de  sus 
imaginarios  personajes.  No  carece  de  interés,  final¬ 
mente,  el  estudio  de  Tomás  Borrás,  Las  obras  tea¬ 
trales  de  Miguel  de  Cervantes,  en  el  que,  además  de 
comprender  todas  las  producciones  teatrales  de  Cer¬ 
vantes.  estudia  también  las  diversas  escenificacio¬ 
nes  del  Quijote  conocidas.  Publicóse  este  estudio  en 
La  Vanguardia,  de  Barcelona,  el  25  de  Diciembre 
de  1915.  También  hav  que  mencionar  el  trabajo  de 
José  Escofet,  Los  músicos  y  el  Quijote  (en  el  mismo 
periódico  y  fecha),  por  contener  una  crítica  musical 
de  todas  las  partituras  cantadas  en  la  escena  con 
asuntos  ó  temas  quijotescos. 


X.  — La  indumentaria  femenina 
en  el  <tDon  Quijote » 

En  la  conmemoración  del  tercer  centenario  de  la 
publicación  de  la  inmortal  obra  de  Cervantes,  Artu¬ 
ro  Masriera  publicó  en  Barcelona  ( Ilustración  Ar¬ 
tística ,  1 .°  de  Enero  de  1905)  un  estudio  con  el  tí¬ 
tulo  de  Bl  tocado  femenino  y  los  vocablos ,  en  el  *Don 
Quijote ».  De  tema  tan  curioso  hay  que  entresacar 
aquí  los  datos  y  referencias  que  puedan  servir  al 
erudito  investigador  para  completar  el  estudio  de  la 
obra  cervantina,  en  todos  los  aspectos  de  la  vida 
humaua. 

Siguiendo  pacientemente  el  texto  cervantino,  y 
reuniendo  cuantos  vocablos  substantivos  usó  el  autor 
del  Quijote  concernientes  al  traje,  tocado  y  adornos 
femeniles,  asombra  verdaderamente  el  considerar  el 
número  crecido  de  los  que  vn  han  desaparecido  por 
completo  del  léxico  castellano.  Como  á  veces  tal 
desaparición  arguye  también  la  del  objeto  que  aque¬ 
llas  voces  desiguaban,  síguese  de  ah4  el  cambio  ra¬ 
dical  que  la  indumentaria  femenina  ha  experimenta¬ 
do  en  España  en  el  decurso  de  tres  siglos.  Pero  no 
es  solamente  el  cambio  lo  que  ha  de  interesar  al 
historiador  y  al  erudito,  ya  que  aquél  no  ha  sido 
exclusivo  y  peculiar  de  nuestra  uación,  sino  la  pér¬ 
dida  tota)  de  unas  voces  propias  y  adecuadas  antes, 
que  hau  ido  cayendo  en  desuso  por  la  desaparición 
ó  modificación  del  objeto  que  designaban. 

Ciertas  palabras,  como  brincos,  que  era  nombre 
genérico  para  designar  joyas,  unas  veces,  y  otras 
dijes,  cuentas  ó  abalorios  de  cristal;  folladillos,  que 
significaban  cierta  bocamanga  de  encaje  ó  muselina, 
y  tabones,  que  venían  á  ser  una  especie  de  camiso¬ 
lín  con  golilla,  fueron  adoptadas  y  conservadas  por 
ciertos  escritores  posteriores  á  Cervautes,  con  acep¬ 
ciones  diversas,  viciadas  las  más  de  las  veces,  hasta 
perderse  por  completo  al  llegar  al  siglo  xvm.  Asi, 
hallamos  en  Quevedo,  Espinel.  Alemán,  y,  sobre 
todo,  en  el  teatro  de  Alarcón  y  de  Moreto,  aquellas 
mismas  voces  con  otras  acepciones  variadas  y  diver¬ 
sas  siempre  de  las  que  les  diera  Cervantes. 

Como  primera  materia  de  que  se  elaboraba  el 
traje  femenino,  y  también  para  ciertas  prendas  del 
masculino,  cita  Cervantes  el  velarte ,  velludo ,  s ina¬ 
bafa,  angeo,  catorceno,  sirgo,  bocaci,  cordel  late,  palmi¬ 
lla,  camelote ,  marisca,  platilla,  gorbiáu,  estameña  y 
añascóte,  designando  con  tales  voces  desde  el  paño 
más  recio  y  basto,  hasta  la  tela  más  fina  y  primoro¬ 
sa.  De  entre  estas  15  voces,  sólo  una  ó  dos  se  ba¬ 
ilan  hoy  en  uso  y  vigor  en  el  habla  castellana,  por 
existir  todavía  en  ciertas  y  determinadas  regiones  de 
las  provincias  de  Toledo,  Avila,  Soria  y  Segovia.  el 
paño  ó  lienzo  que  ellas  significaban.  El  catorceno  v 
el  sirgo  son  conocidos  aun  en  Béjar  y  en  O nm»;  el 
cordellate,  sin  existir  hoy  en  los  comercios  de  lence¬ 
ría,  es  voz  viva  y  usual  en  el  N.  de  Navarra  v  en 
algunas  regiones  de  Aragón  y  Cataluña. 

Al  querer  expresar  la  forma  determinada  de  un* 
prenda  de  ropa  cualquiera,  leemos  en  el  Quijote  las 
voces  tunicela,  verdugado,  guardainfante ,  tontillo, 
saltaembarca ,  monjil,  lechuguilla,  marquesota,  sabo¬ 
yana,  arrequive,  arrocado,  marlota,  farseto  y  otras 
muchas,  que  equivalen  á  otras  tantas  piezas  del  traje 
femenil,  precisas  y  determinadas,  unas,  y  de  vag* 
significación  las  más  de  ellas.  Así,  el  verdugado, 
según  leemos  en  Rivadeneyra,  es  pieza  de  indumen¬ 
taria  «que  sólo  usaban  las  hembras  de  dudosa 
mientras  Solís  ia  aplica  para  denominar  una  f.t.d* 
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de  dama  en  traje  de  corte,  El  t iluta  tsar ,  la  almalafa, 
«i  brial,  la  galocha  y  la  tumcela  representaban  oí  ras 
Cautas  premias  de  vestir  propias  de  la  mujer  decíase 
acomodada  del  siglo  xvi.  Las  dos  primeras  denuncian 
su  origen  árabe,  y  su  procedencia  italiana  las  tres 
últimas,  no  faltando  quien  haga  derivar  la  galocha 
del  latino  gaita,  El  chapín,  especie  de  calzado  propio 
de  damas  distinguidas  y  que  solía  tener  suela  de 
corcho,  lo  mismo  que  pasa-maque,  zapato  de  proce¬ 
dencia  y  usanza  árabe;  son  dos  voces  que  han  vivido 
indistintamente  en  Castilla,  Aragón  y  Navarra  y 
que  en  Cataluña  se  hallan  en  muchas  composiciones 
•del  Romancenllo  Popular ,  c&talanizada  por  la  voz 
jcapi,  la  primera.  Los  garvines  (adornos  de  la  cabe¬ 
za),  las  ajorcas  (collares  y  brazales),  los  senogiles 
{ligas  de  forma  especial),  el  antojo  y  el  papa-higo 
(clases  especiales  de  anteojos,  usados  por  caminan¬ 
tes.  alguaciles  y  por  las  dueñas  de  servicio,  en  casas 
principales),  servían  para  denominar  diversos  objetos, 
cuya  contextura  ha  variado  tanto  en  nuestros  días, 
que  se  puede  afirmar  se  ha  perdido  ya  totalmente  la 
noción  de  su  forma  y  la  denominación  que  les  diera 
Cervantes. 

¿Qué  dama  distinguida  ó  elegante  osará  hoy  lla¬ 
mar  sebillos  á  las  pomadas  más  exquisitas  de  toca¬ 
dor;  blandurillas,  á  los  perfumes  líquidos,  y  mudas  á 
la  cascarilla,  pastas  ó  ungüentos  de  perfumería,  como 
los  llamó  Cervantes  en  su  Quijote V  Esto  no  quiere 
decir  que  tales  voces  hayan  desaparecido  por  com¬ 
pleto  del  campo  del  uso  del  habla  castellana.  Loque 
eí  acontece  es  que  en  ciertas  regiones  del  riñón  de 
Castilla  viven  aún  algunas,  designando  objetos  seme¬ 
jantes  y  análogos  á  los  que  en  el  siglo  xvi  significa¬ 
ron.  _J5n  los  campos  de  Ocaña,  Montiel  y  Tarancón 
hemos  oído  mentar  el  catorceno  y  camelote,  al  velludo 
y  al  farseto;  mientras  que  ninguno  de  nuestros  pro¬ 
sistas  más  insignes  y  castizos  en  el  arte  del  bien  de¬ 
cir  patrocina  hoy  tales  voces.  En  la  Mancha  hemos 
oído  el  pegujar,  de  que  habla  don  Quijote  á  Sancho, 
como  voz  corriente  y  usual,  en  su  acepción  misma, 
aunque  sincopando  el  vocablo,  muy  marcadamente. 

Sumamente  curioso  es  el  proceso  de  cómo  cual¬ 
quiera  de  estas  voces  ha  ido  desapareciendo  del  uso 
y  hasta  del  léxico  popular,  que  no  es  más  que  un 
efecto  ó  resultante  de  aquél.  Tomemos,  por  ejemplo, 
la  voz  antojo,  que  hoy  es  entre  nosotros  sinónima  de 
capricho,  rareza,  ó  anhelo  pueril  y  descabellado.  En 
tiempode  Cervantes  significaba  también  una  especie 
de  anteojo  ó  mascarilla,  que  servía  para  resguardar 
«1  rostro  de  los  que  viajaban  en  litera,  silla  de  ma¬ 
nos,  ó  calesa,  del  polvo  y  de  los  rigores  del  sol,  algo 
como  lo  que  hoy  se  usa  para  resguardarse  de  los  mis¬ 
mos  al  viajar  en  automóvil.  Esta  voz  subsistía  aún  á 
fines  del  siglo  xvi  significando  indistintamente  ca¬ 
pricho  y  anteojo  y  así,  en  los  Ejercicios  de  Perfección 
V  Virtudes  Cristianas  del  venerable  padre  Alonso  Ro¬ 
dríguez,  se  lee:  «Si  ansi  pensáis,  proseguir,  y  no  te- 
neis  ojos,  sino  antojos .»  En  el  Cancionero  de  Ubeda 
hallamos:  «No  curemos  del  antojo  que  tapa  la  vi¬ 
sión  clara.»  Dice  Quevedo,  en  la  Vida  del  Buscón: 
«No  veía,  porque  el  descomunal  antojo  velábale  la 
claridad.»  Llega  el  siglo  xvm,  con  la  influencia  ga- 
iicista  que  perturba  el  casticismo  de  nuestro  Ro¬ 
mance  y  la  voz  antojo  desaparece  ya  para  siempre 
en  el  sentido  de  significar  aquel  objeto,  permane¬ 
ciendo  viva  hoy  únicamente  para  denominar  el  ca¬ 
pricho  ó  rareza  poco  mesurados. 

El  bocacl  (clase  de  tela  preciosa)  aparece  viva  en 
•1  idioma,  antes  de  que  Cervautes  escribiese  su 
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Quijote.  Hallárnosle  en  La  Crónica  Rimada,  en  Am¬ 
brosio  de  Mondes,  en  el  arcipreste  de  Hita,  en  el 
Rimado  de  Palacio  y  en  don  Lucas  de  Tuy.  En  el 
propio  Romancero  leemos:  «Vestida  de  bocaci  —  va 
la  infanta  de  Castilla.»  Góngora  lo  conserva  en  uno 
de  sus  Romances,  diciendo:  «Ni  armiño,  ni  bocaci, — 
hacen  gallardo  al  caudillo.»  Argote  de  Molina,  el 
maestro  Oliva,  Carlos  Coloma,  Hurtado  de  Mendo¬ 
za  y  Malón  de  Chaide  usan  también  este  substan¬ 
tivo,  que  no  aparece,  ni  mencionado  siquiera,  en 
ningún  poeta  ni  prosista  de  épocas  posteriores. 

Muchas  otras  voces  genuiuamente  cervantinas  han 
ido  desapareciendo,  modificándose,  primero;  desna¬ 
turalizándose,  después,  y  algunas  veces  tomando 
otra  acepción  viciosa  ó  distinta  de  la  verdadera  y 
genuina.  La  voz  prestigio  se  halla  en  este  caso.  Tal 
ha  acontecido  también  con  la  voz  sirgo,  que,  prove¬ 
niente  del  latín  sericum  y  significando  simplemente 
seda,  modificóse  tomando  las  formas  de  sirga,  serca 
y  serga,  para  venir  á  parar  en  jerga  para  designar 
una  mezcla  ó  clase  especial  de  paño,  desapareciendo 
así  del  todo  la  voz  y  significado  primitivos. 

Notemos,  finalmente,  que  las  denominaciones  ac¬ 
tuales  de  las  diversas  piezas  de  la  indumentaria  fe¬ 
menina  en  España,  hoy  son  exóticas  en  su  inmensa 
mayoría  [corsé,  fichú,  sautoir,  saut  de  lit,  peignoir, 
charmeuse,  etc.),  y  que  el  rico  caudal  de  substanti¬ 
vos  de  esta  índole  que  encierra  el  Quijote  de  Cervan¬ 
tes,  es  hoy  materia  ignorada  de  nuestras  contempo¬ 
ráneas. 

XI.  — Mascaradas  quijotescas 

Aun  corrían  por  España  las  primeras  ediciones 
del  celebrado  libro  de  Cervantes,  cuando  en  fiestas 
públicas,  mascaradas  y  sortijas,  aparecieron  ios  hé¬ 
roes  de  la  novela  cervantina. 


Sancho  gobernador  en  la  Insula  Baratarle 
Dibujo  de  Glsberl 


Probablemente  la  primera  vez  que  valió  la  flgura 
de  don  Quijote  por  las  calles  y  plazas,  filó  mucho 
antes  que  apareciese  en  el  teatro,  y  decimos  esto, 
por  cuanto  en  las  Memorias  escritas  por  el  portu¬ 
gués  Pinheiro  da  Veiga.  referentes  al  año  1605.  nos 
dice,  relatando  una  fiesta  de  toros  celebrada  el  10  de 
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Junio  que  «en  medio  de  esta  universal  folganzR ,  para 
que  no  faltara  algo  de  mojigangas  ó  entremeses, 
aparecióse  un  don  Quijote  que  iba  en  la  delantera  solo 
y  sin  compañía,  como  aventurero,  la  cabeza  cubierta 


Don  Quijote  y  Ion  guleotes.  Acuarela  de  Andrimix 


de  un  enorme  chapeo,  en  los  hombros  un  buen  ca¬ 
pote  de  baveta  con  mangas  de  lo  mismo,  calzoneado 
velludo  y  buenas  botas,  con  espuelas  de  pico  de  go¬ 
rrión.  Iba  batiendo  las  ijadas  á  un  pobre  cuartago 
rucio  con  una  gran  matadura  en  el  espinazo  produ¬ 
cida,  al  parecer,  por  las  guarniciones  de  un  coche  ó 
la  silla  de  un  cochero.  Seguíale  su  escudero  Sancho 
Panza,  el  cual  llevaba  calados  unos  anteojos  en  se¬ 
ñal  de  autoridad,  la  barba  erguida  y  en  la  mitad  del 
pecho  una  venera  del  hábito  de  Cristo». 

A  los  dos  años,  esto  es,  en  1607,  y  probablemente 
en  los  meses  de  Octubre  ó  Noviembre,  celebróse  en 
la  corte  de  Panssa  (Perú)  unas  fiestas  con  motivo  del 
proveimiento  de  virrey,  haciéndose  una  sortija  que, 
al  decir  del  autor  de  la  Relación,  salieron  más  de  40 
caballeros  andantes,  y  entre  los  tales  iba  el  de  la 
Triste  Figura,  «tan  al  natural  y  propio  de  como  le 
pintan  en  su  libro,  que  dió  grandísimo  gusto  verle. 
Venia  caballero  en  un  caballo  flaco,  muy  parecido  á 
su  Rocinante,  con  unas  calcitas  del  año  de  uno,  y 
una  cota  muy  mohosa,  morrión  con  mucha  plumería 
de  gallos,  cuello  del  dozabo  y  la  máscara  muy  al 
propósito  de  lo  que  representaba.  Acompañábanle 
el  cura  y  el  barbero  con  los  trajes  propios  de  escu¬ 
dero  é  infanta  Micomiconn,  que  su  crónica  cuenta,  y 
su  leal  escudero  Sancho  Panza,  graciosamente  ves¬ 
tido,  caballero  en  su  asno  albardado  y  con  sus  alfor¬ 
jas  bien  proveídas  y  el  yelmo  de  Mambrino;  llevá¬ 
bale  la  lanza  y  también  sirvió  de  padrino  6  su  amo, 
que  era  un  caballero  de  Córdoba,  de  lindo  humor, 
llamado  don  Luis  de  Córdoba,  y  anda  en  este  reino 
disfrazado  con  nombre  de  Luis  de  Galves.  Había 
venido  á  la  sazón  de  esta  fiesta  por  juez  de  Castro 
Virreyna,  y  presentándose  eu  la  tela  con  extraña 
risa  de  los  que  miraban,  dió  su  letra,  que  dezía: 

Soy  el  audaz  don  Quixo- 
Y  maguer  que  desgraeia- 
Fuerte,  bravo  y  arrisca- 

Su  escudero,  que  era  un  hombre  muy  grasino,  pidió 
Ucencia  á  los  jueces  pava  que  corriese  su  amo  y  puso 


por  precio  una  docena  de  cintas  de  gamuza,  y  por 
venir  en  mal  caballo  y  hacerlo  adrede,  fuerou  las 
la nzag  que  corrió  malísimas,  y  le  ganó  el  premio  el 
dios  Baco,  el  qual  lo  presentó  á  una  vieja,  criada  de* 
una  de  las  damas.  Sancho  echó  algunas  coplas  de 
primor,  que  por  tocar  eu  verdes  no  se  refieren». 
Y  dice  el  cronista,  al  final  de  la  Relación ,  que  el 
premio  de  invención  se  dió  al  caballero  de  la  Triste 
Figura,  «por  la  propiedad  con  que  hizo  la  suya  y  la 
risa  que  en  todos  causó  verle»,  si  bien  lo  rebibin 
Sancho  para  que  hiciese  entrega  de  él  á  Dulcinea 
cuando  la  viese. 

En  1613  celebróse  en  Hiedelberg,  con  motivo  de 
la  entrada  de  los  recién  casados,  Federico  V  del 
Palatinado  con  Isabel  Stuart,  hija  del  rey  Jacobo  1 
de  Inglaterra,  una  serie  de  festejos,  y  entre  los  tales 
un  torneo  en  el  cual  el  mautenedor  era  don  Quijote 
de  la  Mancha,  quien  publicó  un  cartel,  muy  cómico, 
y  entre  los  14  artículos  de  que  consta  hay  algunos 
que  podrían  ser  utilizados  por  los  comentadores  del 
Quijote  para  notas;  dicen  asi:  «111.  Que  á  pesar  de 
que  no  hay  bálsamo  ni  pachulí  que  iguale  al  perfume 
de  la  hermosa  Maritornes  de  los  ojos  tiernos,  y  de 
que  se  alabe  tanto  la  belleza  de  los  amores  de  Gua¬ 
ció  Imbrata.  no  hay,  sin  embargo,  ninguno  que 
pueda  compararse  ni  en  lo  uno  ó  lo  otro  á  mi  her¬ 
mosísima  Dulcinea  del  Toboso.  IV.  Que  el  amor 
inalterable  y  fiel  que  profeso  á  la  reina  de  mi  cora¬ 
zón,  fué  la  única  causa  de  que  no  correspondiera  con 
la  debida  finura  á  la  amabilidad  de  la  encantadora 
Maritornes.  V.  Que  el  que  ataca  á  un  molino  de 
viento,  como  yo  lo  hice,  y  mi  antiguo  escudero  San¬ 
cho  sabe,  ejecuta  una  acción  tan  heroica  como  el  que 
se  pone  á  luchar  con  un  gigante,  y  que  hay  tanto 
peligro  en  lo  uno  como  en  lo  otro...»  Y  después  de 
enumerar  los  14  artículos  de  que  consta  el  cartel, 
dice  que  asi  lo  proclama:  «yo,  don  Quijote  de  la 
Mancha,  caballero  «le  la  Triste  Figura,  amo  del  me¬ 
jor  caballo  Rocinante,  coronado  con  la  esperanza  é 
ilusión  del  gran  imperio  de  Trapisonda:  el  destruc¬ 
tor  y  vencedor  del  gigante  Caraculiambro  de  la» 
islas  Malindranas  y  el  esclavo  de  la  incomparable 
hermosura  de  Dulcinea  del  Toboso,  llamad*  A ldonz¡» 
Lorenzo.»  Lo  que  no  nos  dice  la  infanta  doña  Paz  de 
Borbón,  que  es  quien  nos  dió  á  conocer  este  texto, 
es  cómo  quedó  el  famoso  andante  manchego  y  el 


Acto  de  armar  caballero  á  don  Quijote 
Grabado  al  boj  de  mediados  del  n»hIo  xviri 


traje  que  llevó,  pero  de  todos  modos  demuestran  I 
dos  mascaradas  últimamente  citados,  que  corrieron 
por  países  lejanos  las  hazañas  del  Caballero  do  loa 
Leones. 
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En  1614,  y  con  motivode  las  fiestas  que  á  la  beati¬ 
ficación  de  la  Virgen  Madre  Teresa  de  Jesús  cele- 
bio  la  ciudad  de  Zaragoza,  nos  dice  el  cronista  que 
hubo  una  mascarada  de  estudiantes,  en  la  cual  figu¬ 
raba  «don  Quijote  de  ia  Mancha  con  un  traje  gra¬ 
cioso  ,  arrogante  y  picaro,  puntualmente  de  la  ma¬ 
nera  que  en  su  libro  se  pinta.  Esta  figura  y  otra  de 
Sancho  Panza,  su  criado,  que  le  acompañaba,  causa¬ 
ron  grande  regocijo  y  entretenimiento,  porque  á  más 
de  que  su  trcje  era  en  extremo  gracioso,  lo  era  tam¬ 
bién  la  invención  que  llevaban,  fingiendo  ser  caza¬ 
dores  de  demonios,  que  traían  allí  enjaulados  y  como 
triunfantes  de  ellos»,  y  al  hablarnos  de  Sancho 
Panza  nos  dice  que  «salió  con  un  justillo  de  pieles». 
Ofrecían  ambos  personajes  «papelillos  que  con  al¬ 
gunos  motes  daba  á  las  damas,  y  una  información» 
que  cornieuza,  después  del  titulo,  con  esta  cuarteta 
de  cabo  roto: 

Soy  «1  fuerte  don  Quizó- 
Más  bravo  que  P&ladi- 
Llevado  por  su  roci- 
Y  traído  por  ol  tro¬ 
pero  ha  do  decirse,  como  ya  observó  eminente 
cervantista,  que  este  don  Quijote  no  aludia  al  de 
Cervantes,  sino  al  de  Fernández  (ie  Avellaneda. 

Al  año  siguiente  la  ciudad  de  Córdoba  hizo  fies¬ 
tas,  con  motivo  también  de  la  beatificación  de  Teresa 
de  Jesás,  y  asimismo  salió  uhn  máscara  de  estudian¬ 
tes,  que  al  decir  del  cronista  de  la  Relación  repre¬ 
sentaban  Los  desposorios  de  don  Quijote  y  su  ama¬ 
da  Dulcinea ;  como  puede  presumirse,  entre  la  com¬ 
parsa  iban  don  Quijote  y  su  escudero,  Dulcinea  del 
Toboso,  un  cura  y  un  sacristán.  «Sancho  Panza 
tuvo  por  mejor  partido  caminar  en  uua  burra  poco 
menos  redonda  con  su  preñado  que  el  que  iba  en 
ella,  con  serlo  tanto  corno  una  bola,  y  de  esta  mane¬ 
ra  escudereaba  los  desposados,  que  venían  los  últi¬ 
mos.  Don  Quijote,  en  un  rocín  blanco  en  los  huesos, 
con  una  calza  las  cuchilladas  de  palma,  por  botas  ó 
borceguíes  dos  calabacines  huecos  y  muy  largos,  por 
rosas  en  las  ligas,  dos  cebollas;  dos  tiestos  por  estri¬ 
bos,  pendientes  de  do9  tomizas;  sobre  la  camisa  un 
coleto  viejísimo  y  gorra  antigua  con  su  cintillo  de 
esparto  y  algunas  cabezas  de  ajos  por  camafeos. 
Doña  Dulcinea  iba  en  un  pollino  con  vestido  igual¬ 
mente  ridículo,  y  tal,  que  el  más  modesto,  en  lle¬ 
gando  estas  dos  figuras,  no  podía  contener  la  risa.» 

En  la  Relación  publicada  en  1616  referente  á  las 
fiestas  que  la  Cofradía  de  Sacerdotes  de  San  Pedro 
Ad  Vincula  celebró  en  la  iglesia  de  Sevilla,  dedicada 
á  la  Purísima  Concepción  de  María,  se  leen  las  com¬ 
posiciones  premiadas  en  la  justa  literaria,  y  entre  las 
tales  se  ve  un  soneto  con  estrambote  que  bien  pudie¬ 
ra  ser  inspirado  en  aquel  que,  al  decir  de  Rodríguez 
Marín,  es  una  joyita  de  Cervantes,  el  dedicado  al 
Tdmnlo  del  rey  Felipe  TI,  en  Sevilla.  El  soneto  pre¬ 
miado  en  la  dicha  fiesta  es  obra  de  fray  Bernardo  de 
Contreras,  religioso  de  San  Basilio,  y  comienza  así: 

Ensilla,  Sancho  amigo,  á  Rocinante, 

Dame  la  lanza  y  yelmo  de  Mambrino; 

Acomoda  la  alforja  en  el  pollino, 

Y  el  bálsamo  precioso  pon  delante 

y  acaba  diciendo: 

Subió  con  ligereza, 

Y  tomando  su  yelmo,  escudo  y  lanza. 

Le  siguió  su  escudero  Sancho  Panza. 

Si  recuerda  el  lector  el  final  del  soneto  de  Cervan¬ 
tes  y  lo  compara  con  éste,  quizá  hallará  alguna  ana¬ 
logía. 
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Al  año  siguiente  publicó  el  impresor  sevillano 
Francisco  de  Lvra  una  Relación  en  la  cual  se  des¬ 
cribe  la  fiesta  que  el  Colegio  Mayor  de  Simia  María 
de  Jesús,  de  Sevilla,  ctdeiuó  para  que  indos  los  gra¬ 
duandos  jurasen  defenderla  Concepción  limpísima  de 
.Vuestra  Señora  sin  mancha  de  pecado  original,  y  des¬ 
pués  de  describir  algunas  de  las  cuadrillas  que  se 
presentaron,  dice  que  «seguían  los  aventureros,  co¬ 
menzando  por  el  que  fué  prez  de  la  cabullería  an- 
daute.  El  famoso  don  Quijote  iba  en  su  perfectísimo 
Rocinante,  vestido  de  unas  muy  viejas,  mohosas  y 
desbaratadas  armas...  Llevaba  en  la  mano  derecha 
un  mohoso  chuzo  y  en  la  izquierda  por  rodela  un 
viejo  tapador  de  tinaja,  y  en  él,  esta  letra: 

Soy  don  Quijote  si  Manchego 
Quo  aunque  nacido  en  la  Mancha 
Hoy  defiendo  á  la  sin  mancha. 

»Tras  dét  iba  su  escudero  Sancho,  rellanado  en 
un  rucio  y  flaco  pollino;  iba  vestido  con  capote  par¬ 
do.  todo  tan  viejo,  que  aun  podía  ser  desecho  de  su 
mismo  amo.  Llevaba  tan  levantado,  aventado,  tumi- 
do  y  trópico  el  vientre,  que  apenas  podía  juntar  las 
manos  por  encima,  y  en  él  iba  embaulando  paneci¬ 
llos  sin  cuenta,  que  de  una  remendada  alforja  saca¬ 
ba».  Al  igual  que  su  amo,  llevaba  también  una  letra 
que  decía: 

Caballeros,  eso  mismo 
Defiendo  desde  mi  rucio, 

Y  del  pecado  abernucio. 

Por  idéntico  motivo  que  la  Universidad  de  Sevilla 
hizo  también  su  mascarada  la-de  Baeza,  pero  no  en 
1617,  sino  en  el  año  siguiente,  y  también  figuró  una 
cuadrilla  toda  andantesca,  en  la  cual,  como  puede 
presumirse,  iba  en  primera  línea  don  Quijote.  «Lle¬ 
vaba  el  gran  desfacedor  de  tuertos  todas  las  armas 
de  cartón,  que  se  podía  entender  eran  las  que  hizo 
pedazos,  probándolas.»  Ostentando  dos  motes,  uno 
eu  la  rodela  y  otro  en  In  espalda;  el  primero  decía*. 

Del  Toboso  don  Quijote 
Ha  venido  en  sol  -  un  trote 
A  probar  que  e*  cosa  llana 
Que  de  la  primer  manzana 
María  no  pagó  esoote. 

Y  en  el  segundo: 

Hoy  olvida  á  Dulcinea 
El  de  la  Triste  Figura, 

Por  la  qne  es  vida  y  dulzura. 

En  este  mismo  año  1618  celebróse  en  Salamanca 
una  fiesth  con  motivo  del  juramento  del  nuevo  Esta¬ 
tuto  de  la  Universidad,  en  la  cual  todos  los  graduan¬ 
dos  se  comprometían  á  defender  la  Virgen  Concep¬ 
ción  de  María,  y  entre  las  dichas  fiestas  hubo  una 
mascarada  con  más  de  100  estudiantes  que  acompa 
ñaban  á  don  Quijote,  quieu  iba  montado  en  un  rocín 
flaco. 

Pero  no  pararon  aquí  las  fiestas  populares  en  las 
cuales  salía  á  plaza  el  enamorado  andante  manche- 
go.  sino  que  también  ha  de  mencionarse  la  mascara¬ 
da  celebrada  en  Utrera  el  citado  año,  hecha  también 
en  honra  de  la  Virgen  Marín,  viéndose  en  la  prime¬ 
ra  cuadrilla  el  tipo  de  don  Quijote,  con  esta  letra: 
Todo  el  mundo  haya  por  cierto 
Que  yo,  don  Quijote,  rabio 
Por  desfaoer  este  agravio 
Y  enderezar  este  tuerto. 

Como  se  ha  podido  ver,  el  entusiasmo  por  hacer 
salir  en  plaza  al  héroe  manchego  casi  puede  decirse 
que  llegó  en  delirio  y  á  ser  el  personaje  obligado 
para  las  mascaradas  efectuadas  en  1618,  pero  á  los 
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pocos  años,  en  1621 1  los  artífices  del  gremio  de  pla¬ 
tería  de  Méjico  celebraron  una  mascarada  en  honor 
de  la  beatificación  de  san  Isidro  Labrador,  y  nos 
dice  el  cronista  que  entre  la  comparsa  de  caballeros 
andantes  «iba  en  último  lugar,  como  más  moderno, 
don  Quijote  de  la  Mancha.  Todos  de  justillo  colora¬ 
do,  con  lanzas,  rodelas  y  cascos,  en  caballos  famo¬ 
sos,  y  en  dos  camellos  Melia  la  Encantadora  y  Ur- 
ganda  la  Desconocida f  y  en  dos  avestruces  los  ena¬ 
nos  encantados  Ardían  y  Bucendo,  y,  últimamente,  á 
¡Sancho  Panza  y  doña  Dulcinea  del  Toboso,  que,  é 
rostros  descubiertos,  lo  representaban  dos  hombres 
graciosos,  de  los  más  fieros  rostros  y  ridiculos  trajes 
que  se  han  visto». 

Y  como  si  lo  manifestado  hasta  aquí  fuese  poco, 
hemos  de  decir  que  en  Barcelona,  con  motivo  de  la 
entrada  del  Oran  Eslinga ,  ó  sea  el  Carnaval,  y  en 
servicio  del  infaute  cardenal  don  Fernando,  celebró¬ 
se  una  mascarada  en  Enero  de  1633,  en  la  cual  nos 
dice  el  cronista  que  «con  dos  clarines  delante,  ins¬ 
trumento  propio  de  esta  cuadrilla,  precedía  don  Qui¬ 
jote  de  la  Mancha  á  los  caballeros  andantes  como 
restaurador  de  las  ja  perdidas  aventuras  de  esta  ca¬ 
ballería,  venía  caballero  sobre  Rocinante,  largo, 
flaco  y  triste,  bien  asi  como  nos  lo  pinta  el  famoso 
Miguel  de  Cervantes,  y  tan  al  vivo,  que  si  resucita¬ 
ra  dijera  que  asi  fué  su  intento  pintarnos  aquel  in¬ 
genioso  hidalgo,  armado  con  armas  traídas  y  lleva¬ 
das,  con  su  rodela  embrazada  y  la  bacía  del  barbero 
que  él  marcó  por  yelmo  de  Marabrino,  á  la  cabeza, 
daba  esta  curiosa  letra: 

Las  Vitorias  qne  he  tenido 
De  malandrines  gigantes 
Con  todo  lo  que  he  sufrido 
(Como  si  fuera  marido) 

Todo  lo  debo  á  Cervantes. 

A  su  lado  venía  la  sin  par  Dulcinea  dfcl  Toboso 
vestida  de  labradora  castellann  curiosísima  y  pro¬ 
piamente,  con  mucho  desenfado  y  gracia,  caballera 
en  su  encantada  borrica,  esparciendo  este  disparate 
por  letra: 

Aunque  jamás  los  supe- 
Dama  fui  de  don  Quixó- 
Que  ya  se  usa  de  esta  sue- 
B1  asonar  todos  de  to- 
Echando  á  perder  donzó- 

A  otro  lado  Sancho  Panza,  en  su  rucio,  muy  á 
lo  Panza,  acomodado  y  grueso,  vestido  de  labrador, 
dono8Ísimamente,  menudeando  tingos  por  instantes, 
repartiendo  este  mote: 

Sancho  soy  el  escudero 
Del  gran  don  Quijote  el  luengo, 

Del  asno  fiel  compañero, 

Y  desde  éste  considero 
Cuántos  oompañeros  tengo». 

Seguían  después  eii  la  comitiva  Reinaldos  de 
Montalbán,  Roldán,  Pierres,  Olivante  de  Lunura  y 
otros  caballeros  andantes  mencionados  todos  en  el 
Don  Quijote. 

El  promovedor  de  un  sin  fin  de  trabajos  cervánti¬ 
cos,  Mariano  Pardo  de  Figueroa,  más  conocido  por  el 
seudónimo  de  Doctor  Thebussem,  nos  ha  dado  cuenta 
de  unas  fiestas  celebradas  en  la  ciudad  de  Medina- 
Sidonia  en  1710  con  motivo  de  la  llegada  á  dicho 
punto  del  XIV  duque  de  Medina,  Pedro  Alfonso 
Pérez  de  Guzmán  el  Bueno  y  Pacheco,  y  entre  di¬ 
chos  festejos  hubo  una  mascarada  representando  «á 
lo  vivo  las  locuras  que  hacia  el  famoso  don  Quijote 
de  la  Mancha,  y  para  ello  un  truchimán,  muy  agudo, 


hizo  como  si  él  mismo  fuera  don  Quijote,  y  otro  muy 
propiamente  Sancho  Panza...  Recurrieron  todas  las 
calles  de  la  ciudad...  fueron  hasta  la  plazuela  del 
palacio  de  Su  Excelencia,  que  salió  al  balcón  y  se 
holgó  mucho  de  presenciar  al  vivo  la  locura  de  It 
pelea  de  don  Quijote  con  los  molinos  de  viento, 
para  lo  cual  habíanse  figurado  allí  mismo  con  mucho 
artificio  dos  molinos  con  grandes  aspas,  á  las  cuales 
les  dieron  impulso  oportunamente,  y  cuando  don 
Quijote  le  dió  la  lanzada  cayó  de  su  caballo  y  acudió 
el  escudero  con  grandes  voces.  Luego  se  hizo  la 
aventura  de  los  galeotes,  para  lo  cual  estaba  confor¬ 
me  el  corregidor,  que  quiso  poner  en  libertad  ¿  al¬ 
gunos  que  estaban  presos  por  delitos  chicos,  á  fin  de 
celebrar  con  esta  clemencia  la  venida  del  señor^du- 
que...  Luego  apedrearon  á  don  Quijote  con  unos 
pedazos  de  corcho...  En  fin,  todo  fué  al  vivo  y  toma¬ 
do  del  libro». 

Y  aun  hemos  de  mencionar  otra  fiesta  popular  ce¬ 
lebrada  en  Barcelona  en  1759  con  motivo  de  la  ve¬ 
nida  de  Carlos  111  y  de  su  esposa  doña  María  Ama¬ 
lia  de  Sajonia,  y  en  una  cabalgata  que  se  hizo  en  los 
días  18  á  20  de  Octubre  iba  en  el  cortejo  un  carro 
dedicado  á  Saturno  y  Opis  y  el  autor  de  la  Relación 
glosando  las  letras  de  los  personajes  que  iban  en  la 
comparsa,  menciona  «la  flor  de  la  caballería  andan- 
tesca.  lustre  de  la  Mancha,  honor  de  España  y  deli¬ 
cia  de  Europa  toda,  el  insigne  y  sin  par  caballero 
de  la  Triste  Figura,  don  Quijote  de  la  Mancha»,  ci¬ 
tando  después  á  Sancho  Panza. 

Y  puestos  á  mencionar,  podría  citarse  el  famoso 
baile  dado  en  Madrid  en  1863  en  el  palacio  de  los 
duques  de  Medmaceli,  al  cual  asistieron  los  invita¬ 
dos  luciendo  trajes  inspirados  en  el  Quijote. 

El  lector  que  quiera  conocer  en  detalle  las  masca¬ 
radas  y  fiestas  descritas,  puede  ver:  Rius,  Bibliogra¬ 
fía  de  las  obras  de  Cervantes ;  Rodríguez  Marín.  Bl 
Quijote  y  don  Quijote  en  América ;  Thebussem,  Far¬ 
sas  del  Quijote;  Givanel,  Una  mascarada  quijotesca 
celebrada  en  Barcelona  en  1633,  y  Espinosa  y  Quesa* 
da,  Cosas  de  España. 

XII.  —  Bl  periodismo  y  *Don  Quijotes 

Escribió  Cervantes  en  su  inmortal  novela  que  do 
tardarían  mucho  en  ser  populares  las  hazañas  des¬ 
critas  en  su  áureo  libro  y  populares  los  tipos  de  los 
protagonistas,  y  como  en  aquella  época  no  existían 
periódicos,  no  pudo  escribir  que.  andando  el  tiem¬ 
po,  se  publicarían  semanarios  con  los  nombres  de 
loB  dos  inseparables  camaradas.  De  la  popularidad 
del  libro  cervantino  dan  clara  muestra  el  sin  fin  de 
libros,  pinturas  y  esculturas  dedicados  á  enaltecer  y 
á  hacer  duradera  la  obra  del  genio  de  Alcalá,  y  la 
inmortalidad  alcanza  asimismo,  como  escribe  Me- 
néudez  y  Pela  vo,  á  las  bestihs  que  éstos  (don  Quijo¬ 
te  y  Sancho)  montan,  la  tierra  que  ellos  pisaron  y 
los  lugares  en  don  ¡le  nacieron  han  quedado  inmor¬ 
tales. 

No  muy  larga  es  la  lista  de  periódicos  cuyos  títu¬ 
los  recuerdan  el  libro  de  Cervantes,  pero  sí  demos¬ 
trará  que  no  solamente  en  España,  sino  también  en 
el  extranjero  se  ha  rendido  pleitesía  á  la  inmortal 
novela,  bautizando  algunos  periódicos  con  titulo* 
que  delatan  la  popularidad  del  libro  cervantino. 

El  primer  periódico  de  que  tenemos  noticiase  pu¬ 
blicaba  en  Londres  (?)  en  1803  con  el  titulo  de 
U Ambigú,  y  probablemente  siguió  hasta  1818;  tuvo 
dos  tamaños,  pero  en  el  núm.  19  apareció  con  este 
título:  V  Ambigú  oh  Le  Nouoeau  Don  Quichotte  de  la 
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Manche,  Delirando  una  viñeta  alusiva  al  titulo  del 
periódico.  En  1812  publicóse  en  Sevilla  un  papel 
político  que  tuvo  una  vida  efímera:  segun  algunos 
bibliógrafos,  solo  se  publicaron  dos  números;  El  Nue 
to  Don  Quijote  de  Sevilla  figura  en  el  Catalojo  de 
Asensio  como  publicado  en  1812,  pero  Moutolo  en 
su  Bibliografía  lo  menciona  como  perteneciente  á 
1814  v  escribe  que  alcanzó  á  publicarse  11  veces 
A  los  pocos  años,  esto  es,  en  1818  publicóse  en  Ph 
rls  Le  Don  Quichotte  Moral  et  Polttiqne.  En  1828 
publicóse  en  París  un  semanario  con  el  titulo  de  Le 
Petit  Don  Quichotte;  tuvo  corta  vida,  pues  sólo  alcan¬ 
zó  15  números;  era  periódico  de  ciencias  y  artes, 
economía  doméstica  y  teatros,  literatura  y  costum¬ 
bres,  y  se  decía  compuesto  par  une  eociété  de  gene  de 
letires .  En  París  publicáronse  asimismo  durante  el 
año  1830  dos  periódicos  con  título  quijotesco,  tales 
son:  Le  Don  Qnicheite,  cuyo  primer  número  salió  en 
Enero  y  el  último  en  Abril,  y  Don  Quichotte  Censeur, 
cuy a  publicación  fué  de  Abril  á  Julio;  á  nuestro  pa¬ 
recer,  se  trata  de  un  solo  semanario.  En  Berlín  apa¬ 
reció  en  1832  uu  semanario  editado  por  el  culto  es¬ 
critor  A.  Glasbenner  con  el  título  de  Don  Quixotte. 
Sancho  Gobernador  es  el  titulo  de  un  diario  de  corta 
duración  que  se  publicó  en  Barcelona  en  1836;  co¬ 
menzó  en  Octubre  y  terminó  en  Enero  del  año  si¬ 
guiente;  era  político  con  miras  constitucionales.  Muy 
corta  duración  tuvo  un  semanario  satírico,  jocoso, 
político  y  de  costumbres  que  vió  la  luz  pública  en 
Ciudad  Real  en  1841;  en  el  prospecto  que  aparece 
turnado  por  Don  Quijote  Desencantado  se  dice  que 
sale  porque  ve  que  son  necesarios  sus  servicios.  En 
el  mismo  año  publicóse  en  Madrid  un  periódico  in¬ 
titulado  Don  Quijote.  Otro  periódico  con  este  mismo 
titulo  salió  en  Madrid  á  últimos  de  1854  y  su  vida 
fué  corta,  pues  vió  la  luz  hasta  Febrero  del  año  si¬ 
guiente.  Dos  periódicos  aparecieron  en  1863  con 
títulos  quijotescos.  El  primero  se  publicó  en  Madrid 
con  el  nombre  de  El  Antiguo  Don  Quijote ;  se  decía 
semanario  satírico  y  literario,  narrador  y  analizador 
de  cuantos  sucesos  ocurren  en  este  tristísimo  valle 
de  farsas  y  mentiras;  salía  los  lunes  que  tenía  por 
conveniente;  el  primer  número  apareció  el  6  de  Abril 
y  el  último  el  22  de  Junio.  El  segundo  se  publicó 
en  Cádiz  y  se  intitulaba  Sancho  Pama ;  era  una  re¬ 
vista  satírica,  burlesca,  de  costumbres,  literatura  y 
teatros,  se  leía  que  era  alegre  como  unas  pascuas  y 
nutritiva  como  un  alcuzcuz;  su  director,  que  se  fir¬ 
maba  Juan  Claridades ,  fué  Víctor  Caballero  y  Vale¬ 
ro;  el  primer  número  salió  el  8  de  Junio  y  el  último 
probablemente  el  30  de  Septiembre  de  1864.  Al  año 
siguiente  publicóse  en  París  un  Journal  non  politique 
que  ostentaba  el  nombre  de  Don  Quichotte.  En  Ma¬ 
drid  vió  la  luz  en  Julio  de  1867  un  semanario  litera¬ 
rio  con  el  título  de  Don  Quijote.  Y  al  año  siguien¬ 
te  publicáronse  en  dicha  población  dos  periódicos 
satíricos  y  festivos  cuyos  títulos  eran  El  Quijote,  pu¬ 
blicación  de  los  Bufos  Madrileños  que  tuvo,  como 
puede  suponerse,  corta  vida;  fué,  al  decir  de  algu¬ 
nos,  periódico  de  temporada;  comenzóse  á  publicar 
á  primeros  del  citado  año.  El  otro  periódico  madri¬ 
leño  se  intitulaba  Sancho  Pauta;  al  igual  que  el  an¬ 
terior,  tuvo  vida  efímera,  pero  si  comenzóse  el  año 
con  El  Quijote  acabóse  con  el  Sancho  Pama .  Tam¬ 
bién  en  aquel  mismo  año  de  1868  publicóse  en  Bur¬ 
gos  un  periódico  literario  dirigido  por  J.  Martínez 
liives  y  cuyo  título  era  El  Caballero  de  la  Triste 
Figura;  salió  cerca  de  medio  año.  Don  Quijote,  fué 
un  periódico  político  y  satírico  publicado  en  Madrid 


eu  1869.  salía  seis  veces  al  mes,  los  días  5,  10,  15, 
20,  25  y  30,  se  leía  en  la  cabecera  del  periódico  que 
en  cada  número  «saldrá  en  busca  de  aventuras  re¬ 
volucionarias)»,  y  así  era  en  verdad,  pues  cada  nú¬ 
mero  sufría  denuncias  del  fiscal  de  Su  Majestad; 


La  prlneeaa  Mícomlcona  ante  don  Quijote 
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fueron  sus  directores  M.  üssorio  Bernard  y  J.  Rico 
Amat;  los  seudónimos  que  usaban  sus  redactores 
eran  todos  quijotescos;  así  se  veían  artículos,  poesías 
y  demás  trabajos  firmados  por  Don  Quijote t  Sancho , 
Sansón  Carrasco ,  Angulo  el  Malo ,  etc.  En  1873  pu¬ 
blicóse  eu  Roma  una  revista  política,  literaria,  ilus¬ 
trada  y  musical  con  el  título  de  Don  Chisciotte.  Y  en 
este  mismo  año  vió  la  luz  en  Barcelona  un  periódico 
que  tuvo  vida  corta,  con  todo  y  leerse  que  «era  indis¬ 
pensable  á  todo  el  mundo»;  el  Don  Quijote  aparecía 
los  viernes  de  cada  semana  y  estaba  dispuesto,  como 
decía,  «á  dar  cachetes  al  mismo  lucero  del  alba»;  sus 
redactores,  al  igual  que  en  el  semanario  anterior,  usa¬ 
ban  nombres  del  Quijote,  y  en  sus  páginas  apareceu 
los  nombres  de  El  Ventero ,  Sancho  Pama,  El  Bachi¬ 
ller  Carrasco ,  etc.,  al  pie  de  diversos  trabajos  perio¬ 
dísticos.  También  en  este  mismo  año  publicóse  en 
Burdeos  un  periódico  satírico  ó  ilustrado  con  el  título 
de  Le  Don  Quichotte.  Ignoramos  si  este  periódico  salió 
ni  año  siguiente,  pero  sí  podemos  decir  que  en  1874 
figura  publicándose  en  dicha  capital  un  semanario 
dirigido  por  C.  Gilbert-Martin,  con  el  mismo  título 
que  el  anterior.  En  París  vió  la  luz  en  dicho  año  un 
semanario  ilustrado  con  el  título  de  Le  Don  Qui¬ 
chotte 9  periódico  que  muchos  lian  confundido  con  el 
publicado  en  Burdeos.  A  primeros  del  año  1877 
apareció  en  Madrid  un  semanario  festivo  intitularlo 
El  Nuevo  Quijote.  En  Noviembre  de  1880  publicóse 
en  Barcelona  un  semanario,  del  cual  sólo  aparecie¬ 
ron  tres  números;  el  Sancho  Pama  tuvo  vida 
muy  corta,  y  de  cervantino  sólo  contiene  el  título. 
Don  Chisciotte  delta  Manda  fué  un  semanario  satí¬ 
rico  que  publicóse  en  Roma  en  1883.  Al  año  si¬ 
guiente  apareció  en  Buenos  Aires  el  Don  Quijote, 
periódico  semanal  que  no  contiene  nada  cervantino; 
pero  en  el  año  1889  (?)  comenzó  á  publicar  una  pá¬ 
gina  manchega  semanal  con  el  título  de  Sancho  Pan¬ 
za,  redactada  por  Eduardo  López  Bago.  En  1881 
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publicóse  en  París  un  semanario  que  llevaba  el  tí¬ 
tulo  de  Sancho  Panga,  y  el  director,  Emilio  Berge- 
rat,  se  firmaba  Don  Qnichotte.  Un  semanario  ilus¬ 
trado,  político,  satírico  y  literario,  apareció  en  Ma¬ 
drid  en  Noviembre  de  1887,  con  el  título  de  Don 


Quijote ;  el  director  artístico  era  J.  M.  Esteban,  y  el 
literario  E.  S.  Hermua,  más  conocido  por  Mecachis ; 
el  último  número  salió  el  28  de  Junio  de  1888.  En 
1890  apareció  en  Valparaíso  un  semanario  intitu¬ 
lado  Sancho  Pama.  Y  á  los  dos  años  publicóse  en 
Madrid  un  periódico  semanal,  satírico  é  ilustrado, 
intitulado  Don  Quijote;  el  primer  número  apareció  el 
9  de  Enero,  y,  según  Rius,  en  1895  seguía  publi¬ 
cándose.  Al  año  siguiente  apareció  en  Santiago  de 
Chile  un  semanario  ilustrado  con  el  título  de  Sancho 
Pama.  Y  en  este  mismo  año  vió  la  luz  en  Valdepe¬ 
ñas,  el  20  de  Septiembre,  un  periódico  intitulado 
Sancho  Pama  Taurino ,  firmando  el  administrador 
con  el  seudónimo  de  El  caballero  de  la  Triste  Figu¬ 
ra,  y  el  director  con  el  de  Don  Quijote  de  la  Mancha. 
Don  Quijote  de  la  Mancha  fué  también  el  título  de 
un  periódico  independiente,  de  carácter informativo- 
literario,  publicado  en  Ciudad  Real  desde  1901  bas¬ 
ta  1904.  El  Caballero  de  la  Triste  Figura  es  el  tí¬ 
tulo  de  un  semanario  publicado  en  Burgos  en  1908 
y  dedicado  á  bellas  artes;  tuvo  vida  muy  efímera; 
creemos  que  vieron  la  luz  solamente  nueve  números. 
Al  año  siguiente  apareció  en  Barcelona  un  semana¬ 
rio  cuyo  primer  número  salió  en  Julio  y  el  título 
del  cual  era  Sancho  Pauta;  fué  de  poca  duración. 
Los  Quijotes  es  el  título  de  una  publicación  quince¬ 
nal  que  apareció  en  Madrid  el  10  de  Marzo;  publi¬ 
caba  como  folletín  el  Don  Quijote  de  la  Mancha.  En 
1916  apareció  en  Barcelona  un  semanario  con  el  tí¬ 
tulo  de  Don  Quijote ;  era  periódico  taurino  y  fue  de 
corta  duración. 

Pero  aparte  de  estos  títulos  de  periódicos,  que 
demuestran  la  popularidad  ó  la  universalidad  del 
libro  de  Cervantes,  también  hemos  visto  á  ilustres 
escritores  usar  nombres  de  personajes  de  la  sin  par 
novela,  y  entre  los  tales  podemos  mencionar  los 
siguientes:  Un  académico  de  la  A  rgamasilla,  seudó¬ 
nimo  de  Fabián  Hernández;  Alfeñiquín  de  Algarbe, 
de  Francisco  de  P.  Seijas;  El  Bachiller  Sansón  Ca 
rrasco,  de  Francisco  Zea;  tnmbién  lo  usó  Manuel 
Gómez  Tenni;  Basilio  el  pobre,  de  Emilio  B.  Rei- 


noso;  El  cura  de  Argamasilla,  de  Diego  Luque;  El 
curioso  impertinente,  de  Juau  M.  Diana;  Chil-Ha - 
mete-Berengena ,  de  J.  M.  Gutiérrez  de  Alba;  Don 
Quijote,  José  Fola;  Fierabrás,  de  Miguel  de  Azeu- 
tia;  (finés  de  Peradilla,  de  Leandro  F.  de  Moratín; 

Lorento  Miranda,  de  J.  Montoto 
Raustentrauch,  y  Tomé  Cecial,  de 
Federico  Urrecha  y  también  de  Nar¬ 
ciso  Campillo. 

Pero  si  las  publicaciones  mencio¬ 
nadas  anteriormente  corresponden 
por  entero  á  la  bibliografía  quijotes¬ 
ca,  algunas  hay  que  no  hemos  dado 
á  conocer  por  cuanto  se  dirigen  ai 
de  la  bibliografía  cervantina;  tales 
son:  Crónica  de  los  Cervantistas,  pu¬ 
blicación  gaditana  entre  los  años 
1871  y  1878;  colaboraron  los  prin¬ 
cipales  literatos  españoles  y  aun  al¬ 
gunos  extranjeros;  en  sus  números 
aparecen  interesantes  artículos  refe¬ 
rentes  á  Cervantes  y  su  obra.  Fué 
su  director  el  distinguido  cervantis¬ 
ta  Ramón  León  Mainez.  Boletín  de 
la  reproducción  foto  tipográfica  de  la 
primera  edición  de  Don  Quijote  de 
la  Mancha;  este  boletín  se  regala¬ 
ba  á  los  subscriptores  de  la  citada 
edición;  se  publicaron  solamente  10  números;  el 
primero  llevaba  la  fecha  de  Mayo  de  1871;  fué  como 
el  portavoz  de  las  fiestas  que  se  hicieron  al  inaugu¬ 
rar  la  tirada,  y  al  inutilizar  las  planchas  que  sirvie¬ 
ron  para  la  tirada  de  la  edición,  fiestas  celebradas 
en  el  Ateneo  Barcelonés;  contiene  trabajos  cervan¬ 
tinos  de  verdadero  interés,  la  reproducción  de  las 
medallas  que  se  presentaron  al  concurso  para  elegir 
la  que  debían  acuñar  como  recuerdo  de  la  edición; 
en  los  últimos  números  hay  datos  bibliográficos  re¬ 
ferentes  á  ediciones  del  Don  Quijote;  su  director  fué 
Francisco  López  Fabra.  Crónica  de  los  Cervantistas 
se  publicó  en  Matanzas  en  1873;  solamente  hemos 
podido  ver  el  núm.  l.#,  correspondiente  al  mes  de 
Abril;  los  trabajos  que  inserta  son  de  escaso  interés. 
Cercantes,  comenzó  á  publicarse  en  Madrid  en  1875, 
y  siguió  después  imprimiéndose  en  Barcelona;  el 
director  de  la  primera  épocn  fué  José  M.  Casanave, 
y  el  de  la  segunda,  M.  Tello  Amondareny;  con¬ 
tiene  algunos  artículos  de  interés  estudiando  el  Don 
Quijote.  La  Cuna  de  Cervantes  comenzó  á  publi¬ 
carse  en  1876  en  Alcalá  de  Henares;  uo  es  una 
publicación  tan  interesante  como  la  dirigida  por 
Mainez,  pero  alguna  que  otrn  vez  figuran  en  el  texto 
artículos  dedicados  al  citado  libro  cervantino. 

XIII.  —  « El  Quijote »  como  obra  enciclopédica 

En  la  obra  de  todo  genio  inmortal  han  sabido  ver 
los  críticos  una  serie  de  ideas  tan  en  pugna  unas  de 
otras,  que  muchas  veces,  más  que  estudios  de  crítica 
parecen  disparatadas  elucubraciones:  tal  puede  de¬ 
cirse  de  esa  larga  serie  de  trabajos  que  dedicados  á 
Dante,  á  Shakespeare  y  á  Cervantes,  nos  los  presen¬ 
tan  en  los  aspectos  de  polígrafos  ó  de  precursores. 
De  Cervantes  podemos  afirmar  que  ha  sido  estudiado 
como  médico,  geógrafo,  viajero,  administrador  mili¬ 
tar,  jurisperito,  teólogo,  etc.,  y  cosa  igual  han  Rábi¬ 
do  ver  en  Ins  enseñanzas  del  Quijote.  Pero,  si  bien 
éstos  han  demostrado  un  fanatismo  un  ai  es  ó  no  ri¬ 
dículo,  otros  escritores  ha  habido  que  han  estudiado 
el  citado  libro,  buscando  en  él,  no  solamente  prove- 
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«hosas  enseñanzas,  sino  que  les  ha  servido  como 
fuente  de  estudio,  analizando  la  expresada  novela  en 
aus  diversas  manifestaciones,  asi  científicas,  como 
«ocíales,  como  literarias.  El  doctor  Thebussem ,  uno 
de  los  promovedores  de  aquel  gran  movimiento  cer¬ 
vantino,  que  hubo  en  el  siglo  xix  entre  los  años 
1865  á  1880,  escribió  que  «el  Quijote  es  un  libro  tan 
grande,  que  cada  uno  puede  encontrar  en  él  lo  que 
le  dé  la  gana»,  y  asi  vemos  infinidad  de  estudios  en 
«ioude  se  demuestra  que  Cervantes  era  un  polígrafo 
por  cuanto  ha  sido  estudiado  como  médico,  como 
filósofo,  como  poeta,  como  geógrafo,  como  teólogo, 
como  administrador  militar,  y  politicamente,  como 
-un  rebelde,  como  un  revolucionario,  como  un  anar¬ 
quista,  etc.,  bí  bien  todo  esto  lo  deducen  los  autores 
de  los  citados  estudios  por  los  escritos  que  nos  ha 
legado  el  inmortal  ingenio  complutense. 

En  el  articulo  Cbrvantks  se  ha  tratado  de  las 
obras  que  había  producido  este  escritor,  y  en  la  par¬ 
te  correspondiente  á  bibliografía  de  Cervantes  se 
mencionan  algunos  estudios  en  donde  se  le  aprecian 
cualidades  de  polígrafo;  pero  ahora  nos  incumbe  tra¬ 
tar  de  aquellos  trabajos  en  los  cuales  tomando  por 
base  el  Don  Quijote  se  demuestra  el  anterior  dictado 
otorgado  á  Cervantes  ó  bien  la  frase  anteriormente 
citada  de  Mariano  Pardo  de  Pigueroa,  más  conocido 
por  el  Doctor  Thebussem. 

En  1836  publicóse  en  Madrid  un  folleto  del  doctor 
Antonio  Hernández  Morejón  con  el  título  de  Bellezas 
de  medicina  práctica  descubiertas ...  en  el  ingenioso 
caballero  don  Quijote  de  la  Mancha.  Este  interesante 
trabajo  señala  científicamente  las  predisposiciones  y 
las  causas  que  influyeron  en  la  locura  del  famoso  hi¬ 
dalgo  mauchego,  los  tiempos  y  períodos  de  la  en¬ 
fermedad,  la  transformación  de  la  locura,  y  el  plan 
curativo  ó  tratamiento  moral;  como  podrá  compren¬ 
der  el  lector,  todo  esto  señalado  de  manera  rápida, 
demostrando  que  Cervantes  merece  «ser  aplaudido 
«n  la  república  literaria  de  los  médicos  por  su  méri¬ 
to  singular  en  la  parte  descriptiva  de  esa  especie 
de  locura  que  hoy  llaman  monomanía».  El  haber 
considerado  á  Cervantes  como  muy  entendido  en 
«chaqués  de  medicina  (debe  recordarse  que  el  padre 
de  Miguel  de  Cervantes  Saavedra  ejerció  la  cirugía 
mayor)  ha  sido  causa  de  que  los  dedicados  á  la  cien¬ 
cia  de  Esculapio  hayan  sentido  predilección  por 
nuestro  escritor  complutense,  y  si  Puibusque  publi¬ 
có  en  1839  un  estudio  en  el  cual  se  considera  á  Cer¬ 
vantes  y  á  Moliere  como  médicos,  años  más  tarde, 
un  conocido  médico  alienista  y  director  del  Manico¬ 
mio  del  Hospital  de  la  Santa  Cruz,  de  Barcelona,  el 
pulcro  estilista  Emilio  Pí  y  Molist,  dióá  la  estampa 
en  1886  un  libro,  producto  de  su  larga  experiencia 
y  de  su  mucho  estudio,  con  el  título  Primores  del 
Don  Quijote  en  el  concepto  médico-psicológico ,  en  el 
cual,  ampliando  muchísimo  el  plan  de  Hernández 
Morejón  y  merced  á  los  estudios  de  Pinel  y  Esqui¬ 
rol,  hace  una  obra  de  consulta,  a9Í  para  el  médico 
como  para  el  literato.  El  Quijotismo  está  estudiado 
de  manera  acabada,  como  es  también  muy  interesan¬ 
te  el  capítulo  dedicado  á  analizar  las  «fuentes  á  que 
pudo  acudir  Cervantes  para  lo  científico  de  su  inven¬ 
ción».  Algunas  de  las  ideas  expuestas  por  el  doctor 
Pí  v  Molist  fueron  celebradas  y  glosadas  por  el  doc¬ 
tor  Giuó  y  Partagás  en  la  revista  Independencia 
Médica ,  quien  terminaba  su  interesante  estudio  di¬ 
ciendo  que  el  libro  del  doctor  Pí  y  Molist  marcaría 
«época  gloriosa  en  los  anales  de  la  literatura  y  de  la 
«nediciua  española».  El  doctor  Cabanés  publicó  en 


la  Chroniqne  Médicale  de  París,  en  Marzo  de  1895, 
un  artículo  en  donde  se  estudiaba  á  Cervantes  como 
médico,  tomando  por  base,  para  hacer  tal  afirmación, 
su  celebrada  novela  el  Don  Quijote.  Pero  antes  de 
publicar  el  doctor  Cabanés  su  mencionado  estudio, 
había  estudiado  el  mismo  tema  el  doctor  Louveau 
en  su  obra  De  la  manie  dans  Cervantes  (Montpellier, 
1876),  estudio  este  que  parece  escrito,  en  parte,  te¬ 
niendo  á  la  vista  el  folíelo  de  Hernández  Morejón. 
También  el  doctor  Villechauvaix  presentó  para  reci¬ 
bir  ¡a  investidura  de  doctor  en  la  Academia  de  Me¬ 
dicina  de  París  (1898)  una  monografía  con  el  título 
de  Cervantes  malade  et  médecin ,  y  en  la  segunda  par¬ 
te  de  esta  obra  trata  de  la  enfermedad  cerebral  del 
famoso  manchego.  En  1904  publicó  en  Zaragoza  el 
doctor  Royo  Villanova  un  interesante  folleto  que 
tiene  por  título  La  locura  de  don  Quijote,  y  en  el  cual 
se  demuestra  que  Cervantes,  si  bien  no  era  médico, 
describió  la  monomanía  tan  detalladamente  como 
pudiera  haberlo  hecho  un  discípulo  de  Pinel.  En  la 
Ilustración  Ibérica ,  revista  barcelonesa  que  comenzó 
á  publicarse  probablemente  en  1884,  vió  la  luz  en 
Mayo  de  1886  un  artículo  original  de  J.  Olmedilla 
y  Puig  intitulado  Cervantes  considerado  como  fisió¬ 
logo  y  médico,  y  el  autor  le  daba  este  dictado  merced 
al  estudio  frenopático  que  se  ve  en  el  Don  Quijote . 

Un  émulo  de  Brillat-Savarín,  Cesáreo  Fernández 
Duro,  publicó  en  Madrid  en  1878  una  obra  intitula¬ 
da  Venturas  y  desventuras,  y  entre  los  diversos  traba¬ 
jos  que  contiene,  hay  uno  dedicado  á  La  cocina  del 
Quijote ,  estudio  que  se  había  publicado  anteriormen¬ 
te  en  La  Ilustración  Española  y  Americana.  Como 
puede  suponerse,  no  pide  el  autor  el  título  de  cocinero 
para  Cervantes,  pero  sí  demuestra  que  era  algo  en¬ 
tendido  en  asuntos  culinarios. 


Regreso  do  la  primera  salida  de  don  Quijote  Dibujo 
de  Navarro,  grabado  de  Moreno  Tejada.  (Madrid,  1797) 


En  1840  salió  á  luz  en  Madrid,  escrito  por  Fer¬ 
nán  Caballero,  un  interesante  folleto  intitulado  Peri¬ 
cia  geográfica  de  Miguel  de  Cervantes,  demostrada  con 
la  Historia  de  don  Quijote  de  la  Mancha,  en  el  cual 
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dice  el  autor:  «La  observación  nueva  que  de  los  es¬ 
tudios  geográficos  sobresalen  en  el  libro  de  Cervan¬ 
tes,  sin  duda  porque  fueron  los  més  compatibles  con 
su  vida  inquieta  y  afanosa  carrera,  no  han  determi¬ 
nado  á  inscribirle  con  justo  título  en  el  catálogo  de 


Don  Quijote  v  Sancho  mónta  lo*  en  el  CUvileño 
( Furia,  1814) 


los  geógrafos»,  y  demuestra  que  Cervantes  debía 
ser  geógrafo,  pues  las  ciudades  y  poblaciones  que 
describe  son  fruto  de  sus  viajes  por  Italia,  por  Ar¬ 
gel,  Andalucía,  etc.,  detallando  siempre  y  señalando 
cualidades  características  pertenecientes  á  la  parte 
física  ó  política  de  las  poblaciones  por  él  descritas. 

Como  original,  debe  mencionarse  también  un  es¬ 
tudio  inspirado  en  el  Quijote  y  escrito  por  el  doctor 
Thebu8sem,  intitulado  Fallida  mors.  Los  menciona¬ 
dos  pasajes  del  citado  libro  de  Cervantes  demues¬ 
tran,  como  dice  muy  bien  el  tan  conocido  doctor, 
que  «no  conoce  ningún  libro  de  entretenimiento  en 
que  abunden  tanto  las  muertes,  las  penas  y  las  des¬ 
gracias,  con  tan  rara  habilidad  que  más  bien  mue¬ 
ven  á  risa  que  á  llanto». 

El  docto  catedrático  del  Instituto  de  segunda  en¬ 
señanza  de  Barcelona,  José  Col I  y  Vehí,  dió  á  cono¬ 
cer  varios  artículos  en  la  Revista  Popular  (Barcelo¬ 
na,  1873),  con  el  título  de  Máximas  y  refranes  del 
Quijote;  pero  al  año  siguiente  publicó  este  trabajo, 
más  extenso  aún,  intitulándolo  Los  refranes  del  Qui¬ 
jote  ordenados  por  materias  y  glosados ,  haciendo  bre¬ 
ves  comentarios,  así  eruditos  como  de  actualidad. 
Este  estudio,  que  bien  pudiera  entrar  de  lleno  en  la 
filosofía  popular,  es  solamente  el  esbozo  de  una  obra 
que  aun  está  por  hacer,  y  decimos  esto  por  cuanto 
José  M.  Sbarbi,  en  el  vol.  VI  del  Refranero  general 
español  (Madrid,  1876),  da  á  conocer  muchos  más 
refranes  y  adagios  que  Coll  y  Vehí;  ¡lástima  grande 
que  no  haga  observación  alguna,  pues  hubieran  sido 
interesantísimas!  Hemos  de  manifestar  que  estas 
obras,  que  demuestran  haber  tomado  el  libro  de 
Cervantes  como  modelo  pura  iiacer  una  monogra¬ 


fía  paremiológica,  pudo  tener  sus  fuentes  en  un  libro 
escrito  por  Fernando  Denis  y  publicado  en  París 
con  el  título  de  Le  brahme  voyagenr  (1834),  obra  in¬ 
teresante  en  donde  se  estudia  los  refranes,  adagios, 
consejos,  etc.,  en  sentido  general,  incluyéndose  en 
ella  un  Essai  sur  la  philosophie  de  Sancho. 

¡Cuánto  se  ha  escrito  referente  á  la  filosofía  que 
entraña  el  Don  Quijote!  Díaz  de  Benjumea,  en  sus 
folletos  La  estafeta  de  Urganda  (Londres,  1861),  El 
correo  de  Alqnife  (Barcelona,  1866)  y  El  metisaje  de 
Merlín  (Londres,  1875)  demuestra  que  en  el  libro 
de  Cervantes  hay  un  fondo  filosófico  como  no  existe 
otro  en  ninguna  novela  de  entretenimiento;  cosa 
igual  han  visto  los  defensores  del  sentido  esotérico, 
Palol  y  Villegas.  Pero  ha  de  señalarse  que  si  loa 
mencionados  escritores  ven  una  filosofía  heterodo¬ 
xa,  Mateo  Benigno  de  Moraza  leyó  un  discurso  ei» 
la  Academia  Cervautinoespañola  (Vitoria)  en  Abtil 
de  1876,  cuyo  tema  era  Cervantes  filósofo  cristiano „ 
en  el  cual  se  lee:  «Abrid  por  donde  quiera  el  Quijo¬ 
te,  y  allí  veréis  brotar  con  mayor  abundancia  y  lo¬ 
zanía  que  las  flores  en  los  campos  después  de  las 
lluvias  de  Abril,  las  sentencias,  las  máximas,  las 
ideas  y  los  principios  de  la  más  sana  filosofía»,  y 
más  adelante  dice  que  «todos  hallaremos  eu  el  Qui¬ 
jote  un  tesoro  de  filosofía  tan  consoladora  y  tan  ine¬ 
fable,  que  os  ayudará  á  soportar  con  resignación  y 
paciencia  las  adversidades  de  la  Humanidad,  pues 
que  allí  sólo  á  Dios,  sólo  á  la  virtud,  sólo  á  la  honra, 
en  galanas,  seductoras  é  inimitables  formas,  se  rin¬ 
de  veneración  y  homenaje». 

Una  discusión  que  entrA  de  lleno  en  el  campo  de 
las  letras  es  la  resucitada  por  Luis  Vidart  en  1882 
y  expuesta  un  siglo  antes  por  Vicente  de  los  Río* 
en  su  Análisis  del  Quijote  (Madrid,  1780),  referente 
á  cuál  de  los  géneros  literarios  debe  incluirse  ei 
Don  Quijote.  Ambos  escritores  opinan  que  es  ui» 
poema;  por  tanto,  Cervantes  no  debe  ser  considera¬ 
do  como  un  novelista,  Riño  como  un  poeta  épico. 
Y  poema  intitula  al  citado  libro  José  Villegas,  y  do 
poema  inmortal  ha  sido  calificado  por  otros  escritores 
modernos. 

Nunca  hubiéramos  creído  que  el  héroe  de  la  Mau- 
cha  fuese  desamortizado!'  y,  sin  embargo,  Vicente  de 
la  Fuente,  en  un  artículo  inserto  en  el  Calendario 
Católico  (Madrid,  1870),  demuestra  que  lo  fué. 

En  1876  publicó  en  Madrid  el  catedrático  de  Eco¬ 
nomía  y  Estadística  en  la  Universidad  de  Oviedo, 
José  María  Piernas  y  Hurtado,  un  folleto  estudiando 
las  Ideas  y  noticias  económicas  del  Quijote,  recogien¬ 
do  como  en  un  haz  los  muchos  pasajes  referentes  á 
Economía  que  se  encuentran  esparcidos  por  entre 
las  páginas  del  citado  libro.  Cosa  igual  hizo  en  1886 
Carlos  Martínez  Silva,  de  Bogotá. 

También  ha  servido  el  Don  Quijote  como  de  mo¬ 
delo  para  el  estudio  de  cuestiones  sociales,  y  entre 
las  diversas  obras  que  ha  inspirado  el  citado  libro  de 
Cervantes,  referentes  á  tal  tema,  podemos  mencio¬ 
nar  las  siguientes:  La  cuestión  social  en  el  Quijote 
(Madrid,  1904),  estudio  del  defensor  del  sentido 
esotérico,  Baldomero  Villegas,  en  donde  se  trata  y 
discute  algunos  puntos  acerca  de  esta  cuestión,  y 
demostrando  que  en  el  libro  de  Cervantes  pueden 
hallarse  algunas  soluciones  para  tan  intrincado  pro¬ 
blema.  También  debe  incluirse  en  esta  sección  el 
estudio  de  J.  J.  Morato  leído  en  el  Ateneo  de  Ma¬ 
drid  en  Mayo  de  1905,  intitulado  Don  Quijote  y  los 
oprimidos ,  en  donde  se  demuestra  que  el  héroe  man- 
chego  fué  siempre  un  paladín  que  puso  su  brazo  y 
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capada  á  favor  de  la  clase  que  sufre  y  trabaja.  Inte¬ 
resante  resulta  el  artículo  publicado  en  El  Procura¬ 
dor  Español  en  Mayo  de  19U5,  con  el  título  de  El 
anarquismo  de  don  Quijote.  Y  también  cabe  mencio¬ 
narse  aquí  los  trabajos  premiados  en  el  concurso 
abierto  por  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y 
Políticas,  estudiando  el  Estado  social  que  rejleja  el 
Quijote,  monografías  de  Puyol  y  Salcedo  que  pueden 
servir  de  comentarios  al  libro  de  Cervantes.  Y  ya 
que  se  han  mencionado  los  estudios  de  estos  últimos 
escritores,  analizando  el  Quijote  en  su  fondo  social, 
algo  por  el  estilo  publicóse  en  la  llábana  en  1905, 
con  el  título  de  Influencias  sociales  y  morales  del 
Quijote ,  trabajo  que  si  bien  no  residía  tan  interesan¬ 
te  como  los  de  Puyol  y  Salcedo,  bien  puede  compa¬ 
rarse  con  el  de  Casas  Pedrerol,  Breve  estudio  sobre 
el  estado  social  que  refleja  el  Quijote  (Madrid,  1906). 

La  ciencia  del  Derecho,  como  se  ha  podido  ver, 
ha  tomado  el  citado  libro  de  Cervantes  como  punto 
de  partida  para  determinados  trabajos,  y  si  los  mé¬ 
dicos  han  dado  á  la  estampa  importantes  estudios 
dedicados  A  la  locura  en  el  Don  Quijote,  los  legistas 
han  escrito  también  algunas  monografías  inspiradas 
en  el  citado  libro;  así,  vemos  á  Moneva  y  Puyol, 
catedrático  de  Derecho  canónico  en  la  Universidad 
de  Zaragoza,  disertar  sobre  El  clero  en  el  Quijote 
(Zaragoza.  1905);  á  Liñán,  tratar  de  las  Manifesta¬ 
ciones  políticas  del  Quijote  (Madrid,  1905);  Royo 
Villanova,  La  guerra  en  el  Quijote  (Zaragoza,  1905); 
Erraini,  ll  pensiere  étice  e  giuridico  nel  Quijote  del 
Cervantes  (Roma,  1905),  y  La  criminología  en  el 
Quijote ;  lección  dada  en  la  clase  de  Derecho  penal 
de  la  Universidad  de  Zaragoza  por  el  profesor  Enri¬ 
que  de  Benito  en  Mayo  de  1905.  También  hemos  de 
mencionar  aquí  un  libro  dedicado  á  la  Filosofía  del 
Derecho  en  el  Quijote  por  el  doctor  Tomás  Carreras 
y  Artau,  obra  que  puede  servir  de  gran  auxiliar  á 
los  comentaristas  de  Cervantes,  por  cuanto  pone  de 
manifiesto  cuantos  pasajes  existen  en  la  dicha  nove¬ 
la  que  puedan  servir  como  de  comentario  á  los  múl¬ 
tiples  puntos  que  entraña  el  título  de  la  obra,  co¬ 
mentándolo  con  textos  de  otros  escritores,  los  más 
de  ellos  contemporáneos  del  autor  del  Don  Quijote. 

XIV.  —  « El  Quijote »  y  la  critica  nacional 
y  extranjera 

Ya  hemos  visto  anteriormente  que  la  publicación 
del  libro  de  Cervautes  fue  recibida  con  aplauso,  que 
las  ediciones,  tanto  las  en  su  lengua  original  como 
las  traducciones,  se  reproducían  á  menudo;  pero  la 
crítica  no  comenzó  á  enaltecer  la  obra  del  ingenio 
complutense  hasta  bien  entrado  el  siglo  xvm.  Al¬ 
guien  objetará  que  en  pleno  siglo  xvii  Manuel  de 
Faria  y  Souza  y  Nicolás  Antonio,  entre  los  españo¬ 
les,  y  Daniel  Huet  y  Saint-Evremond,  entre  los 
extranjeros,  celebran  á  Cervantes  y  á  su  obra  in¬ 
mortal,  pero  ha  de  decirse  que  la  verdadera  critica 
cervantina  comienza  entre  nosotros  con  Mayans, 
esto  es,  en  1737,  y  en  el  extranjero  con  el  traductor 
del  Don  Quijote,  P.  A.  R.  Motteux,  en  1700.  La 
crítica  que  hemos  visto  al  estudiar  la  novela  inmor¬ 
tal  se  divide  en  dos  clases:  gramatical  y  psicológica. 
La  primera  corresponde  de  lleno  á  los  españoles, 
pues  si  bien  existen  afamados  hispanistas  extranje¬ 
ros  conocedores  del  léxico  de  Cervantes,  no  se  han 
dedicado  al  estudio  del  mismo  como  lo  han  hecho 
Clemencín,  Calderón,  Cortejón  y  Rodríguez  Marín, 
para  no  citar  otros;  bien  es  verdad  que  en  estos  úl¬ 
timos  años  se  ve  una  manifiesta  tendencia  á  abando¬ 


nar  la  crítica  verbalista  por  la  espiritual,  pues  lo» 
trabajos  de  Valera,  Díaz  de  Benjumea,  Menéndez  y 
Pelayo  y  Unamuno,  entre  algunos  más  que  aun  po¬ 
drían  señalarse,  marcan  rumbos,  no  nuevos,  pero  sí 
más  propios  al  verdadero  concepto  que  hoy  día  te¬ 
nemos  de  la  critica.  El  estudio  psicológico  del  Don 
Quijote  entra  de  lleno  en  los  dominios  de  la  crítica 
extranjera,  por  cuanto  mira  el  fondo  de  la  obra  y  no 
el  ropaje  con  que  la  vistió  su  autor,  estudia  el  alma 
de  los  personajes  ideados  por  el  novelista,  pero  no 
el  modo  de  hablar. 

La  crítica  castellana  analiza  el  léxico,  señala  la 
parte  histórica  del  libro  y  las  principales  bellezas  de- 
la  obra  cervantina;  podríamos  señalar  aquí  fragmen¬ 
tos  de  los  principales  cervantistas  del  siglo  xix,  y 
aun  algunos  de  los  del  xviii,  copiar  pasajes  de  Ríos, 
Análisis  del  Quijote ;  Garcés,  Fundamento  del  vigor 
y  elegancia  de  la  lengua  castellana;  Pellicer,  Discur¬ 
so  preliminar  del  Don  Quijote ;  Quintana,  Cervantes? 
Fernández  de  Navarrete,  Vida  de  Cervantes ;  Cle¬ 
mencín,  prólogo  á  su  edición  del  Don  Quijote ;  Cas¬ 
tro,  El  Quijote  para  todos ;  Antequera,  Juicio  analí¬ 
tico  del  Quijote,  y  otros,  sin  olvidar  los  múltiple* 
trabajos  que.  dedicados  al  inimitable  libro  de  Cer¬ 
vantes.  han  dado  á  la  estampa  Díaz  de  Benjumea, 
Asensio,  Valera  y  Tubino;  pero  haremos  que  por 
todos  los  cervantistas  anteriormente  mencionados 
lleve  la  voz  cantante,  como  vulgarmente  se  dice .  el 
que  basta  poco  ba  fue  el  maestro  de  todos  los  criti- 


EI  salvamento  de  8ancho.  Dibujo  de  isidro  y  Antonio 
Carnicero,  grabado  de  UalletUer.  ( Madrid,  1782) 

eos  españoles,  el  inolvidable  Menéndez  y  Pelayo* 
quien  tratando  del  Don  Quijote  escribe  las  siguiente» 
líneas:  «Contra  este  género  de  caballería  amanerad» 
y  frívola,  sin  jugo  moral  ni  sensatez,  lidió  Cervan¬ 
tes  con  todas  las  armas  de  su  piadosa  ironía,  rnez- 
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«ciada  de  indulgencia  y  amor,  y  por  lo  mismo  irre¬ 
sistible.  Ese  falso  y  liviano  concepto  de  la  mujer, 
•el  igida  en  ¡dolo  deleznable  de  un  culto  sacrilego  é 
imposible,  es  el  que  inmoló  para  siempre,  ya  con 
blando  idealismo  en  Dulcinea,  ya  con  grotesco  rea¬ 
lismo  en  Maritornes;  al  paso  que  en  su  rica  galeria 
•de  figuras  femeninas,  en  Dorotea,  en  Zoraida,  en 
-dona  Clara,  la  hija  del  oidor,  mostró  cuánto  de  gra¬ 
cia,  de  pasión  y  de  ternura  cabe  en  el  alma  de  la 
mujer  deutro  de  las  condiciones  racionales  de  la 
existencia.  Esa  actividad  desenfrenada,  sin  limite  y 
*in  objeto,  divorciada  de  toda  disciplina  social  y 
de  todo  Hn  grave,  es  la  que  encarnó  en  la  figura  de 
•un  sublime  loco,  que  lo  ea  solamente  por  contagió 
de  la  locura  de  sus  libros  y  por  el  perpetuo  sofisma 
que  lleva  á  ios  espiritas  imaginativos  á  confundir  el 
-sueño  del  arte  con  el  de  la  vida.  En  todo  lo  demás, 
don  Quijote  no  causa  lástima,  sino  veneración:  la 
-sabiduría  fluye  en  sus  palabras  de  oro;  se  le  contem¬ 
pla  á  un  tiempo  con  respeto  y  con  risa,  como  héroe 
verdadero  y  como  parodia  de  heroísmo;  y  según  la 
feliz  expresión  del  poeta  inglés  Wordsworth,  la 
razón  anida  en  el  recóndito  y  majestuoso  albergue 
de  su  locura.  Su  mente  es  un  mundo  ideal  donde  se 
reflejan,  engrandecidas,  las  más  luminosas  quimeras 
dei  ciclo  poético,  que  al  ponerse  en  violento  contac¬ 
to  con  el  mundo  histórico,  pierden  lo  que  tenían  de 
falso  y  peligroso,  y  se  resuelven  en  la  superior  ca¬ 
tegoría  del  humorismo  sin  hiel,  merced  á  Ja  influen- 
•cia  benéfica  y  purificadora  de  la  risa.  Así  como  la 
critica  de  los  libros  de  caballerías  fué  ocasión  ó  roo- 
t;vo,  de  ningún  modo  causa  formal  ni  eficiente  para 
4a  creación  de  la  fábula  del  Quijote ,  asi  el  protago¬ 
nista  mismo  comenzó  por  ser  una  parodia  benévola 
de  Amadis  de  Gauln,  pero  mu  v  pronto  se  alzó  sobre 
tul  representación.  El  autor  del  Amadis,  digno  de 
ser  cuidadosamente  separado  de  la  turba  de  sus  sa¬ 
télites,  hizo  algo  más  que  un  libro  de  caballerías  á 
imitación  de  los  del  ciclo  bretón:  escribió  la  prime¬ 
ra  novela  idealista  moderna,  el  doctrinal  del  perfec¬ 
to  caballero,  la  epopeya  de  la  fidelidad  amorosa,  el 
•código  del  honor  y  de  la  cortesía,  que  disciplinó  á 
muchas  generaciones.  Ningún  héroe  novelesco  se 
había  impuesto  á  la  admiración  de  las  gentes  con 
tanta  brillantez  y  pujanza  como  el  suyo,  antes  de 
la  aparición  del  Don  Quijote.  En  don  Quijote  revive 
Amadis,  pero  destrin éndose  á  sí  mismo  con  lo  que 
tiene  de  convencional,  afirmándose  en  lo  que  tiene 
<la  eterno.  Queda  incólume  la  alta  idea  que  pone 
•el  brazo  armado  al  servicio  del  orden  moral  y  de 
la  justicia,  pero  desaparece  su  envoltura  transitoria, 
-desgarrada  en  mil  pedazos  por  el  áspero  contacto 
-de  la  realidad,  siempre  imperfecta,  limitada  siem¬ 
pre;  pero  menos  imperfecta,  menos  limitada,  menos 
rudA  en  el  Renacimiento  que  en  la  Edad  Media. 
Nacido  en  una  época  crítica,  entre  un  mundo  que 
se  derrumba  y  otro  ipie,  con  desordenados  movi¬ 
mientos,  comienza  á  dar  Beñales  de  vida,  don  Quijote 
oscila  entre  la  razón  y  la  locura,  por  un  perpetuo 
tránsito  de  lo  ideal  á  lo  real,  pero  si  bien  se  mira, 
su  locura  es  una  mera  alucinación  respecto  del 
mundo  exterior,  una  falsa  combinación  é  interpre¬ 
tación  de  datos  verdaderos.  En  el  fondo  de  su 
mente  inmaculada  continúan  resplandeciendo  con 
inextinguible  fulgor  las  puras,  inmóviles  y  bienaven¬ 
turadas  iden8  do  que  hablaba  Platón.  No  fué  de  los 
menores  aciertos  de  Cervantes  haber  dejado  indeci¬ 
sas  las  fronteras  entre  la  razón  y  la  locura,  y  dar 
aa  mayores  leccioues  de  sabiduría  por  boca  de  un 


alucinado.  No  entendía  con  esto  burlarse  de  la  inte¬ 
ligencia  humana,  ni  menos  escarnecer  el  heroísmo, 
que  en  el  Quijote  nunca  resulta  ridiculo  sino  por  Is 
manera  inadecuada  y  anacrónica  con  que  el  prota¬ 
gonista  quiere  realizar  su  ideal,  bueno  en  sí,  óptimo 
y  saludable.  Lo  que  desquicia  á  don  Quijote  no  es 
el  idealismo,  sino  el  individualismo  anárquico.  Un 
falso  concepto  de  la  actividad  es  lo  que  le  perturba 
y  enloquece,  lo  que  le  pone  en  lucha  temeraria  con 
el  mundo  y  hace  estéril  toda  su  virtud  y  su  esfuerzo. 
En  el  conflicto  de  la  libertad' con  la  necesidad,  don 
Quijote  sucumbe  por  faltando  adaptación  al  medio, 
pero  su  derrota  no  es  más  que  aparente,  porque  eu 
aspiración  generosa  permanece  Integra,  y  se  verá 
cumplida  en  un  mundo  mejor,  como  lo  anuncia  su 
muerte  tan  cuerda  y  tan  cristiana .  Si  este  es  un  símbo¬ 
lo,  y  en  cierto  modo  no  puede  negarse  que  para  nos¬ 
otros  lo  sea  y  que  en  él  escribe  una  gran  parte  del 
interés  humano  y  profundo  del  Quijote,  para  su  autor 
no  fué  tal  símbolo,  sino  criatura  viva,  llena  de  be¬ 
lleza  espiritual,  hijo  predilecto  de  su  fantasía  ro¬ 
mántica  y  poética,  que  se  complace  en  él  y  le  adorna 
con  las  más  excelsas  cualidades  del  ser  humano. 
Cervantes  no  compuso  ó  elaboró  á  don  Quijote  por 
el  procedimiento  frío  y  mecánico  de  la  alegoría,  sino 
ique  la  vió  con  la  súbita  iluminación  del  genio,  si¬ 
guió  sus  pasos  atraído  y  hechizado  por  él,  y  llegó 
al  símbolo  sin  buscarle,  agotando  el  riquísimo  con¬ 
tenido  psicológico  que  en  su  héroe  habla.  Cervantes 
contempló  y  amó  la  belleza,  y  todo  lo  demás  le  fué 
dado  por  añadidura.  De  este  modo  una  risuefia  j 
amena  fábula  que  habla  comenzado  por  ser  parodia 
literaria,  y  no  de  todo  el  género  caballeresco,  sino 
de  una  particular  forma  de  él,  y  que  luego  por  ne- 
netidad  lógica  fué  sátira  dei  ideal  histórico  que  en 
esos  libros  se  manifestaba,  prosiguió  desarrollán¬ 
dose  en  una  serie  de  antítesis,  tan  bellas  como  ines¬ 
peradas,  y  no  sólo  llegó  ser  la  representación  total 
y  harmónica  de  la  vida  nacional  en  un  momento  de 
mayor  apogeo  é  inminente  decadencia,  sino  la  epo¬ 
peya  cómica  del  género  humano,  el  breviario  eterno 
de  la  risa  y  de  la  sensatos.» 

La  critica  catalana  comentó  en  Llainpillas,  quien 
eu  su  Saggio  storico  apologético  della  letteratnra  spa- 
gnuola,  dedicó  algunas  páginas  al  análisis  del  libro 
cervantino,  siguió  con  Campmany  en  el  Teatro  his¬ 
tórico  critico  de  la  elocuencia  española;  Piferrer  nos 
enseñó  á  estudiar  el  libro  de  Cervantes  separándo¬ 
nos  del  léxico  y  ahondando  en  el  análisis  de  loa  per¬ 
sonajes:  Milá  tuvo  la  visión  de  la  serena  crítica,  y 
sus  páginas  dedicadas  á  Cervantes  y  á  sus  obras 
nos  dicen  algo  de  lo  que  hemos  visto  manifestado 
después,  aunque  con  más  ampulosidad;  Rubio  y 
Lluch  nos  ha  dado  una  magna  impresión  del  citado 
libro,  pero  Alomar  ha  escrito  páginas  sentidísimas, 
algunas  de  las  cuales  trasladamos  aquí  para  que  el 
lector  vea  nuestra  afirmación:  «Si  existe  en  verdad 
una  epopeya  cristiana,  es  el  Quijote .  Pero  es  la  epo¬ 
peya  del  Sueño,  mejor  que  la  del  Hecho.  Por  eso  se 
adapta  mejor  aún  á  la  naturaleza  cristiana,  tan  hen¬ 
chida  de  aspiración  espiritual  y  ulirsterrena.  Por  lo 
mismo  también,  esa  epopeya  pertenece  más  de  Heno 
á  la  Poesía,  á  la  Creación,  que  á  la  Hiatori».  La 
tradición  por  ella  resumida  y  depurada,  del  todo  poé¬ 
tica,  ea  del  todo  inexistente.  Eata  epopeya  no  revela, 
como  las  otras,  el  valor  moral  de  una  cultura,  sino 
el  valor  de  un  espíritu  religioso  profanado  en  flor 
por  el  contacto  con  la  impureza  de  otros  elementos 
oxótioos...  Si  el  ideal  cristiano  sin  mezcla,  el  ideal 
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<le  protección  á  loe  humildes  y  ensalzamiento  de  las 
bondades  obscuras  ó  perseguidas,  ha  tenido  en  la 
literatura  universal  una  expresión  épica  y  entera, 
ésta  ha  sido  el  Quijote.  En  eso,  por  lo  demás,  seguía 
y  coronaba  la  tradición  propia  del  libro  de  caballerías, 
el  cual,  después  de  aprovechar  los  ciclos  heroicos  de 
naturaleza,  todavía  exclusivamente  bárbara,  habla 
consagrado  las  leyendas  de  la  lucha  por  la  fe  contra 
loa  infieles  de  Oriente.  Isb  tradiciones  de  las  Orde¬ 
nes  en  que  se  hablan  juntado  la  caballería  v  el  mo- 
naquismo,  como  los  templarios  y  los  caballeros  del 
Graal;  y,  en  fin,  habla  llegado  á  elevar  el  Amor,  en 
«u  forma  espiritual  y  cristiana,  á  su  grado  supremo, 
hasta  el  punto  de  sacrificarle  en  mística  oTrenda  todo 
pensamiento  y  toda  acción;  hasta  el  punto  de  con¬ 
vertir  en  sus  anacoretas  ó  ermitaños  á  ios  recios 
campeones  y  adalides,  aislándolos  en  el  rincón  in¬ 
explorado  de  las  montañas,  como  los  antiguos  pro¬ 
fetas  y  precursores,  para  rescatar  los  encantamientos 
de  las  damas,  haciéndoles  someter  el  cuerpo  vil  á  la 
abstinencia  y  flagelaciones ,  al  modo  de  Orlando 
{verdadero  Ayax  barbárico),  ó  permanecer  por  largo 
tiempo  en  éxtasis  erótico,  abstraídos  en  una  forma 
nueva  de  la  vida  contemplativa,  á  la  manera  de  Ama¬ 
dla.  El  carácter  de  universalidad  de  aquellos  libros 
que  juntaban  en  la  mezcolanza  de  los  diversos  ciclos 
las  leyendas  de  Bretaña  con  las  de  la  India,  las 
del  Santo  Imperio  con  las  bizantinas  y  feudalizaban 
•el  viejo  helenismo,  no  podía  ser  más  apto  para  la 
difusión  del  ideal  cristiano,  católico,  superpatrióti- 
co,  triunfador  del  viejo  romanismo  absorbente.  Hay 
todavía,  entre  las  perfecciones  del  Quijote,  una  con¬ 
dición  de  eternidad,  de  inmortalidad,  pocas  veces 
alcanzada  por  la  creación  del  poeta.  Tal  es  la  com¬ 
prensión  y  abarcamiento  de  Ias  dos  aspiraciones 
humanas  capitales..  Y  ¿podríamos  decir  que  la 
obra  de  Cervantes  es  forma  exclusiva  de  una  de 
aquellas  dos  tendencias  matrices?  No,  ciertamente. 
Bien  al  contrario;  jamás  aquellas  dos  lontananzas 
del  espíritu  se  han  cuajado  á  un  tiempo  más  ideal¬ 
mente,  es  decir,  con  más  fuerza  de  imagen  y  visión 
que  en  aquellas  páginas.  En  ellas,  una  de  las  dos 
tendencias,  la  idealista,  don  Quijote  desfila  ante  la 
Otra,  la  materialista,  la  realidad,  el  medio,  la  natu¬ 
raleza  palpitante  y  vivida.  No  es  un  libro  idealista, 
no  es  un  libro  realista,  porque  lo  es  todo,  como  la 
vida  misma;  y  no  sé  yo  de  ninguna  creación  donde 
*e  haya  visto  más  divinamente  realizada  aquella  su¬ 
prema  ausencia  del  autor  que  Klaubert  señala  como 
norma  primera  del  arte.  Use  dualismo  del  Quijote, 
trasunto  del  eterno  dualismo  de  Hombre  y  Natura¬ 
leza,  que  integran  á  Dios,  hace  de  la  obra  un  gran 
«spejo  donde  se  transparente  el  mundo  en  su  des¬ 
nudez  total  y  grandiosa.  Por  eso  don  Quijote  devie¬ 
ne,  no  ya  de  un  hombre  viviente,  sino  un  hombre 
eterno,  un  semidiós,  rodeado  de  su  corte  mitológica, 
llena  de  símbolos  arcanos,  sometidos  á  la  interpre¬ 
tación  arbitraria  de  las  posteridades;  no  es  la  som¬ 
bra  augusta  de  una  fantasía,  sino  un  alma  encarna¬ 
da,  bautixada  en  fuego,  una  harmonía  milagrosa  de 
eternidad  ó  individualidad.  Por  eso  también  el  ele¬ 
mento  trágico  ó  dionisíaco  del  Quijote  es  el  mrís 
intenso  y  vigoroso  de  la  obra,  el  que  se  siente  latir 
«n  ella  con  más  vida.  La  ardua  lucha,  la  lucha  in¬ 
mortal  del  Hombre  con  la  Naturaleza  es  continua  y 
lacerante  en  esas  páginas.  Ella,  por  sí  sola,  es  ya 
toda  la  acción,  todo  el  asunto.  Si  hay  en  literatura 
un  héroe  que  esculpa  en  la  Naturaleza  la  imagen 
del  alma  propia  como  un  sello  personal  de  dominio 


y  vuelva  á  crear  el  mundo  á  su  propia  imagen,  este 
es  don  Quijote.  Sus  ojos,  sus  grandes  ojos  hundi¬ 
dos  en  las  órbitas  descarnadas,  tienen  una  ceguera 
de  estatua  para  todo  cuanto  no  se  acomode  á  la 
visión  preconcebida  y  poética;  en  cambio,  colum- 


Portada  dal  Quijote,  escrita  para  ciegos,  por  Prau cis¬ 
co  Ju»t,  ciego  de  Alicante,  que  realiza  Inmensa  iaber 
pedagógica  en  favor  de  mus  compañeros  de  desgracia 


bran  formas  que  nunca  sospecharán  los  demás  hom¬ 
bres,  bajo  la  forma  exterior  común  á  todos  las  mira¬ 
das  de  la  profana  multitud.  El  mundo  es  su  mundo. 
Jamás  un  hombre  habrá  podido  tenerse  por  más 
excepcional,  por  más  distinguido;  con  personalidad 
más  viva  y  genuina,  con  más  yo,  que  el  caballero 
imaginario  de  la  Mancha.  Al  fin,  es  claro,  la  fatali¬ 
dad  vence,  la  Naturaleza  triunfa.  El  loco  retorna  á 
la  baja  cordura.  Don  Quijote  desaparece,  el  espíritu 
se  evapora,  emprende  el  vuelo,  y  el  dolorido  cuerpo 
de  Alonso  Quijano,  rendido  en  el  lecho  familiar, 
rodeado  de  fisonomías  inconscientes,  que  no  com¬ 
prenderán  nunca,  no  sabe  ya  que  fué  la  envoltura 
carnal  de  un  alma  selecta,  sacrificada  por  un  mundo 
incompatible  con  ella  y  no  sabe  que  sus  ojos,  los 
pobres  ojos  que  se  empañan  ya  con  el  velo  de  l.i 
agonía,  se  embebecieron  ante  los  misterios  y  apari¬ 
ciones  de  la  cueva  de  Montesinos,  ó  gozaron  la  extá¬ 
tica  visión  de  la  vela  de  las  armas  en  el  patio  de  la 
venta,  abiertos  sobre  la  noche  serena.  Y  ¿sabéis 
por  qué  Cervantes  pudo  atinar  tan  diestramente  con 
la  expresión  de  aquel  dualismo  á  que  me  refería? 
Porque  fué  el  verbo  de  un  gran  momento  de  transi¬ 
ción  definitiva  entre  las  dos  culturas  más  gloriosas; 
se  encontró  entre  la  cultura  germánicocristiana  de¬ 
cadente  y  el  neorromanismo;  pudo  sentir  mejor  que 
nadie  el  palpitar  de  la  vida,  u<J  de  la  vida  indivi¬ 
dual  que  sentimos,  sino  de  la  vida  total  de  la  Huma¬ 
nidad.  Sintió  sobre  su  frente  el  soplo  de  todos  los 
vientos  chocando  con  furia  y  revolviendo  el  mundo. 
Y  su  palabra,  lanzada  desde  la  cima  de  un  arte  y 
de  una  raza,  tiene  un  acento  que  no  se  olvida  nun- 
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ca  una  vez  oído;  canta  el  beso  supremo  de  la  reali¬ 
dad  y  la  idealidad,  de  la  elegía  y  la  sátira,  de  las 
lacrimas  y  la  risa.  No  sé  de  otro  libro  que  ofrezca 
ai  lector  tentaciones  más  fuertes  para  entregarse  á 
aquella  continuación  lírica  mental  del  pensamiento 
del  autor;  á  aquel  vagoroso  y  dulcísimo  poetizar  sin 
rin  sobre  el  motivo  sugerido,  buscando  el  fondo  in-‘ 
existente  de  los  ensueños  entreseutidos;  á  aquella 
deliciosa  sensación  de  extraviarse  por  lejanías  dis¬ 
cretamente  abiertas  sobre  las  cosas  por  el  poeta, 
divagación  inefable  en  que,  para  quien  sabe  sentir, 
se  resuelve  y  consiste  la  critica.» 

La  critica  cervantina  americana  es  modernísima. 
En  el  Norte  deben  mencionarse  los  trabajos  de  Tick* 
r.or  y  Prescot,  y  hoy  los  de  Schevill,  el  docto  profe¬ 
sor  de  la  Universidad  de  Berkeley;  en  la  América 
Central  los  estudios  de  Saldias,  y  en  la  del  Sur  los 
de  Fors,  Zeballos  y  Mouner  Sans.  Pero  trasladare¬ 
mos  aquí  alguuos  fragmentos  del  celebrado  critico 
Amenodoro  Urdaneta,  quien  á  nuestro  parecer  es  el 
cervantista  más  sobresaliente  de  la  América  espa¬ 
ñola:  «Así  como  Homero  se  colocó  entre  el  Oriente 
y  el  Occidente  para  levantar  una  barrera  eterna 
que  separase  de  la  vaguedad  misteriosa  de  las  reli¬ 
giones  asiáticas  las  divinidades  tan  variadas,  pero 
de  una  fisonomía  más  marcada,  que  poblaban  el 
cielo  de  Grecia,  así  Cervantes  se  colocó  entre  la 
Edad  Media  y  la  Edad  Moderna,  es  decir,  entre 
esos  dos  mundos,  sombrío  el  uno,  incierto  y  lleno 
de  confusión,  y  el  otro  lleno  de  claridad  y  fijeza, 
con  su  razón  y  su  soberanía  popular  por  cimiento. 

t  ‘  i iijU! t  i  fufa,  /( 
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Portftrin  dn  1»  adición  polaca 
impresa  «u  Var*ovla  en  1855 

Homero  saludó  la  era  de  las  artes,  del  vigor  físico  y 
de  la  fuerza  moral,  y  preparó  el  mundo  griego  á  las 
conquistas  del  valor  y  de  la  inteligencia.  A  la  pre¬ 
sencia  de  Cervantes  desaparecen  las  concepciones 
e  la  mitología  monstruosa  de  la  Edad  Media,  con 
»ub  enanos,  duendes,  trasgos  y  gigautes,  y  se  que¬ 


da  siu  vida  y  sin  aliento  esa  literatura  ridicula  que 
los  prohijaba.  La  luz  del  arte  y  de  acción  de  la 
inteligencia  se  abrieron  para  dar  paso  á  la  figura 
sublime  del  escritor  alegre,  delicia  y  honor  del  gé¬ 
nero  humano,  cuya  obra  es  el  heraldo  de  la  razón  y 
del  buen  gusto,  palenque  del  sentimiento  y  antorcha 
de  la  verdadera  poesía...  Este  libro  ( Don  Quijote) 
es  el  comento  de  la  historia  humana.  Su  universali¬ 
dad  alcanza  á  todas  las  épocas,  su  grandor  abarca 
á  todas  las  acciones,  y  su  colorido  se  refleja  en  to¬ 
das  las  figuras,  desde  el  más  eminente  potentado 
lmsta  el  ser  más  despreciable  é  invisible...  No  es 
el  Quijote  una  vana  copia  de  las  acciones  huma¬ 
nas,  una  estéril  crítica  de  nuestros  vicios  y  pa¬ 
siones.  Ea  más;  él  llena  el  verdadero,  el  más  ele¬ 
vado  fin  de  la  poesía;  y  es  por  esto  que  nunca  será 
viejo  y  sí  siempre  nuevo  en  las  sociedades;  corrige, 
tiende  á  mejorar  el  ser  racional,  encaminándolo  por 
la  senda  del  honor,  de  la  hidalguía  y  de  la  liberta! : 
así  como  la  poesía  debe  mejorar  lo  real,  revestir  la 
verdad  de  bellas  formas,  ennoblecerla,  para  que  se 
presente  halagadora  al  corazón  y  á  los  sentidos,  des¬ 
deñando,  empero,  las  monstruosidades  y  las  bajeza» 
de  la  naturaleza  moral,  asi  como  las  artes  plástica» 
desdeñan  las  de  la  naturaleza  física...  En  los  dos 
principales  personajes  de  la  novela  tenemos  el  reme¬ 
do  de  la  sociedad  en  su  aspiración  incesante  al  mun¬ 
do  perfecto  del  sentimiento  y  en  su  abyección  inme¬ 
diata  bajo  la  sumisión  de  los  sentidos  y  de  innoble» 
pasiones...  tenemos,  en  fin,  esa  lucha  del  presentey 
del  porvenir,  del  estacionamiento  y  la  perfectibilidad 
de  la  sociedad  como  es,  y  la  sociedad  cora®  debe 
ser...  ¿Quién  no  ve  en  aquello  de  trocar  las  cosas, 
de  ver  gigantes  donde  molinos,  ejércitos  donde  car¬ 
neros...  quién  no  ve  allí,  á  más  del  sentido  recto,  el 
de  la  imaginación,  que,  luego  que  se  extravía,  se 
hace  visionaria  y  extraña  á  la  realidad  de  las  cosas? 
¿Quién  no  ve  allí  los  engaños  de  la  fantasía,  engaño» 
crueles,  dolorosos,  pero  que  no  la  euran  ni  la  detie¬ 
nen  en  su  camino  de  miserias?...  ¿Y  quién  no  ve  1» 
santa  fraternidad  en  aquella  abnegación  y  en  ese 
amor  por  los  menesterosos  y  los  débiles,  de  quienes 
se  constituyó  amparo  y  defensor,  y  en  ese  respeto 
y  veneración  por  las  cosas  y  personas  venerables? 
Y  en  aquel  admirable  fin  de  la  acción,  en  aquel  sue¬ 
ño  que  lo  despertó  á  la  salud  y  A  la  razón,  ¿quién  no 
ve  el  símbolo  de  la  nada  de  nuestras  locuras,  la  va¬ 
nidad  de  la  vida  humana  y  Ja  pureza  y  el  triunfo  de 
la  razón?...  Y  aquel  amor  platónico,  aquella  Dulci¬ 
nea.  invisible  siempre  ¿no  es  la  imagen  de  nuestros 
sueños,  siempre  fugitivos,  siempre  engañadores  y 
jamás  realizados?  ¿No  vemos  en  la  princesa  de  la 
hermosura,  bella  mentira,  la  verdad  de  la  perfección 
humana,  siempre  suspirada  y  nunca  alcanzada,  va¬ 
riando  figura  según  la»  intrigas  ó  candidez  de  lo» 
hombres?...  Aunque  la  obra  de  Cervantes  es  jocosa, 
sube  con  frecuencia  al  estilo  serio,  ni  grandioso,  al 
sublime;  pero  nunca  es  hinchado,  sino  en  alguna 
ocasión  en  que  sigue  el  sistema  de  imitar  á  los  li¬ 
bros  de  caballerías...  El  Quijote  ha  desarrollado  per¬ 
fectamente  bien  la  cuestión  psicológica  de  que  el 
hombre  puede  conocer  una  cosa  y  no  creerla.  Lo 
primer  término,  don  Quijote  es  la  figura  que  domi¬ 
na  esta  cuestión:  y  así  como  el  crimen  conoce  y  sabe 
que  lo  es.  más  no  lo  cree  ni  confiesa,  así  el  mundo, 
donde  reina  la  hipocresía,  es  fatuo,  vano,  caballero 
andante,  etc.,  y  no  lo  cree,  aunque  lo  reconozca... 
Creo  por  todo  lo  dicho,  poder  asentar  la  superiori¬ 
dad  del  Quijote  sobre  todos  los  libros  literario»,  e»- 
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pecialmente  «obre  Ion  poemas.  Mientras  sólo  los 
hombres  de  letras  leen  A  Homero  y  á  Virgilio... 
mientras  poros  comprenden  al  Dante,  que  se  lee  para 
estudiar  las  costumbres  y  preocupaciones  del  si¬ 
glo  xm  y  las  extravagancias  caballe¬ 
rescas  de  los  siguientes;  mientras  que 
si  todos  gustan  leer  A  Tasso,  ea  para 
gozarse  de  un  bello  episodio  de  las 
Crúza  las,  y  A  Ariosto  con  el  objeto 
de  bailar  el  resumen  y  el  modelo  de 
una  literatura  ya  muerta,  merced  al 
genio  de  Cervantes;  y  mientras  KIops- 
tock  es  de  poco  éxito  en  la  alta  lite* 
ratura...  el  Quijote  es  el  libro  más  co¬ 
nocido,  porque  responde  A  tod;«s  las 
acciones  de  los  hombres,  á  todns  las 
exigencias,  deseos  y  gustos  de  loa, 
pueblos.  El  no  tiene  nacionalidad:  su 
patria  es  el  mundo  y  su  vida  los  si¬ 
glos...  Pero  donde  s»  finca  más  la  su-, 
perioridad  literaria  del  Quijote ,  es  en 
una  cuestión  filosófica  mAs  elevada,  y 
que  presenta  el  carácter  más  original 
y  grandioso  de  la  obra  en  su  extraor¬ 
dinaria  concepción:  porque  la  hace  en¬ 
contrar  eco  en  todas  las  formas  hu-. 
inanas  y  el  unisono  de  sus  notas  en  las 
fibras  de  todo  corazón...  No  acepto 
la  idea  de  idealizar  el  Quijote  hasta  el 
extremo  de  no  darle  forma  real  y  efec¬ 
tiva,  forma  personal  y  temporal,  re¬ 
laciones  ordinarias  con  su  época  y  con 
la  vida  activa  del  hombre,  siendo  este 
el  principal  asunto  que  se  desprende 
á  cada  paso  de  la  intención  de  Cer¬ 
vantes.  Tal  aserto  de  un  critico  mo¬ 
derno  (Díaz  de  Den ju mea)  está  en 
abierta  oposición  con  la  idea  cardinal 
que  se  desarrolla  respecto  A  la  obra. 

Si  él  cree,  con  otros  muchos,  que  Cer¬ 
vantes  atacó  el  Esplritualismo  y  ten¬ 
dió  á  hacer  triunfar  el  Materialismo, 

¿no  ve  que  esto  de  idealizar  tanto  el 
Quijote  forma  con  lo  anterior  una  cho¬ 
cante  paradoja?  ¿No  ve,  además,  que 
«Biainaba  tanto  la  caballería  andante  y 
»su  literatura»,  no  debió  tender  á  des¬ 
truirlas,  como  á  cadn  paso  manifiesta? 

¿Y  no  ve  que  idealizando  no  se  debe 
ni  se  puede  imitar  lo  que  es  toscamen¬ 
te  real  y  material?...  Créese  por  al¬ 
gunos  que  Cervantes  imitó  á  Homero  y  á  Virgilio, 
pero  mAs  alto  está  Cervantes  de  una  imitación.  La 
originalidad  del  poeta  griego  está  en  la  acción  y  sus 
episodios;  pues  el  asunto  principal  y  las  mismas  fá¬ 
bulas  estaban  en  la  imaginación  de  los  griegos:  re¬ 
ligión,  mitos,  costumbres,  etc.,  todo  allí  es  imitado. 
Cervantes  es  más  original  en  todo;  pues  hay  en  el 
Quijote  dos  epopeyas  que  corren  paralelas,  lo  que 
hasta  él  no  se  habla  visto;  es,  á  saber:  la  acción  roal 
v  la  que  pasa  en  la  mente  del  héroe.  Esta  es  imita¬ 
tiva;  aquélla  original...  Esta  originalidad  es  la  que 
forma  el  fondo  de  la  obra,  y  ella  da  margen  á  todas 
las  sátiras  literarias,  morales  y  políticas  de  que  echó 
mano  Cervantes,  usando  sus  transformaciones  de  un 
modo  maravilloso,  para  censurar  las  que  usan  los 
hombres  en  sociedad.» 

Rusia,  que  como  ya  se  ha  visto  comenzó  las  tra¬ 
ducciones  del  Don,  Quijote  en  1769,  no  ha  sido 


muy  pródiga  en  estudios  cervantinos;  podría  decir¬ 
se  que  la  influencia  de  Cervantes  se  ve  y  palpita  en 
Almas  muertas  de  Gogol,  pero  trabajos  de  critica  no 
abundan,  y,  sin  embarco,  hemos  de  señalar  aquí  dos 


estudios  importantísimos:  el  de  Karelina,  El  Donqui- 
jotismo  y  el  Demonismo }  y  el  de  Tourgueneflf,  hhxmlet 
y  don  Quijote ,  magistral  trabajo  este  último  del  cual 
entresacamos  las  siguientes  líneas:  «La  aparición  si¬ 
multánea  d oHamlet  y  de  Don  Quijote  es  muy  signi¬ 
ficante,  son  estos  dos  tipos  el  anverso  y  el  reverso  de 
la  naturaleza,  los  dos  polos  sobre  los  cuales  gira  la 
tierra.  Y  ¿todos  los  hombres,  esto  es,  todos  los  seres 
humanos,  no  pertenecen  á  uno  de  aquellos  dos  tipos? 
¿No  tenemos  todos  y  cada  uno  de  nosotros,  algo  de 
don  Quijote  y  algo  de  Hamlet?  Cierto  es  que  boy 
abundan  más  éstos  que  aquéllos,  pero  los  últimos  no 
han  desaparecido  aún,  y  es  que  en  todos  tiempos  ha¬ 
brá  dos  maneras  de  pensar  ó  de  concebir  el  ideal:  una 
lo  coloca  fuera  de  la  naturaleza  humana;  la  otra,  den¬ 
tro;  y  puede  decirse  que  ó  es  el  yo  que  prefiere  ó  el  yo 
que  algo  estima.  Y  estas  dos  maneras  de  pensar  en  el 
ideal  se  encarnaron  eu  dos  tipos  muy  diversos  de  tein- 


k^elloft  conmemorativo*»  del  tercer  Centenario  de  la  publicación 
del  Quijote.  Dibujo  de  Bartolomé  Maura 
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peramento,  como  son  Hamlet  y  don  Quijote.  De  pri¬ 
mer  momento  hemos  de  dar  al  traste  la  manía  de  no 
apreciar  en  el  famoso  hidalgo  de  la  Mancha  más  que 
al  caballero  andante,  el  de  la  Triste  Figura,  personaje 
ideado  por  el  poeta  con  el  exclusivo  fin  de  ridiculizar 
las  novelas  caballerescas.  Sabemos  que  la  importan¬ 
cia  de  ese  caballero  subió  de  punto  bajo  la  égida  del 
que  lo  creó,  y  también  sabemos  que  el  don  Quijote 
de  la  segunda  parte,  esto  es,  el  interlocutor  de  du¬ 
ques  y  duquesas  y  el  sabio  consejero  de  su  escudero, 
nada  tiene  que  ver  con  el  don  Quijote  de  la  primera 
parte;  aquí  es  el  extravagante  héroe  de  la  Mancha 
que  á  cada  momento  reparte  tnjos  y  mandobles. 
Para  comprender  el  carácter  del  famoso  andante  es 
de  todo  punto  necesario  compenetrarse,  ó,  mejor  aún, 
identificarse  con  el  espíritu  de  la  novela.  Don  Quijo¬ 
te  es,  sobre  todo,  un  emblema,  un  símbolo,  y  lo  ea  de 
la  fe,  pero  de  la  fe  en  algo  eterno,  de  lo  que  no  mue¬ 
re,  de  lo  inmutable,  de  la  fe  en  la  verdad  pura,  su¬ 
perior  al  iudividuo,  de  la  verdad  que  exige  sacri¬ 
ficios  y  sólo  se  consigue  tras  larga  lucha  y  fuerte 
abnegación.  Don  Quijote  está  impregnado  de  un 
amor  al  ideal  que  para  conseguirlo  eatá  siempre  dis¬ 
puesto  á  sufrir  todas  cuantas  humillaciones  y  priva¬ 
ciones  se  le  presenten,  está  dispuesto  á  sacrificar 
su  vida,  la  cual  tiene  un  Bolo  mérito  y  es  el  de 
permitirle  poder  ir  en  pos  de  ese  ideal  para,  á  la 
fin,  hacer  que  triunfe  la  justicia  y  la  verdad.  ¿Qué 
importa  que  al  héroe  le  inspirara  ese  ideal  el  cú¬ 
mulo  de  disparates  que  se  leen  en  los  libros  de  ca¬ 
ballerías?  Don  Quijote  hubiera  creído  cosa  indigna 
el  vivir  para  él,  el  cuidarse,  el  pensar  en  sí  mismo. 
Vivió  enteramente  fuera  de  él,  para  sus  semejantes, 
para  aminorar  el  mal;  para  luchar  contra  los  enemi¬ 
gos  de  Ir  humanidad:  los  gigantes,  los  encantado¬ 
ras,  esto  es,  los  opresores  del  débil.  Don  Quijote  no 
es  egoista,  nunca  piensa  en  sí,  sólo  siente  la  abne¬ 
gación  y  el  sacrificio;  es  un  creyente  y  avanza  hacia 
el  ideul  serenamente,  sin  volver  la  cabeza.  Por  esto 
es  paciente,  abnegado,  frugal  y  viste  pobremente. 
Ni  tiene  idea  de  sus  propias  necesidades.  Bs  humil¬ 
de  de  corazón  y  posee  un  alma  grande  y  heroica; 
sabe  lo  justo  porque  sabe  lo  que  le  interesa;  no  tie¬ 
ne  necesidad  de  saber  más,  v  esto  sabido,  ¿qué  más 
necesita?  Podrá  pn recor  loco,  la  realidad  se  derrite 
cual  ln  cera  al  calor  de  los  entusiasmos,  y  así  toma 
por  moros  temibles  á  muñecos  de  ma  lera  y  á  caba¬ 
lleros  armados  de  punta  en  blanco  á  rebaños  de  car¬ 
neros.  Hay  ocasiones  en  las  cuales  don  Quijote  pare¬ 
ce  una  cosa  intermedia,  vulgar,  por  su  pausa  en 
compadecer  ó  en  alegrarse;  y  esto  es  causa  que  á  él 
le  es  muy  difícil  el  saltar  rápidamente  de  una  cosa  á 
otra;  ea  parecido  á  uu  árbol  viejo,  al  cual  sus  raíces 
le  impiden  el  cambiar  de  sitio.  Don  Quijote  no  pue¬ 
de  cambiar  la  opinión  que  tiene  formada  de  una 
cosa,  y  la  firmeza  de  sus  actos  morales  da  más  fuer¬ 
za  y  brillo  á  sus  ideas,  á  sus  palabras,  á  su  propia 
persona,  con  todo  y  las  grotescas  y  ridiculas  situa¬ 
ciones  en  que  á  cada  puuto  se  le  ve.  Don  Quijote  es 
un  fanático,  un  idólatra,  un  apasionado;  es  el  servi¬ 
dor  de  una  idea  que  lo  circunda  en  su  refulgente 
brillo...  Hemos  de  convenir  en  que  don  Quijote  es 
ridículo:  su  figura  es  la  más  grotesca  que  han  in¬ 
venido  los  poetas;  su  nombre  ha  quedado  converti¬ 
do  en  apodo  hasta  en  boca  del  campesino  eslavo,  del 
mujh'k,  y  su  nombre  evoca  en  seguida  la  imagen  de 
un  hombre  amojamado,  seco,  de  nariz  corva,  metido 
en  su  coraza,  ridicula  caricatura  de  un  caballero  an¬ 
dante,  y  cabalgando  un  escuálido  jamelgo,  siempre 


maltratado  y  hambriento,  y  por  el  eual  uno  siente 
compasión.  Sí.  don  Quijote  nos  mueve  á  risa,  per» 
á  una  risa  franca  que  acompaña  una  virtud  de  con¬ 
ciliación  y  de  expiación.  Si  el  dicho  «De  aquel  te¬ 
orías,  á  quien  servirás»,  puede  decirse  también  que 
«Cuando  te  ríes  de  alguien  es  que  ya  lo  has  perdo¬ 
nado  y  aun  estás  á  dos  dedos  de  quererlo...»  Don 
Quijote  es  pobre,  casi  indigente,  tiene  pocos  recur¬ 
sos  y  poca  familia,  es  viejo  y  solo,  y  siendo  esclava 
de  sí  mismo  toma  el  encargo  de  enderezar  tuertos  y 
defender  oprimidos,  todos  para  él  extraños.  Poco  1» 
importa  que  su  primer  acto  caballeresco  haga  caer 
sobre  la  cabeza  del  inocente  á  quien  quiere  defender,, 
dos  desgracias  en  vez  de  una.  Y  asi  es:  cuando  saca 
á  Andrés  del  castigo  que  le  aplica  Juan  Haldudo  na 
piensa  que  tan  pronto  baya  vuelto  la  espalda,  el 
amo  redoblará  el  castigo  al  muchacho.  Y  ninguna 
mella  le  hace  en  su  ánimo  el  hecho  de  que  en  lugar 
de  embestir  á  desaforados  gigantes,  embista  á  útiles 
molinos  de  viento.  El  lector  superficial  sólo  celebra 
lo  risible  del  libro,  pero  no  su  sentido  profundo. 
Nunca,  jamás  consumaría  un  sacrificio  quien  en  el 
mismo  instante  de  ponerlo  en  ejecución  quisiese  pre¬ 
ver  las  consecuencias  de  aquel  acto  que  va  á  con¬ 
sumar  y  averiguase  su  finalidad  ó  utilidad...  La  cre¬ 
dulidad  de  don  Quijote  hace  acudir  la  sonrisa,  y  he¬ 
mos  de  preguntar:  ¿Quién,  después  de  haber  hecha 
examen  de  conciencia,  podría  decir  que  siempre  y  á 
todas  horas  ha  sabido  distinguir  la  bacía  del  barbero 
del  yelmo  de  Mambrino?...  Sancho  Panza  presenta 
un  aspecto  muy  distinto  comparado  con  el  de  Polo- 
nio.  Aquél  se  mofa  de  su  amo  y  sabe  que  está  loco, 
pero  por  dos  veces  deja  el  pueblo  y  su  familia  para 
seguir  á  su  amo  y  aguantarle  toda  clase  de  imperti¬ 
nencias;  y  hasta  en  la  muerte  de  don  Quijote  se 
muestra  fiel  y  le  cree  ciegamente  y  llora  á  los  pie» 
del  lecho  donde  expira  su  amo.  No  hemos  de  buscar 
Tas  causas  de  esta  ciega  fidelidad  en  el  interés,  por¬ 
que  tiene  Sancho  buen  sentido  y  sabe  que  con  don 
Quijote  sólo  encontrará  puñadas  y  estacazos;  pero  es 
que  obedece  á  uo  ideal  más  elevado,  y  ese  ideal  es  el 
que  tiene  el  vulgo  al  abrazar  ciegamente  una  causa 
que  sea  honrada,  justa.  {También  tiene  otras  cegue¬ 
ras!  La  de  entusiasmarse  por  todo  lo  que  es  sublime 
y  grande,  olvidando  todo  cuanto  le  interesa,  lo  cual 
viene  á  significar  olvidar  lo  necesario.  Bs  esta  una 
característica  de  importancia,  pues  ya  es  cosa  sabi¬ 
da  que  el  vulgo  acaba  aclamando  y  siguiendo  á  aque¬ 
llos  que  más  ha  escarnecido  y  maltratado  si  éstos  tie¬ 
nen  el  valor  suficiente  para  recibir  estoicamente  so» 
burlas  é  insultos...  Don  Quijote  ama  á  una  doncella 
imaginaria,  Dulcinea  del  Toboso,  y  está  siempre  dis¬ 
puesto  á  morir  por  ella;  cuando  se  halla  vencido  y  bajo 
la  opresión  de  la  rodilla  de  su  vencedor,  exclama: 
«Dulcinea  del  Toboso  es  la  más  hermosa  mujer  del 
»mundo,  y  yo  el  más  desdichado  caballero  de  la  tierra* 
»y  no  e6  bien  que  mi  flaqueza  defraude  esta  verdad: 
»a prieta,  caballero,  la  lansa,  y  quítame  con  ella  la  vida, 
»pues  me  has  quitado  la  honra.»  El  famoso  andante 
ama  de  manera  pura  é  Ideal,  de  tal  modo  que  jamás 
sospecha  que  el  objeto  de  su  amor  no  exista.  Cuando 
su  amada  se  le  presenta  transformada  en  rústica  la¬ 
bradora  y*  poco  limpia,  no  da  crédito  á  lo  que  ve  y 
afirma  que  aquella  transformación  es  obra  de  algún 
maléfico  encantador.  También  hemos  visto  durante 
nuestra  vida  fi  más  de  dos  hombres  que  han  sacri¬ 
ficado  su  vida  por  una  Dulcinea  imaginaria  6  por 
algo  que  ellos  creían  que  era  grande  y  bello,  siendo 
vulgar  y  mancillado;  y  cuando  han  visto  que  ante  la 
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re^lMad  se  desvanecía  el  ideal  que  ellos  se  hablan 
forjado,  han  acusado  de  esa  transformación  á  los 
malos,  á  los  accidentes  desgraciados,  á  los  encanta¬ 
dores  iba  á  decir.  Sí,  he  visto  hombres  así.  y  una 
vez  desaparecidos  esos  hombres,  al  cerrarse  el  gran 
libro  de  la  Historia...  no  le  quedará  nada  para  en¬ 
señar.  En  don  Quijote  no  existe  nada  sensual,  sus 
sueños  son  puros,  castos  y  puede  opinarse  que.  es¬ 
crutando  los  más  recónditos  secretos  de  su  corazón, 
no  espera  poseer  á  su  amada...  Un  lord  inglés  decía 
que  don  Quijote  era  guía  de  caballeros;  y  si  los  mo¬ 
dales  sosegados  y  la  sencillez  son  prendas  del  hom¬ 
bre  educado,  don  Quijote  es  acreedor  á  este  dictado. 
El  famoso  manchego  es  un  hidalgo  que  no  se  deja 
llevar  por  el  genio  ni  aun  en  el  momento  en  el  cual 
una  camarista  del  duque,  para  burlarse  del  añilante 
caballero,  con  el  pretexto  de  hacerle  la  barba,  lo 
deja  jabonado.  La  sencillez  de  su  modo  de  ser  viene 
de  lo  que  podría  llamarse  levantada  opinión  de  si 
mismo...  El  hidalgo  manchego  sabe  respetar  todas 
laa  instituciones:  la  religión,  la  nobleza,  la  monar¬ 
quía.  y  al  propio  tiempo  desea  ser  libre  y  reconoce 
la  libertad  de  sus  semejantes.. .  Se  ha  criticado  á 
Cervantes  por  los  indultos  porrazos  y  puñadas  que 
hace  caer  sobre  el  héroe  andante.  En  la  segunda 
parte,  como  hemos  dicho,  no  recibe  paliza  alguna; 
pero  con  todo  esto  sabe  que  las  penas  que  padece  el 
cubiillero  hacen  reir  á  los  mozos  y  á  nosotros  se  nos 
aparecería  don  Quijote  desde  un  punto  de  vista 
falso,  y  aun  quizá  lo  encontraríamos  frío,  en  contra¬ 
dicción  á  su  carácter.  Ha  poco  hemos  afirmado  que 
Cervantes  en  la  segunda  parte  de  su  obra  no  hace 
recibir  paliza  alguna  á  su  héroe;  sin  embargo,  al 
final,  después  de  haber  sido  vencido  por  el  caballero 
de  la  Planea  Luna,  haciendo  renunciar  al  famoso 
manchego  el  ejercicio  de  caballero  andante,  poco 
antes  de  morir,  le  vemos  hollado  por  una  piara  de 
puercos.  Esta  escena  ha  sido  causa  de  acerbas  cen¬ 
suras,  y  se  ha  echado  en  cara  al  autor  el  querer  re¬ 
petir  burlas  pasadas;  pero  las  criticas  han  sido 
hechas  sin  razón,  por  cuanto  este  hecho  demuestra 
•u  felicísimo  ingenio.  El  citado  pasaje  revela  un 
sentido  profundo;  siempre  los  Quijotes  se  ven  piso¬ 
teados,  y  casi  siempre  en  sus  postrimerías;  es  el  tri¬ 
buto  que  los  portadores  de  una  idea  han  de  satisfa¬ 
cer  al  instinto  grosero,  á  aquella  masa  ignorante 
que  no  los  entienden  y  quedan  indiferentes;  es  la 
bofetada  de  fariseo,  después  de  haberla  recibido  los 
Quijotes  pueden  morir  tranquilamente;  han  pasado 
por  el  crisol  quedando  purificados,  la  inmortalidad 
se  abre  á  sus  ojos...  Hamlet  y  don  Quijote  mueren 
ambos  de  un  modo  patético,  pero  ¡cuánta  diferencia 
entre  uno  y  otro  final!  Las  últimas  y  postreras  pala¬ 
bras  de  Hamlet  resultan  hermosas,  se  humilla,  se 
tranquiliza  y  pide  al  fiel  Horacio  que  viva  v  sea 
partidario  de  Fortimbras:  su  mirada  no  acierta  lo 
por  venir  «todo  lo  demás  es  silencio»  dice  escéptica¬ 
mente  al  morir,  y  se  calla  para  siempre.  El  final  de 
don  Quijote  inunda  el  alma  de  tierno  sentimiento  v 
sólo  entonces  se  manifiesta  á  todos  su  grandeza  de 
sima.  Cuando  el  escudero,  con  el  fin  de  consolar  á 
tu  amo,  le  dice  que  se  ponga  bueno,  pues  pronto 
podrán  irse  en  busca  de  aventuras,  le  contesta  el 
moribundo:  «Vámonos  poco  á  poco,  pues  va  en  los 
nidos  de  antaño  no  hay  pájaros  hogaño;  yo  fui  loco, 
y  ya  soy  cuerdo,  fui  don  Quijote  de  la  Mancha  y 
soy  agora,  como  he  dicho,  Alonso  Quijano  el  Bue¬ 
no.*  Palabras  que  sorprenden;  este  nombre,  citado 
por  primera  y  única  vez,  conmueve.  Sí,  es  fe  sola 


palabra  que  tiene  valor  ante  la  muede.  Todo  pasa, 
todo  desaparece:  los  títulos,  el  poder,  el  ingenio 
que  todo  lo  ve,  todo,  todo  se  deshace,  todo  se  torna 
polvo.  «Cuanto  era  grande  sobre  1»  tierra  se  evapo¬ 
ra  y  disipa  como  el  humo.»  Pero  lus  buenas  obra» 


Dou  Quijote  en  1»  venia 
Grabado  al  cobre.  ("Francfort,  1669) 


Re  mantendrán,  duran  más  que  la  hermosura.  «Todo 
» perecerá,  dijo  el  Apóstol,  bóIo  vivirá  el  amor.» 

Tampoco  es  muy  importante  la  crítica  portuguesa, 
pero  pueden  mencionarse  algunos  estudios  produ¬ 
cidos  en  el  tercer  centenario  del  Quijote,  y  en  parte- 
las  introducciones  puestas  al  frente  de  algunas  de 
las  últimas  ediciones  del  libro  de  Cervantes.  Pero, 
con  todo  y  no  ser  abundante  la  labor  cervantina  er> 
Portugal,  ha  producido  un  estudio  digno  de  acom¬ 
pañar  á  loa  mas  interesantes  de  los  publicados  en 
otras  naciones,  tal  es  el  del  lusitano  Pinheiro  Cha- 
gas,  cuyos  principales  fragmentos  dicen  así:  «Afir¬ 
man  los  críticos  que  la  novela  caballeresca  murió  á 
manos  del  Don  Quijote ,  y  no  fué  así;  fué  la  Dianar 
la  Astrea.  la  misma  Qalatea  de  Cervantes,  esto  es, 
una  escuela  moderna  que  invadía  el  terreno  á  otra 
va  decrépita  y  vieja.  La  sombra  de  Turpín  no  des¬ 
apareció  ante  la  de  don  Quijote,  lo  hizo  merced  á 
Montemayor  y  Urfé,  como  éstos  ante  M.  de  Scude- 
ry  y  M.  de  Calprenéde,  como  éstos  ante  Marmontel 
y  Lesage...  y  últimamente  ante  Bnlzac  y  Dickens... 
El  Don  Quijote  no  tuvo  por  objeto  herir  en  lo  más 
vivo  á  los  libros  de  cnballeríus  ni  hacer  desaparecer 
el  espíritu  caballeresco.  Probablemente,  lector  ena¬ 
morado  de  ese  linaje  de  obras  fue  el  mismo  Cervan¬ 
tes;  quizá  un  día  pensó  en  el  efecto  que  produciría 
un  hombre  que  quisiese  resucitar  aquellos  famosos 
gestos  de  héroes  paladines...  La  primitiva  concep¬ 
ción  referente  al  Quijote  fué  la  ridicula  parodia,  sin 
los  simbolismos  y  alegorías  de  que  le  hacen  respon¬ 
sable  fríos  comentadores,  ni  el  ir  contra  los  libros 
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<le  caballerías,  como  opinan  algunos  críticos,  ni  tam¬ 
poco  tuvo  la  idea  de  matar  el  espíritu  caballeresco, 
siendo  corno  era  el  autor  del  Don  Quijote  un  repre¬ 
sentante  de  este  exaltado  espíritu.  En  las  épocas  en 
que  la  libertad  es  aherrojada,  predomina  la  sátira,  y 


Una  ♦•«oftnn  del  Quijote 
(Tapiz  de  Aubunfloii,  del  (ligio  xvm) 


entonces  la  parodia  es  uno  de  los  géneros  más  en 
boga.  Pero  Cervantes,  que  era  un  genio,  rompiólos 
moldes  del  género  satírico;  las  h’guras  que  creó  su 
fantasía  tomaron  fuerza,  se  animaron,  y  lo  que  debía 
ser  un  libro  de  simple  parodia  acabó  siendo  un  gran 
•estudio  del  alma  humana.  El  hombre  que  en  sus 
Novelas  ejemplares  se  levantó  sobre  el  nivel  de  sus 
contemporáneos,  abandonando  y  dejando  el  camino 
harto  trillado  y  vulgar,  sintióse  como  dominando  un 
asunto  enteramente  nuevo,  y  remontóse  á  espacios 
etéreos,  en  donde  habitan  los  creadores,  los  que, 
como  Prometeo,  supieron  arrancar  una  centella  di¬ 
vina  para  dar  vida  á  sus  concepciones,  los  genios 
■sobrehumanos  que  se  llaman  Homero  y  Shakes¬ 
peare,  Goethe  y  Moliére.  Cervantes,  ni  hallarse  fren¬ 
te  sus  inmortales  producciones,  en  presencia  de  estos 
dos  tipos  que  se  llaman  don  Quijote  y  Sancho,  sien¬ 
te  una  fuerte  inspiración,  la  fuerza  creadora,  febril, 
entusiasta,  y  procede,  inspirado,  á  la  elaboración 
maravillosa  de  su  espíritu.  ¡Lejos  de  aquí,  fríos  co¬ 
mentadores.  alejaos  con  vuestras  necias  teorías  y 
ridiculas  suposiciones!  ¿Creéis  que  Cervantes  ideaba 
en  la  soledad  de  su  estudio  ó  le  su  cárcel  en  la  for¬ 
mación  de  dos  figuras  simbólicas  que  representasen 
ésta  la  poesía  v  aquélla  la  prosa,  una  el  espíritu  y 
la  otra  la  materia,  ó  bien  que  al  idear  á  Dulcinea 
«stuvo  imaginando  en  darle  la  representación  sim¬ 
bólica  de  la  sabiduría?  ¿Creéis  que  estuvo  pensando 
en  hacer  el  símbolo  del  caballero  andante,  ó  bien  la 
caricatura  de  éste,  como  hizo  su  émulo  Avellaneda, 
ó  como  su  imitador  el  inglés  Hutler?  No:  lo  que  hizo 
Cervantes  fué  construir,  idear,  crear  dos  figuras  en¬ 
teramente  humanas,  no  mecánicas,  que  no  puede 


hacer  otra  cosa  que  títeres,  sino  por  la  inspiración. 
Aumentó  esa  vasta  galería  del  arte  en  Ja  cual  .se  ve 
á  Príamo  llorando  á  los  pies  de  Aquilea,  á  Franceses 
besando  á  Paolo,  y  en  donde  se  absorbe  Hamlet. 
ruge  Otelo  y  centellea,  fría  como  la  hoja  de  un  pu¬ 
ñal,  la  sonrisa  de  Lady  Macbeth,  con  dos  figuras 
inmortales.  Cervantes  vió  nacer  á  dos  figuras,  cami¬ 
nar,  tomar  vida  y  forma,  y  al  ver  cómo  crecían  se 
fué  interesando  por  ellas,  como  más  tarde  interesa¬ 
ron  al  mundo,  y  á  cada  movimiento  las  perfeccio¬ 
naba  más,  aumentándolas  con  algunos  toques  carac¬ 
terísticos;  dando  á  don  Quijote  más  dechado  de  jus¬ 
ticia  y  de  verdad,  y  realzando  á  Sancho  con  las 
chispas  del  buen  sentido  y  haciéndole  hablar  con 
larga  lista  de  proverbios:  y  después  de  haber  visto 
al  famoso  andante,  alto,  grave,  sereno,  con  su  lanza 
V  su  paciente  y  sufrido  Rocinante,  contempló  á  San¬ 
cho  Panza  montado  sobre  su  jumento,  y  luego  la 
idea  primordial  de  la  parodia  se  esfumó  y  sólo  en¬ 
tonces  fulguró  como  un  rayo  de  luz  en  su  mente  la 
novela  inmortal.  Por  esto  es  mejor  la  segunda  parte, 
porque  la  primera  contiene  aún  mucho  de  la  paro¬ 
dia,  de  lo  burlesco.  La  fantasía  de  Cervantes  enten¬ 
dió  y  vió  lo  que  había  de  maravilloso  en  aquellas 
•los  figuras  por  él  ideadas,  las  fué  siguiendo  lenta¬ 
mente,  con  amor,  siendo  hijas  de  su  amor,  engen¬ 
dradas  en  su  espíritu  y  fecundadas  por  lo  que  en  él 
había  de  magnánimo,  de  grande  y  de  sublime.  En¬ 
tre  todo  un  mundo  de  imágenes,  tipos  ó  figuras  que 
el  poeta  llega  á  crear,  siempre  existe  una  en  la  cual 
se  encarna,  no  diremos  á  sí  mismo,  pero  sí  el  con¬ 
cepto  ideal  de  la  humanidad...  Mas  la  figura  de  don 
Quijote  se  manifiesta  en  toda  su  grandeza;  es  loco, 
sin  ninguna  duda,  pero  su  locura  es  sublime;  es  loco 
porque  no  sabe  en  el  ambiente  que  vive,  porque 
tiene  la  vista  fija  en  un  ideal  y  no  por  donde  cami¬ 
na.  Es  uno  de  esos  locos...  locos  sublimes,  cuando 
pueden  hacer  su  excelsa  abnegación,  su  nmor  al  sa¬ 
crificio,  en  holocausto  de  una  idea  redentora,  gran¬ 
de,  cuando  quieren  entronizar  un  ideal  que  no  puede 
ser  el  ideal  de  su  tiempo.  Son  don  Quijotes  los  pre¬ 
cursores,  como  también  los  enamorados  de  una  idea 
fenecida...  Es  don  Quijote,  Cervantes,  que  tiene  á 
vanagloria  el  haberse  estropeado  un  brazo  en  Le- 
panto,  como  fué  don  Quijote  el  capitán  Juan  de 
Austria,  como  muchas  veces  lo  ha  sido  España...  y 
como  el  donquijotismo  es  la  característica  de  Espa¬ 
ña...  por  eso  España  toma  como  gran  libro  nacional 
la  novela  heroicocómica  del  último  caballero  y  la 
proclama  su  obra  predilecta.» 

Rica  y  variada  es  la  crítica  cervantina  en  Alema¬ 
nia.  Importantes  é  interesantes  trabajos  en  donde  se 
analiza  el  Don  Quijote  han  aparecido  desde  mediados 
del  siglo  xvm  hasta  nuestros  días,  siendo  poco  me¬ 
nos  que  difícil  el  señalar  cuáles  son  los  más  impor¬ 
tantes,  pero  bien  pueden  mencionarse  los  de  Bod- 
mer  ( Kritische  Bitrachtnngen  über  die  poetisrhen 
Gem&klde  der  Dichter),  Richter  (Vorschule  der  Aes- 
tctick),  Schelling  (Realen  und  Idea  leu  in  der  Natnr), 
Schlegel  (Charasterishken  nud  Kritiken),  Bouter- 
weck  (Geschichte  des  Spanischer  Litera  tur).  Rosen- 
kranz  ( Die  poesie  und  ihre  Geschichte ),  y  á  ln  par  de 
éstos,  los  de  Tieck.  Hetne,  Deutinger,  Lemke.  von 
Wolzogen  y  Braunfels,  para  no  citar  má%.  Difícil  nos 
ha  sido  el  elegir  á  un  autor  entre  la  pléyade  de  críticos 
y  pensadores  que  han  escrito  sentidísimas  páginas  de¬ 
dicadas  á  la  inmortal  novela,  pero  entre  todos  hemos 
preferido  trasladar  aquí  algunas  de  las  ideas  expues 
tas  por  Klein,  uno  de  los  escritores  menos  leído  hoy. 
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Dies  así  tan  ilustra  critico:  «Después  de  quince 
años  de  silencio  escribió  Cervantes  la  novela  maes¬ 
tra  entre  todas  las  novelas,  su  Don  Quijote,  escribióla 
en  una  cárcel  de  la  Mancha,  como  dice  él  mismo,  ig¬ 
noramos  cuál  fuá  la  causa,  probablemente  siu  culpa. 
Si  miramos  las  cosas  por  este  lado,  diremos  que  él 
mismo  fué  su  don  Quijote,  armado  con  los  hierros 
de  la  cárcel  del  baño,  reñía  y  batallaba  con  gigan¬ 
tes.  hambre  y  miserias,  con  un  sin  ti n  de  inaleHcos 
genios  que  no  otra  cosa  erau  las  desdichas  y  palos 
#  que  á  menudo  recibía,  con  encantados  carneros,  con 
descomunales  molinos  de  viento,  que  no  molían  nada 
para  él,  pero  le  magullaban;  con  endiablados  pelle¬ 
jos  de  vino,  que  no  le  daban  ni  una  goza  de  líquido 
pero  le  desangraban,  y,  finalmente,  con  los  peores 
encantadores  y  malandrines  que  ha  podido  topar  ca¬ 
ballero  alguno,  con  los  protectores,  mecenas  y  hos¬ 
pederos,  soberbios  todos,  quienes,  escudándose  con 
una  falsa  hospitalidad  y  amistad,  se  burlaban  de  él, 
le  maltrataban  y  no  le  sacaban  del  lugar  mísero  en 
que  se  hallaban.  Con  tal  falange  de  fariseos,  de  es¬ 
píritus  maléficos  y  malos  encantadores  luchó  Cer¬ 
vantes,  cabalgando  sobre  el  caballo  alado,  cual  si 
fuese  don  Quijote  sobre  Rocinante,  sintiendo  fuerte 
y  sublime  amor  hacia  el  ideal  caballeresco,  su  Dul¬ 
cinea,  la  verdadera  y  excelsa  poesía,  iumaculada;  el 
postrer  caballero...  un  don  Quijote  con  el  pueblo  es¬ 
pañol  tras  de  sí.  como  el  famoso  andante  manchego 
con  Sancho  Panza.  Pero  Cervantes  fué  uu  don  Qui¬ 
jote  en  cuanto  á  su  persona,  á  sus  cualidades  perso¬ 
nales,  y  al  mismo  tiempo,  gracias  á  la  práctica  que 
había  adquirido  y  que  ningún  escritor,  y  menos  es¬ 
pañol,  ha  tenido;  un  auti  don  Quijote,  destructor  del 
quimérico  donquijotismo ,  de  las  ideas  algún  tanto 
anticuadas,  muertas  y  metamorfoseadas  en  pura  ilu¬ 
sión  ;  uu  doctor  que  emprendió  la  tarea  de  curar  á 
su  pueblo  de  la  demencia  nacional  del  fantástico  qui¬ 
jotismo,  usando  como  los  médicos  homeopáticos  el 
reactivo  del  quijotismo,  donquijotizando,  esto  es,  ma¬ 
tando,  haciendo  desaparecer  esta  perspicacia,  este 
sano  sentido  de  poeta  en  bieu  de  su  pueblo,  ponien¬ 
do  al  caballero  la  cruz.  Y  así  percibimos  la  doble 
situación  de  Cervantes  con  relación  á  sí  mismo,  sus 
dos  personas  fielmente  paralelas:  un  don  Quijote  con 
respecto  á  sí  y  á  su  suerte,  y  un  anti  don  Quijote 
como  maestro  y  salvador  de  su  pueblo...  Apenas  si 
alguno  de  sus  iugeniosos  comentadores  de  su  bur¬ 
lesca  novela,  única  en  la  literatura  de  la  novela, 
supo  distinguir  que  el  verdadero  pensamiento  del 
Quijote  se  fué  ampliando  y  agrandando  á  medida 
que  Cervantes  iba  acumulando  hechos  y  puede  de¬ 
cirse  que,  bajo  su  mano,  una  novela  que  empezó 
siendo  una  ridicula  parodia  de  Amadis  de  Gañía,  se 
fué  convirtiendo  en  el  libro  ejemplar  que  jamás  ha 
brotado  de  la  literatura  mundial:  el  espejo  de  locu 
ra  y  de  picardía  de  la  ridicula  caballería  andante, 
vino  á  parar  en  espejo  parabólico  de  la  sabiduría, 
un  cristal  mágico,  grande  como  el  globo  terráqueo, 
un  farol  de  luz  parecido  á  aquel  luminoso  faro  ó 
etéreo  globo  mencionado  en  Os  Lusiudas,  en  el  cual 
Telia  explica  á  Vasco  de  Gama  los  continentes  y  su 
destino  y  población;  pero  en  el  libro  de  Cervantes, 
la  tierra  misma,  con  su  eterna  historia  y  con  la  so¬ 
ciedad  que  en  ella  se  mueve,  se  transforma  en  ese 
faro  antes  mencionado,  va  á  medida  que  el  héroe  con 
su  locura  esparce  rayos  de  luz,  al  igual  que  las  altas 
cimas  de  las  montañas  al  salir  y  ponerse  el  sol  des¬ 
cuellan  sobre  las  obscuras  faldas  que  se  ven  en  el 
fondo.  He  aquí,  pues,  explicado,  las  muchas  inter- 
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pretacioues  que  según  el  modo  de  ver  las  cosas  de 
cada  cual  han  aparecido  como  explicaciones  desde 
un  determinado  punto  de  vista  al  estudiar  el  libro 
de  Cervantes.  Asi ,  otros  embadurnan  el  Quijote  como 
si  fuese  caja  de  momia  egipcia  con  inscripciones  je¬ 
roglificas,  no  pensando  que  un  genio  como  Cervan¬ 
tes  no  eusaya  los  rasgos  tomados  del  natural  convir¬ 
tiéndolos  en  caricatura,  sino  al  contrario,  un  genio 
toma  las  caricaturas  y,  merced  á  su  saber,  aquellos 
tipos,  ridículos,  quedan  convertidos  en  símbolos. > 
A  las  anteriores  lineas  podríamos  estampar  aquí 
mucho  de  lo  que  referente  al  famoso  libro  de  Cer¬ 
vantes  se  ha  escrito  en  Italia:  podríamos  trasladar 
algunos  pasajes  de  Mugnez  referentes  al  modo  de 
hablar  del  noble  caballero  y  de  su  fiel  criado,  y  pá¬ 
rrafos  de  Renier  acerca  del  celebrado  estudio  Arios - 
to  e  Cervantes ,  ó  bien  fragmentos  del  discurso  de 
Fanueili  leído  en  Zurich  en  1905;  pero  nos  conten¬ 
taremos  con  copiar  algunas  de  las  ideas  expuestas 
por  Cantú  en  su  Storia  Universale  (lib.  XV,  capítu¬ 
lo  39):  «Una  sátira  sin  hiel  es  una  cosa  más  bieu 
única  que  rara,  así  como  es  raro  un  libro  que  hace 
reír  sin  atacar  á  las  costumbres,  á  la  religión  ni 
á  las  leyes.  Tal  es  Don  Quijote,  obra  que  á  la  sen¬ 
cillez  de  la  fábula  reúne  la  verosimilitud  de  los  suce¬ 
sos,  en  que  no  se  advierte  el  prurito  de  despertar 
el  interés  y  en  la  que  se  ofrece  una  piutura  exacta 


Don  Quijote  da  dos  golpes  con  la  lanza  á  Sancho,  des¬ 
pués  d«*  la  aventura  de  los  molinos  de  viento.  (Tapiz 
de  la  Keal  <Ja»a  de  la  serie  Las  aventuras  de  don  (quijote) 


de  las  costumbres  españolas  que  suple  la  falta  de 
una  epopeya  nacional.  No  es  Don  Quijote  una  no¬ 
vela  moderna  que  analiza,  sino  que  ofrece  dos  tipos 
simbólicos,  como  se  acostumbraba  en  la  Edad  Me¬ 
dia:  el  alma,  que  se  empeña  en  generosos  lances,  y 
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id  cuerpo,  que  se  pone  á  cubierto  de  ellos.  Propú¬ 
sose  Cervantes  de  este  modo  curar  á  su  patria  de  la 
fanática  afición  A  la  lectura  de  libros  de  caballería, 
oponiendo  á  las  benévolas  ilusiones  de  una  fanta¬ 
sía  extraviada  por  ella,  la  realidad  de  la  vida,  eu 


Altorrellev*  qn«  en  el  muro  exterior  del  hospital 
del  Carmen ,  mii  Madrid,  conmemora  el  BÍtió  donde 
«atuvo  la  imprenta  eu  que  ae  hizo  la  ‘primera 
edición  <l«l  ^lijóte  (')ürn  de  Coullant  Valera) 

la  que  el  hombre  encuentra  todo  lo  contrario  de  lo 
que  había  soñado,  y  al  énfasis  que  dominaba  en  todo, 
la  prosa  del  buen  sentido.  No  solamente  atrae  el 
ridiculo  sobre  el  heroísmo  que  recorre  el  mundo  rom¬ 
piendo  la  cabeza  á  gentes  honradas,  sobre  la  gene¬ 
rosidad  que  devuelve  la  libertad  á  los  galeotes,  que 
busca  el  bien  sin  conocer  los  medios  de  hacerle,  ni 
sus  límites;  que  hace  nacer  la  virtud,  no  de  la  refle¬ 
xión,  sino  de  la  lectura  desordenada  ó  de  exaltadas 
simpatías,  sino  que  para  evitar  el  abuso  de  esta  mis¬ 
ma  reflexión  escarnece  también  el  egoísmo  sensual 
de  Sancho  Panza.  Sin  embargo,  según  va  adelan¬ 
tando  la  narración  y  especialmente  en  la  segunda 
parte,  los  caracteres  se  alteran  ,  el  h  roe  de  fot  Man¬ 
cha  aparece  dotado  «le  virtudes  caballerescas  y  gran 
auma  de  conocimientos,  si  bien  extraviado  por  una 
monomanía  parcial,  enfermedad  física  que  no  encie¬ 
rra  ninguna  lesión  moral,  y  sólo  si  el  leve  contraste 
«le  la  virtud  y  la  locura,  de  modo  que  al  descubrir 
en  medio  «le  sus  ridiculeces  la  rectitud  que  le  ani¬ 
ma  inspira  en  vez  de  risa  compasión.  Por  esta  razón 
el  libro  en  su  conjunto  es  melancólico  y  revela  cuán 
cerca  está  lo  sublime  de  lo  ridiculo,  ofreciendo  sin 
piedad  el  engaño  del  soñar,  que  son  la  vida  de  la 
juventud  y  á  veces  el  móvil  de  verdaderas  virtudes, 
de  impulsos  generosos,  aunque  éstos  sean  impruden¬ 
tes.  En  efecto,  nadie  le  iguala  en  la  claridad  y 
grande»*  de  la  fábula,  en  el  modo  de  pintar  los  per- 
aonnjes,  en  los  conocimientos  que  revela  ó  cada  paso 
y,  al  propio  tiempo,  en  ru  peculiar  manera  de  razo¬ 
nar,  cor»  ««tu  que  nos  hace  reir  cuando  niños  y  pen¬ 


sar  cuando  hombres:  en  una  palabra,  el  Don  Quijote 
será  eterno,  tan  eterno  como  las  alucinaciones  he¬ 
roicas  y  el  espíritu  positivista,  tanto  como  los  delirio» 
utópicos  y  los  mil  obstáculos  que  bailamos  en  nues¬ 
tra  vida  y  que  nos  quitan  cada  día  una  ilusión.» 

Casi  puede  afirmarse  que  la  nación  en  doude  se 
han  hecho  más  traducciones  «leí  libro  de  Cervantes 
es  Inglaterra,  y  con  todo  y  ser  muy  considerable  e 
número  de  los  críticos  del  Quijote,  no  llega  á  la  cif  a 
que  puede  ostentar  Alemania;  pero  base  de  advertir 
(pie  la  crítica  inglesa  en  nada  desmerece  á  la  m>» 
sesuda  é  ím parcial,  pues  entre  los  muchos cervantas- 
tas  que  podrían  mencionarse  merecen  ser  citados  lo» 
nombres  de  Motteux,  Rouse ,  Olifant,  l)ufíiel«lr 
Watts,  Ormsby  y,  por  sobre  de  todos,  Fiizmau- 
rice-- Kelly,  el  más  conocedor  de  las  obras  de  Cer¬ 
vantes  en  el  extranjero,  como  lo  demuestran  el  sin¬ 
número  de  prólogos,  discursos  y  lecciones  estudian¬ 
do  la  obra  del  inmortal  alcalníno.  Como  ejemplo  de 
lo  que  llevamos  dicho,  trasladamos  aquí  unas  po¬ 
cas  líneas  entresacadas  de  su  libro  The  Life  of  Mi¬ 
guel  de  Cervantes  Saavedra:  «Don  Quijote  es  el  ca¬ 
ballero  que,  siempre  encumbrado  en  su  inanimado 
•empíreo,  está  ciego  pura  los  hechos  reales;  Sancho 
es  el  escudero  humilde,  el  grotesco  cuáquero  que,  s««- 
inetieudo  las  ilusiones  de  su  amo  á  sus  más  bajos 
limites,  Be  adhiere  cuanto  puede  al  camino  vedado. 
El  uno  pisa  el  tortuoso  sendero  de  las  estrellas;  el 
otro,  aunque  lo  ha  hecho  todo,  cuando  lia  contem¬ 
plado  la  huella  de  su  pie,  es  arrastrado  á  creer,  con¬ 
tra  la  evidenciado  sus  sentidos,  loque  el  contagioso 
entusiasmo  de  su  compañero  le  dicta.  Aquí  alterna¬ 
tivamente  so  disputan  el  terreno  la  ilusión  y  lo  que. 
irónicamente,  llamamos  el  sentido  coinún%  Mas  si 
i  Sancho  es,  en  cierta  manera,  el  confesor,  don  Quijo¬ 
te  no  es  nunca  el  penitente.  Un  limbo  de  hechicería 
se  vislumbra  en  ese  irónico,  apacible,  desdeñoso  es¬ 
crutinio  de  la  vida.  Jamás  la  sátira  se  había  revesti¬ 
do  de  forma  tan  halagadora.  Jamás  In  ilusión  había 
alcanzado  tan  elevada  meta...  Por  curiosa  coinciden¬ 
cia,  Hamlet  y  don  Quijote  aparecieron  el  mismo  año. 
Turgueneff  lia  considerado  el  contraste  entre  estol 
dos  tipos  soñadores:  don  Quijote  es  la  encarnación 
del  optimismo;  Hamlet  personifica  el  genio  del  pesi¬ 
mismo.  Variemos  el  símil:  don  Quijote  es  un  medie¬ 
val  Mark  Tapley  in  excelsis;  Hamlet  lo  halla  todo 
malo  en  el  peor  de  los  mundos  posibles.  Aldonza 
Lorenzo,  rústica  aldeana,  es  transformada  por  don 
Quijote  en  la  sin  par  Dulcinea,  lo  sublime  «le  lo 
ideal.  Ofelia,  flor  cortesana,  es  rebajada  por  Hamlet 
á  la  más  abyecta  profundidad  de  la  bajeza,  una  pro¬ 
creadora  de  pecadores.  Y,  sin  embargo,  don  Quijote 
tiene  la  compensación  de  su  credulidad,  mientras 
Hamlet  sufre  el  tormento  de  su  escepticismo.  El 
idealista  padece  un  dolor  puramente  físico:  al  mate¬ 
rialista  le  oprime  una  agonía  psicológica.  En  cuan¬ 
to  á  Sancho,  su  figuraos  una  maravilla  del  ingenio. 
Aprecia  y  distingue  loa  hechos  como  son  en  sí;  pero 
cuando  se  atraviesa  su  propio  interés,  entonces  crea 
á  su  amo  con  demasiada  fncilidad.  En  su  simplici¬ 
dad  hay  toques  de  socarronería...  A  medida  que 
libro  avanza,  el  carácter  de  Sancho  se  modifica.  Iv 
glotón,  el  egoísta  de  los  primeros  capítulos,  tanto  se 
desbasta  por  el  roce  con  un  ser  superior,  que  cuan¬ 
do  don  Quijote,  abominando  sus  ilusiones,  yace  mo¬ 
ribundo  en  su  lecho,  el  escudero,  que  anteriormeme 
se  habla  reído  de  él,  prorrumpe  en  lágrimas  al  ver 
que  ha  de  abandonarle  el  amo  i  quien  ama...  La 
constante  fe  de  don  Quijote,  la  pureza  de  sus  propó- 
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•itos.  su  defensa  del  débil  contra  el  fuerte  la  reeig- 
nación  con  que  acepta  eui  derrotas,  imputándolas, 
no  á  la  sinrazón  de  su  causa,  sino  á  su  propia  inha¬ 
bilidad,  todas  estas  cualidades,  no  solamente  le  li¬ 
bran  de  la  nota  de  ridiculo,  sino  que  le  convierten 
en  una  de  las  más  nobles  y  más  admirables  creacio¬ 
nes  del  entendimiento.» 

Desde  la  critica  sereua  y  apacible  de  Sisrnotide  de 
Sismóndi  (De  la  littérature  du  Midi  de  l'Burope), 
siguiendo  con  Simón  Auger  f  Bssai  tur  la  vie  et  les 
oeuvres  di  Cervantes),  y  recordando  las  admirables 
páginas  que,  dedicadas  á  Cervantes  y  á  su  obra, 
han  escrito  artistas-críticos  tan  admirables  y  emi¬ 
nentes  como  Mérimée,  Janin,  Viardot,  Littré,  Saint- 
Beuve  en  Let  Nouveauw  Lundis;  Montegut,  en  Ty- 
pes  littéraira  et  /antaisies  esthétiques ,  y  Chaales. 
Demogeot  y  Gebhart,  para  no  citar  otros,  hasta  las 
admirables  ideas  escritas  por  Saint-Victor.  es  tal  el 
número  de  autores  franceses  que  han  celebrado  la 
sin  par  novela  castellana,  que  el  trasladar  aquí  algu¬ 
nos  fragmentos  de  cada  uno  de  ellos  harían  extensí¬ 
sima  la  parte  destinada  ¿  demostrar  el  aprecio  con 
que  el  Don  Quijote  ha  sido  recibido  en  Francia;  pero 
copiamos  aquí  algunos  de  los  fragmentos  que  figu¬ 
ran  en  el  libro  Hom- 
mes  et  Dieux,  del  au¬ 
tor  francés  últimamen¬ 
te  citado:  «Las  obras, 
como  los  hombres,  con 
el  tiempo  suelen  cam¬ 
biar  de  carácter  y  de 
fisonomía  .  La  obra 
de  Cervantes,  admi 
rada  durante  largo 
espacio  de  tiempo  co¬ 
mo  la  obra  maestra  de 
la  alegría  y  del  chis¬ 
te,  hoy  nos  conmue¬ 
ve  á  la  manera  de  un 
drama  trágico.  Cuan¬ 
to  más  se  aleja  de  nos¬ 
otros  el  famoso  an¬ 
dante,  más  simpático 
se  nos  hace.  Saluda¬ 
mos  la  última  aparición  de  la  caballería  en  su  ri¬ 
dicula  y  Triste  Figura;  pero  ¿es  esta  metamorfosis 
como  una  ilusión  óptica  producida  por  el  tiempo?  Es 
difícil  creerlo.  Si  don  Quijote  hubiese  sido  única¬ 
mente  una  caricatura,  no  hubiera  llegado  á  hacerse 
tan  simpático  á  la  Humanidad.  La  imaginación  hu¬ 
mana  es,  por  lo  general,  triste  y  seria,  y  entre  los 
seres  ficticios  sólo  escoge  para  su  intimidad  aque¬ 
llos  que  la  conmueven,  aquellos  que  la  ennoblecen. 
Los  bufones  y  seres  grotescos  suelen  gozar  de  su 
favor  bí  tienen  ingenio:  los  reyes  le  la  Edad  Media 
les  concedían  licencia  y  gozaban  «le  su  compañía; 
pero,  aun  siendo  sus  favoritos,  jamás  llegaron  á  ser 
sus  amigos.  Hay  cierto  desprecio  en  la  alegría  que 
inspiran:  regocijan  el  espíritu,  pero  nunca  el  corazón; 
la  súbita  desgracia  que  hiere  al  viejo  Falstaff  á  nadie 
interesa;  Panurgo  puede  ahogarse  con  todos  sus 
carneros  y  no  nos  enternece,  y  la  agonía  de  Scapin, 
aun  siendo  real,  no  turba  la  hilaridad  que  producen 
sus  travesuras.  Don  Quijote,  por  el  contrario,  nos 
conmueve  divirtiéndonos,  se  hace  respetar  en  medio 
de  la  risa  que  nos  causa  y  los  más  fríos  burlones  ce¬ 
den  secretamente  á  la  compasión  de  sus  infortunios. 
Y  todo  esto  es  porque  el  bravo  caballero  de  la  Man¬ 
cha  tiene  alma  de  héroe  bajo  Jas  ridiculas  vestiduras 
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del  loco,  y  sus  actos  más  absurdos  son  extravíos  de 
una  idea  sublime.  Proteger  débiles,  castigar  á  mal¬ 
vados,  enderezar  entuertos,  aterrar  criminales  y  ejer¬ 
cer  la  magistratura  de  la  espada  que  salva  y  venga 
en  Iob  anchos  caminos  de  la  vi«la.  es  el  programada 
su  empresa.  Las  quimeras  tienen  el  vuelo  de  las 
águilas  y  su  locura  extiende  las  alas  de  la  victoria 
sobre  él.  Su  único  error  es  haber  nacido  con  tres 
siglos  de  retraso...  Paladín  exonerado,  retrato  fa¬ 
buloso  que  busca  su  cuadro  en  medio  de  un  tiem¬ 
po  histórico,  don  Quijote  es  el  anacronismo  vivien¬ 
te  del  Cid  y  de  Bernardo  del  Carpió.  Despojad  sus 
ilusiones  de  las  formas  extravagantes  en  que  las 
envuelve  y  encontraréis  las  más  altas  virtudes.  El 
celo  del  honor  lo  devora,  la  sed  de  la  equidad  turba 
su  razón,  la  fiebre  del  entusiasmo  le  hace  delirar. 
El  mundo  para  ese  cándido  y  grandioso  viejo-niño, 
se  divida  en  dos  zonas  rígidamente  separadas:  da 
una  parte  princesas  desconsoladas,  reinas  cautivas, 
amantes  perseguidos  y  encantados:  de  la  otra  colo¬ 
sos  ariscos,  magos  pérfi  los.  tiranos  perversos.  No 
hay  término  medio  ni  medida  alguna;  desconoce  la 
vida  real:  no  concibe  el  bien  sino  bajo  formas  subli¬ 
mes  ó  ideales,  el  mal  no  se  le  preseuta  sino  con  iob- 
tros  de  bestias  ó  de 
monstruos.  Su  ideal 
de  la  justicia  se  cier¬ 
ne  por  encima  de  las 
instituciones  y  de  las 
leyes  humanas;  no 
conoce  el  alcalde,  el 
alguacil  le  es  extra¬ 
ño,  la  vara  del  co¬ 
rregidor  le  parece 
un  junco  irrisorio  y 
cree  que  la  Santa 
Hermandad  hace  ba¬ 
ja  competencia  con  la 
Caballería.  Su  con¬ 
cepción  de  un  dere¬ 
cho  espontáneo  y  li¬ 
bre  ,  resultado  de 
una  inspiración  ma¬ 
yor,  le  hace  hostil  á  toda  magistratura  estable  ada; 
y,  como  él  mismo  dice,  no  tiene  otra  ley  que  la  es¬ 
pada,  ni  otro  código  que  su  voluntad.  El  cadi  tur¬ 
co  necesita  más  tiempo  para  expedir  una  resolu¬ 
ción  que  el  andante  en  decidir  sobre  lo  justo  é  in¬ 
justo,  el  derecho  ó  el  tuerto,  la  culpabilidad  ó  la 
inocencia  de  aquellos  con  quienes  topa.  Como  las 
aves  al  volar  i  derecha  ó  á  izquierda,  juzgabau  una 
causa  6  resolvían  una  duda;  los  sueños  felices  ó  si¬ 
niestros  que  cruzan  su  cerebro  le  hacen  condenar  ó 
absolver  caprichosamente  á  los  reos.  Algunas  pa¬ 
labras  le  bastan  para  absolver  todo  un  presidio,  j 
fraterniza  con  los  bandidos  por  odio  á  la  policía  re¬ 
gular.  El  caballero  de  Dios  da  á  los  caballeros  del 
diablo  el  espaldarazo  por  encima  de  los  tribunales 
y  los  jueces.  Su  amor  no  es  menos  arbitrario  que  su 
heroísmo.  Como  un  escultor  que  de  un  pedruseo  in¬ 
forme  extrae  una  deidad,  don  Quijote,  por  una  ope¬ 
ración  de  su  espíritu,  saca  de  una  maciza  lugareña 
una  belleza  celestial.  Su  persona  material  le  importa 
poco;  á  decir  verdad,  no  está  muy  seguro  de  que 
ella  exista,  y  muchas  veces  duda  el  creador  de  su 
criatura...  Mas  ¿qué  falta  hace  la  vida  grosera  de  la 
carne  y  de  la  sangre  á  ese  ídolo  de  su  alma?  Como 
las  divinidades,  Dulcinea  debe  subsistir  impalpable; 
la  señora  de  su  pensamiento  decaería,  convirtiéndo- 
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se  en  la  esposa  de  su  cuerpo.  Tal  es  don  Quijote; 
en  la  visera  de  lo  grotesco  está  escrito:  ¿Qué  hay  de 
común  entre  vos  y  yo?  La  realidad  venga  el  despre¬ 
cio  con  que  él  la  mira;  por  medio  de  crueles  repre¬ 
salias  hace  tropezar  sus  más  nobles  arranques  en  los 
más  viles  obstáculos,  disipa  eutre  el  polvo  sus  más 
bellos  espejismos.  Todos  sus  sueños  abortan,  todas 
sus  visiones  pierden  su  figura.  Toma  una  arruinada 
venta  por  un  palacio  magnífico,  á  la  horrorosa  Ma¬ 
ritornes  por  uua  deslumbradora  belleza;  cada  una  de 
sus  hazañas  termina  con  una  barrabasada;  conquista 
uua  bacía  de  barbero,  provoca  á  los  molinos  de  vien¬ 
to,  degüella  á  los  cueros  de  vino,  hace  matanza  de 
títeres,  y  ven,  e  á  uuos  monjes  ó  á  un  pobre  vizcaíno. 
El  peligro,  aun  siendo  grave,  lo  desprecia;  abre  las 
jaulas  de  los  leones  y  éstos  le  vuelven  las  ancas;  el 
río  en  que  se  arroja  lo  escupe .  volviéndole  á  la 
playa;  los  toros  le  pisotean,  sin  desgarrarlo.  ¡Ve  á 
hacerte  acuchillar  á  otra  parte!,  parece  que  le  dicen 
todos  los  seres  y  las  cosas  que  provoca.  La  fatalidad 
replica  á  sus  lanzadas  con  bastonazos;  busca  emires 
y  encuentra  arrieros;  las  cimitarras  árabes  que  ve 
brillar,  se  quiebran  sobre  su  cabeza  á  cogotazos; 
busca  heridas  y  recibe  golpes.  Siempre  molido,  nun¬ 
ca  descuartizado;  consagrado  á  las  bizmas,  le  están 
prohibidas  las  hilas.  Esto  no  basta:  sembrando  be¬ 
neficios  insensatos,  recoge  una  merecida  ingratitud. 
Las  falsas  victimas  á  quienes  se  sacrifica  se  vuelven 
contra  él  con  irritado  rostro.  El  muchacho  á  quien 
libra  de  los  azotes  de  su  amo.  lo  abruma  á  injurias; 
los  galeotes  cuya  cadena  acaba  de  romper,  lo  ahu¬ 
yentan  á  pedradas;  desbarata  un  funeral  creyendo 
salvar  á  un  cautivo.  Sólo  durante  una  hora  se  man¬ 
tea  á  Sancho;  de  un  punto  al  otro  de  su  cruzada,  don 
Quijote  va  detrás  de  lo  sublime  y  ene  de  plano  sobre 
lo  ridículo^  Y,  no  obstante,  el  caballero  de  la  Man¬ 
cha  permanece  noble  y  grande  en  medio  de  las  de¬ 
cepciones  que  le  abruman;  acribillado  ó  ridiculeces, 
es  invulnerable  al  desprecio.  Todo  miente  á  su  de¬ 
rredor,  excepto  su  ánimo.  Si  sus  aventuras  son 
apócrifas,  su  intrepidez  es  real;  si  el  peligro  lo  chas¬ 
quea,  no  es  culpa  suya.  Hubieran  sido  gigantes  los 
molinos  y  ejército  pagano  el  rebaño  de  carneros;  no 
por  eso  hubiera  dejado  de  caer  sobre  ellos,  lanza  en 
ristre...  Fuera  de  su  idea  fija,  don  Quijote  es  el  más 
Rabio  y  el  más  elocuente  de  los  hombres  ¡Qué  supe¬ 
rior  razón  y  qué  grandeza  de  alma  en  los  consejos 
que  da  á  Sandio  para  el  gobierno  de  su  ínsula!  ¡Qué 
exquisito  criterio  en  sus  disertaciones  literarias! 
Podría  enseñar  á  los  más  sutiles  humanistas  de  Ma¬ 
drid  y  Salamanca.  Su  discurso  sobre  Ias  armas  y  las 
letras,  recuerda  aquel  «.discurso  armado»  sereno  ga¬ 
leotas  de  que  habla  san  Jerónimo.  Platica  del  amor 
con  sutileza  ingeniosa  de  un  trovador  provenzal.  Su 
cortesanía  es  incomparable :  ese  hidalgo  de  gotera, 
degradado  por  la  malicia  de  la  suerte  al  nivel  de 
pastores  y  de  arrieros,  sería  digno  de  arengar  á 
r  'ves  y  de  galantear  á  infantas.  Hay  grandísima 
elocuencia  en  su  lenguaje,  su  palabra  es  un  perpetuo 
gursuin  car  ia.  Algunas  de  sus  exhortaciones  á  San¬ 
dio.  recuerdan  la  llamada  de  un  claríu  guerrero;  al¬ 
gunos  de  sus  saludos  ó  un  huésped,  respiran  el  noble 
énfasis  de  la  hospitalidad  oriental...  Su  urbanidad 
no  se  desmiente  ni  aun  con  los  rústicos  y  las  criadas 
con  que  trata;  toca  sin  mancharse  sus  vestidos.  Los 
tugurios,  al  entrar  él,  toman  el  aire  de  palacios.  Se 
sienta  en  las  mesas  de  los  mesones,  tan  majestuosa¬ 
mente  como  ocuparía  un  lugar  en  la  Tabla  Redonda. 
Llama  «vuestra  gracia»  á  un  capitán  de  bandoleros 


y  «alta  y  hermosísima  señora»  á  Maritornes.  Todas 
las  mujeres  son  iguales  ante  su  respeto;  todoa  ios 
hombres  son  iguales  ante  su  bondad.  Ese  caballero- 
loco  es  un  cumplido  caballero». 

Tales  son  algunos  de  los  elogios  que  han  tributado 
al  genio  de  Cervantes  los  escritores  nacionales  y 
extranjeros  estudiando  su  libro  inmortal,  y  al  tras¬ 
ladar  aquí  fragmentos  de  sus  admirables  páginas,  lo 
hemos  hecno  para  demostrar  que  toda  la  crítica  ex¬ 
tranjera  analiza  psicológicamente  la  obra,  abando¬ 
nando  sus  minúsculos  pormenores,  cosa  hecha  tam¬ 
bién  por  el  maestro  de  la  crítica  moderna  en  España, 
el  inmortal  Menéndex  y  Pelayo. 

XV.  —  Bibliografía  del  « Quijote » 

1 .  Bibliografía  del  Quijote  de  Cervantes.  Como 
toda  obra  genial,  el  Don  Quijote  ha  sido  causa  de 
que  se  hayan  dado  á#la  estampa  un  ein  fin  de  pro¬ 
ducciones  analizaudo,  estudiando  y  comentando  la 
sin  igual  novela;  y  estos  estudios,  todos  ellos  inte¬ 
resantes,  se  han  publicado  no  solamente  en  nuestra 
nación,  sino  que  todo  el  mundo  ha  contribuido  poco 
ó  mucho  á  engrosar  la  bibliografía  del  Quijote  y  á 
hacerla  no  tan  innumerable  como  la  referente  á  la 
Divina  Comedia,  del  Dante,  pero  sí  una  de  las  más 
importantes  de  las  dedicadas  á  una  obra  y  digna 
compañera  de  la  que  Inglaterra  ha  ofrecido  á  Sha¬ 
kespeare  y  Francia  á  Moliére.  A  poco  de  aparecer 
el  celebrado  libro  de  Cervantes  comenzaron  á  impri¬ 
mirse  trabajos,  inspirados  unos,  comentando  el  lihro 
otros,  en  los  cuales  se  estudiaba  ó  se  popularizaba 
el  tipo  del  hidalgo  manchego;  Rius,  en  su  Biblio¬ 
grafía  crítica  de  las  obras  de  Miguel  de  Cervantes 
(Madrid,  1895,  y  Villanueva  y  Geltrú,  1905).  de¬ 
muestra  lo  que  llevamos  dicho,  y  desde  entonces  no 
pasa  año  sin  que  se  publique  algún  texto  cervantino 
ó  algún  comentario  á  la  obra  de  Cervantes.  Cierto 
que  es  difícil  el  poder  dar  una  nota  minuciosa  de 
cuanto  ha  producido  el  humano  ingenio  inspirado 
con  motivo  del  libro  de  Cervantes,  pero  al  formar  la 
bibliografía  otue  va  á  continuación  hemos  tenido  pre¬ 
sente  el  Catáleg  de  la  col-lecció  cervántica  de  X' Isi¬ 
dro  Bonsoms  (Barcelona,  1916-19),  la  Bibliografía 
critica  de  las  obras  de  Miguel  de  Cervantes,  hecha  por 
Rius  (Madrid,  1895,  y  Villanueva  y  Geltrú,  1905); 
el  Catálogo  de  una  colección  de  libros  cervantinos  de 
venta  en  la  librería  de  la  Viuda  de  Rico  (Madrid, 
1905);  Catálogo  de  una  colección  de  libros  cervanti¬ 
nos  reunidos  por  Gabriel  Molina  Navarro;  Gabriel 
Castellá,  Ensayo  de  una  bibliografía  cervantina  i  Mn- 
I  taró.  1910);  los  trabajos  de  Ashbec.  An  lconogmphy 
ofDon  Quijote  (Londres,  1895);  el  Catálogo  cer¬ 
vantino  del  British  Mnsenm  (Londres),  y  lo»  estu¬ 
dios  de  Cbastenay,  Brimeur  y  otros,  en  donde  pueda 
verse  algo  de  bibliografía. 

Pero  si  bien  en  las  anteriores  obras  se  hallan  al¬ 
gunos  miles  de  números  referentes  á  toda  la  obra  de 
Cervantes,  hemos  de  transcribir  aqut  los  títulos  que 
tratan  del  Don  Quijote ,  y.  aunque  ya  es  cosa  sabida 
que  en  materia  bibliográfica  no  se  dice  nunca  la  úl¬ 
tima  palabra,  vamos  á  dar  nota  de  aquellos  traba¬ 
jos  que  hemos  podido  ver.  observando  al  lector  que 
muchos  de  los  mencionados  anteriormente  no  figuran 
en  la  lista  que  damos  ahora:  Gayton,  Pleassant  notes 
upon  don  Qui&ot  (Londres.  1654).  notas  festivas  y 
satíricas  referentes  á  hechos  contemporáneo»,  An- 
genchines  Passe-Tem*  (Francfort,  1“34).  pasatiempo 
literario,  en  el  cual  dos  amigos  comentan  ciertos 
pasajes  del  libro  de  Cervantes;  Diario  de  los  lite - 
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ratos  de  España  (Madrid,  1737-42).  «liscusmn  habi¬ 
da  por  defender  Juan  Martínez  Salafranca  el  dia.ecto 
aragonés,  tratando  á  la  vez  del  estilo  <ie  Cervantes 
en  el  Quijote;  A  letter  to  the  Rnd.  Percy  (Londres. 
1777).  estudio  de  Bowle  referente  á  la  edición  que 
preparaba;  Análisis  del  Quijote  (  Madrid,  1780),  >n_ 
teresante  estudio  escrito  por  Vírente  «le  los  Ríos,  y 
qi  e  ricura  en  la  primera  edición  del  Quijote  editado 
por  la  Reai  Academia  Española;  Tertulia  de  aldea 
(Madrid,  1782),  contiene  fragmentos  del  Don  Quijo¬ 
te;  Tolondrón  {  Londres,  178*5),  criticado  Baretti  á  la 
ed  icion  «leí  libro  «le  Cervantes  publicada  p«>r  Boxvle; 
El  quijotismo  (  Madrid,  178*5  );  Carta  escrita  por  don 
Quijote  á  un  pariente  suyo  (Madrid,  1790).  es  una 
crítica  al  itinerario  «le  don  Quijote  que  figura  en  la 
primera  e<liciún  editada  por  la  Real  Aca«lemia  Es¬ 
pañola;  Carta  publicada  en  el  zConeo  de  Madrid»  m- 
jurinsa  á  la  buena  memoria  de  1  'errantes  (Madrid, 
1788).  impugnación  hecha  por  Toirn*  A.  Sánchez  A 
|V  i r«>  Estala,  referente  á  la  originalidad  de  El  r ario¬ 
so  impertinente;  Carta  en  castellano  con  postdata  poli 
glota  (Madrid.  1800).  trabajo  de  Pellicer,  «lefendien 
dose  de  la  etimología  del  nombre  Cide  Bamete  Bt- 
nenzeli;  El  A  ati-Qni.mte ,  por  N.  Pérez  el  Setabien- 
se  (  Madrid.  18**5).  censura  el  libro  de  Cervantes  y 
señala  algunos  «le  los  anacronismos  que  se  leen  en 
«India  obra:  Examen  critico  del  tomo  I  de  « El  Anti- 
Quixote»  [  Madrid,  1805).  como  su  titulo  indica,  es 
una  fuerte  mítica  ni  libro  de  Ni«*olás  Perez;  Exime- 
no,  Apología  de  Miguel  de  Cerro  ules  sobre  los  yerros 
que  se  han  untado  en  el  «Quijote»  (  Madrid,  1800). 
estudio  eu  el  cual  se  señalan  algunos  de  los  yerros 
que  figuran  en  la  primera  edición  de  la  Real  Acade¬ 
mia  Española,  impresa  en  Madrid  en  1780;  Impug¬ 
nación  físico uioro l  á  los  desafíos  (  Madrid ,  180*5),  es 
obra  dedicada  á  la  memoria  de  Cervantes  con  moti¬ 
vo  de  haber  tratado  de  las  leyes  del  maldito  duelo  en 
el  Don  Quijote;  Observaciones  sobre  algunos  puntos  de 
la  obra  del  «Don  Quijote»  (  Londres.  1807).  su  nu 
tnr,  V.  de  Foronda,  censura  el  estilo  de  Cervantes. 
[,a  1  nquisic.ión  sin  mascara  (Cádiz,  1811),  aunque 
figura  como  autor  Natanael  Jorntob,  es  obra  del  eini 
nenie  gramático  Antonio  Puigblanch,  y  en  el  citado 
libro  trata  fiel  cap.  *50  de  la  2.a  parte  «leí  Don  Qui¬ 
jote  referente  á  la  resurrección  de  Altisidora;  Rancho 
or  the  Proverbíaiist  (Londres,  1810),  como  su  título 
indica,  es  obra  entresacada  del  Don  Quijote,  por 
cuanto  se  ven  en  ella  muchos  de  los  refranes  y  ada¬ 
gios  que  cita  el  escudero  del  héroe  de  la  Mancha; 
Navarro  Cornejo.  Los  Quijotes  del  siglo  XIX  (Pam¬ 
plona,  1825);  Opúsculos  granáticosatíricos  (1832). 
de  Antonio  Puighlanch.  lince  algunos  comentarios 
dedicados  al  libro  «le  Cervantes:  El  asno  ilustrado 
(Madrid,  1837),  es  una  apología  del  asno,  y  en 
ella  se  hace  referencia  al  de  Sancho  Panza,  al  decir 
de  Rius.  es  obra  de  Manuel  Lozano  Pérez  Rnmajo, 
V,  según  Cejador.  del  canónigo  «le  Oviedo  José  Joa¬ 
quín  Pérez  «le  Neoochen:  /Ha  sido  juzgado  el  Don 
Quijote  según  esta  obra  mereced  (Valencia.  1838). 
fue  el  autor  de  este  trabajo  el  eminente  bibliógra 
fo  Salva;  Critique  ct  déjense  de  Don  Quic.hotte  (Po¬ 
lis.  18  1*5),  el  autor  de  este  folleto  fué  el  español 
F.  de  P.  Moriega;  El  buscapié  (Cádiz,  1848),  ya 
se  ha  tratado  anteriormente  de  este  opúsculo  atri¬ 
buido  i  Cervantes  por  Adolfo  «le  Castro:  Un  paseo 
ti  la  patria  de  don  Quijote  (Madrid.  1848),  intere¬ 
santes  artículos  de  J.  Jiménez  Serrano,  referentes  á 
algunos  pueblos  manchegos:  Recuerdos  de  Cerran¬ 
tes  (Madrid,  18  48),  se  alude  á  la  tinca  de  Azan 


Agá  en  Argel:  y  ota  de  las  personas  que  intervie- 
nen  en  la  Historia  del  Ingenioso  Hidalgo  Don  Qui¬ 
jote  de  la  Mancha  (Madrid.  1850),  es  una  lista  con 
loa  nombres  de  los  personajes  mencionados  en  el 
libro  de  Cervantes:  hl  buscapié  del  buscarruido  de 
don  Adolfo  de  Castro  (Valencia,  1851),  folleto  pu¬ 
blicado  en  contra  de  El  buscapié,  aunque  se  dice  en 
la  portada  que  está  escrito  por  el  doctor  Bovaina, 
es  obra  de  Ildefonso  Martínez  Fernández:  Cartas 
dirigidas  desde  el  otro  mundo  á  don  Bartolo  Gallar¬ 
dete  (Madrid,  1851),  es  obra  de  Adolfo  de  Castro, 
y  como  puede  suponerse  «letiende  El  buscapié;  Za¬ 
patazo  á  Zapatilla  y  á  su  falso  buscapié  un  puntillazo 
(Madrid.  1851).  contestación  del  eximio  bibliógrafo 
Bartolomé  Gallardo  al  folleto  de  Castro;  Pintura  de 
las  inundaciones  y  pueblo  de  Esquinas,  donde  escri¬ 
bió  Cervantes  una  parte  del  Quijote  ( Sevilla,  1852), 
se  hace  una  reseña  del  libro  de  Cervantes;  Le  ver i- 
table  Rancho  Panza  (París,  1856),  libro  «le  lectura 
con  un  sin  ti n  «le  adagios,  proverbios,  refranes,  etc., 
dichos  por  el  escudero  de  Ion  Quijote,  el  autor  de 
esta  antología  de  filosofía  popular  fué  J.  A.  Ama¬ 
teur;  Don  (¿uichotte  et  la  tuche  de  ses  traducteurs 
(París,  1837);  el  autor  de  este  folleto,  que  fué  el 
distinguido  literato  francés  Biedermann  ,  pone  le 
manifiesto  los  errores  que  figuran  en  algunas  tra¬ 
ducciones  y  principalmente  en  la  de  Viardot:  Cer¬ 
vantes  vindicado  en  ciento  y  quince  pasajes  del  texto 
del  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  (Madrid,  1854); 
el  autor  de  este  interesante  libro  es  el  gramático 
Juan  Calderón,  quien,  en  115  pasajes  d$l  libro  de 
Corvantes  criticados  por  Clemencín,  subsana  los 
yerros  ó  descuidos  que  cree  ver  éste  en  el  texto  del 
Don  Quijote,  es  libro  de  alta  crítica  y  demuestra 
el  conocimiento  gramatical  de  su  autor:  Le  Bus¬ 
capié  on  Tinvestigatenr  rasé  (París,  1858),  es  una 
sátira  al  libro  de  Castro:  Dos  palabras  sobre  el  Qui¬ 
jote  (Cochinchina?,  1859).  este  artículo  de  Serafín 
Olave  elogia  el  libro  de  Cervantes:  Refutación  de  la 
creencia  generalmente  sostenida  de  que  el  Quijote  fué 
uno  sátira  contra  los  libros  de  caballerías  (  Madrid, 
1^59).  trabajo  de  N.  Díaz  de  Benjumea;  Don  Qui¬ 
jote  de  la  Mancha  en  el  siglo  XIX  (Cádiz.  1861), 
Teodomiro  Ibáñez  es  el  autor  de  este  folleto,  quien 
censura  á  todos  aquellos  comentadores  que  han  ido 
i  buscar  defectos  cronológicos  en  el  libro  de  Cer¬ 
vantes:  La  estafeta  de  Urganda  (Londres,  18(51), 
estmlio  filosófico  del  Quijote,  en  el  cual  cree  ver 
Díaz  de  Benjumea.  «]ue  es  el  autor  del  folleto,  in¬ 
anidad  de  anagramas  para  aclarar  ciertos  pasajes; 
A  los  profanadores  del  Ingenioso  Hidalgo  Don  Qui¬ 
jote  (Madrid.  1861),  Carta  escrita  por  el  Exento,  é 
lino.  Sr.  D.  Lorenzo  Armenla  y  dirigida  al  señor 
don  .Virolas  Díaz  de  Benjumea.  sobre  el  foVeto  La 
estafeta  de.  Urganda  (Madri«l.  18*51),  como  puede 
suponerse  censura  las  elucubraciones  de  Díaz  de 
Benjumea:  El  Quijote  y  La  estafeta  de  Urganda  (Se¬ 
villa,  1862).  interesante  libro  de  Francisco  M.  Tu- 
bino  criticando  el  de  Benjumea  v  estudia  mío  el 
libro  de  Cervantes,  analiza  y  señala  el  espíritu  ca¬ 
balleresco  para  demostrar  que  el  Don  Quijote  es  un 
libro  de  caballerías;  Carta  de  Fígaro  d  don  Nicolás 
I)iaz  de  Benjumea  (Madrid,  18*52).  crítica  mordaz 
referente  al  folleto  La  estafeta  de  Urganda;  Nuevas 
investigaciones  acerca  de  la  vida  y  obras  de  Cervantes 
(Madrid.  18(53);  el  autor  de  estas  investigaciones 
es  Cayetano  A.  «le  la  Barrera,  el  cual  estudia  los 
poetas  de  Argamasilla  de  Alba,  trabajo  que  puede 
ser  de  utilidad  para  el  comento  del  ti  mil  «le  la  pri- 
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mera  parte  del  Don  Q utjote ,  El  potro  de  Córdoba 
(Madrid,  1863);  el  autor  de  esta  interesante  mono¬ 
grafía  fué  L.  M.  Ramírez  de  las  Casas,  y  este  tra¬ 
bajo  puede  servir  de  comentario  á  un  pasaje  del 
libro  de  Cervantes;  Juicio  analítico  del  Quijote  (Ma¬ 
drid,  1863).  comentario  al  libro  de  Cervantes,  en 
donde  se  demuestra  que  muchos  de  los  nombres 
citados  en  el  Quijote  son  vecinos  de  Argamaeilla  de 
Alba;  Díaz  de  Benjumea,  Observaciones  de  un  articu¬ 
lo  del  Sr.  D.  Anreliano  Fernández  Querrá  acerca 
del  Quijote  (Sevilla,  1863);  Ensayo  de  una  biblioteca 
española  de  libros  raros  y  curiosos  (Madrid,  1863); 
en  el  primer  volumen  de  esta  obra  se  hallan  unos 
estudios  de  Aureliano  Fernandez  Guerra,  que  pue¬ 
den  servir  de  comentarios  al  libro  de  Cervantes, 
y  en  especial  al  capítulo  que  trata  de  los  ejércitos 
de  Alifaufarón  y  Pentapolin;  Hartzenbusch,  Sobre 
la  dedicatoria  del  Quijote  (Madrid,  1864);  Acosta, 
Demostraciones  críticas  para  los  lectores  del  Inge¬ 
nioso  Hidalgo  Don  Quijote  de.  la  Mancha  (Madrid, 

1864) ,  como  ha  podido  comprender  el  lector  es  una 
crítica,  hasta  cierto  punto  despiadada,  á  las  notas 
puestas  por  Hartzenbusch  en  las  ediciones  impresas 
el  año  anterior;  Valera.  Estudios  críticos  sobre  lite¬ 
ratura  (Madrid,  1864),  comprende  uno  referente  á 
los  trabajos  cervantinos  de  Díaz  de  Benjumea  y  en 
especial  de  La  estafeta  de  Urganda;  Díaz  de  Benju- 
mea.  Trabajo  acerca  de  la  dedicatoria  de  la  primera 
parte  del  Don  Quijote .  este  articulo  publicado  en  Se¬ 
villa  en  1864  es  contestación  al  de  Hartzenbusch; 
Cartas  al%  director  del  Museo  Universal  (Madrid, 

1865) , artículo  en  el  cual  se  censuran  las  observacio¬ 
nes  hechas  por  Zacarías  Aoosta,  criticando  las  notas 
puesta»  por  Hartzenbusch  en  las  ediciones  impresas 
en  Argamasillade  Alba;  Hartzenbusch,  Reparo á  unas 
demostraciones  criticas  (Madrid,  1865),  defensa  que 
hace  su  autor  de  las  notas  puestas  en  las  ediciones 
de  Argainasilla  de  Alba;  Díaz  de  Benjumea,  El  correo 
de  A lguife(  Barcelona.  1866);  si  el  folleto  La  estafeta 
de  Urganda  promovió  gran  revuelo  entre  los  cervan¬ 
tistas.  la  publicación  de  El  correo  puede  decirse  que 
aun  fué  mayer;  siguiendo  su  autor  el  camino  señalado 
dos  dice  la  representación  simbólica  de  varios  de  los 
personajes  que  intervienen  en  la  novela  de  Cervan¬ 
tes;  Giner  de  los  Ríos,  Estudios  literarios  (Madrid, 

1866) ,  contiene  diversos  artículos  cervánticos  y  en 
especial  uno  dedicado  á  la  labor  cervantina  de  Diaz 
de  Benjumea;  Víctor  García,  ¿Quién  fué  don  Quijo¬ 
te 9  (Madrid,  1867),  interesante  artículo  en  donde 
su  autor  trata  del  personaje  que  pudo  servir  de  mo¬ 
delo  á  Cervantes  para  idear  el  tipo  del  famoso  hi¬ 
dalgo  de  la  Mancha;  Asensio,  Comentario  de  comen¬ 
tarios  (Sevilla,  1867),  censura  las  elucubraciones  de 
Díaz  de  Benjumea;  Díaz  de  Benjumea,  Originales  de 
Don  Quijote  (Madrid,  1867),  rebate  los  argumentos 
«ducidos  por  Jiménez  Serrano;  Jiménez  Serrano, 
¿Quién  fué  don  Quijote ?  (Madrid,  1867),  Afirma 
que  el  modelo  que  sirvió  á  Cervantes  para  forjar  el 
tipo  del  hidalgo  don  Quijote,  fué  Alonso  Quijada, 
tío  de  la  esposa  de  Cervantes;  Víctor  García,  Más 
tobre  quién  fué  don  Quijote  (Madrid,  1867),  modi¬ 
fica  un  tanto  las  afirmaciones  expuestas  anterior¬ 
mente  acerca  de  ser  Alonso  Quijada  el  modelo  de 
Don  Quijote ;  Critica  de  criticas,  por  Mainez  (Cádiz, 

1867) ,  estudio  en  defensa  de  los  trabajos  cervanti¬ 
nos  de  Díaz  de  Benjumea  y  en  especial  La  estafeta 
de  l/rganda  y  El  correo  de  Alguife;  Pardo  de  Figue- 
roa.  Siete  cartas  sobre  Cervantes  y  el  Quijote  (Cádiz, 

1868) ,  es  un  interesante  trabajo  en  donde  puede 


apreciarse  el  movimiento  cervantino  entre  los  años 
de  1862  á  1868,  y  hemos  de  decir  que  buena  parte 
de  él  se  debe  al  autor,  ó  bien  al  doctor  Thebussem 
ó  al  doctor  Droap,  que  vienen  á  ser  una  misma  per¬ 
sona,  la  multiplicidad  de  trabajos  dados  á  la  estam¬ 
pa  por  el  tan  conocido  escritor  doctor  Thebussem . 
es  importante  y  la  noticia  dada  de  que  en  Alema¬ 
nia,  en  el  castillo  do  Thirmen  (Menthir),  había  un 
coleccionista  cervantino  que  poeeía  todas  las  edicio¬ 
nes  del  Quijote  j,  además,  un  verdadero  Museo 
iconográfico  cervantino,  despertó  la  afición  de  modo 
tal.  que  pronto  comenzaran  Rius  y  Asensio,  para 
no  citar  otros,  á  formar  sendas  colecciones  que  con 
el  tiempo  habían  de  ser  las  más  celebradas  por  los 
hombres  dedicados  al  estudio  de  Cervantes  y  su 
obra;  El  Quijote  (Sevilla,  1868),  interesante  trabaja 
de  González  Ruano,  con  notas  críticas  referentes  ai 
citado  libro  cervantino;  Hernández,  Ni  Cervantes  es 
Cervantes,  ni  el  Quijote  es  el  Quijote  (Santander, 

1868),  notas  críticas  á  los  comentarios  de  García  de 
Arrieta,  Clemencia  y  otros;  Mainez,  Cartas  litera¬ 
rias  (Cádiz,  1868);  se  dicen  escritas  por  El  Bachiller 
Cervántico,  seudónimo  de  Ramón  León  Mainez, 
Asensio,  Cartas  literarias  sobre  el  Quijote  (Cádiz, 

1868) ,  y  Comentario  de  comentario e  (Cádiz,  1868), 
tratan  de  asuntos  dedicados  al  Quijote  y  al  sentido 
esotérico;  Moreno  Godino,  Una  traducción  del  Qui¬ 
jote  (Madrid,  1869);  Asensio,  Observaciones  criticas 
sobre  las  ediciones  primitivas  del  Quijote  (Madrid, 

1869) ,  como  su  título  indica  trata  de  las  edicio¬ 
nes  impresas  en  1605;  Puyroaigre,  Lee  precurseuvs 
de  Don  Quichotte  (París,  1869);  Mainez,  Efemérides 
cervantinas  (Madrid,  1869),  trata  de  las  Droap  ta¬ 
nas;  Droapiana  VIII  (Madrid,  1869),  crítica  de  al 
gunos  libros  publicados  el  año  anterior  referentes  á 
Cervantes  y  á  sil  obra,  también  contiene  un  intere¬ 
sante  estudio  intitulado  Cervantes  y  lo  verde;  Cartas 
literarias  (Sevilla,  1870),  folleto  de  Asensio,  son 
cartas  publicadas  ya  y  dirigidas  á  algunos  de  sus 
amigos,  tratando  de  diversos  asuntos  cervantinos  y 
de  los  folletos  de  Díaz  de  Benjumea;  Martín  Came¬ 
ro,  Noticia  del  compás  de  Sevilla  (Madrid,  1870), 
monografía  de  la  famosa  mancebía  en  la  ciudad  his¬ 
palense,  comentando  el  erudito  estudio  de  Asensio; 
Fournel,  Le  Don  Quichotte  de  Qustave  Doré  (París, 

1870) ,  analiza  y  celebra  las  ilustraciones  que  el  cé¬ 
lebre  dibujante  francés  hizo  para  el  libro  de  Corvan 
tes;  Asensio,  Bl  compás  de  Sevilla  (Sevilla,  1870), 
comentario  á  un  pasaje  de  la  primera  parte  del  Don 
Quijote;  Campillo,  Noticia  del  compás  de  Sevilla 
(Madrid,  1870);  Herrán,  Estudios  criticos  sobre  his¬ 
toria,  literatura  y  arte  (Madrid,  1870),  contiene  di¬ 
versos  trabajos  de  crítica  cervántica;  Thornburg, 
Did  Shakespeare  ever  read  Don  Quinóte?  (Londres, 

1871) ;  Segovia,  Traducción  del  castellano  puro  á  la 
jerga  de  moda,  de  varios  trovos  del  Quiote  (Madrid. 
1871);  Asensio,  Sobre  el  sentido  oculto  del  Quijote 
(Sevilla,  1871),  es  una  censura  á  aquellos  que  en  el 
Don  Quijote  quieren  ver  un  fondo  simbólico;  Roselt, 
El  palacio  de  Pedrola  (Madrid,  1872),  se  refiere  á 
la  mansión  señorial  que  en  Pedrola  poseía  la  conde¬ 
sa  de  Guaqui  y  que,  según  se  supone,  es  el  pelacio 
de  los  duques  que  figuran  en  el  libro  de  Cervantes. 
Milá  y  Fontanal»,  Discurso  referente  al  Don  Quijote 
(leído  en  el  Ateneo  Barcelonés.  Barcelona.  1871). 
Caballero,  La  patria  de  don  Quijote  (Cádiz,  1871 j; 
Rius,  Sobre  una  descabellada  continuación  del  Quijo¬ 
te  (Cádiz,  1872);  Hartzenbusch,  Notas  A  la  primera 
edición  del  Don  Quijote  reproducido  por  la  fotografíe 
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(Barcelona.  1872);  el  trebejo  de  este  docto  acadé¬ 
mico  ion  conjeturas,  algunas  de  ellas  dignas  de  te¬ 
nerte  en  cuenta  al  hacer  una  edición  comentada  del 
Don  Quijote,  y  según  el  mismo  plan  y  criterio  que 
lasque  figuran  en  las  ediciones  de  Argamasilla  de 
Alba;  Moner  y  de  Sisear,  (Jojeto,  importancia  y  sen¬ 
tido  oculto  d$  Bl  Qntjots  (  Konz,  1872),  estudia  el 
libro  de  Cervantes  en  su  aspecto  político  v  social; 
Tubino,  Cervantes  y  el  Quijote  (Madrid,  18721,  trata 
del  sentido  oculto  del  Quijote ,  de  los  libros  de  caballe¬ 
rías  y  de  los  comentarios,  opinando  que  el  libro  de 
Cervantes  es  de  aquellos  que  necesitan  comento;  Lis¬ 
ta,  Bl  Quijote  de  Clemencia  (Madrid,  1872),  es  un 
elogio  al  comentario  dtl  Don  Quijote,  publicado  en 
Madrid  en  1833;  Sbarbi,  Bl  Quijote  es  intraducibie 
(Madrid,  1872),  escrito  :ue  promovió  una  viva  polé¬ 
mica;  Gaona,  Curiosas  noticias  de  la  patria  de  don 
Quijote  (  Madrid,  1872),  la  patria  del  héroe  manchego 
es,  ftl  decir  del  autor,  Argamasilla  de  Alba;  Keinoso. 
Los  comentadores  del  Quijote \  Cádiz,  1872).  trabajo  de 
©acaso  interés;  Asensio,  ¿Puede  traducirse  el  Quijote? 
(Madrid,  1873);  Hartzen husch.  Carta  á  un  esrritor 
hispanoamericano  acerca  de  una  edición  del  Quijote 
(Madrid,  1873);  Asensio,  Los  continuadores  de  El 
Ingenioso  Hidalgo  (Madrid,  1873),  alude  á  una  con- 
tinu&cióu  del  Don  (Quijote,  impresa  en  Parts  en  el 
siglo  xvm;  Puymaigre,  La  Bibliothéque  de  Don  Q/ti- 
chotte  (París,  1873),  puede  servir  de  comentario  al 
cap.  VI  de  la  primera  parte  del  libro  de  Cervantes; 
Coll  y  Vehí,  Máximas  y  refranes  del  Quijote  (Barce¬ 
lona,  1873),  es  el  ensayo  de  la  obra  que  publicó  en 
el  año  siguiente  con  el  titulo  de  Los  refranes  del 
Quijote;  Putman,  Don  Quijote  ( Utrecht,  1873),  con¬ 
tiene  algo  de  bibliografía;  Cuyés,  Bl  Quijote  en 
Boston  (Madrid,  1874),  trata  de  unas  notas  de  Ticlc- 
nor*que  se  refieren  al  libro  de  Cervantes;  Castro, 
Varias  obras  inéditas  de  Cervantes  (Madrid,  1874); 
comprende  diversos  estudios  cervantinos,  pero  con 
referencia  al  Don  Quijote  son  interesantes  algunas 
notas  acerca  del  mencionado  libro  y  noticias  del 
apellido  el  Toboso ;  Hartzenbusch,  Unas  notas  más  á 
Bl  Ingenioso  Hidalgo  (Sevilla.  1874),  son  adiciones 
á  las  que  había  publicado  en  1872;  Díaz  de  Benju- 
mea,  Bl  mensaje  de  Merlin  (Londres,  1875),  folleto 
tan  interesante  como  La  estafeta  de  Urgnnda  y  Bl 
correo  de  Atqnife ,  y  como  en  éstos  se  demuestra  que 
-en  el  Don  Quijote  existe  un  fondo  simbólico  que  no 
ban  sabido  ver  anteriores  comentadores;  Hartzen- 
busch,  Adiciones  á  las  notas  á  El  Ingenioso  Hidalgo 
Don  Quijote  ds  la  Mancha  (Madrid.  1875);  Revilla, 
La  interpretación  simbólica  del  Quijote  (Madrid, 
1875),  como  puede  suponerse,  es  una  crítica  á  las 
doctrinas  esotéricas  expuestas  en  los  folletos  de  Díaz 
de  Benjumea;  Rius,  Algo  sobre  el  Qn ijote  ( Barcelona, 
1875),  comentario  al  prólogo  de  la  primera  parte  del 
libro  de  Cervantes;  Tranco  de  Terán.  Los  prólogos 
del  Quijote  (Cádiz,  1875);  Asensio,  Reseña  de  dos 
códices  notables  de  la  Biblioteca  Colombina  (Sevilla, 
1875):  Duffield,  Traducciones  inglesas  del  Don  Qui¬ 
jote  (Cádiz.  1876);  Soravilla,  Catálogo  por  orden 
alfabético  de  todos  los  personajes  que  intervienen  en 
Bl  Ingenioso  Hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha 
(Barcelona.  1876);  Mainez,  Comentario  al  cap.  VI 
de  la  primera  parte  del  Don  Quijote  (Cádiz,  1876); 
Toro,  Nuevo  mérito  del  Quijote  (Cádiz.  1876);  Hart¬ 
zenbusch,  Polémica  (Cádiz.  1876).  observaciones  á 
unas  notas  críticas  de  Mainez:  Montesinos,  Intradn - 
oibilidad  del  Quijote  (Cádiz,  1876):  Hartzenbusch, 
Nota  inédita  á  la  edición  fototipogr aflea  del  Quijote  ' 


^  Madrid,  1876):  Pagés.  Una  quijotada  de  Cervantes 
y  la  inspiración  del  Quijote  (Madrid,  1876);  Sbarbi, 
Intra  turihilidad  del  Quijote  (Madrid,  1876),  intere¬ 
sante  obra  en  la  cual  se  demuestra  que  el  Quijote 
concepción  puede  traducirse,  pero  el  léxico  es  intra¬ 
ducibie;  Hartzenbusch,  Notas  inéditas  al  Quijote 
(Madrid,  1876);  Paso  Delgado,  Las  mujeres  del  Qui¬ 
jote  (Barcelona,  1876);  Bartrina,  Don  Quijote  en  el 
teatro  (Barcelona,  1876),  interesante  trabajo  en  don¬ 
de  se  mencionan  algunas  de  las  obras  teatrales  ins¬ 
piradas  en  la  novela  de  Cervantes;  Gómez  de  Sala- 
zar,  lntraducibilidad  del  Quijote^  Alcalá  de  Henares, 
1^76);  Asensio.  Idea  de  un  nuevo  proyecto  de  Co¬ 
mentario  al  Quijote  (Madrid,  1877);  Hartzenbusch, 
Notas  inéditas  á  la  edición  fototipográjlca  del  Quijote 
(Madrid,  1877);  como  puede  verse,  Hartzenbusch 
prodigaba  las  correcciones  al  texto  cervantino;  Díaz 
de  Benjumea.  La  cárcel  mitológica  de 
(Madrid,  1877),  opina  que  el  decir  que  el  Quijote  se 
concibió  en  una  cárcel,  es  una  expresión  simbólica; 
Clapera,  Gloria  á  España  (Barcelona,  1877),  es  el 
comienzo  del  Quijote,  en  verso;  Mainez,  Algunas  no¬ 
tas  á  Bl  Quijote  (Cádiz,  1877).  censura  las  notas  de 
Hartzenbusch,  la  mayor  parte  de  las  notas  publica¬ 
das  por  Mainez  pueden  v  rae  en  su  edición  comen¬ 
tada  del  Don  Quijote ;  Schott,  Juicio  critico  de  una 
nueva  traducción  alemana  de  Bl  Quijote  (Cádiz, 
1877),  la  edición  criticada  por  el  profesor  de  la  Uni¬ 
versidad  de  Berlín  es  la  traducción  hecha  porZoller; 
Urdaneta,  Cervantes  y  la  critica  (Caracas,  1877), 
es  uno  de  los  libros  más  interesantes  y  de  los  que 
convencen  censurando  el  omentario  de  Clemencia; 
Miralles  González,  Bl  pensamiento  del  Quijote  (Ma¬ 
drid,  IS77);  O.  D.,  Imitat  ns  du  Don  Quichotte  (Pa¬ 
rís,  1877),  trata  de  dos  imitaciones  del  libro  de  Cer¬ 
vantes  en  lengua  francesa.  Mogatar,  Un  albalá  del 
rey  don  Felipe  III  (Zamor  ,  1877),  se  refiere  á  la 
licencia  dada  por  el  rey  autorizando  á  Robles,  edi¬ 
tor  del  Don  Quijote,  para  poder  imprimir  el  libro 
en  Portugal;  Dorer,  Die  Cervantes  Literatur  in  Dent • 
schland  (Zurich,  1877),  interesante  folleto  de  biblio¬ 
grafía  cervantina;  Mainez,  Algunas  notas  á  Bl  Qui¬ 
jote  y  Comentarios  á  Bl  Quijote  (Cádiz,  1878);  Díaz 
de  Benjumea,  Las  dos  ratones  ó  los  quijotismos  (Se¬ 
villa,  1878);  Sánchez  Ara u jo,  ¿Es  posible  pintar  el 
verdadero  retrato  de  don  Quijote?  (Madrid,  1878); 
Renier,  Arios to  e  Cervantes  (  Florencia,  1878),  de¬ 
muestra  que  el  Orlando  fuá  uno  de  los  libros  predi¬ 
lectos  de  Cervantes  y  que  muchos  pasajes  del  poema 
italiano  han  servido  de  inspiración  al  Don  Quijote; 
Díaz  de  Benjumea,  La  verdad  sobre  el  Quijote  (Ma¬ 
drid,  1878),  es  una  biografía  de  Cervantes,  pero  el 
autor,  algunas  veces,  hace  critica  de  la  obra  cervan¬ 
tina;  Cordier,  Un  écrit  posthume  dé  P.  Mérimée. 
Dense  notiess  sur  Cervantes  et  deuw  traductions  de 
Don  Quichotte  (París,  1878),  trata  de  la  introduc¬ 
ción  que  puso  el  erudito  literato  francés  en  la  edi¬ 
ción  del  Don  Quijote t  impresa  en  París  en  1878,  y 
de  las  traducciones  de  Viardot  y  Biart,  opinando 
que  la  de  éste  no  supera  á  la  de  aquél;  Díaz  de  Ben¬ 
jumea,  Escuela  del  matrimonio  ó  espíritu  de  la  novela 
aBl  curioso  impertinente »  (Sevilla,  1878),  interesan¬ 
te  estudio  referente  á  la  diclm  novela  intercalada  en 
el  Don  Quijote;  Hartzenbusch.  Más  quijotadas  (Ma¬ 
drid,  1878);  Díaz  de  Benjumea,  Bl  progreso  en  la 
critica  del  Don  Quijote  (Madrid,  1878),  trabajo  de 
crítica  y  análisis  referente  á  los  comentadores  que 
han  anotado  el  libro  de  Cervantes,  es  un  estudio  en 
defensa  del  simbolismo  de  la  citada  novela;  Picón, 
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Don  Quijote  en  Inglaterra  (Madrid ,  1878),  demues¬ 
tra  y  pone  de  manifiesto  la  aceptación  del  libro  de 
Cervantes  en  la  citada  nación;  Díaz  de  Benjumea, 
Cervantes  y  la  embajada  francesa  en  Madrid  (Madrid, 
1878),  comentarios  al  relato  descrito  por  el  licenciado 
Márquez  en  la  aprobación  de  la  segunda  parte  del 
Don  Quijote ;  Meltzl,  Literatura  cervántica  en  Alema¬ 
nia  y  en  Austria- Hungría  (Cádiz,  1878),  interesante 
trabajo  de  bibliografía  cervantina;  TourguenefF,üam- 
let  y  Don  Quijote  (Florencia,  1879),  es  uno  de  los 
artículos  en  donde  la  fantasía  corre  parejas  con  el 
estudio  del  corazón  humano,  analiza  el  alma  de  uno 
y  otro  personaje,  opinando  que  la  figura  del  héroe  de 
la  Mancha  es  más  grande  que  la  del  príncipe  de  Dina¬ 
marca;  Dorer,  Nachlráge  und  Berichtigungen  tur  Cer- 
vantes-Literatur  in  Deutschland  (Zurich,  1879),  com¬ 
pleta  el  trabajo  de  bibliografía  cervántica  en  Alema¬ 
nia,  mencionada  anteriormente ;  Mainez.  Comenta¬ 
rios  y  notas  á  El  Quijote  (Cádiz,  1879);  Moreno 
García,  Un  nuevo  aspecto  del  Quijote  (Avila,  1879); 
Del  Lungo,  Un  don  Chisciotte  florentino  (Roma, 

1880) ,  el  autor  nos  dice  que  el  florentino  Juan  Maz- 
zuoli  da  Strada ,  conocido  por  el  padre  Stradino, 
tiene  muchos  puntos  de  semejanza  con  el  héroe  de  la 
Mancha;  Sbarbí,  Colección  de  refranes ,  adagios ,  pro¬ 
verbios  y  frases  proverbiales  que  se  hallan  en  el  Qui¬ 
jote  (Madrid,  1881),  es  un  trabajo  mucho  más  exten¬ 
so  que  el  de  Coll  y  Vehí,  citado  anteriormente; 
Apraiz,  Cervantes  vascójllo  (Vitoria,  1881);  Duffield, 
Don  Quiwote  his  critics  and  commentators  (Londres, 

1881) ,  como  su  título  indica,  es  una  nota  critica,  bas¬ 
tante  razonada,  en  la  cual  se  analiza  la  labor  de  ante 
riores  anotadores;  Montegut,  Types  littéraires  (Pa¬ 
rís,  1882),  entre  los  diversos  estudios  que  compren¬ 
de  el  libro  hay.  uno  dedicado  á  Don  Quijote;  Rahola, 
Un  pequeño  comentario  al  Quijote  (  Barcelona,  1882), 
comentarios  referentes  al  héroe  de  la  Mancha  y  á  su 
fiel  escudero,  á  Rocinante  y  al  rucio;  Asensio,  Al¬ 
gunas  notas  preparadas  para  un  nuevo  comentario  al 
Don  Quijote  (Valencia,  1882),  corresponden  á  los 
preliminares  de  la  primera  parte  del  Don  Quijote; 
Calvo  y  Perlada,  La  olivera  de  Valencia  (Valencia, 
1883),  interesante  trabajo  que  puede  servir  de  co¬ 
mentario  á  un  pasaje  del  cap.  III  de  la  primera  par 
te  del  Don  Quijote;  Asensio,  Un  cervantista  portu¬ 
gués  del  siglo  XVI 11  quemado  por  el  Santo  Oficio  de 
la  Inquisición  (Valencia,  1883),  alude  á  Antonio 
José  da  Silva,  autor  de  la  comedia  Vida  do  grande 
don  Quiwote  de  la  Mancha  e  do  gordo  Sancho  Panza; 
Laffite,  Cervantes  et  son  Don  Quichotte( París,  1883); 
Díaz  de  Benjumea,  Plus  Ultra  (Barcelona,  1883), 
trata  del  Quijote,  defendiendo  el  sentido  esotérico 
del  mismo;  Urdaneta,  Fábula  del  Quijote  (Barcelo¬ 
na,  1883);  Díaz  de  Benjumea,  Humorismo  cervántico 
(Barcelona,  1883).  comentario  á  alguuos  pasajes 
del  libro  de  Cervantes;  Ortego,  Pruebas  de  la  res¬ 
tauración  de  la  primera  edición  del  Quijote  (Palencia, 
1883),  se  describe  un  ejemplar  que  se  dice  contiene 
notas  manuscritas  de  Cervantes;  Picatosto,  Estudios 
literarios  (Madrid,  1883),  paralelo  entre  don  Quijote 
de  la  Mancha  y  don  Juan  Tenorio;  Vidart,  El  Qui¬ 
jote  y  el  Telémaco  (Madrid,  1884);  Ferrer,  Comen¬ 
tarios  á  los  cap.  60  y  61  de  la  segunda  parte  del  Qui¬ 
jote  (Gerona,  1884);  Bradford,  Índice  de  las  notas 
de  don  Diego  Clemencia  en  su  edición  del  Don  Qui¬ 
jote  (Madrid.  1885),  es  un  trabajo  interesante  para 
conocer  los  diversos  puntos  que  se  discuten  en  las 
notas  del  citado  comentador;  Ortego,  Dtslit  litera¬ 
rio  cometido  por  don  Marcelino  Mené>idez  y  Pelayo 


(Palencia,  1885),  folleto  en  defensa  de  un  ejemplar 
del  Quijote ,  con  notas  que  dicen  ser  de  Cervantes; 
Gutiérrez  de  Quintanilla,  El  ideal  en  la  literatura 
española  (Lima,  1886),  trata  de  Cervantes  y  del 
Quijote;  Otero,  Semblanzas  caballerescas  ó  las  nuevas 
aventuras  de  don  Quijote  de  la  Mancha  (Habana, 
1886);  Carreras,  La  locura  de  don  Quijote  (Barce¬ 
lona,  1887),  comentarios  referentes  al  estado  men¬ 
tal  del  cerebro  del  héroe  de  la  Mancha,  discutiendo 
en  parte  las  ideas  expuestas  por  el  doctor  Pí  y  Mo- 
list;  Moreno,  Algunas  observaciones  criticas  sobre  el 
Quijote  (Barcelona,  1887),  es  un  elogio  al  citado 
libro  de  Cervantes;  Cortejón,  Algunos  sonetos  del 
lenguaje  y  estilo  del  Don  Quijote  (Madrid,  1889), 
demuestra  que  su  lenguaje  y  estilo  es  único;  Coro- 
leu,  El  Quijotismo  en  el  mundo  gentílico  y  la  socie¬ 
dad  cristiana  (Madrid,  1889),  trata  del  ideal  caba¬ 
lleresco  y  presenta  á  don  Quijote  como  prototipo  de 
este  sentimiento;  Alas,  Del  Quijote  (Madrid.  1889), 
breves  notas  referentes  al  libro  inmortal;  Carrillo  de 
Albornoz.  Romancero  del  ingenioso  hidalgo  don  Qui¬ 
jote  (Madrid,  1890),  es  el  Don  Quijote  de  Cer¬ 
vantes  puesto  en  verso  octosílabo;  Ossorio  Beroard, 
Papeles  viejos  é  investigaciones  literarias  (Madrid, 
1890);  Capozzoli,  Don  Chisciotte  della  Manda  ( Né- 
poles,  1891),  es  el  libro  de  Cervantes  puesto  en 
verso,  pero  muy  extractado,  sólo  comprende  la  pri¬ 
mera  parte;  Moreno  García,  Imitaciones  castellanos 
del  Quijote  (Madrid,  1891);  Soravilla.  Comentarios 
al  cap.  16  de  la  primera  parte  del  Don  Quijote  (Ma¬ 
drid,  1891);  Burke,  Sancho  Panza' s  Proverbs  (Lon¬ 
dres,  1892);  Fischer,  Don  Quijote  in  Deutschland 
(Berlín,  1892):  Saldias,  Cervantes  y  el  Quijote  (Bue¬ 
nos  Aires,  1893),  estudio  en  donde  se  analiza  psi¬ 
cológicamente  los  tipos  de  don  Quijote  y  Sancho, 
también  trata  del  libro  de  Cervantes  en  América  y 
de  la  influencia  que  tuvo  en  los  revolucionarios  de  la 
independencia  argentina;  Pallol,  Interpretación  del 
Quijote  (Madrid.  1893),  el  autor  de  este  libre,  que 
es  un  defensor  acérrimo  del  sentido  simbólico  en  el 
texto  de  Cervantes,  usa  el  seudónimo  de  Polinons, 
sigue  las  huellas  de  Díaz  de  Benjumea,  pero  ve  en 
el  citado  texto  cosas  que  no  había  llegado  á  descu¬ 
brir  el  autor  de  La  estafeta  de  Ürganda;  Apraiz, 
¿Quién  fué  don  Quijote ?  (Vitoria,  1893),  cree  que 
fué  el  vecino  de  Esquivias,  Alonso  Quijada  y  Sala- 
zar;  Bahlsem.  Bine  ¡Comedie  Fletchers ,  ihrn>  spa, lis- 
che  (Berlín,  1894),  alude  á  las  coinedias  que,  inspi¬ 
radas  en  el  libro  de  Cervantes,  escribió  el  comedió¬ 
grafo  inglés;  Graser.  Note  sur  une  édition  de  Don 
Qnichotte  (París,  1894);  Asensio,  Noticias  curiosas, 
particularidades  y  anécdotas  relativas  al  Quijote  (Ma¬ 
drid,  1894),  trata  de  las  primeras  ediciones  delito» 
Quijote;  Pardo  de  Figueroa,  Segunda  ración  de  ar¬ 
tículos  (Madrid,  1894).  comprende  diversos  títulos 
interesantes  todos  ellos  y  relacionados  con  Cervan¬ 
tes  ó  su  obra;  Pellicer,  Las  ilustraciones  del  Quijote 
(Barcelona,  1895):  Dublé,  Ediciones  del  Don  Quijo¬ 
te  (Barcelona ,  1895).  enumera  un  sin  fin  de  edicio¬ 
nes  tomando  por  base  la  colección  Bonsoms  y  la 
Bibliografía  de  Rius:  Carreras  Candi,  Lo  cervon- 
tisme  a  Barcelona  (Barcelona.  1895),  folleto  con 
interesantes  noticias  ,  demostrando  el  aprecio  que 
siente  la  ciudad  condal  por  Cervantes  y  su  obra. 
Ashbee,  An  Iconography  of  Don  Quiwote  (Londres, 
1895)^  interesante  obra  dedicada  á  la  bibliografía 
artística  del  héroe  manchego  y  de  su  libro;  Villegas, 
Estudio  critico  sobre  lo  que  dice  el  Quijote  (Madrid, 
1895),  trabajo  inspirado  en  los  escritos  de  Díaz  de 
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Benjumea  y  Pallol;  Funes,  Después  de  leer  el  Qni-  I 
jote  (Madrid.  1806  ):  l  namuuo,  Bl  caballero  de  la  i 
Triste  Figura  (Madrid.  1896),  estudio  interesante 
para  los  ilustradores  del  libro  de  <  ervautes;  Asensio, 
Noticias  curiosas ,  particularidades  y  anécdotas  rela¬ 
tivas  a  Cervantes  y  el  Quijote  i  Madrid,  18'J6),  trata 
de  diferentes  asuntos  relacionados  con  Cervantes  y 
su  obra;  Jaccaci.  O  t  Che  t.ail  of  Don  Qm xote  (Lon¬ 
dres,  1897),  describe  de  manera  admirable  algunos 
pueblos  de  la  Mancha;  Foulriie-Delbosc  y  Fitzmau- 
rice-Kellv,  Une  prétendite  cditivn  de  la  l*  partie  de 
Don  Qnichotte  antérieure  A  ttíOS  (París,  1897),  alude 
á  la  edición  que  se  dice  impresa  en  1601.  merced 
á  los  Documentos  cervantinos  de  Pérez  Pastor;  Zero- 
lo  Legajo  de  varios  (  París,  1897V.  Ellas  de  Molina. 
Una  nota  al  Quijote  (Oviedo,  1S9K).  es  un  «lato  para 
la  historia  de  Rocaguinarda.  bandolero  catalán  men¬ 
cionado  en  el  cap.  62  de  la  segunda  parte  del  libro 
de  Cervantes;  Valera,  Nueva  edición  del  Quijote  que 
se  publica  en  Edimburgo  (Madrid.  IS98|.  comenta* 
rios  á  la  edición  dirigida  por  el  hispanista  inglés 
Jaime  Fitzinmirice-kVI y;  fvoeppel,  Don  Qnixote. 
Sancho  Panza  nnd  Dulcinea  tn  der  englische.i  Litte 
ratur  bis  znr  Restanration  ( Bmmschweiz ,  189S).  se 
ñala  la  influencia  de  Cervantes  y  su  obra  en  la  lite¬ 
ratura  inglesa  del  siglo  x  v  1 1 ;  Fiirot,  Don  Quijotes 
Spuren  in  der  Veltlitteratur  (Munich,  1898):  Mele. 
Una  scena  della  Commedia  e  una  del  Don  Chisciotte 
(Oviedo,  1898).  alude  al  estudio  ríe  Dobelli  publi¬ 
cado  en  el  Giornale  Dantesco,  en  donde  señala  cierta 
semejanza  entre  un  pasaje  del  poema  italiano  v  otro 
del  libro  ríe  Cervantes;  Ahaurre,  i'u  capitulo  del 
Quijote  (Sevilla^- 1898 ).  es  un  atinado  comentario 
referente  al  ti  Lia  1  del  gobierno  de  Sancho  Panza  en 
la  l  nsula  Bnrataria.  puede  servir  como  ríe  análisis  a  1 
cap.  53  ríe  la  segunda  parte  riel  Don  Quijote ;  Pardo 
de  Figueroa,  Futesas  literarias  (Barcelona,  1899), 
contiene  algunos  artículos  cervantinos  conocidos  y 
publicados  anteriormente:  Moreno  García.  Un  nuevo 
aspecto  del  Quijote  (Avila.  1899),  reproducción  del 
estudio  publicado  eu  1S96,  analiza  el  Quijote  en 
diferentes  aspectos;  Villegas.  Estudio  tropológlco  so¬ 
bre  el  Quijote  (Burgos.  1899),  ya  se  ha  dicho  que 
Villegas  es  un  continuador  de  la  escuela  iniciada 
por  Puigblanch,  pero  ha  de  mencionarse  que  supera 
á  las  elucubraciones  de  Díaz  de  Benjumea  y  Pallol; 
Sánchez  de  Castro,  La  cremación  de  Don  Quijote 
(Sevilla,  1899),  opina  que  el  Quijote  es  maravillosa 
imagen  catódica  y  símbolo  de  los  falsos  redentores; 
Asensio,  Documento  curioso  (Madrid.  1899),  puede 
servir  de  comentario  á  algún  pasaje  del  Quijote; 
Foulchó-Delbosc,  Les  tradnctiuns  turques  de  Don 
Qnichotte  (París,  1899),  interesante  estudio  refe¬ 
rente  á  la  edición  del  Don  Quijote  impresa  en  1868; 
Tropsch,  Wieland.  Don  Sylvio  u.  Cervantes  «Don 
Quijote»  (1899);  Ashbee,  Don  Qnixote  and  Pick  eirk 
(París,  1899);  Fitzmaurice-Kell y,  A  Ron.nanian 
translation  of  Don  Qnixote  (París,  1899),  intere¬ 
sante  estudio  bibliográfico;  Ashbee,  Don  Qnixote 
and  British  A  rt  (Londres,  1900),  bibliografía  de  los 
ilustradores  ingleses  del  libro  de  Cervantes:  este 
trabajo,  aunque  breve,  es  interesante,  pues  es  com¬ 
plemento  de  la  obra  publicada  anteriormente  A  n 
Iconography  of  Don  Qnixote;  Cotarelo,  Las  imitacio¬ 
nes  castellanas  del  Quijote  (Madrid,  1900),  trata, 
aunque  á  la  ligera,  de  las  imitaciones  del  libro  de 
Cervantes,  citando  algunos  títulos  nuevos;  Asensio. 
Noticias  curiosas,  particularidades  y  anécdotas  rela¬ 
tivas  á  Cervantes  y  al  Quijote  (  Madrid,  1900);  Fitz- 


raaurice-KelIy .  Don  Qnixote  in  Gujeratis  and  J apá¬ 
ñese  [  París,  1900),  erudito  trabajo  de  bibliografía; 
Mele.  Di  nlcnni  verst  dt  poeti  italiani  nel  « Don  Qmí- 
jote »  (Roma,  1901  i;  Jaccaci,  An  pays  de  Don  <¿ ai - 
chntte  (París,  1901),  traducción  de  la  obra  mencio¬ 
nada  anteriormente:  Givanel,  Comentarios  al  folleto 
«Lo  cercautisme  á  Barcelona »  (Barcelona,  1901); 
Mainez,  Cervantes  y  su  época  (Jerez  de  la  Frontera, 
1901),  contiene  algunos  pasajes  alusivos  al  Don 
Quijote;  Fors,  Espíritu  del  Quijote  (La  Plata,  1901), 
parece  seguir  las  huellas  de  Díaz  de  Benjumea,  ñor 
cuanto  cree  adivinar  un  fondo  simbólico;  Rosenbach, 
The  Curios  lmpertinent  iñ  enylish  (1902);  Maariera, 
Recuerdos  de  Cervantes  y  del  Quijote ,  en  la  Mancha 
1  Barcelona,  1902),  interesantes  artículos  publicados 
en  el  Diario  de  Barcelona ,  estudiando:  la  región,  el 
lugar,  loe  hechos  y  los  personajes,  tal  como  eran  en 
época  de  Cervantes  y  tal  como  aparecen  ahora:  Asen¬ 
sio,  Cervantes  y  sus  obras  (  Barcelona,  1902),  así  como 
el  doctor  Tlmbussein  ó  Mariano  Pardo  de  Figueroa 
ó  el  doctor  Droap  publicaron  en  Segunda  ración  de 
articulas  algunos  trabajos  cervantinos  insertos  en 
revistas  y  periódicos,  así  el  distinguido  cervantista 
hispalense  reunió  en  un  volumen  muchas  de  las  mo¬ 
nografías  publicadas  referentes  al  autor  del  Don 
Quijote  ó  á  sus  obras,  folletos  los  más  de  ellos  que  i 
causa  del  corto  tiraje  eran  ya  de  difícil  adquisición; 
Cuervo,  Un  caso  de  aparente  falta  de  concordancia 
(Burdeps,  1902).  comentario  á  un  pasaje  del  capí¬ 
tulo  4.°  de  la  segunda  parte  del  Don  Quijote;  Ville¬ 
gas,  La  revolución  española  ( Madrid .  1903),  comen¬ 
tarios  esotéricos  correspondientes  á  la  segunda  parte 
del  Don  Quijote;  Cortejón,  La  coartada  (Barcelona, 
1903),  demuestra  que  la  cárcel  en  la  cual  se  engen¬ 
dró  el  Quijote  no  fué  ni  pudo  ser  la  de  Argamasilla 
de  Alba:  Oliver,  El  centeuari  del  Quijote  (Barce¬ 
lona.  1903),  comentarios  al  artículo  publicado  por 
Cavia  eu  El  Imparcial,  de  Madrid,  referente  ai  ter¬ 
cer  centenario  de  la  publicación  del  Quijote ;  Fors, 
Las  mujeres  del  Quijote  (La  Plata,  1903).  estudio- 
comentario  á  alguno  de  los  tipos  femeninos  que 
figuran  en  la  novela;  Cavia,  El  centenario  del  Qui¬ 
jote  (  Madrid.  1903),  alocución  pnra  celebrar  de  ma¬ 
nera  digna  el  tercer  centenario  de  la  publicación  del 
Quijote;  M  o  rato.  La  imprenta  de  Juan  de  la  Cuesta 
(Madrid.  1903),  trata  de  la  oficina  en  donde  se  im¬ 
primió  el  Quijote;  Sbarbi,  In  illo  témpore  (Madrid. 

1903) ,  contiene  algunos  estudios  que  pueden  servir 
para  ilustrar  pasajes  del  Don  Quijote;  Roche!,  Cer¬ 
vantes  inedit  (París,  1903),  contiene  la  traducción 
de  algunos  entremeses  atribuidos  á  Cervantes  y  cita 
algunas  obras  teatrales  inspiradas  en  el  libro  de 
Cervantes,  tomadas  de  la  Bibliografía  de  Rius;  Bec- 
ker,  Die  Anfuahme  des  « Don  Quijote»  in  die  engHsche 
Litteratnr  (Berlín,  1903);  Crespo  Martínez.  La  po¬ 
breza  de  Cervantes  y  el  Quijote  (Mérida  de  Yucatán, 

1904) :  Romero  Quiñones,  Consideraciones  al  estudio 
tropológlco  del  sin  par  Cervantes  (Madrid,  1904),  como 
puede  suponerse,  es  un  alegato  más  eu  defensa  <M 
sentido  esotérico  del  lihro  de  Cervantes;  Miranda 
Marrón,  Cervantes  y  Shakespeare  no  murieron  en  el 
mismo  din  (Méjico,  1901);  Morel-Fatio,  Etndes  sur 
V Espagne  (París,  1904),  trata  de  la  tan  debatida 
cuestión  de  los  Duelos  y  quebrantos  del  capítulo  pri¬ 
mero  de  la  primera  parte  del  Don  Quijote ;  Williams, 
El  verdadero  espíritu  del  Don  Quijote  de  la  Mancha 
(Madrid.  1904),  crítica  psicológica  del  héroe  mán¬ 
chelo;  Elola.  De  como  y  cuándo  recibió  muerte  don 
Quijote  (Madrid.  1904);  Givanel,  El  Quijote  en  1605- 
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(Madrid.  190  4);  Asensio,  Interpretación es  del  Qui¬ 
jote  (Madrid,  1904),  detalla  y  menciona  loa  prin¬ 
cipales  trabajos  que  se  hau  escrito  referentes  al  sen¬ 
tido  esotérico  del  Don  Quijote,  opinando  que  no 
existe  el  simbolismo  que  defienden  y  proclaman  Díaz 
de  Benjuraea,  Ptillol,  Villegas  y  otros;  G&rroza,  Bl 
Quijote  en  las  Barcelona,  1904);  Rodríguez 

García.  Vida  de  Cervantes  y  juicio  del  Quijote  (Ha¬ 
bana.  1901),  elogio  dedicado  al  libro  de  Cervantes; 
Opisso,  Camino  del  Toboso  (Barcelona,  1904);  Unn- 
muno,  La  causa  del  Quijotismo  (Bogotá,  1904); 
Fors.  ¿ Que  es  el  Quijote?  (Madrid,  1904),  opina  que 
es  la  proclamación  de  los  dogmas  de  justicia  y  liber¬ 
tad;  Villegas.  Carta  abierta  <  Madrid,  1904),  refe¬ 
rente  al  sentido  esotérico  del  Quijote;  Cervantes  Pe- 
redo.  Las  láminas  de  Jiménez  Aranda  (Madrid. 
1901),  alude  á  las  ilustraciones  hechas  por«el  citado 
artista,  para  una  nueva  edición  del  Quijote;  Benot, 
La  sugestión  de  la  Insula  ( Madrid,  1904),  notas  en 
donde  se  estudia  la  personalidad  del  escudero  de 
don  Quijote:  Oliva,  Nota  bibliográfica  cervantina  de 
las  ediciones  del  Don  Quijote,  existentes  en  la  Bi¬ 
blioteca  Museo  Balaguer,  en  Villanueva  y  Geltrú 
(Madrid.  190  l);  Apraiz,  Mi  juicio  sobre  el  Quijote 
(Madrid.  1904).  opina  que  no  hay  ese  sentido  esoté¬ 
rico  que  demuestra  Villegas;  Romero  Quiñones,  Con - 
sideraciones  sobre  el  estudio  tropológlco  del  Quijote 
(Madrid,  1904);  Apraiz,  Más  sobre  el  Quijote  en 
vascuence  (Vitoria,  190  4);  Givanel,  Hartzgnbusch 
cervantista  (Madrid,  1905);  Altamira,  La  populari¬ 
dad  del  Quijote  (Madrid.  1905);  Apraiz,  Bl  Quijote 
en  vascuence  (Madrid,  1905);  Rivas  Groot,  Discurso 
referente  al  libro  de  Cervantes  y  el  espíritu  caballe¬ 
resco  (Bogotá.  1905);  Monner  Sans,  Bl  Quijote  en 
el  Diccionario  (Buenos  Aires,  1905),  pide  que  inclu¬ 
yan  en  el  Diccionario  de  la  Real  Academia  Españo¬ 
la,  las  voces  cervantismo,  cei'vantójllo  y  gnijotear; 
GalianaJ  Prontuario  para  los  lectores  del  Don  Quijo¬ 
te  (Cartagena,  1905),  contiene  una  lista  de  palabras 
anticuadas  que  figuran  en  el  libro  de  Cervantes; 
Pérez  Ballesteros,  Apuntes  cervantinos  (Coruña, 
1905).  contiene  un  elogio  al  Don  Quijote;  Bl  cente¬ 
nario  del  Quijote  en  Galicia  (Coruña,  1905),  folleto 
en  el  cual  se  leen  algunos  artículos  referentes  ó  Cer¬ 
vantes  y  á  su  obra;  Asúnsolo,  Discurso ,  leído  en  la 
fiesta  celebrada  en  la  Coruña  con  motivo  del  III  Cen¬ 
tenario  del  Quijote;  Landrove,  Don  Quijote  pedagogo 
(Fenol,  1905);  Jori.  Visionarios  (Gerona,  1905), 
defiende  el  quijotismo  en  contra  del  sanchopancisrao; 
la  revista  Gaceta  Médica  de  Granada  publicó  en 
Mayo  de  1905  un  número  dedicado  á  conmemorar 
al  111  Centenario  del  Quijote,  contiene  muchos  ar¬ 
tículos  de  no  escaso  interés:  García  Solá,  Algunas 
consideraciones  sobre  el  Quijote  (Granada,  1905).  dis 
curso  leído  en  la  Universidad  de  Granada,  es  un  es¬ 
tudio  comparando  Cervantes  con  Isabel  la  Católica ; 
Borrero  Echevarría,  Alrededor  del  Quijote  (Habana, 
1905),  contiene  tres  estudios  acerca  del  Quijote; 
Homenaje  d  Cervantes  (León,  1905),  número  del 
Mensajero  Leonés,  correspondiente  al  8  de  Mayo  de 
1905.  publica  una  serie  de  artículos  y  poesías  dedi¬ 
cadas  á  las  mujeres  del  Quijote;  Carcer  y  Lubies, 
Bl  Quijote  (Lérida,  1905);  Navarro  Monzó,  Cervanr- 
tes  eo  sen  tempo  (Lisboa,  1905),  estudia  no  solamen¬ 
te  la  figura  del  inmortal  escritor  alcalaino.  sino  su 
obra;  la  Reai  Academia  de  Ciencias  de  Lisboa,  con 
motivo  del  III  Centenario  del  QuijJte ,  celebró  una 
magna  sesión  leyéndose  algunos  trabajos,  entre  los 
cuales  merecen  especial  mención:  O  ideal  de  Don  Qui¬ 


etóte  por  Ayres,  y  O.  Don  Quinóte  de  Cervantes  e  as 
Almas  morías  de  Gogol  por  Pedroso;  Bernard,  The 
Hnnting-gronnd  of  Don  Quinóte  (Londres,  1905); 
González  Blanco.  Don  Quijote  y  el  espíritu  público 
(Madrid.  1905);  Martínez  Ruis,  Ante  unas  láminas 
(Madrid,  1905).  es  una  censura  á  los  dibujos  de  Ji¬ 
ménez  Aranda:  Fitzmaurice-Kelly,  Cervantes  in  Bn- 
gland  (Londres,  1905),  demuestra  la  influencia  qna 
ha  demostrado  el  libro  de  Cervantes  en  el  teatro  y 
en  la  novela  inglesa,  el  presente  trabajo  fué  leído  en 
The  British  Academy,  de  Londres,  con  motivo  del 
III  Centenario  del  Quijote;  Martínez  Ruiz,  La  ruta 
de  Don  Quijote  (Madrid,  1905),  excursión  por  algu¬ 
nos  pueblos  de  la  Mancha;  el  semanario  madrileño 
Blanco  y  Negro  publicó  un  número  dedicado  el  Qn¿- 
jote  con  un  articulo  de  Navarro  Ledesma,  intitula¬ 
do  La  tierra  de  don  Quijote  y  muchos  grabados  con 
vistas  de  pueblos  y  paisajes  manchegos;  Calvert,  The 
Ufe  of  Cervantes  (  Londres,  1905),  contiene  algunos 
capítulos  dedicados  ft  bibliografía  del  Quijote;  Boni¬ 
lla  San  Martin,  Don  Quijote  y  el  pensamiento  español 
(  Madrid,  1905).  estudio  leído  sn  el  Ateneo  de  Ma¬ 
drid,  en  Mayo  de  1905;  Album  cervantino  aragonés 
(Madrid,  1905),  comprende  los  discursos  y  mono¬ 
grafías  que  se  leyeron  en  las  solemnidades  celebra¬ 
das  en  Zaragoza  con  motivo  de  las  fiestas  del  Cente¬ 
nario,  también  contiene  las  composiciones  premiadas 
en  los  concursos  literarios  allí  celebrados;  Revista 
Penitenciaria  (Mayo,  1905),  quiso  asociarse  al 
111  Centenario  del  Quijote,  publicando  la  Relación  de 
la  cárcel  de  Sevilla,  escrita  por  Chaves  y  que  figura 
en  el  primer  volumen  de  Ensaye  de  una  Biblioteca 
Española  de  libros  raros  y  curiosos  (Madrid,  1863); 
Ortega  y  Rubio.  Cervantes  en  Valladolid  (Madrid, 
1905),  cree  que  no  poca  parta  del  Don  Quijote  se 
escribió  en  Valladolid;  Cervantes  y  el  Quijote  (Madrid, 
1905),  contiene  diversos  trabajos  referentes  ft  Cer¬ 
vantes  y  al  Quijote ,  escritos  por  Cotarelo,  Rodrigues 
Marín.  Asensio,  Gallardo,  Clemsnrln,  Valera,  Pidal, 
Menéndez  y  Pelayo,  Castro  y  otros,  también  contie¬ 
ne  un  sinnúmero  de  ilustraciones;  Fernández  de  Be- 
thencourt,  Discurso  leído  en  la  Real  Academia  dt 
la  Historia  y  Analizando  la  labor  hecha  por  Pellicer, 
Fernández  de  Nnvarrete,  Clemencia,  Lista,  etc.  (Ma¬ 
drid,  1905);  Menéndez  y  Pelayo.  Cultura  literaria  de 
Miguel  de  Cervantes  y  elaboración  del  Quijote  (Ma¬ 
drid,  1905),  la  oración  leída  en  la  Universidad  Cen¬ 
tral  con  motivo  de  la  fiesta  celebrada  con  motivo  del 
III  Centenario  de  la  aparición  del  Quijote,  debe  ca¬ 
lificarse  de  magistral,  y  fué  una  de  las  fiestas  más 
brillantes  y  uno  de  los  trabsjos  más  eruditos  que 
hizo  producir  el  dicho  centenario;  Valora,  Discurso 
leído  en  la  Real  Academia  Española  en  la  fiesta  cer¬ 
vantina  celebrada  en  Mayo  de  1905,  sn  autor  dejó 
incompleto  el  trabajo  que  resulta  ser  digno  compa¬ 
ñero  del  leído  en  1864;  Ibftñez  Marín,  Don  Quijote 
y  las  armas  (Madrid,  1905),  trabajo  leído  en  si  Ate¬ 
neo  de  Madrid;  Navarro  Ledesma,  Cómo  se  hito  ti 
Quijote  (Madrid,  1905),  trabajo  un  poco  fantasioso, 
pero  que  da  idea  del  ambiente  en  el  cual  Cervantes 
escribió  su  obra;  SaliHas,  La  criminalidad  y  la  pena¬ 
lidad  en  el  Quijote  (Madrid,  1905),  comentarios  ft  la 
citada  obra  de  Cervantes;  Cejador,  Bl  Quijote  y  la  len¬ 
gón  castellana  (Madrid,  1905),  interesante  estudio 
referente  al  léxico  de  Cervantes  sn  si  Quijote;  Roda, 
Los  instrumentos  músicos  y  las  dantas  en  el  Quijote 
(Madrid,  1905),  pueden  servir  eomo  de  comentario 
á  algunos  pasajes  del  Quijote; Palomero,  Laimitación 
de  nuestro  señor  don  Quijott  (Madrid,  1905);  Ovejero. 


QUIJOTE 


1211 


De  la  muerte  de  don  Quijote  (  Madrid  .  1905),  comenta¬ 
rio  espiritual  al  último  capitulo  del  Don  (junóte;  \  in- 
centi.  Don  Qmjote  y  el  honor  ( Madrid ,  1905);  Martí¬ 
nez  lluiz.  Don  Qn\¡ote  en  cata  del  caballero  del  Verde 
liaban  i  Madrid.  I905i.  comentario  á  un  capitulo  del 
libro  de  Cervantes;  Jiménez  Campaña,  Don  Quijote 
y  la  religión  (  Madrid ,  1905);  Nodales,  Don  Quijote  | 
y  ti  Buscón  (  Ma  Iri  I ,  19o5i;  Perez  de  A  vala,  Don 
Qmjote  en  el  extranjero  (Madrid,  1905);  Urbano, 
na  libro  exotérico  el  Don  Quitóte?  (  Madrid.  I9u5), 
Bl  Procurador  E<puñ> >!.  revista  madrileña,  publicó  eu 
el  número  correspondiente  á  Mayo  de  1905  un  inte¬ 
resante  artículo  intitulado  Bl  a  tarquix.no  de  don  Qui¬ 
jote;  Roda,  Las  cauciones  del  Quijote  (  Madrid  .  11)00), 
trabajo  leído  en  el  Ateneo  de  Madrid;  Miguel  de 
Val,  La  poesía  del  (junóte  (Madrid.  1005);  Salcedo 
Kuiz.  Estado  social  que  vedeja  el  Quijote  (Madrid, 
1905 ),  estudio  interesante  para  el  comentador  corvan 
tista;  \ I  ir,  Bl  centenario  quijotesco  (  Madrid ,  190o), 
demuestra  que  exi-ten  escritores  que  conocen  la  len¬ 
gua  castellana  mejor  que  Cervantes,  el  propuesto 
por  el  autor  es  el  padre  Pineda;  Benot,  Estudio 
acerca  de  Cervantes  y  el  Quijote  (Madrid,  11)0.'»); 
Puvol,  Bs'ado  social  que  rejleja  el  Quijote  (Madrid. 
19051,  trabajo  premiado  pnr  la  Real  Academia  de 
Ciencias  Morales  y  Políticas,  de  Madrid;  es  un  eru¬ 
dito  estudio  referente  al  ambiente  en  que  se  movió 
Cervantes,  y  puede  servir  de  comentario  d  diversos 
pasajes  del  Quijote;  Un  puente,  Estudio  crítico  de 
nuestro  libro  rey  (Madrid.  1905),  es  un  continuado 
elogio  al  Don  Quijote  estudiándolo  en  diferentes  as¬ 
pectos;  Ferrándiz.  La  cremación  del  Quijote  (Ma¬ 
drid,  1905);  (Jarcia  Sánchez,  Apostillas  al  prólogo 
de  la  segunda  parte  del  Don  (jnijote  (Madrid,  1905), 
alude  d  las  censuras  que  dirige  el  encubierto  Per 
ttández  de  Avellaneda;  E.  H.  V..  ¿a  popularidad 
del  Quijote  (Madrid,  1905);  Morato,  La  imprenta 
madrileña  en  tiempo  de  Cervantes  ( Madrid.  1905),  se 
refiere  y  describe  la  de  Juan  de  la  Cuesta,  impresor 
del  Quijote;  Navarro  Ledesma,  Don  Quijote  rebelde 
(Madrid.  1905);  Insúa,  El  concepto  del  Quijote  (Ma¬ 
drid,  1905),  artículo  referente  á  las  ilustraciones  del 
Quijote,  y  en  particular  trata  del  tipo  del  famoso 
manchego;  Cejador,  La  lengua  de  Cervantes  (Madrid. 
1905),  ea  una  de  las  obras  más  importantes  de  las 
publicadas  alrededor  del  centenario  del  Quijote,  com¬ 
prende  una  Gramática ,  tomando  por  texto  el  citado 
libro  de  Cervantes  y  el  Diccionario  del  Quijote;  H i  no- 
josa,  Análisis  de  algunas  bellezas  del  Quijote  ( Madrid. 
1905);  Juderlns,  Los  traductores  rusos  del  Quijote 
(Madrid,  1905),  el  autor  analiza  las  versiones  he¬ 
chas  por  Karelin,  Osipow  y  otros;  La  Novela  Mo¬ 
derna  y  La  Lectura  Dominical,  revistas  madrileñas; 
publicaron  en  Mayo  de  1905  sendos  números  dedi¬ 
cados  ¿  Cervantes  y  su  obra,  en  los  cuales  se  ven  al¬ 
gunos  artículos  dedicados  exclusivamente  al  Don 
Quijote ;  Martínez  Sierra,  La  tristeza  del  Quijote 
(Madrid,  1905),  estudio  en  donde  se  demuestra  lo 
parte  sentimental  que  tiene  el  libro  de  Cervantes; 
Mingues,  Menéndez  y  Pelayo  y  la  elaboración  del 
Quijote  (Madrid,  1905),  artículos  publicados  en  Bl 
Correo  Español  en  Julio  y  Agosto  de  dicho  año,  cen¬ 
surando  algunos  pasajes  del  discurso  leído  en  la 
Universidad  Central;  Fernández  de  Vnlderrnma, 
Música  dsl  lenguaje  del  Quijote  (Madrid,  1905); 
Mena,  Don  Quijote  como  tipo  ideal  (I tabana,  1905); 
Valle,  El  Quijote  de  Cervantes  (El  Escorial,  1905); 
Villa-Real,  El  Quijote  ideal  y  el  Quijote  histórico 
(Granada,  1905);  Moráis,  Dulcinea  (Palma,  1905); 


Nogales,  Don  Quijote  juagado  por  Sancho  (Madrid, 
19U5),  análisis  del  tipo  del  escudero  de  don  Quijote; 
Oneca,  Pentapolin  del  Arremangado  b razo  (Madrid, 
1905),  comentarios  á  un  fragmento  del  cap.  18  de 
la  primera  parte  del  Don  Quijote;  Paris-Qnichotte, 
número  único,  publicado  en  París  con  motivo  del 
III  Centenario;  Saralegui,  Los  consejos  de  don  Quijo¬ 
te  a  Sancho  (Madrid,  1905).  comentarios  al  cap.  42 
de  la  segunda  parte  del  Don  Quijote;  Olmedilla,  La 
primera  adición  del  Quijote  y  los  libreros  en  el  año 
ItiOó  (Madrid,  1905),  comentarios  bibliográficos; 
Picón,  Discurso  leído  en  la  Real  Academia  de  Bellas 
Artes  «le  San  Fernando  en  la  fiesta  celebrada  con 
motivo  del  III  Centenario  del  Quijote;  Salidas,  Un 
gran  inspirador  de  Cervantes  (Madrid.  1905),  se  re¬ 
fiere  á  Juan  Huarte;  Soto,  La  Jimia  de  Don  Quijote 
(  Madrid,  1  905).  se  refiere  á  la  del  vecino  de  Esquivi&s 
Alonso  de  Quijada;  Cajal,  Psicología  del  Quijote  y  el 
quijotismo  (  Madrid.  1905);  León  Ortiz,  Tiempos  y 
tiempos  ( Madrid.  1905);  Oloriz,  Caracteres  físicos  de 
los  personajes  del  Quijote  ( Madrid .  1905);  San  Mi¬ 
llón,  Don  Quijote  considerado  como  símbolo  de  la  aso¬ 
ciación  del  genio  y  la  locura  ( Madrid,  1905);  Una- 
rauno,  Vida  de  don  Quijote  y  Sancho  ( Madrid,  1905), 
es  uno  de  los  libros  más  celebrados,  y  si  bien  Con¬ 
tiene  un  comentario  espiritual  acerca  del  libro  de 
Cervantes,  no  pueden  compararse  los  puntos  de  vis¬ 
ta  referentes  al  héroe  de  la  Mancha  con  los  de  otros 
autores,  especialmente  los  de  Pinheiro  Chagas,  Heine 
v  Saint  Víctor;  Mejía,  De  la  condición  y  ejercicio  del 
famoso  hidalgo  Don  Quijote  de  la  Mancha  (Madrid, 
1905).  comentario  al  cap.  l.°  de  la  primera  parte 
del  libro  de  Cervantes;  Zozaya,  Cosas  que  dijo  un 
caballero  y  negó  un  hidalgo  (Madrid,  1905),  comen¬ 
tarios  á  la  muerte  de  don  Quijote;  Borbón,  Don 
Quijote  en  Alemania  (Madrid,  1905),  de  la  misma 
autora,  la  infanta  doña  Paz,  es  un  folleto  publicado 
en  Fri hurgo  con  el  título  de  Buscando  las  huellas  de 
Don  Quijote,  interesante  trabajo,  en  e!  cual  se  leen 
infinidad  de  notae  bibliográficas  correspondientes  á 
ediciones  del  Don  Quijote ;  Sales  Cepeda.  El  amor  en 
el  Quijote  (Mérida,  1905);  Perey  Petit,  Cervantes 
(Montevideo,  1905),  contiene  diversos  trabajos,  en¬ 
tre  los  cuates  descuella  uno  con  el  título  de  El  simbo¬ 
lismo  del  Quijote;  Farinelli,  Cervantes  sur  300  j&hri- 
gen  Feier  des  *Don  Quijote y  (Munich,  1905),  folleto 
de  alta  crítica;  Armas,  Cervantes  y  el  Quijote;  Padi¬ 
lla,  Gloria  á  Cenantes  (Orense,  1905);  Díaz  Ordó- 
ñez.  Cuatro  apuntes  de  Jllosofia  moral  del  Quijote 
(Oviedo.  1905),  trata  de  la  historia  y  literatura  caba¬ 
lleresca,  haciendo  de  paso  atinados  comentarios  del 
libro  de  Cervantes;  Peñalba  Alonso,  Discurso  en  elo¬ 
gio  del  Quijote ,  leído  en  la  fiesta  que  el  Instituto 
General  y  Técnico  de  Palencia  dedicó  al  III  Centena¬ 
rio  de  la  publicación  del  Quijote;  Gerhart,  Comment 
ressuscita  Don  Qnichotte  (París.  1905);  Aicardo,  La 
pobreta  de  Cervantes  y  la  riqueza  de  Shakespeare  ( Ma¬ 
drid,  1905);  Carbonell.  El  ideal  en  el  Quijote  (Reus, 
1905);  Chacón  González,  El  Quijote  y  el  quijotismo 
(San  Fernando,  1905),  es  una  defensa  del  espíritu 
quijotista;  Sala  venía.  Alrededor  del  Quijote  (San  Se¬ 
bastián.  1905);  Fernández  Carrero,  Don  Quijote  y 
Sancho  (Vitoria,  1905);  Giles  Rubio,  Discurso  (Se¬ 
villa.  1905),  trata  del  sentido  esotérico  del  Quijote, 
censurando  á  los  que  quieren  ver  en  el  libro  cervanti¬ 
no  un  simbolismo  extraño:  Soriano,  En  un  lugar  de 
la  Mancha  (Valencia,  1905),  discurso  político  con 
alusiones  al  Quijote;  Medinaveitia,  Recuerdos  de  Nft 
Centenario  (Vitopia,  1905),  contiene  diversos  traba- 
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jos  alusivos  al  Quijote;  Rubio,  El  Quijote  como  obra 
literaria  (Zaragoza,  1905);  Liñán,  Apuntes  para  un 
estudio  sobre  las  manifestaciones  políticas  del  Quijote 
(Madrid,  1905);  López  de  Aro,  En  un  lugar  de,  la 
Alancha  ( Madrid,  1905);  Royo  Villanova,  La  guerra 
en  el  Quijote  (Zaragoza.  1905):  Domínguez,  Don 
Quijote  y  Tartaria  (Sevilla,  1905);  Caballero  No- 
guerol,  Los  tres  Quijotes  (Sevilla,  1905);  Nogales. 
La  casa  de  don  Quijote  (Sevilla .  i905);  Nieto,  Los 
Quijotes  del  siglo  XX  (Barcelona,  1906):  Fors,  Fi¬ 
losofía  del  Quijote  (La  Blata,  1906);  Mele,  A  pro¬ 
posito  di  alcuni  giudizi  sal  «Don  Quijote»  (Roma. 

1906) ;  Castro  Alonso,  La  moralidad  del  Quijote 
(Valladolid.  1906);  Navarro  Ledesma,  En  un  lugar 
de  la  Mancha  (Salamanca.  1906);  Nieto.  Don  Qui 
jote  del  siglo  XX  (  Barcelona,  1906  );  Unamuno,  El 
caballero  de  la  2’riste  Figura  (Madrid,  1906),  inte¬ 
resante  estudio  iconográfico  del  Don  Quijote;  Jun¬ 
cosa,  Cervantes  y  Catalunya  (Barcelona ,  1906);  Pe¬ 
bres  Cordero,  Don  Quijote  en  América  (  Méridn- Ve¬ 
nezuela,  1906);  Saavedrn  de  Cervantes,  Panquijote 
(Madrid,  1906  ):  Brimeur,  Snpplément  frunzáis  a  la 
Bibliographie  de  Rius  (París- Nueva  York.  1906); 
Morel-Fatio,  Cervantes  et  le  tmisiéme  Centenaire  du 
« Don  Quichotte »  (Brunswick,  1906),  interesante 
trabajo  de  crítica  referente  á  las  principales  obras 
publicadas  en  el  Centenario;  Givanel  Mas,  Una  edi¬ 
ción  critica  del  Quijote  ( Madrid,  1907);  trata  de  la 
edición  comentada  por  Cortejón :  Fortuol ,  Carta 
critica  sobre  don  Quijote  en  América  ( Mérida- Vene¬ 
zuela  ,  1907);  Insúa,  Don  Quijote  en  los  Alpes 
(Madrid,  1907);  Gigi,  ll  Don  C/iisciotto  di  Cervantes 
(Turin,  1907);  El  Quijote  en  láminas  (Aslorga, 

1907) ;  Cejador,  Cabos  sueltos  ( Madrid,  1907);  con¬ 
tiene  diversos  artículos,  en  donde  se  estudian  cues¬ 
tiones  gramaticales  del  Quijote;  Cortejón,  Duelos  y 
quebrantos  (  Barcelona,  1907 ),  comentario  á  un  pa¬ 
saje  cervantino  del  cap.  I  de  la  primera  parte  del 
Don  Quijote ;  Aprniz.  Buscapié  de  las  Lecciones  de 
Literatura  de  don  Francisco  Navarro  Ledesma  (Vito¬ 
ria,  1907),  también  comprende  ejemplos  de  figuras 
de  dicción  sacadas  del  libio  de  Cervantes;  Cortejón, 
Una  superchería  tipográfica  (Barcelona.  1907).  trata 
de  la  edición  de  Lisboa,  impresa  en  1605  y  hallada 
en  1905  en  la  Biblioteca  Nacional;  La  última  aven¬ 
tura  de  don  Quijote  (  Valencia,  1907);  Sánchez  Este- 
van.  Otro  don  Quijote  en  el  teatro  (Madrid,  1908); 
alude  á  la  comedia  francesa  La  derniére  Dnlcinée ; 
Dunbre.  Le  petit  Don  Quichotte  (  París,  1  908);  Legui- 
na,  Las  armas  de  don  Quijote  (Madrid.  1908):  Fulla 
del  Tros -Alt  (Valencia,  1908);  A  Exposicao  Cer¬ 
vantina  da  Bibliothrca  Nacional  de  Lisboa  (  Lisboa. 

1908) ,  interesante  folleto  de  bibliografía;  Tilomas. 
Cervantes  (  Londres.  1908).  catálogo  de  la  colección 
cervantina  del  British  Museum;  Pons  Samper,  In¬ 
terviú  ¡o  con  un  manco  (  Madrid,  1909);  Cortejón.  La 
coartada  ó  demostración  de  que  el  Quijote  no  se  en¬ 
gendró  en  Argamnsilla  de  .4  Iba  (Barcelona,  1909); 
Arrabal,  A  través  del  Quijote  (  Madrid .  1909),  con¬ 
tiene  diferentes  estudios  referentes  al  citado  libro  de 
Cervantes.  Diez  fin  reía,  Don  (¡  ai teros  y  Melisendra 
(Madrid,  1909).  comentarios  á un  pasaje  del  Quijote; 
Laharca,  Impresiones  de  mi  juventud  (Santiago  de 
Chile,  1909),  entre  los  varios  estudios  que  contiene, 
hny  uno  que  lleva  por  título  La  so, abra  de  don  Quijote ; 
Armas,  Cervantes  y  el  duque  de  Sessa,  contiene  un 
estudio  referente  al  Quijote  de  Avellaneda  y  qui*m 
pudo  ser  el  autor  (Habana.  1909):  Soler  Terol,  Pe¬ 
rol  Rocag uinarda ,  interesante  trabajo  histórico-hio- 


gráfico  del  famoso  caudillo  nyerro ,  citado  en  el  Don 
Quijote;  Bonilla.  Los  Bancos  de  Flandes  (Madrid, 
1910),  comentario  á  un  pasaje  del  Don  Quijote;  An¬ 
tón  del  Olmet,  La  postrera  salida  de  don  Quijote  (Ma¬ 
drid,  1910);  Ravaisse,  Les  mots  árabes  et  hispa  no  mo- 
cisques  du  Don  (¿ni xchotte  (París,  1910):  Schevill,  A 
note  ou  «El  curioso  impertió*' nte»  (París,  1910);  An¬ 
dró.  Etica  española  (Madrid,  1910),  contiene  un  ar¬ 
tículo  intitulado  Quijotismo  y  Pragmatismo;  José  Sin 
gala,  Ida  y  vuelta  de  don  Quijote  (Mallorca.  1910); 
Leyda,  Un  cuento  del  Quijote :  Conde,  Del  país  de  don 
Quijote  (Madrid.  1911);  Rodríguez  Marín,  El  Quijote 
y  don  Quijoteen  América  (Madrid,  1911).  interesan¬ 
te  estudio  referente  á  la  bibliografía  del  Quijote;  Le- 
roux,  Don  Quichotte  (París.  191 1);  Givanel  Mas.  Don 
Quijote  en  Cataluña  (Barcelona.  191  1  ).  comentarios 
al  capítulo  61  de  la  segunda  parte  del  Don  Quijote; 
Hernández  García.  Los  Quijotes  de  la  Mancha  en  el 
siglo  XI A  (Toledo,  1911);  Gebhart.  De  Pan  urge  a 
Sancho  Panca  ( París.  1911);Ració,  Curiosidades  del 
Quijote  (Valencia,  1911);  Foulché  Delbosch.  Cer¬ 
vántica  (París-Nueva  York,  1911);  Montes,  El  alma 
de  don  Quijote  (Madrid,  1911);  Givanel  Mas,  Estu¬ 
dio  del  Tirant  lo  ftlanch  (\Uu\rid.  1912),  comenta¬ 
rios  á  un  pasaje  del  cap.  6  de  la  primera  parte  uel 
Don  Quijote;  Antón  del  Olmet,  Corazón  de  leona 
(Madrid,  1912);  Romero  Quiñones.  Psicología  del 
poema  (Madrid,  1912),  estudio  referente  al  libro  de 
Cervantes  y  defendiendo  el  sentido  esotérico  del 
mismo;  Baig  y  Baños,  El  indice  del  Quijote  {.Ma¬ 
drid,  1912);  Al&dern,  Don  Quijote  en  Barcelona 
(Barcelona,  1912);  Candela  Pastells.  Carta  de  don 
Quijote  á  Pérez  Qaldós  (Valencia,  1912);  Rodríguez 
Marín,  El  capitulo  de  los  galeotes  (Madrid.  1912), 
interesante  comentario  á  un  capitulo  del  Don  Quijo¬ 
te;  Unamuno.  Don  Quijote  en  la  tragicomedia  euro¬ 
pea  (Madrid,  1912);  Givanel  Mas.  Examen  de  inge¬ 
nios  (Madrid,  1912),  comentarios,  apostillas  y  glosas 
al  Don  Quijote,  editado  por  Francisco  Rodríguez 
Marín;  Unamuno,  Divagado  u  cilla  sobre  el  estilo  ( Ma¬ 
drid,  1912),  trata  del  estilo  de  Cervantes,  refirién¬ 
dose  á  pasajes  del  Quijote;  Sánchez  Rojas,  Comet i- 
tar/0«p«rí/fw/(  Barcelona,  1913);  Ras.  Los  personajes 
del  Quijote  (Barcelona,  1913),  comentario  referente 
á  algunos  de  los  personajes  que  intervienen  en  la  no¬ 
vela;  Zárate.  Las  mujeres  en  la  novela  del  ingenioso 
hidalgo  don  Quijote  de  la  Mancha;  Meie,  Di  alenne  no- 
veifette  inscrite  uel  Don  Quijote  iRomR,  1913):  Sche- 
vill,  Three centnrics  ofdon  Quixolei  California.  1913): 
Wtirzbach,  crítica  referenteal  libro  de  Babinzer  acer¬ 
ca  de  El  curioso  impertinente ,  de  Cervantes  (Halle, 

1913) ;  Sánchez  Enciso,  Don  Quijote  en  América  (Ma¬ 
drid.  1913);  Antonino,  Del  solar  hidalgo  (Madrid, 

1914) ,  contiene  un  estudio  intitulado  El  refugio  de 
Suncho:  Sanvisenti.  La  riduzione  italiana  del  noine 
Quijote  (Catania.  1914).  estudio  filológico;  Gómez 
Ocjiña.  E>  autor  del  Quijote  (  Madrid,  1914);  Orrega 
Gasset,  Meditaciones  del  Quijote  (Madrid.  1914). 
estudio  filosófico;  Bazán  Monterde,  Cervantinas  del 
Quijote  (  Barcelona .  1914).  comentarios  á  algunos  pa¬ 
sajes  del  citado  libro:  Rodríguez  Marín.  Lope  de  Vega 
g  Camila  Ludada  (Madrid.  1914),  comentarios  á  un 
pasaje  del  Quijote;  Sánchez  Rojas,  Lo  comiro  en  Don 
Quijote ;  Camp,  El  Quijote  en  las  Bibliotecas  de  Na¬ 
poleón  (Barcelona,  1915):  Givanel  Mns,  Una  masca¬ 
rada  qnixotesca  celebrada  á  Barcelona  en  16311  (  Bar¬ 
celona,  1915);  Verdaguer,  Las  mujeres  del  Quijote 
(Palma,  1915),  estudio  psicológico  de  algunas  de 
las  mujeres  del  Quijote;  Rodríguez  Marín.  Glosa*  al 
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Di s^nrso  de  las  armas  y  las  tetras  (Madrid,  1915), 
me  u  lar  ios  á  un  pasaje  del  Quijote;  G:»vn  de  Me* 
Méndez  Pidul,  Dos  notas  para  el  Quijote  ,  Madrid. 
1915);  Ossorio,  Un  olvido  del  (¿<<tj  ¡te  (Madrid. 
1915);  Dimaa,  El  centenario  del  Quijote  (Murcia, 
1915);  Unarauno.  El  Quijote  de  los  atóos  \  Madrid, 

1915) ;  Moral-Patio,  DneJos  y  quebrantos  ( Burdeos. 
1  9  1  5 ),  comentarios  ¿  un  pasaje  del  cap.  1 de  la 
primera  p.ute  del  Don  Quijote; ■Cortarero,  Don  Qni- 
j  te  y  Suncho  Panza  (Madrid,  1915);  Rodríguez 

Marín,  El  caballero  de  la  Triste  Figura  y  el  de  los 
Espejos  (Madrid,  1915),  comentario  á  dos  pasajes 
-del  Don  Quijote;  Cortacero,  Cervantes  y  el  Evangelio 
✓»  el  simbolismo  del  Quijote  ( Madrid  ,  1915).  comen¬ 
tarios  al  dicho  libro  cervantino;  Sánchez  Rojas.  El 
Quijote  y  las  Novelas  Ejemplares  {  Rarcelonu,  1915): 
Gortacero,  Don  Quijote  y  Suncho  (  Madrid .  1915): 
Gliver,  indagaciones  ce-,  vantinas  (  Rarcelona,  1915); 
Armas,  El  Quijote  y  su  época  (Madrid.  1915';  Re¬ 
bolledo,  El  desencanto  de  Dulcinea  (Méjico.  1916'; 
•<  ,’ortacero,  Quisicosa  del  Quijote  (Madrid,  1916): 
\liner.  El  cura  según  Cervantes  (Vitoria,  191*)). 
'puede  servir  como  de  comentario  á  algunos  pasajes 
leí  Quijote;  Gómez  Ocaña,  La  inrenion  de!  Quijote 
Madrid,  1916).  estudia  el  tipo  del  protagonista  de 
dicha  novela;  Cueto,  La  vida  y  la  raza  a  traces 
del  Quijote  (Luarca.  1916);  Asna,  Los  duques  del 
(Quijote  (Madrid,  1916);  Boedo.  El  Coatraguijote 
;  Madrid,  1916):  Valladar,  Unas  pinturas  del  Quijo¬ 
te  (Madrid,  1916);  Juderías,  La  idea  del  Quijote  en 
España  y  su  evolución  (  Madrid,  1916);  Adam,  D>  n 
Qnichotte  derant  la  pensée  moderar  (París,  1916 1; 
Cnamuno,  Con  Don  Quijote  en  Sigue. iza  (Madrid. 

1916) ;  López.  La  caballería  andante  y  el  Quijote 
(Badajoz,  1916);  Candela,  El  Quijote  libro  de  texto 
•  Valencia,  1916);  Zozava.  Don  Quijote  y  la  guerra 
i  Madrid.  1916);  Anuya,  La  eterna  quimera  (  Madrid, 
1916);  Gándamo,  Sobre  el  cervantismo  y  el  qnijotis- 
nio  (Madrid,  1916);  Esteve.  La  graciosísima  Mari- 
forties  (Madrid,  1916»);  González  Blanco,  Quijotis¬ 
mo  (Madrid,  1916);  Onís.  El  sentido  oculto  del  Qni 
>->te  (Madrid.  1916);  Vázquez  de  Mella.  Cervantes  y 
"l  Quijote  (Madrid,  1916),  discurso  pronunciado  en 
los  Juegos  Florales  de  Santander;  Merino.  Evolución 
te  la  manera  de  ser  el  Quijote  desde  su  aparición  hasta 
nuestros  ¿Haz (Madrid.  1916);  Lorezzo.  La  obra  maes¬ 
tra  de  Cervantes  ( Madrid,  1916);  Aramburu,  Docu¬ 
mentos  judiciales  de  Don  Quijote  (Habana,  1916); 

( )liver,  Laestela  del  Quijote  (Madrid.  1916»),  artícu¬ 
lo  premiado  en  el  concurso  del  diario  A  tí  C,  Las 
memorias  de  Valladolid  (Barcelona,  1916),  y  Un 
nuevo  buscapié  (Barcelona,  1916);  Alcocer,  La  mi¬ 
seria  de  Cervantes  (Madrid,  1916);  Sánchez  Rojas, 
Comentarios  al  Quijote  (Madrid,  1916);  Carcer,  Las 
f rases  del  Quijote  (Lérida,  1916),  interesante  obra 
en  donde  se  estudian  muchas  frases  del  libro  cer¬ 
vantino,  comparándolas  con  el  léxico  extranjero; 
Bosca,  Tributo  á  Cervantes  (Madrid .  1916);  Domín¬ 
guez,  El  alma  de  don  Quijote  (Salamanca,  1916); 
Fort,  Espirita  del  Quijote  (Buenos  Aires.  1916); 
Henríquez  Ureña %  De  la  nueva  interpretación  dd  Qui¬ 
jote  (Cosía  Rica,  1916);  MonnerSans,  Valor  dórente 
del  Quijote  (Buenos  Aires,  1916);  Robledo.  Cervan¬ 
tes  y  el  Quijote  (Londres,  1916);  Suárez,  Don  Qui¬ 
jote  en  Francia  (Madrid,  1916);  Varona.  Como  d?be 
leerte  el  Quijote  (San  José  de  Costa  Rica,  1916); 
García  Calderón.  Une  etiquete  littéraire ;  Don  Qui- 
rhotte  h  Paris  et  dans  tes  tranchées  (  París,  1916): 
Vázquez,  Invocación  á  Don  Quijote  (Buenos  Aires, 


|  1916);  Sánchez  Rojas,  J.  B.  Enseñat  y  J.  P.  Hei - 
I  vas.  Las  mujeres  de  Cervantes  (Barcelona,  1916), 
Pilis,  Richards  Orares  and  The  Spiritual  Quísote 
i  Londres,  1917  i;  Rodríguez  García,  J nido  del  Qui- 
¡  jote  ( Habana.  1917);  Curlev,  Word-Ray  in  the  Don 
Quísote  (París,  1917);  Gerchunoff,  Nuestro  señor 
don  Quijote  (San  José  de  Costa  Rica,  1917);  Mora 
Guarnido,  Hamlet  y  don  Quijote  (Granada,  1917); 
Cuevas.  El  Quijote  y  el  Examen  de  Ingenios  ^Ha¬ 
bana.  1917  );  Juecaci.  El  camino  de  don  Quijote  (Ma¬ 
drid.  1917  );  Espina.  Don  Quijote  en  Barcelona,  con¬ 
ferencia  (Barcelona,  1917);  Gil  Calpe,  El  canónigo 
del  Quijote  (Valencia.  1918),  opina  que  fué  el  ca¬ 
nónigo  valenciano  J.  B.  Pérez  Rubert:  Maeztu,  El 
Quijote  y  su  i iu  duenda  en  España  (Londres.  1918  , 
Artigas.  Un  Quijote  extraño  (Santander,  1918);  Ruiz 
López.  El  paisaje  en  el  Quijote  (Buenos  Aires, 
1918);  R  odríguez  Marín.  El  modelo  más  probable  del 
Quijote  (  Madrid ,  1918):  Callorda,  El  testamento,  de 
don  Quijote  (Méjico,  1918):  Calatrava,  El  nombre 
de  Teresa  en  el  Quijote  ( Salamanca ,  1918):  Icaza,  El 
Quijote  durante  tres  siglos  (Madrid.  1918):  Seria, 
i  Una  nueva  variedad  de  la  edición  principe  del  Qui¬ 
jote  (Nueva  York.  1918);  Schulten,  Spanien  i  tu 
Don  Quijote  der  Cerrantes  \  Hamburgo,  1919);  Do 
tninguez  Berrueta,  El  Quijote  á  través  de  los  siglos 
i  Buenos  Aires,  1919);  Romera,  Del  sabroso  coloquio 
que  tuvo  Cervantes  con  don  Alonso  Quijano  en  el 
Purgatorio  (California.  1919):  Groussac,  Cervantes 
y  el  Quijote  (Bueuos  Aires,  1919);  Ballesteros,  Pe¬ 
dagogía  del  Quijote  (Pontevedra,  1919):  Espina. 
Dúinne  nel  Don  Chisciotte  ( Lauciano.  1920);  Millé, 
Los  locos  y  el  Quijote  (  Buenos  Aires,  1920);  Givanel. 
Doce  notas  para  un  uñero  comentario  al  Don  Quijote 
(Madrid,  1920);  Araujo,  El  Quijote  y  sus  notas  (Ma 
drill,  1920):  Givanel.  Dnes  notes  pera  un  non  comen 
tari  al  Don  Quijote  (Barcelona.  1920):  Neumann. 
Cervantes  in  Deutschla nd  [  Marlmrgo,  1920):  Menén 
dez  Pidal,  Un  aspecto  de  la  elaboración  del  Quijal-1 
(Madrid.  1920);  Cotarelo.  Ultimos  estudios  cervan¬ 
tinos  \  Madrid,  1920);  Figueiredo,  O  Thema  do  Qui- 
xote  na  litteratura  portuguesa  do  sécalo  X  VIH  (  Ma¬ 
drid.  1920);  Maldonado.  El  sueño  de  Alonso  Quija¬ 
no  (Montevideo,  1920):  Figueiredo.  O  Thema  d> 
Quixote  na  litteratura  portuguesa  do  sécalo  X/ .Y (  Ma¬ 
drid,  1921);  Givanel,  Nueve  notas  para  un  nuevo  co¬ 
mentario  al  Don  Quijote  (  Madrid ,  1921). 

2.  Bibliografía  del  Quijote  de  Fernandez  de  Ave 
llaneda.  Además  de  mencionarse  poco  ó  mucho 
referente  al  supuesto  autor  de  la  continuación  del 
Don  Quijote  en  casi  todas  las  biografías  de  Cervan¬ 
tes,  pueden  señalarse  como  de  interés  para  quien 
quiera  estudiar  á  fondo  esta  cuestión,  los  siguientes 
trabajos  de  crítica  literaria:  Menéndez  y  Pelayo. 
Una  nueva  conjetura  sobre  el  Quijote  de  Avellaneda 
(Madrid.  El  Imparcial.  Febrero  de  1897);  Tubi- 
no,  Cervantes  y  el  Quijote  (  Madrid,  1872);  Givanel 
Comentarios  al  capitulo  61  de  la  segunda  parte  de! 
« Don  Quijote »  (Barcelona.  1911);  Groussac.  Une 
enfgme  littéraire  (París,  1903).  El  secreto  de  Cervan¬ 
tes.  historia  de  un  descubrimiento  sensacional  (Ma¬ 
drid,  1916);  Rivero,  El  crimen  de  A  vellaneda  (  Ma¬ 
drid,  1916):  Bonilla  San  Martín.  De  critica  cervan¬ 
tina  (Madrid,  1917);  Baig  y  Baños.  Quien  fué  el 
licenciado  Alonso  Fernández  de  A  vellaneda  (  Madrid , 
1915):  ediciones  del  Don  Quijote ,  de  Fernández  de 
Avellaneda  (Madrid,  1732,  V  Barcelona,  1905): 
Nieto,  Cervantes  y  el  autry  del  falso  Quijote  (  Madrid 
1905);  Germond  de  Lavigne,  Les  deux  Don  Qnichotte 
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(Parla,  1852);  al  ano  siguiente  publicóse  este  intere- 
■ante  estudio  como  introducción  al  texto  de  Fernán- 
dei  de  Avellaneda,  traducido  al  francés  por  el  pro¬ 
pio  Germond  de  Lavigne;  Wolf,  Avellaneda  e  « Don 
Quijote»,  eein  Verháltniss  tu  Cervantes  und  seine 
Bearbeitungen  dnrch  Lesage  (Giessen.  1907);  Mén¬ 
dez  Pereira,  Cervantes  y  el  Quijote  apócrifo  (Pana¬ 
má,  1914);  Martínez  y  Martínez.  Don  Quillón  de 
Castro  no  pudo  ser  el  falso  Avellaneda  (Valencia, 
1921);  Rodríguez  Marín.  El  apócrifo  secreto  de  Cer¬ 
vantes  (Madrid,  19 16 );  Freitns,  Cervantes  e  Argén- 
sola  (Lisboa,  1916);  Braga,  Quem  foi  o  anctor  do 
segundo  Don  Quísote  (Lisboa,  1905);  Millé  Jiménez, 
Una  nueva  interpretación  acerca  de  los  « artículos » 
omitidos  por  Avellaneda  en  su  «Quijote»  (Buenos 
Airea,  1919);  Vázquez.  El  buscapié  cervantino  (Mó- 
rida  de  Yucatán,  1903):  Armas  y  Cárdenas,  El 
Quijote  de  Avellaneda  (Habana,  1884);  Castro,  Un 
enigma  literario :  El  Quijote  de  Avellaneda  (Madrid, 
1889);  Ríos  de  Lampórez,  Algunas  consideraciones 
sobre  el  « Quijote »  de  Avellaneda  (Madrid,  1898): 
Aaenaio,  Cervantes  y  sus  obras  (Barcelona,  1902): 
Palau  y  Marsá.  Una  nueva  conjetura  sobre  el  Quijote 
(Barcelona,  1902):  Morel- Patio,  Le  « Don  Quichottc» 
d' Avellaneda  (Burdeos.  1903):  Ximénez  de  Embún. 
Antecedentes  literarios  que  prepararon  y  causas  his¬ 
tóricas  que  pr-odnjeron  la  publicación  del  « Quijote > 
de  Avellaneda  (Madrid,  1905);  Pora,  Criptografía 
quijotesca  (La  Plata,  1905):  Armas,  Cervantes  y  el 
Duque  de  Sesea  (Habana,  1909);  Alonso  Cortés,  El 
falso  €  Quijote »  y  fray  Cristóbal  de  Fonseca  (Valla- 
dolid ,  1920). 

QUUOTBRA.  f.  V.  Quijote. 

QUIJOTERÍA.  (Etira.  —  De  Quijote,  hombre 
ridiculo,  grave  y  serio.)  f.  Modo  de  proceder,  ridi¬ 
culamente,  grave  y  presuntuoso.  ¡|  Quijotada.  || 
Fatuidad,  impertinencia,  majadería. 

QUIJOTESCAMENTE. adv.  m.  Con  quijote¬ 
ría,  de  una  manera  quijotesca. 

QUIJOTESCO,  CA.adj.  Que  obra  oon  quijote¬ 
ría.  |  Que  se  ejecuta  con  quijotería.  Aplicase  tam¬ 
bién  A  las  personas,  como  si  se  comparase  su  modo 
de  proceder  al  que  tenia  don  Quijote.  ||  Propio  de 
cate  quimérico  y  célebre -personaje,  tal  como  lo  pinta 
Cervantes  en  su  novela. 

QUIJOTIL*  adj.  V.  Quijotesco,  ca. 

QUIJOTISMO.  (Etim.  —  De  Quijote,  hombre 
ridiculamente  grave  y  serio.)  m.  Exageración  en  los 
sentimientos  caballerescos.  ||  Engreimiento,  orgullo. 

Quijotismo  en  el  estilo.  Lit.  Según  la  opinión 
de  hablistas  tan  eminentes  como  Hartzenbuscb, 
Olózaga  y  el  padre  Juan  Mir,  ha  de  entenderse  por 
Quijotismo  en  el  estilo  toda  manera  afectada,  rim¬ 
bombante,  enfática  é  impropia,  que,  resucitando  el 
antiguo  conceptismo  y  gongorismo  (V.  estas  voces), 
pervierta  el  idioma,  afrente  la  casticidad  del  mismo 
y  afee  los  conceptos  y  locuciones.  Las  palabras  pro¬ 
pias  de  ese  desdichado  quijotismo  han  de  ser  blan- 
duchas,  huecas,  muelles,  ñojas  y  livianas,  y  entre 
ellas  han  de  prodigarse,  vengan  ó  no  á  cuento,  las 
siguientes  locuciones:  ejercer  influencia,  importa  con¬ 
signar,  asociarse  al  movimiento .  regir  los  destinos, 
modificar  la  manera  de  ser,  llamarla  atención,  tomar 
parte  en,  formar  parte  de,  tomar  medidas,  adoptar  las 
medidas,  realizar  las  medidas,  reproducir  ideas,  eaci- 
tar  simpatías,  reflejar  el  estado  social ,  organizar  la 
ciencia,  llevar  la  convicción  d  loe  masas,  atacar  de 
frente,  rodear  de  considero  dones,  ganarse  las  simpa¬ 
tías,  captarse  tas  voluntades ,  y  contar  con  sus  propias 
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\  fuerzas,  que  unidas  á  los  vocablos:  problem a,  fenó¬ 
meno,  horizonte,  caos,  fondo,  esplendor,  misión,  ideal, 
colectividad,  perspectiva,  iniciativa,  emoción,  órgano, 
encanto,  mundial,  europeización,  carestía,  tacto ,  pul¬ 
so,  documentar,  revisión  de  valores,  etc.,  que  bastan 
y  sobran  para  que  nadie  entienda  el  batiburrillo  que 
hoy  se  redacta  so  pretextp  de  moldes  nuevos  y  de 
primores  de  dicción  que  distan  mucho  de  ser  tales. 

QUILA,  f.  Chile.  Colihub  ó  Colbn  (colio).  | 
Una  clase  de  papas. 

Quila.  Bot.  Nombre  vulgar  chileno  de  la  Herre¬ 
ría  stellata,  de  la  familia  de  las  liliáceas. 

Quila.  Mié.  Nombre  que  los  peruanos  daban  á  la 
luna,  que  enfermaba  al  principiar  el  eclipse  del  sa¬ 
télite  y  moría  en  el  caso  de  ser  total,  conforme  en 
un  todo  con  las  ideas  de  otros  pueblos,  como  el  grie¬ 
go  y  el  romano. 

Quila.  Qeog.  Rio  de  Africa,  que  corre  al  N.  de 
Loango  y  des.  en  el  Atláutico. 

QU1LÁ.  Qeog.  Rio  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Si- 
naloa,  llamado  también  de  San  Lorenzo.  Tiene  ori¬ 
gen  en  la  sierra  de  Durango,  riega  los  dist.  de  Co- 
salá  y  de  Culiacán,  y  después  de  unas  6ü  millas  de 
curso,  des.  en  la  bahía  de  Quevedo.  Antes  se  le  co¬ 
nocía  asimismo  con  los  nombres  de  Ciguatán.  Vegas, 
Navito  y  Tavalá. 

Quilá.  Qeog.  Pobl.  de  Méjico,  en  el  Esi.  de  Sma- 
loa,  dist.  de  Culiacán;  unos  1,500  h.  Su  término  es 
muy  fértil  y  está  regado  por  el  rio  de  su  nombre,  de 
cuya  desembocadura  dista  50  kms.  Ceutro  agrícola 
de  bastante  importancia. 

QUILACAHUIN.  Qeog.  Aid.  de  Chile,  en  i& 
prov.  de  Llanquihue,  dep.  de  Osorno;  unos  200  h. 
Sit.  al  N.  de  la  capital  del  departamento,  en  la  orilla 
derecha  del  río  Rahue,  al  S.  de  su  confl.  con  el 
Bueno.  Terreno  fértil  y  cubierto  en  parte  de  bosque. 
Iglesia;  escuela.  En  su  origen  fué  una  misión  que  se 
estableció  en  1794  cerca  de  su  actual  emplazamien¬ 
to,  llamada  Bella  Vista,  que  en  1805  se  trasladó  á 
su  lugar  presente. 

QUILACAN.  Qeog.  Aid.  de  Chile,  en  la  provin¬ 
cia  de  Coquimbo,  dep.  de  La  Serena,  sit.  á  unos 
15  kms.  E.  de  la  capital  del  departamento,  en  la 
oril.  S.  del  rio  Coquimbo.  Fué  una  de  las  propieda¬ 
des  que  la  marquesa  de  Piedra  Blanca  tenia  en  el  an¬ 
tiguo  corregimiento  de  Coquimbo. 

QUILAOIS.  m.  Entom.  ( Chilacis  Fieb.)  Género 
de  hemípteros  heterópteroa  de  la  familia  de  los  ligei- 
dos  y  tribu  de  los  artenelnos.  El  tipo  es  Ch.  typhae 
Perr.;  hállase  en  Europa. 

QUILAOO.  Qeog.  Fundo  de  Chile,  en  1a  provin¬ 
cia  de  Cautín,  «lep.  de  Imperial;  80  h. 

Quilaco.  Qeog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Malleco,  dep.  de  Collipuli;  80  h. 

Quilaco.  Qeog.  Aid.  y  mun.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Bio-Bío,  dep.  de  Mulchen;  unos  800  h. 
Sit.  al  E.  de  la  capital  del  departamento  y  en  la 
oril.  S.  del  rio  Bío-Bío.  frente  á  Santa  Bárbara.  Es¬ 
cuela:  Correos.  Su  territorio  comprende  las  subde¬ 
legaciones  de  Pila,  Santo  Domingo  de  Recalbue, 
Vaquecha.  Mnrquecuel  y  Rehuén. 

Quilaco.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Bío-Bío,  dep.  de  Mulchen;  70  h. 

Quilaco.  Qeog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de  Bto- 
Bio,  dep.  de  La  Laja:  210  b. 

QUILACO  Y  A.  Qeog.  Rio  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Concepción.  Tiene  au  origen  en  la  ver¬ 
tiente  meridional  de  las  alturas  de  Lucay,  que  ae 
encuentran  al  S.  de  Florida;  ae  dirige  hacia  el  SO., 
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drvtndo  d«  limite  entre  loa  dtp.  da  Coneapeión  y 
da  Frara,  y  después  da  un  ourao  da  40  kms.t  gene¬ 
ralmente  ráelo,  daa.  por  la  dar.  an  al  rio  Bio-Blo,  á 
9  km  a.  aguaa  arriba  de  Gualqui.  Entre  aua  afluente! 
aa  cuenta  al  rio  Miliahue  y  algunoa  arroyo*,  y  an 
aoa  márgenee  daaeubrió  an  1552  el  gobernador  Pe¬ 
dro  da  Valdivia  ricoa  placerea  da  oro  an  que  aa  reco¬ 
gían  un oa  90  kg.  de  aate  metal  al  día.  Su  nombra 
proaada  da  laa  palabrea  araucana*  g  uyla  (traa)  y  co- 
y**a(especie  da  baja),  científicamente  .Fe?»# 

Qoilacoya.  Geog.  Aid.  da  Chile,  an  la  prov.  y 
dap.  da  Concapción;  730  h. 

QUILA  OOTAN.  Geog.  Aid.  da  Cbila,  ank  pro- 
Tineia  da  Llanquibua,  dap.  da  Oaorno;  unoa  400  b. 
Batá  ail.  an  la  oril.  N.  dal  riaeb.  daDollinco,  carca 
da  an  eonfl.  con  al  Blo-Bio. 

QU1LAOHAUQUIM.  Geog.  Fonda  da  Cbila, 
an  la  pro*,  y  dap.  da  Araueo;  400  h. 

QUILA  DBS.  m.  Bntom.  (Chilades  lloore.)  Gé¬ 
nero  da  lapidóptaroa  ropalócaroa  da  la  familia  de  loa 
licénidoa.  Ba  vecino  á  Lycaena  F.,  diatinguiéndoae 
da  él  por  laa  antenaa  robuataa,  da  longitud  escaaa- 
manta  la  mitad  dal  borda  contal,  con  la  maza  bien 
d  cap  rendida;  palpoa  delicados,  dirigidos  hacia  de¬ 
lante;  abdomen  corto;  celdilla  del  ala  anterior  larga, 
xnáa  de  la  mitad  del  ala;  la  del  ala  posterior  corta  y 
ancha;  al  cuerpo  as  delgado.  Las  orugas  son  onisci- 
formea,  verdes,  sin  ninguna  particularidad  notable, 
acompañadas  da  una  guarda  da  hormigas.  Sirva  de 
ejemplo  al  Ch.  trochylus  Frr.,  que  se  extiende  del 
SB.  da  Buropa  y  Asia  hasta  al  Archipiélago  Malayo 
j  Australia. 

QUILA  L»  m.  Chile.  V.  Qüilantal. 

QUILA LBS  (Los).  Geog.  Fundo  da  Chile,  en  la 
prov  da  Bio-Blo,  dep.  da  La  Laja;  unos  450  h. 
Sil.  al  S.  dal  rio  Laja.  Su  nombra  significa  matas  de 
güila. 

QU1LALÍ.  Geog.  Aid.  da  Nicaragua,  an  el  de¬ 
partamento  da  Nueva  Segovie;  unos  100  h. 

Quilalí.  Geog.  Lug.  poblado  da  Nicaragua,  an  el 
dap.  da  Jinotaga,  sit.  al  NB.  da  la  ciudad  da  este 
nombra,  an  la  margan  dar.  da  un  pequeño  tributario 
dal  Alto  Turna. 

QUILALLUHUIN.  Geog.  Fundo  da  Chile,  en 
k  prov.  da  Valdivia,  dep.  dal  mismo  nombre;  80  h. 

QUILA II A*  Geog.  Sierra  da  la  prov.  da  Sala¬ 
manca,  an  al  p.  j.  de  Saqueros.  Forma  parte  da  la 
divisoria  entra  los  ríos  Duero  y  Tajo,  y  an  alia  nace 
un  riachuelo  que  lleva  al  mismo  nombra.  Este  pasa 
por  las  localidades  da  Arroy omuerto,  Garcibuey, 
Valero  y  San  Miguel  de  Valero,  y  se  una  con  el 
Pasaje,  tomando  al  nombre  da  Valero,  con  el  cual 
das.  an  al  Alagón. 

QU ILAMO.  m.  Bol.  Bl  género  Quilamnm,  de 
Blanco,  as  sinónimo  del  Crypteronia,  da  Bluma,  ó 
Henslowia  Wall.,  da  la  familia  de  las  blatiáceas, 
subfamilia  da  las  oriptarooioidaas. 

Quilamo.  Silo.  Arboliilo  silvestre  que  vegeta  en 
Filipinas,  da  tronco  derecho,  de  12  á  20  cm.  de 
diámetro;  sus  hojas  son  anchas  y  opuestas,  de  6  cm. 
da  largo,  anteras,  lanceoladas  y  lampiñas  con  pecio¬ 
los  muy  cortos;  las  florea  axilares,  pequeñas,  de  co¬ 
lor  pajizo;  al  fruto  as  una  cajita,  comprimida,  con 
dos  surcos  y  dos  cavidades  que  contienan  muchas 
semillas  fijas  an  al  eje. 

QUILAMOLE.  (Btim.  —  Dal  majie.  guilM, 
quelite, -y  amolli,  amolé.)  m.  M4j.  Jabonera. 

QUILAMUTANO,  NA.  adj.  Chile.  Aplicase  á 
una  cksa  de  caballo,  mezcla  de  raza  árabe  y  chilena, 
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y  que  es  la  mejor  dal  país,  |)  fig.  La  mejor  raza  ca¬ 
ballar  chilena. 

QU1LÁN»  Gsog.  Cabo  dal  extremo  SO.  de  la  ufa 
da  Chiloé  (Chile),  an  el  dep.  de  Castro,  sit.  á  los 
43°  17'  da  lat.  S.  y  74°  23'  da  long.  O.  de  Green- 
wich,  y  á  14  kms.  al  NO.  de  la  isla  de  su  nombra. 
Forma  un  promontorio  de  escasa  altura,  redondea¬ 
do  y  cubierto  da  árboles.  Lo  descubrió  en  1557  al 
navagants  Cortés  Hojea,  que  le  dió  el  nombre  da 
punta  da  Santa  Clara. 

Quilán.  Geog.  isla  de  Chile,  en  el  dep.  de  Cas¬ 
tro,  sit.  ai  SSO.  de  la  iala  de  Chiloé,  á  los  43* 
25'  da  lat.  S.  y  74°  15'  da  long.  O.  de  Greenwich. 
Es  alta  y  montuosa  y  da  costas  acantiladas  y  sem¬ 
bradas  de  escollos.  Está  tendida  de  N.  á  S.  y  mida 
unoa  18  ó  20  kms.  de  bojeo.  En  su  parte  oriental 
tiene  un  regular  surgidero. 

QUILA NDK.  (Propiamente  Kovilhandi,  trans¬ 
formado  en  Koyilandi.)  Geog.  C.  marítima  de  la  In¬ 
dia,  en  la  presidencia  de  Madrás,  dist.  de  Malabar, 
sit.  á  22  kms.  NNO.  da  Calicut,  en  la  costa  del  mar 
de  Arabia,  hacia  los  1  Io  26'  25*  de  lat.  N .  y  75"  44' 
20*  de  long.  E.  de  Greenwich;  unos  4,000  h.  Es 
uno  de  los  principales  puertos  de  los  moplas,  y 
cerca  de  él  desembarcó  Vasco  de  Gama  an  la  India 
en  1498.  Pagoda  consagrada  á  Krishna.  A  corta 
distancia  de  la  población  se  encuentra  una  de  las 
nueve  pagodas  edificadas  en  el  siglo  xvi  por  M&lik 
Ibn  Diñar,  árabe  que  llevó  al  Malabar  las  cartas  de 
Cheraman  Perumal,  famoso  y  último  rey  de  Chera, 
convertido  al  islamismo  y  muerto  eu  1428,  mientras 
volvía  de  la  Meca.  De  ahí  el  origen  de  los  moplas. 

QUILANDO.  Mus.  Instrumento  ruidoso  emplea¬ 
do  en  el  Congo.  Consiste  eu  una  grau  calabaza  muy 
alargada,  en  la  que  se  hacen  ranuras  que  se  frotan 
con  una  vara.  En  España,  sobre  todo  en  la  música 
popular  de  Audalucia,  se  ha  introducido  este  instru¬ 
mento. 

QUILANOIOMA.  m.  Tumor  formado  por  va¬ 
sos  linfáticos  intestinales  distendidos  con  quilo. 

QUILA N TAL.  m.  Chile.  Matorral  ó  bosque  de 
quilas. 

QUILANTO.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  provin¬ 
cia  y  dep.  de  Llanquihue;  270  h. 

QUIL APALO.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Bio-Blo,  dep.  de  Mulchen;  unos  500  h. 
Sit.  al  NE.  de  la  capital,  á  6  kins.  de  la  oril.  iz¬ 
quierda  del  río  Bío-Bío.  En  el  valle  donde  se  en¬ 
cuentra  el  fundo  se  refugió,  durante  la  guerra  de  la 
Independencia,  la  guarnición  española  de  Santa 
Bárbara,  después  de  ocupada  Concepción  por  los 
patriotas. 

Quilapalo.  Geog .  Riach.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Bio-Blo,  dep.  de  Mulchen.  Se  encamiua  hacia  el 
NO.  y  des,  en  el  rio  Bío-Bío,  poco  antes  de  Santa 
Bárbara. 

QUILAPILUN.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Santiago,  dep.  del  mismo  nombre;  unos 
150  h.  Sit.  en  la  parte  N.  del  departamento,  al  S. 
de  la  cuesta  de  Chacabuco.  Su  nombre  significa 
tres  orejas. 

QUILAQUBO.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Cautín,  dep.  de  Temuco;  unos  160  h. 

QUILAQUILA.  Geog.  Cant.  de  Bolivia,  en  el 
dep.  de  Chuquisaca,  prov.  de  Yam paraes,  sección 
primera. 

QUILASPIS.  f.  Zool.  ( ChilAspis  Mayr.)  Genero 
de  himenópteros  de  la  familia  de  los  cinipidos  y  tri¬ 
bu  de  los  ciuipiuos.  Las  especies  de  cst"  género 
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ofrecen  la  cabeza  lisa  y  brillante,  dilatada  por  de¬ 
trás  de  los  ojos;  mejillas  algo  más  cortas  que  la  mi- 
tad  de  éstos;  antenas  de  la  hembra  no  largas,  de  13 
á  14  artejos,  mani tiestamente  separados,  el  tercero 
poco  más  largo  que  el  cuarto;  pronoto  pequeño  en 
medio;  escudete  arqueado  por  delante,  liso;  abdomen 
muy  comprimido,  lenticular,  cortante  por  encima  y 
por  debajo;  tarso  posterior  con  el  cuarto  artejo  no 
más  largo  que  grueso;  uñas  sencillas;  alas  franjea¬ 
das;  celdilla  radial  larga,  abierta  en  el  margen  del 
ala;  aréola  bastante  grande.  Se  conocen  dos  espe¬ 
cies,  que  viven  en  Europa  y  América;  la  Ch.  nítida 
Giraud  es  de  Europa  y  forma  agallas  en  Quercus  a- 
rris  L. 

QUILATABLB.  adj.  Que  puede  quilatarse. 

QUILATACIÓN,  f.  Acción  y  efecto  de  qui- 
lat&r. 

QUILATADO,  DA.  p.  p.  de  Quilatar. 

QUILATADORi  RA.  adj.  Que  quiiata.  U.  t. 
c.  8.  ||  m.  El  que  quiiata  el  oro,  la  plata  ó  las  pie¬ 
dras  preciosas.  ||  Cajita  que  contiene  unas  balanzas 
diminutas  y  varios  pesos  de  múltiplos  y  submúlti¬ 
plos  del  quilate,  para  pesar  piedras  preciosas.  Véa¬ 
se  Quilate. 

QUIL ATAMIENTO,  m.  Quilatación. 

QUILATAN.  Biog.  Indio  principal  de  Dapitan, 
el  primero  de  aquella  comarca  de  Mindanao,  de 
quien  se  tiene  noticia  que  supiera  castellano,  pues 
que  sirvió  de  intérprete  en  la  conferencia  celebrada 
por  el  capitáu  Gabriel  do  Rivera  con  el  régulo  dapi- 
taño  Limasancay  en  1579.  ¡ 

QUILATANTB.  p.  a.  de  Quilatar.  Que  qui¬ 
late. 

QUILATAR.  (Etim.  —  De  quilate.)  v.  a.  Aqui¬ 
latar. 

quilatb.  P.  é  In.  Carat.  — It.  Carito.  — A .  li¬ 
nt.  —  p.  Quilate.  —  C.  Qoilat.  —  E.  Karato.  (Etim.  — 
Del  ár.  quirat ,  deriv.  del  gr.  kerátion ,  peso  de  cuatro 
granos.)  m.  Unidad  de  peso  para  las  perlas  y  pie¬ 
dras  preciosas  de  mucho  valor,  como  el  diamante,  la 
esmeralda  y  el  rubí.  Equivale  á  4  granos  ó  i/i40  de 
onza  ó  sean  205  miligramos.  ||  Cada  una  de  las  vein- 
ticuatroavas  partes  en  peso  que  contiene  de  oro  puro 
cualquiera  aleación  de  este  metal,  y  que  á  su  vez  se 
divide  en  4  granos.  Así,  se  dice  oro  de  22  quilates  á 
la  liga  de  1 1  partes  de  oro  y  una  de  cobre.  ||  Hoy 
se  hace  la  calificación  por  milésimas,  y,  por  tanto, 
la  ley  del  oro  puro  es  de  1,000  milésimas.  ||  Moneda 
antigua,  del  valor  de  medio  dinero.  ||  Pesa  de  un 
quilate .  ||  fig.  Grado  de  perfección  en  cualquier  cosa 
no  material.  Se  usa  comúumente  en  plural. 

Pbrdrr  uno  los  quilates,  fr.  fig.  y  fam.  Chile. 
Perder  uno  los  estribos.  ||  Por  quilates,  m.  adv. 
fig.  y  fam.  Menudamente,  en  pequeñísimas  cantida¬ 
des  ó  porciones. 

Quilatb.  Afetrol.  Antiguamente,  en  el  tráfico  de 
metales  preciosos  empleábase  como  unidad  el  quila¬ 
te  para  designar  cada  una  de  las  partes  de  oro  fino 
ó  sin  mezcla  contenidas  en  una  determinada  canti¬ 
dad  de  dicho  metal  tomada  como  unidad  y  llamada 
marco,  que  se  suponía  contener  24  pnrtes  ó  quila¬ 
tes.  Oro  puro  tenía  24  quilates;  si  una  mitad  es  co¬ 
bre,  12  quilates. 

Hoy  el  quilate  es  un  peso  real  para  determinar  el 
valor  de  los  diamantes  y  piedras  preciosas.  El  qui¬ 
late  holandés  vale  0,205894  gr.  El  inglés,  0,205306 
gramos  (la  onza  troy  =  151  1/1  quilates).  En  Pru- 
sift  vale  el  quilate  0,205537  gr.;  en  París,  0.205873 
gramos  —  3,876  granos  antiguos  del  peso  del  marco. 


Ya  hacía  mucho  tiempo  que  se  tenía  la  preocupa¬ 
ción,  con  el  fin  de  facilitar  el  comercio  internacio¬ 
nal,  de  unificar  el  valor  del  quilate,  muy  vario  hasta 
aquel  entonces  en  cada  país;  pues  siel  quilate  valía 
en  España  205  miligramos,  en  Turín  valia  ya  213  y 
solamente  191  en  Alejandría  y  207  en  Venecia.  Re¬ 
sultaba  de  ahí  una  perturbación  comercial  que  pro¬ 
curó  remediar  el  Comité  internacional  de  pesas  y 
medidas,  estableciendo  como  valor  del  quilate  en  to¬ 
dos  los  países  el  de  200  miligramos  ó  quilate  mé¬ 
trico.  Respecto  á  Francia,  los  decretos  del  7  de  Ju¬ 
lio  y  13  de  Diciembre  de  1910  y  otros  han  hecho 
obligatorio  desde  l.°  de  Abril  de  1911  el  uso  del 
quilate  métrico. 

Por  otra  parte,  se  ha  establecido  que  tanto  los  po¬ 
sos  quilates  como  las  balanzas  correspondientes  han 
de  sujetarse  á  ciertas  condiciones  de  fabricación  y  á 
la  comprobación  por  el  Estado. 

Loa  diamantes  en  bruto  se  valoran  á  razón  de  tan¬ 
to  por  quilate.  Si  eu  peso  excede  de  la  unidad  no 
tienen  valoración  fija;  el  precio  creoe  como  el  cua¬ 
drado  ó  una  potencia  superior  del  peso. 

Los  diamantes  tallados  se  cuentan  siempre  en  e! 
doble  del  peso  real  por  lo  que  se  supone  que  han 
perdido.  Los  múltiplos  del  quilate  son: 


500  quilates  .  .  .  . 

...  100 

gr 

250  »  .... 

...  50 

100  >  .  .  .  . 

...  20 

» 

50  »  .... 

...  10 

» 

25  »  .... 

...  5 

10  »  .  .  .  . 

2 

» 

5  »  .  1  » 


Los  submúltiplos  son: 

1  quilates .  0*2  gr. 

0‘5  »  .  0*1  » 

0*25  »  . 0*05  » 

0‘10  »  . 0*02  » 

0*05  »  . 0*01  > 

0‘01  y>  .  0*002  » 

Los  pesos  superiores  á  5  quilates  métricos  (1  gr.) 
fabricados  de  platino,  latón,  etc.,  tienen  la  forma  de 
una  pirámide  truncada  cuadrangular  ó  de  un  cilin¬ 
dro  con  su  botoncito  en  la  parte  superior.  Los  infe¬ 
riores  á  5  quilates  tienen  la  forma  de  laminillas  cua¬ 
dradas  fabricadas  con  aquellos  metales  á  los  cuales 
couvieue  añadir  el  aluminio  por  su  poco  peso.  Estos 
pesos  llevan  grabado  en  su  parte  inferior  su  equiva¬ 
lencia  en  gramos  y  en  la  superior  el  numero  de  qui¬ 
lates  que-  pesan.  La  caja  en  la  cual  se  tiene  estas 
pesas  debe  llevar  en  parte  visible  el  número  de  pe¬ 
sas  que  contiene  y  el  valor  de  las  extremas  para  fa¬ 
cilitar  la  comprobación  oficial.  Hay  que  ad  vertir  que 
en  la  comprobación  es  muy  exigua  la  diferencia  de 
peso  tolerada.  Esta  diferencia  es  para  pesos  de: 

1  á  5  quilates . 0*001  gr. 

10  á  25  »  ...  0  0015  > 

50  á  100  »  . 04 002  » 

250  á  f00  »  .  0*003  » 

De  más  de  500  quilates.  .  .  0*004  > 

Esta  diferencia  es  aún  menor  para  las  series  tota¬ 
les.  como  puede  verse  en  el  siguieute  cuadro: 

Serie  de  25  quilates.  •  .  Diferencia:  0*004  gr. 
>  de  50  »  .  .  .  »  0*006  » 

»  de  100  »  .  .  .  x>  0*007  t 

»  de  250  i  .  .  .  »  0*008  » 

»  de  500  »  .  .  .  »  0*010  » 

»  de  1,000  »  .  .  .  >  0*012  » 
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Lns  balanzas  para  los  quilates,  que  se  llaman  qui¬ 
latadores,  están  sujetas  á  ciertas  condicionas,  como 
se  dijo  antes.  Se  toleran  las  balanzas  portátiles  si 
van  «ientro  de  su  cajita.  Las  de  almacén  ó  tienda  han 
de  estar  debajo  de  un  glouo  o  cuja  «le  cristales;  lian 
«le  ser  rijas:  tan  tinas  que  acusen  claramente  diferen¬ 
cias  de  peso  de  1  miligramo  y  de  una  potencia  pro¬ 
porcionada  á  la  suma  de  los  posos  de  la  serie  que 
se  presentan  á  la  comprobación.  Para  que  sea  más 
factible  la  operación  de  contrastar  llevan  las  balan¬ 
zas  grabadas  las  notaciones  referentes  á  su  potencia 
y  sensibilidad  y  no  pueda  haber  pieza  alguna  cou  ia 
•cual  su  dueño  pueda  modificar  á  su  voluntad  el  equi¬ 
librio  de  la  balanza.  V.  los  grabados  de  la  pág.  1338 
«leí  t.  XI. III. 

Quilate  Geog.  Río  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Ve- 
racruz;  nace  en  la  vertiente  N.  dol  Cerro  Colorarlo, 
perteneciente  al  cantón  de  Jalapa,  forma  luego  el  lí¬ 
mite  entre  los  cantones  de  Misantla  y  Jaiacingo  y 
«lespués  do  un  curso  de  51  kms.  des.  por  la  der.  en 
«l  río  Nautla. 

QU1LATRRA.  (Etim.  —  I)e  quilate.)  f.  Instru¬ 
mento  con  agujeros  de  diversos  tamaños  que  sirven 
para  apreciar  los  quilates  de  las  perlas. 

QUILATES*  Geog.  Cabo  de  la  costa  septentrio¬ 
nal  de  Marruecos,  en  la  zona  española,  sit.  al  E. 
«lo  la  bahía  de  Alhucemas,  á  la  cual  limita.  El  cabo 
procede  en  suave  declive  de  la  cordillera  fie  montes 
<iue.  con  443  m.  de  altura,  corre  de  N.  á  S.  ci¬ 
ñendo  por  el  U.  la  bahía  de  Alhucemas  y  bañando 
■sus  faldas  occidentales  dentro  de  dicha  bahía,  las 
«•nales  constituyen  una  costa  casi  recta  de  N.  á  S., 
•que  no  es  sino  un  continuado  tajo  entrecortado  por 
«quebradas  y  algunas  phyuclns  hasta  el  recodo  en 
que  empieza  la  playa.  En  alguna  de  sus  cañadas  se 
ven  sembrados  y  tal  cual  habitación ,  de  las  cuales  la 
más  notable  es.  en  la  pendiente  de  uno  de  los  mon¬ 
tes  llamado  altura  del  Renegarlo,  una  casa  blanca 
«}ue  lleva  el  mismo  nombre.  Cuando  viniendo  del  N. 
«e  recala  en  el  cabo  Quilates,  no  se  distinguen 
bien  los  escarpados  bajos  con  que  termina  el  mar, 
por  proyectarse  sobre  los  terrenos  elevados  de  que 
proceden;  pero  se  reconoce  perfectamente  cuando  se 
viene  del  E.  ó  del  O.  También  puede  servir  para  re¬ 
conocerlo,  desde  el  mar  afuera,  la  altura  riel  Cofra¬ 
de,  colina  más  inmediata  á  su  extremidad,  en  cuya 
•cumbre  é  inmediato  á  un  grupo  de  árboles,  se  distin¬ 
gue  un  blanco  morabito,  que  demora  aproximada¬ 
mente  al  SE.  del  cabo.  Al  E.  del  cabo  Quilates  y 
á  la  distancia  de  2  millas  se  halla  la  punta  de  Ba- 
bazún.  Los  buques  procedentes  de  la  costa  de  Espa¬ 
ña.  que  se  dirigen  á  Alhucemas  '  recalan  general¬ 
mente  sobre  el  cabo  Quilates. 

QUILAUANBS  ó  KILAUANES.  Btnogr. 
Nombre  que  se  da  también  á  los  tirurayes  de  Min- 
danao  (Archipiélago  Filipino). 

QUILAUtN.  (  Vroz  tagala.)  m.  Guiso  hecho  con 
trozos  de  carne  y  rodajas  de  rábano.  |¡  Ensalada 
compuesta  de  amargoso,  cebollas  y  camaroncitos. 

QUILA UNIBf.  Geog.  Pobl.  de  la  India  Portu¬ 
guesa.  en  el  arzobispado  de  Goa,  dist.  de  Damáo, 
división  de  Nagar-Avelv ;  unos  3,700  h. 

QUILA  YA.  Bol.  V.  Quillay. 

Quilaya.  Terap.  Se  emplea  la  corteza  por  la  sa- 
ponina  que  contiene  va  al  interior,  ya  al  exterior.  En 
el  primer  caso  se  utilizan  sus  propiedades  expecto¬ 
rantes  (bronquitis).  En  el  segundo  se  aprovecha  para 
desengrasar  la  piel  y  el  cuero  cabelludo  sin  producir 
irritación.  Se  emplea  asimismo  en  tintura  como  emul- 
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sionante.  En  uso  interno  se  prescribe  en  cocimiento 
y  en  uso  externo  en  tintura.  La  importancia  toxico- 
lógica  de  la  quilaya  se  reíiere  á  sus  principios,  que 
se  asimilan  á  la  sapotoxina  por  Kobert.  Se  trata  de 
un  veneno  proíopiásmico  con  acción  electiva  sobre 
las  vías  respiratorias  superiores  (estornudos,  tos). 
Sobre  la  mucosa  ocular  se  registran  efectos  de  con¬ 
juntivitis  y  queratitis.  Ha  v  asimismo  vómitos  y  có¬ 
licos,  salivación  y  poliuria.  Los  hematíes  sufren 
más  pronto  la  acción  destructora  que  no  las  células 
cerebrales  y  ganglionares.  Sin  embargo,  en  la  in¬ 
mensa  mayoría  de  los  casos  se  consigue  el  restable¬ 
cimiento  completo  del  sujeto  intoxicado. 

QUILBASAS.  Btnogr.  V.  Quiloasas. 

QUILBILLO.  m.  Chtle.  dim.  de  Quilbo.  Listón 
ó  larguero  más  delgado  y  corto  que  los  quilbos  y  quo 
no  se  mete  en  los  bastidores.  • 

QUILBO.  m.  Chile.  Listón  ó  lnrguero  del  telar 
chileno  en  que  se  tejen  mantas.  Siempre  son  en 
número  de  dos;  uno  arriba  y  otro  abajo,  y  en  ellos 
va  estirada  tola  la  urdimbre.  V  an  metidos  en  dos 
postes,  que  allá  se  llaman  bastidores  y  con  los  cua¬ 
les  forman  cuadrado.  Los  quilbos  se  bajan  ó  levan¬ 
tan  por  medio  de  cuñas  para  tener  uiás  suelta  ó 
tiraute  la  urdimbre. 

QUILBRIQUENITA  ó  KILBRICKENI- 

TA.  f.  M  ineral.  Complicado  mineral  definido  como 
un  sulfuro  de  plomo,  que  contiene  como  asociados 
constantes,  el  antimonio,  arsénico,  cobre,  hierro  y 
zinc.  Cuando  aparece  cristalizada,  la  quilbriquenitn 
afecta,  como  el  tipo  específico,  la  forma  de  un  prisma 
recto  romboidal;  pero  de  ordinario  constituye  ma¬ 
sas  de  estructura  compacta  bien  marcada,  es  mine¬ 
ral  opaco,  dotado  de  característico  brillo  metálico  y 
color  gris  aplomado  obscuro,  su  peso  específico  es 
algo  superior  á  6,  y  la  dureza  no  llega  á  3.  Al  fue¬ 
go  del  soplete  no  ofrece  dificultades  para  fundirse 
v  al  cambiar  de  estado  presenta  las  reacciones  pe¬ 
culiares  del  plomo,  antimonio,  nzufre  y  arsénico  que 
suele  contener  en  proporciones  superiores  al  4  por 
100.  Pertenece  á  aquel  grupo  de  minerales  al  cual 
sirve  de  tipo  la  geocronita  y  aun  es  considerada 
como  una  de  sus  variedades  mejor  definidas,  se 
agrupa  con  la  schulzita  y  con  el  sulfuro  de  plomo 
de  Absan.  La  mineginita  es  ya  un  bien  definido 
sulfuro  de  plomo  y  antimonio,  de  composición  quí¬ 
mica  constante  y  resultado  de  asociaciones  de  la 
galena  con  la  estibiua,  puede  tenerse  como  el  pri¬ 
mer  término  de  la  serie  importantísima  donde  se  co¬ 
locan  minerales  como  la  boulangerita,  plagionita, 
jansesonita,  zinquenitay  kohelila.  que  contienen  en¬ 
tre  sus  elementos  esenciales  el  plomo,  azufre  y  an¬ 
timonio.  Dentro  del  grupo  de  la  geocronita,  que  de 
todas  las  especies  nombradas  es  la  más  próxima 
la  galena.  Sus  relaciones  con  la  geocronita  típica 
están  bien  demostradas  por  hallarse  juntos  ambos 
minerales,  cuya  circunstancia  puede  indicar  asimis¬ 
mo  la  comunidad  de  origen;  encuéntrase  en  Salz 
(Suecia),  y  algunas  localidades  de  España. 

QUILO  A.  f.  Chile.  Se  usa  en  la  frase  Hacer 
quilca,  que  significa  rodear  un  animal  con  un  lazo, 
sujeto  en  cada  extremo,  por  una  persona,  con  objeto 
de  cogerlo. 

Quilca.  Geog.  Ramal  de  la  cadena  de  los  Andes, 
en  el  Perú,  al  S.  «le  Tisco,  prov.  de  Caylloraa. 

Quilca.  Geog.  Río  «leí  Perú.  V .  CniLi. 

Quilca.  Geog.  Mina  de  plata  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  La  Libertad,  prov.  de  Huamachuco, 
dist.  de  Sartimbamba. 
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Quilca.  Geog.  Valle  ó  quebrada  del  Perú,  en  el 
de p .  de  Arequipa,  prov.  de  Islay;  termina  en  la 
caleta  de  Quilca. 

Quilca.  Geog.  Cerro  del  Perú,  en  el  dep.  de  An- 
cnsli,  prov.  de  Pomabamba,  dist.  de  Sihuas.  En  el 
mismo  cerro,  que  es  de  piedra  calcárea,  se  hallaron 
agujeros  de  forma  cilindrica  de  más  de  50  cm.  de 
diámetro  y  casi  1  m.  de  profundidad,  que  servlnn 
de  sepulcro  á  los  indios  antes  de  la  conquista.  Alre¬ 
dedor  de  cada  pozo  ó  agujero  hay  cuatro  cavidades 
que  se  cortan  en  ángulos  que  comunican  con  la  hoya 
principal  y  estaban  llenos  de  cráneos  dolicocéfalos. 
Los  hoyos  estaban  cubiertos  con  una  piedra  trabaja¬ 
da  á  propósito  y  cubierta  encima  para  disimular  la 
entrada. 

Quilca.  Geog.  Puerto  menor  del  Perú,  sit.  á  los 
1  6"  42'  30"  dejat.  y  74°  47'  24"  de  long.  Este  fué 
el  puerto  del  dep.  de  Arequipa  hasta  1826,  en  que 
por  los  daños  que  causaba  el  mar  y  lo  poco  abri¬ 
gado  del  fondeadero  se  cerró,  y  en  su  lugar  se  abrió 
el  puerto  de  Islay. 

Quilca.  Geog .  Dist.  del  Perú,  en  el  dep.  de  Are¬ 
quipa,  prov.  de  Camaná;  antes  perteneció  á  la  pro¬ 
vincia  de  Islay.  Es  muy  rica  en  cobre,  carbón  y 
mica.  Su  cabecera  es  Pueblo  Nuevo;  unos  1,000  h. 

||  Pool,  de  los  mismos  departamento  y  provincia, 
antes  capital  del  dist.  de  su  nombre.  Sit.  á  44  kms. 
de  Cana;  unos  300  h. 

QUILCACÉ.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en  el 
dep.  de  Cauca,  prov.  de  Popayán,  dist.  de  Tambo, 
si t .  á  615  kms.  de  Bogotá. 

QUILCAMA.  f.  fam.  Ecuad.  Abogadillo,  tin¬ 
terillo. 

QU1LC  AMACHA  Y.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  en 
•1  dep.  de  Lima,  prov.  de  Huarochirí,  dist.  de  San¬ 
ta  Eulalia;  unos  260  h. 

QUILCATA.  Geog.  Aid.  y  estancia  del  Perú, 
en  el  dep.  de  Apurímac,  prov.  de  Antabarnba,  dis¬ 
trito  de  Oropesa;  60  h. 

QUILCATE.  Geog.  Hacienda  del  Perú,  en  el 
departamento  de  Cajamaroa ,  provincia  de  II un  1  - 
guyoc,  distrito  de  Llapa;  850  h.  Tiene  un  manan¬ 
tial  de  agua  termal  ferruginosa  que  sale  en  estado 
de  ebullición. 

Qüilcatk.  Geog.  Pampa  del  Perú,  al  pie  de  la 
cadena  de  los  Andes,  al  NO.  de  las  poblaciones 
de  Puquio  y  San  Juan,  en  el  dep.  de  Ayacucho, 
dist  de  Lucanas. 

QUILCA  Y.  Geog.  Río  del  Perú,  tributario  del 
Huaras. 

QUILCO.  (Etim.  —  Del  araucano  entro  ó  eulltt.) 
m.  Chile.  Canasta  grande  que  se  usa  para  llevar 
rona,  legumbres,  etc.  ||  Pequeño  órgano  filamentoso 
.que  mantiene  adheridos  á  la  concha  á  ciertos  ma¬ 
riscos. 

QUILCOS  (Los).  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
provincia  de  Santiago,  departamento  de  Melipilla; 
unos  150  h. 

QUILCHAHUE.  Geog.  Estero  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Valdivia.  Unido  al  Llihuín  forma  el  río 
Donquil.  afl.  del  Toltén. 

QUILCHE.  m.  Chile .  Las  tripas  de  las  reses. 

QUILCHSL  ó  QUINCHEL.  Geog.  Grupo  de 
islotes  de  la  costa  de  Chile,  sit.  en  la  parte  septen¬ 
trional  del  ranal  de  Moraleda,  á  los  44°  17'  de  lat. 
S.  y  73°  33'  de  long.  O.  de  Greenwich.  Están  cu¬ 
biertos  de  frondosa  vegetación,  y  entre  los  pasos 
que  los  separan  hay  algunos  surgideros  seguros 
pura  pequeñas  embarcaciones. 
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QUILCHIHUENCO.  Geog.  Aldea  de  Chile,  en 
la  provincia  de  Malleco,  departamento  de  Coiiipuli; 
unos  150  h. 

QUILCHURAN.  Geog.  Estancia  del  Perú .  en  el 
dep.  de  Ancnsh,  prov.  de  Uuailas,  dist.  de  Macate^ 
38  h. 

QUILDH.  m.  Chile.  Anzuelo  para  pescar  can¬ 
grejos. 

QUILDEAR.  m.  Chile.  Pescar  con  quilde. 

QUILDÓN,  m.  Chile .  Lazo  ó  cordel  como  el  quo 
sostiene  el  touon.  pero  principalmente  el  de  huirás 
de  maguí  ó  de  otras  plantas. 

QUILDRRNITA.  f.  Mineral.  Fosfato  hidrata¬ 
do  de  alúmina,  hierro  y  manganeso,  susceptible  d» 
represen t a rse  por  la  fórmula 

(PeMn),PHtOg  -f  (Aq  -f  Al,  O*  H0) 

Se  presenta  en  pirámides  hexagonales, 

RA  =  0,7776  :  1  :  0,5254 

exfoliables  imperfectamente  en  sentido  lateral,  deri¬ 
vadas  de  un  prisma  recto  de  base  romboidal,  cuya» 
caras  M  forman  un  diedro  de  111°  54';  su  color  e» 
pardusco  ó  amarillento,  lustre  vitreo  ó  resinoso, 
translúcido  en  los  bordes  y  con  una  dureza  ligera¬ 
mente  inferior  á  la  de  la  fosforita;  pureza,  5;  su  iu- 
tensidad  está  comprendida  entre  3,18  y  3,24.  Des¬ 
pués  de  pulverizado  en  ei  mortero  de  ágata,  su  color 
es  blanco  amarillento;  soluble  lentamente  en  ei  áci¬ 
do  clorhídrico,  sin  efervescencia,  el  liquido  obtenida 
presenta  las  reacciones  características  de  las  salee 
de  hierro  y  manganeso;  y  calentado  en  tubo  cerra¬ 
do  á  la  llama  del  alcohol  desprende  agua,  que  sa 
condensa  en  las  partes  frías.  Por  la  acción  del  so¬ 
plete  se  funde  en  las  aristas  más  delgadas,  forman¬ 
do  una  masa  negra  y  coloreando  la  llama  de  verde; 
por  la  misma  acción,  pero  sobre  soporte  de  carbón, 
adquiere  propiedades  magnéticas,  y  con  la  sosa  cáus¬ 
tica  presenta  las  reacciones  características  de  lo* 
compuestos  de  manganeso.  Se  encuentra  este  mine¬ 
ral  en  cristales  ó  masas  cristalinas  asociadas  a  la 
pirita,  el  cuarzo  y  el  a  patito,  sobre  los  hierros  es¬ 
páticos  de  Tavistock  (Devonshire  iy  en  Hebron  (Es¬ 
tados  Unidos). 

QUILE.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  provincia 
de  Coquimbo,  departamento  de  Ovalle;  tiene  unos 
250  h. 

Quile.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  da 
Maulé,  dep.  de  llata;  unos  200  h. 

QUILÉ.  m.  Germ.  Miembro  viril. 

«UILEHUICHACÓN.  m.  Chile.  Trozo  do 
alerce  rajado  con* corte  oblicuo. 

QUILSÍTA.  f.  Mineral.  Vanadato  de  cobre, 
nrseniofosfato  de  plomo,  agua  y  algunas  otras  subs¬ 
tancias  consideradas  como  accesorias,  que  se  pre¬ 
senta  en  masas  amorfas  de  color  pardo  negruzco:  so¬ 
metido  al  soplete  en  las  pinzas  de  platino  se  fundo 
con  facilidad,  produciendo  perla  negra;  sobre  el  hilo 
del  mismo  metal  y  mezclado  con  bórax  da  vidrio  ro- 
lorendo  de  verde  claro,  y  al  carbón  deja  botón  metá¬ 
lico  de  plomo  unido  á  algo  de  cobre.  Asociado  á  lo» 
minerales  de  plata  y  á  los  arseniofosfatos  de  plomo, 
ha  sido  encontrado  en  Mina  Grande  y  Mina  Mar¬ 
quesa  (Chile),  así  como  en  Domeyko. 

QUILELE.  m.  Cuba.  Pinol.  Especie  de  goiio 
hecho  con  harina  de  maíz  tostado  v  azúcar. 

QUILEMBA.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Loanda, 
conc.  de  Gulungo  Alto,  sobado  de  Quiluange  Quia- 
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nvihe¡»  le;  unos  450  h.  En  el  mismo  concejo,  pero 
perteneciente  á  otro  tobado .  hay  una  población  Ña¬ 
mad*  también  Quilein ím .  con  poco  más  (Je  100  h. 

QUILEMtA.  f.  Fistol.  Presencia  de  quilo  en  la 

Q  J1LE.4A.  f.  Bntom.  (Chilena  Wiilk.)  Género 
iie  lepidópteros  heteróceroa  de  la  familia  de  los  la- 
siocámpi  hn .  Estos  lepidópteros  tienen  el  cuerpo 
muy  pubescente;  frente  lisa;  ojos  cubiertos  de  una 
pubescencia  densa;  palpos  cortos,  con  pubescencia 
setiforme  bastante  larga.  artejo  terminal  pequeño, 
en  forma  de  botón;  antenas  pectinadas  eu  ambos 
sexos,  con  dientes  largos,  algo  más  cortos  en  la 
hembra:  abdomen  «leí  macho  puntiagudo,  provisto 
de  una  larga  pubescencia  anal  y  be  mechones  de 
pelos  A  los  lados  de  los  segmentos  intermedios;  fému¬ 
res.  tibias  v  metalarse  anterior  revestidos  de  pubes¬ 
cencia  larga;  tarsos  cubiertos  de  escamas  aplicadas, 
con  los  artejos  alargados;  tibias  del  segundo  y  ter¬ 
cer  par  provistas  de  espolones  apicales  cortos;  alas 
con  los  bordes  enteros,  asi  como  las  franjas,  que  son 
bastante  largas;  celdilla  de  las  dos  alas  obtusa  en  el 
a  nee;  margen  anterior  ligeramente  encorvado  sólo 
e:i  la  mitad  externa;  margen  externo  igualmente 
algo  flemoso;  margen  interno  casi  recto:  vena  dis¬ 
cal  muy  fina,  quebrada  junto  al  ángulo  posterior  y 
en  seguida  muy  inclinada  hacia  el  ápice  del  ala.  La 
oruga  es  cilindrica,  revestida  de  pubescencia  flexi¬ 
ble,  sobre  todo  á  los  lados,  desprovista  de  verrugas 
laterales  y  con  las  verrugas  dorsales  poco  desarro¬ 
lladas.  pero  que  llevan  algunas  sedas  largas;  los 
segmentos  segundo  y  tercero  cada  uno  con  cuatro 
pinceles  dorsales  cortos  y  densos.  Sus  especies  se 
reparten  principalmente  por  las  regiones  oriental  v 
etiópica4,  de  la  paleárticu  se  conocen  tres;  la  Ch.  olli • 
/piala  Klug  es  de  Egipto. 

QUILBNITA.  f.  Mineral.  Plata  bisrautlfera  que 
contiene  un  86,2  por  100  de  metal  puro.  Se  presen 
ta  en  masas  amorfas  ó  granujientas,  blandas,  de  co 
lor  blanco  de  plata  en  la  fractura  reciente,  pero  que 
se  vuelve  amarillo  en  las  superficies  expuestas  du¬ 
rante  algún  tiempo  al  aire;  soluble  parcialmente  en 
el  ácido  nítrico,  dejando  un  residuo  blanco  v  pulve¬ 
rulento,  el  líquido  presenta  las  reccionesde  las  sales 
le  plata.  Se  han  encontrado  asociaciones  de  las  sales 
de  plata  á  otros  minerales  argentíferos  en  la  mina  de 
San  Antonio  (Copiapó). 

QU1LENO  (San).  Hagiog.  Monje  benedictino  y 
obispo,  que  vivió  en  la  primera  mitad  del  siglo  vil. 
Era  un  caballero  escocés,  pariente  de  los  reves  de 
Escocia,  que  habiendo  oído  la  fama  del  monasterio 
de  Luxeuil.en  Francia,  dejó  su  país  y  se  presentó  al 
abad  luxeviense,  pidiendo  el  hábito.  Poco  tiempo  le 
bastó  para  salir  mu  v  aprovechado  en  virtud  y  letras. 
Su  renombre  de  predicador  fué  causa  de  que  san 
Faro,  obispo  móldense,  se  le  llevase  consigo  para 
predicar  á  sus  pueblos  el  Evangelio.  Sujs  méritos  le 
elevaron,  finalmente,  al  episcopado  atrebatense,  ó 
de  Arras,  que  gobernó  con  celo  y  santidad  hasta  el 
instante  de  su  muerte. 

Blbllogp.  Yepes,  Coronica  general  de  la  orden 
de  San  Benito. 

QUILERANTEMO.  m.  Bot.  El  género  Chile- 
ranthemnm  Oerst.  comprende  plantas  de  la  familia 
de  las  acantáceas,  subfamilia  de  las  acantoideas, 
grupo  de  las  imbricadas,  tribu  de  las  odontonemeas, 
subtribu  de  las  odontonemiuas,  con  dos  estambres, 
sin  estaminodios,  celdas  de  las  anteras  á  igual  altu¬ 
ra,  sépalos  estrechos,  no  coloridos,  tubo  ensanchado 


hacia  arriba,  nunca  estrechamente  cilindrico  sin  en¬ 
sanchamiento,  flores  reunidas  dos  ó  tres  en  cimas 
axilares. 

La  única  especie,  Ch.  triñdum ,  es  de  Méjico,  nr- 
busto  ramoso,  peloso  en  las  partes  jóvenes,  con  ho¬ 
jas  oblongas,  lampiñas,  flores  en  cimas  peduncula- 
(Jas,  bnícteas  y  bracteíüns  lineales,  casi  del  largo  del 
cáliz. 

QUILAS.  (Del  apellido  del  inventor,  Germán 
Quiies.)  m.  Especie  de  tartana  lujosa,  con  dos  rue¬ 
das,  el  techo  plano  y  pescante  de  un  solo  asiento, 
que  se  usa  en  Filipinas. 

Q  tu  les  (Los).  Geog .  Cas.  de  la  prov.  de  Almería, 
mun.  de  Oria. 

Quilbs  (Germán).  Biog .  Militar  español  que.  ha¬ 
llándose  en  Filipinas  por  los  años  de  1885  á  1886, 
inventó  el  vehículo  llamado  quites  (V.),  el  cual  no 
tardó  en  generalizarse  en  aquel  país.  En  1890  Qui- 
lks  era  teniente  coronel  gobernador  políticomilitnr 
de  Cebú.  Se  retiró  ó  murió  poco  después. 

Qiulks  G  a  lindo  (  Andrés).  Biog.  Prelado  mejica¬ 
no,  n.  en  A  pasco  \ ,  Esta  lo  de  Guanajuato)  y  m.  en 
Nicaragua  en  1721.  Estudió  en  el  Seminario  de  San 
Ildefonso,  de  Méjico:  graduóse  luego  de  doctor  en 
teología  en  la  Universidad  mejicana,  y  después  vis¬ 
tió  el  hábito  franciscano.  Fué  calificador  del  Santo 
Oficio  v  procurador  general  de  su  orden  en  las  Pro¬ 
vincias  Seráficas  de  Indias:  además,  durante  muchos 
años  explicó  filosofía  v  teología.  Finalmente ,  en 
1718  fué  presentado  para  el  obispado  de  Nicaragua. 
Se  le  debe:  De  la  situación,  ritma,  montes,  ríos, 
puertos  y  costas  de  las  Indias  Occidentales  (Madrid, 
1714);  Apología  por  la  conservación  d/>l  Colegio  de 
Propaganda  File,  de  Querétaro  (Madrid,  1707),  y 
Mem  anal  al  Supremo  Consejo  de  Indias  so>>re  las  pa¬ 
rroquias  de  la  provincia  de  San  Francisco,  de  Yuca¬ 
tán  (sin  lugar  ni  fecha  i. 

QUIIASIA.  f.  B>d.  El  género  Quilesia  de  Illan¬ 
co  ó  Quillesia  de  Endlicher  está  incluido  en  el  1)1- 
chapetnlnm  de  Dupetit  Thouars,  de  la  familia  de  las 
dicanetabíceas . 

QUIL.EZ  (.¡han).  Biog.  Escritor  español  del  si¬ 
glo  xviii,  n.  en  Aragón,  de  quien  se  conserva:  Exe¬ 
quias  del  Parnaso  á  las  muertes  del  señor  rey  don  Fe¬ 
lipe  V  y  de  la  señor  a  infanta  doña  María  Teresa, 
de! dan  de  Francia  (Zaragoza,  1746). 

QUILHAOS.  Geog.  Tribu  indígena  del  Brasil; 
vive  en  la  parte  septentrional  del  país. 

QUILI.  pref.  de  Kili. 

QUIL.Í  ADA.  (  Etim. —  Delgr.  hiliás,  h  i  lid  dos.) 
f.  Millar.  |l  Lit.  Colección  de  versos  dividida  en 
piezas  ó  partes  de  á  1.000  versos. 

Quilíadas  (Las).  Lit.  Obra  en  versos  políticos  de 
Juan  Tzetzes,  donde  se  refieren  multitud  de  hechos 
de  la  mitología  y  la  historia  sin  ilación  ni  transición, 
v  cada  uno  con  un  título  particular.  Se  la  llamó  así 
á  causa  de  haberla  dividido  de  1,000  en  1,000 
versos. 

QUILIADBNO.  m.  Bot .  El  género  Chiliadenns 
Cass.  está  hoy  incluido  en  el  Jasonia  Cass.,  de  ia 
familia  de  las  compuestas. 

QUILIANO.  Geog.  Pold.  y  mun.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Genova,  dist.  y  á  6  kins.  de  Savona.á  ori¬ 
llas  del  Tragenda,  tributario  del  golfo  de  Genova; 
4,020  h. 

Quiliano.  Killena  ó  Cilline  (San).  Hagiog. 
Apóstol  de  Franeonia  y  mártir,  n.  hacia  el  año  610 
de  padres  uoldes.  en  Irlanda,  v  m.  el  8  de  Julio  de 
689.  Llevado  de  su  piedad  y  amor  al  estudio,  dispu- 
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so  abrazar  la  vida  monástica,  entrando,  según  Aritc- 
mio,  en  el  insigne  monasterio  de  Hv,  de  donde  pro¬ 
bablemente  fué  abad.  Nombráronle  después  obispo, 
hin  asignarle  diócesis  alguna,  en  conformidad  cou  la 
costumbre  entonces  vigente  en  Irlanda.  Un  día.  con 
la  idea  de  hacerse  misionero,  deja  su  tierra  con  11 
monjes  más.  pasa  á  Francia,  cruza  el  Ríiin  y  llega  al 
rastillo  de  Wurzburgo,  residencia  del  duque  de  Tu- 
ringia  (Kranconia),  Gozberto,  que  era  todavía  paga¬ 
no,  como  todo  su  pueblo.  Quiuano  resolvió  predicar 
allí  el  Evangelio,  pero  quiso  ir  antes  á  Roma,  para 
recibir  las  facultades  del  Sumo  Poutífice.  Llegó  con 
sus  compañeros  á  la  Ciudad  Eterna  en  el  verano  de 
(386.  Al  año  siguiente  ya  estaban  en  Turingia  reali¬ 
zando  sus  planes  apostólicos.  Dividiéronse  por  la 
región,  quedándose  en  Wurzburgo  Quiliano  con  dos 
compañeros,  el  sacerdote  Colomano  y  el  diácono  To- 
tuan.  Wurzburgo  fué  la  base  de  toda  su  actividad 
misionera,  que  tuvo  mucho  éxito,  pues  convirtió  al 
duque  Gozberto  y  á  muchos  paganos  de  la  Frnnco- 
uia  oriental  y  de  Turingia.  Una  vez  que  Gozberto  se 
convirtió  al  Cristianismo,  Qijii.iano  le  dió  á  conocer 
que  su  matrimonio  con  Geilena.  viuda  de  su  herma¬ 
no,  era  ilegítimo,  y  el  duque  le  prometió  que  se  se¬ 
pararía.  Pero  esto  fué  causa  de  la  muerte  del  santo, 
porque  Geilena,  aprovechando  una  ausencia  del  du¬ 
que,  le  mandó  matar,  lo  mismo  que  á  sus  dos  compa¬ 
ñeros,  escondiendo  bajo  tierra  sus  cuerpos,  los  vasos 
sagrados  y  los  libros  santos  que  usaban.  La  crítica 
protestante  ha  puesto  en  duda  algunos  pormenores 
de  la  vida  de  Quiuano,  pero  sin  razones  suficien¬ 
tes.  Lo  que  más  atacan  es  su  viaje  á  Roma,  pero  los 
documentos  de  que  sacamos  esa  vida,  tienen  un  valor 
ir  recu  sable.. -/Hay  dos  Pasio  de  san  Quiuano.  La 
una  se  remonta  á  la  mitad  del  siglo  vm:  la  otra  no 
es  más  que  una  paráfrasis  posterior.  Los  huesos  de 
los  mártires  fueron  trasladados  en  743  por  san  Bur- 
cardo,  colocándolos  en  un  lugar  digno  de  una  mane¬ 
ra  provisional,  hasta  que,  habiéndole  dado  el  papa 
Zacarías  permiso  para  venerarlos,  los  colocó  el  año 
752  en  la  nueva  catedral  del  Salvador,  que  acababa 
de  edificar  en  Wurzburgo.  El  Nuevo  Testamento 
que  usaba  san  Quiuano  se  conservó  hasta  1801  en 
el  tesoro  de  la  catedral  de  Wurzburgo;  en  ese  año 
fué  á  parar  á  la  librería  de  la  Universidad.  La  ciu¬ 
dad  «le  Wurzburgo  le  venera  como  á  su  patrón  el 
8  de  Julio. 

Bibliogr.  Acta  SS.  (TI,  Julio.  599-619,  París  y 
Roma,  1867):  Eckhart,  C o ¡n mentarH  de  rebus  Fran- 
ciae  orientalis  (I.  270-283.  451  seq.,  Wurzburgo, 
1729);  Grnpp,  Lebensbeschreibung  der  hl.  Kiliani 
und  dessen  Gesselien  (Wurzburgo,  1738);  Bmme- 
rich.  Der  hl.  Kilian  (Wurzburgo.  1902);  O’Haulon, 
Liten  of  the  Trish  Saints  ( V7 1 1 .  122-143.  Dublin); 
Haiick.  Kirchengesch.  Dentschlans  (I,  3.*  y  4.a  ed., 
p.  386  seq.):  Riezler.  De  vita  Kiliani ,  en  Ñeñes  Ar- 
chiv  der  Gexsellschaft  fhr  altere  dentsche  Geschichts - 
tunde  (XXVIII,  232,  1903):  Hefner.  Das  Leben  des 
hl.  Bnrehard ,  en  Archiv  des  historisches  Vereins  von 
Ünter/ranken  f  XLV,  1904). 

QUILIANTO.  m .  fíat.  El  género  Chilianthns 
Uurchell  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  loga- 
niáceas,  subfamilia  de  las  budleioideas,  con  ovario 
completamente  supero,  pelos  glandulosos  con  cabeza 
de  dos  ó  muchas  células,  celdas  de  las  anteras  sepa¬ 
radas.  los  pelos  glandulosos,  á  veces  en  forma  de 
candelabro  con  verticilos  sucesivos,  prefloración  co- 
rolina  empizarrada,  fruto  cápsula  en  general  corta, 
inflorescencia  cimosa,  flores  extremadamente  peque- 
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ñas,  estambres  salientes.  Son  arborescentes,  con 
hojas  enteras,  lobuladas  ó  dentadas,  con  línea  esti¬ 
pular,  panojas  terminales,  piramidales  ó  hemisfé¬ 
ricas. 

Comprende  tres  especies  de  la  colonia  del  Cabo. 

QUILIARCA.  (Etim.  —  Del  gr.  jiliárjes,  qui- 
liarca.)  m.  Hist.  Oficial  griego  que  mandaba  un 
cuerpo  de  1,000  hombres  ó  quiliarquía.  |  Entre  los 
persas  y  macedonios.  primer  oficial  del  ejército  des¬ 
pués  del  rey.  |¡  Entre  los  griegos  modernos,  oficial 
cuyo  grado  corresponde  al  de  coronel. 

QUILIÁRRA.  f.  Kiliárea. 

QUILIARQUÍA.  (Etim.  —  Del  gr.  jfliarjia, 
quiliarquía.)  f.  Hist.  Dignidad  y  autoridad  del  qui* 
liarca.  ¡|  Tropa  ó  batallón  griego  de  1,000  hombres. 

QUILIASMO.  m.  Hist.  reí.  Doctrina  de  los 
quiliastas  ó  milenarios. 

QUILIA8TAS.  (Etim.  —Del  gr.  jiliastai,  qui¬ 
liastas.)  m.  pl.  Hist.  reí .  Partidarios  de  una  secta 
religiosa  que  tuvo  su  origen  en  los  primeros  tiempos 
de  la  Iglesia  y  se  reprodujo  en  el  siglo  xn,  cuya 
doctrina  establecía  que  después  del  juicio  final  ios 
predestinados  vivirían  mil  años  sobre  la  Tierra  y 
gozarían  en  ella  toda  clase  de  delicias  con  el  reina¬ 
do  de  Jesucristo. 

QUILICALCHO.  m.  Chile.  Una  clase  de  man¬ 
zanas. 

QUILICI  (Biagio).  Biog.  Compositor  italiano, 
n.  y  m.  en  Lucca  (1774-1861).  Dedicóse  especial¬ 
mente  á  la  enseñanza  del  piano  y  de  harmonía  en  el 
Seminario  de  dicha  ciudad,  del  que  fué  profesor. 
Compuso  algunas  obras  religiosas,  entre  ellas  una 
misa  á  4  voces  y  varios  instrumentos. 

Quilici  (Domingo).  Biog.  Compositor  italiano, 
n.  y  m.  en  Lucca  (1759-1831),  hermanó  de  Bia¬ 
gio  (V.).  Fité  maestro  de  capilla  del  duque  de  Lucca, 
director  de  orquesta  del  teatro  de  dicha  ciudad  v 
director  de  una  escuela  gratuita  de  música  que  su¬ 
fragó  de  su  bolsillo  particular.  Organizó  en  Lucca 
una  serie  de  conciertos  semanales  (orquesta  y  coros), 
en  los  que  se  ejecutaron  las  mejores  obras  de  música 
clásica.  Fué,  además,  muy  versado  en  literatura, 
filología  y  matemáticas.  La  mayor  parte  de  sus  obras 
son  de  carácter  religioso,  figurando  entre  ellas  unn 
misa  de  Réquiem  á  4  voces,  motetes,  etc. 

Quilici  (Maximiliano).  Biog.  Compositor  italia¬ 
no.  n.  en  Lucca  ¿  principios  del  siglo  xix.  Fué 
director  de  la  capilla  de  música  del  duque  de  Lucca 
y  profesor  de  canto,  de  acompañamiento  y  de  teoría 
de  la  música  del  Liceo  Musical  de  aquella  ciudad 
Compuso  las  óperas  Francesco  di  Rimini  (estrenada 
en  1829),  Bartolomeo  della  C avalla  (estrenada  en 
Venecia  en  1838).  y  La  penna  del  Diavolo  (estrena¬ 
da  en  Florencia  en  1861).  Es  autor,  además,  de 
vnrios  coros,  cantatas,  una  misa.  etc. 

QUILICO,  m.  Bcnad .  Cernícalo.  ||  Germ.  Ca¬ 
simiro. 

Quilico.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de  Cu- 
ricó,  dep.  de  Vichuquen,  sit.  cerca  de  Patacón:  unos 
350  h.  Su  nombre  significa  agua  desviada ,  de  co  y 
quyly. 

QUILICURA.  Geog .  Pobl.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  y  dep.  de  Santiago,  sit.  á  10  km».  NO.  -ó» 
la  capital  de  la  República:  unos  1.800  h.  E*t« 
ción  del  f.  c.  de  Valparaíso  á  Santiago. 

Quilicura.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
O’Higgins,  dep.  de  Cacha poal;  280  h. 

QUILICHAO.  Geog.  Nombre  que  «e  da  con  fre¬ 
cuencia  á  la  pobl.  de  Santander,  en  Colombia,  ‘le- 
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paitamento  del  Cauca.  prov.  de  Santan  ¡er.  Proce-  ¡ 
de  de  los  nidios  quilichaos  «pie  habitaban  la  región.  | 

QU1LIDR09I9  ó  QUILHIDROilS.  f.  Su¬ 
dación  quilosa. 

QUILIF  ACCIÓN.  f.  Formación  de  quilo.  I 

QUILIFACIENTB.  aHj.  fnr  un  <•  produce  I 
^uilo. 

QUIL.IF ACTIVO,  VA.  a-lj.  Qtn .ihacikntk. 

QUILtPERO.  BA.  í  Küiii.  —  D»*l  lat.  chylns. 
quilo,  y  ferré,  llevar. )  adi.  Anat.  Q  ue  lleva  (judo. 
U.  t.  c.  8.  [|  Dicese  de  rada  uno  «le  loa  vasos  linfáti¬ 
cos  de  los  íntetiiii"*,  «pie  absorben  el  quilo  durante 
la  «i uil iti'*a<M«m  v  lo  conducen  al  canal  torácico. 

QUILIFIC  ACIÓN.  i  Ktnn  —  Del  lat.  chylifca- 
tío,  o  as,  qiiilüi'Mcióii . }  f.  l’iu  l.  Acción  de  quili- 
Hcar  ó  quihticarse.  ¡|  Formación  «leí  quilo  por  medio 
<ie  la  digestión.  ! 

QUILIFIC  A  MIENTO.  m  .  F,úol.  Quilihica- 

UlÓN.  I 

QUILIFIC  AR.  (  Etim  .  —  Del  lat .  oh ylns.  quilo, 
y  /acere,  hacer.)  v.  a.  Ftuol.  Convertir  en  quilo  el 
aiirnento.  U.  m.  o.  r. 

QUILI FORME.  (  E  1 1  m  .  —  Del  lat.  chylns,  qui¬ 
lo.  y  forma,  figuro.)  adj.  Fistol.  Que  tiene  aparien¬ 
cia  ó  forma  de  quilo. 

QUILIHUB.  Geog.  Kiacb.  de  Chile,  en  el  de¬ 
partamento  de  Da  Unión. 

QUILILQUE.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  del  Nuble,  dep.  de  (dudan:  410  h. 

QUIL1LLAN.  Geog.  Estancia  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Cajamarca,  prov.  y  dist.  de  Cootumnza; 
50  li.  • 

QUILILL.OS.  m.  |>1 .  G*¡'in.  Anillos. 

QUIL1MANOY.  Geog.  Río  del  Africa  Oriental, 
en  Zanguebar.  que  nace  de  una  elevada  montañA  y 
«les.  en  el  océano  Indico,  junto  £  Meiinda,  después 
de  530  k»ns.  de  curso. 

QUILIMANÉ  ó  QUBLIMANÉ.  Geng.  C.  del 
Africa  Oriental  Portuguesa,  en  la  prov.  y  á  552  kms. 
SO.  de  Mozambique,  sit.  á  9  kms.  de  la  costa,  cerca 
de  la  desembocadura  del  Qua-qua,  brazo  del  delta 
del  Zambeze,  llamado  también  río  de  Quilimane,  á 
los  n°51'  44"  de  lat.  N.  y  36"  51' 59"  de  long.  E. 
de  Oreen wich:  unos  7,000  h.  La  entrada  del  estua¬ 
rio,  formado  por  el  Qua-qua.  tiene  3  kms.  de  ancho, 
y  si  bien  la  barra  dificulta  la  entrada  á  los  buques 
de  algún  porte,  con  todo,  más  arriba  de  ella  hay 
¡«neo  fondeadero  liast.i  la  ciudad .  donde  un  ensanche 
leí  río  hace  un  excelente  puerto.  La  población  se 
compone,  en  su  mayor  parte,  de  cafres.  A  pesar  de 
Qla  insalubridad  <1  el  clima.  Quilimanú  tiene  impor¬ 
tancia  comercial.  Unida  telegráficamente  con  Chi ro¬ 
mo,  tiene  importación  de  géneros  de  algodón  (de 
Inglaterra),  objetos  de  metal  v  víveres  (de  Alema¬ 
nia.  Holanda  é  Inglaterra),  y  exportación  de  copra, 
semillas  oleaginosas,  cera,  azúcar  v  marfil. 

QUILIMARÍ.  Grog.  Río  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Aconcagua,  <1  ep .  de  Petorca.  Se  forma  en  la  sierra 
de  Tilama,  al  NO.  de  la  capital  del  departamento, 
corre  hacia  el  O.  y,  después  de  un  reducido  curso, 
des.  eu  el  mar  por  el  ángulo  N.  de  la  había,  que  se 
llama  también  Quilimarí,  después  de  bañar  la  aldea 
ile  su  nombre.  En  verano  á  veces  queda  seco. 

Quilimarí.  Grog.  Mun.  y  nld.de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Aconcagua,  dep.  de  Petorca.  sit.  en  la 
orí  1 .  S.  del  río  de  su  nombre,  á  los  32°  7'  de  lat.  S. 
y  71°  31'  de  long  .  O.  de  Grecnwich ,  en  terreno  bajo 
y  rodeado  de  cerros  bajos  v  á  8  kms.  al  E.  del  puer¬ 
to  de  Piehidnnguí;  unos  6.200  h.?  de  los  que  800  co¬ 


rresponden  á  su  cabecera.  Iglesia  parroquial  erigida 
en  1817,  Registro  civil,  Correo,  Telégrafo,  Prefec¬ 
tura  de  policía  y  escuelas.  El  municipio  comprende 
las  subdelegaciones  de  Quilimarí,  Pichilemu,  Longo- 
toma  y  Guaquén.  En  el  siglo  xvm  se  descubrieron 
en  las  montañas  próximas  ricas  vetas  de  oro  cobri¬ 
zo.  que  motivaron  la  fundación  de  la  población. 

QU1LIMA8  (Páramo  dk).  Geog .  Altura  del 
Ecuador,  que  forma  parte  de  los  Andes  y  está  situa¬ 
da  cerca  de  la  pobl.  de  Chambo;  tiene  4,711  m. 

QUILIN,  m.  Chile.  Curda .  ||  Pelo  grueso,  duro 
v  crecido  que  tienen  las  caballerías  en  la  cola  y  crin. 

Quilín.  Geog.  Casas  de  huerta  de  la  prov.de  Má¬ 
laga.  mun.  de  Alhaurín  el  Grande. 

QUILIN  (  Miguel  Mac),  tíiog.  Dominico  irlandés, 
n.  en  Culrania  (  Uitonia)  en  1059.  En  1677  vistió  el 
hábito  dominicano.  Cumplido  el  año  de  noviciado, 
hizo  su  profesión  y  fué  enviado  á  la  Galia  con  el  fin 
«le  hacer  sus  estudios,  los  cuales  comenzó  en  la  pro¬ 
vincia  de  San  Luis  y  terminó  en  París.  Fué  luego 
nombrado  profesor  de  filosofía  y  teología,  sucesiva¬ 
mente.  en  varios  conventos;  principalmente  desem¬ 
peñó  este  cargo  en  París,  en  el  convento  de  la  Anun¬ 
ciación.  Sus  paisanos  los  irlandeses  le  nombraron 
después  superior  del  convento  de  Santa  Cruz,  de 
Lovaina,  cargo  que  desempeñó  desde  1706  hasta 
1709;  al  finalizar  este  trienio  volvió  de  nuevo  4  la 
provincia  dominicana  de  San  Luis,  á  continuar  en  su 
antiguo  cargo  de  profesor.  Cuatro  años  llevaba  des¬ 
empeñando  este  cargo  cuando  Je  sorprendió  la  muer¬ 
te.  Fué  Quilín  un  modelo  de  religiosos  y  notable 
hombre  de  ciencia;  eximio  conocedor  y  acérrimo 
propugnador  de  las  doctrinas  de  san  Agustín  y  de 
santo  Tomás  de  Aquino,  llegó  á  ser.  en  el  conoci¬ 
miento  de  las  obras  de  estos  dos  colosos  de  la  teolo¬ 
gía,  una  verdadera  eminencia.  Dejó  inéditas  varias 
obras  teológicas,  una  de  las  cuales,  la  relativa  á  la 
contrición  en  el  Sacramento  de  la  Penitencia,  ad 
mentem  D.  Tomae ,  fué  impresa  posteriormente. 

QUILINA,  f.  Chile.  Lo  que  en  castellano  se 
llama  clin  ó  crin. 

Quilina.  Zool.  y  Paleont.  ( Chilina  Grav.  1828.) 
Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
orden  de  loa  pulmonados,  higrófilos,  familia  de  los 
quilínidos.  El  animal  presenta  orificio  pulmonar  al 
lado  derecho,  protegido  por  un  lóbulo  del  manto 
muy  desarrollado  y  saliente;  pie  grande  ensanchado 
por  delante  y  estrechado  por  detrás;  orificios  genita¬ 
les  al  lado  derecho;  concha  dextra,  oval,  ventruda, 
nuri<*uliforine,  adornada  de  fajas  v  de  manchas  de 
color  más  obscuro,  ondeadas:  espira  obtusa;  abertu¬ 
ra  oblongooval;  columnilla  gruesa  con  uno  ó  dos 
fuertes  pliegues;  perístoma  sencillo,  cortante.  Vive 
en  las  aguas  dulces  de  la  América  del  Sur.  especial¬ 
mente  en  Chile  v  Patagonia.  pero  siempre  en  los  ríos 
de  corriente  algo  marcada  v  de  aguas  claras  v  trans¬ 
parentes.  La  Chilina  Pnelcha  d'Orb.  procede  de 
Chile. 

En  estado  fósil  hanse  descubierto  algunas  especies 
en  los  terrenos  miocénicos  de  Río  Negro  y  Pata¬ 
gonia. 

Contiene  un  subgénero,  el  Psedochilina  Dalí 
(1870). 

QUILI NCHUCHE.  f.  Nombre  que  recibe  en 
Honduras  la  flor  del  higa  pulcherrima . 

Quilinohuchr  (El).  Geog.  Cas.  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  Oianeho,  mun.  de  Julicnlpa. 

QUILINDAÑA.  Geog .  Monte  del  Ecuador:  for¬ 
ma  parte  de  la  cordillera  de  los  Andes,  figurando  en 
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uno  de  los  grupos  volcánicos  más  grandes  y  encon¬ 
trándose  al  E.  de  la  linea  divisoria  de  las  aguas,  á 
unos  8  kms.  del  Cotopaxi,  entre  las  fuentes  del  rio 
Juntas  y  las  del  Ami.  E9tá  cubierto  de  nieves  y  tie¬ 
ne  4,919  m.  de  altura.  Del  Quimndaña  arranca 
hacia  Oriente  un  ramal  muy  alto  ó,  mejor  dicho, 
una  meseta  ancha  de  páramos.  Es  un  volcán  extin¬ 
guido. 

QUILINBJA.  f.  Chile .  Raíces  de  una  planta 
chilena  parecidas  al  esparto  y  de  las  cuales  se  lineen 
escobas,  cordeles,  cestos,  etc.  Se  exporta  en  gran 
cantidad.  ||  La  planta  misma. 

QUILl  NIDOS.  m .  pl .  Zool .  y  Paleont .  ( Chilini-  I 
dae.)  Familia  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gaste¬ 
rópodos,  orden  de  los  pulmouados,  hidrófilos.  El 
animal  presenta  los  tentáculos  muy  anchos,  aplana¬ 
dos,  angulosos.  en  los  que  se  implantan  los  ojos  en  su 
cara  superior;  lóbulo  protector  de  la  bolsa  pulmonar 
muy  desarrollado  y  saliente;  sin  mandíbulas:  dientes 
de  la  rádula  dispuestos  en  series  oblicuas,  el  central 
pequeño,  con  cinco  puntas,  los  laterales  y  los  mar¬ 
ginales  multicuspidados ,  pectiniformes ,  ron  una 
prolongación  externa  en  la  parte  superior;  concha 
dextra,  auricuiiforme,  coloreada,  con  la  columnilla 
con  pliegues  bien  marcados.  Los  quilinidos  son  mo¬ 
luscos  terrestres  y  de  agua  dulce  propios  de  la  Amé¬ 
rica  del  Sur,  en  donde  están  representados  por  el 
género  Chilina. 

QUILINITA  ó  KILLIN1TA.  f.  Mineral .  Com¬ 
plicadísimo  silicato  de  alumiuio  y  otros  metales  al¬ 
calinos  ó  alcalinotérreos.  que  suelen  ser  el  potasio, 
el  sodio,  el  litio  y  el  calcio.  La  composición  química 
varía  no  poco,  y  puede  ser  representada  en  la  fór¬ 
mula  general  de  la  trifana  Rs  Ál*Sij%045,  en  la  cual 
puede  ser  R  — ■  ( Lij  Nas  KtCa).  dependiendo  del 
medio  las  cantidades  relativas  de  cada  uno  de  estos 
elementos  y  siendo  de  ellos  el  litio  el  más  constante. 
No  puede  decirse  realmente  que  se  presenta  el  mi¬ 
neral  bien  cristalizado  en  formas  geométricas  regu¬ 
lares  y  referibles  á  uno  de  los  sistemas  regulares 
conocidos:  sus  formas,  no  obstante,  tienen,  como  las 
del  tipo  específico  de  la  trifana,  apariencia  monoclí- 
nica,  y  así  lo  indican  sus  dos  exfoliaciones,  perfecta 
y  fácil  una  de  ellas,  más  imperfecta  la  otra;  los  pris¬ 
mas  que  constituyen  el  cuerpo  están  sumamente 
aplastados  y  semejan  barras  comprimidas;  liábanse 
dolados  de  muy  marcada  estructura  foliácea,  y  hasta 
ile  ellos  pueden  separarse  láminas  de  cierta  delga¬ 
dez;  la  fractura  es  astillosa,  y  el  color  gris  ó  pardo, 
debido  al  óxido  de  hierro  interpuesto  y  diseminado 
en  su  masa;  el  peso  específico  es  2,7  y  la  dureza 
llega  á  3,5.  Sometida  la  quiiinita  al  fuego  vivo  del 
soplete,  no  tarda  en  fundirse  hinchándose  mucho,  y 
al  propio  tiempo  comunica  á  la  llama  intenso  y  ca¬ 
racterístico  color  rojo:  por  vía  húmeda  es  mucho  más 
resistente  y  así  permanece  sin  experimentar  altera¬ 
ciones  sensibles  en  contacto  de  los  más  enérgicos 
ácidos  minerales.  Las  semejanzas  del  cuerpo  con  al¬ 
gunos  feldespatoides  determinados  hace  presumir 
que  sean  los  mismos  sus  orígenes  Durante  mucho 
tiempo  se  lia  tenido  por  variedad  definirla  de  la  pin i- 
ta  .  que  es  en  definitiva  un  producto  de  alteraciones  de 
ciertas  rocas,  sin  duda  por  la  semejanza  de  los  yaci¬ 
mientos  y  modo  ríe  presentarse  en  ellos,  cunndo  no 
por  el  aspecto  de  estas  dos  substancias,  que  lo  tie¬ 
nen  muy  semejante,  y  han  llegndo  hasta  ser,  en  de¬ 
terminados  casos,  confundibles  una  con  otra;  la  qui 
linita  es,  sin  embargo,  mineral  mucho  más  raro  en  ¡ 
los  terrenos,  tanto  que  sólo  ha  sido  hasta  el  presente  , 


-  QUILIÓGONO 

hallada  en  un  granito  de  Kiliney,  de  cuya  localidad 
ha  tomado  el  nombre. 

QUIUNO.  Geog .  Pedanía  y  c.  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  Ischilin, 
de  la  que  la  ciudad  es  cabecera.  Esta  se  halla  sil.  á 
148  kms.  de  Córdoba  y  845  de  Buenos  Aires,  á 
392  m.  de  altura  y  hacia  los  30°  13'  de  lat.  S.  y  64* 
29'  de  long.  O.  de  Greenwich;  unos  4.500  h.  Esta¬ 
ción  del  f.  c.  Central  de  Córdoba;  iglesia  parroquial, 
fundada  en  1703;  Registro  civil,  Juzgado  de  paz. 
Comisaría,  escuelas,  etc.  Su  principal  fuente  de  ri¬ 
queza  ee  la  ganadería. 

QUILINQUILB.  Geog.  Cerro  del  Perú,  entre 
Moquegua  y  Torata.  Su  cumbre  está  á  1,815  m.  de 
altura. 

QUILINUDO,  DA.  adj.  Chile.  Que  tiene  muy 
largas  las  clines  ó  crines. 

QUILIO  (Antonio  Luis  María  Lb  Courtiault 
du).  tíiog.  Marino  francés  (1815-1877).  Ingresó  cu 
1831  en  la  Escuela  Naval,  y  en  1854  era  ya  capitán 
de  fragata.  Tomó  parte  en  la  expedición  de  China, 
como  ayudante  de  campo  de  Charner,  y  entonces  fué 
ascendido  á  capitán  de  mar  y  guerra;  mandó  des¬ 
pués  una  columna  contra  Mitho,  en  Cochinchina. 
Cuando  la  guerra  francoprusiana,  defendió  el  quinto 
sector  de  muralla  durante  el  sitio  de  París:  era  en¬ 
tonces  contraalmirante.  Eu  1872  se  le  dió  el  mando 
de  la  división  naval  del  Atlántico  del  Sur,  pasando 
después  al  mando  de  la  sección  marítima  de  Argelia . 

QUILlO.  Geog.  Río  de  Honduras,  en  el  dep.  de 
Copán;  tiene  sus  fuentes  en  la  montaña  del  Mereu- 
dón  y  des.  en  el  Sumpul.  # 

QUILIOCALIX.  m.  Bot.  El  género  Chilwrabr 
Klotzsch.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  ca-  . 
pnridáceas.  subfamilia  de  Ia9  cicomoideas.  con  cua¬ 
tro  ó,  en  generaf,  muchos  estambres,  desiguales, 
algunos  siempre  convertidos  en  estaminodios,  andró- 
foro  desarrollado,  pero  corto,  tubo  del  cáliz  corto,  ei, 
forma  de  urna,  al  que  está  adherido  el  andrófon». 
Hierbas  lampiñas  con  hojas  temadas  y  ñores  visto¬ 
sas  de  color  violeta. 

Comprende  dos  especies  del  Africo  oriental. 

QUILIOC&FALO.  ra.  Bot.  El  género  Chilb-re- 
phalum  de  Bentharo  comprende  plantas  de  la  fnmiiia 
de  las  compuestas,  tribu  de  las  inuleas,  subtribu  de 
las  guafalinas.  con  cabezuelas  heterógamas  con  nv'.s 
flores  femeninas  que  hermafroditas,  ó  de  dos  formas 
por  predominio  de  uno  ú  otro  sexo,  ó  unisexual.  *, 
vilano  nulo,  muchísimas  cabezuelas  muy  pequeñas 
en  corimho  denso,  cada  una  con  5  á  15  flores,  la* 
hermafroditas  1  ó  2,  en  algunas  á  veces  ninguna.  # 

La  única  especie,  Ch.  Schimperi,  vive  en  Abisinia 
y  es  una  hierba  lanuda,  hasta  de  1  m.  de  alto,  con 
hojas  decurrentes. 

QUILIÓFILO.  m.  Bot.  El  género  ChillophyVnui 
de  De  Candolle  es  sinónimo  del  Zalutnnia  de  Per 
soon,  de  la  familia  de  las  compuestas. 

El  género  Chiliophyllnm  de  Philippi  compren. le 
plantas  de  la  misma  familia,  tribu  de  las  «sterens 
subtribu  de  las  solidagininas.  con  vilano  de  muchas 
cenias,  flores  hermafroditas  fértiles,  á  lo  sumo  la* 
más  internas  estériles,  receptáculo  pajoso,  cabezue¬ 
las  radiadas. 

La  única  especie,  Ch.  densifolium ,  vive  en  !<•* 
Andes  de  Mendoza  y  es  un  arbusto  muy  ramoso  y 
muy  hojoso,  lampiño  y  pegajoso. 

QUILIÓGONO.  (Etim.  —  Del  gr.  jilhi .  mi!. 

|  y  gonos,  ángulo.)  m.  Geoni.  Dícese  de  un  polígono 
|  compuosto  de  mil  ángulos  y  mil  lados. 
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QUILIOMBB.  ( Etim .  —  Del  gr.  jilwmbe,  del 
jtlioi ,  mil,  y  bous,  buey.)  3! ti.  Sacrificio  de  1,000  ! 
bueyes  que  se  ofrecía  en  las  grandes  tiest.is  para  ¡ 
«piscar  á  los  dioses  ó  por  haber  alcanzado  alguna 
victoria  de  importancia. 

QUILIOTRIQUIO.  m.  Bot.  El  genero  CAi/io- 
irichiam  Caas.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las 
compuestas,  tribu  de  las  usureas,  suhtnbu  de  las 
astennas,  coo  vilano  de  muchas  cenias,  en  dos  o 
tres  series,  desiguales,  receptáculo  pajoso,  cabezue¬ 
las  de  tamaño  mediano,  largamente  p^dunruladas, 
involucro  acampanado,  aquén ios  basta nte  cilindricos, 
con  cinco  costillas.  Son  arbustos  sin  goma  distribui¬ 
dos  en  tres  especies  de  la  parte  antartica  de  (lidie. 

QUIL1P.  Geog .  Kío  de  Filipinas,  en  la  isla  de 
t.uzóo.  prov.  de  Bu  tangas.  Tiene  sus  fuentes  al  S. 
«leí  monte  Toinbol  y,  después  de  un  breve  curso, 
des.  en  el  río  Calumpán. 

QUILIPÍN.  Geog.  Serrijón  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Linares.  Se  levanta  casi  aislado  y  corto  á 
los  35°  44'  S.  y  71°  12'  O.  *ie  GreenAich,  entre 
los  límites  de  los  dep.  de  Linares  v  de  Loucomilla. 
teniendo  una  altura  máxima  de  !h>2  m.  s.  n.  m. 

Quilipín.  G*og.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Linares,  dep.  de  Loncomilla;  150  h. 

QUILIPULI.  m.  Chile.  Cernícalo. 

QUIL19  (Moi.e  st‘>).  Biog.  Escultor  español  con¬ 
temporáneo,  n.  en  Valencia.  Hase  dedicado  espe¬ 
cialmente  á  la  escultura  religiosa,  siendo  muy  cele¬ 
bradas  algunas  de  sus  producciones,  entre  las  que 
figuran:  La  Virgen  de  la  medalla  milagrosa,  desti¬ 
nada  al  oratorio  de  las  Hermanas  de  ¡a  Caridad  del 
Colegio  de  niños  de  San  Vicente  (Valencia);  un 
Niño  Jesús .  para  las  Escuelas  Pías  de  la  propia  ciu¬ 
dad  ;  el  Arcángel  san  Rafael,  para  la  iglesia  parro¬ 
quial  de  Santa  Catalina,  de  la  misma,  etc. 

QUIL.1SMA.  f.  M  us.  En  la  notación  neumática, 
figura  de  ornamento  correspondiente,  tanto  en  la 
gráfica  como  en  la  ejecución,  á  nuestro  trino. 

QUILI8MIA.  f.  Bot.  El  género  CUylismia  Nutt. 
comprende  plantas  ríe  la  familia  de  las  onngráceas, 
tribu  de  las  onngreas,  subtribu  ríe  las  eamisoninas, 
con  cápsula  largamente  pedicelada,  mazuda.  Hier¬ 
bas  anuales  con  hojas  pecioladas,  liradas  ó  pinatí- 
fidas,  flores  pequeñas,  amarillas  ó  rojizas. 

Comprende  cinco  especies  de  California  y  territo¬ 
rios  próximos. 

QUILITAPIA.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Coquimbo,  dep.  de  Oralle:  180  h. 

QU1UTB0.  Bot.  Nombre  vulgar  del  Aunaran- 
Shas  spinosus,  de  la  familia  de  las  amarantáceas, 
llamada  también  bledo  espinoso  y  calalú,  en  Cuba; 
eitreu,  ataca  y  yapo,  en  el  Perú;  bledo  de  Malabar  y 
espinaca  de  Malabar. 

QUILITONGO  (  San  Pedro).  (Lugar  de  legum¬ 
bres.)  Geog.  Agencia  municipal  y  pobl.  de  Méjico, 
«n  el  Est.  de  Oaxaca,  dist,  de  Nochixtlán;  unos 
300  h. 

QUIL.ÍVORO,  RA.  (Etim.  —  Del  lat.  chylus , 
quilo,  y  oorare,  comer,  alimentarse.)  ndj  Que  se  ali¬ 
menta  de  quilo. 

Qüilívoros.  m.  pl.  Zool .  Familia  de  insectos 
dípteros,  cuyas  larvas  viven  en  el  cuerpo  de  los  ani¬ 
males,  nutriéndose,  á  lo  que  se  cree,  de  su  quilo. 

QUILIZA.  f.  Entom.  ( Chyliza  Fall.)  Género  de 
-dípteros  braquíceros  de  la  familia  de  los  m uncidos  y 
tribu  de  los  cordilurinos,  caracterizado  por  la  cara 
no  aquillada,  epístoma  lampiño,  estilo  velloso,  femu-  ¡ 
res  posteriores  no  hinchados. 


QUILMA*  f.  En  algunas  partes.  Costal. 
QUILMAHUB.  Chile.  V.  Qufi.mahub. 

QUILMAS,  lieog.  Aid .  de  la  prov.  de  la  Coru- 
fia,  nuin.  de  Camota,  parr.  de  San  Mntned  ne 
( ‘«mota. 

QUILMAY.  m.  Chile.  Planta  trepadora  que  se 
distingue  por  sus  hermosos  flores;  sus  hojas  son 
grandes  y  lustrosas,  muy  parecidas  en  su  forma  á 
íns  de  la  camelia. 

QU1LME.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Mulchen;  des.  por  la  izq.  en  el  Bío-Bio,  poco  nnt^s 
de  la  pobl.  de  Quilapaio. 

QUILMELA8.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oren¬ 
se.  mun.  de  Rairiz  de  Veig» ,  parr.  de  -San  Andrés 
de  Guillamil. 

QU1LMBNCO.  Geog.  Riach.  de  Chile,  afl .  del 
lilapel,  en  el  cual  des.  poco  antes  de  unirse  este 
ultimo  con  el  Carén. 

QUILMES.  Etnogr.  Tribu  de  indios  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  hoy  extinguida,  perteneciente  á 
la  raza  de  los  calchaqiiies.  Al  tiempo  de  la  conquis¬ 
ta.  ocupaban  parte  deL  valle  que  se  llama  de  Santa 
Mana,  donde,  durante  más  de  un  siglo,  resistieron 
á  los  españoles  En  1070  fueron  deportados  á  las 
cercanías  de  Buenos  Aires,  se  fundó  con  ellos  el 
pueblo  de  su  nombre  v,  habiéndose  mezclado  con 
Jos  europeos,  perdieron  su  idioma  y  sus  coslumbies. 

Btbliogr.  Ambrosetti,  La  ant.  ciad,  de  Quilines, 
en  el  Bol.  del  Inst.  Geogr.  de  la  Arg.  (1897). 

Quilmks.  Geog.  Partido  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires.  Filé  fundado  en 
1779  y  está  sit.  al  SE.  de  la  capital  de  la  Repúbli¬ 
ca  y  en  las  márg.  del  Río  de  la  Plata,  limitando  al 
NO.  con  el  partido  de  Avellaneda,  al  E.  con  el  ci¬ 
tado  Río  de  la  Plata,  al  SE.  con  La  Plata,  y  ai  SO. 
con  los  partidos  de  Brown  y  Vareta  Ocupa  una 
super.  de  313  kms.2  y  tiene  una  población  aproxi¬ 
mada  de  10.000  h.  Riegan  el  partido  los  arro¬ 
yos  Las  Conchitas,  Manzano.  Jiménez,  Las  Piedras 
v  Las  Cañas.  No  tiene  este  partido  grandes  zunas  de 
agricultura  debido  á  que  impera  la  población  urba¬ 
na.  Con  todo,  se  produce  algún  trigo.  En  cambio, 
existen  varios  establecimientos  ganaderos  de  impor¬ 
tancia;  pero,  más  que  tales,  lo  son  de  recreo,  por  la 
forma  en  que  están  construidos.  En  ellos  figuran  los 
unís  variados  frutales  y  notables  ejemplares  de  ga¬ 
nado  y  aves  de  corral.  Su  cabecera  es  la  c.  del  mis¬ 
mo  nombre.  Lo  atraviesan  ferrocarriles  y  un  tranvía 
y  funcionan  en  él  numerosas  escuelas. 

Quilmks.  Geog .  C.  déla  República  Argentina,  en 
la  prov.  de  Buenos  Aires,  cabecera  del  partido  «le  su 
nombre,  sit.  á  17  ni.  de  altura,  á  17  kms.  de  Buenos 
Aires  v  37  de  La  Plata,  hacia  los  34°  1 3 '  35"  de  la¬ 
titud  S.  y  58°  15'  19"  de  long.  O.  del  Meridiano  de 
Greenwich.  Fué  fundada  en  1070,  siendo  sus  prime¬ 
ros  pobladores  los  indios  quilmes.  de  que  procede  su 
nombre.  Quilmks  está  unido  á  Buenos  Aires  por  el 
f.  c.  del  Sur  y  por  un  tranvía  de  la  Compañía  Anglo- 
argentina,  cuya  fuerza  le  presta  hov  la  Compañía 
Hispanoamericana  de  Electricidad,  de  Barcelona : 
tiene  municipalidad,  Comandancia  militar,  Consejo 
escolar,  Teléfonos,  Registro  civil,  Juzgado  de  paz  v 
Biblioteca  municipal.  La  población  viene  á  ser  un 
arrabal  de  Buenos  Aires  y  punto  de  recreo  á  que 
acuden  distinguidas  familias  de  la  capital:  sus  calles 
perfectamente  pavimentadas  y  los  árboles  que  las 
adornan  le  dan  un  aspecto  sumamente  agradable. 
Entre  sus  vías  descuella  la  gran  avenida  de  Augusto 
Otnmendi,  que  une  la  est.  del  f.  c.  con  la  riben  del 
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Kio  de  la  P lata .  pasa  lulo  por  la  plaza.  Posee  Ir  ciu¬ 
dad  hermosas  quintas  y  buenos  edificios  públicos  y 
particulares;  en  su  plaza  principal  se  levanta  una 
magnífica  fuente  de  mármol,  igual  á  otra  existente 
en  Montevideo.  La  notable  iglesia  parroquial  perte¬ 
nece  al  estilo  gótico  y  es  una  de  las  más  antiguas 
de  la  provincia,  habiendo  sido  erigida  en  1862.  El 
movimiento  comercial  de  Qüilmes  adquiere  cada  día 
mayor  importancia,  y  de  su  industria  puede  decirse 
lo  mismo;  hay  una  gran  fáb.  de  cerveza,  alumbrado 
eléctrico,  establecimientos  de  aserrar  maderas,  in¬ 
dustrias  de  fabricación  de  quesos,  licores,  pastas 
para  sopa,  etc.,  y  varios  hoteles;  publicanse  diferen¬ 
tes  periódicos,  de  entre  los  que  últimamente  tenemos 
noticia  son  El  Ariete ,  El  Heraldo,  La  Idea,  La  Lee- 
tara  y  La  Verdad. 

El  25  de  Junio  de  1806  desembarcó  en  Qüilmes, 
con  2,000  soldados,  el  general  inglés  Berosford  con 
vi  intento  de  atacara  Buenos  Aires,  y  el  25  de  Fe 
brero  de  1827  triunfó  Brown  sobre  la  escuadra  bra¬ 
sileña  en  las  aguas  de  esta  ciudad. 

Qüilmes.  Geog.  Dist.  y  localidad  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  deTucuinán,  dep.  de  Leales, 
sit.  al  NO.  del  departamento,  en  la  marg.  izq.  del 
río  de  Santa  María,  á  15  kms.  al  N.  de  Villa  Santa 
María,  en  la  falda  E.  de  la  sierra  que  divide  los  valles 
de  Santa  María  y  del  Cajón,  no  lejos  del  lugar  deno¬ 
minado  Huascbaciénnga,  á  1,755  m.  de  altura  y  hacia 
los  26°  25'  de  lat.  N.  y  66°  8'  de  long.  O.  del  Meri¬ 
diano  de  Greenwich;  unos  2,000  h.  Juzgado  de  paz. 
En  sus  inmediaciones  abundan  las  ruinas  del  tiempo 
«le  la  conquista  del  valle  de  Calchaquí  por  los  espa¬ 
ñoles. 

Qüilmes  (Los).  Geog .  Sierra  de  la  República  Ar¬ 
gentina  .  Está  tendida  de  S.  á  N . ,  comenzando  al  S 
en  la  punta  de  Balastro,  correspondiente  á  la  pro¬ 
vincia  de  Catamnrca,  para  atravesar  luego  el  depar¬ 
tamento  de  Trancas  de  la  prov.  de  Tucumán,  y  pe¬ 
netrar  en  la  de  Salta  por  el  dep.  de  Cafayate. 

QU1LMO.  m.  Chile .  Palo  grueso  usado  para 
tranca. 

Quilmo.  Geog.  Río  de  Chile,  en  el  dep.  de  Chillán; 
nace  al  S.  de  la  c.  de  Pinto  y  se  encamina  al  NO. 
hasta  desembocar  por  la  izq.  en  el  Chillán,  poco 
después  de  la  c.  de  Chillán  Viejo. 

Qüilmo.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de  Nu¬ 
ble,  dep.  de  Chillán;  220  h. 

qUILMORIA.  f.  Bol.  El  género  Chilmoria  Ham. 
ó  Chaulmoogra  Roxb..  es  sinónimo  del  Gpnocardia 
R.  Br.,  de  la  familia  de  las  flacurtiáceas. 

QUILO.  F.  é  In.  Chyle.  —  lt.  y  P.  Chilo.  —  A. 
Hilchspeisesaít. —  C.  Quilo.  —  E.  Kilo.  (Etim.  —  En  la 
1  .*  ncep.,  del  gr.  jilioi,  mil;  en  la  2.*,  del  gr.  jylot, 
jugo,  ó  lat.  ehylns ,  quilo.)  m.  Jugo.  ||  Líquido  lecho¬ 
so  alcalino  que  los  vasos quiliferos  toman  del  intestino 
después  de  la  digestión,  compuesto  de  linfa  y  grasa 
emulsionada.  Dicho  líquido  pasa  á  las  venas  subcla¬ 
via  y  yugular  á  través  del  conducto  torácico  y  se 
mezcla  con  la  sangre.  ||  V.  Kilo. 

Dar,  echar  ó  sacar  uno  el  quilo.  Sudar  uno 
el  quilo.  ||  Hacerle  á  uno  mata  de  quilo,  fr. 
iig.  y  fam.  Chile.  Alcahuetearle,  encubrirlo,  taparlo 
ú  semejanza  de  la  mata  de  quilo  que  puede  ocultar 
a  una  ó  más  personas.  ||  Sudar  uno  el  quilo,  fr. 
Iig.  y  fam.  Trabajar  con  gran  fatiga  y  desvelo. 

Quilo.  Bot.  Chile.  Arbusto  lampiño,  con  los  ramos 
fiexuosos  y  aun  volubles  y  trepadores;  hojas  oblon¬ 
gas,  un  poco  asaetadas,  flores  axilares  y  aglomeradas 
en  n na  especie  de  racimo.  ||  Fruto  de  este  arbusto. 


I  Quilo.  Entom.  (  Chilo  Zk. )  Género  de  microlepi- 
\  dópteros  de  ia  familia  de  los  pirálidos,  y  tribu  de  los 
crambinos.  Comprende  cuatro  especies  europeas:  el 
¡  Ch.  cieatricellne  II b.  se  halla  hacia  el  centro  do 
Europa. 

Quilo.  Fisiol .  V.  Digestión. 

Quilo.  Qnim.  En  su  composición  el  quilo  se  dife¬ 
rencia  de  la  linfa  en  su  proporción  de  materias  gra¬ 
sas  y  de  materias  albuminoideas,  que  es  mayor  en  el 
primero  que  en  la  segunda.  La  linfa  contiene  de  4  á 
7  por  100  de  materias  sólidas  y  el  quilo  contiene  de 
7  á  10  por  100.  El  quilo  tiene  reacción  alcalina,  sa¬ 
bor  salino  y  una  densidad  comprendida  entre  1.018 
y  1 ,027.  Al  cabo  de  poco  rnto  de  estar  fuera  del  or¬ 
ganismo  se  coagula  de  un  modo  análogo  á  la  sangre- 
Contiene  en  abundancia  corpúsculos  linfáticos  y  gra»> 
cantidad  de  grasa  extremadamente  dividida,  permi¬ 
tiendo  esto  último  distinguirlo  de  la  linfa  mediante* 
el  examen  microscópico.  Las  materias  grasas  del 
quilo  son  completamente  solubles  en  el  éter  y  pue¬ 
den  extraerse  con  este  disolvente. 


Según  Konig.  los  siguientes  datos  pueden  servir 
para  dar  una  idea  genera)  de  la  composición  de  Ja 
sangre,  la  linfa  y  el  quilo: 


Sin  embargo,  téngase  en  cuenta  que  la  composi¬ 
ción  de  estos  líquidos  varía  mucho  con  ia  alimen¬ 
tación. 

Quilo  (Alturas  db).  Geog .  Lomas  de  Chile,  ei> 
el  dep.  de  Coelemu,  sit.  en  la  nb.  S.  del  rio  Itata. 
aguas  abajo  de  su  confl.  con  el  Nuble.  En  ellas  de¬ 
rrotó.  el  19  de  Marzo  de  1814,  Bernardo  O’Higgins^ 
á  las  fuerzas  del  jefe  español  Ganiza. 

QU1LÓ.  Germ .  QuilA. 

QUILOA  KISSIUANI  ó  KILWA  KIB- 
8IUANL  (Quiloa  insular.)  Geog.  C.  marítima  del 
Africa  Oriental  Inglesa,  en  la  parte  hasta  hoy  ale¬ 
mana,  sit .  á  314  kms.  SSE.  de  Zanzíbar,  en  un» 
isla  muy  próxima  al  continente,  hacia  los  8o  57'  32* 
de  lat.  S.  y  39°  30'  49"  de  long.  E.  de  Greenwieh. 
Su  puerto,  seguro  y  abrigado  de  todos  los  vientos, 
ofrece  buen  fondeadero  á  toda  suerte  de  buques,  ú 
pesar  de  su  escasa  profundidad,  que  obliga  ú  los  de* 
mayor  porte  á  anclar  á  bastante  distancia  de  la  po¬ 
blación.  La  diferencia  del  nivel  entre  la  pleamar  y 
la  baja  mar  es  tan  considerable  que  á  veces  queda» 
en  seco  las  pequeñas  embarcaciones  ancladas  á  1 
kilómetro  de  la  orilla.  La  bahía  de  Quiloa  se  extien¬ 
de  al  N.  y  al  S.  de  la  isla.  Su  parte  septentrional 
está  formada  por  el  estuario  de  Kikuaju  ó  Kuavo 
llamado  también  Port  Bea ver,  que  no  en  es  realidad 
más  que  un  brazo  de  mar  que  se  extiende  entre  la  isla 
y  el  Cabo  Quiloa,  al  NE.,  penetrando  en  la  tierra. 
La  parte  meridional  de  la  bahía,  resguardada  por  la 
isla  Songa  Manara,  está  A  su  vez  formada  por  el  es¬ 
tuario  del  río  Mavughi  ó  Kissimafugu. 

Historia.  Quiloa  filé  en  otro  tiempo  una  pobla¬ 
ción  floreciente  que  se  dice  tenía  300  mezquitas,  y 
cuyos  buques  comerciaban  con  la  Arabia  y  la  India. 
En  1505  la  redujo  á  cenizas  el  portugués  Francisr» 
de  Almeida,  después  de  un  sitio  mortífero.  Los  por- 
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tugueses  construyeron  allí  un  fuerte;  pero  les  fiebres 
les  obligaron  á  retirarse.  Más  tarde  Quilo*  volvió 
ú  prosperar  con  la  dominación  «le  los  sultanes  de 
Máscate,  sobre  todo  con  el  comercio  de  esclavos; 
pero  suprimido  éste,  la  ciudad  decayó  rápidamente 

QUILOA  K1V1NJ&.  ( Quiloa t 
continental.)  Geog.  C.  marítima  del' 

Africa  Oriental  Inglesa,  en  la  parte 
basta  hoy  alemana,  ait.  á  28  kins. 

NNO.  de  Quiloa  Kissiuani;  unos 
ÍO.OUO  h.  Su  puerto  es  muy  inferior 
ni  de  Quiloa  Kissiuani,  y  las  maris¬ 
mas  que  se  extienden  paralelamente 
á  la  costa,  detrás  de  las  chozas  de 
Quiloa,  dificultan  las  comunicarlo-, 
oes  con  el  interior.  Con  todo,  hubo* 
un  tiempo  en  que  fué  el  puerto  prin¬ 
cipal  de  la  costa  para  la  exportación 
de  esclavos  y  aun  lia  suplantado  á 
la  otra  Qui  loa .  gracias  á  la  mejora  de 
sus  condiciones  sanitarias  y  á  otros 
progresos  introducirlos  por  los  ale¬ 
manes.  » 

QUILO  A  NIC  A.  Geog.  Pobl.  del 
Africa  Occidental  Portuguesa,  en  la 
prov.  de  Angola,  dist.  del  Congo, 
conc.  de  Ambrizete;  unos  800  h. 

QUI  LO AS AS  ó  QUILBA- 
SAS.  Etnogr.  Tribu  india  de  la  Re¬ 
pública  -Argentina  ;  habitaba  en  las 
inmediaciones  del  pueblo  viejo  de 
Santa  Fe,  en  las  márgenes  del  rio 
Caxsstá.  Tenia  idioma  propio,  se¬ 
mejante  al  de  los  chanás. 

QUI  LO BL ECO.  m.  tíot.  La  sec¬ 
ción  Chiloblechnm  Oerst.  del  género 
ltlechnm  P.  Br.  ó  Altamía  de  Pa¬ 
vón,  de  la  familia  de  las  acantáceas, 
se  distingue  por  su  cáliz  casi  bilubia- 
do,  trífido,  con  dos  segmentos  mayo¬ 
res  y  bidentados  eu  el  ápice,  brác- 
teas  oblongas.  Se  incluyen  dos  espe¬ 
cies,  tí.  Twerdii  del  Paraná  y  tí.  w/c- 
xicannm  de  Méjico. 

QUILOBR  ANCO.  m.  Zool.  Gé¬ 
nero  de  peces  teloósteos,  orden  de  los 
üsóstomos.  familia  de  Jos  simbránqui- 
dos,  subfamilia  de  los  quilobranqtn- 
nos.  Se  caracteriza  por  su  cuerpo  prolongado  y  des¬ 
nudo,  comprimido;  borde  ele  la  mandíbula  superior 
formado  solamente  por  los  intermaxilares,  los  maxi¬ 
lares  prolongados  hacia  atrás  y  paralelos  á  ellos;  sin 
dientes  palatinos  ni  aletas  pares;  los  verticales  rudi¬ 
mentarios,  reducidos  á  pliegues  cutáneos;  con  costi¬ 
llas;  arco  situado  en  la  mitad  anterior  de  la  longitud 
total,  con  una  pequeña  papila;  aberturas  branquiales 
confluentes  en  una  hendedura  situada  en  la  super¬ 
ficie  abdominal;  sin  vejiga  aérea;  estómago  siu  cie¬ 
go;  ovarios  con  oviductos. 

Ln  especie  tipo  es  el  Ch .  dorsalis  Ricliardson  que 
vive  en  Australia  y  Tasmania.  Fué  fundado  este  gé¬ 
nero  en  1846. 

QUILOBR  ANQUI  NOS.  (Etim.—  De  Chilo- 
branchus,  gé ñero  de  peces.)  m.  pl.  Ictiol.  Subfamilia 
de  peces  teleósteos,  orden  de  los  fisóstomos,  familia 
de  los  aimbránquidos,  establecida  por  Gunther  para 
el  género  Chilobranchus  Ricliardson. 

QUILOBR  AQUIS.  m.  Zool.  (Chilobrachys 
Karsch.)  Género  de  arañas  de  la  familia  de  los  avi- 


culáridos  y  tribu  de  los  a\ icularinos.  Es  afín  al  gé¬ 
nero  Ph logias  E.  Sim.,  difiriendo  sólo  en  el  campo 
de  los  ojos  distante  del  margen  anterior  del  cefalo- 
tórax  un  espacio  más  estrecho  que  el  ojo  lateral  an- 
tenor;  uñas  do  los  lursos  anteriores  armadas  de  una. 


serie  de  cuatro  dientes;  plantilla  provista  de  diente* 
menudos  y  simulando  una  uña  inferior.  En  él  se  in¬ 
cluye  una  sola  especie,  Ch.  nitelinus  Karsch,  de 
Ceylán. 

QU  ILOCA  CIA.  (Etim.  —  Del  gr.  Chalos,  labio, 
y  kakia,  mal.)  f.  Pat.  Mal  que  se  presenta  en  lo* 
labios  de  los  uiños. 

QUILOCÁLIX.  m.  fíot.  La  sección  Cliilocalyxr 
del  género. Majorana  de  Moench,  de  la  familia  de  Ina 
labiadas,  se  distingue  por  su  cáliz  bilabiado,  labio- 
superior  algo  alargado,  muy  corta  y  obtusamente 
tridentado,  labio  inferior  bidentado,  con  dientes 
triangulares,  garganta  pelosa  por  dentro.  AI.  majo- 
rica  es  de  las  islas  Baleares  y  Portugal,  herbácea r 
fina  y  densa,  verde  tomentosa,  con  hojas  pecbdn- 
das,  novadoellpticas.  espicastros  cortos,  apretados, 
con  dientes  aovados,  obtusos,  los  del  labio  inferior 
muy  cortos. 

Quilocálix.  tíot.  El  género  Chylocalyx  Hassk. 
está  hoy  incluido  en  el  Polygonnm  de  Liuneo,  de  la 
familia  de  las  poligonáceas. 
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1"'5  QUILOCÁMPILA.  - 

QUILOCÁMPILA.  f.  Bntom.  ( Chilocampyla 
Busck.)  Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la 
familia  de  los  graciláridos.  Estos  insectos  presentan 
la  cabeza  lisa;  antenas  con  el  artejo  basilar  bastante 
fuerte,  con  una  aleta  prominente  de  densas  escamas; 
palpos  labiales  largos,  encorvados,  subascendentes, 
delgados,  lisos,  puntiagudos;  palpos  maxilares  me- 
dianos,  dirigidos  hacia  delante,  ligeramente  encor¬ 
vados,  filiformes;  tibias  intermedias  engrosadas, 
provistas  de  fuertes  mechones  de  escamas;  tibias 
posteriores  con  doble  serie  de  largas  aristas  en  la 
cara  superior;  ala  anterior  alargada,  lanceolada,  la 
posterior  de  la  mitad  de  la  longitud  de  aquélla.  Sólo 
se  ha  descrito  una  especie,  Ch.  dyariella  Busck,  de 
la  América  septentrional. 

QUILOCARPO.  m.  Bot.  El  género  Chilocarpns 
Bl.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  apociná- 
ceas,  subfamilia  de  ins  plumieroideas,  tribu  de  las 
arduineas,  subtribu  de  las  landolfinas,  con  fruto 
abavado,  corola  sin  apenas  distinción  de  base  y 
tubo  superior,  estambres  insertos  á  la  mitad  ó  más 
arriba,  estilo  largo,  lóbulos  corolinos  cortos  y  an¬ 
chos.  no  auriculados,  disco  nulo.  Son  bejucos  con 
hojas  decusadas,  con  muchos  nervios,  florea  peque¬ 
ñas  en  panojas  decusadas,  flojas  ó  densas,  axilares. 

Comprende  ocho  especies  del  Asia  oriental  y  hasta 
Australia. 

QUILOGELE.  m.  Pat.  Efusión  quilosa  en  la 
túnica  vaginal  del  testículo. 

QUILÓCERAS.  (Etim.  —  Del  gr.  cheilos,  la¬ 
bio,  y  keras,  cuerno.)  m.  Zool.  ( Chiloceras  Trt.)  Gé¬ 
nero  de  ácaros  de  la  familia  de  los  sarcóptidos  y 
tribu  de  los  analginos.  Es  parecido  á  Falcnlifer 
Raill.  en  el  tronco  y  patas;  pero  difiere  eu  el  macho 
heterómero  en  que  el  palpo  inaxilar  ofrece  un  artejo 
hien  desarrollado,  el  2  y  3  son  rudimentarios  y  en 
algunas  especies  están  representados  por  un  peque¬ 
ño  tubérculo  ó  un  peine;  mas  el  primer  artejo  es 
fuerte,  en  forma  de  cuerno  y  excede  el  ápice  del 
capítulo;  en  el  macho  y  hembra  homeómeros  los 
palpos  son  normales.  Viven  en  las  palomas  de  la 
región  australiana  y  se  conocen  tres  especies,  por 
ejemplo,  Ch.  retnsnm  Trt.,  de  Nueva  Guinea,  pará¬ 
sito  de  Myristicioora  bicolor  Scop. 

QUILOCICLO.  Zool.  (Chilocyclns  Gilí,  1863.) 
Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
familia  de  los  hidrobiidos;  sinónimo  de  Pomatiopsis 
Tryon  (1862).  Tiene  por  tipo  la  Amnícola  Sayana 
Anthony,  cuya  rádula  se  parece  al  Pomatiopsis  (V .). 

QUILOCISTO.  adj.  Receptáculo  del  quilo. 

QUILOCLADIA.  f.  Bot.  El  género  Chylocladia 
(Greville)  Thuret  comprende  algas  de  la  familia  de 
las  rodimeniáceas,  tribu  de  las  rodimenieas,  con  talo 
hueco,  tubuloso,  cilindrico  ó  algo  aplanado,  con 
diafragmas,  gonimolobos  unicelulares,  pared  fructí¬ 
fera  sin  poro. 

Comprende  10  especies  de  mares  cálidos.  Ch.  ka- 
ii/ormis  es  del  océano  Atlántico,  Mediterráneo  y 
Adriático. 

QUILOCLOA.  f.  Bot.  La  sección  Chilochloa 
Heauv.  del  género  Phlenm  de  Linneo.  de  la  familia 
<ie  las  gramíneas,  tiene  un  apéndice  del  eje  por  en¬ 
cima  de  la  glumilla.  Aquí  corresponde  Ph.  Bohemeri 
de  la  Europa  central. 

QU1LOCO.  tíeog.  Fundo  de  Chile .  en  la  provin¬ 
cia  de  Llanquihue,  dej».  de  Osorno;  90  h. 

QUILOCOR1NOS.  m.  pl.  Bntom.  (Chilocorini .) 

1  ribu  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  coccinéli¬ 
dos.  Los  géneros  de  esta  tribu  convienen  en  lo  si-  ¡ 


-QÜ1LODÁCT1LO 

guíente:  forma  del  cuerpo  redondeada,  muy  conve¬ 
xa,  casi  hemisférica  ó  brevemente  oval;  epístoma 
dilatado  á  cada  lado  en  una  laminilla  saliente  que 
hieude  lateralmente  los  ojos;  d  veces  éstos  son  ente¬ 
ros,  pero  con  más  frecuencia  hendidos  y  aun  dividi¬ 
dos  por  las  mejillas;  antenas  delgadas  por  lo  común 
de  12  artejos,  con  maza  fusiforme;  pronoto  muy  en¬ 
corvado  transversalmente,  escotado  por  delante;  pa¬ 
tas  ocultas  bajo  el  cuerpo;  uñas  apendicuiadas;  éli¬ 
tros  muy  convexos,  redondeados  ó  algo  comprimidos 
á  los  lados.  Comprende  varios  géneros:  Chilocorus, 
figins.  Choristes,  Phants,  Exochomus,  etc. 

QUILÓCORI9.  m.  Bntom.  {Chilocoris  May:-.) 
Género  de  hemípteros  heterópteros  de  la  familia  de 
los  cídnidos.  De  la  fauna  pnleártica  se  citan  dos  es¬ 
pecies;  el  tipo  P.  nítidas  Mnyr  se  halla  en  Cache- 
|  mira  y  Japón. 

QUILOCORO.  ni.  Bntom.  (Chilocorus  Leach.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  coccinéli¬ 
dos  y  tribu  de  los  quilocorinos.  Es  fácil  de  distin¬ 
guir  por  los  siguientes  caracteres:  parte  superior 
del  cuerpo  lampiña,  ó  al  menos  el  pronoto  y  élitros; 
cabeza  ancha,  ioclinada,  incluida  en  el  protórax 
hasta  más  allá  del  borde  posterior  de  los  ojos;  epís- 
toma  con  el  borde  libre  sinuoso  en  medio,  dilatado 
y  redondeado  á  los  lados;  antenas  muy  cortas,  <le 
nueve  artejos,  con  maza  fusiforme;  pronoto  tians- 
versal,  más  estrecho  que  los  élitros,  de  doble  longi¬ 
tud  en  la  línea  media  que  á  los  lados:  prosternan 
muy  corto,  casi  cóncavo  en  toda  su  longitud,  con 
una  foseta  redondeada  á  cada  lado;  escudete  trian¬ 
gular;  mesosternón  de  doble  anchura  que  el  proster¬ 
nen,  plano,  sinudso  en  la  parte  anterior;  abdomen 
con  cinco  segmentos  por  debajo,  el  último  bastante 
grande;  patas  cortas  y  robustas;  tibias  comprimidas, 
surcadas  por  el  lado  externo,  con  la  quilla  externa 
provista  de  un  diente  más  ó  menos  fuerte  debajo  de 
la  rodilla;  uñas  apendicuiadas;  élitros  casi  hemisfé¬ 
ricos,  muy  convexos  y  ligeramente  comprimidos  á 
los  lados:  su  repliegue  sin  fosetas.  Contiene  nume¬ 
rosas  especies  repartidas  por  todo  el  mundo;  se  citan 
tres  de  la  fauna  de  Europa. 

La  especie  Ch.renipustulatus  está  representada  en 
la  fig.  50  de  la  lám.  Coleópteros,  I. 

Ch.  bipustulatns  L.;  long.,  3*3  á  4‘5min.CabezA 
roja;  élitros  uegros,  con  tres  manchas  rojizas  á  los 
dos  quintos  de  su  longitud.  Es  bastante  común  en 
España. 

QUILOCROMIS.  (Etim.  —  Del  gr.  cheilos f  la¬ 
bio,  y  chromis,  género  de  peces.)  m.  Ictiol.  (Chilo- 
chromis,  1902.)Género  de  peces  teleÓ9teos,  orden  de 
los  faringognatos,  familia  do  los  crómidos,  estable¬ 
cido  para  una  sola  especie,  Ch.  duponti,  descubierta 
en  el  río  Congo  y  sus  afluentes  de  la  zoiia  francesa 
y  caracterizada  por  ser  de  tamaño  grande  y  tener  el 
cuerpo  alto  y  comprimido  lateralmente  y  la  aleta 
caudal  recta. 

QUILODÁOTILO.  (Etim.  —  Del  gr.  cheilos. 
labio,  y  dahtylos ,  dedo.)  m.  Ictiol.  (Chilodactylus  ) 
Género  de  peces  teleósteos,  orden  de  los  acanto  pie- 
rigios,  familia  de  los  cirrítidos,  fundado  por  I^acépé- 
de  para  especies  del  Pacífico  y  de  los  mares  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza,  caracterizadas  por  tener 
el  cuerpo  comprimido  y  oblongo,  las  escamas  cicló- 
deas,  la  línea  lateral  continua,  no  tener  caninos, 
dientes  palatinos  ni  vomerianos  y  tener  la  aleta  dor¬ 
sal  con  16  ó  19  radios  espinosos.  Las  especies  más 
conocidas  son  Ch./asciatns  Lac.,  del  Cabo  de  Buena 
Esperanza,  Ch.  cariegatus  Cuv.  et  Val.,  délas  costas 
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occidentales  de  la  América  austral,  y  C'A.  lonatns  j 
Cuv.  et  Val. f  de  los  matea  del  Japón . 

QUlLfODBRlfl A.  f.  Linfudluma. 

QUILODIA.  f.  tiot .  El  genero  Chihdia  R.  Br. 
está  boy  incluido  en  la  sección  Buprostanthera  Benth. 
del  género  Prostauthera  Labill.  de  la  lamida  de  la» 
labiadas.  ||  El  género  ('hilodia  L'nss.  está  hoy  in- 
c i uido  eu  el  Wtiljla  Neok.,  de  la  fauii.ia  de  las  com¬ 
puestas. 

QUILODlFTERO.  m.  Ictiol.  (Chilodtpterus.) 
Género  de  peces  teleósteos,  orden  de  los  acantopte- 
rigios,  familia  de  los  pércidos,  subfamilia  de  los 
apogoninos,  funda  lo  por  Lacépé  le  para  especies  del 
mar  Rojo  y  del  canal  de  Mozambique,  que  se  carac¬ 
terizan  por  tener  el  cuerpo  alto,  las  escamas  gran¬ 
des  y  caedizas,  la  abertura  bucal  casi  vertical  y  ar¬ 
mada  de  caninos.  la  primera  aleta  dorsal  con  seis 
radios  espinosos  y  la  aleta  anal  con  ríos.  La  especie 
mía  conocida  es  Ch.  ¿ineatns  Forskal. 

QUILOOO.  m.  Paieont.  hilo  tus  Gieti.  )  Géne¬ 
ro  de  vertebrados  de  la  clase  do  los  poces,  subclase 
de  los  soláceos,  orden  de  loa  pla^ióstomos,  suborden 
de  los  esenaloideos.  familia  de  ¡os  ¡amnidos.  que  se 
caracteriza  por  tener  los  dientes  cuadrados  pirami¬ 
dales,  finamente  denticulados  en  los  bordes  latera¬ 
les;  tubérculo  bnsai  grande,  irregular.  Se  lian  reco¬ 
nocido  restos  fósiles  en  los  depósitos  hulleros  del 
paleozoico  de  Wettin,  cerca  de  Halle,  siendo  la 
especie  más  frecuente  el  Chilodus  gracilis. 

QUILODONTA.  f.  Paieont.  (  Ch  i  lodo  uta  Eta- 
Uon ,  1859.)  Subgénero  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  gasterópodos,  orden  de  los  prosobranquios,  escu- 
tibranquios  y  ripidog losos,  familia  de  los  tróquidos, 
género  Clónenlas  Moutiort  (lSlU).  Concha  bastante 
consistet. te.  pe:  torada  escasamente  o  no  umbilicada, 
conoide,  con  las  vueltas  adornadas  de  tubérculos  ó 
pequeños  dibujos  cuadriculados  y  presentando,  ade¬ 
más,  varias  trazas  de  várices;  la  columnilla  tiene 
un  doble  diente  situado  en  1a  base  y  bastante  salien¬ 
te.  encontrándose  torcida  en  su  parte  posterior  corno 
en  el  género  Trochas;  el  labio  está  dentado  interior¬ 
mente  y  varicoso  hacia  la  parte  externa,  estando  los 
bordes  de  la  abertura  reunidos  por  una  callosidad  á 
que  los  autores  franceses  llaman  griuiagante.  La  es¬ 
pecie  más  importante  es  la  Chilodonta  el at tirata 
fítallon,  que  pertenece  al  piso  coralífero. 

QUILODONTE.  (Etim.  — Del  gr.  cheilos,  la¬ 
bio.  y  odoás,  odontós.  diente.)  m.  Zool.  ( Chilodon 
Ehrenberg).  Genero  de  protozoos  infusorios  ciliados, 
orden  de  los  homotricos,  familia  de  los  clamidodón- 
tidos,  fundado  para  especies  que  viven  en  las  aguas 
estancadas  y  que  se  caracterizan  por  su  tamaño  mi¬ 
croscópico,  su  forma  ancha  y  plana,  sus  tegumentos 
completamente  cubiertos  de  pestañas  vibrátiles  y  por 
tener  el  orificio  bucal  situado  en  la  mitad  anterior 
del  cuerpo.  La  especie  más  conocida  es  C’A.  cucullas 
Ehrenberg. 

QUILÓFORO,  RA.  adj.  Quiñi  fe  no. 
quilog  Aster.  m.  Zool.  Intestino  medio,  es 
decir,  el  intestino  delgado.  En  los  invertebrados  la 
parte  entodérmica  del  tubo  digestivo. 

QU1  LOOLOS A .  m.  Bot.  El  género  Chiloglossa 
Oerst.  está  hov  incluido  en  el  subgénero  Dianthera 
del  género  Justicia  de  Linneo,  de  la  familia  de  las 
acantáceas. 

QUILOGLOSO,  8A.  (Etim.  —  Del  gr.  cheilos, 
labio,  y  glossa,  lengua.)  adj.  Zool.  Dícese  de  algu¬ 
nos  insectos  cuya  lengua  forma  una  especie  de  labio 
inferior. 


GUILíOGLiOTIS.  m.  Bot.  El  género  Chiloflot - 
lis  R.  Br.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las 
orquidácess,  grupo  de  las  monandras.  neotinss,  ca- 
lauenieas,  con  la  linea  media  del  labelo  muy  encor¬ 
vada  hacia  abajo,  éste  con  pelos  largos,  columnilla 
corta.  Tallo  con  una  flor  y  dos  hojas  muy  abajo. 

Comprende  seis  especies  de  Australia  y  Nueva 
/.elanda. 

QUILOON ATIFORME.  (Etim.  — De  qnilog- 
natos  y  forma.)  adj.  Zool.  Aplícase  á  las  larvas  de 
ios  insectos  coleópteros  que  son  herbívoras. 

QUILOGN^TOS.  (Etim.  — Del  gr.  cheilos, 
labio,  y  gnathos,  mandíbula.)  m.  pl.  Zool.  ( Chilo- 
gnatha.)  Orden  de  miriápodos.  Se  designa  tam¬ 
bién  con  el  nombre  de  diplópodos  por  poseer  dos 
pares  de  patas  en  casi  todos  loa  segmentos  del  cuer¬ 
po.  V.  Diplópodos. 

Bn  estado  fósil  hanse  encontrado  restos  de  estos 
miriápodos  desde  los  más  remotos  períodos  geológi¬ 
cos.  La  representación  más  antigua  perfectamente 
caracterizada  data  del  cretácico;  la  época  en  que  han 
tenido  mayor  desarfollo  es  en  la  era  terciaria,  sien¬ 
do  muchos  los  individuos  hallados  en  el  ámbar.  Los 
problemáticos  restos  que  han  sido  descritos  como 
pertenecientes  al  género  Bnphorberia ,  si  bien  la  in¬ 
terpretación  de  los  mismos  ha  dado  lugar  á  muchas 
dudas  y  discusiones,  son  los  principales  la  B.  feroz. 
encontrada  por  Woodward  en  concreciones  arriño- 
nadas  formadas  por  minerales  de  hierro  del  terreno 
carbonífero  de  Coalbrook-Dalé  y  á  los  que  Salter 
ha  descrito  como  Enrypterus  feroz  perteneciente  á 
los  Arthopleura,  que  han  sido  considerados  como 
restos  de  la  larva  de  una  mariposa  por  J.  O.  West- 
wood.  Meek  y  Worthon  consideran  como  pertene¬ 
cientes  al  Bnphorberia  armígera  unos  restos  encon¬ 
trados  también  en  el  terreno  carbonífero  de  M&sou- 
creck,  Estado  de  Illinois,  en  la  América  del  Norte, en 
los  que  la  naturaleza  miriapódica  está  mucho  mejor 
acusada  que  en  los  anteriormente  descritos.  Dawson 
ha  llamado  Xylobius  Sigillariae,  á  unos  re3tos  encon¬ 
trados  en  troucos  de  sigilarías  de  Nueva  Escocia 
semejantes  al  género  Julus  actual;  en  el  terreno 
hullero  de  Bohemia  ha  descrito  Fritsch  restos  muy 
inciertos  como  pertenecientes  al  Julus  Constans ,  y 
ios  descritos  por  Geinitz  en  el  piso  llamado  Rothlie- 
gende  de  Sajonia,  como  Palaeojulus  dyadtcus ,  ha 
demostrado  Sterzel  que  pertenecen  á  un  helécho,  el 
Scolecopteris  elegans. 

QUILOGRÁMETRO.  m.  Kilográmetro. 

QUILOGRAMO,  m.  Kilogramo. 

QUILOIDEO,  DEA.  adj.  Semejante  al  quilo. 

QUILOLITRO.  m.  Kiloi.itro. 

QUILOL.OBA.  f.  Zool .  Género  de  artrópodos 
de  la  clase  de  los  insectos,  orden  de  los  coleóp¬ 
teros,  familia  de  los  escarabeidos;  la  forma  de  su 
cuerpo  alargado  y  deprimido;  talla  mediana,  de  for¬ 
ma  bastante  robusta  y  de  un  hermoso  color  verde 
pardo  uniforme,  brillante  y  como  barnizado  por  en¬ 
cima;  todo  él  está  revestido  de  pelos  blancos,  lanu- 
ginosos  por  debajo,  más  cortos  v  derechos  por  enci¬ 
ma;  mentón  alargado,  estrecho,  ligeramente  bilobn- 
do  por  delante;  lóbulo  externo  de  las  mnxilas  corto, 
grueso,  armado  de  seis  pequeños  dientes;  cabeza 
alargada,  fuertemente  aquillada  en  toda  su  extensión, 
parabólica,  profundamente  escotada  en  su  extremi¬ 
dad,  con  sus  ángulos  levantados  y  formando  dos 
cortos  lóbulos  redondeados;  protórax  trapezoidal, 
redondeado  en  los  ángulos  posteriores,  bastante  fuer¬ 
temente  escotado  en  la  mitad  de  su  base;  élitros 
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bastante  largos,  ligeramente  estrechados  por  detrás, 
pianos,  fuertemente  espinosos  en  el  ángulo  sutural; 
patas  medianas;  tibias  anteriores  provistas  de  tres 
dientes  en  los  dos  sexos,  el  superior  muy  separado 
de  los  dos  terminales;  las  cuatro  tibias  posteriores 
ligeramente  aquilladas  en  su  borde  dorsal;  apólisis 
esternal  ancha,  dilatada  y  redondeada  anteriormente, 
¡ormada  en  gran  parte  por  el  inesosternóu;  éste  sepa¬ 
rado  del  met&sternón  por  una  sutura  angulosa.  Tie¬ 
ne  por  tipo  la  Chiloloba  acuta,  uno  de  los  centoninos 
más  elegantes  que  se  conocen.  Vive  principalmente 
n  Bengala. 

QU1LÓLOBO.  (Etim. —  Del  gr.  cheilos ,  laido,  y 
lobos,  lóbulo.)  m.  Zool.  Género  de  insectos  coleópte¬ 
ros  pentámeros  lamelicornios,  cuya  especie  tipo  vive 
•  n  Bengala. 

QUIROLOGÍA. ( Etim.  —  De  quilo,  y  el  gr.  lo~ 
¡/os,  tratado.)  f.  Fisiol.  Tratado  acerca  del  quilo. 

Derio.  Qullológloo,  oa. 

QUILOMA.  m.  Veter.  Nombre  científico  del  ho- 
i'ico  de  los  animales,  que  parece  ser  producido  por 
una  extensión  de  los  labios. 

Quiloma.  Geog.  Río  de  Honduras,  en  el  dep.  de 
Yoro.  Tiene  su  origen  en  un  grupo  de  montañas 
que  dependen  de  la  del  Píjol  y  des.  en  el  Aguán. 

QUILOMBA.  Geog.  Punta  de  la  costa  del  Afri¬ 
ca  Occidental  Portuguesa,  correspondiente  á  la  pro¬ 
vincia  de  Angola,  dist.  de  Benguela. 

QUILOMBBAR.  v.  n.  Arg.  Frecuentar  los  qui¬ 
lombos  ó  asistir  á  ellos. 

QUILOMBERO,  RA.  adj.  Que  frecuenta  los 
quilombos  ó  concurre  á  ellos.  U.  t.  c.  s.  |  Que  tiene 
á  su  cargo  un  quilombo.  ||  f.  Puta,  ramera,  que  vive 
en  un  quilombo. 

QUILOMBINHO.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Minas  Geraes,  dist.  del  Carino  de  Cajurú. 
mui),  de  Pará. 

QUILOMBO,  m.  Amér .  Burdbl.  |¡  Arg.  Casa  ó 
lugar  donde  se  falta  al  decoro  con  ruido  y  confu¬ 
sión.  ||  Brasil .  Habitación  clandestina  en  un  monte 
ó  desierto  que  servía  á  los  esclavos  fugitivos.  Tam¬ 
bién  la  llaman  M ocambo.  |  Venes.  Choza  en  el  cam¬ 
po.  Significa  también,  así  como  en  Colombia  y 
Ecuador,  lejanía,  vaguedad,  lo  remoto.  ||  Fulano 
anda  por  esos  quilombos,  queriendo  expresar  que 
nuda  por  esos  mundos.  ||  Por  aquellos  quilombos, 
por  aquellos  breñales.  ||  Los  quilombos  del  pais ,  re¬ 
gión  inexplorada,  salvaje,  cubierta  de  espesa  vege¬ 
tación. 

Quilombo.  Geog .  Pobl.  del  Africa  Occidental  Por¬ 
tuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Loauda, 
coiic.  de  Encoge;  unos  150  h. 

Quilombo.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est  de 
Sao  Paulo;  baña  el  inun.  de  Sao  Manuel  y  des.  en 
el  Lencoes.  ||  Sierra  del  Est.  de  Minas  Geraes. 
en  el  dist.  de  Ventanía,  mun.  de  Passos.  ||  SierrR 
riel  Est.  de  Río  de  Janeiro,  mun.  de  Cantngnllo.  || 
Sierra  del  Est.  de  Minas  Geraes,  mun.  de  Diaman¬ 
tina.  ||  Sierra  del  mismo  Est.,  en  el  mun.  de  Avu- 
runcn.  ||  Sierra  del  mismo  Est.,  en  el  mun.  de  Bae- 
pendv.  ||  Sierra  del  Est.  de  Govaz,  mun.  de  Santa 
Lucía.  ||  Isla  del  Est.  de  Río  Grande  do  Sul,  si¬ 
tuada  en  la  desembocadura  del  río  Jacuhy.  cerca 
•le  las  islas  de  Aguiar  y  de  Lages.  ||  Río  del  Estado 
•le  Río  de  Janeiro;  baña  el  mun.  de  Itnguahy  y 
•le*,  en  el  Teixeira,  afl.  del  Guandú.  [|  Río  del 
Est.  de  Sao  Paulo:  tiene  sus  fuentes  en  la  Serrn 
Perfil  y  des.  en  la  lag.  de  Caneó,  al  NE.  de  San- 
t"s.  ||  Río  del  mismo  Est.;  baña  el  mun.  de  Sao 


(Jarlos  do  Pinhal  y  ríes,  en  el  Mogy.  ||  Río  dei  mis¬ 
mo  Est..  afi.  der.  del  Tieté.  ||  Río  del  Est.de  Para¬ 
ná;  baña  el  mun.  do  Guarntuba  y  des.  en  la  baliU 
de  este  nombre,  j  Hío  del  Est.  de  Santa  Catalina: 
baña  el  mun.  de  Sao  Miguel  y  unirlo  con  el  de  Tres 
Riachos  va  á  desembocar  en  el  Biguassú.  ¡  llío  dei 
Est.  de  Minas  Geraes;  baña  el  mun.  de  Cwroeilo  v 
des.  por  la  izq .  en  el  río  Cipo,  tributario  del  Pnraúna. 

Quilombo,  (¡eog.  Dist.  riel  mun.  de  'fres  Ponías, 
eu  el  Est.  de  Minas  Geraes  (  Brasil).  Hoy  se  llama 
Martinho  Campos.  ¡;  Est.  del  f.  c.  de  la  Companl.:a 
Guiño  Soroca  baña  é  Ituann  (Est.  de  Sao  PíuiLg 
Está  sit.  entre  las  de  Monte  Seríate  é  Itniey. 

Qitilumbo-Quiamhali.a .  Geog,  Pobl.  (leí  Africa 
Occidental  Portuguesa,  en  Ja  prov.  de  Angola,  dis¬ 
trito  de.  Lonnda.  eonc.  de  Golungo  Alto;  unos  100  i. 

QUILOMBOLA.  Geog.  Isla  del  Brasil,  sit.  en  !a 
bahía  de  Guanabara,  cerca  del  puerto  de  las  Nevcs. 
Se  llama  también  Maxinguera. 

QUILÓMSNBS.  f.  Balota .  (Chilomenes  í  'bevr.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  coccinéli¬ 
dos  y  tribu  de  los  coccinelinos.  Los  caracteres  prin¬ 
cipales  de  este  género  se  reducen  á  los  siguientes: 
cabeza  incluida  en  el  pro  tórax  basta  más  allá  de  la 
mitad  de  los  ojos:  epístoma  escotado  en  arco  de 
círculo;  labro  corto,  transverso,  truncado  en  el  bor¬ 
de  anterior:  ojos  brevemente  ovales,  poco  sinuosos 
por  la  parte  interna;  antenas  delgadas,  con  ma/a 
fusiforme;  pronoto  transverso,  más  estrecho  que  los 
élitros:  escudete  en  triángulo  equilátero:  prostern-m 
estrecho,  surcado  entre  las  caderas;  mesosternón  si¬ 
nuoso  en  la  parte  anterior:  abdomen  formado  por 
debajo  de  seis  segmentos  bien  distintos;  patas  me¬ 
dianas.  con  las  rodillas  que  alcanzan  la  mitad  de  ia 
anchura  de  las  epipleuras;  uñas  apendieulndas;  éli¬ 
tros  muy  brevemente  ovales,  con  reborde  lateral 
mediano  y  plano  ó  poco  inclinado.  De  la  fauna  do 
Europa  se  conoce  una  especie,  Ch.  vician  SwnK. 
hallada  eu  Sicilia. 

QUILOM&TRICO,  CA.  adj  .  KlI.OMKTRHV.  '•». 

QUILÓMETRO,  m.  Kilómetro. 

QUILOMtCTBRO.  m.  Ictiol.  'ChilointjCtfni**) 
Género  de  peces  teleósteos.  orden  de  los  ploctog na¬ 
tos,  familia  de  los  tetrodóntidos.  fundado  por  Gun- 
tber  para  especies  del  Atlántico  y  del  Pacifico,  ca¬ 
racterizadas  por  el  cuerpo  corto,  la  piel  cubierta  le 
placas  dérmicas  con  tres  raíces  horizontales  y  con 
una  espina  recta  é  inmóvil,  las  mandíbulas  sin 
tura  inedia  y  el  tentáculo  nasal  sencillo.  Las  espe¬ 
cies  más  conocidas  son  Ch.  geométricas  Schn..  del 
Atlántico,  y  Ch.  jaculíferas  Cuv.,de  Nueva  ZelamL. 

QUILO  MÓNADA  ó  QUILOMONAS.  (Etiie. 
—  Del  gr.  cheilos.  labio,  y  monas ,  género  de  proto¬ 
zoos.)  m.  Zool,  ( Ghilonmnas  Dujnrdin.)  Género  • 
protozoos  infusorios  flagelados,  orden  de  los  eníL- 
gelados,  familia  de  los  criptomonárlidos.  fun  ln  i  > 
para  especies  de  las  aguas  estancadas,  cnrncterizi* 
das  por  su  tamaño  microscópico,  su  cuerpo  de  forma 
ovnloblonga  y  por  tener  el  borde  anterior  provisto 
de  dos  labios  simétricos.  Ln  especie  más  conocida  e* 
Ch.  paramoecium  que  se  reproduce  por  división  lon¬ 
gitudinal. 

QUILON,  RAYEN,  KOLLAM  ó  COILAM. 

Geog.  C.  marítima  de  la  India,  en  el  princip.  de  Tni- 
vancore,  sit.  á  62  kms.  NO  de  Trivnndrum.  en  la 
costa  del  mar  de  Arabia,  liacia  ios  8o  53'  28"  de  )•«- 
titud  N.  y  76°  37'  8"  de  long.  E.  de  GreonwHi: 
unos  15.000  h.  Es  sede  episcopnl  con  un  vicnrinio 
católico  y  tiene  est.  f.  r.  Ln  educación  religiosa  de 
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la  po'l'i:i'  i  >u  católica  (llfi,900)  coito  á  cargo  ile  1 
gran  número  de  órdenes  religiosas. 

Historia.  Se  cree  <]ue  l^riLON,  la  Klnngon  Bm- 
jfirmm  de  Toiorneo,  mi  responde  á  la  antiquísima 
.Vi/  Kynitn,  lutbiemio  sido  reconstruida  en  825  de 
nuestra  era.  Con  el  nomine  de  (  oiion  fué  uno  de  los 
principales  puerto»  de  nqu«*iia  m.sta  y  allí  se  fundo 
en  H29  una  iglesia  siria.  En  los  siglos  xiu  v  xiv 
continuó  iiacien  io  un  activo  comercio  ron  Arabia  y 
C  hiña.  Llamada  Cotlnm  por  Marco  Polo,  los  autores 
eclesiásticos,  uno  de  los  rua.es  fué  su  obispo  en 
1  330  ,  le  dan  el  nombre  de  i'olnmbun i.  Harbosa 
balda  de  ella  en  el  siglo  xvi  como  de  una  gran  ciu¬ 
dad  con  muchos  comerciantes  moros  ó  gentiles,  cu- 
\  os  buques  tratican  con  todos  los  puertos  del  E.  has 
tu  Henéala,  el  Pegu  y  el  Archipiélago.  Durante  la 
K  dad  Media  parece  haber  sido  un  centro  nestoriano 
a  formaba  parte  fie  una  de  las  siete  ig.esias  atribui¬ 
das  por  la  tradición  indosnia  á  santo  Tomás,  após¬ 
tol.  Alejo  Meneze8,  primer  arzobispo  de  Goa,  tuvo 
á  fines  del  si ^ lo  xvi  una  conferencia  con  aquellos 
cristianos  para  volverles  á  la  obediencia  de  Roma. 
Posteriormente  á  1503  los  portugueses  establecie¬ 
ron  en  Qi  ii.on  una  factoría  y  un  fuerte,  que  fué  to¬ 
mado  por  los  holandeses  en  ldfil.  En  1775  quedó 
sometido  al  T ra vancore  y  de  1803  á  1 830  tuvo  guar- 
ilición  inglesa.  Su  distrito  tiene  400  kms.f  y  uno9 
] -20,000  h. 

QU1LÓN.  ( Etim.  —  En  la  1.a  acep.  del  gr.  chei 
los,  labio.)  m.  Pat.  Tumefacción  inflamatoria  de  los 
labios. 

HUILONA.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  del  Con¬ 
go.  conc.  de  Ambrizete:  unos  l,2u0  h. 

QUILONCO.  Geog .  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Cautín,  dep.  de  Temuco;  280  h. 

QfiLONCO.  Geog.  Cas.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Cautín,  dep.  de  Temuco:  100  h. 

QUILÓNBO.  m  .  Bntom.  (Chiloneus  Schíjrh.) 
(ícnero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  curculió¬ 
nidos  y  tribu  de  los  braquiderinos.  De  la  fauna  euro* 
pea  se  cuentan  13  especies;  el  Ch.  Chevrolati  Tourn. 
se  halla  en  Portugal. 

QU1LONBURINO.  m.  Bntom.  (C/iilonenrlnns 
Mere.)  Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los 
encírtidos  y  tribu  de  los  encirtinos.  Es  afín  al  Chi- 
i  .ienrus  Westw.  Cabeza  triangular  vista  de  lado: 
vórtice  y  frente  muy  estrechos,  horizontales;  ojos 
su  ¡«triangulares,  pubescentes;  esternas  dispuestos  en 
triángulo  agudo;  cara  inclinada  hacia  dentro,  for¬ 
mando  ángulo  con  la  frente;  antenas  cortas,  insertas 
no  muy  cerca  del  borde  de  la  boca:  escapo  ligera¬ 
mente  ensanchado,  maza  inarticulada .  más  ancha 
que  el  funículo,  estrechada  hacia  el  ápice;  escudo 
del  mesonoto  entero,  con  pestañitas  plateadas;  axi¬ 
las  contiguas  por  el  ápice;  escudete  mate,  triangu¬ 
lar,  provisto  de  una  brocha  caediza;  segmento  medio 
muy  estrecho;  abdomen  ancho,  suboval  ó  subtrian- 
gular;  lados  del  último  segmento  retraídos  hacia  el 
tercio  basilar  de  la  región:  oviscapto  apenas  salien¬ 
te;  tibias  posteriores  con  un  espolón;  alas  grandes, 
anchas,  hialinas,  con  la  vena  marginal  normalmente 
encorvada  en  el  último  tercio  de  su  longitud,  la  es- 
tigmática  casi  tan  larga  como  la  marginal,  la  post¬ 
marginal  algo  menor  que  la  astigmática.  Se  conoce 
una  sola  especie,  propia  de  Europa.  Ch.  micropha- 
gns  Mayr;  se  halla  también  en  España. 

QUILONBURO.  (Eti  m.  —  Del  gr.  rheilos,  la¬ 
bio,  y  fieltro  n,  nervio.)  m.  Bntom.  (  Chtlonenrns 


Westw.)  Género  de  himenópteros  de  la  familia  de 
los  caichiidos  y  tribu  de  los  encirtinos.  El  cuerpo  de 
estos  insectos,  por  io  común,  tiene  reflejos  metálicos 
y  dibujos  amarillos:  frente  y  vertex  pequeños  ó  muy 
pequeños,  finamente  achagrinados;  antenas  insertas 
cerca  de  la  boca,  cou  maza  fusiforme;  mesonoto  cu¬ 
bierto  totalmente  ó  al  menos  cerca  del  margen  pos¬ 
terior;  de  cerdas  de  un  blanco  de  plata.  Se  cuentan 
17  especies,  distribuidas  al  menos  por  Europa  y 
America;  el  Ch.  Kollari  Mayr  se  encuentra  en  la 
Europa  central. 

Quilonkuro.  Bntom.  (Chilonenvus  Westw.)  Gé¬ 
nero  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  encírtidos 
y  tribu  de  los  encirtinos.  La  hembra  ofrece  la  cabe¬ 
za  grande,  muy  convexa;  frente  estrecha:  ojoB  gran¬ 
des,  casi  lampiños;  esternas  posteriores  bastante  dis¬ 
tantes  del  occipucio;  mejillas  más  bien  largas;  cara 
más  ó  menos  excavada;  mandíbulas  tridentadas  en  el 
ápice  ó  con  un  diente  y  una  ancha  truncadura;  pal¬ 
pos  maxilares  de  cuatro  artejos,  los  labiales  de  tres; 
antenas  cortas,  insertas  muy  cerca  del  borde  de  la 
boca;  escudo  del  mesonoto  entero,  provisto  cié  pu¬ 
bescencia  plateada;  axilas  contiguas  por  el  ápice; 
escudete  con  un  grueso  pincel  apical;  segmento  me¬ 
dio  relativamente  grande;  abdomen  largo,  oval  ó 
subtriangular,  lados  del  último  segmento  muy  re¬ 
traídos;  oviscapto  oculto  ó  poco  saliente;  tibias  pos¬ 
teriores  con  dos  espolones;  alas  grandes,  abrumadas, 
estrechas;  vena  submarginal  muy  encorvada  en  el 
último  tercio  de  su  longitud;  vena  postmarginal  me¬ 
nor  que  la  astigmática.  Eu  el  macho  la  frente  es  más 
ancha  que  los  ojos;  antenas  filiformes,  insertas  á 
nivel  del  borde  inferior  de  los  ojos,  con  maza  entera, 
lanceolada;  escudete  desprovisto  de  pincel  apical; 
abdomen  oval,  á  io  sumo  tan  largo  como  el  tórax; 
alas  hialinas,  con  la  vena  marginal  más  corta,  la  es- 
tigmática  mayor.  Sus  especies  se  hallan  repartidas 
por  las  diferentes  partes  del  mundo:  el  tipo  es  Ch. 
formosns  Boh.,  y  se  halla  en  España. 

QUILONGA.  Geog.  La  go  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  sit.  en  el  terri¬ 
torio  de  Quissama,  cerca  de  la  marg.  izq.  del  río 
Quanza.  enfrente  de  Calumbo. 

QU1LONICTBRI8.  m.  Zool.  El  género  Chilo- 
nyeteris  comprende  mamíferos  del  orden  de  los  qui¬ 
rópteros,  familia  de  los  filostómidos.  tribu  de  los  mor- 
mopinos,  con  orejas  pequeñas,  separadas,  agudas, 
con  borde  externo  curvo,  cola  larga,  pero  más  corta 
que  la  membrana  truncada. 

QUILONIX.  m.  Pnleont.  ( Chilonyx  Cope.)  Gé¬ 
nero  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  reptiles,  orden 
de  los  teromorfos,  familia  de  los  diadéctidos.  que  se 
caracteriza  por  tener  el  cráneo  con  apófisis  cornu¬ 
das,  habiéndose  recogido  restos  fósiles  en  los  depó¬ 
sitos  paleozoicos  más  superiores  correspondientes  al 
pérmico  de  Tejas,  de  la  América  del  Norte. 

QUILONOPSIS.  m.  Pnleont.  ( Chilonopsis  Fis- 
clier  de  Waldheim,  1818.)  Subgénero  de  moluscos, 
clase  de  los  gasterópodos,  orden  de  los  pulmonados, 
monotrem.Uidos,  familia  «le  los  estenogí ridos,  géne¬ 
ro  Achatina  Lamarck  (  1799).  Concha  buliforme  y  tu- 
rriculada,  con  la  columnilla,  de  consistencia  bastan¬ 
te  gruesa,  torcida  v  oblicuamente  truncada  en  la 
base  de  la  misma,  teniendo  la  pared  en  que  se  inser¬ 
ta  la  columna  un  tubérculo  dentiforme;  el  perístomu 
es  bastante  espeso  y  está  desenvuelto  hacia  fuera, 
teniendo  sus  bordes  reunidos  por  una  callosidad. 
Se  conoce  este  género  por  los  ejemplares  recogidos 
por  Darwin  en  la  isla  de  Santa  Elena,  donde  se  en- 
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cuentra  en  estado  subfósil,  siendo  la  especie  más  ca¬ 
racterística  la  Ch.  anris-vulpina  Chemnitz. 

QUILOÑO.  Qeog.  V.  San  Migukl  de  Quiloño. 

QUILOPRRICARDIO.  f.  Presencia  de  liquido 
quiloso  en  el  pericardio. 

qUILOPERITONEO.  m.  Presencia  de  liqui¬ 
do  quiloso  en  el  peritoneo. 

QUILOPLASTIA.  f.  Cir.  Qübiloplastia. 

Deriv.  Qulloplástloo,  oa. 

QUILOPLEURA.m.  Presencia  de  líquido  qui- 
loso  en  la  pleura. 

QU1LOPODIFORME.  (Etim.  —  De  quilópodo 
y  forma.)  adj.  Zool.  Aplícase  á  las  larvas  de  los  in¬ 
sectos  coleópteros  subhexápodos. 

QUILÓPODO ,  DA.  (Etim.  —  Del  gr.  jilioi, 
mil,  y  poús ,  podos,  pie.)  adj.  Que  tiene  muchos  pies. 

Quilópod09.  (Etim. — Del  gr.  cheidos,  labio,  y 
parís,  podós,  pie.)  m.  pl.  Zool.  (Chilopoda.)  Orden 
de  artrópodos  de  la  clase  de  los  miriápodos.  Son 
animales  de  forma  aplanada  y  alargada,  cabeza  con 
antenas  pluriarticuladas,  piezas  bucales  propias  para 
la  rapiña,  y  un  solo  par  de  patas  en  cada  segmento 
del  cuerpo. 

El  cuerpo  es  alargado  v  casi  siempre  deprimido; 
en  las  curas  dorsal  y  ventral  de  los  segmentos,  el 
tegumento  se  endurece  formando  placas  de  quitina, 
unidas  por  medio  de  membranas  blandas  interme¬ 
dias.  Algunas  de  las  placas  dorsales  se  desarrollan 
li  ista  constituir  grandes  escudos  que  cubren  los  pe¬ 
queños  segmentos  intermedios  á  la  manera  de  las 
tejas  de  un  tejarlo. 

La  cabeza  es  distinta,  y  sus  antenas  son  largas,  al 
menos  de  12  artejos,  v  se  insertan  debajo  del  borde 
frontal  de  los  ojos:  éstos  son  simples  ó  aglomeracio¬ 
nes  de  ellos,  excepto  en  el  género  Smtigera,  que  los 
tiene  compuestos.  Existen  siempre  dos  pares  de  ma- 
xilas  distintas:  la  anterior  tiene  un  palpo  corto,  y  la 
segunda  forma  una  especie  de  labio  a  menudo  pro¬ 
longado  en  un  palpo. 

Los  segmentos  del  cuerpo  son  semejantes  entre 
si;  el  último  á  veces  es  más  alargado.  Los  órganos 
sexuales  desaguan  por  un  orificio  único  en  el  penúl¬ 
timo  segmento  del  abdomen.  El  número  de  segmen 
tos  es  inuy  variable,  de  unos  15  á  unos  200  aproxi¬ 
madamente. 

Cada  segmento  del  cuerpo  posee  un  par  de  patas, 
que  se  insertan  á  los  lados.  El  par  anterior  avanza 
siempre  hacia  delante  de  la  cabeza,  formando  una 
especie  de  pata  maxilar  ó  inaxilípedo  (pie  por  la  sol¬ 
dadura  de  su  porción  coxal  constituye  una  lámina 
media  bastante  ancha:  á  derecha  é  izquierda  de  esta 
lámina  salen  las  patas  rapaces,  formadas  de  cuatro 
artejos,  con  uña  terminal  y  glándula  de  veneno.  El 
último  par  á  menudo  es  prolongado  y  se  extiende 
hacia  atrás  más  allá  del  último  segmento.  Para  an¬ 
dar  se  mueven  ondulando  el  cuerpo  como  laB  ser¬ 
pientes. 

Se  alimentan  todos  de  animales,  que  muerden  con 
los  pares  maxilares  y  los  matan  infiltrándoles  en  la 
herida  la  secreción  de  la  glándula  de  veneno.  Algu¬ 
nas  especies  tropicales,  por  la  considerable  magni¬ 
tud  de  su  cuerpo,  pueden  causar  lesiones  peligrosas 
al  hombre.  Su  alimento  se  compone  en  particular  de 
arañas,  ácaros  é  inscetc's  de  todas  clases. 

Los  embriones  al  salir  del  huevo  se  parecen  á  los 
adultos,  diferenciándole  solamente,  á  veces,  en  el 
menor  número  de  patas,  linos  poseen  al  nRcer  siete 
pares  de  patas  ( fAthobiux,  Srutigera) .  otros  todos 
ellos. 


Podemos  dividirlos  en  las  familias  que  muestra  el 
siguiente  cuadro: 

F*Diltaa 

Cuerpo  muy  alargado, 
de  18  á  31  segmen-  i 
tos;  cabeza  sin  ojos;f  ~ 

,  ,  t  A  J.  ’  ,  (JKOFÍLIDOS. 

antenas  de  14  arte-1 
jos;  patas  cortas,  con  | 
tarsos  del  artejo .  .  / 
antenas  I  Cuerpo  alargado,  coin-  \ 
más  cor-  \  puesto  de  21  á  23  , 
segmentos;  común-#, 
mente  4  ojos;  ante-, 
ñas  de  17  á  20  ó  más  f 
artejos;  tarsos  de  2 
á  3  artejos  .... 

Cuerpo  de  pocos  seg-  \ 
raentos,  15  placas# 
dorsales  é  igual  nú-  >  Litóbidos. 
mero  de  patas;  tar-  \ 
sos  de  3  artejos  .  .  .  / 

Ojos  compuestos;  antenas  más  lar- \ 
gas  que  el  cuerpo,  de  20  arte-  i  Escutioé- 
jos;  patas  muy  largas,  de  mu-c  bídos. 
chos  artejos . . / 


Ojos  sen¬ 
cillos;  | 


tas  que J 
el  cuer¬ 
po;  pa¬ 
tas  rela¬ 
tivamen¬ 
te  cortas 
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Escolopkn- 

DRILmJS  . 


En  estado  fósil  hanse  descubierto  restos  de  estos 
miriápodos,  siendo  los  representantes  más  antiguos 
procedentes  del  ámbar;  algunos  escolopendras  pro¬ 
ceden  de  otros  depósitos  terciarios. 

QUILÓPCRA.  f.  Bntom .  (Chilopora  Kimmz.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  estafilí¬ 
nidos  y  tribu  de  los  alcocarinos.  Se  conocen  cuatro 
especies  europeas;  la  más  frecuente  es  Ch.  longita  - 
sis  Er. 

Qitilópora.  Palsont.  (Chilopora  Haime.)  Género 
de  briozoos  de  la  familia  de  los  ceriopóridos  que  se 
caracterizan  por  tener  forma  de  colonias  laminares, 
cuya  superficie  presenta  grandes  aberturas  y  en  el 
borde  inferior  es  gruesa  en  forma  de  labio,  eutre  las 
aberturas  se  distinguen  unos  -pequeños  poros:  se  ha 
recogido  fósil  en  los  sedimentos  secundarios  medios 
correspondientes  al  período  jurásico. 

QUILOPORO.  Bot.  El  género  Chilopovus  Xau  l. 
es  sinónimo  del  Tamonea  de  Aublet  ó  Ai  ironía  «i»? 
Ruiz  v  Pavón,  de  la  familia  de  las  melastomatáceas. 

QUILO  POTÉDTICO,  CA.  adj.  Fistol.  Pertene¬ 
ciente  ó  relativo  á  la  quilopoyesis. 

QUILOPOYB8IS.  (Etim.  —  De  quilo  y  el  grie¬ 
go  poiesiSy  ejecución,  formación.)  f.  Fisiol.  Forma¬ 
ción  del  quilo. 

QUILOPSfiFALO.  m.  Entom.  (Chilopseplai- 
lus  Mn.)  Género  de  microlepidópteros  de  la  familia 
de  los  geléquidos  y  tribu  de  los  gelequinos.  Una  es¬ 
pecie  se  encuentra  en  Europa,  Ch.fallax  Mn. 

QUILOP8I8.  m.  Bot.  El  género  Chil^psis 
G.  Don.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  bi^- 
noniáceas,  tribu  de  las  tecomeas,  con  cuatro  estam¬ 
bres  fértiles,  los  demás  estaminodios,  no  alargados, 
hojas  sencillas,  estrechamente  lineales,  esparcidas, 
semillas  pelosas.  Son  arbustos  con  flores  en  racimos 
ó  panojas  terminales.  Ch.  linearis  vive  en  Méjico. 

QUILOPTIGMA.  f.  Zool.  (Chiloptygma  H.  A. 
Adams,  1853.)  Sección  de  moluscos  de  la  clase  de 
los  gasterópodos,  familia  de  los  olívidos,  género  A 
cilla  Lamarck  (1799).  Presenta  la  misma  forma  que 
el  tipo,  con  una  fuerte  callosidad  en  el  borde  colu¬ 
melar,  siendo  característica  la  Aneilla  (Chiloptygma) 
exigua  Sowerby. 
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QU1LORRBA.  f.  Diarrea  quilos»  debida  á  la  | 
rotura  de  los  linfáticos  fiel  intestino  delfinio. 

^UILÓR.  Grog.  Lug.  de  la  prov.  de  León,  mu¬ 
nicipio  de  Cacabeáis. 

QUILOSCIFO.  m.  3ot.  El  género  Chilosryphus 
de  Corda  comprende  ¡dantas  hepáticas  de  la  familia 
de  las  yungiiennuniáceus.  parecidas  en  los  órganos 
vegetativos  á  las  Lophoculea,  con  hojas  á  menudo  in¬ 
divisas,  sin  embargo,  y  enteras,  antigastrios  á  me- 
niiilo  circulares  ó  arriínm.idos;  inflorescencia  feme¬ 
nina  en  ramas  ventrales  rnuv  acortadas,  hojas  in¬ 
volúcrales  menores  que  las  vegetativas,  periantio 
pequeño,  cónico  ó  acampanado,  con  cinco  ángulos 
con  tres  dientes  ó  lóbulos  franjeados  en  el  ápice, 
caliptra  libre,  de  cuatro  á  ocho  capas  abajo,  inclui¬ 
da  por  el  periantio  ó  mazó  la  v  saliente,  cápsula  lar¬ 
gamente  pedicelada,  obloiigoesférica,  con  pared  de  ' 
cuatro  capas. 

Comprende  77  especies  principalmente  australes 
y  tropicales. 

QUILOSOIUO.m  Paleont.(C hiloscyllittm  Mull. 
it  Henle.j  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de 
los  ¡)ece8.  subclase  de  los  seláceos,  orden  de  los  pla- 
giostomos,  suborden  de  los  escualoideos,  familia  de 
los  esciliidos,  del  que  se  han  reconocido  restos  fúsi¬ 
les  en  los  depósitos  terciarios  medios  correspondien¬ 
tes  á  la  molasa  de  Ualtringen. 

QUILOSIS.  f.  Proceso  de  conversión  del  ali¬ 
mento  en  quilo  y  en  absorción  de  éste  por  los  teji¬ 
dos.  ||  Pie  contrahecho. 

QUILOSO,  SA.  adj.  Que  tiene  quilo  ó  parti¬ 
cipa  de  él. 

QUILOSQUISTA.  f.  Bot.  El  género  Chitos- 
chista  de  Lindley  comprende  plantas  de  la  familia 
de  las  orquidáceas,  grupo  de  las  monandras,  sarcan- 
tinas,  aerideas,  con  labelo  casi  soldado  con  la  base 
de  la  columnilla,  espolonado,  sépalos  laterales  decu- 
rrentes  en  el  pie  de  la  columnilla,  formando  barbe- 
rol,  espolón  muy  saliente,  tronco  extremadamente 
corto,  completamente  desnudo  de  hojas  ó  con  pocas 
y  pequeñas  lineales,  pie  de  la  columnilla  largo,  pé¬ 
talos  y  sépalos  laterales  insertos  del  todo  en  él. 

La  única.especie  Ch.  usneoides.  vive  en  Malabar. 

QUILOSTAQUIS.  m.  Bot .  La  sección  Chilosta- 
chys ,  del  género  Siachys  de  Linneo,  de  la  familia  de 
las  labiadas,  se  distingue  por  ser  hierbas  vivaces  del 
Antiguo  Mundo,  con  verticilastros  en  espicastros  ter¬ 
minales,  bracteíllas  exiguas,  cáliz  oblicuamente  bi- 
Iabiudo,  labio  superior  tridentado,  labio  inferior  bi¬ 
dentado,  corola  amarilla  ó  rosada,  con  lista  de  pelos 
en  la  base,  estambres  anteriores  arqueados  de  lado 
al  fin  de  la  antesis,  anteras  con  celdas  divergentes  ó 
espatarradas.  Especies  de  Dalmacia,  Persia  y  Africa. 

QUILOSTIGMA.  m.  Bot.  El  género  Chilostigma 
Hochst.  es  sinónimo  del  Aptosimum  de  Burehell,  de 
la  familia  de  las  escrofulariáceas. 

Quilostigma .  (Etim.  —  Del  gr.  cheilos,  labio,  y 
stigma,  estigma,  punto.)  m.  Entom.  ( Chilostigma 
Mac  Lachl.)  Género  de  tricópteros  de  la  fnmilia  de 
los  Jimnoftlidos  y  tribu  de  los  Iimnofilinos.  Las  es¬ 
pecies  de  este  género  ofrecen  la  cabeza  corta,  con¬ 
vexa;  palpos  maxilares  del  macho  largos  y  delgados, 
su  artejo  basilar  muy  grueso,  apenas  tan  largo  como 
la  cabeza;  palpos  bastante  densamente  vellosos,  los 
maxilares  de  la  hembra  más  fuertes,  los  artejos  ter¬ 
cero  y  quinto  más  largos  que  el  segundo  y  cuarto; 
los  labiales  en  ambos  sexos  grandes,  casi  tan  lar¬ 
gos  como  los  palpos  maxilares  del  macho,  gruesos, 
con  el  tercer  artejo  algo  más  largo  que  los  restan¬ 


tes;  espolones  1,  2,  2;  primer  artejo  de  los  tarsos 
anteriores  en  uno  y  otro  sexo  más  largo  que  el  se¬ 
gundo;  último  artejo  de  los  tarsos  posteriores  sin  es¬ 
pinillas  en  la  cara  inferior;  ala  anterior  larga  y  es¬ 
trecha.  con  el  margen  costal  encorvado,  el  apical 
redondeado,  el  posterior  manifiestamente  escotado 
en  el  arquillo;  estigma  muy  visible  y  que  alcanza 
¡insta  el  primer  sector;  la  membrana  de  él  no  es  más 
obscura,  sino  más  córnea.  Contiene  seis  especies 
repartidas  por  Europa,  Asia  y  America  septentrio¬ 
nal;  Ch.  Steb^ldi  Hng.  se  halla  en  el  N.  de  Europa. 

QUILOSTOMA.  m.  Paleont.  Género  de  molus¬ 
cos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  familia  de  los 
rósidos;  sinonimia  de  Keilostoma  Deshuyes  (1848). 
V.  Parifostoma. 

QUILOSTO  MATOS.  m.  pl.  Paleont .  Orden 
de  moluscoideos  de  la  clase  de  los  briozonrios.  apa- 
roce  representado  en  el  terreno  jurásico  por  lo* 
géneros  Hipp»thoa  y  ffschara.  si  bien  Nicholson  con¬ 
sidera  que  los  restos,  hasta  ahora  de  naturaleza  du¬ 
dosa.  que  se  conocían  pertenecientes  al  terreno  silú¬ 
rico.  pueden  hoy  asignarse  con  bastantes  probabili¬ 
dades  de  certeza  á  las  especies  del  primero  de  ¡o» 
citados  géneros.  La  fauna  de  los  briozcarios  del  te¬ 
rreno  cretácico  inferior  conserva  puntos  de  contacto 
con  la  correspondiente  al  jurásico,  empezando  á 
formar  parte  de  esta  fauna  los  quilústomos  en  el 
piso  cenomaniense .  representados  por  los  géneros 
flíppothoa ,  MemOranipova.  f.rpraiia,  Bichara ,  Celle- 
poraf  Bi.flnsta  y  Vincularía ,  si  bien,  a  pesar  de  estos 
y  otros  varios  no  citados,  siguen  todavía  dominando 
los  correspondientes  al  orden  de  los  cicióstomos;  en 
las  formaciones  y  pisos  del  terreno  cretácico  superior 
preséntanse  innumerables  briozoarios.  pero  perma¬ 
necen  siempre  en  menor  importancia  numérica  que 
el  grupo  de  que  estamos  tratando.  A  partir  del  terre¬ 
no  eocénico,  y  durante  toda  la  era  terciaria,  manifiés¬ 
tase  el  aumento  de  los  quilústomos  sobre  los  ciclósto- 
inos,  iniciándose  la  composición  actual  en  la  fauna 
de  los  nuiliiBcoideos  de  este  grupo. 

QUILOSTOMELA.  f.  Zool.  y  Pi/f  -it.  (Chilos- 
tomella  Reuss.)  Género  de  protozoos  rizopodos,  fo- 
raminíieros,  orden  de  los  perforados,  familia  de  los 
quilostomélidos.  que  se  caracteriza  por  tener  la  for¬ 
ma  elíptica  ú  oviforme,  celdas  alternantes  en  dos  se¬ 
ries,  abrazadoras,  no  viéndose  exteriormente  más 
que  las  dos  últimas;  boca  en  hendedura  normal  al 
eje  de  la  concha.  La  especie  tipo  es  la  Ch.  ovoidea 
Reuss.  Se  ha  reconocido  fósil  en  los  depósitos  ma¬ 
rinos  terciarios. 

QUILOSTOMÉLIDOS.  (Etim.—  De  Chilosto- 
mella .  género  de  protozoos.  )  ni.  pl.  Zool.  Familia 
de  protozoos  rizópodos  foraminíferos,  orden  de  los 
perforados,  establecido  tomando  como  tipo  el  género 
Chilostomella  Reuss  é  incluyendo  además  los  géne¬ 
ros  Allomorphina  Reuss  y  Ellipsoidiua  Segiienza. 

QUILOSTOMOPLASTIA.  f.  Cir.  Qluh.os- 
tomatoplastia. 

QUILOTOA  ó  QUIROTOA.  G  'og .  Monte  del 
Ecuador,  sit.  al  principio  y  al  E.  de  la  cordillera  de 
Chugchilán  (cordillera  occidental  de  Latacunga,  An¬ 
des),  en  las  cabeceras  del  río  Toachi .  Tiene  i  .010  m . 
de  altura  y  en  su  cráter,  á  3.570  m.,  se  extiende 
una  laguna  considerable  de  agua  salada  q ue  contiene 
cerca  de  3*5  de  cloruro  de  sodio  v  el  2  por  100  de 
óxido  de  magnesio  y  sale  tibia,  es  decir,  á  los  10°  C., 
run itrio  la  temperatura  media  del  lugar  excede  dt 
8o  C.  En  1725  mencionó  Velasco  por  vez  primera 
ciertos  fenómenos  observados  en  esta  laguna  y  que. 
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según  parece,  se  repitieron  posteriormente  y  que 
consistía  en  cubrirse  de  agua  la  isla  que  hay  en  la 
laguna  y  convertirse  aquélla  eu  un  pequeño  cráter 
que  arrojaba  escorias  encendidas  y  vapores.  El  geó¬ 
logo  alemán  W.  Reiss  que  en  1872  estudió  deteni¬ 
damente  este  volcán,  no  observó  en  él  indicio  alguno 
<10  actividad  histórica .  Según  él,  el  cráter  tiene 
paredes  escarpadas  de  más  de  300  m.  de  altura  y  el 
fondo  esta  ocupado  por  el  lago,  Al  lado  O.  de  su  bor¬ 
de  baja  una  loma  menos  pendiente  hasta  el  agua, 
formando  una  pequeña  península.  Esta  prominencia 
«s  efecto  de  un  derrumbamiento  y  se  internó  en  otro 
tiempo  mucho  más  que  ahora  en  el  lago.  Pero  el 
agua,  que  penetra  con  facilidad  la  toba  volcánica  y 
«1  oleaje,  aunque  débil,  socavaron  poco  á  poco  el  te¬ 
rreno  derrumbado  y  la  península  disminuyó  hasta 
quedar  reducida  á  su  actual  estado.  Estos  fenómenos 
pudieron  dar  origen  á  la  leyenda  de  la  isla  desapa¬ 
recida,  como  el  gas  que  se  desprende,  á  Teces  en 
mucha  mayor  cantidad,  y  que  da  al  agua  el  aspecto 
de  hirviente  y  la  tiñe  de  amarillo,  pudo  ser  base  de 
la  creencia  en  una  erupción,  á  la  que  por  otra  parte 
-coadyuvaron  los  animales  muertos  y  las  plantas  se¬ 
cas  y  como  quemadas  por  la  acción  del  ácido  carbó¬ 
nico.  Por  otra  parte  las  rocas  andesíticas  que  se  en¬ 
cuentran  en  el  Quilotoa  se  cuentan  entre  las  más 
hermosas  y  variadas  del  Alto  Ecuador. 

QUILÓTOMA.  (Etim.—  Del  gv.cheilos,  labio, 
y  Come,  corte.)  f.  Entom.  ( Chilotoma  Redt.)  Género 
•de  coleópteros  de  la  familia  de  los  crisomélidos  y  tri¬ 
bu  de  los  elitrinos.  Las  especies  de  este  género  tie¬ 
nen  el  cuerpo  corto,  rollizo,  cilindrico,  lampiño  por 
encima;  cabeza  muy  grande,  vertical,  subglobosa, 
uniformemente  convexa,  prolongada  en  una  especie 
<le  orejeta  á  cada  lado,  por  debajo  de  los  ojos:  epís- 
toma  hendido  por  una  profunda  escotadura:  ojos  pe¬ 
queños  y  casi  redondeados;  antenas  delgadas:  protó- 
rax  tres  veces  más  ancho  que  largo,  regularmente 
cilindrico;  bordes  laterales  redondeados  y  levantados 
por  detrás;  margen  posterior  arqueado  y  con  los  án¬ 
gulos  poco  marcados:  escudete  grande  y  en  triángu¬ 
lo  agudo:  patas  bastante  largas  y  robustas,  las  ante¬ 
riores  algo  más  largas:  fémures  comprimidos;  tibias 
rectas;  tarsos  casi  iguales  y  con  el  primer  artejo  en¬ 
grosado;  élitros  cortos,  de  bordes  laterales  paralelos, 
convexos  por  encimn.  En  Europa  se  cuentan  tres 
especies;  la  Ch.  tnnsciformis  Goeze  se  halla  en  la 
Europa  Media  y  Meridional  y  Ch.  evythrostoma  Fald 
es  del  -SE.  de  Europa. 

QUILÓTOMO.  (Etim.  —  Del  gr.  cheilos.  labio, 
v  tome,  corte.)  m.  Entom,  ( Chilotomus  Cliaud.)  Gé 
ñero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  carábidos  y 
tribu  de  los  lmrpalinos.  Se  ha  formado  para  una  es¬ 
pecie  del  Cáucaso,  Ch.  chalgbaens  Fald. 

QUILOTÓRAX.  m.  Efusión  de  quilo  en  la  ca¬ 
vidad  torácica. 

QUILOTRBMA.  m.  Zool.  ( Chilotrema .)  Sec¬ 
ción  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  fa¬ 
milia  de  Iob  hellcidos,  género  Htlix,  siendo  típica 
el  Helix  (Chilotrema)  lapicida  Linneo. 

QUILPAR.  ▼.  a.  Chile.  Señalar  ó  marcar  ani¬ 
males. 

QUILPE.  En  Chile  se  usa  en  la  frase  Hacer 
quilpe,  equivalente  á  Tener  pesadilla. 

QUILPBLAGUA.  f.  Comer.  Una  délas  cuatro 
especies  de  pimienta  de  Guinea. 

QUILPO.  Geog.  Localidad  de  la  República  Ar¬ 
gentina.  en  la  prov.  de  Córdoba,  dcp.  y  oedanía  de 
Cruz  del  Eje;  unos  250  h. 
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Quilpo  Cocho.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  y  pe- 
danta  de  Cruz  del  Eje. 

QUILPON.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  provin¬ 
cia  del  Nuble,  dep.  de  Chillán;  unos  100  h.  Sit.  al 
E.  de  la  capital. 

QUILPUÉ.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Valparaíso,  dep.  de  Limache;  unos  7,000 
habitantes,  de  los  que  4,500  corresponden  á  su  ca¬ 
becera.  Esta  se  halla  sit.  á  25  lerna,  al  O.  de  la  ca¬ 
pital  del  departamento  y  á  22  kms.  E.  de  Valpa¬ 
raíso,  á  100  in.  de  altura  y  á  los  33°  3'  de  lat.  S.  y 
71°  29' de  long.  O.  de  Greenwich.  Est.  f.  c.  de 
Valparaíso  á  Santiago;  iglesia  parroquial,  Juzgado, 
Registro  civil,  Comandancia  de  policía,  empresa  de 
abastecimiento  de  agua.  Caja  de  ahorros,  Casa  <le 
beneficencia  para  niños  convalecientes,  varias  es¬ 
cuelas,  teatro,  hotel,  sociedades  Club  Social  y  Cen¬ 
tro  Social  de  la  Unión  Nacional,  teléfonos;  industrias 
de  fab.  de  conservas  de  frutas,  oxigeno,  pastas  pant 
sopa  y  pólvora.  La  población  tiene,  á  lo  largo  de  la 
vía  del  ferrocarril,  numerosas  y  pintorescas  quintas 
y  es  punto  de  veraneo  bastante  concurrido.  Baña  bu 
término  un  riach.  llamado  también  Quilpué. 

Quilpué.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Aconcagua,  dep.  de  Illapel;  780  h. 

Quilpué  (Río  db).  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Valparaíso.  Tiene  origen  en  la  vertiente 
occidental  de  la  sierra  de  Malgamalgn,  eu  territorio 
del  dep.  de  Casa  Blanca,  cercano  al  de  Limache, 
formándose  de  varios  arroyos,  entre  los  que  se  cuen¬ 
tan  el  Malgamalga  y  el  Reculemu;  se  encamina  en 
dirección  NE.  y  entra  pronto  en  el  dep.  de  Lima- 
che,  pasando  por  la  población  de  su  nombre,  pasa 
al  dep.  de  Valparaíso,  regando  el  estrecho  valle  de 
Viña  del  Mar  y  después  de  un  curso  de  50  kms.  des¬ 
emboca  en  el  extremo  N.  de  la  bahía  de  Val  paraíso, 
á  2  kms.  al  ONO.  de  la  pobl.  de  Viña  del  Mar, 
cuyo  nombre  también  lleva  en  su  trecho  inferior. 
Primitivamente  en  su  curso  superior  recibía  el  nom¬ 
bre  de  río  de  las  Minas  y  por  las  que  explotó  en  sus 
inmediaciones  el  gobernador  Pedro  de  Valdivia  y 
todo  el  río  era  conocido  también  por  río  de  Malga- 
malga. 

QUILQUIL  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Laja;  nace  al  E.  de  los  Angeles  y  á  unos  10  kms.  de 
esta  ciudad  des.  en  el  Guaque. 

QUILQUBHUÉ.  Geog.  Arr.  de  la  República 
Argentina,  en  el  territ.  de  Neuquén.  Tiene  su  ori¬ 
gen  en  el  lago  andino  de  Lolo,  recibe  las  aguas  del 
arr.  Chapaleó  y  des.  en  el  Cbimcliufn.  Su  valle  lleva 
igual  nombre. 

QUILQUBN.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Malleco,  dep.  de  Traiguén,  sit.  al  NE.  de 
la  capital;  unos  150  h. 

QUILQUICO.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Chiloé,  dep.  de  Castro;  unos  600  h.  Está 
sit.  en  la  costa  oriental  de  la  isla  de  Chiloé,  al  NO 
del  puerto  de  liilán.  y  en  sus  cercanías  se  abre  un 
regular  surgidero.  Capilla. 

QUILQUIL,  m.  Chile.  Especie  de  helécho  arbó¬ 
reo,  de  la  familia  de  las  polipodiáceas. 

QUILQUILCO.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Cautín,  dep.  de  Temuco;  unos  70  h. 

Qoilquilco.  Geog .  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Malleco,  dep.  de  Mariluan;  unos  350  h. 

QUILQUILES.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
provincia  de  Bío-Bío,  departamento  de  Nacimiento: 
unos  250  h . 
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QUILQUILIMO.  Gf>g.  Fundo  «le  Chile,  en  la 
prov.  de  Linares,  dep.  de  Loncotmlla;  <>()  h. 

QU1LTBR  (Harry).  tíwg .  Publicista  inglés 
contemporáneo,  n.  en  1*51  y  m.  en  19U7.  Se  de¬ 
dicó  al  periodismo  y  á  ln  crítica  del  arte,  y  h;i 
dado  varias  conferencias  sobre  «el  Arte  des  le  18*U 
hasta  1889».  Se  le  debe  una  biografía  de  Giottu,  la 
obra  titulada  Sententiae  Artfs  { Londres.  18*0)  y 
otras  producciones. 

, LrüR  [  U í.)'¡kli«)C  Bí>g.  Compositor  inglés,  na¬ 
cido  en  Brightou  en  i  877.  Hizo  sus  estudios  litera¬ 
rios  en  el  Etan  C ollege  v  los  musicales  en  el  Conser¬ 
vatorio  de  Francfort.  Bntre  sus  composiciones  cita¬ 
remos:  A  Julia,  meló  im  (1905);  Serenata,  para 
pequeña  orquesta  (Londres,  1007);  siete  Melodías 
4  19**8),  tres  Danzas  inglesas,  pura  osquesta  ( bou- 
-dre.s.  1910);  Suite,  para  orquesta  ;  Londres,  1912), 
y  música  escénica  para  la  comedia  infantil  Where 
Áhe  Bainbow  Ends  {  Londres,  1911). 

QUILTB9PÍN.  m  Ciuaer.  Lúa  de  las  cuatro 
clases  de  pimienta  de  Guinea. 

QUILTBU.  G  .  Fundo  do  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Concepción,  dep.  de  Coelemu;  unos  180  h. 
Está  sit.  en  la  marg.  meridional  del  rio  Itata,  al  O. 
«le  la  villa  de  Coelemu.  Su  uombre  procede  de  qnelte- 
Jtae,  voz  araucana  que  designa  el  ave  llamada  frai¬ 
lecillo  ó  trehnil  y  cuyo  nombre  científico  es  el  de 
Parra  Chilensis. 

QUILTONIA.  f.  Zool .  (Chiltonia  Stebb.)  Gé¬ 
nero  de  crustáceos  del  orden  de  los  anfipodos  y  fa¬ 
milia  de  los  talítridos.  Se  caracteriza  por  las  láminas 
laterales  1—4  profundas;  ambas  antenas  de  igual 
longitud;  mnxila  primera  sin  palpo,  con  una  escota¬ 
dura  en  el  sitio  normal  de  éste;  maxilípedos  con  el 
cuarto  artejo  del  palpo  corto,  cónico;  piezas  bucales 
de  hechura  normai;  uatópodos  1  y  2  casi  terminados 
•en  pinzas,  el  segundo  muy  diferenciado  en  uno  y  otro 
sexo;  telsón  sencillo;  urópodo  3  de  un  artejo.  La 
-única  especie  conocida,  Ch.  mihiswaha  Chilton,  se 
halla  en  Nueva  Zelanda,  en  las  corrientes  montaño¬ 
sas  á  unos  475  y  731  m.  de  altura. 

QUILTREAR,  v.  n.  Chile.  Importunar  con  sú¬ 
plicas  ó  majaderías  y  siguiendo  en  pos  como  los 
•quiltros.  ||  Andar  de  casa  en  casa  entrando  y  salien¬ 
do.  por  curiosidad,  comadreo,  etc.,  en  lo  cual  se 
imita  también  á  los  quiltros.  ||  Buscar  el  hombre  á 
la  mujer  por  aquí  y  por  allá  ó  viceversa,  á  imitación 
también  de  los  quiltros. 

QUILTRfN.  m.  Chile.  Quitrín. 

QUILTRO,  TRA.  m.  y  f.  Chile.  Perro  peque¬ 
ro,  ordinario,  ladrador.  J  fig.  é  irón.  Persona  pe¬ 
queña,  molesta  y  bulliciosa. 

Bn  AULLIDO  DE  QUILTRO  Y  EN  LÁGRIMAS  DE  MUJER 

NO  HAY  QUE  creer.  ref.  Chile.  V.  En  cojera  de 
perro...  ||  Quiltro  que  ladra  no  muerde,  prov.  Chi¬ 
le.  V.  Perro  ladrador,  poco  mordedor  ó  nunca 

BUEN  MORDEDOR. 

QUILTROS.  Geog.  Quebrada  de  Chile  en  el  de¬ 
partamento  de  Combarbalá.  sit.  al  O.  de  la  capital 
del  mismo  departamento .  Su  nombre  procede  de 
quiltho  ó  quiltro,  que  se  da  al  perro  pequeño  común, 
reputado  por  indígena. 

QUILUMBA.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  provincia  de  Angola,  dis¬ 
trito  de  Loanda,  concejo  de  Ambaca;  unos  100  ha¬ 
bitantes. 

QUILUNGA.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
■portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Loan- 
•da,  conc.  de  Ambaca;  unos  100  h. 
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QUILURt  A.  f.  Pat.  Se  llama  así  la  presencia  en 
ía  orina  de  un  deposito  lechoso  y  que  químicamente 
contiene  albúmina  y  grasa  é  histológicamente  gló¬ 
bulos  blancos  y  rojos  sin  cilindros  epiteliales  ni  epi¬ 
telio  renal  descamado.  El  reposo  determina  general¬ 
mente  la  aparición  de  un  coágulo,  ya  fibriuoso.  ya 
análogo  á  la  jalea.  Es  un  síntoma  que  se  observa  de 
un  mu  lo  exclusivo  en  los  sujetos  que  viven  ó  han 
vivido  en  los  climas  tropicales.  Wucherer  y  Lewis 
emitieron  la  idea  de  que  la  quiluria  era  debida  á  la 
penetración  de  la  Filaría  sauguinis  hominis  eu  las 
vías  urinarias.  La  observación  demostró,  en  efecto, 
formas  embrionarias  del  parásito  de  la  orina.  Grirn, 
por  su  parte,  supuso  una  comunicación  anormal  en¬ 
tre  las  vías  linfáticas  y  írs  urinarias  para  explicar  la 
entrada  del  gusano.  A  pesar  de  estas  opiniones,  co¬ 
múnmente  aceptadas,  la  patogenia  de  este  sinimna 
es  obscura  todavía.  Brieger  v  Huber  han  hallado, 
en  efecto,  la  quiluria  en  sujetos  que  jamás  baldan 
residido  en  los  países  cálidos.  La  quiluria  va  acom¬ 
pañada  á  veces  de  eliminación  de  otros  elementos  y 
en  particular  de  la  colesterina. 

QUILVO.  m.  Chile.  Cada  uno  de  los  cuatro  pa¬ 
los  «leí  telar  que  se  usa  en  la  industria  casera.  En 
algunas  partes  sólo  se  da  este  nombre  á  cada  uno  <!e 
los  dos  palos  horizontales  del  mismo  telar. 

Quilvo.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Curicó.  dep.  del  mismo  nombre;  unos  400  h.  Situa¬ 
do  cerca  de  la  marg.  S.  del  río  Teño,  al  N.  de  Villa 
Alegre.  Su  nombre  procede  de  qnillvo,  que  en  arau¬ 
cano  designa  una  especie  de  pato  negro  silvestre. 

Quilvo  Bajo.  Geog.  Fundo  de  Chile,  prov.  de  Cu¬ 
ricó,  dep.  del  mismo  nombre;  unos  300  h. 

QUILVOHUENO.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en 
el  dep.  de  Laja.  Tiene  su  origen  en  la  montaña  del 
fundo  de  Santa  Fe,  se  encamina  hacia  el  N.  y  des¬ 
agua  por  la  izq.  en  el  Guaque,  poco  antes  de  la  des¬ 
embocadura  «le  éste  en  el  Bío-Bío. 

QUILL.  Geog.  Nombre  de  dos  lagos  del  Canadá, 
en  la  prov.  de  Saskatchewan,  sit.  al  N.  de  las  mon¬ 
tañas  de  Tondres.  El  mayor  ocupa  una  super.  de 
42,000  hectáreas  y  el  menor  12,000.  Ninguno  de 
ellos  tiene  desagüe. 

QUILLA.  Mar.  F.  Coque.  —  It.  Safo,  baxxolo. — 
In.  Hall. — A.  Geháase. — P.  Casco. — C.  Qailla.  carena. — 
E.  filo.  f.  Bot.  Una  de  las  piezas  dorales  de  las  co¬ 
rolas  papilionáceas,  formada  por  los  dos  pétalos  in¬ 
feriores.  ya  estén  soldados  entre  sí  total  ó  parcial¬ 
mente,  ya  sólo  aproximados  el  uno  al  otro.  ||  La 
parte  inferior  de  la  corola  de  las  poligaláceas.  || 
Maquin.  ant.  Pieza  de  madera  empleada  para  facili¬ 
tar  la  maniobra  de  las  nie  las  hidráulicas  de  molino, 
usadas  antes  de  conocer  las  turbinas.  |¡  Mar.  Pieza 
de  madera  ó  hierro  que  va  de  popa  á  proa  por  la  parte 
inferior  del  barco  y  en  que  se  fuñ  ía  toda  su  armazón. 

||  Tomando  la  parte  por  el  todo,  el  buque  mismo.  || 
Zool.  Parte  saliente  y  afilada  del  esternón  de  las  avas, 
más  desarrollada  en  las  de  vuelo  más  vigoroso  y  sos¬ 
tenido. 

Tórax  en  quilla.  Anat.  V.  Tórax. 

Quilla,  m.  fura.  Chile.  Hombre,  amigo.  Sólo  so 
usa  en  vocativo. 

Falsa  quilla.  Lo  mismo  que  zapata.  ||  Quilla  á 
riesgo.  V.  Casco  á  riesgo.  ||  Quilla  de  seguridad. 
Era  un  tipo  de  quilla  muy  reforzada  por  los  tablones 
de  las  aparaduras,  á  cuyo  fin  eran  muy  gruesos  y 
cubrían  gran  parte  del  peralto  de  aquélla.  Se  usa*on 
muy  poco.  ||  Quilla  limpia.  La  longitud  de  la  quilla 
|  desde  el  empalme  con  el  codaste  al  de  ln  ro  la. 
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|  retenida .  Se  los  llamaba  plumas.  Inútil  parece  decir 
que  tan  arriesgada  maniobra  iba  antecedida  de  ui> 
i  cierre,  apuntalado  y  calafateo  de  loa  portas  que  iban 


Quilla  plana  d«l  paquebot  Olimpie 


DaM  K  QUILLA  Y  TK  DARE  M.LLAS.  ref.  <JUP  muili- 
besta  que  en  igualilad  de  las  demás  circunstancias, 
la  mayor  longitud  del  buque  proporciona  á  este  ina- 
yor  velocidad  en  su  marcha.  ||  Dar 
la  quilla  ó  caer  k  la  quilla.  Esco¬ 
rar  una  embarcación  basta  que  la  qui¬ 
lla  salga  del  agua.  Antiguamente  se 
ejecutaba  esta  operación  con  navios 
bastante  grandes.  Para  realizarla,  se 
arriaban  mastelerillos  y  masteleros  y, 
claro  es,  que  las  gavias,  juanetes  y 
sobres  también  se  echaban  abajo,  así 
como  las  mayores.  Se  sacaban  por  las 
portas  del  través  de  los  palos  mayo¬ 
res  unas  vigas  que  se  brincaban  y 
apuntalaban  sólidamente  de  modo  que 
queden  en  condiciones  de  resistir 
fuertes  esfuerzos  hacia  arriba.  Estos 
pescantes  improvisados  servían  para 
guarnir  unos  aparejos  que  refuercen 
los  obenques,  cuyos  cuadernales  se 
cosían  á  los  extremos  de  ellos  y  á 
las  encapi  1  laduras  de  los  machos; 
por  la  otra  banda  Be  apuntalaban  los  palos  con  unos 
bordones  con  la  mayor  inclinación  posible,  cuyas  co¬ 
ces  descansaban  en  la  cubierta  debidamente  apun¬ 
talada  y  reforzada.  Dispuesto  asi  el  navio,  se  daban 
desde  las  encapilladuras  de  los  palos  uuos  apare¬ 
jos  reales  de  mucha  fuerza  á  una  embarcación  lla¬ 
mada  chata,  á  tierra  firme  ó  á  unas  anclas  fondea¬ 
das.  Al  entrar  de  la  tira  de  estos  aparejos  guarnién¬ 
dolos  á  los  cabrestantes  ó  valiéndose  de  otro  medio 
se  ejercía  un  gran  momento  de  escora  (V.  Estabili¬ 
dad)  que  iba  tumbando  el  navio  hasta  que  sacaba  la 


QiiIIIh  redonda  del  Cauch*/,  bnque  in«nm«rglMe,  con*, 
iruido  «u  lo»  I" «lados  Huido»  para  «1  Gobierno  fraucéa 

durante  la  guaira  europea 

quilla  del  agua.  Era  general  disponer  unos  aparejos 
en  contra  de  los  anteriores,  guarnidos  entre  el  palo 
de  la  chata  y  el  costado  del  buque,  que  servían  de 


á  entrar  en  el  agua,  así  como  de  las  escotillas  y  de¬ 
más  aberturas  de  la  cubierta.  ||  De  quilla  k  peri¬ 
lla.  Es  esta  frase  adverbial  análoga  á  de  arriba 
abajo.  [|  Descubrir  a:v;bas  quillas,  fr.  Se  dice  en 
ios  casos  de  dar  á  la  quilla,  cuando,  hecha  la  ope¬ 
ración  en  una  banda,  se  repite  en  la  otra.  [|  Des¬ 
cubrir  la  quilla,  fr.  Dar  la  quilla.  ¡|  Enseñar, 
ó  poner,  la  quilla  al  sol.  fr.  ¡Se  dice  en  el  sen¬ 
tido  recto  por  la  maniobra  de  dar  á  la  quilla,  y  en 
el  figurado  por  zozobrar.  ||  Estar  k  la  quilla,  fr. 
Hallarse  el  buque  tumbado  sobre  una  banda.  [|  Es¬ 
tar  en  quilla,  fr.  V.  Estar  en  un  buqub.  |)  Fon¬ 
dear  con  la  quilla  ó  amarrarse  con  la  quilla. 
Varar  una  embarcación  á  propósito,  ¡j  la  k  la  qui¬ 
lla.  fr.  Dar  la  quilla.  ¡|  La  quilla  es  de  quien 
la  pasa.  ref.  que  en  la  marina  significa  que  un 
capitáu  tiene  siempre  ocasión  de  adquirir  alguna 
mayor  utilidad  por  el  mero  hecho  de  disponer  del 
buque  ó  dirigir  su  estiva,  colocación  de  carga  ,  etc. 
||  Pasar  por  debajo  de  la  quilla,  fr.  Hacer  pasar 
á  un  hombre  por  debajo  de  la  quilla  del  buque,  lo 
cual  era  castigo  de  muerte  señalado  por  las  leyes 
penales  para  ciertos  delitos  graves  de  la  gente  de 
mar.  |  Poner  la  quilla  al  sol.  Dar  la  volte¬ 
reta  una  embarcación.  ||  Poner  la  quilla  de  un 
barco.  Es  colocar  una  ó  vanas  piezas  de  la  qui¬ 
lla  de  un  buque  sobre  los  picaderos  de  la  grada  para 
empezar  la  construcción  de  él;  es,  por  tanto,  si¬ 
nónima  de  empezar  la  construcción  del  barco.  J 
Tumbar  k  la  quilla,  fr.  Dar  la  quilla. 

Quilla.  Arquit.  nav.  y  Mar.  La  viga  de  madera 
ó  de  acero  que  corre  de  proa  ó  popa  en  la  parte  baja 
de  los  fondos  de  un  barco,  que  en  uno  «le  sus  extre¬ 
mos  se  prolonga  por  la  roda  y  en  el  otro  por  el  co¬ 
daste  y  que,  á  la  par  que  es  uno  de  los  elementos 
principales  de  la  consolidación  longitudinal  del  es¬ 
queleto  del  casco,  sirve  para  la  sujeción  de  las  cua¬ 
dernas.  De  lo  dicho  se  deduce  que  la  quilla  ha  de  ser 
una  pieza  resistente,  pues  su  posición  en  la  parte 
baja  del  buque,  esto  es,  en  la  parte  más  alejada  de 
la  fibra  neutra,  hace  que,  en  los  esfuerzos  de  fiexióa 
que  sufre  el  casco  entre  las  olas  ó  en  una  varada, 
sufra  cargas  importantes  tnnto  á  la  extensión  como 
á  la  compresión.  Aparte  «le  estos  esfuerzos  acciden¬ 
tales,  la  quilla,  como  todo  el  barco,  está  sujeta  á  la» 
cargas  que  provienen  en  cada  zona  transversal  «le  la. 
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desigualdad  del  peso  y  de  la  presión  ó  empuje  del 
agua,  que  tienden  á  arrufar  ó  i  quebrantar  la  quilla. 
V.  estas  palabras. 

Quilla  de  los  barcos  dt  madera.  Ea  una  viga  de 
fuerte  escuadría  compuesta  de  varias  piezas  en  el 
sentido  longitudinal  y  á  veces  de  dos  planos  de  ellas 
ai  su  peralto  ea  grande.  Los  diversos  elementos  de 
cada  plano,  si  son  dos,  y  de  la  quilla,  si  es  uno,  se 
ensamblan  en  una  de  las  formas  indicadas  en  la 
figura  1.  El  mis  generalizado  de  estos  ensambles  es 
el  primero,  pues  loa  otros,  á  rayo  de  Júpiter,  son  de 
trazado  preciso,  y  aun  cuando  nuevos  estén  bien 
ajustados,  pronto  dejan  de  estarlo  al  hincharse  la 
madera  sumergida  constantemente  en  el  agua.  Es 
práctica  seguida  en  todas  las  gradas  no  poner  en¬ 
samble  alguno  al  aplomo  de  los  palos,  con  el  fin  de 
evitar  un  exceso  de  carga  precisamente  en  una  re¬ 
gión  debilitada  de  la  quilla.  Teniendo  en  cuenta  que 
las  piezas  más  expuestas  en  las  varadas  son  las  de  la 
región  de  proa,  esto  es,  que  es  posible  tener  que 
cambiar  una  6  más  de  dicha  región,  conviene  que  al 
haeer  las  uniones  queden  los  ensambles  de  tal  modo 
que  el  escarpe  bajo  pertenezca  á  la  pieza  de  más  á 
prca.  De  esta  manera,  empezando  por  esta  extremi¬ 
dad,  es  fácil  ir  levantando  las  distintas  piezas 


tablones  á  tope,  formando  un  conjunto  denominado 
sópela,  que  tiene  por  objeto  defender  la  quilla  en 
una  varada. 

Quillas  de  los  buques  metálicos.  Las  quillas  de 
esta  oíase  de  buques  pueden  ser  de  distintas  formas. 


Fio.  3 

Quilla  Rállente  maciza 
Q,  quilla;  A ,  aparaduras;  C,  cuaderna* 

Quillas  salientes  macizas.  Son  análogas  á  las  de 
i  bateos  de  madera.  Están  constituidas  por  trozos 
de  hierro  ó  acero  de  sección  rectan¬ 


gular  y  de  longitud  variable,  empal¬ 
mados  por  sus  extremos  de  modo  de 
constituir  una  barra  que  correde  proa 
á  popa,  desde  el  pie  de  roda  al  del 
codaste.  Estos  empalmes,  al  contrarío 
de  lo  que  ocurre  en  las  de  madera, 
van  hechos  á  la  linsa,  esto  es,  verti- 


calraente,  y  su  longitud  suele  ser  nue¬ 
ve  veces  el  grueso  de  la  barra ;  la 
unión  se  hace  con  remaches  de  diá¬ 
metro  proporcionado.  En  vez  de  es¬ 
carpes  remachados  pueden  hacerse 
soldados.  La  sección  varía  con  las  di¬ 


mensiones  del  buque.  El  Lloyd  Re- 
gistsr  da  como  mínima  150  X  30  mi¬ 
límetros  y  como  máxima  300  X  73. 
Las  figuras  3  y  4  indican  dos  tipojs  de 
quillas  macizas,  que  sólo  se  diferen¬ 
cian  «n  el  modo  de  coser  las  tracas  de 


Pió.  1 

Ensambladura*  de  la  quilla 

«,  MtUlM  de  bracee  6  oobre;  6,  dado*  de  madera  dura;  «tn=**'n'  =  */i  A; 
D=  4  á  6i;  «e,  mueaea*  para  la*  cuaderna*;  r,  alefrioea;  se,  aapataa 


aparadura  á  ellas.  En  la  primera  la 
unión  se  encomienda  exclusivamente 
á  la  resistencia  á  la  cizalla  de  los  re¬ 
maches,  y  en  la  segunda,  al  menos  en 
una  varada,  no.  Sin  embargo,  ésta 


Las  quillas  (fig.  2)  llevan  en  sus  caras  laterales 
ansa  ranuras  angulares  que  sirven  de  apoyo  á  las 
aparaduras  ó  primeros  tablones  del  forro  exterior,  que 

reciben  el  nombre 


z 

Fio.  2 


Q, quilla;  Z,  zapata;  AA,  aparadu¬ 
ras;  rr,  alefrlca*;  CC ,  cuaderna*; 
5,  *obrequtlla;  D,  dormido 


de  alefrices  de  la 
quilín,  y  en  la  alta 
unas  muescas  que 
sirven  para  encas¬ 
trar  las  cuadernas 
si  son  sencillas  ó 
los  genoles  de  pri¬ 
mer  plano  si  son 
de  dos.  En  buques 
gra  n  d  e  b  estas  m  u  es- 
cas  no  van  practi¬ 
cadas  en  la  misma 


quilla,  sino  en  una  pieza  superpuesta  del  mismo  an- 
eho  llamada  dormido.  Por  último,  simplemente  cla¬ 
vados  á  la  cara  inferior  de  la  quilla  se  colocan  unos 


es  muy  poco  empleada  por  ser  de  ejecución  cara. 
EL  defecto  capital  de  esta  disposición  de  quilla  es 
qus  su  unión  al  esqueleto  del  casco,  esto  es.  á  las 


Q 


Fie.  4 

Quilla  maciza 

Q,  quilla;  Af  aparaduras;  C,  cuadernas 

cuadernas,  se  hace  indirectamente  porintermedio  de 
las  tracas  de  aparadura,  construcción  que  deja  algo 
que  desear. 
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Quillas  salientes  h 'mecas .  Las  quillas  macizas  sa¬ 
lientes  resultan  excesivamente  pesadas  y  á  veces  se 
las  ha  substituido  por  quillas  huecas  (fig.  5),  que 
adolecen  del  mismo  defecto  que  las  anteriores.  Por 
ello,  las  quillas  en  las  formas  indicadas  se  han  ido 
abandonando  poco  á  poco,  substituidas  por  las  dis¬ 
posiciones  siguientes. 

Quillas  verticales  salientes  exterior  é  interiormente . 
El  primer  esquema  de  la  figura  6  muestra  este  tipo 
de  quilla,  constituida  por  una  fuerte  plancha  central 
que  no  sólo  sale  al  exterior  para  formar  con  otras 
dos  que  se  le  adosan  por  banda  y  banda,  la  quilla 


Quilla  hueoa 

maciza  saliente,  sino  que  se  prolonga  hacia  el  inte¬ 
rior  para  aumentar  el  momento  de  inercia  de  ella. 
La  sección  de  las  tres  planchas  reunidas  no  debe  ser 

menor  que  la  de  una 
quilla  maciza.  Otra 
disposición  que  se  ha 
empleado,  aunque 
poco,  consiste  en  unir 
á  una  quilla  maciza 
una  plancha  por  el 
interior  del  buque,  á 
manera  de  vagra,  que 
la  refuerza  (fig.  7). 
Se  ha  empleado  tam¬ 
bién  la  disposición 
indicada  en  la  figu¬ 
ra  8,  que  consiste  en 
disponer  una  quilla 
maciza  de  poca  altu¬ 
ra  y  bastante  ancho 
y  una  vagra  central 
sujeta  á  las  apara¬ 
duras  por  angulares. 
La  figura  6  muestra 
otros  tipo 8  de  esta 
clase  de  quillas 
Quillas  planas. 
En  las  construccio¬ 
nes  actuales  las  qui¬ 
llas  salientes  no  se 
emplean,  con  lo  cual 
se  logra  una  dismi¬ 
nución  de  calado  y 
peso.  La  quilla,  pro¬ 
piamente  hablando, 
es  una  traca  de  plan¬ 
chan  de  grueso  algo 
más  grande  que  las 
del  forro  exterior,  á 
las  cuales  vienen  á 
coserse  las  de  éste. 
Estas  planchas  son 


Pío.  6 

Esquema*  de  quillas  saliente* 


planas  ó  casi  planas  en  la  región  central  del  bu¬ 
que,  abarquillándose  progresivamente  hacia  las  ex¬ 
tremidades  para  formar  los  jtnos  ó  delgados  de  ellas 


y  unirse  á  la  roda  y  codaste.  Complementa  esta 
quilla  una  vagra  central  llamada  por  algunos  sobre- 


quilla  y  por  otros  quilla  vertical.  Está  ésta  consti¬ 
tuida  de  distintas  maueras,  según  las  dimensiones 
del  buque.  En  la  marina  mercante  el  Lloyd  Registsr 
da  las  disposiciones  esquemáticamente  representadas 
en  la  figura  9.  En  los  grandes  buques  de  guerra  la 
disposición  más  empleada  es  la  de  la  figura  1 1  y  más 


Quilla  «aliante  de  poca  altura  j  vagra  ceutral 

generalmente  una  de  las  indicadas  en  las  12  y  13. 
En  ambas  la  quilín  plana  está  formada  por  dos  tra¬ 
cas  de  planchas  superpuestas,  una  más  ancha  que  la 
otra,  dando  lugar  á 
las  dos  estructuras 
indicadas  en  dichas 
figuras  que  se  dife¬ 
rencian  solamente 
en  que  en  una.  la 
plancha  exterior  es 
la  más  ancha  y  en 
otra  la  interior.  Las 
juntas  de  ambas  tra¬ 
cas  van  dispuestas 
en  distintos  plauos 
transversales,  no  só¬ 
lo  entre  si  sino  con 
las  de  la  quilla  ver¬ 
tical.  Esta  puede 
ser  continua  ó  inter¬ 
costal,  con  aligera¬ 
mientos  ó  no .  En 
este  último  caso  pue¬ 
de  ser  estanca  en 
toda  su  longitud,  en 
algunas  regiones  ó 
en  ninguna. 

Es  frecuente  en 
los  barcos  con  una 
quilla  plana  de  una 
sola  traca  de  plan¬ 
chas,  colocarle  una 
falsa  quilla,  que  pue¬ 
de  ser  una  estrecha  traca  empalmada  oou  escarpes 
y  remachada  á  la  que  forma  la  quilla  ó  uua  viga  lie 
madera,  análoga  á  la  quilla  de  los  barcos  construí- 


nn 


Esquema*  de  quilla*  de  barco* 
mercante* 
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Eiquamaa  de  qutllaa  de  balance 


dos  ron  este  material,  y  sujeta  al  rasco  por  medio 
de  dos  angulares  eu  una  de  las  formas  indicadas  en 
la  figura  1  i.  El  objeto  de  estas  falsas  quillas  es  de¬ 
fender  á  la  carena  en  una  varada,  á  cuyo  ti n  su  suje- 
cióu  es  bastante  ligera  y  los  trozos  que  la  forman 
van  colocados  tope  á  tope  sin  eusamlde  alguno.  En 
las  construcciones  cuidadosas  la  sujeción  de  dichas 
angulares  se  hace  con  prisioneros  que  llevan  una 
garganta  á  fin  de  que  eu  la  varada  se  rompan  sin 
producir  vía  de  agua.  La  altura  de  la  falsa  quilla  os¬ 
cila  entre  10  y  20  era.  y  su  ancho  puede  conside¬ 
rarse  como  una  función  del  desplazamiento  del  bar¬ 
co.  Si  éste  es  P  en  toneladas,  el  ancho  debe  ser 

10  P 

1  =  — —  mm.  (ir  —  eslora  en  m.) 

a 

Cuando  la  falsa  quilla  es  muy  ancha  se  forma  eon 
varias  vigas  independientes  sujetas  con  tres  ó  cuatro 

angulares ,  según 
que  el  número  de 
ellas  sea  2  ó  3. 

En  algunos  aco¬ 
razados  se  insta¬ 
lan,  además,  qui¬ 
llas  laterales  de 
madera  para  apo¬ 
yar  mejor  el  barco 
al  quedar  en  seco 
en  el  dique. 

Quilias  ó  careno¬ 
tes  de  b alance.  En 
el  párrafo  D  del  pri¬ 
mer  capítulo  del  ar¬ 
tículo  Navío  (Teo¬ 
ría  del)  se  estudia 
la  influencia  que  estos  apéndices  tienen  eu  los  balan¬ 
ces  de  un  buque;  aquí  se  indicará  la  forma  y  cons¬ 
trucción  de  ellos.  Las  quillas  de  balance  se  hacen 

huecas  ó  macizas. 
Las  primeras  están 
constituidas  por  un 
cajón  de  sección 
triangular,  forma¬ 
do  ó  no  sobre  ar¬ 
maduras  en  V,  co¬ 
mo  indican  los  dos 
primeros  esquemas 
de  la  figura  10;  las 
segundas  estiín 
constituidas  por 
una  plancha  arma¬ 
da  en  su  borde  de  un  nervio  en  media  caña.  Estos 
apéndices  se  fijan  uno  por  banda  en  los  pantoques, 
siguiendo  una  dirección  conveniente  para  que  no 
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Quilla  plana  doble 
4,  quilla  exterior;  B,  quilla  inte¬ 
rior;  C,  quilla  vertical 


Quilla  plana  y  quilla  vertical 
AA'%  quilla  plana;  BB',  quilla  ver¬ 
tical;  CCi,  vareuga*;  £>i  Di  Di, 
aligeramiento*;  E,  Ex  £«,  angula- 
rea  de  unión  y  de  laa  vagra*;  o, 
angulares  de  rofuorao 


produzcan  remolinos  y  de  tal  /nodo  que  las  planchas 
que  los  forman  ó  los  planos  mejios  de  las  dos  que 
las  forman  sean  aproximadamente  normales  á  la  ca¬ 
rena.  ¡Se  procura  siempre  que  sigan  una  vagra  de 
construcción.  Se 
unen  al  cusco  con 
remaches  ó  torni¬ 
llos.  Es  muy  fre¬ 
cuente  que  el  inte¬ 
rior  de  las  huecas 
se  rellene  con  unos 
ladrillos  de  corcho 
de  forma  conve¬ 
niente  y  brea  ó  con 
serrín.  La  longitud 

es  de  1  á  \  de  la 
o  2 

eslora  y  au  ancho 
es  en  los  grandes 
buques  de  1  m.  En  general,  disminuyen  de  anchu¬ 
ra  del  medio  á  los  extremos,  aunque  en  buques  muy 
mangudos  se  baya  hecho  á  veces  lo  coutrario. 


Quilla  plana  doble 
A,  quilla  exterior;  B,  quilla  inte¬ 
rior;  C,  quilla  vertical 


Sujeción  de  la  falaa  quilla 
F,  falaa  quilla 

Quilla.  Geog.  Cerro  de  Chile,  en  el  dep.  de  Ca li¬ 
qúenes,  sit.  al  E.  de  la  capital  del  departamento, 
cerca  de  Tomenelo  y  de  la  orí!,  izq.  del  río  Perqui- 
lauquen.  Es  de  regular  altura. 

Quilla.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  en  el  dep.  de  A  va- 
cucho,  prov.  de  Cangallo,  dist.  de  Coica;  (550  h. 

Quilla  (La).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Canarias, 
mun.  de  Vallehérmoso. 

QUILLABA.  f.  Germ.  Ciruela. 

QUILLAS AMBA.  Geog.  Río  del  Perú,  tributa¬ 
rio  del  Inambari;  nace  en  los  cerros  entre  Aya  pata  y 
el  valle  de  San  Gavan,  y  cuando  llega  á  la  pobl.  de 
Ayapnta  toma  el  nombre  de  Esquila  va,  que  es  el  que 
conserva  basta  su  confl.  con  el  Inambari. 

Quillabamba.  Geng.  Río  del  Perú;  fórmase  de  la 
confl.  del  Paucartambo  con  el  Urubamba,  los  cuales 
nacen  en  el  limite  SE.  del  dep.  de  Cuzco.  En  el  lí¬ 
mite  N.  se  junta  con  el  Tambo. 
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QUILLABAMBA  —  QUILLA1TUN 


Quillabamba.  Geog.  Aid*,  y  hac.  dol  Perú,  en  el 
dep.  de  Cuzco,  prov.  de  Convención,  dist.  de  Sauta 
Ana;  unos  100  h. 

QUILLAC  (J.  A.).  Biog .  Escritor  francés  con¬ 
temporáneo.  Es  doctor  en  letms  y  autor  de  Quomodo 
ti  >gualatina  usnssit  S.  Hilarias  Pietaviensis  (Tours, 
1903),  La  langue  et  le  syntaxe  de  Bossuet  (Tours, 
1903).  Lexique  df  la  langue  de  Bossuet  (Tours,  1903), 
etcétera. 

QUILLACAS.  Geog.  Catit.  de  Bolivia,  en  el 
dep.  de  Oruro,  prov.  de  Abaroa,  primera  sección. 


‘Indio*  do  Qulllacaa  (Orare) 


QUILL ACOCHA.  Geog .  Cerro  del  Perú,  con 
vetas  de  cinabrio,  sit.  á  1 1  kms.  al  S.  de  Santa  Bár¬ 
bara,  en  el  dep.,  prov.  y  dist.  de  Huancavelica. 

QUILL  ACOLLO.  Geog .  Pro?,  de  Bolivia,  en  el 
dep.  de  Cochabamba;  ocupa  una  super.  de  1,650*61 
kilómetros  cuadrados.  Además  del  cant.  de  su  nom¬ 
bre  comprende  los  de Colcapirhua  y  Siperipe.  Es  de 
fundación  reciente  y  antes  formaba  parte  de  la  pro¬ 
vincia  de  Tapacarí.  ||  Cant.  y  c.  del  mismo  dep.,  ca¬ 
pital  de  la  prov.  de  su  nombre,  en  la  marg.  der.  de 
«a  afl.  del  Alto  Río  Grande.  Telégrafo . 

QUILLADO.  m.  Arquii.  nav.  Se  dice  del  barco 
en  que  los  fondos  levantan  rápidamente,  esto  es,  en 
que  las  varengas  forman  en  sus  cantos  exteriores  un 
ángulo  pronunciado.  Actualmente  los  buques  son 
muy  poco  quillados. 

QUILL  AGUA.  Geog.  Punta  de  la  costa  de  Chi¬ 
le,  correspondiente  al  dep.  de  Carelmapu,  sit.  á  los 
41*  35'  de  lat.  S.  y  73°  43'  de  long.  O.  de  Green- 
wich.  Forma  el  extremo  NO.  de  la  desembocadura 
del  río  Maullín.  Se  la  llama  también  punta  de  Go- 
doy,  por  tener  inmediato  el  puerto  de  este  nombre. 

QUILLAGU ATA.  Geog.  Grupo  de  montañas 
de  Bolivia,  en  el  dep.  de  Oruro. 

QUILL AHU ATA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el 
d.p.  y  prov.  de  Cuzco,  di.t.  d.  S.n  Sebastián;  42 
habitantes. 


QUILLA  HU  ATA  NA.  Hist.  Asi  llamaban  los 

incas  del  Perú  á  una  piedra  circular  existente  en  el 
vestíbulo  del  palacio  de  Intihu&tana  ó  templo  del 
Sol.  hoy  en  ruinas,  en  el  Cuzco,  y  sobre  la  cual  ha¬ 
cían  observaciones  para  estudiar  los  movimientos  de 
la  Luna.  Era  de  menores  dimensiones  que  la  Inti- 
huataua  (V.).  Al  revés  de  los  mejicanos,  que  toma¬ 
ron  como  base  de  sus  cálculos  los  movimientos  del 
Sol,  y  en  esto  se  diferenciaron  de  todos  los  pueblos 
de  la  Tierra,  los  incas  siguieron  los  movimientos  de 
la  Luna  para  establecer  la  división  del  tiempo.  Di¬ 
vidieron  los  años  en  12  lunas,  cada  una  de  las  cuales 
representaba  un  mes;  cada  creciente  y  menguante, 
una  quincena,  y  los  cuartos,  una  semana,  pero  no 
supieron  dar  nombre  á  los  días,  como  los  mejicános, 
ni  la  explicación  de  todos  estos  fenómenos  era  tan 
ingeniosa  como  la  de  los  aztecas.  La  superstición, 
como  en  todos  los  pueblos  indios,  tomaba  buena  par¬ 
te  en  la  explicación  de  los  fenómenos  siderales.  Los 
eclipses  de  Luna  no  eran  más  que  una  enfermedad 
que  sufría  el  satélite,  que  le  ponía  A  punto  de  morir, 
y  para  evitar  esto  y  curarla,  tocaban  tambores,  ca¬ 
racoles  y  trompetas,  hacían  ladrar  á  los  perros,  en¬ 
cendían  grandes  hogueras  y  daban  gritos.  Cuando 
la  Luna  volvía  á  aparecer,  ya  restablecida  de  su  do¬ 
lencia,  se  celebraba  con  bailes  alrededor  de  las  ho¬ 
gueras  y  gritos  y  demostraciones  de  alegría. 

QUILLAHÜE.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
provincia  de  Nuble,  departamento  de  San  Carlos; 
300  h. 

QUILLAI  ó  QUILLAT.  Geog.  Fundo  de  Chi¬ 
le,  en  la  prov.  de  Concepción,  dep.  de  Puchacai; 
unos  250  h.  Su  nombre,  que  6gura  en  varias  deno¬ 
minaciones  geo^ráñcas  del  país,  es  el  de  un  árbol 
científicamente  llamado  Quillaja  saponaria. 

Quillai.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de  Cu- 
ricó,  dep.  de  Vichuquén;  unos  400  h.Sit.  cerca  y  al 
NE.  de  Paredones. 

QUILLAIA.  f.  Bot.  y  Paleont .  Género  fundado 
por  Don  y  no  el  de  Molina,  sinónimo  del  Atara  de 
Ruiz  y  Pavón,  ó  Myrtophyllum  Turczr,  déla  familia 

de  las  flacurtiácea8. 

En  el  ámbar  de  Samland  se  han  reconocido  algu¬ 
nas  flores  del  Q.  Molina,  que  describió  Conwentz 
con  el  nombre  de  Mengea  palaeogena  y  que  Mengo 
cree  que  han  de  colocarse  en  el  género  Pteropetalum. 

Quillaia  ó  Quillaja..  Bot.  Arbol  de  Chile,  de  la 
familia  de  las  rosáceas,  Q.  saponaria.  La  cortesa, 
llamada  palo  de  jabón,  es  estornutatoria,  detergente 
y  febrífuga,  pero  se  usa  casi  únicamente  comoemul- 
gente.  V.  Quillaya. 

QUILLAICILLOS.  Geóg.  Cas.  dé  Chile,  en  la 
provincia  de  Maulé,  departamento  de  Constitución; 

unos  80  h. 

QUILLA  ICO  (Acido).  Acido  obtenido  de  la  sa- 
ponina  comercial.  Tóxico  en  inyección  hipodérmica. 

QUILLAIMO.  Geog.  Riach.  de  Chile,  en  el  de¬ 
partamento  del  Parral;  tiene  su  origen  en  unos  ma¬ 
nantiales,  sit.  al  E.  de  la  capital  del  departamento; 
se  dirige  hacia  el  O.,  y  después  de  un  corto  curse 
des.  en  el  riach.  de  Torreón.  • 

Quillatmo.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Linares,  dep.  de  Parral;  unos  300  h. 

QUILLAIPE.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  y  dep.  de  Llanquihue;  350  h. 

QUÍLLAITUN.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Arauco,  dep.  de  Lebu;  unos  100  h.  Kstá 
sit.  en  la  oril.  izq.  del  rio  de  Pipilco,  al  B.  de  las 
minas  de  carMn  de  Coinco. 


QUILLAJE  —  QUILLA  YAICO 
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QUILLAJG.  (Btim.  —  Del  franc.  qnillage.)  m. 
Mar.  Derecho  que  ae  pagaba  en  loa  puertos  de  Fran¬ 
cia  la  primera  vez  que  entraba  en  ellos  una  embar¬ 
cación. 

QUILLAN.  Geog .  Cant.  del  dep.  del  Aude 
(Francia),  diat.  de  Limouz;  comprende  18  munici¬ 
pios  con  10,070  h.  Su  cabecera  es  la  e.  “del  mismo 
nombre,  sit.  A  283  m.  de  altura,  junto  á  la  rib.  de¬ 
recha  del  Aude,  entre  montañas  dominadas  por  el 
íbiig  de  Quirhant;  2.350  h.  Castillo  en  ruinas.  Ase¬ 
rradoras  mecánicas;  fab.  de  sombreros.  Arboles  fru¬ 
tales.  Rosques  de  abetos  y  fresnos,  objeto  de  una 
activa  explotación  forestal.  Est.  de  término  de  la 
i.  f.  Quillan-Carcasoua. 

QUILLANGO,  m.  Arg.  y  Chile.  Manta  de  pie¬ 
les  cosidas  unas  con  otras  que  usan  de  abrigo  los  in¬ 
dios  é  indias  de  los  territorios  del  S.,  llevándola 
consigo  ó  tendiéndola  de  cobija  en  la  cama. 

QU1LLAR.  7.  a.  Ponerla  quilla  á  una  embar¬ 
cación. 

QUILLARD  (Probo),  tí  i og.  Poeta  y  helenista 
francés,  n.  en  París  el  14  de  Julio  de  1864  y  m.  en 
Neuillv  el  4  de  Febrero  de  1912.  En  1886  la  Escue¬ 
la  de  Altos  Estudios  le  encargó  una  misión  paleográ- 
tiea  en  Lisboa;  el  mismo  año  fundó  una  revista  titu¬ 
lada  La  Pléyade,  que  vivió 
poco  tiempo,  en  donde  pu¬ 
blicó  sus  primeros  poemas  y 
un  misterio  en  verso,  La  tille 
anco  mains  conpées.  En  1893 
fué  nombrado  profesor  del 
Colegio  Armenio  Católico 
de  San  Gregorio  y  de  la  Es¬ 
cuela  Central  de  Galata,  en 
Constantinopla ,  en  donde 
escribió  L' Errante ,  poema 
dialogado,  y  Las  vaines  ima- 
ges.  Al  regresar  á  París  en 
1896  coleccionó  toda  su  la¬ 
bor  poética  con  el  título  La 
Lyre  heroique  et  dolente.  En  1897  volvió  á  Orien¬ 
te  como  corresponsal  de  la  Ilustración  Francesa  en 
I»  guerra  grecoturca.  Durante  años  dedicó  todos  sus 

«fuerzo*  A  la  causa  de  loa  armenios  en  la  revista 
Pro  Armenia,  que  dirigió;  dedicó  también  sus  ener¬ 
gías  á  la  defensa  de  los  finlandeses.  En  1911  fué 
nombrado  secretario  general  de  la  Liga  de  los  Dere¬ 
chos  del  Hombre.  Escribió,  además,  La  qnestion 
4'Orient  (1898)  y  Pour  ! Armenle  (1912).  Era  un 
notable  latinista  y  helenista,  debiendo  ser  citadas 
entre  sus  obras  más  notables  el  Btnde  phonétique  et 
*iarphologique  sur  la  langue  de  Théocrite  dans  tLes 
\yracnsaines y  (1888)  y  las  siguientes  traducciones: 
rAvre  sur  lee  mystéres,  de  Járablico  (1895);  Vantre 
Jes  nymphes,  de  Porfirio,  y  la  tragedia  de  Sófocles, 
Filoc tetes  (1896). 

QUILLASH.  Geog.  Estancia  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Ancash,  prov.  de  Huaras,  diat.  de  Yangas; 
120  h. 

Quillash.  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el  dep.  de  An- 
«aeh,  prov.  de  Huaílas,  dist.  de  Yungai;  600  h. 

QUILL  ASI  NG  AS  ó  QUILL  AGINO  AS. 

Btnogr.  Tribu  antigua  de  la  República  del  Ecuador. 
Vivía  en  el  extremo  N.  de  la  misma,  en  territorio  de 
las  actuales  provincias  de  Carchi  é  Imbabura.  Su 
nombre,  que  en  quechúa  significa  media  luna,  les 
ftié  dado  por  los  incas  á  causa  de  un  adorno  que  los 
hombres  de  esta  tribu  llevaban  en  la  nariz.  Tal  vez 
eran  afines  de  las  tribus  chibchas  del  S.  de  Colom-  I 


bia  y  de  la  costa  occidental,  como  parecen  indicarlo 
algunas  de  las  antigüedades  descubiertas  en  su  te¬ 
rritorio.  Se  han  descubierto  tumbas  quillasingas  con 
vasijas  de  pasta  mezclada  con  arena,  moldeadas  en 
gran  variedad  de  formas,  ya  humanas,  ya  de  ani¬ 
males,  y  adornadas  á  veces  con  dibujos  pintados. 

QUILLAY,  m.  Nombre  indígena  chileno  de  le 
Quillaya  saponaria ,  Q.  smegmadermos ,  de  la  familia 
de  las  rosáceas.  ||  Astillas  de  corteza  quillay  ó  trolas 
de  quillay  para  lavar  la  cabeza  y  sacar  manchas.  Es 
lo  que  se  llama  en  España  palo  jabón,  ty  Liquido  que 
se  prepara  con  el  jugo  de  las  mismas  y  con  el  pro¬ 
pio  fin.  ||  fig.  y  fam.  Mezcla  de  limonada  ó  de  cer¬ 
veza  con  aguardiente.  ¡|  Nombre  vulgar  de  la  Gledis- 
chía  africana. 

Quillay  (Cortrza  dr).  Farm.  V.  Palo  de  jabón, 
en  la  voz  Palo. 

Quillay.  Geog.  V.  Quillai. 

Quillay.  Geog.  Mina  «le  plata  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Ancash,  prov.  de  Huari,  dist.  de  Chacas. 

QUILLAYA.  f.  tíot.  El  género  Quillaja  de  Mo¬ 
lina.  ó  Smegmadermos  de  Ruis  y  Pavón,  Fontenellea 
St.  Hil.  et  Tul.,  comprende  plantas  de  la  familia  de 
las  rosáceas,  subfamilia  de  las  espireoideas,  tribu  de 
las  quillayeas,  con  tres  carpelos  libres  y,  en  la  ma¬ 
durez,  extendidos  en  estrella;  10  estambres,  de  los 
que  5  bajo  los  carpelos.  Flores  poligamomonoicas 
ó  dioicas,  disco  muy  desarrollado,  con  cinco  lóbulos, 
los  cinco  estambres  externos  alternipétalos  y  delante 
de  los  lóbulos  del  disco,  carpelos  bivalvos,  oon  mu¬ 
chas  semillas  largamente  aladas.  Son  árboles  siem¬ 
pre  verdes,  con  hojas  coriáceas,  flores  pocas,  axi¬ 
lares. 

Comprende  tres  especies  del  S.  del  Brasil,  Perú 
y  Chile.  Q.  Saponaria  es  el  palo  jabón;  se  usa  la 
corteza,  por  su  saponina,  para  lavar  la  ropa  fina  y 
de  colores  delicados;  además,  se  usa  en  medicina. 

QuiLLAYA-SAPOORifiNA.  f.  Qnim.  C14  Ht20,.  Llá¬ 
mase  también  sapogenol.  Sapogenina  que  se  presen¬ 
ta  en  forma  de  agujas  incoloras,  brillantes,  que  fun¬ 
den  de  256  á  258°.  Es  insoluble  en  el  agua  y  poco 
soluble  en  el  alcohol  frío  y  el  éter. 

Quillaya-saponina.  f.  Qnim.  V.  Quilla yaico 
(Acido)  y  Qujllaya-sapotoxina. 

Qujllaya-sapotoxina.  f.  Qnim. 

C|7  Hi6  Oj0  Hj  O 

Obtiénese  partiendo  del  líquido  precipitado  por  el 
acetato  plúmbico  que  resulta  en  la  preparación  del 
ácido  quillayaico  (V.);  se  trata  este  líquido  con  ex¬ 
tracto  de  Saturno  y,  después  de  algún  tiempo,  se 
forma  un  precipitado  de  quillaya-sapotoxina,  que  es 
un  compuesto  venenoso  y  por  ahora  poco  conocido 
químicamente.  Es  un  polvo  blanco,  amorfo,  desabor 
acre  y  ardiente  y  que  hace  estornudar.  Es  muy  so¬ 
luble  en  el  agua,  poco  soluble  en  el  alcohol  absoluto 
é  insoluble  en  el  éter.  Se  disuelve  con  facilidad  en  el 
alcohol  diluido  caliente  y  en  una  mezcla  de  1  parte 
de  alcohol  absoluto  y  4  de  cloroformo.  Estas  solu¬ 
ciones  tienen  reacción  neutra.  La  solución  acuosa 
de  quillaya-sapotoxina  forma  abundante  espuma. 
El  ácido  sulfúrico  concentrado  la  disuelve  paulati¬ 
namente,  tomando  color  rojo  amarillento. 

QUILLAYAICO  (Acido).  Qnim.  C,9H1()OI0. 
Modificación  venenosa,  fisiológicamente  activa,  de 
la  quillaya-saponina,  que  se  caracteriza  por  su  sa¬ 
bor  acre  persistente.  Para  prepararlo,  se  concentran 
los  cocimientos  acuosos  de  palo  jabón,  se  «lejan  sedi¬ 
mentar,  se  filtran,  se  tratan  con  un  exceso  de  ace- 
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tato  plúmbico,  se  recoge  el  precipitado  formado  y  se 
lava  con  agua  que  contenga  ncetato  plúmbico  hasta 
que  el  líquido  ñltrado  no  precipite  con  el  extracto 
de  Saturno  amoniacal;  después  se  lava  el  precipitado 
con  alcohol,  luego  se  descompone  con  ácido  sulfú¬ 
rico  diluido  y  se  separa  el  plomo  del  líquido  filtrado 
mediante  el  hidrógeno  sulfurado.  Se  filtra  entonces 
nuevamente,  se  evapora  el  líquido  casi  á  sequedad, 
se  disuelve  el  residuo  en  alcohol  absoluto  hirviente 
y  se  mezcla  el  filtrado,  antes  del  enfriamiento,  con 
quíntuplo  cantidad  de  cloroformo;  después  de  filtrar 
de  nuevo,  se  precipita  el  ácido  quillayaico  por  adi¬ 
ción  de  un  exceso  de  éter  y  se  deseca  el  precipitado 
coposo  formado  en  el  vacío  en  presencia  de  ácido 
sulfúrico.  El  ácido  quillayaico  es  una  masa  amorfa, 
incolora,  que  enrojece  ligeramente  el  papel  de  tor¬ 
nasol  húmedo.  Su  polvo  hace  estornudar.  Es  muy 
soluble  en  el  agua,  también  se  disuelve  en  el  alcohol 
y  es  insoluble  en  el  éter.  Su  solución  alcohólica 
puede  mezclarse  con  un  volumen  quíntuplo  de  cloro¬ 
formo  sin  enturbiarse.  El  ácido  sulfúrico  concentra¬ 
do  colorea  de  rojo  obscuro  al  ácido  quillayaico. 

QUILLAYES»  Oeog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Talca,  dep.  de  Curepto;  80  h. 

Quillayes.  Geog .  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Curicó,  dep.  de  Santa  Cruz;  unos  100  h. 

Quillayes.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Colchagua,  dep.  de  San  Fernando;  unos  250  h. 

Quillayes.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Valparaíso,  dep.  de  Casa  Blanca,  sit.  al  N.  de  Orre- 
go;  100  h. 

Quillayes  (Los).  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Talca,  dep.  de  Lontué,  sit.  en  la  margen 
izquierda  del  rio  Mataquito,  cerca  de  Peteroa;  unos 
350  h. 

Quillayes  (Los).  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Santiago,  dep.  de  La  Victoria,  sit.  al  E. 
de  la  capital  del  departamento  y  cerca  y  al  S.  de 
la  e.  de  Santiago;  unos  250  h. 

Quillayes  (Los).  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Santiago,  dep.  de  Melipilla,  sit.  en  la  ribe¬ 
ra  meridional  del  río  Maipo,  cerca  y  al  S.  deQuilin- 
taro;  unos  400  h. 

Quillayes  (Los).  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Talca,  dep.  de  Lontué;  unos  100  h. 

QUILLA  YINA»  f.  Qním.  C19H30O10.  Llámase 
también  quillaga-saponina.  Saponina  del  palo  jabón 
ó  corteza  de  quillay.  Para  obtenerla  se  hierve  el 
palo  jabón  tres  veces  con  agua,  cinco  horas  cada 
vez;  se  evaporan  á  consistencia  de  extracto  los  lí¬ 
quidos  extractivos,  se  desecan  sobre  placas  de  por¬ 
celana  porosa  y  se  tritura  el  residuo.  Se  hierve  el 
polvo  obtenido  repetidas  veces  con  alcohol  de  80 
por  100  en  aparato  de  reflujo,  se  deja  enfriar  la  so¬ 
lución  para  que  cristalice  la  saponina  y  se  purifica 
ésta  por  cristalización  del  alcohol  de  90  por  100, 
repitiendo  las  cristalizaciones  hasta  que  resulte  com¬ 
pletamente  blanca.  Sin  embargo,  en  esta  última 
forma  contiene  siempre  todavía  2*4  por  100  de 
cenizas.  La  quillayina  se  presenta  en  forma  de  polvo 
blanco,  de  reacción  neutra,  inodoro  é  insípido  si  es 
pura  y  no  hace  estornudar.  La  saponina  impura 
(que  contiene  ácido  quillayaico)  es  venenosa,  tiene 
sabor  fuerte  y  persistentemente  acre,  y  su  polvo 
hace  estornudar.  La  saponina  es  muy  soluble  en  el 
agua.  Es  poco  soluble  en  el  alcohol  concentrarlo  v 
frío,  más  soluble  en  el  caliente  é  insoluble  en  el 
éter.  La  solución  acuosa  forma  espuma  por  agita¬ 
ción.  aun  en  una  dilución  de  1  :  1000.  como  el 
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agua  de  jabón.  El  ácido  sulfúrico  concentrado  la 
disuelve  con  color  amarillo  rojizo  al  principio,  que 
poco  á  poco  pasa  á  rojo  y,  por  último,  á  verde 
azularlo. 

QUILLA  YUTES»  Etnogr.  Pequeña  tribu  india 
de  los  Estados  Unidos,  que  en  otro  tiempo  ocupó 
una  parte  de  la  costa  al  S.  del  Cabo  Flattery,  del 
actual  Estado  de  Wáshington,  y  ahora  está  reunida 
en  una  reserva  de  1  milla  inglesa  cuadrada,  en  la 
misma  región.  Junto  con  los  hoks,  que  poseen  otra 
reducida  reserva  á  32  kras.  de  la  de  Jos  quilla- 
yutes,  y  con  chemacnms,  hoy  extinguidos,  forroau 
un  grupo  lingüístico  peculiar,  que  ha  sido  designa¬ 
do  con  el  nombre  de  familia  chimakua .  En  1855  en¬ 
traron  por  primera  vez  en  tratos  con  el  Gobierno 
norteamericano.  Viven  de  la  pesca,  de  la  venta  de 
cestas  que  fabrican  sus  mujeres  y  de  la  cría  de  ga¬ 
nado  en  pequeña  escala.  Entre  ellos  y  los  hoks  su¬ 
man  unos  300  individuos. 

QUILLAZO,  m.  Chile .  Preparación  líquida  de 
quillay  para  lavar  la  cabeza  ó  quitar  las  manchas  de 
la  ropa.  ||  Lavado  ó  limpia  que  se  hace  con  la  mis¬ 
ma  preparación.  ||  fig.  y  despect.  Chicha  de  uvas  á 
la  cual  se  echa  una  corteza  de  quillay  para  que  tome 
sabor  acre  ó  picante.  ||  Por  ext.  Chicha  mala  ú  or¬ 
dinaria. 

QÚILLCA»  Geog.  Estancia  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  Puno,  prov.  de  Asángaro,  dist.  de 
Muñani;  150  h. 

QUILLOA B.  Etnogr.  V.  Quellcas. 

QUILLBBBUF»  Geog.  Cant.  del  dep.  del  Enre 
(Francia),  en  el  dist.  de  Pont-Audemer.  Compren¬ 
de  14  municipios  con  5,920  h.  Su  cabecera  es  la 
ciudad  del  mismo  nombre,  sit.  junto  á  la  rib.  dere¬ 
cha  del  Sena,  cerca  de  la  antigua  marisma  de  Ver- 
níer;  1,400  h.  Notable  iglesia  de  los  siglos  xi  al  xiv, 
con  bellas  vidrieras  de  estilo  Renacimiento.  Puerto 
fluvial  alumbrado  por  cuatro  faros.  Fundiciones  y 
forjas.  Est.  de  término  de  un  empalme- de  la  1.  f. 
de  Pont-Audemer  ¿  Honfleur.  Esta  población  era  ya 
conocida  en  el-  siglo  x,  habiendo  desempeñado  un 
papel  importante  durante  las  reglas  religiosas  dei 
siglo  xvi.  Fué  una  de  las  primeras  ciudades  de  Ñor* 
mAndia  que  reconoció  á  Enrique  IV,  quien  para 
premiar  á  sus  habitantes  hizo  reconstruirla  y  forti¬ 
ficarla  de  nuevo.  María  de  Médicis,  durante  su  re¬ 
gencia,  mandó  demoler  las  fortificaciones.  Concin* 
intentó  volverlas  á  levantar  con  el  objoto  de  conver¬ 
tir  á  Quillbbeuf,  de  la  cual  era  gobernador,  en  una 
plaza  fuerte  y  segura,  siendo  asesinado  antes  de  lo¬ 
grar  su  propósito.  Quillbbbup  fuó  considerada  como 
capital  del  Roumois. 

Bibllogp»  Boismare,  Mémoire  snr  la  topogra- 
phie  el  la  slatistiqne  de  Q«f¿/*¿*r</(1813). 

QUILLBCO.  Geog.  V.'.la  y  mun.  de  Chile,  eo 
la  pro*,  de  Bío-Bío,  dep.  de  La  Laja;  cuenta  unos 
18,000  h..  de  los  que  9,000  oorresponden  á  la  po¬ 
blación.  Esta  se  halla  sit.  á  25  kir.s  SE.  de  la  ciu¬ 
dad  de  los  Angeles,  en  terreno  llano  y  despejado,  á 
360  m.  de  altura,  en  la  marg.  izq.  del  riac.ii.  de  au 
nombre.  Es  una  población  de  calles  regulares  y  an¬ 
chas,  y  posee  iglesia  parroquial,  varias  escuelas. 
Correo  y  Telégrafo,  Comandancia  de  policía,  etc.  Bt 
municipio  comprende  las  subdelegaciouea  de  Qtii- 
lleco.  Pedregal,  Canteras  y  Antuco.  Fuó  fundada 
en  1853  por  el  intendente  de  la  entonces  prov.  de 
Arauco,  Francisco  Bascuñán.  quien  le  dió  el  nom¬ 
bre  de  San  Francisco  de  Quilleco,  y  el  26  de  Julio 
de  1875  recibió  el  título  de  villa. 
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Qi'illbco.  Ge  7  liinrli.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Hi'i-Uio.  Nace  .  55  kan.  al  E.  de  la  r.  de  ios  An¬ 
gele*.  corre  h.iciu  el  S  ).  y  des.  por  la  der.  en  el 
Duqueco,  ó  9  kms.  de  la  .tila  de  Qudieco. 

QUILLBICO.  Ge>'g  ('es.  de  <Jlii.e,  en  la  pro¬ 
vincia  de  'ralea,  dep  <le  Curepto;  unos  6U  li . 

QUIL.LBN.  (¡fi  j.  Al  l.  de  Chile,  en  lu  prov.  de 
Cautín,  dep.  de  1.1. urna:  unos  1)00  h. 

Quillkn .  de  i/.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Cautín,  de¡>.  de  Imperial;  unos  500  h. 

Quillkn.  G'eog.  \I u n .  v  a!d.  de  (.‘hile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Mailec  >.  d“p.  de  Traiguén;  unos  500  h. 
E«itá  sit.  á  los  38°  31'  de  i ¡4 1 .  S.  v  72°  27'  de  iong. 
O.  de  Greenwich ,  en  !:i  :n;irg.  der.  del  riach.  de  su 
nombre,  á  'Jo  kms.  SE  de  la  capital.  El  municipio 
9  do  comprende  la  su híelegación .  Su  origen  es  un 
fuerte  construido  en  Cabrero  le  1SS1. 

Quillkn  (Llanos  dk).  Geg.  Llanura  de  Cliile, 
en  el  dep.  de  Teiuuco.  sit.  al  N.  de  la  capital  del 
departamento.  Célebre  por  la  batalla  que  allí  se  «lió 
en  Octubre  de  1629,  entre  araucanos  y  españoles, 
en  que  éstos  llevaron  la  peor  parte,  así  como  por  los 
parlamentos  ó  conferencias  que  en  ella  se  celebraron 
para  tratar  de  la  paz,  el  G  de  Enero  de  1641  y  24 
de  Febrero  le  1617,  en  la  primera  de  las  cuales  se 
reunieron  el  gobernador  de  Chile  Francisco  López 
Zúñiga  con  1,300  españoles  y  0  10  indios  amigos  y 
170  caciques  araucanos  con  2,000  indios  de  su  de¬ 
pendencia. 

Qüillbn.  Geog.  Riach.  de  Chile.  Nace  en  la  falda 
de  los  Andes,  a  los  38°  25'  de  lat.  S.  y  se  encami¬ 
na  hacia  el  O.  por  los  límites  de  los  dep.  de  Trai¬ 
guén  y  de  Teinuco,  á  los  que  sirve  de  separación 
desde  la  ald.  y  fuerte  de  Quillón  hasta  su  conñ.  con 
el  Cholchón,  que  se  realiza  á  10  kms.  al  O.  del 
fuerte  de  Galvurino. 

Quillbn.  Grog.  Localidad  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  el  territ.  del  Neuquén,  dep.  de  Cuarto; 
unos  200  h.  Centro  ganadero. 

Quillbn  Viejo.  Grog.  Aid.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Malleeo,  departamento  de  Traiguén;  unos 
350  h. 

QUILLBNQUBS.  Grog.  Pobl.  del  Africa  Occi¬ 
dental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  y  á 
180  kms.  SSE.  de  Rengúela,  sit.  en  ia  marg.  iz¬ 
quierda  del  Calunga,  á  S50  m.  de  altura  y  hacia  los 
1  4o  3'  10"  de  lat.  S.  y  los  15°  5'  9"  de  long.  E.  de 
Greenwich.  Es  una  localidad  fortificada  que  domina 
un  valle  en  extremo  fértil  y  bastante  poblado. 

Quillengues.  Grog.  Conc.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Ben- 
guela.  Limitado  al  N.  por  el  Domlm.  ni  NE.  por 
Caconda,  al  SE.  por  Quipango  y  Humpata,  y  al  S. 
por  la  Huilla  v  el  territ.  (leí  Jan.  Ocupa  una  super¬ 
ficie  aproximada  de  6,500  kms.2  y  su  población  es 
de  unos  5,000  h.  Al  E.  su  limite  se  halla  formado 
por  la  cordillera  Vis^ecúa,  en  gran  parte  cubierta 
de  bosque,  y  riegan  su  territorio  varios  ríos.  Su 
clima  es  sano  y  la  vegetación  exuberante.  Los  indí¬ 
genas  del  concejo,  llamados  también  quillengues „  se 
dedican  principalmente  al  pastoreo  y  su  industria 
se  reduce  ú  la  fab.  de  azagayas  y  hierros  de  flecha, 
y  á  la  corta  de  maderas.  Fabrican  con  el  fruto  del 
gongo  una  bebida  fermentada ,  con  la  que  se  embria¬ 
gan  con  frecuencia.  Son  de  elevada  estatura,  auda¬ 
ces  y  belicosos. 

Qüillbnoues  (Santa  Anna).  Geog.  Pobl.  del  Afri¬ 
ca  Occidental  Portuguesa,  en  Jn  prov.  de  Anguín, 
dist.  de  Rengúela,  conc.  de  su  nombre.  Está  sit.  á  I 
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201)  kms.  SE.  de  Rengúela,  en  terreno  muy  fértil  y 
en  estratégica  poMciuu.  Tiene  est.  telegráfica. 

QU1LLBR  COUCH  (Arturo  Tomás).  Biog. 
Novelista  y  poeta  inglés,  n.  en  (.‘o¡  nwall  en  1863. 
Estudió  en  Un:  ton  y  en  el  Trinity  Collrge  de  Oxford, 
en  el  que  estuvo  dos  años  como  profesor  de  literatu¬ 
ra  clásica.  Luego  se  trasladó  á  Londres  y  más  tarde 
fué  nombrado  profesor  de  literatura  inglesa  de  la 
Universidad  de  Cambridge,  cargo  que  lia  desempe¬ 
ñado  hasta  1912.  En  sus  obras  describe  la  vida  y 
costumbres  de  su  país  natal,  y  se  distingue  por  la 
viveza  ó  interés  de  1*  narración,  así  como  por  mi 
estilo  limpio  y  elegante,  por  lo  que  una  comisión  le 
literatos  le  eligió  para  terminar  la  novela  Saint  ¡tes, 
que  Stevenson  dejo  sin  terminar.  Se  le  debe:  Dead 
Mitas  Rock  (1887),  Troy  Tutea  (  1888),  The  Splen- 
•lid  Spur  ( 1SS9).  Nonghts  and  Crosses  (1891),  The 
Bine  Pacido  ts  (1891),  1  Sa<c  Three  Ships  (1892), 
The  Waridckshtre  Avon  (1892).  The  Delcctable  Un- 
chy  (1893),  Oreen  Bais  (1893),  1 V  ande  ring  fíeath 
(1895),  The  Golden  Po ;;//?( 1895),  la  (1896),  .-ld- 
c entures  in  Cnticism  (1890),  Poenis  and  Balín ds 
(1896),  The  Ship  of  Stars  (1899).  Oíd  Fires  and 
ProJlUxhlt  Ghosts  (1900),  The  Ox  ford  Book  of  Ka- 
glish  Verse  (1900),  The  Laird's  Lnck  (1901),  The 
Westcotes  (1902),  The  W hite  Wolf  (  1902 ),  The 
Adventnres  of  Hnrry  Retel  (1903).  lletty  Wesley 
(1903),  Two  Sides  of  the  Face  (1903),  Fort  Amity 
(1904),  Shining  Ferry  (1905),  Shakespeare' s  Chr ¿si¬ 
mas  (1905).  From  a  Comish  Wlndow  (1906),  Sir 
John  Constanti ne  (1906).  Poison  Islnnd  (1907), 
Merry  Garúen  (1907).  Major  Vigonrenx  (1907), 
Trae  Tilda  (1909),  Lady  tíood  for  Nothing,  Corpo¬ 
ral  Sum,  The  Oxford  Book  of  Bailad*  ( 1 910),  Brother 
Copas  (1911),  The  Oxford  Book  of  Vletoriau  Verse , 
Bochen  and  Unken  (1912),  Nao*  From  the  Duchyt 
Nickynan  Resercist  (1915),  O  a  the  Art  of  Writtng 
(1916),  Memoir  of  Acíbar  John  Butler  (1917), 
Mortallone  and  Anuí  Trinidad  (  1917),  Foe-Farrell, 
Shakespeare'  s  Workmanship .  Si  adíes  in  ÍÁteratnre 
(1918).  y  O  a  the  Art  of  Readiny  (1920). 

QU1LLERTO.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  ia  pro¬ 
vincia  de  Nuble,  dep.  «le  San  Carlos;  unos  300  lu 

QUILL.BSIA.  f.  Bot.  V.Quilesia. 

QUILLET  (Carlos).  Biog.  Escritor  musical 
francés,  n.  en  Passy  (París)  en  1797.  Publicó:  Mé - 
thode  ponr  connaitre  dans  quel  ton  íon  est,  et ponr 
savoir  ce  qu'il  faut  h  la  cié  dans  tons  les  tons  (París, 
1829). 

Qoillbt (Claudio).  Biog .  Médico  francés  y  poeta 
latino,  n.  en  Chinon  (Turena)  en  1602  y  ra.  en  Pa¬ 
rís  en  1661.  Estudió  primeramente  la  medicina,  y 
encontrándose  en  Loudun  cuando  tuvo  lugar  el  cé¬ 
lebre  proceso  contra  Urbano  Grandier  (V.),  intervino 
en  los  debates  como  médico,  y  sus  declaraciones 
fueron  muy  favorables  al  acusado  y  contrarias  á  las 
monjas  Ursulinas  de  dicha  localidad,  que  habían 
entablado  la  causa;  pero  condenado  aquél  á  la  ho¬ 
guera,  Quillet  tuvo  que  huir  á  Italia,  pues  habién¬ 
dose  hecho  sospechoso,  temió  que  se  le  aplicase  igual 
suplicio  que  á  Grandier.  Dirigióse  á  Roma,  y  allí 
fué  secretario  del  mariscal  de  Estrées.  embajador  de 
Francia:  entonces  abrazó  el  estado  eclesiástico.  Des¬ 
pués  de  la  muerte  de  Richelieu  regresó  á  Francia, 
en  donde  obtuvo  del  cardenal  Mnzarino  la  abadiado 
Doudeauville  (diócesis  de  Boulogne).  Es  autor  de  un 
poema  latino  sobre  la  educación,  que  tuvo  entonces 
mucho  éxito:  este  poema  lleva  por  título  Callipoedia, 
site  de  pnlch  ae  prolis  habendae  ratione  (Leyden, 
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1655),  obra  que  firmó  con  el  aeudónimo  Calvidius 
Leías  (anagrama  del  nombre  de  su  autor).  L)e  esta 
obra  se  lian  hecho  varias  ediciones. 

Quii.lrt  (Pbdko  Nicolás).  Biog.  Escritor  francés, 
n.  en  París  en  1766  y  m.  en  Passy  en  1837.  Entró 
joven  en  el  ministerio  de  la  Guerra,  donde  fué  jefe  de 
la  oficina  de  liquidación,  comisario  y  subintendente 
militar.  Dejó  varias  obras,  entre  ellas:  Btat  ariitel 
de  la  législation  sur  l'  ad  ministra  tion  des  troupes,  Sur 
la  soldé  et  les  traitements  milttaires  (5 .*  ed . ,  París, 
181 1 ),  y  Passy  et  ses  environs  (París,  1836). 

QU1LLHUAT.  Geog.  Aid.  y  estancia  del  Perú, 
en  el  dep.  de  Cuzco,  prov.  y  dist.  de  Calca;  90  h. 

QUILLI.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Paruro,  dist.  de  Omacha;  500  h. 
con  las  hac.  de  Vilcayo  y  Sahuasahua. 

QU1LLIAM  (Guillermo  Enriqui  Aidullah). 
Biog.  Escritor  inglés,  n.  en  Liverpool  en  1865. 
Después  de  terminar  sus  estudios  viajó  por  Marrue¬ 
cos.  Turquía  y  Persia,  y  estudió  la  historia  y  cos¬ 
tumbres  de  dichos  países.  Ha  publicado:  Faith  of 
Islam  (1887),  Fanatice  and  Fanaticism  (1888),  Re¬ 
ligión  of  the  Sword  (1889),  Aloses,  Christ  and  Afo- 
hammed  (1897),  y  Studiss  in  Islam  (1898) 

QUILLI ARD  (Pedro  Antonio).  Biog.  Pintor 
y  grabador  francés,  n.  en  París  en  1711  y  m.  en 
Lisboa  en  1733í  Fué  discípulo  de  Watteau  ó,  por  lo 
menoR,  perfecto  imitador  de  este  maestro.  Por  sus 
notables  condiciones  artísticas,  Luis  XV  le  concedió 
una  pensión  de  200  libras.  Después  marchó  á  Portu¬ 
gal  con  el  médico  suizo  Merveilleuz,  para  dibujar 
plantas.  Fué  pintor  de  cámara  y  miembro  de  la  Aca¬ 
demia  de  Pellas  Artes  de  Lisboa,  en  donde  había 
fijado  su  residencia  desde  su  llegada  á  Portugal.  Se 
citan  de  este  artista  los  cuadros  del  palacio  del  duque 
de  Cada  val,  las  pinturas  de  las  habitaciones  de  la 
reina  y  diversos  grabados  al  aguafuerte,  entre  ellos 
el  que  representa  el  Entierro  del  du¬ 
que  Muño  de  Olivares  Per  eirá,  muy 
notable. 

QUILLICO.  Geog.  Riach.de  Chi¬ 
le,  tributario  del  Dumo. 

QUILLIHATA.  Geog.  Isla  del 
Perú,  sit.  en  el  lago  Titicaca  y  co¬ 
rrespondiente  al  dep.  de  Puno,  pro¬ 
vincia  de  Chucuito. 

QUILLILLIO.  Geog.  Aid.  y  ha¬ 
cienda  del  Perú,  en  el  dep.  de  Ama¬ 
zonas.  prov.  de  Luya,  dist.  de  Ccol- 
imar;  130  h. 

QUILLI MANB.  Geog.  V.  Qui¬ 
lín  a  n  »•: . 

QUILLINAN  (Eduardo).  Biog. 

Poeta  irlandés,  n.  en  Oporto  en  1791 . 

Recibió  su  primera  educación  en  In¬ 
glaterra  y  regresó  á  Portugal  para 
entrar  en  el  negocio  de  su  padre, 
pero  éste  se  vió  pronto  obligado  á  re¬ 
fugiarse  en  Inglaterra  cuando  la  invasión  francesa, 
y  el  joven  Quillinan  entró  entonces  en  el  ejército 
británico:  durante  su  servicio  militar  se  dió  á  es¬ 
cribir  versos  de  carácter  satírico  loe  más;  su  obra 
poética  más  importante  es  Bl  castillo  de  Donluce.  Al 
abandonar  el  servicio  de  las  armas  se  estableció  en 
Cumberland,  en  cuyo  distrito,  como  es  sabido,  vi¬ 
vía  el  grnn  poeta  Wordsworth.  Al  poco  tiempo  per¬ 
dió  á  su  esposa  y  contrajo  segundas  nupcias  con  Ia 
hija  de  éste  en  1841,  después  de  veinte  años  de 
viajes  por  Inglaterra  y  el  continente.  En  aquel  mis¬ 


mo  año  publicó  una  larguísima  é  indigesta  novela 
en  tres  volúmenes,  titulada  Los  conspiradores,  y,  no 
obstante,  interesantísima  para  nosotros,  ya  que  en 
ella  recopiló  su  autor  los  recuerdos  de  su  servicio 
militar  con  Wellington  en  nuestra  patria  con  motivo 
de  la  guerra  de  la  Independencia.  Quillinan  viajó 
aún  por  la  Península  por  los  años  de  18-15,  y  mu¬ 
rió  en  Inglaterra  en  1851.  El  mérito  principal  de 
este  autor  no  consiste  tanto  en  su  producción  literaria 
original,  como  en  sus  traducciones  inglesas  de  gran 
des  obras  de  la  literatura  portuguesa;  es  seguro  que 
si  se  hubiese  dedicado  exclusivamente  al  estudio  é 
interpretación  de  ésta,  su  labor  hubiese  sido  impor¬ 
tantísima  en  el  campo  de  la  investigación  literaria 
En  1846  publicó  un  estudio  muy  bien  documentado 
sobre  Gil  Vicente  en  la  Quarterlg  Renew,  y  su  tra¬ 
ducción  de  Os  Lnsiadas  es  una  de  las  mejores  que  te 
han  hecho  en  Inglaterra.  Finalmente,  dejó  inédita 
una  traducción  de  la  Historia  de  Portugal ,  de  Ale¬ 
jandro  Herculano.  Sus  poesías  originales  fueron  re¬ 
copiladas  y  publicadas  después  de  su  muerte  por 
Johnston,  el  editor  de  Wordsworth.  Es  interesante 
recordar  aquí  el  cariñoso  recuerdo  que  le  dedica 
Mateo  Arnold  en  las  estrofas  In  Memory  of  Rdward 
Quillinan.  Su  esposa  Dorotea  Wordsworth  (1804- 
1847),  hija  del  célebre  poeta  Guillermo,  publicó  una 
interesante  narración  de  viaje,  titulada  A  Journal  of 
a  Feto  Months,  Residence  in  Portugal  and  Glimpset 
of  the  South  of  Spain  (1847). 

Bibliogr.  Johnston,  Prólogo  á  la  edición  de  la* 
poesías  de  Quillinan  (1851);  Knigbt,  Life  of 
Wordsworth ;sir  Henry  Taylor,  A  utobiography ;  Syd¬ 
ney  Lee,  Dietionary  of  National  Biography. 

Quillinan  (Luis  dh).  Biog.  Militar  y  diplomático 
portugués,  n.  en  Oporto  y  m.  en  Londres  (1825- 
1904).  Descendía  de  una  familia  irlandesa,  y  su  ju¬ 
ventud  la  pasó  en  Inglaterra,  en  donde  fué  educado 


De  regreso  en  su  patria  á  los  quince  años,  siguió  la 
carrera  de  abogado  en  la  Universidad  de  Coimbra. 
pero  dejó  sus  estudios  para  incorporarse  en  el  ajér- 
ciio  francés  que  luchaba  contra  Abd-el-Kader.  Otra 
vez  en  Portugal,  tomó  parte  en  los  acontecimiento* 
militares  que  allí  *e  desarrollaron  en  1846  y  airvió 
como  ayudante  del  conde  de  Antas.  Continuó  des¬ 
pués  la  carrera  de  Derecho,  pero  dejó  de  nuevo  sus 
estudios  para  tomar  parte  en  el  llamado  movimiento 
de  Regeneración  (1851).  Terminada  por  fin  su  ca¬ 
rrera,  pasó  á  Francia  para  seguir  el  curso  de  caba- 
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Hería  en  Sauraur.  En  1854  *e  le  nombró  agregado t 
militar  de  ia  legación  portuguesa  en  Parid.  cargo  : 
que  ocupó  después  eu  otras  Ies-aciones,  entre  ellns 
•o  la  de  Londres.  En  esta  •n;r.ul  tuvo  un  fuerte  al¬ 
tercado  con  el  diputado  ingb-s  linght.  por  haber  este 
acusado  á  Portugal  de  proteger  ía  esclavitud. 

QUILLIO  (La),  de  >>g .  l'ubl.  y  miin.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  de  las  Costas  del  Norte,  dist.  de  Lan- 
deac>  cant.  de  Czel.  sit.  A  1S5  m.  s.  n.  m..  en  una 
colina  á  cuyo  pie  empalma  un  rainal  del  canal  de 
Na n tes  á  Brest;  1,2UU  h.  Interesante  iglesia  del  ai 
glo  XVI  con  un  notable  altar  del  xvu.  Al  O.  existe 
nn  bosque  con  la  venerada  capilla  do  Loreto;  recinto 
negalitico  de  forma  rectangular. 

QUILLIPUIMA.  m.  Chile .  El  más  apreciado 
da  nna  familia. 

QU1LLIPULL  Qeog,  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Llanquihue,  dep.  de  Osorno;  unos  70  h. 

QUILLISANI.  Qeog.  Aid.  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  Puno.  prov.  y  dist.  de  Lampa;  90  h 

QUILLO*  m.  Moneda  de  Florencia. 

Quillo.  Qeog,  Cerro  mineral  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  da  Ancash,  prov.  de  Buallaa,  dist.  de 
Mato. 

Quillo.  Qeog.  Dist.  del  Perú,  en  el  dep.  de  An- 
caab.  prov.  de  Yungay.  Es  el  único  de  la  provincia 
que  mira  hacia  el  Pacífico  y  por  él  pasan  los  mine¬ 
rales  de  Yungay,  asi  como  las  hortalizas,  frutas  y 
otros  productos  del  propio  Quillo;  cuenta  unos 
6,000  h.  y  su  cabecera,  que  lleva  el  mismo  nombre, 
dista  78  kms.  de  Caras. 

Quillo.*  Qeog.  Quebrada  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Aneash,  prov.  de  Huaílas,  dist.  de  Quillo.  Tiene  su 
origen  en  la  cordillera  negra  en  los  altos  de  Pueblo 
Libre  y  de  allí  baja  á  la  costa. 

QUILLOCONA  ó  QUILLOCANA.  Qeog .  Al 
dea  y  chacra  del  Perú,  en  el  dep.  y  prov.  de  Are¬ 
quipa.  dist.  de  Chihuata;  35  h. 

QUILLOK.  Qeog .  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Talca  y  dep.  del  mismo  nombre;  unos  70  h. 

QUILLOIQU1LLOI.  m.  Chile.  Alsini. 

QUILLON.  Qeog.  Pohl.  y  mun.  de  Chile,  en  la 
prov.de Concepción.  dep.de  Puchacai;  unos  1 ,2ü0  h. 
Está  sit.  á  los  3(3°  4  4 de  lat.  S.  y  72°  31'  de  long.  O. 
del  Meridiano  deGreenwich,  en  la  marg.  der.  del  ria¬ 
chuelo  dj  su  nombre,  poco  ante9  de  la  confl.  de  éste 
con  el  Covanco  y  á  27  kins.  NE.  de  la  Florida.  El 
municipio  cuenta  unos  8,700  h.  En  su  término  se 
produce  trigo,  maiz,  cebada,  fríjoles,  arvejas,  gar¬ 
banzos,  frutas,  vino,  etc.  Tiene  iglesia  parroquial, 
Comandancia  de  policía,  escuelas,  Registro  civil,  Co¬ 
rreo  y  Telégrafo.  Comprende  las  subdelegaciones  de 
su  nombre  y  de  Cerro  Negro. 

QUILLÓNQUILLO.  Qeog,  Hac.  del  Perú,  en 
el  dep.  de  Puno,  pro7.  de  Asángaro,  dist.  de  Puti- 
na;  125  h. 

QUILLONQUILLO.  Qeog.  Cerro  del  Perú  ,  con 
vetas  de  cinabrio,  en  el  dep.,  prov.  y  dist.  da  Huan- 
ca  vélica. 

Quillo-Quillo.  Qeog.  Mineral  de  plata  del  Perú, 
en  el  dep.  de  Puno. 

Quillo-Quillo.  Qeog.  Hac.  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  Puno,  prov.  de  Huancane,  dist.  de 
Moho;  95  h. 

QUILLOT.  m.  Medida  para  granos  que  se  usa 
en  Constantinopla  y  Esmirna,  y  equivale  á  31‘50  kg. 

Quillot  (Claudio).  Biog.  Místico  francés,  n.  en 
Arnay-le-Duc  hacia  1650  y  m.  en  Dijón  hacia  1710. 
Terminados  sus  estudios  en  esta  población,  fué  pre¬ 


ceptor  privado  v  entró  en  la  orden  de  los  Cartu¬ 
jos,  peto  siendo  superior  &  sus  fuerzas  la  austeridad 
de  la  vida  monacal,  salió  del  convento  y  recibió  el 
sacerdocio.  Desempeño  la  cura  de  almas  en  la  parro¬ 
quia  de  San  Pedro  de  dicha  ciudad  y  pronto  la  fama 
de  su  piedad  le  creó  entusiastas  y  enemigos.  Agitá¬ 
base  entonces  la  cuestión  del  quietismo  y  Quillot 
tu>*  acusado  de  haber  distribuido  algunas  obras  de 
Mm#  (iuyon.  cuyo  misticismo  heterodoxo  compar¬ 
tía.  Condenado  severamente  por  la  autoridad  ecle¬ 
siástica  de  Langres  en  1700,  consiguió  que  fuer.t 
anulada  la  orden  en  1701.  siendo  repuesto  en  tu 
cargo.  4Jero  sus  enemigos  no  cejaron  y  en  1703  apa¬ 
reció  la  obra  Histoire  du  qutllotisme ,  o»  de  ce  gni 
t'est  passe  a  Dijo n  a»  stijel  de  guietisme ,  en  que  m  le 
presentaba  como  jefe  de  una  nueva  secta;  sin  embar¬ 
go,  (licito  folleto  fué  condenado  por  las  autoridades 
eclesiástica  y  civil. 

QUILLOTA.  Grog.  Dep.  de  Chile,  uno  de  los 
que  forman  la  prov.  de  Valparaíso.  Ocupa  una  su¬ 
perficie  de  2.151  kms.1  y  tiene  una  población  apro¬ 
ximada  de  55.000  h.  Su  cap.  es  la  c.  de  Quillota. 
Limita  al  N.  con  el  dep.  de  Ligua,  mediante  la  sie¬ 
rra  del  Melón,  desde  los  altos  de  Catemo  hasta  la 
boca  de  la  lag.  de  Catapilco:  ni  E.  con  los  dep.  de 
los  Andes  y  de  Putaendo;  al  S.  con  el  de  Limache. 
y  al  O.  con  el  océano  Pacífico,  desde  ia  desemboca¬ 
dura  del  río  Aconcagua  hasta  la  de  la  expresada  la¬ 
guna.  En  su  territorio  se  levantan  los  cerros  de 
ChilicRiiquén,  Mauco.  Pucalán  de  la  Campana  y 
otros  menos  importantes,  ramificaciones  de  sus  con¬ 
tornos,  y  se  extienden  lns  llanuras  de  su  capital,  de 
Purutún,  de  las  riberas  del  Aconcagua  y  de  Puchun- 
caví.  Su  suelo  es  fértil  y  produce  principalmente 
vinos  y  frutas;  cría  de  ganado;  explotación  de  minas 
de  cobre,  plata,  etc.  Lo  riega,  entre  otros  ríos,  el 
citado  Aconcagua,  y  lo  atraviesa  el  f.  c.  de  Valpa¬ 
raíso  á  Santiago  con  on  ramal  de  Calera  á  la  Ligua. 
Antes  su  territorio  era  mucho  más  extenso  y  abar¬ 
caba  lo  que  hoy  son  dep.  de  Ligua  y  Petorcs  al  N., 
los  de  Limache  y  Casa  Blanca  al  S.  y  el  de  Valpa¬ 
raíso  al  O.,  formando  el  antiguo  corregimiento  de 
Quillota. 

Quillota.  Qeog.  C.  de  Chile,  en  la  prov.  de  Val¬ 
paraíso,  cap.  del  d-’p.  de  su  nombre;  unos  12,000  b. 
Está  sit .  en  la  marg.  meridional  ó  izq.  del  río  Acon¬ 
cagua  ó  Quillota,  á  los  32°  52'  de  lat.  S.  y  71®  17' 
de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich,  á  55  kms. 
NE.  de  la  c.  de  Valparaíso  y  129  kms.  NO.  de  la 
de  Santiago,  en  medio  de  uno  de  los  valles  más 
hermosos  y  feraces  de  Chile,  al  E.  del  cual  se  levan¬ 
tan  unos  cerros,  entre  los  que  descuella  el  llamado 
Campana  de  Quillota,  mientras  por  el  N.  se  deslisa 
el  río,  ante  el  cual  se  interpone  la  pintoresca  colina 
de  Movaca.  desde  cuya  cima  se  abarca  toda  la  ciu¬ 
dad  y  el  valle.  La  población  se  halla  á  124  m.  de  al¬ 
tura  y  está  formada  por  una  serie  de  calles  rectas  de 
10  m.  de  ancho,  dirigidas  á  los  cuatro  puntos  car¬ 
dinales.  formando  manzanas  de  116  m.  de  lado.  En 
el  centro  se  extiende  una  hermosa  plaza,  en  cuyo 
lado  oriental  se  hallan  el  antiguo  convento  de  jesuí¬ 
tas  y  la  iglesia  de  Santo  Domingo,  al  paso  que  en 
el  lado  S.  se  ven  los  edificios  públicos  y  en  el  O.  la 
iglesia  parroquial. 

En  esta  plaza  fué  preso,  el  3  de  Junio  de  1837,  el 
ministro  de  la  Guerra,  Diego  Portales,  al  pasar  re¬ 
vista  á  un  cuerpo  de  tropas  que  iba  á  emprender  la" 
hostilidades  contra  la  Confederación  peruanobolivia 
na.  El  clima  de  Quillota  es  benigno  y  sano,  y  su 
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fu  término  se  producen  trigo,  cebada,  nueces  y  vino, 
dándose  también  en  sus  fértiles  huertas  deliciosas 
frutas,  como  la  chirimoya  (Anona  chevimolia)  y  la 
lúcuma.  Se  explotan  minas  de  cobre,  y  en  sus  alre¬ 
dedores  se  cría  ganado  que  da  una  buena  ¡ana.  Ade¬ 
más  de  lns  autoridades  provinciales  y  municipales, 
Quillota  tiene  Comandancia  de  policía,  Registro 
civil,  cárcel  pública,  est.  del  f.  c.  de  Santiago  á 
Valparaíso;  iglesia  parroquial  y,  además,  las  de 
Santo  Domingo,  San  Agustín,  San  Francisco  y  la 
Merced;  diversas  escuelas;  colegios  particulares  y 
dos  á  caigo  de  religiosos;  asilo  de  huérfanos  á  cargo 
de  Hermanas  de  la  Caridad;  comunidades  religiosas 
de  dichas  hermanas  y,  además,  de  Hermanas  de  San 
José  de  Cluny,  hermanos  maristas  de  la  Enseñanza, 
monjas  del  Buen  Pastor,  dominicos,  franciscanos  y 
mercedarios;  hospital  de  San  Martín;  varios  hoteles; 
sucursales  del  Banco  de  Chile  y  del  Banco  Español 
de  Chile;  industrias  de  fab.  de  curtidos,  licores, 
escobas,  papel,  pastas  para  sopa  y  tejas  y  ladrillos. 
Hay  un  club  y  se  publican  varios  periódicos,  entre 
los  cuales  tenemos  últimamente  noticia  de  El  Dia¬ 
rio,  El  Diario  Mercantil ,  El  Imparcial  y  El  Qnillo- 
tano.  El  mun.  de  Quillota  comprende  las  subdele¬ 
gaciones  de  Moyaca,  Estación  del  Ferrocarril;  de 
San  Francisco  y  el  Mercado,  dentro  de  la  ciudad; 
de  San  Pedro  v  de  la  Palma. 

Historia .  Ya  antes  de  la  llegada  de  los  españo¬ 
les  en  las  inmediaciones  del  actual  emplazamiento 
de  Quillota  existía  un  centro  de  población  indíge¬ 
na,  que  se  supone  era  colonia  de  los  incas  del  Perú. 
Cerca  de  ella,  en  1605,  estableció  el  gobernador 
García  Ramón  una  fábrica  de  jarcias,  en  derredor  de 
la  cual  se  fue  concentrando  una  población  que  en 
1675  quiso  erigir  en  pueblo  el  conde  de  Castellar, 
virrey  del  Perú,  proyecto  aprobado  en  1678  por 
orden  real,  pero  no  efectuado  basta  1717,  año  en 
que  el  presidente  José  de  Santiago  Concha  hizo  su 
fundación  el  11  de  Noviembre  con  el  nombre  de 
villa  de  San  Martín  de  la  Concha,  á  la  que  el  17  de 
Octubre  de  1721  se  concedió  escudo  de  armas  con 
tres  llores  de  lis  y  una  concha  por  cimera.  La  fun¬ 
dación  no  se  regularizó  hasta  el  término  del  gobier¬ 
no  de  Manso  y  V'elasco,  en  17  15.  El  6  de  Agosto 


de  1822  se  le  confirió  el  título  y  denominación  de 
ciudad  de  San  Martín  de  Quillota. 

Quillota.  Geog.  Nombre  que  se  da  también  al  río 
más  conocido  con  el  de  Aconcagua  (Chile). 

QUILLOTAS.  Etnogr .  Tribu  india  de  Chile.  Vi¬ 
vía  en  las  márgenes  del  río  Quillota  ó  Aconcagua. 

QUILLOTE.  ra.  Quillot. 

QUILLOTRA.  (Etiin.  —  De  Quillotro.)  f.  fam. 
Amiga,  manceba. 

QUILLOTRADOR,  RA.  adj.  fam.  Que  qui¬ 
llotra. 

QUILLOTRANZA,  f.  fam.  Trance,  amargura, 
conflicto. 

QUILLOTRAR,  v.  a.  ant.  Asear,  componer, 
afeitar,  engalanar.  U.  t.  c.  r.  ||  v.  a.  fam.  Excitar, 
estimular,  avivar.  ¡)  Enamorar,  cautivar.  ||  Meditar, 
pensar,  estudiar,  discurrir.  ||  v.  r.  ant.  Enquillo¬ 
trarse.  ||  v.  r.  fam.  Quejarse,  lamentarse. 

QUILLOTRO,  TRA.  adj.  vulg.  ant.  Aquel 
otro.  ||  m.  ant.  Palabra  rústica,  vulgaridad  con  que 
primitivamente  se  daba  á  entender  aquello  que  no 
se  sabía  ó  no  se  acertaba  á  expresar  de  otro  modo. 
||  fnm.  -Excitación,  incentivo,  estímulo.  |¡  Indicio, 
síntoma,  señal.  ||  Amorío,  enamoramiento.  ||  Deva¬ 
neo,  quebradero  de  cabeza.  !|  Requiebro,  galantería. 
||  Adorno,  gala.  ||  Amigo,  favorito. 

QUILLOY.  m.  Chile.  Planta  anual  de  le  familia 
de  las  cariofíleas. 

QUILLU ALLPA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Loreto,  prov.  y  dist.  de  Moyobainba;  140 
habitantes. 

QU1LLUC.  Geog.  Río  del  Ecuador,  afl.  septen¬ 
trional  de  Pastaza,  en  el  cual  des.  entre  el  Chuloavi 
y  el  Mangayacu. 

QUILLU  CACA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Loreto.  prov.  de  Huallaga,  dist.  de  Tara- 
poto ,  después  del  Pongo  de  Aguirre:  <5  h. 

QUILLONSA.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  Arequipa,  prov.  de  Unión,  dist.de 
Catahuasi:  380  h. 

QU1LLY.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  «leí 
Loire  Inferior,  dist.  de  Saint-Nazaire,  cant.  de  Sa- 
venav,  á  15  m.  s.  n.  m.,  cerca  de  los  pantanos  «le 

|  Saint-GiUns;  250  h.  (1.150  con  el  mun.). 
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Qcilly.  Geog.  AM.  de  Francia,  eu  el  den.  «i** 
Calvados,  dial,  de  Calarse.  cmit.  y  mun.de  ILctte- 
vnie-sur-Laise.  sit.  en  una  colma  á  cine  pie  corre 
el  Laise,  afl.  del  <  Irne;  Hu  h.  ( Campanario  románico. 
Hermoso  castillo  del  Renacimiento.  Vía  romana. 
Importantes  canteras  de  piedra  calcárea,  exploto  las 
an  la  antigüedad  y  exportadas,  durante  todo  la  Edad 
Media,  á  Normandia.  En  14 18.  Enrique  V  de  In¬ 
glaterra  ae  reservó  la  explotación  para  hacerse  cons¬ 
truir  un  palacio  en  Runo. 

QUIMA,  f.  prov.  Saut.  I.a  rama  de  un  árbol. 

Quima,  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental  Portu¬ 
guesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Comida,  con¬ 
cejo  de  Encoge,  felig.  de  San  José  de  Encoge;  unos 
1,200  h. 

QUIM  ABUGU1LA.  Gtog.  Pobl.  del  Africa  Oc¬ 
cidental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  del 
Congo,  couc.  de  Santo  Antonio  do  Zaire;  100  h. 

QUIMA  FILA.  f.  fíot.  El  género  Chimaphiln  de 
Pursh  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  piro- 
láceas,  subfamilia  de  las  piroloideas,  tribu  de  las 
piroleas,  con  las  flores  en  comnho,  estigma  escuti- 
forme,  sobre  estilo  muy  corto  y  grueso.  Son  hierbas 
▼¡vacos,  sufruticosas,  con  hojas  esparcidas  ó  vertici- 
Jadas.  aserradas,  alguna  vez  las  flores  aisladas  ter¬ 
minales. 

Comprende  cuatro  especies,  de  las  que  ninguna 
ártica,  con  preferencia  de  bosques  secos  de  coniferas; 
la  más  difundida  es  Ch.  umbellata ,  de  EuropR,  Japón, 
Canadá  y  Méjico.  Ch.  Menziesii,  de  Colombia  y  Ca¬ 
lifornia.  tiene  los  filamentos  con  un  pelotón  peloso. 

QUIMAFILINA.  f.  Quím.  Ci4  HS1  04  (?).  Ma¬ 
teria  amarga  amarilla,  acicular,  fusible  á  114°,  su- 
blimable,  volátil  con  el  vapor  de  agua,  que  se  extrae 
de  Ias  hojas  desecadas  la  Pyrola  ó  Chimaphylla  urn - 
¿el  lita. 

QUIMAGOOO.  m.  Chile.  Medicamento  emeto- 
«ntártico  (vomitivo  purgante),  compuesto  principal¬ 
mente  de  ipecacuana  y  jalapa,  y  considerado  por  el 
vulgo  como  panacea. 

QUIMAHUB.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Arauco,  dep.  de  Lebu;  unos  200  h. 

QUIMALt  Geog .  Cerro  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Antofagasta.  Forma  parte  de  los  Andes  y  está  sit.  á 
los  23° 9'  de  lat.  S.  y  68° 48'  de  long.  O.  de  Green- 
wich,  y  á  unos  34  kms.  al  E.  de  Caracoles;  tiene 
4,16  I  m.  de  altura. 

QUIMALBNQO.  Geog .  Pobl.  del  Africa  Occi¬ 
dental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  del 
Congo,  conc.  de  Sao  Salvador  do  Congo:  100  h. 

QUIMANA.  Geog.  Rio  del  Congo  (Guinea  Infe¬ 
rior).  que  nace  en  el  reino  de  Benguela  y  des.  en  el 
Atlántico  después  de  un  curso  de  130  kms. 

QUIMÁRIDA.  Geog.  Fuudo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  O’Higgins,  dep.  de  Cachapoal;  300  h. 

QU1MAROCÉFALA.  f.  Bntom.  ( Chimaroce - 
phala  Scudd.)  Género  de  ortópteros  de  la  familia 
de  los  locústidos  (acrídidos)  y  tribu  de  los  locusti- 
nos.  Se  conocen  dos  especies  de  la  América  septen¬ 
trional;  el  tipo  Ch.  pacijlca  Thom.  es  de  California. 
De  estos  insectos,  se  ha  encontrado  una  sola  especie 
«n  Aix,  la  que  se  conserva  en  ei  Museo  de  París. 

QUIMARRA*  f.  Hntom.  [Chimarrfya  Leacli.) 
Género  de  tricópteros  de  la  familia  de  los  íilopotámi- 
dos.  Estos  insectos  están  dotados  de  esternas;  palpos 
maxilares  muy  fuertes,  con  el  primer  artejo  muv 
«orto,  el  segundo  y  tercero  muy  largos,  el  cuarto 
«orto,  el  quinto  largo,  tlageliforme,  el  segundo  arte¬ 
jo  con  un  fuerte  pincel  en  el  ángulo  apical  interno; 


antenas  bastante  delgadas,  siempre  más  cortas  que 
el  ala  anterior,  distantes  en  su  inserción;  escama 
-nn-al  <i*d  ápice  del  abdomen  á  menudo  partida  en 
«ios  al**i cercos  supe?  lores  pequeños  ó  acaso  nulos; 

|  espolones  1.  4.  4,  ó  0.  4,  4:  cuando  existe  el  espo- 
bni  «le  la  tibia  anterior  es  muv  coito;  alas,  ó  bien 
largas  y  estrechas,  ó  bien  con  frecuencia  michas, 
redondeadas  en  el  ápice;  ala  anterior  revestida  «ie 
densa  pubescencia,  de  ordinario  con  uu  espacio  liso 
detrás  del  sector  «leí  radio,  uniendo  las  celdillas  dis¬ 
cal  y  media;  horquillas  apicales  1. 2,  3,  5,  la  3  con 
largo  pedúnculo:  ala  posterior  con  celdilla  «Iiscal 
triangular,  menor  que  la  anterior;  horquillas  apicales 
1,  2,  3.  5,  la  1  muy  pequeña,  la  3  peduneulada.  Se 
cuentan  unas  25  e>pec:os  de  diversas  partes  del 
mundo;  la  única  europea  es  Ch.  margínala  L.,  y 
también  se  h  illa  en  España  y  Portugal. 

QUIMA RRI0.  m.  tfoí.'El  género  Chimarrhis 
Baill.  está  comprendido  en  parte  en  el  Sichingia  de 
Willdenow,  de  la  familia  de  las  rubiáceas. 

El  Chimarrhis  Jacq.  comprende  plantas  de  la  fa¬ 
milia  de  las  rubiáceas,  subfamilia  de  las  cinconoi- 
deas,  tribu  de  las  cinconeas,  subtribu  de  las  con  da- 
mininas,  con  todos  los  sépalos  iguales,  corola  re¬ 
dondeada,  sencillamente  valvar,  cáliz  persistente, 
anteras  con  dehiscencia  longitudinal.  Son  árboles  ó 
arbustos  con  hojas  lampiñas,  coriáceas,  estípulas  in- 
terpeciolares,  aguzadas,  caedizas,  flores  pequeñas, 
blanquecinas,  con  dos  bracteíllas,  reunidas  en  pano¬ 
ja  grande,  decusada.  Una  especie  en  las  Antillas  y 
una  en  loa  Andes.  Ch.  cymosa  aquélla  y  muy  aro¬ 
mática.  Ch.  Hookeri  ésta. 

QUIM ABTRO*  m.  Bntom.  (Chimastrum  Godm. 
et  Salv.)  Género  de  lepidópteros  ropalóceros  de  la 
familia  de  los  riodínidos  y  tribu  de  los  rionidinos. 
Estos  insectos  tienen  ia  cabeza  pequeña;  ojos  lampi¬ 
ños;  palpos  cortos,  no  visibles  por  encima;  antenas 
largas  como  la  mitad  del  ala  anterior,  engrosadas 
hacia  el  extremo,  escnmosas;  tórax  pequeño,  cubier¬ 
to  de  escamas  lisas:  abdomen  más  corto  que  el  ala 
posterior;  pata  anterior  del  macho  pequeña,  revesti¬ 
da  de  densos  pelos,  con  cadera  cuneiforme,  fémur 
muy  corto,  tibia  manifiestamente  de  doble  longitud, 
cilindrica,  tarso  delgado;  ala  anterior  obtusamente 
triangular;  margen  anterior  ligeramente  convexo, 
con  el  ápice  agudo,  más  redondeado  en  la  hembra; 
ala  posterior  oval,  con  el  margen  anterior  ligera¬ 
mente  convexo.  Se  han  descrito  dos  especies,  ambas 
de  América,  Ch .  argenteum  Bates,  de  la  América 
Central,  y  Ch.  earnutes  Hew.,  de  Colombia. 

QUIMBA*  f.  Amér.  Cabriola,  pirueta.  ||  Perú. 
Contoneo  al  andar  ó  al  bailar.  ||  Arg .  Garbo,  gallar¬ 
día.  ||  Colomb.  Apuro,  aprieto,  deuda.  U.  m.  en  pl. 

||  Abarca-,  sandalia.  [|  Bcnad.  Mueca. 

QU1MBALETE.  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Ancasli,  prov.  de  Huaílas,  dist.  de  Maca- 
te;  80  h. 

GUIMBALETES.  Geog .  I.ug.  poblado  de  la 
República  Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  de¬ 
partamento  de  Puuilla,  pedanía  de  San  Antonio. 

Quimbaletbs.  Geog.  Mineral  de  nlata  del  Perú, 
en  la  prov.  de  Parinacochas. 

QUIMBA LLE  QUIAMBUILLA.  Gtog.  Po¬ 
blación  del  Africa  Occidental  Portuguesa,  en  la 
prov.  de  Angola,  dist.  de  Loanda,  conc .  de  Encoge; 
unos  600  h. 

QUIMBAMBA.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist  del 
j  Congo,  conc.  de  Sao  Salvador  do  Congo;  unos  100  h. 
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por  lo  general,  de  oro  muv  amarillo  y  los  adornos  I 
de  oro  rojo.  También  soldaban  A  la  perfección . 

Blbllogr.  Bl  Ctttte'iano  (l.  IU,  Madrid,  1893). 

QUIMBA  70.  m .  *nba.  (  xolpe  da  lo  con  el  qu»m- 
bo  ó  machete.  J  Machetazo. 

QUIMBELLE.  Geog  Pobl.  del  A ‘rica  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dial,  del 
Congo,  cooc.  de  Arobrizete;  unos  1 , 3'jO  h. 


Pebetero  de  oro  precolombino,  del  Tesoro  de  loa  Quim¬ 
ba/ a».  I Muioo  Arqueológico  Nacional,  Madrid) 

QUIMBELLE-BELLE.  Geog.  Pobl.  del  Afri¬ 
ca  Occidental  Portuguesa,  en  la  prov.  «le  Angola, 
dist.  de  Loanda,  conc.  de  Encoge;  unos  300  h. 

QUIMBERLIT A.  f.  Peírog.  Roca  sin  feldespa¬ 
tos  ni  feldespatoides,  de  la  familia  de  las  per  id  otitas, 
del  tipo  granudo  que  forma  las  chimeneas  diaman¬ 
tíferas  de  Kimberley  en  el  Africa  austral;  en  ella* 
se  encuentran  asociados  el  olivino,  bruncita.  biotita, 
ilmenita,  perowskita  y  piropo;  forma  masas  compac¬ 
tas,  cuarteadas  ó  tufos  que  rellenan  las  chimeneas 
cilindricas  en  estado  de  ñecles  en  que  se  encuentran 
los  diamantea  ó  en  filones  y  corrientes. 

QUIMBEY  (  E.nri^ukta).  Bing.  Aviauora  norte¬ 
americana,  nacida  en  California  y  muerta  el  2  de 
Julio  de  1912,  víctima  de  un  accidente  de  aviación. 
A  los  diez  y  seis  años  había  enviado  varioa  trabajos 
literarios  A  loa  grandes  periódicos  de  Nueva  York,  y 
el  director  propietario  del  Ltsli's  Weekly ,  Juan 
A.  Sleicher,  admitió  á  esta  joven  en  su  semanario. 
Para  enviarle  sus  impresiones,  recorrió  la  joven  bue¬ 
na  parte  del  continente  americano  y  de  las  Antillas. 
Fué  &  Francia  después  de  la  catástrofe  de  San  Fran¬ 
cisco,  y  entonces  tomó  la  costumbre  «le  volver  A  Eu¬ 
ropa  todos  los  años.  Había  sido  la  primera  automo¬ 
vilista  de  su  país  y  quiso  ser  también  la  primera 
aviadora,  y  por  sus  méritos  recibió  en  1911  el  título 
de  piloto,  primero  de  esta  clase  que  concedía  el 
Aéro-Clnb  d' Aniérique  á  una  mujer.  Volando  en  la 
fecha  citada  en  un  aeroplano,  sobre  la  bahía  de  Dor- 
chester  (costa  de  Massachusetts)  y  llevando  A  bordo 
un  pasajero,  fué  sorprendido  el  aparato  por  un  re¬ 


molino.  v  al  caer  de  unos  ti  O  m.  de  altura,  perecie¬ 
ron  ia  valiente  aviadora  y  e!  pasajero;  tenía  aquélla 
veintiséis  años  de  edad  al  ocunir  su  muerte. 

QUIMBICA  AMBENDA.  Geog .  Pobl.  del 
Africa  Occidental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Ango¬ 
la,  dist.  del  Congo,  conc.  de  Santo  Antonio  do  Zai- 
re;  unos  100  h. 

QUIMBICA  ANOANGA.  Geog.  Pobl.  del  Afri¬ 
ca  Occidental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola, 
dist .  del  Congo,  conc.  de  Santo  Antonio  'lo  Zaire; 
unos  80  h. 

QUIMBIRA.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Río  de  Janeiro;  nace  en  el  llamado  Sertao  do  Quim- 
bira,  riega  la  comarca  de  Campos  y  des.  en  el  río 
I  m  bé . 

QUIMBO,  m.  Cuba.  Machktk.  ||  Golpe  dado 
con  él. 

QUIMBOMBO.  na.  Bot.  Nombre  vulgar  cubano 
del  Htbiscus  escalentas,  de  la  familia  de  las  raalvá- 
ceas. 

QUIMBOR ACITA  ó  CHIMBOR AZITA. 

f.  Mineral.  Sinonimia  de  aragonito.  Según  Dana  y 
Dufrenoy,  este  nombre  ha  sido  dado  para  designar 
una  variedad  de  aragonito,  de  los  alrededores  de 
Chimborazo,  en  la  América  meridional. 

QUIMBRARA.f,  Baile  religioso  de  los  habitan¬ 
tes  del  Congo. 

QUIMBUAMBUA.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Oc¬ 
cidental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de 
Benguela,  conc.  de  Cnronda;  unos  35(J  h. 

QU1MBU  AQUI.  Geog .  Pobl.  del  Africa  Occi¬ 
dental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de 
Loanda,  conc.  de  Encoge;  unos  200  h. 

QUIMBUILLA.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occi¬ 
dental  Portuguesa,  eu  la  prov.  de  Angola,  dist.  de 
Loanda,  conc.  «le  Encoge;  unos  300  h. 

QUIMBUMBA  DE  BAIXO.  Geog.  Pobl.  del 
Africa  Occidental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Ango¬ 
la,  dist.  de  Loanda,  conc.  de  Encoge;  unos  1,200 
habitantes. 

QUIMBUMBA  DE  CIMA.  Geog.  Pobl.  del 
Africa  Occidental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  An¬ 
gola,  dist.  de  Loanda,  conc.  de  Encoge;  unos  900  h. 

QUIMBUMBO.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  del 
Congo,  conc.  de  Sao  Salvador  do  Congo;  unos  300 
habitantes.  En  sus  alrededores  hay  minas  de  cobre. 

QUIMBUNDI.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de* 
Loanda,  conc.  de  Alto  Dande;  unos  400  h. 

QUIMBUNGO. Geog.  Pobl.  del  Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  da- 
Loanda,  conc.  de  Golungo  Alto;  unos  260  h. 

QUIMBY.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Iowa,  condado  de  Cherokee;  268  h.  según 
el  censo  de  1910. 

QUIMCAPA.  Geog.  rviu.  del  Perú,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Ayacucbo,  prov.  y  dist.  de  Huanta;  300 
habitantes  con  los  de  Toyas. 

QUIMCH AMPUTO.  Geog.  Pobl  del  Africa 
Occidental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dis¬ 
trito  del  Congo,  conc.  de  Sao  Salvador  do  Congo; 
unos  100  h. 

QU1ME.  Geog.  Cant.  de  Bolivia,  en  el  dep.  de 
la  Paz.  prov.  de  Inquisivi.  Est.  telegráfica. 

QUIMECAS.  Btnogr .  Antigua  nación  salvaje 
de  indios  de  la  República  Argentina,  confinante  al 
O.  con  la  de  Chiquitos.  El  país  es  muy  cálido  y  hú¬ 
medo. 
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QUIMERA 


- It..  In.  vP.  Chi- 
■  E.  Himero. (Etim. 
animal  tubuloso.) 


escondían  las  serpientes.  De  aquí  al  parecer  tomó 
pie  la  fábula  para  fingir  á  la  quimera  como  horrible 
monstruo  vomitando  llamas,  con  cabeza  y  pecho  de 
león,  vientre  de  cabra  y  cola  de  serpiente.  Son  mu¬ 
chos  los  pasajes  de  ios  antiguos  en  que  se  habla  de 
la  quimera  en  este  sentido.  Baste  citar  á  Lucrecio, 


QUIMERA.  Mit.  F.  Chimére 
riera. —  A  .  Chimara.  —  C.  Quimera. 

—  Del  lut.  chimaeva,  ó  gr.  jimair 


existencia  real  (ón  9,u‘m"a:  í>e,alle  J*  “* 

,  .  ..  .  Vv  auca  del  hírIo  vi  a.  de  J.  C.  (Mu- 

^o  tés  atañólas),  seo  del  Louvre,  Paria] 

otros  que  la  tienen 

intencional  (ón  én  dianoia).  Llámase  á  los  prime¬ 
ros  entes  reales,  en  oposición  á  los  segundos,  que 
se  apellidan  entes  de  razón,  los  cuales  se  subdi¬ 
viden  á  su  vez  en  otras  tres  clases:  subjetivos, 
efectivos  ó  denominativos,  y  puramente  objetivos. 
De  éstos  sólo  á  los  últimos  conviene  propiamente 
el  nombre  de  ente  de  razón,  porque  sólo  ellos  carecen 
de  verdadera  existencia  real.  Por  lo  cual  suele  de¬ 
finirse  el  ente  de  razón  por  «aquello  que  sólo  en  el 
entendimiento  existe  como  objeto  conocido  por  él», 
quod  habet  esse  objective  tantum  in  intellectu;  esto 
es,  lo  que  no  tiene  ningún  ser  real  ni  posible,  ni 
existente,  positivo  ó  negativo,  sino  que  es  mera 
ficción  que  se  presenta  al  entendimiento  como  si 
fuera  un  ser. 

Ahora  bien:  el  ente  de  razón  entendido  en  este 
sentido,  puede  aún  subdividirse,  según  explica  santo 
Tomás  (I.°,  disp.  2,  q.  1 ,  a.  3;  dist.  19,  q.  5,  a.  1) 
y  en  pos  de  él  los  demás  autores,  en  fundado  ó  no 
fundado;  puesto  que  hay  algunos  que  tienen  funda¬ 
mento  en  la  realidad,  de  suerte  que  la  ficción,  nece¬ 
saria  para  que  sea  ente  de  razón,  nazca  de  alguna 
ocasión  que  la  misma  naturaleza  y  propiedades  de 
las  cosas  ofrecen.  Hay  otros,  en  cambio,  que  son 
parto  exclusivo  del  entendimiento,  sin  que  ningún 
fundamento  real  haya  dado  ocasión  á  él.  De  estas 
dos  clases  de  entes  de 
razón  propiamente  ta¬ 
les,  sólo  los  segundos 
pueden  llamarse  qui¬ 
méricos  ó  quimeras,  se¬ 
gún  el  común  sentir  de 
los  filósofos.  Y  así  dice 
Suárez,  citando  al  doc¬ 
tor  Angélico  (disp.  54, 
sect.  4,  n.  2):  Alia  ve¬ 
ro  SHfit  entia  rationis 
o  ni  ni  no  fleta  per  tnlel- 
lectnm  sitie  fundamen¬ 
to  in  re  tit  ehymaera , 
como  lo  son  un  círculo  cuadrado,  por  ejemplo,  ó 
una  piedra  racional,  ficciones  de  uuestra  inente  ciu® 
carecen  de  todo  roal  fundamento 


f.  fig.  Lo  que  se  propone  á  la  imaginación  como  po¬ 
sible  ó  verdadero,  no  siéndolo.  ||  Pendencia,  riña  ó 
contienda.  ||  Fantasma.  ||  Blas.  Figura  quimérica, 

que  tiene  ca- 
beza,  cuello  y 
f  fi,  pecho  de  her- 

d  once- 
lla :  las  garras 
delanteras,  de 
león;  las  tra¬ 
seras,  de  gri¬ 
fo ;  la  parte 
inferior  del 
cuerpo,  de  ca¬ 
bra;  y  la  cola,  de  serpiente,  enroscada  en  su  extre¬ 
mo.  ||  Mit.  Animal  fabuloso  y  de  extraña  configura- 
ci)ii.  ||  Nombre  de  una  ninfa. 

Quimera.  Filos .  Entiéndese  vulgarmente  por  qni* 
mera  lo  que,  siendo  en  realidad  imposible,  se  pre¬ 
senta  á  nuestra  mente  como  posible.  Proviene, 
segúo  parece,  este  significado  del  nombre  de  un 


inosa 


Quimera  lb-la  de  barro  cocido 
(  \lu*eo  Briláuico,  Londres) 


Quimera  pirtada  ■obre  un 
piulo  descubierto  eu  Cauiiro* 
(Ula  de  Itodai) 


monte  volcánico  de  Licia,  en  el  que,  al 
antiguos,  vivían  leones  en  su  cumbre 
Cu  lints  en  sus  laderas  deleitosas  y  ei 


Miimera 


Diversas  formas  de  quimeras  en  las  gárgolas  de  Nuestra  Señora  de  París 


QUIMBEA 


124í> 


Declarado  va  el  sentido  vulgar  y  el  filosófico  de  !  tire  tu  iHttllectn.  eí  tic  et  res  ciara  (disp.  51,  nw t.  1, 
la  palabra  quisiera,  indiquemos  brevemente  una  i  n.  7).  V.  Ente  ub  razón. 


entre  las  inuci>B9  cuestiones  que  «obre  los  entes  qui- 

pueden 
proponer.  Y  sea 
esta  la  de  su  exis¬ 
tencia  verdadera. 
¿Existen  verdade¬ 
ramente  los  entes 
quiméricos,  enten¬ 
didos  en  el  sentido 
filosófico  que  aea- 


Bibliogr.  Suiírez.  disp.  met.  54. 

Quiurra.  Mit.  y  B .  Art.  El  nombre  de  la  Qui* 
mera  se  hace  derivar  del  fenicio  c/iautira  (consumí- 


meneos  se 


Quimera  de  cuatro  rabera».  Frag¬ 
mento  de  un  plafón  del  líalo  xiu 
(  Museo  Arqueológico  <le  Aletz> 


Pie  de  mesa  de  mármol  de  Pompeya  cons¬ 
tituido  por  quimeras.  (Museo  de  Pompeya) 

do  por  el  fuego;  pero  lo  más  aceptado  es  que  provie¬ 
ne  del  griego  cheimon ,  invierno,  tempestad).  C/ii- 
maira  era  el  nombre  que  se  daba  á  la  cabrita  de  un 
nño.  Hay  en  esto  una  semejanza  que  recuerda  la  que 
la  etimología  establece  entre  otro  nombre  de  la  cabra 
(aix)  v  la  égida  de  Atenas  (aegis),  la  cual  era  con¬ 
siderada  como  el  símbolo  del  uubarrón  tempestuo¬ 
so.  Así  la  Quimera  sería  el  símbolo  del  nublado,  del 
cual  surge  la  luz.  En  otra  forma,  su  mito  seria  el 
de  Edipo  y  de  la  Esfinge,  según  la  interpretación 
de  Bréal:  «I.a  Esiingees  de  la  misma  familia  que  la 
Quimera  y  de  la  Gorgona;  el  combate,  en  que  su¬ 
cumbe  es  una  de  las  formas  que  lia  revestido  la  lucha 
•  le  Zeus  contra  Tifón  ó  la  de  Apolo  contra  la  serpien¬ 
te  de  Delfos.»  Según  Hesíodo,  á  quien  sigue  Apo- 
lodoro,  la  Quimera,  monstruo  de  raza  divina,  era 
hija  de  la  hidra  de  Lerna,  y  por  tanto,  nieta  de  Ti¬ 
lle  la  Esfinge,  é  hija 


ion  y  de  Equidna,  hermana 
del  león  de  Nemea;  forman  la  gran  familia  de  mons¬ 
truos.  en  la  que  figu¬ 
ran  además  Orthrosy  ^ ^ ^ 

Cancerbero,  la  Gorgo¬ 
na  v  Scylla .  La  Qui¬ 
mera  era  un  monstruo  My  -4*  A 
terrible,  rá- 


enorme 
pido  é  indomable.  Si 
hemos  de  creer  á  Ho 
mero,  fué  criada  poi 
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de  uno  de  los  Titanes  y  de  Cheldria.  Este  monstruo 
vomitaba  por  su  boca  torbellinos  de  llamas  y  tenia 
su  asiento  en  el  monte  del  mismo  nombre  (hoy  Ya- 


Quiinera  d«  bronce  etrnsca  de  Arezio 
(Museo  Arqueológico  de  b'loreucia) 


nar-Tasch),  situado  en  la  Licia,  del  que  aun  actual¬ 
mente  se  desprenden  gases  ardientes.  Otros  auto¬ 
res  le  dan  las  tres  cabezas  de  los  animales  citados. 
Cuando  Belerofonte.  accediendo  al  ruego  de  Toba- 
tes.  se  aprestaba  á  librar  si  Licia  de  la  Quimera,  vió 
en  sueños  á  Minerva  que  le  presentó  una  brida  de 
plata  con  que  pudo  domar  al  Pegaso.  Saltó  sobre 
este  alado  caballo,  cruzó  por  los  aires  hncia  la  man¬ 
sión  de  la  Quimera  con  una  granizada  de  flechas, 
según  unos,  ó  con  una  jabalina  con  punta  de  plomo 
según  otros;  plomo  que  al  contacto  de  las  llamas  se 

funde  en  las  entra¬ 
ñas  de  la  fiera,  que¬ 
mándoselas. 

Desde  la  Quimkra 
hasta  el  monstruo 
que  nos  describe  Ho¬ 
racio  en  su  epístoln 
á  los  Pisones,  han 
sido  todas  las  crea¬ 
ciones  monstruosas 
emblema  perenne  de 
lo  malo.  Así,  vemos 
en  Egipto  á  Set,  el 
Tifón  de  los  griegos, 
en  forma  de  un  ani¬ 
mal  carnicero  que, 
según  Pierret,  tenía 
dos  orejas  largas  y 
erectas  y  un  hocico 
largo  y  algo  respin¬ 
gado.  A  la  personificación  del  castigo  Ja  represen¬ 
taban  en  forma  de  hipopótamo,  quizá  porque,  según 
Plutarco,  Set  en  su  lucha  con  Horus  se  transformó  en 
aquel  animal. 

Lo  mismo  se  observa  en  la  mitología  nsiriocaldai- 
ca,  en  la  cual  vemos  á  Nargal,  dios  de  la  guerra,  re¬ 
presentado  con  patas  de  gallo,  y  á  Nisrroch,  con 
cabeza  y  alas  de  águila.  Pero  en  donde  se  ve  va  á  la 
Quimera  es  en  Per  si  a. 

I«a  Quimera  persa,  según  es  de  ver  en  alguna  pie¬ 
dra  grabada  del  Gabinete  de  Medallas  de  París,  tie 
ne  orejas  de  buey,  cuernos  de  maclio  cabrío,  ojo. 
rostro  y  pico  entreabierto  de  gerifalte;  cuerpo,  manos 
y  cola  de  león;  crin  erizada  y  grandes  alas. 

La  Quimera  pertenece  á  la  familia  de  los  mons¬ 
truos  de  ln  tempestad ,  como  hemos  dicho  al  principio. 


De  modo  que  la  Quimera  puede  decirse,  en  resumen, 
que  es  el  símbolo  de  la  tempestad,  vencida  por  Be- 
lerofonte,  dios  solar.  Hay  que  notar  que  en  la  Licia, 
en  donde  tuvo  más  arraigo  esta  leyenda,  había,  cer¬ 
ca  de  Faselis.  un  volcán  llamado  Quimera.  De  todos 
modos,  siempre  se  ve  la  nube  tempestuosá  ó  la  pro¬ 
pia  tempestad  vencidos,  aniquilados  por  el  Sol,  re¬ 
presentados  en  este  mito  de  la  Quimera  y  Belero- 
fonte.  V.  Belerofonte  y  Pegaso. 

Las  representaciones  plásticas  de  este  monstruo 
abundaron  en  la  época  romana  con  el  aditamento  de 
la  cabeza  de  cabra,  como  la  que  se  conserva  en  el 
Museo  de  Florencia  ó  la  de  un  mosaico  procedente 
de  San  Pedro  in  Clel  d' oro  (Museo  Malaspina.  de 
Pavía),  leproducido  en  la  página  1236, tomo  XXXVI 
de  esta  Enciclopedia.  La  Quimera  también  ha  sido 
frecuentemente  representada  en  las  obras  de  arte 
etrusco.  Además  se  la  encuentra  en  monedas  grie¬ 
gas,  como  las  de 
Corinto,  Sicione , 
etcétera.  Algunos 
artífices  del  tiempo 
de  Augusto  evita¬ 
ron  el  mal  efec¬ 
to  que  produce  la 
unión  de  dos  cuer¬ 
pos  tan  heterogé¬ 
neos :  idearon  re¬ 
presentar  el  ru¬ 
miante  con  sólo 
añadir  astas  capri¬ 
nas  al  carnicero,  á 
la  manera  de  los  re¬ 
lieves  estudiados 
por  Dieulafoy  en  el 
palacio  de  Artajer- 
jes  (V.  el  grabado 
en  el  t.  VI  de  esta 
Enciclopedia,  pág.  466),  composición  que  prevale¬ 
ció,  mu v  mejorada,  como  vemos  en  algunas  escultu¬ 
ras  del  Museo  Vaticano.  El  arte  románico  y  el  góti¬ 
co  acentuaron  su  horrible  monstruosidad,  y  en  la 
época  del  Renacimiento  estuvo  muy  en  boga  como 
elemento  decorativo  entre  caprichosas  hojarascas, 
alterándose  profundamente  su  forma  descrita  por  los 
clásicos  unas  veces,  y  otras  ajustando  sus  lincamien¬ 
tos  á  una  especie  animal  sin  mezcla  de  formas  extra¬ 
ñas.  El  arte  cristiano  expresó  con  ella  en  ocasiones  el 
demonio  y  también 
seres  enigmáticos. 

En  la  lámina  que 
acompaña  este  ar¬ 
tículo  hallará  el  lec¬ 
tor  las  quimeras 
más  típicas  de  las 
que  como  gárgolas 
figuran  en  Nuestra 
Señora  de  París . 
que  son  de  las  mtfs 
notables  del  arte 
cristiano.  En  la  si¬ 
llería  del  monaste¬ 
rio  del  Parrnl.  obra 
de  Bartolomé  Fer¬ 
nández,  hay  ejem¬ 
plos  de  quimeras 
en  extraña  aplicación,  pues  son  los  corceles  que  mon¬ 
tan  los  tres  jinetes  del  Apocalipsis,  representados 
en  uno  de  los  tableros. 


Quimera.  Remate  de  un  yelmo 
cincelado  por  Henvenuto  (Jelliui 


Acrótera  en  forma  de  quimera  del 
templo  de  Teaeo,  aegúu  A.  Mi- 
liotia.  (Atenas) 


Blasón  con  una  quimera 
sobre  campo  de  oro 
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QUIMERA  —  QUIMÉRIDOS 

A  principios  del'siglo  xix  fué  un  recurso  tan  fre-  QUIMERCH.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
cuente  en  la  plástica  de  ornato  que  llegaron  á  pu-  en  el  dep.  de  Finisterre,  dist.  de  Cliateaulin,  can- 
bncume  obras  de  consulta  como  la  de  Liénard,  tón  de  Kaou,sit.  á  11)5  m.de  altura,  en  la  vertiente 
dedicadas  exclusivamente  á  proporcionar  vanados  SO.  de  los  montes  Arrée;  1,8*70  h.  Iglesia  del  si- 
modelos  de  quimeras  para  múltiples  aplicaciones  glo  xvi.  Sepulcros  antiguos. 

ornamentales.  QUIMEREAR,  v.  n.  Fingir  quimeras.  ||  An- 

Bibliogr .  Klimscli,  Die  Ornainenhk  (núm.  *72,  dar  en  frecuentes  pendencias. 

Francfort  del  Mein,  1808);  Liéuard,  Spéctnieus  de  Deriv.  Quimereador,  ra. 

la  Décoration  et  (te  ¿'Orneme  nlation  a  a  XI X*  nicle  QUIMEREO.  Mil.  llijo  de  Prometeo  y  her- 

aerie  A,  Chimires  (l.ieja,  1860»;  Vr.  Gebliardt,  Los  mano  de  Lico,  pobre  cuya  tumba,  que  estaba  en 

dioses  de  Grecia  y  A* orna  (I,  481, 514.  ed.  lis  pasa,  Troya,  celebró  Menelao  un  sacrificio  para  aplacar 

Barcelona,  18-S0J;  Uos  Béfales,  listadlos  (te  Znoda -  la  peste  que  devastaba  la  Lacedeinonin . 

ría  ((J'ih  lalajara,  1917);  Luschau,  Ileisen  tu  Lytien  QUIMÉRICAMENTE,  adv.  in.  De  un  modo 

(pág.  38,  Viena,  18S9).  quimérico  ó  imaginario. 

Quimera.  (  Etim. —  Del  Int.  chimaera,  nombre  mi-  QUIMÉRICO,  C  A.  (Etim.  —  De  quimera.)  adj. 
tológico.)  f.  Zool.  y  Paleout.  (Chimaera  Lintie,  1758. )  Fabuloso,  tingido  ó  imaginado  sin  fundamento.  || 
Género  de  peces,  orden  de  los  iiolocéfalos,  familia  Utópico.  ||  fain.  Lo  que  se  presenta  á  nuestra  meti¬ 
da  los  quiméridos,  cuyo  tipo  es,  fundado  para  espe-  te  como  posible,  siendo  en  realidad  imposible, 
cíes  de  los  mares  templados  que  se  caracterizan  por  QUIMÉRIDOS.  m.  pl.  Zool,  y  Paleout.  Fami- 
su  tamaño  gratule  ^de  60  cm.  A  L  m.),  su  cuerpo  lia  de  peces  que  constituye  por  si  sola  el  orden  do 
oblongo  y  fusiforme  muy  alargado  en  su  parte  pos-  los  holocéfalos  y  cuyo  tipo  es  el  género  Chimaera 
terior,  su  piel  desnuda  y  «le  color  grisáceo,  su  aleta  Linne.  Los  caracteies  de  esta  familia  son:  cuerpo 
caudal  con  una  larga  prolongación  filiforme,  su  ho-  prolongado  y  cubierto  de  piel  desnuda  en  los  adui- 
cico  cónico  algo  romo  y  sin  ningún  apéndice,  su  tos:  cabeza  grande  y  de  forma  rara  con  los  ojos  des¬ 
aleta  dorsal  con  un  primer  radio  libre  y  espinoso  y  mesuradamente  grandes  y  la  abertura  bucal  peque- 
sus  aletas  torácicas  largas  y  falciformes.  La  especie  ña  y  situada  en  la  parte  ventral  del  hocico;  mandí- 
tnás  couocida  es  Ch.  moustrosa  Linne  (V.  lám.  Pe-  bula  superior  con  cuatro  incisivos  grandes  y  cortan¬ 
tes  y  la  inferior  con  dos  y  una  sola 
agalla  externa  cubierta  por  un  plie¬ 
gue  de  la  piel. 

Además  del  tipo  comprende  esta 
familia  el  género  CallorhyuchusGro - 
novius. 

Los  primeros  hallazgos  de  quimé¬ 
ridos  fósiles  datan  de  1835,  proce¬ 
dentes  del  jurásico  superior  y  cretá¬ 
cico  de  Inglaterra.  Egerton  demos¬ 
tró  que  aun  que  preseuten  gran  afini¬ 
dad  con  la  Chiuiaera,  muchos  de  los 
restos  pertenecen  á  géneros  extingui¬ 
dos.  Agasajen  su  obra  sobre  los  pe¬ 
ces  fósiles  cita  28  especies  y  7  géne¬ 
ros;  Quenstedt  llamó  la  ateución  so¬ 
bre  un  esqueleto  fragmentario  de  una 
gran  Chimaera,  con  robusto  aguijóu 
en  la  aleta,  procedente  de  una  pi¬ 
zarra  litogrática  de  Eichstádt,  des- 
ces,  I,  fig.  4,  en  el  artículo  Pez),  llamada  vulgar-  crita  luego  por  Wagner;  Meyer  cita  el  hallazgo  de 
mente  rey  de  los  arenques,  por  acompañar  casi  siem-  algunas  placas  dentarias  en  la  caliza  portlandiense 
pre  á  los  bancos  de  estos  peces  que  constituyen  su  de  Hnnnóver,  además  de  un  esqueleto  completo  de 
principal  alimento  y  en  los  que  causan  grandes  es-  un  pequeño  quimérido  hembra  del  jurásico  superior 
tragos;  se  encuentra  en  las  costas  atlánticas  euro-  de  Eichst&dt.  Los  grandes  dientes  encontrados  se 
peas,  en  los  mares  del  Cabo  de  Buena  Esperanza  y  componen  en  su  mayor  parte  de  vasodentina  y  de 
en  los  del  Japón  y  con  frecuencia  se  pescan  ejem-  una  delgada  capa  de  esmalte,  pero  la  distribución 
piares  en  el  Mediterráneo,  en  las  costas  de  España,  particular  y  el  calibre  variable  de  los  canales  medu- 
En  los  occidentales  de  la  América  del  Norte  se  en-  lares  produce  una  estructura  hojosa  más  ó  menos 
cuentra  la  especie  C/i.  eolliei  Bennett.  manifiesta,  así,  frecuentemente  las  capas  más  com¬ 

idos  restos  fósiles  de  este  holocéfalo  se  han  reco-  pactas  alternan  con  láminas  de  poros  grandes  sur¬ 
gido  en  los  depósitos  terciarios  medios  correspon-  cados  por  anchos  canales,  ramificados  de  vasoden- 
dientes  á  la  molasa  miocénica  de  Baltringen,  sien-  tina.  En  los  dientes  anteriores  superiores  <1  e  la 
do  la  especie  más  característica  la  Chimaera  deleta  Chimaera,  los  haces  de  dentina  destacan  del  con- 
Probst.  junto  v  han  sugerido  la  idea  de  que  las  grandes  pla- 

QUIMER  ACANTOS.  m.  Paleout.  ( Chimaera -  cas  dentarias  no  son  más  que  el  producto  de  fusión 
eautha  Quenstet.)  Denominación  con  que  se  desig-  de  numerosos  dientes  sencillos  en  forma  ce  varillas, 
nan,  por  algunos  paleontólogos,  algunas  placas  den-  Se  han  llamado  premaxila,  maxila  y  mandíbula  infe- 
tarias  y  aguijones  pertenecientes  al  género  Ischyodus  rior  á  diversas  placas  dentarias  v  dientes  á  las  col  i- 
aalensis,  procedentes  del  ooittico  medio  de  Stones-  ñas  rugosas  y  salientes  destinadas  á  la  masticación, 
field  y  Caen,  y  algunos  ejemplares  del  liásico  supe-  lo  cual  no  se  puede  aplicar  á  los  dientes  superiores, 
rior  en  el  mineral  de  hierro  de  Aalen.  pues  los  cartílagos  en  los  que  están  insertos  estos 
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elementos  no  puo*l en  considerarse  como  interinaxi- 
iar  y  maxilar  superior,  yu  que  corresponden  al 
vómer  y  palntocuadrado.  ten  el  transcurso  de  Ja  fo¬ 
silización,  la  substancia  fundamental  se  disuelve 
m  .s  fácilmente  que  las  paredes  de  los  canales  medu¬ 
lares,  llegando  si  conservar  solamente  éstos,  los 
dientes  parece  entonces  que  consten  de  un  tejido 
tubuloso  v  esponjoso,  ten  iu  arenisca  del  jurásico  de 
Meiningeu,  eu  Wurtemberg,  se  hn  encontrado  una 
impresión  de  1<>3  inm.  de  largo  por  08  de  ancho, 
centro  liso  y  aletas  provistas  de  costillas  que  algu¬ 
nos  paleontólogos  consideran  como  seláceo  y  otros 
como  un  quimeri  jo.  Los  principales  géneros  de  qui 
méridos  conocidos  son:  el  Uhynchodes  Newberry, 
del  devónico  americano;  lschyodus  Egerton,  del  se¬ 
cundario  y  terciario  europeo  y  americauo;  Ganodns 
Egerton .  del  jurásico  medio  de  Inglaterra;  Knmylo 
dus  Leidy,  Leptomylus  Cope,  del  cretácico  america¬ 
no,  y  otros  como  Chimaera  Lin.,  C/iimaeropsis  Zittel. 

QUIMERINO,  NA.  adj.  Quimérico. 

QUIMERISTA,  (tetim.—  De  quintera.)  adj. 
Amigo  de  ficciones  y  de  cosas  quiméricas.  U.  t.  c.s. 

[|  Aplícase  á  la  persona  que  mueve  riñas  ó  penden¬ 
cias. 

QUIMERIZAR,  v.  n.  Fingir  quimeras  (1.a 
acep.). 

JJeriv.  Quimerizaolón.  Quimerizado,  da. 
Qulmerlzador,  ra.  Quimerizante. 

QU1MBROPSIS.  Paleont .  (C/timaeropsis  Zit¬ 
tel.)  Género  de  vertebrados  «le  la  clase  de  los  peces, 
subclase  de  los  seláceos,  orden  de  los  holocéfalos. 
familia  de  los  quiraéridos,  del  que  se  lia  encontrado 
un  esqueleto  bastante  bien  conservado  de  más  de 
1  ra.  de  largo  en  la  caliza  litográiica  de  Eichst&dt; 
por  su  dentición  ha  de  colocarse  entre  ios  holocéfa¬ 
los,  distinguiéndose  de  todos  los  géneros  hasta  aho¬ 
ra  conocidos.  El  cuerpo  está  cubierto  por  escamas 
cónicas  achagrinadas,  surcadas  por  costillas  radiales 
y  la  aleta  dorsal  presenta  un  robusto  aguijón  de 
J50  mm.  de  longitud,  con  tubérculos  estrellados  y 
en  ei  borde  anterior  una  serie  de  espinas  dirigidas 
hacia  delante;  la  forma  y  la  ornamentación  de  esta 
espina  recuerda  la  del  Asteracanthns;  gran  des  aletas 
pectorales  opuestas  á  la  dorsal;  los  ventrales  son  de 
talla  media;  detrás  de  la  cabeza  se  nota  la  preseucia 
de  dos  plncas  dispuestas  una  á  continuación  de  la 
otra,  y  provistas  de  tubérculos  cónicos  de  marfil;  los 
grandes  dientes  mandibulares,  triangulares,  romboi¬ 
dales  se  encuentran  en  la  región  de  la  sínfisis.  con 
una  cara  plana  de  una  anchura  mediana  y  arquea¬ 
dos  formando  casi  un  semicírculo.  Se  conoce  una 
sola  especie,  Ch.  paradotca  Zittel,  y  posteriormente 
se  ha  recogido  en  Solenhofen  un  pequeño  ejemplar 
que  se  ha  colocado  en  el  mismo  género. 

QUIMIA.  f.  ant.  Química. 

QUIMIAC.  Qeoff.  Río  del  Ecuador,  torrencial  y 
de  corto  curso.  Tiene  su  origen  en  el  páramo  de 
Quilimas,  pasa  por  el  pueblecillo  de  su  nombre  y 
des.  por  el  E.  en  el  Chambo. 

QUIMIAG  ó  QUIMIAC.  Geog.  Pobl.  del 
Ecuador,  en  la  prov.  de  Chimbornzo,  eant.  de  Uio- 
bamba,  de  cuya  cabecera  dista  15  kms.  Está  sit.  en 
las  márgenes  del  río  de  su  nombre  y  tiene  unos 
4,500  h.  Su  principal  fuente  «le  riqueza  cousiste 
en  la  agricultura. 

QUI  MIALA.  Geog.  Pobl.  «leí  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  provincia  de  Angola,  distrito  del 
Congo,  concejo  de  Sao  Salvador  do  Congo;  unos  100 

habitantes. 


—  QUÍMICA 

QU1MIATRA.  ra.  Médico  <}ue  practica  la  q ni¬ 
mia  tría. 

QUIMIATRÍA.  (Etim.  — Del  iat.  ehimia ,  quí¬ 
mica,  y  el  gr.  iatreia,  curación.)  f.  Med.  .Sistema 
«le  terapéutica  fundado  por  Paracelso,  en  el  cual  se 
emplean  con  preferencia  los  agentes  químicos.  ] 
Abuso  de  las  preparaciones  químicas  eu  el  trata¬ 
miento  de  las  enfermedades. 

Deriv.  Qulmlátrioo,  es. 

QUÍMICA.  F.  Chimie.  —  It.  y  P.  Chimica.— lo. 
Chemistry. —  A.  Chemie.  —  C.  Química.  —  E.  Hemio. 
(Etim.  —  Del  lat.  ehimia.  ó  gr .jemeia.)  f.  Ciencia 
que  estudia  las  propiedades  particulares  de  los  cuer¬ 
pos  simples  y  compuestos  y  Ja  acción  que  ejercen 
los  unos  sobre  los  otros. 

Química.  Ciencia  que  trata  de  las  diferencias 
substanciales  de  los  cuerpos;  enseña  de  que  mate¬ 
rias  simples  están  formados  estos  últimos,  cómo  és¬ 
tos  se  desunen,  descomponen  y  dividen  en  compo¬ 
nentes  substancialmente  distintos  y  de  qué  manera 
vuelven  á  formarse.  Cuando  el  azufre  inodoro  arde 
en  el  seno  del  aire  cou  llama  azulada,  despide  uu 
olor  sofocante  y  desaparece  sin  dejar  residuo  alguno. 
El  hierro  se  enmohece  en  ei  aire  húmedo  y  se  con¬ 
vierte  poco  á  poco  completamente  en  orín,  en  ei  cual 
no  se  aprecian  las  propiedades  características  del 
metal.  En  el  ácido  sulfúrico  diluido  se  disuelve  el 
hierro,  desprendiéndose  simultáneamente  un  yos 
combustible  y,  evaporando  la  solución  verde  resul¬ 
tante,  se  obtieue  una  Bal  que  también  tiene  este 
color.  En  estos  procesos  químicos  varían  la  substan¬ 
cia  de  los  cuerpos  y  sus  productos-,  es  decir,  los 
compuestos  químicos,  no  descubren  á  simple  vista  su 
origen.  Cuando  se  tuesta  el  hierro,  ó  sea  cuando  se 
pone  candente  en  el  aire,  se  observa  en  él  un  nota¬ 
ble  aumento  de  peso;  el  hierro  se  lia  unido  química¬ 
mente  con  un  componente  del  aire,  el  oxígeno,  eu 
virtud  de  la  afinidad  química  [V .  Afinidad),  pero  no 
es  posible  distinguir  partes  diferentes  en  las  partícu¬ 
las  del  producto  formado,  aun  cuando  se  examinen 
con  el  más  potente,  microscopio.  No  sólo  el  hierro, 
sino  también  el  cuerpo  con  el  cual  se  ha  unido,  han 
perdido  todas  sus  primitivas  propiedades  y  lia  resul¬ 
tado  un  nuevo  cuerpo  completamente  homogéneo. 
Cuando  se  vierte  un  ácido  sobre  una  piedra  calcá¬ 
rea.  se  observa  una  viva  efervescencia  y  se  despren¬ 
de  un  gas  de  olor  picante.  Calentada  al  rojo  vivo,  la 
piedra  calcárea  experimenta  una  marcada  pérdida 
de  peso,  y  la  cal  viva  resultante  no  da  ya  eferves¬ 
cencia  cuando  se  trata  con  un  ácido;  de  esto  se  de¬ 
duce  que,  por  la  calefacción,  se  ha  separado  de  a 
piedra  calcárea  aquel  gas  de  olor  picante.  Aquí  ha 
ocurrido  una  descomposición  química.  la  piedra  cal¬ 
cárea  ha  suministrado  un  gas  y  un  nuevo  cuerpo, 
que  tratado  con  agua  se  calienta  mucho  y  se  trans¬ 
forma  eu  una  materia  pulverulenta  y  del  todo  seca. 
Esta  materia  pulverulenta  también  pesa  más  que  1 « 
cal  viva;  esta  última,  al  apagarla,  se  ha  unido 
mica  me  n  te  con  el  agua  y,  por  más  que  se  deseque  .n 
cal  apagada,  es  imposible  expulsar  de  ei  la  el  agua 
que  retiene  químicamente  combinada.  En  cambio, 
ol  agua  se  desprende,  es  decir,  la  ral  apagada  a*» 
«lescompone,  tan  pronto  como  se  hace  actuar  sobre 
esta  última  el  ácido  carbónico  gaseoso;  en  un  apara¬ 
to  apropiado  puede  hacerse  visible  el  agua  expulsa¬ 
da  por  el  gas  carbónico,  y  el  polvo  que  queda  de  re¬ 
siduo  dn  nuevamente  efervescencia  cuando  se  trnta 
con  un  ácido,  puesto  que  es  la  piedra  calcárea  rege¬ 
nerada 
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Diré, sos  aspectos  de  la  Qm  ura.  La  investiga¬ 
ción  de  ios  l'eii'»mrMi'.s  «i*  nal  ni  a  i*-zu  anamga  a  .a  'ie 
b»s  descritos  coiiNtiluve  ei  «>i>’eio  «le  la  Química.  La 
Química  analítica  ó  analin*  y  a  mi  ico  nvengun  la 
composici  >n  cunlitnticn  «le  lo»  cuerpos  y  determina 
la  relativa  proporción  <ie  los  «•omponeiites  hállalos 
en  ellos  t  ana  'tu.i  can  ilititt  ro.  .  A  wr.isis).  Sus  re- 
soitailos  se  rniüinictii  iiim  ii «lite  la  (¿  i.ai  'ti  si  it  tica, 
o  si  itrsis  quinten,  i » i #»  « »r •  i ' •:»  en  la  o Lt*» n <? ; - m  «i  ■ 

duinmcstos  ijiilmicos.  Se  lia  loríalo  obtener  arti- 
ti-ialmcnte  numerosos  minerales  v  muchos  de  los 
c  -innuestos  «químicos  que  se  forman  ñor  proceso 
tilai  en  ius  plantas  y  en  los  auima.es;  pero  es  iii- 
cmnpara  bízmente  mayor  e.  numero  de  ios  «mrnpues- 
tos  que  sólo  se  lian  couon  iu  granas  á  la  expernnen 
ta«'ion  química  y  que  nunca  ae  eiu’u-miraii  :«>im¡i  ¡os 
en  la  naturale/a,  poi  que  jamás  se  preseuian  en  ella 
las  cnmli'Mones  necesai  ias  para  su  formación.  Mien¬ 
tras  la  (¿monea  especial.  practica  ó  experi  mental  es:u 
día  las  rom  inunciones  de  ios  elementos,  sus  propie¬ 
dades.  su  composición  inmediata,  su  constitu<’i<»n  u 
nii  estructura,  la  Química  teórica  ó  general  tiene  por 
oiijeto  investigar  lo  que  tienen  de  común  y  las  leyes 
A  que  están  sujetos  los  fenómenos  comprobados  \ 
determinar  la  trabazón  que  existe  entre  eilos.  Se  dt- 
vi«le  ésta  en  Química  estática  ó  estática  química,  que 
trata  de  los  cuerpos  eti  sí  mismos,  esto  es.  de  las 
i«leas  sobre  la  constitución  do  la  materia,  el  concep 
to  molecular  y  atómico,  la  determinación  de  la  es 
tructura  y  «le  la  configuración  «le  las  moléculas,  y 
Q ni, nica  dinnmica  ó  dinámica  qui  nten,  «pie  estudia 
las  transformaciones  que  se  realizan  entre  varios 
cuerpos,  es  decir,  los  cambios  químicos,  la  afinidad 
«mímica,  la  velocidad  de  las  reacciones  y  los  e«iuili- 
brios  químicos.  Una  tercera  rama  compren  le  las  re¬ 
laciones  que  hay  entre  las  propiedades  y  la  compo¬ 
sición  de  los  cuerpos.  La  (¿Huaica  física  investida 
¡os  fenómenos  que  corresponden  A  la  vez  á  estas  do- 
ciencias  v  las  relaciones  existentes  entre  las  propie¬ 
dades  físicas  v  las  químicas  de  los  cuerpos;  la  Ter- 
moqniiuica  se  ocupa  en  los  procesos  térmicos  que 
ocurren  en  los  fenómenos  químicos,  y  la  Electroquí¬ 
mica  trata  de  averiguar  las  transformaciones  quími¬ 
cas  debidas  á  la  corriente  eléctrica. 

El  contraste  que  se  nota  en  la  observación  coti¬ 
diana  entre  los  cuerpos  dotados  de  vida  y  los  «pie  «le 
ella  carecen,  condujo  á  dividir  la  Química  especial 
en  orgánica  é  inorgánica.  La  última  es  la  Química 
mineral ,  que  trata  de  las  propiedades  de  las  subs¬ 
tancias  que  forman  los  minerales,  los  cuerpos  sin 
vida,  «le  sus  combinaciones  y  descomposiciones:  la 
Química  orgánica  estudia  las  substancias  que  forman 
las  plantas  y  los  animales  y  también  los  productos 
de  la  asimilación  y  desasimilación  en  unas  y  otras. 
La  gran  complicación  <]ue  presentan  los  fenómenos 
químicos  en  los  organismos  impidió,  durante  mucho 
tiempo,  que  fueran  comprendidos  en  su  mayor  parte, 
y  aun  hov  es  causa  «le  grandes  dificultades  en  encon¬ 
trar  explicación  satisfactoria  de  muchos  de  ellos;  á 
esto  se  debe  que  se  admitiera  que  los  elementos  es¬ 
taban  sujetos  en  los  organismos  vivos  A  leyes  dife¬ 
rentes  de  las  que  los  rigen  en  la  naturaleza  no  vi¬ 
viente;  se  habió  de  una  fuerza  vital  que  modificaba 
las  combinaciones  y  las  descomposiciones  y  se  con¬ 
sideró  que  la  muerte  era  el  triunfo  «leí  quiinismo 
«obre  la  fuerza  vital.  Se  creyó  que  los  compuestos 
formados  bajo  el  predominio  de  esta  fuerza  eran  de 
naturaleza  -especial,  y  se  dió  como  cosa  cierta  que 
no  podían  formarse  fuera  del  organismo.  Pero  Wóliler 


i  oí, tuvo  por  síntesis,  cu  1828.  la  urea  A  partir  «le  sus 
elementos,  y  desde  entonces  se  lian  logrado  preparar 
por  vía  sintética  muchísimos  compuestos  org  micos, 
vegetales  v  animales,  partiendo  de  mateiins  inorgá¬ 
nicas.  Todos  los  componentes  de  las  plantas  y  «le  los 
animales,  á  excepción  «ie|  agua  v  de  las  cenizas  que 
resuitan  «le  su  combustión .  consisten  principalmente 
c n  compuestos  del  carbono  con  hidrógeno  y  oxígeno 
y  algunos  contienen  también  nitrógeno;  peí  o  también 
¡iay  compuestos  del  carbono  que  se  hallan  fuera  «le 
los  organismos  y,  de  los  compuestos  de  carbono  ex- 
tivma«iamente  numerosos  que  se  preparan  en  los 
laboratorios  químicos,  la  gran  mayoría  no  existen 
iiuncr»  en  los  organismos  vivos.  Por  este  motivo  se 
\w  abandonado  la  división  «le  la  Química  en  inorgá¬ 
nica  y  orgánica  en  el  sentido  antes  indicado;  sin 
embargo,  se  estudian  separadamente  los  compuestos 
■  iel  carbono,  que  son  extraordinariamente  numerosos 
v  presentan  propiedades  peculiares,  formándose  así 
la  Química  de  los  compuestos  del  cario  no.  que  se  suele 
llamar  asimismo  Química  orgánica ,  para  distinguirla 
le  la  «b»  los  «lernás  elementos,  que  recibe  la  denomi¬ 
nación  «le  inorgánica.  Aunque  se  conservan  los  anti¬ 
guos  nombres  «le  Química  inorgánica  y  orgánica,  el 
eoncepto  «le  e>tas  dos  ramas  «le  la  Química  es  muy 
distinto  del  antiguo.  Algunos  de  los  principales  pro¬ 
gresos  conaeg nidos  en  el  campo  de  la  Química  se 
han  realizado  precisamente  en  Química  orgánica,  v 
varias  nuevas  teorías  establéenlas  para  ésta  lian  sido 
aplicadas  más  tarde  á  la  llamada  inorgánica. 

La  Química  pura  se  dedica  á  la  investigación  de 
las  relaciones  entre  los  elementes  v  sus  combinacio¬ 
nes,  mientras  que  la  Química  aplicada  estudia  las  re¬ 
laciones  existentes  entre  unos  y  otras  v  las  demás 
«delicias  y  artes,  y.  en  general,  en  todas  las  mani¬ 
festaciones  de  la  actividad  humana  que  puedan  sacar 
partido  de  los  conocimientos  químicos.  La  Química 
es  un  poderoso  auxiliar  de  muchas  otras  ciencias,  v 
casi  todas  deben  á  ella  buena  parte  «le  sus  progre¬ 
sos.  La  Química  enseña  la  composición  de  los  mine¬ 
rales  v  sus  transformaciones  en  los  procesos  químicos 
que  se  realizan  en  las  rocas  f Química  mineralógica '. 
En  (teología  se  señaló  una  nueva  época  cuando  los 
geólogos  principiaron  6  valerse  de  la  Química  para 
explicar  los  fenómenos  geológicos  (Química  geológi¬ 
ca).  No  solamente  se  lia  ocupado  la  Química  en  ia 
tierra  en  que  vivimos,  sino  que  también,  gracias  al 
análisis  espectroscópico,  ha  podido  explorar  los  astros 
v  las  nebulosas  mAs  lejanos,  fundando  con  ello  una 
nueva  ciencia  astronómica.  La  Qui  mica  vegetal  estudia 
las  materias  que  forman  las  plantas,  investiga  su  for¬ 
mación.  sus  transformaciones  y  su  migración  en  los 
organismos  vegetales,  y  así  nos  permite  formar  una 
idea  de  la  vida  de  los  mismos.  Con  estos  estudios  se 
ponen  de  manifieste  las  relaciones  entre  la  planta  y 
el  suelo  y  unce  la  Química  agrícola ,  cuyos  trabajos  y 
éxitos  pue«len  considerarse  corno  uno  de  los  funda¬ 
mentos  esenciales  de  la  agricultura  racional  moder¬ 
na.  lia  Química  animal  persigue  fines  anAlogos  en 
el  otro  reino  de  los  seres  vivos  y  facilita  al  agricul¬ 
tor  la  alimentación  racional  de  los  animales  domés¬ 
tico»  v  obtener  los  mayores  rendimientos  posibles 
en  carne,  grasa,  leche,  etc.;  pero  también  se  propo¬ 
ne  resolver  problemas  de  superior  categoría,  y  se 
esfuerza  en  aclarar  en  cuanto  sea  posible  lo»  fenóme¬ 
nos  biológicos,  relacionándolos  con  los  químicos  v 
sus  leyes.  Los  conocimientos  así  adquiridos- por  la 
Química  ,/lsiológica  forman  1a  base  de  la  higiene  y  de 
la  terapéutica  del  hombre  y  de  los  animales,  pues 
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también  loa  procesos  patológicos  son  objeto  <le  su 
investigación  ( Química  patológica),  y,  dando  á  cono¬ 
cer  la  naturaleza  química  de  tales  procesos,  facilita 
también  en  muchos  casos  los  medios  á  que  se  puede 
acudir  para  combatirlos  con  eficacia.  1.a Química  ha 
proporcionado  á  la  Medicina  medicamentos  más  pu¬ 
ros  que  las  hierbas  medicinales  y  las  cortezas  em¬ 
pleadas  en  terapéutica  al  extraer  de  las  plantas  sus 
principios  activos  (Química  farmacéutica),  evitando 
los  incovenientes  que  resultan  de  la  variada  propor¬ 
ción  de  éstos  en  ellas  contenidos.  A  la  vez,  ha  des¬ 
cubierto  la  Química  medicamentos  completamente 
nuevos  que  hoy  prestan  señalados  servicios  á  la  cien¬ 
cia  de  curar.  La  investigación  de  la  intima  estructura 
de  los  organismos  que  hizo  posible  el  examen  micros¬ 
cópico.  tuvo  que  renunciar  durante  mucho  tiempo  al 
reconocimiento  de  las  diferencias  entre  las  pequeñí¬ 
simas  partes  morfológicamente  distintas,  hasta  que 
la  Microqnimica  encontró  los  reactivos  que  debían 
aplicarse  á  los  preparados  microscópicos  para  pro¬ 
ducir  coloraciones  características  y  distintivas.  La 
forma  y  la  agrupación  de  los  cristales  microscópicos 
suministraron  asimismo  el  medio  de  apreciar  y  reco¬ 
nocer  pequeñísimas  cantidades  de  cuerpos  diferentes. 
La  Microqnimica  se  aplicó  con  gran  éxito  á  la  inves¬ 
tigación  microscópica  de  las  rocas.  La  industria,  que 
desde  tanto  tiempo  dependía  del  mayor  empirismo, 
adquirió  un  nuevo  aspecto  y  gran  desarrollo  con  la 
Química  tecnológica  ó  industrial.  Nacieron,  tomando 
pronto  grandes  vuelos,  la  gran  industria  química  (fa¬ 
bricación  de  ácidos,  sosa,  potasa,  muchas  sales,  cloru¬ 
ro  de  cal,  etc.),  la  química  metalúrgica  (obtención  de 
metales  y  muchos  preparados  metálicos),  la  química 
de  las  materias  colorantes,  la  química  de  los  alimen¬ 
tos,  etc¿  Apenas  hay  rama  alguna  de  la  industria 
que.  interviniendo  en  ella  transformaciones  químicas 
de  una  ú  otra  materia,  puede  prescindir  de  la  Quí¬ 
mica.  Los  productos  de  la  gran  industria  química 
generalmente  van  á  los  mercados  con  la  indicación 
de  la  proporción  de  sus  principales  componentes,  y 
de  este  modo  el  comprador  tiene  seguridad  de  loque 
compra  y  una  garantía  difícil  de  conseguir  de  otra 
manera  (Química  comercial).  Sólo  mediante  la  inspec¬ 
ción  pública,  realizada  con  auxilio  del  análisis  quí¬ 
mico  de  las  mercancías,  puede  evitarse  eficazmente 
la  falsificación.  La  Química  enseña  cuál  es  el  verda¬ 
dero  valor  de  los  artículos  comerciales,  que  ó  menu¬ 
do  se  disfraza  ingeniosamente  y  con  malas  artes, 
poniendo  al  descubierto  los  fraudes  y  los  engaños 
que  con  frecuencia  se  han  practicado  valiéndose  de 
materias  de  secreta  composición.  Aquí  principia  el 
campo  de  la  Química  legal  que  persigue  al  crimen, 
demostrando  la  presencia  de  materias  tóxicas,  san¬ 
gre,  etc. ,  que  constituyen  una  prueba  del  delito 
cometido,  que  descubre  la  falsificación  de  documen¬ 
tos  ó  que  solventa  un  litigio,  mostrando  la  verdade¬ 
ra  naturaleza  de  una  mercancía,  etc. 

Los  químicos  necesitan  para  sus  trabajos  gran 
número  de  medios  de  operar.  Consisten  éstos  prin¬ 
cipalmente  en  utensilios  y  aparatos  de  vidrio,  por¬ 
celana  ó  meta),  comprendiendo  vasos  de  precipitados, 
cápsulas,  campanas,  embudos,  matraces,  retortas, 
alargaderas,  tubos  rectos  y  doblados,  tubosde  bolas, 
buretas .  gasómetros,  aspiradores,  trompas,  autocla¬ 
ves.  crisoles,  hornos  de  carbón,  de  gas  y  eléctricos, 
estufas,  baños  de  aire,  de  agua,  de  vapor  y  de  are¬ 
na,  sopletes,  pinzas,  morteros,  etc.,  y.  sobre  todos 
ellos,  figura  la  balanza,  gracias  á  la  cual  se  consigue 
certeza  en  las  investigaciones  y  que  es  el  medio  que 


permite  con  mnyor  seguridad  poner  en  claro  cnanto 
á  la  Química  se  refiere,  fin  el  laboratorio  químico 
( V,  Laboratorio)  es  donde  se  hacen  con  más  como¬ 
didad  y  con  mayor  perfección  los  experimentos,  pues 
en  él  se  hallan  todos  los  medios  necesarios  para  faci¬ 
litarlos  y  para  proteger  á  los  químicos  contra  los 
efectos  de  gases  y  vapores  nocivos. 

Historia  db  la  Química 
Historia  antigua  hasta  mediados  del  siglo  XVII 
Sin  duda  alguna,  desde  la  más  remota  antigüe¬ 
dad,  en  todos  los  pueblos  civilizados  se  hicieron  tra¬ 
bajos  químicos  con  uno  ú  otro  objeto,  pero  parece 
que  los  egipcios  fueron  los  primeros  que  lograron 
reunir  y  relacionar  entre  si  hechos  relativos  á  la 
Química  y  que  hicieron  investigaciones  de  tal  natu 
raleza  que  merecen  ya  el  nombre  de  científicas.  No 
se  ha  podido  fijar  de  una  manera  cierta  la  etimología 
de  la  palabra  química,  fin  árabe  se  denomina  al-ki- 
mija  un  líquido  para  la  transformación  de  los  meta¬ 
les,  y  se  deriva  este  nombre  del  griego  ^ópLetx  ó 
'/7)pLtta.  Según  el  historiador  árabe  lbn  chaldun 
(m.  en  1405),  la  ciencia  de  *la  kimija  es  la  ciencia 
mediante  la  cual  el  oro  y  la  plata  alcanzan  la  pleni¬ 
tud  de  su  perfección.  La  voz  egipcia  ckemi  significa 
el  país  de  figipto  con  referencia  á  su  reino  negro 
(Plutarco,  De  lside  et  Osiride)  y  también  ai  negro 
del  ojo,  el  símbolo  de  lo  obscuro  y  lo  oculto,  y  asi, 
la  palabra  química  siguificaba  primitivamente  la  cien¬ 
cia  egipcia  ó  secreta,  como  se  denominó  más  tarde 
arte  oculto  ó  negro.  La  expresión  scientia  chimiae  la 
usa  va  Julius  Firmius  Maternus  (de  fines  del  si¬ 
glo  m  ó  de  principios  del  iv).  y  Diocleciano  parece 
haber  mandado  quemar  los.  libros  de  los  egipcios 
Sobre  la  química  del  oro  y  de  la  plata:  de  todos  mo¬ 
dos,  lo  cierto  es  que  el  saber  de  los  antiguos  se  per¬ 
dió  en  gran  parte  con  la  quema  de  la  Biblioteca  de 
Alejandría  (640),  y  1a  actividad  científica  sólo  prin¬ 
cipió  á  reanudarse  durante  el  domiuio  de  Jos  árabes. 
Al  nombre  de  la  ciencia  se  le  antepuso  el  articulo 
árabe  al,  y  comenzó  la  época  de  la  alquimia.  I^s 
doctrinas  de  Aristóteles,  que  durante  tantos  siglos 
predominaron  en  la  vida  intelectual,  también  ejer¬ 
cieron  su  influjo  en  el  desarrollo  de  la  Química.  Se¬ 
gún  Aristóteles,  la  substancia  primitiva  (la  materia) 
es  1%  base  de  todo  lo  existente;  esta  substancia  es  lo 
que  carece  de  todo  calificativo,  lo  indeterminado, 
sin  diferencias,  lo  que  subsiste  en  todo  lo  que  llega 
á  existir  v  que  toma  las  formas  más  opuestas,  pero 
que  es  distinto  de  todo  lo  que  llega  á  ser  y  en  sí 
mismo  no  tiene  ninguna  forma  determinada.*  Por  la 
unión  de  las  cualidades  fundamentales  á  la  materia 
primitiva  se  forman  los  cuatro  elementos:  fuego, 
agua,  tierra  y  aire;  por  su  naturaleza,  los  compo¬ 
nentes  fundamenta¬ 
les  y  que  no  pueden 
subdividirse  de  los 
cuerpos,  que  tam¬ 
bién  pueden  consi¬ 
derarse  como  alotro¬ 
pías  de  la  materia 
primitiva.  V.  el  gra¬ 
bado  adjunto. 

fistos  elementos 
son  cuerpos  mate¬ 
riales  simples,  por¬ 
tadores  de  determinadas  cualidades  físicas,  y  tie¬ 
nen  la  facultad  de  pasar  de  unos  á  otros  por  cambio 
de  las  cualidades.  Partiendo  de  estos  principios, 
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todo  puede  proceder  de  todo,  y  desde  este  puuto  de 
partida  hay  que  juzgar  las  tendencias  que  durante 
siglos  predominaron  en  la  Química.  La  transforma¬ 
ción  de  los  metales  y,  en  primer  término,  la  obten¬ 
ción  del  oro,  se  consideraba  como  el  ti n  principal, 
cuya  posibilidad  de  conseguir,  prescindiendo  de  toda 
clase  de  especulaciones  teóricas,  debió  inspirar  á  los  i 
que  lograron,  mediante  ciertas  operaciones,  obtener 
plata  de  la  galena,  mientras  que  no  lograron  averi¬ 
guar  que  la  galena  contenta  ya  naturalmente  plata. 
Hombres  de  indudable  alto  valor  cientitico  hablan, 
con  pleno  convencimiento,  de  la  verdad  de  las  teo¬ 
rías  alquimtsticas,  y  nada  nos  autoriza  á  sospechar 
de  su  sinceridad  ó  de  que  se  tratase  de  uu  engaño 
intencionado.  Hay  que  añadir  á  esto  que  cierta  ten¬ 
dencia  mística  que  remaba  en  aquella  época,  y  tam¬ 
bién  el  egoísmo,  impedían  que  aprovechara  la  gene¬ 
ralidad  las  experiencias  individuales,  de  modo  que 
cada  uno  se  veía  limitado  á  las  fuentes  de  conoci¬ 
miento  propias  de  él  solo.  Entre  todos  los  químicos 
de  esta  época  sobresalen  el  médico  árabe  Geber 
(Djafar  al  Kuft),  que  vivió  en  Kufa  en  el  siglo  ix. 
Geber  describió  hornos  para  calcinar  y  para  destilar, 
conocía  la  copelación  del  oro  y  de  la  pinta  con  inter¬ 
medio  del  plomo,  el  cloruro  mercúrico  y  el  óxido 
rojo  de  mercurio,  el  nitrato  de  plata,  el  amoniaco, 
el  vitriolo  de  hierro  y  el  de  cobre,  la  potasa  y  la 
sosa,  convirtió  en  cáustica  la  solución  de  sosa  me¬ 
diante  la  cal,  disolvió  el  azufre  en  lejía  cáustica  y 
lo  precipitó  luego,  por  medio  de  los  ácidos,  en  forma 
de  azufre  lechoso;  preparó  sulfuro  de  cobre  y  cina¬ 
brio,  obtuvo  por  destilación  del  alumbre  ácido  sul¬ 
fúrico  fumaute,  por  destilación  del  nitro  con  vitriolo, 
ácido  nítrico /y  con  éste  y  sal  amoníaco  preparó  el 
agua  regia,  en  la  cual  disolvió  el  oro.  Alberto  Mag¬ 
no  (Albertus  Magnus,  1193-1280)  perfeccionólas 
manipulaciones  químicas,  obtuvo  arséuico  metálico, 
conoció  el  óxido  rojo  de  plomo,  el  hígado  de  azufre 
y  la  pirita  de  hierro;  supo  que  el  cobre  se  blanquea 
por  la  acción  del  arséuico,  que  el  azufre  ataca  á  todos 
los  metales  hasta  el  oro.  y  describió  también  la  pre¬ 
paración  de  la  pólvora.  Rogerio  Hacon  (1214-1294) 
cqnoció  la  manganesa  y  los  efectos  de  la  pólvora. 
Otro  coetáneo,  Arnaldo  de  Villnnueva  (Arnau  de 
Vilanova  ó  Arnold  Villanovanus),  de  Provenza,  se 
distinguió  por  el  empleo  de  preparados  químicos 
como  medios  curativos.  Distinguiéronse  también  Rai¬ 
mundo  Lulio  (Ramón  Lull,  1235)  con  au  Art  magua, 
y  Basilio  Valentín  (Basilius  Valentinos,  siglo  xv),  á 
quien  se  debe  el  conocimiento  del  antimonio. 

Las  doctrinas  aristotélicas  fueron  ampliadas  y  mo¬ 
dificadas  por  los  alquimistas;  admitieron  éstos  el 
azufre  y  el  mercurio  como  componentes  inmediatos 
de  los  metales.  Basilio  Valentín  añadió  como  tercer 
componente  de  todos  los  cuerpos  la  sal,  y  consideró 
que  las  diferencias  que  existen  entre  los  cuerpos  son 
debidas  á  desigual  proporción,  pureza  y  fijación  de 
sus  componentes.  De  estos  últimos,  los  que  no  son 
idénticos  al  mercurio  metálico,  al  azufre  y  á  la  snl 
común,  están  formados  por  los  elementos  aristo¬ 
télicos. 

La  Química,  que  hasta  el  siglo  xvi  había  tenido 
como  fin  principal  la  transformación  de  lo?  metales, 
dividió  luego  sus  esfuerzos  en  dos  direcciones  distin¬ 
tas,  puesto  que  hasta  fiues  del  siglo  xvn  se  dirigie¬ 
ron  los  trabajos  de  los  alquimistas  también  á  la  cu¬ 
ración  de  las  enfermedades.  El  fundador  de  esta  es¬ 
cuela  6  iniciador  de  la  nueva  dirección  fué  Paracelso 
(1493-1541),  que  libertó  á  la  Medicina  de  los  lazos  de 


Galeno,  introdujo  doctrinas  nuevas  é  independientes 
en  la  ciencia,  y  reforzó  las  idens  de  loa  alquimistas 
sobre  los  componentes  fundamentales  de  los  cuerpos, 
«clarándolas  y  poniéndolas  en  cierta  contraposición 
cou  las  de  Aristóteles.  Para  muchos  de  los  médicos 
que  sobresalieron  en  esta  época  todo  el  arte  de  curar 
no  era  más  que  Química  aplicada  (Qnimiatria,  iatro - 
química,  quimismo);  estos  médicos  se  esforzaban  en 
asimilar  todo  lo  que  ocurre  en  el  orgnnismo  á  los  fe¬ 
nómenos  químicos,  buscando  la  explicación  en  el 
contraste  de  lo  ácido  y  lo  básico.  Estas  ideas  y  las 
disputas  sobre  la  mejor  manera  de  preparar  los  me¬ 
dicamentos  que  muchas  veces  eran  tratados  como 
remedios  secretos,  impedían  todo  progreso  serio  y 
fundamental,  aun  cuando  al  buscar  los  componentes 
activos  de  los  cuerpos  se  descubrieron  muchos  he¬ 
chos  nuevos.  Merece  especial  mención  Libavius 
(m.  en  16 1 G)  que  combatió  con  energía  las  burdas 
equivocaciones  y  las  sofisticas  divagaciones  de  su 
tiempo,  descubrió  el  cloruro  de  estaño,  obtuvo  pie¬ 
dras  preciosas  artificiales  supo  dar  color  rojo  al  vi¬ 
drio  mediante  el  oro,  y  demostró  la  identidad  de  los 
ácidos  que  se  obtenían,  por  la  acción  sobre  el  nitro, 
del  alumbre  ó  el  vitriolo  de  hierro,  ó  por  la  combus¬ 
tión  del  azufre  con  nitro.  En  el  mismo  sentido  actua¬ 
ron  Angel  Sala,  quedióá  conocer  que  la  sal  amonia¬ 
co  estaba  formada  por  amoniaco  y  ácido  clorhídrico, 
y  van  Helmont  (1577-1614),  que  fué  el  introductor 
de  la  palabra  gas  para  distinguir  las  materias  seme¬ 
jantes  al  aire  del  aire  ordinario.  Van  Helmont  cono¬ 
ció  el  óxido  de  nitrógeno  que  toma  color  rojo  en  con¬ 
tacto  con  el  aire  (gas  de  nitro),  el  ácido  carbónico  y 
los  gases  combustibles  que  se  forman  en  los  procesos 
de  putrefacción.  Se  atrevió  á  atacar,  por  primera 
vez,  el  edificio  de  la  doctrina  aristotélica  y  enseñóla 
inalterabilidad  de  las  substancias  cuando  entran  en 
combinaciones,  puesto  que  puedeu  volver  á  salir  de 
ellas  iguales.  Glauberio  (Glauber,  1603-1668)  em¬ 
pleó  el  ácido  sulfúrico  en  vez  del  vitriolo  para  la  pre¬ 
paración  de  ácidos  más  débiles  y  de  gran  número  de 
sales,  entre  las  cuales  el  sulfato  sódico  (su  sal  mi - 
rabile)  ha  conservado  su  uoinbre  hasta  hoy  (sal  de 
Glauberio);  estudió  la  solubilidad  de  los  metales  en 
el  ácido  clorhídrico  y  descubrió  muchos  cloruros. 
Completamente  solo,  destacó  durante  mucho  tiempo 
Agrícola  (1494-1555),  á  quien  se  considera  como 
el  padre  de  la  Metalurgia  cientiGca  y  de  la  Minera¬ 
logía,  que  explicó  en  sus  libros  De  re  metallica  cuan¬ 
to  se  conocía  entonces  sobre  Metalurgia,  exponién¬ 
dolo  con  mucho  orden  y 'acompañando  multitud  de 
observaciones  valiosas  y  originales.  Brandt  obtuvo 
en  1669,  en  Hamburgo.  el  fósforo  partiendo  de  la 
orina,  pero  mantuvo  secreto  el  procedimiento  segui¬ 
do,  de  modo  que  Kunkel,  que  extrajo  el  mismo  cuer¬ 
po  algunos  años  más  tarde,  debe  considera  rse  como 
su  segundo  descubridor. 

La  Química  desde  mediados  del  siglo  XVII 
basta  Lavoisier 

A  mediados. del  siglo  xvii  se  inició  un  nuevo  pe¬ 
riodo,  abriéndolo  Roberto  Rovle  (1627-1691).  Boyle 
combatió  con  éxito  las  doctrina?¿aristotélicas  y  de¬ 
mostró  que  sus  elementos  merecían  tan  poca  con¬ 
fianza  respecto  de  la  Química  como  la  admisión  de 
los  tres  elementos  alquimlsticos.  Aconsejó  <que  toda 
substancia  fuese  considerada  como  simple  hasta  que 
se  hubiese  logrado. descomponerla  en  otras  por  me¬ 
dios  químicos,  v  llegó  en  sus  especulaciones  sobre  la 
naturaleza  de  los  elementos  á  la  conclusión  de  que 
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procedían  de  una  misma  materia  primitiva  y  que  los 
discrepancias  que  presentaban  entre  sí  eran  debidas 
á  las  diferencias  que  halda  en  el  tamaño,  forma,  etc.,  ¡ 
de  sus  menores  partículas.  Bovle  conoció  que  la  com¬ 
bustión  solamente  se  realizaba  en  presencia  del  aire, 
que  en  ella  una  parte  de  este  desapai ecía  y  que  el 
producto  de  Ja  combustión  era  mas  pesado  que  el 
cuerpo  sin  quemar.  Estas  doctrinas  que  Iónicamen¬ 
te  desarrolladas  no  solamente  habrínjj  sido  un  golpe 
mortal  para  las  teorías  de  Aristóteles,  sino  que  tam¬ 
bién  habrían  fomentado  extraordinariamente  el  pro¬ 
greso  de  la  Química,  no  tuvieron  la  resonancia  ni 
recibieron  entonces  la  aceptación  que  en  realidad 
merecían.  Más  bien,  por  el  contrario,  llegó  á  predo¬ 
minar  en  aquella  época  una  teoría  que  estaba  en  rnn- 
miiesta  contradicción  con  tales  hechos.  El  fundador 
de  esta  teoría,  que  retardó  el  a van/.amiento  de  la 
Química  fué  Stalil  ( 1(560-173  4).  quien  atribuyó  la 
parte  principal  «leí  origen  de  su  teoría  á  su  antece¬ 
sor  Beclier  (  1635-1 682 í.  Stahl  admitió  que  todos  los 
cuerpos  combustibles  contenían  un  principio  común, 
que  les  comunicaba  la  cualidad  de  la  inflamabilidad, 
de  la  combustibilidad,  y  llamó  al  portador  de  estas 
propiedades  Jlogisto  (phlogiston) .  Sin  embargo,  ni  se 
hicieron  ensayos  para  obtener  esta  substancia  hipo¬ 
tética,  ni  siquiera  se  consideraron  necesarios.  Según 
Stahl.  el  plomo  está  formado  por  cal  de  pionco  (óxi¬ 
do  de  plomo)  y  flogisto,  que  por  la  combustión  es 
expulsado:  si  se  calienta  la  cal  de  plomo  con  carbón, 
se  obtiene  nuevamente  plomo  metálico,  porque  el 
carbón,  que  es  muv  rico  en  flogisto,  cede  éste  á  la 
cal  de  plumo.  Esta  idea  no  fué  quebrantada  por  el 
hecho  bien  conocido  de  ser  la  enl  de  plomo  más  pe¬ 
sada  que  el  plomo  de  que  procede.  Se  ha  (lidio  que 
los  químicos  del  flogisto  sólo  se  habían  fijado  en  el 
aspecto  cualitativo  del  proceso  de  ia  combustión, 
prescindiendo  del  empleo  de  la  balanza:  en  reali¬ 
dad.  ellos  investigaron  en  cuanto  pudieron  también, 
y  con  exactitud,  las  condiciones  cuantitativas,  pero 
sin  conseguir  explicar  el  aumento  de  peso  en  la  cal¬ 
cinación,  y  la  teoría  del  flogisto  conservó  su  presti¬ 
gio  hasta  que  se  encontró  la  clave  para  aclarar  este 
fenómeno. 

La  época  del  flogisto  presenta  una  larga  serie 
de  químicos  eminentes.  El  médico  holandés  Boer- 
h&ave  (1668-1738)  publicó  un  sistema  de  Química 
que  abarcaba  todos  los  hechos  conocidos,  recogidos 
de  innumerables  fuentes  y  ordenados.  En  Alemania 
la  actividad  de  los  químicos  se  concentró  en  Berlín, 
donde  sobre  todo  actuó  ^arggrnf  (1709-1782),  el 
fundador  intelectual  de  la  fabricación  del  azúcar  de 
remolacha.  En  Francia.  í^emerv  (1645-1715)  dió 
á  conocer  la  Química  en  el  idioma  del  país  librándo¬ 
la  de  toda  obscuridad  misteriosa  y  ganó  con  ello 
muchos  prosélitos  v  amigos  para  la  ciencia  Duba- 
inel  (1700-1781)  fué  el  primero  en  distinguir  ia 
sosa  de  la  cal.  Macquer  (1718-1784),  el  último  de¬ 
fensor  de  la  teoría  del  flogisto  en  Francia.  descubrió 
el  ácido  arsénico  y  escribió  el  primer  Diccionario  de 
Química,  y  á  Uouelle  (  1718-1779)  se  debe  {a  divi¬ 
sión  de  las  sales  en  acidas,  básicas  y  neutras.  Sue¬ 
cia  poseyó  el  fundador  de  la  Química  analítica.  Berg- 
mann  (1735-1784)  y  también  Scbeele  (1742-1786). 
que  entra  otros  cuerpos  descubrió  el  manganeso,  el 
cloro  y  la  barita,  el  ácido  tartárico,  el  ácido  cítrico, 
el  ácido  oxálico,  el  acido  máliro.  el  ácido  tánico,  el 
ácido  úrico,  el  ácido  láctico,  el  ácido  molíhdico.  el 
ácido  túngstico  y  la  glicerina:  á  él  sé  debe  el  descu¬ 
brimiento  do  la  composición  del  azul  de  Prusin  v  del 


ácido  cianhídrico;  independientemente  de  Priestley 
y  simultáneamente  descubrió  el  oxígeno,  dió  á  co¬ 
nocer  su  obtención  á  partir  del  ácido  nítrico,  del  ni¬ 
tro.  de  la  inangnnesa,  del  ácido  arsénico  y  de  los 
óxidos  de  los  metales  nobles.  Scbeele  averiguó  que 
el  aire  estaba  compuesto  de  oxígeno  y  un  gas  que 
no  mantenía  la  combustión  ni  la  respiración,  así 
como  descubrió  la  composición  del  amoníaco  y  del 
hidrógeno  sulfurado,  líu  Inglaterra,  Black  (1728- 
1799)  demostró  que  al  caustiiicar  los  curbonntos  al¬ 
calinos,  se  separa  uno  de  sus  componentes,  el  ácido 
carbónico.  Con  este  descubrimiento  se  llegó  á  la 
idea  de  que  un  cuerpo  puede  absorber  una  materia 
aeriforme,  haciéndola  desaparecer  y  con  ello  vol¬ 
verse  más  pesado  y  adquirir  otras  propiedades. 
Black  demostró  también  que  el  estado  de  agrega¬ 
ción  de  los  cuerpos  depende  de  una  mayor  ó  menor 
cantidad  de  calor,  dijo  que  los  gnses  pueden  consi¬ 
derarse  como  combinaciones  de  los  cuerpos  sólidos 
con  el  calor  y  reforzó  el  convencimiento  de  que  el 
calor  es  imponderable,  cosa  ¡miñada  ya  por  Bi-er- 
haave.  Black  fué  el  primero  de  los  químicos  neuuta - 
ticos:  entre  éstos  figuró  Enrique  Cnvetidish  (1731- 
1810),  quien  descubrió  el  hidrógeno,  la  composición 
del  agua  (perdiendo  ésta  con  tal  descubrimiento  el 
carácter  de  elemento  que  se  le  asignaba  ),  la  compo¬ 
sición  constante  del  aire  ( C:i vendish  tuvo  hasta  el 
argón  en  sus  tnanos),  y  la  formación  del  ácido  nítri¬ 
co  en  el  aire  por  la  acción  de  la  chispa  eléctrica.  En 
él  se  encuentra  por  primera  vez  el  concepto  de  equi¬ 
valencia  química,  y  esto  demuestra.  lo  mismo  que 
los  esfuerzos  de  Bergmann  con  relación  al  análisis 
químico  cuantitativo,  que  los  químicos  flogistas  no 
eran  indiferentes  á  las  relaciones  ponderales  y  hace 
creer  que  estaban  convencidos  de  la  invnriabilidud 
del  peso  de  la  materia  en  todas  las  transformaciones 
químicas.  Los  trabajos  de  Ca vendish  pertenecen,  en 
parte,  á  una  época  posterior  á  los  de  Priestley 
(1733-1804),  que  investigó  muchos  ga>es  y  descu¬ 
brió  el  oxígeno  en  1774. 

La  Química  desde  Lavoisisr 

El  descubrimiento  del  oxígeno  y,  sobre  todo.  Id5» 
trabajos  de  Black,  formaron  el  fundamento  sobre  el 
cual  LavoÍ8Íer  (1743-1794)  levantó  el  edificio  de  su 
teoría  de  la  oxidación  que  marca  el  comienzo  de  una 
nueva  época  en  la  historia  de  la  Química.  Lavoisier, 
que  se  presentó  en  el  palenque  de  la  ciencia  como 
tísico  y  que  no  estaba  obcecado  por  los  prejuicios  de 
la  doctrina  del  flogisto.  sólo  vió  en  los  gnses  combi¬ 
naciones  de  los  cuerpos  sólidos  con  el  calor  y  dedu¬ 
jo  de  ello  que  la  disminución  del  aire  debía  proceder 
de  una  fijación  del  cuerpo  sólido  unido  en  el  aire 
con  el  calor.  Como  el  aire  está  dotado  de  peso  y  el 
calor  carece  de  él,  esta  fijación  debía  ir  unida  á  un 
aumento  de  peso  del  agente  fijador.  En  1774  de¬ 
mostró  Lavoisier  que  el  aumento  de  peso  que  expe¬ 
rimenta  un  metal  al  calcificarse  es  igual  al  peso  del 
aire  absorbido,  y,  despuéa  del  descubrimiento  de) 
oxígeno  por  Priestley  y  por  Scbeele,  perfeccionó  so 
teoría  de  la  oxidación,  cuyos  partidarios  recibieron 
la  calificación  de  anti,/!og  islas.  Con  Guyton  de  Mor- 
veati  formó  la  nomenclatura  apropiada  á  Ins  nuevas 
ideas  y  con  ello  dió  á  la  Química  el  sello  ó  forma  ex¬ 
terna  que  lm  venido  conservando  hasta  la  actualidad, 
i  á  pesar  de  todos  los  nuevos  descubrimientos  y  de 
las  transformaciones  que  ha  experimentado.  Ku  esi 
nuevo  período  de  la  historia  de  la  Química,  que  !i« 
recibido  el  nombre  de  t'poca  de  la  investigación  enan* 
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titativa  ó  de  la  bal  i  iza,  so  fueren  acumulando  im¬ 
portantísimos  desruumiiientns.  Berlhollet  f  17  1 S — 
1822)  publicó  en  1803  su  /fita tira  química,  investi¬ 
gó  la  composición  cuantitativa  del  amoníaco.  intro¬ 
dujo  en  la  industria  el  uso  del  cloro  como  medio  de 
blanqueo,  mejoró  la  fabricación  del  ácido  nim  *o  y, 
además,  hizo  muchas  otras  \iuiosas  iu vesicaciones. 
I»a  Ara  ¡i-min  de  Ciencias  de  Berlín,  á  propuesta  de 
Klapprotli  (17  13-1817  ),  sometió  ú  un  detenido  exa¬ 
men  las  investigaciones  fundamentales  de  Lavoisier 
y  reconoció  su  exactitud.  Además.  Klapprotli  adqui¬ 
rió  grandes  méritos  por  sus  análisis;  estudió  mas  de 
200  especies  mineralógicas  v  descubrió  el  mano,  la 
xiicoun,  la  est roneiana,  el  óxido  de  titano  v  el  telu¬ 
ro.  Con  igual  t*x i to  trabnj non  en  Krancia,  Vauque- 
lin  (1703-1820),  que  descubrió  el  cromo  v  el  beri¬ 
lo;  en  Inglaterra,  Wollaston  (1707-1820),  descu¬ 
bridor  del  pa ludio  y  del  rodio,  y  Tennant  (1761- 
1815),  á  quien  se  debe  el  descubrimiento  del  iridio 
y  del  osmio.  Un  virtu  l  de  estos  descubrimientos  el 
número  de  los  elementos  conocidos  ascendió  a  32. 
Mucho  más  trascendentales  que  estos  descubrimien¬ 
tos  fueron,  sin  embargo,  los  trabajo *  teóricos,  que 
« 1 1  e  i*  o  1 1  una  base  segura  para  nuevas  y  más  amplias 
in vesicaciones.  Ilergmnnn  y  Kirwan  habían  averi¬ 
guado  va  las  relativas  cantidades  ponderales  de  di¬ 
ferentes  bases  que  se  podían  combinar  con  la  misma 
cantidad  de  un  ácido  determinado.  Proust  ( 1755- 
1<S20)  indicó  que  en  toda  combinación  los  compo¬ 
nentes  se  bailan  en  una  determinada  relación,  y 
que,  cuando  dos  cuerpos  se  unen  entre  sí  formando 
varias  combinaciones,  también  en  éstas  los  compo¬ 
nentes  se  encuentran  en  relaciones  tijas,  que  no  son 
posibles  todas  las  relaciones  de  mezcla  entre  dos 
cuerpos,  sino  que  las  cantidades  de  Jos  cuerpos  que 
se  combinan  son  mayores  ó  menores,  variando  á 
modo  de  saltos.  Sin  embargo,  no  llegó  Proust  ñ  es¬ 
tablecer  leyes  generales.  En  cambio,  Richter  ( 1762- 
1807)  filé  el  primero  en  fijar  la  ley  de  la  neutrali¬ 
dad  y  supo  deducir  de  ella  justas  consecuencias. 
Richter  averiguó  las  cantidades  de  los  metales  que 
se  precipitan  unos  á  otros  de  sus  soluciones  y  formó 
las  primeras  tablas  estequiométrieas.  Si  Richter 
puede  ser  considerado  como  el  descubridor  de  la  lev- 
de  las  proporciones  constantes.  Dalton  ( 1766-184  4) 
debe  ser  tenido  como  el  fundador  de  la  ley  de  las 
proporciones  múltiples  y.  sobre  todo,  de  la  teoría 
atómica.  Gay-Lussac  (1778-1810)  descubrió  que 
los  gases  se  combinan  unos  con  otros  en  relaciones 
volumétricas  sencillas,  y  Berzelius  (1779-1848) 
estableció  las  relaciones  existentes  entre  los  volúme¬ 
nes  y  loa  pesos  de  los  cuerpos  gaseosos.  La  teoría 
de  los  volúmenes  de  Gay-Lussac  hizo  posible  dedu¬ 
cir  del  peso  específico  de  los  componentes  gaseosos 
ó  en  forma  de  vapor  y  de  la  disminución  de  volumen 
que  ocurre  en  el  fenómeno  de  la  combinación  el  peso 
especifico  de  un  compuesto  con  mayor  seguridad 
que  por  la  determinación  experimental  directa,  é  in¬ 
versamente  permitió  calcular  por  comparación  del 
peso  específico  de  un  compuesto  con  los  pesos  espe¬ 
cíficos  de  sus  componentes  )a  composición  del  pri¬ 
mero.  Davy  ( 1778-1829)  obtuvo  por  vía  electrolí¬ 
tica  en  1807  el  potasio,  el  sodio,  el  bario,  el  estron¬ 
cio,  el  calcio  y  el  magnesio,  v  demostró  que  el  cloro 
era  un  elemento,  el  clorhídrico  una  combinación  del 
cloro  con  el  hidrógeno  y  (pie  las  sales  del  ácido 
clorhídrico  constituyen  una  clase  especial  de  sales 
exentas  de  oxígeno  (sales  haloidens  según  Berze- 
lius),  formados  por  el  cloro  y  los  correspondientes 


metales.  Courtois  descubrió  en  1811  el  yodo.  Ber- 
zelms  fundó  con  su  Teoría  electroquímica  un  sistema 
de  conjunto  que  era  apiicnble  á  todos  los  hechos  co¬ 
nocidos.  Berzelius  admitió  que  la  electricidad  era 
una  propiedad  de  ¡n  materia  y  que  en  ca  la  átomo 
bahía  dos  polos  de  electricidades  opuestas,  pero  que 
uno  de  estos  polos  predominaba  de  un  modo  marca- 
fio  y  por  esta  razón  cada  átomo,  y,  por  tanto,  tam¬ 
bién  cada  elemento,  se  comportaba  como  electropo¬ 
sitivo  ó  como  electronegativo.  De  la  yuxtaposición 
le  los  átomos  resultan  combinaciones  de  primer  or¬ 
den.  que  á  su  vez  originan  combinaciones  de  segun¬ 
do  orden,  etc.  Esta  teoría  fue  la  base  del  concepto 
tualiftico,  según  el  cual  todo  cuerpo  compuesto, 
cualquiera  que  sea  el  número  de  sivs  componentes, 
puo  le  descomponerse  en  una  parte  electropositiva  y 
otra  parte  electronegativa.  También  fueron  de  gran 
importancia  las  determinaciones  de  Berzelius  relati¬ 
vas  al  número  de  átomos  contenidos  en  cada  combi¬ 
nación,  fijándose  él  en  estos  trabajos  en  relaciones 
puramente  químicas.  Berzelius  hizo  que  se  apreciara 
como  merecía  el  empleo  del  soplete  en  análisis  quí¬ 
mico  cualitativo,  indicó  métodos  de  separación  apro¬ 
piados  para  el  análisis  cuantitativo  y  facilitó  ia  com¬ 
prensión  de  los  procesos  químicos,  estableciendo  las 
fórmulas  químicas,  como  representación  de  la  com¬ 
posición  atómica  de  los  compuestos,  que  le  sirvieron 
al  principio  de  piedra  de  toque  respecto  de  las  indi¬ 
caciones  do  los  análisis.  Desde  que  en  1814  señalo 
el  verdadero  lugar  que  ocupaba  la  sílice  entre  los 
ácidos  y  reconoció  que  los  compuestos  de  sílice  eran 
sales  del  ácido  silícico,  sometió  el  extenso  grupo  do 
los  silicatos  naturales  sí  las  leyes  que  regían  á  las 
demás  sales  oxigenadas;  más  tarde  distinguió  en  les 
sulfuro»  metálicos  las  sulfobases  de  los  sulfácidcs  ó 
indicó  su  combinación  para  formar  sulfosales.  En 
1830  descubrió  en  los  ácidos  tartárico  y  racémico 
el  primer  ejemplo  de  isomería.  Para  el  conocimiento 
de  ios  compuestos  minerales  complicados  tuvo  im¬ 
portancia  la  Teoría  del  tsomorjlsmo,  de  Mitscherlicb 
(  1794-1863).  y  no  la  tuvo  menor  su  descubrimiento 
del  dimorfismo;  este  químico  fuá  también  el  primero 
en  preparar  artificialmente  minerales  á  partir  de  sus 
componentes.  La  Química  ensanchó  notablemente 
su  campo  en  1840  con  el  descubrimiento  de  los  lla¬ 
mados  estados  alotrópicos  fie  los  cuerpos,  al  descu¬ 
brir  Schónbein  el  ozono,  que  resultó  ser  oxigeno, 
pero  en  una  forma  ó  modificación  especial,  dotado 
de  propiedades  marcadamente  distintas  de  las  que 
caracteriza n  al  oxígeno  ordinario.  El  número  de  los 
elementos  conocidos  aumentó  en  esta  época  de  un 
modo  extraordinario;  en  1817  Berzelius  descubrió  el 
selenio;  Ardfedson,  et  litio:  Stromevr  y  Hermann 
encontraron  el  cadmio:  en  1823  Berzelius  descubrió 
el  silicio  y  en  1824  el  zirconio,  y  en  1828  Wdhler 
encontró  el  aluminio,  el  berilio  y  el  itrio. 

La  Química  recibió  nuevo  empuje  y  adquirió  nue-¡- 
vo  desarrollo  con  el  estudio  de  los  compuestos  del 
carbono.  El  perfeccionamiento  del  análisis  elemental 
por  Gav-Lussnc  y  Thénard  hizo  posible  la  aplica¬ 
ción  de  las  leves  estequiométrieas  á  los  compuestos 
orgánicos,  que  había  intentado  por  primera  vez  Ber¬ 
zelius  en  1814.  Al  principio  pareció  imposible  apli¬ 
car  á  la  Química  orgánica  las  ideas  que  servían  de 
base  á  la  Química  inorgánica.  Sin  embargo,  ya  ha¬ 
bía  dicho  Lavoisier  que  el  oxígeno  se  unía  con  un 
elemento  para  formar  una  combinación  inorgánica 
v  con  un  radical  compuesto  para  formar  una  combi¬ 
nación  orgánica.  Los  trabajos  de  Gay-Lussac  sobre 
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«1  cianógeno  imprimieron  al  concepto  de  radical  una 
significación  determinada,  y  la  Química  orgánica 
pasó  á  ser  entonces  la  química  de  los  radicales  com¬ 
puestos;  pero  solamente  gracias  á  las  brillantes  in¬ 
vestigaciones  de  Liebig  y  de  Wóliler  sobre  la  esen¬ 
cia  de  n  liendras  amargas  y  los  compuestos  con  ellas 
relacionados,  llegó  á  formarse  del  todo  la  teoría  de 
los  radicales.  El  descubrimiento  del  dimorfismo,  de 
la  isomería,  de  la  metameria  y  de  la  polimeria  pro¬ 
movió  nuevos  estudios  sobre  la  constitución  de  los 
cuerpos  y,  sobre  todo,  los  compuestos  etílicos  fueron 
objeto  de  vivas  discusiones  relativas  á  la  teoría  de 
los  radicales.  Dumas  (1800-1884),  Liebig  (1803- 
1873)  y  Wóh  ler  (1800-1882)  contribuyeron  con  sus 
importantes  trabajos  desde  1823  ó  que  la  Química 
orgánica  adquiriese  gran  desarrollo.  Liebig  destacó 
especialmente;  su  inteligencia  y  su  actividad  le 
crearon  una  posición  predominante  entre  los  quími¬ 
cos  de  su  tiempo,  y  en  su  laboratorio  de  Giesseu  se 
hicieron  numerosas  é  importantísimas  investigacio¬ 
nes.  Las  ideas  reinantes  en  Química  orgánica  expe¬ 
rimentaron  luego  una  transformación  fundamental 
con  el  descubrimiento  del  proceso  de  substitución  que 
fuá  estudiado  con  detenimiento  por  Dumas,  Péligot, 
Uegnault,  Malaguti  y  Laurent.  Este  último  fundo 
en  él  su  teoría  de  los  núcleos ,  que  sirvió  de  base  á 
Gmeliu  para  escribir  su  extenso  tratado  de  Química: 
los  trabajos  de  Liebig  y  de  Graham  sobre  los  ácidos 
polibásicos  fueron  el  fundamento  en  que  basó  Dumas, 
que  mientras  tanto  habla  descubierto  el  ácido  clo- 
roacético,  su  teoría  de  los  tipos.  Con  esta  teoría  se 
precisaron  y  agrandaron  las  divergencias  entre  las 
nuevas  ideas  y  el  concepto  dualístico  establecido  por 
Berzelius.  Se  habla  observado  que  en  un  compuesto 
orgánico  podía  reemplazarse  un  átomo  electropositi¬ 
vo  de  hidrógeno  por  otro  electronegativo  de  cloro, 
siu  que  con  ello  variase  esencialmente  la  naturaleza 
del  compuesto,  y  resultaba  de  este  hecho  que  las 
propiedades  de  los  cuerpos  dependían  más  de  la  po¬ 
sición  propia  de  sus  átomos  que  de  la  naturaleza  de 
éstos.  Ciertamente  que  esto  constituía  uua  objeción 
seria  y  difícil  de  rebatir  para  la  teoría  dualista  que 
duraute  tanto  tiempo  había  predominado.  La  teoría 
de  los  tipos  adquirió  á  consecuencia  de  estas  inves¬ 
tigaciones  mnvor  incremento  y  por  espacio  de  mu¬ 
chos  años  predominó  en  Química  orgánica  y  sirvió 
de  guía  para  todos  los  nuevos  trabajos.  El  progreso 
importante  que  siguió  más  de  cerca  fué  la  revisión 
de  los  pesos  atómicos  promovida  por  Laurent  y  Ge- 
rhardt.  Laurent  señaló  con  precisión  las  diferencias 
que  existen  entre  átomo,  molésula  y  equivalente  y, 
cuando  se  averiguó  que  los  átomos  tenían  valencias 
diversas,  se  llegó  á  la  determinación  de  la  constitu¬ 
ción  racional  de  los  cuerpos  en  el  sentido  que  toda¬ 
vía  hoy  se  conserva.  Los  trabajos  de  Kekule,  Frank- 
land,  Berthelot.  Hofmann,  Wurtz,  Buttlerow,  Wil- 
liamson ,  Wislicenus  y  muchísimos  otros  químisos 
contribuyeron  en  alto  grado  á  completar  y  afirmar 
catas  teorías.  Uno  de  los  puntos  más  brillantes  de  la 
nueva  Química  es  la  teoría  de  los  oom puestos  aromá¬ 
ticos,  fundada  por  Kekule,  que  permitió  clasificar 
sistemáticamente  el  material  conocido  y  puso  de  ma¬ 
nifiesto  gran  número  de  hechos  nuevos,  que  en  parte 
fueron  previstos  por  la  teoría.  La  notable  concordan¬ 
cia  que  se  observa  aquí  entre  la  teoría  y  la  realidad, 
puede  verse,  por  ejemplo,  en  el  hecho  de  haberse 
obtenido  los  12  clorobenzoies  ó  clorobencenos  pre¬ 
vistos  por  la  teoría  y  sólo  estos  12.  La  gran  mayoría 
de  loa  químicos  se  dedicaron  en  estos  tiempos  á  la 


investigación  de  la  constitución  de  los  cuerpos,  y  es¬ 
tos  trabajos  no  sólo  fueron  muy  fomentados  y  favo¬ 
recidos  por  los  progresos  de  los  conocimientos  tétri¬ 
cos,  sino  también  lo  fueron  en  alto  grado  por  el 
empleo  de  la  síntesis,  cuya  importancia  en  Química 
orgánica  Berthelot  había  puesto  clar^meute  de  ma¬ 
nifiesto.  Berthelot  obtuvo  sintéticamente  el  ácido 
fórmico,  el  alcohol  y  el  benzol,  Kolbe  el  ácido  acé¬ 
tico,  Volhard  la  creatina,  Zinin  la  esencia  de  mos¬ 
taza,  Haarmaun  y  Tiemauu  la  vanillina,  Baeyer  el 
añil,  Fischer  el  azúcar  de  uvos,  y  otros  químicos 
descubrieron  métodos  que  permitían  la  síntesis  de 
grupos  enteros  de  compuestos,  como  hidrocarburos, 
alcoholes,  fenoles,  ácidos  y  bases.  Uno  de  los  ade¬ 
lantos  más  notables  en  el  reconocimiento  de  la  es¬ 
tructura  de  los  compuestos  químicos  fué  la  fundación 
por  Le  Bel  y  van’t  Hoff  de  la  estereoquímica ,  me¬ 
diante  la  cual  se  explican  las  isomerías  que  presen¬ 
tan  los  cuerpos  de  estructura  idéntica.  f*as  ideas 
adquiridas  y  desarrolladas  en  el  campo  de  la  Qul 
mica  orgánica  fueron  luego  aplicadas  cada  vez  más 
ú  la  Química  inorgánica,  dando  asi  unidad  al  con¬ 
junto  de  conocimientos  relativos  á  la  Química.  El 
descubrimiento  del  análisis  espectral  por  Kirchhoff 
y  Bunsen  (1860)  actuó  como  excitante  de  la  activi¬ 
dad  de  los  químicos  y  explicó  muchos  hechos,  á  la 
vez  que  condujo  al  descubrimiento  de  gran  número 
de  nuevos  elementos.  Mendelejew  demostró,  esta¬ 
bleciendo  su  sistema  periódico  [V.  Periódico  (Siste¬ 
ma)],  que  casi  todas  las  propiedades  de  los  elementos 
son  funciones  periódicas  de  sus  pesos  atómicos.  Esto 
descubrimiento  condujo  á  la  exacta  fijación  de  los 
pesos  atómicos  de  los  elementos  cuyos  pesos  atómi¬ 
cos  entonces  admitidos  uo  concordaban  con  el  debido 
orden  de  los  elementos  en  el  sistema.  Los  huecos 
observados  en  el  sistema  periódico,  por  otra  pane, 
permitieron  prever  la  existencia  de  elementos  uo  co¬ 
nocidos  y  dotados  de  propiedades  determinadas,  y 
el  descubrimiento  de)  galio,  del  escandio  y  del  ger- 
tn&nio  fué  la  justificación  de  las  especulaciones  teóri¬ 
cas.  En  la  nueva  Química  ejerció  una  influencia 
trascendental  la  investigación  de  las  relaciones  exis¬ 
tentes  entre  la  materia  y  la  energía,  eato  es,  la  Físi¬ 
ca-química,  cuyos  comienzos  débanse  buscar  ya  en 
los  trabajosde  Gay-Lussac,  quien  averiguó  las  rela¬ 
ciones  que  existen  entre  las  densidades  de  los  gases 
y  su  composición  química.  Estos  trabajos  condujeron 
á  la  hipótesis  de  Avogadro,  que  es  fundamental  para 
la  Química  moderna.  Dulong  y  Petit  demostraron 
que  por  medio  del  calor  especifico  se  puede  determi¬ 
nar  el  peso  atómico  de  los  elementos,  y  después  los 
trabajos  de  Arrhenius,  van’t  Hoff,  Raoult,  Ostwahl. 
Nernst,  Le  Bel,  etc.,  han  contribuido  mucho  á  hacer 
avanzar  los  conocimientos  químicos. 

Progresos  modernos  de  la  Química 

En  las  anteriores  páginas  se  han  expuesto  i  gran¬ 
des  rasgos  la  evolución  de  las  ideas  relativas  á  la 
Química  y  los  principales  descubrimientos  realizados 
desde  los  obscuros  tiempos  de  la  Alquimia  hasta  lle¬ 
gar  á  la  época  moderna.  A  continuación  se  indica¬ 
rán,  con  algún  mayor  detenimiento,  aunque  con  la 
concisión  propia  de  esta  obra,  los  adelantos  moder¬ 
namente  logrados.  La  Química  moderna  tiende  cada 
vez  más  á  librarse  dol  carácter  puramente  empírico 
que  había  tenido  basta  hace  poco  tiempo,  establecién¬ 
dose  sobre  bases  matemáticaa^sin  perder,  sin  embar¬ 
go,  su  carácter  experimental.  Todavía  no  sa  ha  con¬ 
seguido  expresar  las  propiedades  de  ios  cuerpos  como 
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funciones  de  su  composición  y  <Je  su  contenido  en 
energía,  asi  es  que  la  técnica  experimental  sigue 
conservando  su  papel  de  director  en  muchos  campos 
de  la  Química. 

Por  otro  lado,  no  puede  desconocerse  que  la  apli¬ 
cación  de  los  métodos  matemáticos  á  los  fenómenos 
generales  pone  de  manifiesto  leves  que  permiten  dar 
una  ojeada  al  fondo  de  los  procesos  químicos,  y  tam¬ 
bién  es  «vidente  que  su  empleo  juicioso  ha  conduci¬ 
do  á  importantes  progresos  de  la  Química  pura  y  de 
la  Química  industrial.  Hoy  el  conocimiento  de  la  alta 
matemática  se  ha  hecho  necesario  para  los  que  se 
dedican  al  estudio  de  los  problemas  más  importan¬ 
tes  de  la  Químicn,  sobre  todo  de  la  teórica.  El  empleo 
del  cálculo  matemático  en  la  formación  de  los  quí¬ 
micos  y  en  sus  trabajos  han  sido  facilitados  por  la 
obra  de  Nernst.  Hinfnhnng  in  dte  mathematische  tíe- 
hanttlnng  der  Xaturicissensch/ten  (6.a  ed . ,  Munich, 
1910).  que  este  autor  escnbiú-en  colaboración  con 
Sclionfliess. 

Si  po  una  parte  se  hicieron  esfuerzos  para  dedu¬ 
cir  ciertas  leyes  por  medios  puramente  matemáticos, 
se  trabaja,  por  otra  parte,  para  demostrar  experiinen- 
talmente  su  exactitud.  Hasta  el  mismo  teorema  de  la 
conservación  de  la  materia  (ó  de  la  musa),  que  casi 
ha  pasado  á  la  categoría  de  axioma,  ha  tenido  que 
ser  sometido  á  una»revisióu  experimental  de  parte  de 
I^andolt.  Este  químico  introdujo  substancias  diver¬ 
sas  en  recipientes  de  vidrio,  que  fueron  luego  her* 
méticamente  cerrados  por  soldadura  mediante  la 
lámpara  de  esmaltar,  y  que  estaban  dispuestos  de 
tal  manera  que,  en  posición  vertical,  las  materias 
en  ellos  contenidas  no  estaban  en  contacto  inmedia¬ 
to;  inclinando  ó  invirtiendo  el  recipiente,  estas  subs¬ 
tancias  se  ponían  en  contacto  y  actuaban  unas  con 
otras.  Los  recipientes  fueron  pesados  antes  y  des¬ 
pués  de  la  reacción.  Como  en  caso  de  que  se  llegaran 
&  observar  en  las  pesadas  diferencias  de  peso  estas 
diferencias  sólo  podían  ser  de  pequeñas  fracciones 
de  miligramo,  las  pesadas  debieron  hacerse  con  las 
mayores  precauciones  y  la  balanza  empleada  fué  de 
extremada  sensibilidad  y  exactitud.  Al  principio  pa¬ 
reció  que,  realmente,  empleando  algunos  centenares 
de  gramos  de  substancias  capaces  de  reaccionar  en¬ 
tre  sí,  en  diversos  casos  aparecía  una  disminución 
de  algunas  décimas  de  miligramo  en  el  peso  del 
recipiente  junto  con  su  contenido,  después  de  haber¬ 
se  efectuado  la  reacción;  sin  embargo H se  reconoció 
luego  que  este  resultado  se  debía  á  haberse  incurri¬ 
do  en  un  error  experimental.  A  causa  del  calor  pro¬ 
ducido  en  la  reacción,  las  paredes  del  recipiente  se 
habían  dilatado  y.  después  de)  enfriamiento,  la  dila¬ 
tación  no  había  desaparecido  todavía,  necesitándose 
algunos  días  para  que  la  vasija  recobrase  el  volu¬ 
men  que  tenía  antes:  ei  aumento  de  volumen  había 
producido  un  aumento  del  empuje  hacia  arriba  oca¬ 
sionando  un  aumento  aparente  de  peso.  Pesados  los 
tubos  nuevamente  ai  cabo  de  algunos  dias,  resultó 
que  no  había  tal  aumento  de  peso. 

La  teoría  de  los  iones  quedó  notablemente  reforza¬ 
da  cuando  se  consiguió  calcular  el  grado  de  disocia¬ 
ción  de  los  electrolitos  partiendo  de  la  presión  osmó¬ 
tica  (de  Vries),  de  la  disminución  del  punto  de  solidi¬ 
ficación  (A  rrhenius)  y  de  la  conductibilidad  eléctrica 
(van’t  Hoff  y  Reicher).  obteniéndose  resultados  con¬ 
cordantes  por  estos  tres  métodos  tan  distintos. 

Con  el  progresivo  conocimiento  de  las  leves  gene¬ 
rales  tomó  también  incremento  la  investigación  es¬ 
peculativa  de  la  naturaleza  y  estructura  de  la  mate¬ 


ria.  Durante  un  siglo  han  predominado  en  la  Química 
la  teoría  atómica  de  Dalton  y  la  teoría  molecular  de 
Avogmlro.  Los  conceptos  en  ellas  incluidos  han  con¬ 
tribuido  no  poco  á  fomentar  el  progreso  de  la  Quími¬ 
ca  al  ser  desarrollados  y  aplicados  por  inteligencias 
poderosas.  La  teoría  atómica  puede  ser  negada  ó 
puesta  en  duda  desde  distintos  puntos  de  vista  teó¬ 
ricos  ó  filosóficos,  y  hasta  pueden  hacérsele  serias 
objeciones  basadas  en  los  nuevos  adelantos  de  la 
misma  Química,  pero  es  innegable  que  ha  prestado 
grandes  servicios  como  medio  didáctico  para  facilitar 
la  comprensión  de  las  reacciones,  por  su  sencillez  y 
su  adaptabilidad  á  los  hechos;  este  valor  seguirá  te¬ 
niéndolo  todavía,  sobre  todo  porque  presenta  á  las 
inteligencias  una  imagen  fácilmente  accesible  de  los 
fenómenos  químicos.  Ostwald  llega  bosta  á  ver  en 
los  resultados  de  las  nuevas  investigaciones  la  de¬ 
mostración  experimental  de  la  naturaleza  discontinua 
(granulosa)  de  la  materia:  á  él  le  parece  que  la  prue¬ 
ba  de  la  verdad  de  la  teoría  atómica  está  en  el  aisla¬ 
miento  y  recuento  de  los  iones  gaseosos  por  J .  J . 
Thomson,  v,  además,  en  los  resultados  de  los  traba¬ 
jos  de  Perrin  sobre  el  movimiento  browninno,  cuya 
concordancia  con  las  exigencias  de  la  hipótesis  ci¬ 
nética  se  logró  demost  ar. 

La  simple  teoría  del  átomo,  tal  como  fué  dada  á 
conocer  por  Dalton,  sufrió  ya  pronto  una  modifica¬ 
ción,  por  lo  que  se  refiere  á  su  aplicación  al  campo 
de  la  Física  y  de  la  Fisicoquímica.  El  coucepto  de  los 
iones  fué  introducido  por  Clausius  á  mediados  del 
siglo  xix,  para  indicar  fracciones  de  ia  molécula,  y 
como  á  tales  fracciones  también  podían  actuar  natu¬ 
ralmente  los  átomos.  Arrlienius  desarrolló  más  esta 
teoría;  los  iones  deben  considerarse  como  átomos,  ó 
como  restos  moleculares,  dotados  de  carga  eléctrica, 
[«a  cantidad  de  electricidad  inherente  á  cada  ión 
monovalente  representa  una  unidad  de  carga  eléc¬ 
trica  ( Elemcntarqnantum) ,  esto  es,  la  menor  cantidad 
de  electricidad  libre  posible.  Por  más  que  no  se  ha 
podido  demostrar  exactamente  que  estas  mínimas 
cargas  eléctricas  son  de  naturaleza  material,  hay 
varios  hechos  que  inducen  á  creer  que  realmente  es 
asi.  La  masa  de  estas  cargas  eléctricas  consideradas 
como  partículas  materiales,  los  electrones ,  es  muy 
pequeño  y  alcanza  sólo  á  */ 1000  parte  de  un  ión  de 
hidrógeno.  Los  electrones  se  han  considerado  como 
partículas  vibrantes  en  el  átomo  y  como  la  causa  de 
vibraciones  del  éter,  fundándose  en  ellos  los  concep¬ 
tos  de  la  electricidad  y  de  la  luz.  El  fenómeno  lla¬ 
mado  de  Zeemann,  esto  es,  la  variación  del  color  de 
las  Samas  en  el  campo  magnético,  se  da  como  espe¬ 
cial  prueba  de  la  teoría  de  los  electrones. 

Si  la  teoría  de  los  electrones  ya  constituye  una 
cierta  modificación  del  concepto  atomístico  de  Dal¬ 
ton,  este  concepto  resulta  todavía  más  alterado  por 
los  hechos  relativos  al  descubrimiento  y  á  la  investi¬ 
gación  del  radio  y  por  las  hipótesis  deducidas  á 
consecuencia  de  uno  y  otra.  En  1898  los  esposos 
Curie,  estudiando  las  radiaciones  emitidas  por  subs¬ 
tancias  uraníferas,  descubrieron  el  radio  en  el  labo¬ 
ratorio  de  Becquerel.  1.a  investigación  del  radio  v 
de  los  hechos  con  él  relacionados  ha  adquirido  tal 
desarrollo  que  ha  llegado  á  formar  una  verdadera 
rama  de  la  Química,  á  la  que  se  consagran  muchos 
de  los  más  eminentes  hombres  de  ciencia  (lord  Kel- 
vin,  Thomson,  Rutherford.  Marckwald.Soddv,  etc.). 
Gracias  á  sus  esfuerzos  se  ha  conseguido  alguna  luz 
para  aclarar  los  fenómenos  que  al  principio  parecie¬ 
ron  tau  extremadamente  misteriosos  y  en  contra* 
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dicción  con  Ins  ideas  hasta  entonces  reinantes  res-  <le  la  existencia  de  una  materia  primera  de  la  que 
pecto  déla  concepción  de  los  procesos  químicos.  deriven  todos  los  elementos.  Si  llega  á  probar,  de 
El  problema  de  una  materia  primitiva,  de  la  cual  una  manera  del  todo  concluyente,  que  es  exacta  la 
ae  deriven  todos  los  diversos  elementos,  es  objeto  de  observación  de  Ramsny  de  que  en  la  acción  de  ¡a 

emanación  del  radio  sobre  la  solu- 
.  cióu  del  sulfato  de  cobre  se  foiman 
argón  y  litio  y  sobre  el  agua  neón, 
se  habrá  conseguido,  desde  el  punto 
de  vista  teórico,  un  argumento  im¬ 
portante  contra  el  antiguo  concento 
atomístico  do  la  materia,  concepto 
que.  por  otra  parte,  aun  así,  conser¬ 
vará  su  importancia,  como  se  ha  di¬ 
cho  antes,  como  medio  «le  represen¬ 
tación  clara  y  fácilmente  comprensi¬ 
ble  de  los  procesos  químicos. 

El  estudio  del  sistema  periódico  y 
de  las  chocantes  anomalías  en  él  des* 
cubiertas,  que  tal  vez  pudieran  ser 
debidas  á  determinaciones  inexactas 
de  los  pesos  atómicos,  hicieron  nece¬ 
saria  toda  una  serie  de  nuevas  deter¬ 
minaciones  con  objeto  de  revisarlos. 
Primitivamente,  Ualton  propuso  el 
Tufltituto  ríe  Qnimíc*  en  Lila  peso  atómico  del  hidrógeno  como 

unidad  para  fijar  los  pesos  atómicos 
discusión  entre  los  químicos  desde  hace  largo  tiem-  I  «le  los  demás  elementos:  pero  Berzelius  eligió  como 
po;  las  reglas  que  puso  de  manifiesto  el  sistema  tipo  de  comparación  el  peso  atómico  del  oxígeno, 
periódico  de  Mendelejew,  condujeron  á  In  idea  de  cuyo  valor  fijó  en  100.  Más  tarde  la  generalidad  de 
que  los  diferentes  elementos  proceden  de  un  eleinen-  los  químicos  se  decidió  otra  vez  por  el  hidrógeno 
to  primario.  Ya  se  tendió  ú  admitir  antes  como  á  tal  como  unidad:  pero,  como  en  su  mayoría  habían  sido 
el  hidrógeno,  siguiendo  la  inclinacióu  de  Proust,  determinados  respecto  del  oxígeno,  tu  vieron  que  cal¬ 
que  fué  vivamente  combatido.  Proust  partió  del  prin*  miarse  nuevamente  á  partir  de  la  relación  hidróge- 
cipio  de  que  el  peso  atómico  del  carbono  era  exacta-  no  :  oxígeno.  La  determinación  exacta  de  esta  rela¬ 
mente  12.00  y  no  12,12,  como  encontró  primero  Ber-  ción  tropezó  con  guindes  dificultades,  así  es  que  con 
zeiius.  es  decir,  que  era  un  múltiplo  exacto  del  peso  el  cálculo  de  transformación  «le  los  antiguos  núme- 
atómico  del  hidrógeno,  y  supuso  que  las  divergen-  ros  resultaron  otros  que  estaban  afectados  «le  marca¬ 
das  que  había  entre  los  pesos  atómicos  de  los  demás  da  inseguridad.  Ultimamente  la  Conferencia  inter- 
elementos  y  los  múltiplos  exactos  «leí  peso  atómico  nacional  de  los  pesos  atómicos  fijó  como  tipo  «le  com- 
del  hidrógeno,  ó  sea  su  expresión  por  números  en-  paración  el  oxígeno,  cuyo  peso  atómico  fué  admitido 
teros,  debían  atribuirse  á  errores  experimentales  he-  como  igual  á  16,  quedando  así  establecida  esta  uni¬ 
dlos  en  su  determinación.  En  los  últimos  decenios,  dad.  aunque  arbitraria,  como  normo  para  todos  los 
Richard,  Noyes,  etc.,  han  hecho  repetidas  determi-  químicos.  Actualmente  los  elementos  conocidos  y 
naciones,  y  éstas  han  demostrado  claramente  que.  bien  definidos  son  unos  80.  Entre  ios  últimamente 
en  general,  los  pesos  atómicos  «le  los  elementos  no  descubiertos  figuran  el  disprosio.  el  europio,  el  he- 
pue«len  representarse  por  números  enteros,  tomando  lio,  el  holmio,  el  eripton,  el  neodimio,  el  neón,  el 
por  unidad  el  peso  atómico  del  hidrógeno.  Sin  em-  preseódimo.  el  escandio  y  el  xenón.  El  rndio  figura 
burgo,  este  hecho  no  demuestra  que  los  elementos  no  entre  los  nuevos  elementos,  pero  su  transforinabili* 
tengan  entre  sí  relaciones  genésicas.  Estas  relaciones  dad  hace  que  pueda  considerarse  como  aparte  «le  los 
quedarían  probadas  si  se  lograse  transformar  prácti-  demás  y  es  muy  posible  que  los  estudios  que  sobre 
camente  un  elemento  en  otro.  No  lian  falta«lo  ensayos  él  se  están  haciendo  contribuyan  en  alto  grado  á  una 
hechos  para  lograrlo.  Fitica  creyó  haber  convertido  profunda  transformación  de  las  ideas  todavía  hoy 
el  fósforo  en  arsénico;  pero  resultó  que  el  observa-  predominantes  sobre  la  natfunleza  de  la  materia  en 
dor  se  bahía  equivocado  á  causa  de  estar  el  fósforo  sentblo  químico. 

impurificado  por  el  arsénico.  Más  ino<lernamente  se  La  teoría  de  la  valencia,  debida  á  Franklnnd,  cuya 
han  hecho  trabajos  en  otro  sentido,  como  intlicare-  importancia  hizo  resaltar  Kekule.  formó  la  base  en 
mos  más  adelante,  y  de  ellos  parece  deducirse  que  que  se  fundó  la  química  de  las  fórmulas  de  estcnetn- 
en  realidad  se  lian  conseguido  transformaciones  de  ra.  La  valencia  (cuantivnleneia,  dinnmicidad .  atorró¬ 
la  naturaleza  indicada.  cidad)  «le  un  elemento  fué  considerndn  como  una 

Los  hechos  relativos  á  la  radioactividad  tienen  constante.  Pero,  á  pesar  «le  la  introducción  del  con¬ 
gran  trascendencia  respecto  «le  los  conceptos  que  cepto  de  las  combinaciones  moleculares,  no  pudo 

basta  hace  poco  habían  pre«lominft«lo  sobre  los  ele-  mantenerse  la  suposición  «le  la  valencia  constante  «le 

montos  y  la  estructura  atomística  de  los  cuerpos,  los  átomos,  formándose  entonces  la  teoría  de  la  va- 
Puede  admitirse,  casi  con  seguridad  de  acierto,  que  leuda  variable  que.  sin  embargo,  npenns  representa 
en  la  radioactividad,  tal  como  se  manifiesta  en  la  un  ensavo  de  explicación  de  los  hechos  y  <]iie  tal  vez 
formación  del  radio,  «leí  helio,  «le  la  emanación,  de  no  significa  más  que  una  expresión  de  la  ley  de  las 
la  rudinactivMnd  inducida,  etc.,  se  trata  «le  pro»luc-  proporciones  múltiples.  Se  consigue  una  mejor  in¬ 
tos  de  desintegración  ó  de  transformación  de  los  áto-  terpretnción  de  los  hechos  a«lmitien«lo  la  idea  d«*l 
mos,  o  cual,  á  su  vez,  permite  llegar  á  la  conclusión  poder  máximo  de  saturación  (valencia  móximaV  E?l 
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poder  es  coustante;  en  cambio,  el  valor  substitutivo 
en  cada  ocasión  68  influido  por  otras  circunstancias 
y  por  este  motivo  está  sujeto  á  variaciones.  Las  cir¬ 
cunstancias  que  condicionan  las  afinidades  que  en¬ 
tran  en  acción  de  un  elemento  son:  la  forma  del  áto¬ 
mo  (van't  HolF),  la  temperatura  y  el  comportamiento 
electroquímico. 

La  explicación  de  las  dobles  ligaduras  en  los  com¬ 
puestos  orgánicos  tropezó  con  especiales  dificulta¬ 
des.  La  teoría  de  la  tetravalenciu  del  átomo  de  car¬ 
bono  hizo  necesaria  la  admisión  de  las  ligaduras  ó 
enlaces  múltiples  en  los  compuestos  llamados  no  sa¬ 
turados,  Pero,  con  esta  hipótesis  se  presenta  la  di¬ 
ficultad  de  que,  precisamente  en  los  sitios  donde  se 
hallan  estas  dobles  uniones,  es  donde  los  compues¬ 
tos  no  saturados  son  más  accesibles  á  las  acciones 
químicas.  Baeyer  trató  de  eludir  estas  dificultades 
con  su  Teoría  de  la  tensión  (Spannungslheorie);  pero 
tampoco  ésta  dió  resultado.  Más  adelante  Thiele  in¬ 
tentó  facilitar  la  solución  de  las  dificultades  con  ayu¬ 
da  del  concepto  de  las  valencias  parciales  que  pro¬ 
puso.  Thiele  supone  que  en  los  compuestos  no  satu¬ 
rados  existe  una  ligadura  múltiple;  pero  no  se  efec¬ 
túa  ninguna  saturación  completa,  sino  que  más  bien 
queda  libre  en  cada  uno  de  los  dos  átomos  de  car¬ 
bono  una  cierta  fracción  de  la  afinidad  primitiva: 
esta  cantidad  de  afinidad  es  lo  que  él  llama  valencia 
parcial.  En  las  adiciones  de  otros  elementos  ó  de 
grupos  atómicos,  se  unen  éstos  por  las  valencias 
parciales;  son  entonces  fijados  y  requieren  una  va¬ 
lencia  entera,  con  lo  cual  se  realiza  la  rotura  del 
doble  enlace.  Esta  explicación  podrá  ser  considera¬ 
da  como  un  progreso  respecto  de  las  primeras  ideas 
sobre  la  valencia,  pero  no  ha  dejado  de  suscitar  se¬ 
rias  objeciones.  En  general,  tal  vez  pueda  decirse 
que  toda  la  teoría  de  la  valencia  no  tiene  gran  con¬ 
sistencia,  pero  tampoco  puede  negarse  que  ha  con¬ 
tribuido  mucho  al  progreso  de  la  Química  moderna, 
porque  ayuda  mucho  á  formar  concepto  claro  de  los 
intrincados  procesos  que  ocurren  en  Química  orgá¬ 
nica. 

J.  H.  van't  Hoflf  con  el  empleo  del  concepto  de  la 
presión  osmótica  fundó  la  teoría  de  las  soluciones  di¬ 
luidas;  él  demostró  que  las  leves  de  los  gases  eran 
aplicables  á  las  substancias  disueltas.  De  esto  se  de¬ 
duce  que  cantidades  equimoleculares  de  substancias 
diversas,  disueltas  en  volúmenes  iguales  de  un  mis¬ 
mo  disolvente,  tienen  la  misma  presión  osmótica. 
Esta  propiedad  permite  averiguar  dos  pesos  molecu¬ 
lares  de  las  substancias  disueltas,  partiendo  de  la 
determinación  de  la  presión  osmótica.  Esta  determi¬ 
nación  lleva  consigo  dificultades  y  se  acude  á  ella 
pocas  veces  cuando  se  trata  de  fijar  los  pesos  mole¬ 
culares  [V.  Molecular  (Peso)].  Pero  el  aumento  del 
punto  de  ebullición  y  la  disminución  de  la  tempera¬ 
tura  de  solidificación  son  directamente  proporciona¬ 
les  á  la  presión  osmótica,  y  la  determinación  de  es¬ 
tos  dos  puntos.'  sobre  todo  después  de  la  introduc¬ 
ción  de  los  aparatos  sencillos  y  á  la  vez  prácticos  de 
Heckmann,  suministró  un  método  cómodo  para  de¬ 
terminar  en  muchos  casos  los  pesos  moleculares.  Sin 
embargo,  el  método  tiene  un  empleo  limitado.  Mien¬ 
tras  se  operó  con  compuestos  orgánicos  solubles  en 
el  agua,  se  obtuvieron  buenos  resultados;  por  el 
contrario,  las  determinaciones  de  los  pesos  molecu¬ 
lares  de  bases  y  ácidos  inorgánicos  enérgicos  daban 
siempre  números  marcadamente  bajos.  No  es  que  se 
hubiese  determinado  demasiado  baja  la  constante  del 
punto  de  solidificación  del  agua,  lo  que  á  su  vez  ha¬ 


bía  tenido  por  consecuencia  un  aumento  del  peso 
molecular  encontrado  de  las  substancias  orgánicas, 
puesto  que  van't  Hoff  encontró  el  mismo  valor  por 
vía  puramente  termodinámica.  La  explicación  vero¬ 
símil  consistía  en  admitir  que  en  los  citados  casos 
las  moléculas  habían  sufrido  un  desdoblamiento  y 
que  por  esta  razón  su  número  había  aumentado  y  su 
peso  disminuido.  Análogos  observaciones  hicieron 
V.  Mever  y  otros  haciendo  determinaciones  partien¬ 
do  de  las  densidades  de  los  vapores.  Hasta  una  cier¬ 
ta  temperatura  se  obtenían  valores  normales;  au¬ 
mentándola,  los  valores  resultantes  eran  demasiado 
bajos.  También  aquí  la  explicación  más  sencilla  y 
más  plausible  del  hecho  consiste  en  la  suposición  de 
que  la  molécula  ha  sufrido  un  desdoblamiento. 

Las  soluciones  de  las  substancias  que  presentan 
estas  anomalías  conducen  bien  la  electricidad,  como 
había  encontrado  Arrheuius.  Ya  á  mediados  del  si¬ 
glo  xix  Clausius  bahía  afirmado  que  la  corriente 
eléctrica  es  conducida  en  las  solucioues  por  las  frac¬ 
ciones  librea  de  las  moléculas  que  en  ellas  se  encuen¬ 
tran.  Para  estas  fracciones,  que  lo  mismo  pueden  ser 
agrupaciones  ó  complejos  atómicos  que  átomos,  se 
bahía  introducido  el  nombre  de  iones. 

La  teoría  de  los  iones  fundada  por  Clausius  fué 
ampliada  por  Arrhenius,  como  se  dijo  antes,  y  hoy 
es  considerada  como  una  de  las  teorías  mejor  esta¬ 
blecidas.  El  aumento  de  la  conductibilidad  molecu¬ 
lar  con  el  acrecentamiento  de  la  dilución,  que  no 
estaba  de  acuerdo  con  la  primitiva  teoría  de  los 
iones  de  Clausius,  quedó  explicado  con  la  suposi¬ 
ción  de  Arrhenius  de  que  el  número  de  iones  libres 
existentes  en  una  disolución  aumenta  á  medida  que 
crece  la  dilución.  Cuando  el  estado  de  dilución  es 
extraordinario,  infinito,  todas  las  moléculas  se  des¬ 
doblan  en  sus  respectivos  iones.  La  conducción  de 
la  corriente  eléctrica  se  realiza  mediante  los  iones. 
De  la  conductibilidad  eléctrica  de  una  solución,  se 
deduce  por  el  cálculo  el  grado  de  ionización  ó  de 
disociación  cuando  se  conoce  su  conductibilidad 
en  una  dilución  infinita.  Pero  este  grado  de  disocia¬ 
ción  también  se  puede  medir,  como  se  ha  demostra¬ 
do,  por  la  medición  de  la  presión  osmótica  y  por  la 
disminución  del  punto  de  solidificación.  También, 
pues,  en  este  caso,  por  dos  procedimientos  distintos 
so  ha  llegado  á  la  comprobación  experimental  de 
una  hipótesis. 

La  teoría  de  los  iones,  que  se  considera  como  una 
de  las  teorías  de  más  sólidas  bases,  no  sólo  es  im¬ 
portante  en  concepto  teórico,  sino  que  también  ofre¬ 
ce  gran  interés  desde  el  punto  de  vista  práctico.  Kn 
la  mayoría  de  los  casos,  sobre  todo  por  lo  que  se 
refiere  á  las  substancias  inorgánicas,  las  reacciones 
se  efectúan  en  soluciones  acuosas  y  diluidas:  se  tra¬ 
ta,  pues,  de  reacciones  de  iones.  La  precipitació  » 
que  ocurre  cuando  se  añade  ácido  sulfúrico  á  uní 
solución  acuosa  de  cloruro  bárico.  es  una  reacción 
entre  el  ión  SO4  y  el  ión  Bn;  se  efectúa  siempre 
que  estos  dos  iones  se  encuentran.  Esta  teoría  su¬ 
ministra  asimismo  la  explicación  de  que  en  ciertos 
compuestos  algunos  elementos  dejan  de  dar  sus 
reacciones  ordinarias.  Estos  compuestos  se  desig¬ 
nan  con  el  nombre  de  complejos,  queriéndose  indi¬ 
car  así  que  el  correspondiente  elemento  no  actúa  eu 
ellos  como  ión.  Ostwald.  que  en  muchos  conceptos 
ba  contribuido  al  desarrollo  de  la  teoría  de  loa  iones, 
los  ba  empleado  en  su  obra  Wissenscha/tliche  Grnnd - 
lagen  der  analytischen  Chetnie,  sobre  todo  respecto 
del  análisis  químico  inorgánico.  Está  de  acuerdo 
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con  estas  Meas  científicas,  cuando  se  expresan  Ior 
resultados  de  las  apuna  potables  y  fie  las  aguns  mi¬ 
nerales,  el  indicar  los  iones  realmente  determinados, 
en  tez  de  las  sales  que  no  se  determinan  y  que  se 
calculaban  antes  algo  caprichosamente  partiendo  de 
los  ácidos  y  las  Luises  encmili  mlns  en  solución.  | 

Aun  cuando  la  teoría  de  ¡as  fases  es  bastante  an¬ 
tigua  (la  lev  de  las  lases  fue  señalada  ya  por  (Jibbs 
en  1874),  sin  embargo  sólo  en  los  últimos  decenios 
as  le  ha  concedido  la  importancia  que  merece  por 
sus  múltiples  aplicaciones.  Sobre  todo  ha  probado 
ser  extremadamente  útil  para  la  explicación  de  los 
fenómenos  que  ocurren  en  la  fusión  y  enfriamiento 
de  las  mezclas  de  metales,  esto  es,  en  la  obtención 
de  aleaciones,  entre  las  cuales  figura  también  el 
hierro  tal  como  lo  emplea  la  industria.  Con  el  em¬ 
pleo  de  esta  teoría  ha  tratado  van’t  Hoff  en  numero 
sas  memorias  de  explicar  el  origen  de  los  yacimien¬ 
tos  de  las  sales  de  Stassfurt.  Aunque  el  valor  práctico 
de  este  trabajo  tal  vez  quede  disminuido  por  no  estar 
del  todo  bien  elegidas  las  condiciones  de  temperatu¬ 
ra  que  sirvieron  de  base  para  los  cálculos,  el  valor 
científico  de  la  obra  continúa  existiendo. 

La  Ternioqnimtca,  la  teoría  de  las  relaciones  entre 
•I  calor  y  la  energía  química,  de  la  cual  se  conside¬ 
ra  fundador  á  Hess,  ha  adquirido  en  los  modernos 
tiempos,  según  parece,  una  nueva  é  inesperada  sig¬ 
nificación  para  el  progreso  de  la  Química  pura  (teo¬ 
rema  del  calor  de  Nernst);  pero  también  la  indus¬ 
tria  se  ha  aprovechado  de  ella  para  los  cálculos 
relativos  á  los  procesos  de  combustión  que  se  reali¬ 
zan  en  los  altos  hornos,  en  los  generadores  de  gas 
y  en  otras  fuentes  industriales  de  calor. 

La  teoría  de  la  disposición  de  los  átomos  en  el 
espacio  (Estereoquímica),  establecida  simultáneamen¬ 
te  por  vau't  Hoff  y  Le  Bel.  con  el  concepto  del  car¬ 
bono  asimétrico  de  ella  deducido,  ha  sido  un  pode¬ 
roso  medio  auxiliar  para  la  explicación  de  la  actividad 
óptica  de  ciertos  compuestos  orgánicos  y  ha  contri¬ 
buido  mucho  á  la  explicación  de  los  fenómenos  de 
isomería  mus  complicados  que  se  observan,  por 
ejemplo,  en  el  grupo  de  loa  azúcares,  del  alcanfor, 
en  muchos  ácidos,  etc.  El  empleo  de  esta  teoría  ha 
sido  también  muy  fructífero  para  la  química  de  los 
compuestos  de  nitrógeno  (Hantxsch),  y  se  ha  ha¬ 
blado  asimismo  de  una  estereoquímica  dél  azufre, 
del  selenio,  del  estaño  y  de  otros  elementos  poliva¬ 
lentes. 

Partiendo  desús  ensayos  referentes  á  la  acción  de 
loa  Acidos  sobre  los  metales,  llegó  Wenzel  en  1777 
á  la  conclusión  de  que  el  tiempo  y  la  acción  eran 
directamente  proporcionales.  Las  velocidades  de  reac 
ción,  en  las  reacciones  de  segundo  orden  y  de  órde¬ 
nes  superiores,  han  sido  objeto  de  muchos  estudios 
en  los  últimos  tiempos;  se  ha  llegarlo  á  formular 
matemáticamente  y  con  precisión  la  ley  correspon¬ 
diente  y  su  conocimiento  ha  ayudado  muchísimo  á 
la  investigación  de  la  naturaleza  y  modo  de  nctuar 
de  los  catalizadores.  La  idea  de  la  catálisis  es  de¬ 
bida  á  Berzelius.  A  su  investigación  sistemática  v 
científica  se  oponía  basta  hace  poco  la  circunstancia 
de  que  el  concepto  de  la  velocidad  de  reacción  quí¬ 
mica  no  estabn  suficientemente  formado.  Según  la 
definición  de  Ostwald.  lo  que  caracteriza  á  los  cata¬ 
lizadores  consiste  precisamente  en  que  producen  un 
cambio  en  la  velocidad  de  reacción,  sin  que  aparez¬ 
can  ellos  en  los  productos  finales  que  ríe  la  reacción 
resultan.  Para  explicar  la  acción  de  los  catalizado¬ 
res  generalmente  se  acude  á  la  suposición  de  la 


existencia  de  productos  intermedios  que  se  caracte¬ 
rizan  porque  la  substancia  catalítica  entra  en  com¬ 
binación  con  una  de  las  substancias  reaccionantes, 
pero  esta  combinación  es  descompuesta  en  seguida 
por  la  otra  substancia,  de  tal  manera  que  se  efectúa 
una  renmión  química  entre  las  dos  poniéndose  el 
catalizador  en  libertad.  Puede  considerarse  como 
una  de  e*tas  reacciones  catalíticas  la  oxidación  del 
dióxido  de  azufre,  al  pasar  á  ácido  sulfúrico  en  el 
proceso  de  las  cámaras  de  plomo.  La  unión  directa 
de  las  dos  substancias  (dióxido  de  azufre  y  oxígeno! 
se  realiza  con  mucha  lentitud,  pero  por  vía  indirec¬ 
ta.  por  intermedio  del  dióxido  de  nitrógeno,  la  oxi¬ 
dación  es  muy  rápida.  En  general  los  catalizadores 
determinan  una  aceleración  de  la  reacción,  aunque 
también  en  algunos  casos  se  ha  observado  que  retar¬ 
dan  la  velocidad  con  que  la  reacción  se  efectúa. 

La  acción  de  los  catalizadores  se  asemeja  en  mu¬ 
chos  aspectos  á  la  de  los  fermentos;  ya  hizo  notar  la 
analogía  Berzelius.  quien  especialmente  indicó  la  ace¬ 
leración  de  la  oxidación  del  alcohol,  tanto  por  la 
esponja  de  plntino  como  por  el  Atycoderma  acetif  la 
madre  del  vinagro.  Schonbein  estudió  entonces  el 
desdoblamiento  catalítico  del  peróxido  de  hidrógeno 
por  medio  de  los  fermentos  y  mediante  el  platino. 
Cuando  Bredig  consiguió  obtener  metales  en  estado 
de  división  coloidal  valiéndose  de  la  pulverización 
eléctrica ,  consiguiendo  con  ello  partículas  de  extraor¬ 
dinaria  pequenez,  se  puso  más  en  evidencia  la  seme¬ 
janza  en  la  acción.  Existe  tnmbién  una  sorprendente 
analogía  entre  los  catalizadores  y  lns  enzimas  en  la 
gran  sensibilidad  respecto  de  determinados  cuerpos 
químicos  que  impiden  ó  disminuyen  marcadamente 
su  acción.  En  ambos  casos  podría  decirse  que  se 
trata  de  un  efecto  parecido  á  un  envenenamiento. 
Sobre  los  metales  coloides  actúan  especialmente  ei 
hidrógeno  sulfurado,  el  ácido  clorhídrico,  el  ácido 
cianhídrico,  el  yodo.  etc.,  y  con  menor  intensidad 
el  óxido  de  carbono  y  el  hidrógeno  arseniado.  En 
diversos  casos,  ni  cabo  de  algún  tiempo,  reaparece 
la  actividad.  Esta  suerte  de  envenenamiento  es  atri¬ 
buido  en  parte  á  alteraciones  químicas  y  en  parto 
á  modificaciones  físicas  (superficies). 

En  la  teoría  de  los  fermentos  la  idea  de  Pasteur 
sobre  el  modo  de  actuar  de  los  mismos  había  con¬ 
quistado  el  predominio  y  era  nceptnda  por  la  gene¬ 
ralidad  de  los  que  se  dedicaban  á  estos  estudios, 
quedando  casi  relegada  al  olvido  la  teoría  de  Liebig. 
En  realidad,  se  había  observado  ya  anteriormente 
que  también  las  substancias  no  organizadas  pueden 
producir  acciones  análogas  á  las  ocasionadas  por 
fermentos,  por  ejemplo,  que  la  invertina  desdobla  el 
azúcar  de  caña  en  azúcar  de  uvas  y  azúcar  de  frutas 
(glucosa  y  levulosa),  y  que  el  platino  finamente  di¬ 
vidido.  en  presencia  del  oxígeno,  ocasiona  la  trans¬ 
formación  del  alcohol  en  ácido  acético.  Pero,  en 
cuanto  se  trataba  de  los  fenómenos  ordinarios  de 
fermentación,  seguía  en  pie  la  idea  de  la  necesidad 
de  la  presencia  de  organismos  vivos,  hasta  que 
Buchner  demostró  experimentalmente  que  tnmbién 
podía  producir  la  fermentación  alcohólica  de  las  so¬ 
luciones  de  azúcar  el  zumo  exento  de  células  vivas 
obtenido  prensando,  en  determinadas  condiciones,  la 
levadura  de  cerveza,  debiéndose  atribuir  la  causa  de 
la  fermentación  alcohólica  en  este  caso  á  la  timasa 
existente  en  dicha  levadura.  La  teoría  de  los  llama¬ 
dos  fermentos  no  figurados,  que  es,  sobre  todo,  de 
gran  importancia  para  la  fisiología  y  para  la  biolo¬ 
gía,  ha  producido  ya  una  larga  serie  de  notable? 
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descubrimientos,  ruin  cuando  dista  muclio  de  haber 
llegado  á  realizar  todo  lo  que  de  ella  puede  espe¬ 
rarse. 

Las  íntimas  relaciones  que  existen  entre  la  elec¬ 
tricidad  y  los  fenómenos  químicos  se  ponen  ya  en 
evidencia  en  la  teoría  de  los  iones,  que  culmina  en 
la  hipótesis  de  loa  electrones.  A  los  trabajos  de 
W.  Nernst  se  deben  en  buena  parte  la  explicación 
de  ios  procesos  que  á  veces  son  muy  complicados  y 
la  formulación  matemática  de  las  leyes  correspon¬ 
dientes.  La  lámpara  de  Nernst  debe  considerarse 
también  como  uno  de  los  resultados  de  estos  estu¬ 
dios.  Nernst  dió,  además,  una  explicación  de  la  pro¬ 
ducción  de  la  corriente  eléctrica,  que  se  tunda  en  el 
concepto  de  la  presión  de  solución. 

Constituye  en  cierto  modo  una  zoua  intermedia 
entre  la  Química  fisicomatemática  y  la  Química  ex¬ 
perimental  la  Química  délos  coloides,  esto  es,-  la  que 
trata  de  las  partículas  pequeñísimas  (de  tamaño  com¬ 
prendido,  sin  embargo,  entre  determinados  límites) 
de  substancias  generalmente  no  cristalizables  y  di¬ 
fícilmente  dializables,  dispersas  en  el  seuo  de  líqui¬ 
dos  en  que  no  son  solubles  y,  sobre  todo,  de  las 
soluciones  aparentes  que  forman  estas  partículas,  así 
como  de  su  coagulación ,  Mientras  que  en  las  verda¬ 
deras  soluciones  se  considera  que  los  cuernos  sólidos 
se  dividen  en  sus  menores  partículas,  ó  sea  en  sus 
moléculas  (ó  en  los  iones  respectivos)  que  permane¬ 
cen  en  suspensión  en  el  líquido,  en  las  soluciones 
coloidales  existen  en  suspensión  grupos  mayores  ó 
menores  (pero  siempre  pequeños)  de  moléculas  que 
por  su  tenuidad,  sin  embargo,  pasan  á  través  délos 
poros  del  papel  de  ti  1  tro ,  pero  son  retenidos  por  las 
membranas  animales  y  por  los  filtros  de  gelatina 
llamados  ultra  filtros.  listas  pequeñas  partículas  en 
suspensión  pueden  observarse,  si  no  con  el  microsco¬ 
pio,  por  lo  menos  en  su  mayoría  con  el  ultramicros- 
copio,.  Las  investigaciones  modernas  lian  demostrado  ¡ 
que  las  substancias  que,  en  general,  deben  conside¬ 
rarse  como  coloides,  pueden  convertirse  en  crista¬ 
loides  verdaderos,  ó  sen  en  substancias  cristalizables. 
No  puede  admitirse  hoy  una  separación  absoluta  en¬ 
tre  coloides  y  cristaloides,  como  se  bacía  en  otros 
tiempos.  Se  obtienen  las  soluciones  coloidales  de  los 
metale-;  precipitando  éstos  de  sus  soluciones  diluidas 
mediante  procedimientos  adecuados  ó  por  pulveri¬ 
zación  eléctrica.  La  Química  de  los  coloides  parece 
estar  todavía  en  sus  principios,  aun  cuando  en  los 
últimos  tiempos  Perrin,  Svedverg,  Zigmondy,  Ost- 
wald,  etc.,  la  han  levantado  á  gran  altura  y  ha 
entrado  ya  de  lleno  en  el  terreno  de  las  aplicaciones 
industriales  y  aun  agríenlas.  lis  de  creer  que  eu 
sentido  práctico,  y  también  en  concepto  puramente 
científico,  la  Química  de  los  coloides  todavía  progre¬ 
sará  mucho  y  que  está  llamada  á  desempeñar  en  el 
porvenir  un  papel  importante. 

Química  inorgánica.  En  1895  Ravleigh  y  Rani¬ 
na  y  demostraron  que  en  el  aire  atmosférico  existía 
un  nuevo  elemento,  el  nrgóu.  Estos  investigadores 
observaron  (pie  la  densidad  del  gas  que  quedaba  de 
residuo  después  «le  la  absorción  del  oxígeno,  del 
anhídrido  carbónico  y  del  vapor  de  agua  del  aire,  y 
que  se  consideraba  como  nitrógeno  puro,  era  mayor 
que  la  densidad  del  uitrógeuo  obtenido  partiendo  de 
sus  compuestos  químicos.  Mientras  que  el  nitró¬ 
geno  de  esta  última  procedencia  fué  absorbido  por 
el  magnesio  y  por  el  litio  sin  dejar  residuo  alguno, 
al  tratar  de  absorber  el  nitrógeno  atmosférico  quedó 
siempre  un  residuo  que  fué  caracterizado  como  un  ' 


nuevo  elemento,  el  argón.  Existe  éste  en  el  aire  en 
la  proporción  aproximada  de  0,9  por  100.  Ya  Ca- 
vendisb  había  reconocido  que  el  resto  de  nitrógeno 
del  aire  atmosférico  todavía  debía  contener  otro  com¬ 
ponente  gaseoso,  cuya  proporción  valuaba  él  eu 

del  nitrógeno,  y  esto  es  de  0.81  por  100  del 

aire.  Además  del  argón,  Rnylcigh  y  Rainsay  descu¬ 
brieron  en  la  atmósfera,  por  liquidación  de  grandes 
cantidades  de  aire  y  subsiguiente  destilación  frac¬ 
cionada  del  aire  liquidado,  los  elementos  gaseosos 
neón,  kryptón  y  xenón.  La  proporción  de  neón  con¬ 
tenido  en  el  aire  se  calcula  ser  de  —— — .  la  de 
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kryptón  de  una  millonésima,  y  la  de  xenón,  aproxi¬ 
madamente,  de  una  veintemillonésima.  Además,  se 
encontró  también  helio,  que  hastA  entonces  sólo  se 
habla  demostrado,  espectroinétricamente.  que  existía 
en  la  cromosfera  solar,  y  que  después  fué  descu¬ 
bierto  por  Ramsny  en  la  cleveita,  en  el  aire  atmos¬ 
férico.  Ha  sido  bastante  difícil  intercalar  estos  gases 
nobles  en  el  sistema  periódico  de  los  elementos:  se 
lia  propuesto  establecer  para  ellos  una  nueva  sene 
vertical  entre  el  grupo  primero  y  el  octavo;  pero, 
aun  así,  la  incorporación  del  argón,  cuyo  peso  ató¬ 
mico  es  superior  al  del  potasio,  presenta  dificulta¬ 
des.  Ultimamente  se  han  incorporado  estos  elemen¬ 
tos  de  la  manera  que  puede  verse  en  la  voz  I’kmiódi- 
co  (Sistkma). 

La  propiedad  que  tiene  el  radio  de  emitir  especia¬ 
les  radiaciones,  ó  sea  la  radioactividad ,  fué  observa¬ 
da,  en  el  curso  de  las  investigaciones,  también  en 
una  serie  de  otras  substancias,  conociéndose  hoy 
basta  24  materias  radioactivas,  de  las  cuales  el  radio- 
teluro  (polonio),  el  actinio  y  el  radioplomo  fueron  las 
más  estudiadas.  La  primera  materia  para  la  obten¬ 
ción  del  radio  fué  la  pechblendu.  que  no  abunda 
mucho;  pero  después  Halm  logró  obtener,  ¿  partir 
de  los  residuos,  que  no  tenían  valor  alguno,  proce¬ 
dentes  do  la  fabricación  del  torio,  el  mesotorio ,  que 
es  fuertemente  radioactivo. 

Entre  los  trabajos  sintéticos  hechos  en  el  campo 
de  la  Química  inorgánica,  son  de  especial  importan¬ 
cia  la  preparación  del  ácido  nítrico  y  la  del  amonía¬ 
co.  La  formación  de  dióxido  de  nitrugeno  por  la 
acción  de  la  chispa  eléctrica  en  el  aire,  era  conocida 
ya  hacía  mucho  tiempo,  pero  es  relativamente  mo¬ 
derno  el  empleo  de  esta  reacción  para  conseguir  la 
preparación  sintética  del  ácido  nítrico  en  gran  esca¬ 
la.  El  proceso  que  se  realiza  en  ella  no  corresponde 
á  la  Electroquímica,  porque  la  transformación  sólo 
es  promovida  por  la  elevada  temperatura  de  la  chis¬ 
pa  eléctrica,  ludustrialmente.  en  vez  de  simples 
chispas,  se  emplean  arcos  voltaicos  de  gran  longitud. 
A  los  cálculos  de  Nernst  se  debe  el  conocimiento 
exacto  de  la  relación  entre  el  rendimiento  obtenido  y 
el  grado  de  temperatura.  El  óxido  de  nitrógeno  for¬ 
mado  se  descompone  fácilmente  á  temperatura  ele¬ 
vada,  y  por  esto  debe  separarse  rápidamente  de  la 
acción  ulterior  de  la  llama.  La  fijación  del  nitrógeno 
se  lia  logrado  también  en  otra  forma  mediante  el  pro* 
cedimiento  de  la  calciociauamida  de  Frank-Carosche. 
Si  se  hace  pasar  nitrógeno  á  través  de  carburo  cálelo 
fuertemente  calentado  ó  A  través  de  una  mezcla  can¬ 
dente  de  cal  v  carbón,  el  nitrógeno  se  combiua  con 
el  carburo;  se  forma  calciociauamida,  en  la  cual  el 
nitrógeno  se  encuentra  eu  combinación  en  forma 
análoga  á  la  en  que  se  halla  eu  las  amidss.^KI  pro¬ 
blema  de  la  síntesis  del  Amoníaco  ha  sido  resuelto 
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por  Haber,  partiendo  del  hidrógeno  y  del  nitrógeno 
de  un  modo  más  sencido  de  io  que  liusta  ahora  era 
corriente  en  la  Química  industrial,  con  el  empleo  <ie  | 
cat.  Iizadores  apropiados  y  una  presión  eievaua  i  Há  ! 

atmosferas). 

De  las  leves  relativas  á  la  presión  critica  y  á  la 
temperatura  critica,  se  deducía  que  todos  los  gases 
eran  liquidables  mediante  fuerte  presión  y  una  tem¬ 
peratura  suficientemente  baja.  Ku  1-S77  Cailletet  y 
Fictet  lograron  liquidar  la  mayor  parte  de  los  gases 
llamados  permanentes,  que  hasta  entonces  hablan 
resistido  á  los  procedimientos  empleados  para  con¬ 
seguir  su  liquidación.  La  baja  temperatura  uecesaria 
para  ello  ae  obtuvo  dejando  expansionar  repentina¬ 
mente  los  gases  fuertemente  comprimidos  y  enfria¬ 
dos.  Sin  embargo,  este  procedimiento  de  liquidación 
de  gases  fué  superado  notablemente  por  el  método 
de  Linde,  fundarlo  en  el  principio  de  la  expansión 
libre  y  de  la  contracorriente.  Kecientemente  se  ha 
logrado  también  la  liquidación  del  hidrógeno  en  gran 
escala;  Nernst  ha  construido  un  aparato  que  permite 
la  liquidación  del  hidrógeno,  obteniendo  300  cm .* 
de  hidrógeno  líquido  por  hora.  La  obtención  en  for¬ 
ma  líquida  da  estos  gases,  cuyos  puntos  de  fusión 
en  algunos  de  ellos  no  son  muv  distantes  del  cero 
absoluto,  ha  permitido  averiguar  el  comportamiento 
de  los  gases  de  por  si  y  también  de  otras  substan¬ 
cias  á  satas  bajas  temperaturas,  asi  como  ha  hecho 
posible  investigar  la  influencia  de  la  temperatura  en 
ciertas  reacciones.  La  liquidación  de  los  gases  y  su 
subsiguiente  vaporización  fraccionada  ha  facilitado 
la  investigación  de  ciertas  substancias  que  se  en¬ 
cuentran  en  el  aire  en  muy  pequeña  cantidad,  como 
si  kryptón  y  si  neón. 

Química  orgánica.  La  preparación  de  la  urea  por 
medio  del  carbonato  amónico  conseguido  por  W6h 
Isr.  quebrantó  la  idea  de  una  misteriosa  fuerza  vital, 
á  la  cual  se  atribuía  la  formación  de  los  compuestos 
orgánicos.  Bn  la  actualidad  la  Química  prepara  un 
gran  número  de  materias  orgánicas,  partiendo  de 
substancias  inorgánicas.  Asi  se  obtiene  el  ácido  fór¬ 
mico  industrialmente  haciendo  pasar  á  través  de  ál¬ 
calis  si  gas  óiido  de  carbono.  Partiendo  del  ácido 
fórmico  se  obtiene  fácilmente  una  serie  de  ácidos 
homólogos  superiores;  de  ellos  se  obtienen  sus  deri¬ 
vados,  y  de  éstos  se  pasa  á  los  compuestos  cíclicos. 

La  Química  de  las  plantas  y  de  los  animales,  que 
había  sido  muy  cultivada  en  épocas  anteriores,  du¬ 
rante  cierto  tiempo  no  se  desarrolló  tanto  como  otras 
ramas  de  la  Química.  Bn  los  últimos  decenios  tam¬ 
bién  se  ha  manifestado  en  ella  considerable  progre¬ 
so  y  ss  ha  aproximado  á  la  ciencia  biológica.  Desde 
este  punto  de  vista  merecen  mención  especial  los 
trabajos  de  B.  Fischer  sobre  las  bases  purf nicas  y 
los  azúcares.  Bu-tre  el  ácido  úrico,  la  xantina.  la 
adenina,  la  cafeína  y  la  teobromina,  existe  un  mar¬ 
cado  parentesco  por  lo  que  se  reflere  á  su  estructura 
molecular.  Fischer,  á  quien  se  debe  la  determina¬ 
ción  de  la  constitución  química  y  la  síntesis  de  toda 
una  serie  de  estos  compuestos,  admite  en  todos  ellos 
Ja  existencia  de  un  núcleo  común,  el  núcleo  puríni- 
co.  Mediante  la  adición  de  hidrógeno  se  forma.  ¿ 
partir  ds  este  núcleo,  la  purina.  de  Ja  cual,  á  su 
vez,  se  derivan  los  demás  compuestos  citados,  por 
combinación  con  el  oxigeno,  por  Ja  adición  de  gru¬ 
pos  de  átomos,  etc.  L.i  explicación  de  la  estructura 
de  estos  oompuestos  ha  sido  provechosa  para  la  Fi¬ 
siología.  contribuyendo  á  su  progreso,  porque  la 
xauiina,  Ja  hipoxautina,  la  adenina  y  la  guanina  son 


enm ponentes  del  núcleo  celular,  v.  por  tanto,  deben 
cumplir  funciones  fisiológicas  importantes. 

De  igual  importancia  son  las  investigaciones  de 
Fischer  sobre  los  azúcares.  La  constitución  de  estos 
compuestos  puede  considerarse  hov  como  completa¬ 
mente  explicada.  Los  azúcares  forman  un  género  de 
la  gran  clase  de  los  hidratos  de  carbono,  y,  por 
tanto,  están  íntimamente  relacionados  con  la  celu¬ 
losa,  la  dextrina  y  In  fécula;  como  estos  últimos  com¬ 
puestos  se  desdoblan  en  azúcares  sencillos  por  el 
proceso  de  la  hidrólisis,  se  ha  establecido  una  divi¬ 
sión  entre  monosacáridos  y  polisacáridos.  Además 
de  toda  una  serie  de  azúcares  existentes  en  la  natu¬ 
raleza.  se  ha  logrado  obtener  muchos  azúcares  pu¬ 
ramente  sintéticos.  La  estructura  del  azúcar  lleva 
consigo  la  idea  de  que  son  posibles  muchos  isóme¬ 
ros,  á  lo  menos  teóricamente.  Bn  muchos  casos  ha 
sido  posible  la  obtención  sintética  de  estos  com¬ 
puestos  isoméricos,  habiendo  resultado  muy  prove¬ 
chosa  aquí  la  teoría  del  carbono  asimétrico.  Las 
investigaciones  se  extendieron,  además,  á  los  deriva¬ 
dos  de  los  azúcares,  por  ejemplo,  el  ácido  glucuró- 
nico  y  la  glucosamina.  Por  la  síntesis  de  estos  últi¬ 
mos  compuestos  se  demostró  que  forman  el  tránsito, 
tanto  tiempo  buscado,  entre  los  hidratos  de  carbono 
y  las  materias  proteicas.  También  se  ha  logrado 
obtener  sintéticamente  glucósicos  del  alcohol,  el  al¬ 
cohol  metílico,  la  glicerina,  el  ácido  láctico,  etc.  La 
síntesis  condujo  á  descubrir  que  los  di  y  polisacáridos 
son  glucósidos  del  azúcar  mismo  y  á  la  preparación 
Artificial  de  una  serie  de  disacáridos.  Se  dista  mu¬ 
cho  de  haber  llegado  á  la  síntesis  de  los  polisacári- 
dos,  de  la  celulosa  y  de  la  fécula,  pero  no  puede 
considerarse  que  sea  imposible  de  conseguir. 

La  química  de  las  substancias  albtiminoideas  hasta 
hace  poco  puede  decirse  que  estaba  sólo  en  manos 
de  los  fisiólogos;  pero,  modernamente  se  ha  dirigido 
á  estos  compuestos  la  atención  de  los  químicos  y 
también  en  este  campo  de  acción  se  deben  á  los  tra¬ 
bajos  de  E.  Fischer  los  descubrimientos  más  impor¬ 
tantes.  Bn  la  disgregación  de  las  materias  proteicas 
por  hidrólisis  ó  por  medio  de  los  fermentos  se  for¬ 
man,  junto  con  amoníaco,  albumosas,  peptonas  y, 
por  último,  aminoácidos.  Los  últimos,  cuya  estruc¬ 
tura  es  exactamente  conocida,  fueron  escogidos  por 
B.  Fischer  como  punto  de  partida  de  sus  trabajos. 
Por  medio  de  sus  ásteres  logró  este  investigador  ob¬ 
tener  los  anhídridos  amídicos,  á  los  cuales  dió  el 
nombre  de  polipéptidos.  Los  términos  superiores  de 
esta  serie  de  compuestos  presentan,  en  sus  propie¬ 
dades  externas,  en  sus  reacciones  químicas  y  en  su 
comportamiento  con  los  fermentos,  una  gran  seme¬ 
janza  con  las  proteínas  naturales  y  deben  ser  consi¬ 
derados  como  parientes  próximos  de  éstas.  De  este 
modo  quedan  establecidas  las  primeras  etapas  de  la 
explicación  de  la  estructura  y  de  la  síntesis  de  las 
materias  albuminoideas  y,  al  mismo  tiempo,  parece 
quedar  trazado  un  camino  que  puede  conducir  al  fin 
propuesto  de  conocerlas  bien.  Todos  los  progresos 
que  se  hagan  en  este  sentido  han  de  contribuir  á 
aclarar  puntos  todavía  obscuros  de  la  Biología  y  han 
•  ¡e.  fomentar  el  progreso  científico  de  esta  ciencia. 

La  química  de  las  materias  colorantes  ha  adquirido 
en  los  últimos  decenios  gran  importancia  en  concep¬ 
to  industrial,  lo  mismo  que  en  concepto  científico. 
A  causa  del  descubrimiento  en  1 809  de  la  síntesis 
de  la  alizarina,  debido  á  Grft,he  y  Liebermann,  dejó 
de  existir  el  cultivo  de  la  rubia.  Más  adelante  otro 
producto  industrial  ocupó  el  lugar  del  obtenido  por 


INCICLOPKDIA  UNIVBR8AL.  TOMO  XLVIII.  —  80. 


1266 


QUIMICA 


la  agricultura:  la  obtención  sintética  del  añil  en1 
gran  les  fábricas  pronto  redujo  á  una  sexta  parte  los 
cultivos  de  las  plantas  que  antes  lo  suministraban 
exclusivamente,  y  es  de  creer  que  llegará  á  anular¬ 
los  por  completo.  El  primer  añil  artificial  fué  obte¬ 
nido  por  Nencki  por  oxidación  del  indo!  mediante  el 
ozono.  Sin  embargo,  esta  síntesis,  cuyo  mecanismo 
era  difícil  de  escudriñar,  no  tuvo  importancia  prác¬ 
tica.  A.  von  Baever  se  ocupaba  ya  desde  mediados 
del  octavo  decenio  del  siglo  xix  en  la  investiga¬ 
ción  del  añil;  en  1880  logró  obtenerlo  sintéticamen¬ 
te  por  varios  procedimientos  partiendo  del  ácido  ci¬ 
námico.  En  1882  se  obtuvo  el  añil  del  ortonitroben- 
zaldehido.  Siguió  luego  toda  una  serie  de  síntesis 
del  añil  y,  de  los  procedimientos  ideados  para  reali¬ 
zarla,  el  de  Heumann,  en  el  cual  se  parte  de  la  fe- 
nilglicocola,  sirvió  más  tarde  de  base  para  la  prepa¬ 
ración  industrial  sintética  de  esta  materia  colorante. 
El  añil  es  el  representante  típico  de  un  grupo  de 
substancias  colorantes  que  por  un  proceso  de  reduc¬ 
ción  se  convierten  en  una  materia  soluble  6  incolora 
que  se  fija  en  las  fibras,  y  que  por  posterior  oxida¬ 
ción  se  transforma  en  compuestos  coloreados  y  colo¬ 
rantes.  Además  del  añil  de  por  sí,  desempeñan  hoy 
en  la  industria  un  gran  papel  sus  derivados  halogé- 
nico8  y  sulfurados.  A  este  grupo  de  materias  colo¬ 
rantes  pertenecen,  además,  los  derivados  del  indan- 
treno  y  del  algol  y  los  derivados  de  alto  peso  mole¬ 
cular  de  la  autraquinona.  La  púrpura  de  los  anti¬ 
guos,  que  se  obtiene  de  varias  especies  del  género 
Muren,  entre  otros  del  M.  brandarte  ( V.  Púrpura), 
ha  resultado  ser  un  derivado  bromado  del  añil. 

También  han  llegado  á  tener  gran  importancia 
práctica  los  compuestos  pertenecientes  á  otra  clase 
de  materias  colorantes  llamadas  sulfuradas,  cuya 
constitución  hasta  ahora  ha  quedado  por  explicar. 
Croissant  y  Bretonniére  descubrieron  en  1873  que. 
fundiendo  diferentes  materias  orgánicas,  como  ase¬ 
rrín  de  madera,  salvado,  paja.  etc.,  con  sulfuros  al¬ 
calinos,  se  forman  productos  de  color  obscuro  que 
tiñen  las  fibras  vegetales  de  colores  muy  resistentes. 
En  1893  Vidal  obtuvo  valiosas  materias  colorantes 
por  fusión  de  quinonas  y  fenoles  polivalentes  con 
sulfuros  alcalinos.  Los  éxitos  que  consiguió  con  es¬ 
tos  nuevos  colorantes  promovieron  activas  investi¬ 
gaciones  sobre  este  asunto.  Primitivamente  sólo  se 
conocían  materias  colorantes  pardas  y  negras  de  esta 
naturaleza;  hoy  se  conocen  ya  colorantes  azufrados 
rojos,  azules  y  verdes. 

Las  materias  colorantes  naturales  han  resistido  en 
eu  mayoría  á  las  tentativas  hechas  con  objeto  de  ave¬ 
riguar  su  composición  y  estructura;  sin  embargo,  no 
hace  muchos  años  se  han  obtenido  resultados  satis¬ 
factorios  respecto  de  la  naturf^eza  de  la  clorofila  (V.) 
y  sus  relaciones  con  la  materia  colorante  roja  de  la 
sangre. 

La 8  investigaciones  heohas  para  descubrir  la  cons¬ 
titución  del  caucho  han  conducido  á  preparar  un 
producto  análogo  al  caucho  natural  partiendo  del 
isopreno  (Hofmann  y  Coutelle).  A  Harrias  se  debe 
otro  procedimiento  de  síntesis  del  caucho. 

La  serie  de  los  medicamentos  sintéticos  ido  con¬ 
tinuamente  aumentando.  Especialmente  ha  crecido 
muvho  el  número  de  los  medicamentos  correspon¬ 
dientes  á  los  grupos  de  los  anestésicos,  de  los  febrí- 
fngos  y  de  los  hipnóticos  (veronnl  de  B.  Pischer). 
Extraordinaria  importancia  han  tenido  el  atoxil  para 
combatir  la  enfermedad  del  sueño  y  el  salvarsán 
(Ehrlich-Hatha,  606)  usado  como  antisifilltico.  Al¬ 


gunas  de  las  materias  medicamentosas  naturales,  por 
ejemplo,  varios  alcaloides,  se  preparan  hoy  artificial¬ 
mente,  y  también  han  resultado  accesibles  á  los  pro¬ 
cedimientos  sintéticos  diversas  materias  medicinales- 
procedentes  del  reino  animal,  como  la  adrenalina. 
Las  substancias  de  esta  naturaleza,  que  se  emplean 
en  la  Terapéutica  experimental  (en  la  Quimoterapia), 
están  enfrente  de  los  diferentes  sueros,  que  se  pro¬ 
ducen  en  los  organismos  animales  y  que  se  separan 
puros  de  ellos  por  medio  de  procedimientos  quími¬ 
cos  y  que  constituyen  los  agentes  de  in  Sueroterapia. 

La  gran  clase  formada  por  los  compuestos  orgá¬ 
nicos  que  reciben  el  nombre  de  terpenos  ha  sido  in¬ 
vestigada  científicamente  por  Wallaoh,  Bredt,  Semra- 
ler,  Baeyer,  etc.,  y  los  esfuerzos  de  estos  químicos 
han  conseguido  arrojar  alguna  luz  «obre  su  estruc¬ 
tura,  que  presenta  grandes  complicaciones.  Los  re¬ 
sultados  de  estas  investigaciones  no  sólo  han  sido 
provechosos  para  la  ciencia  pura,  sino  que  también 
han  fomentado  el  progreso  de  la  industria  química* 
Se  ha  logrado  separar  los  terpenos  y  los  sesquiter- 
penos,  substancias  que  tienen  poco  valor,  de  las 
esencias,  y  así  se  han  podido  obtener  substancias 
aromáticas  muy  concentradas,  algunas  de  las  cuales- 
también  se  han  preparado  artificialmente. 

Ofrecen  especial  importancia  la  determinación  de 
la  estructura  y  la  preparación  sintética  del  alcanfor, 
que  pertenece  al  grupo  de  los  derivados  del  terpeno. 
El  punto  de  partida  para  esta  síntesis  es  el  pineno 
contenido  en  la  esencia  de  trementina,  cuyo  clorhi¬ 
drato  fácilmente  se  convierte  en  canfeno.  Mediante 
el  último  se  prepara  el  acetato  de  isobornilo  y.  sa¬ 
ponificando  éste,  resulta  el  isoborneol  que  por  oxi¬ 
dación  suministra  un  alcanfor  que  sólo  se  diferen¬ 
cia  del  natural  por  ser  ópticamente  inactivo.  Aun 
cuando  se  conocen  otros  procedimientos  sintéticos 
de  este  compuesto,  su  preparación  artificial  no  se  lia 
perfeccionado  lo  suficiente  para  que  el  alcanfor  sin¬ 
tético  industrial  pueda  substituir  completamente  al 
producido  por  la  Naturaleza,  gracias  á  los  procesos 
químicos  que  en  las  plantas  se  realizan. 

El  grnn  cauda)  de  datos .  proporcionado  por  la 
síntesis  v  el  análisis  de  un  número  extraordinario 
de  compuestos  orgánicos,  sólo  podía  ser  verdadera¬ 
mente  útil  para  el  conocimiento  de  las  reacciones 
orgánicas  en  general,  mediante  una  sistematización 
razonada  que  debía  extenderse  en  diferentes  senti¬ 
dos.  La  síntesis  orgánica  no  consiste  en  un  simple 
tanteo,  sino  en  un  trabajo  metódico  fundado  en  he¬ 
chos  experimentales.  De  loa  datos  experimentales  se 
deducen  leyes  que.  si  bien  carecen  de  demostración 
matemática,  están  bien  fundadas  en  cuanto  se  refie¬ 
re  á  la  estructura  química  de  los  compuestos  á  quie¬ 
nes  se  aplican.  Recordaremos  aquí  solamente  los 
principios  de  la  Química  de  las  materias  colorantes 
que  ha*n  permitido  la  clasificación  de  los  abundantes 
datos  experimentales  conocidos  sobre  este  tema. 
Existen  agrupaciones  Atómicas  bien  determinadas 
que  comunican  á  las  materias  orgánica»  el  poder  co¬ 
lorante;  estos  grupos  se  denominan  croma  furos  y  las 
substancias  que  contienen  uno  de  tales  grupos  ss 
llaman  cromógsnas.  Sin  embargo,  los  compuestos  que 
generalmente  se  vuelven  coloreados  por  In  introduc¬ 
ción  de  los  cromóforos.  sólo  pueden  actuar  como 
materias  colorantes  cunndo  entran  en  su  molécula 
grupos  formad  ores  de  sales,  esto  es,  los  onxocromos . 
Tanto  la  posición  de  los  grupos  auxocromos  respecto 
de  los  grupos  cromógenos  como  también  el  carác¬ 
ter  de  los  grupos  suxooromos,  qus  pueden  ser  bidro- 
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líbeos.  amiiiK'is.  guifoiiirus.  etc  .  así  romo  la  pre¬ 
sencia  de  grupos  del  iodo  mdifer “ules.  determinan 
el  carácter  de  la  materia  colmante  con  i-reglo  a 
le\ es  observadas.  listo  permite  al  químico  prever, 
hasta  cierto  punto,  las  propiedades  ie  nuevos  mate¬ 
rias  colorantes,  y  también  disponer  la  síntesis  de  las 
mismas  de  modo  que  las  substancias  colorantes  ob¬ 
tenidas  tengan  propiedades  determinadas. 

l.  na  cosa  análoga  ocurre  en  ia  síntesis  de  nuevas 
materias  medicinales,  l  amb  en  en  estas  s  ii  ^tancias 
existe  cierra  relación  entre  la  acción  medirá  y  la  ea- 
trurturn  química:  se  manifiesta  sobre  todo  esta  reía 
cióu  cln->»niente  en  Ioh  hipnóticos,  los  febrífugos  y 
los  anestésicos.  Asimismo  existen  relaciones  entre  lu 
©onstitución  química  y  la  eHcacia  de  la  acción  des¬ 
infectante  y  bactericida  de  muchos  compuestos.  Así, 
por  ejemplo,  según  [Chrlieh,  una  molécula  de  penta- 
bromofenol  ejerce  sobre  el  bacilo  de  la  difteria  la 
misma  acción  que  f>00  moléculas  de  fenol,  iii  poder 
desinfectnnre  puede  aumentarse  mediante  la  intro¬ 
ducción  de  grupos  etílicos  en  el  fenol  o  por  la  unión 
de  dos  fenoles,  ó  de  dos  fenoles  halogenados,  direc¬ 
tamente  o  por  intermedio  de  un  grupo  CHj,  CHOH. 
CH<H'H3  ó  CHOC,Hv  mientras  que.  por  otra  par¬ 
to.  la  combinación  de  «los  grupos  fenóliros  por  inter¬ 
medio  de  los  g-  «pos  (JO  ó  S.O  ó  la  intrn  lucción 
del  grupo  COOH  en  el  núcieo.  disminuyen  la  inten 
sidnd  de  la  acción. 

La  dependencia  de  las  propiedades  respecto  «le  la 
constitución  química  de  los  compuestos  se  ha  podido 
observar  también  en  las  materias  aromáticas. 

La  historia  de  la  Química,  cuyo  estudio  durante 
largo  tiempo  fué  muy  descuidado,  se  ha  enriquecí 
do  en  los  tiempos  modernos  cotí  interesantes  traba 
jos.  A  E.  von  Lippmann  se  debe  abundante  material 
relativo  ni  azúcar  y  también  valiosos  aportamientos 
en  otros  campos  de  esta  ciencia.  En  los  últimos  años 
se  han  dado  á  conocer  estudios  históricos  como  los 
relativos  á  la  química  del  papirus  de  Eher.  al  mo¬ 
vimiento  continuo,  á  la  evolución  de  los  aparatos 
químicos,  ñ  la  potasa,  etc.  La  colección  Kiassiker 
der  craktra  Natnnoissenschaften,  de  Ostwald.  cons¬ 
tituye  un  buen  medio  para  fomentar  ios  estudios 
históricos  de  la  Química.  Tal  vez  falta  todavía  un 
libro  que  ponga  de  manifiesto,  con  arreglo  á  las 
modernas  teorías  p  investigaciones,  el  desarrollo  or¬ 
denado  de  los  progresos  hechos  por  la  Química,  des¬ 
de  los  tiempos  más  remotos  hasta  la  actualidad,  pre¬ 
sentando  los  adelantos  hechos  sucesivamente  de  un 
modo  mía  con  orine  con  el  nuevo  aspecto  que  ha 
tomado  esta  ciencia . 

Trabajos  de  Ualher ford  sobre  el  alomo.  Actual¬ 
mente  se  están  efectuando  en  el  laboratorio  ('aven- 
dish,  de  Cambridge,  importantes  estudios  que  tien¬ 
den  á  aclarar  la  estructura  del  átomo  y.  por  tanto, 
á  levantar  algo  el  velo  que  cubre  el  misterio  de  la 
constitución  de  la  materia.  Los  resultados  hasta  aho¬ 
ra  obtenidos  de  los  experimentos  realizados  hacen 
sospechar  que  los  átomos,  que  durante  mucho  tiem¬ 
po  han  sido  considerados  como  sólidos,  indivisibles 
é  indestructibles,  comparables  á  Jas  bolas  de  billar, 
son  en  realidad  regiones  esféricas  de  espacios  casi 
vacíos  en  las  cuales  se  mueven,  describiendo  trayec¬ 
torias  circulares  ó  elípticas,  partículas  muy  diminu¬ 
tas  alrededor  de  un  núcleo  central.  El  núcleo  es  el 
punto  en  que  está  concentrada  la  mayor  parte  de  la 
masa  del  átomo. 

Por  medio  de  cuidadosos  experimentos  se  ha  lle¬ 
gado  á  Ja  conclusión  de  que  estos  sistemas  solares 


infinitan. ent»1  pequeños,  que  los  químicos  llaman  áto¬ 
mos,  tienen  un  diámetro  tan  pequeño  que  se  necesi¬ 
tarían  cien  millones  pata  formar  una  línea  recta  que 
fuese  de  uii  borde  á  otro  de  una  moneda  de  10  cén¬ 
timos  pa-ando  por  el  centro  de  una  de  sus  caras  y 
estando  en  contacto  unos  de  otros.  Podría  creerse 
que  el  hombre  se  daría  por  satisfecho  con  la  medi¬ 
ción  del  di  í  metro  de  los  átomos,  que  son  menores 
que  las  partículas  visibles  con  el  ultramicroscopio, 
pero  los  experimentos  «le  E.  Rutherford  son  tan  de¬ 
licados  que  él  parece  juzgar  á  los  componentes  de 
los  átomos,  por  lo  que  toca  á  sus  distancias  relati¬ 
vas.  como  nosotros  juzgamos  de  las  distancias  al 
imaginarnos  nuestro  sistema  solar. 

lijándonos  en  un  átomo  de  nitrógeno,  se  consi¬ 
dera  que  siete  electrones,  pequeñas  partículas  cuya 

masa  es  7-7-7-  de  la  masa  de  los  menores  núcleos 
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atómicos,  siguen  sus  órbitas  en  e!  espacio  existente 
entre  el  núcleo  v  el  límite  de  la  región  del  ¿tomo. 
Los  experimentos  de  Rutherford  se  refieren  princi¬ 
palmente  al  núcleo.  El  núcleo  del  átomo  de  nitró¬ 
geno  parece  estar  formado  por  una  agrupación  de 
tres  y  de  otros  dos  que  giran  á  su  alrededor  como 
satélites.  Rutherford  cree  que  la  agrupación  nuclear, 
en  el  caso  del  nitrógeno,  consta  de  tres  átomos  del 
elemento  helio,  cada  uno  de  los  cuales  tiene  una 
masa  cuatro  veces  mayor  que  la  de  un  núcleo  de 
hidrógeno,  y  sus  experimentos  conducen  á  admitir 
que  los  dos  satélites  son  núcleos  de  átomos  de  este 
último  elemento.  Lns  partículas  que  forman  la  agru¬ 
pación  nuclear  están  retenidas  entre  sí  por  fuerzas 
poderosas,  y  los  mismos  satélites  son  difíciles  de 
desalojar  de  sus  órbitas. 

Rutherford  explica  cómo  ha  logrado  separar  algu¬ 
nos  de  estos  satélites  del  poder  de  los  núcleos  inte¬ 
riores  de  los  átomos  de  varios  elementos.  Para  ello 
se  ha  valido  del  simple  procedimiento  de  bombar¬ 
dear  el  núcleo  y  sus  satélites  con  otras  partículas. 
Se  trata  aquí  de  disparar  balas  pequeñísimas  contra 
un  blanco  móvil,  pequeño  y  muy  distante,  sin  verlo 
y  sin  apuntar  siquiera:  pero  el  problema  queda  algo 
simplificado  por  el  hecho  de  que  los  proyectiles  son 
numerosos  y  de  que.  al  pasar  éstos  por  e>tre  billo¬ 
nes  y  billones  de  blancos  en  su  trayectoria,  es  posi¬ 
ble  que  algún  proyectil  toque  el  núcleo  del  átomo  yt 
en  éste,  á  uno  de  los  satélites  cerca  de  su  centro. 
Rutherford  hizo  el  experimento  en  su  laboratorio 
enviando  proyectiles  á  través  de  gases,  etc.,  conte¬ 
nidos  en  un  pequeño  tubo.  Los  proyectiles  eran  las 
tenues  partículas  conocidas  con  el  nombre  de  par- 
líenlas  al/a,  que  son  irradiadas  continuamente  por 
la  substancia  llamada  radio  C.  listas  partículas  a 
son  en  realidad  lns  núcfeos  de  los  átomos  del  helio, 
cuya  veloci«la«l  es  *u0  de  la  de  la  luz. 

Mediante  un  método  ingenioso,  ideado  por  C.  T. 
R.  Wilson  y  perfeccionado  por  Shimizu.  las  huellas 
de  las  partículas  7.  pueden  hacerse  visibles  y  foto¬ 
grafiarse.  De  las  observaciones  se  *1  educe  cuándo  lia 
habido  impactos  y  cómo  se  han  efectuado  las  coli¬ 
siones.  Cuando  se  emplean  las  partículas  a  para 
bombardear  los  átomos  de  ciertos  elementos  más  pe¬ 
sados,  como  p!  aluminio,  se  notan  cosas  curiosas. 
Asi,  si  los  satélites  ó  núcleos  de  hidrógeno  son  toca¬ 
dos,  algunos  son  proyectados  hacia  delante,  mien¬ 
tras  que  otros  vuelven  hacia  Atrás  como  devolviendo 
el  fuego  al  enemigo  que  contra  ellos  dispara.  En  el 
caso  «le  elementos  todavía  más  pesados,  como  el  oro, 
el  campo  «le  la  repulsión  ejercida  por  el  núcleo  del 
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átomo  es  tan  poderoso  que,  al  parecer,  retrasa  y 
desvia  las  partículas  a  sin  dejarlas  llegar  á  la  re¬ 
gión  nuclear.  Rutherford  cree  que  en  esta  zona  las 
leves  de  atracción  y  repulsión  eléctricas  están  inver¬ 
tidas,  v  que  cargas  iguales  se  atraen  V  cargas  des¬ 
iguales  se  repelen.  Hace  poco  se  ha  ideado  un  mé¬ 
todo  para  contar  el  número  de  los  satélites  expulsa¬ 
dos  por  el  choque  con  las  partículas  a,  consistente 
en  contar,  con  auxilio  del  microscopio,  las  chispas 
producidas  por  el  choque  y  visibles  en  una  pantalla 
especialmente  preparada  para  este  objeto.  Por  medio 
de  estos  ingeniosos  métodos  de  ataque,  Rutherford 
v  J.  Chadwick  han  averiguado  los  efectos  del  bom¬ 
bardeo  de  gran  número  de  elementos,  incluyendo 
entre  ellos  el  hierro,  el  cobre,  el  eBtaño,  la  plata  y 
el  oro.  El  resultado  de  estas  investigaciones  nos 
permite  entrever  los  secretos  de  que  dependen  las 
diferencias  fundamentales  entre  los  elementos,  pues¬ 
to  que  estos  investigadores  deducen  de  sus  trabajos 
hechos  hasta  ahora  que  las  partículas  de  gran  velo¬ 
cidad.  que  parecen  satélites  de  hidrógeno,  solamente 
son  expulsadas  de  átomos  de  elementos  que  tienen 
ciertos  pesos,  como  el  boro  (II),  nitrógeno  (14). 
flúor  (19),  sodio  (23),  aluminio  (27)  y  fósforo  (31). 

Estos  números  tal  vez  constituyen  la  clave  de  un 
secreto,  y  que.  probablemente,  los  diferentes  átomos 
de  estos  elementos  están  formados,  respectivamente, 
por  agrupaciones  uucleares  de  2,  3,  4,  5,  6  y  7  nú¬ 
cleos  de  helio,  con  la  adición  de  dos  ó  tres  satélites 
de  hidrógeno.  Partiendo  de  estos  datos,  puede  supo¬ 
nerse  que  si  un  núcleo  de  helio  pesa  4  y  un  satélite  i 
de  hidrógeno  pesa*l,  el  peso  del  átomo  de  alumi¬ 
nio,  que  efe  27,  representa  el  de  6  núcleos  de  helio 
(6  X  4  =  24),  más  el  peso  de  tres  satélites  de  hi¬ 
drógeno  (3).  Siguiendo  el  mismo  razonamiento,  el 
peso  atómico  del  flúor  (19)  está  formado  por  el  peso 
de  4  núcleos  de  helio  (4X4  =  16)  y  el  peso  de  tres 
satélites  de  hidrógeno  (3). 

Es  muy  digno  de  ser  notado  que,  según  los  resul¬ 
tados  de  los  experimentos  efectuados  en  Cambridge, 
nó  se  obtienen  partículas  de  gran  velocidad  seme¬ 
jantes  á  los  satélites  de  hidrógeno,  en  el  bombardeo 
de  los  átomos  de  elementos  como  el  carbono  (12),  el 
oxigeno  (16)  y  el  azufre  (32).  Estos  pesos  son  todos 
ellos  múltiples  de  4,  y  como  4  es  el  peso  del  núcleo 
de  helio,  la  clave  seguida  por  Rutherford  conduce  á 
creer  que  estos  átomos  contienen  núcleos  formados 
exclusivamente  por  agrupaciones  de  3,  4  y  8  núcleos 
de  helio  sin  ningún  satélite  de  hidrógeno. 

En  lo  que  antecede  se  ha  tratado  de  ver  resuelto 
el  misterio  de  la  transmutación  dé  los  elementos.  El 
flúor  (cuyo  peso  atómico  es  19)  contiene,  según  he¬ 
mos  considerado  probable,  cuatro  núcleos  de  helio  y 
tres  satélites  de  hidrógeno,  mientras  que  el  oxigeno 
contiene  cuatro  núcleos  de  helio  y  nada  más.  Por 
tanto,  si  por  el  bombardeo  ó  por  otros  medios  se 
pudiesen  expulsar  estos  satélites  de  hidrógeno  de  un 
átomo  de  flúor,  quedaría  algo  que  vendría  á  ser  un 
átomo  de  oxígeno,  y  así  se  habría  efectuado  la  trans¬ 
mutación  de  un  elemento  en  otro. 

Otro  problema  importantísimo  está  relacionado 
con  estas  investigaciones,  y  consiste  en  la  conve¬ 
niencia,  que  puede  llegar  á  ser  necesidad,  de  des¬ 
cubrir  nuevas  fuentes  de  energía  más  baratas  que 
el  carbón.  En  este  concepto  los  experimentos  de 
Rutherford  son  también  muy  interesantes,  porque 
ha  resultado  que  en  el  bomhnrdeo  de  los  átomos  de 
aluminio  alguno*»  de  los  satélites  de  hidrógeno  esca- 
P4<*0#  dotados  de  40  por  100  más  i)e  energía 


que  la  córrespondiente  á  las  partículas  a  que  los 
desalojaron  de  sus  trayectorias.  En  otros  términos, 
un  pequeño  gasto  de  energía  ha  dado  por  resultado 
que  se  pusiese  en  libertad  parte  de  la  energía  alma¬ 
cenada  en  el  átomo  pasando  á  ser  utilizable  fuera 
de  él.  Sin  embargo,  la  ganancia  total  está  en  buena 
parte  compensada  por  el  inmenso  gasto  de  proyec¬ 
tiles  gastados  en  el  proceso,  tal  como  ae  efectúa  en 
el  método  experimental  puesto  en  práctica.  Se  com¬ 
prenderá  esto  mejor  considerando  que  solamente 
2  ó  3  partículas  a  por  1000000  de  las  disparadas, 
se  han  aproximado  lo  suficiente  al  sistema  nuclear 
de  los  átomos  en  estos  experimentos  para  expulsar 
de  ellos  satélites  de  hidrógeno.  Por  esta  razón,  por 
ahora  hay  pocas  esperanzas  de  conseguir  la  trans¬ 
mutación  de  los  elementos  en  escala  suficiente  para 
que  sea  prácticamente  útil,  y  por  la  misma  rru»n 
Rutherford  confiesa  que,  con  los  métodos  tan  poco 
precisos  de  apuntar  de  que  hoy  se  dispone,  lmy 
pocas  probabilidad ee  de  aumentar  el  número  de  im¬ 
pactos  en  los  pequeños  blancos,  y,  por  tanto,  á  cau¬ 
sa  de  ser  tan  poderosae  las  fuerzas  que  mantienen 
unidos  loe  núcleos  atómicos,  hay  pocas  esperanzas 
por  ahora  de  la  utilización  práctica  por  satos  medios 
de  las  inmensas  cantidades  de  energía  almacenadas 
en  el  seno  de  los  átomos.  Por  esto  Rutherford  opi¬ 
na  que  los  químicos  deben  buscar  en  otros  procedi¬ 
mientos  de  desintegración  la  manera  de  poner  en 
libertad  la  energía  atómica,  pero  que  sea  práctica¬ 
mente  utilizable. 

Se  cree  que  los  núcleos  de  helio  están  formados 
por  núcleos  de  hidrógeno  y  electrones  negativos  en 
un  estado  especial  de  combinación  Intima.  Sin  em¬ 
bargo,  debe  tenerse  en  cuenta  que  estos  electrones 
internos  negativos  son  distintos  de  los  electrones  ex¬ 
ternos  negativos  que  circulan  en  órbitas  fuera  dei 
área  nuclear.  Cuando  un  átomo  es  eléctricamente 
neutro  el  número  de  electrones  externos  corresponde 
al  numero  atómico  del  elemento,  que  es  también  el 
número  de  las  unidades  que  representan  la  canti¬ 
dad  de  las  cargas  eléctricas  positivas  resultantes 
que  llevan  los  núeleos.  Los  núcleos  de  hidrógeno 
que,  con  los  electrones  interiores  negativos,  forman 
dos  núcleos  del  helio,  han  sido  identificados  á  los 
electrones  positivos  que  son  los  portadores  de  uni¬ 
dades  de  carga  eléctrica  positiva. 

Los  resultados  de  recientes  investigaciones  con¬ 
ducen  6  que  cada  vez  aumente  la  creencia  de  que 
los  electrones  negativos  y  los  núcleos  de  hidrógeno 
(identificados  éstos  á  los  electrones  positivos)  son 
las  piezas  que  constituyen  los  núcleos  de  helio.  Los 
átomos  de  los  elementos  parecen  ser,  á  su  vez,  esfe¬ 
ras  de  influencia  que  comprenden  agrupaciones  nu¬ 
cleares  formadas  por  varios  números  de  núcleos  de 
helio  con  ó  sin  núcleos  satélites  de  hidrógeno. 

La  composición  de  esta  región  nuclear  determina 
principalmente  e)  peso  y  las  propiedades  radioacti¬ 
vas  características  de  los  átomos  de  cada  elemento, 
mientras  que,  según  demuestran  ios  trabajos  de 
Moseley  y  otros  investigadores,  el  número  de  las 
unidades  de  carga  eléctrica  positiva  resultantes  que 
llevan  los  núcleos  (principiando  por  hidrógeno  1, 
helio  2,  litio  3,  y  siguiendo  toda  la  lista  de  elemen¬ 
tos  hasta  urano  92)  determina  el  número  de  los  elec¬ 
trones  negativos  exteriores  (1  en  el  ceso  del  hiHr  »- 
geno  y  92  en  el  del  urano)  que  son  necesarios  para 
que  un  átomo,  considerado  en  su  coqjunto.  sea  neu¬ 
tro  eléctricamente.  Parece  que  la  entrada  y  la  salida 
de  los  electron#a  exteriores, es  lo  que  produce  lo  que 
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llamamos  fenómenos  6  cambín»*  q  w  n.sro»  y  ¡a  causa 
üe  la  radiación  oiuiuaiia  be  la  lu/.. 

Así  ca  la  elemento  tiene  su  tino  da  átomo  cararte 
rístico  y  estos  átomos  se  agrupan  para  formar  too 
iéculas  gaseosas  y  ll  jm  ¡as  y  las  unidades  cristali¬ 
nas  celulares  ne  los  solidos. 

Miles  y  miles  de  «mus  moléculas  y  agrupaciones 
cristalinas  se  unen  (Mitre  sí  para  formar  los  ^as«*s. 
los  líquidos  y  los  solidos  que  constituyen  el  um- 
•  erso. 

Si  las  ideas  de  los  hombres  de  ciencia  moderno» 
son  exactas  (y  existen  muchas  rezones  que  indu¬ 
cen  á  creer  que  realmente  lo  son)  el  conjunto  bol 
mundo  en  que  vivimos  está  formado  por  un  número 
infinito  de  pequefiH»  partículas  de  electricidad. 

Lo  que  se  acaba  de  exponer  sobre  la  naturaleza 
del  átomo  representa  un  esfuerzo  de  la  inteligencia 
humana  para  llegar  á  resolver  el  intrincado  proble 
ma  de  la  constitución  de  la  materia,  y  hay  que  con¬ 
venir  que  las  afirmaciones  tienen  fuudamento  expe¬ 
rimental,  aun  cuando  no  llegan  á  ser  verdades  d»* 
mostradas. 

La  Química  y  la  guerra  mundial 

En  el  pavoroso  conflicto  que  durante  cuatro  años 
mantuvo  suspensa  la  vida  de  la  mayoría  de  las  na 
ciones  civilizadas,  los  químicos  han  tenido  que  re¬ 
solver  numerosos  problemas  que  exigían  en  muchos 
casos  una  inmediata  solución.  La  Química  ha  pro¬ 
porcionado  i  los  combatientes  armas  poderosas, 
pero  también  ha  facilitado  medios  para  hacer  posible 
la  vida  de  millones  de  personas  que  de  otra  manera 
habrían  perecido.  Tal  como  se  desenvolvió  la  gue¬ 
rra  mundial  la  Química  desempeñó  un  papel  impor¬ 
tantísimo,  y  por  esta  razón  es  justo  tratar  ..quí. 
aunque  sea  brevemente,  de  lo  que  ha  representado 
esta  ciencia  en  la  lucha  pasada.  Puede  consultarse 
respecto  de  cate  teína  la  obra  de  Moureau,  La  cM- 
mié  et  la  gnerre  (París,  1920). 

Entre  las  materias  más  necesarias  para  la  guerra 
deben  contarse  las  substancias  explosivas „  que  están 
formadas  en  su  mayor  parte  por  materias  orgánicas 
nitradas.  Para  su  fabricación  se  necesitan  ácido  sul¬ 
fúrico,  ácido  nítrico,  alcohol,  éter,  acetona,  etc. 
Antes  de  la  guerra  la  mayor  fiarte  <ie  la  producción 
do  ácido  sulfúrico  se  empleaba  en  Francia  en  la 
industria  de  los  superfosfatos.  Entonces  se  produ- 
elan  en  Francia  unas  200000  ton.  anuales  de  ácido 
sulfúrico  en  las  cámaras  de  plomo,  y  la  fabricación 
del  ácido  fumante  (oleum)  era  sólo  de  unas  6000. 
Durante  las  hostilidades  se  montaron  muchas  nue¬ 
vas  fábricas  para  los  dos  ácidos  y  al  terminar  la  gue¬ 
rra  la  producción  anual  total  era  de  unos  2000000 
de  ton.  de  ácido  sulfúrico  ordinario  y  de  300000  del 
fumante.  Respecto  del  ácido  nítrico,  se  preparaba 
éste  partiendo  del  nitrato  de  sosa  de  Chile  y  des¬ 
componiéndolo  con  ácido  sulfúrico..  Antes  de  la  gue¬ 
rra  si  consumo  de  nitrato  en  Francia  era  de  320000 
toneladas  (de  las  cuales  las  siete  octavas  partes  se 
empleaban  en  agricultura);  en  1916  la  importación 
fué  de  540000  ton.,  y  casi  toda  esta  cantidad  se 
destinó  á  Is  fabricación  de  municiones.  También  se 
acudió  en  Francia  á  la  producción  del  ácido  nítrico 
sintético  por  oxidación  directa  del  nitrógeno  atmos¬ 
férica  y  por  combustión  del  amoníaco.  acudió  al 
primer  procedimiento  en  una  instalación  de  Piorre- 
fitte  (Altos  Pirineos),  donde  se  obtenían  unas  12  to¬ 
neladas  diarias.  En  el  segundo  procedimiento,  no 
-bastando  el  amoniaco  procedente  de  la  destilación 


de  la  hulla,  se  o-  tuvo  por  ]a  acción  riel  agua  sobre 
la  calciooianainiüa.  tío  conjunto,  durante  in  gueiia 
»e  obtuvieron  en  Francia  mas  de  6UUUU  ton.  de  aei- 
<io  nítrico  sintético. 

Ln  1913  la  producción  total  de  alcohol  en  Fran¬ 
cia  era  de  unos  3UUUUOU  de  hectn,  ít  ¡  os,  v  de  éstos 
casi  bis  9  décimas  partes  eran  de  aic<.hoi  industrial. 
Durante  la  guerra  el  problema  del  alcohol  fue  riifi- 
cil.  porque  el  enemigo  ocupaba  parte  de  las  regiones 
en  que  había  la  mayoría  de  las  d^stnei  ias.  Forzando 
todo  lo  p o s 1 1 1 1 o  la  producción  de  las  demás  depila¬ 
rías,  se  Ih*g°  á  una  pi  <>do«vion  de  D'OUUUO  hecto¬ 
litros  en  1  9 i 4.  de  2"UUihhi  en  1915,  de  lüUUOwü 
en  1916  v  de  lóUOuUU  en  19Í7;  p^ro  fio*  preci¬ 
so  importar,  además,  gran  i  es  cantío. oles.  15UUI*0 
hectolitros  en  Id  ti).  12<K.M.)UU  en  1916  v  1  iUUüOÜ 
en  1917.  Tuiic-ien  se  hicieron  tusa  vos  para  la  ob¬ 
tención  sintética  del  alcohol  pot  medio  d el  acetileno 
(procedente  del  carburo  calcico  i,  conviniéndolo  en 
aretaidein  io  é  hidrogenando  este  último  por  electró¬ 
lisis  ó  por  catálisis;  pero  no  se  liego  a  una  produc¬ 
ción  industrial.  El  éter  se  obtenía,  siguiendo  el  pro¬ 
cedimiento  clásico ,  calentando  el  aicohol  con  el  ácido 
sulfúrico;  el  gasto  diaiio  de  alcohol  destinado  á  esta 
fabricación  llego  a  400  ton.,  v,  además,  en  algunas 
fábricas  se  montaron  instalaciones  para  recuperar 
una  parte  del  éter  en  estado  de  vapor  esparcido  en 
la  atmosfera  de  las  mismas. 

El  plan  de  movilización,  dispuesto  en  Francia  para 
una  guerra  corta,  había  previsto  la  fabricación  de 
24  ton.  diarias  de  pólvoras  sin  humo  (pólvoras  B.  )\  en 
Julio  de  1917  el  programa  diario  era  de  unas  500 
toneladas,  y  la  producción  total  durante  las  hostili¬ 
dades  fué  (¡e  310000,  sin  contar  las  120000  envia¬ 
das  desde  los  Estados  Unidos.  Antes  de  la  gueria 
se  fábi  icaba  en  Francia  cosa  de  1  ton.  de  melinita 
diaria,  mediante  fenol  procedente  del  extranjero,  du¬ 
rante  la  guerra  la  producción  total  fué  de  230000 
toneladas.  En  Inglaterra  la  producción  llegó  á  150 
toneladas  diarias.  La  producción  ue  la  toiita  o  trini- 
trotolueno  llegó  en  Francia  á  ser  de  60  ton.  diarias. 
El  manejo  de  cantidades  tnu  enormes  de  materias 
explosivas  ocasionó  terribles  catástrofes  que  produ¬ 
jeron  numerosas  víctimas.  Muchas  fueron  debidas  á 
la  explosión  de  depósitos  de  melinita.  ú  causa  de  in¬ 
cendios  y  también  á  la  presencia  de  pequeñas  canti¬ 
dades  de  picratos.  sobre  todo  de  picrato  de  plomo; 
por  esto  se  prohibió  en  absoluto  el  empleo  del  plomo 
en  la  fabricación  de  la  melinita. 

Según  acuerdo  tomado  en  La  Haya  el  29  de  Julio 
de  1899,  todas  las  naciones  europeas  decidieron 
prescindir  del  empleo  de  proyectiles  que  tuviesen 
como  único  objeto  esparcir  gases  asfixiantes  ó  dele¬ 
téreos;  á  pesar  de  esto,  el  22  de  Abril  de  1915  loa 
alemanes  emplearon  estos  gases,  que  causaron  gra¬ 
ves  daños  á  toda  una  división  francesa.  Después  no 
fueron  ellos  solos  los  que  usaron  este  medio  de  com¬ 
bate.  Entre  los  gases  y  vapores  asfixiantes  (sofocan¬ 
tes.  tóxicos,  lacrimógenos,  vesicantes  y  estornutato¬ 
rios)  empleados  por  los  alemanes,  figuran  el  cloro,. el 
bromo,  el  bromuro  de  bencilo,  la  bromoacetona,  el 
clorosulfonato  de  metilo,  el  cloroformiato  de  cloro- 
metilo,  la  bromometiletilacetona,  el  cloroformiato  <ie 
triclorometilo,  el  fosgeno,  la  cloropicrina,  el  sulfuro 
de  etilo  diclorado,  la  difenilcloroarsina,  la  fenildiclo- 
roarsina,  el  cloruro  de  fenilcarhilamina.  el  óxido  de 
metilo  diclorado,  la  diclnroetilarsina,  el  cianuro  de 
difeuilarsina  y  el  etilcarhazol.  Los  químicos  franceses 
estudiaron  todos  estos  productos  para  defenderse  de 
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ellos,  protegiendo  á  las  tropas,  y  también  para  fabri¬ 
car  gases  apropiados  para  combatir  al  enemigo  con 
armas  análogas  á  las  que  él  empleaba.  Gracias  ¿  la 
colaboración  de  los  sabios  con  los  industriales,  pron¬ 
to  logró  Francia  fabricar  gases  asfixiantes.  Para  ob¬ 
tener  el  fosgeno  se  emplearon  dos  procedimientos, 
esto  es,  la  reacción  entre  el  ácido  sulfúrico  fumante 
y  el  tetracioruro  de  carbono,  y  la  combinación  di¬ 
recta  del  cloro  con  el  óxido  de  carbono  en  presencia 
de  un  catalizador;  el  primer  procedimiento,  que  fué 
abandonado  á  primeros  de  1917,  dió  400  ton.  de 
fosgeno,  y  el  segundo  permitió  fabricar  15400*  La 
vincennita  requería  para  su  fabricación  ácido  cian- 
hí  Irico,  y  éste  se  obtuvo  por  la  acción  «leí  ácido  sul¬ 
fúrico  sobre  el  ferrocinnuro  sódico,  y  por  la  acción 
del  mismo  ácido  sobre  el  cianuro  sódico;  en  conjunto 
lq  producción  fué  de  4000  ton.  La  acroleína  se  pre¬ 
paró  por  deshidratación  de  la  glicerina  con  bisulfato 
potásico;  se  obtuvieron  unas  200  ton.  La  cloropicri- 
na  se  obtuvo  por  la  acción  del  cloruro  de  cal  sobre 
el  ácido  pícrico,  preparándose  500  ton.  La  bromo- 
acetona  (500  ton.)  se  obtuvo  haciendo  actuar  el  bro¬ 
mo  sobre  la  acetona,  en  presencia  de  clorato  sódico, 
ácido  sulfúrico  y  agua.  El  sulfuro  de  etilo  diclorado 
( yperite )  se  preparó  en  cantidades  notables,  llegán¬ 
dose  á  un  total  de  2000  ton.  Entre  los  productos 
asfixiantes  fabricados  en  menor  cantidad,  pueden 
citarse  el  cloroformiato  de  metilo  clorado,  el  yoduro 
de  bencilo,  el  clorosulfonato  de  etilo,  la  yodoaceto- 
na.  Además,  se  obtuvieron:  cloruro  estánnico  (4000 
toneladas),  cloruro  de  arsénico  (2700  ton.)  y  clo¬ 
ruro  de  titano  (200  ton.).  Francia  recibió  de  sus 
aliados  grandes  cantidades  de  cloro  líquido  (1000 
toneladas  de  Inglaterra,  1000  de  los  Estados  Uni¬ 
dos  y  cierta  cantidad  de  Italia).  América  proporcio¬ 
nó  á  Francia  formol  y  trioximetileno  para  la  defensa 
contra  los  gases  asfixiantes,  y  tetracioruro  de  car¬ 
bono,- que  sirvió  para  la  fabricación  de  la  yperita, 
para  la  cual  cedió  Italia  el  azufre. 

Para  llenar  los  globos  aerostáticos  durante  la 
guerra  se  empleó  en  Francia  el  hidrógeno  de  tres 
procedencias:  la  electrólisis  de  una  solución  acuosa 
de  sosa  obtenida  por  la  acción  del  sodio  sobre  el 
agua;  la  reacción  del  silicio  (ferrosilicio  con  70  por 
100  de  silicio)  sobre  las  lejías  alcalinas,  y  la  fermen¬ 
tación  que  se  efectúa  en  la  fabricación  de  la  acetona 
por  el  procedimiento  bioquímico.  En  el  último  pro¬ 
cedimiento  se  desprenden  grandes  cantidades  do  hi¬ 
drógeno  y  de  gas  carbónico  (en  volúmenes  casi 
iguales),  separándose  este  último  por  liquidación  ó 
por  absorción  mediante  lejías  alcalinas.  Durante  la 
guerra  no  se  llegó  á  llenar  globos  de  helio,  á  pesar 
de  las  ventajas  que  ofrece  este  gas  por  no  ser  infla¬ 
mable,  ysólo  posteriormente  ha  sido  esto  posible. 

En  la  guerra  mundial  tuvo  especial  importancia 
el  problema  del  canwndag es  decir,  de  disimular 
las  tropas  y  sus  movimientos  para  que  no  las  perci¬ 
biese  el  enemigo.  El  arte  de!  canoujlage  requiere  el 
concurso  de  muchas  ciencias,  sobre  todo  de  la  Física 
y  de  la  Química.  En  la  batalla  de  Jutlandia  los  ale¬ 
manes  principiaron  á  usar  nubes  artificiales  para 
disimular  las  maniobras;  ía!  vez  gracias  á  ellas 
pudo  escapar  al  desastre  la  escuadra  del  almirante 
von  Scheer,  perseguida  por  las  escuadras  inglesas. 
La  substancia  fumígena  empleada  era  una  mezcla  de 
clorhidrina  sulfúrica  SOjHUl  y  anhídrido  sulfúrico, 
que  da  inmediatamente,  en  contacto  con  el  aire  y 
por  la  acción  del  vapor  de  agua,  humos  blancos  muy 
densos;  se  vertía  el  producto  sobre  cal  viva  y  la 


accióu  producía  el  calor  necesario  para  la  vaporiza¬ 
ción.  Además  de  este  producto,  que  es  excelente, 
pero  que  es  molesto  para  las  peisouas  y  que  corroe 
los  metales,  los  aliados  emplearon  los  cloruros  de 
titano,  de  estaño  y  de  arsénico,  los  humos  de  anhí¬ 
drido  fosfórico  y  muchos  otros  productos  de  diversa 
eficacia. 

El  problema  de  la  alimentación  del  ejército  fran¬ 
cés  requirió  estudios  y  esfuerzos  para  que  los  solda¬ 
dos  fuesen  debidamente  alimentados.  Gran  parte  del 
pan  por  ellos  consumido  era  fabricado  en  los  ejércitos 
que  estaban  en  campaña.  Cada  ejército  poseía  una 
panadería  de  campaña  (bonlnngerie  d'avmée),  que  po¬ 
día  fabricar  hasta  2500U0  raciones  diarias.  Eí  pan 
se  sometía  á  una  cocción  más  larga  que  la  ordinaria 
y  á  una  temperatura  más  baja,  se  couservaba  bien 
y  era  de  excelente  calidad.  La  ración  diaria  del  sol¬ 
dado  era,  ai  principio,  de  750  gr.  y  luego  fué  reba¬ 
jada  hasta  550,  por  creerse  que  esta  cantidad  era 
suficiente,  teniendo  en  cuenta  las  demás  materias 
alimenticias  suministradas.  Se  estudió  detenidamen¬ 
te  la  adición  de  sucedáueos  del  trigo.  Las  harinas 
de  habas  de  Marruecos,  de  judías  y  de  garbanzos, 
añadidas  á  la  harina  de  trigo  en  la  proporción  de 
5  por  100,  no  modificaban  el  sabor,  ni  el  aspecto  del 
pan.  La  mezcla  de  harina  de  maíz  en  la  proporción 
do  5  á  10  por  100  suministra  un  pan  muy  acepta¬ 
ble,  aunque  de  color  amarillo.  La  harina  de  tapioca 
puede  añadirse  hasta  un  20  por  100.  La  harina  de 
semillas  de  soya,  ligeramente  tostadas,  añadida  en 
la  proporción  de  10  á  15  por  100,  mejora  la  calidad 
(leí  pan,  haciéndolo  más  nutritivo  por  aumentar  su 
riqueza  en  substancias  nitrogenadas,  y  al  mismo 
tiempo  este  pan  se  conserva  fresco  durante  más  tiem¬ 
po.  La  harina  de  cacahuetes  prensados  debe  em¬ 
plearse  después  de  someterla  á  la  torrefacción;  una 
proporción  de  5  por  100  apenas  hace  variar  el  aspec¬ 
to  del  pan;  un  10  por  100  le  da  el  aspecto  y  el  sa¬ 
bor  de  pan  de  centeno,  y  un  20  por  100  da  á  la  miga 
color  negruzco.  El  arroz,  en  la  proporción  de  10  por 
¡00,  da  un  pan  blanco,  pero  que  tiene  tendencia  i 
secarse.  La  adición  de  patata  dió  resultadoa  mecos 
satisfactorios:  la  fermentación  panaria  es,  con  ella, 
menos  regular  y  el  pan  resulta  cargado  de  humedad. 

Las  conservas  de  carne  no  tenían  muy  buena  repu¬ 
tación,  habiendo  contribuido  mucho  á  su  descrédito 
los  accidentes  ocurridos  en  el  ejército,  en  1898  ? 
1899,  á  causa  de  haber  comido  los  soldados  conser¬ 
vas  extranjeras  ó  coloniales.  En  1899  una  comisión 
nombrada  por  el  ministro  de  la  Guerra  investigó  lo 
ocurrido,  encontrando  que  la  preparación  de  las  con¬ 
servas  destinadas  al  ejército  era  defectuosa,  sobre 
todo  por  no  atenderse  debidamente  á  la  esteriliza¬ 
ción.  Poco  á  poco  se  fueron  corrigiendo  las  deficien¬ 
cias  observadas,  estudiándose  cuanto  se  refiere  «1 
grado  óptimo  de  la  esterilización,  á  la  influencia  del 
calor  en  la  composición  química  de  la  carne,  á  la 
composición  del  aire  de  las  latas,  á  la  acción  del  es¬ 
taño  de  la  hoja  de  lata,  á  las  modificaciones  que  ex¬ 
perimenta  la  caruo  respecto  de  su  digestihilidad  du¬ 
rante  la  conservación,  etc.  La  inspección  técnica  de 
subsistencias  tuvo  que  ocuparse  también  del  sumi¬ 
nistro  de  materias  grasas.  Las  semillas  oleaginosa* 
del  N.  de  Francia  no  podían  utilizarse/ las  del  Asi* 
Menor  no  llegaban  y  los  cacahuetes  africanos  esca¬ 
seaban;  por  esto  fué  preciso  buscar  otros  recurso*, 
se  estudi  la  obtención  de  aceites  de  las  semilla-*  de 
albaricoques,  de  peras,  cerezas,  etc.  Algunos  de  lo» 
aceites  así  obtenidos  llegaron  á  tener  cierta  impor- 
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18 1 1  c  i  a  i  iulu>trm  J .  pudiemio  9ut>\»*mr  a  i  tih  necesida¬ 
des  de  vanas  industrias,  por  ejeriij»  o,  ln  lubricación 
«le  jabones.  1.a  peuuiia  «le  ío mijes  motivo  ia  a<ii*n>n 
«it*  melaza  á  la  rano»»  forrajera  de  los  caballos. 

La  cuestión  del  vestido  \  «b*l  calzado  de  los  solda¬ 
dlos  exilio  tam  i-ien  estudios.  Asi  «**  iih,i»ji«ju  notables 
progresos  en  el  curtido.  Merece  ci..i:se  el  empleo 
«iel  vacio  (procedimiento  Nance).  Las  pieles  prepa- 
mdaM  se  suspenden  en  inmensos  autoclaves,  de  cie¬ 
ñe  hermético,  en  los  rúales  se  liare  el  vacio;  por  la 
!««-cióu  «le  e.*>te.  la  piel  se  «leslu  nata  pare  i  alíñente  y 
¡as  tibias  se  diso nxan ,  luego  se  nacen  eireu.ar  por 
los  autoclaves  licúalos  tánico*  de  cen  *entracion  cre- 
«neute  manteniendo  el  vacio;  en  estas  con  liciones  las 
superficies  de  contacto  entre  las  (¡liras  y  ias  solucio¬ 
nes  tánicas  son  las  máximas  y  lo  mismo  ocurre  con 
Ja  absoici«>n  en  a  superlicie  de  las  ñoras.  Por  otra 
paite,  la  ausencia  de  aire  eu  el  interior  de  la  piel 
permite  la  penetración  rápida  «le  los  ll  j  ti  i  ¡os.  Con 
una  «ene  de  autoclaves  que  permita  una  circulación 
metódica  de  los  líquidos  tatucos,  el  aprovechamiento 
del  tanitio  es  completo  y  la  mano  de  obra  queda  re- 
uncida  notablemente 

K1  servicio  de  la  sanidad  militar  requirió  asimismo 
grandes  esfuerzos.  K1  Gobierno  holandés  prohibió  la 
importación  en  i*’ rancia  de  cortezas  de  quina,  pero 
después  de  largas  negociaciones  se  llegó  á  un  con¬ 
trato  que  concedía  al  Gobierno  francés  anualmente 
la  cantidad  «le  corteza  correspondiente  á  DO  ton.  de 
sulfato  de  quinina.  IÍI  consumo  total  de  quinina,  que 
•era  antes  de  la  guerra  de  20  ton.,  fue  aumentando 
basta  llegar,  en  1D1H,  á  las  siguientes  cifras:  10  ton. 
para  al  ejército  de  Oriente,  15  para  el  de  Grecia. 
8  para  el  de  Servia,  10  para  Argelia  v  colonias  y 
17  para  el  ejército  continental  y  la  población  civil. 
Loa  establecimientos  centrales  del  servicio  farmacéu¬ 


tico  suministraron  todo  el  material  de  Bacteriología. 
Física,  Química  y  Radiología,  necesario  para  la 
formación  y  funcionamiento  de  los  laboratorios  de 
Química  y  de  Bacteriología ,  de  los  automóviles  de 
Cirugía,  de  las  salas  de  operaciones  y  de  las  instala¬ 
ciones  radiológicas,  electroterápicas  y  mecanoterá- 
picas. 

101  esfuerzo  farmacéutico  durante  la  guerra  eu 
Francia  puede  verse  en  los  siguientes  datos: 

Medicamentos  Químicos 


Año* 

1013  j 

1015 

ion 

Antipirina  .  .  . 

1900  kg.| 

6000  kfí. 

1O000  kg. 

Cloroformo.  .  . 

1800  x> 

15000  » 

25000  v 

Agua  oxigenada 

<)500  » 

300000  » 

500000  » 

Yodo . 

400  » 

15000  » 

4000  » 

Quinina  .  .  .  . 

800  » 

2500  » 

90000  » 

Vaselina  .  .  .  . 

1500  » 

60000  » 

250000  * 

Medicamentos  galénicos  (fabricados  en  Ls  estable¬ 
cimientos  centrales  durante  la  guerra): 


Comprimidos  de  untipirinn .  32000  kg. 

»  de  aspirina .  20000  > 

»  de  opio .  11 000  » 

»  de  quinina .  150000  *> 

Ampollas  de  biyoduro  de  mei curio  .  3500000  * 

»  de  cafeína . 2KOO000  » 

»  de  cocaína .  3000000  » 

>  de  cloroformo .  6000000  » 

»  de  yodo .  3000000  » 

»  de  morfina .  0000000  v 

»  de  novocaína .  500000  » 

»  de  esparteína .  2000000  » 


Suero  antitetánico  y  vacuna  antitijtca 


Año* 

1914 

1915 

1916 

1917 

1918 

1919 

Suero  autitetánico  (Instituto  Pasteur)  . 
Vacuna  antitífica  (Instituto  Pasteur, 
Val  de  Grdce) . 

40000 

600000 

1000000 

1400000 

1400000 

750000 

40000 

450000 

Entre  los  problemas  de  Química  industrial  resuel¬ 
tos  en  Francia,  uno  de  los  más  importantes  fué  el 
•de  la  fabricación  del  añil  sintético.  Uno  de  los  pro¬ 
cedimientos  industriales  de  preparación  de  esta  ma¬ 
teria  colorante  consistía  en  someter  á  la  fusión  alca¬ 
lina  el  fenilglicinato  de  potasa  y  oxidar  con  una 
corriente  de  aire  el  producto  de  la  reacción.  Antes 
de  la  guerra,  una  casa  alemana  explotaba  en  Fran¬ 
cia  este  procedimiento  en  una  fábrica  de  Creil;  reci¬ 
bía  esta  casa  el  fenilglicinato  de  Alemania  y  lo  so¬ 
metía  á  las  operaciones  finales  de  la  fusión  alcalina 
y  de  la  oxidación.  Principiada  la  guerra,  fué  nece¬ 
sario  emprender  la  fabricación  del  fenilglicinato, 
que  puede  obtenerse  por  condensación  de  la  anilina 
con  el  ácido  mouocloroacético .  La  industria  francesa 
'Suministraba  ya  la  anilina  y  los  químicos  Onmus  y 
Duchemin  lograron  la  obtención  industrial  del  ácido 
■mouocloroacético  necesario  para  preparar  los  cente¬ 
nares  de  toneladas  de  añil  que  reclamaba  la  inten¬ 
dencia  militar.  Para  el  color  rojo  se  necesitaba  ali¬ 
zarina,  que  no  se  fabricaba  sintéticamente  en  Fran¬ 
cia;  después  (le  muchos  trabajos  se  logró  también 
■establecer  esta  industria  en  la  región  de  París,  don¬ 


de  está  hoy  eu  plena  marcha.  Antes  de  la  guerra 
Alemania  casi  tenia  el  monopolio  de  la  industria  de 
Ihs  sales  potásicas  v  en  1913  Francia  importó  de  Ale¬ 
mania  50000  ton.  de  cloruro  potásico  y  70000  de 
carnalita.  Francia  producía  entonces  muy  poca  po¬ 
tasa.  Al  comenzar  la  guerra  pronto  se  careció  de 
esta  materia.  La  Compañía  de  Alais  y  de  la  Cnmar- 
ga  forzó  su  fabricación,  que  llegó  á  unas  3000  ton. 
(le  sales  potásicas  y  al  mismo  tiempo  se  explotaron 
los  lagos  salados  de  Túnez.  Actualmente  los  yaci¬ 
mientos  de  Alsacia  bastan  para  subvenir  á  las  nece¬ 
sidades  francesas. 

Antes  de  la  guerra  se  empleaba  el  platino  en  apa¬ 
ratos  de  laboratorio  y  en  joyería,  y  usaban  gran  can 
tillad  del  mismo  los  dentistas.  Francia  recibía  de 
Alemania  pares  termoléctreos,  agujes  de  inveccio¬ 
nes  liipodérmicas,  puntas  para  pirograbado,  etc.  La 
industria  francesa,  durante  las  hostilidades,  logtó 
fabricar  todos  los  objetos  é  instrumentos  de  platino 
v  de  aleaciones  de  platino  que  se  necesitaron.  La 
química  de  guerra  utilizó  grandes  cantidades  de  pla¬ 
tino.  líl  empleo  de  los  procedimientos  de  contacto 
se  extendió  mucho  en  las  fábricas  de  ácido  sulfúrico, 
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donde  ú  menudo  se  convirtieron  en  raa^as  catalíticas 
los  antiguos  aparatos  de  concentración  que  eran  de 
platino.  Un  oxidación  de!  amoníaco  para  efectuar  la 
síntesis  del  ácido  nítrico  exigió  mucho  platino,  y 
tuvo  que  Negarse  á  la  confiscación  general  de  este 
metal  precioso. 

Faltó  también  en  Francia  el  ácido  láctico,  del  que 
se  necesitaban  grandes  cantidades,  no  sólo  para  las 
aplicaciones  terapéuticas,  sino  también  para  el  cur¬ 
tido.  Este  ácido  se  obtenía  por  fermentación,  y  Gau¬ 
cher.  que  logró  aislar  una  raza  de  fermento  muy 
act,i\o.  fué  encargado  de  instalar  en  gran  escala  la 
fabricación  del  ácido  láctico,  preparando  grandes 
cantidades  del  mismo  para  los  hospitales  y  de  ácido 
en  bruto  para  el  curtido:  además,  parte  de  la  fabri¬ 
cación  fué  cedida  á  los  aliados. 

Lo  que  se  acaba  de  exponer  puede  servir  para  dar 
una  idea  de  lo  mucho  que  debió  Francia  á  la  Quími¬ 
ca  durante  la  guerra  mundial.  Una  cosa  parecida 
ocurrió  en  Alemania.  No  faltaba  en  Alemania  la 
bulla,  pero  en  cambio  escaseaba  el  petróleo.  En 
1913  la  producción  era  de  7U0()0  ton.  (Alsaeia).  é 
importaba  57ÜÜÜ0  de  los  Estados  Unidos  y  120U00 
de  Austria- Hungría.  El  bloqueo  produjo  una  grave 
crisis,  que  se  acentuó  con  la  invasión  de  la  Ga- 
litzia  por  los  rusos  en  1915.  Las  destrucciones  efec¬ 
tuadas  por  las  tropas  rusas  en  su  retirada  impidie¬ 
ron  cpie  los  alemanes  pudiesen  recuperar  en  seguida 
los  recursos  petrolíferos  galitzianos;  más  tarde  hu¬ 
bieron  de  emprender  importantes  trabajos  de  restau¬ 
ración  en  la  cuenca  petrolífera  evacuada  por  los  ru¬ 
manos.  El  consumo  del  petróleo  fué  objeto  de  seve¬ 
ras  restricciones  y  tuvo  que  acudirse  también  á 
sucedáneos,  como  el  alcohol,  el  benzol  y  el  acetileno. 
La  mezcla  de  75  por  100  de  alcohol  y  25  por  100 
de  benzol  resultó  comparable  en  sus  resultados  al 
petróleo.  Además  del  gas  de  la  hulla,  utilizaron  los 
alemanes  los  gases  combustibles  naturales,  entre  los 
cuales  el  de  Siebenburg  (Hungría)  llamó  especial¬ 
mente  la  atención  de  los  químicos;  la  existencia 
total  de  las  diversas  fuentes  descubiertas  en  1908 
(gas  que  contenía  98  por  100  de  metano)  fué  valua¬ 
da  en  70000000000  de  m.a,  y  se  hicieron  grandes 
trabajos  para  su  aprovechamiento. 

En  1913  Alemania  producía  36000000  de  ton. 
de  mineral  de  hierro;  además,  importaba  4000000 
de  Suecia,  4000000  de  Francia  y  4000000  de  Es-? 
paña.  La  pérdida  de  las  importaciones  proceden] 
tes  de  Francia  y  de  España  fué  compensada  en  gran 
parte  por  la  ocupación  de  la  cuenca  de  Briey,  cuyo 
mineral,  rico  en  fósforo,  suministró  á  Alemania 
escorias  de  desfosforación  que  son  importantes  abo¬ 
nos  de  las  tierras.  Por  otra  parte,  se  aumentó  nota¬ 
blemente  la  producción;  así»  la  producción  de  acero 
fundido,  que  en  Alemania  y  Luxem burgo  era  de 
60^000  ton.  en  Septiembre  de  1915,  llegó  A 
1000000  ton.  en  Octubre  de  1916.  En  Alemania 
el  manganeso  escasea.  En  tiempo  de  paz  no  produ¬ 
cía  más  que  algunos  centenares  de  mineral,  cantidad 
realmente  muy  pequeña  comparada  con  las  450000 
toneladas  que  recibía  de  Rusia  y  las  180000  reci¬ 
bidas  de  las  Indias  inglesas  en  1913.  Gracias  á  los 
depósitos  de  reserva,  la  crisis  producida  por  el  blo¬ 
queo  respecto  del  manganeso  quedó  bastante  ate¬ 
nuada.  Por  otra  parte,  se  hicieron  esfuerzos  para  re- 

ucir  el  consumo;  además  del  empleo  del  manganeso 
en  forma  de  bióxido  y  de  permaugnnato  como  ngen- 

oro'áe*OXÍ^aC,Ón  en  ^lverRaB  industrias  de  química 

g  nica,  en  las  cuales  el  metal  es  parcialmente  re¬ 


cuperable,  se  utilizó  el  ferromanganeso  en  la  fabri¬ 
cación  del  acero  Tilomas  y  del  acero  Martin-Sie- 
meus;  se  encontraron  procedimientos  que  permitie¬ 
ron  disminuir  en  */3  la  proporción  de  manganeso  en 
el  Hcero  Thomas  y  aun  de  substituirlo  en  gran  parte 
por  e!  carburo  cálcico.  Además,  se  descubrieron  ya¬ 
cimientos  manganesíferos,  durante  la  guerra,  en 
Austria  (Carniola).  En  1913  Alemania  importaba 
225000  ton.  de  cobre,  de  las  cuales  185000  pro¬ 
cedían  de  los  Estados  Unidos,  30000  de  Inglaterra 
y  10000  de  Bélgica,  Servia  y  Suecia'.  Esto*  núme¬ 
ros  indican  lo  que  perjudicó  á  Alemania  el  bloqueo; 
tuvieron  que  hacerse  requisiciones  de  los  objetos  de 
cobre,  substituyendo  á  éste  en  lo  posible  por  el  hie-' 
rro.  el  zinc  y  el  aluminio,  y  también  se  acudió  á  la 
explotación  de  yacimientos  pobres  y  abandonados. 
Asi  se  consiguió  que  la  producción  subiera  de 
25000  ton.  en  1913  á  35000  en  1916;  de  tolos 
modos  el  déficit  era  enorme  y  Alemania  sufrió  la 
crisis  de  la  falta  de  cobre  hasta  el  fin  de  la  guerra. 
Antes  de  ésta,  casi  la  totalidad  del  aluminio  em¬ 
pleado  por  los  Imperios  Centrales  procedía  de  Suiza 
y  Francia.  En  1913  Suiza  exportaba  á  Alemania 
6000  ton.  de  aluminio  y  Francia  4000.  El  mine¬ 
ral  explotado  era  la  bauxita  del  S.  de  Francia.  Du¬ 
rante  la  guerra  Alemania  hizo  obtener  el  metal  ea 
Suiza,  en  fábricas  hidroeléctricas,  mediante  la  bau¬ 
xita  de  Hungría  y  de  Carniola.  En  1913  Alemania 
sacaba  de  sus  yacimientos  3000000  de  ton.  de  mi¬ 
neral  de  plomo  y  de  zinc;  además,  importaba 
140000  ton.  de  mineral  de  Australia  y  85000  to¬ 
neladas  de  metal,  de  las  cuales  15000  procedían  do 
Bélgica.  En  la  Alemania  bloqueada,  el  plomo  esca¬ 
seó  y  fué  preciso  tomar  enérgicas  medidas;  restric¬ 
ciones,  requisación  de  los  objetos  de  plomo  no  in¬ 
dispensables,  recuperación  del  plomo  (y  del  níquel) 
de  las  municiones  gastadas  en  el  campo  de  batalla, 
empleo  de  sucedáneos  (zinc,  papel  prensado),  au¬ 
mento  de  la  producción  mediante  la  explotación  de 
minerales  pobres.  Respecto  del  estaño,  Alemnuis 
importaba  de  Bolivia  la  mayor  parte  del  que  necesi¬ 
taba  y  su  producción  era  insignificante;  durante  las 
hostilidades  se  explotaron  loé  minerales  pobres,  se 
dictaron  medidas  para  economizar  el  estaño,  se  re¬ 
cuperó  el  metal  siempre  que  fué  posible,  y,  además, 
el  submarino  Deutschland  importó  de  los  Estados 
Unidos  en  1916,  180000  libras  de  estaño.  En  1913 
Austria-Hungría  suministró  á  Alemania  500  ton. 
de  mercurio  é  Italia  400;  durAtite  la  guerra  Austria- 
Hungría  aumentó  su  producción,  trabajándose  da 
nuevo  en  la  mina  Santa  Ana  (Carniola)  y  dando 
nuevo  incremento  á  las  instalaciones  de  Idria;  ade¬ 
más,  se  explotaron  los  yacimientos  del  Asia  Menor. 
La  Nueva  Calédonia  y  el  Canadá  proporcionaban  el 
níquel  á  Alemania;  durante  el  bloqueo  se  explota¬ 
ron  los  yacimientos  de  pirita  magnética  niquelífera 
y  de  garnierita,  pero  el  níquel  escaseó,  como  lo  de¬ 
muestra  el  hecho  de  que  el  Deutschland  importase 
750000  libras  de  los  Estados  Unidos.  Por  lo  que 
toca  al  platino,  Alemania  era  enteramente  tributaria 
de  Rusia  y  en  la  época  de  la  guerra  tuvo  que  acu¬ 
dir  á  los  expedientes  acostumbrados,  es  decir,  re¬ 
quisición  del  metal  y  utilización  de  los  sucedáneos. 
En  resumen,  Alemania  encontró  en  los  países  inva¬ 
didos  considerables  recursos  en  minerales  de  hierro 
y  de  zinc;  en  cuanto  á  los  demás  metales  sofrió  ca¬ 
restía*  pudiéndolo  compensar  en  cierto  modo  (Y 
completamento  respecto  del  aluminio),  aumentando 
su  producción  y  aprovechando  los  recursos  de  sos 
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aliados  y  de  lo*  países  in  va  iCm*  h*i  rn-i  ,,  ni.-»mní»* 
una  severa  reglamentación  \  con  ei  *- n ¡ w . r»t»  -le  subs¬ 
titutivo». 

KI  bloqueo  privó  A  \!e»m»nn>  del  n  i  t :  1 1  r.  « 1  .*  í'Ihip, 
<lel  cual  había  impórtalo  ton.  en  1913; 

por  otra  parte,  era  muy  peiiueña  la  producción  <i*j 
nitrato  que  importa'  a  de  Virusa.  Necesitando  sub 
Teñir  por  sus  propio*  medios  los  productos  nitroge¬ 
nados  necesarios,  los  alemanes  acudieron  á  ia  com¬ 
binación  del  nitrógeno  con  el  o.r.g-nn  por  la  acción 
del  arco  voltaico  •:  p  o. o*  im.icnto  IJirko  and  -  Ky  lo)  v 
A  la  oxidación  catalítica  »ici  amoniaco  pr>*ccdiuiion- 
to  Ostwald).  La  Sociedad  Noruega  del  Nitrógeno 
hacia  tiempo  que  explotaba  el  prmu*  ¡miento  UirUe- 
land-Eyl»,  pero  este  meto  ¡o  s\;gm  un  gran  gu*to 
de  energía  eléctrica  y,  no  disponiendo  d»>  suficiente 
fuerza  hidráulica.  Vleuiama  no  pu  io  aplicarlo  en 
gran  escala.  En  camino,  el  procedimiento  del  amo¬ 
niaco  adquirió  gran  desarrollo.  Ya  antes  de  la  „  ie¬ 
rra  la  oxidación  catalítica  del  amoníaco  se  había  lle¬ 
vado  A  la  práctica  en  Alemania  en  diversas  fábricas. 
Luego  se  multijdirarou  las  instalaciones  y  se  per¬ 
feccionó  «1  método;  se  substituyó  ln  esponja  de  nla- 
tino,  como  catalizador,  por  óxidos  de  metales  del 
grupo  del  hierro,  adicionados  á  veces  de  sales  de 
bismuto  6  de  bismuto  metálico.  Operándose  á  una 
temperatura  apropiada,  se  consiguió  un  ren  ii  uiento 
que  pasaba  de  90  por  100.  El  procedimiento  Haber, 
consistente  en  combinar  el  nitrógeno  con  el  h id  *< » - 
geno  A  elevada  temperatura  y  bajo  presión  en  pre¬ 
sencia  de  catalizadores,  fué  puesto  en  práctica  va 
antes  de  la  guerra  por  ¡a  Sociedad  fíadisrhe  Anilin 
und  Soda  Fabrik  y  después  se  aplicó  en  mayor  es¬ 
cala.  Se  extraía  el  nitrógeno  dei  aire  por  destila¬ 
ción  fraccionada  y  el  hidrogeno  <1  el  agua  por  elec¬ 
trólisis:  la  combinación  se  efectuaba  á  700°,  á  la 
presión  de  200  atmosferas,  en  presencia  de  catali¬ 
zadores  diversos.  como  el  tungsteno,  el  hierro,  etc. 
Además  del  procedimiento  Haber,  los  alemanes  acu¬ 
dieron  A  la  descomposición  de  la  calciocianamida 
por  si  agua  para  la  fabricación  le  amoníaco.  La 
calciocianamida  se  obtenga  por  fijación  del  nitrógeno 
en  el  carburo  de  calcio,  obtenido  en  el  horno  eléc¬ 
trico,  y  para  éste  se  requería  la  producción  de  fuerza 
barata;  por  esto  se  instalaron  las  fábricas  en  Ir.  pro¬ 
ximidad  de  yacimientos  de  hulla  y  de  lignito  ó  en 
regiones,  como  de  Transil vania,  ricas  en  gases  com¬ 
bustibles  naturales,  montándose  también  algunas 
instalaciones  hidroeléctricas.  La  producción  de  cal¬ 
ciocianamida,  que  era  de  40000  ton.  en  1913,  llegó 
A  400000  en  1916.  También  se  acudió,  en  pequeña 
escala,  á  procedimientos  de  obtención  de  amoníaco 
por  medio  de  nitruro  de  aluminio  ^  procedimiento 
Serpelc)  y  de  los  cianuros.  En  conjunto,  los  esfuer¬ 
zos  de  Aloraania  para  salvarse  de  la  penuria  de 
compuestos  nitrogenados  dieron  excelentes  resul 
tados. 

Otro  problema  fué  el  del  azufre  y  del  ácido  sulfú¬ 
rico.  Este  ácido  es  una  materia  indispensable  para 
la  fabricación  de  explosivos  y,  además,  tiene  muchí¬ 
sima»  aplicaciones  industriales,  por  ejemplo,  fabri¬ 
cación  de  superfosfatos,  de  sulfato  amónico,  etc. 
Con  él  bloqueo  cesó  la  importación  de  pirita,  que 
era  de  1000000  de  ton.  al  año  y  que  procedía  prin¬ 
cipalmente  de  España;  con  esto  el  problema  del  azu¬ 
fre  exigís  una  solución  rápida.  Alemania  hizo  cuan¬ 
to  pudo  para  restringir  el  consumo,  para  encontrar 
sucedáneos  y  para  descubrir  nuevas  fuentes  y  nue¬ 
vos  métodos  de  producción.  Se  descubrieron  en  Tu-  I 


ringia  ynrimientos  de  pirita  y  se  explotaron  en  se¬ 
guida;  se  ivanu  ió  la  explotación  de  los  yacimientos 
de  ui-itn  de  West  alia,  que  hablan  sido  abandonados 
por  preferirse  las  piritas  españolas  que  son  marca¬ 
damente  más  ricas.  So  aumentó  la  explotación  de  los 
yacimientos  de  azufre  de  AnatnÜa.  Tara bién  aumen¬ 
tó  mucho  la  testación  del  sulfuro  de  zinc,  que  sumi¬ 
nistra  gas  sulfuroso,  fácilmente  oxidable  por  el  oxi¬ 
geno,  convirtiéndose  en  ácido  sulfúrico.  La  testa¬ 
ción  de  la  galena  produjo  también  gas  sulfuroso.  La 
Iíi  tuche  empleó  un  procedimiento,  llamado  de  los 
poiiti^natos,  que  permitía  fijar  directamente  el  azu¬ 
fre  del  gas  del  alumbrado,  sin  purificar,  en  forma 
de  sulfato  amónico,  extrayendo  así  el  azufre  de  la 
hulla,  cuya  proporción  media  llegaba  al  1  por  10<>. 
La  misma  casa  estudió,  a  demás,  un  procedimiento 
que  dió  mucho  que  hablar  y  que  consiste  en  prepa¬ 
rar  el  ácido  sulfúrico  á  partir  del  yeso,  del  cual  Ale 
manía  tiene  grandes  yacimientos.  La  descomposición 
del  veso  se  efectuaba  calentándolo  á  elevada  tempe¬ 
ratura,  ya  so  1  o,  ya  en  presencia  de  coque;  en  el  pri¬ 
mer  caso  hay  desprendimiento  de  gns  sulfuroso,  uti- 
lizable  de  por  si  y  transformable  en  ácido  sulfúrico 
por  oxidación;  en  el  segundo  caso  el  carbón  redu  e 
el  sulfato  á  sulfuro,  que  puede  servir  para  la  obten¬ 
ción  de  azufre.  La  fabricación  de  ácido  sulfúrico  á 
partir  del  yeso,  parece  que  no  dió  grandes  resulta¬ 
dos;  en  cambjo,  la  ftadische  obtuvo  mucho  sulfato 
amónico  tratando  al  yeso  con  gas  carbónico  y  amo¬ 
níaco.  Se  extrajo  azufre  de  las  materias  empleada» 
en  la  purificación  del  gas  del  alumbrado,  que  con¬ 
tiene  hasta  50  por  100.  por  lixiviación  con  sulfuro 
de  carbono;  generalmente,  se  convertía  el  azufre  en 
ácido  sulfuroso  y  se  destinaba  éste  á  la  fabricación 
de  pasta  de  papel,  de  manera  que  la  industria  de 
papel  y  la  de  los  compuestos  de  cianógeno  (ferrocia- 
nuros)  se  aprovechaban  de  las  materias  usadas  en  la' 
purificación  del  gas  del  alumbrado. 

De  los  4000000  de  hectolitros  de  alcohol  desti¬ 
lados  en  1912-13.  las  destilerías  que  empleaban  coma 
primera  materia  las  patatas  produjeron  3000000, 
procediendo  el  resto  de  las  destilarías  de  cereales  y 
de  melazas.  Como  el  bloqueo  de  Alemania  la  privó 
del  nitrato  de  Chile,  disminuyendo  con  este  motivo 
el  rendimiento  de  los  cultivos,  fué  preciso  buscar 
nuevas  fuentes  de  producción  de  alcohol,  siendo  esta 
necesidad  imperiosa,  porque  la  población  alemana, 
á  la  que  escaseaba  la  alimentación,  tuvo  que  consu¬ 
mir  mayor  cantidad  de  patatas  que  antes.  Apena» 
se  destilaba,  antes  de  la  guerra,  la  décima  parte 
de  la  totalidad  de  Ins  melazas  obtenidas,  es  decir, 
35000  ton.  que  daban  unos  9O000  hectolitros  de 
alcohol.  En  1916-17  se  destilaron  150000  ton.  de 
melaza.  La  pulpa  de  remolacha,  adicionada  de  me¬ 
laza,  se  aprovechó  también. en  gran  escala  para  la 
fabricación  de  alcohol.  Además  de  estos  procedi¬ 
mientos  de  obtención  de  éste,  los  alemanes  se  valie¬ 
ron  de  otro,  empleado  ya  antes  en  Suecia,  que  con¬ 
sistía  en  transformar  en  alcohol  el  azúcar  contenido 
en  las  lejías  sulfíticas  que  resultaban  como  residuo 
en  la  fabricación  de  la  pasta  de  papel;  la  fábrica  de 
celulosa  de  Koenigsberg  llegó  á  una  producción 
anual  de  15000  hectolitros  de  alcohol.  También  se 
estudió  la  fabricación  de  éste,  partiendo  directa¬ 
mente  de  la  madera;  se  efectuaba  la  sacarificación 
por  medio  de  ácido  sulfúrico  diluido  y  operando  á 
la  presión  de  7  .atmósferas.  100  partes  de  madera 
daban  7  de  alcohol.  A  pesar  de  todos  los  esfuerzos, 
Alemania  padeció  penuria  de  alcohol  hasta  al  fin  de 
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la  guerra  y  tuvo  4110  someter  la  venta  de  este  ar¬ 
ticulo  á  una  rigurosa  reglamentación. 

En  l(Jld  Alemania  importaba  1600000  ton.  de 
semillas  y  frutos  oleaginosos  que  representaban 
600  >00  ton.  de  aceite  vegetal;  en  el  mismo  año  con¬ 
sumió  2000000  de  ton.  ele  grasas  animales,  de  las 
cuales  300000  eran  importadas;  la  industria  gasta¬ 
ba  400000  ton.  y  el  resto  servía  para  la  alimenta¬ 
ción  humana  á  razón  de  70  gr.  por  persona  y  por 
día.  A  causa  del  bloqueo  cesó  la  importación  y  fué 
necesario  restringir  notablemente  el  consumo  indus* 
tria!  para  destinar  la  mayor  parte  de  las  grasas  á  la 
alimentación  humana.  Las  medidas  de  restricción 
redujeron  el  consumo  industrial  de  400000  á  40000 
toneladas,  teniendo  que  sufrir  mucho  á  cousecueu- 
cia  de  la  escasez  de  grasas  las  industrias  de  la  jabo¬ 
nería  y  del  curtido  Fue  preciso  buscar  sucedáneos 
de!  jabón,  empleándose  productos  aluminosos  adicio¬ 
na  los  ó  no  de  jabón  y  productos  á  base  de  jabón  de 
resina.  En  la  fabricación  de  los  productos  alumino¬ 
sos  se  empleaban  principalmente  la  arcilla,  el  cao¬ 
lín,  etc.  Se  aglomeraba  la  arcilla,  desposeída  de 
arena  y  de  hierro,  con  suero  de  la  sangre,  con  sili¬ 
cato  de  sosa  y  con  cola  salicila  la  ó  bórica  (para  evi¬ 
tar  fermentaciones)  y,  para  facilitar  la  formación  de 
espuma,  se  añadía  á  la  mezcla  saponina,  general¬ 
mente  en  forma  de  palo  jabón  ó  en  forma  de  harina  de 
castañas  de  las  ludias,  verdes.  Se  obtenían  resultados 
satisfactorios  con  jabonea  que  contenían  hasta  10 
por  100  de  arcilla,  Eutre  los  diversos  productos  adi¬ 
cionados  de  jabón  figuraron  los  carbonatos  de  sosa 
y  de  potasa,  los  silicatos  solubles,  la  sapouina,  los 
perboratos,  etc.,  con  una  proporción  siempre  peque¬ 
ña  de  verdadero  jabón.  El  jabón  llamado  Humus  es¬ 
taba  formado  por  sulfato  sódico  (70  por  100),  car¬ 
bonato  sódico  (17  por  100).  cloruro  sódico  (9  por 
100)  v  pequeñas  cantidades  de  un  fermento  soluble 
procedente  de  las  glándulas  intestinales  que  facilita¬ 
ba  el  lavado  por  solubilizar  las  substancias  albumi- 
noideas.  El  sucedáneo  más  empleado  pAreceque  fué 
el  jabón  de  resina  de  la  comisión  de  guerra,  forma¬ 
do  por  ácidos  grasos  y  resinosos  y  carbonato  de 
sosa.  En  las4ndustri&a  del  curtido  y  del  blanqueo  y 
en  tintorería  fué  todavía  más  difícil  la  substitución 
del  jabón  por  sucedáneos  que  en  la  economía  domés¬ 
tica;  los  procedimientos  nuevos  de  obtención  v  de 
recuperación  de  grasas  dieron  resultado  y  permitie¬ 
ron  conseguir  la  cantidad  de  jabón  indispensable. 
Los  químicos  acudieron  ¿  ia  síntesis  para  la  obten¬ 
ción  de  los  ácidos  grasos.  Un  procedimiento  muy  in¬ 
teresante  de  fabricación  de  éstos  consiste  en  la  oxi¬ 
dación  de  los  aceites  de  la  brea  de  lignito,  que  son 
ricos  en  compuestos  no  saturados.  Tratándolos  con 
ozono,  se  forman  ozónidns,  que  se  saturau  con  pota¬ 
sa  ó  sosa  cáusticas  y  luego  se  someten  á  la  acción 
del  vapor  de  agua,  el  cual  arrastra  los  compuestos 
aldehldicos  y  quetónicos;  la  solución  de  jabón,  cla¬ 
rificada  por  decantación  y  tratamiento  con  benzol, 
es  á  su  vez  ozonizada  y,  evaporando  la  nueva  solu¬ 
ción  en  el  vacio,  suministra  ésta  un  excelente  jabón 
alcalino.  Los  ensayos  industriales  hechos  dieron  muy 
buenos  resultados.  La  fabricación  de  la  glicerina, 
que  es  un  producto  secundario  de  la  iudustria  del 
jabón,  evolucionó  también.  Se  dictaron  medidas  se¬ 
veras  [>ara  aumentar  la  producción  y  para  lograr  eco¬ 
nomías.  Sólo  se  nei  initió  la  fabricación  de  materias 
grasas  en  Isa  fábricas  que  disponían  de  medios  para 
recoger  la  glicerina;  además,  se  recurrió  ¿  muchos 
sucedáneos,  entre  ellos  los  siguientes:  las  soluciones 


de  cloruro  calcico,  para  diversos  usos  industriales; 
el  glicol  etilenico,  para  aplicaciones  terapéuticas, 
para  la  fabricación  de  películas,  para  la  iudustria  ti* 
pográHca  y  para  la  litografía;  el  lactato  célcico , 
para  usos  terapéuticos,  etc. 

Antes  de  la  guerra  la  industria  textil  alemana  ex¬ 
portaba  mucho  y  fué  una  de  las  que  más  sufrieron  á 
causa  de  ella.  Alemania  no  pudo  aprovisionarse  de 
yute,  ni  de  ramio  y  sus  recursos  en  lana  y  en  seda 
disminuyeron  considerablemente.  Al  principio  pudo 
seguir  proveyéndose  de  algodón;  pero  á  tiñes  de 
1915  también  escaseó  éste,  haciéndose  sentir  mucho 
la  penuria  porque  la  fabricación  de  pólvoras  de  ni- 
ti ocelulosa  consumía  grandes  cantidades.  Se  procu¬ 
ró  hacer  economías,  se  intensificó  el  cultivo  del  lino 
y  del  cáñamo  y  se  acudió  á  la  seda  artificial  para  la 
fabricación  de  objetos  de  uso  corriente.  Se  buscaron 
también  nuevas  fibras;  se  creó  una  estarióu  de  ensa- 
\  os  para  la  química  de  la  madera  y  de  la  celulosa; 
se  empleó  una  fibra  llamada  stranfa,  hedía  con  paja, 
para  ia  fabricación  de  sacos;  se  estudiaron  las  fibras 
de  ortiga,  planta  del  lúpulo,  girasol,  corteza  de  sauce 
v  muchas  otras,  obteniéndose  solamente  buenos  re¬ 
sultados  con  las  fibras  de  ortiga,  cuyo  cultivo  ape¬ 
nas  requiere  abonos.  Más  importancia  tuvo  el  empleo 
I  del  papel  en  forma  de  hilados  y  tejidos;  con  él  se  fa¬ 
bricaron  sacos  terreros,  sacos  para  semillas,  bra¬ 
mantes,  cuerdas,  correas  de  transmisión,  telas  para 
tiendas,  tejidos  para  vestidos,  etc.  l<a  industria  del 
curtido  pí.so  por  grandes  apuros;  en  1917  se  llegó  á 
fabricar  calzado  con  suela  de  madera  y  tela  de  p»pel; 
se  substituyeron  los  taninos  exóticos  por  extractos  de 
pino  y  de  castaño  y  se  dictaron  medidas  severas 
para  reglamentar  el  consumo  del  cuero  eu  general. 

En  1913  Alemania  consumió  35000000  de  m  3 
de  madera,  de  los  cuales  20000000  procedían  de 
sus  bosques,  2000000  de  Austria- Hungría  y 
13000000  de  Rusia.  La  iuvasión  de  Polonia.  Li- 
tuania  y  Curlandia  compensó  el  déficit  resultante  al 
principio  de  las  hostilidades  por  la  entrada  en  gue¬ 
rra  de  Rusia.  La  destilación  seca  de  la  madera  con¬ 
sumía  grandes  cantidades  para  la  producción  de  al¬ 
cohol  metílico,  ácido  acético  y  acetona.  Cuando  los 
aliados  declararon  al  algodóu  contrabando  de  guerra, 
fué  reemplazado  por  la  pasta  de  papel  en  la  fabrica¬ 
ción  de  las  pólvoras  de  nitrocelulosa.  La  pasta  de 
papel  fué  también  empleada  para  ia  fabricación  de 
sucedáneos  de  muchas  otras  materias  como  ya  se  b« 
indicado  atftea;  estos  múltiples  empleos  de  lu  pasta 
de  papo!  repercutieron  en  la  industria  del  libro  y  ds 
los  periódicos,  que  sufrió  mucho  por  esta  crisis. 

Respecto  de  las  resinas  y  de  1a  esencia  de  tremen¬ 
tina  Alemania  dependía  casi  totalmente  del  extran¬ 
jero.  En  1913  importaba  5000  too.  de  esencia  de 
trementina  y  17000  de  resina  de  Francia,  27000 
de  esencia  v  80000  de  resina  de  ios  Estados  Uni¬ 
dos  y  1500  de  resina  de  Rusia.  Durante  la  guerra 
se  vió  obligada  á  utilizar  sus  bosques  que  podían  dar 
materias  resinosas  y  á  valerse  tambióu  de  sucedá¬ 
neos.  Los  bosques  alemanes  no  dieron  más  que  can¬ 
tidades  insignificantes  de  esencia  y  los  bosques  de 
los  territorios  rusos  ocupados  no  le  bastaron.  Para 
ciertas  aplicaciones  ae  empleó  como  sucedáneo  uoa 
mezcla  de  esencias  de  petróleo;  para  ios  usos  en  que 
se  requería  la  esencia  de  trementina  se  economizó 
ésta  mezclándola  con  diversos  productos  orgánicos, 
sobre  todo  paradiclorobeuzol.  Se  recolectó  la  resina 
que  fluye  de  algunos  pinos  y,  tratada  con  disolven¬ 
tes  apropiados,  suministró  una  colofonia  utilixable 
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paja  la  fa hri  anón  de  jabotíes,  pupilos  ordinarios, 
«tretera.  El  lignito,  tratado  cou  benzol  á  \  a  1< 

presión  de  50  atmosferas,  dió  una  maten»  <jue  por  el 
albohol  .se  divide  en  dos:  una  cera  de  ligmt».  que  se 
empleó  en  ia  fabricación  de  betones  para  el  calzado, 

\  una  resma  de  lignito,  utiliza  Me  en  la  ta  M  ¡cacion 
de  lacas,  El  sucedáneo  más  importante  fué  la  resina 
de  cuma»  0>m#-'cuva  rubricación  ad  quirió  gran  des¬ 
arrollo:  esta  formada  principa. mente  por  una  mez¬ 
cla  de  paracumarona  y  paraindeno,  productos  que 
resultan  del  tratamiento  <ie  los  aceites  pesados  de  la 
brea  por  el  ácido  «mhirieo,  el  cual  determina  la  po¬ 
limerización  de  la  cumaroim  y  del  in deno  existentes 
en  estos  aceites.  La  resma  de  eumarona  es  casi  inso 
luble  en  el  alcohol  y  muy  soluble  en  el  éter,  el  te- 
traMoruro  de  carbono,  la  esencia  de  trementina, 
etcétera;  se  empleó  en  la  fabricación  de  lacas  y  bar¬ 
nices,  del  papel,  de  colores  para  Ir  impreuta  y  la 
litografía,  etc.  Su  precio  era  de  50  a  250  marcos  loa 
100  kg. 

Al  principiar  la  guerra,  Alemania  tenia  grandes 
exigencias  de  caucho.  Al  alargarse  lus  hostilidades 
se  tomaron  las  medidas  de  reglamentación  y  de  eco¬ 
nomía  acostumbradas  y  se  trató  de  encontrar  suce¬ 
dáneos.  Se  substituyeron,  en  lo  posible,  los  tubos 
de  goma  por  tubos  metálicos  llexibles  v  se  recurrió 
en  cuanto  se  pudo  á  los  muelles  metálicos.  También 
se  oliscaron  plantas  cupaces  de  segregar  gomas  pa¬ 
recidas  al  caucho;  pero  el  medio  de  que  más  se 
valió  Alemania  para  hacer  frente  ¿  la  escasez  de  este 
articulo  fué  la  regeneración;  añadiendo  cada  vez  que 
se  hacia  esta  operación  cierta  cantidad  de  caucho 
nue\o,  se  obtenía  uu  producto  utilizable  en  la  mayo¬ 
ría  de  los  casos.  Además,  los  submarinos  Nevaron 
á  Alemania  800  toneladas  de  cauciio.  Durante  la 
guerra  parece  que  en  Alemania  progresó  bastante 
la  fabricación  del  caucho  sintético,  En  1879  Bou- 
cha rdat  obtuvo  caucho  poiimerizando  el  isopreno; 
después  se  hicieron  ensayos  para  polimerizar  en 
grande  escala  este  hidrocarburo  y  otros  análogos, 
sobre  todo  el  metilisopreno  y,  desde  1913,  se  ha 
trabajado  en  Alemania  mucho  en  el  minmo  sentido. 
El  caucho  sintético  obtenido  á  partir  del  metiliso- 
preño  lia  resultado  marcadamente  superior  al  proce¬ 
dente  del  entreno  y  del  isopreno,  aun  cuando  es 
muy  oxidable  y  se  combina  difícilmente  con  el  azu¬ 
fre  en  la  vulcanización.  Se  acelera  ésta,  y  se  retarda 
el  daño  causado  al  mismo  tiempo  por  la  oxidación, 
añadiendo  al  producto  ciertos  compuestos  orgánicos, 
como  la  piperidina  ó  el  tmcarbonato  de  piperidilo. 
La  vulcanita,  asi  preparada,  que  contenía  25  por 
100  de  azufre,  era  de  calidad  poco  inferior  á  la  de 
los  productos  análogos  procedentes  del  buen  caucho 
de  Pará.  En  1915,  añadiendo  aceite  al  metilcaucho, 
logró  obtener  pequeñas  varillas  cilindricas  que 
constituyeron  la  primera  aplicación  afortunada  del 
producto  en  escala  comercial.  Luego  se  construye¬ 
ron  células  para  acumuladores  y  se  substituyó  par¬ 
cialmente  el  caucho  natural  por  el  sintético  en  mez¬ 
clas  para  loa  neumáticos  y  en  varios  productos  de 
recuperación.  El  metilcaucho  se  empleó  también 
para  aislamiento  de  alambres,  para  las  cubiertas  de 
los  dirigibles,  etc. 

Durante  la  guerra,  la  química  alemana  tuvo  que 
resolver  muchos  problemas  relacionados  con  la  ali¬ 
mentación.  Anualmente  importaba,  antes  de  ella, 
enormes  cantidades  de  trigo,  cebada,  carne,  mate¬ 
rias  grasas  y,  como  abonos,  grandes  cantidades  de 
nitrato  de  (.'hile  y  de  fosfatos.  El  bloqueo  produjo  en 


Alemania  una  profunda  crisis  en  la  eeououiia  ali¬ 
menticia  humana  y  lo  mismo  ocurrió  i  especio  del 
ganado.  En  cnanto  á  los  abonos  artiliciales,  que  Ale¬ 
mania  empleaba  en  grandes  cantidades,  la  situación 
se  hallaba  agudizada  por  el  hecho  de  que  los  princi¬ 
pales  abonos  nitrogenados,  nitratos  v  sales  amonia¬ 
cales,  eran  materias  que  la  fabricación  de  municio¬ 
nes  requería  en  enormes  cantidades. 

Por  lo  que  toca  á  la  alimentación  humana  se  acu¬ 
dió.  por  una  parte,  al  régimen  de  las  restricciones, 
y.  por  otra,  se  procuró  buscar  nuevos  recursos,  uti¬ 
lizando  los  procedimientos  conocidos  é  iu\ ortigando 
otros  nuevos.  Desde  el  principio  se  procuró  conven¬ 
cer  al  pueblo  de  que  era  preciso  comer  más  bien  lo 
que  nutre  que  lo  que  gusta  al  paladar:  se  familiarizó 
al  público  con  la  idea  de  que  los  alimentos  pueden 
ser  substituidos  y  que,  sobre  todo,  la  ración  clásica 
de  aibuminoides,  susceptible  por  otra  parte  de  i  e- 
ducción,  puede  proceder,  en  parte,  de  materias  dis¬ 
tintas  de  la  carne.  Para  substituir  á  ésta  se  acu  dió 
á  todas  las  materias  ricas  en  aibuminoides,  empleán¬ 
dose  rauclio  laB  habichuelas  y  la  soya.  Despintó 
grandes  esperanzas  un  procedimiento  llamado  de 
levadura  mineral.  En  medios  muy  aireados  y  ricos 
en  hidratos  de  carbono  se  cultivó  una  levadura  se¬ 
leccionada  especial,  capaz  de  producir  directamente 
aibuminoides,  consumiendo  sales  amoniacales;  po¬ 
dían  usarse  provechosamente  las  aguas  residuales  de 
las  fábricas  de  azúcar  y  de  las  destilerías,  asi  como 
las  procedentes  del  lavado  de  las  fábricas  de  papel. 
Las  sales  amoniacales  empleadas  eran  el  sulfato,  el 
fosfato  y  el  lactato;  y,  como  el  amoníaco  se  obtenía 
por  síntesis  á  partir  del  nitrógeno  atmosférico,  re¬ 
sultaba  que,  en  definitiva,  en  este  procedimiento  el 
nitrógeno  del  aire  era  el  punto  de  partida  para  la 
producción  de  las  materias  albuminoideas.  Con  100 
kilogramos  de  azúcar  y  37  de  sales  nutritivae  se 
obtenían  150  de  levadura  prensada;  la  levadura  seca 
contenía  50  por  100  de  aibuminoides  y  3  por  100 
de  materias  grasas.  La  ración  diaria  para  el  hombre 
parece  que  era  de  50  gr.  Como  sucedáneo  de  los 
huevos  se  emplearon  mezclas  de  albúminas  vegetales 
ó  de  caseína  con  materias  grasas;  no  había  en  ellas 
lecitina,  y  á  menudo  se  substituía,  parcialmente,  la 
albúmina  por  hidratos  de  carbono.  La  penuria  cu 
materias  grasas  fué  todavía  mayor  que  la  de  ia  car¬ 
ne;  se  favoreció  el  cultivo  de  plantas  oleaginosas  y 
se  explotaron  los  territorios  invadidos,  pero  faltó 
muchísimo  para  cubrir  el  déficit.  Se  preconizaron 
todos  los  procedimientos  de  recuperación  capaces  de 
proporcionar  mnterias  grasas:  peces  y  sus  desperdi¬ 
cios,  carnes  averiadas,  cadáveres  de  auifn&les,  aguas 
residuales  de  fondas,  hospitales,  mataderos,  etc.,  á 
todo  se  acudió  para  obtener  grasas  que  sirviesen 
para  la  alimentación  ó  para  la  industria.  Se  hicieron 
ensayos  metódicos  para  la  extracción  de  aceites  de 
gran  número  de  semillas  y  de  frutos,  siendo  los  acei¬ 
tes  de  linaza  y  de  colza  los  principales  usados.  Para 
aprovechar  en  la  alimentación  humana  los  ácidos 
grasos  resultantes  de  la  fabricación  de  la  glicerina, 
se  les  transformó  en  éteres  etílicos  y  se  pudieron 
substituir  estos  éteres,  en  proporción  de  20  por  100, 
á  los  éteres  glicéricos  de  las  materias  grasas  ordi¬ 
narias. 

Antes  de  la  guerra  Alemania  producía  menor  can¬ 
tidad  de  cereales  y  mayor  cantidad  de  patatas  de 
las  que  consumía.  La  principal  producción  en  cerea- 
!  les  era  la  del  centeno  y  las  importaciones  de  trio  o 
I  llegaban  casi  á  la Mnitad  de  la  cosecha  indígena.  La 
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producción  de  cebada  también  era  insuficiente.  Nada 
tiene,  pue9,  de  extraño  que  se  llegase  á  la  fabricación 
del  pan  KK,  que  se  preparaba  con  harina  de  centeno 
y  harina  de  patatas.  En  cambio,  Alemania  exporta¬ 
ba  mucho  azúcar,  y  este  no  le  faltó  nunca  durante 
la*'  hostilidades. 

Respecto  de  la  alimentación  del  ganado  se  dicta¬ 
ron  también  medidas  restrictivas  y  se  reglamentó  el 
comercio  de  forrajes.  Se  desecaron  las  patatas  más 
ó  menos  averiadas  y  se  dieron  al  ganado.  Se  aplicó 
la  acidificación  mineral  ó  la  láctica  á  los  forrajes  fá¬ 
cilmente  alterables:  cossetes  y  hojas  de  remolachas, 
remolachas  forrajeras,  patatas  alteradas,  etc.;  pero 
el  principal  esfuerzo  parece  que  se  dirigió  á  los  pro¬ 
cedimientos  que  tendían  á  economizar  ó  á  substituir 
bis  albuminoides  de  los  alimentos  concentrados  y  é 
facilitar  el  aprovechamiento  de  materias  como  la  paja 
y  análogas.  Ya  se  ha  dicho  que  se  había  sacado  par¬ 
tido  de  la  levadura  en  la  alimentación  humana;  el 
aprovechamiento  de  la  misma  como  forraje  es  mucho 
más  fácil,  pero  si  este  forraje  es  muy  digestible,  eu 
obtención  sólo  resulta  ventajosa  empleando  aguas 
residuales.  Por  otra  parte,  no  era  indispensable  pa¬ 
sar  por  la  levadura  para  conseguir  un  buen  aprove¬ 
chamiento  del  amoníaco.  El  organismo  animal  puede 
utilizar  las  Bales  amoniacales  para  ahorrar  una  parte 
de  las  albuminoides  de  la  ración  alimenticia;  los  en¬ 
sayos  hechos  demostraron  que  una  tercera  parte  de 
esto9  albuminoides  puede  ser  reemplazada  en  las  vacas 
lecheras  por  acetato  amónico,  sin  que  disminuya  de 
un  modo  apreciabie  la  producción  de  leche.  También 
pueden  emplearse  como  sucedáneas  de  la  albúmina, 
6  lo  menos  hasta  cierto  punto,  las  materias  del  gru¬ 
po  de  la  gelatina,  suministradas  por  los  desperdicios 
de  pieles  y  cueros  y  las  materias  grasas  de  los  hue¬ 
sos.  Muchos  experimentos  demostraron  que,  en  los 
herbívoros,  la  gelntina  es  un  alimento  muy  digesti¬ 
ble  que  puede  reemplazar  hasta  una  cuarta  parte  de 
la  ración  de  albuminoides  ordinarios.  Las  pajas  y 
materias  análogas  son  poco  utilizadas  en  el  organis¬ 
mo,  aun  en  los  rumiantes,  porque  las  materias  nu¬ 
tritivas  que  contienen,  sobre  todo  la  celulosa,  se 
escapan  de  la  digestión.  Después  de  haber  averigua 
do  que  la  paja  molida  no  presenta  ventaja  alguna 
sobre  la  entera,  se  la  sometió  á  un  tratamiento  quí¬ 
mico.  Primero  se  cocía  con  una  lejía  débil  de  sosa 
cáustica  (2  por  100),  á  presión  ó  sin  ella,  y  se  ter¬ 
minaba  con  inyecciones  de  aire  comprimido.  A  cau¬ 
sa  de  la  formación  de  ácidos  orgánicos,  la  masa  asi 
tratada  tenía  reacción  ácida  y  no  alcalina;  su  aspec¬ 
to  era  casi  el  mismo  de  antes,  podía  emplearse  sin 
lavado  previo  y  el  ganado  la  aceptaba.  No  había 
pérdidas  en  el  tratamiento,  pero  el  ataque  era  poco 
profundo,  y  una  gran  proporción  de  sales  sódicas 
en  el  producto  podía  causar  perturbaciones  en  la 
digestión.  Aumentando  la  proporción  de  sosa,  la 
transformación  de  la  materia  de  la  paja  era  mayor 
y  la  masa,  modificada  en  su  aspecto,  era  fuertemente 
alcalina,  necesitando  ser  lavada  hasta  quedar  con 
reacción  neutra.  Así,  las  pérdidas  llegaban  al  30 
por  100,  pero  eran  compensadas  por  un  correspon¬ 
diente  aumento  de  la  digestibilidad,  que  hacía  de  la 
celulosa  un  producto  tan  digestible  para  los  rumian¬ 
tes  como  la  fécula.  También  se  hicieron  ensayos  de 
Hidrólisis  de  la  paja  y  de  la  madera  con  los  ácidos; 
de  este  modo  se  consiguió  hidrolizar  basta  un  50  por 
100  de  la  materia,  pero  se  tropezó  con  el  inconve¬ 
niente  de  que  se  formaban  furfurol  y  otros  aldehidos 
tóxicos  para  los  riñones. 


Antes  de  la  ruptura  de  las  hostilidades,  la  agricul¬ 
tura  alemana  importaba  unas  100000  ton.  de  nitró¬ 
geno  en  forma  de  600000  ton.  de  nitro  de  Chile; 
además,  consumía  otro  tanto  de  nitrógeno  eu  forma 
de  sulfato  amónico,  producido  por  las  fábricas  de 
coque  y  las  de  gas  del  alumbrado,  debiéndose  aña¬ 
dir  unas  20000  ton.  de  nitrógeno  en  forma  de  cal- 
ciociannmida,  cuyos  dos  tercios  producía  Alemania, 
y  5000  ton.  de  nitrógeno  procedente  de  los  nitratos 
de  Noruega.  Alemania  producía  1800000  ton.  de 
superfoafatos,  obteniendo  casi  la  totalidad  con  ios 
fosfatos  importados  de  Túnez,  Argelia  y  la  Florida, 
y  con  250O00  escorias  de  desfosforación.  Por  otra 
parte,  Alemania,  que  casi  tenia  el  monopolio  de  k. 
potasa  en  el  mundo,  producía  1000000  de  ton.  de 
abonos  potásicos.  Respecto  de  estos  últimos,  no  tuvo 
que  sufrir  penuria  la  agricultura  alemana,  pero  el 
bloqueo  originó  en  ella  una  situación  que  se  agravó 
por  ser  los  nitratos  y  las  sales  amoniacales  necesa¬ 
rios  para  la  fabricación  de  materias  explosivas.  Ya 
se  ha  dicho  antes  cómo  se  defendió  Alemania  ante  el 
peligro  de  la  falta  de  compuestos  nitrogenados.  En 
la  repartición  de  estos  productos  la  agricultura  ocu¬ 
pó,  como  es  lógico  en  aquellas  circunstancias,  el 
segundo  lugar  y  no  pudo  disponer  más  que  de  lo 
que  le  permitieron  los  servicios  de  la  guerra.  Se 
amplió  la  industria  de  la  calciocianamida  y,  por  es¬ 
tar  limitado  el  ácido  sulfúrico  disponible,  se  acudió 
al  empleo  del  cloruro  amónico,  del  bicarbonato  amó¬ 
nico  y  del  nitrato  de  urea  como  abonos.  Se  explota¬ 
ron  también  todo  lo  posible  otras  fuentes  de  nitró¬ 
geno,  como  los  abonos  de  cuadra  y  los  líquidos  de 
los  estercoleros,  y  se  generalizó  el  empleo  de  la  eal 
en  todas  formas  y  de  abonos  calcáreos  para  favore- 
oer  la  nitrificación.  El  desarrollo  de  la  metalurgia 
permitió  que  Alemania  mantuviera  una  importante 
producción  de  abonos  fosfatados.  En  1917  las  esco¬ 
rias  de  desfosforación  disponibles  parece  que  aun 
llegaban  al  75  por  100  del  tiempo  de  paz:  en  cam¬ 
bio,  la  producción  de  superfosfatos  sólo  cubría  el 
10  por  100  de  las  necesidades.  Al  fin,  Alemania 
andaba  escasa  de  fosfatos  y  de  ácido  sulfúrico,  y  sólo 
pudo  llevar  i  la  práctica,  en  escala  reducida,  el  pro¬ 
cedimiento  del  bisulfato  de  sosa,  como  el  del  clo¬ 
ruro  magnésico,  que  aprovecha  para  solubilizar  el 
fosfato  natural  el  ácido  clorhídrico  resultante  de  la 
descomposición  del  cloruro  magnésico  por  el  agua 
de  cal. 

Lo  que  se  acaba  de  exponer  respecto  de  las  rela¬ 
ciones  entre  la  Química  y  la  pasada  guerra  mundial 
demuestra  de  una  maiera  clara  el  papel  preponde¬ 
rante  de  esta  ciencia  en  la  vida  humana  y  pone  de 
manifiesto  que,  sin  ella,  la  vida  de  los  pueblos  no 
podría  subsistir  en  las  actuales  condiciones.  No  es 
en  modo  alguno  una  exageración  el  afirmar  qae  la 
Química  es  una  de  las  bases  importantes  ds  ls  civili¬ 
zación  moderna. 
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Introducción,  Las  obras  publicadas  sobre  Quími¬ 
ca  son  tan  extraordinariamente  numerosas  y  las  edi¬ 
ciones  de  muchas  de  ellas  tantas,  que,  no  sólo  es 
imposible  publicar  una  lista  completa  de  ellas,  sino 
que  ni  siquiera  es  factible  catalogar  las  más  impor¬ 
tantes  sin  correr  el  peligro  de  dejar  olvidadas  mu¬ 
chas  que  merecían  ser  mencionadas.  Es  necesaria 
esta  observación  previa  respecto  de  la  siguiente  lista 
de  obras  relativas  á  la  Química.  No  representa  más 
que  una  pequeñísima  parte  de  lo  que  sobre  esta  cien- 
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cíate  hn  escrito  perú,  «élitro  ,-n  lumias  ue  “sta 
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(Brunswick,  1843-47).  Entwickelnng  der  Chemie  in 
d.  neuren  Zeit  (1871-74)  y  Die  Alchimie  in  álterer 
und  nenrer  Zeit  (Heidelberg ,  1888);  Ladenburg, 
Bntwickelungsgeschichte  der  Chemte  \  4.a  ed.,  1907) 
y  Vortráge  über  die  Entfcikelu  tgegrsch ichte  der  Che 
tute  tn  den  letiten  lüO  Jahren  (2.a  ed..  BrunswicU. 
1S87);  Lavoisier,  Traité  de  chimie  (1789);  E.  von 
Meyer,  Qeschichte  der  Chemie  (2.*  ed..  Leipzig, 
1895);  Pattison  Muir.  History  of  Chemical  Thenries 
and  Lares  (  1907 );  Rau,  Die  Entwickelung  der  muder- 
nen  Chemie  (Brunswick,  1879-84);  Sch&fer,  Die 
Alchimie,  ihr  ágyptisch-griechischer  Ursprnng  (  Ber¬ 
lín,  1887);  Schmieder,  Oeschichte  der  Alchimie  {  Hal¬ 
le.  1832);  Schorlemmer,  Ursprung  uud  Bntwicke- 
lunf  der  organischen  Chemie  (Brunswick.  1889); 
S tange,  Die  Zeitalter  der  Chemie (  1908):  T.  E.  Thor- 
pe,  Bssays  in  üistortcal  Chemistry  \  2  ,a  ed.,  1902). 

Química  teórica.  Van’t  Hoft,  Dix  années  datis 
l'hiitoire  d'une  théorie  y  Vorlesungen  Über  theoretisehe 
und  physihalische  Chemie;  H.  C.  Jones.  Ontlines  of 
Phytical  Chemistry  (1903);  Laar.  Lehrbuch  der  ma- 
Jhematischen  Chemie  (Leipzig.  1901):  Meudelejew, 
G  rundía  gen  der  Chemie  (San  Petersburgo,  1891); 
L.  Meyer,  Q  runden  ge  der  theoretisehe n  Chemie  y 
Die  modernen  The  o  ríen  der  Chemie;  \V .  Nern>t,  Theo- 
retische  Chemie  (4.a  ed.,  1907.  traducción  inglesa)  y 
Theoretisehe  Chemie  von  Standpunkt  des  Arogadro - 
echen  Regel  und  der  Thermodynamlk;  Ostwald .  Lehr¬ 
huch  der  allgemeinen  Chemie,  Grundriss  der  allgemei 
nen  Chemie  y  Lehrbuch  der  allgemeinen  Chemie ;  Vau- 
bel,  Lehrhuch  der  theoretischen  Chemie  (Berlín,  1903); 
J.  Wftlker,  Introdnction  to  Physicü  Chemistry 
(4.a  ed.,  1907).  V.  también  la  bibliografía  de  la  voz 
Alquimia.. 

Química  inorgánica.  R.  Abegg,  Handbuch  der 
anorganischen  Chemie ;  Areudt.  Technik  der  Exper i- 
mentalchemie  hei  Vorlesungen  über  anoryauische  Che¬ 
mie;  Berzelius,  Lehrbuch  der  Che, me  {  1898-18):  Bod- 
l&nder,  Lehrbuch  der  Chemie  ( Stuttgart  .  1*190), 
Dammer,  Handbuch  der  anorganischen  Chemie  (Siutt- 
gart,  1892-1902):  Erdmann.  Lehrbuch  der  anorga¬ 
nischen  Chemie;  Gmelin  .  llamlburh  der  anorgani¬ 
schen  Chemie  (6.a  ed.,  Heidelberg,  187  4-97);  Heu- 
mann,  Anleitnng  %un  Bxperimentiercn:  Lorscheid, 
Lehrbuch  des  anorganischen  Chemie;  1).  MendelceíF, 
Principies  of  Chemistry  (3.a  ed.,  1905):  Moissnn, 
Traité  de  chimie  minerale;  Ostwald.  Grundlinien  der 
anorganischen  Chemie  (Leipzig,  1900);  Roseoe  y 
Schorlemmer,  Inorganic  Chemistry  (3.a  ed . ,  1905- 
1907). 

Química  orgánica.  F.  Beilstein.  ffnntbn.'h  der 
organischen  Chemie:  A.  Benithsen,  Orgnuische  Che¬ 
mie;  Kurzes  Lehrbuch  de  '  organischen  Chemie;  J  .  B. 
■Coher,  Organic  CheniMry  \  1908):  Elbs.  Die  syn- 


thetis'hen  Darstellungsmethoden  der  Kohlenstoffver- 
btudungen  (Leipzig.  1890);  Erlenmeyer,  Lehrbuch 
der  organischen  Chemie  (Leipzig,  1867-34):  Ge- 
rhardt,  Traité  de  Chimie  organtque  (París,  1853); 
Gmelin,  Handbuch  der  organischen  Chemie  (A.*  edi¬ 
ción,  Heidelberg,  1872);  Kekule.  Lehrbuch  der  or¬ 
ganischen  f 'hemie  (Erlangen.  18(51-87);  A.  Lach- 
rnanu,  Spirit  of  organic  Chemistry;  Lassar-Cohn, 
A  rbeitsmethoden  fúr  organisch-chemtsche  Laboratories. 
i  4.a  ed.,  1906-07);  V.  Meyer  y  P.  H.  Jacobson, 
Lehrbuch  der  organischen  Chemie;  Ricbter,  Lexihon 
der  Kohlenstojfcerbindungen  y  Chemie  der  KohlenstojT- 
verbindungen;  Richter- Anschutz.  Organische  Chemte 
(11.a  ed.  1909,  traducción  inglesa);  Scbmidt,  A  hs- 
ffihrliches  Lehrbuch  der  p h ar mase utis chen  Chemie 
(comprende  también  la  parte  inorgánica);  G.  K. 
Scbmidt,  Kurzes  Lehrbuch  der  organischen  Chemie; 
Schorlemmer,  Lehrbuch  der  Kohlenstoffoerbindungeu . 
A.  W.  Stewart,  Recent  Adcances  in  Orga nicChemis 
fryv1908j. 

Análisis  químico.  A.  Classen,  Ausgetoáhlte  Me- 
thoden  der  analytischen  Chemie  (1901-03);  W.  Croo- 
kes.  Select  Methods  in  Chemical  Analysis  (180  4); 
Denostad.  Die  Bntwickelung  der  organischen  Elemen¬ 
tar  analyse  (1899);  C.  R.  Fresenius,  Qualitative  und 
Quantitative  Analysis  (traducción  inglesa);  F.  Ju¬ 
lián,  Textbooh  of  Qr/dfltfto/toe  Chsmical  Analysis 
(1904);  H.  Meyer,  Analyse  und  Konstitutionsermitt- 
lung  organischen  Verbindungen  (1909);  F.  Mohr, 
Lehrbuch  der  chemischanalytischen  Titrirmethode 
(1896);  C.  F.  Plattner,  Probierkunst  mit  dem  Lóth- 
rohr;  F.  Sutton,  Systematic  Handbook  ofVolumetric 
Analysis  (1904);  E.  P.  Treadwell,-^ unes  Lehrbuch 
der  analytischen  Chemie  (1905);  W.  Vaubel,  Die 
physikalischen  und  chemiechen  Methoden  der  quanti- 
tatioen  Bestimmung  organischer  Verbindungen.  Véase 
también  la  bibliografía  de  la  voz  Análisis.  Qttim. 

Enciclopedias .  Dammer,  Kurtee  che miechee  Batid • 
wórterbuch;  Fremy,  Bncyclopedie  chimique ;  Fehling. 
Nenes  HandwOrterbuch  der  Chemie;  Graham-Otto, 
Ansführliches  Lehrbuch  der  Chemie;  Ladenburg, 
HandwOrterbuch  der  Chemie  (Bresl&u,  1883  -  95); 
Liebig.  Handbuch  der  reinen  und  angewandten  Che¬ 
mie  ;  Muspratt,  Chemie;  Roseoe  y  Schorlemmer 
Ansführliches  Lehrbuch  der  Chemie;  Thorpe,  Dictio- 
nary  of  applied  Chemistry;  Watts,  Dictionnary  of 
chemistry;  Wurtz,  Dictionnaire  de  chimie  puré  et 
nppliquée. 

Obras  españolas.  Entre  las  obras  de  química  es¬ 
critas  por  autores  españoles  figuran  las  de  Luanco 
Puerta,  Casaba,  Sáez  Palacios,  R.  Carracido,  Mas- 
carenas,  Casares,  Bonet,  Murúa,  Capdepón,  Piñe- 
rua,  Roca  Solano,  Relimpio,  Vila  Vendrell.  P.  Vi¬ 
toria,  Bermejo,  Calamita.  Peset ,  Baltá,  Agell , 
Calvet,  Brugués,  etc.  Véanse  las  correspondientes 
biografías. 

Entre  las  traducciones  publicadas  en  España  figu¬ 
ran  las  de  Scbmidt,  Thorpe,  Molinari,  Ostwald, 
Bonant,  Wagner.  Fresenius.  etc. 

Obras  de  bibliografía  química.  Ruprecht,  Biblio- 
theca  chemica ,  Í65S-70  (Gotinga.  1872);  Zuehold, 
llxhliothtca  chemica,  1840-58  (Gotinga,  1859). 

Periódicos.  Annalen  der  Chemie;  Liebig  y  Wóh- 
ler!  Annalen  der  Chemie  und  Pharmatie  (Leipzig  y 
Heidelberg);  Poggendorff,  Annalen  der  Physik 
(Leipzig);  Berichte  der  Deutschen  Chemischen  tíe- 
sellschaft  (Berlín);  Chemiker-Zeitung  (Kbthen);  Che *■ 
m  i  sebes  Zentralblatt  (Leipzig);  Jahrbnch  der  Chemie 
^Francfort  del  Mein);  Jahresbertcht  über  die  Fort * 
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schritte  der  Chemie  i,  i  liessen);  J  ahresl/enchte  der  Che¬ 
mie;  Journal  fúr  Praktische  Chemie  (Leipzig1);  Jour¬ 
nal  o f  the  Chemical  Society  oj  London  (desde  1818); 
Deutsche  Chemiker-Zeitnng  (  Berlín  );  Monatshefte 
Jñr  Chemi$-  (Viena):  Zeitschrift  fttr  Chemie;  Zeit- 
schrift  für  Angewandte  Chemie  (Berlín);  Zeitschrift 
für  Physikalische  Chemie  (Leipzig);  Zeitschrift  fnr 
Anorganieche  Chemie  (Leipzig);  American  Chemical 
Journal  (desde  1879);  American  Journal  of  Che  mis- 
try;  Chemical  News  (desde  1860);  Journal  of  the 
Chemical  Society  of  London;  Anuales  de  Physiqne 
et  de  Chimie;  Bulletin  de  la  Société  Chimique  de  Pa¬ 
rís;  Comptes  Rendas  (desde  1835);  Gaitelta  Chimica; 
Anales  de  la  Sociedad  Rs  gañola  de  Física  y  Química. 
Pueden  consultará  también  Ins  obras  citadas  en  las 
voces  correspondientes  á  substancias  químicas,  in¬ 
dustria  químicas,  ciencias  químicas,  etc. 

Química  (Energía).  Fisto!.  La  energía  del  orga¬ 
nismo  humano  depende,  en  último  término}  de  la  oxi¬ 
dación  de  los  alimentos  y  es,  por  tanto,  de  origen 
químico.  En  este  concepto,  debe  recordarse  que  no 
siempre  debe  pasar  por  la  forma  de  energía  calorí¬ 
fica.  Asi,  en  la  contracción  muscular,  la  proporción 
del  trabajo  es  superior  á  la  que  resulta  del  solo  calor 
producido.  En  el  supuesto  de  que  la  fuerza  desarro¬ 
llada  hubiese  de  convertirse  en  calor,  éste  alcanzaría 
un  grado  incompatible  con-  la  vida  celular.  En  la 
producción  de  la  energía  química  en  el  organismo 
deben  tenerse  en  cuenta  dos  factores,  á  saber,  la 
afinidad  atómica  ó  sea  el  potencial  y,  además,  la  can¬ 
tidad  de  substancia  que  entra  en  la  reacción.  Ost- 
wald  admite  que  la  energía  no  es  una,  sino  que 
existe  en  tantas  formas  como  son  los  elementos  que 
la  producen .  La  simple  afinidad  química  nunca  crece 
por  sí  misma,  sino  que  representa  una  cantidad  cons¬ 
tante.  En  cambio,  los  elementos  que  la  ponen  en 
juego  ó  la  liberan  son  esenciidmente  variables  y  di¬ 
versos.  Así,  cuando  se  produce  una  fuerza  cuantita¬ 
tivamente  superior  á  la  que  dan  sus  elementos  ori¬ 
ginarios,  debe  buscarse  un  origen  exterior.  Dicha 
fuerza  suplementaria  pueda  proporcionarla  el  calor 
ó  una  reacción  química  concomitante  y  liberadora 
de  energía.  Esta  último,  en  la  economía  humnnn. 
es  de  una  enorme  complejidad,  evolucionando  por 
ciclos  y  dependiendo,  como  toda  energía  vital,  de  la 
del  Universo.  Física  por  su  origen  la  energía  Ani¬ 
mal,  vuelve  á  serlo  cuando  ha  acabado  su  evolución. 
La  fuerza  química  es  sólo  la  manifestación  más  ínti¬ 
ma  de  la  vital,  yo  que  esta  última  tiene  asimismo 
una  fase  física.  Us  ía  tejido  ó  especie  celular  posee 
una  energía  correspondiente  é*  su  función,  cuya  can¬ 
tidad  puede  medirse  aunque  no  directamente.  Los 
cuerpos  nuevos  que  deben  su  origen  á  la  energía 
vital  dependen  de  síntesis  moleculares  primero,  ce¬ 
lulares  después  y.  finalmente,  orgánicas.  Se  trata 
de  una  serie  de  com Ilinaciones  que,  sucesivamente, 
van  siendo  más  complicadas.  La  vida  puede  definir¬ 
se,  en  último  término,  como  la  organización  de  la 
substancia.  Toda  la  materia  viva  de  un  organismo, 
se  llama  asi  precisamente  porque  es  organizada  ó 
dependiente  de  Ins  susodichas  combinaciones.  No  se 
halla  ligada,  pues,  á  ninguna  substancia  específica, 
sino  que  depende  de  las  reacciones  que  se  estable¬ 
cen  entre  las  diferentes  estructuras  bioquímicas.  >iin 
duda  que  las  formas  de  energía  química  vi tn  1  son 
aún  im perfecta m  >n te  conocí  las.  La  ciencia  energé¬ 
tica  posee  una  categoría  sobrado  incompleta  para 
apreciar  las  transformaciones  correspondientes.  Es¬ 
tas  últimas  debeu  tener  un  luzo  común  que  no  se  per¬ 


cibe  ni  define  todavía.  El  ázoe  ó  nitrógeno  representa 
el  elemento  más  importante  de  la  energía  humana, 
ya  que  su  organización  da  lugar  ¿  las  substancias 
albuininoides,  base  de  la  vida.  La  desorganización 
del  mismo  elemento  viene  representada  por  la  des¬ 
integración  albuminoidea.  Esta  evolución  se  com¬ 
plica  con  una  serie  de  fases  intercalares  que  diver¬ 
sifican  el  fenómeno  químico  que  informa  todo  el 
proceso.  Al  penetrar  el  ázoe  en  el  organismo  no  lo 
hace  como  albuminoide,  sino  en  forma  mucho  más 
simple.  Estos  cuerpos  simplificados,  ai  atravesar  la 
membrana  digestiva,  reconstituyen  los  aibuminoides 
de  la  sangre  y  el  quilo.  Esta  reconstitución  inme¬ 
diata  ha  hecho  creer  erróneamente  en  la  absorción  de 
los  aibuminoides  en  substancia.  Los  compuestos  azoa¬ 
dos  forman  en  el  organismo  una  serie  de  compleji¬ 
dad  creciente  desde  ios  cuerpos  amidados  á  la  albú¬ 
mina.  Las  relaciones  de  filiación  entre  estos  cuerpos 
representan  la  base  fundamental  de  ia  materia  viva. 
El  azufre  es  también  objeto  de  una  elaboración  sin¬ 
tética  con  un  ciclo  que  ee  abre  y  cierra  por  una 
misma  forma  química:  el  ácido  sulfúrico.  En  cuanto 
al  fósforo,  sufre  iguales  operaciones,  que  se  sinteti¬ 
zan  en  el  ácido  ortofosfórico.  La  síntesis  química  en 
la  economía  parece  especialmente  confiada  á  los  leu¬ 
cocitos  que,  por  su  plasticidad  morfológica,  pueden 
asimilarse  á  organismos  inferiores.  El  hierro  desem¬ 
peña  en  la  oxidación  de  los  materiales  orgánicos  un 
papel  importante  como  vector  de  oxígeno.  El  car¬ 
bono  constituye  un  ciclo  cerrado  que  comprende 
otros  parciales  y  poco  conocidos  aún.  El  elemento 
que  propiamente  desempeña  la  función  energética 
es  el  carbono.  La  forma  química  alrededor  de  la  cual 
evoluciona  es  el  azúcar,  mientras  que  el  cuerpo  que 
reacciona  con  el  carbono,  es  el  oxígeno.  La  evolución 
energética  se  halla  condensada  en  estos  tres  térmi¬ 
nos:  alimentación,  glucogenia  y  tormogénesis.  V.  es¬ 
tos  artículos. 

Bibliogr.  Morat  y  Doyou,  Traité  de  Phystologie 
(París,  1918):  Viault  y  Jolyet,  Tratado  element'ü 
de  fisiología  (ed.  Espasa.  Barcelona);  Hedon,  Traite 
de  Physiologie  (París,  1917);  Lucia  ni .  Fisiología 
dell' nomo  (Milán,  1912). 

Química  (Clasificación).  Qnim.  Ia  clasificación 
de  los  elementos  más  científica,  por  ahora,  es  la 
fundada  en  el  sistema  periódico  [V.  Periódico  i  Sis¬ 
tema)].  Sin  embargo,  débese  tener  en  cuenta  que 
un  elemento  puede  presentarse  en  dos  ó  rnás  esta  los 
alotrópicos  (V.  Alotropía ).  Ordinariamente  se  di¬ 
viden  los  elementos  en  dos  grandes  grupos:  metaloi¬ 
des  y  metales  (V.  Metal  y  Metaloides).  Las  subs¬ 
tancias  compuestas  se  suelen  dividir  todavía  en 
inorgánicas  y  orgánicas,  aun  cuando  estas  denomi¬ 
naciones  no  tienen  el  sentido  que  se  les  lió  al  prin¬ 
cipio  (V.  Química),  subsistiendo  por  motivos  prác¬ 
ticos  la  división  de  1a  Química  en  inorgánica  y  or¬ 
gánica.  En  las  obras  de  Química  inorgniica  n> 
siempre  se  sigue  el  mismo  orden  en  el  estudio  de 
los  elementos  y  de  los  compuestos  resultantes  de  su 
unión.  Unas  veces  se  sigue  el  sistema  periódico, 
otras  se  prefiere  atender  á  la  valencia  y  en  otros 
casos  se  acude  á  clasificaciones  de  carácter  pr  íctico, 
que  varían  según  el  objeto  á  <jUO  está  destinada  ln 
obrn.  Al  lado  de  cada  elemento  se  suelen  estudiar 
sus  compuestos,  procurando  agrupar  los  que  presen¬ 
ten  entre  sí  más  semejanzas.  V.  Acums, 
Oxigeno,  Sales,  etc. 

En  Química  orgánica  se  suelen  dividir  los  com¬ 
puestos  leí  carbono  n  elln  estudiados  en  dos  gran 
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de*  grupos:  compuestos  de  radena  ahurta  ó  deriva¬ 
dos  del  metano.  llamadas  tami-ien  grasos  o  alifáti- 
ccs,  y  comjmeslos  de  cadena  cerrada,  elencos  ó 
aromáticos .  Los  compuestos  hIi!;Uí'*os,  á  su  ver.  se 
■ubdivnien  en  sal. nados  o  derivados  de  las  pala¬ 
tinas,  y  no  saturados,  entre  los  cuales  figuran  las 
oleínas  y  los  derivados  del  acetileno.  Los  compues¬ 
tos  cíclicos  se  sulidivi  ¡en  en  isociclicos  y  iictoiucí- 
clh-os.  Los  compuestos  isocjclicos  tienen  una  cadena 
cenada  foimada  por  núcleos  de  seis  átomos  «le  car¬ 
bono  con  seus  valencias  libres  «>  por  condensaciones 
do  estos  núcleos,  o  bien  por  núcleos  más  hidrogena¬ 
dos  con  variados  números  de  Atomos  de  carbono  (ci 
cioparatinas  y  ciclooletimi'i ).  Los  compuestos  helero 
elencos  tienen  una  cadena  cernda  en  la  cual  hay 
uno  ó  más  átomos  que  no  son  de  car  bono  y  forman 
parte  del  núcleo,  podiendo  ser  estos  átomos  de  ni¬ 
trógeno,  azufre,  oxígem».  etc.  Si  las  valencias  libres 
en  todas  estas  agrupaciones  de  átomos  están  satisfe¬ 
chas  por  ¿tomos  de  liiuiogeno  resultan  hidrocarbu¬ 
ros  que  se  clasificaran  según  las  agrupaciones  de 
átomos  de  carbono  correspondientes.  Lo  mismo  ocu 
rre  cuando  los  átomos  de  hidrogeno  son  substituido**- 
por  otros  elementos  ó  por  radicales  que  i«*ngan  una 
función  propia,  la  cual  podrá  servir  de  base  para 
una  subsiguiente  clasificación.  Los  hidrocarburos 
forman  tenes  homologas,  cuyos  términos  se  diferen¬ 
cian  unos  de  otros,  por  lo  que  toca  á  sus  fórmulas 
en  que  cada  uno  tiene  un  grupo  CHt  más  que  el 
que  le  antecede.  De  los  diferentes  términos  de  cada 
una  de  las  series  homologas,  por  substituciones  de 
uno  ó  más  átomos  de  hidrógeno  por  otros  átomos  ó 
radicales  se  derivan  otras  senes  de  compuestos  lla¬ 
madas  heteróiogas. 

Las  consideraciones  que  se  acaban  da  exponer 
dan  idea  de  algunas  de  las  bases  que  sirven  paru 
clasificar  los  compuestos  orgánicos.  Para  conseguir 
ana  clasificación  completa  y  perfecta  se  tropieza  con 
muchísimas  dificultades;  se  pueden  clasificar  los 
compuestos  compréndalos  en  determinados  grupos, 
pero  no  todos  en  conjunto.  Existen  muchas  subs¬ 
tancias  orgánicas  cuya  naturaleza  es  todavía  muy 
incompletamente  conocida  ó  del  todo  ignorada;  se 
conocen  substancias  cuya  fórmula  empírica  se  ha 
averiguado,  pero  cuya  estructura  se  ignora,  y  tam¬ 
bién  hay  compuestos  de  fórmula  dudosa  que  es  dis 
entibie  si  deben  figurar  en  la  serie  grasa  ó  en  la  aro¬ 
mática. 

Química  ( Nomenclatura).  Qiiim.  Los  nombres 
de  loa  elementos  químicos,  por  una  parte  son  mu¬ 
chos  de  ellos  diferentes  en  las  distintas  lenguas  y 
por  otra  son  los  que  de  antiguo  han  llevado  en  cada 
una  de  ellas  ó  bien  se  han  formado  atendiendo  á  al¬ 
gunas  de  sus  propiedades  ó  teniendo  en  cuenta  otras 
consideraciones.  Los  nombres  de  los  compuestos  son 
unas  veces  los  vulgares  y  otras  los  sistemáticos, 
esto  es,  los  que  han  recibido  á  partir  de  las  ideas 
antiguas  ó  modernas  sobre  su  naturaleza.  En  mu¬ 
chos  casos  los  compuestos  químicos  tienen  un  nom¬ 
bre  formado  por  dos  palabras,  de  una  manera  aná¬ 
loga  á  lo  que  ocurre  con  las  especies  botánicas  y 
zoológicas. 

Es  imposible  exponer  aquí  en  sus  pormenores  la 
nomenclatura  de  los  compuestos  químicos.  Para  for¬ 
matee  una  idea  de  las  reglas  que  se  siguen  en  la 
formación  de  estos  nombres  pueder  verse  las  voces 
Acido  y  Oxígeno.  En  Química  inorgánica,  aun 
cuando  el  número  de  compuestos  es  muy  numeroso, 
no  se  encuentran  tantas  dificultades  como  en  Quími¬ 


ca  orgánica  por  lo  que  á  su  nomenclatura  se  refiere. 
Con  motivo  del  extraordinm io  desarrollo  de  la  Quí¬ 
mica  orgánica  y  de  la  multiplicación  de  Ias  especies 
químicas  nuevamente  descubiertas,  se  sintió  la  con¬ 
veniencia,  por  no  decir  la  necesidad,  de  una  nomen¬ 
clatura  racional  que  facilitase  el  modo  de  orientarse 
en  medio  de  tantísimos  «’ompuestos.  Pora  la  mayor 
eficacia  de  la  nueva  nomenclatura  precisaba  que  tu¬ 
viese  caríctei  internacional;  así,  se  esperaba  evitar 
la  confusión  existente  «*n  los  nombres  de  los  com¬ 
puestos  químicos,  que  unas  veces  se  referían  á  la 
substancia  de  que  se  había  partido  para  obtenerlas, 
otras  al  grupo  á  que  pertenecían,  y  otras  veces  al 
objeto  á  que  se  destinaban ,  á  su  constitución  mo¬ 
lecular,  etc.  Resultaba  de  éstos  que  una  misma 
substancia  tenía  hasta  cuatro,  cinco  ó  más  nombres 
diferentes 

En  I8y2  se  celebró  en  Ginebra  un  Congreso  In¬ 
ternacional  de  Química,  y  en  él  una  comisión  de 
químicos  de  diversos  países  presentó  una  nomencla¬ 
tura  bastante  general  de  los  compuestos  orgánicos 
que  ha  ido  ganando  prosélitos  y  ha  ido  extendiéndo¬ 
se  en  la  literatura  química.  No  puede  asegurarse 
que  constituya  una  obra  perfecta  ni  completa;  pero 
puede  considerarse  como  un  medio  p  <ra  simplificar 
Lis  denominaciones  y  disminuir  algo  la  confusión  an¬ 
tes  reinante.  De  esta  nueva  nomenclatura,  siguiendo 
en  parte  las  normas  ya  propuestas  por  Kolhe,  deri¬ 
van  los  nombres  de  los  compuestos  orgánicos  de  los 
nombres  de  los  hidrocarburos  fundamentales  á  que 
pueden  referirse  estos  compuestos,  ya  por  contener 
el  mismo  número  de  átomos  de  carbono,  ya  por  la 
manera  cómo  están  enlazados  unos  con  otros. 

Se  comprenderá  mejor  esto  con  algunos  ejemplos. 
Así,  cuando  al  nombre  de  un  hidrocarburo  satu¬ 
rado  (mciuuo,  etano,  propano,  butano,  hexano,  etc.) 
se  le  añade  una  haciéndolo  así  terminar  en  o/,  se 
da  á  entender  que  se  trata  de  un  compuesto  que 
contiene  el  grupo  oxhidrilo  —  OH,  y.  por  tanto,  de 
un  alcohol:  metanol  (alcohol  metílico),  etanol  (al¬ 
cohol  etílico),  propanol  (alcohol  propílico),  etc.  La 
terminación  en  diol  indica  la  presencia  de  dos  oxhi¬ 
drilos,  en  triol  de  tres,  etc.  El  sufijo  al  señnla  la 

presencia  del  grupo  —  Czíl:  metan»!  (aldehido  fór¬ 
mico),  etanal  (aldehido  acético),  etc.  El  sufijo  omt 
corresponde  ni  grupo  quet único  —  CO  —  :  propa- 
nona  (acetona  ordinaria).  El  sufijo  oico  corresponde 
á  los  ácidos  orgánicos  que  contienen  el  grupo  enr- 
boxilo  —  CO  .  OH  :  metnnoico  (ácido  fórmico), 
etanoico  (ácido  acético),  propanoico  (ácido  propió- 
nico).  etc.  Cuando  se  trata  de  compuestos  de  fun¬ 
ción  mixta,  se  emplean  á  la  vez  los  sufijos  correspon¬ 
dientes  á  cada  función. 

Respecto  de  los  hidrocarburos  no  saturados,  con 
doble  ligadura,  se  distingue  el  hidrocarburo  funda¬ 
mental  (etileno)  con  el  nombre  de  eteno,  y  se  llama 
etino  el  hidrocarburo  fundamental  de  los  de  la  serie 
del  acetileno. 

En  la  serie  de  los  hidrocarburos  saturados  los  isó¬ 
meros  de  cadena  ramificada  se  denominan  refirién¬ 
dolos  al  hidrocarburo  normal,  es  decir,  el  no  rami¬ 
ficado  ó  sea  el  de  la  cadena  más  larga,  numerando 
progresivamente  sus  átomos  de  carbono,  principian¬ 
do  por  el  extremo  más  próximo  ni  punto  de  partida 
de  la  ramificación .  Se  forma  el  nombre  empezando 
por  el  del  residuo  de  la  cadena  lateral,  siguiendo  el 
número  correspondiente  al  Atomo  «le  carbono  «le  la 
cadena  principal  del  cual  parte  la  ramificación,  y 
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terminando  con  el  nombro  del  hidrocarburo  normal. 
Así,  por  ejemplo,  el  hidrocarburo: 

(1)  (2)  (3) 

cu,  — CU— CH, 
i 

cu» 

lleva  el  nombre  oficial  de  metil  .  2  .  pro  paño,  y  el 
iao  pentano: 

<n  (2)  (3)  (4) 

Cll3  —  CH—  GIL—  CHj 

I 

Cll3 

se  llama  oficialmente  metil  .  2  .  butano. 

Cuando  la  cadena  ramificada  á  su  ve*  se  rami¬ 
fica,  se  emplean  nuevas  numeraciones.  Por  ejemplo, 
el  hidrocarburo: 

(1)  (2)  (3)  (4)  (5)  (6)  (7) 

CH,  —  CH*  —  CH,  —  CU  —  CH,  —  CH,  —  CH3 

1 

(41)  CH  —  CII3 
CHS 

se  llama  oficialmente  meto  .  41  .  etil  .  4  .  eptano. 

Química  agrícola.  Qrtim.  La  Química  agrícola 
en  sentido  amplio  es  la  Química  aplicada  á  la  agri¬ 
cultura  y,  en  concepto  algo  más  limitado,  se  ha  de¬ 
finido  diciendo  que  es  la  ciencia  que  estudia  los  fe¬ 
nómenos  químicos  que  intervienen  en  el  desarrollo  de 
los  organismos  interesantes  desde  el  punto  de  vista 
agrícola  ó,  más  brevemente,  puede  decirse  que  es  la 
teoría  de  la  alimentación  de  tales  organismos. 

Por  tratarse  de  una  ciencia  aplicada  la  Química 
agrícola  se  vale  de  todas  las  demás  ciencias  que  pue¬ 
den  contribuir  á  su  progreso,  y  la  Mineralogía,  la 
Geología,  la  Botánica,  la  Física,  etc.,  son  frecuente¬ 
mente  sus  poderosos  auxiliares.  La  Química  agrícola 
ha  ido  evolucionando  á  medida  que  han  ido  adelan¬ 
tando  los  conocimientos  químicos  en  general,  y  ac¬ 
tualmente  son  muchos  los  químicos  que  á  ella  dedi¬ 
can  su  actividad  haciéndola  entrar  por  nuevas  vías. 
De  Química  agrícola  se  trata  en  muchísimos  artícu¬ 
los  publicados  en  esta  Enciclopedia  ,  refiriéndose 
unos  á  temas  especiales,  al  tratarse  de  industrias 
agrícolas  ó  de  cultivos  especiales,  y  relacionándose 
otros  con  asuntos  de  carácter  más  general,  como  los 
que  se  refieren  á  las  voces  Agricultura,  Abonos, 
Nutrición,  etc. 

Las  partes  más  importantes  de  la  Química  agrícola 
son  la  Química  del  suelo  y  la  Química  vegetal. 

La  Químioa  del  suelo  estudia  la  tierra  en  que  viven 
las  plantas  forestales  y  cultivadas,  la  manera  cómo 
se  han  formado  las  diversas  tierras  y  los  elementos 
fundamentales  que  las  constituyen.  El  estudio  del 
suelo  en  concepto  químicoagrícola  es  muy  complejo. 
Como  preliminar  no  puede  prescindirse  del  estudio 
de  los  gases  de  la  atmósfera  y  de  las  aguas  meteóri- 
ras,  por  los  elementos  que  aportan  á  las  tierras  de 
labor  v  por  las  modificaciones  que  en  ellas  introdu¬ 
cen:  modernamente  hasta  se  ha  empleado  el  ácido 
carbónico  como  medio  fertilizante.  La  constitución 
física  de  los  suelos,  así  como  sus  propiedades  físicas, 
han  sido  y  son  objeto  de  detenidas  investigaciones; 
«e  ha  comprendido  la  extraordinaria  importancia  que 
tienen  las  partículas  diminutas  que  se  encuentran 
en, las  tierras  y  la  moderna  química  de  los  coloides 
ha  principiado  &  aclarar  puntos  que  permanecían 


obscuros  en  la  ciencia  agfttaótnica.  El  análisis  físi¬ 
co  y  mecánico  de  ios  suelos  sé  ha  ido  perfeccio¬ 
nando  y  se  ha  completado  oon  el  análisis  mineraló¬ 
gico.  El  examen  de  la  constitución  délos  suelos  com¬ 
prende  por  un  lado  la  materia  mineral  y  por  otro  la 
materia  orgánica  de  los  mismos!  Respecto  de  la  pri¬ 
mera  se  han  estudiado  las  soluciones  acuosas  que  se 
hallan  en  el  suelo  y  las  substancias  que  en  ellas  se 
hallan  en  estado  de  solución,  al  mismo  tiempo  que 
.as  causas  que  provocan  la  formación  de  dichas  so¬ 
luciones.  Be  ha  visto  que  la  gran  mayoría  de  los  ele¬ 
mentos  minerales  del  suelo  son  poco  solubles  en  los 
disolventes  naturales  que  son  el  agna  y  el  anhídrido 
carbónico;  si  estas  soluciones  no  se  renovaeen  á  me¬ 
dida  que  van  siendo  absorbidas  por  las  plantas,  sería 
difícil  la  vida  de  éstas,  pero  las  múltiples  reacciones 
que  se  realizan  en  el  suelo  hacen  creer  que  las  solu¬ 
ciones  se  renuevan  con  rapidez  suficiente,  á  lo  menos 
en  muchos  casos,  para  suministrar  ájos  vegetales 
los  elementos  nutritivos  que  requieren.  Respecto  de 
la  materia  orgánica  del  suelo  se  ha  comprobado  que 
se  halla  en  estado  de  continua  transformación;  si  el 
oxígeno  penetra  fácilmente  en  la  tierra,  el  carbono  se 
oxida  poco  á  poco,  convirtiéndose  en  anhídrido  car¬ 
bónico.  En  las  condiciones  ordinarias  la  acumulación 
del  gas  carbónico  no  impide  la  respiración  de  las 
raíces,  porque  la  renovación  del  oxígeno  se  efectúa 
de  una  manera  satisfactoria  por  lo  general .  Sin  em¬ 
bargo,  cuando  el  suelo  ee  ácido,  cuando  falta  en  Icá¬ 
reo,  la  oxidación  es  marcadamente  retardada.  El  car¬ 
bono  del  humus  va  siempre  acompafiado  de  nitróge¬ 
no,  pero  éste  no  adquiere  forma  soluble  y  difusíbla 
más  que  cuando  ha  sufrido  una  serie  de  transforma¬ 
ciones,  que  se  atribuyen  á  fenómenos  químicos  y 
microbio! ógicos,  para  los  cuales  parece  ser  necesaria 
la  presencia  del  calcáreo .  Un  problema  altamente 
interesante  es  el  relativo  al  poder  absorbente  de  las 
tierras  respecto  de  Iris  materias  fertilizantes;  todos 
los  fenómenos  característicos  del  poder  absorbente, 
y  que  en  su  mayor  parte  tienen  un  aspecto  químico, 
van  precedidos  de  fenómenos  puramente  físicos,  atri- 
buíbles  á  acciones  capilares  ó  á  atracciones  de  su¬ 
perficie.  El  fenómeno  que  más  generalmente  inter¬ 
viene  en  el  ejercicio  del  poder  absorbente  es  el  que 
concierne  álas  substituciones  recíprocas  entre  los  si¬ 
licatos  coloidales  y  las  sales  empleadas  en  forma  de 
abonos.  El  análisis  de  las  tierras  ha  sido  objeto  de 
numerosos  trabajos;  los  análisis  físico  y  químico  so 
completan  y  tal  vez  sea  el  primero  el  más  importante. 
El  análisis  físico  indica  inmediatamente  las  mejoras 
que  deben  hacerse  en  un  suelo  para  ponerlo  en  esta¬ 
do  de  nutrir  á  tal  ó  cual  planta  de  cultivo;  sirve  tam¬ 
bién  de  guía  respecto  de  la  naturaleza  de  los  abonos 
y  á  veces  indica  que  un  suelo  es  del  todo  inepto  para 
el  cultivo  de  una  determinada  planta:  el  análisis  quí¬ 
mico  orienta  respecto  de  la  valuación  de  la  proporción 
real  de  cal,  nitrógeno,  ácido  fosfórico  y  potasa.  De 
todos  modos  no  puede  prescindirse  de  tener  en  cuen¬ 
ta  el  factor  clima  y  debe  reconocerse  la  eficacia  áá 
análisis  racional  del  suelo  para  la  planta,  ó  sea  de  la 
conveniencia  de  campos  de  experimentos.  Moderna¬ 
mente  se  ba  fijado  mucho  Ir  «tención  de  los  químico* 
que  se  dedican  á  los  problemas  agrícolas  en  las  pro¬ 
piedades  biológicas  del  suelo  y  la  microbiología  agrí¬ 
cola  ha  adquirido  gran  desarrollo;  los  fenómenos  re¬ 
lativos  á  lt  fijación  del  nitrógeno  atmosférico,  á  la 
nitrificación  y  á  la  desnitrificación,  á  loa  venenos 
del  suelo,  á  la  posibilidad  de  su  intoxicación,  á  su 
fat{ga,  etc.,  se  han  ido  aclarando  paulatinamente 
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con  marcado  provecho  de  parte  de  los  agrirult'-rcs  • 
Itecicnterneuto  se  ha  tratado  de  la  milueiu-ia  de  ia 
t  lectric'niad  eu  los  cultivos,  de  los  imunos  catuiilicos 
v  radioactivos,  etc.  Y  no  liemos  de  insistir  en  las 
gu  andes  mejoras  conseguidas  respecto  de!  aprovecha- 
tmeuto  del  nitrógeno  atmosférico  para  utiliz  irlo  en 
forma  asimilable  por  ¡na  plantas:  c  ilcioeiaimm  la. 
nitrato  de  cal,  etc.  La  clasificación  de  los  suelos 
también  lia  si  lo  aten  dida  y  los  mapas  agronómicos 
van  poco  á  po^o  completando  los  latos  suministrados 
por  los  geólogos  en  concepto  aerícola. 

La  Química  agrícola  vegetal  laminen  ha  adquirido 
gran  desarrollo  y,  desde  la  época  de  Lavoisier.  sus 
progresos  han  sido  extraordinarios.  Sin  embargo, 
va  este  químico  tenia  ideas  ciaras  respecto  de  la  nu¬ 
trición  de  la  planta.  Según  él,  los  vegetales  toman 
del  aire,  del  agua  y,  en  general,  del  reino  mineral 
las  materias  que  necesitan  para  su  organización;  los 
animales  «e  nutren  de  vegetales  ó  de  animales  que 
Á  su  vez  se  han  alimentado  con  vegetales,  de  mane¬ 
ra  que  las  materias  qne  ios  forman  proceden  en  últi¬ 
mo  término  siempre  del  aire  y  del  reino  mineral;  por 
ultimo,  la  fermentación,  la  putrefacción  y  la  com¬ 
bustión  devuelven  al  aire  y  al  reino  mineral  los  prin¬ 
cipios  que  las  plantas  y  los  animales  les  tomaron 
antes. 

Durante  mucho  tiempo  loa  agrónomos  estuvieron 
imbuidos  de  la  idea  do  que  el  humus,  producto  de 
la  descomposición  de  los  vegetales  muertos,  debía 
servir  put  a  alimentar  á  otras  plantas,  y  de  que  cuan¬ 
to  más  humus  contenta  una  tierra  tanto*  mayor  debía 
ser  su  fertilidad.  T.  de  Saussure  defendió  enérgica¬ 
mente  lo  teoría  del  humus.  Liste  saldo  había  obser¬ 
vado  que  el  mantillo  forma  con  la  materia  mineral 
vina  combinación  de  carácter  especial,  y  creta  que  la 
materia  que  se  disuelve  cuando  so  trata  el  mantillo 
por  agua  contribuía  á  la  alimentación  de  la  planta, 
si  bien  que  ésta  no  tomaba  allí  más  que  una  pequeña 
parte  de  su  propia  substancia.  Los  contení  pora  neos 
de  Saus.sure  sido  atribuyeron  una  significación  se¬ 
cundaria  á  las  sales  minerales;  éstas  eran  considera¬ 
das  como  estimulantes  que  favorecían  la  acción  del 
estiércol  y  á  veces  secretan  indiferentes  y  hasta  per¬ 
judiciales. 

Brogniart  y  Liebig  comprendieron  mejor  las  co- 
¿sjh,  y  el  último  sostuvo  en  1810  que  la  naturaleza 
inorgánica  exclusivamente  es  la  que  proporciona  á 
ios  plantas  su  primera  fuente  de  alimentación.  L,os 
antecesores  de  Liebig  no  conce. lían  á  la  composición 
química  y  geológica  del  suelo  más  que  una  impor¬ 
tancia  secundaria,  pero  Liebig  enseñó  que  la  planta 
toma  del  suelo  ciertas  materias  minerales  que  son 
las  mismas  en  suelos  diferentes;  las  materias  que 
constituyen  las  cenizas  no  son  fortuitas,  sino  que 
son  absorbidas  porque  son  indispensables  para  el 
desarrollo  de  los  vegetales.  El  estiércol,  que  según 
las  antiguas  ideas  era  el  único  alimento  qne  el  vege¬ 
tal  era  capaz  de  aprovechar,  sólo  sirve,  en  la  teoría 
mineral  de  Liebig,  por  las  substancias  minerales  que 
contiene;  el  estiércol  solo  no  es  suficiente,  es  preci¬ 
so  adicionar  al  suelo  los  alimentos  salinos  que  le  han 
si  lo  quitados  ó  que  se  han  inmovilizado  en  la  leche 
ó  la  carne  muscular, .,lín  la  teoría  de  Liebig  la  im¬ 
portancia  del  nitrógeno  era  secundaria,  [jorque,  se¬ 
gún  este  químico,  existía  casi  siempre  un  considera¬ 
ble  aprovisionamiento  de  este  elemento  en  el  suelo 
y  no  había  necesidad  do  ocuparse  en  su  restitución. 
A  pesar  de  sus  errores,  hay  que  reconocer  que  Lie¬ 
big  sentó  las  bases  de  la  Química  agrícola  racional 
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'  y  enseñó  cu  í  les  eran  los  verdaderos  alimentos  de  ]* 
planta.  Su  t'-oria  fue  sancionada  por  gran  número 
de  experimentos  sintéticos;  una  semilla  puede  des- 
arroluirse  \  iwgar  al  estado  de  vegetal  perfecto  cuan¬ 
do,  seminada  en  un  medio  sólido  inerte,  como  ls 
sílice,  recibe  ¡os  elementos  indispensables  para  su 
nutrición  en  forma  exclusivamente  mineral,  no  sien¬ 
do  preciso  ciarle  materias  carbonadas,  pues  le  basta 
el  anb’diido  carbónico  del  aire.  Sin  embargo,  se  lia 
demostrado  que  es  posible  hacer  absorber  á  una 
pianta  superior  materias  orgánicas  ternarias  y  cua¬ 
ternarias.  Se  ha  visto  también  que,  á  veces,  las  ce¬ 
nizas  dealgunas  [dantas  contienen  elementos  distin¬ 
tos  de  loa  que  se  consideraban  constituyentes  pro¬ 
pios  de  las  mismas;  asi  se  han  hallado  el  rubidio,  el 
'■erio,  el  manganeso,  el  zinc,  el  titano,  el  yodo,  el 
boro,  etc.,  y  no  es  dudoso  que  algunos  de  ellos,  por 
lo  menos,  desempeñan  cierto  papel  en  la  vida  de  la 
planta. 

Desde  los  trabajos  de  Liebig,  la  Química  agrícola 
ha  hecho  inmensos  progresos.  Eu  la  histeria  de  esta 
ciencia  hay  que  asociar  al  nombre  del  sabio  alemán 
el  de  J.  H.  Boussingaull,  á  quien  se  deben  magistrales 
trabajos  relativos  á  la  alimentación  de  los  animales, 
á  los  fenómenos  químicos  que  ocurren  en  las  plan¬ 
tas,  etc.  Los  ugi unomos  ingleses  Lawes  y  Gilbert 
han  hecho  también  una  inmensa  labor  durante  me¬ 
dio  siglo  reuniendo  muchísimos  datos  prácticos.  Las 
investigaciones  de  Pasteur  abrieron  para  Ir  Química 
agrícola  una  nueva  era  y  muchos  fenómenos  encon¬ 
traron  su  explicación  al  relacionarlos  con  la  vida 
microbiana.  Schlíising,  Miiutz  y  Winogradzh  i  hicie¬ 
ron  notables  estudios  sobre  la  nitrificución .  liol- 
briegel  y  Wililhrth  descubrieron  la  fijación  del  nitró¬ 
geno  gaseoso  por  las  leguminosas,  proporcionando 
un  nuevo  ejemplo  de  los  fenómenos  de  simbiosis. 

La  Química  agrícola  vegetal  está  íntimamente  re¬ 
lacionada  con  la  Botánica  y  con  la  Química  genera¬ 
les.  Para  estudiar  la  nutrición  de  las  plantas  debe 
ocuparse  de  la  función  clorofiliana  ó  asimilación  del 
carbono,  la  formación  de  los  principios  inmediatos 
ternarios  en  las  plantas,  in  asimilación  y  elaboración 
del  nitrógeno,  los  complicados  fenómenos  de  la  ger¬ 
minación  y  de  la  respiración,  ias  materias  minerales 
que  se  hallan  en  los  vegetales,  el  papel  que  el  agua 
desempeña  en  éstos,  el  desarrollo  y  crecimiento  de 
los  mismos,  etc. 

Los  progresos  de  la  Química  agrícola,  considera¬ 
dos  en  general,  á  pesar  de  tratarse  de  uua  ciencia 
relativamente  nueva,  no  sólo  han  sido  inmensos,  sino 
que  continúan  efectuándose  hoy  con  más  intensidad 
v  en  mayor  escala  que  antes.  Todo  un  verdadero 
ejército  de  especialistas  hace  actualmente  esfuerzos 
para  hacerla  adelantar.  Fisiólogos,  químicos,  físicos, 
botánicos,  etc.,  todos  trabajan  para  penetrar  los  se¬ 
cretos  relativos  á  la  nutrición  y  á  la  organización  de 
los  seres  vivos,  despejando  cada  día  nuevos  horizon¬ 
tes.  Recientemente,  como  ya  so  ha  indicado,  lian 
principiado  á  fijarse  los  agrónomos  en  la  importan- 
ida  que  tienen  los  coloides  en  el  suelo  y  en  la  vida 
de  las  idantns.  marcando  nuevas  orientaciones  en  la 
Quími  ui  agrícola. 

tí i't! Schloesing.  Contribntian  h  Vé lurte  rWa 
Chinñt  agríenle .  en  la  Ennji'lopéiUe  Ere  ni  y  (París, 
1885»;  Boussingault.  Agro iifnnir,  Ehinne  agrirole  el 
Phyiiolngie  8  vol.,  París,  1S()0-*H)  ;  P rea m,  Soils 
and  T/tcrr  Propntir's  (Londres.  1895);  I.  Giglioli, 
C h imita  Agraria  (Portioi,  1898);  F .  Sestini .  ll  te- 
,  rreno  agrario,  en  la  JVnova  Encicl.-ipedia  Agraria  lí  t - 
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liana  ^  I  809):  M.  Ibv.thelot.  Chimie  vegetal?.  (París, 
1900);  Wsin  ii)4  ion ,  Ph  osteal  Properlies  oJ'SoUs  (Ox¬ 
ford  .  1900);  N.  Piiseriin,  Sindi  ed  esperienze  (Floren¬ 
cia,  19OO-01);  A.  Menozzi,  Rtrerche  di  C /ti  mica  A  (/va¬ 
ria  (  Milán,  189t>-19Ul);  Dehérain,  Traite  de  Chimie 
agríenle  (3.*  ed . ,  París,  19ü2);  Hall.  Le  sol  en  agri¬ 
en/ ture,  traducción  de  L.  Henrv  (Paría,  1902),  y 
The  Soil  (Londres,  1903);  Snvder,  Chemistry  o/ 
Plañí  and  Animal  Life  (  Nueva  York,  1903);  K .  A. 
Mitscherlich,  liodenknnde  fftr  Lamí  und  Forsticirfe 
(Herlín.  1905);  Harwey  y  \V.  Wii  ey .  Principes  and 
Practice  of  ngricultnral  aunlyse  (  liaston.  190ü):  Hil- 
g-ard ,  Soils  ( Nueva  York,  1900);  Ldhnis,  Handhach 
der  landioirtschaff  liciten  f}ah'eri<;logie{  Ibrlín,  1910); 
E.  Ramann,  liodenknnde  (3.a  ed.,  Perlín,  1911); 
A.  Mayer,  Lehrhnch  der  Agriknltnrchemie  (5.a  ed., 
Heidelberg,  1911);  Garre.  Química  agrícola ,  tra*l ne¬ 
cio  n  española  (Parcelona,  1918).  Véase  también  ia 
bibliografía  en  las  voces  Abono,  Agricultura,  Cb- 
rf.al,  Nutrición,  etc.,  así  como  en  los  artículos 
relativos  ¡í  los  principales  cultivos  y  á  las  industrias 
agrícolas. 

Química  biológica.  Fisiol.  Parte  de  la  Química 
que  estudia  los  fenómenos  químicos  que  ocurren  en 
los  seres  vivos.  V.  Química. 

Química  fisiológica .  Fisiol.  V.  Química  y  Quí¬ 
mica  (  Energía).  Fisiol. 

Química  magnética  ó  MagnbtoquÍmica.  Quim.  Es 
una  rama  modernísima  de  la  Fisicoquímica  que  tra¬ 
ta  de  relacionar  las  propiedades  magnéticas  y  quími¬ 
cas  de  los  cuerpos,  líu  dos  direcciones  se  han  segui¬ 
do  hasta  el  presente  los  trabajos  relacionados  con 
esta  ciencia;  una  de  ellas,  representada  por  Pascal, 
tiende  á  utilizar  la  susceptibilidad  magnética  de  las 
combinaciones  como  un  método  de  análisis  que  per¬ 
mita  determinar  la  constitución  de  la  molécula,  y 
otra,  representada  por  Weiss.  Piccnrd,  Sé  ve.  Ca¬ 
brera  y  otros,  so  preocupa  de  descubrir  la  constitu¬ 
ción  íntima  del  átomo.  Respecto  á  esta  última,  me¬ 
nos  directamente  relacionada  con  la  Química,  véase 
lo  dicho  en  el  art.  Magnetismo,  t.  XX.XII,  pági¬ 
nas  20  4  y  siga.,  donde  se  ha  dudo  la  expresión  mate- 
mítica  de  la  susceptibilidad  magnética  y  se  lia  de¬ 
finido  el  concepto  de  magnetón.  Aquí  sólo  añadire¬ 
mos  que  las  teorías  expuestas  nllí  respecto  ni  campo 
magnético  de  Weiss  y  á  la  ley  de  los  números  ente¬ 
ros  reciben  cada  día  más  amplia  confirmación,  si 
bien  los  trabajos  basta  hoy  verificados  están  muy 
lejos  de  probar  la  generalidad  de  la  ley,  según  la 
cual  la  molécula  de  todo  elemento  debe  estar  for¬ 
mada  por  un  número  entero  de  magnetones. 

Según  Pascal,  si  designamos  por  ym  la  suscepti¬ 
bilidad  magnética  correspondiente  á  la  molécula  de 
un  compuesto,  por  ya  la  susceptibilidad  atómica  y 
por  X  un  módulo,  que  caracteriza  la  constitución 
química,  tendremos 

y_m  =  s  ar/a  +  * 

comprendiendo  la  suma  2  todos  los  átomos  que  inte¬ 
gran  la  molécula. 

Para  los  carburos  saturados  es  X  =  0  y,  por  t  in¬ 
to,  la  susceptibilidad  resulta  completamente  aditiva, 
pudiéndose  calcular  a  priori  por  la  fórmula 

=  [0,00  fl  4.  2,93  (2  n  +  2Y  10  -« 

En  los  carburos  no  saturados  con  un  enlace  etilé- 
nico,  C  «=  C,  X  —  -f-  5.  I7  X  en  los  que  po¬ 

seen  dos,  X  =a 10, 5(;  X  10  _n,  número  que  no 
parece  aumentarse  al  ser  mayor  el  de  los  enlaces.  El 


acetilénico,  HC  =  CH,  se  caracteriza  por  el  valor 
de  X  =  +  °.1i  X  10-°.  En  el  enlace  C  =  N, 
X  =  -f-  8,16  X  10“6  v,  siendo  dos  los  enlnces  do¬ 
bles,  X=+  10,18X  l0-6.  ParaCs.N  yCFN, 
X  =  +  0,77  X  10“tí  y  X  =  0,4  X  10*.  Cuando 
existen  en  una  misma  molécula  varios  enlaces  C  =  N 
y  C  ==  C,  las  susceptibilidades  se  suman  también  y 
los  valores  de  X  corresponden  á  ia  suma  de  los  diver¬ 
sos  enlaces. 

Leyes  análogas  se  observan  en  los  carburos  cícli¬ 
cos.  Pascal  da  las  siguientes  reglas  para  calcular  X 
en  estos  casos:  l.°  las  particular!  lades  de  estructu¬ 
ra  de  las  cadenas  laterales  no  tienen  repercusión 
sobre  el  papel  magnético  del  núcleo;  2.®  todos  los 
núcleos  que  figuran  en  una  molécula  se  conducen 
independientemente  los  unos  de  los  otros,  aumentan¬ 
do  claramente  el  diamagnetisino,  y  3.°  este  aumen¬ 
to  puede  calcularse  agregando  á  la  suma  de  las  sus¬ 
ceptibilidades  atómicas:  —  0,24  .  10“*  por  cada 
carbono  que  forma  parte  de  un  solo  núcleo:  —  2,97 
.  10““u  por  cada  uno  de  los  que  forman  parte  de  dos 
núcleos,  y  —  4,03  .  10~c  por  cada  carbono  que  en¬ 
lace  tres  núcleos.  Por  ejemplo,  para  el  benceno,  el 
naftaleno  y  el  pireno,  se  obtiene 

10°  =  G  ( —  0,24)  —  —  l,l4 

106  «  8  (—  0,24)  +  2  (-  2,97) 
=  -?,88 


106  =  10  (—  0,24)  +  4  (—  2,97) 
+  2  (-4,0,) - 22,3, 


La  Ley  de  la  aditividad  presenta  una  excepción  en 
los  derivados  mono  y  polilmlogenados,  máxime  cuan¬ 
do  los  diferentes  átomos  del  halógeno  están  unidos 
á  un  mismo  átomo  de  carbono.  En  estos  casos  resul¬ 
ta  el  hecho  curioso  de  que  el  diutnugnetismi>  sufre 
una  disminución,  sujeta  también  á  la  ley  de  ser  un 
múltiplo  de  la  constante  0,0237 . 1CH6,  cuyo  factor 
i  lega  A  ser,  cuando  más,  igual  al  máximo  de  las  va¬ 
lencias  secundarias  del  elemento.  En  los  deríva  los 
polilmlogenados  es  más  diñoildar  una  regla  a  pcmri 
para  calcular  la  disminución  del  diamagnelismo.  aun¬ 
que  puede  afirmarse  que  ei  decrecimiento  Aumenta 
con  el  número  y  peso  de  los  átomos  de  halógeno 
agrupados  en  torno  de  uno  polivalente.  La  misma 
reducción  se  experimenta  en  los  halogeuuros  de  los 
metales  y  metaloides,  existiendo  la  ley  de  que  el 
descenso  de  la  susceptibilidad  específica  es  el  mismo 
para  todos  los  halógenos  unidos  á  un  átomo  central 
polivalente,  haciéndose  por  brUos  bruscos  iguales  á 
0,2 408  X  10— 6  para  todos  los  átomos  del  mismo 
agrupamiento.  Aparece  tanto  más  notable  este  re¬ 
sultado  cuanto  que  todas  las  susceptibilidades  espe¬ 
cíficas  de  los  elementos  diamagnéticos  contienen 
esta  misma  cantidad  como  parte  nlícuota.  Si  se  rela¬ 
cionan  estos  hechos  con  las  teorías  de  Langevm  y 
Drude,  el  análisis  magnético  prueba  que  en  el  átomo 
diamagnético  existe  una  división  en  aubátomos  de 
naturaleza  y  número  variable  en  cada  elemento.  De 
estos  8uh:í tomos  hay  nlgunos  que  no  tienen  impor¬ 
tancia  en  los  fenómenos  químicos  y  otrus.  que  por  ser 
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más  mi  per!*  el*  les  ó  coi  tira  le*.  intervienen  más  direr 
tamentc  en  in  valencia  y  en  i.i  constitución  molecular 
de  Ion  cuerpos.  Aquí  vemos  que  loa  estudios  é  ideas 
de  Pasen!  conducen  directamente  si  magnetón  de 
Weisa  v  A  su  teoiía  «leí  campo  magnético  molecular. 


El  químico,  por  Uahrlel  Meiau 
(Muioo  del  Louvro,  París) 


Los  compuestos  orgánicos  oxigenados  ofrecen  un 
interés  particularísimo.  Siendo  el  oxígeno  en  estado 
de  libertad  fuertemente  pnrnmngnético,  en  los  com¬ 
puestos  citados  aparece  con  una  susceptibilidad  va¬ 
riable  no  sólo  en  su  valor  absoluto,  sino  también  en 
su  signo,  Estas  susceptibilidades  atómicas  son  las 
siguientes: 

1. a  151  0  ligado  simplemente  á  dos  átomos  cua¬ 
lesquiera  es  siempre  diamagnético  con  y0  =  —  4,0 
X  10"°.  Así  ocurre  en  los  alcoholes,  éteres  óxidos, 
ácidos,  anhídridos  de  ácidos,  éteres-sales  é  hidroxi- 
laminas. 

2. a  151  0  ligado  doblemente  á  un  elemento  poli¬ 
valente  que  no  esté  unido  á  un  segundo  átomo  0,  es 
pArainaguético.  Así,  cuando  el  clemeuto  polivalente 
es  el  C,  como  en  los  aldehidos  y  cetonas.  y0  =  -f-  1 ,73 
X  10“d,  y  si  es  un  N  trivalente,  como  en  los  deri¬ 
vados  nitroandos,  y0  =  -|-  3.50  X  10“ü. 

3. a  Cuando  el  átomo  polivalente  á  que  se  en¬ 
cuentra  ligado  doblemente  el  U  lleva  ya  otro  0,  am¬ 
bos  son  diamagnéticos.  Tal  ocurre  cuando  el  ele 
mentó  polivalente  es  el  C  en  los  ácidos,  anhídridos  y 
éteres-sales,  y  entonces  y0  =  —  3.3tí  X  19— fl.  En 
los  compuestos  nitrados,  en  los  que  el  elemento  po¬ 
livalente  es  el  N,  y0  ==  —  2.63  X  10~c. 

Estas  y  otras  varias  reglas  dadas  por  Pascal  cons¬ 
tituyen  un  excelente  método  para  averiguar  la  cons¬ 
titución  de  la  molécula  orgánica.  Al  mismo  ti n  con¬ 
tribuyen  no  poco  los  estudios  de  A.Cotton  y  II. 
Moutnn  sobre  1h  birrefringencia  magnética  y  la  cons¬ 
titución  química  de  las  combinaciones  puras  y  de  las 
mexelws. 

Biblioqr.  Blas  Cabrera,  A.n.  de  la  Soc.  Esp.  de 
Fis.  y  Quita.,  El  rilado  a  dual  del  magnetismo  { t.  X. 
Extractos,  pág.  285;  t.  XlWp.gs  7  y  1  13;  t.  XVII. 
pág*.  9  v  55;  1919);  La  ten  r¡a  de  los  magnetanes  y 
la  magnrtnquimica  de  los  compañas  férricos  ( t.  X. 
págs.  316  y  394;  t.  XI,  págs.  191  y  398;  La  teoría 


I  de  las  sales  de  tobie  (t.  XII,  pág.  373  ;  l a  tenida  de 
\  las  ju.r*  del  crimo  (l.  XV ,  pág.  199  ;  P.  Puse.  J. 
Conip.  lie  a.  (1910);  Ana.  de  f  '/mu.  el  ¡*/iys.  (t.  Y  III. 
p  »gs.  12  y  13,  1910).  Ib.  (t.  \ i X ,  pág.  5;  t.  A  \  Y, 
p  g.  289,  y  t.  XXIX,  pág.  218»;  A.  Cotton  y  11. 

|  Moutnn.  Aun.  de  Chim.  et  de  Phyi.  (t.  XIX.  pági¬ 
na  153.  1910;  t.  XX,  pág.  194,  1910;  t.  XXVlTl, 
p.g.  209,  1913;  t.  XXX,  pág.  311,  1913). 

QUIMICAMENTE,  adv.  m.  Según  las  reglan 
de  la  Química. 

QUÍMICO,  CA.  m.  F.  Chimiste.  —  h .  y  P.  C..i 
mico.  —  lia.  Chexiit.  —  A.  Chemiker.  —  C.  Quimich. — 
E.  Hernia,  adj.  Perteneciente  á  la  Química.  |¡  in.  El 
que  profesa  la  Química.  ||  Por  ext.  Cualquier  sujeto 
inteligente  ó  versado  en  ella. 

Química  (Pasta).  Ind.  Designación  común,  en¬ 
tre  profesionales  de  la  iudustria  papelera,  editores  e 
impresores  equivalente  de  celulosa:  vocablo  cieutl- 
tico  aplicado  genéricamente  por  Te.ssió  du  Motavai 
elemento  constitutivo  y  esencial  ríe  las  plantas  cuyo 
producto,  por  la  acción  de  agentes  químicos  v  me¬ 
cánicos  especiales,  tiansfórmase  de  primera  materia 
en  bruto  en  pasta  limpia  y  retinada  que  se  destina  ú 
elaborar  papel.  V.  Celulosa,  t.  XII,  págs.  9*<9- 
981,  y  Papel,  t.  XL1,  págs.  1031-1032. 

Aquellas  primeras  materias  son  diversas  v  nume¬ 
rosas.  Como  ellas,-  los  trapos  viejos  de  lino,  cáñHmo 
y  algodón  proporcionan  excelente  pasta  química. 
La  mayor  parte  de  los  tejidos  de  los  vegetales  se 
compone  de  celulosa,  y.  de  consiguiente,  con  facili¬ 
dad  se  transforman  también  en  igual  producto,  bien 
que  de  calidad  menos  estimada  entre  los  inteligentes. 

La  madera  de  las  coniferas  y  otros  árboles  pro¬ 
porcionan  dicha  pasta.  Las  células,  libras  y  vasos 
que  se  hallan  en  los  tejidos  de  los  vegetales  en  sus 
diferentes  estados  de  cohesión  y  variedades,  someti¬ 
dos  á  los  ácidos  y  álcnlis  dilatados,  en  definitiva, 
son  reducidos  á  un  estado  común. 

Una  variedad  Humada  pasta  mecánica  proporciona 
el  papel  más  ordinario  y  de  menos  duración;  su  solo 
adjetivo  indica  no  pertenecer  al  grupo  que  nos  ocu¬ 
pa,  pues  se  trata  de  fibras  de  madera  destinadas  á 
convertirse  en  papel  sin  operaciones  químicas,  para 
obtener  una  elaboración  económica  de  tnrifa  barata. 
I*a  pasta  mecánica  es  empleada  principalmente  en 
los  diarios. 

En  Europa  el  abeto  es  el  árbol  predilecto  pata 
elaborar  pasta  de  papel.  Inglaterra  tiende  bastante 
al  aprovechamiento  de  la  gramínea  Stipa  tenacísima 
Linrieo  (alfa).  En  América  se  pugna  para  indus¬ 
trializar  el  baguio,  residuo  de  la  caña  de  azúear, 
después  de  extraído  el  zumo,  En  China  desde  fecha 
remota  los  tallos  jóvenes  del  bambú  son  utilizados 
como  la  meijila  de  la  Azalea  papyrifera  y  de  la  Es- 
chinnmene  paludosa  f  la  morera  del  papel  (ó  Morns  pa¬ 
pyrifera  sativa),  el  olmo  y  el  algodón,  para  obtener 
la  pulpa  con  que  los  papeleros  chinos  elaboran  sus 
interesantes  especialidades,  mientras  en  el  Japón, 
cuvo  papel  merece  estima  tan  extraordinaria,  desde 
antiguo  emplean  el  bambú,  la  corteza  del  árbol  de¬ 
nominado  Bronssonetia  papyrifera  (moral  papelero). 
En  el  Japón  como  en  (  bina  son  varias  Imh  plantas 
de  que  se  sirven  para  fabricar  papel,  entre  ellas  el 
yute,  la  paja  del  maíz,  el  arroz  y  las  urticáceas. 

Los  diversos  países  civilizados  se  caracterizan  en 
la  preferencia  de  algunas  primeras  materias  para  la 
elahornción  desús  papeles,  con  independencia  de  las 
pastas  fabricadas  en  Europa  y  la  América  del  Norte 
en  gran  escala  para  la  exportación,  que  en  realidad 


1281 


QUIMICO  —  QUIMICO  FISICA 


tienen  carácter  internacional.  Así.  además,  se  acen¬ 
túa  el  empleo  del  esparto  ó  a  fu  en  España.  Portugal, 
l*' rancia  é  Inglaterra;  en  Alemania ,  Dinamarca,  Sue¬ 
cia,  Rusia,  Austria,  Italia,  Francia,  Bélgica  y  Ho¬ 
landa,  dan  preferencia  á  las  varié  bidés  de  la  paja, 
y  con  ellas  elaboran  p  ista  química:  la  madera  em¬ 
pléase  en  Suecia,  Noruega,  Alemania,  Austria, 
Francia,  Inglaterra  y  Rusia;  en  Italia  principal¬ 
mente  usan  la  corteza  del  moral ,  mientras  el  lino  y 
el  cánamo  se  aplican  en  Alemania,  Francia,  Austria, 
Inglaterra,  Bélgica  y  Rusia.  En  América,  Fraucia 
é  Indias  Orientales  se  utiiizm  la  tibrosa  pita,  la 
madera  de  áloes  y  las  hojas  de  palmera .  En  Austria 
y  en  América,  las  hojas  y  pulpa  de  las  patatas, 

Frineipules  sucedáneos  que  dan  pasta  de  papel: 

Abeto.  Varias  especies  crecen  en  Europa.  En 
las  regiones  españolas  de  Aragón,  Cataluña  y  Na¬ 
varra  se  multiplican  espontáneamente.  Tiene  prefe¬ 
rencia  en  la  elaboración  de  pastas  para  papel;  las  da 
muy  blancas  y  poco  resinosas,  do  tibia  elástica,  lim¬ 
pia  y  muy  resistente. 

Acacta.  Crece  en  las  regiones  tropicales.  Acli¬ 
matóse  ee  Europa  en  1601,  traída  por  Robin. 

La  corteza  proporciona  excelente  pasta,  con  tra¬ 
tamiento  análogo  al  que  se  aplica  al  cáñamo  y  de 
tal  manera,  la  epidermis  se  desprende  del  líber  y 
forma  membranas  muy  tenues,  susceptibles  de  con¬ 
vertirse  en  filamentos  más  ó  menos  delgados. 

Un  metro  cuadrado  de  la  corteza  de  acacia  rendi¬ 
rá  1  kg.  de  filamento,  que  produce  una  de  las  mejo¬ 
res  pastas,  de  resistente  fibra,  auaioga  á  la  del  abeto. 

Alfa.  Se  llama  también  esparto  y  atocha.  Crece 
espontánea  en  España,  N.  de  Africa  y  en  Grecia; 
cultivada  mejora  su  calidad.  Es  una  primera  materia 
útilísima  á  la  industria. 

Bamba.  Desde  alguna  fecha  se  emplea  esta  caña 
en  las  pastas  químicas  de  Europa.  En  China  crece 
rápida  (20  á  30  cm.  diarios),  casi  sin  cultivo;  100  ton. 
por  hectárea,  60  por  100  de  libras  útiles  para  fabri¬ 
car  pasta. 

Banano.  En  Cuba  una  hectárea  contiene  2,000 
troncos,  de  cultivo  sencillo.  Después  «le  colectado  el 
fruto  pueden  obtenerse  250  kg.  de  papel  blanco  ma¬ 
cerando  1,000  de  filamento  en  bruto. 

Cardo.  Todas  las  variedades  producen  filamen¬ 
tos  muy  resistentes;  secos  ó  tiernos  son  útiles  para 
elaborar  pasta,  según  procedimiento  habitual. 

Férula.  ( Biznaga ,  cañaheja.)  Abundante  en  el 
litoral  del  Africa  Septentrional .  isla  de  Chipre,  Can¬ 
día  y  Sicilia.  Contiene  de  80  á  85  por  100  de  celu¬ 
losa  fibrosa.  Buena  pasta. 

Heno.  Es  un  sucedáneo  de  poca  estima  y  esca¬ 
sos  rendimientos  para  elaborar  papel. 

Maíz.  Su  paja  permite  fnbricar  pasta  incluso 
para  papeles  de  escribir.  Necesita  poca  cola. 

Musgo.  Da  excelente  pasta,  sea  para  papel  ó 
cartones.  Abunda  en  el  septentrión  de  Europa;  en 
Escandlnavia  alcanza  capas  de  10  cm.  de  grueso. 

Moral.  La  corteza  rinde  50  á  60  por  100  de 
fibra  pura,  análoga  á  la  del  algodón  y  superior  por 
su  hermosura  y  resistencia. 

Palpas.  Se  utilizan  las  de  patatas  y  de  remola¬ 
cha,  cuya  papilla  se  mezcla  con  pasta  de  trapos  ó 
residuos  de  papel:  se  elabora  en  crudo  y  también  co 
cida  á  una  presión  de  3  á  5  atmósferas. 

Turba  ó  résped.  Vegetación  de  los  terrenos  pan¬ 
tanosos,  que  después  de  convertida  en  pasta,  blan¬ 
queada  y  tratada  químicamente  es  materia  apta  para 
fabricar  papel. 


Tifa.  Sastres  variedades:  enea,  espadaña  y  ba- 
ñóa ,  plantas  acuáticas  de  las  riberas,  que  abundan 
en  terrenos  pantanosos,  donde  alcanzan  1‘50  á  2‘50 
metros  de  altura;  tratadas  por  la  cal  y  por  los  álca¬ 
lis  proporcionan  pasta  muy  pura,  sin  que  sea  ine- 
uester  pasarla  por  las  pilas  de  refino.  Destinada  á 
papeles  de  embalaje,  ui  aun  necesita  blanqueo,  dada 
la  finura  de  la  pasta  al  salir  de  la  pila. 

Yuca.  Las  fibras  largas  y  resistentes  de  sus  ho¬ 
jas  también  dan  pasta  para  elaborar  papel. 

Químico  (Graiiado).  Art.  gráf.  Moderna  desig¬ 
nación  genérica  que  comprende  toda  la  serie  de  pro¬ 
cedimientos  y  maneras  para  grabar,  en  hueco  y  en 
relieve,  sobre  metales,  piedra  y  cristal,  empleando 
los  ácidos  como  mordiente.  V.  Grabado. 

Químico  (Mal).  Toxicol.  Necrosis  fosfores.  Véase 
Fósforo. 

Químicos  (Símbolos).  Quim.  Son  representacio¬ 
nes  abreviadas  de  los  nombres  de  los  elementos.  An¬ 
tes  representaban  también  el 
equivnleute  y  ahora  represen¬ 
tan  el  peso  atómico.  La  lista  de 
los  símbolos  químicos  puede 
verse  en  la  voz  Atomo.  Gene¬ 
ralmente  los  símbolos  derivan 
de  los  nombres  latinos  dados  á 
los  elementos  á  que  se  aplican, 
por  ejemplo,  Fe  de  Ferrum,  Ag 
de  Argentum,  etc.  Los  alqui¬ 
mistas  habían  adoptado  sig¬ 
nos  especiales  para  representar 
ciertas  substancias.  Estos  sig¬ 
nos  pueden  considerarse  como 
símbolos  alquítnicos.  Al  margen 
pueden  verse  algunos  de  ellos. 

QUÍMICO  ANALISTA, 
m.  Químico  que  se  dedica  al 
análisis  químico. 

QUÍMICOANALÍT1CO. 

CA.  adj.  Qnim.  Que  se  refiere 
al  análisis  químico. 

QUÍMICOBIOLÓQICO, 

CA.  adj.  Relativo  á  los  proce¬ 
sos  químicos  de  la  materia  vi¬ 
viente. 

QUÍMICOFÍ8ICA.  Véa¬ 
se  Fisicoquímica.  Es  la  pnrte 
de  la  Química  que  trata  las  le¬ 
yes  que  sirven  de  fundamento 
al  estudio  cuantitativo  y  cuali¬ 
tativo  de  las  reacciones.  Gene¬ 
ralmente  se  comprenden  en  ella 
las  hipótesis  moleculares  y  ató¬ 
micas  .  la  ley  de  masas  en  el 
equilibrio,  la  ley  de  fases,  y 
como  aplicaciones  las  reaccio¬ 
nes  gaseosas  y  las  mezclas  ó 
disoluciones  de  líquidos  y  sóli¬ 
dos  con  sus  cambios  de  estado, 
fusiones,  cristalizaciones,  diso¬ 
luciones,  etc. ,  constituyendo  la 
llamada  Estática  química.  Ei 
proceso  de  la  reacción  conduce 
al  estudio  de  la  Afinidad  y  n  la  Catálisis.  l'd  ••**tado 
molecular,  la  infidencia  de  la  forma  y  tamaño  (co  o 

des)  forman  parte  de  esta  importante  disciplina  cu 

yos  fundamentos  son  los  de  lu  Termodinámica.  f  ® 
ía  que  constituye  un  capítulo,  y  que  lia 
modernamente  grandes  progiesos,  merec 
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las  l’uMas  Bt  tiiii'hs  <¡>*  la  n» :« t »  i  i ;«  v  l:i  r » <  1  m  •n‘»n ,  1 
eipue^tas  en  cata  bN<  iciupkma  en  l.is  voces  Das, 
^i'ANT*  v  Radiación. 

QU I  MICO  FISICO,  CA.  a  ,j.  F¡«i.-.Ni:ÍMin>.  , 

QUÍ  MICOFISIOLOG  ICO,  CA.  «nlj.  Uei:ilivo 
á  Ir  Qiií  m i**u  íi-u*.;  _óri» . 

QUfMICOLUMINESCBNCIA.  V.  Liminks- 

CB  SCI  A  y  QUIMILI  MINESCIÍNCIA  . 

QUÍMICOTBRAPfiUTICA.  f.  l'erap.  Véa¬ 
se  Quimioterapia. 

QUlMICOTBRAPlA.  f.  Terap.  V.  Quimiote¬ 
rapia  . 

QUÍMICO  VITAL*.  &<lj.  Relativo  á  la  química 
de  la  materia  viviente. 

QUIMICH  APA  •  Grog,  Sierra  de  Nicaragua. 
Forma  pnrte  de  la  cordillera  de  Chonta  les  y  sirve 
en  parte  de  límite  al  dist.  de  Siquia.  Ku  eiia  nacen 
los  ríos  llama  y  Tepenaguam pa . 

QUIM1CHUC  A.  Geog.  Ceno  de  Méjico,  en  el 
[¿atado  de  Tluxfftia,  sit.  al  NO.  /le  Huamantla. 

QUIMÍFERO,  RA.  (Etim. —  Del  la t.  chymus, 
quimo,  y  f erre,  llevar.)  adj.  Ftsi  >1.  Que  contiene  o 
incluye  quimo. 

QUIMIFIOABLB.  adj.  Fisiol.  Que  puede  qui- 

mificarae. 

QU1MIFICACIÓN.  f.  Acción  y  efecto  de  qu¡- 
mificarse.  ||  Fisiol.  Transformación  que  las  materias 
alimenticias  sufren  en  el  interior  del  cuerpo  para 
convertirse  en  quimo  por  la  acción  que  sobre  ellas 
ejerce  el  jugo  gástrico. 

Quimifioaciún.  Fisiol .  V.  Digestión. 

QUI  MI  F1C  A  DO.  DA.  p.  p.  de  Quimikicarsb. 

QUIMIFICAR.  (Ktim. —  De  quimo  y  el  lat./o- 
cere,  hacer.)  v.  a.  Fisiol.  Convertir  en  quimo  el  ali¬ 
mento.  U.  m.  e.  r. 

QUIMIFIGAR8E.  (Etim.  —  Del  lat.  ehymns, 
quimo,  y  /acere,  hacer.)  v.  r.  Fisiol.  Convertirse 
en  quimo  los  ali  tientos. 

QUIMIGL1FIA.  Art.  gráf.  Grabado  por  medio 
del  aguafuerte. 

QUIMIGRAFÍ  A.  Art.  gráf .  Designación  gené¬ 
rica  de  cuantos  sistemas  de  grabado  se  fundan  en  la 
acción  mordiente  de  los  ácidos,  sobre  metales,  pie¬ 
dra  ó  cristal:  aunque  cuando  se  trata  de  imprenta 
únicamente  se  aplica  al  relieve  cincográfico,  mien¬ 
tras  que  si  el  vocablo  se  refiere  á  calcografía  indi¬ 
ca,  por  lo  contrario,  el  procedimiento  del  graba¬ 
do  an  hueco:  obtenidos  uno  y  otro,  químicamen¬ 
te.  En  la  nomenclatura  moderna  de  unificación  se 
propone  que  la  voz  qui  migra  fia  equivalga  á  cinco¬ 
grafía. 

QUI  MILI  ó  QUIMILIOC.  Geog.  Dist.  y  loca¬ 
lidad  de  la  República  Argentina,  en  la  prov.  de 
Santiago  del  Estero,  dep.  de  Figueroa,  sit.  en  la 
margen  izq.  del  río  Salado;  unos  1,200  h.  de  pobla¬ 
ción  rural.  Est.  f.  o. 

QUIMILINDUÑA.  m.  Venes.  Juego  de  adivi¬ 
nanza  infantil.  Consiste  en  ocultar  una  moneda  en 
la  mano  y  preguntar  al  interlocutor:  ¿ Qnimiliniu - 
ña 9  (¿Cuánto  tengo  en  la  mano?).  Si  el  aludido  acier¬ 
ta  con  la  cantidad  ocultada,  la  recibe  en  premio  de 
haber  adivinado. 

QUIMILPA.  Geog .  Población  de  la  República 
Argentina,  en  la  provincia  de  Catamarca,  departa¬ 
mento  de  Santa  Rosa,  distrito  de  Los  Manantia¬ 
les,  situada  cerca  de  la  cuesta  del  Totoral,  hacia  loe 
28°  5'  de  lat.  S.  y  65°  35'  de  long.  O.  de  Green- 
wich,  á  1,300  m.  de  altura.  La  riega  el  arroyo  de 
su  nombre. 


Quimii.pa.  Geoj  Arr.de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  Catamarca,  dep.  de  Santa  Rosa,  dis¬ 
trito  de  L'-s  Múllanteles. 

QUIMILUMINESCENCIA.  Fis.  S  e  deno¬ 
mina  así  el  lenumeuo  que  acompaña  á  muchas  reac- 
emiiea  ó  procesos  químicos  ó  ñsiooquírmeos,  y  que 
consiste  en  una  emisión  de  luz  blanca  ó  coloreada, 
pero  siempre  con  intensidad  superior  á  la  que  corres¬ 
ponde  i  i  a  temperatura  en  que  se  halla  el  sistema, 
no  obedeciendo.  por  tanto,  á  la  ley  de  KirchhofV.  La 
fosforescencia  está  comprendida  dentro  del  fenómeno 
que  nos  ocupa,  pues  obedece  generalmente  á  una 
reacción  química,  como  ocurre  en  la  oxidación  lenta 
del  fosforo  y  en  la  simultánea  del  pirogalol  y  alde¬ 
hido  fórmico  por  el  agua  oxigenada.  Este  fenómeuo 
parece  ser  más  general  de  lo  que  antes  se  creía,  se¬ 
gún  lia  demostrado  Trautz,  apareciendo  como  lumi¬ 
niscentes  muchas  reacciones  que  antes  no  se  consi¬ 
deraban  como  tales,  bastando  con  acelerar  su  velo¬ 
cidad  para  que  emitan  luz,  emisión  cuya  intensidad 
guarda  proporción  con  la  misma  velocidad.  La  mis¬ 
ma  fototropía,  ya  la  permanente  como  la  reversible, 
es  probablemente  un  fenómeno  luminoso  debido  á 
una  alteración  constante  ó  pasajera  de  orden  químico. 

QUIMINA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  en  el  dep.  y 
prov,  de  Hunncavelica,  dist.  de  Acoria;  110  h. 

QU1MINATIN.  Geog.  Isla  del  arch.  de  Filipi¬ 
nas,  perteneciente  ni  grupo  de  Cuyo;  tiene  7  kms. 
de  la  rgo  por  3  de  ancho. 

QUIMINÉ  6  QUIMINÓ.  f.  Germ.  Fragua. 

QUIMINOBI8.  f.  Estado  morboso  debido  á 
agentes  químicos. 

QU1MIOCAUTBRIZ  ACIÓN.  f.  Cauterización 
por  medios  químicos. 

QUIMIOCEPTOR.  m.  Supuesto  grupo  atómi¬ 
co  del  protoplasma  celular  con  la  propiedad  de  fijar 
los  venenos  químicos  del  mismo  modo  que  se  Ajan 
las  toxinas  bacterianas. 

QUIMIOCINBSIS.  f.  Aumento  en  la  actividad 
de  un  elemento  debido  á  la  presencia  de  una  subs 
tancia  química. 

QUIMIOCINfcTICO,  OA.  adj.  Relativo  í  la 

quimiocinesis. 

QUIMIOGÉNESIS.  f.  Fecundación  del  lluevo 
ú  óvulo  por  ficción  química. 

QU1MIOIN  MUÑID  AD.  f.  Inmunoquímica. 

QUIMIOINMUNOLOGÍ A.  f.  Estudio  de  loe 
procesos  químicos  desarrollados  en  la  inmunidad. 

QUIMIOLISIS.  f.  Disolución,  destrucción  ó 
descomposición  química. 

QU1MIOMORFOSIS.  f.  Cambio  de  forma  de¬ 
bido  á  la  acción  química. 

QUIMIORRECEPTOR.  m.  Quimiocbptor. 

QUIMIOR REFLEJO  •  m .  Reflejo  resultante 
de  la  acción  química. 

QUIMIORRESISTENOIA.  f.  Resistencia  es¬ 
pecífica  adquirida  por  las  células  á  la  acción  de  subs¬ 
tancias  químicas. 

QUIMIOTÁCTICO.  OA.  adj.  Quimiotáxico. 

QUIMIOTAXIA.  f.  Bact.  Fenómeno  de  sensi¬ 
bilidad  leucocitaria  traducido  en  atracción  ó  repul¬ 
sión  de  substancias  determinadas.  Massart  y  Rordet 
que  lo  descubrieron,  diéronle  aquel  nombre  por  ser 
más  aparente  dicha  propiedad  con  ciertos  compues¬ 
tos  químicos.  Se  trata  en  conjunto  de  un  hecho  de 
receptividad  de  los  leucocitos  para  ciertos  estímulos 
que  observaron  también  Lebert  y  Buehner.  Poste¬ 
riormente  se  han  completado  las  investigaciones 
|  en  este  sentido,  demostrándose  que  existía  una  ver- 
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<la<lp;-:i  lev  biológica.  PfetTer,  valiéndose  de  tubos  señalados  es  la  hipergenesia  globular  ó  leucocito  ia 
capihu-es  introducidos  en  los  tejidos,  investigó  cómo  de  la  medula  <5sea.  Cunndo  los  leucocitos  pululan 
se  con  i ucínn  quimiotáeticamente  diversas  substan-  en  la  sangre  aumentan  considerablemente  sus  for- 
cins  químicas.  Así,  ciertos  productos  bacterianos  mas  embrionarias  en  la  medula  ósea.  Esta  prniifera- 
conio  los  extractos  de  cultivos  de  estatilococos  atraían  ción  que  se  traduce  asimismo  por  la  presenciarle 
al  tubo  la  emulsión  leucocituria.  liste  fenómeno  se  células  gigantes,  traduce  una  parálisis  funcional 
designó  con  el  nombre  de  qmmintaxia  positiva,  de  la  medula  ósea  por  una  causa  tóxica.  La  quimio- 
Otras  substancias,  en  cambio,  rechazaban  los  lenco-  taxis  desempeña  entonces  un  papel  secundario  v  los 
citas,  v  entonces  se  decía  que  habla  quirniotaxia  ne-  trastornos  osteomielógenos  el  principnl  en  el  pro- 
gni  i  va .  Las  sucesivas  observaciones  comprobaron  ceso.  Para  completar  este  articulo  V.  Fagocitosis. 
luego  que  una  misma  substancia  es  positiva  ó  nega-  Bibltogr.  Ramón  y  Cnjal,  Trotado  de  Anata- 
ti  va  qmiiuoti -ti  •ámente,  según  el  grado  de  concen-  mi  a  patológica;  P.  Muller,  Iafektion  u.  Iumnnitat 
trunou  de  sus  soluciones.  Modernamente  se  atribu-  (Berlín,  1917);  A.  Deliiie,  Le  wecauisnie  de  l'immu- 
ve  á  estos  fenómenos  una  gran  importancia  como  nité  (París.  1918);  Bodin,  Les  conditious  de  Vinfec* 
reacciones  de  defensa  orgánica.  Cuando  los  gérme-  twu  .Humbienne  el  de  í  i  a/  mu  ni  té  (París,  1921). 
nes  patógenos  por  su  metabolismo  ó  su  destrucción  QUIMIOTÁXICO,  OA.  ndj .  llelativo  á  la  qui- 
ban  obrado  en  sentido  quimiot íctico  positivo  como  miotaxis. 

llagógenos  la  supuración  resultante  debe  mirarse  QUIMIOTAX1S.  f.  Tendencia  de  las  células  :i 
como  un  acto  defensivo.  Los  leucocitos  que  por  dia-  moverse  en  dirección  determinada  por  la  influencia 
pedesis  atraviesan  los  capilares  emigran  hacia  el  de  estímulos  químicos,  calibeada  de  positiva  ó  «re¬ 
punto  dañado  y  originan  el  exudado  purulento.  Se  tiva,  según  la  substancia  que  ejerce  dicha  influencia 
estudia  experimenta Imente  la  quirniotaxia  en  la  caví-  atraiga  ó  rechace  ó  las  células. 

dad  peritonenl  del  cobaya,  inyectándole  diferentes  QUIMIOTERAPÉUTICA,  f.  Quimiotkkapia. 
substancias  más  ó  menos  irritantes.  Con  este  objeto  QUIMIOTERAPIA,  f.  Terttp.  Aun  cuando  cli¬ 
se  emplean  el  caldo,  las  soluciones  salinas  y  de  pep-  filológicamente  este  térmico  equivalga  á  todo  mis¬ 
iona,  observándose  á  no  tardar  modificaciones  en  la  miento  por  agentes  químicos,  el  uso  luí  restringido 
linfa.  Esta  píenle  sus  leucocitos  tan  numerosos  en  su  aplicación  á  la  terapéutica  de  las  infecciones.  Su 
estado  normal  aclarándose  por  coinnleto.  El  meca-  desarrollo,  completamente  moderno,  requiere  el  con- 
nismo  ríe  esta  acción  es  complejo,  dependiendo  de  curso  no  sólo  de  la  Medicina,  sino  de  las  ciencias 
la  desintegración  globular  ó  fagultsis  y  el  acumulo  naturales  y  en  especial  la  parasitología  v  la  lmcterio- 
rle  leucocitos  en  los  repliegues  de  la  serosa.  Piernl-  logia.  El  objeto  de  la  quimioterapia  es  conocer  la 
lini  interpretó  este  último  fenómeno  como  de  orden  naturaleza  y  acción  «le  las  substancias  químicas  que 
quimiotáctico  negativo.  Sea  comoquiera,  los  aludí-  actúan  directamente  contra  los  gérmenes  infecciosos, 
dos  hechos  explican  la  pobreza  en  glóbulos  blancos  Los  orígenes  históricos  de  esta  rama  de  la  terapéu- 
del  exudado  peritoneal.  Dicho  estado  se  sostiene  tica  se  remonta n  á  Paraceiso,  quien  elevándose  con- 
durante  una  hora  aproximadamente,  pasarla  la  cual  tra  la  medicación  sintomática  abogó  por  la  especifica 
reaparecen  los  leucocitos  aisladamente.  De  este  con  sus  arcanos  dirigidos  contra  la  etiología  mor- 
mo  lo  la  quirniotaxia  rio  negativa  que  era  se  con-  bosa.  Sydenham  afirmaba  más  tarde  que  no  merecía 
vierte  en  positiva.  Esta  fase  alcanza  su  máximo  6  el  nombre  de  médico  quien  no  comb » tiera-  di  reí 1  ,i- 
bi8  veinte  horas  para  decrecer  después  y  desapare-  mente  las  cuusas  de  las  enfermedades.  1.a  aplicación 
cor  totalmente  á  los  tres  días.  Si  las  substancias  de  la  quinina  y  la  del  mercurio  parecía  señalar  un 
irritantes  se  inyectan  cuando  se  baila  la  leucocitosis  gran  paso  en  esta  vía  que,  sin  embargo,  no  quedo 
en  su  apogeo  no  se  observa  ya  una  leucopeuia.  abierta  hasta  inaugurarse  la  era  bacteriológica,  con 
Parece  que  los  leucocitos  se  lian  habituado  á  la  Pasteur  y  Koch.  El  descubrimiento  de  los  gérmenes 
acción  i  l  itante,  cesando  todo  efecto  quimiotáctico.  infectantes  debía  traducirse  en  una  orientación  baria 
(blando  I  ts  substancias  irritantes  se  inyectan  direc-  la  terapéutica  específica.  No  tardaron  los  experuneu- 
tamente  en  el  torrente  circulatorio,  se  comprueban  tos  de  transmisión  de  aquéllos  al  animal  de  lahorn- 
ou  la  sangre  las  mismas  modificaciones  que  en  el  torio  en  preparar  los  futuros  resultados  prácticos  «le 
exudado  peritoneal.  Roemer  y  Kanthac  describen  inmunización.  Los  progresos  de  la  bacteriología  y  la 
una  hipoleuroeitosis  inicial  más  ó  menos  duradera  técnica  microscópica,  lo  propio  que  la  introducción 
seguida  A  las  nueve  horas  de  una  hiperleucocitosis  de  las  antitoxinas,  por  Behring,  inauguraron  ya  I» 
que  se  sostiene  de  cuarenta  y  ocho  á  setentn  y  dos  sueroterapia  é  inmunoterapia.  El  descubrimiento  «leí 
horas.  Esto  es  lo  que  ocurre  en  las  enfermedades  suero  antidiftérico  no  excluía  los  ensayos  con  subs- 
infecciosas  (cólera,  neumonía,  escarlatina,  difteria),  tandas  químicas  antibacterinnas.  Koch  señalaba  ya 
Cunndo  no  se  observa  la  leucopeuia  inicial  es  por  la  un  sinnúmero  de  ellas  in  vitro  que  no  eran  aplica- 
lantitud  de  absorción  de  las  toxinas  bacterianas  que  bles,  sin  embargo,  terapéuticamente,  por  ser  más 
dan  tiempo  á  los  leucocitos  para  habituarse  á  sus  organotropns  que  bacteriotropas.  No  dieron  más  re* 
efectos.  Sabido  es,  sin  embargo,  que  algunos  proce-  sultndo  los  experimentos  de  Behring  con  colorantes 
sos  infectivos  (tifus,  parótidas,  muermo,  grippe)  se  afines  de  la  bacteria,  que  poseían,  sin  embargo,  m* 
caracterizan  por  una  acontuada  leucopenia  hasta  tal  negables  propiedades  antisépticas.  No  se  dejaban, 
pinto,  que  su  ausencia  es  indicio  seguro  de  compli-  sin  embargo,  los  trabajos  con  dicha  finalidad,  de- 
raciones.  El  número  de  glóbulos  en  el  exudado  pe-  hiendo  mencionarse  los  de  Stillingcon  la  pioctnmaa 
ritoneM  v  la  sangre  señala,  pues,  la  quirniotaxia  en  como  remedio  contra  las  supuraciones  lóenles.  El 
sus  diferentes  fases.  Si  ésta  es  positiva  indica  que  azul  de  metileno  se  ensayaba  después  contra  el  pa* 
los  Icucoritort  han  pasado  de  los  ói  ganos  liematopo-  ludismo  por  Khrlich  y  Guttmann,  pero  ni  esta  tenta- 
véticos  al  torrente  circulatorio.  En  cambio,  si  es  tiva,  ni  el  éxito  alcanzado  por  Sticker  coa  el  ácido 
negativa,  prueba  que  aquéllos  se  lian  refugiado  en  salicílico  como  antirreumático ,  dieron  satis  acción 
los  cintilares  ó  los  órganos  para  escapar  á  una  acción  A  las  aspiraciones  científicas.  Estas  sólo  descaí  i  i«*ron 
nociva.  Un  fenómeuo  inás  importante  aún  que  los  un  nuevo  horizonte  cuando  empezaron  á  cenote' se 
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Mqut’lios,  .'Imj  qm*  i  »*  i .  i,  .11  -i  :i  »u  l: uis:  n  expeii- 
inoutvii  i  la  ve:  j'.e  i  ¡  i  ti  <  i » i  . . » 1 1  «d  a  .  ■  n  en  su 
toril  pt'  «I  t  l(*a  .  Eli  II'*. I,  |lOSi*\fI|.|u  .S  W  "lunes  \ 
nuima.iu  del  exttujiel  :»zm  «le  niel  lleno  cuno  anti 
|»rnt  >/.<  ia  rio  .  se  1 1  •  •  i  i'*o  a  un  e  - :  ii  i  iu  .le  .u  ni  ¡un  I  o  Su  ;u  »• 
lo-*  <  ■  o  1 ' 1 1* « » 1 1 L  e  ->  ;i  l.tl  iii,  o  v';i.  ro  no  acontes  lera  eu- 
tiros  e-i|>*vi’ie'M.  ^.u^a  y  lvuni-*  1  e nonti .« nui  en  el 
1 1  r  ’  o  Ln  na  meo  un  c>.‘naiit«*  -ití  la  -n-ne  de  ai  beuzi- 
-iina  mi  reine  iio  esterilizante  del  ti  tp  in.'suma.  que 
«mi  Iu8  ratas  produce  el  mal  de  ra  leras.  Spu \orlin u- 
v  otros  obsei  vu-ioi  ea  no  tai  i..rn«i  en  amp.iar  estn-s 
estudios,  a  ios  que  <iier«>n  nueva  y  lomante  con- 
(innaciún  Nu*"lie  y  Uesmi  con  el  azul  tripánico 
(ile  la  »ei  io  de  la  beu-'i  » nía  ¡  contra  la  tripanoso¬ 
miasis.  N Hita is  y  riiieier  señalaban  los  buenos  efec¬ 
tos  terapéutico»  de  este  agente  ontra  las  bibesms, 
«en  las  que  actuaba  asimismo  como  esi -céltico.  Desde 
■entonces  diversos  autores  proseguían  sus  descubri¬ 
mientos  en  esta  senda,  v  n>í  Wan eistndt  y  Eellmer 
introducían  el  veide  malaquita  v  el  verde  hnüuute, 
Eran  Ice  ios  derivados  de  ia  rosaniiina  y  la  para- 
fucsina,  Róbe  el  triparosauo.  De  mayor  signi ¡icu- 
-cióu  eran,  no  obstante,  ¡os  trabajos  sobre  el  arsé¬ 
nico,  cuyos  preparados  org  micos  se  conocían  desde 
largo  tiempo.  L5L  hedió  mas  culminante  fue  la  iulro 
alucción  por  Tilomas  del  at  ixil  contra  la  tripanoso¬ 
miasis  en  1M05.  Agres  lvopUe  y  más  tarde  Nroden 
V  Rodhain  señalaron  asimismo  su  eticncia  contra  la 
«enfermedad  <1  el  sueño.  15 n  1 Ü t M >  coniirmó  Koch,  en 
pos  de  sus  viajes  sanitarios  al  Africa,  la  bondad  de 
Cales  resultados,  Nreine  y  Kinhoin  hicieron  las  pri¬ 
meras  tentativas  para  tratar  la  espiroquetosi*  y  la 
tiebre  recurrente  con  el  atoxil,  aunque  sin  éxito  al¬ 
guno.  Entre  tanto  Khrlichy  Nertheim  descubrían  la 
constitución  química  del  atoxil,  lo  cual  dio  ei  pri¬ 
mer  impulso  cientltico  á  la  arsenoterapia.  Todos  los 
•esfuerzos  se  dirigían  desde  entonces  á  buscar  nuevos 
preparados  del  grupo,  rebajando  su  toxicidad  sin 
mermar  sus  efectos  terapéuticos.  Schaudinu  ,  con 
•us  investigaciones  sobre  la  sífilis,  había  asimilado 
•esta  espiroquetosis  á  las  tripanosomiasis,  demostran¬ 
do  á  la  par  en  ella  los  excelentes  electos  del  atoxil. 
Uhlenhuth,  0 1088  y  Nickel  daban  cuenta,  por  su 
parte,  de  los  buenos  resultados  de  aquel  cuerpo  en 
4a  eepirilosis  de  las  aves  de  corral .  No  cesal  su 
ni  uu  tanto  las  investigaciones  sobre  la  fiebre  recu¬ 
rrente  y  la  si  ti  lis  por  Schaudinu  y  Lassar,  conti- 
ti uando  las  que  desde  1902  hicieran  Nlumenthal  y 
Schild.  El  atoxil,  ensayado  en  1907  y  cuyos  resul¬ 
tados  como  antisiillítico  eran  confirmados  por  Sal¬ 
món,  los  daba  asimismo  excelentes  en  la  sífilis  ex¬ 
perimental,  según  IIolFinann  y  Ruches.  Al  mismo 
tiempo  Glanbumann  lo  ensayaba  con  éxito  en  la  lie¬ 
bre  recurrente  por  inducción  terapéutica.  Uhlenhuth 
y  Manteuftel  en  1908  abrían  nuevo  campo  á  tales 
estudios  con  la  introducción  del  mercurio  atoxllico. 
Lo  más  fructífero  en  tales  investigaciones  era  la  re¬ 
lación  establecida  entre  las  propiedades  químicas  de 
una  substancia  y  sus  efectos  sobre  las  células  del 
organismo.  Los  estudios  sistemé  ticos  de  química 
biológica  revelaban  cada  vez  más  amplios  horizontes 
en  este  sentido,  desvaneciendo  errores  y  corrigiendo 
defectos  de  observación.  Así.  se  descubría  que  las 
primeras  tentativas  de  tratamiento  de  las  tripanoso¬ 
miasis  por  el  atoxil  se  debían  áque  en  dicho  caso  las 
especies  eran  resistentes  ó  refractarias  á  dicha  subs¬ 
tancia.  Al  propio  tiempo  se  descubría  que  los  prepa¬ 


rados  iri  1  alenh  s  de  arsénico  eran  más  energ  ico<  que 
i"S  iientiv  .tientes.  IbirtieiMo  del  at‘>xd,  «e  invesliga- 
t-au  ó  r.iü'j  lucían  en  ia  práctica  nuevas  compuestos 
ur«t>u  1  íes,  cirn.o  la  ar-am-lioa  en  1907,  la  a:  semi- 
feiuig  iic¡  na  ci  19i)8  y  el  diaxiauiiioarsennh.nzol  ó 
»aiva.s;in  en  19U9.  A  la  vez,  la  hipótesis  ¡  ada  vez 
:  1 1  •  ■ ,  >  *  r  con  ó  i  mada  de  los  quiminceptores  de  Ehriich, 
revelan  ¡n  la  aiim  ¡ad  química  de  ciertas  especies  de 
Ir  i  pa  :iíiií  .  mas  por  los  medicamentos,  proporcionaba 
una  b  ise  fundamental  á  tan  mo  lerna  terapéutica, 
ll.ita  ueducia  que  con  el  salvarsán  aparecía  realizado 
el  problema  del  máximo  efecto  terapéutico  con  ei 
mínimo  lie  toxicidad .  Así  se  aplicaba  contra  la  sí  lilis, 
la  frambesia,  la  fiebre  recurrente,  la  enfermedad  uel 
sueño,  las  tripanosomiasis  animales,  la  peste  de  los 
caballos  y  ciertas  formas  de  paludismo.  Las  mo  l i- 
ticaciunes  del  salvarsán.  como  el  ncsalvarsán  y  la 
introducción  de  metales  pesados  eu  su  molécula  por 
Karrer,  contribuían  á  simplilicar  sus  métodos  de 
aplicación  en  terapéutica.  E11  1908  comenzaban  Nri- 
mont  y  Mesnil,  lo  propio  que  Pliminer,  á  estudiar 
las  combinaciones  antimoniales  por  analogía  de  lo 
observado  hasta  entonces  con  las  arsenicales.  Kolle 
y  Rnthermund .  y  también  llartoch  y  Scheuermaun, 
señalaban  los  buenos  efectos  terapéuticos  logrados 
con  el  trióxido  de  antimonio.  I  liienhntii  y  llaegel 
descubrían  los  resultados  de  la  ostibazetina  análoga 
á  la  arsacitina  y  comparaban  los  electos  de  los  pre¬ 
parados  trivalentes  con  los  pentavalentes.  En  191’J 
confirmaba  llogers  los  resultados  de  la  emetina  como 
alcaloide  terapéutico  especifico  contra  la  disenteria 
amibiana.  Bnennann  y  Marchout,  y  Heinemunn  y 
fiable,  aducían  nuevas  pruebas  en  fiiciio  sentido, 
preparando  así  un  11  nevo  porvenir  á  la  alcaloidotera- 
pia.  Hasta  aquí  parecía  limitado  el  campo  de  la 
quimioterapia  á  las  enfermedades  prutozonrias  y  sus 
aliñes,  pero  desde  las  iu  vestigacimies  de  Morgenmtii 
v  sus  discípulos,  comenzó  á  ensayarse  contra  las 
infecciones  bacterianas.  Ensayóse  primeramente  la 
quinina  y  sus  derivados  alcaloideos,  dándose  la  pre¬ 
ferencia  entre  ellos  á  la  etilhidrocupreina,  llamada 
también  optoqnina.  Morgeuroth  habíala  ensayado 
con  éxito  en  las  infecciones  nemno  m<*icas  y  las  ulce¬ 
raciones  corneales.  Rolmcek  y  Neufeld  la  asoci..yj>n  á 
la  sueroterapia,  y  Nicosia,  Bnennann  é  Izarla  aplica¬ 
ron  resueltamente  contra  el  paludismo,  revelándose 
como  el  mejor  de  los  específicos.  No  se  descuidaba  el 
tratamiento  de  las  demás  enfermedades  bacterianas 
por  estos  preparados,  debiendo  mencionarse  el  del 
carbunco,  donde  l^nmbenheimer  y  Schuster  aplica¬ 
ron  el  salvarsán  con  éxito.  Conradi  obtenía  buenos 
electos  del  aceite  clorofórmico  en  inyecciones  re. 'tales 
á  los  conejos  infectados  de  bacilos  tíficos.  Engerirían n 
y  Rimpan  recurrían  con  éxito  á  los  aldehidos  de 
constitución  halógena.  Por  vía  de  inducción  terapéu¬ 
tica  se  ensayaba  asimismo  la  quimioterapia  en  otras 
enfermedades  de  naturaleza  desconocida,  pero  en 
apariencia  parasitarias  y  de  malignidad  clínica.  Tal 
ocurría  con  los  tumores  malignos,  cuya  complejidad 
para  este  caso  era,  sin  embargo,  extraordinaria,  ya 
que  debía  actuarse  no  contra  células  heterólogas  ó 
extrañas  al  organismo,  sino  contra  células  homologas 
desviadas  Ó  aberrantes.  El  descubrimiento  de  subs¬ 
tancias  que  sólo  obrasen  contra  1111  grupo  celular 
creaba  un  problema  espinosísimo  en  la  moderna  te¬ 
rapéutica.  No  dejaban,  sin  embargo,  de  obtenerse 
resultados  satisfactoi  ios  en  las  neoplasius  de  las  ratas 
por  Wassermanny  Keysin  con  la  selenoeosina .  Mere¬ 
ce  mencionarse  en  este  grupo  la  colina  ensayada  por 
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Werner  y  Szecsi,  las  substancias  radioactivas  por 
Czerny  y  las  combinaciones  metálicas  complejas 
por  (Jaspari,  Neuberg  y  Loehe.  Las  investigaciones 
quimioterápicas  poseen  hoy  sus  métodos  propios  que 
se  refieren  á  la  aplicación  de  substancias  químicas  á 
los  animales  de  laboratorio.  Las  substancias  gaseo¬ 
sas  se  absorben  fácilmente  por  la  vía  broncopulmo- 
nar,  en  tanto  que  las  sólidasdebendisolver.se  previa¬ 
mente,  aparte  las  que  en  el  mismo  estado  y  en 
partículas  finísimas  atraviesan  por  la  mucosa  intes¬ 
tinal  y  así  son  absorbidas.  Las  que  se  introducen  por 
vía  bucal  deben  experimentar  la  acción  digestiva  de 
múltiples  secreciones  glandulares.  Asimismo  impor¬ 
ta  conocer  la  solubilidad  de  ios  preparados  que  se 
ensayan  en  los  humores  orgánicos,  particularmente 
la  linfa  y  la  sangre.  Muchos  aparecen  como  indife¬ 
rentes,  no  determinando  efecto  alguno  en  la  econo¬ 
mía  y  eliminándose  simplemente  por  el  riñón  ó  la  piel. 

Algunos  otros,  en  cambio,  poseen  especialesatini- 
dades  para  determinadas  células  y  humores.  El  rojo 
neutro,  por  ejemplo,  tiñe  las  granulaciones  celula¬ 
res  mientras  la  eosina  se  reparte  por  igual  en  todos 
los  tejidos,  y  el  azul  de  metileno  se  localiza  en  el 
nervioso  y  sus  fibras.  Bhrlich,  de  acuerdo  con  estos 
hechos,  había  clasificado  ya  ios  colorantes  en  poli - 
tropos,  ne  'y otropos  y  lipotropos,  según  tuviesen  afini¬ 
dad  por  todas  las  células  ó  solamente  por  las  nervio¬ 
sas  ó  las  adiposas.  No  faltan,  además,  substancias 
y  medicamentos  que  revelan  afinidades  para  deter¬ 
minados  elementos  celulares  heterólogos  (bacterias, 
protozoos,  gusanos,  etc.).  El  descubrimiento  y  utili¬ 
zación  de  tales  substancias  constituye  el  objeto  déla 
quimioterapia  experimental.  Digamos,  ante  todo,  que 
cuantas  substancias  se  emplean  á  tal  fin  son  más  ó 
menos  tóxicas,  y,  por  tanto,  que  no  sólo  pueden 
obrar  contra  el  parásito,  sino  también  contra  el  or¬ 
ganismo  enfermo.  En  este  punto  debe  establecerse 
una  distinción  fundamental  con  los  anticuerpos  que 
la  economía  animal  produce  en  sus  reacciones  de  de¬ 
fensa  y  que  no  pueden  jamás  dañarla.  Sea  como 
quiera,  se  trata  de  una  terapéutica  de  fijación  de  las 
células  parásitas  bacterianas  ó  protozoarias,  y  de  aquí 
que  Ehrlich  baya  establecido  como  precepto  el  Cor- 
poq§  non  ag lint  nisi  ¿zata.  Esta  función  fijadora  de 
los  parásitos  ó  parasitotropia  debe  hallarse  en  cierta 
relación  con  la  organotropia .  Así  se  ha  formulado 
un  coeficiente  terapéutico  de  la  dosis  curativa  á  la 

rt 

tolerada  ó  tóxica  Esta  expresión  numérica  repre¬ 
senta  el  valor  terapéutico  de  cada  preparado.  Cuan¬ 
to  más  elevado  sea  el  coeficiente,  mayor  será  tam¬ 
bién  el  efecto  curativo  del  medicamento.  Como  se  ve, 
integran  la  referida  cantidad  dos  factores,  ó  sea  el 
parásito  y  el  organismo  enfermo  variando  la  dosis 
según  sean  aquéllos.  Asi,  en  la  espirilosis  de  las 
aves  de  corral,  la  dosis  terapéutica  es  50  veces  me¬ 
nor  que  la  tolerada,  lo  cual  puede  considerarse  como 
un  caso  ideal.  La  toxicidad  varía,  además,  según  la 
vía  de  introducción  (bucal,  intramuscular,  intrave¬ 
nosa,  subcutánea,  rectal,  etc.).  Para  establecerla 
dosis  útil  ó  curativa  se  administran  á  ios  animales 
yn  por  fracciones  de  su  peso  (gramos  ó  kilogramos), 
ya  por  el  total  de  éste  (ratas  ó  pájaros),  cantidades 
determinadas  por  orden  creciente.  Tratándose  de 
Rubst a ncins  solubles  por  \ln  venosa  ó  hipodérmicn 
es  sumamente  fácil  formar  una  gráfica  de  valores  por 
pesos.  En  cambio,  las  condiciones  son  más  comple¬ 
jas  ruando  se  elige  la  vía  bucal,  ya  que  debe  darse 
la  substancia  mezclada  á  los  alimentos.  Entonces, 


para  llegar  á  un  promedio,  es  necesario  establecer 
varios  ensayos  comparativos.  En  las  substancias  co¬ 
lorantes  el  efecto  tintóreo  sobre  la  orina  y  heces  fe¬ 
cales  permite  darse  cuenta  rápida  del  resultado.  Para 
la  alimentación  de  animales  de  laboratorio,  ai  fin  ci¬ 
tado,  se  recomiendan  pastos  especiales  ó  se  recurre  ai 
uso  de  la  sonda.  Para  inyecciones  intravenosas  en  ra¬ 
tas  y  ratones  se  prefiere  la  región  de  la  cola,  sumer¬ 
giendo  ésta  previamente  en  agua  á  55°,  con  lo  que 
las  venas  se  hacen  más  aparentes  y  la  punción  más 
fácil.  Es  necesario  en  todos  los  casos  establecer  una 
severa  vigilancia  en  el  laboratorio,  ouidando  previa¬ 
mente  de  separar  los  animales  enfermos  y  haciendo 
reinar  la  mayor  limpieza.  Bs  asimismo  preciso  co¬ 
nocer  el  curso  y  síntomas  de  las  infecciones  en  los 
sujetos  ensayados  (rata,  cobaya)  y  efectuar  compro¬ 
baciones  experimentales  cuantas  veces  sea  necesario. 
Hay  infecciones  sanguíneas  de  fácil  comprobación  en 
este  sentido,  como  la  fiebre  recurrente  y  la  tripano¬ 
somiasis.  En  cambio,  en  las  infecciones  de  órganos 
profundos  se  hará  preciso  recurrir  á  las  punciones 
de  ensayos  de  comprobación  y  ni  sacrificio  y  autop¬ 
sia  microscópica  del  animal  ensayado.  Se  atenderá 
igualmente  á  la  scción  del  medicamento  sobre  el  pa¬ 
rásito  in  vitro  y  sus  modificaciones,  lo  cual  puede 
prevenir  muchos  errores.  Se  llevará  una  historia  clí¬ 
nica  de  la  infección,  las  variaciones,  la  toxicidad  y 
éxito  curativo  6  fin  de  llegar  á  un  juicio  terapéutico 
exacto.  Siguiendo  fielmente  Iob  anteriores  métodos 
se  establecerá  una  base  experimental  positiva  para 
una  quimioterapia  útil  y  práctica.  Los  principios  ge¬ 
nerales  de  la  quimioterapia  se  refieren,  ante  todo,  á 
las  funciones  de  fijación  del  suero.  Ante  todo,  y  para 
comprenderlos,  debe  establecerse  como  ley  general 
que  I09  agentes  químicos  susceptibles  de  destruir  los 
parásitos  producen  asimismo  anticuerpos.  Ambos 
elementos,  pues,  son  esenciales  en  la  acción  terapéu¬ 
tica  que  estudiamos.  Cuando  la  formación  de  anti¬ 
cuerpos  es  en  extremo  abundante  serán  precisas  <io- 
si 8  tnás  pequeñas  del  agente  químico  para  llegar  á  la 
esterilización  del  organismo  enfermo.  Buen  ejemplo 
de  ello  tenemos  en  la  terapéutica  de  la  frambesia  que 
rápidamente  se  cura  con  grandes  dosis,  como  se 
comprueba  con  la  reacción  de  Wnssennnnn.  E» 
cambio,  las  dosis  pequeñas  alcanzan  el  efecto  cura¬ 
tivo  pero  con  mucha  mayor  lentitud.  Se  trata  en  el 
primer  caso  de  una  destrucción  en  masa  del  psrási 
to  (Trsponema  pertenue)  y  en  la  cual  es  escaso  el 
papel  de  los  anticuerpos.  Estos,  en  cambio,  ejercen 
su  acción  cuando  se  emplean  dosis  pequeñas  para 
completar  el  efecto  antiparasitnrio.  Ocurre  no  por»* 
veces  que  el  parásito  resiste  la  acción  destructora 
habituándose  á  los  anticuerpos,  ó  sea  haciéndose  re- 
fraetnrio  al  suero.  Para  explicar  esta  resistencia  ad¬ 
mite  Ehrlich  en  el  suero  la  existencia  de  las  célula* 
llamadas  nntrieep toras,  capaces  de  asimilar  grasas  y 
azúcar  y  de  formar  anticuerpos.  Ahora  bien,  el  pa¬ 
rásito  puede  adquirir  caracteres  distintos  de  loa  o.  i- 
ginarios  y  que  le  hagan  impropio  para  ser  absorbido 
6  asimilado  por  los  nutriceptores  del  suero.  Ur.  hecho 
práctico  aclarará  lo  dicho.  Cuando  se  destruyen  los 
tripanosomns  de  la  rata  con  sal varsán-ó azul  tri páni¬ 
co  se  pone  á  la  vez  en  juego  una  formación  de  anti¬ 
cuerpos  que  concurren  al  mismo  fin.  Pero  si  la  des¬ 
trucción  no  se  efectúa  por  dosis  insuficientes,  por 
ejemplo,  se  observa  una  reaparición  de  tri  panos  amas 
en  la  sangre  que  resisten  ya  la  acción  del  suero.  El 
parásito  que  hn  escapado  ni  agente  químico  destruc¬ 
tor  refugiándose  yn  en  los  más  tenues  capilares.  \R 
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en  el  porénqnima  do  los  órennos,  ha  s  i  * >i  lo  evadir  | 
lamin'Mi  los  efectos  <í«  los  u  1 1 1 1  0*0  pos.  Se  trata  do  | 
1111  hecho  -le  habituación  que  ha  oreado  para  el  pora-  [ 
sito  una  raía  nueva  o  de  rea-lira.  Estos  parásitos  de 
nueva  raza  m  > estados  en  la  sanare  de  una  rata  sana 
no  tiiiaian  en  matarla,  como  sus  formas  ó  razas  ori¬ 
ginarias.  llny,  pues,  adquisición  y  fijación  de  un 
nuevo  carácter  hasta  tai  punto,  que  se  observa  su 
transmisión  por  herencia.  Es  más  aúa.  el  referido 
carácter  se  conserva  después  del  paso  por  diversos 
animales  de  laboratorio,  Ehrlich  ha  ideado  una  hipó¬ 
tesis  para  explicar  tales  hechos  y  es  la  siguiente. 
En  la  raza  originaria  del  par  isito  admite  un  grupo 
especial,  una  unidad  bioquímica  que  llama  A.  Una 
Tes  destruidos  y  disueltos  los  parásitos  queda  libre 
eete  grupo  A  y  desde  entonces  obra  como  antigeno, 
dando  lugar  á  un  anticuerpo  que  por  razón  de  su 
mismo  origen  posee  afinidad  bioquímica  para  el  refe 
rido  A.  Los  tripanoaonmis  una  vez  en  contacto  con 
dicho  anticuerpo  A  se  fijan  en  el  mismo  y  sufren  por 
Site  hecho  una  modificación  qnl nncobiológica  que 
loa  constituye  en  raza  <ic  recidiva.  Con  ello  desapa¬ 
rece  el  grupo  A,  apareciendo  en  su  lugar  un  nuevo 
grupo  que  llamaremos  B.  listos  hechos  no  descansan 
en  una  concepción  puramente  teórica  sino  que  se  de¬ 
muestran  palpablemente  en  el  laboratorio.  Se  trata, 
por  ejemplo,  una  rata  con  una  dosis  esterilizante  (1) 
y  ee  trata  otra  (2)  con  una  dosis  insuficiente  y  que 
creó  por  ende  razas  parasitarias  de  recidiva.  Si  se 
inyectan  estas  últimas  en  una  nueva  rata,  asi  como 
on  la  ya  curada,  ó  (1),  sucumben  ambas  á  la  infec¬ 
ción,  pero  antes  todavía  la  (1).  Ambas  razas,  pues, 
la  originaria  y  la  recidivante  se  conducen  como  idén¬ 
ticas  y  deben  tenerse  como  tales.  No  pueden,  sin 
•mbargo,  considerarse  como  constantes  las  referidas 
formas.  Así,  las  originarias  pueden  reaparecer  no 
obstante  las  modificaciones  sufridas  y  que  hemos  lla¬ 
mado  de  recidiva.  Este  transformismo  se  explica  por 
nuevas  adaptaciones  á  los  anticuerpos.  De  igual 
modo  aparecen  formas  mixtas  ó  sea  compuestas  de 
agrupaciones  cada  una  de  ellas  con  distinto  poder 
inmunizante.  Roche  y  Guebranson  han  demostrado 
que  en  la  rata  sometida  á  la  tripanosomiasis  experi¬ 
mental  pueden  hallarse  hasta  20  razas  de  recidiva  á 
partir  de  las  originarias.  Esto  demuestra  lo  erróneo 
de  la  hipótesis  emitida  en  su  día  por  Ehrlich  acerca 
de  \ob  piar  iones  ó  tripanosomas  con  diferentes  gru¬ 
pos  receptores.  En  efecto,  lo  anteriormente  dicho 
prueba  suficientemente  que  se  trata  de  distintas  ra¬ 
sas  de  aquellns  que  hoy  pueden  aislarse  por  el  mé¬ 
todo  de  Oehler.  Si  se  inoculan  las  razas  mixtas  an¬ 
tes  mencionadas  pasándolas  después  por  animales 
distintos,  puede  desarrollarse  una  do  ellas  de  modo 
que  por  mejor  adaptación  al  medio  aniquile  las  de¬ 
más.  Werbitzki  y  Kudicke  han  demostrado  que  la 
mezcla  de  tripanosomas  normales  y  ablefaroplásticos 
acaba  con  el  predominio  da  lo9  últimos.  No  faltan, 
sin  fcmbargo,  algunas  razas  de  recidiva  que  persisten 
indefinidamente  en  sus  caracteres.  Sea  como  quiera 
te  concede  gran  importancia  al  cambio  de  nutricep- 
tores  para  explicar  los  referidos  hechos  cuando  se  re 
iteren  al  paso  de  un  animal  de  laboratorio  á  otro. 
Además  de  dichas  agrupaciones  posee  el  protoplas- 
zn&  otras  que  fijan  determinadas  substancias  quími¬ 
cas.  Estas  agrupaciones  reciben  la  denominación  de 
quimioceptores  t  y  deben  su  origen  á  una  preforma¬ 
ción  fisiológica  como  lia  podido  probarse.  Ehrlich 
admite  en  este  grupo  los  siguientes  subgrupos:  l.°el 
de  los  arsenicales  (ácido  arsenioso,  atoxil.  arsneeti- 
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de  ¡os  (*•*;> ■  r . •  utes  a/ma  ¡o-*,  como  el  rojo  y  el  azul 
tripiui-’o,  y  d  0  el  de  los  colorantes  básicos  tnfenil- 
metámeos  t  fuchina,  viólela  ‘le  metilo  y  vnde  mala¬ 
quita).  E^tos  ngentes  terapéuticos  pueden  experi¬ 
mentarse  de  tal  1110  io  que  los  tripanosomas  se  habi¬ 
túen  a  sus  efectos  lu-iu  resistirlos  impunemente.  Se 
obtienen  entonces  especies  refractarias  á  la  acción 
de  tales  substancias  y  que  conservan  sus  propieda¬ 
des  aun  después  del  paso  sucesivo  á  otros  animales. 
So  lm  demostrado,  además,  expcrimentalmente  que 
una  especie  de  tripanosoma  refractario  á  la  fucsina 
ío  es  también  á  otro  colorante  afín,  como  el  verde 
malaquita.  Asimismo  los  tripanosomas  refractarios 
á  los  colorautes  ácidos  nitrogenados  del  grupo  do  la 
benzopnrpurina,  lo  son  también  á  los  de  otros  gi  u- 
pos.  El  mismo  ejemplo  nos  ofrecen  los  elementos  del 
grupo  ar-enical  y  antimonial,  lo  cual  demuestra  que 
nos  hallamos  ante  un  principio  químico  biológico. 
Este  se  refiere  á  la  existencia  de  tres  agrupaciones 
en  la  célula,  o  sea  de  tres  modalidades  funcionales. 
Estas  modalidades  son  perfectamente  distintas,  ó  sea 
que  una  de  ellas  no  supone  las  demás.  Se  trata  de 
quimioceptores  que  poseen  afinidad  por  una  deter¬ 
minada  clase  de  substancias  químicas.  La  función 
fijadora  sólo  puede  tener  lugar  cuando  se  lia  reba¬ 
jado  la  afinidad  del  quimioeeptor  para  la  substancia 
colorante  ó  antiséptica.  Estos  hechos  puedeu  com¬ 
probarse  in  vitro,  ya  que  los  tripanosomas,  sensibles 
al  arsénico,  requieren  menos  cantidades  que  los  re¬ 
fractarios  para  su  destrucción.  Ehrlich  atribuye  á 
los  quimioceptores  la  función  principal  en  quimiote¬ 
rapia.  Las  substancias  químicas  empleadas  en  tera¬ 
péutica  sólo  pueden  actuar  con  el  concurso  funcio¬ 
nal  de  los  quimioceptores.  Estos  son  de  muy  diversas 
propiedades  químicas,  según  sus  afinidades  electi¬ 
vas.  Así,  tenemos  el  arsenoceptor  que  se  une  al 
arsénico  trivalente,  el  acéticoceptor  que  se  une  al 
ácido  acético  de  la  arsenofenilglicina,  el  ortoamido - 
fenolceptor  que  se  une  al  saivarsán,  etc.  Sólo  minu¬ 
ciosos  estudios  experimentales  de  química  biológica 
pueden  ilustrarnos  acerca  loe  diferentes  quimiocep¬ 
tores.  Hoy  se  demuestra  que  las  diferentes  agrupa¬ 
ciones  de  fas  moléculas  químicas  se  unen  á  determi¬ 
nados  quimioceptores  del  protoplasma.  Así,  dos  razas 
diferentes  de  tripanosomas,  refractarias  ambas  al  arsé¬ 
nico,  pueden  ofrecer  entre  sí  diferencias,  según  los 
compuestos  arsenicales  á  que  son  resistentes.  Una 
de  ellas  es  refractaria  al  ácido  p-amidofenilarsónico 
V  sus  productos  acetilados  (arsénico  pentavalente), 
y  la  otra  lo  es  á  la  arsenofenilglicina  (arsénico  tri¬ 
valente).  No  sólo  el  grupo  arsenical,  sino  varios 
otros  pueden  fijarse  por  el  quimioeeptor.  Así,  en  la 
combinación  arsenofenilglicina  y  la  del  ácido  arse- 
!  nofenoxiacético  debe  existir  en  el  arsenoceptor  un 
residuo  afín  del  ácido  acético  y  que  no  puede  ser 
otro  que  un  acéticoceptor.  Ehrlich  admite,  además, 
de  igual  modo  que  para  las  toxinas,  un  grupo  hap- 
tófóro  y  otro  toxóforo  que  no  se  hallan  enlazados 
directamente,  sino  que  deben  considerarse  como 
fragmentos  de  la  molécula  química.  El  grupo  haptó- 
foro,  como  el  acéticoceptor  antes  mencionado,  repre¬ 
senta  como  la  cúspide  de  esta  estructura  molecular. 
En  cambio,  el  grupo  toxóforo  viene  á  ser  el  núcleo 
que  ñor  analogía  puedo  asimilarse  al  benzólieo.  Los 
medicamentos  citados  pueden  obrar  de  diferente 
modo  sobre  los  parásitos.  Unos  actúan  como  anti¬ 
séptico  in  vil  o,  pero  no  en  el  organismo  animal,  es 
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decir,  que  son  inutiliznbles.  Tal  ocurre  con  el  biclo¬ 
ruro  mercúrico.  Otros  medicamentos,  en  cambio, 
n'Mimu  t;i uto  sobre  el  parásito  como  sobre  el  orga- 
u i^mo,  como  ocurre  en  la  optoquina  ú  etilhidrocu- 
pinina.  Por  ti n .  otros  medicamentos  no  actúan  in 
r Uro  contra  el  parásito,  pero  sí  en  el  organismo 
animal.  En  este  caso  se  dice  que  hay  una  acción 
que  puede  ser  á  su  vez  de  dos  clases:  directa  é 
indirecta.  Un  ejemplo  de  la  primera  nos  ofrece  el 
caso  del  atoxil  que,  introducido  eu  el  organismo, 
se  convierte  de  pentavalente  en  trivalente,  con  lo 
cual  sus  afinidades  no  saturadas  se  unen  á  un  ar- 
seuoceptor  de  tres  valencias.  Eu  cuanto  á  la  acción 
indirecta,  se  observa  en  casos  como  el  siguiente. 
Muchas  substancias  como  los  colorantes  básicos,  los 
arMMiicnles  trivalentes,  rojo  tripánico,  arsenofeuil- 
gltcina  y  salvarsáu,  no  destruyen  los  parásitos  in 
cifro ,  pero  sí  eu  el  organismo.  Tanto  es  así,  que  los 
tri nanósomas  y  espiroquetos,  tratados  en  el  tubo  de 
•ensayo  con  dosis  insuficiente,  no  sólo  no  mueren, 
sino  que  ni  se  alteran  siquiera.  Se  lava  después  la 
misa  centrifugada  de  modo  que  desaparezca  todo 
residuo  del  medicamento,  y  se  inyecta  á  las  ratas. 
La  infección  no  tiene  lugar  á  pesar  de  todo,  lo  que 
demuestra  una  acción  terapéutica  real  que  nada  ha¬ 
cía  prever.  Esta  acción,  llamada  indirecta  por  como¬ 
didad  de  lenguaje,  es  propiamente  directa,  aunque 
menos  enérgica  que  la  llamada  antes  así.  Hay  una 
afinidad  menor  de  los  quimioceptores  para  las  subs¬ 
tancias  antisépticas,  pero  debe  existir  algún  elemen¬ 
to  que  se  una  á  ellas.  Este  elemento  hipotético  es  el 
que  llama  Ehrlich  snbstralnm  del  plasma.  Debe  men¬ 
cionarse,  además,  que  los  estudios  emprendidos  con 
los  colorantes  ortoquinoides  han  demostrado  que  los 
quimioceptores  no  se  hallan  uniformemente  reparti¬ 
dos  eu  el  protoplasma  celular,  sino  que  hay  agrupa¬ 
ciones  determinadas.  Haciendo  obrar  componentes 
del  grupo  de  la  acridina,  pironina  y  oxozina  se 
comprueban  al  microscopio  diferentes  puntos  de  fija- 
-don.  Las  modificaciones  fisicoquímicas  entrañan, 
pues,  otras  de  carácter  biológico.  Los  tripanosc- 
mas  arsénicorresistentes  y  tratados  por  colorantes 
del  grupo  de  la  oxozina  se  diferencian  olaramente 
de  ios  tripanosomas  sensibles  á  dicho  medicamento. 
Ehrlich  ha  descrito  á  este  proposite  la  llamada  fija¬ 
ción  imitativa.  Cuando  se  someten  los  tripanosomas 
á  la  acción  de  los  colorantes  derivados  de  la  ocridi- 
na,  pironina  y  oxozina  se  comprueba  que  no  sólo  se 
imcen  resistentes  para  dichas  substancias,  sino  tam¬ 
bién  para  el  arsénico.  Esto  demuestra  que  el  arseno- 
ceptor  no  obra  solamente  como  tal,  sino  que  fija, 
además,  las  substancias  ortoquinoides.  Este  hecho 
de  fijación  mutativa  puede  asimismo  observarse  con 
otros  preparados.  Tal  ocurre  con  los  productos  de 
condensación  del  p-oximetaamidofenil  arsénico  y  el 
aldehido  resorcílico,  que  convierten  á  su  vez  los  tri¬ 
pa  nosomas  en  arsénicorresistentes.  La  afinidad,  pues, 
de  un  medicamento  para  la  célula  puede  ser  transi¬ 
toria  ó  permanente.  De  los  principios  enunciados  se 
deduce  la  necesidad  de  lo  que  Ehrlich  ha  llamado 
terapéutica  combinada  v  que  se  reduce  ni  empleo,  en 
un  mismo  tratamiento,  de  varios  agentes  quirniote- 
r»  picos.  Cuanto  más  diversos  sean  los  quimiocepto¬ 
res  en  el  parásito,  mayores  probabilidades  de  éxito 
tendrá  In  terapéutica  combinada  ó  de  diferentes  agen¬ 
tes  químicos.  Prácticamente  está  indicado  emplear  los 
que  sean  de  mayor  diversidad  de  composición.  Así, 
no  se  miará  de  un  remedio  arsénica  1  y  otro  del  mismo 
guipo,  sino  de  aquél  y  un  colorante,  ó  un  derivado 


de  la  quiniua  ó  un  antimonial.  En  ia  terapéutica 
clínica  corriente  prevulece  ya  este  principio  y  así  se 
combina  el  snlvarsán  con  el  yodo  y  el  mercurio  en 
el  tratamiento  de  la  sífilis;  la  quinina  y  el  arsénico, 
en  el  del  paludismo;  el  arsénico,  el  antimonio,  ios 
colorantes  y  derivados  de  la  quinina,  eu  el  de  la  tri¬ 
panosomiasis.  Por  fin,  pueden  combinarse  la  qui¬ 
mioterapia  y  la  sueroternpia,  ya  que  la  primera  se 
traduce  también  por  una  mayor  formación  de  anti¬ 
cuerpos.  De  lo  expuesto  se  deduce  que  la  quimiote¬ 
rapia  es  una  experimentación  en  el  laboratorio  <ie 
los  medios  curativos.  No  se  propone  sólo  alcanzar 
efectos  curativos  y  antitóxicos,  sino  solicitar  el  con¬ 
curso  de  las  reacciones  de  defensa  orgánica.  Pina 
ello  precisa  un  sutil  y  detenido  análisis  de  las  agru¬ 
paciones  químicas  celulares  eu  la  economía  humana 
y  los  parásitos  que  la  infectan.  Sólo  de  este  modo 
puede  llegar  la  quimioterapia  á  convertirse  en  la 
más  eficaz  de  las  rumas  de  la  terapéutica  contempo¬ 
ránea. 
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QUIMIOTRÓP1CO.  Bot.  V.  Quimiotáxico. 

QUI  MI  O  TROPISMO*  m.  V.  Quimiotaxis. 

QUIMIS.m.  Medida  superficial  usada  en  la  pro¬ 
vincia  de  Nueva  Ecija  (Filipinas),  equivalente  á 
4J8‘3  m.1 

QUIMISMO.  m.  Conjunto  de  todo  lo  que,  en 
ios  fenómenos  naturales,  es  explicable  por  cambio* 
de  composición,  según  las  leyes  que  la  Química  ha 
descubierto  y  regularizado.  [|  Abuso  de  la  Química 
en  sus  aplicaciones  á  la  Medicina.  ||  Filos.  Unn  «le 
las  categorías  de  la  lógica  hegeliana,  momento  ne¬ 
cesario  del  desarrollo  de  ia  i«lea.  |j  Quita.  Actividad 
química,  propiedad  ó  relación  química. 

Quimismo  gástrico.  Fistol,  y  Pat.  Seda  este  nom¬ 
bre  al  conjunto  de  condiciones  de  composición  y  ac¬ 
tividad  digestiva  del  liquido  de  secreción  estomacal. 
Puede  estudiarse  en  estado,  por  decirlo  así,  estático, 
fuera  de  su  funcionamiento  ó  bien  durante  el  mismo. 
En  el  primer  caso  se  determina  no  sólo  el  jugo  gás¬ 
trico  y  sus  propiedades,  sino  también  los  fermentos 
digestivos.  En  el  segundo  caso  deben  examinarse, 
además,  los  productos  de  la 'digestión.  El  primer 
factor  (jue  debe  investigarse  en  el  jugo  gástrico  es  su 
acidez,  que  forma  parte  «le  sus  propiedades  natura¬ 
les  v  se  revela  por  enrojecer  el  tornasol,  lauto  sus 
variaciones  cuantitativas  como  las  cualitativos  deben 
cuidadosamente  analizarse  para  obtener  el  tipo  ‘*<1 
quimismo  gástrico  de  cada  sujeto.  Entre  dicha*  va¬ 
riaciones  cuantitativas  debe  primeramente  dos»itv*rr- 
8e  la  acidez  total  á  cuyo  efecto  ee  determina  el  bmi- 
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te  «le  saturación  «le  su  reactivo  inliuido.  La  s«du- 
<*ion  :tl  *  < » !  i  • » i  1 1'  i4  lio  feu«h  * .» .  *• :  iiíi  es  »*l  re  i  f'  1 1  v  o  gene¬ 
ralmente  |»i  e:Vv¡  ir#  que  permanece  m  •->!  * r;i  eu  «ni 
me  lio  .«i*i  I •  *  v  se  tin**  ile  j.jmi  i ’ u  uno  a.  -iilriu .  Da 
C ; r i  .t  iiias  «»  »*\aia  .ju-»  el  l » i .  n .is. »1  fie  10  ;í  j»or 

1(>0  v  es  s  •  1 1  s  i  he  a  su  i  >la  ncia*»  que  mi  ¡o  on  roj-»ce  m 
4  tosíalas  a  •  i  i  ■  •  s ,  penlona*.  smt  uiinas  >.  La  lusiuc.i- 
ci  iu  si*  opera  ñor  el  met  >  i  >  .«  u  íim-t:  ¡co  «»r  ¡iu.ino. 
iiliiiZau  ;o  cotilo  1 1  •  1 1 1 1  i  • »  acuno  una  soiuci  >n  de 
«asa  que  se  renovara  fieciente-iient»*  I.  :ia  vez  eoiu)- 
<*i  da  li  .««*idez  tola!  se  ana  i/.:m  ios  div^r-ms  e  lo  *  n  •*  tt  - 
tos  que  la  cuín  i  »<  >  1 1  *•  > »  v  entre  ,«>s  euaies  «ó  principal 
corresponde  a  las  e  *  n  .inaeM.i.1 ,  clor«<  «  u  ias .  Los 
demás  elementos  son  los  fn-futos  ¡cidos  v  los  áu  i<»s 
orgánicos,  lío  dioica  bisti  a  veces  con  investigar 
la  naturaleza  de  t  » íes  elementos,  pino  puede  >er  Util 
dosificarlos.  151  anausis  cualitativo  que  se  refiere  a 
los  compuestos  cloro, k*i  ios  se  rige  por  ia  dete  mina- 
ción  del  áci  lo  clorhídrico  hure  y  el  comoi.m  ¡o. 
Aun  pie  esta  divisi  mi  n  »  sea  perfecta  mente  química 
«s,  s:  n  em  liarlo,  práctica  para  ¡ines  clínicos.  1C1  mé¬ 
todo  más  exacto  y  sencillo  fiara  conocer  el  si  ritió 
clorhídrico  libre  es  el  rea .*tivo  de  Gun/.miig  (floro- 
glucina  y  vanillina  en  a.coiiol  aliso. uto).  Operando 
eu  una  pequeña  cápsula  ie  porcelana  se  observa  una 
capa  ViO  rojo  ber  nellón  tanto  m  is  intensa  cuanto 
mayor  es  la  cantidad  «le  ácido  clorhídrico  libre.  La 
simple  evaporación  del  jugo  gástrico  A  una  tempe¬ 
ratura  que  no  llegue  á  1<>U’’  revela  también  aq«iei 
elemento  por  una  coloración  violeta  obscura,  permn 
necien  lo  amarilla  si  no  existe  el  mismo.  Se  lian  [>ro 
puesto,  adem  is,  diferentes  reactivos  para  investigar 
el  ácido  clorhídrico  libre.  Así,  Boas  bu  propuesto  un 
reactivo  de  resorcina,  azúcar  de  caña  y  alcohol  me¬ 
nos  sm  isible  y  de  in  ís  dedea  ¡o  manejo  que  la  tloro- 
gluciua  vanillina,  lliegel  preconizo  el  rojo  de  Con¬ 
go  «pie  tuna  color  azul.  p-*ro  es  sensible  ;i  los  ácidos 
orgánicos.  151  naranja  P«únb*r  o  tropeoiina  de  los 
A  V.  alemanes  que  pasa  «leí  amarillo  al  lila  azul  e< 
sensible  igualmente  á  los  susodichos  ¡ícidos  y.  a  le¬ 
mas,  al  ácido  clorhídrico  comí biiuulo .  Topter  lia  re¬ 
comen  la  lo  la  solución  alcohólica  de  «limetilamido- 
azobenzol  que  pasa  del  amatillo  al  rojo,  pero  reaccio¬ 
na  con  el  ácido  láctico  y  los  fosfatos  áci  ios.  En 
cuanto  al  ácido  clorhídrico  combinado  ó  sea  unido 
é.  las  substancias  albuminoideas  no  se  conoce  nin¬ 
guna  reacción  que  le  sea  propia.  Además,  su  deter¬ 
minación  es  de  escasa  importancia,  ya  que  se  en¬ 
cuentra  en  todo  jugo  gástrico  que  sea  ácido.  Cuan¬ 
do  sólo  quiere  reconocerse  de  un  modo  aproximado 
«u  proporción  se  recurre  al  verde  brillante.  La  solu 
■ción  acuosa  de  este  reactivo,  que  es  de  color  uzul 
puro,  se  tiñe  en  verde  amarillento  con  el  ácido  clor¬ 
hídrico  libre  y  en  verde  puro  con  el  ácido  clorhídrico 
combinado.  Los  ácidos  orgánicos  «leí  jugo  gástrico 
son  principalmente  el  láctico,  el  butírico  v  ei  acéti¬ 
co.  El  primero  existe  con  mucha  frecuencia  hasta  el 
punto  que  algunos  autores  le  atribuyeron  una  im¬ 
portancia  digestiva  superior  á  la  del  mismo  ácido 
«clorhhlrico.  Hoy  desde  los  experimentos  de  Boas  se 
aabe  que  el  ácido  láctico  no  es  producto  de  secreción 
directa  estomacal,  apareciendo  solo  en  el  primer  pe¬ 
ríodo  de  la  digestión  gástrica  sobre  todo  con  algunos 
alimentos  (pan ,  farináceos).  Se  determina  este  ácido 
mediante  el  percloruro  de  hierro  en  débil  propor  ión 
y  solución  fenicada  que  le  comunica  color  amatista. 
El  ácido  láctico  la  modifica  instantáneamente  en  otra 
amarillo  «le  limón.  Sólo  este  matiz  del  c«>lor  amarillo 
«8  revelador  de  la  presencia  «leí  ácido.  Algunos  auto¬ 


res.  como  Uouveret,  recomendaron  operar  con  el  ex¬ 
tracto  etéreo  eu  lugar  «le  hacerm  directamente  con  el 
jugo  gótico.  Ñfranss  recurre  ni  éter  y  al  perci«»niro 
de  Hierro  operan  lo  entina  bureta  con  dos  »ii\ .M  me-». 
La  C/b  Manon  obtenida  es  amar;  o. «ver du.-u  .  El  .m-mu 
butírico  ^e  recuiiuce  orgauoi«*pl :«*n nient**  por  el  inerte 
dor  á  manteca  ruma  que  exuum.  El  reactivo  de 
1  lelilí  a  un  o  solución  fenicana  de  percloruro  «le  hie¬ 
rro  («una  el  asnéelo  he  una  emul-n-ui  nmaniiorimjizn . 
Para  «*araeler¡/.arla  c«m  mas  limpieza,  se  ais. a  del 
jugo  g.srrico  agitándolo  con  éter  o,  mejor  aún,  por 
des' il.ici  >n .  Se  recoge  cu  agua  el  residuo  re.su,  t.mte, 
aña  iieuUide  jiequefios  fragment  *s  «le  cloruro  calcico 
separándose  entonces  el  ácido  butírico  en  forma  <le 
g'jtitas  aceitosas.  El  ácido  acético  se  reconoce  fácil¬ 
mente  por  su  «dor,  revelándose  su  presencia  por  la 
neutralización  ron  sosa  y  subsiguiente  adición  «le 
percloruro  de  hierro.  La  coloración,  que  es  rojo  de 
sangre  en  frío,  da  por  ebullición  un  precipitado  «le 
color  ocre,  debí  lo  ai  acetato  «le  hierro.  La  calcina¬ 
ción  con  partículas  de  ácido  arsenioso  produce  un 
olor  fétido  de  caco  lilo.  El  análisis  cuantitativo  se 
propone  deslindar  la  acidez  debida  á  los  compuestos 
minerales  y  la  que  depende  «le  los  ácidos  orgánicos. 
La  primera  forma  do  acidez  que  debe  determinarse 
os  la  del  ácido  clorhídrico  libre  y  el  combinado,  pu¬ 
liendo  despreciarse  la  debida  á  ios  fosfatos.  En 
cuanto  a I  ácido  clorhídrico  libre  como  elemento  capi¬ 
tal  de  la  digestión,  basta  con  saber  su  existencia. 
Para  ello  el  procedimiento  más  rápido  es  el  «pie  se 
conoce  ron  el  nombre  «le  NLutz.  Fúndase  eu  el  prin¬ 
cipio  «le  «pie  en  un  jugo  gástrico  con  diversos  ele¬ 
mentos  áridos  se  satura  primeramente  el  ácido  clor¬ 
hídrico  libre  me  iiante  una  solución  alcalina .  Se  ope¬ 
ra  con  el  jugo  gástrico  v  una  solución  graduada  «le 
sosa,  ensayando  luego  con  el  reactivo  «le  Günzburg 
que  pasa  ni  rujo  pardo  cuantió  se  alcanza  el  punto 
de  saturación .  El  procedimiento  «le  Topter  permite 
dosificar,  no  solamente  el  ácido  olorhhlrico  libre,  sino 
también  el  combinado.  Se  furnia  en  la  diferencia  «le 
sensibiii  la  l  de  algunos  indicadores  y  necesita  tres 
dosificaciones  acidimétric.as.  Opérase  la  primera  con 
la  fe  lolftaleína  y  da  la  acidez  total.  Se  efectúa  la  otra 
con  una  solución  acuosa  «le  alizarina  al  centé  diño, 
que  da  el  á«*i  lo  combinado,  no  siemlo  sensible  á  nin¬ 
gún  otro  elemento.  Por  último,  un  tercer  ensayo  con 
el  dimetihimidouzobenzol  señala  la  proporción  de 
ácido  clorhídrico  libre.  El  procedimiento  llamado  co- 
lorimctricu  «le  Havein  y  Wiuter  es  el  preferido  ge¬ 
neralmente,  ya  que  permite  dosilioar  cou  exactitud 
lo. los  los  elementos  «leí  jugo  gástrico.  Para  compren¬ 
der  su  fundamento,  debe  recordarse  antes  que  el  clo¬ 
ro  puede  formar  eu  el  jugo  gástrico  tres  combina  -io¬ 
nes  q«i1micns.  Así,  se  encuentra  en  estado  «le  ácido 
clorhídrico  libre,  de  cloro  combinado  con  materias 
albuminoideas  y  de  cloro  combinado  con  una  base 
mineral.  Se  separa  el  cloro  libre  por  una  prolongada 
evaporación  á  100°,  destruyéndose  el  doro  combina¬ 
do  por  calcinación.  Debe  advertirse  que  las  combi¬ 
naciones  minerales  de  cloro  resisten  á  una  calcina¬ 
ción  moderada  como  ia  del  rojo  sombra.  Se  opera  en 
el  referido  método  con  tres  cápsulas  de  porcelana 
blanca,  cada  una  de  ellas  con  la  misma  canti«la«l  de 
jugo  gástrico  liltrado.  Se  agreda  *  la  primara  carbo¬ 
nato  sódico  «pie  transforma  en  cloruros  minerales  los 
elementos  clorados  ácidos.  Se  dejan  luego  evaporar 
ba^ta  sequedad  to«las  las  cápsulas  al  baño  «le  «muía. 
Entonces  las  cápsulas  segunda  v  tercera  desprenden 
el  ácido  clorhídrico  libre,  pero  conservan  el  cloro 
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combinado.  Retírense  las  cápsulas  primera  y  tercera, 
añadiendo  al  residuo  de  la  segunda  agua  para  redi¬ 
solverlo  y  luego  carbonato  sódico  en  exceso.  De  este 
modo  el  cloro  combinado  se  transforma  en  cloro  mi¬ 
neral.  Evapórase  de  nuevo  hasta  sequedad  calcinan¬ 
do  luego  cada  cápsula  sobre  un  mechero  de  gas  sin 
pasar  del  rojo  sombra.  Se  deja  de  calcinar  cuando 
no  que  ie  ya  ningún  punto  en  ignición  y  se  deja  en¬ 
friar  la  masa  para  redisolverla  en  agua  destilada.  Se 
añade  acido  nítrico  en  leve  exceso  y  se  hace  hervir 
neutralizando  luego  con  carbonato  sódico.  Se  calien¬ 
ta  v  filtra  con  papel  Berzelius  reuniendo  todos  los 
lí  nidos  y  comprobando,  tinalmente,  su  reacción  neu¬ 
tra  al  tornasol.  Se  añade  luego  una  solución  de  cro¬ 
mato  potásico  en  gotas  y  otra  dositicada  de  nitrato 
de  plata.  Se  observa  entonces  una  mancha  de  color 
granate  obscuro  por  formación  de  cromato  de  plata. 
Agitando  el  líquido  desaparece  el  color  por  no  poder 
estabilizarse  el  cromato  de  plata  en  presencia  de  los 
cloruros  minerales.  Sólo  al  quedar  éstos  saturados, 
aparece  un  leve  color  rojizo.  Se  suspende  entonces 
la  adición  de  nitrato  de  plata,  leyendo  en  la  bureta 
el  número  de  divisiones  y  multiplicando  la  cifra  ob¬ 
tenida  por  la  dosis  de  la  solución.  Repitiendo  estas 
operaciones  en  las  tres  cápsulas  se  sabe  la  cantidad 
de  cloro  contenido  en  cada  una  de  ellas.  La  acidez 
orgánica  puede  analizarse  por  distintos  medios,  sien¬ 
do  el  más  sencillo  el  que  consiste  en  agitar  el  jugo 
gástrico  en  un  tubo  con  bromo  y  un  exceso  de  éter. 
De  este  modo  se  disuelven  todos  los  ácidos  orgáni¬ 
cos,  quedando  en  el  líquido  los  ácidos  minerales  y 
sus  compuestos.  Después  de  agitado  el  liquido,  se 
deja  en  reposo,  flotando  el  extracto  etéreo  por  enci¬ 
ma  del  jugo  gástrico.  Se  recogen  separadamente  y 
se  lince  evaporar  el  líquido  etéreo  disolviendo  el  re¬ 
siduo  en  agua.  La  solución  acuosa  se  precipita  por 
un  alcalino  sódico  en  presencia  de  la  fenol ftaleina. 
La  cifra  obtenida  representa  el  valor  de  los  ácidos 
orgánicos.  Por  otra  parte,  la  acidez  del  liquido  re¬ 
ducido  represéntala  acidez  mineral.  La  suma  de  am¬ 
bos  factores  da  la  acidez  total.  Algunos  autores  pre¬ 
tenden  determinar  la  acidez  de  cada  uno  de  los  áci¬ 
dos  orgánicos.  El  quimisrao  gástrico  puede  alterarse 
por  exceso  ó  por  defecto,  aumentando  en  el  primer 
caso  la  cifra  de  la  acidez  y  la  del  cloro  total.  La  clor- 
hidria  ó  cifra  total  del  cloro  libre  y  el  combinado 
aumenta  asimismo,  pero  en  proporciones  variables. 
Así,  unas  veces  es  más  abundante  el  cloro  libre, 
mientras  que  otras  lo  es  el  cloro  combinado.  Cuan¬ 
do  el  jugo  gástrico  se  halla  alterado  por  defecto 
disminuyen  la  acidez  y  el  cloro  total,  aumentando 
muchas  veces  el  cloro  fijo.  En  cambio,  amengua 
considerablemente  la  clorhidria  faltando  el  cloro  li¬ 
bre  ya  desde  un  principio.  Estas  alteraciones  cuali¬ 
tativas  no  representan  todas  las  alteraciones  del  qui- 
mismo  gástrico.  Este  puede  sufrir,  en  efecto,  un 
simple  trastorno  evolutivo,  no  realizándose  sus  fases 
en  el  tiempo  debido.  La  secreción  estomacal,  cuyo 
máximo  se  observa  normalmente  al  cabo  de  una  hora 
de  la  comida,  puede  presentarse  antes  de  dicho  pla¬ 
zo  ó  después  del  mismo.  De  aquí  la  conveniencia  de 
practicar  exámenes  repetidos  y  á  intervalos  diferen¬ 
tes  para  analizar  tales  casos.  La  investigación  de  los 
fermentos  digestivos  forma  parte,  asimismo,  del  aná¬ 
lisis  químico  estomacal.  La  falta  de  fermentos  da 
una  reacción  neutra  al  tornasol  y  coincide  con  la 
ausencia  de  cloruros  fijos.  Investígase  la  pepsina  por 
el  procedimiento  de  las  digestiones  artificiales.  Se 
acidifica  el  jugo  gástrico  si  sólo  lo  estaba  débilmente 
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y  se  hace  actuar  sobre  un  cubo  de  albúmina  en  uq 
tubo  de  ensayo  y  á  39°.  Lo  que  tarda  en  disolverse 
la  albúmina  (tres  horas  normalmente)  indica  la  pro¬ 
porción  y  la  actividad,  á  la  vez,  del  fermento.  En 
cuanto  al  fermento  lab  ó  de  coagulación  de  la  leche, 
se  investiga  sobre  este  mismo  líquido  con  jugo  gás¬ 
trico  neutralizado.  Cuando  el  fermento  existe  en  can¬ 
tidad  suficiente  se  opera  la  coagulación  en  quince 
minutos  aproximadamente.  Si  se  desean  resultados 
más  precisos,  debe  acudirse  á  métodos  más  delicados 
como  el  de  las  diluciones.  No  se  conoce,  sin  etnhar- 
g o,  ninguno  que  permita  fijar  aproximadamente  Ja 
cantidad  de  la  pepsina  ni  la  del  fermento  lab .  El 
análisis  de  los  productos  de  la  digestión  estomnc;il 
comprende  sucesivamente  el  de  los  albuminoides  y 
el  de  los  amiláceos.  Aquellos  que  dan  lugar,  ti  nal- 
mente ,  á  las  peptonas  de  KUhne  se  analizan  por  una 
modificación  de  los  procedimientos  químicos  corrien¬ 
tes.  Después  de  un  tratamiento  preparatorio  y  obte¬ 
nida  ya  la  peptona  en  disolución  se  caracteriza,  ya 
con  una  solución  de  tanino  acético,  ya  por  la  reac¬ 
ción  del  biuret .  El  color  violeta  púrpura  indica  la 
presencia  de  peptonas  aún  en  el  jugo  gástrico  na¬ 
tural  no  tratado  por  el  sulfato  amónico.  La  investi¬ 
gación  de  los  productos  amiláceos  se  dirige  á  demos¬ 
trar  la  dextrina  en  sus  diferentes  formas  (eritro  y 
acrodextrina).  Se  emplea  como  reactivo  una  solución 
yodoyoduradn  ó  el  agua  yodada.  El  almidón  toma 
con  este  reactivo  un  color  azul,  mientras  1»  eritrn- 
deztrina  lo  adquiere  rojo  violeta  y  la  acrodextrina 
rojo  pardo. 

Bibliogr .  Debove  y  Achard,  Manual  dt  Diagnos¬ 
tico  médico  (ed.  Espasa,  Barcelona);  Babkin.  Dio 
aüssere  Stkrotionon  d.  Verdaunnpsdi üsch  (Berlín, 
1917);  Arthus,  Précii  de  chimie  phgniologigne  (París. 
1920);  Viaulty  Jolyet,  Manual  de  Pisiohyin  (edi¬ 
ción  Espasa,  Barcelona). 

QUIMISTA,  m.  Alquimista  .  ||  ant.  Químico 
(2.a  y  3.®  aceps.). 

QUIMISTÁN.  Qeog.  Valle  de  Honduras,  en  el 
dep.  de  Santa  Bárbara.  Se  extiende  junto  á  la  Flo¬ 
rida  del  dep.  de  Copán. 

Qüimistán.  Qeog.  Pobl.  y  dist.  de  Houduraa,  en 
el  dep.  de  Santa  Bárbara,  de  cuya  capital  dista 
80  kms.  Consta  de  la  pobl.  de  su  nombre,  de  hi» 
sld.  Pinalejo  y  Santa  Cruz,  y  de  los  cas.  Milpara- 
rado,  Río  Cañas,  Gamalotillos  y  Drogas.  Es  una 
de  las  dos  zonas  mineras  del  departamento  y  tiene 
yaoimientos  minerales,  y  grandes  y  dilatados  place¬ 
res  auríferos.  En  ella,  además  de  oro,  se  encuento n 
plata,  cobre,  hierro  y  carbón  de  piedra.  L09  habi¬ 
tantes  de  Quimistán  se  dedican  también  á  la  cria 
de  ganado  vacuno  y  caballar,  y  al  cultivo  de  arroz, 
cafó,  trigo  y  fríjoles.  El  distrito  cuenta  unos  4,700  h.. 
de  los  que  1,400  corresponden  á  la  cabecera.  Correo 
y  Telégrafo. 

QUIMI8TLÁN.  Qeog.  Localidad  de  la  Repú¬ 
blica  de  Méjico,  en  el  Est.  de  Méjico,  dist.  de  Clmi- 
chicomula. 

QUIMI8TO.  Qeog.  Riacb.  de  Méjico,  en  el 
Est.  de  Jalisco,  cant.  de  Mascota,  des.  en  el  océano 
Pacífico. 

QUIMITIPIA.  f.  Art .  gráf.  Procedimiento  de 
grabado  al  relieve  metálico  que  fué  patentado  en 
1840.  La  manera  de  operar  consiste  en  servirse  de 
una  placa  de  zinc,  cubierta  de  una  ligera  mano  ds 
barniz  común,  sobre  el  cual  el  dibujante  traza  con  una 
punta  las  líneas,  que  van  dejando  al  descubierto  la 
superficie  brillante  del  metal.  Terminado  el  dibujo 
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se  sumerge  la  {>'.«& iK'lia  en  ;<gn  «fuerte  « 1  <•  1  ■  1 1 ,  que  -ra¬ 
li. i  en  Hueco  l<n  t.a/ns  riela:  lista,  mientra*  el  barniz 
impide  la  uei’io  i  lie,  ¡í-'i-lo  t*n  ei  resto  riel  metal. 
(Juauio  íj •  i : (•  >s  aii  -Mt)-»  por  el  arillo  tienen  la 
debí  ia  profu  n  ii  1  a « I .  se  qu;tu  el  bu  miz  y  limpia  la 
|i!hii'*h;í  cuidadosamente  dejiuiola  secar.  Luego  se 
esparce  en  la  supo;  ¡icie  una  mezcla  uniforme  de  plo¬ 
mo,  bismuto  v  estaño  redunda  á  polvo  v  se  calien¬ 
ta  la  pinn  -hs  por  detrás  hasta  que  la  mezcla  conver¬ 
tida  en  ll  jm  io  Lene  perfectamente  la»  lincas  abier¬ 
tas  por  «i  Acido.  Va  terminada  esta  operación  hay 
que  cepidrr  la  j»'an  día  quitando  tan  sólo  aquella 
{  irte  de  la  mezcla  que  habrá  cubierto  la  su  per ticie 
del  zinc.  K  it  m  *es  le  pone  la  placa  bajo  la  ioflnen 
cía  de  una  d**nil  solución  de  Ácido  clorhídrico;  como 
U'io  d>*  c t us  meta  es  es  p  «sitivo  y  negativo  el  otro, 
fiólo  el  zinc  será  aireado  por  la  acción  del  ácido;  de 
consiguiente,  irán  quedando  en  relieve  lo  que  fueron 
envidad*1»  rellenas  del  metal  formado  por  ¡a  licuefac¬ 
ción  del  bismuto,  piorno  v  estaño.  Hav  que  evitarla 
excesiva  profun  lidad  ó  mor«lido  de  la  plancha. 

Mediante  algunas  mod iridaciones .  aniic  se  tal  pro- 
cediiniento  al  triaba ‘o  de  mapas  y  pianos  para  ia 
estampación  rnlc'gráíica  y  litografíen.  Los  pr^gre- 
8os  del  grabado  fotoqnímico  llevan  enorme  ventaja 
é,  la  quirmtipia,  nombre  que  le  adjudicó  C.  Pul  en 
1810. 

QUIHITXLAN.  (Lujar  de  centinela.)  Grog. 
Pobl.  v  mun.  de  Méjico,  en  el  E*t.  de  Puebla,  dis¬ 
trito  de  UbalcJiicomubi,  srt.  á  75  km*,  de  la  cabe 
cera  del  distrito;  unos  L.S  »0  h..  de  los  que  1,2<>0 
corresponden  aproximadamente  á  la  p  <  1 » ! a  * :  » u  .  (di 
nía  tem  piado. 

QU1MO.  F.  6  In.  Ch/rae.  —  It.  y  P.  Chimo. — 
A.  Chjmai,  Speisebrei.  —  (■  Oiiino.  —  E.  limo.  (Etim. 
-—Del  lat.  chgutns,  y  --ste  del  gr.  ki.uos,  jugo.)  m. 
Pasta  homogénea  y  agria.  variable  según  los  casos, 
en  que  los  alimentos  se  transforman  en  el  estómago 
por  la  digestión. 

QülMO.  Quím.  lis  una  mezcla  de  substancias  di¬ 
geridas,  semidigerilas  y  no  digeribles  en  el  estó¬ 
mago.  cuya  composición  es  muy  variable,  pues  <jm- 
depende  de  la  naturaleza  de  las  materias  alimenti¬ 
cia#  ingeridas;  forma  una  masa  semillquida.  de  color 
gris  claro  y  de  reacción  débilmente  acida.  En  la 
digestión  estomacal  pueden  disolverse  las  materias 
albuminoideas  y  goUtígenns,  convirtiéndose  en  pep- 
tonas ,  pero  el  jugo  gástrico  ácido  no  ejerce  acción 
sobre  las  féculas,  la  celulosa,  las  grasas,  la  quera- 
tina,  etc. 

QU1MOANZA.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  del 
Congo,  eonc.  de  Santo  Antonio  do  Znire;  unos 
150  h. 

QUIMOOARPO.  m.  lint  El  género  C hgmoe.ar- 
pns  G.  Don  es  sinónimo  del  Tmpaeolum  de  Liuneo, 
de  la  familia  de  lns  tropeoláceas. 

QUIMOCÉFALO.  m.  (^IIKMOriíFALO. 

QUIMOCOCA.  f.  Bot.  El  género  Chj uinro^ra 
Meisn.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  time 
leáceas,  subfamilia  de  las  timeleoideas,  tribu  de  las 
dafneas,  subtribu  de  las  paserininas,  con  albumen 
abundante,  carnoso,  sépalos  tan  largos  ó  casi  tan 
largos  como  el  receptáculo,  fruto  drupa  con  exorar- 
pio  carnoso.  La  única  especie,  C .  empetroides,  es  del 
Cabo  de  Buena  Esperanza. 

QUIMOCORMO.  m.  lint.  El  género  Chymo- 
cormas  Hnrv.es  sinónimo  del  Forkeas  de  Eudiicher. 
de  la  familia  de  las  asclepiadáceas. 


QUIMOCHO.  m.  Venes.  Pasta  muy  blanda  que 

se  obtiene  del  cocimiento  del  tanaco  y  lu  ceniza  del 
carbón  vegetal;  la  acostumbran  en  los  Andes  donde 
constituye  un  vicio  que  rivaliza  con  el  alcohol  y  el 
tabaco.  I.os  aficionados  á  su  uso  rolocan  dedadas  fie 
ella  en  ¡as  muelas,  provocando  una  salivación  que 
produce  picor  y  dulzura  al  paladar,  á  la  vez  que  una 
sensación  enerva. lora  y  alucinante  en  el  cerebro. 
La  borrachera  del  quimocho  se  manifiesta  por  vómi¬ 
tos  violentos  en  las  personas  no  acostumbradas  á 
catarlo.  ||  Llámasele  también  chimó.  |¡  El  quimocho 
es.  para  los  andinos,  lo  que  el  café  tinto  para  lo# 
llanero-.;  la  coca  para  el  indio  boliviano  y  el  opio 
r>ara  los  chinos.  (Pérez  Triaua,  Revista  de  Edimbur¬ 
go,  núin .  775 ). 

QUIMÓFILA.  (Etim.  —  Del  gr.  chymos,  jugo, 
y  phtlos,  amigo.)  f.  (Chimnphila  Serv.)  Gé¬ 

nero  de  dípteros  braqulceroa  de  la  familia  de  los  BÍr- 
li  los.  Se  reconocen  por  la  frente  ancha;  cara  con 
un  surco  pata  albergar  la  trompa;  primer  artejo  d# 
las  antenas  algo  alargado,  cilindrico,  el  segundo 
de  doble  longitud  y  abultado  en  su  extremo,  el  ter¬ 
cero  fusiforme;  estilo  terminal,  con  el  primer  artejo 
pequeño  y  s  diente  por  debajo;  trompa  delgada,  ci¬ 
lindrica,  mis  larga  que  la  cabeza;  escudo  con  do# 
puntas;  abdomen  más  ó  menos  dilatado,  oval,  con 
con  cinco  segmento#  manifiestos;  tarsos  gruesos,  el 
primer  artejo  do  los  posteriores  algo  ensanchado; 
primera  celdilla  medinstina  de  las  alas  dividida  por 
una  venilla,  cuino  también  la  primera  de  las  celdi¬ 
llas  posteriores. 

Se  ha  formado  para  una  especie.  Ch.  splendr.it 
Macq.,  propia  de  la  América  del  Norte. 

QUIMÓGRAFO.  t  Etim. — Del  gr.  quima ,  olea¬ 
da,  onda,  y  gniph'ii,  escribir,  trazar.)  m.  Fistol. 
Aparato  que  sirve  para  marcar  gráficamente  las  pul¬ 
saciones  de  las  arterias. 

QUIMOGR  AMA.  f.  Curva  trazada  por  un  qui- 
mógrafo. 

QUIMOMA.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Lunda, 
cono,  de  Duque  de  Braganga;  uno#  130  h. 

QUIMOMA  DE  CIMA.  Geog.  Pobl.  del  Africa 
Occidental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dis¬ 
trito  de  Lunda,  conc.  de  Duque  de  Braga  n^a;  unos 
400  h. 

QUIMÓN,  m.  Tela  de  algodón,  que  tiene  8  va¬ 
ras  por  pieza,  y  cada  una  hace  mi  corte  de  bata  de 
hombre;  es  tela  muy  fina,  estampada  y  pintada,  y 
las  mejores  se  fabrican  en  el  Japón. 

QUIMON ANTO.  m.  Bot.  (Chimonanthus.)  La 
sección  Chimonanthus  del  género  Catycanthns  de 
Liuneo,  de  1a  familia  de  lns  calicantáceas,  se  distin¬ 
gue  por  las  escamas  de  las  yemas,  dores  en  ramas 
escamosas  y  que  florecen  antes  de  desarrollarse  las 
hojas,  tépalos  extern  >s  blancoamnrillentos,  internos 
purpurinos,  estambres  fértiles  aproximadamente 
cinco. 

Ch.  pratense  tiene  hoja#  lampiñas  y  vive  en  el  Ja¬ 
pón,  cultivándole  como  arbusto  de  adorno. 

QUIMOSCOPIO.  f.  Instrumento  para  la  obser¬ 
vación  de  la  corriente  sanguínea. 

quimosina.  f.  Qn  ím.  Fermento  del  cuajar, 
V.  Cuajar  y  Prpsina. 

QUIMOSIS.  f.  Fisiol.  V.  Qcrmosis. 

QUIMOSO,  SA.  adj.  Fisiol.  Perteneciente  <5  re¬ 
lativo  ni  quimo.  P  Que  es  ó  participa  de  !a  naturale¬ 
za  del  quimo  ó  se  parece  á  él. 

QUIMPE.  Chile .  V.  Qlempb. 
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QUIMPECHI.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  del 
Congo,  conc.  de  Sao  Salvador  do  Congo;  unos 
200  b. 

QUIMPER.  Geog.  Dist.  del  dep.  de  Finisterre 
(Francia).  Comprende  los  cant.  de  linee,  Concar- 
neau  .  Douarnenez ,  Fouesnant,  Plognstel-Saint- 
Germain ,  Pont-Croix,  Pont-TAbbó,  Quimper  y 
Rospordem,  con  65  municipios  y  160,800  h .  101 
cant.  do  Quimper  consta  de  siete  municipios  con 
29,600  1». 

Quimper  ó  Quimper-Corentin.  Geog.  C.  de  Fran¬ 
cia,  cap.  del  dep.  de  Finisterre  y  del  dist.  y  cantón 
de  su  nombre,  si t.  á  5  m.  s.  n.  m.,  junto  á  la  ribe¬ 
ra  der.  del  Odet.  y  en  la  confl.  de  este  riachuelo  con 
el  St**ir;  19,200  h.  Es  una  población  de  aspecto 
agradable,  bien  construida  y  con  bellos  alrededores, 
en  los  cuales  existían  ya  en  los  siglos  xvii  y  xvm 
bastantes  quintas  de  recreo.  Por  sus  costumbres, 
producciones  artísticas,  leyendas  y  carácter  de  su 
historia,  es  la  ciudad  bretona  por  excelencia,  hallán¬ 
dose  reasumida  su  principal  riqueza  arquitectónica 
en  la  catedral,  monumento  muy  interesante.  Por  su 
nombre  de  Snint-Corentin  y  por  la  cuadriga  restau¬ 
rad»  que  ostenta  encima  del  piñón  principal  la  estatua 
del  rey  Grallon,  recuerda  esta  catedral  los  orígenes 
de  Quimpkr.  La  arquitectura  del  edificio,  empezado 
en  1239  y  terminado  en  1515,  á  excepción  do  las 


flechas,  que  datan  sólo  de  1856,  es  de  un  gótico 
eminentemente  bretón.  Las  esculturas,  escudos  y 
leyendas  ó  inotes,  distribuidos  en  gran  profusióu, 
forman  como  un  armorial  de  Cornouailles.  Los  bajo¬ 
rrelieves,  vidrieras,  frescos,  ejecutados  por  Yan- 
Dargent.  constituyen  la  glorificación  de  las  creen¬ 
cias  y  leyendas  nrmoricanas,  presentadas  con  toda 
su  sencillez  é  ingenuidad.  Desde  el  punto  de  vista 
artístico,  Saint-Corentin  no  carece  de  valor,  á  pesar 
de  la  vi3i ble  desviación  de  su  eje  y  de  Ins  diferencias 
de  estilo  que  se  observan  en  sus  porraeuores  de  orna¬ 
mentación.  Tiene  92  m.  de  Iong.  y  20  de  altura  en 
la  bóveda.  Las  dos  torres,  que  rematan  en  flechas, 
son,  con  el  Kreizker  de  Saint-Pol-de-Léon,  los  mo¬ 
numentos  más  altos  de  Bretaña.  Entre  los  objetos 
de  arte  que  encierra,  descuellan  el  altar  mayor,  otro 
lateral  de  ónice,  un  pulpito  de  1679,  un  retablo  del 
Renacimiento  y  varios  sepulcros  de  obispos.  Las 
otras  dos  iglesias  de  Quimper  son  también  muy  no¬ 
tables.  Una,  consagrada  á  San  Mateo,  tiene  una 
torre  gótica  semejante  á  las  de  la  catedral,  y  una 
soberbia  vidriera,  y  la  otra,  situada  en  el  barrio  de 
Loemaria,  junto  al  Odet,  conserva  algunas  partes 
románicas  de  la  época  de  su  construcción  primitiva 
(1O30).  Una  plaza,  e'n  cuyo  centro  existe  la  estatua 
de  LaPtinec,  se  extiende  entre  la  catedral  y  el  Ayun¬ 
tamiento.  Entre  los  demás  edificios  figuran  el  pala¬ 
cio  episcopal,  construido  en  tiempo  de  Luis  XII; 


J  29£> 


QUIMPKR  —  QUI M  PKRLÉ 


dos  conventos  <lel  siglo  wii.  convertido»  hov  en  co¬ 
legio  y  cuartel,  respectivamente;  un  hospital,  resto» 
do  fortificaciones  del  siglo  xv  y  varias  casas  tic 
madera . 

Quimpbr  tiene  prefectura,  obispado,  Audiencia 
«le  lo  Criminal.  Tribunal  de  primera  instancia  y  de 

comercio,  Escuelas 
Normales  de  maes¬ 
tros  y  maestras. 
Lmeo,  Museo  depar¬ 
tamental  de  Artes, 
Antigüedades  y  Et¬ 
nografía,  hospital, 
manicomio  y  varias 
sociedades  caritati¬ 
vas.  de  cultura  y  re¬ 
creativas.  Su  indus¬ 
tria  consiste  en  la 
extracción  de  hulla, 
fab.  de  porcelanas  y 
lozas,  aserradoras 
mecánicas,  fundicio¬ 
nes  de  hierro  y  co¬ 
bre.  y  preparación  y 
curtido  de  pieles. 
Tiene,  además,  puer 
to  en  el  Odet,  á  17  kms.  del  mar,  y  est.  en  la  1.  f. 
de  Nantes  á  Brest,  con  empalme  A  Douarnenez. 

Historia.  Si  Quimpbr  carece  absolutamente  de 
títulos  para  vanagloriarse  de  un  origen  tan  antiguo 
como  Vannes,  Nantes,  Reúnes  y  Carhaix,  no  es  me¬ 
llos  cierto  que  existía  ya  en  el  reinado  de  Honorio  A 
fines  del  siglo  ív.  Un  documento  promulgado  por 
este  emperador,  la  Noticia  ríe  las  Provincias,  men- 
cionn  por  primera  vez  los  Cnrisopites  como  ciudad. 
Hste  pueblo  Imilla  sido  nuevamente  separado  de  los 
Osismieuses.  de  los  que  no  era  más  que  tributario,  y 
Quimpbr  fué  unánimemente  considerada  como  capi¬ 
tal.  La  ciudad  antigua  debía  ocupar,  junto  á  la  ori¬ 
lla  izq.  del  Odet,  el  emplazamiento  del  suburbio 
actual  de  Locmarin,  donde  fueron  baíla  los,  en  exca¬ 
vaciones  y  á  distintas  profundidades,  fragmentos  de 
escultura  y  medallas.  Grnllon,  primer  rey  de  Cor- 
nouailles,  personaje  semihistorico  y  semifa huloso,  se 

considera  como  el 
verdadero  fundador 
de  Quimpbr.  Al 
igual  que  Constan¬ 
tino,  abandonó  esta 
ciudad  en  el  apogeo 
de  su  reinado  á  su 
amigo  el  obispo  Co- 
rentin,  que  no  tenía 
todnvía  residencia 
fija,  yendo  él  A  re¬ 
sidir  en  la  ciudad  le¬ 
gendaria  de  Is.  El 
palacio  real  estaba 
situado  en  el  empla¬ 
zamiento  de  la  cate¬ 
dral  actual .  junto  A 
la  orilla  derecha  del 
Odet.  iín  este  lado 
se  ensanchó  la  ciudad,  que  tomó  el  nombre  bielón  de 
Keinper,  es  decir,  coajlneate  (de  Steir),  conservando 
siempre  en  las  actas  latinas  é  inscripciones  el  nom¬ 
bre  de  Corisopituni  ó  Cintas  Co>  iiopitrnsis,  Quim- 
piír,  durante  la  Edad  Media,  quedo  bajo  la  jurisdic¬ 
ción, temporal  de  los  obispos,  y  no  tuvo  más  que  el 


título  nominal  de  capital  de  Cornouailles.  Pobla¬ 
ción  puramente  eclesiástica  antes  de  la  Revolución, 
no  representó  gran  papel  político.  Ninguno  He  sus 
obispos  alcanzo  giau  noinluadía.  si  bien  muchos  de 
sus  hijos  fueron  célebres.  Puedeu  citarse  A  l.aihinrc, 
inventor  de  la  auscultación  (m.  en  1828);  al  padre 
Hnrdouin,  jesuíta  menos  conocido  por  su  erudición 
que  por  sus  paradojas  (m.  en  172i));  á  otro  jesuí¬ 
ta.  el  padre  llougeant,  teólogo  é  historiador  (ni.  en 
1743);  al  crítico  y  periodista  Frérou,  antagonista  de 
Voltaire(m.  en  1771);  al  navegante  de  Kerguélen, 
explorador  de  las  tierras  australes  (m.  en  17i)7),  y 
al  académico  de  Carné  (in.  en  1878). 

Bibliogr.  Le  Men,  Monographle  de  la  cathédvale 
(is  Qnimper  (1877);  J.  Trévédy,  Eludes  sur  Qaiaiper 
et  la  Cornouaille  (1885);  A.  Tlioinas,  Saint- Coren» 
tin:  /lis taire  de  sa  vie  et  de  son  caite  (1888). 

Quimpbr  (José  María),  fíiog.  Político  peruano, 
n.  en  Arequipa  y  m.  en  Lima  en  11)02.  Siguió  la 
carrera  de  abogado,  que  ejer-ió  en  Lima,  y  se  dedi¬ 
có  con  entusiasmo  A  la  política,  militando  entre  loe 
liberales  inAs  avanzados.  Fundó  el  periódico  El  Perú, 
desde  cuyas  columnns  atacó  duramente  al  Gobierno, 
y  las  medidas  que  éste  tomó  contra  Quimper  sólo 
sirvieron  para  darle  popularidad.  Al  ser  derrocado 
aquel  Gohierno  y  constituirse  otro  con  carácter  dic¬ 
tatorial  después  de  la  revolución,  fué  llamado  Quim- 
pkr  á  formar  parte  del  mismo.  Al  caer  este  último 
Gobierno  volvió  Quimpbr  al  poder,  pero  después  fué 
definitiva  su  caída  ministerial,  y  vivió  retirado  de  la 
política,  no  sin  dejar  de  sufrir  muchos  contratiem¬ 
pos.  Efectuó  varios  viajes  A  Europa,  en  donde  nm- 
plió  sus  estudios  jurídicos.  Había  sido  jefe  virtual¬ 
mente  del  partido  liberal  y  uno  de  los  primeros 
oradores  parlamentarios.  Publicó  varias  obras,  é 
intervino  en  negocios  financieros  de  la  República 
peruana. 

QUIMPERLÉ.  Geog.  Distrito  del  departamen¬ 
to  de  Finisterre  (Francia).  Comprende  los  canto¬ 
nes  de  Arzano.  Bannnlac,  Pont-Aven,  Quimperlé  y 
Scaer;  55,700  habitantes.  El  cantón  de  Quimper¬ 
lé  consta  de  cinco  municipios  con  13,600  habi¬ 
tantes. 

Qu impkri.b.  Geog.  C.  de  Francia,  en  el  departa¬ 
mento  de  Finisterre,  cap.  del  dist.  y  del  c.nnt.  de 
su  nombre,  pintorescamente  sil.  en  el  valle  donde 
se  juntan  el  Ellé  y  el  Isole  pnra  formar  el  LnYta.  A 
30  m.  de  altura;  6,820  h.  En  la  parte  alta  existen 
la  iglesia  de  San  Miguel  de  ios  siglos  xtv  y  xv, 
un  convento  antiguo  v  varias  casas  de  madera,  de 
curiosa  arquitectura.  En  la  parte  baja  se  encuen¬ 
tran  las  ruinas  <1  e  dos  conventos  góticos  y  la  iglesia 
de  la  Santa  Cruz,  uno  de  los  edificios  románicos  más 
curiosos  de  Bretaña.  Es  una  rotonda  cor.  tres  Absi¬ 
des  que  ha  sido  reconstruida  modernamente  después 
de  su  derrumbamiento  en  1862  A  consecuencia  de 
la  caída  del  campanario.  Databa  del  siglo  xiL  y  es 
posible  que  la  rotonda  y  algunas  partes  ricas  en  por¬ 
menores  se  remonten  A  102Í),  época  de  la  fundación 
del  monasterio  benedictino  a!  que  pertenecía,  liste 
monasterio  al  cual  debió  Quimperi.é  su  desarrollo, 
fué  obra  del  comiede  Cornouailles.  Alano  Cnguiart, 
quien  lo  hizo  construir  sobre  el  sepulcro  de  san  Gun- 
tliier.  rev  Rajón  del  siglo  XI  que  se  hizo  eremita  é 
instituyó  A  san  Gurloes  primer  abad  en  102í).  El 
sepulcro  de  Gurloes,  vulgarmente  llamado  Urlou, 
existe  aún  en  Knntn  Cruz,  podiendo  admirarse  tam¬ 
bién  en  este  templo  un  precioso  jube  de  estilo  Rena¬ 
cimiento 
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Hay  en  Quimperlé  Tribunal  de  primera  instan¬ 
cia.  Usencia  de  Agricultura,  Laboratorio  de  Quími¬ 
ca  agrícola,  Escuela  Municipal,  Biblioteca  y  Mu¬ 
seo.  El  ejemplar  incunable  de  la  obra  lies  gestas  ab 
imperatorias  Beitanuiae  del  cronista  Boldonueau, 
impresa  en  París  en  1491,  por  Roberto  Desiouches, 
que  Raynouaid  suponía  existente  en  la  Biblioteca  de 
Quimperlé.  se  halla  hoy  en  la  Nacional  de  París. 
Tiene  puerto  fluvial,  y  est.  en  la  1.  f.  de  Nantes  á 
Brest.  Los  alrededores  de  Quimpbrlé  han  valido  á 
esta  población  el  nombre  de  la  Arcadia  de  Bretaña. 
Los  val  ies  del  lsoley  del  Leita  ofrecen  hermosos  pai¬ 
sajes,  existiendo,  además,  las  siguientes  curiosida¬ 
des  dignas  de  mención:  A  5j00  m.  al  E.  la  capilla  de 
San  David,  con  ventanales  flordelisados  del  siglo  xvi 
y  un  santo  sepulcro  de  la  misma  época;  ¿  2  kms. 
más  lejos  la  capilla  de  Rosgrand;  á  2  kms.  SB.  en¬ 
tre  los  caminos  de  Lorient  y  Pontscorff  el  menhirde 
Kerpivy;  á  3  kms.  S.  la  vieja  iglesia  gótica  de  Lo- 
thea,  donde  se  celebra  una  feria  de  pájaros  el  lunes 
de  Pentecostés.  La  iglesia  de  Lothea  está  sit.  en  el 
linde  N.  del  bosque  de  CarnoSt;  en  el  linde  opuesto, 
cerca  de  la  oril.  del  Laita,  á  8  kms.  S.  de  QuiMPBR- 
lé,  existen  algunas  dependencias  de  los  siglos  xv 
y  xvn  que  formaron  parte  de  la  abadía  cisterciense 
de  Saint-Maurice  ó  de  CarnoSt,  fundada  en  1170 
por  el  duque  de  Bretaña,  Conán  IV.  El  primer  abad 
fué  san  Mauricio;  desempeñó  su  cargo  durante  vein¬ 
te  años.  Su  tumba  fué  objeto  hasta  la  Revolución  de 
gran  número  de  peregrinaciones.  Cerca  de  allí  esta¬ 
ba  el  castillo  de  CornoSt,  residencia  ducal  de  la  que 
se  conservan  todavía  alguuos  vestigios,  y  que  se 
elevaba  en  el  emplazamiento  de  la  morada  que  habi¬ 
taba  en  el  siglo  vi  Comarre,  el  Barba-Azul  de  la 
Bretaña,  quien,  segúu  la  leyenda,  mataba  ií  su  mu¬ 
jer  en  cuanto  se  hallaba  encinta  y  volvía  á  contraer 
matrimonio. 

fíibliogr.  Dom  Placide  Le  Duc,  Histoire  de 
íahbaye  de  Sainte-  Croiw  de  Quimperlé,  completa¬ 
da,  anotada  y  publicada  por  Le  Men  (Quimperlé, 
1862);  De  Blois  y  Audran,  Notice  historigue  sur 
Quimperlé  et  sur  íabbaye  de  Sainte  -Croix  (1881); 
Gallia  rhristiana ,  vet.  (IV.  551-4,  1656);  Gal  lia 
christiana  nova  (XIV,  9O0-5,  1856);  Maitre  y  Ber- 
tbou,  Cartnlalre  de  Vabbag^  de  Quimperlé  (París,! 
1896):  Le  Clerc,  Histoire  Uttéraire  de  Franco  (XXI, 
745,  1847). 

QUIMPO.  m.  Chile.  Rama  poblada  de  hojas. 

Quimpo.  Geog .  Fjindo  de  la  República  de  Chile, 
en  la  provincia  del  Nuble,  departamento  de  Chillán; 
unos  280  n. 

QUIMPOA8SA.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occi¬ 
dental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  del 
Congo,  conc.  de  Santo  Antonio  do  Zaire;  unos  100 
habitantes. 

QUIMPONDO.  Geog,  Pobl.  del  Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  del 
Congo,  conc.  de  Santo  Antonio  do  Zaire;  unos  90 
habitantes. 

QUIMPUANA.  Geog.  Población  del  Africa  Oc¬ 
cidental  Portuguesa,  en  la  provincia  de  Angola, 
distrito  del  Congo  conc.  de  Ambrizete;  unos  1,500 

habitantes. 

QUIMPUDO,  DA.  adj.  Chile.  Se  dice  de  un 

árbol  ó  arbusto  coposo. 

QUtMQUIMO.  Geog.  Fundo  de  la  República 
de  Chile,  en  la  nrovincia  de  Aconcagua,  departa¬ 
mento  de  La  Ligua,  tiene  100  habitantes  aproxima- 
llámenlo. 


QUIMSA-CRUZ.  Geog.  Nombre  que  se  da  al 
centro  del  Nudo  del  Azuay  (Ecuador),  sit.  entre  las 
cordilleras  Oriental  y  Occidental  de  los  Andes  Ecua¬ 
torianos,  á  4,307  m.  de  altura. 

QUIMSACHATA.  Geog.  Grupo  de  nevados 
de  Boiivia,  en  el  departamento  de  Oruro.  Está  for¬ 
mado  por  los  picos  Chachacomani,  Ancoromay  Ca- 
porata.  Al  S.  del  nombrado  grupo  se  levanta  el  vol¬ 
cán  Huallatiri. 

QUIM8IDIA.  f.  Fot.  El  género  Chymsydia  de  Al- 
boflf  es  hoy  sección  del  Agasyllis  Hoffm.,  de  la  fami¬ 
lia  de  las  umbelíferas,  y  se  distingue  por  tener  todas 
las  alas  igualmente  anchas;  las  marginales  apenas 
pasan  de  las  tres  dorsales. 

El  género  A .  chymsydia,  Ch.  agasylloides  es  pro¬ 
pio  de  Transcaucasia. 

QUIMUANDO.  Geog.  Población  del  Africa  Oc¬ 
cidental  Portuguesa,  en  la  provincia  de  Angola, 
distrito  de  Benguela,  cono,  de  Caconde;  unos  300 
habitantes. 

QUIMUICH1.  Geog.  Población  del  Africa  Oc¬ 
cidental  Portuguesa,  en  la  provincia  de  Angola, 
distrito  de  Loan  da,  conc.  de  Encoge;  unos  250  ha¬ 
bitantes. 

QUIMURA.  f.  Bntom .  (Chimara  Nav.).  Género 
de  efemerópteros  de  la  familia  de  los  siflonúridos, 
caracterizado  por  el  copulador  del  macho  prominen¬ 
te,  formando  horquilla  de  dos  largas  ramas;  tarso 
anterior  del  mismo  largo;  ala  anterior  con  la  vena 
axilar  primera  que  en  la  base  corre  paralela  á  la 
axilar  segunda;  venillas  de  la  región  astigmática 
enlazadas,  formando  una  malla  densa  dividida  en 
dos  campos. 

Ss  conoce  una  especie,  Ch.  aetherea  Nav.,  propia 
del  Japón. 

QUIN.  Germ.  Mibl.  [|  Colombia.  Quino. 

Quin.  Geog.  Población  y  municipio  de  Irlanda, 
en  la  provincia  de  Munster,  condado  de  Claro,  á  8 
kilómetros  de  Ennis,  junto  al  Riñe,  tributario  del 
estuario  dei  Fergus;  1,400  habitantes.  Ruinas  de 
una  abadía.  Estación  en  la  linea  de  ferrocarril  de 
Limerick  A  Ennis. 

Quin  (Esteban).  Biog.  Político  y  haceudieta  ir¬ 
landés,  n.  en  Limerick  en  1860.  Ha  sido  diputado, 
juez  de  paz,  miembro  de  la  Convención  Irlandesa 
hasta  1917  y  director  de  la  razón  social  Quin  y 
Compañía.  Anteriormente  (años  1897  y  1898)  ha¬ 
bla  ocupado  el  cargo  de  Alto  SherifF  de  su  ciudad 
natal  y  alcalde  ó  Mayor  en  1916  y  1917  y  magis¬ 
trado  del  condado.  Posee  varias  condecoraciones  y 
es  caballero  de  la  Orden  escocesa  de  San  Andrés 
del  Cardo. 

Qüin  (J acobo).  Btog .  Actor  inglés,  n.  en  Lon¬ 
dres  y  m.  en  Bath  (1693-1766).  Siguió  la  carrera 
de  derecho,  pero  habiendo  muerto  su  padro,  quedóte 
sin  recursos  para  proseguir  sus  estudios:  dedicóse 
entonces  al  teatro,  efectuando  su  debut  en  público 
en  Dublín  (1714),  presentándose  después  eu  ios 
teatros  de  Londres,  pero  á  causa  de  una  disputa  en 
una  taberna,  se  le  formó  un  proceso  y  tuvo  que  re¬ 
gresar  á  Irlanda.  Más  tarde  volvió  á  Londres,  en 
donde  cosechó  muchos  aplausos  en  el  papel  de  l4als- 
tnff  de  Las  comadres  de  Windsor.  que  desempeñó  de 
uu  modo  magistral  (1720).  Sus  éxitos  «•ontimuuon 
hasta  el  uño  1741,  en  el  que  hizo  Gnrrick  su  prime¬ 
ra  aparición  en  el  teatro,  eclipsando  des  le  e ,i  tancas 
la  gloria  de  Quin.  No  obstante,  en  17  lO  ambos  ri¬ 
vales  tomaron  parte  en  una  misma  producción,  ob¬ 
teniendo  ambos  un  éxito  inmenso.  E»  l^ol  •*  eaU 
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bleció  Quin  en  Batli  y  dejó  definitivamente  el  tea-  ¡ 
tro.  auuq  ie  cada  año  re presentaba.  en  el  beneiu'io 
de  su  Himg«j  Kvaii.  el  citado  papel  de  Falstulf,  cu  ei 
que  lautos  aplauso*  lialda  cosecliudo. 

Qui.N  (líüWlN  ICk'AUUO  WiNllHAM).  ft'OQ.  Político 
y  arqueólogo  inglés,  tercer  conde  de  Dunraven, 
conde  «le  Mout-Eurl  v  I  aróu  «le  kenry,  n  en  Lon¬ 
dres  eu  1812  y  m.  en  G:eat  Malvern  en  1871.  Es- 
tuiiió  en  la  Umversi  lad  de  Duhlin.  Vástngo  de  no¬ 
bilísima  f.« mil ii|  irlandesa,  adicta  por  1  «rga  tradición 
á  lo  corona  inglesa,  entro  muy  joven  aun  en  la  po- 


sur-Mer  en  1813.  Se  dedicó  al  periodismo  político, 
siendo  durante  algunos  años  editor  de  la  Alanthly 
Revino  y  fundador  más  tarde  de  la  línblin  Revieio, 
cuyo  primer  numero  apareció  eu  1836.  liste  escritor 
nene  particular  interes  para  nosotros,  pues  estudió 
de  cerca  las  con  liciones  políticas  y  sociales  de  Es- 
pa ña  durante  una  visita  que  hizo  á  nuestra  patria. 
Fruto  de  la  misma  fué  su  obra  A  visit  to  Rpaiu 
(Londres.  1823).  Tradujo  ni  inglés  las  Memorias  de 
¿•'evitando  Vil  (Londres.  1824)  y  las  de  Agustín  de 
I turbóle.  A  Statement  ofsome  of the  principal  E cents 


líticn,  alistándose  en  el  partido  conservador  y  re¬ 
presentó  en  el  Parlamento  el  rondado  «le  (  Hamorgan 
(1837-51).  Acompañó  en  1862  á  Moutalemlerl  en 
su  viaje  por  Usencia  y  en  1 866  ingreso  en  la  Cáina 
ra  de  los  Lores.  Fué  muy  ntúdonado  á  la  astronomía 
y  á  la  arqueología,  y  trabajó  mucho  para  desarrollar 
la  enseñanza  en  Irlanda.  Hacia  1810  se  convirtió  al 
catolicismo  y  se  propuso  como  ideal  de  su  vida  la 
lucha  en  pro  de  la  libertad  religiosa  de  Irlamla. 
Desempeño  los  cargos  de  comisario  de  Instrucción 
pública  para  Irlamla  y  de  lord  lugarteniente  del 
condado  de  Limerick.  Entusiasta  arqueólogo,  tomó] 


in  the  pu'ilic  life  of  Agustín  de  Itnrbide ,  written  Oy 
hiniself  (Londres,  182  4),  con  un  prólogo  del  traduc¬ 
tor.  lis  autor,  aden  ás,  de  relaciones  de  bus  viajes 
por  otrns  naciones  «le  Europa. 

Quin  (Waltbr).  Btog .  Humanista  irlandés,  n.  en 
1575.  Estudió  Derecho  en  Edimburgo,  y  después 
de  algunos  viajes  por  el  extranjero  lijó  su  residencia 
en  esta  última  ciu«lad  y  consiguió  ser  presentado  á 
la  corte  de  Jacobo  VI,  quien  más  tarde  heredó  el 
trono  de  Inglaterra,  d  la  muerte  de  la  reina  Isabel. 
Quin  fue  nominado  preceptor  de  los  principes  Enri¬ 
que  y  Carlos  (más  tarde  Carlos  1  de  Inglaterra).  En 


alabanza  de  su  señor  compuso  una 


colección  de  poesías  latinas  que  im¬ 


primió  con  el  título  de  Sartum  Poe- 
ticiim  in  honorem  Jacobi  Sexti  sere¬ 
níes  i  ac  poten  ti  se  i  mi  S  color  um  regis 
(E«liinburgo,  1600).  Al  ascender 
Jacobo  al  trono  de  Inglaterra,  Quin 
se. trasladó  á  Londres,  en  donde  con¬ 
tinuó  siendo  preceptor  tle  los  prínci¬ 
pes  reales.  Es  autor  de  una  relación 
latina  de  las  vidas  de  los  empera«lo- 
roa  Antonino  Pío  y  Marco  Aurelio, 
dedicada  á  su  regio  discípulo  y  pu¬ 
blicada  con  el  título  de  Corona  Vir- 
iutuin  (Londres,  1613).  En  inglés 
escribió  una  biografía  de  Bernardo 
Estunrdo.  loril  d’Aubigny,  seguida 
de  algunas  composiciones  poéticas 
originales  del  autor  ( Londres.  16  1 9). 


Abad*  Quiu,  fundada  en  el  ai^lo  xv.  (Irlanda) 


Finalmente,  celebró  en  verso  latino 


]a  boda  de  Carlos  con  Enriqueta  de 
parte  muy  principal  en  la  fundación  de  la  Sociedad  Francia;  esta  composición  fué  traducida  por  su  ou- 
Arqueológica  de  Irlanda  (  18  10),  y  «le  la  Academia  tor  en  ingléo  v  en  excelente  verso  francés  ó  italiano: 
Céltica  ( 18 15),  y  se  entregó  á  estudios  «le  investí-  ln  Nuptiis  Prinripnni ...  Caroli  Rritnnnici  Impar ii 
gaciún  sobre  arputecLurn  irlandesa,  cuyos  frutos  M onnrchtie . . .  et  lienriettne  Mariae  Gratnlatio  qua- 
fueroti  recogidos  en  su  magnífica  uln  a  postuma  driliugnis  ( Londres,  1625). 

Apuntes  sobre,  la  Arquitectura  irlandesa ,  publicada  QUINA.  F.,  lt.,  In.,  A.,  P.  y  C.  Quina.  —  E. 
por  Margarita  Stoke.x.  con  notas  de  Ueeves  y  Pe-  Kiao.  f.  Quinterna.  |¡  Corteza  del  quino.  ||  f.  fig. 
trie  (1875-77).  En  vi«la  era  reconocido  como  auto-  Chile.  En  la  jerga  de  rateros  y  criminales,  billete 
rielad  en  la  materia,  como  lo  demuestran  sus  romu-  «le  á  5  pesos.  ||  Mil.  Dios  de  Senegsmbia,  repre- 
nicarioues  á  la  Real  Academia  Irlandesa  y  su  estu-  sentado  en  Idolo  informe,  que  en  la  época  en  que 
dio  sobre  los  monumentos  ari)iiitecl«mi  os  «le  Adare.  se  siembta  el  arroz  llevan  en  procesión  desde  el 
A  su  munificencia  se  «iebe'la  restauración  de  nlgu-  altar  hasta  un  sitio  determinado,  «londe  los  negros 
ñas  de  las  torres  circulares,  gloriosos  restos  del  arte  queman  miel  en  honor  suyo.  ¡|  f.  pl.  Armas  «le  Por¬ 
celta  medieval.  Moiitalemhert  dedicó  á  nuestro  con-  tugal.  que  s««n  5  escudos  azules  puestos  en  cruz, 
de  de  Dunraven  uno  de  los  volúmenes  «le  sus  I fon-  v  en  cada  escudo  5  dineros  en  aspa.  ||  En  el  jue- 
jes  de  Occidente;  el  gran  escritor  francés  bahía  hecho  go  «le  las  tablas  reales  y  otros  que  se  juegan  con 
en  su  compañía  mi  viaje  á  Escocia.  Se  le  «lehe  tnm-  «unios,  dos  cincos  cuando  salen  en  una  tirada.  ||  En 
l»ién  Experiences  in  spiritnalism  (1867-68).  Fs  esta  la  lotería  «le  cartones  renglón  «le  cinco  números  que 
última  producción  resultado  de  sus  Meas  espiritis-  queda  cubierto  al  cantar  uno  de  ellos,  el  que  faltaba 
Quin  era  felloio  de  la  R<>ynl  frixh  Sorieíy.  de  por  llenar.  ||  Gemí.  Los  dineros, 
la  Royal  G eographic il  Sorirty  y  de  varias  otras  cor-  Quina.  (  Etim.  —  Del  ár.  qniuua.)  f  Gálbano. 

poraciones  científicas.  Fue  enterra«lo  en  Adare  (Ir-  Tragar  quina,  fr.  Gemí.  Aguantar,  sufrir  con 

lauda).  paciencia. 

Quin  (Migubl  José).  Ring.  Viajero  y  político  in-  Quina.  Rot.  Las  cortezas,  que  oficinalmente  r^ci- 
fflés,  n.  en  Londres  en  1796  y  m.  en  Boulogue-  |  ben  este  uombre,  proceden  de  árboles  del  género 
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Cinchona  de  Linneo,  que  más  propiamente  debería 
llamarse  Chinchona ,  y  que  Adanson  llamó  Kiukina 
v  La  Condamine  Quinquina .  liste  género  está  in¬ 
cluido  en  la  familia  de  las  rubiáceas,  subfamilia  de 
las  cinconoideas,  tribu  de  las  cinconeas  y  subtribu 
de  las  cinconinas;  se  distingue  por  su  prefloración 
coi  olina  valvar  (eucinconinas)  de  las  hilieinas ,  que 
la  tienen  arrollada  ó  empizarrada:  por  sus  placentas 
axiles,  hojas  herbáceas  ó  coriáceas  y  no  barnizadas, 
cápsula  septicida,  que  se  abre  de  abajo  arriba,  llores 
heterostilas.  cáliz  pequeño,  acampanado,  quinqué 
dentado,  persistente,  sin  glándulas  en  su  interior,  co¬ 
rola  asalvillada,  pelosa,  con  pelos  largos  en  el  mar¬ 
gen.  tubo  cilindrico  ó  prismático,  á  veces  ligera¬ 
mente  hendido,  lampiño  ó  peloso  en  la  garganta, 
los  estnmbres  de  la  forma  longistila  insertos  á  la 
mitad  del  tubo,  los  de  la  brevistila  hacia  la  garganta 
y  medio  salientes.  Ovulos  en  placenta  de  sección 
semicircular;  valvas  de  la  cápsula  mantenidas  en 
unión  por  el  cáliz  en  lo  alto;  la  dehiscencia  avanza, 
en  cambio,  por  el  pedúnculo;  placentas  libres  en  las 
valvas.  Son  árboles,  más  rara  vez  arbustos,  lampi¬ 
ños  ó  tomentosos,  con  hojas  pecioladns.  lanceoladas, 
de  ordinario  elípticas  y  estípulas  interpeciolnres. 
glnndulos.is  por  dentro.  Inflorescencias  multifloras. 
panojas  decusadas,  terminales,  dores  rosadas  ó  blan 
coamarillentna. 

Comprende  unas  30  ó  40  especies  de  difícil  dis¬ 
tinción  y  cuya  patria  es  la  región  andina  de  ln  Amé¬ 
rica  del  Sur,  llegando  por  el  N .  á  los  10°  de  latitud 
en  Venezuela  (C .  pubescen*)  y  poi;  el  S.  á  los  19  á 
Poniente  de  Chuquisaca,  en  Bolivia,  pero  se  dice  que 
también  existen  entre  Tnrija  y  Cocbabnmba.  Su  área 
se  extiende  en  arco  abierto  á  Levante  en  unas  50U 
millas  «le  largo.  Crecen  en  altitudes  de  1,600  6 
2,400  m.,  pero  C.  snccirnbra  s»»  encuentra  á  veces 
é  800 \  C.  ojflcinalis  achaparrada  á  3.300.  En  1849, 
los  jesuítas  de  Cuzco  propusieron  su  cultivo  en 
Argelia,  pero  no  tuvo  éxito  esta  proposición.  Miquel 
en  1852  propuso  y  Hasskarl  llevó  á  la  práctica  ln 
aportación  de  semillas  y  vastagos  á  Bntavia;  en 
Diciembre  «le  1854  llegaron  los  primeros.  Itoyle  á 
su  vez  lo  propuso  para  Oatacamurd  y  gracias  á  los 
esfuerzos  de  Mnrkham  se  obtuvieron  especies  más 
valiosas,  con  más  alcaloide.  Hoy  se  cultivan  también 
en  Ceylán ,  montes  «le  Khnsia,  Jamaica.  Nueva  Ze¬ 
landa.  Australia,  etc.  Se  prefieren  C.  Ledgeriana  de 
Moens=C.  Calisaya  Wedd..  vnr.  Ledgeriana  How. 
y  C .  snccirnbra  de  Pavón;  la  primero  con  hojas  es- 
trechadamente  elípticas,  rojas  por  el  envés,  casi 
coriáceas,  del  todo  lampiñas,  flores  pequeñas,  ama¬ 
rillentas.  cabizbajas,  aromáticas,  cápsulas  cortas, 
á  menudo  casi  circulares:  es  la  especie  más  rica  en 
alcaloúle.  pues  llega  á  veces  á  12‘5  por  100,  de  lo 
que  1 1*6  por  100  es  quinina.  La  segunda  es  princi¬ 
palmente  del  Chimborazo.  con  hojas  grandes,  basta 
«le  medio  metro  de  largo  y  tercio  de  ancho,  delgadas, 
herbáceas,  anchamente  elípticas,  sin  escrobfculas  ó 
domatios  (mechones  de  pelos  en  los  ángulos  de  los 
nervios  «leí  envés,  en  hundimientos  especiales)  cáliz 
purpurino  en  el  limbo,  corola  rosada,  cápsulas  muy 
largas;  es  la  principal  especie  cultivada  en  Ceylán 
y  Java  y  da  hasta  7‘8  por  100  ríe  alcaloides.  En 
Java  se  cultivó  también  la  C .  carabayensis . 

Actualmente  no  se  reduce  la  explotación  á  derri¬ 
bar  árboles  crecidos,  sino  quo  se  hace  monte  bajo 
y  descortezado;  los  mondados  se  envuelven  con  mus- 
go.pnra  que  el  cambium  forme  una  segunda  corteza, 
quo  contiene  más  cantidad  de  alcaloide  que  la  pri-  ¡ 


mera.  También  la  corteza  de  la  raíz  contiene  mucha 
quinina. 

Las  principales  plazas  de  exportación  «le  la  Amé¬ 
rica  del  Sur  son  Barranquilla  para  la  de  Colombia, 
Guayaquil  para  la  de  Quito,  Callao  para  la  perua¬ 
na,  y  Arica  para  la  «le  Bolivia.  La  exportación  total 


Arbolea  de  le  quina.  (Bolivia) 


de  los  puertos  nmeriennos  descendió  de  1881  á  1885 
de  99,970  col li  á  5. *290;  en  cambio,  la  exportación 
de  Ceylán  llegó  en  1886  hasta  más  de  12.000,000 
de  libras  sólo  para  Londres. 

Las  especies  silvestres  las  agrupó  Weddell  últi¬ 
mamente  en  cinco  estirpes:  C .  ojh  ciña  lis,  C  .ntgosae, 
C .  micranthae ,  C .  Calísayae  y  C .  ovalar,  que  se  po¬ 
drían,  quizá,  mantener  como  especies,  «le  lasque  las 
demás  sólo  serian  formas. 

Es  también  de  esta  subtribu  el  género  Pimentelia . 
así  como  el  Lndenbevgia  de  Klotzsch  ó  Cascarilla 
Wedd.  y  Beuth.  et  Hook.  que  da  la  quina  nipreit 
(L.  ptdnncnlata .  Remijia  pednnculata  y  Cinchoua 
peditnculala ),  y  la  quina  do  Rio  ( L.  hexandra).  Estos 
dos  géneros  se  distinguen  entre  si  en  que  en  el  pri¬ 
mero  la  cápsula  es  pequeña,  apenas  de  1  crn.,  y 
las  flores  aglomeradas;  en  el  segundo,  aquélla  no 
menos  de  2  cm.,  y  flores  flojas  pedunculadas. 

El  género  Remijia  de  l)e  Cando!!*  se  distingue 
por  abrirse  la  cápsula  empezando  por  arriba:  del 
Schismaloclada,  en  que  los  lóbulos  del  cáliz  son  tie¬ 
sos  y  alesiiados:  del  Pimentelia  y  Ladeubergin .  en 
que  las  valvas  de  la  cápsula  son  blfidns.  El  cáliz  es 
en  escudilla,  más  rara  vez  tubiforme,  de  ordinario 
cortamente  quinquedentndo,  corola  asalvillada,  co¬ 
riácea,  con  lóbulos  lampiños  por  dentro,  pelosos  por 
fuera,  cápsula  de  tamaño  mediano.  Son  arbusto» 
tomentosos,  más  rara  vez  lampiños,  hojas  bastante 
gramles,  decusadas  ó  verticiladas,  estípulas  interpe- 
ciobires,  á  veces  bithlns,  flores  bastante  grandes. 

¡  blancas  ó  rosadas,  en  panojns  laterales,  ó  menudo 
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ipultidorns,  dec  usados.  Corteza  «le  ordinario  nsti  in¬ 
gente. 

Comprende  12  á  14  especies  de  ia  Amética  del 
Sur.  I.r  H.  ferruginea,  de  la  sección  Euremijia . con 
cáliz  ¿  lo  más  tan  largo  como  el  ovario  y  profunda- 
uiente  quiuquedentado.  tiene  hojas  tomeutosas  roji- 
zns  en  el  envés,  y  crece  en  los  montes  «le  Minas 
(ierres,  «leí  Brasil;  su  corteza  es  la  (juma  da  s erra . 
K .  Purdteaua  da  quina  capeen  con  quinina,  y  vive 
en  Atilioqiifa  de  Nueva  Granada. 

El  género  Exostema  de  Persoon  se  distingue  en 
las  liiliemag  p«)r  su  predoración  corolina  empizarra¬ 
da.  con  dos  lóbulos  externos,  corola  actinomorfa. 
placenta  de  sección  semicircular  y  axil,  estípulas 
interpeciolarea:  lóbulos  calicinos  cortos,  cinco  ó  seis, 
corola  asalvilia«la  ó  embudada,  tubo  largo  ó  muy  j 
largo,  recto,  más  rara  vez  curvo.  lóbulos  estrechos, 
á  menudo  arrollados  hacia  fuera,  cápsula  coriácea  ó 
leñosa,  oblonga,  cilindrica  ó  trasovada,  looulicida, 
bivalva,  valvas  á  menudo  bitidas.  Son  arbustos  ó 
árboles  con  corteza  amarga,  hojas  coriáceas,  estípu- 


1 7 6:1 ) ;  Ruiz  y  Pavón.  Flora  peruviana  (t.  191, 192, 
194,  195,  224);  Uuiz,  Qninologia  (supl.  1801,  Ma¬ 
drid,  179  4);  Lambert,  Deser.  of  the  Gemís  Cincho - 
na  { Londres.  1797-1821);  Bergen,  Monogr.  China 
Hamburgo,  1820  ):  Wedilell,  H*st.  Quinquinas  ( Pa¬ 
rís.  18  49):  Notes  sur  les  Quinquinas ,  en  Aun.  Se. 
Nat.  (1870);  Délondre  y  Bouchardat,  Quinologie 
¡(París.  1854);  Karsten,  Flora  Columbiae  (Berlín, 
1858);  Die  medicinischen  China  rinden  Neu  Granadas 
Berlín.  1858);  Beag  y  Schmidt.  Darstell.  n.  De- 
schreib.;  Howard,  Qnioology  of  the  East  ludían  plan- 
tal  inns  (Londres,  1809);  lllustr.  of  the  Nuera  Qiti- 
noloqia  of  Pacón  (Londres,  1862);  Planchón,  Des 
Quinquinas  ( 186  4);  Markham,  A  memoir  of  the  lady 
Ana  de  Osorio  (Londres,  1874);  Pcrnvian  barks 
t  Londres,  1880);  Tnnnn,  Nouvelles  étud.  sur  les 
Quinquinas  (París,  1870);  Kuntze,  Cinchona  (Leip¬ 
zig.  1878):  Moens,  Kina- Knltnr  (Batavia,  1883); 
KlÜcUiger,  Pharmacognosie. 

Con  el  nombre  de  quina  se  designa  vulgarmente 
á  la  Etenbechia  febrífuga  y  á  la  E.  intermedia,  de  la 
familia  de  las  rutáceas:  como  tam- 


Indio*  descortezando  los  troncos  del  árbol  de  la  quina 


bien  á  la  Delostoma  speciosum  y  D. 
roseum,  de  la  familia  de  las  bigno- 
niáceaa. 

También  recibe  el  nombre  desaí¬ 
na  la  Cinchona  Ledgeriana .  árbol 
que  se  considera  como  una  forma  de 
la  C .  Calisaya ;  éste  es  alto  y  grue¬ 
so,  de  copa  ancha  y  frondosa,  hojas 
trasovadooblongas,  de  8  á  15  ero., 
pecíolos  á  veces  rojizos,  como  los 
nervios  medios,  panojas  tirsoidensó 
casi  corimbosas,  llores  de  color  de 
carne,  tomentosas,  aromáticas:  cre¬ 
ce  en  Rnquisivi.  Jungas,  Larecnjn, 
Caupolicán  y  Oarabaya,  entre  los 
1 ,51)0  y  los  í  .800  m.  "de  altura.  La 
forma  figurada  procede  de  semillas 
recogidas  en  Río  Mamoré  y  llevadas 
por  Ledger  á  Java:  tiene  hojas  elíp¬ 
ticas  estrechas .  rojas  por  debajo, 


las  á  veces  soldadas  delante  de  los  pecíolos,  flores 
á  menudo  muy  grandes,  axilares,  aisladas  ó  en  di- 
casios  terminales,  de  ordinario  blancas,  á  menudo 
muy  aromáticas. 

Las  20  especies  descritns  son,  principalmente,  de 
las  Antillas,  dos  del  Continente.  E .  caribaeum  es  un 
árbol  alto  de  aquéllas  y  que  en  otro  tiempo  se  usó 
en  cuanto  á  su  corteza  con  el  nombre  de  quina  cari¬ 
be,  mientras  que  E.  foríbnndnm  era  la  procedencia 
de  la  quina  de  Santa  Lucía  ó  quina  pitón.  E .  longi- 
jlontin  se  cultivó  en  las  estufas  con  el  nombre  de 
Oxyauthus  versicolor,  y  es  de  Cuba  y  Haití.  E.  pe- 
rnviannm  se  usó  con  ei  nombre  de  quina  peruviana. 
E  Soasan  uní  es  Contarea  hexand^a. 

El  género  Contarea  Aubl..  distinto  del  anterior 
por  su  corola  zigomorfa;  con  flores  grandes  también 
y  con  placentas  semicilfnd ricas  axiles.  C.  hexandra 
vive  desde  Méjico  y  Antillas  al  Paraguay:  es  muy 
polimorfa  en  pelos,  textura  de  las  hojas,  tamaño  de 
los  lóbulos  del  cáliz  y  color  de  las  flores.  Su  corteza 
es  amarga,  y  se  llama  quina  do  Piauhy  ó  de  Per - 
namburo. 

Dibliogr .  Conda  mine,  Relation  abregée  d'nn  vo- 
yage  fait  dans  V  intérienr  de  í  Amérique  méridionale. 
en  Mém  de  VA  cad .  ( París.  1745):  Linneus.  Gen.pl. 
(ed.  II,  526,  n.  1021,  1712):  Adanson,  Fam.  (II, 


casi  coriáceas,  lampiñas,  flores  pe¬ 
queñas.  amarillentas,  cabizbajas,  cápsulas  casi  cir¬ 
culares;  su  corteza  es  la  quina  más  rica  en  alcaloi¬ 
de,  conteniendo  hasta  1 1  *6  por  100  de  quinina.  Véa¬ 
se  lám.  Plantas  medicinales.  II,  lig.  3. 

Quina  amarga.  Nombre  vulgar  eu  Costa  Rica  del 
Croton  7VmdMzii.de  la  familia  de  las  euforbiáceas. 

Quina  amarilla  de  Loja.  Es  la  Cinchona  ma¬ 
rro  calyx. 

Quina  amarilla  de  Mutis.  Es  la  Cinchona  pubes¬ 
ce  ns  o  cata. 

Quina  amarilla  de  Zea.  Es  la  Cinchona  pubesce  as 
hirsuta. 

Quina  amarilla  real.  E*  la  Cinchona  lanclfolia, 
y  también  la  C .  pnbescens  ovala . 

Quina  anaranjada .  Es  la  Cinchona  laurifelia. 

Quina  anaranjada  de  Mutis.  Es  la  Cinchona  lan - 
c ifolia  nítida. 

Quina  anaranjada  de  Santa  Fe.  Es  la  misma  que 
la  de  Mutis. 

Quina  aromática  de  la  Florida.  Es  el  Croton 
Cascarilla,  de  la  familia  de  las  euforbiáceas. 

Quina  Atecamez  de  la  Gnayana.  Es  la  Contaren 
speciosa,  de  la  familia  de  las  rubiáceas. 

Quina  bicolorada  de  la  Gnayana.  Lo  mismo  que 
la  Atecamez. 

Quina  blanca.  Es  la  Cinchona  macrocarpa . 
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Quina  blanca  de  Méjico.  Es  el  Crotón  P sendo 
Chuta,  *1  e  la  familia* de  las  euforbiáceas. 

Quina  boba  amarilla .  Es  la  Cincho  na  lancifolia 
lanceolata. 

Quina  calisaya.  Es  la  Cinrhona  pubescens  ovala. 

Quma  cana.  Es  la  Cinchona  macrocalyx  Uritn- 
Singa . 

Qmna  caribea.  Es  la  Exostema  Car  ¡bacina ,  de  ln 
familia  de  las  rubiáceas. 

Quina  Cartagena  amarilla.  Es  la  Cinchona  alt¬ 
eran  tha. 

Quina  collisaya.  Igual  que  Quina  calisaya,  de  la 
Cinchona  lancifolia. 

Quina  colorada  de  la  Gnayana.  Lo  mismo  que 
la  Ateeamez. 

Quina  cuspa  del  Orinoco.  Es  la  Gal  ipea  Cusparía, 
de  la  familia  de  las  zigoHIáceas. 

Quina  de  Cumamú.  Es  la  Continia  illuslris,  de 
la  familia  de  las  ¡ipocináceas. 

Quina  de  campo.  Nombre  brasileño  de  la  ffortin 
brasiliaua,  de  la  familia  de  las  zigofiláceas,  de  la 
Remijia  Uilarii ,  de  la  familia  de  las  rubiáceas,  y  del 
Strychnos  Pseudo-quina,  de  la  familia  «le  las  loga- 
niáceas. 

Quina  de  Cayena.  Es  la  Qnasia  amara,  de  !¡i  fa¬ 
milia  de  las  simnrubácens. 

Quina  de  Cuba.  Es  la  Catearía  parvijlora ,  de  la 
familia  de  las  bnmiácens. 

Quina  de  C lijaba.  Nombre  brasileño  de  la  Cin¬ 
chona  enjabensis. 

Quina  de  Diego  de  Soma.  Nombre  brasileño  de 
la  Exostema  toman  uní,  de  la  familia  de  las  rubiáceas. 

Quina  de  Don  Diego .  Lo  mismo  que  Quina  de 
Diego  de  Soma. 

Quina  de  Huanucc.  Es  la  Cinchona  lancifolia 
nítida. 

Quina  de  la  Jamaica.  Es  la  Exostcma  brachycar- 
pnm,  de  la  familia  de  les  rubiáceas. 

Quina  de  la  Martinica.  Es  la  Exostenia  Jloribnn- 
dum.  de  la  familia  de  las  rubiáceas. 

Quina  de  la  tierra.  Nombre  brasileño  del  Ces- 
trum  P  se  adoquín  a,  de  la  familia  de  las  solanáceas. 

Quina  del  Brasil.  Llaman  así  á  la  Eseubeckia 
febrífuga  y  la  T icorea  febrífuga ,  de  la  familia  de  las 
zigoliláeens;  á  la  Discaria  febrífuga,  de  la  familia  de 
las  ramnáceas,  y  al  Solanum  Pseudo  Quina,  de  la 
familia  de  las  solanáceas. 

Quina  delgada.  Es  la  Cinchona  pubescens  hir¬ 
suta. 

Quina  delgadilla.  Lo  mismo  que  Quina  delgada. 

Quina  de  Loja.  Es  la  Cinchona  macrocalyx  Uri- 
tnsinga . 

Quina  de  Loja  delgada.  Es  la  Cinchona  pubescens 
hirsuta. 

Quina  de  Loja  delgadilla.  Es  ln  Cinchona  pubes¬ 
cens  hirsuta 

Quina  de  Loja  hembra.  Es  la  Cinchona  pubescens 
oruta. 

Quina  del  Perú.  Es  la  Cinchona  lancifolia  nítida. 

Quina  de  Manda.  Nombre  brasileño  del  Strych¬ 
nos  Pse adoquina,  de  la  familia  de  las  loganiáceas. 

Quina  de  Pemambur.o .  Nombre  brasileño  de  ln 
Contaren  speriosn,  de  la  familia  de  las  rubiáceas. 

Quino  da  Ptauhy.  Nombre  brasileño  de  especies 
de!  «réneró  Exostcma. 

Quina  de  plancha.  Es  la  Cinchona  pubescens  ova¬ 
la,  en  forma  no  arrollada. 

Quma  de  planchuela .  t  Lo  mismo  que  Quina  de 
Plancha. 


Quina  de  Remijo.  Nombre  brasileño  de  la  Remu 
jia  tíilarii  y  otras  especies  del  mismo  género,  de  Ja 
familia  de  las  rubiáceas. 

Quina  de  Rio  de  Janeiro.  Nombre  brasileño  de  ln 
Buena  hexandra  y  otras  especies  del  misino  género, 
de  la  familia  de  las  rubiáceas. 

Quina  de  Santa  Lucia.  Es  lo  mismo  que  la  Qui¬ 
na  de  la  Martinica. 

Quina  de  serva.  Nombre  Inasileño  de  ln  Remi¬ 
jia  Uilarii  y  otras  especies  del  mismo  género,  de  ia 
familia  de  las  rubiáceas. 

Quina  de  Virginia.  Es  la  Magnolia  glauca. 

Quina  do  mato.  Nombre  brasileño  de  la  Exostema 
cuspidatum,  de  la  familia  de  las  rubiáceas;  del  Strych¬ 
nos  Pseudoquina,  de  la  familia  de  las  lognniáceas,  y 
del  Cestrum  Pseudoquina,  de  la  familia  de  las  solaná¬ 
ceas. 

Quina  fina .  Es  la  Cinchona  scrobiculata  y  Ja 
C.  lancifolia  nítida. 

Quina  Jiña  americana.  Es  la  Cinchona  scrobiculata . 

Quina  Jiña  delgada.  Es  la  Cinchona  pubescens 
hirsuta. 

Quina  Jiña  de  Loja.  Ea  la  Cinchona  conda  minen. 

Quina  gris.  Es  la  C  inc/io  na  conda  minea. 

Quina  nueva  de  Jamaica.  Es  la  Porilandia  gran- 
dijlora ,  de  la  familia  de  las  rubiáceas. 

Qniua  pitón  de  las  Antillas.  Es  1a  Exostema  fo- 
ribnndum ,  de  la  familia  de  las  rubiáceas. 

Quina  pitoya  de  la  Gnayana.  Es  la  Contaren  spe-t 
ciosa,  de  la  familia  de  las  rubiáceas. 

Quina  roja  de  Mutis.  Es  la  Cinchona  magnifolia. 

Quina  tecames.  Es  la  misma  que  la  Quina  ate- 
camei. 

Quina  tunita.  Es  la  Cinchona  macrocalyx  Unta 
singa : 

Quina.  Farm,  y  Qnim.  Sinonimia:  corteza  de  y ni¬ 
na ,  kina-kina,  corteza  febril f  cascarilla ,  palo  de  las 
calenturas,  palo  del  requesón.  Se  suele  dar  el  nombre 
de  quinas,  en  España,  exclusivamente  á  las  cortezas 
de  Jas  plantas  del  género  Cinchona.  Existen,  míe- 
más,  muchas  otras  cortezas  más  ó  menos  parecidas  á 
ellas,  que  reciben  el  nomine  de  quinas  falsas,  de  as 
cuales  también  se  tratará  á  continuación. 

En  el  estudio  de  las  quinas  se  seguirá  el  siguien¬ 
te  orden:  I.  Historia.  —  II.  Recolección  y  cultivo. 

—  III.  Caracteres  generales.  —  IV.  Composición 
química. —  V.  Clasificación. —  VI.  Descripción  de 
las  quinas  más  importantes.  —  VII.  Falsificaciones. 

—  VIII.  Usos. — IX.  Las  quinas  déla  Real  Oficina 
de  Farmacia  del  Palacio  Real  de  Madrid. 

I .  —  Historia 

Los  frutos  aromáticos  del  árbol  que  da  el  bálsamo 
del  Perú.  Tolnifera  Pereirae,  y  los  parecidos  á  ellos 
del  Miroxylon  peruiferum  se  emplean  en  medicina, 
probablemente  desde  muellísimos  años,  en  U  parte 
N.  de  la  América  ji$l  Sur.  Los  últimos  se  llaman  allí 
pepitas  de  quina- quina,  guinoqnino  ó  kina-kina.  Se¬ 
gún  ChifHct,  José  de  Jussieu  bahía  atribuido  á  aque¬ 
llos  árboles  la  corteza  febril,  y  por  esto  le  aplico  el 
mismo  nombre  que,  finalmente,  por  simplificación  se 
transformó  en  quina,  hiña  y  china.  En  loa  idioma* 
sudamericanos  con  la  repetición  dei  vocablo  se  mar¬ 
ca  el  especial  valor  del  objeto  á  que  se  nplicA.  Auu 
cuando  los  europeos  adoptaron  el  nombro  de  quina, 
ios  indígenas,  aun  en  la  época  de  la  Comlatnine.  usa¬ 
ban  con  preferencia  el  de  cascarilla. 

De  la  época  en  quelos  españoles  entraron  por  pri¬ 
mera  vez  (1513)  en  el  Perú  no  se  tiene  prueba  algu- 
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oa  da  que  los  indígenas  <*on>rieran  ya  las  propiada-  1 
des  de  1  iis  córlelas  de  quina;  sin  embarco,  Avrot  v  ' 
La  Cond.unnie,  asi  como  Jussieu  en  Loja,  oyeron  ¡ 
hablar  de  edaa  y  cnusider arou  dianas  de  crédito  las 
noticias  recogid.m.  Al  paivcer,  los  penumos  oculta¬ 
ron  á  los  españoles  el  po.ler  curativo  de  la  quina,  y 
en  Loja.  por  ejemplo,  era  este  conocido  desd**  mucho 
más  anticuo  que  en  Lima.  La  falta  de  datos  exactos 
88  explica  por  la  carencia  de  documentos  escritos 
del  viejo  Imperio  de  los  Incas.  Wellcome  cree  lo  que 
ovó  contar  á  los  indígenas  respecto  á  que  las  corte- 
xas  de  quina  ya  eran  conocidas  antes  de  la  llegada  I 
de  ios  españoles,  por  más  que  en  las  anticuas  sepul¬ 
turas  del  tiempo  de  los  Incas  no  se  hubiesen  encon¬ 
trado.  al  reves  de  lo  que  ocurre  con  las  hojas  de  coca. 
A  pesar  de  esto  no  deja  de  haber  opiniones  contra¬ 
rias.  Así,  conjetura  Huinholdt  que,  conservando  los 
peruanos  con  gran  tenacidad  las  costumbres  de  sus 
antepasados  y  no  empleando  ellos  aun  hoy  Inquina, 
lo  mismo  debió  ocurrir  con  sus  impresores.  Mnrk- 
hain ,  que  viajó  por  el  Perú  en  1859  dice  que  en  las 
boticas  de  los  médicos  indígenas  que  recorrían  el 
país,  siguiendo  viejas  costumbres,  desde  la  boca  del 
Plata  hasta  el  Ecuador,  acostumbraba  á  faitnr  la 
quina,  aun  cuando  los  todavía  hoy  renombrados  bó¬ 
tameos  del  Imperio  de  los  Incas,  llamados  también 
ehintmanos  ó  cuilahunyas.  de  la  provincia  boliviana 
de  Muñecas  (departamento  de  ia  Paz),  habitan  en  la 
región  donde  crecen  los  mejores  árboles  de  la  quina. 
Poppiv  (1830)  y  Spiuce  (1859)  afirman  también 
que.  precisamente  en  los  países  de  las  quinas,  exis¬ 
tía  fuerte  prevención  contra  este  medicamento,  hasta 
en  Guayaquil. 

FlQckiger  considera  que  lo  más  probable  es  que 
el  primitivo  conocimiento  de  la  quilín  había  quedado 
limitado  il  la  comarca  de  Loja.  Aun  cuando  los  espa¬ 
ñoles  residieron  ya  á  mediados  del  siglo  xvi  allí,  los 
primeros  recuerdos  escritos  procedentes  de  ellos  nada 
dicen  de  tal  droga,  que  citan  después  en  el  siglo  xvn. 
Parece  que  en  la  aldea  de  Malacatos  (de  la  comarca  de 
Loja,  Kcua  lor)  hubo  de  ser  curado  con  la  corteza  de 
quina  un  jesuíta,  quien  difundió  después  su  conoci¬ 
miento  como  materia  medicinal.  151  11  de  Febrero 
de  1  62 1 ,  Ana  de  Osario,  viuda  de  Luis  de  Yrelasco. 
se  casó  en  Madrid  con  Luis  Jerónimo  Fernández  de 
Cabrera  v  Bobadilla,  cuarto  conde  de  Chinchón.  I5n 
16*28  el  conde  de  Chinchón  fué  nombrado  virrey  del 
Perú  v  con  su  esposa  entró  en  Lima  el  1  i  de  Enero 
de  1629;  en  el  mismo  año  la  condesa  padeció  de  He¬ 
brea  en  Lima  V  el  corregidor  de  Loja,  Juan  López 
de  Cañizares,  envió  ai  virrey  corteza  de  quina  de 
Loja  V  la  condesa  logró  curarse,  gracias  á  ella,  de 
las  tercianas  que  padecía.  Después  de  esta  curación, 
la  corteza  de  quina  pulverizada  tomó  en  Lima  el 
nombre  de  polvos  de  la  condesa ,  porque  esta  señora, 
agradecida,  los  repartía  gratuitamente  á  los  enfer¬ 
mos  pobres. 

El  conocimiento  de  este  medicamento  febrífugo 
debió  llegar  pronto  á  España,  aun  cuando  es  dudoso 
que  llegase  antes  de  la  curación  de  la  condesa,  esto 
eñj  en  1632.  corno  indica  Villerobel.  Parece  cierto, 
en  cambio,  que  en  1639  se  recibió  en  Alcalá  de  He¬ 
nares  alguna  cantidad  de  corteza  de  quina.  Al  re¬ 
gresar  á  España  los  condes  de  Chinchón,  encargaron 
del  reparto  de  la  quina  á  los  jesuítas,  y  por  este  mo¬ 
tivo,  6  á  causa  de  haberse  curado  untes  dos  jesuítas 
en  Malacatos  mediante  ella,  recibió  la  corteza  el 
nombre  de  polvos  de  los  jesuítas ,  y  poco  á  poco  fué 
predominando  esta  denominación,  sobre  todo  cuando 


los  jesuítas  mandaron  grandes  cantidades  de  la  cor¬ 
teza  á  su  hermano  de  orden,  el  cardenal  Juan  de 
Lugo,  residente  en  liorna,  quien  fué  defensor  entu¬ 
siasta  del  nuevo  remedio.  Entre  tanto,  el  médico 
Juan  de  Vega.  que  acompañó  al  virrey  en  su  regreso 
ñ  España,  trajo  consigo  gran  cantidad  de  quina,  y 
la  vendió  en  Sevilla  en  1610  á  7U0  reales  la  libra, 
precio  entonces  fabuloso. 

El  cardenal  de  Lugo,  procurador  general  de  la 
Orden  de  los  jesuítas,  estaba  encargado,  al  parecer 
(según  Flilckiger).  de  la  inspección  do  sus  farmacias, 
pero  también  mandó  repartir  en  su  palacio  corteza 
de  quina  á  los  enfermos  pobres,  y  pronto  se  dió,  por 
este  motivo,  á  este  remedio  el  nombre  de  pulvis  emi- 
Hfntissuai  carde  ,taUs  de  Lugo  ó  pulvis  patrnm.  En 
1649  el  cardenal,  al  pasar  por  París,  recomendó  la 
quina  al  cardenal  Níazarino  para  el  joven  Luis  XIV 
que  padecía  de  delires.  En  esta  época  recibieron 
quina  de  su  provincial  de  América,  quien  fué  á  Roma 
con  motivo  del  Capítulo  de  su  orden  en  16  43.  Tam¬ 
bién  llevó  esta  droga,  en  este  tiempo,  de  Lima  á 
Amberes  y  á  Bruselas.  Miguel  Belga.  Los  médicos 
belgas  contribuyeron  asimismo  á  dar  á  conocer  la 
quina.  Así,  Cbilllet.  médico  del  archiduque  Leopol¬ 
do  de  Austria,  gobernador  de  los  Países  Bajos,  lo 
dió  á  conocer  en  1653  en  Bruselas  en  su  escrito 
Pulvis  febrífugas  Orbis  amerirani  ventílalas.  Aun 
cuando  Cbilllet  alababa  la  corteza  de  quina  conside¬ 
rándola  una  maravilla  de  su  tiempo,  la  recomendó 
con  tibieza,  y  esto  dió  ocasión  á  una  violenta  contro¬ 
versia,  en  la  cual  Hlantz  ( 1653 ),  médico  imperial  en 
llegenburg,  Go  ioy  (1665).  médico  del  rey  de  Es¬ 
paña;  Moreau  y  Plempius  se  pusieron  al  lado  de 
ClnHlet,  mientras  que  defendieron  enérgicamente  la 
quina  el  jesuíta  Honorato  Faber  Fonseca.  medico 
del  papa  Inocencio  II,  el  genovés  Sebastián  Bado  v, 
muy  especialmente  el  doctor  Roland  Sturm  ( 1 653 1, 
de  l.ovaina.  Este  último  publicó  también  el  modo  de 
empico  de  la  droga  (1651),  que  los  boticarios  ie 
liorna  solían  dar  al  entregar  la  corteza  de  quina. 

En  Inglaterra  principió  á  ser  conocida  ésta  en 
16f>5  y  fue  ofrecida  repetidas  venes  en  1658  como 
the  excellent  pnwder  known  by  the  ñame  of  the  J esuit' s 
Po)vder,e nel  Mercarías  políticas,  por  el  comercian¬ 
te  de  Amberes,  Jaime  Thomson.  Dos  renombrados 
médicos  ingleses,  Brady  y  Willis,  recetaron  la  cor¬ 
teza  de  quina  en  1660.  En  Alemania  se  cita  Inquina 
en  1663  en  los  impuestos  de  Konigsberg  con  el  nom¬ 
bre  de  cortea;  chittae  de  China,  Eiuefrembde  Rinde,  y 
en  1669  con  el  de  China  Chinae,e n  las  tarifas  de  las 
farmacias  de  Leipzig  y  de  Francfort;  1  quiniela 
de  quina  era  tasado  en  50  kreuzer,  mientras  que  la 
misma  cantidad  de  opio  lo  era  en  4,  de  alcanfor  eu  2 
v  de  bálsamo  del  Perú  en  8. 

En  alto  grado  contribuyó  á  que  se  extendiera  el 
conocimiento  de  la  quina  el  médico  Roberto  Talbor, 
procedente  de  una  farmacia  de  Cambridge,  quien  la 
dió  á  conocer  en  1672  en  su  escrito  Pyretologia.  a 
racional  arcount  of  the  cause  and  cure  of  agües.  En 
1678  Talbor  fué  nombrado  médico  del  rey  Carlos  II 
y  le  fué  concedido  el  título  de  caballero.  En  1679, 
estando  el  rey  enfermo  en  Windsor,  le  administró 
quina,  y  después  adquirió  también  en  la  corte  fran¬ 
cesa  gran  renombre.  Habiendo  curado  Talbor  al 
delfín  de  Francia,  Luis  XIV  le  compró  el  secreto, 
que  él  mantenía  de  su  remedio,  por  una  gruesa  suma, 
pero  con  la  condición  de  que  no  se  publicara  antes 
de  la  muerte  de  Talbor.  Cuando  ésta  acaeció,  el  rey 
hizo  publicar  la  composición  de  la  medicina  de  Tai- 
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bor,  llamando  la  atención  de  los  médicos  ver  que  la 
quina  era  su  principal  componente. 

Un  sucesor  de  Talbor,  Nicolás  Blegny,  médico 
también  de  Luis  XIV,  dedicó  á  la  corteza  de  quina 
un  escrito,  que  fué  muy  renombrado,  que  llevaba  por 
título  Le  remede  anglais  pottr  la  gnérison  des  ,/lécees, 
pnblie  par  ordre  dtt  roy;  en  él  estaba  toscamente  re¬ 
presentada  una  chichona  y  se  iudicaba  que  la  droga 
era  conocida  en  Europa  apenas  desde  treinta  años. 
En  170  4  el  botánico  franciscano  Carlos  Plumier  re¬ 
cibió  de  Fagon  el  encargo  de  estudiar  la  procedencia 
de  Ins  cortezas  de  quina  en  el  cuarto  viaje  que  iba  á 
emprender  á  la  América  del  Sur,  pero  Plumier  mu¬ 
rió  en  Cádiz  antes  de  emprenderlo. 

Mientras  tanto  habían  llegado  ya  á  I  ondres  algu¬ 
nas  cinclionas  vivas  ó  fueron  obtenidas  allí  de  se¬ 
millas,  y  al  cirujano  escocés  Guillermo  Arrot,  que 
estuvo  en  Loja  por  el  año  1730,  se  le  debe  una  su¬ 
cinta,  pero  interesante  comunicación  sobre  la  corteta 
peruviana  ó  de  los  jesuítas ;  Arrot  describía  la  labor 
de  los  cascarilleros  y  se  preocupaba  de  la  tala  de  los 
árboles. 

En  concepto  científico  el  conocimiento  de  las  cin¬ 
chones  fué  iniciado  en  virtud  de  una  expedición  de 
la  Academia  de  Purís.  Por  encargo  de  esta  Acade¬ 
mia  los  astrónomos  Carlos  María  de  la  Condamine, 
Bouguer  y  Godin  des  Odonais,  desde  1730  hasta 
1744,  se  dedicaron  en  el  Perú  á  trabajos  geodésicos; 
además,  atendiendo  á  los  deseos  de  José  de  Jussieu, 
la  Condamine.  en  un  viaje  de  Quito  á  Lima,  pasan¬ 
do  por  Cuenca,  observó  un  árbol  de  quina  á  dos 
leguas  y  media  en  el  monte  Cajanuma  al  S.  de  Loja. 
Al  año  siguiente  fué  presentada  á  la  Academia  de 
París  la  descripción  y  representación  gráfica  del 
arbre  de  quinquina .  Además.  Jussieu,  que  era  el  bo¬ 
tánico  de  la  expedición  y  también  ingeniero  y  mé¬ 
dico,  recogió  en  Loja  (1739)  una  cinchona.  la  lla¬ 
mada  C.  pnbescens  Vahl.  Poco  después  adquirió 
Mutis  probablemente  la  misma  especie  y  la  mandó 
á  Liuneo.  Este  último,  en  honor  de  la  condesa  de 
Chinchón,  dió  ai  género  el  nombre  de  Cinchona  (no 
Chinchona ),  y  el  Congreso  Internacional  Botánico 
de  Londres  de  1866  aprobó  esta  forma  de  escribir  el 
nombre;  Markham,  á  quien  se  debe  un  hermoso  es¬ 
crito  en  recuerdo  de  la  condesa  de  Chinchón,  hnbía 
logrado  que  antes  las  autoridades  inglesas  usasen  el 
nombre  de  chinchona. 

A  principios  del  siglo  xvm  el  comercio  de  la  cor¬ 
teza  de  quina  estaba  muy  extendido  en  Loja,  y  las 
buenas  quinas  debían  proceder  de  esta  comarca,  de¬ 
biéndose  justificar  la  procedencia  por  escrito ;  en 
Pavía,  que  era  el  puerto  más  próximo,  se  efectuaba 
el  examen  «le  la  corteza  para  ver  si  estaba  falsifica¬ 
da.  En  1752  el  superintendente  general  de  la  Mone¬ 
da  de  Santa  Fe,  Miguel  Santisteban.  recibió  la  orden 
de  ir  á  Loja  para  organizar  el  comercio  de  la  quina, 
para  lo  cual  se  propuso  establecer  un  monopolio. 
Santisteban  encontró  también  árboles  de  quina  y, 
según  Triana,  entre  ellos  había  la  actual  Cinchona 
cordi/oliat  que  halló  entre  Pasto  y  Barruecos,  en  la 
parte  SO.  de  Nueva  Granada;  entregó  ejemplares  de 
la  planta  á  Mutis,  cuando  éste  fué  á  Santa  Fe  en 
1761. 

José  Celestino  de  Mutis,  nacido  en  Cádiz  en  1732, 
desembarcó  en  Cartagena  (Nueva  Granada)  acompa¬ 
ñando  al  nuevo  virrey,  el  marqués  de  la  Vega,  Pe¬ 
dro  Mejía  de  la  Cenia,  en  concepto  de  médico  suvo, 
y  pronto  tuvo  ocasión  de  utilizar  sus  conocimientos 
oiánicos  para  explorar  la  flora  de  aquel  país.  De 


1783  á  1791  estuvo  Mutis  en  Santa  Fe  de  Bogotá  al 
frente  de  una  «expedición  botánica  del  Nuevo  Reino 
de  Granada».  Mutis  dirigió  muchas  exploraciones 
y  anunció  el  descubrimiento  de  muchos  árboles  de 
quina  en  las  cercanías  de  Santn  Fe  y  en  los  alrede¬ 
dores  de  Honda,  en  el  valle  de  Magdalena. 

En  1776  Sebastián  José  López  presentó  al  virrey 
en  Santa  Fe  una  Cinchona  que,  según  Triana,  era  la 
Cinchona  lana folia .  Yu  en  aquel  año  salió  de  NuevH 
Granada  el  primer  envío  de  corteza  febril  para  Espa¬ 
ña.  Mutis,  antes  de  pasar  á  residir  en  la  capital,  ex¬ 
ploró  personalmente  los  montes  del  O.  del  curso  su¬ 
perior  del  río  Magdalena,  en  Mariquita,  Tena,  Hon¬ 
da,  donde,  aegúu  observaciones  de  Triana,  no  crece 
ninguna  verdadera  Cinchona.  La  Cinchona  quecre\o 
encontrar  Mutis  en  1771  en  estas  comarcas  es  más 
bien  una  de  las  especies  de  Cascarilla  (que  él  agiu- 
pó  con  el  nombre  de  C.  oblongli folia).  proba bminente 
la  Ladenbergia  magnifolia.  La  Cinchón  a  recogida  por 
Mutis  en  1766  en  la  provincia  de  Pamplona,  al  N. 
de  Santa  Fe,  según  Triana,  es  la  Cosmibneua  obtu si- 
folia  Ruiz  y  Pavón,  y  de  ninguna  manera  un  verda¬ 
dero  árbol  de  la  corteza  febril.  Todas  las  verdadenis 
Cinchónos ,  que  figuran  con  los  nombres  de  C.  lanci- 
folia  y  C.  cordi  folia  en  la  Qninología  de  Bogotá,  de 
Mutis,  fueron  principalmente  encontradas  por  San¬ 
tisteban,  López,  Sin  toroso  Mutis  y  los  discípulos  «leí 
primero,  y  ninguna  por  Celestino  Mutis. 

Después  de  haber  transcurrido  muchos  años  en 
que  las  cortezas  de  quina  6Ólo  eran  exportadas  del 
Perú  y  del  actual  Ecuador,  gracias  á  la  actividad  de 
M  u ti 8  y  de  sus  discípulos  en  las  regiones  del  NO. 
del  continente  sudamericano  se  fijó  la  atención  de  los 
botánicos  y  délos  comerciantes  en  los  árboles  <Ie  qui¬ 
na  de  estos  países.  Desde  el  punto  de  vista  práctico 
tenía  ya  gran  importancia  poder  prescindir  de  la  na¬ 
vegación  doblando  el  cabo  de  Hornos  ó  el  paso  del 
istmo  de  Panamá.  A  lo  menos  este  éxito  no  puede 
ser  negado  á  Mutis. 

Humboldty  Bonpland  principiaron  por  el  año  1800 
sus  exploraciones,  recorrieron  las  orillas  del  Orinoco 
y.  entrando  por  Cartagena  en  Nueva  Granada,  don¬ 
de  fueron  recibidos  por  Mutis,  atravesaron  Nueva 
Granada,  el  reino  de  Quito  y  las  provincias  septen¬ 
trionales  del  Perú,  y  marcharon  después  á  Méjico, 
terminando  así  un  viaje  fecundo  en  descubrimientíts 
científicos.  En  este  viaje  describieron  nuevas  espe¬ 
cies  de  quinas  y  allegaron  nuevos  y  numerosos  ma¬ 
teriales  para  el  estudio  de  estas  cortezas. 

En  1777  el  rey  Carlos  III  nombró  á  Hipólito  Ruiz 
López  jefe  de  una  expedición  científica  desiinada  á  u\ 
exploración  del  Perú  y  de  Chile.  Ruiz  liego  á  Lima 
en  Abril  de  1778,  acompañado  de  José  Pavón,  el 
botánico  francés  José  Dombey  y  dos  dibujantes.  En 
1778  Ruiz  y  Pavón  llegaron,  de  regreso  de  su  viaje, 
á  Madrid,  publicando  Ruiz  en  1792  su  Qninología. 
En  1798  y  1802  siguió  á  esta  publicación  la  Flora 
peruviana  et  chilensis.  En  el  Perú  y  en  ('hile  conti¬ 
nuó  la  obra  de  Ruiz  y  Pavón  su  discípulo  Juan  Ta- 
falla,  avudado  por  Mancilla.  En  1801  Ruiz.  con  la 
colaboración  de  Pavón,  publicó  ti  ti  importante  Su  ¡ju¬ 
mento  á  su  Quinologia .  Los  trabajos  que  dejó  hechos 
Pavón  sirvieron  mucho  más  adelante  para  la  exce 
lente  obra  de  Howard. 

Las  cortezas  preferidas  en  esta  época  eran  Ins  «le 
las  ramas,  aun  cuando  la  Condamine  averiguó  en 
Loja  que  primitivamente  eran  inás  estimadas  las  más 
gruesas,  esto  es,  probablemente  las  cortezas  de  lo* 
troncos.  La  mayor  dificultad  que  ofrece  la  desecación 
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de  las  cortezas  ^nii’sas  rontrihuxó  con  probabilidad  j 
á  que  ius  recolectores  preáimsen  las  cortezas  Je  las 
rautas.  Ei  droguista  parisiense  l'omet  recomendaba 
solo  las  petites  rror-'es  m/l  íes.  noiratres  et  chtgnnees  an 
tUsxus .  p<ti  semees  te  (¡ne.jnrs  uionssfs  bl<in<-hes . . y 
eO  1721.  según  el  droguista  Berlu.  las  cortezas 
gruesas  y  planas  eran  menos  a p¡ -cejadas  en  el  mer¬ 
cado  de  Londres  que  las  de  las  ramas.  Cuan  lo  se 
descubrieron  los  alcaloides  se  observo  que  las  corte¬ 
zas  de  los  troncos,  especialmente  la  calisaya  aplana 
<ia.  ordinariamente  eran  las  más  ricas  en  quinina, 
por  lo  cual  vokieron  a  ser  más  estimadas.  hasta  que 
el  examen  de  la  Calisaya  Le  igtriana  demostró  que 
también  en  las  corteza*,  j  >venes  puede  formarse  mu¬ 
cha  quinina . 

El  estudio  botánico  y  farmacognóstiro  de  las  Cin 
chnnas  adquino  nuevo  empuje  después  del  descubri¬ 
miento  de  la  quinina  y  *1  e  la  cinconina,  y  A  esto  se 
deben  los  trabajos  de  Laubert,  Lmnbert  y,  sobre 
todo,  la  obra  de  Enrique  de  Heneen,  Versuch  einer 
M>  nogr  iphie  rter  Chi  insinúen.  La  aplicación  del  mi¬ 
croscopio  al  estudio  de  las  cortezas  de  quina  y  las 
primeras  representaciones  gráficas  de  su  estructura 
anatómica  observada  con  él,  se  deben  á  Weddell. 
Muchos  otros  investigadores  se  han  ocupado  después 
en  el  estudio  de  las  quinas,  entre  ellos  Howard, 
Karsten.  Delondre  y  Üoucbardat,  Triana,  Caries, 
E.  de  V rij .  etc. 

II.  —  Recolección  y  cultivo 

En  el  comercio  no  se  encuentran  cortezas  de  todas 
las  especies  conocidas  del  género  Cinchona,  á  causa 
de  que  unas  tal  vez  son  escasas  ó  se  tropieza  con  di¬ 
ficultades  locales  pura  obtenerlas,  y  otras  lian  resul¬ 
tado  pobres  en  alcaloides.  Según  Gómez  Lamo,  las 
especies  bien  definidas,  más  importantes  y  de  que 
con  más  frecuencia  se  presentan  las  cortezas  en  el 
comercio,  son:  Cinchona  ofinnalis  L.,  C.  Chahuar- 
g itera  Rav.,  C.  macrocalyx  Pav.,  C.  Paitan  Pav., 
C.  heterophylla  Pav.,  C.  lanri folia  Mutis,  C.  Pita- 
yensis  Wedd..  C .  corymbosa  Pav.,  C.  nmbelluli/era 
Pav.,  C.  glnnduli/era  R.  y  P..  C.  scrobiculata  H.  y 
B.,  C.  peruviana  Ilow.,  0.  nítida  R.  y  P.,  C.  mi- 
chrauta  R,  y  P.f  C.  Calisaya  Wedd.,  C.  snccirubra 
Pav.,  C.  ovata  R.  y  P.,  C .  pnbescens  ValiL,  C.  cor¬ 
di/olia  Mutis  y  C.  lútea  Pav.  Las  Cinchona»  habitan 
en  la  vertiente  oriental  de  la  cordillera  de  los  Andes, 
hallándose  diseminadas  en  los  bosques  desde  Vene¬ 
zuela  y  el  N.  de  Nueva  Granada  hasta  Bol  i  vía,  á  tra¬ 
vés  del  Perú  v  del  Ecuador.  Parece  que  las  mejores 
quinas  proeedéu  de  las  hondonadas  de  los  Andes, 
cuya  temperatura  es  de  12  á  13°,  donde  es  muy  lar¬ 
ga  la  temporada  de  las  lluvias  y  donde  los  cambios 
de  las  estaciones  son  poco  perceptibles.  Se  dice  que 
el  terreno  que  da  mejores  cortezas  es  el  de  Loja, 
considerándose  que  la  altura  media  es  de  1600  é 
2400  m. 

Se  dedican  6  la  recolección  de  la  quina  indios  ó 
mestizos  que  están  al  servicio  de  comerciantes  ó  de 
sociedades  establecidas  en  las  ciudades.  Los  recolec¬ 
tores  reciben  el  nombre  de  cascarilleros;  están  ó  las 
•órdenes  de  un  jefe  que  ordena  el  trabajo  de  las  cua¬ 
drillas  y  se  cuida  de  hacer  construir  chozas  en  el 
bosque  para  guardar  los  víveres  y  la  corteza.  El 
cascarillero  principia  quitando  de  los  árboles  con  un 
machete  las  plantas  trepadoras  que  á  veros  lo  ro¬ 
dean  y  luego  corta*  á  hachazos  el  tronco  ?í  flor  de 
tierra.  Cuando  el  árbol  está  ya  en  el  suelo  derribado. 
*1  cascarillero  lo  golpea  suavemente  con  un  mazo 


para  separar  la  parte  exterior  de  la  corteza  (súber) 
que  es  inactiva,  efectuándose  esta  operación  solamen¬ 
te  cuamlo  es  necesaria,  porque  muchas  cortezas  cale¬ 
cen  de  esta  parte.  Después  procede  á  arrancar  la 
corteza  mediante  tajos  longitudinales  y  transversa¬ 
les  é  introduciendo  el  cuchillo  en  la  zona  generatriz, 
separando  con  cuidado  la  corteza  en  tiras.  En  Nueva 
tirana  la  se  acostumbra  á  secar  la  corteza  con  auxi¬ 
lio  del  fuego;  se  hacen  hogueras  con  hojas  de  palma, 
cañas  de  bambú  y  otras  plantas  y  entre  ellas  se  da 
vueltas  de  vez  en  cuando  á  la  corteza.  En  otras  co¬ 
marcas  se  hace  la  desecación  al  sol,  por  ejemplo,  en 
el  Perú  y  en  Bolivia.  Al  secarse,  el  color  de  la  super¬ 
ficie  interna  varía  y.  cuando  las  cortezas  están  bien 
secas,  el  color,  en  vez  de  pardo  claro  como  en  el  prin¬ 
cipio.  es  entonces  amarillo,  pardusco  ó  rojizo.  Wed- 
de¡¡  dice  que  las  cortezas  del  tronco,  cuando  princi¬ 
pian  á  estar  secas,  se  apilan  encima  de  una  piedra 
cuadrangubir  y  se  cargan  de  peso  para  impedir  que 
se  arrollen,  durando  esta  operación  varios  días  basta 
que,  va  Lien  secas,  resultan  las  quinas  en  plancha  ó 
tabla .  Las  cortezas  de  las  ramas,  que  no  se  prensan, 
se  arrollan  más  ó  menos  y  forman  canutos  ó  se  mi- 
tubos.  Ya  desecadas  las  quinas,  el  jefe  de  ios  casca¬ 
rilleros  procede  á  seleccionarlas  según  su  longitud, 
grueso,  color  y  demás  caracteres,  formando  monto¬ 
nes  de  primera,  segunda  y  tercera  clase.  Después 
se  ponen  en  fardos  o  zurrones  de  piel  de  vaca  fresca 
ó  humedecida,  con  el  pelo  hacia  dentro,  y  se  tupan 
las  costuras  con  pez.  quedando  el  fardo  apretado  y 
herméticamente  cenado  al  secarse  la  piel.  Los  fardos 
reciben  el  nombre  de  covachas  y  suelen  contener  de 
20  á  25  kg.  de  corteza  cada  uno.  Otras  veces  el 
transporte  se  hace  con  cajas.  Weddell  valúa  el  ren¬ 
dimiento  de  una  Cinchona  Calisaya  en  unos  80  kg. 
de  corteza  seca.  Murkliam  lo  considera  variable  de 
3  á  10  quintales,  según  las  variedades,  y  Karsten 
supone  que  las  especies  más  altas  de  C .  lanci/olia  y 
de  C.  corymbosa  rinden  10  quintales  de  corteza  seca 
correspondientes  á  30  de  la  fresca. 

El  consumo  de  las  quinas  ha  ido  cada  vez  en  au¬ 
mento  y  no  es  de  extrañar  que  se  tratase  de  culti¬ 
var  las  plantas  que  producen  esta  corteza  en  otros 
países  v  aun  en  tos  mismos  que  de  antiguo  la  produ¬ 
cen  para  poder  disponer  de  la  corteza  con  menos 
penuria  en  los  transportes.  Mutis  en  Maraquita  v 
los  jesuítas  en  Bolivia  fueron  tal  vez  los  primeros 
que  emprendieron  el  cuidado  forestal  de  las  Chicho¬ 
nas  en  su  país.  Actualmente  en  Bolivia,  sobre  to  lo 
en  la  provincia  de  Laresaya,  existen  extensos  culti¬ 
vos  de  Chichonas,  sobre  todo  en  Mapirí  (cerca  del 
lago  de  Titicaca)  y  en  los  altos  valles.  También  se 
cultivan  en  Colombia.  En  Jamaica  se  exportaron  ya 
desde  1880  buenas  cortezas  de  quina  á  Londres. 
Asimismo  se  han  hecho  en  Guatemala  trabajos  para 
implantar  el  cultivo  de  las  quinas. 

En  1849  los  jesuítas  trataron  de  hacer  plantacio¬ 
nes  de  Chichonas  en  Argelia,  pero  sin  éxito  á  causa 
de  ser  desfavorables  las  condiciones  climatológicas 
del  país.  Después  los  holandeses  hicieron  ensayos 
afortunados  en  Java,  valuándose  en  muchos  millo¬ 
nes  el  número  de  Chichonas  hoy  existentes  en  la  isla, 
predominando  la  Ledyeriana  y  la  Snccirubra .  Los  in¬ 
gleses  principiaron  en  1852  á  ensayar  la  aclimata¬ 
ción  de  las  quinas  en  las  Indias  orientales,  donde* 
las  condiciones  climatológicas  parecían  mejores, 
sobre  todo  en  la  comnrca  del  Himnlaya  y  en  las  co¬ 
linas  Nigiri.  que  en  Java.  En  1859,  gracias  á  los 
esfuerzos  de  Markbam,  se  consiguió  asegurar  plena- 
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mente  el  éxito;  como  centro  de  las  plantaciones  pue¬ 
de  considerarse  los  montes  de  Ootucamund  y  sus 
derivaciones,  hasta  la  parte  S.  del  Indostán,  que 
llegan  ¡i  tener  de  70QU  ú  80U0  m.  sobre  el  nivel  del 
mar.  Los  buenos  resultados  obtenidos  se  atribuyen 
al  acierto  en  la  eleccióu  del  sitio  de  las  plantaciones 
y  á  loa  grandes  conocimientos  y  actividad  de  Muc 
Ivor,  que  con  entusiasmo  empleó  los  mejores  méto¬ 
dos  para  propagar  rápidamente  las  plantas  y  cedió 
.dentro  y  fuera  de  la  península  indostáuica  gratuita¬ 
mente  árboles  y  semillas  á  los  particulares,  consi¬ 
guiendo  estos  hacer  grandes  plantaciones  en  Assam, 
Cevláu,  Nueva  Zelanda,  Australia,  etc.  Según  da¬ 
tos  oticwiles  había  en  la  India,  ya  eu  1897,  más  de 
30Ü0UUÜU  de  plantas.  Fundándose  en  sus  propias 
observaciones,  Tecbirch  describió  el  método  de  cul¬ 
tivo  de  las  quinas  que,  brevemente  expuesto,  es  el 
siguiente.  Primoroso  ponen  las  semillas  en  germi- 
naderos  previamente  dispuestos,  luego'se  llevan  las 
plantitas  d  viveros  y,  finalmente,  cuando  han  llega¬ 
do  en  ellos  á  tener  cierta  altura,  se  trasplantan  á 
los  terrenos  definitivos  que  han  sido  antes  cuidado¬ 
samente  preparados,  poniendo  las  plantas  á  la  dis¬ 
tancia  de  unos  4  pies  unas  de  otras.  Las  especies 
aclimatadas  en  la  India  pertenecen,  al  parecer, 
en  su  mayor  parte  á  la  Cinchona  ojicinalis  y  la  C. 
Calisaya,  y  sus  variedades  Josep/ttana  y  Ledgeñana 
y  á  iu  C .  succirttbra. 

Hipólito  Ruiz  llamó  la  atención  en  su  Qninologia 
sobre  las  consecuencias  que  habían  de  sobrevenir  si 
no  se  variaba  el  procedimiento  de  recolección  y  pro¬ 
puso  el  cultivo  de  Iob  cascarillos;  y  estudiando  las 
regiones  de  España  que  parecían  más  apropiadas 
para  hacer  ensayos,,  citó  las  provincias  Vasconga¬ 
das,  Galicia,  Cataluña  y  el  interior  de  Andalucía, 
ltuiz  y  Pavón,  en  su  estancia  en  América,  remitie¬ 
ron  semillas  á  España  v  éstas  se  sembraron  y  vege¬ 
taron  durante  algún  tiempo  en  el  Jardín  Botánico 
de  Madrid,  en  Aranjuez  y  en  Andalucía. 

Para  la  recolección  de  las  cortezas  de  las  quinas 
cultivadas  en  las  colonias  holandesas  é  inglesas,  se 
"averigua,  mediante  análisis  químicos,  el  momento 
en  que  las  cortezas  contienen  la  mayor  proporción 
de  alcaloides.  8e  ha  deducido  de  las  investigaciones 
hechas  por  Broughton  y  otros  químicos  que  la  pro¬ 
porción  total  de  alcaloides  de  las  Cinchonas,  y  es¬ 
pecialmente  la  de  quiuiua,  va  aumentando  hasta 
que  tienen  cuatro  ó  cinco  años  y  que  entonces  que¬ 
da  estacionada  esta  proporción  hasta  los  diez  ó  los 
doce  años  en  que  principia  á  disminuir.  En  algunos 
sitios,,  aun  cuando  la  proporción  de  los  alcaloides 
alcance  su  máximo  á  los  cuatro  ó  cinco  años,  se  es¬ 
pera  que  la  planta  tenga  ocho  ó  nueve,  porque  en¬ 
tonces  es  mayor  la  cantidad  del  producto. 

Al  arrancar  la  corteza  se  siguen  varios  procedi¬ 
mientos.  El  procedimiento  primitivo,  que  es  el  descri¬ 
to  anteriormente,  está  casi  abandonado  en  la  actuali¬ 
dad.  Otro  procedimiento,  en  el  cual  se  arranca  com¬ 
pletamente  el  árbol  con  todas  sus  raíces,  sirve  para 
obtener  las  cortezas  del  tronco,  de  las  ramas  y  de  las 
raíces.  Esto  método  se  aplica  para  disminuir  el  nú¬ 
mero  de  plantas  hasta  llegar  á  la  época  de  la  reco¬ 
lección  final  de  la  plantación,  consiguiéndose  con  él 
que  se  desarrollen  mejor  los  árboles  que  quedan.  En 
el  tercer  procedimiento  se  procura  conservar  la  plan¬ 
ta  viva  el  mayor  tiempo  posible  v  se  funda  en 
arrancar  periódicamente  una  parte  de  la  corteza, 
pudiéndose  hacer  esto  por  el  método  de  Mac  Ivor  ó 
por  el  de  Moens.  En  el  método  de  Mac  Ivor  se  hace 


una  incisión  horizontal  en  el  tronco,  lo  más  arriba 
que  sea  posible*-  y  desde  cada  extremo  de  esta  inci¬ 
sión  Be  hace  otra  vertical  hacia  ahajo;  luego,  por 
medio  de  un  cuchillo,  se  separa  la  corteza  del  leño 
por  la  parte  superior  y  se  hace  desprender  con  cui¬ 
dado  hasta  la  base  del  árbol  y  allí  se  cortil,  l.o  mis¬ 
mo  se  hace  eti  diferentes  puntos  de  ia  circunferen¬ 
cia,  dejando  intervalos  sin  descortezar,  de  manera 
que  se  arrancan  ocho  ó  nueve  tiras  de  corteza,  que¬ 
dando  otras  tantas  adheridas  al  tronco.  Este  método 
guarda  analogía  con  ei  procedimiento  de  descorche 
parcial  de  los  alcornoques  ( V.  Corc  ho).  Después  se 
recubre  el  tronco  de  musgo,  cuidando  de  que  éste 
se  aplique  bien  á  las  partes  descortezadas  y  se  suje¬ 
ta  el  musgo  con  lianas  ó  libras  vegetales.  Proce¬ 
diendo  de  este  modo  se  evita  la  acción  perjudicial 
dei  aire  y  de  la  luz  y  la  cicatrización,  ni  ia  zona  del 
cambinm  no  ha  sido  destruida,  se  realiza  rápida¬ 
mente.  Al  cabo  de  algunos  meses,  siguiendo  las 
mismas  reglas  se  separa  la  corteza  vieja  y  se  cubre 
nuevamente  el  árbol  con  musgo.  Transcurridos  unos 
veinte  meses  se  ha  reproducido  la  corteza  antes 
arrancada  y  entonces  se  separa  otra  vez  por  el  mis¬ 
mo  procedimiento,  continuándose  esta  operación 
cuantas  veces  sea  posible,  hasta  que  la  corteza  deja 
de  reproducirse  ó  bien  no  contiene  ya  alcaloides. 
Cuando  llega  este  caso,  se  arranca  el  árbol  de  raíz 
y  se  descortezan  las  raíces  y  las  ramas.  En  este 
procedimiento  se  separan  del  tronco  tres  cortezas 
distintas:  la  corteza  natural,  que  es  la  que  no  ha 
sufrido  tratamiento  alguno;  la  corteza  enmusgada  ó 
sea  la  primitiva,  que  ha  estado  cubierta  de  musgos 
algunos  meses,  y  la  corteza  uuéva ,  producida  en  el 
árbol  durante  el  tiempo  que  ha  estado  el  tronco  re¬ 
cubierto  de  musgo. 

El  procedimiento  de  Moens,  llamado  también  de 
raspadura ,  es  una  modificación  del  de  Mac  Ivor. 
Moens  partid  del  principio  de  que  la  mayor  parte  de 
I os  alcaloides,  sobre  todo  la  quinina,  se  hnhnn  en  el 
parénquima  cortical  y  separó,  raspándola  ó  cortán¬ 
dola,  solamente  la  mitad  del  grueso  de  la  corte?» 
primitiva,  dejando  el  resto  formado  casi  exclusiva¬ 
mente  por  el  líber;  esta  parte  de  la  corteza  que 
quedaba  en  el  tronco  producía  ^1  mismo  efecto 
que  la  cubierta  de  musgo  del  procedimiento  de  Mac 
Ivor.  En  el  método  de  Moens  se  obtienen  dos  corte¬ 
zas:  la  primitiva  y  la  renovada,  esta  última  al  cabo 
de  dos  ó  tres  años. 

Cualquiera  que  sea  el  procedimiento  seguido  en 
el  descortezado,  hay  que  cuidar  mucho  de  evitar  la 
desecación  del  cambinm.  La  desecación  de  las  corte¬ 
zas  de  ¡as  plantas  cultivadas  se  hace  primero  al  sol 
hasta  que  pierdan  casi  toda  el  agua,  y  después  en 
estufas  especiales  en  donde  se  calientan  á  la  tempe¬ 
ratura  de  unos  93°.  Las  cortezas  destinadas  A  la 
farmacia  se  recolectan  en  trozos  grandeB  que  duran¬ 
te  la  desecación  se  arrollan  formando  tubos;  las  des¬ 
tinadas  á  las  fábricas  se  reducen  á  pequeños  peda¬ 
zos  que  se  ponen  en  sacos  y  luego  se  prensan.  Las 
cortezas  de  la  quina  Calisaya  procedentes  de  M 
plantas  cultivadas,  no  tienen  el  grueso  ni  el  aspecto 
de  las  procedentes  de  los  árboles  sin  cultivo. 

III. —  Caracteres  generales 

Las  cortezas  de  quinn  presentan  todas  ellas,  como 
dice  Gómez  Pumo,  cierto  aire  de  familia,  y, 
sean  desemejantes,  pueden  distinguirse  de  loa  oe- 
más  cortezas  pertenecientes  i  otros  grupos,  or 
otra  parte,  no  es  posible  fijar  caracteres  genera  « 
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que  las  comprendan  A  todas,  por  las  grandes  varia¬ 
ciones  que  ne  observan  en  ellas  relativas  á  las  pro¬ 
piedades  organolépticas,  al  aspecto  de  las  cortezas  y 
á  su  estructura  anatómica. 

Las  (jumas  se  presentan  en  el  comercio  en  trozos 
de  diferente  longitud  en  forma  de  canutos,  de  frag¬ 
mentos  acanalados  ó  planos,  Humados  planchas  en 
este  ultimo  cuso  v  acostumbrando  entonces  á  care¬ 
cer  de  suner.  Los  canutos  son  unas  veces  muv  del¬ 
gados  v  otras  tienen  algunos  centímetros  de  diáme¬ 
tro,  estando  arrollados  los  trozos  en  forma  de  tubo 
weticiilo  con  un  borde  sobre  otro  ó  arrollándose  cada 
borde  independientemente  formando  un  doble  tubo. 
l«a  corteza  tiene  un  espesor  que  varía  de  4  A  lü  min. 
Las  corte/as  en  canutos  son  m  is  delgadas  que  las 
que  se  bailan  en  trozos  acanalados  ó  en  planchas. 
La  superficie  externa  puede  estar  desnuda,  presen¬ 
tando  un  color  gris  6  pardusco  más  ó  menos  obscuro 
ó  rojizo,  ó  bien  estar  recubierta  de  diversas  criptóga 
inas  que  forman  manchas  blanquecinas  ó  verdosas, 
listas  manchas  generalmente  se  deben  n  liqúenes  ó  ! 
restos  de  ellos  que  en  ocasiones  recubren  gran  parte 
de  los  canutos,  listos  suelen  estar  resquebrajados 
en  sentido  transversal  ó  en  éste  y  el  longitudinal. 
Cuando  falta  el  súber,  como  ocurre  en  la  quina  Cali¬ 
saya.  suelen  observarse  en  la  superficie  externa  de 
la  corteza  unas  depresiones  parecidas  A  las  que  for¬ 
man  las  yemas  de  los  dedos  en  una  masa  plástica. 
La  superficie  interna  es  lisa,  fibrosa  y  más  ó  menos 
compacta;  su  color  varía  mucho  y  Guibourt  cree 
que  las  diferencias  de  color  guardan  relación  con  la 
planta  de  que  la  corteza  procede  y  supone  que  las 
de  distinta  procedencia  no  pueden  presentar  nüncn 
el  mismo  color.  Sin  embargo.  »ste  carácter  no  me¬ 
rece  que  se  le  conceda  mucha  importancia,  porque 
ei  color  es  muy  variable  y  una  misma  especie  puede 
presentar  colores  distintos  ó  diferentes  tonos  del 
misino  color.  A  pesar  de  esto,  se  llaman  las  corte¬ 
zas  tjristi 9  amarillas,  blancas,  anaranjadas  ó  rojas , 
según  sea  su  color  respectivo.  Un  carácter  común 
de  ins  (juinas  es  su  olor  especial  y  característico, 
aunque  poco  marcado,  El  sabor  es  á  la  vez  amargo 
y  astringente,  y  parece  que  predomina  uno  á  otro 
según  sea  la  fractura;  ésta  unas  veces  es  casi  lisa  y 
algo  fibrosa  hacia  el  exterior,  en  otras  cortezas  se 
distiuguen  bien  dos  zonas,  la  externa  compacta  y 
como  resinosa,  y  la  interna  fibrosa,  y,  finalmente, 
existen  quinas  completamente  fibrosas.  Las  quinas 
de  los  dos  primeros  de  estos  tres  grupos  son  más 
astringentes  que  amargas,  y  en  las  del  terceto,  que 
son  muy  fibrosas,  predomina  el  sabor  amargo.  La 
Calisaya  verdadera  y  la  quina  de  Pitayó  son  más 
densas  que  el  agua,  las  demás  flotan  en  este  líquido. 
Calentando  las  quinas,  groseramente  pulverizadas, 
en  un  tubo  de  ensayo,  se  desprenden  vapores  que  se 
condensan  formando  una  materia  breosa  «le  hermoso 
color  rojo  (reacción  de  Grabe),  habiéndose  atribui¬ 
do  esto  A  los  productos  de  descomposición  de  los 
alcaloides  de  las  quinas.  Por  la  acción  de  los  vapo¬ 
rea  amoniacales  aumenta  la  intensidad  del  color  de 
la  cara  interna  de  estas  cortezas.  Poniendo  corteza 
de  quina  en  macernción  en  el  agua,  resulta  un  líqui¬ 
do  que  da  precipitado  verdoso  con  las  sales  férricas, 
coagula  la  nlbúmina  y  precipita  la  gelatina. 

Exnmiiittndo  el  corte  transversal  de  las  quinas  con 
una  lente  de  regular  aumento  no  se  observa  apenas 
nada  característico.  En  las  cortezas  de  mediano  es¬ 
pesor  el  corte  aparece  de  color  rojo  pardusco,  con 
pequeños  puntos  más  obscuros.  Más  característica 


es  la  fractura  que  ofrecen  Ins  dos  capas  antes  cita¬ 
das,  una  lisa  y  otra  fibrosa:  en  la  exterior  y  lisa  se 
observan  lineas  concéntricas,  irregulares  y  más  ó 
menos  numerosas,  y  á  lo  menos  una  línea  obscura 
en  la  periferia  de  la  corteza;  en  la  cnpa  interna, 
fibrosa  á  causa  de  las  células  de  escleréiiquiina,  se 
ven  en  el  seno  de  la  masa  parda  numerosos  punios 
blancos  (mejor  aún  en  el  corte  longitudinal)  corres- 
pondientes  á  células  de  oxalato.  En  la  cara  externa 
«le  las  cortezas  jóvenes  se  ven,  á  veces,  lenticelos  de 
color  pardo  mate  alargados  en  dirección  longitu¬ 
dinal. 

Para  hacer  el  examen  microscópico  se  ablandan 
las  cortezas  por  maceración  en  agua  antes  de  hacer 
los  cortes,  pudiéndose  emplear  una  lejía  diluida  de 
potns;i  -para  descolorarlas  y  hacerlas  transparentes; 
esta  lejía  se  quita  ron  un  poco  «le  ácido  acético  di- 
Iuí«lo  antes  de  ponerlos  cortes  en  glicerinn.  La  cor¬ 
teza  procedente  de  la  Ciuchoua  snccintbra  cultivada 
en  Java,  que  á  lo  más 
tiene  diez  años,  siem¬ 
pre  está  recubierta  de 
una  capa  ríe  corcho. 

«jue  debe  su  origen  á 
un  ineristemo  formado 
primitivamente  en  las 
primeras  capas  de  pa- 
rénquima  debajo  de  la 
epidermis.  La  capa  de 
corcho  se  desprende 
lentamente  y  según  sea 
el  grueso  de  la  corteza 
tiene  un  espesor  ú  otro. 

Esta  capa  de  corcho, 
representada  en  la  figu¬ 
ra  1  en  K  está  formada 
por  células  de  súber  de 
paredes  delgadas,  más 
ó  menos  llenas  de  una 
masa  pardorrojiza.  En 
la  capa  ríe  corcho  se 
encuentran  los  lentice¬ 
los.  que  se  diferencian 
de  las  células  «leí  súber 
por  su  forma  redondea¬ 
da.  Debajo  de  la  capa 
de  corcho  se  halla  la 
corteza  externa  A  ,  que 
llega  hasta  los  vasos 
atriculosoB,  compren¬ 
diendo  aún  las  prime¬ 
ras  fibras.  Esta  corteza 
externa  está  principal¬ 
mente  formada  por  un 
parénquim»,  cuyos  ele¬ 
mentos  están  estirados 
en  dirección  tangen¬ 
cial;  sin  embargo,  en 
el  corte  longitudinal  «le 
la  corteza  aparecen  iso 
diamétricos  v  se  obser¬ 
van  claramente  en  ellos 
espacios  intercelulares, 

I.as  paredes  de  estas 
células  parenquhnntosos  son  de  color  pardo  rojizo, 
como  las  demás  células  «le  parénquima  del  resto  de 
Ir  corteza;  generalmente  se  ven  en  ella  restos  bien 
conservados  de  los  granos  de  clorofila  y  basta  grani¬ 
tos  aislados  de  fécula.  En  la  parte  inferior  de  la  corte¬ 


an.  1 

Corte  transversal  de  1  n  cor- 
tez»  de  la  Cinchona  Calisaya . 
/f,  cap»  «le  corcho;  ^4.  conexa 
extern*:  J,  corteza  secunda¬ 
ria;  o,  células  de  oxalato;  Se, 
va.-oh  utriculosos;  /,  fibra*; 
vi,  célula*  de  los  radios  me¬ 
dulares 
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za  externo  se  hallan  las  células  secretoras  ó  vasos 
utriculosos,  que  son  grandes  y  .'5  veces  ocupan  en  el 
corte  transversal  el  espacio  correspondiente  á  G-10 
células  de  parénquima,  teniendo  uua  longitud  de 
algunos  centímetros,  que  corresponde,  según  Kocli, 
á  la  longitud  de  los  internodios  del  tallo.  Esparcidas 
en  la  corteza  se  encuentran  células  llenas  de  oxalato 
en  granos  muy  tinos.  Inmediatamente  debajo  de  los 
vanaos  utriculosos  sigue  de  ordinario  una  capa  circu¬ 
lar  ile  pequeñas  libras  sueltas;  á  nlguuas  de  estas 
fibras  ó  haces  de  fibras  se  unen  pequeños  tubos  cri- 
losos  ó  elementos  liberianos.  que  son  los  primarios. 

La  corteza  secundaria  J  está  atravesada  por  los 
radios  medulares.  En  el  corte  tangencial  de  la  cor¬ 
teza  de  la  Cinchona  sttccirubra  (lig.  2)  se  pueden  ob¬ 
servar  estos  radios,  que  tienen  una  anchura  corres¬ 
pondiente  á  1-3  células  y  una  altura  de  9-18.  La 
corteza  de  la  C .  succivubra  es  igual  á  la  de  la  C .  C«- 
lisaya ,  por  lo  que  toca  á  la  forma  y  disposición  de  sus 
elementos.  En  la  parte  alta  de  los  radios  medulares 
aparecen  grandes  células  de  parénquima,  como  se  ve 
en  el  corte  tangencial.  Las  células  pequeñas  de  los 
radios  medulares  están  bastante  estriados  radial- 
inente,  y  las  grandes  menos.  En  el  parénquima  de 
Jos  radios  medulares  de  células  grandes  se  encuen¬ 
tran  abundantes  y  voluminosas  células  de  oxalato. 
Estas  células  no  se  reconocen  bien  en  los  cortes 
transversales  delgados,  porque  el  oxalato,  que  se 
halla  en  ¡as  células  en  forma  de  numerosas  y  muy 
pequeñas  drusas,  con  facilidad  se  desprende  y  des¬ 
aparece  de  los  cortes;  se  ven  mejor  en  el  corte  tan¬ 
gencial.  Entre  los  radios  medulares  se  observa  en  el 
corte  transversal  las  líneas  de  fibras  y,  además,  los 
haces  de  tubos  cribosos  y  algo  de  parénquima  estria- 


Corte  tangencial  de  la  cortesa  de  2,5  mm.  de  grueso 
de  la  Cinchona  tuccirubra 

o,  célula*  de  oxalato;  m',  célula*  grande*  de  loa  ra¬ 
dio*  medulares;  /,  fibra*;  p%  parénquima:  i,  tubo*  cri- 
bo*oa;m,  pequeña*  célula*  de  lo*  radio*  modularen 

do  longitud  mal  mente.  Las  fibras  á  menudo  están 
aisladas  y  también  existen  formando  series  radiales 
masó  menos  largas;  algunas  veces  se  forman  peque¬ 


ños  grupos  redondeados  de  3  á  5  fibras.  El  número 
de  fibras  que  aparecen  en  el  corte  transversal  depen¬ 
de  de  la  edad  y  del  individuo;  el  grueso  de  las  fibras 


Fio.  8 

Corte  trauAveraal  de  la  parte  media  do  la  corteza 
aeouudaria  de  la  Cinchona  tuccirubra 

m' ,  células  grande*  de  lo*  radio»  medulares;  o,  cé¬ 
lula*  de  oxalato;  /,  fibras;  t,  tubo*  criboso* 

varia  mucho  en  una  misma  corteza  y  hay  que  tener 
en  cuenta  que  en  un  mismo  corte  la  sección  de  las 
fibras  corresponde  á  alturas  diferentes,  por  lo  ounl 
unas  veces  la  sección  aparecerá  pequeña  y  otras 
grande,  ya  que  las  fibras  son  largas  y  adelgazadas 
en  sus  extremos.  La  forma  de  las  fibras  se  puede  ver 
en  la  figura  2,  y  en  la  figura  3  se  ve  ve  todavía  me¬ 
jor;  estas  células  tienen  las  paredes  muy  gruesas, 
tienen  capas  marcadas  y  están  provistas  de  tubos  en 
forma  de  canales  delgados.  Se  caracterizan  bien  por¬ 
que  sus  paredes  toman  color  amarillo  utiiforme  con 
el  sulfato  de  anilina.  Los  tubos  cribosos  tienen  los 
poros  muy  finos  y  algo  oblicuos  en  las  paredes.  En 
Iob  cortes  tangenciales,  los  tubos  cribosos  ó  elemen¬ 
tos  libenino8  suelen  estar  cubiertos  por  las  fibras. 
Las  paredes  celulares  de  todo  el  parénquima  cortical 
aparecen  de  color  rojo  pardusco,  las  de  loa  tubos  cri¬ 
bosos  por  lo  general  aou  incoloras  y  también  suelen 
serlo  las  fibrns.  La  coloración  depende  evidentemen¬ 
te  de  la  distribución  del  ácido  quinotánico  en  la 
corteza  fresca.  Según  Koch,  se  halla  este  ácido  ca*i 
en  toda 8  las  células  del  parénquima  y  en  los  vasos 
utriculosos,  pero  no  en  los  tubos  cribosos  ni  en  la* 
fibras.  La  corteza  frescA  es  incolora  como  el  conteni¬ 
do  de  los  vasos  utriculosos,  pero  en  contacto  con  el 
aire  se  vuelve  roja.  Si  se  introducen  los  corles  en 
una  mezcla  deglicerina  y  lejía  de  potasa,  cristalizan 
los  alcaloides,  por  lo  general,  en  forma  de  esfero- 
cristnles. 

Los  caracteres  de  las  quiuns  ofrecen  gran  varia¬ 
bilidad.  Se  dio  gran  importancia  al  aspecto  y  color 
que  presentan  para  diferenciarlas  entre  sf  y  para 
determinar  las  variedades  comerciales;  pe¡*°*  como 
no  todas  las  cortezas  se  recolectan  de  la  misma  ma¬ 
nera,  ni  se  desecan  del  mismo  modo,  los  caracteres 
físicos  pierden  mucho  de  so  interés  y  sólo  pue<  en 
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ser  considerados  como  auxiliaren  para  la  caracteri¬ 
zación  de  esto»  materiales  farmacéuticos.  Las  quinas 
proceden  de  individuos  de  edades  diverjas  :  las  cor¬ 
tezas  unas  veces  son  del  Lruuco,  otras  de  las  ramas 
ó  de  las  raicea;  los  terrenos  en  qie  viven  las  Cin- 
4  hmas  son  de  diverja  natura ¡e/.a ;  el  súber  en  unas 
cortezas  lia  desaparecido  v  en  otras  no.  la  altitud. 
Ja  exposición,  la  época  v  método  do  recolección  y 
«Lvsecíición ;  la  acci  ui  del  aire,  y  muchas  otras  cau¬ 
cas.  lian  1 1  e  iuiluir  sin  duda  alguna  eu  los  caracteres 
físicos,  no  solo  por  lo  que  afecta  al  coior  y  i*l  aspec¬ 
to.  sino  también  re»|»e  to  de  su  grueso  y  hasta  en  la 
cantidad  total  v  proporción  relativa  de  los  alcaloides, 
asi  es  que  no  es  de  extrañar  que  las  cortezas  de  una 
misma  especie  puedan  presentar  grandes  divergen- 
ciasen  sus  caracteres .  Entrelas  causas  que  en  mayor 
grado  contribu \  en  á  hacer  variar  el  aspecto  exterior 
«le  estas  cortezas,  se  citin  como  principales  la  dese¬ 
cación,  la  luz  v  el  aire.  Va  se  lie  dicho  antes  que  las 
cortezas  frescas,  es  decir,  recién  separadas  del  tron¬ 
co,  apenas  presentan  una  coloración  apreciable;  á 
medida  que  el  aire  v  la  luz  actúan  sobre  ellas  el 
color  va  aumentando  basta  que  la  corteza  se  ha  de¬ 
secado  del  todo.  La  intensidad  de  la  coloración  ti  un  1 . 
«si  como  los  diferentes  tonos  de  color  que  presentan 
las  diversas  variedades  comerciales,  dependen  del 
tiempo  que  han  estado  expuestas  á  estas  acciones. 
Según  Marti ns  y  NVeddell.  el  color  rojo  no  es  propio 
<le  una  sola  especie,  sino  que  es  debido  á  un  con¬ 
junto  de  circunstancias  accidentales.  Si  las  quinas 
se  lian  desecado  fuera  de  la  acción  de  los  rayos  so¬ 
lares.  su  color  es  poco  subido,  pues  sólo  una  parte 
del  ácido  quinotánico  se  ha  convertido  en  una  ma¬ 
teria  roja,  lín  la9  cortezas  de  la  (! ,  micrautha  y  de  la 
('.  austealix,  á  veces  es  tan  rápida  esta  transforma¬ 
ción  que,  en  cuanto  se  bis  separa  del  tronco,  toma  la 
una  color  rojo  obscuro  v  la  otra  adquiere  un  tinte 
ferruginoso.  Por  otra  parte,  una  misma  corteza  puede 
tener  colores  ó  matices  distintos;  así,  la  quina  Cali¬ 
saya,  suele  tener  un  color  amarillo,  más  pálido  cuan 
do  está  en  plancha  que  cuando  se  encuentra  arro¬ 
llada. 

También  los  caracteres  histológicos,  como  se  ha 
indicado  ya  al  tratar  de  la  estructura  de  las  quinas, 
pueden  variar  notablemente.  La  edad  de  la  planta 
de  que  la  corteza  procede  ó  la  parte  de  la  misma  de 
donde  ha  sido  arrancada,  etc.,  son  motivo  pura  que 
unas  veces  se  observen  elementos  que  otras  veces 
faltan  ó  para  que  estos  elementos  estén  más  ó  menos 
desarrollados.  Por  lo  general,  cuanto  más  joven  es 
la  corteza  más  complicada  es  su  estructura. 

IV.—  Composición  q  ni  mica 

Los  componentes  químicos  más  importantes  de  lns 
quinas  verdaderas  son  los  alcaloides  y  á  ellos  deben, 
principal,  aunque  no  exclusivamente,  estas  cortezas 
su  importancia  en  terapéutica.  Estos  alcaloides  se 
hallan  en  las  quinas  en  forma  de  tanntos  y  también 
-en  forma  de  su I fotos.  Entre  los  alcaloides  ocupa  el 
primer  lugar  la  quiuina  y  el  segundo  la  cinconina. 
También  se  encuentran  en  las  quinas,  en  cantidades 
relativamente  grandes,  la  quinidina  y  la  cinconidi- 
ua  y  en  menores  cantidades  la  liomocinconidina,  la 
qiiinamina  y  la  cincnmidina.  Además,  contienen  las 
quinas  ios  siguientes  alcaloides  de  menos  importan- 
«oia:  aricina,  betaquinina,  bidrocinconina,  hidrocin- 
cotiidina,  hidroquinidina.  conquinnmina.  hidroquini- 
na,  dicinconina,  cusconina,  cusconidiua,  cuscami- 
oa.  cuscamidina,  paytina,  liomocinconidina  y  pari-  j 


ciña.  Es  dudosa  la  existencia  de  los  alcaloides 
siguientes;  javnniua,  quiniquina,  cinconiquina  y 
cincotina.  Eu  la  quina  cuprea  de  la  Remijia  Pnvdiea - 
na  se  lian  encontrado;  cinconatnina,  concusconina, 
cairamina.  concairamiun .  cairamidina  y  eoncairami- 
diua.  En  la  verdadera  quina  cúprease  halla  cupreí- 
na.  Eu  la  quina  Snccteubva  se  hallan  quinamina  y  pa¬ 
nana  y  también  mucha  emeonidina. 

Todos  estos  alcaloides  son  cristalizares,  excep¬ 
tuando  la  panana,  la  cusconidiua,  la  cuscamidina, 
la  cnuamidina,  la  qumicina,  la  cinconicinn,  ladicin- 
coninay  la  diconquiuiiia .  Palta  investigar  si  además 
de  las  imiieadas  existen  en  la  corteza  otras  bases 
amorfas  ó  si  éstas  se  forman  durante  las  operacio¬ 
nes  á  que  se  someten  en  las  fábricas,  por  ejemplo, 
la  cincotina.  la  hidroconquinina,  la  hidrociucouuia, 
la  hidroemeoni  ima  y  la  hidroquinidina.  La  quinoi- 
dinn  del  comercio  está  principalmente  formada  por 
estas  bases  amorfas.  No  todos  los  alcaloides  indica¬ 
dos  se  encuentran  en  cada  corteza;  algunos  de  ellos 
sólo  lian  sido  hallados  en  alguna  que  otra.  Enera  de 
raras  excepciones,  en  cambio,  la  quinina  y  la  cinco¬ 
nina  existen  en  to  las  las  cortezas  de  quina.  También 
contienen  quinina  la  quina  cúprea  y  la  quina  de 
Paró  que  corresponden  á  las  quinas  falsas  en  concep¬ 
to  anatómico. 

La  proporción  de  alcaloides  varía  muchísimo  y 
especialmente  la  proporción  de  quinina  puede  pre¬ 
sentar  grandes  diferencias.  Aúnen  la  misma  especie, 
según  el  punto  donde  vegeta,  puede  dar  cortezas  con 
proporciones  muy  variables  de  alcaloides.  Así  Karster 
en  una  corteza  de  Cincho »a  covymbosa  apenas  bailó 
quinina,  en  otra  encontró  0,75  por  100  y  en  una 
•  le  la  región  propia  de  los  árboles  de  quina  observó 
de  1,3  a  3,5  por  100.  La  proporción  dequininn  prin¬ 
cipalmente  parece  depender  mucho  de  la  naturaleza 
del  terreno,  de  la  sombra,  de  la  altitud,  del  clima  y 
de  las  lluvias,  de  la  edad  del  árbol,  etc.  La  impor¬ 
tancia  que  en  este  sentido  ejercen  los  abonos  la  de¬ 
muestra  el  hecho  de  que  la  quina  Snccintbva,  en  la 
cual  la  proporción  de  quinina  subió  eu  un  caso  de 
1 ,51  á  2,29  por  100;  esta  quina  parece  que  al  termi¬ 
nar  el  período  de  las  lluvias  ey  cuando  es  más  pobre 
en  alcaloides.  Howard  observó  que  la  quina  Lcd- 
g emana  desecada  al  sol  contenía  11,66  por  100  do 
quinina  y  desecada  con  calor  artificial  11.88.  I)e 
V rij  encontró  en  la  quina  Calisaya  cultivada  en  Java 
y  procedente  de  árboles  que  aproximadamente  te¬ 
nían  la  misma  edad  de  0,64  á  5  por  100  de  quinina 
y  en  la  Cinchona  otfficinalis  de  la  India  de  1,4  á  9.1 
por  100.  Hasta  ahora,  según  Tschirch,  el  sulfato 
de  quinina  que  dan  las  buenas  cortezas  oscila  entre 
0,7  y  17  por  100.  Eu  términos  generales  parece 
que  las  cortezas  de  las  ramas  son  las  más  pobres  en 
alcaloide,  las  de  las  cortezas  de  las  raíces  las  más  ri¬ 
cas,  ocupando  un  lugar  intermedio  las  del  tronco. 
Además,  se  ha  observado  que  las  cortezas  renovadas 
según  el  procedimiento  de  cultivo  antes  descrito  son 
inás  ricas  que  las  cortezas  primitivas. 

Respecto  de  las  variaciones  que  experimenta  la 
proporción  de  alcaloides  por  una  larga  conservación, 
por  la  humedad  y  por  los  mohos,  nada  puede  asegu¬ 
rarse  en  absoluto.  De  V rij  cree  que  á  la  larga  se 
destruyen  los  alcaloides.  Stoder  encontró  que  en  una 
Calisaya  en  planchas  la  proporción  de  quinina  per¬ 
dió  1.2  por  100  en  veinte  años,  y  Hager  observó 
una  disminución  de  0.15  por  100  en  el  polvo  de 
una  quina  Calisaya  conservada  durante  diez  años. 
Rroughton  notó  que  la  corteza  conservada  lióme- 
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da  perdía  en  alcaloides,  á  lo  menos  quinina  y  cinco- 
nidina. 

Además  de  alcaloides,  contienen  las  quinas  una 
materia  amarga  de  carácter  glucosidico,  la  quinovi- 
na,  que  se  desdobla  en  ácido  quinóvico,  y  nmnilina 
según  Hlasiwetz,  encontrándose  también  á  menudo 
estos  productos  de  descomposición  en  las  cortezas. 
En  las  cortezas  viejas  se  halla  ácido  quínico.  Ordina¬ 
riamente  contienen  las  quinas  ácido  quinatánico.  que 
fácilmente  se  convierte  en  rojo  de  quina.  En  la  Chlua 
nova  se  ha  encontrado  ácido  quinovatánico,  que  se 
desdobla  en  glucosa  y  rojo  de  qninuva.  Asimismo 
sh  han  encontrado  en  las  quinas  cincol ,  cupreoi 
(en  la  quina  cúprea),  resina,  fécula  y  oxnhito  cálci- 
co.  La  proporción  de  agua  parece  variar  en  las  cor¬ 
tezas  de  9  á  13  por  100.  La  proporción  de  cenizas 
oscila  entre  0,75  y  3  por  100;  en  las  cenizas  predo¬ 
minan  los  carbonatos  de  cal  y  de  magnesia. 

Para  la  determinación  cuantitativa  de  los  alcaloi¬ 
des  contenidos  en  la  corteza  do  quina,  puede  se¬ 
guirse  el  siguiente  procedimiento:  Se  pesan  10  gr. 
de  corteza  y  10  de  cal  hidratada  y  se  calienta  la 
mezcla  con  180  gr.  de  alcohol  de  90  volúmenes  por 
100.  durante  una  hora  y  en  baño  de  vapor,  en  un 
aparato  con  refrigerante  de  redujo,  de  modo  que  el 
alcohol  hierva  vivamente.  Después  de  la  ebullición 
y  cuando  se  ha  enfriado  ia  mezcla,  se  añade  alcohol 
hasta  que  el  contenido  del  matraz  pese  200  gr.  Lue¬ 
go  so  Sücun  del  matraz  90,8  gr.  del  extracto,  que 
corresponden  á  5  gr.  de  la  corteza.  Estos  90,8  gr. 
del  extracto  se  ponen  eu  una  cápsula  con  20  cm.8 
de  ácido  sulfúrico  de  2  por  100,  se  agita  continua¬ 
mente  en  baño  de  agua  para  expulsar  el  alcohol  y 
se  evapora  el  líquido  hasta  reducirlo  á  unos  20  cm.* 
Se  filtra  el  liquido,  lavando  cuidadosamente  la  cáp¬ 
sula  y  el  filtro,  reuniendo  los 
líquidos  de  loción  con  el  pri¬ 
meramente  filtrado,  se  reco¬ 
gen  todos  estos  líquidos  en 
una  capsulita.  se  añade  1  gr. 
de  magnesia  calcinada  y  se 
evapora  á  sequedad  en  baño 
de  agua,  agitando  continua¬ 
mente.  La  substancia  pul¬ 
verulenta  que  queda  de  resi¬ 
duo  se  lixivia,  puesta  en  un 
filtro,  durante  hora  y  media, 
con  cloroformo  caliente,  en 
un  aparato  de  lixiviación;  se 
filtra  el  extracto  clorofórmi- 
co,  se  recibe  el  liquido  fil¬ 
trado  en  una  capsulita,  se 
deja  evaporar  espontánea¬ 
mente  ó  á  calor  suave  y,  por 
fin,  se  acaba  de  desecar  á 
100°.  El  residuo  pesado  re¬ 
presenta  la  totalidad  de  los 
alcaloides.  Cuando  se  trata 
de  hacer  varios  análisis  co¬ 
merciales,  es  de  importan¬ 
cia  facilitar  las  operacio¬ 
nes.  dando  una  forma  apro¬ 
piada  al  aparato  lixiviador. 
A.  Mayer  recomienda  el  li- 
xiviador  de  Greiner  y  Frie- 
anchs  (tig.  4),  que  consisto  en  un  tubo  7?,  estre¬ 
chado  inferiormente  y  llevando  atada  una  tela  en 
F;  este  tubo  tiene  un  diámetro  interior  de  13  mi- 
ímetros  y  una  longitud  de  15  cm.,  y  está  ensan¬ 


chado  por  arriba  en  forma  de  embudo.  El  tubo  H 
está  sostenido  por  tres  puntos  salientes  del  tubo  TF. 
eu  que  puede  conseguirse  ablandando  el  tubo  y 
haciendo  presióu  sobre  las  paredes  ablandadas  con 
una  varilla  de  inadera.  También  en  la  parte  supe- 
lior  hay  otros  tfes  puntos  salientes  que  mantienen  el 
tubo  interior  vertical  y  en  el  centro  del  tubo  TF. 
Este  último  está  ensanchado  en  V  para  que  pueda 
recibir  allí  un  filtro  de  pliegues.  La  parte  inferior 
estirada  del  tubo  IF  se  adapta  á  una  abertura  de  un 
tapón  de  corcho  que  cierra  la  boca  del  matracito  ¿T, 
de  forma  aplanada,  y  que  previamente  se  ha  llenado 
de  cloroformo.  La  boca  del  matracito  tiene  un  «lié- 
metro  de  4,5  ero.8,  su  fondo  tiene  8  cm.3  de  diáme¬ 
tro  y  la  altura  del  matracito  es  de  3,5  cm.  El  tubo 
W  se  cierra  por  arriba  con  un  tapón  de  corcho,  en  el 
cual  se  adapta  el  refrigerante  de  reflujo.  La  mezcla 
magnésica,  pulverizada  groseramente,  se  introduce 
en  el  tubo  luego  se  frota  ia  cápsula  con  un  poro 
de  algodón  en  rama  húmedo  y  se  pone  éste  encima 
del  polvo;  para  impedir  que  el  polvo  salga  del  tubo, 
se  pone,  además,  encima  del  algodón  un  disco  de 
corcho  recortado  en  forma  de  cruz.  Previamente  se 
vierten  en  el  matracito,  antes  pesado,  de 40 á 50 cm. 8 
de  cloroformo.  Se  monta  el  aparato  y  se  calienta  el 
matracito  en  un  baño  de  agua  de  nivel  constante. 
Por  lo  general,  para  que  la  extracción  sea  completa, 
hasta  hora  y  media.  Una  vez  terminada  la  lixiviación 
se  separa  el  lixiviador  del  matracito  y  se  limpia  ex- 
teriormento  éste  con  un  paño;  luego  se  lleva  el  ma- 
tracito  á  una  estufa,  dejando  evaporar  el  cloroformo 
á  calor  suave,  desecando  después  á  110°,  y  durante 
una  hora,  y  procediendo  en  seguida  á  hacer  la  pesa 
da.  Véase,  además,  lo  dicho  en  la  voz  Quinina. 

V.  —  Clasificación 

Por  lo  dicho  antes  se  comprenderá  que  es  poco 
menos  que  imposible  hacer  una  clasificación  racional 
de  las  quinas,  así  es  que  no  es  de  extrañar  que  los 
primeros  quinólogos  establecieran  clasificaciones  que 
hoy  parecen  arbitrarias,  aun  cuando  acudieran  á  ca¬ 
racteres  que  habían  observado  con  regularidad  y 
constancia.  Unos  se  fundaron  en  el  color  de  la  cor¬ 
teza,  de  lo  que  resultaba  que  se  incluían  en  un  mis¬ 
mo  grupo  especies  muy  diferentes;  otros  atendieron 
á  los  nombres  de  las  regiones  ó  localidades,  y  algu¬ 
nos  partieron  de  los  nombres  de  las  plantas  de  que 
procedían  las  cortezas  para  formar  grupos.  También 
se  establecieron  clasificaciones  fundadas  en  el  color 
y  la  procedencia,  y  después  se  ha  procurado  aten¬ 
der  á  los  caracteres  histológicos  en  la  clarificación 
de  las  quinas. 

Atendiendo  al  color,  Fée  dividió  las  quinas  en 
grises,  amarillas  y  rojas .  En  las  primeras  atendió  al 
color  de  la  cara  externa  y  en  las  segundas  al  de  la 
interna;  además,  para  reconocer  las  diferentes  varie¬ 
dades  se  fija  en  la  falta  ó  presencia  de  criptógamas 
y  en  la  naturaleza  de  éstas.  Guibourt  modificó  la 
clasificación  de  Fée,  añadiendo  á  sus  grupos  los  de 
quinas  blancas  y  quinas  falsas;  las  primeras  presen¬ 
tan  una  película  blanquecina  adherida  á  las  capas 
corticales  y  las  segundas  no  son  quinas,  no  contie¬ 
nen  quinina,  ni  cinconina,  y  no  pertenecen  al  gé¬ 
nero  Cinchona. 

Ruiz  y  Pavón  iniciaron  las  clasificaciones  fundn- 
das  en  la  procedencia  geográfica.  Muchos  quinólogos 
hablan  de  quinas  del  Perú ,  de  la  India ,  etc.,  v  es 
de  notar  que  las  quinas  procedentes  de  una  niisma 
localidad  ó  región  suelen  presentar  algo  común  e* 
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■us  caracteres  especiales  v  hasta  en  su  composición 
química.  Otras  cusiticarioues  se  fundan.  á  la  vez. 
en  el  color,  en  iu  procedencia  geográfica  y  en  el 
origen  botánico. 

Fundándose  en  la  estructura  anatómica.  Weddell 
estableció  tres  tipos,  sin  pretender  fundar  unn  clasi 
ticación,  con  tres  especies  e  cortezas  que  proceden 
de  pian  (as  distintas  y  que  difieren  entre  si,  no  sólo 
por  »u  estructura,  sino  también  por  su  fractura  y 
composición,  listos  tipos  s<mi  1*8  cortezas  de  la  Ciu- 
chona  Calisaya,  de  la  C.  so  obteníala  v  *ie  la  C.  pu¬ 
bescías.  lin  el  primer  tipo  el  líi»er  abarca  c.*si  todo 
el  género  de  la  eotteza.  y  está  formado  por  libras 
casi  iguales,  esparcidas  con  alguua  regularidad  en 
tilas  radiales,  en  medio  de  un  paréiiquima  lleno 
de  materias  resinosas;  en  el  corte  longitudinal  las 
fibras  son  fusiformes  y  poco  ndbereutes  entre  si  por 
sus  extremidades;  la  cara  externa  carece  de  súber, 
tiene  impresiones  digitales  v  es  fibrosa  como  la  in¬ 
terna;  la  fractura  es  lina,  apareciendo  en  ella  las 
puntas  de  las  fibras,  que  son  fácilmente  separables 
y  producen  un  picor  desagradable  introduciéndose 
en  la  piel.  i£n  el  \<?» jundo  tipo  ¡a  corteza  está  exenta 
de  la  capa  suberosa,  es  celular  por  fuera  y  fibrosa 
por  dentro;  contiene  numerosas  libras,  unidas  entre 
si  y  dispuestas  en  haces  radiales,  que  van  disminu¬ 
yendo  en  la  parte  inedin  y  desaparecen  en  la  exte¬ 
rior;  en  los  cortes  longitudinales  las  libras  tienen 
doble  longitud  que  en  el  tipo  anterior  y  están  solda¬ 
das  por  los  extremos;  la  fractura  se  presenta  como 
filamentosa  y  el  polvo  no  penetra  en  la  piel,  lin  el 
tercer  tipo  la  corteza  es  celular  por  fuera  v  fibrosa 
por  dentro,  como  en  el  anterior;  las  libras  son  ma¬ 
yores  en  el  corte  transversal  y  están  dispuestas  en 
series  irregulares,  agrupadas  en  la  mitad  interna  de 
la  corteza  y  en  medio  de  un  parénquiina  abundante; 
las  fibras  son  largas  y  están  «obladas  >5 n  toda  su 
longitud,  formando  hacecillos;  la  fractura  es  as¬ 
tillosa. 

Gómez  Panno  clasifica  las  quinas  de  la  siguiente 

manera: 

I.  Fibras  corticales  dispuestas  tangencialmente. 

A  .  Células  pétreas  en  corto  nú¬ 
mero  ó  nulas: 


B.  Células  pétreas  en  gran  nú¬ 
mero: 

Sin  vasos  utriculosos  y  las 
ti  liras  coi  tica  les  dispues¬ 
tas  radialmente  ó  en  gru¬ 
pos  . C.  lanrifolia. 

III.  Fibras  corticales  dispuestas  radialmente. 

A  .  Células  pétreas  en  corto  nú¬ 
mero  ó  nulas: 

a.  Con  vasos  ulriculosos: 

Cortezas  de  color  rojo.  Va¬ 
sos  de  abertura  ancha  . 

Cortezas  «le  color  amarillo. 

A  veces  falta  la  capa 
media  y  en  la  variedad 
en  plancha,  ésta  v  el  sú¬ 
ber  ,  estando  formado 
sólo  por  el  líber  .... 

Cortezas  «le  color  amarillo 
pardusco.  Vasos  peque¬ 
ños  en  las  cortezas  jove¬ 
nes  . * .  . 

Corteza  de  color  amarillo 
rojizo.  Vpc-os  sólo  en  los 
cortezas  delgadas  .  .  . 

b.  Sin  vasos  11  trie ul osos: 

Cortezas  de  color  amari¬ 
llo.  A  veces  sin  células 
pétreas  . 

B.  Células  pétreas  en  gran  nú¬ 
mero: 

a.  Con  vasos  u  trie  11  loaos 
bien  desarrollados: 

Cortezas  «le  color  pardo. 

Células  pétreas  hasta  en 
los  radios  medulares  .  . 

Cortezas  de  color  pardo 
con  puntos  blancos.  Dis¬ 
posición  perfectamente 
radial  de  las  libras  cor¬ 
ticales . 


C .  euccirubra. 

C .  Calisaya . 

C.  ojlcinalis. 

C.  Pitay ensis. 

C.  cordifolta. 

C.  umbellulifera 

C .  scrobicnlata . 


Vasos  utriculosos  anchos.  Cinrhona  lútea. 
»  »  estrechos.  C.  Uritnsinga. 

B.  Células  pétreas  en  gran  nú¬ 
mero: 


Vasos  utriculo.-os  anchos 
que  existen  siempre  .  .  C .  pubescens. 
Vasos  utriculosos  estre¬ 
chos  que  faltan  á  veces.  C .  macrocalyx . 


II.  Fibras  corticales  en  grupos  que  pueden  afectar 
la  disposición  radial  ó  tangencial. 

A  .  Células  pétreas  en  corto  nú¬ 
mero  ó  nulas: 

a.  Con  vasos  utriculosos: 

Fibras  corticales  disemi¬ 
nadas  . C.  heterophylla . 

b.  Sin  v^sos  utriculosos: 

Dinnosición  ra  l  ¡al  ó  con¬ 
céntrica  de  las  libras  cor¬ 
ticales . C.  micrantha. 

Disposición  tangencial  de 
las  fibras  corticales.  .  .  C.Chahuargucra. 


b.  Sin  vasos  utriculosos  ó 
poco  manifiestos: 

Fibras  corticales  con  ten¬ 
dencia  en  algunos  pun¬ 
tos  á  la  disposición  tan¬ 
gencial  . C.  nítida. 

VI.  —  Descripción  de  las  guiñas  más  importantes 

A  continuación  se  describirán  las  quinas  m  is  im¬ 
portantes,  principiando  por  las  quinas  oficinales ,  si¬ 
guiendo  luego  las  guiñas  comerciales  y  terminando 
con  las  quinas  falsas. 

Quinas  ojie  i  na  les 

Quina  de  Toja .  guiña  Laja ,  guiña  parla ,  corteza 
del  Perú,  cascarilla  .fina,  quina  quina.  Procede  de 
la  C.  oficinalis  Linn..  «le  I11  C.  Uritnsinga  Pav.  y 
de  la  C.  Chahnarguera  Pav.  Se  presenta  en  cortezas 
delgadas,  formanto  tubos  de  [joco  diámetro,  con  los 
bordes  arrollados,  separados  por  lo  general,  cubier¬ 
tas  por  un  súber  gris,  ron  grietas  poco  profundas, 
transversales  y  longitudinales:  la  parte  interna  es 
de  color  de  canela  obscuro,  y  el  subor  es  astringente 
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y  amargo.  Examinado  su  corte  transversal  con  el 
microscopio,  presenta  células  pétreas  en  el  parén- 
ijiiiina.  vasos  utriculosos  muy  estrechos  junto  al 
liher,  y  en  éste  las  libras  están  reunidas  en  grupos 
ó  sueltas  y  espaciadas,  y  sólo  en  la  parte  interna 
n tecla  cierta  disposición  radial.  Contiene  de  2  A 
3  por  100  de  alcaloides,  principalmente  cinconina. 

La  quina  de  Loja  cultivada  puede  proceder  de  la 
corteza  primitiva,  de  la  enmusgada  y  de  la  renova¬ 
da.  La  corteza  primitiva  y  joven  se  preseríta  en  tubos 
delgados,  arrugados  ó  estirados  á  lo  largo,  y  tiene 
un  espesor  de  0,5  d  1  mm.;  la  vieja  tiene  un  espesor 
de  1  á  3  mm.  y  está  cubierta  de  liqúenes.  La  corte¬ 
za  enmusgada  carece  de  liqúenes,  y  su  superficie 
externa  es  muy  rugosa;  suele  tener  de  2  á  4  mm.  de 
grueso.  La  corteza  renovada  se  presenta  en  pedazos 
planos  ó  arqueados,  algunos  ligeramente  acanalados, 
y  su  grueso  es  de  2  á  4  mm.  En  todas  estas  corte¬ 
zas  son  raros  los  vasos  utriculosos  y  no  se  observan 
nunca  en  las  cortezas  renovadas  por  raspadura,  las 
que.  además,  tienen  casi  todas  las  fibras  reunidas 
en  grupo.  Contienen  de  4  á  8  por  1 00  de  alcaloides, 
principalmente  quinina  y  cinconina. 

Quina  Calisaya,  guiña  amarilla,  guiña  amarilla 
del  rey  de  España ,  guiña  regia,  Calisaya  amarilla 
del  rey.  Procede  de  la  C.  Calisaya  Wedd.  Se  en¬ 
cuentra  en  pedazos  grandes,  planos,  privados  de 
súber,  con  depresiones  ovoides  largas  en  la  cara 
externa;  muy  fibrosos  en  la  cara  interna,  es  de  color 
amarillo,  sabor  amargo  y  fractura  de  fibras  cortas  y 
picantes.  Otras  veces  se  presenta  en  forma  de  corte* 
zas  arrolladas,  cubiertas  por  el  súber  pArdo  agrisa¬ 
do,  cea  muchas  grietas  profundas  transversales  y 
longitudinales,  que  dejan  entre  si  espacios  cuadra¬ 
dos:  en  este  caso,  el  color  de  la  cara  interna  es  ama¬ 
rillo  algo  rojizo.  En  la  sección  transversal,  examina¬ 
da  con  el  microscopio,  se  observan  fibras  sueltas 
dispuestas  eu  dirección  radial.  Contiene  de  2,5  á 
3,5  por  100  de  alcaloides,  principalmente  quinina. 

La  quina  Calisaya  cultivada  se  aparta  poco  en 
sus  caracteres  de  las  que  vienen  de  América.  Las 
en  plancha  son  mucho  más  delgadas,  y  todas  tienen 
la  cara  interna  estirada  y  un  color  amarillo  rosado 
bastante  claro.  Las  cortezas  de  las  raíces  tienen  me¬ 
nos  cantidad  de  quinina  que  las  del  tronco  y  de  las 
rumas. 

Quina  roja,  guiña  colorada  del'rey,  guiña  roja  ve¬ 
rrugosa,  cascarilla  roja  de  Huaranda.  Se  halla  en 
pedazos  casi  planos,  provistos  de  un  súber  pardo 
rojizo,  frecuentemente  verrugoso:  la  parte  interna  es 
de  color  rojo  acarminado,  muy  fibrosa,  con  las  fibras 
poco  unidas  y  picantes.  El  sabor  es  amargo,  astrin¬ 
gente  y  estíptico.  La  sección  transversal,  examinada 
con  el  microscopio,  presenta  muchas  fibras  en  el 
líber,  unidas  en  hileras  radiales.  Contiene  de  2  á 
3  por  100  de  alcaloides,  principalmente  quinina. 

La  quina  roja  cultivada  difiere  mucho  de  la  que 
viene  de  América,  y  es  muy  rica  en  alcaloides,  pa¬ 
reciendo  que  las  predominantes  son  la  cinconidina 
V  la  cinconina.  Existen  diferencias  éntrelas  cortezas 
del  tronco  y  ramas  y  las  de  las  raíces;  Ins  primeras 
pueden  ser  cortezas  primitivas,  enmusgadas  ó  re¬ 
novadas.  variando  también  en  cada  caso  su  as¬ 
pecto. 

Observaciones  sobre  las  guiñas  cultivadas .  La  Far¬ 
macopea  española  (ed.  7.a)  considera  como  oficina¬ 
les  la  quina  de  Loja,  la  quina  Calisaya  y  la  quina 
tnia,  y,  respecto  de  las  quinas  cultivadas,  dice  que, 
aunque  más  ricas  en  alcaloides,  sobre  todo  en  quini¬ 


na,  no  puedeo  preferirse  para  la  elaboración  de  los 
preparados  medicinales,  porque  éstos  no  resultan 
con  los  caracteres  que  les  son  propios,  ¿  causa  de  la 
gran  proporción  de  principios  resinosos  que  estas 
quinas  contienen.  En  el  caso  de  utilizarlas,  añade 
dicha  Farmacopea,  es  necesario  comprobar  su  rique¬ 
za  en  alcaloides,  que  no  debe  ser  menos  de  2,5 
por  100. 

Quinas  comerciales 

Se  suelen  llamar  quinas  comerciales  las  que  no  se 
destinan  directamente  á  usos  farmacéuticos  y  sirven 
casi  exclusivamente  para  la  obtención  de  ios  alcaloi¬ 
des.  Las  tres  quinas  cultivadas  de  que  se  acaba  de 
tratar  corresponden  más  bien  á  este  grupo  que  al 
de  las  quin&8  oficinales  españolas.  Además  de  estas 
tres  quinas,  figuran  entre  las  comerciales  las  si¬ 
guientes: 

Quina  amarilla  de  Guay agutí,  cascarilla  pata  de 
gallinazo.  Procede  de  la  C.  peruviana  Hovard.  Se 
presenta  en  cauales  arrollados;  de  color  agrisado  y 
superficie  rugosa,  cubierta  de  liqúenes;  la  cara  in¬ 
terna  es  rojopardusca  ó  amarillenta,  lisa  ó  algo  fibro¬ 
sa;  la  fractura  es  casi  lisa  y  resinosa.  En  el  paréu- 
quima  cortical  presenta  células  pétreas;  entre  e*te 
parénquima  y  el  líber  tiene  vasos  utiicuiosos;  las 
fibras  están  alargadas  y  dispersas,  y  los  radios  me¬ 
dulares  están  formados  por  dos  series  de  células  alar¬ 
gadas.  Procede  del  Perú. 

Cascarilla  Jiña  provinciana,  cascarilla  crespilla. 
Procede  de  la  C.  umbellul i/era  Pav.  Se  halla  en  ca¬ 
nutos,  de  color  gris,  de  lustre  de  plata,  algo  verru¬ 
gosos  por  fuera  y  de  color  amarillo  ocráceo  por  den¬ 
tro;  suelen  estar  hendidos  á  lo  largo.  Es  muy  rica  en 
células  pétreas;  los  vasos  utriculosos  son  muy  apa¬ 
rentes  y  las  fibras  del  líber  presentau  disposición 
radial.  Taiflbién  es  corteza  peruviana. 

Quina  de  Guayaquil,  quina  amarilla  Jlbrosa.  Pro¬ 
cede  de  la  C.  macrocalyx  Pav.  Forma  canutos  lisos 
eu  su  superficie  externa,  siendo  ésta  de  color  blan¬ 
quecino  ó  pardo  obscuro:  interiormente  la  corteza  es 
amariiloanaranjada.  Está  hendida  transversalmente 
y  asurcada  á  lo  largo.  Tiene  la  fractura  astilloso .  El 
parénquima  cortical  es  ancho,  con  numerosas  células 
pétreas  aisladas  ó  en  grupos;  Ins  fibras  son  grandes, 
abundantes,  sueltas  ó  agrupadas.  Los  vasos  utrieu- 
lososson  pocos  ó  no  existen. 

Quina  de  H  na  nuco.  Proceden  de  la  C .  minio  R. 
y  P.  y  de  la  C.  micrantha  R.  y  P.,  y  suelen  mezclar¬ 
se  con  ellas  las  cortezas  de  la  C.  peruviana,  la  C.  «««- 
bellulifera  y  la  C.  macrocalyx.  La  corteza  de  la 
C.  nítida  forma  la  cascarilla  lustrosa.  llamada  tam¬ 
bién  cascarilla  pata  de  gallinazo .  Se  presenta  e» 
planchas  y  en  canutos,  siendo  más  común  en  esta 
última  forma;  los  canutos  son  semejantes  á  los  'te  la 
quina  Loja,  pero  más  gruesos;  la  superficie  externa 
es  gris,  está  resquebrajada  y  cubierta  en  algunos 
sitios  de  liqúenes,  que  al  humedecerse  dan  á  la  cor¬ 
teza  lustre  especial;  la  fractura  es  algo  fibroma;  care¬ 
ce  de  células  pétreas  y  de  vasos  utriculosos  y  tiene 
numerosas  fibras.  La  corteza  de  la  C.  micrantba  se 
denomina  quina  amarilla  anaranjada  y  quina  pata  de 
gallareta.  Se  halla  en  planchas  y  en  yinutos;  exte- 
riormente  es  gris  blanquecina,  está  arrugad*  y  res¬ 
quebrajada  6  lo  largo  y  también  tiene  hendeduras 
transversales;  la  cara  interna  es  de  color  «mari  o 
ocráceo,  la  fractura  es  fibrosa  y  su  sabor  amargo, 
astringente  y  acídulo.  Su  estructura  varía  bastante 
con  la  edad.  Es  pobre  en  alcaloides. 
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Quita  de  lina  .m/i-i,  y/u  m  de  '’/rrrj.  Procede  de 
la  C.  pnhesens  Wnhl.  La  de  la  vane  dad  purpurea  es 
la  que  desde  anticuo  se  llamaba  quina  d-  /{nauta- 
Ites.  Se  presenta  en  tubos  u  en  panchas.  La  super- 
ti'*ie  externa  es  gris.  en  algunos  sitios  blanquecina, 
ron  veñudas  y  surcos  lon^ itu. mulles.  l'üu  las  corte¬ 
zas  inás  gruesas  el  saber  está  cubierto  de  una  costra 
blanquecina;  la  cara  interna  es  pardonojiza  y  la 
fracturn  astillosa  v  pálida .  Kl  huer  es  ancho  y  con¬ 
tiene  numerosas  libras. 

Quina  <fe  Caitigeni.  quita  de  Santa  Fe,  y  nina 
anaranjada  de  Mnti*.  quina  nía  trula  a  taraujada  de 
Colombia.  Procede  de  la  C.  lau’tfdia  Mutis,  porma 
«•amitos  de  ordinario  cortos  ó  se  baila  en  pedazos 
irregulares:  está  cubierta  por  restos  de  un  suner 
L  amió,  gris  amarillento  6  blan  mecino  y  fácil  de 
separar;  ¡a  cara  externa  es  amai  ilioanara  lijada  o  ro¬ 
jiza.  La  fractura  es  asiiiiosa.  presentando  tibrns  de  i 
variada  longitud  y  picantes  como  las  de  la  quina 
Calisaya.  Cuesta  algo  de  romper  y  fué  Humada 
quina  dura  de  Cartagena .  Abundan  las  células  pé¬ 
treas  en  el  paren quima  cortical;  las  filtras  son  nume¬ 
rosas,  están  agrupadas  y  forman  series  radiales;  los 
radios  medulares  tienen  una  sola  serie  de  células  es¬ 
trechas:  carece  de  vasos  utncuiosos. 

(¿man  de  M  aracaibo .  Procede  de  la  C .  Turuyen- 
sis.  Se  halla  en  pedazos,  tren  era  luiente  pequeños  é 
irregulares,  de  color  amurillo  pálido  ó  amarillo  de 
canela  y  recubiertos  en  algunos  puntos  por  un  sú¬ 
ber  blanquecino;  la  cara  interna  es  astillosa  y  de 
fibras  cortas,  El  sabor  es  acre  y  am  n^o.  Kl  parén- 
qcima  cortical  es  muy  estrecho,  las  libras  libeniuas 
llegan  casi  hasta  las  cujms  exferiores  y  los  radios 
medulares  son  muy  largos. 

Quina  Pitayó.  Procede,  según  Hoxvard,  de  la 
C .  Pitayensis.  Se  presenta  en  pedazos  acanalados 
algo  gruesos:  exteriorinente  el  color  varía  del  amari¬ 
llo  rojizo  a)  del  café  y  la  cara  interna  es  rojiza.  La 
fractura  es  astillosa  con  tibrns  cortas  v  frágiles.  El 
sabor  es  astringente  y  amargo,  fís  más  densa  que  el 
agua.  Carece  de  células  p  Areas  y  de  vasos  utrículo- 
sos  y  en  el  líber  existen  muchos  fibras,  pequeñas  y 
dispuestas  en  series  radiales. 

(¿ninas  falsas 

uase  este  nombre  á  diversas  cortezas  procedentes 
de  géneros  atines  al  t'i nrhona  y  que  se  mezclan  ó  se 
lian  mezclado  antes  con  las  verdaderas  quinas. 

Quinas  cttpreas.  Reciben  este  nombre  por  su  co¬ 
lor  rojo  parecido  a!  del  cobre  y  porque  cuando  se 
frotan  ó  cortan  presentan  lustre  metálico.  Se  llama¬ 
ban  antes  quina  de  sierra,  quina  del  campo  y  quina 
Remijia  %  Pertenecen  al  género  Remijia .  Se  conocen 
dos  variedades  de  quina  cúprea.  que  son  muy  distin¬ 
tas.  no  solamente  por  sus  caracteres  exteriores,  sino 
también  por  su  estructura  anatómica  y  por  su  com¬ 
posición  química.  E<tns  dos  vatie  ¡ades  son  la  quina 
cúprea  verdadera  y  la  (juina  cúprea  falsa.  La  quina 
cúprea  verdadera  ó  quina  cúprea  de  Bacaramauga 
procede,  al  parecer,  de  la  Remijia  peduuc  iluta  Tria- 
na.  Esta  corteza,  cuando  procede  de  los  valles  del 
Meta,  Guaviara  y  Rio  Negro,  se  llama  quina  cúprea 
del  Sur  ó  de  los  Llanas ,  y  cuando  se  recolecta  en  las 
montañas  de  La  Paz,  entre  los  ríos  Magdalena  v 
S-uárez,  se  llama  quina  cúprea  del  y  arte  ó  d r.  Bucara- 
imanga,  aunque,  en  general,  se  aplica  esta  última 
denominación  á  todas.  La  quina  cúprea  verdadera  se 
presenta  en  trozos  cortos  ó  irregulares,  arqueados  ó 
algo  acanalados,  de  color  rojizo,  mate,  cubiertos  á  ' 


veces  en  algunos  puntos  por  un  súber  gris  rojizo  ó 
pardo,  hendido  como  si  estuviera  dividido  en  cua¬ 
dros  Debajo  del  súber.  la  corteza  es  densa,  compac¬ 
ta  y  pnrdorrojiza.  siendo  algo  más  obscura  la  cara 
interior.  La  fractura  es  lisa  y  compacta  en  la  parte 
externa  y  fibrosa  en  la  interna;  el  sabor  es  amargo 
intenso,  no  astringente.  Es  muy  pésala  y  no  so¬ 
brenada  en  el  agua.  Examinada  con  el  microsco¬ 
pio,  se  observa  en  el  corte  transversal,  en  algunos 
sitios,  un  súber  de  células  tubulares  de  paredes 
gruesas;  sigue  la  copa  media,  estrecha,  formada  por 
un  parenquiina  con  muchas  células  pétreas,  en  cuya 
cavidad  se  observa  un  cristal  ó  una  materia  roja;  en 
el  límite  interno  de  la  capa  media  á  veces  se  ven  va¬ 
sos  utriculosos  redondea  ios.  La  parte  Lberiana  está 
formada  por  dos  zonas,  la  externa  fibrosa,  con  las 
fibras  pequeñas  y  unidas  y  dispuestas  en  hileras  si¬ 
nuosas,  y  los  radios  medulares  son  numerosos  y  es¬ 
tán  formados  por  células  rectangulares;  la  zona  in¬ 
terna  es  parenquimatosa,  con  las  células  pequeñas  y 
dispuestas  en  hileras  radiales  muy  regulares.  Todos 
estos  elementos  contienen  una  materia  rojiza.  Con¬ 
tiene  quinina,  quimdina  y  cinconina,  pero  carece  de 
cinconidina.  Se  ha  encontrado  en  ella  cupreína. 

La  quina  cúprea  falsa .  quina  cúprea  de  A  ntioquía, 
guiña  cúprea  de  cinconamina  es  la  corteza  de  la  7?tf- 
mijia  Pnrdieana  Wedd.  Planchón  la  denomina  qui¬ 
na  de  cinconamina.  Se  presenta  en  trozos  del  tamaño 
v  grueso  de  la  anterior.  Cuando  tiene  súber,  éste  es 
más  grueso  y  verrugoso,  con  la  superficie  gris  par¬ 
dusca  y  con  resquebrajaduras  que  no  forman  cua¬ 
dros.  Las  porciones  que  no  tienen  súber  son  lisas  «> 
finamente  estriadas  y  de  color  pardo  rojizo.  La  cara 
interna  69  de  color  más  claro  y  está  estriada  á  lo  lar¬ 
go.  La  fractura  presenta  dos  zonas,  la  externa  resi¬ 
nosa  y  lisa  y  la  interna  fibrosa;  la  parte  resinosa 
tiene  capas  alternadas  de  distinto  color  V  la  parte 
fibrosa  aparece  estriada  en  sentido  perpendicular  á 
estas  capas.  Su  sabor  es  amargo  é  intenso.  Es  tam¬ 
bién  más  pesada  que  el  agua.  El  súber  está  formado 
por  células  apretadas  entre  sí  y  llenas  de  ína  mate¬ 
ria  parda;  el  parénquima  medio  contiene  algunas 
células  con  cristales,  pero  no  células  pétreas:  el  líber 
ó  parte  interna  no  está  dividido,  como  en  la  quina 
cúprea  verdadera,  en  dos  partes,  y  las  fibras  son  es¬ 
casas  v  están  dispuestas  en  series  radiales.  Esta 
quina  contiene  cinconina  y  cinconamina. 

Quina  nueva,  quina  nueva  colorada,  China  nova  6 
quina  roja  de.  Mutis.  Es  la  corteza' de  la  Cascarilla 
mag  ni  folia  Wedd.  (Cinrhona  nhlougl  ¡folia  Mutis,  La- 
denhergia  mag  ni  folia  Kl.j.  Se  presenta  en  plancha  ó 
en  canutos.  Se  halla  cubierta  por  un  súber  blanque¬ 
cino,  que  en  algunos  sitios  falta,  presentando  en¬ 
tonces  la  corteza  un  color  rojo  ó  pardusco;  la  frac¬ 
tura  es  hojosa  en  la  parte  externa  y  fibrosa  en  la  in¬ 
terna.  En  el  corte  transversal  se  observa  nn  súber 
rojo  v  en  la  capa  media  se  ven  muchos  vasos  utricu- 
losos  de  cavidad  ancha  y  grande,  casi  todos  llenos 
de  una  materia  resinosa:  las  fibras  del  líber  están 
esparcidas  ó  en  grupos  en  la  parte  interna  y  dis¬ 
puestas  radialmente  cerca  de  la  capa  media. 

Quina  pitón,  quina  de  Santa  Lucia  ó  China  monta¬ 
na.  Es  la  corteza  del  Bxostemma  foribundttm  Wild. 
^e  presenta  en  canutos  del  grueso  de  un  de  lo,  con 
el  súber  obscuro,  arrugado  á  lo  largo  y  resquebra¬ 
jado  transversalmente.  Suele  estar  recubierta  de  li¬ 
qúenes  blanquecinos.  La  cara  interna  es  de  color 
amarillo  ó  amarillo  anaranjado.  La  fractura  es  asti¬ 
llosa  y  el  sabor  astringente  y  amargo.  El  líber  está 
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formado  por  células  apretadas,  entre  las  que  se  ven 
radios  medulares 'bastante  largos  y  grupos  de  fibras 
amarillentas  repartidas  ii regularmente.  La  capa  me¬ 
dia  es  escasa  ó  falta. 

Quina  caribea ,  quina  de  la  Jamaica ,  quina  de  las 
Antillas.  Procede  tiel  Exostemma  caribaenm  Wild. 
Se  acostumbra  á  presentar  en  trozos  delgados,  lige¬ 
ramente  acanalados,  de  color  blanco  amarillento  ver¬ 
doso  al  exterior;  el  resto  de  la  corteza  es  verdoso.  El 
sabor  es  dulzaino,  primero,  y  amargo  después:  tiñe 
la  saliva  de  amarillo.  El  líber  es  muv  delgado  y  sus 
tibias  se  separan  fácilmente  unas  de  otras.  Ln  estruc¬ 
tura  es  muy  parecida  á  la  de  la  quina  de  Santa  Lucía. 

Ademas  de  estas  quinas  famas  existen  muchas 
otras:  Quina  de  Para  (de  una  Ladenbergia ),  quina 
¿lauca  de  .l/n/tv  (de  la  Ladenbergia  macrocarpa  KL), 
quina  bicolor  { de  una  Ladenbergia ),  quina  roja  de  Pió 
de  Janeiro  (de  la  Ladenbergia  Riedeliana  KL),  quina 
nueva  del  Brasil  6  quina  de  Bahía  (de  la  Buena  he- 
xa  adra  Pold.).  quina  rosa  de  Tucumán  (de  ln  Canda- 
mina  lindaría  L).  C.),  quina  de  Arariba  (de  la  Ara - 
vibra  rubra  Mart.),  quina  lambertiaua  (de  la  Buena 
Lambertiaua  VVedd.J.  quina  da  sena  (de  la  Remigia 
Velnzii  l).  C.),  quina  blanca  de  Payta  (de  la  Casca¬ 
rilla  macr ocarpa  Wedd.),  etc. 

VII.  —  Falsificaciones 

Lns  falsificaciones  y  sofisticaciones  de  las  quinas 
son  numerosas.  La  quina  de  Guayaquil  se  vende 
como  quina  de  Loja  y  se  mezcla  con  ella.  La  quina 
de  Cartagena  se  mezcla  con  la  Calisaya  y  lo  mismo 
ocurre  con  la  quina  de  Maracaibo.  Las  quinas  falsas 
se  dan  como  verdaderas  ó  se  mezclan  con  ebas. 
Además,  se  mezclan  con  lns  quinas  cortezas  de  di¬ 
versas  especies  de  rutáeens,  euforbiáceas  y  solaná¬ 
ceas;  en  España  se  han  mezclado  con  cortezas  de 
fresno,  de  aligustre  v  de  sauce,  tín  general,  el  exa¬ 
men  de  los  caracteres  externos  y  el  examen  micros 
cópico,  en  comparación  con  quinas  tipos,  podrán  re¬ 
solver  las  dudas  que  se  presenten. 

Prescindiendo  de  la  mezcla  ó  de  la  substitución 
de  una. corteza  por  otra,  existe  otra  sofisticación  to¬ 
davía  más  punible  y  nada  fácil  de  apreciar  teniendo 
en  cuenta  sólo  Iob  caracteres  exteriores  y  el  examen 
microscópico.  Esta  sofisticación  consiste  en  someter 
á  la  quina  á  la  acción  de  disolventes  apropiados 
para  disolver  ¡a  totalidad  ó  parte  de  los  alcaloides 
que  contiene,  deseen  ría  y  darle  el  aspecto  que  te¬ 
nía  antes  de  someterla  á  este  tratamiento,  man¬ 
dándola  luego  al  comercio  sola  ó  mezclada  con 
buenas  quinas.  En  estos  casos  puede  acudirse  pri¬ 
mero  al  ensayo  de  reacción  de  Grabe  y  luego  hacer 
una  ■determinación  de  la  totalidad  de  los  alcaloides 
v  de  ln  proporción  de  quinina. 

El  ensayo  de  Grabe  dará  una  indicación  útil  en 
el  caso  de  que  las  quinas  hayan  sido  tratadas  con 
disolventes  de  manera  que  se  haya  extraído  de  ellas 
la  totalidad  ó  casi  la  totalidad  de  los  alcaloides;  las 
cortezas  de  quina  agotadas  no  dan  la  reacción.  Se 
ha  indicado  ya  cómo  se  efectúa  ésta  en  este  mismo 
artículo  en  la  parte  correspondiente  á  ios  caracteres 
de  ln*;  quinas.  La  determinación  de  la  totalidad  de 
los  alcn.oides  [Hiede  efectuarse  por  diferentes  proce¬ 
dimientos  ( V.  Composición  química  de  las  quinas  en 
este  mismo  artículo  y.  además,  la  voz  Quinina). 

VIII.—  Usos 

Las  quinas,  los  alcaloides  y  las  sales  que  de  ellas 
se  obtienen  (V.  Quinina),  se  usan  muchísimo  como 


medicamento  en  formas  muy  diversas.  La  Farmaco¬ 
pea  española  (ed.  7.a)  cita  muchas  preparaciones 
farmacéuticas  á  base  de  quina. 

Cocimiento  de  quiua  antiséptico.*  Semillas  de  ci¬ 
dra,  7  gr.;  contrahierba  quebrantada,  20:  escorzo¬ 
nera  contundida,  20;  quina  de  Loja  quebrantada, 
40;  miel  de  saúco,  60;  ácido  sulfúrico  alcoholizado, 
1,  y  agua,  cantidad  suGciente  para  1000  gr.  de  pro¬ 
ducto.  Se  hierve  el  agua  con  la  escorzonera  y  la  si¬ 
miente  de  cidra  durante  inedia  hora;  se  infuudeu  en 
el  cocimiento,  al  retirarlo  del  fuego,  la  qniua  y  la 
contrahierba;  se  añade  después  de  frío  el  ácido  sul¬ 
fúrico  alcoholizado;  se  cuela  al  cabo  de  una  hora  y 
se  agrega  la  miel  de  saúco. 

Cocimiento  de  quina  calisaya .  Quina  calisaya  con¬ 
tundida,  15  gr. ;  ácido  sulfúrico  alcoholizado,  1,  y 
agua,  cantidad  suficiente  para  1000  gr.  de  produc¬ 
to.  Se  hierve  durante  quince  minutos  el  agua  con  la 
quina;  se  deja  enfriar  el  cocimiento;  se  añade  el  áci¬ 
do;  se  cuela  por  estameña  después  de  una  hora  do 
contacto,  y  se  decanta. 

Cocimiento  de  quina  de  Loja.  Se  prepara  con 
quina  de  Loja,  procediendo  como  en  el  cocimiento 
de  quina  calisaya. 

Cocimiento  de  quina  y  valeriana.  Quina  calisaya 
contundida,  40  gr.;  valeriana  contundida,  16;  acidu 
sulfúrico  alcoholizado,  1;  jarabe  de  corteza  de  ci¬ 
dro.  100,  y  agua  destilada,  cantidad  suficiente  pata 
1000  gr.  de  producto.  Se  hierve  el  agua  con  la 
quina  durante  quince  minutos;  se  infundo  la  vale¬ 
riana;  se  deja  enfriar;  se  añade  el  ácido;  se  cuela 
por  estameña  después  de  una  hora;  se  añade  el  ja¬ 
rabe,  y  se  cuela. 

Batracio  acuoso  de  quina  calisaya I  Quina  calisa¬ 
ya  contundida,  1  gr.,  y  agua,  10.  Se  buce  infusión 
con  6  partes  de  agua;  se  pasa  el  líquido  por  esta¬ 
meña  y  se  practica  segunda  infusión  con  el  residuo 
y  4  partes  de  agua;  se  reúnen  los  líquidos,  y  se 
evapora  en  baño  de  marta  hasta  consistencia  de 
extracto  seco. 

Extracto  acuoso  de  quina  de  Loja.  Se  prepara  con 
la  quina  de  Loja  como  el  extracto  de  quina  calisaya. 

Extracto  alcohólico  de  quina  calisaya.  Quina  ca¬ 
lisaya,  groseramente  pulverizada,  1000  gr.,  y  al¬ 
cohol  de  70°,  cantidad  suficiente.  Se  humedece  el 
polvo  con  cantidad  suficiente  de  alcohol;  se  traslada 
la  mezcla  á  un  lixiviado!*,  comprimiéndola  de  modo 
que  resulte  una  masa  uniformemente  porosa;  se 
pone  encima  un  disco  de  lienzo  ó  de  papel  de  filtro, 
y  se  añade  nueva  cantidad  de  alcohol,  pam  que  fil¬ 
tre  gota  á  gota,  y  forme  sobre  la  parte  sólida  una 
capa  líquida  de  l  era,  de  espesor.  Se  cierra  en  se¬ 
guida  el  aparato;  transcurridas  cuarenta  y  ocho  ho¬ 
ras  se  efectúa  la  lixiviación,  añadiendo  alcohol  en 
porciones,  hasta  agotar  el  material  orgánico;  se  des¬ 
tila  el  líquido  en  baño  de  muría,  para  recoger  el 
alcohol,  y  se  evapora  el  residuo,  también  en  baño 
de  maría,  para  obtener  el  extracto  de  tal  consisten¬ 
cia  que  no  se  adhiera  á  los  dedos  después  de  frío. 
Se  obtienen  de  200  á  215  gr.  aproximadamente  de 
producto. 

Extracto  alcohólico  de  quina  de  Loja.  Quina  de 
Loja,  groseramente  pulverizada.  1000  gr.;  alcohol 
de  70°,  cantidad  suficiente.  Se  piepara  como  el  ex¬ 
tracto  alcohólico  de  quina  calisaya. 

Infusión  de  quina  calisaya  .  Cortera  de  quina 
calisaya,  groseramente  pulverizada,  15  gr.:  ácido 
sulfúrico  alcoholizado,  0,5;  ngun  hirviante,  500.  So 
pone  la  quina  calisaya  en  una  vasija  de  loza,  pro- 
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vista  de  le  correspondiente  tupa;  se  añade  el  agua 
hirviente,  se  deja  la  mezcla  eu  reposo,  y  bieu  la¬ 
pada,  hasta  que  se  enfrie;  se  cuela  por  estameña,  y 
a#  reemplaza  el  agua  evaporada  con  la  necesaria 
para  que  el  producto  pese  500  gr. 

1  >i fui io ti  de  quina  de  Loja.  ¿e  prepara  con  b« 
quina  de  hoja  como  la  infusión  de  quina  caüsava. 

Jarabe  de  quina.  Quina  de  Loja,  groseramente 
pulverizada,  50  gr.;  azúcar  de  pilón.  tii>0;  vino  de 
Jerez,  cantidad  suficiente.  Se  humedece  el  polvo  de 
quina  con  cautidad  suficiente  de  «indio  vino  v  se 
traslada  la  mezcla  :tl  ,■  paralo  hxi viador,  se  compri¬ 
me  hasta  reducirla  á  una  masa  uniformemente  poro¬ 
sa;  se  pone  encima  uu  disco  de  lienzo  o  «le  papel  de 
filtro  y  se  añade  el  vino  suficiente  para  que  filtre 
gota  á  gota  formando  sobre  el  sólido  una  capa  lí¬ 
quida  de  1  cm.  de  espesor.  Luego  se  cierra  el  apa¬ 
rato;  pasadas  cuarenta  y  orno  horas,  se  efectúa  la 
lixiviación,  añadiendo  más  vino  en  p  ucioues  hasta 
•obtener  400  gr.  de  líquido;  se  filtra  éste,  si  es  ne¬ 
cesario,  y  se  hace  con  el  y  el  azúcar  jarabe  por  so¬ 
lución  en  frío.  Se  obtienen  luüO  gr.  de  producto. 

Jarabe  de  quina  ferruginoso.  (Jarato  lerricoamó- 
nico,  10  gr.;  agua  destilada,  40;  jarabe  de  quina, 
950.  Se  disuelve  el  citrato  eu  el  a^ua  destilada  y  se 
mezcla  la  disolución  cou  el  jarabe.  Se  obtienen  1000 
gramos  de  producto.  Cada  20  gr.  contienen  0,20de 
«itrato  férricoamóuico. 

Polvo  de  quina  calisaya.  Se  raspan  con  el  cu¬ 
chillo  iae  cortezas,  si  tienen  súber,  para  separarlo; 
ae  secan  luego  en  la  estufa,  se  pulverizan,  contun¬ 
diéndolas  en  un  mortero  de  hierro,  y  se  pasa  el 
polvo  por  tamiz  del  número  120,  dejando 25  por  100 
de  residuo. 

Polvo  d$  quina  di  Loja .  Se  proce  le  con  la  quine 
de  Loja  dal  mismo  modo  que  para  obtener  el  polvo 
de  quina  calisaya,  pero  dejando  sólo  10  por  100  «lo 
residuo.  , 

Tintura  acuosa  de  quina  calisaya.  Quina  ca. isa¬ 
ja  contundida,  20  gr.;  agua,  700;  ácido  sulfúrico 
alcoholizado,  0,10.  Se  tiene  en  maceración  durante 
veinticuatro  horas  y  se  filtra. 

Tintura  tunosa  ds  quina  de  Loja.  Se  prepara  con 
la  quina  de  Loja  como  la  tintura  acuosa  de  quina 
calisaya. 

Tintura  alcohólica  ds  quina  calisaya.  Quina  ca¬ 
lisaya  contundida  y  pasada  por  tamiz  del  nú  me¬ 
re  40,  20  gr.;  alcohol  de  70°,  cantidad  suficiente. 
Se  humedece  el  polvo  con  20  gr.  de  alcohol,  se  co¬ 
loca  esta  mezcla  en  un  iixiviador,  se  comprime  lige 
rameóte  para  que  resulte  una  masa  porosa  y  homo¬ 
génea,  se  añade  suficiente  cantidad  del  mismo  alco¬ 
hol.  hasta  que  forme  sobre  la  masa  una  capa  líquida 
de  L  cm.,  y  filtre  gota  á  gota;  se  cierra  el  aparato, 
y  pasadas  cuarenta  y  ocho  horas,  se  efectúa  la  lixi¬ 
viación,  agregando  el  alcohol  necesario  para  que  re- 
•ulteu  100  gr.  de  producto. 

Tintura  alcohólica  de  quina  de  Lnja.  Se  prepara 
con  la  quina  de  Loja  como  iu  tintura  alcohólica  de 
quina  calisaya. 

Vino  de  quina,  (¿nina  «le  I. oja.  gruesamente  pul¬ 
verizada,  30  gr.;  vino  de  Jerez.  500.  Se  macera  la 
quina  en  el  vino  durante  ocho  días,  se  cuela  el  liqui¬ 
do  por  expresión  y  después  se  filtra. 

Vino  de  quina  ferruginoso.  Sulfato  ferroso  crista’ 
lizado,  1  gr.;  ácido  cítrico,  1  ;  agua  destilada,  10; 
vino  de  quina,  500.  Se  trituran  el  sulfato  ferroso  y 
el  ácido  cítrico  en  mortero  de  cristal,  se  añade  el 
agua  destilada  para  d isolver  las  sales,  se  mezcla  el 
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liquido  resultante  con  el  vino  de  quina  y  se  ultra* 
15  gr.  contienen  0,03  de  sal  ferrosa. 

IX.  —  Quinas  de  la  Peal  Oficina  de  Farmacia 
del  Paladín  peal  de  Madrid 

Debemos  al  excelentísimo  señor  don  Martín  Bayod, 
farmacéutico  primero  de  cámara  de  Su  Majestad, 
los  siguientes  interesantes  datos: 

A  expensas  del  rey  Carlos  III  se  envió  al  Perú, 
en  1777.  una  expedición  botánica  compuesta  de 
Hipólito  Ruiz  y  José  Pavón,  á  los  que  acompañaban 
José  Brúñete  é  Isidro  Gálvez,  como  pintores,  y  Dom- 
bey,  médico  y  naturalista  del  rey  de  Francia. 

tín  1781  tuvo  que  regresar  á  Europa,  Dombey, 
por  motivos  de  salud,  continuando  los  demás  que 
constituían  la  comisión  hasta  1788,  en  cuya  fecha 
regresaron  á  España.  Durante  este  tiempo,  no  sólo 
estudiaron  las  quinas,  sino  la  ñora  del  país,  de  la 
que  llegaron  á  determinar  inás  de  1300  especies,  y 
recogiendo,  además,  semillas,  resinas,  bálsamos, 
esencias,  conchas,  aves,  peces,  insectos,  minerales, 
rocas,  y  cuanto  creyeron  digno  de  fijar  su  atención. 

La  expedición  hizo  su  primer  envío  á  Carlos  III, 
por  conducto  del  marqués  de  Bajamar,  y  consistió 
en  ejemplares  de  todas  las  cascarillas  halladas  y  cla¬ 
sificadas  por  ellos:  este  envío  no  tuvo  más  objeto 
que  el  de  presentar  muestras  de  todas  las  especies  y 
variedades  halladas,  que  fueron  en  número  de  20. 

El  18  de  Agosto  de  1780  llegaron  48  cajones  de 
quina  del  Perú,  venidos  eu  el  navio  El  Buen  Consejo. 
En  el  propio  año  aparece  una  factura  instructiva,  de 
01  cajas  «le  quina  que  remitió  el  presidente  de  la 
Audiencia  de  Quito,  y  que  llegaron  á  Cádiz  en  los 
navios  «le  guerra  Septentrión ,  San  Loremo  y  El  As¬ 
tuto.  Esta  quina  (cascarilla)  se  habia  acopiado,  en 
1770,  en  la  Casa  de  Su  Majestad,  situada  en  el  pue¬ 
blo  de  Malacatos.  y  contenían  dichos  cajones  94 
quintales  acomodados  en  otros  tantos  cajones  de  ali¬ 
so,  forrado  con  lienzo,  precintados  y  embetunadas 
todas  las  uniones  de  las  tablas  v  sobreforradas  con 
cuero  de  Baca  (se  conserva  la  redacción  y  ortografía 
original)  y  sobre  lias  de  dicho  cuero.  En  1785  lle¬ 
garon  de  Santa  Fe,  remitidas  por  el  arzobispo-virrey, 
18  cajones:  de  éstos  se  mandaron  algunos  á  Torri- 
jos  (Toledo),  de  orden  de  Su  Majestad.  El  27  de 
Septiembre  del  mismo  año,  Su  Majestad  concedió  y 
«lió  orden  de  que  se  remitieran  quinas  á  los  monjes 
franciscanos  de  Almagro  y  Alcalá.  Estas  quinas 
venían  también  de  Loza  y  Reino  de  Quito.  El  1  .°de 
Septiembre  de  1787  llegaron  46  cajones  de  quina  del 
Perú  que  contenían  271  arrobas.  En  1788  llegaron 
12  cajones  de  quina  procedente  del  Perú  y  de  Qui¬ 
to.  En  este  año  regresó  la  expedición  Ruiz  y  Pavón, 
dejando  allí  organizado  todo  cuanto  convenía  para 
no  interrumpir  el  estudio  y  los  envíos  «le  quina, 
según  fuese  necesario.  En  1792  llegaron  30  cajones 
de  quina  del  Perú,  de 4a  provincia  de  Loxa  y  Mon¬ 
tes  Urituringa  y  de  Casamuna,  y  18  cajones  del 
Perú,  provincia  de  Jaén.  El  20  de  Julio  de  1797 
llegaron  á  Madrid  40  cajas  de  quina  de  Loxa,  que 
eran  resto  de  90  cajas  llegadas  á  Cádiz^  En  este 
mismo  año.  el  Gobierno  francés  solicitó  4  quintales 
de  quina,  en  vista  del  efecto  admirable  que  habla 
hecho  la  primera  remesa  en  el  ejército  francés.  El 
26  de  Diciembre  de  1798  los  botánicos  Tomás  Ruiz, 
Gómez  de  Quevedo  y  Vicente  Olmedo  y  Rodríguez, 
enviaron  un  informe  interesantísimo  acerca  de  los 
árboles  de  la  quina  de  Loza,  y  al  mismo  tiempo 
mandaron  220  cajones,  conteniendo  cada  uno,  sobre 
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unas  3  l/4  arrobos  de  quina.  Después  no  aparecen 
más  envíos  de  quina.  A dualmente  existen  en  la  Real 
Oficina  de  laminaria  en  el  Palacio  Real  de  Madrid, 
i*Ü  cajones  de  los  remitidos  por  Hipólito  Ruiz  y  José 
Pavón,  lisios  cajones  están  acondicionados  en  la  for¬ 
ma  descrita  en  la  remesa  de  1770.  Hay,  además. 
29  corachas  <1  el  mismo  cuero,  cosidas  con  tiras  igua¬ 
les,  que  contienen  quina  calisaya.  Todas  las  quinas 
que  actualmente  existen  en  almacén  proceden  del 
Perú.  Las  quinas  que  se  recibieron,  según  se  ha 
expuesto,  se  repartían  prudencialmente  según  orden 
de  los  soberanos,  surtiendo  á  los  Hospitales  milita¬ 
res  v  civiles,  comunidades  y  centros  que  pudieran 
necesitarlo,  y  en  la  antigua  Peal  Botica,  se  obtenía 
la  quinina  y  sus  sales,  hasta  que  la  industria  moder¬ 
na  ha  hecho  inútil  este  trabajo,  justificado  en  otras 
épocas  por  la  carencia  de  centros  de  producción. 
La  extracción  de  quina  del  almacén  ha  estado  y 
continúa  estando  sujeta  á  ciertas  formalidades  para 
su  recta  administración.  Se  lleva  un  libro-registro 
en  el  que  se  consigna  cada  vez  la  quina  que  se  ex¬ 
trae,  y  el  destino  que  va  á  dársele:  la  llave  del 
almacén  está  en  poder  del  primer  farmacéutico  de 
la  Real  Cámara  y  firman  las  extracciones  los  dos 
farmacéuticos  de  cámara.  En  resumen:  se  recibie¬ 
ron  556  cajones  de  quina  con  un  peso  aproximado 
total  de  1916  arrobas,  ó  sean  unos  22  440  kg. 
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dres,  1862);  Phoebus,  Die  Delandre- Bouchardats- 
chen  Chinarinden  (Giessen,  1864):  Planchón,  Des 
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Man  uní  of  ('tachona  eultiralton  iu  India  (Calcuta. 
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Beitráge  tur  Kennt  ns  der  sogennunten  falschen  Chi¬ 
narinden  iVieua,  1876).  Kuntze.  Cinchona.  Arfen, 
Hybriden  nnd  Cuitar  der  <  ’hiHinbánme .  Mouogra- 
phische  Studie  nach  eigenen  Beobarht ungen  in  den 
A  npfanzn ngen  auf  Java  ttnd  im  Ht  malaya  (Leip¬ 
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ñas,  etc.  (Madrás,  1880);  Markliam,  Pernvian  Barh. 
A  popular  acconnt  of  the  introdnction  of  Chinchona 
ciiltivatiou  i  uto  British  ludia{  Londres,  188U);Owen, 
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sicht  dargestellt  (Berlín,  1883):  Moens,  De  Kinacul- 
íuur  in  Alie  1 S54 1 .  m .  1dS2  (  Bntavia,  1883):  Owen, 
Cinchona  Plantees  Manual  (  Londres,  1883);  Moe- 
ller,  Anatomie  dtr  tíanmrinden  (1886);  Tschirch, 
Chinarinden  nnd  Cmchonen{\  ienay  Leipzig,  1887); 
Cim‘vovci%yKina  iu  Kolon.  Mus.  (Huarlem,  1890); 
'l'seliirch .  Indisrhen  Heil  nnd  Nutipfanien  { 1890); 
Fluckiger.  Pharmakognosie  des  Pdantenreiches ( Ber¬ 
lín,  1891);  A.  Meyer.  Wissenschaftliche  Drogenkun- 
de  [ 2.a  parte.  Berlín,  1892);  Reimer,  Les  quinquines 
de  culture  (Paría,  1900);  C.  Nletz.  Mikroskopisrhe 
l  utersnchnngen  vorgeschrieben  vom  deutschen  Artnei - 
bu >'h  (  Berlín ,  1902);  Nloeller  y  Thoms,  Real  Bnty- 
h topad ie  der  gesamten  Pharmatie  (vol.  3.°,  Berlín  y 
\  iena.  1904);  Gómez  Pamo,  Tratado  de  materia 
farmacéutica  (  Madrid,  1906);  Farmacopea  oficial  es¬ 
pañola  (7.a  ed.  reimpresa,  Madrid,  1915). 

Quina  deCarony.  V.  Anoustura  (Corteza  dk). 

Quina  de  los  pobres.  V.  Cailcbdra  (Cortkza  de). 

Quina  del  Senegal.  V.  Cailckdra  (Corteza  db). 

Flabafeno  de  quina.  V.  Quinaflabafbno  . 

Rojo  de  quina.  CjSH¿2()14.  Substancia  á  que 
fi«*  debe  principalmente  el  color  de  las  cortezas  de 
quina  rojas  y  pardas,  Es  un  polvo  pardo  rojizo,  casi 
iiisoltihle  en  el  agua.  El  alcohol,  el  amoníaco  y  las 
ledas  de  potasa  y  de  sosa  lo  disuelven  con  color 
pardo  rojizo. 

Quina.  Terap.  Debe  sus  propiedades  ai  ácido  qui- 
notinico  v  á  la  quinina  obrando  por  el  primero  lo¬ 
calmente.  como  el  tanino.  En  cuanto  al  mecanismo 
fisiológico  de  la  quina  es  muy  controvertido,  pare¬ 
ciendo  dudosa  la  acción  tónica,  y  nula  la  gastroin¬ 
testinal.  En  cuanto  á  los  efectos  digestivos  admiti¬ 
dos  empíricamente  parerei.  únicamente  debidos  á  la 
quinina  y  aun  son  pasajeros  ya  que  en  muchos  casos 
hay  futida  estomacal,  náuseas  y  vómitos.  Además 
de  las  indicaciones  de  la  quininn.  posee  ésta  otras 
propias  como  vigorizantes.  Así  se  administra  el  vino 
de  quina  en  los  convalecientes  de  fiebres  prolonga¬ 
das  como  la  tifoidea,  la  grippe,  la  ondulatoria,  etc. 
kn  las  cloróticas  y  dispépticas  del  tipo  hiperclorhí- 
drico  se  halla  contraindicado  el  vino  de  quina  v  el 
extracto.  El  modo  de  administración  del  medicamen¬ 
to  posee  una  importancia  capital.  Así.  el  vino  de 
quina  que  es  muy  alcohólico  no  debe  prescribirse  en 
ayunas,  sino  al  final  de  las  comidas.  De  otro  modo 
actuaría  desfa vorahlemente  por  el  alcohol  y  el  tani¬ 


no  sobre  la  mucosa  gástrica.  Con  frecuencia  se  aso¬ 
cian  á  la  quina  otras  substancias  siuérgicas  de  su 
acción  terapéutica.  El  vino  de  quina  ferruginoso  se 
administra  á  la  dosis  de  5U  á  100  gr. ,  pero  la  aso¬ 
ciación  no  resulta  acertada  v  es  preferible  prescribir 
aparte  dichos  elementos.  El  jarabe  de  quina  se  re¬ 
ceta  á  la  dosis  de  10  á  100  gr.  y  la  tintura  de  2  á 
15  en  poción.  El  extracto  seco,  el  blando  ó  acuoso 
y  el  alcohólico  se  formulan  ai  la  dosis  «le  1  á  6  gra¬ 
mos  y  el  polvo  á  la  de  5  á  10.  Al  exterior  el  pol¬ 
vo  de  quina  estuvo  antaño  en  boga  para  la  cura¬ 
ción  de  las  hernias  atónicas  ó  fétidas  ,  chancro  blando 
v  fngedénico).  Se  recomienda  aún  en  la  actualidad 
como  polvo  dentífrico.  El  quinium  de  La  barraque  se 
administra  en  píldoras  de  0,15  gr.  y  sirve  para  a 
elaboración  de  vino,  del  que  se  administran  de  50  á 
100  gr.  Este  preparado  contiene  sulfato  de  quinina 
y  de  ciucomna  y  goza  de  las  propiedades  antipiréti¬ 
cas  de  la  primera. 

Quinas  dk  Portugal  (Las).  Lit .  Comedia  ue 
Tirso  de  Molina  en  la  que  recoge  fielmente  la  tra¬ 
dición  del  origen  de  las  armas  de  Portugal.  El  poeta, 
en  el  ejemplar  manuscrito  Que  existe  en  la  Biblioteca 
Nacional,  da  cuenta  al  lector  de  las  fuentes  históri¬ 
cas  á  que  ha  acudido,  del  siguiente  modo:  «Todo  lo 
historial  de  esta  comedia  se  ha  sacado  con  puntuali¬ 
dad  verdadera  de  muchos  autores,  ansi  portugueses 
como  castellanos,  especialmente  del  Epitome  de  Ma¬ 
nuel  Paria  y  Souza,  parte  3.a,  cap.  I,  en  la  vida  del 
primer  conde  de  Portugal  don  Enrique  f>y  en  el  ca¬ 
pítulo  11  de  la  del  primer  rey  de  Portugal  don  Al¬ 
fonso  Enríquez,  pág.  349.  et  partotnm-ltem ;  del  li¬ 
brillo  en  latíu,  titulado  De  vera  regnum  Portugahat 
genealogía ,  su  autor  Duarte  Núñez.  jurisconsulto, 
cap.  I  de  Banco  Portugaliae  comité ,  fol.  2,  y  cap.  II 
de  Alfonso  primo  Portugaliae  rege,  fol.  3.  Pero  esto 
y  todo  lo  que  además  de  ello  contiene  esta  represen¬ 
tación,  se  pone  con  su  autor  á  los  pies  de  la  Santa 
Madre  Iglesia  y  al  juicio  y  censura  de  los  que  con 
caridad  y  suficiencia  la  enmendaren.  En  Madrid  á  8 
de  marzo  de  1638.  El  maestro  Fray  Gabriel  Tk- 
llez.  Finit  corouat  opus,y> 

La  presencia  milagrosa  de  un  viejo  que  recuerda 
á  don  Alfonso  Enríquez  las  glorias  de  sus  castas  y 
le  exhorta  á  aumentarlas,  le  hace  olvidar  flaquezas 
amorosas  y  entregarse  con  ardor  á  la  lucha  contra 
los  moros,  jurando  no  descamar  hasta  arrojarles  del 
suelo  de  Portugal,  después  de  tomar  por  asalto  á 
Santarem,  ganar  batallas  y  fundar  conventos,  ven¬ 
ce  en  un  combate  cuerpo  á  cuerpo  á  un  rey  moro 
de  Extremadura  en  los  campos  de  Ourique,  en  cuya 
celebridad  funda  la  orden  militar  de  Avis.  Este  triun¬ 
fo  ha  sido  profetizado  á  don  Alfonso  por  un  Crucifijo 
que,  desclavándose  la  mano  derecha,  le  ha  entrega¬ 
do  una  bandera  con  las  quinas ,  traída  por  un  ángel, 
diciéndole  las  palabras  siguientes: 

Las  armas  que  á  Lusitania 
otorga  mi  amor  propicio, 
en  cinoo  escudos  celestes 
han  de  ser  mis  llagas  cinco. 

En  forma  de  cruz  se  pongan, 
y  con  ellas,  en  distinto 
campo,  los  treinta  dineros 
con  que  el  pueblo  fementido 
me  compró  al  avaro  ingrato; 
que  después  en  otro  siglo, 
tu  escudo  con  el  Algarbe 
se  orlará  de  sus  castillos. 

Lfi  comedia  está,  en  general,  primorosamente 
escrita . 
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QUINABANGAN  —  QUINAMINA 


QUINABANOAN.  Geog.  Pobl.  de  Filipinas, 
•d  la  isla  de  Mindanao,  dist.  de  Davao. 

QUINABLANGAN.  Geog.  Pobl.  de  Filipinas, 
•n  la  isla  de  Mindanao,  subdisi.  de  Matti.  sit.  en  la 
costa  O.  de  la  isla,  al  N.  de  Baganga;  unos  300  h. 

qUINABUNGÁN,  Geog.  Rio  del  Archipiélago 
Filipino,  en  la  isla  de  Mindoro.  Des.  en  el  mar  por 
la  costa  B.  de  la  isla,  después  de  un  curso  de  6  kms. 

QUINAFÁ.  Btnogr.  Tribu  berberisca  del  Ma¬ 
rruecos  francés.  Vive  en  la  región  del  Sus. 
QUINAFRNXNA.  f.  Quim.  y  Farm . 
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Es  el  fenetidincarbamato  de  quinina.  Se  presenta  en 
forma  de  polvo  blanco,  casi  insoluble  en  el  agua,  y 
muy  soluble  en  el  alcohol,  el  éter,  la  bencina,  el  clo¬ 
roformo  y  los  ácidos.  Disuelta  en  el  ácido  acético,  da 
un  precipitado  amarillo  añadiendo  algunas  gotas  de 
solución  alcohólica  de  yodo. 

Quinafenina.  Terap.  Es  el  fenetidincarbamato  de 
quinina  cuyo  valor  como  analgésico  es  indiscutible 
én  pos  de  las  investigaciones  de  von  Noorden.  Se 
llalla  indicada  eu  la  coqueluche  de  los  niños  de  pe¬ 
cho,  en  las  neuralgias,  particularmente  la  supraor- 
bi taris,  la  occipital  y  la  intercostal,  y  en  la  ciática 
de  origen  diabético.  Se  administra  también  como  an- 
ti  pirético,  obteniéndose  un  descenso  gradual  de  la 
temperatura  en  el  espacio  de  cuatro  á  cinco  horas. 
Según  las  investigaciones  de  Morí,  su  efecto  anti¬ 
palúdico  es  seguro  y  superior  al  de  la  quinina  dán¬ 
dola  en  la  proporción  dej  alcaloide  que  contiene  (78 
por  100).  Reúne,  en  efecto,  las  propiedades  de  la 
quinina  y  las  de  la  feuacetina,  no  determinando  jamás 
fenómenos  secundarios  desagradables.  La  dosis  es  de 
0-  J  5  á  0‘20  gr.  en  los  niños  de  pecho  y  de  0*20  á 
0*30  en  los  de  más  edad.  Fe  administra  tres  veces 
por  día  en  leche,  sopa  ó  tabletas  de  chocolate.  Es 
bien  tolerada  y  disminuye  el  número  y  duración  de 
los  accesos.  Como  antineurálgica  y  antipirética  la 
dosis  es  de  1*50  ¿  2  gr.  En  los  adultos  la  difícil  so¬ 
lubilidad  de  la  quiuaferina  en  el  agua  y  sus  propie¬ 
dades  organolépticas  hacen  que  se  ordene  con  prefe¬ 
rencia  en  forma  de  sellos. 

qUINAFLABAFENO.  m.  Quim.  Substancia, 
parecida  al  rojo  de  quina,  que  se  encuentra  en  las 
cortezas  de  quina  amarillas.  Se  llama  también  Jlabó- 
Jeno  de  quina. 

QUINAFTOL.  m.  Quim.  y  Farm.  Es  el  0-naf- 
tolmonosuifonalo  de  quinina.  Se  presenta  en  forma  de 
polvo  cristalino,  amarillo,  fusible  á  185-186°,  poco 
soluble  en  el  agua  fría,  algo  soluble  en  el  agua  ca¬ 
liente  y  el  alcohol.  Coutiene  42  por  100  de  quinina. 
Se  emplea  como  antiséptico  intestinal,  antimalárico 
y  antipirético. 

Quinaftol.  Terap .  Se  emplea  como  antipirético, 
analgésico  v  antiséptico  intestinal.  Se  halla  indica¬ 
do  en  el  reumatismo  articular  agudo,  las  fiebres  ti¬ 
foideas  y  paratifoideas,  la  tuberculosis  intestinal,  las 
infecciones  puerperales  y  la  disentería.  La  dosis  es 
de  2  á  3  gr.  al  día  en  papeles  ó  eu  píldoras. 

QUINAO  ABIJAN.  Geog.  Río  de  Filipinas,  en 

isla  de  Luzón,  pro?,  de  Tayabas;  nace  en  las  mon¬ 
tañas  que  separan  esta  provincia  de  la  de  La  Lagu¬ 
na,  se  encamina  al  E.  y  des.  en  el  mar  por  la  costa 
eriental  de  la  isla. 

quINAHUAR ACRA.  Geog.  Cerro  mineral  de 
Pata  del  Perú,  en  el  dep.  de  Aucash,  prov.  de  Ca- 
jatambo,  dist.  de  Aquia. 


qUINAHUB,  Geog.  Aid,  de  Chile,  en  la  provin¬ 
cia  de  Curicó,  dep.  de  Santa  Cruz;  700  h.  Sit.  eo  la 
orilla  raeridioual  del  riach.  de  Gurivilo,  á  8  kms.  SB. 
de  Santa  Cruz.  Su  nombre  procede  de  las  palabras 
quyna,  la  hierba  Typha  angustifolia ,  y  hue  (paraje). 

Quinahub.  Geog.  Reserva  de  indígeuas  de  Chile, 
en  la  prov.  de  Cautín,  dap.  de  Temuco;  unos  100  h. 

QUINAHUKCO.  Geog.  Riach.  de  Chile,  ea  el 
dep.  de  Angol.  Tiene  sus  fuentes  en  la  sierra  que  s« 
levanta  al  NO.  de  la  marg.  izq.  del  río  Vergura  y 
des.  en  este  último,  algo  más  abajo  de  la  desembo¬ 
cadura  del  Pellomenco. 

QUINAL.,  m.  Amér.  Quino. 

Quinal.  Arqnit.  nao.  Cabo  de  cáñamo  ó  cable  da 
alambre  que  seda  en  ayuda  de  los  obenques  en  los 
barcos  de  vela. 

Quinal.  Geog.  Caut.  de  El  Salvador,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Usulután,  dist.de  Alegría,  mun.  de  Sao 
Agustín. 

QU1NALASAG.  Geog.  Isla  del  Archipiélago 
Filipino,  adyaceute  á  la  costa  de  la  prov.  de  Cama¬ 
rines.  Tiene  unas  4  millas  de  ext.,  es  de  regular  al¬ 
tura,  limpia  en  su  parte  SE.,  con  sondas  de  25  á 
42  m.,  á  menos  de  1  milla  de  la  parte  NE.  y  desta¬ 
ca  varios  islotes  por  su  costa  N.  y  O.,  generalmente 
acantilados.  Con  la  coata  de  la  isla  principal  forma 
la  de  Quinalasao  el  puerto  de  Sisirán.  Se  lacouocs 
también  con  la  denominación  de  Bagata. 

QU1N ALAUQUBN.  Geog.  Sierra  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  parti¬ 
do  de  Olavarria.  Es  una  ramificación  de  escasa  al¬ 
tura  de  la  Sierra  del  Tandil,  que  se  extiende  de  NO. 
áSE. 

QUIN ALBINA,  f.  Quim.  V.  Mbtiuquinolina. 

QUINALDiNICO  (Acido).  Quim.  V.  Quino- 
lincarbónicos  (Acidos). 

QUIN ALIZARINA,  f.  Quim.  C14  H4(0H)40,. 
Se  llama  también  burdeos  de  alizarina.  Tetraoxian- 
trnquinona  que  se  forma  por  condensación  de  Ia  hi¬ 
droquinona  con  el  ácido  hemipínico  ó  calentando  la 
alizarina  con  ácido  sulfúrico  y  ácido  bórico.  Forma 
agujas  de  color  rojo  intenso,  con  refiejos  metálicos 
verdes. 

QUIN  ALONO  A.  Geog.  Islas  del  Africa  Occi¬ 
dental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  da 
Loa  oda,  conc.  de  Pungo  Andongo.  Están  situadas 
en  el  río  Quanza  y  fueron  cedidas  á  Portugal  en 
1755  por  la  reina  indígena  Ginga,  para  poner  tér¬ 
mino  á  la  guerra  que  le  habia  sido  declarada  por 
causa  del  asesinato  de  un  portugués  y  algunos  robos. 

QUIN  AMANUCÁN.  Geog.  Islote  del  Archipié¬ 
lago  Filipino,  adyacente  á  la  costa  de  la  isla  de  I.u- 
zón,  correspondiente  á  la  prov.  de  Camarines;  está 
sit.  á  corta  distancia  y  al  N.  de  Talicay. 

QUIN  A  MARA.  Geog.  Vicecant.  de  Bolivia,  en 
el  dep.  de  Potosí,  prov.  de  Charcas,  primera  sección. 

QUINAMICINA.  f.  Quim.  Isómero  de  la  qui- 
namina,  pero  amorfa.  Se  obtiene  en  formada  sulfato 
calentando  á  100°  el  sulfato  de  quinamina. 

QUINA  MIDI  NA.  f.  Quim.  C,9  Hl4  N,Oj. 
forma  hirviendo  largo  tiempo  la  quinamiuacon  ácido 
sulfúrico  diluido.  Cristaliza  en  mamelones  y  funde 
á  98°. 

QUINAMINA.  f.  Quim.  CI9  Hf4  N,  O, .  Se* un 
Hesse,  se  encuentra  en  muchas  cortezas  de  quina  de 
Java  y  sudamericanas,  por  ejemplo,  en  Jas  Ctneho.ia 
nítida  f  C.  erythranthaf  C.  erythroderma,  C.  Calin¬ 
ga,  C.  sucdrubra,  eto.  Se  presenta  en  la rgns  agujas 
cristalinas,  anhidrss,  de  aspecto  lanoso,  fu**  Á 
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1*72*.  Se  disuelve  á  16"  en  1506  portee  de  agua  y  A  |  QUINARIO.  F.  (liltirs.  —  It.  y  P.  Qlilirio. — 
20*  en  32  partee  de  éter  y  en  10.7  parles  de  alcohol  i  In.  Qiinary. —  A.  Oircfc  fiif  Ifilfcar.  —  C.  Qoiaari. — 
de  80  por  100.  Be  fácilmente  soluble  en  el  alcohol  |  E.  Irisa.  (Etim. —  Del  lat.  quinaria*,  quinario.) 
concentrado,  el 
benzol  y  el  éter  del 
petróleo  á  la  tem¬ 
peratura  de  ebulli¬ 
ción  de  estos  líqui¬ 
dos.  Con  el  agua 
de  cloro  y  el  amo¬ 
níaco  no  decolora¬ 
ción  verde  y  sus  so¬ 
luciones  acidas  no 
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con  fluorescentes,  ha  Bnluci '  ti  al  •nlióh'\<\  desvia  á  la 
derecha  el  plano  tic  polarización  de  ia  luz.  Algunas 
de  sus  sales  son  cristaliza  bles.  El  clorhidrato  de  qui- 
ntminn  d n  con  el  «'¡orino  ¿unco  un  precipitado  ama¬ 
rillo.  que  pronto  se  vit’dve  rom  purpúreo. 

QU1NANE8  ó  CUlNANES.  i)  p).  Ktnagr. 
Salvajes  de  la  isla  de  l.uzon  i  Filipinas).  Viven  »»n 
el  N.  de  la  isla  v  son  mezcla  de  malayos  y  negritos, 
pérfidos,  crueles  v  belicosos. 

QUINAO.  ( E  tim.  —  Del  lat.  guia  ante -a.  más  en 
contra.)  m.  ant.  Enmienda  concluyente  que  al  erior 
de  su  contrario  hace  el  que  argumenta. 

|  Dar  quinao,  fr.  ant.  V.  D\w  quikck  y  falta. 

!  QUINAOR.m.  Gemí.  Quin^uiu.buo.  ¡|  Ladrón 
de  ganado.  J  Traficante:  trajinante. 

I  QuirfAOR  dk  oum as  y  cxcakhi  os.  Ladrón  de  galli¬ 
nas  y  gallos:  ladrón  de  sves  de  corral. 

QUINAPUNDAN.  (ímg.  Localidad  del  Archi¬ 
piélago  Filipino,  en  la  isla  y  provincia  de  Samar, 
situada  en  la  costa,  en  terreno  llano,  á  47  kms.  de 
Catbalogan;  2,200  h.  Fué  visita  de  In  pohl.  de  Ha- 
l.ngiga. 

QUINAQUIE.  Grog.  Localidad  del  Archipiélago 
Filipino.  en  la  prov.  de  Montañosa,  subprov.  de 
Hontor. ;  unos  300  h. 

QUINAR,  v  a.  C  nba.  Vencer  atacando  con  ra¬ 
zones  y  argumentos  que  no  dejan  por  lado  alguno 
salida  ó  respuesta  al  adversario.  ||  Gevm.  Comprar. 

QUINARA.  Geog.  H  acidula  del  Ecuador,  en  la 
provincia  de  Loja,  situada  en  el  valle  «le  Piscobam- 
Í>r .  Cerca  de  ella  se  encuentra  la  llamada  hnaca  de 
Quinara,  donde  según  la  tradición  los  indígenas 
•nterraron  el  tesoro  que  llevaban  para  rescatar  á 
Atahualpa,  cuando  supieron  ia  muerte  de  este  prín¬ 
cipe. 

QUINARIA,  f.  Snt.  El  género  Quinaria  Lour. 
es  sinónimo  del  Clansena  Burro.,  de  la  familia  de 

las  rutáceas. 

El  género  Quinaria  Ilaf.  ó  Parthenocissus  de  Plan¬ 
chón,  ó  Ampelopsis  Michx.  en  parte,  comprende 
plantas  de  la  familia  de  las  vitáceas,  subfamilia  de 
las  vitoideaa,  con  flores,  en  general,  hormafroditns, 
ó  por  lo  menos  aparentemente,  pétalos  cinco,  exten¬ 
didos  en  la  florescencia  ó  rara  vez  unidos  por  el 
ápice,  estilo  grueso,  alargado,  estigma  indistinto, 
disco  glandular  soldado  con  el  ovario,  nunca  libre, 
pero  distinto  por  su  color  y  secreción  de  néctar, 
baya  en  general  con  una  ó  dos  semillas  más  ó  me¬ 
nos  esféricas,  flores  en  cimas  umheÜforines.  que 
nunca  tienen  zarcillo,  éste  en  general  con  discos 
adhesivos.  Son  arbustos  trepadores,  con  flores  en 
cimas  axilares  ú  opositifolias. 

Comprende  unas  10  especies  de  climas  templados 
de  Asia  y  América  del  Norte.  Q.  quinqnefolia  es  del 
Oriente  de  América  del  Norte  y  hoy  se  cultiva  en 
Europa  con  el  nombre  de  viña  Virgin. 


adj.  Compuesto  de  cinco  elementos,  unidades  ó  gua¬ 
rismos.  U.  t.  c.  s.  y  m.  Monada  romana  de  plata, 
que  valía  mediode- 
nario.  Se  le  llama¬ 
ba  también  victo- 
riato  porque  en  el 
reverso  llevaba 
grabada  una  vic¬ 
toria.  ||  Espaciode 
cinco  días,  duran¬ 
te  los  cuales  se 
practican  determi¬ 
nados  ejercicios 
de  devoción  ó  «le  culto.  ||  Estos  mismos  ejercicios. 

QUINABA,  f.  Qnim.  Las  quinasas  ó  activadores 
son  substancias  que  actúan  sobre  las  proeuziinas 
convirtiéndolas  en  anzimas  verdaderas. 

QUINASEPTOL.  m.  Qnim.  y  Farm. 

C9H5N  .(0H)S03H 

Llámase  también  dia/tol.  Se  presenta  en  forma  de 
polvo  cristalino,  de  color  blanco  amarillento,  fusible 
ó  21*5°.  poco  soluble  en  el  agua  fría  y  más  soluble 
en  la  caliente.  Es  un  bactericida  enérgico  y  poco 
tóxico. 

QU1NATÁNICO  (Acido).  Qnim.  Cl4  H,*  O, 
(Schwarz),  C4S  H50O20  (Schuett).  Se  encuentra  en 
la  mayoría  «le  las  cortezas  de  quina.  Se  presenta  en 
forma  de  polvo  de  color  amarillo  pálido,  deleznable, 
higroscópico  y  de  sabor  áspero.  Es  muy  soluble  en 
el  agua,  el  alcohol  y  el  éter.  Tiñe  las  sales  férricas 
de  verde,  precipita  los  soluciones  «le  cola,  albúmina, 
engrudo  de  almidón  y  tártaro  emético,  y  se  desdo¬ 
bla  en  glucosa  y  rojo  de  quina  con  los  ácidos  di¬ 
luidos. 

QUINATE,  m.  Germ.  Qubso. 

QUINATZIN-TLATECATZIN.  Biog.  Em¬ 
perador  de  los  chichimeca.  del  siglo  xm,  hijo  y  su¬ 
cesor  de  Tlotzin  Pochotl.  Comenzó  su  reinado  en  el 
año  1246,  según  Brasaeur.  Veytia.  por  el  contrario, 
afirma  que  subió  al  trono  en  1298.  Uno  de  sus  pri¬ 
meros  actos  fué  trasladar  la  capital  del  Imperio  á 
Texcoco  y  entregar  el  gobierno  de  Tenayacán  á  un 
tío  suyo  bastardo,  llamado  Tenaucaltzin.  Los  súbdi¬ 
tos.  sin  distinción  de  clases,  vieron  con  disgusto  e« 
traslado  «le  la  capital  y  estalló  una  revolución,  uno 
de  cuyos  corifeos  fué  el  propio  Tenaucaltzin,  que  se 
creía  con  derecho  á  la  corona;  sólo  permanecieron 
fieles  á  Quinatzin  los  Estados  del  Norte  y  los  de 
Xaltocán  yColhuacán,  aunque  se  consideraban  casi 
independientes.  Tales  acontecimientos  no  desperta¬ 
ron  en  Quinatzin  un  vivo  deseo  de  recobrar  lo  per¬ 
dido,  pues  se  limitó  á  fortificarse  en  sus  reducidos 
dominios,  creyendo  que  no  tardaría  la  discordia  en 
dividir  á  sus  enemigos.  Quedó,  pues,  limitado  el  dx>- 
minio  de  Qumvram  al  reino  de  Texcoco  y  á  loa 
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pequeños  Estados  de  Contlichán  y  Xuexotla,  ade¬ 
más  de  aquellos  Estados  semiindependientes  ya  men¬ 
cionados.  Pero  viendo  invadido  Quinatzin  su  te¬ 
rritorio,  supo  mostrarse  buen  caudillo,  y  haciendo 
frente  á  los  invasores,  entre  cuyas  filas  militaban 
los  antiguos  rebeldes,  los  derrotó  completamente, 
pero  se  portó  humanamente  con  los  vencidos  y  de¬ 
volvió  á  muchos  de  ellos  sus  antiguos  señoríos.  Para 
evitar  en  lo  sucesivo  otras  sublevaciones  procuró 
crear  altas  dignidades  que  obligaba  á  los  que  las  po¬ 
seían  á  residir  en  la  corte:  de  este  modo  tenía  en 
rehenes  é  los  principales  señores  y  los  acostumbraba 
á  la  obediencia  más  absoluta.  Pero  esto  dió  origen 
á  un  régimen  feudal  que  cada  día  iba  echando  ma¬ 
yores  raíces  entre  los  chichi  meca,  y  los  reyes  de  al¬ 
gunos  de  los  Estados  llegaron  á considerarse  iguales 
al  emperador;  al  propio  tiempo  establecíanse  sub- 
feudos.  Como  consecnencia  de  torio  ello  no  tardaron 
en  aparecer  las  luchas  intestinas,  y  luego  el  descon¬ 
tento  general.  que  originó  nuevas  sublevaciones.  Una 
ile  ellas  fué  capitaneada  por  cuatro  hijos  del  propio 
Quinatzin,  que  estaban  descontentos  de  su  padre 
por  no  haber  recibido  dignidad  ni  señorío  alguno,  y 
aprovechando  la  política  de  Quinatzin,  que  procu¬ 
raba  juntar  las  tribus  más  salvajes  de  su  Imperio 
con  las  más  cultas,  y  embellecer  las  ciudades  que 
fundaba,  con  lo  cual  disgustaba  á  los  chichimeca, 
enemigos  de  todo  progreso,  estalló  una  verdadera 
guerra,  y  trataron  aquéllos  de  destronar  á  su  padre, 
y  coronar  al  hermano  mayor.  Varias  provincias  se¬ 
cundaron  el  movimiento,  figurando  también  entre 
los  sublevados  los  teochichimeca  de  las  llanuras  de 
Poxhuatlán,  que  eran  muy  aguerridos  combatientes. 
Para  oponerse  Quinatzin  á  tan  fuerte  insurrección 
reunió  un  ejército  de  100,000  hombres,  si  hemos  de 
creer  á  Veytia,  y  los  distribuyó  en  seis  cuerpos.  El 
propio  emperador  se  puso  al  frente  ue  las  tropas  que 
se  dirigieron  contra  Totolapán,  en  donde  se  hallaban 
fortificados  sus  desnaturalizados  hijos,  acompañaba 
ti  soberano  el  único  hijo  que  le  permaneció  fiel,  lla¬ 
mado  Techotlalatzin.  Y  £  pesar  cíe  que  los  insurgen¬ 
tes  eran  derrotados  en  todas  partes  la  lucha  duró 
unos  dos  años,  y  terminó  en  una  sangrienta  batalla 
librada  en  los  campos  de  Poxhuatlán;  la  llanura 
quedó  sembrada  de  cadáveres  y  fueron  muchísimos, 
además,  los  prisioneros  que  hizo  Quinatzin.  Los 
vencidos  que  quedaron  libres  ¿  navesaron  Sierra  Ne¬ 
vada  y  se  distribuyeron  por  varias  comarcas,  princi¬ 
palmente  por  las  provincias  de  Cholula,  Atlixco, 
Tlaxcala  y  otras.  Y  dejde  entonces  comenzó  el  en¬ 
grandecimiento  de  dichas  provincias,  principalmente 
de  la  citada  últimamente,  á  la  que  se  trasladó  la 
misma  emperatriz,  que  quiso  seguir  en  la  desgracia 
á  sus  hijos  rebeldes;  á  éstos  les  perdonó  Quinatzin 
la  vida,  pero  les  excluyó  de  la  sucesión  al  trono. 
Comenzó  para  el  país  una  era  de  prosperidad  y  cam¬ 
bió  la  vida  de  aquellas  comarcas,  prevaleciendo  la 
eivilisación  sobre  la  barbarie.  Los  súbditos  de  Qui- 
hatzin  supieron  desde  entonces  respetarle  y  no  in¬ 
tentaron  nuevas  rebeliones.  Murió  e)  monarca  siete 
•ños  después  de  la  batalla  de  Poxhuatlán  y  le  suce¬ 
dió  en  el  trono  su  hijo  menor  Techotlalatzin. 

QUINAULT  (Pblipb).  Biog .  Poeta  francés,  n.  en 
París  en  1635  y  m.  en  la  misma  ciudad  en  1688. 
Rra  hijo  de  un  panadero.  Sus  buenas  disposiciones 
para  la  poesía  le  granjearon  la  amistad  del  poeta 
Triatán,  que  le  dirigió  y  protegió.  Antes  de  los  vein¬ 
te  años  había  triunfado  con  la  comedia  Los  rivales. 
Retad ió  leyes  y  empezó  á  ejercer  la  carrera  de  abo¬ 


gado.  Un  casamiento  ventajoso  le  permitió  comprar 
un  empleo  de  auditor  en  el  Tribunal  de  Cuentas. 
Pero  siempre  siguió  trabajando  para  el  teatro,  pu¬ 
blicando  muchísimas  obras,  entre  las  que  sobresale 
La  madre  coqueta  ( 1665)  y  algunas  de  sus  obras  lí¬ 
ricas,  tales  como  Alcestes,  Teseo,  Proserpitm ,  Persea 
y  Armidat  con  música  de  Lully.  Sus  tragedias  han 
sido  olvidadas  casi  todas  desde  hace  tiempo;  una  de 
las  más  celebradas  en  su  época,  la  Astralea,  apenas 
es  recordada  más  que  por  los  versos  conque  Boilenu 
la  ridiculizó.  En  1670  fué  nombrado  académico  y  en 
1674  ingresó  en  la  Academia  de  Inscripciones.  Sos 
obras  fueron  reimpresas  en  1739  v  177S.  ven  1S2I 
so  publicó  una  colección  de  sus  Obras  escogidas. 

Quinaijlt  (Francisca),  Biog.  Actriz  francesa,  her¬ 
mana  de  Juan  Bautista  Mauricio,  llamada  M'"r  Qni- 
uftult- Denesle,  nacida  en  París  en  1688  y  muerta  en 
1713.  Debutó  en  la  Comedia  en  1708  y  á  pesar  de 
su  muerte  prematura,  desempeñó  con  acierto  pape¬ 
les  trágicos  y  cómicos.  Su  esposo  Hugo  Dénosle, 
oficial  del  rey.  quiso  ensayar  también  en  el  teatro, 
pero  fracasó. 

Quinault  (Juana  Francisca'.  Biog.  Actriz  fran¬ 
cesa,  nacida  en  Estrasburgo  y  muerta  en  l’. nía 
(1699-1783),  hermana  de  Juan  Bautista  Mauricio 
(V.).  Algunos  autores  la  suponen  nacida  en  París. 
Debutó  en  el  teatro  de  la  Comedia  Francesa  de  di¬ 
cha  capital,  en  los  papeles  trágicos,  pero  luego  co¬ 
noció  que  no  eran  estos  loa  que  más  se  adaptaban  á 
sus  disposiciones  artísticas,  y  desempeño  oten, 
como  los  de  doncella,  en  los  que  rayó  á  gran  nlium. 
Creó  el  papel  de  Céliante  del  Phtlosophe  marte  y 
otros,  en  lo^  que  desplegó  mucha  gracia  y  vi  veza 
de  espíritu.  En  1741  se  retiró  de  las  tablas.  l)ot;i  ia 
de  un  ingenio  poco  común,  tuvo  uno  de  los  salones 
más  frecuentados  en  el  siglo  xvm  al  que  se  deno¬ 
minó  la  Société  du  Bout  dn  bañe:  á  él  acudían  los  en¬ 
ciclopedistas  Voltaire,  cTAlemhert  y  otros,  con  ¡<n 
que  mantuvo  también  estrecha  correspondencia.  E*ta 
actriz  fué  conocida  por  Quinault  cadette.  para  distin¬ 
guirla  de  su  hermana  mayor  Quinault  laiuer  <•  sea 
María  Ana  Quinault  (V.). 

Quinault  (Juan  Bautista  Mauricio).  Biog.  Ac¬ 
tor  y  músico  francés,  hijo  de  un  actor  de  la  Comedia 
Francesa,  que  obtuvo  del  duque  de  Orleáns,  regente 
del  reino,  ejecutoria  de  nobleza,  n.en  1690.  Empezó 
su  carrera  el  6  de  Mayo  de  1712  en  el  Teatro  Fran¬ 
cés  con  el  papel  de  Hipólito  en  Fedra ;  fué  admitido 
en  él  el  27  de  Junio  siguiente  y  compartió  mu  su 
hermano  (Quinault-Dufresne)  los  primeros  jaapeles 
en  la  comedia  desde  1718  hasta  1733.  Retirado  este 
año  á  Gien,  murió  allí  en  1744.  Quinault  era  buen 
músico,  cantaba  con  gusto  los  divertimientos  que  se 
representaban  como  entremeses  en  la  Comedia  Fran¬ 
cesa  y  componía  la  música  de  la  mayor  parte  de  los 
intermedios  que  se  ejecutaban  en  este  teatro.  Kn 
1729  se  representó  en  la  Opera  una  ópera -ballet  le 
su  composición  titulada  Les  amottrs  des  Déeses.  Era 
hombre  de  ingenio,  de  conversación  amena  y  bri¬ 
llante,  muy  estimado  en  tas  tertulias  literarias. 
Compuso  también  una  nueva  música  para  Le  honr- 
geois  gentilhomme,  de  Molifere,  con  ocasión  de  la 
reposición  de  esta  obra  en  1716. 

Quinault  (María  Ana).  Biog.  Actriz  francesa, 
hermana  de  Juana  Francisca,  nacida  en  Bstmsburgo 
en  1695;  se  presentó  en  la  Opera  en  1709  con 
Bellerophon,  de  Lully,  y  no  tuvo  sino  un  ézito  me¬ 
diocre.  En  1713  dejó  este  teatro  y  fué  admitida  en 
la  Comedia  Francesa,  de  la  que  se  retiró  en  1722. 
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Potada  «le  una  rara  belleza  y  «le  mucho  ingenio,  fué 
amante  riel  duque  «le  Orlcána,  reyente  del  reino 
después  del  duque  «lo  Ne^er¿,  pudre  del  duque  de 


sión  de  1,000  libras  al  retirarse  en  1741.  Luis  XV 
le  «lió  otra  pensión  igual.  Entre  sus  principales  crea¬ 
ciones  figuran:  el  Amsin,  de  Bsiher;  Zamora,  de 
Altire;  Tito,  «le  Brutas ;  Orosmanes,  de  Zaira ,  etc. 

||  Su  esposa,  Catalina  Alaria  Juana  Dupré ,  naci¬ 
da  en  París  y  muerta  en  Saint-Liermain-en-Laye 
(1700-1750),  aunque  tenía  una  voz  muy  débil,  fué 
mu v  bien  acogida  en  Foutainehleau  (1724)  al  pre¬ 
sentarse  por  vez  primera  en  escena,  delante  de  Luis 
XV  .  con  el  papel  «le  llermione,  «le  Antiromaqut .  Po¬ 
cos  días  después  ingreso  en  la  Comedia  Francesa, 
en  tlonde  supo  matizar  muy  bien  lo  mismo  los  pape- 
j  les  trágicos  que  los  cómicos,  sobresaliendo  especial¬ 
mente  en  el  papel  de  Emilia,  de  Cinna;  en  el  de 
Tulia,  «le  Brutas.  y  como  protagonista  de  la  trage¬ 
dia  Diion,  ile  Le  Kranc  de  Pompignan. 

QUINAL)  X  (  Josb  ).  Biog.  Paisajista  belga,  na 
cido  en  Namur  en  1822.  «liscípnlo  «le  las  Academias 
de  Lovainn  y  de  Atn  beres.  Fué  profesor  de  la  Academia 
de  Bellas  Artes  «le  Bruselas,  y  logró  sacar  buenos 
discípulos.  En  1845  expuso  por  ve2  primera  en  el 
Salo n  de  Bruselas,  y  obtuvo  altas  recompensas  en 
distintas  ocasiones,  siendo  promovido  en  1875  á 
oficial  de  la  or  len  «le  Leopoldo.  Sus  obras  (paisajes 
de  Flnndes,  Holand  •  y  Deltinn<lo)  figuran  en  varias 
colecciones  particulares  y  en  los  Museos  de  Bruselas 
y  Namur. 

QUIN AZINA.  f.  Qním.  V.  QuiNOX aliña. 


Precinto  retrato  «le  Juan  Bautista  Qulnault 
de  escuela  francesa  (Museo  Condé,  Chaiiully) 

Nivernais,  con  quien  se  dijo  que  se  bahía  casado 
secretamente.  La  protección  de  tan  elevados  perso¬ 
nales  le  hizo  obtener  tina  pensión  del  presupuesto 
real  v  alojamiento  en  el  Pabellón  de  la  Infanta  del 
Lnuvre.  que  conservó  más  de  sesenta  años  y  en 
«londe  era  visitada  por  la  más  alta  nobleza.  Murió 
cuando  pasaba  de  los  cien  años.  Muy  aficionada  á  la 
música,  componía  motetes. que  se  eje¬ 
cutaban  en  Veraniles,  en  la  Capilla 
Peal .  Por  uno  «le  ellos,  muy  bello  se¬ 
gún  se  dice,  fué  condecorada  con  la 
banda  de  la  Orden  de  San  Miguel, 
distinción  que  nunca  antes  ni  después 
se  bahía  concedido  á  ninguna  mujer. 

QtTiNArr.T-DuFKESNB  ( Abraham 
Ai  ejo.  llamado).  Bxog.  Actor  francés, 
n.  en  Verdun,  según  unos,  ó  en  Pa¬ 
rís,  según  otros  autores,  en  1090  ó 
1093  y  m.  en  París  en  1707.  Debu¬ 
tó  en  el  teatro  «le  la  Comedia  Fran¬ 
cesa  «le  París,  al  mismo  tiempo  que 
su  hermano  mayor  Juan  Bautista 
Mauricio  (  V.),  y  después  «le  la  muer¬ 
te  de  Beaubourg  se  repartieren  am¬ 
bos  hermnnos  los  principales  papeles 
cómicos,  pero  Abraham  Alejo  tam¬ 
bién  descolló  en  la  tragedia.  Decla¬ 
maba  con  mucho  arte,  restablecien¬ 
do  la  buena  época  de  declamación 
que  había  desaparecido  con  Barón. 

Desempeñó  muchos  papeles  en  las  obras  de  Voltni- 
re.  quien  le  inmortalizó:  para  él  compuso  Destou- 
che*  el  papel  de  Tufiere  del  Glorienx ,  y  Pirón  le 
confió  el  éxito  de  su  AJetromanie .  Pero  todas  sus 
bellas  cualidades  fueron  contrarrestadas  por  su  gran 
vanidad  y  fatuidad  insoportables,  que  le  valieron 
una  detención  en  Fort-P Evéque.  Lleyó  á  ser  «lecnno 
•de  la  Comedia  Francesa,  la  que  le  otorgó  una  pen¬ 
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Compuesto  parecido  á  la  quinolina,  que  es  la  base 
de  las  quinazolinas,  derivadas  del  mismo  por  subs¬ 
titución  de  los  átomos  de  hidrógeno.  Es  un  liqui¬ 
do  oleoso,  amarillo.  Las  quinazolinas  son  bases  ter¬ 
ciarias,  estables,  que  destilan  sin  descomposición. 


Quincallería  ambulante  Grabado  en  cobre  de  Auguato  Brouet 


QUINQAI.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  depar¬ 
tamento  del  Vienue,  dist.  de  Poitiers,  cant.  v  ií  7 
kilómetro*  SE.  de  Vouilló,  sit.  á  110  m.  de  altura, 
á  oril.  del  Auxance,  afl.  del  Clain;  2P>0h.  (1.150 
con  el  muii.).  Numerosas  grutas.  Campo  romano 
Comercio  de  maderas  de  construcción. 

QUINCAJÚ.  m.  Zool.  Es  el  nombre  indígena 
del  Cercoleptes  caurfivolvulns ,  del  Brasil,  incluido 
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entre  las  fieras  de  la  familia  de  las  cereolóptidas, 
por  algunos  incluida  en  la  de  las  úrsidas. 

QUINCALLA.  P.  Qaincaillo.  —  It.  ChincaglU.  —  ¡ 
In.  Hirdwiri. —  A.  Kirie  wire. —  P.  Q  ai  acal  baria. — 
C.  Quincalla.  —  B.IalmaltTaloro.  ( Etim .  —  Del  francés 
quincailie,  y  éste  del  neerlandés  kinklen ,  sonar.) 
f.  Ind.  Conjunto  de  objetos  de  metal,  como  tijeras, 
dedales,  juguetes,  baratijas,  sortijeria  de  poco  valor, 
pendientes,  rosarios,  medallas,  guardapuntas,  des¬ 
tornilladores,  cepillos,  mondadientes. 

A  una  clase  especial,  de  otro  carácter,  pertenece 
la  cerrajería:  candados,  goznes,  cerrojos,  sacacor- 
chos,  herramientas  como  martillos,  tenazas,  alicates. 

También  pueden  entrar  en  la  quincallería  los  tra¬ 
bajos  de  metal  (generalmente  latón,  á  veces  bronce) 
con  que  se  fabrican  argollas,  barras  n ara  cortinas, 
candelabros,  tinteros,  marcos  para  relojes,  objetos 
de  escritorio,  incrustaciones  para  muebles,  etc. 

Los  elementos  para  fabricación  son  lingotes,  me¬ 
tal  usado,  tubos  redondos,  pasamanos,  platinas,  etc., 
y  los  procedimientos  la  fundición  y  la  forja,  espe¬ 
cialmente  el  estampado  y  el  embutido. 

Bs  análoga  á  la  ferretería  y  bisutería. 

QUINCALLERÍA,  f.  Fábrica  de  quincalla.  | 
Comercio  de  quincalla.  ||  Tienda  ó  lugar  donde  se 
vende.  ||  ILhonbría. 

QUINCALLERO,  RA.  m.  y  f.  Persona  que  fa¬ 
brica  quincalla.  ¡|  Persona  que  la  vende.  ||  R1  escri¬ 
bir  quinquillería  y  quinquillero ,  constituye  dos  in¬ 
correcciones  de  lenguaje,  bastante  usadas  por  escri¬ 
tores  incorrectos  de  fines  del  siglo  xix. 

QUINCAMPOIX.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.  del  Sena  Inferior,  dist.  de  Ruin, 
eant.  y  á  11  kms.  de  Cléres,  &  165  m.  de  altura,  en 
una  meseta;  880  li.  Bn  su  iglesia  existe  uua  pila 
bautismal  del  siglo  xm. 

QUINCE.  F.,  P.  y  C.  Qainsa.  —  It.  Qoiidlei.  — 
In.  Fiíteen. — A.  Fialzehi.— E.  Dekkvis. (Btim.  —  Del 
\%%y qnindecim,  coinp.  de  quinqué ,  cinco,  y  deeem, 
diez.)  adj.  Diez  y  cinco.  Quinos  libros.  |J  Decimo¬ 
quinto.  Nú  mero  quinos;  alio  quinos.  Aplicado  á  los 
días  del  mes,  ú.  t.  c.  s.  Si  quinos  de  Suero  |  ra. 
Conjunto  de  signos  ó  cifras  con  que  se  representa  el 
número  quince.  |  Juego  de  naipes,  cuyo  fin  es  hacer 
quince  puntos  con  las  cartas  que  se  reparten  una  á 
una,  y  si  no  se  hacen,  gana  el  que  tiene  más  puntos 
sin  pasar  de  los  quince.  |  Bn  el  juego  de  la  pelota  á 
largo,  cada  uno  de  los  dos  primeros  lances  y  tantos 
que  se  ganan. 

Las  quinos.  La  hora  décimoquinta  á  contar  desde 
la  media  noche.  ||  Un  quinos.  Vaso  de  vino  cuya 
cabida  vale  15  céntimos. 

A  las  quinos,  loe.  V.  Corroo  1  las  quinos.  | 
Dar  uno  quinos  y  falta  á  otro.  fr.  fig,  y  fam. 
V.  Palta.  ]  No  hay  quinos  años  pros.  fr.  fig  y 
fam.  No  hay  mujer  fea  á  la  edad  de  quince  años.  | 
Quinos  y  raya.  V.  Dar  quinos  y  raya. 

Quinos  Puntas  (Las).  Qeog.  Sierra  del  Paraguay; 
se  extiende  por  su  parte  NE.,  entre  los  ríos  Apa  y 
Aquidaban. 

QUINCE.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en  el 
dsp.  del  Maine  y  Loire.  dist.  de  Angers,  cant.  de 
Thouarce,;>  á  50  m.  de  altura,  junto  al  Aubance; 
700  h.  Bst.  *n  la  I.  f.  de  Montreuil-Hellav  á  Angers. 

QUINCENA.  F.  Quiaxaine.  —  It.  Qaiidiciia. — 
ln.  Fertiight. — A.  Zvei  foches. —  P.  y  C.  Qniuena. — 
B.  lekkviiUgo.  (Etim.  —  De  quinceno.)  f.  Espacio 
da  quince  días.  ||  Paga  que  se  recibe  cada  quince 
dlaa.  |  Acertijo  cuyo  objeto  puede  ser  un  personaje, 


una  cosa  ó  un  suceso  cualquiera  y  que  se  ha  de  adi¬ 
vinar  haciendo,  aegún  ciertas  reglas,  ¿  quien  ie  pro¬ 
pone,  quince  preguntas  á  lo  más. 

Ir  os  quincena.  Qerm.  Pasar  quince  días  deteni¬ 
do  en  la  cárcel,  jj  Pos  quincenas,  m.  adv.  Cada 
quines  días. 

Quincena.  Mil.  El  haber  de  los  soldados  lo  reci¬ 
ba  el  capitán  de  cada  compañía  cada  quince  dias, 
por  lo  cual  se  llama  quincena  au  importe. 

Qoinobna.  Mús.  Intervalo  que  compreude  las  15 
notas  sucesivas  de  dos  octavas.  ||  Registro  de  trom¬ 
petería  de  un  órgano,  qua  corresponde  á  este  in¬ 
tervalo. 

Quincena  db  Pascua.  Liturg.  Espacio  de  quince 
días  desde  el  Domingo  de  Ramos  al  Domingo  de 
Quasimodo  inclusive.  [|  Libro  de  la  Iglesia  que  cou- 
tiene  el  oficio  de  este  tiempo. 

QUINCENAL,  adj.  Perteneciente  á  la  quite¬ 
ña,  ó  que  ocurre  ó  se  realiza  de  quince  en  quince 
días. 

QUINCENALMENTE,  adv.  m.  Por  quin  *e- 
nas,  ó  cada  quince  días. 

QUINCENARIO,  RIA.  adj.  Quincenal.  J 
m.  Quincena  (2.a  acep.).  ||  Periódico  que  ae  publica 
quincenalmente.  ||  Quincbnbbo. 

QUINCBNBRO.  m.  Qerm.  B1  que  habitud- 
mente  sufre  la  corrección  gubernativa  de  quince  «has 
de  cárcel. 

QUINCENO,  NA.  adj.  Decimoquinto.  ||  (,><ie 
ha  cumplido  quince  años,  ¡j  m.  y  f.  Muleto  ó  muleta 
de  quince  meses. 

QUIN  CEO.  Qeog.  Pobl.  y  hac.  de  Méjico,  en  el 
Bst.  de  Michoacán. 

Quincho  (Pico  de).  Qeog.  Montaña  de  Méjico,  en 
el  Eat.  de  Michoacrfn.  Se  levanta  al  B.  de  la  ciudad 
de  Morelia  y  tiene  3.346  m.  de  altura. 

QUINCETA.  adj.  f.  ant.  Aplicábase  á  la  mujer 
de  quince  años,  según  el  refrán:  A  la  mujer  quin- 
cbta,  hombre  de  treinta. 

QUINCBY.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Alto  Saona,  dist.,  eant.  y  á  3  kms.  de 
Vesoul,  ait.  á  280  na.  a.  n.  m.,  en  una  colina  á  cuyo 
pie  corre  el  Colombino;  390  h.  Cerca  de  la  pobla¬ 
ción  existe  el  gran  embudo  natural  llamado  Erais - 
Puits,  de  60  m.  de  contorno  que  arroja  un  verdade¬ 
ro  río  que  desciende  ai  Colombino.  Sus  grandes 
avenidas  tienen  generalmente  una  duración  de  tres 
días.  No  obstante,  es  raro  que  su  caudal  llegue 
á  más  de  15  m.*  por  segundo.  Al  N.  de  la  ciudad, 
encima  de  Frotey,  se  encuentra  la  fuente  llamada 
Fort  de  Chamdamoy ,  cuyo  eaudal  varía  entre  200  á 
600  litros  por  seguudo. 

Quincby.  Qeog.  Pobl.  y  mun.  de  Franoia,  en  el 
dep.  de  Cóte-d’Or,  dist.  de  Beaune,  cent,  de  Nuita. 
sit.  á  225  m.  de  altura,  junto  al  Meuzin,  afi.  del 
Dheune;  310  h.  Bello  castillo  del  siglo  xvm. 

Quincby  (Tomás  db).  Biog.  Escritor  inglés,  n.  ee 
Mauchester  el  15  de  Agosto  de  1785  y  m.  en  Edim¬ 
burgo  el  8  de  Diciembre  de  1859.  Era  hijo  de  '"> 
comerciante  de  Manchester  que  al  morir  dejó  una 
modesta  fortuna  á  sus  seis  hijos.  Pasarou  ésto»  c.m 
su  madre  á  Both,  en  cuya  escuela  hizo  el  futuro 
escritor  suk  primeros  estudios,  entrando  después  «o 
el  Seminario  de  Winkfield  (en  el  Wiltshire).  JuüU» 
con  su  amigo  Westport  se  trasladó  á  Irlanda,  y  e“ 
el  otoño  de  aquel  año  (1800)  as  dirigió  A  Laiton 
(en  el  Northamptonshirs).  sn  donde  residía  I*  eru¬ 
dita  lady  Carberi.  que  era  amiga  ds  su  familia.  Fué 
enviado  después  al  Colegio  dt  su  ciudad  natal,  pero 
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iu  temperamento  nervioso  agito  su  carácter.  Era, 
además,  su  salud  muy  delicada,  á  lo  que  contribuyó 
el  poco  cuidado  que  de  el  tuvo  su  madre,  asi  como 
los  castigos  sotuado  duros  que  ie  infligieron  sus 
preceptores;  esto  ultimo  le  obligo  á  escapar  de 
dicho  colegio,  eu  donde  estaba  como  interno.  En 
1803  ingreaó  en  Is  Universidad  le  Oxford.  Ya  des¬ 
de  su  juventud  trabó  relación  con  liteiatosy  erudi¬ 
tos  y  con  algunos  personaos  excénti icos,  con  Juan 
(  lowea,  quienes  le  animaron  en  sus  tareas  litera¬ 
rias.  A  consecuencia  de  una  enfermedad  dei  estóma¬ 
go  que  le  hacia  sufrir  bastante,  se  acostumbró, 
tiendo  aún  estudiante  en  Oxford,  á  tomar  opio  para 
calmar  sus  dolores  y  también  como  estimulante 
intelectual,  pero  el  abuso  que  hizo  de  aquella  droga 
le  tuvo  sumiso  en  un  estado  habitual  de  ensueño. 
Deade  lb07  se  relacionó  con  Coleridge,  y  después 
con  Wordaworth  y  Suuthoy.  La  perdida  que  expe¬ 
rimentó  en  su  fortuna,  debida  principalmente  á  la 
quiebra  de  una  entidad  banraiin,  simule  de  pode¬ 
roso  acicate  para  la  producción  literaria  á  ti n  de 
ganarse  la  vida,  y  por  entonces  supo  vencer  su 
pasión  por  el  opio.  Pero  más  adelante,  habiendo 
muerto  dos  de  sus  hijos  y  su  mujer,  volvió  á  entre¬ 
garse  á  aquella  funesta  pasión.  En  sus  obras  expone 
admirablemente  la  delicadeza  de  sentimientos,  pero 
la  COnfueión  de  sus  ideas  metafísicas  daña  mucho  ;í 
•ua  producciones,  en  las  que  abunda  también  la 
descripción  de  sueños  espeluznantes,  producto  todo 
ello  de  su  imaginación  enferma.  Pero  en  general, 
todas  aus  obras  están  bien  escritas,  y  entre  ellas 
cabe  mencionar:  Coufesstons  of  an  enghsh  opinm  caler 
(landres,  1821 ),  obra  que  le  dio  mucha  popularidad 
y  cimentó  su  fama  (2.a  ed.,  Edimburgo.  1806:  tra¬ 
ducción  alemana  de  L.  Otlmann,  2.a  ed . ,  Stuttgart. 
1888);  Letters  to  a  yoiuig  Man  rohose  Bducation  has 
been  neglected  (1823),  Dialogue  of  the  three  templáis 
(1824),  Klostersheim  (1832).  An  estay  on  the  nature. 
the  end  and  the  means  of  imitation  (Londres,  1837); 
The  logic  of  política l  economy  (1811),  Estay  on  sty- 
lef  etc.  Colaboró  en  el  Blackwood  y  en  la  Quartclery 
Revino,  yen  1819  fué  redactor-jefe  de  la  Westmore- 
land  Gaaette,  revista  semanal  de  ciencias  y  literatura 
publicada  en  Kendal.  En  la  primera  de  aquellas  pu¬ 
blicaciones  escribió  buen  número  de  artículos  biográ¬ 
ficos  y  de  critica  filosófica  y  literaria  como  Last  days 
of  Kant,  Kant  in  Ais  mtscellaneous  essays,  Cicero , 
Hume's  Argument against  miracles  ( 1839);  Casuistry 
(1839  y  1840).  En  otras  revistas  prodigó  igualmen¬ 
te  su  colaboración  como  en  el  London  Mag atine, 
Tait,  Hoggs  Instructor,  etc.,  debiendo  citarse  entre 
sus  mejores  fragmentos:  Sir  W.  I lamilton  and  Ais 
logical  reforme ,  Bnglish  No  tices  of  Kant ,  Philosophy 
of  Kant,  Kant  on  national  character  in  relation  to  the 
sanee  on  the  sublime  and  beautiful.  También  colaboró 
en  la  Bntyctopaedia  britannica  (de  él  son  ins  biogra¬ 
fías  ds  Shakespeare,  Pope  y  otras)  y  editó  otros  vo¬ 
lúmenes.  Quincby  es  uuo  de  los  escritores  ingleses 
cuyas  obras  son  más  leídas.  Tenemos,  además,  una 
colección  de  Philosophical  Works,  las  Biographies 
(Edimburgo,  1863),  y  una  edición  de  Works  en  14 
volúmenes  (Londres,  1890), 

Bibliogr.  Baudelaire,  Thomas  de  Quince  y,  en 
Les  paradle  artificiéis ;  Contados,  la  Jeanne  d' Are 
de  Thomas  di  Qnincey ,  en  la  Reate  des  Deux  Mon¬ 
des  (1893);  Psge,  Thomas  de  Qnincey  his  life  and 
writings  (Londres,  1881);  Masson,  Thomas  de  Quin- 
tey  (Londres,  1881);  Ritchie  Findlay,  Personal  re- 
collections  of  de  Qnincey  (1885),  etc. 
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QUINCIANO  ó  QUINCTIANO  (Santos). 
fíagiog.  Se  hace  mención  de  un  san  Quinciano  el 
1 de  Abril,  en  Armenia,  asociado  en  el  martirio 
á  san  lreneo.  ||  De  los  santos  mártires  Quinciano, 
Lucio  y  Julián,  se  hace  memoria  el  23  de  Mayo; 
padecieron  en  el  Africa  proconsular  en  la  persecu¬ 
ción  vandálica.  De  este  san  Quinciano  es  probable¬ 
mente  de  quien  escribe  san  Víctor,  obispo  de  Vito, 
en  Africa,  á  quien  llama  houoiabilis  epucopns,  po¬ 
niéndole  como  uno  de  los  tres  obispos  supervivientes 
que  dejó  la  persecución  de  Genserico  eu  aquella 
provincia,  donde  existían  antes  164,  aunque  ya  ad¬ 
vierte:  «si  es  que  á  la  hora  presente  están  vivos». 
Su  martirio  debió  tener  lugar  en  1a  persecución  de> 
Hunerieo.  hijo  y  sucesor  del  rey  Genserico.  (Con¬ 
súltese  Ilalm,  Monum.  Germ .  Hist.- Ántiq .  Script%9. 
t.  111,  págs.  8  y  18.)  |¡  San  Quinciano,  confe--  -r, 
obispo  primero  de  llodez  y  niás  tarde  de  Clermout» 
era  de  origen  africano  y  arribó  á  las  G alias  para 
escapar  de  los  atropellos  de  los  arríanos.  San  Gre¬ 
gorio  Turonense  testifica  haber  oído  afirmar  que  era 
sobrino  de  san  Fausto,  el  célebre  obispo  africano,  y 
añade  que  sus  eximias  virtudes,  especialmente  su 
candad  y  castidad,  fueron  parte  para  que  se  le  eli¬ 
giese  obispo  de  Kodez.  Durante  su  pontificado  agran¬ 
dó  y  mejoró  la  basílica  dedicada  á  san  Amante,  an¬ 
tecesor  suyo  en  aquella  sede,  procediendo  ú  la  tras¬ 
lación  de  su-»  restos  para  colocarlos  con  mayor 
honra;  empero  el  santo  se  le  apareció  en  una  visión 
v  le  dijo  que  no  había  sido  prudente  en  tomar  aquel 
acuerdo,  por  lo  cual,  aunque  el  Señor  le  conserva¬ 
ría  eu  su  dignidad,  le  destituirla  de  la  posesión  de 
aquella  sede.  Y  asi  fué,  porque  nacida  poco  después 
entre  los  godos  occidentales  la  sospecha  de  que 
quena  someterse  A  los  francos,  determinaron  asesi¬ 
narle,  por  lo  que  hubo  de  huir  de  noche  con  sus. 
ministros,  y  trasponiendo  los  elevados  montes  de 
Auvernia,  refugiarse  en  Clermont,  donde  fué  be¬ 
nignamente  acogido  por  el  obispo  san  Eufrasio. 
Muerto  éste  y  tres  meses  después  su  sucesor  Apoli¬ 
nar,  el  rey  Teodorico  I  puso  todo  empeño  para  que 
gobernase  aquella  sede  san  Quinciano.  lo  cual  rea¬ 
lizo.  en  efecto,  con  gran  fama  de  virtud  y  sabiduría. 
Su  santa  muerte  tuvo  lugar  el  13  de  Noviembre, 
pero  parece  que  por  celebrarse  su  memoria  en  Rodez. 
el  14  de  Junio,  ambas  fechas  pasaron  al  martirolo¬ 
gio  romano.  (Consúltese  W.  Arndt  y  Br.  Krusch, 
Monum .  Germ .  His'.-Script.  rerum  Meroviug..  t.  1. 
pág.  673.)  ||  Por  último,  el  31  de  Diciembre,  sau 
Quinciano.  mártir  en  Catania  de  Sicilia,  juntamente 
con  otros  nueve  compañeros.  ||  Los  padres  Bolnmlis- 
tas  hacen  mención  de  otro  snn  Quinciano,  mártir, 
el  17  de  Febrero,  sacándolo  del  antiquísimo  marti¬ 
rologio  de  san  Maximino,  de  otro  también  muy 
antiguo  del  monasterio  de  san  Ciríaco,  adquirido 
por  el  cardenal  Baronio  y  del  antiguo  romano  ó  je 
ronimiano. 

QUINCIÉ).  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  \  rancia,  en 
el  dep.  del  Ródano,  dist.  de  Villefranche,  ennt.  y  á 
4  kms.  de  Beaujeu,  sit .  á  608  m.  de  altura,  en  la 
vertiente  de  una  colina;  1,600  h.  Antiguo  castillo  da 
la  Palud.  Vinos  de  Beaujolais.  Est.  en  la  1.  f.  de  Bel- 
leville  á  Beaujeu. 

QUINCIEUX.  Geog .  Pobl.  y  mun.  de  Francia, 
en  ej  departamento  del  Ródano,  distrito  de  Lvón, 
cantón  y  á  6  kilómetros  de  Neuville,  sit.  á  185  m. 
de  altura,  en  una  colina  cerca  del  Saona;  1,090  h. 
Menhir  próximo  á  Vincieux.  Est.  en  la  1.  f.  de  Pa¬ 
rís  á  Lyón. 
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QUINCIGITA.  f.  Petrog.  Roca  cristalográfica 
del  grupo  de  loa  gneis,  que  se  caracteriza  por  lit 
abundancia  que  presenta  de  granates,  y  cuya  loca¬ 
lidad  clásica  es  la  Selva  Negra. 

QUINCINETTO.  Geog.  Pobl.  y  man.  de  Italia, 
en  la  prov.  de  Turin,  dist.  y  á  12  kms.  de  Ivrea, 
junto  al  Dora-Baltea,  añ.  del  Po;  1,400  h.  Est.  en 
la  1.  f.  de  Ivrea  á  Aosta. 

QUINCIO.  Qenealog.  V.  Quinctia  6  Quintia 

(Gkns  ). 

QUINCITA.  f.  Mineral.  Silicato  de  magnesia 
que  se  considera  como  una  transformación  de  la  se- 
piolita  ó  espuma  de  mar.  por  el  exceso  de  agua,  en 
virtud  de  su  higroscopicidad ,  retenida  en  los  poros 
del  mineral.  Se  ha  dado  este  nombre  á  una  magne¬ 
sita  colorada  y  roja  como  la  flor  de  un  melocotón, 
por  una  substancia  orgánica:  el  análisis,  debido  á 
Berthier  indica  la  exactitud  de  esta  reunión: 


Magnesia .  19 

Protóxido  de  hierro .  2 

Sílice . 54 

Agua  .  17 


El  yacimiento  de  esta  substancia  en  medio  de  las 
calizas  de  agua  dulce  de  Mehun  y  de  Quincy  viene 
todavía  en  el  apoyo  de  la  reunión  de  la  quincita  y  de 
la  nagnesita.  Hay  que  añadir  que  la  coloración  roja 
se  presenta  igualmente  en  el  cuarzo  reainita  de 
Mehun,  y  que  resiste  en  las  colecciones  tanto  de  las 
muestras  que  llevan  el  nom hre  de  quincita  colocadas 
en  ia  especie  cuarzo,  lo  mismo  que  en  la  magnesita. 

qUIHCKB  (Enrique).  Hiog .  Médico  alemán, 
n.  en  Francfort  del  Oder  en  1842.  Auxiliaren  1866 
de  la  Diakonissen  -haus  Bethanien  de  Berlín,  y  en 
1867  en  Frericlia,  habilitóse  en  1870  para  privatdo- 
%ent;  en  1873  fué  nombrado  profesor  y  director  de  la 
clínica  médica  de  Berna,  y  en  1878  de  Kiel.  Espe¬ 
cializóse  en  las  enfermedades  del  hígado  y  la  anemia 
y  estudió  la  influencia  del  hierro  en  los  procesos 
fisiológicos  y  patológicos.  Publicó:  Balueologische 
Tafeln  (Berlín,  1872),  y  escribió:  Die  Krankheiten 
der  Gef&sse,  en  Handbnck  der  spetiellen  Pathologie 
(t.  VI,  2.a  ed.,  Leipzig,  1879),  Die  Krankheiten  der 
Leber  ( Viena,  1899),  y  Grundriss  der  Lungenchirur- 
gie  (Jena,  1903). 

Enfermedad ,  pulso  capilar  y  punción  de  Quinche. 
(V.  Pulso  y  Punción  lumbar.)  La  enfermedad  de 
Quinche  ó  edema  circunscrito  de  la  piel,  aparece  corno 
una  infiltración  por  zonas  en  el  tegumento  ó  las  mu¬ 
cosas  que  se  repite  duraute  semanas  y  meses  sin  mo¬ 
dificación  del  estado  general.  Es  afección  heredita¬ 
ria  v  familiar. 

Quincke  (  Joros  Asmando).  Biog.  Físico  a’eimin, 
n.  en  Francfort  del  Oder  en  1834  y  rn.  por  el  año 
1920.  Habilitóse  (1859)  en  la  Universidad  de  Ber¬ 
lín.  y  en  1865  fuó  profesor  extraordinario  en  la  mis¬ 
ma.  en  1872  profesor  de  física  en  Wurzburgo  y  en 
1875  en  Heidelberg.  Estudió  con  especialidad  las 
fuerzas  moleculares  en  la  capilarídad ,  la  interferencia 
de  la  luz  y  los  fenómenos  de  la  reflexión  en  los  cuer¬ 
pos  transparentes  en  los  metales,  y  descubrió  las 
corrientes  del  diafragma  eléetrico  en  los  líquidos 
malos  conductores  por  medio  de  muros  divisorios 
porosos.  Exploró  también  el  proceso  de  las  partícu¬ 
las  flotantes  en  los  líquidos  y  de  la  disgregación  quí¬ 
mica  por  la  corriente.  De  gran  importancia  para  la 
Biología  son  sus  trabajos  sobre  la  influencia  de  la 
tensión  de  las  superficies  en  los  procesos  parciales 
de  las  formaciones  orgánicas.  Construyó  un  manó- 
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metro  magnético  en  1885  y  un  termómetro  acústico 
en  1897.  Considerábasele  como  dotado  de  gran  ha¬ 
bilidad  en  la  técnica  física,  y  sus  trabajos  revelan  un 
gran  cuidado  del  pormenor  y  un  análisis  concienzu¬ 
do  de  todos  los  elementos  de  perturbación.  Escribió 
principalmente  en  los  Anales  de  Liebig  y  en  los  de 
Poggendorff. 

QUINCKH ARD(Juan  Mauricio).  Biog.  Pintor 
holandés,  n.  en  Rees  en  1688  y  in.  en  Amsterdam 
en  1772.  Descendiente  de  uun  familia  de  pintores 
establecidos  en  Cléveris.  fué  discípulo  de  Armildo 
Booneti,  Lubinietski  y  Verkolje,.  y  dedicóse  al  gene¬ 
ro  histórico  y  al  retrato.jSus  obrns  se  distinguen  por 
la  finura  del  colorido,  halláudose  muchas  de  ellas  en 
el  Museo  de  Amsterdam. 

Qüinckhard  (Jumo).  Biog.  Pintor  y  grabador  ho¬ 
landés,  n.  y  ra.  en  Amsterdam  ( 1736- 1776 1,  hijo  de 
Juan  Mauricio  (V.).  Fué  discípulo,  en  pintura,  de 
éste,  y  sus  obras  pictóricas  son  escasas.  Grabó  las 
producciones  de  Metsu  y  de  otros  artistas  y  el  retra¬ 
to  de  su  padre. 

QUIN-CLAN.  Lit .  Personaje  de  la  liieratura 
francesa  que  representa  al  bardo  bretón:  parece  ser 
el  mismo  persouaje  de  Merlín  de  los  cantares  de  ges¬ 
ta  v  de  lo3  romances  caballerescos. 

QUINCO.  m.  Chile.  Guayacán  ó  palo  santo. 

Quinco.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  Ia  prov.  de  Tal¬ 
ca,  dep.  del  mismo  nombre;  unos  130  h. 

QUINCO  CCS  (Fernando  Francisco  de).  Btog. 
Escritor  español,  n.  en  Madrid  el  19  de  Diciembre 
de  1674  del  matrimonio  del  caballero  aantiaguisU 
borgalés  Francisco  Antonio,  secretario  de  cámara  y 
Estado  de  Castilla,  y  de  doña  Manuela  Martínez, 
natural  de  Pinto.  Fué  colegial  en  el  Mayor  de  Cuen¬ 
ca.  de  la  Universidad  de  Salamauca,  snntiaguista 
como  su  padre  (1698),  oidor  de  la  Real  Ohancilleria 
de  Granada,  alcalde  de  Corte  (1728),  consejero  del 
de  las  Ordenes  (1732),  y  luego  de!  Supremo  de  Cas¬ 
tilla  y  de  su  cámara.  Casó  con  doña  Isabel  Ana  Mái- 
quez  de  Rosa,  de  la  que  tuvo  dos  hijos,  muerto  el 
varón  sin  sucesión  y  heredando  doña  Manuela,  que 
fué  marquesa  de  la  Rosa.  Imprimió  un  Memorial  tu 
defensa  de  los  Colegios  mayores. 

QUINCOCES  DE  TUSO.  Geog.  Lug.  de  la 
prov.  de  Burgos,  mun.  de  Junta  de  Oteo. 

QUINCOCHÍ.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  del  Congo, 
cono.  de  Sáo  Salvador  del  Congo;  cuenta  unos  140 
habitantes,  y  se  encuentra  en  una  región  donde 
abunda  el  café. 

QUINCONDIA*  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occi¬ 
dental  Portuguesa,  en  ls  prov.  de  Angola,  dist  del 
Congo,  conc.  de  Ambrizete,  división  de  Munella; 
unos  1 .400  h. 

QUINOTIA  ó  QUINTIA  ^Gen¿0.  Genralog. 
Familia  patricia  romana,  oriunda  de  Alba  la  Longm. 
Cuando  esta  ciudad  fué  destruida  por  los  romanos, 
los  QninctU  fueron  admitidos  entre  los  patricios  de 
Roma,  como  lo  fueron  igualmente  otras  familias  ilus¬ 
tres.  Las  ramas  más  notables  de  esta  familia  fueron 
los  Capitolini  (llamados  también  Barbad  y,  poste¬ 
riormente,  CtHspini).  los  Ctncinnati  (nombre  deri¬ 
vado  de  la  costumbre  que  siguieron  sus  individuos 
de  llevar  los  cabellos  luengos  y  rizados)  v  los  Fia- 
minii .  He  aquí  los  principales  personajes  ríe  esta 
familia  que  desempeñaron  algún  papel  en  la  histeria 
del  pueblo  romano:  Titas  Quine  ti  us  Capitohnnt,  del 
siglo  v  a.  ds  J.  C..  combatió  con  éxito  contra  las 
tribus  vecinas  de  Roma  que  no  cesaban  en  sus  ata- 
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<pie»  contra  la  capital,  y  fuá  seis  ver*1',  cónsul ,  osea 
«n  los  años  471.  468,  465,  446,  448  y  439.  La  i 
pi  nuera  vez  que  ocupó  el  consulado  hall  ' base  ya 
«maulada  la  lucha  entre  ei  patricisdo  romano  y  los 
plebeyos,  pero  Titas  Qat nettus  t'apitulinns  obro 
siempre  con  suma  moderación  y  justicia .  oponién¬ 
dose  á  la  política  violenta  y  poco  inipairiai  de  su 
colega  el  cónsul  Apio  ('laudio.  En  el  año  P*>S.  en 
quf  ocupo  por  secunda  vez  el  consulado,  merecía 
Jos  honores  del  triunfo  combatiendo  contra  aquellos 
pueblos  vecinos  que  tantas  molestias  causaban  á 
Roma.  En  al  año  443  empleo  todo  el  tiempo  que 
ocupó  el  consulado  por  quinta  vez  para  mantener  la 
paz  en  Roma,  trabajando  para  que  fueran  respeta¬ 
dos  los  derechos  de  todos,  asi  nobles  romo  plebe}  os: 
«so  motivó  que  los  patricios  lo  turbaran  de  asaz  se¬ 
vero.  mientra»  que  la  plebe,  poro  acostumbrada  á 
ver  apovados  sus  derechos,  le  limera  por  hombre 
bondadoso.  Asi  lo  hace  constar  Tito  Livu»:  ...  §t  pa¬ 
ires  sev^rum  rónzale m  et  pl'b<  satis  corneal  rredideri.it. 
Ln  ultima  vez  que  desempeño  el  consulado  \  4391 
nombró  dictador  á  su  pariente  L.  Quinrtio  ( ’incin- 
nuto.  á  fin  de  acabar  ron  ¡as  intentonas  revoluoio 
nenas  ble  Espurio  Meho  ¡  Spnrtus  Moeltnsj.  || 

L.  Qninctius  (’t ncinunatus  f  dictador  romano  [V.  la 
voz  ( / 1 n < ■  i n a t o  (l.L'cm  Quincio)  en  esta  E.NCin.opK- 
oia!.  ||  hueso  Qunictms,  hijo  del  precedente,  fué 
hombre  dotarlo  fie  nobles  cualidades:  muy  valiente 
«n  la  guerra  v  hábil  v  elocuente  en  el  Foro,  de  modo 
que  no  tardo  en  constituirse  en  el  jefe  de  la  juventud 
patricia,  v  dirigió  unn  lucha  continuada  contra  loe 
plebevos  [V.  Tesón  (Qiiincio)  .  |  Titus  Quine tius 
Peanas  Capitalinas .  vivió  en  el  siglo  iv  a.  de  J.  C., 
y  fué  dictador  (361).  habiendo  vencido  á  los  galos. 

||  Hubo  en  el  siglo  mi  a.  de  nuestra  era  otro  perso¬ 
nóle  de  igual  nombre  que  el  precedente,  que  peleó 
en  la  segunda  guerra  púnica;  en  el  año  21  4  luchó 
«i»  Sicilia,  v  poco  después  combatió  en  la  Campanin. 
Pintor  en  el  2(6).  fué  investido  del  Consulado  al  año 
siguiente,  teniendo  por  colega  á  Marcelo:  pero  en 
«■<te  miRtno  año  cayeron  ambos  en  una  emboscada 
que  lea  tendió  Aníbal,  el  célebre  caudillo  cartng inés, 

\  pereció  a  lo»  pocos  meRes  á  causa  de  la  grave 
honda  recibida  en  dicha  ocasión.  ||  Titus  Qninctius 
Flaminius .  m.  después  del  año  167  a  de  J .  C.,  fué  el 
personaje  más  célebre  de  los  Qninctn  ( ’V.  Fuaminio). 

|l  Un  hermano  del  precedente.  L.  Qninctius  Flami- 
nfns,  tomó  parte  en  ln  guerra  de  la  Cisalpina  y  se 
apoderó  de  varias  fortalezas  de  Liguria,  conquistan¬ 
do  rico  botin.  A  pesar  de  haber  desempeñado  im¬ 
portante®  cargos,  pues  fué  sucesivamente  edil  cu- 
rul  (201),  pretor  (199)  y  cónsul  (192),  era  hombre 
de  costumbres  depravadas,  según  Plutarco  ( biógrafo 
«uyo  y  de  su  hermano),  v  á  su  corrupción  unió  una 
crueldad  inconcebible:  cuéntase,  en  efecto,  de  él,  que 
por  dar  gusto  A  una  de  sus  concubinas,  ordenó  la 
muerte  de  un  prisionero.  Por  todo  lo  cual,  al  ser 
elevado  Catón  A  la  dignidad  «le  censor,  lo  arrojó  éste 
del  Senado  romano,  y  el  pueblo  ratificó  tal  senten¬ 
cia.  no  obstante  las  súplicas  del  hermano  fiel  incul¬ 
pado,  el  célebre  Q.  Flaminio.  ||  A  esta  familia  per¬ 
teneció  igualmente  Titus  Qninctius  Crispinas  Snl- 
picianns  t  que  fué,  según  el  historiador  Veleyo 
Patérculo,  uno  de  los  amantes  de  Julia,  la  hija  de 
Auguato.  Ocupó  el  consulado  en  el  año  9  a.  de  J  .  C., 
teniendo  per  colega  á  Druso.  ||  Hubo  también  algu¬ 
nos  individuos  de  esta  familia  que  fuerou  plebeyos.  | 
figurando  entre  ellos  L .  Qninctius,  tribuno  de  la  | 
plebe  en  el  año  7  4  a.  de  nuestra  era.  Enemigo  del 
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cónsul  L.  Lif’iuio  Lucillo,  lo  combatió  acerbamen¬ 
te  Contra  é|  prenuncio  Cicerón  su9  discursos  Pro 
Clneutio  v  Pro  Tullto ,  pues  fué  el  adversario  del 
celebre  mador  v<  mano  en  algunas  de  las  causas  que 
este  defendió. 

QUINCT1LI A  ó  QUINTILIA  i(jbns). 
(jcnealog.  Familia  patricia  romana,  rujo  origqpi  se 
lemonta  al  tiempo  de  Romulo,  pues  suponese  que  el 
tronco  <le  la  iniMim  io  fué  un  compañero  del  funda- 
flor  de  Roma.  Entre  sus  personajes  cabe  citai:  Sex¬ 
tas  Quintillas  I  aras,  cónsul  en  »1  año  453  antes 
«ie  la  era  cristiana.  ||  ,1/.  Quintillas  larfij,  que  fué 
tribuno  militar,  con  potestad  consular,  en  el  403 
a.  de  J.  C.  ¡  Cnens  Qniutilius  1  aras  obtuvo  la  dic¬ 
tadura  en  el  año  331  a.  de  J.  C.  |¡  Publins  Quin¬ 
tillas  Varas,  del  tiempo  de  Augusto,  fué  el  perso¬ 
naje  más  importante  de  esta  familia.  Fué  general 
<ie!  primer  emperador  romano,  y  pereció  vencido  en 
( iermnnia  (  V.  \  aro).  ||  Sextas  QuintiUus  Cotidianas 
y  Sextas  Quintilins  Mamaus,  hermanos,  vivieron 
en  el  segundo  siglo  de  la  era  cristiana:  fueron  cón¬ 
sules  en  el  mismo  año  (151).  gobernaron  conjunta¬ 
mente  la  provincia  de  Acaya  en  el  año  173,  v  en  el 
178  pelearon  en  Gemianía.  Pero  en  tiempo  del  em¬ 
perador  Cómodo  cayeron  en  desgracia  v  fueron  con¬ 
denados  á  muerte,  lo  propio  que  los  restantes  indi¬ 
viduos  «le  su  familia,  qu»  quedó  por  completo  ani¬ 
quilada. 

QUINCTRAL.m.  Bot.  V.  Quintral. 

QUINCUAGENA.  (Etim. —  Del  lat.  quinqua- 
geni,  cincuenta.)  f.  Conjunto  de  cincuenta  cosas  fie 
una  misma  especie. 

QUINCUAGENARIO,  RIA.  i  Etim  .  —  Del 
lat.  qninquagenarius .)  adj.  Que  consta  de  cincuenta 
unidades.  ||  Cincuentón.  U.  t.  c.  s. 

QUIN  CU  AGENTAN  08.  (Etim.  —  Del  lat. 
quinqué,  cinco,  v  gens,  gentis,  gente.  pueblo.  )  m.  pl. 
Hist.  Liga  de  cinco  pueblos  de  Africa,  que  asolaron 
aquel  teiritorioen  tiempo  de  Diocleciano,  sostuvie¬ 
ron  al  usurpador  Juliano  y  fueron  vencidos  por  \!a- 
ximiano  Hércules  en  286. 

QUINCUAGÉSIMA.  (  Etim. —  De  quincuagé¬ 
simo,  por  ser  el  quincuagésimo  día  antes  «le  la  Pas¬ 
cua  de  Resurrección.)  f.  Liturg .  Se  llama  así  el 
domingo  que  precede  al  primero  de  Cuaresma,  con 
toda  su  semana,  y  también,  aunque  menos,  al  tiem¬ 
po  que  corre  entre  Pascua  y  Pentecostés,  en  cuvo 
caso  se  dice  ya  Quinquagesima  Paschat,  Paschali*  ó 
lactitiae.  Es  un  tiempo  de  penitencia  en  que  la  Igle 
sia  se  empieza  ya  á  ensayar  en  Ins  austeridades  de  la 
Cuaresma.  El  altar  y  los  ministros  sagrados  se  re¬ 
visten  de  ornamentos  morarlos,  el  Oficio  v  la  Misa 
del  día  son  privilegiados  v  de  segunda  clase.  La 
Estación  se  hace  en  San  Pedro  fiel  Vaticano.  La 
Quincuagésima  indica  el  principio  del  ayuno,  y  por 
eso  la  llaman  los  libros  antiguos  i«  capite  jejunii  y 
los  sirios  i  'Qressns  jejuuii.  Para  algunos  era  también 
el  día  de  dejar  el  uso  de  carnes,  y  por  eso  ln  llamu- 
ban  Dom.  carnis  privinm  ó  ad  carnes  tnlleadas  enmú¬ 
rala.  No  así  los  españoles  antig  nos.  ya  que  los  libros 
antiguos  mozárabes  no  dan  esa  denominación  sino  al 
domingo  siguiente,  ó  sea  el  primero  de  Cuaresma. 
En  Polonia  lo  llaman  Ned.  Zapnstua,  y  de  ahí  el 
carnis  privinm  sacerdotal»  y  el  herrén  faztnach  «le  los 
alemanes.  Los  griegos  empiezan  a  dejar  'le  comer  en 
este  día  los  huevos  y  lacticinios,  y  por  eso  la  llaman 
Dom.  Casei  comestrir  et  ovorum,  v  lo  propio  obser¬ 
van  también  los  melquitns,  los  servios,  austríacos  é 
italianos.  Los  eslavos  la  llaman  Ned.  1 1 1  predpepel- 
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nicna,  ó  sea,  tercer  domingo  antes  del  Miércoles  de 
Ceniza.  En  muchos  lugares  acostumbran  á  confesar¬ 
se  los  cristianos  este  día,  y  de  ahí  que  en  Inglaterra 
se  llame  Shrove  Sunday.  Es  señalado  este  día  en  la 
liturgia  occidental  por  lns  Cuarenta  Horas.  Estas 
fueron  instituidas  en  el  siglo  xvi  por  el  cardenal 
Paleetti.  arzobispo  de  Bolonia,  contemporáneo  y 
émulo  en  las  virtudes  de  san  Carlos  Borromeo  y  en 
su  celo  pastoral.  Próspero  Lambeitino,  arzobispo 
también  de  Bolonia  y  después  Papa  con  el  nombre 
de  Benedicto  XIV,  publicó  la  Constitución  ínter  ce- 
ttra  del  1.®  de  Enero  de  1718  y  aprobó  oficialmente 
esta  devoción,  en  desagravio  de  las  ofensns  que  se 
hacen  á  Dios  en  estos  días  de  loco  desenfreno. 

Bibliogr.  Guéranger,  L'Annee  Liturgique  (Poi- 
tiere);  Duchesne,  Orig.  dn  Cuite  Chrétien  (París); 
Binterin,  Denkwnrdigksiten  ( V,  l,  156). 

QUINCUAGÉSIMO*  MA.  (Etim.—  Del  lat. 
qninqnagesimns .)  adj.  Que  sigue  inmediatamente  en 
orden  si  ó  á  lo  cuadragésimo  nono.  ||  Dícese  de  cada 
una  de  las  cincuenta  partes  iguales  en  que  se  divide 
un  todo.  U.  t.  c.  s. 

QU1NOUATRI  AS.  (Etiin.  —  Del  lat.  qninqna- 
tria.)  Hist.  Fiestas  que  se  celebraban  todos  los  años, 
primero  en  Alba  y  después  en  liorna,  el  13  de  Mar¬ 
zo  en  honor  de  Minerva.  Eran  las  tiestas  de  los  ar¬ 
tistas  y  ríe  los  artesanos  y  duraban  cinco  días.  Véase 
Quinquatrias. 

QU  INC  UNCE.  (Etim.  —  Del  la.  qntncvnx, 
quincuncis.)  m.  Plantío  de  árboles  en  cuadro,  uno  en 
cada  esquina  y  otro  en  medio.  V.  Tresbolillo. 

Quincuncb.  Metrol.  Moneda  romana  equivalente 
á  5  uncías  (onzas)  ó  b/if  de  as.  En  una  cara  y  ni  lado 
del  grabarlo  de  los  Dióscuros  tenía  cinco  puntos  en 
forma  «le  tresbolillo.. Este  nombre  se  aplicó  más  tar¬ 
de  ó  varias  formas  He  colocación  de  árboles,  colum¬ 
nas,  etc.,  equivaliendo  A  la  forma  al  tresbolillo. 

QUINO  UNCI  AL*.  a<  i j .  Hot.  Distribución  de  las 
hojas  según  divergencia  de  á/5;  comotainhién  en  las 
piezas  de  un  verticilo  doral. 

QUINCUNCHA  ó  QUINCUNQUA.  Qeog. 
V.  QuiCUNU  A . 

QUINCUNQUA.  Qeog.  Sierra  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Ceará .  mun.  de  Quixurá. 

QUINOUR1ÓN.  (  Etim.  —  Del  lat.  quinqué,  cin¬ 
co.)  m.  En  la  milicia  antigua  romana,  jefe  ó  cabo  de 
cinco  soldados. 

QUINCY  ó  QUINOIANUM.  Hist.  ecl .  Anti¬ 
gua  abadía  francesa  benedictina  de  la  rama  del  Cis- 
ter.  Su  carta  de  fundación  está  fechada  el  21  de 
Abril  de  1133.  Alzábase  cerca  de  Tournuf  (Yonne) 
en  la  diócesis  de  Laogres  y  pertenecía  A  la  filiación 
de  Poutigny. 

Bibliogr.  Du  Temps.  Clergé  F ranga is  (IV,  555, 
1775);  Oallia  chrisíiana  vet"s  (IV.  770;  nova,  IV, 
830;  1656);  Jauauscbek,  Orig.  cisterc.  (I,  27;  1877). 

Quincy.  Qeog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  del 
Cher,  dist.  de  Bourges,  cant.  y  á  8  kms.  E.  de  Lury- 
eur-Arnon,  á  115  m.  de  altura,  junto  á  la  ribera 
izquierda  del  Cher.  afluente  del  (.oiré;  1,030  h. 
Viñedos. 

Quincy.  Qeog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  el  de 
Illinois,  capital  del  condado  de  Adame:  36,587  h. 
■egún  el  censo  de  1910.  Sit.  á  265  millas  inglesas 
al  SO.  de  Chicago,  en  la  marg.  del  Misiaipt,  atrave¬ 
sado  aquí  por  un  magnitico  puente  de  ferrocarril. 
Eet.  de  empalme  de  varias  vfaa  férreas.  Está  cons¬ 
truida  sobre  una  altura  y  en  ella  se  encuentra  el  co¬ 
legio  católico  de  San  Francisco  Solano,  fundado  en 


i*  00,  una  escuela  industrial  (metodista  episcopal]  y 
el  Si.  Mary*s  Instituí ,  también  católico,  además  da 
varias  escuelas  de  comercio.  Existen  también  un 
Conservatorio  de  música,  dos  hospitales  y  varios 
asilos  para  ancianos  y  huérfanos.  La  biblioteca  pu¬ 
blica  contiene  cerca  de  40.000  volúmenes.  Entre  ios 
principales  ediflciosde  la  población  se  cuentan  el  del 
Gobierno  federal,  el  Palacio  de  Justicia  y  la  Cu*a 
Ayuntamiento.  Los  parques  públicos  son  los  «ie 
South  Pnrk,  Kiverside,  Wáshington,  Madison,  lu¬ 
dían  Mounds  y  Priitirose,  y  ocupan  en  junto  una 
super.  de  107  acres.  Quincy  es  una  población  de 
mucha  actividad  industrial  y  comercial.  Sus  princi¬ 
pales  industrias  consisten  en  la  fab.  de  maquinaria, 
cerveza,  fundición,  incubadoras,  carruajes,  harinne, 
conservas,  instrumentos  agrícolas,  maderas  Aserra¬ 
das,  alambradas,  etc.  El  gobierno  de  la  ciudad  está 
en  manos  de  un  mayor  elegido  por  dos  años,  un 
Consejo  unicameral  y  empleados,  nombrados  por  el 
mayor  en  su  gran  parte.  Filé  incorporada  en  1834  y 
cinco  años  más  tarde  recibió  carta  de  ciudad. 

Quincy.  Qeog .  Mun.  «le  los  Estados  Unidos,  en  el 
«le  Massachusetts,  condado  de  Norfolk.  Comprende 
varias  aldeas  sit.  al  S.  de  Boston  y  en  las  riberas  da 
la  bahía  de  su  nombre.  El  término  municipal,  atra¬ 
vesado  por  el  f.  c.  New  York,  New  Haven  and 
Hartford,  ocupa  una  super.  de  más  de  41  kms.*.  y 
loe  parques  de  la  población  tienen  una  ezt.  de  2,530 
acres,  siendo  los  principales  los  de  Merryroount  y  da 
F&xon.  Posee  una  biblioteca  de  más  de  20.000  vo¬ 
lúmenes,  Academia  Adama,  Instituto  Woodward  y 
un  hospital.  En  sus  alrededores  hay  muchos  puntos 
de  interés  histórico  y  aquí  se  instalaron  en  1826-27 
para  el  transporte  de  piedra,  loe  primeros  rieles  da 
Nueva  Inglaterra.  Quincy  se  distingue  por  ser  lugar 
de  residencia  de  muchos  habitantes  «le  Boston:  pero, 
además,  hay  en  su  término  canteras  de  grnnito  y  un 
gran  astillero.  El  gobierno  de  la  ciudad  está  á  cargo 
de  un  mayor,  elegido  cada  año,  y  un  Consejo  única* 
meral.  De  los  funcionarios  municipales,  unos  son  «la 
elección  del  mayor  y  otros  del  Consejo,  menos  el 
Comité  escolar,  que  ee  designado  por  el  voto  popular. 

Historia.  Fundada  en  1625  con  el  nombre  «le 
Mount  Wollaeton,  Quincy  ee  una  de  lea  más  ane¬ 
gues  colonias  permanentes  del  Massachusetts.  Hacia 
1629  Tomás  Morton  dominó  allí  y  estableció  eu  fa- 
moeo  «Nuevo  Cansen  Inglés»;  pero  habiéndose  he¬ 
cho  molesto  á  los  puritanos  de  Boston  por  fomentar 
los  Maypoles  y  otros  «reprensibles  Ídolos»  y  á  cau¬ 
sa  da  la  «gran  licencia  de  su  vida  en  todas  las  co¬ 
sas  profanas»,  fuó  capturado  por  Miles  Standish  y 
embarcado  para  Inglaterra.  Hasta  1792,  en  que  fué 
incorporada  con  su  nombre  actual,  »»u  honor  de  Joba 
Quincy,  formaba  parta  de  Braintiee.  Recibió  earta 
de  ciudad  en  1888. 

Bibliogr .  Pattee,  Hist.  o/Old  Braintree  and  Qni *- 
cy  (Quine v,  1878\  Adama,  Three  episodes  oj  Massa¬ 
chusetts  Hist.  (Boston.  1892);  Wilson,  Wkero 
American  Independenco  Was  born  (Boston,  1902). 

Quincy.  Qeog.  C.  da  los  Estados  Unidos,  en  el  de 
Florida,  capital  del  condado  de  Gadeden;  3,204  h. 
según  el  eenso  de  1910.  Sit.  á  42  kms.  ONO.  de 
Talle haeae,  en  las  márgenes  de  un  pequeño  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Ocklokony.  Centro  de  una  rica  región 
agrícola  y  de  un  importante  comercio  d«  algodón. 
Eet.  f.  c.  ||  Villa  en  el  Eet.  de  KentucU,  condado 
de  Lewis;  285  h.  según  el  censo  de  1910.  |  Aid.  en 
el  Eet,  de  Michigán,  condado  de  Branck;  1,347  h. 
según  el  censo  de  1910.  Sit.  á  90  kms.  SO.  de  Leo- 
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•mg.  Knmosos  establecimientos  de  enseñanza .  Indus¬ 
trias  diversas.  Kst .  f.  c.  ||  Aid.  en  el  Kst.  de  Ohlo, 
fondado  de  Logan;  594  h ,  según  el  censo  de  1910. 

H  Villa  eu  el  Est.  de  Wáahington,  condado  de 
(irant;  264  h.  según  el  censo  de  1910.  p  Villa  en  el 
Kst  de  lowa,  condado  de  Adame;  70  h.  según  el 
censo  de  1910. 

Quinct-Ssot.  Qeog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  de¬ 
partamento  del  Sena  y  Mame.  dist.  de  Meaux, 
csnt.  y  á  6  kms.  de  Crecy-en- Brie,  á  125  m.  de 
•  Hura.  en  una  colma  cerca  del  Marne.  y  de  su 
ad.  el  Gran  Morin;  940  h.  ( 1 ,500  con  el  imin.). 

Qüinct-sous-Sbnakt.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Sena  y  Oise.  dist.  de  Cor- 
beil,  cnnt.  y  á  9  kms.  de  Boissy-Saint-Leger.  junto 
i  la  linde  oriental  del  bosque  de  Senart.  á  65  m.  de 
altura,  en  una  meseta  que  domina  la  rib.  izq.  del 
^  *res,  afl.  del  Sena:  170  h.  Kst.  en  la  1.  f.  de  París 
á  Dijón.  A  2  kms.  N.,  junto  á  la  rib.  der.  del  Yeies, 
se  encuentran  las  ruinas  del  monasterio  de  Jarcy, 
que  pertenecía  á  la  orden  de  las  benedictinas. 

Quincy  (Carlos  Srvin,  marqués  dk).  Biog.  Mi¬ 
litar  y  escritor  francés,  n.  cerca  de  Meaux  y  m.  en 
París  ( 1666-1736).  Abrazó  la  carrera  de  las  armas. 
y  siendo  teniente  general  de  artillería  fué  herido  en 
Hochstaedt.  Combatió  en  la  campaña  llevada  á  cabo 
por  el  elector  de  Baviera.  sirviendo  entonces  á  las 
órdenes  de  V  i  liara  (1707),  y  después  de  la  paz  de 
Utrecbt  se  le  nombró  teniente  gobernador  de  Au- 
vernia.  Es  autor  de  la  notatde  Histoire  militaire  du 
régne  de  Loms  le  Grand.  publicada  en  1726.  De 
JoséSevin,  de  ia  misma  familia  (1677-1749),  pu¬ 
blicó  León  Lecestre,  bajo  los  auspicios  fie  la  Socie 
dad  de  Historia  de  Francia.  Mémoires  du  chevaher 
de  Quine j/  ( 1 898,  1899  y  1901). 

Quincy  (  Edmundo).  Biog.  Escritor  norteamerica- 1 
no.  hijo  fie  Josíns,  el  menor  (V.),  n.  en  Boston 
(1808-18^7).  Hizo  sus  estudios  en  Harvard  y  ó 
partir  de  1835  fué  un  ardiente  abolicionista .  toman¬ 
do  parte  por  espacio  de  muchos  años  en  la  lucha  á 
favor  de  los  esclavos.  Fué  secretario  de  la  American 
A  nti-fZlavenj  Society,  y  uno  de  los  reductores  de  Non 
Resistant,  en  el  que  publicó  numerosos  artículos. 
Sale  debe,  además:  Wensley.  A  Story  Without  a  Mo¬ 
ral  (1854),  Life  of  J osiah  Quxney  (1867:  6.*  edi¬ 
ción  ,  1874).  v  The  Hannted  Adjudant  and  other 
Stories  (1885).  Publicó  también  lod  Piscours  de  su 
padre. 

Quincy  (Josías).  Biog.  Patriota  norteamericano, 
n  en  Boston  y  m.  en  alta  mar  ( 1744-1775).  Ejer¬ 
ció  la  abogacía  en  Boston  y  se  distinguió  notable¬ 
mente  en  1770  defendiendo  al  coronel  Preston,  jefe 
de  las  tropas  inglesas,  cuando  á  consecuencia  de  la 
terrible  colisión  ocurrida  en  Boston  vióse  obligado  á 
abandonarla.  Se  opuso  enérgicamente  á  los  procedi¬ 
mientos  arbitrarios  del  Gobierno,  habiendo  sido  el 
primero  en  defender  la  causa  de  las  colonias  en  re¬ 
belión  contra  la  metrópoli,  y  en  decir  públicamente 
*jue  era  inevitable  la  lucha  con  la  madre  patria  y  la 
separación  de  la  misma.  Enardeció  á  la  muchedum¬ 
bre  que  el  18  de  Diciembre  de  1773  cayó  sobre  el 
barco  inglés  Dartmouth,  en  el  puerto  de  Boston,  y 
arrojó  al  mar  el  cargamento  de  te  que  llevaba.  En 
1774  partió  á  Inglaterra  en  calidad  de  portavoz  del 
partido  de  los  patriotas,  para  deliberar  con  los  ami¬ 
gos  de  la  causa  de  América,  muriendo  en  el  viaje. 
En  1798  se  erigió  un  monumento  á  su  memoria  en 
los  alrededores  de  Boston.  Escribió  varias  obras  im¬ 
portantes,  entre  ellas:  Reporte  of  the  supreme  conrt 


of  Matsaehusetis  Buy  (1761-62),  O’iservations  on 
the  aet  of  Partía  nient  cnlled  the  Boston  Port-  Bill, 
tpith  Thoughts  on  civil  gorerument  and  staudtug  ar- 
m«fj(1774).  obra  que  llamó  poderosamente  la  aten¬ 
ción.  etc. 

Quincy  (Josías).  Biog.  Político  y  escritor  norte¬ 
americano,  n.  en  Boston  en  I7”¡2  y  m.  en  Quincy 
(Massacbusetts)  en  1864,  hijo  del  patriota  norteame¬ 
ricano  de  igual  nombre.  Se  graduó  en  el  Colegio  de 
Harvard  y  desde  muy  joven  tomó  parte  en  las  lu¬ 
chas  políticas,  formando  parte  del  Senado  en  1804 
y  del  Congreso  en  1805.  Orador  elocuente  y  docu¬ 
mentado,  pronunció  enérgicos  discursos  contra  Jef- 
ferson  y  Madison,  y  cuando  triunfó  el  partido  repu¬ 
blicano.  se  retiró  A  sus  posesiones  para  dedicarse  á 
la  agricultura.  Sin  embargo,  á  los  pocos  años  fué 
elegido  de  nuevo  para  la  Cámara  de  representantes 
de  Massacbusetts  y  en  1853  se  le  eligió  alcalde  de 
Boston,  señalándose  su  administración  por  impor¬ 
tantes  mejoras.  De  1829  A  1845  ejerció  las  funcio¬ 
nes  de  presidente  del  Colegio  de  Harvard,  en  el  que 
introdujo  grandes  reformas.  Publicó  una  biografía 
de  su  padre:  Memoir  of  Josuth  Quincy  (  Boston, 
1825;  3.a  ed.,  1875).  History  of  Harvard  Universt - 
ty  (Cambridge,  1840).  The  Municipal  History  of  the 
Town  and  City  of  Boston  (1852),  The  Ufe  of  John 
Quincy  Adams  (Boston,  1858). 

Bibliogr.  E.  Quincy,  Life  ofJ>  sioh  Quincy  (Bos¬ 
ton,  1867);  Laugel,  Le  dernier  des  fédéralistes  ame- 
ricains :  Josiah  Quincy ,  en  la  Rrvne  des  Deux  Mon¬ 
des  (Julio  de  1868). 


Retrato  de  la  señora  F.  S„  por  Juan  Quincy  Adama 


Quincy  (Juan).  Biog.  Médico  ingles,  m.  en  Lon¬ 
dres  en  1723.  Explicó  materia  medical  y  farmacia 
en  el  Colegio  de  Medicina  de  Londres  y  publicó  al¬ 
gunas  obras,  entre  ellas:  Pharmacopoeia  oJRcinalis  et 
extemporánea  (Londres,  1721).  Praelectiones  phar- 
maceuticae  (1723),  Medicinal  Epistles  (1714),  Exa- 
mination  of  Woodward' s  State  of  physic  (1719),  Le¬ 
xicón  physico-medicum  (Londres,  1719),  que  sirvió 
de  base,  según  se  dijo,  al  Medical  Dictionary,  de 
Hopper;  Letter  concerning  the  operation  of  Medicine, 
publicada  en  Philosophical  Transactions  (1720),  y 
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Dispensatovy  of  the  R.  College  of  Physiciaus  in  L»  t- 
don  (Londres,  1721). 

Quincy  (Juan  Adams).  Biog.  Pintor  austríaco, 
contemporáneo,  de  origen  norteamericano.  Ha  so¬ 
bresalido  en  el  retrato,  género  en  que  ha  ejecutado 
algunos  de  gran  elegancia  y  profunda  expresión,  y 
en  los  asuntos  de  género.  Uno  ríe  los  cuadros  que 
le  dió  más  notoriedad  fué  el  Viaje  de  la  vida,  trip- 


E1  viaje  de  la  vida,  por  Juan  Quincy  Adama 
(Parte  central  de  un  triplico) 


tico  que  presentó  en  la  7.B  Exposición  de  Venecia 
de  1907,  el  cual,  aunque  de  asunto  poco  nuevo  é 
inspiración  excesivamente  novelística,  atrajo  la  ad¬ 
miración  del  público  y  las  alabanzas  de  la  critica 
por  la  habilidad  de  la  composición,  la  firmeza  de 
dibujo  de  las  figuras  y  la  harmonía  del  colorido. 

(Quincy  (Bogkr).  Biog.  Segundo  conde  de  Win¬ 
chester,  n.  por  el  año  1195  y  m.  en  1265,  hijo  de 
Saer  Quincy  (V.).  Acompañó  á  su  padre  á  Palesti¬ 
na,  y  de  regreso  de  la  Cruzada,  peleó  en  Francia, 
en  Poitou  primero  (12/2),  y  más  tarde  en  Guyemn* 
(12  42).  Cuando  estalló  la  rebelión  de  algunos  nobles 
escoceses  contra  el  rey  Alejandro  III,  trabajó  con 
mucho  tesóu  para  pacificar  los  ánimos.  No  dejó  su¬ 
cesión  masculina. 

Quincy  (Sabr).  Biog.  Político  y  militar  inglés, 
conde  de  Winchester,  m.  en  San  Juan  de  Acre  en 
1219.  Apoyó  la  rebelión  del  príncipe  Enrique  con¬ 
tra  el  rey  su  padre,  y  le  acompañó  luego  cuando  se 
refugió  en  la  corte  de  Luis  VII  de  Francia.  En 
1207  fué  creado  conde,  y  ejerció  el  cargo  de  gran 
intendente  de  la  Casa  real.  Su  carácter  impetuoso 
le  llevó  á  mezclarse  en  el  movimiento  dirigido  por 
los  harones  en  favor  de  las  reformas  políticas  y  sp 
le  designó  para  velar  por  la  aplicación  de  la  carta 
magna.  En  1215  volvió á  Francia,  en  calidad  de  em¬ 
bajador,  para  ofrecer  la  corona  á  Luis.  Finalmente,  en 
1219  se  incorporó  al  ejército  de  los  cruzados  y  asistió 
al  sitio  de  Damieta,  peroal  poco  tiempo  cayó  enfermo 
y  murió,  siendo  enterrado  en  San  Juan  de  Acre. 

Quincy  Adams  (Juan).  Biog.  V.  Adams  (Juan 
Quincy). 

QUINCHA.  (Etim. —  Voz  quechua.)  f.  Amer. 
Pared  formada  de  cañas  y  barro.  I|  Cada  uno  de  los 


tejidos  de  varillas  que  se  pouen  en  el  carro,  para 
que  no  se  caiga  lo  que  va  en  él.  ¡|  Especie  de  barre¬ 
ra  hecha  con  ramas  de  árboles  colocadas  perpeudi- 
cularmente,  enterradas  como  una  tercia  y  sujetas 
con  guascas  horizontales.  |]  Cañizo  que  se  forma  del 
mismo  modo  con  cañas  de  bambú,  para  que  sirva 
de  pared  á  los  ranchos,  los  que  por  lo  común  se 
embarran. 

1)b  pata  un  quincha.  Chile,  loe.  fig.  y  fam.  con 
que  se  califica  de  alegre,  bulliciosa  y  sonada  una 
diversión  ó  tiesta,  un  canto  ó  tonada,  una  cueca:  es 
como  el  grado  superlativo  en  esta  materia,  como 
que  no  hay  más  que  ver.  ||  Detrás  de  la  quincha. 
Chile,  fr.  tig.  y  fam.  que  significa:  en  concubinato, 
ilegal  mente,  aplicada  á  la  vida  marital  y  ¿  ios  que 
nacen  fuera  de  matrimonio.  ||  Mbahlk  la  quincha  a 
uno.  fr.  lig.  Provocarle,  arrastrar  uno  el  poncho. 
V.  Poncho. 

QUINCHADO,  m.  Chile.  V.  Quincha. 

QUINCH ADOR.  in.  Chile.  El  que  quincha  ó 
hace  quinchas. 

QUINCHÁES.  Grog.  Pobl.  de  Portugal,  en  el 
eonc.  de  Santo  Thyrso,  felig.  de  Monte  Córdova. 
Correo. 

QUINCHAL,  in.  Chile.  Látigo  con  que  se  ata 
del  pescuezo  á  los  bueyes  que  van  detrás  de  la  carre¬ 
ta,  y  también  en  las  posadas  ó  alojamientos.  [¡  Láti¬ 
go  que  se  uta  tirante  en  las  partes  superiores  de  los 
adrales  y  en  el  cubo  de  la  rueda,  á  fin  de  abrirlas 
más  y  aumentar  así  la  capacidad  de  la  carreta.  | 
Látigo  con  que  se  sujeta  el  choco  ó  palanca  (galga) 
do  las  carretas. 

QUINCHAMALI.  m.  Bul.  Nombre  indígena 
chileno  del  Qninchamalium  chítense  de  la  familia  ¡e 
las  santaláceas,  tribu  de  las  tesiens.  El  género  se 
distingue  por  su  fruto  aquenio,  flores  bermafroditas, 
brácteas  y  bracteíllas  soldadas,  formando  una  cúpu¬ 
la  ó  cállenlo.  Son  hierbas  bajns,  semi parásitas,  ra¬ 
mificadas  en  general  en  la  base,  ó  tendidas,  con 
hojas  lineales  ó  alesnadas,  enteras,  con  punta  espi¬ 
nosa,  flores  en  espiga  ó  cabezuela  terminal,  á  me¬ 
nudo  en  hoyuelos  del  eje  de  la  inflorescencia,  tipa  os 
por  lo  general  amarillos,  calículo  tan  largo  como  el 
fruto,  á  consecuencia  de  la  formación  de  un  diente- 
cito  comisural  por  lo  común  cuadrideutado,  el  diente 
correspondiente  á  la  bráctea  mayor  que  los  dos.  que 
corresponden  á  las  bracteíllas. 

Se  incluyen  unas  20  especies  de  las  cordilleras  de 
la  América  del  Sur,  en  particular  de  Chile.  El  zumo 
exprimido  de  la  hierba  se  usa  en  medicina  popular  y 
se  bebe  contra  diviesos,  esputos  de  sangre,  etc. 

QUINCHAMALI.  Geog.  Ald.de  Chile,  en  la 
prov.  del  Nuble,  dep.  de  Chillán;  unos  350  h.  E*tá 
sit.  en  la  rib.  del  Itata,  cerca  del  pasaje  de  Cuca,  á 
unos  3  kms.  antes  de  la  confl.  de  este  rio  con  el 
,-iuble  y  á  30  Urna,  al  O.  de  la.c.  de  Chillán.  Escue¬ 
las:  industria  de  alfarería.  Fué  antiguamente  un  pue¬ 
blo  de  indioB  y  en  1662  se  construyó  en  el  mismo 
lugar  un  fuerte  por  orden  del  presidente  Angel  «le 
Pere«la.  En  1813,  durante  la  guerra  de  la  Indepen¬ 
dencia,  se  libraron  varios  combates  en  sus  inmedia¬ 
ciones.  Su  nombre  procede  del  araucano  de  la  planta 
quiuchamalin,  científicamente  Qninchamalium  majns. 

Qijinchamalí.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Blo-Bío,  dep.  «le  La  Laja;  unos  160  h. 

QUINCH  AMALIA,  f.  Bot.  V.  Qüinchamali. 

QUINCH AMÁV1DA.  Geog  Cerro  de  Chile,  en 
el  dep.  de  Parral,  sit.  á  los  36°  7 '  de  lat.  S.  y  72°  5 
de  long.  O.  de  Greenwich.  Es  de  tnedisnn  altura  y 
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M  halla  casi  aislado,  ú  unos  18  kms.  al  4  >.  de  la  ca* 
p ; l h i  uel  deiiai  lamento  y  rodeaui»  al  S.  y  ai  (>.  jmr 
ei  rio  ! *er « | n i ln uq ne ii .  Su  nombre  pi ocede  «if  la  jm- 
labru  quechua  qntndui  i  carrizo )  y  de  la  atuucana  mu- 
hm d ¡i  (  montaña  ). 

QUINCHAÑIHUE.  Geog.  Cerros  de  Chile.  en 
el  extremo  N.  del  dep.  de  (hincó.  Son  de  escasa  al¬ 
tura.  Su  nombre  proceue  le  y  ni  trhn  y  tic  -Uhne,  una 
[danta . 

QUINCHAO.  Geog.  Dep.  de  Chile,  uno  de  los 
que  forman  la  prov.  de  Chilot*.  Ib-upa  una  sujjer.de 
311  kma.!  y  tn*ue  una  pobiacnm  aproximada  de 
17,000  b.  Su  c;<[).  es  A-huo.  K*te  departamento 
confina  ai  N.  con  los  de  Aneuo  y  Careimapu  por 
una  linea  que,  des  le  el  contineule  en  el  estuario  de 
He n ibue,  corre  al  < ).  por  el  lado  S.  de  las  islas  Chau- 
quis  y  la  eo^ta  de  Tenaun  basta  frente  a  la  villa  de 
Daleuhue  y  desde  aquí  confina  con  el  de  Castro  al 
O.,  Sí ) .  y  S.  por  la  continuación  Je  dio iia  ¡inca,  do¬ 
bla  n d o  la  extremidad  occidental  de  la  isla  de  Qum- 
chao  y  subiendo  baria  el  SE.  por  su  lado  austral  y 
los  lados  de  la  de  Citauiiuee  y  de  las  islas  de  los  De 
sertores,  basta  el  abra  de  Cintilen  en  el  continente. 
Comprende  numerosas  islas,  siendo  la  principal  la 
de  Q  uincnao.  que  al  mismo  tiempo  es  por  su  tamaño 
la  secunda  del  arclup.  de  Cbiloe,  y  todas  las  cuales 
se  encuentran  al  15.  tío  la  isla  de  Clnioé.  Goza  de 
un  duna  templado  y  sano,  abundan  las  lluvias,  y 
tiene  un  suelo  medianamente  productivo  y  con  esca¬ 
so  bosque.  L5ti  otro  tiemjío  comprendía  un  territorio 
más  extenso. 

Quinchao.  Gmg,  Isla  de  Chile,  la  secunda  del  ar¬ 
chipiélago  de  (’inloé  por  su  superficie  y  la  principal 
del  dep.  de  su  nombre.  K-uá  sit.  entre  los  42°22f  v 
42°  34'  de  iat.  S.  y  los  73°  22'  y  73°  40"  de  long.  O. 
del  Meriuiuno  de  Greenwich,  enclavada,  por  decirlo 
asi.  en  el  centro  de  la  costa  oriental  de  la  isla  de 
Clnioé.  de  la  que  está  separada  ni  N.,  O.  y  SO.  por 
el  canal  de  Daicahue,  llamado  tumbién  de  Quinchao. 
generalmente  estrecho;  pero  con  profundidad  su¬ 
ficiente  para  permitir  el  paso  á  embarcaciones  me¬ 
dianas,  Se  extiende  de  NO.  á  SE,  en  un  espacio  de 
30  lcms.  de  largo  por  menos  de  9  de  ancho.  Sus 
costas  por  la  parte  del  E.  son  más  altas  que  por  los 
demás  lados.  151  interior  as  eu  parte  monte  y  parte 
llanos  cultivables  y  su  suelo  es  fértil.  La  población 
asciende  á  unos  8.000  h.  Además  de  la  capital  de  la 
isla  y  del  departamento,  que  es  Acimo,  tienen  algu¬ 
na  importancia  las  pobl.  de  Curaco  de  Vélez,  Huyar, 
Matan,  Palqui,  Quinchao  v  San  Javier.  El  descubri¬ 
miento  de  la  isla  datado  1562  y  se  debe  al  goberna¬ 
dor  Francisco  de  Villagrñn,  que  abordó  á  la  misma, 
obligado  jjor  un  temporal. 

Quinchad.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Cbiloé,  dep.  é  isla  de  Quinchao.  sit.  en  la  costa  del 
extremo  SE.  de  la  isla;  unos  500  h.  Iglesia  con  una 
imagen  de  la  Virgen  de  la  Gracia,  en  cuya  fiesta 
acuden  á  Quinchao,  en  el  mes  de  Diciembre,  nume¬ 
rosos  romeros,  tanto  de  la  isla  como  de  las  vecinas. 

QUINCHAR,  v.  a.  Agarrochar.  ||  Aiur'r.  Hacer 
quinchas.  ||  Afianzar  (principalmente  con  junco,  que 
es  lo  más  adecúa  lo)  la  paja  totora,  etc.,  que  entra 
en  una  construcción  cualquiera. 

QUINCHA  YO.  Geog.  Al  1.  y  bar.  del  Perú,  en 
el  dep  tle  Piura,  prov.  de  A  ya  baca,  dist.  de  Chala¬ 
co:  250  h. 

QUINCHE.  Geog.  Parr.  del  Ecuador,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Pichincha,  cnut.  de  Caynmhe.  Está  sit.  á 
40  kms.  de  Quito,  hacia  los  78°  30'  de  long.  O.  del 


Meridiano  de  Greenwich  y  limita  al  N.  y  al  O.  con 
la  parr.  de  Guuillahamba ,  a]  E.  con  la  de  Cayanibe 
y  ai  S .  con  la  de  Yaruqui.  Rie^a  su  término  el  río 
de  igual  nombre.  Produce  madera  de  pino  y  hay 
minas  de  oro.  plata,  azogoe  y  hierro.  Telégrafo  y 
Teléfono. 

QUINCHSD.  Gmg.  Abra  de  la  costa  NO.  de  la 
isla  de  Puluqui  (Chile i.  En  su  entrada  se  encuentra 
la  pequeña  isla  Cbauilin. 

QUINCHEL.  Geog.  V.  Qulchbl. 

QUINCHÉ  A.  Geog.  Pobl.  de  Colombia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Caldas,  prov.  del  M añílales,  sit.  á 
285  kms.  Ge  Bogotá:  unos  12,000  h.  En  su  término 
se  producen  arroz,  nmlz  v  café  y  hay  minas  de  oro  y 
de  carbón.  Cria  de  ganado. 

QUINCHIGUfiS.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  en 
Chile  del  Tagetes  patilla  y  del  Tagetes  erecta,  dt;  la 
familia  de  Ias  compuestas,  y  que  en  España  llaman 
claveloiies. 

QUINCHILCA.  Geog .  Riad»,  de  Chile,  en  el 
dep.  de  Valdivia;  nace  en  los  Andes,  al  S.  del  lago 
Riñihue,  y  se  dirige  al  NO.  en  un  curso  de  30km:j. 
hasta  desembocar  por  la  izq.  en  el  rio  Callacall».  á 
3  kms.  O.  de  la  ald.  de  este  mismo  nombre.  Poco 
caudaloso  eu  un  principio,  aumenta  después  con  el 
tributo  de  sus  afl.  el  Huitri  y  el  Punabue. 

Quinohilca.  Geog.  Mun.  y  ald.  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Valdivia,  dep.  del  mismo  nombre;  unos 
500  h.  Está  sit.  en  la  oril.  meridional  del  río  Calla- 
calla,  á  los  39°  49'  de  Iat.  S.  y  72°  41'  de  long.  O. 
de  Greenwich  y  á  63  kms.  ni  E.  de  la  capital  del 
departamento.  Tiene  una  pequeña  iglesia  y  Correo. 
En  otro  tiempo  fué  población  de  indios;  en  1581 
construyó  allí  un  fuerte  el  gobernador  Luis  de  Gam¬ 
boa.  que  fué  reedificado  en  1076.  En  1777  se  esta¬ 
bleció  en  el  mismo  punto  una  misión  con  el  nombro 
de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  que  se  pobló  en  1779. 
El  municipio  comprende,  además  de  la  subdelega- 
ción  de  su  nombre,  las  de  Callacalla  y  Macó. 

QUINCHIL.ÍN.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  de  la 
Jodina  rhombifolia ,  de  la  familia  de  las  santaláceas. 

QUINCHIMA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  en  el  dej>.  y 
prov.  de  Lambayeque.  dist.  de  Salas:  90  h. 

QUINCHINELA,  f.  Vene* .  Especie  de  cantine¬ 
la  indígena.  ||  YaravI. 

No  MB  VENGA  U8TBD  CON  QUINCHINELAS,  fr.  COft 
que  se  rechaza  una  proposición.  ¡¡  Recoja  sus  ma¬ 
cundales  Y  Á  MI  CASA  NO  vuelva  MÁS  CON  QUINCHI¬ 
NELAS.  fr.  con  que  se  despide  ignominiosamente  A 
una  persona. 

QUINCHIRÉN.  m.  Bot.  V.  Quinchilín. 

QUINCHO,  ra.  Chile.  Cercado  de  estacas,  esta¬ 
cada,  empalizada. 

QUINCHOL.  Geog.  Ald.  de  Chile,  en  la  provin¬ 
cia  de  Cautín,  dep.  de  Llaima;  unos  600  h. 

QUINCHÓN.  m.  V.  Garrochazo. 

QU1NCHONCHO.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  do 
un  arbusto  de  la  India  y  cultivado  en  América;  es  de 
hojnB  trifolioladas  con  estípulas  lanceoladas,  flores 
purpurinas  y  legumbre  lineal  con  dos  ó  tres  semillas 
comestibles. 

QUINCHONBADOR.  m.  V.  Agarrochados. 

QUINCHOQUINCHO.  m.  Chile.  Salto  que  se 
da  con  un  pie  solo,  pedicoj. 

QUINDALE.  m.  Genn.  Mayo. 

QU1NDALBM.  Geog.  Pobl.  de  la  India  portu¬ 
guesa.  en  el  dist.  y  arzobispado  de  Goa,  conc.  de 
Canncono,  sit.  en  la  marg.  der.  del  río  de  Taipona„ 
junto  á  su  desembocadura. 
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QUINDAMBELLB.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Oc  I 
cidental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de 
Lonnda,  conc.  de  Encoge;  unoa  100  h. 

QUINDE.  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el  departa¬ 
mento  de  Cajamarca,  prov.  de  Chota,  dist.  de  Pac- 
cha;  370  h. 

QUIN DECÁGONO,  m.  Mat .  Lo  mismo  que 

peutedecágono,  polígono  de  15  lados.  V.  Polígono. 

QU1NDECENVIRAL.  adj.  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  los  quindecenviros. 

QUIN DBCBNVIR ATO.  m.  Hist.  Empleo  y 
dignidad  de  quindecenviro.  ||  Tiempo  que  duraba 
este  empleo. 

QUINDECENVIRO.  Hist.  Los  qnindscenciros 
¿  guindeciuviros ,  según  otros,  eran  los  sacerdotes 
encargados  de  la  custodia  y  consulta  de  los  libros  de 
las  Sibilas  ó  libros  sibilinos.  Instituidos  por  Tarqui- 
tio  el  Soberbio,  constituían  un  colegio  sacerdotal  que 
constaba  al  principio  de  dos  individuos  solamente 
(duuntviri)  los  duunviros,  elegidos  de  entre  los  pa¬ 
tricios.  Por  los  años  366  al  364  a.  de  J.  C.,  se 
aumentaron  hasta  10,  que  por  tal  motivo  se  llama¬ 
ron  decenviros  (decenviri),  una  mitad  de  origen  ple¬ 
beyo  y  la  otm  de  origen  patricio.  El  dictador  Sila 
añadió  cinco  individuos  más  al  colegio;  de  manera 
que  loa  primitivos  dnumviri  se  convirtieron  en  qnin- 
■( lecimviri  ó  quindecenviros,  aumentando  este  número 
de  15  varouea  ó  individuos  hasta  60  durante  las  gue¬ 
rras  civiles,  sin  que  por  esto  se  cambiara  el  nombre, 
volvieudo  después  á  ser  de  15  el  número  de  sus  in¬ 
dividuos.  El  cargo  era  vitalicio  y  se  les  elegía  en  los 
comicios  por  tribus.  Los  romanos  los  llamaban  quin- 
decinviri  sacris  facinndis,  y  estaban  exentos  sus  hijos 
de  entrar  en  los  colegios  de  las  vestales.  Llevaban 
la  toga  pretexta  y  sólo  ellos  podían  consultar  los  li¬ 
bros  sibilinos  cuando  estaba  en  peligro  la  República 
ó  sucedía  algún  peligro.  Como  consecuencia  de  esta 
consulta,  debían  ordenar  las  expiaciones  y  los  sacri¬ 
ficios  necesarios  fuese  para  aplacar,  fifese  para  pre¬ 
venir  la  cólera  de  los  dioses.  No  sólo  presidían  los 
«acrificios,  sino  también  los  juegos  seculares.  El  rew 
aacrorum  ó  rey  de  los  sacrificios  era  instituido  por  los 
patricios  después  de  la  extinción  de  los  reyes  pAra 
-obtener  su  lugar  en  los  sacrificios;  estaba  sujeto  al 
Pontífice  y  no  podía  obtener  ninguna  magistratura, 
{.os  quindecenviros  estaban  exentos  de  la  milicia  y 
-de  todo  otro  cargo.  Subsistieron  hasta  el  reinado  de 
Teodosio  el  Grande ,  en  que  fueron  abolidos. 

QUINDÉCIMO,  MA.  (Etim.  — Del  lat.  quin¬ 
décimas,  décimoquinto.)  adj.  Quinzavo.  U.  t.  c.  s. 

QUINDEOIOCTONAL.  (  Etim  .  —  Del  lat. 
gnindecim,  quince,  y  octoni,  ocho.)  adj.  Crist.  Se 
dice  de  un  cristal  que  tiene  la  forma  de  un  prisma  oc¬ 
togonal  con  un  vértice  de  15  caras.  i 

QUINDE  JA.  f.  Mancha.  Soguilla  de  espartó 
compuesta  de  tres  ramales  trenzados  para  diferen¬ 
ciarla  de  la  redonda. 

QUIN  DEN.  Geog.  Hac.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Cajmnarca,  prov.  de  Huaigayoc,  dist.  de  San  Mi¬ 
guel;  1 ,300  h.  con  los  de  Canchan. 

QUINDENIAL.,  adj.  Que  sucede  ó  se  repite 
cada  quindenio.  ¡|  Que  dura  un  quindenio. 

QUINDENIO.  ( Etira. — Del  lat.  qnindeni,  quin¬ 
ce.)  m.  Espacio  de  quince  años.  |j  Cantidad  que  se 
pagaba  á  Roma,  como  por  vía  de  rédito,  de  las  ren¬ 
tas  eclesiásticas,  que  agregaba  el  Pontífice  á  comu¬ 
nidades  ó  manos  muertas.  |  Der.  Derecho  que  en 
-algunas  partes  tenía  el  dueño  directo  de  cobrar  cada 
guineo  años  el  laudemio,  como  si  entonces  se  enaje¬ 


nara  la  cosa  enfitóutica,  cuando  ésta  se  hallaba  sa 
poder  de  manos  muertas. 

QUINDENTADO,  DA.  sdj.  Bot.  V.  Qüinqos- 

DBNTADO. 

QUINDI  é  QUIINDY.  Geog .  Dep.  del  Para¬ 
guay,  señalado  como  el  diatrito  XIV  y  formando 
parte  del  grupo  de  los  del  S.;  unos  35,000  h.  Su 
territorio  se  compone  de  vastas  llanuras  con  her¬ 
mosos  campos  donde  ae  mantiene  mucho  ganado, 
y  grande*  bosques  que  proporcionan  muy  buenas 
maderas:  en  él  se  encuentran  gran  variedad  de  ár¬ 
boles  frutales.  Lo  riega  y  limita  el  rio  Tebicua- 
ry-Mi,  que  es  allí  navegable.  Se  divide  eo  tres  par¬ 
tidos,  y  sus  poblaciones  más  importantes  son  su  ca¬ 
pital  llamada  también  Quindi,  Acaahay  y  Caapncá. 
|  C.,  capital  del  dep.  de  su  nombre,  eit.  á  127 
kilómetros  de  la  capital  de  la  República;  unoa  13,000 
habitantoa.  Tiene  municipalidad,  Juzgado  de  paz, 
iglesia  parroquial,  escuelas  públicas,  Correo,  Telé¬ 
grafo  y  agencia  del  Banco  Agrícola.  Sua  principa¬ 
les  fuentes  de  riqueza  son  la  agricultura  y  la  gana¬ 
dería.  Fué  fundada  en  1733. 

QUINDIÁ.  f.  Germ.  Habichuela. 

QUINDICI.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Italia,  en  la 
prov.,  diet.  y  á  15  kme.  de  Ávellino;  2,800  h. 

QUINDIGUA.  Geog.  Río  del  Ecuador.  Proceda 
de  los  cerros  de  Sigohos  (falda  occidental  de  la  Cor¬ 
dillera),  ss  encamina  hacia  el  SO.  y  des.  en  el  Pilalu, 
á  unos  11  kms.  al  E.  de  la  desembocadura  del  P«- 
lenque. 

QUIND1MIL»  Geog.  V.  San  Miguel  de  Quin- 
dimil. 

QUINDIN.  Geog.  V.  Quindío. 

QUINDÍO.  Geog.  Sierra  de  Colombia,  que  forma 
parte  de  la  Cordillera  Central  de  tos  Andea  Colom¬ 
bianos.  Se  levanta  en  el  límite  de  los  dep.  de  Toll¬ 
ina  y  Valle  del  Cauca,  entre  loe  1  y  2°  de  long.  0. 
del  Meridiano  de  Bogotá  y  los  4  y  5°  de  lat.  N. 
Tiene  5,150  m.  de  altura  máxima  y  au  cima  aatá 
cubierta  de  nieves  perpetuas. 

Quindío.  Geog.  Antigua  prov.  de  Colombia,  co¬ 
rrespondiente  hoy  en  gran  parte  á  la  de  Pereira,  so 
el  dep.  de  Caldas  y  en  parte  al  dep.  de  Valle  del 
Cauca.  Su  cap.  era  Cartago.  Hoy  todavía  se  consi¬ 
dera  como  una  comarca  natura!,  en  la  que  por  cier¬ 
to  abundan  mucho  las  guacas  ó  buscas,  sepulcros 
indios  de  los  que  se  be  extraído  una  porción  de  ca¬ 
dáveres  y  objetos  arqueológicos. 

Bibliogr .  Luis  Arango,  Recnerdos  de  la  Gnaqne- 
Ha  eu  el  Quindío  ( Barcelona). 

QUINDÓS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mu¬ 
nicipio  de  Cervantes,  parr.  de  San  Justo  de  Quindós. 

Quindós.  Geog.  V.  San  Justo  de  Quindós. 

Quindós  y  Pardo  (Juan).  Biog.  Marino  español, 
n.  sn  el  Ferrol  en  1738  y  m.  en  la  misma  ciudad  eo 
1806.  Sentó  plaza  de  guardia  marina  en  el  departa¬ 
mento  de  Cádiz  en  Diciembre  de  1753,  y  concluidos 
loe  estudios  elementales  embarcó  en  el  navio  Tri¬ 
dente.  Después  de  varios  embarcos  y  desembar¬ 
cos,  pasó  en  Junio  de  1775  al  navio  Oriente ,  déla 
escuadra  de  Pedro  Castejón,  para  la  expedición  eoo- 
tra  Argel;  con  dicho  navio  los  días  6,  8  y  9  de  Julio 
siguiente  batió  loe  fuertes  del  Pichón  y  Babaión  en 
la  playa  dsl  mismo  punto.  Ascendió  i-capitán  de 
fragata  en  1776,  y  en  1779  ae  le  confió  el  mando 
de  le  fragata  Santa  Leocadia,  con  la  que  tuvo  varias 
comisiones  y  destinos,  ya  llevando  á  sus  órdenes  1* 
fragata  Santa  Escolástica  y  la  corbeta  Catalina,  ya 
subordinado  en  la  división  del  brigadier  Juan  A.  Cor* 
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clero,  va  solo,  cruzando  sobi  p  ¡as  rostas  (ir  (  anta-  | 
br¡».  en  donde  latió  (ios  corsario*»  ingleses,  quit.in- 
doies  una  barca  catalana  «ium  habían  apresado.  Luego 
fui*  fg  regado  A  ¡a  esrun  iia  < l e  Luis  de  Córdoi  a.  con 
la  que  hizo  todas  L s  sr . idas  \  emn  pa ñas  del  ranal  de 
la  Mancha  y  demás  cruceros,  v  una  pa;  ticulnr  con  el 
ñauo  .Vene  Isidoro  para  interceptar  un»  fragata  dina¬ 
marquesa  que  ron  peí  trechos  ce  guerra  se  dirigía  á 
Gil* ¡'¡litar,  como  r-í  «e  efe  tu •  • .  escolta ndoia  los  dos 
navios  hasta  In  entrada  de  Cád.z.  Au  regado  nueva¬ 
mente  a  la  escuadra  comí  •inmi  a  de  Luis  de  l  ordoba, 
se  halló  en  el  combate  naval  que  ésta  sostuvo  con  la 
i  ligias»  del  ai  mira  n  te  Hou  e,  en  ia  desemboca  titira  del 
Estrecho.  el  2M  de  ( )ctubre  ile  1782.  Fu  A  bi  il  de  1~83 
ae  le  emitirlo  el  man  ¡o  del  navio  Santa  Isabel ;  en 
1787.  el  de  la  fragata  Santa  Escolástica .  y  en  Sep¬ 
tiembre  de  1789  ascendió  á  brigadier,  obteniendo  el 
matulo  del  navio  Sun  Rafael,  con  el  cual,  en  Lebrero 
de  1793,  y  en  ia  división  al  inundo  de  Francisco  de 
Borja.  «altó  pora  el  golfo  de  Parma  en  Ordeña,  al 
rompimiento  de  la  guerra  con  la  República  francesa; 
ae  hnlló  en  el  apresamiento  «le  la  frag.ita  Elena,  eu 
)a  quema  de  la  Rm  •■'lo.u,  y  en  la  roma,  ¡i  viva  fuerza, 
de  las  islas  de  San  Pe- 1  r « »  y  San  Antioco.  Fué  pro¬ 
movido  A  jele  de  escuadra  en  Fuero  de  1794,  y  se 
encontraba  de  comandante  general  del  departamento 
dei  Ferrol  en  1800,  cuando  el  ataque  de  los  ingleses, 
que  tan  valientemente  fueron  rechazados,  y  desem¬ 
peñó  después  otros  cargos,  entre  ellos  el  de  vocal 
de  la  J unta  de  Asistencia  dei  citado  departamento. 

QUINDUA.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  provincia  de  Angola,  distrito  del 
Congo,  conc.  de  Santo  Antonio  do  Znire:  unos  170 
habitantes.  . 

QUINDURULO.  Geog.  Pohi.  del  Africa  Occi¬ 
dental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de 
Benguella,  conc.  de  Caconda;  unos  100  h. 

QUINE  (.Juan).  Biog.  Sacerdote  y  escritor  in¬ 
glés,  n.  en  Silvenlale  en  1857.  Se  educó  en  el 
Colegio  Re»l  Williams  «le  la  isla  de  Man  y  en  el 
Merton  de  Oxford.  Una  vez  ordenado  de  ministro 
protestante,  fué  párroco  de  Kirk  Miclmel  ( 1881-82), 
capellán  domestico  del  obispo  (1883),  y  director  de 
la  Escuela  de  Douglast  1894-95).  vicario  de  Londres  ' 
(1895).  canónigo  de  St.  Oermnin  (1909).  etc.  Ha  í 
publicado:  Captain  af  the  Parish,  Isleo/ Man,  illns- 
tvated ;  Rnglish  Lake  District,  illustrated;  Isleo/ Man, 
Kittys  Aj/air ,  The  Fairy  Doctor,  Manx  Folh  Plays, 
etcétera. 

QUINBBAUT.  Biog.  Compositor  francés  de  úl¬ 
timos  del  siglo  xvni  y  principios  del  xix.  Es  autor 
de  Ross  et  Florbel,  ópera  cómica  en  un  acto;  Philo - 
méle  et  Thérie,  pantomima  (en  colaboración),  y  Le 
voisinage ,  pantomima,  ópera  cómica  (también  en 
colaboración). 

qüINEBURGA  (Santa).  llagiog.  Vivió  esta  i 
santa  en  el  siglo  vm.  Era  hija  de  Penda,  rey  de 
Bernicia  (Inglaterra).  Casóse  con  Alfredo,  rey  de 
Nortumbria,  con  el  cual  vivió  en  continencia.  Ha¬ 
biendo  enviudado  siendo  todavía  muy  joven ,  aban¬ 
donó  el  mundo,  y  fundó  el  monasterio  de  Dormnn- 
deaster,  ^londe  presidió  A  un  gran  número  de  monjas. 
Sucedió  esto  en  el  año  705.  El  ejemplo  de  Quine- 
burga  lo  siguieron  sus  hermanas  Quinesvita.  que 
había  estado  casada  con  Offn,  rey  de  los  sajones 
orientalcér  y  Quinefrida.  Todas  ellas  son  considera¬ 
das  como  santas;  sus  cuerpos  fueron  trasladados  A  Pe- 
terborough,  donde  antiguamente  se  las  rendía  culto 
el  6  de  Marzo. 


Bibllogr.  Yepea.  Coronica  general  de  la  orden 
de  San  Benito  { II,  fui.  420);  Bolland.,  Bill,  hag .  lat. 
(090,  1305,  1900);  Acta  S S.  Bol.  (Marzo,  I,  441-7, 
1068);  Pagi,  Crii.  Ah.  Bar.  (055,  1049). 

qUINBFRIDA  (Santa),  tiagiog.  V.  QuiNK- 
BURGA. 

QUINEL.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  provin¬ 
cia  de  Concepción,  departamento  de  Puchacni:  unos 
250  li.  Situado  en  la  rib.  izq.  del  rio  Iluta ,  cerca 
del  cerro  de  su  nombre  y  del  límite  del  departamen¬ 
to  de  Rere. 

Quinkl  ( Cabi  os  .  Biog.  Escritor  y  poeta  francés, 
n.  en  París  en  1808.  Estudió  en  las  escuelas  comu¬ 
nales  de  mi  ciudad  natal,  habiendo  obtenido  una 
pensión  del  Ayuntamiento  parisiense  para  continuar 
sus  estudios.  Es  miembro  de  varias  asociaciones  ar¬ 
tísticas  y  periodísticas  y  redactor  de  varios  periódi¬ 
cos  «io  Parí».  En  1894  obtuvo  una  medalla  de  oro 
por  su  colección  de  canciones  V Alouette .  Publicó, 
además,  Les  chansnns  du  plain  air  (1891),  La  lyre 
des  reins  (1892),  Les  chansous  viriles  (1896).  y 
Véternelle  histoire  (1896).  Para  el  teatro  lia  escrito: 
En  son  hotel.  La  question  du  coeur,  Pache.  Des  mote! 
Des  mots! ,  Petit  ménage ,  Leur  estomac ,  Le  raccord, 
Et  inadame,  née  Chanson;  La  femme  en  acier,  La 
roulotte ,  etc.  Tnmbién  es  autor  de  las  siguientes  no¬ 
velas:  Les  femmes  des  nutres,  Brigands  et  policiers, 
Les  petites  rigolades  de  la  vie,  La  vierge  adultére, 
Merci,  m adame/,  Tris  pon  pour  toas!,  J' en  ai  mal  an 
ventre,  A  prendre  pour  son  rhnme,  y  otras  produc¬ 
ciones. 

QUINEN,  m.  Medida  superficial  que  se  usa  en 
Filipinas,  equivalente  á  27,949  m.* 

QUINBNO.  m.  Qnim.  C^HjjNjO.  Se  obtiene 
por  ebullición  del  cloruro  de  quinina  Cao  I  C1  N¿  ( )¿ 
con  lejía  alcohólica  de  potasa.  El  quineno  forma 
cristales  incoloros  que  fundeu  de  80  á  81°.  Con  el 
agua  de  cloro  y  el  amoniaco  da  coloración  verde. 

QUINBONAL.  m.  Qnim.  y  Farm.  Combinación 
de  quiuina  y  veronal  en  cantidades  equimolecula- 
res.  Es  un  polvo  blanco,  muy  amargo,  insolublc  en 
el  agua  y  soluble  en  el  alcohol.  Se  conserva  bien  en 
lugar  seco.  Tiene  las  mismas  indicaciones  que  el  ve- 
ronal  y  es  poco  usado  en  medicina. 

QUINES.  Geog.  Lugar  de  la  provincia  de  Oren¬ 
se,  municipio  de  Melón,  parroquia  de  Santa  María 
de  Quines. 

Quines.  Geog.  Arr.  de  la  República  Argentina,- 
en  la  prov.  de  San  Luis.  Tiene  su  origen  en  el  ma¬ 
cizo  central,  se  encamina  hacia  el  N.,  regando  los 
dist.  de  San  Martín  y  de  San  Lorenzo,  del  depar¬ 
tamento  de  San  Martín,  y  los  de  Quines  y  Candela¬ 
ria  ,  del  departamento  de  Ayacucho,  y  se  pierde  en 
la  llanura . 

Quines.  Geog.  Partido  de  la  República  Argentina, 
en  la  prov.  de  San  Luis,  dep.  de  Ayacucho.  Limita 
al  N.  con  el  camino  del  Pozo  del  Carril  á  la  Lagu- 
nitn,  al  E.  con  los  partidos  de  Cnntana  y  San  Mar¬ 
tín,  al  S.  con  el  de  Luján  y  al  O.  con  el  de  Bella- 
vista.  y  tiene  2,500  h.  Su  cab.  se  halla  sit.  á  180 
kilómetros  NNE.  de  San  Luis,  en  el  camino  de  San 
Luis  á  San  Pedro  y  Dolores  de  Córdoba,  á  575  m. 
de  altura  y  hacia  los  32°  16'  de  lat.  S.  y  65°  47'  de 
long.  O.  de  Greenwich;  unos  700  h. :  municipalidad, 
Registro  civil,  Juzgado  de  paz,  Correo  y  Telégrafo; 
escuelas.  ||  V.  Santa  María  de  Quines. 

QUINESIMBTRÍA. ( Etim.  —  Del  gr.  hinesis, 
movimiento,  y  métron,  medida.)  f.  Fis.  Medida  del 
movimiento. 
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QUINESIMÉTRICO,  CA.  adj.  Perteneciente 
ó  relativo  á  la  quinesimetria. 

QUINESÍMETRO.  m.  Psicol.  exp.  Aparato 
[tara  medir  las  sensaciones  provocadas  por  los  movi¬ 
mientos.  y  en  particular  por  las  contracciones  vo¬ 
luntarias  de  los  músculos.  V.  Psicología  experi¬ 
mental. 

QU1NESITERAPI  A.  f.  Med.  Aplicación  de  la 
gimnasia  á  la  curación  de  las  enfermedades. 

QU1NESVITA  (Santa).  Hagiog .  V.  Quine- 
büroa  (Santa). 

QUINET  (Benito).  Biog.  Poeta  belga,  n.  y 
in.  en  Mons  (1818-1898).  Simultaneó  el  cultivo  de 
la  poesía  con  el  periodismo,  y  en  sus  artículos  de¬ 
fendió  al  partido  católico  é  impuguó  las  doctrinas 
liberales  y  revolucionarias.  Sus  obras  poéticas  están 
escritas  en  estilo  elegante  y  bien  inspiradas,  y  entre 
ellas  cabe  mencionar  especialmente  el  poema  dramá¬ 
tico  La  masque  de  fer  (Bruselas,  1837),  obra  de  la 
que  se  han  hecho  varias  ediciones;  La  voix  d'une 
jenue  tíme  (Bruselas,  1839),  La  priére  civique  (1844), 
Patrie  (Nivelles,  1877),  etc.  En  1844  coleccionó  y 
publicó  sus  artículos  de  critica  con  el  titulo  Souvenirs 
de  la  presse .  De  la  colección  de  sus  Oeuvres  Be  hizo 
en  1854  (2  vol.)  una  tercera  edición,  j  últimamente 
otra  en  París  (1906). 

Quinet  (Edgardo).  Biog.  Filósofo,  poeta,  histo¬ 
riador  y  político  francés,  n.  en  Bourg-en-Bresse  el 
17  de  Febrero  de  1803  y  m.  en  Versalles  el  27  de 
Marzo  de  1875.  A  los  tres  años  fué  llevado  al  ejér¬ 
cito  del  Rhin,  en  donde  desempeñaba  su  padre  las 
funciones  de  comisario  de 
Guerra.  En  1811  ingresó 
en  el  Colegio  de  Chacolíes 
y  en  1817  marchó  á  Lyón 
para  completar  sus  estu¬ 
dios  en  el  Liceo.  Contra  los 
deseos  de  su  padre,  queque- 
ría  hacerle  ingresar  en  la 
Politécnica,  empezó  á  estu¬ 
diar  Derecho.  Desde  muy 
joven  dió  muestras  de  su  ta¬ 
lento  publicando  á  los  vein¬ 
te  años  Les  tablettes  dn  juif 
errant .  Sus  estudios,  ade¬ 
más  de  los  realizados  en  París,  en  Estrasburgo,  Gi¬ 
nebra  y  Heidelberg,  le  familiarizaron  con  la  litera¬ 
tura  y  filosofía  alemana,  y  en  especial  con  las  obras 
do  Herder,  traduciendo  al  regresará  Francia  en  1827 
las  7 deas  sobre  la  Filosofía  de  la  Humanidad ,  de  di¬ 
cho  autor.  Por  encargo  del  Instituto  formó  parte  de 
la  expedición  enviada  por  el  Gobierno  francés  A  Mo¬ 
cea,  publicando,  como  resultado  de  la  misma,  el  li¬ 
bro  De  la  Gréce  moderas  et  de  ses  rapports  avecVahti- 
qnité  (1830).  Por  esta  época  empezó  á  colnborar  en 
la  Bevue  de  Deux  Mondes ,  en  la  que  publicó  los  si¬ 
guientes  estudios:  Del  porvenir  de  ¡as  religiones,  De 
la  Revolución  y  de  la  Filosofía ,  Las  epopeyas  france¬ 
sas  del  siglo  XII,  De  la  epopeya  de  los  bohemios ,  Del 
genio  de  las  tradiciones  épicas  de  Alemania  del  Norte , 
El  puente  de  Areola ,  De  la  Alemania  y  de  la  Revolu¬ 
ción,  Del  arte  en  Alemania  y  A  basteras,  que  publicó 
aparte  en  1833  y  que  según  su  autor  es  «la  historia 
del  mundo,  de  Dios  en  el  mundo,  y  en  fin,  de  la 
duda  en  el  mundo».  La  acerba  crítica  con  que  fue 
recibido  su  estudio  acerca  de  las  epopeyas  francesas 
del  siglo  xii  le  apartó  de  los  trabajos  que  pensaba 
dedicará  la  Edad  Media.  Fruto  desús  viajes  por  Ita¬ 
lia  y  Alemania  fué  una  obra  acerca  de  estos  dos  paí¬ 


ses  que  contiene  gran  número  de  juicios  muy  acerta¬ 
dos  sobre  las  relaciones  de  Francia  con  Alemania. 
Entre  sus  trabajos  publicados  durante  esta  época  de 
su  vida  citaremos  los  siguientes:  Los  poetas  de  Ale¬ 
mania  (1834),  La  poesiu  épica,  Homero ,  La  epopeya 
letona  (1836).  La  epopeya  francesa  (1837),  El  campo 
de  Waterloo,  De  la  vida  de  Jesús  por  Stranss(  1838), 
De  la  unidad  de  las  literaturas  modernas  (1838),  Del 
genio  del  arte  (1839),  Viajes  de  un  solitario  y  La 
epopeya  india  (1839).  En  1840  obtuvo  la  cátedra  de 
literatura  de  la  facultad  de  Lyón  y  en  1842  la  mis¬ 
ma  cátedra  en  el  Colegio  de  Francia;  pero  á  causa 
de  las  ideas  vertidas  en  su  obra  Les  Jésuites  (1844) 
publicada  en  colaboración  con  Michelet  y  convertir 
la  cátedra  en  tribuna  revolucionaria,  fué  desposeído 
de  su  cargo  en  1846.  En  estos  años  había  publicado 
Le  génie  des  religions  (1842)  y  Le  christiantsme  et  la 
révolution  ( 1 8  45)  en  las  que  establece  la  religión  como 
base  de  la  sociedud  civil.  Antes  había  dado  ó  la  im¬ 
prenta  los  siguientes  poemas:  (1838),  Pro - 

methée  ( 1 838),  A  los  que  añadió  mucho  después  el  poe¬ 
ma  alegórico  Merlin  l' enehanteur  (1866).  Años  untes 
de  ser  expulsado  de*su  cátedra  había  visitado  España 
y  Portugal,  adonde  volvió  al  quedarse  siu  ocupación. 
Al  regresar  á  Francia  publicó  las  impresiones  reci¬ 
bidas  en  nuestra  Península  en  el  libro  que  tituló  Mis 
vacaciones  en  España.  Luchó  en  la  prensa  contra  la 
reacción  política  y  religiosa  y  al  estallar  lo  revolu¬ 
ción  de  1848  empuñó  las  armns,  siendo  uno  de  ios 
primeros  que  entruron  en  las  Tullerías.  Fué  elegido 
diputado  por  el  departamento  del  Ain  y  en  la  Asam¬ 
blea  Constituyente  toníó  asiento  en  los  bancos  de  la 
extrema  izquierda.  En  la  Asamblea  Legislativa  vol¬ 
vió  á  llevnr  la  misma  representación  y  á  sostener 
ideas  avanzadísimas.  Con  motivo  del  envío  de  tropas 
á  Roma  para  salvar  la  causa  pontificia  dió  ¿  luz  un 
opúsculo ,  del  cual  se  hicieron  cinco  ediciones  en  po¬ 
cos  días,  titulado  Cruzada  austríaca,  francesa,  napo¬ 
litana  y  española  contra  la  República  romana,  al  que 
siguieron  El  estado  de  sitio,  La  enseñanza  del  pueble 
y  Revisión  (1851).  A  raíz  del  golpe  de  Estado,  por 
no  querer  transigir  con  Napoleón,  fué  expulsado  de 
Francia,  marchando  primero  á  Bruselas  y  luego  á 
Ginebra  y  Montreux.  Durante  esta  etapa  de  su  vida 
escribió:  Les  révolutlons  d'ltalie  (1848-52),  Histoire 
de  mes  idées  (1860),  Histoire  de  la  campagne  de  18 JS 
(1862)  y  La  révolution  (1865).  Al  estallar  la  guerra 
franconlemana  dirigió  á  los  alemanes  un  llamamiento 
á  la  fraternidad  de  los  pueblos  y  regresó  á  París, 
donde  publicó  en  la  prensa  artículos  muy  comenta¬ 
dos  sobre  la  política  de  Bismarck.  El  17  de  No¬ 
viembre  de  1870  un  Decreto  del  Gobierno  de  la 
Defensa  Naeional  le  devolvió  la  cátedra  del  Cole¬ 
gio  de  Francia,  pero  lns  circunstancias  no  le  permi¬ 
tieron  reanudar  sus  lecciones.  En  la  Asamblea  Na¬ 
cional,  para  la  que  fué  elegido,  figuró  entre  los  jefe» 
de  la  extrema  izquierda  y  se  opuso  á  la  aprobación 
de  los  preliminares  de  la  paz  y  á  la  cesión  de  Alsa- 
cia  y  Lorena.  Sus  últimas  publicaciones  fueron  Le 
créatiou  (1870)  y  Uesprit  nonveau  (1874),  himuosal 
constante  progreso  de  la  humanidad.  Antes  habla 
dado  á  la  imprenta  las  siguientes  obras:  La  revolu¬ 
ción  religiosa  en  el  siglo  X7X(1857),  Polonia  y  Roma 
(1865),  La  cuestión  romana  ante  la  Historia  (1867), 
El  sitio  de  París  y  la  defensa  nacional  (1871).  La 
República  (1872),  El  libro  del  desterrado:  1851-70 
(1875),  esta  último  fué  publicado  después  de  su 
muerte,  á  la  que  siguieron  las  siguientes:  Corres- 
pondence  inédite  (  1877),  Lettres  d'éxil  á  Michelet 
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et  á  tes  dicen  amts  (1884-86;  y  Lettres  U  sa  mire 
( 181)5).  Como  dic*  Faguet,  pertenece  Qvinkt  al 
mismo  gtupo  de  historiadoies  que  Agustín  Thie- 
ri  v  v  Michelet,  que  lenuvuron  la  historia,  á  veces 
falseándola,  pero  poniendo  en  ella  calor,  elocuen¬ 
cia,  lirismo  v  palpitaciones  de  vina,  Vanas  de  sus 
obras  han  sido  traducidas  al  castellano.  A.  West- 
phal  pubiii’ó  Leltres  i ue  lites  con  prelacio  de  G. 
Wonod  (París,  19U7).  Sus  Obras  completas  se  pu¬ 
blicaron  en  28  volúmenes  (1857-79)  y  unos  Ex¬ 
tractos  di  sus  obras  con  ocasión  del  centenario  de  su 
natalicio  (París.  1906).  . 

Bibhogr.  L'lmssin.  Extraxt  des  ocurres  d  Edgard 
Quine t  (11)03):  Ni.  Quinet,  Edgard  Quinet  atañí 
l'ixil  (1887),  Edgard  Quinet  depnis  l'ixil  ( 1 880  j  v 
Cmqnante  ans  d'amitié;  Michelet-Qumet;  I8'¿5-1&7 J 
(1899);  Heatli,  Edgard  Quinet,  bis  tarly  flfe  and 
mitings  (1881);  O.  Waiideroth ,  Der  jungt  (¿nineí 
uud  seiue  Uebersetiung  ton  Herders  ¿Ideen*,  tíeitrag 
sur  Gescliickti  der  litrr,irtscben  Wechselbesiehungen 
Zwiichen  Frank-nieh  uud  Deutschland  (  1006);  Gau- 
tier,  Un  prop/téte:  Edgard  Quinet  ( 1017). 

Quinet  (Hkrmion  Asaky  de)  Biog .  Escritora 
francesa,  nacida  en  Jassy  (Kumanía)  y  muerta  en 
Parla  ( 1821-11)00),  esposa  de  Edgardo  Quinet  (V.), 
é  hija  del  literato  rumano  Jorge  Asaky.  Recibió  de 
éste  udh  bi  i  i  I  a  ir  te  instrucción,  y  durante  mucho 
tiempo  sirvió  como  secretai  la  al  autor  de  sus  días. 
Contrajo  un  primer  matrimonio,  que  fué  muy  des¬ 
graciado»  pero  viuda  al  poco  tiempo  y  con  un  hijo, 
Bé  trasladó  á  París,  en  donde  fué  una  discipula  en¬ 
tusiasta  de  Quinet  en  la  Sorbona.  Cuando  este  filó¬ 
sofo,  siendo  ys  viudo,  tuvo  que  salir  de  Francia,  á 
raíz  del  golpe  de  Estado  del  2  de  Diciembre  de  1851 , 
pasó  la  escritora  á  su  lado  en  Bruselas,  y  con  él 
contrajo  matrimonio  en  Julio  de  1852;  desde  enton¬ 
ces  puede  decirse  que  fué  su  colaboradora  y  la  com¬ 
partidora  de  sus  trabajos.  En  1875  volvió  á  quedar 
viuda,  y  desde  entonces  se  dedicó  ¿  glorificar  la 
memoria  de  au  segundo  esposo,  cuyas  ideas  inspi¬ 
raron  todas  las  obras  que  á  raíz  de  aquella  época 
compuso.  Obras  principales:  Les  bords  dn  tac  Li¬ 
man  ( 18(38-70),  Varis,  Journal  dn  siége  ( 1 872);  Sin¬ 
tiere  dt  ¡rana  (1875),  ¡Mires  d'exil  (1884),  colec¬ 
ción  muy  importante  para  la  historia  de  las  ideas 
políticas  y  religiosas  de  Quinet  y  sus  correligiona¬ 
rios;  Lettres  á  sa  niéve,  Edgar  Quinet  avant  l'ixil 
(1888),  Edgar  Quinet  depnis  l'exil  (1889),  Les  mi- 
tnoires  dn  conven tionml  Baudot  léguis  á  Edgar  Qui- 
*##(1890),  Le  wai  dans  l'idneatwn  (1891).  Ce  que 
dit  Id  mnsiqns  (1893),  La  Frunce  idéale  (1895),  De 
París  á  Bdimbourg  (1897),  Cinquante  ans  d'amitié , 
historia  de  las  relaciones  entre  Michelet  y  Quinet, 
etcétera.  La  esposa  de  Quinet  tomó  la  iniciativa  de 
la  publicación  de  una  edición  de  las  obras  de  éste 
aparecidas  hasta  1857,  cuyos  gastos  fueron  cubier¬ 
tos  mediante  una  subscripción  nacional,  y  á  la  muer¬ 
te  del  historiador  y  filósofo  emprendió  su  viuda  una 
nueva  edición  de  todas  las  obras  de  Quinet  ( 1877- 
1882)  que  consta  de  30  volúmenes. 

Quinkt  (Luis).  Biog .  Religioso  benedictino  del 
Cister,  n.  en  Houblomiére,  diócesis  de  Lisieux,  hacia 
el  año  1595  y  m.  en  Barbery  en  1065.  Fué  prime¬ 
ro  abad  de  Rovaumont  en  1638  de  Barbery,  y  antes 
había  sido  declarado  doctor  de  la  Sorbona.  Escribió: 
Bclaircissements  sur  la  Régle  de  Saint  Benoit  (Caen, 
1651),  Trisar  de  piéti  coatenant  diters  sajéis  pour 
s' entre  teñir  atec  Dien  dans  l'oraison  sur  les  divoirs 
de  la  vie  chritienne  (París),  Les  itats  pinibles  et  hu- 
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|  miiiants  de  Jésus-Christ  sur  la  ierre  ^ Caen,  1651), 
i  Le  uocictaí  des  binédictins  expliqué  par  diterses  con - 
/érences  entre  te  pire  et  l'enfnnt  (París,  1653),  La 
direchon  et  rondín  te  des  snperistirs,  Lis  tirites  di  la 
fui,  y  Miditations . 

QUINETE.  (Etim.  —  Del  franc.  quimtte.)  m. 
Nombre  de  uu  paño,  especie  estameña  ordinaria 
que  venia  de  Amiens  v  Mana. 

QUINBTIA.  f.  Bot.  El  género  Quine tia  Cast. 
de  la  familia  de  las  compuestas,  tribu  de  las  inuleas, 
subtiibu  de  las  gnafalinas.  comprende  plantas  con 
vilano  escamoso,  de  tres  á  ocho  escarnas,  receptáculo 
sin  pajitiiv  ramas  dei  estilo  agudas,  cabezuelas  pe¬ 
queñas  en  los  extremos  de  las  ramas  ó  en  ramas  late¬ 
rales  más  cortas,  homógamas,  con  doe  á  cuatro  fio- 
res,  involucro  cilindrico. 

I*»  única  especie,  Q.  ZJrvillei,  es  de  Australia. 

QUINBTIL1NA,  f.  Quim. 

C|« H19(OH)(0  .  C,HS)N, 

Homólogo  de  la  quiuina  que  se  obtiene  convirtiendo 
la  quinina  en  eu  derivado  sódico  y  haciendo  actuar 
sobre  éste  el  yoduro  etilico. 

QU1NET1NA.  f.  Quim.  Materia  explosiva  que 
se  usó  durante  poco  tiempo  y  que  se  prepara  disol¬ 
viendo  1  parte  de  trinitrocelulosa  en  20  partee  de 
nitrobenzol  y  añadiendo  á  la  masa  gelatinosa  forma¬ 
da  76  partes  de  clorato  potásico,  nitrato  potásico  ó 
nitrato  amónico. 

A  la  mezcla  resultante  se  le  añaden,  por  malaxa¬ 
ción,  3  partes  de  trisulfuro  de  antimonio.  V.  tam¬ 
bién  Quinidina. 

QUINETO,  TA.  m.yf.  Chile.  Trrbbdbs. 

QU1NETÓGRAFO.  m.  Fotog ,  V.  Cinbtó- 

OBAPO. 

QUINRTTR  (Emilio  Tbodobo).  Biog.  Ingenie¬ 
ro  francés,  barón  de  Rochemont,  n.  en  Soissons  en 
1838  y  in.  en  Parle  en  1908,  hijo  de  Teodoro  Mar¬ 
tin.  Estudió  en  la  Escuela  Politécnica  y  eu  la  de 
Ingenieros  de  Puentes  y  Calzadae,  recibiendo  el 
nombramiento  de  ingeniero  en  1862.  Desempeñó 
varios  servicios  en  los  puertos  marítimos  dei  depar¬ 
tamento  del  Sena  luferior  y  otros  en  Valencienties 
para  estudiar  el  canal  de  unión  del  Escalda  y  Mosa, 
pasando  en  1883  al  Havre  como  jefe  del  servicio 
marítimo  del  departamento  del  Sena  luferior.  En 
1892  fué  ascendido  á  inspector  general,  en  189  4 
obtuvo  la  cátedra  de  trabajos  marítimos  en  la  Es¬ 
cuela  de  Puentes  y  Calzadas,  y  desde  1897  hasta 
1900  fué  director  en  el  ministerio  de  Trabajos  pú¬ 
blicos,  confiándosele  la  alta  inspección  de  diversos 
servicios,  pero  continuó  desempeñando  su  cátedra  en 
la  citada  Escuela.  Estuvo  durante  algún  tiempo  en 
el  extranjero  para  estudiar,  como  delegado  del  Go¬ 
bierno  francés,  algunos  puertOB  marítimos.  Entre 
sus  obras  cabe  mencionar:  Les  ports  maritimes  di 
l' Amiriqne  dH  Nord  sur  V Atlantiqui .  I.  Les  ports 
caaadieus  (París,  1899);  Coitrs  de  travaux  maritimes 
(París,  1900),  en  colaboración  con  Enrique  Deprez 
y  con  Vótillard;  Les  ports  maritimes  de  l' Amérique 
dn  Nord  sur  V Atlantique  (París,  1902),  y  muchas 
interesantes  monografías  referentes  al  puerio  del 
Havre,  á  varios  puertos  del  Báltico  y  del  mar  del 
Norte,  á  diversos  canales  marítimos,  como  los  de 
Nicaragua,  de  (Jorinto,  etc.  Algunos  de  estos  traba¬ 
jos  aparecieron  en  la  revista  Anuales  des  poiits  ü 
chaussées. 

Quinbtte  (Maktín) .  Biog.  Filósofo  y  teólogo  fran¬ 
cés,  n.  en  Ruán  en  1562  y  m.  eu  París  eu  1639_ 
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Dedicóse  preferentemente  á  estudios  de  hermenéu¬ 
tica  sacra,  publicando  unos  Comnientaria  ad  Penta- 
teur/uuu.  que  la  Universidad  de  París  denunció  por 
aparecer  algo  inficionados  de  calvinismo.  Desde 
1618  declaróse  francainenie  hugonote  y  emigró  á 
Suiza,  en  donde,  desde  aquel  año,  se  pierde  toda 
noticia  v  rastro  de  su  existencia. 

Qlunhttk  (Nicor.Ás  María),  tíiog.  Convencional 
francés,  n.  en  París  y  in.  en  Bruselas  (1762-1821). 
Era  notario  en  Soissons  antes  de  la  Revolución,  y 
al  estallar  ésta  fue  elegido  administrador  del  depar¬ 
tamento  del  Aisne,  el  cual  le  envió  á  la  Asamblea 
Legislativa;  en  ésta  tomó  asiento  en  Ui  extrema 
izquierda  y  votó  las  iniciativas  más  radicales,  con¬ 
tribuyendo,  además,  á  los  progresos  de  la  Revolu¬ 
ción,  Diputado  por  el  Aisne  en  lu  Convención,  filé 
uno  de  los  que  votaron  la  muerte  de  Luis  XVI.  En 
Marzo  de  1793  entró  á  formar  parte  del  primer  Co¬ 
mité  de  Salvación  pública,  y  encargada  de  detener 
al  general  Dumouriez,  fué  entregado  por  éste  al 
príncipe  de  Coburgo,  no  recobrando  ia  libertad  sino 
después  de  dos  años  y  nueve  meses  de  cautiverio. 
También  figuró  en  el  Consejo  de  los  Quinientos/ 
representando  en  esta  ocasión  al  departamento  del 
Norte,  pero  en  1797  no  logró  la  reelección;  el  Direc¬ 
torio,  sin  embargo,  le  nombró  ministro  del  Interior, 
cargo  del  que  fué  desposeído  en  1799.  Después  del 
18  Brumario  se  adhirió  á  Napoleón  Bonaparte,  y 
fué  sucesivamente  prefecto  del  departamento  del 
Somme,  consejero  de  Estado  y  director  general  de 
Hacienda;  finalmente,  en  1810  se  le  creó  bArón  del 
Imperio,  y  durante#el  reinado  de  loa  Cien  Días,  par 
de  Francia.  Pero  desterrado  como  regicida  en  la 
segunda  Restauración,  se  estableció  primero  en  Nue¬ 
va  York  y  luego  en  Bruselas,  no  podiendo  regresar 
á  su  patria,  á  pesar  de  las  muchas  gestiones  que 
para  ello  hizo  su  esposa. 

Quinbttb,  babón  db  Rochbmont(Tbodobo  Mar¬ 
tín).  Biog.  Político  francés,  n.  en  Amiens  y  m.  en 
París  (1802-1881),  hijo  del  convencional  Nicolás 
María  (V.).  Acompañó  á  su  padre  en  el  destierro,  y 
de  regreso  en  Francia  tomó  parte  en  la  Revolución 
de  Julio  (1830).  Dos  años  después  se  le  eligió  alcal¬ 
de  de  Soissons  y  en  1835  tomó  asiento  en  la  Cámara 
de  diputados,  en  representación  del  distrito  de  Ver- 
vins,  votando  en  ella  con  la  oposición  dinástica. 
Figuró  también  en  la  Asamblea  Constituyente,  y 
posteriormente  se  le  nombró  ministro  plenipotencia¬ 
rio  de  Bélgica;  aunque  perdió  este  cargo  con  el 
golpe  de  Estado  del  2  de  Diciembre  de  1851 ,  se  ad¬ 
hirió  después  á  Napoleón  III,  quien  le  nombró  con¬ 
sejero  de  Estado  en  1851. 

QUINBTUM.  m.  Farm.  Mezcla  de  bases  de  las 
quinas.  parecida  á  la  quinoidina. 

^UINÉVILLB.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Fran¬ 
cia,  en  el  dep.de  la  Mancha,  dist.  de  Valognes,  can¬ 
tón  y  á  6  kms.  de  Montebourg,  en  una  colina  que 
dominn  la  desembocadura  del  Sinope  y  la  rada  déla 
Hotigue.  á  30  m.  de  altura;  320  h.  Bolla  playa  fre¬ 
cuentada  por  bañistas,  entre  loa  fuertes  de  Quiné- 
ville  y  de  Lestre.  Iglesia  de  los  siglos  xu  y  xvi. 
Castillo  del  xvm.  Curiosa  calzada  del  siglo  xiv  que 
conducía  á  un  torreón  medieval.  Al  NO.  sobre  una 
colina,  que  domina  la  ribera  izquierda  del  Sinope, 
quedan  las  ruinas  de  la  capilla  románica  de  San 
Miguel. 

QU1NF1NDÁ.  Geog.  Riach.  de  la  isla  de  Sao 
Thomé  (Africa  Occidental  Portuguesa),  prov.  de  Sao 
Thomé  é  Principe. 


QUINFUNTA.  Oeog.  Pobl.  del  Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  del 
Congo,  conc.  de  Ambrizete;  unos  3,800  h. 

QUINO  A.  Geog .  Río  del  Africa  Occidental  Por¬ 
tuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Loanda. 
Riega  el  conc.  de  Cambambe  y  desemboca  por  la 
izquierda  en  elQuanza,  20  kms.  aguas  arriba  del  an¬ 
tiguo  presidio. 

QUINGAMBO-ANDOQUJB.  Geog.  Pobl.  de) 
Africa  Occi  lental  Portuguesa,  en  la  prov.de  Ango¬ 
la,  distrito  de  Loanda,  cons.  de  Encoge;  unos  400 
habitantes.* 

QUINGAN.  Geog .  Paraje  poblado  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  el  terr.  de  la  Pampa,  dep.  Séptimo. 

QUINO  ANO  A  CHIMICA.  Geog.  Pobl.  del 
Africa  Occidental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Ango¬ 
la,  dist.  del  Congo,  conc.  de  Santo  Antonio  do  Zai- 
re;  unos  100  h. 

QUINOANOULA.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Oc¬ 
cidental  Portuguesa,  en  láprov.  de  Angola, dist.  de) 
Congo,  conc.  de  Santo  Antonio  do  Zaire. 

QUINGENTÉSIMO,  MA.  (Etim.  — Del  lat. 
quingenteeimus,  quingentésimo.)  adj.  Que  sigue  in¬ 
mediatamente  en  orden  al  ó  á  lo  cuadringentésimo 
nonagésimo  nono.  ||  Dícese  de  cada  una  de  las  500 
partes  iguales  en  que  se  divide  un  todo.  U.  t.  c.  s. 

QUINOBNTOLS.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  la 
prov.  de  Mantua  (Lombardla),  dist.  y  á  7  kms.  de 
Revere,  junto  á  la  rib.  der.  del  Po;  2,445  h. 

QUINOS  Y.  Geog.  Cent,  del  dep.  del  Doubs 
(Francia),  en  el  dist.  de  Besanzón.  Compreude  35 
municipios  con  9,555  h.  Su  cabecera  es  la  pobl.  de 
igual  nombre,  sit.  á  266  ra.  á  oril.  del  Loue,  afl.  iz¬ 
quierdo  del  Doubs,  entre  montañas  de  más  de  500 
metros:  900  h.  Fábs.  de  telas  metálicas,  alambres 
y  clavos.  Buenos  vinos  de  mesa.  Consérvense  restos 
de  baluartes  de  la  ciudad  y  del  castillo.  Abundantes 
manantiales  de  Saint-Renobert. 

QUINONANA.  Rtnogr.  Antigua  tribu  india  de) 
Perú,  que  vivía  en  el  valle  del  Chimú.  Tenía  len¬ 
gua  propia,  que  se  extendió  basta  Lima,  si  bien  su¬ 
friendo  algunas  modificaciones. 

QUINGOLA.  Geog.  Lug.  de  ruinas  de  Méjico, 
en  el  istmo  de  Telninntepec.  Estas  ruinas  consisten 
principalmente  en  pirámides,  una  de  las  cuales  pre¬ 
senta  más  bien  la  figura  de  un  cono  truncado  de 
ocho  pisos;  su  base,  construida  de  lodo  y  piedras, 
tiene  20  m.  de  Indo,  está  pintada  de  rojo  y  sirvió 
probablemente  de  pedestal  á  un  Idolo.  Otra  de  bis 
pirámides  es  de  figura  cundrangular,  cuenta  cuatro 
pisos  y  se  sube  á  ella  por  medio  de  tres  escaleras, 
la  principal  de  las  cuales  está  en  el  lado  O. y  las  otras 
dos,  respectivamente,  en  los  del  N.  v  del  S.:  tiene 
unos  15  m.  de  lado  en  la  base  por  5  de  altura,  está 
hecha  de  cal  v  canto  y  pintada  también  de  rojo.  De 
un  modo  especial  se  distingue  de  las  demás  otra  pi¬ 
rámide  de  5  m.  de  altura,  compuesta  de  tres  pDos: 
el  primero  ó  inferior  de  superficie  curva,  irregular  y 
ocupando  más  de  las  tres  cuartas  partes  de  la  altu¬ 
ra  total  del  monumento;  el  segundo,  que  ostenta  tres 
frisos  paralelos  con  molduras  cuadradas  salientes, 
encerrando  losas  de  mármol  esculpidas,  y  el  tercero, 
formado  por  un  cuarto  construido  de  piedra  de  si¬ 
llería. 

QUINGOLLO.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occi  den¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  i» 
Benguella,  conc.  de  Caconda;  unos  250  h.  |]  Terri¬ 
torio  del  mismo  dist.,  sit.  al  NK.  de  Cacanda  y  al 
SE.  de  la  Sierra  Ulondo. 
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4UINOOMBO.  rn .  Bot  Nombre  vulgar  <  1  e  la 
Aelruia  comestible ,  planto  Anual  originaria  del  Africa 
ecuatorial.  También  se  llama  yambo. 

QUINOONDE.  Geog.  Pobl.  .leí  Afrua  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  provincia  de  Angola,  distrito 
<  i  el  Congo,  concejo  de  Santo  Antonio  du  /.aire;  unos 
150  habitante*. 

QUINOOS.  m.  A  mée.  Ziozao  . 

QUINGUA.  f.  Chile.  Pronunciación  vulgar  de  , 
gniuoa.  |  Harina  de  trigo  verde,  de  la  que  se  hace 
la  bebida  que  en  las  demás  provincias  se  llama  so¬ 
plillo. 

QriWOUA.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de  Filipinas,  en  la 
isla  de  Luzón,  prov.  de  Bulacán,  sit.  á  la  izq.  de  un 
iiacli.  que  lleva  el  mismo  nombre,  á  20  kms.  de  Ma¬ 
lulos  ;  17,000  li . ,  ile  los  que  7,300  corresponden  á  su 
cabecera.  Est.  de  f.  c.  do  Manila  á  Dagupán  y  (Ja- 
hanatuán.  Iglesia  parroquial.  Juzgado  municipal;  (Jó¬ 
treos.  Produce  pi  incijmlmente  arroz  y  azúcar. 

QUINQUE,  Geog.  Biacli.  del  Ecuador;  des.  en 
«1  mar  por  el  semicírculo  formado  entre  el  cabo  de 
San  Francisco  y  la  punta  de  la  Galera. 

QUXNGUENO.  Geog.  Pold.  del  Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  del  Con¬ 
go,  conc.  de  Amlmzete;  unos  (>00  li. 

QUINGUIDÁ.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Sergipe;  se  levanta  en  los  límites  del  muni¬ 
cipio  de  Simño  Días. 

QUINGÜILLA.  f.  Chile.  Hierba  de  la  familia 
de  las  quenopodiáceas  que  se  cría  como  maleza  prin¬ 
cipalmente  en  chacras  y  otros  sembrados.  No  se  le 
conoce  utilidad  alguna.  ||  Triquina  de  cerdo. 

QUINGÜITA.  f.  Chile.  Se  usa  en  la  frase  figu¬ 
rada  y  familiar  A  partir  í>b  una  quingüita.  quo  es 
equivalente  á  Estar  uno  A  partir  un  piñón  con 
otro,  Mordbr  bn  un  confite  y  Comer  en  un  mis- 

MO  PLATO. 

QUINGUXf.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Loan- 
da.  conc.  de  Alto  l)ande;  unos  450  h. 

QUINHA  (Pimknta).  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Amazonas:  des.  en  el  Uuranutuba. 

quinhama.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Ben- 
guella.  conc.  de  Caconda;  unos  400  h . 

QUINHA MBIN DA.  Geog.  Nombre  con  que  va 
á  desaguar  en  el  Inhambupe  el  rio  de  la  Serra,  en  el 
Est.  de  Babia  (Brasil). 

QUI-NHAT.  Gmg.  Dist.  cristriano  de  la  Indo- 
China  Francesa,  en  la  colonia  del  Tonquín.  Corres¬ 
ponde  al  Vicariato  Central  y  comprende  unos  0, 000 
cristianos.  Formóse  en  1808,  segregándolo  del  de 
Lac-Dao.  Su  fundador  fué  un  magnate  indígena. 

QUINHIDRON A.  f.  Quiñi.  CIÍH10O4.  Se  pre¬ 
cipita,  por  combinación  de  la  quinona  con  la  hidro¬ 
quinona,  cuando  se  mezclan  las  soluciones  acuosas 
de  ambas  substancias.  Se  presenta  en  hojitns  ó  lami¬ 
nillas  brillantes,  verdenegruzens,  fusibles  á  171°. 

QU1NH-LANG.  (  teog.  Distrito  ciistiano  de  la 
Indo-China  Francesa,  en  la  colonia  del  Tonquín, 
prov.  de  Thai-Binb.  Tiene  más  de  3.000  fieles  y 
comprende  19  cristiandades,  una  de  ellas  nacida  de 
las  exhortaciones  y  ejemplos  de  cristianos  desterra¬ 
dos  por  los  perseguidores.  Es  distrito  independiente 
desde  1901 . 

QUI-NHON,  Geog.  C.  de  la  Indo-China  Fran¬ 
cesa,  en  la  prov.  de  Arman,  capital  de  la  prov.  de 
Binh-Dinh;  unos  11,000  h.  Puerto  en  el  mar  do 
China.  Est.  del  f.  c.  procedente  de  Saigón. 
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QU1NHUARAORA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Ancash,  prov.  de  Huari,  dist.  de  San  Mur- 

,  eos;  200  h. 

|  QUINHUAY.  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el  depar- 
I  lamento  de  Ancash,  prov.  de  Huari,  dist.  de  Hua- 
:  chis;  280  h. 

QUINIACOHIA.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occi¬ 
dental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de 
Loanda,  conc.  de  Encoge;  unos  100  h. 

QUIÑI  AMAYO.  Geog .  Aid.  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  Cajamarca,  prov.  de  Chota,  dist.  de 
Taca  bamba;  750  h.  con  los  de  Anguio,  Hualiang&te 
y  Chuguz. 

QUIN1BBRTO  (San).  Ragiog .  El  notable  es¬ 
critor  eclesiástico  lovtniés  Juan  Molano,  en  au  edición 
del  Martirologio  de  Usunrd.  menciona  á  este  santo 
confesor.  Dice  de  él  que  fue  prior  «le  Quesnoy.  priorato 
dependiente  del  monasterio  benedictino  de  Maroilles 
en  el  Hainaut  (  Bélgica).  Los  padres  Bolandistas  tes¬ 
tifican  que  en  1075  existía  en  Quesnoy  el  culto  do 
las  reliquinr  y  la  memoria  de  su  santidad  en  Mandi¬ 
les,  pero  el  tiempo  en  que  vivió  permanece  incierto; 
sólo  se  sabe  que  la  devoción  al  santo  existía  desde 
muy  antiguo,  pues  antes  de  la  invasión  de  aquella 
región  por  las  tropas  francesas  hostiles  á  España, 
existía  ya  en  la  iglesia  de  Quesnoy  gran  número  de 
muletas  y  exvotos,  que  fueron  entonces  pasto  de  las 
llamas.  Su  fiesta  el  18  de  Mayo. 

QUINICARBÓNICO  ( Eter).  Quim.  V.  Euqui- 

NINA. 

QUINICINA.  f.  Quim.  C,0  H24  N*  02.  Llámase 
también  guinotoxina.  Alcaloide  que  se  encuentra  en 
las  cortezns  de  quina.  Recién  obtenida  es  un  líquido 
oleoso,  pero  paulatinamente  se  solidifica  en  masas 
amarillentas,  amorfas,  fusibles  á  unos  60°,  poco  so¬ 
lubles  en  el  agua  fría,  más  solubles  en  el  agua  ca¬ 
liente  y  muy  solubles  en  el  alcohol,  el  éter  y  el  clo¬ 
roformo.  La  solución  clorofórmica  es  dextrogira.  La 
quinicina  es  una  base  enérgica,  algunas  de  cuyas 
sales  son  cristalizabas,  especia  mente  el  oxalatoy  el 
tartrato.  La  solución  en  «ácido  sulfúrico  diluido  no  es 
fluorescente.  Con  el  agua  de  cloro  y  ei  amoníaco  se 
comporta  como  la  quinina.  Es  venenosa. 

QUÍNICO  (Acido).  Quim. 

c«  h,  {  c^40H  +  a*  ° 

Es  el  ácido  hexahidrotetvaoxibenzoico .  Se  halla  com¬ 
binado  con  el  calcio  y  con  los  alcaloides  de  las  qui¬ 
nas  (en  Ir  proporción  de  5  á  8  por  100)  en  las  cor¬ 
tezas  <le  quina  verdaderas.  Además,  se  encuentra  en 
la  remolacha  azucarera,  en  el  heno  de  prado,  en  el 
cafó,  en  las  partes  herbáceas  del  arándano  y  proba¬ 
blemente  en  muchas  otras  plantas,  en  parte  quizá 
como  producto  del  desdoblamiento  del  ácido  cloro- 
génico.  Para  obtenerlo  se  macera  con  agua  fría,  du¬ 
rante  dos  ó  tres  días,  la  corteza  de  quina  pulveriza¬ 
da,  se  añade  después  algo  de  lechada  de  cal,  se  filtra 
y  se  concentra  á  consistencia  siruposa.  El  quinato 
cálcico  (C7  II  «i  Oftlj  Ca  4"  10  IIaO,  que  se  precipi¬ 
ta  después  de  reposo  prolongado,  se  purifica  por  re¬ 
cristalización  y  se  descompone  mediante  el  ácido 
!  oxálico  pora  poner  el  ácido  quínico  en  libertad.  El 
ácido  quínico  es  pentaatúmico  y  monobásico;  crista¬ 
liza  en  prismas  rómbicos,  muy  solubles  en  el  agua 
y  poco  solubles  en  el  alcohol  concentrado.  Funde  á 
*162°  y  e9  levógiro  =  —  44°.  Calentado  á  22"° 
se  convierte  en  quinida  y,  hervida  ésta  con  lechada 
de  cal,  forma  la  sal  cálciea  del  ácido  auinico  óptica- 
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wente  inactivo.  A  temperatura  más  elevada  el  ácido 
quínico  se  descompone  en  hidroquinona,  pirocate- 
quina,  fenol,  ácido  benzoico  y  otros  productos.  El 
acetato  de  plomo  no  precipita  la  solución  de  ácido 
quínico  acidulada  con  ácido  acético;  el  extracto  de 
Saturno  produce  en  ella  precipitado  y  esta  propie¬ 
dad  sirve  para  separar  el  ácido  quinico  de  diversos 
extractos  vegetales.  En  el  organismo  humano  el  áci¬ 
do  quínico  se  convierte  eu  Acido  hipúrico.  El  ácido 
quínico  se  ha  recomendado  para  usos  médicos.  Una 
mezcla  de  ácido  quínico  y  de  citrato  Utico  se  ha  re¬ 
comendado  contra  la  gota  con  el  nombre  de  urosina 
y  el  quinato  de  piperacina  con  el  nombre  de  eidonal. 

Quínico  (Acido).  Terap.  El  ácido  quinico  ó  uro- 
sina  administrado  al  interior  hace  decrecer  manifies¬ 
tamente  la  producción  de  ácido  úrico.  Como  es  el 
único  agente  terapéutico  que  conduce  á  tal  resultado 
sin  efectos  secundarios  desagradables,  de  aquí  sus 
indicaciones  en  los  casos  de  uricemia.  Weisa  ha  re¬ 
comendado  para  aumentar  esta  acción  una  mezcla 
de  ácido  quínico  y  litio.  Huchard  ha  preconizado 
asimismo  esta  asociación  medicamentosa  en  la  gota 
y  la  litiasis.  En  este  caso  resulta  preferible  al  quina¬ 
to  de  piperacina,  cuyo  precio  es,  además,  mucho 
más  elevado.  Se  prescribe  el  ácido  quinico  en  sellos 
ó  tabletas  á  la  dosis  de  8  á  5  gr.  al  día.  El  quinato 
de  litina  puede  también  asociarse  á  la  teobromina  ó 
santeosa  para  aumentar  la  diuresis.  La  dosis  es  en¬ 
tonces  de  0  25  á  0‘75  gr.  al  día.  Se  ha  formulado 
á  igual  destino  un  jarabe  en  que  entran  el  benzoato 
sódico  y  el  tartrato  neutro  sódico  para  reforzar  la  ac¬ 
ción  del  quinato  de  litina.  Una  Cucharada  de  las  de 
café  de  este  jarabe  corresponde  á  0*20  gr.  de  cada 
una  de  las  mencionadas  substancias. 

QUINIDA.  f.  Qnim.  C7  H10O5.  Se  forma  calen¬ 
tando  el  ácido  quinico  á  220°.  Es  una  lactona  que 
funde  á  198°. 

QUINIDINA.  f.  Qnim.  C^H^NjO*.  Sinoni¬ 
mia:  conqnininat  quinina-^,  quiñi  dina  -(J,  quinoidina 
cristalizada ,  cincotina ,  quino  tina,  pitayina.  Alcaloide 
de  las  quinas,  de  estructura  idéntica  á  la  quinina, 
pero  estereoisómera.  Se  encuentra  en  la  mayor  parte 
de  las  cortezas  de  quina  verdaderas  empleadas  para 
la  extracción  de  la  quinina,  especialmente  en  las 
cortezas  de  Cinchones  pitay ensis,  0.  amigdalifolia  y 
una  especie  de  Cinchona  cultivada  en  Java  con  el 
nombre  de  C.  Calisaya.  La  quinidina  fué  separada 
de  la  quinoidina  por  van  Heijningen  en  1848,  des¬ 
pués  de  haberla  observado  ya  Henry  y  Delondre  en 
1838,  pero  fué  considerada  erróneamente  como  hi¬ 
drato  de  quinina.  La  estudiaron  después  detenida¬ 
mente  Pasteur,  Hlesiwetz,  Kerner  y  Hesse. 

La  quinidina  queda  en  las  aguas  madres  de  la 
preparación  del  sulfato  de  quinina,  y  si  no  se  cuida 
de  su  obtención  pasa  á  la  quinoidina,  por  cuyo  mo¬ 
tivo  la  quinoidina  comercial  es  una  materia  apropia¬ 
da  para  la  extracción  de  la  quinidina.  Con  este  ob¬ 
jeto,  siguiendo  el  procedimiento  de  Hesse,  se  lixivia 
repetidas  veces  con  éter  la  quinoidina  pulverizada, 
se  expulsa  el  éter  del  líquido  extractivo  por  destila¬ 
ción  y  se  disuelve  el  residuo  que  contiene  los  alcaloi¬ 
des  en  ácido  sulfúrico  diluido,  se  filtra  el  liquido,  se 
neutraliza  cuidadosamente  con  amoniaco  y  se  añade 
solución  saturada  de  sal  de  Seignette,  para  separar 
la  quinina  y  la  cinconidina,  mientras  produzca  pre¬ 
cipitado.  El  líquido  separado  de  este  precipitado, 
<jue  es  tartrato  de  quinina  y  tartrato  de  cinconidina, 
se  descolora  con  algo  de  carbón  animal  y  se  mezcla 
con  solución  de  yoduro  potásico,  no  debiéndose  efec- 
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tuar  la  precipitación  con  este  reactivo  en  soluciones 
demasiado  concentradas,  porque  en  tal  caso  se  preci¬ 
pitan  masas  de  aspecto  resinoso.  El  yodhidrato  de 
quinidina  se  forma  pulverulento  después  de  largo 
reposo;  se  recoge,  se  prensa,  se  descompone  con  amo¬ 
niaco  y  la  base  puesta  en  libertad,  disuelta  en  ácido 
acético,  se  descolora  nuevamente  con  carbón  animal. 
De  la  solución  incolora  resultante  se  precipita  nue¬ 
vamente  la  quinidina  con  amoníaco  y  finalmente  se 
purifica  por  cristalización  del  alcohol.  De  análoga 
manera  puede  obtenerse  también  la  quinidina  par¬ 
tiendo  de  las  aguas  madres  procedentes  de  la  obten¬ 
ción  del  sulfato  de  quinina. 

La  quinidina  cristaliza  del  alcohol  en  prismas  mo- 
noclinicos,  de  cuatro  caras,  brillantes,  que  contienan 
una  molécula  de  aleohol  (de  cristalización);  estos 
cristales  se  vuelven  muy  pronto  opacos  expuestos  ai 
aire,  perdiendo  una  parte  de  alcohol,  desprendiéndo¬ 
se  el  resto  sólo  á  120°  sin  que  se  presente  fusión.  De 
su  solución  etérea  cristaliza  en  romboedros  y  del 
agua  hirviente  en  escamas  tenues  con  1  */t  molécu¬ 
las  de  agua  de  cristalización;  esta  quinidina  eon 
agua  de  cristalización  no  seefloresce  á  la  temperatu¬ 
ra  ordinaria.  La  quinidina  deshidratada  funde  de  170 
á  171°.  La  quinidina  se  disuelve  en  2000  partes  de 
agua  á  15°  y  en  750  partes  á  100°;  es  soluble  á  20* 
en  26  partes  de  alcohol  de  80  por  100  y  en  22  par¬ 
tes  de  éter  de  densidad  0,729.  Es  muy  soluble  en  el 
alcohol  hirviente  (1  :  4)  y  el  cloroformo;  en  cambio, 
es  poco  soluble  en  el  éter  de  petróleo.  Sus  soluciones 
tienen  reacción  alcalina,  sabor  fuertemente  amargo  y 
son  dextrogiras.  Mezclando  la  quinidina  con  ácido 
sulfúrico  ú  otro  oxácido  en  exceso,  se  obtienen  solu¬ 
ciones  que  presentan  una  marcada  fluorescencia  azul, 
sobre  todo  cuando  son  diluidas.  Con  el  agua  de  cloro 
y  el  amoníaco,  la  quinidina  y  sus  sales  se  comportan 
como  la  quinina.  También  es  muy  parecida  la  quini¬ 
dina  á  la  quinina  en  su  comportamiento  con  ios  reac¬ 
tivos.  Por  oxidación  con  permanganato  potásico  ó 
con  ácido  crómico  da  la  quinidina  los  mismos  pro¬ 
ductos  que  la  quinina  y  por  la  acción  del  ácido  clor¬ 
hídrico  concentrado  da  productos  de  descomposición 
muy  semejantes  á  los  que  da  la  quinina.  Por  su 
comportamiento  con  el  yoduro  metílico  y  el  yoduro 
etílico  se  caracteriza  como  una  base  amin lea  terciaría. 

Con  los  ácidos  la  quinidina  forma  dos  seríes  de 
sales,  ácidas  y  neutras,  que  por  sus  propiedades  se 
aproximan  más  á  las  respectivas  sales  de  cinconina 
que  á  las  de  quinina.  I «as  sales  de  quinidina  han  sido 
especialmente  estudiadas  por  O.  Hesse  y  su  obten¬ 
ción  corresponde  á  la  de  las  sales  de  quinina  y  á  la 
de  las  de  cinconina.  La  quinidina  y  sus  sales  tienen 
usos  médicos  limitados. . 

Sulfato  de  quinidina  neutro: 

SCioH^O,,  HsS04  -f-  2  HjO 

Cristaliza  en  largos  prismas  blancos,  no  efiorescen- 
tes,  muy  solubles  en  el  agua  hirviente  y  menos  en  el 
agua  fría  (á  15°  1  :  100).  Es  muy  soluble  en  el  al¬ 
cohol  hirviente  y  en  el  cloroformo  (de  61  á  62°  1  :  9 
y  á  15°  1  :  19,5).  Para  investigar  la  pureza  del  sul¬ 
fato  de  quinidina,  esto  es,  para  ver  si  está  exento  de 
sulfato  de  cinconina,  sulfato  de  cinconidina,  etc.,  se 
calientan  á  unos  60°  0,5  gr.  del  sulfato  de  quinidina 
que  se  ensaya  con  10  cm.1  de  agua,  se  añaden  luego 
0,5  gr.  de  yoduro  potásico  puro,  se  agita  usas 
cuantas  veces  la  mezcla,  ae  deja  enfriar  y  se  filtra  al 
cabo  de  cosa  de  una  hora.  Si  el  compuesto  era  puro, 
el  filtrado  permanece  diáfano  cuando  se  le  añade  una 
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gota  de  amoníaco  de  10  por  100;  ]a  formación  de  un 
enturbiamiento  indica  la  pregónela  de  sulfato  de  oin - 
conina  y  de  sulfato  de  cinconidina.  El  sulfato  de 
quimdina  ae  disuelve  en  10  partes  de  cluroformo 
hirviente  y  en  20  de  cloroformo  frío,  dando  solucio¬ 
nes  completamente  diáfanas:  los  sulfato»  de  cinconi¬ 
na  v  de  rmconidina  son  iiisoluhles  en  el  cloroformo. 
Mezclando  una  aolucíón  acuosa  del  sulfato  de  quini- 
dina  ( 1  :  2*h,  acidulada  con  algo  de  ácido  su  i:  úrico 
diluido  ó  con  amoníaco  hastn  reacción  alcalina,  v 
agitando  la  mezcla  con  un  volumen  igu:d  de  éter, 
debe  resultar  una  solución  diáfana  del  alcaloide  pues¬ 
to  en  libertad:  la  presencia  fie  cinconina  y  «le  canti¬ 
dades  mayores  «le  cinconidina  se  duró  á  conocer  por 
un  polvo  blanco  en  la  superficie  «le  contacto  de  los 
dos  líquidos. 

Sulfato  de  qninidina  ácido:  Cín  H,4  N2  Oj,  Ht  S04 
+  4H  fO.  Cristaliza  en  prismas  incoloros,  que  á 
10°  se  disuelven  en  8,7  partes  de  agua.  Con  el  yodo 
forma  varios  compuestos  parecidos  á  la  herapntita. 
Clorhidrato  de  qninidina: 

CI0H54N.Oi,  HC1  +  H, O 

Se  presenta  en  largos  prismas  incoloros,  que  se  di¬ 
suelven  con  facilidad  en  el  alcohol,  el  cloroformo  y 
el  agua  hirviente,  y  en  62,5  partea  de  agua  á  10°. 
Clorhidrato  de  qninidina  ácido : 

CwH14N,  Os.  2  HCI  -f  HtO 

Cristaliza  en  pequeños  prismas,  poco  solubles  en  el 
ácido  clorhídrico  y  casi  insolubles  en  el  cloroformo. 

Bromhldrato  de  qninidina:  CS0Ht4N9Og,  BrH. 
Se  presenta  en  granitos  cristalinos,  solubles  en  200 

partes  de  agua. 

Todhidrato  de  qninidina:  C2on24  NtOf,  HI.  Se 
separa  de  la  solución  diluida  en  forma  de  prismas 
incoloros  V  de  las  concentradas  en  polvo  cristalino 
arenoso,  que  se  disuelve  á  15°  en  1250  partes  de 
agua. 

Triyodhidrato  de  qninidina:  C10  H24  N202,  3  III. 
Se  forma  por  la  acción  del  ácido  yodhídrico  de  den¬ 
sidad  1,96  sobre  la  quinidina.  Se  presenta  en  tablas 
amarillas. 

Nitrato  de  qninidina:  C10H24N1O1,  N03H. 
Cristaliza  en  prismas  gruesos,  solubles  en  85  partes 
de  agua  á  15°. 

Fosfato  de  qninidina:  Ci0  H,4  Ns  O*.  H3  P04.  Se 
separa  de  la  solución  neutralizada  exactamente  en 
pequeños  prismas  que  á  10°  se  disuelven  en  131 
partes  de  agua. 

Cromato  de  quinidina:  2C?0  I124  N2  Ot,  H2  Cr  04. 
Cristaliza  en  tablas  amarillas,  bastante  solubles. 

Oxalato  de  quinidina:  2 C*o  Ii24  N2  Os ,  C204H2. 
Se  presenta  en  pequeños  cristales  que  se  disuelven  á 
15°  en  151  partes  de  agua. 

Tartrato  de  qninidina:  j 

2C10H24N2Os,  C4H60.+  H20 

Se  disuelve  á  15°  en  38,8  partes  de  agua.  Forma  | 
prismas  blancos  y  brillantes. 

Tartrato  de  qninidina  ácido: 

C,0Ht4N5O„  C4IIc06  +  3IífO 

Se  disuelve  á  10°  en  400  partes  de  agua.  Forma 
prismas  blancos  y  brillantes  como  el  anterior. 

Salicilato  de  quinidina :  C20  H14  N,  02,  C7  H6  03. 
Cristaliza  del  agua  hirviente  en  agujas  blancas,  muy 
solubles  en  el  alcohol  y  el  cloroformo  y  poco  solubles  ¡ 
en  el  agua  fría..  ¡ 


Tanato  de  qninidina .  Es  un  polvo  amorfo,  araa- 
j  rillento,  parecido  al  tanato  de  quinina. 

|  Quinimna-oc.  Quim.  Sinónimo  de  cinconidina. 

Quinidjna-3.  Quim.  V.  Quinidina. 

Quinidina.  Terap.  Se  emplean  el  sulfato  y  el 
tanato,  careciendo  de  aplicaciones  el  bisulfato  v 
el  yodhidrato.  El  primero  se  usa  en  substitución 
del  sulfato  de  quinina,  teniendo  una  actividad  tera¬ 
péutica  menor  á  las  mismas  dosis.  Sus  ventajas  con¬ 
sisten  en  carecer  de  efectos  secundarios.  El  tanato  de 
quinidina  se  utiliza  particularmente  en  clínica  infan¬ 
til  como  antipirético,  sedante  y  antiespnsmódico  á 
la  dosis  de  01  1  á  U‘2  gr.  varias  veces  al  día.  En  loa 
adultos  puede  llegarse  á  0‘8  por  dosis.  La  toxicidad 
de  estas  sales  se  manifiesta  por  debilidad,  torpeza 
intelectual .  anorexia  y  bradicardia.  En  los  casos 
graves  se  han  manifestado  ataques  epileptiformes. 
como  con  la  cinconidina.  Es  más  activa  que  esta  sal 
y  que  la  cinconina. 

QUINIDINDIBTILO  (Yoduro  de).  Quim . 
CMHMN,Ot(CtHtI)1  +  SH,0 

Compuesto  que  se  forma  calentando  á  100°  durante 
seis  á  ocho  horas  el  yoduro  de  quinidinetilo 

C*o  h24  N,0SiC1  h5i 

con  alcohol  y  yoduro  etílico.  Cristaliza  en  prismas 
de  color  amarillo  pálido,  fusibles  ¿  134°. 

QUINIDINETILO  (Yoduro  db).  Quim .  Com¬ 
puesto,  resultante  de  la  combinación  de  )a  quinidina 
con  el  yoduro  etílico,  que  caracteriza  ¿  ia  quinidina 
como  base  amínica  terciaría.  V.  Quinidina  y  Qui- 
nidindietilo  (Yoduro  de). 

QUINIDINQUININ A.  f.  Quim. 

^20 ^14  NjO*,  C,0  H14  Ns0#  +  3H20 

Se  obtiene  en  forma  de  cristales  incoloros  mezclando 
y  evaporando  las  soluciones  etéreas  de  sus  compo¬ 
nentes  la  quinidina  y  la  quinina. 

QUINIDIO  (San).  Hagiog .  Vivió  en  el  siglo  vi, 
en  Vasio,  la  actual  Vaison,  ciudad  ya  entonces  no¬ 
table  de  la  Galia  Narbonense.  Consta  haber  subs¬ 
crito  las  actas  del  Concilio  Arelatense  (de  Arles)/ 
celebrado  el  año  43  del  rey  Childeberto  (552  des¬ 
pués  deJ.  C.):  Qninidius  in  Christi  nomine  Archi¬ 
diácono  missus  a  Domino  meo  Theodosio  Episcopo 
snbscripsi  .v  las  del  Concilio  Parisiense.  año  IV  del 
rey  Chilperico  (572  d.  de  J.  C.):  Qninidius  in  Chris¬ 
ti  nomine  Episcopus  Ecclesiae  Vasensis.  El  año  581 
había  ya  muerto,  pues  es  otro  el  obispo  que  subs¬ 
cribe  las  del  Concilio  Matisconense  (Macón),  cele¬ 
brado  aquel  año:  Artemins  Episcopus  Ecclssias  Va- 
sensis.  Algunos  le  suponen  monje  del  monasterio  de’ 
Lerin;  es  posible  que  en  su  adolescencia  estudiase 
allí  los  rudimentos  de  las  ciencias,  pero  no  que  pro-* 
fesase  la  vida  religiosa,  por  cuanto  consta  que  fué 
diácono  del  obispo  Teódosio,  al  cual  cargo  no  eran 
llamados  entonces  los  monjes.  Su  fiesta  se  celebra 
el  15  de  Fébrero,  que  fué  el  día  de  su  muerte.  De 
su  vida,  escrita  en  un  antiguo  códice  membranáceo, 
existente  en  1652  en  el  archivo  episcopal  de  Vaison, 
se  dice  que  fué  virtuoso  desde  su  niñez,  de  vida 
ejemplar  en  ia  adolescencia,  y  que,  recorridos  todos 
los  grados  del  ministerio  eclesiástico  fué,  por  fin, 
elegido  obispo  por  el  común  consentimiento  del  cle¬ 
ro,  del  pueblo  y  del  rey;  y  dado  como  coadjutor  al 
anciano  obispo  Teedosio,  con  derecho  á  sucedería. 

¡  De  su  gobierno  se  cuentan  varios  hechos  notables, 
así  de  mansedumbre  con  los  arrepentidos,  como  de 
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severidad  coa  los' recalcitrantes,  y,  por  fiu,  narra  el 
mismo  códice  su  llorada  muerte  y  los  milagros  que 
ó  ella  se  siguieron.  Sus  reliquias  las  conservaron 
los  monjes  benedictinos  de  Mauri&c,  en  Auvernia, 
habiendo  sido  trasladadas  con  gran  pompa  en  1653 
á  un  sarcófago  más  rico. 

Blbliogr.  Acta  SS.  (t.  4.°,  pág.  828);  Sam- 
inarthini,  Qallia  Christiana  (t.  I,  col.  923;  ed.  de 
1870);  Abrégé  de  la  vie  de  St.  Quiñi/  (Brignoles, 
1839). 

QUINIELA*  f.  Juego  de  pelota  vasca  en  el  que 
toman  parte  cinco  jugadores,  ó  cinco  parejas  de 
ellos. 

QUIN1ENTIST  A.  com.  Escritor  ó  artista  del  si¬ 
glo  xvi.  [|  adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  dicho  siglo. 

QUINIENTOS,  TAS.  P.  y  C.  Cioq  cents.  — 
It .  Cinqaecento.  —  Iu.  Five  handred. —  A.  Fanfhaidert. 
—  P.  Qainhestos. —  E.  Ivincento.  (Etim.  —  Del  lat. 
quingenti,  quinientos.)  adj.  Cinco  veces  ciento.  Qui¬ 
nientos  libros.  ||  Quingentésimo  (i.*  acep.).  Núme¬ 
ro  quinibntos,  año  quinientos.  ||  m.  Signo  6  con¬ 
junto  de  signos  ó  cifras  con  que  se  representa  el 
número  quinientos. 

Esos  son  otros  quinibntos.  expr.  fíg.  y  fam. 
con  que  se  explica  que  uno  hace  ó  dice  otro  despro¬ 
pósito  sobre  el  que  ya  ha  hecho  ó  dicho. 

Quinientos  (Consejo  de  los),  ffist.  V.  Consejo 
de  los  Quinientos. 

QUINIGUA.  Oeog.  Aid.  de  la  República  Domi¬ 
nicana,  prov.  de  Santiago,  mun.  de  Santiago  de  los 
Caballeros. 

Quinigua.  Oeog.  Rio  de  la  isla  de  Sauto  Domin¬ 
go,  en  la  República  Dominicana,  prov.  de  Santia¬ 
go;  des.  por  la  izq.  en  el  Yaque. 

QUINILUBÁN.  Oeog.  Grupo  de  islas  pertene¬ 
ciente  al  arcb.de  Cuyos  (Filipinas)  y  ait.  al  extremo 
N.  de  dicho  archipiélago.  Se  compone  de  varios 
islotes  muy  cercanos  entre  si  y  rodeados  de  un  arre¬ 
cife  circular  de  6  millas  de  diámetro  que  en  su  parte 
septentrional  se  abre  formando  una  estrecha  entrada 
que  llega  hasta  el  centro  con  8  m.  de  fondo.  Bl 
islote  mayor  del  grupo  ocupa  una  ext.  de  2  millas  y 
en  ella  se  levanta  un  elevado  monte.  Al  SO.  del 
cantil  próximo  del  arrecife  de  este  grupo  se  encuen¬ 
tran  las  islas  Pamalicán  y  Manamoc,  á  la  distancia 
de  3  y  645  millas,  respectivamente. 

QUINIM.AR.  v.  a.  Qerm.  Apaciguar. 

QUINIMETRÍA.  f.  Farm.  V.  Quina  y 
Quinina. 

QUINIMURAS.  Etnogr.  Tribu  de  indios  del 
Brasil,  que  vivió  en  los  alrededores  de  la  bahía  de 
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Alcaloide  principal  de  las  cortezas  de  quina,  ais¬ 
lado,  en  unión  con  la  cinconina,  en  1820,  por  Peí le- 
tier  y  Cuventou,  después  de  haberse  esforzado  en 
conseguirlo  Pourcroy  (1792),  Vauquelin  (1809), 
Gómez  (1811)  y  Pfaff(1814).  I.iebig  determinó  en 
1838  l;i  composición  centesimal  de  la  quinina,  admi¬ 
tiendo  como  fórmula  de  este  alcaloide  C]0 Hjg  NO, 
simulo  esta  modificada  por  Regnault  ( 1838),  quien  le 
asiguó  la  de  CJ|}  II14  <  )1<  Modernamente  han  estu¬ 


diado  deteL  idamente  la  quinina  y  demás  bases  de  la 
quina  Hesse,  Skraup,  Kónings,  Lippmann,  Rabe,  etc. 

La  quinina  se  encuentra,  junto  con  cinconina  y 
otras  bases,  en  forma  de  quinatos  y  de  quinotan&tos, 
especialmente  en  las  cortezas  de  la  Cinchoua  Calisa¬ 
ya ,  la  C.  ojlcinalis,  la  C.  succirubra,  la  C.  laucifolia 
y  la  Calisaya  Ledgeriana ,  cultivada  en  Java.  Tam¬ 
bién  contiene  considerables  cantidades  de  quinioa  la 
corteza  de  quina  falsa  llamada  quina  cuprea .  La  ri¬ 
queza  en  quinina  de  las  diferentes  cortezas  que  la 
contienen  es  muy  variable;  las  cortezas  sudamerica¬ 
nas  más  ricas  en  alcaloides  raras  veces  llegan  á  con¬ 
tener  más  de  5  por  100  de  quinina  y  ordinariamente 
sólo  contienen  de  2  á  3  por  100,  mientras  que  en 
la  corteza  de  la  Calisaya  Ledgeriana  de  Java  se  ha 
observado  á  veces  una  riqueza  de  13  por  100  eo 
quinina.  Sin  embargo,  se  eucuentran  también  corte¬ 
zas  de  quina  de  aspecto  normal  que  se  haliau  com¬ 
pletamente  exentas  de  alcaloides. 

Para  la  obtención  de  la  quinina  libre  Be  emplea  el 
sulfato  de  quiniua  suficientemente  purificado,  quede 
ordinario  se  prepara  directamente  de  las  cortezas  de 
quina.  Con  este  objeto  se  disuelve  el  sulfato  de  qui¬ 
nina  en  treinta  á  cuarenta  veces  su  peso  de  agua 
adicionada  de  una  pequeña  cantidad  de  ácido  sulfú¬ 
rico  y  ae  añade  á  la  solución  un  exceso  de  amoníaco. 
De  este  modo  se  forma  un  precipitado  blanco,  cuajo- 
so  y  amorfo  de  quinina  anhidra,  que  al  cabo  de  cor¬ 
to  tiempo  afe  convierte  en  el  hidrato 
-|-  3  HjO,  cristalino;  se  recoge  este  último,  se  lava 
con  agua  fría,  y,  finalmente,  se  deseca  en  la  obscu¬ 
ridad  á  una  temperatura  que  no  pase  de  30°. 

Bl  hidrato  de  quinina,  obtenido  como  se  acaba  de 
indicar,  es  un  polvo  blanco,  cristalino,  que  efloresce 
fácilmente  ai  aire,  de  reacción  alcalina  y  sabor  amar¬ 
go.  Por  recristaliz&ción  en  alcohol  diluido  ó  por  en¬ 
friamiento  lento  de  una  solución  de  quinina  en  amo¬ 
níaco  concentrado,  saturada  á  100°,  en  tubo  cerrado, 
cristaliza  en  agujas  largas,  tenues,  de  brillo  sedoso. 
De  una  solución  acuosa  saturada  á  la  ebullición,  lo 
mismo  que  de  una  solución  acuosn  concentrada  hasta 
formación  de  película,  por  enfriamiento  se  separa  la 
quinina  anhidra.  También  se  separa  l.i  quinina  en 
estado  anhidro  de  la  solución  del  hidrato  de  quinina 
en  el  alcohol  concentrado,  el  éter,  el  benzol  y  el  éUr 
de  petróleo  hirviente.  Manteniendo  la  solución  de 
hidrato  de  quinina  en  alcohol  diluido  y  oalieute  du¬ 
rante  largo  tiempo  á  la  temperatura  de  30°,  se  separa 
la  quinina  anhidra  en  forma  de  agujas  largas  de 
brillo  sedoso.  En  un  desecador  de  ácido  sulfúrico  el 
hidrato  de  quinina  pierde  2  moléculas  de  agua;  la 
tercera  molécula  sólo  se  desprende  calentando  poco 
á  poco  hasta  100°.  El  hidratode  quinina  funde  á 5 
calentando  más  se  vuelve  de  nuevo  sólido  y  funde 
nuevamente  á  174#6,  que  es  el  punto  de  fusión  de  la 
quinina  anhidra.  Calentado  por  encima  de  esta  tem¬ 
peratura,  la  quinina  se  descompone,  formándose 
paulatinamente,  con  tumefacción,  un  carbón  espon¬ 
joso  difícilmente  combustible.  A  15°  el  hidrato  de 
quiniua  se  disuelve  en  1670  partes  de  agua,  y  la 
quinina  anhidra  en  1960.  La  quinina  es  soluble  en 
unas  900  partes  de  agua  hirviente.  El  amoníaco  au¬ 
menta  lu  solubilidad  de  la  quinina  en  el  agua;  en 
cambio,  las  lejías  de  potasa  y  de  sosa  la  disminuyen. 
La  quinina,  sobre  todo  la  anhidra,  es  fácilmente  so¬ 
luble  en  el  alcohol,  éter,  cloroformo  y  sulfuro  de 
carbono;  1  parte  de  hidratode  quinina  necesita  para 
disolverse  á  10*  sólo  1  parto  de  éter  de  densidad 
0,730;  1  parte  de  bese  anhidra  se  disuelve  en  25  per- 
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tes  de  éter  de  densidad  0.720  y  2  partee  de  clorofor¬ 
mo.  Un  el  benzol  se  disuelve  le  quinina  en  lu  propor¬ 
ción  de  1  :  2UU  á  1 5"  y  de  1  :  3ü  a  la  ebullición ,  en  el 
éter  de  petróleo  y  en  la  glicerma  (1  :  2U0)  es  poco 
soluble.  Las  soluciones  de  quinina  son  levo^irus.  va¬ 
riando  la  desviación  con  la  concentración  y  la  natu¬ 
raleza  del  disolvente,  l.a  solución  acuosa  de  quinina 
uo  se  altera  á  Ib  luz  difusa,  pero  se  enturbia  por  la 
acción  directa  de  los  rayos  solares;  al  cabo  de  pocas 
horas  toma  color  amarillento,  y  paulatinamente  se 
forman  en  ella  copos  pardon  ojizos,  amorfos,  msolu- 
bles  en  el  alcohol  y  ei  eter,  que  son  de  la  substancia 
llamada  quintrretma .  Añadiendo  á  la  solución,  acuo¬ 
sa  ó  alcohólica,  de  quinina,  ácido  fórmico,  ácido  acé¬ 
tico,  ácido  beuzoico,  ácido  tartnrico,  árido  cítrico, 
ácido  sulfúrico,  ácido  nítrico,  ácido  fosfórico  ó  ácido 
arseníciro.  adquiere  una  hermosa  fluorescencia  azul. 
Una  solución  de  quinto»  acidulada  con  ácido  sulfúri¬ 
co  presenta  esta  fluorescencia  aun  en  una  dilución  de 
1  :  ÍOUÜOO.  Loa  ácidos  clorhídrico,  broinhidrico  v 
yodhtdrico  no  producen  fluorescencia  y  hasta  la  ha¬ 
cen  desaparecer  cuando  se  añaden  ¿  una  solución 
fluorescente  de  quinina.  También  hacen  desaparecer 
ia  fluorescencia  de  las  soluciones  de  quinina  acidu¬ 
ladas  loa  cloruros,  bromuros,  yoduros  v  fluoruros  de 
loa  metales  pesados  ^exceptuando  el  cloruio  mercú¬ 
rico,  el  bromuro  mercúrico  y  el  cianuro  mercúrico), 
asi  como  el  ferriciunuro  potásico  y  el  tmaulfato  sódi¬ 
co.  El  ácido  sulfúrico  concentrado  disuelve  á  la  qui¬ 
nina,  dando  un  liquido  incoloro  ó  de  color  amarillo 
pálido.  El  ácido  nítrico  concentrado  la  disuelve  sin 
colorearse;  hirviendo  la  quinina  con  una  cantidad 
veinticinco  á  treinta  veces  mayor  de  ácido  nítrico  de 
densidad  1,185,  hasta  que  una  muestra  diluida  con 
agua  no  precipite  con  el  amoníaco,  se  forman  poco 
á  poco  en  el  líquido  concentrado  á  consistencia  de 
jarabe  claro  cristales  de  ácido  cincomerónico.  Por  Ja 
acción  del  cloro  gaseoso  seco  la  quinina  toma  color 
rojo  carmín  y  paulatinamente  se  convierte  en  un 
compuesto  soluble  en  el  agua.  Haciendo  llegar  gas 
cloro  ¿  la  quinina  puesta  en  suspensión  en  agua,  se 
disuelve,  primero  con  color  rojo  claro,  después  vio¬ 
leta  y,  por  último,  rojo  obscuro,  y  continuando  la 
acción  del  cloro  se  forma  una  musa  rojiza  y  pegajo¬ 
sa.  Añadiendo  á  la  solución  acuosa  la  quinina,  o  de 
una  de  sus  sales,  aproximadamente  ■/.,  de  su  volu¬ 
ntan  de  agua  de  cloro  concentrada  y  luego  dejando 
caer  en  ella,  gota  á  gota,  amoníaco  en  exceso,  la 
cnezcla  toma  color  verde  esmeralda  intenso,  aun  en 
tina  dilución  de  1  :  2500  (Reacción  de  la  taleioqni- 
na).  Neutralizando  exactamente  con  un  árido  esta 
aolucióti  verde,  toma  color  azul  y,  por  sobresatura¬ 
ción  con  el  mismo,  toma  un  color  que  varía  del  vio¬ 
leta  al  rojo  de  fuego.  La  taleioquina  es  una  musa  verde 
resinosa,  soluble  en  el  alcohol  y  el  cloroformo  é  in¬ 
soluble  en  el  agua,  el  éter  y  el  sulfuro  de  carbono:  se 
obtiene  mezclando  la  solución  de  10  gr.  de  sulfato 
de  quinina  en  1  litro  de  agua  con  de  litro  de  agua 
saturada  de  cloruro  de  cal,  1 /20  de  litro  de  ácido 
clorhídrico  y  en  seguida  1/r,  de  litro  de  amoníaco. 
Añadiendo  ó  la  solución  de  quinina  adicionada  de 
agua  de  cloro,  antes  de  la  adición  de  amoníaco,  un 
poco  de  solución  de  ferrocianqro  potásico,  produce 
•el  amoníaco  una  coloración  roja  obscura.  La  reac¬ 
ción  de  la  taleioquina  puede  conseguirse  también 
calentando  suavemente  0,02  gr.  de  clorato  potásico 
con  IV  gotas  de  ácido  clorhídrico,  añadiendo  luego 
al  líquido  amarillo  5  crn.3  de  agua  y  0,01  gr.  de 
.quinina  ó  de  sal  de  quinina  y,  por  último,  1  ero.® 


de  amoníaco.  Asimismo  se  obtiene  esta  reacción 
añadiendo,  á  gotas,  solución  de  cloruro  de  cal  á  la 
solución  de  uua  sal  de  quinina  acidulada  con  ácido 
sulfúrico  diluido  hasta  la  desaparición  de  la  fluores¬ 
cencia  v  aparición  de  un  color  amarillo  dorado  páli¬ 
do,  y  subsiguiente  adición  de  amoníaco  diluido  en 
pequeño  exceso.  Lo  mismo  ocurre  cuando  á  una 
mezcla  de  0,Ul  gr.  de  uua  aul  de  quinina  y  un  vo¬ 
lumen  igual  de  clorato  potásico  se  añaden  con  cui¬ 
dado  de  1  á  II  gotaa  de  ácido  sulfúrico  concentrado 
v  después  amoníaco  en  exceso.  Lu  presencia  du 
grandes  cantidades  de  autipiriua  ó  cafeína  impide  la 
reacción  de  la  taleioquina.  Esta  reacción  ha  sido 
atribuida  al  radical  de  la  parametoxiquinoliua  con¬ 
tenido  en  ia  molécula  de  la  quinina:  por  la  acción 
del  cloro  el  radical  se  convierte  en  dicloi oquetoña  y 
ésta,  después,  por  la  acción  deí  amoniaco  pasa  ¿  una 
substancia  colorante  quinonimídica.  Haciendo  llegar 
á  la  solución  diluida  de  quinina  ó  de  uua  sal  de  qui¬ 
nina  un  poco  de  vapor  de  bromo  basta  desaparición 
de  la  fluorescencia,  agitando  luego  rápidamente  y 
añadiendo  eu  seguida  amoníaco  ó  bórax,  el  líquido 
toma  un  hermoso  color  verde  azulado,  aun  en  una 
dilución  1  :  20000;  no  resulta  la  reacción  si  se  em¬ 
plea  un  exceso  ó  demasiado  poco  vapor  de  bromo. 
Añadiendo  ¿  la  solución  de  una  sal  de  quinina  mez¬ 
clada  cou  algo  de  agua  de  bromo  un  poco  de  solu¬ 
ción  de  cianuro  mercúrico  y  luego  carbonato  cálci- 
co,  se  presenta  (según  Eiglart),nun  en  una  dilución 
de  1  :  500000,  una  coloración  roja.  El  hidrato  po¬ 
tásico,  lo  mismo  que  la  cal  sodada,  descomponen  la 
quinina  con  formación  de  quinolina,  ya  hacia  200u; 
también  se  forma  este  último  compuesto  eu  menor 
cantidad  calentando  la  quinina  cou  agua  á  250°. 
Fundida  con  hidrato  potásico,  la  quinina  da  una 
masa  fundida  verde.  Calentada  á  180°con  glicerina, 
la  quinina  se  convierte  esencialmente  en  su  isómero 
la  quinicitia. 

Constitución  de  la  quinina.  El  problema  de  la 
investigación  de  la  estructura  química  ó  sea  de  la 
constitución  de  los  alcaloides  es  de  grandísima  im¬ 
portancia.  porque  está  íntimamente  relacionado  con 
su  obtención  sintética  y  ésta  ofrece  gran  interés 
porque,  no  solamente  son  muchísimos  los  alcaloides 
conocidos,  sino  también  un  buen  número  de  ellos 
son  muy  empleados  en  medicina,  en  la  que  prestan 
señalados  servicios.  El  hecho  de  encontrar  la  es¬ 
tructura  química  de  un  alcaloide  no  significa  que  se 
haya  llegado  á  su  síntesis,  pero  es  un  primer  paso 
¡  para  alcanzarla.  Se  lian  hecho  muchas  tentativas 
para  investigar  la  constitución  de  la  quinina  y  para 
|  lograr  su  obtención  sintética.  La  constitución  de 
este  alcaloide  ha  podido  ser  establecida,  pero  su 
obtención  artificial  no  se  ha  conseguido  todavía. 
Del  comportamiento  de  la  quinina  con  los  oxidan¬ 
tes,  con  el  ácido  clorhídrico  y  el  cloruro  de  acetih» 
y  con  los  álcalis  cáusticos,  así  como  de  la  disgre¬ 
gación  del  quineno  y  del  cinqueno,  etc.,  se  ha  de¬ 
ducido  que  en  la  molécula  de  la  quininn  existen 
simultáneamente  un  núcleo  quinolínico  y  un  nú- 
;  oleo  pirídico  hidrogenado,  llamado  núcleo  quinu- 
\  cUdinico,  que  contiene  el  grupo  —  CH2  —  CHj  en 
ligadura  para.  Según  P.  Rnbe,  los  dos  núcleos 
están  unidos  por  el  grupo  alcohólico  secundario 
:  >  CH  .  OH,  como  se  deduce  de  la  conversión  de 
la  quinina  en  quininona,  quetónica,  por  oxidación 
|  cuidadosa.  La  quinina  contiene  un  grupo  hidroxilo, 

|  OH,  y  un  grupo  metoxilo,  O  .  CH3.  La  cinconina 
;  contiene  también  un  núcleo  quinuclidínico .  Sus  dos 
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siguientes  fórmulas  de  estructura  corresponden  res¬ 
pectivamente  á  estos  dos  alcaloides: 
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1 Entapo  de  la  quinina.  La  pureza  de  la  quinina 
•e  deduce,  eu  primer  lugar,  de  su  color  blanco  puro, 
de  su  completa  solubilidad  en  el  alcohol,  el  éter  y 
los  ácidos  diluidos,  asi  como  de  eu  completa  com¬ 
bustibilidad  calentada  en  lámina  de  platino.  Las  so¬ 
luciones  de  quinina  deben  ser  incoloras.  Vertiendo 
sobre  la  quinina  ácido  splfúrico  concentrado  y  puro, 
no  debe  éste  tomar  ninguna  coloración  ó,  á  lo  sumo, 
debe  aparecer  un  color  amarillo  pálido  (bases  extra- 
fias,  azúcar,  etc.).  Calentada  con  lechada  de  cal  no 
dehe  desprender  olor  á  amoniaco  (sales  amónicas). 
Para  comprobar  la  ausencia  de  otras  bases,  como 
cinconina,  quinidina,  etc.,  se  neutraliza  exactamente 
la  solución  alcohólica  de  quinina  con  ácido  sulfúrico 
diluido,  se  diluye  esta  solución  y  se  ensaya  el  sulfa¬ 
to  de  quinina  formado  de  la  manera  que  se  indica  al 
tratar  del  sulfato  de  quinina.  La  proporción  de  agua 
no  debe  pasar  de  14,3  por  100. 

Determinación  de  la  quinina  en  las  corteta $  de  qui¬ 
na.  Para  asegurarse  de  si  una  corteza,  en  general, 
contiene  alcaloides  de  las  quinas,  se  calientan  algu¬ 
nas  astillas  do  la  misma,  con  cuidado,  en  un  tubo 
de  ensayo  estrecho  mantenido  horizontalmente;  en 
presencia  de  bases  de  las  quinas  se  desprenden  va¬ 
pores  de  color  rojo  carmín,  que  se  condensan  en 
forma  de  brea  de  hermoso  color  rojo  carmín .  Para 
determinar  la  cantidad  de  los  alcaloides  contenidos 


en  las  cortezas  de  quina,  ó  bien  la  riqueza  en  cinco¬ 
nina  y  quinina  de  las  mismas,  se  procede  del  si¬ 
guiente  modo:  sobre  12  gr.  de  corteza  de  quina 
finamente  pulverizada  se  vierten  en  un  matrncito 
50  gr.  de  cloroformo  y  30  de  éter  y,  después  de 
agitar  fuertemente,  5  gr.  de  lejía  de  sosa  de  15  por 
100  y  5  gr.  de  agua  y  se  deja  la  mezcla  en  reposo 
durante  tres  horas,  agitando  á  menudo  y  con  fuerza; 
luego  se  añaden  60  gr.  de  éter,  se  agita  fuertemen¬ 
te,  se  deja  aclarar  bien  y  se  filtran  inmediatamente 
80  gr.  (que  equivalen  á  8  gr.  de  corteza  de  quina)  de 
la  mezcla  etéreoclorofórmica  por  un  filtro  seco,  bién 
tapado,  recogiendo  el  líquido  filtrado  en  un  metra- 
cito  y  destilando  unas  */4  partes  del  mismo.  Después 
se  pasa  el  residuo  obtenido  á  un  embudo  de  separa¬ 
ciones  (I),  se  lava  el  matracito  tres  veces,  con  5  cm.1 
cada  vez  de  una  mezcla  de  2  partes  de  cloroformo 
y  5  de  éter,  se  vierten  también  estos  líquidos  de  lo¬ 
ción  en  el  embudo  de  separaciones  y  se  lava  el  ma¬ 
tracito  con  10  em.a  de  ácido  clorhídrico  diluido 
(1  H-  99).  Con  este  último  se  agitan  fuertemente, 
durante  dos  minutos,  las  mezclas  etéreoclorofórmicas 
reunidas  y  se  afiade  éter  en  tal  cantidad  que  la  so¬ 
lución  etéreoclorofórmica  flote  sobre  el  líquido  ácido; 
cuando  el  líquido  se  ha  aclarado  se  deja  caer  el  ácido 
en  otro  embudo  de  separaciones  (II)  y  se  repite  por 
dos  veces,  del  mismo'  modo,  la  extracción  por  agita¬ 
ción  con  5  cm.*  cada  vez  del  ácido  clorhídrico 
(1  -|-  99)  que  se  empleó  antes  para  lavar  el  matra¬ 
cito.  Después  se  mezclan  los  líquidos  extractivos 
clorhídricos  reunidos  con  5  cm.3  de  cloroformo,  se 
añade  solución  de  carbonato  sódico  (1  -f-  2)  hasta 
reacción  alcalina  é  inmediatamente  se  agita  bien  la 
mezcla  durante  dos  minutos.  Cuando  el  líquido  se 
ha  aclarado  por  completo,  se  deja  caer  el  cloroformo 
en  un  embudo  de  separaciones  (III)  y  se  repite  la 
agitación,  del  mismomodo,  tres  veces  con  5  cm.#de 
cloroformo  cada  vez.  Luego  se  añaden  á  los  líquidos 
doro  fórmicos  reunidos  25  cm.*  de  ácido  clorhídri¬ 
co  medionormal  y  una  cantidad  de  éter  tal  que  la 
mezcla  etéreoclorofórmica  flote  sobre  el  ácido  clor¬ 
hídrico  y  se  agita  fuertemente  durante  dos  minutos. 
Después  de  completa  clarificación  se  filtra  el  líquido 
ácido  por  un  pequeño  filtro  humedecido  con  agua, 
recogiendo  el  filtrado  en  un  matracito  de  100  cm.* 
de  cabida;  luego  se  agita  tres  veces  aún  la  mezcla 
etéreoclorofórmica,  durante  dos  minutos,  con  10  cm.3 
de  agua  cada  vez,  se  filtran  también  estos  líquidos 
extractivos  por  el  mismo  filtro,  se  lava  este  último 
con  agua  y  se  diluye  el  líquido  total  con  agua  hasta 
100  cm.*  De  esta  solución  (S)  se  miden  50  cm  * 
(=  4  partes  de  corteza  de  quina),  se  ponen  en  un 
matraz,  se  les  añaden  unos  50  cm.*  de  agua  y  la 
solución  recién  preparada  de  un  granito  de  hemato- 
xilina  en  1  cm.*  de  alcohol,  y  se  deja  caer  en  esta 
mezcla,  agitando  fuertemente,  lejía  de  potasa  déci- 
monormal  hasta  que  la  mezcla  ha  tomado  coloración 
amarilla,  que  pasa  rápidamente  á  violeta  azulada  a) 
agitar  fuertemente  de  nuevo.  fin  Sestas  condiciones 
1  cm.*  de  ácido  clorhídrico  décimonormal  equivale á 
0,0309  de  quinina  -|-  cinconina. 

Los  alcaloides  de  la  quina,  determinados  de  este 
modo,  constan  principalmente  de  una  mezcla  de 
quinina,  cinconina,  quinidina  y  cinconidioa.  Para 
determinar  en  la  misma,  aproximadamente,  la  can¬ 
tidad  de  quinina,  ee  mezcla  la  otra  mitad  de  la  «elu¬ 
ción  (S)  con  lejía  diluida  de  potasa,  añadida  gota  á 
gota,  mientras  se  forma  precipitado  de  alcaloide  por 
una  nueva  adición.  Después  de  sedimentación  com- 
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plata  de  las  bases  preci  jutadas ,  §e  recogen  estas  en 
un  pequeño  filtro  y  se  levan  sucesivamente  con  pe¬ 
queñas  cantidades  de  agua  lila  hasta  que  el  liquido 
que  filtra  uo  tenga  va  reacción  alcalina.  Después  de 
dejar  escuirir,  ae  comprimen  con  cuidudo  los  alca¬ 
loides  eutie  papel  de  filtro,  se  desecan  a  calor  suave  v 
ae  digieren  con  éter  absoluto.  1.a  solución  de  quini¬ 
na  obtenida  de  este  modo  se  separa  de  la  cinconina 
y  la  cinconidina  no  dieuelta*  por  filtración  á  través 
de  un  pequeño  filtro,  contenido  en  un  embudo  bien 
tapado,  recibiendo  el  filtrado  en  un  mutracito  lige¬ 
ro,  seco  y  exactamente  pesado;  se  lava  con  cuidado 
el  filtro  con  éter,  se  evapora  luego  el  éter,  y  el  resi¬ 
duo,  forma  10  por  quinina  con  algo  de  rinconi  iinn, 
asi  como  quizá,  pequeñae  cantidades  de  quinidina  y 
liases  amorfas,  se  pesa  después  de  desecarlo  A  1  00" 
basta  peso  constante.  Para  valorar  volumétricamen¬ 
te  el  residuo  de  alcaloides  que  queda  después  de  la 
evaporación  del  éter,  correspondiente  ¿  4  gr.  de 
corteza  de  quina,  se  disuelve  en  10  cm.s  de  ácido 
clorhídrico  décimonormal ,  se  filtra  esta  solución,  si 
es  necesario,  por  un  pequeño  filtro,  se  lava  con  cui¬ 
dado  este  último  con  agua  y  se  valora  ei  exceso  «le 
ácido  con  lejía  décimonormal  de  potasa;  1  cin.*  de 
ácido  clorhídrico  décimonormal  equivale  á  0,0594 
de  quinina . 

Determinarían  de  la  quinina  en  preparados  de  com¬ 
posición  variable.  Se  mezclan  1  á  2  gr,  del  prepa¬ 
rado  con  la  mitad  de  su  peso  de  cal  viva  recién  apa¬ 
gada  y  un  poco  de  agua,  se  deseca  la  mezcla  á  calor 
suave,  se  pulveriza  y  se  lixivia  con  éter  en  un  apa¬ 
rato  de  Soxhlet.  El  residuo  que  queda  después  de  la 
evaporación  ¿destilación  del  liquido  extractivo  etéreo 
en  un  matracito  de  paredes  delgadas,  pesado  exacta¬ 
mente^  Be  deseca  á  100°  hasta  peso  constante  y  se 
pesa.  Para  determinar  la  quinina  en  los  pairos  de  quina 
dispensados  se  deslíe  el  contenido  de  varios  papeles 
en  poca  agua  adicionada  de  algunas  gotas  de  ácido 
sulfúrico  diluido,  se  alcaliniza  la  solución  con  car¬ 
bonato  sódico  (solución  acuosa  I  :  2),  se  agita  re¬ 
petidas  veces  con  éter  y  con  el  liquido  extractivo  se 
opera  como  antes.  Las  pildoras  de  quinina  se  en¬ 
sayan  de  un  modo  análogo.  Después  de  la  evapora¬ 
ción  del  éter  se  ensaya  cualitativamente  la  quinina 
para  comprobar  su  pureza. 

Determinación  de  los  alcaloides  en  el  extracto  acuo¬ 
so  de  quina.  En  un  matracito  se  disuelven  3  gr.  del 
extracto  en  5  de  agua  y  5  fie  alcohol  absoluto,  se 
añaden  á  esta  solución  20  gr.  de  cloroformo  y,  des¬ 
pués  de  fuerte  agitación,  10  cm.3  de  solución  de 
carbonato  sódico  (1  :  2)  y  se  agita  fuertemente  á  me¬ 
nudo  durante  una  hora.  Luego  se  añaden  50  gr.  de 
éter,  ee  agita  bien,  y,  después  de  completa  clarifica¬ 
ción,  se  filtran  50  gr.  «le  la  mezcla  etéreoclorofórmi- 
ca  (que  equivalen  á  2  gr.  de  extracto  acuoso  «le  quina) 
por  un  filtro  seco,  contenido  en  un  embudo  bien  ta¬ 
pado  y  recogiéndolos  en  un  matracito.  Luego  se  des¬ 
tilan  unos  */s  de  la  mezcla  etéreoclorofórmica  y  se 
pasa  el  residuo  á  un  embudo  de  separaciones  (I). 
Después  se  lava  el  matracito  tres  veces  con  5  cm.3 
cada  vez  de  una  mezcla  de  2  partes  de  cloroformo  y 
5  de  éter.’se  vierten  estos  líquidos  en  el  embudo  de 
separaciones  y  se  lava  luego  el  matracito  con  lOcm.3 
•de  ácido  clorhídrico  diluido  ( 1  -j-  99),  Con  estos  úl¬ 
timos  se  agitan  fuertemente,  durante  dos  minutos, 
las  mezclas  etóreoclorofórmicas  reunidas,  después  de 
añadir  éter  en  cantidad  suficiente  para  que  la  mezcla 
etéreoclorofórmica  flote  sobre  el  líquido  ácido;  cuan¬ 
do  se  ha  logrado  la  clarificación,  ae  vierte  el  ácido 


clorhídrico  en  un  embudo  de  separación,  ¿(II)  y  se 
repite  todavía  dos  veces  la  agitación  con  5  cm. 3  cada 
vez  «le  ámlo  clorhídrico  diluido  (  1  -j~  99).  Los  líqui¬ 
dos  extuictivos  clorhídricos  reunidos  se  mezclan  con 
5  cm.3  de  cloroformo,  se  añade  solución  de  carbona¬ 
to  sndii-o  ( 1  -j-  2)  hasta  reacción  alcalina  é  inmedia¬ 
tamente  se  agita  la  mezcla  fuertemente  durante  don 
minutos.  Después  de  clarificación  completarse  deja 
caer  el  cloroformo  en  un  embudo  de  separaciones 
(III  )  y  se  repite  la  agitación  tres  veces  todavía,  del 
mismo  modo,  con  5  cm.3  de  cloroformo  cada  vez. 
A  1  os  extractos  clorofórmicos  reunidos  se  añaden 
luego  10  cm.*  de  ácido  clorhídrico  décimonormal  y 
éter  en  tal  cantidad  que  la  mezcla  etéreoclorofórmica 
flote  sobre  el  ácido  clorhídrico,  y  se  agita  fuertemen¬ 
te  durante  dos  minutos.  Después  de  clarificación 
completa  se  filtra  el  líquido  ácido  por  un  pequeño 
filtro  humedecido  con  agua,  recogiéndolo  en  un 
matraz  aforado  de  100  cm  .3  de  cabida .  Luego  se  agita 
toduvín  la  mezcla  etéreoclorofórmica  tres  veces,  du¬ 
rante  dos  minutos,  con  10  cm.3  de  agua  cada  vez,  so 
filtran  también  por  el  mismo  filtro  estos  líquidos  ex¬ 
tractivos,  se  lava  el  filtro  con  agua  y  se  diluye  el  lí¬ 
quido  total  en  agua  basta  formar  100  cm.*  De  esta 
solución  (S)  se  miden  50  cm.*  (  =  1  gr.  de  extracto 
acuoso  de  quina),  se  vierten  en  un  matraz,  se  Ies 
añade  un  granito  de  hematoxilina  disuelta  en  1  cm.3 
de  alcohol  y  50  cm.3  de  agua  y  se  deja  caer  en  la 
mezcla,  agitando  lejía  de  potasa  décimonormal  hasta 
que  la  mezcla  haya  tomado  una  coloración  amarilla 
intensa,  que  pasa  rápidamente  á  violeta  azulada  Agi¬ 
tando  de  nuevo  con  fuerza,  fin  estas  condiciono» 
1  cm.3  de  ácido  clorhídrico  décimonormal  equivale  á 
0,0309  gr.  de  quinina-)- cinconina. 

Determinación  de  la  riqueta  en  alcaloides  del  ex¬ 
tracto  alcohólico  de  quina.  Se  emplean  2  gr.  de  est» 
extracto  y  se  procede  en  lo  demás  como  en  el  caso- 
anterior. 

Determinación  de  la  riqueza  en  alcaloides  de  la  tin¬ 
tura  de  quina .  fin  una  capsulita,  previamente  pe¬ 
sada,  se  concentran  50  gr.  de  tintura  de  quina  hasta 
reducirlos  á  10,  se  vierte  este  residuo  en  un  matra¬ 
cito,  se  lava  la  cápsula  con  5  gr.  de  alcohol  absoluto- 
que  se  vierten  luego  también  en  el  matracito,  se  aña¬ 
den  20  de  cloroformo,  y  después  de  fuerte  agitación, 
5  cm.3  de  solución  de  carbonato  potásico  (l-|-2), 
que  se  pasan  primero  por  la  capsulita  de  evaporado» 
para  acabar  de  lavarla,  y  se  agita  fuertemente,  de 
vez  en  cuando,  la  mezcla  durante  una  hora.  Luego 
se  añaden  50  cm.3  de  éter,  se  agita  bien,  se  filtran 
inmediatamente  después  de  terminada  la  clarificación 
50  gr.  de  la  mezcla  etéreoclorofórmica  (  =33,33  gr. 
de  tintura  de  quina)  por  un  filtro  seco,  bien  tapado, 
recibiendo  el  filtrado  en  un  matracito  y  se  destila.  El 
residuo  se  calienta  con  10  cm.*  de  ácido  clorhídrico 
diluido  (1  -f-  99),  se  filtra  la  solución  por  un  peque¬ 
ño  filtro,  humedecido  con  agua,  recogiendo  el  filtra¬ 
do  en  un  embudo  de  separaciones  (1),  se  repite  dos 
veces  y  del  mismo  modo  la  extracción  del  residuo  con 
5  cm.3  cadn  vez  de  rteido  clorhídrico  diluido,  se  fil¬ 
tran  estos  líquidos  extractivos  por  el  mismo  filtro  y 
después  se  lavan  bien  con  agua  el  matracito  y  el  fil¬ 
tro.  Los  líquidos  extractivos  clorhídricos  reunidos  se 
mezclan  con  10  cm.3  de  cloroformo,  se  añade  lejía 
de  sosa  hasta  reacción  alcalina  é  inmediatamente  so 
agita  fuertemente  la  mezcla  durante  dos  minutos. 
Después  de  completa  clarificación,  que  puede  acele¬ 
rarse  calentando  suavemente,  se  vierte  el  cloroformo 
en  un  embudo  de  separaciones  (II)  y  se  repite  U 
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^agitación  del  mismo  mo  lo,  por  tres  veces,  empleando 
cada  una  5  cm.3  de  cloroformo.  A  los  líquidos  extrac¬ 
tivos  cloroformices  reunidos  se  añaden  20  cm.1  de 
ácido  clorhídrico  dóeimonormal  y  éter  en  cantidad 
tal  que  la  mezcla  etóreoclorofórmica  flote  sobre  el  lí¬ 
quido.  y  se  agita  fuertemente  durante  dos  minutos. 
Después  de  completa  clarificación  se  filtra  el  líquido 
ácido  por  un  pequeño  filtro  humedecido  con  agua,  re¬ 
cibiendo  el  filtrado  en  un  matraz  aforado  de  100  cm.* 
Luego  se  agita  la  mezcla  etóreoclorofórmica  tres  teces 
en  10  cm.3  de  agua  cada  vez,  durante  dos  minutos, 
se  filtran  estos  líquidos  extractivos  por  el  mismo  fil¬ 
tro,  se  lava  este  último  con  agua  y  se  diluye  el  lí¬ 
quido  total  hasta  formar  100  cm.1,  después  de  haber 
Añadido  antes  0,01  gr.  de  carbón  animal  recién  ca¬ 
lentado  al  rojo.  Después  de  descoloración  completa 
se  filtra  por  un  pequeño  filtro  seco,  se  miden  del  fil¬ 
trado  30  cm.8  ( =*■  16,67  gr.  de  tintura  de  quina  y  se 
valora  el  exceso  de  ácido  como  se  ha  indicado  en  el 
•extracto  acuoso  de  quina. 

Determinación  de  los  alcaloides  dél  vino  dé  quina. 
Se  emplean  100  gr.  del. vino  y  Be  procede  como  se 
lia  indicado  respecto  de  la  tintura  de  quina. 

Sales  dé  quinina 

La  quinina  se  combina  con  1  y  2  moléculas  de  los 
ácidos  monobásicos,  formando  sales  bien  caracteriza¬ 
das  que  en  eu  mayor  parte  cristalizan  bien.  Por  esta 
razón  lo  mismo  puede  considerarse  la  quinina  como 
•base  monoácida  que  como  á  base  diácida;sin  embar¬ 
go,  ordinariamente  se  la  considera  como  base  monobá¬ 
sica,  y  se  llaman  neutras  las  combinaciones  de  1  mo¬ 
lécula  de  la  base  con  1  molécula  de  ácido  monobásico 
y  de  2  moléculas  de  la  base  con  1  de  ácido  bibásico, 
y  se  llaman  ácidas  las  combinaciones  de  1  molécula  de 
•quinina  con  2  de  ácido  mouobásico  ó  con  1  de  ácido 
bibásico: 


CioH^NjOi,  HCI . 

C*otI*4tf*Oi,2HCl.  •  •  • 
{CMIIMN1Ot)„  H,S04.  . 
(Cj0H14  H,S04.  .  . 


clorhidrato  de  quinina 
neutro. 

clorhidrato  de  quinina 
ácido. 

sulfato  de  quinina 
neutro . 

sulfato  de  quiniua 
ácido. 


Además  de  estos  dos  suifátos  de  quinina,  se  cono- 
•ce  un  tercero,  un  sulfato  perácido, 

CMHMNiOt,(H1S04)l 

La  mayor  parte  de  las  sales  neutras  de  quinina  son 
poco  solubles  en  el  agua;  en  cambio,  las  sales  ácidas 
-correspondientes  son  muy  solubles.  La  adición  de 
ácido  clorhídrico  ó  de  ácido  sulfúrico  aumenta  la  solu¬ 
bilidad-  de  las  sales  neutras  á  causa  de  formarse  sales 
ácidas.  Las  soluciones  de  las  sales  de  quinina  son 
levógiras,  tienen  sabor  amargo  intenso  y  muchas  de 
•ellas  presentan  una  «fluorescencia  azulada  intensa. 
El  amoníaco,  el  hidrato  potásico,  el  hidrato  sódico  y 
los  carbonato®  y  bicarbonatos  alcalinos  precipitan  de 
las  soluciones  de  las  sales  de  quinina  la  base  libre  en 
forma  de  masas  blancas,  ctmjosas,  que  poco  á  poco 
«e  vuelven  cristalinas.  El  ácido  fosforoolíbdico,  el 
ácido  fosfotúngatico,  el  ácido  tánico,  el  yoduro  mer¬ 
cúrico  potásico,  el  yoduro  potásico  yodado  y  el  yo¬ 
duro  bismútic  >  potásico  pro  lucen  precipitados  aun  en 
las  soluciones  muy  diluidas  de  las  sales  de  quinina. 

Los  procedimientos  «le  obtención  de  estas  sales 
valían  según  sea  la  naturaleza  de  los  respectivos 


ácidos  y  la  solubilidad.  En  su  mayor  parte  pueden 
prepararse  por  neutralización  directa  de  la  solución 
acuosa  del  ácido,  fría  ó  caliente,  por  quinina  en  pol¬ 
vo  ó  por  una  solución  alcohólica  de  esta  base.  Algu¬ 
nas  de  las  sales  poco  solubles  en  el  agua  se  obtienen 
por  doble  descomposición  entre  el  sulfato  ó  el  clorhi¬ 
drato  de  quinina,  eu  solución  débilmente  ácida,  y  las 
sales  alcalinas  de  los  respectivos  ácidos,  y  algunas 
de  las  muy  solubles  en  el  agua  se  preparan  también 
por  doble  descomposición  entre  el  sulfato  de  quinina 
y  las  sales  básicas  de  los  respectivos  ácidos.  Las 
sales  de  quinina  han  sido  especialmente  estudiadas 
por  O.  Hesse.  A  continuación  estudiaremos  las  más 
importantes  de  las  sales  de  quinina  que  se  emplean 
en  medicina. 

Clorhidrato  dé  quinina.  Clorhidrato  dé  quinina 
neutro:  C*0Ht4NjO*,  HCI  -(-  2  HtO.  Se  obtiene 
neutralizando  la  quinina  con  ácido  clorhídrico  ó  por 
doble  descomposición  entre  el  sulfato  de  quiuiua  y  el 
cloruro  bárico.  Se  efectúa  la  operación  desliendo  qui¬ 
nina  pura  en  diez  á  doce  veces  su  peso  de  agua  ca¬ 
liente,  añadiendo  ácido  clorhídrico  hasta  exacta  neu¬ 
tralización  y  dejando  cristalizar  la  solucióu  filtrada 
ó  bien  disolviendo  100  partes  de  sulfato  de  quinina 
neutro,  con  adición  de  algo  de  ácido  clorhídrico,  en 
una  cantidad  quince  veces  mayor  de  agua  calien¬ 
te,  añadiendo  una  solución  acuosa  caliente  de  27,4 
partes  de  cloruro  bárico  ó  solución  de  esta  sal  mien¬ 
tras  forme  precipitado  de  sulfato  bárico,  y  dejando 
cristalizar  la  solución  filtrada  exentado  bario. 

Rl  clorhidrato  de  quinina  se  presenta  en  largas 
agujas  blancas,  cristalinas,  reunidas  á  menudo  eu 
hacecillos,  estables  al  aire  á  la  temperatura  -ordina¬ 
ria,  pero  que  efloresceti  algo  á  un  calor  suavo. 
A  1 00°  esta  sal  pierde  toda  su  agua  de  cristalización. 
Se  disuelve  á  15°  en  34  partes  de  agua  y  en  3  de 
alcohol  de  90  ó  91  por  100,  dando  un  líquido  de 
reacción  neutra  y  sabor  amargo  intenso  que  no  es 
fluorescente.  Muy  diluida  la  solución  acuosa  presen¬ 
ta  una  débil  fluorescencia  que  desaparece  por  adición 
de  ácido  clorhídrico.  A  la  temperatura  de  la  ebulli¬ 
ción  el  clorhidrato  de  quinina  se  disuelve  en  su  peso 
de  agua.  Esta  sal  también  es  muy  soluble  en  el  clo¬ 
roformo,  especialmente  cuando  es  anhidra.  En  la  so¬ 
lución  acuosa  saturada  en  frío  y  conservada  largo 
tiempo  á  0°  se  forman  paulatinamente  cristales  oc¬ 
taédricos  que  corresponden  á  la  fórmula 

CíoHmN.0,,  HCl-J-1  V»  IIjO 

A  la  luz  el  clorhidrato  de  quinina  toma  fácilmente 
color  pardo.  Con  el  cloruro  platínico  forma  lasa!  do- 
bleC10Ht4N,O,,  2HC1  + PtCI4  +  HjO,  de  color 
amarillo  obscuro,  cristalino  y  poco  soluble  en  el 
agun.  El  cloruro  mercúrico  produce  en  la  solución 
alcohólica  de  clorhidrato  de  quinina,  acidulada  con 
ácido  clorhídrico,  un  precipitado  del  compuesto 
CjoH^NjOj,  2  HCI  -|-HgCls,  granujiento,  crista¬ 
lino,  poco  soluble  en  el  agua,  el  alcohol  y  el  éter. 
El  cloruro  de  zinc  forma  en  iguales  condiciones  el 
compuesto  C4o  Hj4  N40¡|,  2  MCI  -}-  >^n  Cl4  -j-  2  H jO, 
poco  soluble,  que  cristaliza  eu  sgujas. 

La  pureza  del  clorhidrato  de  quinina  sededuce  en 
primer  lugar  de  su  color  blanco,  su  completa  solubi¬ 
lidad  en  el  agua  y  el  alcohol  y  su  completa  combus¬ 
tibilidad  calentado  en  lámina  de  platino.  A  100°  no 
debe  perder  más  de  9  por  100  de  peso.  Ia  solución 
acuosa  (1  :  50  sólo  debe  enturbiarse  muy  poco  con 
el  cloruro  bárico,  y  no  debe  enturbiarse  absoluta¬ 
mente  nada  con  je!  ácido  sulfúrico  diluido.  Para  ¡n- 
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v estibar  en  él  las  bases  extrañas  ue  las  quinas  se 
poneu  en  un  mortero  caliente  2  gr.  de  clorln  Irato 
de  quinina,  se  disuelven  2<>  cm.3  de  agua  ú  60’,  se 
añade  1  gr.  de  su. futo  sódico  no  etlorescido,  pulve¬ 
rizado.  v  se  agita  lueu  con  el  pistilo  la  papilla  de 
cristales  que  se  forman:  desp  .és  del  enfriamiento  se 
introduce  el  mortero  en  nona  A  15°,  y  cuando  la 
mezcla  ha  estado  á  e-'ta  tempe:  atura  durante  inedia 
hora  ae  la  exprime  me  llante  un  peñazo  de  lienzo  seco 
de  unos  1  < K >  cm.1  de  superficie  y  se  tiitra  el  líquido, 
que  lia  pasado  por  expresión.  por  un  filtro  seco  de 
papel  de  tillro  sue-o  v  de  unos  7  cm.  de  diámetro, 
recibiendo  el  filtrado  en  un  tubo  de  ensayo  seco,  en¬ 
sayando  luego  5  cm.3  del  mismo  por  el  método  de 
Kerner(V.  S ulfito  de  quinina  en  este  mismo  artícu¬ 
lo!;  1  gr.  de  clot  lili  lato  de  quinina  debe  disolverse 
por  completo  en  lU  gr.  de  una  mezcla  de  2  volúme¬ 
nes  de  cloroformo  v  1  volumen  de  alcohol  absoluto 
á  una  temperatura  comprendida  entre  •!*>  y  50".  y 
esta  solución  debe  mantenerse  diáfana  después  dol 
enfriamiento;  U.U5  gr.  de  clorhidrato  de  quinina  de¬ 
ben  disolverse  en  1  cm.3  de  ácido  sulfúrico  puro, 
fiando  un  liquido  incoloro  ó  á  lo  sumo  ríe  color  ama¬ 
rillo  pálido.  En  1  cm.3  de  ácido  nítrico  de  25  por 
100  deben  disolverse  0,05  gr.  de  clorhidrato  de  qui-' 
nina  sin  teñirlo.  El  clorhidrato  de  quinina  ha  sido 
confundido  á  veces  con  el  clorhidrato  de  morfina;  h» 
presencia  de  esta  última  Be  daría  á  conocer  por  la 
coloración  roja  que  se  presentaría  al  humedecer  la 
sal  con  ácido  nítrico. 

También  puede  servir  para  investigar  la  morfina 
el  comportamiento  fie  la  sal  con  el  reactivo  de  Froeh- 
de,  con  el  ácido  sulfúrico  concentrado  y  el  ácido  ní¬ 
trico,  etc. 

Clorhidrato  de  quinina  árido;  C2oH24  N2  0¿.  2  HCI. 
Se  forma  haciendo  actuar  el  gas  clorhídrico  sobre  ln 
quinina.  Resulta  también  esta  sal  cuando  se  evapo¬ 
ra  á  calor  suave  la  solución  de  la  sal  neutra  en  áci¬ 
do  clorhídrico;  de  esta  manera  cristaliza  en  agujas 
blancas  ó  en  forma  de  masa  gelatinosa  que,  calenta¬ 
da  suavemente,  se  convierte  en  agujas  finas.  Es  muy 
soluble  en  el  agua  y  cuando  está  pulverizado  refleja 
la  luz  solar  con  color  azul.  Para  la  obtención  del 
clorhidrato  de  quinina  ácido,  que  se  emplea  en  me¬ 
dicina,  se  disuelven  11  partes  de  clorhidrato  de  qui¬ 
nina  neutro  en  4  de  ácido  clorhídrico  de  25  por  100 
v  20  partes  de  agua,  y  se  evapora  la  solución  á  unos 
60°  hasta  sequedad. 

Cloruro  de  plata  y  quinina.  Parece  que  se  forma 
al  precipitar  una  solución  muy  diluirla  de  clorhidra¬ 
to  de  quinina  por  una  sal  argéntica. 

Cloruro  de  mercurio  y  quinina: 

C,0  NsOa,  21ICI,  IIbCI,. 

Resulta  en  forma  de  precipitado  cristalino  por  la  ac¬ 
ción  del  cloruro  mercúrico  sobre  una  sal  de  quinina 
en  disolución. 

Cloruro  de  platino  y  quinina: 

C\Q  Hl4  Ns 0.¿,  2  HCI  .  PtCI4  +  2H,0 

Se  obtiene,  en  forma  de  precipitado  de  color  amari¬ 
llo  obscuro  y  muy  poco  soluble  en  el  agua,  tratando 
una  solución  de  clorhidrato  de  quinina  con  otra  fie 
cloruro  platínico. 

Bromhidrato  de  quinina: 

Ct0H14  NjO,.  11  Br  f  H,  O 

Se  prepara  por  neutralización  de  la  quinina  con  áci¬ 
do  bromhídrico  ó  por  evaporación  de  una  mezcla  de 


!  100  parles  de  sulfato  de  quinina,  27  de  bromuro  po- 
I  tásiro  y  1.00  de  agua,  digestión  del  residuo  con  tri- 
|  pie  ó  cuádruple  cantidad  de  alcohol  concentrado  y 
evaporación  espontánea  de  la  solución  filtrada  en 
caliente.  El  brornhidrato  de  quinina  cristaliza  e» 
agujas  incoloras,  agrupadas  en  forma  radiada,  muy 
solubles  en  el  alcohol  y  el  cloroformo  y  menos  en  el 
agua  (1  :  55). 

Bromhidrato  de  quinina  árido: 

c,  JImNjOj,  2HHr+  3  II 2  ( ) 

Se  obtiene  disolviendo  el  hromhidrnto  neutro  ó  lf* 
quinina  en  ácido  bromhídrico  en  exceso.  Forma  cris¬ 
tales  blancos,  brillantes,  muy  solables  en  el  sgua  y 
el  alcohol. 

Yod  hidrato  de  quinina:  C20  Ht4  N5  O* ,  HI .  So* 
obtiene  por  neutralización  exacta  de  la  quinina  cou 
á'  i<io  yodhídrico  ó  mezelando  tina  solución  caliento- 
de  clorhidrato  de  quinina  c»n  otra  de  yoduro  potási¬ 
co.  Ordinariamente  se  presenta  en  masas  de  aspecto- 
resinoso,  muy  poco  solubles  en  el  agua  fría  y  muy 
solubles  en  el  alcohol  y  el  éter ;  .á  veces  cristaliza 
también  en  agujas  de  color  amarillo  pálido. 

Y odhidrato  de  quinina  ácido: 

Ci0  H14  N,0lf  2HI  + 5HtO 

Se  obtiene  disolviendo  la  quinina  en  ácido  yodhídri¬ 
co  en  exceso  y  evaporando  la  solución  sobre  cal  viva. 
Cristaliza  en  escamas  de  color  amarillo  dorado. 

Yodhidrato  de  quinina  y  hierro.  Se  prepara  mez¬ 
clando  una  solución  de  10  partes  de  sulfato  de  qui¬ 
nina  en  90  de  agua  con  una  solución  de  6,3  de  yo¬ 
duro  potásico  en  17,5  de  solución  de  yoduro  ferroso; 
pasado  algún  tiempo  se  filtra  y  se  desecan  rápida¬ 
mente  á  la  temperatura  ordinaria  los  cristales  ama- 
rilloverdosos  que  se  forman  al  cabo  de  algunos  días. 

Flnorhidrato  de  quinina :  C20  H24  N202,  HF.  Se* 
presenta  en  agujas  delicuescentes,  muy  solubles  ei> 
el  alcohol. 

Clorato  de  quinina: 

C2f,  H*4  NjO,,  HC103  -f  3HjO 

Se  prepara  por  doble  descomposición  entre  el  clora¬ 
to  bórico  y  el  sulfato  de  quinina.  Forma  cristales 
filiformes,  que  resaltan  fácilmente  por  cristalización- 
de  la  solución  alcohólica. 

Broniato  de  quinina:  C20H24N2O2,  Br03H.  Se- 
obtiene  saturando  la  solución  acuosa  de- ácido  bró- 
mico  con  hidrato  de  quinina  recién  precipitado  ói 
precipitando  una  solución  de  bromato  bárico  con  sul¬ 
fato  de  quinina.  Forma  agujas  microscópicas  entre¬ 
cruzadas.  Cuando  seco  puede  cnlentarse  á  100°  s in¬ 
descomponerse ,  pero  se  desdobla  en  sus  componen¬ 
tes  al  evaporar  su  solución.  Es  soluble  en  250  par¬ 
tes  de  agua,  muy  soluble  en  el  alcohol,  el  ácido  acé¬ 
tico  cristalizftbie .  el  ácido  clorhídrico  y  el  ácido- 
sulfúrico  diluido  y  poco  soluble  en  el  éter  y  el  clo¬ 
roformo.  Con  el  ácido  sulfúrico  concentrado  se  des¬ 
compone  violentamente. 

Yodato  de  quinina:  C90  H24  N2  02,  I03  H.  Se  ob¬ 
tiene  neutralizando  una  solución  acuosa  de  ácido 
yódico  (de  12  por  100)  con  hidrato  de  quinina  recién 
precipitado.  Forma  pequeñas  agujas  anacaradas  que- 
se  vuelven  amarillas  á  100°.  Es  muy  soluble  en  el 
alcohol  y  los  ácidos  diluidos  y  poco  soluble  en  el 
éter  v  el  cloroformo.  Se  disuelve  en  700  partes  do- 
agua. 

Sulfato  de  quinina,  sulfato  de  quinina  neutro,  sul¬ 
fato  diguinico:  (C20  H24  Ñ2  02)2.  H2  SO,  4-8  H,  o. 
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E9ta  sal  se  obtiene  exclusivamente  en  fábricas  espe¬ 
ciales  partiendo  directamente  de  las  cortezas  de  qui¬ 
na.  Se  emplean  sobre  todo  cortezas  que  sean  lo  más 
rico  posibles  en  quinina  y  pobres  en  cinconina  y 
otras  bases  de  las  quiuas.  Como  los  alcaloides  de  las 
quinas  se  hallan  en  las  cortezas  en  forma  de  sales  del 
ácido  quínico  v  del  ácido  quinotánico,  poco  solubles 
en  el  agua  y  difícilmente  extraíbles  por  esta  sola, 
antes  se  lixiviaba  el  polvo  de  las  cortezas  repetidas 
veces  en  frío  con  agua  acidulada  con  ácido  sulfúri¬ 
co;  se  mezclaban  los  líquidos  extractivos  así  obteni¬ 
dos,  se  sobresaturaban  con  lechada  de  cal  y  se  so¬ 
metía  á  una  desecación  lenta,  pero  completa,  el 
precipitado  formado  por  las  bases  de  las  quinas,  las 
sales  cálcicas  del  ácido  sulfúrico,  el  ácido  quínico  y 
el  ácido  quinotánico,  y  otras  substancias,  después  de 
lavado  y  prensado.  Luego  se  hervía  el  precipitado 
completamente  seco  repetidas  veces  con  alcohol  con¬ 
centrado  y  se  dejaban  cristalizar  los  líquidos  extrac¬ 
tivos  aclarados  eu  un  sitio  fresco,  para  que  se  sepa¬ 
rase  una  parte  de  la  cinconina  que  en  el  alcohol  es 
poco  soluble.  Después,  se  neutralizaba  cuidadosa¬ 
mente  el  liquido  separado  de  los  cristales  con  ácido 
sulfúrico  y  se  eliminaba  el  alcohol  por  destilación. 
Por  enfriamiento  de  la  solucióu  se  separaba  la  ma¬ 
yor  parte  del  sulfato  de  quinina,  poco  soluble  eu  el 
agua  y  el  alcohol  diluido,  quedando  en  las  aguas 
madres  los  sulfatos,  más  solubles,  de  cinconina, cin- 
conidinaf*quinidina,  quinamina,  etc.,  con  un  poco 
de  sulfato  de  quinina.  Para  la  purificación  ulterior 
del  sulfato  de  quiuiua  separado,  después  de  prensa¬ 
do,  se  le  disolvía  en  agua  hirviente,  se  descoloraba 
la  solución  acuosa  con  algo  de  carbón  animal  y  se 
hacia  cristalizar  de  nuevo.  Se  sometían  á  esta  misma 
operación  uua  ó  dos  veces  loa  cristales  resultantes. 
De  los  líquidos  separados  de  los  cristales  de  quinina 
«a  podía  obtener  por  evaporación  el  resto  del  mis¬ 
mo  ,  purificándolo  por  nueva  descomposición  con 
carbonato  sódico,  loción  de  la  base  libre  precipita¬ 
da,  nueva  disolución  de  la  misma  en  la  cantidad 
precisa  de  ácido  sulfúrico  diluido  y  nueva  cristaliza¬ 
ción.  Actualmente  se  obtiene  el  sulfato  de  quinina 
mezclando  el  polvo  fino  de  las  cortezas  de  quina  con 
hidróxido  cálcico  y  lixiviando  la  mezcla  seca,  en  apa¬ 
ratos  especiales  ds  lixiviación,  directamente  con  al¬ 
cohol  caliente.  De  los  líquidos  extractivos  se  separa 
el  alcohol  por  destilación,  se  neutraliza  exactamente 
con  ácido  sulfúrico  diluido  el  liquido  que  queda  de 
residuo  y  se  descolora  en  caliente  con  carbón  ani¬ 
mal.  L.uego  se  precipitan  los  alcaloides  de  las  solu¬ 
ciones  descoloradas  con  lejía  de  sosa,  se  lava  y  pren¬ 
sa  el  precipitado,  se  disuelve  en  caliente  en  alcohol 
diluido  y  se  deja  en  reposo  la  solución  para  que  se 
separen  la  cinconina  y  la  cinconidina  poco  solubles; 
del  liquido  separado  de  los  cristales  formados  se  ob¬ 
tiene  el  sulfato  de  quinina  de  la  manera  antes  indi¬ 
cada.  En  algunas  fábricas  se  separan  los  alcaloides 
en  bruto  por  extracción  en  caliente  con  aceite  de  pa¬ 
rafina  ó  con  hidrocarburos  de  la  brea  de  bulla,  del 
petróleo  ó  de  los  aceites  de  pizarras,  que  disuelven 
con  facilidad  la  quinina  y  en  los  cuales  es  poco  so¬ 
luble  la  cinconina,  etc.,  de  las  substancias  coloran¬ 
tes  y  materias  de  aspecto  resinoso;  luego  se  extrae  la 
quinina  de  la  solución  de  alcaloides  asi  obtenida  por 
agitación  con  ácido  sulfúrico  diluido  y  caliente.  Des¬ 
pués  se  neutraliza  con  carbonato  de  sosa,  se  separa 
el  sulfato  de  quinina  y  se  purifica  por  recristaliza- 
ción  del  agua  hirviente.  empleando  carbón  animal; 
a  quinidina,  la  cinconidina  y  la  cinconina  quedan 


en  las  aguas  madres  en  forma  de  sulfato.  Para  obte¬ 
ner  sulfato  de  quinina  químicamente  puro,  partiendo 
del  medicinal  que  suele  contener  pequeñas  cantida¬ 
des  de  alcaloides  secundarios,  se  le  convierte  prime¬ 
ro  en  bisulfato  (  véase  á  continuación),  se  disuelven 
luego  en  agua  los  cristales  bien  formados  .resultan¬ 
tes  y  se  neutraliza  en  seguida  la  solución  exactamen¬ 
te  con  lejía  de  sosa  diluida;  por  último,  el  sulfato  de 
quinina  que  se  separa  de  este  modo  se  escurre  con 
auxilio  de  la  trompa  y  se  recristaliza  del  agua  hir¬ 
viente. 

El  sulfato  de  quinina  ordinariamente  se  presenta 
en  agujas  blancas,  sueltas,  algo  flexibles,  de  brillo 
sedoso,  y  rara  vez  eu  prismas  monoclinicos  bien  for¬ 
mados.  Tiene  gran  tendencia  á  eflorescer  y  por  esto 
sólo  con  cuidado  especial  se  consigue  obtener  un  sul¬ 
fato  que  coutenga  16,18  por  100  de  agua,  correspon¬ 
diente  á  la  fórmula 

(C,0  NjO,),,  H,S04  8  HtO 

La  riqueza  en  agua  del  sulfato  de  quinina  del  co¬ 
mercio  de  ordinario  sólo  asciende  á  15,3  por  100, 
correspondiente  á  la  fórmula 

(C,0HmN,O1)„HiSO4  +  7'/,H,O 

porque  una  pequeña  parte  de  la  sal  ha  eflorescido 
como  puede  reconocerse  con  el  microscopio.  Ai  aire 
seco  ó  conservado  en  un  desecador  de  áoido  sulfúri¬ 
co,  el  sulfato  de  quinina  pierde  C  moléculas  de  agua, 
quedando  de  residuo  un  sulfato  cuya  fórmula  es 

(Cí0HMN1Of)1,H1SO4  +  2H1O 

Se  forma  la  misma  Bal,  en  cristales  aciculares,  cuan¬ 
do  se  recristaliza  en  alcohol  coucentrado  hirviente  el 
sulfato  de  quinina  desecado  al  aire.  A  100°  el  sulfa¬ 
to  de  quinina  pierde  por  completo  su  agua  de  cris¬ 
talización,  pero  por  exposición  al  aire  la  sal  deshi¬ 
dratada  absorbe  rápidamente  agua  y  se  convierte  en 
la  sal  estable 

(CtoHj,  N,  O,),,  H,SO,  -|-  2  HtO 
El  sulfato  anhidro  puede  recristal  izarse  del  clorofor¬ 
mo  hirviente.  A  150°  todavía  no  se  descompone;  á 
mayor  temperatura  funde  y  calentándolo  aun  más, 
toma  color  rojo  y  desprende,  finalmente,  vapores 
rojizos.  Expuesto  á  la  luz  del  sol,  el  sulfato  de  qui¬ 
nina  toma  paulatinamente  color  amarillo:  1  parte  de 
la  sal  cristalizada  con  8  moléculas  de  agua  de  cris¬ 
talización  necesita  6  15°  unas  800  partes  ds  agua 
para  disolverse  y  á  100°  unas  25  partes.  En  el  al¬ 
cohol  de  90  á  91  por  100  se  disuelve  á  la  tempera¬ 
tura  ordinaria  aproximadamente  en  la  relación  de 
1  :  100  y  á  la  de  ebullición  en  ia  de  1  :  6.  En  el  clo¬ 
roformo  exento  de  alcohol  es  casi  insoluble  á  15*;  U 
glicerina  disuelve  cosa  de  */40  de  su  peso  de  sulfato 
de  quinina.  La  solución  acuosa  y  la  alcohólica  de 
esta  sal  tienen  sabor  amargo  intenso,  reacción  neu¬ 
tra,  son  levógiras,  pero  no  presentan  nada  de  fluo¬ 
rescencia.  Esta  aparece  en  seguida  añadiendo  á  la 
solución  unas  gotas  de  ácido  sulfúrico  diluido.  Si  á 
una  solución,  calentada  á  la  ebullición,  de 8, 1  partes 
de  sulfato  de  quinina  en  192  de  ácido  acético  de 
densidad  1.042,  48  partes  de  alcohol  de  densidad 
0,887  y  0,9  partes  de  ácido  sulfúrico  concentrado  y 
puro  se  añaden,  poco  á  poco  y  agitando,  6  partes 
de  solución  alcohólica  saturada  de  yodo  (1  :  10),  se 
forman  en  la  mezcla  por  enfriamiento  lento  cristales 
do  sulfato  de  yodoquinina 

4  Ctl  H14  N,  0„  3  H, S04, 2  HI  -f  3HtO 
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( *erapaíiia) .  Se  forma  también  este  compuesto,  eu 
cantidad  caai  igual  á  la  teórica,  disolviendo  sulfato 
de  quinina  neutro  en  la  cautidud  de  ácido  sulfúrico 
itoceennii  para  la  formación  del  sulfato  ácido,  calen¬ 
tando  á  la  ebullición  con  mucho  alcohol,  mezclando 
la  solución  con  las  cantidades  calculadas  de  árido 
yodhidrico  acuoso  y  solución  alcohólica  de  vo  lo  y 
dejandoque  el  todo  sa  enfrie  lentamente,  l^a  hera patita 
fortna  cristales  rómbicos,  tabúlales,  alargados,  que 
por  refracción  aparecen  de  color  verde  oliva,  mien¬ 
tras  que  por  reflexión  tienen  hermoso  color  verde  de 
cantáridas,  con  brillo  metálico.  Laherapatita  polariza 
la  luz  con  una  energía  cinco  veces  mavor  que  la  tur¬ 
malina.  Sua  cristales  ion  m.soliibles  en  el  agua  fría  y 
se  disuelven  eu  1  <KM)  partes  do  agua  hirviente.  800  de 
alcohol  frío  de  'JO  A  91  por  100,  5ü  partes  le  alcohol 
hirvierte,  750  de  ácido  acético  de  deusidad  1,012 
frío  y  60  pai  tes  de  ácido  acético  de  l.-i  misma  con¬ 
centración  hirviente.  A  100°  toman  color  rojo  par¬ 
dusco,  por  pérdida  del  agua  de  cristalización,  pero 
reaparece  el  color  verde  eu  el  aire  húmedo.  El  amo¬ 
níaco,  los  álcalis  cáusticos,  al  ácido  sulfuroso  y  el 
sulfuro  de  carbono  descomponen  este  compuesto. 
Por  su  composición  constante,  tu  facultad  de  crista¬ 
lizar  y  au  escasa  solubilidad,  servía  antas  la  hera- 
patita  para  la  determinación  cuantitativa  da  la  qui¬ 
nina. 

La  buena  calidad  del  sulfato  de  quinina  se  deduce 
•n  primer  lugar  de  su  color  blanco,  su  aspecto  par¬ 
ticular,  suelto  y  su  completa  combustibilidad  al  ca¬ 
lentarlo  largo  tiempo  en  una  lámina  de  platino.  Se 
disuelve  completamente  en  30  partes  da  agua  hir- 
viente,  dando  un  liquido  diáfano,  incoloro,  de  reac¬ 
ción  neutra  ó  muy  débilmente  alcalina,  uo  fluores¬ 
cente;  dejando  enfriar  esta  solución  y  manteniéndola 
en  aitio  frió  durante  algunas  horas,  agitando  de  vez 
«n  cuando,  sa  separa  casi  todo  el  sulfato  disueito  y, 
por  este  motivo,  si  se  evapora  el  liquido,  separado  por 
filtraeión  de  los  cristales  formados,  queda  un  residuo 
muj  pequeño  (la  mezcla  de  manita,  azúcar,  etc.,  ha¬ 
rían  aumentar  considerablemente  este  residuo).  En  10 
gramos  de  una  mezcla  da  2  volúmenes  de  cloroformo 
y  1  volumen  de  alcohol  absoluto  debe  disolverse  por 
completo  l  gr.  de  sulfato  de  quinina  después  de  ca¬ 
lentar  corto  tiempo  de  40  á  60°,  y  la  solución  debe 
mantenerse  del  todo  diáfana  aun  después  del  enfria- 
roieuto  (substancias  inorgánicas  y  orgánicas,  por 
ejemplo,  sulfato  magnésico,  sal  de  Glauberio,  fos¬ 
fato  cálcico,  salicina,  azúcar,  etc.).  Eu  1  cm.3  de 
ácido  nítrico  de  25  por  100  deben  disolverse  0,05 
gramos  de  sulfato  de  quinina  sin  teñirle;  también 
debe  ser  iucolora  la  solución  de  0,05  gr.  de  sulfato 
de  quinina  en  1  cm.*  de  ácido  sulfúrico  puro  ó,  á  lo 
más.  debe  presentar  uñ  color  amarillo  pálido  (alca¬ 
loides  extraños,  salicina,  azúcar,  etc.).  A  100°  el 
sulfato  de  quinina  debe  perder,  á  lo  sumo,  16,2  por 
100  de  peso;  de  ordinario,  en  las  buenas  suertes  I 
comerciales,  esta  pérdida  apenas  excede  de  15  por  ! 
100.  la  sol  ución  alcohólica  ó  acuosa  del  sulfato  de 
quinina  no  ha  de  tomar  nada  de  coloración  violeta 
por  adición  de  algunas  gotas  de  cloruro  férrico  (áci- 
<lo  salicllico). 

Tiene  especial  importancia  la  investigación  eu  el 
sulfato  de  otras  bases,  sobre  todo  la  cinconina,  la 
cinconidina,  la  quinidina  y  la  hidroquinina,  que  á 
menudo  se  encuentran  en  las  quinas  y  cristalizan 
junto  con  el  sulfato  de  quinina.  Para  reconocer  la 
presencia  de  estas  impurezas  se  han  indicado  varios 
métodos,  recomendándose  el  de  Kei  uer  -  Weller. 


Este  método  se  funda  en  la  escasa  solubilidad  del 
¡  sulfato  de  quinina  eu  el  agua  y  la  mucha  solubilidad 
del  mismo  en  el  amoníaco,  mientras  que  ios  sulfato» 
de  cinconina,  cinconidina,  quinidina  é  hidroquinina 
son  más  solubles  eu  el  agua  y  menos  solubles  en  el 
amoniaco.  El  agua  á  15°  disuelve  el  sulfato  de  qui¬ 
nina  en  la  relación  de  1  :  800,  el  sulfato  de  quini¬ 
dina  en  la  de  1  :  110,  el  de  cinconidina  en  la  da 
1  :  98,  el  de  cinconina  en  la  de  1  :  54  y  el  de  hidro- 
quina  en  la  de  1  :  280;  5  cm.1  de  la  solución  de  sul¬ 
fato  de  quinina  saturada  á  15°  es  mezclan,  formaudo 
un  liquido  diáfano,  con  4  cm.1  de  amoníaco  de  10 
I  por  100;  en  iguales  condiciones  el  sulfato  de  quini- 
j  dina  necesita  77  cm.3  de  amoniaco  de  10  por  100y 
el  de  cinconidina  62,5  y  el  de  cinconina  más  de  1500. 
Si  se  trata  el  sulfato  de  quinina  del  comercio  coa 
|  una  cantidad  de  agua  insuficiente  para  disolverle, 
resultará  un  líquido  que,  junto  con  una  cantidad 
constante  de  sulfato  de  quinina,  contendrá  especial¬ 
mente*  loa  sulfatos  más  solubles  de  los  alcaloides 
impurificantes.  Añadiendo  á  este  liquido  amoníaco 
se  precipitarán  las  bases,  que  se  redisolverán  en  uu 
exceso  de  precipitante,  necesitándose  tanto  más  del 
mismo  cuanto  mayor  sea  la  cantidad  de  impurexas. 
Según  Keruer-Weller,  se  vierten  sobre  2  gr.de  sul¬ 
fato  de  quinina,  completamente  eflorescido  de  40 
á  50°  (para  que  se  separen  el  sulfato  de  quinina  y 
el  de  cinconidina  que  cristalizan  juntos),  puestos  en 
un  tubo  de  ensayo,  20  cm.3  de  agua  destilada,  y  ae 
introduce  el  tubo  en  un  baño  de  marta  calentado  de 
60á65°,  agitando  fusrte  y  frecuentemente.  Después 
se  introduce  el  tubo  de  ensayo  en  agua  á  15°,  se 
deja  enfriar  agitando  á  menudo  y  luego  se  deja  en 
reposo  dos  horas  á  la  misma  temperatura;  debe  te¬ 
nerse  cuidado  de  que  la  temperatura  del  baño  de 
agua  sea  lo  más  exactamente  posible  de  15°  antes  de 
efectuar  la  filtracióu  subsiguiente  al  enfriamiento. 
Luego  se  exprime  la  masa  mediante  un  pedazo  de 
lienzo  seco  de  100  cm.1  de  superficie  y  el  líquido, 
enfriado  nuevamente  á  15°,  se  filtra  por  un  papel  da 
filtro  sueco,  seco,  de  7  cm.  de  diámetro.  Del  líqui¬ 
do  filtrado,  que  tiene  la  temperatura  de  15°,  se 
vierten  5  cm.1  en  un  tubo  de  ensayo  seco  y  se  añade 
poco  á  poco  amoníaco  de  10  por  100  (que  ae  ha 
puesto  antea  á  la  temperatura  de  15°)  hasta  que  la 
quinina  que  se  precipita  se  haya  disuelto  de  nuevo 
dando  un  liquido  diáfano.  Operando  con  sulfato  de 
quinina  puro  se  necesitan  para  esto  3,5  cm.3  de 
amoníaco;  las  buenas  suertes  comerciales  no  deben 
necesitar  más  de  4  cm.s  Los  3,5  ó  4  cm.*  de  amonia¬ 
co  necesarios  para  obtener  un  líquido  límpido  pue¬ 
den  añadirse  también  de  una  vez  á  los  5  cm.*  de 
solución  de  sulfato  de  quinina. 

El  método  de  L.  Scháfer  para  investigar  en  el 
sulfato  de  quinina  las  otras  bases  de  las  quinas  se 
funda  en  la  diferente  solubilidad  en  el  agua  de  los 
oxalatos  neutros  de  quinina,  cinconidina,  cinconina, 
etcétera.  El  oxalato  de  quinina  se  disuelve  á  15°  en 
la  relación  de  1  :  1652,  el  de  cinconidina  en  la  de 
1  :  228,  el  de  cinconina  en  la  de  1  :  100,  el  de  qui¬ 
nidina  en  la  de  1  :  151  y  el  de  hidroquinina  en  la 
de  1  :  470.  Por  esto,  si  se  convierte  en  oxalato  un 
sulfuto  de  quinina  comercial,  quedará  á  15°  tanta 
mavor  cantidad  en  solución  cuanta  más  cantidad  de 
cinconidina,  etc.,  contenga  el  sulfato  que  ae  ensaya; 
en  la  solución  diáfana,  saturada  á  15°,  de  estos  oxa¬ 
latos,  la  lejía  de  sosa  producirá  un  enturbiamiento 
tanto  mayor  cuanto  más  cantidad  contenga  el  mis¬ 
mo  de  los  oxalatos  de  cinconidina,  etc.,  mientras 
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que  la  quinina  pura,  por  la  escasa  solubilidad  de  su 
oxalato,  no  experimenta,  en  general,  ningún  entur¬ 
biamiento  al  ensayarla  de  este  modo.  Siguiendo  el 
método  de  Scháfer,  se  pone  en  un  matracito  peque¬ 
ño,  tarado,  1  gr.  de  sulfato  de  quinina  cristalizado 
y  Be  disuelve  á  la  ebullición  en  35  cm.s  de  agua 
destilada;  luego  se  añade  una  solución  de  0,3  gr.de 
oxalato  potásico  neutro,  C5  H4  K #  -J-  Hs  O,  en  5  cm.1 
de  agua  y  Juego  agua  hasta  formar  41,3  gr.  Des¬ 
pués  se  pone  el  matracito  durante  media  hora  en 
agua  á  20°,  agitando  de  vez  en  cuando,  se  filtra  en 
seguida  á  través  de  un  poco  de  lana  de  vidrio  ó  de 
asbesto,  y  á  10  cm.3  del  filtrado  se  añade  una  gota 
de  lejía  de  sosa.  JSi  el  sulfato  de  quinina  ensayado 
es  puro,  el  líquido  no  se  enturbia  en  el  transcurso 
de  algunos  minutos;  la  presencia  de  1  por  100  de 
sulfato  de  cinconidina  apenas  puede  reconocerse  de 
este  modo;  en  cambio  la  de  1  */*  por  100  se  mani¬ 
fiesta  inmediatamente  por  un  enturbiamiento  y  la 
de  mayores  cantidades  por  un  precipitado.  J¿n  el 
ensayo  de  otras  sal^s  de  quinina  se  modifica  este 
método  empleando  para  la  investigación  cantidades 
equivalentes  4  1  gr.  de  sulfato  de  quinina,  por  ejem¬ 
plo,  0,9  gr.  de  clorhidrato  de  quinina,  1,02  de 
bromhidrato,  0,97  de  valerianato,  etc. 

El  método  de  Vry  para  ensayar  el  sulfato  de  qui¬ 
nina  se  fuuda  en  los  mismos  principios  que  el  de 
Scbáfer,  pero  en  él  los  sulfatos  se  convierten  en 
cromatos,  que  tienen  relaciones  de  solubilidad  seme¬ 
jantes  ó  las  de  los  oxalatos.  El  cromato  de  quinina 
se  disuelve  á  15°  en  la  relación  de  1  :  2400,  el  de 
quinidina  es  muy  soluble,  el  de  cinconidina  se  di¬ 
suelve  en  la  relación  de  1  :  250  y  el  de  hidroquini- 
na  en  ls  de  1  :  663.  Se  disuelven  2  gr.  de  quiniua 
(ó  la  cantidad  equivalente  de  otra  sal  de  quinina)  en 
90  cm.3  de  agua  hirvien te  y  se  añaden  ¿  la  solución 
caliente  y  diáfana  0.55  gr.  de  cromato  potásico 
puro,  KtCr()4;  después  que  el  líquido  se  ha  enfria¬ 
do  á  15°,  agitando  de  vez  eu  cuando,  se  recoge  en 
un  filtro  el  cromato  de  quinina  precipitado  y,  cuan¬ 
do  el  agua  madre  ha  escurrido  lo  mejor  posible 
dando  gol  peritos  ron  el  embudo,  se  la  va  con  peque¬ 
ñas  cantidades  de  agua  hasta  formar  de  nuevo 
90  cin.3  de  liquido  filtrado.  A  10  cm.3  de  éste  se 
añade  una  gota  de  lejía  de  sosa  ó  una  cantidad  tal 
que  la  mezcla  tenga  marcada  reacción  alcalina  para 
el  papel  de  fenolftaleína.  El  sulfato  de  quinina  que 
contenga  menos  de  1  por  100  de  alcaloides  secunda¬ 
rios  dará  de  este  modo  un  líquido  diáfano,  que  tam¬ 
poco  se  enturbia  cuando  se  calienta  á  unos  50°;  si 
la  cantidad  de  alcaloides  secundarios  es  mayor  de 
1  por  100  se  presenta  un  enturbiamiento  más  ó  me¬ 
nos  intenso.  Cuando  se  trata  de  un  sulfato  de  quini¬ 
na  puro  no  se  enturbia,  en  las  condiciones  anterio¬ 
res,  el  filtrado  directo  del  cromato  de  quinina  preci¬ 
pitado,  sin  loción  del  mismo. 

El  método  de  Hesse  para  iuvestigar  en  el  sulfato 
de  quinina  los  sulfatos  de  otras  bases  de  las  quinas 
se  funda,  por  una  parte,  en  que  el  sulfato  de  quini¬ 
na  sólo  se  disuelve  en  pequeña  cantidad  en  el  agun 
á  la  temperatura  de  50  á  60°,  mientras  que  los  otros 
sulfatos  son  mucho  más  solubles,  y,  por  otra  parte, 
en  que  cuando  se  enfria  la  solución,  después  de  so- 
bresaturarla  con  amoníaco,  y  se  agita  con  cierta 
cantidad  de  éter,  suficiente  para  disolver  la  quiuina 
existente,  no  basta  esta  cantidad  para  disolver  las 
restantes  base»  cuando  la  proporción  de  éstas  pasa 
de  ciertos  limites.  Para  efectuar  el  ensayo  se  echan 
0,5  gr.  de  sulfato  de  quinina  sn  10  cm.3  de  agua 


caliente  (á  50  ó  60°),  puestos  en  un  tubo  de  ensayo, 
se  agita  bien  la  mezcla  unas  cuantas  veces  y  luego 
se  deja  enfriar  el  tubo  durante  unos  diez  minutos. 
Después  de  agitar  nuevamente  se  filtran  5  cm.3de 
la  mezcla  por  un  pequeño  filtro,  se  recoge  el  filtrado 
en  un  tubo  de  ensayo  seco  (de  10 
milímetros  de  diámetro)  y  luego  se 
le  añade  1  cm.8de  éter  de  densidad 
0,7203  y  III  gotas  de  amoníaco  de 
densidad  0,960;  se  tapa  el  tubo  con 
un  corcho,  se  agita  suavemente  unas 
cuantas  veces  y  se  deja  dos  horas  en 
reposo.  Transcurrido  este  tiempo, 
si  se  trata  del  sulfato  de  quiuina  co¬ 
mercial,  puro,  no  debe  poderse  reco¬ 
nocer  con  una  lente  la  presencia  de 
cristales  en  la  capa  etérea  que  flota 
sobre  la  superficie  acuosa;  si  el  sul¬ 
fato  de  quiniua  que  se  ensaya  con¬ 
tiene  más  de  0,25  por  100  de  sulfato 
de  cinconina,  de  0,5  por  100  de  sul¬ 
fato  de  quinidiua  y  de  1  por  100  de 
sulfato  de  cinconidina ,  se  separan 
cristales  en  la  capa  etérea,  siendo 
éstos  de  forma  granujienta  si  son  de 
cinconidina  y  presentándose  en  agu¬ 
jas  agrupadas  concéntricamente  si 
son  de  cinconina  y  quinidina.  Si, 
aun  después  de  transcurridas  doce 
horas,  no  se  han  formado  cristales 
en  la  capa  etérea,  el  sulfato  de  qui¬ 
nina  ensayado  contiene  menos  de  1 
por  100  de  sulfato  de  cinconidiua. 

Para  efectuar  el  ensayo  de  Hesse  se 
emplea  ventajosamente  el  aparato 
llamado  quininómetro  (figura  adjun¬ 
ta),  cuya  cabida  de  A  á  II  es  de 
5  cm.1  y  de  B  á  C  de  1.  El  méto¬ 
do  de  Hesse  es  poco  usndo  en  la  ac¬ 
tualidad  . 

El  método  de  ensayo  de  Liebig. 
antiguamente  empleado,  sólo  permi¬ 
te  reconocer  con  sensibilidad  la  cin¬ 
conina,  mientras  que  la  cinconidina 
sólo  se  aprecia  en  cantidad  de  10  por 
100  y  la  quinidina  en  la  de  5  por 
100.  Para  efectuar  el  ensayo  se  vier¬ 
ten  5  gr.  de  éter  de  densidad  0,725 
ó  0,728  gr.  y  X  gotas  de  alcohol  de 
90  por  100  y  III  ó  IV  gotas  de#ácido 
sulfúrico  diluido  sobre  0,2  gr.  del  sul¬ 
fato  de  quinina  que  se  examina,  contenidos  en  un 
tubito  de  ensayo  que  pueda  taparse;  se  agita  fuerte¬ 
mente  la  mezcla  y  se  le  añaden  luego  XX  gotas  de 
amoniaco  do  densidad  0,960.  Después  de  agitar  de 
nuevo  fuertemente,  se  deja  el  tubito  bien  tapado  en 
reposo.  Si  el  sulfato  de  quinina  ensayado  carece 
de  sulfato  de  cinconina,  resulta  una  solución  diáfa¬ 
na  y  en  caso  contrario  se  separa  la  cinconina  en  la 
superficie  de  contacto  de  las  capas  acuosa  y  etérea 
en  formn  de  capa  blanca  pulverulenta. 

Sulfato  d$  quinina  ácido,  bisulfato  ds  quinina, 
sulfato  monoquinico: 

C10Hi4N,Of.  HjS04  4-  7  H,0 

Para  prepararlo  se  disuelven  10  partes  de  sulfato  de 
quinina  neutro,  á  una  temperatura  comprendida  en¬ 
tre  50  y  60°,  en  50  partes  de  agua,  añadiendo  7  de 
ácido  sulfúrico  diluido  (1  :  5)  y  se  deja  evaporar 
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espontáneamente  In  so'iirión  en  presencia  de  ácido  ¡ 
aullúnro;  se  recocen  l«>s  cristales  lonmuios  y  se  de 
aeCNii  á  la  temperatura  oidinaiiii  ni  ubiigo  ue  la  luz. 

K1  sulfato  de  quinina  ácido  se  presenta  en  pi  usinas 
rómbicos,  bien  formados,  incoloros,  irn nsparentes, 
brillantes,  de  reacción  á<*ida  y  de  sabor  amargo.  Va 
entre  2U  y  3U°  estos  cusíales  pierden  su  transparen¬ 
cia  por  efloreseer.se  superficialmente.  Conservado  en 
un  desecador  de  ácido  sulfúrico  solo  pierde  6  molécu¬ 
las  de  agua  de  ci  istanzai-iou ;  la  inr>lécuia  de  agua 
restante  solo  se  desprende  á  100".  Con  11  partes  de 
agua  y  con  32  de  alcohol  de  9ü  á  91  por  100  for¬ 
ma  Bjlii'-iones  que  presentan  una  intensa  fluorescen¬ 
cia  azul  Exponiendo  la  solución  acuosa  de  bisulfato 
de  quinina  durante  largo  tiempo  á  la  acción  de  la 
luz  solar,  se  convierte  poco  á  poco  eu  sal  de  quiñi' 
ciña  tomando  color  pardo.  Calentado  en  uu  tubito 
ó  80°,  el  bisulfato  de  quinina  funde,  solidificándose 
de  nuevo  después  de  evaporada  el  agua  de  cristali¬ 
zación  y  fundiendo  otra  vez  ú  135°;  á  e^ta  última 
temperatura  ae  convierte  en  su  isómero  el  bisulfato 
de  quinicina.  Disolviendo  él  producto  de  esta  fusión 
en  una  pequeña  cantidad  de  agua  y  neutralizando 
la  solución  con  amoniaco,  se  separan  por  concentra¬ 
ción  suficiente  cristales  de  sulfato  de  quinicina  neu¬ 
tro.  Calentado  por  encima  de  135°,  el  bisulfato  de 
quinina  toma  color  amarillo,  después  rojo  y,  final¬ 
mente,  desprende  hermosos  vapores  rojos  carboni¬ 
zándose.  Mezclando  la  solución  alcohólica  caliente 
de  bisulfato  de  quinina  con  ácido  sulfúrico  diluido, 
se  separa  por  enfriamiento  una  mnsa  gelatinosa  que, 
entre  papel  de  tiltro,  se  convierte  poco  á  poco  en 
pequeños  prismas  del  compuesto  Cj0  H24  Ni  O,. 

2  H,S()4  -j-  5  H,0. 

La  buena  calidad  del  sulfato  de  quinina  ácido, 
cuyas  aplicaciones  médicas  son  limitadas,  se  deduce 
en  primer  lugar  del  aspecto  externo  y  de  su  com- 
pletn  solubilidad  en  el  agua  y  el  alcohol.  Humede¬ 
ciéndolo  con  ácido  sulfúrico  concentrado  ó  con  ácido 
nítrico,  no  debe  tomar  ninguna  coloración  (substan¬ 
cias  extrañas).  Desecado  primero  de  50  á  60°  y  des 
puésá  100°,  no  debe  perder  mucho  más  de  23  por  100 
de  peso.  Pnra  investigar  en  él  otras  bases  de  las 
quinas,  se  neutraliza  exactamente  con  amoníaco  la 
solución  alcohólica  de  2  gr.  de  la  sal,  se  evapora 
á  sequedad  y  se  ensaya  el  residuo,  de  reacción  neu¬ 
tra,  por  el  método  de  Kerner  ó  bien  se  ensaya  direc¬ 
tamente  la  sal  por  el  método  de  Scháfer  ó  el  de 
Vry,  descritos  en  el  sulfato  de  quinina. 

Clorhidrosnlfato  de  quinina: 

2<J20HnNjO„  2  HCI.  IIjS04  +  311,0 

Se  prepara  disolviendo  30  partes  de  sulfato  de  qui¬ 
nina  en  24  cm.1  de  ácido  clorhídrico  de  densidad 
1 ,05  y  poniendo  la  solución  en  un  desecador;  pri¬ 
mero  se  separa  la  sal  en  forma  de  masa  gelatinosa, 
pero  pronto  se  vuelve  cristalina.  Se  presenta  en 
agujas  Anas,  muy  solubles  en  el  agua. 

Nitrohidrato  de  quinina ,  a  zoi  mulato  de  quimida: 
^20^14  Nt  Oá,  N3  H.  Para  obtenerlo  se  tritura  en 
frío  la  quinina  con  el  ácido  nitrohídi ico  ó  azoimida, 
N3  H;  después  se  caliento  un  poco,  se  filtra  y  se 
acidula  ligeramente.  Forma  cristales  tabulares,  du¬ 
ros,  brillantes  y  drusas.  No  tiene  agua  de  cristali¬ 
zación  y  es  estable  al  aire. 

Nitrato  de  quinina:  C?0H24  N202l  NH03  +-  H20. 
Por  evaporación  espontánea  de  su  solución  acuosa 
cristaliza  en  grandes  prismas  transparentes,  muv 
solubles  en  el  agua  y  el  alcohol. 
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A  itrato  de  plata  y  quinina:  CJ0  H14  Nt  Oa,  NO  Ag. 
Se  ha  preparado  este  compuesto  que  está  formado 
por  una  molécula  de  quinina  y  otra  de  nitrato  de  plata. 

Hipü/ctflto  de  quiutna:  Cá0H24N2O¿.  H3  PU4. 
Se  prepara  mezclando  una  solución  de  lU  partes  de 
sulfato  de  quinina  eu  100  de  alcohol  caliente  con 
una  solución  de  2  partes  de  hipofosfito  cálcico  en 
20  de  agua,  filtrando  el  líquido  caliente  y  evaporan¬ 
do  el  filtrado  á  calor  suave  para  que  cristalice.  Se 
presenta  en  masas  sueltas,  blancas,  formadas  por 
agujas  finas.  Es  muy  soluble  en  el  alcohol  y  menos 
en  el  agua  (1  :  60). 

Fosfato  de  quinina: 

2  C20  H14  Nt  Ot,  H3  P04  +  8  H*  O 

Se  obtiene  por  doble  reacción  entre  el  clorhidrato 
de  quinina  (10  partes)  y  el  fosfato  sódico  (4,6  par¬ 
tes)  y  recristaliznción  en  agua  hirviente  del  precipi¬ 
tarlo  formado.  Cristaliza  en  largas  agujas  blancas, 
solubles  en  657  partes  de  agtin  á  10°.  Por  neutrali¬ 
zación  del  ácido  fosfórico  diluido  y  caliente  con  qui¬ 
nina  en  polvo,  resultan  por  enfriamiento  de  la  solu¬ 
ción  agujas  finas  de  un  fosfato  que  corresponde  á  la 
formula  3Cí0HJ4N2O2,  2H,P04. 

C lorhidvofosfato  de  quinina: 

CjoH^NjO,,  HCI,  2H3P04  +  3H20 

Se  separa  paulatinamente  de  una  aolución  de  25  gr. 
de  clorhidrato  de  quinina  en  una  mezcla  caliente  de 
10  partes  de  ácido  fosfórico  de  25  por  100  y  9  gr. 
de  ácido  clorhídrico  de  12,5  por  100  en  cristales 
solubles  en  el  agua  con  reacción  ácida.  En  condicio¬ 
nes  parecidas  Grimnux  obtuvo  el  compuesto 

2C10H24  N202,  2  HCI,  H3P04  +  9H20 

O licer ofosfato  de  quinina: 

2  C20  H24  N,  0lf  C3  H5  (OH2)0  .  PO,  H2  -+  4  H2  O 

Se  obtiene  saturando  el  ácido  glicerofosfórico  con 
quinina  ó  por  reacción  entre  cantidades  equivalentes 
de  glicerofosfato  cálcico  y  clorhidrato  de  quinina  en 
solución  acuosa.  Cristaliza  en  finas  agujas  blancas, 
poco  solubles  en  el  agua(l  :  200)  y  muy  solubles 
en  el  alcohol  caliente. 

Fosforilquinina:  PO (C20  H23  N2  02)3.  Fe  forma 
por  la  acción  del  oxicloruro  de  fósforo,  POCIj  sobre 
la  quiuina.  Es  poco  soluble  en  el  agua,  el  alcohol  y 
el  éter.  Funde  á  260°.  Se  combina  con  los  ácidos 
formando  sales. 

A  rsenito  de  quinina  •C20H„NsOl)H.,ASO3.  s. 
puede  obtener  saturando  el  ácido  arsenioso  con  qui¬ 
nina.  Se  suele  preparar  por  reacción  entre  cantida¬ 
des  equivalentes  de  arsenito  argéntico  y  clorhidrato 
de  quinina,  en  presencia  de  alcohol  de  70  por  100; 
se  calienta  la  mezcla  largo  tiempo  en  aparato  de  re¬ 
flujo  y,  por  evaporación  espontánea  de  la  solución 
obtenida,  cristaliza  la  sal  en  agujas  largas,  de  brillo 
sedoso,  agrupadas  concéntricamente,  poco  solubles 
en  el  agua  fría  y  en  el  agua  caliente  (1  :  150)  y 
muy  solubles  en  el  alcohol,  el  éter  y  el  cloroformo. 
Con  el  nombre  de  arsenito  de  quinina  á  menudo  se 
halla  en  el  comercio  una  simple  mezcla  de  Anhídrido 
arsenioso  y  quinina. 

Arseniato  de  quinina: 

2  C20H94N2O„  H3A804  +  8  H20 

Se  obtiene  análogamente  al  fosfato  de  quinina.  Cris¬ 
taliza  en  largos  prismas  blancos,  poco  solubles  en  el 
agua  fría  y  muy  solubles  en  el  agua  caliente. 
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Borato  de  quinina.  Se  separa  en  forma  de  gra¬ 
nos  cristalinos  de  una  solución  de  quinina  en  solu¬ 
ción  acuosa  de  ácido  bórico,  no  empleada  en  exceso. 

Carbonato  de  quinina:  Cao  H24  Na  O*,  Ha  C03.  Se 
obtiene  poniendo  en  suspensión  en  agua  quinina 
recién  precipitada  y  haciendo  llegar  á  U  mezcla  an¬ 
hídrido  carbónico  hasta  que  la  quinina  se  haya  di¬ 
suelto  por  completo;  de  esta  última  solución,  que 
tiene  reacción  alcalina,  se  separa  paulatinamente  I 
el  carbonato  de  quinina  en  forma  de  cristales  acicu-  | 
lares,  de  reaccióu  alcalina,  poco  estables  y  muy 
solubles  en  el  alcohol.  Precipitando  las  soluciones 
de  sales  de  quinina  con  carbonatos  alcalinos  se  ob¬ 
tiene  quinina  y  no  carbonato  de  quinina, 

Clorocarbonato  de  quinina: 

conocí 

UU<^0  .  C10  Hj3  N.O, 

Se  obtiene  haciendo  actuar  el  fosgeno  en  forma  ga¬ 
seosa  ó  en  benzol,  toluol,  etc.,  sobre  quinina  solida 
ó  puesta  en  suspensión,  en  frío,  en  un  líquido  apro¬ 
piado.  Se  forma  una  papilla  de  cristales,  ae  lava  con 
benzol  primero  y  luego  con  agita  y  ae  puriHca  por 
recristalización  del  alcohol.  Cristaliza  en  agujas,  fu¬ 
sibles  á  187  ó  188°.  No  tiene  sabor  amargo. 

Hidrojluosilicato  de  quinina.  Se  forma  por  la  ac¬ 
ción  del  fluoruro  de  silicio  sobre  la  solución  de  qui¬ 
nina  anhidra  en  alcohol  ó  en  sulfuro  de  carbono.  Se 
conoce  un  compuesto  neutro  y  otro  ácido:  el  primero 
forma  cristales  microscópicos. 

Cromato  de  quinina: 

2Ci0Uí4NtOl  .  HsCr04  +  2  HaO 

Se  prepara  precipitando  la  solución  de  una  sal  de 
quinina  con  cromato  potásico  y  recristalizando  el 
precipitado  ¿  partir  de  su  solución  en  alcohol  diluido 
y  caliente.  Cristaliza  en  agujas  amarillas,  brillantes, 
solubles  en  2400  partes  de  agua  fría  y  en  160  partes 
de  agua  hirviente. 

Cromato  de  quinina  ácidos 

2  Cf0  Hu  N,  Oa,  H2  Cr  04  +  8  Ht  U 

Parece  resultar  precipitando  una  solución  de  8  par¬ 
tes  de  sulfato  de  quinina  en  600  de  agua  á  60°.  y 
acidulada  con  ácido  sulfúrico,  con  1,4  partes  de 
dicromato  potásico. 

C  toral  quinina :  C20  Ha4  Na  Oa  .  CaHCI30.  Se 
prepara  mezclando  una  solución  de  quinina  anhidra 
(324  partes)  en  cloroformo  con  éter  absoluto,  y  lue¬ 
go  con  147,5  partes  de  doral  anhidro;  luego  se 
calienta  y  se  lava  con  éter  el  compuesto  que  se 
separa.  Es  una  masa  amorfa,  poco  soluble  en  el 
alcohol,  que  se  descompone  en  sus  componentes  pol¬ 
los  ácidos  diluidos. 

Btilsulfato  de  quinina: 

Cl0Hí4NtOj,  CjIIs  .  HS04 

Se  prepara  por  doble  descomposición  entre  el  etil- 
snlfato  bárico  (38,5  partes)  y  el  sulfato  de  quinina 
(100  paites)  en  solución  alcohólica  y  evaporación 
del  liquido  filtrado  á  calor  suave.  Se  presenta  en 
forma  «le  polvo  blnnco,  cristalino,  muy  soluble  en  el 
a^'ia  y  el  alcohol. 

Formiato  de  quinina:  Cao  Ha4  N2  04,  CHa  02. 
Cristaliza  en  pequeñas  agujns,  solubles  en  el  agua 
en  1a  relación  «le  1  :  20.  Funde  á  132°.  Se  llama 
también  qninoformo . 

Acetato  de  quinina:  C.0  HS4  N,  Oá.  C,  H4  O,.  Se 
obtiene  neutralizando  el  ácido  acético  diluido  y  ca¬ 


liente  con  quinina,  6  precipitando  úna  solución  de 
sulfato  de  quinina  con  acetato  sódico  y  recristali¬ 
zando  de  su  solución  en  agua  hirviente  el  precipita¬ 
do  resultante.  Cristaliza  en  agujas  largas,  de  brillo 
sedoso,  que  pierden  ácido  acético  á  100°,  poco  solu¬ 
bles  en  el  agua  fría  y  muy  solubles  en  el  agua  ca¬ 
liente  y  el  alcohol. 

Acetato  de  quinina  acido: 

Cao  H14  Nt  Oa,  2  Ca  H4Ot  -f  3  HxO 

Cristaliza  en  agujas  largas  y  brillantes  evaporando 
una  solución  de  quiniua  en  un  exceso  de  ácido 
acético. 

Cloroacetatoe  de  quinina.  Se  conocen  el  monedo- 
roacetato  de  quinina 

c»  Hm  N, 04)  C,  H, CI  O,  +  2  i/,  H,  O 

y  el  dicloroacetato  de  quinina 

C„  HJ4  N,  02,  Ca  Ha  Clj  O*  +  2  Ha  O 

Ambos  forman  cristales  blancos. 

Acetilquinina:  Cao  Ha3  Na  O*  (Ca  H3  O).  Se  ob¬ 
tiene  por  la  acción  del  anhídrido  acético  sobre  la 
quinina  anhidra  á  In  temperatura  de  60  á  80°.  Forma 
cristales  incoloros,  poco  solubles  en  el  agua,  fusibles 
entre  116  y  117°,  que  no  tienen  sabor  amargo  cuan¬ 
do  el  compuesto  es  puro. 

Valefianato  de  qniutnaf  isovalerionata  de  quinina: 
C}oHa4  NaOa,  C5H10Oa.  Obliénese  neutralizando 
una  solución  acuosa  de  ácido  valeriánico  oficinal  con 
una  solución  alcohólica  de  quinina  (1  :  20)  y  dejan¬ 
do  evaporar  espontáneamente  el  liquido  diáfano  en 
un  desecador  de  ácido  sulfúrico:  luego  se  recogen 
los  cristales  que  se  forman  paulatinamente  y  se  de¬ 
secan  á  la  temperatura  ordinaria.  El  valeriaunto  de 
quinina  ae  presenta  en  cristales  tnbulnres,  incoloros, 
transparentes,  brillantes,  que  huelen  algo  á  ácido  va¬ 
leriánico  y  que  se  disuelven  á  1 5U  de  80  á  V0  partea 
fie  agua  y  en  5  de  alcohol.  A  unos  80°  funde  convir¬ 
tiéndose  en  una  masa  de  aspecto  resinoso  que  á  100* 
pierde  ya  una  parte  del  ácido  valeriánico.  Evaporan¬ 
do  rápidamente  la  solución  acuosa  ó  alcohólica .  gene¬ 
ralmente  se  sopara  el  vnlerianato  de  quinina  en  forma 
de  gotas  oleosas.  Los  ácidos  valeriánicos  (ácidos  iso- 
propilacéticos)  de  distintas  procedencias  dan  vale- 
rianatos  de  quinina  idénticos.  l#a  buena  calidad  de 
estn  sal  se  deduce  de  su9  caracteres  externos,  de  su 
completa  solubilidnd  en  el  alcohol  y  de  la  ausencia 
«le  silbatos  y  clorhidratos;  para  investigar  las  bases 
extrañas  de  las  quinas  se  procede  como  en  el  clorhi¬ 
drato  de  quinina. 

Vnlerianato  de  quinina  y  antipirtna.  Se  obtiene, 
en  forma  de  polvo  blanco  y  cristalino,  disolviendo 
partes  iguales  de  antipiriua  y  valerianato  de  quini¬ 
na  en  alcohol  y  evaporando  esta  solución  á  calor 
suave. 

lsovalerilquinina:  Cao  H23  Na  O*  (C\  Hg  O).  Cris¬ 
taliza  en  tablas  ó  escamas  blancas,  que  funden 
á  2i)2°. 

Bromoisovaleri  Iq  ni  niua-1. 

C20  H23  \2  Oj (C5  H„  Br  O) 

Se  obtiene  con  el  cloruro  de  hromoinovalerilo-a  y 
la  quinina  anhidra.  Es  une  masa  amorfa,  de  color 
amurillo  pálido. 

JSstearato  de  quinina:  C23  H24  N202.  CÍS  H3#  O». 
Se  obtiene  disolviendo  30  partes  de  sulfato  de  qui¬ 
nina  en  300  de  agua  y  20  de  ácido  sulfúrico  diluido, 
añadiendo  una  solución  de  25  de  eetearato  sódico 
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uceo  en  300  de  agua,  y  recociendo .  lavando,  pren¬ 
sando  y  desecando  á  baja  tam peratnrn  el  preripitndo 
que  ae  forma.  También  se  obtiene  dianlv iendo  4  par-  I 
lee  de  hi  trato  <ie  qu'iunn  y  3  <ie  rindo  esteárico  en  ! 
2U  de  alonlml  absoluto  y  evaporando  ri  sequedad  en 
baño  «le  muría,  lía  un  polvo  Mauro,  apenas  soluble 
en  el  n<rii¡>  •  | 

Otéalo  de  quinina.  Con  c*te  nombre  no  se  en-  1 
tiende  en  farmacia  el  verdadero  oléalo  de  quinina.  | 
lino  una  mezcla  d**l  mismo  con  co^a  de  la  mitad  de  I 
ricido  oleico  libre.  Se  obtiene  triturando  1  parte  de 
quinina,  previamente  desecada  á  100°,  en  3  partes 
de  árido  oleteo  lo  m  13  puro  posible,  y  calentando  la 
mezcla  hasta  que  se  haya  disimilo  la  quinina,  liste  pre-  \ 
parado  es  soluble  en  el  alcohol,  el  cter  y  los  aceites. 

Oxalato  de  quinina  neutra: 

2  Ci0  ILj  N ,  Oj,  C,  11,0»  +  6  11,0 

Se  prepara  por  doole  descomposición  entre  una  so¬ 
lución  de  sulfato  de  quinina  y  otra  de  oxalatn  potri-  ( 
■  ico.  Cristaliza  en  piismas  lardos,  muy  efiorescentes 
que.  según  Hesse.  se  dismdven  ri  10°  eu  HilM  partes 
deaguay,  según  Sbimovamn.  ri  1  5°  en  1652  parles. 

Oxalatn  dequiniihi  acido:  (+,  H «4  Nt  O»,  H4O*.  ¡ 

Se  prepara  disolviendo  el  oxnhitn  neutro  en  una  can- 
ti  Ind  calculada  <  1  o  solución  de  ácido  oxálico.  Crista¬ 
liza  en  pequeños  prismas  incoloros,  bastante  solubles 
en  el  Rupia  fría . 

Snrrinaio  de  quinina : 

2 CJ0  H14N,Oa<  C,  Hrt02  +  8  H,0 

Obtiénese  por  neuti alizacmn  directa.  Cristaliza  en 
prismas  lardos,  blancos,  poco  solubles  en  el  agua 
fría  (á  10°  1  :  910)  v  muy  solubles  en  el  agua  calien¬ 
te  y  el  alcohol. 

La  cinta  de  quinina.  Se  presenta  en  agujas  inco¬ 
loras.  de  brillo  sedoso,  poco  solubles  eu  el  agua. 

Lactato  di  hierra  y  de  quinina.  Se  prepara  del 
mismo  modo  que  el  citrato  de  hierro  y  de  quinina. 

Tartrato  de  quinina: 

2  Cjo  Hj4  Nj 0.¿,  C4  li6  i )(i  +  2  II j  O 

Se  obtiene  en  forma  de  precipitado  blanco,  cristalino 
y  poco  soluble  en  el  agua,  mezclando  una  solución  de 
Sulfato  do  quinina  con  otra  de  tartrato  potásico 

neutro. 

Tartrato  de  quinina  acido: 

Cl0H,«  N,0,.C4H„  O0  -1-11,0 

Se  obtiene  por  evaporación  espontánea  de  una  solu¬ 
ción  alcohólica  de  inual  numero  de  moléculas  de  qui¬ 
nina  y  ácido  tartárico.  Formn  cristales  muy  solubles. 

C  i  trato  di  qtt  i  n  i  n  a : 

2C20  H24  NjOj,C6II8  07  +  7  HjO 

Se  prepara  saturando  el  hidrato  de  quinina  (75  par¬ 
tes)  con  ácido  el  ti  ico  (21  partes)  en  solución  hirvien- 
te  (1  : 60)  ó  por  doble  descomposición  entre  el  clor¬ 
hidrato  de  quinina  y  el  citrato  sódico,  cuya  solución 
se  Ha  acidulado  con  ácido  cítrico.  La  solución  acuo¬ 
sa  cristaliza  en  pequeños  prismas  Mancos,  poco  solu 
bles  en  el  agua  (¡i  12ft  1  :  K00  y  n  100°  1  :  43).  Di¬ 
solviéndolo  en  agua  h i r v i e  1 1 1 o  ;í  la  que  se  ha  añadido 
más  de  un  equivalente  de  ricido  cítrico  libre,  crista¬ 
liza  por  enfriamiento  una  sal  de  la  fórmula 

cí0nl4N2o2,  c6Hho7 

Hirviendo  cantidades  exactamente  calculadas  de  qui¬ 
nina  y  ácido  cítrico  con  una  cantidad  sesenta  ve¬ 


ces  mayor  de  agua,  puede  obtenerse  el  compuesto 
3  (  +  H24  Ns  Oj.  2  Cfl  H*  07  que  es  muy  poco  solu¬ 
ble  en  el  agu  1  ( ri  17°  1  :  882  y  ¿  100°  1  :  42). 

Citrato  de  hierro  y  quinina.  Para  obtenerlo  se  di¬ 
gieren  3  partes  de  hierro  en  polvo,  en  baño  de  mi¬ 
rla,  durante  cuarenta  y  ocho  horas  y  agitando  á 
menudo,  con  una  solución  de  6,5  partes  de  ácido 
cítrico  en  500  de  agua,  se  filtra  la  solución  de  ci- 
trato  férrico  resultante  v  se  evapora  ri  calor  suave 
liusta  consistencia  de  jarabe  claro.  Después  de  en¬ 
friamiento  se  añade  á  este  último  1  parte  de  quinina 
recién  precipitada  (obtenida  á  partir  del  sulfato)  y , 
cuando  se  ha  disuelto  por  completo,  se  extiende  el 
líquido  sobre  láminas  de  vidrio  ó  placas  de  porcela¬ 
na  y  se  deseca  de  40  á  50°.  El  citrato  así  obtenido  se 
presenta  en  escamas  brillantes,  translúcidas,  pardo- 
rrojizns,  de  sabor  a  hierro  y  á  la  yez  amargo.  En  el 
ngua  se  disuelve  poco  á  poco  en  todas  proporciones 
y  en  el  alcohol  es  poco  soluble.  Por  su  composición 
debe  considerarse  como  un  citrato  básico  do  óxido 
fen osoférrico  y  quinina,  con  una  riqueza  de  un 
10  por  100  de  quinina  v  de  21  por  100  de  hierro.  La 
solución  acuosa,  acidulada  con  ácido  clorhídrico,  da 
precipitado  azul  con  el  ferrocianuro  potásico  y  tam¬ 
bién  con  el  ferricinnuro  potásico. 

Disolviendo  hierro  en  solución  de  ácido  cítrico,  se 
forma  primero  citrato  ferroso  poco  soluble  que,  sólo 
cuando  ha  terminado  el  desprendimiento  de  hidróge¬ 
no,  absorbe  oiígeno  y  se  convierte  en  citrato  ferroso- 
férrico  muy  soluble.  P«.ra  acelerar  la  formación  de 
esta  sal.  se  disuelve  el  hierro  en  el  ácido  cítrico  en 
una  vasija  abierta,  una  cápsula  de  porcelana,  y  des¬ 
pués  d**  terminado  el  desprendimiento  de  hidrógeno 
se  digiere  la  mezcla,  reemplazando  el  agua  que  se  eva¬ 
pora.  hasta  que  el  líquido  ha  tomado  color  pardo  roji¬ 
zo.  L«»  buena  calidad  del  citrato  de  hierro  y  quinina 
se  deduce  eu  primer  lugar  de  su  color  y  de  su  com¬ 
pleta,  aunque  lenta,  solubilidad  en  cualquier  canti¬ 
dad  de  agua.  Para  averiguar  su  riqueza  en  quinina 
se  disuelve  1  gr.  del  citrato  previamente  desecado  á 
100°,  en  3  ó  4  cm.3  de  agua,  se  alcaliniza  fuerte¬ 
mente  la  solución  con  lejía  de  sosa  y  6e  extrae  cuatro 
veces  por  agitación  con  10  cm.sde  éter  cada  vex, 
evitando  una  agitación  fuerte.  Luego  se  evapora  la 
solución  etérea,  separada  de  la  acuosa  y  filtrada  por 
un  pequeño  filtro  humedecido  con  éter  y  recogida  en 
un  matracito  ligero,  y  se  deseca  á  100°;  el  residuo 
debe  pesar  aproximadamente  0,1  gr.  y  debe  conte¬ 
ner  solamente  quinina  y  ninguna  otra  base  de  las 
quinas.  Para  averiguar  esto  último,  se  neutraliza  la 
quinina  en  solución  alcohólica  con  ricido  sulfúrico 
diluido,  se  evapora  el  líquido  v  se  ensaya  el  residuo 
según  el  método  de  Kerner  y  Weller,  expuesto  en  el 
sulfato  de  quinina.  La  riqueza  en  Fe¿  03  del  citrato 
de  hierro  y  quinina  debe  ser  aproximadamente  de 
30  por  >00 ;  por  esto  1  gr.  del  citrato,  después  de 
humedecido  con  ácido  nítrico,  desecado  y  en  seguida 
calcinado,  debe  dar  unos  0.3  gr.  de  Fe.>  03.  Este 
último  no  debe  ceder  nada  al  agua  caliente,  ni  dar 
color  azul  al  papel  rojo  de  tornasol  (sales  alcalinas). 
Desecado  á  100°,  el  citrato  de  hierro  y  quinina  debe 
perder  á  lo  sumo  10  por  100  de  su  peso.  Ha  de  con¬ 
servarse  bien  tapado  y  al  abrigo  de  la  ¡uz. 

Ligosinato  de  quinina: 


r  T4  /  0(CLqH^3  N>02)  (C.,nH..',N>CMO 
=  CU  —  CO  —  CM  =  CH 


>c6H* 


Se  obtiene  por  doble  descomposición  entre  el  ligosina¬ 
to  sódico  y  el  clorhidrato  de  quinina.  Se  presenta  en 
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forma  do  polvo  amarillo  anaranjado,  do  olor  aromáti¬ 
co  débil  y  do  ligero  sabor  amargo.  Funde  á  114°.  Es 
poco  soluble  en  el  agua  y  muy  soluble  en  el  alcohol, 
el  benzol,  el  cloroformo  y  también  en  el  aceite  ca¬ 
liente  (5  por  100).  Es  descompuesto  por  los  ácidos  y 
por  los  álcalis.  Se  ha  recomendado  como  desinfec¬ 
tante.  Las  gasas  impregnadas  de  su  solución  alcohó¬ 
lica  se  tiñen  primero  de  color  amarillo  intenso  y  des¬ 
pués  de  secas  su  color  es  pardo  rojizo. 

Ferrocianhidrato  de  quinina: 

C,0Hj4  NjO„  H4Fe(CN)6  +  3HtO 

Se  obtiene  en  forma  de  precipitado  cristalino,  ama¬ 
rillo  anaranjado  y  poco  soluble  en  el  alcohol,  mez¬ 
clando  las  soluciones  alcohólicas  de  quinina  y  de 
ácido  ferrocianhidrico.  En  la  solución  fuertemente 
clorhídrica  de  clorhidrato  de  quinina  la  solución  con¬ 
centrada  de  ferrocianuro  potásico  produce  un  pre¬ 
cipitado  verdoso  y  amorfo  que  corresponde  á  la 
fórmula  C^H^NjO*,  H4Fe(CN)0. 

Ferricianhidrato  de  quinina: 

Cí0HnN$Oa,  H3Fe(CN)tf+  li/iH.O 

Se  separa  en  escamas,  de  color  amarillo  dorado, 
mezclaudo  soluciones  concentradas  de  ferricianuro 
potásico  y  de  clorhidrato  de  quinina.  Es  bastante  so¬ 
luble  en  el  agua,  pero  su  solución  acuosa  se  des¬ 
compone  por  evaporación. 

Sulfocianhidrato  de  quinina  ácido: 

Cjo  Hi4  Nt  Oj,  2CNSU 

Se  obtiene  como  la  sal  neutra,  pero  en  solución  áci- 
da,  mezclada  con  ácido  sulfúrico  diluido.  Cristaliza 
en  agujas  ó  prismas  amarillos. 

Snlfoeiauhidrato  de  quinina: 

C20  Hi4NáOá.  CNSH  -f  H20 

Se  prepara  por  doble  descomposición  entre  el  sulfo- 
cianuro  potásico  y  el  clorhidrato  de  quinina  en  solu¬ 
ción  caliente.  Cristaliza  en  prismas  incoloros,  solu¬ 
bles  en  562  partes  de  agua  á  20°. 

Ü rea-clorhidrato  de  quinina:  Cilt  HS4  Nj  Oj,  HC1 

CO(NHj)j,  HC1  5H20.  Se  forma  añadien¬ 
do  á  una  solución  tibia  de  396,5  partes  de  clorhidra¬ 
to  de  quinina  en  250  de  ácido  clorhídrico  1,07  de 
densidad  60  partes  de  urea  y  dejando  en  sitio  frío-, 
durante  veinticuatro  horas,  el  líquido  diáfano  resul¬ 
tante;  se  recogen  luego  los  cristales  formados,  se 
lavan  con  un  poco  de  agua  fría  y  se  desecan  á  la 
temperatura  ordinaria.  Concentradas  con  cuidadu, 
las  aguas  madres  dan  otra  cristalización.  Se  presen¬ 
ta  en  prismas  de  cuatro  caras,  incoloros,  solubles  en 
un  poco  de  agua  y  solubles  también  en  el  alcohol. 
Funde  de  70  á  72°.  Contiene  un  60  por  100  de 
quinina. 

Uretano-clovhidrato  de  quinina.  Dase  qpte  nom¬ 
bre  á  una  mezcla,  difícilmente  soluble  en  el  agua, 
de  2  partes  de  clorhidrato  de  quinina  y  1  parte  de 
uretano. 

Uraco  de  quinina:  CjoH^NjOj,  C5H4N40J. 
Obtiéneae  hirviendo  1  parte  de  quinina  en  1  */,  par¬ 
te-,  de  ácido  úrico  y  50  de  agua.  Se  presenta  en  for¬ 
ma  de  polvo  blanco,  cristalino,  poco  soluble  en  el 
agua  y  el  alcohol  frío  y  m  ís  soluble  en  los  mismos 
disolventes  ¿i  la  temperatura  de  la  ebullición. 

Benzoato  de  quinina :  CínHJ4N20?,  C7HtlOj. 
Se  prepara  neutralizando  el  ácido  benzoico  con  qui¬ 
nina  en  solución  alcohólica,  ó  por  <loble  descomposi¬ 
ción  entre  la  solución  de  clorhidrato  de  quiuina  y  la  t 


de  benzoato  cálcico.  Cristaliza  en  pequeños  prismas 
blancos,  solubles  en  373  partes  de  agua  á  10°. 

Bentoilquinina:  Ci0  Hl3  NjOj  (C7  H5  O).  Se  ob¬ 
tiene  calentando  la  quinina  con  el  éter  fenllico  del 
ácid%. benzoico  á  la  temperatura  de  130  á  140°. 

i Salid  ¡quinina,  saloquinina: 

C*o  ^is  N*  Oj,  C7  Hfc  Oj 

Se  obtiene  c&lentando  de  140  á  150°  la  quinina  coa 
salol  ó  salicilida.  Forma  cristales  incoloros,  fusibles 
á  140°.  insolubles  en  el  agua,  que  no  tienen  sabor 
amargo.  Es  soluble  en  el  alcohol  y  el  éter.  El  salid- 
lato  de  saloquinina  ha  sido  recomendado  en  medicina 
con  el  nombre  de  reumalina ;  forma  agujas  blancas, 
fusibles  á  179°,  poco  solubles  en  el  agua  y  sin  sabor 
amargo. 

Salicilato  de  quinina:  Cj0H24NjOj,  C7He03. 
Se  prepara  por  doble  descomposición  entra  el  clorhi¬ 
drato  de  quinina  (10  partes)  y  el  salicilato  sódico 
(4,4  partes),  resultando  así  en  forma  de  precipitado 
cunjoso  que,  después  de  recogido  en  un  filtro,  pren¬ 
sado  y  lavado  con  un  poco  de  agua,  puede  convertir¬ 
se  por  cristalización  del  alcohol  en  prismas  agrupa¬ 
dos  concéntricamente.  A  10°  se  disuelve  en  225  par¬ 
tes  de  agua,  20  de  alcohol  de  90  por  100  y  120  par¬ 
tes  de  éter.  Se  forma  también  saturando  una  solución 
alcohólica  de  quinina  con  otra  de  ácido  salicilico  y 
dejando  evaporar  lentamente  el  alcohol. 

Salicilato  de  quinina  y  etilo: 

Ct0Ht4NjO2,  CjHsO.CjH4CO.OH 

Forma  agujas  blancas,  de  sabor  amargo. 

Acetilsalicilato  de  quinina,  aspiriuqninina ,  7- 

nina:  CjqHj4NjO¿,  C7  Hj,(C¿  H3  0)Oj.  Puede  ob¬ 
tenerse  por  reacción  entre  la  quinina  y  el  ácido  ace- 
tilsalicílico  en  solución  etérea.  Es  un  polvo  blanco, 
cristalino,  de  sabor  amargo,  poco  soluble  en  el  agua 
(3  :  1000).  Funde  á  157°. 

Dibromosalicilato  de  quinina,  bromoquinol: 

Cj0Hj4N,Oj,  2  C7  H4  Brt  03 

Se  presenta  en  cristales  amarillentos,  poco  solubles 
eu  el  agua  y  el  alcohol,  que  funden  de  197  á  198*. 

Fenolquinina:  CjqHj*  N5Oj.  CcH,;0.  Se  obtie¬ 
ne  disolviendo  el  fenol  en  la  solución  alcohólica  ca¬ 
liente  de  una  cantidad  equimolecular  de  quinina. 
Tanto  en  la  solución  alcohólica  como  en  la  acuosa 
forma  cristales  aciculares,  tenues,  que  á  130*  toda¬ 
vía  no  se  descomponen.  Se  disuelve  á  16®  en  400 
partes  de  agua  y  á  13°  eu  80  partes  de  alcohol  de 
90  por  100. 

Fenolsnlf onato  de  quinina.  Se  obtiene  por  doble 
descomposición  entre  el  fenolsulfonato  bárieo  y  el  sul¬ 
fato  de  quinina  empleadosen  cantidades  equnnoleeu- 
lares.  Es  una  masa  de  color  blanco  amarillento,  de 
aspecto  resinoso,  frágil,  que  se  ablanda  en  caliente, 
difícilmente  soluble  eu  el  agua  y  más  soluble  en  el 
alcohol. 

Clorhidrato  de  qnininafenol: 

2  (Cj0HJ4  NjOj,  HCl),C6HeO  +  2  H,0 

So  obtiene  mezclando  una  solución  acuosa  y  ca¬ 
liente  de  clorhidrato  de  quinina  neutro  con  otra  de 
fenol:  por  enfriamiento  cristaliza  la  sal  en  prismas 
blancos. 

Bisulfato  de  qnininafenol:  CI0HJ4  NjOj.  HjSO* 
+  C6  H„0  +  2  HjO.  Se  obtiene  disolviendo  en  la 
solución  del  bisulfato  de  quinina  una  cantidad  equi¬ 
valente  de  fenol;  se  separa  primero  en  forma  de  una 
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mana  oleosa,  v  paulatinamente  se  forman  sobre  ésta 
agujas  blancas  <le  bnudato  de  quimuafenol . 

Sulfato  de  quintuafenui: 

2  ct)n, ,n,<>,.  c.ii.o,  n.so,  +  2  ii,o. 

Se  obtiene  añndiendo  A  1»  solución  acuova  v  caliento 
de  sulfato  de  quinina  neutro  una  cantidad  eqmrno- 
lerular  de  fenol;  por  enfriamiento  «o  forman  cris 
tales  prismáticos,  blancos  v  bril!:«  nte**  de  sulfato  de 
quiñi im  fenol .  Se  obtiene  también  disolviendo  el  sul¬ 
fato  de  quinina  en  una  solución  alcohólica  de  fenol. 
A  15°  se  disuelve  en  1  Ho  partea  de  nguia  y  en  7  l 
de  alcohol  de  80  por  loo.  loo"  pierde  lus  2  mo¬ 
léculas  de  agua  ,  pero  ñaua  de  fenol . 

H  isulfato  de  y  i  «/>«■  -  j  u  t{  ,¡  i  j|i  ( \,a  H  2  ^  ),.  1 12  S( )  ^ 
-f-  06  Hs04  4-  1  ,'s  HjO.  Se  obtiene  «nú lobamente 
al  bisulfato  de  fen<dqiiinitM .  l''orma  cristales  mame- 
I  o  n  ;ues  blancos. 

Sulfato  de  resorcinqumina :  2  C«.0lf?»lN1Of.  H,SOv 
+  + V,  H  *0.  Se  obtiene  análogamente 

al  sulfato  de  fencdquiiiina.  Cristaliza  en  agujas  inco¬ 
loros. 

Sulfato  de  /adrcqni  lonqutniua: 

2Ct0!l.,N1O,.S0vll4 -t-  O.H.O, 

Se  obtiene  ansí  lobamente  al  sulfato  de  fenolquinina. 
Cristaliza  en  agujas  incolora*. 

Bisulfato  de  hidroqninonqninina: 

(. i0 H 2 4  N ^ C ¿ ,  IUSO*  -J-  Cb 

Se  obtiene  análogamente  ni  bisulfato  de  feuolquinina . 
Cristaliza  en  agujas  amni illas. 

Sulfato  de  pirocateqnin'juinina : 

2CJÜHllN,0¡.H,SOl  -)-  C,;H0O,  -f  11.0 

S<-  obtiene  análogamente  al  sulfato  de  fenolquinina. 
Cristaliza  en  agujas  incoloras. 

Bisulfato  de  piregalolqumina: 

Cjo  H*4  NjOa.  H|SO.k  -  j-- H6Otl -f-  1 1 a  O 

Se  obtiene  análogamente  al  bisulfato  de  fenolquini- 
na.  Cristaliza  en  prismas  compactos,  de  brillo  do¬ 
rado. 

S  u  Ifa  to  de  p  i  yo  ,j  a  lo  lq  u  i n  i  u  a : 

2  C,„Ht4  N.Oj,  11,80,  +  C,H0Os  +  11,0 

Se  obtiene  análogamente  al  sulfato  de  fenolquinina. 
Cristaliza  en  prismas  amarillos. 

Picrato  de  quinina.  Se  obtiene  en  forma  de  pre¬ 
cipitado  amarillo,  cristalino  v  muy  poco  soluble  en 
el  agua,  mezclando  una  solución  acuosa  de  ácido  pí- 
crico  con  una  solución.de  una  sal  de  quinina,  lis 
muy  soluble  en  el  alcohol  y  cristaliza  §n  agujas 
amarillas. 

Paraaminofenilarxinato  de  quinina.  Se  obtiene 
por  doble  descomposición  entre  el  clorhidrato  de  qui¬ 
nina  y  el  paranminofenilarsimito  sódico  en  solución 
acuosa.  Cristaliza  en  agujas  blancas,  fusibles  A  2 1 2o. 
Se  dieuelve  en  685  partes  do  agua .  Su  solución  acuo¬ 
sa  es  estable  á  100°  y  puode  esterilizarse  en  auto¬ 
clave. 

Nltr  ocanfor  ato  de  quinina: 

CMHMNl0J(CI,IIwrN0,]0)1 

Se  obtiene  mediante  el  clorhidrato  de  quinina  y  el 
derivado  sódico  del  nitroalcanfor.  Funde  á  181°. 
Cristaliza  en  agujas,  poco  solubles  en  eí  agua  fría  y 
muy  solubles  en  el  agua  caliente,  el  alcohol  y  el  éter. 
En  solución  alcohólica  es  dextiogiro. 


Cn nfovato  de  quinina.  Se  obtiene  por  doble  des¬ 
composición  entre  el  sulfato  de  quinina  y  elcnnforato 
hinco  que  es  soluble  en  el  agua. 

G nayacolsulfonato  de  quinina,  snlfogua^arina.  gun- 
yaqmua.  Se  presenta  en  forma  de  pequeñas  esca¬ 
mas  amarillas  ó  de  polvo  amorfo  amarillento.  Es  so¬ 
luble  en  el  agua,  el  alcohol  y  los  álcalis  diluidos. 

IhOromognayaeolqui nina ,  gnayacinol .  V.  Dibromo- 
Ul'A  YAPOV.griNINA  . 

Bngenoiqmnina,  eugenato  de  quinina: 

C20  v  C,0  HjjOj 

Se  obtiene  disolviendo  quinina  y  esencia  de  clavos 
de  especia  en  alcohol  hirviente.  Cristaliza  en  lurgas 
aguja*  de  brillo  sedoso,  poro  solubles  en  el  agua  v 
el  alcohol  frió  v  nm\- solubles  en  el  éter.  No  le  des¬ 
componen  el  amoníaco  y  la  lejía  de  potasa. 

A  netolqnxnina .  V.  Amjtoi.. 

C  lorhidratos  de  quinina  y  timo  i  y  eugenol.  El  ti  mol 
y  el  eugenol  forman  con  la  quinina  compuestos  co¬ 
rrespondientes  ai  clorhidrato  de  fenolquinina. 

Sulfato  de  orcinquinina: 

2C  *0  ilji  Nj  V  “ (“  C*j  O  j  — J—  I  Ij  O 

Se  obtiene  análogamente  al  sulfato  de  fenolquinina. 
Cristaliza  en  agujas  inodoras. 

Quínalo  de  quinina: 

f"  i,.»  H j v  N n  O* ,  C-  H j j  O B  -|-  2  HjO 

Se  prepara  saturando  una  solución  alcohólica  de  qui¬ 
nina  con  ácido  quínico.  Cristaliza  en  tinas  agujas 
blancas,  que  se  disuelven  á  11°  en  3.5  partes  de 
agua  y  en  S.íl  de  alcohol. 

7a nato  de  quinina,  taunto  qnínico .  Existen  diver¬ 
sos  tu  natos  de  quinina.  I.as  soluciones  de  quinina  y 
de  las  Rules  de  quinina  precipitan  con  la  solución 
iicuosa  del  ácido  tánico,  aun  muy  diluidas.  Según 
sean  las  proporciones  entre  las  cantidades  do  los 
cuerpos  que  reaccionan  entre  sí.  es  min  ú  otra  la 
composición  del  p: oci pitado  que  se  forma.  Si  el  sul-' 
futo  do  quinina  y  el  ácido  tánico  en  solución  acuosa 
reaccionan  en  igual  número  de  moléculas,  queda  tinn 
parte  de  la  quinina  en  solución;  si  aumenta  la  canti¬ 
dad  de  ácido  tánico,  resultan  precipitados  más  ricos 
en  quinina,  pero  sin  guardar  relación  con  el  ácido 
tánico  empleado  de  más.  Empleando  el  sulfato  de 
quinina  neutro,  la  pricipitación  do  la  quinina  es  com¬ 
pleta  cuando  so  emplean,  para  una  molécula  de  esta 
sal,  algo  más  de  8  moléculas  de  ácido  tánico.  Los 
innatos  de  quinina  tienen  un  sabor  tanto  menos  amar¬ 
go  cuanto  más  ricos  son  en  ácido  tánico.  Para  obte¬ 
ner  un  preparado  de  composición  uniforme  es  nece¬ 
sario  emplear  siempre  las  mismas  cantidades  de  áci¬ 
do  tánico  v  de  quinina,  operando  siempre  en  las 
mismas  condiciones. 

Para  obtener  el  Janato  de  quinina  de  la  Farmaco¬ 
pea  española  (7.a  ed.L  se  pone  en  suspensión  quini¬ 
na  recién  precipitada  en  agua  destilada  contenida  en 
una  cápsula  de  porcelana,  se  calienta  hasta  la  ebu¬ 
llición  v  se  añade  ácido  acético  hasta  que  la  solución 
tenga  reacción  débilmente  árida.  Por  otra  parte  se 
prepara  una  solución  de  ácido  tánico  en  agua  desti¬ 
lada  y  se  vierte  poco  á  poco  sobre  la  solución  de 
acetato  de  quinina,  después  de  fría,  empleando  la 
cantidad  suhciente  para  que  el  precipitado,  que  se 
forma  al  principio,  se  disuelva  completamente.  Lue¬ 
go  se  añade  á  este  líquido  bicarbonato  sódico  en  la 
cantidad  exactamente  necesaria  para  la  neutraliza¬ 
ción,  se  recoge  en  un  filtro  el  tanato  de  quinina,  se 
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lava  con  agua  destilada,  se  deseca  y  se  reduce  á 
polvo  tino. 

Pata  la  obtención  del  tanato  de  quinina  insípida 
de  la  Farmacopea  alemana  (ed.  IV  y  V),  se  disuel¬ 
ven  40  gr.  de  sulfato  de  quinina  en  12ü0  de  agua 
con  ayuda  de  la  menor  cantidad  posible  de  ácido 
sulfúrico  diluido;  se  añade  á  esta  solución,  gota  á 
gota  y  agitando,  una  solución  de  80  gr.  de  tanino 
en  560  de  agua  y  luego  otra  solución  de  20  de  ta- 
nino  en  320  de  agua  y  20  de  amoníaco  de  10  por 
100.  El  precipitado  que  se  forma  de  este  modo  se 
recoge  después  de  transcurridas  doce  horas,  se  lava 
con  400  gr.  de  agua  basta  que  se  ha  formado  una 
masa  translúcida,  amarillenta,  de  aspecto  resinoso; 
esta  masa  se  deseca  primero  de  30 á  40°  y,  por  últi¬ 
mo,  ¿  100°. 

El  tanato  de  quinina  de  la  Farmacopea  española 
es  un  polvo  amorfo,  blanco,  amarillento,  inodoro,  de 
sabor  débilmente  amargo  y  astringente;  es  soluble 
en  480  partes  de  agua  fría,  50  de  agua  hirviente, 
25  de  alcohol,  100  de  glicerina  fría  y  10  de  gliceri- 
na  caliente.  En  el  éter  y  el  cloroformo  es  poco  solu¬ 
ble.  Calentado  en  un  tubo  de  vidrio,  produce  una 
substancia  breosa  y  de  color  purpúreo.  Contiene  de 
20  á  21  por  100  de  quinina.  Debe  conservarse  bien 
tapado  y  al  abrigo  de  la  luz. 

La  buena  calidad  de  este  preparado  se  deduce  en 
primer  lugar  de  sus  caracteres  externos,  su  sabor 
débilineute  amargo  y  la  ausencia  de  cloro  y  ácido 
sulfúrico.  Para  reconocer  el  tanato  de  quinina  res¬ 
pecto  del  cloro  y  del  ácido  sulfúrico,  se  obtiene  una 
solución  del  preparado  tratándolo  con  ácido  nítrico 
diluido  (1  :  50).  Por  incineración  de  0,2  gr.  de  ta¬ 
nato  de  quinina  no  debe  quedar  residuo  ponder&ble. 

Para  la  determinación  de  la  riqueza  eu  quinina, 
se  suspende  1  gr.  del  tanato  de  quinina,  desecado 
antes  á  100°,  en  4  cm.3  de  agua,  se  alcaliniza  fuer¬ 
temente  la  mezcla  con  lejía  de  sosa  y  se  extrae  cua¬ 
tro  veces  por  agitación  con  10  cm.3  de  éter  cada 
•vez.  El  alcaloide,  qua  queda  de  residuo  al  evaporar 
los  líquidos  etéreos  filtrados  por  un  pequeño  filtro 
humedecido  con  éter,  se  pesa  después  de  desecado 
á  100°;  el  peso  debe  ascender  por  lo  menos  á  0,3 
gramos.  Para  investigar  en  este  residuo  las  bases 
extrañas,  se  neutraliza  exactamente  su  solución  al¬ 
cohólica  con  ácido  sulfúrico  diluido,  se  evapora  á 
sequedad  y  se  ensaya  por  el  procedimiento  de  Ker- 
ner-NVeller  el  sulfato  de  quinina  que  queda  de  re¬ 
tid  uo.  V.  Sulfato  de  quinina  en  este  mismo  articulo. 

Quinina.  Terap.  Su  acción  bactericida  es  débil, 
obrando,  en  cambio,  como  tóxica  para  los  infusorios  y 
el  hematozoario  palúdico.  No  se  absorbe  la  quinina 
por  la  piel  intacta,  pero  sí  por  las  mucosas,  tejido  ce¬ 
lular  y  heridas.  Las  preparaciones  más  solubles  son 
lasque  se  absorben  con  mayor  rapidez.  En  el  estó¬ 
mago  se  disuelven  las  sales  básicas  de  la  quinina 
por  efecto  del  jugo  gástrico.  En  el  intestino  la  alca¬ 
linidad  del  medio  es  un  obstáculo  para  la  absorción, 
que  se  realiza,  sin  embargo,  aunque  tardíamente. 
La  eliminación  de  la  quinina  es  rápida  teniendo  lu¬ 
gar  por  la  vía  urinaria  principalmente  y  en  forma  de 
quinidina.  La  acción  tóxica  es  prácticamente  nula  y 
la  arción  irritante  sólo  se  ejerce  en  las  mucosas  y  el 
tejido  celular.  La  quinina  provoca  salivación  refleja 
por  su  si bor  amargo,  obrando  desfavorablemente 
sobre  el  estómago  (náuseas,  vómitos,  gastralgia). 
No  se  conocen  sur  efectos  sobre  la  digestión  intesti¬ 
nal  y  la  secreción  biliar,  no  siendo  ciertos  sus  pre¬ 
tendidos  efectos  colagogos.  En  la  sangre  se  com¬ 


prueba  un  aumento  de  su  capacidad  respiratoria 
cou  disminución  del  número  de  leucocitos,  los  cua¬ 
les  pierden,  además,  sus  movimientos  amiboideos. 
A  pequeñas  dosis  se  observa  aceleración  cardia¬ 
ca  y  del  pulso ,  mientras  á  dosis  elevada  hay  leu- 
titud  con  hipotensión  arterial.  La  respiración  no  se 
modifica  por  las  dosis  pequeñas,  pero  si  por  las  ele¬ 
vadas  que  la  aceleran.  La  nutrición  resulta  retardada 
disminuyendo  la  cantidad  de  oxigeno  absorbido  y  la 
de  materiales  sólidos  urinarios  (urea,  cloruros,  fos¬ 
fatos).  La  acción  térmica  tan  notable  en  el  febrici¬ 
tante  es  variable  ó  nula  en  estado  normal.  Se  obser¬ 
va  BÓlo  un  tipo  más  constante  de  temperatura é  inde¬ 
pendiente  de  variaciones  fisiológicas  (contracción 
muscular).  Sobre  el  sistema  nervioso  se  comprueban 
efectos  variables,  como  anestesia,  vértigos, zumbidos, 
y  á  dosis  tóxica,  cuadros  mentales  definidos,  como 
la  borrachera  y  el  delirio  qninicos.  La  primera  ofrece 
cierta  semejanza  con  la  embriaguez  alcohólica  y  va 
acompañada  de  deambulación  insegura ,  sordera  é 
ideas  aberrantes  con  alucinaciones,  ya  alegres,  ya  te¬ 
rroríficas.  Se  atribuyen  sus  efectos  á  la  isquemia  ce¬ 
rebral.  y  en  los  casos  graves  se  han  observado  con¬ 
vulsiones  y  colapso  como  en  el  ajenjismo.  El  delirio 
quinoso  reviste  dos  formas,  una  activa  con  agitación, 
vociferaciones  é  impulsos,  y  otra  tranquila,  con  en¬ 
sueños,  estupor  y  postración.  Los  fenómenos  nervio¬ 
sos  y  en  particular  los  sensoriales,  como  la  sordera, 
pueden  persistir  largo  tiempo  después  de  haber  ce¬ 
sado  el  medicamento.  Se  admite  una  acción  excitante 
electiva  de  la  quinina  sobre  los  músculos  liaos  en 
especial  los  del  útero.  Sobre  la  piel  se  han  señalado 
erupciones  diversas  escarlatiniformes,  papulosas.  Ii- 
quenoides  y  vesiculosas.  La  intolerancia  por  la  quini¬ 
na  se  reduce  á  sus  efectos  irritantes  en  la  vía  diges¬ 
tiva,  negándose  actualmente  los  efectos  ictéricos  y 
hematúricoa  que  antaño  se  le  atribuyeron  y  que  no 
son  sino  manifestaciones  palúdicas  mal  interpretadas. 
Las  indicaciones  terapéuticas  derivan  especialmente 
de  la  acción  antitérmica  del  medicamento.  En  el  pa¬ 
ludismo  ee  admite  modernamente  una  acción  especi¬ 
fica  sobre  el  hematozoario,  ya  que  se  observan  efec¬ 
tos  típicos  aparte  todo  acceso  febril  (medicación  pro¬ 
filáctica).  Su  acción  autipalúdica  se  demuestra  en 
todos  los  tipos  (cotidiana,  terciana,  cuartana)  la 
fiebre  continua,  la  tifomalárica  y  los  Casos  latentes. 
Se  Administra  de  modos  diversos  según  los  enfer¬ 
mos,  pudiendo  seguirse  una  fórmula  periódica  en  los 
accesos  intermitentes  y  otra  intensiva  en  los  perni¬ 
ciosos.  En  el  primer  caso  la  medicación  se  instituirá 
por  series  de  días  que  alternarán  con  otros  de  des¬ 
canso.  Se  ha  prescrito,  ademó?,  la  quinina  en  la  fiebre 
tifoidea,  el  reumatismo  articular  agudo,  el  vértigo 
de  Méniére*  la  blenorragia,  la  jaqueca,  la  coqueluche, 
la  diabetes,  etc.  Diversas  son  las  sales  de  quiuina 
empleadas  en  la  práctica  médica,  siendo  la  más  co¬ 
mún  el  sulfato,  que  se  administra  en  solución  ni 
5  por  100,  en  poción  á  la  dosis  de  1  á  3  gr.,  eu  ene¬ 
mas  al  1  por  100  y  en  pomada  al  10  por  100.  En  Ins 
niños  de  pecho  y  menores  de  un  añoso  administra  á 
la  dosis  de  0-05  á  0‘  10  gr..  en  los  de  uno  á  dos  años 
á  la  dosis  de  0*  10  á  0*20  gr.  y  desde  los  dos  años  \ 
la  de  0*20  n  0*30  gr.  Si  el.enferinito  rehúsa  1a  pre¬ 
paración  se  la  disfrazará  con  píldoras  plateadas  mez¬ 
cladas  en  dulce  de  grosella,  recorriéndose  en  último 
extremo  á  la  vía  rectal,  pero  Aumentando  la  dosis 
(insta  0*40  gr.  El  bromhidrnto  de  quinina  se  emplea 
de  modo  preferente  en  las  neuralgias  á  la  dosis  de 
1  á  2  gr.  asociándose,  ya  á  la  antipirina,  ya  á  Ja  ca- 
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felna.  El  clorhidrato  básico  y  c)  neutro  se  emplean  á 
las  mismas  (loáis  destinándose  á  m \  en'inues  hi  poder- 
miras  especialmente.  Lo  propio  rali*»  di*cir  ii «- 1  clor- 
liici roau  1  lato  de  <{01111111.  El  fuiuiatu  básico  so  usa  á  , 
la  dosis  deU'25  a  050  gr.  al  interior  en  obleas  y  la 
de  0*10  á  0*20  gr.  cu  infecciones  hipo  ¡cirílicas. 
Los  lactatos  básico  y  neutro  \  el  sulicilato  de  quini- 
ua  te  empican  á  la  dosis  <ic  O  50  a  Ido  gr.  al  día. 

QtriMNA  (  Diírivalkjs  dk  i.a).  íerap.  La  etiíeuprei  j 
na,  eHtU'liada  por  Motgenrolh  en  las  tri panosoininsis,  | 
se  ha  presento  como  esterilízame  masixa  en  la  neu-  ; 
monís.  La  eucupma  ó  isoamilhidrocupieina,  ejerce 
una  acción  calmante  local.  Asi.  se  recomienda  en  los 
cánceres  ulcerados,  las  hetnoi  roídos  v  la  difteria  en 
soluciones  alcohólicas.  Al  inteiior  se  administra  á  la 
dosis  <ie  1*20  á  1  *50  gr.  I.a  vnzina  ó  isuetiliiidro- 
cupreina  se  emplea  par  í  obtener  en  cirugía  la  anes¬ 
tesia  profunda.  La  opto  juinina  ó  etiihidi  ocu pi  eí na 
se  emp  ea  como  antmeumocucica  á  la  nosis  cié  ÜUl 
gramos  por  año  de  edad.  Se  ¡ia  preconizado  su  uso 
en  invecciones  intrarruqui  leas  á  la  dosis  de  20  á 
30cm.3de  una  solución  al  1  por  500.  So  evitará 
forzar  la  dosis  paia  respetar  el  ti  1  tro  renal  y  no  pro¬ 
vocar  trastornos  oculures 

Quinina-^  Quim.  V.  Quinjdina. 

QUIN1NDÉ.  (¡e<g.  U10  del  Ecuailur,  que  puede 
considerarse  como  uno  de  los  tres  principales  que 
contribuyen  á  la  formación  del  Esmeraldas;  nace  en 
lee  planicies  que  se  extienden  entie  Santo  Domingo 
y  Chone  y  discurre  en  dirección  S.  de  una  manera 
uuifoi  me  por  una  hoya  angosta,  entre  fértiles  ribe-  i 
rae,  hasta  unirse  con  ol  rio  Blanco  unos  17  kins.  ! 
antes  de  la  continencia  de  éste  con  el  Guallabamlm, 
para  formar  el  Esmeraldas.  Sus  principales  tributa¬ 
rios  son  por  la  izq.  el  río  del  Plátano,  el  Dógola  y  el 
Aracanga,  y  por  la  der.  el  Moche,  casi  tan  impor¬ 
tante  como  su  principal.  Las  aguas  del  Quimndé 
con  apacibles  y  se  prestan  para  la  navegación. 

QUININDIET1LO  (Yoduro  di;}.  Quim.  ¡ 

CioH^N.Oa^zH.I),  +3ILO 

Se  obtiene  calentando  durante  ocho  horas  la  quinina 
con  potasa  cáustica  y  yoduro  etílico  en  exceso.  Cris¬ 
taliza,  de  su  solución  en  alcohol  diluido  en  tablas 
amarillentas,  que  funden  á  110°. 

QUININR.  Gcog.  Aid.  del  Perú,  en  el  dep.  y  I 
prov.  de  Huanca vélica,  dist.  de  Muyoc;  180  h. 

QUIÑI  NBTIJLO  (Yoduro  di;).  Quim. 

Ci0H„  N202,C2H5I 


Compuesto  análogo  en  su  modo  de  preparación  y  en 
sus  propiedades  al  yoduro  de  qui niii metilo  (  V. ).  For¬ 
ma.  como  él,  un  hid róxi<lo  de  propiedades  parecidas. 


QUININI.  Geog.  Y.  Qujuim. 
QUINÍNICO  (Acido),  Quim. 


c„  n5  N 


1  O  .CH-i  (3) 
ICO.  OH  (8) 


Llámase  también  ácido  metoxiqninolincarl/onico.  Ob- 
tiénese  por  oxidación  de  la  quinina  en  solución  fuer¬ 
temente  sulfúrica  con  ácido  crómico  á  temperatura 
superior  á  la  que  produce  la  quiniuona.  En  esta  oxi¬ 
dación  el  núcleo  quinoleico  se  convierte  en  ácido 
quinínico  y  el  núcleo  nitrogenado,  ó  quinuclidímco. 
se  transforma  en  meroquineno.  El  ácido  quinínico 
cristaliza  en  prismas  largos,  delgados,  algo  amari¬ 
llentos,  fusibles  á  2SU°t  muy  poco  solubles  en  el 
agua,  más  solubles  en  los  ácidos  minerales  diluidos, 
poco  solubles  en  el  alcohol  y  apenas  en  el  eter  y  el  j 


benzol.  Su  solución  alcohólica  tiene  fluorescencia 
nzui  iutensa. 

QUIÑI  NMBTILO  (Yoduro  dk).  Quim. 
C^olIiiN'tO,  .  CHj  I 

Obtienes©  por  combinación  directa  del  yoduro  metí¬ 
lico  en  solución  eterea  cou  la  quinina,  caracterizando 
á  ésta  como  base  amínica  terciaria.  Cristaliza  en 
agujas  incoloras.  El  óxido  de  plata  húmedo  lo  con¬ 
vierte  en  el  correspondiente  hidróxido 

( 20  N2  ,  CH3  .  OH 

no  cristalizable,  muy  soluble  en  el  agua  y  el  alcohol 
y  de  reaccióu  fuertemente  alcalina. 

QUIN1NÓMBTRO.  m.  Quim.  V.  Sulfato  de 
quinina  en  la  voz  Quinina. 

QUIÑI  NONA.  f.  Quim .  CjoHjjNjO,.  Se  ob¬ 
tiene  tratando  la  quinina  en  solución  fuertemente 
sulfúrica,  á  la  temperatura  de  35  á  40°,  con  ácido 
ciónnco.  En  este  tratamiento  se  transforma  el  grupo 
de  alcohol  secundario  CH  .OH  en  el  grupo  quetóni- 
cü  CO.  La  quiniuona  cristaliza  en  agujas  incoloras, 
fusibles  á  101°,  insolubles  en  el  agua  y  nuiv  solubles 
en  el  alcohol,  el  éter  y  el  cloroformo. 

QUININBULFÓNICO  (Acido).  Quim. 

C20  Hjz  02,  SO3  H 

Se  forma,  juuto  cou  ácido  isoquininsulfónico  (amor¬ 
fo,  muy  soluble  en  el  agua  y  de  igual  fórmula),  en 
ia  acción  del  ácido  sulfúrico  fumante  sobre  la  quiui- 
nn.  Cristaliza  en  pequeños  prismas  blancos  y  es  poco 
soluble  en  el  agua  caliente  y  el  alcohol. 

QUININURBTANO.  m.  Farm.  Mezcla  de 
1  parte  de  uretano  y  2  partes  de  clorhidrato  de  qui¬ 
nina. 

Quininurktano.  Terap.  Asociación  medicamento¬ 
sa  de  quinina  y  de  uretano.  Sirve  para  aumentar  la 
solubilidad  de  la  primera  y  se  en.plea  actualmente 
en  medicina  iuterna,  ginecología  y  pediatría. 

QUINIO.  m.  Bol.  Género  fundado  por  Schelech- 
te ud til  y  sinónimo  del  Cocculus  de  De  Candolle  ó 
Ccbatha  Forsk.,  de  la  familia  de  las  menisperinócess. 

Quinio.  Farm.  V.  Quinium. 

QU1NIODINA.  f.  Quim .  Se  llama  también  qui- 
uoidina.  Masa  amorfa,  de  aspecto  resinoso,  separada 
de  las  últimas  aguas  madres  de  la  fabricación  de  la 
quinina  y  que  está  formada  principalmente  por  una 
mezcla  de  bases  amorfas  de  las  quinas. 

Cuando,  en  la  obtención  de  la  quinina,  se  han  se¬ 
parado  en  lo  posible  los  sulfates  de  cinconina,  cinc.i- 
ni dina  y  quiuidinu  de  las  aguas  madres,  se  precipi¬ 
tan  las  bases  contenidas  todavía  en  el  líquido  pardo, 
después  de  diluir  con  agua,  por  lejía  de  sosa,  se  re¬ 
coge  el  precipitado  de  aspecto  resinoso  y  se  le  priva 
de  substancias  colorantes  y  otras  materias  solubles 
en  el  agua  malaxándolo  repetidas  veces  con  ngua 
caliente.  La  inasa  usí  obtenida  se  purifica  disolvién¬ 
dola  en  Arillo  clorhídrico  diluido,  filtrando  la  solución 
y  precipitando  nuevamente  las  bases  con  lejía  de 
sosa;  finalmente,  se  funde  á  calor  suuve  y  se  le  da  la 
forma  de  tablas  ó  de  cilindros.  Según  de  Vrij,  se 
logra  una  mayor  purificación  de  la  siguiente  mane¬ 
ra:  se  disuelven  321  partes  « 1  e  quinoidina  comercio  I 
en  1670  de  ácido  sulfúrico  diluido  (50  paites  do 
ácido  sulfúrico  y  1620  de  ngua),  se  alenliui/.a  débil¬ 
mente  la  solución,  calentada,  con  hidrato  sódico  v 
luego  se  mezcla  con  una  solución  concentrarla  de 
liosulfuto  sódico  (  para  3  partes  de  quinoidina  1  á  6 
de  tiosulfato  sódico);  tan  pronto  como  el  líquido  si- 
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rupoao  pardo  obscuro  que  se  separa  no  aumenta  en 
cantidad,  9e  decanta  el  liquido  diáfano  que  96  halla 
encima,  se  lava  el  residuo  con  un  poco  de  agua  ca¬ 
liente  y  se  mezclan  los  líquidos  acuosos,  calentados, 
con  un  exceso  de  lejía  de  sosa.  De  este  modo  se  pre¬ 
cipita  la  quinoidina  purificada  en  forma  de  masa 
amarillenta,  pegajosa,  que  se  lava  cuidadosamente 
con  agua  caliente  y  se  deseca  luego  en  baño  de  maría. 

La  quinoidina  se  presenta  en  masas  pardas  ó  par- 
donegru/.cas,  deleznables,  de  aspecto  resinoso  y  frac¬ 
tura  brillante,  conchoidea.  Por  trituración  da  un 
polvo  de  color  pardo  claro,  que  fácilmente  se  aglo¬ 
mera.  Cuando  se  calienta  se  ablauda  antes  de  llegar 
á  100°.  Es  fácil  y  completamente  soluble  en  el  alco¬ 
hol,  el  cloroformo  y  los  ácidos  diluidos,  é  insoluble 
en  el  agua  fría.  La  solución  alcohólica  tiene  reacción 
alcalina.  La  solución  de  quinoidina  en  los  ácidos  di¬ 
luidos  precipita  por  adición  de  sales  fácilmente  solu¬ 
bles,  por  ejemplo,  el  cloruro  ó  el  nitrato  sódico,  se¬ 
parándose  una  sal  de  quinoidina  amorfa,  de  aspecto 
resinoso,  mientras  que  las  sales  de  I09  alcaloides 
cristalizables  que  eventualmente  existan  quedan  di- 
sueltas  en  su  mayor  parte.  Añadiendo  á  la  solución 
alcohólica  ó  á  la  clorhídrica  de  quinoidina  agua  de 
cloro  y  después  nmonínco,  se  presenta  una  coloración 
verde  intensa.  Hervida  con  agua  se  funde  dando  un 
líquido  pardo  y  espeso  y  al  mismo  tiempo  se  disuelve 
una  parte  eu  el  agua;  por  esó,  al  enfriarse  y  también 
por  adición  de  lejfa  de  sosa,  el  líquido  acuoso  se 
enturbia  á  causa  de  separarse  de  nuevo  las  bases 
que  se  disolvieron.  Con  yodo  y  ácido  Bulfúrieo  la 
quinoidina  forma  un  compuesto  semejante  á  la  hera- 
patita,  pero  muy  soluble  en  el  alcohol  frío  (1  :  6). 
Para  obtener  una  solución  de  herapatita  de  quinoidi- 
ua,  se  disuelven  2  partes  de  sulfato  de  quinoidina  en  8 
de  ácido  sulfúrico  de  5  por  100  y  se  añndeal  líquido 
diáfano  resultante  una  solución  de  1  parte  de  yodo  y 
2  partes  de  yoduro  potásico  eu  100  de  agua;  se 
forma  así  un  precipitado  coposo  que  se  aglomera  ca¬ 
lentando  en  forma  de  una  masa  de  aspecto  resinoso. 
Se  lava  esta  última  con  agua  caliente,  se  deseca  y 
luego  se  disuelve  1  pnrte  de  la  misma,  con  auxilio 
del  calor,  en  0  partes  de  alcohol  de  90  á  91  por  100; 
después  de  enfriamiento  se  filtra  ia  solución,  se  eva¬ 
pora  ,  se  disuelve  el  residuo  en  5  partes  de  alcohol  frío 
de  90  á  91  por  100  y  se  filtra  otra  vez.  Esta  solución 
da  precipitado  de  herapatita  de  quinina  con  una  can¬ 
tidad  muy  pequeña  de  bisulfato  de  quinina;  por  esto 
se  utilizaba  antes  como  reactivo  de  esta  última. 

La  quinoidina  del  comercio  está  formada  casi  sola¬ 
mente  por  las  bases  amorfas  de  las  cortezas  de  quina; 
con  los  actuales  métodos  perfeccionados  se  aislan  los 
alcaloidea  cristalizables,  excepto  una  pequeña  canti¬ 
dad,  antes  de  la  precipitación  de laquinoidina.  Según 
Hesse,  la  quinoidina  está  formadn  en  su  mayor  canti¬ 
dad  por  una  mezcla  de  dioonquinina  y  dicinconidinn 
amorfas;  al  mismo  tiempo  contiene  cantidades  varia¬ 
bles  de  quinicina  y  cincontcina  y  de  productos  amor¬ 
fos  de  transformación  de  la  quinina,  la  quinidina,  la 
cinconina  y  la  cinconidina  que  se  forman  durante  el 
transcurso  de  la  fabricación.  La  quinoidina  se  emplea 
como  febrífugo  barato. 

La  buena  calidad  de  la  quinoidina  se  deduce,  en 
primer  lugar,  de  sus  caracteres  externos  y  de  su 
completa  solubilidad  en  el  alcohol  de  70  por  100  y 
en  el  cloroformo.  Triturada  con  agua  birviente  ha 
de  dar  un  filtrado  incoloro,  que  se  enturbie  por  ia 
lejía  de  sosa,  sin  colorearse.  Por  incineración  no  debe 
’dsr  más  ds  0,5  á  0,7  por  100  de  cenizas  exentas  de 
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cobre  y  de  plomo.  En  una  mezcla  de  1  parte  de  ácido 
acético  y  9  partes  de  agua  debe  disolverse  1  parte  de 
quinoidina  á  la  temperatura  ordinaria,  dejando  sólo 
un  residuo  muy  pequeño. 

Sulfato  de  quinoidina.  Se  prepara  neutralizando 
ácido  sulfúrico  diluido  y  caliente  con  quinoidina  pul¬ 
verizada  y  evaporando  la  solución  resultante  á  se¬ 
quedad  .  Después  de  pulverizado,  se  presenta  en  forma 
de  polvo  pardo  amarillento,  muy  soluble  eu  el  agua 
y  de  reacción  débilmente  ácida.  A  menudo  se  obtie¬ 
ne  por  evaporación  directa  de  Jas  aguas  madres  (pie 
resultan  eu  la  fabricación  del  sulfato  de  quinina,  pri¬ 
vadas  en  lo  posible  de  suifatos  cristalizables. 

Clorhidrato  de  quinoidina.  En  sus  propiedades  y 
método  de  obtención  es  análogo  al  sulfato. 

Citrato  de  quinoidina.  Se  prepara  neutralizando 
la  solución  caliente  de  ácido  cítrico  (l  :  10)  ron  qui¬ 
noidina  en  polvo  y  evaporando  á  sequedad  la  solu¬ 
ción  filtrada.  Es  un  polvo  pardusco,  bastante  soluble 
en  el  agua. 

Tanato  de  quinoidina.  Se  obtiene  análogamente 
al  tanato  de  quinina.  Se  presenta  en  masas  amorfos, 
pardoamarillentas,  casi  insolubles  en  el  aguo. 

QUINIRETINA.  f.  Qnim.  Substancia  que  se 
precipita  paulatinamente  en  copos  pardorrojizo*, 
amorfos,  insolubles  en  el  alcohol  y  el  éter,  de  las  so¬ 
luciones  acuosas  de  quinina  expuestas  á  ia  luz  solar. 

QUINISEXTO  (Concilio).  Hist.  eel.  Con  este 
nombre  viene  designado  en  la  historia  el  Concilio 
particular  que  reunieron  los  orientales  después  d«¡l 
Concilio  VI  ecuménico  3.°  de  Constantinopia  en  esta 
misma  ciudad.  Se  le  dió  el  nombre  de  quinisexto 
(en  griego  penzecte )  porque  debía  considerársele 
como  un  complemento  de  los  concilios  5 .°y  6.®  ecu¬ 
ménicos.  También  se  le  llamó  Trulano  II  y  simple¬ 
mente  Trulano  porque  las  sesiones  se  tuvieron, 
como  también  las  del  3.°  constantiuopoiitano  en  lo 
sala  imperial  llamado  Tritio . 

El  Concilio  quinisexto  fué  convocado  por  ei  empe¬ 
rador  Justiniano  11  para  que  decretase  algunos  cá¬ 
nones  disciplinares,  ya  que  el  5.°  y  6.”  Concilio 
ecuménico  no  habían  dado  sino  decretos  dogmáti¬ 
cos.  Los  griegos  han  sostenido  y  sostienen  aún  que 
los  cánones  del  quinisexto  son  propiamente  cM 
6.°  Concilio  ecuménico.  Los  latinos,  en  cambio,  des 
do  el  principio  lo  negaron,  y  aun  llegaron  á  dar  po: 
apodo  á  este  Concilio  el  nombre  de  errática. 

Mucho  se  ha  discutido  acerca  de  la  fecha  en  que 
debió  celebrarse  dicho  Concilio,  pero  pnrece  lo  más 
probable  que  se  tuvo  el  año  692.  Poseemos  aún  de 
este  Concilio  la  dedicatoria  al  emperador  y  102  cá¬ 
nones  con  la 8  firmas  de  los  miembros  de  la  asam¬ 
blea.  Ya  en  el  primer  caaon  manifestó  el  Concilio  el 
carácter  lisonjero,  propio  de  los  bizantinos,  ni  decir 
que  el  decreto  acerca  de  la  fe  del  6.°  Concilio  ecu¬ 
ménico,  tenía  tanto  más  valor  cuanto  que  llevaba  In 
firma  del  emperador.  Algo  de  arrogancia  se  echa  <ie 
ver  en  el  canon  36  al  declarar  que  «la  sede  de  Cons- 
tnntinopla  disfruta  de  los  mismos  privilegios 
ison  apolaúein  presbelon)  que  la  de  la  antigua  Roma*. 
Y  no  había  de  ser  muy  grato  á  los  occidentales  el 
canon  55  «se  ayuna  en  Roma  todos  sábados  de  cua¬ 
resma.  Esta  costumbre,  por  opouerse  al  canon  apos¬ 
tólico  66,  no  debe  practicarse  eu  adelante.  El  cléri¬ 
go  que  la  observe  será  depuesto,  y  el  laico  será  ex¬ 
comulgado». 

Los  102  cánones  fueron  firmados  primero  por  el 
emperador  (en  el  6.°  Concilio  ecuménico  firmó  des¬ 
pués  de  todos  los  obispos  y  con  fórmula  distinta  dt 
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éstos);  si  segundo  lugar  fue  if»ei  va  in  pura  U  firma 
del  Papa.  SiguitT'U  lm»^o  por  su  o  i den  Iüm  ¡íiíuhs 
de  loa  paluarcas  de  ( ’onstanti u  <ph».  Alejandría,  Je- 
rusau-Q  v  Anti'upiín,  y  sures» \ amento  las  de  211 
obispos  ó  representante*  de  estos,  tocios  ellos  grie¬ 
gos.  orientales  o  armemos.  S*^un  el  Líber  Ponti- 
J tenia ,  en  la  Vita  S erg  ti  pnj>ae,  los  legados  del  papa 
Sergio,  engañados  pu  el  e  operador  Justimano  il 
subscribieron  laminen  estos  r .ilíones  letj.it i  decepti 
MHÍfSCi  ipserunt.  Mas  por  estos  legados  de¡  Papa  hay 
que  entender  los  apocusariu*  del  Romano  Pontífice, 
que  residían  en  Fonstantimuda,  enviados  allá  por  el 
p»i>*  anterior  Conon.  pues  cierto  no  puede  probarse 
que  trgati  a  Infere  hubiesen  sido  expresamente  en¬ 
viados  para  asistir  al  Concilio. 

El  emperador  Justimano  [[  despacito  inmediata¬ 
mente  para  Roma  las  actas  de  este  Concilio,  y  pidió 
al  Pupa  que  pusiese  su  firma  en  el  lugar  dejado  en 
blanco.  Mas  Sergio  no  solo  remiso,  sino  que  aun 
desechó  el  ejemplar  destinado  para  él,  y  después  de 
declarar  inváli  ios  los  actos  efectuados,  afirmó  que 
prefería  antes  morir  que  dur  aquiescencia  ú  cual¬ 
quier  error.  Para  obligarle  por  la  fuerza,  envió  á 
Roma  el  emperador  ai  pmtospatario  (oficial  de  la 
guarnía  imperial )  Zuchi  íns.  con  el  encargo  de  llevar¬ 
se  prisionero  el  Papa  a  Constantinopia  en  caso  de 
negarse  á  subscribir  los  cánones.  Pero  el  exarcado 
de  Ravena  y  el  ducado  de  la  Pentápolis  se  pusieron 
de  parte  del  Pontífice  y  enviaron  sus  ejércitos  á 
Roma.  El  mismo  protospntario  refugiado  en  Roma 
tuvo  que  acogerse  á  lu  benevolencia  de  Sergio  pi¬ 
diéndole  intercesión.  Justimano  no  pudo  vengar 
esta  afrenta  tan  merecida,  porque  á  poco  fue  de¬ 
puesto.  Mas  al  recuperar  el  trono  en  705  envió  dos 
metropolitanos  á  Juan  VII.  segundo  sucesor  de  Ser¬ 
gio  en  la  tiara  pontificia,  rogándole  que  reuniese  un 
Concilio  de  la  Iglesia  romana,  y  que  aprobase  ó  re- 
clia/.ase  los  cánones  del  Concilio  quinisexto. 

l>e  natural  tímido,  Juan  VII  no  quiso  decidir  nada 
•obre  esto  último,  y  se  limitó  A  remitir  el  ejemplar 
del  (Jone  i  lio  al  emperador.  No  cejó  éste,  y  volvió 
con  la  misma  petición  al  papa  Constantino  I.  No  se 
conservan  pormon<>res  acerca  de  esta  entrevista  ha¬ 
bida  entre  el  emperador  y  Constantino;  pero  puede 
presumirse  quo  Constantino  presentó  ya  entonces 
el  término  medio  «mn  que  uno  ríe  sus  sucesores 
Juan  VIII  (872-HS2)  zanjó  la  cuestión  «aceptaba 
todos  los  cánones  (pie  no  estuvieran  en  oposición 
con  la  fe  ortodoxa,  con  las  buenas  costumbres  v  los 
decretos  de  Roma  ).  Y  como  afianzándose  más  en  lo 
dicho  añadía  estas  textuales  palabras:  Kvgn  regulas, 
gu/ts  Gvaeci  a  sexta  synodo  perfume  \t  e  litas  (es  decir, 
los  cánones  del  Concilio  que  los  griegos  dan  en  de¬ 
nominar  del  sexto  Concilio)  Un  ut  hac  synndo  priuci- 
palis  sedes  admití it  (sin  duda  estas  palabras  del 
Papa  fueron  pronunciadas  en  algún  sínodo)  ut  nit- 
llatenus  ex  his  illae  recipinntur .  gime  prionOns  cano - 
nibits  vel  derretís  snnrtornm  se  lis  finjas  ponh/lcum , 
aut  certe  buiiis  moribns  invenía  atar  adversas.  Por 
estas  palabras  aparece  evidente  que  Juan  VIII  no 
aprobó  más  que  aquellos  cánones  que  le  era  licito 
apoyar  con  su  autoridad. 

Mbliogr.  Hefele-Leclerq ,  Histoire  des  Conci¬ 
tes  (t.  III,  part.  1.a,  págs.  5(>0  v  siguientes;  París, 
1909). 

QUINISTAQU1L.LAS.  Grog.  Volcán  del  Perú, 
en  el  dep.  de  Moquegua,  dist.  de  Ornate.  Hizo  su 
erupción  el  7  de  Febrero  de  1599;  por  muchos  días 
no  podía  verse  el  sol,  ni  distinguirse  los  objetos  á 


cierta  distancia  por  la  mucha  ceniza  que  arrojaba  y 
une  ]  ego  á  más  de  100  leguas  á  la  redonda.  En  sus 
fablus  ae  encuentra  la  pobl.  de  igual  nombre. 

QUIN1TA.  f  Qn  un.  Alcohol  doble  secundario 
deiivado  del  ciclohexano.  Su  formula  condensad»  ea 
C6  II, 0  —  (CH  .OH)),  ósea,  1,4  ciclohexanodiol. 
Se  presenta  en  dos  formas  isómeras,  cis  y  Irans, 
que  funden  respectivamente  á  102  y  1*15°.  Se  pre¬ 
para  según  el  método  de  Sabalier  por  hidrngenacion 
catalítica  de  la  hidroquinona.  Cti  IIt ( 011  )5( I  :  4;, 
que  da  al  mismo  tiempo  cicloliexanol  y  quinita.  en 
sus  dos  formas,  cis  y  trans.  Según  Darzens,  la  hi- 
drogenación  se  efectúa  con  facilidad  entre  200  y 
210°,  recogiéndose  un  líquido  del  que  se  separan 
cristales  de  sabor  dulce  y  dejo  amargo,  que  funden 
á  140°  y  que  están  constituidos  por  la  qninita-trnns. 
La  porción  que  destila  entre  200  y  250".  proporcio¬ 
na  un  liquido  viscoso  que,  enfriándose,  solidifica  y 
funde  á  102,  siendo  l.i  quintta-cis .  La  orto  quinita- 
cis  parece  obtenerse  también  por  catálisis  con  níquel 
de  la  piroentequina  ú  ortofenodiol,  recogién  io*-e 
cristales  rómbicos  en  láminas,  muy  solubles  en 
agua,  alcohol  v  <  ter  y  que  funden  de  75  á  70°.  La 
metagninita-cis  también  parece  ser  un  pioducto  de 
la  hidrogenaría»  catalítica  de!  metafenodiol . 

QUINETO.  n.  pr.  ni.  Diminutivo  contraído  de 
Joaquín. 

QuiNlTO.  Geog.  Air.  de  Honduras,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Colón.  Riega  el  muu.  de  Santa  Fe  y 
des.  en  el  mar  Caribe. 

QUINIUM.  m.  Farm.  Extracto  seco  de  quina, 
sin  quinina.  Contiene,  poco  más  ó  menos,  un  tercio 
de  sulfatosde  ios  alcaloides  secundarios  de  la  quina. 
Se  emplea  como  tónico  y  febrífugo,  sucedáneo  de  la 
quinina  y  más  barato  que  ésta. 

QUINÉ  VALES  (Los).  Geog .  Mina  de  plata  del 
Perú,  en  el  dep.  de  La  Libertad,  pro v.  de  Hunl- 
machuco,  dist.  de  Santingo  de  Chuco. 

QUINIZACIÓN  PREVENTIVA,  m.  Terap. 
Recibe  esta  denominación  la  profilaxis  medicamen¬ 
tosa  del  paludismo  por  dosis  de  quinina  que  se  opon¬ 
gan  á  su  desarrollo.  Se  emplea  con  prelei eneia  el 
clorhidrato  á  la  dosis  de  0*40  gr.  por  adulto  y  por 
día.  Siempre  que  sea  posible  se  instituirá  un  trata¬ 
miento  cotidiano.  Cuando  por  razones  de  localidad  ó 
de  escasez  de  medicamento  no  sea  aquélla  factible, 
se  repetirá  la  dosis  cada  dos  ó  tres  días.  Entonces 
debe  elevarse  á  0*60  gr.  en  vez  de  0‘40.  Para  lo» 
niños  se  administraran  dosis  proporcionales,  según 
hti  edad.  Como  forma  medicamentosa  se  prefieren 
las  grajeas  dosificadas  á  0“20  gr .  de  clorhidrato 
cada  una  para  los  adultos  y  para  los  niños  á  partir 
de  los  tres  años.  Cumulo  se  trata  de  niños  menores 
de  dicha  edad  se  recurrirá  á  chocolatines  que  contie¬ 
nen  45  miligramos  de  clorhidrato.  Se  continúa  el 
tratamiento  durante  la  estación  en  que  son  más  fre¬ 
cuentes  las  fiebres  palúdicas.  Así.  en  el  Africa  del 
Norte  coinpreude  aquélla  desde  el  1 de  Mayo  al 
30  de  Noviembre,  reduciéndose  la  temporada  de  qm- 
nización  en  el  Mediodía  de  Europa  de  uno  á  dos  me¬ 
ses  menos  de  los  referidos.  Modernamente  e«te  sis¬ 
tema  se  baila  instituido  regularmente  en  tod  s  las 
colonias  europeas  tropicales  (Indostán,  Indo-Cbiti» , 
O  naya  na,  Filipinas.  Africa,  etc.).  Aplicado  prime¬ 
ramente  á  las  tropas  coloniales,  se  ha  extendido  des¬ 
pués  á  totlas  las  aglomeraciones  europeas  y  particu¬ 
larmente  en  el  campo.  La  administración  pública 
establece  á  este  propósito  un  servicio  sanitario  con 
ageuies  ambulantes  que  distribuyen  gratuitamente 
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la  sal  de  quinina.  Los  maestros  de  las  escuelas  ern-  QÜINKHARDT  (Juan  Mauricio).  Biog.  Em¬ 
prenden  por  su  parte  la  quinización  de  los  niños,  tor  flamenco,  n.  en  Rees,  cerca  de  Clevea,  y  m.  pro- 
Lo8  propietarios  de  explotaciouea  agrícolas  concu-  bablemeute  en  Amsterdam  ( 1688- 1772)  Pintó  aaun- 
rren  á  los  gastos  que  origina  este  sistema  de  defensa  tos  familiares,  alegóricos  y  mitológicos,  y  sobresalió 
antipalúdica .  El  valor  de  la  quinización  preventiva  en  el  retrato,  de  loa  que  pintó  un  gran  número.  El 
sólo  es  positivo  cuando  se  emprende  en  grande  es  Museo  de  Amsterdam  guarda  cinco  buenos  ejempla- 


cala  y  con  tenacidad.  Entonces  sus 
resultados  son  brillantes  desapare¬ 
ciendo  los  casos  de  paludismo  y  ob¬ 
servándose  la  inmunidad  completa  de 
los  recién  nacidos.  Es  preciso  pnra 
llegará  ello  que  la  población  indíge¬ 
na  se  someta  al  tratamiento  lo  propio 
que  la  europea.  Terapéuticamente  el 
hecho  de  la  quinización  preventiva 
ha  sido  muy  discutido.  Es  innegable 
que  se  trata  de  una  acción  antipa¬ 
rasitaria  intraglobular  con  reaccio¬ 
nes  de  defensa  humoral  no  bien  di¬ 
lucidadas  aún.  Lo  reducido  de  lado- 
sis  hace  que  no  se  observen  fenóme¬ 
nos  de  intolerancia  en  los  sujetos  á 
tratamiento.  Este,  por  lo  demás,  debe 
repetirse  cada  año  al  llegar  á  la  es¬ 
tación  febrígena.  Se  consideran  tres 
años  como  el  término  ordinario,  sin 
embargo*  de  conseguir  prácticamen¬ 
te  la  extinción  del  paludismo  ende- 
moepidéinico.  La  quinización  preven¬ 
tiva  no  puede  emplearse  aisladamen¬ 


te,  debiendo  auxiliarse,  por  el  contra- 


Esctíiia  de  familia,  por  Juan  Mauricio  Quiukhaxdt 


rio,  de  las  demás  medidas  de  defensa 


antipalúdica,  como  las  medidas  antilarvarias  (deseca¬ 


miento  de  pantanos,  petrolaje.  desagües,  replanteo, 
desherbaje,  regulnriznción  de  viveros,  etc.)  y  la  des 
trucción  de  mosquitos  adultos  (mosquiteras,  fumiga¬ 
ciones,  rejillas  metálicas,  cría  de  animales  domésti¬ 
cos,  etc.).  La  quinización  preventiva  se  bu  considerado 
por  algunos  autores  como  curativa  creyendo  que  sólo 
obraba  en  el  concepto  de  tratamiento  precoz  en  casos 
latentes  ó  incipientes.  Tal  ocurre  con  los  antiguos 
palúdicos  que  experimentan  efectos  beneliciosos  de 


la  cura. 

Blbltogr.  Sergeut,  Eludes  epidemiologiques  ti 
prnphylactiqnes  dn  palndisme  ( París.  1921);  Munson, 
A  Text-book  of  tropical  diseases  (Londres,  1920). 

QUINIZARINA.  f.  Qním.  C14H6(()H)2|  02. 

Es  la  dloxiantraquinona- 1 ,4 .  Se  forma,  junto  con 
alizarina,  por  la  acción  del  persulfato  amónico  sobre 
la  antraquinona  en  solución  sulfúrica,  calentando  la 
antraquinona  con  ácido  bórico  v  ácido  sulfúrico  con¬ 
centrado,  y  también  calentando  anhídrido  ftálicp, 
hidroquinona  y  ácido  sulfúrico  concentrado.  Se  pre¬ 
senta  en  agujas  de  color  rojo  amarillento,  fusibles  á 
195°.  Es  parcialmente  sublimable  sin  descomposi¬ 
ción  y  en  su  comportamiento  se  parece  mucho  á  la 
alizarina. 

QUINJA.  Qeog.  Río  del  Africa  Occidental  Por¬ 
tuguesa,  en  la  prov.  de  Angola.  Riega  el  cono,  de 
Golungo  Alto  y  desemboca  por  la  derecha  en  el  La- 
calla  . 

QUINJALCA.  Geog,  Dist.  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  Amazonas,  prov.  de  Chachapoyas. 
Tiene  extensas  pampas  muy  aptas  pnra  la  cría  de 
ganado:  tinos  1.000  h..  de  los  que  700  correspon¬ 
den  á  rii  cabecera,  que  lleva  el  mismo  nombre. 

QUIN JEO.  Geog  Río  del  Ecuador,  afl.  meridio¬ 
nal  del  Paute. 


res.  Su  hijo  Julio  (173(5-1770)  fué  discípulo  suyo 
en  pintura,  pero  la  abandonó  pronto,  dedicándose 
al  comercio.  De  él  quedan  también  dos  cuadros  en  al 
mencionado  Museo  de  Amsterdam. 

QUINKUNG A.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occi¬ 
dental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  del 
Congo,  conc.  de  Arabrizete;  unos  450  h. 

QUINLAN.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos, 
en  el  de  Oklahoma,  condado  de  Woodward;  355  h. 
según  el  censo  de  1910.  [|  Aid.  en  el  Est.  de  Tejas, 
condado  de  llunt;  537  h.  según  el  censo  de  1910. 

QUINLLACOCH A.  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el 
dep.,  prov.  y  dist.  de  Huancavelica;  32  h. 

QUINLLAN.  Geog.  Estancia  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Aucash,  prov.  de  Cajatarabo,  dist.  de  Gor¬ 
gor;  170  li. 

QUINLLIVt.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  iaprov.y 
dep.  de  Tacna;  unos  150  li. 

QU1NN  (Alfredo  Enrique  Dan),  Biog.  Escritor 
norteamericano,  m.  en  1914.  Desde  joven  se  dedicó 
al  periodismo,  habiendo  colaborado  en  el  Times  de 
Chicago  y  en  el  Journal  de  Nueva  York;  fundó  en 
1898  el  periódico  humorista  The  Verdicl,  y  dejó, 
entre  otras  obras;  Wolfville ,  B piso  des  of  Cowboy  Life , 
Saudbuvrs  ( 1900),  Wolfville  Days  (1902),  Wolfville 
Niqhts  (  1902),  Black  Lina  Jnn  (1903).  Peggy 
O  Neal  (1903),  The  Sunset  7frail  ( 1905).  CoufessioHt 
oía  Detective  ( 1900).  Story  of  Paul  Jope*  ( 1 90(»), 
The  Throwback  (1906),  When  Mea  Greta  Tall{  1907), 
A  n  American  Palrician-Aarou  tíjtrr  ( 1908),  1  Voif- 
tille  Folhs  (1908),  Apaches  of  New  York  ( 1912),  J 
Favo  Nell  and  Her  Fviends  (1913). 

Quinn  (Arturo  Mob90n).  Biog.  Escritor  norte¬ 
americano,  n.  en  Kiladeilia  en  1875.  Estudió  en  la 
Universidad  de  Pennsylvania  y  luego  en  la  de  Mu¬ 
nich,  ingresando  en  1899  en  el  Profesorado.  Ha 
desempeñado  diversas  cátedras  en  la  Uuiversidad  de 
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Kiladeltia,  d«  la  cual  es  decano,  y  ha  publicado  Penn- 
sy  ¿canta  Stories  (181)0}  v  otro»  trabajos. 

Quinn  (Birnarüoí.  Biog.  Filosofo  y  sociólogo 
norteamericano.  n.  en  Chicago  eu  1872.  Estudio  la 
carrera  de  derecho  en  la  Universidad  de  su  ciudad 
natal,  doctorándose  eu  1895.  Entró  después  en  la 
Oompañia  de  Jesús,  en  la  provincia  de  Marvlandia, 
y  pasó  á  España  en  1897,  en  donde  cursó  teología 
«n  el  Colegio  de  Santiago  de  líeles  (Cuenca),  que 
tenia  á  su  cargo  el  escolasticado  máximo  de  la  mis¬ 
ma  Compañía  de  ia  provincia  de  Toulouse.  entonces 
refugiada  en  España.  Quinn  se  distinguió  por  su 
oratoria  y  por  la  profundidad  de  sus  estudios  econó¬ 
micos  y  sociales,  demostrada  en  varias  obras  que 
publicó  en  frunce»  y  en  ingles  desde  1898  husta 
1909.  Fué  excelente  orador  sagrado,  llegando  A  pre¬ 
dicar  correctamente  en  castellano,  latín,  francés,  in 
gdes.  alemán  é  italiano.  Ha  escrito:  D*  legibtts  stipen- 
dia  opxjicum  regulandi  (Chicago.  1904).  y  León  XJ11 
ét  les  questions  éconotniques  (Chicago,  19lH>). 

Quinn  (Daniel).  Biog.  Helenista  y  sacerdote  ca¬ 
tólico  norteamericano,  n. en  Yellow  Springsen  1801. 
lístudió  en  Atenas  y  en  Berlín,  v  en  1891  fué  nom¬ 
brado  profesor  de  griego  de  la  Universidad  católica 
<le  Wiíshiugton,  emprendiendo  después  un  largo  via¬ 
je  por  Grecia,  durante  ei  cual  hizo  interesantes  in¬ 
vestigaciones.  Ha  publicado  numerosos  trabajos  so¬ 
bre  arqueología,  literatura  v  filología  helénicas. 

QUINO,  m.  Bot.  V.  Kino. 

Quino  de  Virginia.  Es  la  Magnolia  glauca ,  de  la 
familia  de  las  magnoliáceas. 

Quino>  Farm.  V.  Kino. 

Quino.  Qeog.  Riach.  de  Chile,  en  la  prov.  de  Ma- 
lleco,  dep.  de  Traiguén.  Tiene  tus  fuentes  en  la  ver¬ 
tiente  occidental  de  los  Andes,  al  E.  delac.de 
Traiguén,  ee  dirige  al  O.,  pasa  por  el  fuerte  de  su 
nombre  y  después  de  un  curso  de  45  kms.  des.  en 
el  río  Traiguén  para  formar  el  Colpí.  Su  nombre 
procede  de  la  palabra  araucana  qnynu,  que  significa 
sonido  bronco.  ||  Fundo  en  la  prov.  de  Malleco,  de¬ 
partamento  de  Mariluan;  unos  200  h.  ¡|  Fundo  en  la 
prov.  de  Malleco,  dep.  de  Traiguén;  unos  400  h.  |¡ 
Aid.  en  la  prov.  de  Malleco,  dep.  de  Traiguén: 
unos  450  h.  Está  sit.  d  18  kms.  SE.  de  la  capital 
del  departamento,  eu  la  oril.  N.  del  riach.  de  su 
nombre,  y  hay  en  ella  un  fuorte  construido  eu  Fe- 
.brero  de  1 881 . 

QUINOA.  f.  Bot.  Ea  el  Chenopodium  Quinad  de 
la  familia  de  las  quenopodiáceas.  La  de  perro  es  el 
Chenopodium  álbum.  La  de  la  tierra  llaman  en  Quito 
al  Chenopodium  peiiolare. 

QUINOBROMINA.  f.  Farm.  Llámase  también 
gninabromiua.  Mezcla  de  partes  iguales  de  quínalo 
de  litina  y  teobromina.  Se  recomienda  contra  la  uri- 
cemia  á  la  dosis  de  0*50  á  1*50  gr.  al  din. 

QUINOGAY.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Lima,  prov.  de  Yauyos,  dist.  de  Ayaviri;  150  h. 

QUI  ÑOCLO  RAL.  m.  Farm.  Llámase  también 
gttinoral  y  quironal .  Combinación  del  doral  con  una 
tal  de  quinina.  Es  un  líquido  oleoso,  muy  amargo, 
soluble  en  el  agua  y  los  líquidos  alcohólicos.  Es  an¬ 
tiséptico  é  hipnótico. 

QUINOCROMINA.  f.  Quim.  Cía  II^O*  ( Y). 
Compuesto  amaril!  y  cristalizuble  que  se  forma, 
junto  cou  ácido  novnico  y  desprendiéndose  oxido  de 
carbono',  disolviendo  el  ácido  quinovaieo  en  ácido 
sulfúrico  á  la  temperatura  ordinaria. 

QUINODOS.  Qeog.  Localidad  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Entre  Río»,  dep.  de  No- 


goyá,  dist.  de  Chiqueros.  Es  una  antigua  colonia, 
fundada  en  1886,  en  una  ext.  de  337  hectáreas. 

QUINOFENOLES.  ra.  Quita.  Compuestos  de¬ 
rivados  ile  la  quiuoliua,  que  contienen  el  grupo  hi- 
droxilo,  OH,  en  el  núcleo  benzólico.  Presentan  si¬ 
multáneamente  ei  carácter  de  fenol  v  el  de  bases. 

QUINOFORM1NA  f.  Quim.  y  Farm.  Combi¬ 
nación  del  tauato  ds  quinina  cou  la  hexametiienote- 
trannna.  Se  emplea  eu  medicina. 

Qi  inofükmina.  Terap .  Obra  como  disolvente  del 
ácido  úrico  y  antiséptico  de  las  vías  urinarias.  Se 
halla  indicada  eu  la  litiaais  urinaria  y  el  reuma¬ 
tismo  articular.  La  dosis  es  de  2  á  6  gr.  al  día  en 
sellos  ó  en  solución  acuosa. 

QUINOFORMO.  m.  Quiñi.  Es  el  formiato  de 
quinina.  V.  Quinina*. 

QUINOFTALONA.  f.  Qttim.  C^HjjNO,.  Llá¬ 
mase  también  amarillo  de  quiuoliua.  Hermosa  mate¬ 
ria  colorante  amarilla  que  se  obtiene  calentando  2 
partes  de  quinuldina,  1  parte  de  anhídrido  ftálico  y 
1  parte  de  cloruro  de  zinc  á  200°.  El  amarillo  de 
quinaldma  del  comercio  tiñe  la  lana  y  la  seda  de 
hermoso  color  amarillo,  y  es  la  tal  sódica  del  ácido 
sulfúnico  de  esta  substancia  coloreada. 

QUINOGRAFÍA.  f.  Quinología. 

QUINO  IDEO,  DEA.  adj  .  Semejante  á  la  quina. 

QUINOIDINA.  f.  Qním.  V.  Quinioidina. 

Quinoidina.  Terap.  Las  indicaciones  de  esta  subs¬ 
tancia  se  refieren  á  su  acción  antipirética.  Se  ha  re¬ 
comendado  por  Briquet  y  Burdel  como  sucedáneo 
de  las  sales  de  quinina  La  dosis  y  modo  de  empleo 
son  por  lo  demás  las  mismas.  Su  utilidad  en  la  ma¬ 
laria  es  manifiesta,  prescribiéndose  como  sintomáti¬ 
ca  en  el  reumatismo  poliarticuh.r  febril,  la  fiebre  ti¬ 
foidea  y  paratifoidea  y  la  grippe. 

Quinoidina  cristalizada.  Qnim.  V.  Quinidina. 

QUINOILINA.  f.  Qttim.  V.  Quinolina. 

QUÍNOLA,  f.  En  cierto  juego  de  naipes,  lance 
principal  que  consiste  en  reunir  cuatro  cartas  de 
un  palo  ganando,  cuando  hay  más  de  un  jugador 
que  tenga  quinóla,  aquella  que  suma  más  puntos, 
atendiendo  el  valor  de  las  cartas.  ||  fig.  Botarga 
(2.*  acep.).  ||  fam.  Bareza,  extravagancia.  ||  pl.  Jue¬ 
go  de  naipes,  cuyo  lance  principc.1  es  la  quínola. 

Estar  de  quínolas,  fr.  fig.  y  fam.  Juntarse  es¬ 
pecies  ó  colores  distintos.  Estar  vestido  de  diversos 
colores. 

QUINOLEADO,  DA.  p.  p.  de  Quinolhar. 

QUINOLE AR.  v.  a.  Disponer  la  baraja  para  el 
juego  de  las  quínolas. 

QUINOLE1CAS  (Bases).  Qttim.  V.  Quinolí- 
nicas  (  Bases). 

QU INOLEÍNA,  f.  Qttim.  V.  Quinolina. 

Quinoleína.  Fot.  Polvo  de  color  rojo  amorfo,  de 
uso  frecuente  en  \>  :t  procedimientos  ortocromáticos. 

QUINÓLICO  (Armo).  Qnim.  C,>HtíNá04.  Se 
obtiene  partiendo  de  la  cinconina .  Se  hierve  ésta  con 
j  ocho  ó  diez  veces  su  peso  do  ácido  nítrico  de  densi- 
¡  dad  1.4;  al  calió  de  algún  tiempo  hay  una  reacción 
i  muy  tumultuosa  acompañada  di  iesprendimiento  de 
i  vapores  pardori  ojizos,  y  al  mismo  tiempo  el  líquido 
toma  color  amari lio  anaranjado  obscuro.  La  completa 
descomposición  déla  cinconina  sólo  se  consigue  (em¬ 
plea  mi  o  ]/j  kg.)  «les pues  de  hervir  de  setenta  á  ochen¬ 
ta  horas,  y  se  reconoce  en  que  el  precipitado  que  for¬ 
ma  el  amoníaco  en  una  muestra  del  producto  de  la 
reacción  se  redisuelve  por  completo  en  un  exceso  de 
precipitante.  Evaporando  entonces  el  líquido  ácido 
hasta  consistencia  de  jarabe  y  disolviendo  este  último 
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en  el  agua  necesaria  para  que  el  peso  de  la  solución 
sea  diez  veces  mayor  que  el  peso  de  la  cinconina 
empleada,  se  precipita  por  largo  reposo  el  ácido  qui¬ 
nó!  ico,  quedando  en  las  aguas  madres  los  demás 
ácidos  formados  simultáneamente.  El  ácido  quinólieo 
forma  cristales  ligeros,  lanosos,  sin  brillo,  de  color 
blanco  amarillento,  casi  insolubles  en  el  agua,  el  al¬ 
cohol  y  el  éter.  La  potasa  cáustica  y  el  amoniaco  los 
tiñen  de  color  rojo  carmín  intenso. 

QUINOLILLAS.  f.  pl.  di m .  de  Quínolas.  Se 
usa  para  designar  también  el  juego  de  este  nombre. 

QUINOLINA.  f.  Quiñi. 

CH  CH 

✓\/l\ 

HC  C  CH 


\/\l/ 

CH  N 


Sinonimia:  qninoilina,  quinoieína,  Itucolina.  Com¬ 
puesto  orgánico  descubierto  por  Gerhardt  en  1843. 
Se  encuentra  en  la  brea  de  hulla,  en  la  de  lignito,  en 
el  aceite  animal,  etc.  Se  forma  en  la  destilación  de 
la  cinconina,  la  quinina  y  la  estricnina  con  hidra¬ 
to  potásico;  haciendo  pasar  vapores  de  nlilanilina 
CgH5  .  NH  .  C3Hr,  sobre  el  óxido  plúmbico  caliente; 
en  la  destilación  seca  de  la  acroletnalilina, -C9H9N; 
calentando  nitrobenzol  ó  anilina  con  glieerina  y  áci¬ 
do  sulfúrico;  en  la  acción  del  pentacloruro  de  fósfo¬ 
ro  sobre  el  bidrocnrbostirilo,  formado  por  reducción 
del  ácido  ortonitrocinámico.  y  reducción  por  el  ácido 
yodhídrico  de  la  dicloroquinolina  resultante. 

Para  preparar  la  quinolina  se  funde  una  mezcla 
de  1  parte  de  cinconina,  de  3  á  4  partes  de  hidratp 
potásico  y  de  0*25  á  1  parte  de  agua  y  luego  se 
destila  la  mezcla  íntima  á  calor  suave.  Después  se 
neutraliza  el  destilado  con  ácido  clorhídrico,  se  filtra, 
se  evapora  á  sequedad  el  líquido  filtrado  para  sepa¬ 
rar  otros  productos  volátiles,  se  separa  de  nuevo  la 
quinolina  del  residuo  de  la  evaporación  con  lejía  de 
potasa,  se  deseca  con  cloruro  cálcico  y  se  purifica 
por  destilación  fraccionada  repetida. 

En  mayor  cantidad  y  en  estado  de  mayor  pureza 
se  obtiene  partiendo  de  la  anilina  y  el  nitrobenzol. 
Con  este  objeto  se  mezclan  en  un  matraz  de  unos  2 
litros  de  cabida  21  gr.  de  nitrobenzol,  38  de  anilina 
y  120  de  glieerina  con  100  de  ácido  sulfúrico  con¬ 
centrado;  se  agita  la  masa,  que  se  ha  vuelto  caliente, 
hasta  que  el  sulfato  de  anilina  se  ha  disuelto  por 
completo  y  luego  se  calienta  la  mezcla  con  cuidado 
•n  baño  de  arena  v  en  aparato  de  reflujo.  Al  princi¬ 
pio  hay  que  vigilar  la  operación  para  regular  la 
primera  reacción  tumultuosa,  que  se  presenta  ni 
cabo  de  cinco  á  diez  minutos;  se  separa  el  matraz 
del  fuego  tan  pronto  como  se  presentan  los  comien¬ 
zos  de  un  desprendimiento  de  vapores.  Cuando  lia 
pasado  la  primera  reacción  violenta  y  ha  cesado  la 
ebullición  intermitente  de  la  masa,  se  calienta  de 
nuevo  la  mezcla  á  la  ebullición  y  se  prosigue  así 
basta  que,  después  de  calentar  (jurante  dos  ó  tres 
horas,  sola  se  observa  un  poco  de  nitrobenzol  in¬ 
alterado  en  el  tubo  refrigerante.  Luego  se  mezcla 
el  líquido  pardo  con  un  volumen  múltiple  de  agua 
y  se  hace  pasar  por  él  una  corriente  de  vapor  basta 
que  desaparezca  por  completo  el  olor  á  nitrobenzol. 
Para  separar  la  quinolina  se  alcaliniza  fuertemente 
con  sosa  cáustica  el  residuo  de  la  destilación  y  se 
estila  la  base  puesta  en  libertad  mediante  una  co¬ 


rriente  de  vapor  que  te  hace  pasar  &  través  de  1  a 
mezcla.  La  quinolina  en  bruto,  separada  del  desti¬ 
lado  acuoso,  se  deshidrata  cuidadosamente  con  po¬ 
tasa  cáustica  fundida  ó  con  carbonato  potásico  lige¬ 
ramente  calcinado,  y,  por  último,  se  purifica  por 
destilación  fraccionada  repetida,  recogiendo  las  por¬ 
ciones  que  pasan  entre  227  y  228°.  También  puede 
purificarse  la  quinolina  en  bruto  disolviéndolo  ea 
séxtuplo  cantidad  deulcobol,  con  virtiéndola  en  bisul¬ 
fato,  C0H7N,  HáS04,  por  adición  de  la  cantidad 
calculada  de  ácido  sulfúrico  concentrado,  separando 
este  bisulfato  por  filtración  después  del  enfriamiento, 
lavándolo  con  alcohol  y,  finalmente,  descomponién¬ 
dolo  con  potasa  cáustica.  Para  evitar  la  tumefacción 
del  producto  de  la  reacción,  que  se  presenta  transi¬ 
toriamente  en  las  condiciones  citadas,  puede  calen¬ 
tarse  primero  á  la  ebullición  el  nitrobenzol  solo,  ea 
un  matraz  provisto  de  refrigerante  de  reflujo  y  em¬ 
budo  de  separaciones,  y  entonces  eehar  poco  á  po-o 
en  el  embudo  la  mezcla  de  anilina,  glieerina  y  ácido 
sulfúrico,  que  se  ha  manteuido  caliente  en  baño  de 
maría.  y  dejarla  caer  gota  ¿  gota  sobre  el  nitro- 
benzol. 

La  formación  de  la  quinolina.  á  partir  del  nitro- 
benzol  y  la  anilina,  podría  expresarse  mediante  las 
siguientes  ecuaciones: 

Co  H,  .  NO*  +  C,  HsO,  =» Co H-  N  +  3  ll2 O  -f  20 
nitrobenzol  glieerina  quinolina 

C0H,.NH¿  +  C3H,O3=-C?H7N4-3ILO-f  2 II 

auilina  glieerina  quinolina 

Sin  embargo,  en  bis  condiciones  de  experimeutnrióii 
antes  citadas  probablemente  !n  glieerina  se  convierte 
primero  en  acroleína,  C3H4O,  la  cual  forma  des¬ 
pués  con  la  anilina,  perdiendo  agua,  acroleinnnilins, 
C3  H4  :  N  .  CG  H:,t  de  la  cual  se  forma,  por  último, 
quinolina  por  pérdida  de  dos  átomos  de  hidrógeno. 
Este  hidrógeno  obrarla  como  reductor  sobre  el  nitro- 
benzol.  con  formación  de  anilina,  de  modo  que  el 
nitrobenzol  actuaría  solamente  como  oxidante  m  i  i  - 
recto. 

También  puede  obtenerse  quinolina.  manteniendo 
las  condiciones  de  experimentación  antes  citadas, 
calentando  una  mezcla  de  75  gr.  de  ácido  arsénico, 

1  15  de  ácido  sulfúrico  concentrado,  155  de  glieerina 
v  50  de  anilina. 

La  quinolina  es  uu  líjuido  fluido,  incoloro,  muy 
lefringente,  inflamable,  de  olor  especial  caracterís¬ 
tico  y  de  sabor  amargo  y  ardiente.  Cuando  es  del 
todo  anhidra  hierve  de  236  á  238°,  pero  si  contieno 
indicios  de  humedad  hierve  de  227  á  228°.  Su  den¬ 
sidad  á  20°  es  1,0947.  Tiene  reacción  débilmente 
alcalina.  Enfriada  con  una  mezcla  de  anhídrido  car¬ 
bónico  sólido  y  éter  se  solidifica  á  — 19°. 5.  Se  com¬ 
bina  fácilmente  con  los  ácidos  formando  snies  cri«- 
tiilizables,  de  las  cuales  puede  ponerse  en  libertad 
por  tratamiento  con  álcalis  cáusticos.  Es  poco  solu¬ 
ble  en  el  agua  (6  :  100);  en  cambio,  se  mezcla  tu 
todnw  proporciones  con  el  alcohol,  el  éter,  el  sulfuro 
de  carbono,  los  aceites  y  las  esencias.  La  quinolina 
es  muy  higroscópica,  y  en  una  atmófera  húmeda 
absorbe  1  */•  molécula  de  agua.  Descompone  las 
soluciones  de  las  sales  de  los  metales  pesados,  con 
separnción  de  los  correspondientes  bidróxidos. 

Ln  pureza  de  la  quinolina  se  deduce:  de  su  color, 
que  debe  ser  nulo  ó  amarillo  pálido;  de  su  punto  de 
ebullición,  227  &  228°;  de  su  densidad.  1,093  á 
1 .096  á  15°;  de  su  volatilidad,  que  debe  ser  comple¬ 
ta  y  de  su  solubilidad  en  ácido  clorhídrico  diluido, 
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indicando  1*  incompleta  «solubilidad  la  presencia  de 
substancia»  resinosas.  Ademas,  agitada  ron  una  can 
tidad  cuarenta  ó  cincuenta  veres  rnn\or  de  n  g  1 1  a  , 
»lr*be  llar  un  liquido  <|ue.  filtrado.  no  tome  color  vio¬ 
leta  con  la  solución  de  cloitiro  de  ral  )  anilina  ).  La 
quinolina  debe  conservarse  al  abugo  de  la  luz. 

Sales  de  quinolina .  Las  sales  ue  quinolina  que  se 
ban  empleado  en  medicina  como  sure  límeos  de  Ja 
quinina  v  por  sus  propiedades  antipirética*  y  anti 
sépticas,  se  ontienen,  en  general,  neulrnltznmlo  la 
base  libre  con  los  áridos  respectivos.  La  solución 
acuosa  de  las  sales  de  quinolina  da  uu  enturbia 
miento  blanco  lechoso  con  la  lej  a  de  potasa;  poco  A 
poro  se  separan  gotilus  oleosas  que  se  disuelven  con 
facilidad  en  el  éter  v  el  alrohul.  La  solución  de  Todo 
en  yoduro  potásico  produce  en  ellas  un  precipitado 
pardo  rojizo,  insolulne  en  el  árido  clorhídrico  ( aun 
en  la  dilución  1  :  25000].  Kl  ácido  fosfomolibdico 
produce  un  piecipitnio  blanco  amarillento  en  las 
soluciones  de  las  sales  de  quinolina  mezc'ndas  con 
ácido  clorhídrico  ó  con  ácido  nítrico  (aun  en  la  dilu¬ 
ción  1  :  25000).  El  ácido  pionco  da  precipitado 
amarillo  I  aun  en  la  dilución  1  :  17000).  KI  ferrocia- 
nuro  potásico  forma  un  precipitado  verdoso,  el  cío 
ruro  y  el  cianuro  pntasmos  blanco,  el  voduro  mer 
cúneo  potásico  blanco  amarillento,  y  el  dicromnto 
potásico  (añadido  c>  n  cuidado]  amarillo  v  cristalino, 
que  por  recristaiiznnóu  en  agua  caliente  puede  con¬ 
vertirse  en  agujas  brillantes,  amarillas. 

Clorhidrato  de  quinolina:  C„  H:  N.  HUI.  Crista¬ 
liza  con  dificultad:  sin  embargo,  formaron  muchos 
cloruros  «le  metales  pesa  ios  (antimonio,  cadmio,  oro, 
platino)  sales  dobles  cristalizables  y  poco  solubles. 
El  cloruro  quinoltuplatinico 

(C0H:N,  HCDjPtCU-f  2  H,0 

cristaliza  en  agujas  amarillas,  poco  solubles,  que 
funden  á  225°.  El  cloruro  quinolinanrico 

C0H:N,  HCl  +  AuCI3 

forma  agujas  amarillas,  poco  solubles  en  el  agua 
fría,  que  funde  de  235  á  238°. 

Sulfato  dt  quinolina.  Es  cristaliza  ble  y  muy  de¬ 
licuescente. 

Nitrato  de  quinolina:  C.,H7N,  HNí>3.  Cristaliza 
del  alcohol  en  aguias  blancas,  estables  al  aire. 

S ul/oci a n hidrato  de  quinolina: 

C8H7N,  CNSH  +  xHjO 

Se  obtiene  por  doble  descomposición  entre  el  cloi hi¬ 
drato  de  quinolina  y  el  sulto cianuro  potásico.  Forma 
cristales  incoloros. 

Tartrato  de  quinolina:  [8C.JH,N  +  4C*II„0,l. 
Se  presenta  en  cristales  aciculares,  incoloros,  bri¬ 
llantes.  estables  al  aire,  fusibles  á  125°.  muv  solu 
bles  en  el  agua  y  el  alcohol  calientes  é  insolubles  en 
el  éter.  Debe  conservarse  resguardado  de  la  luz. 

Salicilato  de  quinolina:  Cc,HT  N.  0,11,0,.  S* 
presenta  en  forma  de  polvo  cristalino  blanco,  solu¬ 
ble  en  80  partes  de  agua  fría  y  muy  soluble  en  el 
alcohol,  el  éter,  la  glicerir.a  y  los  aceites.  E!  para- 
oxibensoato  de  quinolina .  isómero  del  salicilato,  pue 
de  obtenerse  en  cristales  incoloros,  bien  formados 
difícilmente,  solubles  en  el  agua. 

Sulfociannro  de  quinolina.  snlfocianato  de  qninoli 
na ,  rodannro  de  quinolina:  (\,  II-  N.  HCSN.  Polvo 
cristalino,  casi  incoloro  ó  amarillento,  fusible  de  137 
á  138°,  poco  soluble  en  el  agua  fría  y  el  éter  y  muy 
soluble  en  el  agua  caliente  y  el  alcohol.  Su  solución 


acuosa  tiene  reacción  neutra.  Debe  conservarse  fue¬ 
ra  de  fa  acción  de  la  luz. 

Snlfucianuro  de  quinolina  y  bismuto.  V .  Crurina. 

Derivados  de  la  qui n  Una  por  substitución.  Los 
átomos  de  hidrógeno  «le  la  quinolina  son  Lodos  des¬ 
iguales  entre  sí  y  se  indican  con  signos  diferentes. 
Asi,  esquemáticamente,  se  representn  la  quinolina  de 
la  siguiente  manera: 

4  y 

3/YX3 

I  liz  1>t  i 

2\/\>“ 

1  N 

En  este  esquema  el  ciclo  de  la  izquierda  Bz  es  el 
del  benzol  y  el  de  la  derecha  Py  el  de  la  piridina, 
considerándose  la  quinolina  como  un  compuesto  he- 
terocíclico  formado  por  los  núcleos  benzólico  y  pirí- 
dico.  Los  tres  átomos  de  hidrógeno  del  núcleo  pirí- 
dico.  ó  sus  posiciones,  se  llaman  a,  ¡3  y  y  ó  posición 
Py-a.  Pv-8  y  Py-f.  o  también  posición  Pv-1 ,  Pv-2 
v  Pv-3;  los  cuatro  átomos  de  hidrógeno  del  núcleo 
benzólico,  ó  sus  posiciones,  se  llaman  posición  orto 
(1),  meta  |'2l,/m»vi  (3)  y  ana  (4).  En  consecuencia, 
existen  siete  isómeros  de  los  productos  mounsiibsti- 
tuldos  de  la  quinolina.  según  que  la  substitución 
haya  tenido  lugar  en  Ls  posiciones  a.  ¡3.  y,  orto, 
meta,  para  ó  ana.  De  los  mononitro derivados  de  la 
quinolina  se  obtienen  fácilmente  los  que  contienen  el 
grupo  NO-  en  el  núcleo  benzólico.  Los  derivados 
mononmi  lados  que  contienen  el  grupo  Nllj  en  el 
núcleo  benzólico  se  obtienen  por  reducción  de  las 
nitroquinoiiuas,  mientras  que  las  quinoliuns  amida- 
tías  en  el  grupo  piridico  se  obtienen  partiendo  de  los 
derivados  Imlogenados  correspondientes.  Entre  los 
derivados  de  la  quinolina  se  encuentran  diferentes 
compuestos  de  aplicación  médica  como  el  annlgeno, 
la  loretina,  etc. 

Quinolina  (Amarillo  db).  Quím.  V.Quinofta- 
i.ona. 

Quinolina  (Azul  de).  Quím.  V.  Quinolinayo- 
doamilo. 

Quinolina  (Colores  db).  Quím.  Los  colorantes 
derivados  de  la  quinolina  contienen  uno  ó  más  cro¬ 
mó  fer  os 

y  CU  =  CU 

C.H4<  i 

■  x  N  =  CU 

ú  homólogos. 

Quinolina.  Terap.  Se  usa  al  exterior  como  anti¬ 
séptico  ,  particularmente  en  la  estomatitis  y  en  la 
difteria  en  forma  de  pincelaciones  ó  toques.  Al  inte¬ 
rior  se  usa  raramente  por  sus  propiedades  irritantes. 
Se  ha  recomendado  por  algunos  autores  contra  la 
disentería.  Para  las  pincelaciones  se  emplean  solu¬ 
ciones  alcohólicas  al  5  por  100,  rebajándolas  al  0*2 
por  100  para  gargarismos.  En  poción  la  dosis  habi¬ 
tual  es  de  XV  á  XXV  gotas,  señalándose  como  má¬ 
xima  la  de  2  gr.  El  salicilato  de  quinolina  se  reco¬ 
mienda  contra  la  coqueluche,  la  blenorragia  y  las 
infecciones  en  general,  liase  asimismo  prescrito 
como  antineurálgico  y  antipirético.  La  dosis  es  de 
1‘5Ü  á  4  gr.  al  día,  reduciéndose  las  dosis  para  los 
niños  á  una  mitad  ó  una  quinta  parte  de  la  dosis  se¬ 
gún  la  edad  .  Pera  invecciones  uretrales  la  dosis  es 
de  0*7  por  100  en  la  solución.  El  sulfociannro  de 
quinolina  se  ha  recomendado  contra  la  blenorragia 
al  1  ó  1  ‘  1  por  100  eu  solución  para  inyecciones. 
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Asimismo  se  prescribe  como  desinfectante.  El \  sulfo- 
salicilato  de  Quinina  se  administra  con  preferencia  ai 
de  quinina  por  ser  menos  tóxico.  Su  acción  bacteri¬ 
cida  v  desinfectante  parece  igual  á  la  del  fenol.  El 
tartrato  de  gninolina  se  usa  como  antiséptico  y  anti¬ 
pirético  en  las  liebres  palúdicas  y  en  diversas  infec¬ 
ciones.  Al  exterior  se  usa  contra  la  blenorragia  en 
solución  acuosa  al  1  por  100  en  inyecciones  uretra¬ 
les.  Al  interior  la  dosis  es  de  0*30  á  1  gr.  En  las 
fiebres  intermitentes  palúdicas  la  toma  del  medica¬ 
mento  debe  preceder  de  tres  horas  á  la  del  acceso. 

qUINOLINAYODOAMILO.ro.  Qnhn. 

C0H7N,  C5  H|,  i 

Se  llama  también  yoduro  amilqninolinnso.  Se  forma 
en  hermosos  cristales  calentando  la  quinolina  con  el 
yoduro  de  amilo.  La  qninolinayodoamilo,  calenta¬ 
da  con  hidrato  potásico,  si  la  quinolina  empleada 
contenía  metiloquinolina.  produce  una  materia  colo¬ 
rante  azul,  el  azul  de  quinolina ,  cianina  óyodociani- 
na,  C58H35Njl,  muy  hermosa,  pero  no  muy  esta¬ 
ble.  Esta  materia  colorante  cristaliza  en  tablas  de 
hermoso  color  verde  y  brillo  metálico,  que  se  disuel¬ 
ven  en  el  alcohol  con  color  azul  magnífico. 

QUINOLINBETAÍNA.  f.  Qnim. 

C9HiN<Cq‘>C0-1-H10 

Se  presenta  en  agujas  incoloras,  fusibles  á  171*.  Su 
clorhidrato  se  obtiene  calentando  la  quinolina  con 
ácido  monoclnroacético. 

QUINO  LINCAR  SÓNICOS  (Acidos).  Qriim. 
Acidos  carboxilicos  derivados  de  la  quinolina.  Estos 
ácidos,  lo  mismo  que  los  aminoácidos,  tienen  simul¬ 
táneamente  el  carácter  de  ácidos  y  el  de  bases.  Los 
ácidos  que  contienen  el  grupo  carboxilo,  CO  .  OH, 
en  la  posición  a  dan  con  el  cloruro  férrico  coloración 
amarilloiTojiza. 

Pertenecen  á  los  ácidos  quinolincarbónicoa  los  si¬ 
guientes  compuestos: 

Acido  qninolinmonocarbónico-a : 

C9  Hg  N  .  CO  .  OH 

I .lámase  también  ácido  qninaldinico .  Se  obtiene  por 
oxidación  de  la  metilquinolina  ó,  mejor,  de  su  pro¬ 
ducto  de  condensación  con  el  formaldehido,  mediante 
el  ácido  crómico.  Cristaliza  en  agujas  incoloras,  de 
aspecto  de  asbesto,  que  contienen  2  moléculas  de 
agua.  Funde  anhidro  á  156°.  Calentado  á  140°  con 
anhídrido  acético  produce  anhídrido  carbónico  y  una 
materia  colorante  roja,  soluble  en  el  alcohol. 

Acido  qnitiolinmonocarbónico-fí .  Se  forma  oxi¬ 
dando  la  metilquinolina-¡3  con  el  ácido  crómico.  Se 
presenta  en  cristales  tabulares,  fusibles  á  275°,  poco 
solubles  en  el  agua  fría  y  muy  solubles  en  el  agua 
caliente  y  el  alcohol. 

Acido  qninnliumonocarbónico-^.  V.  CiNCONÍNICO 
(Acido). 

De  los  cuatro  ácidos  quinolinmonocarbónicos  car- 
boxilados  en  el  núcleo  benzólico,  los  ácidos  orto , 
mrt't  y  para  se  forman  por  oxidación  de  las  orto, 
inútil  y  pnratoluquinolinas  y  los  ácidos  orto ,  para 
y  ana  calentando  á  150°  con  glicerina  y  ácido  sul¬ 
fúrico  los  tres  áridos  amidobenzoicos  y  nitroben- 
zoles  isómeros.  El  árido  oría  funde  á  187°,  el  meta 
á  243".  el  para  de  231  á  235°  y  el  ana  por  encima 
de  360°. 

Acido  quinolindicarl/óniro-,x%  8.  Se  llama  tam¬ 
bién  ácido  acridico  ó  acridin  tro  (V.). 


QUINOLINFENOLm.  Quím. 

c9h6n 

I 

C6H4  -  OH 

Se  forma  por  oxidación  y  desintegración  molecular 
del  apocinqueno  C9  Hft  N  .  Cln  H,3  O.  Forma  crista¬ 
les  incoloros  que  funden  á  208°. 

QUINOLÍNICAS  (Bases).  Sinonimia:  benzopi - 
ridinas,  bases  quinoleicas.  Bases  líquidas  que  se  for¬ 
man  en  la  destilación  de  la  cinconina,  la  quinina, 
la  estricnina,  y  probablemente  otros  alcaloides,  con 
hidrato  potásico.  Son  volátiles  sin  descomposición, 
muy  parecidas  unas  á  otras  y  su  composición  corres¬ 
ponde  á  la  fórmula  general 

Cn  Rln_.il  N 

Se  encuentran  en  pequeña  cantidad  en  la  brea  ani¬ 
mal,  en  la  brea  de  hulla  y  en  muchos  otros  produc¬ 
tos  de  la  destilación  seca  de  materias  nitrogenadas. 
Los  términos  más  conocidos  de  la  serie  son  la  qui¬ 
nolina,  la  lepidina  y  la  criptidiun. 

Las  bases  quinolinicas  son  líquidos  fluidos,  poco 
solubles  én  el  agua,  destilables  sin  descomposición 
y  muy  solubles  en  el  alcohol  y  el  éter.  Se  unen 
directamente  eon  los  ácidos,  sin  separación  de  agua, 
formando  sales;  éstas  son  muy  solubles  en  el  agua  y 
generalmente  cristaliza ldes.  Se  combinan  directa¬ 
mente  con  los  yoduros  alquílicos,  análogamente  á  las 
bases  amínicns  terciarias,  dando  yoduros  de  alquila- 
monios,  de  I09  cuales  por  medio  del  óiido  de  plata 
húmedo  se  forman  bases  bastante  establee,  muy  so¬ 
lubles,  que  corresponden  á  los  bidróxidoe  de  tetra- 
alquilamonioe.  La  quinolina,  que  es  el  representante 
más  sencillo  de  la  serie,  sólo  es  atacada  con  dificul¬ 
tad  por  el  ácido  nítrico  y  por  el  ácido  crómico*.- Los 
homólogos  de  la  quinolina,  las  alquilquinolinas.  se 
convierten  por  la  acción  del  ácido  crómico  en  solu¬ 
ción  sulfúrica  en  ácidos  quinolincarbónicoa  por  con 
vertirse  los  grnpos  alquilos  en  grupos  carboxilos. 
El  permanganato  potásico  convierte  á  la  quinolina 
y  á  las  bases  quinolinicas  alquiladas  en  el  núcleo 
benzólico  en  ácido  piridíucarbónico. 

Los  métodos  más  importantes  de  formación  sinté¬ 
tica  de  la  quinolina  y  sus  derivados  son  los  si¬ 
guientes: 

1.  Calentando  la  anilina  á  otros  compuestos 
amidados  del  benzol  y  sus  homólogos  con  glicerina 
y  ácido  sulfúrico. 

2.  Calentando  los  compuestos  amidados  aromá¬ 
ticos  con  aldehidos  ó  con  una  mezcla  de  aldehidos  y 
quetonas  con  ácido  clorhídrico: 

C«H,  .  NH,  -f  2CH,  .  CH  :  O 
.CH—CH 

~C,H4<  I  +2H.O  +  2H 

'  N  =  C  .  CH, 
metilquinolina 


C6  H*  NH*  -f  CH*  .  CH  :  O  +  CH,  .  CO  .  CH, 
anilina  acetaldehido  acetona 


C6H4 


C(CH3)  =  CH 


N- 


N  .  CH, 


dimetilquinolina 

3.  De  los  compuestos  ortoamidsdos  srornUiroi, 
j  que  contienen  un  átomo  de  oxigeno  en  el  tercer 
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Piorno  de  caí  bono  de  la  cadena  lateral,  por  se  p»  ra¬ 
ción  de  ngus ; 

,  CH  ■=  CH  :  O 
C.H4  / 

\  NH, 

aldehido  nrtonmi  Inri nám ico 

.  CH  =-  CH 

-  HfO  +  C„II4/  | 

x  n  —  í;h 

quinolina 

Calentando  ei  ácido  ortoamidocinámico  con 
^cido  clorhldri'-o: 


temperatura  ordinaria  ó  con  el  ácido  clorhídrico  á 
la  de  100  ó  120°: 

•>  ch3 

i 

en  —  CH3 

I 

CO  .  OC,  H,  -(-  Cj  H¡,  .  NH, 

éter  acetacético  anilina 

CH, 

i 

CO  —  CH, 

I 

=  C,H4  .  OH  4-  C,¡H&  .  NII  —  CO 

andida  ncptacética 


,  CH  —  CH 

C.  H4  /  | 

XNH,  CO  .  OH 

ácido  amidi  cinámico 


y  CH  =  CH 

-«.o-;  c,h4/  | 

x  N  =  C  .  OH 

oxt  ¡uinolina 

5.  Por  la  acción  do  la  leiín  de  808H  sobre  una 
Mezcla  de  ortoamidohenzalfiehnlo  con  aldehido  ó  con 

quetona: 


C.H4 


\ 


CH  :  O  CH, 

+  I 

NH,  CH  :  O 


nmidnhenznl-  aldehido 
debido- 1 .2 


,  CH  =  CH 

2H,o  +  C,H4/  | 

nN  =  CH 

quinolina 


c,H4 


,CH  :  O  CH, 

\NH,  CO  — CH, 


acetona 


b)  CH, 

I 

CO  —  OH. 

I 

C, II.,  .  NH  —  CO 
CH, 

I 

.  C  =  CH 

=  H,0-f-CcH4/  | 

x  N  =  C  .OH 

oximetilquinolina 

QUI  NOLI  N  ICO  (Acido).  Quim.  V.  Pjuidincár- 
bónico  (  Acido). 

(IU1NOUNMONOCARBON1CO  (Acido). 
Quim.  Acido  quinolincarbónico.  que  tiene  un  solo 
rarboxilo  y  del  cual  se  conocen  los  isómeros  j.  (3  y  y. 

V.  Qui  NOLI  NCA  «BONICOS  (A  OIDOS  i. 

qUINOLINRESORCINA.  f.  Quim. 

2  Cl(  H-  N  -f-  C0  H6  O, 

Se  llama  también  vrsorvi nquiunlina.  Se  obtiene  fun- 
diendo  á  100°  cantidades  equivalentes  de  los  roin- 
ponentos;  Se  separa  en  forma  de  escamas  brillantes 
ruando  se  mezcla  con  agua  hasta  enturbiamiento 
permanente  In  solución  alcohólica  caliente. 

QUI  NOLI  NSULFÓN  ICO  (Acido).  Quim. 

C9  He  N  .  SO-,  H 


,  CH  —  CH 

-2H,0  +  CsH4<  | 

x  N  -=  C  .  CH, 

metilquinolina 

6.  Por  ebullición  de  la  ortotoluidina  con  glioxal 
y  lejía  de  sosa: 

y  CH3  CH  :  O 

+  I 

x  NH,  CH  :  O 

o-toluidina  glioxal 

/  CH  =  CH 

—  2H.O  +  C.H,/  | 

x  N  =  CH 

quinolina 

7.  Calentando  la  anilina  ú  otros  compuestos 
amidados  con  éter  aceta. -ético  entre  120  y  150°  y 
descomponiendo  la  andida.  une  primeramente  se 
forma,  mediante  ácido  sulfúrico  concentrado  á  la 


El  ácido  ovio  forme  por  la  acción  del  ácido  sulfúrico 
fumante  sobre  la  quinolina  calentado  en  baño  de 
marta.  Se  presenta  en  cristales  incoloros,  brillantes, 
poco  solubles  en  el  agua. 

QUINOLOGÍ  A.  f.  Tratado  de  las  quinas.  Véa¬ 
se  Qtina  . 

QUINOLÓGICO,  OA.  adj.  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  la  quinología. 

QUINO  LOG18TA.  m.  El  que  se  dedica  á  la 
quinología. 

QUINONA.  f.  Quim .  V.  Quinonas. 

QUINON ADI AÑILO,  m.  Quim.  V.  Difkntl- 
AZOFr.NH.KNO. 

QUINON  A  DIOXIM  A.  f.  Quim.  V.  Qimnonas. 

QUINONA9.  f.  Quim.  C  nm puestos  aromáticos 
que  se  derivan  de  los  hidrocarburos  por  substitución 
o  dos  diurnos  de  hidrógeno  por  dos  átomos  de  oxí¬ 
geno.  Seg-f; n  se  efectúe  1h  substitución  en  la  posición 
j  orlo  ó  en  la  puní.  so  dividen  las  quiimnas  en  orto- 
qutuou  is  y  po  vaquino  tas.  Del  benzol  v  sus  homólo¬ 
gos  solo  se  eonncen  en  estado  libre  pavuquinonas. 
Respecto  de  su  comportamiento  químico  no  se  ha 
podido  averiguar  si  los  dos  átomos  de  oxígeno  se 
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hallan  unidos  entre  st  por  una  ligadura  para  (I)  6  | 
si,  por  su  entrada,  se  ha  roto  una  doble  ligadura, 


formándose  asi  una  diquelóla  (11): 

C 

co 

•XX 

/X 

c  0  c 

c  c 

1  1  il 

11  II 

c  0  c 

(J  <J 

W 

X/ 

c 

en 

I 

11 

Las  quinonas  generalmente  tienen  color  amarillo 
ó  rojo.  Por  la  acción  de  los  agentes  reductores,  que 
tijan  dos  átomos  de  hidrógeno,  se  convierten  en  hi¬ 
droquinonas,  las  cuales  regeneran  las  quinonas  con 
facilidad  tratadas  por  oxidantes,  exceptuándose  de 
esta  regla  la  antraquinona.  Las  quinonas  de  la  serie 
del  benzol  se  combinan  con  dos  moléculas  de  hidro- 
xilatnina  formando  quinonadioximas  y  no  se  combi¬ 
nan  con  la  fenilhidrazina.  I-as  quinonas  de  la  nafta¬ 
lina,  antraceno  y  fenantreno,  que  á  diferencia  de  las 
quinonas  de  la  serie  benzólica  son  inodoras  y  no  vo¬ 
látiles,  se  unen  también  con  la  fenilhidrazina.  Estas 
últimas  quinonas  son  unas  ortoquinonas  y  otras  pa- 
raquinonas.  Las  quinonas  se  unen  directamente  con 
la  anilina  y  con  otras  bases,  así  como  con  los  fenoles 
mono  y  poliatómicos. 

La  quinona  más  sencilla,  llamada  benzoqniuona  y 
también  quinona  á  secas,  C6  H4  04,  parece  que  so  en¬ 
cuentra  en  la  secreción  cutánea  producida  por  el  mi- 
riápodo  Jalas  Cerresiris  cuando  se  le  excita.  Se  forma 
en  la  oxidación  de  la  hidroquinona,  la  anilina,  la 
parat'enileuodiamina,  el  ácido  parafenolsulfónico.  la 
beocidina,  el  ácido  quínico  y  otros  derivados  del 
benzol,  por  la  mnnganesa  y  el  ácido  sulfúrico  ó  por 
la  solución  diluida  del  ácido  crómico.  Para  obtenerla 
se  destila  con  precaución  una  mezcla  de  1  parte  de 
ácido  quínico  pulverizado,  4  partes  de  manganesa  y 
1  parte  de  ácido  sulfúrico  que  antes  se  ha  diluido  en 
i¡t  parte  de  agua.  Tan  pronto  como  empieza  la  reac¬ 
ción  se  separa  el  fuego.  La  quinona  destilA  en  co¬ 
rriente  de  vapor  de  agua  con  gran  tumefacción  de  la 
masa.  Se  obtiene  mejor  la  quinona  disolviendo  1  par¬ 
te  «le  anilina  en  8  partes  de  ácido  sulfúrico  y  30  de 
agua  y  añadiendo  paulatinamente  á  la  mezcla  enfria¬ 
da  3  ih  partes  de  dicromato  potásico  ó  una  solución 
concentrada  de  3  partes  de  dicromato  sódico. 
Luego  se  deja  la  mezcla  algunas  horas  en  reposo, 
después  se  calienta  á  unos  35°  y  finalmente  se  agita 
con  éter  la  masa  enfriada  de  nuevo.  Se  concentran 
por  destilación  los  líquidos  etéreos  extractivos  y  así 
se  separa  la  quinona  en  forma  de  laminillas  de  color 
amarillo  dorado.  Puede  acabarse  de  purificar  por  re- 
cristalización  de  la  ligroína  hirviente.  La  quinona 
cristaliza  en  agujas  ó  escamas  amarillas,  de  olor  pe¬ 
netrante,  fusibles  á  116°.  Es  poco  soluble  en  9l  agua 
fría  y  muy  soluble  en  el  agua  caliente,  el  alcohol  y 
el  éter.  Se  volatiliza  ya  á  la  temperatura  ordinaria  y 
más  rápidamente  con  el  vapor  de  agua. 

QUINONFENOLIMIDA.  f.  Quim. 

N^CfiH,  .  OH 

I _ I 

So  forma  hirviendo  el  iit  lulenol  con  lejía  de  sosa;  no 
es  conocida  en  estado  libre  y  es  soluble  en  el  alcohol 
con  color  rojo  y  en  amoní  ico  y  lejía  de  sosa  con 

color  azul. 


QUINONIMIDAS.  f.  Quim.  Imidas  derivadas 
de  la  quinona  C6  H4  j  ^  ,  que  corresponden  á  las  fór¬ 
mulas  y  CeH4)^j*.  Estas  quinonimi- 

das  no  se  conocen  en  estado  libre,  pero  con  ellas 
están  relacionadas  muchas  materias  colorantes:  las 
indamiuas,  los  iudofenoles,  los  colorantes  azfnicos, 
las  imlulinns. 

QÜ1NOPIR1NA.  f.  Farm.  Combinación  de 
2  partes  de  antipirina  y  3  de  clorhidrato  de  quinina. 
Es  muy  soluble  en  el  agua.  Actúa  como  antimalárico. 

QUINO-QUINO,  m.  Bol.  Nombre  vulgar  del 
Myrospcrmnm  peruifernm  de  la  familia  de  las  legu¬ 
minosas. 

QUINORAL.  V.  Quinocloral. 

QUINOSOL.  m.  Quim.  y  Farm .  Nombre  da  ¡o 
á  una  mezcla  de  sulfato  de  ortooxiquinolina  y  sulfato 
potásico,  que  ha  sido  recomendado  como  antiséptico. 
Al  parecer,  se  obtiene  hirviendo  durante  diez  ádoce 
horas  ortooxiquinolina  (2  moléculas)  con  pirosulfato 
potásico  (1  molécula)  en  solución  alcohólica.  El  qui- 
nosol  es  un  polvo  cristalino,  de  color  amarillo  da 
azufre,  muy  soluble  en  el  agua.  El  alcohol  separa  «le 
la  mezcla  el  sulfato  de  oxiquinolina.  [.a  solución 
acuosa  de  quinosol  toma  color  verde  negruzco  con  el 
cloruro  férrico.  El  quinosol  se  elimina  con  la  orina 
en  estado  de  ácido  ox¡quinolinglicurónico,C;,  HISNO-, 
que  es  poco  soluble. 

Quinosol  argéntico.  Quim .  V.  Plata  quinosol. 

QUINOTÁNICO  (Acido).  Quim.  V.  Quinatá- 
nico  (Acido). 

QUINOTBÍNA.  f.  Farm.  Producto  obtenido 
mezclando  un  peso  molecular  de  quinina  con  otro  de 
antipirina  y  añadiendo  5  por  100  de  cafeína.  Se  usa 
como  antineurálgico. 

QUINOTERAPIA.  f.  Terap.  V.  Qui  NINA. 

QUINOTBRPENO.  m.  Quim.  (CIftHlr,V  Se 
forma  calentando  durante  cuatro  horas  á  200"el  ácido 
piroqninovaico  (V.  Quinovaico  (Acido)]  con  ácido 
yodhídrico  y  fósforo  rojo.  Es  una  masa  vitrea,  que 
tiene  fluorescencia  azul. 

QUINOTIN  A.  f.  Quim .  Sinónimo  de  qniuidina. 

QUINOTOXINA.  f.  Quim.  V.Quinicina. 

Quinotoxina.  To&icol.  Portenece.  como  la  quinoli- 
na,  al  grupo  «le  las  bases  pirldicas.  Es  un  veneno  que 
provoca  parálisis  neuromusculares  análogas  á  Usdel 
curare.  Generalmente  las  intoxicaciones  experimeo- 
tales  van  seguidas  de  muerte  que  puede  evitarse  prac¬ 
ticando  á  tiempo  la  respiración  artificial. 

QUINOTROPINA.  f.  Quim.  y  Farm.  Es  el 
quinato  de  urotropina.  Se  emplea  en  medicina. 

QUINOTUPAQU&N.  Geog.  Río  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Amazonas;  des.  por  la  der.  en  el  rio  (Jra- 
ricapará.  que  á  su  vez  es  afl.  del  Urariquera. 

QUINOVA  (Amargo  dk).  Quim.  V.  Quino  vina-». 

Quinova  (Azúcar  db).  Quim.  V.  Quínovosa. 

Quinova  (Rojo  dr).  Quim.  Ci4  H24  OI0.  Se  en¬ 
cuentra  formado  en  la  Quina  nova.  Se  obtiene,  junio 
con  glucosn.  hirviendo  el  ácido  quiuovatánico  coa 
ácidos  diluidos.  Es  una  masa  casi  negra,  resinosa, 
insoluble  en  el  agua  y  soluble  en  el  alcohol,  el  éter 
y  el  amoníaco. 

QUINOVAICO  (Acido).  Quim.  C14  Hsg  04  (?>. 
Se  forma  á  partir  de  la  qnitiooina-i  ( V.).  Es  un  polvo 
arenoso,  blanco,  formado  por  pequeñas  agujas,  inso- 
luhle  en  el  agua  y  poco  soluble  en  el  alcohol  hir¬ 
viente.  Se  disuelve  en  el  amoniaco  y  los  álcalis  cáus¬ 
ticos,  sin  neutralizar  del  todo  estas  liases.  Sus  so- 
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luciooes  son  dextrogiras.  A  300"  se  descompone  en 
anhídrido  carbónico  y  acido  pi'o¿um  ¡cuíco  crista- 
lizable. 

QUINO  V  AT  A  N  ICO  (  Acido).  (¿ ntm . 

^  ?d  1  IjG  *  ^  1  ti 

Acido  túnico  de  la  corteza  llamada  Qut  m  no-  a.  Es 
uua  masa  deleznable,  <ie  color  amando  de  ámbar.  <ie 
sabor  áspero,  muy  soluble  en  el  u^ua  y  el  albohol  e 
Uisoluble  en  el  eter.  'riñe  Ua  sales  térricas  de  color 
lerde  obscuro,  pero  no  pie"ipita  la  solueiuii  de  cola. 

QUlNOVINA-tz.  f.  Qr.xm.  C,0  11.^0,  t<egún 
fllasiwel/. )  ó  C;{>  H6Í  ()n  iseguu  LieOerm¡inu  ; .  Sino¬ 
nimia:  aculo  qtnuov  nc  > ,  amargo  de  '/innova.  Se  en¬ 
cuentra  en  la  corteza  de  China  ¡tora  snrtaaniensis, 
«Q  la  mayor  paite  de  cortezas  de  quina  legitimas,  en 
todas  las  pai  tes  de  la  China  Calisaya  (de  0,U5  á  2,5 
por  lüU)  cultivada  en  Java  y  en  la  corteza  de  la 
Bsenbeckia  febrífuga  .  Rara  obtenerla  se  extrae  la 
China  uora.  primero  con  agua  para  separar  el  ácido 
«pmiovatánico.  luego  se  hierve  el  resi  loo  con  lecha- 
<iu  de  cal,  se  exprime  el  liquido  y  se  precipita  en  él 
la  quiuovimt-x  por  me  lio  del  ácido  clorhídrico.  Re¬ 
sulta  así  un  precipita  lo  en  copos  pardos;  se  lava,  se 
disuelve  en  amoniaco,  so  descolora  la  solución  con 
carbón  animal  v  se  pie  o  pita  de  nuevo  con  ácido 
clorhídrico,  repitiendo  e-tas  operaciones  hasta  que 
la  quinoviua  precipitada  sea  bn?n  blanca.  La  quino- 
vina-»  se  presenta  en  forma  de  masa  gomosa,  ó  de 
polvo  blanco  depones  de  triturada,  de  intonso  sabor 
amargo,  insoluole  en  el  agua  y  muy  soluble  en  el 
alcohol,  el  éter  v  el  cloio formo.  Sus  soluciones  son 
«iexlrogiras. 

Q l'inovin  \  -  {J  Qnim.  Sólo  se  encuentia  en  las 
cortezas  llama  las  'le  quina  cúprea.  procedentes  del 
género  Renigia.  Se  ontieue  análogamente  á  la  qui- 
novinu-z;  pero,  para  purificarla,  «lene  convertirse 
varias  veces  en  ia  sal  amoniacal  que  se  cristaliza  del 
alcohol.  La  quinoviua- 3  forma  cristales  escamosos, 
fusibles  á  235’.  incólumes  en  el  agua,  el  éter  abso¬ 
luto  y  el  éter  acético  v  muy  solubles  eu  el  alcohol. 
Su  comportamiento  químico  es  análogo  ni  de  ia  qui- 
novina-a. 

QUINO  VITA.  f.  Qnim.  L’fl  Hn  O-  .  C2  II:,.  Se 
llama  tamiuen  etiltjnhiuvosida  .  Compuesto  que  re¬ 
sulta  de  1  il  combinación  de  la  quinovosn  con  el  alco¬ 
hol  etílico,  lis  una  masa  vitrea,  higroscópica,  dex- 
trogira.  do  sabor  dulce  con  dejo  amargo.  No  es  fer- 
íneutcscible.  En  cadente  re  lime  muy  ¡meo  «Ilíquido 
de  Feiding;  por  oxidación  con  ácido  nítrico  da  ácido 
oxálico.  Es  soluble  en  el  agua,  el  alcohol  y  el  éter. 
Es  d  es  t  i  labio.  Calentado  durante  hora  v  media  con 
3  partes  de  ácido  sulfúrico  de  5  por  100  se  convierte 
en  quinovosa  y  alcohol  etílico. 

QUINO V OSA.  f.  Quiñi.  UI?  ll,2  05.  Obtiénese 
hirviendo  la  quinovita  con  ácido  sulfúrico  diluido. 
Es  un  líquido  siruposo,  amarillento,  soluble  en  el 
agua  y  el  alcohol  é  insoluble  en  el  éter,  que  reduce 
enérgicamente  el  líquido  de  Fehling.  Con  el  acetato 
de  feuilhidraciua  forma  una  osazona  que  cristaliza  en 
pequeñas  agujas,  amarillas,  fusibles  á  193  ó  194°. 

QUINO  VOSO  (Acido).  Qnim.  C,4  H38Orj.  Com¬ 
puesto  amorfo,  que  se  encuentra  junto  con  tuyina  v 
tuyigenina  en  lus  partes  verdes  de  la  Tfmja  ocri- 
dentali*. 

,  N  =  CH 

QUINOX ALINA,  f.  Qnim.  Cg  H*  <j  |  . 

\  N=CH 

Llámase  también  qninacina.  Se  forma  por  la  acción 
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del  ortodiamidobenzol  sobre  el  gliozal  en  solución 
acuosa  «le  50  á  00°: 

CH  :0 

i 

CH  :  O 

.  N=CH 

=  C,H,/  |  -f-2H,0 

N  N  =CH 

Es  una  masa  cristalina,  blanca,  que  funde  á21°y 
que  hierve  ¿  ^*¿9°. 

Por  substitución  de  hidrógeno  por  radicales  sim¬ 
ples  ó  compuestos  se  forman  quinoxalinas  derivadas, 
por  ejemplo,  el  luteol,  que  es  la  oxiclurodifenilquiuu* 

XullUU. 

QUINOXALINAS.  f.  Qnim.  Compuestos  deri¬ 
vados  de  la  qninoxaliua  (V.). 

QU1NOYODINA.  f.  Farm.  Pioducto  de  adición 
de  la  (juinolína  y  el  cloruro  calcico.  Es  un  polvo  mi- 
crocristídino,  amarillento,  soluble  en  el  aicohoí  y 
poco  soluble  en  el  agua.  Tiene  acción  antiséptica  y 
queratoplástica. 

QUINPaNOE.  Geog .  Pobl.  del  Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  del 
Congo,  conc,  de  Santo  Antonio  do  Zaire;  unos  luO 
habitantes. 

QUINPROPILIN  A.  f.  Qnim. 

Ci0Hi.i(OH)(O  .  C3  H7)  Nj 

Se  obtiene  convirtiendo  la  quinina  en  un  demudo 
sódico  y  haciendo  actuar  sobre  éste  el  yoduro  de 
pro  pilo. 

QUINQUA.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  del  (\«:,go, 
conc.  de  Ambrizete;  un  is  2,700  h. 

QUINQUATRI AS.  Reí.  rom.  Eu  Roma  .  el  1  1 
de  las  calendas  de  Abril  t  fecha  corresponden» e  ai  19 
do  Marzo  y  que  los  romanos  tenían  por  el  aniversario 
del  nacimiento  de  Minerva),  celebrábanle  la>  fiestas 
por  nombre  quinquatrias  que,  en  un  principio  dura¬ 
ron  sólo  un  día,  pero  que  luego  se  prolongaron  á 
cinco.  En  el  [«rimero  de  éstos,  (pie  coincidía  exacta¬ 
mente  c<»n  el  del  nacimiento  de  la  diosa,  todos  los 
individuos  que  ejercían  una  profesión,  que  suponía 
un  grado  mayor  ó  menor  de  inteligencia .  acudían  «.i 
templo  de  Minerva  captiva,  situado  en  la  vei  limite 
del  monte  Celio.  Allí  entraban,  siu  distinción,  mé¬ 
dicos,  profesores  de  elocuencia,  escultores,  tejedo¬ 
res,  pintores,  poetas,  etc.,  hecho  que  confirma  la 
creencia  que  tenían  los  romanos  acerca  de  Minerva, 
considerándola  divinidad  protectora  de  las  artes  in¬ 
dustriales.  á  la  vez  que  de  las  bellas  artes.  Los  días 
segundo,  tercero  y  cuarto  estaban  consagrados  á 
Minerva  en  su  concepto  de  diosa  de  la  guerra,  por  lo 
cual  figuraban  en  ellos  combates  de  gladiadores 
(muñera  ghifUatonimj ,  combates  de  hombres  con  lie- 
ras  (vtnatioiies)  y  otros  espectáculos  en  los  que  se 
hacía  alarde  de  fuerza  física  v  de  sangre  fría,  y  eu 
los  que  los  que  sucumbían  no  contaban  con  el  soco¬ 
rro  ajeno,  puesto  que  estaba  prohibido  prestarlo  aun 
en  caso  de  muerte  en  la  liza.  En  el  quinto  día  se 
procedía  á  la  lustración  ó  purificación  de  las  trompe¬ 
tas  empleadas  en  las  ceremonias  del  culto  y  eu  los 
sacrificios,  haciéndose  el  llamado  tubilusirium .  Esta 
operación,  durante  la  cual  se  inmolaba  un  cordero, 
se  efectuaba  en  el  atrium  sutoria mf  que  Mommsen 
( Corp .  insc .  lat.,  I,  pág.  389)  identifica  con  el 
dirima  Minn  vae  situado  cerca  del  foro  En  la  cera- 
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moni&del  tubilnstrinm  estaban  especialmente  intere¬ 
sados  los  tocadores  de  trompeta  de  las  ceremonias 
religiosas,  los  cuales  se  distinguían  de  los  músicos 
ordinarios,  que  ñguraban  en  lasquinquatrias  menores 
del  mes  de  Junio;  eran  verdaderos  sacerdotes,  cuya 
misión  consistía  en  acompañar  con  sus  instrumentos 
las  procesiones  y  las  danzas  de  los  sacerdotes  salios, 
en  las  que  tomaban  parte  también  los  pontífices  y  los 
tribunos  de  los  celeres.  Las  quinquntrias  se  celebra¬ 
ban  asimismo  en  el  hogar.  Augusto  escribía  á  Tibe¬ 
rio  que  las  había  pasado  en  el  Palatino  muy  agrada¬ 
blemente  y  con  gran  distracción  jugando  á  los  dados, 
y  Nerón  hizo  de  ellas  un  pretexto  (según  afirma 
Suetonio,  Ñero,  34)  para  invitar  á  su  madre  á  cele¬ 
brarlas  en  su  compañía  en  Baiae  con  objeto  de  poder 
mejor  trazar  el  plan  del  crimen  que  á  su  regreso  le 
costó  la  vida  á  aquella  desdichada.  En  un  principio 
estas  fiestas  tenían  un  carácter  eminentemente  pací¬ 
fico,  excluyéndose  de  ellas  toda  inmolación  cruenta, 
no  habiendo  sino  ofrendas  de  llores,  pasteles  y  sal; 
pero  ya  Ovidio  menciona  combates  de  gladiadores, 
que  él  atribuye  al  carácter  guerrero  de  la  diosa. 
Este  elemento,  y  otros  tan  populares  como  éste,  por 
ejemplo  la  distribución  de  dinero  y  trigo,  se  desarro¬ 
lló  durante  el  Imperio.  Finalmente,  Domiciano,  que 
sentía  por  Minerva  una  devoción  clamorosa  y  de 
ruido,  las  celebraba  con  esplendidez  en  su  villa  de 
Alba,  en  donde  para  atenderlas  debidamente  habla 
fundado  un  colegio  especial,  cuyos  miembros  orga¬ 
nizaban  en  el  circo  cazas  suntuosas,  espectáculos 
teatrales  y  concursos  de  arte  oratoria.  Quinliiiano 
(Inst.  orat.,  X,  1)  celebra  estas  demostraciones  de 
devoción  4  Minerva  con  versos  ditirámbicoa  en  loa 
del  emperador.  Los  poetas  Horacio  y  Juvenal  alu¬ 
den  en  varios  lugares  á  la  costumbre  de  celebrar 
estas  fiestas  los  estudiantes  de  bellas  letras,  con  va¬ 
caciones,  durante  las  cuales  llevaban  á  sus  maestros 
el  presente  llamado  mlnerral.  Minerva  era  patrona 
de  los  estudiantes,  romo  comprendidos  entre  los  que 
ejercitaban  la  inteligencia.  Además  de  las  quinqua- 
trias  tale*  como  se  han  descrito,  había  también  en 
Roma  la  Quinqnatriae  minores ,  que  se  celebraban  el 
día  de  los  idus  de  Junio,  ó  sea  el  13  de  este  mes. 
Eran  una  conmemoración  de  una  victoria  de  carácter 
social  alcanzada  por  los  tocadores  de  flauta  en  el 
año  411  de  la  fundación  de  Roma,  en  que ,  habiendo 
los  cónsules  Apio,  Claudio  y  Cavo  Plaucio,  prohibi¬ 
do  á  los  músicos  tomar  parte  en  los  banquetes  sa¬ 
grados  que  se  celebraban  en  el  templo  de  Júpiter,  con 
objeto  de  castigarlos  por  sus  costumbres  licenciosas, 
los  tocadores  de  flauta,  indignados,  abandonaron  la 
ciudad,  dirigiéndose  ¿  Tibur.  Entonces  el  Senado, 
que  no  podía  tolerar  que  se  celebrasen  ceremonias 
públicas  sin  la  música  de  flauta,  los  llamó,  diplomá¬ 
ticamente,  de  modo  que  no  se  comprometiese  á  los 
cónsules,  y  les  renovó  los  primitivos  privilegios. 

Acerca  del  nombre  qninqualrias,  los  etimólogos, 
por  regla  general,  lo  derivan  de  quinqué  (cinco),  alu¬ 
diendo  al  número  de  días  que  duraban  estas  tiestas; 
ñero  contra  esto  dice  Valerio  Flaco,  en  Argonaut. 

( V,  13):  «El  vulgo  cree  que  las  quinquatrias  deben 
su  nombre  al  número  de  días  feriados  que  abarcan; 
pero  esto  es  un  gran  error,  puesto  que  no  hay  en  la 
palabra  cosa  alguna  que  indique  un  número  deter¬ 
minado  de  días  y  sí  sólo  que  estas  fiestas  se  celebran 
•1  día  quinto  después  de  los  idus.  Quinqnatriae  deriva 
de  quinquntrus ,  especie  de  arcaísmo  usado  en  mu¬ 
chos  pueblos  de  Italia,  por  ejemplo,  los  tusculanos, 
y  ae  puede  suponer  que  esta  falsa  etimología  ha  na-  J 


|  cido  de  la  extensión  da<ia  4  loa  días  feriados  que  for- 
ma  la  fiesta.» 

Blbltogr.  Brunn,  en  Ann.  d.  Inst.  (1849); 
Gilbert,  Geschichte  und  Topographie  Roms  ( 1859); 
Liebenam,  Znr  Geschichte  und  Organisation  desróm . 
Vereinsroesen  (Berlín,  1895);  Preller-Jordan,  R&- 
mische  Mythologie  ( Leipzig,  1899). 

QUINQUAUD  (Eugenio).  Biog.  Médico  fran¬ 
cés.  n.  en  Lafat  (Creuae)  en  1843  y  m.  en  1894. 
Estudió  su  carrera  en  París,  doctorándose  en  1872. 
Fuá  médico  de  varios  hospitales,  y  en  1880  sa  re¬ 
cibió  de  agrégé  de  la  Facultad  de  Medicina.  En  1888 
se  le  condecoró  con  la  Legión  de  Honor,  y  á  partir 
de  1890  perteneció  4  la  Academia  de  Medicina  (seo- 
ción  de  física  y  química  medical).  Entre  sus  obras 
se  citan:  Sssai  sur  le  puerpérisme  inftctieux  chet  ¡§ 
femme  $t  chet  le  nouveau-né  (1872),  Etude  sttr  ¡a 
afections  articnlaires  (1875),  Les  affeclions  dn/ois 
(1879),  Des  métastases  (1880),  tesis  de  agregación; 
frailé  technique  de  chimie  biologique  (1882),  De  la 
scrofule  dans  ses  rapports  avec  la  phtisie  pnlmoneire 
(1883)  y  otras  producciones. 

QUINQUÉ. ( Etim. —  Del  franc.  Quinqués ,  nom¬ 
bre  del  primer  fabricante  de  esta  clase  de  lámparas.) 
rn.  Especie  de  lámpara  con  tubo  de  cristal,  y  gene¬ 
ralmente  con  bomba  ó  pantalla.  [|  fr.  fig.  y  fsm. 
Vista,  astucia,  perspicacia,  fl  Venez.  Guardabrisa  y 
brisera. 

Tener  quinqué  ó  tener  mucho  quinqué.  Germ . 
Ser  muy  listo. 

Quinqué.  Tecnol.  Lámpara  antigua  para  quemar 
aceite  ó  petróleo,  llamada  según  el  nombre  de  Quin- 
quet,  obrero  que  fué  del  notable  físico  y  matemático 
Argand,  inventor  de  la  lámpara. 

La  idea  esencial  es  la  de  obtener  el  mayor  contac¬ 
to  de  aire  con  la  mecha  por  donde  asciende  el  aceite. 
A  este  fin  la  torcida  se  arrolla  en  cilindro  y  ocupa  el 
espacio  entre  dos  tubos  concéntricos,  de  modo  que 
el  aire  pueda  circular  por  lo  interior  y  por  lo  exte¬ 
rior  de  la  mecha.  Se  favorece  el  tiro  con  un  tubo  6 
chimenea  de  cristal  de  forma  adecuada. 

Con  la  adopción  de  un  depósito  de  nivel  constante 
situado  á  una  cierta  altura  respecto  del  mechero 
resolvió,  además,  el  problema  de  la  alimentación, 
con  un  gasto  constante  y  luz  fija.  La  torcida  es  de 
algodón. 

QUINQUBCENTISTA.  (Etim. —  Del  latín 

quinqué,  cinco,  y  centnm,  ciento.)  adj.  Lit.  Se  dice 
de  los  clásicos  italianos  que  han  escrito  de  1500  4 
1600,  y  que  son  considerados  como  autoridad  en  su 
lengua.  Ü.  t.  c.  s. 

QUINQUBDENTADO.  adj.  Bot .  Se  dice  dsl 
cáliz  gamosépalo  ó  de  la  corola  gamopétaia  con  cin¬ 
co  dientes. 

QU1NQUÉFIDO,  DA.  adj.  Bot.  Se  dice  da  le 
hoja  hendida  con  cinco  lóbulos,  asi  como  del  cáliz, 
etcétera. 

QUINQUEFOLIO,  m.  Bot.  Cincosnrama. 

QUINQUEFOLIO  LADO,  DA.  adj.  Bot.  Que 
tiene  cinco  folíolas. 

QUINQUEHUB.  Qeog.  Riach.  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Bío-Bío,  dep.  de  Laja:  des.  por  la  der.  en 
el  Bío-Bío,  poco  antes  de  recibir  éste  las  aguas  del 
Laja.  ||  Fundo  en  la  prov.  de  Bío-Bío,  dep.  de  La 
Laja;  unos  250  h. 

QUINQUE  LAMALA.  Geog.  PobL  del  Africa 
Occidental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dia¬ 
trito  del  Congo,  concejo  de  Ambrizete;  unos  1,000 
habitantes. 
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QUINQUELCAHUE  •  (Voz  araucana.)  m  .  I 
Chile  y  Arg .  Instrumento  musical  de  los  indios  ma¬ 
puches,  que  consiste  en  dos  arcos  con  crines  de  ca¬ 
ballo.  Usase  en  Chile  y  en  la  Pampa  argentina. 

QUINQU  E LOBO.  m.  Zto/.  El  género  Qm  <que- 
lobus  lie  Benjamín,  de  la  familia  de  las  escrofulaná- 
cens,  lo  excluyó  Benlhain. 

qUINQUELOBULADO,  DA.  adj .  Que 

está  dividido  en  cinco  lóbulos. 

qUlNQUELOCULARIA.r,  #<>/.  Género  fun¬ 
dado  por  C.  Kocli  y  sinónimo  del  Campanilla  de 
I. inneo,  de  la  familia  de  las  campanuláceas. 

QUINQUELOCULI  N  A.  Zoo/,  y  Paleont. 

( Quinqucloculina  d’Orbignv.)  Género  de  los  proto¬ 
zoos  de  la  clase  de  los  rizópodos,  orden  de  los  fora- 
m  i  ni  Teros,  familia  de  los  miliólidos .  Se  caracteriza 
por  tener  las  celdas  exteriores  más  desarrolladas  las 
de  un  lado  que  las  del  otro,  de  modo  que  las  inte¬ 
riores  están  desigualmente  cubiertas,  dándose  el  caso 
de  que  las  dos  últimas  cel  las  de  la  concha  permiten 
ver  entre  ellas  dos  celdas  internas  de  un  lado  y  una 
enla  por  el  otro;  la  forma  de  la  concha  es  pentago¬ 
nal,  boca  provista  ordinariamente  de  un  diente.  La 
Qningttelocitlina  es  de  todos  los  tipos  de  miliólidos  ol 
más  rico  en  especies;  aparece  en  la  creta,  teniendo 
au  mayor  desarrollo  en  los  mares  actuales  y  tercia¬ 
rios.  La  Q.  saxorum  d'Orbignv  forma  masas  rocosas 
en  la  cuenca  de  París.  Las  especies  de  este  género 
wiven  en  las  aguas  dulces  y  salobres  y  una  de  ellas, 
£3.  fusca,  en  lugar  de  caparazón  posee  una  envoltu¬ 
ra  al  parecer  quitinosa. 

QUINQUEMPÓIX.  Geog.  Pobl.  y  mun.  de 
Francia,  en  el  dep.  del  Oise,  dist.  de  Clermont, 
cant.  y  á  5  kms.  N.  de  Saint-Just-en-Chaussée, 
en  un  altozano  que  domina  el  nacimiento  del  Arrét 
(cuenca  del  Sena  por  el  Bresche  y  el  Oise),  A  130 
metros  de  altura;  265  h.  Bella  iglesia  del  siglo  xv. 
Qujnqubmpotx  es  una  población  arruinada  por  las 


luchas  entre  franccáes  y  españoles  por  la  posesión 
de  los  Países  Bajos  en  el  siglo  xvu. 

QUINQUENPOIX  ó  QUINC AMPOIX  (Sb- 

ÑOR  dk).  Hist .  Titulo  satírico  dado  al  hacendista 
escocés  Juan  Law  del  nombre  de  la  calle  de  París 
donde  estaba  instalada  la  Bolsa  de  las  acciones  del 
sistema  financiero  que  tan  célebre  le  hizo  por  las 
fortunas  y  ruinas  á  que  dió  origen.  V.  Law  (Juan). 

QUINQUEN.  Geog.  ltiach.  de  Chile,  que  es  uno 
de  los  que  forman  el  Putagán. 

QUINQUENAL.  (Etim.  — Del  lat.  gninquefina- 
lis,  quinquenal.)  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al 
quinquenio.  ||  Que  se  nombra  ó  releva  cada  cinco 
años.  |¡  Que  sucede  ó  se  repite  cada  quinquenio.  || 
Que  dura  un  quinquenio.  ||  m.  Hist.  V.  Quinquk- 

NALIA8 . 

QUINQUEN  ALIAS.  (Etim.-Del  lat. quinqués 
nalia.)  f.  pl.  Hist.  rom.  Varios  eran  los  casos  en  que 
en  Roma  se  aplicaba  este  nombre:  unos  de  carácter 
religioso,  otros  de  naturaleza  puramente  social.  En¬ 
tre  los  primeros  cítanse  los  vota  quinqnennalia  (votos 
quinquenales),  por  los  que  se  prometían  á  los  dioses 
ciertas  ofrendas,  si  cinco  años  después  del  voto  la 
República  gozaba  de  prosperidad  y  bienandanza. 
Otro  caso  de  carácter  religioso  eran  las  f  estas  quin- 
qnenalias  que  se  celebraban  no  sólo  en  la  metrópoli, 
sino  también  en  las  provincias,  en  tiempo  del  Impe¬ 
rio,  después  délos  cinco  primeros  años  de  un  reina¬ 
do  ó  en  el  decurso  de  un  mismo  reinado,  de  cinco  en 
cinco  años  v  en  las  que  tenía  una  parte  principal  la 
acción  de  gracias  á  los  dioses  tutelares  de  la  nación 
por  haber  otorgado  á  la  misma  el  beneficio  de  la 
permanencia  ó  duración  del  gobierno,  considerando 
este  hecho  político  como  señal  evidente  de  solidez  de 
las  instituciones.  Entre  los  casos  de  carácter  social 
figuraban  en  primer  lugar  los  juegos  (quinquenales) 

!  que  se  celebraban  cada  cinco  años  (las  Pentéridas  de 
'los  griegos);  tales  eran,  por  ejemplo,  los  juegos 
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olímpicos,  á  imitación  de  los  cuales  se  celebraban 
juegos  cada  cinco  años  en  varias  ciudades  de  Grecia 
y  de  Asia.  Los  juegos  quinquenales  más  antiguos 
celebrados  en  liorna  parecen  haber  sido  los  que  ins¬ 
tituyó  Augusto  en  conmemoración  de  la  victoria  de 
Actium.  Celebrábanse  el  2  de  Septiembre  (aniversa¬ 
rio  de  dicha  victoria)  en  Nicópoiis,  ciudad  de  la  cos¬ 
ta  de  Epiro,  frente  á  Actium;  consistían  en  concur¬ 
sos  de  música,  luchas  gimnásticas  y  carreras  de 
caballos.  Los  mismos  se  celebrarou  también  en  Liorna, 
dirigiéndolos  cuatro  colegios  sacerdotales.  Nerón  ins¬ 
tituyó  (61  d.^le  J.  C.)  unos  juegos  quinquenales 
destinados  principalmente  á  concursos  literarios  de 
poesía  y  elocuencia.  Domiciano  los  instituyó  también 
al  restaurar  los  antiguos  juegos  Capitolinos,  que  da¬ 
taban  de  la  época  de  Camila  y  de  la  partida  de  los 
galos;  consistían  eu  una  justa  ó  torneo,  una  lucha 
gimnástica,  un  concurso  musical  y  un  concurso  lite¬ 
rario  para  prosa  griega  y  latina;  finalmente,  había 
carreras  de  muchachas.  Domiciano  asistía  á  estos 
juegos  vestido  á  la  griega  y  distribuía  los  premios 
entre  los  vencedores.  El  fué  también  quien  ordenó 
que  el  tipo  de  unidad  cronológica  para  el  cálculo  del 
tiempo  fuesen  ios  juegos  Capitolinos,  no  los  lustros, 
que  había  implantado  Vespasiano  al  abolir  el  empleo 
de  aquéllos. 

QUINQUBN  A  LICIO,  CIA.  adj .  Quinqu  rs  a  i.  . 

QUINQUENERVIA,  adj.  Bot.  Se  dice  de  la 
hoja  palminervia  con  cinco  nervios  principales,  así 
como  del  cáliz  con  ese  número  de  nervios. 

QUINQUENIO.  (Etim.  —  Del  hit.  quinguea- 
nintn,  com.  de  quinqué,  cinco,  y  anuas,  año.)  m. 
Tiempo  de  cinco  anos.  Se  usa  regularmente  para  el 
cómputo  de  las  rentas. 

Quinquenio... yí iitig .  rom.  Espacio  de  cinco  años 
que  transcurría  entre  la  celebración  de  los  juegos 
quinquenales  ó  el  período  de  duración  de  una  magis¬ 
tratura.  ||  Pelag.  Curso  de  estudios  que  duraba  cin¬ 
co  años,  dos  de  los  cuales  eran  de  filosofía  y  tres  de 
teología.  ||  Adm.  En  el  profesorado  español  se  llama 
así  un  período  de  cinco  años  consecutivos  de  servi¬ 
cios  que  da  derecho  á  un  sobresueldo  que  percibe 
ei  catedrático  ó  profesor  por  ca  ¡a  uno  de  estos  es 
pacios  de  tiempo,  (dada  quinquenio  solía  ascender  á 
Ja  cantidad  de  500  pesetas  que  so  iban  acumulando 
al  sueldo  devengado.  Por  Real  decreto  del  ministro 
de  Instrucción  pública  don  Antonio  López  Muñoz, 
los  quinquenios  fueron  suprimidos  para  los  catedrá¬ 
ticos  de  Institutos  y  otitis  centros  docentes,  estable¬ 
ciéndose  una  escala  graduada  de  sueldos,  desde 
1912. 

QUINQUBN  NA  LES  (  Magistrados  )  .  Der. 
Todas  las  ciudades  tenían  su  curia  en  el  Imperio 
romano,  pero  no  todos  sus  elementos  tenían  la  cate¬ 
goría  de  magistrados.  Entre  los  que  estaban  reves¬ 
tidos  de  esta  dignidad  había  los  encargados  del 
censo,  cuvas  operaciones  se  efectuaban  cada  cinco 
años,  los  cuales  tomaban  el  nombre  de  dunniviriis 
quinqnenuales .  Por  lo  general,  llamábanse  así  todos 
los  magistrados  cuyos  poderes  les  eran  conferidos 
por  cinco  años.  Quínqu  en  nales  eran  también  los  cen¬ 
sores  municipales  que  tenían  la  facultad  de  atender 
á  las  operaciones  de  préstamo  para  evitar  la  usura. 

Qitinqitknnales  ( Facultades).  Der.  can.  Véase. 
Facultad.  Der .  ecl. 

QUINQUBNTO.  Gsog.  Pobl.  del  Africa  Occi¬ 
dental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  del 
Congo,  cono,  de  San  Salvador  del  Cougo ;  unos  ¡ 

100  h.  *  I 


—  QUINQUE  VIROS 

QUINQUE  PARTIDO,  DA.  adj.  Bot.  Com¬ 
puesto  de  ciuco  partes,  por  divisiones  que  se  prolon¬ 
gan  casi  hasta  la  base;  como  el  cáliz  de  la  digital 
purpúrea  y  en  las  hojas  de  diversas  plantas,  si  están 
partidas  en  cinco  segmentos  cnsi  hasta  el  pecíolo. 

QUINQUER.  Geog.  Pobl.  de  Chile,  en  ia  pro¬ 
vincia  de  Cautín,  dop.  de  Temuco;  unos  900  h. 

QUINQUBRCIO.  (Étim.  —  Del  lut.  quiuquer- 
ti  uní,  de  quinqué,  cinco,  y  ais,  artem ,  arte.)  in.  Hist. 
El  ejercicio  de  los  cinco  juegos  de  In  palestra,  esto 
es,  del  disco,  la  carrera,  el  salto,  la  lucha  y  el  um 
de  la  (lecha.  Los  romanos  añadieron  bi  natación  y  ¡a 
equitación.  Para  obtener  el  premio,  el  atleta  rema 
que  salir  vencedor  en  todos  los  juegos. 

QUINQUBRRBMB.  (Etim.  — Del  lat.  gnii- 
qneremis,  de  quinqué,  cinco,  y  renitis ,  remo.)  f.  Na  . a 
antigua  con  cinco  órdenes  de  remos. 

QUINQUE  VIRAL.  Etim. —  Del  lat.  quinqué- 
viralis.)  adj.  I>ertenecieute  ó  relativo  á  los  quiuqiK- 
viros. 

QUINQUEVIRATO.  (Etim.  —  Del  lat.  gvii- 
qneoiratus.)  ni.  Hist.  Magistratura  de  cinco  varones, 
que  nombraban  los  romanos  extraordinariamente 
para  diversos  cargos  de  la  República.  ||  Tiempo  qi.-i 
duraba  este  empleo. 

QUINQUE  VIRO.  V.  Quinqueviros. 

QUINQUEVIROS.  (Etim.  —  Del  lat.  quinqne- 
viri ,  quinqueviros;  de  quinqué,  cinco,  y  r ir,  varón.) 
m.  pl.  Hist.  Oíiciftles  ó  magistrados  romanos,  que 
en  número  de  cinco  eran  nombrados  extraordinaria¬ 
mente  para  diversos  cargos.  Llevaron  e>e  nombre 
los  oficiales  encargarlos  de  buscar  y  castigar  á  lo* 
usureros;  los  sacerdotes  que  hacían  sacrificios  por 
los  difuntos;  los  magistrados  encargados  de  presidir 
los  banquetes  sagrarlos;  algunas  veces,  los  magis¬ 
trados  encargados  de  conducir  una  colonia,  y  los 
oficiales  subalternos  á  las  órdenes  de  lus  ediles,  en¬ 
cargados  de  vigilar  la  ejecución  de  los  reglamentas 
fie  policía.  Siempre  fueron  muy  raros  los  quinquevi¬ 
ros  en  la  ciudad  romana.  Los  más  conocidos  so  ■: 

1 .°  en  382  a.  de  J.  ('  se  encargó  á  los  quinquew- 
ros  que  partieran  las  tierras  pontinns  entie  Ing  ple¬ 
beyos  (Tito  Livio,  VI.  21);  2.°  en  352  a.  de  J.  C  , 
bailándose  los  pobres  abrumarlos  bajo  el  peso  fie 
innumerables  demias,  se  nombraron  quinqueviros. 
que,  con  los  fondos  del  erario  público,  servían  fie 
banqueros  á  los  deudores;  se  les  llamaba  </n tuguen  i 
mentara,  y  éstos  fueron  los  que,  á  fuerza  de  mode¬ 
ración  y  equidad,  lograron  resolver,  ni  menos  mo¬ 
mentáneamente.  la  cuestión  dificilísima  de  las  deu¬ 
das  (  Pito  Livio,  VII,  21);  3.°  en  212,  cuando 
Aníbal,  durante  la  segunda  guerra  púnica,  amena¬ 
zaba  á  la  misma  Roma,  ellos,  los  quin  q uevirns  nom¬ 
brados  por  los  comicios,  fueron  los  qtie  tenían  á  so 
cargo  la  reconstrucción  y  reparación  de  los  muros  v 
torres  de  la  ciudad  (Tito  Livio,  XX. V,  7).  y  4.°  por 
'  último,  Tito  Livio  y  el  jurisconsulto  Pomponio 
mencionan  á  los  qningnttfri  cis  et  ultra  Tiberim,  en¬ 
cargados,  según  parece,  de  una  función  permanen¬ 
te.  Estos  autores,  sin  embargo,  no  están  de  acuer¬ 
do,  ni  acerca  de  la  époen  en  que  fueron  creados  los 
funcionarios  repetidos,  ni  tampoco  de  cuáles  eran 
sus  atribuciones  concretas.  Según  el  primero,  á 
consecuencia  de  los  grandes  escándalos  promovidos 
en  las  Iíacnnales,  el  Senado,  en  186  a.  de  J.  C., 

,  creó  á  estos  quinqueviros.  «Los  trinraviri  capitales 
i  recibieron  la  orden  de  evitar  toda  clase  de  reunión 
|  nocturna;  además,  á  fin  de  prevenir  y  combatir  rá¬ 
pidamente  los  incendio*,  i  los  triunviros  se  juntaran 
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lo»  quinquev  iros,  cada  uno  «le  lo»  cuales  debía  velar 
*Je  la  parte  He  oc.1  He!  Tlber,  lo»  edificios  «leí  barrio 
que  le  era  n-dgnmlo  (uti  cis  Ttbrnm  sitar  quisque 
rtgionis  ae'h  lrnK  praecneut/  +  (Tito  Livio.  XX  XIX., 
14).  tín  cambio,  Pompomo  les  atribuye  un  origen 


IMiato  «te  ««nerita,  por  Pablo  Qutusac 


ip;'«»  antiguo  v  poileres  más  amplio»  (Digesto,  I,  I, 
tít.  II,  §  30  v  siguientes).  Asegura  que  fueron  crea¬ 
dos  al  misino  tiempo  que  los  qnattuorviri  viarmn 
curandarnm ,  los  trin.nvhi  móndales  y  los  trinmvivi 
capitales ;  y  que  su  objeto  fue  substituir  por  la  noche 
ú  los  trinmvici  capitales,  porque  no  era  conveniente 
que  después  «le  anochecido  los  magistrados  romanos 
estuviesen  fuera  de  sus  casas  (et  guia  magistratibus 
r espedíais  temponbns  in  publico  esse  incotiveniens  eral 
qitiuqueciri  constituti  sunt  cis  Tiberim  et  ultra  Tibe¬ 
rim,  qui  posslnt  pro  mogistratibus  fungí) .  liste  mismo 
autor  ya  les  da.  inris  adelante,  el  nombre  de  Cistibe- 
res.  leyéndose  así  en  algunas  inscripciones  (o.  I, 
£  VI,  420;  c.  I,  Graec.  Gtc.  et  Ital. ,  1 5 1 2).  De  todo 
esto  se  deduce  que  bajo  las  órdenes  de  los  triumviri 
capitales,  los  quinquenios  de  un  lado  y  otro  del  Tí- 
ber  constituían  una  especie  de  policía  urbana. 

QUINQUILLERÍA,  f.  Quincallería. 

QUINQUILLERO,  m .  Quincallero. 

QUINQUIN.  Geog.  Mineral  de  plata  riel  Perú 
en  Culebra,  dep.  de  An«*ash,  prov.  de  Cajatambo, 
dist.  de  Pncllon. 

QUINQUINA,  f.  Germ.  Cocina. 

Quinquina,  fíat.  Género  fundado  por  La  Conda- 
mine  en  1740.  V.  Quina. 

QUINQUIN  A  DOS.  m.  pl.  Etnngr.  Tribu  de 
indios  del  Brasil.  Vive  en  el  List,  de  Multo  G rosno. 

QUINQUINIBÓ.  m.  Germ .  Cocinero. 

QU1NQUINIDAD.  f.  Ellos.  En  la  filosofía  in¬ 
dia.  los  cinco  elementos,  éter.  aire,  fuego,  agua  y 
tierra,  de  «pie  se  forman  todos  los  cuerpos. 

QUINQUIO.  Geog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Par* .  mnn,  de  Carnet»*. 

QUINQUIRIA.  f.  Germ.  Chinche. 

QUINS.  Geog.  Pold.  «le  Francia,  en  el  dep.  del 
Avevron,  dist.  de  Rodez,  cant.  y  á  5  km».  N14. 


de  Naucelle.  en  una  meseta  qu®  domina  el  Vnyre, 
art.  ¡z«j.  «leí  Lezert  (cuenca  «leí  Garona  por  el  Vimir, 
el  Avevron  y  el  Tarn),  á  008  m.  «le  altura;  1  15  h. 
1 1 .200  con  el  mun .). 

QU1NSAC.  Geog.  Pobl  y  mun.  de  Francia,  en 
1  el  dep.  del  Bordona,  dist.  de  Nontron,  cant.  v 
!  i  I  km»,  de  Chninpngnnc-de-Belair,  si t .  á  120  m. 

1  de  altura,  á  onl.  «leí  Dronne,  art.  del  Isle;  820  h. 
Al  SO.  se  encuentra  el  her¬ 
moso  castillo  «le  Vmigoubert 
del  siglo  xvi. 

QuiNSAC.  Geog.  Pobla¬ 
ción  y  mun  de  Francia,  en 
el  dep.  de  la  (lironda,  dist.  do 
Bur  ieos,  cant.  y  á  11  kins. 
de  Creon,  sit.  en  el  borde  do 
una  meseta,  poblada  de  bos¬ 
que.  que  domina  la  ribera 
derecha  del  Garona  á  62  m. 
de  altura:  1.255  h.  Ruina» 

«le  un  castillo. 

Quinsac  (  Pablo).  Biog. 

Pintor  francés,  n.  en  Bur¬ 
deos  en  1858.  Fue  discípulo  de  Gérome  en  la  Es¬ 
cuela  de  Bella»  Artes  de  París,  en  cuyo  Salón  de 
1882  se  presentó  por  vez  primera,  exponiendo  el 
retrato  del  cantante  Valorar.  Su  cuadro  Fuente  de 
Jnvenrio,  hoy  en  el  Museo  de  Burdeos,  le  valió 
en  1889  una  bolsa  de  viaje.  Este  artista  se  lia  dedi¬ 
cado  especialmente  al  género  decorativo  v  el  retra¬ 
to:  en  este  último  género  ha  expuesto  obras  verda¬ 
deramente  notable»  en  varios  Salones  de  Parí»  á 
partir  de  1901.  Entre  sus  producciones,  además  de 
las  citadas,  figuran:  Apoteosis  de  Gntenberg ,  plafón 
decorativo  para  una  biblioteca  bor«lelesa;  La  diosa 
del  Sol  (1895)  v  el  retrato  de  M1V'  Iiordes  (Exposi¬ 
ción  Universal  de  París,  1900),  etc. 

QUI NSACC ALCA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  en  el 
lep  «le  Puno,  prov.  de  Asángnro,  dist.  de  San 
.losé;  75  h. 

QUINSAY.  Geog.  ani.  C.  de  China,  citada  por 
Eneas  Silvio  Piccolomini  (después  papa  Pío  II),  en 
una  obra  impresa  en  Colonia  en  1  177  y  que  Tosca- 


Plano  de  Quinsay.  (De  mi  grabado  antiguo) 


nelli  incluye  en  su  mapa  del  océano  Atlántico  de 
1474.  Colón,  en  su  primer  viaje,  creyó  que  Cuba 
era  tierra  firme  asiática,  sit.  entre  Quinsay  y  Zei- 
tún.  Toseanelli  la  coloca  á  los  35°  N.  y  130°  O.  U 
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Su  nombre  significaba  ciudad  del  Cielo,  era  cabece¬ 
ra  de  la  prov.  de  Mangi,  en  el  Catay  (China),  teuía 
12,000  puentes  y  sus  calles  estaban  surcadas  por 
canales  como  Venecia. 

QUINSOCCA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  Cuzco,  prov.  de  Acomayo,  dist.  de 
Pomacanchi;  40  h. 

QUINSON.  Geog.  Pobl.  y  muu.  de  Francia,  en 
el  dep.  de  los  Rajos  Alpes,  dist.  de  Digne,  cant.  y 
á  14  kms.  de  Riez,  sit.  á  361  m.  de  altura,  cerca 
del  Verdón,  afl.  del  Durance;  680  h.  Pintorescas 
gargantas  formadas  entre  las  rocas  por  las  aguas  del 
Verdón.  Grutas  prehistóricas.  Puente  del  siglo  xvi. 
Ruinas  de  baluartes  antiguos.  Presa  del  Verdón 
construida  en  1863  para  el  canal  de  Aix. 

QUINSSABO.  Geog .  Pobl.  del  Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  del 
Congo,  conc.  de  Santo  Antonio  do  Zaire;  unos  100 
habitantes. 

QUINSSACO.  Geog .  Pobl.  del  Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  «leí 
Congo,  conc.  de  Sao  Salvador  do  Congo;  unos  140 
habitantes. 

QUINT.  Geog.  Comarca  de  la  antigua  Navarra. 
Forma  la  parte  superior  del  valle  de  liaYgorry,  re¬ 
gado  por  el  Nive  de  Aldudes  ó  de  Raigorry.  Apro¬ 
ximadamente  coincide  con  el  valle  de 


bury  y  miembro  de  la  Junta  pedagógica  de  Massa- 
chusetts.  Sirvió  como  capellán  castrense  en  la  gue¬ 
rra  de  Secesión  en  un  batallón  de  voluntarios.  Diri¬ 
gió  la  Congregational  Quarterly  y  el  Congregational 
Yeav-book ,  colaboró  en  otras  revistas  teológicas  y 
publicó  Army  Notes  (1864),  y  The  Records  of  the 
Secoud  Massachussetts  Regiment  1861-65  (1867). 

Quint  (Wildeb  Dwigiit).  Biog .  Literato  y  perio¬ 
dista  norteamericano,  n.  en  Salem  en  1863.  Co¬ 
menzó  á  colaborar  en  1887  en  el  Boston  Advertiser, 
del  cual  fué  director  desde  1890,  habiendo  luego 
dirigido  el  Boston  News,  el  Boston  Traveler  y  el 
Boston  Post.  Solo,  ó  en  colaboración,  ha  publicado 
las  siguientes  obras:  Aíiss  Petticoats  (1902),  0» 
Satans  Moitnt  (1903),  M y  Lady  Laughter  (1904) 
Letters  of  a  Son  to  his  Se/f-Made  Father  ( 190 1). 
A  Self-Made  Man  s  Wife:  Her  Letters  to  Her  Son 
(1905),  The  Golden  Grey/tonud  (1906),  Meyer  and 
Son  (1908),  y  The  Story  of  Dart.nouth  (1914).  Dé- 
bensele,  además,  gran  número  de  cuentos  y  novelas 
cortas  y  estudios  de  critica  literaria  y  musical. 

QUINTA.  1.*  y  2.a  aceps.  F.  Ferme. —  It.  Cali¬ 
na. —  In.  Conntry  seat,  farm.  —  A.  Landhans.  —  P.  Quin¬ 
ta. —  C.  Más.  —  E.  Kampamuza  domo.  =  3  a  acep.  F. 
Levée. —  It.  Coscrizione  militare.  —  In.  Levee.  — A.  Auf- 
hebnny.  —  P.  y  C.  Qainta.  —  fí.  Rekruto.  (Etim.— 


los  Aldudes,  comprendiendo,  ade¬ 
más.  Urepel  y  la  Fonderie.  Su  nom¬ 
bre  procede  del  derecho  concedido  á 
los  señores  feudales  del  país  sobre  la 
quinta  parte  de  las  bellotas,  recolec¬ 
tadas  en  el  mismo,  transferido  por 
Carlos  III  de  Navarra,  á  principios 
del  siglo  xv  á  los  barones  de  E«*pe- 
lette,  dueños  del  país.  Quint  posee 
todavía  magníficos  bosques  de  fres¬ 
nos  y  abetos. 

Quint.  Geog  .  Valle  de  Francia, 
departamento  del  Dróme;  forma  la 
cuenca  del  Suze,  afl.  der.  del  Dró¬ 
me.  Desciende  de  los  montes  de  Am- 
bel  que  lo  separan  del  Rovannais  al 
N.;  está  limitado  al  E.  por  el  Ver- 
cors  y  el  Diois  propiamente  dicho,  al 
S.  por  el  mismo  Diois  y  al  O.  por 
el  Valentinois.  Pertenecía  admi¬ 


Lii  Quinta  Pampbili.  (Romaj 


nistrativamente  al  Diois  y  depende  hoy  de  Die, 
donde  forma  cuatro  municipios:  Saint-Julien-en- 
Quint,  en  el  centro  de  una  cuenca  donde  se  juntan 
los  torrentes  que  forman  el  Suze;  Saint-Andéol, 
Vachéres  y  Sainte-Croix.  El  nombre  de  Quint  es  el 
mismo  del  castillo  que  defendía  la  entrada  del  valle 
más  arriba  de  Sainte-Croix,  de  la  que  apenas  que¬ 
dan  vestigios.  Cuando  Luis  VI  todavía  era  delfín, 
habitaba  con  frecuencia  en  este  castillo,  dedicándose 
en  el  valle  á  la  caza  del  oso.  Es  de  las  regiones  me¬ 
nos  pobladas  del  Dróme;  apenas  cueuta  con  950  h. 

Quint.  Geog.  Pobl.  de  Alemania,  en  Prusia,  pro¬ 
vincia  del  Rhiu,  regencia,  círc.  y  á  9  kms.  de  Tré- 
veris,  junto  á  la  rib.  izq.  del  Mosela,  afl.  del  Rhin; 
350  h.  Templo  evangélico.  Escuelas.  Altos  hornos. 
Fab.  de  rieles  para  líneas  férreas  y  tranviarias.  Es¬ 
tación  en  la  1.  f.  de  Aux  á  Coblenza. 

Quint  (Alonso  Hall).  Biog.  Escritor  norteame¬ 
ricano,  n.  en  Bnrnstead  (New  Haven)  en  1828  y 
m.  en  1896.  Graduóse  en  Darmouth  en  1846  y  en 
el  Seminario  Teológico  de  Andover  en  1852.  Fué 
pastor  de  la  Iglesia  central  congregacional  de  Rox-  1 


Del  lat.  quinta ,  teño.  f.  de  quintas f  quinto.)  f.  Ca¬ 
serío  ó  sitio  de  recreo  en  el  campo,  cuyos  colonos 
solían  pagar  por  renta  la  quinta  parte  de  los  frutos. 

[|  Alquería,  granja.  ||  Acción  de  quintar.  J  Eu  el 
juego  de  los  cientos,  cinco  cartas  de  un  palo,  segui¬ 
das  en  orden.  Si  empiezan  desde  el  as,  se  llama 
mayor,  y  si  «leí  rey,  real,  y  asi  las  demás,  tomando 
el  nombre  de  la  principal  carta  por  donde  empiezan. 

(|  Acción  y  efecto  de  sacar  por  suerte  los  que  han 
de  servir  en  la  milicia  en  clase  de  soldados.  []  Con¬ 
junto  de  soldados  procedentes  de  uno  de  esos  sor¬ 
teos  anuales  ó  periódicos.  ¡|  ant.  Quinto,  la  quinta 
parte.  ¡|  inus.  Contingencia,  peligro. 

Poner  á  uno  en  quintas,  fr.  Ponerle  en  peligro, 
exponerle.  ||  Ponerse  en  quintas,  v.  r.  Ponerse  en 
competencia.  ||  Quinta  de  tos.  V.  Tos. 

Quinta.  Mil.  Acción  de  designar  por  la  suerte, 
entre  los  mozos  alistados,  á  los  que  han  de  prestar 
el  servicio  militar. 

En  realidad,  tiene  este  sistema  de  reclutamiento, 
que  es  uuo  de  los  que  se  han  usado  en  España,  una 
importancia  meramente  histórica.  La  ley  del  19  da 


I 
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Febrero  de  1873  declara  abolidas  Ini  quintas.  Y  en 
le  vigente  de  reclutamiento  (  lü  de  Enero  de  1912), 
aunque  se  emplea  el  sorteo  en  las  operaciones  pre¬ 
paratorias  del  contingente  anual  del  ejército,  no  es 
á  ion  etectos  de  exriut;  á  los  favorecidos,  como  su¬ 
pone  la  interpreta  'lou  usual  de  la  palabra  gumía  ó 
quintas.  sino  «impíamente  para  determinar  los  mo¬ 
zos  que  nebro  formar  parte  del  cupo  de  tilas,  inté¬ 
granos  los  restantes  el  de  instrucción  sin  hallarse 
exentos  «¡el  servicio  milit.ir,  por  más  que  de  ordina¬ 
rio  lo  cumiuau  en  condiciones  menos  onerosas,  por- 
jus  en  nuestio  derecho  vigente,  según  disponen  el 
arl.  3."  de  ia  Constitución  y  la  citada  Ley  de  reclu¬ 
tamiento  la  obligación  de  defender  á  la  patria  con 
las  ni : ti :  s  se  extiende  por  igual,  y  en  las  condicio¬ 
nes  que  establece  la  Lev.  «i  to  ios  los  ciudadanos.  El 
servicio  militar  obligatorio  de  nuestros  días  es,  por 
consiguiente,  incompatible  con  el  sistema  de  £MiM- 
tas,  cuyo  origen,  según  opinan  la  mayor  parte  de 
loa  tratadistas  militares,  data  del  siglo  xvn,  en 
tieimios  en  que  resultaban  insuficientes  las  leva* 
con  que  se  intentaba  nutrir  las  tilas  del  ejercito 
que,  por  otra  parte,  se  bal. aba  comprometido  en 
guerras  casi  constantes,  recorriéndose  al  procedi¬ 
miento  del  sorteo  de  todos  ios  mo/,os  hábiles  para 
elegir  uno  de  cada  cinco,  y  es  en  tal  proporción  de 
uno  por  ciuco.  donde  se  furnia  el  valor  etimológico 
de  esta  acendón  de  la  palabra  quinta.  Posterior¬ 
mente.  las  Reales  Ordenanzas  hei  ejército  que  dictó 
Carlos  III  usaban  las  voces  quinta,  leva,  recluta  y 
reemplazo  indistintamente,  y  sin  establecer  entro 
unas  y  otras  la  necesaria  distinción.  Los  comenta¬ 
ristas  de  dichas  Ordenanzas,  en  vista  do  la  técnica 
imprecisa,  se  dieron  á  ti jn r  ei  concepto  de  cada  una. 
Y  asi,  Vallejo  dice:  «Quintar  es  propiamente  sacar 
á  la  suerte  uno  de  cada  cinco,  según  se  verificaba,  ó 
por  lo  menos  así  lo  dicen  en  el  siglo  xvn.  al  estable¬ 
cerse  entre  nosotros  esta  ciase  de  reemplazo.  Pero 
ahora  que  se  saca  uno  de  cada  tres,  de  cada  cuatro 
ó  de  cada  aeis,  Regún  las  necesidades  ó  las  conve¬ 
niencias  del  servicio,  vale  tanto  decir  quintar  como 
decir  sortear,  puesto  que  aquella  expresión  ha  per¬ 
dido  su  significación  recta. t  En  la  actualidad,  aun¬ 
que  el  lenguaje  vulgar  suele  acoger  una  supuesta 
sinonimia  entre  esta  palabra  y  la  voz  sorteo  (con  re¬ 
ferencia  al  que  se 'verifica  en  las  operaciones  del  re¬ 
clutamiento),  no  existe  entre  ellas  más  relación  que 
la  de  ser  las  quintas  un  precedente  histórico  del  sis¬ 
tema  vigente.  V.  Reclutamiento. 

Quinta.  Mús.  En  música  el  quinto  grado  de  la 
escala  diatónica  ó  el  intervalo  entre  dos  sonidos  se- 
paradoa  por  cuatro  grados  diatónicos.  En  el  sistema 
harmónico  la  serie  de  quintas  sirve  de  base,  por  lo 
que  debe  ser  aprendida  hasta  familiarizarse  con  ella. 
Llamábase  antes  quinta  á  la  primera  cuerda  del  vio¬ 
lín  (mt)t  tal  vez  por  ser  el  sonido  mismo  de  la  quinta 
cuerda  del  laúd.  V.  Quintón. 

Quinta  aumentada.  La  que  se  compone  de  tres 
tonos  y  dos  semitonos. 

Qw//<fr!  diminuta.  La  que  se  compone  de  dos  to¬ 
nos  colocados  entre  dos  semitonos. 

Quinta  falsa .  ant.  V.  Quinta  diminuta. 

Quinta  justa.  La  que  se  compone  de  tres  tonos 
y  medio. 

Quinta  menor.  V.  Quinta  diminuta. 

Quinta  oculta.  Sucesión  harmónica  que  hace  pre¬ 
ver  la  sucesión  de  dos  quintas  consecutivas. 

Quinta  remisa.  V.  Quinta  diminuta . 

Quinta  superjlua.  V.  Quinta  aumentada. 


Quinta  y  sexta .  En  si  vocabulario  corriente  de  la 
técnica  musical  llámase  asi  al  acorde  de  séptima,  en 
especial  de  dominante,  en  su  primera  inversión,  por 
Ber  tules  intervalos  sus  característicos. 

Quintas  y  terceras.  La  teoría  moderna  de  la  mú¬ 
sica  desde  Ramos  de  Pareja,  Foglianoy  Zarlino,  en 
contradicción  con  ia  teoría  de  Pitágoras,  considera 
á  la  tercera  intervalo  de  igual  importancia  para  la 
formación  del  sistema  harmónico  que  la  quinta.  De 
aquí  ia  explicación  de  los  acordes  en  todos  los  tonos 


por  series  sucesivas  de 

quintas  y  terceras, 

guiente  forma: 

sol# 

re  g 

¡o  n 

mi 

si 

fu# 

do 

sol 

re 

la 

mi 

SI  ¡? 

fu  \ 

do  \j 

sol 

Se  ve  en  este  cuadro  que  se  puede  prolongar  en 
todos  sentidos  hasta  los  límites  de  Ja  notación,  que 
todos  los  acordes  mayores  y  menores  y  todos  los  in¬ 
tervalos  están  dispuestos  eu  la  misma  forma:  el  acor¬ 
de  mayor  en  este  ángulo  L ,  el  menor  en  este  ”1 , 

los  semitonos  así  qQ,  etc.  .  etc. 

Quinta.  Geog.  (Jas.  de  It  prov.  de  Canarias,  mu¬ 
nicipio  de  Icod. 

Quinta.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Freáa  de  Eiras,  parr.  de  Santa  Isabel  de 
G  rijo. 

Quinta.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Orense,  muni¬ 
cipio  de  Puebla  de  Trives,  parr.  de  Sun  Miguel  de 
Navia. 

Quinta.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  (rolada,  parr.  de  Santa  María  de  Berréelo. 

Quinta.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.de  Sobremon¬ 
te,  pedanín  de  San  Francisco. 

Quinta.  Geog.  Est.  del  f.  c.  del  Río  Grande  á 
Bagó,  en  el  Est.  de  Río  Grande  do  Sud  (Brasil). 
Está  s i t .  entre  Río  Grande  y  Povo  Novo. 

Quinta.  Geog.  Barrio  de  Cuba,  en  la  prov.  de 
Santa  Clara,  partido  de  Remedios,  mun.  de  San 
Antonio  de  las  Vueltas;  cuenta  1,100  h.  y  está  si¬ 
tuada  á  5  kms.  de  la  cabecera  del  municipio.  Esta¬ 
ción  f.  c.  Alcaldía  de  barrio.  Escuelas. 

Quinta  (La).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Allariz,  parr.  de  Santiago  de  Coedo. 

Quinta  (La).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Padreada,  parr.  de  San  Juan  de  Monterre- 
dondo. 

Quinta  (La).  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Zamo¬ 
ra,  mun.  de  Alcañices. 

Quinta  (La).  Geog.  Lng.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Lin¬ 
coln,  cuartel  12.  ||  Estancia  de  la  prov.  de  Entra 
Ríos,  dep.  de  Concordia,  dist.  de  Yeruá.  Ocupa  una 
ext.  de  cerca  de  5,000  hectáreas  y  está  sit.  cu  las 
márgenes  del  arr.  Grande.  Tiene  mucho  ganado  la¬ 
nar  y  bastante  vacuno  y  caballar. 

Quinta  (La).  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Colchagua,  dep.  de  Caupolicán:  unos  300 
habitantes.  ||  Mun.  y  ald.  en  la  prov.  de  Colchagua, 
dep .  de  Caupolicán;  unos  5,500  h..  de  los  que  1 ,000 
corresponden  á  su  cabecera.  Esta  se  baila  sit.  á  los 
3  Io  21'  de  lat.  S.  y  71°  1'  de  long.  O.  de  Green- 
wich.  á  15  kms.  NO.  de  Rengo.  Él  municipio  com¬ 
prende  la  subdelegación  de  Guacarhue.  Est.  f.  c. 
Escuelas  ¡|  Ald.  en  la  prov.  de  Colchagua,  dep.  d* 
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San  Fernando;  unos  1,000  h.  ||  Aid.  en  la  prov.  de 
O’Higgins,  dep.  de  Maipo;  unos  180  h.  Sit.  al  N. 
del  fundo  de  Yiiuco.  ||  Aid.  en  ia  prov.  de  Tuica, 
dep.  del  mismo  nombre;  unos  100  h. 

Quinta  (La).  Geog.  Arr.  de  Honduras,  en  el  de¬ 
partamento  de  Colón,  dist.  de  Trujillo;  nace  en  el 
pequeño  cerro  de  Capirito  ó  Capirote  y  riega  el  de¬ 
partamento  de  Santa  Fe.  Lleva  arenas  auríferas. 

Quinta  (La).  Gtog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el  de¬ 
partamento  de  Colonia.  Tiene  sus  fuentes  en  la  ver¬ 
tiente  meridional  de  la  colina  de  Guaycurú  y  después 
de  corto  curso  des.  en  el  arr.  Rosario  Chico.  ||  Arro¬ 
yo  (K*l  dep.  de  Maldonado;  des.  por  la  izq .  en  el 
arr.  da  San  Carlos.  ||  Cañada  del  dep  de  Canelo¬ 
nes;  es  tributario  izq.  del  arr.  Duran,  cuvns  aguas 
van  al  Plata.  ||  Cuñada  del  dep.  de  Flores.  ||  Cañada 
del  dep.  de  San  José,  tributario  izq .  del  arr.  de  Cha¬ 
mizo. 

Quinta  Alba.  Gtog.  V.  Quinta i.ba. 

Quinta  del  Monte.  Gtog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Orense,  mun.  de  Usgos,  parr.  de  Sun  Pedro  de 
Roe  is. 

Quinta  Zoca.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Canarias, 
parr.  de  San  Andrés  y  Sauces. 

QUINTÁ.  Gtog.  Nombre  de  varios  lugares  geo¬ 
gráficos,  á  saber:  4  aldeas  en  la  prov.  de  la  Coruña. 
mun.  de  Cesuras,  parr.  de  San  Julián  de  Mandayo: 
mun.  de  Touro,  parr.  de  San  Félix  de  Quión;  muni¬ 
cipio  de  Narón,  parr.  de  Santa  María  la  Mavor  de 
Val,  y  mun.  de  Ortigueira,  parr.  de  San  Adrián  de 
Veiga;  11  aldeas  en  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de  Ba- 
leira,  parr.  de  San  Lorenzo  de  Pousada;  mun.  de 
Becerreá,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Quintá;  mun.  de 
Carballedo,  ayuda  de  parr.  de  Santiago  de  Predela; 
mun.  de  Friol,  parr.  de  San  Julián  de  Ousá;  muni 
cipio  de  lucio,  parr.  de  San  Juan  de  Noceda;  mu¬ 
nicipio  de  Navia  de  Sunrna,  parr.  de  Santiago  de 
Movn;  mun.  de  Nogales,  ayuda  de  parr.  de  San 
Pedro  de  Quintá;  mun.  de  Pantón,  parr.  de  Snn  Es¬ 
teban  de  Espadantes;  mun.  de  Samos,  ayuda  de  pa¬ 
rroquia  de  San  Cristóbal  de  Lozara;  mun.  de  Taima¬ 
da,  ayuda  de  parr.  de  San  Julián  de  Campo;  muni¬ 
cipio  de  Villnlba,  ayuda  de  parr.  de  San  Jorge  de 
Rioaveso,  y  un  caserío  en  la  misma  provincia,  mu¬ 
nicipio  de  Puertomarín,  parr.  de  Saft  Lorenzo  de 
Fiz  de  Rozas ;  4  lugares  en  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Baltar,  parr.  de  San  Pelayo  de  Abades, 
mun.  de  Bando,  pa*rr.  de  Santiago  de  Nigueiroá: 
mun.  de  Cenlle,  parr.  de  Santa  María  de  Cenlle,  y 
mun.  de  Muiños,  parr.  de  Santa  María  de  Barjeles; 
3  aldeas  en  la  misma  provincia,  mun.  de  Chandreja 
de  Queija,  parr.  de  Santa  Cruz  de  Queija;  mun.  de 
Esgos,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Usgos,  y  mun.  de 
San  Amaro,  parr.  de  San  Félix  de  Navio;  4  lugares 
en  la  prov.  de  Pontevedra,  mun.  de  Cerdedo,  parr.  de 
Santa  María  de  Folgoso;  mun.  de  Dozón,  parro¬ 
quia  de  Santa  María  de  Dozón;  mun.  de  Lalín .  ayuda 
de  parr.  de  San  Jorge  de  Cristfmil,  y  mun.  de  Po¬ 
rrino,  parr.  de  San  Juan  de  Chenlo;  2  aldeas  en  la 
misma  provincia,  mun.  de  Lalín,  ayuda  de  parr.  de 
San  Juan  de  Palmón,  y  mun.  de  Rodeiro.  parr.  de 
Santa  Marina  de  Pescoso.  J  V,  San  Pedro  db 
Quintá  y  Santa  Eulalia  de  Quintá. 

Quintá  Grande.  Gtog.  Aid.  do  la  prov.  de  Oren* 
•e,  mun.  de  Teijeira,  parr.  de  Santa  María  de 
A  be  ledo . 

QUINTACOCHA.  Geog.  Lag.  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Junín,  á  4,268  m.  de  altura. 

QUINTADO,  DA.  p.  p.  de  Qu  intar* 


QUINTADOR,  RA.  adj.  Que  quinta.  U.  t.  c.  s. 

QUINTA  ESENCIA,  f.  Alq.  y  Farm.  Con  este 
nombre  se  entendía  antes  la  substancia  que  conte¬ 
nía  en  su  grado  más  alto  la  virtud  ó  la  actividad  de 
otra  ú  otras.  Antiguamente  designaba  la  substancia 
ó  elemento  distinto  de  los  cuatro:  aire,  agua,  tierta 
y  fuego  y  de  ella  se  consideraban  formados  los  cuer¬ 
pos  celestes.  Cicerón  hace  de  la  quinta  esencia  ue 
Aristóteles  la  materia  del  alma  ( Tusca  lanas ,  1,  26 U 
En  Ja  Edad  Media  se  empleó  esta  palabra  para  ex¬ 
presar  la  substancia  íntima  extractada  de  un  cuerpo* 

QUINTAESENCIAR.  (Ktira.  —  I)e  quinta- 
tstncia.)  v.  a.  Sacar  la  quinta  esencia  de  alguna 
cosa.  ||  Depurar,  acendrar.  |¡  Refinar,  sutilizar. 

QU1NTAIR  AS.  G  tog .  Lug.  de  la  prov.  de  Oren¬ 
se,  mun.  de  Junquera  de  Espadañado,  parr.  de  Santa 
María  de  Niñodnguía. 

QU1NTAIROS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  deOreti- 
se,  mun.de  Celanova,  parr.  de  Santiago  de  Amoroz. 

Quintairos.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orensey 
mun.  de  Celanova,  parr.  de  Santa  María  de  Bo- 
badela. 

Quintairos.  G*.og.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  La  Teijeira,  parr.  de  San  Salvador  de 
Cristosende. 

QUINTAL.  F.,  In.  y  P.  QaiaUl. — It.  Quistale.— 
A.  Zentner.  —  C.  Qaisti. —  E.  Centkilogramo. (Etim. — 
Del  ár.  quintar.)  m.  Peso  de  100  libras  ó  4  arrobas, 
equivalente  en  Castilla  á  46  kg.  En  algunas  partes 
varía.  En  Masbate  (Filipinas),  1  quintal  =  47*ÜÜ& 
kilogramos;  en  la  isla  de  la  Paragua,  1  quintal  = 
51*1588  kg.  ||  Pesa  de  100  libras  ó  4  arrobas.  |j  La 
quinta  parte  de  ciento.  ||  Símbolo  familiar  de  peso 
extraordinario.  ||  Quintal  métrico.  Peso  de  100  kg. 

Quintal.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pontevedra, 
mun.  de  Mos,  parr.  de  San  Salvador  de  Lourcdo. 

Quintal  (Antonio  López  del).  Btogm  Religioso 
portugués  del  siglo  xvn,  n.  en  Santarem  en  los  pri¬ 
meros  años  ele  dicho  siglo.  Pertenecía  á  la  orden  da 
los  flagelantes  y  en  ella  ocupó  diferontes  dignidndes. 
Pueden  citarse  de  él  lns  obras  siguientes:  Noto*  s>>- 
bre  las  constituciones  de  su  Orden ,  Respuesta  allibel* 
de  Andrés  *iel  Blanco »  (Genova,  1612),  Tratado  de 
las  opiniones  probables  en  la  política ,  Respuesta  el 
tratado  de  la  opinión  probable,  y  Vida  de  San  Román . 

Quintal  (Juan  Días  de).  Biog.  Escritor  portu¬ 
gués,  m.  á  mediados  del  siglo  xix.  Publicó:  O  ame¬ 
ricano  em  Lisboa ,  Coincidencias  admirareis  da  histo¬ 
ria  das  napoes,  mormente  da  portañuela  (18FJ).  y 
comenzó  la  publicación  de  una  enciclopedia  portu¬ 
guesa  tituladn  Alpha  e  Omega. 

QUINTALADA.  (Etim.  — De  qmutalM.  nnt. 
Mar.  Cantidad  que  del  producto  de  los  fletes,  des¬ 
pués  de  sacar  el  daño  de  averías,  resultaba  «leí 
2-5  por  100  del  producto  líquido,  para  repartirla  á  I » 
gente  de  mar  que  más  había  trabajado  y  servido  en  el 
viaje.  ||  Tonelaje  de  los  buques  en  el  Mediterráneo* 

QUINTALBA  ó  QUINTA  ALBA.  Geog.  Fui. 
do  de  Chile,  en  la  prov.  de  Colchagua.  dep.  de 
Caupolicán;  60  h.  Sit.  á  2  kms.  de  la  c.  de  Rengo. 

QUINTALEÑO,  ÑA.  adj.  Cnpnz  de  un  quintal 
ó  que  lo  contiene. 

QUINTALERA.  (Etiin.—  De  quintalero.)  f. 
Quintal. 

QUINTALERO,  RA.  adj.  Que  tiene  el  peso 
de  un  quintal. 

QUINTAMBB.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  del 
Congo,  conc.  de  Santo  Antonio  do  Zaire;  140  h. 
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QUINTA  MIENTO.  m  .  Arción  y  efeito  do 
quintar. 

«tUlNTÁN.  Geog.  Aid.  oc  Ih  piov.  tío  la  (A-i  ti¬ 
fia  ,  Tiiun.  do  Arloij'».  purr.  de  Santa  Maiiu  <ie 
l.ourt»  ¡a. 

Quintan.  Geog.  Ai  1.  do  la  prov.  de  le  Comíia* 
nmii-  de  Buján,  parr.  <ie  Santiago  de  Buián. 

Juntan.  Ge<>g.  AUl.  de  la  prov.  de  la  Coi  uña, 
nnm  .  de  (Vicia.  parr  de  Sun  Uomán  de  i  í- 1 1 
cr<  d.as. 

Qi  intán.  Ge-g.  Al  1 .  de  la  prov.  do  la  Coruñn. 
rnmi.  de  Suda,  parr.  de  San  Julián  de  Mondejo. 

’INTan.  Geog.  Aid.  de  la  j  rov.  de  Luyo,  muni- 
ciioo  do  Traspaiga,  a\uoa  de  parr.  de  San  Juilán 
ue  K«.ea. 

Qi’in  tan  Geog.  Lug.  de  1a  prov.  do  Ponte  ved  ra  , 
muí»,  de  (’ut'd.íui.  parr.  de  Santiago  <ie  \iasron, 

QUINTANA.  lEtim. —  Del  lat.  q\ tinnua.'f. 
Quinta  (l.'arop.l.  i  Gal.  Attio  que  está  delante  de 
la  pneita  del  lempo,  v  solía  servir  de  cemente 
rio.  |i  I ’eurt.  l  iuryinlft  pedregosa.  |¡  Manchón  sel¬ 
voso  pii  la  llanura.  I¡  Alvéolo  de  un  caño.  ¡|  lltst. 
I'  na  ds  la»  p  1 1  e  i  tas.  vías  y  plazas  «le  los  campamen¬ 
tos  romanos,  don  ie  se  vemiian  víveres. 

(¿I  INTA NA.  adj.  Put.  Dicese  de  las  delires  inter¬ 
mitentes  cuyos  accesos  se  repiten  cada  cinco  días. 

Quintana.  Geog.  Mun.  de  la  prov  de  Alava,  que 
consta  de  1  17  e.  y  albergues  y  271  h.  Se  compone 
de  las  sin  «lientos  entidades: 

Kllómalro»  EdifirlM  Nil'i':nlt» 

Quintana,  villa  do .  —  73  151 

Urturi,  á .  2k  /  62  123 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados .  —  12  — 

Corresponde  al  p.j.  do  Lng uiudia,  dióc.  de  Vito¬ 
ria,  v  está  sit.  cerca  ile  San  Román  deCnnipezn.  en 
terreno  montañoso.  Produce  principa  ¡mente  cereal»  s, 
olivas  y  frutas. 

Quintana.  Geog.  Nomine  de  vnn-»s  lugares  geo¬ 
gráficos,  á  saber:  un  bunio  en  la  prov.  de  Logroño, 
mun.  de  Villarta  Quintana:  3  e»*. «ríos  en  la  prov.de 
Oviedo,  mun.  do  Castrillón  parr.  do. San  Uomán  de 
Na  veces;  mun.  de  Dozón.  parr.  de  San  Nicolás  de 
Bnñnguos.  y  mun.  de  Gimn,  parr.  do  Santa  Eulalia 
de  Alliornón:  un  barrio  en  el  mun.  de  Clanes,  parro¬ 
quia  de  San  Román  de  Cué;  6  lugares  en  la  citada 
provincia ,  mun.  de  I  Janea,  parr.  de  Santa  María  de 
Posada:  mun.  de  Miranda,  parr.  de  San  Julián  de 
Quintana;  mun.  de  Nava,  parr.  de  San  Bartolomé 
de  Nava;  mun.  de  Oviedo,  parr.  de  Santa  María  de 
Trubin;  mun.  de  Oviedo,  parr.  de  San  Vicente  de 
Ywünpérez,  y  mun.  de  Salas,  parr.  de  Santiago  de 
Yildizón:  3  aldeas  de  la  misma  provincia,  mun.  de 
Vi I i n viciosa .  parr.  de  San  Salvador  do  Priosea:  mu¬ 
nicipio  de  Luarca,  parr.  de  San  Miguel  de  Cancro, 
y  mun.  de  Nava.  parr.  de  Santa  María  de  El  Heme 
dio,  y  un  caserío  en  el  mun.  de  Pravia,  parr.  de  San 
Martín  de  Arango;  un  lugar  en  la  prov.  de  Pon¬ 
tevedra,  mun.  de  Redondel»,  parr.  de  Santa  María 
de  Reboredn:  3  lugares  en  la  prov.  de  Santander, 
mun.  de  Campóo  de  Yuso;  mun.  de  Corvara,  y  mu¬ 
nicipio  de  Soba;  2  barrios  en  la  misma  provincia, 
mun.  de  Cillorigo-Cnstro,  y  mun,  de  Penagos;  un 
barrio  en  la  prov.  de  Vizcaya  ,  mun.  de  Arcentalos. 

Quintana.  Geog.  Isla  de  la  Argentina,  en  la  go¬ 
bernación  de  Cliubut.  Tiene  depósitos  de  guano. 

Quintana.  Geog.  Barrio  rural  do  Cuba,  en  la 
prov.  de  la  Habana,  partido  do  Marín  nao.  mun.  do 


Caimito  de]  Guayabal,  de  cuya  cabecera  diata  6  ki- 
¡>>meiius:  ()5l)  h.  Escuelas  públicas.  |¡  Barrio  rural 
«le  la  misma  prov.,  en  el  pai  udo  y  mun .  de  San  An¬ 
tonio  de  los  Baños,  sit.  A  4  kms.  de  esta  población; 
7uO  h.  |:  Barrio  rurai  de  ia  prov.  de  Matanzas,  en  el 
partido  de  Colon,  mun.  de  Perico;  9UU  1» . 

Quintana.  Geog.  Baños  termales  de  Puerto  Rico, 
sit.  cerca  y  al  E.  de  Ponce.  Están  bien  instalados  y 
rodeados  de  jardines. 

Quintana  (La).  Geog .  Aid.  déla  prov.  de  Córdo¬ 
ba,  mun.  da  La  Carlota.  |¡  Lug.  de  la  prov.  de  Ovie- 
-  o,  mun.  de  Candamo.  parr.  de  San  Tirso,  fl  Cae.  do 

prov .  de  Oviedo,  mun.  de  Parres,  parr.  de  Santo- 
Tornas  d<-  ( Milla.  ||  Barrio  da  la  prov.  de  Oviedo,  mu¬ 
nicipio  de  Si  oro,  parr.  de  San  Esteban  de  Arami!.  j¡ 

A  Moa  de  la  provincia  da  Santander,  municipio  da 
Valúenle». 

Quintana  (La).  Geog.  Cañada  del  Uruguay,  en  el 
dt  p.  de  Colonia;  des.  por  lu  marg.  izq.  en  el  arr.  dal 
Coda.  |!  Cañada  dal  dep.  de  Minas. 

Quintana  dk  Fon.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  da 
León,  mun.  de  Villsmejil. 

Quintana  db  Fuskros.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  da 
León,  mun.  de  Igileña, 

Quintana  db  la  Peña.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  da 
León,  mun.  de  Cistiernn. 

Quintana  db  la  Serena.  Geog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Badajoz,  que  consta  de  1,310  e.  y  alber¬ 
gues  y  6, 198  h  .  Consta  de  las  siguientes  entidades: 

E'iiflrict  HabftlBt*» 

Ermita  ó  Plaza  de  San  Esteban,  ba¬ 
rrio  da .  20  110 

Lagnna0caminodeCastuera.id.de  21  119 

Quintana  de  la  Serena,  villa  de.  .  1,110  5,579 

Grupos  inferiores  y  e.  diseminados.  159  399 

Corresponde  al  p.  j.  de  Castuera.  dióc.  de  Bada* 
joz,  y  está  sit.  i  11  kms.  al  O.  de  Castuera,  que  es 
la  est.  más  próxima,  en  la  carr.  ó  Campanario,  á  la 
der.del  río  Ortigas.  Terreno  en  gran  parte  llano; 
produce  cereales  y  ganado.  Teléfono,  Giro  postal, 
alumbrado  eléctrico.  Industria  de  fab.  de  aceite,  da 
harinas,  de  curtidos  (suelas  y  pieles):  dos  sociedades 
recreativas.  Quintana  dk  la  Serena  perteneció  ai 
priorato  de  Msgacela  de  la  orden  de  Alcántara. 

Quintana  del  Castillo.  Geog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  León,  que  consta  de  897  e.  y  albergues  y 
2,647  b:i Litantes.  Se  compone  de  las  siguientes 
entidades: 


Kilómetros 

EdICeUa 

Hsbitaato» 

Abano,  lugar  á . 

1 

50 

190 

Castro  de  Cepeda,  id.  6  .  . 

1 

47 

128 

Donillas,  id.  á . 

2 

39 

78 

Escuredo,  id.  á . 

9 

44 

16» 

Ferreras  y  Morriondo,  id .  á 

8 

100 

334 

Oliegos.  id  .  á . 

3 

45 

173 

Palariosmil,  id.  á . 

1 

56 

117 

Quintana  del  Castillo, 
villa  de . . 

121 

324 

Riofrío,  lugar  á . 

10 

98 

298 

San  Feliz  de  las  Lavande¬ 
ras,  Id.  á . 

7 

80 

222“ 

Veguellina  de  Cepeda  (La), 

ídem  á . 

3 

44 

149 

Villameca,  id  .  á . 

3 

83 

227 

Villarmeriol.  id.  á . 

4 

86 

245» 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  . . 

_ 

4 

a 

1370 
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Corresponde  al  p.  j.  y  á  la  dióc.  de  Aetorga,  y 
está  ait.  á  25  kms.  al  N.  de  la  cabecera  del  partido 
y  á  12  kms.  de  la  eat.  de  Vega-Magaz,  que  ea  la 
más  próxima,  en  terreno  un  tanto  montuoso,  bañado 
por  ei  rio  Tuerto.  Produce  principalmente  cereales 
v  patatas;  cria  de  ganado. 

Quintana  dhl  Marco.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
León,  que  consta  de  482  e.  y  albergues  y  997  h. 
según  el  censo  de  1920.  Se  compoue  de  las  siguien¬ 
tes  entidades: 

Kilómetro!  Edificio*  Hibiifttitti 


Geneatacio,  lugar  á  ....  1  190  387 

Quintana  del  Marco,  villa  de  —  281  610 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  —  11  — 


Corresponde  al  p.  j.  do  La  Baueza,  dióc.  de  As- 
torga,  y  está  sit.  á  11  kms.  de  la  cabeza  del  partido 
y  á  3  kms.  de  la  sst.  de  Valcabado,  que  es  la  más 
próxima,  en  terreno  bañado  por  el  río  Orbigo.  Pro¬ 
duce  principalmente  patatas,  trigo,  habas  y  garban¬ 
zos.  Cría  de  ganado.  Dentro  de  su  jurisdicción  y  en 
«1  término  de  loe  Villares,  se  hallaron  en  1895  uhos 
hermosísimos  mosaicos  y  algunas  inscripciones  ro¬ 
manas,  lo  que  prueba  haber  existido  allí  alguna 
antigua  población  hasta  hoy  desconocida. 

Quintana  dbl  Monte.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
León,  mun.  de  Valdepolo. 

Quintana  db  los  Prados.  Geog.  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Burgos,  mun  de  Espinosa  de  los  Mon¬ 
teros. 

Quintana  dbl  Pidió.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Burgos,  que  consta  de  385  e.  y  albergues  y  858  h. 
según  el  censo  ds  1910.  Se  compone  de  la  villa  de 
su  nombre  y  de  8  e.  v  albergues  aislados.  Corres¬ 
ponde  ai  p.  j.  de  Aramia  de  Duero,  dióc.  de  Osma, 
y  está  sit.  cerca  de  Gumiel  del  Mercado,  en  terreno 
generalmente  llano.  Pro  luce  cereales,  vino  y  legum¬ 
bres. 

Quintana  dbl  Pidió.  Geog.  ecl.  Antiguo  monas¬ 
terio  benedictino  en  la  prov.  de  Burgos,  á  poca  dis¬ 
tancia  de  la  carretera  que  va  de  esta  ciudad  á  Ma¬ 
drid.  Era  en  el  siglo  xn  propiedad  real,  pero  se  la 
dio  Alfonso  VIII  en  1 190  á  santo  Domingo  de  Silos; 
4  cambio  de  las  posesiones  que  esta  casa  tenia  en 
Tordesillas  ( Oterium  de  sellis).  Desde  entonces 
Quintana  dbl  Pidió  fué  un  rico  priorato;  sus  viñas 
no  daban  á  la  casa  madre  menos  de  6,000  cántaros 
de  vino.  El  abad  de  Silos  tenía  jurisdicción  civil  y 
criminal  sobre  la  villa,  que  en  lo  espiritual  estaba 
«ometida  al  obispo  de  Osma.  Sin  embargo,  la  capilla 
de  los  monjes  no  reconocía  esta  jurisdicción  espiri¬ 
tual.  Hoy  todavía  se  ve  en  pie  la  morada  prioral, 
bella  casa  del  siglo  xvn,  que  ostenta  en  su  fachada 
las  armas  de  Silos  y  la  fecha  1688. 

Bibliogr .  Perotin,  Histoire  de  íábbaye  de  Silos 
<pígs.  230-231,  París,  1897). 

Quintana  dbl  Pino.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Burgos,  mun.  de  Urbe!  del  Castillo. 

Quintana  dbl  Pubntb.  Geog.  Mun.  de  la  provin¬ 
cia  de  Palencia,  que  consta  de  120  e.  y  albergues 
y  112  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de 
Ins  entidades  siguientes: 

Kilómetros  Edificios  Habitantes 


'Quintana  del  Puente,  vi¬ 
lla  de  .  —  85  328 

Soto  (El),  caserío  A  ....  0‘4  12  27 

Grupos  inferiores  y  e  dise¬ 
minados  .  23  57 


Corresponde  al  p.  j.  de  Baltanás,  dióc.  de  Bur¬ 
gos,  y  está  sit.  cerca  del  limite  de  la  prov.  de  Bur¬ 
gos,  en  las  márgenes  del  rio  Arlanzón.  Terreno 
llano  en  geuernl;  produce  cereales,  hortalizas,  vino 
y  frutas.  Es  est.  del  f.  c.  de  Madrid  á  Irán  y  titas 
un  buen  puente  de  piedra  en  el  citado  río. 

Quintana  dbl  Rojo.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  ds 
Burgos,  mun.  de  Valle  de  Manzanedo. 

Quintana  db  Pbña.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  ds 
Oviedo,  muu.  de  Siero.  parr.  de  San  Esteban  de 
Aramil. 

Quintana  db  Pbricón.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  do 
Oviedo,  mun.  de  Villaviciosa,  parr.  de  Santiago  do 
Peón. 

Quintana  db  Ranbros.  Geog.  Lug.  de  la  provin¬ 
cia  de  León,  mun.  de  Santovenia  de  la  Valdonciua. 

Quintana  db  Rubda  (La).  Geog .  Lug,  de  la  pro¬ 
vincia  de  Burgos,  mun.  de  Merindad  de  Castilla  la 
Vieja. 

Quintana  db  Sanabria.  Geog.  Lug.  de  la  provin¬ 
cia  de  Zamora,  mun.  de  Cobreros. 

Quintana  db  Valdivielso.  Geog.  Lug.  do  la  pro¬ 
vincia  de  Burgos,  mun.  de  Merindad  de  Valdi¬ 
vielso. 

Quintana  Rbdonda.  Geog.  Muu.  de  la  prov.  do 
Soria,  que  consta  de  463  e.  y  albergues  y  830  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguien¬ 
tes  entidades: 

Kilómetros  Edificio!  Habitkatti 

Izana,  lugar  á .  4*6  34  89 

Liárnosos  (Los),  id.  á  ...  3  82  172 

Quintana  Redonda,  id  de  .  —  187  513 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  —  100  56 

Corresponde  al  p.  j.  de  Soria,  dióc.  de  Gama,  y 
está  sit.  en  terreuo  llano,  bañado  por  el  río  Dana. 
Produce  cereales,  vino,  cáñamo,  hortalizas  y  frutas; 
cría  de  ganado.  Est.  del  f.  c.  de  Alcuneza  á  Soria. 

Quintana  Roo.  Geog .  Territ.  federal  de  la  Repú¬ 
blica  mejicana,  que  antes  pertenecía  al  Est.  de  Yu¬ 
catán,  del  cual  fué  disgregado  por  Decreto  del  Con¬ 
greso  de  la  Unión  del  29  de  Octubre  de  1902.  Ocupa 
la  parte  oriental  déla  península yucnteca  reconquis¬ 
tada  á  las  tribus  mayas  por  el  Gobierno  federal. 
Ocupa  una  super.  de  43,914  kms.5  y  tiene  una  po¬ 
blación  aproximada  do  10,000  h.  civilizados,  á  los 
que  hay  que  añadir  otros  tantos  indios.  Limita  al  N. 
con  el  golfo  de  Méjico,  al  E.  con  el  mar  Cnribe,  al 
S.  con  la  colonia  de  Honduras  Británica  y  un  corto 
trecho  de  la  República  de  Guatemala,  y  al  O.  con 
los  Eat.  de  Campeche  y  de  Yucatán.  El  limite  meri¬ 
dional.  ó  sea  con  la  mencionada  posesión  inglesa,  co¬ 
mienza  la  bahía  de  Chetumai,  cuyas  aguas  están 
divididas  entre  los  dos  países  colindantes,  desde  la 
boca  de  Bacalar  Chico,  y  sigue  el  sinuoso  curso  da! 
río  Hondo  hasta  un  punto  al  S.  del  lago  Tucí,  don¬ 
de  toma  en  línea  recta  hacia  el  S.,  y  al  tocar  en  la 
frontera  guatemalteca  forma  ángulo  recto  v  va  hacia 
el  O.  hasta  el  confín  del  Est.  de  Campeche,  á  los 
9o  49'  de  long.  E.  del  Meridiano  de  Méjico.  Aquí 
empieza  ei  límite  occidental  del  territorio,  límite  que 
sigue  hacia  el  N.,  ajustándose  al  nombrado  meridia¬ 
no  hasta  un  punto  donde  se  encuentrnn  los  lími¬ 
tes  de  los  Est.  de  Yucatán  y  Campeche,  cercada 
los  19°  45'  de  lat.  N.;  desde  aquí  tuerce  al  NE., 
pasando  cerca  de  Babachano,  que  corresponde  á 
Quintana  Roo,  y  luego  por  las  cercanías  de  Va- 
lladolid,  que  corresponde  al  Yucatán.  Aquí  se  indi- 
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da  un  poco  máa  al  N.  hasta  pasado  el  partíalo  21*, 
y  luego  aa  encamina  decididamente  al  N.  por  el  me¬ 
ridiano  87°  32'  de  (Jieenwieh  haata  encontrar  ei 
golfo  de  Méjico  en  la  llamada  Boca  de  Conil. 

El  litoral  de  Quintana  Ruó  ae  desarrolla  en  una 
amuoaa  linea  da  480  kma.  aproximadamente,  en  la 
cual  se  abren  numerosas  y  amplias  bahías,  como  las 
de  Ascensión,  Espíritu  ¿Santo  y  (Jl.etumaJ,  pero  de 
altos  fondos  y  difícil  navegación,  siendo  esto  tan  ge¬ 
neral  en  todo  el  litoral  que  aun  á  2  millas  al  N.  del 
cabo  Catoche  la  sonda  no  revela  más  que  5  m. 
(3  brazas)  de  profundidad.  Burdéanla  numerosos 
cayos,  algunos  de  extensión  y  altura  considerable*, 
que  pueden  calificarse  de  islas  de  importancia  y  que 
están  cubiertas  de  cocoteros  y  cultivos.  Tales  son  la 
de  H'dhox,  de  forma  larga  y  estrecha,  situada  entre 
la  boca  de  Conil  y  la  punta  Chen;  la  de  Contoy. 
frente  al  cabo  Catoche;  la  Blanca,  la  de  Mujeres  y  la 
de  Can  um,  al  S.  de  la  anterior;  la  de  Cozumel,  de 
figura  cuadrilonga,  que  ocupa  una  auper.  de  400 
kilómetros  cuadrados  y  que  es  célebre  en  la  historia 
del  descubrimiento  de  Méjico;  la  de  Chulul,  cercana 
A  la  bahía  de  la  Ascensión,  y  la  de  Teehal.  á  la  en¬ 
trada  d>*  U  bahÍH  del  Esphitu  Santo.  La  citada  isla 
<le  Cozumel ,  que  es  la  mayor  que  Méjico  posee  en  el 
Atlántico,  .  está  bieu  pollada,  y  en  su  extremo  N. 
posee  un  buen  pnprto.  llamado  San  Miguel.  Tanto 
las  islas  mencionada*  como  la  costa  continental  están 
dotadas  de  numerosos  faros,  como  los  •  1  os  del  arre¬ 
cife  del  Chinchorro,  el  del  cabo  Catoche  y  los  de  las 
islas  Contoy,  Mujeres  y  Cozumel. 

El  terreno  de  Quintana  Roo  es  todo  él  llano,  bas¬ 
tante  pantanoso  hacia  el  litoral  y  sin  otras  elovacio 
nes  dignas  de  mención  que  dos  pequeña*  sienas,  una 
de  ellas  próxima  A  la  frontera  yucateca  y  la  otra  ter¬ 
minando  en  el  extremo  N.  de  la  bahía  de  Chetumal. 
No  obstante  carecer  casi  por  completo  de  ríos,  el 
■uelo  es  muy  fértil  y  presenta  grandes  extensiones 
cubiertas  de  bosque  y  praderas.  Con  todo,  lo  riegan, 
■obre  todo  en  la  parte  S  .  los  ríos  Manatin.San 
José  y  Hondo.  Kn  cambio,  boii  importantes  y  nume¬ 
rosas  las  lagunas,  entre  las  cuales  la  más  extensa  es 
la  de  Bacalar,  siguiéndola  por  el  mismo  concepto  la 
de  Chichonean.'» b  en  el  ángulo  obtuso  que  forma  el 
territorio  con  los  Est.  de  Yucatán  y  de  Campeche, 
las  de  Nohhec.  Mariscal,  la  Aguada  Concepción  y  la 
de  Talcoche . 

B!  clima,  como  el  de  toda  la  península  del  Yuca¬ 
tán,  es  en  extremo  caluroso  y  húmedo,  y  las  pro¬ 
ducciones  consisten  principalmente  en  henequén,  ta¬ 
baco,  algodón,  café,  multitud  de  maderas  finqs,  etc. 
También  es  importante  la  riqueza  pecuaria  del  país, 
cuyas  fuentes  de  ingresos  son,  en  general,  las  mis¬ 
mas  del  Est.  de  Yucatán.  La  isla  de  Mujeres  posee 
excelentes  salinas,  y  en  la  costa  de  la  de  Cuncumse 
pesca  la  tortuga  denominada  carey. 

La  población,  especialmente  la  indígena,  se  halla 
diseminada  en  innumerables  rancheríos,  haciendas  y 
pequeñas  aldeas,  pero  el  carácter  indómito  de  las 
razas  que  la  constituyen  la  tiene  reducida  &  un  la¬ 
mentable  estado  de  incultura  que  exige  la  perma¬ 
nencia  de  tropas  federales.  La  capital  del  territorio 
es  Santa  Cruz  de  Bravo  (2,500  h.).  El  territorio 
se  divide  en  tres  distritos  llamados,  respectivamen¬ 
te,  del  Norte,  del  Centro  y  del  Sur,  y  cuyas  ca¬ 
pitales  son  Isla  Mujeres,  Santa  Cruz  de  Bravo  y 
Payo  Obispo.  Las  vías  de  comunicación  son  escasas, 
pero  hay  un  pequeño  ferrocarril  que  va  de  Vigía 
Chico  á  la  capital,  y  otro  de  Xcalak  á  la  Aguada,  y 


canales  de  Chac  á  lalag.  de  Mariscal,  y  de  ésta  A  la 
de  Bacalar.  Los  dos  puertos  principales  son  los  de 
Puerto  M orelos  y  Xcalak,  y  entre  las  poblaciones  de 
alguna  importancia  se  cuentan,  además  de  iaa  cita¬ 
das  como  capitales  de  distrito,  las  de  Vigía  Chico, 
Santa  Hosa,  Santa  Lucía,  San  Rafael  ó  Zaragoza, 
Tancali  y  Tulum.  Existen  siete  municipalidades,  á 
saber:  Isla  Mujeres,  Cozurnel,  Santa  Cruz  de  Bravo, 
Vigía,  Payo  Obispo,  Bacalar  y  Xcalak.  De  las  po¬ 
blaciones  indias  sometidas,  las  principales  son  Kan- 
tuuil,  en  el  dist.  Norte,  con  cerca  de  1.000  h.  y  la 
subprefeetnra  de  Icaichó.  en  el  dist.  Sur,  con  poco 
más  de  800. 

Historia.  El  territ.  de  Quintana  Roo  formó  par¬ 
te  del  Est.  de  Yucatán  hasta  que  fué  erigido  por  De¬ 
creto  del  Gobierno  de  la  Union  del  29  de  Octubre  de 
1902,  como  reforma  del  art.  43  de  la  Constitución 
entonces  vigente,  con  el  fin  de  poder  atender  A  sofo¬ 
car  la  insurrección  de  los  indios  niaras,  que  hasta 
ahora  han  vivido  poco  menos  que  en  estado  de  com¬ 
pleta  independencia . 

Quintana  Uuria.  Ge»g.  Villa  de  la  prov.  de  Bur¬ 
gos,  miin.  «le  Cnrcedo  de  Bureba. 

Quintana  y  Congosto.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
León,  que  consta  de  552  e.  y  albergues  y  1,684  li. 
en  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 


Kilómetro» 

Ediflno» 

Habítame» 

Herreros  de  Jamuz,  lugar  A. 

4 

97 

277 

Palacios  de  Jamuz,  id,  á  .  . 

3 

133 

375 

Quintana  y  Congosto,  íd .  de 

— 

126 

484 

Quintanillft  de  Flórez,  íd.  A  . 

5 

79 

231 

Tabuvuelo,  íd .  á . 

4 

22 

55 

Torneros  de  Jamuz,  íd.  á.  . 
Grupos  inferiores  y  e.  dise- 

10 

89 

259 

minados .  —  6 


Corresponde  al  p.  j.  de  la  Bañeza,  dióc.  de  Astor- 
ga.  y  está  sit.  en  un  valle  regado  por  el  río  Jamuz,  á 
12  kms.  de  la  cabecera  del  partido,  que  es  la  esta¬ 
ción  más  próxima.  Produce  cereales  y  patatas. 

Quintana  (Marqueses  de).  Genealog.  Padres  del 
obispo  de  Osma  (1G61-63)  fray  Alonso  Enríquez  de 
Santo  Tomás,  dominico,  á  quien  sus  émulos,  que  le 
persiguieron  y  calumniaron,  según  Vicente  de  la 
Fuente,  suponían  hijo  natural  de  Felipe  IV.  Cecilio 
García  de  la  Peña  publicó  la  partida  de  bautismo  de 
este  prelado,  que  lo  fué  también  de  Plasencia. 

Quintana  (Francisco  de).  Biog.  Sacerdote  y 
literato  español  del  siglo  xvji,  n.  en  Madrid  y 
m.  en  la  misma  población  en  1658.  Era  congregan¬ 
te  de  la  venerable  de  San  Pedro,  gran  teólogo,  exce¬ 
lente  predicador  é  íntimo  amigo  de  Lope  de  Vega. 
Entre  otras,  escribió  las  siguientes  obras:  Las  expe¬ 
riencias  de  amor  y  fortuna  (Madrid,  1626),  Histovia 
de  Hipólito  y  Aminta,  en  prosa  y  verso,  imitación 
de  Heliodoro  (Madrid.  1627);  Epitome  de  todas  las 
historias  de  España  ,  República  imaginada ,  Del  juicio 
eterno  de  los  justos,  Oración  fúnebre,  etc.  En  alguna 
de  sus  obras  (de  las  que  se  han  hecho  varias  edicio¬ 
nes)  usa  el  seudónimo  Francisco  de  la  Cueva. 

Quintana  (Jaime).  Biog .  Eclesiástico  español  de 
últimos  del  siglo  xviii  y  principios  del  xix.  Docto¬ 
róse  en  cánones  y  se  licenció  en  leyes  en  1818;  se 
le  nombró  canónigo  de  la  catedral  de  Lérida  y  des¬ 
empeñó  varios  cargos  en  la  Universidad  deCervera. 
Junto  con  otro  catedrático,  fuéle  confiado  por  la 
corte  de  Madrid  el  estudio  de  lf-s  mejoras  de  que  era 
susceptible  la  Caria  Filípica,  con  motivo  de  la  reim¬ 
presión  de  la  misma  bajo  la  dirección  del  claustro  de 
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la  Universidad  de  Corvera.  Este  le  encargó  tninbiéu 
lu  misión  de  informar  sobro  los  defectos  que  se  nota¬ 
ban  en  la  Novísima  Recopilación. 

Quintana  (Jerónimo  de).  Biog.  Eclesiástico  y 
escritor  español,  n.  y  m.  en  Madrid'  ( 1570-16 14), 
«pie  se  distinguió  por  su  caridad.  Mientras  fue  rec¬ 
tor  del  hospital  de  la  Latina  de  Madrid,  eran  tales 
sus  cuidado*  con  los  enfermos,  que  personas  bien 
acomodadas  solicitaban  la  entrada  en  aquel  benéfico 
establecimiento  pagando  una  pensión;  más  tarde  fun¬ 
dó  una  congregación  para  socorrer  á  los  clérigos 
pobres  que  pasasen  por  la  corte.  También  fundó  la 
Congregación  de  San  Pedro  de  sacerdotes  naturales 
de  Madrid,  v  fué  Nuncio  apostólico  del  Santo  Oficio 
y  rector  del  Hospital  ríe  la  Latina.  Escribió  una 
Historia  de  la  antigüedad,  nobleza  y  grandeza  de  la 
coronada  villa  de  Madrid  (Madrid,  1629),  obra  im¬ 
portante  y  que  contiene  interesantes  datos;  Historia 
del  origen  y  antigüedad  de  la  venerable  imagen  de 
Nuestra  Señora  de  I  tocha  (Madrid.  1637),  Convento 
espiritual .  etc.  Lope  le  dedica  elogios  en  su  Laurel. 

Quintana  (José  Matías).  Biog.  Escritor  y  políti¬ 
co  mejicano,  n.  en  Mórula  y  m.  en  Méjico  (1767- 
1811),  padre  de  Andrés  Quintana  Roo  (V.).  En  su 
juventud  se  dedicó  al  comercio,  que  abandonó  para 
dedicarse  á  la  literatura.  Fundó  y  sostuvo  durante 
los  años  1813  y  1814  un  periódico,  que  fué  de  los 
primeros  que  se  publicaron  en  Yucatán,  y  que  se  ti¬ 
tuló  Clamores  de  la  Jldelidad  americana.  Por  azares 
de  la  política,  fué  encerrado  Quintana  en  un  cala¬ 
bozo  y  enviado  después  á  la  fortaleza  de  San  Juan 
de  Ulún.  Posteriormente  se  lo  eligió  diputado  al 
Congreso  del  Estado  y  al  Congreso  general  de  la 
nación.  Además  de  sus  trabajos  políticos,  publicó 
una  obra  mística,  titulada  .1  feditaciones,  y  el  opúscu 
lo  El  jacobinismo  en  México. 

Quintana  (Juan).  Biog .  Organista  y  compositor 
español,  n.  en  Manresa  el  l.°  de  Septiembre  de 
1775.  Estudió  con  los  maestros  Patzi  y  Pons  hasta 
la  edad  de  diez  y  seis  años  en  que  entró  de  segundo 
maestro  en  ln  catedral  de  Valencia.  Habiendo  que¬ 
dado  gravemente  lastimado  á  causa  do  que  un  carro 
le  alcanzó  pasándole  por  cima  del  cuerpo,  hizo  voto 
de  que  si  curaba  so  haría  carmelita.  Así  fué,  y  hasta 
que  murió,  á  los  ochenta  y  seis  años,  el  14  de  Di¬ 
ciembre  de  1860.  hizo  una  vida  ejemplar.  Compuso 
mucha  música  religiosa  y  tuvo  por  discípulos  A  mu¬ 
chos  de  los  mejores  músicos,  principalmente  orga¬ 
nistas,  catalanes  del  siglo  xix. 

Quintana  (Julián).  Biog.  Político  y  jurisconsul¬ 
to  uruguayo  contemporáneo. 
Siendo  estudiante  aún.  tornó 
parte  en  la  revolución  de 
1897  y  luego  fué  redactor 
del  diario  La  Patria.  Tam¬ 
bién  cooperó  al  movimiento 
de  1903,  así  como  al  de  1904, 
resultando  gravemente  heri¬ 
do  en  la  jornada  de  Tupam 
bac  (2  de  Junio),  v  siguió 
figurando  en  las  filas  revolu¬ 
cionarias  hasta  que  se  firmó 
la  paz.  Ha  sido  diputa  lo  en 

1905,  1906.  1907,  1916  y 
1917,  y  formó  parte  del  Di¬ 
rectorio  del  partido  nacional. 

Quintana  (Leoncio).  Biog.  Militar  venezolano, 
n  .  en  1845.  En  1880  alcanzó  el  grado  de  general  en 
jefe,  que  es  la  mayor  categoría  en  el  ejército  vene¬ 


zolano.  Ha  sido  ministro,  gobernador  de  Caracas  y 
jefe  expedicionario  en  las  últimas  guerras  civiles. 
Afiliado  al  partido  liberal,  fué  de  los  jefes  principa¬ 
les  en  la  revolución  de  1892,  que  produjo  la  caída 
del  Gobierno  del  presidente  Andueza  Palacios. 

Quintana  (Manuel).  Biog .  Presidente  de  la  Re. 
pública  Argentina  é  ilustre  estadista,  n.  en  Bueuos 
Aires  en  1834  v  m.  en  la  misma  capital  el  12  de 
Marzo  de  1906.  Estudió  la  carrera  de  leyes  v  ejerció 
luego  la  abogacía,  dictando,  además,  una  cátedra 
en  la  Facultad.  A  partir  de 
1860  empezó  va  á  figurar  en 
política  y  fué  elegido  dipu¬ 
tado  y  después  senador; 
convencional  en  la  magua 
Asamblea  de  1870;  candida¬ 
to  á  la  presidencia  el  1873, 
y  presidente  de  la  Cámara 
basta  1880.  Tomó  parte  en 
el  Congreso  sudamericano 
de  Montevideo  (1888),  en 
el  que  defendió  el  princi¬ 
pio  jurídico  de  que  en  Amé¬ 
rica  debe  ser  la  ley  del  do¬ 
micilio  la  que  rija  el  esta¬ 
do  y  capacidad  de  los  extranjeros;  principio  que  al 
igual  de  otros  de  análogo  carácter,  fué  aprobado  en 
dicho  Congreso,  en  el  que  Quintana  presidió  la 
Comisión  de  Derecho  civil  internacional.  También 
tomó  parte  en  el  Congreso  panamericano  de  Was¬ 
hington  i  1890),  en  el  que  junto  con  Roque  Sácnz 
Peña  y  los  delegados  brasileños,  presentó  un  amplio 
proyecto  sobre  el  establecimiento  del  arbitraje  en 
América;  en  él  demostró  Quintana  que  ante  el  De¬ 
recho  internacional  americano,  todas  las  naciones 
del  nuevo  continente  eran  igualmente  soberanas  é 
independientes,  v  que  el  arbitraje  debía  establece' se 
como  consagración  de  la  confraternidad  entre  las 
mismas.  Sus  discursos  llamaron  vivamente  la  aten¬ 
ción  de  los  congresistas  y  figuró  en  primera  linca 
entre  ellos.  Quintana  ,  que  bahía  militado  en  el  par¬ 
tido  acaudillado  por  Mitre,  y  fué  ministro  dos  veres 
(1892-1894)  con  el  doctor  Sáenz  Peña,  se  separó  en 
1900  de  aquella  agrupación  política,  de  la  que  había 
sido  vicepresidente,  y  aunque  vivió  bastante  apar¬ 
tado  de  los  negocios  públicos  desde  aquella  fecha, 
esto  no  fué  obstáculo  para  que  tuviera  muchos  ami¬ 
gos  y  adeptos,  quienes  proclamaron  en  1904  su  can¬ 
didatura  para  la  presidencia  de  la  República,  sien¬ 
do  elegido  para  tan  elevada  magistratura,  de  la  qoe 
tomó  posesión  el  12  de  Octubre  de  dicho  año.  Poco 
antes  de  su  elección  se  le  habla  confiado  la  carteia 
del  Interior.  En  el  Mensaje  que  leyó  ante  el  Con¬ 
greso  el  1 .°  de  Mayo  de  1905.  supo  despertar  Quin¬ 
tana  la  confianza  del  país,  pues  trataba  de  mante¬ 
ner  en  todos  los  ramos  de  ln  Administración  la  pre¬ 
ponderancia  de  la  República  Argentina  en  toda  Ir 
América  del  Sur.  Al  celebrarse  el  9  de  Julio  del 
mismo  año  la  conmemoración  de  la  Independencia . 
una  diputación  de  ciudadanos  puso  en  manos  del 
[(residente  un  mensaje  de  confinnza  subscrito  por 
millares  de  firmas;  en  él  la  alta  banca,  la  industrii. 
el  comercio,  etc.,  se  declaraban  satisfechos  del  go- 
bierno  de  Quintana,  por  considerarlo  un  bien  para 
los  intereses  'de  la  República.  En  dicho  mensaje  se 
leía:  «Es  deber  de  todos  los  grupos  sociales  que 
cooperan  á  los  progresos  del  país  demostrar  que  los 
buenos  gobiernos  tienen  siempre  la  adhesión  y  el 
aplauso  de  los  pueblos.»  La  situación  de  la  Repu- 
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L i ica  se  iba  consolidando,  debido  principalmente, 
fumo  decía  el  mensaje  de  loa  ciudadanos.  á  ia  firme¬ 
za  del  carácter  *le  Quintana  y  A  su  prudencia  como 
hombre  de  listado  l’mo  la  delicada  salud  del  ptesi- 
deute  le  obligó  á  delegar  las  funciones  de  su  elevado 
cargo  al  vicepresidente  Kigueroa  Alcorta,  y  mucho 
antes  de  acul  ar  su  mandato  presidencial  (debía  du¬ 
rar  éste  hasta  1‘JlO)  la  enfermedad  puso  fin  á  sus 
mas  en  la  fecha  antes  citada,  siendo  reemplazado 
por  el  vicepresidente  Figueioa  Alcorta.  Fué  uno  de 
Jos  más  nota  bles  oradoi  es  de  la  República  A  i  gentina. 

Quintana  v  Manuel  Josk).  B\og.  Poeta  y  político 
español,  n.  en  Madrid  el  1 1  de  Abril  de  1772  y 
ni.  en  la  misma  ciudad  el  11  de  Marzo  de  1857. 
i  ursó  la  primera  enseñanza  en  su  ciudad  Dstal,  y 
la  segunda  en  Córdoba,  en  donde,  según  Gallardo, 
empezó  á  estudiar  filosofía.  Lo  cierto  es  que  se  tras¬ 
ladó  A  Salamanca,  en  cuyo  Seminario  conciliar  curso 
retorica  y  filosofía,  V  estudio  Derecho  civil  y  canó¬ 
nico  en  su  Universidad ,  relacionándose  con  Melén- 
dez  Valdes,  lístala  y  Jovuliunos.  campeón .  este  úl¬ 
timo.  de  las  ideas  liberales  en  España.  Al  propio 
tiempo  que  Jovellanos  influía  en  sus  ideas  políticas, 
Cienfuegos  contribuía  a  formar  ai  futuro  poeta,  mar¬ 
cándole  rumbo  y  objetivo;  también  influyó  en  Quin¬ 
tana  la  lectura  de  Herrera,  notándose  en  Ins  prime¬ 
ras  ediciones  de  sus  odas  estrofas  con  clarísimas 
reminiscencias  del  insigne  representante  de  la  es¬ 
cuela  sevillana,  estrofas  que  fueron  suprimidas  en 
las  posteriores.  En  1790  compuso  la  ¡¡pistola  a 
Valerio  sobre  la  pintura,  y  en  1791  presentó  al  con¬ 
curso  abierto  por  la  Academia  Española,  que  por 
cierto  fué  declarado  desierto,  el  poema  didáctico 
¿as  reglas  del  drama ,  en  el  cual  sigue  enteramente 
á  Boileau  con  el  criterio  clásico,  que  mantuvo  toda 
su  vida.  En  171)5  tomó  el  título  de  abogado  y  fue 
nombrado  agente  fiscal  de  la  Junta  de  Comercio  y 
Moneda,  y  abrió  su  bufete.  En  1800  se  casó  con 
doña  María  Antonia  Florencia,  reputada,  según 
Alcalá  Gaiiano,  por  una  de  las  principales  belda¬ 
des  de  Madrid.  En  1801  debutó  como  poeta  dra¬ 
mático,  con  El  dagas  de  Viseo,  tragedia  inspira¬ 
ba  en  otra  inglesa  de  Mateo  Lewis,  que  sólo  se 
representó  una  vez.  En  1802  empezó  A  colaborar 
en  la  revista  Variedades  de  Ciencias ,  Literatura  y 
Artes,  la  cual  dirigió  desde  1803  hasta  1805,  en 
que  dejó  de  publicarse.  En  este  mismo  año  (lió  á  luz 
la  primera  edición  do  sus  poesías,  que  comprende 
una  dedicatoria  A  mi  amigo  Toribio  Núñez  y  lus 
siguientes  composiciones:  Fragmentos  de  ana  traduc¬ 
ción  del  Pastor  Ftdo ,  con  ocasión  de  la  paz  entre  Es¬ 
puria  y  Francia  (1795),  Ariadna,  En  la  publicación 
de  las  poesías  de  Meléndez,  A  don  Nicasio  Cien  fue¬ 
gos,  A.  D.  F.  B.  consolándole  en  una  ausencia, 
una  negrita  protegida  por  una  señora,  Al  mar,  La 
danza  ( A  Ciutia ),  A  don  Ramón  Moreno  sobre  el 
estudio  de  la  poesía,  A  la  hermosura ,  Al  sueño,  Des¬ 
pedida  de  la  juventud ,  A  Elvira ,  En  la  muerte  de  un 
amigo,  A  Ouzmán  el  Bueno ,  A  la  invención  de  la  im¬ 
prenta  y  A  una  señora.  Posteriores  á  la  colección, 
pero  anteriores  á  su  explosión  de  patriotismo  que  en 
su  musa  causó  la  guerra  de  la  Independencia,  son 
las  odas:  A  Juan  de  Padilla,  A  la  expedición  espa¬ 
ñola  para  propagar  la  vacuna  en  América.  El  Pan¬ 
teón  de  El  Escorial  y  Al  combate  de  Trafalgar .  En 
1805  alcanzó  un  éxito  teatral  con  la  tragedia  Pelayo 
estrenada  por  Máiquez  en  los  Caños  del  Peral. 
Escribió  también  las  tituladas  Roger  de  Flor ,  El 
príncipe  de  Viana  y  Blanca  de  Borbón,  que  se  lia 


perdido.  En  18ü6  fué  nombrado  censor  de  teatros  y 
redartor-j*»fe  de  El  Semanario  Patriótico  y  empezó 
»«  publicar  las  I ridas  de  españoles  célebres  que  no  ter¬ 
minó  basta  1831.  formada  por  una  serie  de  estu¬ 
dios  sobre  El  Cid,  Cus  man  el  Bueno,  Roger  de  Lau 


Manuel  Jo«é  Quintana,  por  M.  F.  (..'arpio 
(Ateneo  Madrid) 


ria,  El  príncipe  de  Viana.  Vinco  Núñez  de  Balboa. 
Francisco  Bizarro.  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  El 
Gran  Capitón  y  Don  Alvaro  de  Luna.  En  1807 
publicó  una  colección  de  Poesías  selectas,  desde  el 
tiempo  de  Juan  de  Mena  hasta  nuestros  días,  para  la 
cual  escribió  una  Introducción  histórica.  En  1808 
compuso  otras  dos  odas,  A  España  después  de  la  re¬ 
volución  de  Marzo  y  Al  armamento  de  las  provincias 
españolas  contra  los  franceses .  En  Diciembre  de  18U8 
abandonó  Madrid,  dirigiéndose  á  Sevilla,  como 
oficial  primero  de  las  olicinas  de  la  Junta  Central, 
redactando  sus  proclamas  y  los  más  célebres  docu¬ 
mentos  de  aquella  época.  Desde  su  puesto,  dice  Va- 
lera,  «animó  al  pueblo  en  la  guerra  de  la  Indepen¬ 
dencia  y  exaltó  su  denuedo  y  furor  contra  los  in¬ 
vasores  franceses.  Las  elocuentes  proclamas  de 
entonces,  los  manifiestos  y  los  decretos  estaban  dic¬ 
tados  por  él  ;  tal  vez  exaltaban  más  los  ánimos  que 
sus  magníficas  odas  y  tal  vez  eran  obras  no  menos 
elocuentes  y  sentidas».  Sean  muestra  de  este  senti¬ 
miento  y  de  esta  elocuencia  las  siguientes  hermosas 
frases:  «Vale  más  expirar  gloriosamente  por  las  ori¬ 
llas  paternales  del  Tajo  ó  del  Ebro,  que  irse  á  fene¬ 
cer,  hecho  un  esclavo,  por  las  márgenes  heladas  del 
Vístula  y  del  Niemen  como  instrumento  vil  de  la 
frenética  ambición  de  un  infame  advenedizo.»  Al 
refugiarse  la  Junta  en  Cádiz  fué  elegido  Quin¬ 
tana  secretario  de  ella.  En  1810  fue  nombrado  por 
la  primera  Regencia  secretario  de  la  interpretación 
de  lenguas,  y  en  1811  secretario  de  cámara  y  de  la 
Real  estampilla,  cargo  que  tuvo  que  renunciar  á  cau¬ 
sa  de  los  enemigos  que  le  atrajo  un  puesto  de  tal 
confianza.  Dos  años  más  tarde  fue  fechado  un  lumi¬ 
noso  Informe  de  la  Junta  creada  por  la  Regencia 
para  proponer  los  medios  de  proceder  al  arreglo  de  los 
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diversos  ramos  dé  insto’ acción  pública,  en  el  que  Quin¬ 
tana  expuso  ideas  de  gran  progreso  para  su  tiempo, 
que  más  tarde  fueron  llevadas  á  la  práctica.  Gn 
1814  ingresó  en  las  Academias  Española  y  de  San 
Fernando.  Al  regresar  Fernando  Vil  fué  encerra¬ 
do  en  la  fortaleza  de  Pamplona,  en  donde  estuvo  seis 
años  (1814-20)  sin  permitírsele  trato  alguno  con 
sus  amigos,  no  consintiéndosele  que  escribiera  ni 
siquiera  para  distraerse.  El  1 1  de  Marzo  de  1820, 
al  triunfar  los  liberales,  fué  sacado  de  la  cindadela 
de  Pamplona,  y  no  pudo  hacerse  cargo  del  gobierno 
de  Navarra,  para  el  que  fué  nombrado,  por  llamarle 
el  Gobierno  cou  el  objeto  de  encargarle  la  presiden¬ 
cia  de  la  Junta  Suprema  de  la  Censura,  restituirle 
todos  los  cargos  y  honores  que  tenía  antes  de  su 
encarcelamiento  y  nombrarle  vocal  del  Museo  de 
Ciencias  Naturales.  Las  Cortes  le  eligieron  en  pri¬ 
mer  lugar  para  formar  parte  de  la  Juuta  protectora 
de  la  libertad  de  imprenta;  al  organizarse  la  direc¬ 
ción  de  Estudios  ocupó  su  presidencia;  formó  parte 
de  la  Junta  Suprema  provisional  de  Sanidad  é  in¬ 
gresó  en  la  Sociedad  Económica  Matritense.  Al 
llegar  la  reacción  de  1823,  el  Gobierno  se  contentó 
<  on  desterrarle  á  Cabeza  de  Buey  (Badajoz),  villa 
ijue  había  pertenecido  á  sus  antepasados  y  en  donde 
escribió  sus  Cartas  á  lord  Holland  sobre  los  sucesos 
políticos  de  España  en  la  segunda  época  constitucional , 
que  fueron  impresas  por  primera  vez  en  1852.  «Es¬ 
tas  cartas,  dice  el  propio  autor  en  el  prólogo,  se 
escribieron  poco  después  de  la  catástrofe  política 
á  que  se  redoren.  Al  amargo  sentimiento  que  afti- 
gía  á  los  españoles  por  loa  males  sin  cuento  amonto¬ 
nados  sobre  su  país,  se  añadía  el  enojo  de  verse 
insultados  y  calumniados  por  todos  los  ecos  vendi¬ 
dos  al  despotismo  europeo...  deber  es  de  todo  espa¬ 
ñol  repeler  este  sistema  de  difamación  v  de  injusti¬ 
cia.  El  autor  de  estas  cartas  se  apresuró  por  su  par¬ 
te  á  cumplir  con  esta  obligación,  y  bosquejó  en  ellas 
los  sucesos  principales  que  terminaron  en  acfuel 
deplorable  acontecimiento,  apuntando  las  verdade¬ 
ras  causas  que  lo  produjeron.  Y  como  se  trataba  de 
rectificar  la  opinión,  tan  miserablemente  extraviada 
fuera  de  España,  pareció  conveniente  dirigirse  á  un 
ilustre  extranjero,  con  quien  de  mucho  antes  unían 
al  autor  relaciones  estrechas  de  aprecio  y  de  amis¬ 
tad.»  En  1828  se  le  permitió  regresar  ó  Madrid, 
publicando  en  1830  el  segundo  tomo  de  sus  Vidas 
de  españoles  ilustres.  El  año  anterior  ni  ser  invitado 
á  celebrar  las  bodas  de  Fernando  Vil  con  María 
Cristina,  no  se  atrevió  á  rehusar  el  honor  y  envió  al 
rey  una  composición  titulada  Cristina,  canción  epi- 
talámica ,  que  á  pesar  de  los  elogios  de  Leopoldo 
Augusto  de  Cueto,  es  uua  de  bis  poesías  más  ende¬ 
bles  que  escribió  en  su  vida.  En  1833  recobró  su 
empleo  de  secretario  de  la  interpretación  de  len¬ 
guas  y  los  honores  de  que  le  hftbía  despojado  la  reac¬ 
ción  de  1823.  Al  promulgarse  el  Esta  tu  to  ( 183 I) 
fué  nombrado  procer  del  Reino  y  dos  años  más  tarde 
presidente  de  la  dirección  de  Estudios,  cargo  que 
luego  tomó  el  título  de  director  general  de  Instrucción 
nvibhca.  En  1835  había  sido  honrado  con  el  título 
do  ministro  del  Consejo  Real.  Desempeñó  el  cargo 
de  senador  varias  veces  y  lo  era  vitalicio  ai  triunfar 
en  185  l  la  revolución.  .Desde  1810  hasta  1853  fué 
ayo  instructor  de  Isabel  II,  renunciando  tan  difíciles 
funciones  en  cuanto  cayó  Espartero.  Durante  el  pe¬ 
riodo  liberal  de  1840-43  escribió  el  Manijlesto  del 
Gobierno  español  contestando  á  la  alocución  del 
Papa  del  l.°  de  Marzo  de  1810.  El  25  de  Marzo  de 


1855,  ante  las  Cortes,  reuuidas  en  el  Senado,  tuvo 
lugar  su  coronación  como  poeta.  Llegó  Quintana 
al  pie  del  trono,  apoyado  en  el  brazo  de  Martínez  de 
la  Rosa,  y  la  reina,  al  ceñir  las  sienes  de  su  antiguo 
profesor  con  la  corona  de  oro,  le  dirigió  estas  pala¬ 
bras:  Me  asocio  á  este  homenaje,  en  nombre  de  la 
patria,  como  reina;  en  nombre  de  las  letras,  como  dis- 
cipula.  Desde  aquel  día  al  de  su.  fallecimiento  sólo 
salió  una  vez  á  la  calle;  su  salud  fué  debilitándose 
poco  á  poco  hasta  acabar  sus  días  el  11  de  Marzo 
de  1857.  A  peáar  de  que  sus  obras  eran  leídas  et» 
todas  partes  y  habían  sido  reimpresas  varias  veces 
el  poeta  murió  pobre,  y  vivió  sus  últimos  años  ate¬ 
nido  á  sus  haberes  de  jubilado;  según  dice  Cejndor, 
para  asistir  á  la  ceremonia  de  la  coronación  tuvo  qu^ 
pedir  dinero  prestado  para  hacerse  un  traje. 

«Fué  Quiutana,  dice  Menéndez  y  Pelavo,  el  poeta 
de  las  ideas  del  siglo  xvm  y  por  eso  enmudeció  den¬ 
tro  del  xix.  Para  encontrar  en  nuestra  historia  lírico 
igual  ó  mayor  es  menester  remontarse  al  siglo  xviy 
no  detenerse  sino  ante  fray  Luis  de  León.  Pocos 
hombres  han  mostrado  tanto  como  Quintana,  igual¬ 
dad  en  su  vida,  en  sus  ideas,  en  sus  propósitos  v  en 
sus  discursos.  Era  un  hombro  todo  de  una  pieza, 
así  en  lo  político  como  en  lo  literario;  de  aquí  proce¬ 
de  su  imperfección  y  su  grandeza.  Tiene  todos  los 
errores  y  también  todas  las  nobles  aspiraciones  de 
su  siglo.  Su  larga  vida  le  permitió  conocer  otras  ideas 
y  otros  sistemas,  pero  jamás  hicieron  mella  en  su 
dura  naturaleza.  El  mismo  debía  creerse  anticuado, 
y  por  eso  enmudeció  como  poeta  desde  1829,  como 
crítico  y  como  historiador  desde  1830.  Y  acertó  con 
este  retraimiento,  que  le  dió  en  vida  toda  la  consi¬ 
deración  que  se  debe  á  los  muertos  gloriosos  y  á  los 
vestigios  imponentes  de  las  construcciones  de  otra 
edad.» 

«Quintana  se  mantuvo  siempre  fiel,  no  sólo  á  su 
educación  filosófica,  no  sólo  á  todos  sus  errores  his¬ 
tóricos  y  preocupaciones  políticas,  de  las  cuales  nun¬ 
ca  quiso  apartarse  ni  una  tilde,  sino  á  la  poética 
que  había  aprendido  en  su  infancia,  y  que  no  era 
otra  que  la  poética  clásica,  tal  como  se  entendía  ó 
interpretaba  en  Francia  y  en  España  á  fines  del  si¬ 
glo  xvm.  Pero  como  en  él  vivía  una  gran  alma  de 
poeta  lírico,  tropezó  por  su  camino  con  el  clasicismo 
verdadero,  no  ciertamente  con  el  de  Horacio,  cuya 
elegante  y  curiosa  sobriedad  le  falta,  aitio  con  cierto 
género  de  poesía  civil,  que  por  la  grandeza  de  los 
asuntos  y  de  las  ocasiones  en  que  fué  engendrada, 
por  dirigirse,  no  al  lector  solitario,  sino  á  masas  de 
pueblo  congregadas,  y,  finalmente,  por  estar  ligada 
á  los  recuerdos  de  un  período  heroico,  recuerda  más 
que  otra  alguna  poesía  moderna  los  cantos  de  Pín- 
daro  y  de  Tirteo.  No  hay  en  los  versos  de  Quiutana, 
como  hay  en  los  de  Cienfuego,  gérmenes  de  poesía 
romántica;  á  lo  sumo  puedeu  encontrarse  en  la  fan¬ 
tasía  del  Panteón  del  Escorial ,  que  bajo  ciertos  as¬ 
pectos  es  de  una  belleza  extraordinaria.  Todo  lo  de¬ 
más,  ó  es  la  expresión  poética  de  la  filantropía  del 
siglo  xvm  (como  las  odas  A  la  Imprenta,  A  la  Vacu¬ 
na,  etc.,  etc.)  ó  es  la  explosión  magnífica  del  senti¬ 
miento  nacional,  pero  con  las  formas  antiguas  y  con¬ 
sagradas.  Como  todo  lo  que  lleva  sello  de  originali¬ 
dad  y  de  grandeza,  parece  levantarse  sobre  el  medio 
en  que  nace,  han  creído  algunos,  confundiendo  co¬ 
sas  harto  distintas,  ver  en  Quintana  el  primero  da 
los  poetas  del  siglo  xix.  Nada  más  lejos  de  la  ver¬ 
dad:  Quintana,  en  lo  bueno  y  en  lo  malo,  es  alumno 
del  siglo  xvm,  y  el  mayor  poeta  de  él  en  España, 
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como  en  sus  respectivos  naciones  lo  fueron  Schiller, 
Altieri,  Roberto  Hurón  y  Andrés  Chénier.  También 
aquella  edad  tenia  su  poesía  \  sus  poetas.  En  1797 
aparece  firmada  la  oda  de  Quintana  A  Padilla,  una 
de  sus  más  audaces  composiciones  bajo  el  aspecto 
político;  en  1798  la  oda  Al  mar;  en  1800  la  oda  A  la 
Imprenta  Todo  Quintana  estaba  ya  en  estas  compo¬ 
siciones. > 

Como  dramaturgo  su  mérito  es  bien  inferior  al 
alcanzado  en  la  esfera  lírica.  Conservamos  dos  de 
sus  dramas  El  duque  de  l'iseo,  que  no  gustó  al  estre¬ 
narse,  y  Pelayo,  que  logró  gran  éxito,  debido  como 
dice  el  propio  autor  en  el  prologo  de  la  edición  de 
1821  de  sus  ti  nge  lias  á  que  «lo»  sentimientos  libres 
é  independientes  que  animan  la  pieza  desde  el  prin¬ 
cipio  al  fin  y  su  aplicación  directa  á  la  opresión  y 
degradación  que  entonces  humillaban  nuestra  patria, 
ganaron  el  ánimo  «le  los  espectadores,  que  vieron 
allí  reflejada  la  indignación  comprimida  en  su  pecho, 
y  simpatizaron  en  sus  aplausos  con  la  intención  polí¬ 
tica  del  poeta».  El  Pelayo  de  Quintana  no  es  el 
héroe  de  nuestras  tradiciones  y  leyendas,  es  un  re¬ 
volucionario  sin  sentimientos  religiosos  de  ninguna 
clase  que  se  levanta  contra  los  tiranos,  que  son  los 
árabes,  por  puro  patriotismo.  No  hay  allí  color  his¬ 
tórico  ni  local,  no  hay  más  que  alusiones  al  triunvi¬ 
rato  Godoy.  María  Luisa  y  (Jarlos  IV.  No  obstante, 
su  vehemencia  y  versos  grandilocuentes  constituían 
una  novedad  para  los  engendros  ramplones  que  en¬ 
tonces  se  llevaban  al  teatro.  El  liberalismo  de  Quin¬ 
tana  como  político  y  dramnturgo  contrasta  notable¬ 
mente  con  su  modo  de  proceder  como  Censor  de  tea¬ 
tros,  carga  para  el  cual  le  nombró  Godoy  en  1806. 
á  pesar  de  que  un  año  antes  habla  pretendido  fusti¬ 
garle  Quintana  en  su  tragedia.  No  permitió  la  re¬ 


presentación  de  El  Jlscal  de  su  delito,  jutt  sordo  y 
testigo  ciego,  drama  en  cinco  actos  en  que  se  sostenía 
la  tesis  de  que  no  debe  castigarse  ni  delincuente 
cuando  han  pasado  ya  muchos  años  de  su  crimen  v 
él  mismo  ha  contribuido  al  tardío  descubrimiento  del 
hecho.  Quintana,  aun  reconociendo  que  el  citado 
drama  no  contenía  nada  contra  nuestra  religión,  leyes 
y  costumbres,  añadía:  «Es  conveniente  no  familiari¬ 
zar  al  público  con'  esta  clase  «le  delitos  enormes  cuya 
representación,  siendo  continuada,  es  opuesta  á  la 
misma  moralidad  que  se  pretende  en  estas  come¬ 
dias.»  Quintana  dramaturgo  se  ajusta  al  criterio 
iustentado  en  las  Reglas  del  drama ,  ensayo  que  pre¬ 
sentó  al  concurso  de  la  Academia  en  1791  y  en  el 
cual  sigue  á  Boileau  en  toda  su  pureza,  admite  el 
principio  de  las  tres  unidades,  admira  á  Corneille  y 
á  Racine,  pone  á  Moliere  como  tipo  eterno  y  único 
de  la  comedia  y  al  final  se  decide  á  alabar  á  los  an¬ 
tiguos  «Irnmáticos  españoles. 

Para  estudiar  á  Quintana  como  crítico  hay  que 
recorrer,  sobre  todo ,  la  colección  de  las  Varieda¬ 
des  de  Ciencias,  Literatura  y  Artes  y  no  olvidar  La 
vida  de  Cervantes ,  escrita  para  una  edición  del  Qui¬ 
jote  (1797),  la  Introducción  histórica  d  la  colección 
de  poesías  castellanas  (1807),  etc.,  etc.  «Todos  esto» 
escritos,  dice  Menéndez  y  Pelayo,  son  sensato»,  dis¬ 
cretos,  ingeniosos;  arguyen  fino  discernimiento  y 
verdadero  gusto;  pero  no  se  trasluce  en  ninguuo  de 
ellos  el  menor  conato  de  independencia  romántica. 
En  Quintana,  como  en  Voltaire.  contrasta  la  ti¬ 
midez  de  las  ideas  literarias  con  la  .audacia  de  otro 
género  de  ideas.  La  crítica  de  Quintana  es  la  flor  de 
la  crítica  de  su  tiempo,  pero  no  sale  de  él,  no  anun¬ 
cia  nada  nuevo.  Tiene  la  ventaja  que  tiene  siempre 
la  critica  de  ios  artistas,  es  decir,  el  no  ser  escolás- 
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tica,  el  no  proceder  secamente  y  por  fórmulas,  el 
entrar  en  los  secretos  de  composición  y  de  estilo, 
el  reflejar  una  impresión  personal  y  fresca.  Quinta¬ 
na  no  ahonda  mucho  en  el  espíritu  «le  Cervantes, 
pero  en  su  parte  externa  nadie  ha  elogiado  mejor 
«aquel  poema  divino,  á  cuya  ejecución  presidieron 
»las  gracias  y  las  musas».  Ha  juzgado  bien  á  Cornei- 
lie,  pero  sacriflcando  demasiado  á  Guillén  de  Cas¬ 
tro  y  sin  penetrarse  de  las  condiciones  en  que  se 
desarrolló  la  leyenda  dramática  castellana.  En  la 
controversia  que  sostuvo  con  Blanco  sobre  el  Cris¬ 
tianismo  como  elemento  poético,  indudablemente 
lleva  Quintana  la  peor  parte,  cegado  por  la  falsa 
doctrina  de  Boileau,  y  más  todavía  por  sus  propias 
preocupaciones  antirreligiosas.  Es  un  absurdo  ade¬ 
mar,  como  afírmaha  Quintana,  que  el  poeta  que  tra¬ 
te  asuntos  religiosos  (aunque  se  llame  Milton  ó 
Klopstock)  ha  de  mostrarse  por  necesidad  «desnudo 
»de  invención,  tímido  en  los  planes  y  triste  y  pobre 
»en  el  ornato».  El  buen  gusto  de  Quintana  aparece 
ofuscado  aquí  por  su  intolerancia  de  sectario.  Blan¬ 
co,  que  era  en  aquella  fecha  tan  poco  creyente  como 
ól,  sentía  mejor  el  valor  estético  de  la  emoción  re¬ 
ligiosa,  y  su  refutación  en  esta  parte  es  sólida  y  con¬ 
vincente.,  .  Con  todas  las  lagunas  que  pueden  notar¬ 
se  en  su  crítica,  Quintana  no  dejaba  de  ser  el  huma¬ 
nista  más  ilustrado  de  su  tiempo.  Su  colección  de 
poesías  selectas  castellanas  nos  parece  hoy  pobre  y 
raquítica;  pero  dentro  de  su  escuela,  ni  so  hizo  ni 
se  podía  hacer  otra  mejor...  En  las  tres  introduc¬ 
ciones  que  preceden  á  las  tres  partes  de  esta  colec¬ 
ción,  especialmente  en  las  dos  últimas,  la  del  si¬ 
glo  xvni  y  la  de  la  J.  lusa  Epica,  escritas  en  la  plena 
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madurez  de  su  talento  y  do  su  estilo,  hay  juicios 
que  han  quedado  y  deben  quedar  como  expresión 
definitiva  de  ia  verdad  y  de  la  justicia...  Otra  de  las 
cualidades  que  le  hacen  más  recomendable,  y  que 
en  cierto-modo  contrasta  con  el  carácter  absoluto, 
rígido  é  intolerante  de  las  doctrinas  que  en  otros  ór¬ 


denes  profesaba  Quintana,  es  la  discreción,  el  tacto, 
la  cordura  que  pone  en  todos  sus  juicios  (dejándose 
cegar  muy  pocas  veces  por  antipatías  personales  ó 
prevenciones  y  resabios  de  polemista)  y,  en  medio 
de  una  ilustrada  severidad,  el  deseo  y  el  cuidado  de 
no  ofender  ni  herir  bruscamente  las  aficiones  de 
nadie.  Esta  flor  de  aticismo  y  de  cultura,  esta  buena 
educación  literaria  que  constantemente  observó  Quin¬ 
tana  en  su  critica,  y  tanto  más  cuanto  más  adelan¬ 
taba  en  años,  no  perjudica  de  ninguna  manera  á  la 
firme  ó  ingenua  expresión  de  sus  convicciones.» 

Desde  otro  aspecto  hay  que  considerar  á  Quinta¬ 
na  como  crítico;  fué  el  primero  que  llamó  la  aten¬ 
ción  sobre  nuestros  romances,  no  los  romances  vie¬ 
jos,  primitivos,  los  verdaderamente  épicos  que  no 
conoció,  sino  sus  imitaciones  de  principios  del  si¬ 
glo  xvii.  Con  ellos  formó  una  colección,  en  cuyo  pró¬ 
logo  expresó  ideas  entonces  nuevas;  por  ejemplo, 
que  «los  romances  son  propiamente  nuestru  poesía 
lírica»  y  que  «ellos  solos  contienen  más  expresiones 
bellas  y  enérgicas,  más  rasgos  delicados  é  ingenio¬ 
sos,  que  todo  lo  demás  de  nuestra  poesía». 

La  prosa  no  responde  al  verso  del  poeta.  La  pro¬ 
sa  de  QTjintana  no  es  grandilocuente  ni  fogosa.  En 
ella  quiso  ser  clásico  y  lo  fué  á  su  modo.  Su  mejor 
obra  es  Vidas  de  españoles  célebres ,  imitación  de  las 
Vidas  paralelas  de  Plutarco,  las  cuales  narró  en  es¬ 
tilo  llano  y  fácil,  sin  los  galicismos  tan  frecuentes 
de  su  tiempo.  «Por  huir,  dice  Cejador,  de  todo  lo 
que  huela  á  rebuscado  y  extraordinario,  es  la  misma 
ordinariez,  sin  bajeza,  pero  también  sin  grandeza. 
Es  una  tela  de  puro  lino,  blanca,  sencilla  y  fría. 
Fáltale  brío,  fáltale  color,  fáltale  cuanto  los  grandes 
artistas  de  la  palabra  juzgaron  siempre  ser  lumbres 
de  la  oración.  No  hay  pinceladas  valientes,  rasgos 
!  que  rebulten  personnjes  y  acaecimientos,  diferen- 
|  ciándolos  como  en  artístico  cuadro  por  las  tonali-ia- 
I  les,  para  darle  unidad,  haciendo  resaltar  lo  princi- 
I  >al  sobre  lo  secundario.  Todo  va  en  el  mismo  tono, 

I  todo  corriente  y  sin  calor  ni  color.» 

Quintana  fué  el  jefe  de  una  banda  políticolitera- 
ria  y  su  tertulia  influyó  mucho  en  I03  primeros  años 
del  siglo  xix.  A  ella  asistían  Nicasio  Gallego,  el 
abate  Alea,  Arjona,  Blanco,  Tapia,  Somoza,  Arria- 
za,  Capmany,  el  abato  Marchena,  etc.  Antes  de  la 
invasión  francesa  trinaban  contra  la  España  antigua, 
pero  después  cantaron  las  antiguas  glorias  de  Espa¬ 
ña.  Sus  enemigos  literarios  eran  los  moral inis tus . 

Sus  Poesías,  cuya  primera  edición  es  de  1802 
(Madrid)  fueron  reimpresas  on  1813  y  1821  en  la 
corte  v  en  1825  en  Buríleos.  Las  Vidas  de  españolee 
célebres  lian  tenido  las  siguientes  ediciones:  Madrid, 
1807  (el  tercer  volumen  en  1830)  y  1835;  París, 
1827  y  1845.  Tesoro  del  Parnaso  Español ,  poesías 
selectas  castellanas  desde  Juan  de  Mena ...,  Madrid,. 
1830;  París,  1838  y  18(31.  Captas  á  Lord  Halla  ¡id 
sobre  los  sucesos  políticos  de  España,  Madrid,  1853. 
Obras  completas  publicadas  en  1852  en  la  Colección 
Rivadeneyra  (t.  XIX),  que  contiene,  después  de  un 
breve  estudio  de  Ferrer  del  Río  y  la  dedicatoria  á 
Cienfuegos,  las  Poesias  siguientes:  A  Juan  de  Padi¬ 
lla,  A  la  expedición  española  para  propagar  la  vacu¬ 
na,  A  Luisa  Todi ,  cuando  cantó  en  el  teatro  de  Ma¬ 
drid  las  dos  óperas  de  Armida  y  Dido;  ,4.  la  hermosu¬ 
ra .  A  la  paz  entre  España  y  Francia  en  1795,  A 
Meléndet,  cuando  la  publicación  de  sus  poesías;  A I 
armamento  de  las  provincias  españolas  contra  los 
franceses ,  Ariadna,  A  Gnzmán  el  Bueno La  Lanza 
(dedicada  á  Ciutia),  A  una  negrita  protegida  por  la 
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duquesa  dt  Alba,  A  Fileno,  consol  md  Ir  en  sh  ausen¬ 
cia;  Al  comóate  de  Traftlqar.  A  Célula,  Al  Mar, 
Fragmentos  de  n  tía  traduce m  i  del  pastor  Fulo ,  A  don 
Gaspar  de  Jo  rellanos  cuando  se  le  encarga  el  M miste¬ 
rio  ¡le  Gracia  y  Justicia.  Despedida  de  la  juventud, 
Al  sueno.  A  don  R  uuon  Moreno  sobie  el  estudio  de  la 
presta,  iin  la  túnate  de  un  amigo,  A  don  N tcasio 
Pica  fuegos  convidándole  á  gozar  del  campo,  Para  un 
convite  de  amigos,  A  la  invención  de  la  imprenta,  A 
la  duquesa  de  Alba,  presentándole  una  obra  de  escul 
Sara  consagrada  a  una  beneficencia;  Panteón  del  Rs- 
cornil,  A  Jispa'ni,  después  de  la  revolución  de  Mano. 
Trngsdius:  Rl  duque  de  Viseo  y  Pelayo,  precedidas 
«le  ia  advertencia  que  el  autor  las  {jubo  en  1821 ;  Las 
reglas  del  drama.  Prosa:  Miguel  de  Cervantes,  Noti¬ 
cia  histórica  y  literaria  de  M tiendes ,  Introducción 
historien  d  una  colección  de  poesías  castellanas ,  Vidas 
de  españoles  célebres,  Cartas  a  Lord  Hatland.  Las 
poesías  suprimidas  en  esta  colección  fueron  reunidas 
v  publicadas  en  Madrid  (1872)  con  el  título:  Obras 
inéditas  de  (puntaría,  precedidas  de  una  biografía  por 
sn  sobrino  M .  J .  Quintana  y  de  ttn  juicio  critico  por 
don  Manuel  Cañete.  En  el  tomo  LX.VU  de  la  citada 
colección  se  puidieun  varios  artículos  de  crítica  lite¬ 
raria  v  diversas  poesías  de  Quintana.  Figuran  al¬ 
gunas  de  sus  obras  en  Apuntes  para  una  biblioteca 
de  autores  españoles  contemporáneos,  publicadas  por 
Ochon.  Modernamente  se  han  editado  en  1880  sus 
Obras  poéticas,  en  1807-08  sus  Obras  completas  y  en 
1802  sus  Obras  inéditas,  El  nombre  de  Quintana 
figura  en  el  Catalogo  de  autoridades  de  la  Lengua,  pu¬ 
blicado  por  la  Academia  Española. 

Bibliogr.  L.  A.  ('neto,  Discursos  de  la  Real  Aca¬ 
demia  (t.  II.  pág.  133,  Madrid,  1861);  M.  Cañete, 
prólogo  de  Obras  inéditas  de  Quintana;  B.  M.  Pi- 
ñeyro,  Al.  J.  Quintana,  ensayo  cñtico  y  biográfico 
< París-Madrid,  1802);  E.  Mérimée  ,  Poésies  lyri- 
gnes  dt  Quintana,  en  el  Bulletin  Hispaniqnt  (t.  IV, 
pág.  119,  1002);  M.  Menéndezy  Pelayo,  Don  Ma¬ 
nuel  José  Quintana,  considerado  como  poeta  lirico,  eu 
Estudios  de  critica  literaria  (  5.*  serie,  Madrid,  1008), 
Coronación  de...  (  1855):  Revista  Archivos  ( lOOl). 

Quintana  (Pedro  Miguel).  Biog.  Sacerdote  y 
pedagogo  español  del  siglo  xvn,  n.  en  Madrid. 
Ejerció  en  esta  misma  capital  el  magisterio  de  pri¬ 
meras  letras  é  imprimió  en  1678  Rl  gramático  curió¬ 
lo,  observaciones  selectas  y  método  fácil,  breve  y  ele¬ 
gante  de  enseñar  á  la  perfección  la  gramática  en  las 
escuelas  de  la  Compañía  de  Jesús.  Divídese  esta  obra 
«n  dos  partea.  La  segunda  con  Observaciones  de  ma¬ 
yores  y  menores,  fué  reimpresa  en  Barcelona  dos 
«ños  más  tarde  (1680). 

Quintana  (Sebastián).  Biog.  Escritor  español  de 
la  primera  mitad  del  siglo  xix,  m.  del  cólera  en 
1834.  Obscurecido  en  un  rincón  de  una  provincia, 
pasó  casi  toda  su  vida  consagrado  exclusivamente  al 
«studio,  y  fruto  de  sus  tareas  es  la  Historia  de  la 
Filosofía  universal,  cuyo  manuscrito  legó  á  uno  de 
sos  parientes.  Así  se  expresa  en  una  advertencia 
preliminar  el  editor  Mellado.  La  obra  consta  de  dos 
tomos  publicados  en  Madrid  en  1840  y  1841.  El 
plan  de  la  misma  no  es  el  de  una  historia  de  la  filo¬ 
sofía,  sino  más  bien  de  las  ciencias  y  de  la  literatu¬ 
ra.  La  originalidad  es  poca;  el  mismo  autor  confiesa 
<jue  ha  tenido  presente  á  Brucker,  Launoy  y  For- 
tney,  Muratori,  Hervás  y  Andrés  y  otras  obras  por¬ 
gue  su  objeto  hs  sido  «formar  un  todo  selecto  de 
diversas  partas  esparcidas,  presentando  asi  en  una 
tabla  reducida  un  conjunto  de  noticias  y  conoci- 
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mientos  que  no  podrían  haberse  sino  registrando 
muchos  volúmenes».  Domina  en  la  obra  un  criterio 
ecléctico  y  optimista  sobre  la  marcha  del  progreso 
humano.  La  buena  filosofía,  dice  el  autor,  tiei.e 
proscrito  todo  fulniisnio.  Divide  su  obra  eu  filosofía 
antigua  y  moderna,  cuya  separación  indica  Descar¬ 
tes,  y  con  él  Gnliiei,  Leibmz,  Newton  y .  sobi e  todo, 
üassendi.  En  el  primer  período  el  mundo  filosófico 
estuvo,  por  decirlo  asi,  sojuzgado  por  el  espíritu 
giiego;  eu  el  segundo  se  proclama  la  independenc  ia 
del  entendimiento  y  se  concitan  los  ánimos  á  la 
emancipación  de  ia  filosofía.  Es  la  primera  obra,  se¬ 
gún  Vidart.  que  se  ocupa  en  los  elogios  tributados 
por  los  extranjeros  á  los  sabios  españoles. 

Quintana  de  León  (Alberto).  Biog.  Abogado 
y  político  S8pañoí,  n.  en  Torrnella  de  Montgrí  en 
1890.  Cursó  el  bachillerato  en  el  Instituto  de  Gerona 
y  la  enrrera  de  derecho  en  la  Universidad  de  Barce¬ 
lona.  Ha  figurado  desde  muy  joven  en  el  partido 
nacionalista  republicano  de  Cataluña.  Diputado  pro¬ 
vincial  de  Gerona  en  1918  y  1921.  ejerce  la  profe¬ 
sión  de  abogado  en  aquella  capital.  Es  orador  fluido 
y  correcto  y  culto  publicista.  Ha  colaborado  en  Rl 
Poblé  Caíala  y  en  La  Publicidad  de  Barcelona  y  co¬ 
labora  en  Bl  Sol  de  Madrid  y  otras  publicaciones. 
En  1912  publicó  en  Gerona,  en  colaboración  con 
Miguel  do  Balo!,  Sonetos  galantes. 

Quintana  Martínez  (Eduardo).  Biog.  Periodista 
y  escritor  español,  n.  en  el  Ferrol  (Coruña)  en  1867. 
11a  sido  redactor  de  varios  periódicos,  y  en  la  ac¬ 
tualidad  (1922)  lo  es  del  Diario  de  San  Fernando  y 
del  Faro  del  Ferrol.  Enviado  especial  en  Larnche, 
en  1911,  cuando  la  ocupación  de  este  punto  y  Al- 
cazsrquivir,  por  las  fuerzas  de  desembarco  de  Ma¬ 
rina,  asistió  á  todas  cuantas  operaciones  se  efectua¬ 
ron  para  la  ocupación,  al  par  que  redactaba  muy 
interesantes  crónicas  de  las  mismas.  Ha  escrito, 
además:  Bl  señor  Ferrándiz  y  los  arsenales,  folleto 
en  defensa  del  arsenal  de  la  Carraca  y  de  su  Maes¬ 
tranza;  Los  astilleros  gaditanos ,  trabajo  premiado  en 
el  certamen  científico,  artístico  y  literario,  celebrarlo 
por  la  Sociedad  de  Escritores  y  Artistas  de  Cádiz 
(1908),  La  marina  de  guerra  española  en  Africa, 
crónica  de  la  campaña  del  Rif  (1910):  La  marina 
de  guerra  española  en  Africa,  crónica  de  la  ocupa¬ 
ción  de  Larache  y  Alcazarquivir,  así  como  de  la 
campaña  del  Kert  (1912),  y  Teatro  de  las  Cortes, 
monografía  histórica  (1910).  Se  halla,  además, 
condecorado  con  dos  cruces  del  Mérito  Naval,  como 
premio  á  sus  Crónicas  de  la  guetra  de  Afiica  ya 
citadas. 

Quintana  Roo  (Andrís).  Biog.  Literato  y  políti¬ 
co  mejicano,  n.en  Mérida(  Yucatán)  el  30  de  Noviem¬ 
bre  de  1787  y  m.  en  Méjico  el  15#de  Abril  de  1851. 
Después  de  recibir  brillante  educación  en  su  ciudad 
natal  marchó  á  Méjico  en  donde  estudió  leyes,  con¬ 
quistando  pronto  fama  de  jurisconsulto  eminente. 
Fué  uno  de  los  personajes  más  importantes  en  la 
primera  insurrección  contra  España;  presidió  por 
ausencia  del  presidente  el  Congreso  de  Chilpancin- 
go  congregado  por  Morelos  en  1813,  firmando  de 
este  modo  el  primero  la  declaración  de  independen¬ 
cia.  Ya  el  año  anterior  halda  redactado  por  encargo 
de  la  Junta  Nacional  establecida  en  Zitácuaro,  un 
manifiesto  con  el  título  de  «Aniversario».  En  el 
Ilustrador  Americano,  en  los  diversos  manifiestos 
que  redactó  durante  la  guerra  de  la  Independencia, 
v  en  Rl  Federalista  Mexicano,  que  dirigió  después 
de  la  caída  de  Itúrbide,  bay  buenas  muestras  de  su 
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prosa  enérgica  aunque  declamatoria,  según  el  gusto 
de  aquel  tiempo.  Respetado  por  todos  los  partí  los 
ocupó  puestos  importantes  en  la  magistratura  y  di¬ 
plomacia,  habiendo  sido  diputado  y  senador.  «Tenía 
Quintana  Roo,  dice  Menéndez  y  Relavo  en  su  His¬ 
toria  de  la  Poesía  Hispano - 
Americana t  más  de  magis¬ 
trado  y  hombre  político  que 
de  poeta,  pero  si  no  ardían 
en  él  muy  vivos  los  resplan¬ 
dores  del  numen,  era  eleva¬ 
do  su  pensamiento,  noble  y 
correcta  su  versificación,  se¬ 
vero  el  tono,  como  cuadraba 
á  la  índole  grave  de  su  ta¬ 
lento.  Hizo  mucho  estudio  de 
nuestra  prosodia,  acudiendo 
á  veces  en  consulta  á  don 
Alberto  Lista,  de  quien  fuá 
amigo.  Dejó  un  tratado  del 
sálico  adónico  español,  y  algunas  observaciones  so¬ 
bre  la  Ortología  del  abate  Sicilia,  obra  que  intro¬ 
ducida  por  estos  tiempos  en  México,  y  recomendada 
por  Quintana  Roo  y  por  otros,  vino  muy  oportuna¬ 
mente  á  atajar  la  licencia  desenfrenada  de  muchos 
versili  :adores  y  á  restablecer  los  sanos  principios 
prosódicos,  algo  vulnerados  por  la  pronunciación 
local.  Quintana  Roo  fué  de  los  primeros  que  dieron 
el  ejemplo  junto  con  la  doctrina,  y  no  eran  por  cier¬ 
to  frecuentes  en  México  en  1821.  versos  de  tan  firme 
y  sostenida  entonación  como  algunos  de  los  suyos.» 

Bibliogr .  Arroniz,  Manual  de  Biografía  Mexi¬ 
cana;  F.  Sosa,  Biografías  de  mexicanos  distinguidos 
(IBS  1). 

Quintana  y  Combis  (Alberto  de).  Biog.  Poeta  y 
político  español,  n.  en  Torroella  de  Montgrí  (Gero¬ 
na)  el  28  de  Noviembre  de  1834  y  ni,  en  Gerona  el 
17  de  Marzo  de  1907.  Fué  una  de  las  personalida¬ 
des  más  salientes  del  renacimiento  literario  catalán 
y  uno  de  los  iniciadores  de  las  fiestas  poéticas  de 
Uontpellier,  en  que  sellóse  la  hermandad  espiritual 
entre  los  poetas  catalanes  y  los  felibres  provenzales. 
Se  distinguió  Quintana  y  Combis  por  la  energía  y 
la  nobleza  del  estilo;  sus  imágenes  poéticas  tenían 
un  gran  relieve  y  una  encantadora  belleza,  aunque 
la  audacia  de  sus  metáforas  y  lo  incorrecto  de  su 
lenguaje  las  deslustraran.  Entre  sus  composiciones, 
casi  todns  inspiradas  en  la  historia  de  Cataluña  y 
evocadoras  de  su  independencia,  deben  citarse  L arpa 
moría,  dedicada  á  su  gran  amigo  Mistral;  La  eangó 
l latina ,  leída  en  la  primera  asamblea  general  del  Fe- 
librige  y  reproducida  por  la  Revue  des  Langnes  Ro- 
maines  y  otras  publicaciones;  La  batalla  de  Muret, 
Rl  rey  lía  Pere  del  Pnnyalet,  Cangó  del  comte  d'  Ur- 
gell,  premiada  en'los  Juegos  Florales  de  Barcelona, 
y  la  dedicada  Al  castell  de  Montgrí ,  que  es  una  de 
sus  poesías  de  más  vigorosa  entonación.  En  1875 
Quintana  y  Combis  ofreció  á  la  Sociedad  de  Len¬ 
guas  Romanas  de  Montpellier  una  copa  de  plata 
para  adjudicarla  al  mejor  Canto  del  Latino  en  fran¬ 
cés,  italiano,  rumano,  portugués,  castellano  ó  cata¬ 
lán.  El  premio  fué  ganado  por  el  poeta  rumano  Ale- 
xandri,  lo  que  tuvo  gran  resonancia  y  se  consideró 
como  un  símbolo  de  una  alianza  en  que  habían  de 
entrar  to  los  los  pueblos  latinos.  Fué  entonces  cuan¬ 
do  Quintana  y  Combis  supo  aprovechar  la  coyuntu¬ 
ra  de  la  crisis  patriótica  que  ofrecín  Francia,  derro¬ 
tada  por  Alemania,  ya  que  en  esta  fiesta,  titulada 
de  Confraternidad  latina ,  Quintana  y  Combis  rei¬ 


vindicó  con  toda  valentía  el  derecho  á  la  vida  de  la 
raza  latina  amenazada  de  ser  oprimida  por  la  ger¬ 
mánica.  Dijo  Quintana  y  Combis  textualmente  en 
Aviñón  al  repartirse  los  premios  de  las  llamadas 
fiestas  latinas  de  1875;  «Cataluña  y  Provenza,  han 
florecido;  granarán.  Ayudadnos,  oh  vosotros  les 
nietos  de  nuestro  clon  Jaime  el  Conquistador ,  á  res¬ 
taurar  la  casa  paterna,  al  amor  de  la  patria,  y  si  las 
fias  brisas  del  Norte,  vuelven  á  helar  los  hogares 
de  nuestros  hijos  y  á  enmollecer  la  hierba  que  crece 
sobre  la  fosa  de  nuestros  abuelos,  retrocederán  es¬ 
pantadas  ante  el  calor  de  los  corazones  y  ante  la 
luz  pura  del  sol  ardiente  de  la  raza  latina  herma¬ 
nada.»  La  alusión  á  los  últimos  acontecimientos  de 
la  guerra  era  tan  clara,  que  no  podía  serlo  más. 
Intentaba  Quintana  y  Combis  suscitar  un  movi¬ 
miento  de  atracción  en  ios  pueblos  neolatinos  para 
defender  sus  tradiciones  y  amparar  su  porvenir  con¬ 
tra  una  nueva  invasión  de  septentrionales,  y  al  mis¬ 
mo  tiempo  imaginaba  posible  la  restauración  de 
una  Cataluña  que,  sin  romper  la  unidad  nacional, 
disfrutara  de  la  vida  interior  que  le  negaba  la  cen¬ 
tralización.  De  esta  fiesta  nació  el  Felibrismo  ( véase 
Mistral).  En  187  4  presidió  Quintana  y  Combis 
los  Juegos  Florales  de  Barcelona,  glorificando  la 
patria  catalana  en  un  hermoso  discurso  esmaltado 
de  espléndidas  imágenes  que  fué  considerado  como 
el  más  poético  de  los  programas  políticorregionales. 
Desde  muy  joven  se  distinguió  Quintana  y  Com- 
bis  como  político.  «Amigo  y  admirador  de  Olózaga, 
según  dice  Berrio  y  Rando,  tomó  parte  muy  activa, 
lo  mismo  en  la  prensa  que  en  la  tribuna,  en  cuantos 
sucesos  precedieron  á  la  revolución  de  18()8  y  cuan¬ 
do  triunfante  ésta  nacieron  las  exageraciones  repu¬ 
blicanas  en  Cataluña,  Quintana  fué  vencido  «1  pre¬ 
sentarse  ante  los  comicios  en  18f>9  y  1871.  En  1872 
fué  nombrado  gobernador  de  Huesca,  en  cuya  pro¬ 
vincia  dejó  los  mejores  recuerdos  de  su  administra¬ 
ción  entre  los  diversos  partidos  políticos,  que  supie¬ 
ron  hacerle  justicia,  y  poco  más  larde  tomó  asiento 
en  el  Congreso.  El  giro  que  tomaron  los  negocios 
públicos  en  España  y  la  muerte  de  sus  generosas 
ilusiones  le  hicieron  apartarao  temporalmente  de  la 
vida  política,  y  la  guerra  civil  que  le  arrojó  de  su 
país  le  llevó  á  Barcelona,  donde  dió  nuevo  sesgo  á 
su  actividad.»  Había  introducido  Quintana  y  Com- 
bis  notables  reformas  en  la  explotación  aerícola  de 
su  país,  y,  gracias  á  su  iniciativa  y  actividad,  la  in¬ 
dustria  corchotaponera  alcanzó  grandes  incrementos 
en  la  provincia  de  Gerona.  El  Gobierno  español, 
como  premio  á  sus  servicios.  le  confirió  importantes 
cargos,  entre  ellos  el  va  citado  de  gobernador  d» 
Huesca,  los  de  intendente  general  de  Hacienda  de 
la  isla  de  Cuba  y  de  delegado  de  España  en  la  Ex¬ 
posición  Internacional  de  Viena  en  1873.  y  en  1878 
representó  á  España  en  la  Exposición  Universal  de 
París.  Militando  en  la  política  activa,  tuvo  acérri¬ 
mos  adversarios  que  combatieron  en  la  prensa  y  en 
el  Parlamento  su  gestión,  y  el  mismo  caciquismo, 
que  él  no  desdeñó  algnnns  veces,  le  hizo,  á  su  vez. 
víctima  expiatoria.  Al  organizarse  en  1880  el  primer 
Congreso  Catalanista  en  Barcelona,  fué  propuesto 
para  ln  presidencia,  pero  fué  derrotado  por  Valentín 
Almirnll  ( V.),  que  representaba  la  tendencia  federa¬ 
lista  más  radical.  Más  tarde,  el  Gobierno  español  lo 
comisionó  para  concurrir  á  la  Exposición  de  vinos 
de  Londres  y  estudiar  la  cuestión  de  los  derecho* 
arancelarios  de  tan  importante  cnldo  en  aquel  im¬ 
portantísimo  mercado.  El  Fomento  de  ln  Producción 


André«  Qnlntuna  Roo 


1379 


QUINTANA  —  QUINTAN  A  Él.  EZ 


Nocional  de  Barcelona  recompensó  sus  esfuerzos  v 
taerilicios  nomlíiaiMuie  socio  de  mérito,  v  posterior 
mente  su  país  le  «lio  une  señaladísima  prueba  de 
consideración  y  cando  enriendóle,  sm  distinción  de 
partidos.  pni*H  que  le  representase  en  Cortes. 

Bibhogr.  Kilas  de  Moims.  l)\cc.  biográfico  y  bi¬ 
bliográfico  tle  escntures  y  artistas  catalanes  del  st 
glo  XIX  {  Barrrl  mu  ' ;  Alberto  de  Quintana,  Pames 
{Lectura  Popular,  mim.  155,  Barcelona);  Arturo 
Masrietn,  El  catalanismo  literario  en  las  regiones, 
Alberto  de  Quintana  y  Torroella  de  Montgri  (  Barcelo¬ 
na,  1914). 

Quintana  y  Skiira  (Alberto  de).  Biog.  Juris 
consulto  y  político  español,  n.  en  Gerona  el  23  de 
Octubre  de  1*70.  Ha  sido  Decano  del  Colegio  de 
Abogados  de  la  misma  ciudad,  donde  ha  ejercido 
durante  veintiséis  años  y  de  cuya  Audiencia  ha  sido 
magistrado  suplente.  Afiliado  ai  regionalismo,  des¬ 
empeñó  los  cargos  de  diputado  provincial  por  La 
Bisbnl  y  de  alcalde  de  Gerona,  siendo  el  primero 
elegido  por  los  re^i  lores.  Es  presidente  del  Centro 
Ciitalani'tn ,  subeabo  del  Somatén  del  partido  y  abo¬ 
gado  del  Estado.  Ha  intervenido  activamente  en  la 
política,  con  especial  alteza  de  miras  y  ha  escrito 
diferentes  trabajos  periodísticos. 

Quintana  y  .Skiira  (Pompbyode).  Biog.  Juriscon¬ 
sulto  y  escritor  español,  n.  en  Gerona  en  1858. 
Ingresó  en  su  Colegio  de  Abogados  en  1882.  Des¬ 
empeñó  varios  cargos  en  Cuba  y  regresado  á  la  Pe¬ 
nínsula  fué  diputado  provincial  por  Torroella  y  lue¬ 
go  ¡í  Cortes  por  Torroella  y  Gerona,  habiendo  per¬ 
tenecido  al  partido  liberal  y  á  la  fracción  de  Gamazo. 
Ha  escrito  varios  folletos  y  trabajos  periodísticos 
sobre  temas  econórnicosociales  y  sobre  cuestiones 
regionalistas  de  actualidad. 

QUINTAN  ABALDO.  Geog.  Lug.  de  la  provin¬ 
cia  de  Burgos,  mun.  de  Merindnd  de  Valdepones. 

QUINTAN  ABUELA.  (Etim. —  De  Quinta  na- 
buelo.)  f.  Quinta  abuela,  ó  sea  la  madre  del  cuarto 
abuelo  ó  de  la  cuarta  abuela,  ó  la  bisabuela  de  los 
bisabuelos. 

QUINTAN  ABUELO.  (Etim.  — Del  lat.  quin¬ 
ta  ñus,  quinto,  y  avus,  abuelo.)  m.  Quinto  abuelo,  ó 
sea  el  padre  de!  cuarto  abuelo  ó  de  la  cuarta  abuela, 
ó  al  bisabuelo  de  los  bisabuelos. 

QUINTA NABUREB A.  Geog.  Villa  de  la  pro¬ 
vincia  de  Burgos,  mun.  de  Snlinillas  de  Bureba. 

QUINTA N ADIEZ  DE  LA  VEGA.  Geog. 
Lug.  de  la  prov.  de  Patencia,  mun.  de  Villaluengn 
de  la  Vega. 

QUINTAN  ADUEÑAS.  Geog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Burgos,  que  constado  123  e.  y  albergues 
y  338  h.  en  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su  nom¬ 
bre  y  de  un  edificio  aislado.  Corresponde  al  p.  j.  y 
á  la  dióc.  de  Burgos  y  está  sit.  cerca  de  la  c.  de  este 
nombre,  en  terreno  generalmente  llano.  Prcduce 
principalmente  cereales,  hortalizas  y  legumbres. 

Quintanadubñas  (Antonio  dk).  Biog.  Jesuíta  es¬ 
pañol,  n.  en  Alcántara  (1599-1651).  Fué  admiti¬ 
do  en  la  Compañía  de  Jesús  en  1615;  enseñó  hu¬ 
manidades,  ejercitóse  en  el  ministerio  apostólico  y 
gobernó  el  Colegio  irlandés  de  Sevilla.  El  nombre 
de  este  escritor  es  conocido  especialmente  de  los 
moralistas.  En  1610  publicó  en  Sevilla  su  Instruc¬ 
ción  de  ordenantes  y  ordenados;  el  año  siguiente  dio 
á  luz  otra  obra  con  el  título  Casos  ocurrentes  en  los 
jubileos  de  dos  semanas .  Pero  son  de  mayor  impor¬ 
tancia  lii 8  otras  dos  intituladas  Singularia  Thenb'giae 
Mor  alis  ad  seplem  Ecclesiae  Sacramenta  (Sevilla. 


1615)  v  S ingularia  M  oralis  Theologiae  ad  (¿mugue 
Ecclesiae  praecrpta  necnon  ad  Eclesiásticas  Censuras 
et  Poenas.  publicada  en  Madrid  al  año  siguiente 
después  de  su  muerte  (1652).  Cultivó  también  el 
genero  histórico  con  el  criterio  y  método  que  guiaba 
entonces  á  la  mayor  parte  de  nuestros  historiadores, 
escribiendo  la  vida  de  la  Serenísima  infanta  gloriosa 
virgen  doña  Sancha  Alfonso,  comendadora  de  la  Or¬ 
den  Militar  de  Santiago  (Madrid,  1651);  una  obra 
sobre  los  Gloriosos  Martyres  de  Osuna  (  Sevilla, 
1637);  Santos  de  la  Imperial  Ciudad  de  Toledo  y  sn 
Arzobispado  (Madrid,  1657),  y  Santos  de  la  ciudad 
de  Se  ni  la  y  su  Arzobispado  (Sevilla,  1637).  En  Ja 
colección  bolandiana  Acta  SS.  (ed.  Palmé),  Enero, 
t.  II,  pittfS.  25P-256,  se  incluyó,  trasladada  al 
latín,  su  Vita  S.  Fulgentii .  También  publicó  en  cas¬ 
tellano  Retira  de  las  conversaciones  de  monjas  (Ma¬ 
drid,  1631),  y  Nombre  Santísimo  de  María;  su  ence¬ 
le  una,  signijlcados  y  veneración  y  efectos  (Sevilla, 
1613). 

liibliogr.  A.  Astrain,  S.  J.,  Historia  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jestle  en  la  historia  de  Bspaña  (Madrid, 
1916);  Sommervogel,  S.  J.,  Bibliothéqne  de  la  C. 
de  J.:  bibhographie  VI,  1345-1347;  J.  E.  de  Uriarte, 
S.  J.,  Catálogo  ratonado  de  obras  anónimas  y  seudó¬ 
nimas  de  autores  de  la  Compañía  de  Jesús . 

Quintanadubñas  (Antonio  de).  Biog.  Juriscon¬ 
sulto  español,  marqués  de  la  Floresta  y  conde  de 
Quintana,  n.  en  Burgos  á  mediados  del  siglo  xvi  y 
m.  en  1628,  según  Nicolás  Antonio,  ó  en  1626,  se¬ 
gún  Mireo.  Después  de  estudiar  filosofía  y  Derecho 
civil  y  canónico,  fué  nombrado  profesor  y,  más  tar¬ 
de,  rector  do  la  Universidad  de  Omite,  cargo  que 
renunció  para  poder  ejercer  libremente  su  profesión 
en  la  corte.  Allí  fnó  nombrado  por  Felipe  III  conse¬ 
jero  real  y,  posteriormente,  regente  de  Sicilia.  En 
Sicilia  casó  con  la  condesa  de  la  Floresta ,  doña  Mel- 
chora  Marulli  Pati.  De  regreso  en  España,  en  donde 
fué  de  nuevo  consejero  real,  hízole  el  monarca  mer¬ 
ced  de  los  títulos  de  marqués  de  la  Floresta  y  conde 
de  Quintana,  los  cuales  fueron  declarados  por  Feli¬ 
pe  IV,  muerto  ya  Quintan-adueñas,  títulos  de  Cas¬ 
tilla.  Dejó  este  jurisconsulto  las  dos  obras  siguien¬ 
tes:  una  sobre  ¿?sr*cAo¿c/*sirtj/fC0(Snlnmnncn ,  1592), 
dividida  en  cuatro  libros  que  tratan  respectivamente; 
I ,  Instituliones  reí  benejlciariae;  II ,  De  bonorttm 
Ecclesiae  sneeseione  atque  comercio ;  III,  De  clericis 
absolute  ordinandis  aut  non,  y  IV,  De prohibita  bene * 
fteiorum  multitudine.  1.a  otra  obra  de  Quintanadur- 
ñas  se  titula  De  Jurisdictione  et  imperio  (Madrid, 
1598). 

Quintanadubñas  (Ignacio  db).  Biog .  Religioso 
jesuíta  español,  n.  en  Burgos  y  m.  en  Valladolid 
(1607-1655).  Profesó  á  los  diez  y  ocho  años,  y  fué 
rector  de  los  Colegios  de  Santander  y  Villafranca 
Escribió:  De  Christo  Crucificado,  con  considerado - 
j  nes  y  afectos  para  pecadores,  justos  aprovechados 
gos,  1653),  6  Historia  de  santa  Casilda. 

QUINTAN  A  EDO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Burgos,  mun.  de  Merindad  de  Montija. 

QUINTAN AELEZ.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Burgos,  que  consta  de  288  e.  y  albergues  y  429  h. 
en  1910.  Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 


Kilómetro! 

EHiflrioi 

Bobitonto* 

Marrillo,  villa  á . 

2 

71 

83 

Quintnnaélcz,  id .  de  .  .  . 

— 

114 

192 

Quinta n illa  cabe  Soto,  id.  á 

0‘6 

69 

Soto  de  Bureba,  id.  ú  .  . 

0¿7 

.55 

85 
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Corresponde  al  p.  j.  de  Briviesca,  dióc.  de  Bur¬ 
gos,  y  está  sit.  al  pie  de  una  sierra,  no  lejos  del  ria¬ 
chuelo  Matapán ,  tributario  del  Oco .  Terreno  en 
parte  llano.  Produce  cereales  y  legumbres.  Dista 
16  Ums.  de  la  est.  de  Briviesca.  Carr.  deMelgarde 
Funamental  á  Logroño. 

QUINTANAENTELLO.  Geog.  Lug.  de  la 

prov.  de  Burgos,  mun.  de  Valle  de  Valdebezana. 

QUINTANA  -  ENTREPEÑAS.  Geog.  Villa 
de  la  prov.  de  Burgos,  muu.  de  Merindad  de  Cues¬ 
ta- Ur  ría. 

QUINTAN  AJUAR.  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  de 

Burgos,  mun.  de  Cernégula. 

QUINTAN  AL.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ovie¬ 
do  ,  mun.  de  Miranda,  parr .  de  San  Andrés  de 
Agüera.  (|  Lug.  en  el  mun.  de  Teverga,  parr.  de 
Santa  María  de  Villanueva. 

Quintanal.  Geog.  Barrio  do  la  prov.  de  Santan¬ 
der.  mun.  de  Saro. 

Quintanal  ó  Quintana.  Geog.  Barrio  rural  de 
Cuba,  en  la  prov.  de  la  Habana,  partido  de  Bejucal, 
mun.  de  Surgidero  de  Batnbnnó;  500  h.  Est.  f.  c. 

QUINTAN ALAOUE9TA.  Qeog.  Villa  de  la 
prov.  de  Burgos,  mun.  de  Merindad  de  Cuesta-Urría. 

QUINTANAL  ARA.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Burgos,  que  consta  de  118  e.  y  albergues  y  234  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su 
nombre  y  de  15  e.  y  albergues  aislados.  Correspon¬ 
de  al  p.  j.  de  Salas  de  los  Infantes,  dióc.  de  Bur¬ 
gos.  y  está  sit.  en  la  falda  de  una  montaña,  no  lejos 
de  Torre  de  Lara.  En  su  térmiuo  se  producen  ce¬ 
reales  y  hortalizas. 

QUÍNTANALBS.  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de 
Oviedo*  mun.  de  Siero. 

Quintanalks.  Geog.  Riach  .  de  Cuba,  llamado 
también  de  las  Mesas.  Se  pierde  en  unos  pedregales 
cerca  de  Güines. 

QUINTAN  ALOMA.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Burgos,  que  consta  de  130  e.  y  albergues  y  250  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su 
nombre  y  de  38  e.  y  albergues  aislados.  Correspon¬ 
de  al  p.  j.  de  Sedaño,  dióc.  de  Burgos,  y  está  situa¬ 
do  en  un  páramo,  á  corta  distancia  de  Villaescusa 
del  Butrón.  Produce  cereales,  frutas  y  hortalizas. 

QUINTAN  ALOR  ANCO.  Geog  .  Mun.  de  In 
prov.  de  Burgos,  que  consta  de  368  e.  y  albergues 
y  546  h.  Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 

Kilómetro*  Edificios  Habitante* 


Loranquillo,  villa  á.  .  .  .  2‘5  65  89 

Quinta naloranco,  id .  de  .  —  276  457 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  .  —  27  — 


Corresponde  al  p.  j.  de  Belorado,  dióc.  de  Bur¬ 
gos,  y  e*tá  sit.  á  12  lcms.  de  la  est.  de  Briviesca, 
en  terreno  desigual.  Produce  principalmente  cerea¬ 
les,  fruta  y  hortalizas. 

QUINTANA  LUENGOS.  Geog.  Mun.  de  la 

prov.  de  Palencia,  que  consta  de  157  e.  y  albergues 
y  582  h.  Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 


Kilómetro* 

Edificio* 

!l»h<f*titei 

Barcenilln,  lttgar  á  .  .  .  . 

1*5 

45 

165 

Quinta naluengos ,  id.  de.  . 

— 

46 

173 

Rueda,  id.  á  .  . 

1 

33 

126 

Vallespinoso  de  Cervera, 
id.  á  .  . 

25 

29 

113 

Grupos  inferiores  y  o.  dise¬ 
minados  . 

4 

5 

Corresponde  al  p.  j.  de  Cervcra  de  Río  Pisuerga, 
dióc.  de  Palencia,  y  se  halla  sit.  en  la  rib.  izq.  del 
Pisuerga,  en  la  carr.  de  Aguilar  de  Cnmpóo  á  Mo- 
lleda.  Terreno  montañoso;  produce  cereales,  cáña¬ 
mo  y  hortalizas.  Restos  de  un  antiguo  templo  dedi- 


Q  uiii  tan  Aluengo»  (Falencia).  —  Ruina*  de  I*  ig]e*ia 
de  San  Justo 


cado  á  San  Justo  y  construido  en  10  15.  Un  crucifijo 
que  hay  esculpido  en  el  arco  de  la  portada  recuerda 
las  figuras  visigóticas  y  del  principio  de  la  Edad 
Media.  Todns  las  piedras  tienen  signos  lapidarios  y 
los  capiteles  son  historiados. 

QUINTAN  AMACÉ.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Burgos,  mttn.de  Yunta  de  Ir  Cerca. 

QUINTAN AMANIL.  Geog.  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Santander,  mun.  de  Campóo  de  Yuso. 

QUINTAN  AMAN  VIRGO.  Geog.  Mun.  de  la 
prov.  de  Burgos,  que  consta  de  346  e.  y  albergues 
v  4  40  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la 
villa  de  su  nombre  y  de  129  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Roa,  dióc.  de  Osma  y  está 
sit.  en  un  valle,  en  la  falda  de  una  cuesta  llamada 
Manvirgo,  que  da  nombre  á  la  población,  ni  N.  de 
Ron.  Produce  cereales,  vinos,  hortalizas,  etc. 

QUINTAN  A-MAR  t  A.  Geog.  Villa  de  la  pro¬ 
vincia  de  Burgos,  mun.  de  Valle  de  Tobalina. 

QUINTAN A-MARTÍN-G A LÍNDEZ.  Geog. 
Villa  de  la  prov.  de  Burgos,  mun.  de  Valle  de  To¬ 
balina. 

QUINTAN  AOPIO.  Geog.  Villa  de  la  prov.  de 
Burgos,  mun.  de  Aguas-Cámbdas. 

QUINTAN  AORTUÑO.  Geog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Burgos,  que  consta  de  121  e.  y  albergues 
y  300  h  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la 
villa  de  su  nombre  y  de  8  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  ni  p.  j.  y  á  la  dióc.  de  Burgos  y  está 
sit.  en  la  carr.  de  Sorin  á  Santander,  cerca  de  Soto- 
pslacios,  en  terreno  llano.  Produce  cereales  y  legum¬ 
bres.  Pnrece  que  en  otro  tiempo  esta  población  ae 
llamó  Quintana  Fortuni  ó  Fortumno,  porque  en  ella 
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tuvo  el  conde  Fernán  Gomóle»  un  castillo  y  tierras 
«le  labor. 

QUINTAN  A  PALLA.  íiVy.  \Iun.  de  la  pro¬ 
vincia  <1  o  Burgos,  que  consta  cié  L ”7 3  e.  y  albergues 
v  131  h.  se^tm  ei  censo  de  1910.  .Se  compone  del 
lug.  de  su  nombre  y  de  8  e.  y  albergues  aislados. 
(Corresponde  ni  p.  j.  y  á  la  di  c.  de  Rengos,  y  está 
sit.  ni  Nli.  de  la  capital  de  Ja  provincia,  cerca  del 
monte  denominado  La  Brújula,  en  terreno  desigual 
bañado  por  algunos  riachuelos  ntls.  del  Arlaiuóo. 
Produce  cereales  y  hortalizas.  Est.  del  f.«c.  de  Ma- 
«lnd  á  Irúo.  En  los  montes  inmediatos  se  encuen- 
Iran  profundas  y  pintorescas  cavernas. 

QUINTAN AR  6  EL  QUI NTAN AREJO. 
(Jeog.  Cas.  de  la  prov.  de  Soria,  mun.  de  Vinuesa. 

Quintana»  de  la  Ordbn.  (Jeog.  P.j.dela  provin¬ 
cia  de  Toledo, 'hit.  en  la  parte  oriental  de  la  provincia 
y  limitado  al  N.  por  los  p.  j.  de  Lillo  v  Ocnñn, 
ni  E.  por  ia  prov.  de  Cuenca,  al  S.  por  la  de  Ciudad 
Real  y  al  O.  por  los  p.  j.  de  Madridejos  y  Lillo. 
Ocupa  una  super.  de  1 , 151*48  kms.*  y  tiene  una 
población  de  32,607  h.  de  hecho  ó  32,748  de  dere- 
c!io,  según  el  censo  de  1910.  Comprende  los  nueve 
ni  un .  de  Cabezarnesadn.  Corral  de  Almaguer,  Mi¬ 
guel  Esteban,  La  Puebla  de  Alinoradier,  La  Puebla 
do  Don  Fadrique,  Quero,  Quintanar  de  la  Orden, 
El  Toboso  y  Villanueva  del  Cárdete  que  compren¬ 
den  9  villas,  4  caseríos  y  338  e.  y  albergues  aisla¬ 
dos.  El  número  total  de  editicioB  y  albergues  del 
partido  judicial  es  de  7,624.  Atraviesan  el  partido 
los  ríos  Ligúela  y  sus  aíl.  el  Riausares  y  el  Alba- 
rrán,  todos  los  cuales  pertenecen  á  la  cuenca  del 
Zancara  El  terreno  es  generalmente  llano;  pero 
en  9U  parte  NO.  se  extienden  los  Altos  de  Lillo, 
entre  los  cuales  se  levanta  el  Cerro  «leí  Gollino 
(^33  in.).  Tiene  un  f.  c.  que  la  une  con  Castillejo, 
en  la  línea  de  Madrid  á  Toledo  y  que  termina  en  la 
villa  de  Quintanar  y  lo  cruzan .  además,  varias  carre¬ 
teras  que  convergen  en  la  cabecera  del  partido  y 
otras  que  se  encuentran  en  Corral  de  Almaguer.  En 
el  S.  existen  numerosas  lagunas,  entre  ellas  la  de 
la  Nava,  la  Grande  y  la  de  los  Carros. 

Quintanar  db  la  Orden.  Oeog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Toledo,  que  consta  de  1 ,864  e .  y  albergues 
y  8,387  h.  (qnintanarenos)  según  el  censo  de  1910. 
Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre  y  de  37  e.  y 
albergues  aislados.  Es  cabecera  del  p.  j.  de  su 
nombre  y  corresponde  á  la  dióc.  de  Cuenca.  Se 
halla  sit.  á  691  m.  de  alturn,  en  la  parte  E.  de  la 
provincia,  á  77  kms.  de  Toledo,  en  las  rib.  del  rió 
Cigdela  y  en  la  carr.  general  de  Madrid  á  Murcia. 
Terreno  llano;  produce  vino,  azafrán,  centeuo,  ce¬ 
bada,  nlmortas,  yeros,  anís,  comino  y  hortalizas;  cría 
de  ganado  lanar.  Est.  f.  c.  y  Giro  postal;  alumbrado 
eléctrico;  Asilo  de  ancianos  desamparados;  escuelas 
nacionales,  colegio  particular  de  primera  y  segun¬ 
da  enseñanza;  comunidadesde  religiosos  franciscanos 
y  de  monjas  que  cuidan  á  los  ancianos;  plaza  de 
toros;  teatros  Cervantes  y  Garcilaso;  sociedades  de 
l*a  Amistad  y  Círculo  Artístico,  La  Protectora  y 
101  Recreo.  Iglesia  parroquial  dedicada  á  Santiago 
Apóstol;  ermita  de  Nuestro  Señora  de  la  Piedad. 
Posee  una  industria  floreciente  y  existen  fábricas 
de  aguardientes  y  licores,  aserrar  maderas,  calzado, 
gaseosas,  géneros  de  punto,  harinas,  paños,  piro¬ 
tecnia,  sillas,  sombreros  y  baldosas.  En  su  término 
hay  canteras  de  cal,  yeso  y  piedra.  La  población  es 
bastante  extensa  y  le  dan  amenidad  los  hermosos 
huertos  que  tiene  fuera  de  su  recinto.  Las  casas 


están  blanqueadas  y  presentan  un  aspecto  limpio  y 
alegre;  las  ca¡b*s  son  relativamente  espaciosas,  pero 
adolecen  de  falta  de  adoquinado.  No  consta  la  exis¬ 
tencia  de  esta  población  antes  del  siglo  xiv  y  en  un 
principio  se  llamó  Quintanar  de  la  Encina,  apela¬ 
tivo  que  luego  cambió  por  el  de  la  Orden,  por  haber 
pertenecido  á  la  de  Santiago.  Lleva  el  título  de 
Muy  Leal  por  la  defensa  que  hizo  en  1836  contra 
los  carlistas  mandados  por  Cabrera. 

Quintanar  db  la  Sibrka.  (Jeog  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Burgos,  que  consta  de  537  e.  y  albergues 
y  1,561  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  «le 
la  villa  de  su  nombre  y  de  57  e.  y  albergues  aisla¬ 
dos.  Corresponde  al  p.  j.  de  Salas  de  los  Infantes, 
dióc.  de  Burgos  y  está  sit.  á  1.280  in.  de  altura, 
á  25  kms.  de  la  cabecera  del  partido  y  86  de  la  ca¬ 
pital  de  la  provincia  que  es  la  est.  más  próxima, 
en  terreno  un  tanto  montuoso,  bañado  por  los  líos 
Arlamay  Zumel.  En  su  término  se  producen  pa¬ 
tatas,  cereales  y  en  gran  cantidad  excelentes  made¬ 
ras  de  pino,  haya  y  roble;  cría  de  ganado  lanar,  ca¬ 
brío,  caballar,  mular,  asnal,  de  cerda  y  vacuno; 
abundan  la  caza  y  la  pesca,  consistiendo  ésta  espe¬ 
cialmente  en  truchas  y  cangrejos;  Casa  Sequerío  del 
Distrito  Forestal,  de  donde  se  saca  la  semilla  del  pino 
para  exportarlo  á  otros  puntos  y  piscifactoría ,  tam¬ 
bién  á  cargo  de  dicho  Distrito:  alumbrado  eléctrico, 
Giro  postal,  servicio  de  automóviles  á  Salas  y  á  Bur¬ 
gos;  sociedades  Circulo  la  Unión  y  La  Fraternal; 
industrias  de  aserrar  madera  y  de  pez,  molinos  de 
harina;  escuelas  nacionales. 

Quintanar  del  Rky.  (Jeog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Cuenca,  que  consta  de  1,041  e.  y  albergues  y  3.556 
habitantes  (quintanareños)  según  el  censo  de  1910. 
Se  compone  de  la  villa  de  su  nombre  y  de  48  e.  y 
albergues  aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Motiila 
del  Palancar,  dióc.  de  Cuenca,  y  está  sit.  en  la  par¬ 
te  S.  de  la  provincia, cerca  del  límite  de  la  de  Alba¬ 
cete,  en  las  márg.  del  río  Valdemembra,  á  25  kms. 
de  Gineta,  que  es  la  est.  más  próxima,  en  la  carre¬ 
tera  de  Gineta  á  Motiila,  que  se  une  con  la  de  Ma¬ 
drid  á  Vulencia,  no  lejos  del  río  Júcar.  Terreno  en 
su  mayor  parte  llano;  produce  cereales,  vino  y  aza¬ 
frán;  Teléfonos,  alumbrado  eléctrico,  escuelas  na¬ 
cionales,  sociedad  La  Amistad;  fab.  de  aguardientes 
y  licores  y  de  tejas  y  ladrillos.  El  origen  de  esta 
población  está  en  una  propiedad  del  marqués  de  Vi- 
llena,  alrededor  de  la  cual  fuése  formando  aquélla 
con  el  nombre  de  Quintanar  del  Marquesado;  más 
adelaute,  al  pasar  al  dominio  real,  se  llamó  Quinta- 
nar  del  Rey,  y  estuvo  agre¬ 
gada  á  Villanueva  de  la  Jara 
hasta  el  reinado  de  Feli¬ 
pe  III.  Más  tarde  formó  con 
Tarazona  y  Madrigueras  un 
corregimiento  que  fué  supri¬ 
mido  en  1834. 

Quintanar  db  Rioja. 

Oeog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Logroño,  mun.  de  Villnrta 
Quintana. 

Quintanar  (Luis).  Biog. 

General  mejicano,  que  Hgu- 
ró  notablemente  en  la  inde¬ 
pendencia  de  su  país.  Vi¬ 
vió  en  el  primer  tercio  del  siglo  xix.  En  unión  del 
presidente  Anastasio  Bustamante  (V.)  proclamó  en 
Jalisco  el  régimen  federal  para  facilitar  la  vuelta 
de  Itúrbide.  Al  quedar  dueños  de  la  capital  los  di- 
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rectores  del  pronunciamiento  contra  la  presidencia 
de  Guerrero  (V.),  los  generales  Quintanar  y  Al- 
mazán  fueron  nombrados  asociados  del  presidente 
de  la  Suprema  Corte  de  Justicia,  Pedro  Vélez,  que 
se  encargó  del  poder  ejecutivo. 

Quintan ar  y  Funes  (Mbtodio).  Biog.  Sacerdote 
y  escritor  español,  n.  en  Criptana  (Ciudad  Real)  en 
1870.  Hizo  sus  estudios  en  el  Seminario  de  la  capital 
de  la  provincia,  del  que  fué  catedrático,  y,  además, 
párroco  de  varios  pueblos  de  la  provincia,  hasta  que 
pasó  á  Alcázar  de  San  Juan.  Desde  1916  es  canónigo 
penitenciario  de  la  catedral  de  Cádiz  y  profesor  de 
teología  moral  del  Seminario,  en  el  que  ha  explicado 
también  otras  asignaturas.  Es  académico  de  número 
de  la  Hispano-Americana  de  Ciencias  y  Artes  de  Cá¬ 
diz,  y  en  el  acto  de  su  ingreso  en  la  misma  leyó  un 
notable  discurso  acerca  de  El  descubrimiento  del 
Nuevo  Mundo  en  el  plan  de  la  filosofía  cristiana  de  la 
historia  (2  de  Enero  de  1920).  Ha  publicado  nume¬ 
rosos  artículos,  especialmente  en  la  revista  Templo 
y  Hogar ,  asi  como  diferentes  obras,  entre  ellas  Fe, 
Ciencia  y  Patriotismo,  y  se  ha  distinguido  también 
como  orador  sagrado. 

QUINTAN  ARRAYA*  Geog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Burgos,  que  consta  de  236  e.  y  albergues 
y  514  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la 
villa  de  su  nombre  y  de  8  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Salas  de  los  Infantes,  dióce¬ 
sis  de  Osma,  y  está  sit.  cerca  del  río  Acaudilla  y  de 
la  pobl.  de  Hinojar  del  Rey.  Terreno  llano,  con  algo 
de  monte;  produce  cereales,  vino  y  hortalizas. 

QUINTAN  ARRÍO.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de 
Burgos,  mun.  de  Quintanilla-Sobresierra. 

QUINTA NARRUZ.  Geog.  Mun.  de  la  provin¬ 
cia  de  Burgos,  que  consta  de  144  e.  y  albergues  y 
203  h.  Se  compone  de  las  siguientes  entidades: 

Kilómetros  EdiAriot  II  nhilfintct 

Lerrailla,  villa  á.  ,  ,  .  .  .  1  69  99 

Quint&narruz,  de .  —  75  101 

Corresponde  al  p.  j.  de  Briviesca,  dióc.  de  Bur¬ 
gos,  y  está  sit.  cerca  del  riach.  Mino,  ¿11  kms.  de 
ln  est.  de  Briviesca;  terreno  llano  en  parte;  produce 
cereales  y  hortalizas. 

QUINTANAS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Ovie¬ 
do,  mun.  de  Labiana,  parr.  de  San  Nicolás  de  Vi¬ 
lloría. 

Quintanas  (Las).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Ovie¬ 
do,  mun.  de  San  Martin  de  Rey  Aurelio,  parr.  de 
Santa  María  de  Blimea. 

Quintanas  (Las).  Geog.  Barrio  de  la  prov.  de  Za¬ 
mora,  mun.  de  Villanliegua  de  la  Ribera. 

Quintanas  de  Gormaz.  Geog.  Mun.  de  la  provin¬ 
cia  de  Soria,  que  consta  de  258  e.  y  albergues  y  417 
habitantes  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del 
lug.  de  su  nombre  y  de  101  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Burgo  de  Osma,  dióc.  de 
Osma,  y  estí  si*,  cerca  de  Gormaz.  en  terreno  en  su 
mayor  parte  llano  y  bañado  por  el  río  Duero;  pro¬ 
duce  cereales,  vino  y  legumbres. 

Quintanas  de  Hormiguera.  Geog.  Lug.  de  la 
prov.  de  Falencia,  mun.  ríe  Villanueva  de  Henares. 

Q'untanas  dkl  Olmo.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Santander,  imin.de  Valderredible. 

Quintanas  de  Rueda.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
León.  mun.  de  Valdepolo. 

Quintanas  de  Valdeluoio.  Geog.  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Burgos,  mun .  de  Valle  de  Vallelucio.  Es 
cabecera  del  municipio. 


Quintanas  Rubias  db  Abajo.  Geog.  Mun.  de  la 
prov.  de  Soria,  que  consta  de  306  e.  y  albergues  y 
397  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las 
siguientee  entidades: 

Edifteies  H«biUt>tM 


Bodegas  (Las),  cuevas  paro  guar¬ 
dar  vino,  de .  90  — 

Quintanas  Rubias  de  Abajo,  lu¬ 
gar  de .  171  397 

Grupos  inferiores  y  e.  diseminados.  45  — 


Corresponde  al  p.  j.  de  Burgo  de  Osma,  dióc.  de 
Osma,  y  está  sit.  cerca  de  Caracena,  en  terreno  par 
te  llano  y  parte  montuoso;  produce  principalmente 
cereales,  vino  y  hortalizas. 

Quintanas  Rubias  de  Arriba.  Geog.  Mun.  de  la 
prov.  de  Soria,  que  consta  de  209  e*.  y  albergues  y 
221  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la 
villa  de  su  nombre  y  de  40  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Burgo  de  Osma,  dióc.  de 
Osma,  y  está  sit.  cerca  de  Quintanas  Rubins  de 
Abajo,  en  terreno  generalmente  montañoso;  produce 
cereales,  vino,  cáñamo  y  hortalizas. 

QUINTANASECA.  ^0;.  Barrio  de  la  provin¬ 
cia  de  Burgos,  mun.  de  Frías. 

QUINTAN  ATELLO.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Palencia,  mun.  de  Olmos  de  Ojeda. 

QUINTA  NA  VIDES.  Geog.  Mun.  de  la  provin¬ 
cia  de  Burgos,  que  consta  de  220  e.  y  albergues  y 
471  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  ia 
villa  de  su  nombre  y  de  4  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Briviesca,  dióc.  de  Burgos, 
y  está  sit.  al  SO.  de  Briviesca,  al  pie  de  una  sierra 
que  está  unida  á  la  de  la  Brújula,  en  ia  carr.  gene¬ 
ral  de  Madrid  á  Francia.  Terreno  por  lo  general 
llano,  parte  de  él  vega  regada  por  las  aguas  del 
Oca.  Produce  cereales,  cáñamo  y  hortalizas,  cante¬ 
ras  de  jaspe  en  la  sierra. 

QUINTA  ÑERA  (La).  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Sevilla,  mun.  de  Constautina. 

QUINTA NES.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Ali¬ 
cante.  mun.  de  Alten. 

QUINTANESCO,  OA.  ndj.  Propio  y  caracte¬ 
rístico  de  Quintana  ó  parecido  á  cualquiera  de  sus 
dotes  ó  cualidades. 

QUINTAN IELL A.  Geog.  Cas.  de  la  provin¬ 
cia  y  municipio  de  Oviedo,  parroquia  de  Santiago 
de  AgUeirn. 

Quintaniblla.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oviedo, 
inun.  de  Tineo,  parr.  de  San  Julián  de  Ponte. 

QUINTANILHA.  Geog.  Felig.  de  Portugal,  en 
la  prov.  de  Tros-os- Montes.  di*t.,  comarca  y  con¬ 
cejo  de  Braganza:  unos  450  li.  Sit.  en  ia  inarg.  dere 
cha  del  arr.  de  Ma?ás,  á  26  kms.  de  la  cabecera  del 
concejo.  Escuelas. 

Quintanilha  (José  Tomás  da  SilvaV  Biog.  Poeta 
y  magistrado  portugués,  m.  en  Marañón  (  Brasil)  en 
183  4.  Estudió  leves  en  la  Universidad  de  Coimbrn, 
y  al  mismo  tiempo  empezó  A  distinguirse  como  poeta, 
siendo  elogiado  por  Filinto  Elvsin  y  Boca  ge  v  ndmi 
tido  en  la  Nueva  Arcadia  ó  Academia  de  Buenas 
Letras  de  Lisboa,  en  la  que  adoptó  el  seudónimo  de 
Eurindo  Nonacriense.  Pero  más  tarde  estalló  una 
fuerte  disensión  entre  Quintanilha  y  demás  poetas 
de  aquella  Academia  por  un  Indo  y  Bocnge  por  otro. 
Este  fué  expulsado  de  la  Asociación  y  empezó  una 
violenta  polémica  entre  ambas  partes:  varios  epigra¬ 
mas  muy  intencionados  fueron  el  fruto  de  aquella 
polémica.  Quintanilha,  nombrado  magistrado  del 
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Brasil,  te  estableció  en  Marañón,  en  don  le  consti- 
tuvo  una  familia.  Dejo  Ínclitos  sonetos  y  poesías; 
*  ¡gimas  de  *>>is  rom  posiciones  fueron  publica  las  por 
•»  i  bijo  pt  i :  1 1  <*g**mto  en  el  A  manar  ti  das  Masas. 

tiibU  gr.  Teotilo  Braga,  líoeage,  san  tidaeép.ra 
¿i  Iterar  tu. 

QUINTANILLA.  Grog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Alava,  mun.  «le  Ribera  H«j:t . 

Quintanilla.  Gr>>g.  Lug.  de  ln  prov.  de  Alava, 
ruuti .  de  Yaldegoiia. 

Quintanilla  .  Grog.  Barrio  de  laprov.de  Burgos, 
en u u .  do  l.os  Animes. 

Quintanii. i.a .  Geog,  Cas.  de  la  prov.  de  Cana 
lias,  mun .  de  Fugas. 

Quintanilla.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  León, 
mun.  «le  Pujares  <le  los  Oteros. 

Quintanii  la.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  León, 
mun.  de  Soto  y  Ando. 

Quintanilla.  Grog.  Lug.  de  la  prov.  de  Santa n 
<lor.  mun.  de  Lnmasón. 

Quintanilla.  Geog .  Barrio  de  la  prov.  de  Zamo¬ 
ra,  mun.  de  Yustel. 

Quintanilla  cabr  Rojas.  Grog.  Villa  de  la  pro¬ 
vincia  de  Burgos,  mun.  de  Rojas. 

Quintanilla  cabk  Soto.  Geog .  Villa  de  ia  prov.  de 
Burgos  inuu.  de  Quintaiinéiez. 

Quintanilla-Fabkrra.  Grog.  Lug.  de  la  prov.de 
Burgos,  mun.  de  Yillorucbo. 

Quintanilla-Colina.  Grog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Burgos,  mun.  de  Los  Alto*;  de  Val  livielso. 

Quintanilla  dk  Abajo.  Grog.  Mun.de  la  prov.de 
Valladolid.  que  consta  de  í> i  I  e .  \  albergues  y  1,592 
babitantes  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de 
las  siguientes  entidades; 

KiiA'iirtroa  Ediftfic»  Habitantes 


Pinos  Claros,  enserio  á  .  .  2  31  31 

Quintanilla  de  Abajo,  villa 

do . —  475  1,451 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados  .  —  108  107 


Corresponde  al  p.  j.  de  Peñnliel,  diñe,  de  Paien- 
cia,  y  está  sit.  á  la  iz<{.  <1  el  río  Duero,  a  35  kms.  de 
Vullndolid,  en  la  linea  del  f.  c.  de  Madrid  y  Zamo¬ 
ra,  Orense  y  Vigo,  y  en  la  carr.  de  Soria  a  Alcnñi- 
ces  v  Portugal.  Terreno  generalmente  llano  con  algún 
monte,  produce  trigo,  cebada,  centeno,  remolacha, 
melones  v  sandías,  alubias,  patatas  y  vino;  cría  de 
gnnado  lanar  y  cabido;  abunda  la  caza  de  conejos  y 
liebres  y  algo  de  pesca  en  el  Duero.  Giro  postal, 
alumbrado  eléctrico,  escuelas  nacionales,  sociedades 
Católica  de  Obreros  y  Círculo  de  Labradores;  indus¬ 
tria  de  fab.  de  harinas,  tejas  y  ladrillas,  yeso  y  ase¬ 
rrar  maderas,  liste  lugar  se  menciona  ya  en  una 
donación  que  en  el  año  1 097  hizo  Pelnyo  Fu vivir  al 
monasterio  de  Sahngún.  En  tiempos  de  Enrique  IV 
pertenecía  al  comiede  Ureña  y  á  tiues  del  siglo  xvm 
era  granja  «le  señorío  con  alcalde  ordinario,  en  el 
partido  de  Peñaliel. 

Quintanilla  db  Almanza.  Geog.  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  León,  mun.  de  Cebnnico. 

Quintanilla  db  An.  Grog  Lug.  de  la  prov.  de 
Santander,  mun.  de  Vnlderredible. 

Quintanilla  de  Arriba.  Grog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia. de  Valladolid,  que  consta  de  385  e.  y  alber¬ 
gues  y  900  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone 
de  la  villa  de  su  nombre  y  de  111  e.  y  albergues 
Aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Peña  fiel.  dióc.  de 
Palencia.  y  está  sit.  á  la  izq .  del  rio  Duero,  cerca 


y  al  E  de  Quintanilla  de  Abajo,  en  ln  carr.  de  Ma- 
dri  i  á  Sui.i,  A  9  knn.  de  Pe  ó  a. ‘i  el.  Est.  f.  c.,  Giro 
portal,  escudas  nacionales;  fab.  de  aguardientes, 
tejas  y  ladrillos  y  cal.  Terreno  llano:  produce  trigo, 
centeno,  cebada  y  avena,  lista  población  consta  en 
el  Becerro  de  las  Behetrías  de  Castilla,  terminado  en 
¡*  época  de  Pedro  I.  En  el  remado  de  Enrique  IV  era 
de  señorío  del  conde  de  Ureña.  En  el  siglo  xvm  era 
villa  de  señorío  con  alcalde  ordinario  en  el  i  «nítido  de 
Peñaliel. 

Quintanilla  de  Babia.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
León,  mun.  de  Cabrillanes. 

Quintanilla  dk  Ultandio.  Grog.  Lug.  de  la  pro 
viucia  de  Santander,  mun.  de  Vulderredible. 

Quintanilla  db  Comba  uros.  Geog.  Lug .  de  Ia 
prov.  de  León,  mun.  «le  Brazuelo. 

Quintanilla  dk  Escalada.  Grog.  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Burgos,  inun.de  Voldclateja. 

Quintanilla  db  Flórrz.  Geog.  Lug.  de  la  provin¬ 
cia  iie  León.  mun.  <1  ©  Quintana  y  Congosto. 

Quintanilla  de  la  Bbrzosa.  Grog.  Lug.  de  la 
prov.  de  Palencia,  mun.  de  Barrio  de  San  Pedro. 

Quintanilla  dk  la  Cueza.  Geog.  Lug.  de  ia  pro¬ 
vincia  de  Palencia,  mun.  de  Calzadilla  de  la  Cueza. 

Quintanilla  dbl  Agua.  Grog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Burgos,  que  consta  de  6(51  e.  y  albergues 
y  949  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la 
villa  de  su  nombre  y  de  231  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Lermn,  dióc.  de  Burgos,  y 
está  sit.  á  la  der.  del  río  Arlanza,  á  33  kms.  de  la 
est.  de  Burgos,  que  es  la  más  próxima,  en  U  carre¬ 
tera  de  Lerma  á  San  Asensio.  Terreno  por  lo  gene¬ 
ral  llano;  produce  principalmente  vino,  cereales,  le¬ 
gumbres,  hortalizas  y  frutas;  maderas  de  construc¬ 
ción  y  para  leña;  caza  y  pesca.  Alumbrado  eléctrico, 
Giro  postal,  escuelns  y  Sindicato  Agrícola  Católico. 

Quintanilla  db  la  Mata.  Grog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Burgos,  que  consta  de  354  e.  \  albergues 
y  464  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del 
lugar  de  su  nombre  y  de  30  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Lerma,  dióc.  de  Burgos,  v 
está  sit.  en  la  carr.  general  de  Madrid  á  Francia,  en 
terreno  parte  llano  v  parte  montuoso;  produce  ce¬ 
reales,  vino  y  legumbres;  canteras  de  piedra  caliza. 
Escuelas  nacionales. 

Quintanilla  db  la  Prbsa.  Geog.  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Burgos,  mun.  de  Los  Valcárceres. 

Quintanilla  de  las  Carretas  ó  Quintanjli.lma  . 
Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Burgos,  mun.  do  Sun 
Mnmed  de  Burgos;  est.  f.  c. 

Quintanilla  db  lab  Dueñas.  Geog.  Barrio  de  la 
prov.  de  Burgos,  mun.  de  Cerezo  de  Riotirón. 

Quintanilla  de  lab  Torres.  Geog.  Lug.  de  la 
prov.  de  Palencia,  mun.  de  Pomar  de  Valdivia;  es¬ 
tación  f.  c. 

Quintanilla  db  las  Viñas.  Geog.  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Burgos,  mun.  de  Manbnilns  de  Lara. 

Quintanilla  del  Coro.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Burgos,  que  consta  de  328  e.  y  albergues  y  440  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las  siguien¬ 
tes  entiiladas; 

Kil'Wirn.  Kilihnoi  11 1  lufa  ni  .'4 


Castroceniza.  villa  á  ...  4  178  ]“G 

Quintanilla  del  Coco, id. de.  —  1  12  2 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados  .  —  8  11 


Corresponde  al  p.  j.  de  Lerma,  dióc.  de  Burgos, 
y  está  sit.  cerca  de  Tejada,  en  terreno  montañoso 
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regado  por  el  riach.  Mata  viejas,  tributario  del  Alian¬ 
za;  produce  cereales,  vino  y  hortalizas.  En  su  térmi¬ 
no  hay  canteras  de  piedra  de  construcción. 

Quintanilla  dei.  Molar.  Geog.  Muu.  déla  pro¬ 
vincia  de  Vallndolid,  que  consta  de  78  e.  y  alber¬ 
gues  v  184  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone 
del  lug.  de  su  nombre  y  de  16  e.  y  albergues  aisla¬ 
dos.  Corresponde  al  p.j.  de  Villalón,  dióc.de  León, 
v  está  sit.  cerca  de  Viilnnueva  del  Campo,  en  terre¬ 
no  quebrado,  regado  por  el  arr.  Cerecinos.  Produce 
cereales,  vino  y  legumbres.  Carr.  de  Tortoles  á  San¬ 
tiago  de  Galicia  por  Palearía  y  Orense.  Se  cita  ya 
en  1519  y  en  este  siglo  pertenecía  á  la  prov.  de  Pa- 
le neia ;  y  al  ti  nal  del  xvm  era  villa  de  señorío  con 
alcalde  mavor  y  ordinario  en  el  partido  de  Cerrato, 
prov.  de  León. 

Quintanilla  dkl  Montb.  Geog.  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Burgos,  mun.  de  Redecilla  del  Campo. 

Quintanii  la  dkl  Montb.  Geog .  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  León,  mun.  de  Benavidos. 

Quintanilla  dbl  Monte.  Geog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Zamora,  que  consta  de  272  e.  y  albergues 
y  593  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del 
lug  .  de  su  nombre  y  de  85  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Villalpnndo,  dióc.  de  León, 
y  está  sit.  en  el  límite  de  la  prov.  de  Valladolid, 
cerca  de  Villalpando.  Terreno  llano;  cereales  y  gar¬ 
banzos;  cría  de  ganado. 

Quintanjlla  del  Montb  en  Juauros.  Geog.  Villa 
de  la  prov.  de  Burgos,  mun.  de  Villaescusa  la  Som¬ 
bría. 

Quintanilla  del  Olmo.  Geog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Zamora,  que  constA  de  157  e.  y  albergues 
y  244  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del 
lug.  de  su  nombre  y  de  40  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Villalpando,  dióc.  da  León,  y 
está  sit.  cerca  de  Villainnyor  y  6  la  der.  del  río  Val- 
deraduey,  en  terreno  llano,  que  produce  principal^ 
mente  cereales,  vino  y  legumbres.  Esta  lugar,  lo 
mismo  que  el  de  Quintanilla  del  Monta,  formaba  an¬ 
tes  parte  de  la  prov.  de  Valladolid. 

Quintanilla  db  Losada.  Geog.  Lug.  da  la  pro¬ 
vincia  de  León,  mun.  de  Encinedo. 

Quintanilla  db  los  Adrianos.  Geog.  Aid.  de  la 
prov.  de  Burgos,  mun.  de  Merindad  de  Castilla  la 
Vieja. 

Quintanilla  dbl  Rebollar.  Geog.  Lug.  de  la 
prov.  de  Burgos,  muu.  de  Merindad  de  Sotoscueva. 

Quintanilla  del  Vallb.  Geog .  Lug.  de  ia  pro¬ 
vincia  de  León,  mun.  de  Benavides. 

Quintanilla  db  Ñuño  Pbdro.  Geog.  Villa  de  la 
prov.  da  Soria,  mun.  de  Espeja. 

Quintanilla  db  Onsoña.  Geog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Patencia,  qua  consta  de  590  a.  y  alber¬ 
gues  y  87  4  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone 
de  las  siguientes  entidades: 


Kilómetro* 

EdiflcilS 

HabttftntM 

Portillejo,  lugar  á  .  .  .  . 
Quintanilla  de  Onsoña, 

1*8 

85 

120 

ídem  de . 

— 

167 

238 

Velilhis  del  Duque,  id.  á  . 

2 

51 

102 

Villsmtmlrigo,  íd .  á  .  .  . 

2 

39 

70 

Villa  proviano.  id .  á  .  .  . 

3 

152 

201 

Villnrmienzo.  id.  á.  .  .  . 
Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 

45 

69 

143 

seminados.  .  .  . 

— 

27 

f— 

Correspondo  al  p.  j  de  Snldafm,  dióc.  de  León,  v 
asta  su.  A  9  kms.  de  Saldaba  y  á  30  de  la  est.  da 


Osorno,  que  es  la  mrfs  próxima,  en  un  valle  bañado 
por  el  río  Ucieza  y  á  5  kms.  da  Carrión,  en  la  ca¬ 
rretera  da  Saldaña  á  Masa.  Terreno  en  parte  llano; 
produce  principalmente  cebada  y  trigo. 

Quintanilla  db  Pibnza.  Geog.  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Burgos,  muu.  de  Merindad  da  Montija. 

Quintanilla  db  Riofrbsno.  Geog.  Lug.  de  la 
prov.  de  Burgos,  mun.  da  Barrio  de  San  Felices. 
En  otro  tiempo  formó  municipio  independiente. 

Quintanilla  db  Rubda.  Geog .  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  León,  mun.  da  Cubillaa  de  Ruada. 

Quintanilla  db  San  Román.  Geog.  Lug.  de  la 
provincia  da  Burgos,  municipio  de  Valle  de  Hoz  de 
Arroba. 

Quintanilla  db  Santa  Gadba.  Geog .  Lug.  de  la 
prov.  de  Burgos,  mun.  de  Alfoz  de  Santa  Gudea. 

Quintanilla  de  Sollamas.  Geog.  Villa  de  la  pro¬ 
vincia  de  León,  mun.  de  Llamas  de  la  Ribera. 

Quintanilla  db  Somoza.  Geog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  León,  que  consta  de  1,101  e.  y  albergues 
y  2,360  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de 
las  siguientes  entidades: 


Etiifirit-l 

lUbairlM 

Luyego,  lugar  de . 

_ 

306 

570 

Priaranza  de  la  Valduerna, 
Idem  á . 

6 

206 

493 

Quintanilla  de  Somoza, 
ídem  á . 

3 

199 

378 

Tabuyo  del  Monte,  id.  á  . 

8 

117 

395 

Villalibrede  Somozn,  id.  á. 

2‘5 

103 

349 

Villar  de  Golfer,  id.  á  .  . 

5 

61 

167 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados  . 

46 

8 

Corresponde  al  p.  j.  y  á  la  dióc.  de  Aatorga,  y 
está  sit.  en  terreno  pedregoso  bañado  por  el  rio 
Duerna.  Produce  centeno,  trigo,  patatas  y  habas. 
El  lugar  principal  es  Luyego,  que  tiene  alumbrado 
eléctrico  y  está  Bit.  á  19  kms.  de  la  cabecera  del  par¬ 
tido.  Industria  de  aserrar  maderas  y  de  fab.  de  ces¬ 
tas,  chocolates  y  harinas,  y  tejidos  de  lana.  Escuelas 
nacionales.  Giro  postal.  No  ha  mucho  tiempo  se  halló 
en  esta  población  una  lápida  griega  de  mucho  mérito 
histórico. 

Quintanilla  db  Tres  Barrios.  Geog.  Mun.  deis 
prov.  de  Soria,  que  consta  de  374  e.  y  albergues  y 
393  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lu¬ 
gar  de  su  nombre  y  de  39  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Burgo  de  Oama,  dióc.  de 
Osroa,  y  está  sit.  cerca  de  San  Esteban  de  Gormaz, 
en  terreno  elevado  y  pedregoso.  Produce  cereales  y 
hortalizas. 

Quintanilla  db  Trigueros.  Geog.  Mun.  de  la 
prov.  de  Valladolid,  que  consta  de  232  e.  y  alber¬ 
gues  y  565  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone 
de  la  villa  de  su  nombre  y  de  82  e.  y  albergues  ais¬ 
lados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Valoría  la  Buena, 
dióc.  de  Palencia,  y  está  sit.  cerca  del  límite  de  la 
prov.  de  Palencia,  en  terreno  llano.  Produce  cerea¬ 
les,  vino  y  legumbres.  En  el  siglo  xm  figura  en  la 
donacióu  de  Santa  Cecilia  al  Monasterio  de  Retuerta, 
con  el  nombre  de  Concejo  de  Quintana.  En  1435  el 
conde  Pedro  Niño  lo  dejó  en  testamento  á  eu  bija 
María.  A  fines  del  siglo  xvi  pertenecía  á  la  prov.  de 
Palencia  y  tenía  134  vecinos  pecheros  y  en  el  xvm 
tenía  alcalde  mayor  y  ordinario  en  el  partido  de  Ce- 
rrato,  prov.  de  Palencia. 

Quintanilla  db  Urrilla.  Geog.  Villa  de  la  pro¬ 
vincia  de  Burgos,  mun.  de  Valle  de  VaMelaguna. 
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Quintanilla  df.  Unz.  Geog.  Mim.  (le  la  prov.  de 
/  •  mora ,  que  eunM.i  de  lsl  e.  y  m i  erques  v  336  h . 
^iin  el  censo  . i e  Sm  compone  tiei  lug.  de  su 

nombre  y  de  29  e.  y  ai*  ei^ues  :iI'».ihI»>s.  Correspon¬ 
de  al  |>.  j.  de  lifiifiv  ente,  time.  •  i  e  AMorgn,  y  está 
Mi.  cei'M  d«3  Man^:iiie*es  de  ia  INd  \ «.  rosa ,  en  terreno 
baño,  bañado  por  el  ari  .  La  Aimiiceia.  Uereaies  y 
iegum  bies. 

(Quinta mm.a  ni  ValdeauroYu.  G eog .  Lug.  de  la 
prov.  de  Santander,  mun.  <i«  Las  Uozhh. 

Quinta silla  di-:  \’i;i¡amián.  Getg.  Lug.  de  In  pro¬ 
vincia  de  León.  mun.  de  Yegruniáu. 

Quintanilla  i'K  Yuso.  Ge-g.  Lug.  de  laprov.de 
León.  mun.  de  Truco. is. 

Ql  intamlla  i.a  Ajada  .  Geog  m  Lug.  de  In  prov.  de 
Burgos  mun.  de  Yuntn  <ie  H;o  de  Losa. 

Quin  rAMi.i. a- Mnnti. cabeza».  Geog.  Villa  de  la 
prov.  de  Hurgo»,  mun.  de  Meriudad  de  Cuesta- 
L  r l  ía . 

Quíntamela  Morocisla.  Geog.  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Hutgos,  mun.  de  Quintanilla  de  Vivar. 

Quinta  mi. i.a  Pedro  Abanta,  Geog.  Mun.  de  la 
prov.  de  Hurgo»,  que  consta  de  2SS  li.  y  de  12U  e.  y 
albergues  melados.  Se  compone  de  las  siguientes 
entidades: 


K ilóm»froi  Kd i fl r ¡ o (  Hablantes 


Quintanilla  Pedro  Abarca, 
lugar  de . 

44 

104 

Huyales  del  Páramo,  id.  á. 

2*5 

40 

92 

San  Pantaleón  del  Páramo, 

ídem  á . 

0*8 

34 

77 

Grupos  inferiores  y  e.  dise¬ 
minados  . 

2 

15 

Corresponde  al  p.  j.  y  á  la  dióc.  de  Burgos,  y 
está  sil.  en  un  pequeño  valle,  á  cortn  distancia  de 
Nuez  de  Arriba.  Cereales  y  hortalizas. 

Quintanilla  Riopico.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Burgos,  mun.  de  Orbaneja  Riopico. 

Quíntamela  San  García,  ütog.  Mun.  ds  la  pro¬ 
vincia  de  Burgos,  que  consta  de  la  villa  de  su  nom¬ 
bre  y  de  260  e.  y  albergues  aislados  y  631  h.  según 
•1  censo  de  1910.  Corresponde  al  p.  j.  de  fíriviesca, 
dióc.  de  Burgos,  y  está  Hit.  ¿  13  kms.  de  la  cabece¬ 
ra  del  partido,  que  es  la  est.  más  próxima,  en  terreno 
de  valle  y  montuoso;  produce  principalmente  cerea¬ 
les  y  legumbres.  Cría  de  ganado. 

Quintanilla-Sobrbsjekra.  Geog .  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Burgos,  que  consta  de  148  e.  y  albergues 
y  401  h .  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  las 
siguientes  entidades: 

Ktló*n*tr«ft  Bdifleiot  HabiUnUg 

•  --  1  ’  ■■  - 

Quintanarrfo,  lugar  á.  .  .  4  15  29 

Quintanilla-Sobresierra, 

Idem  de .  —  125  871 

Grupos  inferiores  y  e.  di¬ 
seminados  .  —  8  1 

Corresponda  al  p.  j.  de  Sedaño,  dióc.  de  Burgos, 
y  está  sit.  en  un  valle,  en  la  carr.  de  Soria  á  San¬ 
tander,  en  terreno  bañado  por  un  pequeño  afl.  del 
Ubierna.  Cereales  y  hortalizas. 

Quintanilla  Socigüknza.  Geog.  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Burgos,  mun.  de  Meriudad  de  Castilla  la 
Vieja. 

Quintanilla  Somuñó.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Burgoe,  que  consta  de  320  e.  y  albergues  y  368  h. 
según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de 
su  nombre  y  de  4  e.  y  albergues  aislados.  Corres¬ 


ponde  al  p.  j.  y  á  la  dióc.  de  Burgos,  y  está  sit.  cer¬ 
ca  de  la  est.  de  Estepas,  en  terreno  bañado  por  los 
nos  Arlanzón  y  Ansín.  Cereales,  vino  y  legumbres. 

Quintanilla  Sopeña.  Ge<>g.  Lug.  de  la  prov.  de 
Burgos,  mun.  de  Meriudad  de  Montija. 

Quintanilla  Sutosci  kva.  G*og.  Lug.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Burgos,  mun.  de  Merindud  de  Soloscueva. 

Quintanilla  Valdbbudrks.  Getg.  Lug.  déla  pro¬ 
vincia  de  Hmgos,  mun.  de  Merindud  de  Soloscueva. 

QCin  tami.i.a- Vivar.  Geog .  Mun.  de  la  prov.  de 
Burgos,  con  170  e.  y  albergues  y  450  h.  según  el 
'•enso  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  Quiutanilla- 
Morocisla,  con  107  e.  \  262  h.  y  del  lug.  de  Vivar 
del  Cid,  sil.  á  1*5  kms.  del  anterior,  con  63  e.  y 
188  h.  Corresponde  r]  p.  j.  y  á  la  dióc.  de  Burgos, 
y  está  sit.  en  terreno  ¡latió,  bañado  por  el  río  Ubier¬ 
na,  en  la  carr.  de  Soria  ¿  Santander.  Sus  principa¬ 
les  producciones  son  cereales  y  garbanzos. 

Quintanilla  (Francisco  Javier),  tíiog .  Presbí¬ 
tero  chileno,  n.  en  Itnncagua  en  1833.  Hizo  sus  es¬ 
tudios  en  el  Seminario  de  Santiago,  explicando  des¬ 
pués  en  aquel  establecimiento  durante  muchos  años 
la  asignatura  de  teología  dogmática,  siendo  después 
nombrado  miembro  de  la  facultad  de  teología  en  la 
Universidad  de  Chile.  Ha  escrito  una  Memoria  acer¬ 
ca  del  Tradicionalismo  y  una  Historia  de  la  teología . 

Quintanilla  (Gregorio  db).  tíiog.  Benedictino 
español,  n.  en  Vailadolid  á  principios  del  siglo  xvn 
y  m.  eo  1674.  Rn  1625  tomó  el  hábito  en  ia  abadía 
de  Sahagún.  Al  mismo  tiempo  que  la  teología  se 
aplicó  al  estudio  de  leuguas  en  e¡  Colegio  de  San 
Vicente  de  Salamanca  bajo  la  dirección  del  monje 
moneen  atino  Caules.  Muerto  el  padre  Caules,  hizo 
Quintanilla  oposición  á  la  cátedra  de  lenguas  y, 
aunque  no  la  ganó,  asignóle  la  Universidad  una 
renta  para  que  leyera  de  extraordinario.  En  1649 
era  electo  abad  de  Sahagún,  pero  habiendo  sido  pre¬ 
so  por  la  Inquisición  el  catedrático  de  lenguas  Lope 
de  Vera,  fué  llamado  Quintanilla  á  ocupar  su  lu¬ 
gar.  En  1661  cambió  la  cátedra  por  la  dignidad, 
pero  volvió  de  nuevo  á  su  cátedra  cuatro  años  des¬ 
pués  y  permaneció  en  ella  hasta  su  muerte.  Como 
abad  hermoseó  el  monasterio,  levantando  especial¬ 
mente  la  fachada  de  la  iglesia.  Como  escritor  nos 
dejó  un  libro:  Tabernacnlnm  faederis,  de  que  publicó 
el  primer  volumen.  El  segundo  lo  tenía  casi  comple¬ 
to,  cuundo  le  sorprendió  la  muerte.  Hoy  se  conserva 
inédito. 

Bibliogr.  Escalona,  Historia  de  Sahagún  (pági¬ 
na  217,  Madrid,  1782);  Nicolás  Antonio,  Bibliotheca 
hispana  nova  (I,  546). 

Quintanilla  (Mariano).  Biog .  Pintor  español 
del  siglo  xix.  Fué  director  de  la  Escuela  de  Bellas 
Artes  de  Segovin  é  individuo  corresponsal  de  la  Aca¬ 
demia  de  San  Fernando.  Se  le  debe  la  restauración 
de  los  mejores  cuadros  del  Museo  provincial  de  aque¬ 
lla  población. 

Quintanilla  (Rodrigo).  Biog.  Orador,  didáctico 
y  jurisconsulto  español  del  siglo  xvn,  n.  en  Carmo- 
na  (Sevilla).  Ingresó  en  la  Orden  de  Santo  Domin¬ 
go,  fué  arcediano  en  Jerez  y  ocupó  una  canonjía  en 
Sevilla.  Escribió  una  obra  citada  por  Albnla  en  su 
Manifiesto  jurídico  histórico  con  gran  elogio,  en  que 
prueba  con  hechos  y  documentos,  que  los  reyes  po¬ 
dían  disponer  de  los  diezmos:  Discursns  históricas  in 
gtto  per  rerum  gestarum  serism  demonstratur,  Sanctum 
Regsm  Ferdinandum  111  et  Alphonsum  X ,  cognomen¬ 
to  sapientem,  illins  filium ,  eorumqns  praedecessores 
Castellae ,  et  Legionis  Reges,  habnisse  jtis  disponendi 
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de  decimis  terrarmn ,  quas  e  Sarracenorum  manibus 
recuperaban t. 

Quintanilla  y  Andraub  (Bartolomé).  Biog.  Es¬ 
critor  geopónico  español  del  siglo  xvm,  n.  en  Lora 
(Sevilla).  En  1777  presentó  á  la  Sociedad  Econó¬ 
mica  Matritense  un  notabilísimo  trabajo  sobre  el  fo¬ 
mento  de  los  pastos. 

Quintanilla  y  Arriaza  (Juan).  Biog.  Escritor 
español  del  siglo  xvm,  u.  en  Lebrija.  Estudió  en 
Sevilla  con  notable  aproveclmmiento.  Desempeñó  el 
•cargo  de  vicerrector  del  Colegio  Conciliar  de  Cádiz; 
•el  28  de  Noviembre  de  1783  ingresó  en  la  Acade¬ 
mia  Sevillana  de  Buenas  Letras.  Es  autor  de  uu 
Elogio  de  Antonio  de  Nebvija. 

Quintanilla  y  Fíbrbgas  (Guillermo).  Biog.  In¬ 
geniero  agrónomo  español,  n.  en  San  Juan  de  Puer¬ 
to  Rico  en  1867.  Estudió  en  la  Escuela  Especial  de 
Ingenieros  Agrónomos,  y  se  le  nombró  después  pro¬ 
fesor  de  química  agrícola  y  análisis  de  la  citada 
Escuela  Especial,  director 
de  la  Estación  Agronómi¬ 
ca  Central,  director  técnico 
de  la  Azucarera  de  Madrid, 
vicepresidente  de  la  Aso¬ 
ciación  de  Ingenieros  Agró¬ 
nomos,  consejero  de  la  Aso 
dación  de  Agricultores  do 
España,  vocal  y  secretario 
»le  la  Sociedad  para  el  pro¬ 
greso  de  las  ciencias,  etc. 
lis  fundador  de  la  primera 
fábrica  de  superfosfatos  en 
territorio  español,  coinven¬ 
tor  del  procedimiento  Acá - 
palco  para  la  extracción  del 
aceite  de  oliva,  é  inventor  de  varias  máquinas  y  apa¬ 
ratos  agrícolas  ó  industriales.  Ha  descubierto  nume¬ 
rosos  yacimientos  de  fosfatos  en  diversas  islas  del 
golfo  de  Méjico.  Se  le  deben  vnrias  obras  y  proce¬ 
dimientos  de  cultivo,  especialmente  sobre  cereales  y 
remolacha  azucarera. 

QUINTANILLABÓN.  Geog.  Mun.  de  la  pro¬ 
vincia  de  Burgos,  que  consta  de  238  e.  y  albergues 
y  177  h.  según  el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la 
villa  de  su  nombre  y  de  4  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  de  Brivicsca,  dióc.  de  Burgo*, 
y  está  sit.  en  la  falda  de  un  pequeño  cerro,  en  terre¬ 
no  llano,  bañado  por  el  rio  Oca.  Cereales,  hortalizas, 
vino  y  frutas. 

Q  LJ1  NT  ANILLAS  (Las).  Geog.  Mun.  de  la 
prov.  de  Burgos,  que  consta  de  199  e.  y  albergues 
r  387  h.  según  el  ceneo  de  1910.  Se  compone  de  la 
villa  de  su  nombre  y  de  4  e.  y  albergues  aislados. 
Corresponde  al  p.  j.  y  á  la  dióc.  de  Burgos  y  está 
«it.  cerca  de  Hornillos,  en  terreno  parte  llano  y  par¬ 
te  montañoso,  regado  por  el  río  Urbel.  Cereales  y 
Jegu  mbre*. 

Quintanilla8  (Las).  Geog.  Villa  de  la  prov.  de 
Burgos,  mun.  de  Merindad  de  Cuesta-Urría. 

Quintanillas  (Las).  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
"Santander,  mun.  de  Valdeolea.  En  otro  tiempo  fué 
un  concejo  mayor,  comprendiendo  los  barrios  de 
Bercedo.  La  Cuadra.  Henestrara,  Quintana  y  Las 
Quintanillas. 

Q  'JINTANILLEJA.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de 
Burgos,  tnnn.  de  Villa ngómez. 

QUINTANINA  t  La  ).  Geog .  Cas.  de  la  prov.  de 
<)viedo,  mun.  de  Muros,  parr.  de  Santa  María  de 
Muros. 


—  QUINTÁNS 

QUINTANO,  NA.  ndj.  Natural  de  Quinto,  villa 
de  la  provincia  de  Zaragoza.  Usase  también  como 
substantivo.  ||  Perteneciente  ó  relativo  á  esta  villa 
española. 

Quintano  (Antonio  dk).  Biog.  Marino  español, 
n.  en  Fuente  del  Maestre  y  m.  en  Sevilla  ( 1776- 
1839).  Ingresó  en  la  Armada  como  guardia  marina 
en  1794;  después  de  haber  navegado  algunos  años, 
ascendió  á  capitán,  y  en  1833  mandó  la  división  na 
val  que  operó  en  las  costas  gallegas  y  portuguesas. 
Asistió  á  varios  combates  y  acciones  de  guerra  y 
ocupó  muchos  cargos.  En  recompensa  á  sus  servicios 
obtuvo  las  grandes  cruces  de  San  Fernando  y  Car¬ 
los  III.  Fué  caballero  de  justicia  de  la  orden  de  San 
Juan . 

Quintano  (Fernando).  Biog.  Marino  de  guerra 
español,  m.en  el  innr  en  1797.  Siendo  subalterno, 
formó  parte  de  la  célebre  expedición  de  Malaspina 
(V.);  pocos  años  después,  pasó  de  Manila  á  A  en  pul 
co  de  comandante  de  la  fragata  Alaria.  El  27  de 
Abril  de  1797  un  tifón  devoró  la  nave,  de  la  que 
nunca  se  volvió  á  tener  noticia:  Quintano  y  cuantos 
en  ella  iban,  perecieron. 

Quintano  y  Medina  (María  Juana).  Biog.  Escri 
tora  española,  nacida  en  Madrid  en  1815  y  muerta 
en  1870,  que,  además  de  un  librito  de  educación 
para  la  juventud,  escribió:  Novena  de  Santa  Terete 
de  Jesús  (Madrid,  1850),  Canto  religioso  ai  natalicio 
del  principe  de  Asturias  (Madrid,  1851).  Decocio.ia- 
rio  en  verso  (Madrid,  1853),  los  poemas  La  Esligióe 
y  El  Juicio ,  y  otras  varias  noveuas. 

QUINTAÑONA  (La).  Geog.  Lug.  de  la  provin¬ 
cia  de  Oviedo,  mun.  de  Soto  del  Barco,  parr.  da 
Santa  Marín  de  Riberas. 

QUINTÁNS.  Geog.  Nombre  de  varios  lugares 
geográtieoB,  ó  saber:  23  aldeas  en  la  prov.  de  la  Co- 
ruña,  mun.  de  Ames,  parr.  de  Santo  Tomás  de 
Ames;  mun.  de  Boiro,  parr.  de  San  Cristóbal  de 
Abanqueiro;  mun.  de  Brión,  parr  de  San  Félix 
de  Brión;  mun.  de  Buján,  parr.  de  Santa  María  de 
Páramos;  mun.  de  Buján,  parr.  do  Santiago  de  Bu¬ 
ján;  mun.  de  Cnrballo,  parr.  de  Santa  Muría  de 
Ardaña;  mun.  de  Conjo,  parr.  de  Santa  María  de 
Villestro;  mun.  de  Eufeata,  ayuda  de  parr.  de  San 
Julián  de  Carballnl;  mun.  de  Enfestn,  parr.  de  San¬ 
ta  Muría  de  Berdía;  mun.  de  La  Baña,  parr.  de 
Santa  María  de  Troitosende;  mun.  de  Lousame. 
parr.  de  San  Juan  de  Lousame;  mun.  de  Lousame. 
parr.  de  San  Martín  do  Lesende;  mun.  de  Mazarí- 
eos,  avuda  de  parr.  de  San  Cristóbal  de  Corzón, 
mun.  de  Mugía,  parr.  de  San  Martín  de  Ozón,  mu¬ 
nicipio  de  Padrón,  parr.  de  Santa  María  de  Afuera 
de  Iría;  mun.  de  Rianjo,  parr.  de  Santa  María  de 
Isorna;  mun.  de  Rois,  parr.  de  Santa  María  da  Ur- 
dilde;  mun .  de  Son,  parr.  de  Santa  Marín  de  Nebra; 
mun.  de  Vedra,  parr.  de  San  Julián  de  Sales:  mu¬ 
nicipio  de  Vimianzo,  parr.  de  San  Miguel  deTreo*; 
raun.  de  Zas,  parr.  de  Sau  Pedro  de  Brandomil; 
mun.  de  Zas,  ayuda  de  parr.  de  San  Pedro  de  Vi¬ 
llar,  v  mun.  de  Zas,  parr.  d^Santa  María  de  Gán¬ 
dara:  7  lugares  en  la  prov.  de  Pontevedra,  mun.  de 
Cambados,  parr.  de  Santa  Cruz  de  Cástrelo:  muni¬ 
cipio  de  Creciente,  parr.  de  San  Juan  de  Angu  las; 
mun.  de  Meaño,  parr.  de  Santa  María  de  Simies; 
mun.  de  Meis.  parr.  de  San  Salvador  de  Meis:  mu¬ 
nicipio  de  Meis,  parr.  de  Santa  María  de  Para  lela; 
mun.  do  Mondariz.  parr.  de  San  Martin  de  Frndes, 
v  mun.  de  Sangenjo,  pnrr.  de  San  Esteban  de 
Nonlla. 


Guillermo  Quintanilla 
y  Pábregas 
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QUINTANTE  —  QUINTA  VALLE 


QUINTANTE.  A  tirón.  Vox  antigua  usada  mi 
Asi» oiiomta  náutica,  análoga  ni  sextante,  en  que  ei 


rlrculo  graduado  abarca  grados. 

5 


QUINTAÑÓN,  NA*  (Etira.  —  I)e  quintal,  por 
! unión  á  1  ii s  cien  libras  de  que  se  compone.)  a  ij. 
iaiu.  Centenario  (2.*  «'  ep.).  U.  t.  c.  a. 

QU1NTAO.  Geog .  Mineral  de  pinta  del  Perú,  en 
«1  dep.  de  I luancavelica ,  prov.  de  Tayacaja,  distri¬ 
to  de  Coica )>ani bu  ;  T>  h. 

QU1NTAO.  Geog.  Lag.  del  Brasil,  en  ei  Est.  de 
Ulo  Ciramle  do  Sul,  ait.  cerca  de  las  lag.  Charquea 
<ia  y  Pinheiro;  se  llama  también  Queimáo. 

QU1NT AOJO.  (Jeog.  Aid.  del  Perú,  en  ei  de- 
partimiento  de  H uanravelica ,  prov.  de  Tay  acajú, 
*Jist.  de  Pumpas;  180  h. 

QUINTAR.  (Etim.  —  De  quinto.)  ▼  .  a.  Sacar 
por  suerte  uno  de  cada  cinco.  |¡  Sacar  por  suerte  los 
que  lian  de  servir  en  la  tropa  en  clase  de  sol  lados. 

|j  Pagar  ni  rey  el  derecho  llamado  quinto.  ||  l)nr  la 
quinta  v  última  vuelta  del  arado  á  las  tierras  pma 
sembrarlas.  |)  v  n.  Llegar  al  número  de  cinco.  Dice- 
se  regularmente  de  la  Luna,  cuando  liega  al  quinto 
día.  |j  Pujar  la  quinta  parte  en  los  remates  fie  arren¬ 
damientos  ó  compras.  |¡  tig.  Causar  gran  mortandad 
una  epidemia,  la  guerra,  el  hambre,  etc.  ||  Hond. 
Dar  loa  terrenos  á  censo. 

QUINTARD  \  Eduardo)  Biog.  Médico  y  escri¬ 
tor  norteamericano,  n  en  Stumford  en  1807.  Estu¬ 
dió  en  Alemania,  Inglaterra  y  Francia,  y  en  1900 
fué  nombrado  profesor  de  medicina  de  la  Universidad 
de  Nueva  York  Escribió.  Buttle  Ilgnin  and  Litany. 
Son neis ,  Sen  Buhes  and  Ot/ier  Buhes,  Extra  Muros 
and  Other  Essnys,  From  a  TI  xudow,  y  Vernal  Tules 

QUI  NTARE.  m.  ant.  Quinta. 

QJ1NTARELLI  (José  María).  Bxog .  Agusti 
no  italiano,  n.  en  Bañorea  eu  1836.  Escritor  ele¬ 
gante  en  latín,  castellano  é  italiano,  y  orador  no 
vulgar.  Obras:  Nuestra  Señora  del  Buen  Consejo 
(Santiago  de  Chile,  18T0),  l)egli  Uoniini  illustn 
Bagnoresi  dell'  Online  Agostimano  (Roma.  1887). 
Degh  Uoniini  i llnstri  Bagnoresi  dell ’  Ordine  francis¬ 
cano  (Boma.  1890),  Degli  Uoniini  illnstri  Bagnore¬ 
si  del  Clero  Sec>>Ia>  e  ( liorna,  1890),  Un  eco  del  sest<* 
centenario  della  fondnzione  del  duomo  del  Ornelo 
(Boma,  1891),  Le  glorie  de  N orne  di  Alaria  (Roma 
1901).  Manual  de  canto  llano f  etc. 

QUINTAS.  Geng.  Nombre  de  5  lugares  en  la 
prov.  de  Orense,  á  saber:  mun.  de  Barbadanea 
parr.  de  San  Lorenzo  «le  Piñor;  mun.  de  Celano- 
vn ,  parr.  de  San  Miguel  de  Orga;  mun.  de  Entrimo, 
parr.  de  Snn  Félix  de  Gales;  mun.  de  Lobera,  pa¬ 
rroquia  «le  San  Vicente  de  Lobera,  y  mun.  de  Por¬ 
quera,  parr.  de  San  Salvador  de  Sabucedo. 

Quintas.  Geng.  Ensenada  do  la  costa  del  Brasil 
correspondiente  al  Est.  de  las  Alngoas;  6e  abre  en¬ 
tre  la  punta  de  Patacho  y  el  puntal  de  Pessoa. 

Quinta8  (Las).  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Oren¬ 
se,  mun.  de  Allariz.  parr.  de  San  Torcuato.  ||  Lu¬ 
gar  en  el  mun.  de  San  Amaro,  parr.  de  Santa  Ma¬ 
ría  de  Snlamonde. 

Quintas  (Las).  Geog.  Cmrtel  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Córdoba,  dep.  de  San  Al 
berto,  pe-lanía  de  Nono. 

Quintas  (Sao  Bartholombu  de).  Geog.  Felig.  de 
Portugal,  en  la  prov.  de  la  Beira  Baja,  dist.  de 
Guarda,  comarca  y  conc.  de  Sabugal,  de  cuya  ca¬ 
becera  dista  4  kms.;  unos  700  h.  Clima  riguroso. 
Agricultura,  cría  de  ganado,  escuela.  Correo. 


QUINTAS.  Geog.  Nombre  de  varios  logare* 
geográficos,  á  anber:  4  aldeas  en  la  prov.  de  la  Co- 
ruñn.  mun.  de  El  Pino,  parr.  de  Santa  María  de 
Budiño;  mun.  de  Touro,  ayuda  de  parr.  de  San 
Miguel  de  Kuquerentes;  mun.  de  Touro,  ayuda  de 
parr.  de  Santa  Marina  de  Circes,  y  mun.  de  Touro, 
parr.  de  Santiago  de  Prevediños;  2  aldeas  en  la 
prov.  de  Orense,  mun.  de  Amoeiro,  parr.  de  San 
Ctprián  de  Rouzos.  y  mun.  de  Boborás.  parr.  de 
Santa  María  de  Yubencos;  6  lugares  en  la  misma 
provincia,  mun.  de  Coles,  parr.  de  Santa  María  de 
La  Barra;  mun.  de  La  Bola,  ayuda  de  parr.  de  Snn 
Martín  de  Berredo;  mun.  de  Lovios,  parr.  de  San 
Miguel  de  Lovios;  mun.  de  Maside,  parr.  de  San  Ma 
med  de  Rañestres;  mun.  de  Ptingln,  parr.  de  Santa 
María  de  Pungln,  y  mun.  fie  Villamnrín,  pnrr.  de  San 
Vicente  de  Reádegos;  4  lugares  en  la  prov.  de  Pon 
tevedra,  mun.  de  La  Estrada,  ayuda  de  parr.  de  San 
Jorge  de  Cereijo;  mun.  de  La  Estrada,  parr.  de 
San  Jorge  de  Codeseda,  mun.  de  La  Estrada,  pn 
rroquia  de  San  Miguel  de  Buréala,  y  mun.  de  La 
Estrada,  parr.  de  Santiago  de  Tabeirós. 

Quintás  db  Arriba.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Orense,  mun.  de  Tnboadela,  parr.  de  Santiago  de 
Sotomayor. 

QUINTA  VALLE  (Bernardo  de).  Biog.  Mag¬ 
nate  de  Asís  que  fué  el  primero  en  seguir  á  san 
Francisco  y  cuyo  ejemplo  fué  prontamente  seguido 
por  el  canónigo  de  la  Catedral,  Pedro  de  Cattaneo. 
V.  Francisco  dl  Asís  (San). 


Jglual»  7  cana  del  hermano  Quintavalle,  conipaúero 
de  smu  Francisco.  (Asi*,  Italia) 


Quintavalle  (Ferruccio).  Biog.  Historiador  ita¬ 
liano  contemporáneo,  n.  en  Mantua  eu  1803,  pro¬ 
fesor  en  el  Liceo  Ugo  Foscolo  de  Pavía.  Se  le  debe: 
Lettere  sulla  letteratnra  odierna  ( 1 887  ).  í/ndnlazione 
i;i  Virgilio,  conferencia  (1888);  ll  29  Alaggio  1¡U9 
(1888).  ll  generóle  Rod .  Gabrielli,  conte  di  Alante- 
vecc/iio.  A  ntotogia  latina  (1891).  1  unrughi  di  Sar - 
degna  ( 1 89 1 ),  La  necropoli  di  Norilara  (189^).  ll 
Concilio  Vaticano  e  la  barcia  di  Porta  Pin,  discur¬ 
so  (  1  893 ),  etc. 
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QUINTA  Y.  Geog.  Caleta  del  extremo  meridio¬ 
nal  de  la  costa  del  dep.  de  Casa  Blanca  (Chile), 
bit.  á  unos  18  kms.  al  S.  del  puerto  de  Valparaíso, 
lis  pequeña  y  sólo  está  resguardada  uu  poco  al  N. 
por  el  promontorio  de  Curauma.  Por  ella  des.  un 
riachuelo  que  forma  junto  á  la  playa  una  pequeña  y 
pintoresca  laguna.  ||  Fundo  en  la  prov.  de  Valpa¬ 
raíso,  dep.  de  Cusaldanca;  unos  3ÜÜ  h. 

QuintaY.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Lima,  prov.  de  Chancay,  dist.  de  Sayan;  380  h. 

QUINTE.  Geog .  Aid.  de  la  prov.  de  Lugo,  mu¬ 
nicipio  de  Corgo,  ayuda  de  pan*,  de  Santa  Eulalia 
de  Quinte. 

Quinte.  Geog.  ant .  Comarca  de  Francia,  en  la 
región  de  Perigord.  Correspondía  meramente  ú  una 
•  ii visión  eclesiástica  y  comprendía  35  municipios  en 
torno  de  la  c.  de  Perigueux. 

Quintb.  Geog.  V.  Santa  Eulalia,  db  Quintb. 

QUINTÉ.  Geog.  Bahía  que  forma  el  lago  Ontario 
en  la  costa  correspondiente  á  la  provincia  canadien¬ 
se  de  Ontario.  Parece  más  un  ancho  rio  que  un  bra¬ 
zo  de  mar,  siendo  de  las  más  tortuosas  y  estrechas 
que  te  conocen,  salvo  algunas  expansiones,  en  la 
mayor  de  las  cuales  tiene  8  kms.  de  ancho.  Se  abre 
en  la  marg.  N.  del  lago,  separando  la  curiosa  pe¬ 
nínsula  de  Prince  Edouard  de  otras  penínsulas  me¬ 
nos  extensas  correspondientes  al  condado  de  Lennox 
y  de  la  costa  del  condado  de  Hastiugs.  El  fondo  de 
la  bahía  está  formado  por  un  istmo  de  1,500  m.  de 
ancho  que  une  la  citada  península  al  continente.  La 
bahía  tiene  un  desarrollo  de  108  kms.  y  ocupa  una 
8uper.  de  399  kms.1  Posee  vft-ios  puertos,  bien 
resguardados  de  los  vientos  que  con  frecuencia  rei¬ 
nan  en  el  Ontario  y  recibe  las  aguas  de  numerosos 
ríos,  entre  ellos  el  Trent,  el  Napanee,  el  Salmón  y 
el  Moira. 

QUINTEAR.  v.  a.  Mus.  En  la  técnica  de  los 
instrumentos  musicales  de  viento  se  dice  al  hecho 
de  saltar  á  la  dozava  superior  (quinta  de  la  octava) 
en  lugar  de  la  octava  por  mayor  presión  del  soplo. 
Es  propio  de  los  instrumentos  de  caña  simple  ó 
doble  como  el  clarinete  moderno.  También  se  dice 
de  algunos  registros  de!  órgano. 

QUKNTBIRO.  Geog.  Nombre  de  varios  lugares 
geográficos,  á  saber:  4  aldeas  en  la  prov.  de  la  Co- 
ruñe,  mun.  de  Boiro,  parr.  de  San  Vicente  de  Ces- 
pón;  muu.  de  La  Baña,  parr.  de  Santa  Cristina  de 
Marcelle;  mtín.  de  Puente  Ceso,  parr.  de  San  Tirso 
de  Cospindo,  y  mun.  de  Ribeira,  parr.  de  San  Pe- 
layo  de  Carreira;  2  lugares  en  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Leiro,  parr.  de  San  Verísimo  de  Verán,  y 
mun.  de  San  Amaro,  parr.  de  Santiago  de  Añilo; 
2  aldeas  en  la  prov.  de  Pontevedra,  mun.  de  Coto¬ 
bad,  parr.  de  San  Andrés  de  Valongo,  y  mun.  de 
Golada,  parr.  de  San  Cristóbal  de  Borrajeiros;  6  lu¬ 
gares  en  la  prov.  de  Pontevedra,  mun.  de  Covelo, 
parr.  de  Santa  María  de  Paraños;  mun.  de  Nigrán, 
parr.  de  San  Juan  de  Pnnjón;  mun.  de  Ponteve¬ 
dra.  parr.  de  Santa  María  de  Bora;  mun.  de  Re- 
dondela,  parr.  de  San  Mnmed  de  Quintóla;  mun.  de 
Silletín,  parr.  de  San  Mamed  de  Moalde,  y  muni¬ 
cipio  de  Villagarcia,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Afue¬ 
ra  de  Arealonga 

Quintbiro  (El).  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de  Oren¬ 
se,  mun.  de  Irijo,  parr.  de  Santa  Marina  de  Lou- 
reiro. 

Quíntbiro  db  Abajo.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de 
Pontevedra,  mun.  de  Cotobad,  parr.  de  San  Martín 
de  Rebórdelo 


Quintbiro  db  Arca.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de 
Pontevedra,  mun.  de  La  Estrada,  ayuda  de  parr.  de 
Sau  Juan  de  Liripio. 

Quintbiro  db  Arriua.  Geog .  Lug.  de  la  prov.  de 
Pontevedra,  mun.  de  Cotobad,  parr.  de  San  Martin 
de  Rebórdelo. 

QUINTBIROS.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Oren¬ 
se,  mnn.  do  Arnoyn,  parr.  de  San  Salvador  de 
A  moya. 

Quintbiros.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra,  mun.  de  Grove,  parr.  de  San  Vicente  de 
Grove. 

|  QUINTELA,  Geog.  Nombre  de  varios  lugares 
|  geográficos,  á  saber:  1  aldea  en  la  prov.  de  la  Co- 
ruña,  mun.  de  Oza,  partido  de  Betanzos,  parr.  de 
San  Nicolás  de  Cines;  1  aldea  en  la  prov.  de  l.eón, 
mun.  de  Balboa;  1  lugar  en  la  misma  provincia, 
mun.  de  Baijas,  y  1  caserío  en  el  mun.  de  Oencia; 
12  aldeas  en  la  prov.  de  Lugo,  mun.  de  Chantada, 
parr.  de  San  Salvador  de  Asma;  mun.  de  Antas, 
ayuda  de  parr.  de  San  Miguel  de  Córvela;  mun.  de 
Carbnlledo.  pnrr.  de  Sau  Cristóbal  de  Lobelle;  mu¬ 
nicipio  de  Castro  de  Rey,  ayuda  de  parr.  de  Santa 
Comba  de  Orizón;  mun.  de  Corgo,  ayuda  de  parro¬ 
quia  de  San  Bartolomé  de  Chamoso;  mun.  de  Chan¬ 
tada,  parr.  de  San  Juan  de  Lage;  mun.  de  Lineara, 
ayuda  de  parr.  de  San  Juan  de  Traeliste;  mun.  de 
Lugo,  parr.  de  San  Vicente  de  Coeo;  mun.  de  No¬ 
gales,  parr.  de  San  Juan  de  Torés;  mun.  de  Páramo, 
parr.  de  San  Salvador  de  Piñeiro;  mun.  de  Pára¬ 
mo,  parr.  de  San  Vicente  de  Gondrame,  y  mun.  de 
Sarria,  ayuda  de  parr.  de  San  Saturnino  de  Froyán; 
3  aldeas  en  la  prov.  de  Orense,  mun.  de  Junquera 
de  Ámbía,  parr.  de  Santa  María  la  Real  de  Junque¬ 
ra  de  Ambla;  mun.  de  Bando,  parr.  de  San  Pedro 
Fiz  de  Rivero,  y  mun.  de  I*  Peroja,  parr.  de  San 
Julián  de  Celaguantes;  6  lugares  en  la  prov.  de 
Orense,  mun.  de  Loviot,  parr.  de  San  Lorenxo  de 
Illa;  mun.  de  Bande,  pnrr.  de  San  Torcuato  de 
Santa  Comba;  mun.  de  Cañedo,  parr.  de  San  Mi¬ 
guel  de  Caneció;  mun.  de  Castro-Caldelas,  parr.  He 
Santa  María  de  Mazaira;  mun.  de  Orense,  parr.  de 
Santa  Marta  de  Velle,  y  mun.  de  Pereiro  de  Aguiar, 
parr.  de  San  Miguel  de  Calvelle;  5  lugares  en  le 
prov.  de  Pontevedra,  mun.  de  Lalín,  ayuda  de  pa¬ 
rroquia  de  Santiago  de  Catasós;  mun.  de  Moaña, 
parr.  de  San  Martín  de  Moaña;  mun.  de  Sillada, 
parr.  de  San  Tirso  de  Manduas;  mun.  de  Vigo,  pa¬ 
rroquia  de  San  Martin  de  Coya,  y  mun.  de  Vigo, 
parr.  de  San  Pelayo  de  Navia;  1  lugar  en  la  pro¬ 
vincia  de  Oviedo,  mun.  de  Santa  Eulalia  de  Oecos, 
ayuda  de  parr.  de  Nuestra  Señora  de  los  Remedios 
de  Nonide.  |  V.  San  Cayetano,  San  Mamed  y  San¬ 
ta  María  db  Quíntela. 

Quíntela  de  Arriba.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de 
Orense,  mun.  de  La  Teijeira,  parr.  de  San  Martín 
de  Piedrafita. 

Quíntela  de  Hbdroso.  Geog.  Lug.  dala  prov.de 
Orense,  mun.  de  Viana,  ayuda  de  parr.  de  San 
Cosme  de  Quíntela  de  Hedroso.  |  V.  San  Cosmkdb 
Quíntela  de  Hkdroso. 

Quíntela  de  Humoso.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Orense,  mun.  de  Viana.  parr.  de  Padre  Eterno  de 
Quíntela  de  Humoso,  g  V.  Padhb  Eterno  de  Quín¬ 
tela  db  Humoso. 

Quíntala  db  Lbibado.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de 
Orense.  Consta  de  las  siguientes  parr.:  San  Pe¬ 
dro  de  Leirado,  San  Pablo  de  Quíntela  de  Letra¬ 
do  y  San  Salvador  de  Riomolinos,  y  de  las  ayuda* 


QUISTISIMA  —  QUINTERO 
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de  parr.  de  Sen  Pedro  Jncahnneg  y  Santa  Mniin  de 
Moeiíi os;  liene  1  ,22S  e.  y  albergues  y  2.353  i) .  se- 
¿r ú ii  «I  rento  de  191 0.  Su  cabecera  e*  i n  pobl.  de  igual 
nombre  en  In  parr.  rita  Ir  de  San  Raido  de  Quíntela 
<le  Le  ira  lo,  y  tiene  219  e.  y  di)  9  h.  ( ‘urres  ponda  al 
p.  j .  de  Ce  Innova,  dn>e .  de  Orente,  y  eatá  sil.  al  N . 
<le  las  noonlnñaa  de  Peña  rocho  y  no  iejos  de  la  fron¬ 
tera  portuguesa,  en  terreno  montañoso,  regado  por 
«»1  rio  Deva.  atl.  del  Miño.  Pro  tura  cereales,  vino, 
lino,  hortalizas  y  finta:  cría  de  ganado.  ||  V.  San 
Pablo  uk  Qi  intki.a  de  Chibado. 

Quíntela  dkl  Pando,  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de 
Orense,  mun.  de  Viana.  nvuda  de  parr.  de  Santa 
Isabel  de  Quíntela  del  Pando.  []  V.  Santa  Isabel 
DB  QriNTELA  D ti.  PaNDO. 

Q  i  i n  riíi.A  (Andkks).  Biog.  Abogado  boliviano, 
n.  á  tiñes  del  siglo  xvm  o  principios  del  xix  y 

m.  en  Lu  Paz  eu  lhl)6.  Fs  autor  de  un  libro  titula¬ 
do  Procedimiento  civil  y  de  uu  trabajo  sobre  Recur¬ 
sos  de  tasación. 

Quíntela  (  Mantel V  Biog.  Mélico  uruguayo. 

n.  en  18(>5.  Estudió  en  Montevideo  y  en  París,  fue 
profesor  de  zoología  y  botánica  de  Ja  Universidad 
<le  la  capital  en  1SS8  v  luego  de  la  Clínica  otorrmo- 
lari  ngoU'gica  do  ¡a  misma,  habiendo  sido  dos  veces 
decano  de  la  Facultad.  Es,  además,  médico  del  Hos¬ 
pital  de  la  Caridad  y  lia  formado  parte  del  Consejo 
de  listado  y  del  Directorio  del  Partido  Nacional. 
Pertenece  á  diversas  sociedades  científicas  y,  aparte 
de  numerosos  artículos,  ha  publicado  la  primera 
Memoria  sobre  la  Facultad  de  Medicina,  obra  cié 
500  páginas  que  contiene  una  sucinta  historia  de  la 
misma,  planes  de  estudio,  etc. 

QUINTELAS.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pon¬ 
tevedra,  mun.  de  Forcarey ,  parr.  de  San  Mamad  de 
Millarada.  ||  Lug.  en  el  mun.  de  Forcarey,  parr.  de 
¿Santa  María  de  Dos  Iglesias. 

QUINTJBldLA  dk  Azurara  (Sao  Joao  Baptis- 
ta).  Geog.  Felig.  de  Portugal,  en  la  prov.  déla  Bei- 
ra  Alta,  dist.  de  Vizeu,  comarca  y  conc.  de  Man- 
gualde.  sit.  entre  dos  afl.  riel  río  Dño,  á  5  kms.  de 
la  cabecera  del  concejo;  unos  750  h.  Agricultura, 
cría  de  ganado,  escuela.  Correo. 

Qüintrlla  dk  Lampacas  (Nossa  Sbnhora  da 
Assumpoao).  Geog.  Felig.  de  Portugal,  en  la  prov.de 
Tras-os-Montes,  dist.,  comarca  y  conc.  de  Bragan* 
7.a;  unos  800  h.  Sit.  á  20  kms.  de  la  cabecera  del 
concejo.  Es  de  antigua  fundación  y  Alfonso  III  le 
dió  foral  en  1252.  Escuelas;  Correo. 

Qüintrlla  da  I. apa  (Sao  Joao  Baptista).  Geog. 
Felig.  de  Portugal,  en  la  prov.  de  la  Beira  Alta, 
dist.  de  Vizeu.  comarca  de  Moimenta  de  Beira,  con¬ 
cejo  de  Sernancelhe:  unos  550  h.  Sit.  junto  á  la 
Sierra  de  Lapa,  á  10  kms.  de  la  sede  del  concejo. 
Agricultura,  escuela.  Existía  ya  en  1181. 

Qüintrlla  (Di kg o  Mbndes).  Biog.  Poeta  portu¬ 
gués  de  los  siglos  xvi  v  xvn.  Abrazó  la  carrera  ecle¬ 
siástica  y  fué  doctor  en  cánones.  Es  autor  de  un 
poema  en  octava  rima  titulado  Conversao  e  lagrimas 
da  gloriosa  Santa  Maria  Magdalena ,  obra  hoy  muy 
rara,  pues  se  supone  han  desaparecido  los  pocos 
ejemplares  que  quedaban. 

Qüintrlla  (Ionacio  da  Costa).  Biog.  Vicealmi¬ 
rante  portugués,  n.  y  m.  en  Lisboa  (1763-  1838). 
Terminados  sus  cursos  en  la  Escuela  Naval  ingresó 
en  el  servicio  de  la  Armada,  y  pronto  dió  pruebas 
de  valor  y  saber,  no  tardando  en  ser  nombrado  co¬ 
mandante  de  una  fragata  incorporada  á  la  escuadra 
del  Mediterráneo.  En  1801  derrotó  á  una  escuadra 


francesa,  proeza  que  cuenta  Soraes  en  sus  Folhetins 
marítimos .  En  1821  desempeñó  la  cartel  a  de  Marina, 
desjiues  ile  haber  ocupado  otro  Ministerio.  Fué  al¬ 
mirante  general  ¿  las  ordenes  del  infante  don  Car¬ 
los,  mayor  general,  etc.  Fue  muy  aficionado  á  la 
literatura  y  dejo  vanos  trabnjos  inéditos,  entre  ellos 
una  traducción  en  verso  déla  Eneida  .  Es  también  au¬ 
tor  de  Annaes  da  man  i  ha  portuguesa,  obra  postuma. 

QUINTEN  A  8.  Geog.  Mun.  y  ald.  de  Francia, 
en  el  dap.  del  Ardéelie,  dist.  de  Tournon,  cant.  y  á 
7  kms,  NE.  de  Satillieu.  sit.  entre  los  ríos  (.lance  y 
Ai,  tributarios  del  Ró  laño,  á  400  m  .  de  altura  ;  unos 
1,200  h.,  de  los  que  500  corres  panden  á  la  cabece¬ 
ra.  Curiosa  iglesia  fortificada  de  los  siglos  xii  y  xv. 

QUINTBNGU&N.  Geog.  Punta  que  forma  el 
extremo  meridional  de  la  isla  de  Caucahue  (Chile). 
|  V.  QuintraquIn. 

QUINTENLA.  Geog.  Ald.  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  Negreirn,  parr.  de  San  Pedro  de 
Bugallido.  ||  Ald.  en  el  mun.  de  Outes,  parr.  de 
San  Orente  de  Entines. 

Qcintbnla.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Ponteve¬ 
dra,  mun.  de  Porrino,  parr.  de  Santiago  de  Ponte- 
lías.  U  Lug.  en  el  mun.  de  Puenteáreas,  parr.  da 
Santa  Cristina  de  Bugarín. 

QUINTBR.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Kansas,  condado  de  Gove;  450  h.  según  el 
censo  de  1910. 

QUINTERÍA.  (Etim.  —  De  quintero.)  f.  Casa 
de  campo,  ó  cortijo  para  labor. 

Quintería  db  Montes.  Geog.  Antigua  jurisdic¬ 
ción  de  la  prov.  de  León,  en  el  partido  de  Ponfe- 
rrada .  Se  componía  de  las  pobl.  de  San  Pedro  de 
Montes.  Ferradella  y  San  Adrián.  El  monasterio  de 
San  Pedro  da  Montes  nombraba  el  merino  de  la  ju¬ 
risdicción. 

QUINTERILLO,  TO.  m.  dim.  de  Quintero. 

QUINTERNA,  f.  Quinterno  (2.a  acep.). 

Quinterna.  Mus.  Llamada  también  gniterna.  Es 
el  instrumento  tipo  de  la  guitarra  moderna,  que 
cambió  bastante  de  forma  hasta  adoptar  la  conocida 
actualmente.  Es  de  origen  oriental  y  antiquísima. 
Instrumento  de  cuerdas  punteadas,  derivado  de  la 
citara  y  de  la  rota ,  empieza  á  designarse  con  el  nom¬ 
bre  de  quinterna  y  otros  parecidos  á  partir  del  si¬ 
glo  xi.  El  manuscrito  de  Tristán  e  Isota  (1260)  pre¬ 
senta.  entre  distintai  y  muy  curiosas  miniaturas, 
un  menestra)  tocando  la  quinterna  con  plectro.  Este 
ejemplar  sólo  consta  de  tres  cuerdas,  siu  cordal,  pero 
con  un  puentecillo.  También  hay  miniaturas  poste¬ 
riores  en  las  que  aparece  con  cuatro  y  siete  cuerdas. 

QUINTERNO.  (Etim.  — De  $«»»*>.)  m.  Cua¬ 
derno  de  cinco  pliegos.  ||  Suerte  ó  acierto  de  cinco 
números  en  la  extracción  de  la  lotería  primitiva  ó  en 
la  de  cartones. 

Quinterno.  Art.  gráf.  Cuaderno  formado  de  cin¬ 
co  hojas  encartadns,  que  constituye  parte  de  un  li¬ 
bro,  impreso  ó  manuscrito.  Este  vocablo  fué  de  uso 
frecuente  en  siglos  anteriores.  Hállase,  por  lo  co¬ 
mún,  al  fin  de  los  libros  estampados  en  los  primeros 
tiempos  de  la  imprenta,  en  el  Registro,  donde  se 
menciona  el  pormenor  de  los  cuadernos,  para  cono¬ 
cimiento  del  encuadernador.  V.  Registro. 

QUINTERO.  F.  Hétayer. — It.  Fittaiolo. — Tn.  Fir¬ 
mar. — A.  Páchter. —  P.  Qninteiro. — C.  Mitjer. — E.  Far- 
misto,  m.  El  que  tiene  arrendada  una  quinta,  ó  labra 
v  cultiva  las  heredades  que  pertenecen  á  la  misma. 
||  Mozo  ó  criado  de  labrador,  que  por  su  jornal  ó  sa¬ 
lario  ara  y  cultiva  la  tierra. 
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Quintero.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Cunarlas, 
mun.  de  Santa  Cruz  de  la  Palma. 

Quintero.  Geog.  Cus.  de  Colombia,  en  el  dep.  de 
Valle  del  Cauca,  prov.  de  Arboleda,  dist.  de  Rol- 
danillo. 

Quintbro.  Geog.  Mun.  y  puerto  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Valparaíso,  dep.  ele  Quillotu.  Está  sit.  á 
los  32°  47'  de  lat.  S.  y  71°  32'  de  long.  O.  de 
(ireenwich,  entre  la  bahía  de  Horcón  y  la  desembo¬ 
cadura  del  Aconcagua,  A  35  kms.  al  NO.  de  la  ciu¬ 
dad  do  Quillotn  y  A  25  kms.  al  N.  del  puerto  de 
Valparaíso;  unos  9.000  h.,  de  los  que  500  corres¬ 
ponden  á  su  cabecera.  El  puerto  es  de  rada  más  re¬ 
cogida  que  el  de  Valparaíso  y  un  poco  más  abrigada 
durante  los  fuertes  nortes  del  invierno  y  sus  contor¬ 
nos  son  elevados;  fué  habilitado  como  puerto  menor 
el  16  de  Abril  de  1866.  La  población,  que  presenta 
buen  aspecto,  tiene  iglesia  parroquial,  Aduana,  Co¬ 
mandancia  de  policía.  Correo  y  Telégrafo  y  escuela. 
El  municipio,  además  de  la  delegación  de  su  nom¬ 
bre,  comprende  las  de  Puchuncavi  y  Boco.  En  su 
término  se  producen  trigo,  maíz  y  papas;  cría  de 
ganado.  Fue  descubierto  en  1536  por  el  piloto  del 
adelantado  Almagro,  Alonso  Quintero,  quien  le  dió  su 
nombre,  y  no  volvió  A  ser  visitado  por  buques  euro¬ 
peos  hasta  que  el  30  de  Marzo  de  1587  entró  en  él 
el  pirata  inglés  Cnveudish,  quien  desembarcó,  pero 
se  vió  obligado  A  retirarse  ante  la  resistencia  de  las 
milicias  del  país,  y  se  hizo  A  la  vela  seis  días  des¬ 
pués.  Ocupólo  más  tarde  la  expedición  holandesa  «le 
Joris  Spilberg,  que  no  lo  abandonó  hasta  el  17  de 
de  Junio  de  1615.  A  causa  del  terremoto  de  1822. 
que  casi  arruinó  A  Valparaíso,  levantóse  el  fondo 
del  puerto  de  Quintero, 
y  éste  perdió  en  parte  sus 
buenas  condiciones. 

Quintero.  Geog .  Pobla¬ 
ción  y  municipalidad  de 
Méjico,  en  el  Est.  de  Ta- 
maulipas,  sit.  á  130  Uins. 

O.  de  la  c.  de  Tumpico; 
unos  1,000  h. 

Quintero  (Anoel). 

Biog.  Estadista  venezola¬ 
no,  doctor  en  leyes;  ejerció 
la  profesión  de  abogado  en 
la  ciudad  de  Valencia  de 
Venezuela.  El  presidente 
José  Antonio  Páez  le  encargó  de  la  Secretaría  de 
Estado  en  los  departamentos  del  Interior  y  Justicia, 
v  en  estos  cargos  colaboró  etienzmente  con  el  citado 
presidente  para  impedir  la  vuelta  de  los  venezolanos 
proscritos. 

Quintero  (Hermanos).  Biog.  V.  Alvarbz  Quin¬ 
tero. 

Quintero  (José  Agustín).  Biog.  Escritor  cuba¬ 
no,  n.  en  la  Habana  en  1830  y  m.  en  Nueva  York. 
Estudió  en  el  Colegio  de  San  Cristóbal  de  su  ciudad 
natal  y  en  la  Universidad  de  Haward  de  Boston,  y 
se  pasó  abogado  en  1866.  Sus  opiniones  políticas 
exaltadas  en  extremo  lo  obligaron  A  trasladarse  A  los 
Estados  Unidos,  donde  murió.  Colaboró  en  El  Ari- 
gnanabo  de  San  Antonio  de  los  Baños,  en  la  Revista 
déla  Habana.  Revista  Habanera,  Aureola  Política , 
El  Gand  i  el  Desterrado  de  Hueca  York,  en  Muido 
Nuevo  (1860),  etc.  Hizo  algunas  traducciones  del 
inglés,  y  entre  sus  composiciones  merecen  citarse: 

1  Laura.  Desaliento ,  El  banquete  en  el  desierto, 
'  Adelante/  y  El  retomo  al  delirio, 


Quintero  (Lamar  Charles).  Biog.  Ahogado  y 
diplomático  mejicano,  n.  en  Matamoros  en  1863. 
Siguió  la  carrera  de  medicina,  pero  dejó  ésta  por  la 
pluma,  ingresando  en  la  redacción  del  periódico  El 
Picayune  (1881).  En  1890  se  graduó  en  la  Escuela 
de  Derecho  de  la  Uní versidad  de  Tulaue,  del  Esta¬ 
do  de  Luisiana,  habiendo  hecho  trabajos  legales  de 
mucha  importancia  en  Cuba  y  en  la  América  Cen¬ 
tral.  En  1883  fué  nombrado  vicecónsul  de  Costa 
Rica  eu  Nueva  Orleána.  siendo  uno  de  los  comi¬ 
sionados  de  nquellu  República  en  la  World's  Col - 
ton  Centtennial  Bxposition,  y  en  recompensa  de  los 
importantes  servicios  que  prestó  en  dicha  empresa, 
en  1885  fué  ascendido  á  cónsul,  y  en  1891  nombra¬ 
do  cónsul  general  en  todos  los  Estados  del  Sur. 
En  diferentes  épocas  ha  prestudo  servicios  como 
cónsul  interino  de  las  Repúblicas  de  Nicaragua, 
Venezuela,  Ecuador  y  Chile,  y  también  del  reino 
de  Dinamarca. 

Quintero  (Manuel  María).  Biog.  Político  y  fun¬ 
cionario  venezolano,  n .  en  Santiago  de  León  en  1782 
y  m.  en  Canicas  en  1866.  Después  de  desempeñar 
algunos  cargos  públicos,  en  1812  so  incorporó  Quin¬ 
tero  á  las  expediciones  «le  Bolívar  sobre  Costa  Fir¬ 
me,  sirviendo  A  las  órdenes  de  Brión  como  soldado 
y  «*oino  ayudante,  y  llegó  del  Oriente  A  Guavanaen 
1817;  so  le  destinó  en  Angostura  como  comisionado 
de  secuestros,  como  sccretnrio  de  la  Intendencia  en 
1819,  y  luego  secretario  de  la  Corte  superior  del 
N  de  Colombia  y  de  la  Suprema  de  Venezuela  hasta 
1835.  en  que.  por  hallarse  complica«lo  en  la  revo¬ 
lución  de  Reformas  del  8  de  Julia- de  aquel  año. 
fué  destituido.  Ya  había  pertenecido,  como  diputa¬ 
do  por  la  provincia  de  Caracas,  al  Congreso  cons¬ 
tituyente  de  1830  reunhlo  en  Valencia,  y  como 
senador  por  la  misma  provincia  A  los  constituciona¬ 
les  desde  1831  hasta  1831,  habiendo  merecido  ser 
presidente  de  este  alio  Cuerpo  varias  veces.  Fiscal 
en  18  IS  y  gobernador  de  Carneasen  1850,  sirvió  el 
mismo  año  el  ministerio  del  Interior  y  de  Relacio¬ 
nes  exteriores  «le  la  primern  preshlencia  del  general 
Monngas.  En  1851  ejerció  de  juez  «le  primera  ins¬ 
tancia  «le  Caracas;  en  1858  fué,  con  Gual,  Echean- 
día  y  Siso,  miembro  del  Gobierno  provisional  nom¬ 
brado  tumultuariamente  en  la  capital  el  15  de  Marzo, 
para  substituir  al  mismo  general  Monngas  en  su 
segunda  presidencia  de  Venezuela,  de  que  le  derro¬ 
có  la  revolución  que  acaudillaba  el  general  J.  Cas¬ 
tro  desde  Valencia,  y  en  la  cual  tomó  parte  Quin¬ 
tero  .  En  1859  concurrió 
á  la  Convención  Nacional 
reunida  en  aquella  ciudad, 
como  diputado  por  Cara¬ 
cas.  Luego,  en  1860,  des¬ 
empeñó  el  ministerio  «le  Re¬ 
laciones  exteriores  en  la  ad¬ 
ministración  de  Gual,  bas¬ 
ta  Abril,  en  que  se  encargó 
Tovar  de  la  presidencia  do 
la  República,  y  en  1862, 
en  la  dictadura  de  Páez, 
sirvió  la  dirección  de  Co¬ 
rreos. 

Quintero  Cobo  (Anto¬ 
nio).  Biog.  Profesor  nor¬ 
mal  español,  n.  en  Córdoba  en  1879.  Es  catedrático 
de  historia  en  la  Escuela  Normal  de  Maestros  de 
Málaga  y  director  de  este  centro  docente.  Es  aca¬ 
démico  correspondiente  de  la  Real  de  Ciencias, 
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IM.hs  Letra*  v  Nobles  Artes  de  Córdoba.  Orador 
elocuente,  se  distinguió  y  distingue  por  aus  briosas 
ampañns  administrativas  y  en  favor  de  los  humil¬ 
des.  Al  fíente  del  periódico  La  Provincia  de  Córdoba 
defendió  la  política  liberal  del  distrito  de  Montilia, 
por  doude  fué  elegido  dos  veces  diputado  provincial. 

Quintero  dk  Atauri  (Pela yo),  Big.  Arqueólo¬ 
go,  profesor  y  publicista  español,  n.  en  Uclés 
(Cuenca)  el  20  de  Junio  de  1807.  En  Madrid  estu¬ 
dió  las  primeras  letras  y  bachillerato.  Sus  aficiones 
le  llamaban  por  el  camino  de  las  urtes  y  preten  lió 
seguir  la  carrera  de  arqui¬ 
tectura,  pero,  cediendo  á  la 
presión  paternal,  se  matri¬ 
culó  en  la  carrera  de  dere¬ 
cho,  estudiando  dos  años  en 
la  Universidad  Central,  si 
muitaueando  estos  estudios 
con  los  de  dibujo  que  so¬ 
gula  en  la  Escuela  de  Bellas 
Artes  y  en  la  de  Artes  y 
Oricios .  En  1886  cursó  la 
carrera  de  archivero  anticua¬ 
rio  bibliotecario  (hoy  de  his 
loria),  teniendo  por  maes¬ 
tros  á  Rada  y  Delgado,  Ca¬ 
talina  García  y  Muñoz  Romero.  Estando  terminando 
la  carrera,  se  solicitó  de  la  Real  Academia  de  la 
Historia  un  alumno  de  la  Escuela  de  Diplomática 
para  auxiliar  á  una  Comisión  que  componían  Me- 
néndez  y  Relayo,  Rada,  Saavedra  y  otros  distingui¬ 
dos  académicos,  encargada  de  hacer  una  bibliografía 
colombina,  con  ocasión  del  Centenario  del  descubri¬ 
miento  de  América,  y  de  aquí  nacieron  sus  aficiones 
á  los  estudios  americanistas,  como  hablan  nacido 
las  arqueológicas  por  sus  estancias  veraniegas  en 
Uclés  y  los  descubrimientos  que  allí  realizaba  su  tío 
García  Soria,  con  la  dirección  del  padre  Fita.  Al 
mismo  tiempo  que  estudiaba  la  arqueología,  en  los 
ratos  libres  concurrió  ni  estudio  del  pintor  Plácido 
Francés,  primero,  y  al  de  Casto  Plasencia,  después, 
en  el  que  continuó  hasta  el  fallecimiento  de  éste, 
dedicándose  con  especialidad  al  arte  decorativo. 
Terminada  la  carrera  de  archivero  y  cuando  se  pre¬ 
paraba  para  realizar  las  oposiciones  para  el  ingreso 
en  el  Cuerpo,  se  le  presentó  ocasión  de  realizarlas 
antes  para  una  plaza  de  profesor  de  dibujo  de  ador¬ 
no  en  la  Escuela  de  Artes  y  Oficios  de  Granada, 
plaza  que  obtuvo,  ingresando  en  el  profesorado  de 
estas  Escuelas  en  1894.  pasando  en  años  posterio¬ 
res  por  traslación  á  Cádiz  y  Sevilla,  donde  fué  tam¬ 
bién  profesor  del  Instituto  General  y  Técnico,  y 
luego  á  Málaga  en  1902  como  profesor  de  dibujo 
geométrico  y  de  historia  y  concepto  del  arte,  hasta 
1904,  en  que.  por  traslación,  pasó  á  Cádiz.  Ha  des 
empeñado  los  cargos  siguientes,  relacionados  con  la 
enseñanza:  ha  sido  comisionado  de  Real  orden  para 
hacer  un  estudio  de  los  mosaicos  romanos  de  Itálica 
(Sevilla)  en  1902,  presentando  una  Memoria  acom¬ 
pañada  de  dibujos  que  fué  informnda  por  la  Acade¬ 
mia  de  la  Historia  como  de  relevante  mérito  y  que 
se  guarda  en  su  biblioteca.  Fué  profesor  en  el  curso 
el e  historia  de  las  artes  industriales  en  el  Ateneo  de 
Madrid  en  el  curso  de  1903  á  190  4,  director  interi¬ 
no  de  la  Escuela  de  Cádiz,  en  diversas  ocasiones; 
vocal  de  diferentes  tribunales  de  oposición  á  cáte¬ 
dras,  profesor  gratuito  del  Hospicio  de  Cádiz  y 
representante  del  Instituto  de  Sevilla  en  las  fiestas 
de  Coronación  de  Alfonso  XIII.  Relacionado  con 


sus  estudios  de  historiu  y  bellas  urtes,  ha  sido  dele¬ 
gado  regio  del  turismo  en  la  provincia  de  Cádiz  por 
Real  orden  «le  la  presidencia  del  Consejo  de  minis¬ 
tros,  delegado  de  la  Junta  Superior  de  Excavaciones 
y  Antigüedades,  director  de  la  de  Excavaciones  en 
Cádiz,  director  del  Museo  Provincial  de  Bellas  Artes 
y  vocal  de  su  Junta  de  Patronato,  delegado  do  dife¬ 
rentes  Exposiciones  de  Bellas  Artes  y  organizador 
de  algunas  regionales,  académico  de  número  de  la 
de  Beilas  Artes  de  Cádiz,  correspondiente  do  la  Real 
Academia  de  la  Historia  y  de  la  de  Bellas  Artes  do 
San  Fernando,  vocal  de  la  Comisión  de  Monumen¬ 
tos.  Ha  sido  un  iniciador  entusiasta  del  hispano¬ 
americanismo,  actuando  de  vicecónsul  de  Colombia 
de  El  Salvador;  ha  sido  delegado  oficial  de  Colom¬ 
bia  en  el  Congreso  Hispanoamericano  de  Historia  y 
Geografía,  celebrado  en  Sevilla  en  1914;  asistió 
••orno  vocal  de  las  Comisiones  organizadora  y  ejecu 
tiva  de  la  Asamblea  Nacional  de  Asociaciones  y 
Corporaciones  americanistas  celebrnda  en  Barcelona 
en  ¡912.  Es  correspondiente  de  la  Academia  Na¬ 
cional  de  la  Historia  de  Bogotá  (Colombia),  socio  de 
mérito  de  la  de  estudios  americanistas  de  Barcelona, 
«le  honor  de  la  Casa  de  América  de  Barcelona,  de 
la  Colombina  Onubense,  de  la  Unión  Ibero-Ameri¬ 
cana,  de  cultura  hispanoamericana,  y  es  fundador  y 
director  de  la  Real  Academia  Hispano  Americana 
de  Ciencias  y  Artes.  Pertenece  también  al  Instituí 
Social  de  V Rnseignement  de  París,  á  la  Société  His- 
panique,  Academia  de  Buenas  Letras  de  Málaga. 
Academia  de  Ciencias  de  Córdoba,  Socie«lnd  de 
Ciencias  de  Málaga,  y  fué  vocal  y  organizador  prin¬ 
cipal  de  las  fiestas  del  Centenario  de  las  Cortes  y 
Sitio  de  Cádiz  en  1912  formando  parte  del  tribunal 
calificador  de  los  proyectos  del  monumento.  Por  su 
constante  labor  se  le  han  concedido  los  honores  de 
jefe  superior  de  Administración  civil  (1912),  se  le 
han  dado  gracias  de  Real  orden  y  ha  sido  propuesto 
para  varias  recompensas,  representa  en  Cá«liz  á  la 
Sociedad  de  Atracción  de  Forasteros,  de  Barcelona, 
y  ha  fundado  las  Sociedades  deportivas  :  Tenis 
Club,  de  Cádiz;  Club  Náutico,  y  Exploradores  Náu¬ 
ticos.  Además  de  las  obras  que  citamos  después,  ha 
publicado  artículos  sobre  arte  é  historia,  en  La  Van¬ 
guardia ,  de  Barcelonn;  Mvsevm,  Revista  de  Archivos, 
de  Madrid;  Boletín  de  Excursiones,  y  en  otras  revis¬ 
tas  y  periódicos  de  España  y  extranjero. 

La  producción  de  Quintero  de  Atauri,  siendo 
tan  extensa  y  variada  dentro  de  su  especialidad  or- 
tístico-histórico-arqueológica,  se  distingue  por  su  soli¬ 
dez  y  sencillez  de  exposición  y  descripción  en  temas 
y  asuntos,  casi  siempre  originales  ó  no  tratados  aún 
por  ningún  historiador  ni  arqueólogo  español  ni  ex 
trnnjero.  Formado  en  4a  escuela  crítica  más  severa  é 
imparcial,  se  atiene  siempre  á  la  prueba  concluyente 
«leí  monumento  ó  del  «locumento,  no  utilizando  el  tes¬ 
timonio  popular  de  la  leyenda  ó  la  tradición  sino 
cuando  le  faltan  las  fuentes  directas  de  conocimien¬ 
to.  Con  su  pericia  artística  ha  ilustrado  con  vistas, 
planos  y  facsímiles,  debidos  á  su  pluma,  muchas  pá 
ginns  de  sus  interesantes  obras. 

Hn  publicado:  Sillería  de  coro  de  la  catedral  de 
Sevilla  (Madrid,  1901),  Dos  obras  de  la  escultora  se¬ 
villana  Marid  Luisa  Roldan  (Madrid,  1903),  Uclés : 
Residencia  Maestral  de  la  orden  de  Sa ntiag o  (Madrid, 
1904);  Antolinex.  pintor  sevillano  (Madrid,  1904); 
Catedral  de  Málaga.  Descripción  de  dos  obras  anti¬ 
guas  de.  orfebrería  y  de  su  sillería  de  coro  (Madrid, 
1901),  Mujeres  ilustres.  Apuntes  biográjlcos  sobre  las 


m 

r  1 

'r 


Polayo  Quintero 
do  Atauri 


QUINTERO  —  QUINTIL 


1392 

pintoras  Teresa  Nicolan  Parody  y  Ana  María  Mengs 
(Madrid,  1908),  Sillas  de  coro.  Noticia  de  las  más 
notables  que  se  conservan  en  España  (Madrid,  1908), 
Veles:  13  de  Enero  de  ÍS09  (Cádiz,  1909);  Semblan¬ 
zas  gaditanas  (Cádiz,  1911),  Saqueo  de  Cádiz  por  los 
ingleses  en  1596  (Cádiz,  1911),  Cádiz:  notas  para  el 
turista  (Cádiz,  1911);  Catedral  de  Cádiz  (Cádiz, 
1912),  Necrópolis  fenicia  de  Cádiz  (Cádiz,  1913), 
Üclés:  excavaciones  efectuadas  en  distintas  épocas 
(Cádiz,  1913);  Gula  de  Cádiz  (Cádiz,  1913),  Guia 
para  el  viajero  en  Cádiz  (Cádiz,  1913),  Monografía 
estadística  de  la  colonia  española  en  Chile  (Cádiz, 
1914),  üclés:  documentos  inéditos  y  algunas  noticias 
tomadas  de  sus  archivos  (Cádiz,  1915);  Sevilla  Jerez- 
Cartuja  (Cádiz,  1915),  Necrópolis  anterromana  de 
Cádiz  ( Madrid,  1915),  Cádiz  pintoresco  (Cádiz,  1916), 
y  Cádiz  primitivo  (Cádiz,  1918). 

Quintero  Martínez  (Ramón).  Biog .  Abogado  y 
periodista  español  contemporáneo.  Comenzó  muy 
joven  á  colaboraren  La  Correspondencia  de  la  Juven¬ 
tud,  que  se  publicaba  en  Madrid  (1877),  y  después 
en  Madrid  Cómico,  Madrid  Chismoso  y  La  Ilustra¬ 
ción  Ibérica.  Por  loa  años  de  1886  á  1887  dirigió  en 
Madrid  Los  Ensayos  Literarios ,  La  Juventud  Ibérica 
y  El  Teléfono ,  semanarios  literarios  los  dos  primeros 
v  político  el  último.  En  1882  entró  á formar  parte  de 
la  redacción  de  la  Gaceta  Universal;  después  pasó  á 
la  de  El  Mediodía ,  más  tarde  á  la  de  El  Parlamento ,  y 
últimamente  fué  durante  ocho  años  redactor  político 
de  El  Diario  Español.  Ha  colaborado  también  en  La 
Izquierda  Dinástica  y  La  Publicidad ,  en  varias  revis¬ 
tas  científicas  y  literarias,  y  entre  los  numerosos  pe¬ 
riódicos  políticos  de  que  fué  corresponsal  figuran 
algunos  tan  importantes  como  El  Diario  Mercantil, 
de  Barcelona;  El  Basco,  de  Bilbao;  El  Diario  Mer¬ 
cantil,  de  Zaragoza;  La  Opinión,  de  la  Coruña;  Las 
Libertades,  de  Oviedo;  El  Lácense,  de  Lugo,  y  El 
Correo  de  Extremadura,  deCáceres.  En  1904  dirigía 
la  agencia  periodística  Las  Regiones. 

Quintero  Ramos  (Marcos).  Biog.  Capitán  de 
ejército  y  general  del  mar,  español,  floreció  en  Fili¬ 
pinas  en  el  último  tercio  del  siglo  xvii  y  m.  en  Ma¬ 
nila  en  1703,  de  edad  un  tanto  avanzada.  En  1677, 
siendo  capitán,  tomó  parte  en  las  fiestas  reales  cele¬ 
bradas  en  la  citada  ciudad.  Promovido  años  más  tar¬ 
de  á  general  de  naos,  hizo  varios  viajes  al  virreinato 
de  Méjico  con  tan  buena  fortuna  que  llegó  á  poseer 
uno  de  los  mayores  caudales  que  allí  tuvieron  los  es¬ 
pañoles.  La  ejecución  de  su  testamento  duró  no  po¬ 
cos  años  y  motivó  ruidosísimos  litigios.  Algunos  de 
estos  litigios  fueron  dados  á  la  imprenta  y  constitu¬ 
yen  hoy  piezas  de  las  más  raras  y  curiosas  en  la  bi¬ 
bliografía  filipina 

QUINTERÓN,  NA.  (Etim.  —  De  quinto.)  adj. 
Perú.  Dícese  del  hijo  ó  hija  de  blanco  y  de  cuartero- 
na,  ó  viceversa.  U,  t.  o.  s. 

QUINTEROS.  Qeog.  Arr.  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de 
Rrandzen,  cuartel  8.  ||  Colonia  de  la  prov.  de  Entre 
Ríos,  en  el  dep.  de  Rosario  Tala,  dist.  de  Cié.  Ocu¬ 
pa  una  super.  de  400  hectáreas,  ¡j  Nombre  de  dos 
localidades  de  la  prov.  de  Tucumán,  llamadas  hoy, 
respectivamente,  Cruz  Alta  y  Río  Seco. 

Quinteros.  Geog.  Lug.  de  Pauamá,  prov.  de  Ve¬ 
raguas,  dist.  de  Río  de  Jesús. 

Quintaros  (Paso  de).  Geog.  Vado  que  forma  el 
Río  Negro  entre  los  dep.  de  Durazno  y  Río  Negro 
(Uruguay).  Se  encuentra  entre  las  desembocaduras 
os  arr.  Tres  Arboles  y  Rolón,  y  es  célebre  en  la 


historia  uruguaya  contemporánea  por  los  desgracia¬ 
dos  sucesos  acaecidos  en  este  paraje  el  28  de  Euero 
y  siguientes  de  1858. 

QUKNTERQUEN.  Qeog .  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Chiloé,  dep.  de  Ancud;  unos  200  h. 

QUINTERS.  Der.  En  Cataluña,  el  contmto  con¬ 
suetudinario  de  aparcería  perpetua,  en  el  que  el  co¬ 
lono  satisface  la  quinta  parte  de  los  frutos  como  ren¬ 
ta.  V.  Aparcería. 

QUINTES.  Qeog.  V.  San  Fabián  y  San  Sebas¬ 
tián  dh  Quintes. 

QUINTETO.  F.  Qiistette.  —  lt.  y  P.  QiiiteUi. 

—  In.  y  C.  Qniitet. — A.  (liatett. — E.  KvinUU.  (Etim. 

—  Del  ital.  qnintetto.)  m.  Combinación  métrica  de 
cinco  versos  de  arte  mayor  aconsonantados  y  orde¬ 
nados  como  Tos  de  la  quintilia. 

Quinteto.  Mus.  Composición  musical  escrita  para 
cinco  yoces  6  instrumentos.  Más  determinadamente 
la  composición  para  cinco  instrumentos  en  forma  de 
sonata,  Q  Conjunto  de  cinco  músicos  que  tocan  re¬ 
unidos  varios  instrumentos,  ó  de  cinco  actores. 

QUINTI  (San  Lorenzo  de).  Geog.  Dist.  del 
Perú,  en  el  dep.  de  Limá,  prov.  de  Huarochirí. 
Produce  hortalizas,  papas  y  trigo,  muy  solicitado  en 
la  prov.  de  Yauli;  cuenta  unos  1,500  h.,  de  los  que 
600  corresponden  ¿  su  cabecera. 

QUINTIÁBS  (Santa  María  de).  Geog .  Feli¬ 
gresía  de  Portugal,  en  la  prov.  del  Miño,  dist.  le 
Braga,  comarca  y  cono,  de  Barcellos;  unos  450  li. 
Sit.  en  la  Sierra  de  Sfio  Claudio,  á  11  kms.  de  la 
cabecera  del  concejo.  Antigua  casa  solariega  de  Ar- 
borum.  Agricultura,  cría  da  ganado.  Escuela. 

QUINTIÁN.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  y  mun.  le 
Lugo,  parr.  de  Santa  María  de  Muja. 

Qüintián.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  Orense,  mu¬ 
nicipio  de  Cañedo,  parr.  de  Santiago  de  las  Caldas. 

QUINTICL.AVB.  Mtls.  Parte  móvil  del  corno 
que  sirve  para  modificar  los  sonidos  de  dicho  iustru- 
manto. 

QUINTIDÍ.  m.  Cronol.  Quinto  día  de  la  década 
en  el  calendario  republicano  francés. 

QUINTIDODBCABDRO,  DRA.  adj. 
Mineral.  Se  dice  del  cristal  que  resulta  de  la  combi¬ 
nación  de  cinco  dodecaedros. 

QUINTIBRI  (Ricardo).  Biog.  Periodista  itnlin- 
no  contemporáneo.  Fundó  y  dirigióla  revista  titula¬ 
da  Rassegna  Internationale ;  fundó  también  el  perió¬ 
dico  VBco  delta  Stampa,  publicado  simultáneamente 
en  Rom  a  y  en  Milán. 

QUINTIESTBRNALt.  adj.  Anal.  Aplícase  á 
la  quinta  pieza  ósea  del  esternón. 

QUINTIFORMB.  adj.  Mineral.  Se  dice  del 
cristal  que  resultada  la  combinación  de  cinco  formas 
diferentes. 

QUINTIGNT.  Geog .  Mun.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Jura,  dist.  y  á  6  kms.  de  Lons-le-Snuluier. 
sit.  á  oril.  de  un  afl.  del  Seille;  unos  200  h.  Vinos 
espumosos. 

QUINTIL.  (Etim.  —  Del  lat.  quintilis.)  in. 
Cronol.  Quinto  mes  del  año  en  el  primitivo  calenda¬ 
rio  romano,  que  ahora  se  llnma  Julio.  ¡)  Aspecto  de 
dos  planetas  que  distan  entre  sí  la  quinta  parte  del 
Zodíaco,  ó  72*. 

Quintil.  Geog.  Antiguo  nombre  del  litoral  de  la 
comarca  de  Valparaíso  (Chile),  citado  por  Valdivia 
al  nombrar  al  piloto  Pastene  para  ir  á  descubrir  l  is 
costas  del  S.  de  Chile.  La  comisión  aludida  esti  *»»- 
otada  el  3  de  Septiembre  de  1541  cen  el  puerto  de 
Valparaíso,  que  es  en  este  valle  de  Quintil*. 
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QU1NT1LIA.  f.  />*/.  El  género  (¿hn/i/í?  de 

Kmllieher  «■*  mui  iiiimo  •  1  e i  Stiui nnifitra  lie  Beulluvtn, 
de  la  fumiliu  do  i»s  gcsucrárcas. 

Quintilia  ((_íkn>).  tj *uial--nj .  Familia  patricia  ro¬ 
mana,  de  Oliven  muy  anticuo,  pura  parece  que  loa 
pastorea  com p»(i**ros  «io  Ktmuilo  s*  liauiHi'in  Quinit- 
/ 1 1 .  asi  romo  se  a¡»o|  ilntou  Fubii  los  partxlarios  de 
Remo.  1  .os  más  antiguo*  sacerdotes  «le  Roma  se- di- 
viiiieron  en  dos  ciases:  la  una  tomó  laminen  el  nom¬ 
bre  «le  los  (Jai -itt'u  ó  (J'ti  ¡(¡Hit  n .  v  la  otra  era  la  cié 
los  Fabii  o  l.u  fumín  (¿uini.Iui  careció  de 

un  porta n cía  lnsfurica. 

Quintilia.  litog.  Actriz  romana  del  tiempo  de 
Cmlgula.  Un  amante  kuvo,  llam  ido  Pómpedio.  tro 
ir.u  una  conspirar»  >u  contra  dicho  emperador,  el  e*¿r»l 
pnra  descubrir  los  pormenores  de  la  misma  ra'indó 
infligir  las  más  dulorosus  torturas  á  Quintilia,  pau¬ 
san  lo  que  ésta  delatarla  á  su  amante,  pero  la  actriz 
prefirió  suf’i  ir  el  tormento,  antes  que  revelar  nada  que 
comprometiera  á  Pompadlo.  Tal  entereza  conmovió 
al  emperador,  quien  ordenó  la  libertad  de  Quintilia. 

QUINTIL»! ANO.  (Etim.  —  Del  bit.  quintilla 
uhs,  de  Quintillas.  jefe  presunto  de  cierta  clase  de 
sacerdotes.)  m.  Ihst.  rom.  Miembro  de  una  clase 
de  sacerdotes,  que  tomaban  parte  en  las  fiestas  lu- 
percales. 

Quintilianos.  >n .  pl.  Uno  de  los  colegios  de-  Toe 
lupercales,  que  tomó  este  nombre  de  P.  Quintilio, 
que  fué  el  primero  en  presidirlo. 

Quintilianos.  liist.  ecl.  Una  de  las  tantas  sectas 
en  que  se  dividieron  los  herejes  montañistas  ( V.\  la 
cual  tomó  el  nombre  de  Quimil»,  falsa  profetisa,  que 
afirmaba  haber  recibido  ciertas  revelaciones  celestia¬ 
les  en  Cepuza  (V.  S.  Epifamo,  flirts.,  XLIX,  en 
Migne,  P.  G.y  t.  41 ,  col .  87U ) . 

Quintiliano  (San).  Hngiog.  Uno  de  los  18  raárti» 
res  (citado  por  Prudencio),  que  tras  una  numerosa 
matanza  de  cristianos  hecha  por  el  presidente  L>n- 
cinno,  en  Zaragoza,  en  las  inmediaciones  de  la  ciu¬ 
dad.  donde  les  había  dado  seguridades  paFa  mejor 
apoderarse  de  ellos,  hizo  luego  también  buscar  con 
exquisita  diligencia  en  el  interior  de  Va  misma.  Tal 
es  la  explicación  de  los  padres  Bolandistas.  aunque 
Tamaño  Salaznr,  en  su  martirologio  hispánico,  da 
otra  explicación  [V.  Engracia  (Santa)],  á  la  que  en 
realidad  favorecen  los  versos  de  Prudencio: 

Urbis  hhims  régimen  tetuntes,  Jure  sefulcri 

lo  cual  parece  significar  que  sólo  el  sepulcro  los  hizo 
de  una  misma  ciudad.  Aunque  su  fiesta  se  celebra  ti 
10  de  Abril,  no  es  creíble  que  su  triunfo  fuese  sino 
bacía  Noviembre,  como  marcaban  los  antiguo*  mar¬ 
tirologios,  y  el  motivo  es  que  Daciano  bahía  llegado 
á  España  ya  en  tiempo  de  /vio  del  año  303,  para  su¬ 
cederá  Rufino,  provisto  de  órdenes  severas  de  Dñ>- 
cleciano  V  Maximiano;  ahora  bien,  éstos  ab  ’.icaron  el 
día  XI  de  las  Calendas  de  Marzo  del  301,  después  de 
cuyo  evento  y  durante  el  régimen  de  Constancio 
Cloro,  no  se  hubiera  ya  atrevido  Daciano  á  tai»  ho¬ 
rribles  matanzas  de  cristianos. 

Quintiliano  (San).  Hngiog.  Abad  célebre  por  s» 
santidad.  Vivió  en  el  siglo  vn  en  las  inmediaciones 
de  París,  y  fué  largo  tiempo  director  de  las  religiosas 
que  san  Elov  estableció  corea  de  aquella  ciudad; 
para  8u  sepultura  hizo  levantar  una  iglesia,  qu-e  con¬ 
sagró  á  San  Pablo,  v  que  es  hoy  una  do  las  parro¬ 
quias  más  notables  de  la  capital  de  Francia. 

Bibltogr.  Longueval,  llistoire  de  I Bglise  gaTlb- 
cane  (lib.  IX). 

enciclopedia  universal,  tomo  xlviip.—  S&. 


QuiimuANo  (Marco  Fabio).  Biog.  Célebre  escri¬ 
tor  espsñal  de  I*  época  romana,  n.  en  Calngurris, 
hoy  Calahorra  (Logroño),  aun  cuando  hay  quien  le 
lince  natnral  da  Roma,  á  pesar  de  que  no  existen 
pruebas  decisivas  de  silo  y  de  que  san  Jerónimo  que 
no  tenia  intaréa  alguno  en  que  Quintiliano  fuese  o 
no  da  Calahorra,  afirma  que  era  natural  de  dicha 
cruda d,  y  lo  mismo  sa  toe  an  el  Códice  de  Eusebio 
Cesariansa.  También  as  ha  discutido  acerca  de  la 
focha  da  ao  nacimiento,  pero  las  atinadas  conjeturas 
da  Dodwell  permiten  creer  que  debió  tener  lugar 
ef  año  42  da  nuestra  era  lo  más  tarde,  pues  hay 
quien  supone  que  nació  el  sño  35.  Tampoco  sabe- 
moa  coa  exactitud  an  qué  año  murió;  unos.  la  mayo- 
rf»T  afirman  que  al  120deJ.C.  y  algunos  preten¬ 
den  que  an  muerte  tuvo  lugar  mucho  antes  ó  sea  el 
95.  Da  familia  acomodada,  marchó  á  Roma  muy 
jovan;  estudió  con  el  gramático  Palemón  y  pronto 
aa  diai  inguió  por  au  sabiduría.  Grande  debía  ser  bu 
fama  toando  contando  apenas  veinte  años  se  lo  llevó 
consiga  á  JBspaña  el  pretor  Galbn,  para  que  ejercie¬ 
se- el  cargo  do  abogado  en  el  Tribunal  superior  de 
la  Tarraconense.  Al  ser  nombrado  Galba  empera¬ 
dor,  el  año  68,  marchó  á  Roma  y  pronto  ocupó  el 
primar  poesto  entre  los  oradores  que  se  presentaban 
en  al  iom.  Al  establecer  Vespasiano  cátedras  públi¬ 
cas,  fué  al  primero  que  recibió  del  Estado  una  retri¬ 
bución  da  100,000  sestercios  (20,000  pesetas)  suma 
enorme  ai  aa  tiene  en  cuenta  la  común  condición  d  ■ 
rttóriaoa  y  gramáticos.  Domicinno  le  encomendó  la 
educación  da  loa  hijos  de  Flavio  Clemente,  á  quien 
pensaba  dejar  el  Imperio  y  le  nombró  cónsul.  Por  la 
época  tn  que  Domiciano  le  elegís  como  profesor  da 
retórica  de  sus  sobrinos  se  murió  su  joven  esposa, 
después  da  siete  años  de  matrimonio,  perdiendo  ó 
loe  pocos  mesas  á  su  hijo  segundo,  y  si  mayor  algu¬ 
nos  años  más  tarde.  Pasado  algún  tiempo  contrajo 
segundas  nupcias,  dándole  su  segunda  esposa  mu» 
hija,  que  fuá  dotada  espléndidamente  por  Plinio,  al 
desposarse  con  Nonio  Céler,  en  agradecimiento  á  las 
enseñanzas  que  debía  á  Quintiliano.  Fué  éste  un 
varón  grave  y  serio,  de  natural  dulce  y  humano,  y 
enemigo  de  críticas  y  adulaciones.  Entre  los  retóri¬ 
cos  del  primer  tercio  del  Imperio,  ninguno  resistió 
con  tanto  empeño  y  sabia  doctrina  la  invasión  del 
|  mal  gusto,  cifrándose  en  su  persona  la  reacción  con- 
t  tra  la  novedad  literaria  y  en  pro  de  la  antigua  y  clá 
sica  Hiera  tura  griega  y  romana.  En  vida  fué  grande 
su  fama,  acudiendo  á  oirle  desde  todos  los  países 
del  mundo.  Juvensl  le  tuvo  siempre  como  modelo 
del  abogado  ó  del  retórico.  Puede  decirse  que  todo 
la  gloria  do  Quintiliano  descansa  tan  sólo  en  los  12 
Ubres  de  su  tratado  magistral  De  lustitntione  Orato¬ 
ria,  puesto  qos  las  Declamaciones  que  se  le  atribu¬ 
yen  y  que  contienen  19  discursos  completos  y  115 
fragmentos  eon  considerados  por  la  crítica  come 
obra  de  otros  autores,  ¿  pesar  de  que  algunos  de  lo* 
discursos  sesn  realmente  de  su  escuela.  Según  críti¬ 
cos  expertos,  las  Declamaciones,  atribuidas  á  Quin- 
tiliano  v  publicadas  á  menudo  con  las  Instituciones * 
faero»  debidas:  1.a  á  cierto  famoso  declamador,  lla¬ 
mado  también  Quintiliano,  del  cual  habla  Mareta 
Anime  Séneca;  2.a  al  padre  de  Marco  Fabio,  men¬ 
cionado  por  ésto  en  las  Instituciones /  y  3.*  á  dio- 
Quintiliano.  también  orador. 

También  ha  aido  objeto  de  discusión  la  paternidad 
de  un»  obra  titulada  Diálogo  de  las  causas  es  la  co¬ 
rrupción  de  la  elocución ,  llamada  comúnmente  Din- 
1  loga  de  loa  aradores .  Entre  los  críticos  moderno» 
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Menéndez  y  Pelayo  ea  partidario  de  que  dicha  obra 
«4  de  Quintiliano.  «El  autor  del  diálogo,  dice  eu 
ene  Ideas  estéticas  en  España ,  eea  quien  fuere,  de¬ 
clara  haber  oido  esta  conversación  siendo  n\uy  jo¬ 
ven.  ¿Quién  era  este  adolescente?  Los  manuscritos, 
s  >bre  todo  el  famoso  códice  de  los  Spiros,  dicen  que 
Tácito,  lieato  Rhetimno,  á  quien  siguen  Enrique  Sté- 
fano,  Justo  Lipsio,  Menage,  Qrevio  y  otros  de-no 
menor  autoridad  defienden  la  parte  de  Quintiliano; 
Luis  Vives,  Pedro  Pitou  y  el  biógrafo  de  Quintilia¬ 
no  Dodweil  persisten  en  atribuírselo  á  Tácito.  En 
favor  de  Quintiliano  militan  las  siguientes  razones: 
1  .*  la  semejanza  del  estilo,  que,  aunque  sea  superior 
en  belleza  al  que  habitualmente  se  usa  en  las  Insti¬ 
tuciones ,  pertenece  á  la  misma  familia  en  lo  anima¬ 
do  y  pintoresco,  y  difiere  en  todo  de  la  severa  auto¬ 
ridad  y  concisión  de  Tácito;  2.a  semejanza  ó  más 
bien  identidad  de  doctrina  literaria  entre  este  Diálo¬ 
go  y  las  Instituciones;  3.a  y  que  á  nuestro  sntender 
decídela  cuestión,  el  citar  Quintiliano  mismo  uua 
obra  que  había  compuesto  con  el  titulo  de  De  Causis 
corruptas  elocuentiae .  A  estas  razones  contesta  Dod¬ 
weil,  que  Quintiliano  no  podía  ser  muy  joven  cuan¬ 
do  el  Diálogo  se  tuvo,  es  decir,  en  el  año  VI  de  Ves- 
pasiano,  como  de  su  contexto  se  infiere.  Entonces 
tenía  Tácito  veintisiete  años,  según  Justo  Lipsio,  y 
quince,  según  Dodweil.  Quintiliano,  por  el  contra¬ 
rio,  segúu  la  cronología  de  un  biógrafo,  tenia  ya 
treinta  y  dos  años.  Pero  yo  no  veo  que  sea  grande 
la  diferencia,  ni  tampoco  que  deha  tenerse  por  ar¬ 
ticulo  de  fe  semejante  cronología.  Las  otras  razones 
de  Dodweil  son  todavía  más  débiles.  Asi,  verbigra¬ 
cia,  aduce  como  prueba,  que  Quintiliano  no  escribió, 
según  se  presume,  su  libro  De  Causis  en  el  año  89 
y  que  el  Diálogo  se  tuvo  en  tiempo  de  Vespasiano. 
Pero  eomo  no  se  escribió  sntonces,  sino  muchos 
años  después,  y  el  autor  confiesa  haberlo  oído  ai 
madum  juvenil,  esta  razón  no  hace  fuerza.  El  mayor 
argumento  contra  Quintiliano  es  que  falta  en  el  Diá- 
togo  un  capitulo  de  la  hipérbole,  á  que  él  en  sus 
Instituciones  se  refiere.  Pero  eomo  el  Diálogo  ha  lle¬ 
gado  á  nosotros  incompleto  y  con  muestras  eviden¬ 
tes  de  mutilación  en  algunos  passjes,  podemos  creer 
que  ésta  es  una  de  las  lagunas  que  en  él  se  ad¬ 
vierten.» 

En  el  Diálogo  trata  de  tres  cuestiones:  1.a  si 
la  oratoria  es  superior  á  la  poesía;  2.a  si  los  ora¬ 
dores  antiguos  son  superiores  á  los  modernos,  y 
3.a  cuáles  son  las  causas  de  la  decadencia  de  la  ora¬ 
toria.  Se  trata  de  una  obra  en  la  cual  brilla  el  ardor 
oratorio  que  todos  los  contemporáneos  veían  en  Qoim- 
tiliano  y  en  la  que  no  es  posible  encontrar  la  más 
leve  huella  de  decadencia  literaria,-  abundando  en 
símiles  y  comparaciones  de  gran  belleza. 

Dejando  aparte  la  discutida  paternidad,  aun  no 
aclarada,  del  Diálogo ,  constituye  las  Instituciones  la 
verdadera  gloria  de  Quintiliano,  obra  notabilísima 
que  ha  bastado  para  conquistarle  la  inmortalidad. 
Se  compone,  como  hemos  dicho,  de  12  liuroa,  y  no 
es  sólo  una  teoría  literaria,  sino  un  tratan <•  pedagó¬ 
gico  que  guía  al  orador  por  lodo  el  curso  de  la  vida, 
desde  la  cuna  al  sepulcro.  El  lib.  I  comprende  pre¬ 
ceptos  sobre  la  educación,  desde  elección  de  nodriza 
y  ayo  hasta  los  slementos  de  los  actos  preliminares 
á  la  retórica  ó  auxiliares  de  ella.  En  el  II  expone 
los  primeros  ejercicios  litsrarios  del  gramático  y  del 
retórico;  sigue  tratando  en  el  III  de  ciertos  proble¬ 
mas  relacionados  con  la  Retórica.  El  IV  eomprende 
as  nartea  del  discurso:  narración,  exordio,  proposi¬ 


ción,  división,  confirmación  y  epílogo.  El  V  es  un 
tratado  de  lógica,  en  el  que  estudia  las  fuentes  de 
donde  pueden  sacarse  argumeutos.  El  libro  VI  es 
uua  especie  de  psicología  oratoria  ó  tratado  de  las 
pasiones  ó  de  la  mocióu  de  afectos.  El  Vil  está  de¬ 
dicado  á  la  disposición  del  discurso  oratorio;  en  el 
Vill  comienza  el  tratado  do  la  elocucióu  que  conti¬ 
núa  en  el  IX.  El  libro  X  trata  de  los  ejercicios  de 
composición,  de  lectura  y  de  imitación,  haciendo  un 
estudio  crítico  de  los  principales  autores  griegos  y 
latinos,  en  cuanto  puedau  ser  útiles  al  orador,  vinien¬ 
do  á  constituir  nu  resumen  histórico  de  la  literatura. 
En  el  lib.  XI,  que  trata  principa  Intente  de  la  memo¬ 
ria,  de  la  pronunciación,  del  gesto  y  de  la  acción, 
puedeu  anotarse  atinadas  consideraciones  acerca  de 
la  estética  de  la  declamación.  En  el  XII,  que  contie¬ 
ne  consejos  generales  y  consideraciones  sobre  el  ca¬ 
rácter  y  loa  deberes  del  orador,  la  duración  de  su 
carrera  activa,  au  retirada  y  las  ocupaciones  de  su 
ociosidad,  insiste  en  el  carácter  ético  del  orador 
perfecto,  explanando  con  admisible  sentido  moral 
que  ante  todo  debe  aer  hombre  de  bien.  Si  así  no 
fuese,  nada  habrá  más  pernicioso  para  los  negocios 
públicos  y  privados  que  la  elocuencia. 

«Quintiliano,  dice  Menéndez  y  Pelayo,  precisa¬ 
mente  por  ser  el  último  eu  fecha  entre  loa  legislado¬ 
res  de  la  oratoria,  y  por  el  carácter  vasto,  compren¬ 
sivo  y  casida  enciclopedia  literaria,  que  dio  á  sus 
Institucionss,  es,  si  no  el  más  original,  el  más  co¬ 
pioso  de  los  sxpositores  de  esta  especie  de  filosofa 
oratoria.  Y  aunque  sea  verdad  que  loa  priucipios  de 
que  ea  intérprete  aimpático  y  elegante,  estaban  ya 
contenidos  en  el  Oorgias  de  Platón,  en  los  libros  de 
algunos  retóricos  griegos,  tales  como  Hennógenes, 
eu  la  admirable  retórica  de  Aristóteles,  en  ios  diálo¬ 
gos  oratorios  de  Ciceróu,  y  de  fijo,  eu  otros  que  lie¬ 
mos  perdido,  uo  ha  de  negarse  con  todo  eso,  que, 
además  del  arte  de  exposición  que  se  asimila  y  hace 
suyo  los  conceptos  de  loa  filósofos  y  retóricos  ante¬ 
riores,  cuyas  huellas  parece  seguir  con  veneración 
casi  religiosa  y  tendencias  siempre  arcaicas,  y  ade¬ 
más  de  las  sagacísimas  observaciones  críticas  con 
que  ha  remozado  la  letra  muerta  de  los  preceptos, 
vence  á  los  antiguos,  no  ciertamente  por  la  origina¬ 
lidad  ni  el  vigor  de  pensamiento  que  descubre  nue¬ 
vos  rumbos,  sino  por  el  método,  por  la  trabazón  y 
el  enlace;  en  suma,  por  haber  formado  un  cuerpo 
ds  doctrina  mucho  más  completo  que  cuautos  se  ha¬ 
bían  imaginado  hasta  entonces;  por  haber  congrega¬ 
do  en  uno  loa  elementos  dirpersos,  examinándolos  y 
concertándolos  su  vasta  síntesis,  y  levantando  así 
un  verdero  monumento,  que,  no  sólo  ea  por  el  estilo 
la  obre  más  pura,  elegante  y  seucilla  de  au  tiempo, 
dechado  de  modestia  no  afectada  y  de  elevación  mo¬ 
ral,  y  no  sólo  ha  ds  estimarse  como  última  protesta 
del  buen  gusto,  sino  que  merece  á  toda  luz  el  nom¬ 
bra  de  código  literario  y  la  general  estimación  que 
le  ha  rodeado,  sobre  todo  desde  el  reuncimiento  de 
lee  letras,  llegando  á  introducirse  en  las  escuelas 
como  pasto  y  manjar  da  la  juventud,  juutamente  con 
los  diálogos  de  Cicerón  y  ios  hexámetros  didácticos 
de  Horacio.  Rara  fortuna  para  alcanzada  por  un  lí¬ 
rico  de  decadencia,  el  que  pueda  hombrearse  •  sin 
desdoro  con  las  producciones  de  los  siglos  clásico*. 
Y  no  la  debe  sólo  Quintiliano  á  la  corrección  esrne 
rada  de  su  latinidad,  y  al  acicalamiento  y  limpíe# 
de  su  estilo,  que  ee  acerca  mucho  á  la  perfección 
sostenida,  sino  tambiéu  al  carácter  eminentemente 
conservador  v  tradicionaliata  que  oatenta  su  obra.» 
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QUINTILIO  - 

Bi  primer  manuscrito  completo  He  le  obrn  He  /«.»- 
titutíone  Oratoria  fue  hadado  casualmente  en  1417 
en  el  monaaterio  He  Saint -(inll  por  que 

asistía  al  Concilio  He  Constanza.  La  edición  pt  inope 
«a  debida  á  Felipe  He  l.ignnmme  ( Komn.  1470). 
A  ella  aludieron  laa  «le  Jensn n  (  Venecia .  1471).  Za- 
roto  (Milán,  1170),  Wneio  ( Venecin,  1481).  Aldo 
(Veneeia,  1511),  I.erevelio  y  (jranovio  (Levden, 
1605),  Kollin  ( París.  17  15).  Geansr  ((iotinga ,  1738) 
y  la  He  Spaldmg  terminada  por  Zumpt  (Leipzig*, 
1708-1820),  que  es  la  mejor  He  tolas.  Moderna¬ 
mente  ge  lia  editado  en  Parla  (  1821 -25 )  por  Dua- 
eault  formando  parte  de  la  colección  I.emaire  y  en 
1802  v  1800.  Lng  Instituciones  lian  aido  traducidas 
A  caai  todos  los  idiomas  modernos.  En  castellano 
existen  dos.  una  de  1700  y  otra  de  1887 .  siendo  no¬ 
table  la  de  loa  padrea  escolapios  Ignacio  Rodríguez 
y  Pedro  Sandier,  contenida  en  los  tomos  103  y  101 
de  la  Biblioteca  Clásica,  de  Madrid.  En  francés,  es 
famosa  la  de  C.  V.  Ouzille:  en  italiano,  las  de  Ho¬ 
racio  Toacanella  y  Jacobo  Gargilio,  y  en  alemán, 
laa  de  Bosler  y  Batir. 

Bibltofr .  J.  D.  D.  Clausen,  Qnaestioues  Qttin- 
tiliuneae  (1873);  F.  Qzann,  Adnot.  crit.  (1811, 
1842,  1815,  1850,  1857,  1858);  .1 .  Staender,  Quaes- 
eionet  Qnintilianeae  (  Bonn.  1865);  C.  Morawik, 
Qnaest.  Quiut.  (Posmania,  1874);  P.  Teicbert.  De 
Fontibns  Qnint.  Rhetor  (Brunswick ,  1881):  E.  Boíl* 
nell,  Lexicón  Qnint  et  índices,  en  la  edición  Spnldmg 
(1789-1*16);  li.  Hummel,  Qnint.  vita  (Gotiuga, 
1843):  C.  Pili,  Quintiliaum.  em  Lehrerlrben  ans  der 
róm.  Kaiserzeit{  Leipzig.  1863);  Menéndez  v  Pela  yo. 
Ideas  estéticas  (t  i);  K.  Blanco,  Qniutiliano  y  sus 
doctrinas  pedagógicas;  C,  Kitter,  Die  Qniutiliau  De- 
Álamo  tionen .  üntersuehungen  über  Art  ntid  fferknnft 
(Friburgo,  1881^;  A.  Measer,  Quintihan  ais  Didah- 
tiher  und  sein  Riujtnss  anf  die  didakt  pádag.  Theorie. 
des  Humanisnius  (1807);  Lotli.  Die  pñdogogischen 
Gedanken  der  elnstitutin  oratoria »  (1808);  J.  M. 
Hofer,  Die  Rtellnng  des  D .  Rrasnntt  und  ./.  L.  Vives 
tu  Padagogik  Quiutilian's  (1010);  H.  A.  Strong, 
Qnintilian .  A  Study  in  Ancinit  and  Modera  Methods 
of  Rducation,  en  el  Hibbert  Journal  ( 1912);  H.  Dod- 
well,  Anuales  Qniutilinui  (Londres,  1877):  F.  Mfl- 
11er.  Qnaestionrs  Qnintiliauae  (Berlín,  1802);  Frot- 
eclier,  Observatioues  criticas  in  Quintihanum  (Halle, 
1900);  Raediger,  Prolusio  de  Qniutiliano  paedagogo 
{Leipzig,  1891);  Antonio  de  Nebrija,  De  artis  rhe- 
éoricae  compendiosa  coaptatione  ex  Avístatele ,  Cicero- 
ne  et  QnintiUano  (Madrid,  1529):  P.  Cipriano  Juá¬ 
rez,  De  arte  rhetorica  libri  tres  ex  Avístatele.  Cice¬ 
rone  et  Qniutiliano  praeciptie  deprompti  (Valladolid. 
1565). 

QUINTILIO  (Alejandro).  Ring.  Químico  ita¬ 
liano  del  siglo  xvi  y  principios  del  xvn.  establecido 
«n  Madrid,  del  que  se  poseen  escasas  noticias  bio¬ 
gráficas.  Escribió  la  obra  titulada  Relación  y  memo¬ 
ria  de  los  maravillosos  efectos  y  notables  provechos  que 
han  hecho  y  hazen  los  polvos  blancos  solutivos  de  la 
quinta  etsencia  del  oro.  De  esta  obra  se  hicieron  en 
Madrid  varias  ediciones:  la  segunda  en  1609  y  la 
cuarta  en  1616.  En  la  portada  de  la  segunda  edición 
declara  bu  autor  que  componía  sus  polvos  blancos 
para  enviarlos  á  las  Indias  «de  donde  le  hacen  gran¬ 
dísimas  instancias  dellos  v  por  lo  mucho  que  im¬ 
porta  aquí  en  España,  v  otras  partes. %  Según  el  pro¬ 
pio  Quintit.io.  dichos  polvos  los  preparaba  con  oro 
v  antimonio,  y  se  aplicaban  á  la  curación  de  varía 
enfermedades;  pero  el  portugués  Zacuto,  en  su  obra 


-  QUINTILLA 

i  De  vetentm  medtcornm  historia,  dice  que  en  talca  pol¬ 
vos  no  enti  a  Im  oro  verdadero.  Proba  lilemente  es  el  es¬ 
cultor  que  cita  el  conde  de  Is  Viñ;»za  (Adiciones  al 
D.  hist.)  v  del  cual  dice  que  pidió  patente  para  un 
procedimiento  de  vaciar  medallas  v  retratos  con 
snia*a  de  piedras  de  esmeraldas,  rubíes  v  topacios» 
invención  mur, 

QU1NTILIS.  m.  Cronol.  Quintil. 

QU1NTILO  (Marco  Aurelio  Claudio).  Biog. 
Emperador  romano,  qur*  ftié  elevado  á  esta  dignidad 
por  las  legiones  de  ltnlin  en  270  al  morir  su  herma¬ 
no  Claudio  II.  Antes  de  su¬ 
bir  al  solio  imperial  halda 
combatido  contra  los  godos 
y  manda  lia  legiones  en  Aquí- 
|  lea.  Proclamado  emperador, 
el  Senado  romano  se  apre¬ 
suró  á  reconocerlo  como  tal; 
sin  embargo,  como  los  sol¬ 
dados  que  peleaban  en  Pa- 
nonin  habían  proclamado  A 
Aurelia  no,  del  cual  se  decía 
que  habla  sido  designado 
como  sucesor  por  el  propio 
Claudio  II,  Quintilo  no  se 
atrevió  á  hacer  frente  á  su 
rival,  v  regresó  A  Aquilea,  en  donde  se  suicidó 
abriéndose  las  venas.  Duró  su  reinado  diez  y  siete 
días,  aunque  algunos  historiadores  suponen  que  go 
bernó  varios  meses. 

QUINTILLA.  F.  Quintil.  —  It.  Stania  di  cinqne 
versi. —  In.  Composition  of  íive  verses.  —  A.  Staoze  von 
fuiif  Versen.  —  P.  Qnintilha.  — C.  Quintilla.  —  E.  lintilo. 
(Etim.  —  De  quinta .)  f.  Lit.  Reciben  el  nombre  de 
quintillas  las  estrofas  de  cinco  versos  que  ó  son  oc¬ 
tosílabos,  constituyendo  las  quintillas  propiamente 
dichas,  ó  endecasílabos  formando  en  este  caso  las 
quintillas  reales  que  sólo  admiten  consonnntes  lla¬ 
nos.  Existen  también  quintillas  formadas  con  versos 
de  otros  números  de  silabas.  Se  construyen  compo¬ 
siciones  en  quintillas  repitiendo  estrofas  de  cinco 
versos  isosíla bos.  siempre  cc.n  la  misma  disposición 
de  consonantes,  ó  variando  la  colocación  de  las  ri¬ 
mas  perfectas  al  arbitrio  del  versificador  con  tal  de 
que  no  baya  tres  de  éstas  seguidas.  Hay  muchas 
combinaciones.  Respecto  á  su  empleo  en  el  teatro 
español,  debemos  decir  que  en  las  obras  más  anti¬ 
guas  de  Lope  da  Vega  la  quintilla  y  la  redondilla 
constituyen  la  forma  más  general  y  frecuente  del 
diálogo  dramático  en  sus  diversas  gradaciones.  He 
aquí  varios  modelos  de  quintillas  en  sus  diversaa  for¬ 
mas  de  rima: 

No  es  cáliz  de  amargas  hieles 

La  muerte,  no;  es  dulce  beso 
Cuando  sin  ansias  crueles, 

La  frente  se  dobla  al  peso 
De  la  edad  y  los  laureles. 

(Ghilo). 

S»Mo  por  cuestión  de  honrilla 
Me  propongo  demostrar 
Que  oí  hacer  una  quintilla 
Es  la  cosa  má«  sencilla 
Qne  so  puede  imaginar. 

(Vital  Aza). 

Sé  qne  corriendo,  Lucía. 

Tr»s  mundanales  antojos, 

Has  escrito  el  ntroMfa 
Una  carta  que  decía: 

—  Al  espejo  de  mis  ojos  — . 

(R.  PK  O  AMPO  AM^R'i. 


Moneda  do  vellón  del 
empeiador  Maree  Au¬ 
relio  Claudio  Quintilo 
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QUINTILLÁN  —  QUINTIN 


Quintillas  reales: 

Con  fuerza  potentísima  y  secreta 
Brotaban  de  su  espíritu  fecundo, 

El  dardo  agudo,  la  alusión  discreta, 

La  cólera  inspirada  del  poeta 
Y  la  sentencia  dol  varón  profundo 

(NCjSez  de  Arce). 

¡Cantan  aquí  la  gracia  y  la  hermosura 
Con  el  ardor  de  sus  mejores  años, 
Quintana,  Gil  y  Zarate,  y  Ventura: 

Y,  haciendo  ooro  al  general  Castaños. 
Martinee  de  la  Rosa  amor  murmura! 

(A  laucón). 

Andar,  ó  ponerse,  uno  en  quintillas  con  otro. 
fr.  fig.  y  fum.  Oponérsele,  porfiando  y  contendien¬ 
do  con  él. 

QUINTILLÁN.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Pon¬ 
tevedra,  mun.  de  Porcarey,  parr.  do  San  Pedro  de 
Quintillán.  ||  V.  San  Pedro  de  Quintillas. 

QUINTILLO.  m.  dim.  de  Quinto.  ||  Juego  del 
hombre  con  algunas  modificaciones  cuando  se  juega 
entre  cinco.  ||  Nombre  que  dan  en  Madrid  al  último 
piso  de  la  Plaza  Mayor. 

Quintillo.  Más.  Grupo  de  cinco  notas  de  igual 
valor,  que  r.o  puede  dividirse,  por  tanto,  en  dos  par¬ 
tes  de  igual  duración. 

QUINTÍN,  m.  Tela  de  lino,  muy  fina  y  rala  que 
se  fabricaba  en  San  Quintín. 

ARMAR8K,  Ó  HABER.  LA  DE  SaN  QUINTÍN,  fr.  fig. 
Haber  gran  pendencia  entre  dos  ó  más  personas.  l)i- 
cese  aludiendo  á  la  batalla  de  este  nombre. 

Quintín.  Geog.  Pobl.  de  Francia,  en  el  dep.  de 
las  Costas  del  Norte,  dist.  y  á  16  kms.  SO.  de  Saint- 
Brieuc,  capital  del  cant.  de  su  nombré;  unos  3,000 
habitantes.  fist.  del  f.  c.  de  Saint- Brieuc  á  Aurny. 
Industria  de  telas  llamadas  de  Bretaña  y  otras  ma¬ 
nufacturas.  Castillo  del  siglo  xvm,  sin  terminar,  que 
encierra  curiosos  tapices  y  muebles.  Iglesia  donde  se 
guardan  las  reliquias  de  san  Thurinn,  obispo  del 
siglo  viii,  y  un  pedazo  del  cinturón  do  la  Virgen. 
Restos  de  antiguas  murallas  y  hermosos  menhires. 
A  3  kms.  al  SO.  se  levanta  en  una  eminencia  que 
domina  la  oril.  izq.  del  río  üouet,  el  interesante  cas¬ 
tillo  de  Robien,  correspondiente  al  siglo  xvm.  Quin¬ 
tín.  de  origen  feudal ,  ha  pertenecido  á  varias  ilustres 
familias  francesas,  como  Penthiévre,  Roban  y  Clioi- 
seul.  Su  cantón  ocupa  unasuper.de  1 1 ,803  hectáreas, 
tiene  unos  10,000  h  .  y  ocho  municipios. 

Quintín  (Batalla  de  San).  Hist.  V.  Saint- 
Quintin. 

Quintín  de  l’Isle  (San).  Geog.  ecl.  Abadía  de  la 
orden  de  San  Benito,  si t .  en  Picardía,  dióc.  de 
Noyon,  cerca  de  la  antigua  ciudad  Vermandois.  hoy 
Safnt-Quintin.  Destruyéronla  los  normandos  en  882: 
pero  fué  nuevamente  restaurada  por  el  canónigo  An¬ 
selmo  en  970.  En  la  invasión  española  de  1557  vol¬ 
vió  á  ser  quemada  y  saqueada,  pero  pudo  todavía 
rehabilitarse  para  sor  agí  egada  á  la  Congregación  de 
San  Mauro. 

Quintín-lez-Bbauvais  (San).  Geog.  ecl.  Abadía 
de  la  orden  de  San  Agustín,  si t .  cerca  de  Beauvais. 
•mi  Picardía.  Levantóla  Guido,  decano  de  San  Quin¬ 
tín  de  Vermandois,  después  obispo  de  Beauvais:  hizo 
la  dedicación  en  1069.  poniendo  por  primer  abad  á 
I vos,  que  fué  más  tarde  arzobispo  fie  Martres.  Llegó 
esto  monasterio  á  tal  florecimiento,  que  de  él  brota¬ 
ron  muchos  otros  y  un  gran  número  de  casns,  que 
•xistínn  anteriormente,  adoptaron  sus  constituciones 
y  costumbres,  formando  una  especie  de  congregación . 


Quintín  (San).  Hagiog.  Los  martirologios  jeron>- 
mianos,  el  de  Beda  y  todos  los  posteriores,  traen  la 
memoria  de  este  santo  mártir,  lintre  sus  actas,  cas* 
todas  con  el  códice  de  su  invención  anexo,  merece 
especial  mención  la  inserta  en  el  códice  Puteano 
(Claudio  Dupuy),  existente  en  Pnrís:  es  una  trans¬ 
cripción  cuidadosamente  hecha  el  siglo  n,  y  el  acta 
en  ella  contenida,  de  mediados  del  siglo  iv,  en  sen¬ 
tir  de  los  padres  Bolamlistas,  representa  una  de  las- 
actas  originales.  Como  según  aparece  en  esta  acta, 
y  más  aún  en  la  de  los  santos  Crispín  y  Crispima- 
no,  y  por  la  carta  de  san  Euquerio,  obispo  de  Lyón, 
á  Salviano,  describiendo  el  glorioso  triunfo  de  la 
Legión  Tebea,  todos  estos  martirios  se  debieron  á 
la  persecución  movida  por  el  mismo  Maximiano,  si 
éste  fué  creado  Augusto  en  las  Calendas  de  May» 
de  285,  debióse  seguir  en  el  mes  de  Septiembre  de 
dicho  año  (al  marchar  hacia  las  Galias  á  combatir  á. 
los  bagaudas  exasperados  por  las  exacciones  de 
fisco  romano,  cuyo  centro  principal  se  bailaba  a  4 
millas  de  París,  denominado  Castran»  Bagandiornm ), 
en  los  Alpes,  á  60  millas  de  Ginebra,  la  gloriosa 
confesión  de  los  mártires  Tebeos  y  más  tarde,  er> 
Octubre,  primero  en  Amiens  y  luego  en  la  ciudad 
de  Augusta  Viroinandorum,  la  misma  que  hoy  es- 
conocida  con  el  nombre  de  San  Quintín,  en  el  <  e- 
pnrtamento  del  Aisne,  fué  dicho  santo  martirizado, 
bajo  el  prefecto  Ricciovaro,  lugarteniente  de  Mnxi- 
miano,  después  de  insistentes  tentativas  para  hacer¬ 
le  apostatar,  ofreciéndole  reponerle  en  todos  sus 
antiguos  honores.  Su  cuerpo,  cargado  con  plomo 
fué  mandado  arrojar  al  río  Soma  y  hundir  en  el 


Tumba  de  San  Quiutiu.  (San  Qah.ii",  Kranela) 


cieno,  con  el  fin»  dijo  el  T^fecto,  de  que  no  pudiera 
recibir  honores  ni  nlnbnnza*  de  los  cristianos.  Uno* 
cincuenta  y  rinco  nños  tarde,  en  341,  fué  bu¬ 

llado  milagrosamente  por  una  matrona  romana  lla¬ 
mada  Eusebia,  que  fue  allí  con  gran  comitiva,  y 
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valiéndose  de  los  informes  de  un  anciano  Ilamndo 
Krnrhano,  dio  ron  el  cuerpo  riel*  amito  mártir,  reco¬ 
brando  1h  vista  A  <mi  hallazgo,  según  le  había  «ido 
revelado;  cha  minina  hizo  trasladar  las  «agradas 
reliquias  A  la  ciudad  y  depositar. as  en  un  honroso 
túmulo.  Veinte  años  más  tarde,  por  la  persecución 
<le  Juliano  el  A  póstala ,  se  empezó  A  ocultar  dicho 
monumento  hasta  desaparecer  la  memoria  del  sitio 
preciso  «luíante  la  invasión  de  los  vándalo?.  ICI  año 
<>  1 1  filé  descubierto  de  nuevo  por  las  diligencias  y 
oraciones  de  san  Fligio,  obispo.  Kii  835,  Mugo, 
«luid  «le  San  Quintil!,  hijo  «le  ('arlomngno.  dedicó 
una  basílica  en  su  honor  y  fueron  iiiievmiieiite  colo¬ 
cados  los  restos  del  santo  en  una  magnifica  cripta, 
lío  1228  celebróse  una  nuewi  traslación  depile  la 
susodicha  cripta  al  altar  mayor,  en  presencia  de  san 
l.uis,  rey  de  Francia,  y  su  madre  doña  Blanca,  y 
!<>s  principes,  separándose  entonces  vanos  fi aginen- 
tos  de  las  sagradas  reliquias,  las  cuales  recogieron 
los  principes  y  donadas  por  éstos  A  varios  lugares 
<le  Francia,  fueron  causa  «le  los  numerosos  templos 
y  capillas  dedica<las  á  san  Quintín  en  toda  Francia. 
Cuanto  A  las  gracias  extraordinarias  v  milagros  del 
santo,  se  conservan  vanas  recopilaciones  antiguas; 
una  de  ellas  es  el  Líber  de  uilracnht,  escuta  por  un 
coevo  de  Carloinagno  v  Ludovico  Pío,  que  se  da 
como  testigo  presencial  «le  muchos  de  los  prodigios 
narrados  é  invocs,  además,  la  autoridad,  srriptis  et 
per  bis,  de  los  santos  Gregorio  Turonense  y  Audoeno. 

Quintín  ó  Qukntin.  lixog .  Sectario  francés  del 
siglo  xvi.  Tenia  la  profesión  de  sastre,  y  por  el  níio 
1525,  en  unión  con  un  tu  1  Chopiu,  fundó  una  secta 
<]ue  apareció  en  Holanda  y  en  el  Usábante.  Según 
estos  sectarios,  que  se  llamaron  libertinos ,  los  hom¬ 
bres  carecen  de  responsabilidad  v  su  misión  en  este 
mundo  es  la  de  convertir  la  tierra  en  un  ver«lndero 
piral  «o:  la  inmortalidad  del  alma,  la  existencia  de 
los  ángeles,  el  intierno,  etc.,  son,  según  ellos,  inven- 
nones  humanas.  La  secta  fué  muy  perseguida,  y 
Quintín  pereció  en  la  hoguera. 

Quintín  (Juan),  Biog.  Canonista  francés,  ii.  en 
Autun  en  1500  y  m.  en  París  en  1561.  Fué  profe¬ 
sor  de  cánones  en  la  Sorbona,  y  orador  del  clero  en 
los  Fsta<ios  de  Orleáns  (1560).  Futre  sus  obras  se 
cuentan:  Catalogo  é  historia  de  los  herejes ,  tratados 
Eobre  materias  de  beneficios,  traducción  y  comenta¬ 
rios  de  los  Cánones  de  los  apostóles  y  de  lo?  Cánones 
Ael  Concilio  de  Onagres,  etc.  Se  le  atribuyo  por 
Doujat  una  traducción  del  Sy  ataguía  canonnm,  de 
JOastares. 

QUINTIN  A.  Geog.  Isla  del  Perú,  en  el  río  Pal- 
casu,  poco  más  abajo  de  su  confl.  con  el  Pozuso. 

QUINTINENSE.  adj.  Natural  de  San  Quintín 
«le  Mediona,  villa  de  la  provincia  de  Barcelona. 
U.  t.  c.  s.  ¡I  Perteneciente  ó  relativo  A  esta  villa 
española . 

QUINTINGU A.  Geog .  Lng.  de  la  República 
Argentina,  en  la  prov.  de  Rueños  Aires,  partido  de 
Juárez,  cuartel  14. 

QUINTINIA.  f.  Bot.  Género  fundado  por  A  .  I)e 
<'nndolle  para  plantas  de  la  familia  de  las  saxifragá- 
ceas,  subfamilia  de  las  escalonioidens,  con  cinco  A 
dos  carpelos,  reunidos  en  ovario  semilnfero.  pétalos 
empizarrados,  el  ovario  con  cinco  A  tres  celdas  in¬ 
completas.  Son  árboles  ó  arbustos  lampiños  con  ho¬ 
jas  esparcidas,  oblongas  ó  lanceoladas,  enteras  ó  ase¬ 
rradas.  casi  glandulosas,  flores  pequeñas,  blancas, 
en  racimos  sencillos  ó  reunidos  en  panoja.  Se  inclu¬ 
yen  cuatro  especies  de  Australia  y  Nueva  Zelanda. 


QUINTINIC A.  f.  Yit.  Variedad  de  vid,  de  sar¬ 
mientos  muy  rústicos  que  produce  uvas  negras  bas¬ 
tante  consistentes.  So  cultiva  especialmente  en  Mai- 
na.  pago  de  Sanlúcar. 

QUINTINIE  (Juan  de  ia).  Biog .  Agrónomo 
francés,  n.  en  Chabnnais  (Charenta)  en  1626  y 
rn.  en  Veraniles  en  1688.  Siguió  primero  la  carrera 
de  abobado,  que  ejerció  en  París  durante  algún 


Juan  de  la  Quiirinle 


tiempo:  después  fué  pre  eptor  de  los  hijos  del  presi¬ 
dente  de  la  Chambre  des  cumples.  Como  este  empleo 
le  proporcionaba  muchos  ratos  ociosos,  los  de«licó 
Quintinir  al  estudio  de  la  agronomía.  Los  conoci¬ 
mientos  teóricos  que  adquirió  fueron  perfeccionados 
durante  un  viaje  que  hi/.o  A  Iialin.  l)e  regreso  en 
Francia  hizo  una  serie  de  importantes  experimentos, 
con  los  que  adquirió  gran  fama.  Dió  lecciones  do 
agricultura  ni  principe  de  Condé;  recibió  de  Luis  X  I  V 
el  encargo  de  formar  uy  huerto  de  frutales  y  verdu¬ 
ras  en  Veraniles,  y  A  pesar  de  tener  que  luchar  con 
la  mala  calidad  del  terreno,  llevó  A  cabo  su  trabajo 
con  toda  felicidad  y  fué  nombrado  director  general 
de  huertos  de  residencias  reales,  lis  inventor  de  va¬ 
rios  instrumentos  de  jardinería  y  horticultura.  Dejó 
manuscrito  unas  Tnstrnctions  ponr  les  jardins  f mi - 
tiers .  que  fueron  publicadas  después  por  sil  hijo 
(París.  1690):  de  esta  obra,  muy  interesante,  se 
lian  hecho  numerosas  ediciones,  y  ha  sido  plagiada 
con  frecuencia.  Varios  poetas  franceses,  como  Pe- 
rrault  y  Santeuil  han  celebrado  en  sus  versos  ia 
obra  de  este  ilustre  agrónomo  del  siglo  xvn. 

Blbliogr.  Journal  des  savants  (Mayo  de  1691); 
Briquet,  Eloge  de  De  La  Quiutiuie,  en  las  Mém.  de 
la  Soc.  d'Agr.  de  Niort  ( 1807). 

QUINTINISTAS.  m.  pl.  Hist  ecl.  Algunos 
han  dado  este  nombre  A  los  herejes  libertinos  (V.) 
del  siglo  xvi,  tomándolo  de  uno  de  los  fundadores 
de  esta  serta  I (amado  Quintín. 

QUINTIÑO.  Geog.  Lag.  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Minas  Geraes,  dist.  de  Abbadia  do  Pitanguv, 
sit.  cerca  del  rio  Pará.  Se  la  conoce  también  con  el 
nombre  de  Legón  Grande. 

QUINTIOCTAEDRO,  DRA.  adj  Mineral. 
Dícese  del  cristal  que  resulta  de  la  combinación  de 
cinco  octaedros  diferentes. 

QUINTÍPAR  A.  adj.  Obst.  Dícese  de  la  mujer 
que  pare  ó  ha  parido  por  quinta  vez.  Usase  también 
como  substantivo.  * 
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QUINTO,  TA.  1.a  ucep.  F.  Cinquiéme.  —  It.  y 
P.  Quinto.  —  ln.  Fifth. —  A.  Fúaftel.  Quinte.  —  C.  Quint. 
—  E.  Kvini.  (Et  iin.  —  Del  la t .  qninlus,  quinto.)  adj. 
Que  sigue  inmediatamente  en  orden  al  ó  á  lo  cuar¬ 
to.  I  Dicese  de  cada  una  de  las  cinco  partes  iguales 
en  que  se  divide  un  todo.  U.  t.  c.  s.  ||  ni.  Agüe)  á 


Lo*  quiutos,  por  Dagnau-Bouveret 


quien  por  suerte  le  toca  ser  soldado.  ||  Derecho  de 
veiute  por  ciento.  ||  Cierta  especie  de  derecho  que 
se  pagaba  al  rey,  de  las  presas,  tesoros  y  otrus  co¬ 
sas  semejantes,  que  siempre  era  la  quinta  parte  de 
lo  hallado,  descubierto  6  aprehendido.  ¡|  En  Extre¬ 
madura  y  Andalucía,  parte  de  dehesa  ó  tierra,  aun¬ 
que  no  sea  la  quinta.  ||  lig.  y  fain.  Persona  torpe, 
eéodida,  necia.  ¡¡  Mar .  Cada  uua  de  las  cinco  partes 
en  que  dividen  los  marineros  la  hora  para  sus  cóm¬ 
putos. 

Quinto  y  requinto.  Hitt.  Derechos  feudales  que 
percibía  el  señor  á  la  venta  de  cada  feudo  que  de¬ 
pendía  de  él.  El  quinto  era  el  valor  de  la  quinta 
parte  del  feudo  vendido,  y  el  requinto  la  quinta  par¬ 
te  del  quinto. 

Atracarse  á  lo  quinto,  fr.  fig.  y  fam.  Comer 
precipitadamente  y  en  gran  cantidad.  ||  Por  los 
quintos  APURADOS.fr.  fig.  y  fam.  Arg.  Por  dondb 
BL  DIABLO  PERDIÓ  BL  PONCHO.  ¡|  QUINTA  ESENCIA 

dr...  fr.  fig.  y  fam.  Refinamiento.  []  Manifestación 
ciara  y  elocuente  de  una  cosa. 

Quinto.  Der.  civ.  Según  el  tecnicismo  del  Dere¬ 
cho  civil  anterior  al  Código  vigente,  era  la  quinta 
parte  del  caudal  del  testador  en  relación  con  su  libre 
facultad  dispositiva  testamentaria,  limitada,  natural¬ 
mente,  por  las  legítimas.  V.  Mejora. 

Quinto.  Rae.  púb.  Parte  alícuota  que  del  oro  y 
plata  beneficiados  en  América  debía  reservarse  en 
sus  primeros  tiempos  para  la  Hacienda  nacional,  en 
reconocimiento  del  dominio  supremo  que  al  rey  co¬ 
rrespondía  en  las  minas  del  Nuevo  Mundo.  Re¬ 
firiéndose  á  esta  reserva,  hace  notar  Ortiz  Arce  que, 
en  efecto,  los  reyes  de  España,  como  soberanos  de 
América,  tuvieron  desde  su  descubrimiento  la  pro¬ 
piedad  de  Ins  minas  de  oro  y  plata  de  dicho  país  por 
razones,  más  que  políticas,  económicas,  enajenaron 
•se  derecho  por  Cédula  <1  el  9  de  Noviembre  de  1525, 
reservándose  la  quiuta  parte  de  los  metales  que  pro¬ 


dujeran,  cuya  contribución  ae  rebajó  por  Reales  cé¬ 
dulas  del  19  de  Junio  de  1723  y  l.1’  de  Marzo  do 
1777  ni  1  por  100  en  la  plata  y  al  3  por  lOU  en 
el  oro.  Su  rendimiento  llegó  á  ser  de  mánde  19.tMh> 
pesos  por  los  quintos  de  plata,  y  de  unos 2.000,00v> 
de  pesos  por  los  de  oro. 

(¿mato  y  millón  de  la  nieve.  Arbitrio  que  eu  1G51> 
se  impuso  por  1m  Comisión  nombruda  ni  electo  para, 
satisfacer  el  servicio  de  millones  y  consistía  en  el 
recargo  de  2  maravedises  sobre  cuda  libia  de  nievo 
y  hielo  que  se  vendiera.  Como  estos  dos  articulo* 
se  hallaban  ya  grabados  por  el  impuesto  de  un  quin¬ 
to  de  su  importe,  de  aquí  vino  el  nombre  de  quiuto 
y  millón. 

Quinto.  Juego.  V.  Lotería. 

Quinto.  Oeog.  Casas  de  labor  de  la  prov.  de  Má¬ 
laga,  inuu.  de  Alhauriu  el  Grande. 

Quinto.  Geog.  Muu.  de  la  prov.  de  Zaragoza, 
que  consta  de  974  e.  y  albergues  y  2.743  h.  según 
el  censo  de  1910.  Se  compone  de  la  villa  de  su  nom¬ 
bre  y  de  87  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  &k 
p.  j.  de  Pina,  dióc.  de  Zaragoza,  y  está  sit.  á  41  ki¬ 
lómetros  al  SE.  de  la  capital  de  la  provincia,  en  la 
línea  del  f.  c.  de  Zaragoza  á  Barcelona  por  Reus,  á 
la  der.  del  rio  Ebro  y  eu  terreno  en  parte  montuoso. 
Produce  principalmente  alfalfa,  cereales,  legumbies, 
hortalizas,  frutas  y  remolacha.  En  el  término  exis¬ 
ten  abundantes  canteras  de  piedra  caliza  campanil, 
yeso  y  arcilla.  Giro  postal,  alumbrado  eléctrico,  es¬ 
cuelas  nacionales;  sociedades  la  Agrícola,  la  Espiga 
de  Oro,  Centro  Instructivo  Obrero,  la  de  Labrado¬ 
res.  La  Unión  y  la  Benéfica;  fab.  de  cemento  port- 
laud .  Aguas  mineromedicinales,  cuyo  establecimien¬ 
to  está  sit.  á  200  m.  de  la  población.  Las  aguas  son 
sulfatadocálcicas  y  surgen  de  dos  manantiales  con 
un  caudal  respectivo  de  29  v  30  litros  por  minuto 
y  18  y  20°  de  temperatura.  Son  indicadas  para  es¬ 
crófulas.  herpétides,  dispepsias,  infarto  del  hígado  y 
bazo.  La  temporada  oficial  es  del  10  de  Junio  al 
15  de  Septiembre. 

Quinto.  Geog.  Río  de  la  República  Argentina. 
Tiene  su  origen  eu  el  dep.  de  San  Martín  de  la  pro¬ 
vincia  de  San  Luis ,  en  el  macizo  Central  y  en  la» 
faldas  que  rodean  al  Tomalasta,  formándose  de  una 
multitud  de  arrovoa  como  el  de  la  Carpa,  el  de  la 
Cañada  Honda,  el  Riecito,  el  Rio  Grande  v  otros  do 
menor  importancia,  que  se  reúnen  cerca  de  Saladi¬ 
llo,  en  territorio  del  dep.  de  Pringles.  Desde  aquí 
sigue  el  río  con  rumbo  general  hacia  el  SE.,  pasa, 
por  Villa  Mérceles,  entra  en  la  prov.  de  Córdoba  y 
se  pierde  en  el  lugar  llamado  La  Amarga,  del  de¬ 
partamento  General  Roca,  convirtiéndose  en  subte¬ 
rráneo,  hasta  desembocar  eu  la  lag.  del  Chañar,  do 
la  cual  nace  el  río  Salado,  que  no  es  más  que  la  con¬ 
tinuación  del  Quinto  y  al  mismo  tiempo  la  corrien¬ 
te  más  importante  de  la  prov.  de  Buenos  Aires. 

Quinto.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Piauhy.  mun.  de  Itamaraty. 

Quinto  ó  Tesico.  Geog.  Barrio  de  Cuba,  en  la 
prov.  de  Sauta  Clara,  partido  «le  Remedios,  mun.  do 
Caibarién;  unos  200  h.  Alcaldía. 

Quinto.  Geog.  Muu.  y  ahí.  «le  Suiza,  en  el  can¬ 
tón  de  Teasino,  dist.  de  Leventina.  sit.  á  8  kms. 
ONO.  de  Faido,  eu  la  marg.  izq.  «leí  Tesaino:  uuos- 
1.400  h.  Fab.  «le  quesos.  Buena  iglesia  parroquial. 
Muchos  de  sus  habitantes  pasan  el  invierno  en  Italia, 
guardando  ganado  ó  vendiendo  leche. 

Quinto  al  Mare.  Geog.  Ahí.  «le  Italia,  en  Ligu¬ 
ria,  prov.  y  á  8  kms.  ESE.  de  Génova;  unos  2,50l> 
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habitante*.  Ent.  del  f.  c.  de  Genova  A  la  Spezia.  Si¬ 
tuada  en  la  costa;  est.  de  invierno  y  baños  de  roer. 

Quinto  di  Tbbyiso.  Geog.  Pobl.  de  Italia,  en  el 
Véneto,  prov.  de  T reviso,  sil.  á  7  kms.  80.  dr  seta 
ciuda<i,  en  las  márgenes  del  Sile;  3,VU0  h. 

Q  jinto  di  Valcantbna.  Geog.  Aid.  de  Italia,  en 
al  Véneto,  prov.  y  A  6  kms.  N.  de  Verona,  til.  tn 
lee  márgenes  deí  Pantena,  añ.  del  Adige;  uno* 
2,000  h. 

Quinto  Vicentino.  Geog.  Aid.  de  Italia,  en  el 
Véneto,  prov.  y  á  7  kms.  ENE.  de  Vicenxa,  ait.  en 
las  margenes  del  Astico;  unoi  2,300  h. 

Quinto  (San).  Hagtng.  De  los  santos  Cuarto  y 
Quinto,  mártires,  habla  Anastasio,  bibliotecario, 
cuando  dice  en  la  Vida  de  Adriano  1  (siglo  Yin)  que 
«renovó  la  basílica  de  los  santos  Gordiano  y  Epi- 
maeo,  asi  como  el  cementerio  de  la  misma  de  los 
taotos  Simplicio  y  Serviliano  y  de  Cuarto  y  Quinto, 
mártires,  v  de  santa  Sofía,  juntamente  con  el  cemen¬ 
terio  de  San  Tertuliano  en  las  afueras  de  la  Puerta 
Latina.»  Ya  antes,  san  Jerónimo  en  su  martirologio, 
el  30  de  Septiembre,  los  citaba  de  este  modo:  Fia 
Latina  a<t  Cchíhm  aulas  Quarii  et  Quinté.  A  esn  Je¬ 
rónimo  han  seguido  los  demás  martirologios,  el  ro¬ 
mano  ¡oh  conmemora  el  10  de  Mayo.  El  cardenal 
Haronio  afirma  que  sus  cuerpos  fueron  trasladados  á 
C«  pun. 

Quinto  (Sk ñores  t  condes  de).  Genealog .  y  He¬ 
ráldica.  Guillen  de  Alcalá  fué  uno  de  ios  nobles  que 
for  marón  la  Unión  Aragonesa,  poniendo  en  rehenes 
el  castillo  y  villa  de  Quinto.  Concurrió  á  las  Cortes 
«le  1285;  estuvo  en  Porja,  fronterizo  contra  el  rey  de 
Nnvurs,  y  en  el  Ampurdán,  contra  el  de  Mallorca, 
y  en  la  jura  de  Jaime  II,  y  antes  había  sido  conse¬ 
jero  de  Alfonso  III.  Este  don  Guillen  fué  el  que,  de 
acuerdo  con  los  ricoshomhres  y  prelados  que  lamen¬ 
taban  la  separación  de  Pedro  II  de  su  mujer,  se  valió 
de  la  estratagema  de  introducirla  en  la  cámara  regia 
en  vez  de  la  dama  á  quien  esperaba  el  monarca,  lo 
que  produjo  el  embarazo  de  la  reina  y  nacimiento  de 
de  Jaime  I.  En  memoria  de  esta  fidelidad,  que  fué 
tan  celebrada,  pintó  en  su  escudo  lebrel  en  campo 
de  plata.  Otros  usan  faja-sable  en  campo  de  oro. 
Hijo  de  éste  fué  Pedro,  de  quien  habla  mosén  Fe- 
brer  en  sus  Trobes,  según  el  Nobiliario,  manuscrito 
de  Vitales,  el  primer  Alcalá  de  que  te  tiene  noticia 
fué  Jirnén.  que  se  halló  con  Ramiro  II  en  la  renuncia 
que  hizo  A  favor  de  su  yerno  el  conde  de  Barcelona 
(1137),  y  en  1163  otro  Alcalá  fuá  testigo  de  la  re¬ 
nuncia  de  doña  Petronila  en  su  hijo  Alfonso  II.  En¬ 
lazado  con  los  Lizana,  pasó  á  éstos  el  señorío.  El 
rondado  fué  concedido  por  Isabel  II  á  Javier  de 
Quinto  (V.)  en  1851,  y  boy  lo  posee  Francisco  de 
Asís  de  Quinto  y  Rodas,  residente  en  Barcelona. 
Las  armas  de  Quinto,  según  Si  templo  de  las  glorías 
españolas,  suma  y  complemento  de  las  glorias  nacio¬ 
nales,  son  las  siguientes:  cuartelados  los  dos  tercios 
superiores  y  terciada  la  punta,  de  modo  que  forman 
siete  escudos:  l.°  de  gules,  dado  de  plata,  mostran¬ 
do  de  frente  cinco  puntos  superado  de  la  banda  reti¬ 
rada  del  mismo  metal;  2.°  de  azur  palo  de  plata  con 
portal  abierto  de  dos  puertas,  de  oro;  3.°  de  plata, 
cinco  armiños  de  sable;  4.®  de  plata,  aspa  de  púr¬ 
pura  angulada  de  cuatro  llores  de  azur;  5.®  de  gu¬ 
les,  ave  de  oro  capirotada  de  azur,  perchada  sobre 
un  tronco  deshrancado  de  plata,  cantonada  de  cua¬ 
tro  hojas  de  ainople;  6.®  torre  atalayada  en  campo 
azur,  suma  de  lanza  y  bandern;  7.®  de  plata,  bastón 
recortado  de  gules,  la  barba  ó  punta  ondeada  de 
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plata  y  azur.  Como  se  ve,  no  conserva  ninguno  de 
loa  escudos  de  los  Alcalá,  primitivos  señores  de  Quin¬ 
to.  Caeó  el  primer  conde  con  dofie  Elisa  Roda»,  y 
tuvieron  á  don  Francíeco,  que  fué  eegundo  conde, 
casado  en  Filipinas,  y  padre  de  otro  don  Francisco 
que  no  ha  obtenido  eún  le  Real  carta  de  sucesión . 
Hermano  del  primer  conde  fué  don  Luis,  padre  de 
doña  Concepción,  que  de  su  matrimonio  con  el  ba¬ 
rón  de  Hervée  tuvo  el  poeta  Luis  Ram  de  Viu  y  á  sus 
hermanos  el  conde  de  Samitier  y  doña  Pilar.  Tam¬ 
bién  fué  bija  de  don  Agustín  doña  María  de  loo  Do¬ 
lores,  casada  con  Esteban  Pascual  de  Torio,  ptUres 
de  don  Ricardo,  coronel  de  artillería,  y  don  Máximo, 
general  procedente  del  mismo  cuerpo,  que  eo  1921 
pasó  á  operaciones  sn  Marruecos. 

Quinto  (Agustín  d*).  Biog.  Literato  y  político 
español,  n.  en  Caspa  (Zaragoza)  el  20  de  Enero  de 
1774  y  m.  en  Zaragoza  el  14  de  Noviembre  de  1827, 
De  noble  familia,  estudió  primero  en  Caipe  y  luego 
en  la  Universidad  de  Zaragoza,  en  donde  cursó  filo¬ 
sofía,  teología  y  cánones  con  notable  aprovecha¬ 
miento.  Después  de  opositar  las  doctorales  de  Bar— 
bastro,  Daroca,  Zaragoza  y  Lérida,  dejó  la  carrera, 
de  prebendas  por  la  profesión  de  «bogado,  retín'  u- 
dose  A  eu  ciudad  natal,  en  donde  llegó  á  set*  re>f  «T* 
tado  y  querido  por  todos  loa  vecinos  de  los  pueblos 
comarcanos,  consultándole  los  Ayuntamientos  los 
asuntos  y  encargándole  todas  las  comisiones.  Ini¬ 
ciada  la  invasión  francesa  y  sitiada  Zaragoza,  fué 
comisionado  por  su  ciudad  natal  pira  avistarse  con 
el  jefe  de  la  línea  española  del  rio  Martín,  á  cuyo 
lado  prestó  servicios  de  comisario  lo  Guerra  y  audi¬ 
tor,  siendo  comisionado  después  para  organizar  la 
defensa  de  su  pueblo.  Al  entregarse  Caspe  á  los 
franceses  aprovechó  su  conocimiento  de  la  lengua 
francesa  para  hacer  más  llevadera  la  situación,  por 
lo  cual  fué  tachado  de  afrancesado,  á  lo  que  contri¬ 
buyó  el  haber  ejercido  el  cargo  de  alcalde  mayar 
de  Caspe  y  su  partido  y  luego  el  de  comisario  gene¬ 
ral  del  Gobierno  en  la  orilla  derecha  del  Bbro  du¬ 
rante  la  dominación  francesa,  y  el  de  oidor  de  la 
Audiencia  de  Valencia.  Al  retirarse  los  franceses 
tuvo  que  emigrar  á  Francia,  prestando  sus  servicios 
al  Gobierno  de  Ltiie  XVIII,  que  le  concedió  la  cruz 
de  la  Legión  de  Honor  y  el  uso  de  la  de  lis  de  Fran¬ 
cia.  En  esta  época  de  emigración  escribió  y  publicó 
la  mayor  parte  de  eus  obras:  Bl  barón  de  Bobinski  ó 
la  moral  ¿el  labrador  (1818).  En  esta  obra  se  inser¬ 
tan  algunas  poesías  de  su  célebre  amigo  Alberto 
Lista,  escritas  expresamente  con  dicho  objeto;  Dis¬ 
curso  de  en  magistrado  de  A  nda lucia  en  defensa  de  dos 
españoles  que  sirvieron  empleos  en  las  provincias  ocu¬ 
padas  por  las  armas  francesas  (1819),  Exposición 
sucinta  ds  la  conducta  política  y  moral  ds  don  Agus¬ 
tín  de  Quinto  en  tos  diferentes  empleos  que  ha  tenido  en 
España  durante  la  dominación  francesa,  Oración  de 
Cicerón  en  favor  de  la  amnistía  después  de  la  muerte 
de  César ,  traducción  del  latín,  publicada  en  1820. 
Con  la  amnistía  ds  Octubre  de  1820  regresó  á  Es¬ 
paña,  siendo  absuelto  por  el  Supremo  Tribunal  d* 
Justicia  en  la  causa  que  como  afrancesado  tenía  pén-- 
diente.  Regresó  á  Caspa,  en  donde  recibió  ds  I* 
Junta  Superior  de  Sanidad  el  nombramiento  da. 
Comisionado  para  dirigir  el  a cordon amiento  de  Me- 
quinenza  atacado  por  la  fiebre  amarilla;  dicho  pueblo, 
le  demostró  su  gratitud  concediéndole  á  perpetuidad 
para  él  y  sus  hijos  los  derechos  de  leña  y  casa  y 
pasar  por  sii  barca  sin  pago  alguno.  Trasladóse  poco, 
después  á  Zaragoza,  siendo  nombrado  miembro  d«* 
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la  Junta  General  de  Beneficencia,  en  la  ^ue  prestó 
valiosos  servicios  como  los  de  organizar  la  contabili¬ 
dad  de  la  Casa  de  Misericordia  y  redactar  su  regla¬ 
mento.  Al  restaurarse  el  gobierno  absoluto,  «jóse 
otra  vez  obligado  á  emigrar.  Al  regresar  de  tmevo 
á  Zaragoza  mereció  como  abogado  la  coafiaaca  de 
las  principales  familias  de  la  capital.  Además  de  las 
obras  citadas,  publicó  las  siguientes:  Curto  de  Agri¬ 
cultura  práctica  conforme  á  los  últimos addantam  tra¬ 
tos  hechos  en  esta  ciudad  y  ¿  las  mc/orts  prácticas 
agrarias  de  las  demás  unciones  de  Europa  (1818). 
Sermones  del  señor  Juan  B.  Carlos  Alaria  de  Beau- 
vais,  obispo  de  Sena  y  predicador  de  Luis  XV,  rey  de 
Francia ,  traducción  del  francés,  y  Del  abogado  ó 
guia  de  los  jueces  que  se  dedican  i  esta  profesión, 
manuscrito.  El 


uombre  de  Quin¬ 
to  figura  en  el 
Catálogo  de  A  uto- 
ridades  dt  la  Len¬ 
gua,  publicado 
por  la  Academia. 

Quinto  (Cavo 
Yalkntk  Hosti- 
liano).  Biog . 
Emperador  ro¬ 
mano,  hijo  verda¬ 
dero,  adoptivo  ó 


Quinto  Calabbr  ó  de  Esmirna.  Biog.  Poeta  grie¬ 
go  del  siglo  iv.  Se  le  llama  de  Remiran  por  haber 
nacido  en  las  cercanías  de  dicha  ciudad  y  Calabtr 
porque  fué  descubierto  cerca  deOtrsnto,  en  la  Cala¬ 
bria,  por  el  cardenal  Bessniion,  en  el  siglo  xv,  el 
poema  por  el  cual  ha  pasado  á  la  historia.  1.a  obra 
que  se  compone  de  14  libros  y  lleva  el  titulo  de 
Home)  i  Paralipomenon  ó  Pusthomérica,  es  una  con¬ 
tinuación  de  La  Iliada,  empezando  con  la  muerte  de 
Héctor  v  terminando  con  ia  destrucción  de  Troya  v 
dispersión  de  los  griegos.  Se  cree  que  contiene  frag¬ 
mentos  de  antiguos  poeta*  cíclicos  y  en  algunas 
partes  ofrece  singulares  analogías  con  La  Eneida, 
Está  escrita  con  un  estilo  que  imita  felizmente  á 
Homero  \  sé  distingue  por  su  pureza,  buen  gusto  y 
ausencia  v'e  exageraciones.  La  edición  princeps  es  de 
1-501,  hecha  por  Aldo  de  Venecia.  Figura  en  la  co¬ 
lección  Didct  (1810),  v  con  posterioridad  fué  editada 
por  A.  Koechly  ( Leipzig,  1850;  2.a  ed.,  1853). 

Quinto  Curcio  Rufo.  Biog.  V.  Ruto. 

Quinto  Pedio.  Biog.  Pintor  romano  de  la  época 
«le  Augusto.  Desde  joven  mostró  mucha  predisposi¬ 
ción  paia  el  nrtr.  v  por  consejo  del  orador  Mesaula 
dedicóse  al  estu.i  o  do  la  pintura,  en  la  que  hizo  rá¬ 
pidos  progresos  Su  temprana  muerte  le  impidió 
realizar  grandes  o  ras.  a  pesar  de  lo  cual  Plitiio  lo 
cita  con  elogio. 

qUINTOBÉ.  m.  A*-g.  Nombre  que  se  da  en  las 


yerno  delempera-  Moreda  de  bronca  de  Cayo  Va  provincias  del  interior  Al  pájaro  Benteveo.  V.  Rkn- 
dor  Mesio  Quin-  *•*  te  lioatiliau#  MeaJo  Quinto  1  TBvf  Ó  BbNTEVKO. 

to  Trujano  Decio.  í  QUINTOHON  ARQU1STA  .  Hist .  Sectarios 

Sucedió  á  su  padre  y  murió  dé  ln  posta  en  252,  á  lob  del  tiempo  de  Cromwell,  que  creían  que  Jesucristo 
pocos  meses  de  reinado,  dejando  todo  el  poder  á  su  h-v.n  <le  venir  al  mundo  á  fundar  una  monarquía, 

coemperador  Cayo  Vibio  Treboniano  Galo.  deo'  nada  á  suceder  á  las  de  los  asirios,  persas,  grie- 

Quínto  (Francisco  Javier  db).  Biog.  Político  y|  goa  y  romanos, 
escritor  español,  conde  de  Quinto,  n.  eu  Cas  pe  (Za-:  QU1NTÓN.  m.  Más.  Nombre  dado  antigua- 
mgoza)  el  2  de  Mayo  de  1810  y  m.  en  Parts  en  'mente  al  más  agudo  de  los  instrumentos  inusicules 
Mayo  de  1860.  Estudió  la  carrera  de  leyee,  dedi-  del  género  viola.  Ln  voluta  de  este  instrumento  re- 
cándose  á  la  política.  Fué  elegido  dipotado  por  va-  presenta ua  la  cabeza  de  un  hombre.  Constaba  de 
rios  distritos  de  Aragón  y  senador  del  reino,  llegando  cinco  cuerdas  y  era  más  pequeño  que  la  viola  ordi- 
á  ocupar  una  vicepresidencia  del  Congreso.  Ocupó  nana.  En  Francia  se  ha  dado  este  nombre  alguna 

los  siguientes  cargos:  gobernador  de  Madrid,  diree-  vez  ¿  un  cornetín  de  pistones  más  agudo  que  el 

tor  general  de  Correos,  director  del  Museo  Nacional  corriente;  el  quinton  court,  instrumento  de  cinco 
de  Pinturas,  decano  de  la  Comisión  Central  de  Monu-  cuerdas  construido  por  Simón  G i  1  Leí  t  en  1744,  figu- 
inentos  Históricos  y  Artísticos  y  jefe  de  la  casa  de  raba  en  la  colección  «le  M.  Sax. 
la  reina  María  Cristina,  madre  de  Isabel  II.  Fué  Quintón.  Qeog.  Cerro  mineral  de  plata  del  Perú, 
caballero  gran  cruz  de  Isabel  la  Católica  y  comen-  en  el  dep.  de  Lima.  prov.  de  Huarochiri,  dist.  de 
dador  de  número  de  la  de  Carlos  III;  indi  vid  no  óe  San  Lorenzo  de  Quintl. 

las  Reales  Academias  de  la  Lengua,  de  la  Historia  Quintón.  Geog.  Arr.  de]  Uruguay,  en  el  depar- 
y  de  Nobles  Artes  de  San  Fernando,  etc.  Eecnibió  lamento  de  Colonia.  Tiene  sus  fuentes  en  la  cuchilla 
las  obras  siguientes;  Memoria  sobre  el  tema  prognes-  de  Colonia  y  des.  por  la  der.  en  el  arr.  denominado 
to  por  la  Junta  de  gobierno  de  la  Real  Academia  del  Riachuelo. 

Teóricopráctica  de  Jurisprudencia  de  Fernando  Vil  á  Quintón.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
los  socios  que  quisieran  tomar  parte  anal  concurso  del  el  de  Oklalioma,  condado  de  Pittsburg;  697  h.  se- 
8  de  noviembre  de  1831 .  Tema:  «¿Cuáles  son  les  me-  gún  el  censo  de  1910. 

dios  oportunos  para  extinguir  la  mendicidad?  ¿Cuál  Quintón  (A.).  Biog.  Abogado  v  literato  francés 
ha  sido  el  efecto  de  las  medidas  adoptadas  en  el  par-  contemporáneo,  autor,  entre  otras,  de  la  novela  A  w- 
licular  por  nuestras  leyes?»  Esta  disertación  otrtuvo  relia. 

el  premio  ofrecido;  Rl  libro  délos  *ii0#(1836),  Die-  Quintón  (Renato).  Biog.  Médico  francés,  n.  en 
cursos  políticos  sobre  la  legislación  y  la  historia  del  1867.  Ee  inventor  de  un  método  terapéutico  por  las 
antiguo  reino  de  Aragón.  Manifiesto  quo  sobre  ios  «inyecciones  isotónica*  subcutáneas  de  agua  de  mar, 
acontecimientos  de  Zaragoza  durante  la  noche  y  el  día  y  fundador  de  dos  dispensarios  marinos  para  pobres. 

de  Junio  de  1813  dirige  á  la  nación  española  ol  ew-  Muy  aficionado  á  los  progresos  de  la  aviación,  ins- 
•dí/iHtado  á  Cortes  don  Javier  de  Quinto  ( 1843),  D*e-  tituyó  en  1908  un  premio  de  10,000  francos  para 
•curso  sobre  el  genio  y  carácter  de  la  lengua  española  -el  a-viador  que  demostrara  que  el  aire  contiene  fuer- 
**  rl  siglo  XI X  y  sobre  los  medios  do  conciliar  ens  an-  «as  utrlizabíes,  logrnndo  que  su  avión,  después  ds 
*'i ^tas  condiciones  y  pnreia  con  las  necosidadoe  de  los  parado  el  motor,  se  cierna  en  el  espacio  durante 
tiempos  modernos  (1850);  una  Respuesta  que  dirigió  cinco  minutos  «¡n  descender  más  de  50  m  Es  prs 
á  osé  Morales  y  otras  de  menos  importancia.  „  bidente  de  la  Liga  Nacioual  Aérea,  que  fundó  eo 
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]9u8.  Entra  su»  olías  rr«l»e  meurionar:  Lean  de 
fiar  mil ten  orgamqne  ( 1 00 1 ),  Les  injections  de  plas¬ 
ma  mariu  d  ins  le  Iraitement  de  la  lubercnlose  pulmo- 
uaire  (1905),  L  ean  de  mer  en  inyechcns  isotoniques 
sons-cutauées  a n  Pabtllon  des  débiles  de  la  Maiernile 
<te  Pane  t  1905).  Les  injec- 
toas  de  plasma  mann  dañe 
le  Iraitemeut  de  í enema. 

Les  injections  de  plasma 
mariu  ches  les  uouxean  ués 
at hrepsiqnes  un  prtmntnres 
(  1 905 ).  etc. 

QUINTOLOS  Ge»g. 

AltJ.  de  I»  prov.  de  Ovie¬ 
do,  mun.  de  Salas,  pnrro- 
<juia  de  San  Juan  de  Cor- 
ciollana. 

QUINTOS.  Geog.  Sie 

na  del  Brasil,  an  el  E»ta- 
do  de  Rio  Giande  do  Nor¬ 
te,  mun.  de  Serta  Negra. 

|¡  Rio  del  mismo  Est;  na¬ 
ce  en  los  límites  de  este  ron  el  de  Pnrahyba,  v.  uni¬ 
do  ron  el  Sant’Anna,  va  á  desembocar  en  el  Seridó. 

QUINTOSO,  8 A.  adj.  V.  Tos.  Pal. 

QUI NTOSOLE.  Geog.  Mun.  y  ald.  de  Itnlia. 
en  Lombxrdía,  prov.  y  &  0  kms.  SSE.  de  Milán; 
unos  2,800  h. 

QUINTR AL.  m.  Bol.  Nombre  vulgar  del  Pkry- 
gilauthns  leirandrns ,  de  la  familia  de  las  loran- 
Cáceas. 

QUINTR  ALIA.  f.  ¿foí.  Sección  del  género  Phrg- 
gilanthus  de  Kichler,  de  la  familia 
de  las  lorantáreas,  con  las  flores  bas¬ 
tante  grandes,  en  inflorescencias 
terminales,  acortadas,  umbeliformes, 
en  las  axilas  de  brácteas,  con  brae- 
teíllas  libres.  Se  incluyen  tres  especies  de  la  Améri¬ 
ca  del  Sur  andina  extrntropiral .  Phr.  tetrandrns,  ó 
*ca  el  i  fin  ó  qnlntral,  tiene  hojas  opuestas  y  flores 
tetrámeras,  hallándose  muy  extendido  en  Chile  y 
Perú  Robre  el  olivo  y  el  chopo. 

QUINTR  AQUÍ  N.  Geog.  Promontorio  de  la  cos¬ 
ía  de  la  isla  de  Chiloé  (Chile),  situado  á  4  kilóme¬ 
tros  al  E.  de  la  punta  de  San  Gallón,  en  la  par¬ 
te  S.  del  estrecho  de  Chaceo.  Es  escarpado  y  tie¬ 
ne  45  metros  de  altura.  En  su  lado 
-oriental  ofrece  un  regular  surgide¬ 
ro.  Se  llama  también  Quintenguen. 

QUINTR  ES.  Geog.  Cabo  de  la 
costa  correspondiente  A  la  provin¬ 
cia  de  Santander,  situado  al  O.  del 
cabo  de  Ajo.  Ee  alto,  parejo  y  está  tajado  á  pique. 

QUINTR1LPE.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
provincia  de  Cauttu,  departamento  de  Llaima;  unos 
TOO  h.  ||  Aldea  en  la  provincia  de  Cautín,  departa¬ 
mento  de  Llaima;  unos  300  h.  fl  Colonia  en  la  pro¬ 
vincia  de  Cautín,  dep.  de  Temuco,  unos  400  h.  || 

•  Caserío  en  la  provincia  de  Cautín,  dep.  de  Temuco; 
unos  70  h. 

QUINTUCO.  Geog.  Arr.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  gobernación  del  Neuquén;  des.  por  la 
izq  en  el  río  Agrio,  del  que  es  uno  de  los  tributarios 
de  mayor  importancia. 

QUINTUELES.  Geog.  V.  San  Clemente  de 
Quintuelks. 

QUINTULBM.  Geog.  Reducción  de  Chile  en  la 
provincia  de  Cautín,  departamento  de  Temuco;  unos 
i  50  h. 


QUINTUNGUENU.  Btog.  Toqui  araucano  del 

siglo  x\i.  Se  apoderó  por  sorpiesa  del  fuerte  Mari- 
gueuu;  inmediatamente  se  fortificó  con  su  ejército 
en  lo»  montes  de  este  mismo  nombre,  donde  murió 
en  1591  luchando  denodadamente  contra  lus  fuerzas 
españolas. 

QUÍNTUPLE  (Compás).  Mus.  Es  el  ritmo  de 
cinco  tiempos  eu  un  compás,  llamado  compás  de 
«•luco  por  ocho  (7g).  Está  caracterizado  por  tener 
«los  acentuaciones,  una  en  el  pumer  tiempo  y  la  otra 
sobre  el  tercero  ó  cuarto,  quedando  de  e9te  modo 
dividido  en  flos  partes  desiguales.  Esta  acentuación 
puede  considerara  más  que  como  un  ritmo  especial, 
como  compuesto  de  dos  paites,  doble  y  triple  em¬ 
pleadas  alternativamente.  Aunque  de  escaso  valor 
práctico,  produce  un  efecto  suficientemente  carac¬ 
terístico  é  interesante,  y  lia  inducido  á  que  varios 
compositores  lo  ensayen,  siendo  entre  los  intentos 
de  más  importancia  una  sinfonía  del  segundo  acto 
en  el  Orlando,  de  H&ndel  (1732),  en  la  que  la  per¬ 
turbación  del  héroe  se  representa  con  este  singular 
tiempo.  En  la  ópera  de  A « I  o  1  ti ,  Aviad  na,  escrita  en 
1750.  la  frase  Se  ¿a  sorte  mi  condena  tiene  este  mis¬ 
mo  ritmo;  también  lo  llewui  algunos  aires  en  Espa¬ 
ña,  Grecia,  Alemania,  etc. 

Reicha.  en  unos  apuntes  para  el  número  20  de 
su  composición  de  36  fugas  (en  cada  una  de  las 
que  se  encuentran  algunos  curiosos  ensayos  en  di¬ 
ferentes  tonalidades  ó  ritmos),  dice  que  en  Koche- 
sberg  (Bajo  Rliiu)  los  airea  de  casi  todas  las  dan¬ 
zas  tienen  bien  marcado  este  ritmo,  y  toma  como 
ejemplo  el  siguiente: 


En  este  ejemplo  pierde  acentuación  el  2  °  tiempo 
pasándolo  ul  *3.°,  siendo  el  ritmo  de  2-8  seguido  de 
3-8.  Este  orden  también  puede  observarse  en  un  en¬ 
cantador  movimiento  para  el  trío  de  Hiller,  op.  64. 

En  las  fugas  de  Reicha,  antes  citadas,  la  acen¬ 
tuación  está  á  la  inversa;  el  4.°  tiempo  es  el  acen¬ 
tuado,  como  puede  observarse  en  todo  el  tema  y  en 
las  indicaciones  que  hace  el  autor  para  su  ejecución. 
El  tema  es  el  siguiente: 


Obras  en  que  se  encuentra  empleado  el  compás 
«le  cinco  tiempos:  Un  trío  para  cuerda  de  K.  J.  Bm- 
cboff,  por  el  que  recibió  un  premio  de  la  Deutsche 
Tonhalle  en  1853;  una  sonata  en  do  menor  de  Cho- 
pin,  op.  40;  en  Rhythmische  Studien.  de  Hiller, 
op.  52;  en  Dieus,  gen  tille  dame,  en  la  Dame  blanche , 
de  Boieldieu;  en  la  balada  Principe  Eugenio ,  dt. 
Lowe,  y  en  un  número  de  la  Tower  of  Babel,  ds 
Rubinsteiu,  etc. 

Un  ejemplo  muy  característico  se  encuentra  en 
Ggpsies  Olee,  de  W.  Reeve  (1796),  que  puede  con¬ 
siderarse  como  genuino,  pues  apartándose  de  la  usual 
costumbre  de  alternar  compases  de  2-4  y  3-4  lo  ex¬ 
presa  cou  uno  de  5  tiempos,  con  lo  que  queda  modi¬ 
ficada  la  acentuación.  Esta  libertad  está  bien  utili¬ 
zada  para  la  forma  del  acompañamiento.  Este  com¬ 
pás  ha  sido  empleado  como  una  combinación  ds 
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triple  y  doble  tiempo,  y  el  mejor  ejemplo  está  en  el 
segundo  tema  de  la  Patética  de  Tchaikoweki.  El 
pasaje  culminante  del  tercer  acto  de  Tristón  é  Isolda 
escapa  á  la  atención  de  muchos  oyentes  porque 
están  más  atentos  al  efecto  que  produce  el  conjunto. 

En  Esp  aña  el  compás  de  ü/8e s  característico  de  lu 
canción  y  danza  popular  vasca  llamada  zortziko,  en 
la  que  la  acentuación  es  en  los  tiempos  1  .*  y  4.# 
Ejemplo  (del  Qsrnikako  Arbola,  de  Iparraguirre): 

Para  evitar  la  irregularidad  de  la 
división  en  dos  partes  desiguales,  el 
maestro  Eslava  propone  en  su  méto¬ 
do  de  solfeo  la  implantación  de  la 
práctica  de  escribir  en  compás  de  10/8 
haciendo  de  dos  compases  de  5/8  uno  de  ,0/8.  Esta 
proposición  no  ha  pasado  al  uso  corriente. 

QUINTUPLICAR.  P.  Qiiitnpler. —  It.  Qiiits 
plisare.  —  In.  To  qnintnplicite. —  A.  Yerfftsf lachen. — 
P.  y  C.  Quintuplicar. —  E.  Kvinebli.  (Etim.  —  Del  lat. 
quintuplicare.)  v.  a.  Multiplicar  por  cinco  una  can¬ 
tidad;  hacer  una  cosa  cinco  veces  más  grande.  Usa¬ 
se  t.  c.  r. 

Deriv.  Qulntnplioable.  4ulnftapllea- 
eión.  Quintuplicado,  da.  Quintuplicados», 
ra.  Quintuplica  miento.  Quintuplicante. 
Qulntuplloatlvo,  va. 

QUÍNTUPLO,  PLA.  P.,  In.  y  C.  Qnintnple. 
—  It.  y  P.  Quintuplo.  —  A.  Fñiffach. —  E.  IvinobU. 
(Etim.  —  Del  lnt.  quintuplas.)  adj.  Que  contiene  un 
número  cinco  veces  exactamente.  U.  t.  c.  s.  m. 

QUINTURARÉ.  Qeog.  Rio  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Parnhyba  del  Norte;  des.  en  el  Seridó. 

QUINTU8.  m.  Más.  Nombre  dado  á  la  quinta 
parte  de  un  conjunto  polifónico  en  la  música  del  si¬ 
glo  xvi,  qne  podía  ser  soprano,  contralto,  tonor  ó  bajo. 

Qointus  db  Bsmibna.  Biog.  V.  Quinto  Calabcr. 

Quintos  Icilius(E.  W.  Gustavo  db).  Biog.  Fí¬ 
sico  alemán,  n.  en  Celle  en  1824  y  m.  en  Hannóver 
en  18*5.  Desde  1819  basta  1858  fuó  privatdozent  de 
la  Universidad  de  Gotinga  y  después  profesor  de  fí¬ 
sica  de  la  Escuela  Politécnica  de  Hannóver.  Escri¬ 
bió:  Bxperimental-Physik,  sin  Lsit/adsn  bei  Vor tra¬ 
gón  (Hannóver,  1855).  Además,  publicó  otros  traba¬ 
jos  en  los  A  nnalsn  de  PoggendoríF. 

QUINT VIOLA.  Más.  Nombre  de  un  juego  de 
quinta  en  los  órganos  de  manufactura  alemana. 

QUINUA.  f.  Bot.  V.  Quinoa. 

Quinua.  Qeog.  Arr.  de  la  República  Argentina, 
en  el  territ.  de  Cbubut.  Es  un  afl.  del  AltoSenguen. 

|  Estancia  de  la  prov.  de  Ttictimán,  dep.  de  Tran¬ 
cas,  sit.  en  la  Sierra  de  los  Calchaquíes. 

Quinua.  Qeog.  Dist.  del  Perú,  en  el  dep.  de  Aya- 
cucho,  prov.  de  Huamangn  ó  Ayacucho,  cuenta  unos 
5,000  h.  de  los  que  1.500  corresponden  á  su  cabe¬ 
cera.  En  su  fértil  término  se  producen  papas,  trigo 
y,  sobre  todo,  cebada  en  tal  abundancia  y  de  tan 
buena  calidad  que  su  cultivo  constituye  por  si  solo 
una  importante  fuente  de  riqueza.  Hay  también  al¬ 
guna  industria  de  tejidos  y  de  trabajos  de  filigrana 
fina  de  pinta,  asi  como  de  nlfnrería.  En  su  territorio 
se  dió  la  famosa  batalla  de  Ayacucho  que  cimento 
la  independencia  peruana.  Su  cabecera,  la  villa  de 
Quinua.  está  sit.  á  37  krns.  de  Avnoucho. 

QUINU  ABA1IBA.  Qeog .  Estancia  del  Perú, 
en  el  de^.  de  Ancash,  prov.  de  Comabamba,  dis¬ 
trito  de  Parobamba;  430  h. 

QUINUAL.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  peruano  del 
Polgltpls  mamosa  y  del  P.  v illosa  de  la  familia  de 
lea  rosáceaa. 


QUINUALOMA.  Qeog.  Monte  del  Ecuador,  es 
la  prov.  de  Azuay;  3,845  m.  de  altura. 

QUINU AORCCO.  Qeog.  Aid.  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Ayacucho,  prov.  de  Hunnta,  dist.  de  Luri- 
cocha;  240  h. 

QUINU  APATA.  Qeog.  Aid.  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Loreto,  prov.  de  Moyobamba,  dist.  de  Rioj  t; 
220  h. 


Quinuab.  Qeog.  Mac.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Ayacucho,  prov.  de  HuamAnga,  dist.  de  Chiara;  35  h. 

QUINU  A  Y  ARCO  A.  Qeog.  Aid.  y  hac.  del 
Perú,  en  el  dep.  de  Cuzco,  prov.  de  Calca,  dist.  de 
Lares;  100  h. 

QUINUCAY.  Geog.  Quebrada  del  Perú,  que  se 
reúne  á  la  de  Mala,  en  el  dep.  de  Lima,  prov.  de 
Cañete. 

QUINUCLIDÍNICO  (Núclro).  Quim.  V.  Co«,v 
titución  de  la  quinina,  en  la  palabra  Quinina. 

QUINUGADOY.  m.  Qerat.  Año  bisiesto. 

QUINUGU1TAN.  Qeog.  Pobl.  de  Filipinas.  et> 
la  isla  de  Mindanao,  prov.  de  Misarais,  sit.  en  la 
costa,  al  S.  de  la  isla  de  Camiguin. 

QU1NUR&NICO  (Acido).  Qni)n. 

C9  Hj(OH)  N,  CO  .  OH 

Es  el  ácido  oxiqninolin-y-monocarbónico-Q.  Se  en¬ 
cuentra  en  la  orina  de  perro  alimentado  con  carne. 
Sintéticamente  se  obtiene  hirviendo  el  éter  formilor- 
toamidofenil  propiólico , 

C6  H4(NH  .  COH)  .  C  i  C  .  CO  .  OC,  H* 

con  lejía  deaosa.  El  ácido  quinurénico  cristaliza  con 
una  molécula  de  agua,  que  pierde  á  140°,  fundiendo 
luego  á  257°.  Evaporando  á  sequedad  en  taño  de 
maría  el  ácido  quinurénico  con  ácido  clorhídrico  v 
poco  clorato  potásico,  queda  un  residuo  rojizo  que, 
al  humedecerlo  con  amoniaco,  toma  primero  color 
verde  pardusco  y  despuéB  de  poco  tiempo  verde  es¬ 
meralda. 

QUINURINA.  f.  Quim.  Se  llama  también  cn- 
qninolina-y.  Se  forma  por  oxidación  de  la  cinconina 
y  de  la  cinconidina  con  árido  crómico.  Cristaliza  e» 
agujas  con  3  moléculas  de  agua.  Anhidro  funde 
á  201°. 

QUINUZA.  f.  Venes.  Pesadumbre  invencible, 
tristeza.  ||  Dícese  en  la  jerigonza  del  pala:  A  fulano 
lo  tiene  enguayabado  la  quinuza. 

QUINVALBTB,  Qeog.  Cerro  minentl  del  Perú, 
en  el  dep.  de  Ancash,  prov.  de  Huellas,  dist.  do 
Mácate. 

QUINVILRRO,  RA.  m.  y  f.  Germ.  V.  Qn- 
BILBRO. 

QUINVILO,  LA.  m.  y  f.  Germ.  Quintilbro. 

QUINVUMBA,  Qeog.  Pobl.  del  Africa  Orí- 
dentftl  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de) 
Congo,  conc.  de  Santo  Antonio  do  Zaire;  unos  120 
habitantes. 

QUINZA*  Qeog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Ritadavia,  pnrr.  de'  San  Pelagio  de  Vta- 
tosella. 

Quinza  Cruz.  Qeog.  Sierra  nevada  de  Rolivia,  en» 
el  dep  de  la  Paz.  Tiene  minas  de  oro,  plata  y  esta¬ 
ño,  y  de  su  cumbre  nace  el  rio  Míguilta. 


QUINUAR*  m.  Bot.  Véate  el  artículo  Quinal* 


ij)»h  Hjj.tiIj  i  ü¡  t'gÉ 


QU1NZAI  - 

QU1NZAI  é  QUIN£AY.  Geog .  ecl.  Abadía  de 
!a  orden  de  Sau  Benito,  sil.  á  legua  y  metí  i  a  de  la 
ciudad  de  Poitiers.  sobie  el  rio  Mioaon.  Sue  oríge¬ 
nes  se  remontan  al  siglo  vn,  y  fué  fundada  proba¬ 
blemente  el  año  65  1  por  loa  padres  de  san  Aicnrdo, 
á  ti ii  de  «imponer  un  lugar  donde  pudiese  retirarse 
su  lujo.  San  Kdileito,  a  quien  los  fundadores  entre¬ 
garon  la  nueva  casa,  puso  en  ella  monjes  de  Jumié- 
ges,  dándoles  á  A  iranio  por  superior.  Máa  tarde 
traslado  á  Ainudo  á  Jumiég?*  y  puso  en  su  lugar 
uu  monje  muy  observa  1 1  te  llamado  Probo. 

QU1NZAL.  m .  Pieza  de  madera  en  rollo  del  mar¬ 
co  da  la  provincia  de  Vallndolid,  que  se  hace  de  loa 
pinos  piñonero  y  negral  y  tiene  15  pite  de  larga  y 
55  pulgadas  de  diámetro. 

QU1NZAMBÍ.  Gtog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  pros,  de  Angola,  diet.  de  Loenda, 
conc.  de  Encoge;  unoe  900  h. 

QUINZAN.  Gtog .  Aid.  de  la  pro?,  de  la  Cora¬ 
ba,  iiiud.  de  Santiao,  ayuda  de  parr.  de  San  Pelayo 
de  Niñodaguia. 

Quinzán.  Geog.  Aid.  de  la  pro?,  de  Lugo,  muni¬ 
cipio  de  Chantada,  parr.  de  San  Miguel  del  Monte. 

¡|  Aid.  en  el  muu.  de  Chantada,  parr.  de  San  Vi¬ 
cente  de  A  rgozón.  ||  Aid.  en  el  mun.  de  Taboada, 
ayuda  de  parr.  de  San  Martin  de  Mato. 

Quinzán  da  V ila .  Gtog .  Aid.  de  la  pro?,  de  Lugo; 
mun.  de  Chantada,  parr.  de  Santa  Eulalia  de  Adá. 

QU1NZANA8,  Gtog.  Cas.  de  la  pro?,  de  Ovie¬ 
do,  mun.  de  Previa,  parr.  de  Santa  Maris  da  Quin- 
zanas.  Q  V.  Santa  María  y  Santa  Ana  dr  Quin- 
zanas. 

QUINZAN ELLO.  Gtog.  Aid.  de  Italia,  en 
I*ombardla,  pro?,  y  á  17  kms.  SSO.  de  Breeria,  si¬ 
tuada  en  la  oril.  der.  del  Melle,  eubafl.  del  Po;  unos 
1,000  h. 

QUINZANGA.  Gtog.  Isla  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  pro?,  de  Angola,  dist.  de  Loanda. 
Está  sit.  en  el  rio  Qusnza,  á  30  kme.  de  eu  desem- 
*  tocadura,  frente  al  antiguo  presidio  de  Calumbo. 

QU1NZANI  (Lucrkcio).  Biog.  Monje  de  la  or¬ 
den  del  Cister,  originario  de  Cremona,  m.  en  1595. 
Se  coneer?an  de  él  varias  composiciones  musicales 
muy  importantes,  entre  ellas  Introitus  Alissarnm 
quatuor  vocnm  (2.*  ed.,  Francfort  del  Mein,  1585). 

Blbllogr.  Arisi,  Crtmona  litterata. 

QUINZANO*  Gtog,  Mun.  de  la  prov.  de  Hues¬ 
ca,  que  consta  de  79  e.  y  albergues  y  246  h.  según 
el  censo  de  1920.  Se  compone  del  lug.  de  eu  nom¬ 
bre  y  de  9  e.  y  albergues  aislados.  Corresponde  al 
p.  j.  y  á  la  dióc.  de  Huesee  y  está  sit.  cerca  de  Bo¬ 
lea,  en  terreno  llano  en  parte.  Produce  cereales, 
?ino  y  hortalizas. 

Quinzano  d’  Oglio.  Gtog .  Pobl .  de  Italia,  an  Lom- 
bardla,  prov.  de  Brescia,  círc.  y  á  5  kme.  OSO.  de 
Verolanuovn,  sit.  en  las  márgenes  del  Severone, 
afl.  del  Oglio,  que  á  su  vez  lo  es  del  Po;  unos 
5,000  h. 

Quinzano  Veronese.  Gtog,  Mun.  y  ald.  de  Ita¬ 
lia,  en  el  Véneto,  prov.  y  A  3  kms.  N.  de  Verona, 
sit .  á  oril.  de  uu  pequeño  ah.  del  Adige ;  unos 
2,000  h. 

Quinzano  (Pabi.o  de).  Biog.  Dominico  italiano, 
n.  en  Quinznno,  diócesis  de  Brescia  (Italia),  A  últi¬ 
mos  del  siglo  xvi,  ilustre  por  sus  campañas  religio¬ 
sas  contra  el  luternnismo  y  el  calvinismo.  Hombre 
de  ciencia  sólida  y  de  tenacidad  férrea,  era  un  pole¬ 
mista  inexpugnable.  En  diversos  Congresos  sacros 
que  por  aquel  tiempo  se  celebraron  fué  el  paladín  de 
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la  cauta  católica.  Fundó  en  Turíu  una  Hermandad 
de  nobles  caballeros  bajo  la  advocación  de  San  Pa¬ 
blo,  que  fué  aprubads  y  agraciada  por  los  Sumo». 
Pontífices  Pío  IV  y  Pío  V.  Para  loa  miembros  ae 
esta  Hermandr.d  escribió  Quinzano  una  Regula  pro 
cou/ratnbus  uobilibns  S.  Pauli  Tanriutnsit  y  Líber- 
piarnm  praecmit  site  meditationnm  ad  tomad tm  usttm. 

Quinzano  (Vicente  Patinas).  Biog.  Dominico* 
italiano  del  siglo  xvi.  n.en  Quinzano,  pueblecillo  do- 
ia  diócesis  de  Brescia  (Italia).  Ingresó  en  la  orden 
de  Santo  Domingo,  en  el  convento  de  Breecie,  en  el 
cual  hizo  bu  carrera.  Llegó  á  ser,  como  dice  Rossi. 
en  tu  Biog.  Hist.  Brixian  (pág.  319),  uno  de  lo* 
principales  teólogos  italianos  de  su  tiempo,  debido  d 
lae  dotes  singularísimas  que  para  el  estudio  de  la- 
teologla  poseía.  Su  crédito  científico  le  mereció  el 
aprecio  y  estima  de  los  principes  mantuanos  y 
hasta  del  Sumo  Pontífice  Paulo  III.  quien,  si  hamo  i- 
de  creer  á  Rossi,  le  designó  para  tratar  de  los  dog¬ 
mas  católicos  en  el  Concilio  de  Trento.  Los  historia¬ 
dores  procuran  buscar  explicación  para  esta  afirma¬ 
ción  de  Rossi,  pues  parece  estar  en  contradicción- 
con  el  hecho  de  que  Quinzano  no  aparece  entre  los 
padree,  ni  entre  los  teólogos,  ni  eutre  los  oradores; 
que  aaistieron  al  Concilio.  La  explicación  que  hace 
mée  verídica  la  afirmación  de  Rossi  es  la  siguiente: 
«Palavicini.  en  su  Istor.  dtl  conc.  di  Trento  |lib.  8, 
cap.  I,  n.  1),  dice  que,  con  el  fin  de  estudiar  los 
asuntos  que  debían  tratarse  en  el  Concilio  y  los  cá¬ 
nones  que  deberían  redactarse,  convocó  el  Papa  Pau¬ 
lo  III  á  cuatro  religiosos  dominicos  y  alguna  otra 
persona,  para  una  reunión  particular  que  debería- 
celebrarse  en  su  presencia.  De  los  cflntro  dominicos- 
tres  nos  son  conocidos,  ios  cuales  eran  el  maestro- 
general  de  la  orden,  fray  Francisco  Romeo;  el  maes¬ 
tro  del  Sacro  Palacio,  fray  Bartolomé  Spina,  y  fray' 
Alberto  de  Cattnro:  el  cuarto  dice  Palavicini  que  lo 
es  desconocido;  ¿serla  fray  Vicente  de  Quinzano? 
Algunos  historiadores  se  inclinan  á  creer  que  sf;  lo 
cierto  ea  que  sobre  el  asunto  es  difícil  hacer  luz  pie- 
na.»  Ea  innegable  que  sobre  Quinzano  se  extienden 
loe  historiadores  en  largas  alabanzas.  Fué  autor  de¬ 
varias  obras  y  otras  se  le  «tribuyen  aunque  con  har¬ 
to  poco  fundamento.  Las  que  ciertamente  tienen  á  ét 
por  autor,  son:  Fragmenta  contra  haereses  (Mamúa. 
1557),  Brnditissimat  dilneidationes  trium  librar u,ti 
Aristotelis  qui  dt  anima  scribuutur  (Bolonia,  1575i, 
y  Censnrantm  ñique  poennrmn  canonicnrnm  collectio,. 
chjus  anctor  Fr.  Vincentius  Qnintianus  (Gonesia,. 
1700).  I.as  que  se  le  atribuyen  con  poco  fundamen¬ 
to  son:  Tractatus  de  Eucharistia  (Venecia,  1571), 
Commentaria  iti  Libras  Posteriornm  Aristotelis,  imo ^ 
in  universa m  ejus  Logicnm  et  in  XII  Libros  Meta - 
phisicornm  y,  por  fin.  De  censuris  et  poenis  tecle - 
siasticis. 

QUINZAU*  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidente! 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angoln,  dist.  del  Congo, 
conc.  de  Ambrizete,  cabecera  de  la  división  de  su 
nombre;  unos  4,300  li. 

quinzavo,  va.  (  Etiin.  —  De  quince  y  rtro.V 
adj.  Arit.  Dícese  de  cada  una  de  las  quince  partos 
igueles  en  que  se  divide  un  todo,  U.  t.  c.  s. 

QU1NZB  (Riviérf.  des).  Geog.  Nombre  que  lleva 
el  rio  Ottawa  (Canadá),  entre  ei  lago  de  su  noml  ie 
y  el  de  Temiskaming  y  que  se  le  ha  dado  por  lo* 
quince  rápidos  que  se  encuentran  en  esta  parte  de  su 
curso.  El  lago  de  los  Quinze  es  sumamente  pintmes- 
ro  y  estrecho  y  tiene  cerca  de  100  kms.  de  largo» 
Además  del  Ottawa,  des.  en  él  el  Riviére  Seule. 
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Qüinze  de  Agosto.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Espíritu  Santo;  des.  en  el  Timbuhy. 

Quinze  de  Nüvemuuo.  Geog.  Río  del  Brasil,  eu  el 
Est.  de  Santa  Cntlnuina;  des.  por  la  izq.  en  el  río 
«lo  Peixe,  tributario  á  su  vez  del  Uruguay.  ||  Puerto 
4j ne  forma  en  su  inarg.  der.el  río  Paraná,  dentro  del 
Est.  de  Mntto  (3rosso. 

QUINZÓ  ANHANOA.  Geog.  Pobl.  del  Africa 
Occidental  Portuguesa,  en  la  provincia  de  Angola, 
■distrito  de  Loanda,  concejo  de  Encoge;  uuos  200 
habitantes. 

QUINZUNGO.  Geog.  V.-Quizungo. 
QUINZÜYA  (San  Juan),  llagiog.  Mártir  ja¬ 
ponés  del  último  tercio  del  siglo  xvi,  n.  en  Meaco, 
■donde  ejercía  el  oficio  de  tejedor  cuando  fue  bauti¬ 
zado  por  san  Pedro  Bautista,  quien  luego  le  vistió 
<*1  hábito  de  la  orden  Tercera  de  Penitencia.  Tras  él 
■convirtiéronse  su  mujer  y  un  hijo  pequeño,  dedicán¬ 
dose  desde  entonces  al  servicio  del  convento  que  los 
misioneros  franciscanos  tenían  en  Meaco.  Cuando 
•éstos  fueron  presos,  Quinzuya  corrió  la  misma  suer¬ 
te,  y  al  tiempo  que  los  franciscanos,  después  de 
grandes  penalidades,  murió  crucificado  y  alanceado 
en  Nagasaki  el  5  de  Pobrero  de  1597.  Urbano  VIII 
le  beatificó  en  1627  y  Pío  IX  le  cauonizó  el  8  de 
Junio  de  1862. 

QUKÑ  A.  f.  Venes.  Propensión  á  la  fatalidad.  |¡ 
Mala  sombra,  ¡j  Dices©  también  Manila .  |j  Es  un 
/tinoso!  Que  tiene  mala  fortuna.  ||  Desencuadernado 
jior  la  quina.  Lo  que  equivale  á  decir  que  sale  mal 
«su  todo  lo  que  emprende. 

QUIÑACO.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  provin¬ 
cia  de  Cautín, alep.  de  Llaimn;  unos  300  k. 

QUIÑADA.  (Etim. —  De  guiñado.)  f.  Chile. 
V.  Quiño  (1.a  acep.). 

QUIÑADO,  DA.  p.  p.  de  Quinar.  Q  adj.  Peni. 
Que  tiene  ngujeros  ó  señales.  ||  Peni.  Cacarañado, 
«pie  estí  señalado  de  viruelas. 

GUIÑADURA.  (Etim.  —  De  quinar.)  f.  Peni. 
Quiño  (1.*  acep.).  ty  Chile.  Hoyo  ó  agujero,  causado 
por  el  quiño. 

QU1ÑANTO.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  y  dep.  de  Talca;  unos  200  h.  Sit*.  á  15  kms 
■al  S.  de  la  capital  del  departamento.  Su  nombre  vie¬ 
ne  de  las  palabras  guiñe  y  antg,  y  significa  un  sol  ó 
sea  un  día. 

QUIÑAR.  (Etim.  —  Del  quechua  hiña,  aguje¬ 
rear  cosa  quebradiza,  y  hiñucari,  hacer  muchos 
agujeros.)  v.  a.  Peni.  Hacer  hoyuelos  en  la  madera. 
||  fam.  Chile  y  Peni.  Dar  cachadas  al  trompo  mien¬ 
tras  baila.  |  fig.  Chile.  Dar  empellones. 

QUIÑAZO.  aum.  de  Quiño.  ||  m.  Chile.  Quiño 
<1  .*  acep.).  p  fum.  Chile.  Golpe  fuerte,  empellón. 
QUIÑIS,  m.  Chile.  Eu  algunas  partes,  Quiñi. 
Quiñb.‘#001.  Cerro  de  Chile,  en  el  dep.  de  Lina¬ 
res;  se  levanta  al  E.  de  la  capital  del  departamento, 
al  S.  del  río  Achihuenu  y  al  N.  del  cerro  «le  Mesa- 
m  i  vida,  con  el  cual  está  unido,  auuque  parece  ais¬ 
lado. 

QUIÑEPEUMO,  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  de  Talca,  dep.  del  mismo  nombre;  unos  250  h. 
Está  sit.  en  la  orí!,  ineridionnl  del  río  Putagán,  al 
N  E.  de  la  capital  del  departamento.  Su  nombre  pro¬ 
cede  de  quine  (uno)  y  peumo ,  que  es  el  árbol  llamado 
científicamente  Crgptoraria  peo  mus. 

QUIÑBS.  Geng.  V.  QubñB*. 

QUIÑI.  (Voz  araucana.)  m.  Chile.  En  algunas 
partes,  bolsón  de  tejido  ralo  usado  para  llevar  frw- 
mariscos  y  otras  cosas. 


QU1ÑIGUA.  Geog.  Arr.  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  prov.  de  Buenos  Aires,  partido  de  Suá- 
rez.  Riega  los  cuarteles  1  y  4. 

QUIÑIHUAL.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  en  lu  prov.de  Buenos  Aires.  Esta¬ 
ción  f.  c. 

QUIÑI  HU  A  O.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Nuble,  dep.  de  San  Carlos;  uuos  750  b. 

QUIÑO.  (Etim. —  De  gmuar.)  m.  Ecuad.  Ca¬ 
chada  que  se  da  coq  un  trompo  eu  la  cabeza  de  otro. 

I  ||  Peni.  Señal,  hoyuelo  eu  lu  madera.  |¡  Pesca.  l«u 
parte  de  la  red  que  corresponde  en  propiedad  á  en  i.i 
pescador  en  el  total  de  la  llamada  cedazo  ó  traíña. 

QUIÑÓN.  (Etim.  —  Del  lut.  qninio,  qninioois.  i 
m.  Parte  que  uno  tiene  con  otros  para  1»  ganancia 
de  una  cosa.  |¡  Eu  la  variedad  de  foros  llamados  cc- 
dttlas  de  planearía,  por  las  que  se  daban  para  con¬ 
vertir  eu  viñedos  terrenos  incultos,  la  quinta  parte  de 
la  cosecha,  que  ee  abonaba  como  pensión  á  los  cons¬ 
tituyentes.  V.  Foro.  |j  Parte  de  hereucia  que  se  ad¬ 
judica  á  cada  uno  de  los  coherederos.  ||  Porción  ó 
suerte  de  una  finca  rústica  de  gran  cabida  que  se  di¬ 
vide  entre  muchos  colonos  ó  compradores.  |¡  Medid» 
agraria  que  se  usa  en  Filipinas,  igual  á  10  bullías  y 
á  360, 0U0  pies  cuadrados.  Su  equivalencia  métrica, 
2  hectáreas,  79  áreas  y  50  centiáreas. 

•  QUIÑONERA,  f.  Dueña  de  un  quiñón. 

QUIÑONERÍA  (La).  Geog.  Sierra  de  la  pro¬ 
vincia  de  Soria,  que,  junto  con  la  Sierra  de  Miñana, 
forma  una  larga  serie  de  cerros  y  picuchos,  á  cuyo 
lado  O.  se  extiende  el  valle  del  Henar,  afl.  dol  Jalón. 
V  por  el  E.  desprende  diversos  contrafuertes  quo 
corren  por  los  términos  de  Reznos,  Cambantes,  la 
Alameda  y  otros  limítrofes  de  Aragón.  En  aquel  con¬ 
junto  de  alturas  y  picos  sobresale  la  pequeña  mesen 
de  Peñalcázar. 

Quiñonkría  (La).  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  So- 
ria.  que  consta  de  170  e.  y  albergues  y  183  h.  se¬ 
gún  el  censo  de  1910.  Se  compone  del  lug.  de  su 
nombre  v  de  63  e.  y  albergues  aislados.  Correspon¬ 
de  al  p.  j.  de  Soria,  dióc.  de  Osma,  y  está  sit.  cer¬ 
ca  de  Cambantes,  en  terreno  quebrado.  Sus  princi¬ 
pales  productos  consisten  eti  cereales,  vino,  hortali¬ 
zas  y  frutas.  En  su  térmiuo  se  encueutra  la  sierra 
de  su  nombre. 

QUIÑONERO,  ra.  Dueño  de  un  quiñón. 

QUIÑONES.  Der.  V.  Quiñón. 

Quiñones.  Geog.  Cas.  déla  prov.  de  Muréis, mu¬ 
nicipio  de  Yecln. 

Quiñones.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Valladolid. 
mun.  de  San  Martín  de  Vnlrení.  En  1175 el  rey  Al¬ 
fonso  VIII,  en  unión  de  su  esposa  I*eonor.  hizo, 
entre  otras,  donación  de  Quiñones  á  la  orden  Cis- 
tercisnse.  Según  el  Becerro  de  las  Behetrías,  en  el 
siglo  xiv  pertenecía  á  la  nierindad  de  Campo.  En 
1490  el  monasterio  de  Palazuelos  la  cedió  con  otras 
granjas  al  conde  de  Buendía,  y  en  el  siglo  xvm  era 
granja  con  alcalde  pedáneo  de  la  jurisdicción  de 
Portillo. 

Quiñones.  Geog.  Puso  de  la  Sierra  Chica,  en  lu 
República  Argentina,  prov.  de  Córdoba.  Pone  en 
comunicación  á  Lagutiilla  con  Sau  Ignacio,  y  está 
sit.  á  los  31°  36'  de  lat.  S.v  64°28'  de  long.  O.  de 
Greenwich,  á  651  m.  de  altura. 

Quiñones*  Geog.  Cuartel  de  la  República  Argen¬ 
tina,  en  la  pro?,  de  Córdoba,  dep.  de  Auejos  Sur, 
pedanía  de  Lugunilla. 

Quiñones.  Geog.  Punta  de  la  costa  de  Costa  Rica, 
correspondiente  ni  océano  Pacífico,  sit.  al  S.  de  la 
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península  «le  Nicova,  carca  de  la  desembocadura  del 
río  Buena  Wta  . 

Quiñones.  ( jr  g .  Mina  de  plata  del  Perú,  en  el 
reiro  «le  Puma  pampa .  dep.  de  Aucasb,  prov.  de 
llun:ns.  dist.  «le  Keeuay. 

Quiñones  (Los).  (¡erg.  porrales  de  ganado  de  ln 
prov.  de  (j nada iiijii ra ,  iiiiiii.  de  La  Huerce. 

Quiñones  i  Los',  G'og.  ('añada  da  la  República 
Argeuti un .  en  .a  prov.  de  Santa  He,  dep.  «fe  Colo¬ 
nias;  des.  en  la  cañada  de  '/árate,  que  mié  adelante 
fui  mn  la  lug.  Las  Saladas,  donde  nace  el  arr.  Co- 
U^ti  ne . 

Quiñones  di. l  Rio.  Geog.  Lug.  de  la  pro?,  de 
1,4?  •  mi  ,  mu» .  <  1  *•  (.  « i  rizo. 

Quiñones  (  lii.  Paso  Honroso  de).  Uist.  Justa  ó 
torneo  que  propuso  Suero  de  (¿niñones ( V  .  ).\  Juan  1 1 
de  Castilla  el  1  .°  de  Huero  «le  1  43  4,  llorante  un 
baile  de  corte  que  se  ce.ebraba  en  Medina  del  Campo 
y  que  se  realizo  en  e¡  paso  del  puente  sobre  el  Orbi 
go,  en  lo  que  luego  fué  condado  de  Luna,  no  lejos 
del  camino  que  c«m  lucia  á  los  peregrinos  á  la  tumba 
del  apóstol  Santiago.  .«Don  Suero,  con  nuete  caba¬ 
lleros  ,  se  coi  n  prometía  á  rom  per  lia^ta  30Ü  la  lizas  con 
tierrosde  Milán,  quince  días  antes  del  Apóstol  San¬ 
tiago,  abogado  e  guiador  «le  los  subditos  del  Rey,  e 
quince  dias  después,  salvo  si  antes  de  ese  plazo,  el 
re.icate  que  pietemiía  (¿niñones  por  la  esclavitud  en 
que  suponía  tenerle  su  dama  fuere  cumplido.»  Son 
curiosas  las  condiciones  del  torneo  y  el  cuidado  con 
que  se  hace  constar  «ju«?  el  palenque  se  colocnrla  se¬ 
parado  del  camino  para  no  interrumpir  el  tránsito  y 
el  hospital  con  enfermeras.  «  Todo  caballero  o  gen¬ 
til  hombre  que  fu«ire  camino  derecho  de  la  Santa  Ro¬ 
mería,  non  acostándose  al  «li«'ho  logar  del  passo,  «le- 
fendido  por  (¿niñones  y  sus  caballeros,  se  podía  ir 
a  cumplir  su  viaje,  pero  cualquiera  caballero,  «pie 
dexado  el  camino  derecho,  viniere  al  Passo  defendi¬ 
do  e  guardado,  non  se  podrá  de  ahí  partir  sin  hacer 
las  armas.»  De  éstas  hallarían  provisión  en  el  Paso, 
facultándoles  pura  que  usaran,  si  querían,  las  que 
llevasen;  previo  reconocimiento  de  los  jueces-dipu¬ 
tados  que  fueron  el  almirante  «le  Castilla,  Radrique 
Enríquez,  Pedro  Barba,  (iómez  Arias  de  Quiñones 
y  los  capitanes  Diego  Cionzález  de  Aller  y  Pedro 
Sánchez  de  la  Carrera.  Los  arneses,  caballos,  lanzas 
v  cuanto  fué  preciso,  adquiriólo  don  Suero  en  Vnlla- 
dolid  y  el  maestro  de  las  obras  «le  Santa  María  de 
la  Regla  talló  uu  /avante  de  mármol  que  indicaba  el 
ramiuo  para  el  palenque.  Situóse  éste  en  amena  llo- 
r«sta  á  la  derecha  del  camino  á  Com póstela,  y  apor¬ 
taron  los  materiales  indispensables  los  Concejos  de 
Luna,  Ordás  v  Valblellamas.  Medía  146  pasos  de 
longitud:  la  valla  era  de  3  varas  de  alto,  y  colocá¬ 
ronse  siete  balconcillos  y  muchas  tiendas  para  los 
espectadores.  Kl  domingo  1 1  «le  Julio,  después  «le  oir 
Misa  en  la  iglesia  de  la  otilen  «le  Sun  Juan,  en  la 
ciudad  de  León,  marcharon  al  lugar  del  torneo,  Qui¬ 
ñones  y  sus  nueve  colegas,  con  gran  séquito,  alga¬ 
zara  y  músicas.  Al  día  siguiente,  12  de  Julio  de 
1131.  comenzaron  las  justas  que  no  terminaron  basta 
la  víspera  «le  San  Lorenzo,  y  de  Agosto,  es  decir, 
duraron  los  3U  soles  prefijados.  Yerilicáronse  727 
carreras  y  se  rompieron  166  lanzas.  Presentáronse 
68  aventureros  ó  conquistadores,  como  se  denomina¬ 
ba  á  los  caballeros  competidores:  y  tic  éstos  sólo  dos 
dejaron  de  batirse  por  falta  »ie  tiempo.  Con  gimn  so- 
leinniilad  quitóse  á  don  Suero  la  argídla  de  hierro 
que  al  cuello  llevaba,  prorrumpiendo  la  multitud  en 
vítores  y  aplausos.  Entre  estos  C>S  aventureros  y  no 
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alemanes,  valencianos,  aragoneses,  catalanes,  italia¬ 
nos,  portugueses,  bretones  y  castellanos,  según 
consta  en  la  lista  publicada  por  fray  Juan  « i e  Pine¬ 
da.  con  indicación  de  las  carreras  que  corrieron  i  727  ) 
v  lanzas  que  rompieron,  lus  «|ue  no  pasaron  de  166, 
¡altando,  por  tanto,  134  para  las  3uU  que  se  habían 
de  romper.  No  es  exacto,  pues,  que  Sueio  de  (¿ni¬ 
ñones  retase,  por  medio  de  heraldos,  á  todos  los  ca¬ 
balleros  de  las  cortes  europeas  como  se  dice  en  un 
a  preciable  Album  gra/ieo  de  los  hechos  más  notables 
de  la  historia  de  España  detiieado  á  los  niños  espu ño- 
íes;  ni  que  «Ion  Suero  midiera  sus  armas  con  los. 
muchos  caballeros  franceses,  ingleses  y  alemanes  que 
acudieron  saliendo  siempre  vencedor,  Tam poco  puedo 
c¡i linearse  el  Paso  de  hazaña  que  demostrase  la  su- 
perioiulad  de  los  caballeros  españoles  en  el  manejo* 
«le  las  armas,  ni  fué  tal  el  objeto  «le  don  Suero,  sino 
el  más  modesto  de  proporcionar  ejercicio  caballeresco- 
y  manifestar  el  rendimiento  á  su  dama.  El  inmortal 
Angel  Saavedra  (V.),  luego  tercer  duque  de  Rivns. 
<el  más  español  de  todos  los  ingenios  de  esta  era.  rl 
«le  más  lozana,  generosa  y  simpática  inspiincimi» 
como  le  llama  Menéndez  y  Pelavo  en  el  prólogo  á  la 
segunda  edición  de  las  Poesías  de  1  segundo  murqués- 
de  Heredia,  dedicó  al  Paso  Honroso,  y  con  este  ti¬ 
tulo,  un  poema  en  cuatro  cantos,  que  comprenden* 
2  43  octavas  reales.  Lleva  la  fecha  de  Cádiz  \  1812). 
La  verdad  es  que  examinando  detenidamente  el  en¬ 
tretenido  libro  de  fray  Juan  de  Pineda  y  el  poennt 
del  duque  de  Rivas  sospéchase  si  se  tinta  de  «ios 
obras  del  ingenio  y  de  la  fantasía,  con  que  á  imita¬ 
ción  de  las  novelas  francesas  del  llamado  ciclo  bre¬ 
tón.  se  aumentaron  las  proporciones  de  un  paso  ó* 
toiiieo  como  el  del  tiempo  de  Enrújue  IV  «1c  Casti¬ 
lla.  en  que  se  construyó  la  iglesia,  trasladada  Iu«’go 
á  Madrid  y  que  conservaba  el  nombre,  hasta  buce' 
poco,  de  San  Jerónimo  del  Paso. 

Bibliagr.  Escribió  la  Crónica  de  este  singular 
Paso,  el  escribano  Pedro  Rodríguez  de  Lena,  y  fué 
i  publicado,  en  extracto,  por  el  franciscano  fray  Juan 
«le  Pineda,  con  el  siguiente  título:  Libro  del  Pass » 
Honroso  defendido  por  $1  excelente  cauallero  Suero  de- 
Quiñones.  Copilado  de  un  libro  antiguo  de  mano  por 
F.  luán  de  Pineda  (Salamanca,  1588).  Reimprimió¬ 
se  tan  curioso  libro  en  178  4  á  continuación  «le  la- 
Crónica  de  Alvaro  de  Luna  por  José  Miguel  de  llo¬ 
res.  Corno  anota  Salvá,  el  padre  Pineda  no  fué  m> 
mero  editor,  como  parece  darlo  á  entender  Nicolás. 
Antonio,  sino  que  abrevió  la  obra,  explicando  paca¬ 
jes  obscuros,  formando  un  verdadero  epitome,  des- 
tignrnmlo,  tal  vez,  el  texto  primitivo.  Uitimninente- 
e]  heneméiito  hispanófilo  Archer  M.  Huntington  ha. 
reproducido,  en  facsímil,  aumentado  el  tamaño,  la 
primera  edición,  conservando,  por  consiguiente,  los» 
colofones:  Fin  de  la  hystoria  del  Honrosso  Faasonbi  e- 
vtada  con  la  verdad  posstble  por  fray  litan  de  Finch* 
^Salamanca,  1588). 

Quiñones  (Breviario  db).  Liturg.  Este  libro  y  I» 
reforma  que  supone  tienen  especial  importancia  en 
la  historia  de  la  liturgia  romana.  Con  ei  renacimiento 
literario  y  artístico  del  siglo  xvi  soplaron  vientos  do 
paganismo,  los  cuales  se  insinuaron  hasta  en  el  cie¬ 
lo  católico.  No  faltaron  clérigos,  más  ciceronianos 
que  cristianos,  como  Bembo  y  Sadoleus  y  aun  Pa¬ 
pas,  que  echaron  de  menos  un  Breviario  más  litera¬ 
rio.  ()tr<  b,  todavía  más  atrevidos,  como  Marsiglio 
Ricino  y  Pedro  Pomponatio,  dijeron  que  el  Breviario- 
clerical  debían  ser  los  clásiro\antiguos.  Por  eso,  al 
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-corregir  Ferreri  el  himmirio,  desechada  la  antigua 
simplicidad ,  se  abusó  de  los  Fabos,  Olimpos,  Qui- 
rites,  Estigias  y  Penates.  Uno  de  sus  himnos  empé- 
xaba:  Bacchus  abscedat ,  Venus  iugemiscat ;  otro  pin¬ 
taba  asi  la  generación  del  Verbo:  Minerva  Jovis 
capite  orta.  Para  él,  el  Espíritu  Santo  era  A  ura  Zephy- 
ri  cosieseis.  No  anduvo  más  atinado  en  su  proyecto 
'le  reforma  Guarda  Allieri,  aunque  protegido  por 
León  X,  pues  ocultaba  su  falta  de  inspiración  con  un 
estilo  pagano  y  campanudo.  La  Trinidad  era  para  él 
el  Tri/onne  Numen  Olympi,  la  Virgen  María  el 
Thratins  Orpheus,  y  así  otras  mil  risibles  extrava¬ 
gancias  á  las  que,  afortunadamente,  no  les  tributó 
eco  ninguno. 

Harta  mayor  importancia  tuvo  el  Breviario  refor¬ 
mado  de  Quiñones,  cardenal  de  Santa  Cruz  y  antes 
fraile  franciscano.  Clemente  VII  le  encargó  hiciera 
un  « breviario  eclesiástico  breve,  cómodo  y  expurga¬ 
do  de  todo  error»,  lo  cual  no  había  podido  obtener 
de  Guarda.  Msb  ni  este  Papa  ni  el  cardenal  español 
estaban  preparados  para  tamaña  empresa.  Con  todo 
eso  la  pudo  dar  cima  en  seis  años,  merced  á  la  cola¬ 
boración  de  Diego  de  Neila,  canónigo  de  Salamanca 
é  insigne  canonista  y  helenista;  de  Gaspar  de  Castro, 
hombre  muy  erudito,  y  tal  vez  también  de  Ginés  de 
Sopúlveda;  asi  que  el  nuevo  Breviario  estaba  termi¬ 
nado  é  impreso  en  1535,  aunque  sólo  á  titulo  de  en¬ 
sayo,  apareciendo  el  año  siguiente  la  edición  de'- 
finitiva.  La  acogida  fue  muy  calurosa,  pues  que  en 
cuarenta  años  salieron  de  él  casi  100  ediciones. 

La  reforma  do  Quiñones  no  pudo  ser  más  radical, 
rompiendo  abiertamente  con  la  forma  antigua,  aun¬ 
que  otra  cosa  pudiera  creer  su  autor.  Su  éxito  se 
debió,  no  al  mérito  intrínseco  ni  al  ciceronianismo 
con  que  soñaban  muchos  clérigos  vanos,  sino  á  su 
brevedad,  como  quiera  que  se  linbian  suprimido  en 
t*l  Breviario  de  los  ocupados  los  versículos  del  Oficio, 
los  responBorios  largos  y  breves,  los  capítulos  y  (en 
la  edición  provisional  de  1535)  hnsta  las  mismas  an¬ 
tífonas,  por  juzgar  que  nada  de  eso  tenia  razón  de 
ser  en  el  rezo  privado.  La  polvareda  que  estos  cam¬ 
bios  levantaron  fué  grande  en  muy  diversos  secto¬ 
res.  Contra  el  nuevo  y  tendencioso  Breviario  protes 
tó  la  Sorbona,  DomingoSoto,  Martín  de  Azpilcuein 
y,  sobre  todo,  el  teólogo  español  Juan  de  Arce,  con¬ 
sultor  en  Trento,  el  cual  presentó  al  Concilio  una 
Memoria:  De  novo  Breviario  Romano  tollendo  consul¬ 
tado,  que  fué  la  crítica  más  aguda  y  contundente  del 
Breviario  de  Quiñones.  Este  no  encierra  más  que  sal¬ 
mos,  antífonas  y  lecciones,  con  algunos  himnos  de 
los  antiguos  que  parecían  más  graves  y  autorizados. 

Los  salmos  están  dispuestos  de  modo  que  todas 
las  semanas  se  rece  el  Salterio  por  entero,  para  lo 
cual  se  evitan  las  repeticiones  y  se  cortan  en  varios 
trozos  i  os  que  parecen  más  largos.  Criterio  muy  ati¬ 
nado,  que  ha  sido  el  del  Salterio  piano,  pero  por 
•demás  inflexible,  puesto  que  todos  los  días  de  la  se¬ 
mana  tenían  fijos  los  salmos,  vinieran  ó  no  fiestas 
do!  Señor  ó  de  los  santos,  á  las  cuales  cuadrarían 
t.ii  vez  mejor  otros  que  hicieran  alguna  alusión  á 
ellas.  Las  lecciones  eran  tres:  la  1  .a  del  Antlgu.»  Tes¬ 
tamento;  la  2.a  del  Nuevo,  v  la  3  a  contenía  la 
vi  hi  del  santo  ó  una  hornilla  sobre  el  Evangelio  ó 
bien  una  lección  de  los  Actos  y  de  las  Epístolas  apos¬ 
tólicas  en  las  ferias  comunes.  Se  halda  suprimido 
•casi  por  completo  el  rezo  del  oficio  de  Difuntos  y  del 
•de  la  Santísima  Virgen.  , 

Con  esto  nada  extraña  que  provocara  e!  Breviario 
reformado  recia  oposición,  aun  cuando  lo  aceptaran 


muy  de  grado  muchos  clérigos  ó  muy  ocupados  ó 
poco  devotos;  y  hasta  llegaron  algunas  catedrales  de 
España  á  usarlo  para  al  coro,  rebasando  los  más  es¬ 
trechos  límites  de  la  autorización  pontificia,  la  cual 
sólo  le  bahía  concedido  para  el  rezo  privado.  Así,  se 
registraron  incidentes,  como  aquel  de  Zaragoza, 
cuando,  asistiendo  el  pueblo  á  los  oficios  de  Semana 
Santa,  como  viese  que  no  entendía  de  aquellos  oficios 
nuevos. y  desusados,  con  gran  ira  y  gritería  Asaltó 
el  coro  creyendo  hugonotes  á  todos  los  canónigos. 
Lo  cierto  es  que  el  Breviario  de  Quiñones  tenia  algo 
de  la  frialdad  protestante  y  que  influyó  en  Crnmner 
al  componer  el  Book  of  common  pvayer.  Además, 
constituía  un  criterio  muy  peligroso  el  distinguir 
entre  el  oficio  público  y  el  privado  y  hasta  erróneo, 
puesto  que  el  Clérigo  al  rezar  desempeña,  aunque  en 
privado,  un  oficio  público  y  litúrgico.  Finalmente, 
el  Breviario  no  es  tonto  para  que  aprendan  la  Biblia, 
como  pura  orar  con  la  Biblia,  cosa  que  parece  olvidó 
algún  tanto  nuestro,  por  tantos  otros  conceptos,  in¬ 
signe  cardenal.  Un  bien  indirecto  trajo  consigo  su 
Breviario  y  fué  el  de  arrinconarlos  Breviarios  dioce¬ 
sanos  y  locales,  preparando  asi  el  enmiuo  al  Brevia¬ 
rio  de  san  Pío  V. 

Por  lo  dicho  se  comprende  que  Paulo  IV,  el  8  de 
Agosto  de  1558,  dirigiese  un  decreto  á  las  autori¬ 
dades  eclesiásticas  de  liorna  y  á  los  Nuncios  del  ex¬ 
tranjero  prohibiéndoles  el  conceder  en  adelante  nue¬ 
vos  privilegios  de  usar  el  breviario  de  Quiñones. 
Esto  no  obstante,  las  ediciones  de  esta  obra  iban 
sucediéndose  rápidamente  hasta  15G7,  en  que  apa¬ 
reció  la  últimA,  es  decir,  hasta  que  Pío  V,  el  9  de 
Julio  de  15G8,  en  su  Bula  Quod  a  nobis ,  prohibió 
definitivamente  el  uso  de  este  breviario. 

Blbliogr .  F.  Arévnlo,  De  Rymnodia  hispánica 
(págs.  885  y  siguientes.  Roma,  1785),  Historia  ube- 
rior  defatis  Breziarii  Qnignoniani,  reproducida  por 
Roskovany  (t.  XI,  págs.  3-47);  Dom  BnÜmer.  Gesch. 
des  Breviers  (Fri burgo,  1895;  vera,  frane.,  t.  II.  pági¬ 
nas  126  v  siguientes,  París.  1905);  Bntiffol  ¿listone 
da  Bréviaire  romain  (págs.  274-89,  París,  191  1  );Gas- 
quet-Bishop,  Edward  VI  and  the  Book  of  Common 
Prayer  (págs.  29  y  siguientes,  Londres,  1890);  Dom 
Guéranger,  lnst.  Iititrgignes(2.ñvd..  t.  I,  cap.  XIII, 
pígs.  358  y  siguientes);  Schmid,  Stndien  übtr  die 
Reform  des  Ró  nischen  Breviers,  en  Títbingen  theol . 
Qnartalschirft  ( págs.  IG7  y  siguientes.  1881);  Bre- 
tiarnm  Romanum  Quignonionum,  editado  por  la 
Univers.  de  Cambridge  (^S*);  J.  Ferreres,  Bl 
Breviario  y  las  nuevas  Rúbricas  (Madrid,  1914). 

Quiñones.  Genealog.  Linaje  español,  cuyo  escudo 
sólo  se  diferencia  del  conocido  de  los  Velasro,  con¬ 
destables  de  Castilla,  en  los  colores  de  los  veros  aje¬ 
drezados  de  azur  y  plata  sobre  gules.  Proceden  del 
mismo  tronco  el  padre  de  la  mujer  del  Cid.  Su  lema 
es:  A  casta  de  mi  Quiñón,  di  á  España  el  mejor  blasón, 
y  llevan  los  títulos  de  marqueses  de  Montevirgen 
(1854)  y  San  Carlos  (1901).  Este  título  fué  antes 
extranjero,  y  lo  popularizó  el  senador  que  pidió  so 
suprimiesen  las  corridas  de  toros,  exponiéndose  á 
molestas  caricaturas  en  periódicos  y  en  el  teatro,  lín 
una  de  lus  revistas  representadas  por  entonces  de¬ 
cíanse  aquellos  repetidos  ver?o*: 

Eo  una  fiesta  española 
Qne  viene  do  prole  en  prole 
Y  ni  el  Gobierno  la  abóle 
*  Ni  puede  haber  qnfen  la  abóla. 

El  primer  título  de  los  Quiñones  fué  el  de  conde 
de  Luna,  concedido  por  Eorique  IV  de  Castilla  á 
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I)iego  Fernández  de  Quiñones  (1  406),  hijo  del  int¬ 
imo  mayor  de  León,  Pedro.  Según  Haro,  ©1  pri¬ 
me;  o  que  usó  el  apellido  Quiñones  fué  Area  ó  Arias 
Pérez  en  tiempo  de  Fernando  de  León  (1180).  El 
famoso  poeta  duque  <le  Fría  a  fué  conde  de  Luna,  con 
otros  muchos  títulos,  que  se  <1  atribuyeron  á  su  muer¬ 
te  entre  su  hija  legítima  y  de  legítimo  matrimonio, 
la  condesa  de  Uce  la,  y  su  lujo  legitimado,  por  sub¬ 
siguiente  matrimonio,  el  duque  de  Frías,  José  Fer- 
.i  i  a  u  i  e  z  de  Velasen. 

Q  ¡ñones  (Andrés  García  de).  Biog.  V.  García 

di:  Q:  i  ñones. 

Q  iñonks  (  Antonio  i>k).  Biog.  Conquistador  ea- 
paín  l,  n.  en  Zumoni  y  m.  en  1523.  Fué  uno  de  los 
capitanea  que  acompañaron  á  Hernán  Cortés  en  la 
•conquista  «le  Méjico,  y  en  el  cual  tuvo  éste  la  mayor 
-confianza,  como  lo  dio  á  comprender  cuando  le  con¬ 
fio  ¡u  custodia  de  Antonio  Villafañe,  que  conspiró 
para  atentar  á  la  vida  de  Cortés.  Eu  1522  le  comi¬ 
sionó  el  célebre  caudillo  para  traer  á  España  una 
£T;m  cantidad  en  oro  y  la  recamara  de  Moctezuma 
con  valiosas  joyas.  Al  llegar  á  la  isla  Tercera,  reci¬ 
bió  una  cuchillada  en  la  cabeza,  á  causa  de  una 
cuestión  que  tuvo  por  una  mujer.  Y  antee  de  que 
pu  liera  llegar  á  S. -villa,  término  del  viaje,  murió  en 
sin  combate  trabado  con  cosarios  franceses. 

Quiñones  (Dii-oo  dkL  Biog.  Religioso  mtreeda- 
ció  calzado,  español .  u .  y  m .  en  Madrid  (1590-1660). 
Estudió  en  Alcalá,  llegando  á  ser  maestro  de  teolo¬ 
gía  de  aquella  Universidad.  Escribió:  Aprecio  de 
Cristo  (Toledo,  1633),  Verdadera  ejlgie  de  Cristo 
Muestro  Se'ior,  y  S er.aoues,  estas  dos  últimas  iné- 

•ditas. 

Qn ñones  (Francisco  db).  Biog.  Nació  en  León 
«n  1  175,  primogénito  de  una  familia  de  las  más 
ilustres  de  Castilla.  Su  padre  fué  Diego  Fernández 
de  Quiñones,  primer  conde  de  Luna,  por  merced  de 
Enrique  IV,  y  su  madre  doña  Juaua  Enrlquez,  hija 
de  Enrique  Enrique/,  primer  conde  de  Alva  de  Liste. 
Estudió  en  la  Universidad  de  Sulamanca,  y  cuando 
•contaha  sólo  diez  y  seis  años  entró  en  la  seráfica  or¬ 
den  de  San  Francisco,  en  el  convento  de  Santa  Ma¬ 
ría  de  los  Angeles.  Bituado  en  las  asperezas  de  Sierra 
Morenn.  En  religión  tomó  el  nombre  de  fray  Fran¬ 
cisco  de  los  Angeles.  Antes  habla  sido  paje  del  car¬ 
denal  Cisueros,  v  en  su  orden  bien  pronto  ascendió 
ú  los  más  importantes  cargos.  En  1517  asistió  al 
Capítulo  general  celebrado  eu  Roma,  en  el  cual  fué 
nombrado  definidor  general;  poco  después  trabajó 
con  celo  incansable  en  la  pacificación  de  los  ánimos 
durante  la  guerra  civil  de  las  Comunidades,  como 
puede  verse  en  la  Crónica  del  emperador  Carlos  V 
por  fray  Prudencio  de  Saudo val.  Habiéndose  reuni¬ 
do  en  1523  el  Capítulo  general  de  la  orden  fué  ele¬ 
gido  fray  Francisco  de  los  Angeles  general  de  la 
misma,  y  reelegido  de  nuevo  en  1526  cuando  por  su 
limnildad  había  presentado  la  dimisión  de  su  cargo. 
Cuando  en  1525  pasó  á  Roma  para  promoverla  obra 
de  reforma  de  la  orden,  fué  muy  apreciado  de  Cle¬ 
mente  VIÍ,  quien,  estando  cercado  en  Roma  por  los  I 
imperiales,  se  decidió  á  entablar  negociaciones  con  I 
«líos  por  medio  de  Quiñones  el  2  de  Diciembre  de 
1526.  No  dieron  resultado  aquéllas  y  ya  prisionero 
el  Papn  en  el  castillo  de  Snnt-  Angelo  se  valió  varias 
veces  de  Quiñones  para  distintas  embajadas  envia¬ 
das  á  Carlos  V,  con  el  fin  de  agenciar  su  libertad 
y  la  de  Roma,  asolada  por  las  fuerzas  imperiales. 
Los  servicios  que  prestó  en  esta  ocasión  Quiñones 
¿  Clemente  VII,  fueron  causa  de  que  este  PnDa  le 
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honrase  con  la  púrpura  cardenalicia  el  7  de  Diciem¬ 
bre  de  1527,  si  bien  la  publicación  no  se  realizó 
hasta  el  25  de  Septiembre  de  1528;  el  titulo  que 
tomó  fué  el  de  Santa  Cruz  de  Jerusnlén,  razóu  por 
la  cual  desde  entonces  fué  llamado  casi  umversal¬ 
mente  cardenal  de  Santa  Cruz.  Continuó  éste  en  eu 
oficio  de  mediador  entre  el  Papa  y  Carlos  V  hasta 
la  célebre  puz  de  Barcelona,  que  juró  Clemente  VII 
el  25  de  Julio  de  152(J.  Quiñones  recibió  también 
del  Papa  el  obispado  de  Cori,  al  cual  en  breve  re¬ 
nunció  ,  7  ••  título  de  cardenal  protector  de  loe 
franciscanos.  Habiendo  vacado  en  1510  iu  diócesis 
de  Palestina,  destinó  Paulo  111  á  Quiñones  para  esta 
sede;  mas  no  pudo  é.ste  ocuparla  por  mucho  tiempo, 
pues  murió  á  poco  en  Veroli  durante  el  mes  de 
Septiembre  de  este  mismo  año. 

La  obra  que  ha  dado  más  celebridad  á  Quiñones 
es  su  brevinrio,  llamado  entonces  Breviarinm  San - 
cine  Cnicis ,  que  apareció  por  primera  vez  en  Roma 
en  1535  con  el  título  Breviarinm  Rotnaunm  ex  sacra 
potissimnm  Scriptnra  et  probatis  sanctorum  historiis 
collectnm  et  concmnatum.  Siete  años  estuvo  traba¬ 
jando  Quiñones  en  la  composición  de  este  breviario. 
La  primera  edición  se  presento  por  vía  de  ensayo, 
y  son  hoy  raros  los  ejemplares  de  ella;  la  segunda 
edición  romana  de  1536  se  presentó  ya  como  defini¬ 
tiva,  atendiendo  á  todos  los  cargos  y  observaciones 
hechos  acerca  de  la  primera.  V.  Quiñones  (Brevia¬ 
rio  de). 

No  puede  deducirse  de  esta  obra  que  la  tendencia 
general  de  Quiñones  hubiese  sido  el  relajar  las  cos¬ 
tumbres  eclesiásticas.  Al  contrario,  Quiñones,  como 
general  de  la  Orden,  favoreció  extraordinariamente 
A  los  frailes  de  la  Estrecha  Observancia  ó  Reforma¬ 
dos,  á  los  cuales  dio  en  seguida  en  España  reglas 
fijas,  y  aun  Ies  señaló  cinco  cnsas  de  recolección, 
como  lo  asegura  Wadding.  Cuando  Quiñones  fué  á 
Italia  en  1525  fomentó  también  esta  reforma,  y  aun 
puede  asegurarse  que  si  hubiera  permanecido  más 
tiempo  al  frente  de  los  observantes  hubieran  alcan¬ 
zado  éstos  ya  desde  un  principio  la  importancia  que 
obtuvieron  después.  En  cambio,  fuerza  es  confesar 
que  las  gestiones  de  Quiñones  no  fueron  favorables 
á  los  capuchinos,  pues  no  sólo  logró  que  el  18  «lo 
Diciembre  de  1534  Paulo  III  renovase  la  prohibición 
de  su  predecesor,  de»  que  no  pudiesen  los  capuchi¬ 
nos  recibir  á  ningún  observante  sin  licencia  del 
Papa,  sino  que  indujo  al  emperador  Carlos  V  á  pe¬ 
dir  al  Papa  en  un  escrito  de  su  propio  puño  del  4  da 
Diciembre  de  1535,  que  no  permitiera  á  los  capuchi¬ 
nos  continuar  extendiéndose  y,  particularmente,  que 
no  les  diera  licencia  para  dirigirse  á  España. 

Bibliogr.  Báumer-Biron ,  fíistoire  da  hréviaire 
(II.  págs.  125-151).  París,  1905);  Pastor-Bniz  Ama¬ 
do,  Historia  de  los  Papas  (vol.  X.  pág.  341 ;  vol.  XI, 
págs.  433,  454,  Barcelona,  1911);  Wadding.  A  fi¬ 
nales  Minornm  sen  trinrn  ordinnm  a  S.  Francisco 
institntorum  (ed.  2.*,  t.  XVI,  Roma.  1735);  P.  de 
Sandoval.  Vida  y  hechos  del  emperador  Carlos  V 
(2  vol..  Barcelona,  1625). 

Quiñones  (Francisco  Mariano).  Biog.  Escritor 
y  político  portorriqueño,  n.  en  San  Germán  (Puerto 
Rico)  el  14  de  Febrero  de  1830,  en  donde  falleció  el 
13  de  Septiembre  de  1908.  Después  de  terminar 
sus  estudios,  emprendió  largos  viajes  por  Europa, 
especialmente  por  Alemania,  y  a)  regresar  á  la  isla 
se  dedicó  á  la  dirección  de  sus  propiedades  agrícolas. 
Desde  1866  comenzó  á  figurar  en  política,  iniciando 
su  nctuaeiún  con  un  informe  al  Gobierno  español 
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pidiendo  la  abolición  de  la  esclavitud,  por  haber 
sido  uno  de  los  tres  informadores  de  1867,  en  unión 
de  Segundo  Uuiz  Bel  vis  y  José  Julián  Acosta,  cuyo 
inmortal  documento  entre¬ 
garon  al  Gobierno  central 
en  Abril  de  ese  año.  Fué 
diputado  en  la  época  del 
reinado  de  don  Amadeo  de 
S*boya  y  después  de  treinta 
años  de  vida  política  fue  ele¬ 
gido  presidente  del  Gabinete 
del  Consejo  de  Secretarios 
en  1897.  Colaboró  en  El  Es¬ 
pejo  y  otros  periódicos,  y  pu¬ 
blicó  :  Fdtitna  y  Nadir  Pa- 
chá,  novelas  persas;  El  baile. 
Influencia  de  las  Bellas  Ar¬ 
tes ,  Artículos  políticos ,  Con¬ 
flictos  económicos ,  Formemos 
escuela  de  hombres ,  Estudios 
de  los  partidos  reformista  y  conservador ,  Apuntes  para 
la  Historia  de  Puerto  7?ico(1887),  Doña  Emilia  Pardo 
Bazcin,  Disertación  sobre  el  deber ,  é  Historia  de  los 
partidos  reformista  y  conservador  de  Puerto  Rico 
(Mayaguez,  1889).  Fué  alcalde  de  San  Germán  con 
el  Gobierno  americano  y  representante  á  la  primera 
Cámara  de  delegados  con  el  Bill  Poraker. 

Quiñonks  (José  Agustín).  Biog.  Escritor  cuba¬ 
no,  n.  en  la  Habana  y  m.  en  la  misma  ciudad  en 
1866.  Ocupó  la  secretaría  de  la  Intendencia  en  Es¬ 
paña  y  desde  1862  hasta  su  muerte  desempeñó  una 
escribnnía  en  su  país.  En  1859,  con  Briñas  y  Agui- 
rre,  dirigió  el  periódico  El  Liceo  y  colaboró  en  el 
Archivo  de  la  Habana ,  Cubanos  pintados  por  sí  mis¬ 
mos  (1852),  y  otros. 

Quiñones  (José  García).  Biog..  Abogado  mejica¬ 
no,  de  los  siglos  xvni  y  xix.  Fué  abogado  de  la 
Real  Audiencia  de  Méjico.  Publicó  una  Descripción 
de  las  muy  plausibles  demostraciones  con  que  la  muy 
noble  ciudad  de  Puebla  de  los  Angeles  hito  y  solemni¬ 
zó  el  juramento  de  fidelidad  del  Sr.  D.  Fernando  Vil 
(Puebla,  1809). 

Quiñones  (Juan).  Biog.  Misionero  mejicano, 
m.  en  Manila  en  1581.  Ingresó  en  el  convento  de 
San  Agustín  de  la  ciudad  de  Méjico.  Mandáronle 
sus  superiores  á  las  misiones  de  Filipinas,  v  allí 
aprendió  con  perfección  el  tagalo,  como  lo  prueba 
la  obra  que  publicó  con  el  título  Arte  y  compendio 
de  la  lengua  tagala  (Manilo,  1581). 

Quiñones  (  Juan  de).  Biog.  lleligioso  agustino  es¬ 
pañol,  n.  en  Sevilla  y  m.  en  Manila  (1551-1587), 
hijo  de  Francisco  de  Quiñones  y  de  Francisca  de  Es¬ 
cobar.  Joven  aún,  pasó  á  Méjico  donde  estudió  con 
aprovechamiento  el  Derecho  civil  y  canónico,  del 
cual  se  graduó:  tomó  después  el  hábito  de  San  Agus 
tí n  y  sintiéndose  inclinado  al  ministerio  apostólico 
de  las  misiones,  marchó  á  Filipinas,  donde  fué  des¬ 
tinado  por  su  prelado  á  la  Laguna  de  Bav  para  que 
aprendiese  el  idioma,  encargándole  de  la  administra¬ 
ción  de  aquellos  pueblos.  De  tal  manera  se  posesionó 
de  la  lengua  que  compuso  un  Vocabulario  de  ella  y 
un  Catecismo ,  así  como  un  Tratado  para  luz  y  guia 
de  /oí  nuevos  misioneros  y  una  Vida  de  la  Verónica; 
p«*ro  de  todns  estas  obras,  que  no  llegaron  á  impri¬ 
mirse,  se  han  per  lido  los  originales,  sin  que  de  ellas 
existan  tampoco  copias,  sino  refei encías  en  las  cró¬ 
nicas  agustinianns.  Balbuciente  por  naturaleza,  se 
transformaba  en  la  predicación,  llegando  á  tal  punto 
•u  ®l°cuenc¡a  que  fué  para  los  filipinos  lo  que  el 


padre  Bartolomé  de  las  Casas  para  los  americanos 
Pasó  posteriormente  al  pueblo  de  Tnal  donde  residid 
tres  años  y  luego  á  Pásig,  después  de  ui.a  breve 
estancia  en  la  Laguna.  Desempeñó  los'  cargos  de 
definidor  y  prior  del  convento  de  Manila,  siendo 
su  voto  respetado  aun  en  las  materias  más  arduas. 
Según  se  dice,  habiéndose  abierto  su  sepultura  ochen¬ 
ta  y  cuatro  años  después  de  su  muerte,  se  halló  in¬ 
corrupto  su  cadáver. 

Bibliogr.  Arana  de  Varfiora,  Hijos  de  Sevilla; 
fray  Gaspar  de  San  Agustín,  Conquistas  de  las  Fili¬ 
pinas;  Méndez  Bejarano,  Biobibliografia  hispalUa  d r 
Ultramar. 

Quiñones  (Juan  Jorge).  Biog.  Conquistador  es¬ 
pañol  del  siglo  xvi,  n.  en  la  isla  de  Margarita  (Ve¬ 
nezuela)  y  m.  en  1561 .  Fué  uno  de  los  que  acom¬ 
pañaron  á  Francisco  Fajardo  en  la  conquista  de> 
Caracas  (1559)  y  contribuyó  á  la  fundación  de  la 
población  llamada  antes  del  Collado,  boy  conocida 
por  Caraballeda.  Murió  peleando  con  los  indígena*, 
pues  al  atacar  el  cacique  Guaicaipuro  á  Fajardo  en 
dicho  poblado,  cayó  Quiñones  en  una  emboscada,  pe¬ 
reciendo  á  manos  del  cacique  Pararían.  El  valle  que¬ 
so  extiende  desde  la  ciudad  de  Caracas  hasta  el  lugar 
de  Las  Adjuntas,  recibió  el  nombre  de  Juan  Jorge, 
por  haber  sido  concedido  por  Fajardo  á  Qciñonks. 

Quiñones  (Nicolás).  Biog.  Religioso  franciscnuo- 
mejicano  del  siglo  xvm.  Fué  le<5tor  jubilado  de  se 
orden,  substituto  de  la  cátedra  de  Escoto  en  la  Uni¬ 
versidad  de  Méjico,  guardián  del  convento  de  Pue¬ 
bla,  definidor  de  la  provincia  del  Santo  Evangelio  y 
calificador  de  la  Inquisición;  fué  también  vicario  de 
las  monjas  clarisas.  Se  le  debe:  un  Tratado  de  teolo¬ 
gía,  en  latín;  Explicación  de  la  regla  de  la  esclareci¬ 
da  madre  Santa  Clara  de  Asís  (Méjico.  1736 í.  y 
unos  Dísticos  latinos. 

Quiñones  (Suero  de).  Biog.  Caballero  español  i 
quien  inmortalizó  su  Paso  honroso,  n.  en  León  por 
el  año  1409  y  m.  en  los  alrededores  de  Castrovercie 
el  1 1  de  Julio  fie  1458.  Era  hijo  segundo  del  meri¬ 
no  mayor  de  Asturias,  de  la  familia  leonesa  posee¬ 
dora  del  señorío,  luego  condado,  de  Luna,  que  n¿> 
hay  que  confundir  con  el  aragonés.  De  los  continuos, 
«le  Alvaro  de  Luna,  tomó  parte  en  la  batalla  de  Sie¬ 
rra  Elvira,  conocida  con  el  nombre  de  batalla  de  U 
Higuernela  (V.)  (1431);  y  años  más  tarde,  el  l.°de* 
Enero  de  1434,  obtuvo  de  Juan  II  en  Medina  fifi 
Campo,  y  como  número,  que  hoy  diríamos,  de  un» 
fiesta  de  corte,  permiso  para  el  torneo,  cerca  de  I:* 
puente  de  Orbigo.  Las  revueltas  de  aquellos  tiempos- 
pusiéronle  enfrente  de  su  gran  amigo  y  valedor  el 
condestable  privado  de  Juan  II.  y  aunque  no  const  i 
concurriera  á  la  batalla  de  Olmedo,  fué  desterrado.  <» 
desterróse  él,  basta  que  por  mediación  del  príneip* 
de  Asturias,  luego  Enrique  IV,  fué  perdonado  en 
1446,  recobrando  el  territorio  de  Navin,  y  la  prome¬ 
sa  de  recobrar  los  quo  probase  fueran  suyos  patri¬ 
moniales,  y  que  tenía  embargados.  Continuó  enfren¬ 
te  del  valido,  y  por  intrigas  de  Alonso  de  Fonseca, 
según  Garibny,  fué  preso  en  Castelnovo,  librándose 
por  los  buenos  oficios  «le  Juan  de  Navarra,  que  pro¬ 
puso  el  canje  de  don  Suero  y  do  otro  por  el  conde 
de  Medinnreli.  En  1452  asistió  á  la  concordia  entre 
dicho  don  Juan  y  su  malogrado  hijo  don  Carlos,  el 
príncipe  de  Viann;  y  en  virtud  de  la  amnistía  con¬ 
cedida  por  Enrique  IV  recobró  sus  bienes  y  ae  reti¬ 
ró  á  Barrial  «le  la  Loma.  Murió  cerca  de  Castrover- 
«le,  en  un  encuentro  con  Villngarcía  y  Gutierre  le 
Quijada,  resentido  por  un  lanoe  del  Paso.  Estuvo 
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enfilo  con  doña  Ana  «le  Keinoso.  Ir  cual  en  su  tea-  I 
tomento  di-*e  fifi  su  man  10  fue  enterrado  en  un  con-  I 
vento  de  fra n**  .aranas. 

Quiñones  Ak  ;»  i:i.:.F‘í  f  Dm:go  de  h  llmg.  Militar 
esoañol,  c»,i*,i):e  en  ¡a  hist  >:i¡i  'le  Kilioinas.  adonde 

en  1  * ’> ' » l * .  En  1012,  -ie  capit-í  n .  pa^ó  ií  Tórnate 
y  h  i  1  i  s  i  c  \  1 1*  ilurante  tres  años,  al  rain»  «le  los  cuales 
volvió  á  Kiiipmas.  sien  io  entonces  nombrado  cano 
superior  de  ias  islas  de  Pintados  (  Hisavas'i.  En  Sep¬ 
tiembre  de  10  i  t»,  Imil  in.lose  en  llodo.  sorprendióle 
una  numerosa  escuadra  holandesa  compuesta  de  lü 
navios  le  gran  porte,  al  mando  del  general  Spiel- 
berg.  La  pinza  española,  con  débiles  «Mensas  y  es¬ 
casa  guarnición,  fue  implacablemente  bombardeada 
por  el  enemigo,  que  logró  desde  los  primeros  mo¬ 
mentos  causar  algunas  bajas  y  graves  daños  en  las 
baterías  de  los  españoles.  Cerrada  la  noche,  mientras 
Spielherg  adoptaba  disposiciones  para  efectuar  á  la 
mañana  siguiente  el  desembarco  y  ataque  definitivo, 
Quiñones  Arguelles  dirigía  ia  reparación  de  lo 
destrozado  é  improvisaba  nuevas  defensas  ó  trinche¬ 
ras.  única  cosa  que  podía  hacerse  en  pocas  horas. 
Llegó  la  mañana.  Más  de  500  holandeses  saltaron  á 
tierra.  El  choque  fué  verdaderamente  terrible.  Al 
principio.  Quiñones  Arguelles.  que  se  batía  en 
primera  línea,  cayó  gravemente  herido,  pero  se  hizo 
colocar  en  una  silla  de  manos  y  conducir  á  los  sitios 
de  mayor  peligro,  para  no  dejar  un  momento  de  di¬ 
rigir  é  infundir  ánimo  á  los  suyos,  logrando  al  cabo 
que  el  sitiador  se  retirase,  después  de  dejar  en  el 
cam po  87  muertos  v  gran  número  de  heridos.  Con 
razón  dice  el  historiador  fray  Casimiro  Díaz  que  el 
renombre  de  Qn ñones  Arguelles  quedó  «para  los 
siglos  venideros».  Aquel  mismo  año,  y  merced  al 
socorro  que  le  fuera  de  Manila,  este  célebre  capitán 
construyó  un  nuevo  fuerte,  de  piedra,  con  arreglo 
t  á  la  traza  por  él  ideada.  Rehecho  el  holandés,  un 
año  más  tarde  intentó  un  golpe  sobre  Manila;  y  en¬ 
tonces  sobrevino  la  memorable  segunda  batalla  naval 
de  Playa-Honda  [V.  Playa -Honda  (Batallas  na¬ 
vales  db),  t.  XLV,  p  íg.  0561,  donde  los  holande¬ 
ses  quedaron  totalmente  derrotados.  En  esta  jorna¬ 
da  gloriosísima,  uno  de  los  más  importantes  papeles 
lo  desempeñó  el  cuatralvo  de  las  galeras,  que  no  fué 
otro  que  Quiñones  Arguelles,  de  memoria  perdu¬ 
rable,  prototipo  del  soldado  inteligente,  abnegado 
y  heroico. 

Quiñones  de  Benavbnte  (Juan  de).  Biog.  Escri¬ 
tor  español,  n.  en  Chinchón  (Madrid)  y  m.  en  Ma¬ 
drid  hacia  1050.  Descendía  en  línea  directa  de  los 
señores  de  la  casa  y  estado  de  Luna  Hernando  Díaz 
de  Quiñones,  caballero  de  la  orden  de  Santiago,  hijo 
tercero  de  Diego  Hernández  de  Quiñones,  merino 
mayor  de  Asturias  y  de  doña  María  de  Toledo;  Díaz 
de  Quiñones  tuvo  que  huir,  á  causa  de  una  penden¬ 
cia,  de  la  ciudad  de  Benavente,  donde  residía  su  fa¬ 
milia,  estableciéndose  en  Valdelaguna.  junto  á  Chin¬ 
chón,  y  adoptando  sus  descendientes  el  apellido  de 
Quiñones  de  Benavente.  Juan  estudió  Derecho,  lle¬ 
gando  á  ocupar  cargos  importantes  en  Madrid  y 
provincias,  entre  ellos  el  de  alcalde  de  la  corte.  La 
lista  de  sus  ohras  es  la  siguiente:  Discurso  contra 
los  titanos  (1031),  Tratado  del  carbunclo,  donde  se 
tratan  sus  virtudes,  y  de  las  otras  piedras  que  estaban 
en  el  Racional  del  Sumo  Sacerdote  (1034);  Explica¬ 
ción  de  unas  monedas  de  oro ,  de  Emperadores  Roma¬ 
nos,  que  se  han  hallado  en  el  puerto  de  Guadarrama, 
donde  se  refieren  las  vidas  dellns  y  el  origen  dellas. 
con  algunas  advertencias  politizas  y  otras  cosas  anti- 
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guas  y  curiaras  (1620);  Tratado  de  las  langostas  muy 
útil  y  necesario,  en  que  se  tratan  eosas  de  protecho  y 
curiosidad  para  iodos  los  que  profesan  letras  divinas 
y  humanas  y  las  mayores  ciencias  (1620),  el  primer 
libro  publicado  sobre  esta  materia;  Discurso  de  la 
campaña  de  Vililla  (1625),  Suceso  de  la  batalla  me- 
morable de  Pavía  (1634),  Apología  contra  ios  Judíos, 
Falsedades  de  Miguel  de  Molina  (1642),  Bl  monte 
Vesubio,  ahora  la  montaña  de  Soma  (1632);  Discur¬ 
so  sobre  la  carta,  que  la  Majestad  del  rey  don  Feli¬ 
pe  I  V  escribía  á  las  ciudades,  Grandes  y  Títulos  de  su 
reyno  á  la  entrada  en  el  gobierno  de  sus  Repisos; 
Disputa  política  que  consta  de  seis  Oraciones,  en  que 
trata  de  cómo  se  ha  de  hacer  la  guerra  felitmente 
(1644);  Memorial  á  la  Inquisición  sobre  un  Judie 
que  tenia  menstruo;  Corografía  de  Lérida;  Traducción 
que  ha  hecho  el  señor  Leñonqni  en  lengua  castellana, 
de  un  trabajo  que  compuso  en  lengua  latina  Guiller¬ 
mo  Vandevop  (1636),  libro  lleno  de  noticias  curiosee 
relativas  á  trajes  y  costumbres  de  españoles  y  fran¬ 
ceses  en  la  época  del  autor;  Tratado  de  lo  contrarie¬ 
dad  de  España  y  Francia  (1635),  y  Memorial  de  los 
servicios  que  hito  al  rey  don  Felipe  III  Nuestro  Se¬ 
ñor  (que  santa  gloria  haya)  y  que  ha  hecho  d  V.  M. 
(q.  D.  g.)  el  doctor  don  Juan  de  Quiñones*.  ,  en  dife¬ 
rentes  jornadas,  causas  graves  qns  ha  averiguado  con¬ 
tra  delincuentes  y  castigos  que  te  les  dieron t  y  de 
otras  ocupaciones  que  ña  tenido  tocantes  al  servicio 
de  V.  M.  y  en  beneficio  del  bien  público.  * 
Quiñones  db  Bbnavbntb  (Luis).  Biog.  Poéia  es¬ 
pañol,  n.  en  Toledo  en  1589  (?)  y  m.  en  Madrid  el 
25  de  Agosto  de  1651.  Nada  se  sabe  acerca  de  su 
familia  y  son  muy  escasos  los  datos  biográficos  que 
de  él  tenemos.  Sabemos  tan  sólo  que  estudió  juris¬ 
prudencia  y  que  el  llamarle  licenciado  casi  todos  los 
que  le  citan,  no  es  porque  fuese  jurisconsulto,  sino 
porque  era  sacerdote,  y  á  esto  fué  debido  el  no  que¬ 
rer  coleccionar  sus  escritos.  Desde  muy  joven  cultivó 
la  poesía  dramática,  distinguiéndose  en  la  composi¬ 
ción  de  pequeñas  piezas,  y  que  fué  estimado  de  Loj»e 
y  de  otros  ingenios.  En  1609  habla  compuesto  ya  el 
entremés  Las  civilidades,  y  desde  entonces  su  fecunda 
musa  le  fué  inspirando  innumerables  entremeses,  en 
los  cuales  se  encuentran  siempre  agudezas  y  mues- 
|  tras  de  un  gran  ingenio.  Su  modestia  suma  hizo  que 
i  no  quisiera  coleccionar  sus  obras,  aunque  permitió 
que  lo  hiciera  só  intimo  amigó  Manuel  Antonio  de 
Vargas  que  las  imprimió  en  Madrid  en  1645,  hacién^ 
dolé  preceder  de  un  prólogo  en  el  que  nos  da  á  cono** 
cer  la  fisonomía  moral  del  poeta;  «...  Prego ntarásme 
queme  ha  movido  a  esta  diligencia,  estando  vivo  su 
autor...  respondo  que  no  ha  sido  una,  sino  muchas.  La 
primera,  que  es  tal  el  encogimiento  y  tan  rara  su 
modestia,  que  persuadido...  y  importunado...  res¬ 
ponde,  con  su  acostumbrada  discrección,  que  para 
imprimir  sus  obras,  o  ellas  habían  de  ser  más  o  él 
había  de  ser  menos...  Es  ls  segunda...  el  reconocer 
en  los  mismos  efectos,  cuan  falto  ha  llegado  a  estar 
deste  modo  de  agudezas  el  mundo;  que  después  que 
este  ingenio,  o  atento  a  sus  enfermedades  o  distraído 
de  sus  cuidados,  ha  retirado  del  teatro  la  pluma,  no 
hay  ninguno  que  se  atreva...»  Tirso,  en  sus  Cigárra * 
les  de  Toledo ,  impresos  en  1624,  pero  compuestos 
algunos  años  antes,  dice  que  faS  proles  que  se  liicie* 
ron  para  su  comedia  Bl  Vergóüioso  en  Palacio  fueron 
«de  Benavente,  sazón  del  aliña1,’ deleite  de  la  natu¬ 
raleza  y,  en  fin,  prodigio  de  Albestro  Tajo».  Lope  de 
Vega,  en  el  Laurel  de  Afoló  p o¥  los  años  de  1028 
á  1630,  le  dedicó  grandes*  aláMhfcas.  Montfelbán  ep 
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r.u  Para  todos  (1G32)  dijo:  «El  licenciado  Luis  de 
lw*  na  ve  ii  te  no  lia  escrito  comedias,  pero  ha  hecho 
tu  utos  bailes  y  entremeses  para  ellas,  que  podemos 
decir  segurlsimamente  que  á  él  se  le  debe  la  pro¬ 
tección  v  el  logro  de  muchas,  y  el  aliño  y  ador¬ 
no  de  todas;  que  en  esta  parte  ha  sido  sólo  por  la 
gracia  natural,  ingenio  florido,  donaire  brioso  y 
agudeza  continua  con  que  le  dotó  el  cielo.»  Y  mo¬ 
dernamente  Cejador  habla  de  este  modo  del  poeta: 
«El  género  del  entremés  pasó  de  Cervantes  á  llena- 
vente,  el  cual  creó  nuevas  combinaciones  métricas, 
fijó  definitivamente  la  índole  de  la  dramática  popular 
y  por  medio  de  sus  chistes  inagotables  propagó  en 
todas  las  clases  de  la  sociedad  la  añción  al  entremés 
bastante  obscurecido  por  la  gloria  de  la  comedia  de 
Lope,  valiéndose,  además,  de  recursos  escénicos  que 
agrandaban  su  valor.  Igualaba  su  discreción  á  su 
modestia,  su  talento  á  su  probidad.  Largos  achaques 
acabaron  con  su  tranquilidad  y  festivo  humor,  falle¬ 
ciendo  eu  1651  ó  poco  después.  La  primera  «le  sus 
obras  conocidas  es  Las  Civilidades,  de  la  cual  hace 
mención  un  amigo  suyo  en  1609,  aunque  añadiendo 
que  todavía  no  se  había  representado  y  se  ve  no  ser 
ensayo  de  principiante,  sino  obra  de  escritor  hecho 
y  que  lince  gnln  de  estilo  propio.  Precédenle  una 
loa  y  el  entremés  La  paga  del  mando,  que  no  parece 
sor  más  antiguo;  sígnenle  La  Muerte  y  El  Tiempo , 
el  cual  8 e  representó  y  acaso  se  escribió  eu  1625. 
Entre  estas  dos  fechas  sin  duda  compuso  otros.  Ca¬ 
bemos  que  antes  de  1645  corrían  impresas  en  otros 
repertorios  no  pocas  composiciones,  que  no  insertó 
Vargas  eu  su  colección.  Reprender  malas  costum¬ 
bres  burlándose  de  ellas  era  el  propósito  de  Quiño¬ 
nes. de  Benavente.  Para  ello  pintó  caracteres  á  ma¬ 
ravilla:  filosofando,  como  eu  El  Tiempo  y  La  Muerte; 
describiendo  costumbres  y  extravagancias  de  la  épo¬ 
ca,  como  en  las  dos  partes  de  El  gnardaiufante ; 
haciendo  reflejar  en  la  persona  misma  de  un  Aris¬ 
tarco  desautorizado  el  vicio  casi  ignorante,  como  en 
El  murmurador,  ridiculizando  á  un  avaro  enamora¬ 
do,  como  Turrado;  representando  el  decoro  de  la 
buscona  doña  Gusarapa  eu  La  capeadora;  trazando 
en  El  borracho  y  en  El  retablo  de  las  maravillas , 
en  El  remediador ,  etc.,  escenas  que  deleitan  por  el 
contraste  de  los  caracteres  y  el  gracejo  original  de 
sus  diálogos.  La  gloria  de  Quiñones  de  Benavente 
bs  imperecedera;  es  el  primer  entremesista  español 
después  de  Cervantes.»  Fué  el  encargado  de  escri¬ 
bir  los  entremeses ,  bailes  y  loas  de  los  festejos  dra¬ 
máticos  á  que  tan  aficionado  era  Felipe  IV.  No  consta 
el  año  en  que  dejó  de  escribir  para  el  teatro,  aunque 
ya  llevaba  algún  tiempo  alejado  de  él,  cuando  en 
1615  se  encargó  su  amigo  Vargas  de  sacar  á  luz 
una  parte,  bien  exigua,  de  las  obras  de  Quiñones 
df  Benavente,  pues  sólo  publicó  48,  cuando  Tirso 
eu  su  comedia  Tanto  es  lo  demás  como  lo  de  menos , 
dice  que  en  los  primeros  diez  años  compuso  unos 
300  entremeses,  y  hay  que  tener  en  cuenta  que  si¬ 
guió  escribiendo  veinte  años  más. 

1.a  edición  príncipe  lleva  el  título  siguiente:  Joco¬ 
seria.  Burlas  veras,  ó  reprehensión  moral  y  festiva  de 
los  desórdenes  públicos.  En  doce  entremeses  represen¬ 
tados  y  veinte  y  q antro  cantados.  Van  insertas  seis  loas 
y  seis  jácaras  que  los  Autores  de  Comedias  han  repre¬ 
sentado  y  cantado  en  los  teatros  desta  Corte  (  Madrid , 
1615;  Valladolid.  1653;  Barcelona,  1656;  Madrid, 
1872,  reproducción  de  la  príncipe  por  Rosell).  En 
1874  publicó  Rosell  en  Madrid  un  segundo  tomo, 
que  contiene  34  piezas  divididas  en  entremeses  y 


bailes,  raras  la  mayor  parte,  algunas  desconocidas. 
Se  encuentran  piezas  de  Quiñones  de  Benavente 
en  las  obras  siguientes:  Vergel  de  entremeses  y  con¬ 
ceptos  del  donaire  (Zaragoza,  1675),  Entremeses  nuevos 
de  diversos  autores  (Zaragoza,  1640;  Alcalá,  1613); 
A  utos  Sacramentales  y  al  Nacimiento  de  Christo( Ma¬ 
drid,  1675),  Navidad  y  Corpus  Christi  (Madrid), 
Tardes  apacibles  ( Madrid,  1663).  Ociosidad  entrete¬ 
nida  (Madrid,  1668).  Segunda  parte  de  las  comedias 
de  2firso  (Madrid,  1635),  Flor  de  entremeses,  bailes 
y  loas  (Zaragoza,  1676),  La  mejor  Jlor  de  entremeses 
que  hasta  hoy  ha  habido  (Zaragoza.  1679),  todos  «le 
Benavente.  Verdores  del  Parnaso  en  diferentes  en¬ 
tremeses  (Pamplona,  1697),  Entremeses  varios  (Zara¬ 
goza),  Libro  de  entremeses  de  varios  autores.  Primera 
parte  del  Parnaso  nuevo  y  amenidades  del  gusto  en  28 
entremeses,  bailes  y  sainetes,  de  los  mejores  ingenios 
de  España  (Madrid,  1670);  Fiestas  al  Santísimo  Sa¬ 
cramento,  de  Lope  (Zaragoza,  1644):  Teatro  poético 
repartido  en  21  entremeses  nuevos  (Zaragoza.  1658). 
En  la  Biblioteca  Nacional  existen  54  piezas  manus¬ 
critas  de  Quiñones  de  Benavente,  cuyo  nombre 
figura  en  el  Catálogo  de  Autoridades  de  la  Lengua 
publicado  por  la  Academia  Española.  Cotarelo  está 
preparando  una  nueva  edición  para  lu  Nueva  Biblio¬ 
teca  de  Autores  Españoles,  en  cuyo  prólogo  «i ice 
lo  siguiente:  «Reunidas  como  aparecen  ahora  sus 
140  piezas  intermedias,  puedo  decirse  que  en  ellas 
está  reflejada  la  mayor  parte  de  la  sociedad  espnñola 
en  el  segundo  y  tercer  decenio  del  siglo  xvn. 

»En  la  forma  también  deben  ser  completos  los 
elogios.  Estilo  claro,  llano,  pero  no  plebeyo,  siuo 
elegante  y  muy  literario;  lenguaje  á  la  vez  familiar 
y  escogido,  rico  en  vocablos  propios  y  figurados  y 
neologismos  muy  bien  ideados;  frases  exactas,  pre¬ 
cisas  y  nuevas  y  otras  con  graciosos  recuerdos  ar¬ 
caicos  de  viejos  romances,  tomados  del  derecho,  de 
los  oficios  ó  del  pueblo.  Mil  primores  de  expresión 
en  equívocos,  retruécanos,  alusiones  y  reticencias 
de  buen  gusto;  epítetos  y  calificativos  tan  oportunos 
v  graciosos  corno  originales,  aplicados  á  las  perso¬ 
nas  y  cosas. 

»En  la  versificación  sobresale  tambiéu  por  la  har¬ 
monía  y  dulzura;  sobriedad  en  el  empleo  de  imáge¬ 
nes  y  metáforas  v  carencia  de  ripios  y  amplifica¬ 
ciones  forzadas  de  la  rima;  pues  su  traviesa  musa 
halla  recursos  para  salir,  no  sólo  con  fortuna,  sino 
de  un  modo  á  veces  sorprendente  ó  imprevisto  de 
los  lances  más  apretados. 

»En  los  diálogos  pocos 
le  habrán  aventajado.  ¡Qué 
viveza,  animación  y  pronti¬ 
tud  en  las  respuestas!  ¡Qué 
pugilatos  de  agudeza,  mali¬ 
cia,  exageración,  según  los 
casos,  entre  el  interpelante 
y  el  interpelado,  sobre  todo, 
si  un  sexo  contiende  con  el 
otro!  » 

Bibliogr .  L.  Rouanet. 
ínter médes  espagnols  (Entre¬ 
meses)  dn  XVII *  siéc/e,  etc. 

(París,  1897). 

Quiñones  de  León  y  de 
Francisco  Martín  (José 
María),  tíiog .  Diplomático  español,  n.  en  París  el 
28  de  Septiembre  de  1873.  Estudió  Derecho  y  len¬ 
guas  mo'lernas  en  diversos  colegios  y  universidades 
de  España,  Inglnterra  y  Francia,  y  luego  ingresó  en 
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H  carrera  diplomática.  Joven  aún  desempeñó  imji'u ■-  :  f.irnilins,  que  fuñ  ieron  la  población  llamada  Sau 
tintes  cargos,  entre  ello-»  el  d«*  consejero  el*»  la  Km  \  mente  de  Lorenzana.  También  se  atribuyó  la  dis- 
I» 'j  i  la  de  Parí*  en  b>s  últimos  tiempo*  de  L*».>n  v  'inunción  «le  la  población  indígena  al  abuso  que  ha- 
(  i-i’iilo,  -Buce  i  i»*U‘  i  o  ú  *»^re  como  embajador  eu  india  i  tía  cata  del  cacao  y  del  vino  peruanos,  por  lo  que 
<*  inital  en  191S.  Kn  los  conu^u/os  <¡e  ia  guerra  eu-  |  Qui ñon ¿s  y  Osurio  dió  otro  auto  de  gobierno  pro- 
i"p*Ni  estuvo  ea  Burdeos  como  representant.-  de  Ks  j  imuendo  la  introducción  de  dichas  substancias,  En 
pmireicn  <ie¡  gobierno  i'ranees.  Ks  también  repie  ¡  1636  diose  una  disposición  prohibiendo  repartir  las 
s-  limite  de  España  eu  el  Consejo  Ejecutivo  de  l a  ¡odi.is  en  caii  ind  de  molenderas  de  maíz,  V  se  dis- 


Melad  de  lis  Naciones  y  como  t.d  ha  tomado  par  i  ponía,  ademas,  que  las  que  estuvieran  empleadas  en 


t*  en  las  conferencias  internacionales  celebradas  en 
I  >g  aterra,  Suiza  é  Italia.  Ha  silo  además  diputa¬ 
da  a  Cortes,  está  eu  posesión  de  numerosas  cruces  \ 
<*  1  *  lecoraciones,  tniilo  españolas  como  extranjeras, 
su  cultura  é  influencia  en  los  centros  poli  ti  — 

'  se  le  considera  como  uno  de  los  más  hábiles  Ji¬ 
pi  Mlláticos. 

Quiñones  y  Caro  ^Jose  Skvuuo).  Bio<j  Político 
Portorriqueño  y  orador  forense,  n.  en  San  Juan  el 
8  *le  Noviembre  de  1838  y  tu.  en  Santnrce  en  1909. 
Kstu.liO  en  el  Seminario  Conciliar  y  on  1801  se  gra¬ 
duó  de  bachiller.  Estudió  leyesen  la  Universidad  de 
Sevilla  y  eu  1880  obtuvo  la  Licenciatura  eu  Madrid . 
1m  regreso  á  su  país  natal  te  dedicó  al  ejercicio  de 
eu  profesión  de  abogado.  En  1870  ingresó  en  el 
partido  liberal  reformista  y  en  1871  fué  nombrado 
vicepresidente  de  la  Diputación  provincial,  que  aca¬ 
baba  Je  crearse.  Kl  presidente  nato  lo  era  el  gober¬ 
nador.  Cuando  la  política  reaccionaria  «leí  general 
José  Laureano  Sauz,  te  retiró  de  la  política  á  la  vida 
privada.  Con  lat  reformas  de  Abnrzuza  y  Cánovas 
1897  fué  nombrado  primer  intendente  de  la  Real 
Hacienda  y  después  jefe  de  la  sección  de  Adminis¬ 
tración  civil  de  Puerto  Rico.  Con  la  Carta  autonó¬ 
mica  de  Sagasta  en  1898  fué  electo  secretario  do 
Agricultura,  Industria  y  Comercio.  El  mismo  año 
tné  elegido  delegado  á  la  Cámara  de  Representan¬ 
tes.’*  Designado  consejero  de  Administración,  tuvo 


renunciar  el  puesto  de  diputado.  El  gobernador 
nuiericano  J.  R.  Broote,  en  1898,  le  nombró  presi¬ 
dente  de  la  Audiencia  Territorial.  Establecido  el  go 


,,lerno  civil  eu  1900,  el  presidente  de  los  Estados 
Unidos  lo  designó  presidente  del  Tribunal  Supremo 


Por  recomendación  del  gobernador  general  V.  I)a- 
Vls-  Ocupando  este  delicado  cargo  bajó  á  la  tumba 
*n  l;l  fecha  antes  citada. 


Quiñones  y  Osorio  (Alvaro).  Biog.  Funciona¬ 
rio  español,  marqués  de  Lorenzana,  m.  en  alta  mar 
tn  1842.  Sucedió  en  1634  i  Diego  de  Acuña  como 
presidente  de  ia  Audiencia  y  capitán  general  de 
mate  mala,  en  cavo  cargo  demostró  inteligencia  y 
?ra°  capacidad,  atandiendo  con  gran  solicitud  é 
*nteréa  los  negocios  públicos.  Uno  de  los  primeros 
1'ut°8  acordó  la  Real  Audiencia,  poco  después 
I*  toma  de  posesión  del  presidente  Quiñones  y 
a°HI0»  tuvo  por  objeto  remediar  el  abuso  que  ha- 
’Clan  loe  encomenderos  al  suministrar  á  los  indígenas 
<  lU6r°  6  mercancías  á  cuenta  de  trabajo,  pues  obli¬ 
gaban  á  aquellos  infelices  á  prestar  indefinidamente 
*u8  servicios  para  pagar  dichos  anticipos.  El  auto 
®va  la  fecha  del  19  de  Julio  de  1634.  Otra  de  las 
1  aposiciones  que  se  dictaron  en  su  tiempo,  tendía  á 
Evitar  la  disminución  de  la  población  indígena  en 
^  onduras,  Nicaragua,  San  Salvador  y  Soconusco, 
*  ,8,ninución  cuya  causa  se  atribuía  á  las  vejaciones 
e  que  eran  víctimas  los  indios  por  parte  de  los  es- 
***  Wt  *  Bl  capitán  general  de  Guatemala  ordenó 
S*  q  1°*  alcaldes  mayores  de  la  provincia  de 

en  Q  vaí^0r  arrojaran  A  loa  españoles  que  residían 
Aquellos  lugares;  reuniéronse  de  esta  manera  unas 


aquel  oficio,  fuesen  restituidas  á  sus  casas.  Rara 
acallar  con  los  vagos,  especialmente  abundantes  en¬ 
tre  la  gente  de  color,  se  dispuso  que  debían  emplear¬ 
se  en  algún  oficio  ó  en  labrar  los  campos.  En  1636 
se  estableció  un  derecho  de  exportación,  llamado  de 
barlovento,  por  estar  destinado  dicho  impuesto  á  su¬ 
fragar  los  gastos  de  la  escuadra  (pío  tenía  España 
en  el  mar  «lo  las  AntiMas,  para  hacer  frente  á  los 
ataques  de  los  franceses  y  holandeses.  En  1612  ter¬ 
mino  sus  funciones  presidenciales,  siendo  substitui¬ 
do  por  el  licenciado  Diego  de  Avendaño.  Embarcóse 
Quiñones  y  Osorio,  con  su  familia,  para  trasladar¬ 
se  al  Panamá,  y  en  el  golfo  del  Papagayo  levantó¬ 
se  una  fuerte  tempestad,  que  causó  una  gran  averia 
en  el  navio,  y  si  bien  de  momento  pudo  repararse 
ésta,  creció  después  el  peligro.  El  piloto  del  buque 
propuso  á  Quiñones  desembarcar  en  la  isla  de  Coi¬ 
ba,  adonde  podría  llegar  la  nave  en  poco  tiempo, 
pero  se  negó  A  ello  el  marqués  de  Lorenzana,  y  en¬ 
cerrándose  en  su  camarote  con  su  familia,  esperó  la 
muerte  con  el  hundimiento  del  buque,  lo  que  no  tar¬ 
dó  á  suceder.  Del  naufragio  sólo  escaparon  con  vida 
cuatro  personas.  No  están  acordes  los  historiadores 
ni  juzgar  la  gestión  de  Quiñones  y  Osorio.  Gago 
afirma  que,  mediante  regalos,  muchos  reos  se  libra¬ 
ban  de  sufrir  las  penas  á  que  eran  condenados,  pero 
tal  acusación  resulta  exagerada  si  no  falsa  del  todo, 
pues  consta  que  gobernando  Quiñones  y  Osorio  se 
impusieron  algunas  penas  muy  severas,  incluso  la 
de  muerte.  Dice  también  el  citado  Gage,  refiriéndo¬ 
se  á  Quiñones  y  Osorio.  al  que  llama  equivocada¬ 
mente  Gonzalo  de  Paz  de  Lorenzana,  que  «entró 
con  tan  grande  avaricia  en  el  destino  como  nunca  se 
había  visto  otro».  El  mismo  escritor  afirma  en  otVo 
lugar,  que  daba  cartas  para  jugar  «porque  en  una 
sola  noche  hacía  usar  veinticuatro  juegos  de  cartas, 
y  tenía  un  paje  que  cuidaba  bien  de  hacer  entrar  en 
una  caja  exactamente  el  importe  de  cada  baraja,  que 
no  era  menos  de  un  escudó  por  cada  una...»  En 
cambio  los  cronistas  Fuentes  y  Jiménez  elogian  su 
diligencia  en  despachar  los  negocios  y  la  capacidad 
que  demostró  en  el  ejercicio  de  su  elevado  cargo; 
aunque  en  otros  asuntos  andan  también  discordes  am¬ 
bos  escritores.  Fuentes,  si  bien  alaba  su  gran  talen¬ 
to,  declara  que  «siempre  fue  notado  de  caprichoso  y 
de  atenderá  las  fisonomías  para  amar  ó  aborrecer». 
Jiménez  pondera  su  diligencia  en  el  despacho  de  los 
negocios  y  dice  que  aun  durante  la  comida  ó  en  la 
cama  firmaba  los  oficios  y  otras  disposiciones,  pero 
añade  que  fué  amigo  de  juntar  dineros,  y  que  no  se 
enojaba  al  ser  reprendido  por  los  predicadores  por 
tal  defecto,  excusándose  diciendo  «que  en  eso  hacía 
su  oficio».  Fué  muy  amante  de  las  letras,  según  el 
propio  Jiménez,  quien  dice,  además,  que  sus  cartas 
y  despachos  so  guardaban  con  mucha  estima,  tenién¬ 
dose  como  modelos  de  correspondencia  oficial,  y  que 
escribió  un  discurso  muy  erudito  Sobre  la  perdición 
de  España. 

Bibliogr.  MilM,  Historia  de  la  América  Central • 
Memorias  para  la  historia  de  Guatemala. 
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QUIÑONES  — QÜIOCO 


I«la  da  Quíos.  —  Molinos  de  viento  y  paisaje  de  la  isla 


Quiñones  y  Vjzcarrondo (Buenaventura).  Biog. 
Político  de  valimiento,  portorriqueño,  de  mediados 
del  siglo  xix,  n.  en  San  Juan  de  Puerto  Rico  el  13 
de  Pobrero  de  1804  y  m.  en  una  bóveda  del  castillo 
San  Felipe  del  Morro,  donde  apareció  ahorcado  en 
la  mañana  del  14  de  Agosto  de  1838.  Se  encontró 
estrangulado  el  cadáver  con  uñ  pañuelo  de  seda  y 
colgando  de  la  hamaca,  que  tenía  en  la  bóveda.  Es¬ 
taba  preso  por  el  gobernador  López  Baños,  acusado 
de  conspirador.  La  historia  duda  si  se  ahorcó  ó  lo 
ahorcaron.  La  familia  afirma  que  lo  ahorcaron.  Era 
liberal  y  partidario  de  la  Constitución  de  1812.  En 
las  elecciones  de  Marzo  de  1814  fué  electo  como  su¬ 
plente  para  substituir  al  diputado  Gabriel  Ayesa. 
Tenía  muy  buena  posición  financiera  y  en  toda  obra 
de  utilidad  pública  su  cuota  voluntaria  era  la  pri¬ 
mera. 

QUIÑOTA.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Chunvivilcas.  dist.  de  Llusca;  unos 
600  h.  Antea  era  cabecera  del  dist.  de  su  nombre, 
hoy  suprimido  y  formando  parte  del  referido  de 
Llusca. 

QUIÑO  Y.  Geog.  Aid.  de  la  prov.  de  la  Coruña, 
municipio  de  Boimorto,  parr.  de  San  Simón  de  Ro- 
dieiros . 

QUtO,  A.  (Etim.  —  Del  lat.  chius,  ó  gr.  c/iios.) 
a  lj.  Natural  de  Quío  ó  Chío.  U.  t.  c.  s.  |]  Pertene¬ 
ciente  ó  relativo  á  esta  isla  del  Archipiélago. 

Qufo.m.  Bot.  Especie  de  pimiento.  |¡  Geog. 
V.  Chío. 

Quío.  Mit.  Ninfa,  hija  del  Océano,  la  cual  dió  su 
nombre  á  la  isla  de  Quío  ó  Chío. 

Quío.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  en  el  departamento 
de  .lunin,  provincia  de  Pasco,  distrito  de  Cavna;  500 
habitantes. 

Quío,  Quíos,  Chío,  Río  ó  Scio.  Geog.  Isla  «leí  mar 
Egeo,  perteneciente  á  Grecia,  adyacente  á  la  co9ta 
del  Asia  Menor  y  sit.  frente  á  la  península  de  Ka- 
raburun;  827  kms.2yunos  75,000  h.  Terreno  mon- 
¿uñoso,  sobre  todo  en  el  N.,  cuyo  punto  culminante 
el  San  Elias  ( Pellinoens  de  los  antiguos)  tiene  1.267 
metros.  La  parte  meridional  es  la  más  fértil  y  mejor 
cultivada.  Produce  naranjas  y  limones  y  algo  de  tri¬ 
go.  vino  y  legumbres,  y  tieno  yacimientos  de  hie- 
no,  mármol  y  piedra  de  construcción.  Su  capital  es 
Quío  ó  Castro,  cotí  unos  15,000  li .  y  está  sit.  en  In 
costa  oriental  de  la  isla,  sede  episcopal  griega.  Ade¬ 


más,  tiene  la  pobl.  de  Nonloni  con  un  convenio 
construido  por  Constantino  Monómaco  en  1040. 

Historia.  Quío  fué  primitivamente  poblada  por 
selegos  á  quienes  sometieron  los  jonioa.  Pretende 
ser  cuna  de  Homero  y  fué,  en  efecto,  un  centro  d» 
homéridas.  Llegó  á  ser  el  principal  mercado  da  es¬ 
clavos  en  Grecia  y  tuvo  el  primer  registro  de  hipo¬ 
tecas.  Después  de  ser  persa  y  griega  varias  veces, 
y  más  tarde  romana,  los  turcos  la  arrebataron  ¿  lo» 
genoveses  en  1560.  En  1821  se  sublevó  contra 
los  turcos  y  éstos  dieron  muerte  á  23,000  de  su» 
habitantes  y 
vendieron  co¬ 
mo  esclavos  á 
47.000.  Sólo 
5,000  escapa¬ 
ron  .  En  ella 
estu vo  el  após¬ 
tol  san  Pablo 
(Act.  XX,  15). 


QUIOCO.  .Moiitul*  de  Quio» 

Mit.  Idolo  que 

adoran  los  salvajes  de  Virginia  (América  del  Nor¬ 
te),  al  que  dan  también  los  nombres  de  Kt**s  y 
Okos.  No  es  más  que  un  conjunto  de  maderas*  que 
los  sacerdotes  del  ídolo  montan  los  días  de  fiesta, 
procurando  tenerlo  en  lugar  obscuro,  en  el  fondo  dei 
quiocosan  (templo),  adonde  el  pueblo  tiene  prohibi¬ 
do  entrar.  Allí,  por  medio  de  cuerdas,  hacen  que 
aquella  informe  estatua  se  mueva,  bastando  esto  para 
embaucar  á  aquellos  salvajes.  Dichos  salvajes  le  rin¬ 
den  también  culto  en  unas  pirámides  de  piedra  que 
para  ello  construyen. 

Quioco.  Geog.  Río  de  Honduras,  en  el  departa¬ 
mento  de  Gracias;  riega  el  círculo  de  este  ultima 
nombre. 

Quioco.  Geog.  Región  del  Africa  Occidental  Por¬ 
tuguesa.  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Benguela. 
se  extiende  al  E.  de  la  pobl.  de  este  nombre  y  al  O 
de  la  Sierra  de  Andrnde  Corvo.  Es  montnñosa,  ha¬ 
llándose  cortada  en  varias  direcciones  por  las  sierr?» 
de  Moenga  y  Mossaraba  y  teniendo  una  altura  me¬ 
dia  de  1 ,400  m.  En  ella  nace  el  importante  r‘.o 
Qunngo,  aíl.  del  Congo,  el  Kassai  y  otros.  Su  te¬ 
rreno  es  muy  fértil  y  su»  indígenas  no  se  dedican  i 
la  agricultura;  pero  trabajan  á  perfección  la  arcilla 
y  el  hierro,  y  ejercen  otras  pequeñas  industrias.  Se 
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Monedas  de  Quioa 


llaman  también  qttiocos  y  tienen  idioma  propio. 
Abundan  en  Ir  región  el  hierro  y  el  cobre. 

QUIOCOCCA.  f.  liol .  El  género  fundado  por 
Linneo  cou  el  nombre  de  Chiococca  é  incluido  en  la 
familia  de  las  rubiáceas,  subfamilia  de  las  cofeoi- 
<ieas,  tribu  y  subtribu  de  las  guetardinas.  quiococ- 
ceas,  incluye  varias  especies,  de  las  que  Ch.  angui- 
fnga  Mart.  ó  Ch.  brachiala  de  Ruiz  y  Pavón  se 
•enala  como  procedencia  de  U  raíz  de  Cainca. 

QUIOCOCCEA9.  f.  pl.  Bol.  Subtribu  de  plan¬ 
tas  de  la  familia  de  las  rubiáceas,  subfamilia  de  las 
cofeoideai.  tribu  de  las  guetardinas  (con  micropilo 
hacia  arriba  y  óvulo  colgante,  raicilla  Arriba),  es¬ 
tambres  insertos  en  la  bnae  del  tubo  corolino.  Géne¬ 
ros  principales  Chiococca  y  Chione. 

QUIOCÓCCICO  (Acido).  Quim.  Cl8H4:07. 
Compuesto  amorfo  que  se  forma,  junto  con  glucosa, 
por  desdoblamiento  de  la  caincina  cou  ácido  clorhí¬ 
drico  hirviente 

QUIODECTON.  m.  Bol.  El  género  Chiodecton 
{Ach.)  Müll.  Arg.  comprende  liqúenes  de  la  familia 
de  los  quiodectonáceos,  con  gonidios  de  Chroolepus 

•  n  el  talo,  parafisos  ramificados  y  unidos  en  red, 
esporas  paralelamente  pluricelulares,  incoloras;  talo 
crustáceo,  epifloídico,  uniforme,  sin  rizinas,  sin  cor- 
UX a,  apotecios  reunidos  en  series,  hundidos  ó  sen¬ 
tados,  redondeados  ó  más  ó  menos  estirados,  senci¬ 
llos.  ramificados  ó  estrellados. 

Se  incluyen  unas  80  especies,  la  mayoría  de  paí- 
ses  cálidos  y  que  viven  en  cortezas. 

QUIODECTON ACEOS.  m.  pl.  Bol.  Familia 
de  liqúenes  gimnocarpos,  suborden  de  los  grafidí- 
neos,  con  apotecios  marginados,  talo  crustáceo,  sin 
•corteza,  fijado  con  las  liifas  del  protalo  ó  la  capa 
medular,  apotecios  en  series.  Género  tipo  Chiodecton. 

QUIOGE.  Grog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  y  conc.de 
Benguela;  unos  200  h. 

QUIOOENE9.  m.  Bol.  El  género  Chiogenes 
Salisb.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  eri- 
cácaas,  subfamilia  de  los  arbutoidens,  tribu  de  las 
g-aultarieas,  con  ovario  soldado  al  cáliz  ha9ta  la  mi¬ 
tad  ó  más,  cuadrilocular,  fruto  baya  infera,  polis- 
perma.  Son  plantas  sufruticosas,  pequeñas,  tendi¬ 
das,  con  ramas  filiformes,  con  hojas  menudas,  muy 
aromáticas,  con  cerdas  en  los  bordes  de  las  hojas  y 

•  m  las  ramas,  flores  de  poca  apariencia,  aisladas  en 
las  axilaade  las  hojas  novadorredondeadas,  pedúncu¬ 
los  cortos  cabizbajos,  con  dos  bracteíllas  grandes 
bajo  el  cáliz.  Se  incluyen  dos  especies  boreales,  Ch. 
hitpidnlae  de  Terranova  y  hasta  Pennsylvania  y  N. 
-de  Carolina,  Ch .  japónica  de  Nippon. 

QXJIOGLOSA.  f.  Evpet.  El  género  Chioglossa 
Boc.  comprende  animales  vertebrados  de  la  clase  de 
los  anfibios,  orden  de  los  urodelos,  familia  de  los 
salamándridos,  grupo  de  los  mecodontos.  con  la 
cola  en  general  mucho  más  larga  que  el  cuerpo,  que 
•ss  esbelto,  negruzco,  con  puntos  blancos  y  dos  ban 


das  longitudinales  cobrizas,  lengua  adherida  por  de¬ 
lante  y  además  en  el  medio  á  un  largo  pedicelo; 
carecen  de  parótidas.  Cola  sin  aleta.  Las  dos  hileras 
de  dientes  palatinos  en  S  y  no  avanzan  adelante 
más  que  las  chonnas. 

Ch.  lusitanica  vive  en  Portugal  y  parte  de  Espa¬ 
ña,  mide  13  cin.,  es  casi  cilindrico  y  muy  alargado, 
con  cabeza  corta  y  lisa,  cola  por  lo  menos  vez  y 
media  de  la  largura  del  cuerpo  en  los  adultos.  Piel 
con  pliegues  muy  fiuos  apenas  perceptibles,  color 
general  negruzco,  que  en  la  muerte  se  hace  agrisado. 

QUIOGUE  (Vicente).  Biog.  Embalsamador 
filipino  contemporáneo,  n.  en  Manila.  En  1907  pasó 
á  los  Estados  Unidos,  y  en  la  Bornes  School,  de  Chi- 
cago,  graduóse  de  anatomía,  ciencia  sanitaria  y  em¬ 
balsamamiento,  regresando  luego  á  su  país.  Es  el 
primer  filipino  que  se  ha  consagrado  á  dicha  espe¬ 
cialidad. 

QUIOLITA.  f.  Mineral.  Cloruro  doble  de  alu¬ 
minio  y  sodio,  análogo  á  la  criolita;  su  fórmula  es 

3  Al  Fl3  5  Na  F1 

Cristaliza  en  el  sistema  prismático  recto  de  base  cua¬ 
drada,  formando  masns  translúcidas  de  color  blan¬ 
quecino,  lustre  resinoideo,  dureza  igual  á  la  de  le 
fluorina,  y  2,72  de  densidad.  De  propiedades  quí¬ 
micas  idénticas  á  las  de  la  criolita,  se  funde  fácil¬ 
mente  A  la  llama  de  una  bujía,  y  tratada  por  el  Acido 
sulfúrico  desprende  vapores  de  ácido  fluorhídrico, 
caracterizados  por  corroer  el  vidrio.  Se  encuentra 
unida  á  la  criolita,  topacio,  fluorina,  fenaquita,  etc., 
cerca  de  Miask,  en  el  granito  de  los  montes  Ilmé- 
nicos. 

QUIOLOTOA.  Geog.  Volcán  inactivo,  de  los 
Andes  ecuatorianos,  de  4,010  m.  de  altura  y  con  un 
lago  salado,  de  16°  en  su  cráter. 

QUIOMARA.  Biog .  Heroína  griega  del  siglo  ii 
a.  de  J.  C.,  muy  celebrada  por  su  virtud.  Prisionera 
de  los  romanos  en  la  derrota  que  los  griegos  su  frie¬ 
ron  en  el  monte  Olimpo  (189  a.  de  J.  C.),  fué  en¬ 
tregada  con  otras  cautivas  al  cuidado  de  un  centu¬ 
rión  disoluto  que  se  enamoró  de  ella,  y  no  pudiendo 
obtener  sus  favores  por  medios  persuasivos,  empleó 
la  violencia.  Ofrecióle  después  la  libertad,  mediants 
un  crecido  rescate,  v  habiéndolo  aceptado  Quioma- 
ra,  pidió  á  su  familia  la  suma  convenida.  El  día  que 
llegó  ésta  citó  pnra  entregársela  en  un  sitio  npartado 
al  centurión,  á  quién  hizo  matar  por  sus  parientes, 
y  llevándose  la  cabeza,  la  presentó  A  su  marido, 
diciéndole:  «No  he  querido  que  «los  hombres  vivo# 
pudieran  alegar  los  mismos  derechos  respecto  de  mí.» 

QU1ÓN.  m.  Zool.  (  Chinn  Scopoli ,  1777. )  Sección 
de  moluscos  de  la  clase  «le  los  lamelibranquios,  fami¬ 
lia  de  los  donácidos,  género  Donax  Linneo  (17.78), 
Concha  cuneiforme;  lado  posterior  muy  corto:  fosa 
del  ligamento  interno  en  parte;  siendo  típica  el  Do- 
nax  fChion)  rngosns  Linneo. 

Quión.  Biog.  V.  Chión. 
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QUION ABLEPSIA,  f.  Pat.  Ceguera  produci¬ 
da  por  la  nieve. 

QUION  ACNE.  m.  Bot.  El  género  Chionachne 
de  Brown  comprende  plantas  de  la  familia  de  las 
gramíneas,  tribu  de  las  maideas,  con  las  espiguillas 
masculinas  y  femeninas  en  la  misma  espiga,  las  fe¬ 
meninas  con  glumas  inferiores  endurecidas,  la  fruc- 
tilieación  en  su  mayor  parte  formada  por  la  primera 
gluma,  á  que  se  adhiere  por  dentro  el  pedunculillo, 
las  llores  masculinas  son  varias  por  encima  de  la  fe¬ 
menina  y  ésta  carece  de  apéndice  membranoso.  Caña 
muy  ramosa,  ramitns  termiuadns  cada  una  en  una 
espiga  envuelta  por  vaina,  con  una  á  cinco  espigui¬ 
llas  femeninas  y  muchas  masculinns.  Comprende 
tres  especies  de  las  regiones  de  los  Monzones  hasta 
Australia  .• 

QUIONANTE.  f.  Bot.  La  sección  Chionanthe 
Gaud.  es  sinónima  de  la  Amarella  Griseb.  del  sub¬ 
género  Gentianella  del  género  Gentiana  de  Tourne- 
fort,  de  la  familia  de  las  gencianáceas. 

QUION  A  N  TIN  A.  f.  Qnim. 

C22  H48  O10  -f  2  H20 

Nombre  dado  por  W.  von  Schulz  á  un  glucósido 
que  se  encuentra  en  la  corteza  del  tronco  y  ralees 
del  Chionanthus  cirginica  (laurel  de  nieve).  Para  ob¬ 
tenerla  se  hierve  varias  veces  con  éter  de  petróleo  la 
corteza  desmenuzada;  luego  se  destila  el  éter  de  pe¬ 
tróleo  y  queda  de  residuo  una  masa  cristalina  mez¬ 
clada  con  grasa,  de  la  cual  puede  separarse  la  quio- 
uantina  por  cocción  con  agua .  La  quionantina  forma 
lentejuelas  cristalinas,  blancas,  brillantes,  poco  so¬ 
lubles  en  el  agua  y  el  alcohol  fríos  y  muy  soluble 
en  estos  líquidos  calientes.  Hervida  con  ácidos  di¬ 
luidos  se  desdobla  en  glucosa  y  una  substancia  re¬ 
sinosa  pnrdorrojiza . 

QUION ANTO.  m.  Bot.  El  género  Chionanthus 
de  Linueo  comprende  plantas  de  la  familia  de  las 
oleáceas,  subfamilia  de  las  oleoideas,  tribu  de  las 
oleineas,  con  pétalos  induplicndoval vados  en  la  pre¬ 
floración,  fcon  dos  óvulos  anátropos,  de  ordinario 
colgantes,  en  cada  celda  del  ovario,  semillas  en  ge¬ 
nera)  con  albumen,  raicilla  hacia  arriba,  corola  no 
esférica,  pétalos  cuatro  á  seis,  en  general  cuatro, 
oblongolinpaips  ó  lineales  espabilados,  unidos  sólo 
en  la  base,  (¡lamentos  no  conniventes  en  la  base,  in¬ 
florescencia  racimo  compuesto.  Son  arbustos  ó  ar- 
bolillos  con  hojas  indivisas,  enteras,  flores  vistosas, 
blancas. 

Ch.  virginica  es  de  la  América  del  Norte  y  Ch.  re- 
tusa  de  China. 

Chionanthus  de  Gaertner  está  hoy  incluido  en  la 
facción  Ceranthus  de  Bentham  y  Hooker  del  género 
Maytp$a  de  Aublet,  de  la  misma  familia,  subfamilia 
y  tribu.  4. 

QUION  ASPIS.  f.  Entom  .  (Chionnspis  Signo- 
rft.)  Género  de  hemípteros  homópteros  de  la  familia 
de  los  cóccijlos  y  tribu  de  los  diaspinos.  El  macho 
ofrece  los  caracteres  de  los  otros  diaspinos;  la  hem¬ 
bra  adulta  es  «le  forma  alargada,  con  log  segmentos 
abdominales  en  muchas  especies  prominentes  en  ló¬ 
bulos  más  ó  menos  visibles;  pigidio  con  paletas  V 
d^s  pedos  largos:  faltan  siempre  los  peines*.  Entre 
las  varias  especies  se  citan  de  Italia, Cji.  salicis  L.  y 
Ch.  evonyini  Comst. 

q^TIONE.  m.  Bot.  El  género  Chione  de  De  Can. 
dolle  comprende  plantas  de  la  familia  de  las- rubiá¬ 
ceas,  subfamilia  de  las  cofepideas,  tribu  de  las  gue- 
tardinas  y  subtribu  de  las  quiococceas,  con  preflo¬ 


ración  corolina  empizarrada  y  flores  pentámeraa. 
Son  árboles  ó  arbustos  con  hojas  completamente 
lampiñas,  coriáceas,  estípulas  lo  mismo  y  a  menudo 
soldadas  en  vaina,  flores  de  tamaño  medio,  en  pa¬ 
nojas  terminales,  bastante  multifloras,  decusadas, 
corimbosas.  Se  incluyen  cuatro  especies  de  las  An¬ 
tillas.  Ch.  glabra  es  lo  que  en  Puerto  Rico  llaman 
palo  blanco.  El  género  Chione  Sal.  es  sinónimo  del 
Narcissus  de  Linneo,  de  la  familia  de  las  amarili¬ 
dáceas. 

Quionk.  Mit.  Hija  de  Bóreas,  hermana  de  Cleopa- 
tra,  amante  de  Neptuno  y  madre  de  Eumolpo,  i 
quien  precipitó  en  el  mar  por  ocultar  su  falta.  Se  la 
considera  como  una  personificación  de  la  nieve,  y 
Hija  del  Nilo  y  de  Calirroe,  á  quien  Mercurio  robó, 
por  mandato  de  Júpiter,  envolviéndola  entre  nubes. 
||  Hija  de  Dedalión,  muy  célebre  por  su  belleza,  y 
amada  de  Mercurio  y  de  Apolo,  que  dió  á  luz  dos 
gemelos,  de  uno  de  los  cuales  era  padre  el  primero, 
y  del  otro  el  segundo.  Habiendo  calumniado  un  día 
á  Diana,  ésta  le  arrojó  una  flecha  y  la  dejó  muerte. 

Quione.  Zool.  y  Palcont.  ( Chione  Megerle  von 
Mühieldt,  1811;  Circomphalos  Chamelaea  Klein. 
1753;  Murcia  Rómer.  1857).  Subgénero  de  molus¬ 
cos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios,  dimianos, 
familia  de  los  venéridos,  género  Venus  Linneo(1758l. 
El  animal  presenta  los  bordes  del  mentón  franjea¬ 
dos;  sifones  cortos,  anchos,  desiguales,  unidos  en  la 
base,  el  branquial  con  una  doble  fíla  de  cirroa,  el 
anal  con  una  sola  fila  y  una  válvula  cónica;  pie 


a  ¿L 


a  Chione  plieata  Ginelii».  —  h.  Chione  unduloea  Lamarek 

grande,  agudo,  comprimido,  triangular,  sin  biso; 
palpos  pequeños  trígonos;  branquias  desiguale!,  I» 
externa  apendiculada.  Concha  gruesa,  oval,  trian¬ 
gular,  subcordiforme;  borde  cardinal  estrecho,  fuer¬ 
te,  con  tres  dientes  en  cada  valva,  divergentes,  des¬ 
iguales,  y  á  menudo  en  la  valva  izquierda  un  diente 
lateroanterior  rudimentario:  ligamento  poco  promi 
nente;  seno  palea!  corto,  triangular,  poco  marcad^ 
superficie  de  las  valvas  lamelosaestrinda  ó  lisa.  Vi¬ 
ven  en  los  mares  de  Europa  en  los  fondos  y  banc«* 
de  arena  á  profundidades  muy  variables. 

Comprende  las  secciones  siguientes:  QmphalocU- 
thrum  Klein  (1753),  Leucoma  Rómer  ( 1857 ),  Arttuu 
Courad  (1870),  Ortygia  Leacli.  Psephis  Carpenter 
(1864),  Yen  tricóla  Rómer  (1867),  Ti  mocita  Leari» 
(1827).. y  Catelysia  Róm?r  (1857).  r 

QUION EA.  (Etim.  —  Del  gr.  chionf  nieve;  «ates 
insectos  viven  sobre  la  nieve.)  f.  Iíntom.  (Chistes 
Dalin.)  Género  de  dípteros  nemóceros  da  Ja  familia 
de  los  tipúlidos  v  tribu  de  I09  tipulinos.  Son  ápte¬ 
ros;  antenas  de  12  artejos. á  lo  más,  setácens  ó  cnp’- 
lares;  último -artejo  de  Iqs  palpos  no  más  largo  que 
los  otro*. 

.  Ch.-  ara  neo  (fies  Dalun.;  Loug.,  6  mm.;  antenas 
tjqens,  de  10  artejos;  cabeza  de  un  teitáceo  p«*r- 
I  dusco;  tórnx  pardo,  con  reflejos  ceniciento»;  ab  lo 
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mon  pardo,  ron  lineas  cenicientas:  patas  al»rgndas„ 
aublitieales,  tritíceas.  Vive  en  lo»  bosques,  sobre  la 
nieve. 

Qoionka  Mit.  V.  Qui.»nr. 

QUIONELA.  f.  Paleo  ni.  (Chionella  Cossminn. 
18S<5.)  (i enero  « ie  moluscos  «le  1h  clase  «le  lo»  lame¬ 
libranquios,  familia  «le  lo»  venéralos,  afín  al  género 
Alertmx  Lamarck  (17yU),  siendo  la  forma  típica  la 
Chionella  ocaltua  Deshayes  del  eocénico. 

QUIONEM A.  f.  Kntom.  ( Chionema  H.  Sch.) 
Género  de  lepidópteros  lieterócero»  «le  la  familia  «le 
los  htósnlo»  y  tribu  de  los  litosinos.  Podemos  distin¬ 
guirlos  por  la  cabeza  grande,  frente  blanca,  en  es¬ 
cudete,  más  largo  que  ancho,  recubierto  de  escamas 
muy  lisas;  ojos  grandes,  algo  ovales,  ligeramente 
convexos;  palpos  cortos,  dirigidos  hacia  delante, 
rara  vez  levantados;  trompa  fuerte;  tórax  robusto, 
ligeramente  convexo,  á  menudo  marcado  de  rojo  ó 
amarillento  sobre  fondo  blanco;  abdomen  cilindrico, 
estrecho,  alguna  vez  )>üntiagudo,  de  un  tinte  que 
suele  harmonizarse  con  el  color  de  las  alas  posterio¬ 
res;  tibias  provistas  de  espolones  de  longitud  media; 
ala  anterior  bastante  alargada,  con  frecuencia  en¬ 
sanchada  desde  la  basé;  la  del  macho  lleva  éh  la 
cara  inferior,  detrás  de  la  mitad  del  borde  costal,  un 
repliegue  laminar  que  corresponde  por  encima  á  un 
mechón  «le  pelos;  ala  posterior  ancha  y  grande,  eon 
la  mitad  «leí  bonle  externo  por  lo  común  saliente. 
Las  orugas  son  cilindricas,  con  la  cabeza  pequeña  y 
mechones  de  pelos  rígidos,  largos  y  densos,  implan¬ 
tados  en  verrugas  bastante  grandes;  viven  en  los 
liqúenes.  Se  conocen  17  especies:  la  Ch.  hamatn 
NValk.  vive  en  todo  el  Japón  y  parte  de  China. 

QUIONEOSOMA.  (Btim.  —  Del  gr.  chtoneos, 
niveo,  y  soma,  cuerpo.)  m.  Bntom.  ( Chioneosoma 
Kraatz.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  «le  los 
escarabei  los  y  tribu  «le  los  melolontinos.  De  Euro¬ 
pa  se  conocen  cuatro  especies;  el  Ch.  farinesnm 
Krvn.  habita  en  la  Rusia  meridional. 

QUIONGA.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occi  lenta! 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  «list.  «le  Luan¬ 
da ,  conc.  de  Atnbucn;  unos  130  h. 

QUIONGUA.  Geog.  División  del  conc.  de  Pm>- 
go-Andongo,  en  el  Africa  Occidental  Portuguesa, 
prov.  de  Angola,  «list.  de  Loanda.  Está  formada 
por  numerosas  poblaciones.  ||  Pobl.  del  mismo  dis¬ 
trito,  en  el  conc.  «le  Ambaca;  unos  140  h.  ||  Pobla¬ 
ción  del  mismo  dist.,  en  el  conc.  de  Zenza  do  Colun- 
go;  unos  350  h. 

QUIONIFE.  f.  Bot.  El  género  Chionyphe  Thien.. 
Supuesta  algra  clad«)forácea,  no  es  más  que  protone- 
ihft  de  musgo. 

QUIONÍN1DA0.  f.  pl.  Omit.  Familia  de  aves 
zancudas,  grnlntorás,  con  pico  D uro  casi  en  toda  su 
longitud,  agujeros  nasales  cubiertos  por  una  escama 
ósea  ó  córnea,  pies  con  cuatro  dedos.  Tienen  el  pico 
medianamente  largo,  comprimido  lateralmente  y  en¬ 
corvado  ert  el  dorso,  alas  largas  y  agudas,  con  Id 
primera  ó  segunda  remeta  ln  más  larga,  cola  v  tarso 
bástante  eórtos,  dedos  nnteriores  unidos,  posterior 
peqüeñó.  Todás  vivén  en  la  stibregióh  éhilena  v  é! 
gétietó'  tipo  és  Chioüis.  '  '  •'  ¿  « 

QUIONIS.  m.  Zool.  El  género  Chionis  Forst.  ó 
Vagiñnlis  Gtn.  sé  incluye  entré  las  aves  zancudas, 
gralatorás,  quiónídidits.  Tienen  el  pico  corto  y  en  la 
base  está  cubierto  por  una  placa  córnea  dentada  por 
delante  v  asurcada  pot  nrribrt,  lás  mejilhs  sor,  des^ 
liúdas,  la  segunda  remera  la  más  larga,  el  (nrso  coi» 
«sétimas  pequeñas,  «ic  io  medio  y  externo  ulíidos. 


Ch.  nlba  es  completamente  blanca  y  del  tamaño 
de  U  perdiz. 

QUIONOBAS.  (Etim.  —  Del  gr.  chion.  nieve, 
v  Ihu  ho.  aixiar.)  f.  Bntom .  (Chionobas . )  Género  «le 
lepidópteros  ropalóceros  de  la  familia  de  los  ninfáli- 
dos  y  tribu  de  loe  taurinos.  Se  ha  reducido  á  sino¬ 
nimia  del  género  Oeneis  Hb. 

Comprende  15  especies  de  la  fauna  paleártica; 
la  Ch.  A  ello  Hb.  vive  en  los  Alpes. 


Quionia  blanco 


QUIÓNoCLÉn  a.  f.  Bot.  V.  Quionoí.rna. 

QUIONODOXA.  f.  Bot.  El  género  Chionodoxa 
Boiss.  comprende  plantas  de  la  familia  dé  las  liliá¬ 
ceas,  subfamilia  de  las  lilioideas,  tribu  de  las  esci- 
leas,  con  semillas  esféricas  ó  trasovadas,  tépalós 
soldados,  muchas  hojas  nulicales  uniuervias,  linea¬ 
les,  segmentos  libres  del  perigonio  revueltos  y  más 
largos  que  el  tubo  acampanado,  estambres,  todos  «i 
alternadamente,  petaloideos,  libres,  ensanchados,  es¬ 
tilo  corto,  escapo  con  pocas  flores  azules  en  racimo 
flojo. 

Se  incluyen  cuatro  especies  de  Creta  y  Asia  Me¬ 
nor.  l«a  más  hermosa ,  Ch.  Lnciliae,  se  cultiva  en  los 
jardines.  n 

^UIONÓGBNE8<  f.  Bntom.  ( Chionngenes 
Meyr.)  Género  de  lepid«>pteros  heteróceros  «le  la  fa¬ 
milia  de  los  hiponoméutidos.  Comprende  tres  espe¬ 
cies  propias  de  Ocea  nía;  la  Ch.  isanema  Mevr.  es 
de  Tnsmanta. 

9U1ON0GRAFI8.  m .  Bot.  El  género  Chiono- 
graphis  Maxim,  comprende  plantas  de  la  familia  «le 
la»  liliáceas,  subfamilia  de  las  melantioidéas,  tribu 
de  las  belonieas,  con  tres  estilos  lineales,  con  sus 
estigmas  en  el  lado  interno,  tallo  con  hojas  radica¬ 
les  pecioladas  y  caulinares  escamiformes,  flores  zi- 
gomoffn8,  celdas  del  ovario  biovuladas.  Rizoma  corto 
y  grueso,  hojas  oblongas,  flores  numerosas,  blancas, 
en  racimo  terminal.  Se  incluyen  dos  especies  de  si¬ 
tios  pantanosos  del  Japón.  ’ 

*  <lUIONOLENA.f.  Bot.  E!  género  Chionolaenn 
de  De  Candolle,  ó  Chionochlaena  del  inisrño,  com¬ 
prende  plantas  de  la  familia  de  las  compuestas,  tri¬ 
bu  de  las  inuleas.  subtribu  de  las  guafaürtás,  fcon 
cabezuelas  lieterógamns,  con  más  flores  femeninas 
qué  bermafroditas,  vilano  en  todas  las  flores,  aque- 
nios  sin  pico,  flores  bermafroditas  estériles,  con  es¬ 
tilo  indiviso  ó  mny  cortamente  Infido*  pelos  del  vi¬ 
lano  unidos  en  la  base  ó  connivénteR  v  que  caen 
juntos.  Matas  con  hojas  pequeñas,  nmoñfonadaR, 
arrolladas  hacia  el  envés,  de  un  gris  seddsd  éir  el 
envés  ó  en  ambas  caras,  cabezuelas  én  edrimbo  den¬ 
so  ó  aisladas  en  los  extremos  de  las  ramas.  Se  incluí 
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yen  ocho  especies,  dos  de  ellas  de  Méjico  y  las  de¬ 
más  del  Brasil. 

QUIONOMERA.  f.  ffníom.  ( Chionomera  Btlr.) 
Género  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
los  nóctuidos  y  tribu  de  los  acontinos.  Se  caracteri¬ 
zan  por  la  trompa  bien  desarrollada;  frente  lisa;  pal 
pos  levantados  oblicuamente,  provistos  de  escamas 
lisas,  con  el  tercer  artejo  de  longitud  mitad  que  e 
segundo;  antenas  del  macho  pestañosas;  tórax  y  ab 
domen  lisos;  ala  anterior  con  ápice  saliente,  borde 
extprno  oblicuo,  curvo  y  liso;  venas  8,  9,  10  pe- 
duijculadas;  ala  posterior  cou  las  venas  3.  4  y  6,  7 
pedunculadas.  El  tipo  es  Ch.  saperba  Moore,  del 
JajJón. 

ÍIUIONOMIEL.  (Etim.—- Del  gr.  chion,  onos, 
nieve,  y  de  miel.)  m.  Mezcla  de  nieve  y  miel. 

^tUlONÓPTRRA.  f.  Bol.  El  género  Chionopte- 
ya  fie  De  Candolle  es  sinónimo  del  Pachylaena  de 
Doji  ó  Pachychlaena,  de  la  familia  de  las  com- 
puéstas.  .  >*  ' 

QUIONOSIA.  f.  Bntom.  (Chioaosia  Hamps.) 
Genero  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de 
loi  ártidos  y  tribu  de  los  ^tjq^osL  Se  conocértelos 
es  iecies,  ambas  del  BFXsif,  Ch.  apicalis  Zell.  y  Ch. 
sonata  Hamps. 


qUIONOTRIA*  f.  Bol.  El  género  Chionotria 
Jack.  es  sinónimo  del  Glycosmis  de  Correa,  de  la 
familia  de  las  rutáceas.  -  v -  r  . .  . 

QUIQNOTRIX.  m.  Bol.  El  genero  Chioüóthrix 
llook.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  ama- 
rantáceas,. subfamilia  de  las  nmarantoidens,  tribu  de 
las  aroaranteas,  subtribu  de  las  aquirantinas.  con 
flores  aisladas  en  las  axilas  de  las  bráoteas,  aquéllas 
ten  parte  vistosas,  pentámeras,  pétalos  con  trea  cos¬ 
tillas  más  ó  menos  fuertes,  las  flores  densamente  cu¬ 
biertas  de  largos  pelos  sedosos,  estambres  cinco  sol 
dados  en  la  base,  ovario  trasovado.  La  única  espe¬ 
cie,  Ch.  somalensis,  de  la  tierra  de  los  somalis.  es  un 
arbustopeloso,  tricótomo  en  sus  ramificaciones,  con 
hojas  pecioladas  trasovadas,  coriáceas,  espigas  col¬ 
gantes  y  ramificadas. 

quioquio.  m.  Especie  de  manteca  que  se  ex¬ 
traeos  la  almendra  contenida  en  el  fruto  del  avoira 
ó  el.  ais,  especie  de  palmera  de  Guinea. 

,  QUIORERAk  f.  Zool.  {Chioraera  Gould,  1852; 
Melibe  Rang,  1829.)  Género  de  moluscos  de  la  cla¬ 
se  de  Jos  gasterópodos,  orden  de  los  opistobranquia- 
dos,  nudibranquiadoe.  familia  de  los  tetiidos.  El 
.aitunal  presenta  el  cuerpo  alargado;  la  cabeza  muy 
grande  subpedunaulada,  en  forma  de  capucha;  aber¬ 
tura  bucal  ancha,  guarnecida  de  pestañas,  papillas 
dorsales  frágiles,  en  forma  de  maza  ó  bien  flabeli- 
. formes;  ano  laterodorsal,  pie  estrecho  y  redondo  por 
delante,  mandíbulas  dentadas  en  el  canto.  Se  en¬ 
cuentra  en  el  océano  Indico,  Cabo  del  Pacifico,  tnar 
Rojo  y  Japón,  siendo  típica  la  forma  del  Chioraera 
rotea  Rang.  Opina  Fischer  que  debe  aproximarse 
el  Melibe  ó  sea  á  la  Chioraera,  el  género  Filaras 
De  Kay  (1843).  La  boca  está  rodeada  por  una  mem¬ 
brana  festoneada  y  provista  de  dos  pequeños  ten¬ 
táculos,  ano  terminal,  las  expansiones  dorsales  en 
número  de  seis  de  cada  lado,  son  espiculosas,  en  su 
extremidad;  la  cola  es  larga  y  filiforme,  Riendo  el 
tipo  el  F.  d  ubi  as.  De  Hay,  de  la  costa  E.  de  la 
América  del  Norte. 


QUÍOe.  Geog.  V.  Qufo. 

I  QUIOSACRA.  Geog.  Solado  del  conc.  de  Novo 
Redondo,  en  el  Africa  Occidental  Portuguesa,  pro¬ 
veía  de  Angola,  dist.  de  Loanda;  unos  1,500  h. 


QUIOSCO.  F.  Kiosque. —  It.  Chiosco.  —  In . ,  A.  y 
C.  Kiosk.  —  P.  Kiosco.  —  E.  Kiosko.  ( Etim .  —  Del  per¬ 
sa  cuxc f  pronunciado  por  los  turcos  quioxc ,  pabe¬ 
llón.)  m.  Templete  ó  pabellón  de  estilo  oriental  y 
generalmente  abierto  por  todos  lodos,  que  se  cons¬ 
truye  en  azoteas,, 
jardines, etc. ,  para 
descansar,  tomar 
el  fresco  ó  recrear 
la  vista.  ||  Pabe¬ 
llón  ó  edificio  pe¬ 
queño  y  general¬ 
mente  circular  ú 
ochavado,  que  se 
construye  en  sitios 
públicos  para  ven¬ 
der  periódicos,  flo¬ 
res,  refrescos,  etc., 
ó  para  los  músicos. 

QUIOT.  Geog . 

Pobl.  de  Filipinas, 
en  la  isla  y  provin¬ 
cia  de  Leyte.  Fué 
Visita  de  la  pobla¬ 
ción  de  Pnlompón. 

QUIOTE. (Eti¬ 
mología. — Del  me- 
jicano qniotl,  tallo.) 
m.  Méjico.  Bohor¬ 
do  del  maguey. 

QUIOTES  6 
CHIOTIS  (Cris¬ 
to  Panagioti). 

Biog.  Erudito  pro¬ 
fesor  griego,  n.  en 
Zante  en  1814,  en 
cuyo  Liceo  desempeñó  las  clases  de  historia  y  geo¬ 
grafía.  Nombrado  historiógrafo  de  Ins  islas  Jónicas, 
publicó  diversos  trabajos  históricos  y  una  Historia 
de  las  Islas  Jónicas  (1870-80),  escrita  en  griego. 

QUIOTOMÍ A. (Etim . —  Del  gr.  Miau,  pilnr.  co¬ 
lumna,  y  tenno,  cortar.)  f.  Cir.  Amputación  de  la 
úvula . 

QUIOTOMO.  (Etim.  —  De  quiotomia.)  m.  Cir. 
Instrumento  cortante  adecuado  para  la  sección  de  la 
úvula. 

QUIOVA.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Sao 
Salvndor  do  Congo.  Corresponde  al  sobado  de  Lun- 
guesi  y  cuenta  unos  100  li. 

QU1PACO.  Geog.  Nombre  de  una  de  las  islas 
del  arch.  de  Cabo  Delgado  (Africa  Oriental  Portu¬ 
guesa).  prov.  de  Mozambique. 

QUIPACHACA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  en  al 
dep.  de  Amazonas,  prov.  v  dist.  de  Chachapoyas; 
175  h. 

QUIPAIPAN  (Batalla  dr).  Hist.  Se  dió  en  las 
llanuras  de  este  nombre,  en  el  Perú,  en  Abril  de 
1532,  entre  las  tropas  de  Atahualps,  mandadas  por 
Quisquis  y  Calicuchinn.  y  Ins  de  Huáscar.  Se  ha¬ 
cen  ascender  aquéllas  á  75.000  hombres,  y  éstas  so¬ 
brepasaban  de  150,000.  Las  primeras  combatieron 
con  la  conciencia  de  su  valor  y  práctica,  y  las  segun¬ 
das  con  la  de  la  superioridad  numérica.  Al  cabo  de 
un  «lía  de  cruenta  lucha,  cuando  el  campo  de  batalla 
estaba  ya  cubierto  de  cadáveres,  las  huestes  discipli¬ 
nadas  dp  Atahualpa  consiguieron  rendir  á  sus  ene¬ 
migos.  quienes  huyeron  á  la  desbandada,  cayendo 
prisionero  su  jefe  Huáscar,  que  entró  en  negociacio- 


Qufotco  de  la  cana  Boicb,  Bada- 
lona,  ideado  por  Puig  y  Uadafaleb 


QUIPAN  —  QUIPUS 
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nei  coo  Quisquís  y  (Jhalicuciiiua  para  fijar  loa  limi-  entren  falúas.  Eu  la  parte  E.  de  la  ensenada  hay 
tes,  oo  llegando  a  efectuarse,  encerrándose  en  uiia  ;  buen  fondeadero . 


fortaleza  tie  Jauja  ul  en. peí  ador  dsl  Pet  a. 

QUIPAN.  Geog.  Pool .  del  Pera,  eu  el  dep.  de 
Lima,  prov.  de  (Junta,  dist.  de  liuainsutuuga, 

4 ,  luu  h. 

quipapA.  t ieog.  Coma  tea  de  uu  solo  término, 
idud.  y  c.  del  Brasil,  en  el  Est.  de  Parnambuco.  El 
municipio  comprende  los  dist.  de  la  c.  de  Quipapá, 
Sao  Benedicto,  Parra  da  Jungada,  Jurema,  Queuna* 
das  y  Pan  Ferro,  y  nene  unos  35,000  h.  En  su  tór- 
miuo  se  cultivan  algodón,  caña  de  azúcar,  mandio¬ 
ca,  mijo,  frijoles,  cale,  trigo  y  tabaco.  ||  Est.  de  la 
prolongación  del  f.  c.  de  Recite  á  Sao  Francisco,  en 
«1  Est.  de  Pernambuco. 

QU1PAR.  Ge og.  Uinch.  ríe  la  prov.  de  Almería; 
tiene  sus  fuentes  eu  la  sierra  de  las  Eslauciasy  des¬ 
agua  eu  el  rio  Aimauzora. 

QUIPARY,  Geog.  I.ag.del  Brasil,  eu  el  Est.de 
Rio  de  Janeiro,  muu.  de  Sao  Joáo  da  Barra. 

QU1PAYO.  Geog.  Pobl.  do  Filipinas,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Camarines,  sit.  eu  la  costa  meridional  de  la 
bahía  de  San  Miguel,  cerca  de  Calabaugs  y  al  N.  de 
Nueva  Cáceres. 

QUIPE*  (Etiin. — Del  quechua  képi,  hato,  car¬ 
ga,  o  quhepa,  postrero,  une  va  á  espaldas  de  otro.)  m. 
Perú.  Lio  ó  atado  que  cargun  las  indias  á  la  espal¬ 
da,  encorváudolas  á  veces  hasta  el  suelo,  en  el  cual 
embuten  al  hijo  pequeño,  diversos  cachivaches  y 
hasta  la  fagina  cou  que  van  á  prender  el  fuego  para 
el  guisado. 

QU1PCMBC.  G<  g.  Sobado  y  pobl.  del  Africa 
Occidental  Portuguesa,  eu  la  prov.  de  Angola,  dis¬ 
trito  de  Bengwella,  couc.  de  Caconda.  La  población 
cuenta  uuos  550  h. 

QUIPILE.  Geog.  Dist.  y  pobl.  de  Colombia,  en 
el  dep.  de  Cundinamarca.  prov.  de  Facativá,  sit.  á 
70  lema,  de  la  capital  de  la  República,  á  1,310  in. 
de  altura,  hacia  los  -4o  40'  5"  de  lat.  N.  y  0o 26'  40" 
de  long.  O.  del  Meridiano  de  Bogotá,  eu  lo  alto  de 
uq  cerro  que  domina  la  hoya  del  Apulo;  7,908  li. 
según  el  censo  de  1912  y  en  la  actualidad  uuos 
9,000.  Tiene  escuelns  públicas,  Correo  y  Telégrafo 
v  goza  de  un  clima  suave  cou  una  temperatura  ine¬ 
dia  de  20°  C. 

QUIPIPA.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  eu  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Ben- 
guella,  conc.  de  Caconda.  Pertenece  al  sobado  de 
Quipipa  y  Matende  y  tiene  unos  450  h. 

QU IPIRE.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
'Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  del  Congo, 
conc.  de  Sao  Salvador  do  Congo.  Pertenece  al  soba¬ 
do  de  Bongue  y  tiene  unos  100  h. 

QUIPIT.  Geog.  Ensenada,  punta  y  río  de  la  eos- 
-tu  NO.  de  la  isla  de  Mindanao  (Archipiélago  Filipi¬ 
no).  La  punta  se  halla  sit.  á  13‘5  millas  al  O.  25  S. 
de  la  punta  Banigan;  es  rasa,  de  arena,  con  3  á  5 
metros  de  fondo  muy  cerca  de  ella  y  12  algo  más 
afuera.  Entre  estas  dos  puntas  se  encuentra  la  de  la 
-Galera,  que  forma  con  la  de  Quipit  la  ensenada  de 
este  nombre  y  en  la  que  des.  el  río  llamado  también 
Quipit  entre  playas  de  arena.  La  sonda  en  esta  en¬ 
senada  es  de  1 0  á  13  m.,  á  1  milla  de  la  playa  y  las 
'tierras  que  la  rodean  son  bajas.  El  río  Quipit  sale  al 
mar  á  3  millas  SE.  de  la  punta  de  igual  denomina¬ 
ción;  su  boca  es  bastante  ancha  y  en  ella  se  encuen¬ 
tran  1  ‘6  m.  de  agua  á  bajamar  en  tiempo  de  venda¬ 
vales,  pues  eu  la  monzón  del  NE.  se  llena  de  atara- 
•alientos  y  es  preciso  aguardar  la  marea  para  que 


QU1PO.  m.  V.  Quipos  y  Quipus. 

Q U I POGR  AFÍA.  (  Etiin . —  De  quipos  y  el  gr, 
grap/irtn,  describir.)  f.  Descripción  ó  tratado  de  los 
quipos. 

QU1POGRÁFICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  quipografía. 

QUIPOS.  ( Etiin,  —  Del  quechua  guipa,  nudo.) 
ni.  pl.  Perú.  Ciertos  ramales  de  cuerdas  anudados, 
con  diversos  nudos  y  varios  colores,  con  que  los  in¬ 
dios  suplían  la  falta  de  es¬ 
critura  y  daban  razón,  así 
de  historias  y  noticias,  como 
de  las  cuentas  eu  que  hay 
que  usar  de  guarismos. 

Quipos  ó  Quippus.  Hist. 

Eran  los  quipos  el  instru¬ 
mento  coa  que  los  perua¬ 
nos  de  la  época  precolom¬ 
bina  substituían  á  la  escri¬ 
tura,  por  más  que  no  pue¬ 
dan  calificarse  de  tal,  y  su 
manejo  era  el  único  siste¬ 
ma  de  que  aprendieron  á 
valerse  para  retener  en  la 
memoria  ciertos  aconteci¬ 
mientos  importantes  y  cifras 
representativas  de  fechas  ó 
de  cantidades .  Eran,  pues,  en  realidad,  más  bien 
un  medio  mnemotécnico,  á  pesar  de  la  descripción 
que  de  ellos  hace  Garcilaso  de  la  Vega  eu  sus  Co¬ 
méntanos  reales:  «Para  los  uegorios  de  la  guerra 
y  del  gobierno,  dice,  pura  los  tributos  y  las  cere¬ 
monias,  había  di  versas  especies  de  quipos  y  en  cada 
manojo  de  ellos  muchos  nudos  é  hilos  unidos:  co¬ 
lorados,  verdes,  azules,  bluncos,  etc.,  y  así  como 
nqsotros  hacemos  diferencias  en  nuestras  24  letras, 
colocándolas  de  maneras  diversas  á  fin  de  sacar  so¬ 
nidos  tan  varios,  así  los  indios  logran  gran  núme¬ 
ro  de  significados  por  la  posición  diversa  de  los  nu¬ 
dos  y  do  los  colores.»  A  pesar  de  estas  palabras 
de  Garcilaso,  los  quipos  nada  tenían  de  fonético  y 
aun  parece  que  no  servían  para  todos  los  usos  que 
menciona  aquel  antiguo  cronista.  Entre  los  usos  que 
parecen  más  probables  se  cuentan  la  consignación 
del  censo  particular  de  las  pobluciones  ó  el  general 
del  Imperio;  la  recaudación  y  distribución  de  las 
rentas  del  Estado;  el  personal  del  ejército  y  el  mate¬ 
rial  necesario  para  el  mismo;  la  explotación  de  mi¬ 
nas  y  la  construcción  de  obras  públicas;  los  hechos 
históricos  y.  según  algunos,  los  himnos  guerreros  y 
religiosos.  Antonio  de  Herrera  atirma  que  algunas 
indias  convertidas  se  confesaban  por  medio  de  los 
quipos,  y  el  padre  José  de  Acosta  compara  la  con¬ 
signación  de  ios  hechos  por  medio  de  los  quipos  á  la 
cuenta  de  los  hechos  que  daban  los  escribanos  pú¬ 
blicos  de  su  tiempo.  Según  el  citado  Garcilaso  de  la 
Vega  y  Brelim.  servían  también  para  anotar  el  nú¬ 
mero  de  animales  muertos  en  las  cacerías  reales  que 
acostumbraba!!  á  emprenderse  una  vez  al  año  ea 
gran  escala  y  para  llevar  cuenta  exacta  de  los  reba¬ 
ños  de  llamas,  propiedad  de  los  incas  y  guardados 
por  los  pastores  llamamishecs ,  que  obedecían  á  un 
intendente,  titulado  llamacamajjoc.  Este,  asegura  el 
historiador  Oliva,  se  hallaba  encargado  de  anotar 
las  cabezas  de  ganado  de  que  era  responsable,  clasi¬ 
ficándolas,  además,  por  colores,  mediante  quipos  de 
matices  especiales.  Para  la  formación  ó  interpreta- 
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ción  de  los  quipos  Imbía  una  clnse  particular,  la  de 
los  quipocamayos  (quippucamayoc) ,  que  se  educabau 
en  escuelas  creadas  ai  efecto  y  de  las  que  salían  para 
extenderse  por  todo  el  país.  Dentro  de  las  escuelas 
existían  especialidades  para  la  estadística,  la  histo¬ 
ria,  etc. 

Materialmente  el  quipo  consistía  en  un  grueso  j 
cordón  de  lana,  de  una  longitud  tan  diversa,  que  os¬ 
cilaba  entre  1  pie  y  15  y  aun  20.  y  del  cual  pendían 
otros  cordones  más  delgados  de  distintas  longitudes 
y  colores.  Estos  dos  accidentes  de  los  cordones  col¬ 
gantes  ó  hilos,  con  sus  diferencias,  determinaban 
igualmente  distintas  ideas,  á  lo  cual  contribuían 
asimismo  los  nudos  que  se  formaban  en  cada  hilo  ó 
que  unían  á  veces  unos  hilos  con  otros.  Estos  nudos 
cambiaban  de  significación  según  la  distancia  á  que 
se  encontraban  de  su  base,  según  el  hilo  en  que  se 
hacían,  según  su  número  y  según  estuviesen  entre¬ 
lazados  ó  simplemente  yuxtapuestos.  Así.  por  ejem¬ 
plo,  tres  nudos  dentro  de  otro  tenían  otro  significa¬ 
do  que  tres  nudos  independientes,  aunque' fueran 
juntos.  Contribuía  también  á  precisar  idens  el  grado 
de  torsión  de  los  hilos  y  la  dirección  qire  dicha  tor¬ 
sión  llevaba.  Las  bases  de  la  diferenciación,  es  de¬ 
cir,  los  signos  simples  eran  por  lo  menOs  cinco,  á 
saber:  la  longitud,  el  calor,  la  torsión  y  el  número 
de  orden  de  los  hilos  y  ln  distancia  de  los  midos  res¬ 
pecto  del  cordón  principal.  Además,  los  quipos  mu¬ 
daban  de  significado  según  el  arden  de  ideas  á  que 
se  aplicaban,  aun  cuando  los  signos  fuesen  iguAlés 
en  todos.  Por  este  motivo  han  creído  algunos  que 
cuando  se  Imbían  de  descifrar  los  quipos  en  un  lugar 
distinto  del  de  su  origen,  tenían  que  ir  acompasa¬ 
dos  de  alguna  instrucción  verbal,  y  que  si  se  con¬ 
fundían, luego  resultaba  sumamente  difícil  distin¬ 
guirlos  y  ¿atenderlos.  Los  hilos  secundarios  se  iban 
colgando  del  cordón  superior,  según  lo  exigía  la  ín¬ 
dole  y  la  extensión  del  asunto.  De  esta  manera  en 
un  solo  quipo  podía  consignarse  toda  la'  historia  del 
Imperio  ó  su  censo  general  y,  en  efecto,  en  las  in- 
mediacionés  de  Lurin  se  descubrieron  quipos  que 
pesaban  media  arroba  y  es  probable  que  lós hubiera 
todavía  mayores.  Hnsta  hoy  no  lis  sido,  por  desgra¬ 
cia,  posible  descifrarlos  t  en  realidad  se  tienen;  do 
ellos  ideas  muy  poco  seguras  y  precisas.  Se  dice 
que  existen  indígenas  que  conocen  la  interpretación 
de  los  qüipbs,  opinión  no 'del  todo  increíble,  dada  la 
reserva  y  el  amor  á  sus  tradiciones  que  conserva  el 
indio  perunno  y  es  undiecho  cierto  que  aun  en  la  ae¿ 
tualidad  algunos  pastores  llevan  cuenta' de  sus  re¬ 
baños  por  medio  de  los  quipos.  Esta  peculiaridad 
quechua  presentó  Analogías  con  algunos  medios 
mnemotérníeos  propios  de  los  indios  norteamerica¬ 
nos  y  aun  recuerda  ciertos  instrumentos  del  Asin 
Central  y  sobre  todo  de  China.  ’  ’  ' 

QUIPOTA.  f.  Entom.  ( Chipóla  Hulst.)  Género 
de  microlepídópteros  de  lafnmilia  de  los  pirálidos  y 
tribu  de  los  anerastinos.  De  los  Estados  Unidos'  se 
rila  la  Ch.  pivle)iidella  Hulst,  que  vive  én  Ta  Flo¬ 
rida.  "  *  ’  :i  "  '  ■  ’■«  ' 

QUlPPB,  VBTOR  FATMMoe.  lat : ¡Oh  mal¬ 
dición!  los  hados  me  lo  vedan.  Verso  de  la  Eneida 
de  Virgilio  (lib.  f,  vera.  39),  con  el  que  la  diosa 
Juno  expresa  su  ira.  al  verse  cohibida  por  el  hado 
adverso,  én  la  venganza  que  pensaba  tomar ’contrn 
Eneas  y  sus  rom  pañeros  que  con  sus  nrtves  áe  diri¬ 
gían  desde  las  costas  de  Oartngo  A  las  dé  Italia."  Es 
lor»ir*i<»i»  muy  USnda  por  oradores  y  prosistas,  tentó 
del  Renacimiento  como  de  la  mejor  Apocó  del  clási- 
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cismo  latino,  para  significar  la  dificultad  de  unta 
empresa  y  la  impotencia  humana  para  salvarla. 

Propiamente,  la  interjección  latina  quippe ,  signi¬ 
fica  admiración,  lamento,  imprecación  y  depila¬ 
ción,  todo  á  la  vez;  Cicerón  la  usó  en  sus  discurso*, 
siempre  con  oportunidad  y  cierta  mesura;  pero  Vir¬ 
gilio  (como  puede  verse  en  toda  la  Eneida ),  abusó 
de  ella,  y  parece  que  la  emplea  muchas  veces  sólo- 
para  llenar  el  pie  métrico.  Mientras  en  el  verso  an¬ 
tes  citado  su  aplicación  y  uso  se  hallan  justificados 
plenamente,  no  lo  parece  tanto  en  eBtos  pasajes  del 
mismo  libro:  Quippe  fesant  rapldi  secnm  oerraHtgftt 
per  auras  (1-59),  y  Quippe  dómnns  timet  ambigwim 
Tymosque  bilingües  (1-661). 

QUIPRÁN.  (?^.  Pobl.  del  Perú,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Huánuco,  prov.  de  Dos  de  Mayo,  dis¬ 
trito  de  Cha  vi  n;  250  h. 

QUIPUO AMATO.  (Etim.-^De  quipos  ’ó  qui¬ 
pus.)  m.  Perú.  El  intérprete  ó  descifrador  de  quip  e 
ó  quippue.  Entra  en  la  composición  de  nombres  que 
aun  hoy  en  la  sierra  designan  cargos  administrati¬ 
vos  de  inspección  y  vigilancia. 

‘  QUIPUS A  (Juan).  Biog.  Indio  principal  de  San 
Ignacio  de  Agaña  (islas  Marianas),  primer  adulto 
de  su  país  que  recibió  el  agua  del  bnutÍBmo;:  ndnu 
nistrósela  el  venerable  padre  Diego  Luis  de  Sim 
Vítores,  insigne  misionero  jesuíta,  eh  1068. 

QUIPUNGO.  'Qeog.  Vasta  comarca  del  Africa 
Occidental  Portuguesa,  en  la  próv.  de  Angola,  dis¬ 
trito  de  Mossamedes.  Se  extiende  desde  la  ■sierra  ue 
Munda  hacia  el  S.,  limitando  al  O.  con  la  Huilla  de 
que  está  separada  por  la  Sierra  Catanha.  Lo  riegnn 
varios  afls.  del  Cunene,  que  forma  su  confín  orien¬ 
tal.  ’Fué  explorada  en  1858  y  1 87U . 

QUIPÚO.  Qeog.  Hac.  del  Perú,  en  eldep.de 
Lima,  prov.  xleChancky,  dist.  de  Savan;  450  h. 

QUIPURB.  Qeog .  Cas.  de  El  Salvador,  en  •) 
dep.  y  dist.  de  Chalfttenango,  mun.  de  Nombre  de 
Jesús. 

QUIPUS,  m.  pl.  Perú.  V.  Quipos. 

QUIQUANDON  (Fernando  Juan  EnmqubI. 
Biog.  Oficial  y  explorador  francés,  n.  en  París  en 
1857.  Hizo  sus  estudios  militares  en  Seint-Cvr,  de 
Cuyo  Colegio  salió  con  la  graduación  de  subteniente 
demarina  en  1880.  Sirviendo  en  el  cuerpo  de  tira¬ 
dores  senegáleses,  tomó  parte  en  1882  en  el  asalto  <ie 
Da boi*  y  en  la  guefra  contra  Samory;  también  figu¬ 
ró  en  la  expedición  del  doctor  Bnvol  ni  Beledugu. 
Ascendió  á  capitán  en  1887,  después  de  haber** 
incorporado  á  la  primera  expedición  de  Madagasm*. 
En  1891  le  fué  confiada  uua  misión  cerca  del  rey 
de  Tieba,  qué  se  hallabá  entonces  en  guerra  con 
los  aliados  de  Samory.  Ascendido  á  jefe  de  bata¬ 
llón  en  1892,  volvió  al  lado  de  este  príncipe,  y 
luego,  tras  una  breve  permanencia  en  Francia,  as*- 
tió  á  la  guerra  del  Sudán  (1894).  En  1900  tomó 
part¿  en  el  asedióle  In-Rhar,  siéndole  premiado 
su  'brillante  comportamiento  con  el  nombramiento 
de' oficial  Vle  la  Legión  dB  Honor,  y  poco  despuc* 
fné  promovido  á  teniente  coronel  del  2.°  batallón  *¡e 
ti rndó’reV  argelinos.  En  1903  filé  enviado  al  S.  de 
Oráii,  dándosele  él  mandó  del  territorio  de  Djefian- 
Oúnif.  y  entonces  ofganizó  ln  policía  en  ln  frontera 
marroquí  de  Figuig.  Ascendió  á  coronel  en  lVOi*. 
Durante  breve  tiempo  (1891)&ftié  subdirector  de  es¬ 
tudios  érí  Saint-Cyri 

"QUIQUATáN.  QeAf.  Río  de  Nicaragua,  tribu- 
tario  del  Ootío,  eto  el  cóal  des.  entre  el  Chiming*  y 
el  Popán. 
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QUIQU2.  m.  Zool.  Nombre  vulgar  rbiteno  de  la  ] 
Gélida  gtnqmi,  fiera  de  la  familia  de  las  inuitelidas.  j 

^U1QU£L.  Geog.  Puodo  de  CmU1,  en  iu  pro-  I 
viocia  de  Cliiloé,  dep.  de  Ancud:  unos  15U  h. 

QUIQUENOE.  Gtog.  Pobl.  del  A  frión  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de 
Lunda,  conc.  del  Duque  de  Bruganra.  Corresponde 
al  Est.  indígena  6  súba  lo  de  Canda  Vuia  Dungue, 
y  tiene  unos  300  h.  i  En  el  miamo  concejo  hay  otra 
población  de  unos  00  h  .  .  llamada  también  Qui- 
queode  y  que  corresponde  al  sobado  de  Cauda  do 
¿Inoraba. 

qUlgUENQROQN  B.  (Jen#.  Nombre  de  una 
torre  de  Hourbon-I’ Archambault  ( Francia ).  de  forma 
cilindrica,  construida  en  el  siglo  xv  v  célebre  en  las 
lajeadas  del  país.  En  Saint- Malo  existe  otra  torre 
del  mismo  nombre  é  igualmente  famosa. 

QUIQUERAN  DB  BEAUJEU.  Genealog.  An¬ 
tigua  familia  señorial  de  Provenía,  descendiente  de 
Koetand  de  Quiqueran,  vecino  de  Arles  en  el  si¬ 
glo  xn,  que  fué  uno  de  lo3  más  firmes-partidarios  de 
la  princesa  de  Banx  cuando  las  luchas  sostenidas  en 
1143  contra  el  conde  de  Barcelona,  llamón  Beren- 
guer.  En  la  genealogía  de  este  apellido  figuran  los 
siguientes  personajes:  Honorato,  religioso  y  orador 
sagrado,  n.  y  m.  en  Arles  (1655-1736)  y  á  quien 
se  deben  numerosas  obras  (V.  aparte  su  biografía). 

.  |  Pablo  Antonio ,  marino  del  siglo  xvii  ,  n.en  Arles. 
Distinguióse  com  lia  tiendo  á  los  turcos.  En  1660  una 
tempestad  is  obligó  á  refugiarse  en  un  puerto  grie¬ 
go,  y  atacado  por  30  galeras  de  Bodas,  mandadas 
por  Mo^amet  Bajá,  cayó  prisionero,  siendo  liber¬ 
tado  después  de  once  años  de  cautiverio,  y  murien¬ 
do  en  Burdeos  al  regresar  A  Francia.  ||  Pudro,  pre¬ 
lado,  u.  en  Arles  y  m.  en  París (  1526-1550)  ( véase 
aparte  su  biografía).  ||  Roberto,  primer  cónsul  de 
Arles  en  1593  y  uno  de  los  caudillos  que  mayor 
renombre  alcanzaron  á  fines  del  siglo  xvi.  Fué  go¬ 
bernador  de  las  ciudades  de  Apt  y  de  Manosque  ^ 
mariscal  de  Francia. 

Quiqueran  de  Bbaujku  -(Honorato  de).  Blog. 
Prelado  francés,  n.  y  m.  ea  Arles  (1655-1736). 
Entró  A  los  diez  y  siete  años  en  la  orden  del  Orato¬ 
rio;  fué  profesor  de  teología  en  Arles  y  Saurnur, 
predicador  en  Annis  y  Poitou,  canónigo  y  vicario 
general  de  Nimes.  siendo  obispo  Fléchier.  En  1705 
fué  preconizado  obispo  «le  Dieron,  penando  más  tar¬ 
de  A  la  silla  de  Castres.  En  1715  pronunció  este 
prelado  la  oración  fúnebre  de  Luis  XIV  en  la  iglesia 
de  San  Dionisio  de  París.  Dejó:  Leth-es,  1  nstrnctions 
pastorales,  Oraison  Junébre  de  Louis  XIV  (París, 
1715),  etc.  ' 

Quiqukran  de  Bbaujku  (Pedro).  Biog'.  Prelado  y 
literato  francés,  n.  en  Arles  en  1526  y  m.  en  París 
en  1550.  Hijo  del  barón  de  Benujeu,  fué  enviado  á 
Paria,  donde  fué  discípulo  de  los  hombres  másdistin- 
guidos  de  su  época;  hizo  un  viaje  á  Italia,  y  á  sil 
regreso,  contando  sólo  veinte  años,  fué  propuesto 
pura  la  silla  episcopal  de  Senez.  pero  con  motivo  de 
•nn  proceso  que  se  le  siguió  en  .París,  no  llegó  á  ser 
consagrado.  Compuso  varias  obras,  pero  sólo  nos 
quedan:  De  landfbus  Prodnciae  libri  tres  (París. 
1551:  3.4ed.,  1614;  traducción  francesa  del  arce¬ 
diano  de  Arles.  Claret),  La  Xouoelle  Agricultura  oh 
la  Proveitce  (1613;  2.a  ed.,  1616),  v  De  ndoentn 
dnnibalis  iu  adversnm  ripam  A  relate  asís  agri.  en 
hexámetros.  Cultivó  también  la  música,  las  mate¬ 
máticos  v  la  historia  natural,  siendo  -considerado 
como  uno  de  ios  hombres  más  sabios  de  su  época.' 


*UIQUBRBZ(A  UGt’STO).  Biog.  Historiador  y 
erudito  suizo,  u.  en  Porreutruy  (cantón  de  Berna) 
en  1801.  Fué  ingeuiero  de  las  mitins  del  Jura  y  pre¬ 
fecto  de  Délémont,  colaboró  en  la  Revista  de  A  Isacia , 
Museo  de  Neuchatel,  Archivos  de  Historia  Suiza r 
Archivos  de  la  Sociedad  del  Cantón,  de  Berna,  etc., 
y  publicó:  Juan  de  Vieane  sur  Vevéché  de  Bdle  a  ir 
Xf  V*  siécle  (Porrentruv,  1836),  Bonrcard  d'Asnei, 
légende  da  XI II*  siécle  (Délémont,  1843);  Combat 
de  Saint-Jaeqnes  sur  la  Birse  (Basilea,  1844),  Le 
Mant- Terrible (Porrentruv,  1862),  Topographte  d'une 
partie  da  Jara  oriental  (Porreutruy.  1864),  De  í*Aj& 
defer.  Recherches  sur  les  anciennes  Jorges  dn  Jura 
( Podren truy ,  1866),  Ville  et  chúteau  de  Porreutruy 
(Délémont,  1870),  Histoires  des  institntions  politi¬ 
quee,  constitntionnelles  et  jttridiqnes  de  íaticien  évéché 
de  Bdle  (Délémont,  1877),  Le  terrdin  s idérolit  dañe 
le  Jura  Bernois  (Zurich,  1852),  '2ferrain  Kénperien 
snpr.  dañe  la  vallée  de  Bellerive  (*Béi*ná,  1853), 
Mines,  forite  et  forpei  de  l  auden  évéché  áe  Rdl& 
(Berna,  1858);  Topographte  da  Jura  Bernois.  Bpoqne 
celtique  et  romaine  ( 1864) ,  y  Sur  i' epnisepient  Ú.  mi¬ 
nes  defer  du  Jura  Bernois  (Zurich,  1865). 

Quiqubrbz  (Juan  Jorge).  Biog.  Historiador  suizo- 
(1755-1832).  Fué  consejero!  de  Hhcierida  del  obis¬ 
pado  de  Basilea  en*  Pórrentruy  y  alcalde  de  esta 
población.  Es  autor  de  una  Histoii'e  de  rancien  ¿te¬ 
ché  de  Bdle,  que  llega  lmstn  el  año  1816;  se  le  debe 
también  un  Recueil  des  hs  et  toútantée'de  rancien 
évéché  de  Bdle. 

Quiqübrez  (Pablo).  Biog.  Oficial  y  explorador 
francés,  m.  enda  Quinen  francesa  (1864-M891).’  En 
1891  le  fué  confiada  una  misión  en  la  Costa  dé  Mar¬ 
fil,  y  junto  con  el  teniente  Segonzac  exploró  el  lito¬ 
ral  en  una  longitud  de  300  kms.  entré  el  gran’ 
Lahou  v  el  Cavally.  Murió  de  un  pistoletazo,  y  aun¬ 
que  fué  procesado  su  compañero  de  expedición,  el 
mencionado  teniente,  éste  fué  absuelto,  atribuyén¬ 
dose  4a  muerte  de  Quiqurrkz  A  un  suicidio. 

QUIQUIA.  Geog.  Pobi.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  provincia  de  Angola,  distrito  del 
Congo,  coRc.  de  Santo  Antonio  do  Zaire;  ünos  lOO 
habitantes.  '  »  •  ¡  1 

QUIQUIANOANOA.  Geog'.  Pobl.  del  Africa- 
Occidental  Portuguesa,  eri  la  prov.  de  Angola,  dis- 
trito  del  Congo,  coue!  de  Santo  Antonio  do  Zaire; 
ii  nos  100  h.  1 

QUIQUICIRRl.  m  Bot.  NombVe  vulgar  ea 
Cósta  Rica  del  Styráx  Witrscéwicxii  dé  la  familia  de 
las  estimcúeens.  *  *  ‘  ' ' 

^UIQUIER.  pron.  indet.  nnt.  QuienQuíbr. 

QUIQUIJ ANA.  Geog.  Dist.  del  Perú;’ en  el  de¬ 
partamento  del  Cuzco,  próv.  de  Qnispicairchis.^Su 
territorio  eétA  eb  parte  sembrado  de  alfalfa  v  cerea¬ 
les  y  en  pUéte  cubféfto  dé  pampas  muy  frías  y  tem¬ 
pestuosas;  tiene  unós‘6,000  b. ,  de  iós  qiie  unos  800' 
corresponden  á’sa  cabecera.  Está  sé  ericuéntra  si¬ 
tuada  á  3,260  m.  de  blturn,  en  las  fmítgenes  de  mí 
riachuelo  sobre  el  cual  lmy  un  puente  <je  piedra  de 
tres  arcos,  A 67  kms.  de  Cuzco  y  28  de  San  Roque. 
Su  aspecto  es  sumamente  agradable  y  sus  calles 
están  bien  trazadas.  En  sus  inmediaéiortfes  se  en¬ 
cuentran  manantiales  de  aguas  termales,  en  especial 
el  de  Para  puquio,  que  petrifica  los  objetos  que  se 
sumergen  en  él.  Las  aguas  de  todos  'ellos  se  em- 
plenu  pnra  la  curación  de  algunas  enfermédádes.‘ FÍ 
clima  del  distrito  es  excelente. 1  “  ‘  l\‘  ' 

QUIQUIKÉ,  m .  Bot.  Raíz  qué'sé  nsa  én  Guate¬ 
mala  contra  lns  liebres  intermitentes.  : 
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QU1QUINABRO  —  QUIliAGHICO 


QUIQU1N  ABRO*  Geog.  Mina  de  plata  del  Perú, 
eu  la  prov.  de  Cam&uá. 

QUIQUINI.  Geog,  Lavadero  de  oro  del  Perú, 
eu  el  dep.  de  Puno,  prov.  de  Sandia,  dist.  de  Pa- 
tambuco. 

QUIQUINZU  (Venerable  Antonio  de). 
Uagiog .  Mártir  japonés,  n.  en  el  último  tercio  del 
siglo  xvi;  era  de  ilustre  familia.  Nombrado  su  padre 
embajador  eu  el  reino  de  Kuunto,  él  quedó  en  Nuga- 
suki  al  cuidado  de  un  caballero  del  pala,  cristiano 
culto,  quien  lo  convirtió  y  lo  hizo  bautizar  en  1595. 
Dos  años  más  tarde  presenció  el  martirio  de  varios 
religiosos  y  esto  le  exaltó  más  en  su  amor  á  la  reli- 
<gión  de  Jesucristo.  Fervoroso  predicador  del  Evan¬ 
gelio,  acabó  por  ser  preso  y  luego  quemado  vivo  en 
Nagasaki  el  8  de  Septiembre  de  1628.  La  Iglesia  le 
-otorgó  el  titulo  de  venerable. 

Quiquinzu  (Juan  db).  tíiog.  Japonés,  n.  en  Qui- 
quinzu;  profesó  en  la  orden  Tercera  de  San  Fran¬ 
cisco,  y  juntamente  con  su  mujer,,  llamada  Ana. 
•también  japonesa,  fué  alanceado  en  Ponoko  el  9  de 
Euero  de  1629.  La  Iglesia  le  ba  catalogado  entra 
los  venerables. 

QUIQUIÓ  ó  9UTQUYÓ.  Geog .  Pobl.  del  Pa- 
Taguay,  en  el  dep.  de  Ibicui,  dist.  18;  cuenta  unos 
*6,500  h.  y  su  comunicación  conrla  Asunción  se  hace 
Jiasta  Paraguari  en  mensajerías.  Tiene  municipali¬ 
dad,  Juzgado  de  paz,  iglesia  parroquial,  escuelas 
públicas,  Correo  y  Telégrafo;  sucursal  del  Bauco 
Agrícola  é  industrias  de  curtidos  y  de  fab.  de  ladri¬ 
llos;  pero  sus  principales  fuentes  de  riqueza  consis¬ 
ten  en  la  ganadería  y  en  el  cultivo  del  tabaco.  En  su 
«término  hay  una  mina  de  caolín. 

QUIQUIRA*  Geog,  Cas.  de  la  prov.  de  Canarias, 
vnun.  de  La  Orota  va. 

QUIQUIRIBÚ*  Cuba.  Usado  generalmente  sólo 
•para  con  el  negro  recién  llegado  de  Africa  en  sig¬ 
nificación  de  morir. 

QU1QUIRICHB.  (Voz  araucana.)  m.  Chito.  Se¬ 
milla  de  espino. 

QUIQUIRIQUÍ,  m.  Voz  imitativa  del  canto  del 
.gallo.  ||  Juego  que  usan  los  muchachos,  escondién¬ 
dose  y  remedando  el  canto  del  gallo.  |  fig.  y  fam. 
Persona  que  quiere  sobresalir  y  gallear. 

QUIQUIRITO*  m.  Cuba.  Gallo  pequefio  y  arris¬ 
cado,  oriundo  de  la  América  del  Norte,  y  fig.  Cuba. 
Hombre  pequeño,  presumido  y  fachendoso. 

QUIQUIS.  Geog,  Mina  de  oro  del  Perú,  al  S.  de 
la  pobl.  de  Uco,  en  el  dep.  de  Aneaah,  prov.  de 
Huari,  dist.  de  Colassv.  |  Quebrada  en  el  depar- 
'tamento  de  Ancash,  prov.  de  Santa,  disi.  de  Cas- 
ma;  270  h. 

QUIQUISIA.  Geog .  Cas.  de  Colombia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Bolívar,  dist.  de  Majagual. 

QUIQUISQUR.  Geog.  Cas.  de  Honduras,  dep.de 
‘Choluteca,  mun.  de  El  Corpus.  J  Cas.  en  el  dep.  de 
Choluteca,  muu.  de  Morolica.  |  Aid.  en  el  dnp.  de  El 
Paraíso,  mun.  de  Danlí. 

QUIR.  Germ.  Manteca. 

Quib.  Palabra  hebrea  que  sfgoifíca  muro,  castillo, 
■ciudadela.  V.  Kib. 

QUIR  A.  ro.  Bol,  Nombre  vulgar  en  Costa  Rica 
-del  Platymiscium  polystaehynm  de  la  familia  de  las 
leguminosas. 

Quisa,  f.  Zool.  (Chira  G.  et  B.  Peck.)  Género  de 
ai*añas  de  la  familia  de  Iob  sal  tic  idos.  Es  perecido  al 
género  A  tara  cus  C .  Koch.  Difiere  en  lo  siguiente: 
cefialotóraz  algo  más  estrecho;  meta  tarsos  anteriores 
<161  macho  y  tibius  más  cortas,  armadas  por  debajo 


cou  2-2  aguijonea  unos  bnstautes  largos  situados 
cerca  de  la  base  del  artejo,  otro*  menores;  láminas 
del  macho  por  fuera  dilatadas  y  turbinadas;  uña  de 
los  queliceros  del  mucho  Jurga.  Habitan  eu  la  Amé¬ 
rica  central  y  meridional  v  en  Mutusia;  el  tipo  es 
Ch .  desígnala  G.  ec  E.  Peck. 

QUIRÁ.  Germ,  Queso. 

QuiaÁ.  (Etim.  —  Del  ár.  era.)  Eu  Marruecos,  al¬ 
quiler  de  las  tierras  de  labor,  mediante  una  cautidad 
de  diuero. 

Quiaá.  Geog.  Lug.  de  Pauamá,prov.  de  Los  San¬ 
tos,  dist.  de  Ocú.  ||  Lug.  en  la  prov.  de  Los  Santos, 
dist.  de  Pesé. 

QUIRAOANTIA.  f.  Bol.  El  género  Chiracan - 
ihia  de  Falkenberg  comprende  algasde  la  familia  de 
las  rodomeláceas,  tribu  de  las  polisifonieas,  con  vás- 
tago  principal  ramificado  eu  hélice  y  de  sección  ci¬ 
lindrica,  vastagos  con  otros  oortos  de  diferente  figu¬ 
ra  junto  á  los  largos  aislados,  eje  principal  con 4  cé¬ 
lulas  pericentrales,  con  corteza,  los  vástagos  cortos 
ramificados  en  dirección  transversal  biceiu (ármente, 
al  principio  en  hélice,  pero  por  aborto  dísticamente, 
cou  puutas  persistentes,  abovedados  en  coucha.  La 
única  especie,  Ch.  arbórea ,  es  de  Tasmania. 

QUIR ACANT10*( Etim .  —  Del  gr.  ehoir,  mano, 
y  acantha,  espina.) m.  Zool.(Chii'SKa*thiHm  C.  Koch.) 
Género  de  arañas  de  la  familia  de  los  clubiónidos  y 
tribu  de  los  clubioniuos.  Sus  caracteres  principales 
son:  cefalotórax  bastante  convexo,  sin  estrís  toráci¬ 
ca;  ojos  anteriores  colocados  en  linea  subrecta,  igua¬ 
les  entre  si  ó  loa  medios  poco  mayores  que  los  late¬ 
rales  y  más  distantes  de  éstos  que  entre  si;  ojos  pos¬ 
teriores  en  linea  recta  ó  poco  cóncava  por  detrás,  no 
mucho  más  anciia  que  la  anterior,  los  medios  por  lo 
común  más  distantes  de  los  laterales  que  entre  si; 
campo  de  los  ojos  medios  más  estrecho  por  delante 
que  por  detrás,  casi  siempre  poco  más  ancho  que 
largo;  clipeo  al  menos  tan  ancho  como  los  ojos  an¬ 
teriores;  quelíceros  robustísimos,  muy  adelgazados, 
con  frecuencia  proclives,  con  el  margen  interior  ar¬ 
mado  de  dos  ó  tres  dientes,  distantes  de  lu  uña; 
parte  labial  más  larga  que  ancha,  que  ex  rede  poco 
la  mitad  de  las  láminas,  ligeramente  adelgazada  hacia 
el  ápice  y  truncada,  con  frecuencia  dotada  de  uoa 
impresión  transversal  cerca  de  la  base;  patas  largas, 
más  las  anteriores  que  las  posteriores;  los  tarsos  y 
metatarsos,  al  menos  los  anteriores,  provistos  de  ce¬ 
pillo,  cou  pocos  aguijones  y  distantes,  al  menos  eo  la 
hembra;  hileras  superiores  más  largas  y  delgadas 
que  las  inferiores.  Sus  especies  están  repartidas  por 
todas  las  regiones  del  globo  tém  piadas  y  cálidas;  el 
tipo  es  Ch.  pnnetorium  Villers. 

QUIR  ACANTO*  m.  Zool.  (Cheiracanthns  Dios- 
sing.)  Género  de  gusanos  de  la  clase  de  los  nema- 
telmintos,  orden  de  los  nematodes:  familia  de  los 
estrongílidos,  que  se  caracteriza  por  tener  el  cuerpo 
cilindrico,  adelgazado  por  detrás,  cabeza  globulosa 
con  espinas  cortas,  boco  también  terminal  con  dos 
valvas  y  desnuda.  Las  formas  de  este  género  son  pa¬ 
rásitas  y  sus  principales  especies  son  Ch.  robustos 
Die9sing  y  Ch.  gracilis  Diessing, ambas  parásitasde 
mamíferos. 

QUIRAGRA.  (Etim.  — Del  lat.  chiragra,  y  ésto 
del  gr.  cheiragi'u ,  comp.  de  cheir,  mano,  y  agro.  in¬ 
vasión.)  f.  Pal.  Gota  que  ataca  las  manos.  |  Veíer. 
Especie  de  gota  que  padecen  algunas  veces  las  aves 
en  las  patas. 

QUIRÁGRICO.CA.  adj.  líed.  Perteneciente 6 
relativo  á  la  quiragra. 


QUIR  AGUOSO  —  QUIECE 
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QUIR  A  O  ROSO,  8  A.  mdj.  Dierse  de  la  persona 
que  padece  <le  quiragra  ó  tiene  gota  en  las  manos. 
U  .  t.  c.  s. 

QUIR  AGUARA,  G  eog .  Al  1 .  de  Honduras,  de¬ 
partamento  de  JutihiK'á.  mun.  de  Masaguara. 

QUIRAHUARA.  Gtog.  Pobl.  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Huanca vélica,  prov.  fie  Castrovirrema ,  dis¬ 
trito  de  Córdota:  2U0  h. 

QUIR  AING.  Gtog.  Monte  de  la  isla  fie  Skye. 
una  «le  las  Hébridas  (Escocia),  sit.  cerca  del  pro¬ 
montorio  N.  de  la  isla.  Consiste  en  una  masa  volcá- 
nicn  de  basalto  de  542  rn .  «le  altura  de  extraña  forma, 
unido  como  una  tabla  y  cubierto  de  musgo,  pero  ro¬ 
deado  por  todos  lados  de  agujas,  columnas  y  pilares. 

QUIRAÍTA.  f.  Farm.  V.  Quirata. 

4UIRALGU.  r.  Pal.  Dolor  neurálgico  en  la 
mano. 

QUIR  A  LID  A  D.  f.  Propiedad  de  girar  el  plano 
de  polarización  á  la  derecha  ó  á  la  izquierda. 

QUIR  AMA  XIÓN.  (Etira.  —  Del  gr.  cheivama- 
acion,  comp.  de  cheir,  mano,  y  a  tu  a  xión,  cnrrito.)  m. 
Arqutol.  Silla  con  ruedas  deque  se  servían  los  grie¬ 
gos  para  trasladar  los  enfermos  de  un  lugar  á  otro. 

QUIR ANCHUGO.  Gtog.  Mina  de  plata  del 
Perú,  en  el  cerro  de  Tingo,  lado  NO.,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Cajamarca,  provincia  y  distrito  de  Hual- 
gavoc. 

QUIRANTE  (José),  fíiog.  Filipino  de  origen 
español,  n.  en  la  provincia  de  Pangasinán  á  fines  del 
primer  tercio  del  siglo  xvm:  iniciado  en  dicha  pro¬ 
vincia  un  movimiento  en  pro  de  los  ingleses  cuando 
éstos  acababan  «le  conquistar  á  Manila  (17G2),  pú¬ 
sose  al  frente  de  los  leales  y  con  su  ejemplo  contri¬ 
buyó  á  mantener  la  causa  de  España. 

QUIR  AO.  Gtng.  Fundo  de  Chile,  en  la  prov.  de 
Maulé,  dep.  de  Itatn:  unos  270  h. 

QUIR  A-PAR  ANÁ.  Gtog.  Río  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Paraná,  isla  Marajó.  Baña  el  mun.  «le  Ponte 
de  Pedrns  y  des.  por  la  der.  en  el  río  Marnjó-assú  ó 
Pororoca . 

QUIR  A  PS I A .  f.  Tevap.  Fricción  con  la  mano; 

masaje. 

QUIR ARQUICHIQUI.  Gtog.  Mina  de  cina¬ 
brio  del  Perú.  11  kms.  al  N.  de  Huancanvelica. 

QUIR  ARTRITIS,  f.  Pat.  Inflamación  de  las 
articulaciones  de  la  mano  y  dedos. 

QUIR ARTROC ACE.  f.  Pat.  Tumefacción  de 
las  articulaciones  de  la  mano. 

QUIRATA.  f.  Farm.  Mámase  también  chiretta , 
chivata,  quirayta  y  chiraita.  Sumidad  florida  (ó  la 
planta  entera)  de  la  Ophelia  Chivata,  de  la  familia 
de  las  gencianáceas.  La  recoge  en  la  India  una  cas¬ 
ta  errante  llamada  de  los  quiratas.  Se  presenta  en 
paquetes  ligeramente  aplastados  de  1  á  2  libras. 
Cada  planta  tiene  de  50  á  70  cm.  de  longitud.  El 
tallo  es  «lelgado  y  sus  hojas  opuestas  están  casi  siem¬ 
pre  destrozadas.  Las  flores  tienen  la  corola  amari¬ 
llenta  y  con  cuatro  lóbulos  profundos.  El  fruto  es 
una  cápsula  unilocular.  Tiene  olor  débil  y  sabor 
muy  amargo.  Contiene  quiratina.  Se  emplea  en  las 
caquexias  generalmente  en  forma  de  infusión. 

QUIRATA.  Grog.  Nombre  que  lleva  en  la  pri¬ 
mera  parte  de  su  curso  el  río  Opón  (Colombia). 

QUIRATINA.  f.  Qiiíi/i.CmH4801s.  Glucósido 
de  aspecto  resinoso,  poco  conocido  todavía,  que  se 
encuentra  en  los  tallos  de  la  Ophelia  Chirota.  Se  des¬ 
dobla  en  quiratogeninn .  ácido  ofeliaico  y  glucosa. 

QUIRATOGENINA.  f.  Quim.  Producto  for¬ 
mado  en  el  desdoblamiento  de  la  quiratina  (V7.). 


QUIR AÚ.  Gtog.  Isla  del  Brasil,  en  el  Est.  «le 
Para.  mun.  de  la  capital.  Se  denomina  también  Ca¬ 
via  ú. 

QUIR AZ.  Gtog.  Sierra  de  Portugal,  en  la  pro¬ 
vincia  fie  Tras-os- Montes,  «list.  de  Brnganza.  Vie¬ 
ne  <le  Galicia,  teniendo  su  parte  portuguesa  12  kms. 

•  le  largo  por  2  de  ancho  y  una  altura  máxima  de 
936  m.  ||  Felig.  de  los  mismos  prov.  y  dist..  conce¬ 
jo  de  Vinhaes:  unos  800  h.  Sit.  cerca  de  la  sierra  «le 
su  nombre,  á  17  kms.  de  la  cabecera  del  concejo. 

QUIRCAN.  Gtog.  Aid.  del  Perú,  en  el  «lepnr- 
taniento,  dist.  y  prov.  de  Huánuco:  220  h. 

QUIRCAS.  Gtog.  Aid.  del  Perú,  en  el  dep.  y 
prov.  de  Cuzco,  dist.  «le  San  Sebnstián;  70  h. 

QU1RCE  (San).  Hist.  ecl.  Antigua  abadía  be¬ 
nedictina.  más  tarde  colegiata,  situada  en  un  despo¬ 
blado  del  municipio  de  Revilla  del  Campo,  partida 
judicial  «le  Burgos, 
carretela  de  Bur¬ 
gos  á  Soria.  Levan¬ 
tóla  Fernán  Gon¬ 
zález  en  925  para 
conmemorar  una 
victoria  que  allí  ob¬ 
tuvo  de  los  moros. 

No  se  conserva  la 
carta  de  fundación, 
pero  sí  otra  inte¬ 
resantísima  por  la 
cual  el  conde  con¬ 
cede  á  San  Quirce 
muchos  privilegios, 
tierras  y  villas.  Su 
primer  abad  se  lla¬ 
mó  Asurio.  Su  su¬ 
cesor ,  Fulgencio, 
asistió  en  970  al 
conde  fundador  en 
la  hora  de  su  muer¬ 
te.  En  1054  estuvo 
aquí  Fernando  I, 
después  de  la  bata¬ 
lla  <le  Atapuerca. 

En  1068  perdió  es¬ 
te  monasterio  su 
independencia,  pa¬ 
sando  al  dominio 
de  la  diócesis  de 
Auca  por  orden  del 
rey  don  Sancho,  y 
después  al  de  la  de 
Burgos  .  En  esta 
ocasión  quedó  pro¬ 
bablemente  conver¬ 
tido  en  colegiata  ó  monasterio  de  canónigos.  Exis¬ 
te  una  escritura  interesantísima  «le  1140,  por  la 
cual  se  hace  una  concordia  entre  el  abad,  sus  canó¬ 
nigos  v  el  obispo,  para  recibir  al  obispo  en  su  primera 
visita  v  las  sucesivas,  y  al  abad  cuando  llegue  por  pri¬ 
mera  vez.  Consta  que  una  vez  celebrada  la  concordia 
el  abad  enseñó  al  obispo  las  reliquias,  entre  las  cua¬ 
les  estaba  la  cabeza  de  san  Quirce  ó  Quirico,  patrón 
de  la  casa.  Mostró  después  dos  cálices  fie  plata  v  uno 
de  oro  hecho  de  un  vaso  de  Fernán  González.  Y  tan¬ 
to  fué  el  cariño  que  el  obispo,  llamado  Víctor,  cobró 
á  San  Quirce,  que  mandó  llamará  los  obispos  Vasco 
de  Palencia  y  Arnulfo  «le  Coria  para  consagrar  la 
iglesia,  y  terminada  la  consagración,  los  tres  obispos 
y  el  abad,  juramentados,  metieron  las  arcas  de  las 
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«reliquias  eu  un  lugar  secretísimo  donde  nadie  las  pu¬ 
diese  hallar.  Sucedió  todo  esto  el  8  de  Julio  de  1 1  47. 
En  el  archivo  de  Burgos  hay  cuatro  documentos  de 
-mediados  del  siglo  xi  ,  por  los  que 
Tello  Muñoz  y  su  mujer  Apalla  dan 
al  abad  Salvador  numerosas  tierras 
•en  los  pueblos  comarcanos.  Hoy  que¬ 
ría  todavía  la  notabilísima  iglesia  ro¬ 
mánica,  que  fué  consagrada  en  1147 
y  ha  sido  objeto  de  varios  trabajos  ar¬ 
queológicos.  Al  fin  del  siglo  xvm  se 
veían  todavía  las  casas  de  los  canó¬ 
nigos.  y  el  abad  poseía  todos  sus 
antiguos  derechos.  Por  ser  digni¬ 
dad  de  la  iglesia  de  Burgos,  el  abad 
residía  de  ordinario  en  la  ciudad, 
aunque  tenía  también  su  casa  en  San 
Quirce. 

lUbliog''.  Martínez  Añiburro,  La 
-abadía  de  San  Qnirce  (Burgos,  1872); 

García  de  Quevedo  y  Concellón.  Ex¬ 
cursiones  por  la  provincia  de  Burgos 
(Madrid,  181)9);  La m pérez.  La  abadía 
de  San  Qnirce,  en  la  Ilustración  Es¬ 
pañola  y  Americana  (30  de  Septiembre  de  1899). 

Quirce  db  Colera  ó  Quirse  de  Culera  (San). 
Iltst.  ecl.  Antigua  abadía  sita  en  la  provincia  de  Ge 
roña.  Según  tradición,  su  existencia  se  remontaba 
á  I09  tiempos  de  Carlomagno;  pero  existía  ya  segu¬ 
ramente  en  el  año  935,  en  el  cual  el  obispo  de  Ge¬ 
rona,  Wigo,  consagró  su  iglesia  y  la  dotó  con  gran¬ 
de*  bienes.  Volvió  á  consagrarla  de  nuevo  el  obispo 
de  Gerona,  Berenguer,  ayudado  de  los  de  Elna  y 
-Carcasona,  con  asistencia  de  Poncio  Hugo,  conde 
de  Per* Jada.  Más  tarde  vino  á  ser  uno  de  los  priora¬ 
tos  del  famoso  monasterio  de  Besalú. 

Bibliogr.  España  Sagrada  (XLV,  pág.  147). 

QUIRCOT.  tíeog.  Dist.  de  Costa  Rica,  en  la 
prov.  de  Cartago,  caut.  Central:  unos  1 .000  h.  Está 
8! t .  á  unos  2  kms.  al  NO.  de  la  c.  de  Cartago  y  es 
célebre  por  una  ermita  antigua,  donde  se  celebran 
an  determinados  días  fiestas  religiosas  muy  concu¬ 
rridas.  En  otro  tiempo  fué  una  población  indígena. 
Sus  habitantes  se  dedican  á  la  agricultura. 

QUIRCHO.  m.  Arg.  V.  Quirquincho. 

QUIRDARÉ.  m.  Germ .  Marzo. 

QUIREZA.  Geog.  V.  Santo  Tomé  de  Quireza. 

QUIRHU  AR.  Geog.  Pobl  del  Perú,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Cuzco,  prov.  de  Acomayo,  dist.  de  Ron- 
doran  ;  300  h . 

QLJIRI A.  f.  Germ.  Hormiga. 

Quiria.  Geog.  Isla  del  Africa  Occidental  Portu¬ 
guesa,  en  la  prov.  de  Angola.  Formada  por  el  río 
Quanza,  á  G0  kms.  de  su  desembocadura. 

QUIRIACO  (San).  Ilagiog .  V.  Ciríaco  (San). 

QUIRI  ANO  ALA.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occi¬ 
dental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de 
Imanda,  conc.  de  Cnzengo;  unos  100  h. 

QUIRIATH.  Palabra  hebrea,  que  significa  ciu¬ 
dad.  V.  Iviriath. 

QUIRI ATR  A.  (Etiin.  —  Del  gr.  cheir,  mano,  y 
Antros t  el  que  cura.)  m.  Cirujano. 

QUIRIATRÍA.  (Etim.  —  Del  gr.  cheir,  mano, 
y  iatreia,  curación.)  f.  Cirugía. 

QUIRIÁTRICO,  C  A.  (Etim .  —  De  quiriatria.) 
®dj.  Quirúrgico. 

QUIRIBÉ.  m.  Germ.  Cercado. 

QUIRIBl.  f.  Gei  ’m.  Comadre. 

•QU1RIBÓ.  m.  Germ.  Compadre. 


Interior  de  San  Qnirce 

pilla  en  su  honor  en  la  iglesia  de  Santa  María  la 
Antigua,  de  Roma.  Según  las  actas  de  su  martirio, 
huyeron  de  Licaonia  á  Isnuria  y  de  allí  á  Tarso  d# 


QUIRICO,  m.  Vencí.  Dícese  en  Ins  haciendas 
del  mandadero.  ||  También  se  le  llama  couchobao.  || 
Usase  en  los  llanos  como  sinónimo  de  choto.  ¡|  La- 


V  iftlR  de  San  Quirce 

dronzublo.  ||  Los  campesinos  del  Alto  Apure  apli¬ 
can  esta  voz  en  tono  galante;  ¡Mira,  buena  mota ,  que 
yo  me  iría  de  quirico  para  tu  casa ! 

QUIRICO  y  Julita  (Santos).  Hagiog.  Estos  san¬ 
tos,  madre  é  hijo,  martirizados  en  la  persecución  ds 
Diocleciano,  gozaron  desde  un  principio  de  gran 
veneración  en  toda  la  Iglesia  universal,  como  lo 
prueba  su  inclusión  en  todos  los  martirologios,  así 
jeroniminnos  como  en  los  calendarios  y  menologios 
de  las  iglesias  orientales  y  la  dedicación  de  una  ca- 
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K  '  -icltL.  donde  fu»1  ron  capturado*  y  martiiizH  los.  pri-  ! 
n. ero  Quirico,  niño  fie  tienin  edad,  y  después  su 
«•idrt.  Su  tiesta  el  16  de  Junto. 

Qulmcu.  Metropolitano  de  Toledo  en  la  se¬ 

gunda  niitrtd  fiel  sigiu  vii.  Fue  sucesor  de  s¡«n  lidc- 

i  *nso,  y  ocupo  la  m...i  nnmadu  doce  tinos,  desde  Fe- 

ii  ero  del  año  607  im-i  i  Fuero  de  OSO.  E¡  fué  quien 
i  1 1  zo  la  unción  del  rev  Wamha,  el  19  de  Septiembre 
«iel  año  072.  Otro  lo*  -no  suyo  es  Li  convocación  del 
<  oncilio  XI  'le  T"¡«.io ,  cuya  presidencia  ocupó.  Este 
sínodo  es  famoso,  porgue  en  el  se  hizo  la  distribución 
<ie  diócesis  C"iu>e;du  con  el  nombre  de  ¡litación  de 

Wamba,  que  hoy  empiezan  los  críticos  á  considerar 
como  autentica.  Fn  el  año  683,  el  papa  León  II, 
creyendo  toda\ia  vivo  á  Q-  íhico,  le  escribió  envián¬ 
dola  las  actas  < i » ■  1  \T  ('uncilio  general,  para  que 
dispusiese  su  aprobación  en  Fspaña.  pero  de  este 
negocio  se  encargó  san  Julián,  que  bacía  tres  arios 
Labia  sucedido  A  Quirico. 

Quirico.  Biog .  ( )bispo  de  Hat  caloña  entre  los  años 
<756  y  666.  Los  pocos  datos  que  de  él  se  conservan 
los  entresacó  el  padre  FIórez,  en  su  España  Sagrada , 
ile  1  os  escasos  documentos  que  acerca  de  él  ge  con¬ 
servan.  No  consta  en  parte  alguna  el  pueblo  donde 
tuvo  su  cuna  este  prelado,  ni  el  año  de  su  nacimien¬ 
to.  La  primera  noticia  «pie  de  él  se  tiene  fué  de  que 
asistió  al  Concilio  X  de  Toledo  celebrado  el  año 
<j56,  octavo  del  reinado  de  Recasvinto.  Este  dato, 
-pie  solamente  sabemos  por  nuestros  códices  (pues 
Lis  antiguas  ediciones  de  los  Concilios  omitieron  las 
firmas  de  los  Padres  que  concurrieron  ¿  este  Conci¬ 
lio  X  de  Toledo),  nos  da  á  conocer  un  año  fijo  de  su 
pontificado.  La  subscripción  completa  de  las  actas 
<ie  este  Concilio  fué  publicada  por  Yepes  de  manus¬ 
critos  que  se  conservaban  entonces  en  El  Escorial; 
■v  la  copió  FIórez  en  su  España  Sagrada  (t.  XIV. 
pág.  23).  Según  esta  subscripción,  Quírico  ocupaba 
el  séptimo  lugar  entre  los  sufragáneos,  precediendo 
¡\  los  39  restantes,  lo  cual  obliga  ¿  suponerle  consa¬ 
grado  muy  anticipadamente,  como  inmediato  suce¬ 
sor  de  Oia;  mas  como  ignoramos  el  último  año  de 
éste,  tampoco  podemos  determinar  el  principio  dei 
■pontificado  de  Quírico.  Tan  sólo  de  este  orden  de 
■antigüedad  podemos  colegir  que  al  tiempo  del  Con¬ 
cilio  VIH  de  Toledo  celebrado  el  año  V  del  mismo 
Reeesvinto,  ó  sea  el  653  de  nuestra  era,  era  ya  obis¬ 
po  de  Barcelona,  pues  sin  duda  más  de  tres  años  de 
consagración  episcopal  requiere  la  antigüedad  con 
que  en  656  precedía  á  39  obispos,  tanto  más  que  en 
este  Concilio  se  halló  Tajón  de  Zaragoza,  mucho  me¬ 
nos  antiguo  que  Quirico,  según  el  orden  dicho  del 
Concilio  X  de  Toledo. 

JB1  año  657  comenzó  á  regentar  la  sede  de  Toledo 
san  Ildefonso.  Poco  después  fué  á  visitarle  Quirico, 
tal  Tez,  como  creen  muchos,  por  las  turbulencias 
causadas  en  diversos  partes  por  el  tirano  Froia.  y 
fruto  de  esta  visita  fué  el  recibir  de  manos  del  santo 
obispo  de  Toledo  la  obra  de  Virginitatae  S.  Mariae. 
que  acababa  de  escribir.  Esto  se  infiere  de  una  carta 
que  ae  conserva  del  mismo  Quirico  á  san  Ildefonso, 
dándole  las  gracias  por  tan  preciado  obsequio.  El 
obispo  de  Barcelona  refiere  en  ella,  que  habiendo 
quedado  muy  quebrantado  por  los  trabajos  fiel  viaje, 
recobró  del  todo  las  fuerzas  con  la  lectura  de  esta 
obra.  Consérvase  aún  la  humilde  respuesta  de  san 
lhlefouso.  Quiso  entonces  Quirico  que  viese  la  luz 
pública  el  tesoro  de  doctrina  sagrada  que  se  ence¬ 
rraba  en  el  santo  obispo  de  Toledo,  y  le  incitó  áque 
¿publicase  comentarios  de  las  Sagradas  Escrituras 


p:i;.i  utilidad  de  la  Iglesia,  á  lo  cual  se  excuso  san 
IhuTonio  por  ia  calamidad  de  los  tiempos  «le  enton¬ 
ce*.  Por  fortuna  se  lian  construido  estas  curtas  (pie 
Hiemal  ou  entre  ambos. 

Fu  beneficio  inestimable  le  debemos  sin  duda  ¿ 
Qt  iiuaj,  y  es  el  haber  persuadido  á  Tajón,  obispo 
de  Z¡u  aguza,  el  á  luz  los  cinco  libros  de  las 

Srute.iriu s,  obra  que  »*n\io  al  mismo  Quirico,  que 
hizo  la  petición,  cuino  claramente  lo  dice  el  mismo 
Tnjór.  en  ei  prefacio  de  la  obra  Mentor  vestrae  beu\g- 
ntssinae  petitionis  uostraeque  devotissimae  pi  oonssio- 
ins.  / 'tujas  texlum  libelli  c>i,tpti<  senteuit  i,  tnn  tituhs 
prae.iotatum  vestrae  sanchtati  viaíin  dirigen  fn  .a .  Por 
puniera  vez  nos  dio  á  conocer  el  tesoro  de  citas  pá¬ 
ginas  FIórez  en  su  España  Sagrada  simándolo  de  un 
códice  gutico  del  monasterio  de  San  Millón  de  la  Co¬ 
gulla.  Cuando  Tajón  remitió  »i  Quirico  su  obra  le 
previno  que  se  la  devolviese.  Este,  (pie  deseaba  ir  á 
v»>rle  en  persona  para  darle  las  gracias,  retardó  algún 
tanto  la  devolución,  hasta  que  el  obispo  de  Zaragoza 
reclamó  su  obra.  Consérvanse  aún  las  dos  cartas 
que  entonces  am líos  se  escribieron.  En  ninguna  de 
ellas  aparece  la  fecha,  pero  debieron  de  escribirse  en 
el  reinado  de  Recesvinto  (653-672).  pues  de  él  habla 
Tajón,  y  en  el  pontificado  de  San  Ildefonso  v657- 
667),  pues  los  dos  obispos  de  Toledo  v  Zaragoza  se 
lamentan  de  las  mismas  desgracias  ocasionadas  por 
el  tirano  Froia. 

Una  nota  sobre  Quírico  le  debemos  al  breviario 
muzárabe,  y  es  el  haber  sido  el  autor  del  himno  á  San¬ 
ta  Eulalia,  patrona  de  Barcelona,  como  él  mismo  lo 
declara  al  fin  del  himno,  introducido  en  aquel  bre¬ 
viario.  Esto  constituye  un  dato  importnntUimo  acer¬ 
ca  de  la  antigüedad  en  Barcelona  del  culto  cío  aque¬ 
lla  ínclita  mártir,  enteramente  distinta  de  la  Eulalia 
de  Méi  ida,  la  cual  tiene  en  aquel  breviario  otro  oficio 
propio,  con  un  himno  debido  ai  estro  de  Prudencio. 
Por  el  himno  de  Quirico  se  saca  que  este  obispo  in¬ 
trodujo  monjes  en  la  iglesia  donde  estaba  sepultada 
ia  santa  ,  para  mayor  lustre  y  observancia  de  su 
culto. 

(¿ni  fui  loe  tnn  sepulcri 
Regulis  vtonasíicis 
Ari  honcrem  constcravit 
Si/trfiterrn  Numinis. 

Estas  palabras  no  significan,  con  todo,  que  Quí¬ 
rico  hubiese  levantado  también  la  iglesia,  que  sin 
duda  existía  ya,  como  notan  FIórez (t.  29,  pág.  190) 
y  Nicolás  Antonio  en  la  Censura  de  historias  fabulo¬ 
sas  (lib.  X,  c.  3).  Por  el  tiempo  en  que  comenzó 
á  gobernar  la  diócesis  de  Barcelona  Idalio.  sucesor 
de  Quirico,  imiere  el  autor  de  la  España  Sagrada , 
que  éste  debió  vivir  basta  el  año  666,  poco  más  ó 
menos. 

Bibliogr.  Sebastián  Puig,  presbítero,  Celpisco- 
pologio  de  Barcelona  (Barcelona.  1916);  Himno  de 
Quirico  á  Santa  Eulalia ,  en  el  Breviario  Muzárabe; 
FIórez,  España  Sagrada  (t.  21  y  22);  Cixila,  obispo 
de  Toledo.  Vida  de  San  Ildefonso;  Cartas  de  Quirico 
á  San  Ildefonso,  en  España  Sagrada  (t.  29);  Nicolás 
Antonio,  Biblioteca  Vetas  (lib.  V,  cap.  6);  Ramón 
Ponsich  v  Camps,  Vida  de  Santa  Eulalia  (Madrid, 
1770);  Mahillón,  Colección  de  sentencias  teológicas. 

QUIRICÓ-GRANDE.  Qeog  Rio  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Babia;  baña  los  mun.  de  Alagoinhas  y 
de  Catú  y  des.  en  el  Pojucn. 

QUIRICÓ-MIRIM.  Grog.  Río  del  Brasil,  en 
el  Fst.  de  Babia;  nnce  al  pie  de  la  sierra  llamada 
María  de  Tirito  y  des.  en  el  Pojuca. 
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QUIRICHXM  A.  Geog.  Hac.  del  Ten;  en  el  de¬ 
partamento  y  prov.  de  Lambayeque,  dist.  de  Sa¬ 
las;  90  1). 

QUIRIDA.  f.  Entom.  (Chinda.)  Género  de  co¬ 
leópteros  de  la  familia  de  los  coccinélidos  y  tribu  de 
los  casidinos,  grupo  de  los  quiridinos.  Se  pueden 
reconocer  estos  insectos  por  la  cabeza  enteramente 
oculta  bajo  el  pronoto:  labro  anchamente  escotado 
en  su  borde  libre;  ojos  ovales,  bastante  grandes 
y  convexos;  antenas  delgadas,  casi  filiformes,  algo 
engrosadas  en  el  ápice:  pronoto  de  doble  anchura 
que  longitud,  con  los  bordes  anterior  y  laterales  con¬ 
fundidos  en  una  curva  casi  semicircular;  escudete 
mediano,  triangular  y  rectilíneo:  prosternón  con  el 
borde  anterior  sencillo  y  algo  doblado,  estrecho  en¬ 
tre  las  caderas,  sumamente  dilatado  hacia  atrás;  me- 
tasternón  con  la  porción  episternal  bien  distinta;  pa¬ 
tas  sencillas;  tarsos  medianamente  dilatados;  uñas 
apendiculadas;  élitros  casi  triangulares,  estrechados 
y  redondeados  por  detrás,  bastante  convexos,  casi 
gibosos,  con  la  superficie  irregularmente  punteadoes- 
triada  ó  confusamente  punteada.  Comprende  varias 
especies,  como  Ch.  elatior,  Ch.  crnciata. 

QUIRIDIO.  (Etim.  —  Del  gr.  cheir,  mano,  y 
eidfls,  semejanza.)  m.  Zool.  (Ckiridium  Menge.)  Gé¬ 
nero  de  quernetos  de  la  familia  de  los  queliféridos. 
El  cefalotórnx  es  tan  ancho  como  largo,  muy  ensan¬ 
chado  de  delante  atrás,  desprovisto  de  ojos;  sin  sur¬ 
co  ó  depresión  longitudinal,  con  un  surco  transverso 
situado  hacia  el  medio,  con  los  márgenes  laterales 
ligeramente  salientes  por  delante  del  surco;  quelíce- 
ros  pequeños,  con  el  dedo  móvil  prolongado  en  una 
gálea  membranosa;  palpo  con  la  cadera  más  larga 
que  ancha,  su  extremo  prolongado  en  una  punta 
muy  larga,  aguda;  los  artejos  siguientes  como  en  el 
género  Cheli/ev  Geoffr. ,  pero  más  delgados;  abdo¬ 
men  con  10  segmentos  por  encima,  recubiertos  por 
placas  tergales  separadas  en  medio,  sus  bordes  late¬ 
rales  no  aquillndos;  patas  sin  trocantino  en  los  dos 
primeros  pares,  muy  corto  y  articulado  en  los  dos 
últimos;  cadera  del  primer  par  más  corta  que  los  si¬ 
guientes,  reunida  en  ángulo  casi  recto,  su  ángulo 
superior  algo  saliente;  cadera  del  cuarto  par  mucho 
más  larga  que  las  otras;  tarso  algo  más  corto  que  la 
tibia,  de  un  artejo:  tegumentos  mates;  pubescencia 
sencilla  óclaviforroe.  Es  poco  numeroso  en  especies. 

Ch.  mnseomm  Leach.;  Iong.,  l*2mm.  De  un  color 
pardo  rojizo  claro,  con  el  abdomen  más  pálido.  Se 
halla  en  el  interior  de  los  habitaciones  y  se  lia  cita¬ 
do  de  casi  todas  las  naciones  de  Europa;  en  España 
Cuní  lo  citó  de  Colelln. 

Quimmo.  Zool.  (Chiridins  Giesbr.)  Género  de 
crustáceos  del  orden  de  los  copépodos  y  familia  de 
los  calánidos.  Es  afín  al  Aetideus  G.  Brady,  del 
cual  se  distingue  por  la  falta  de  pico:  endopodito 
de  la  antena  externa  largo  como  la  mitad  del  exopo- 
dito:  endopodito  de  la  mandíbula  muy  corto.  El  ma¬ 
cho  es  desconocido.  La  única  especie  conocida  es 
Ch.  Poppei  Giesbr.  y  vive  en  el  Mediterráneo  occi¬ 
dental  . 

QUIRIDOS.  m.  pl.  Ictiol.  Familia  de  peces  te- 
leósteos  del  orden  de  los  acantopterigios.  cuyo  tipo 
cr  el  género  Chiras  Steller  v  cuyos  caracteres  son: 
cuerpo  y  cabeza  largos  y  comprimidos:  escamas  pe¬ 
queñas;  seis  ó  siete  radios  branquiostegos ;  aletas 
anal  y  dorsal  divididas  en  dos  porciones  del  mismo 
desarrollo  veletas  abdominales  con  seis  radios,  el 
primero  espinoso.  Además  del  tipo  comprende  esta 
familia  el  género  Gphiodon  Girard. 


QUIRIDOTA*  (  Etim  .  —  Del  iat.  chiridota . 
deriv.  del  gr.  cheiridotós ,  guarnecido  de  mangas.) 
f.  tíist.  Especie  de  túnica  con  mangas  que  cubrían 
todo  el  brazo,  usada  por  las  mujeres  griegas  y  ro- 
mnnas  y  por  hombres  y  mujeres  entre  Jos  pueblo» 
celtas  y  asiáticos. 

Quiridota.  Zool.  Género  de  equinodermos  ho- 
loturieos  del  orden  de  los  ápodos,  familia  de  los  si- 
náptidos,  subfamilia  de  los  quiridotinos.  cuyo  tipo 
es,  fundado  por  Eschscholtz,  para  especies  de  ia 
zona  litoral  de  todos  los  mares,  caracterizadas  por 
sus  tentáculos  en  número  de  10  ó  20  según  las  espe¬ 
cies,  y  por  tener  las  espículas  en  forma  de  rueda 
con  seis  radios  y  la  periferia  lisa  ó  finamente  dent* 
da.  La  especie  más  conocida  es  Ch.  pellncida .  de. 
mar  del  Norte,  y  en  la  especie  Ch.  pisanii  vive  pa 
rásito  el  molusco  gasterópodo  Bntocolaw  schiemensi. 

QUIRIDOTINOS.  m.  pl.  Zool.  Subfamilia  da 
equinodermos  holoturieos  del  orden  de  los  ápodos, 
familia  de  ios  sináptidos,  establecida  por  Ostergren 
en  1898,  tomando  como  tipo  el  género  Chindóla ,  y 
cuyos  principales  caracteres  son;  tentáculos  con  el 
extremo  dilatado  y  espículas  en  forma  de  ruedas  de 
seis  radios. 

QUIRIDOTOB.  m.  pl.  Zool.  Orden  de  equino¬ 
dermos  holoturieos,  establecido  por  Grube;  es  sinó¬ 
nimo  de  ápodos. 

QUIRÍ  DULA.  f.  Bntom.  ( Chiridnla  Weiaa.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  crisoméli¬ 
dos  y  tribu  de  los  casidinos.  Se  conocen  tres  espe¬ 
cies;  Ch.  apicalis  Gsbl.  se  halla  en  el  Araxea. 

QUIRIR.  m.  Kirie. 

QUIRIRGO.  Geog.  Pobl.  y  municipalidad  de 
Méjico,  en  el  Est.  de  Sonora,  dist.  de  Alamos;  unos 
2,600  h.,  de  loa  que  cerca  de  900  corresponden  á  su 
cabecera.  Esta  se  halla  sit.  á  77  kms.  de  Alamos, 
á  los  27°  31'  de  lat.  N.  y  10°  3'  de  long.  O.  del  Me¬ 
ridiano  de  Méjico.  Clima  cálido. 

qUIRIBLBIflÓN.  tn.  Kirieleisón. 

QUIRIGUA.  Geog.  Cas.  de  Chile,  en  la  provin¬ 
cia  de  Curicó,  dep.  de  Vichuquén;  unos  90  h. 

QUIRIGUA.  Geog.  Aid.  de  Guatemala,  en  el 
dep.  de  Izabal,  célebre  por  las  ruinas  que  se  levan¬ 
tan  á  algunos  kilómetros  de  la  misma,  á  91  del  mar 
y  á  2*5  del  río  Motagua.  Son  los  restos  de  una  anti¬ 
gua  é  importante  ciudad  ranvn,  que  parece  fué  fun¬ 
dada  hacia  el  año  195  de  nuestra  era  y  abandonada 
durante  la  primera  mitad  del  siglo  vi  y  que  consistía 
en  un  centro  religioso  que  ocupaba  unos  300,000 
metros  cuadrados,  rodeado  por  todas  partes  de  vi¬ 
viendas  indígenas.  El  emplazamiento  y  existencia  de 
Quirigua.  se  habían  olvidado  por  completo,  cuando 
fueron  descubiertos  en  1840,  encontrándose  prime¬ 
ro  algunos  restos  esparcidos.  Estos  restos  eran  los 
siguientes;  6  columnas  cundriláteras  de  11  á  26 
pies  de  altura  y  de  3  á  5  en  la  base;  una  piedra  de 
forma  circular  imperfecta  de  12  pies  de  diámetro; 
otra  de  forma  oval  de  6  pies  de  altura  y  35  de  cir¬ 
cunferencia;  una  redonda  de  8  pies  de  diámetro  y 
2  de  grueso,  y  un  fragmento  de  16  pies  de  largo 
y  5*25  de  ancho.  Todos  estos  restos  son  monolito» 
de  una  piedra  arenisca  molida.  Cerca  de  las  rui¬ 
nas  hay  una  pequeña  laguna  llamada  laguna  de  los 
ídolos.  A  la  entrada  de  las  mismas  ruinas  se  levanta 
un  montículo  artificial,  formado  de  infinidad  de  pie- 
d recitas  extraídas  indudablemente  del  Motagua.  Al 
pie  de  este  montículo  se  encuentran  tres  columnas 
cuadriláteras,  la  más  elevada  de  las  cuales  mide  lft 
j  pies  de  altura.  Cada  columna  tiene  un  rostro  hura*- 
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no  que  ocupa  aproxima  lamente  el  contro  «leí  lado 
que  mira  al  S.,  y  en  una  de  ellas  se  ve  otro  rostro 
humano  «obre  el  lado  que  da  al  N.  EnUs  caras  se 
distinguen  por  los  caracteres  siguientes:  son  aplas¬ 
tadas  Inicia  arriba,  de  labio  inferior  grueso  y  salien¬ 
te  y  labio  supeiior  corto  y  delgado;  nariz  chata, 
frente  deprimida,  ojos  sumamente  grandes  y  salien¬ 
tes.  boca  horizontal  muy  abierta  v  un  poco  de  barba 
y  bigote.  Los  caracteres  de  los  jeroglíficos  de  Quiri- 
OUÁ  son  muy  curiosos  y  representan,  ya  seres  ani¬ 
mados,  ya  inanimados,  cada  uno  de  los  cuales  repre¬ 
senta  una  idea  particular.  Se  cree  que  los  pobladores 
de  QutuiouA  adoraron  un  gran  número  de  dioses, 
entre  los  que  contaban  muchos  animales,  como  el 
tigre,  el  aligátor,  el  sapo  y  la  tortuga,  y  creyeron 
también  en  la  metempsicosis. 

Al  S.  del  primer  obelisco  se  encuentra  el  másele- 
vado  de  los  seis  que  existen  en  las  ruinas,  siendo  su 
altura  de  26  pies,  su  uncho  de  5  y  su  grueso  de  4. 
Tiene  una  inclinación  de  12  5  pies  fuera  de  la  per¬ 
pendicular:  desennsa  únicamente  por  el  lado  N.  y 
se  sostiene  en  su  posición  inclinada  merced  á  la 
fuerte  argamasa  de  que  está  compuesto. 

La  escultura  de  este  obelisco  es  mucho  más  curio 
sa  que  las  de  los  restantes  y  se  nota  que  el  artista  se 
esmeró  en  darle  la  mayor  perfección  posible,  reve¬ 
lando  ast  la  mayor  importancia  que  tenía  también  el 
personnje  representado.  Las  facciones  no  presentan 
en  éste  las  irregularidades  y  defectos  de  las  demás; 
ia  frente  no  es  tan  deprimida;  la  nariz  está  mucho 
más  afilada  y  los  labios  son  menos  salientes;  la  boca 
ofrece  la  particularidad  de  tener  el  lado  izquierdo 
bastante  más  knrho  que  el  derecho;  las  orejas,  de 
forma  cuadrada,  llevan  unos  aretes  en  forma  de  cha¬ 
rretera  y  una  elegante  hoz  sirve  de  adorno  ai  arete 
de  la  oreja  izquierda.  Encima  de  la  cara  del  ídolo  se 
destaca  otra  cara  humana  de  menores  dimensiones  y 
sobre  el  pecho  de  aquél  se  ve  una  figura  cuyo  pie  iz¬ 
quierdo  se  apoya  en  el  dedo  pulgar  de  la  mano  de¬ 
recha  del  repetido  ídolo. 

Al  S.  se  encuentra  el  quinto  óhelisco.  derribado, 
que  tiene  18  pies  de  largo  por  4  de  ancho  y  3  de 
grueso.  Al  E.  del  mismo  se  levanta  el  sexto,  casi 
igual  en  altura  al  inclinado  y  en  cuyo  lado  N.  hay  I 


una  cara  de  2  pies  de  largo  por  1  5  de  ancho,  que 
carece  de  nariz,  tiene  la  boca  apenas  perceptible  y 
orejas  cuadradas  sin  aritos.  Sobro  el  pedio  del  ídolo 
y  recostada  diagonalmente  se  ve  también  aquí  una 
figura,  que  apoya  la  parte  posterior  de  su  cuerpo  en 
la  extremidad  anterior  del  pulgar  de  la  mano  de¬ 
recha. 

En  el  lado  S.  hay  otra  cara  semejante  á  la  del 
lado  opuesto,  si  bien  se  diferencia  de  ella  en  que  las 
facciones  están  mejor  definidas  y  las  orejas  tienen 
uretes.  Los  lados  E.  y  O.  contienen  3  4  rectángulos 
cada  uno,  dispuestos  de  dos  en  tíos  y  con  jeroglíficos. 

En  el  reciuto  marcado  por  los  seis  obeliscos  bal¬ 
dos  enormes  piedras  que  probablemente  sirvieron  de 
altares  á  los  ídolos  de  Quiriguá.  La  primera  es  un 
círculo  imperfecto  de  12  pies  de  diámetro;  su  parte 
delantera  está  pintada  de  rojo:  en  la  superior  se  ve 
la  cura  de  un  animal  parecido  al  tigre  y  en  la  infe¬ 
rior  un  rostro  liumauo;  la  parte  posterior  tiene  una 
hermosa  faja  formada  de  seis  cuadros  con  figuras 
emblemáticas.  La  segunda  piedra  es  de  forma  oval; 
tiene  tí  pies  de  altura  y  35  de  circunferencia;  la  su¬ 
perficie  está  cubierta  de  figuras  esculpidas  de  medio 
relieve,  una  de  las  cuales  representa  una  mujer  sen¬ 
tada,  sin  piernas  ni  manos,  pero  con  los  brazos  ten¬ 
didos  hacia  el  suelo.  La  frente  de  esta  figura  es  an¬ 
gosta,  hundida  en  la  parte  superior  y  saliente  en  la 
inferior. 

Todos  estos  monolitos  forman  como  una  gran  ave¬ 
nida  que  couduce  al  altar  ó  templo.  En  1909  y  años 
siguientes,  la  Escuela  de  Arqueología  Americana 
practicó  la  excavación  sistemática  de  estas  ruinas, 
bajo  la  dirección  de  Edgard  L.  Hewett.  Coronando 
la  espaciosa  terraza  que  forma  el  lado  meridional  del 
patio  del  templo  había  un  gran  montículo  (como  son 
frecuentes  en  la  región)  que  por  su  tamaño  y  situa¬ 
ción  parecía  contener  los  restos  de  una  construcción 
importante.  Fragmentos  de  piedras  esculpidas,  ca¬ 
bezas  humanas  y  grotescas,  manos  y  pies,  formas 
geométricas  y  porciones  de  cornisa  cubiertas  de  je¬ 
roglíficos  aparecieron  por  doquier;  pero  á  medida 
que  las  excavaciones  proseguían  se  descubrió  la 
planta  de  lo  que  había  sido  imponente  templo,  que 
hubo  de  tener  105  pies  ingleses  de  largo  por  29  de 


RNCICLOPRDJA  UNIVERSAL.  TOMO  XLVIII.  —90. 


QUIRIGUANO  —  QU1RIN  AL 


1426 

ancho.  Compónese  de  siete  cámaras  dispuestas  simé¬ 
tricamente,  las  mayores  de  las  cuales  son  las  tres 
que  se  abren  hacia  fuera  y  tienen  14  pies  de  largo 
por  la  mitad  aproximadamente  de  anchura.  Las  otras 
cuatro,  que  alternan  con  las  precedentes,  son  algo 
más  pequeñas,  contando  sólo  9  pies  de  largo  por 
5  de  ancho.  El  suelo  de  estas  últimas  está  1*5  pies 
más  alto  que  el  de  la  cámara  mayor  por  la  cual  se 
entraen  aquéllas  y,  del  mismo  modo,  el  suelo  de  las 
cámaras  mayores  está  2  pies  más  elevado  que  el  del 
portal  al  cual  dan.  En  este  último  caso  los  escalones 
llevan  esculpidos  jeroglíficos.  La  cámara  central  del 
templo  tenía  tres  cabezas  empotradas  en  8»  pared 
posterior,  á  una  altura  de  5*5  pies  sobre  el  suelo,  y 
era  probablemente  no  sólo  el  principal  santuario  de 
este  templo,  sino  de  toda  la  población.  En  una  de 
las  cámaras  interiores  se  hallaron  dos  puntas  de 
dardo  de  piedra,  de  6  pulgadas  de  largo,  y  frag¬ 
mentos  de  12  vasijas  de  varios  dibujos  y  formas. 
En  general,  la  cerámica  quiri^uana  es  roja  ó  ama¬ 
rilla  y  roja  y  de  forma  de  cuenco.  La  fachada  de 
e^te  templo,  señalada  en  el  plano  de  la  página 
1125  con  la  letra  A,  como  todas  las  construccio¬ 
nes  mayas,  estaba  dividida  en  dos  partes  por  una 
cornisa  que  dalia  la  vuelta  á  todo  el  edificio,  á  igual 
distancia  del  techo  y  del  suelo.  Esta  cornisa  se  ha- 
l  aba  llena  de  jeroglíficos  y  el  resto  de  la  fachada  ca¬ 
recía  en  absoluto  de  ornamentación  en  su  parte  infe¬ 
rior,  pero  en  la  superior  se  componía  de  piedras 
esculpidas,  terminando  en  otra  cornisa  adornada  de 
hojas,  l^a  inscripción  de  la  cornisa  exterior  y  de  los 
escalones  de  los  tres  portales  exteriores  del  templo 
consignan  respectivamente  la  focha  9.19.0.0.0  :  9 
Ahau  19  Mol  de  la  cronología  maya,  que  correspon¬ 
de  aproximadamente,  según  autorizadas  opiniones, 
al  año  510  de  J.  C.;  otra  fecha  cuarenta  días  antes 
que  la  mencionada;  esta  misma  diferencia  de  cuaren¬ 
ta  días  y,  en  fin,  la  declaración  de  que  la  segunda 
fecha  era  el  final  del  Katun  19  del  ciclo  9  de  los  ma¬ 
yas.  Los  demás  jeroglíficos,  aunque  muy  claros,  no 
han  si  lo  descifrados  hasta  el  día.  Además  de  este 
templo,  hay  otro  edificio  (11)  que  debe  considerarse 
más  bien  como  un  palacio  ó  morada  por  su  tipo. 
Está  construido  á  nivel  del  patio  del  templo  y  sus 
cámaras  son  pequeñas  y  obscuras.  Todas  las  puer¬ 
tas  interiores  están  provistas  de  dos  pares  de  salien¬ 
tes  de  piedra  para  sujetar  cortinas.  El  exterior  del 
edificio  estaba  decorado  con  curiosas  cabezas  escul¬ 
pidas.  La  antigüedad  do  este  edificio  es  algo  más 
remota  que  la  del  templo.  La  plataforma  del  templo 
rodea  casi  por  completo  al  palacio,  lo  cual  indica 
que  éste  ya  existía  cuando  se  construyó  la  base  de 
aquél.  A  pesar  de  lo  dicho,  queda  todavía  mucho 
por  investigar,  pues  sólo  alrededor  del  patio  del 
templo  existen  otros  cuatro  edificios,  sin  contar  lo 
que  puede  descubrirse  en  los  otros  patios  y  plazas  de 
la  que  sin  duda  fué  importante  ciudad. 

QUIRIGUANO*  m.  Filol.  Dialecto  hablado  por 
una  tribu  india  del  mismo  nombre,  que  habita  en 
Rolivia. 

QUIRIGUILLO.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  en 
Costa  Rica  de  una  especie  de  Pachira ,  de  la  familia 
de  las  homhacáceas. 

QUIRIHUAO.  Qeog.  Hac,  del  Perú,  en  el  de- 
partamento  de  La  Libertad,  prov.  ydist.  deTru- 
jillo;  80  h. 

QUIRIHUE.  Qeog.  C.  y  mun.  de  Chile,  en  la 
Maulé,  capital  del  dep.  de  Itala  :  unos 
3.200  b.  Está  »it.  á  ios  36°  17'  de  lat.  S.  y  72°  37' 


de  long.  O.  de  Greenwich,  en  una  meseta  inclinada, 
á  257  m.  de  altura  y  á  40  kms.  al  S.  de  Cauqúense. 
Tiene  calles  bastante  anchas,  pero  no  todas  rectas  á 
causa  de  la  desigualdad  del  terreno,  y,  además  de 
las  autoridades  provinciales  y  municipales,  hay  en 
ella  Registro  civil,  Comandancia  de  policía,  Correo 
y  Telégrafo;  iglesia  parroquial,  cárcel  pública,  es¬ 
cuelas,  Caja  de  ahorros  y  un  hotel,  y  se  publica  un 
periódico.  El  municipio  comprende  las  dos  delega¬ 
ciones  de  su  nombre  y,  además;  las  del  Guauaco,  e. 
Manzano  y  Lonquén.  En  su  término  se  producen 
cereales  y  vinos.  Carr.  á  Chillán,  San  Carlos  y  Cau- 
quenes.  La  población  fué  fundada  el  17  da  Enero  de 
1749  por  el  presidente  Ortiz  de  Rozas,  quien  In  de¬ 
nominó  villa  de  San  Antonio  de  Quirihue,  y  el  10 
de  Octubre  de  1870  recibió  el  titulo  de  ciudad.  Su 
nombre,  procedente  de  las  palabras  araucanas  guiri* 
y  hilé,  significa  lugar  de  vientos. 

QUIRIHUEJL.A.  f.  Bot.  Nombre  vulgar  de  U 
Callana  vulgaris,  ó  brezo  común ,  de  la  familia  de  las 
ericáceas. 

Quibiiiubla.  Sel  o.  Otro  nombre  del  H.  e  lia.ihe- 
niurn  ocymoides.  V.  QuiROtA. 

QUIRIHUfO*  m.  Bot.  V.  Quiriguillo. 

QUIRIL.A  (Santa).  Ragiog.  Según  consto  en 
los  registros  de  la  iglesia  de  San  Martín  del  Monte 
|  de  Roma,  está  allí  depositado  el  cuerpo  de  esta  sari¬ 
ta  mártir.  Así  lo  prueba  también  una  inscripción 
hallada  por  el  padre  Antonio  Filipino,  prior  <iel 
convento  de  Carmelitas  allí  existente.  Aunque  no 
está  incluida  en  el  martirologio  romano,  los  mejores 
hagiógrafos  señalnn  su  martirio  como  objeto  diyuo 
de  ulterior  estudio  para  su  inclusión  en  él. 

QU1RIM.  Mit.  Piedra  maravillosa  que,  según 
los  demonógrafos,  colocada  sobre  la  cabeza  de  un 
hombre  dormido,  le  hacía  decir  todo  lo  que  pensa¬ 
ba.  Esta  piedra,  añadían,  se  halla  en  el  nido  «Je  las 
abubillas  y  la  llaman  piedra  de  los  traidores. 

QUIRIMAN.  Qeog.  Rio  de  Costa  Rica,  en  la 
prov.  de  Guanacaste;  nace  al  NO.  de  la  villa  de 
Nicoya,  en  un  easerío  que  lleva  su  nombre,  corre 
hacia  el  S.  por  la  península  de  Nicoya  y  se  une 
primero  con  el  Juntas  y  luego  con  el  Carmital  pnra 
ir  á  desembocar  en  el  Ñosara. 

QUIRIMBA.  Qeog.  Isla  del  arch.  de  Cabo  Del¬ 
gado,  en  la  prov.  de  Mozambique  (Africa  Orienta* 
Portuguesa). 

QUIRIMBE.  Qeog.  V.  Qusrutba. 

QUIRIMBO.  Qeog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Lunda. 
conc.  del  Duque  de  Braganca.  Corresponde  al  seda¬ 
do  de  Canda  de  Mutumbua,  y  tiene  unoa  650  h. 

QUIRIMIRY.  Qeog.  Rio* del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Amazonas,  mun.  de  ltacoatiara. 

QUIR1NAL».  F.t  P.,  In.,  A.  y  C.  Quiriial.— 
It.  Qotrinle. —  E.  Uriialo.  (Etiro.  —  Del  lat.  qntu- 
uftlis.)  adj.  Perteneciente  á  Quirino,  nombre  que  so 
dio  á  Rómulo  después  de  muerto  y  á  uno  de  los  no 
te  montee  de  la  antigua  Roma. 

Quirinal.  Qeog.  é  Hité.  Una  de  las  siete  colii 
de  la  antigua  Roma,  ait.  al  NNE.  del  Capitolio,  con 
los  templos  de  Quirino,  Salus,  Serapis,  etc.,  D§ 
Termas  de  Constantino  y  Diocleciano,  de  los  cualee 
se  conservan  importantes  restos  (el  Tepidarinm  con¬ 
vertido  por  Miguel  Angel  en  iglesia  de  Santa  María 
degli  Angelí)  y  el  sepulcro  de  los  Flavios,  en  donde 
yacen  Vespasiano,  Tito  y  Domiciano.  En  1574  em¬ 
pezóse  á  construir  allí  un  palacio  pera  residencia  de 
los  papas  (Paloteo  del  QuUrinale),  que  desde  1*><0 
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en  residencia  del  r ey  de  Italia,  y  frente  si  cual  hay 
la  plaza  del  Qumnal  con  los  dos  antiguos  coloaos. 
(Rara  las  descripciones  de  la  Plaza  y  Palacio  del 
Quirinal,  lo  propio  que  el  túnel  del  mismo  nombre 
y  la  iglesia  de  San  An  tres  del  Quirinal,  V.  el  ar¬ 
ticulo  Kou a . ) 

QU1RIN ALIA.  Hist.  de  las  reí.  Fiesta  religiosa 
celebrada  en  Ruma  en  honor  del  dios  laurino  (  Y . )  el 
décnnoteri-ero  día  antes  <ie  las  (‘alendas  de  Marzo,  ó 
■ea  el  17  de  Febrero.  Tenia  lugar  en  el  templo  del 
dios  mencionado,  que  se  elevaba  in  calle  {e^n  el  Qui- 
rinah,  y  era  una  tiesta  publica,  dándose  carácter  de 
feriado  al  día  en  que  se  celebraba.  Debía  Rer  una 
fiesta  muy  anticua,  puesto  que  figuraba  en  el  caien- 
dnrio  primitivo  del  Ks'a  lo  romano.  Llamábnsela 
también  Fies  la  de  los  laces  (sin  lt'>rn¡n  feriar).  Algu¬ 
nos  autores  antiguos,  corno  <  >vi  lio,  Píntarco.  Festo. 
etcétera,  ezpiican  este  nombre  uniendo  el  di«a  de  la 
Quirmnlia  \  otra  tiesta  religiosa  de  Roma,  la  d**  los 
Fornacalia.  Para  celebrarlos  Fornncaiia.  que  dura¬ 
ban  varios  días,  el  pueblo  romano  se  agrupaba  por 
curias;  cada  curia  tenía  su  día  lijo,  señalado  do  an¬ 
temano,  y  para  la  ceremonia  dual,  que  las  juuraba  á 
to  las,  se  marcal>a  fui  sitio  en  el  f'>rn.  Rero  tonos  los 
años  había,  en  mavor  <>  menor  numero,  algunas  ner- 
sonas  que  por  olvido  de;aban  de  acudir  al  foro  el  día 
en  que  su  curia  celebraba  ¡os  Fornacalia,  y  aun  m*r- 
8o'i;is  había  que  ignoraban  á  qué  curia  pertenecían, 
lista  es  la  exp  iración  qu**  d  in  algunos  á  la  tiesta  en 
su  denominación  de  tiesta  de  los  lucos,  pero  lo  más 
probable  es  que  provenga  de  ciertas  distracciones  de 
bullicio  y  algazara  que  marcaban  el  día  de  los  Qui- 
rin.ilia,  y  de  las  cuales  tomó  probablemente  origen 
la  institución  Imm  mima  de  la  K dad  Media. 

Blbltogr.  \V  ar  de  Fowler,  The  román  /estiráis 
(Londres,  1^99):  Stuart  Jones,  (Jnmpanvm  to  Román 
R istory  ( Oxford  ,  1912). 

QU1RINCA.  (  Voz  araucana.)  f.  Chile.  Vaina  del 
•spino  chileno  con  las  semillas. 

QUIRINDÁÑI.  f.  (rerm.  Afición. 

QUIRINDI.  (reay,  Hurgo  de  la  República  aus¬ 
traliana.  en  el  Est  de  la  Nueva  (iaies  del  Sur,  con¬ 
dado  de  Huckland.  sit.  á  ISO  kms.  NNO.  de  New- 
castle,  á  385  m.  de  altura,  en  las  márg.  de  un 
afl.  der.  riel  Conndillv,  que  es  tributario  del  Namoi; 
uno*  1 ,000  h.  íist.  f.  c. 

QUKRINI  (Anhiíl  María).  Riog.  V.  Qubrini. 

QUIRINIO.  Bi og.  Una  frase  de  flan  Lucas  ha 
dado  á  este  personaje  romano  un  renombre  y  una 
importancia  excepcional,  pues  relaciona  con  su  go¬ 
bierno  en  Siria  la  cronología  del  nacimiento  de  Je¬ 
sucristo.  «Por  aquellos  (lías,  dice  el  torcer  evange¬ 
lista,  emanó  un  edicto  de  César  Augusto  ordenando 
que  se  inscribiese  en  el  censo  todo  el  orbe  (todo  el 
mundo  romano),  listo  censo,  que  fué  el  primero, 
b izóse  gobernando  Siria  Quirinio.»  Las  interminables 
discusiones  á  que  lia  dado  origen  esta  sencilla  frase 
de  san  Lucas  no  han  hecho  sino  contribuir  al  mayor 
renombre  de  Quirinio.  Recogeremos  aquí  lo  más 
Averiguado  de  su  historia  y  la  relación  que  tiene 
con  el  censo  que  fué  ocasión  providencial  para  que 
el  Salvador  naciese  en  Retén,  como  estahn  profetiza¬ 
do  por  Miquens.  Su  mismo  nombre  presenta  varias 
formas,  pues  mientras  unos  le  llaman  Cirino,  otros 
lo  apellidan  Quirino  ó  Quirinio.  Este  último  es  su 
nombre  verdadero;  el  más  común  de  Cirino  es  una 
mera  reproducción  latina  del  nombre  griego  Cire- 
nio,  que  es  á  tu  vez  una  transcripción  ó  acomodación  | 
que  se  hizo  en  griego  del  nombre  latino  de  Quirinio.  | 


El  nombre  completo  era  Puhlio  Sulpicio  Quirinio. 
Su  historia  la  resume  asi  Tácito  con  su  habitual 
concisión:  «Por  el  mismo  tiempo  (hacia  el  año  77  1 
de  Roma,  21  de  la  era  cristiana)  el  emperador  Tibe¬ 
rio  pidió  al  Senado  que  se  honrase  con  exequias  pú¬ 
blicas  la  muerte  de  ¡Snlpicio  Quirinio.  Nada  tenia 
que  ver  este  Quirinio  con  la  antigua  y  patricia  fami¬ 
lia  de  los  Sulpicios,  como  que  había  nacido  eu  el 
municipio  de  Lanuvio;  pero  gracias  ¡i  su  valor  iufa- 
tiga  ble  en  la  guerra  y  á  su  enérgica  a  tividud  en  los 
negocios,  obtuvo  el  consulado  llorante  el  Imperio  del 
dmno  Augusto,  y  poco  después  las  insignias  del 
triunfo  por  haberse  apoderado  de  las  foi  tn lozas  de  los 
llomónndas .  diseminadas  por  Cilicia.  Dado  como 
consejero  á  Cayo  César,  mantuvo  también  buenas 
relaciones  con  Tiberio,  que  estaba  en  Ro  las.  Lo 
cual  entonces  (el  año  77  4)  declaró  ('Tiberio)  en  el 
Senado,  alabando  los  buenos  servicios  que  le  habla 
prestado  (Quirinio),  y  culpando  á.  M.  Lolio,  á  quien 
acusaba  de  haber  inspira  ¡o  á  Cayo  César  su  perver¬ 
sidad  y  discordias.  Mas  á  los  demás  no  era  grata  la 
memoria  de  Quirinio  ñor  los  peligros  que  creó  á  (su 
mujer  repu  liada)  Lcpida,  como  antes  recordé,  y  por 
la  avaricia  y  prepotencia  de  su  vejez.»  l  'Tác..  Anual. , 
III,  48í.  Murió  Quirinio  sin  dejar  posteridad. 

Lo  más  importante  de  su  historia  es  la  expedición 
militar  contra  los  llomónndas.  ocurrida  poco  des¬ 
pués  de  su  consulado  Como  este  cniisuln-.o  fué  el 
año  7  42  de  Roma,  ei  12  a.  de  J.  C.,  de  ahí  que  su 
expedición  á  Ciiicia  debió  de  ser  hacia  los  años  de 
7  44-7  47  de  Roma,  10-7  anteado  nuestra  era.  Rie- 
eisameute  una  inscripción  descubierta  é  interpretada 
por  Ramsay  en  1912  en  Antinquía  de  Risuiia  nos 
muestra  que  por  entonces  era  Quirinio,  juntamente 
con  M.  Servido,  duunviro  de  aquella  ciudad,  que 
servía  do  baluarte  contra  los  Homónadas  de  Cilicia. 
La  inscripción  so  refiere  á  C.  Cunstnnio,  vicario  de 
Quirinio.  Dice  así: 

c.  ca rist k  u in 
C.  F.  PIMNT  LlMÍ 

PRAF.y(crln)  fabr(kwi)  Pus[l/,/fc( 

SACKRPOTI  PRAKFKCTO 
P.  RVI.Pin  QVIRIN1  DWMVIRI 
PRAKFKCTO  M.  SF.RVIL1 
IIVIC  PRIMO  OMNIVM 

pvblick  di  ecurionu m)  Dyccrelo)  statva 

FOS1TA  KST 

Aquí  se  ofrece  una  cuestión  de  gran  interés:  ¿qué 
autoridad  tenía  Quirinio  en  Cilicia,  que  entonces 
pertenecía  á  la  provincia  imperial  de  .Suda?  ¿Tenía 
la  autoridad  ordinaria  de  legado  imperial  ó  propre¬ 
tor,  ó  más  bien  tenía  una  autoridad  extraordinaria? 
Una  inscripción  hallada  en  Tívoli  y  conservada  aho¬ 
ra  en  el  Museo  Lateranense  prueba  que  Quirinio, 
si  es  verdad  que  á  él  se  refiere,  como  generalmente 
se  cree,  fué  dos  veces  propretor  de  Siria.  La  segun¬ 
da  vez  consta  que  lo  fué  en  los  años  6- 10  de  nuestra 
era.  ¿Cuándo  lo  fué  por  vez  primera?  Acerca  de  esto 
se  dividen  las  opiniones  de  los  historiadores.  Algu¬ 
nos,  como  Mommsen.  Zumpt,  Rhoden  y  Dessau 
creen  que  lo  fué  inmediatamente  después  de  Quinti- 
lio  Varo  por  los  años  de  Roma  750-753.  fiel  4  al  1 
antes  de  la  era  cristiana.  Otros,  en  cambio,  como 
Ramsay  v  O’Rourke,  prefieren  los  años  744-746  de 
Roma,  10-8  antea  de  nuestra  era,  durante  los  cuales 
Quirinio  gobernó  Siria  antes  de  Cayo  Sentio  Satur¬ 
nino,  ó  simultáneamente  con  él.  Ambas  opiniones 
tienen  su  probabilidad  y  en  ambas  puede  explicarse 
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plausiblemente  por  qué  se  relaciona  el  nacimiento 
iiel  Salvador  con  el  gobierno  de  Qüirinio  sin  haber 
coincidido  realmente  con  él.  Ki  nacimiento  de  Jesús, 
según  todas  las  probabilidades,  debió  ser  entre  los 
años  7  y  5  antes  de  nuestra  era.  Esto  supuesto,  si 
se  admite  la  explicación  de  Mommseu,  habrá  que 
decir  que  el  censo  de  que  habla  san  Lucas  fué  ini¬ 
ciado  por  Varo  y  terminado  por  Qüirinio,  de  quieu 
tomó  el  nombre.  Si  se  prefiere  la  opinión  de  Rnm- 
say,  que  realmente  parece  más  verosímil,  habrá  que 
decir,  al  contrario,  que  el  censo  fué  comenzado  por 
Qüirinio  v  terminado  por  Saturnino.  De  hecho  Ter¬ 
tuliano,  que 'conocía  muy  bien  la  afirmación  de  san 
Lucas,  atribuye  el  censo  á  Saturnino,  remitiendo 
para  comprobación  de  su  dicho  á  los  registros  con¬ 
servados  en  los  archivos  de  Roma. 

Pero  se  puede  precisar  más  todavía.  Por  de  pron¬ 
to  parece  que  hov  se  puede  lijar  con  bastante  proba¬ 
bilidad  el  año  del  censo  á  que  se  refiere  san  Lucas. 
Por  los  testimonios  de  los  historiadores  y  los  de  los 
papiros  egipcios  recientemente  descubiertos,  se  ha 
podido  lijar  la  cronología  de  los  censos  de  Egipto 
desde  el  tiempo  de  los  Tolomeos  hasta  el  de  la  do¬ 
minación  de  Roma.  En  tres  series  se  distribuyen 
estos  censos.  La  primera  serie  abarca  los  censos  que 
tuvieron  lugar  en  tiempo  de  los  Tolomeo9  y  luego 
durante  la  dominación  romana  antes  del  año  9-8 
antes  de  nuestra  era;  la  tercera  serie  con  prendo  los 
censos  llamados  domiciliares  desde  el  octavo  año  de 
Nerón,  61-62  de  nuestra  era.  los  cuales  se  verifica¬ 
ban  con  regularidad  cada  catorce  años;  la  serie  in¬ 
termedia,  que  es  la  que  más  nos  interesa,  abarca 
desde  el  año  9-8  a.  de  J.  C.  hasta  el  61-62  de  Je¬ 
sucristo.  Estos  últimos  censos,  sin  haber  tomado  aún 
la  denominación  técnica  de  domiciliares,  que  poste¬ 
riormente  tomaron,  se  veriíicaban  también  regular¬ 
mente  por  ciclos  de  catorce  años.  Precisamente  el 
primero  de  estos  censos  parece  ser  el  de  los  años 
9-8  a.  de  J.  C.  Si  e3to  es  así,  resulta  que  la  expre¬ 
sión  de  san  Lucas  adquiere  una  exactitud  y  preci¬ 
sión  asombrosa,  y  es  uno  de  tantos  casos  en  que  los 
descubrimientos  arqueológicos  lian  venido  á  dar  al 
historiador  sagrado  la  razón  contra  los  ataques  ra¬ 
cionalistas. 

No  hay  que  disimular,  empero,  que  de  esta  expli¬ 
cación  resulta  una  dificultad  para  la  cronología  del 
nacimiento  del  Salvador,  que  difícilmente  puede  co¬ 
locarse  antes  del  año  7  a.  de  J.  C.  Para  solventar 
esta  dificultad,  además  de  lo  dicho  anteriormente,  se 
ofrecen  dos  caminos,  que  acaso  pueden  encontrarse 
para  «lar  una  solución  plena.  Primeramente  es  muy 
posible,  como  observa  el  padre  Lagrange  en  su  re¬ 
ciente  Comentario  sobre  el  Evangelio  de  San  Lucas , 
que  la  aplicación  del  edicto  imperial  á  Palestina,  que 
no  era  por  entonces  provincia  romana,  pudo  muy 
bien  suspenderse  ó  retrasarse;  y  que  luego  la  ocasión 
de  extender  el  edicto  á  Palestina  pudo  muy  bien  ser 
el  disgusto  que  tuvo  Augusto  con  Herodes  en  los 
últimos  años  del  reinado  del  Ascalonita.  Esto  nos 
puede  llevar  fácilmente  al  año  6.  En  segundo  lugar, 
no  Hice  san  Lucas  que  el  censo  lo  hiciese  porsf  mismo 
Qüirinio.  como  parece  desprenderse  de  la  traducción 
de  la  Vulgata  latina,  ni  tampoco  que  se  hizo  siendo 
Qüirinio  legado  ó  propretor  de  Siria,  sino  que  se 
hizo  «gobernando  Qüirinio  la  Siria»,  término  gené¬ 
rico,  que  lo  mismo  puede  aplicarse  al  gobierno  civil 
que  al  militar,  al  poder  onlinarioque  al  extraordina¬ 
rio.  Según  esto,  combinando  todos  los  datos,  podemos 
distinguir  dos  tiempos*  el  del  censo  y  el  de  su  apli¬ 


cación  á  Palestina.  El  censo,  el  primero  de  los  cen¬ 
sos  regulares  ordenados  por  Augusto,  fué  el  año  9*8 
antes  de  J .  C.,  mientras  Qüirinio  gobernaba  Siria, 
ya  fuese  como  propretor  ordinario  inmediatamente 
antes  del  gobierno  de  Suturnino,  ya  fuese  con  pode¬ 
res  extraordinarios  durante  el  gobierno  ordinario  del 
mismo  Saturnino.  Su  extensión  á  Palestina  pudo  ser 
tres  años  más  tarde,  en  tiempo  de  Varo,  sucesor  de 
Saturnino.  Conforme  á  esto  hay  que  dividir  en  dos 
partes  la  narración  de  san  Lucas.  La  primera  se  re¬ 
fiere  al  tiempo  del  primer  ceuso:  «Por  aquellos  días 
emanó  un  edicto  de  César  Augusto  ordenando  que 
se  inscribiese  en  el  censo  todo  el  orbe.  Hízose  este 
censo,  que  fué  el  primero,  mientras  gobernaba  Siria. 
Qüirinio».  La  segunda  parte  se  refiere  al  tiempo  de 
la  ejecución  en  Palestina,  hacia  el  año  6  ó  5  a.  de 
Jesucristo:  «Iban  todos,  cada  uno  á  su  ciudad,  para 
inscribirse  en  el  censo».  Entonces  María  subió  coa 
José  de  Naznret  ¿  Belén,  donde  nació  Jesucristo. 

Bibiiogr.  Además  de  los  diccionarios  bíblicos 
en  la  palabra  Qüirinio,  la  Vida  de  Jesucristo  y  los 
Comentarios  sobre  san  Lucas  (2,  1-3),  merecen  con¬ 
sultarse:  Vigouroux,  Le  JNonvean  Testamenta  les 
découvertes  archéologiques  ( págs.  87-130.  PaiN. 
1896);  Jacquier,  Histoire  des  livres  dn  N.  T.  (t.  II, 
págs.  3-9,  París,  1905);  Vigouroux-Bncuez-Brassar. 
Manuel  biblique  (t.  III,  págs.  292-29 1.  París,  192Ui: 
Bour,  U Inscription  de  Quirinus  et  le  récensement  de 
S .  Luc.  (Roma,  1897):  Ramsay,  Was  Christ  bovn  at 
Bethleheml  (Londres,  1898)  y  Luke's  Narrative  oj 
the  birth  oj  Christ,  The  Expositor  (8.  4.  1912):  1.a- 
grange,  Evangile  selon  Saint  Luc  (París,  1921  i  v 
Revue  Biblique  (págs.  60-84,  1911;  págs.  617-61  s, 
1913):  O’Rourke,  Verbnm  Domini  (págs.  206-211. 
1921);  Grenfell  y  Hunt,  The  Oxyrhinchus  Panyn 
(Londres,  1898-1916).  Otras  obras  pueden  verse  ci¬ 
tadas  en  Marucchi ,  Dictionnaire  de  la  Btble  de 
F.  Vigouroux,  Cj/rinus. 

QUIRINO.  Mit.  Dios  romano,  considerado  como 
el  protector  del  pueblo  de  los  qutrith  (romanos  pri¬ 
mitivos.  de  la  época  de  los  reyes)  y  también  como 
la  personificación  de  dicho  pueblo.  Respecto  de  esta 
divinidad  hay  dos  puntos  que  se  prestan  á  contro 
veraia,  á  saber:  si  el  nombre  Quirinus  se  dió  á  R<> 
mulo,  divinizado  después  de  su  muerte,  ó  si  fué  ver¬ 
daderamente  un  dios  sabino.  Lo  que  no  da  lugar  i 
duda  es  que  en  el  siglo  iii  a.  de  J.  C.  y  aun  antes, 
Quirino,  con  el  apelativo  de  Pater,  figuraba  en  Ins 
fórmulas  romanas  de  invocación  á  los  dioses,  llama¬ 
dos  colectivamente  Indigetee,  á  saber:  Jnno,  Júpite  . 
Marte,  Pater  Quirine,  Bellona,  etc.  Ahora  bien  ¿en 
qué  época  en  vez  de  designar  un  dios  dis¬ 

tinto,  ó  de  aplicarse  como  vocablo,  al  Marte  de  los 
sabinos,  se  dió  como  nombre  ¿  Rómulo?  Si  se  pu¬ 
diese  probar  que  la  inscripción  que  cita  Mommseu 
(Inscrip.  regn.  Neap,  2189),  hallada  en  Pompeya,  cu 
la  que  el  fundador  de  Roma,  hijo  de  Marte,  es  lla¬ 
mado  Quirinus,  es  la  reproducción  fiel  de  la  que 
existía  en  el  pedestal  de  la  estatua  que  este  dios 
tenía  en  el  Capitolio,  se  podría  hacer  remoutar  esta 
identificación  al  siglo  iv  a.  de  J.  C.,  pero  la  cosa  no 
pasa  de  probable.  En  otras  dos  inscripciones,  halla¬ 
das  in  hortis  qnirinalibus  pontijlciis .  una  en  el  año  de 
236  a.  de  J.  C.  y  otraen  204  ó  191  a.  de  J .  C.  (Co> 
pus  inscrip i.  latinar nm,  I,  41;  VI,  475  y  565);  en  U 
primera  se  invoca  ¿  Marte  sin  apelativo  ninguno, 
mientras  que  en  la  otra  se  le  da  el  de  Qiriririff*,  por 
lo  cual  parece  que  la  identificación  se  hizo  en  el  in¬ 
tervalo  entre  las  dos.  Por  otra  parte,  el  poeta  Ennio 
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cantó  In  apoteosis  de  Rómulo  en  el  decoran  ele  ln  se- 
Kun«ia  guerra  púnica,  habiendo  ai  io  esta  apoteosis 
rx  potada  únicamente  por  loa  poetan  de  la  época  ele 
Adjunto,  pudiéndose  deducir  ele  esto,  que  bajo  la 
influencia  de  la  mitología  helénica  que  asimile')  al  dios 
Marte  al  dioa  Area  de  loa  «Tiesos,  el  apelativo  Qui¬ 
na  hs  vino  á  aer  privativo  del  heroe  indígena  Rómu- 
lo.  hijo  de  Marte,  v  en  este  raso,  las  divinidades  tanto 
del  viejo  Quirino  de  los  Ranino*  como  del  Marte  ro¬ 
mano.  se  re  lucirían  A  simples  recuerdos  arqueológi¬ 
cos.  Por  otra  parte.  Moinmsen  (Corpus  inscnptionam 
Litinarnm ,  I,  pag.  2*2)  dice,  que  salvo  la  inscripción 
mencionada,  de  204.  no  hay  dato  ni  testimonio  al¬ 
guno  positivo  que  permita  afirmar  la  substitución  del 
(¿mriunt  primitivo  j)or  el  propio  Marte.  Aparte  estas 
disquisiciones,  lo  cieito  es  que  QuiKlNO  figura  en 
i.is  tiestas  Qnirinaia  ^  V.).  como  el  <1  ios  de  las  curias. 

•  i ue  eran  la  primera  orgnmzacion  política  de  liorna  x 
me  respecto  leí  pueblo  de  los  quintes,  desempeña  el 
mismo  papel  que  el  dios  del  Capitolio  ( Júpiter  Opti¬ 
mas  Máximas),  desempeña  más  tarde  en  la  ciudad 
phtricioplebeya  organizada  por  los  Tarquinosv  Ser¬ 
vio  Tulio  v  el  mismo  que  desempeña  después  el  ein 
perador  divinizado  en  tiempo  dol  Imperio.  Quirino 
es  la  suprema  divinidad  política  del  Estado  romano, 
v  las  30  curias  en  las  que  se  dividía  el  Estado,  se 
reunían  para  celebrar  su  tiesta  en  común.  Su  templo 
estaba  edificado  en  el  monte  que  del  nombre  del  dios 
se  llamó  Quirinal  y  en  el  que  halda  el  Capitoliam 
retas,  cindadela  á  la  vez  que  santuario  «le  la  liorna 
«¡e  los  revea,  substituido  cnaudo  la  revolución  de  los 
Tarquinos.  por  el  nuevo  Capitolio.  Y  asi  como  el 
Capitolio  antiguo,  aunque  en  cierta  manera  eclipsa- 
«lo  por  el  uuevo.  conservó  la  aureola  de  santidad  que 
lo  rodeaba  y.  por  otro  Indo,  las  curias  subsistían 
forman  lo  el  Estado  romano,  del  mismo  modo  el  dios 
político  de  la  ciudad  primitiva,  Quirino,  seguía  sien¬ 
do  venerndo.  Como  el  dios  de  la  ciudad  nueva  (el 
Júpiter  del  Capitolio)  y  como  Marte,  tuvo  también 
Quirino  su  flamen,  lo  mismo  que  lo  tuvieron  más 
tarde  los  emperadores  divinizados.  De  Quirino  no  se 
conserva  representación  alguna!  únicamente  su  ca¬ 
beza  se  grnbó  en  las  monedas  de  la  gens  Metnmia  y 
su  nombre  se  halla  escrito  en  las  mone«las  de  la  gens 
Fabia,  la  cual,  cuando  la  invasión  de  Roma  por  los 
galos,  ofrecía  sacrificios  ai  «líos  Quirino,  en  su 
aedicnla  del  Quirinal.  De  su  culto  no  se  encuentra 
huella  en  ningún  otro  punió  del  Imperio  romano  y 
mucho  menos  en  las  provincias  del  misino  En  Roma 
tenía  Quirino,  además  del  del  Quirinal,  otros  tem¬ 
plos,  en  particular  uno  en  la  puerta  que  llevaba  su 
nombre.  La  leyenda  de  los  amores  de  Quirino  con 
Hora,  antigua  divinidad  identificada  con  la  sabina 
Hersilia,  es  una  fábula  inventada  por  Zenodoto  de 
Trezeno,  de  quien  la  tomó  Ovidio  (  Meta morph,  XIV, 
830  y  siguientes). 

fíibliogr.  Schwegler,  Róm ¡sebe  Geschirhte  (Leip¬ 
zig,  1876):  Preller- Jordán,  Rhmisehe  Mytholocjie 
(Leipzig.  1899);  Gilbert,  Qeschichte  and  Topographie 
der  Stadt  Rom  (Berlín,  1900);  Warde  Fowler.  The 
religión s  experience  of  the  román  peoplt  ( Londres, 
1911);  G.  Wisowa,  Religión  nnd  Faltas  der  Rómer 
(Munich,  1912). 

Quirino.  Qeog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Hat.  de 
Parahyba  «leí  Norte,  mun.  de  Itabniana  do  Pilar. 

Quirino  (Santos),  tiagiog.  Recurre  con  mucha 
frecuencia  este  nombre  en  los  catálogos  de  mártires 
de  la  primera  época.  Los  cinco  que  conmemora  el 
martirologio  romano  son  los  siguientes:  Mártir  ro¬ 


mano,  sepultado  en  la  catacumbu  «le  Ponciano;  su 
cuerpo  fué  arrojado  ni  líber,  pero  lo  recogieron  los 
cristianos  en  la  isla  Tibcrina.  Su  tiesta  el  25  de 
Marzo;  mártir  también  romano,  sepultado  en  la  ca- 
tacumba  de  Pietextato;  su  nombre  e*lá  incluido 
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en  los  antiguos  Itinerarios.  Conmemorado  el  30  de 
Marzo;  obispo  y  mártir.  Se  conserva  el  acta  genui- 
nu  de  su  martirio.  Padeció  en  Siscia,  la  actual 
SisseU,  en  Croacia,  el  año  309.  Su  tiesta  el  4  de 
Junio;  mártir,  el  mismo  din  4  de  Jimio,  en  Tibur, 
antigua  ciudad  del  Lacio,  boy  Campania  romana,  v 
mártir,  venerado  en  Malmady,  Prusia  rhiniana, 
donde  debieron  ser  trasladadas  sus  reliquias,  pues 
según  la  tradición,  padeció  en  el  antiguo  Pagas 
Vulcassinns,  hacia  la  desembocadura  del  Sena.  Con¬ 
memórase  el  1 1  de  Octubre. 

Quirino  (Jrrónimo).  fíiog.  V.  Quhrini  (Anqkl 
María). 

Quirino  (Publio  Sulpicio).  Ring.  V.  Quirinio. 

Quirino  de  Salazar  (Fernando).  Biog.  V.  Sa- 
lazar  (Fernando  Chirino  ó  Quirino). 

Quirino  dos  Santos^Francisco).  Biog.  Aboga¬ 
do  y  literato  brasileño,  n.  en  el  Estado  de  Sao 
Paulo  (1841-1886).  Fué  jurisconsulto  de  mucha 
fama,  y  en  el  ejercicio  de  la  abogacía  obtuvo  nota¬ 
bles  éxitos;  en  1a  comarca  de  Santos  desempeñó  el 
cargo  de  tiscal.  Figuró  también  en  la  política,  ha¬ 
biendo  sido  diputado  á  la  asamblea  provincial  de  su 
país.  Fuy  muy  apreciado  como  poeta  lírico  por  sus 
contemporáneos,  y  cultivó  también  la  novela  y  el 
periodismo.  Se  le  debe:  A  judia,  drama;  Estrellas 
errantes ,  poesías;  Campiñas,  trabajo  histórico;  la 
novela  A  nova  loara ,  etc.  Colahoró  en  la  Quieta  de 
Campiñas,  en  el  Correin  Panlistano,  etc. 

QUIRINUS.  Mit.  V.  Quirino. 

QUIRIÑEO.  Qeog.  Cerro  de  Chile,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Curicó,  sit.  á  los  34°  48'  de  lat.  S.  v 
71°  20'  de  long.  O.  de  Greenwich,  ni  S.  de  la  villa 
de  Chipica;  840  m.  s.  n.  m. 

QUI  RIO.  m.  Méj.  Clase,  categoría,  jerarquía. 

Quirio.  Qeog .  Est.  del  f.  c.  del  No:  te.  en  el  Es¬ 
tado  de  Michoacán  (Méjico). 

QUIRIOL.OGÍ  A  .  íEtim.  —  Del  gr.  cheirios, 
manejable,  y  lógos,  tratado.)  f.  Pintura  ó  represen¬ 
tación  de  las  ideas  por  las  imágenes  solas  de  los 
objetos  visibles. 
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Quiriolouía.  •  Paleog.  Sistema  para  interpretar 
mía  especial  grafía  ó  escritura  antigua  egipcia  que 
representa  los  objetos  mediante  la  letra  inicial  con 
que  son  designados  en  el  lenguaje  articulado.  Llá¬ 
mase  también  escritura  quiriológica  toda  grafía  de 
este  género. 

qUIRIOLÓGICO,  O  A.  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  quiriología.  |  Jeroglífico. 

QUIRIPA.  f.  Amér.  V.  Chiripá. 

Quiripa.  Geog .  Aldea  del  Perú,  en  el  departamen¬ 
to  de  Lima,  provincia  y  distrito  de  Huarochiriri;  70 
habitantes. 

QU1RIPB.  Geog.  Hacienda  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  La  Libertad,  provincia  de  Otusco, 
distrito  de  Sinniap;  58  h. 

QUIRIPO.  m.  Bot.  Especie  de  palmera,  que 
crece  en  las  márgenes  del  Orinoco. 

qUIRIQUIA.  f.  Entom.  (Chiriguia  Morse.)  Gé¬ 
nero  de  ortópteros  de  la  familia  ile  los  locústidos 
(acrídidos)  y  tribu  de  los  tetriginos.  Sólo  tiene  dos 
especies  americanas;  el  tipo  es  C/i.  serrata  Morse,  de 
Costa  Rica,  Panamá  y  Colombia. 

QUIRiqUINA.  Geog.  Isla  de  la  costa  de  Chile 
correspondiente  al  dep.  de  Tulcaguuno  y  sit.  al  lado 
O.  de  la  bahía  de  este  nombre,  á  la  cual  cierra  por 
aquella  parte.  Se  extiende  desde  cerca  del  extremo 
N.  de  la  península  de  Tumbes,  hacia  el  NE.,  te¬ 
niendo  5  kms.  de  largo  por  1*5  de  anchura  máxima 
v  estrechándose  hacia  los  extremos.  Mide  120  m.  de 
altura  máxima:  sus  costas  son  altas  y  escarpadas  y 
su  terreno  bastante  quebrado.  En  su  punta  N.,  so¬ 
bre  una  meseta  de  54  m.  de  altura,  á  los  30°  36'  18" 
de  lat.  S.  y  73°  3'  40"  de  long.  O.  de  Grecnwich,  se 
encuentra  'el  faro  de  la  entrada  de  la  bahía  de  Tal- 
caguano..  Dicha  entrada,  entre  este  extremo  y  el 
puerto  riel  Tomé  al  E..  se  denomina  boca  grande;  la 
del  extremo  S.  por  el  lado  de  Tumbes  es  angosta  y 
la  llaman  boca  chica.  En  su  costa  SE.  ofrece  la  isla 
un  regular  surgidero  y  atracadero,  donde  pasó  cer¬ 
ca  de  tres  meses  la  expedición  del  gobernador  Gar¬ 
cía  Hurtado  «le  Mendoza,  que  llegó  á  este  punto  en 
el  mes  de  Junio  de  1557. 

3uikiv¿uina.  Geog.  Aldea  de  Chile,  en  la  provin¬ 
cia  del  Nuble.  departamento  de  Bulnes;  unos  200 
habitantes. 

qUIRiqUINCHO.  m.  Chile.  Armadillo. 

QUIRiqUIÑO.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  la 
provincia  de  Maulé,  departamento  de  Itata;  unos 
200  h. 

QUIR1QUIRA.  Geog.  Aid.  de  Nicaragua,  en  el 
departamento  de  Bluefielda,  gob.  de  Wawa;  unos 

170  h. 

QUIR1QU1R1.  Geog.  Hac.  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  Puno,  prov.  de  Huancane,  dist.  de 
Moho;  130  h. 

qUIRIQUIRIPAS.  m.  pl.  Btnogr .  Indígenas 
de  Venezuela,  que  viven  en  el  curBo  medio  del  Ori¬ 
noco  y  en  las  llanuras  del  Caura. 

qtílRIRI.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Sao  Paulo. 

*  qUIRIRIM.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Sao  Paulo;  nace  en  la  cordillera  de  la  costa  y 
des.  en  el  Océano.  Se  llama  también  Quiriry.  Q  Es¬ 
tación  del  f.  c.  Central,  en  el  Est.  de  Sao  Paulo.  Se 
halla  eutre  Ca^apava  y  Taubaté. 

qUIBIRIÓ.  ( Etim.  —  Del  guaraní  quiririog.)  f. 
Rio  de  la  Plata.  Víbora  grande  de  las  regiones  del 
N.  de  la  cuenca  del  Plata. 

<|UIRI8INDIA.  f.  Germ.  Santísima. 


QUIRISTA.  f.  Bntom .  (Chirista  Kirsch.)  Gé¬ 
nero  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  locústidos 
(acrídidos)  y  tribu  de  los  truxalinos.  Se  cuentau 
siete  especies,  propias  del  Africa;  el  tipo  Ch.  compta 
Walk.  se  halla  en  el  Africa  occidental  y  oriental. 

qUIRITA*  f.  Bot.  Bi  género  Chirita  Ham.  es 
sinónimo  del  Roettlera  de  Vahl,  de  la  familia  de  las 
gesneriáceas.  El  subgénero  Chirita  de  Clarke  en  el 
Roettlera  se  distingue  por  su  cáliz  en  general  relati¬ 
vamente  grande  y  estigma  claramente  bítido. 

Quirita.  Mineral.  Estalactita  que  tiene  la  forma 
de  una  mano. 

quriRITARIO,  RIA*  (Etim.  — De  qnirite.) 
adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  los  quintes.  V.  De¬ 
recho  romano. 

QU  IRITIS.  (Etim.  —  Del  lat.  guiris,  guiritis.) 

m.  Caballero  ó  ciudadano  romano.  Se  usa  más  co¬ 
múnmente  en  el  plural  quirites . 

Quirites.  Mil .  é  Hist.  La  curia,  en  la  cual  en¬ 
traba  un  cierto  número  de  gentes  ó  agrupaciones 
de  familias,  era  en  loa  tiempos  de  Rómulo  1a  base 
de  la  organización  política  y  militar  de  la  primitiva 
Roma,  y  de  allí  vino  para  todo  el  pueblo  romano  el 
nombre  de  Quirites.  Unos  han  hecho  derivar  el  ori¬ 
gen  de  esta  palabra  del  latín  curare,  otros  de  Cures, 
ciudad  sabina,  otros  de  la  voz  griega  curios ,  que 
significa  señor,  y  otros  de  guiris  (gen.  guiritis ),  pa¬ 
labra  sabina  que  significaba  lanza.  Hay  asi  cierta 
analogía  con  la  Edad  Media,  en  que  lanza  significa¬ 
ba  hombre  de  armas,  acompañado  de  seis  ú  ocho 
sirvientes.  Y  como  el  fin  principal  de  la  formación 
de  la  euria  era  proporcionar  un  cierto  número  de 
ciudadanos  armados,  es  posible  que  se  diese  al  todo 
el  nombre  de  la  parte.  Fuese  el  que  fuese  el  origen 
de  este  vocablo,  lo  más  verosímil  es  que  eJ  nombre 
de  quirites  se  dió  á  los  ciudadanos  romanos  en  vir¬ 
tud  de  un  acuerdo  muy  antiguo  entre  los  Ramnes, 
del  Palatino,  y  los  Titios  del  Quirinnl.  Este  origen 
es  el  admitido  actualmente  y  lo  comprueba  ei  que 
en  un  principio  la  denominación  del  pueblo  romano 
indicaba  dualidad,  aplicándose  la  de  quirites  á  los 
habitantes  del  Quirinal:  populas  romanas  quirites- 
que;  más  adelante,  cuando  se  estableció  una  verda¬ 
dera  unidad,  la  denominación  fué  populas  romanas 
quiritium,  y  la  voz  qnirite  se  aplicó  á  todos  loa  ciu¬ 
dadanos  que  estaban  en  la  ciudad  ó  tenían  en  ella  su 
domicilio.  Quizá  la  palabra  qnirite  signifícase  tam¬ 
bién  miembro  de  las  curias.  En  Tito  Livio  y  los  clá¬ 
sicos  se  ve  que  vulgarmente  se  llamaba  quirites  á 
los  ciudadanos  residentes  en  Roma,  por  oposición 
á  milites ,  soldados,  acabando  tal  vocablo  por  tomar 
en  boca  de  ios  ¿enerales  y  aun  de  los  mismos  solda¬ 
dos  un  tono  humillante.  Con  este  motivo  se  refiere 
que  César,  accediendo  á  las  peticiones  de  sus  vete¬ 
ranos  que  exigían  recompensas  después  de  la  bata¬ 
lla  de  Farsalia,  los  despidió  con  estas  palabras:  líe , 
quintes  ( Id,  quirites). 

QUIRIVBL.A.  f.  Bot.  Nombre  vulgar  dél  fíe- 
lianthemum  ocymoides,  de  la  familia  de  las  cistáceas. 
V.  Hbliantbmo. 

QUIRJAGUA.  Geog.  Paraje  de  la  República  di 
Chile,  en  la  provincia  de  Tarapacá,  departamento 
•le  Pisagua.  Es  de  corto  cultivo  y  se  halla  vecino  á 
Chapiquilta 

qUIRK  (Juan).  Biog.  Literato  norteamericano, 

n.  en  Bostou  en  1859.  En  1876  entró  en  la  Compa¬ 
ñía  de  Jesús  y  de  1879  á  1883  estudió  teología  y 
filosofía,  ordenándose  de  sacerdote  en  1891.  Ha 
sido  profesor  de  filosofía  en  varios  colegios  de  la 
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orden  y  de  1910  A  1915  en  le  Qeorgetnt vn  Univ.  de 
W  á-dmigloa .  Además  de  otros  trebejos  de  menos 
importancia,  se  le  debe  una  obra  Ululada  A  Patrón 

for  Acholare  ( 1898), 

Quirk  ^Lkslik  W.).  lU  >g.  Escritora  norteameri¬ 
cana,  nací  ia  en  Alia  en  1882.  l)e  1903  A  1908  di- 
ngió  The  Editor  Mígame,  bebiendo  publicado  nu- 
metosos  cuentos  v  novelas  cortas.  Se  le  debe,  ade¬ 
más:  tlo>o  lo  Wnte  a  Short  Story  (1903),  fíaby 
iilt'jH ,  Qnavler-back  (1904),  Midget  Blake  (190G), 
Freshman  Dora ,  Pitcher  (1911),  Pachte  and  Qnarter- 
back  (1911),  The  Fonrth  Doten  (1912),  Freshman 
Priende  ( 1913),  The  Freehrnan  F\ lends  (1913),  The 
Freshman  Btghi  ( 19 13),  Playxng  the  Gante  (1913), 
The  Third  Stricke  (1914),  y  Boy  Sconts  o/  Black 
Bagle  Patroi  (1910'. 

QUIRLANDO.  mi.  Instrumento  músico  de  cuer¬ 
das  que  usan  los  nebros  le  Africa. 

QUIRNO  COSTA.  Grog.  Lago  audino  de  la 
República  Argentina,  en  el  territorio  de  Cbubut, 
situado  entre  los  4  4  y  45°  de  lat.  S.  Desagua  por 
el  rio  Carreuleuíú  que  va  á  desembocar  al  océano 
l’acftiro. 

Quirno  Costa  (  Nordkrto).  Biog.  Político  argen- 
tiuo  contemporáneo.  Dedicóse  desde  joven  á  la  polí¬ 
tica  y  se  distinguió  como  diputado  en  el  Congreso 
de  mi  patria;  posteriormente  fué  ministro  plenipo¬ 
tenciario  en  Chile  y  desempeñó  la  cartera  de  Rela¬ 
ciones  exteriores ;  ocupó, 
ademas,  la  presidencia  del 
Senado  y  fue  elegido  para 
1a  vicepresidencia  de  la  Re- 
pública,  terminando  mu 
mandato  el  12  de  Octubre 
de  1904.  Durante  el  ejer¬ 
cicio  de  aquel  «levado  car¬ 
go,  hizo  un  viaje  á  hispana 
( 1902-03),  siendo  muy  ob¬ 
sequiado  en  todas  las  co¬ 
marcas  españolas  que  reco¬ 
rrió.  El  objeto  primordial 

Norberto  Quirno  Oo.L  ,te  au  vi«Íe  f,,é  P*ra  enl®- 
rarse  de  los  adelantos  de  la 
industria  española  con  el  ti n  de  concertar  un  trata¬ 
do  de  comercio  entre  su  patria  v  España  Para  faci¬ 
litar  la  tarea  del  ilustre  político  argentino,  el  Fo¬ 
mento  del  Trabajo  Nacional  de  Barcelona  y  el  Sin¬ 
dicato  de  Exportadores  de  vinos  apoyaron  la  inicia¬ 
tiva  de  la  Revista  Comercial  Ibero- Americana  para 
organizar  una  exposición  de  productos  españoles, 
cuando  el  viaje  de  Quirno  Costa  á  Barcelona  en 
Enero  de  1903.  Durante  aquel  viaje  visitó  el  ilustre 
vicepresidente  varios  países  de  Europn. 

QüIRO.  m.  Ictiol.  (Chiras  Steller,  1753.)  Géne¬ 
ro  de  peces  teleósteos  del  orden  de  los  acantopteri- 
gioa,  familia  de  los  quínelos,  cuyo  tipo  es!  fundado 
para  especies  de  los  mares  boreales  caracterizadas 
por  su  tamaño  regular,  por  tener  el  cuerpo  largo  y 
comprimido,  la  piel  con  muchos  poros  mucíferos  y 
las  escamas  muy  pequeñas,  y  una  sola  aleta  dorsal. 
Las  especies  más  conocidas  son:  Ch.  constellalns 
Girard  de  ia  costa  occidental  de  la  América  del 
Norte,  y  Ch.  hexagrammns  Pallas  de  la  península  de 
Kamtchatkka. 

QUIROBALISTAi  (Etim.—  Del  gr.  cheir, 
roano,  y  balista.)  f.  Avqtteol.  Balista  de  mano,  lla¬ 
mada  asi  por  oposición  á  las  de  ruedas. 

QUIROCAMPTA.  f.  Zocl.  Género  de  celenté¬ 
reos  acálefos,  orden  de  los  queílidos,  familia  de  los 


'  cianeidos.  establecido  por  Brsndt;  es  sinónimo  d« 

I  Patera  Lesson. 

QU  IROCÉF  ALO.  (Etim. —  Del  gr.  cheir, 
mano,  y  kephalé,  cabeza.)  m.  Zool.  (Chirocephalut 
Prev.)  Géuero  de  crustáceos  entomostráceos  del  or- 
deu  de  los  tilópodos  y  familia  de  loa  b:  anquipódidos. 
Se  caracteriza  por  las  antenas  pi ensiles  provistas  en 
los  machos  de  un  apéndice  bnsilsr  á  modo  de  pinzas 
y  con  apéndices  digitiformes  semejando  en  cierto 
modo  una  mano;  abdomen  con  nueve  segmentos; 
lAminas  terminales  largas  y  provistas  de  largas  se¬ 
das.  El  tipo  es  Ch.  diaphanns  Prev.;  vive  en  aguas 
estancadas,  en  España,  en  Santander. 

QU1  ROCEN  TRIDOS.  tn.  pl  .Ictiol,  y  Paleont. 
Familia  de  poces  teleósteos  del  orden  de  los  fisósto- 
mos,  cuyo  único  géuero  es  el  Chirocentrne  Cuvier 
(V.  Quirockn tro).  Se  lian  reconocido  restos  fósiles 
en  los  depósitos  terciarios  más  superiores  de  Oceanía. 

QUIROCENTR1TES*  m.  Paleont.  ( Chirocen - 
/ rites  Heckel.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de 
los  peces,  subclase  de  los  teleósteos,  orden  de  los 
tisóstomos.  familia  de  los  clupeidos,  subfamilia  de 
los  trisopinos,  sinónimo  de  Thrissops  Agasaiz,  An- 
dreioplenra  Costa,  que  se  ha  encontrado  fósil  en  los 
depósitos  secundarios  medios  correspondientes  al  ju¬ 
rásico  de  Europa.  V.  Trisops. 

QUI  ROCEN  TRO.  (Etim.  — Del  gr.  cheir ,  chei- 
ros .  mano,  y  heñiros,  aguijón.)  m.  Ictiol,  y  Paleont. 
(Chirocentrus  Cuvier.)  Género  de  peces  teleósteos 
del  orden  de  los  tisóstomos,  familia  de  los  quirocén- 
tridos.  cuyo  único  género  es.  fundado  para  especies 
del  océauo  Indico,  desde  las  costas  orientales  de 
Africa  hastu  las  de  China,  caracterizadas  por  ser  de 
tamaño  regular,  por  tener  el  cuerpo  largo,  compri¬ 
mido  y  cubierto  de  escamas  delgadas  y  caducas,  la 
aleta  dorsal  situada  muy  hacia  atrás,  las  aletas  ab¬ 
dominales  pequeñas  y  la  caudal  muy  ahorquillada; 
en  la  axila  de  las  aletas  pectorales  hay  una  escama 
grande  triangular  y  puntiaguda,  carácter  que  ha 
servido  para  dar  nombre  ni  género.  La  especie  más 
conocida  es  Ch.  dorab  Forskal,  muy  común  y  de 
carne  comestible  y  sabrosa.  Se  han  reconocido  ejem 
piares  en  estado  fósil  en  los  depósitos  de  Bada ng  en 
Sumatra. 

QUIRÓCERO.  (Etim.  — Del  gr.  cheir ,  mano, 
y  Meras,  cuerno.)  m.  Entom.  (Chirocerus  Latr.)  Ge¬ 
nero  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  calcídidos. 
Estos  insectos  tienen  las  antenas  flabeladas,  de  11 
artejos,  de  los  cuales  los  dos  primeros  son  sencillos 
v  el  segundo  muy  corto;  escudo  prolongado  hacia 
atrás  por  encima  del  abdomen;  primer  segmento  ab¬ 
dominal  delgado  y  tan  largo  como  el  resto  del  ab¬ 
domen;  patas  delgadas.  Contiene  poras  especies: 
Ch.  pectinicornis  Latr.,  hallado  en  el  S.  de  Francia. 

QUIROCINESTESIA.  f.  Percepción  de  los 
movimientos  de  la  mano. 

QUIROCINESTÉSICO,  CA.  ndj.  Relativo  A 
la  percepción  subjetiva  de  los  movimientos  de  la 
mano,  especialmente  al  escribir. 

QUIROCOCHA.  Geog.  Lag.  del  Perú,  que  for¬ 
ma  parte  de  las  que  dan  origen  A  un  brazo  del  río 
Santa  Eulalia,  después  Rimnc,  en  la  prov.  de  Hui- 
rochirí . 

QUIROCR1NO.  m.  Paleont.  ( Chirocrinns  An- 
gelin .)  Género  de  equinodermos  de  la  clase  de  los 
crinoideos,  orden  de  los  eucrinoideos,  familia  de 
los  queirocrínidos;  sfnónimo  de  CheiYocrinus  Sult, 
Bucheirocrinus  Meek  et  Worth,  Pendnlocrtnns  Aus- 
tin  ,  y  Calceocrinus  Hall;  se  ha  encontrado  fósil  en 
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las  formaciones  paleozoicas  de  Europa  y  América 
del  Norte.  V.  Qubirocrino. 

QUIRODERMA,  f.  Paleont.  {Ckivoderma  Lund 
tt  Winge.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
mamíferos,  subclase  de  los  placentarios.  orden  de  los 
quirópteros,  familia  de  los  tilostomátidos;  se  ha  re¬ 
cogido  fósil  en  los  depósitos  pleistocénicos  y  cua¬ 
ternarios  de  las  cavernas  huesosas  del  Brasil,  junta¬ 
mente  con  otras  formas  de  las  que  aun  restan  ejem¬ 
plares  vivientes  en  la  América  del  Sur.  La  especie 
tipo  de  este  género  es  la  Ch.  pusillum  Wagn.  que 
habita  en  Surinam. 

QUIRODISCO.  m.  Zool.  (Chirodiscns  Trt.  et 
Neuin.)  Géuero  de  ácaros  de  la  familia  de  los  sar- 
coptidos  y  tribu  de  los  listroforinos.  Sus  caracteres 
son:  capítulo  normal;  pata  anterior  con  un  artejo 
mediano  ahuecado  en  el  ápice;  pata  posterior  seme¬ 
jante  en  uno  y  otro  sexo,  normal,  con  ventosa  media; 
el  mucho  sin  ventosa  anal.  Se  conoce  una  especie, 
Ch.  amplexans  Trt.  et  Neum.,  que  vive  en  Austra¬ 
lia  en  el  Podargus  strigoides  Lath. 

QUIRODRÓPIDOS.  m.  pl.  Zool.  Familia  de  ce¬ 
lentéreos  acálefosdel  orden  de  lascubomedueas,  cuyo 
tipo  es  el  género  Chirodropus  Haeckel  y  cuyos  ca¬ 
racteres  son:  4  haces  de  tentáculos,  8  brazos  gástri¬ 
cos  y  16  bolsas  marginales  contenidas  en  otros  tan¬ 
tos  lóbulos.  Además  del  tipo  comprende  el  género 
Chiropsalmut. 

QUIRODROPO.  m.  Zool.  Género  de  celenté¬ 
reos  acálefos  del  orden  de  las  cubomedusas,  familia 
de  los  quirodrópidos,  cuyo  tipo  es,  fundado  por 
Haeckel,  para  especies  del  Atlántico  tropical,  que 
son  medusas  caracterizadas  por  tener  cuatro  haces 
de  tentáculos,  cada  uno  implantado  en  un  tronco 
único,  el  borde  del  disco  recortado  en  16  lóbulos 
bastante-  acentuados ,  con  una  bolsa  marginal  en 
cada  lóbulo  y  la  cavidad  gástrica  con  cuatro  brazos 
divididos  en  numerosos  y  largos  filamentos.  La  es¬ 
pecie  tipo  es  Ch.  gorilla. 

QUIROESPA8MO.  m.  Pat.  Espasmo  de  las 
manos;  calambre  de  los  escribientes  ú  otro  de  la 
mano. 

QUIRÓFANO,  m.  Cir.  Nombre  aplicado  á  Ins 
salas  de  operaciones  en  las  clínicas  donde  están  se¬ 
parados  el  operador  y  sus  ayudantes  de  los  concu¬ 
rrentes  mediante  una  armadura  de  hierro  y  cristales 
que  permiten  presenciar  la  marcha  del  acto  quirúr¬ 
gico. 

QUIROFILrO.  m.  Bot.  La  sección  Chirophyllum 
del  subgénero  Bndiotcorea  en  el  género  Dioscorea. 
de  la  familia  de  las  dioscoreáceas,  comprende  plan¬ 
tas  con  tallo  voluble  á  la  izquierda  (mirando  de  arri¬ 
ba),  cápsulas  trasovadas,  elípticas  ó  casi  circulares, 
nunca  inás  anchas  que  largas,  hierbas  con  flores 
masculinas  en  fascículos,  seis  estambres,  insertos  en 
la  base  del  periantio,  anteras  introrsa1»,  filamentos 
cortos,  cápsulas  pequeñas,  de  14  á  20  mm.  de  diá¬ 
metro,  hojas  irregulnrmente  lobuladas,  periantio  en 
forma  de  trompo  acampanado,  estilos  soldados  en 
columna,  cápsulas  diversas. 

Se  incluyen  cuatro  especies  chilenas 

QUIROGA.  Qeog.  Río  de  la  prov.  de  Lugo,  en 
el  p.  j.  de  su  nombre.  Tiene  sus  fuentes  en  la  ver¬ 
tiente  meridional  del  monte  llamado  pico  de  Pía  Pá¬ 
jaro,  que  forma  parte  de  la  Sierra  del  Caurel.  se  en¬ 
camina  hacia  el  SSO.  pasando  al  E.  de  dicha  sierra 
y  des.  por  la  der.  en  el  Sil  después  de  un  curso  de 
20  kme.  Tiene  considerable  importancia  por  regar 
extensas  praderías  en  una  y  otra  de  sus  riberas  y 


por  servir  también  sus  aguas  para  usos  industriales 
y  para  mover  molinos  harineros. 

Quiroga.  Qeog .  P.  j.  de  la  prov.  de  Lugo.  sit.  en 
el  extremo  SE.  de  la  provincia,  limitando  al  N.  con 
los  p.  j.  de  Sarria  y  Becerreé,  al  E.  con  las  provin¬ 
cias  de  León  y  Orense,  al  S.  con  esta  última  y  al  O. 
con  el  p.  j.  de  Monforte.  Ocupa  uua  super.  de 
834*43  kms.1  y  tiene  uua  población  de  26,616  h .  de 
hecho  ó  28,101  de  derecho  según  el  censo  de  1910, 
distribuido*  en  los  4  mun.  de  Caurel ,  Puebla  del  Bro- 
llón.  Quiroga  y  Ribas  del  Sil,  que  comprenden  60 
parroquias  distribuidas  entre  3  villas,  1  lugar,  273 
aldeas  y  1,212  e.  y  albergues  aislados. 

En  junto  el  partido  judicial  tiene  1 1 ,953  e.  y  al¬ 
bergues. 

El  terreno  de  este  partido  es,  en  general,  quebra¬ 
do;  en  su  parte  N.  Be  levantan  los  montes  de  Lo7:t- 
ra,  al  E.  la  Sierra  del  Caurel,  con  su  pico  de  Pía 
Pájaro  de  1,624  m.  de  altura,  más  al  S.  la  Sierra  de 
Cereijido,  que  lo  separa  de  Orense,  y  al  O.  la  lla¬ 
mada  Peña  Redonda.  Lo  riegan  el  río  Sil  y  sus  tri¬ 
butarios  Lor,  Quiroga,  Soldóo  y  Case,  el  segundo  y 
tercero  de  los  cuales  tienen  todo  su  curso  dentro  del 
partido  judicial.  Lo  atraviesa  por  ei  S.  el  f.  r.  de 
Monforte  á  León  y  una  carretera  que  desde  Quiroga 
va  á  unirse  con  la  de  Monforte  á  Lugo. 

Quiroga.  Qeog.  Mun.  y  villa  de  la  prov.  de  Lug 
con  3,801  e.  y  albergues  y  9,241  h.  (quiroguesi* 
según  el  censo  de  1910.  Comprendo  las  pnrr.  de 
Santiago  de  Aguasmestas,  Santa  Eulalia  de  lleudo  - 
llo,  Santa  María  de  Cereijido,  Santa  Isabel  de  Sun 
fieira,  San  Mamed  de  Fiateus,  San  Salvador  de  Hos 
pital,  Santa  María  de  Quintá  de  Lor,  San  Miguel  «!•*■ 
Montefurado,  San  Salvador  de  Parios  de  In  Sierra. 
Santa  María  de  Quiroga,  San  José  de  Vi  lar.  Su» 
Lorenzo  de  Villarmiel  y  Santa  María  de  Vil  Instar,  y 
de  las  ayudas  de  parr.  de  Santa  María  de  Benddl... 
Santa  Bárbara  de  Bustelo  de  Fiateus,  Sonta  Mari;» 
de  Hermidn,  San  Lorenzo  de  Nocedo,  San  Murro- 
de  Paradaseca,  Santa  María  de  Sequeiros  y  Son  An¬ 
tonio  de  Villanuiz.  Es  cabecera  del  p.  j.  de  su  nom¬ 
bre  y  corresponde  en  parte  á  la  dióc.  de  Lugo  y  en 
parte  a  la  de  Astorga.  Su  capital  es  la  villa  de  Qui¬ 
roga.  en  la  parr.  de  San  Martín  de  Quiroga,  y  tien* 
148  e.  y  albergues  y  512  h.;  está  sit.  á  66  kms  u + 
Lugo  y  á  2  kms.  de  la  ést.  de  San  Clodio.  que  es  I.* 
más  próxima,  si  bien  se  halla  en  el  término  munici¬ 
pal,  á  la  der.  del  río  Sil  y  en  terreno  bañado  tam¬ 
bién  por  el  río  Quiroga.  Carreteras  á  Lugo  por  Bó¬ 
veda  y  Sarria,  á  Campoadevila,  á  Monforte  por  Pue¬ 
bla  de  Brollón.  y  sn  construcción  á  Sequeiros  y 
Caurel.  En  su  término  se  encuentran  minas  de  hierro 
y  se  producen  vinos,  castañas,  frutas  y  legumbres 
Alumbrado  eléctrico  .  escuelas  nacionales ,  colegio 
para  niños;  sociedades  Nuevo  Club  y  Unión  Quiro- 
guesa;  Giro  postal  y  Telégrafo.  Al  N.  de  la  pobla¬ 
ción  se  levanta  la  Swrra  de  Caurel  y  al  S.  la  de  U 
Moá,  que  forma  el  límite  con  la  prov.  «le  Orense 
La  villa  se  baila  edilicada  en  el  ángulo  que  forman 
los  dos  citados  ríos  en  su  confluencia.  El  valle  de 
Quiroga  es  uno  de  los  más  pintorescos  de  la  provin¬ 
cia,  y  su  formación  corresponde  á  la  época  terciana 
eocénica  en  toda  la  rib.  der.  del  Sil,  según  lo  de¬ 
muestra  la  configuración  de  los  montes  y  la  consti¬ 
tución  del  terreno.  En  las  orillas  mismas  del  ría 
abundan  los  cantos  rodados  de  aluvión,  y  en  el  lu¬ 
gar  de  la  estación  y  sierras  vecinas  continúa  la  for¬ 
mación  silúrica.  La  vega  que  se  extiende  por  las  ri¬ 
beras  del  Sil  ea  frondosísima,  así  como  laa  colina» 
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levantan  en  la  marg.  izq.  1.*  citada  tilín  de 
<Qi  ikooa  llene  algunos  buenoH  edificios  y  una  espn- 
nona  iglesia  parioquinl. 

IQcikíkja.  Geog.  Punta  «le  la  costa  de  la  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  correspondiente  al  ternt.  «le  Chubut. 
ICnl.í  sil.  A  ¡a  entrada  de  la  balda  «le  San  José,  A  loa 
42a  14'  15"  de  iat.  S.  y  04M  2V  10"  de  long  O.  de 
Oreenwicli. 

C^cirooa.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  República 
Argentina,  en  la  pro?,  de  Bueno*  Aires.  K»t.  de 
f.  c.  en  el  rainal  de  Olnscongn  a  Timóte. 

QriK«>OA.  Gevg.  Can!,  de  Boiivia,  en  el  dep.  de 
Cocha  bamba,  prov.  «le  Campero. 

(Quirooa.  Geog.  Arr.  «leí  Uruguay,  eneldep.de 
Flori'ia:  sus  aguas  van  á  parar  al  arr.  del  Tala, 
añ.  del  San  Jerónimo. 

Quirooa.  Grog .  V.  San  Martín  di:  Quiroga. 
Quiroga  ó  Cocr pao.  ( ieog .  Pobl.  y  municipalidad 
de  Méjico,  en  el  Eat.  «le  Michoacán.  dist.  de  More- 
lia;  unos  13,000  h.,  «le  lo»  que  3,500  aproximada¬ 
mente  corresponden  á  su  cabecera.  Esta  se  baila 
sit.  A  52  kms.  «le  Motelia.á  loa  10°  38'  «le  lat.  N. 
y  2°  2'  de  long.  O.  del  Mari  llano  de  Méjico.  Cluna 
templado.  Sus  principales  fuentes  «le  rbpieza  son  la 
agricultura,  el  comercio  y  la  cría  de  ganado. 

Quirooa  (Punta  db).  Geog.  Avance  que  forma  la 
cosía  occidental  del  lago  Merin  (Uruguay),  dep.  de 
Treinta  y  Tres. 

Quir«)ua  (Adán).  Biog .  Escritor  argentino,  n.  en 
San  Juan  y  m.  en  Catainarca  (1863-1001).  Desde 
muy  joven  se  dedicó  a  los  estudio»  arqueológicos,  en 
especial  A  los  relacionados  con  la  civilización  ral- 
chaqui,  publicaudo  numerosos  trabajos  sobre  dicho 
asunto,  que  reunió  en  un  volumen  con  el  título  de 
Calchaqni  (1809);  pero  más  importante  es  aún  su 
obra  La  Crut  en  America,  que  lia  sido  traducida  al 
alemán.  Publicó  también  diferentes  monografías  y 
artículos  sobre  folklore  argentino  y,  además  de  his¬ 
toriador  y  arqueólogo,  fué  correcto  prosista  y,  sobre 
todo,  inspirado  poeta,  como  lo  demuestran  su  nota¬ 
ble  poema  Atlántida,  asi  como  las  composiciones  El 
ejército  de  los  Andes  y  El  genio  del  Acouqnija.  Mu¬ 
chas  de  sus  poesías  las  coleccionó  y  publicó  con  el 
título  de  Flores  del  aire. 

Quirooa  (Antonio).  Biog.  Marino  español,  na¬ 
cido  en  Üetanzos  y  m.  en  Madrid  (1784-1811). 
Sentó  plaza  de  guardia  marina  en  el  departamento 
del  Ferrol  en  1804.  Permaneció  largo  tiempo  en  la 
Academia;  en  1808  va  navegaba  en  los  buques  del 
propio  departamento,  y  cuando  el  alzamiento  nacio¬ 
nal  del  referido  año,  salió  á  campaña  contra  los 
franceses,  y  pasó  al  ejército.  En  él  hizo  toda  la  gue¬ 
rra  de  la  Independencia,  concluyéndola  de  coman¬ 
dante  de  batallón.  En  1818  se  le  destinó  al  ejército 
expedicionario  de  Ultramar,  que  regía  el  confie  «le 
La  Bisbal,  v  se  reunía  en  los  contornos  de  Cádiz; 
al  año  siguiente  llevó  á  Madrid  la  noticia  de  haber 
sofocado  dicho  general  una  revolución  militar  en  el 
Palmar  del  Puerto,  por  lo  que  obtuvo  el  grado  de 
coronel.  En  1820  secundó  el  movimiento  insurrec¬ 
cional  de  Riego  en  Cabezas  de  San  Juan,  y  con  el 
grueso  de  las  tropas  ocupó  el  puente  Sunzo,  la  isla 
de  León  y  el  arsenal  de  la  Carraca,  pero  no  pudo 
tomar  á  Cádiz.  Vencedora  la  revolución,  Quirooa 
fué  promovido  á  mariscal  de  campo,  y  se  le  dió  la 
gran  cruz  pensionada  de  San  Fernando,  nombrán¬ 
dosele,  además,  ayudante  de  campo  del  rey.  Capi¬ 
tuló  con  el  ejército  francés  en  la  Coruña  en  1823.  v 
emigró  á  Francia.  De  regreso  en  España,  amnistiado 


en  1834,  ascendió  á  teniente  general  y  fué  capitán 
general  «le  ('astilla  la  Nuevn. 

Quirooa  (Camila).  Biog.  Actriz  argentina  con¬ 
temporánea,  cuya  esj.ecialiMad  lo  constituye  lo  es- 
penficamente  cri«)llo,  lo  rural  y  pintoresco,  siendo 
este  el  genero  «lomie  el  a  brilla  como  estrella  de  pri¬ 
mera  magnitud,  por  tra¬ 
tarse  dei  elemento  que  le 
es  verdaderamente  pro¬ 
pio.  Sus  nutores  favori¬ 
tos  s  «n  Martínez  L’uitiño 
v  el  malogrado  1*  loremuo 
Sánchez.  Le  ha  dn«io 
gran  renombre  eolocán- 
d«da  en  la  categoría  de 
celebridad  mundial,  el 
haber  emprendido  una 
tóamete  por  España  y 
Francia  en  1021,  nc- 
tuando  en  Madrid,  Bar¬ 
celona  y  París,  donde  fué 
consagrada  como  artista 
eminente.  Entre  sus  cua¬ 
lidades  sobresalientes,  que  la  dan  un  atractivo  y  un 
hechizo  especiales,  figuran  la  voz  y  los  ojos  y  una 
gran  simplicidad  en  el  gesto.  Su  acento  es  netamen¬ 
te  argentino,  impiegnudode  una  gran  dulzura  y  sin 
asomo  de  afectación.  En  Barcelona  sobre  todo  y  en 
el  teatro  Romea,  llamó  poderosamente  la  atención  la 
ComDañía  Quiroga,  por  la  similitud  que  existe  entro 
el  teatro  argentino  y  el  teatro  primitivo  de  Cataluña, 
el  de  la  época  de  Federico  Soler  (Pitarra),  llua  nota 
característica  de  la  compañía  es  la  gran  disciplina 
artística  que  existe  entre  los  individuos  que  la  for¬ 
man.  «lándose  el  caso  de  que  el  que  desempeña  hoy 
un  papel  importante,  al  día  siguiente  lince  un  par¬ 
tiquino,  y  hasta  la  misma  Quirooa  interpreta  algún 
día  un  papel  de  segundo  orden.  Esta  especie  de  co¬ 
munismo  artístico  contribuye  á  que  presenten  unos 
conjuntos  admirables. 

Quiroga  (Francisco  de).  Biog.  V.  Jesús  María 
(José  de). 

Quiroga  (García  de).  Biog.  Misionero  agustino 
español,  n.  en  Villar  de  Martos  (León)  y  m.  en 
la  isla  de  Panay  en  1624.  Con  fama  de  buen  predi¬ 
cador  llegó  á  Manila  en  1590;  procedía  del  convento 
de  Puentedeume.  A  poco  de  llegar  á  Manila  fué  des¬ 
tinado  á  evangelizar  á  los  salvajes  de  la  cordillera 
de  la  isla  de  Panay.  distinguiéndose  desde  el  primer 
momento  por  su  extraordinario  celo.  Cuando  mayor 
era  el  fruto  que  obtenía,  la  falta  de  salud  obligóle  á 
dejar  el  campo  de  su  apostolado  y  se  retiró  á  Manila; 
pero  apenas  repuesto,  volvió  á  vivir  entre  los  salva¬ 
jes,  donde  nuevos  quebrantos  de  salud  costáronle  la 
vida.  Entre  los  de  su  orden  hállase  catalogado  con 
el  título  de  venerable. 

Quirooa  (Gaspar).  Biog.  Prelado  español,  n.  en 
Madrigal  en  1500  ó  1512  y  m.  en  Madrid  en  1594. 
Fué  admitido  en  el  Colegio  de  Santa  Cruz  de  Vnlla- 
dolid.  donde  estuvo  siete  años.  El  cardenal  Tavera, 
arzobispo  de  Toledo,  le  nombró  vicario  de  Alcalá  de 
Henares,  en  donde,  acreditando  su  justicia,  rectitud 
v  talentos,  consiguió  obtener  una  canonjía  en  Tole¬ 
do.  De  aquí  fué  nombrado  auditor  de  la  Rota,  car¬ 
go  que  desempeñó  algunos  años,  y  Felipe  II.  no¬ 
ticioso  de  sus  laudables  circunstancias,  le  no,n- 
bró  visitador  del  reino  de  Nápoles  y  más  tarde 
oiilor  del  Consejo  real;  en  1572  le  promovió  á  obis¬ 
po  de  Cuenca,  y,  finalmente,  inquisidor  general  de 
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España.  Gobernó  su  obispado  con  equidad  y  justi¬ 
cia;  promovido  al  obispado  de  Toledo  eu  1577,  fué 
r.reado  cardenal  al  año  siguiente,  con  título  de  Santa 
Sabina,  por  Gregorio  XIII.  Fundó  dos  colegios  para 
los  padres  de  la  Compañía,  uno  eu  Toledo  y  otro  en 


El  cardenal  Gaspar  Qniroga,  por  el  Oreeo 
(Galería  Nacional,  Londres) 


Talavera;  casó  muchas  doncellas  huérfanas  v  ejerció 
la  caridad  iucondicionalmeuto.  A  la  muerte  del  car¬ 
denal  Granvela,  Quiroga  fué  nombrado  presidente 
de  Italia  (1586),  pero  murió  en  Madrid,  y  se  le  se¬ 
pultó  eu  el  convento  de  frailes  agustinos  de  Madri¬ 
gal.  En  el  Museo  Arqueológico  Nacional  se  guarda 
jiña  medalla  en  bronce  de  este  ilustre  purpurado. 

Bibliogr .  Martín  Rizo,  Bistnria  de  Cuenca. 

Quiroga  (Horacio).  Biog.  Literato  uruguayo  con¬ 
temporáneo,  n.  en  Salto.  Ha  cultivado  la  poesía, 
pero  se  distingue  más  como  cuentista,  figurando  en¬ 
tre  sus  mejores  cuentos  los  titulados  La  muerte  de 
Isolda f  El  mármol  inútil,  Joguai,  La  gallina  dego¬ 
llada,  En  la  noche,  Los  Mensú,  El  cementerio  de  los 
niños ,  etc.  Ha  dado,  además,  á  la  imprenta  los  dos 
libros  que  llevan  por  título  Los  arrecifes  de  coral  y 
El  cítenlo  del  otro. 

Quiroga  (José),  Biog.  Jesuíta  español,  n.  en  Fa- 
bal  (Galicia)  el  14  de  Mayo  de  1707  y  m.  en  Bolo¬ 
nia  (Italia)  el  23  de  Octubre  de  1784.  Después  de 
babei  seguido  la  carrera  de  marino,  entró  en  la 
«Compañía  de  Jesús  el  12  de  Abril  de  1736.  Fué  el 
primer  profesor  de  matemáticas  del  Colegio  de  SaD 
Ignacio  de  Buenos  Aires,  cuyo  gobernador  en  1744 
Je  confió  el  cargo  de  rectificar  los  rumbos  del  ejido 
do  la  ciudad;  Felipe  V  le  señaló  para  la  exploración 
do  las  costas  meridionales  del  Río  de  la  Plata  hasta 
«I  estrecho  de  Magallanes,  realizada  en  1745  con  los 
pilotos  Diego  Varela  v  Basilio  Ramírez,  en  compañía 
de  los  pndres  J.  Cardiel  y  M.  Strobl;  levantó  un 
mapa  de  las  misiones  guaraníes  y  otro  del  río  Para¬ 
guay  hasta  el  Jaurú,  mientras  en  1752.  por  encargo 
de  Valdelirioa,  iba  á  acompañar  la  comisión  de  lími¬ 
tes.  En  1781,  hallándose  en  Italia  á  causa  de  la  ex¬ 
pulsión  de  los  jesuítas  de  España,  y  ya  en  edad  de 
setenta  y  ocho  años,  era  lastimosa  su  ancianidad 
-por  falta  da  salud,  dimanada  «le  sus  viajes,  trabajos 
y  continuo  estudio,  y  conmovido  el  rey  le  libró  un 


socorro  por  medio  de  José  Nicolás  de  Azara,  minis¬ 
tro  en  la  corte  de  Roma.  Escribió:  Relación  diaria 
que  hace  al  Rey  N .  Sr .  el  P.  Qniroga ,  de  la  Compa¬ 
ñía  de  Jesús ,  del  viaje  que  hizo  de  orden  de  S.  M .  a 
la  costa  de  los  Patagones  en  el  navio  San  Antonio, 
mandado  por  D.  Joaquín  Olivares,  que  salió  del  Rio 
de  la  Plata ,  siendo  gobernador  y  capitán  general  de 
esta  provincia  D.  José  de  Andonaegui,  el  año  1745; 
Tratado  del  arte  verdadero  de  navegar  por  circulo 
paralelo  á  la  equinoccial ,  que  para  utilidad  de  la  ma¬ 
rina  española  da  á  luz  pública  D.  Manuel  Méndez  y 
Qniroga,  con  dos  figuras  matemáticas,  y  Un  tratndillo 
al  fin  sobre  la  aguja  de  marear  (Bolonia,  1784),  y 
Modo  de  hallar  la  longitud  en  el  mar  por  el  sol,  luna, 
planetas  y  estrellas , Ajas.  Además,  dejó  gran  número 
de  mapas  de  las  regiones  sudamericanas  y  otros  ma¬ 
nuscritos.  Su'curioso  diario  del  viaje  á  lo  largo  de 
la  costa  del  mar  magallánico  fué  publicado  por  Mu- 
riel  en  la  Historia  del  Paraguay,  por  el  padre  Pedro 
Francisco  Javier  de  Charlevoix,  S.  J.  (véase  la  edi¬ 
ción  de  P.  Hernández.  S.  J.,  t.  VI,  Madrid,  19U6, 
págs.  399-449);  en  Buenos  Aires  (1836),  en  la 
Colección  de  obras  y  documentos  relativos  á  la  Histo¬ 
ria  antigua  y  moderna  de  las  provincias  del  Rio  de  la 
Plata  (t.  I),  y  en  Madrid  (1892),  en  la  Colección  de 
documentos  inéditos  para  la  Historia  de  España 
(t.  C1V). 

fíibliogr.  Angelis,  Colección  de  obras  y  documen¬ 
tos  relativos  á  la  Historia  antigua  y  moderna  de  las 
provincias  del  Rio  de  la  Plata  (t.  II);  Charlevoix. 
Histoire  du  Paraguay  (1756);  P.  Hernández,  S.  J., 
El  extrañamiento  de  los  jesuítas  del  Rio  de  la  Plata 
y  de  las  Misiones  del  Paraguay  por  decreto  de  Car¬ 
los  111  (págs.  309-310,  Madrid,  1908),  de  la  Co¬ 
lección  de  libros  y  documentos  referentes  á  la  Histo¬ 
ria  de  América  (t.  VII);  R.  Diosdado  Caballero. 
S.  J.,  Bibliothecae  scriptorum  Societati  J esn  supple- 
menta .  Supplementum  primum  (págs.  235b-237*, 
Roma,  1814);  Aug.-Al.-Dc  Backer  y  C.  Sommervo 
gel,  S.  J.,  BibKothéque  de  la  Compagine  de  Jésns  (  VI, 
1350-1352). 

Quiroga  (Juan).  Biog.  Profesor  español  de  segun¬ 
da  enseñanza,  n. en  Madrid  y  m.  en  Oviedo  eu  1901 . 
Al  ocurrir  su  fallecimiento  era  catedrático  del  Insti¬ 
tuto  de  dicha  capital.  Enseñó  geografía,  historia  uni¬ 
versal  é  historia  de  España  y  publicó  algunos  nota¬ 
bles  libros  de  texto,  entre  ellos  unos  Elementos  dt 
Geografía  (1884).  Sus  composiciones  poéticas  res¬ 
plandecían  por  su  delicadeza  y  sentimiento,  y  en  la 
prensa  hizo  muy  señaladas  campañas  en  defensa  le 
los  ideales  democráticos  y  de  los  intereses  materinei 
del  país. 

QutROOA  (Juan  db).  Biog.  Militar  y  escritor  espa¬ 
ñol  contemporáneo,  individuo  de  la  Academia  <l« 
Buenas  Letras  de  Sevilla  y  colaborador  de  La  Ilus¬ 
tración  Católica  (1883).  Es  autor  de  varias  obrai 
militares,  entre  ellas:  Sebastopol,  canto  militar  (Je¬ 
rez,  1858):  Datos  sobre  la  existencia  del  Cid  (Madrid, 
1872),  La  comunión  militar  (Madrid,  1872),  Espa¬ 
ña  y  la  cuestión  do  Oriente,  y  La  cuestión  de  Sauto 
Domingo. 

Quiroga  (Juan  Facundo).  Biog.  Caudillo  polí¬ 
tico  argentino,  llamado  el  tigre  de  los  llanos,  un¬ 
ció  en  la  provincia  de  la  Rioja  en  1790.  Descendía 
de  humilde  familia,  que  llegó  á  adquirir  una  regu¬ 
lar  fortuna  en  el  pastoreo.  Desde  su  niñez  comen¬ 
zó  á  dar  pruebas  de  mucha  altivez  en  la  escoela 
no  se  mezclaba  con  otros  niños  como  no  fuera  para 
acaudillarlos  en  artos  de  insubordinación  ó  p*r» 
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pelearse  coo  altos.  Cortés  lies  acerca  de  la  juven¬ 
tud  de  Quirooa:  «  Desde  que  liego  a  la  edad  adul¬ 
ta.  el  hilo  de  su  vida  se  pierde  en  un  intrínca  lo 
laberinto  de  vueltas  y  revueltas  por  los  pueblos  ve- 
ei  nos  oculto  unas  veces,  perseguido  siempre,  junan¬ 
do,  trabajando  en  clase  de  peón,  dominando  lodo  lo 
que  se  le  acerca  y  distribuyendo  puñaladas.»  Kn 
1*306,  habiéndole  enviado  aus  pa  ires  á  Ctnle  con  un 
cargamento  de  grano,  que  negociaban  por  su  cuen¬ 
ta  .  se  lo  jugó,  y  iu  propio  luso  cou  arreos  de  ganado. 
L>©  modo  que  su  juventud  no  fue  nada  ejemplar,  se¬ 
ñalada  con  toda  suerte  de  crímenes.  Kn  1310  se 
altató  en  el  regimiento  de  Arribeños,  mandado  por 
©1  general  Ocainpo;  pasó  después  al  regimiento  de 
lo*  Andes,  pero  uo  tardó  en  desertar,  pura  continuar 
su  vida  de  aventuras  y  crímenes,  llegando  á  ser  el 
terror  de  las  comarcas  en  que  merodeaba.  Sus  com¬ 
patriotas  le  denunciaron  A  las  autoridades  y  por  or¬ 
den  del  gobernador  l)epuis  fué  preso  en  1813  y  per¬ 
maneció  durante  nigua  tiempo  en  la  cárcel  de  San 
Luis.  Kn  esta  prisión  fueron  encerrados  tAmbién  al- 
guuos  oficiales  españolea,  hechos  prisioneros  en  Chi¬ 
le,  y  habiéndose  estos  sublevado,  abrieron  los  cala¬ 
bozos  de  los  cniniuuies  allí  detenidos,  para  fucilitar 
mutuamente  la  evasión  de  todos.  Tan  pronto  como 
Quirooa  se  vió  libre  de  los  grillos,  con  el  inaclio  de 
ellos  abrió  la  cabeza  del  español  que  se  los  había 
quitado,  y  luego  valiéndose  del  mismo  hierro  (aun¬ 
que  algunos  historiadores  dicen  que  se  sirvió  de  una 
bayoneta),  logró  sofocar  el  levantamiento  de  loa  es¬ 
pañoles.  haciendo  en  ellos  horrible  mortandad.  So¬ 
focado  de  este  modo  aquel  levantamiento,  este  acto 
valió  á  Quirooa  la  reconciliación  con  la  sociedad. 
Vuelto  á  su  comarca  natal,  aus  hazañas,  ya  conoci¬ 
das,  inspiraron  verdadero  terror;  y  por  esto  en  1820 
llegó  A  imponsrse  como  jefe  en  el  NO.  de  la  Repú¬ 
blica  Argentina,  ó  sea  en  un  territorio  que  abarcaba 
las  poblaciones  de  Jujuy,  Tucumáu,  Catamarca,  Rio- 
ja,  San  Juan  y  Mendoza,  á  lo  que  contribuyó  tam¬ 
bién  las  disensiones  de  las  poderosas  familias  Dávila 
y  Ocampo,  como  hace  notar  algún  historiador.  Aun¬ 
que  Quirooa  puso  de  gobernador  en  la  Rioja  A  José 
Santos  Ortiz,  gobernó  no  obstante  despóticamente 
aquel  territorio.  Partidario  del  sistema  federal,  mos¬ 
tróse  enemigo  de  los  republicanos  unitarios,  y  por 
«so  en  1827  contribuyó  A  imponer  en  Buenos  Aires 
un  presidente  de  su  gusto,  ó  sea  al  coronel  Manuel 
Dorrego,  el  cual  fué  fusilado  al  año  siguiente  por 
Lavalle,  jefe  de  los  unitarios,  y  poco  después  el  pro¬ 
pio  Quirooa  fué  derrotarlo  por  Paz,  general  unita¬ 
rio,  en  la  Tablada  y  en  Oncativo  (1829-30).  No 
obstante,  en  1831  logró  Quirooa  su  desquite  con  su 
victoria  de  Chacón  y  con  la  derrota  de  La  Madrid 
«n  Tucumán.  Sembró  entonces  el  terror  en  varias 
provincias,  pero  no  llegó  A  enseñorearse  de  Córdo¬ 
ba;  en  1834  llegó  A  hacerse  nombrar  gobernador  de 
Buenos  Aires  ó  presidente  de  la  República  Argen¬ 
tina,  como  dicen  algunos  historiadores,  y  habiéndoae 
dirigido  al  año  siguiente  á  Salta  y  A  Tucumán,  como 
amigable  componedor  de  las  diferencias  personales 
surgidas  er.tre  los  gobernadores  respectivos  Pablo 
Torres  y  el  general  Heredia  (comisión  que  le  dió  Ro¬ 
sas  puesto  de  acuerdo  con  Kstanislao  López,  enemigo 
de  Quirooa.  para  matarlo  por  el  camino),  fué  asesi¬ 
nado  Quirooa  cuando  regresaba  á  Buenos  Aires 
cumplida  su.misión,  en  la  noche  del  18  de  Febrero 
de  1835.  Consumó  el  crimen  el  teniente  Santos  Pé¬ 
rez  en  Barranca  Yaco,  pereciendo  también  toda  la 
escolta  de  Quirooa,  entre  los  que  figuruba  su  secre¬ 


tario  particular  el  ex  gobernador  de  San  Luis,  José 
Santos  Ortix. 

Algunos  escritores  americanos  han  tratado  de  re¬ 
habilitar  la  memoria  de  Quirooa  ,  bien  uegando  par¬ 
te  de  ios  crímenes  de  su  juventud,  bien  excusándo¬ 
los.  Uno  de  ellos,  compañero  de  infancia  de  Quirooa, 
dice:  «Que  no  era  ladrón  antes  de  figurar  como 
hombre  público;  que  nunca  robó,  aun  en  sus  mayo¬ 
res  necesidades...»,  pjro  este  mismo  escritor  no 
puede  menos  de  afirmar  de  Quirooa  «que  tenia  mu¬ 
cha  aversión  á  las  personas  decentes».  Y  Cortés 
dice,  refiriéndose  igualmente  A  Quirooa:  «Ha  naci¬ 
do  asi  v  no  es  culpa  suya:  descenderá  en  las  escale¬ 
ras  so  dales  para  mandar,  para  dominar,  pura  com¬ 
batir  el  poder  de  la  ciudad,  la  partida  de  la  policía. 
Si  le  ofrecen  una  plaza  en  los  ejércitos  la  desdeñará, 
porque  no  tiene  paciencia  para  aguardar  los  ascen¬ 
sos,  porque  hay  mucha  sujeción,  muchas  trabas 
puestaa  a  la  independencia  individual...  La  vida  A 
cabAÜo,  la  vida  de  peligros  y  emociones  fuertes,  lian 
acerado  su  espíritu  y  endurecido  su  corazón ;  tiene 
odio  invencible,  instintivo,  contra  las  leves  que  le 
han  perseguido,  contra  to  la  esa  sociedad  y  esa  or¬ 
ganización  á  que  se  ha  subs¬ 
traído  desde  la  infancia  y 
que  lo  mira  con  prevención 
V  menosprecio.» 

Bibliogr .  Domingo  F. 

Sarmiento,  Vida  de  Juan  Fa¬ 
cundo  Qniroga  (Santiago  de 
Chile,  1845),  y  Facundo ,  ó 
civilitacion  y  barbarie  de  las 
pampas  argentinas,  obra  de 
la  que  se  han  hecho  varias 
ediciones. 

Quirooa  (JuliAn).  Biog. 

General  mejicano,  fusilado  JuIlín  y,,|rOK. 

en  Monterrey  en  Enero  de 

1877.  Tomó  parte  en  la  guerra  de  Reforma  y  en  la 
de  Intervención,  y  por  creérsele  que  conspiraba  con¬ 
tra  el  orden  establecido  en  Nuevo  León  después  del 
triunfo  de  la  revolución  de  Tuxtepec,  fué  ejecutado 
en  la  fecha  citada. 

Quirooa  (Manubl).  Biog.  Violinista  español,  n.  en 
Pontevedra  el  15  de  Abril  de  1892.  Hizo  sus  prime¬ 
ros  estudios  en  su  ciudad  natal  y  luego  eu  Madrid, 
donde  fué  discípulo  del  notable  profesor  José  del 
Hierro,  pasando  posteriormente  á  París,  y  en  1909 
ingresaba  en  las  clases  supe¬ 
riores  de  admisión  del  Con¬ 
servatorio,  logrando  el  nú¬ 
mero  1  entre  300  aspirantes. 

La  circunstancia  de  ser  ex¬ 
tranjero  le  impidió  presentar¬ 
se  A  concurso,  viéndose  obli¬ 
gado  á  esperar  los  dos  años 
reglamentarios,  transcurri¬ 
dos  los  cuales  obtuvo  el  pri¬ 
mer  gran  premio  instituido 
por  el  insigne  Sarasate.  Ini-  Manuel  Qniroga 

ció  Quirooa  seguidamente 

su  vida  artística  pública,  actuando  como  solista  en  la 
orquesta  del  Conservatorio  parisiense  y  en  los  con¬ 
ciertos  Lamoureux,  con  éxito  rotundo  v  en  alto  gra¬ 
do  alentador,  éxito  que  confirmaron  en  años  sucesi¬ 
vos  varias  tournees  emprendidas  por  las  principales 
capitales  de  Europa  y  los  Estados  Unidos.  Poste¬ 
riormente  y  hasta  finalizar  el  año  1918,  recorrió  las 
Sociedades  Filarmónicas  de  España,  donde  despertó 
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un  interés  y  una  admiración  grandes,  especialmente 
en  Madrid,  donde  hizo  su  presentación  en  uno  de 
los  conciertos  de  la  Orquesta  Filarmónica  dirigida 
por  el  maestro  Pérez  Casas.  Desde  aquella  fecha,  y 
siempre  con  el  mismo  éxito,  Quiroga  ha  visitado 
algunos  inviernos  las  principales  ciudades  españo¬ 
las,  dedicando  el  resto  del  año  á  cumplir  sus  nume¬ 
rosos  contratos  en  el  extranjero,  donde  su  nombre  se 
«•otiza  vn  como  el  de  uno  de  los  mejores  artistas 
contemporáneos.  Por  la  pureza  de  sonido  y  lo  justo 
do  bii  afinación,  así  como  por  su  absoluto  dominio 
«le  la  técnica,  y  sobre  todo  por  la  sinceridad  é  ínti¬ 
ma  emoción  «le  su  arte,  merece,  en  efecto,  el  eleva- 
«lo  lugar  que  ocupa.  Cultiva  con  preferencia  en  sus 
programas  á  los  clásicos,  sobre  todoá  Tnriini,  Haen- 
del,  Bach,  Mozart  y  Beethoven,  y  entre  los  moder¬ 
nos  es  su  autor  predilecto  César  Franck. 

Quiroga  (  Marcial  V.).  Biog.  Médico  argentino, 
n.  en  In  provincia  de  San  Juan  en  1859.  Cursó  la 
carrera  de  medicina  en  la  Universidad  de  Buenos 
Aires,  terminando  sus  estudios  en  1885.  Ha  sido 
presidente  del  Circulo  Médico-argentino,  cirujano 
mayor  del  ejército .  direc¬ 
tor  «leí  Hospital  militar,  ins¬ 
pector  de  Sanidad,  funda¬ 
dor  de  la  Escuela  de  Sani¬ 
dad  militar  y  organizador  de 
los  servicios  médicomilita- 
res,  director  y  fundador  de 
los  Anales  de  Sanidad  Mili¬ 
ta r,  revista  que  fué  premia 
da  en  el  Congreso  Médico 
de  los  Estados  Unidos,  etc. 
En  el  escalafón  de  Sani¬ 
dad  militar  tiene  Quiroga 
la  categoría  de  general  des¬ 
de  1904.  Es.  adermis,  médi¬ 
co-jefe,  mediante  concurso, 
de  las  casas  de  Socorro  de 
Buenos  Aires,  profesor  de  patología  interna,  tam¬ 
bién  por  concurso,  de  la  Facultad  de  Ciencias  médi¬ 
cas  de  dicha  capital,  desde  1899,  y  profesor  de  hi¬ 
giene  militar  en  la  Escuela  Superior  de  Guerra. 
Durante  la  epidemia  colérica  de  1887  prestó  sus 
servicios  médicos  en  Buenos  Aires  y  en  San  Juan. 
En  1901  tomó  parte  en  el  seguudo  Congreso  médi¬ 
co  latinoamericano,  celebrado  en  la  capital  de  la  Re¬ 
pública  Argentina  Entre  sus  trabajos  figuran:  Ma¬ 
nifestaciones  nerviosas  del  alcoholismo  crónico  (1885), 
Estudios  sobre  las  marchas  militares  y  accidentes  pa¬ 
tológicos  (1900),  Estadios  sobre  la  alimentación  del 
soldado.  Cartilla  sanitaria  de  preceptos  higiénicos  para 
impedir  las  enfermedades  en  los  cuarteles  (1904),  La 
tuberculosis  en  el  ejército ,  La  in  fine  nía.  Los  menores 
en  el  ejército  argentino ,  Profilaxis  del  paludismo.  La 
fiebre  tifoidea  en  el  ejército  argentino,  Profilaxis  de 
la  fiebre  tifoidea  en  los  ejércitos.  Coqueluche  y  su  tra¬ 
tamiento.  etc.  En  política  milita  desde  1891  en  las 
lilas  de  la  Unión  Cívica  Radical,  siendo  elegido  en 
1918  diputado  ni  Congreso  Nacional. 

Quiroga  (María  Rafaela)../?^.  Religiosa  espa¬ 
ñola,  más  conocida  por  el  sobrenombre  de  Sor  Pa¬ 
trocinio,  que  fué  muy  popular  en  la  corte  de  Espa¬ 
ña.  durante  el  reina«lo  de  Isabel  II,  nacida  por  el 
año  1809  y  muerta  en  Guadnlajara  el  27  de  Enero 
de  1891.  Descendía  de  una  familia  de  hidalgos  ga¬ 
llegos,  cuyos  bienes  de  fortuna  eran  muy  escasos. 
Ingresó  María  Rafaela  en  un  convento  «le  monjas 
fi .mciscanas,  y  en  1835  era  religiosa  conceprionistn 


[  del  convento  de  Madrid  llamado  del  Caballero  de 
Gracia.  Diéronle  fama  algunos  pretendidos  milagros, 
divulgados  con  celo  más  indiscreto  que  prudente,  y 
no  faltó  quien  quiso  sacar  partido  de  ellos  en  pro  de 
la  cuusa  del  príncipe  don  Carlos,  hermano  de  Fer¬ 
nando  Vil,  que  entonces  sostenía  la- guerra  civil. 
El  ministro  de  Gracia  y  Justicia  se  creyó  obligado 
á  excitar  el  celo  del  juez  de  primera  instancia,  Ma¬ 
nuel  Cortázar,  para  que  procediera  á  formar  la  co¬ 
rrespondiente  sumaria.  De  las  declaraciones  que  se 
tomaron  resultó  «que  entre  los  milagros  más  de 
bulto  que  se  han  divulgado  de  ella  (sor  Patrocinio), 
fue  uno  el  de  que,  habiéndola  sacado  una  noche 
el  diablo  de  su  celda,  la  llevó  al  camino  de  Aran- 
juez,  en  donde  le  hizo  ver  que  María  Cristina  eia 
una  mala  mujer  en  todo  sentido,  y  que  su  hija  no 
era  ni  podía  ser  reina  de  España;  que  en  seguida 
la  hizo  ver,  desde  el  puetto  de  Guadarrama,  otra 
porción  de  picardías  de  igual  especie,  y  que  des¬ 
pués  de  tan  peregrina  misión,  la  restituyó  á  su 
convento...»  Una  religiosa,  la  madre  vicaria,  de¬ 
claró  «que  estando  aún  en  el  noviciado  (sor  Patro¬ 
cinio)  ae  la  imprimió  una  llaga  en  el  costado  iz¬ 
quierdo:  que  esto  sucedió  una  tarde  estando  en  ora¬ 
ción  con  la  que  declara:  que  al  verificarse  la  impie- 
sión  dió  un  quejido  doloroso  que  llamó  la  atenciun 
de  la  declarante:  pero  ella  no  manifestó  hasta  algu¬ 
nos  días  después  la  llaga,  origen  de  aquel  quejido; 
que  pasando  algunos  meses,  estando  una  tiesta 
orando  en  la  Cruz,  se  le  imprimieron  las  otras  cua¬ 
tro  llagas».  El  21  de  Enero  de  1836,  en  presencia 
de  algunos  personajes  entre  los  que  figuraban  los 
gobernadores  civil  y  militar,  el  teniente  vicario 
eclesiástico  Francisco  de  la  Macorra,  el  capellán  de 
las  Arrepentidas  Esteban  Antón  Herrera,  y  tres 
médicos,  respondió  sor  Patrocinio:  que  era  «exacto, 
cierto  y  constante,  así  el  estndo  en  que  la  hallaron 
dichos  señores  profesores  el  9  de  Noviembre,  como 
el  en  que  se  encontró  á  resultas  de  su  plan  curativo 
el  17  de  Diciembre,  sin  que  desde  entonces  acá 
haya  vuelto  ó  observar  cosa  ninguna  en  las  partes  o 
sitios  de  su  cuerpo  en  que  estuvieron  aquellas  lia- 
gas,  y  así  que  se  hallaba  enteramente  curado  «la 
ellas  y  sana  á  toda  su  satisfacción».  En  la  sentencia 
dictada  por  el  Juzgado  el  25  de  Noviembre  de  1836 
se  leía  lo  siguiente:  «Que  en  atención  á  resultar 
legalmente  acre«litado  por  sor  María  Rnfaela  del 
Patrocinio  se  prestó  é  la  impostura  y  artificio  de  la 
impresión  de  las  llagas  que  había  sufrido,  cuyo  ori¬ 
gen  natural  se  lia  intentado  atribuir  á  milagro  del 
Altísimo,  no  debiéndola  servir  de  total  excusa  In 
seducción  y  basta  violencia  moral  á  que  atribuye  su 
consentimiento,  pues  debió  resistirse  al  fraude  y 
dar  en  su  caso  cuenta  á  la  superioridad  competente; 
v  teniendo  también  en  consideración  su  arrepenti¬ 
miento  y  franqueza,  con  que  ha  contribuido  al  «Irs- 
cubrimiento  de  la  verdad,  en  justa  satisfacción  del 
gobierno  de  Su  Majestad  y  saludable  desengaño  del 
público,  la  debía  condenar  y  condena  á  que  sea  tras¬ 
ladada,  con  la  decencia,  seguridad  y  recato  debidos 
á  su  estado,  á  otro  convento  que  se  halle  ni  meno* .« 
distancia  de  40  leguns  de  esta  corte  (y  que  en  lo 
posible  sea  «le  su  misma  orden),  encargando  á  la 
abad«'sa  ó  superiora  ejercite  sobre  aquélla  Ir  vigi¬ 
lancia  que  corresponde,  paia  evitar  que  recaiga  en 
excesos  iguales  ó  parecidos  A  los  que  hen  motivado 
la  formación  de  estn  causa. ..»  Este  fnllo  fué  refor¬ 
mado  por  ln  Audiencia  de  Madrid  en  la  forma  §i- 
guiente:  «Fallamos  que  debemos  condenar  y  condeua- 
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wi'M  á  las  referidas  tor  María  Rafaela,  sor  María 
HeuiU  y  sor  Mana  Josefa,  á  que  sean  trasladólas  ¿ 
distintos  couveutos  de  riguiosa  obeeivuucia  de  su 
or  len,  en  diversos  pueblos,  A  15  leguas  lo  ineuos  de 
Madrid,  donde  vivan  religiosamente,  sin  poder  ejer¬ 
cer  cargo  alguuo  »ie  autoridad  y  gobierno,  y  ¿  este 
ti ii  quedarán  á  disposición  del  Kxrmo.  e  llmo.Sr.  Ar¬ 
zobispo  oh*. lo  gol*erna  ior  de  Toledo,  á  cayo  distin¬ 
guido  celo  v  patriotismo  encargamos  disponga  lo 
conveniente:  pero  que  estas  religiosas  se  inanteugau 
(»<tjO  especial  vigilancia  oe  sus  prelados,  y  dirigidas 
mis  conciencias  por  sacerdotes  virtuosos,  prudentes 
v  (té  cononda  adhesión  a  la  justa  causa  nacional, 

•  pie  las  imbuyan  eu  máximas  de  verdadera  virtud  y 
leligión,  separándolas  de  las  ilusiones,  imposturas  y 
fatuidad  es  eu  que  resultan  haber  incurrido,  de  que  las 
apercibimos  se  abstengan,  singularmente  en  cuanto 

•  i ign  tendencia  6  asuntos  corporales  y  po.iticoe,  pues, 
de  lo  contrario,  serán  castigadas  con  mayor  rigor, 
*¡n  contemplación  A  la  debilidad  de  su  sexo  y  coudi- 
cion,  y  á  tas  malignas  influencias  de  que  se  han  de¬ 
jado  llevar,..»  Oiozaga,  que  entonces  era  gobernador 
ue  Madrid,  cuidó  de  que  se  cumpliera  dicha  senten¬ 
cia;  y  a<>r  Patrocinio,  vestida  en  traje  segiar,  fue  con¬ 
ducida  á  Talayera  de  la  Reina  y  entregada  á  la  supe- 
riora  del  convento  de  la  Madre  de  Dios  de  dicha  po¬ 
blación.  Duiante  algunos  años  no  volvió  á  hablarse 
de  ella,  pero  volvió  después  á  la  corte,  instalándose 
en  el  convento  de  Jesús,  lío  esta  segunda  estancia 
eu  Madrid  trató  sor  Patrocinio  con  Isabel  II  y  su 
esposo  don  Francisco,  llegando  á  ser  nombrado  gen- 
iiluombre  y  jefe  civil  del  cuarto  del  rey  un  hermano 
de  sor  Patrocinio.  Los  escritores  de  la  extrema  izquier¬ 
da  liberal  dicen  que  era  tal  el  indujo  de  ia  religiosa, 
que  logró  derribar  del  poder  al  general  Narvuez,  cons¬ 
tituyéndose  el  llamado  ministerio  Relámpago  por  ha¬ 
ber  durado  solamente  veinticuatro  horas.  Al  recu¬ 
perar  el  po  1er,  Narváez  hizo  que  se  hiciera  efectiva 
nuevamente  la  sentencia  que  pesaba  sobre  sor  Patro¬ 
cinio,  desterrándose  á  ésta  á  l’alavera  de  la  Reina. 
Por  haber  caldo  nuevamente  Narváez  del  poder 
(  1851).  se  atribuyó  á  sor  Patrocinio  tal  caída.  Cuan 
do  Juan  Bravo  Murillo  formó  gobierno,  iuduyó  con 
el  nuncio  le  Su  Santidad  para  que  sor  Patrocinio 
fuera  enviada  á  Roma.  No  permaneció  la  religiosa 
mucho  tiempo  en  la  Ciudad  Eterna,  va  que  regresó 
á  España  poco  después.  Cuando  sobrevino  la  revolu¬ 
ción  ( 1808)  sor  Patrocinio  huyó  de  España,  y  los  con¬ 
ventos  de  su  orden  fueron  clausurados.  Usando  su 
nombre  seglar  de  Rafaela  Quiroga,  viajó  entonces 
por  el  extranjero,  habiéndosela  visto  particularmente 
en  París,  en  donde  la  socorrió  Isabel  II,  yen  Roma. 
Al  sobrevenir  la  Restauración,  regresó  á  España  sin 
aparato  alguno,  pues  puso  especial  interés  en  pasar 
inadvertida,  lo  que  hizo  suponer  á  algunos  que  había 
muerto.  Instalóse  en  el  convento  de  la  Concepción  de 
Guadalajara.  en  el  que  acabó  sus  días  en  la  fecha  au¬ 
tos  citada.  Fué  absoluta  la  prohibición  de  comunicar 
noticia  alguna  sobre  la  difunta,  cumpliéndose  esta  or¬ 
den  con  extremada  escrupulosidad.  Fué  sor  Patroci¬ 
nio  de  constitución  muy  robusta  v  de  carácter  suma¬ 
mente  enérgico,  á  pesar  de  que  su  rostro  aparentaba 
mucha  dulzura.  Siempre  llevaba  puestos  unos  mito¬ 
nes  negros,  que  hizo  célebres  la  caricatura,  y  con 
los  cuales,  según  se  dijo,  fué  amortajada.  Supo  apro¬ 
vechar  la  elevada  influencia  de  que  gozó  para  favo¬ 
recer  é  los  pobres  y  desvalidos  y  fundar  conventos 
en  Madrid  y  en  los  Reales  Sitios.  Hubo  sin  duda  en 
la  vida  de  sor  Patrocinio  hechos  imprudentes  é  in¬ 


discretos,  pero  es  lo  cierto  que,  ni  su  virtud,  ni  su 
honradez,  jamás  sufrieron  mengua  alguna.  El  pue¬ 
blo  la  llamo  siempre  la  monja  de  las  llagas. 

Btbhogr.  A.  Campmany  y  de  Montpalau,  Histo¬ 
ria  del  Monasterio  del  Caballero  de  (jracia  (Madrid, 
1803);  Kxtracto  de  la  causa  seguida  á  sur  latrocinio 
por  el  Juzgado  del  R arquillo  (Madrid,  18  IU). 

Quiroqa  (  Rodrigo  di:).  Biog.  Militar  español, 
n.  en  Galicia  en  1512  y  m.  en  Chile  en  1580.  Des¬ 
pués  de  servir  de  paje  á  la  condesa  de  I.emos 
marchó  al  Perú  en  1535;  luchó  en  Lima  y  el  Cuzco, 
yendo  luego  con  Aguirre  á  engrosar  las  filas  de  los 
conquistadores  de  Chile.  En  1518  fué  nombrado  al¬ 
calde  ordinario  de  Santiago,  en  1510  regidor,  go¬ 
zando  el  cargo  á  perpetuidad  desde  1550,  y  luego 
!ué  corregidor  de  Santiago  hasta  1558  en  que  fue 
elegido  gobernador  del  Cabildo  de  Santiago,  renun¬ 
ciando  el  puesto  apenas  surgieron  las  agitaciones 
promovidas  por  Aguirre.  Villagra  y  sus  partidarios. 
En  1500  ascendió  á  teniente  general.  En  1575 ocu¬ 
pó  el  alto  cargo  de  gobernador  general.  Eu  1573 
fué  cruzado  en  la  orden  de  Santiago  y  pocos  días 
antes  de  su  muerte  el  rey  le  despacho  ei  titulo  de 
adelantado. 

Quirooa  ( V asco  i>b).  Biog.  Prelado  español,  n.  eu 
Madrigal  de  Castilla  la  Vieja  por  ei  año  1  170  y 
in.  en  Uruapán,  obispado  de  Mielioacán  (Méjico),  en 
1505.  Estudió  jurisprudencia  en  Valbidolid.  en  cuya 
chancilleria  adquirió  mucha  fama  como  letrado,  bas¬ 
ta  ei  extremo  de  que  el  obis¬ 
po  de  Badajoz,  que  era  pre¬ 
sidente  de  aquélla,  le  reco¬ 
mendó  á  la  reina  goberna¬ 
dora  para  oidor  de  la  pri¬ 
mera  Audiencia  que  hubo  en 
Méjico,  adonde  llegó  á  prin¬ 
cipios  de  1531  .  Fué  nombra¬ 
do  especialmente  para  juz¬ 
gar  de  las  acusaciones  que 
se  hicieron  contra  Hernán 
Cortés  y  Ñuño  de  Guzrnán. 

En  el  ejercicio  de  su  cargo 
se  mostró  muy  recto,  acredi¬ 
tándose  luego  por  su  justi¬ 
cia  y  probidad.  Con  el  sueldo  que  cobraba  como 
oidor  fundó  el  primer  hospital  de  Méjico,  que  llevó 
el  nombre  de  Santa  Fe.  Fué  enviudo  á  Miehoacán 
para  pacificar  á  los  indios  tarascos  soliviantados  por 
la  conducta  de  los  anteriores  gobernadores.  Consi¬ 
guió  maravillosamente  su  objeto  ganándose  la  vo¬ 
luntad  de  aquellos  naturales  y  haciendo  renacer  el 
trabajo  y  la  paz.  Luego  fué  presentado  por  el  empe¬ 
rador  don  Carlos  para  dicha  diócesis  de  Mielioacán, 
al  renunciar  el  obispo  electo  fray  Luis  de  Fuensali- 
da,  tomando  posesión  del  obispado  en  1537.  Entre 
sus  principales  actos  figuran  la  traslación  de  la  ca¬ 
tedral  desde  Tzintzuntzan  á  Pátzcuaro,  en  donde 
fundó  el  Colegio-seminario  de  San  Nicolás,  uno  de 
los  más  antiguos  de  América;  las  medidas  de  carác¬ 
ter  económico  en  pro  de  los  indios  de  su  diócesis,  su 
asistencia  al  Concilio  provincial  celebrado  en  Méjico 
en  1555,  la  fundación  de  un  Colegio  llamado  de 
Vírgenes,  etc.  Intentó  asistir  al  Concilio  ecuménico 
de  Tiento,  á  cual  objeto  habíase  ya  embarcado,  pero 
las  tormentas  le  impidieron  continuar  el  viaje.  Mu¬ 
rió  durante  una  visita  diocesana.  Dícege  queQuiRO- 
ga  fué  el  que  introdujo  en  Méjico  el  primer  platanar; 
además,  fomentó  algunas  industrias  en  su  obispado. 
Además  de  varios  escritos  interesnntea  y  curiosos, 
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dejó  una  Doctrina  para  los  indios,  Reglas  y  ordenan¬ 
zas  para  el  gobierno  de  los  hospitales  de  Santa  Fe  de 
México  y  Michoacán,  y  algunos  Sermones. 

Quiroga  dk  San  Antonio  (Fray  Gabriel).  Biog. 
Religioso  dominico  español,  más  conocido  por  fray 
Gabriel  de  San  Antonio,  m.  en  1608.  Era  oriundo 
•  le  Galicia  y  profesó  en  Ocaña  en  el  último  cuarto 
del  siglo  xvi.  Llevaba  ya  algún  tiempo  de  sacerdote 
y  disfrutaba  cierta  fama  de  predicador,  cuando  se 
alistó  en  una  de  las  misiones  de  Filipinas,  adonde 
llego  en  1595.  Pretendió  allí  aprender  la  lengua  de 
los  elimos  con  el  propósito  de  propagar  entre  ellos 
♦*1  Evangelio,  pero  descorazonado  al  ver  que  no  po¬ 
nía  aprenderla,  pidió  y -obtuvo  el  regreso  á  España, 
para  donde  salió,  por  la  vía  asiática,  en  1598.  Detú¬ 
vose  en  algunos  países  de  aquella  parte  del  mundo, 
entre  otros  Malaca,  Ceylán,  (Jochí n  y  Goa ,  no  llegan¬ 
do  á  Europa  hasta*  fines  do  1603.  A  poco  de  llegar, 
en  Valladolid,  dió  á  la  estampa  una  Breve  y  verda¬ 
dera  relación  de  los  sucesos  del  Reyno  de  Camboxa, 
que  constituye  una  de  las  piezas  más  raras  y  curio¬ 
sas  de  la  bibliografía  española;  tan  rara,  que  sólo  se 
sabe  de  dos  ejemplares,  ninguno  de  los  cuales  fué 
conocido  do  los  biobibliógrafos  dominicos.  Quiroga 
de  San  Antonio  defiende  en  este  su  libro  con  gran 
calor  la  con veniencia  de  que  las  armas  españolas  no 
desistan  de  la  conquista,  intentada  ya  pocos  años 
antes,  del  reino  de  Camboja.  Algún  tiempo  después, 
en  1608,  Qujroga  de  San  Antonio,  al  frente  de 
una  misión,  volvió  á  Filipinas;  pero  no  llegó  al  tér¬ 
mino  del  viaje,  porque  le  sorprendió  la  muerte  en  el 
camino.  Créese  que  ni  emprendeflo  se  hallaba  electo 
obispo  de  Nueva  Cáceres,  según  el  padre  Ocio  en  su 
Compendio  biográfico  de  los  dominicos  de  Filipinas. 

Quiroga  Pardo  Bazán  (Jaime).  Bióg.  Escritor 
español  contemporáneo,  hijo  de  la  ilustre  novelista 
doña  Emilia  Pardo  Bazán.  Empezó  su  carrera  litera¬ 
ria  colaborando  en  In  revista  La  Patria  de  Cervantes, 
y  se  le  debe:  Notas  de  un  viaje  por  la  Italia  del  Norte 
y  Aventuras  de  un  francés,  un  alemán  y  un  inglés  en 
el  siglo  XIX. 

Quiroga  y  López  Ballesteros  (Benigno).  Biog. 
Ingeniero  y  político  español,  n  .  en  Santiago  de  Com- 
postela  en  1850  y  m.  en  Madrid  en  1908.  Cursó 
con  gran  aprovechamiento  la  carrera  de  ingeniero 
de  Montes,  de  cuya  Escuela  fué  director  siendo  muy 
joven  aún.  En  1881  fué  ele¬ 
gido  diputado  á  Cortes  por 
Lugo,  y  ya  no  dejó  de  osten¬ 
tar  esta  representación,  fue¬ 
ra  del  corto  tiempo  que  es¬ 
tuvo  en  Filipinas,  hasta  su 
muerte.  En  1885  desempe¬ 
ñó  la  Dirección  general  de 
Agricultura,  Industria  y  Co¬ 
mercio,  pasando  después 
(1887)  á  la  de  Administra¬ 
ción  y  Fomento  de  Filipi¬ 
nas,  donde  permaneció  poco 
más  de  un  año.  En  1893  fué 
director  general  de  Obras 
públicas,  y  en  el  Gobierno 
presidido  por  Moret  1905,  desempeñó  la  enrtera  de 
Gobernación.  Lo  que  á  Quiroga  dió  notoriedad  un 
tanto  ruidosa  fué  su  gestión  en  Filipinas,  caracteri¬ 
zada  por  un  liberalismo,  y  sobre  todo  por  un  anti- 
frailismo  impropio  de  lo  que  era  tradicional  en  aquel 
país,  produjole  su  política  grandes  sinsabores,  que  le 
digaron  á  retornar  á  España  y  á  renunciar  la  In¬ 


tendencia  general  de  Hacienda,  que  le  fué  ofrecida 
para  separarle  de  la  Dirección  de  Administración; 
tuvo  en  cambio  la  satisfacción  de  verse  admirado  por 
el  elemento  progresista  del  Archipiélago.  Andando 
los  años,  y  cuando  ya  Filipinas  había  dejado  de  per¬ 
tenecer  á  España,  el  Ayuntamiento  de  Manila  dió  el 
nombre  de  Quiroga  á  una  de  las  calles  de  la  ciudad. 
Estuvo  casado  con  doña  Julia  Espín,  dama  de  rara 
belleza,  que  había  sido  algún  tiempo  el  amor  ideal 
del  melancólico  poeta  Gustavo  Adolfo  Bécquer. 

Quiroga  y  Losada  (José  de).  Biog.  Militar  espa¬ 
ñol  del  siglo  xvn,  n.  en  Galicia  y  m.  en  Manila  á 
principios  del  siglo  xvm.  Nnvegaba  «le  América 
á  Filipinas,  adonde  había  sido  destinado,  cuando 
al  recalar  la  nao  en  la  isla  de  Gunhan  (Marianas) 
en  Junio  de  1680,  el  gobernador  que  allí  se  ha¬ 
llaba  decidió  renunciar  el  cargo  y  volverse  á  Manila 
en  dicha  nao.  El  pequeño  archipiélago  mariano  no 
podía  quedarse  sin  gobernador,  y  así  decidió  el  ge¬ 
neral  del  buque  que  Quiroga  y  Losada  que  osten¬ 
taba  á  la  sazón  el  empleo  de  sargento  mayor  quedase 
en  Marianas  y  substituyese  con  carácter  interino  al 
dimisionario.  Quedó,  pues,  Quiroga  y  Losada  en 
Marianas.  La  situación  del  país  era  muy  crítica:  á 
causa  de  Ia9  frecuentes  rebeliones  de  los  indios,  la 
dominación  española  era  más  ficticia  que  real.  No 
tardó  Quiroga  y  Losada  en  hacerse  cargo  de  la  si¬ 
tuación,  y  desplegando  un  celo  extraordinario  y  po¬ 
niendo  á  prueba  su  valor  heroico,  luchó  con  loa  r'  - 
beldes  numerosas  veces,  saliendo  siempre  victorioso 
á  pesar  de  los  escasos  elementos  auxiliares  de  que 
disponía.  Al  cabo  de  los  años  y  en  vista  de  que  los 
gobernadores  propietarios  no  solían  quedar  de  asien¬ 
to,  pues  la  vida  en  aquellas  islas  entonces  era  ver¬ 
daderamente  insufrible,  Quirooa  y  Losada  acabó 
por  ser  nombrado  gobernador  en  propiedad,  y  allí 
continuó  basta  1699,  año  en  que  pasó  ó  Manila,  don 
de  murió  poco  después.  Virtualmente,  fué  el  verda¬ 
dero  conquistador  de  Marianas  y,  desde  luego, quien 
consolidó  la  dominación  de  España  en  aquellos  re¬ 
motas  islas.  Los  beneméritos  misioneros  jesuítas  le 
prestaron  siempre  su  más  eficaz  colaboración  en  vis¬ 
ta  del  acierto  con  que  supo  desempeñar  su  penoso 
cometido. 

Quiroga  y  Rodríguez  (Francisco).  Biog.  Natu¬ 
ralista  español,  n.  en  Aranjuez  en  1853  y  m.  en 
Madrid  el  30  de  Mayo  de 
1894.  Hijo  de  un  profesor 
«le  anatomía  de  las  Escuelas 
de  Veterinaria,  instruyóse  al 
lado  de  éste,  pasando  des¬ 
pués  á  cursar  en  las  faculta¬ 
des  de  farmacia  y  ciencias 
de  la  Universidad  Central, 
doctorándose  en  ambas.  Des¬ 
de  entonces  dedicó  todas 
sus  actividades  á  las  inves¬ 
tigaciones  geológicas  que 
germinaron  merced  al  con¬ 
tacto  en  sus  mocedades  con 
el  sabio  ingeniero  de  minas 
Casiano  de  Prado  y  después 
con  Macpberson.  Su  re«lu- 
cido  patrimonio  y  pequeños 
en  la  adquisición  de  los  elementos  necesarios  parí 
sus  investigaciones  mineralógicas  y  petrográfica*, 
logrando  formar  un  colección  muy  importante  y  úni¬ 
ca  de  secciones  de  rocas  y  minerales  españolea  para 
el  estudio  micrográfico.  *En  1879  obtuvo  una  plaxe 
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ile  auxiliar  da  mineralogía  en  el  Museo  de  Hiatoiiu  ¡ 
Natural  de  Mullid,  encargándosele  la  preparación 
de  la  colección  de  minerales  españolea  que  figuro  en 
la  Ktposicion  de  miueiU  verifica  ¿a  en  1  S82  en  Ma- 
dii  i.  Co;iu8i<Miudo  por  la  Socie  tud  lvspañoia  de  Geo¬ 
grafía  el'***tuo  en  1*^2  una  exploración  científica  en 
lo*  oumi  de  Adrar-et-  l'man  y  Sntiuf  con  la  zona 
comprendida  enlre  estos  rearmen  v  la  costa,  Kl  re¬ 
sultado  ile  esta  expeuMon.  á  la  que  asistieron  lam¬ 
bí  n  Ju.io  (Je  vei.i  y  Fon  pe  Kizzo.  entie  otros,  fue 
m  i  v  proveonoso,  tanto  pa.a  la  ciencia  como  para  la 
p  «iuica  nitenia'Monrtl ,  tí->>t.i rdel*;»»u<iose  á  raíz  de  la 
uiimia  negociaciones  comerciales  en  diciias  zonas. 
La  Real  Sociedad  Kspañoía  de  Historia  Natural  pu¬ 
blicó  sus  resultados  g»»ol«>gi  *oa.  Ki  anrerio  científico 
en  que  se  tema  al  j"v»n  ir*  u  ¡ante  del  Museo  se  ma¬ 
nifestó  con  esta  ocasión  dedicándole  el  paleóntologo 
H.ernán  .Sciionk  una  especie  nueva  de  fanerógama 
r»! ’Ogida  en  la  expedid  >u,  denomin.i  mbda  Caesalpi- 
mnjcyirtu  Qnir.<go.inum ,  y  B  dí v. ir  creo  el  genero  (^«i- 
r>juesia  para  un  ort  ¡ñero  le  los  recocidos  en  el 
vi  ije.  Años  iiespues  su  iiscipulu  pro  inoclü  Fernán¬ 
dez  Navarro  denominó  quimgmta  una  especio  mine¬ 
ralógica  nueva  des  Mili. -rta  en  Kspaña.  Kn  1888  se 
creo  ih  cátedia  de  cris  La  i  obrada  en  la  [•‘acuitad  de 
Ciencias  de  Madrid,  si-unide  otorgada,  me  liante 
oposici  Jn,  en  justa  recomi^l'^a  de  su  intensa  labor 
científica.  Fue  miunuro  de  la  Sociedad  K->pañola 
do  tinto  ia  Natural  des  le  su  fundación,  y  por  mu- 
ciiOsj  años  desem  peñó  el  cargo  de  secretario.  t)esde 
lSlJ< >  fue  taui'oen  profesor  de  la  Asociación  para 
la  K  useñnnza  -le  la  Mujer,  explicando  en  ¡a  misma 
geología  y  química.  Murió  pobre,  de  nio do  que  á 
(i  vor  de  los  luios  que  dejo  tuvo  quo  uorirse  una  su  bs- 
cripciou  pública.  Quiiiu'ía.  estuvo  en  relación  direc¬ 
ta  y  constante  con  b-s  más  notables  geólogos  del 
extranjero,  los  cuales  calificaban  honrosamente  y 
C"  uo  muy  concienzudos  los  estudios  dol  catedrático 
español. 

Kn  unión  con  los  profesores  Bolívar  y  Calderón 
publicó  los  fíleme. itos  de  Historia  Matural  (1830), 
teniendo  á  su  cargo  la  parte  geológica  y  mineraló¬ 
gica;  y  se  lo  debe,  ademis,  un  extracto  ó  compendio 
«le  la  Mineralogía  de  r.s  -hermaU;  Lecciones  de  cosos 
desde  el  punto  de  vista  de  sn  composición,  libro  que 
dejó  inédito,  en  el  que  se  ocupa  de  la  enseñanza  de 
la  química  en  la  escuela  primaria;  una  Mineralogía 
española,  obra  que  tampoco  vió  la  luz  pública,  etc. 
Sus  monografías,  que  se  elevan  ni  número  de  90,  se 
publicaron  en  los  Anales  de  la  Sociedad  Kspañoía 
de  Historia  Natural,  en  el  Boletín  de  la  Institución 
l.ibre  de  Knseñan/.u,  en  el  de  la  Sociedad  Geográ¬ 
fica  y  en  otras  publicaciones  científicas. 

Algunos  de  los  trabajos  de  este  ilustre  geólogo  se 
publicaron  aparte,  tales  como  los  titulados  Hausma - 
ttila  dé  Asturias  (Madrid  1873),  L a  ternelila  (Ma¬ 
drid,  1873),  fí renrsion  geológica  por  la  provincia  de 
Segovia,  en  colaboración  con  A.  de  Areitio  (Madrid, 
1871):  fíl  microscopio  en  Lilología  (Madrid.  1875), 
Ojlta  de  Pando  ( Santander )  (1876),  Estudio  micro- 
gráfico  de  algunos  basaltos  de  Ciudad  Real  (1880), 
Limburgita  de  Muévalos  (Zaragoza)  (1885),  Apuntes 
de  un  viaje  por  el  Bañara  Occidental  ( 1886),  Observa¬ 
ciones  geológicas  Aechas  en  el  Sahara  Occidental 
(1889),  Noticia  necrológica  de  don  Laureano  Calderón 
(1894),  Cuadros  para  la  determinación  de  los  minera¬ 
les  petrográjlcos  en  sección  delgada  (1895),  y  en  cola¬ 
boración  con  S.  Calderón,  Erupción  ofitica  del  Apun¬ 
tamiento  de  Molledo  (1877). 


Bibliogr.  J.  Macpherson,  El  trabajo  del  profesor 
Qutroga,  en  el  Boletín  de  la  Institución  de  Enseñan - 
ta  Libre  del  30  de  Septiembre  de  1891. 

QriKonA  y  Ui.loa  (Diego).  Biog.  Marino  españ ol , 
n.  en  Santa  Marín,  de  Beira  (Galicia)  en  la  primera 
mitad  del  siglo  xvm  y  m.  en  Cádiz  en  1799.  Sentó 
plaza  de  guardia  marina  en  175o.  \  cursados  los  es¬ 
tudios  elementales  embarcó  sucesivamente  en  ios 
navios  América  y  Asia,  con  los  que  luz  o  el  corso  er» 
el  Océano.  Kn  1758  fué  destinado  al  departamento 
del  Ferrol,  y  sobro  la  fragata  Liebre  cruzo  las  costas 
de  Galicia  y  mar  Cantábrico.  Navegó  después  en 
algunos  navios,  ascendió  á  capitán  de  fragata  en 
17  74  v  mandando  la  Santa  Barbara  en  1775  salió 
del  Ferrol  para  Cádiz,  donde,  incorporado  á  la  es¬ 
cuadra  del  general  Arce,  pasó  con  el.la  á  Cartagena 
á  formar  parte  de  la  expedición  contra  Argel,  que 
inundaba  Pedro  ( 'aatejón .  Tomó  parte  activa  en  la* 
operaciones,  batiendo  al  enemigo  desde  su  buque,  y 
terminada  la  campaña  pasó  al  Ferrol,  donde  obtuvo 
el  mando  del  :ia  vio  (r  a hcia .  Ascendió  á  brigadier  en 
1789  y  obtuvo  el  mando  del  navio  Sa  i  Fernando; 
en  1791  fué  promovido  a  jefe  de  escuadra  v  desem¬ 
peñó  la  Comandancia  principal  de  los  batallones  do 
marina  basta  su  fallecimiento. 

QUIROGÁLEO.  m.  Zool,  Kl  género  Chiroga- 
lens  GeoiIY.  comprende  mamíferos  del  orden  de  loa 
nrosi m ios  y  familia  de  los  lemúridos,  tribu  ríe  los  lo- 
m unuos,  cc.ri  «liento  incisivo  superior  é  interno  más 
grande,-  tercer  premolar  superior  sólo  con  un  tubércu¬ 
lo  externo,  ángulo  de  la  mandíbula  no  alargado,  tarso 
con  el  estrágalo  y  el  calcáneo  prolongados:  los  ojo* 
son  de  tamaño  mediano,  las  orejas  también  y 
desnudas. 

Cb .  Milii  es  por  encima  de  un  gris  lívido,  por  de¬ 
bajo  blanco,  entre  los  ojos  con  una  mancha  blanca 
bordeada  fie  negro  en  los  lados,  cara  v  monos  de 
color  de  carne.  Largura  del  cuerpo  de  20  cin.  y  la  <:e 
la  cola  «ie  3*2.  Vive  en  Madaguscnr. 

QUIROGANES  ó  QUEIRUGÁS.  (¡cng.  Lu¬ 
gar  de  la  prov.  de  Orense,  mun.  de  Vería,  parr.  de- 
San  Bartolomé  de  Quiroganes. 

QUIROGAS  (Los).  (íeog.  Finca  rural  déla  Re¬ 
pública  Argentina*,  en  la  prov.  de  Santiago  del  Ra¬ 
tero,  dep.  de  Banda,  dist.  de  Soria.  F>tá  sit.  en  la 
marg.  izq.  del  río  Dulce. 

QUIROGIMN ASIA.  f.  Mus.  lis  la  gimnasia 
aplicada  al  desarrollo  de  la  flexibilidad  de  los  dedo* 
para  tocar  ef  piano,  y  que  se  practica  por  medio  «leí 
aparato  denominado  qnirogimnasta  ó  quir  plasta  (V.). 

qUIROGIHNASTAóQUIROPLASTA.m. 
Mus.  Aparato  destinado  á  regular  la  posición  de  [o. 
muñeca  y  de  los  dedos  en  los  que  empiezan  á  apren¬ 
der  el  piano.  Hnv  diversos  sistemas,  entre  ellos  ios» 
ideados  por  Logier,  Seeber,  Stópel ,  Knlbrenner.  Rob- 
rer,  Latour  y  Casimiro  Martin,  pero  todos  ofrecen  1 t 
inconveniente  de  acostumbrar  al  alumno  á  prescin¬ 
dir  de  un  esfuerzo  inteligente  que  es,  en  definitiva, 
lo  que  desarrolla  las  condiciones  requeridas  en  L* 
mano  de  un  buen  pianista. 

QUIROQNOMONÍA.  (Ktim  —  Del  gr.  cAeir, 
mano,  y  gnomonein ,  reconocer.)  f.  Arte  de  conocer 
el  carácter  ó  condición  de  las  personas  por  la  inspec¬ 
ción  de  las  manos.  No  hay  que  confundir  la  Qui- 
rognomonía  con  la  Quiromancia,  ya  que  ésta  predice 
el  porvenir  basándose  en  las  líneas  de  las  manos, 
mientras  que  aquélla,  al  igual  que  la  Frenología,  b* 
dedica  al  estudio  de  la  configuración  de  las  mismas, 
deduciendo  de  ella  el  carácter,  aficiones  y  trabajo  de 
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las  personas  á  quienes  pertenecen.  LaQuuognomo- 
nin,  por  tanto,  tiene  más  carácter  científico,  estu¬ 
diando  las  relaciones  que  existen  entre  la  cabeza  que 
manda  y  la  inano  que  ejecuta,  y  ai  bien,  por  ahora, 
poco  ha  adelantado  este  arte  y  su  campo  es  muy  li¬ 
mitado.  podría  muy  bien  ser  que  en  lo  futuro  revistie¬ 
se  una  gran  importancia,  dejando  obscurecidas  á  otras 
artes  semejantes,  basadas  en  supercherías,  y  que  tie¬ 
nen  más  de  charlatanismo  que  de  otra  cosa.  Efecti¬ 
vamente,  la  mono  es  el  miembro  por  excelencia  del 
hombre,  la  mano,  eu  justicia,  es  un  signo  de  so¬ 
beranía,  se  besa  la  mano  eu  señal  de  sumisión,  de 
respeto  ó  de  homenaje,  se  presta  juramento  levan¬ 
tando  la  mano  y  se  reza  con  lns  manos  cruzadas. 
Aunque  este  nombre  es  nuevo,  ya  en  la  más  remota 
antigüedad  se  dedicaban  al  estudio  de  la  Quirogno- 
inonín.  El  filosofo  griego  Annxágoras  es  reputado 
como  uno  d**  los  primeros  que  estudió  la  forma  de  ¡a 
mano  de  Pendes,  Sócrates,  Eurípides  y  de  otros 
discípulos  suyos,  y  siguiendo  su  ejemplo,  Artemido- 
10  se  ocupó  muy  seriamente  en  este  arte  que  debía 
más  tarde  llamar  la  atención  del  cardenal  d’Ailly,de 
Savonarola,  del  padre  Niquet.  y  en  pleno  siglo  xix, 
<1  el  capitán  d’Arpentigny,  quien  publico  en  1865  la 
Ciencia  de  la  mano,  que  despertó  gran  curiosidad, 
por  más  que  el  estudio  de  este  arte  quedó  después 
completamente  abandonado  durante  mucho  tiempo. 
Teniendo  eu  cuenta  las  diferencias  que  existen  entre 
las  manos  de  las  personas,  según  los  trabajos  que 
ejecutan  y  los  instrumentos  de  que  se  valen  para  ello, 
como  también  según  los  gustos  y  aficiones  que  les 
dominan,  los  quirognornonistas  las  han  clasificado  en 
siete  tipos:  son,  á  saber:  1 ,°  mano  elemental,  de 
palma  amplia;  2.°  mauo  necesaria,  en  forma  de  es¬ 
pátula  ó  batidor;  3.°  mano  artística  ó  cónica;  4.°  mano 
útil  ó  cuadrada;  5.°  mano  filosófica  ó  nudosa; 
6.°  manp  psíquica  ó  puntiaguda,  y  7.°  mano  mixta 
ó  indefinida.  Además,  estos  tipos  han  sido  subdivi- 
didos  en  infinidad  de  variedades  y  acompañados  de 
circunstancias  especiales  diversas,  dando  á  cada  una 
su  significación  propia.  Bastante  acertadas  son  estas 
divisiones  y  subdivisiones,  corno  lo  prueba  la  obser¬ 
vación  de  la  realidad.  En  efecto,  el  trabajo  manual 
engruesa  las  manos,  la  ociosidad*  las  adelgaza.  Las 
grandes  manos,  generalmente,  pertenecen  á  los  tra 
bajadores;  entre  la  gente  de  mundo,  denotan  espíri¬ 
tu  de  minucia  é  indican  fuerza  física;  largas  y  espe¬ 
sas  son  las  inanos  de  los  glotones  y  de  los  charlata¬ 
nes;  largas  y  delgadas  sou  las  de  la  gehte  diestra  y 
hábil.  La  mano  grande  que  tiene  la  palma  amplia, 
dura  y  espesa,  ó  sea  la  del  primer  tipo,  es  la  de  las 
gentes  grosera*,  perezosas,  indiferentes,  mientras 
que  la  palma  poco  desarrollada  indica  uua  comple¬ 
xión  delicada  y  de  gustos,  instintos  y  tendencias  más 
«levados.  Las  manos  gruesas  anuncian  un  espíritu 
grosero,  las  pequeñas  son  propias  de  gente  afemina¬ 
da,  ligera,  pero  viva  y  sutil.  Los  pelos  en  ei  reverso 
de  la  mano,  hacia  su  parte  inferior,  son  signo  de 
buena  salud,  pero  si  estas  vellosidades  están  mal 
distribuidas,  denotau  un  temperamento  nervioso  y 
delicado.  Una  mano  seca  y  dura,  ó  sea  la  del  segun¬ 
do  tipo,  anuncia  indexibilidad  de  carácter,  espíritu 
altanero  y  gran  afición  al  dominio,  á  la  actividad 
y  al  positivismo;  es  la  mano  de  los  comerciantes,  ca¬ 
zadores,  gente  de  negocios,  grandes  políticos,  gente 
ríii  ideal  artístico;  en  cambio,  las  manos  decidas  per¬ 
tenecen  á  la  gente  ociosa,  á  los  que  gustan  de  los 
placeres  fáciles  y  del  lujo.  La  roano  artística,  flexi- 
ble,  pulgar  pequeño  y  una  palma  mediana,  ó  sen  la 


del  tercer  tipo,  deuota  una  persona  amante  de  la 
belleza,  de  la  forma.  La  mano  útil,  ó  sea  la  del  cuar¬ 
to  tipo,  es  cuadrada  y  angulosa  y  es  la  propia  de  la 
gente  metódica  y  ordenada,  amantes  de  organizar, 
clasificar,  regularizar  y  siinetrizar.  La  mano  nudosa, 
ó  sea  la  del  quinto  tipo,  tiene  la  palma  bastante 
grande  y  elástica,  con  nudos  en  los  dedos  é  indica  ei 
cálculo,  la  deducción,  el  método,  la  intuición  de  la 
poesía  relativa  y  el  instiuto  de  la  metafísica,  por  lo 
que  se  le  ha  dado  el  nombre  de  mano  j filosófica .  Ln 
mano  psíquica,  ó  sea  la  del  sexto  tipo,  es  la  más 
bella  y  más  rara;  es  pequeña  y  fina,  palma  mediana, 
slu  nudos,  el  pulgar  elegante  y  pequeño;  pertenece 
ú  los  idealistas,  á  los  apóstoles,  á  los  desinteresados. 
La  mano  mixta,  ó  la  del  séptimo  tipo,  es  la  que  par¬ 
ticipa  de  los  caracteres  de  dos  ó  más  tipos  diversos. 
Dentro  de  la  clasificación  de  las  manos,  tienen  tam¬ 
bién  mucha  importancia  tos  dedos,  los  cuales  acaban 
de  determinar  un  carácter  ó  establecen  diferencias 
dentro  de  un  mismo  tipo.  Cuando  se  enderezan  fá¬ 
cilmente  hacia  atrás  es  signo  de  lealtad;  cumulo  se 
cierran  como  garfios,  son  propios  de  gente  astuta, 
cautelosa,  pleiteadora.  Los  dedos  lisos  y  puntiagudos 
pertenecen  á  los  poetas  y  artistas;  los  lisos  y  de  punta 
roma  ó  en  forma  de  espátula,  son  los  de  los  orado¬ 
res,  abogados,  médicos,  gente  de  negocios  v  comer¬ 
ciantes,  positivistas.  Cada  dedo  por  sí  también  de¬ 
nota  algo  particular;  el  índice  solo,  puntiagudo, 
indica  en  un  banquero,  aficiones  artísticas;  los  de¬ 
dos,  gruesos  en  su  base,  indican  gustos  materiales, 
afición  á  los  placeres  sensuales.  Incluso  las  falanges 
y  las  uñas  tienen  su  significación.  Entre  las  olmas 
que  han  tratado  de  Quirognomonia,  casi  todas  fran¬ 
cesas,  podemos  citar  La  Chirognomonie.  del  capitán 
d  Arpentigny  (1843)  y  Les  mystcres  de  la  mam.  de 
Desbarolles  (1859). 

QUIROGNÓSTICO.  adj.  Capaz  de  distinguí; 
la  mano  ó  lado  derecho  del  izquierdo.  Dlcese  de  ln 
facultad  de  distinguir  el  ludo  del  cuerpo  que  ha  sido 
tocado. 

QUIROGRAFARIO,  RIA.  (Etiin.  —  Del  lat. 
cAirographarins.)  adj.  Perteneciente  ó  relativo  al  pa¬ 
pel,  vale  ó  escritura  de  obligación.  |¡  Der.  Aplícase 
en  el  Digesto  al  acreedor  que  tiene  el  resguardo  de 
un  vale  ó  recibo,  y  al  deudor  obligado  por  recibo  ó 
vale  de  su  mano. 

QUIROGRAFÍA.  (Etim.—  Del  gr.  cheir,  mano, 
y  gráphein ,  describir.)  f.  Arte  de  expresar  loa  pen¬ 
samientos  por  medio  de  signos  manuales.  Dactilo¬ 
logía . 

QUIROGRÁFICO,  OA.  adj.  Perteneciente  ó 
relativo  á  la  quirografía. 

QuiroobIpico.  Art.  gráf.  Denominación  de  un 
procedimiento  Biográfico  especial,  debido  á  ios  se¬ 
ñores  Hacker  y  Godensclrweger,  por  el  cual  obtu¬ 
vieron  patente  en  1887. 

QUIRÓGRAFO.  (Etira.—  En  la  1.a  acep., 
V.  Quirografía;  en  la  2.a  y  3.a,  del  lat.  ehirogrn- 
phum,  ó  gr.  chsirógraphon .)  m.  El  que  entiende  ó  es 
versado  en  la  quirografía.  [|  Diploma  ó  despacho  au¬ 
torizado  por  la  firma  de  un  rey,  príncipe  ú  otro  ele¬ 
vado  personaje.  ||  Vale,  escritura  ó  papel  de  obliga¬ 
ción  escrito  de  propia  mano.  ||  Manuscrito. 

Quirógrafo.  Der.  can.  En  la  bula  consistorial,  ó 
sen  despachada  en  consistorio  de  cardenales,  el  acta 
correspondiente  á  la  misma  y  firmada  por  el  Pepa. 

Quirógrafo.  Der.  rom .  Eu  su  acepción  más  am- 
,  plia  y  original,  documento  escrito  emanado  de  una 
persona  interesada  en  loa  hechos  relatados  en  ti 
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i  :  1 1  o  .  M.í-*  |:n  ;  «•  se  restringí'»  U  siguió 'a rnm  'le 

.  <la  palabra  para  i**;»  >t  ir  mi  t*»«'iito  pi  •*oo  u  >tit  «ib  i  o , 
i-.lw  por  una  *ie  la**  j * :\ 1 1 •  •  h .  romo  un  me  llo  >le 
prueba  a  la  ol;a  j* »  t  »* .  En  e^t»*  n  1 1  ■  i  o  el  quip^ra- 
1o  up  >rtrthn  u n. l  garantía,  Iui-tui  ¡o  constar.  por 
« • ,  e  m  p  i  •  * .  uní  o  i »,  i_»  :i  '  i  .a  uni.il-T  il .  «-«mío  un  pn’.ilii- 
1 1 1  í  j .  una  promesa,  un  pag  ».  et»*.,  y  'T.i  siinniimu  Je 
insU'iiinento,  cantío  ó  epi-*t«da.  Primitivamente,  el 
.  u  i  rojura  fo,  cousi  ler.iio  romo  medio  de  prueba,  no 
i.»uta,  para  su  validez.  firma  alguna  particular,  pei-> 
i  i.s  romano*,  ron  *»|  ¡lu  1»*  o  1 » \  i  .i  r  cualquier  iliticul- 
t  i<i  qu«  pudiese  solirev-mir,  emplearon  muy  pronto 
■  aria»  precaucione*,  así,  el  arta  que  á  la  CHbeza  o 
«>:i  el  ruei  [i-»  del  texto  in  lieaim  los  nombres  « i e  1 
-  ¡ :»sr n ptor  y  de»  arree  i « »r .  iba  reforzada  ron  el  sello 
. la  parte  respe**  ti va  y  de  bis  testigos,  á  los  ruabas 
un  liana  el  nomnre  do  parara.  Mus  tarde,  un  decreto 
<iel  Senado,  publicado  en  tiempo  de  Nerón,  determi- 
uú  ¡a  forma  exterior  que  habían  de  t**ner  los  escritos 
<  ti'jnliit.  en  los  que  constaba  un  contrato  u  otro  acto 
público  o  príva  lo,  habiendo  de  ser  taladrados  en  el 
miuyeii  superior  y  en  la  parte  central  y  luego  atra 
\  esa  los  por  una  triple  atadura  sobre  la  cual  iban 
ios  sellos  de  los  testigos,  á  ti n  de  garantizar  la  con¬ 
servación  del  es  *nlo  que  encerraba.  Un  ejemplo  de 
<-sta  forma  de  domimento  se  bada  en  triplico  de 
Ibaseudorlf,  en  el  que  so  hace  constar  la  venta  de  un 
«■relavo  mozo,  con  garantía  v  recibo  de  la  sexta  par- 
t  ■  del  precio  estipulado,  v  (pie  data  del  año  MU) 

»  I  ’ih'ini .  d.  lifclmcr  Akademie  d .  W'issefisch.,  V, 
H57)  12 n  este  escrito,  antes  del  nomine  del  vende¬ 
dor  arctur.  se  liana  el  de  un  fiador  ¡  auctor  secun- 
ti$j  +  Hacia  esta  época  el  contrato  literal  fué  aban¬ 
donándose  y  \a  no  se  empleaban  escritos  de  prueba, 
quirógrafas  ni  cautimies,  tendiéndose  en  la  práctica 
á  identificarlos  con  los  quirógrafos  de  los  extranje¬ 
ras,  que  eran  contiatos  literales  que  tenían  no  sólo 
su  prueba,  sino  también  su  fuerza  obligatoria  en  el 
escrito  mismo,  que  se  consideraba  causa  eficiente  de 
aquélla.  V.  Ll  l'KKAL  (  Uontuato). 

Quirógrafo.  l)ipl.  Voz  con  que  se  adjetivan  los 
diplomas  ó  documentos  medievales  cuyo  texto  fué 
«*crito  dos  ó  más  veces  sobre  una  misma  hoja  de 
pergamino.  Cuando  se  trataba  de  un  duplicado,  uno 
de  los  textos  se  extendía  en  la  parte  superior,  deba¬ 
jo  se  repetía  la  copia,  pero  en  el  espacio  comprendí 
do  entre  ambos  documentos  trazábase  una  línea 
divisoria  en  grandes  caracteres  mayúsculos,  por 
donde  se  dividía  el  pliego,  de  manera  que  la  mitad 
superior  de  las  letras  indicadas  quedaba  en  el  pri¬ 
mer  escrito  y  la  parte  correspondiente  al  pie  He  las 
mismas,  correspondía  al  segundo  texto.  Disposición 
análoga  á  documentación  moderna  cuya  base  es  el 
talonario  en  que  debe  quedar  la  matriz,  como  por 
ejemplo:  acciones  ú  obligaciones,  y  ciertos  libros 
menores  usados  eti  el  comercio,  en  la  industria  y  en 
Ja  banca. 

QUIROGUITA.  f.  Mineral.  Es  una  galena  an¬ 
timonial,  con  cristales  deformados,  modificada  por 
•entrar  en  la  combinación  la  estihina  y  la  pirita.  Es¬ 
pecie  española,  establecida  por  D.  Navarro,  siendo 
Jos  minerales  procedentes  de  la  Sierra  Almagrera. 

QUIROL.  m.  Qnim.  y  Farm.  Llámase  también 
chirol.  Nombre  da  lo  á  una  solución  de  resinas,  acei¬ 
tes  y  formaldehido  en  una  mezcla  de  éter  y  alcohol, 
•^e  lu  empleado  para  embadurnar  las  manos,  substi¬ 
tuyendo  así  los  guantes  de  caucho,  para  protegerlas 
contra  la  infección  en  operaciones  de  anatomía,  der¬ 
matología,  ginecología,  etc.  Parece  que  forma  lina 
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costra  protectora  que  no  perturba  mucho  el  sentido 
dei  tacto. 

QUIROLA.  f.  unt.  Fiesta .  diversión. 

Q(  irula.  lint,  y  Sclv.  Nombre  que  recibe  la  mo- 
garira  [Frica  umbeUata  L.)  en  los  montea  de  Tole¬ 
do.  el  brezo  común  {Callnna  vulgams,  .Salís!».)  en 
An  ¡alucia,  y  una  especie  pequeña  del  género  Halg- 
mmm,  parecida  á  la  jara,  el  H.  onjmuides. 

QUIROLAR.  m.  Fxtrem.  Moute  poblado  de 
quiruelas. 

QUIROLEPTRS.  m.  Frpet.  El  género  Chira - 
leptes  Giinth.  se  incluve  entre  los  animales  vertebra¬ 
dos  de  la  clase  de  los  anfibios,  orden  de  los  anuros, 
grupo  de  los  opistoglosos,  rauiformes,  familia  de  los 
disco»»  ¡osidos  y  se  distingue  por  sus  dedos  de  las 
manos  libres,  los  de  las  patas  traseras  á  veces  con 
membrana  natatoria  muv  corta,  pulgar  oponiüle, 
pu*i  con  pequeñas  verrugas,  lengua  elíptica,  ligera¬ 
mente  escotada  por  detrás,  membrana  de!  tímpano 
visible,  sexto  dedo  en  forma  de  un  tubérculo  obtuso. 

Ch.  australis,  «le  Australia,  es  por  encima  pardo 
uniforme,  en  los  lados  del  hocico  y  del  cuello  ne¬ 
gruzco. 

QUIRÓLOFO.  (  Etim.  —  Del  gr.  cheir,  mano, 
v  lophos ,  peuaeho.)  m .  Botom.  ( Chirolophus  Hal.) 
llenero  de  himenopteros  de  la  familia  de  los  calcídi- 
dos  y  tribu  de  los  eupelminos.  Lo  que  caracteriza 
este  género  es  que  las  antenas  del  'macho  tienen 
cuatro  ramos  y  están  insertas  en  la  untad  superior 
de  la  frente,  fémures  anteriores  no  engrosados,  tibias 
posteriores  con  dos  espolones  apicales;  radio  muy 
corto.  La  hembra  es  desconocida.  Se  encuentran 
tres  especies:  Ch  eques  Hal.  de  Argelia,  Ch.  Hali- 
daui  Walk.  de  Italia  y  Ch.  Ko^elex  Ashm.  de  Aus¬ 
tralia. 

QUIROLOGÍA.  (Etim.  —  Del  gr.  cheir,  inano, 
v  lagos ,  tratado.)  f.  Sistema  de  expresar  el  pensa¬ 
miento  valiéndose  de  los  signos  de  la  mano  que 
constituyen  el  alfabeto  de  los  mudos.  V.  Dactilo¬ 
grafía. 

QUIROLÓGICO,  OA.  adj.  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  la  quirología. 

QUIRÓLOGO.  m.  El  que  enseña  la  quirología. 

QUIROMANCE.  Oeog.  Ensenada  de  la  costa 
del  Africa  Occidental  Portuguesa,  correspondiente 
á  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Renguella.  Se  le 
llama  también  Quirrimane. 

QUIROMANCIA.  P.  Chirommie — It.  Chiro- 
manxia.  —  In.  Chiromancy.  —  A.  Chiromantie.  —  P.  Cht- 
romancta.  —  C.  Oniromancia.  —  E.  Permanadimarto. 
(Etim.  —  Del  gr.  cheiromanteia,  comp.  de  cheir, 
mano,  y  manteia,  adivinación.)  f.  Adivinación  vana 
y  supersticiosa  por  las  rayas  de  las  manos.  El  afán 
de  la  humanidad  de  querer  escudriñar  el  porvenir, 
la  ha  impelido  en  todas  las  épocas  á  buscar  signos, 
datos,  fenómenos,  coincidencias,  en  qué  poder  fun¬ 
dar  sus  predicciones,  llegando  algunas  veces  hasta 
la  superstición  más  exagerada  y  otras,  como  en 
nuestros  días,  revistiendo  cierta  apariencia  cientí¬ 
fica.  lo  que  ha  hecho  que  incluso  grandes  hombres, 
cultos  ó  inteligentes,  se  dejasen  seducir  por  sus  ex¬ 
perimentaciones,  razonadas  á  veces  y  con  ciertos  vi¬ 
sos  de  exactitud.  Uno  de  estos  medios  de  adivinación 
y  quizá  el  más  importante  y  de  más  pretensiones  de 
verdadera  ciencia,  es  la  Quiromancia.  Según  los 
cultivadores  de  este  arte,  la  mano  contiene  todos 
los  signos  y  rasgos  característicos  del  hombre;  viene 
á  ser  como  una  especie  de  microcosmos,  el  resumen 
del  ser  humano,  quien  á  su  vez  es  una  imagen  com- 
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plata,  aunque  reducida,  del  Universo.  Por  esto  tiene 
semejanzas  con  la  Astrologla,  ya  que  interpreta  los 
signos  astrales  reflejados  en  la  mano  del  hombre; 
como  también  con  la  cébala  numérica,  por  razón  de 
los  elementos  de  que  se  compone,  como  falanges, 
dedos,  etc.  Desde  los  más  remotos  tiempos  ha  teni¬ 


do  la  Quiromancia  entusiastas  cultivadores  y  fervo¬ 
rosos  creyentes.  Egipcios,  caldeos,  astnos  y  hebreos 
conocieron  ya  la  adivinación  por  medio  de  las  lineas 
de  la  mano.  Hay  quien  hace  remontar  su  origen  á 
la  Palmomancia,  de  cuya  ciencia  se  considera  crea¬ 
dor  á  Melampo,  médico  de  las  edades  míticas,  primo 
de  Jasón,  quien,  por  su  amistad  con  Baco,  recibió  de 
éste  el  don  de  poder  adivinar  el  porvenir  de  los  mor¬ 
tales  por  medio  de  sus  gestos  nerviosos,  principal¬ 
mente  por  los  movimientos  involuntarios  de  las  ma¬ 
nos  y  los  dedos.  En  el  Oriente  fué  donde  estuvo  más 
en  boga  la  Quiromancia.  Incluso  la  Biblia  hace  su¬ 
poner  que  este  arte  fué  cultivado  por  los  hebreos, 
leyéndose  en  el  libro  de  Job:/«  manu  omninm  Den s 
Posutt  sigua,  ut  noverint singuli  opera  sua  (Dios  puso 
signos  en  la  mano  da  todos,  para  que  cada  uno  pu¬ 
diese  conocer  sus  obras),  y  el  mismo  libro  sagrado 
pone  en  boca  de  Moisés  estas  palabras,  al  dirigirse 
áate  6  su  pueblo:  «La  ley  del  Señor  será  escrita  en 


tu  frente  y  en  tu  mano.»  Entre  los  griegos,  los  mia¬ 
mos  filósofos  propagaron  la  idea  de  que  la  Quiro¬ 
mancia  era  de  origen  divino,  siendo  Aristóteles  uno 
de  sus  más  grandes  entusiastas,  diciendo*  «Las  li¬ 
neas  no  están  escritas  sin  ninguna  razón  en  la  mano 
da  los  hombres,  sino  que  provienen  de  la  influencia 
del  cielo  en  su  destino»;  y  cuéntase, 
además,  que  regaló  &  su  discípulo 
Alejandro  el  Grande  un  tratado  de 
Quiromancia  escrito  en  letras  de  oro 
que  habla  hallado  en  un  altar  dedica¬ 
do  á  Hermes.  Se  asegura  que  esto 
libro  lo  tradujo  Hispanus  del  árabe  al 
latfn.  También  acabaron  por  aceptar 
los  principios  quirománticos  Platón, 
discípulo  de  Aristóteles;  Anaxágoraa 
y  el  sabio  Tolomeo.  En  Roma,  el  arte 
de  la  predicción  por  las  líneas  de  la 
mano  tuvo  su  época  brillante  en  los 
tiempos  de  Juvenal,  llegando  el  mis¬ 
mo  emperador  Augusto  á  ejercer  1» 
Quiromancia  de  una  manera  tan  há¬ 
bil,  que  no  equivocaba  nunca  al  hom¬ 
bre,  cuyas  manos  hubiese  visto,  ci¬ 
tándose,  entre  otros  casos,  el  de  re¬ 
conocer  como  impostor,  por  no  tener 
en  la  mano  ningún  signo  de  grande¬ 
za,  al  hijo  de  Herodes,  quien  se  nom¬ 
braba  Alejandro.  Virgilio  y  Plauto 
sintieron  gran  interés  por  la  Quiro¬ 
mancia.  El  quiromántico  Artemidoro, 
entre  otras  obras  llegadas  hasta  nos¬ 
otros,  escribió  un  Tratado  de  sueños 
y  de  Quiromancia ,  que  se  tradujo  al 
griego  en  1518  en  Venecia  por  Aldo 
Manucio  y  fué  transcrito  en  1603  en 
griego  y  en  latín  por  Rigaud .  El 
principio  de  los  astrólogos,  según  el 
cual  todo  hombre  está  influido,  dude 
el  momento  que  nace,  por  los  astros 
que  en  aquel  instante  se  encuentran  en 
la  región  estelar ,  dominando  el  lugar 
del  nacimiento ,  es  admitido  también 
por  los  quirománticos,  quienes  sos¬ 
tienen  que  los  astros  que  han  pre¬ 
sidido  el  nacimiento  de  un  hombro 
imprimen,  en  cierto  modo,  sus  Big- 
nos  en  las  diferentes  partes  de)  cuer¬ 
po  y  especialmente  en  la  mano.  Cor- 
nelio  Agripa  dice  á  este  propósito: 
«La  harmonía  del  cuerpo  exige  una  medida  exac¬ 
ta  y  una  proporción  perfecta  de  las  diferentes  par¬ 
tes  que  Is  componen.  Toda  derogación  de  esta  ley 
inmutable  es  debida  á  la  influencia  preponderante  do 
un  astro  ó  de  muchos  en  conjunción  ó  en  trígono.' 
También  existe  la  harmonía  en  un  sima  sana,  la 
cual  exige  una  repartición  proporcional  de  sus  cua¬ 
lidades,  de  sus  aptitudes  y  de  sus  inclinaciones. 
Así,  el  deseo,  la  ira  y  la  ratón,  deben  equilibrarse 
los  unos  á  los  otros.»  Y  estas  medidas  del  cuerpo 
sostenía  Cornelio  que  estaban  representadas  so  la 
mano,  donde  está  bien  impreso  y  visible  el  sello  que 
han  dejado  los  astros  en  la  parte  interna  de  la  misma. 
De  ahí  la  teoría  quslos  quirománticos  modernos  han 
creado  de  los  montes  planetarios,  considerando  como 
tales  las  diferentes  protuberancias  de  las  bases  ó  raí¬ 
ces  de  los  dedos  y  de  los  bordes  externo  é  inferior 
de  la  palma  de  la  mano.  Además  de  Cornelio.  el 
médico  contemporáneo  suyo,  Parscslso,  opinaba 
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«que  la  fuerza  utal  es  una  ernnnnción  universal  pro-  i 
ce-lente  de  ios  agiros;  el  So.,  dirigiendo  el  corazón, 
la  Luna,  el  cerebro;  Júpiter,  el  hilado;  Saturno,  el 
bazo;  Mercurio,  los  pulmones;  Marte,  la  bilis:  Ve¬ 
nus,  los  riñones  y  los  órganos  de  la  generación*, 
(’onoci  las  pues,  las  relaciones  harmónicas  de  estas 
diferentes  partes  del  cuei  po  con  la  mano,  fácilmen¬ 
te  podrán  clasificarse  los  hombres  siguiendo  su  tipo 
planetario.  Podrán  determinarse  al  mismo  tiempo, 
las  facultades,  tendencias,  gustos  y  aspiraciones  del 
alma,  teniendo  presente  ios  atributos  de  cada  plane¬ 
ta.  De  la  Luna  se  hu  dicho  que  es  el  símbolo  de  las 
cosan  inconstantes,  á  Mercurio  se  le  ha  atribuido  el 
don  de  laR  facultades  imaginativas;  Venus  ha  sido 
proclamada  la  diosa  del  Amor,  del  Sol  se  ha  hecho 
la  personificación  de  la  fuerza  y  la  salud,  Marte  lia 
aido  reconocido  como  el  prototipo  de  la  venganza 
belicosa,  á  Júpiter  se  le  ha  declarado  el  dispensador 
justo  de  bienes  y  dones  materiales  v  morales,  y  Sa¬ 
turno  ha  sido  reputado  como  el  planeta  misterioso  v 
fatalista,  como  el  padre  de  los  hombres  severos  v 
solitarios.  Aceptado  el  que  el  ser  humano  nacido 
bajo  Ih  égida  de  uno  de  estos  planetas,  poseía  una 
faz,  que  lmsta  cierto  punto  guardaba  analogía  con 
él  ,  nació  la  clasificación .  hecha  por  Eugenio  Ledos  á 
fines  del  segundo  Imperio,  de  las  fisonomías  huma¬ 
nas,  basada  en  la  relación  existente  entre  los  rasgos 
fisionóinicoB  y  el  carácter  íntimo  del  hombre  Esto 
dió  lugar  á  la  aparición  del  arte  de  la  Fisiognomo- 
nla,  que  guardó  grandes  relaciones  con  otro  arte  adi¬ 
vinatorio.  la  Qnirognomonia,  ó  conocimiento  del  ca¬ 
rácter  del  hombre  por  medio  de  la  configuración  de 
la  mano  (V.  Qciroonomonía)  que  muchos  han  con¬ 
fundido  con  la  Quiromancia  ó  formando  parte  inte¬ 
grante  de  ella,  siendo  así  que  aquélla  no  intenta 
predecir  nada  y  sólo  se  basa  en  la  estrecha  relación 
que  existe  entre  lo  físico  y  lo  moral,  mientras  que 
esta  última,  partiendo  de  lns  dife¬ 
rentes  líneas  y  montículos  planeta¬ 
rios,  pretende  adivinar  el  porvenir. 

Entrando  de  lleno  en  el  estudio  de 
la  Quiromancia .  diremos  que  no  es¬ 
tán  de  acuerdo  todos  los  cultivado¬ 
res  de  este  arte,  en  cuál  debe  ser  la 
mano  más  apropiada  para  su  exa¬ 
men  ,  asegurando  algunos  que  la 
inás  indicada  era  la  derecha  para 
los  que  han  nacido  de  día  y  la  iz¬ 
quierda  para  los  que  han  nacido  de 
noche;  otros  que  en  los  hombres  debe 
estudiarse  la  mano  derecha  y  en  las 
mujeres  la  izquierda .  y  hay  quien 
sostiene  que  es  indiferente  el  que  sea 
la  una  ó  la  otra,  con  tal  que  las  lí- 
ueas  estén  bien  marcadas.  Empero 
la  opinión  general  es  que  los  estu¬ 
dios  quirománticos  deben  efectuarse 
en  la  izquierda,  por  ser  esta  mano 
ordinariamente  la  menos  deformada 
por  el  trabajo.  Las  principales  líneas 
que  se  estudian  son  las  que  forman 
loque  vulgarmente  se  llama  la  M  de 
la  mano.  Cuando  estas  líneas  son  bien  claras,  limpias 
v  coloreadas  y  sin  solución  de  continuidad,  se  pres¬ 
tan  á  predicciones  precisas  v  generalmente  de  buen 
augurio;  cuando,  por  el  contrario,  estas  líneas  son 
pálidas,  muv  anchas  y,  sobre  todo,  con  muchas  pun- 
tuacioncitas  azuladas,  son  indicios  de  una  naturaleza 
débil  y  de  una  constitución  mórbida.  Se  las  suele 


llamar  lineas  madres  y  se  encuentran  en  casi  todas 
las  manos.  Tales  son  las  líneas  de  la  vida.  de  la  ca¬ 
beza,  del  eoraton,  de  la  suerte,  añadiéndose  la  hepá¬ 
tica  ó  de  la  salud.  La  de  ¡a  vtda  está  señalada  desde 
Aristóteles,  empieza  entre  el  pulgar  y  el  índice  y 
termina  hacia  la  muñeca,  más  ó  menos  cerca  dei 
brazalete  lineal  Larga,  limpia  y  bien  marcada,  in¬ 
dica  una  larga  vida,  exenta  de  enfermedades,  pálida 
y  discontinua,  falta  de  salud;  interrumpida  en  una 
mano  y  continua  en  la  otra,  enfermedad  grave,  aun¬ 
que  no  seguida  de  muerte;  solución  de  continuidad 
en  las  dos  manos,  enfermedad  mortal,  línea  doble, 
existencia  larga  y  feliz;  lívida  y  con  postillas  rojas, 
irritabilidad  excesiva,  ira  ciega,  miíy  junta  á  la  linea 
de  la  cabeza,  timidez,  falta  de  confianza  en  sí  mismo; 
con  ramitas  dirigiéndose  hacia  la  misma  línea  de  la 
cabeza,  honores  y  riqueza;  con  bifurcaciones  en  las 
lindes  del  puño,  cambio  de  vida,  favorable  ó  adverso 
según  sean  los  otros  signos  de  la  mano;  un  punto 
profundo  en  su  trayecto,  enfermedad  grave,  casi 
siempre  seguida  de  muerte.  Los  quirománticos  pre¬ 
tenden  no  sólo  predecir  los  acontecimientos,  sino 
incluso  la  época  en  que  éstos  tendrán  lugar;  para 
ello  los  antiguos  dividían  la  linea  de  la  vida  en  ocho 
segmentos,  representando  períodos  de  diez  años;  los 
modernos  aseguran  haber  llegado  á  una  mayor  pre¬ 
cisión  por  el  siguiente  procedimiento:  con  la  punta 
fija  de  un  compás  en  la  raíz  del  índice  y  á  partir  de 
este  punto,  trazan  círculos  concéntricos,  colocando 
sucesivamente  la  otra  punta  en  medio  de  la  raíz  del 
anular,  entre  éste  y  el  auricular,  en  medio  de  la  raíz 
de  este  último,  en  el  borde  externo  de  la  raíz  del 
mismo,  en  el  punto  de  enlace  de  la  linea  del  corazón 
y  de  la  percusión  de  la  mano,  en  el  de  la  línea  pro¬ 
longada  de  la  cabeza  con  el  corte  de  la  mano,  lle¬ 
gando  así  hasta  la  edad  de  sesenta  años  Para  ir 
continuando  basta  con  señalar  en  la  linea  de  la  vida 


una  longitud  igual  á  la  que  separa  sesenta  años  de 
cincuen'a,  disminuida  en  un  terció,  y  se  tendrá  el 
segmento  de  setenta  años,  y  así  sucesivamente  para 
averiguar  los  demás.  La  línea  de  la  cabeza  empiez  i 
también  entre  el  pulgar  y  el  índice,  muy  cerca  de  la 
de  la  vida  y  se  dirige  hacia  la  base  de  la  eminencia 
hipotenar.  Recta  y  larga,  indica  lucidez  de  espíritu, 


La  Quiromancia.  Grabado  de  un  cuadro  de  d’Aubry  Lauuag 
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fidelidad,  ecuanimidad,  y  cumulo  la  última  falange 
del  pulgar  os  relativamente  larga,  denota  una  vo¬ 
luntad  firme  y  poderosa;  muy  larga  y  recta,  parque¬ 
dad.  lindante  en  la  avaricia,  cálculo  interesado  en 
todos  los  momentos  de  la  vida;  alargada  hasta  el 


La  quirománticR,  por  madama  Guyon 


monte  de  la  Luna,  misticismo;  separada  en  su  ori¬ 
gen  de  la  linea  de  la  vida,  gran  confianza  en  sí  mis¬ 
mo,  muy  larga  y  pálida,  inteligencia  mediocre,  falta 
de  juicio  con  cadenillas,  falta  de  fijeza  en  las  ideas, 
dolores  de  cabeza  violentos  y  frecuentes,  rota  en  dos 
trazos,  es  de  mal  agüero,  sobre  todo  cuando  la  rotu¬ 
ra  se  encuentra  debajo  del  monte  de  Saturno,  y,  se¬ 
gún  Jos  otros  signos,  puede  ser  herida  mortal  en  la 
cabeza  ó  muerte  en  el  cadalso  (Desbarolles  asegura 
haber  notado  esta  particularidad  en  las  manos  de 
muchos  asesinos  célebres),  terminada  en  horquilla  y 
en  dirección  hacia  Mercurio,  astucia,  visión  clara  de 
los  negocios,  corta,  vida  breve,  constitución  débil; 
cortada  en  muchos  trazos  muy  pequeños,  memoria 
escasa  é  infiel,  amnesia,  jaquecas  frecuentes,  muy 
delgada,  afecciones  del  hígado;  deteniéndose  en  el 
anular,  ligereza,  frivolidad,  coquetería  muy  pronun¬ 
ciada  en  las  mujeres,  infidelidad  en  los  hombres, 
sensualismo,  terminada  en  una  estrella,  locura.  La 
linea  del  corazón,  trnzada  casi  horizontalmente  hacia 
la  parte  superior  de  la  palma,  tiene  que  ser  limpia, 
bien  coloreada,  partir  del  monte  de  Júpiter  y  termi¬ 
nar  en  la  percusión  de  la  mano,  corta,  denota  fnoul 
tades  afectivas  poco  pronunciadas,  larga,  es  presagio 
de  un  amor  profundo  y  feliz,  sobre  todo  si  la  línea 
no  está  interrumpida  ni  la  cruzan  otras  en  forma  de 
cadenilla;  en  el  caso  de  que  sea  tan  larga  que  llegue 
de  un  extremo  al  otro  de  la  mano,  habrá  que  estu¬ 
diar  las  indicaciones  del  monte  de  Venus;  confundida 
en  bu  origen  con  las  líneas  de  la  vida  y  de  la  cabeza. 
es  nuncio  de  muerte  violenta,  muy  junta  á  la  linea 
de  la  raheza,  indica  hipocresía  y  duplicidad,  de  fal¬ 
tar  esta  línea,  es  signo  de  debilidad  orgánica,  egois 
mo.  positivismo,  sp^n  y  sin  remitas,  falta  de  corazón, 
particularmente  si  la  línea  no  empieza  hasta  el  monte 
de  Saturno;  la  cruz  del  matrimonio  feliz  esté  formnda 
por  la  extremidad  de  esta  línea,  corlada  vertical- 


mente  por  otra  pequeñita,  que  señala  los  brazos; 
atravesada  por  líneas,  enfermedad  del  corazón  ú  obs¬ 
táculos  graves  en  la  vida  afectiva.  La  linea  de  la 
I  suerte  ó  de  Saturno  empieza  en  la  linea  del  puño, 
muy  cerca  de  la  de  la  vida ,  atraviesa  la  cruz  de  la 
mano  y  acaba  en  el  monte  de  Saturno.  No  anuncia 
precisamente  esta  línea  loque  vulgarmente  se  deno¬ 
mina  la  felicidad  ó  la  riqueza;  más  que  otra  cosa,  es 
el  signo  del  destino,  de  la  fatalidad,  marcando  la 
dirección  de  los  acontecimientos,  bajo  el  impulso  de 
la  voluntad,  debiendo  antes,  para  completar  su  estu 
dio,  proceder  al  examen  de  las  falanges  del  pulgar 
v  al  monte  de  Saturno.  Cuando  os  limpia,  recta  y 
completa,  es  indicio  seguro  de  una  dirección  firme 
y  continua  á  través  de  las  luchas  y  vicisitudes  de  la 
vida,  especialmente  si  la  última  falange  del  pulgar 
es  larga  y  si  los  dedos  son  de  forma  cuadrada,  pu- 
diendo  ca9Í  asegurarse  en  este  caso  que  el  individuo 
así  dotado  veucerá  todos  los  obstáculos,  no  solamen¬ 
te  gracias  al  azar,  sino  á  su  propia  voluntad,  cuando 
esta  línea  parte  de  la  de  la  vida,  participa  de  sus 
influencias;  cuando  se  inicia  en  la  llanura  de  Marte, 
ó  sea  en  la  mitad  de  la  mano,  se  tiene  asegurado  el 
éxito;  aunque  no  sin  lucha;  si  empieza  en  el  monte 
de  la  Luna,  en  la  vida  influirá  un  suceso  imprevisto, 
caprichoso,  como  una  herencia,  una  alta  protección 
ú  otro  acontecimiento,  señalado  por  los  otros  signos, 
podiendo  asegurarse  que  el  tal  será  un  matrimonio 
feliz,  si  el  monte  de  Venus  está  bien  desarrollado  y 
bien  marcada  la  cruz  que  aquél  hace  referencia,  y  si 
termina  con  una  ramita  dirigida  hacia  el  monte  de 
Mercurio,  suerte  inesperada  en  los  negocios,  si  se 
detiene  en  la  linea  de  la  cabeza,  fortuna  bruscamente 
cambiada  por  un  cálculo  equivocado  de  los  negocios, 
por  una  enfermedad  cerebral,  doblada  y  con  sinuo¬ 
sidades,  enfermedades  graves,  formada  con  trazos, 
no  soldados  los  unos  á  los  otros,  vida  accidentada; 
ausencia  de  esta  línea,  existencia  insignificante,  aná¬ 
loga  á  la  vegetativa,  no  implicando  esto  desgracia  y 
pudiendo  incluso  ser  feliz  el  sujeto  cuya  inteligencia 
se  amolde  á  esta  vida,  con  ramas  aRceudentes,  pro¬ 
gresos  y  ascensiones  debidos  al  mérito  personal.  La 
linea  hepática  ó  de  la  salud  parte  del  puño,  junto  á 
la  línea  de  la  vida,  y  se  dirige  hacia  el  monte  de 
Mercurio .  Esta  línea  se  encuentra  en  pocas  manos 
Cuando  es  recta  y  limpin.  indica  una  salud  brillar¬ 
te;  tortuosa  y  segmentada,  enfermedades  del  higo 
do;  cortada  en  su  extremidad  por  un  pequeño  signo 
formando  cruz,  enfermedad  próxima;  partiendo  del 
monte  de  la  Luna  y  en  dirección  al  de  Mercurio, 
facilidad  de  elocución;  formando  triángulo  con  la  de 
la  suerte  y  la  de  la  cabeza,  cualidades  intuitivas  so¬ 
bresalientes.  eonsideradas  como  don  de  doble  vista, 
instinto  muy  seguro.  Cuando  están  bien  marcadas 
las  líneas  de  la  cabeza,  de  la  vida  y  de  la  salud,  non 
indicio  seguro  de  salud  perfecta.  El  anillo  de  Venus 
tampoco  existe  en  todas  las  manos.  Está  formado 
por  un  arco  de  círculo  más  ó  menos  regular,  rnsi 
tangente  á  la  linea  del  corazón  y  limitado  en  los  ex¬ 
tremos  por  los  montes  de  Júpiter  y  del  Sol  ó  Apolo ; 
indica  exceso  de  vida,  que  se  manifiesta  muchas 
veces  por  apetitos  sensuales  .excesivos;  se  caracte¬ 
riza  por  su  discontinuidad  (anillo  rotoj  ó  por  una 
segunda  curva  doblando  la  primera:  el  anillo  único 
v  bien  marcado  es  indicio  de  energía  y  vitalidad; 
terminando  con  una  estrella,  prisión  ó  crimen  pa¬ 
sional.  Las  líneas  del  puño  ó  brazalet •  son  símbolo 
«le  energía.  Hay  que  advertir  que  para  que  una  in¬ 
dicación  funesta  de  estas  líneas  lo  sea  fatalmente, 
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llene  r«M  **tir*0  en  las  dos  manos,  y  aun  ust  el 
pre&ugio  no  os  irr  tí\ oca  Me  .  pur*s  es  preciso  recordar 
uue  el  hombre  es  siempre  dueño  de  su  linre  albe¬ 
drío,  corno  lo  reco;íoe»»[i  los  mismos  ocultistas  con 
su  máxima  Uojtio  sapiens  do  nna'i  tu  r  nutra .  Algunos 
qiuromiiitiros  también  bucen  objeto  de  su  estudio  el 
conjunto  ríe  la  mano  ó  palma  v  dedos,  haciendo  va¬ 
rias  clasiácaciou**»  que  no  ritmemos  aquí  por  perte¬ 
necer,  como  liemos  probado  antes,  á  la  Quirogno- 
monia  (V.).  Qu»»ve  lo,  en  el  Libro  de  to  fos  las  rosas 
y  otras  mas,  dice  une  «eludas  ias  rayas  que  vieres  en 
la*  manos,  sigiiiucan  que  la  mano  se  dobla  por  la 
palma  y  no  por  arriba  y  que  se  dobla  por  las  juntu¬ 
ras».  Para  más  pormenores  racionales  V.  Hoyos. 

I 're nica  anti -»p  oioyira  articulo  de  Arunzndi 

(l»áff.  5H*i. 

Otro  de  los  esta  líos  á  que  se  dedica  la  Quiroman¬ 
cia  es  el  de  los  siete  mo.it?*  planetarios,  llamados 
así,  como  hemos  dicho  al  principio,  por  tomar  los 
nombres  de  los  siete  planetas,  que  por  presidir  el 
nacimiento  del  individuo,  ejercen  su  influencia  en  la 
vida  del  mismo,  listos  son  Venus,  Júpiter.  Saturno. 
Apolo  ó  Solar,  Mercurio,  Marte  y  Luna.  Los  quiro- 
in.lnticos  modernos  han  hecho  una  clasificación  de 
los  tipos  planetarios  bastante  completa,  á  base  de  la 
acentuación  de  estos  montículos  ó  protuberancias, 
juntándole»  otros  signos  de  los  dedos  ( Quirognomo- 
nia)  y  de  aspecto  yeneral  ó  fisiognomónieos.  Así, 
pues,  el  monte  de  Venus  ó  protuberancia  de  in  base 
del  pulgar,  acompañado  de  dedos  puntiagudos,  có¬ 
nicos,  I i  sos ,  y  poseyendo  una  ligara  proporcionada, 
color  moreno,  cabellos  negros,  crespos  á  veces,  ojos 
negros, -en  forma  de  almendra,  frente  baja  y  nariz 
recta,  indica  amoró  las  buenas  formas,  galantería, 
deseo  dn  agradar,  elegancia,  el  desarrollo  excesivo 
de  este  monte  denota  travesura,  desvergüenza.  El 
monte  de  Júpiter,  colocado  en  la  raíz  del  índice  con 
dedos  cuadrados  ó  cónicos  y  con  una  bella  presencia, 
corpulencia  mediana,  cabellos  rubios  ó  castaños,  ojos 
azule»,  voz  sonora,  tinto  fresco  y  coloreado,  expresa 
ambición  noble,  honores,  alegría,  el  exceso  del  mis¬ 
mo,  orgullo  desmesurado,  superstición.  El  monte  de 
Saturno ,  en  la  raíz  del  medio,  con  dedos  largos  y 
delgados  y  con  ligara  también  alta  y  delgada  y  con 
algo  de  encorvamiento,  tinte  amarillo  ó  terroso,  piel 
brillante,  pómulos  salientes,  cabellos  negros,  mira¬ 
da  sombría,  denota  prudencia,  reflexión,  amor  ó  los 
estudios  serios,  sumisión  á  los  caprichos  de  la  fortu¬ 
na,  favorable  ó  adversa  según  los  otros  signos;  el 
exceso  del  mismo,  tristeza,  amor  ó  la  soledad,  asce¬ 
tismo,  manía  suicida.  El  monte  de  Apolo  ó  Solar,  en 
la  raíz  drd  anular,  con  dedos  puntiagudos  ó  cónicos, 
y  con  talla  mediana,  tinte  indefinido,  cabellos  ru¬ 
bios,  nariz  tina,  ojos  de  color  de  avellana,  cejas  bien 
marcadas,  á  veces  en  arco,  indica  impresionabilidad, 
contemplación,  idealismo,  afición  á  las  artes  y  al 
lujo;  bu  exceso,  deseo  de  brillar,  falta  de  (ijeza  en 
las  ideas,  v  si  la  linea  de  la  suerte  está  mal  trazada 
ó  rota,  miseria  sucediendo  á  la  riqueza.  El  monte  de 
Mercurio,  en  la  raíz  del  auricular,  con  dedos  cóni¬ 
cos  y  talle  pequeño  y  proporcionado,  figura  alar¬ 
gada,  tinte  pálido,  ojos  hundidos,  vivos,  negros, 
generalmente  pequeños,  nariz  puntiaguda,  voz  débil 
y  apagada,  denota  elegancia,  ciencia,  elocuencia, 
dominio  de  los  negocios:  su  exceso,  astucia,  igno¬ 
rancia  pretenciosa,  altanería  ó  perfidia.  El  monte  de 
Marte f  en  el  borde  externo  de  la  mano,  con  dados 
en  forma  de  espátula  v  de  estatura  alta,  espaldas 
Cuadradas,  cuello  corto,  cabellos  rojos,  nariz  agui¬ 


leña,  voz  sonora,  ojos  grises  ó  castaños,  significa 
\alor.  Bungrc  fría,  dominio  de  sí  mismo,  impetuo¬ 
sidad  y  resistencia;  bu  exceso,  cólera,  injusticia, 
crueldad.  El  monte  de  ¡a  ¿una,  en  Ja  parte  inferior 
do  la  mano  y  en  la  misma  dirección  del  meñique, 
con  dedo»  cortos  y  delgados  y  talle  elevado,  cabe¬ 
llos  poco  espesos,  tinos,  rubios,  tinte  lechoso,  figura 
esbelta,  barbilla  carnosa,  índica  imaginación,  me¬ 
lancolía.  poesía  elegiaca,  ensueño,  su  exceso,  capri¬ 
chos,  superstición,  fanatismo,  carácter  excesiva¬ 
mente  voluble.  Además,  la  Quiromancia,  para  sus 
predicciones,  se  vale  de  otros  muchos  signos,  que 
indican  modificaciones  de  la  influencia  planetaria, 
Ht  guü  que  se  encuentren  en  los  montículos  ó  en  lus 
lineas  de  la  mano.  Tales  son  los  cuadrados,  cruces, 
estrellas,  triángulos,  puntos,  islas,  cadenillas,  re¬ 
des,  etc.  Los  cuadrados  generalmente  son  favora¬ 
bles.  indicando  preservación ,  energía,  buen  sentido; 
en  el  ,noute  de  Venus,  cárcel.  Las  cruces  suelen  ser 
de  mal  agüero,  excepto  al  final  de  la  linea  del  cora¬ 
zón i,  en  el  monte  de  Júpiter,  que.  como  hemos  dicho 
ya,  se  la  llama,  entonces,  cruz  del  matrimonio  feliz: 
»*n  el  centro  de  la  mano  denota  religiosidad  excesi¬ 
va.  superstición;  debajo  del  anular,  vuelo  detenido; 
en  el  plano  de  Marte ,  carácter  violento  y  peligroso; 
en  el  monte  de  la  Luna,  tendencia  al  engaño;  en  el 
monte  de  Venus,  amor  fatal  v  de  consecuencias  fu¬ 
nestas.  en  el  monte  de  Saturno,  misticismo,  misan¬ 
tropía,  en  general,  si  las  cruces  están  bien  inarca- 
das,  con  bus  brazos  iguales,  no  son  tan  desfavora¬ 
bles  como  en  el  caso  contrario,  antes  bien,  suelen 
acentuar  las  demás  influencias  benéficas.  Las  estre¬ 
llas  también  suelen  ser  fatales,  en  el  monte  de  Júpi¬ 
ter,  ambición  justificada,  honores,  predestinación, 
consistiendo  su  peligro  en  el  exceso  de  ambición  ó 
en  la  embriaguez  producida  por  la  aureola  popular; 
en  el  monte  de  Saturno,  homicidio,  ajusticiamien¬ 
to;  en  la  falange  inferior  del  dedo  medio,  muerte 
por  asesinato,  en  el  monte  Solar,  riqueza  de  origen 
dudoso,  en  el  monte  de  Mercurio,  falacia;  en  el  mon¬ 
te  de  la  Luna,  naufragio  ú  otro  accidente  peligroso; 
ea  el  monte  de  Venas,  amor  desgraciado,  enfermedad 
grave.  Los  triángulos  son  favorables  en  general,  en 
el  monte  de  Mercurio,  aptitud  para  el  ocultismo  ó  la. 
diplomacia;  en  el  monte  de  Júpiter,  ciencias  puras  y 
estrategia;  en  el  monte  de  Saturno,  ciencias  tenebro¬ 
sas,  satanismo;  en  el  monte  Solar,  dominio  del  arte; 
en  el  mo.ite  de  la  Luna,  misticismo  razonado.  Los 
puntos  colocados  en  las  líneas  madres  anuncian  en¬ 
fermedades  del  órgano  ó  parte  del  cuerpo  correspon¬ 
diente  á  las  mismas;  una  mancha  nzui  en  la  línea  de 
la  vida  presagia  irrevocablemente  una  enfermedad 
tenaz  y  peligrosa.  Las  islas  son  signo  de  debilidad 
v  a  veces  de  sucesos  misteriosos;  en  la  línea  del  co¬ 
razón,  anemia,  en  la  hepática,  falta  de  delicadeza, 
de  lealtad  en  los  negocios:  en  la  de  la  cabeza,  instin¬ 
tos  crueles,  proyectos  infames;  en  la  de  la  suerte,  si 
ésta  está  bien  trazada,  adulterio,  y  en  caso  contra¬ 
rio,  pesadumbre  ó  causa  del  mismo;  estos  signos 
no  suelen  ser  fatales,  indicando  las  islas,  más  que 
nada,  la  eventualidad,  la  tentación,  siendo  las  otras 
líneas  las  que  expresan  si  el  individuo  se  verá  ó  no 
arrastrado  por  la  tentación  ó  mal  deseo.  Las  cade¬ 
nillas  indican  obstáculos  y  luchas.  Lo  mismo  ocurre 
con  las  redes,  denotando,  además,  exageración  ó  ex¬ 
ceso  de  las  cualidades  atribuidas  á  los  lugares  don¬ 
de  ellas  se  encuentren;  así,  en  el  monte  de  Júpiter, 

!  egoísmo,  vanidad,  deseo  de  brillar,  tiranía;  enncl 
¡  monte  de  Saturno,  desgracia;  en  el  monte  Solar,  !«*• 
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cura,  amor  al  oropel,  vanidad  desordenada;  en  el 
monte  de  Mercurio ,  engaño,  mal  uso  de  la  ciencia 
(E.  Levi  aseguraba  que  todos  los  envenenadores  po¬ 
seían  este  signo). 

En  conclusión,  todas  las  lineas  transversales  in¬ 
dican  obstáculos  y  contrariedades.  La  mano  debe 
ser  examinada  después  de  la  digestión,  á  plena  luz 
y  valiéndose  de  una  lupa,  á  ser  posible,  para  poder 
distinguir  claramente  la  infinidad  de  signos  de  que 
se  valen  los  quirománticos  para  sus  predicciones. 
En  todas  las  épocas  la  Quiromancia  ha  gozado  de  un 
crédito  extraordinario,  gracias  á  algunos  aciertos  fe¬ 
lices  que  ios  espíritus  crédulos  han  considerado  con¬ 
secuencias  fatales  de  las  leyes  y  principios  por  aqué¬ 
lla  sustentados.  No  vamos  aquí  á  reseñar  minuciosa¬ 
mente  toda  la  historia  de  este  arte  adivinatorio,  que 
nos  ocuparía  un  espacio  excesivo;  sólo  haremos 
mención  de  algunos  de  sus  cultivadores  célebres  y 
de  algunas  predicciones  maravillosas.  La  época  en 
que  adquirió  la  Quiromancia  más  preponderancia 
fué  en  el  siglo  xvi  y  principios  del  xvu;  Paracelso  y 
Cornelio  Agripa,  hombres  de  ciencia,  no  desdeñaban 
sus  principios,  escribiendo  el  primero:  «Para  descu¬ 
brir  las  virtudes  de  los  vegetales  precisa  conocer  la 
auatomia  del  hombre  y  la  Quiromancia,  ja  que  las 
hojas  son  sus  mano9  y  los  nervios  que  en  ellas  se 
notan  nos  revelan  las  propiedades  que  poseen.» 
Cuando  ó  fines  de  la  Edad  Media  se  promulgaron 
edictos  reales  persiguiendo  á  los  magos  y  adivina¬ 
dores,  éstos  se  juntaron  á  los  gitanos  errantes,  y 
aun  hoy  los  gitanos  son  los  que  ejercen  la  Quiro¬ 
mancia,  que  en  nuestro  país  es  conocida  vulgar¬ 
mente  por  la  buenaventura ;  Desbarolles  se  casó  con 
una  gitana  de  una  tribu  errante  á  fin  de  adquirir 
todos  los  datos  necesarios  para  la  publicación  de 
Loe  misterios  de  la  mano .  No  sólo  la  gente  gita¬ 
na,  sino  muchos  autores  trataron  de  Quiromancia, 
citándose,  entre  otros,  Patricio  Tricasse,  Juan  Be- 
llot,  Gaspar  Peucer,  los  dos  Cardan,  Rodolfo  Go- 
glenius,  Juan  de  Httgen,  Juan  Tesnier,  etc.  En 
la  corte  de  Luis  XIV  abundaron  los  quirománti¬ 
cos,  quienes,  como  la  Voisin,  se  servían  de  este 
arte  para  atraerse  á  aquellos  que,  en  su  consecuen¬ 
cia,  pagaban  á  peso  de  oro  los  polvos  para  here¬ 
dar  (venenos).  En  tiempo  d®  Luis  XV  una  quiro- 
mántica  se  atrajo  la  confianza  de  la  favorita  del  rey, 
recordándole  que  le  había  predicho  su  real  fortuna. 
Así  lo  hace  constar  Pedro  de  Nolhac  en  su  libro 
Luis  XV  y  Mm€  de  Pompadour:  «A  los  nueve  años 
su  madre  la  había  conducido  (á  la  futura  marquesa) 
á  la  casa  de  una  mujer  de  lasque  dicen  la  buenaven¬ 
tura,  y  no  causaba  niuguna  sorpresa  encontrar  en 
el  encabezamiento  de  un  extracto  de  pensiones,  pa¬ 
gadas  por  Mm*  de  Pompadour:  «Seiscientas  libras  á 
»la  dama  Lebon,  por  haberle  predicho,  á  la  edad  de 
»nueve  anos,  que  ella  sería  un  día  la  amante  de 
Luis  XV.»  También  en  los  tiempos  modernos  ha  te¬ 
nido  lu  Quiromancia  fervientes  devotos.  El  célebre  no¬ 
velista  inglés  Dickens  cuenta  en  una  de  sus  obras  la 
siguiente  curiosa  anécdota:  «Una  qui romántica,  ejer¬ 
ciendo  sus  funciones  en  casa  lady  Blessington,  leyó 
un  día,  después  del  lunch,  en  la  mano  de  tres  con¬ 
vidados:  —  é()h!  ¡oh!,  le  dijo  al  primero;  ¡la  corona, 
un  gran  poderío ,  después  una  terrible  caída! — ¡Ahí, 
respondió  con  calma  el  hombre  objeto  de  tal  exa¬ 
men.»  Era  el  príncipe  Napoleón.  Al  segundo,  que 
•ra  Dickens.  le  dijo:  «En  un  accidente  de  ferro¬ 
carril  perderéis  un  hijo,  por  más  que  no  será  un 
hijo  de  vuestra  carne...»  Dickens  interpretó  la  rea¬ 


lización  de  este  presagio  declarando  que  en  una 
catástrofe  ferroviaria,  que  causó  uumerosas  victimas, 
perdió  su  primer  manuscrito  de  Edujiu  Drood.  «Al 
tercer  convidado  la  pitonisa  fingió  no  decir  más  que 
banalidades,  pero  su  actitud,  al  decir  de  Dickens, 
significaba  claramente  que  preveía  una  terrible  aven¬ 
tura.  En  efecto,  este  convidado  era  un  pintor  co¬ 
nocido,  quien  fué  ahorcado  por  haber  asesinado  á 
bu  mujer.  (Vida  de  José  Grimaldi) .»  Bnlzac  tam¬ 
bién  era  un  entusiasta  de  la  Quiromancia,  expre¬ 
sándose  así,  acerca  de  ella,  en  su  Fisiología  del  ma¬ 
trimonio:  «Así  podéis,  armándoos  cou  esta  ciencia, 
armaros  de  un  gran  poder,  y  tendréis  un  hijo  que 
oa  guiará  en  el  laberinto  de  los  corazones  más  impe¬ 
netrables.»  Y  en  el  Primo  Pons:  «Si  Dios  ha  im- 
preso,  para  ciertos  espíritus,  el  destino  de  cada 
hombre  en  su  fisonomía,  tomando  esta  palabra  como 
la  expresión  total  del  cuerpo,  ¿por  qué  la  mano  no 
ba  de  resumir  la  fisonomía,  ya  que  la  mano  es  la 
acción  humana  por  entero?»  Dumas  (padre)  también 
creyó  en  la  Quiromancia,  y  de  Dumas  (hijo)  se  dice 
que  la  ejerció  y  que  aconsejó  á  una  joven,  queque- 
ría  ejercer  la  carrera  teatral,  que  dedicase  todas  sus 
energías  al  arte  adivinatorio,  para  el  que  poseía  re¬ 
levantes  disposiciones.  Esta,  que  llegó  á  ser  ud& 
quiromántica  célebre,  labráudose  cou  tal  oficio  uua 
posición  brillantísima,  no  fue  otra  que  Mm*  de  Thé- 
bes.  Las  predicciones  de  esta  pitonisa  moderna  soo 
innumerables,  haciéndose  famosas  algunas  de  ellas, 
citando  entre  todas  aquella  de  la  cual  se  hizo  eco 
toda  la  prensa,  que  consistió  en  anunciar  meses  an¬ 
tes  de  la  Exposición  de  París  de  1900  «que  el  perio¬ 
do  de  fiestas  que  se  iba  á  abrir  sería  un  periodo 
turbulento,  en  el  curso  del  cual  se  producirían  suce¬ 
sos  trágicos,  corriendo  la  sangre  abundantemente.» 
Ella,  sin  duda,  quería  hacer  alusión  á  grandes  agi¬ 
taciones  revolucionarias,  que  no  tuvierou  lugar; 
pero  no  por  eso  sus  devotos  incondicionales  y  la 
prensa  toda  dejaron  de  encontrar  otras  derivaciones. 
Hombree  de  ciencia  ha  habido  en  nuestros  tiempos 
que  no  han  dejado  de  prestar  atención  á  alguuos 
principios  de  este  arte,  asi,  se  cita  el  caso  de  un 
profesor  de  psicología  experimental  de  la  Sorboun, 
quien  hizo  examinar,  algunos  años  antes  de  la  gue¬ 
rra,  por  una  reputada  quiromántica,  las  manos  de 
150  niños  de  las  escuelas  de  París  para  averiguar  sus 
grados  de  inteligencia  y  aptitudes  para  el  trabajo, 
dando  un  resultado  bastante  satisfactorio,  que  hizo 
exclamar  al  sabio  profesor:  «Decididamente  hay  algo 
de  verdad  en  la  Quiromancia.»  También  el  doctor 
Vaschide,  director  del  Laboratorio  de  psicología  del 
asilo  de  Villejuif,  hizo  examinar  por  la  misma  pito¬ 
nisa  las  manos  de  los  enfermos  y  dementes  del  esta¬ 
blecimiento,  resultando  tan  justas  algunas  de  sus 
observaciones  que  él  mismo  se  decidió  á  hacer  un  es¬ 
tudio  de  la  Quiromancia,  publicándolo  en  el  Ensa¬ 
yo  de  psicología  de  la  mano.  Este  mismo  doctor  fué 
objeto  de  una  predicción  que  desgraciadamente  se 
cumplió  anticipada;  se  le  anunció  que  moriría  á  los 
treinta  y  tres  años,  teniendo  lugar  su  defunción  á 
los  treinta,  de  una  neumonía.  Los  estudios  del  doc¬ 
tor  Vaschide  son  muy  interesantes,  pues  en  ellos  se 
hacen  constar  los  errores  por  él  observados  en  los 
exámenes  quirománticos.  En  ios  más  propiamente 
llamados  quirognomónicos,  que  son  en  vordad  loe 
que  han  atraído  la  atención  de  los  hombres  de  cien¬ 
cia,  el  tanto  por  ciento  de  aciertos  es  bastante  gran¬ 
de;  así,  en  una  escuela  de  París,  de  los  diez  prime¬ 
ros  de  la  clase,  por  lo  menos  ocho  tienen  la  mano 
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\itil  ó  cuadrada  { V .  Qóíkounomonia),  los  últimos  ¡a 
mano  artística  y  rara  vez  la  psíquica,  y  tus  interme¬ 
dios  la  nnxlu,  elemental  o  necesaiia.  Ei  mismo  re- 
huitaio  salts.’.tctui  iu  se  tía  uhteniuu  ai  diagnosticarse 
«nfer medades .  las  pieaeule»  iii.us  (jue  lai  pasadas,  i 
l’ero  en  el  terreno  de  la  adi vmaoiun,  o  sea  de  la  j 
verdadera.  Quiromancia,  loa  errores  son  mas  gran* 
das:  eu  1  i  I  cumjs  previstos  en  una  quincena,  se  han 
realizado  ‘Jó;  en  el  misino  numeio  eu  un  mes.  75: 
en  tras  meses,  5  4  por  15J,  eu  un  «ño,  10  por  14  4, 
y  en  un  espacio  de  lies  a  seta  años.  LU  por  114.  En 
cuuuto  á  las  muertes  bruscas  o  tuesperudas  o  á  ios 
Accidentes  graves,  de  5UO  predicciones  no  se  lian 
realizado  m.ts  que  3.  A  pesar  de  esto,  la  Quiroman¬ 
cia  ha  teñí  Jo  lautos  adeptos  porque  *e  ñau  recordado 
i»  loa  los  casos  de  adiviua<‘iou  acertada,  olvidán¬ 
dose,  en  camino,  los  desaciertos.  No  hay  que  olvi¬ 
dar  tampoco,  que  ningún  pnn «  tpio  ni  aserto  de  la 
Quiromancia,  puede  ui  debe  estar  eu  contradicción 
i! i M t  la  libertad  humana  y  con  las  leyes  del  libre  ai- 
bodrio,  que  son  mus  ciertas  y  mejor  fundadas  que 
toda*  la»  artes  que  dependen  «le l  acaso  v  de  mil  cir¬ 
cunstancias  fortuitas.  Al  igual  que  de  Quirognomo- 
nta,  publicaron  tratados  de  Quiromancia  en  el  si- 
xix  el  capitán  d' Arpentigni  y  Desbnrolles. 

Blbllogr.  Science  cantuse  oh  traité  de  la  Chi - 
románete  (París,  lóó5),  Desbiuolles,  Les  deux  artis- 
4et  en  Repague  \  1S55),  Les  mystéres  de  la  main ,  ré- 
velés  (París,  185J),  y  Mysteres  de  la  main.  Révéla- 
4ious  completes  (  París,  187  J  ). 

QUIROMANIA,  f.  Onanismo. 

QUIROMÁNTICO,  CA.  a  lj.  Perteneciente  o 
relativo  A  la  quiromancia.  |¡  m.  y  f.  Persona  que  la 
{irofeaa  ó  ejerce. 

QU1ROM ANTIS,  tn.  Erpet.  El  género  Chivo- 
ma-iíis  Petera,  se  inrlu\e  entre  los  animales  verte¬ 
brados  dea  la  clase  de  los  antihios,  orden  de  los  anu¬ 
ros  v  familia  de  los  polipedátidos,  con  las  últimas 
falanges  hinchadas  eu  la  raíz  y  agudas  eu  el  ápice, 
«ledos  de  las  putus  traseras  con  membrana  natatoria, 
<iieutes  palatinos,  los  dos  dedos  externos  opuestos  á 
Jos  dos  internos  eu  las  patas  delanteras.  Membrana 
<1*1  tímpano  visible.  Los  dos  dedos  externos  de  las 
patas  delanteras  con  media  membrana  natatoria  y 
loa  dos  internos  sólo  en  la  raíz  la  tienen. 

CA.  gnineeusis  de  la  Guinea  es  de  67  inm.  de  lar¬ 
go,  pardo  agrisado  o  pardo  amarillento  con  manchas 
*  obscuras  y  jaspeado  por  encima,  patas  con 
bandas  transversas  obscuras;  por  debajo  es  blanque¬ 
cino.  Pone  sus  huevos  sobre  las  hojas  de  plantas  te¬ 
rrestres. 

QU1ROMEOALIA.  f.  Pat.  Aumento  de  tama- 
fio  le  las  manos. 

QUIRÓMETRO.  (  Etim. —  Del  gr.  cheir,  mano. 
y  métron,  medida.)  m.  Instrumento  para  medir  la 


1= 


Quilómetro 

mano,  de  uso  entre  los  que  venden  guantes  ó  los  fa¬ 
brican.  lís  auálogo  á  uu  pie  de  rey.  Es  parecido  al 
•que  usan  los  zapateros  para  la  medida  del  pie. 

QUIROMICINOS.  m.  pl.  Entom.  (Chiromyci- 
né  J  Tribu  de  dípteros  braquíceros  de  la  familia  de 


los  uríidos,  caracterizada  por  ser  cónico  el  tercer  ar¬ 
tejo  de  las  antenas,  dos  pulviloa  tarsales,  dos  celdi¬ 
llas  submarginales.  El  tipo  es  el  género  Chivomyta 
Wied. 

QU1RÓM1DO0.  m  pl.  Zool.  Familia  de  uiaini- 
f e i  o s  del  orden  de  los  prosiinios,  con  dientes  de  dos 
clases  solamente,  por  faltar  los  caninos  desde  muy 
pronto.  Los  incisivos,  uno  á  cada  lado  y  mandíbula, 
como  los  de  los  roedores,  muy  largos  y  los  de  la  in¬ 
ferior  Be  extienden  por  detrás  hasta  la  base  de  la 
apólisis  coronoides.  Dedo  medio  de  las  extremidades 
anteriores  muy  delgado  y  provisto  de  uña  estrecha 
v  excavada;  las  demás  uñas  semejantes  entre  si  y 
alesnadas,  excepto  la  del  pulgar  oponible  de  los 
posteriores  Mamas  tan  sólo  inguinales.  A  cada  Indo 
uu  premolar  arriba  y  ninguno  abajo,  molares  tres 
arriba  y  abajo:  de  leche  dos  incisivos  por  lado  y 
maudibula  y  un  canino 
arriba  y  ninguno  abajo, 
premolares  dos  arriba  y 
abajo.  Orejas  grandes,  re¬ 
dondeadas  y  pelonas,  ojos 
grandes,  cola  larga  y  pe¬ 
losa,  cuarto  dedo  el  más 
largo.  Unico  género  CAi- 
romys. 

QUIROMIS.  m  Zool 
El  género  CAiromys  Cuv., 
único  de  la  familia  de  los 
quirómidos,  en  el  orden 
de  loa  prosimios ,  de  la 
clase  de  los  mamíferos, 
incluye  la  especie  CA.  ma- 
daguscariensis ,  con  cabe¬ 
za  muy  grande,  cuello 
corto,  extremidades  ante¬ 
riores  y  posteriores  casi 
de  la  misma  longitud, 
cara  gris  lívida  rojiza,  con 
anillo  obscuro  alrededor 
de  los  ojos,  una  mancha 
clara  por  encima,  el  resto  negro  pardusco  con  reflejo 
gris  blanquecino.  Largura  del  cuerpo  45  era.  y  de 
la  cola  55.  Vive  en  M&dagnscar,  es  lento  y  perezoso 
en  sus  movimientos,  nocturno,  el  dedo  medio  le  sir¬ 
ve  para  sacar  la  medula  ó  los  iasectos  del  bambú  y 
la  caña  de  azúcar.  V.  la  lámina  Prosimios,  I,  figu¬ 
ra  1,  y  lám.  Fauna  etiópica,  fig.  10,  eu  el  articu¬ 
lo  Etiopía. 

QUIROMISTO.  m.  Paleont.  ( Chiromystns 
Cope.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  pe¬ 
ces,  8ubcl»se  de  los  teleósteos,  orden  de  los  fisósto- 
tnos,  familia  de  los  clupeidos,  subfamilia  de  los  clu- 
peíuos,  del  que  se  han  encontrado  restos  fósiles  en 
los  depósitos  secundarios  superiores  correspondien¬ 
tes  al  período  cretácico  superior  de  Babia  (Brasil). 

QUIROM1ZA.  (  Etim.  —  Del  gr.  cheir ,  mano, 
y  myia ,  mosca,  por  alusión  á  la  longitud  de  las  pa¬ 
tas  anteriores.)  f.  Entorn.  [Chiromiza  Wied.)  Género 
de  dípteros  braquíceros  de  la  familia  de  los  aírfldos 
v  tribu  de  los  quiromicinos.  El  primer  artejo  de  las 
antenas  es  muy  corto,  el  tercero  subutiforme;  alas 
horizontales,  más  largas  que  el  abdomen,  con  una 
celdilla  submarginal  y  cuatro  posteriores.  Citemos 
como  ejemplo  CA.  viltata  Wied.,  de  11  mm.  de 
longitud . 

QUIRÓN.  (  Etim. —  Del  lat.  Chiron,  ó  gr.  cAei- 
ron.)  Alit.  Centauro,  hijo  de  Saturno,  quien  para 
engendrarle  se  transformó  en  caballo,  y  da  Filira,!* 
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ninfn  del  tilo,  cuya  tlor  estuvo  muy  en  uso  en  la 
primitiva  medicina  helénica.  Desconsolada  Filira  al 
ver  la  deformidad  de  su  lujo,  pidió,  con  llanto,  á  los 
dioses  que  la  anearan  de  entre  los  mortales.  Piadosos, 
.\ccedieron  á  su  súplica,  convii  tiéndola  en  tilo.  Diu¬ 
na  y  Apolo  le  enseñaron  la  caza,  la  medicina,  la 
gimnasia  y  la  adivinación,  ciencias  cuyo  conocimien¬ 
to  transmitió  él  á  Jasón,  Aquilea,  Esculapio,  Poleo, 
Meleagro,  Ulises,  Eneas,  etc.  Como  lo  indica  su 
nombre  [  mimo  diestra ),  fue  muy  hábil  para  curar 
heridas  y  calmar  dolores,  considerándose  los  anti¬ 
guos  héroes  tesalios,  que  poseían  el  arte  de  curar, 
discípulos  de  Quirón,  á  quien  llamaban  «el  más 
justo  entre  los  centauros».  Salvó  á  su  sobrino  Peleo 
lie  las  manos  de  los  centauros,  que  iban  á  matarle, 
y  le  devolvió  la  espada  que  Acasto  le  había  ocultado; 
y,  tinalmeute.  le  ayudó  en  la  conquista  de  Tetis, 
celebrándose  las  bodas  en  el  antro  de  Quirón.  to¬ 
mando  en  ellas  parte  todos  los  dioses.  En  aquella 
tiesta  fue  donde  el  centauro  predijo  la  futura  gran¬ 
deza  de  Aquiles,  regalando  al  padre  la  lanza  de 
fresno,  con  la  cual  el  héroe  resultó  invencible.  Cuan¬ 
do  el  niño  vino  al  mundo,  él  fue  quien  se  encargó 
de  su  educación.  De  esta  manera  se  formó  la  leyen¬ 
da  de  la  educación  de  Aquiles  por  Quirón,  de  la  cual 
los  poemas  homéricos  nada  habían  dicho  (V.  Edu¬ 
cación  dk  Aquiles).  A  este  centauro  bienhechor  se 
atribuye  el  haber  sido  el  primero  que  se  sirvió  de 
las  plantas  para  curar  las  enfermedades.  En  conme¬ 
moración  de  esto  se  ha  dado  el  nombre  de  C/iirouton 
ó  Centaurea  á  una  hierba  cuya  raíz  tenía  la  virtud 
de  desviar  las  serpientes,  matarlas  con  su  olor  acre 
ó  hacerlas  inofensivas.  Los  magnetos  en  Tesalia  tri¬ 
butábanle  culto  especial,  ofreciéndole  cada  año  las 
primicias  primaverales  y  figurando  en  sus  monedas 
la  efigie  do  Quirón.  Entre  las  curas  que  se  le  atri¬ 
buyen,  se  cita  aquella  por  la  que  devolvió  la  vista  á 
Fénix,  hijo  de  Amyntor,  á  quien  su  padre  había  he¬ 
cho  sacar  los  ojos.  Al  encontrarse  Fénix  en  este 
estado  se  refugió  en  casa  de  Peleo,  quien  le  hizo 
curar  por  Quirón.  Este  dios-ceutauro,  lujo  de  Cro- 
nos,  llamado  por  Píndaro  «el  amigo  de  los  hombres», 
era  inmortal  por  su  origen  divino,  así  que  su  muerte 
fué  voluutaria.  Vivía  él  retirado  en  solitaria  cueva 
del  monte  Pelión.  Así  nos  describe  Ovidio  los  últi¬ 
mos  momentos  de  su  vida;  «Una  cueva,  abierta  en 
antiquísimo  peñasco,  conserva  aún  In  memoria  del 
justo  que  la  habitó.  Créese  que  adiestró  en  tocar  la 
la  lira  en  las  mismas  manos  que  debían  un  día  erran 
car  la  vida  á  Héctor.  Hércules,  realizados  parte  de  | 
sus  trabajos,  llegó  á  aquel  sitio,  y  allí  se  reunieron 
dos  destinos  para  Troya  funestos:  el  descendiente  ¡ 
de  Eaco  y  el  hijo  de  Júpiter.  El  heroico  hijo  de  Fi 
lira  recibió  cordialmente  á  su  joven  huésped,  antes  | 
su  discípulo,  y  miró  con  complacencia  la  temida 
clava  y  la  piel  de  león  que  le  cubría.  «El  hombre. 
»dijo,  es  digno  de  las  armas,  y  las  armas  dignas  del 
»hombre».  También  Aquiles  pone  sus  atrevidas  ma 
nos  en  aquella  velluda  piel,  pero  en  tanto  que  el 
anciano  examina  las  emponzoñadas  Hechas,  cayó  una 
y  le  hirió  en  el  pie  izquierdo.  Gime  Quirón  y  saca 
de  la  herida  el  hierro,  en  tanto  que  Alcides  y  el 
mancebo  Tesalio  se  entregan  á  violento  dolor.  El 
centauro  mezcla  el  jugo  de  varias  hierbas  cogidas 
en  las  alturas  del  Pagaso,  y  para  curar  su  herida 
apela  á  todos  los  recursos  del  arte,  mas  la  devorado- 
ro  actividad  de  la  ponzoña  triunfa  de  su  ciencia,  pe¬ 
netral*,  el  mal  hasta  los  huesos  y  va  apoderándose 
lodo  su  cuerpo;  al  confundirse  su  sangre  con  la 


de  la  Hidra  de  Lerna  hácense  ineficaces  los  remedios 
todos.  Aquiles.  vertiendo  copioso  llanto,  mantenía'* 
en  pie,  como  había  hecho  delante  de  su  padre:  si 
Peleo  hubiese  muerto,  asimismo  habría  llorado.  Cnu 
mano  cariñosa  estrechaba  la  descolorida  del  enfermo, 
grata  recompensa  á  la  solicitud  del  maestro  por  la 
educación  de  su  discípulo,  y  cubriendo  de  besos  el 
rostro  del  moribundo,  le  decía:  «Vive,  yo  te  lo  rue- 
»go:  ¡padre  querido,  no  me  dejes1»  Pero  al  noveno 
día,  tu  cuerpo  ¡oh  Quirón!.  varón  justo  entre  todos, 
quedó  rodeado  de  dos  veces  siete  estrellas.»  Otra 
leyenda  nos  cuenta  que  Quirón  murió  en  la  lucha 
sostenida  por  Hércules  contra  los  centauros,  quienes 
se  refugiaron  en  la  cueva  de  aquél,  con  la  esperanza 
de  que  desarmaría  al  que  había  sido  su  discípulo: 
pero  una  Hecha  emponzoñada,  dirigida  por  éste  .i 
otro,  alcanzó  á  Quirón  en  la  rodilln.  No  pudiendo 
resistir  los  dolores  que  le  torturaban,  fué  cuando  el 
centauro  pidió  á  Júpiter  que  pusiera  término  á  su 
vida,  cuyo  favor,  concedido,  se  traspasó  á  Prometeo 
la  inmortalidad  del  hijo  de  Saturno,  colocándose  á 
este  en  el  Zodíaco,  formando  la  constelación  del  Sa¬ 
gitario.  Se  le  ha  representado  en  figura  de  centauro 
con  los  pies  delauteros  en  forma  humana.  Asi,  Pau- 
sanias  creyó  reconecerlo  en  un  cofre  griego.  En  él 
se  le  veía  aparecer,  ya  muerto,  y  perteneciendo  al 
rango  de  los  dioses,  con  objeto  de  consolar  á  Aqui¬ 
lea  de  su  prematuro  fin.  Uno  de  los  cuadros  de  Filos- 
trato  estaba  consagrado  á  la  educación  de  Aquiles. 
Entre  los  monumentos  antiguos  llegados  basta  nos¬ 
otros,  unos  le  representan  en  las  bodns  de  Peleo.  er> 
medio  de  los  dioses,  que  ofrecen  sus  presentes  á  lo» 
nuevos  desposados,  otros  nos  lo  muestran  ejerciendo 
de  profesor  del  joven  Aquiles,  y  otros  junto  á  los 
dioses  de  la  medicina,  Apolo  y  Esculapio.  V.  Cen¬ 
tauro,  y  la  lám.  Puoet  (Pedro). 

QUIRONA.  f.  Paleont.  (C/nrona  Grav,  Balenns 
List.,  Conopea  Say.)  V.  Bala  no. 

QUIRON  AL.  m.  Qnim  V.  Quinocloral. 

QUIRON  ECTES.  (Etim.  — Del  gr.  ekeir, 
mano,  y  nektein ,  nadar.)  in.  Ictiol .  (Chlronectes  Cu- 
vier.)  Género  do  peces  teleósteos  del  orden  de  los 
acantopterigios.  grupo  de  los  cottoescombriformes. 
familia  de  los  lófidos  ó  pediculados;  es  sinónimo  de 
/I  ntennarius  Commerson.  V.  Antbnario. 

Quironkctks.  Zool.  y  Paleont.  El  género  Chiroute- 
tes  Illig.  se  incluye  entre  los  mamíferos  marsupia¬ 
les,  de  la  familia  de  los  didélfidos,  y  se  distingue 


ChirunectcM  variaqntui 


dei  Di delphts  por  sus  extremidades  posteriores  gran¬ 
des  y  con  los  dedos  unidos  por  membrnna  natatoria. 
En  las  anteriores  el  pulgar  es  ulargado  y  detrás  de 
él  hay  un  apéndice  óseo,  que  parece  un  sexto  dedo. 
Uñas  anteriores  pequeñas,  cortas.  Cola  muy  larga, 
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rscniii«>8R,  con  pc!ns  cortos  en  la  base.  Ch.  r artegn- 
ns  vive  en  ¡a  parte  NIC.  «le  la  Ameiu*a  «leí  Sur  y  so 
ai  mienta  de  p^ees  y  cangre’os.  Su  pemje  es  corto  y 
«  on  mucha  lana,  gris  ceniciento  por  arriba,  bien 
minía  lo  del  bi.inco  de  aluno;  A  trnvcs  «iel  «lorso  hay 
-•■is  h  ul  las  negras  anchas,  unidas  por  una  longitu- 
hnnl.  luirgura  «leí  cuerpo  3U  cm.  y  «ie  la  cola  otro 
lauto.  Se  lia  reconocido  fúsil  en  loa  depósitos  cun- 
lernurios  antiguos  <te  las  cavernas  de  huesos  del  lira* 
sil.  V.  lám.  Faina  di:  i. a  rkuimn  nhotk*  >i*ica  ,  figu¬ 
ra,  19.  en  el  articulo  Nimtu  «pica  \Kkqion). 

QUIRONEFTIA.  t.  /onl.  (tener*)  de  celenté¬ 
reos  «fitozoos  alcionatios  del  orden  «le  los  alciones, 
familia  de  ios  xemdos,  funda«lo  por  Wngiit  para 
especies  de  los  mares  del  Japón,  caracterizados  por 
su  tronco  de  dmnctro  uniforme  y  digitado  en  el  ver- 
tice  v  por  su  gr.«n  numero  «le  espíenlas.  El  tipo  es 
C/i.  dipsácea. 

QUIRONEMO.  in.  /« íiol .  (ChironeniHS  Cuvier 
v  Yaloncienues.  1  Género  de  peces  leleosteos  del  or- 
den  «le  los  ftcantopterigios.  familia  de  los  cirrltidos, 
fundado  p  « ra  especies  de  los  mares  de  Australia, 
caracterizabas  por  su  cuerpo  comprimido,  por  care¬ 
cer  «le  caninos  y  «le  dientes  palatinos,  poseer  dientes 
vomeriuiios.  tener  seis  radios  branquióstegos,  el  pre- 
o pet  e u lo  entero,  el  opérenlo  espinoso  y  la  aleta  dor¬ 
sal  con  15  radios  espinosos.  La  especie  más  conoci¬ 
óla  es  Ch.  maritl-  sns  Uichnrdson . 

QUIRONEO,  NBA.  a>lj.  Pat.  Decíase  de  las 
úlceras  inveteradas  de  los  pies,  en  memoria  de  Ir 
llaga  que  se  produjo  (Quir<«n  en  un  pie  al  exuminar 
las  flechas  de  Hercules. 

QUIRONÉSIMO.  (  Etim. —  Del  gr.  cheir,  mano, 
v  onesimos,  útil.)  m.  Zool.  ( Chimnesimns  ().  Stars.) 
(leñero  de  crustáceos  malacostráceos  «leí  orden  de 
los  nuhpo'los  v  familia  «le  los  lisiauásidos.  La  cabe¬ 
za  tiene  los  lóbulos  laterales  ligeramente  alargados,  I 
algo  agudos,  lámina  lateral  primera  apenas  extendi¬ 
da  por  debajo,  la  cuarta  bastante  considerablemente, 
epístomft  no  alargado;  labro  formando  por  delante 
un  lóbulo  lingíiiforine  comprimido  bastante  ancho; 
maxila  primera  con  dos  cerdas  en  la  cara  interna, 

1  1  espinas  tíu  la  externa  y  nueve  dientes  espinosos 
en  el  palpo,  maxila  segunda  con  la  cara  interna  no 
muv  estrecha,  de  más  de  la  mitad  de  la  longitud  de 
la  externa:  natópodo  primero  subquelado,  con  el  ar¬ 
tejo  6  más  corto  y  mucho  más  estrecho  que  el  5, 
oblongo;  natópodo  segundo  con  el  artejo  2  más  de 
l¡\  mitad  de  la  longitud  del  5,  dilatándose  hacia  el 
extremo;  pleón  con  el  segmento  3  «le  ángulos  poste- 
rolaterales  agudos,  levantados;  pereópodos  relativa¬ 
mente  delgados;  toisón  casi  de  rio  ble  longitud  que 
anchura,  hendido  más  de  «los  tercios,  con  una  espi¬ 
nilla  en  cada  uno  «le  los  lóbulos  «livergentes.  No  se 
conoce  más  que  una  especie,  Ch.  Dehruynii  Hoek. 
hallada  en  el  océano  Artico  y  mar  del  Norte. 

QUIRONIA.  f.  Eot.  El  género  Ch ironía  de  Lin- 
neo  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  gencia- 
náceas,  subfamilia  de  las  genciauoideas,  tribu  «le  las 
gencianeas  y  subtribu  de  las  quironinas,  con  lubu- 
*08  calicinos  lanceolados  ó  lineales,  agudos,  en  ge¬ 
neral  aquilla  los;  entre  cáliz  y  corola  no  hay  disco. 
Son  plantas  herbáceas  vivaces,  sufi  uticosas  ó  matas, 
erguidas  ó  tendidas,  en  su  mayor  parte  muy  ramo¬ 
sas,  con  hojas  sentadas  ó  abrazadoras,  llores  aisla- 
«tas  ó  en  cimas  Hojas,  á  menudo  grandes  y  hermosa¬ 
mente  rojas  ó  purpurinas.  Se  incluyen  de  10  á  15 
especies,  la  mayoría  de  la  colonia  del  Cabo,  una  en 
Africa  tropical  y  tres  en  Madngnscnr. 
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(Qiironia.  Zool.  (C/i i rn n í a  Desliares.  1839;  Kel- 
lyu  Turton,  1 8 '-¿3 ;  Oronthea  Leach,  185*2.)  Género 
de  moluscos  de  la  clase  de  los  lamelibranquios,  fa¬ 
milia  de  los  ericimdos.  V.  Kkí.ia. 

QUIRONIANO,  NA.  a«ij,  Pat.  V.  Qi;ironk<>. 

QUIRONINAS.  f.  pl,  Bot.  Subtribu  de  planta* 
de  la  familia  de  las  gencianáceas,  subfamilia  de  ln* 
g«*m*innoidens,  tribu  de  las  gencianens,  con  polen 
muv  grande,  exina  finamente  punteada,  leño  con 
islas  de  h'ploma*  coroia  casi  enrodada,  ovario  uni- 
locular.  Genero  tipo  ( '/tiranía. 

QUIRONIO,  NlA.adj  Pat.  V.  Quironbo. 

QUIRONITI8.  m.  Entom.  (C/iirouitis  Lnnsb.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  escare.bei* 
dos  y  tribu  de  los  coprinos.  En  Europa  se  hulla  el 
Ch.  irroratnt  Uo>si. 

QUIRONOL.  ni.  Qkihi.  Cis  Hjj7  .  OH.  Se  forma 
por  la  acción  del  vapor  de  agua  á  sobrepresión  so¬ 
bre  el  opopónaco  calentado  á  100°.  Se  presenta  en 
agujas  incoloras,  inodoras,  su blunables,  fusibles  á 
17G°,  insolubles  en  el  «gua,  poco  solubles  en  el  al¬ 
cohol  frío,  y  muy  solubles  en  el  éter,  el  cloroformo 
v  el  éter  de  petróleo.  Se  disuelve  en  el  ácido  sulfú¬ 
rico  concentrado  con  color  rojo  amarillento  y  fluo¬ 
rescencia  verde. 

QUIRONOMlA.  P.  y  A.  Chironomie. — -  It.  y  i’. 
ChiroBomia. —  In.  Cbiranomy. — C.  Qnironomia. —  E. 
Permanilegigo.  (Etim.  — Del  lat.  Chironomia,  ó  gr. 
rheironmma.)  f.  Arte  de  arreglar  el  gesto  y  todo  el 
movimiento  del  cuerpo,  especialmente  de  las  manos, 
para  hablar  en  público,  «ianzar,  andar,  etc.  ¡|  Pan¬ 
tomima.  Mímica.  ||  Maniobra  de  pugilato,  que  con¬ 
sisto  en  fatigar  al  adversario,  limitándose  á  parar 
los  golpes.  ||  Hist.  Fué  muv  usado  este  arte  por  los 
griegos  y  romanos  en  todos  los  sitios  y  ocasiones  en 
que  era  preciso  hacerse  oir  á  grandes  distancias, 
especialmente  en  el  teatro  y  la  tribuna.  Quintiiiano 
coloca  á  la  (Qnironomia  entre  los  estudios  preparato¬ 
rios  de  la  elocuencia,  llamándola  hu  gestas,  asegu¬ 
rando  que  era  conocida,  desde  los  tiempos  heroicos, 
admitida  p«>r  los  más  grandes  hombres  como  Sócra¬ 
tes.  Platón  y  Crisipo,  practicada  especialmente  por 
los  lacedemouios  como  una  gimnasia  útil  para  for¬ 
mar  solda«lo8  y  acej)tada  por  los  romanos,  añadien¬ 
do  que  no  era  menester  prolongar  su  estudio  más 
allá  de  la  infancia,  pues  los  gestos  oratorios  no 
debeu  confundirse  con  los  de  la  danza. 

QUIRONÓMICO,  CA.  adj.  Perteneciente  ó  re¬ 
lativo  á  la  quironomín. 

QUIRONÓMIDOS.m.  pl.  Entom.  y  Paleo, U. 
(Chironomidae.)  Familia  de  dípteros  nemúceros.  Sus 
especies  tienen  gran  semejanza  con  los  culícidos  ó 
mosquitos.  Se  pueden  caracterizar  por  los  ojos  lunu- 
lados  ó  separados;  trompa  corta,  gruesa,  con  «los 
grandes  labios  terminales;  chupador  de  «los  cerdas; 
palpos  curvos,  lo  más  común  de  cuatro  artejos;  ab¬ 
domen  de  ocho  segmentos.  Viven  en  sitios  húmedos, 
posados  generalmente  sobre  las  hojas  ó  chupando 
sus  jugos.  Los  huevos  los  depositan  en  las  aguas 
estancadas,  formando  una  masa  irregular.  Sus  g<*- 
neros  son:  Chiranomus  Meig.,  Mar.ropeza  Meig.t 
Chore  ira  Meig.,  etc. 

En  estado  fósil  se  han  descubierto  restos  de  estos 
mosquitos.  Se  han  figurado  dos  Macropeza  del  bási¬ 
co  de  Dohherlin  y  del  Purbeclc-beds  «le  Inglate¬ 
rra,  otras  dos  especies  «leí  Purbeck  como  Chimno- 
¡ ;nts ,  Corethrium  perlino  r  V  Cectdomium  gra  ■idaevum 
Westw,  así  como  Rhgphus  prisats  del  Purbock-beds 
inglés,  corresponderían  más  pronto  á  esta  familia  que 
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ú  cualquier  otro  grupo  de  dípteros.  En  el  ámbar  se 
han  descubierto  siete  especies  de  Tanypnt,  de  Chi- 
t  ouomus  más  de  40  especies,  unos  26  Ceratopogon , 
Bendelia.  Además,  13  Chironomu»  de  Rott,  Oenin- 
14 en,  Radoboj,  del  Utah  y  del  Wyoming;  diferentes 
humas  de  llott;  Ceratopogon  de  Rott,  Aix  y  en  el 
•ámbar  de  Sicilia.  Numerosas  especies,  no  obstante, 
bis  más  frecuentemente  mal  conservadas,  en  Floris- 
*ant  y  en  la  Colombia  inglesa. 

QUIRONOMISTA.  ni.  Hist.*K\  que  ensenaba 
«1  arte  de  los  gestos  ó  la  quironomía. 

QUIRÓNOMO.  ( Etim .  —  Del  lat.  chironomos,  ó 
gr.  cheironomos .)  m.  El  que  practicaba  la  quirono- 
mta.  ||  Actor  que  representaba  pantomimas  en  el  tea¬ 
tro.  ||  Toda  persona  que  se  servía  del  arte  de  ges¬ 
ticular  rítmicamente.  Así,  Juvenal  daba  este  nombre 
lo  mismo  al  actor  que  representaba  pantomimas  en 
escena,  como  al  esclavo  que  cortaba  la  carne,  con 
ceremonia,  en  los  grandes  festines.  |]  Zool.  Género 
de  insectos  dípteros  tipularios,  originarios  de  Amé¬ 
rica  y  Europa. 

Quikónomo.  (Etim.  —  Del  gr.  cheir,  mano,  y  no¬ 
mos,  ley,  porque  al  estar  posados  dirigen  las  patas 
anteriores  hacia  delante.)  m.  Bntom.  y  Paleont. 

( Chironovins  Meig.)  Género  de  dípteros  nemóceros 
de  la  familia  de  los  quironómidos.  Se  distinguen 
porque  el  cuarto  artejo  de  los  palpos  es  más  largo 
que  los  otros;  antenas  del  macho  de  13  artejos,  plu¬ 
mosas  hasta  el  ápice,  de  la  hembra  de  6,  siendo  el 
sexto  largo  y  cilindrico,  tarsos  anteriores  á  menudo 
inuy  alargados;  inserción  de  las  patas  anteriores  dis¬ 
tante  de  las  otras;  celdilla  basilar  interior  confundi¬ 
da  con  la  segunda  posterior;  tres  celdillas  posterio¬ 
res.  Las  larvas  son  vermiformes  y  viven  en  el  lodo. 
Contiene  numerosas  especies. 

Ch .  tentans  F.;  long.,  5  é  6  mm.  Tórax  amari¬ 
llento,  con  fajas  negras,  roetatórax  amarillo  por  de¬ 
lante,  negro  por  detrás;  abdomen  negro,  anillado  de 
pálido,  ápice  de  los  fémures  y  de  las  tibias  y  segun¬ 
do  artejo  de  los  tarsos  negruzco.  Es  frecuente  en 
Europa. 

En  estado  fósil  se  han  descrito  más  de  40  espe¬ 
cies  pertenecientes  á  este  género,  casi  todas  ellas  en 
•1  ámbar. 

QUIRONOMONTA.  (Etim. —  Del  lat.  chirono- 
monta,)  m.  Hist.  Escudero  que  entre  los  griegos  y 
romanos  cortaba  las  viandas  á  compás,  al  son  de  loe 
instrumentos  músicos.  V.  Quirónomo. 

QUIRONTE.  m.  Bntom,  ( Chiron  Mac  Leay.) 
Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  escarabei- 
dos  y  tribu  de  los  afodinos.  De  Sicilia  es  la  única 
especie  conocida,  Ch,  cyltndrus  F. 

QUIROPACA.  f.  Bntom.  (Chiropacha  Charp.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  mántidos  y 
tribu  de  los  erenisafiiinos.  Se  reduce  ¿  una  especie, 
Ch.  gilva  Charp.,  propia  de  Egipto. 

QUIRÓPACO. m .  Entom. ( Chiropachns  Westw.) 
Género  de  himenópteros  de  la  familia  de  los  calcidi¬ 
cos,  caracterizado  por  la  cabeza  transversa,  antenas 
Ce  13  artejos,  gruesas  y  escotadas  en  el  extremo  en 
la  hembra,  el  tercero  y  cuarto  escotados,  y  los  tres 
últimos  reunidrs  en  uno  solo;  fémures  anteriores  y 
posteriores  de  /os  machos  gruesos.  Contiene  pocas 
«s  pedes. 

QUIROPÉTALO.  ra.  Bot.  El  género  Chirope - 
Mnm  de  Jussieu  comprende  plantas  de  la  familia  de 
las  euforbiáceas,  grupo  de  las  platilobas,  subfamilia 
Ce  las  crotonoideas,  tribu  de  las  acalifeas,  subtribu 
<!•  las  croxoforinas,  coú  pétalos  libres,  sin  escamas 
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en  las  partes  vegetativas,  estilos  bífldos  con  ramas 
ensanchadas  por  delante  ó  tubulosas,  ligeramente 
festonadas  ó  recortadas,  5  á  15  estambres  unidos, 
rudimento  de  ovario  en  las  flores  masculinas  ó  no, 
pétalos  palmeados  divididos  en  dos  ó  más  partes,  es¬ 
tambres  en  un  verticilo.  Son  matas  ó  plantas  sufru- 
ticosas,  más  rara  vez  hierbas  vivaces,  con  hojas  en¬ 
teras  ó  dentadas,  inflorescencia  racimosa  ó  espiga. 

Se  incluyen  unas  13  especies  del  S.  del  Brasil, 
Perú,  Boliyia,  Chile  y  la  República  Argentina; 
Ch.  Schiedeanum,  de  Méjico. 

El  género  Chiropetalnm  de  Fries  es  sinónimo  ds 
Lychnis  Ludw.,  de  la  familia  de  las  cario  ti  Uceas. 

QUIROPLART1A.  f.  Cir.  Cirugía  plástica  de 
la  mano. 

QUIROPLASTO.  (Etim. — Del  gr.  cheir,  mano, 
y  plátsein,  formar.)  m.  Mús.  V.  Qui  roquín  asta. 

QUIROPOD ALGIA,  f.  Pat.  Dolor  en  las  ma¬ 
nos  y  en  los  pies. 

QUIROPODIA.  f.  Pat.  Arte  ó  profesión  de  qui- 
ropodista. 

QUIROPODISTA.  f.  Especialista  en  el  trata¬ 
miento  de  las  afecciones  cutáneas  de  las  manos  y  de 
los  pies. 

QUIRÓPODO,  DA.  (Etim.  —  Del  gr.  cheir, 
mano,  y  poús,  podó»,  pie.)  adj.  Fisiol.  Que  tiene  loa 
pies  divididos  en  varios  dedos.  ||  m.  Zool.  Monstruo 
que  ¿  veces  ha  presentado  la  especie  caballo. 

QUIROPONFÓLIX.  m.  Pat.  Dermatosis  con 
formación  de  vesículas  peculiares  en  la  palma  de  laa 
manos. 

QUIROPRÁCTICA  é  QU1ROPR AXIS.  f. 

Terap.  Reducción  manual  de  las  subluxaciones  de  la 
columna  vertebral. 

QU1ROPSALMO.  m.  Zool.  Género  de  celenté¬ 
reos  acálefos  del  orden  de  las  cubomedusas.  familia 
de  los  quirodrópidos,  fundado  por  L.  Agassiz  para 
especies  del  océano  Indico  parecidas  á  las  del  género 
Chirodropus  Hseckel,  de  lasque  se  difereucinn  por 
teuer  los  brazos  gástricos  con  un  solo  íiiamento. 

QUIROPTERIGIO.  m.  Zool.  Transformación, 
según  Gegeubaur,  del  arquipterigio  ó  nieta  primiti¬ 
va  en  extremidad  con  cinco  dedos  por  haberse  per¬ 
dido  también  en  el  otro  lado  del  radio  principal  en 
bu  mayor  parte  los  radios,  quedando  sólo  el  eje  y  loi 
cuatro  inferiores;  aquél  da  en  su  segmento  terminal 
el  quinto  dedo  y  los  otros  los  restantes  dedos. 

QUIROPTERIS.  m.  Bot.  El  género  Chiropte- 
ris  y  especie  Digitata  de  Kurr  se  refiere  á  restos 
fósiles  de  hoja  pal  mead  odividida  y  procedente  del 
keuper  iuferior  de  Würtemberg,  que  recuerdan  mu¬ 
cho  al  Ophioglossnm  palmatnm,  de  la  familia  de  los 
heléchos  ofioglosáceos, 

QUIRÓPTEROS,  m.  pl.  Zool.  y  Paleont.  Or¬ 
den  de  animales  vertebrados  de  la  clase  de  los  ma¬ 
míferos,  subclase  de  los  terios,  infraclase  de  los  eu- 
terios  ó  placentnrios,  ó  monodelfos,  cohorte  de  los 
unguiculados,  con  dentadura  completa,  incisivos  con 
raíz  cerrada,  boca  que  se  cierra  por  delante  de  los 
incisivos,  regiones  orbitaria  y  temporal  del  cráneo 
sin  tabique  de  separación,  premolares  perforantes 
con  puntas  cónicas,  extremidades  torácicas  adapta¬ 
das  para  el  vuelo. 

Tienen  cinco  dedos  en  las  cuatro  extremidades, 
los  cuatro  últimos  de  las  torácicas  muy  alargados  y 
reunidos  entre  si  y  con  los  costados  del  cuerpo  por 
una  membrana,  que  sigue  por  las  abdominales  y  la 
cola,  el  primer  dedo,  ó  los  dos  primeros  de  las  torá¬ 
cicas  con  garras,  los  demás  sin  ellas  y  con  ta  falange 
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última  á  menudo  ai u  osificar;  loi  de  las  abdominales 
todos  cotí  garras;  los  incisivos  siempre  son  tres  á 
cada  ludo  y  innn  ilbula.  los  premolares  dos.  Los  mo¬ 
lares  s«>n  buuodonloa.  La  parte  más  proximal  de  las 
extremidades  torácicas»  esta  mucho  mas  desarrollada 
qua  la  pelvis,  loa  omoplatos  son  mu}’  grandes,  las 
cjuvÍcuIrs  robustas  y  encorvadas,  el  esternón  con 
«reata  á  lo  largo  de  la  cuta  anterior,  casi  siempre 
«o  quilla.  Las  patas  posteriores  están  muy  desvia¬ 
das  de  la  posiciou  uormai  de  los  mamíferos,  vueltas 
inicia  fuera,  con  la  rodilla  hacia  atrás  y  los  pies  con 
frecuencia  provistos  de  un  espolóu  largo  cartilagi¬ 
noso,  que  sostiene  parte  de  la  membrana.  Eu  esta 
•e  distinguen  tres  regiones:  propatagio  ó  antebra- 
quial.  en  el  ángulo  entre  brazo  y  antebrazo;  patagxo 
<>  postbraquial,  desde  el  costado  entre  la  extremidad 
torácica  y  la  abdominal  y  los  espacios  entre  los  de¬ 
dos;  uropntagio  ó  interfemoral  entre  las  patas  poste¬ 
riores.  En  la  clasificación  son  importantes  la  altura 
á  que  se  inserta  el  pntagio  en  las  patas  v  la  figura 
del  uropatagio.  Las  mamas  son  dos  pectorales,  y 
paren  una  ó  dos  crias. 

Aunque  en  general  la  dentadura  es  de  insectívo¬ 
ros,  los  hay  con  muelas  romas  de  frugívoro,  lo  que 
da  lugar  á  dividirlos  en  megaquiropteros  ó  frugívoros, 
con  inuelns  obtusas,  segundo  dedo  de  la  mano  con 
uña  é  independiente  del  tercero,  borde  de  la  oreja 
en  anillo  cenado;  microquirópteros  ó  anima  livoros, 
con  muelus  puntiagudas,  segundo  dedo  de  la  mano 
sin  uña  y  más  ó  menos  unido  al  tercero,  borde  de 
la  oreja  abierto  por  abajo  con  dos  puntos  de  inser¬ 
ción  separados  en  la  cabeza,  un  antitrago  en  forma 
de  lóbulo  con  escotadura  de  separncióu  del  borde  de 
la  oreja,  á  menudo  un  trago  grande. 

Los  maeroquirópteros  no  comprenden  más  familia 
que  la  de  los  teropodidos ,  Los  microquirópteros  ó 
murciélagos  propiamente  dichos  comprenden  las  fa¬ 
milias  de  los  rinolófidos,  nictéridos.  vespertiliónidos, 
tmbalonúridos  y  filostomidos.  Hay  autores  que  divi¬ 
den  los  microquirópteros  en  la  tribu 


do,  que  es  la  más  próxima,  y  á  35  de  la  capital  de 
la  provincia.  De  ella  parte  un  f.  c.  minero  que  se 
dirige  á  Trubia.  llana  su  término  el  lio  Quirós, 
que  bnja  de  lus  montañas  del  S.  y  va  á  unirse  til 
i’rubia.  Terreno  montuoso  y  quebrado;  produce  prin¬ 
cipalmente  maíz  y  maderas;  cría  de  ganado.  Alum¬ 
brado  eléctrico,  industria  de  aserrar  maderas,  y  ex¬ 
plotación  de  mitins  de  hierro  y  da  hulia.  Escuela* 
nacionales.  Quirós  fuá  del  señorío  de  la  Mitra  de 
Oviedo  y  de  él  se  tienen  noticias  ya  en  el  siglo  x. 
El  obispo  dió  su  encomienda  eu  1314  á  la  noble  fa¬ 
milia  de  Gutierre  Bernaldo,  que  fué  tronco  de  la 
casa  de  Quirós.  En  tiempo  de  Felipe  II  el  munici¬ 
pio  pasó  á  ser  de  realengo  y  era  regido  por  dos  jue¬ 
ces  del  estado  noble  de  elección  popular,  si  bien 
siempre  bajo  la  influencia  de  los  Quirós. 

Quirós.  Qeog.  Rio  del  Perú,  tributario  del  Chira 
por  la  izq.,  pocas  inillas  abajo  del  Macará;  nace  en 
la  cordillera  de  Huancabamba,  corre  del  SE.  al  NO. 
atravesando  la  prov.  de  Avabaca,  dep.  de  Piura,  y 
dividiéndola  en  dos  partes  casi  iguales.  En  su  cur¬ 
so,  de  más  de  150  kms.,  recibe  muchísimos  riachue 
los  y  fertiliza  numerosas  haciendas.  ||  Hac.  en  el  de 
parlamento  de  Arequipa,  prov.  de  Islay,  dist.  de 
Quilca;  unos  50  h.  ||  Chacra  en  el  dep.  y  prov.  de 
Lima,  dist.  de  Ate;  20  h.  ||  Est.  del  f.  c.  de  la  Oro¬ 
ya,  sit.  á  242  m.  de  altura,  y  á  7  kms.  de  Lima.  [| 
Aid.  y  hac.  en  el  dep.  «le  Puna,  prov  de  Avabaca, 
dist.  de  Suyo;  140  h. 

Quirós.  Geog.  Nombre  de  diversos  ranchos  de  Mé¬ 
jico,  en  los  Est.  de  Colima,  Guauajuato  y  San  Luis 
Potosí. 

Quirós  (Tierras  de).  Geog.  Uno  de  los  nombres 
que  se  lian  dado  al  arch.  de  Tuamotu  (Polinesia, 
Oce&nia). 

Quirós  (Casa  de).  Genealog.  El  primitivo  solsr 
de  esta  ilustre  familia  asturiana  hállase  en  el  conce¬ 
jo  de  Caso,  y  como  dice  Canella  y  Secades  algunos 
fantásticos  genealogislas  «señalan  diferentes  gene- 


de  los  gimnorrinos  con  las  familias  de 
los  vespertiliónidos  y  ta/ozoidos,  y  la 
tribu  de  los  filorrinos  con  las  fami¬ 
lias  de  los  rinolófidos ,  megadénnidos 
y  filostomidos.  V.  Murciélago.  Zool. 
y  Paleont. 

QUIRÓS.  Geog.  Municipio  de  la 
provincia  de  Oviedo,  cou  3,220  e.  y 
albergues  y  6,057  h.  (quirosauos) 
según  el  censo  de  1010.  Se  compo¬ 
ne  de  las  siguientes  parr.:  San  Vicen¬ 
te  de  Agüeras,  San  Pedro  de  Arrojo, 
San  Julián  de  Bárzaua,  Santa  María 
de  Berniego,  Sun  Juan  de  Casares, 
San  Esteban  de  Cienfuegos,  Santo 
'Tomás  de  Lindes,  El  Santo  Cristo  «le 
Llanuces,  Nuestra  Señora  de  Murie- 
I los ,  San  Vicente  de  Nimbra,  San  An¬ 
tonio  de  Pedrovega.  San  Martín  de 
llano,  San  Bartolomé  de  Ricabo,  San 


J ;  lisió  bal  de  Salcedo,  San  Lorenzo  de  de  la  ca.a  d.  Bernardo  de  Quitó. 

Teñe  y  San  Miguel  de  \  allln.  Corres-  (Antigua  iglesia  del  ex  convento  de  Sau  Francisco.  (Oviedo) 


ponde  al  p.  j.  de  Lena,  dióc.  de  Ovie¬ 
do,  y  su  cabecera  es  la  villa  de  Bárzana  ó  Barceno,  !  raciones  desde  Andeca,  duque  de  Cantabria;  Ximé- 


en  la  parroquia  de  San  Julián  de  Bárznna,  teniendo  nez,  Vela,  Froilaz,  etc.,  etc.,  hasta  llegar  á  un  Ber- 
dicha  cabecera  70  e.  y  albergues  y  241  h.,  aunque  nardo  Ximénez  y  después  á  otros  Bernardos  del 
el  lugar  más  poblado  es  el  de  Tamo  ó  Bermiego,  |  siglo  xm  y  un  Gonzalo  Bernardo,  que  se  apellidó 


en  la  parr.  de  Santa  María  de  Bermiego.  Dicha  ca-  Quirós».  Este  apellido,  de  creer  lo  que  dice  Trelies, 
becera  está  sit.  á  20  kms.  de  la  cabeceru  del  partí-  es  debido  á  haber  poseído  este  Gonzalo  Bernardo  el 
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concojo  que  llaman  de  Quirós,  en  Asturias.  Tomó 
parte  (i  onza  lo  Bernardo  en  la  conquista  de  Baezn  y 
dícese  que  recibió  de  Fernando  111  el  Santo  las  lla¬ 
ves  y  el  gobierno  de  Asturias.  «Siguen  las  genealo¬ 
gías,  continúa  Cnnella  vSecades,  con  un  don  Avias 
que  sirvió  al  Rey  Sabio  y  peleó  eu  el  Salado,  reci¬ 
biendo  nada  menos  que  los  portazgos  de  Asturias: 
con  don  Gutierre,  servidor  de  Alfonso  XI,  que  le  lla¬ 
maba  rey  chico  de  Asturias,  y  de  su  hijo  el  bastardo 
de  Trnstamara,  por  lo  que  don  Rodrigo  Alvarez  de 
las  Asturias  le  cedió  el  señorío  de  Villoría,  mientras 
ul  de  Quirós  se  le  confirmaba  lo  de  los  portazgos  y 
recibía  también  el  nombramiento  de  alférez  mayor; 
con  don  Gonzalo,  embajador,  caballero  de  la  Banda, 
libertador  de  Oviedo,  presa  del  conde  de  Valencia, 
por  lo  que  recibió  un  regimiento  perpetuo  de  la  ciu¬ 
dad.»  Siguen  á  éstos:  Gutierre,  conde  de  San  An- 
tolín  de  Sotiello,  que  pereció  heroicamente  en  la 
batalla  de  Aljubarrota;  Juan,  que  obtuvo  muchas 
mercedes  de  Enrique  IV  y  fundó,  probablemente,  el 
histórico  vínculo  de  Mieres  (1474).  Sus  próximos 
descendientes  Alvaro,  Sebastián  y  Pedro  Bemaldo 
de  Quirós  dieron  origen  á  las  nuevas  casas  y  víncu¬ 
los  de  Lena.  Figaredo  y  Langreo,  que  fueron  las 
ramas  más  importantes  de  los  Quirós  en  Asturias. 

Quirós  (Agustín  dk).  Biog.  Jesuíta  y  misionero 
español,  n.  en  Andújar  (Jaén)  en  1566  y  m.  en  Mé¬ 
jico  en  1622.  Ingresó  en  la  Compañía  de  Jesús  en 
1583,  explicó  gramática,  letras  humanas,  y  por  es¬ 
pacio  de  once  años  la  Sagrada  Escritura,  y  enviado 
de  visitador  á  Méjico,  murió  al  llegar  á  Puebla  el 
13  de  Diciembre  de  1622.  Fruto  de  su  enseñanza  es¬ 
crituraria  en  Córdoba  y  Granada  son  sus  estimables 
comentarios  sobre  el  Cántico  de  Moisés,  Isaías.  Eze- 
quías.  los  profetas  Nahum,  Malaquías,  Epístolas  de 
San  Pablo  á  los  efesios  y  colosenses,  Santiago  y  san 
Judas,  publicados  con  el  título  Commentarii  exegetici 
literales  in  postremum  Cantieum  Moysis,  et  iti  Isaías 
capul  XXX VIII,  et  in  Cantieum  Etechiae ,  et  in  pro- 
phetas  Nahum  et  Malachiam ,  et  in  Epístolas  S.  Pan - 
li  ad  Ephesios  et  Colossenses,  et  in  Epístolas  catholi - 
cas  Jacobi  et  Jndae;  esta  obra  se  editó  en  Sevilla, 
sin  fecha  (probablemente  fué  en  1622)  y  en  Lyón 
(1624).  Este  mismo  jesuíta  publicó  en  castellano  un 
Breve  discurso  contra  el  abuso  de  afectar  vocablos  an¬ 
tiguos  y  desusados  que  escurecen  la  oración,  colegido 
de  lo  que  cerca  destn  escribieron  auetores  clásicos. 

Bibliogr.  Astraiu,  S.  J.,  Historia  de  la  Compa¬ 
ñía  de  Jesús  en  la  Asistencia  de  España  (74,75, 312, 
Madrid,  1916);  C.  Sominervogel,  S.  J .,  Bibliothéqne 
de  la  Compagnie  de  Jésns:  Bibliographie  (VI,  1354). 

Quirós  (Angel  Fernando  de).  Biog.  Poeta  pe¬ 
ruano,  n.  en  Arequipa  en  1799  y  m.  en  Lima  en 
1862.  De  ilustre  familia,  distinguióse  desde  su  ju¬ 
ventud  por  ideales  republicanos,  tomando  las  armas 
contra  España  á  los  quince  años  de  edad.  A  los 
veintidós  empezó  una  vida  de  bohemio  que  no  aban¬ 
donó  basta  su  muerte.  Ricardo  Palma  en  sus  Tradi¬ 
ciones  (1.*  serie)  le  describe  y  le  juzga  del  siguiente 
modo:  «El  extranjero  que  recorra  las  calles  de  Lima 
se  encontrará  frecuentemente  con  un  hombre  seten¬ 
tón,  desharrapado,  envuelto  en  una  vieja  capa  de  in¬ 
definible  color,  que  entra  en  todos  los  cafés,  que 
habla  (con  no  poco  acierto  á  veces)  de  Garibaldi  y 
la  cuestión  de  Méjico,  y  á  quien  jóvenes  y  viejos  no 
desdeñan  eacuciiar...  El  buen  hombre  añade  á  su 
oficio  de  suertero,  ó  vendedor  de  billetes  de  lotería, 
el  de  litigante,  pues  lince  más  de  quince  años  que  re- 
c  ama  ante  los  tribunales  de  justicia  la  posesión  de 


una  herencia...  El  desaseo  de  Quilos  es  estudiado,  v 
entra  en  sus  rarísimas  y  extravagantes  convicciones 
de  filósofo.  Como  Diógenes  tenía  por  vivienda  uu 
barril,  Quirós  tiene  por  lecho  un  cajón  en  forma  de 
ataúd.  Sumergido  eu  él,  consagra  sus  noches  solita¬ 
rias  á  la  lectura  y  al  cultivo  de  su  fecunda  musa... 
Si  su  autor  (se  refiere  Palma  á  la  colección  de  los 
versos  de  Quirós  empezada  en  1857  con  el  título  do 
Deli  ríos  de  un  loco)  no  es  un  gran  poeta,  no  es  tam¬ 
poco  merecedor  de  que  sobre  su  libro  se  haya  hecho 
la  conjuración  del  silencio.  Quirós,  en  el  campo  de 
las  letras,  es  una  humilde  pero  apreciable  medianía.» 
Fueron  escasas  las  composiciones  de  Quirós  en  metro 
diferente  del  soneto;  entre  ellas  figuran,  sin  embar¬ 
go,  la  titulada  Maldiciones  al  sol  en  versos  de  14  si¬ 
labas  y  un  Himno  al  amor  en  versos  gálicos. 

Quirós  (  Antonio  Bkrnaldo  de).  Biog.  Filósofo 
y  teólogo  español,  n.  en  Torrelaguna  el  9  de  Febre¬ 
ro  de  1613  y  m.  en  Vailndolid  en  1668.  Entró  en  el 
noviciado  de  la  Compañía  de  Jesús  el  31  de  Julio  ie 
1627,  y  después  de  haber  enseñado  gramática,  filo¬ 
sofía  y  teología,  murió  siendo  rector  del  Colegio  de 
Valladolnl.  Fue  censor  del  Santo  Oficio  y  predica¬ 
dor  de  Felipe  IV  y  varón  de  elevado  ingenio  y  de 
rara  aplicación  á  los  estudios,  cuyo  dictamen  en 
cuestiones  mornles  era  de  gran  peso.  Publicó  su  co¬ 
nocido  curso  Opas  philosnphicum  en  Lyúu  (1658  60) 
y  sus  Selectas  disputationes  theologicae  de  Deo[  Lyon. 
1654)  y  De  praedestinatione,  de  Trinitate,  de  Angelis 
(1658).  Se  conservan  tratados  suyos  inéditos. 

Bibliogr.  Sommervogel.  Bibliothéqne  de  la  Co-u- 
pagnie  deJésus:  Bibliographie  (VI,  1352-53):  Hur- 
ter,  Nomenclátor  literarias1 ¿  (11,8.  9). 

Quirós  (Cesáreo  Bernaldo  de).  Biog.  Pintor  ar¬ 
gentino,  n.  en  Gualeguay,  provincia  de  Entre  Ríos. 
Ya  de  muy  joven  demostró  grandes  cualidades  pic¬ 
tóricas  y  después  de  cursar  estudios  en  Buenos  Ai¬ 
res  ganó  el  premio  de  paisaje  y  se  trasladó  ó  Euro¬ 
pa,  permaneciendo  largo  tiempo  en  Roma  y  otras 
ciudades  do  Italia.  Después  pasó  á  París  y  luego  á 
España,  residiendo  varios  años  en  Mallorca,  donde 
pintó  cuadros  notables.  Realizó  una  exposición  de 
sus  telas  en  Palma,  que  obtuvo  gran  éxito.  Luego 
hizo  conocer  algunas  de  sus  obras  en  el  Salón  Pares, 
de  Barcelona,  mereciendo  los  más  honrosos  concep¬ 
tos  de  la  crítica  y  del  público.  Quirós  es  artista  de 
gran  temperamento,  sobresaliente  en  el  paisaje  v  la 
figura.  El  Museo  de  Bellas  Artes  de  Buenos  Aires  y 
el  de  Río  de  Janeiro  poseen  varias  obras  suyas.  Ade¬ 
más  de  las  Exposiciones  mencionadas  las  ha  cele¬ 
brado  con  gran  éxito  en  París  y  en  Rio  de  Janeiro. 
Actualmente  reside  en  Buenos  Aires,  cuyo  Ayunta¬ 
miento  le  ha  concedido  un  chalet  en  el  Parque  de 
Palermo,  donde  tiene  su  taller. 

Quirós  (Francisco  Bernardo  i»e).  Biog .  Poeta  y 
escritor  español  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xvn. 
Pocos  datos  biográficos  poseemos  de  él.  Según  el 
autor  de  la  Biblioteca  asturiana,  que  al  parecer  fué 
el  canónigo  González  Posada,  era  asturiano:  fu* 
alguacil  perpetuo  de  la  corte:  logró  ser  premiad  » 
en  el  certamen  poético  de  la  Soledad  (Madrid .  166u  ■. 
y  la  Inquisición  prohibió  sus  obras  que  fueron  pu¬ 
blicadas  con  el  título  de  Obras  de  don  Franns  o 
Bernardo  de  Quirós,  alguacil  propietario  de  la  Can  i 
y  Corte  de  su  Majestad  y  Aventuras  de  don 
(Madrid,  1656),  á  pesar  del  privilegio  concedido 
y  aprobaciones  otorgadas.  En  este  libro  figura  la 
novela  Aventuras  de  don  Frítela,  10  entremeses  y 
la  comedia  burlesca  El  hermano  de  en  hermana  o  el 
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cfrco  de  Za  .lora,  comedí*  «le  disparaten  y  una  de  las 
mejores  que  nene  el  tentio  español  «le  este  «enero. 
Además  oe  estas  piezas,  figuran  otras  de  Qi  iros  en 
¡is  obras  siguientes:  (Jciosidad  entretenida  (Madrid, 
v  F  cagmmto  de  un  libro  de  entremeses.  Quizá 
►ea  su\ a  una  Re’a'ton  verdadera  de  las  grandiosas 
fiestas  que  se  hicieron  en  Mal»  id  ai  bautismo  del  prin¬ 
cipa  nuestro  se'.or.  Compuesto  por  Bernardo  de  (luiros 
^1029  .  Escribió  versos  laudatorios  en  ia*  Lagrimas 


El  embrujado,  por  Cesáreo  Bemaldo  de  Qulrót 


panegíricas,  á  l.i  muerte  de  Montulbún  y  en  los  la¬ 
sas  para  la  muerte,  de  Ramírez  de  Arellauo;  pero  no 
en  su  primera  edición,  9ino  en  la  de  1659.  Escribió 
varias  comedias:  La  luna  de  la  Sagra,  S<tnta  Juana 
de  la  Cruz,  Olvidar  amando  y  El  cerco  de  Tagarete , 
otros  cinco  entremeses  y  un  baile.  Sus  entremeses 
son  notables  por  sus  caracteres  de  tiburón,  sus  esce¬ 
nas  ridiculas  ó  burlescas,  su  gracejo  en  el  diálogo,  y 
sus  abundantes  chistes,  aunque  no  siempre  bien  es¬ 
cogidos.  ’ 

Qüirós  (Jacinto  Bernardo).  Biog.  Religioso  do¬ 
minico  español,  n.  á  lines  del  siglo  xvn  y  m.  en 
I^ausnna  (Suiza)  en  1758.  Al  ingresar  en  la  orden 
de  Santo  Domingo  tomó  los  nombres  de  Agustín 
'romas.  .Sus  superiores  le  dedicaron  á  la  enseñanza 
de  teología  y  cánones  en  Roma.  Posteriormente 
apostató  del  catolicismo  abrazando  la  Reforma,  y 
fué  nombrado  profesor  de  historia  eclesiástica  en 
l.ausana.  Se  le  debe:  De  malis  ex  Ecclesiae  romanae 
dogmatibus ,  disciplina  et  prari  diatnbe  XII  (1752), 
Kirchengeschichtr  (Lansana,  1750).  y  De  mysterio 
S.  Trinitatis  reveíalo  (Lansana,  1757). 

Quirós  (Joaquín^.  Biog,  Religioso  y  escritor  es¬ 
pañol,  n.  y  m.  en  Cádiz  (1722-1812).  Tomó  el  cor- 
dón  de  la  tercera  orden  regular  de  San  Francisco  en 
«¡  convento  de  Verncruz  de  Jerez  de  la  Frontera. 
Concluido  el  año  de  probación,  siguió  los  estudios 
con  aprovechamiento,  y  habiéndose  opuesto  á  las 
<*. •. ledras  las  logró,  pues  en  Jerez  leyó  filosofía  y  en 
Sevilla  teología,  y  llegó  á  ser  de  los  seis  lectores  ju¬ 
bilados  de  número  que  tiene  su  provincia.  Fué  mi¬ 
nistro  varias  veces  del  convento  de  Sevilla .  definidor 
y  provincia]  dos  veres,  y  también  examinador  sino¬ 


dal  «le  los  arzobispados  de  Sevilla  y  Granada,  y  do 
la  abadía  de  Alcalá  la  Real.  La  invasión  napoleóni¬ 
ca  redujo  á  Quirós  á  un  clérigo  mendigo,  ciego  y 
desamparado,  sentado  eu  un  banquillo  en  una  calle 
de  las  más  públicas,  ó  vagando  por  otras,  pedía  li¬ 
mosna  por  Sevilla.  Afligía  al  pueblo  flel  esta  deplo¬ 
rable  escena,  y  por  recomendación  de  la  condesa  de 
Mejorada,  el  Cabildo  eclesiástico  le  dió  habitación 
v  alimento  en  la  casa  llamada  de  los  Venerables, 
«Ion  le  terminó  su  vida.  Escribió:  Reflexiones  cañó - 
uicorregitlares  sobre  el  particular  derecho  que  tienen 
los  religiosos  del  tercero  orden  d -  penitencia  de  nues¬ 
tro  S .  P .  san  Francisco  para  obtener  capellanías  y 
beneflcios  eclesiásticos  que  no  sean  capitulares ,  y  sobre 
la  facultad  del  reverendísimo  padre  ministro  general 
su  superior  para  poderlos  dispensar  en  el  voto  de  po¬ 
breta  que  hicieron  eu  sus  profesiones ,  asi  en  común 
como  en  particular  (Ecija,  1794),  Memorias  históri¬ 
cas  sobre  el  origen  y  antig Ctedad  del  orden  tercero  ins¬ 
tituido  por  san  Francisco,  Cursas  philosophiae ,  y 
Cursas  teologiae. 

Quirós  (Joaquín  Bernardo  de).  Biog.  Escritor 
español,  n.  en  Sevilla  y  m.en  Madrid  (1721-1801). 

<  )btuvo  una  media  ración  en  la  catedral  de  su  ciu¬ 
dad  natal  y  ascendió  á  racionero,  adquiriendo,  pos¬ 
teriormente.  una  canonjía.  Por  aquel  tiempo  heredó 
todo»  1  os  derechos  de  su  casa,  entre  «dios  el  mar¬ 
quesado  de  Monreal  y  señorío  «le  Borgillos,  y  desde 
1705  fué  grande  de  España.  Merced  á  su  alta  jerar¬ 
quía  fué  exceptuado  por  el  rey  «le  la  orden  general, 
expedida  en  1796,  por  la  que  se  obligaba  á  todos  los 
eclesiásticos  empleados  en  el  real  servicio  á  que  pa¬ 
saran  á  cumplir  las  cargas  de  sus  beneficios  en  las 
respectivas  iglesias  .  por  dicho  privilegio  Quirós 
pudo  continuar  sirviemlo  á  los  reyes  como  sumiller 
«le  cortina.  Publicó:  Apología  por  los  curas  del  sa¬ 
grario  de  la  santa  y  patriarcal  iglesia  de  esta  ciudad 
de  Sevilla  sobre  el  bautismo  administrado  « sub  condi- 
tione»  á  los  ingleses  prisioneros  de  guerra  que  adjura • 
ron  sus  errores  y  pidieron  ser  admitidos  en  el  gremio 
de  nuestra  Santa  Religión  Católica  (Madrid,  1783). 

Quirós  (Juan  de).  Biog,  Poeta  español  del  si¬ 
glo  xvi.  n.  eu  Sevilla,  aun  cuando  Barrera  afirme 
ser  toledano,  confundiéndolo,  indudablemente,  con 
el  jurado  y  obscuro  poeta  de  aquella  ciudad  homó¬ 
nimo  del  que  aquí  nos  ocupa.  Fué  hermano  de  Pe¬ 
dro  de  Quirós  y  ambos  merecieron  «le  Benito  Arias 
Montano  los  más  altos  elogios  por  su  nobleza,  cul¬ 
tura  y  doctrina.  El  obispo  de  Michoacán,  Antonio 
de  Morales,  le  llama  Joannes  Chirosins  et  nobilis  et 
apprime  doctas  et  Poeta  cultissimns .  Nicolás  Anto¬ 
nio,  en  su  Bibliotheca  Nova,  dice  que  fué  cura  del 
Sagrario  de  la  catedral  hispalense  y  autor  de  la 
Christopathia  ó  Pasión  de  Cristo  Nuestro  Señor  (To¬ 
ledo,  1555);  en  esta  idea  abundan  también  Gallar¬ 
do,  Ticknor  y  otros;  pero  Matute.  Caro,  Lasso  y 
algunos  más  opinan  que  fué  su  hermano  Pedro  el 
autor  «leí  dicho  poema.  Quirós  escribió  varias  com¬ 
posiciones  latinas  en  verso,  tales  como  un  elogio  á 
Miguel  de  Fuenllana,  autor  de  la  Orphcnica  Igra, 
rarísimo  libro  publicado  en  1554  en  Sevilla;  otro  á 
la  misma  obra,  un  epigrama  impreso  al  frente  de  la 
e«lición  hecha  en  1545  de  los  Cesares,  de  Pedro  Me- 
jía.  En  la  Biblioteca  «le  Sevilla  hay  un  ejemplar  del 
Rosario  Inmaculado  de  la  Virgen  Santísimo,  y  mayo¬ 
res  testigos  de  su  originen  gracia,  escrito  por  Quinos, 
impreso  en  Sevilla  en  1650.  así  como  otro  del  Ma¬ 
rgal,  ó  segundo  tomo  de  los  myslerios  y  glorias  de 
María, 
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Quirós  (LoRtíNzo).  Biog.  Pintor  español,  n.  en 
Santos  (Badajoz)  en  1717  y  m.  en  Sevilla  en  1789. 
Estudió  los  primeros  rudimentos  de  su  arte  en  Ba¬ 
dajoz,  pasando  después  á  la  escuela  de  Bernardo 
Germán  Llórente,  de  Sevilla,  quien  le  enseñó  la 
pintura  al  temple  y  al  óleo;  finalmente,  en  1756  se 
trasladó  á  Madrid,  y  asistió  con  mucho  aprovecha¬ 
miento  á  la  Academia  de  San  Fernando.  Estuvo  em¬ 
pleado  en  pintar  los  adornos  con  que  Madrid  festejó 
la  llegada  de  Carlos  III,  y  aunque  posteriormente  le 
fueron  confiados  algunos  otros  trabajos  para  la  Real 
Casa,  pretirió  dejar  la  protección  que  le  dispensaron 
los  pintores  de  cámara,  Corrado  y  Mengs,  para  dis¬ 
frutar  de  más  libertad,  por  lo  que  volvió  á  Sevilla, 
en  esta  ciudad  residió  unos  veinte  años,  y  se  dedicó 
á  reproducir  los  mejores  cuadros  de  Murillo.  Entre 
sus  obras  originales  se  cuentan:  San  José  de  Cata¬ 
tan!  ofreciendo  unos  niños  á  la  Virgen ,  que  pintó 
para  la  Escuela  Piado  Avapiés  (Madrid);  La  Fe  con 
el  Sacramento ,  Los  israelitas  cogiendo  el  maná,  El 
sacrificio  de  Isaac ,  Abimelec  entregando  d  David  los 
panes  de  proposición ,  Nacimiento  y  Epifanía  del  Se¬ 
ñor ,  etc.,  para  la  Cartuja  de  Cazalla;  San  Bruno, 
San  Juan  y  el  Niño  Dios ,  para  la  de  Granada;  La 
aprobación  de  las  constituciones  del  Oratorio ,  para  la 
iglesia  de  San  Felipe  Neri,  de  Sevilla;  Bl  milagro 
de  pan  y  peces ,  para  el  convento  de  capuchinos  déla 
misma  ciudad,  etc.  La  Academia  de  San  Fernando 
posee  un  cuadro  de  Quirós,  representando  al  rey 
Fernando  el  Santo  recibiendo  en  Sierra  Morena  á  los 
embajadores  de  Mahoraed,  rey  de  Baeza.  Este  lienzo 
fué  premiado  en  1760  con  un  segundo  premio.  Qui¬ 
rós  fué  un  buen  imitador  de  Murillo. 

Quirós  (Luis).  Biog.  Jesuíta  español  del  siglo  xvi, 
n.  en  Jerez  de  la  Frontera  y  m.  martirizado  en  la 
Florida  el  4  de  Febrero  de  1571 .  Fué  de  los  que  vis¬ 
tieron  la  sotana  en  los  primeros  tiempos  de  la  Com¬ 
pañía  de  Jesús.  Fué  rector  del  Colegio  de  Albnrra- 
cln,  fundado  para  catequizará  los  moriscos  de  aquella 
comarca,  y  en  el  mismo  año  antes  referido  enviado  á 
la  Florida  para  predicar  y  extender  el  Evangelio  en 
aquellos  países  en  compañía  de  otros  siete  compañe¬ 
ros.  Vendidos  por  un  indio  apóstata,  fueron  todos 
ellos  sacrificados  en  aquellas  inhospitalarias  tierras. 

Quirós  (Luis  Bbltrán  db).  Biog .  Cisterciense  es¬ 
pañol,  m.  en  1639.  Era  profeso  del  monasterio  de 
la  Espina,  y  entró  á  formar  parte  del  claustro  de 
profesores  de  Salamanca  en  1620.  Confióle  Feli¬ 
pe  IV  la  visita  de  los  monasterios  cistercienses  de 
Portugal,  y  poco  después  fué  nombrado  general  de 
ru  orden.  Sus  obras  son:  Respnblica  monástica  ó  Co¬ 
mentarios  sobre  la  regla  de  San  Benito,  Comentarios 
de  las  Epístolas  de  San  Pablo,  y  Comentario  de  los 
profetas  menores. 

Bibliogr.  N.  Antonio,  Bibliotheca  Hispana  nova 
(II,  pág.  24);  Carlos  de  Virch,  Bibliotheca  cister¬ 
ciense. 

Qurnós  (Paulino).  Biog .  Historiador  y  arqueólo¬ 
go  español,  n.  en  Beloncio  (Asturias)  el  22  de  No¬ 
viembre  de  1862.  Ingresó  en  la  orden  de  Santo  Do¬ 
mingo  en  Coria#*  (1880),  haciendo  su  solemne  profe¬ 
sión  religiosa  en  1884.  Los  primeros  años  después 
de  su  ordenación  sacerdotal  los  dedicó  á  la  predica¬ 
ción,  y  aprovechaba  los  ratos  de  ocio  que  le  dejaba 
susagrado  ministerio  para  investigaciones  históricas 
ó  arqueológicas.  Predicando  una  vez  en  un  pueblo 
de  Extremadura  averiguó  la  patria  del  beato  Juan 
Masías,  logrando,  como  dice  un  biógrafo  suyo,  el 
padre  Getiuo,  «corregir  el  Breviario,  que  hasta  las 


diócesis  confunde,  poniendo  Palentina  por  Placen- 
tina.»  De  estos  hallazgos  se  halla  llena  la  vida  de 
Quirós.  Durante  muchos  años  enseñó  historia,  geo¬ 
grafía,  francés,  latín  y  castellano.  En  algunos  de 
sus  viajes  de  investigación  histórica  ostentaba  carnet 
de  periodista,  y  tejiendo  crónicas  periodísticas,  al¬ 
gunas  de  las  cuales  salieron  en  15  periódicos,  viajó 
por  Africa,  América,  Francia,  Italia,  Suiza,  Bélgi¬ 
ca,  etc.  En  La  Ciencia  Tomista  escribió  cróuicas  de 
Puerto  Rico  acerca  del  Centenario  y  de  ios  Recuerdos 
de  España ;  de  Cuba,  estudiando  la  Inmigración,  La 
situación  política,  La  influencia  española,  La  prospe¬ 
ridad  de  la  isla  y  Bl  estado  de  sus  iglesias;  de  la  isla 
de  Santo  Domingo,  su  Industria,  Comercio,  Instruc¬ 
ción,  situación  política;  de  Italia,  las  Conferencias, 
cursos  y  Congresos  científicos  de  1911 .  Las  publicacio¬ 
nes  históricas  y  arqueológicas,  las  Relaciones  entre  el 
Vaticano  y  el  Qnirinal ,  y  La  cuestión  Duchesne  y  el 
Modernismo.  Merece  recordarse  su  artículo  de  la 
mencionada  revista:  Nuevos  datos  biográficos  del  gra 
poeta  teólogo  fray  Diego  de  Hojeda  (1912).  Como 
dice  el  mismo  biógrafo:  «Tardó  en  lanzar  sus  escri¬ 
tos  al  público;  pero  al  hacerlo  contaba  con  intermina¬ 
bles  recursos.  Sólo  las  enfermedades  y  ocupaciones 
podían  ya  impedirle  escribir.  Uno  de  los  primeros 
trabajos  que  publicó  fué  el  Catálogo  de  provinciales 
dominicos  de  la  provincia  de  España ,  que  ha  sido  y 
será  retocado,  pero  que  quiza  no  hubiera  sido  ensa¬ 
yado  sin  su  esfuerzo  y  tanteo  de  datos.  Al  ser  tras¬ 
ladado  á  la  provincia  Bética,  de  la  que  fué  uno  do 
los  restauradores,  publicó  preciosas  y  sucintas  Me¬ 
morias  sobre  cada  uno  de  los  conventos  restaura¬ 
dos.»  A  su  muerte  se  esperaba  la  apnrición  del  pri¬ 
mer  volumen  de  la  Historia  de  la  provincia  Bética. 

Quirós  (Pbdro  db).  Biog.  Poeta  español,  nacido 
en  Sevilla  y  m.  en  Madrid  en  1667,  siendo  ya  de 
edad  avanzada.  Hizo  sus  estudios  en  su  ciudad  na¬ 
tal;  perteneció  4  la  Congregación  de  Clérigos  me¬ 
nores;  residió  algún  tiempo  en  Umbrete,  dedicado  á 
las  Musas,  y  desempeñaba  el  cargo  de  prepósito  en 
el  Colegio  de  San  Carlos,  de  Salamanca,  ó  In  muer¬ 
te  de  Felipe  IV,  pues  según  las  breves  noticias  que 
de  este  ingenio  da  Nicolás  Antonio,  escribió  una 
relación  titularla  Presentación  Real.  Honras  que  hito 
la  ciudad  de  Salamanca  al  rey  nuestro  señor  don  Fe¬ 
lipe  IV .  Ortiz  de  Zúñign.  en  sus  A  nales  de  Sevilla. 
dice  que  escribió  otras  obras  grandes  que,  por  *u 
muerte,  quedaron  sin  perfeccionar;  seguramente  en¬ 
tre  éstas  se  encuentra  el  manuscrito  referente  á  Ir» 
Antigüedades  descubiertas  en  Espor  tinas .  Se  le  lia 
atribuido  también  la  paternidad  de  una  comedia  ti¬ 
tulada  La  remediadora  y  un  Sermón  de  Purificación 
impreso  en  1654.  Sus  Poesías  divinas  y  humanas. 
inéditas,  se  imprimieron  en  Sevilla  en  1887,  con  un 
prólogo  de  Menéndez  y  Pelavo.  También  se  debe  é 
su  pluma  la  Vida  y  virtudes  del  venerabls  padre  Bar¬ 
tolomé  Simorilli,  de  los  clérigos  menores .  José  Ama¬ 
dor  de  los  Ríos  fué  el  primero  que  dió  á  conocer  en 
1838  las  poesías  de  nuestro  vate,  publicándolas  en 
El  Cisne,  periódico  literario  que  redactaba  una  so¬ 
ciedad  de  jóvenes  escolares;  puede  verse  también, 
aunque  en  reducido  número,  en  el  tomo  I  de  lo» 
Poetas  Uricos  ds  los  siglos  XVI  y  X  VII,  de  la  Biblio¬ 
teca  de  Autores  Españoles. 

Quirós  (Pbdro  db).  Biog.  Célebre  poeta  español 
del  siglo  xvi,  n.  en  Sevilla  y  m.  en  edad  avanzada, 
en  1670.  Era  de  ilustre  prosapia,  estudió  con  gran 
aprovechamiento  la  teología  y  obtuvo  por  oposición 
el  curato  del  Sagrario  de  la  catedral  hispalense,  en 
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donde  «lió  á  conocer  mi  talento  y  mostró  mi  erudición  1 
en  los  clásicos,  pues  poseía  Ins  lenguas  ((ne^a  y 
ÍMtina.  A  petar  de  haberse  visto  relegado  á  un  in¬ 
justo  olvido  su  nombre,  se  conoce  el  titulo  de  algu¬ 
nas  de  mus  obras;  es  una  de  ellas  la  Christopathia, 
poema  en  octavas,  dividido  en  siete  cantos,  cuvo  ar¬ 
gumento  es  ia  Rasión  y  Muerte  de  Nuestro  Reden¬ 
tor,  impresa  en  Toledo,  por  Juan  Ferrer,  en  1555. 
romo  va  se  lia  dicho  en  el  articulo  correspondiente  A 
su  hermano  Juan  de  Quirós  (V.)f  á  quien  errónea¬ 
mente  se  le  ha  atribuido.  «No  es  un  poema  de  la  al¬ 
tura  do  la  Cristiada,  mas  no  deja  de  tener  condicio¬ 
nes  recomendables,  siendo  la  principal  la  de  la  ori¬ 
ginalidad.  pues  no  se  encuentran  en  él  rasgos  ni  re¬ 
miniscencias  de  otras  concepciones  análogas.  Rara 
(güiros,  sencillo  y  fervoroso,  uo  hay  fuente  de  inspi¬ 
ración  superior  á  los  Evangelios,  y  asi.  no  se  atreve 
á  separarse  un  puuto  de  la  narración  bíblica,  ajus¬ 
tando  á  ella  el  plan  del  poema,  sencillo  y  ordenado, 
coineuzando  con  la  Cena  y  terminando  con  el  Santo 
Entierro.  La  narración,  antes  concisa  que  difusa;  la 
constancia  con  que  subordina  á  ia  idea  la  expresión; 
el  lenguaje  sencillo,  pero  jamás  vulgar;  los  episodios 
muy  bien  compuestos,  podiendo  citarse,  entre  otros, 
el  del  juicio  de  Jesús  en  casa  de  Riiato  y  el  de  la 
oración  del  Huerto  de  las  Olivas,  hacen  de  este  poe 
mi  uno  de  los  más  recomendables»  (Méndez  Rejara¬ 
no).  Además  de  esta  obra,  son  dignas  de  mención: 
Victoria  que  ti  doctor  Gasea  tuvo  en  el  Perít  contra 
Gonsalo  Piutrro,  escrita  en  verso  heroico  latino,  y  un 
poema  titulado  Laudatoria  a  don  Pedro  Ponte  de 
Ltóu,  hermano  del  duque  de  Arcos,  Luis  Cristóbal. 
Quirós  gozó  de  no  pequeña  estima  entre  sus  contem¬ 
poráneos,  como  lo  demuestra  el  hecho  de  haber  sido 
ensalzado  por  Hurtado  de  Mendoza,  llamándole cris- 
tiano  Or/eo;  el  insigne  Benito  Arias  Montano  y 
otros.  Ticknor  llama  equivocadamente  ó  este  autor 
Juan,  no  faltando  quien  lo  haya  confundido  con  su 
homónimo  Pedro  «le  Quirós,  poeta  también  sevilla¬ 
no,  pero  perteneciente  al  siglo  siguiente. 

Quirós  (Pedro  Fernández  db).  Blog.  V.  Fbr- 
nándkz  de  Quirós  (Pedro). 

Quirós  (Pedro  Manuel),  fíxog.  Poeta  español  del 
siglo  xvii,  n.  en  Sevilla,  del  cual  se  conserva  un  so¬ 
neto  inserto  en  la  corona  poética  titulada  Aclamación 
di  las  Musas  al  nacimiento  del  principé  don  Felipe 
Prospero  (Alcalá,  1652). 

Quirós  (Teodoro).  Biog.  Religioso  dominico  es¬ 
pañol,  n.  en  Vi  vero  ( Lugo)  en  1599  y  m.  en  la  Nue¬ 
va  Segovia  (Filipinas)  en  1662.  Por  el  año  1637 
pasó  á  Filipinas,  donde  floreció  su  utilidad  en  las 
escuelas;  de  allí  se  trasladó  á  la  isla  de  Formosa, 
cuyo  lenguaje  aprendió  perfectamente  y  en  donde 
por  espacio  de  quince  años  continuos  trabajó  en  la 
conversión  de  paganos,  y  por  cuantas  partes  anduvo 
ejerció  las  funciones  de  un  misionero  apostólico.  Al 
fin  pasó  A  Manila  y  fijó  su  residencia  en  la  Nueva 
Segovia,  donde  murió.  Escribió  una  Gramática  y  un 
Vocabulario  de  lengua  tagala  y  algunas  otras  obras, 
entre  ellas  un  Catecismo  en  el  mismo  idioma,  que  se 
imprimieron  en  Manila  y  Méjico. 

Bibliogr .  Moreri,  Diccionario . 

Quirós  (Vicente  M.).  Biog.  Compositor  español, 
n.  en  Barcelona  en  1893.  Estudió  en  el  Conservato¬ 
rio  de  Madrid  y  luego  perfeccionó  sus  estudios  con 
el  maestro  Burgés.  Se  ha  dedicado  preferentemente 
*1  couplet ,  género  esencialmente  moderno,  para  el 
«pie  posee  todas  las  cualidades:  gracia,  facilidad  me- 
ódica  y  abundancia  de  ideas,  que  le  han  permitido 


producir  gran  número  de  obritas.  modelos  en  su  es¬ 
tilo  y  que  lian  alcanzado  gran  popularidad.  Citemos 
principalmente;  El  chulo  del  berbiquí ,  La  sacristana. 
El  alma  de  A  ndalucia,  Los  picaros  ojos ,  La  rumora- 
na,  Nativa  de  Faraón.  Ble  fochs  artificiáis ,  Fox-trot 
de  la  sombrilla ,  Alma  brava, 

Flores ,  Rubores,  pnsodoble 
premia«lo,  etc  Ultimamen¬ 
te  (  Noviembre  de  1922)  ha 
abordado  el  teatro  con  el 
sainete  lírico  en  dos  actos 
Les  Caramelles.  que  ha  ob¬ 
tenido  un  éxito  resonante. 

Quirós  de  los  Ríos 
(Juan).  Biog.  Pedagogo,  es¬ 
critor  y  funcionario  público 
español,  m.  en  1894.  Se  «le¬ 
nicé  á  la  enseñanza,  después 
de  haber  sido  gobernador  de  Vicente  M.  Qniró# 
Canarias  y  catedrático  de  U 

Institución  Libre.  Escribió  algunas  obras,  entre  las 
cuales  figuran  el  Parnaso  latino  ó  sea  historia  criti¬ 
ca  de  la  poesía  romana  desde  su  nacimiento  hasta  la 
decadencia  imperial,  Elegía  XI  del  libro  1  V  de  Pro - 
perno,  traducción  en  verso  castellano,  anotada;  Ele¬ 
gía  latina  en  la  muerte  del  Hxcmo.  Sr.  I) .  Eugenio 
Ochoa.  traductor  de  Virgilio  (Granada,  1872);  Cur¬ 
so  completo  de  lati n idad  ( Málaga,  1868),  Cuadro  del 
verbo  latino  (Granada,  1871).  etc.  Colaboró  en  La 
Niñet,  La  Ilustración  Española  y  otros  periódicos, 
firmando  á  veces  El  Bachiller  Singilia. 

QU I ROS C ELI  DE.  (Etim. —  Del  gr.  cheir, 
mano,  y  skelos,  pierna.)  m.  Entom.  ( Chiroscelit 
Lam.)  Género  de  coleópteros  de  la  familia  de  los 
tenebriónidos  v  tribu  de  los  picnocerinos.  Tales  in¬ 
sectos  presentan  la  cabeza  algo  engrosada  por  de- 
tráa,  marcada  de  un  surco  circular  por  detrás  de  los 
ojos  y  un  pliegue  flexuoso  por  encima  de  cada  uno 
de  ellos,  epístoma  medianamente  escotado,  labro  re¬ 
dondeado  por  delante;  mentón  cóncavo  en  la  línea 
inedia,  cordiforme;  antenns  algo  más  largas  que  la 
cabeza,  muy  robustas,  gradualmente  engrosadas, 
con  el  primer  artejo  cónico  invertirlo,  del  segundo 
al  décimo  iguales,  transversos,  perfoliados  y  lampi¬ 
ños,  el  11  más  grueso,  casi  globoso,  pubescente; 
protórax  muy  separado  de  los  élitros,  poco  convexo, 
casi  cordiforme;  escudete  triangular  curvilíneo;  apó¬ 
fisis  prosternal  estrecha,  mesosternón  triangular  y 
cóncavo,  patas  robustas,  fémures  canaliculados  por 
debajo,  los  anteriores  más  fuertes  que  los  otros,  pro¬ 
vistos  de  un  diente  medio  y  dos  subapicales  por  de¬ 
bajo;  tibias  del  mismo  par  marcadamente  triangula¬ 
res,  rugosas  por  debajo,  sin  espolones  apicales, 
terminadas  por  cinco  digitaciones;  tarsos  cortos, 
lampiños  por  la  cara  inferior,  con  el  último  artejo 
tan  largo  como  los  otros  reunidos,  que  son  iguales 
entre  sí:  élitros  alargados,  de  bordes  laterales  para¬ 
lelos  ó  algo  ensanchados  en  la  parte  posterior  y  sur¬ 
cados.  Sus  especies  se  hallan  en  el  Africa,  por  ejem¬ 
plo,  Ch.  digitatns  F. 

QUIROSCOPI  A.  (  Etiin . —  Del  gr.  cheir ,  mano, 
i  y  skopein,  mirar.)  Arte  de  adivinación  por  medio  de 
los  signos  de  la  mano.  V.  Quiromancia. 

QUIROSIS.  f.  Entom.  ( Chirosis  Deyr.)  Género 
de  coleópteros  de  la  familia  de  los  tenebriónidos.  1.a 
única  especie  europea  conocida,  Ch.  acnminata  Mén., 
se  halla  en  el  S.  de  Rusia. 

QUIROSITA.  f.  Mineral.  Sulfuro  de  hierro  bas¬ 
tante  impuro,  conteniendo  mucho  arsénico,  sin  lie- 
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gar  á  ser  sulfoarseniuro,  variedad  de  la  marcasita  ó 
sulfuro  blanco  de  hierro.  Pocas  veces  aparece  crista¬ 
lizado,  y  cumulo  afecta  formas  geométricas,  son  las 
mismas  de  la  especie  típica,  sin  ser  tan  frecuentes 
las  maclas;  su  color  es  amarillo  blanquecino;  posee 
brillo  metálico,  es  mineral  quebradizo,  y  su  peso 
t;specíiico  y  dureza  difieren  poco  de  los  asignados 
para  la  marcasita.  Calentando  el  mineral  en  un  tubo 
be  ensayo  á  temperatura  ya  un  tanto  elevada,  da  un 
sublimado  de  azufre  y  de  arsénico  metálico;  en  tubo 
abierto  desprende  gas  sulfuroso  y  se  sublima  ácido 
arsenioso,  de  color  blanco,  y  lo  propio  acontece  al 
.‘dogo  del  soplete,  usando  liman  oxidante  y  soporte 
Je  carbón;  es  fusible,  resultando  un  glóbulo  metáli¬ 
co.  do  color  agrisado,  dotado  de  propiedades  magüé- 
t  .'-as.  Atácala  por  vía  húmeda  el  ácido  nítrico,  de- 
ando  mi  residuo  de  azufre,  y  en  el  líquido  se  puede 
demostrar  el  hierro  y  el  arsénico.  En  realidad,  la 
quirositu  y  los  minerales  á  ella  semejantes,  se  han 
formado  por  circunstancias  especiales  de  los  medios 
ó  yacimientos  peculiares  suyos,  y  son  asociaciones 
del  sulfuro  de  hierro  con  un  sulfuro  de  arsénico, 
cuyos  cuerpos,  mejor  que  combiu&dos,  liábanse  en 
estado  de  mezcla,  y  no  siempre  íntima,  ni  en  pro¬ 
porciones  lijas  o  determinadas;  de  esta  manera  se 
concibe  la  existencia  de  numerosas  variedades  de 
marcasita  á  cada  punto  más  arsenicales,  hasta  lle- 
:-ir  ni  mispiquel,  que  es  el  prototipo  de  los  sulfoar- 
'-eniuros  de  hierro;  se  entiende  asi  como  debe  haber 
sucedido,  con  sólo  indicar  la  existencia  de  semejante 
linaje  de  compuestos,  poco  abundantes  en  los  terre¬ 
nos  y  algunos  de  ellos  tan  escasos  como  la  quirosi- 
ta,  hallado  solamente  hasta  el  presente  en  la  mina 
luimada  Briccius ,  cerca  de  Aunaberg  (Sajorna). 

QUIROT  (Juan  B.).  Biog.  Político  francés,  na¬ 
cido  en  el  Franco  Condado  (1760-1830),  individuo 
de  la  Convención  Nacional  de  1792,  en  la  cual  votó 
por  la  reclusión  de  Luis  XVI,  en  el  proceso  que  se 
formó  á  este  rey.  Qcirot  tomó  asiento  en  las  filas 
dei  partido  moderado  y  después  del  golpe  de  Esta¬ 
do  del  31  de  Mayo  defendió  á  los  girondinos  Con¬ 
tribuyó  á  la  caída  do  Robespierre  y  á  la  represión 
del  movimiento  prainal  del  año  III  de  la  República. 
El  16  de  Thermidor  fue  elegido  secretario  de  la 
Convención,  y  más  tarde  entró  en  el  Comité  de  Se¬ 
guridad  general.  Perteneció  al  Consejo  de  los  Qui¬ 
nientos,  votó  por  el  mantenimiento  de  la  ley  del  3 
■ie  Brumario,  y  después  del  golpe  de  Estado  del  18 
<:el  misino  mes  fue  reducido  á  prisión,  aunque  por 
poco  tiempo.  En  1813  se  le  nombró  superintendente 
militar  de  Lyón,  y  al  sobrevenir  la  Restauración  se 
retiró  á  la  vida  privada. 

QUIROTECA.  (  Etim .  —  Del  lat.  chirothrca, 
formado  del  gr.  cheir,  mano,  y  thtke,  estuche,  bolsa.) 
f.  Guante. 

Quiroteca.  Cir.  Envoltura  ó  vendaje  para  las 
¡anos. 

QUIROTECIA.  f.  Zool  (Chirothecta  Taczan.) 
v  rénero  de  aranas  de  la  familia  de  los  saitíoidos.  Se 
puede  distinguir  por  el  cefalotórnx  rebajado,  plano  j 
ñor  encima,  peio  por  detrás  breve  y  abruptamente 
i*jcli  ve.  largamente  estrechado  por  delante  y  por 
tetras,  ojos  anteriores  muy  desiguales  entre  sí  y 

•  mliguos,  ojos  pequeños  de  la  serie  segunda  sitúa- 

•  ^s  mucho  antes  del  medio,  queliceros  cortos  y  ver- 
acales.  con  el  margen  inferior  del  surco  dotado  de 
1 1  n  diente:  parte  labial  más  larga  que  ancha;  lámi- 
tíRR  ligeramente  cruzadas;  esternón  más  ancho  que 

as  ra  leras,  pero  muy  estrechado  por  delante  y  de- 


|  trás;  abdomeu  brevemente  oval;  fémur  del  primer 
par  de  patas  comprimido  y  largamente  claviforme, 
tibia  muy  dilatada,  comprimida  y  disciforme,  larga¬ 
mente  fimbriada  por  debajo,  con  pelos  larguísimos 
obtusos  y  pediculados;  en  la  parte  apical,  á  un  lado 
y  otro,  tres  aguijones  fuertes  muy  elevados;  meta- 
tarso  delgado,  bastante  largo,  con  dos  series  de  dos 
aguijones;  patas  posteriores  del  todo  inermes:  tegu¬ 
mentos  cubiertos  de  esenmill&s.  Se  halla  en  Vene¬ 
zuela,  Guaya  na  v  Brasil;  el  tipo  es  Ch.  clnvimaaa 
Tacznn . 

QUIROTENIA.  f.  Teol.  V.  Quibotonía. 

QU1ROTE8.  m.  Evpet .  El  género  Chirotes  Dum. 
se  incluye  entre  los  reptiles  del  orden  de  los  saurios 
y  familia  de  los  quirótidos;  úuico  género  de  ella. 

Ch.  canaliculatus  vive  en  Méjico:  es  de  unos  25 
centímetros  de  largo,  de  un  amarillo  lívido  por  en¬ 
cima,  con  una  mancha  de  color  castaño  en  cada  ani¬ 
llo;  por  debajo  blanco;  en  el  cuello  hay  cuatro 
anillos,  en  el  tronco  250  y  en  la  cola  37.  V.  lámina 
Saurios,  I,  fig.  5. 

QUIROTESÍA.  f.  Teol.  Es  la  palabra  griega 
^etpoíteTta,  que  significa  imposición  de  las  mains, 
como  derivada  del  verbo  yetpo&eT&o.  imponer  í.is 
manos.  V.  Imposición  db  las  manos. 

QU1ROT&UTIDOS.  m.  pl.  Zool.  (Chirotit'thx 
dae.)  Familia  de  moluscos  de  la  clase  de  los  cefaló¬ 
podos,  orden  de  los  dibranquiados,  decápodos,  con- 
dróforos.  El  animal  presenta  las  aletas  terminales, 
los  brazos  teutacuiares  muy  largos,  pero  no  retrác¬ 
tiles,  brazos  prensores,  mediocremente  prolongados, 
provistos  de  cúpulas  dentadas;  el  aparato  de  resi¬ 
tencia  está  formado  de  una  cavidad  cartilaginosa, 
bordada  de  pezones  laterales,  sobre  el  tubo  locomo¬ 
tor,  y  se  ve  un  borbollón  correspondiente  sobr*  la 
cara  interna  del  manto;  sobre  éste  una  placa  oblon¬ 
ga  en  la  región  cerebral.  Aberturas  acuiJems  buri¬ 
les.  distintas;  gladio  granulado  estrecho.  Esta  fami¬ 
lia  difiere  por  su  aparato  de  resistencia. 

QU IROTBU  TIS.  m.  Zool.  ( Chirothentis  *i*()r- 
bigny,  1839.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los 
cefalópodos,  orden  de  los  dibranquiados,  suborden 
de  los  decápodos,  condróforos,  familia  de  los  quiro- 
téutidos.  El  animal  presenta  el  cuerpo  largo  v  estre¬ 
cho;  la  cabeza  alargada;  los  brazos  prensores  largos, 
reunidos  solamente  hacia  su  base  desiguales,  llevan 
do  dos  hileras  de  cúpulas  provistas  de  un  largo  pe¬ 
dúnculo  y  dos  círculos  córneos  bilohados;  brazos 
tentacu lares  desmesuradamente  alargados,  pero  no 
retráctiles,  guarnecidos  en  toda  su  longitud  de  pe¬ 
queñas  ventosas  y  terminados  por  una  maza  en  cua¬ 
tro  líneas  de  cúpulas  pedunculadns .  Aletas  ter¬ 
minales,  redondeadas;  embudo  sin  válvula;  gladio 
alargado,  granulado  y  estrechado  en  su  parte  me¬ 
diana. 

Existen  dos  especies  en  el  Mediterráneo  y  en  el 
Atlántico,  Ch.  Veranpi  Fer.  y  Bonplandi  Ver.  El 
enorme  desarrollo  de  los  brazos  tentaculares  da  n 
este  cefalópodo  una  fisonomía  particular;  la  forma  d<> 
las  cúpulas  no  es  menos  extraña,  así  como  la  dispo¬ 
sición  de  su  circulo  córneo  armado  de  puntas  agudas. 
De  esta  manera  el  animal  puede  capturar  su  pre«.» 
desde  una  considerable  distancia. 

QUIRÓTIDOS.  ra.  pl.  Bipet.  Familia  de  repti¬ 
les  del  orden  de  los  saurios,  grupo  de  los  anfishe 
noideos,  con  dientes  pleuiodontos,  con  esternón  y 
solo  extremidades  anteriores,  pequeñas,  con  cinco 
dedos  casi  iguales;  poros  prefínales,  cola  corta  y  ci¬ 
lindrica,  obtusa.  Su  único  género  Chirote*. 
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QU1ROTIPIA  6  QUIROTIPOGRAFlA.  f.  |  I  ares,  los  primero»  son  coi  tos  y  de  ellos  el  anterior  con 
fmpr  Alte  de  estampar  a  mimo  pin  medio  il  e  trepas  tres  lubcicu  los;  los  posteriores  con  cuatro  tubérculos 
que  loi  inau  letras  noieitns  e ti  la  «úpemele  de  hojas  i  comeos,  el  primor  moiar  superior  más  largo  que  el 
metálicas.  ce  1  ti  joule ,  papel  pergnn  ni",  cartón  y  pn-  |  segundo,  tres  lineas  de  muy  pequeños  tubérculos 
peí  ím  i'^rmea  iues,  etc.,  sobre  ¡as  «nales  se  pasa  un  j  neptunios  por  prolundos  surcos,  la  sene  externa  es 
pinrel  «j  brocha  hume<ie*’i(io  cmi  tinta.  El  comercio'  incúmplela  y 


rotula  «ie  esta  conformidad  las  caj  i«.  far«ios.  sacos.  I  no  consta  más 
etcétera.  «lestiUHiio»  a  exportar  lus  me.  «‘nucías,  cuín-  I  que  de  «ios  tu- 
binatiiio  nomines  con  letras  aueitas.  o  lueu  por  uie-  bercuios,  ¡a  me¬ 
dio  do  trepa»  con  epígrafes  ni  tormadua.  día  «Je  seis  v  ¡a 

^UIROTOA.  Ge-g.  Monte  del  Ecuador,  en  la  interna  de  sie- 
prov.  do  León,  4.2P2  m.  de  aitura.  te,  eueisegun 

qUIROTON  ETE9.  rn  .  Kutoui.  {  < 'hirotonetes  I  do  molar  supe- 


Mandihula  mipaitor  «le  Chirox plicatus 
Cope,  del  tercinrio  mojícauo 


Ent.)  Género  de  efemeroptm  os  de  la  fHinma  de  ios  |  rior  hay  dos  tu- 


•  i  rl « « n  i! rulos.  «Se  puede  caracterizar  por  el  esteruito 
décimo,  culero  en  ¡n  hembra,  divi  11*10  en  el  macho, 
formando  una  lámina  a  cada  lado;  el  urodio  central 
de  la  hembra  mtudias  vecen  falta  del  todo,  otras  es 
sumamente  menudo;  los  «ios  artejos  últimos  de  los 
cerro»  muy  cortosen  el  maciuj.  alcanzando  ios  3/i  de 
la  longitud  «leí  segundo;  tarso  anterior  «leí  macho 
apenan  mas  largo  que  la  tilda,  unos  no  agudas,  sino 
«entejantes  eulre  si;  tibia  anterior  de  la  hembra  mu¬ 
cho  más  laign  que  el  lémur;  ala  posterior  c*»n  la  re¬ 
gión  axilar  ancha;  la  vena  axilar  segunda  tiene  nu¬ 
merosos  ramos.  Se  conocen  varias  especies;  la  rnás 
de  antiguo  conocida,  Ch.  tgnolut  Walk  ,  es  de  ios 
Estados  Luidos. 

QUIROTONÍA.  f.  Teol.  Quiiotouía  (mejor  que 
quirutenia)  es  Ja  palabra  griega  /E’poTovía.  con  que 
designan  generalmente  los  griegos  la  ordenación;  en 
castellnnose  traduce  lo  mismo  que  quirotesia,  ó  sen 
imposición  de  las  manos,  aunque  si  la  traducción 
debiera  corresponder  exactamente  á  ia  etimología, 
m  is  bien  deberla  decirse  extensión  ó  elevación  «le 
las  manos,  como  derivada  del  verbo  yíiOotovsu),  que 
signitica  extender  ó  levantar  las  manos,  si  atende¬ 
mos  únicamente  á  su  etimología .  V.  Imposición  de 
las  manos. 

QU1ROTRIBI  A.  f.  Terap.  Fricción  con  la  mano. 

QUIROTRIX.  m.  Palemit.  (Chirothrix  Pictet 
et  Humb.)  Género  de  vertebrados  «le  la  clase  de  loa 
peces,  su  helase  de  los  teleosteos,  orden  de  los  acan- 
tópteros,  familia  de  los  gobíidos,  sinónmo  de  Mega- 
pnx  Marck.  Se  caracteriza  por  ser  peces  con  cabeza 
pequeña,  reducida  por  delante  v  con  dentículos  ob¬ 
tusos;  la  aleta  dorsal  comienza  en  la  nuca  y  consta 
de  largos  radios  tilifonnes;  pectorales  grandes;  ven¬ 
trales  sobre  el  pedio  formadas  en  parte  por  muy 
largos  radios  y  por  otros  más  cortos.  Se  ha  encon¬ 
trado  fósil  en  ios  depósitos  secundarios  superiores 


Chirothrix  libanicua  Pietet  j  Humb  d«l  cretácico  «nperior 

correspomlientes  al  cretácico  de  Sahel  Alina  (Líba¬ 
no)  y  Sendenhorst  (  Westlalia),  siendo  la  especie  rnás 
frecuente  el  Ch.  lihanicus  Pietet  et  Humb. 

QUIROX.  mi  Paleont.  (Chirox  Cope.)  Género 
de  vertebrados  de  la  clase  de  los  mamíferos,  subcla¬ 
se  de  los  iinplncentarios,  orden  de  los  a  ioterios,  fami¬ 
lia  de  los  bolodón tidos.  que  se  caracteriza  por  tener 
la  mandíbula  superior  con  tres  premola  í  es  y  dos  mo- 


ber.-ulos  en  la  línea  interna.  Lus  especies  fósiles  pro¬ 
ceden  de  los  depósitos  terciarios  inferiores  corres¬ 
pondientes  á  ia  formación  eocénica  de  Puerco  eu 
Nuevo  Méjico,  siendo  la  especie  más  frecueute  el 
Ch.  pl  taitas  Cope. 

quiROZ.  ».  pr.  C.  Rtca.  Es  frecuente  eu  este 
país  escribir  con  a  el  apellido  Quiros. 

QUIRPIN  CHACA.  Geog.  Kío  de  Bolivin;  nace 
en  las  Sierras  de  Cuchutambo,  al  NNO.  de  Sucre, 
y  des.  en  el  Cachimayu,  después  de  un  curso  apro¬ 
ximado  de  30  kms. 

qUIRPUM,  Geog.  Pobl.  de  la  India  Portugue¬ 
sa,  en  el  arzobispado  de  Goa,  dist.  de  Damao;  unos 
300  b. 

quiRquR.  (  Voz  araucana.)  m.  Chile.  Nombre 
que  se  da  á  los  lagartos  chicos. 

QUIRQUIAVB.  Geog  Cuut.  de  Bolivia,  en  el 
dep.  de  Cochabamba,  prov.  de  Arque,  sección  se¬ 
gunda,  sit.  cerca  del  limite  de  ia  prov.  de  Charcas; 
unos  3,400  h.,  en  su  mayor  parte  indios.  En  sus 
cercanías  rechazo  el  24  de  Mayo  de  1812,  Lombera, 
á  los  patriotas  á  Jas  órdenes  de  Joaquiu  Arsníb&r,  y 
mandó  después  incendiar  ia  poblacióii. 

QUIRQU^L.  m.  Chile.  En  algunas  partes, 
quilquil. 

QUIRQUINCHAR.  v.  a.  fam.  Arg.  Recorrer 
el  catnpo  á  caza  de  quirquinchos. 

QUIRQUINCHO.  m.  Pequeño  desdentado  de 
cuya  caparazón  hacen  los  indios  del  Perú  y  Bolivia 
la  caja  sonora  de  sus  charangos. 

Estar  como  un  quirquincho,  fr.  fam.  Chile.  Es¬ 
quivar  el  cuerpo,  no  entregarse  ||  Ser  ó  volverse 
un  quirquincho,  fr.  fam.  Chile.  Estar  como  un  quir¬ 
quincho. 

Quirquincho.  Zool .  Nombre  vulgar  quechua  del 
armadillo  ,  Dasypus  ( Chaetophractus)  vellerosus  y  del 
Dasypus  sexcinctus ;  el  quirquincho-bola  es  el  Toly - 
pentes  comí  rus  y  el  negro  es  el  Tatas  novemcinctus; 
el  quirquincho  pelil  lo  es  el  Dasypns  (Chaetophractus 
vinosas  y  D.  sexcinrtus j. 

Quirquincho.  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el  de¬ 
partamento  de  Maldona«lo.  Tiene  sus  fuentes  en  la 
vertiente  meridional  de  la  cuchilla  del  Cnrapé  á  la 
altura  de  las  asperezas  de  Garzón,  y  se  encamina  en 
dirección  SSO.  hasta  verter  sus  aguas  por  la  izq.  en 
el  arr.  de  San  Carlos. 

QUIRQUIR.  Geog.  Chacra  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  La  Libertad,  prov.  de  Palás,  dist.  de 
Huan  cas  pata. 

QUIRRA  (Marqués  de,  antes  conde  de). 
Genealog.  Título  fundado  sobre  el  lugar  de  Quirra, 
en  la  isla  de  Cerdeña,  cuando  ésta  pertenecía  á  Es¬ 
paña.  Se  concedió  este  título  nobiliario  por  Felipe  III 
en  1 599  á  Joaquín  de  Centello*?,  conde  del  castillo 
de  Centelles.  Lo  poseía  en  1050  Francisco  Blanes, 
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hasta  que  en  18U5  caducó,  El  actual  poseedor  del 
titulo  de  marqués  de  Quirra  lo  es  don  Raúl  de  S. 
Polo  de  Bernabé  Alumina,  á  cuya  familia  pertenece 
por  extinción  de  la  rama  directa. 

QUIRSFBLD  (Juan).  Biog .  Musicógrafo  ale¬ 
mán,  n.  en  Dresde  y  m.  en  Pirna  (1642-1686). 
Estudió  en  Wittemberg,  en  donde  se  graduó  de 
maestro  de  filosofía,  fué  después  nombrado  cantor* Q 
Pirna  y  luego  diácono  y  archidiácono  de  dicha  po¬ 
blación.  Publicó  un  tratado  elemental  de  música  para 
uso  de  las  escuelas,  titulado  Breciarinm  mustenm 
(Pirna,  1675),  cu  va  segunda  edición,  muy  aumen¬ 
tada,  apareció  en  Dresde  (1683 ),  publicándose  pos¬ 
teriormente  otras.  Publicó  Quiksfkld,  además,  un 
libro  coral  (Leipzig,  1679). 

QUIRSIJIMl.  Oerm.  Ckrsza. 

QUIRUCHACAY.  Geog.  Chacra  del  Perú,  en 
el  dep.  de  Ancash,  prov.  y  dist.  de  Cajatambo. 

QUIRUBLA.f.  Bxtrem.  Especie  de  brezo. 

Qliruela.  Bot.  V.  Quirivela. 

QUIRUELAS  DB  VIDRIALES,  Geog.  Mu¬ 
nicipio  y  lug.  de  1a  prov.  de  Zamora,  que  consta  de 
540  e.  y  albergues  y  807  h .  según  el  censo  de  1910. 

QU1RÚN.  Geog.  Chacra  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Ancash,  prov.  de  Huaras,  dist.  de  Ayja. 

QU1RUNC  ANCHA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  en 
•1  dep.  de  Ancash ,  prov.  de  Huaras,  dist.  de  Recuay. 

QUIRUND1NA.  f.  Zool.  (Chtrundtna  Giesbr.) 
Género  de  crustáceos  entomostráceos  del  orden  de 
los  copépodos  y  familia  de  los  calánidos.  Es  pareci¬ 
do  al  Undeuchaeta  Gisbr.  y  al  BucMrella  Giesbr.  La 
hembra  ofrece  la  cabeza  á  veces  con  cresta,  de  ordi¬ 
nario  separada  del  primer  segmento  torácico,  con 
pico  agudo  ó  nulo;  ángulos  laterales  del  último  seg¬ 
mento  torácico  redondeados;  antena  interna  de  23 
artejos;  endopolito  de  la  antena  externa  la  mitad  ó 
un  cuarto  de  la  longitud  del  exopodito;  ramos  de  la 
inaxila  primera  cortos;  en  la  segunda  se  fusionan  los 
artejos  20  y  21;  endopodito  de  la  antena  externa  en 
el  macho  relativamente  más  largo  que  en  la  hembra. 
Consta  de  ocho  especies,  que  habitan  en  los  mares 
de  Europa,  Atlántico  y  Pacifico.  La  Ch .  messinensis 
Ch.  es  del  Mediterráneo  y  golfo  de  Gascuña. 

QUIRURGICAS,  adj.  Quirúrgico. 

QUIRÚRGICO,  CA.  F.  Chirtrgigie.  —  It.  y  P 
Chirnrgico.  —  In.  Chirnrgie, chimrgictl.  —  A.  Chirargiseh. 
—  C.  Qiirárgich. —  E.  Hirurgia.  (Etim. —  Del  gr.chei- 
rourgihos. )adj.  Perteneciente  ó  relativo  á  la  cirugía. 

H  Med.  Aplícase  á  las  enfermedades  externas. 

QUIRURGO.  (Etim.  —  Del  gr.  cheirourgos. 
comp.  de  cheir ,  mano,  y  ergon,  obra.)  m.  Cirujano. 

QUIRUSILLAS  ó  QUIRUC ILLAS.  Geog. 
Cant.  de  Bolivia,  en  el  dep.  de  Santa  Cruz,  prov.  de 
Valle  Grande,  sección  segunda. 

QU1RU VILCA.  Geog.  Cerro  del  Perú,  en  el 
dep.  de  1.a  Libertad.  Forma  parte  de  un  contrafuer¬ 
te  O.  de  los  Andes.  Contiene  numerosos  yacimientos 
metalíferos,  explotados  desde  Antiguo. 

QUIRVANITA  ó  KIR  WANITA.f  Mineral. 
Silicato  hidratado  de  aluminio,  hierro  y  magnesio, 
cuya  composición  química  es  bastante  complicada. 
Aparece  en  masas  fibrosas,  no  en  escamas  delgadas, 
conforme  acontece  á  sus  congéneres,  correspondien¬ 
tes  al  tipo  específico  de  la  turingita;  su  color  es  ver¬ 
de  y  no  muy  obscuro,  por  ser  menos  ferruginosa  que 
otros  silicatos  análogos:  la  estructura  es  bastante 
compacta,  y  aun  las  láminas  más  delgadas  son  opa¬ 
cas;  peso  específico  3,15  y  la  dureza  2,5.  Calentado 
•1  mineral  en  un  tubo  de  ensayo,  pierde  su  agua  & 
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temperatura  algo  elevada  y  se  deshidrata;  sometido 
al  vivo  fuego  del  soplete  por  algún  tiempo  sostenido 
se  funde  y  convierte  en  un  glóbulo  metálico  de  co¬ 
lor  negro,  dotado  de  propiedades  magnéticas  de  cier¬ 
ta  intensidad;  por  vía  húmeda  es  atacable  en  par¬ 
ticular  por  el  ácido  clorhídrico  concentrado,  y  queda 
por  residuo  ácido  silícico  en  estado  gelatinoso.  Los 
únicos  ejemplares  hasta  ahora  conocidos  tienen  U 
misma  procedencia  y  se  han  encontrado  sólo  en  la 
costa  NE.  de  Irlanda. 

QUIRVB.  Geog.  Cant.  de  Bolivia,  en  el  dep.  <ie 
Potosí,  prov.  de  Charcas. 

QUIS»  Geog.  Hac.  de  Méjico,  Bst.  de  Chispas, 
ni  un.  de  Las  Margaritas;  uuos  200  h. 

Qdis  (Ladislao).  Biog .  Poeta  y  escritor  checo, 
n.  en  Caslav  (Bohemia)  en  1846.  Terminada  la  ca¬ 
rrera  de  jurisprudencia,  abrió  bufete  en  Prelouc. 
Contribuyendo  á  una  serie  de  revistas  literarias  che¬ 
cas,  Quis  tomó  gran  parte  en  el  renacimiento  de  la 
literatura  nacional.  Publicó  en  verso:  Zrnchu,  epo¬ 
peya  cíclica  (1872):  Honpy'  Honea,  serie  de  cuentoi 
nacionales;  Ballady  ( 1883),  Pitnicky  ( 1887).  Eptgra- 
my  ( 1897),  etc.,  y  el  notabilísimo  Libro  de  memorias. 
Además,  preparó  la  edición  definitiva  de  las  Obras 
poéticas  y  La  correspondencia  completa  del  político 
checo  K.  Havlicek.  De  sus  traducciones,  notabilísi¬ 
mas  en  su  género,  hay  que  nombrar  Las  bailadas  4 
Ijlgenia  en  Tauris,  de  Goethe  (1879);  María  Bstnar . 
do,  de  Schiller;  Poesías  rusas ,  de  V.  A.  Kolcor:  Ba¬ 
ladas  antiguas,  de  Escocia,  etc.  La  poesía  de  Qcis, 
rebosante  de  patriotismo  y  anhelo  de  la  libertad ,  in¬ 
terpreta  el  sentir  checo  en  le  época  del  duro  absolu¬ 
tismo  austríaco.  Sus  epigramas,  acertadísimas  iro¬ 
nías  y  sarcasmos  contra  la  indiferencia  nacional,  sus 
baladas  y  poemas  épicos  que  contienen  una  serie  de 
ti  pos  y  cuadros  nacionales;  sus  imitaciones  de  la 
poesía  popular  checa  y  sus  trabajos  de  historia  lite¬ 
raria,  colocan  á  Quis  entre  los  representantes  más 
característicos  de  la  poesía  nacional  moderna  en 
Bohemia. 

QUI0A.  f.  Especie  de  pimienta  mejicana,  ¡j  ant. 
Especie  de  túnica. 

Quisa.  Geog.  Estancia  del  Perú,  en  el  dep.  y  pro¬ 
vincia  de  Puno,  dist.  de  Coate. 

QUI0AC  ANCHA.  Geog.  Localidad  del  Perú, 
en  el  dep.  de  Cuzco,  prov.  de  Paucartambo,  dist.  de 
Cateca;  unos  100  h. 

QUIS ACOTO.  Geog.  Nombre  que  lleva  una  de 
las  secciones  de  la  cordillera  de  Chimbo  (Ecuador). 

QUI0AMA0  ó  KI8AMA8.  Btnogr.  Tribu  del 
Africa  Occidental  Portuguesa,  en  la  provincia  da 
Angola.  Viven  al  S.  y  al  O.  del  curso  inferior  del 
Quanza,  y  son  de  tez  muy  obscura  y  de  estatura 
baja. 

QUISA NG A.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Babia;  se  levanta  en  el  límite  meridional  del 
dist.  de  Bom  Despacho. 

QUI0ANÍ.  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Cuzco,  provincia  de  Canas,  dist.  de  Pi- 
chuhua. 

QUISA P A.  Geog.  Chacra  del  Perú,  en  el  depar¬ 
tamento  de  La  Libertad,  prov.  de  Patás,  dist.  da 
Huancaspata. 

QUI-8ARDINHA.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Oc¬ 
cidental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de 
Loanda,  conc.  de  Encoge;  unos  100  h. 

QUISA  VAS.  Geog.  Ríu  de  Nicaragua,  en  el  de 
partamento  de  Bluefíelds.  Corre  hacia  el  N.  y  des¬ 
emboca  por  la  der.  en  el  Alto  Cuculaia. 
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QUISCA.  (V  oí  quechua.)  f.  ('hile.  Repina  gran¬ 
de.  especialmente  la  de  las  plantaa  cact»ceas.  ¡i  fain. 
Chile.  Cosa  que  tiene  espinas  ó  púas  [)  tam.  Chilt 
QlISCO  |  Eicbbvihnto. 

Quisca.  Geog.  Aid.  y  hac.  del  Perú,  en  el  dep.  y 
prov.  de  Huitnuco,  dist.  de  Hincar;  unos  20U  h. 

Quisca  San  Antonio  ük).  Geog  Aid.  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  rucumán,  depar¬ 
ta  mentó  de  Río  Chico,  sit.  en  la  confl.  de  los  arroyos 
Chico  y  Giaueroa. 

Quisca  Hl'rmana.  Geog.  Lug.  poblado  de  la  Re¬ 
pública  Argentina,  en  la  prov.  de  Santiago  del  Ra¬ 
tero.  «iep.  «le  Jiménez. 

Quisca  Loro.  Gtog .  Lug.  poblado  de  iu  Repúbli¬ 
ca  Argentina,  en  la  prov.  de  Santiago  del  listero, 
dep.  de  Matará,  dist.  de  Piquero».  Está  sit.  en  el 
camino  que  conduce  des  ie  e>tp  ultima  población  ¿ 
Atumpa. 

QU1SC  ABA  MBA.  Ge>g.  Hac.  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Apiirlmac,  prov.  de  Cotabsinbas,  dist.  de 
Cbuq(iibnmbilla. 

QUISC  ACA  NCH  A.  Gtog.  Hac.  del  Perú,  en  el 
dep.  de  ('uzeo,  prov.  y  dist.  de  Anta. 

QUI9CADAUNO,  NA.  adj.  ant.  V.  Cada  uno. 

QU1SCAGUA.  Gtog.  Cas.  de  Honduras,  dep.  de 
Choluteca.  mun.  de  El  Corpus. 

QUISCALINOS.  m.  pl.  Ornit.  Tribu  de  pája¬ 
ros  de  la  familia  de  los  irtendos,  con  pico  cónico, 
arqueado  en  el  dorso,  encorvado  en  la  punta,  fositas 
nasales  en  parte  con  plumas  densas,  alas  hasta  la 
mitad  de  la  cola:  tarsos  y  dedos  largos,  robustos, 
con  varios  escudetes:  plumaje  de  color  negro.  Géne¬ 
ro  tipo  Qniscalus. 

QUISC  ALO.  m  .  Ornit.  El  género  Qniscalus 
Viril!,  ae  incluye  en  el  orden  de  los  pájaros,  familia 
de  los  ictéridos  y  tribu  de  los  quisculmos;  tiene  la 
tercera  y  cuarta  remeras  las  mis  largas  y  la  colare 
doodeada .  Comprende  10  especies  de  la  América  tro¬ 
pical  y  subtropical. 

Q.  versicolor  tiene  cabeza,  cuello  y  parte  inferior 
de  un  negro  brillante  con  reflejo  purpurino,  debajo 
manchas  de  un  verde  de  acero,  hombros  y  dorsos  de 
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un  verde  negruzco  con  rayas  transversas  irisantes, 
ovispillo  bronceado,  con  remeras  y  timoneras  de  un 
Teflejo  azul  violado;  largura,  31  cin.;  envergadura,  40; 
Ala,  14,  y  cola,  12.  Vive  en  la  parte  oriental  fie  la 
América  del  Norte,  A  menudo  engrandes  bandadas; 
^ome  alimañas  menudas,  pero  produce  grandes  daños 
*ü  los  sembrados  de  maíz  y  arroz.  Pone  cuatro  ó  ( 


cinco  huevos  de  31  mm.  por  23  mm.,  blaucoagrisu- 
•  los  con  puntos  irregulares  pardos  y  negros;  para 
criar  á  sus  pclluelos  saquean  otros  nidos.  El  caimán 
suele  dar  un  coletazo  á  Ih  caña  en  que  está  el  nido  y 
devora  á  los  polluelos  que  caen  al  agua,  según 
Andabon. 

QU 1SCAMOTE.  m.Hond.  Planta  venenosa  que 
se  encuentra  en  las  orillas  de  los  ríos  y  cuyo  jugo  es 
cáustico  (Arnm  maculatnm) . 

Quiscamotk.  Gtog.  Arr.  de  Honduras,  en  el  de¬ 
partamento  de  Tegucigalpa,  dist.de  Cedros;  des.  en 
el  Guaimaca  ó  Jolán . 

QUISCAN.  Geog.  Chacra  del  Perú,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Ancash,  prov.  de  Cajatambo,  dist.  de 
Aquia . 

QUISCA  ÑA.  Geog.  Estancia  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Arequipa,  prov.  de  (Jailloma,  dist.  de  Lari. 

QUISCA  PAN.  Geog.  Chacra  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  Ancaah,  prov.  de  Cajatambo,  dist.  de 
Aquia. 

QUISC  APATA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  en  el  de 
parlamento  de  Huanca vélica ,  prov.  de  Tayacaja. 
dist.  de  Salea  bamba;  unos  80  h. 

QUISCA  Y.  Geog.  Hac.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Arequipa,  prov.  de  Castilla,  dist.  de  Aplao.  ||  Cha¬ 
cra  en  el  dep.  de  Lima.  prov.  de  Yauvos,  dist.  de 
Pumpas.  Hay  otra  del  mismo  nombre  en  el  dist.  de 
Caraos. 

QUISCO.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  chileno  del 
Cerens  peruvianas ,  de  la  familia  de  las  cactáceas. 

Quisoo  (  El).  Geog.  Caleta  de  la  costa  de  Chile 
correspondiente  al  dep.  de  Casablauca ,  sit.  A4  kms. 
al  S.  del  puerto  de  Algarrobo.  La  resguarda  una 
punta  rocosa,  un  tanto  alta  y  saliente,  contra  los 
vientos  del  S. 

QU1SCONDA.  Geog.  Pobl.  de  la  India  Portu¬ 
guesa,  en  el  arzobispado  y  dist.  de  Goa,  couc.  da 
Quepein;  unos  200  h. 

QU1SCOS.  Geog.  Rundo  de  Chile,  en  la  prov.  da 
O'Higgins,  dep.  de  Cachtpoal;  unos  130  h. 

Quísoos.  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el  dep.  y  pro¬ 
vincia  de  Arequipa,  dist.  de  Characato. 

QUISCU  A  LIS.  in.  Bot.  El  género  Qnisqualis 
de  Linneo  comprende  plantas  de  la  familia  de  las 
combretáceas,  con  cáliz  muy  largo,  filiforme,  tubu¬ 
loso,  caedizo,  con  pétalos,  con  las  hojas  de  las  ramas 
floridas  opuestas,  estilo  adherido  A  la  pared  lateral 
del  tubo  calicino,  flores  pentAmeras,  hermafroditas, 
con  prefloración  arrollada  A  la  derecha,  ovario  á  veces 
hexagonal,  óvulos  tres  ó  cuatro,  fruto  seco,  coriáceo, 
pentagonal  ó  con  cinco  alas,  dehiscente  en  la  punta 
A  lo  largo  de  las  aristas,  cotiledones  gruesos,  car¬ 
nosos,  planoconvexos.  Son  bejucos  cou  pecíolos  6 
menudo  persistentes  y  espinosos. 

Comprende  cuatro  especies,  una  de  Natal .  una  del 
Indostán,  una  de  Indo-China  y  Q.  indica  de  esta  úl¬ 
tima,  Filipinas  y  Africa  occidental  tropical,  Guinea, 
y  como  arbusto  de  adorno  cultivado  en  los  países  tro¬ 
picales  de  ambos  mundos.  Este  arbusto  crece  basta 
la  altura  de  1  m.  erguido,  con  hojas  esparcillas, 
emite  luego  ramas  largas  y  arqueadas.  A  menudo  vo¬ 
lubles.  con  hojas  también  esparcidas  y  cuyos  pecío¬ 
los  son  articulados  A  cierta  distancia  de  la  base.  Des¬ 
pués  de  caída  ia  hoja  queda  la  base  del  peciolo,  que 
se  endurece  y  se  convierte  en  espina.  Las  ramitas 
últimas,  generalmente  con  flores,  tienen  las  hojas 
opuestas  y  también  en  éstas  la  parte  inferior  de  pe¬ 
cíolo  es  persistente,  pero  frecuentemeuta  muy  corta 
y  en  almohadilla. 
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QUISCUDO,  DA,  adj.  Chile.  Lleno  de  quiscas, 
espinoso.  ¡¡  fam.  Chile.  Dícese  de  la  persona  de  pelo 
tieso  y  erizado. 

QUISCHTIMITA.  f.  Mineral.  Carbonato  de¬ 
finido  de  cerio,  lantano  y  á  veces  didimio,  unido  al 
fluoruro  de  calcio,  y  á  veces  á  la  propia  calcita.  No 
se  puede  asegurar  que  es  cuerpo  cristalizado  ó  que 
ofrece  formas  geométricas  regulares,  siquiera  sean 
incipientes;  tampoco  puede  asegurarse  con  certeza 
que  sea  cuerpo  amorfo,  porque  aparece  constituyen¬ 
do  pequeños  fragmentos  de  figura  variable,  los  cua¬ 
les  no  pueden  clasificarse  de  cristalinos;  posee  bien 
marcado  y  bastante  intenso  brillo  vitreo;  es  substan¬ 
cia  translúcida  dotada  de  color  pardo  amarillento 
bastante  obscuro;  se  distingue  por  su  excesiva  fragi¬ 
lidad.  Calentado  el  mineral  al  fuego  del  soplete,  y 
empleándolo  poco  enérgico,  tórnase  opaco  al  poco 
tiempo,  y  perdiendo  su  natural  coloración  adquiérela 
amarilla  bien  marcada,  continuando  las  acciones  del 
calor  cuando  la  temperatura  alcanzada  es  muy  ele¬ 
vada,  pénese  incandescente  y  emite  luz  vivísima;  y 
si  luego  de  llegado  este  punto  se  deja  enfriar  el  mi¬ 
neral,  resulta  de  color  rojo  de  ladrillo  bastante  obs¬ 
curo.  Por  vía  húmeda  su  'disolvente  es  el  ácido  clor¬ 
hídrico  y  al  atacar  al  mineral  ae  desprenden  juntos 
el  ácido  carbónico  y  el  cloro;  con  el  ácido  sulfúrico 
presenta  la  reacción  característica  del  flúor.  Mineral 
de  suma  rareza  hallado  de  continuo  con  el  oro.  y  su 
único  yacimiento  bien  determinado  hállase  precisa¬ 
mente  en  las  arenas  auríferas  del  río  Boisowka,  cer¬ 
ca  de  Hischtim,  en  el  Ural,  de  cuya  localidad  toma 
su  nombre  el  mineral.  Considérase  la  quiachtimita 
variedad  determinada  de  la  pan  sita,  que  es  un  rarí¬ 
simo  miueral  procedente  del  Muso,  en  Nueva  Gra¬ 
nada,  donde  se  halla  asociada  á  la  esmeralda,  tiene 
con  la  parÍ8Íta  analogías  de  origen  y  aun  de  compo¬ 
sición  química,  y  se  halla  asimismo  ligada  á  la  lan- 
tnnita  ó  carbonato  hidratado  de  lantano.  bastante 
puro,  sin  contener  á  lo  menos  en  proporciones  deter¬ 
minabas,  didimio,  cerio  ó  itrio,  y  al  propio  carbo¬ 
nato  de  este  último  metal,  que  constituye  el  rarísimo 
y  escaso  mineral  denominado  teugerita  ó  carboitrina. 

QUIS  DEU8  HANC,  HU8AE,  QUIS  NO- 
BIS  BXTÜDIT  ARTEMT  loe.  lat.  ¡Oh  Musas ! 
¿qué  Dios  nos  ha  comunicado  este  arte?  Verso  de 
Virgilio  (Georg.t  IV,  315),  con  el  cual  el  poeta  se 
admira  de  la  facultad  que  la  producción  de  las  abe¬ 
jas  supone.  Suele  aplicarse  siempre  para  indicar 
una  habilidad  excepcional,  que  se  manifiesta  de  un 
modo  prodigioso  y  extraordinario,  pero  siempre  ocul¬ 
to  ó  velado  por  el  misterio. 

QUIBR.  Geog.  Cas.  de  la  prov.  de  Canarias,  mu¬ 
nicipio  de  Alajeró. 

QUI8ENBERRT  (Anorrsom  Chknault). 
Biog.  Literato  norteamericano,  n.  en  Winchester  en 
1850.  Estudió  en  la  Academia  de  Winchester  y  en 
el  Georgetown  Coll.  y  se  dió  á  conocer  como  perio¬ 
dista  en  aquella  localidad,  pasando  después  á  Wás- 
hington.  donde  lia  dirigido  importantes  publicacio¬ 
nes.  Además  se  le  debe:  Life  and  Times  of  fínm- 
yhrey  Marshall,  the  Eider  (1891);  Eevolntionary 
Soldiers  in  Kentnchy  ( 1896),  Genealogical  Memoran* 
da  of  the  Quisenberry  Family  and  other  Familles 
(1897),  López' s  Bxpeditions  to  Cuba  (1907),  Zachary 
Taylor  and  the  M ex  i  can  TTarf  1897),  Five  Hnndrtd 
Kentncky  Pioneers{  1912),  y'Kentuchy  in  the  I Var  of 
W2(1915). 

QUIS  E8T  HIO  ET  LAUDABIMUS 
Buba?  loe.  lat.  ¿ Quién  es  éste  j v  le  alabaremos? 


Frase  del  Libro  de  la  Sabiduría  (31),  con  la  que 
suele  ponderar  las  cualidades  del  varón  justo  y  per¬ 
fecto,  que  ajustó  todos  los  actos  de  su  vida  á  loa- 
mandatos  divinos  y  á  los  dictámenes  de  la  más  pura, 
conciencia.  La  Iglesia  ha  aplicado  esta  descripción 
del  sagrado  libro  al  oficio  de  los  santos  confesores^ 
en  la  Epístola  de  su  Misa  correspondiente. 

QUI8  FALLE  RE  POTEST  AMANTBM? 
loe.  lat.  ¿ Quién  puede  engañar  á  un  enamorado?  He¬ 
mistiquio  de  Virgilio  ( Eneida ,  IV,  296),  con  el  que 
se  suele  ponderar  lo  difícil  que  ea  engañar  á  quien 
ama  de  veras,  y  principalmente  en  asuntos  del  ob¬ 
jeto  de  su  amor. 

qUISGUALAGUA.  Geog.  Cas.  de  Honduras» 
dep.  de  El  Paraíso,  mun.  de  Danlí. 

QUISHA.  Geog .  Lag.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Lima,  prov.  de  Huarochirí.  Ocupa  una  auper.  de 
68‘7  hectáreas  y  esUPsit.  á  4,655  in.  de  altura.  Es 
una  de  aquéllas  en  que  se  ha  formado  presa  para  au¬ 
mentar  las  aguas  del  Rimac.  |  Estancia  en  el  dep.  de 
Anrnsh,  prov.  de  Huarí,  dist.  de  San  Marcos;  unos 
200  h. 

QUISHANIROC.  Geog.  Chacra  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Apurímnc,  prov.  de  Cotabambas,  disi.  de 
Haquira. 

QUISHB.  Geog.  Chacra  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Lima,  prov.  de  Yauyos,  dist.  de  Pampas. 

QUI8HUA.  Geog .  Localidad  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  Juuín,  prov.  de  Huancamayo,  dis¬ 
trito  de  Calca. 

QUI8HUAR.  Geog.  Estancia  del  Perú,  en  el 
dep.  de  La  Libertad,  prov.  de  Patás,  diat.  de  Chiiia: 
unos  150  h.  ||  Chacra  del  dep.  de  Ancash,  prov.  de 
Hueras,  dist.  de  Ayja.  ||  Hac.  del  mismo  dep.  en  la 
prov.  de  Huaílas,  dist.  de  Shupluy.  [  Pobl.  y  estan¬ 
cia  del  mismo  dep.,  en  la  prov.  de  Huari,  dist.  de 
Huachis;  unos  500  h.  |¡  Aid.  del  dep.  de  Junta,  pro¬ 
vincia  de  Huancayo,  dist.  de  Calca;  unos  250  h.  j 
Aid.  de  los  mismos  dep.  y  prov.,  en  el  dist.  de  Pa- 
riahuanca;  cuenta  escaso  número  de  habitantes.  |j 
Lug.  poblado  del  dep.  de  Huancavelicn .  prov.  n# 
Tayacaja,  dist.  de  Salcabamba;  unos  500  h.  ||  Ha¬ 
cienda  de  los  mismos  dep.  y  prov.,  en  el  dist.  de 
Colcabamba;  tiene  muy  pocos  habitantes.  ||  Estancia 
del  dep.  de  Ayacucho,  prov.  de  Huamanga,  dist.  de 
Socosvinchos;  escasos  habitantes.  [¡  Hacienda  de  los 
mismos  dep.  y  prov.,  en  el  dist.  de  Chiarn :  corto 
número  de  pobladores.  ||  Mina  de  plata,  en  el  de¬ 
partamento  de  La  Libertad,  prov.  de  Patás,  dist.  de 
Chiiia,  de  cuya  cabecera  dista  unos  II  kms. 

QUI8HUARA.  Geog.  Estancia  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Apurímac,  prov.  de  Abancay,  dist.  de  Lam- 
brama;  unos  150  h.  |  Pobl.  en  el  dep.  de  Apurímac, 
prov.  de  Andahuaílas.  dist.  de  Huancnrnmn,  de  cu  va 
cabecera  dista  poco  más  de  16  kms.;  unos  450  h.  ¡ 
Cerro  mineral  en  el  dep.,  prov.  y  dist.  de  Huanca- 
velica,  sit.  á  3  kms.  al  O.  de  Santa  Bárbara;  tiene- 
vetas  de  cinabrio.  ||  Aid.  en  el  dep.  de  Puno,  pro¬ 
vincia  de  Lampa,  dist.  de  Macan:  unos  500  h. 

QUISHUARAMPO.  Geog.  Estancia  del  Perú, 
en  el  dep.  de  Lima,  prov.  de  Huarochirí.  dist.  de 
Carampoma. 

QUISHUARANI.  Geog.  Estancia  del  Perú,  en 
el  dep.  de  Apurímac,  prov.  y  dist.  de  Cotabambas 
|  Aid.  del  dep.  de  Cuzco,  prov.  de  Chunvivilcas. 
dist.  de  Livitaca.  |]  Aid.  de  los  mismos  dep.  y  pro¬ 
vincia.  en  el  dist.  de  Santo  Tomás.  ||  Estancia  <lei 
mismo  dep.,  en  la  prov.  de  Calca,  dist  de  Lores: 
unos  40  h.  1  Chacra  del  dep.  de  Puno,  prov  de  C» 
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rnbava,  dist.  de  Oilachea.  |J  Estancia  de  loa  mismos 
dep.  y  prov.,  en  el  di-t.  de  A)  ¡«pata.  ¡j  Aid.  del 
mismo  dep.  en  In  prov.  de  Lampa,  dist.  de  Llalli.  J 
Aid  -  <Í«I  m  amo  dep.,  eu  la  prov.  y  dist.  de  Asáti- 
gnro;  unos  2U  h.  ¡I  Aid.  del  mismo  dep.,  en  Ir  pro¬ 
vincia  de  Htiancuue,  dist.  de  Cnjuta;  unos  50  I) .  IJ 
A L1 .  y  chacra  dei  uep.  v  prov.  de  Are  pupa,  dist.de 
Uchú  ma  \  o;  uno»  250  li. 

QUISHUARAYA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  eu  el 
-dep.  de  Puno,  prov.  de  Lempa,  dist.  de  M acuri. 

QUI8HU ARCANCHA.  Geog.  Aid  del  Perú, 
en  el  dep.  de  JuiiLi,  prov.  y  dial  de  Jauja;  unos 
100  h.  ||  Chacra  del  dep.  «lo  Apuilmnc.  prov.  de 
Col»  ón  m  bns,  dist.  de  Haquira  ||  Hnc.  del  dep.  y 
prov.  de  Cuzco,  dist.  de  San  Pedro  del  Hospital; 
*ieue  muy  corto  numero  de  balotantes.  • 

QUISHUARPATA.  Geog.  Ciiacra  del  Peni,  eu 
<•1  dep.  de  Apurímac,  prov.  de  Cotabambas,  dist.de 
Tambobamba.  ||  (liacra  leí  dep.  do  Cu/.eo,  prov.  de 
Ciiiifi vivücas.  dist.  de  C:\pacmarca.  ||  Mac.  del  mis¬ 
mo  dep.,  en  la  prov.  de  Pnruro,  dist.  de  Capi.  || 
Hac.  del  mismo  dep.,  en  la  prov.  y  dist.  de  Uru- 
bamba . 

QU1SHUART1RA.  Geog.  Mac.  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Puno,  prov.  de  Lampa,  dist.  de  Nuñoa; 
tiene  corto  número  de  balotantes. 

QUI9HUAYLLA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  en 
el  dep.  de  Arequipa,  prov.  de  la  Unión,  dist  de 
Qiiecliunlla. 

QUISHUORA.  Geog.  (.barra  del  Perú,  en  el 
dep.de  Ancash.  prov.de  Cajatambo,  dist.  de  Ocios. 

QUI8HUHUAYCO.  Geog.  Hac.  del  Perú,  en 
el  dep.  tlel  Cuzco,  prov.  y  dist.  de  Paucartambo; 

unos  SO  Ii. 

QUISHUIRI*  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Puno.  prov.  de  Lampa,  dist.  de  Nuñoa. 

QUISIANO  i  Cónica).  Iiel  Códice  de  la  Sagra¬ 
da  Escriturn  perteneciente  A  la  biblioteca  del  palacio 
Chigi,  de  Roma,  en  donde  ocupa  el  lugar  (R.  Vil, 
45).  Es  un  manuscrito  griego  de  escritura  cursiva 
escrito  en  el  si^lo  xi  y  no  en  el  ix  como  se  creyó. 
Consta  de  402  hojas  de  tamaño  grande  y  contieno 
Jeremías,  Haruch,  las  lamentaciones,  la  carta  de  Je¬ 
remías,  I  )aniel  según  los  Setenta,  una  parte  del  co¬ 
mentario  de  Hipólito  sobre  Daniel,  Daniel  según 
Teodociún,  Kzequiel,  Isaías,  En  un  inventario  de  los 
manuscritos  griegos  <le  la  colección  Cbigi,  hecho  en 
1706,  so  le  designa  con  este  título:  Prophetae  maja¬ 
res  ex  exaplis  Qnginis.  Parece  que  este  códice  no 
llegó  á  Roma  antes  del  siglo  xvu,  pues  los  editores 
de  la  edición  sixtinn  (15S6)  no  lo  conocieron  ó  al 
menos  no  lo  utilizaron.  Proba  lilemente  está  en  Roma 
desde  los  tiempos  de  Alejandro  VII,  que  fue  Papa 
(1655-67)  y  pertenecía  á  la  familia  Chigd,  y  así, 
Allatio  habla  de  este  manuscrito  como  de  propiedad 
personal  del  Papa.  La  irnnortancia  do  este  códice 
consiste  en  que  contiene  el  texto  puro  de  los  Seten¬ 
ta,  tal  como  se  contenía  en  los  Setenta,  sin  las  mez¬ 
clas  v  lecciones  que  después  introdujeron  los  copis¬ 
tas.  Por  eso  se  trató  en  varias  ocasiones  (Je  impri¬ 
mirlo.  Así  lo  propusieron  y  proyectaron  primero 
Allatio  y  después  Lbanchini.  Pero  estos  provectos 
uo  se  realizaron,  sino  inris  tarde,  por  Simón  de  Ma- 
gistris.  que  publicó  el  Daniel  secumtuni  septnaqinta 
ex  tetraplis  Ongeuis  (Roma,  1712).  edición  que  fné 
reproducida  repetidas  veces  en  Gotinga  (1773), 
Utrecht  (  1  775),  Leipzig  (  1811)  y .  por  ti n ,  en  Migue 
[P.  G.,  16,2767-2906).  La  edición  de  Roma  (  1772 ) 
contieno  ej  Daniel  do  ios  Setenta  y  el  Daniel  de 


'Feo  loción  y  el  texto  del  comentario  de  Hipólito  so¬ 
bre  Daniel  del  códice  Quisiano,  aunque  no  con  la 
rigurosa  exactitud  que  en  estos  casos  se  suele  exigir, 
l’na  nueva  adición  dei  Daniel  de  los  Setenta  se  hizo 
más  tarde  por  Cozzn:  Daniel  serundum  L  V X.  inter¬ 
pretes  ex  único  códice  C/nsiano  i  Roma,  1877). 

El  valor  y  mérito  da  este  códice  consiste  precisa¬ 
mente  en  que  es  úuico  en  su  género,  en  que  es  el 
único  códice  griego  que  se  conoce  que  trae  la  ver¬ 
sión  de  Daniel  según  los  Setenta  intérpretes.  Todos 
los  otros  manuscritos  griegos  antiguos,  el  Vaticano,  el 
Alejandrino,  el  Marc.haliano,  siguiendo  una  práctica 
usada  va  desde  san  Jerónimo,  Prol.  in  Dan.(P.  L.f 
25,  493)  traen  la  versión  griega  de  Daniel  hecha  por 
Teo  loción.  Sólo  el  Quisiano  trae  la  versión  de  los 
Setenta,  y  que  este  texto  es  de  buena  ley  se  com¬ 
prueba  por  la  comparación  con  el  texto  siriaco  del 
códice  Siro-hexaplar  A  mbrosiano ,  que  es  una  tra¬ 
ducción  siriaca  de  la  edición  liexaplar  hecha  por  Pa¬ 
blo  Telia  en  616.  Uno  y  otro  códice,  el  Quisiano 
griego  v  el  .-I  mbrosiano  siriaco,  concuerda»  entre  a!, 
uno  y  otro  llevan  los  obelos  y  asteriscos,  las  señales 
puestas  por  Orígenes  en  su  texto  de  los  Setenta,  uno 
y  otro  se  dicen  procedentes  de  las  tetrnplas  de  Orí¬ 
genes 

Blbllogr.  H.  B  Swete,  The  Oíd  Testament  in 
Qreek  (t  III,  1894);  P.  BatifTol,  La  Vatirane  de 
Paul  111  á  Paul  V  (págs.  87-91,  París.  1890),  Vi- 
goroux,  Dictionnaire  de  la  Bible( t.II,  París,  1899). 

QUISIBA.  Geog.  Nombre  de  una  de  las  islas  del 
arch.  «le  Cabo  Delgado  (Africa  Occidental  Portugue¬ 
sa).  En  los  mapas  y  libros  ingleses  su  nombre  se 
consigna  en  la  forma  de  Quizeeba. 

QUISIBANt.  Geog .  Rio  de  la  isla  de  Santo  Do¬ 
mingo  (República  Dominicana).  Tiene  sus  fuentes 
en  la  Gran  Hilera  Central  v  corre  primero  hacia  el 
SE.  y  luego  hacia  el  S.,  hasta  unirse  con  el  Duey 
para  formar  el  Y tima. 

QUISIGÁN.  Geog.  Hac.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Ancash,  prov.  de  Pomabambn,  dist.  de  Llumpa. 

QUI9ICANCHA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  en  el 
dep.  del  Cuzco,  prov.  de  Paucartambo,  dist.  de 
Cavcay. 

QUISICEDO.  Geog.  I  iiig.  de  la  prov.  de  Bur¬ 
gos,  mun.  de  Merindad  de  Sotoscueva. 

QUISICOSA.  (Etim .  —  Del  ital.  cosí  cosh.)  f. 
fatn.  Enigma  ú  objeto  de  pregunta  muy  dudosa  y 
difícil  de  averiguar.  |¡  Cosa  extraña.  ||  Cosa  de  poca 
importancia. 

QUISILLO.  Geog.  Hac.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Cbunvivilcas.  dist.  de  Livitaca. 

QUISINE.  Geog.  Aid.  del  Perú,  eu  el  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Canchis.  dist.  de  Marangaui;  tiene 
escaso  número  de  habitantes. 

QUISINI.  Geog .  Aid.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Puno,  prov.  y  dist.  de  Hmincaue.  [|  Hac.  del  mismo 
dep.,  en  la  prov.  de  Asángaro,  dist.  de  Asillo. 

QUISINN AYA.  Geog.  Aid.  y  Hac.  del  Perú, 
en  el  dep.  de  Cuzco,  prov.  de  Paucartambo,  dist.  de 
Calca,  unos  100  h. 

QUISIRO.  Geog.  Pobl.  de  Venezuela,  en  el  Es¬ 
tado  de  /odia,  dist.  de  Miranda,  capital  del  muni¬ 
cipio  Paria:  unos  800  li .  distribuidos  entre  la  cabe¬ 
cera  y  varios  caseríos.  La  población  se  halla  sit.  en 
una  llanura  árida,  á  los  11°  de  lat.  N.  y  4°  10'  de 
long.  O.  del  Meridiano  de  Carneas,  v  dista  45  kms. 
de  la  c.  de  los  Puertos  de  Altagracia.  Fue  Fundada 
á  principios  del  siglo  xvm  v  filé  erigida  en  parro¬ 
quia  eclesiástica  en  1817. 
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QUIS1S.  m.  Bot.  El  género  Chysis  de  Lindley 
comprende  plantas  de  la  familia  de  las  orquidáceas, 
grupo  de  las  monandras,  tribu  de  las  fayiuas,  con 
hojas  articuladas,  sépalos  y  pétalos  patentes,  no 
conniventes  ó  soldados,  espolón  muy  corto  ó  nulo, 
labelo  abarcando  flojamente  la  columnilla  á  lo  sumo 
con  lóbulos  laterales  erguidos,  barberol  marcado, 
ocho  poünias,  tubérculos  aéreos  fusiformes,  hojosos 
en  toda  su  longitud,  sépalos  y  pétalos  anchos,  poli- 
nias  aplanadas  por  arriba,  descansando  sobre  placa 
caudicuiar  ancha. 

Comprende  unas  seis  especies  de  la  América  tro¬ 
pical.  Ch.  bractescens  de  Méjico  y  Ch.  duren  de  Ve¬ 
nezuela  se  cultivan  por  sus  flores  magníficas  céreas. 

QUISJOCHE.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  en  Cos¬ 
ta  Rica  de  la  Bourrena  formosa ,  de  la  familia  de  las 
a po ciná ceas. 

QUISLANT  BOTELLA  (Manuel).  Biog . 
Compositor  español .  n.  en  Santa  Pola  (Alicante)  el 
2G  de  Agosto  de  1871  Estudió  en  el  Conservatorio 
de  Madrid,  habiendo  sido  discípulo  de  Pedro  Fonta- 
nilla,  para  la  harmonía,  y 
de  Emilio  Serrano,  para  la 
composición.  Obtuvo  varios 
premios  en  concursos  musi¬ 
cales,  y  en  1895  fué  pensio¬ 
nado,  mediante  oposición, 
por  el  ministerio  de  Fomen¬ 
to.  Ha  compuesto  la  música 
de  unas  100  zarzuelas,  en 
tres,  dos  y  un  acto,  ya  solo, 
ya  en  colaboración,  entre 
ellas:  Amor  y  Jiot  es,  Dolore- 
tes,  con  Amadeo  Vives,  La 
alegría  de  España ,  La  Venus 
moderna,  María  Jesús,  Eche 
V.  señoras,  El  querer  de  una  gitana,  La  señora  Bar¬ 
ba-Azul,  L,a  hermana  Piedad ,  etc.  Ha  compuesto, 
además,  algunas  obras  religiosas  y  otras  para  banda, 
etcétera.  El  maestro  Chapí  le  tuvo  en  gran  estima. 

QUISMA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Arequipa,  prov.  de  Condesuvos,  dist.  de  Sala¬ 
manca. 

QUISMONDO.  Geog.  Mun.  de  la  prov.  de  To¬ 
ledo,  que  consta  de  509  e.  y  albergues  y  1,787  h. 
(quismondanos).  según  el  censo  de  1910.  Se  compo¬ 
ne  de  la  villa  de  su  nombre  y  de  6  e.  y  albergues 
aislados.  Corresponde  al  p.  j.  de  Escalona,  dióc.  de 
Toledo,  y  está  sit.  A  8  ktns.  de  la  cabeza  del  parti¬ 
do  y  37  de  la  capital  y  á  12  de  la  est.  de  Alamín 
que  es  la  más  próxima.  Carr.  de  Madrid  á  Cáceres 
y  Badajoz.  Terreno  llano;  produce  principalmente 
cereales,  vino  y  legumbres.  Cría  de  ganado.  Alum¬ 
brado  eléctrico;  escuelas  nacionales.  Esta  villa  per¬ 
teneció  al  ducado  de  Maqueda. 

QUI9MUCHE.  Geog.  Hac.  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  Cajamarca,  prov.  de  Jaén,  dist.  de 
San  Felipe. 

QUISNEADO,  DA.  p.  p.  deQuis.NBAR.  (¡  Eond. 
Que  está  torcido  ó  tuerto. 

QUISNEAR.  v.  a.  Hond.  Torcer,  en  la  acepción 
de  doblar.  Sólo  se  usa  en  el  participio  pasivo. 

QU1SNETO.  adj.  Hond.  Torcido;  aplícase  á  las 
cosas  mal  hechas  porque  se  ponen  oblicuas,  debien¬ 
do  quedar  rectas.  ||  Quisnkado. 

QUISO.  Geog.  Chacra  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Cima.  prov.  de  Canta,  dist.  de  Arahuay. 

QUISOACA.  Geog .  Aldea  del  Perú,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Puno,  prov.  de  Lampa,  dist.  de  Macari. 


QUISOAR.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  peruano  u» 
la  Buddlexa  incana ,  familia  de  las  escrofulai ¡áreas. 

QUISO  A  U.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  del  Con¬ 
go,  conc.  de  Sao  Salvador  do  Congo.  Pertenece  al 
sobado  de  Bamba;  unos  100  h. 

QU1SOBÍ.  m.  Gemí.  Portamonedas. 

QUISOCACHI.  Geog.  Hacienda  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Puno,  prov.  de  Asángaro,  dist.  de  Putina. 

QUISONGO.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Sergipe,  muu.  de  Itabaiana. 

QUISONI.  Geog.  Hac.  cocal  del  Perú,  eu  el  de¬ 
partamento  de  Puno,  prov .  de  Sandia ,  dist.  de  Fnra. 

QUISOQUETÓN.  m.  Bot.  El  género  Chisocht- 
ton  Bl.,  de  la  familia  de  las  meliáceas,  subfamilia 
de  las  melioideas,  tribu  de  las  triquilieas,  subtnlu 
de  las  quisoquetoninas,  comprende  plantas  con  6ólo 
un  óvulo  en  cada  celda  generalmente,  fruto  dehis¬ 
cente  ó  no,  cáliz  eu  escudilla  ó  tubuloso,  entero  ó 
denticulado,  prefloración  corolina  empizarrada  ó  casi 
valvar,  tubo  estaminai  algo  más  corto  que  los  péla¬ 
los,  anteras  4  á  10,  fruto  capsular  en  la  sección 
Enchísocheton,  indehiscente  en  la  Dasycoleum.  Soo 
especies  del  Archipiélago  Indomnlayo  é  Indo-China. 

QUISOQUETON IN  AS.  f.  pí.  Bot.  Subtribu 
de  plantas  de  la  familia  de  las  meliáceas.  subfamilia 
de  las  melioideas,  tribu  de  las  triquilieas.  con  cuatro 
ó  seis  pétalos  en  un  verticilo,  florea  cortamente  ci¬ 
lindricas  ó  en  general  más  largas  y  estrechas,  ante¬ 
ras  en  el  lado  interno  del  tubo,  insertas  más  abajo 
del  borda  ó  entre  los  festones  ó  dientes,  incluidas, 
ó  poco  salientes,  sin  disco  ó  ligeramente  anular  ó  eo 
escudilla.  Género  tipo  Chisocheton . 

QUISPAMPA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  Piura,  prov.  y  dist.  de  Huancabam- 
ba,  de  cuya  cabecera  dista  16  kms.;  unos  1,600  h. 

QUISPE.  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Amazonas,  prov.  de  Luya,  dist.  de  Ocalli;  unos  60 
habitantes.  (|  Aid.  y  hac.  del  dep.  de  Piura,  en  la 
prov.  y  dist.  de  Huancnbninba,  de  cuya  cabecera 
dista  unos  11  kms.;  unos  600  h.  ||  Estancia  del 
dep.  de  Ayacucho,  prov.  de  Huamunga,  dist.  de 
Santiago;  tiene  escaso  número  de  pobladores. 

QUISPEHU  ANCA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  en 
el  dep.  «le  Cuzco,  prov.  y  dist.  de  Urubambn. 

QUISPELLACT A.  Geog.  Pobl.  del  Perú,  en 
el  dep.  de  Ayacucho,  prov.  de  Cangallo,  dist.  de 
Chuschí;  unos  600  h. 

QUI8PIC  ANCHA.  Geog.  Hac.  del  Perú,  en 
el  dep.  de  Ayacucho.  prov.  de  Huanta,  dist.  de 
Huamanguilla. 

QUISPICANCHIS.  Geog.  Prov.  del  Perú  ,  en  el 
dep.  del  Cuzco.  Ocupa  una  super.  de  18.165  kms.1 
y  tiene  una  población  aproximada  de  22,000  h.  Li¬ 
mita  al  N.  con  las  prov.  de  Calca  y  Paucartambo, 
al  E.  con  el  dep.  de  Puno,  al  S.  con  la  prov.  de 
Acomayo,  y  al  O.  con  las  de  Cuzco  y  Paruro,  ha¬ 
llándose  comprendida  aproximadamente  entre  los 
13°  25'  y  13°  45'  de  lat.  S.  y  los  70°  40'  y  71°  45' 
de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich.  Riegan 
su  territorio  caudalosos  ríos,  como  el  Urubamba  y  su 
tributario  el  Paucartambo  que  nace  en  los  nevados 
centrales  de  la  provincia  y  toma  el  nombre  de  Yave- 
ro,  antes  de  desembocar  en  su  principal;  el  alto  Ma¬ 
dre  de  Dios  que  pertenece  á  la  provincia  en  toda 
su  marg.  der.  hasta  el  Inambari;  el  Chilive.  pobla¬ 
do  de  indios  salvajes,  lo  mismo  que  el  Colorado;  s) 
Inambari,  que  disputa  al  Madre  «le  Dios  el  derecho 
de  aer  de  un  origen  mée  remoto;  el  Arasa.  afl.  de) 


Manuel  Qu ínI a n t  Bo¬ 
tella 


QUISPICASHA  —  QUISQUIS 


1463 


Ida  ntbnri,  t  ■un  tributarios  lo»  río*  de  Marcapa 
U  v  d»  Pa.ca  Lev  ¡tíñanse  t»  n  la  provincia  ios  cor- 
«li¡  lerHH  principal»*»  la  ‘  Icndenta!  <lci  LrubauiLa. 
sin  nieves  peí  peina*.  y  otra  •menlHtai  mismo  rio, 
en  la  cual  l  ene  su  origen  el  \inure  ue  Dios,  al  pie 
de  rne;e««tini*‘»a  neva  los.  c..mo  lo»  de  ( ’lum lm \  >\ ,  Pu 
cacocha,  A  u«»Hiigat*» ,  ('aveníale,  lapa.  1  i  m  »acha  - 
te.  V  h  mi!  iinsi.  I  :¡o  jue^a  un»  .  I  oiiueputico .  [.avía¬ 
lo.  1 1  uain pun  so  .  Y  •  naoi  cu  v  Purara  De  todos  estos 
Qevtiiosue  ¡''liman  un  pin  tantea  ríos  que  directa  ó  m- 
directamente  van  á  parar  al  \ladio  de  Dios.  Divi.ie- 
ee  »*1  terriloMo  de  ¡a  provincia  en  lo»  cinco  dist  de 
Oropela.  Freos,  <V>n  pirana.  UcmjgHte  y  Msivapa- 
U  >i»  cu  iota  l  es  la  pubi.  de  Uno».  La  provincia 
p,>aee  niponas  lagunas  y  mn  nantiaies  de  h^iikb  ter¬ 
males.  Lntre  hus  producciones  le  cuentan  cereales, 
alfaüa.  cacao,  quina,  coco,  café  v  caña  ríe  azúcar, 
carbón  y  oro.  Hav  n  guna  industria  de  tejido»  de 
lana,  esleías  y  aliarerui  y  se  cria  ganado  lanar. 

QUISPICASHA.  tí'>g.  (  erro  volcánico  del 
Ecuador,  es  uno  da  ios  principales  del  lado  oriental 
de  la  cordillera  de  Aclamaren  y  /.hmj  hagua  [  Cordi¬ 
llera  occidental. 

QUISPICHUÉ.  tíeog.  fundo  de  ('hile,  en  la 
prov.  de  Val  uvia,  úvp .  •  i e l  misino  nombre;  130  h. 

QUISPIH  (J  A  YA.  tí  eog .  Cunera  del  Perú,  en 
•1  dep.  de  Cuzco,  prov.  y  dist.  de  Calca. 

QU1SPILLOQUE.  tíeog.  Charra  del  Perú,  en 
•1  dep.  de  Lima,  prov.  de  Huarocliiri.  diat.  de  San¬ 
ta  Eulalia. 

QUISP IQUILLA  CHICO.  tíeog.  Hac  del 
Perú,  en  el  dep.  y  prov.  de  Cuzco,  dist.  de  San  Se¬ 
bastián,  cuenta  escaso  numero  de  balotantes. 

QUISPIQU1LLA  ORANOS,  tíeog  Hac.  del 
Perú,  sn  el  dep.  y  prov.  de  Cuzco,  dist.  de  San  Se¬ 
bastián.  Tiene  tan  escasa  importancia  corno  Quispi- 
quilla  Chico. 

QUISPISISA.  Geog.  Establecimiento  mineral 
del  Perú,  en  el  dep  de  Huancavelica.  prov.  de  (  as- 
trovirreina,  dist  de  Pilpicliaca .  Está  sit.  á  4,951  m. 
de  altura  y  tiene  unos  60  h. 

QUISPITIRA.  Geog.  Chacra  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Puno,  prov.  de  Carabaya,  dist.de  Avojani. 

QUISPIURCO.  Geog.  Cerro  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  Lima,  prov  de  Huarochiri.  Está  si¬ 
tuado  cerca  de  Caratnpoma,  y  tiene  canterns  de  már¬ 
mol  y  de  cristal  de  roca. 

QUISQUE.  (Etim. — Del  lat.  quisque,  cada  uno.) 
adj.  ant  V.  Cada  uno.  ||  fam.  Un  individuo  cual¬ 
quiera. 

Cada  quisquí,  fam.  V.  Cada  cual. 

Quisquí,  tíeog.  Chacra  del  Perú,  en  el  dep  de 
Ayacucho,  prov  de  Lucanas,  dist.  de  Laramate.  ¡] 
Hac.  en  el  dep.  de  Junín,  prov  de  Pasco,  di9t.  de 
Huayllay.  ||  Pohl  en  el  dep  de  Luna,  prov  de  Yau- 
yos.  dist.  de  Pampas,  está  sit  á  30  kms.  de  Pam¬ 
pas  v  á  24  de  Yauyos,  á  2, SOI  m.  de  altura  y  tiene 
unos  400  h . 

Quisquí  Alto,  tíeog.  Hac.  del  Perú,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Lima,  prov.  y  dist.  de  Chancay. 

Quisquí  Bajo,  tíeog.  Chacra  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  Lima.  prov.  v  dist.  de  Chanrav. 

QUISQUEMIL.  m.  Especie  de  capotillo  que 
usan  Jas  americanas. 

QUISQUERSAMANA.  Geog.  Estancia  del 
Perú,  en  el  dep.  de  Puno,  prov.  de  Carabaya,  dis- 
trito  de  Ayapata. 

QUISQUI  (Francisco).  Flagiog.  Mártir  japonés. 
n-  y  m.  en  Arima,  bautizado  al  tiempo  que  su  ma¬ 


dre  por  un  misionero  franciscano  en  1594.  Fue  lue¬ 
go  profeso  de  la  orden  tercera  de  San  Francisco,  y 
por  la  confesión  de  la  fe  padeció  grandes  torturas, 
muriendo  hervido  en  el  raes  de  Marzo  de  1626.  La 
miema  suerte,  en  todo,  corno  su  esposa,  también  de 
Arima.  llamada  Elena.  A  ambos  concedió  la  Iglesia 
el  titulo  de  venerable. 

Blbliogr.  Huerta,  Hitado  de  h i  provinrta  de 
San  Gregorio  Magno  i Bi nouoo.  1865). 

QUISQUIC ANCHA,  tíeog.  Estancia  del  Perú, 
en  el  dep.  de  Lime,  prov  de  Huarochiri,  dist.  de 
Cara  ni  poma . 

QUISQUICHA.  tíeog.  Aid.  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  Cuzco,  prov.  de  Chunvivilens.  dis¬ 
trito  de  Livitaca. 

QUISQUICHACA.  tí  eog  Chacra  del  Perú,  en 
el  d»*p.  de  Lima,  prov .  y  dist.  de  Canta.  )|  Quebrada 
en  ei  dep.  de  Lima,  prov.  de  Canta,  sit.  cerca  de 
San  Miguel. 

QU1SQUIOHU.  tíeog .  Aid.  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  Loreto,  prov.  de  Huallngn,  dist.  de 
Tarapsto.  * 

QUISQUIDO,  DA.  ( Etim  —  Del  quechua  quis¬ 
quí,  ser  angosto,  estrecho.)  adj.  Arg.  Estítico,  es¬ 
treñido.  particularmente  cuando  se  trata  de  un  atra¬ 
cón  de  tunas  ó  queso.  En  Catamarca  se  dice  qnix- 
qnido.  En  Córdoba,  quisquido.  ¡|  Arg.  Cutaco. 

QUIS,  QUID,  UBI.  QU1BUS  AUXILIIS, 
OUR,  QUOMODO,  QUANDO?  loe.  lat.  ¿Quién, 
qué,  dónde,  con  qué  medios,  por  qué  ratón ,  como, 
cuándo *  Hexámetro  de  Quintihano.  que  encierra  lo 
que  en  retorica  se  llaman  circunstancias,  á  saber: 
la  persona,  el  hecho,  el  lugar,  los  medios,  los  moti¬ 
vos,  el  modo  y  el  tiempo.  Se  substituye  alguna  vez 
quibus  anxiliis  por  qua  vi,  quoties  (por  qué  medio, 
cuántas  veces). 

QUI8QUILBRÍA.  (Etim.  — V.  Quisquilla.) 
f.  fam.  Fruslería. 

QUISQUILLA.  (Etim.  —  Del  lat.  quisquiliae, 
menudencias.)  f  Reparo  ó  dificultad  de  poco  mo¬ 
mento.  ||  Resentimiento  por  motivo  fútil.  ||  En  el  N. 
de  España  el  crustáceo  llamado  camarón. 

QUISQUILLOSO,  SA.  adj.  Que  se  para  en 
quisquillas.  U.  t.  c.  s.  ||  Demasiado  delicado  ó  cere¬ 
monioso  en  el  trato  común.  U.  t.  c.  s.  [|  Fácil  de 
agraviarse  ú  ofenderse  por  pequeña  causa  ó  pre- 
teito. 

Deriv.  Quisquillosamente.  Quisquillo- 
sldad. 

QUISQUIS.  Geog.  Hac.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Ancash,  prov.  deSanta,  dist.  de  Casma.  Está  sit.  á 
5  kms.  de  Yaután.  ||  Chacra  del  mismo  dep.,  en  la 
prov.  de  Huaras  dist.  de  Restauración. 

Quisquís.  Biog.  Caudillo  quiteño,  hijo  de  uno  de 
los  guerreros  que  fueron  con  Huaina-Capac  á  la 
conquista  del  reino  de  Quito.  Sucedió  á  su  padre  en 
los  cargos  de  ministro  de  Estado  y  general  de  los 
ejércitos,  y  fue  uno  de  los  principales  actores  en  la 
campaña  de  Atahualpa  contra  su  hermano  Huáscar. 
Asimismo  sostuvo  la  guerra  contra  los  españoles 
después  de  la  muerte  de  Atahualpa,  dando  notables 
pruebas  de  valor  y  abnegación  en  la  misión  que  su 
espíritu  patriótico  le  había  impuesto  de  conservar  la 
corona  á  alguno  de  los  hijos  de  aquél.  Y  así  comen¬ 
zó  la  rampaña  abogando  por  la  proclamación  de 
Paullu.  mientras  Pizarro  proclamaba  ¡i  Manco-Capac, 
hijo  de  Huaina-Capac,  y  muerto  aquél  en  uno  de  los 
reñidos  combates  sostenidos,  eligió  para  la  sucesión 
á  Huaina-Palcón ,  hijo  también  de  Atahualpa.  Tra 
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de  haber  expuesto  su  vida  en  innumerables  ocasio¬ 
nes  v  haber  peleado  con  destreza  y  valor  por  la  cau¬ 
sa  de  este  monarca,  él  mismo  le  aconsejó  la  rendi¬ 
ción.  v  como  Quisquís  Je  echara  en  cara  su  proceder 
desacertado  y  el  baldón  que  enlodaría  el  nombre  de 
sus  antepasados,  Huaina-Palcón  le  atravesó  el  pecho 
con  una  lanza,  muriendo  así  el  leal  servidor  de  su 
causa. 

QUISQUITA.  f.  fam  Arg.  No  se  puede  concre¬ 
tar  exactamente  el  sentido  de  este  nombre  tan  usado 
en  la  siguiente  fr.  fam.:  A  l  que  da  y  quita,  se  le  hace 
una  qnisqmta.  Según  Lafone  Quevedo,  viene  de 
Quisca  ó  Kixca  (x  portuguesa)  Espina  (en  quechua. 
qmchoa).  Por  este  antecedente  se  puede  deducir  que 
esta  palabra,  en  la  fraseantes  citada,  signilica^oro- 
ha,  por  envolver  esta  voz  la  idea  de  espina  dorsal,  y 
porque  se  dice  también.  Al  que  da  y  quila ,  se  le  hace 
una  jor obita,  ó  coi  co  vita. 

QUISSAC.  Gtog.  Pobl.  y  mun.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Gard,  dist.  y  á  33  kmn.  ESE.  de  Vigan, 
capital  del  cant.  de  su  nombre,  sit.  en  la  marg.  de¬ 
recha  del  Vidourle;  unos  1,500  h  Est.  f/c.  Fuente 
termal  en  Plantat.  El  cantón  comprende  12  munici¬ 
pios.  ocupa  una8uper.de  13,471  hectáreas  y  tiene 
unos  4,0ü0  h . 

QUISS  AL  ANGANDA.  Gtog.  Pobl  del  Africa 
Occidental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dis¬ 
trito  de  Lonnda,  conc.  de  Cazengo;  unos  120  b. 

QUISSALLA.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  del 
Congo,  conc.  de  Ambrizete;  unos  1,800  h. 

QUI8SAMA.  Geog.  Cabo  de  la  costa  del  Africa 
Occidental  Portugueeu,  en  la  prov.  de  Angola,  dis¬ 
trito  de  Lonnda,  sit.  á  6  kms  al  S.  de  la  desembo¬ 
cadura  del  Quanza.  Se  llama  también  Quíssamba.  ¡| 
Pobl.  del  dist.  del  Congo,  conc.  de  Ambrizete,  unos 
1,500  h. 

Quissama.  Geog  y  Etnngr.  Vasta  región  del  Afri¬ 
ca  Occidental  Portugués»,  en  la  prov.  de  Angola, 
limitada  a!  N.  por  el  río  Quanza  y  al  O.  por  el  océa¬ 
no  Atlántico.  Está  habitada  por  una  raza  de  negros 
salvajes  por  naturaleza  y  refractarios  á  los  hábitos 
de  civilización.  Son  de  pequeña  estatura  y  tez  muy 
obscura,  pómulos  prominentes  y  nariz  aplastada,  y 
sus  mujeres  llevan  en  las  nalgas  una  especie  de  fal¬ 
dellines  guarnecidos  de  placas  de  corteza  de  baobab 
adornada  con  conchas.  A  estos  indígenas  se  Ies  lla¬ 
ma  qnissamas  ó  kisamas.  Aunque  pacíficos,  tardaron 
mucho  en  permitir  que  los  portugueses  se  estable¬ 
cieran  en  su  territorio. 

QUISSAMAN.  Geog  Dist.  del  Brasil,  en  el  Es- 
tadn  de  Río  de  Janeiro,  mun.  de  Macnhé  Cultivo  de 
caña  de  azúcar,  cría  de  ganado.  Escuelas  ||  Est.  del 
ferrocarril  de  Cantagnllo,  en  el  misino  Estado 

QLJISSANDA.  Geog  Pobl .  del  Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de 
Lunda.  conc.  do  Malango,  unos  700  h. 

QUISSANGA.  Geog.  Isla  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov  de  Angola,  formada  por  el 
rín  litigo,  á  80  k:ns  ríe  su  desembocadura. 

i)i'iss\nga  .  Geog.  Bahía  de  la  contada  la  prov.de 
Mn/nmluque  (Africa  Oriental  Portuguesa)  corres¬ 
pondiente  al  territ  de  Sofá  la.  Forma  el  puerto  de 
Sofala  y  en  ella  concurren  los  ríos  Cavone  é  Inlinru 
cuary.  Es  de  muv  difícil  entrada  á  causa  de  los  are¬ 
nas  movedizas  j|  Pobl.  de  la  misma  prov  ,  en  la  tie¬ 
rra  firme  ríe  Cabo  Delgado,  sit.  frente  á  la  isla  de) 
Iho  y  habitarla  principalmente  por  moros.  Comercio 
de  sereníes,  frutas  y  legumbres. 


Quissanoa.  Geog.  Región  del  Africa  Oriental  Por¬ 
tuguesa,  eu  la  prov.  de  Mozambique,  región  de  So- 
fala.  Es  muy  quebrada  y  estéril,  pero  abundau  en 
ella  los  elefantes  que  se  cazan  para  aprovechar  el 
marfil.  También  hay  excelehtea  minas  de  hierro  y 
cobre  que  los  indígenas  explotan  para  la  construcción 
de  sus  armas  y  de  diversos  adornos,  especialmente 
de  los  brazaletes  que  llevan  en  brazos  y  piernas.  Los 
quissangns  sou  de  repugnante  aspecto  y  de  carácter 
desagradable.  Se  cubren  en  parte  el  cuerpo  con  pie¬ 
les  de  cabra.  Entierran  á  sus  muertos  en  su  propia 
choza,  excepto  cuando  son  ricos,  pues  entonces  los 
llevan  á  una  cueva.  Esta  región  ea  un  desmembra¬ 
miento  del  vasto  Imperio  de  Monomotapá.  Su  rey 
era  electivo  y  feudatario  del  de  Chingamisa  y  se  hizo 
independiente  después  de  una  prolongada  guerra. 

Quissanoa.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa, en  la  prov.de  Angola,  dist.  del  Congo, 
conc.  de  Ambrizete,  unos  1 ,800  h.  J  Pobl.  del  mismo 
distrito,  en  el  conc.  de  Santo  Antonio  do  Zaire;  unos 
100  h. 

Quissanoa  Geog.  Abra  de  la  costa  del  dist.  le 
Benguela  (Africa  Occidental  Portuguesa,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Angola),  ait.  á  8  kms.  al  S.  de  la  llamada 
Cabera  da  Baleia. 

Quissanoa  Granos.  Geog .  Abra  de  la  costa  de  la 
prov.  de  Benguela  (Africa  Occidental  Portuguesa, 
prov.  de  Angola),  está  sit  al  S.  del  extremo  meri¬ 
dional  de  la  bahía  de  los  Pombos.  Factorías. 

Quissanoa  Quanza.  Geog  Pobl.  del  Africa  Occi¬ 
dental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de 
Loanda,  conc  de  Muxima,  unos  100  h. 

QUISSBCULA.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occi¬ 
dental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de 
Lonnda, conc.  de  Cazengo;  unos  300 h. 

QUISSBM.  Geog.  Territ.  del  Africa  Oriental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Mozambique,  antiguo 
dist.  de  Sofala.  Se  extiende  al  O.  de  esta  población. 

QUISSE1IBO.  Geog.  V.  Kissbmbo. 

QUISSBNGUELE.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Oc¬ 
cidental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  del 
Congo,  conc.  de  Sao  Salvador  do  Congo;  tiene  unos 
100  h.  y  pertenece  al  sohado  de  Malunga 

QUISS1VA.  Geog .  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Bengue¬ 
la,  conc.  de  Caconda;  unos  130  h.  Corresponde  si 
sobado  de  Quingollo. 

QUI9SON A»  Geog.  Pobl  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  del  Congo, 
conc.  d*  Santo  Antonio  do  Zaire;  unos  250  h. 

QUI9SONDE.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Lun¬ 
da,  conc.  de  Malango;  unos  1,200  h. 

QUISSUATA.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Ben¬ 
guela.  conc.  de  Caconda.  Pertenece  al  sobado  de 
Gunga;  unos  180  h. 

QUISSUNDE.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occi den¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dDf.  del 
Congo,  conc.  de  ^ao  Salvador  do  Congo.  Correspon¬ 
de  al  sobado  de  Quinssunde;  unos  120  h. 

QUISTAJ.  Geog.  Hao.  de  Méjico,  Est.  de  Chis¬ 
pas,  mun.  de  La  Independencia;  unos  100  h. 

QUISTARSE,  ant.  Atraerse  la  querencia  de 
alguien .  Ser  bien  quisto.  Usado  por  algunos  clásicos. 

QUISTE.  F.Iyste,  cysta.  —  Tt.  Cisti. —  In.  Cysls. — 
A.  Cyst. —  P.  Chysto  — C.  QuiJt. —  E.  Kisto  (  Etim. 

—  Del  gr.  kistis,  vejiga.)  m.  Pat  Neoproduccmu 
patológica  formando  bolsa  cerrada  y  de  contenido 
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generalmente  liquido  y  de  naturaleza  orginira.  Los 
quiste*  hod,  por  lo  coman,  redondéanos  y  de  muy 
diverso  tamaño,  des  le  ei  microscópico  h!  de  uuu  ca¬ 
beza  de  adulto.  Aparecen,  va  anuí  ríos,  va  aglome¬ 
rados,  y  6  veces  en  numen»  considerable.  Seyun  hu 
cavidad  sea  unirá  o  mn.ii  pie,  se  denominan  unil  >cuia- 
res  ó  muidlo-  u¡(t  reí .  Kn  cuanto  a  sus  caracteres  ana¬ 
tómicos  vuilan  sc^un  la  estructura  de  las  pare  Íes  y 
composición  del  contenido,  Las  neoforimiciunes  quis- 
ticas  son  tan  frecuentes  como  variadas,  por  lo  que 
se  prestan  difícilmente  á  una  desciipci  >n  común. 
Sólo  por  necesidades  le  estudio  lian  podido  agrupar¬ 
te,  retiñendo. o*  al  capitulo  de  las  neoplasma.  Según 
§U  revestimiento  se  di  1 1  ¡en  los  quisten  en  los  siguien¬ 
tes  gupos:  epiteliales ,  en  lotehates  y  de  pared  fibrosa. 
Loe  quistes  epiteliales  hoii  los  más  comunes  y  de  ma¬ 
yor  riqueza  cdnica  en  caracteres,  llaman  lose  asimis¬ 
mo  quistes  ver  1 1  Jeras  por  oposición  A  los  demás  de¬ 
nominados  sim píamente  sen  i>> ¿rustes  6  quistonles.  Dos 
■ubgrupi.s  se  admiten  entre  los  quistes  epiteliales  en 
cusnto  A  su  ino  lo  de  formación,  dependiendo  unos  de 
cavidades  preexistentes  y  dilatadas,  en  tanto  que 
otros  proceden  de  residuos  embrionarios.  Llimanse 
los  primeros  quilfes  por  retención  v  dependan  del  he¬ 
cho  de  acumularse  gradualmente  los  productos  de  se¬ 
creción  glandu.ares  y  mucosos  que  no  bailan  libre 
•olida.  listo  último  se  explica  por  cálculos,  cuerpos 
extraños,  lesiones  inflamatorias  canaiicularew  ó  ci- 
catriciales,  tumores  de  vecindad,  etc.  Cuando  los 
quistes  recaen  en  la  piel  ndoptan  modalidades  clíni¬ 
cos  diversas.  Asi,  la  retención  de  sebo  v  detritos 
epidérmicos  en  los  folículos  sebáceos  se  traduce  por 
d  acné,  el  mtlirim  y  los  comedones .  Las  lupias  del 
cuero  cabelludo  obedecen  á  igual  mecanismo  ó  pro¬ 
ceden  de  quistes  neoformados.  Son  de  forma  globulo¬ 
so  ó  lenticulares  v  adquieren  el  volumen  de  un  gui- 
tonte,  una  avellana  ó  un  huevo.  Constituyen  sacos 
fibrosos  de  epitelio  de  células  básales,  cúbicas  y  cilin¬ 
dricas  pavimentosas,  de  las  cuales  las  superficiales 
han  sufrido  la  degeneración  adiposa.  Su  contenido 
tiene  el  aspecto  de  cera  ó  miel  y  es  un  magma  gri¬ 
sáceo  ó  amarillento,  ya  untuoso  y  espeso,  ya  fariná¬ 
ceo  y  opaco  (quistes  ateromatosos).  Microscópicamente 
ofrece  laminillas  epidérmicas  desprendidas,  coleste¬ 
rina  y  gotitns  y  cristales  de  grasa.  La  piel  y  el  fas¬ 
cículo  adiposo  del  cuero  cabelludo  suprnyaeeiite  su¬ 
fren  una  «.tro ti ;i  más  ó  menos  pronunciada- por  com¬ 
presión.  Los  quistes  de  las  glándulas  sudoríparas 
son  translúcidos,  de  contenido  líquido  y  claro  y  re¬ 
vestidos  por  una  membrana  conjuntiva  forrada  de 
células  neoepiteliales  y  epitelio  cúbico  ó  cilindrico. 
Los  quistes  procedentes  de  obstrucciones  glandula¬ 
res  mucosas  son  frecuentes  en  la  vagina  ,  hueros  de 
N ’abuth),  Inri n  ge,  nariz,  intestino.  El  epitelio  es  pa- 
vimentoso,  cilindrico  ó  ciliado  y  el  contenido  de  la 
cavidad  es  claro,  seroso  ó  viscoso.  En  los  parénqui- 
nna.s  glandulares  (  riñón,  híga-lol  se  trata  muchas  ve¬ 
ces  de  una  verdadera  degeneración  por  esclerosis 
compresiva.  Cuando  se  trata  de  órganos  de  vesículas 
cerradas  como  el  tiroides  v  el  ovario,  se  producen 
los  quistes  con  facilidad  aun  por  simples  trastornos 
secretorios.  No  resultan  simplemente  los  quistes  de 
nn  hecho  mecánico  de  retención,  sino  que  debe  in¬ 
tervenir,  además,  otro  de  neoformnrión.  Este  recae 
Robre  el  epitelio,  el  tejido  conjuntivo  v  ios  vasos.  Rn 
el  tipo  do  quistes  epiteliales  nenformnti vos  se  inclu¬ 
yen  varias  entidades  clínicas  como  los  adenomas,  la 
degeneración  quística  de  la  mama  y  los  cistoadeno- 
mas.  forman  en  este  último  caso  nudosidades  pla¬ 


nas  ó  excrecencias  poliposas  de  largo  pedículo  y  ca¬ 
vidades  irregulares.  Los  quistes  procedentes  de  resi¬ 
duos  embrionarios  son  de  orden  muy  diverso,  mere¬ 
ciendo  mencionarse  entre  ellos  el  que  resulta  de  loa 
restos  de  ia  hendedura  branquial  en  el  cuello.  Adquie¬ 
re  entonces  el  quiste  un  gran  volumen ,  pudiendo  con¬ 
fundí!  se  con  un  higroma  congéniLo  del  que  se  distin¬ 
gue  por  e!  revestimiento  epitelial.  Merecen  especial 
mención  los  llamados  quistes  adamantinos ,  desarrolla¬ 
dos  á  expensas  de  los  restos  epiteliales  paradentarios 
de  Mnlnvsez  ó  de  folículos  supernumerarios.  Estas 
formaciones  dan  lugar  igualmente  á  los  quistes  fo¬ 
liculares  y  dentarios  simples  con  tejido  dentario  más 
ó  menos  desarrollado.  A  nivel  de  ios  genitales  es 
frecuente  observar  quistes  cuyo  punto  de  partida  se 
halla  en  los  restos  de  los  cuerpos  y  canales  de  WoiF 
y  conductos  de  Müller.  Raramente  el  uraco  por  su 
parte  da  ocasión  A  neoformacionss  ó  degeneraciones 
quisticas.  Los  quistes  por  anomalía  de  desarrollo  se 
diferencian  según  sean  ecto,  meso  ó  endodérmicos. 
Los  primeros  son  los  epidérmicos  y  comprenden  asi¬ 
mismo  una  parte  de  los  dermoides  v  colesteatomas. 
Los  quistes  epidérmicos  son  de  origen  congénito  ó 
traumático.  Nacen  en  el  primer  caso  los  brotes  de  la 
epidermis  fetal  desprendidos  de  su  base  de  implanta¬ 
ción.  Radican  con  preferencia  en  la  cabeza  y  cuello  y 
sobre  todo  A  nivel  de  los  puntos  de  soldadura  de  los 
repliegues  cutáneos  del  embrión.  Son  al  principio 
simples  perlas  epiteliales  que  persisten  en  tal  estado 
ó  aumentan  de  tamaño,  mientras  en  el  centro  dege¬ 
neran  caseosamente.  Más  tarde  se  recubren  de  una 
pared  conjuntiva  revestida  de  epitelio  pavimentoso 
estratificado.  Al  reblandecerse  este  último  con  los 
años  adquiere  un  falso  aspecto  de  quiste  sebáceo. 
Los  quietos  epidérmicos  de  origen  traumático  son  de 
igual  constitución  que  los  congénitos,  dependiendo 
del  arrancamiento  de  las  células  mnlpighianas  tras¬ 
plantadas  luego  á  la  dermis.  Se  bailan  en  las  manos 
y  el  iris,  sobre  todo  en  pos  de  la  perforación  de  la 
córnea.  Pueden  experimentalmente  reproducirse  por 
injertos  epidérmicos  bajo  la  piel  ó  A  nivel  del  perito¬ 
neo.  Los  quistes  dermoides  provienen  de  involuciones 
cutáneas  accidentalmente  enclavadas  en  tejidos  más 
profundos.  En  cuanto  A  su  origen  debe  remontar  A 
los  primeros  tiempos  de  la  vida  embrionaria  ofre¬ 
ciendo  la  estructura  completa  de  la  piel.  Los  quistes 
dermoides  pueden  ser  simples  ó  complejos ,  asimilán¬ 
dose  los  últimos  á  los  teratomas.  Los  quistes  de  célu¬ 
las  (jipantes  representan  unn  modnli  lad  especial  de 
regresión  con  atrofia  del  revestimiento  epitelial  por 
mamelones  carnosos.  La  pared  interna  del  saco  se 
halla  formada  entonces  por  un  tejido  de  granulación 
rico  en  células  gigantes,  muclms  de  las  cuales  en¬ 
globan  laminillas  córneas  y  fragmentos  de  pelos.  Al 
abrirse  estos  quistes  forman  una  hernia  fungosa  y 
sanguinolenta.  Los  colestratnmas  se  consideran  asi¬ 
mismo  como  quiste  y  constituyen  diversas  varieda¬ 
des  como  los  tumores  perlados  ó  endoteliomnn,  los 
masas  cerutn inosas  del  oído  y  los  fibromas  y  sarcomas 
de  los  plexos  coroideos.  Los  quistes  endodérmicos  y 
mesodénnicns  se  hallan  tapizados  de  epitelio  cilindri¬ 
co  v  ofrecen  un  contenido  claro,  seroso  ó  mucoso. 
Se  hallan  en  la  región  cervical,  la  pleura  ó  el  me¬ 
diastino.  los  genitales  y  el  hígado.  Proceden  de  gér¬ 
menes  embrionarios  desprendidos  del  tubo  digestivo, 
las  vías  respiratorias  ó  las  formaciones  mesoblásti- 
eas.  refieren  por  su  génesis  á  los  quistes  más 
complicados  como  los  euterocistos .  En  cuanto  á  los 
quistes  ciliados  del  cerebro,  deben  considerarse  com** 
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de  origen  epeodimario.  Loa  quistes  endoteiiales,  al 
igual  que  los  epiteliales,  proceden  de  una  cavidad 
ectaaiada  ó  de  un  vicio  de  desarrollo.  Anatómica¬ 
mente  han  de  considerarse  derivados  ja  de  los  vasos, 
ja  de  las  serosas.  En  el  primer  grupo  figuran  las 
hemangiectasias  quísticas  como  son  las  várices  ampu¬ 
tares  de  las  venas  denominadas  comúnmente  hemo¬ 
rroida.  Los  quistes  liufangiectásicos  aparecen  con 
preferencia  en  el  cuello  ó  el  abdomen,  interviniendo 
en  ellos  la  ectasia  j  la  neoformación.  Son  congénitos 
j  reconocen  por  causa  una  anomalía  de  desarrollo 
de  las  redas  linfáticas  regionales.  El  Kigroma  del 
cuello  aparece  en  el  feto  como  un  tumor  ñuctuante 
entre  la  mandíbula  j  la  clavicula.  Constituje  una 
causa  de  distocia  por  su  volumen  ó  lo  adquiere  sólo 
después  del  nacimiento.  Tiene  una  pared  conjuntiva 
delgada  j  revestida  de  epitelio  j  un  contenido  de  eó- 
lulas  vesiculosas,  translúcidas  v  llenas  de  una  sero¬ 
sidad  clara.  Deben  distinguirse  cuidadosamente  ta¬ 
les  higromas  de  los  quistes  branquiales  de  contenido 
seroso.  Las  neoformaciones  análogas  del  peritoneo 
deben  más  bien  considerarse  como  quilangtomas  del 
mesenterio  como  lo  prueba  su  contenido  lactescente. 
Los  quistes  de  las  serosas  se  forman  por  aislamiento 
parcial  de  estas  membranas  con  derrame  liquido  con¬ 
comitante.  Como  procesos  originarios  deben  men¬ 
cionarse  en  tal  caso  las  hernias  con  obliteración  del 
pedículo,  las  inflamaciones  adhesivas  j  vicios  de  con¬ 
formación.' Las  impropiamente  denominadas  hidro¬ 
pesías  enquistadas  son  formaciones  de  esta  clase.  Los 
quistes  saculares  son  divertlculos  hemiarios  separa¬ 
dos  de  la  cavidad  abdominal  por  cierre  del  gollete. 
Algunos  de  tales  quistes  responden  á  vestigios  em¬ 
brionarios  preexistentes  como  sucede  con  los  hidro- 
celes  enquiciados  del  cordón  espermático  j  canal  de 
Nuck.  Las  meningoceles  con  oclusión  de  pedículo 
se  convierten  asimismo  en  quistes  independientes. 
Los  quistes  serosos  del  tejido  celular  subcutáneo  están 
tapizados  de  epitelio  y  no  pueden  asimilarse  á  las 
bolsas  serosas  comunes  ó  accidentales.  Los  quistes 
de  pared  fibrosa  son  en  realidad  formaciones  seudo- 
qui8ticas  ó  cápsulas  cicatriciales.  El  contenido  en 
tales  casos  preexiste  á  la  pared,  contrariamente  á  lo 
que  ocurre  en  los  demás  quistes.  Este  contenido  se 
halla  representado  por  cuerpos  extraños  (proyecti¬ 
les,  agujas)  por  derrames  sanguíneos  (hematomas, 
quistes  Asmáticos ),  focos  de  necrosis  ó  reblandeci¬ 
miento  (quistes  por  reblandecimiento).  H&j  una  neo- 
formación  vásculoconjuntiva  alrededor  de  los  focos 
oecrobióticos.  Sobreviene  entonces  una  delicuescen- 
cia  con  reabsorción  j,  finalmente,  aparece  un  líquido 
seroso.  Los  quistes  pueden  también  aparecer  alre¬ 
dedor  de  las  bolsas  hidatídicas,  de  cisticercos,  hel¬ 
mintos,  etc.  La  membrana  conjuntiva  adventicia  se 
aplica  por  simple  contigüidad  sobre  la  cubierta  in¬ 
terior  que  no  es  sino  la  cutícula  quitinosa  del  pará¬ 
sito.  En  la  génesis  de  los  tumores  quísticos  el  ele¬ 
mento  neoplásico  constituje  el  factor  esencial.  Sea 
cualquiera  el  contenido  de  las  cavidades  quísticas 
puede  experimentar  variados  cambios  por  reabsor¬ 
ción,  exudación  ó  trasudación  á  través  de  la  pared. 
No  es  raro  que  un  quiste  se  inflame  y  supure  va¬ 
ciándose  por  perforación  en  la  piel,  mucosas  ó  sero¬ 
sas.  El  crecimiento  puro  y  simple  del  quiste  es  el 
hecho  más  común  en  su  evolución  acompañándose 
ó  no  de  excrecencias  parietnles  ó  seudoquistes.  En 
los  quistes  dermoides  las  vegetaciones  papilares  lle¬ 
gan  á  veces  á  perforar  el  saco  apareciendo  como 
«uernos  cutáneos.  Por  fin,  el  revestimiento  epitelial 


puede  dar  origen  á  neoplasmas  invasores  (degenera- 
cián  carcinomatosa  de  loe  quistes ).  Por  otra  parte,  la 
desaparición  de  las  formaciones  quísticas  se  acompaña 
de  transformaciones  regresivas.  Así,  el  contenido,  ja 
se  aclara,  tomando  un  aspecto  acuoso,  ja  se  conden¬ 
sa  j  deseca  en  masa  coherente.  El  epitelio  llega 
asimismo  á  atrofiarse  retrayéndose  por  esclerosis  la 
pared  fibrosa  ó  infiltrándose  de  sales  calcáreas.  Los 
quistes  epiteliales  constituidos  según  el  tipo  do  las 
cavidades  glandulares  son  producto  de  1a  actividad 
secretoria  y  formadora  de  los  epitelios.  Los  quistes 
por  retención  resultan  de  un  proceso  inflamatorio 
que  altera  las  materias  segregadas  v  estenosa  ú 
oblitera  loa  conductos.  La  acción  nociva  de  los  quis¬ 
tes  es,  ante  todo,  de  orden  mecánico.  Resulta  aquélla 
de  su  volumen  por  la  compresión  que  ejercen  sobre 
los  órganos  vecinos  y  las  adherencias  que  contraen 
con  las  partes  de  alrededor.  Para  los  tumores  la 
forma  quística  debe  mirarse  en  general  como  un 
signo  de  benignidad.  El  tratamiento  es  puramente 
quirúrgico,  reduciéndose  á  la  extirpación,  que  debe 
ser  completa  para  evitar  la  recidiva.  Esta  última  no 
se  registra,  en  cambio,  si  la  operación  se  practica 
debidamente. 

Quiste  adventicio.  Quiste  formado  alrededor  de 
un  cuerpo  extraño  ó  de  un  liquido  ó  exudado  pato¬ 
lógico. 

Quiste  alantoico.  Dilatación  quística  del  uraco. 

Quiste  apoplético.  Quiste  sanguíneo  adventicio 
provocado  por  la  apoplejía. 

Quiste  aracnoideo  hemorrágico.  V.  Paquíicbiiht- 

OITIS. 

Quiete  coloideo.  Quiste  que  contiene  una  substan¬ 
cia  semejante  á  gelatina. 

Quiste  compuesto .  V.  Quiste  muttiloeular. 

Quiste  consecutiva.  El  desarrollado  á  consecuen¬ 
cia  de  un  cuerpo  extraño  ó  del  depósito  de  una  ma¬ 
teria  cualquiera. 

Quiste  de  Baker .  Hernia  de  la  membrana  sino- 
vial  de  una  articulación  á  través  de  una  Abertura  de 
la  cápsula  articular. 

Quiste  de  Boyer.  Aumento  progresivo  é  indoloro 
de  la  bolsa  subhioidea. 

Quiste  de  Cowper.  Quiste  formado  por  la  dilata¬ 
ción  de  una  glándula  de  Cowper. 

Quiste  de  equinococos.  V.  Quiste  hidatidtco. 

Quiste  de  involución.  Dilatación  quística  múlti¬ 
ple  de  los  conductos  galactóforos  después  de  la  me¬ 
nopausia. 

Quiste  dentigero.  Quíste  dermoideo  que  contiene 
dientes. 

Quiste  falso.  Quiste  adventicio  ó  consecutivo. 

Quiste  gaseoso.  Pequeño  quiste  que  contiene  ga¬ 
ses.  de  origen  bacteriano. 

Quiste  hemático  ó  sanguíneo.  Quiste  que  contiene 
sangre,  el  suero  especialmente,  por  haberse  reabsor¬ 
bido  los  coágulos. 

Quiste  hemorrágico.  Masa  desangre  extravasada 
j  encapsulada. 

Quiste  hidatidico.  Quiste  que  se  forma  en  la  in¬ 
timidad  de  los  órganos,  hígado,  cerebro,  pulmón, 
etcétera,  por  el  desarrollo  de  la  larva  de  la  tenia  del 
perro  Taenia  echinocorcust  que,  introducida  en  el  es¬ 
tómago,  es  transportada  á  diversos  órganos.  Estos 
quistes  adquieren  á  veces  un  tamaño  considerable  y 
sólo  producen  trastornos  por  el  lugar  que  ocupan 
y  la  compresión  que  determinan. 

Quiste  hidatidico  pelviano.  Es  poco  frecuente  j 
constituye  diversas  entidades  clínicas.  Los  intrape* 
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ritoneale s  se  implantan  en  la  ser-^a  por  una  ancha 
bata  o  en  i«-»  vií-yus  ulero,  ovatiu,  trompa»)  y 
Cuinn  leu  ron  otras  formaciones  qulsiicas  de  la  gran 
cavida  1  tienton»».»!  ifp;pi  mi.  Los  sn‘>pertt<>neales  se 
desarro. un  |i¡  i  nüiv:. mente  en  el  tejí  lu  au  lile  runo 
invadiendo  desou***  los  iem  u  oréanos  v  perón»*,  va¬ 
gina.  Mit»ro,  Imeso  coxal).  U  olivan  generalmente  es¬ 
tas  ijho.’o;  ¡nano  nes  «9 ti  el  í'm  io  le  saco  >it  Donólas, 
siendo  con  frecoem'i.i  mu.  ti. neniare».  Los  quistes, 
sea  cual  fuera  su  v  «rielad.  pasan  por  lo  común 
inadvertidos  du  ante  el  embarazo.  Son  raros  los 
accidentes  de  mm presión  y  nm  aun  ¡os  de  desnu¬ 
trición  y  caquexia.  1)  invite  ei  parto  se  convierten  a 
veces  en  causa  de  distocia  por  constituir  tumores 
rijos,  duros,  irregulares  «  irreductibles.  En  no  pocas 
ocasiones  iau  lugar  a  confusión  con  fibromas  uteri¬ 
nos  v  quistes  oválicos.  Si  ¡a  destrucción  pélvica  que 
ocasionan  es  muy  acentuada  puede  sobrevenir  la 
rotura  que  coincide  ó  no  con  la  leí  útero  por  obs¬ 
táculo  al  descenso  de;  feto.  El  pronostico  de  los 
quistes  liidatí  Ileos  peivianoa  es  grave  tanto  eu  el 
concepto  teta!  como  en  el  materno.  El  tratamiento 
puede  considerarse  ya  durante  el  embarazo,  ya  du¬ 
rante  el  trabajo.  En  el  primer  caso,  y  cuando  se  hn 
establecido  e¡  diagnostico  des  ie  los  primeros  meses, 
deberá  procederá©  á  la  extracción  de  ios  quistes,  ya 
por  la  vía  vacinal,  ya  por  la  abdominal.  Si  el  emba¬ 
razo  se  tialia  ya  adelantado  será  preferible  aguardar 
basta  el  parto.  Cuantío  sobrevienen  accidentes  debe¬ 
rá  intervenirse  quirúrgicamente.  Durante  el  parto  se 
recurrirá  al  fórceps  si  son  peque  "  os  los  quistes  y  es¬ 
tán  situados  por  delante  de  la  presentación.  Es  pre¬ 
ferible,  sin  embargo,  practicar  desde  un  principio 
ya  la  punción,  ya  la  incisión  amplia  del  quiste.  Se 
terminará  después  el  parto  acabando  por  el  tapona¬ 
miento  y  el  desagüe.  Si  el  parto  es  solamente  inicial 
y  el  quiste  es  voluminoso,  se  baila  indicada  la  ope¬ 
ración  cesárea.  Esta  puede  completarse,  según  Bar 
y  Dambrin ,  con  el  tratamiento  inmediato  de  los  quis¬ 
tes  hidatídicos.  Puede  establecerse  como  principio 
general  de  tratamiento  que  dichos  tumores  si  son 
reductibles  lian  de  rechazarse  mecánicamente  ó  pun- 
cionarse  y  si  son  irreductibles  deben  extraerse  por 
la  vagina  recurriendo  á  la  embriotomla  cuando  ha 
muerto  el  feto  y  á  la  operación  cesárea  cuando  vive 
todavía. 

Quiste  láctico.  Quiste  por  retención  de  leche  á 
consecuencia  de  la  obstrucción  de  un  conducto  ga- 
lactóforo. 

Quiste  metaclástico.  Quiste  sanguíneo  consecuti¬ 
vo  á  la  rotura  subcapsular  del  bazo,  observado  en 
los  países  cálidos. 

Quíste  mucoideo.  Quiste  cuya  envoltura  tiene  una 
estructura  análoga  á  la  de  una  mucosa. 

Qu».t/0  mucoso.  Quiste  por  retención  que  contie¬ 
ne  moco. 

Quiste  neural .  Dilatación  quística  de  un  ven¬ 

trículo  ó  espacio  linfático  del  encéfalo  ó  medula. 

Quiste  nevoideo.  Quiste  de  paredes  muy  vascu¬ 
lares. 

Quiste  óseo.  .Son  simples  ó  hidatídicos ,  siéndolos 
primeros  de  tipos  muy  varios  como  los  actinomicósi- 
cos,  osteomalácicos,  tibroquísticos,  los  dependientes 
de  callos  voluminosos,  etc.  Los  quistes  hidatídicos 
constituyen  clínicamente  una  afección  rara.  Su  pa¬ 
togenia  es  lo  común  por  retención  de  un  oxicanto 
en  el  torrente  circulatorio  con  subsiguiente  forma¬ 
ción  de  vesícula.  Generalmente  el  quiste  es  multi- 
iocular,  infiltrándose  primero  las  aréolas  óseas  por 


vesículas.  Estas  confluyen  luego  y  dan  lugar  á  se¬ 
cuestros  sumergidos  en  un  iiquido  puriforme  y  en¬ 
vueltos  en  una  cascara  perm&tira.  La  afección  evo¬ 
luciona  insidiosamente  anunciándose  muchas  veces 
por  una  fractura  al  parecer  espontánea.  Si  aparece 
una  tumefacción  ósea  ésta  resulta  depresible.  Cuan¬ 
do  se  conserva  la  cáscara  ó  cubierta  se  registra  una 
sensación  crepitante  y  apergaminada  al  tacto.  Cuan¬ 
do  la  envoltura  esta  rota  se  descubre  con  el  deda 
una  depresión  limitada  por  un  reborde  oseo.  Las  co¬ 
lecciones  purulentas  a  menudo  considerables  toman 
el  aspecto  de  abscesos  osifluentos  no  puliendo  apre¬ 
ciarse  por  lo  común  el  estremecimiento  hidatídico. 
Por  regla  general  sólo  puede  precisarse  el  diagnós¬ 
tico  mediante  la  intervención  exploradora.  El  trata¬ 
miento  consiste  en  la  abertura  de  la  cavidad  con  ras¬ 
pado  del  foco  parasitario.  Es  conveniente  el  tapona¬ 
miento  con  gasa  yodoformica,  pues  la  cavidad  se 
rellena  por  mamelones  parietales.  Clínicamente  se 
consideran  como  hidatídicos  muchos  tumores  óseos 
antaño  tenidos  como  quistes  simples. 

Quiste  paranéfrico .  Quiste  desarrollado  en  la  at¬ 
mosfera  adiposa  que  rodea  ai  riñón. 

Quiete  paraovárico.  Quiste  cuyo  punto  de  partida 
es  el  órgano  de  Rosenmulier  ó  paraovario. 

Quiste  pili/em  ó  piloso.  Variedad  de  quiste  der- 
moideo,  especialmente  del  ovario,  que  contiene  pelo» 
libres  en  la  materia  sebácea  del  quiste. 

Quiste  p  lacen  (ario .  Los  quistes  de  la  placenta 
que  no  deben  confundirse  con  su  degeneración  quis- 
tica  ó  mole  hiditídica  arrancan  del  amnios,  el  tejida 
subamniótico  ó  el  corion.  Son  los  primeros  de  pe¬ 
queño  volumen  radicando  en  la  cara  fetal  á  la  qu» 
están  adheridos  y  contienen  un  líquido  claro.  Se  re¬ 
lacionan  por  su  origen  con  la  soldadura  de  los  re¬ 
pliegues  aumióticos  según  Ahlfeld.  Los  quistes  sub- 
amnióticos  se  desarrollan  en  los  residuos  del  conduc¬ 
to  vitelino  ó  de  la  vesícula  umbilical.  Los  quiste» 
coriales  y  suhcoi  iales  radican  en  la  cara  fetal  levan¬ 
tando  el  corion  y  el  amnios.  Son  serosos  ó  hemáticos 
y  en  este  último  caso  se  desarrollan  en  los  grandes 
lagos  placentarios  á  consecuencia  de  un  derrame 
sanguíneo.  Con  frecuencia  se  bailan  situados  encima 
de  un  infarto  blanco.  Estos  quistes  cuando  son  muy 
numerosos  producen  el  hematoma  molar .  Además  de- 
las  anteriores  variedades  de  quistes  ha  descrito  Plan- 
den  el  llamado  quiste  ocular ,  que  radica  en  la  cara 
fetal  de  la  placenta  y  constituye  un  huevo  nmniótico 
deshabitado. 

Quiste  por  exudación.  Quiste  formado  por  un- 
exudado  coleccionado  en  una  cavidad  cerrada. 

Quiste  por  implantación  ó  por  inclusión.  Quiste 
formado  por  una  porción  de  piel  incluida  en  los  teji¬ 
dos  profundos. 

Quiste  por  secuestración .  Quiste  dermoideo  sepa¬ 
rado  de  la  piel  debido  á  un  desplazamiento  embrio¬ 
nario  de  una  porción  de  piel. 

Quiste  prolífero.  Quiste  en  cuyo  interior  existen- 
numerosos  quistes  en  vía  de  desarrollo  de  volumen 
distinto. 

Quiste  sacular.  Acumulación  de  serosidad  en  un 
saco  hemiario  que  no  tiene  ya  comunicación  con  el 
peritoneo. 

Quiste  sebáceo.  Tumor  cutáneo  atribuido  antaño 
á  una  simple  distensión  de  la  glándula  sebácea  v 
relacionado,  además,  modernamente  con  inclusiones 
epidérmicas.  El  desaseo  y  la  irritación  son  factores 
importantes  obliterando  el  conducto  glandular.  Los 
quistes  por  inclusióu  no  radican  en  el  aparato  pilo- 
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(tobáceo  ni  tienen  conducto  excretor.  Paget  señala 
\a  sus  afinidades  con  los  quistes  dermoideos,  radican¬ 
do  como  ellos  en  el  tejido  conjuntivo  subcutáneo. 
Ku  realidad  estos  tumores  debieran  llamarse  quistes 
epidermoUteos .  Según  la  situación  de  la  glándula 
afecta,  el  quiste  será  intradénnico  ó  subdérmico.  La 
bolsa  está  formada  por  la  misma  pared  glandular, 
siendo  epitelial,  estratificada  y  con  degeneración  gra¬ 
sosa.  El  contenido  es  sólido,  seinisolido  ó  liquido  y 
de  aquí  las  antiguas  denominaciones  de  esteatoma , 
meliceris  ó  quiste  oleoso  aplicadas  á  los  quistes.  Se 
compone  de  células  epiteliales  degenerados  y  resi¬ 
duos  gránulograsosos.  E  ranche  ha  indicado  la  exis¬ 
tencia  «le  células  gigantes  ó  elementos  polinucleares 
que  nacen  espontáneamente  de  un  núcleo  único  ó 
proceden  de  la  fusión  de  células  vecinas  epiteliales, 
según  Goldmanu,  y  conjuntivas,  según  Konig.  Co¬ 
mienzan  por  una  eminencia  plana  intradérmica  con 
un  punto  negro  culminante  y  que  por  expresión  da 
salida  á  un  contenido  de  apariencia  vermiforme.  Es 
generalmente  indoloro  y  el  pronóstico  benigno,  salvo 
en  el  caso  de  complicaciones  como  la  supuración  y 
la  degeneración  carciuomatosa.  El  milinm  y  los  co¬ 
medones  no  son  sino  formas  de  quiste  sebáceo,  con¬ 
teniendo  los  últimos  el  demodex  folliculorum.  Se  dis¬ 
tingue  el  quiste  sebáceo  del  lipoma  por  no  ser  lobu¬ 
lado  ni  granujiento.  El  goma  sifilítico  se  descubre 
por  su  curso.  La  ablación  es  el  único  tratamiento 
racional,  procediéndose  á  ella  en  pos  de  la  anestesia 
local  con  el  cloruro  de  etilo  en  pulverizaciones.  Debe 
disecarse  la  bolsa  en  totalidad  y  sin  abrirla  para 
«vitar  las  recidivas.  Cuando  haya  adherencias  de  la 
piel  sana  al  tumor,  deberán  extirparse  previamente. 

Quiste  seminal.  Quiste  que  contiene  semen. 

Quiste  sinovial .  Producciones  desarrolladas  en 
la  cara  externa  de  las  sinoviales  articulares  ó  tendi¬ 
nosas.  De  aquí  la  distiución  establecida  ya  por  De- 
marquay  en  quistes  artrosinoviales  y  tenosinovlales . 
Se  dividen,  además,  en  parciales  cuando  interesan 
■una  parte  circunscrita  de  la  sinovial,  y  total  ó  hidro¬ 
pesía  de  las  vainas  (\\ie  ocupan  toda  la  bolsa  tendino¬ 
sa.  Aparecen  con  preferencia  en  la  cara  dorsal  de  la 
muñeca,  empeine  del  pie,  hueso  poplíteo,  bolsa  del 
gemelo  interno,  etc.  El  tumor  es  ovoide,  de  pared 
tensa  y  delgada,  con  un  contenido  viscoso  y  rojo 
amarillento  comparado  á  la  jalea  de  manzana  ó  gro¬ 
sella.  Se  adhiere  á  veces  no  sólo  á  los  tendones,  sino 
aun  á  la  arteria  y  venas  que  pueden  hacerlo  confun¬ 
dir  con  un  aneurisma.  Cuando  sobrevienen  fenóme¬ 
nos  dolorosos  es  posible  la  confusión  con  el  tubércu¬ 
lo  subcutáneo  doloroso.  Aparece  el  quiste  sinovial 
bruscamente  en  pos  de  un  esfuerzo  ó  un  esguince,  ó 
bien  se  declara  lenta  y  progresivamente.  Es  redon¬ 
deado  y  duro,  resistente  y  elástico,  fijo  é  irreduci¬ 
ble.  La  piel  no  cambia  de  color  á  su  nivel  v  tampo- 
-co  píenle  su  movilidad.  Cuando  reside  en  la  muñeca 
desaparece  en  la  flexión  para  reaparecer  en  la  exten¬ 
sión.  Tres  teorías  explican  la  formación  de  los  quistes 
sinoviales:  la  hemiaria,  la  folicular  y  la  neoplásica . 
La  primera,  admitida  por  Begin  y  Boxvell.  supone 
una  acumulación  de  sinovia  que  distiende  la  bolsa 
por  los  puntos  débiles  ligamentosos.  La  segunda, 
admitida  por  Gosselin,  parte  del  hecho  de  obliterar¬ 
se  las  criptas  ó  folíenlos  sinoriparos  con  acumulación 
de  sinovia  y  salida  brusca  de  la  última  por  los  liga¬ 
mentos.  La  teoría  neoplásica,  admitida  por  Ledder- 
hose,  supone  una  degeneración  coloide  del  tejido 
conjuntivo  periarticntnr  ó  peritenriinoso  con  forma- 
*l  n  ssudoquística.  Para  tratar  los  quistes  se  recurre 


al  aplastamiento,  que  puede  operarse  por  simple  pre¬ 
sión  con  ambos  pulgares.  Modernamente  se  prefiere, 
sin  embargo,  la  extirpación. 

Quiste  fecal.  Distensión  circunscrita  de  una  vai¬ 
na  tendinosa. 

Quiste  umbilical  ó  vitelo  intestinal.  Quiste  en  la 
región  umbilical  debido  á  la  persistencia  de!  con¬ 
ducto  umbilical. 

Quiste  vascular.  El  formado  por  la  dilatación  de 
un  vaso  ó  vasos. 

Quiste.  Veter.  Tumor  formado  por  una  cavidad 
sin  abertura,  de  paredes  membranosas  y  contenien¬ 
do  materias  variadas.  Tienen  orígenes  múltiples  y 
lo  mismo  reciben  este  nombre  las  cavidades  de  nue¬ 
va  formación  (quistes  dermbideos,  quistes  proiíferos) 
que  las  tumefacciones  de  cavidades  preexistentes, 
infiamadas  (higroma)  ó  anormalmente  distendidas 
por  retención  de  productos  de  secreción  (quistes  ma¬ 
marios). 

Quistes  de  cisticercos.  Los  cisticercos  no  soa 
más  que  una  fase  del  desarrollo  de  la  tenia  en  el 
carnero,  conejo,  cerdo,  etc.,  sucedida  en  el  espesor 
del  cerebro,  hígado,  peritoneo  ó  tejido  muscular  de 
estos  animales,  hallándose  formado  el  quiste  por 
una  membrana  accidental  de  tejido  conjuntivo  en  el 
centro  del  cual  se  encuentra  uua  vesícula  de  forma 
esférica  llena  de  un  líquido  transparente  que  contie¬ 
ne  el  parásito  casi  siempre  retraído  sobre  sí  mismo. 
La  vesícula  tiene  un  pequeño  orificio  por  el  cual 
sale  el  parásito  al  ser  comprimida. 

Quistes  de  equinococos  ó  kidátides .  Los  equinoco¬ 
cos  son  el  estado  embrionario  de  la  tenia  echino- 
cocos,  muy  frecuente  en  el  hígado  y  en  e!  pulmón 
del  buey.  Estos  quistes  están  constituidos  por  una 
membrana  accidental  conjuntiva  procedente  de  la 
irritación  de  los  tejidos  vecinos,  una  membrana  pro¬ 
pia  mucilnginosa  dispuesta  en  capas  estratificadas  y 
delgadas,  una  membrana  fértil  ó  germinativa  sem¬ 
brada  de  granulaciones  ó  vesiculitas  repletas  de 
equinococos,  un  líquido  transparente  que  no  contie¬ 
ne  albúmina,  en  tanto  que  los  parásitos  viven.  Si  el 
quiste  no  acaba  por  supurar  ó  abrirse  en  un  punto 
cualquiera,  los  equinococos  en  el  organismo  mue¬ 
ren,  el  líquido  se  convierte  en  albuminoso  y  se  reab¬ 
sorbe,  las  membranas  se  dividen,  degeneran  y  ss 
transforman  sin  causar  alteración  patológica. 

Quistes  dermoideos.  Los  quistes  dermoideos  sim¬ 
ples  contienen  masas  epidérmicas,  grasa,  algunos 
pelos  englobados  en  la  materia  sebácea  ó  implanta¬ 
dos  en  la  pared  dérmica,  y  aunque  ésta  tenga  el  as¬ 
pecto  de  piel  en  estado  normal  difiere  en  que  loi 
elementos  epidérmicos  son  más  pequeños  y  menos 
numerosos,  las  capas  córneas  son  más  delgadas  y 
aumentan  las  pnpilns  dérmicas. 

Los  quistes  dermoideos  complejos  engloban,  ade¬ 
más  de  substancias  grasas  y  pilosas,  dientes  en  más 
ó  menos  cantidad,  libres  ó  implantados  sobre  un  re¬ 
borde  óseo;  en  el  caballo  suelen  presentarse  en  U 
base  de  la  oreja,  m ab  raramente  en  las  cavidades 
nasales  y  en  los  senos,  y  aun  en  alguno*  casos  *e 
lian  encontrado  en  la  masa  quística,  cartílagos, 
músculos,  elementos  nerviosos,  etc. 

Quistes  parasitarios .  Los  más  frecuentes  son  <d 
resultado  del  enquistamiento  de  cisticercos  ó  «Je 
equinococos  en  el  seno  de  los  tejidos  de  los  anima¬ 
les  domésticos  y  que  están  formados  por  varias  ca¬ 
pas  superpuestas  en  el  centro  de  las  cuales  radica 
el  quiste. 

Quistes  prqllferos .  Especiales  del  ovario  {  \  .  L 
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Quistes  sebáceos.  Son  loa  resultantes  de  la  dis¬ 
tensión  de  estos  ftdli'uiuB  por  la  retención  del  sebo  v 
cié  las  células  epidérmicas  formadas  en  cantidad  exa¬ 
gerada  y  que  lian  sufrido  uno  degeneración  e«peciul, 
quu.i  de  nutin  meza  mi'*  rol  na  un;  su  con  te  unió  se  iiama 
nieticei  ico  o  est-uitomatoso .  negiin  que  tenga  la  con¬ 
sistencia  de  la  miel  y  encierre  muclui  guisa  osea 
más  sondo;  lo  pared  de  este  quiste  es  grasosa  ó  en¬ 
tiza.  Suelen  encontrase  muy  á  menudo  eu  la  cara 
posterior  de  la  rodina  de  los  cerdos. 

Quistes  serosos,  mucosos  y  coloideos.  Son  cavida¬ 
des  que  contienen  una  masa  ge.ntmiforme,  desarro¬ 
lladas  unan  veces  en  las  booms  serosas  subcutáneas 
crónicamente  infamadas  (  lngroma  i  ó  en  las  vainas 
tendinosas,  y  otras  veces  se  les  encuentra  en  los  ór¬ 
ganos  glandulares  degenerados  (quistes  del  hígado, 
del  riñon,  del  testículo  y  de  la  mama). 

QUIflTELLI  (Ambrosio).  Biog .  Agustino  ita¬ 
liano,  u.  en  Paduii  y  m.  en  15  lü.  Distinguióse  por 
■us  conocimientos  en  las  divinas  y  humanas  letras, 
y  como  orador  y  hábil  político.  Fué  vicario  general 
de  Italia  en  su  orden.  Obras;  Adversas  philusophos, 
///ii  asernnt  Scriptnram  nequáquam  posse  perctpi  nisi 
aó  his  qtti  maguara  vtíae  partera  in  Ansí  telts  ei  alio * 
rnm  pMlosophnram  lectione  contrivermt ,  Dt  modo 
praedicandi  Bvangelium  el  Christum  crncijlxnm.  Irnpr. 
Snper  qnataor  libros  Sententiarum,  manuscrita;  Opus¬ 
cular»  apologéticas» ,  sea  controversia  ínter  doctores  de 
única  et  tribus  Magda  le  ais;  Lectiones  in  omnes  D.  Pau¬ 
lé  Epístolas,  Comme ataría  in  Aristotelem.  y  Sermones, 

^UISTELLO.  Qeog.  Mun.  y  aid.  de  Italia ,  en 
LombardU.  prov.  de  Mantua,  círc.  y  á  13  Unís. 
OSO.  de  Revere,  situado  en  las  márgenes  del  Sec- 
chia,  afluente  del  Po.  Kst.  f.  c.;  unos  12,000  h., 
de  loe  que  sólo  1,000  corresponden  á  in  cabeceradel 
municipio. 

^UISTERNO.  m.  Paleont .  (Chisteruum  Leidv.) 
Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los  reptiles, 
orden  de  los  testudmados,  suborden  de  los  criptodi- 
ros ,  familia  de  los  dermatemídidos  ,  sinónimo  de 
Baéna  I.eidy,  que  se  lia  encontrado  fósil  en  loe  de¬ 
pósitos  terciarios  inferiores  correspondientes  al  eocé- 
nico  (  Bridger  group)  de  Wyoming  en  la  America 
Septentrional. 

QUÉSTICO,  CA.  adj.  Pcrtene  ciento  ó  relativo 
al  quiste.  Ta mor  quístico. 

QUI0TILÁN.  Qeog .  Aid.  de  la  prov.  de  la  Co- 
ruña.  mun.  de  Cesuras,  ayuda  de  parr.  de  Santa 
María  de  Cutián. 

QUISTE LÁNS.  Qeog.  Aid.  de  la  prov.  de  la 
Coruña,  mun.  de  Ames,  parr.  de  San  Pedro  de 
Bugallido. 

QUISTINIC.  Qeog.  Mun.  y  ald.  de  Francia  en 
el  dep.  de  Morbilmn,  dist  de  Lorient,  cant.  y  á  15 
kilómetros  E.  de  Plouay;  unos  2.500  h..  de  los  que 
sólo  300  corresponden  á  su  cabecera.  Capilla  de 
Locmaria,  del  Renacimiento,  si t .  á  3  kms.  de  la 
población. 

QUI8TIÓN.  ant.  Cuestión.  Usado  en  algunas 
obras  clásicas. 

QUISTIQUICHA.tf*^.  Cerro  mineral  del  Perú, 
en  el  dep.?  prov.  y  dist.  de  Huancavelica.  Se  levan¬ 
ta  á  1 1  kms.  al  N.  de  la  mina  de  Santa  Bárbara,  y 
tiene  vetas  de  cinabrio. 

QUI8TITIS.  f.  Pal,  Vaginitis.  colpitis. 

QUI0TITOMÍA.  f.  Ctr.  Discisión  de  la  cápsula 
6  tercer  tiempo  de  la  operación  de  la  catarata. 

QUISTITOMO.  m.  Oft,  Instrumento  para  ope¬ 
rar  la  catarata  en  el  tiempo  de  discisión  de  la  cápsu¬ 


la.  Puede  reemplazarse  por  las  pinzas-quistitomo  de 
las  que  existen  vanos  modelos.  Aquéllos  se  emplean 
para  arinncar  la  capsula  en  pos  de  una  quititomía 
circular.  1.a  elección  de  uno  ú  otro  instrumento  de¬ 
pende  lela  naturaleza  de  la  catarata.  .Si  es  blanda 
puedo  bastar  el  quistitomo,  y  si  ea  dura  es  preferible 
valerse  de  las  pinzasquistitomo. 

QUISTO,  TA.  (  Etim. —  Del  iat.  qnaesitus.) 
p.  p.  irreg.  ant.  de  Qi erkr.  Se  usa  con  I09  adver¬ 
bios  bien  ó  mal.  También  se  ha  usado  sin  ellos  y 
precedido  de  otros  como  //««y,  más,  poco,  algo,  me¬ 
jor,  etc.  ||  m.  C’ir.  Quiste. 

QU1S  TULER1T  O RACOHOS  DE  8BDI- 
TIONE  QUERENTE8T  loe.  Iat.  ¿Quién  sopor¬ 
tará  á  los  Uracos  quejándose  de  la  sedición?  Palabras 
con  que  Ju venal,  en  el  comienzo  de  su  segunda  sá¬ 
tira.  protesta  enérgicamente  contra  la  hipocresía  de- 
cienos  censores  y  tribunos  del  pueblo,  más  corrom¬ 
pidos  aún  que  aquellos  cuya  conducta  censuraban. 

QUISUAL.  m.  Bol.  Nombre  vulgar  peruano  del- 
Polyltpis  racimosa  de  la  familia  de  ¡as  rosáceas. 

QUISUAR.  m .  Bot .  Quisoar. 

Qujsuar.  Qeog.  Chacra  del  Perú,  en  el  departa¬ 
mento  de  Lima,  provincia  de  Canta,  distrito  de  Ata- 
villoa  Altos. 

QUI0UARA.  Qeog.  Estancia  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Ayacucho,  prov.  de  Parinacochas.  dist.  de* 
Parai ca. 

QUISULO.  Qeog.  Población  del  Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  provincia  de  Angola,  distrito 
del  Congo,  concejo  de  Sao  Salvador  do  Congo.  Co¬ 
rresponde  al  sobado  del  rio  Ambriz;  unos  100  ha¬ 
bitantes. 

QUISÚN.  Qeog.  Chacra  del  Perú,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Ancash,  prov.  de  Cajatambo,  dist.  do* 
H nanea pón. 

QUISUNI.  Qeog.  Chacra  del  Perú,  en  el  depar¬ 
tamento,  prov.  y  dist.  de  Puno.  |¡  Chacradel  mismo 
departamento,  en  la  prov.  de  Lampa,  dist.  de  Oru— 
rilla. 

QUIS  UT  DEUST  (¿Quién  como  Dios?)  Es  el 
significado  del  nombre  hebraico  del  arcángel  sau  Mi¬ 
guel.  Sirve  esta  frase  para  dar  á  entender  que  nin¬ 
gún  poder  puede  prevalecer  contra  Dios,  pertene- 
ciéndnle  siempre  a  él  la  última  palabra.  |J  Empresa* 
ó  divisa  ijo  la  orden  caballeresca  del  Ala  de  Sum 
Miguel  de  Portugal. 

QUIT.  m.  Especie  de  juego  de  cartas,  muy  ge¬ 
neralizado  en  la  sociedad  inglesa.  Juegan  tres,  cua¬ 
tro,  cinco  ó  seis  jugadores  con  un  juego  especial  de- 
50  cartas.  Gana  el  que  primero  quita  la  partida, 
termina  el  juego  y  cuenta  tantos  puntos  como  carta» 
quedan  entre  las  manos  de  sus  adversarios. 

QUITA.  (Etim.  —  De  quitar,)  f.  Especie  de  tela* 
de  la  India,  de  colores  muy  sólidos.  [|  Der.  Remi¬ 
sión  ó  liberación  que  hace  el  acreedor  al  deudor  de 
la  deuda  ó  parte  de  ella.  V,  Quita  y  espera  en  el 
artículo  Quitar. 

Quita.  Ornit.  Urocisto.  Cissaó  Calocitta,  géne¬ 
ro  de  pájaros  de  la  familia  de  los  córvidos. 

Quita.  Qeog.  Estancia  del  Perú,  en  el  departa¬ 
mento  de  Lima,  provincia  de  Huarochiri,  distrito  de 
Casta. 

Quita  ó  Kbta.  Qeog.  V.  Quetta. 

Quita  Calzones.  Geog.  Arr.  de  Cuba,  en  la  pro¬ 
vincia  de  la  Habana.  Corre  hacia  el  S.  hasta  per¬ 
derse  en  un  sumidero  al  pie  de  una  loma. 

Quita  Espuela.  Geog.  Monte  de  la  isla  de  Santo 
Domingo,  en  la  República  Dominicaua;  forma  parte 
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<]*>  la  cordillera  Septentrional  que  va  desde  el  Gran 
Estero  á  Montecristi. 

Quita-Quita .  Geog.  Lag.  de  Bolivia,  en  el  de¬ 
partamento  de  Oruro,  prov.  de  Carangas.  Es  salina. 

Quita  (Domingo  dos  Reís).  Biog.  Poeta  portu¬ 
gués,  n.  y  m.  en  Lisboa  (1728-1776),  que  por  ha¬ 
ber  quedado  huérfano  en  temprana  edad  tuvo  que 
recurrir  al  oficio  de  barbero  para  poder  vivir.  Estu¬ 
dió  idiomas  y  dedicóse  á  la  poesí;»,  en  la  que  llego  á 
gozar  de  algún  renombre.  Empezó  á  adquirir  popu¬ 
laridad  entre  sus  compañeros  de  trabajo,  á  los  que 
leía  sus  primeras  producciones.  Dedicóse  especial¬ 
mente  al  género  pastoril,  siendo  considerado  por 
,  Garrett  como  el  primer  poeta  bucólico  de  Portugal. 
La  vida  de  este  escritor  fué  poco  afortunada,  pues 
carecía  de  un  Mecenas  que  le  protegiera,  y  á  no  ser 
por  los  desvelos  caritativos  de  la  señora  Teresa 
d'Aboim,  hubiera  perecido  en  la  miseria;  en  el  terre¬ 
moto  ocurrido  en  Lisboa  en  1755,  perdió  todo  lo 
♦que  poseía.  Fué  Quita  un  poeta  espontáneo,  de  ima¬ 
ginación  juvenil  y  rauv  hábil  en  la  descripción. 
Perteneció  á  la  Arcadia  Ulyssiponense ,  sociedad  de 
literatos,  de  la  que  fué  uno  de  los  más  distinguidos 
miembros.  Compuso  cuatro  tragedias:  Juez  de  Cas¬ 
tro,  Astarta,  Megara  y  Hermioue ,  de  las  cuales  es  la 
mejor  ia  primera;  débensele  también  sonetos,  idilios, 
odas,  etc.  Publicó,  además,  unos  Ensayos  de  un 
monje  délas  Azores ,  entre  los  cuales  se  encuentra  la 
hermosa  pastoral  dramática  Licara.  Este  poeta  fué 
muy  apreciado  de  sus  contemporáneos;  sus  Obras 
■completas  se  publicaron  en  1781. 

QUITARLE.  adj.  Que  puede  quitarse. 

QUITACALOAL.  Geog.  Islote  de  la  costa  del 
Perú,  sit.  al  NE.  y  muy  cerca  de  la  isla  de  Lobos 
-de  Afuera. 

QUITACALZÓN.  Geog.  Cas.  de  Colombia,  en 
«1  dep.  de  Bolívar,  dist.  de  Sucre. 

Quitacalzón.  Qeog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Valdivia,  dep.  del  mismo  nombre;  unos 
100  h.  Sit.  en  la  marg.  der.  del  río  Callacalla,  á 
'U nos  13  kms.  al  E.  de  la  capitel  del  departamento. 

QUITAOALZONE8.  Geog.  Islote  de  la  costo 
<lel  Perú,  sit.  á  los  11°  22'  50f/  de  lat.  N.  y  77°  43' 
45"  de  long.  O.  de  Greenwich.  Es  uno  de  los  que 
forman  el  grupo  de  Huaura. 

Quitacalzonbs.  Geog.  Arr.  del  Uruguay,  en  el 
dep.  de  Montevideo.  Se  forma  de  las  aguas  proce¬ 
dentes  de  la  cuchilla  Grande  Superior  ó  Principal. 
A  pesar  de  su  escaso  caudal,  durante  las  grandes 
lluvias  invernales  se  desborda  y  algunas  veres  llega 
á  confundirse  con  el  Miquelete,  inundándose  el  Paso 
■de  Molina  y  sus  alrededores. 

QUITACAMISA.  f.  Cuba.  V.  Arrancacamisa . 

QUITACIÓN.  (Etim.  —  De  quitar.)  f.  liento, 
«ueldo  ó  salario.  ¡|  Der.  Quita.  |  Quitación  pkrkn- 
to ría .  ant.  El  último  término,  la  muerte. 

Carta  de  quitación.  V.  Carta. 

QUITACHUPE.  Geog.  Chacra  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Apurímac,  prov.  de  Cotabamba,  dist.  de 
Haquira. 

QUITADO,  DA.  p.  p.  de  Quitar  y  Quitarse. 

QU  IT  ADOR,  RA.  adj.  Que  quita.  U.  t.  e.  s.  || 
V.  Per«0  quitadoe.  U.  t.  c.  s. 

QUITAGUA.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en  ia  pro¬ 
vincia  de  Maulé,  dep.  de  Itata;  unos  100  h. 

QUITAGUAS,  m  V.  Paraguas. 

QUITAIPÓN.  m.  V.  Quitapón. 

QUITalÓN.  Geog.  Cerro  mineral  del  Perú,  en 

dep.  de  Ancash,  prov.  y  dist.  de  Pallasca;  sit.  á 


poco  más  de  4  kms.  de  Conchucoa,  al  pie  del  cerra 
de  Choquerunde. 

QUITA LL A  N’GINGI.  Geog.  Población  del 
Africa  Occidental  Portuguesa,  en  la  provincia  de 
Angola,  distrito  de  Loanda,  concejo  de  Ambaca. 
Corresponde  al  sobado  de  Quitulla;  tiene  unos  200 
habitantes  aproximadamente. 

QUITAMANCHAS.  ( Etim .  — De  quitar  y  man¬ 
cha.)  V.  Sacamanchas. 

Llevar  al  quitamanchas,  fr.  fig.  y  pop.  Em¬ 
peñar. 

Quitamanchas.  Qfttm.  Substancia  que  se  emplea 
para  quitar  manchas.  Saber  quitar  las  manchas  cons¬ 
tituye  un  verdadero  arte  que  requiere  conocimientos 
científicos.  No  es  posible  quitar  todas  las  manciia9 
y,  por  otra  parte,  muchas  de  ellas  no  pueden  hacer¬ 
se  desaparecer  sin  dañar  el  objeto  en  que  existen. 
Para  quitar  una  mancha  conviene  tener  exacto  cono¬ 
cimiento  de  la  causa  que  la  produjo  y  también  del 
objeto  que  afecta.  En  cnso  de  dudas  convendrá  siem¬ 
pre  hacer  pruebas  en  otros  objetos  análogos  para 
evitar  posibles  errores.  Por  otra  parte,  hay  que  te¬ 
ner  en  cuenta  que  no  existen  verdaderos  quitaman¬ 
chas  universales,  ni  puede  haberlos,  pues  el  medio 
que  en  unos  casos  da  buenos  resultados,  puede  re¬ 
sultar  inútil  y  hasta  nocivo  en  otros.  A  continuación 
indicaremos  algunas  reglas  para  quitar  i&9  manchas 
de  la  ropa.  V.  Blanqueo  y  Lavado. 

Partículas  adheridas  mecánicamente .  Para  quitar 
estas  manchas  se  recomienda  sacudir  la  ropa,  cepi¬ 
llarla  fuertemente,  y  también  el  empleo  de  un  fuerte 
chorro  de  agua  aplicado  al  reverso. 

Azúcar,  mucilago ,  gelatina,  sangre  y  materias  al - 
buminoideas .  Simple  lavado  con  agua  tibia. 

Grasas .  En  la  ropa  blanca:  Invado  con  jabón  ó 
con  lejía.  En  los  tejidos  de  lana  de  color;  lavado  con 
jabón  y  agua  tibia  ó  con  amoniaco.  En  los  tejidos 
de  algodón  de  color:  lavado  con  jabón  y  agua  tibia. 
En  los  tejidos  ds  seda:  lavado  con  bencina,  éter, 
amoniaco,  y  empleo  de  la  arcilla,  magnesia  y  creta. 
Cuando  se  emplean  líquidos  inflamables,  como  la 
bencina  y  el  éter,  debe  tenerse  mucho  cuidado  con  las 
llamas  que  fácilmente  pueden  ocasionar  incendios  y 
quemaduras  por  inñamnción  de  los  vapores  aun  á 
alguna  distancia. 

Colores  al  óleo,  barnices  y  resinas.  Se  recomien¬ 
da  en  general  la  esencia  de  trementina,  el  alcohol  y 
la  beucina  y  después  lavado  con  jabón.  En  el  caso 
de  la  seda,  la  beucina  y  el  éter  y  el  jabón  débil  y 
con  cuidado. 

Estearina .  Alcohol  concentrado. 

Colores  y  tumos  vegetales,  tintas  rojas  y  vino  tin¬ 
to.  Ropa  blanca:  ácido  sulfuroso  ó  aguado  cloro 
caliente.  Tejidos  de  lana  ó  de  algodón  de  color:  la¬ 
vado  con  agua  tibia  y  jabón  ó  amoníaco.  Si  se  trata 
de  seda,  hay  que  proceder  del  mismo  modo,  pero 
con  mucho  cuidado. 

Tintas  de  alizarina.  Ropa  blanca:  ácido  tartári¬ 
co,  en  solución  tonto  más  concentrada  cuanto  más 
vieja  es  la  mancha.  Tejidos  de  lana  y  algodón  <!• 
color:  ácido  tartárico  diluido  si  si  color  del  tejido  lo 
permite.  Seda:  lo  mismo,  psro  con  inurho  cuidado. 

Orín  y  tinta  ordinaria  de  escribir.  Ropa  blanca: 
solución  calienta  ds  ácido  oxálico,  ácido  clorhídrico 
diluido  y  luego  limaduras  de  estaño.  En  los  tejidos 
de  lana  de  color:  ácido  oxálico  ó  ácido  cítrico.  En 
los  tejidos  ds  algodón  de  color:  probar  repelidas  ve- 
ves  con  ácido  cítrico.  En  la  seda:  es  inútil  hacer 
pruebas,  que  no  harían  más  que  aumentar  ls  mancha. 
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Cal,  lejía  y  álcalis.  Ropa  blanca.  simple  Invado.  1 
Kn  los  demás  ea»os  ••  aparee  sobre  la  mancha, 
gota  á  gola  v  roo  ei  de  lo,  sjíu'Iou  diluida  de  ácido 
cítrico  muy  diluido. 

Aculos,  p» uajre,  vt no  agrio,  mosto  y  frutas  acidas. 
Hopa  biaucu:  simple  lavado,  y  tratándose  de  (rula, 
también  agua  de  cloro  caliente.  Ku  loa  demás  rasos 
se  emplea  el  agua  de  cloro,  más  6  menos  diluida 
según  sea  el  tejido  y  su  color,  aplicándola  con  un 
trorito  de  tela,  se  calienta  y  vierte  gota  á  gota  so¬ 
bre  la  insuma  húmeda,  repitiendo  el  tratamiento 
después  de  lavar  con  cuidado 

Materias  tu  tiras.  Hopa  blanca'  solución  de  hl- 
poclonto,  agua  -le  cloro  ra  icnle.  árido  tartárico  en 
«olucion  con  reñí  i  ada .  Eli  los  demás  rasos,  agua  de 
cloro  más  ó  nie  tos  concentrada  según  el  tejido  y  su 
color,  aplican  iota,  como  se  ha  dicho,  al  tratar  de 
las  manchas  producidas  por  án  ios. 

Breas ,  untos  de  carros,  etc.  Ropa  blanca:  jabón, 
esencia  de  trementina  v  morro  de  agua,  altern>ndo. 
Tejidos  de  lana  ó  de  algodón  de  color:  se  untAu  con 
manteca  de  cerdo,  después  se  enjabouan,  se  deja  re¬ 
posar  v  se  ¡ava  luei¿o  alternativamente  con  agua  v 
con  esencia  de  trementina.  Kn  i  i  seda:  se  opera  (leí 
mismo  modo,  pero  empleando  bencina  en  vez  de 
esencia  de  trementina  v  moma  agua  á  chorro  por  el 
reverso  de  la  mancha. 

Manchas  por  desgaste  superficial.  Ropa  blanca: 
frotar  fuertemente  con  un  trozo  de  tela  impreg¬ 
nado  de  agua  de  cloro  caliente.  Lana  y  algodón  de 
color:  teñir  nuevamente  si  es  posible  y  raspar  para 
levantar  ei  vello.  Seda:  todo  es  inútil. 

Nitrato  de  plata.  Para  quitar  estas  manchas  de 
la  ropa  se  impregnan  de  solución  de  yoduro  potási¬ 
co,  se  dejan  secar  v  luego  se  tratan  con  hiposiilfito 
sódico.  -  No  puede  recomendarse  en  general  ei  em¬ 
pleo  del  cianuro  potásico  por  los  peligros  que  ofrece 
•u  manejo.  Para  quitar  las  manchas  de  plata  de  las 
manos,  pueden  lavarse  con  una  mezcla  de  1  parte 
do  jodo,  10  de  yoduro  potási  -o,  100  de  agua  y  1  de 
amoniaco,  ó  bieu  se  humedecen  las  manchas  con 
una  solución  concentrada  de  cloruro  cúprico  y  des¬ 
pués  se  lavan  con  hiposulfito  sódico. 

Psrmanganato  potásico.  Se  tratan  las  manchas 
con  sulfuro  amónico  y  se  lava  con  mucha  agua. 

Manchas  en  los  tejidos  de  lana  de  color  claro. 
Cuando  se  trata  de  tejidos  que  no  resisten  el  lavado 
ordinario,  se  pueden  limpiar  de  la  siguiente  mane¬ 
ra:  se  pone  en  una  bolsa  de  lana  yeso  finamente 
molido,  ae  frota  con  la  bolsa  asi  dispuesta  la  tela 
bion  extendida  y  luego  se  (puta  ei  yeso  á  ella  adhe 
rido  sacudiéndola,  si  la  tela  es  gruesa  v  muy  espon¬ 
jada,  podrá  ser  necesario  cepillarla  mediante  un  ce¬ 
pillo  bien  limpio. 

Manchds  producidas  por  la  humedad  en  los  graba¬ 
dos  al  acero  y  el  cobre.  No  es  siempre  posible  qui¬ 
tarlas  y,  por  otra  parte,  la  operación  requiere  mucho 
cuidado.  Se  pone  la  lámina  encuna  de  un  tablero  pía 
no,  cubierto  previamente  de  papel  secante,  v  se  hu¬ 
medece  con  agua  mediante  una  esponja  fina  Una  vez 
ee  ha  logrado  extender  la  lámina  de  un  modo  unifor¬ 
me,  ae  mojan  las  manchas  con  agua  de  Javelle,  lím¬ 
pida  V  recién  preparada,  mediante  un  pincelito  de 
palo,  al  cabo  de  algunos  minutos  se  repite  la  apli¬ 
cación  y  so  sigue  asi  hasta  que  las  manchas  sólo  tie¬ 
nen  un  color  amarillo  pálido.  Entonces  se  quita  el 
agua  de  Javelle  mediante  una  esponja  v  se  humede¬ 
cen  las  manchas  con  una  solución  de  4  partes  de  sal 
de  acederas  en  100  de  agua.  Al  cabo  dt  media  hora 


el  papel  queda  del  todo  blanco;  entonces  se  quita  el 
agua  excedente  mediante  papel  secante.  Se  emba¬ 
durna  el  borde  de  ia  lamina,  en  una  auchura  de 
unos  10  mm  .  con  augrudo  de  almidón,  se  aprieta 
contra  el  tablero  y  se  deja  secar.  También  se  ha  re¬ 
comendado  poner  los  grabados  en  agua  de  cloro  di¬ 
luida,  dejándolos  en  eilu  una  noche  y  secándolos 
después  entre  papeles  secantes. 

Formulas  de  quitamanchas 

Jabones.  1.  Extracto  de  palo  jabón,  45  partes; 
hiel  de  buey,  180,  bórax,  45,  y  jabón,  750.  El  ex¬ 
tracto  de  palo  jubón  se  obtiene  hirviendo  la  corteza 
de  quillay  en  agua  y  concentrando  el  liquido  extrac¬ 
tivo  resultante,  de  modo  que  para  1  parte  de  corteza 
resulte  una  de  extracto. 

2.  Se  mezclan  en  caliente  100  partes  de  hiel  de 
buey  fresca.  00  de  jabón  de  estearina  en  polvo,  y  10 
de  bórax  pulverizado,  se  añaden  10  partes 'de  alcohol 
y  se  comprime  en  moldes.  Al  cabo  de  un  par  de 
dias  se  corta  la  masa  en  trozos  del  tamaño  que  se 
lesea.  Los  jabones  de  hiel  se  recomiendan  para  lim¬ 
piar  los  tejidos  de  lana  y  de  seda  de  color. 

3.  Trementina  espesa,  60  partes,  hiel  de  buey, 
300,  y  jabón.  640  Se  reduce  el  jabóu  á  cepilladu¬ 
ras.  se  tunde  junto  con  ia  hiel,  y  últimamente  se  le 
añade  la  trementina.  A  veces  se  da  á  este  jabón  la 
forma  de  bolas.  Se  ha  indicado  para  quitar  manchas 
del  algodón  y  de  la  seda. 

4.  Jabón,  750  partes,  potasa,  150,  y  esencia  de 
trementina,  100.  Primero  se  disuelve  la  potasa  con 
la  menor  cantidad  posible  de  agua,  se  funde  en  esta 
solución  el  jabón  reducido  á  cepilladuras,  y,  por  úl¬ 
timo,  se  añade  la  esencia  de  trementina .  Se  ha  indi¬ 
cado  este  jabón  para  quitar  manchas  de  pez,  cera, 
colores  al  óleo.  etc. 

5.  Jabón,  900  partes  y  bórax  en  polvo,  100.  Se 
deslíe  el  bórax  en  poca  agua,  y  en  el  líquido  se  fun¬ 
de  el  jabón  en  cepilladuras. 

6.  Jabón,  150  partes;  yema  de  huevo,  50;  al¬ 
cohol  de  80  por  100,  600  partes,  y  esencia  de  tre¬ 
mentina,  150.  Se  mezcla  y  revuelve  bien,  después 
se  añade,  agitando,  arcilla  blanca  finamente  pulve¬ 
rizada  hasta  que  resulte  una  masa  de  consistencia 
apropiada  para  formar  con  ella  bolas  moldeándola. 
Estas  bolas  se  desecan  superficialments^expuestas  al 
ñire 

Lápices  quitamanchas .  Bórax,  80  partes;  carbo¬ 
nato  maguésico,  200,  hiel  de  buey,  160,  y  jabón  en 
polvo,  560.  Se  mezclan  el  bórax  y  el  carbonato  mag¬ 
nésico,  después  se  agita  la  mezcla  con  la  hiel  de 
buey,  y  luego  se  incorpora  el  jabón  en  polvo.  Si  es 
preciso  se  añade,  además,  la  cantidad  de  agua  con¬ 
veniente  para  obtener  una  masa  plástica,  á  la  cual 
se  da  la  forma  de  lápices. 

Quitamanchas  líquidos  Son  sumamente  numero¬ 
sos.  A  continuación  indicaremos  algunas  de  las  fór¬ 
mulas  dadas  á  conocer. 

1  Tintura  de  palo  de  jabón,  100  partes;  amo- 
níacofc25,  éter,  100;  benzol,  870,  esencia  de  esplie¬ 
go.  5. 

2.  Amoniaco.  50  partes;  éter,  50;  esencia  de 
trementina.  50;  esencia  de  espliego.  5;  alcohol,  8  15. 

3.  Amoniaco,  75  partes;  éter.  40,  tintura  de 
palo  jabóu,  40;  benzol,  180,  alcohol,  665. 

4.  Jabón  neutro  de  buena  calidad,  150  partes; 
agua,  650:  hiel  de  buey  fresca,  200.  Se  disuelve  el 
jabón  en  agua  caliente  y  después  se  añade  la  hiel  de 
buey.  Las  partes  tratadas  con  este  líquido  deben  la- 
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varse  después  con  agua  caliente  frotando  con  un 
cepillo. 

5.  Extracto  acuoso  de  palo  jabón  (1  :  6),  850 
partes;  amoníaco  en  solución  alcohólica,  150.  Se  fro¬ 
tan  las  manchas  con  una  esponjita  impregnada  del 
líquido. 

6.  Agua  de  Brónner:  es  una  bencina  muy  pura 
perfumada  con  un  poco  de  esencia  de  limón  ó  esencia 
de  Mirbano.  Se  emplea  para  quitar  manchas  de  gra- 
■as  y  de  suciedad  y  también  para  limpiar  los  guantes. 

7.  Agua  de  Spiudler  ó  fenixina:  es  el  tetracloru- 
ro  de  carbono  comercial,  que  tiene  gran  poder  disol¬ 
vente  de  las  grasas  como  la  bencina,  pero  que  se  di¬ 
ferencia  ventajosamente  de  ésta  por  no  ser  fácilmente 
inflamable,  ni  formar  sus  vapores  mezclas  explosibles 
con  el  aire. 

8.  Agua  oxigenada:  constituye  un  bueu  medio 
para  quitar  diversas  manchas.  Para  quitar  con  ella 
inanchas  de  tinta,  vino,  zumos  de  frutas,  etc.,  de  la 
ropa  blanca,  se  humedecen  las  mauchas  con  el  agua 
oxigenada,  ó  la  que  se  añaden  algunas  gotas  de  amo¬ 
níaco.  Si  las  manchas  son  viejas,  es  necesario  poner 
la  ropa  en  una  vasija  plana  y  tratarla  con  mayor 
cantidad  de  amoníaco.  Las  manchas  de  hierba  re¬ 
quieren  la  acción  persistente  del  agua  oxigenada 
ácida.  Las  tintas  á  base  de  hierro  producen  man¬ 
chas  que,  tratadas  con  el  agua  oxigenada,  dejan  un 
residuo  amarillento,  pero  éste  suele  desaparecer  por 
el  lavado  con  agua  y  más  seguramente  mediante  los 
disolventes  del  óxido  férrico. 

Afanizón.  El  quitamanchas  que  lleva  este  nom¬ 
bre  se  halla  en  el  comercio  en  tubos  de  estaño,  es 
una  papilla  espesa  que  parece  estar  formada  por 
magnesia  y  arcilla  blanca,  mezcladas  con  alcohol  y 
perfumadas  con  nitrobenzol. 

Bencina  ge  latinizada.  Es  una  mezcla  para  quitar 
manchas  que  se  emplea  en  Inglaterra  y  América 
Para  prepararla,  se  agita  1  parte  de  una  decocción 
enfriada  de  palo  jabón  (1:5)  con  3  partes  de  benci¬ 
na  fuertemente  durante  media  hora  y  so  deja  Ja 
mezcla  gelatiniznda  de  seis  á  doce  horas  en  reposo. 
Al  cabo  de  este  tiempo  se  quita  el  líquido  acuoso 
que  se  ha  separado. 

QUITAMENTE,  adv.  m.  aut.  Totalmente,  en¬ 
teramente. 

QUITA  MERIENDAS.  (Etira.—  De  quitar  y 
merienda,  por  alusión  al  mal  sabor  de  la  planta.)  m. 
Bot.  Nombre  vulgar  de  la  Merendara  Bulbocodiam, 
de  la  familia  de  las  liliáceas. 

QUITAMIEDOS.  ( Etim.  —  De  quitar  y  miedo.) 
m.  Baranda,  cuerda  ó  cualquier  otro  pequeño  obs¬ 
táculo  que  suele  ponerse  en  los  lugaresdonde  puede 
experimentarse  el  vértigo  de  las  alturas,  como  puen¬ 
tes,  terraplenes  elevados,  andaraios,  etc.  He  aquí  la 
descripción  de  los  principales:  En  los  puentes  de 
cuerdas,  son  los  cordones  que  sirven  de  barandillas 
y  que  por  medio  de  fuertes  nudos  van  sujetos  á  las 
péndolas;  en  los  de  fábrica  ó  hierro  de  los  ferrocarri¬ 
les,  se  colocan  á  veces,  en  vez  de  barandilla,  unos 
alambres  gruesos  que  van  sujetos  á  po.stecillos  de 
liierro  en  forma  de  T,  colocados  á  ambos  Indos  del 
pequeño  andén  que  suele  haber.  En  las  pasarelas  de 
servicio,  los  quitamiedos  están  formados  por  medios 
tirantes  ensamblados  en  postecillos  fijos  al  piso,  de 
trecho  en  trecho,  pudiendo  substituir  á  los  tirantes 
de  madera,  alambres  ó  cuerdas  de  cáñamo  En  los 
terraplenes  elevados  se  hacen  pequeños  malecones 
de  tierra  ó  de  piedra  en  seco  separados  conveniente¬ 
mente  á  pesar  de  su  poca  altura  (unos  40  ero.);  en 
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los  muros  de  sostenimiento  también  es  conveniente 
colocar  quitamiedos  de  fábrica,  que  sirven,  además, 
de  asiento  á  los  transeúntes,  teniendo  cnidado  que  la 
imposta  que  esté  debajo  vuele  unos  20  coi.,  lográn¬ 
dose  así  al  mismo  tiempo  dar  ¿  Ja  obra  cierta  hermo¬ 
sura.  Está  ordenado  que  en  los  andamios  se  hagan 
quitamiedos  cou  rollizos  atados  á  las  velas,  que  for¬ 
man  los  pies  derechos  del  andamio;  empero,  en  los 
andamios  colgantes  consisten  en  una  lia  de  esparto 
que  se  va  enlazando  á  todos  los  pies  derechos  ó  á  las 
cuerdas  de  suspensión.  El  Ayuntamiento  de  Madrid 
exige  para  seguridad  de  los  obreros  que  trabajan  en 
andamios,  que  en  cada  uno  se  coloque  un  pasama¬ 
nos  en  la  parte  exterior,  de  4  pies  sobre  el  piso  del 
mismo,  y  las  velas  en  que  han  de  sujetarse  ó  5  pies 
de  distancia  las  unas  de  las  otras;  también  en  los 
colgantes  se  exigía  que  á  los  tiros  verticales  se  atase 
una  cuerda  horizontal  en  cada  andamiada,  á  laaltu- 
ja  de  3‘5  pies  (1  m.)  del  tablón,  para  que  sirviera  de 
antepecho. 

QUITAMIENTO,  m.  Der.  V.  Quita. 

QUITAM1ENTRE.  adv.  m.  ant.  Libremente, 
pacificamente.  ||  Quietamente,  con  seguridad. 

QUITAMOTAS.  (Etim.  —  De  quitar  y  motas.) 
com.  fig.  y  f&m.  Persona  lisonjera,  aduladora,  como 
que  anda  quitando  las  motas  de  la  ropa  ¿  otra,  de 
puro  obsequiosa. 

QUITA  NO.  m  Ictiol .  Pez  quetodóntido  que  se 
cria  en  Filipinas,  notable  por  eu  figura  ( Sétophagus 
órnalas  C.  V  ). 

QU1TANGONHA.  Geog  Río  del  Africa  Occi¬ 
dental  Portuguesa,  en  la  prov.  y  dist.  de  Mozambi¬ 
que,  riega  la  región  de  su  nombre.  ||  Islote  del  mis¬ 
mo  dist  .  sit  frente  al  puerto  de  Condecía  y  al  N. 
de  la  isla  de  Mozambique. 

QUITANIEVES.  (Etim.  —  De  quitar  y  nieve  ) 
m.  Dícese  de  cualquier  aparato  destinado  á  retirar  la 
nieve  de  las  calles  y  caminos,  y  especialmente  de  las 
vías  férreas. 

Quitanieves.  Carr  y  F.  c.  Sabido  es  lo  difícil 
que  es  el  tránsito  sobre  pavimentos  cubiertos  de  nie¬ 
ve,  siquiera  ésta  no  tenga  más  que  un  pequeño  espe¬ 
sor,  y  aun  cuando  se  reduzca  á  una  película  de  es¬ 
carcha,  además  del  inconveniente  de  disgregar  lo» 
firmes  de  la  vía  y  acelerar  so  destrucción. 

Varios  procedimientos  se  han  ensayado  y  usado 
para  limpiar  de  nieve  á  las  carreteras;  cubriendo  el 
piso  con  una  capa  de  arena,  aserrín  de  madera  ó  dt 
estiércol  de  cuadra,  se  ayuda  bastante  al  tránsito  y 
á  que  desaparezca  la  nieve.  Pero  este  procedimiento 
es  sucio,  costoso  á  veces  y  siempre  inútil  cuando  ia 
capa  de  nieve  se  ha  convertido  en  hielo  de  algún  es¬ 
pesor;  lo  más  práctico  es  hacerla  desaparecer  motea 
de  que  se  solidifique;  para  ello  se  acude  á  las  cuadri¬ 
llas  de  peones  dirigidas  por  un  capataz,  empleando 
para  retirar  la  nieve  escobas  y  palas  si  aquélla  es 
pul  veril  renta  y  no  excesivo  el  grueso  de  la  capa,  razón 
por  la  que  al  procedimiento  se  le  ha  dado  el  nombre 
de  paleo  ó  espaleo  do  las  nievas,  siendo  más  conve¬ 
niente  emplear  para  esta  operación  las  palas  de  ma¬ 
dera  mejor  que  las  de  hierro;  para  interrumpir  el 
tránsito  el  menor  tiempo  posible,  se  empieza  por 
abrir  una  calle  de  2*5  m.  de  ancho,  especialmente  si 
la  nieve  es  muy  compacta  y  espesa,  en  cuyo  caso 
procederá,  además,  el  empleo  de  rnstraa  y  paUs; 
abierta  esta  calle  se  procede  á  ensancharla,  y  la  nie¬ 
ve  extraída  se  arroja  lejos  de  la  vía,  conduciéndola 
en  carretillas  ó  carros;  en  las  poblaciones,  si  hay 
abundancia  de  agua  y  al  frío  ha  templado,  mantraa 


QUITANTE 

ríe  riego  que  artojen  al  agua  tn  gran  cantidad  y  con  ! 
fuerza  aoiire  la  nieve,  auxiliadas  de  pnlna  y  escolias, 
consiguen  el  ol)  eio,  arrojándose  la  nieve  aai  arran¬ 
cada  á  las  ale.» utaril las . 

Kn  donie  Us  u  te  vea  son  frecuentes  v  abundantes, 
cono  su-ede  en  el  paso  de  elevadas  divisorias,  los 
medios  aplicados  lian  de  ser  más  rápidos  y  enérgi¬ 
cos.  emp:ean  10  el  quitanieves  de  arado,  que  es  un 
batidor  triangular  de  piezas  ensambladas  en  forma 
de  V  ó  espolón  pie  ae  asemeja  al  trun  -o  d*»  una  pi¬ 
rámide;  el  esjidon  marcha  con  la  punta  hacia  de- 
I  inte:  el  batidor  ¡leva  un  cajón  que  se  carga  de  pie¬ 
dra»  para  que  no  se  levante  por  la  resistencia  que 
tiene  que  vencer;  lleva  en  el  piso  que  toca  ni  suelo 
revestimiento  do  chupa  de  palastro  y  va  tirado  por 
huevea  ó  ca hallen  is.  Muchas  veces  no  basta  una 
•«o ln  pasada  del  quitanieves  y  es  preciso  repetir  la 
operación,  ó  l.»i •» n  llevar  adelante  una  brigada  de 
peones  que  c  *n  palas  preparen  el  camino  del  apara¬ 
to  v  éute  p>*i  hv'cione  lo  comen /ado. 

Kn  muchas  regiones  ha  si  lo  preciso  recurrir  á 
me  lios  que  diríamos  preventivos,  como  son  construir 
malecones,  paredes,  sean  de  piedra  ó  manipostería, 
ó  vaiias  de  troncos  y  ramas,  principalmente  por  la 
parte  de  donde  suele  soplar  más  el  viento,  ó  simple¬ 
mente  bordeando  las  carreteras  de  plantaciones  es¬ 
pesas  que  les  sirvan  de  barreras  para  ia  nieve.  Otras 
veces,  eu  carreteras  de  mu-dio  tránsito  ha  sido  preci¬ 
so  construir  unos  como  túneles  artificiales  ó  cubier¬ 
tas.  sobre  td  lo  en  aquellos  parajes  en  que  más  suele 
amontonarse  la  nieve  y  que,  por  lo  mismo,  su  extrac¬ 
ción  ó  expulsión  resultarla  poco  menos  que  impo- 
h,  Ide. 

Kn  ferrocarriles  úsase  un  dispositivo  en  las  loco¬ 
motoras  para  quitar  1a  nieve  de  la  vía.  llamándose 
ta  nhién  quitanieves  la  disposición  empleada  para 
evitar  que  el  alud  caiga  sobre  la  vía,  asi  como  la 
protección  general  contra  la  nieve.  V.  Ferroca¬ 
rriles. 

QUITANTE,  p.  a.  de  Quitar.  Que  quita. 

QUITANZA.  [  Ktim .  —  De  quitar.)  f.  ant.  Fini¬ 
quito,  liberación  ó  carta  de  pago  que  se  da  al  deu¬ 
dor  cuando  paga. 

QUITA  PALANCA.  Geog.  Río  del  Ecuador, 
aíl.  izq.  del  Peripa,  uno  de  los  que  contribuyen  á 
formar  el  Daule. 

QUITAPELILLOS.  (Etim.  —  De  quitar  y  pe- 
iillos.)  coin.  fig.  y  fum.  Quitamotas. 

QUITAPELOS.  (Etim.  — De  quitar  y  pelos.) 
com .  f»g.  y  fam.  Quitapelillos. 

QUITA  PELLEJOS.  Geog.  Cas.  de  la  pro?,  de 
Almería,  mun.  de  Cuevas  de  Vera. 

Quitapellkjos.  Geog .  Cas.  de  la  prov.  y  mun.  de 
Murcia. 

QU1T APENA,  m.  Min.  El  que  cuida  de  la 
puerta  de  la  mina  y  de  la  saca  de  metales,  para  que 
no  haya  hurtos. 

QUITAPESARES.  (Etim.  —  De  quitar  y  pe¬ 
sa  res .)  m.  fam.  Consuelo  ó  alivio  en  la  pena.  ||  Gé¬ 
nero  de  esparcimiento  campestre  ó  al  aire  libre. 

Quitapes  v rrs .  Geog.  pa  lacio  de  la  prov.  deSego- 
vi»,  mun.  de  Palaznelos.  En  un  principio  se  dedicó 
A  la  conservación  de  aves  exóticas,  cnmellos  y  búfa¬ 
los  y  luego  á  venados  que  unís  tarde  fueron  trasla¬ 
dados  á  Riofrlo. 

QUITAPESOS.  m.  Persona  que  saca  dinero 
con  astucia.  U.  t.  c.  8. 

QUITAPIEDRAS,  m.  F.  c.  Barra  que  llevan 
las  locomotoras  para  apartar  las  piedras  mediana- 
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menta  grandes  que,  colocadas  en  la  vfa  por  despren¬ 
dimiento.  podrían  originar  un  descarrilamiento. 

Las  antiguas  máquinas  americanas  llevaban  nn 
sistema  de  barras  formando  como  uu  escudo  ante¬ 
rior.  Hoy  es  lo  más  corriente  reducir  el  quitapiedras 
á  una  barra  tajante  vertical  colocada  cerca  de  la 
rueda  anterior  de  la  locomotora,  parte  delantera. 
También  se  usan  en  la  primera  rueda  de  ténder  por 
ni  ia  locomotora  con  la  trepidación  levantara  algún» 
piedra  ó  favoreciera  el  desprendimiento  de  la  misma. 
Conviene  tener  presente  que  ia  máquina  ha  de  poder 
funcionar  con  marcha  atrás. 

QUITA  PILOTES  6  HINOAPILOTES.ro. 
Ingen.  y  Constr.  Pilote  suplementario  que  se  emplea 
para  hincar  el  principal  bajo  el  nivel  del  agua  evi¬ 
tando  introducir  en  ésta  el  mazo  de  la  machina. 

Las  cabezas  llevan  cinchos  de  hierro  para  que  no 
se  abran  con  el  golpe. 

QUITAPÓN.  (  Ktim .  —  De  quitar  y  poner  en  el 
mo  lo  imperativo. )  m.  Especie  de  adorno  que  se  pone 
en  las  cabezas  del  ganado  mular  y  de  carga.  Hácese. 
por  lo  regular,  de  lana  de  varios  colores,  con  borlas 
y  otros  a  Iherentes. 

De  quitapón,  loe.  fam.  V.  Db  quita  y  pon. 

QU1T APORQUEN t A.  f.  Bot.  Nombre  vulgar 
de  la  Afounina  polystachya  de  la  familia  de  las  polt- 
galáceas. 

QUITAR.  F.  Oler. —  It.  Togliere.  —  In.  To  tik* 
away.  —  A.  Wefnehmea.  —  P.  Tirar.  —  C.  Treorer. — 
E.  Forpreoi-  (Ktim. —  Del  lat.  quietare,  descansar, 
repodar.)  v.  a.  Tomar  una  cosa  separándola  y  apar¬ 
tándola  de  otras,  ó  del  lugar  v  sitio  en  que  estaba. 

||  Libertar,  redimir.  Quitar  de  opresión  y  esclavitud . 
jj  Desempeñar.  Quitar  un  censo.  ||  Hurtar.  ||  Im¬ 
pedir  ó  estorbar.  Blla  me  qttitó  el  ir  a  paseo.  ||  Pro¬ 
hibir  ó  vedar.  Quitar  elandar  á  deshora.  ||  Derogar, 
abrogar  una  ley,  sentencia,  etc.,  ó  librar  á  uno  d a 
una  pena,  cargo  ó  tributo.  ||  Suprimir  un  empleo  u 
o  ¡icio.  ||  Obstar,  impedir.  .Yo  quita  lo  cortes  d  lo  va¬ 
liente.  ||  Despojar  ó  privar  de  una  cosa.  Quitar  la 
vida.  ||  ant.  Libertar  ó  desembarazar  á  uno  de  un* 
obligación.  ||  Esgr.  Defenderse  de  un  tajo  ó  apartar 
la  espada  del  contrario  en  otro  cualquier  género  de 
ida.  ||  v.  r.  Dejar  una  cosa  ó  apartarse  totalmente 
de  ella.  ||  Irse,  separarse  de  una  parte.  ||  Descartar 
se  de  compromisos  ó  cosas  análogas.  ||  Lnpr.  Supri¬ 
mir  una  letra,  signo  ó  blanco  indebidamente  coloca 
do  en  el  molde  tipográfico.  Quitar  (algo)  á  lo  escrito. 
Quitar  del  medio.  Quitarse  de  enredos. 

Nótese  que  este  verbo,  en  el  sentido  de  partir  de 
un  punto,  ó  localidad  determinada,  constituye  un 
galicismo  inadmisible ,  v .  gr..  Quitar  París ,  quitas 
Madrid,  etc. 

Al  quitar,  m.  adv.  con  que  se  significa  la  poc* 
permanencia  y  duración  de  una  cosa.  ||  Der.  Dices»» 
del  censo  redimible.  ||  Db  quita  y  pon.  loe.  que  s-* 
aplica  á  ciertas  cosas  que  no  son  permanentes  ó  n<» 
están  fijas.  ||  Quien  quita,  fr.  fam.  Uaná.  Tal  vez 
puede  ser.  ||  ¡Quita!  Déjame,  estáte  quieto.  ||  Quita 
y  espera.  Der.  V.  Quiebra. 

Quita  ó  Quite  allá.  expr.  fam.  que  se  emplea 
para  rechazar  á  una  persona,  ó  reprobar  por  falso, 
desatinado  ó  ilícito  lo  que  dice  ó  propone.  ||  Quita 
db  delante.  Quita  allA.  ||  Quita  de  mi  vista. 
Quita  allí.  ||  Quítalo  db  ahí  antes  que  venga  r s 
yerno  tonto  y  se  lo  lleve.  Dlcese  de  lo  que  esi¿ 
en  sitio  donde  puedan  quitarlo.  ||  Quitar  el  hojal 
drr  al  pastel,  fr.  fíg.  y  fam.  Descubrir  un  enredo 
ó  trampa.  ||  Quitar  el  ojo  db  un  sitio.  Dejar  ¿o 
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mirar,  vigilar  ó  atender  á  lo  que  sea.  |  Quitar  im¬ 
portancia.  fr.  fig.  y  fam.  Atenuar,  atemperar,  evi¬ 
tar  un  conflicto.  ¡J  Quitar  la  acción.  Pararla,  inte¬ 
rrumpirla.  ||  Quitar  la  coronilla.  Empezar  una 
cosa,  encentarla.  ||  Quitarle  k  uno  las  muelas. 
Pegarle,  dominarle  á  uno  por  el  castigo.  ||  Quitarle 
kl  pan.  fr.  tig.  y  fam.  Quitarle  el  medio  de  que  gane 
lo  necesario  para  su  subsistencia.  |¡  Quitarle  la 
bacalada.  Dejarle  cesante  de  un  destino,  substituir¬ 
le  ó  quitarle  de  cualquiera  ocupación  beueflciosa.  || 
Quitarle  la  venda  de  los  ojos.  Advertir  á  otro  el 
error  y  conseguir  que  le  comprenda  y  le  enmiende 
ó  corrija.  ||  Quitarle  la  vida.  fr.  fig.  y  fam.  Ator¬ 
mentarle,  hacerle  sufrir  mucho.  ¡|  Quitarle  trabajo. 
fr.  fig.  y  fam.  Ahorrárselo.  ||  Quitar  los  hocicos. 
fr.  fig.  y  fam.  Pegarle,  abofetearle.  ||  Quitarse  bl 
pan  de  la  boca  para  dárselo  Á  otro.  fr.  fig.  y  fam. 
favorecer,  proteger  á  otro,  aun  á  costa  del  propio 
perjuicio,  privación  ó  sacrificio.  ||  Quitarse  las  lé¬ 
gañas.  fr.  fig.  y  fam.  Ver  una  cosa  excelente, 
superior,  etc.  ||  Quitarse  lo9  lentes.  Quitarse 
las  légañas.  ||  Quitarse  un  cuidado  de  encima. 
fr.  fig.  y  fam.  Librarse  de  alguna  carga,  de  algún 
engorro,  etc.  ||  Quitarse  unos  cuantos  años  db 
encima,  fr.  fig.  y  fam.  Sentirse  una  intensa  y  pro¬ 
funda  satisfacción  y  alegría.  |¡  Quitarse  un  peso 
db  encima,  fr.  fig.  y  fam.  Realizar,  solventar  algo 
que  nos  tenia  honda  y  gravemente  preocupados. 
¡|  Quitar  uno  bl  habla  al  otro.  No  hablarle  por 
haber  reñido  con  él.  ||  Quitar  voluntades,  fr.  fig. 
y  faro.- Torcer  la  que  alguno  tenga  en  favor  de 
personas  ó  cosa.  ||  Quítate  tú  para  ponerme  yo. 
fr.  fig.  y  fam.  Denota  el  interesado  egoísmo  de  una 
persona.  ||  ¡Quite  V.  db  ahí,  hombre!  fr.  fam.  Se 
rechaza  un  concepto  ó  un  juicio,  por  lo  común  teme¬ 
rario,  que  forman  de  nosotros.  []  ¡Quite  V.  bl  pis¬ 
tón!  Solemos  decirlo  ¿  quien  nos  amenaza  con  lo 
que  no  tememos  pueda  realizar  ó  á  quien  sueña  con 
imposibles,  que  cree  realizables.  ||  Sin  quitar  ni  po¬ 
ner.  loe.  adv.  Al  pie  de  la  letra,  sin  exageración 
ni  omisión.  ||  Vender  al  quitar,  fr.  Der.  Desha¬ 
cerse  de  una  cosa  por  venta,  pactando  la  acción  de 
volverla  á  comprar  cuando  se  halle  en  disposición 
de  ejecutarlo. 

QUITARAJA.  Geog .  Pequeña  ensenada  de  la 
costa  de  la  prov.  de  Mozambique  (Africa  Oriental 
Portuguesa)  correspondiente  á  Cabo  Delgado .  La 
frecuentan  habitualmente  pequeñas  embarcaciones. 

QUITARASCA.  Geog.  Rio  del  Perú,  tributario 
del  río  de  Huaras. 

Quitarasca  óQuitaraca.  Geog.  Chacra  del  Perú, 
en  el  dep.  de  Ancash,  prov.  y  dist.  de  Pomabamba; 
unos  60  h. 

QUITAR  A  YS  A  6  QUINTAR  A  YS  A.  Geog. 
Estancia  del  Perú,  en  el  dep.  de  Ancash,  prov.  y 
dist.  de  Huaílas;  unos  400  h. 

QUITARD  (Pedro  María).  Biog.  Escritor  fran¬ 
cés,  n.  en  Vabres  (Aveyron)  en  1792  y  m.  en  París 
en  1882.  Estudió  en  el  Colegio  de  Santa  Africa  y 
en  la  Escuela  Central  de  Rodez.  Siguió  durante  dos 
años  la  carrera  de  las  armas  y  después  fué  maestro 
de  instrucción  primaria  v  viajó  por  varias  naciones 
de  Europa.  Desde  1818  colaboró  con  asiduidad  en 
el  Journal  de  la  langue  frangaise,  Revne  Theatrale, 
Echo  des  Ecoles  Primaires ,  Moniteur  y  L'Bpoque. 
Su  obra  La  Moráis  en  artions  (1838)  fué  laureada 
por  la  Academia  de  Francia  con  el  premio  Lambert, 
lo  mismo  que  su  Dictionnaire  elymologiqne ,  histori- 
que  st  anecdotique  des  provevbes  J mugáis  (1842).  Pu- 
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blicó,  además,  poesías,  ensayos  biográficos,  Eludes 
historiques,  littéraires  el  morales  sur  les  proverbes 
frangais  (1859);  Anlhologie  de  íamour  (1861),  Pehl 
Dictionnaire  de  Qéographie  el  Mythologie  (1864), 
Dictionnaire  des  rimes,  con  uo  tratado  de  versifica¬ 
ción  (1867),  etc. 

QUITASOL..  Para  las  equivalencias,  V.  Para¬ 
sol.  (Etim. — De  quitar  y  sol,)  m.  Instrumento  de 
la  misma  estructura  que  el  paraguas,  aunque,  por 
lo  común,  más  pequeño  y  ligero,  que  sirve  para  res¬ 
guardarse  del  sol.  p  Méj,  Nombre  que  dau  á  una  es¬ 
pecie  de  hongo  silvestre. 

Quitasol,  ffist.  Difícil  es  fijar  exactamente  el 
origen  del  quitasol,  pues  mientras  unos  lo  hacen  de¬ 
rivar  del  Oriente  asiático  en  cuyos  países  siempre  se 
ha  usado,  otros,  basándose  en  las  pinturas  y  bajorre¬ 
lieves  egipcios,  aseguran  que  en  este  país  africano, 
fué  donde  se  usó  primeramente  este  artefacto.  Efec¬ 
tivamente,  en  dichos  bajorrelieves  aparecen  una  es-, 
pecie  de  grandes  abanicos  semicirculares,  que  dife¬ 
rían  bastante  de  los  que  se  usaron  más  tarde  en  la 
antigüedad  y  de  los  que  se  usan  actualmente.  Según 
se  desprende  de  estas  reproducciones,  dichos  abani¬ 
cos  debían  estar  hechos  de  palma  y  montados  en  una 
vara  larga,  para  que  quedaran  á  la  altura  de  ia  ca¬ 
beza,  sirviendo  para  resguardar  de  los  rayos  solares 
al  Faraón,  cuando,  en  hombros  de  sus  esclavos,  iba 
en  palanquín.  También,  por  su  forma,  es  de  creer 
que  servirían  para  dar  aire.  Se  parecían  á  las  plumas 
de  avestruz  que  los  príncipes  llevaban  como  emble¬ 
ma  al  acompañar  el  palanquín  real.  Esto  hace  supo- 
uer  que  los  que  llevaban  tales  quitasoles  debían  ser 
individuos  de  alta  alcurnia  ó  de  la  propia  familia 
del  Faraón.  Para  evitar,  que  al  dar  la  vuelta  el  pa¬ 
lanquín,  el  sol  le  molestara,  llevaban  dos  quitasoles, 
uno  á  cada  lado.  También  en  algunas  pinturas  se  ve 
un  solo  quitasol,  en  forma  de  abanico,  colocado  á 
modo  de  dosel,  que  va  anido  al  palanquín  por  medio 
de  una  vara  curvada.  En  algunos  relieves  asirios  de 
los  más  antiguos.  procedentes  del  palacio  fie  Asur- 
Nazir-Pal  (882  á  857  a.  de  J.  C.)  en  Kaláli  (Nim- 
rud),  encontramos  por  primera  vez  el  quitasol  en 
parecida  forma.  Por  vasos  y  pinturas  de  Grecia  y 
Roma  se  viene  en  conocimiento  que  aquellos  dos  pue¬ 
blos  de  la  antigüedad  usaron  también  el  quitasol 
(nmbellat  umbraculum ,  shiádeion)  en  igual  forma  que 
la  actual,  es  decir,  que  tenía  una  tela  redonda  teu- 
dida  sobre  unas  cuautas  varillas  convergentes  y  se 
podía  abrir  y  cerrar.  Como  en  todas  aquellas  pintu¬ 
ras  en  que  figura  el  quitasol  se  trata  ó  de  dap2as  de 
sacerdotes  del  dios  Baco  (vaso  griego  de  nuestro 
M useo  Arqueológico  Nacional)  ó  de  novias  engala¬ 
nándose  para  las  bodas  ó  de  diversas  ceremonias  del 
culto  griego,  tenemos  que  deducir  que  dicho  arte¬ 
facto  Be  empleaba  preferentemente  en  tales  actos  ó 
ceremonias,  llegando  incluso  á  celebrarse  las  ./futas 
de  los  quitasoles  (Shierias).  Estas  tenían  lugar  en  la 
ciudad  de  Alea  (Arcadia)  en  honor  de  Dionisos.  en 
las  cuales  una  doncella  llevaba  un  quitasol,  á  modo 
de  palio,  bajo  el  cual  era  llevada  la  imagen  del  di  os 
en  procesión.  Con  el  advenimiento  del  Cristiani9n  o 
se  perdió  el  uso  del  quitasol  en  Europa,  y  hasta 
fines  del  siglo  xvm  no  volvió  á  aparecer.  Donde  pa¬ 
rece  que  se  lia  usado  siempre  el  quitasol  ha  sido  en 
China,  en  el  Japón,  en  la  India  y  en  casi  toda  el 
Asia.  En  la  primera,  constituye  uo  signo  «le  distin¬ 
ción.  usándolo  de  dos  ó  tres  telas  distiutas  los  prin- 
ci pales  dignatarios  según  su  categoría,  y  de  cuatro 
solamente  el  más  alto  poder  de  la  nación  ó  sus  re* 
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presentantes  más  inmediatos.  También  ¿  manera  de 
lUMgnii’i.  suelen  colocarlos  en  los  ángulos  de  los 
aditicios,  para  que  desde  lejos  puedan  ser  divisados. 
Loa  más  usuales  en  ('lima  aun  de  papel  engrasado  y 
coloreado,  con  inserí pcioues  de  alegorlna  religiosas 
v  iu.txirn,<s  de  Con  fuño ,  las  varillas  son  de  bambú  V 
lus  vaius  de  madera  ligera  y  flexible.  No  duiereu  los 
quitasoles  japoneses  de  ios  chinos  en  la  materia  v  en 
la  manera  de  ser  fabricados,  solamente  los  ador¬ 
nos  son  de  colores  mas  vivos.  En  todos  los  países 
axtAti  *os,  además  del  uso  corriente,  se  emplean  los 
quitasoles  en  todu  clase  de  tiestas  publicas  y  cere¬ 
monias  dei  culto.  Un  las  manos  de  los  dioses  y  feti¬ 
ches,  de  brainmes,  bonzos,  taiopines,  reyes  y  prin¬ 
cipes.  figuran  los  quitasoles.  Mu  torno  del  carro 
tnuufal  de  Visnú,  que  se  pasea  sn  la  procesión  de 
Jaggienat,  á  la  que  asisten  mas  de  iOU  OUU  peregri¬ 
nos,  van  los  bruinines  con  quitasoles,  adornados  cotí 
perlas  y  pedrería  y  hechos  <ie  ricas  telas  de  la  India. 
También  en  el  r^ino  de  Pegó  van  los  elefantes  del 
rey  bajo  i  icos  quitasoles  en  la  solemne  tiesta  de  Sa- 
paugiancnei.  (Jo o  quitasoles  de  seda  y  oro  obsequian 
á  los  embajadores  los  soberanos  indios.  Un  magni¬ 
fico  quitasol  franjeado  que  cobijaba  el  trouo  de  la  rei¬ 
na  de  Travancor.  en  el  Imiostán,  y  era  llamado  el 
quitasol  del  litado,  se  conserva  en  el  Museo  Militar 
y  Naval  de  Londres. 

Quitasol.  J.idnm.  Dos  clames  de  quitasoles,  de 
variadas  formas,  se  fabrican  en  la  actualidad:  la  pri¬ 
mitiva  ó  cónica  y  la  jue  usan  más  comúnmente  ja¬ 
poneses,  indios  y  chinos,  ó  sea  en  forma  de  abanico. 
Este  último,  de  gran  tamaño,  está  fermado  por  un 
palo  de  1*20  á  2  m.  de  altura  sirviendo  de  eje  á  un 
armazón  de  plumas  de  pavo  real  v  ganso,  teñidas 
éstas  do  vivos  colores;  van  formando  dibujo»  capri¬ 
chosos  V  recubriéndose  unas  á  otras,  hasta  enlazarse 
por  el  cañón  á  una  armadura  de  cortezas  de  árbol  ó 
sujetas  con  un  tejido  y  abriéndose  en  forma  de  pena¬ 
cho  plano;  los  llevan  criados  ó  esclavos,  junto  á  su 
señor,  con  el  mango  metido  en  una  caja  de  vaqueta 
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6  de  otra  piel,  suspendida  de  una  banda  que  pasa 
por  su  hombro,  y  cruzando  por  el  pecho  llega  á  la 
cadera  del  lado  opuesto  á  modo  de  bandolera  ó  bien 
va  sujeta  á  un  cinto;  para  evitar  que  el  sol  moleste 
ó  su  dueño  marchan  del  lado  de  donde  éste  vieue. 

Los  quitasoles  que  se  usan  en  Europa  y  América 
son  muy  semejantes  á  los  paraguas,  habiendo  Jljos, 


semiJ^jos  y  muebles.  A  los  primeros  también  se  lea 
denomina  lobinsones ,  por  suponérseles  de  forma  se¬ 
mejante  al  que  llevaba  siempre  cargndo  el  fantástico 
personaje  de  Dcfoé.  1,08  constituyen  seis,  ocho  ó 
mái  pies  derechos  de  2  á  3  tn.  de  altura,  forinadoa 
por  troncos  de  árboles  delgados,  rectos  y  sin  descor¬ 
tezar,  clavados  en  tierra  ó  sujetos  á  un  cimiento  de 
piedra  ó  de  ladrillo,  cerrando  un  polígono  y  enla¬ 
zándose  superiormente  por  carretas  (orinadas  tam¬ 
bién  por  troncos  cortados  á  inedia  madera  en  el  en¬ 
cuentro,  y  clavados  á  las  cabezas  de  los  pies  dere¬ 
chos,  aseria  las  ai  efecto,  según  una  de  sus  secciones; 
encima  del  polígono  superior  se  levanta  la  armadu¬ 
ra,  que  es  el  verdadero  quitasol,  reducida  á  una 
armadura  de  piñúu  formada  por  tautoa  cuchillos 
como  vértices  tiene  el  polígono,  pudiendo  colocar 
otros  intermedios  si  los  pies  derechos  están  muy  se¬ 
parados;  la  armadura  más  corriente  es  la  llamada  de 
nabo,  en  que  cada  cuchillo  le  forma  un  par  que  va 
desde  la  solera,  que  apoya  sobre  el  pie  derecho  y 
cargando  eu  éste,  llega  á  encontrar  á  un  nabo  ó  ta¬ 
rugo  prismático  de  madera,  do  tantas  caras  latera¬ 
les  como  cuchillos  ha  de  enlazar,  y  pequeña  altura, 
que  remata  exteriorineute  en  una  pirámide,  y  por 
debajo  se  corta  según  su  sección  recta,  de  la  que 
por  un  clavo  se  suspende  un  farol  ó  una  jardinera; 
los  cuchillos  son  más  complicados  otras  veces,  con¬ 
virtiéndose  el  nabo  en  pendolón,  al  que  se  reúnen 
tirantes  que,  partiendo  de  los  vértices  del  polígono, 
destruyen  el  empuje  lateral  de  la  armadura.  Una 
serie  de  correas  ó  delgadas  ramas  horizontales  cla¬ 
vadas  por  encima  á  los  pares,  se  colocan  de  cuchillo 
A  cuchillo  de  la  armadura:  sobre  estas  correas  se 
ponen  haces  de  ramaje  largo  y  delgado  eu  capas 
diferentes,  empezando  por  la  parte  más  baja,  para 
que  cada  fila,  con  los  tallos  hacia  abajo,  recubra  los 
troncos  de  la  inferior,  á  fin  de  que  las  aguas  puedan 
verter  fácilmente,  continuando  así  hasta  la  parte 
más  alta,  en  que  se  cubren  los  troncos  con  un  rode¬ 
te.  hecho  del  mismo  ramaje  retorcido;  la  unión  de 
la  cubierta  se  hace  con  tomiza,  que  se  va  atando 
fuertemente  á  las  correas  de  la  armadura,  y  que 
debe  quedar  cubierta  por  el  ramaje  de  la  hilada  su¬ 
perior;  el  ramaje  es  generalmente  verde  y  con  hojas 
y  para  repararle  basta  con  colocar  una  nueva  capa 
sobre  la  inferior.  Asi  construido  el  robinsón,  resulta 
una  construcción  rústica  propia  para  parques  v  jar¬ 
dines,  lugares  elevados  y  embarcaderos  de  recreo, 
etcétera.  Los  semijljos  son  muy  útiles  para  excursio¬ 
nes  ó  como  aparatos  portátiles  en  quintas  y  jardi¬ 
nes,  y  no  tienen  las  dimensiones  de  los  anteriores, 
que  oscilan  entre  4  y  12  m.  de  diámetro.  Estos 
llegan  todo  lo  más  á  2  m.  y  se  componen  de  un  bas¬ 
tón  de  caña,  con  preferencia  bambú,  por  su  ligere¬ 
za,  de  unos  2  m.  de  altura  y  del  quitasol  propia¬ 
mente  dicho,  el  cual  puede  ser  rígido  ó  recogerse, 
formándose  la  armadura,  en  el  primer  caso,  de  latas 
delgadas  de  madera  de  milímetro  ó  milímetro  y  me¬ 
dio  de  espesor,  que  van  armadas  en  unos  aros  de 
madera  flexible,  junco  ó  ballena,  que  en  número  de 
dos  ó  tres,  y  sujetos  al  bastón  por  varillas  rígidas, 
sirven  de  apoyo  á  las  tablas  á  ellos  sujetas,  así 
como  el  bastón  en  su  parte  más  elevada,  rematán¬ 
dolo  todo  por  una  espiga  con  algún  adorno.  Si  es 
de  1  os  que  pueden  recogerse,  que  es  lo  más  común, 
está  formado  de  piezas  ó  cuchillos  que  se  pliegan 
sobre  el  bastón,  al  igual  que  los  paraguas;  cada  cu¬ 
chillo  está  compuesto  de  una  tabla  cortada  con  tres 
taladros  en  su  eje,  dos  en  los  entremos  y  uno  en  el 
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medio;  en  el  interior,  cada  tabla  lleva  un  anillo  de 
alambre,  en  el  que  va  engastada  una  contravarilla 
como  en  los  paraguas,  pero  con  una  sola  vuelta  á 
manera  de  argolla  en  que  termina  la  contravarilla 
que  es  de  alambre  ó  hierro.  En  su  último  tercio  y 
casi  al  extremo,  el  bastón  lleva  una  pequeña  esfera 
con  cuatro  anillitas  de  alambre  en  los  extremos  de 
dos  diámetros  horizontales  perpendiculares,  en  las 
que  articulan,  por  anillas  semejantes,  cuatro  de  las 
tablas,  dividiendo  en  otras  tantas  partes  iguales 
la  superficie  del  quitasol;  pasa  un  alambre  por  los 
agujeros  del  extremo  superior  de  todas  las  tablas, 
entrando  en  todos  por  el  haz  y  saliendo  por  el  revés, 
cuyo  alambre  también  pasa  por  las  anillas  de  la  es¬ 
fera  y  encierra  sobre  sí  mismo  una  de  ellas;  las  con¬ 
travarillas  terminan  por  el  otro  extremo  en  otro 
bucle  como  el  superior,  que  entra  en  otro  aro  de 
alambre,  el  que  pasa  por  cuatro  anillas  también  de 
alambre,  situadas  en  los  extremos  de  dos  diámetros 
horizontales  de  otra  esfera  taladrada  verticalmente, 
para  ser  atravesadas  por  el  bastón,  por  el  que  libre¬ 
mente  desliza;  del  mismo  modo  se  articulan  á  las 
argollas  de  la  esfera  inferior  las  cuatro  contravari¬ 
llas  correspondientes  á  las  tabletas  fijas  á  la  esfera 
superior.  Pasa  un  cordón  por  los  orificios  de  en  me¬ 
dio  atravesando  á  cada  tableta  del  haz  al  envés,  que 
se  cierra  sobre  sí  mismo  como  correa  sin  fin  y  que 
Be  encuentra  en  tensión  cuando  está  abierto  el  qui¬ 
tasol;  por  los  orificios  del  extremo  inferior  pasa  otro 
cordón  semejante  y  dispuesto  de  ia  misma  manera; 
á  un  extremo  de  la  tableta  se  hacen  las  articulacio¬ 
nes  de  cada  varilla  con  su  contravarilla;  y  como 
montan  utins  sobre  otras,  la  articulación  debe  estar 
del  lado  en  que  la  tableta  es  recubierta  por  la  inme¬ 
diata  á  fin  de  que  se  pueda  plegar.  Al  igual  que  el 
muelle  de  los  paraguas  ordinarios,  para  impedir  que 
el  aparato  una  vez  desplegado  se  pueda  plegar,  la 
esfera  en  que  terminan  las  contravarillas  y  al  abrir 
el  quitasol  desliza  por  el  bastón,  salva  un  muelle  de 
acero  que  éste  lleva  en  el  punto  conveniente  y  que 
sale  al  pasar  la  citada  esfera;  para  impedir  que  el 
viento  haga  abrir  más  el  quitasol  y  lo  rompa  hay  un 
alambre  que  atraviesa  el  bastón  algunos  milímetros 
por  encima  de  donde  termina  la  esfera  cuando  el 
aparato  está  abierto,  alambre  que  termina  en  un 
bucle  por  cada  lado;  se  recubre  la  parte  superior 
con  una  monterilla  de  badana  clavada  á  todas  las 
tabletas  por  encima  de  ellas  y  bajo  el  agujero  extre¬ 
mo  superior  es  atravesada  por  el  bastón,  sujetándo¬ 
se  eq  la  parte  de  arriba  de  la  esfera  fija;  para  res¬ 
guardar  é  impedir  que  se  moje  la  piel  que  está  de¬ 
bajo,  se  recubre  todo  con  un  ahogador  fijo  de  madera, 
atravesado  por  el  bastón. 

Terminase  el  bastón  ordinariamente  por  la  parte 
inferior  con  un  regatón  de  acero,  largo  y  puntiagu¬ 
do  con  mango  hueco,  donde,  con  tornillos,  queda 
fijo  dicho  bastón.  Así  puede  clavarse  el  quitasol  en 
el  suelo,  y  para  fijarlo,  Además,  al  respaldo  de  una 
silla,  suele  llevar  una  correa  con  hebilla  á  la  altura 
de  1  rn.  aproximadamente.  Al  cerrarse  estos  quita¬ 
soles,  las  30  ó  40  varillas  que  le  forman  y  que  abier¬ 
to  quedaban  recubriéndose,  se  colocan  unas  sobre 
otras,  ocupando  poco  lugar  relativamente.  La  ter¬ 
cera  clase  de  quitasoles,  ó  sean  los  muebla ,  son  los 
más  parecidos  á  los  paraguas,  de  los  cuales  se  dife¬ 
rencian  en  su  tamaño,  que  es  menor,  y  en  que  t¡e« 
nen  dos  telas,  una  exterior  y  otra  interior.  La  pri¬ 
mera  es  blanca  para  que,  reflejando  los  rayos  solares, 
impida  pasar  el  calor  si  interior  del  aparato,  y  la 


otra  es  verde  ó  de  un  color  obscuro  para  qua,  absor¬ 
biendo  el  calor  del  individuo,  baga  mis  fresca  la 
sombra  que  le  cobija;  si  se  prescinde  de  esta  tela, 
queda  reducido  ¿  un  paraguas  (V.),  por  más  que 
siempre  queda  la  tela  interior,  que  se  une  á  dobla¬ 
dillo  con  la  exterior  y  por  las  costuras  de  sua  cachos 
con  las  de  la  tela  exterior  hasta  la  articulación  de  la 
contravarilla,  dejando  la  varilla  entre  ambos;  el  lle¬ 
gar  ó  la  articulación  vuelve  la  tela  interior  siguiendo 
la  contravarilla,  á  la  que  recubre,  como  lo  hace  la 
tela  exterior  con  la  varilla,  de  manera  que  ésta  y  la 
contravarilla  quedan  siempre  entre  ambas  telas;  és¬ 
tas.  para  el  exterior,  suelen  ser  de  dril  ó  hilo  claro, 
y  para  el  interior  de  percalina  obscura.  Hay  que 
resguardar  estos  quitasoles  de  la  lluvia,  ya  que  sien¬ 
do  permeables  las  telas  se  oxidarían  muy  pronto  las 
varillas.  No  son  cómodos  porque  pesan  y  abultan 
mucho,  lo  que  ha  hecho  que  hoy  fueran  cayendo  en 
desuso,  siendo  preferida  la  sombrilla  (V.),  especial¬ 
mente  por  las  señoras. 

Quitasol.  Pint.  El  quitasol  de  tela  blanca  es  uno 
de  los  accesorios  indispensables  á  los  pintores  que 
hacen  estudios  al  aire  libre.  Estos  quitasoles  van 
provistos  de  un  mango  terminado  en  una  pica  que  se 
hinca  en  tierra.  Los  mangos  tienen  un  gozne  que 
permite  inclinar  el  quitasol  en  todas  las  direcciones, 
de  modo  que  el  artista  y  su  lienzo  se  mantengan 
siempre  á  la  sombra,  qunlquiera  que  sea  la  posición 
del  sol. 

Quitasol.  Qeog.  Cas.  de  El  Salvador,  en  el  de¬ 
partamento  de  Chalatenango,  dist.  y  mun.  de  Te- 
jutla. 

Quitasol.  Qeog.  Chacra  del  Perú,  en  el  dep.  de 
La  Libertad,  prov.  de  Patás,  dist.  de  Huancaapata 
||  Estancia  del  dep.  de  Ayacucho,  prov.  de  Hua- 
manga,  dist.  de  Socosvinchos:  unos  30  h. 

QUITASOLILLO,  m.  Bol.  Nombre  vulgar  cu¬ 
bano  de  la  Hydroeotyle  umbellata ,  de  la  familia  de 
las  crasuláceas.  El  Quitasolillo  partido  es  la  H.  ame 
ricana. 

QUITASUEÑO.  (Etira.  —  De  quitar  y  sueño  ) 
m.  fam .  Lo  que  impide  el  sueño.  |j  Dícese  de  cual¬ 
quier  aitio  peligroso  por  donde  hay  que  pasar  de 
noche. 

Quitasueños.  Mar.  Nombre  que  se  da  á  los  bajo* 
y  escollos  en  el  lenguaje  figurado  que  se  emplea  en¬ 
tre  marinos. 

QUITASUEÑOS.  Qeog.  Cas.  de  Colombia,  en 
el  dep.  de  Bolívar,  dist.  de  Sucre. 

QUITATA.  Qeog.  Comarca  del  Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de 
Bcnguela.  En  ella  se  encuentra  la  pobl.  de  Ca- 
conda. 

QUITATABARDILUOS.  m.  fig.  y  fam.  Aba¬ 
nico  . 

QUITA  TINTA,  f.  Bot.  Es  la  Oxalis  eorninla- 
ta,  de  la  familia  de  las  oxalidáceas. 

QUITATO.  Qeog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  LoRnda. 
conc.  de  Cambamba.  Pertenece  al  sobado  de  Caboco 
unos  100  h. 

QUITAUAÚ.  Qtog.  Río  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Amazonas;  nace  en  la  Sierra  de  la  Luna  y  des.  por 
U  izq.  en  el  río  Branco,  tributario  del  Negro. 

QUITA YANIR.  Qtóg.  Fundo  de  Chile,  en  la 
provincia  de  Valdivia,  departamento  del  mismo  nom¬ 
bre;  unos  100  h. 

QUITE,  m.  Acción  de  quitar  6  estorbar.  |  Col. 
Regate.  |  Estar  al  quite,  oop.  Qsrm.  Evitar,  con 
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touer,  remediar  á  tiempo  |  Hatkb  un  qi¡itb.  Pe,  ú. 
Huir,  burtar  el  cuerpo  con  viveza,  sea  en  un  peli¬ 
gro.  sea  jugando. 

No  T*N*a  guiT*  una  Cosa.  fr.  fig.  No  tener  re¬ 
medio,  ó  forma  de  avilarse,  u  ser  muy  difícil  impug¬ 
narla  ó  resolverla . 

Quite.  Bsgr.  Moví  mi»*  uto  defensivo  con  que  se 
detiene  ó  evita  el  ofensivo. 

Quira.  Mil.  Signi.’ica mío  esta  paliara  en  esgri¬ 
ma,  parada,  o  sea  la  acción  de  desviar  o  divertir  el 
golpe  del  contrario,  también  en  la  guerra,  por  ex¬ 
tensión.  significa  la  diversión  6  moeimi'uto  divergen- 
te  con  que  se  distrae  ó  se  desúñenla  al  enemigo. 

Quite.  1\ mro  n.  Acudir  inmediatamente  á  ealvur 
de  un  peligro  á  un  lidiador.  bien  sea  de  á  pie  ó  de 
á  cabaiío.  Por  regla  ^-nerai  se  lince  á  la  cuida  del 
picador  después  de  poner  una  vara. 

QUI  TE  FECIT,  TC  DE8FECIT.  loe.  lat. 
(¿nten  ti  higo ,  te  deshizo.  Frase  latina,  mnv  usada 
en  la  oratoria  forense  y  en  derecho,  para  significar 
que  todo  aquel  que  tiene  poder  para  disponer  algo, 
lo  tiene  también  para  derogarlo  ó  suprimirlo.  Es 
frase  perteneciente  á  la  baja  latinidad,  que  no  se  en¬ 
cuentra  en  ningún  autor  clasico  del  siglo  de  oro. 

QUITELANGUA.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occi¬ 
dental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  ilist.  del 
Co  nfjo,  conc.  'le  Ainlirizete:  uno»  2,001)  h.  | 

QUITEÑAS.  ni .  pl.  Btnngr.  'Tribu  india  del 
Paraguay;  tenía  lengua  propia  que  hablaban  tam¬ 
bién  loa  puizoens  v  los  oapacns.  que  formaban,  como 
loe  quitemas,  parte  de  la  Misión  de  la  Concepción, 
v,  además,  era  el  idioma  de  los  paunas. 

Quite  mocas.  m.  pl.  Btnogr.  Tribu  indígena 
de  Rolivia,  conocida  también  con  el  nombre  de  Cha¬ 
pa  curas.  Pertenece  á  la  familia  de  loa  mojos  y  vive 
•n  laa  márgenes  del  Río  Blanco,  ai  N.  de  Chiquitos 
(departamento  de  Santa  Cruz). 

QUITENOS.  Oeog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.de  Angola,  diat.  de  Loanda, 
«onc.  de  Calumbo;  unos  100  h. 

QUITBNIDINA.  f.  Qním. 

C19H12NiOí  +  2  HjO 

Se  forma  en  la  primera  fase  de  la  oxidación  (con 
P^rmang^nato  potásico)  de  la  quinidina  en  solución 
*cida.  Se  presenta  en  escamas  delgadas,  fusibles  á 
246*  con  descomposición,  bastante  solubles  en  el 
*gua  caliente.  La  solución  en  ácido  sulfúrico  diluido 
tiene  fluorescencia  azul.  El  agua  de  cloro  y  el  amo¬ 
niaco  producen  color  verde,  que  pasa  á  violeta  ne¬ 
gruzco  por  adición  de  ferrocianuro  potásico. 

QUITBNINA.  f.  Qubn.  C19  H22  Ns  04-f  4  H,  O. 
Sometiendo  la  quinina,  cuidadosamente  enfriada  con 
hielo,  á  una  oxidación  con  el  permnngannto  potási¬ 
co,  en  presencia  de  Acido  sulfúrico,  de  modo  que  para 
1  molécula  del  alcaloide  lleguen  A  actuar  4  Atomos 
*le  oxigeno,  la  quinina  se  convierte  esencialmente  en 
quitenina  y  ácido  fórmico,  pasando  el  grupo  vinilo 
— -  CFI  «sCUj,  á  un  grupo  carboxilo  CO  .  OH: 

C20  H24  N¿  02  -f  4  O 

=  c19 h22  n2o4  +  hco  .oh 

Con  este  objeto  se  disuelven  5  gr.  de  sulfato  de 
Quinina  desecado  en  12  cm.s  de  Acido  sulfúrico  de 
10  por  100  y  la  solución,  enfriada  á  0o,  se  mezcla 
gota  á  gota  con  una  solución  de  permanganato  po- 
Waico  de  4  por  100.  La  quitenina  puede  extraerse  del 
Precipitado  que  sa  forma  por  ebullición  con  alcohol 

diluido. 


La  quitenina  cristaliza  en  priamas  bien  formados, 

incoloros  é  insípidos,  que  sólo  pierden  el  agua  de 
cristalización  ú  120°.  Es  poco  soluble  en  el  agua 
fna  y  casi  insoluble  en  el  alcohol  absoluto  y  el  éter. 
Se  disuelve  fácilmente  en  el  agua  que  contenga 
amoniaco  ó  potasa  cáustica.  Sus  soluciones  tienen 
reacción  neutra.  Es  una  base  débil.  I^as  soluciones 
alcohólica  y  sulfúrica  de  quitenina  tienen  fluorescen¬ 
cia  azul  y  snn  levógiras.  Con  el  agua  de  cloro  y  el 
amoniaco  da  la  reacción  de  la  taleioquina.  La  diAi- 
J>  oxilgnintn'1,  que  se  encuentra  en  pequeñísima  can¬ 
tidad  en  la  orina  cuando  se  ndministrAn  grandes 
dosis  de  quinina  parece  sor  idéntica  á  la  quitenina. 

QUITENOL.  m.  Qnim.  C„H20N2()4.  Se  for¬ 
ma,  con  separación  de  yoduro  de  metilo ,  calentando 
¡a  quitenina  durante  tres  lloras  con  ácido  yodhldrico 
tie  densidad  l  ,7 .  Cristaliza  en  agujas  incoloras,  poco 
M)luhl»‘s  en  e)  agua  fría,  el  alcohol  y  el  éter  y  muy 
solubles  en  los  ácidos  y  los  álcalis  cáusticos.  La  so¬ 
lución  acuosa  del  clorhidrato  de  quitenol  toma  color 
rujo  con  el  cloruro  férrico.  Con  el  agua  de  cloro  y  el 
amoniaco  produce  la  reacción  de  la  taleioquina. 

QUITENTO.  Grog.  Fundo  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Maulé,  dep.  de  Itata;  unos  300  h.  Sit.  al 
S.  de  Portezuelo. 

QUITEÑO,  ÑA.  adj.  Natural  de  Quito,  capital 
del  Ecuador.  U.  t.  c.  a.  jj  Perteneciente  ó  relativo  á 
esta  ciudad  de  América. 

Quiteño.  Filol.  Nombre  de  uno  de  los  principa¬ 
les  dialectos  dtl  idioma  peruano  llamado  quechua. 
Se  deriva  del  dialecto  de  Chinchasuyu  y  ta  la  lengua 
general  de  los  indios  ecuatoriano!. 

Quiteño.  Geog.  Lug.  de  Panamá,  prov.  y  diat.  de 
Cbiriquí . 

QUITERI A  (Santa).  Hagiog .  La  Iglesia  de 
Toledo  celebra  el  22  de  Mayo  la  memoria  de  esta 
mártir  española  de  últimos  del  siglo  n. 

QUITBRPINO.  m.  Una  de  las  cuatro  especies 
de  pimienta  de  Guinea. 

QUITEVE.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  de  la  Man - 
ritia  Jlexnosa  de  la  familia  de  laa  palmas. 

Quitbvb.  Geog.  Territ.  del  Africa  Oriental  Portu¬ 
guesa,  en  la  prov.  de  Mozambique,  dist.  de  Sofala. 
Se  extiendo  de  N.  á  S.,  teniendo  más  de  600  kras. 
de  largo  y  más  de  60  de  ancho.  Su  terreno  ea  fértil 
y  bien  provisto  de  agua;  pero  loque  le  ha  dado á co¬ 
nocer  especialmente  son  sue  minas  de  oro,  cobre  y 
hierro,  cuya  abundancia  era  tanta  que  loa  indígenas 
no  se  cuidaban  de  excavar  minas  sino  queae  limita¬ 
ban  á  recoger  dichos  metales  de  la  superficie  de  la 
tierra  ó  de  las  arenas  de  los  ríos. 

Quitevb.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental  Por¬ 
tuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Huilla. 
Pertenece  ai  sobado  del  mismo  nombre  y  tiene  unos 
1  ,000  h.  que  viven  en  la  independencia. 

QUITEVÉ  ó  KITEVÉ.  Geog .  Región  del  Africa 
Oriental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Mozambique, 
dist.  de  Manira.  Se  extiende  al  S.  del  Zambese  entre 
los  ríos  Pongüé  al  N .  y  Revué  al  S.  y  sus  respecti¬ 
vos  tributarios  el  Mazavi  y  ei  Shimeza,  al  O.  La 
atraviesa  una  cordillera  que  arranca  del  monte  Panga 
v  se  dirige  hacia  la  costa,  dividiéndola  en  «los  partes. 

Quitlívé  ó  Kitbvé.  Geog.  Aid.  del  Africa  Occi¬ 
dental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  sit.  á 
345  kms.  ESE.  de  Mosamedes.  en  la  oril.  der.  del 
Cunene.  hacia  los  10°  de  lat.  S.  El  Cunene.  que 
allí  tiene  va  150  m.  de  ancho,  durante  la  estación 
seca,  sale  ile  madre  durante  la  época  lluviosa  ó  inun¬ 
da  toda  ln  llanura. 
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QU1TH1NG  ó  KAHLA.  Geog.  Dist.  de  la 
Unión  Sudafricana,  en  el  Basutoland  .  Comprende 
el  territorio  que  se  extiende  entre  la  cordillera  del 
Drakenberge  y  el  curso  superior  del  rio  Orange.  Su 
cabecera  está  sit.  en  la  marg.  izq,  de  este  ría,  á  111 
kilómetros  SSfi.  de  Maseru. 

QUITI.  Qtog.  Chacra  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Aucash,  prov.  de  Cajatanabo,  dist.  de  Gorgor. 

QUITIA.f.  Zool.  (Chittya  Livesay,  1858.)  Sub¬ 
género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópo¬ 
dos,  familia  de  los  truncatélidos.  género  Ueomelania 
Pfeiffert  (1845);  presenta  el  borde  basal  no  apendi- 
culado;  labro  sinuoso,  ensanchado,  próximo  á  la  su¬ 
tura;  es  propio  de  Jamaica  la  Geomelania  ( Chittya ) 
sinuosa  Chitty . 

QUITI  ANDE.  Geog.. Aid.  de  la  prov.  de  la  Co- 
ruña.  mun.  de  Vimianzo,  pnrr.  de  San  Sebastiá n  de 
Serramo. 

QUITINA  f.  Quim.  ClbH2GN2O10  (según  Le- 
derliose),  C1R  Il30  N2  015  {según  Schmiedebergh 
^r.o  H10o  N^+xH,  O  (según  Sundwick).  Subs¬ 
tancia  que  forma  el  esqueleto  duro,  caparazón  y  éli¬ 
tros  de  los  insectos,  el  caparazón  de  los  crustáceos, 
etcétera.  La  quittna  se  distingue  de  la  materia  cór¬ 
nea  en  su  composición  y  en  su  comportamiento  quí¬ 
mico.  Se  encuentra  también  la  quitina  en  diversos 
hongos,  por  ejemplo,  el  Agaricits  campeslris,  el  Ága - 
ricus  muscarias,  el  Polyporus  ojTicinalis,  el  Ciaviceps 
purpurea,  etc.,  llamándose  en  estos  casos  celulosa  de 
hongos.  La  quitina  se  obtiene  cociendo  cangrejos  ó 
escarabajos  con  lejía  de  potasa  concentrada  hasta  des¬ 
coloración  y  lavando  al  esqueleto  que  queda  de 
residuo  cotí  agua,  ácidos  diluidos,  alcohol  y  éter;  re¬ 
sulta  así  en  forma  de  masa  incolora,  translúcida,  de 
la  forma  del  material  empleado,  y  que  por  la  acción 
del  calor  se  carboniza  sin  fundirse.  Es  insoluble  en 
el  agua,  el  alcohol,  el  ácido  acético,  los  ácidos  mine¬ 
rales  diluidos  y  los  álcalis  cáusticos  diluidos.  Tam¬ 
poco  la  ataca  la  lejía  concentrada  de  potasa,  pero  el 
ácido  sulfúrico  concentrado  la  disuelve:  diluyendo 
esta  última  solución  con  agua,  se  forman  glucosa, 
amoníaco  y  productos  nitrogenados  de  desdobla¬ 
miento. 

Quitina.  Zool.  Género  de  celentéreos  hidroides, 
hidromedusas  del  orden  de  las  leptomed usas,  familia 
de  los  podocirinidos,  fundado  por  Cárter  para  espe¬ 
cies  de  la  Nueva  Zelanda,  caracterizadas  por  sus 
colonias  erguidas  y  ramificadas,  pero  cuyos  pólipos 
individuales  no  se  conocen. 

QUITINOSO,  SA.adj.  Perteneciente  ó  relativo 
á  la  quitina.  ||  Que  contiene  quitina. 

QUITIRRÍ.  rn.  Bot.  Nombre  vulgar  en  Costa 
Rica  de  la  Zexmenia  costarieensis  de  la  familia  de 
las  compuestas. 

QUIT19AR.  Biog.  Rey  de  los  ketas.  hijo  de 
Mornsar  y  hermano  de  Motur,  al  que  sucedió  en  el 
trono,  después  de  haber  sido  asesinado  este  último. 
I)e  carácter  emprendedor,  puso  todo  su  esfuerzo  en 
sacudir  la  especie  de  tutela  que  ejercían  sobre  su 
país  los  faraones,  llegando  á  romper  por  completo 
con  Egipto.  Gracias  á  las  numerosas  tribus  que  le 
prestaron  su  apoyo,  pudo  hacer  frente  á  Ratnsés  II, 
quien  por  su  parte  le  opuso  un  ejército  formidable, 
estableciendo  la  base  de  operaciones  en  la  frontera 
de  Egipto  y  del  desierto  arábigo.  Una  hábil  manio¬ 
bra  de  Quitisar  puso  á  los  egipcios  en  un  verdade¬ 
ro  aprieto,  pero  luego  la  perspicacia  de  Ramsés  11 
evitó  por  completo  la  victoria  de  los  ketas  y  sus 
abades,  quienes,  poco  después,  sufrieron  una  tre- 
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manda  derrota,  pudiendo  Quitisar  salvar  la  vida 
por  haber  atravesado  con  mucha  oportunidad  el 
Oronte.  Entonces  firmó  la  paz  con  Egipto,  pero 
poco  duró  ésta  pnra  Quitisar,  pues  el  país  de  Ca- 
naán  y  territorios  limítrofes  se  le  sublevaron,  tenien¬ 
do  que  sostener  contra  los  revoltosos  una  campaña 
que  duró  catorce  años,  durante  los  cuales  la  suerte 
le  fué  con  más  frecuencia  adversa  que  próspera, 
viéndose  obligado  al  fin  á  solicitar  la  paz.  Quitisar 
trabó  entonces  una  alianza  con  Uamses  II,  del  que 
fué  á  partir  de  entonces  fiel  amigo,  habiéndole  en¬ 
tregado,  además,  una  de  sus  bijas  en  matrimonio. 

QUITISOQUIB.  Geog.  Cerro  de  Colombia,  en  e! 
dep.  de  Santander.  Forma  parte  de  la  cordillera  de 
los  Andes  Colombianos  y  tiene  3,226  m.  de  altura. 
Hacia  el  N.  del  mismo  hRy  una  hondonada,  donde 
se  encuentra  una  laguna  abierta  en  la  peña  caliza 
del  cerro.  Cuando  las  aguas  crecen,  brotan  tres 
chorros  gruesos  por  unas  aberturas  naturales  que 
hay  en  la  parte  meridional  de  la  pared  del  peñasco, 
llamados  Ventanas  de  Quitisoque.  formando  una 
hermosa  cascada  de  160  m.  de  nlturn,  cuyo  fondo  es 
una  especie  de  alberca.  de  donde  nace  una  quebrada 
tributaria  del  Tapachipí.  La  situación  del  cerro  es 
entre  los  0o  y  0o  30'  de  long.  O.  del  Meridiano  de 
Bogotá  y  los  5o  27'  y  6o  de  lat.  N. 

QUITITE.  Geog.  Río  del  Brasil,  en  el  Distrito 
Federal;  nace  en  el  lug.  de  Joño  Figueirn  y  des.  en 
la  bahía  de  este  nombre. 

QUITIYANB.  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  Cuzco,  prov.  de  Chunvivilcas,  dbiii- 

to  de  Colquemarca. 

QUITIZARAR.  v.  a.  Germ.  Quitar. 

QUITLACOCTLI.  m.  Bot.  Nombre  indígena 
mejicano  del  Gyrocarpus  amerieanus  de  la  familia  <¡p 
las  lauráceas. 

QUITMAN.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Uni¬ 
dos,  en  el  de  Georgia.  Ocupa  una  super.  de  141  mi¬ 
llas  cuadradas  inglesas  y  tiene  una  población  de 
4,594  h.  según  el  censo  de  1910,  Se  extiende  por 
la  parte  SO.  del  Estado,  á  la  izquierda  del  río  Chat 
tahoochee,  brazo  occidental  dei  Appnlnchírcda.  Cul¬ 
tivo  de  algodón,  arroz  y  caña  de  azúcar.  Cap.  Geor- 
getown . 

Quitiian.  Geog.  Condado  de  los  Estados  Unido-, 
en  el  de  Misisipí.  Ocupa  una  super.  de  395  millas 
cuadradas  inglesas  y  tiene  11,593  h.  según  el  cena¬ 
do  1910.  Está  sil.  en  la  parte  NO.  del  Estado,  cu 
la  cuenca  del  Coid  Water,  subañ.  del  Misisipí  por 
el  Tallahntchee.  Terreno  llano,  apenas  ondulado. 
Su  principal  y  casi  único  cultivo  es  el  algodón . 
Cap.  Belén. 

Quitman.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Árknnsas,  condado  de  Clebiirne;  471  h.  según 
el  censo  de  1910. 

Quitman.  Geog.  C.  de  los  Estados  Unidos,  en  e! 
de  Georgia,  cap.  del  condado  de  Brooks;  3,915  1, 
según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  en  la  costa  del 
Atlántico,  á  174  millas  inglesas  al  SO.  del  Atlanta 
Est.  de  empalme  de  dos  f.  c.  Es  el  centro  de  una 
región  agrícola,  algodonera  y  rica  en  maderas.  Tie¬ 
ne  alumbrado  eléctrico  y  conducción  de  oguns.  pro¬ 
piedad  del  municipio. 

Quitman.  Geog.  Aid.  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Luisiana,  condado  de  Jackson;  215  h.  según 
el  censo  de  1910. 

Quitman.  Geog.  Villa  de  los  Estados  Unidos,  en 
el  de  Misisipí,  capital  del  condado  de  Clarke;  950  h 
;  según  el  censo  de  1910.  Está  sit.  á  146  kms.  ESE. 
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de  Jackson,  en  las  márgenes  «i*»l  rio  ( Ihick»i*awha,  j 
•  rt.  uq .  <lel  Phsimjjimiih.  Kst.  f.  c .  ! 

QuiTMAN.  (/>'?.  Vil.  «!«•  ¡OH  IC-ítn.  I .  .H  Tm  ios.  en1 
•1  «i#  Misurl.  c«>u<i.»uo  ile  Nodaway;  *Jdl  h.  el 

censo  de  ll)l<L 

QUITO,  TA.  p.  o.  ireg.  mil  -ir  Quitar.  ¡I  a  -  i  j . 
Libre  de  un»  olm^»*:i ■>•*.  |«  m.  mil.  Quita.  [|  ant. 
V  Carta  i>k  yriunuN  o  uK  gi  iTO 

Qiuro  (Ar«'0  hk¡.  (i  futí.  A  n'.  iM  unios  del  si- 
g'i<j  xviii,  tHm fu»  p. .mearé  en  su  aihcuio  «obre  I» 
Geodesia  fraiic**-:»  (V.  Sn*'tce  ct  vict'iod*.  Pansh 
no  se  subía  si  I n.  tierra  era  muíala  la  u  marga  ia  se¬ 
gún  los  pt»."s.  New  ton  ¡libia  di’iio  pie  a«*uHta  ia 
por  efecto  tio  ia  fuerza  ciuünluga  y  Cassnn  la  «ueni 
alargada.  Para  con» i»r« •!»«» 10  se  enviaron  «ios  exne 
di  «'iones:  una  á  ¡as  región*»*»  polares  con  Maunettuis 
y  '  ¡mrant,  v  otra  ¡i  las  cuatona  .es  •un  Bongue  y 
Le  i  -«>n«i»i io me  ¡ionio  oste  operaba  en  territorio  <i«l 
Be  uador  que  á  ia  sazón  pe  tenecj a  a  España.  se  les 
unieron  i  «s  oáuaies  esnañoles  Jorge  Juan  y  Anto¬ 
nio  U¡o».  I'o-terioruienfe  en  1-S.iS  Ja  Coníeren-ua 
geouesnui  interna  i"ual  propuso  una  nueva  medida 
del  arco  »ie  Quito.  lo  que  realizaron  <ie  un  nio<io  pre- 
liminar  Mau/am  v  (.acombe.  v  de  un  m«»«lo  deiiniti- 
vo  Bnurgeois  en  lexicón  Lai  lerna  mi  y  Perner.  Se 
estableció  una  base  en  Kiohamhn  y  otra  en  Tablazo, 
durando  los  trabajos,  que  terminaron  Eouiongue  y 
Noirel,  seis  años.  El  primer  arco  de  ecuador  me¬ 
dia  3o.  El  segundo  casi  el  bobie. 

Quito.  (ic’f.  Río  de  Colombia,  en  el  dep.  de 
Cauca.  Tiene  su  origen  en  el  istmo  de  San  Pnblo, 
ae  encamina  hacia  el  N.  v  es  uno  de  loa  principales 
tributarios  del  Atrato  y  uno  de  los  que  más  oro  han 
producido  en  esta  cuenca,  Permite  la  navegación  á 
los  vapores  en  una  distancia  de  25  kms.  y  a  las  em¬ 
barcaciones  pequeñas  durante  70  kms.  y  por  su 
medio  puede  el  Atrato  comunicarse  con  el  océano 
Pacífico  desde  Quibdo.  Su  curso  está  comprendido 
entre  los  5  y  G°  de  lat.  N.  y  los  2  y  3o  de  long.  O. 
del  Meridiano  de  Bogotá. 

Quito  (Ruino  dki.  <reog.  ant.  Dase  el  nombre 
de  Rrlmo  dk  Quito  al  Estado  indígena  que,  guar¬ 
dando  alguna  semejanza  con  el  Imperio  inca,  fun¬ 
dóte  teniendo  por  centro  la  actual  capital  de  la  Re¬ 
pública  del  Ecuador.  Políticamente,  el  Est .  de 
Quito  se  hallaba  más  adelantado  que  el  de  los  club- 
chas,  pero  mucho  manos  que  el  peruano.  Extendíase 
por  la  mavor  parte  del  territorio  que  forma  la  moder¬ 
na  República  citada,  desdo  el  río  Angnsmayu  al  \7., 
y  hacia  el  S.  hasta  el  límite  entre  el  Perú  y  el  Ecua¬ 
dor.  De  una  manera  general  componíase  el  Ruino  du 
Qüito  en  el  N.  de  las  tribus  quillacingas  y  pastos:  en 
«I  centro,  cerca  deQuito.de  una  mezcla  de  quitus  y 
caras,  de  los  puruhas  de  Riobamba,  y  en  el  S.  de  los 
cañaris  y  paltas.  A  lo  largo  de  la  costa  vivía  una 
•erie  de  tribus,  muv  semejantes  entre  sí,  pero  bas¬ 
tante  distintas  de  las  del  interior.  La  creación  del 
Ruino  db  Quito  se  debe  á  los  caras.  Según  una 
tradición,  en  época  muy  remota  desembarcaron  en 
la  costa  de  Manta  unas  gontes  que  llegaron  por  mar 
on  balsas.  Su  sciri  ó  shiri.  palabra  que  viene  á  sig¬ 
nificar  jefe,  se  llamaba  Caían  y  el  primer  estable¬ 
cimiento  que  fundaron  recibió  por  esta  causa  el 
nombre  de  Cara,  en  la  actualidad  bahía  de  Cnrá- 
quez.  Después  de  permanecer  algún  tiempo  en  aquel 
•itio,  siguieron  la  costa  hacia  el  N.  hasta  el  río 
Esmeraldas,  el  cual  remontaron  hasta  llegar  al  te¬ 
rritorio  que  ocupaba  ya  la  tribu  de  los  quitus  en 
las  vertientes  del  Pichincha.  Los  quitus  vivían  entre 


otras  varias  tribus  de  civilización  semejante  á  la 
suya  v  que  se  gobernaban  por  medio  de  pequeños 
cauques  independientes.  Los  recién  llegados,  que 
se  de  «ominaron  caras  «leí  nombre  «le  su  primer  sari, 
se  «oo  uuar<u\de  algunas  aldeas,  y  como  iban  mejor 
armado»  y  eran  más  guerreros  que  ios  aborígenes, 
se  entumecieron  firmemente  en  el  país.  No  se  sabe 
a  punto  dio  el  motivo  de  su  salida  de  la  costa,  aun- 
qu»»  es  posible  que  se  debiera  á  la  llegada  de  otras 
inmigraciones;  pero  sea  de  «lio  lo  que  fuere,  resul¬ 
ta  seguro  que  ln»  caras  consiguieron  pronto  apro¬ 
piarse  ei  territorio  de  Quito  y  que  tampoco  tnr  la- 
ron  mucho  tiemno  en  amalgamarse  con  los  primiti¬ 
vos  habitantes,  formando  un  soio  pueblo.  El  nuevo 
Estado  se  extendió  poco  á  poco  lmcia  el  N.  y  después 
in/.o  conquistas  en  dirección  S.  hasta  llegar  al  territo¬ 
rio  «ie  los  pumitas  ó  puruhaes.  Estos  rechazaron  al 
principio  á  los  m  vasores  y  hasta  el  reinado  del  onceno 
s.'trt,  posterior  á  la  conquista  de  Quito,  no  consi¬ 
guieron  los  caras  (que  la  prov.  de  Puruhá  entrara  4 
firmar  parte  «io  su  Imperio  v  aun  entonces  no  fué 
por  medio  «le  las  armas,  sino  por  una  alianza  matri¬ 
monial  que  se  llevo  a  «'abo  de  la  manera  siguiente: 
En  lp»mpo  del  onceno  sciri ,  su  dinastía  amenazaba 
extinguirse  por  haber  muerto  todos  sus  hijos  varo¬ 
nes  v  no  tener  tampoco  sobrinos  que  pudieran  suce- 
derle.  Le  quedaba,  sin  embargo,  una  bija,  y  aunque 
las  mujeres  estaban  legalmente  excluidas  del  trono, 
se  convino  que  el  hombre  con  quien  ella  contrajera 
matrimonio,  gobernaría  en  su  nombre.  El  sciri.  ga¬ 
noso  de  extender  más  sus  dominios,  propuso  al  jefe 
de  Puruhá  concertar  el  enlace  del  hijo  de  éste,  Du* 
chícela ,  con  la  hiia  de  aquél .  llamada  'Toa.  Por  enton¬ 
ces  encontrábanse  los  pumitas  comprometidos  en 
una  guerra  con  los  huancavilcas  de  Guayaquil  y  los 
cufinris  del  S.,  v,  sin  duda,  se  apresurarían  á  acep¬ 
tar  un  arreglo,  que  no  sólo  les  quitaba  en  lo  sucesi¬ 
vo  todo  temor  de  un  ataque  por  el  N.,  sino  que  les 
proporcionaba  auxilio  contra  sus  restantes  enemigos. 
Realizóse  el  matrimonio  y  se  convino  que  los  dos 
países  se  unirían,  quedando  Puruhá  incluido  en 
Quito.  Muerto  el  sciri,  sucedióle  Duchiceln  conforme 
:l  lo  pactado,  pero  su  padre  no  quiso  estar  sometido 
á  él  y  se  retiró  á  las  montañas  del  interior,  sin  que 
nunca  más  se  volvieran  á  tener  noticias  suyas.  Las 
hostilidades  con  los  cañaris  se  trocaron  en  alianza, 
que  se  extemlió  más  tarde  á  los  jefes  paltas,  y  los 
sciris  rigieron  de  allí  en  adelante  todas  las  tierras 
altas  ecuatorianas.  Siguió  un  corto  período  de  paz, 
y  á  la  muerte  de  Duchicela  subió  al  trono  su  hijo 
Autachi  Duchicela,  y  á  éste  le  sucedió  su  hijo  se¬ 
gundogénito  Hualcopo,  y  al  cual  eligió  la  asamblea 
en  vez  del  primogénito  Guallca,  que  era  cruel  é  im¬ 
popular.  Este  hecho  comprueba  que  el  gobierno  no 
era  por  completo  nutocrático,  puesto  que  el  pue¬ 
blo  ó  los  nobles  podían  cambiar  el  orden  de  suce¬ 
sión  al  trono.  Durante  el  reinado  de  Hualcopo,  el 
inca  Tu nac  Yupunqui  llegó  con  un  gran  ejército  á 
la  frontera  meridional  y  se  apoderó  del  país  de  los 
paltas  y  luego  del  de  los  cañaris.  Hualcopo  se  hizo 
fuerte  en  Puruhá  y  se  preparó  para  una  vigorosa 
resistencia,  secundado  por  su  hermano  Epielachima, 
que  era  un  hábil  general.  A  pesar  de  todo,  los  pe¬ 
ruanos  se  posesionaron  de  Puruhá  y  no  se  sabe  si 
también  de  la  propia  ciudad  de  Quito;  pero  en  todo 
cano  el  inca  se  vio  obligado  á  volver  al  Cuzco.  Entre 
tanto  murió  Hualcopo  y  le  sucedió  sn  hijo  Cacha, 
que.  aunque  enfermizo  de  cuerpo,  poseía  la  misma 
energía  de  su  padre.  C^n  ayuda  de  Cnlicuchima, 


QUITO 


1480 

bijo  de  Epiclachima,  reconquistó  el  Puruhá;  pero  no 
pudo  sujetar  de  nuevo  á  los  cañaría.  Llegó  otro  ejér¬ 
cito  inca,  mandado  por  Huaina  Capac,  y  fué  acorra¬ 
lando  á  las  fuerzas  del  sciri  hasta  que  Quito  cayó 
definitivamente  en  sus  manos.  Los  cañaris  prestaron 
una  ayuda  poderosa  á  los  quechuas,  al  paso  que  la 
deserción  fué  disminuyendo  el  núcleo  de  resistencia 
quiteño,  hasta  quedar  éste  completamente  deshecho 
al  N.  de  Quito  en  la  batalla  de  Hatuntaqui  (hoy 
Imbabura),  donde  la  muerte  de  Cacha  decidió  la 
victoria  á  favor  del  inca.  La  hija  del  sciri,  llamada 
Pacha,  fue  reconocida  como  regente,  y  aunque  la 
región  del  N.  hizo  todavía  un  postrer  esfuerzo  por  la 
independencia,  pronto  quedó  sojuzgada  merced  al 
matrimonio  de  Pacha  con  el  inca  y  á  la  derrota  su¬ 
frida  por  los  quiteños  en  Yagunroocha  (laguna  de 
sangre),  así  llamado  por  haberse  enrojecido  sus 
aguas  con  la  sangre  de  los  vencidos,  y  los  rebeldes 
fueron  cruelmente  castigados.  Huaina  Capac  tomó 
por  esposa  á  Pacha  y  el  Reino  de  Quito  quedó 
unido  al  incaico.  El  país  fué  organizado  en  ln  forma 
en  que  solian  hacerlo  los  incas,  esto  es,  erigiendo 
suntuosos  edificios  en  las  ciudades  importantes,  so¬ 
bre  todo  en  Quito,  reemplazando  la  población  por 
colonos  procedentes  de  otros  puntos,  trazándose  ca¬ 
minos,  etc.  La  facilidad  con  que  se  llevó  á  cabo  la 
empresa  y  la  asimilación  de  la  región  conquistada 
con  el  Perú,  dice  en  favor  de  la  afinidad  de  ambas 
razas.  Los  historiadores  modernos  disputan  la  exis¬ 
tencia  de  los  sciris ,  admitiéndola  Velasco,  Cevallos 
y  Proaño.  y  negándola  Jijón  y  Caamaño  con  su  gran 
autoridad,  como  colaborador  y  discípulo  de  González 
Suárez.  A  pesar  de  que  Velasco  y  Garcilaso  de  la 
Vega  recogieron  las  tradiciones  aludidas,  más  cerca 
de  sus  fuentes,  las  razones  que  alega  Jijón  son  tales 
que  mueven  á  tener  por  cierta  su  opinión. 

En  la  cultura  quiteña  hay,  empero,  una  parte  me¬ 
ramente  incaica  y  otra  aborigen.  A  la  llegada  délos 
españoles  y  á  pesar  de  la  organización  impuesta  por 
los  incas,  sobrevivían  antiguas  costumbres,  cuyo 
recuerdo  conservan  los  escritos  de  Velasco.  El  go¬ 
bierno  era  monárquico  y  hereditario  por  línea  mas¬ 
culina,  pero  ¿  falta  de  herederos  varones  el  trono 
pasaba  á  los  hijos  de  las  hermanas  del  difunto.  Exis¬ 
tía  una  nobleza  feudal  que  ejercía  considerable  influ¬ 
jo,  ratificaba  las  principales  disposiciones  del  jefe  y 
tenía  facultades  para  variar  el  orden  de  sucesión,  ei 
el  heredero  natural  no  estaba  en  condiciones  de  ejer¬ 
cer  el  mando.  El  emblema  de  la  dignidad  del  sciri 
consistía  en  una  gran  esmeralda,  cuyo  uso  era  proba¬ 
blemente  de  origen  cara,  yaque  los  indios  de  la  costa 
de  Manta  adoraban  la  esmeralda  como  á  dios.  Los 
súbditos  del  Reino  de  Quito  se  dedicaban  princi¬ 
palmente  á  la  agricultura  y  cosechaban  maíz,  qninoa 
y  patatas.  Como  los  quechuas,  criaban  llamas,  que 
hoy  ya  no  se  encuentran  en  manadas  apreciables 
más  que  al  S.  de  Riobamba  y  en  Imbabura.  El  tra¬ 
je  del  pueblo  de  que  hablamos  se  basaba  en  dos 
prendas:  un  cinturón  con  una  faja  que  pasaba  entre 
las  piernas  y  una  túnica  corta.  En  las  tierras  altas 
llevaban  también  una  especie  de  bata  y  las  mu¬ 
jeres  una  falda  corta.  La  materia  era  tejido  de  al¬ 
godón  ó  de  lana  de  llama.  El  peinado  variaba  mu¬ 
cho;  así.  los  cañaris  llevaban  el  pelo  largo,  pero 
atado  por  encima  de  la  cabeza;  los  puruhás  lo  divi¬ 
dían  en  diferentes  trenzas,  y  en  la  costa  se  afeitaban 
el  centro  de  la  cabeza  y  peinaban  baria  arriba  el 
pelo  lateral,  de  mo  lo  q ? te  aumentaban  el  tamaño 
•  párente  de  la  cabeza  y  la  deformación  artificial  del 


cráneo,  que  era  práctica  común  de  esta  comarca  v 
de  los  paltas.  De  las  eetatuítas  encontradas  en  el 
litoral  se  deduce  que  allí  ee  tocaban  con  unos  gorros 
muy  ajustados,  que  á  veces  tenían  orejeras,  y  que  se 
horadaban  las  narices,  orejas  y  labio  inferior  para 
colgarse  adornos  de  oro  y  de  esmeraldas.  También 
usaban  como  adorno  cuentas  de  oro.  objetos  de  barro 
y  de  piedra,  anillos,  etc.,  todos  los  cuales  se  encuen¬ 
tran  igualmente  en  las  tierras  altas,  donde  las  placa» 
semilunares  que  se  ponían  en  la  nariz  los  quillasingn» 
les  valió  probablemente  su  nombre,  que  significa  na¬ 
riz  de  media  luna.  En  la  montaña  calzaban  sandalias- 
usadas  hasta  hoy,  con  ei  nombre  de  oschotas,  por 
los  indios.  Una  de  sus  costumbres  más  interesante» 
era  la  de  horadarse  los  dientes  incisivos  en  su  car» 
exterior  y  llenar  las  cavidades  con  oro.  En  ello  no 
perseguían  un  fin  parecido  al  de  la  orificación  que 
practican  nuestros  dentistas,  sino  únicamente  al  de¬ 
seo  de  adornarse,  siendo  de  notar  la  perfección  con 
que  operaban  y  la  habilidad  con  que  evitaban  el 
nervio.  Las  cavidades  llegaban  hasta  la  mitad  del 
diente,  au  base  era  horizontal  y  los  lados  perpen¬ 
diculares.  Los  nobles  caras  podían  llevar  un  penacho 
de  doble  hilera  de  plumas  y  los  guerreros  otro  pena¬ 
cho  de  una  sola  hilera.  Las  viviendas  pertenecían  á  m> 
doble  tipo:  las  de  las  tribus  del  interior  eran  reduci¬ 
das,  de  piedra  sin  labrar  y  con  techo  de  paja,  al  paso 
que  las  de  la  costa  eran  de  adobes  y  cubiertas  de  es¬ 
teras;  pero  en  Manabí,  por  donde,  según  la  tradi¬ 
ción,  se  realizó  la  inmigración,  se  han  descubierto 
restos  de  casas  de  piedra,  algunas  de  ellas  de  hasta 
57  m.  de  largo,  divididas  á  veces  en  varios  aposen¬ 
tos,  y  con  frecuencia  edificadas  sobre  alturas  dis¬ 
puestas  en  gradas.  Las  paredes  consisten  en  un» 
doble  superficie  de  piedras  sin  labrar,  cuyos  ínter* 
ticios  están  llenos  de  tierras  y  de  piedras  menores. 
Con  estas  construcciones  coinciden  unas  notable» 
sillas  de  piedra  en  forma  de  asientos  con  brazo*, 
pero  sin  respaldo,  sostenidos  por  la  figura  de  uo 
hombre  á  gatas  ó  de  un  puma.  Casi  todos  esto» 
asientos  se  encuentran  dentro  de  un  territorio  de  u» 
área  muy  reducida,  y  es  raro  que  no  estén  mencio¬ 
nados  por  los  antiguos  cronistas.  También  hay  gran¬ 
des  losas  de  piedra  con  figuras  de  hombres  y  ani¬ 
males  en  relieve.  Asimismo  son  de  notar  pilares  de 
piedra  sostenidos  por  figuras  de  animales,  cuyo  ob¬ 
jeto  se  desconoce,  y  profundos  pozos  circulares  ex¬ 
cavados  en  la  roca  ó  revestidos  de  piedras  sin  la¬ 
brar,  alguno  de  ellos  de  unos  13m.de  profundidad.' 

Se  practicaban  diversas  formns  de  enterramiento; 
la  indígena  de  las  altas  tierras  parece  reducirse  á  I» 
simple  inhumación  usada  en  el  Ecuador  septeutrio 
nal  por  los  quitus  y  puruh&s.  Según  Ve  lusco,  lo» 
caras  introdujeron  la  siguiente  costumbre:  el  cuerpo 
era  dejado  en  el  suelo  ó  sentado  en  una  silla,  y  ei 
pariente  más  próximo  dejaba  una  piedra  á  su  lado, 
siguiendo  su  ejemplo  los  demás,  hasta  que  se  levan 
taba  una  pared  en  torno  del  cadáver,  ¿  la  que¬ 
so  añadía  una  bóveda,  y  sobre  el  conjunto  se  amon¬ 
tonaban  piedras  y  tierra  hasta  formar  moñuda,  cuja 
altura  era  proporcionada  al  rango  del  difunto.  Esto* 
mounds.  llamados  tolas  en  el  país,  ostentan  forma 
circular,  ovalada  ó  cruciforme,  y  á  veces  contienei» 
más  de  un  cuerpo.  En  algunos  puntos  se  lian  encon¬ 
trado  en  ellos  estatuas  de  piedra  que  parecen  rela¬ 
cionar  esta  clase  de  enterramiento  con  los  de  Ia  ros 
ta  de  Manabí,  donde  se  hacían  tolas  y  so  han  des¬ 
cubierto  iguales  figuras.  La  tumba  del  sciri  era  m¡i«v 
!  complicada,  empleándose  en  ella  Ir  forma  rectangu- 
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Inr  en  ru-mto  A  la  pl.inla,  y  pir.im;  ¡  1  en  la  águrit 
i. o«  ruarnos  ne  roio'-.min  alt .  i  r*«  i  o  r  de  la*  pare  íes, 
v  sobre  caia  uno  ¡mi»  a  na  enfatuita  >le  barro  ,u  de 
metal  representativa  »i ••  i  difunto.  \  eris-’o  asegura 
que  el  cuerpo  d»d  scirt  era  •»  nii  il^i'iimio  v  que  uta 
entatuiun  llevaban  incrustad  »s  p:e  irán  de  va;  ios 
co.orcs  que  indieuunn  la  •' i  id  y  ;.i  durn<uon  dei  reí¬ 
oslo  del  -ir'iinto  *'•!»■*. 

I  )e  ia  co-*t.i  pu-»**r»mos  escunas  nov.  moh  acerca  -1»“ 
«•stn  materia,  íu’cp'o  por  1«»  que  atine  a  Manan!  y 
Esmeraldas.  (  'orno  hemos  di  '.uo.  tn  n  nnui se  enterra¬ 
ba  á  los  mue;  ios  en  í.i<;  i>“  o  ost  i  h  e;  nn  minores 
que  en  el  interior,  «i**  un  que  igu.i i unnte  se  li>tin- 
gulan  por  ser  chatas  y  :•  ■*  «\rirs*»  a  veces  en  un  suelo 
•  ie  tierra  cocí  ia.  1.a  -up«  r : i  ue  superior  mide  a  veces 
15  rn .  «le  largo  por  {J  de  nnc.'in.  v  en  «  a  i  a  ext*e ino 
Jieva  un  inonouto  po*>  elevido.  loia  b*  sus  pe  utlia- 
riiA-ies  consiste  en  una  p.at  i  forma  de  arcilla .  'huele 
te  han  encontrarlo  vass  as  con  cenizas  \  c  *n  i<vs  cuer¬ 
pos  se  han  descubierto  fragmeotos  de  cerámica. 
Utensilios  v  estatuas  le  pi**'i:a.  Ibue.-e  qu**  en  algún 
punto  >lel  N.  se  enterraba  *mj  urna,  ¡orina  que  un  se 
encuentra  en  ningún  otro  nuemo  andino,  y  que  los 
puruhás  san  íti-a muí  á  su  o  imogen¡to  y  conservaban 
el  cuerpo  en  vasijas  de  medra  ó  de  metal. 

Cabe  adveitir  que  las  tolas  no  «¡empra  fueron 
■opulcros,  pues  muchas  de  ellas  sirvieron  de  base 
para  las  viviendas  L  is  tola*,  ó  elevaciones  artificia- 
Jes  de  tierra,  tuvieron  vanas  formas:  circulares, 
elípticas,  en  cruz.  etc..  v  ¡as  qm*  sirvieron  de  ente¬ 
rramientos  estaban  dispuestas  de  diferentes  mane¬ 
ras  :  en  unas,  y  al  nivel  del  terreno  en  qne  ae  levan¬ 
taban,  construían  fu-ms  en  donde  se  colocaba  el 
cadáver  ó  cadáveres,  y  en  otras  no  ®e  construían 
los  fosos,  sino  que  la  tola  se  levantaba  sobre  el  de¬ 
posito  de  los  cadáveres  y  cacharros.  La  región  de 
las  tolas  en  el  Leu  ador  está  perfectamente  circuns¬ 
crita,  sólo  ocupa  la  provincia  actual  de  Pichincha 
v  la  parte  S.  de  la  de  Imnubura,  lo  que  manifiesta 
que  existió  una  trihu  que  fué  la  única  que  levantó 
tolas. 

Las  ideas  y  prácticas  religiosas  del  Rkino  dk 
Quito  se  asemejaban  mucho  á  las  de  los  indígenas 
de  Colombia.  En  las  tierras  altas  se  adoraba  oficial¬ 
mente  al  sol  y  a  ia  Juna,  á  laque  daban  también 
culto  los  canaria.  En  Quito  había  dos  templos  prin¬ 
cipales  edificados  sobre  opuestas  colinas:  uno  con¬ 
sagrado  al  sol  y  otro  á  la  luna.  El  del  sol  era  un 
edificio  cuadrado  de  piedra,  ron  techo  piramidal  y 
la  puerta  mirando  al  E.  A  cada  lado  de  esta  puerta 
ae  levantaba  un  pilar  monolítico  que  se  cree  sirvió 
de  gnomon  para  calcular  el  calendario,  y  en  derredor 
del  templo  otros  12  pilares  representando  los  meses. 
El  templo  de  la  luna  era  circular,  y  tanto  éste  como 
el  anterior  fueron  levantados  por  los  primeros  sciris. 
En  Liribamba  existía  nn  templo  ai  dios  de  la  gue¬ 
rra,  cuya  imagen  consistía  en  un  vaso  de  arcilla  en 
forma  de  cabeza  humana,  donde  se  vertía  la  sangre 
de  los  prisioneros  antes  de  que  los  sciris  aboliesen 
esta  costumbre.  La  religión  popular  admitía ,  empe¬ 
ro,  el  culto  de  ciertos  animales;  por  ejemplo,  los  ca¬ 
ñaría  se  creían  descendientes  de  una  gran  serpiente 
que  habitaba  un  lago  más  arriba  do  Sigsig  y  á  la 
que  se  arrojaban  ofrendas  consistentes  en  estatuas, 
como  hacían  los  chibehas.  En  las  provincias  del 
Norte  también  se  daba  culto  á  la  serpiente  y  la  ado¬ 
ración  de  los  pumas,  los  árboles  y  las  piedras  era  ge¬ 
neral  en  todo  el  país.  En  la  costa,  aparte  de  los  cul¬ 
tos  locales,  existía  el  general  del  mar,  que  aquí 


ocupaba  el  tugar  del  sol.  En  Manta  había  uu  templo 
a;  oíos  de  la  salud.  Umióa,  cuy  a  imugen  era  una 
enorme  esmeralda  labrada:  en  la  isla  de  Puna  se  en¬ 
contraba  otro  famoso  dedicado  á  Tumbal,  dios  de  la 
guerra,  al  que  se  ofrecían  los  corazones  de  los  pri¬ 
sioneros.  y  la  isla  de  la  Plata  gozaba  de  carácter 
sagrado.  Los  sacrificios  humanos  parecen  haber  sido 
bastante  frecuentes  en  la  costa,  y  la  ofrenda  consis¬ 
tía  <'\\  la  sangre  y  el  corazón  de  la  víctima.  En  Mn- 
uani  se  conservaba  la  piel  de  ésta  rellena  de  cenizas, 
y  *e  deducían  pronósticos  del  estado  de  las  entrañas. 
En  ( íiiayaq ui.  se  sacrificaban  víctimas  humanas  en 
e¡  p**río  i  o  .  i ii  siembra,  y  la  misma  ocasión  era  no¬ 
ta  ¡a  entre  I o >  cañaris  del  interior  por  sacrificios  de 
niños. 

Respecto  de  bis  artes  del  reino,  de  las  que  algo 
liemos  indicado  ya  mei  ientalmente,  añadiremos  que 
en  la  región  «le  Manahi  eran  mucho  más  hábiles  que 
en  el  interior  para  morar  la  piedra;  pero  en  cambio 
en  las  montañas  abundan  los  instrumentos  de  piedra, 
que  en  la  costa  se  encuentran  raras  veces.  Dichos 
instrumentos  consisten  en  mazas  y  hachas  de  piedra 
pulida  y  de  diversos  modelos,  ninguno  de  los  cuales 
es  peculiar  de  una  comarca  determinada.  La  maza 
más  común  tiene  forma  de  estrella,  con  un  agujero 
en  medio  para  el  mango.  Entre  las  hachas,  las  hay 
horadadas,  con  muescas  ó  con  orejeras.  Algunas  do 
estas  últimas,  por  su  enorme  tamaño,  como  una  en¬ 
contrada  en  la  isla  de  Puna,  de  cerca  de  50  cm.,  no 
podían  ser  de  uso  práctico,  y  probablemente  tuvie¬ 
ron  para  ciertas  ceremonias.  Tampoco  son  raros  los 
morteros  y  las  piedras  de  moler,  asi  como  unas  en 
forma  de  mazorca,  que  seguramente  servían  de  amu¬ 
letos.  Oirás  debieron  de  emplearse  como  piedras  de 
honda,  arma  mu  v  usada  en  todo  el  país  y  en  la  que 
goza  barí  de  especial  renombre  los  cañaris.  En  la 
costa  se  tallaban  varías  piedras  preciosos,  sobre  todo 
esmeraldas,  y  se  conocía  también  y  trabajaba  et 
oro,  tanto  á  martillo  como  fundido.  En  las  provin¬ 
cias  más  septentrionales  del  interior  ln  numera  de 
trabajar  el  oro  presenta  grandes  analogías  con  la 
usada  entre  los  quimbayas;  pero  difiere  de  la  técnica 
del  litoral,  donde  el  precioso  metal  abundaba  más.  v 
donde,  según  Zárate,  se  empleaban  hachas,  punta» 
de  dardo  y  vasijas  de  dicha  substancia.  En  la  región 
cañari  y  en  la  costa  se  cubrían  los  objetos  de  cobre 
con  una  delgada  lámina  de  oro.  El  cobre  era  mucho 
más  común,  y  de  él  se  hacían  también  hachas  y 
mazas,  algunas  de  las  cuales  Be  han  encontrado  en¬ 
tre  los  cañaris.  en  cuyo  país  son  también  comunes- 
bacías,  campanas  y  tenacillas  de  bronce.  En  M&na- 
bí  se  han  descubierto  unos  discos  de  cobre  que  pu¬ 
dieron  ser  gongs  ó  bien  Rdornos  pectorales.  En  la 
cerámica  sobrepujaban  también  los  habitantes  de  la 
costa  á  los  del  interior,  no  sólo  por  la  calidad  de  la 
materia  empleada,  sino  además  por  la  variedad  y 
gracia  de  sus  formas,  su  modelado  más  hábil  y  su. 
decoración  policroma,  que  rara  vez  se  encuentra  fue¬ 
ra  del  litoral.  Entre  los  distritos  interiores,  los  del 
Norte  son  los  que  dan  la  cerámica  más  perfeccionada, 
que  en  la  frontera  se  parece  á  la  de  Colombia.  Dt* 
las  tumbas  de  los  quiilasingas  se  han  sacado  vasijas 
de  buena  pasta  mezclada  con  arena  y  moldeada  en 
forma  humana  ó  ti e  animales  y  decoradas á  veces  coa 
pinturas.  Vense  con  frecuencia  adornes  en  relieve 
con  figuras  de  monos,  ranas,  serpientes  y  aves,  y 
trompetas  de  barro  en  forma  de  concha;  muchos  de 
estos  adornos  se  conoce  que  han  sido  hechos  por 
medio  de  moldes.  En  todas  las  tierras  altas  ae  en- 
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cuentran  productos  alfareros  tanto  rojos  como  ne¬ 
gros.  pero  los  primeros  con  muclm  mayor  frecuen¬ 
cia.  Las  formas  son  bastante  variadas:  cuencos  con 
pie  ó  sin  él,  copas  y  vasos  antropomórficos.  Estos 
últimos  son  más  frecuentes  en  el  Puruhá,  y  se  dis¬ 
tinguen  por  su  menor  perfección.  En  el  N.  se  les 
añade  con  frecuencia  una  ornamentación  rudimenta¬ 
ria  en  rojo,  amarillo  pálido  ó  negro.  Algunos  de  los 
vasos  antropomórficos  de  los  pumitas  representan 
una  figura  sosteniendo  una  copa,  dibujo  que  se  en¬ 
cuentra  también  en  Colombia  y  hacia  el  8.  en  el 
Perú  v  la  Argentina  norteoccidentnl.  En  la  costa 
algunos  de  los  restos  más  interesantes  de  cerámica 
consisten  en  estatuítas  que  dan  mucha  luz  sobre  el 
vestido,  los  adornos  y  el  tipo  de  los  indígenas  que 
las  construyeron.  La  mayor  parte  de  las  mismas 
están  modeladas  con  notable  habilidad  y  pintadas  fie 
rojo  y  verde.  En  todo  el  Ecuador  se  encuentran  sil¬ 
batos  ú  ocarinas,  á  menudo  con  formas  humanas, 
que  dan  dos  ó  más  notas. 

No  obstante  los  datos  consignados,  la  arqueología 
de  una  gran  parte  del  interior  es  muy  poco  cotioci- 
day  lo  mismo  cabe  decir,  en  general,  de  la  cultura 
que  desarrolló  el  REino  r>R  Quito,  no  ohstante  los 
valiosos  estudios  hechos  en  estos  últimos  tiempos 
por  el  doctor  González  Suárez  y  por  Jijón  Canmnño. 

Quito  (Akchidiócesis  dk ).  Geog.  La  diócesis  de 
Quito  fué  erigida  el  8  de  Enero  de  1545  por  el  papa 
Paulo  III,  á  petición  de  Carlos  V,  con  el  carácter  de 
sufragánea  de  Lima,  siendo  su  primer  obispo  Gar- 
ci-Dínz  Arias,  que  murió  en  1562.  Durante  la  do¬ 
minación  española  se  sucedieron  los  siguientes  obis¬ 
pos:  fray  Pedro  de  la  Peña  (1566-83),  fray  Antonio 
de  San  Miguel  (1590),  fray  Luis  López  de  Solis 
{1594-1604),  fray  Salvador  de  Rivera  (1607-12), 
Eernando  Arias  de  Ugarte  (1615),  fray  Alonso  de 
Santillán  (1617-22),  fray  Francisco  de  Sotomayor 
(1625-29),  fray  Pedro  de  Oviedo  ( 1630-45),  doctor 
Agustín  de  Ugarte  (1647-50),  Alonso  de  la  Peña 
(1651-87),  doctor  Sancho  de  Andrnde  y  Figueroa 
(1688-1702),  doctor  Diego  Ladrón  de  Guevara 
(1706-10),  doctor  Luis  Francisco  Romero  (1719- 
1726),  Juan  Gómez  de  Frías  (1726-29),  Andrés  de 
Paredes  Polanco.  primer  obispo  criollo  ( 1734-45); 
Juan  Nieto  Polo  del  Aguila  ( 1750-59),  Pedro  Pon- 
ce  y  Carrasco  ( 176  4- 1775).  Illas  Sobrino  v  Minayo 
(1777-89),  José  Pérez  Caluma  ( 1791-92),  José  Díaz 
Fernández  de  Lamadrid  (1793-94).  Miguel  Agus¬ 
tín  Alvarez  Cortés  (1796-99),  José  Cuero  y  Caice- 
do  (1800-09),  y  doctor  Leonardo  Santander,  que 
fué  expulsado  por  el  mariscal  Sucre.  Por  la  bula 
Nos  semper  Romanis  Pon  tifie  i  bus  del  13  de  Enero 
<le  1848,  Pío  IX  convirtió  en  metropolitana  la  sede 
•de  Quito,  dándole  por  sufragáneas  las  dióc.  de 
Cuenca  y  Guayaquil,  á  las  que  posteriormente  se 
han  añadido  las  de  Ibarra.  Riobambn,  Loja  y  Por- 
toviejo.  El  5  de  Septiembre  fué  nombrado  su  pri¬ 
mer  arzobispo  Francisco  Javier  de  Garavcoa,  antes 
obispo  de  Guayaquil.  Cuéntense  hasta  hoy  (1922) 
ocho  arzobispos,  á  saber:  los ilustrísimos  Garavcoa, 
ya  citndo;  Nicolás  de  Arteta,  Miguel  Riofrío,  Ignacio 
Checa,  José  Ignacio  Ordóñez,  Pedro  González  Ca¬ 
liste,  Federico  González  Suárez  y  Manuel  María  Pó- 
lit,  que  es  el  actual.  La  archidiócesis  de  Quito  se 
extiende  por  las  prov.  de  Pichincha,  León  y  Tun- 
guragua,  y  comprende  unas  90  parroquias  y  unos 
450,000  católicos.  Su  seminario  estuvo  primitiva¬ 
mente  á  cargo  fie  los  jesuítas,  y  llegó  á  ser  el  cen¬ 
tro  de  los  estudios  eclesiásticos  de  toda  la  parte  sep¬ 


tentrional  y  central  de  la  América  del  Sur.  Hovestá 
á  cargo  de  los  lazarisías.  Los  dominicos  y  agustinos 
tuvieron  también  escuelas  superiores  en  Quito.  Six¬ 
to  V  y  Felipe  Ií  fundaron  su  Universidad  actual  eu 
1586:  pero  no  se  abrió  hasta  que  en  1621  la  inau¬ 
guraron  los  jesuítas,  y  hoy  ocupa  todavía  una  por¬ 
ción  del  antiguo  colegio  de  dicha  orden.  El  presi¬ 
dente  García  Moreno  invitó  á  los  jesuítas  alemanes 
á  enseñar  en  esta  Universidad ,  y  fundaron  la  Es¬ 
cuela  Politécnica  en  1871. 

Quito.  Geog .  Caut.  del  Ecuador,  que  comprende 
la  c.  de  su  nombre  que  es  la  capital  del  cantón .  con 
11  parroquias  urbanas  y,  además,  las  parroquias  ru¬ 
rales  de  (Jhillogallo,  á  8  kms.  de  la  capital  del  can¬ 
tón;  Guapulo,  á  5:  Cotocollao,  A  11;  Conocoto,  á  12; 
Sangolquí,  á  20:  Amnguaña.  muy  cercana  á  la  an¬ 
terior;  Cuxnbayá,  á  10;  Tumbaco,  á  15:  Lloa,  en 
las  faldas  del  Pichincha;  Pomasqui,  á  20  kms.;  San 
Antonio,  á  25;  Pintng,  á  35;  Nono,  á  25;  Alan- 
gasí,  á  22;  Calacali.  n  30;  Puembo.  á  25;  Zámbiza, 
á  20;  Puéllaro,  a  43;  Mindo,  á  60;  Pifo,  á  27; 
Yaruquí,  A  35;  Perucho,  á  45;  Papallacta,  á  55; 
Nanegal,  Á  65;  Gualea,  á  75  kms.,  y  Rennicázar. 
En  junto  el  cantón,  sin  contar  la  c.  de  Quito,  tiene 
unos  150,000  h. 

Quito.  Geog.  C.  cap.  del  Ecuador,  de  la  prov.de 
Pichincha  y  del  cant.  de  su  nombre.  Está  sit.  en  el 
interior  del  país,  á  265  kms.  NNE.  de  Guayaquil, 
si  bien  el  f.  c.  que  la  une  á  esta  ciudad,  que  le  sir¬ 
ve  de  puerto,  tiene  una  extensión  total  de  461  kms.; 
á  1,040  kms.  SSE.  de  Panamá,  á  750  kms.  SO. 
de  Santa  Fe  de  Bogotá,  á  1,360  kms.  NNO.  de 
Lima,  y  A  160  kilómetros 
del  punto  más  cercano  de 
la  costa  del  Pacífico  (Pe¬ 
dernales  ó  al  NE.  de  Es¬ 
meraldas).  en  la  falda  E. 
del  volcán  de  Pichincha:  en 
las  márgenes  del  río  Ma- 
changara,  que  es  uno  de 
los  brazos  del  Gunillabnm- 
ba,  á  los  0o  14'  de  lat.  S. 
y  78°  44'  51"  de  long.  O. 
del  Meridiano  de  Green- 
wich ,  si  bien  este  último 
dato  se  ha  calculado  muy 
diversamente  y  con  diferen¬ 
cias  harto  notables,  y  el 
célebre  atlas  Stieler  lo  consigna  en  78°  35'  apro¬ 
ximadamente.  Lo  mismo  puede  decirse  de  la  altura 
sobre  el  nivel  del  mar  A  que  la  población  se  encuen¬ 
tra.  pues  mientras  Humboldt  cree  que  es  de  2,908 
metros.  Caldas  la  fija  en  2,727.  Wngner  en  2,837, 
La  Condamine,  Reiss  y  Stubel  en  2.850,  Agmlar 
en  2,894,  Jameson  en  2,904,  Boussingnult  en  2,914, 
y  Bourgois  en  2,886.  Creemos,  empero,  que  la  ver¬ 
dadera  altura  de  Quito  es  de  2.527  tn.,  ó  sea 
la  encontrada  por  la  Misión  geodésica  francesa. 
Quito  se  halla  edificada  en  la  meseta  de  los  Andes, 
en  una  de  las  altiplanicies  al  E.  del  Pichincha,  do¬ 
minando  las  corrientes  de  agua  y  las  grandes  cuen¬ 
cas  de  las  dos  vertientes  que  desde  aquella  divisoria 
descienden,  respectivamente,  hacia  ei  Pacífico  y  ha¬ 
cia  el  Atlántico.  Por  su  situación  se  asemeja  A  una 
taza,  en  cuyo  fondo  se  ve  la  población , --y  cuyas  pa¬ 
redes  están  formadas  por  las  estribaciones  del  Pi¬ 
chincha  que  la  circundan.  Al  S.  de  la  ciudad  des¬ 
cuella  la  colina  del  Panecillo,  cuya  altura  es  de  J82 
metros  sobre  el  nivel  de  la  pinza  principal,  en  tanto 
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que  dm  N.  desrien  len  cerros  le  oriente  u  ormdente. 
Asi,  pues,  de  cual  pnera  <lire«‘ci  m  que  se  llegue,  no 
ha  pue  le  ver  Qnro  hasta  encontrarse  junto  a  eila. 
v  entoucess»*  «misa  ¡a  ciudad  con  sus  tejas  de  color 
rojo.  La  entrada  en  los  arrabales  «lo  Quito,  bien  sea 
por  el  N.  viniendo  de  Ibarra,  bien  por  el  S.  en  la 
oirección  de  Guayaquil,  produce  viva  impresión. 
Desde  el  primer  inomento  se  ve  que  se  tiene  delante 
una  población,  en  la  cual  casi  todo  habla  «le  los 
españoles  que  superpusieron  la  civilización  europea 
á  la  de  los  incas.  Las  quebradas  que  antes  cruza¬ 
ban  la  ciudad,  hoy  han  desaparecido  merced  á  las 
obras  de  canalización  y  pavimentación  realizadas. 
Las  principales  vías  «le  Quito,  en  el  sentido  de  su 
mayor  longitud,  siguen  la  dirección  NO.  á  SE.  El 
trazado  «le  la  cimlad  es  en  general  irregular:  no  to¬ 
das  las  manzanas  tienen  igual  forma  geométrica  ni 
igual  extensión.  Lo  tortuoso  de  algunas  ralles,  lo 
quebrado  del  suelo  y  la  diversidad  de  egtilos  arqui¬ 
tectónicos  dan  á  cada  barrio  un  aspecto  peculiar  v 
forman  un  conjunto  sumamente  original.  i  «a  anchu¬ 
ra  de  las  calles  no  guaría  absolutamente  relación; 
en  los  barrios  antiguos  las  hay  de  5  ó  ti  m.  de  an¬ 
cho,  al  paso  que  algunas  modernas  miden  basta  25 y 
30  m.  La  pavimentación  de  calles  v  pinzas  está  he¬ 
cha  en  gran  parte  con  asfalto  y  el  resto  con  bloques 
de  andesita  de  diversos  tamaños,  extraídos  de  las 
canteras  inmediatas  en  la  ciudad.  La  nomenclatura 
de  estas  calles  ha  sido  por  desgracia  casi  totalmente 
cambiada  y  han  desaparecido  nombres  gráficamente 
ligados  á  la  leyenda  y  tradición  quiteñas.  Citaremos 
llgunas  calles  con  sus  nombres  actuales  v  los  co- 
Trespondientes  antiguos:  Venezuela,  antes  calles  del 
Correo  y  de  la  Platería:  García  Moreno,  antes  la 
Compañía:  Guayaquil,  antes  Comercio  Bajo;  Pichin¬ 
cha,  antes  Angosta;  Quiroga,  antes  El  Placer,  y 
Avenida  24  de  Mayo,  antes  calle  del  Santo  Robo: 
las  casns  recuerdan  el  estilo  morisco  con  sus  tejados 
que  proyectan  más  allá  de  las  aceras  y  tienen  uno 
ó  <Ios  pisos  por  lo  general,  aunque  las  hav  hnsta  de 
cinco.  Los  mejores  edificios  son  de  cantería  ó  ladri¬ 
llo;  pero  ln  mayor  pnrte  de  las  casas  están  construi¬ 


das  de  adobe  sobre  cimientos  de  piedra.  Sus  cubier¬ 
tas  suelen  ser  de  teja  española  de  barro  cocido,  de 
hierro  galvanizado  ó  de  eternit.  Algunas  mnnsiones 
están  amuebladas  con  mucho  lujo,  tanto  más  sor¬ 
prendente  cuanto  que  hasta  hace  pocos  años  los  mue¬ 
bles  hablan  de  transportarse  desde  la  costa  por  ma¬ 
los  caminos  con  infinitos  cuiiludos  v  peligros.  La»* 
peculiaridades  que  daban  á  Quito  mucho  carácter 
han  desaparecido  en  parte  con  la  construcción  del 
ferrocarril,  y  hoy  se  construye  en  forma  ya  diferente, 
v  toda  la  ciudad  ha  tomado  un  aspecto  más  moderno 
v  sonriente.  Las  colinas  que  antes  limitaban  la  pobla¬ 
ción  hoy  están  invadidas  por  casas  que  contribuyen 
mucho  á  hacerla  pintoresca.  En  la  vertiente  septen¬ 
trional  le  Ir  colina  de  San  Juan  se  ha  formado  un 
nuevo  barrio,  donde  se  encuentra  el  Arsenal  de  gue¬ 
rra,  en  el  sitio  donde  se  libró  la  batalla  de  Iñaquito. 
entre  el  primer  virrey  del  Perú,  Núñez  de  Vela. 
V  Gonzalo  Pizarro.  El  llamado  barrio  de  la  Tola  se 
ha  extendido  con  nuevos  edificios  que  se  han  acu¬ 
mulado  en  torno  de  la  Casa  Salesiana  de  Artes  y 
Oficios.  La  nueva  parroquia  de  Benalcázarnl  N.con 
villas  modernas  es  uno  de  los  barrios  más  risueños 
de  la  ciudad.  La  antes  parroquia  rural  de  Magdalena 
del  Sur  es  hoy  urbana.  Al  O.  se  encuentra  el  barrio 
Calderón  con  casitas  de  artesanos  y  albañiles,  que 
se  acercan  al  campo  elevado  en  que  se  «lió  la  batalla 
del  Pichincha.  Desde  las  colinas  centrales  de  la  ciu- 
dail  se  divisan  á  la  vez  nueve  gratules  cumbres  de 
montañas,  que  son:  Cavamhe,  Antisana ,  Cotocachi, 
Mojanda.  Cotopaxi,  Sincholagua.  Corazón,  Illinisa 
y  Pichincha.  Por  este  motivo  los  incas  la  denomina¬ 
ron  el  ombligo  del  mundo. 

El  núcleo  de  la  actividad  do  Quito  es  su  Plaza 
Mayor  ó  de  la  Independencia,  en  cuyo  oentro  se  le¬ 
vanta  el  monumento  á  los  proceres  del  10  de  Agos¬ 
to,  uno  de  los  mejores  de  la  América  del  Sur.  En 
torno  de  él  se  extiende  el  Parque  municipal.  En  los 
lados  de  la  plaza  se  encuentra  la  Catedral,  de  que 
luego  hablaremos;  el  Palacio  de  Gobierno,  en  cuyo 
peristilo  fué  asesinado  García  Moreno  por  el  colom¬ 
biano  Rayo  el  ti  de  Agosto  de  1875  y,  en  fin,  e> 
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P&l&cio  archiepiscopal.  También  son  notables  la 
Plaza  Sucre,  donde  hay  una  estatua  en  bronce  del 
Gran  Mariscal  de  Ayacucho,  y  la  de  Bolívar,  ador¬ 
nada  de  jardines,  y  los  pasajes  Baca,  Tobar  y  Roya). 
Tiene  la  ciudad  dos  hermosos  paseos  públicos:  el  del 
Egido  de  Iñaquito,  hoy  Parque  de  Mayo,  Ja  Ala¬ 
meda  y  la  Avenida  del  24  de  Mayo. 

Clima .  En  Quito,  dada  su  situación  cercana  á 
la  linea  equinoccial,  los  días  y  las  noches  se  suceden 
con  igual  duración,  y  este  equilibrio  tiene  su  mani¬ 
festación  vital  en  la  agradable  temperatura  que  pro¬ 
viene  de  los  ardientes  rayos  del  sol  templados  por 
montañas  cubiertas  de  eterna  nieve.  La  época  de  las 
lluvias  se  inicia  en  Octubre  y  dura  hasta  tiñes  de 
Mayo;  son  secos  Julio  y  Agosto.  A  veces  las  lluvias 
son  torrenciales,  pero  no  duran  más  que  breves  ho¬ 
ras.  Por  su  clima  primaveral  los  conquistadores  die¬ 
ron  desde  un  principio  á  Quito  los  sobrenombres  de 
vergel  de  las  ludias  y  siempre  verde  Quito,  el  último 
de  los  cuales  consta  en  uno  de  los  poemas  de  Lope 
de  Vega.  A  la  fama  de  su  clima  delicioso  y  á  la 
feracidad  de  sus  campiñas  se  debió  en  gran  parte 
que  añuyera  á  Quito  de  las  demás  colonias  y  de 
España  gran  número  de  habitantes,  por  lo  cual  bien 
pronto  alcanzó  el  título  de  ciudad.  1.a  temperatura 


varia  sensiblemente  entre  las  partes  alta  y  baja  de 
la  ciudad,  pues  la  diferencia  de  altura  entre  la  Plaza 
Mayor  ó  de  la  Independencia  y  el  puente  sobre  el 
Machangara  es  relativamente  considerable.  La  tem¬ 
peratura  media  de  Quito  es  de  13°  C.  y  las  extre¬ 
mas  máxima  y  miniara  notadas  son  respectivamente 
25n8  y  0°8  á  la  sombra.  El  padre  Me  nten,  de  acuer¬ 
do  con  La  Condamine  y  Orton,  asegura  que  el  clin»» 
de  Quito  es  el  más  adecuado  que  puede  imagináis© 
para  la  salud  humana.  En  Quito  no  se  clesarrollan 
la  tuberculosis  ni  otras  enfermedades  pulmonates.  y 
se  han  visto  casos  de  pacientes  en  el  último  período 
de  la  tisis  que  han  logrado  recuperar  la  salud  des¬ 
pués  de  residir  algunos  meses  en  la  capital. 

Las  primeras  observaciones  metódicas  sobre  la 
temperatura  en  Quito  se  deben  á  Humboldt,  que  en 
1802  da  como  temperatura  media  de  la  ciudad  la  de 
15°6  C.  Boussíngault,  en  1831,  la  fijó  en  15°55  C  ; 
pero  de  1870  á  1874  los  alemanes  StQbel  y  Reiss 
obtuvieron,  precisamente  por  el  método  de  Boussiu- 
gault,  una  temperatura  media  de  13°2  C..  es  decir, 
casi  la  verdadera  actual.  El  Observatorio  de  Quito» 
en  un  período  de  dos  años  y  medio,  notó  las  siguien¬ 
tes  temperaturas  medias  que  muestran  la  extraordi¬ 
naria  igualdad  del  clima  quiteño: 


Meta* 

I  1878-70 

¡  1879-80 

18SM1 

Término  medio 

del  máximo 

7  mínimo  diarios 

Tármine  medio 
del  máximo 

7  mímmo  diario* 

Término  medio 
do  iros  obeenra- 
eionoa  diarias 

Término  medio 
del  máximo 
y  mínimo  diarioe 

Término  medio 
d«  troe  oboerv*» 
«iones  diario* 

Octubre . 

I 

13°88  C. 

13°47  C. 

12°65  C. 

13°18  C. 

12TJV  C. 

Noviembre . 

13  86  » 

13  65  a 

13  80  » 

13  23  > 

13  61  > 

13  42  > 

Diciembre . 

13  4  4  » 

13  28  > 

14  19  » 

13  44  > 

13  43  > 

13  28  > 

Enero . 

13  19  » 

12  95  » 

15  10  » 

14  37  > 

13  38  » 

13  40  > 

Febrero . 

13  60  » 

13  89  » 

13  74  » 

14  15  » 

12  61  > 

13  08  > 

Marzo . 

12  83  > 

12  86  » 

13  94  > 

13  90  » 

13  47  > 

13  6G  > 

Abril . 

12  84  » 

12  92  » 

14  00  » 

13  41  > 

— 

— 

Mayo . 

14  13  > 

13  16  » 

14  55  » 

13  71  a 

— 

— 

Junio . 

13  79  » 

12  68  > 

14  46  » 

13  82  » 

— 

— 

Julio . 

13  02  » 

12  46  » 

14  57  » 

13  54  » 

— 

— 

Agosto . 

13  91  » 

13  18  > 

13  20  * 

13  03  > 

— 

— 

Septiembre . 

13  74  > 

13  05  » 

13  79  » 

13  22  a 

— 

— 

Término  medio  anual. 

13  53  C. 

13  19  C. 

14  07  C. 

13  63  C. 

13°26  C. 

13°27  C. 

El  año  1893,  que  fué  excepcionalmente  lluvioso, 
el  Observatorio  de  Quito  anotó  la  cifra  1617‘3  mi¬ 
límetros  por  metro  cuadrado.  En  cambio  el  1894 
se  señaló  como  el  menos  lluvioso,  habiendo  caído 
apenas  1005'8  mm.  de  lluvia  en  total.  De  otros  da¬ 
tos  del  mismo  Observatorio  se  deduce  que  en  la  hoya 
de  Quito,  en  los  vientos  superiores  domina  la  direc¬ 
ción  SO.  y  en  los  inferiores  por  la  mañana  el  SSO. 
y  por  la  tarde  el  E.  y  el  ENE.  De  estadísticas  re¬ 
cientes  tomamos  los  siguientes  datos:  velocidad  me¬ 
dia  del  viento,  6‘27  lems.  por  hora;  evaporación 
anual,  618  mm.;  cantidad  media  de  lluvia  anual, 
1.012  mra.;  presión  barométrica  media.  518  mm.;  la 
ebullición  del  agua  se  realiza  á  los  91°  C.;  la  tensión 
media  del  vapor  de  agua  es  de  8  mm..;  los  días  de 
lluvia  se  calculan  en  151  al  año.  Las  horas  de  sol 
que  anualmente  recibe  Quito  se  calculan  en  1,909£6. 

Edificios.  Quito  cuenta  con  buenos  edificios  pú¬ 
blicos,  a*f  religiosos  corno  civiles,  y  tanto  de  la 
época  «apuñóla  enmo  modernos.  Entre  los  religiosos 
desmolía,  ante  tolo,  la  Catedral,  de  importancia 
menor  que  los  templos  de  San  Francisco,  de  la  Com- 
pañls  y  U  Capilla  Mayor:  sus  trabajos  no  están  ntin 
terminados  y  su  rasgo  más  característico  es  tal  vez 


la  terraza  ó  plataforma,  denominada  el  altotano,  que 
se  extiende  á  lo  largo  de  la  fachada  y  al  cual  se 
llega  por  una  escalera  monumental.  La  iglesia  de 
San  Francisco  ostenta  una  artística  fachada,  y  aun 
cuando  se  derrumbaron  sus  dos  torres  á  consecuen¬ 
cia  de  un  terremoto,  el  resto  subsiste  casi  intacto; 
el  convento,  del  que  se  dice  es  el  más  vasto  del  mun¬ 
do  entre  los  franciscanos,  encierra  preciosos  cuadros, 
casi  tan  buenos  como  los  de  San  Agustín,  que  son 
los  mejores  que  existen  en  conventos  de  Quito.  El 
convento  de  San  Agustín  tiene  un  claustro  adorna¬ 
do  con  bellas  pinturas,  representando  escenas  de  la 
vida  del  Santo  tutelar  y  del  Nuevo  Testamento:  jar¬ 
dines  trazados  al  estilo  del  Renacimiento  español  y 
una  iglesia  que  ofrece  sumo  interés  por  sus  notables 
obras  de  pintores  de  la  escuela  quiteña,  cuyo  más 
distinguido  maestro  fué  Miguel  de  Santiago,  llama¬ 
do  si  Apeles  americano .  Junto  al  antiguo  convento 
de  los  jesuítas,  se  levanta  la  iglesia  de  lo  Compañía, 
dedicada  á  Santa  Ana  y  erigida  en  el  siglo  xvn.  Tam¬ 
bién  es  notable  por  su  magnitud  el  convento  de  la 
Merced  ,  y  asimismo  son  dignas  de  mención  las  li¬ 
sias  de  Santo  Domingo,  Santa  Clara.  Santa  Catalina, 
San  Diego,  Santa  Bárbara,  San  Blas.  San  Mnrcoa, 
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San  Hoque,  Belén,  San  Sebastián,  la  Concepción, 
el  Carmeu  anticuo,  el  Carmen  moderno,  San  Juan 
v  capilla  del  Sagrario.  Hay,  además,  un  templo 
protesunie  de  moderna  eoosti  acción. 


Entre  los  editícios  civiles,  el  palacio  del  Gobierno 
ó  Nacional,  obra  colonial,  levantada  por  el  presidente 
Alcedo  en  17  17;  es  un  buen  aditicio,  de  dos  pisos, 
con  un  elevndo  peristilo  de  buen  gusto.  Tanto  éste 
como  el  Palacio  Municipal  están  instalados  en  la 
l’laza  Mayor.  Es  de  moderna  V  elegante  construc¬ 
ción  el  palacio  de  la  Exposición  inaugurado  el  10 
<)«  Agosto  de  lUOy,  boy  ocupado  por  la  Escuela 
v  Museo  Militares.  Citaremos  también  el  edificio 
del  Instituto  Nacional  Mejía,  el  palaciu  del  presi¬ 
dente,  el  Panóptico  ó  Penitenciarla ,  considerada 
como  la  mejor  de  la  América  del  Sur,  de  mani¬ 
postería,  mandado  construir  por  García  Moreno; 
jas  Cámaras  legislativas,  el  palacio  de  Correos,  el 
de  Justicia,  donde  funcionan  las  Cortea  Suprema 
v  Superior,  etc.  Son  también  modernos  el  palacio 
v  la  quinta  presidenciales,  el  edificio  del  Circulo 
Militar  y  el  Arsenal  de  guerra.  El  palacio  arzobispal 
da  también  á  la  plaza  de  la  Independencia.  El  Ob¬ 
servatorio  Astronómico  fué  construido  expresamen¬ 
te  para  su  objeto  y  comenzado  taml  ién  en  tiempos 
de  García  Moreno;  se  levanta  en  ’o  que  era  la 
alameda  de  Quito  á  2,827  m.  de  al¬ 
tura  y  posee  los  instrumentos  más 
modernos  y  perfeccionados.  La  Uni¬ 
versidad  que  fué  fundada  en  1586 
por  el  papa  Sixto  V  y  Felipe  II  no 
se  abrió  hasta  1021  bajóla  dirección 
de  los  jesuítas;  posee  una  excelente 
biblioteca  formada  en  parte  con  la 
del  Seminario  de  San  Luis.  Su  nc- 
tual  edificio  se  comenzó  á  construir 
siendo  rector  el  ilustre  médico  Lino 
Cárdenas,  bajo  la  dirección  y  los  pla¬ 
nos  del  arquitecto  ecuatoriano  Fran¬ 
cisco  Espinosa  Acevedo.  El  número 
de  sus  alumnos  se  aproxima  á  400. 

Son  notables  por  diversos  conceptos 
Jos  colegios  de  los  Sagrados  Cora¬ 
zones,  La  Providencia  y  el  Buen  Pas¬ 
tor,  que  ocupan  buenos  edificios,  lo  mismo  que  el 
Protectorado,  las  Escuelas  Normales,  la  Escuela  de 
Bellas  Artes,  la  de  Clases  y  el  Colegio  Militar.  Los 
Seminarios  Mayor  y  Menor  son  de  construcción  mo¬ 


derna  y  se  distinguen  por  su  sólida  edificación,  sus 
condiciones  higiénicas  y  su  holgura.  Hay,  además, 
la  escuela  modelo  Veinticuatro  de  Mayo,  que  se  alza 
sobre  una  espléndida  escalinata  que  une  la  aveuida 
Diez  y  ocho  de  Septiembre  con  la 
calle  de  Benalcázar;  el  Instituto  Me- 
jia,  el  mejor  centro  docente  de  segun¬ 
da  enseñanza,  provisto  de  rentas  cuan¬ 
tiosas,  gabinetes  m  guíñeos  y  buenos 
museos;  un  Colegio  dirigido  por  pa¬ 
dres  jesuítas,  el  Conservatorio  Nacio¬ 
nal  de  Música  y  Declamación,  una 
Escuela  de  Artes  y  Oficios,  fundada 
también  por  García  Moreno,  otra  de 
análoga  índole  dirigida  por  los  Sale- 
sianos,  la  Casa  de  Huérfanas  de  San 
Carlos  y  numerosas  escuelas  fiscales, 
municipales  y  de  fundación  privada. 
En  11)22  eran  en  número  de  17,  13  y 
15,  respectivamente.  El  ejército  cuenta 
con  cinco  cuarteles  y  la  policía  dispo¬ 
ne  de  un  buen  edificio.  La  Biblioteca 
Nacional,  la  Municipal ,  los  Museos  de 
Zoología  é  Historia  Natural  y  los  La¬ 
boratorios  de  Física  y  Química  es- 
t  in  bastante  bien  provistos.  Para  la  beneficencia  hay 
un  Hospicio,  dos  Hospitales  civiles  y  uno  militar,  el 
Sanatorio  Uocafuerte  para  tuberculosos,  un  lazareto, 
que  se  trasladó  á  Pifo;  Casa  de  Maternidad,  Mani¬ 
comio,  Asilos  para  ancianos  é  inválidos.  Casa  Co¬ 
rreccional  y  varios  orfanatos.  Al  frente  de  la  Bene¬ 
ficencia  hay  una  Junta  oficial  V  varias  asociaciones 
particulares,  entre  ellas  la  de  Señoras  de  la  Caridad 
v  la  de  la  Gota  de  Leche.  El  Hospital  de  leprosos 
es  notable  por  sus  dimensiones  V  por  la  clase  de  sus 
albergados,  objeto  de  especial  estudio  para  la  Es¬ 
cuela  de  Medicina  de  Quito.  También  son  de  buena 
construcción  el  teatro  Sucre,  obra  del  arquitecto 
Smith;  el  tcntro  Coliseum  y  los  teatros  ó  salas  de 
espectáculos  Boyal  Edén,  Puerta  del  Sol,  Varieda¬ 
des,  Luna  Park,  Cine  Popular,  etc.  Hay  también 
hipódromo  y  plaza  de  toros.  Finalmente,  como  mo¬ 
numentos,  además  de  los  citados  á  los  héroes  del 
10  de  Agosto  y  á  Sucre,  hay  uno  dedicado  á.  los 
héroes  ignotos,  en  la  avenida  de  Veinticuatro  de 
Mayo;  otro,  muy  hermoso,  en  la  Alameda,  para  con¬ 
memorar  la  segunda  misión  geodésica,  otro  en  Pi¬ 
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chincha,  en  el  paseo  de  la  Cima  de  la  Libertad,  de- 
'  diñado  á  los  héroes  de  la  batalla  del  24  de  Mayo,  y, 

|  en  fin,  un  busto  á  Espejo  y  otro  á  Mejía  en  la  mis- 
I  nía  Alameda  Hay  numerosas  villas  y  chalets  par- 
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En  los  últimos  años  han  aumentado  considerable¬ 
mente  los  extranjeros,  en  especial  loa  alemanes,  fran¬ 
ceses,  españoles,  norteamericanos  y  sirios. 

El  pueblo  quiteño  es,  en  general,  inteligeule  y 
bueuo,  pero  un  tanto  falto  de  energía  y  actividad, 
aunque  muy  galante.  La  capa  inferior  del  mismo 
está  formada  por  los  indios,  á  los  que  siguen  loa 
cruzamientos  de  indio  y  negro  y  los  de  indio  y  blan¬ 
co  en  diversos  grados,  hasta  los  de  raza  puramente 
europea.  Las  diversiones,  antes  muy  reducidas,  hoy 
han  aumentado  bastante.  El  10  de  Agosto,  aniversa¬ 
rio  de  la  Independencia,  celóbranse  graudes  fiestas 
y  la  ciudad  entera  so  viste  de  gala,  y  sale  de  su 
habitual  apatía,  secundada  por  los  festejos  oficiales. 

Antiguamente  se  celebraban  con  gran  aparato  las 
procesiones  religiosas,  en  que  á  la  suntuosidad  y  ca¬ 
rácter  que  los  mismos  actos  suelen  tener  en  España, 
se  unía  una  diversidad  de  trajes  y  adornos  de  que  es 
difícil  dar  idea,  pero  hoy  están  prohibidas. 

La  vida  social  está  representada  por  diversas  en¬ 
tidades.  entre  las  que  se  distinguen  la  Academia 
Ecuatoriana,  correspondiente  de  la  Real  Academia 
Española,  el  Colegio  de  Abogados,  la  Sociedad  Ju- 
rídicoliteraria,  la  Academia  Nacional  de  Estudios 
Históricos,  la  Sociedad  de  Estudios  Jurídicos,  la  de 
Estudios  de  Medicina,  las  sociedades  musicales  liee- 
thoven,  Mendelssohn  y  Orfeón  Quito:  la  Nacional  de 
Agricultura,  la  Protectora  de  Artesanos,  la  Unión 
Obrera  del  Pichincha,  la  Artística  Industrial,  la 
Asociación  de  Empleados,  la  Federación  de  Estu¬ 
diantes,  el  Círculo  Católico  de  Obreros,  el  Club  Mé¬ 
dico,  el  Centro  Deportivo  de  Estudiantes,  el  Club 
Pichincha,  el  tíridge  Club,  los  centros  Ecuador. 
Verdad,  Leonés,  Verdad  y  Justicia;  los  club»  de 
Agricultores,  Ecuador,  Militar,  Libertad,  Profesional, 
Universitario.  Quito  Tennis  y  Sport  Club  Quito,  y  la 
Artística  é  Industrial  del  Pichincha  y  Cooperativa 
del  Pichincha.  Como  se  ve  por  sus  título»,  las  hay 
científicas,  deportivas  y  de  carácter  profesional  y 
económico.  Las  de  artesanos  y  obreros  están  espe¬ 
cialmente  bien  organizadas  y  todas  tienen  »u  gre¬ 
mio.  Los  actuales  órganos  de  la  prensa  diaria  son: 
Rl  Comercio ,  El  Día ,  El  Porvenir ,  El  Derecho ,  La 
Prensa ,  etc.  Hay,  además,  algunos  semanarios  y 
muchos  periódicos  de  publicación  ocasional,  así  como 


ticulares  de  carácter  artístico,  entre  los  que  cabe 
citar  el  de  Jacinto  Jijón  y  Caamaño,  el  de  la  Lega¬ 
ción  Americana,  el  de  Gobieruo,  el  de  Rafael  Vas- 


Quito.— Palacio  del  Gobierno 

revistas,  varias  de  ellas  de  verdadero  valor  cientí¬ 
fico,  como  la  Revista  de  la  Academia  de  Historia, 
la  mejor  publicación  en  su  género  en  la  Aménc# 
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del  Sur,  Revista  de  la  Sociedad  Jurídico  Literaria , 
la  Gaceta  Municipal,  el  Registro  Ojlcial,  la  Revista 
Universitaria,  el  Roletin  de  la  Sociedad  de  Estudios 


de  Medicina,  la  Revista  de  la  Sociedad  Nacional  de 
Agricultura ,  la  de  la  Sociedad  de  Estudios  Jurídicos , 
la  de  la  Sociedad  de  Estudios  Históricos  Militares, 
la  Revista  Militar,  el  Boletín  del  Observatorio  Astro¬ 
nómico,  y  las  literarias  Pomona,  Caricatura,  Varíe- 
iades,  Proyecciones,  etc. 

Servicios,  industria  y  comercio.  Posee  Quito  alum¬ 
brado  eléctrico  que.  como  otras  mejoras,  se  debe  al 
general  Alfaro.  y  viene  suministrado  por  tres  dis¬ 
tintas  empresas,  red  telefónica  yaguas  potables  que 
se  distribuyen  por  toda  la  población  y  van  también 
á  las  fuentes  públicas  por  medio  de  tuberías  de 
hierro.  Tres  son  los  principales  mercados  que  abas¬ 
tecen  á  la  ciudad:  el  del  Centro,  que  es  el  de  mayor 
importancia,  instalado  en  magnífico  edificio;  el  del 
Norte  y  el  de  la  plaza  Victoria,  donde  con  preferen¬ 
cia  se  venden  animales  vivos.  Un  servicio  especial 
<1  el  tren  permite  tener  ií  precios  igua¬ 
les  que  los  que  se  cobran  en  los  pun¬ 
tos  de  producción  y  playas  la  gran 
variedad  de  frutos,  pescados  y  ma¬ 
riscos  de  las  costas  ecuatorianas. 

Para  la  provisión  de  carne  hay  tres 
camales,  uno  para  ganado  mayor, 
propiedad  del  municipio,  y  dos  par¬ 
ticulares  para  ganado  menor  (de  cer¬ 
da  y  lanar).  También  se  lia  instalado 
una  red  de  tranvías  eléctricos.  Para 
garantizar  la  seguridad  pública,  ade¬ 
más  de  la  policía  nacional  hay  la  mu¬ 
nicipal.  Hay  diversos  puntos  de  ba¬ 
ños  públicos  ,  de  aguns  minerales. 

«iendo  el  más  notable  el  llamado 
Sena,  cuyo  manantial  da  76  litros  por 
segundo.  Ya  liemos  visto  asimismo 
que  la  ciudad  está  bien  provista  de 
establecimientos  de  instrucción  y  be¬ 
neficencia.  Los  cementerios  están  si¬ 
tuados  en  las  afueras  de  la  ciudad  ó  en  las  quebra¬ 
das  de  las  colinas.  Como  capital  del  Estado,  Quito 

residencia  de  los  altos  poderes  del  mismo,  y,  por 


tanto,  en  ella  se  encuentran  el  Senado,  la  Cámara 
de  diputados,  los  Ministerios,  la  Corte  Suprema,  una 
Corte  superior,  la  Jefatura  de  policía,  consulados  da 
Bélgica,  Bolivia,  Brasil.  Colombia, 
Cuba,  Chile,  España,  Estados  Uni¬ 
dos,  Francia,  Inglaterra.  Italia, 
Méjico,  Perú,  Paraguay,  Argenti¬ 
na,  República  Dominicana  y  Vene¬ 
zuela.  Tiene  Telégrafos  y  estación 
inalámbrica;  diversos  Bancos  y  su¬ 
cursales  de  los  mismos,  contándose 
entre  los  primeros  el  Banco  del  Pi¬ 
chincha  y  el  de  Crédito  Agrlco.a  é 
Industrial,  instalados  en  buenos  edi¬ 
ficios  propios;  la  Sociedad  de  Cré¬ 
dito  Internacional,  la  Compañía  de 
Préstamos  y  Construcciones, el  Ban¬ 
co  Hipotecario  y  la  Compañía  de 
Abastos;  comunidades  de  religio¬ 
sas  del  Buen  Pastor,  carmelitas, 
concepcionistas,  hermanas  de  la  Ca¬ 
ridad  y  Sagrado  Corazón  y  de  re¬ 
ligiosos  agustinos,  jesuítas,  domi¬ 
nicos.  franciscanos,  hermanos  de  las 
Escuelas  cristianas,  mercedarios 
y  oblatos.  Hay  varios  hoteles  como 
el  Ecuador,  el  Froment,  el  Me- 
tropolitán,  el  Europa,  el  de  Lou- 
dres,  el  de  París  y  otros  de  menor  importancia.  Las 
comunicaciones  eran  deficientes  liAsta  hace  pocos 
años,  cuando  se  inauguró  el  ferrocarril  á  Guayaquil, 
que  ha  dado  extraordinario  impulso  al  progreso  d# 
la  población.  En  tiempo  de  los  incas.  Quito  ee  co¬ 
municaba  con  la  mayor  parte  del  gran  Imperio  pe¬ 
ruano  por  medio  de  magníficos  caminos  construidos 
á  través  de  las  empinadas  montañas;  pero  en  el  si¬ 
glo  xix  se  atendió  bien  poco  á  su  conservación. 
Entre  Quito  y  Guayaquil  se  extendió,  desde  la  con¬ 
quista  española,  el  camino  que  durante  cuatro  si¬ 
glos  ha  sido  la  vía  principal  de  comercio  del  Ecua¬ 
dor.  Esta  vía  tiene  43  4  kms.  de  largo,  y  su  extremo 
meridional  pasa  por  un  bosque  tropical,  por  lo  que 
con  frecuencia  lo  ocultaba  y  cubría  por  completo 
unn  vegetación  exuberante  ó  lo  obstruían  los  árboles 
caídos.  Al  salir  del  bosque,  el  estado  de  este  camino 
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resultaba  peor  por  sus  empinadas  cuesta*  y  sus  hon¬ 
donadas,  llenas  á  menudo  de  agua  y  lodo.  Por  esto, 
durante  muchos  años  la  ruta  principal  de  Guaya- 
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quil  á  Quito  ha  aulo  primeramente  por  vapor,  du¬ 
rante  60  millas.  por  el  río  Guaya*  urnba,  y  luego 
por  el  antedicho  camino  en  una  longitud  de  250  mi¬ 
llas.  ó  sean  uno*  400  kms.  Haré  muchos  años  se 
empezó  la  conatrucción  de  un  ferrocarril  desde  Gua¬ 
yaquil  al  interior  de  la  República:  pero  la  tentativa 
no  siguió  ndelnute,  y  lo  que  habla  hecho  quedó 
abandonado.  El  proyecto  actual  ha  tardado  en  con¬ 
cluirse  mus  de  veinte  años,  habiéndose  necesitado 
resolver  dificilísimos  proyectos  de  ingeniería  y  mano 
de  obia.  complicados  con  la  mala  situación  económi 
ca.  El  14  de  Junio  de  1897  se  cerró  uu  contrato 
entre  el  Gobierno  ecuatoriano  y  algunos  capitalistas 
norteamericanos,  con  nneglo  á  cuyas  estipulaciones 
la  vía  ha  coalado  56.000,000  de  sucres,  habiendo  el 
Gobierno  emitido  bonos  que  representan  como  1a 
mitad  de  dicha  suma  y  aportando  los  accionistas  la 
otra  mitad.  Por  tíu,  el  25  de  Junio  de  1908  entró  en 
Quito  el  primer  tren  procedente  de  Guayaquil.  El 
ferrocarril  comienza  en  Durán,  á  través  de  ia  balita, 
desde  Guayaquil,  y  sigue  el  curso  del  Guayas,  hacia 
el  NE.,  hasta  Yaguachí,  donde  da  un  rodeo  para 
seguir  la  dirección  del  rio  Chimbo,  hacia  el  E.,  hasta 
A  Idus!,  y  de  aquí,  casi  en  derechura  hacia  el  N.,  por 
lliobamba.  Ambato.  Latacunga,  Machaclii  y  Tambi- 
11o  hasta  Quito.  Muchos  años  antes  de  la  termina¬ 
ción  de  la  línea  hablan,  empero,  mejorado  mucho  las 
condiciones  en  que  se  iba  á  Quito.  A  medida  que 
la  construcción  del  ferrocarril  avan¬ 
zaba  desde  las  tierras  bajas,  en  cada 
estación  terminal  se  efectuaban  cone¬ 
xiones  con  carreteras,  y  así  se  man¬ 
tenía  la  comunicación  con  la  capital. 

La  ciudad  está,  además,  unida  con 
diversos  puntos  de  la  República  por 
las  carreteras  llamadas  de  García 
Moreno,  de  Pomasqui,  de  Tumbaco, 
de  Chillogallo,  etc. 

El  comercio  de  Quito,  siempre 
de  importancia,  ha  crecido  conside¬ 
rablemente  en  el  último  decenio,  y 
su  mercado,  centro  de  transacciones 
de  la  República,  está  perfectamente 
surtido  tanto  de  artículos  de  impor¬ 
tación  como  de  los  que  se  elaboran 
dentro  del  territorio  nacional.  Las  in¬ 
dustrias  manufactureras  son  muchas 
y  van  en  aumento,  gracias  á  las  fa¬ 
cilidades  que  le  presta  la  considerable  fuerza  hidráu¬ 
lica  «fe  que  dispone.  Hoy  están  representadas  por  la 
fabricación  de  géneros  de  algodón  y  cabuya,  hari- 
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mis,  encajes,  alfombras,  sombreros  de  paja  y  de  fiel¬ 
tro,  calzado,  cigarros,  aguardientes  y  licores,  cerve¬ 
za,  cuélalas  harmónicas,  ñores  artificiales,  gorras, 
curtidos,  escobas,  fósforos,  muebles,  jabón,  bujías 
esteáricas,  alfarería  y  cerámica,  cemento  romano, 
fundición,  chocolate,  pastas,  etc. 

Historia.  El  nombre  de  Quito  procede  del  de 
los  indios  quitos  que  la  fundaron  y  que  luego  se  fu¬ 
sionaron  con  los  sciris  ó  shiris,  dando  origen  al  Im¬ 
perio  de  Quito,  que  se  estudia  en  artículo  separado 
[V.  Quito  (Reino  de)].  Cuando  este  Imperio  pasó 
á  poder  de  los  incas,  uno  de  éstos,  Huaiua  Capac, 
estableció  allí  su  residencia  y  murió  en  esta  ciudad 
poco  después  de  la  primera  aparición  de  los  españo¬ 
les  en  las  costas  del  Imperio  peruano.  Algunos  años 
más  tarde,  cuando  los  Rizarlo  se  habían  hecho  due¬ 
ños  del  Perú,  los  españoles,  dirigidos  por  Sebastián 
de  Ber.alcázar,  derrotaron  al  famoso  general  indio 
Rumiñahui  y  entraron  luego  en  Quito.  Poco  después 
llegó  á  Quito  Diego  de  Almagro,  y  junto  con  Benai- 
cázar  partió  para  el  S.  y  al  encontrarse  cerca  de 
la  lag.  de  Colta  resolvieron  fundar  allí  una  ciudad, 
llamada  Santiago  de  Quito,  en  las  llanuras  donde 
estuvo  la  antigua  Riobambo;  pero  después  se  convi¬ 
no  en  que  la  reciente  fundación  se  trasladara  al  mis¬ 
mo  lugar  donde  se  levantaba  la  población  india  de 
Quito.  El  28  de  Agosto  de  1534  se  extendió  el  acta 
de  fundación  de  la  ciudad,  á  la  que  se  dio  el  nom¬ 


bre  cíe  ¡8an  Francisco  de  Quito  en  honor  de  Fran¬ 
cisco  Pizarro,  y  el  mismo  día  hizo  Almagro  el  nom¬ 
bramiento  de  alcaldes  y  regidores  de  la  ciudad,  y 
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nombró  á  Sebastián  Benalcázar  teniente  del  gober¬ 
nador.  De  tocio  lo  acordado  se  hizo  escritura  solemne 
ante  Gonzalo  Díaz,  escribano  del  rey,  y ,  por  no  sa¬ 
ber  escribir  Diego  de  Almagro,  firmó  á  su  ruego  y 
como  testigo  el  español  Juan  de  Espinosa.  Tan  lúe 


go  como  Benalcázar  entró  en  Quito,  el  6  de  Diciem¬ 
bre  de  153  4,  reunió  el  Cabildo  y  nombró  alcaldes  á 
Juan  de  Ampudia  y  Diego  de  Tapia.  Uno  de  sus 
primeros  actos  fué  la  distribución  de  solares  á  los 
204  nuevos  vecinos,  cuyos  nombres  se  conservan  en 
una  de  las  primeras  actas  del  Ayuntamiento.  A  cada 
solar  se  dió  por  término  de  medida  160  pasos  y  se 
•  signó  una  cuadra  para  cada  dos  vecinos.  Las  pri¬ 
meras  casas  se  edificaron  en  el  lado  N.  de  la  ciudad, 
no  lejos  de  lo  que  es  hoy  el  Ejido,  y  en  el  extremo 
del  mismo  lado  se  erigió  la  capilla  que  hoy  se  llama 
El  Belén  y  que  es  un  monumento  primitivo  de  la 
fundación  de  Quito.  Con  anticipación  se  hizo  el  pla¬ 
no  de  la  Villa,  sobre  el  que  se  señalaron  solares 
para  los  templos  y  conventos  y  se  determinaron  las 
plazas  que  corresponden  á  las  actuales  de  Sucre, 
Bolívar  é  Independencia.  Entre  los  primeros  pobla¬ 
dores  se  hallaron  los  clérigos  Francisco  Jiménez  y 
Juan  Rodríguez,  siendo  este  último  el  primer  pá¬ 
rroco. 

La  longitud  de  ésta  fué  la  que  sirvió  de  medida 
para  el  repartimiento  de  las  tierras.  Después  de  in¬ 
dicarse  los  linderos  de  los  ejidos  N.  y  S.  se  dispuso 
trasladar  de  Itiobamba  a  Quito  el  establecimiento  de 
fundición  de  oro.  Quito  fué  escogido  con  razón  pol¬ 
los  españoles,  que  necesitaban  de  un  punto  estraté¬ 
gico  para  rechazar  las  invasiones  de  los  indios  que 
fueron  frecuentes  y  violentas  en  los  dos  primeros 
años  que  siguieron  á  la  fundación.  En  los  alrededo¬ 
res  de  Quito  fué  donde  Gonzalo  Bizarro  venció  al 
virrey  Blasco  Núñez  de  Veln,  en  la  batalla  de  Iña- 
quito.  El  emperador  Carlos  V  concedió  á  Quito  el 
título  y  privilegio  de  ciudad  y  le  dió  también  escu¬ 
do  de  armas  que  se  ve  aún  en  uno  de  los  muros  de 
la  iglesia  de  San  Agustín  en  la  forma  siguiente:  un 
cnstillo  de  plata  entre  dos  cerros  ó  peñas  de  su  co¬ 
lor  con  una  cava  al  pie  en  cada  uno  de  ellos  de  color 
verde  y  asimismo  encima  de  dicho  castillo  una  cruz 
de  oro  con  su  pie  amarillo,  sostenidn  por  dos  águi¬ 
las  negras  grietadas  de  oro,  una  á  cada  Indo  y  am- , 
aa  en  actitud  de  vuelo,  todo  en  campo  colorado  y  | 


por  orla  un  cordón  de  San  Francisco  en  campo  azul. 
En  1545  se  erigió  el  obispado  de  Quito  [V .  Quito 
(  Archidiócesis  de)]  .  En  1556,  por  Cédula  expedida 
en  Valladolid  el  14  de  Febrero,  el  rey  enalteció  á 
Quito  con  los  títulos  de  muy  noble  y  muy  leal,  con¬ 
cediéndole  estandarte  reul  para  que 
lo  sacase  en  público  cualquiera  de 
los  miembros  del  Cabildo,  lo  cual 
se  hacía  en  el  aniversario  del  pro¬ 
nunciamiento  que  hizo  Quito  en  fa¬ 
vor  del  rey  contra  Gonzalo  Pizarro. 

Erigida  Quito  en  capital  del  go¬ 
bierno  de  su  nombre,  éste  quedó  de¬ 
pendiente  del  virreinato  del  Perú  y 
regido  por  funcionarios  que  ostenta¬ 
ban  el  título  de  gobernador,  hasta 
que  el  rey  de  España  por  Cédula  de 
29  de  Agosto  de  1563  creó  la'Rcnl 
Audiencia  de  Quito  con  su  respec¬ 
tivo  presidente  .  Los  gobernadores 
de  Quito  antes  de  1563  fueron:  Be¬ 
nalcázar,  Aldana,  Gonzalo  Pizarro. 
Puelies,  Ramírez  Dávalos,  Vázquez 
de  Avila,  Solazar  de  Villasanto, 
Ocampo,  Avaca  y  García  de  Castro. 
La  Real  Audiencia  comprendía  los 
territorios  de  la  actual  República  del 
Ecuador  y  los  de  Buenaventura  al  N. 
y  Puita  a!  S.  con  Yaguarsongo  y  Jaén  de  Bracamo- 
ros  al  E.y  los  pueblos  de  Cali.  Buga,  Popayán,  Lo- 
yola  v  Jaén.  La  presidencia  de  Quito  en  1718  se  se¬ 
paró  del  virreinato  del  Perú  y  pasó  á  depender  del  de 
Santa  Fe  de  Bogotá.  Fueron  presidentes  de  Quito: 
Hernando  de  Santillán  (1563-681,  Lope  Diez  Auz 
de  Armeudaris  (157 1-74).  Pedro  García  de  Val  ver¬ 
de  (1575-78),  Diego  de  Narváez(  1578-81 ),  Manuel 
Barros  de  Snnmiüán  (1587-93).  Miguel  de  lba- 
rra  (1600-06),  Juan  Fernández  de  Recalde  (1609- 
1612).  Antonio  de  Morga  (1615-35),  Alonso  Pérez 
de  Salazar  (1637-42),  Juan  de  Lizarnzu  (1613-44), 
Martin  de  Ariola  (1647-52),  Pedro  Vázquez  de  Ve- 
Ihsco  (1655-61),  Antonio  Fernández  de  Heredia 
(1662-65),  Diego  del  Corro  Carrascal  (1670-73), 
Lope  Antonio  de  Munive  (1678-89),  Mateo  de  la 
Mata  Ponce  de  León  (1691-1701).  Francisco  López 
Dicaatillo  (1703-05),  Juan  de  Sosaya  (1707-14), 
Santiago  Lnrraín  (1715-27),  Dionisio  de  Alsedo 
(1728-36),  José  de  Arnujo  y  Río  (1736-43),  Fer¬ 
nando  Félix  Sánchez  de  Oreliann  (quiteño,  1745- 
1753).  Juan  Pío  Montufar  y  Fraso  (1753-61).  José 
Diguja  (1767-1778),  José  García  de  León  y  Pizarro 
(1778-83),  Juan  José  de  Villnlengua  y  Marfil 
(1783-90),  Antonio  Mon  y  Veíanle  (1790-91  ).  Luis 
Antonio  Muñoz  de  Guzmán  (1741-97).  Luis  Fran¬ 
cisco  Héctor  de  Carondelet  (1799-1806).  Manuel 
Urics  (Conde  Ruiz  de  Castilla.  1807-11).  De  1811 
á  1822  fueron  presidentes,  Juan  Antonio  Nieto 
Polo,  Joaquín  Molina.  Melchor  Aymerich,  el  general 
Ramírez  de  Orozco.  Toribio  Montes  y  Juan  de  la 
Cruz  Murgeón.  con  quien  terminó  la  presidencia  de 
Quito,  ya  que  poco  después  de  su  muerte  tuvo  lu¬ 
gar  la  batalla  de  Pichincha  (24  de  Mayo  de  1822). 

Pacificada  la  colonia  y  terminadas  las  guerra*  ci¬ 
viles.  Quito  llevó  una  vida  poco  brillante  t  activa 
hasta  la  Independencia.  Cuando  en  cierta  ocasión  se 
promulgó  el  impuesto  de  las  alcabalas  que  obligaba 
á  pagar  para  el  rey  el  2  por  100  de  cuanto  *e  ven¬ 
diera.  Quito  se  sublevó  y  aun  se  manifestaron  en  su 
seno  intentos  de  independencia;  pero  como  es  sabido. 
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éstos  no  prospermon  hasta  principios  del  niglo  xix. 
l*oco  antes,  sin  emburro,  hal  1»  empezado  va  ¡i  ger¬ 
minar  la  semillo  de  la  umurteccK  n.  y  el  d«  rtor  Fran¬ 
cisco  Eugenio  Espejo  habla  publicado  un  periódico 
<Le  propii^iindu  .  el  primero  (pie  se  eottó  en  la  capi¬ 
tal,  con  el  nombre  de  /Vhnici«m  de  la  Cultura  d e 
Quito.  El  10  de  Agosto  de  1809  se  proclamó  en 
CJu,to  la  ni  dependencia  del  limador  V  tiende  enton 
cea  la  histeria  de  u  eapital  está  intimamente  unida 
con  la  *lel  pala.  Huella  o  en  sus  tu  rededores  ocurrie¬ 
ran  casi  lo  los  los  principales  acontecimientos  de  ia 
ludia  por  la  independencia.  y  conseguida  esta,  lam- 
l»ien  los  destín  oh  de  la  Re  publica  se  deci  i  i  e .  on  en  las 
rolles  de  Quito,  que  con  bat  ía  frecuencia  se  han  visto 
c nsangrenladas  por  las  discordias  civiles  y  turbada* 
|>* i r  los  crímenes  y  desordenes  (pie  son  su  ordinario 
acompañamiento  en  todos  los  países.  V.  al  articulo 
consagrado  á  la  República  del  Hcuador.  en  su  parte 
histórica.  Quito  ha  subido  varios  terremotos,  espe¬ 
cialmente  en  1797,  18  44.  18?>9  y  1887 

Quito  es  patria  de  Atahunlpn  y  de  los  famosos 
caudillos  i  nd  ios  f'ulirucinma.  Rumió  al  mi  y  Quisquís. 
A  partir  de  In  Conqwi-dn  española  brilla,  ante  todo, 
en  su  firmamento  la  poética  figura  le  la  beata  Maria¬ 
na  de  Jesús,  denominada  la  A  Murena  de  Quito ,  Ade¬ 
más,  Qf.TO  ha  rindo  al  mundo  patriotas  como  Sali¬ 
nas,  Nicolás  y  Antonio  de  la  Peña.  Rosa  Zárate, 
Riol'rlo,  Ascasubi,  Cajlas,  Villalobos,  Oleas,  Larrea, 
Guerrero,  Arenas  y  Montular;  sabios  y  literatos 
como  el  que  fué  también  notable  é  íntegro  político 
Carlos  It.  Tobar,  el  ilunlrísnno  doctor  González  Suá- 
rez,  Juan  Acevedo.  José  Modesto  Espinosa.  Fian- 
cisco  de  Santa  Cruz  y  Espejo.  José  Mejía,  Miguel 
Antonio  Rodríguez.  Luis  F.  Borja.  Alcedo.  Araujo, 
José  Fernández  Salvador.  Villarroel,  Herrera.  Zal- 
dumbide,  Julio  y  Gonzalo,  y  Antonio  Flores  Gijón, 
y,  finalmente,  artistas  como  Miguel  de  Santiago, 
el  padre  Bodón.  Gorívar,  Samaniego,  Carrillo,  Ce- 
valloa,  los  Salas,  Salguero,  Pinto.  Camilo  Egas, 
Ma  nosalvns,  y  sobre  todo  los  hermanos  Víctor  y 
Luis  Mideros  (pintor  y  escultor,  respectivamente), 
todos  ellos  ilustres  representantes  de  la  escuela  qui¬ 
teña. 

llibliogr .  Charton,  Quito  en  1862,  eu  7 ’ottr  du 
Monde  ( 1 867 ):  André,  Quilo  #«  1875-76,  en  Tour 
du  Monde  (18811);  Quito,  en  el  Boletín  de  la  Oficina 
Internacional  de  las  Repúblicas  Americanas  (Sep¬ 
tiembre  de  1909):  Medina,  La  imprenta  en  Q/fí/o(Snn- 
tingo,  19^4);  Herrera,  Apuntes  para  la  Historia  de 
Quilo  (Quito.  1874);  Velasco ,  Si  reino  de  Quito 
(Quito,  1841-41);  Ternaux-Compans,  Histoire  dti 
Royanme  de  Quito  (París,  1840);  Pedro  P.  Traver- 
8a r i.  Si  escudo  de  armas  y  los  títulos  de  la  Muy 
Noble  y  la  Muy  Leal  Ciudad  de  San  Francisco  de 
Quito  (Quito,  1914  l;  Jacinto  Jijón  y  Caamaño.  La 
Religión  de  los  Incas  (Quito.  1915),  Los  tesoros  de 
Ichimbia  (Quito.  1 9  1 3 ) ;  Cevallos,  Resumen  de  la 
Historia  del  Senador  (Guayaquil,  1889):  Accorsi. 
Sulla  Repnbblica  def¡'  Equatore  (Roma.  1990). 

QUITOARBIA.  Geog.  Aid.  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  Huancavelicn  ,  prov.  de  Castrovi- 
rreina,  dist.  de  Tluavtará;  unos  950  h. 

QUITOCO.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  brasileño  de 
la  Pinchen  Qnitor,  correspondiente  A  la  familia  de 
laa  compuestas. 

QUITOL.  Geog.  Pobl.  de  la  India  Portuguesa, 
en  el  dist.  y  arzobispado  de  Goa,  conc.  de  Quepem 
(Novas  Conquistas);  unos  400  h. 

QUITOLIS,  m.  fam.  Robo. 


QUITOL1TA.  f.  Bntom.  (Chitohta  Grote.)  Gé- 
1  ñero  de  lepidópteros  beteróceros  de  la  familia  de  los 
noctuidos  v  tribu  de  los  hipeninos.  Se  cita  de  los 
Estaros  Unidos  la  Ch.  morbidnlis  Guenée.  bastante 
extendida  por  el  E . 

QUITOMBA.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
|  Portuguesa .  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  del  Congo, 
conc.  de  Sao  Salvador  do  ( ’ongo.  Pertenece  al  soba¬ 
do  del  río  Bidise;  unos  300  h.  ||  Pobl.  de  la  misma 
provincia,  en  el  dist.  de  Loanda,  conc.  de  Pungo- 
Andoiigo;  unos  80  h. 

QU1TOMBB.  Geog .  Pobl.  del  A  ñica  Occidental 
Portuguesa,  en  la  provincia  de  Angola,  distrito  del 
Congo,  conc.  de  Santo  Antonio  del  Zaire;  unos  100 
ha  hitantes. 

QUITOMBO.  m.  Jefe  de  Ir  religión  de  ciertas 
tribus  negras. 

QUITÓ N.  (  Btim .  —  Del  gr.  chito  i }  túnica.)  m. 
Arqneol.  Traje  interior  de  los  griegos,  llevado  sobre  la 
niel,  y  que  á  menudo  servía  de  única  prenda  de  vestir. 
El  quitón  dorio  ó  de  lana  usado  por  las  mujeres  se 
componía  de  una  te¬ 
la  grande  y  cuadra-  F  l  L  Q 

da  (figuras  1  y  2, 

A  BCD)  que  en  la  di¬ 
rección  A  D  y  BC  era 
cosa  más  de  un  pal¬ 
mo  más  alta  que  la 
que  lo  vestía,  y  en 
la  BA ,  CD  tan  an¬ 
cha  como  el  espacio 
comprendido  entre 
los  brazos  abiertos. 

Para  formar  el  quitón 
se  tomaba  esta  pieza 
y  el  borde  superior 
se  doblaba  en  una 
extensión  aproxima¬ 
da  á  la  distancia  en¬ 
tre  el  cuello  y  la 

cintura  AS.  BF .  Luego  tola  la  pieza  se  doblaba 
en  QH  y  las  longitudes  FG ,  EQ  se  dividían  en  tres, 
quedando  las  porciones  medias  1L ,  KM  para  la  aber¬ 
tura  del  cuello.  Una  vez  puesto,  el  quitón  se  sujeta¬ 
ba  en  los  hom¬ 
bros  con  alfileres 
en  IK  y  LM ,  y 
mediante  un  cin¬ 
turón  se  ceñía  el 
cuerpo  por  la  cin¬ 
tura.  ahlusándo- 
lo.  El  lado  AS 
DC  (fig.  3)  que 
quedaba  abierto, 
parcial  ó  total¬ 
mente  á  volun¬ 
tad  ,  se  sujetaba 
con  alfileres  ó  co¬ 
sido.  El  quitón 
jonio  (fig.  4)  no 
llevaba  alfileres 
ni  fíbulas,  sino 
que  todo  él  esta¬ 
ba  cosido.  El  qui¬ 
tón,  que  llegaba  A  las  rodillas,  y  que  en  todas  épo¬ 
cas  estuvo  en  uso  entre  los  hombres  y  Isa  mujeres 
dóricos,  fué  llevado  también,  desde  la  época  de  Pe- 
ricles,  por  los  atenienses,  que  hasta  entonces  ha- 
|  bían  usado  el  quitón  largo,  cual  lo  usaron  los  jonios 


Fio.  1 


Fio.  2 
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Fio.  3 


del  Asia  Menor.  Respecto  del  quitón  de  los  trabaja¬ 
dores,  V.  Exomi8.  El  quitón,  llevado  por  las  muje¬ 
res  no  dóricas,  que  cala  hasta  los  pies,  siendo  recogi¬ 
do  un  tanto  por  un  cinturón,  dió  origen  al  doble 
quitón,  un  trozo  de  tela  largo  y  ancho,  doblado  del 
modo  que  se  adaptaba  al  cuerpo  y  se  ataba  con  bro¬ 
ches  sobre  los  hom¬ 
bros,  quedando  abier¬ 
to  del  lado  derecho  ó 
cerrado  asimismo  con 
broches  ( tig  .  3  ) .  La 
tela  cubría  en  doble  el 
pecho  y  la  espalda,  pe¬ 
ro  caía  sencillo  hasta 
1  os  pies.  A  menudo  se 
unía  por  una  costura 
la  parte  abierta  del  do¬ 
ble  quitón,  desde  la 
cadera  ó  la  cavidad 
axilar.  En  el  escote  de 
las  mangas  añadiéron¬ 
se  poco  á  poco  man¬ 
gas.  por  regla  general 
coi  tas,  tejidas  va  en  la 
tela  ó  unidas  á  ella  me¬ 
diante  costura.  Home¬ 
ro  describe  á  Menelao 
como  vistiendo  quitón 
corto,  pero  los  jonios, 
como  ya  se  ha  dicho, 
lo  usaron  casi  siempre 
largo.  A  principios  del  siglo  v  los  griegos  empezaron 
á  usar  el  quitón  corto  llamado  dorio,  que  desde  muy 
antiguo  había  sido  empleado  por  los  pueblos  dorios, 

tales  como  los  espar¬ 
tanos  ,  y  se  adaptó 
como  una  reacción 
contra  las  modas  de 
Oriente  que  se  hicie¬ 
ron  odiosas  cuando 
la  invasión  meda .  No 
obstante,  los  quito- 
nes  largos  jonios  se 
conservaron  como 
vestes  de  ceremonia 
y  para  ciertos  funcio¬ 
narios.  Las  diferen¬ 
cias  entre  el  quitón 
masculino  y  el  feme¬ 
nino  eran  insigni¬ 
ficantes,  especialmente  en  el  quitón  jonio.  El  quitón 
de  los  hombres  era  ordinariamente  blanco  ó  de  un 
color  neutro;  pero  el  de  las  mujeres  solía  ser  azul, 
encarnado  ó  verde,  según  se  ve  en  algunas  Tana- 
gras,  ó  decorado  cou  bordados,  según  se  advierte 
en  algunas  pinturas  de  vasos. 

Quitón.  Zool.  y  J^ileont.  (Chiton  Linneo.)  Géne¬ 
ro  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos,  or¬ 
den  de  los  poliplacóforos.  familia  de  los  quitónidos. 
Cuerpo  oblongo  y  prolongado,  convexo,  redondeado 
en  los  extremos,  orillado  alrededor  de  una  piel  co¬ 
riácea  y  cubierta  en  parte  por  una  línea  longitudi¬ 
nal  de  piezas  testáceas,  transversales,  movibles  y 
encajadas  en  el  borde  del  manto;  la  cabeza  es  senci¬ 
lla;  la  boca,  situada  debajo,  está  casi  oculta  por  una 
membrana  que  la  cubre,  los  tentáculos  y  los  ojos  no 
existen;  las  branquins  aparecen  situadas  alrededor 
del  cuerpo,  en  cuya  extremidad  posterior  está  el  ano. 
Su  manera  de  reproducirse  no  es  bien  conocida, 


Fia.  4 


aunque  se  sabe  que  son  hermafroditas  y  que  depo¬ 
sitan  un  gran  número  de  huevos.  Viven  con  prefe¬ 
rencia  á  orillas  del  mar,  y  se  tijan  fuertemente  en 
las  rocas  y  conchas;  sus  movimientos  son  lentos.  Se 
adhieren  no  sólo  con  el  pie,  sino  también  con  los  bor¬ 
des  del  manto,  con  el  que  form&u  una  especie  de 
ventosas,  pues  se  ha  observado  que  cuando  tratan 
de  fijarse  sobre  los  cuerpos  expelen  por  todas  partes 
el  aire  ó  el  agua  comprimida  entre  el  cuerpo,  el  pie 
ó  el  manto.  Cuando  se  les  desprende  de  su  sitio  en- 
córvanse  como  los  armadillos  y  toman  la  forma  de 
una  bola.  Algunas  especies  se  fijan  en  las  plantas 
marinas,  tales  como  los  fucos.  Rueden  permanecer 
en  seco  durante  algún  tiempo,  y  se  alimentan  casi 
exclusivamente  de 

vegetales.  Estos  mo-  a  b 

luscos  están  disemi¬ 
nados  en  todos  los 
mares;  las  especies 
que  habitan  los  tro¬ 
picales  alcanzan  con¬ 
siderable  tamaño,  al 
paso  que  las  septen¬ 
trionales  son  peque¬ 
ñas  por  lo  general. 

De  las  infinitas  es¬ 
pecies  que  compren¬ 
de  este  género,  las 
más  notables  son  el 
Chiton  la g vis  Penn., 
el  Ch.  fascicnlaris  L.  y  el  Ch.  capstanns  Poli.  V.  el 
Ch.  priscus  en  la  lám.  Formación  carbonífera.  I, 
fig.  12.  en  el  artículo  Carbonífero 

En  España  hay  dos  especies: 

Ch.  oliváceas.  Concha  oblonga,  convexa,  angulosa 
en  la  línea  media:  área  central  de  las  valvas  con 
surcos  longitudinales  y  lisa  en  el  ángulo;  Areas  la- 


a.  Chiton  longicymbo  Blaiuville 
6.  Chiton  maffdaleuMÍM  Hitida 


Morfología  del  Chiton  aeuleatuM  Lln. 

terales  con  tres  surcos  longitudinales  eu  la  base,  cru¬ 
zados  por  otros  más  uumerosos  y  estrechos  que  van 
desde  el  ápice  de  la  valva  hasta  el  ligamento;  val¬ 
vas  terminales  cou  fiuas  estrías  radiadas;  ligamento 


QUITON  —  QUITONBLO 


con  pequeñísima*  granulaciones;  coior  aceitunado 
con  manchas  parda*  ó  negruzcas.  Habita  en  el  At¬ 
lántico,  en  Portugal,  en  Estoril,  Paredes,  Sines  y  al 
S.  de  España.  eu  Cádiz;  en  el  Mediterráneo,  Alge- 


rios,  familia  de  loa  aagárcidos,  fundado  por  Fischer 
para  especies  del  océano  Indico  y  de  las  costas  atlán¬ 
ticas  europeas,  que  son  anémonas  de  mar,  caracteri¬ 
zadas  por  su  capitulo  liso,  sus  tentáculos  no  bulbo¬ 
sos  y  por  tener  una  serie  de  verrugas  cónicas  irre¬ 
gularmente  diseminadas,  á  excepción  de  12  que 
forman  un  circulo. 

El  tipo  es  Ch.  corónala.  V.  lámina  Fauna  abisal, 
tig.  17  en  el  articulo  Abisal. 

QUITON  ANTO.  (Etim.  —  Del  gr.  chiton,  man¬ 
to,  y  anthos.  ñor.)  m.  Zool.  Género  de  celentéreos 
antozooe  hidrocoralarios  del  orden  de  los  actiniarios, 
familia  de  los  sagárcidos,  fundado  por  Mac  Murrich 
para  anémonas  de  mar  del  cabo  de  Hornos,  caracte¬ 
rizadas  por  su  capitulo  asurcado,  sus  tentáculos  no 
bulbosos  y  sus  verrugas  reducidas  casi  siempre  é  un 
circulo  coronal. 

QUITON ASTER.  (Etim.  —  Del  gr.  chiton, 
manto,  y  áster,  estrella.)  m.  Zool.  Género  de  equi¬ 
nodermos  est*deroides  del  orden  de  los  fanerozonios, 
familia  de  los  pentagonastéridos,  fundado  porSladen 
para  estrelles  «le  mar  de  las  grandes  profundidades 
del  océano  Atlántico,  caracterizadas  per  su  forma 
pentagonal  con  los  brazos  cortos,  sus  placas  dorsales 
cubiertas  por  una  membrana  y  por  carecer  de  pedi- 
celarios. 

QUITON  ASTRO,  m.  Zool.  (Chitónos tnim  Haec- 
kel.)  Género  de  protozoos  rizópodos  radiolarios  del 
orden  de  los  peripilarios,  familia  de  los  porodíscidos, 
fundado  para  especies  marinas  caracterizadas  por 
tener  tres  brazos  bifurcados  y  un  tamaño  que  oscila 
entre  16  y  24  centésimas  de  milímetro.  La  especie 
más  notable  es  Ch.  Igra  que,  además  de  los  seudó- 
podos.  tiene  un  flagelo  aarcódico. 

gUlTONELO.  m.  Zool .  ( Chifonellus  Lamnrck, 
1819.)  Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gaste¬ 
rópodos.  orden  de  los  poliplacóforos,  familia  de  Jos 
quitónidos.  Animal  muy  alargado,  iimaciforme ; 
branquias  solamente  sobre  los  lados  de  la  parte  pos¬ 
terior  del  cuerpo;  concha  alargada,  irregular,  en 
gran  parte  escondida;  valvas  más  ó  menos  desviadas 
unas  do  otras;  hoja  de  inserción  de  la  valva  interior 
figurada:  valva  posterior  irregular,  encima  promi¬ 
nente,  dirigida  hacia  atrás,  y  su  cara  ventral  infun- 
dibuliforme;  hojn9  suturales  de  las  valvas  iuterme- 


Morfoloffi*  luteru*  del  Chitan  amlrntn»  Linneo 


Ciras,  Cartagena,  Gibraltar.  Málaga,  Le  Escala, 
Mataró,  Pineda,  Rosas,  Valencia.  Vilasar,  Raleares, 
Pomelo*.  Maltón,  Palma  y  Pollensa.  Estación:  á 
poca  profundidad,  adherido  á  las  piedras,  tanto  por 
encima  como  por  debajo;  abundante.  Dimensión: 
35  m  m . 

Ch.  rubicundas.  Concluí  oblonga,  estrecha,  con¬ 
vexa,  angulosa  en  la  línea  media:  área  central  de  las 
valvas  con  surcos  longit udiuales  y  lisas  en  el  ángulo; 
áreas  laterales  y  valvas  terminales  lisas:  ligamento 
con  granulaciones  microscópicas:  color  sonrosarlo, 
sin  mancha  alguna . 

Habita  en  el  Mediterráneo,  en  Aguilas;  en  el  E. 
de  España;  en  La  Escala,  Baleares,  Millón,  Ma¬ 
llorca  y  Cabo  Menorca.  Estación:  adherido  á 
las  piedras,  á  pora  profundidad.  Dimensión:  15 
milímetros. 

Qüitón.  Geog.  Hac.  cocal  del  Perú,  en  el  de¬ 
partamento  de  Puno,  prov.  de  Carabera,  dist.  de 
Coasa . 

QUITO  N  A ,  f.  Bntom.  ( Ch  itona  Schm.)  Gé¬ 
nero  de  coleópteros  de  la  familia  de  los  edeméri- 
dos  y  tribu  de  los  elemerinos.  Comprende  dos 
especies,  Ch.  conuexa  F.  y  Ch.  sutnralis  O I i v . ; 
ambas  se  hallan  en  España. 

Quitona.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  del 
Congo,  cono,  de  Santo  Antonio  do  Zaire;  unos 
170  h.  y  pertenece  á  la  división  de  Mussuco.  || 

Pobl.  del  mismo  conc.,  correspondiente  á  la  di 
visión  <le  Ñoqui;  unos  100  h.  t 

Quitona  á  Massaquí.  Geog.  Pobl.  del  Africa 
Occidental  Portuguesa,  en  la  provincia  de  An¬ 
gola.  distrito  del  Congo,  concejo  de  Santo  Antonio 
do  Zaire:  unos  120  h . 

QUITON  ACTIS.  m.  Zool.  Género  de  celenté¬ 
reos  antozoos  hidrocoralarios,  orden  de  los  actinia- 


Dorso  del  Chiton  fascículo 
ris  Liimeo 


A  averno  del  Chiton  fascicu- 
taris  Liuneo 


diarias  ulargudas  agudas,  lanceoladas,  dirigidas  hacia 
delante.  So  encuentra  en  Australia,  Filipinas  y  An- 
ti'las,  Biendo  típico  el  Ch.  fasciatns  Quoy  y  Gai- 
mard. 
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A  este  género  pertenecen  luj  secciones  siguientes: 
Chitonellns  s.  str.,  Chitoniscus  Carpenter  (1879), 
Cnjptoplax  ülniuville  (1817),  y  Choueplax  Carpenter 


Dorso  <1  el  Chitonel -  Cara  inferior  del  Chv 

Iuj  fanc.iatiu  Quoy  toneltus  fatciatus  Quoy 

QU1TONIA.  f.  Bot.  El  género  Chito  ata  D.  C., 
Mo$.  et  Seas,  comprende  plantas  de  la  familia  de  las 
zigofiláeeas,  subfamilia  de  las  quitouioideas,  tribu  de 
las  quitonieas,  con  cuatro  sépalos  lanceolados,  empi¬ 
zarrados,  caedizos,  cuatro  pétalos  muy  grandes, 
trasovados  ó  circulares,  empizarrados,  ocho  estam¬ 
bres  más  cortos  que  los  sépalos,  con  filamentos  fili¬ 
formes  y  anteras  aovadas,  ovario  oblongo  cilindrico, 
con  estilo  más  corto,  delgado  y  cuatro  lóbulos  estig- 
mático8  estrechos,  celdas  del  ovario  con  muchos 
óvulos  sentados  unos  encima  de  otros,  oblongoaova- 
dos,  fruto  cápsula  grande,  coriácea,  con  celdas  ala¬ 
das,  loculicida,  polisperma,  semillas  cortamente 
aovadas  con  cara  de  inserción  ancha  y  truncada, 
horizontales,  con  albumen  córneo  y  testa  coriácea, 
embrión  con  cotiledones  planos,  aovftdos  y  plumilla 
más  corta. 

La  única  especie,  Ch .  mexicana ,  del  río  Moctezu¬ 
ma  en  Méjico,  es  un  arbusto  gris  tomentoso,  con 
hojas  esparcidas  ú  opuestas,  imparipinadss  ó  terna- 
das,  folíolas  aovadolanceoladas,  estípulas  alesnadas, 
flores  terminales  grandes,  con  pétalos  de  3  cm.,  de 
color  violeta. 

Quitonia.  Bot.  El  género  Chiionia  de  Fríes  ó 
Clarkeinda  O.  K.  comprende  hongos  himenomicetos 
de  la  familia  de  los  agaricáceos,  tribu  de  los  agari- 
ceos,  grupo  de  los  amaurosporeos,  distinto  del  Psal- 
liota  por  tener  velo  ó  cortina  externa  y  no  interna, 
pie  sin  anillo;  volvado,  sombrerillo  más  ó  menos 
carnoso,  separable,  laminillas  libres,  esporas  pardo- 
purpurinas. 

Se  incluyen  cuatro  especies. 

QUITONIAS.  adj.  Fiestas  que  celebraban  los 
■iracusanos  en  honor  de  Diana.  U.  t.  c.  a. 


qUITONICE.  f.  Entom.  {Chytonyx  Grt.)  Géne- 
ro  de  lepidópteros  heteróceros  de  la  familia  de  los 
nóctuidos  y  tribu  de  los  anfipiriuos.  Sus  caracteres 
son:  fíenle  plana;  trompa  desarrollada;  palpos  levan¬ 
tados,  con  el  segundo  artejo  que  se  extiende  hasta  el 
vértex,  velloso  por  delante,  el  tercero  corto;  antenas 
del  macho  pestañosas;  tórax  revestido  de  escamas 
rudas;  el  peine  de  pelos  en  el  metatórax  es  muy 
grande;  abdomen  con  crestas  dorsales,  que  son  gran¬ 
des  en  los  segmentos  3  y  4;  tibias  cubiertas  de  pelos 
largos;  espolones  largos.  El  tipo  es  Ch.  palliatncn- 
la  Guen.,  de  la  América  septentrional. 

QUITÓNICO  (Acido).  Quiñi.  C6H,2U7.  Isóme¬ 
ro  del  ácido  citicomerónico  que  se  forma  por  oxida¬ 
ción  de  la  quitóse  con  agua  de  bromo.  Es  un  líquido 
siruposo  levógiro. 

QUITÓ  NI  DOS.  m.  pl .  Zool.  y  Paleo  nt.  (Chito- 
nidae  Guilding.)  Familia  de  moluscos  de  lu  clase  de 
los  gasterópodos,  orden  de  los  poliplacóforos.  Ani¬ 
mal  vermiforme,  perfectamente  simétrico,  desprovis¬ 
to  de  ojos  v  de  tentáculos,  con  un  pie  ventral  apla¬ 
nado  y  la  concha  reemplazado  por  ocho  placas  cali¬ 
zas  transversales,  dispuestas  de  tal  modo  que  el 
borde  posterior  de  cada  una  de  ellas  cubre  el  anterior 
de  la  que  le  sigue;  sexos  separados.  Viven  los  quitó- 
nidos  en  todos  los  mares,  y  siempre  pegados  á  las 
piedras  ó  á  las  algas,  pues  cumiimn  con  suma  lenti¬ 
tud,  y  se  alimentan  todos  ellos  de  algas  que  trituran 
con  su  rádula,  que  es  de  orgauizacióu  bastante  com¬ 
plicada. 

El  animal  es  de  forma  oval  ó  bien  alargado;  cabe¬ 
za  desprovista  de  tentáculos  y  carece  «le  pedúnculos 
oculares;  branquias  múltiples,  colocadas  en  cada 
lado  del  cuerpo;  rádula  teniendo  por  fórmula: 

(3  +  1).  (2  +  1).  (1  +  1  +  1).  (1  +  2).  (1+3) 

La  concha  está  formada  por  ocho  placas  imbricadas, 
rodeadas  por  una  zona  coriácea,  no  operculada;  la 
rádula  de  los  Chitonidae  es  muy  larga,  los  dientes 
son  grandes,  sólidos  y  córneos;  habiendo  sido  exa¬ 
minadas  la  mayor  parte  de  las  especies,  se  lia  podido 
comprobar  que  su  rádula  ofrece  gran  uniformidad. 
Se  compone:  l.°  de  tres  dientes  centrales,  de  forma 
irregular,  no  obstante,  colocados  cnsisobre  la  misma 
línea;  2.°  de  un  diente  grande  lateral  acodado,  ge¬ 
neralmente  con  el  borde  tricuspidado;  en  el  exterior 
de  este  diente  grande  y  en  su  base  se  encuentran 
dos  pequeños  dientes  laterales  rudimentarios  irregu¬ 
lares  y  que  corresponden  al  diente  lateral  accesorio 
de  los  Patellidae ;  3.°  de  un  diente  marginal  del 
mismo  tipo  que  el  de  los  Lepetidaef  arqueado,  estre¬ 
cho,  espatuliforme,  á  menudo  muy  largo;  en  el  exte¬ 
rior  de  esta  marginal  de  tipo  normal  se  encuen¬ 
tran  tres  dientes  pavimentosos.  poligonales,  reduci¬ 
dos  en  el  estado  de  placas  básales;  el  total  de  cada 
hilera  está  compuesto  de  17  dientes,  y  cada  especie 
de  dientes  es  múltiple.  Sería  casi  imposible  de  com¬ 
prender  la  dentadura  de  los  poliplacóforos  si  no  se 
tuviera  por  término  de  comparación  la  rádula  de  los 
Patellidae  y  la  de  los  Lepetidae.  Cada  autor  la  ha 
interpretado  á  su  modo,  así  como  ln  fórmula  adopta¬ 
da  por  Lovéu  es:  6 . 2 . 1  .  2 . 6;  la  de  O.  Saia  es: 
6.1  .3.1  .  6;  la  de  Dalí: 

_ 1 _ 

3+1-1-2  +  2  +  2  +  24-1+3 

etcétera.  La  concha  de  los  Chitonidae  se  compone 
invariablemente  de  ocho  piezas  imbricadas  de  delan¬ 
te  atrás  de  tal  manera  que  el  borde  posterior  de  la 


I 


QUITO  NIDOS 


1495 


pieta  anterior  vuelve  á  cubrir  pai  cin  I  roen  te  el  borde 
interior  de  la  pina  que  sigue.  [<]\  conjunto  de  estas 
ocho  piezns  es  designado  con  el  nomine  de  tortea,  \ 
cada  pieza  ea  una  valva,  piuca  o  bien  cera  mus.  Un<ia 
valvn  se  pue.le  desigunr  por  su  número  de  orden  o 
bien  dando  á  la  va»  va  tinlenor  el  nombre  de  vulva 
primera,  pero  «queda  la  llamun  más  frecuentemente 
valva  anterior  6  cefálica;  la  valva  última  o  valva 
posterior  la  llaman  algunas  veces  valva  nnal;  en  tin. 
las  seis  val vuh  com pt eudi  biH  entre  la  anterior  y  la 
ponte»  ior  llevan  el  nombre  de  valvas  intermediarias 
o  medianas.  Un  in  cura  dorsal  ó  exterior  decada  val¬ 
va  se  distingue  una  parte  colorada,  granulos»,  tu¬ 
berculosa  o  e«* *?ri.ola  puiiás  reciibierta  por  la  expan¬ 
sión  de  la  zoua  coriácea,  periférica;  éste  ea  el  teg- 
mentnm,  cuva  estructura  es  muy  remarcable  por 
«8t«r  perfora  In  por  una  cantidad  de  canales  que  Ja 
vuelven  esponjosa  y  que  los  orificios  visibles  de 
delante  ó  atrás  de  las  valvas  lian  recibido  el  nombre 
de  snhgrundae;  la  parte  recubierta  por  la  zona  é  in¬ 
crustada  en  los  tejidos,  el  de  articulamentum  ;  pero 
oo  es  porn-a  v  tiene  tinte  uniforme,  blanco  ó  azula¬ 
do.  La  valva  anteriores  generalmente  semicircular; 
bajo  el  borle  anterior  del  teg  nentum  se  ve  una  hoja 
del  < irticnlamentun  m  is  ó  menos  prolongada  por  de¬ 
lante,  hoja  de  inserción  y  que  el  borde  es  simple  ó 
dividido  por  una  serie  de  entallas  estrechas,  fisuras 
ó  inrisnrts;  fus  fiarles  comprendidas  entre  las  fisu¬ 
ras  Inn  recibido  el  nombre  dg  dientes  v  su  borde  es 
simple  ó  penniforme.  La  vulva  anterior  está  adorna¬ 
da  generalmente  en  el  exterior  de  placns  resplande¬ 
cientes  que  parten  de  una  cresta  posterior;  en  el 
interior,  algunos  circuito**  perforados  se  dirigen  ba¬ 
ria  In*  fisuras,  El  tegmentum  délas  valvas  medianas 
presenta  una  suoei  ticie  exterior  dividida  en  tres  par¬ 
tes  ó  áren*;  el  área  mediana,  central  ó  anterior,  y  las 
áreas  laterales  ó  posteriores.  La  ornamentación  de 
las  Areas  es  á  menudo  muy  diferente:  la  de  las  áreas 
laterales  se  parece  á  la  de  la  valva  anterior;  la  cres¬ 
ta  «le  la  valva  muero  es  más  ó  menos  saliente,  me¬ 
diana  ó  posterior;  el  articnlamentnm  de  las  valvas 
intermediarias  es  bastante  complicado;  al  lado  ex¬ 
tern  o  y  anterior  de  cada  valva  se  encuentra  un  ló¬ 
bulo  ó  articulación,  apófisis  articular,  dividido  en  dos 
partes  por  una  fisura  Humada  incisura  lateral;  la 
parte  anterior  es  la  hoja  sutural;  la  parte  posterior 
es  la  hoja  de  inserción.  La  fisura  lateral  corresponde 


á  In  linea  de  separación  de  fas  áreas  central  y  la¬ 
terales  del  tegmeutnm .  En  ciertos  casos,  como  en  el 
Cryptochiton,  la  hoja  de  inserción  es  prolongada 
lucia  «tr  is  y  las  valvas  preaentau  asi  dos  hojas  su¬ 
turales  á  cada  lado.  El  espacio  comprendido  entre  las 
hojas  sutut ales  por  delante  de  cada  valva  interme¬ 
diaria,  es  ordinariamente  excavada  v  ha  recibido  el 
nombre  de  sinus;  en  el  fondo  del  sinus  se  encuentra  á 
menudo  una  superficie  estriada,  área  yugular  ó  sutu¬ 
ra  mediana.  L«  valva  posterior  es  muy  variable  en  su 
forma;  el  tegmentum  se  divide  en  dos  áreas:  una  an- 
tm  ior,  adornada  como  el  área  central  de  las  valvas 
intermediarias,  y  una  posterior,  teniendo  frecuente¬ 
mente  la  misma  estructura  que  !a  valva  anterior. 
La  cima  es  variable  en  su  posición.  El  articúlame «- 
tum  se  compone  de  una  hoja  de  inserción  hacia  atrás 
y  de  dos  hojas  suturales  hacia  delante,  separadas 
muy  á  menudo  por  uu  área  yugal.  La  hoja  de  in¬ 
serción  es  tan  pronto  simple,  Asurada  ó  dentada  de 
la  misma  manera  que  la  valva  anterior,  como  Asura¬ 
da  de  un  modo  diferente:  después  de  estos  caracte¬ 
res  se  lian  dividido  los  Chitomdae  en  regulares  ó 
irregulares.  Las  valvas  de  los  Chitonidae  están  io- 
deadas  é  incrustadas  en  la  zona,  expansión  coriácea, 
cubierta  de  escamas,  de  pelos  y  otras  producciones 
epidérmicas,  quitinosas  ó  calcificadas;  algunas  ve¬ 
ces  los  pelos  son  fuseiculados  y  salen  de  una  serie 
de  excavaciones,  los  poros  están  colocados  en  gene¬ 
ral  en  la  vecindad  del  borde  externo  del  tegmeutnm 
ó  de  las  suturas  de  las  valvas.  La  presencia  de  ór¬ 
ganos  de  los  sentidos,  ojos,  papillas  tangibles,  es  en 
el  tegmentum  de  los  Chitonidae,  modificando  la  mor¬ 
fología  de  esta  parte  de  la  concha.  Fisrher  es  del 
parecer  que  la  zona  y  el  tegmentum  pueden  ser  con¬ 
siderados  como  un  tegumento,  y  asimilados,  por 
consiguiente,  al  uotaetnu  de  los  Doris ,  Pienrobra fi¬ 
chú*;  y  que  la  verdadera  concha  está  limitada  en  el 
articnlamentnm.  Las  diferencias  que  presentan  las 
valvas  de  los  Chitonidae.  y  por  otra  parte  los  ador¬ 
nos  de  la  zona  que  les  rodea,  son  otros  tantos  carac¬ 
teres  que  han  sido  largamente  puestos  en  contribu¬ 
ción  por  los  autores  para  introducir  una  cantidad  de 
géneros  y  de  subgéneros  nuevos.  Parece  ser  que  los 
caracteres  más  importantes  son  suministrados  por 
las  valvas  anterior  y  posterior;  aquellos  que  son  sa¬ 
cados  de  la  zona  deben  ser  sus  subordinados.  Los 
Chitonidae  los  dividiremos  en  la  forma  siguiente; 


Hojas  de  inserción  ^ semejantes 
de  las  valvas  an-' 
terior  y  posterior,  (  diferentes. 


j  no  Asuradas . Uolochiton . 

*  I  Asuradas . Chiton. 

/Carecen  de  hojas  suturales  posteriores  sobre  las  |  A  n  isochiton , 

.  J  valvas  intermediarias . *  Chitonellus. 

’  Algunas  hojas  suturales  posteriores . Diarthrochiton 


Comprende  est:i  familia  los  grupos  Lophyroidea 
Carpenter,  Acanthoid*a  Lophyroidea.  Acanthoidea 
iypica  Carpenter.  Chitonidae  Dalí,  y  aparte  de  los 
Acdnthoplenridae  Dalí. 

Los  géneros  que- comprende  actualmente  esta  fa¬ 
milia,  son:  Chiton  Linneo.  de  todos  los  mares;  En- 
4omochiton  Schuttlewortli ,  de  la  Nueva  Zelanda;  To- 
nicia  Gray,  en  el  Pací  Acó.  una  especie,  el  T.  schvam - 
mi  Sch  uttleworth,  de  las  pequeñas  Antillas,  y  la 
T.  Snexensis  Reeve,  del  golfo  de  .Suecia;  T.  granula- 
4a  Gmelin.  de  las  Canarias:  Chizochiton  Gray,  de 
Filipinas  y  Nueva  Guinea:  Torica  H.  et  A.  Adama. 
<J©  Australia:  E  noplochiton  Gray.  del  Perú  y  Chile; 
OnUhochiton  Gray,  de  la  Nueva  Zelanda,  estrecho  de 


Torras  é  Islas  Mauricio;  Liolophura  Pilsbry.  de  Aus¬ 
tralia  y  Japón.  Todos  ellos  divididos  en  las  corres¬ 
pondientes  secciones,  subgéneros,  etc.,  dificilísimos 
de  separar  prácticamente. 

En  esta  familia  puedeu  distinguirse  dos  agrupa¬ 
ciones  de  los  numerosos  géneros  fósiles;  la  primera 
está  constituida  por  las  formas  única  y  exclusiva- 
i  mente  paleozoicas,  y  no  se  presentan  más  que  en  los 
terrenos  primarios,  siendo  los  más  importantes  los 
siguientes  subgéneros  derivados  del  Holochitom:  el 
Fl.  Qrifflthi  se  encuentra  en  el  terreno  silúrico  de 
Irlanda;  el  Cryphochiton  de  Gray  (1847)  está  repre¬ 
sentado  en  el  terreno  carbonífero  por  la  especie 
1  priscu s;  el  Chonochiton  Carpenter  (1882),  siendo  la- 
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especie  más  importante  la  Ch .  visiticola  de  Ryckholt, 
que  se  encuentra  en  las  formaciones  del  terreno  carbo¬ 
nífero;  el  Glyptochiton  de  Koninck,  del  que  la  especie 
más  importante  es  la  Q.  cordifer ;  Priscochyton  Bi- 
Ilings  (1865);  la  especie  Canadensis  ha  sido  encontra¬ 
da  en  el  silúrico  inferior,  y  caracterizada  por  tener  el 
vértice  de  la  valva  posterior  excavado  interiormente; 
el  Pterochiton  es  igual  al  Anthraeochiton  de  Roche* 
brunne  y  al  Rhombichiton  de  Koninck;  la  especie 
principal  es  la  P .  gemmatus ,  perteneciente  al  terre¬ 
no  carbonífero;  el  género  Loricites  Carpen ter  (1882) 
cuya  especie  principal  es  la  P.  gemmatus,  pertene¬ 
ciente  al  terreno  carbonífero;  el  género  Loricites 
Carpenter  (1882)  tiene  una  especie  del  terreno  car¬ 
bonífero,  colocada  por  Koninck  en  el  género  Rhom - 
bichiton,  y  que  muestra  bastante  semejanza  con  el 
género  actual  Lorica,  del  que  difiere  por  sus  lámi¬ 
nas  de  inserción;  dicha  especie  es  la  L.  concéntricas. 
Continúan  la  forma  que  describimos  en  el  terreno 
devónico  el  Probolaenm  Carpenter,  cuya  especie 
principal  es  la  Corrugatnm  Sandberger.  En  los  es¬ 
tratos  del  terreno  pérmico  están  representadas  las 
formas  de  quitónido  del  Protalnchiton  de  Rochebru- 
ne;  la  especie  más  importante  del  género  es  la  Lof- 
tnsianns  King.  Los  Bochiton  tienen  alguna  semejan¬ 
za  con  los  Chitonellus  por  la  forma  alargada  y  la 
estrechez  de  sus  valvas,  pero  se  diferencian  radical¬ 
mente  por  sus  láminas  de  inserción  sin  hendir  y  se¬ 
mejantes  á  las  de  los  Septochiton  actuales.  En  el  te¬ 
rreno  silúrico  se  presenta  el  Chelodes ,  creado  por 
Duvidson  y  King  (1874).  En  el  terreno  devónico  se 
presentan  'los  formas  principales:  el  Sagmaplawus 
Ahlert  (1881).  sobre  una  especie  denominada  Sar- 
thacensis ,  y  el  Beloplnxns;  la  especie  principal,  que 
es  la  sagittata,  se  ha  encontrado  en  el  terreno  devó¬ 
nico.  Más  dudoso  aún  que  los  anteriores  es  el  géne¬ 
ro  Snlcochiton  ltyckholt  ( 1862). 

De  los  quitónidos  fósiles  posteriores  á  los  terrenos 
paleozoicos  que  continúan  la  filogenia  del  grupo  en 
las  edades  secundarias,  merecen  citarse  las  formas 
pertenecientes  al  género  Chiton .  que  aparece  en  el 
lias  con  U  especie  Terqnerni  Deslongchamps;  las  es¬ 
pecies  jurásicas  han  sido  clasificadas  dentro  del  gé¬ 
nero  Pterygochiton ,  y  sus  7alvas  intermedias  son 
anchas,  muy  arqueadas  y  sinuosas  por  delante;  las 
láminas  suturales  son  redondeadas,  prominentes  y 
divididas  por  una  escotadura  profunda  cuadrangu- 
l*»r,  el  área  yugal  se  presenta  finamente  granulada: 
según  Fischer,  el  no  haberse  encontrudo  las  lámi¬ 
nas  de  inserción  de  las  valvas  anterior  y  posterior, 
hacen  casi  imposible  la  clasificación  de  las  formas 
fósiles  pertenecientes  á  este  género. 

QUITONIEAS.  f.  pl.  Bot.  Tribu  de  plantas  de 
la  familia  de  las  zigofiláceas,  subfamilia  de  las  qui- 
tonioideaa,  con  hojas  distantes,  fruto  cápsula  septi- 
cidn,  ramas  con  vástagos  largos,  estambres  sin  apén¬ 
dice  estipular.  Comprende  los  géneros  Vtscninoa  y 
Chitonia . 

QUITONIELA.  f.  Bot.  Kl  género  Chitoniella 
P.  Henn.  comprende  hongos  himenomicetos.  de  la 
familia  de  los  agaricáceos.  tribu  de  los  ngariceos, 
amaurosporeos,  volcados,  distinto  del  Chitonia  por 
tener  cortina  internn  y  anillo  en  el  pie,  del  Psalliota 
por  tener  velo  externo;  el  sombrerillo  es  separable  v 
laa  laminillas  libres. 

La  única  especie.  Ch.  poderes,  es  de  Cevlún. 

QUITONIOIDEAS.  f.  pl.  Bot.  Subfamilia  de 
plantas  arbustivas  de  la  familia  de  las  zigofiláceas,  j 
con  fruto  cápsula  loculicida  ó  eroticidn  ó  formado 


de  mericarpioa  ó  coccaa  monospermas  ó  polispermai, 
ñores  hermafroditas,  hojas  esparcidas,  sencillas  ó 
ira  parí  pinadas.  Se  divide  en  las  tribus  de  las  quito- 
nieas  y  sericode&s. 

QUITO  ÑISCA.  (Etim.  —  Del  gr.  chitonistos.) 
f.  tiist.  Túnica  de  lana  que  llevaban  los  griegos 
sobre  la  piel  y  les  servia  de  camisa. 

QUITON18CO.  m.  Bntom.  ( Chitoniscns  Stal.) 
Género  de  ortópteros  de  la  familia  de  los  f&smidos  y 
tribu  de  los  fílinos.  Se  conocen  cuatro  especies  pro¬ 
pias  de  Oceauía,  v.  gr.,  Ch.  lobiventris  lilanch. 

Quitonisco.  Zool.  (Chitoniscns  Carpenter,  1879.)  * 
Género  de  moluscos  de  la  clase  de  los  gasterópodos, 
orden  de  los  poliplacóforos,  familia  de  los  quitó- 
nidos,  que  Fischer  la  incluye  en  el  género  Chitonei- 
lus  Lamarck  (1819),  siendo  típico  el  Ch.  striatus 
Lamarck. 

QUITONITA,  CHITONITA  ó  CHILTO- 
NITA.  f.  Mineral .  Sinónimo  de  preherita  (V.). 

QUITONITIS.  f.  Pat.  Inflamación  de  una  mem¬ 
brana  de  envoltura. 

QUITONODO.  m.  Paleont.(Chitonodus  St.  John 
el  Worth.)  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
peces,  subclase  de  los  soláceos,  orden  de  los  plagios- 
tomos,  suborden  de  los  escualoideos.  familia  de  los 
cocliodónlidos,  sinónimo  de  Cochliodus  y  Poteilodns 
Newb.  et  Worth,  que  tiene  mucha  afinidad  con  el 
género  Cochliodns ,  pero  los  pliegues* transversales 
y  los  surcos  de  la  corona  dentaria  están  muy  mani¬ 
fiestos;  se  conoce  de  fa  mandíbula  inferior  sólo  do* 
dientes  posteriores  y  de  la  superior  el  último.  Los 
restos  fósiles  provienen  de  los  depósitos  paleozoicos 
¡  superiores  correspondientes  á  la  caliza  carbonífera 
de  la  América  del  Norte,  siendo  las  especies  más 
frecuentes  el  Ch.  Springeri  St.  John  et  Worth.  C.  no- 
bilis  Newb. et  Worth,  y  Ch.  rugosas  Newb.  et  Worth. 

I  Los  grandes  dientes  posteriores  del  Ch.  nobihs  lle¬ 
gan  á  tener  una  longitud  de  80  á  100  mm. 

QUITONO MICES,  m.  Bot.  El  género  Chitono - 
myces  Peyr.  comprende  hongos  de  1h  familia  de  los 
labulbeniáceos,  con  anteroxoides  endógenos  forma¬ 
dos  en  anteridios  cerrados,  células  del  anterilio  for¬ 
mándolo  en  su  conjunto,  monoicos,  anteridios  sen¬ 
tados  en  el  receptáculo,  peritecios  adheridos  al  dorso 
del  receptáculo,  parte  basal  de  éste  formada  de  dos 
células  una  sobre  otra. 

Viven  en  coleópteros  acuáticos  de  la  familia  de 
los  dittscidos  y  se  incluyen  16  especies. 

QUITÓNQUITÓN.  Geog.  Chncra  del  Perú,  en 
el  dep.  de  Puno,  prov.  de  Carabaya,  sit.  cerca  del 
camino  de  Ayapnta  á  San  Gnván,  á  3,311  rn.  de 
altura. 

QUITOPTOSIS.  f.  Pat.  Prolnpsode  la  vagina. 

QUITOS  A.  f.  Bntom.  ( Chitosa  Cas.)  Género  de 
coleópteros  de  la  familia  de  los  estafilínidos  y  tribu 
de  los  aleocarinos.  De  Europa  se  conocen  tres  espe¬ 
cies:  la  Ch.  nigrita  Rosenh.  vive  en  el  Mediodía  de 
España. 

Quitos*  .  Quim.  C6  Htí  O,,.  Compuesto  azucarado, 
no  fermentescible,  que  se  forma  por  la  acción  del 
ácido  nitroso  sobre  la  glucosaraina,  la  amidodextrosa 
ó  la  quitosamina. 

QUITOSAMINA.  f.  Quim. 

C6H70(0H)4.NHs 

Llámase  también  glttcosamina.  Se  forma  calentando 
en  baño  de  marta  la  quitiua  con  ácido  clorhídrico 
concentrado,  con  lo  cual  se  separa  el  clorhidrato  en 
agujas  incoloras.  I*n  (rlticosainina  libre  cristaliza 
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también  to  aguja»  m^horiv  poco  solubles  en  el  al¬ 
cohol,  fusibles  á  11U  \  Reduce  el  liquido  ue  Fehliug. 

QUITOS  ANA.  f  Quiñi.  V.  MicoSINA. 

QUITRA.  f.  B ti.  lili  genero  Chytra  de  Gaerlner 
es  ainoimno  del  Bnechue  a  de  humeo,  de  U  familia 
de  las  eaerofulariáceas. 

Quitba.  Paleont.  [Catira  Gray.)  Genero  <le  verte¬ 
brados  de  la  clase  de  los  repines,  orueu  de  los  les 
tud infidos,  suborden  de  los  tnooiquios  del  que  se  han 
reconocido  restos  fosiies  en  los  depósitos  jdeistueeni 
roa  de  Swalik,  siendo  la  especie  más  frecuente  '"futra 
indica  Gray. 

QUITR  ACÉFALO.  tu.  Baleoat.  { '  hiti ‘ tic fp ¡ta¬ 
ima  Dolio.t  Género  de  vertebrados  de  la  clase  de  los 
reptiles,  orden  de  los  testo  diluidos,  suborden  de  los 
cripto  liros,  familia  de  ios  talasemídidos,  que  se  en 
rarlenza  por  tener  el  caparazón  dorsal  oval,  poco 
m  bombado,  disco  incompletamente  osificado;  las  ex¬ 
tremidades  de  as  costillas  sobrepasan  las  placas  cos¬ 
tales  que  no  están  unidas  á  todas  Iss  placas  margi¬ 
nales;  plastrón  con  marcados  caracteres  talaslticos  y 
gran  fontanela  media ;  iiioplnstron  é  hipopiastron  con 
alas  laterales  fuertemente  dentadas;  cr.meo  muy 
alargado  v  deprimido  no  ensanchado  por  atras;  cara 
muy  corta,  órbitas  baria  delante;  narices  pequeñas; 
fosas  temporales  laterales  no  recu l-iertas:  la  apólisis 
está  formada  por  el  escuainosal  y  opist  ótico,  dirigida 
hacia  atrás  y  muv  alargadn.  Miembros  con  cinco 
«ledos,  provistos  de  garras.  Se  conoce  un  esqueleto 
completo  que  se  guarda  en  el  Museo  de  Bruselas 
y  procede  de  la  arcilla  wealdiense  «le  Bernisaart, 
(Bélgic»). 

4ÜITRACULU.  f.  lint.  tíl  genero  l'h  y  tramita 
P.  Br.  es  sinónimo  del  Calyptmnthfs  de  Swartz  ó 
Ckytralia  «le  Adnnson .  de  la  familia  de  las  mirtáceas, 
subfamilia  de  las  miitoideas.  tribu  de  las  mirteas  y 
subtribu  de  las  mircinas.  y  comprende  plantas  con 
dos  óvulos  en  cada  celda  del  ovario,  uno  al  ludo  del 
otro,  todas  las  cuatro  celdas  de  las  anteras  á  igual 
altura,  sépalos  completamente  sóida  ios  en  el  capu¬ 
llo  y  que  en  la  florescencia  se  desprenden  en  caperu¬ 
za  por  una  hendedura  transversal.  En  lo  demás  í-e 
parece  al  género  M  yrcia. 

Se  incluyen  70  especies  del  S.  del  Brasil  y  h¡<sta 
las  Antillas  y  Méjico. 

Los  capullo*  de  C.  aromática  se  usan  como  clavi¬ 
llo  con  el  nombre  de  craveim  da  térra  y  los  frutos  de 
C.  panteulata  se  designan  en  el  comercio  como  pi¬ 
mienta  coronada.  Varias  especies  dan  bayas  sabrosas, 
por  ejemplo,  C.  cariabilis  ó  craco  do  campo,  C .  obs¬ 
cura  ó  pitan  y  a  de  cachorro. 

QU1TRANTO.  m.  Bot.  El  género  Chytranthus 
Hook.  f.  comprende  plantas  de  la  fumiliade  las  sa- 
pindáceas.  tiibu  de  las  lepisanteas,  sin  alas  en  el 
fruto,  sépalos  más  ó  menos  soldados,  cubriéndose 
poco  ó  valvados.  flores  simétricas,  ocho  estambres, 
ovario  en  general  con  tres,  rara  vez  con  cuatro,  siete 
ú  ocho  celdus.  escama  petalina  unida  al  pétalo  en  ge 
ñera!  por  una  lista,  rara  vez  libre,  sencilla,  cáliz  en 
forma  de  puchero,  fruto  carnoso  (seco),  casi  coriá¬ 
ceo,  grande,  ensanchado,  redondeado,  casi  trilobu¬ 
lado.  Son  arbolillos  anchos  con  hojas  grandes,  larga¬ 
mente  pecioladas,  muy  pinadas,  sin  células  secreto¬ 
ra*;  pelos  cortos,  hundidos  con  su  base  entre  las  ré- 
]ula*cpidérmicas  finamente  sinuosas,  nmci laginosas, 
en  el  envés  con  cristales;  flores  en  tirsos  en  las  ramas 
viejas. 

Se  incluyen  tres  especies  del  Africa  occidental 
tropical.  Ch.  Manniif  llamado  por  los  indígenas  koe 


y  por  los  portugueses  pecegneiro  (melocotonero),  da 
fruta  comestible,  cubierta  de  pelos  cortos,  rnazudoa 
y  con  ternillas  venenosas. 

QUITR  AQU1TRAN.  Geog.  Fundo  de  Chile,  en 
la  prov.  de  Llauquihue,  dep.  de  Otorno;  100  h. 

QUITRA8.  (  Etim  .  —  Del  gr.  chytra ,  marmita.) 
f.  pl.  lltst.  Fiesta  ateniense  que  se  celebraba  el  ter¬ 
cer  día  de  las  antesterias,  y  durante  la  cual  cocían 
en  marmitas  to  in  especie  de  legumbres,  ofreciéndo¬ 
las  por  los  muertos  á  lineo  y  Mercuiio. 

QUITRATIRÉ.  Geog .  Fundo  de  Chile,  en  la 
prov.  y  dep.  de  Valdivia;  unos  800  h. 

QUITRATUÉ.  Geog.  Ri&ch  .  de  Chile,  en  el  de¬ 
partamento  de  Valdivia;  dts.  por  la  izq.  en  el  Dún- 
guil,  poco  antes  de  la  unión  de  éste  con  el  Tolteu. 
Su  nombre  procede  de  Int  palabras  nraucanns  qui- 
thal  (fuego)  y  tué  (la  tierru). 

QUITRICO.  Geog.  Riacb.  de  Chile,  en  el  dep.  de 
Coeleinu.  Tiene  su  origen  en  la  vertiente  oriental  del 
cerro  de  Cavumanque  y  se  encamina  hacia  el  tí. 
hasta  desembocar  por  la  izq.  en  el  Itatn.  aguas  abajo 
da  unión  de  éste  con  el  Larqui.  Su  nombre  procede 
d«  las  palabras  araucanas  quitin  (chorrear)  y  co 
pg'w»}.  11  Aid.  en  It  prov.  da  Concepción,  dep.  de 
Puchacai;  unos  200  h. 

QUITRIDlACROS.  m.  pl.  Bot.  V.  Quitri- 

DÍNBOS. 

QUITR  IDÍNKOR.m.  pl.  Bot.  Orden  de  hongos 
ficomicetos,  oomicetos,  hemiesporangiados,  con  sólo 
zooaporangios  y  esporas  sexuales,  sin  micelio  ó  con 
él  apenas  desarrollado,  aparato  fructífero  que  se  trans 
forma  en  un  solo  esporangio  ó  por  división  de  un 
soro.  cuyos  esporangios  siempre  quedan  uniformes, 
de  manera  vegetativa:  diferencia  de  anteridios  y  oogo- 
nio  poco  marcada.  Muchos  son  parásitos  de  angui¬ 
lillas.  huevos  (¡e  radiolario  y  algas  y  otras  plantas 
acuáticas 

Comprende  las  familias  de  los  olpidiáceos.  sinqui- 
triáceos,  rizidiáceos,  cladoquitriáceos,  hifoquitriá- 
ceos  y  ooquitriáceos. 

QU1TRIDIO.  m.  Bot.  Ei  género  Chytridium  de 
A.  Braun,  restringido,  comprende  hongos  quitridí- 
neos.  de  la  familia  de  los  rizidiáceos.  con  zoosporan- 
gios  que  se  abren  por  una  tapadera,  son  epifíticos  y 
los  esporangios  duraderos  endofttieos  y  que  germi¬ 
nan.  Micelio  en  tubos  penetrantes. 

Se  incluyen  siete  especies  parásitas  de  algas. 

QUITRÍN,  m.  Cuba.  Carruaje  abierto  de  dos  rue¬ 
das.  con  una  sola  fila  de  asientos  y  cubierta  de 
fuelle. 

QUITRINRRÍ A.  f.  Cuba.  Taller  en  que  se  fa¬ 
brican  quitrines. 

QUITRIPÉN.  Geog.  Aid.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Maulé,  dep.  de  Itats;  350  h. 

QU1TROGLOSA.  f.  Bot.  El  género  Chytroglossa 
Rchb.  f.  comprende  plantas  de  la  familia  de  las  or¬ 
quidáceas,  grupo  de  las  monandras.  oncidinas,  odon- 
togloseas,  con  róstelo  sin  pico  ó  lo  tiene  muy  corlo, 
estigma  en  la  base  de  la  columnilia.  sépalos  y  péta¬ 
los  bastante  iguales,  labelo  ligeramente  trilobulado, 
columnilia  comprimida  lateralmente  en  la  parte  su¬ 
perior.  con  dos  alas,  sin  tubérculos,  flores  en  racimo 
colgante. 

Se  incluyen  dos  especies  brasileñas. 

QUITROMA.  f.  Bot.  El  género  Chytroma  de 
Miera  está  boy  incluido  en  el  Bschivcilera  Mari.,  de 
la  familia  de  Ins  lecitidáceas; 

QUITRÓPODO.  lEtim. — Del  gr.  chytrópons , 
chytropodos .)  rn.  Arqnecl.  Gran  marmita  con  pie. 
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que  usaban  los  antiguos.  [|  Hornilla  de  tres  pies, 
hechu  de  hierro  ó  de  ladrillo. 

QUITSCHREID£R  (Jorge).  tíiog.  Musicó¬ 
grafo  alemán,  n.  en  Cranichfeld  (Sajorna)  en  1509 
y  ra.  en  Moeina  en  1638.  Fué  cantor  y  maestro 
de  escuela  en  Rudolstadt,  y  obtuvo  después  la 
plaza  de  cantor  en  otras  parroquias.  Publicó  el  tra¬ 
tado  De  canendi  elegantia  praecepta  (Jena,  1598).  y 
otro  tratado,  publicado  en  alemán  ( Leipzig,  1605). 
del  mismo  asunto. 

QUITTARD  (  Enrique  Cari.os  Estkban).  tíiog. 
Critico  musical  francés,  n.  en  Clennont-  Ferro  mi 
(1864-1919).  Tuvo  por  maestro  á  César  Franca, 
pero  luego  se  dedicó  preferentemente  al  estudio  de 
la  historia  de  la  música  y  en  1912  fué  nombrado 
archivero  de  la  Opera  de  París.  Colaboró  en  las 
principales  revistas  musicales  francesas  y  publicó 
numerosos  artículos  eu  la  Q runde  Encyclopédie .  de¬ 
biéndosele,  además:  Henry  Damont ,  un  ntusicien 
frangais  du  XVI Ie  siécle.  por  la  que  la  Academia 
Francesa  le  coucedió  el  premio  Bordin  (1902),  y 
Les  Conperins . 

QUITTEBOEUF.  Gecg.  Aid.  de  Francia,  en 
el  dep.  del  Eure,  dist.  y  cant.  de  Nord,  sit.  á  13 
Udómetros  NO.  de  Evreux;  est.  f.  c.;  uuos  500  h. 

QUITTENOO.  Geog.  Aid.  de  Italia,  en  el  Pia- 
monto.  prov.  de  Novara,  círc.  y  A  10  ktns.  NNO. 
de  Biella,  sit.  en  las  márgenes  del 
Cervo,  tributario  del  Sessia,  que  á 
su  vez  lo  es  delPo;  unos  1,200  ha¬ 
bitantes. 

QUITTER  (  Harry).  tíiog.  Es¬ 
critor  y  crítico  de  arte  inglés,  n.  en 
Lower  Norword  (1851-1907).  Des¬ 
pués  de  hacer  sólidos  estudios  en  el 
Trinity  Collegef  de  Cambridge,  vi¬ 
sitó  Bélgica  é  Italia,  y  desde  1878 
comenzó  á  ejercer  la  profesión  de 
nbogado,  si  bien  no  descuidó  sus 
aticiones  predilectas.  Fundó  y  diri¬ 
gió  la  Universal  Re  viere  ( 1 888-90), 
y  publicó:  Giotto  (  1 880) ,  Prefe- 
reuces  in  Art ,  Life  and  Literatnre 
(1882),  Sententiae  Artis  (1886),  é 
Js  Marriage  a  Failnre ?  (1888). 

quITTNER  (Rodolfo),  tíiog . 

Pintor  austríaco  contemporáneo  re¬ 
sidente  en  Viena.  Se  ba  dedicado 
preferentemente  al  paisnje,  género 
en  el  que  ha  producido  notables 
obras.  Una  de  las  más  celebradas  es 
La  esclusa,  que  presentó  en  la  Ex¬ 
posición  de  Viena  de  1908. 

QUITULA.  Geog.  Pobl.  de  la  In- 
dia  Portuguesa,  en  el  dist.  y  arzo¬ 
bispado  de  Goa.  conc.  de  Banlez.  Está  sit.  en  la 
marg.  der.  del  río  Mapucá  y  tiene  un  antiguo  fuer¬ 
te,  que  adquirió  cierta  importancia  en  las  guerras  de 
la  India  y  fué  abandonado  en  1834. 

QUITUMBA.  Geog.  Isla  del  Brasil,  correspon¬ 
diente  al  Est.  de  Río  de  Janeiro  y  al  mun.  de  An¬ 
gra  dos  Reis,  dist.  de  Conceicáo  da  Ribeira. 

Quitumba.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental  Por¬ 
tuguesa.  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Benguela, 
conc.  de  Caeonda.  Pertenece  al  sobado  de  Quipipn  y 
Mateude  y  tiene  unos  120  h. 

quITUMBO.  Geog.  Río  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Ben¬ 
guela.  bu  desembocadura,  que  es  poco  precisa  por 


la  barrera  que  U  obstruye,  se  halla  á  15  kms.  a)  S. 
de  la  bahía  de  los  Pombos.  También  se  llama  Rio 
Tapado  do  Sul. 

qUITUNDE.  Geog.  Pobl.  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Alagoas,  comarca  de  Cainaragibe,  sit.  en  la 
marg.  der.  del  río  Santo  Antonio  Grande;  unos 
2.500  h.  Cultivo  de  caña  de  azúcar,  algodón,  man¬ 
dioca.  fríjoles  y  mijo.  Escuelas. 

QUITUNGA.  Geog .  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  L.oan- 
da,  conc.  de  Encoge;  unos  240  h. 

QUITUNGO.  Geog .  Río  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Bahía,  mun.  de  Marabú.  [|  Lng.  del  mismo 
Est.,  en  el  mun.  de  Belmonte. 

Quitüngo.  Geog.  Ensenada  de  la  costa  «leí  Africa 
Occidental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dis¬ 
trito  de  Loanda,  región  de  Amhriz,  sit.  entre  las 
desembocaduras  de  los  ríos  Zoge  y  Guezo. 

QUITUNQU1TU.  Geog.  Aid’,  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Puno,  prov.  de  Carabava,  dist.  de  Coasa; 
unos  80  li. 

QUITUPAN.  Geog.  Pobl.  y  municipalidad  de 
Méjico,  en  el  Est.  de  Jalisco,  cant.  de  C.  Guztnán; 
unos  7.600  h.,de  los  que  cerca  de  1,000  correspon¬ 
den  á  su  cabecera.  Esta  se  halla  rí t  á  95  kios.  de 
C.  Guzrnán,  á  los  19°  55'  cío  lat.  N.  y  3o  34'  de 
long.  O.  del  Meridiano  de  Méjico,  y  á  1.750  m. 


La  esclusa,  cuadro  de  Rodolfo  Qoittner 

de  altura.  Clima  templado.  Sus  principales  fuente* 
de  riqueza  consisten  en  la  agricultura  y  el  comercio. 

QU ITUQUITUNI.  Geog.  Estancia  del  Perú, 
en  el  dep.  de  Puno,  prov.  de  Chucuito,  dist.  «1* 
Yanguyo. 

QUITURARA.  Geog.  Aid.  del  P-rú.  en  el  de¬ 
partamento  «le  Ayncucln».  prov.  de  Huantn,  dial,  de 
Huamauguilía:  unos  100  h. 

QUITUS.  Btnogr.  Tribu  indígena  del  Ecuador, 
que  vivía  en  el  territorio  en  torno  de  Güito  y  que 
erau  los  caras  de  la  costa,  trasladados  en  parte  sv 
interior,  probablemente  á  causa  de  la  insalubridad 
del  clima.  Una  vez  conquistado  el  terreno,  se  fusio¬ 
naron  con  las  tribus  uborígenes,  que  tenían  un* 


QUITZOW  - 

civilización  análoga  j  má»  Urde  ae  corrieron  hacia 
•1  6.  y  habiendo  fundado  al  Imperio  da  Chollo  o  de 
loa  itrü  ó  jriii g,  se  uní  •  éste  con  la  provincia  de 
PuruliA,  medíanle  el  muli  linonio  de  la  hija  única 
del  último  tctrí  cou  el  lujo  dei  jefe  de  Puruhá. 
V.  Quito. 

QUITZOW.  G encalo?.  Lirmie.  antiguamente 
muy  poderoso  y  aun  liov  floreciente,  des. -endiente 
de  los  wemlos,  en  la  Marca  de  Brnudebuig".  y  (pie 
tomo  el  nombre  de  la  al  ien  de  Qmuow.  en  Prigmtz. 
Loa  Quitzow  llegaron  á  ser  una  verdadera  potencia 
•ti  el  siglo  xiv.  b.!jO  la  sohciania  de  Witteishach  v 
Luxem  hurgo.  Loa  ln  oa  dei  cebadero  Kuno.  Diftéri¬ 
co  lo  Quitzow  y  su  hermano  menor.  Ilnns  de  PDi.e, 
fueron  el  terror  de  ciu-ln  Innos  y  en  m  peniuos,  y  en 
1  402  destruyeron  Straus.siim  g.  Aumpie  denótalos 
por  loa  cuida  innos,  fueron  auxilia. 10*  por  .lobst  ne 
Mora  vía.  Hubieron  de  sufrir  ni  burgrave  Federico 
de  Nuremberg.  constitji  10  gobernador  por  •Segis¬ 
mundo  en  lili,  pero  continuaron  sus  correrías  pi¬ 
ratescas  y  suio  en  1  4 1  4  fueron  sometidos  á  fuer/a 
de  armas;  sus  fortalezas  principales,  l'ne^aek  y 
l’laue,  fueron  conquistadas:  Hans  fue  cocido  prisio¬ 
nero.  V  Dietern'o  a  abo  en  la  miseria. 

Bibliogr.  Iviüieu.  Lhe  Quíte  les  ttud  thre  Zeit 
(3.*  ed.,  B*riín.  I8S9-9U);  Fon  tan  es,  l)ic  fthf 
Schlósser  (  Uei iio.  18Sd). 

QU1UECA.  Grog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Po<tuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dial,  de  Beu- 
guela,  conc.  de  Cnronda.  Pertenece  ni  sobado  de 
Quipemtie;  unos  3^0  li. 

QJ1U1NI.  Geo?.  Rio  del  Brasil,  en  el  Est.  de 
Amazonas,  dist.  de  Marina;  nace  en  las  cercanías 
del  lago  de  Co-lnmz  y  des.  por  la  der.  en  el  Rio  Ne¬ 
gro.  Se  le  dan  también  los  nombres  de  Quiuiui. 
Quiinni  y  Quinni. 

QJIULA.  Geog.  Río  del  Perú,  en  el  dep.  ib* 
Líiiih.  Toma  durante  su  curso  diversos  nombres  y 
des.  en  el  Sac-a,  cerca  de  Acohamba.  Una  laguna, 
llamada  también  Quiuln.  se  baila  cerca  de  las  fuen¬ 
tes  de  uno  de  los  tributarios  del  do  por  su  margen 
derecha. 

QU1ULACOCH  A.  Geog.  Hac.  mineral  del  Perú, 
en  el  dep.  de^unín.  prov.  y  dist.  de  Pasco. 

QU IÜLLA.  f.  Chile.  Nombre  que  so  da  á  una  1 
gaviota  de  las  lagunas  de  la  cordillera  de  los  Andes, 
y  cuya  denominación  científica  es  l.arus  serranas. 

QUIULLAPAMPA.  Geog,  Une,  mineral  del 
‘Perú,  en  el  dep.  de  Juníu,  prov.  y  dist.  de  Pasco. 

QUIULLOPATA.  Geog.  Ha c.  dei  Perú,  en  el 
dep.  deJunín.  prov.  y  dist.  de  Pasco. 

QUIUMBA.  Geog.  Pobl.  dd  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov  «Je  Angola,  dist.  de  Ben- 
guela.  conc.  de  Carnuda  .  Pertenece  al  sobado  de  su 
nombre:  unos  300  h. 

QU1UNGA.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  del  Congo, 
eonc.  de  Sáo  Salvador  rio  Congo.  Pertenece  al  soba 
do  de  su  nombre;  unos  100  h. 

QUIUNQADOY.  nlj.  tlerm.  Hisib*to.  i 

«UIUR  ACHACAN.  r,,ng.  Aid.  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Junín.  prov.  de  Pasco,  di*t.  de  Hunriaca. 
Está  sit.  A  43  kms.  ele  Pasco  y  A  1*0  de  Hnnrincn. 

QUIVA.  Geog,  Río  < . o  Nicaragua,  tributario  pol¬ 
la  i*q.  del  Río  Grande,  en  el  cual  des.  entre  Walpa 
y  •'  rio  Punmacntuán .  i 

QUIVAS.  til.  pl  Eloogr.  Indígenas  de  Venezue¬ 
la,  donde  se  refugiaron  procedentes  de  Colombia, 
entre  la  confluencia  del  Meta  v  el  Orinoco.  Son  muy 
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¡  feroces  y  procuran  atraer  i  loa  viajeros  que  ua vagan 
!  por  ei  no  para  matarlos  luego  6  flechazo». 

QUI VASCA.  Geog.  Rio  de  Nicarugua,en  el  dis¬ 
trito  de  Gracias  á  Dios.  Corre  hacia  el  Sil.  y  des¬ 
emboca  por  la  izq.  en  el  Wasspic. 

QUIVEFO.  m  Bol.  Arbol,  indígeua  de  las  lu¬ 
dí.*#.  cuyo  fruto  es  tan  grande  como  un  melón  y  tie¬ 
ne  un  gusto  exquisito. 

QUI V EL.  Geog.  Riach.  de  Costa  Rica,  en  la 
prov.  de  San  José,  cant.  de  Purisca!.  Tiene  sus 
fuentes  en  una  eminencia  que  se  levanta  en  el  centro 
del  barrio  de  Mercedes:  se  diiige  al  E.,  separando 
aquel  distrito  del  de  Guadalupe  y  luego  tuerce  al 
SE.  para  unirse  con  el  Guaitil  y  luego  con  ei  Jorco 
y  fumar  el  Grande  de  Pirris. 

QUIVERASI.  m.  Ayuno  solemne  de  los  indios 
eu  el  ines  de  Febrero. 

QUIVBVE.  ra.  Rio  de  la  Plata.  Guisado  de  pa¬ 
pado  deshecho  por  medio  de  la  cocciou. 

QUIVIANA.  Geog.  Punta  de  la  costa  septen¬ 
trional  de  Marruecos,  sit.  á  15  millas  al  SE.  de  Ja 
[)iaza  de  Melilia.  Es  peñascosa  y  de  poca  altura; 
tiene  á  su  pie  varios  islotes,  uno  de  ellos  alto  y  có¬ 
nico.  y  est  a  ni  (inni  de  un  pedazo  de  costa  bnja,  ce¬ 
ñido  por  una  playa  estrecha  y  casi  recta  que  eu  otro 
tiempo  separaba  del  mar  una  laguna  navegable  y 
«le  mucha  extensióu,  llamada  de  Puerto  Nuevo,  pero 
mucho  más  conocida  con  el  nombre  de  Mar  Chica. 

QU1VIATITA  ó  CH1VIATITA.  f.  Mineral, 
Sulfuro  de  bismuto  y  plomo  cuprífero,  según  la  fór¬ 
mula 

2  PbS,  BijSa 

Grotli  imlica  la  fórmula  siguiente: 

PbGSn  Pb,  =  3  ni,S3,  2 PbS 

con  una  pequeña  cantidad  de  Pb  S  que  puede  ser 
reemplazada  por  Cu2S,  siendo  su  composición:  azu¬ 
fre,  18  por  100;  bismuto,  60.95:  plomo,  16. "3;  co¬ 
bre,  2,42;  hierro,  1,20;  pinta,  iudicios;  materia  Di¬ 
soluble,  0,59;  total,  99,7  1  . 

Se  presenta  en  masas  hojosas  de  color  gris  de 
plomo,  lustre  metálico,  exfoliable  en  tres  direcciones 
constantes,  que  forman  la  primera  con  la  segunda 
un  Angulo  de  153°  y  aquélla  con  la  tercera  otro  de 
133.  Es  un  mineral  blando,  pues  su  durezn  está 
comprimida  entre  2  y  2,5.  tiene  6,92  de  densidud, 
y  su  composición  es  la  de  un  soluble  en  parte  en  el 
Acido  nítrico  dejando  residuo  blanco;  se  funde  fácil¬ 
mente  sobre  e!  carbón,  desprendiendo  vaporea  sul¬ 
furosos;  caracterizables  por  su  olor,  al  mismo  tiempo 
que  produce  aréola  blanca  en  derredor  del  fragmento 
sometido  al  ensayo,  y  que  deja  botón  metálico  ma¬ 
leable  «le  plomo.  Unmmelsberg  fué  quien  designó 
este  mineral  por  el  hallazgo  de  una  forma  especial 
en  Chiviato  (Perú),  parecida  al  bismuto  nativo, 
acompañado  del  sulfuro  de  hierro  y  la  baritina. 

Se  encuentra  asociado  A  la  aikinita  en  Beresof 
(Siberin ). 

QUIVICÁN  ó  QUIBICÁN.  Geog.  Barrio  de 
Cuba,  en  la  prov.  de  la  Habana,  partido  y  mun.  de 
Bejucal.  Está  sit.  en  terreno  bajo  y  húmedo  cerca 
de  los  ríos  Aguas  Verdes  y  Aguacate,  á  30  kms. 
<1h  la  Habana  y  A  14  de  la  cabecera  del  municipio; 
1,700  h.  Alcaldía  de  barrio,  Juzgado  municipal, 
est.  f  e.,  escuelas  públicas,  iglesia  parroquial  dedi¬ 
cada  á  Sun  Pedro  Apóstol  y  la  Candelaria ;  hoteles, 
guarda  rural.  Círculo  Liberal,  industrias  de  fab.  de 
azúcar  y  de  almidón. 
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QUI-VICRNTR.  Qeog .  Pobl.  del  Africa  Occi¬ 
dental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  diat.  de 
Loanda,  cono,  de  Alto  Daude;  unos  400  h. 

QUIVIÉRES.  Qeog .  Aid.  de  Francia,  en  el 
dep.  del  Somme,  dist.  de  Peronne,  cant.  y  á  9  kma, 
N.  de  Ham,  eit.  á  105  m.  de  altura;  unos  *350  h. 
Iglesia  parroquial,  objeto  de  peregrinaciones  por  su 
titular  Santa  Apolina. 

QUIVILLA.  Qeog.  Pobl.  del  Perú,  en  el  depar¬ 
tamento  de  Huánuco,  prov.  de  Dob  de  Mayo,  dis¬ 
trito  de  Pachas;  unos  700  h. 

QUI VINCHA.  Qeog.  Vicecant.  de  Bolivia,  en 
el  dep.  de  Potosí,  prov.  de  Linares. 

Quivinciia.  Qeog.  Aid.  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Cuzco,  prov.  de  Anta,  dist.  de  Linoatambo;  unos 
70  I». 

QU1VINCHÁN.  Qeog.  Aid.  del  Perú,  en  el  de 
partamento  y  prov.  de  Cnjamarca,  dist.  de  Magda¬ 
lena;  tiene  más  de  100  h. 

QUIVIO.  Qeog.  Aid.  del  Perú,  en  el  dep.de 
Cuzco,  prov.  de  Cliunvi vilcas,  dist.  de  Cliamaca. 

QUIVIRA.  Qeog .  ant.  Nombre  de  una  de  las  re¬ 
giones  ó  ciudades  fabulosas  de  la  América  del  Norte, 
en  cuya  existencia  creyeron  los  españoles  en  el  si¬ 
tio  xvi.  Eu  1536  Alvar  Núñex  Cabeza  de  Vaca  «lió 
las  primeras  noticias  de  los  pueblos  de  indios  que 
halló  en  su  travesía  desde  la  Florida  á  Méjico.  Fray 
Marcos  de  Niza,  después  de  haber  visitado  el  reino 
de  Cíbola,  manifestó  que  en  su  primera  provincia 
había  siete  grandes  ciudades,  una  de  las  cuales  era 
Quivira,  cuyo  perímetro,  según  otros,  se  contaba 
por  leguas  y  que  tenia  calles  que  necesitaban  varias 
joruadas  para  recorrerse,  oro  por  todas  partes,  ríos 
de  más  de  2  leguas  de  ancho,  etc.  Todavía  en  el  si¬ 
glo  xvii  se  hace  mención  de  Quivira  y  de  Cíbola  en 
cosmografías  y  planos,  si  bien  sn  situación  resulta 
sumamente  imprecisa,  pues  mientras  Givara  la  co¬ 
loca  á  los  24°  30'  de  lat.  N  .  y  260*  30'  del  Meri¬ 
diano  de  Canarias,  Gomara  supone  que  estaba  á  los 
40°  N.  y  Herrera  á  los  48°  N.,  añadiendo  este  últi¬ 
mo  que  Cíbola  se  encontraba  A  30  leguas  al  N.  de 
CuliacAn  y  Quivira  ¿  200  de  Cíbola  hacia  el  E. 
A  consecuencia  de  los  fantásticos  dichos  de  un  guía 
indio,  se  supuso  que  este  país  confinaba  con  China, 
de  la  cual  estaba  separada  por  un  estrecho.  En  rea¬ 
lidad,  parece  que  las  siete  famosas  ciudades  de  Cí¬ 
bola  y,  por  consiguiente,  Quivira,  no  eran  otra  cosa 
que  las  poblaciones  de  lo  que  después  se  llamó  Nue¬ 
vo  Méjico,  poblnciones  de  relativa  importancia  y 
desprovistas  de  las  fabulosas  riquezas  que  se  les  ha¬ 
blan  atribuido.  Fernández  Duro,  en  una  memoria 
relativa  á  Diego  de  Peñalosa  y  su  descubrimiento 
del  reino  de  Quivira,  cree  probable  que  el  nombre 
de  Quivira  fuese  el  de  alguna  tribu  ó  agrupación 
poderosa,  cuyo  territorio  dividía  el  Misisipí  y  cuya 
capital  estaba  sit.  hacia  los  40°  N.,  en  las  márgenes 
de  aquel  río,  y  ofrecía  cierto  aspecto  de  grandiosi¬ 
dad,  gracias  á  estar  sus  casas  rodeadas  de  tierras 
cultivadas  y  ocupar  asi  el  pueblo  una  gran  extensión. 
Varias  personas  pretendieron  haber  estndo  en  Qui- 
vi ra .  entre  ellos  el  nombrado  Diego  de  Peñalosa;  pero 
ninguna  de  las  relaciones  de  estas  visitas  merece  cré¬ 
dito.  En  los  siglos  xvn  y  xvm  todavía  se  siguió  tra¬ 
tando  la  existencia  de  Quivira.  Muestra  de  ello  y 
de  que  en  la  última  de  las  citadas  épocas  habían  ya 
cambiado  las  ideas  acerca  de  Quivira.  es  la  carta 
que  el  2  de  Abril  de  1778  escribió  fray  Silvestre 
Vélez  de  Escalante  á  sus  superiores  en  la  orden, 
desde  Santa  Fs  de  Nuevo  Méjico,  y  que  transcribí- 
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moa  parcialmente:  «Antes  de  concluir  esta  carta, 
quiero  indicar  siquiera  lo  qúe  siento  sobre  el  Tehun- 
yo  y  sobre  la  Grau  Quivira,  cuya  imaginada  gran¬ 
deza  ha  dado  mucho  que  pensar  desde  el  siglo  pasn- 
do  hasta  el  presente...  La  Gran  Quivira,  según  la 
parte  en  que  siempre  la  han  considerado  y  según  lo 
que  yo  hasta  ahora  he  podido  sacar,  combinando 
todas  las  relaciones  que  de  ella  he  visto  y  oído,  no 
es  otra  cosa  que  los  pueblos  de  los  indios  pananas, 
ni  tienen  más  grandeza  que  vivir  juntos  en  el  pueblo 
y  con  la  misma  política,  poco  más  ó  menos,  con  que 
hoy  viven  los  moquiuos.  Dos  cosas  principalmente 
confirman  mi  conjetura;  la  primera,  que  los  pueblos 
que  se  hallan  más  allá  de  300  leguas  al  NO.  de 
Santa  Fe  son  los  dichos,  de  ios  cuales  con  el  nom¬ 
bre  de  pananas  no  se  tuvo  noticia  de  este  reino 
basta  el  año  19  de  este  siglo,  en  que  la  dió  un  fran¬ 
cés  que  por  allí  vino  de  Nuevo  Méjico,  por  cuyo 
motivo  envió  el  gobernador  que  entonces  era  de 
aquí,  un  campo  de  gente  comandada  por  un  tal  Vi- 
llnzur,  el  que  habiendo  llegado  al  río  en  cuya  opues¬ 
ta  orilla  están  los  dichos  pueblos,  fué  sentido  de  los 
pananas;  pasaron  éstos  de  noche  con  gran  número 
de  fusiles  y,  al  aclarar  el  día  siguiente,  dieron  sobre 
los  nuestros  tal  descarga,  que  murieron  los  más  y 
entre  ellos  el  padre  Juan  Mingues,  misionero  de 
esta  custodia,  el  comandante  y  el  francés  que  fué 
guiando  el  campo.  La  segunda,  que  ¿  mediados  del 
siglo  pasado  se  sublevaron  algunas  familias  de  in¬ 
dios  cristianos  del  pueblo  y  nación  tnos,  se  retiraron 
á  los  llanos  de  Cíbola  y  se  fortificaron  en  un  paraje 
que  después  por  esto  llamnron  el  Cuartelejo.  y  estu¬ 
vieron  en  él  hastA  que  Juan  de  Archuleta.  por  orden 
del  gobernador,  pasó  con  20  soldados  y  porción  de 
indios  auxiliares  y  los  redujo  á  su  pueblo.  Halló  en 
poder  de  estos  taos  cazos  y  otras  piezas  de  cobre  y 
estaño,  y  preguntándoles  que  de  donde  los  habían 
adquirido,  respondieron  que  desde  los  pueblos  qui- 
viros,  adonde  hablan  hecho  viaje  desde  Cuartelejo. 
Causó  esto  gran  contento  y  admiración  á  todos  los 
españoles  y  religiosos  del  reino,  creyendo  que  aque¬ 
llos  cazos  y  demás  piezas  se  fabricaban  en  la  Quivi¬ 
ra,  y  de  aquí  inferían  ser  un  reino  .muv  político  y 
rico.  Del  Cuartelejo,  por  aquel  rumbo,  se  va  á  las 
pananas  y  se  ve  hoy  ciertamente  que  no  hsv  otros 
pueblos  más  de  los  dichos,  con  quienes  va  entonces 
comerciaban  los  franceses,  no  sabemos  haberse  ha¬ 
llado  alguno  de  la  policía  y  riqueza  que  en  la  Gran 
Quivira  se  imaginaba.» 

En  la  actualidad,  todavía  se  denomina  Gran  Qui- 
vira  á  las  ruinas  que  se  han  descubierto  al  S.  ríe 
Santa  Fe,  á  corta  distancia  al  E.  de  las  Mesas  de 
Chupadero,  en  el  Est.  norteamericano  de  Nuevo 
Méjico. 

QUIVISIA.  f.  Bot.  Género  fundado  por  Com- 
merson  y  sinónimo  del  Tttrraea  de  Linneo,  de  la  fa¬ 
milia  de  las  meliácens. 

QUIVOGNR  (Juan  Francisco). Biog.  Veteri¬ 
nario  francés,  n.  en  1831  y  m.  en  1892.  Fué  con¬ 
sejero  municipal  de  Lyón  y  publicó  las  siguientes 
obras:  Les  oétérinaires  et  V agricnUnre  (1861),  De  la 
sitppvession  de  Vadminisivafion  des  Horas  ( París. 
1873),  asi  como  gran  número  de  folletos  y  articulo? 
relativos  A  la  cria  caballar. 

QUIVOLGO.  Qeog,  Aid.  de  Chile,  en  la  pro¬ 
vincia  de  Talca,  dep.  de  Curepto;  unos  400  h.  Está 
sit.  en  la  oril.  N.  del  rio  Maulé,  cerca  de' su  desem¬ 
bocadura  y  frente  á  la  c.  de  Constitución,  de  la  quo 
está  separado  por  el  rio  que  aquí  tiene  870  m.  de 


QUIVUMPA  —  QUIYOTE 


1501 


tnriio.  Exista  en  tus  inmediaciones  el  fundo  del  I 
ni  iü  ni  o  nombra  que  con  otros  dos  próximos  formo 
una  extensa  prop.e  lad  cedida  á  los  jesuítas  el  10  de 
Junio  da  17  48  pn.  hi  Junta  de  Poblaciones,  á  cou- 
«lirión  de  que  establecieran  una  residencia  an  la  re¬ 
ciente  c.  de  Tnu'a.  Expulsados  dichos  religiosos  en 
1767,  la  propiedad  mudóla  fué  vendida  por  cilio- 
bienio. 

QUIVUMPA.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  an  la  prov.  de  Angola,  dist.  del  Congo, 
conc.  de  Santo  Antonio  do  ¿aire:  unos  100  h. 

QUIZA  .Ge  og.  Pobl.  dei  Atiici»  Occidental  Por¬ 
tuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  iiel  Congo, 
roñe,  de  Sáo  Sallador  do  Congo.  Pertenece  al  sof>a- 
d*  da  Tchinga;  unos  100  h.  Está  sit.  en  el  camino 
dal  Zombo. 

QUIZABA.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  da  Ceará.  miin.  de  San  Francisco.  |¡  Sierra  del 
Hat.  da  Para  livlm  do  Norte;  sirve  de  límite  entre  los 
iliat.  de  la  c.  del  Sousa  y  de  Nossn  Senliora  do  Rosa¬ 
rio  da  Sao  Joio.  II  Rio  del  E*t.  de  Pernnmbuoo; 
nfl.  dar.  del  Garanhuinzinho. 

QUIZADA.  Geog.  Pobl.,  inun.  y  comarca  del 
Brasil,  en  el  Est.  de  Ceará.  1.a  comarca  compren¬ 
da  los  términos  de  Quixada  y  Morada  Nova.  El  mu¬ 
nicipio  comprende  una  vasta  zona  de  cerca  de  20 
leguas  de  N.  á  S.  y  16  de  E.  á  O.,  y  tiene  una 
población  aproximada  de  20,000  h.  Clima  seco  y 
cálido,  que  los  vientos  constantes  del  NE.  hacen, 
adamás,  muy  salubre.  Produce  principalmente  ce¬ 
reales,  arroz,  borracha;  cria  de  ganado.  La  ciudad 
«Stá  sit.  en  uua  hermosa  planicie,  en  la  línea  del 
f.  c.  de  üaturité,  á  187  kms.  de  la  capital  del  Es¬ 
tado,  y  cuenta  unos  7,000  h.  Es  el  centro  comercial 
de  mayor  importancia  v  tiene  algunos  buenos  edi¬ 
ficios,  como  la  iglesia  parroquial,  el  palacio  de  la 
lutendencia  y  el  Mercado  público.  Cuenta  con  di¬ 
versas  escuelas;  industria  de  preparación  de  algo¬ 
dón  y  de  fab.  de  aguardiente.  A  6  kms.  de  la  pobla¬ 
ción  se  encuentra  una  gran  presa  de  135,500  m.8 
de  cabida,  que  se  emplea  para  la  irrigación  y  los 
primeros  estudios  de  cuya  construcción  .se  hicieron 
en  1879. 

Quizada  (Santa  Cruzdk).  Geog.  ecl.  Abadía  be¬ 
nedictina  de  la  Congregación  del  Brasil.  Está  sit.  en 
la  dióc.  de  Fortaleza,  Est.  de  Ceará.  Fundáronla  en 
1900  unos  monjes  procedentes  de  la  Congregación 
de  Beuron.  Fué  erigida  en  abadía  el  14  de  Septiem¬ 
bre  de  1903.  En  1910  la  comunidad  contaba  siete 
sacerdotes  y  algunos  legos;  dirigía  un  colegio  de 
100  alumnos. 

QUIZARÁ.  Geog.  Mun.  y  villa  del  Brasil,  en  el 
Est.  de  Ceará,  comarca  de  Crato.  sit.  cerca  del  río 
Carió;  unos  6.000  h .  Eu  su  término  se  cosechan 
tabaco,  algodón  y  cereales.  Escuelas. 

QUIZRJLÓ.  Geog.  Dist.  del  Brasil,  en  el  Est.de 
Ceará,  mun.  de  Igatú.  Escuelas. 

QUIXBRA.  f.  Arquit.  Corte  oblicuo  en  las  ar¬ 
maduras  de  madera  para  hacer  un  embarbillado. 

QUIXERAMOBIkf.  Geog.  Rio  del  Brasil,  en 
el  Est.  de  Ceará;  nace  en  el  macizo  de  sierras  que 
se  levanta  en  el  O.  del  Estado  y  des.  en  el  Bana- 
buihú. 

Quixbramobim.  Geog.  C.,  mun.  v  comarca  del 
Brasil,  en  el  Est.  de  Ceará.  La  ciudad  se  levanta  en 
la  marg.  izq.  del  río  de  su  nombre,  á  336  kms.  de 
la  capital  del  Estado.  Posee  buenos  edificios  públi¬ 
cos,  entre  los  que  se  cuentan  la  Cámara  Municipal,  | 
el  mercado  y  el  Observntoiio  Meteorológico  provisto  | 


de  instrumentos  modernos  y  cinco  iglesias.  Hay  di¬ 
versas  escue.as  y  colegios  particulares,  asociación 
de  Uro.  y  se  publica  un  periódico.  El  municipio 
rom  premie  un  perímetro  de  564  kms.  y  goza  de  un 
c i jiiin  sano,  seco  y  cálido;  unos  25,000  h.  Su  prin¬ 
cipal  fuente  de  riqueza  es  la  ganadería.  La  comarca 
se  compone  o»*  ios  términos  de  Quizera  mohim  y  Boa 
Viagem. 

QU1XERÉ.  Geog.  Brazo  del  río  Jaguatibe,  en 
el  Est.  de  Ceará  (Brasil):  vuelve  á  su  principal  des¬ 
pués  de  42  kms.  de  curso,  y  forma  con  él  una  isla, 
donde  se  encuentra  la  c.  de  Limoeiro.  ||  Río  del  Es¬ 
tado  de  Rio  Grande  do  Norte;  des.  en  el  Sabogy, 
entre  Sendo  y  Serra  Negra.  [¡  Lag.  del  mismo  Est., 
•n  si  mun.  de  Assú. 

QU1XETE.  Geog.  Territ.  de  la  isla  de  Bissau, 
en  ia  Guinea  portuguesa  (Africa  Occidental).  Está 
habitado  por  aRlvajes. 

QU1XINGE.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  de  Lonnda, 
conc.  de  Cazengo;  unos  100  h. 

QUIXINOUE.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occiden¬ 
tal  Portuguesa,  en  la  ptov.  de  Angola,  dist.  de  Loan- 
da,  conc.  de  Ambaca.  Pertenece  al  soktuio  de  su  nom¬ 
bre  y  tiene  unos  100  h. 

QUIXIXE  QUIANGANGA,  Geog .  Pobl.  del 
Africa  Occidental  Portuguesa,  en  la  prov.  de  Ango¬ 
la.  dist.  dei  Congo,  conc.de  Santo  Antonio  do  Zaire. 

QU1ZOA.  Geog.  Lag.  del  Brasil,  en  el  Est.  da 
Ceará.  mun.  de  Igatú. 

QUIZODY.  Geog.  Sierra  del  Brasil,  en  el  Esta¬ 
do  de  Parahyba  do  Norte,  mun.  de  l¡i  Soledade. 

QUIXOB  ó  QUIJOS.  Geog.  y  Etnogr.  Indios 
de  Colombia  que  dieron  nombre  á  la  antigua  gober¬ 
nación  de  los  Quixos  y  ia  Canela,  la  cual,  según 
Velasco,  autor  del  siglo  xvi,  se  hallaba  al  B.  de  la 
c.  de  Quito,  en  la  cuenca  superior  del  río  Ñapo,  sin 
que  consten  su  extensión  ni  sus  límites  y  en  Ir  cual 
se  levantaba  la  c.  de  Quixos  ó  Quijos.  Gran  parte 
de  esta  gobernación ,  que  dependía  de  la  presidencia 
de  Quito,  fué  anexionada  en  1802  al  virreinato  del 
Perú,  como  parte  de  la  Comandancia  de  Mainas. 

QUIXOTE.  m.  Forma  aiuicuada  de  la  voz  Qui¬ 
jote  (V.). 

QUIXQUI.  m .  Arg .  V.  Cusco. 

«UIXQUIDO.  DA.  adj.  Arg.  V.  Quisquido. 

«UIYÁ.  (iíti  m.  — Del  guaraní,  qntia.)m.  Zool. 
Rio  de  la  Plata.  Cuadrúpedo  de  unas  tres  cuartas  de 
longitud,  parecido  al  carpincho  en  sus  condiciones, 
aspecto  y  modo  de  vivir.  Arrancado  el  pelo  largo, 
queda  poblada  la  piel  de  otro  corto  aplomado  y  sua¬ 
vísimo,  siendo  por  esta  razón  muy  estimada.  Algu¬ 
nos  la  confunden  con  la  nutria. 

QUIYACOYAN.  Geog.  Chacra  del  Perú,  en  el 
dep.  de  Ancash,  prov.  de  Cajatambo,  dist.  de  Ocros. 

QUIYÁN.  Geog.  Arr.  de  la  República  Argenti¬ 
na,  en  la  prov.  de  Corrientes,  dep.  de  Curuzú  Cua- 
tiá;  des.  por  la  izq.  en  el  Mocoretá. 

Quitan.  Geog.  Chacra  del  Perú,  en  el  dep.  de 
Ancash,  prov.  de  Santa,  dist.  de  Huarmey.  de  cuya 
cabecera  dista  53  kms. 

QUIYAPÍ.  m.  Compuesto  de  cueros  cosidos  por 
¡as  orillas,  oue  trabajan  los  indios  para  su  abrigo  y 
otros  usos.  Entre  la  gente  civilizada  son  muy  apre¬ 
ciados  para  alfombras. 

QU1YATÍ.  Geog.  Bañado  de  la  República  Ar¬ 
gentina,  en  la  prov.  de  Corrientes,  dep.  de  Paso  de 
los  Libres. 

QUIYOTE.  m.  ant.  Quijote. 
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QUIZA,  f.  Arqueol.  Especie  de  túnica  usada  en 
tiempos  antiguos. 

QUIZÁ.  (Etim.  —  De  quizás.)  adv.  de  duda  con 
que  se  denota  la  posibilidad  de  aquello  que  signifi¬ 
que  la  proposición  de  que  forme  parte.  Quizá  llue¬ 
va  mañana;  quizá  sea  verdad;  quizá  trataron  de  en¬ 
gañarme. 

Se  suele  emplear  indistintamente  Quizá  y  Quizás, 
(V.  Quizás).  Muchas  veces  se  emplea  el  Quizás 
cuando  la  voz  siguiente  empieza  por  vocal  para  evi¬ 
tar  la  cacofonía  ó  liento,  pero  tampoco  puede  esto 
consignarse  como  regla  general,  por  abundar  los 
ejemplos  en  contra. 

Quizá  y  sin  quizá,  loe.  que  se  emplea  para  dar 
por  seguro  ó  cierto  lo  que  se  propone  como  dudoso. 

QUIZAB.  adv.  de  duda  ant.  Quizabes. 

QUIZABES.  (Etim.  —  Del  lat.  qui  sapit,  quién 
sabe.)  adv.  de  duda  ant.  Quizá. 

QUIZALAPA.  Geog.  Cas.  de  El  Salvador,  en 
el  dep.  de  San  Salvador,  dist.  de  Santo  Tomás, 
mun.  de  Panchimalco. 

QUÍZAME.  m.  Nombre  que  se  da  en  Filipinas 
al  techo  ó  cielo  raso  de  las  habitaciones  de  las  casas. 

QUIZANES.  Geog.  Lug.  de  la  prov.  de  Orense, 
mun.  de  Verín,  parr.  de  San  Pedro  de  Quizanes.  || 
V.  San  Pedro  de  Quizanes. 

QUIZAÍIGO.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  del  Congo, 
conc.  de  Ambrizete:  unos  800  h. 

QUIZANZA.  Geog.  Pobl.  del  Africa  Occidental 
Portuguesa,  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  del  Congo, 
conc.  de  Ambrizete;  unos  2,800  h. 

QUIZAR.  (Etim.  —  De  quita.)  v.  n.  Suceder 
acaso. 

QUIZARRÁ.  m.  Bot.  Nombre  vulgar  eu  Costa 
Rica  de  varias  lauráceas,  como  son:  Ocoten  Qnisara , 
Hnfelaudia  costaricensis,  Nectandra  panameusis, 
N.  v illosa,  Phoebe  beta  :e asis ,  Sassafridinm  vera¬ 
güense. 

Quitarrá  amarillo .  Nombre  vulgar  en  Costa 
Rica  del  Phoebe  helictcrifolia  y  de  la  Ocotea  s  te  no- 
nema . 

Quitarrá  barcino.  Nombre  vulgar  en  Costa  Rica 
de  la  Ocotea  pedalifolia. 

Quiznrrá  copalchi.  Nombre  vulgar  en  Costa  Rica 
del  Croton  glabellus  y  del  C.  niveas. 

Quiznrrá  hediondo.  Nombre  vulgar  en  Costa 
Rica  de  la  Nectandra  s innata . 

QUIZÁS.  (Etim.  —  De  quizabes.)  adv,  de  duda. 
Quizá. 

QU1ZILA.  Geog.  Isla  del  Brasil  correspondiente 
al  Est.  de  Río  de  Janeiro  y  sit.  en  la  bahía  de  Angra 
dos  Reis.  Se  llama  también  Quigita. 

QUlZONGO.  Geog .  Sierra  del  Brasil,  en  el  Es¬ 
tado  de  Sergipe,  mun.  de  Itabaiana. 

QUIZUA.  Geog.  I,ngo  del  Africa  Occidental  Por¬ 
tuguesa.  en  la  prov.  de  Angola,  dist.  «le  Loanda, 
conc.  de  Muxima. 

QUIZUMBO.  Geog.  V.  Quizungo. 

QUIZUNGO.  Geog.  Rio  del  Africa  Occidental 
Portuguesa .  en  la  prov.  de  Mozambique;  nnce  en  el 
interior  de  la  región  «le  los  martina;  limita  por  el  N. 
el  dist.  de  Qutdirnane.  separ  indolo  del  antiguo  dis- 
trito  de  A ngoclie  y  des.  en  el  mar  por  «los  bocas  de- 
nominadas,  respectiva  mente ,  Quizungo  Grande  y 
Quizungo  Pequeño,  formando  un  delta  dividido  en 
seis  esteros.  Es  muy  frecuentado  por  barcos  moros, 
que  antes  lindan  un  tráfico  ilícito  y  bov  van  A  cargar 
g'uieros  coloniales.  Se  llnma  también  Quizumbo. 


-  QUOD 

QULiOSSIlfl.  Geog.  Isla  de  la  India  Portuguesa, 
correspondiente  ul  dist.  y  arzobispado  de  Uom.  &*tá 
sit.  en  medio  «leí  río  «le  Zuarim.  entre  Salaete  y  Pon* 
dá  y  es  una  de  las  más  pequeñas. 

QUOAD  SE,  QUOAD  NOS.  En  si,  respecto 
de  nosotros.  Términos  de  una  diatiocióu  escolástica, 
que  tiene  particular  aplicación  en  la  determinación 
«le  la  evidencia  de  ciertas  proposiciones,  en  parti¬ 
cular  de  la  que  enuncia  1a  existencia  de  Dios,  que, 
según  santo  Tomás,  es  per  se  nota,  es  decir,  inme¬ 
diatamente  evidente  en  si  misma,  qnoad  se,  y .  por 
tanto,  para  un  entendimiento  que  tuviese  ya  pleno 
y  claro  conocimiento  de  la  noción  de  asoldad,  como 
que  la  existencia  real  y  objetiva  está  tan  intima¬ 
mente  embebida  en  el  sujeto  que  si  no  existe  ea  im¬ 
posible,  es  una  noción  contradictoria;  mas  no  lo  es 
qnoad  nos,  respecto  de  nuestro  entendimiento,  que 
no  tiene  tal  noción  intuitiva  y  clara  de  la  aseidnd, 
sin  que  por  otra  parte  esté  facultado  para  declararla 
quimérica;  sólo  cuando  a  posteñori  ha  llegado  á 
conocer  la  existencia  de  Dios,  puede  hacer  uso  de  la 
inclusión  dicha  para  deducir  los  atributos  que  le 
competen.  Escoto  y  los  nominales  han  criticado  esta 
distinción,  mns  transportando  la  cuestión  fuera  de 
su  terreno.  Por  lo  demás,  ee  justifica  plenamente 
en  las  discusiones  sobre  el  argumento  de  san  Ansel¬ 
mo  para  probar  la  existencia  de  Dios,  el  rtinl  valdría 
si  se  concediese  la  posibilidad  lógica  de  la  idea  de 
Dioe  como  conocida  por  nuestra  mente  anteriormen¬ 
te  al  conocimiento  de  algo  realmente  existente.  De 
aquí  podrá  deducirse  cuán  desatinado  anduvo  Ksnt 
!  al  pretender  envolver  en  la  misma  censura  de  trán¬ 
sito  ilegítimo  los  nrgumentos  cosmológico  y  onioló- 
gico;  en  este,  como  en  general  en  todos  los  puntos 
en  que  critica  la  escolástica,  manifiesta  un  profundo 
desconocimiento  del  verdadero  terreno  en  que  se 
había  colocado  la  filosofía  cristiana. 

QUOCOL.O,  m.  Mineral.  Piedra  de  Italia,  de 
una  vitrificación  fácil  y  completa. 

QUOD.  Ling .  -Palabra  que  entra  en  la  composi¬ 
ción  de  muchas  frases  ó  locuciones  latinas.  A  suber: 

Qnod  ab  ómnibus,  quod  ubique ,  quo  l  semper.  f Lo 
que  todos  admiten,  por  todas  partes  y  siempre.)  Fór¬ 
mula  de  argumentación  sacada  del  consentimiento 
unánime  de  todos  los  pueblos,  y  que  se  emplea  prin¬ 
cipalmente  para  probar  la  existencia  de  Dios. 

Qnod  abnndat  non  nocet .  ( Lo  que  abunda  no  daña.) 
Principio  jurídico  que  suele  citarse  vulgarmente  en 
el  sentido  de  nuestro  refrán  español:  Por  mucho  pan 
nunca  es  mal  año. 

Qnod  Deus  coninnxit,  homo  non  separet.  (Lo  que 
Dios  junta,  que  el  hombre  no  lo  separe.)  Palabras  áe 
Jesús  al  establecer  la  indisolubilidad  del  matrimo¬ 
nio  ( Evangelios  de  san  Mateo,  XIX.  C,  y  san  Mar¬ 
cos.  X,  9).  . 

Qnod  di  ornen  averia  ni!  (;Q ne  los  dioses  aporten 
de  nosotros  este  presagio!)  Fórmula  de  que  se  hacía 
uso  con  frecuencia  para  expresar  el  deseo  de  que 
ios  dioses  ó  el  destino  librtsen  A  uno  ó  á  mtiHios 
de  tal  ó  cual  desgracia  presentida.  J  También  se 
dice:  Di,  talem  avertite  casitm! 

Qnod  erat  demonstrandnm.  (Lo  que  se  trataba  de 
demostrar.)  Fórmula  deque  usan  mnv  A  menudo  loa 
profesores  de  matemáticas  después  de  una  demostra¬ 
ción.  y  se  encuentra  á  vece»  reproducida  en  loa  li¬ 
bros  por  las  iniciales  Q.  E.  D. 

Quod  facis ,  fue  citins.  (Lo  que  tá  hagas ,  halo 
pronto.)  Rs  la  palabra  que  Jesueristp  dirigió  á  Ju¬ 
das,  durante  la  Cena  (san  Juan,  XIII,  27)  para 
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daile  á  entender,  sin  que  lo  compi  elidieran  loa  «le* 
m  i'*  a po-loie»,  i¡un  e-*ti»ha  ni  c*»r ri*-ui •»  «le  sus  pro- 
\e«,t«i»  «le  1 1  r  i  <  i  •  1 1 1  v  q«n»  no  loa  temía,  pu«‘s  no  le 
CHiiantAla  \.x  mueite:  <.Ve  y  iimz  pi'ínto  h>  que  tú 
jji»*h*:«s  h;«rer.»  Se  u*a  e*tu  fiase  pina  significar 
que  conviene  reputar  l<>  ant-vs  pusifne  aquello  que 
•e  OMifiln»;  v  que  un.»  vez  decidniN  una  cosa,  cuanto 
ni  a  a  piwntu  si*  e,**cute.  un*  or. 

Quo  t  jassu  qwd  jnssn .  )  Apílenle  en  De¬ 

recho  10  lian"  á  ni  iip«  i"ii  «luna  a  unos  tercero»  por 
razón  «ie  oldi  jiuM'Imr  runlratH«ias  a  su  favor  poruña 
pernoi:»  t\Ut m  ¡tt  is.  ron  la  orden  ¡justas;  y,  por 
roii>ig'iieiile,  ron  ¡a  i  expensa liin  ia  l  ti e  1  padre  o 
del  «iueño. 

Qnod  metas  ^iirwi.  \cnon  y  excepción  qnod  me- 
iit  i  causa.)  Y 1 1 1  h  de  procedimiento,  que  en  derecho 
pretoriano  servían  para  repaiai  lot  efectos  déla  vio¬ 
lencia  cometida  por  una  parte  conti  atante,  cuando 
el  temor  j  '  >nelns  t  resultante  de  estn  violencia  habla 
sido  tal,  que  IikIiíu  úetei  minado  a  la  otra  parte  á 
contratar.  l*.l  pretor,  teniendo  por  no  efectuado  lo 
hecho  durante  ei  impeno  (ie  este  temor,  daba  A  la 
victima  de  la  «'o;*cci"ii  una  excepción  que  paralizaba 
loa  electos  de  la  acción  encaminada  á  ejecutar  la 
obligación  y  una  acción  cuyo  obj«  to  era  la  repara¬ 
ción  «leí  perjuicio  candado.  l'Nta  acción  era  arbitra¬ 
ria  y  conce«iida  «1  cu.idruplo.  No  habla  lugar  u 
esta»  vías  prei«uianns  en  las  accione»  de  buena  fe. 
en  que  el  iiimiio  (hálito  civil  pi  oporciona  ha  el  me¬ 
dio  de  oiitener  reparación.  V.  Miedo. 

Qnod  n  itura  non  dat,  Salmnnhra  uon  praestat 
( f. o  que  Halara  un  da.  Salumtiuca  no  presta.)  Con 
este  refrán  moderno  i  pues  que  se  reliere  A  la  tan  re¬ 
nombrada  Universidad  salmantina),  signifícase,  que 
di1  poco  ó  nada  sirve  el  estudio,  sin  el  talento  natu¬ 
ral.  A  ese  refrán  podemos  oponer  el  célebre  dicho  de 
Bullón:  «El  genio  es  el  trabajo»,  tan  exagerado 
como  el  anterior,  para  concluir  de  uno  y  otro,  que 
de  poco  habrá  «le  servir  el  talento  sin  el  estudio 
que  lo  fructifique,  ni  éste  sin  disposición  natural 
capaz  de  desenvolverse  y  acrecentarse  cou  su  pode¬ 
roso  auxilio. 

Quod  HÍoiis  p  obat,  nihil  probat.  (La  verdad  nunca 
puede  ser  madre  del  error.)  Usase  esta  frase  en  Filo- 
eofía  y  este  es  el  furnia  mentó  en  que  se  apoya  aquella 
regla  de  la  consecuencia  legitima,  en  que  se  a:irma 
quede  un  antecedente  verdadero  nunca  puede  dedu¬ 
cirse  un  consecuente  falso.  Y  nótese  bien  que  decimos 
en  una  consecuencia  legí tima,  porque  es  evidente  que 
de  un  antecedente  ver Madero  puede  inferirse  un  con¬ 
secuente  falso  por  falta  de  verdadera  conexión  entre 
ambos.  Esta  reo-la  sencillísima  nos  da  la  razón  v 
nos  manifiesta  la  verdad  del  principio  qnod  ni  mis 
probat,  nihil  probat.  Dí«*exe  en  este  principio  que 
todo  argumento  que  pruebe  demasiado,  esto  es,  que 
demuestre  ser  verdad  aquello  que  se  admite  común¬ 
mente  como  falso,  ó  que  es  falso  al  menos  según  el 
que  usa  de  tal  argumento:  este  no  tiene  ninguna 
fuerza.  Un  verdad  de  este  principio  es  evidente  co¬ 
nocida  la  regla  anterior:  pues,  en  este  ca*o  tendría¬ 
mos  que  de  un  antecedente  verdadero  se  deduciría 
un  falso  consecuente:  pero  esto  es  inadmisible:  lue¬ 
go  el  consecuente  f « 1  s o  me  indica  que  es  falso  el  an¬ 
tecedente.  Ahora  bien,  un  antecedente  falso  eviden¬ 
temente  que  no  puede  tener  fuerza  en  ningún  caso 
y,  por  tanto,  dicho  argumento  no  prueba  nada.  Pon- 
gnmos  un  ejemplo.  Se  trata  de  probar  (pie  los  ángu¬ 
lo»  de  un  triángulo  exceden  á  un  recto.  Se  prueba 
con  tal  demostración  que  al  mismo  tiempo  sirve  para 


probnr  que  los  ángulos  de  un  triángulo  exceden  á 
•  ios  rectos.  Aquí  tenemos  una  demostración  que  prue¬ 
ba  demasiado,  pues,  prueba  una  falsedad ;  luego  esta 
demostración  no  sirve. 

Qnod  peto  da.  Coi:  non  peto  coasilinm.  (Dame, 
('ato,  lo  que  te  pido;  que  no  te  pido  consejo..  Frase 
que  figura  en  ios  Epigramas  de  Marcial  (II,  3<h  y 
que  ha  dado  ungen  á  no  pocas  locuciones  proverbia¬ 
les.  En  castei.nno.  Dinero  y  uo  consejos. 

Qaod  pvincipi  placan ,  legis  hnbet  vigorem.  (Lo  que 
agrado  al  principe  tiene  fuertes  de  ley.)  Aforismo  de 
Uipiano  ( Digesto,  1,  IV,  l)  consagración  jurídica 
del  despotismo  imperial. 

Qnod  vatio  non  qnit ,  saepe  tanavtt  mora.  (Lo  que 
¡a  razón  no  consigne,  lo  alcanza  a  menudo  el  tiempo.) 
Frase  de  Séneca  {Agamenón,  ac.  II,  esc.  lj  con  la 
que  se  suele  pon«lerar  que  en  los  negocios  arduos  y 
difíciles,  se  alcanza  mayor  éxito  con  la  perseveran¬ 
cia.  que  con  el  impulso  genial. 

Qnod  senpu.  scripst.  (Lo  que  he  escrito,  lo  he  es¬ 
crito.)  Palabras  que,  según  el  Evangelio,  pronunció 
Pilato  cuando  fueron  á  pedirle  que  variase  el  rótulo 
mandudo  poner  sobre  la  crux  del  Salvador,  y  que  A 
veces  se  aplican  á  ios  que  no  se  quieren  retractar  de 
io  que  han  afirmado  ya,  por  más  que  les  rueguen. 

Qnod  tibí  non  vis  alteri  ne  /acias.  (No  hagas  á  otro 
lo  que  para  ti  un  quieras.) 

Quod.  C eog .  Cabo  de  la  costa  del  estrecho  de 
Magallanes  correspondiente  á  Chile.  Si t .  en  el  lito- 
rnl  N.  del  estrecho,  á  los  53°  32'  de  lat.  S.  y  72°  34' 
de  long.  O.  del  Meridiano  de  Greenwich,  entre  las 
bahías  de  Parceló  y  de  Borja  y  á  9  kms.  al  O.  de  la 
entrada  del  canal  de  San  Jerónimo.  Es  una  punta 
saliente  en  el  llamado  Brazo  Tortuoso,  frente  á  la 
península  de  Ulloa,  que  da  al  estrecho  su  mayor 
angostura  «2  kms.)  y  forma  uu  escarpado  promonto¬ 
rio  de  ISO  m.  de*  altura.  Uos  holandeses  le  dieron  el 
nombre  de  Qnad,  que  equiwile  á  siniestro  por  su 
aridez  y  aspereza  y  las  comentes  que  luchan  A  sus 
pies;  pero  los  ingleses  lo  cambiaron  por  Quon  y  los 
españoles  en  Cunde  ó  Qnade.  como  lo  escribe  el  ca¬ 
pitán  Antonio  de  Córdoba  en  su  Delación  del  viaje 
al  estrecho  de  Magallanes,  realizado  en  1785-86. 

QUODCUMQUE  OSTENDIS  MIHI  SIC, 
INCREDULUS  ODI.  I  oc.  lat.  Todo  lo  que  me  ma¬ 
ní/  estas  de  esta  manera,  se  me  hace  increíble  y  me 
choca.  Palabras  con  que  Horacio,  en  su  Arle  poéti¬ 
ca,  manifiesta  el  inconveniente  que  tiene  para  un 
autor  dramático  presentar  ante  la  vista  del  público 
escenas  horribles  ó  contrarias  á  los  sentimientos  hu¬ 
manos. 

QUODLIBBT  ó  QUOLIBBT.  (Etim.— Del 
lat.  quod  Ituel,  lo  que  agrada.)  m.  Ling.  Manera  de 
hablar  vulgar  y  trivial  que  encierra  ordinariamente 
una  broma  ,  quiproquo,  calembour ,  etc.).  Los  « quoli - 
bets »  son  Lis  agudezas  de  los  humildes. 

Quodlibf.t.  Mus.  Palabra  latina  (como  queráis, 
hacia  donde  queráis);  en  italiano:  messanza  misti- 
chanza.  .Se  llamaba  así  en  los  siglos  xvi  y  xvii  á  una 
composición  musical  en  la  que  se  daba  A  las  diversas 
voces  de  un  conjunto  polifónico  diferentes  textos,  ó 
también  á  U  unión  arbitraria  de  trozos  de  varias 
composiciones  conocidas.  Son  hoy  muy  interesantes 
estas  composiciones,  sobre  todo  cuando  está n  hechas 
con  varias  canciones  populares. 

Quonum’T  Fsr  aut  non  kst.  loe.  lat.  Una  rosa 
cualquiera  o  es  o  no  es.  Con  esta  fórmula  ae  enuncia 
el  principio  llamado  de  excluso  medio,  inme«liatamen- 
te  derivado  del  de  contradicción,  ó  según  otros  quia- 
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rea,  expresión  del  mismo  ea  forma  positiva.  Claro 
está  que  el  ser  y  el  no  ser  que  entran  como  elemen¬ 
tos  del  mismo  han  de  entenderse  según  el  mismo  as¬ 
pecto.  V.  Contradicción. 

QUODLIBETAL  ó  QUODUBÉTICO.  Véa¬ 
se  Quodlibbto. 

QUODLIBETO.  Teol .  Con  este  nombre,  ó  con 
los  semejantes  ó  derivados  de  Quolibeto,  disputas  y 
cuestiones  quodlibetales  ó  qnodliOéticas ,  se  designa 
en  el  lenguaje  de  la  teología  escolástica  medieval 
una  clase  de  ejercicios  literarios  de  la  facultad  de 
teología  de  las  Universidades,  y  los  escritos  á  que 
«l  iban  lugar,  caracterizados  por  la  ausencia  de  plan 
tija  que  indica  la  misma  palabra,  inmediata  derivada 
del  pronombre  indefinido  quodlibet ,  cualquier  cosa,' 
por  lo  cual  eran  llamadas  de  quolibet.  Recientemente 
en  castellano  se  ha  comenzado  á  escribir  esta  pala¬ 
bra  con  c.  cnolibeto.  Sabido  es  que  la  disputa  ha  te¬ 
nido  siempre  gran  importancia  en  el  método  escolas-- 
tico,  y  no  es  exagerado  atribuir  á  ella  grao  parte  de 
la  superioridad  científica  que  alcauzaron  las  Univer¬ 
sidades  de  la  Edad  de  Oro.  como  también  la  exage¬ 
ración  de  algunos  aspectos  de  ellas  pudo  contribuir 
:í  su  decadeucia,  y  no  hay  duda  de  que  los  modernos 
seminarios  de  estudio  vienen  á  suplir  en  parte  la  fal¬ 
ta  de  las  antiguas  disputas.  En  el  período  de  flore¬ 
cimiento  (le  las  Universidades  medievales,  principal¬ 
mente  de  la  de  París,  eran  numerosos  esta  clase  de 
ejercicios,  actas  scholastici,  como  las  dispurationes 
tentativas,  las  aulae,  las  vesperiae,  propias  de  los 
graduandos,  délos  bachilleres  y  licenciados;  el  mag¬ 
uan  or diñar ium,  inauguración  del  curso;  pero  las 
principales  eran  las  llamadas  en  París  disputationes 
sorbo n t cae,  que  sostenían  los  mismos  maestros  de 
teología  ó  á  lo  sumo  los  bachilleres  bajo  la  dirección 
inmediata  y  responsabilidad  de  los  maestros.  Eran 
éstas  de  dos  clases:  las  ordinarias,  que,  según  los 
estatutos  del  siglo  zm,  debían  tenerse  cada  quince 
días,  y  las  de  quolibet ,  que  se  tenían  dos  veces  al 
año,  antes  de  Navidad  y  de  Pascua.  La  materia  de 
las  primeras  era  elegida  sistemáticamente  por  el 
mismo  maestro,  quien  desarrollaba  así  una  cuestión 
científica  en  sus  diversos  aspectos;  en  cambio,  las 
quodlibetales  versaban  sobre  la  materia  que  desig¬ 
naban  los  oyentes  que  intervenían  á  su  voluntad;  de 
aquí  la  incoherencia  y  diversidad  do  los  asuntos  en 
ellas  tratados;  aunque  no  parece  dudoso  que  frecuen¬ 
temente  debía  ser  más  ó  menos  conocido  de  antema¬ 
no,  al  menos  con  alguna  probabilidad.  El  carácter 
que  recibían  de  este  su  modo  especial  de  ser  era  el 
de  la  actualidad  en  aquel  público  científico  y  apa¬ 
sionado  por  estas  luchas  del  espíritu;  por  esto  se  ven 
destilar  en  los  artículos  de  los  quodlibetos  de  santo 
Tomás  las  candentes  discusiones  del  tiempo,  como 
la  de  los  mendicantes,  la  del  averroísrno ,  la  del 
ngustinianisino.  al  lado  de  otras  de  interés  general 
de  todos  tiempos,  va  otras  veces  resueltas,  como  las 
relativas  ó  la  encarnación  y  muehns  de  carácter  mo¬ 
ral  que  hoy  llenan  los  libros  de  casos,  y  de  otras  en 
que  se  ve  más  la  señal  del  capricho  individual.  Ce¬ 
lebrada  la  disputa  ó  acto  público,  al  día  siguiente  ó 
pocos  días  después  volvía  el  maestro  á  tratar  en  cla¬ 
se  las  mismas  cuestiones,  resumiendo  la  cuestión 
más  breve  y  metódicamente  para  utilidad  de  los  dis¬ 
cípulos  ,  y  estos  tratados,  llamados  determinationes, 
eon  los  que  conservamos  hoy  con  el  nombre  de  cues 
tiones  disputadas  y  quodlibetales .  Hay  diferencias, 
como  es  natural,  de  unos  autores  á  otros  en  el 
modo  de  escribir  y  de  apreciar  la  importancia  rela¬ 


tiva  de  estas  cuestiones,  si  bien  en  el  actual  estado 
de  las  investigaciones,  y  visto  lo  muebo  que  hay 
inédito,  es  aventurado  formular  juicio  alguno;  coa 
todo,  en  general  se  puede  afirmar  que  eu  santo  To¬ 
más,  por  ejemplo,  las  disputadas  presentan  el  summum 
de  su  trabajo  científico  escolar,  al  paso  que  los  quod¬ 
libetos  son  para  el  más  bien  un  trabajo  al  margen  de 
su  método  ordinario;  por  esto  los  desarrollos  «le  las 
disputadas  se  distinguen  por  su  amplitud  y  profun¬ 
didad  de  síntesis,  así  como  por  el  conocimiento  qse 
manifiesta  de  la  literatura  filosófica  arábiga  y  hebrea 
que  se  ve  se  propuso  discutir  á  fondo;  en  cambio,  eu 
los  quodlibetos  hay  algunos  rasgos  de  viveza  genial 
y  algunas  cuestiones  están  resueltas  con  una  preci¬ 
sión  definitiva  que  loa  hace  sumamente  interesantes 
para  el  conocimiento  de  sus  doctrinas.  En  cambio, 
para  otros  autores  parecen  constituir  los  quodlibetos 
el  principal  palenque  en  que  á  la  vista  del  público 
científico  desarrollan  sus  teorías,  tales  son  los  de 
Godofredo  de  Fontaines  I.a  literatura  de  las  cues¬ 
tiones  disputadas  y  quodlibetales  hasta  ahora  cono¬ 
cida  es  una  parte  muy  pequeña  de  lo  que  debió  «le 
ser  en  la  realidad,  y  presenta  rnuy  sensibles  lagu¬ 
nas.  Entre  las  disputadas  las  principales  desde  todos 
loa  puntos  de  vista  son  las  de  santo  Tomás,  im¬ 
presas  repetidas  veces  aparte  (últimamente  ediciones 
De  María,  en  4  t.,  Bar-le-L)uc.  1883,  y  Marietti, 
juntamente  con  loa  quodlibetos,  eu  5t.,Turín,  1914|, 
y  que  en  las  ediciones  de  sus  obras  completas  ocupa 
los  tomos  8  y  9  de  la  de  Parma  (1856)  y  los  13,  14 
y  15  de  la  de  Vives  (París,  1880) ;  además,  bs  cono¬ 
cen  las  de  san  Buenaventura  en  el  tomo  V  de  la  pre¬ 
ciosa  edición  de  sus  Obras  completos,  de  Quaracchi 
(1891),  las  de  Mateo  de  Aquwsparta,  editadas  por  los 
mismoB  padres  franciscanos  de  Quaracchi  (3  t., 
1903),  etc.  Grabmann  señala  como  primer  ensayo 
de  qnodlibeto  las  Quaestiones  de  divina  pagina,  de 
Roberto  de  Melun  (1167),  y  como  primer  autor  co¬ 
nocido  de  quodlibetos  en  su  forma  ordinaria  á  Simón 
de  Tournai,  quien  á  principios  del  siglo  xm  escribía 
6us  Quaestiones  de  quolibet.  A  fines  «leí  siglo  xm  y 
principios  del  xiv  se  multiplicaron  mucho  semejun- 
tes  publicaciones.  Además  de  los  de  santo  Tomás, 
impresos  por  lo  menos  cuatro  veces  dentro  del  si¬ 
glo  xv,  se  han  publicado  los  de  Enrique  de  Gante, 
Ricardo  de  Middleton,  Godofredo  de  Fontaines  (edi¬ 
ción  en  curso  de  publicación  por  De  Wulf.  Pelzer  y 
Hoflmnnns,  Lovaina,  1904  y  1911),  Egidio  Roma¬ 
no,  Duns  Escoto,  Bernardo  de  Trilia  (publicados  en 
purte  en  Gregorianum,  1920),  Natal  Herveo.  Du¬ 
rando,  Ockara,  etc.,  y  ee  conoce  la  existencia  de 
muchos  otros  todavía  inéditos,  en  número  tal  que  ha 
podido  llamarse  la  primera  mitad  del  siglo  xiv  la 
época  de  los  quodlibetos. 

BIbllogp.  Además  de  las  historias  más  moder¬ 
nas  de  la  filosofía  y  teología  medieval,  como  Ims  de 
Wulf,  Ueberweg-Baumgartner.  etc.,  deben  aer  con¬ 
sultadas  las  obras  y  artículos  publicados  eu  gran  nú¬ 
mero  por  Ehrle,  Grabmann,  Maudonnet,  etc.,  donde 
de  paso  dan  noticias  sobre  los  quodlibetos,  y  J ei  1er  en 
el  artículo  Qnodlibeto  der  Kirchenlesieon.  de  Wctzer 
y  Welte  (2.*  9d.).  En  el  Chartalarinm  U utversitatis 
Parisiensis,  de  Denifle-Chatelain  (t.  2.  París.  1891), 
están  recogidos  los  principales  datos  históricos  que 
se  conocen.  Sobre  las  quaestiones  disputatae  «le  annio 
Tomás  hay  un  buen  estudio  de  Maudonnet  en  {terne 
Thomiste  (1918),  publicado  luego  eu  tirada  aparle. 
Sobre  sus  quodlibetos,  véase  Janssen,  Die  Qnodlibeto 
des  heil,  T hornos  ton  Aquin  (Bonn,  1912). 
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QUODVULTDEU9  i  San).  11  ng  tog ,  De  este 

Bu  uto  obispo  de  Curtago  ea'ribe  Víctor  Vítense  en 
su  Historia  Persecutionis  A/ncanne,  que  en  1a  toma 
de  aquella  ciudad 
gado  á  entrar  con  mustios 
viejas,  v  asi,  abandonados  A 
providenciBlmente  aportaron  a  las  costas  de  Campa- 
nía,  donde  permaneció  en  el  destierro  basta  su  muer¬ 
te.  en  el  año  II  l,  El  martirologio  lomauo  lo  cita  el 
26  de  Octubre. 

Btblioyr.  Miguel  Uuchberger,  KircHliches 
Jlnadlextcun  ^t.  II,  p»g.  16  47);  llalm,  Mon.  Germ. 
I/tst.  Smpt.  A tU.  (i.  11 1,  pág.  5). 

QUOF.  il&lr.u. —  Del  liebr.  qhuo/h.)  m.  Filol 
Decimonona  letra  leí  alfabeto  hebreo,  que  tiene  el 
valor  «le  qh.  y  Nombre  de  una  letra  del  alfabeto  fe¬ 
nicio. 

QUOMODO  VALES?  loe.  Int.  ¿Como  estas/  Sa¬ 
lutación  familiar  por  la  cual  nos  informamos  del  es¬ 
tado  de  salud  de  un  amigo.  (|  Se  usa  más:  nt  cales? 

QUONDAM.  Adverbio  latino,  que  equivale  A 
las  voces  antes,  en  otro  tiempo,  etc.  En  lenguaje 
jurídico  y  canónico  fué  muy  usa  lo  sin  traducirlo  á 
la  lengua  vulgar.  Así.  se  baila  en  muchas  escrituras, 
testamentos,  actas  de  fundaciones,  etc.,  desde  el  si¬ 
glo  x,  hasta  principios  del  xix.  Fué  tan  usada  esta 
voz  adverbial,  (pie  iio  solo  se  solía  escribir  Fulano , 
qnondam,  esto  es:  Fatano ,  vivo  en  otro  tiempo ,  que 
para  significar  un  difunto,  se  le  llamaba  sencilla¬ 
mente  qnondam ,  con  lo  cual  el  adjetivo  adverbial 
pasaba  á  veces  á  la  cniegoria  de  substantivo.  Por 
otra  parte,  en  la  época  de  la  latinidad  clásica  se 
usaba  ya  este  adverbio,  como  puede  verse  por  ei 
verso  de  Virgilio  (Uncida,  l ,  1).  lile  ego  qni  qnondam, 
gracili  mod ahitas  avena  ( Yo.  aquel  que  en  otro  tiem¬ 
po  canté  con  la  débil  caña,  ó  sea  la  tlauta  pastoril, 
aludiendo  á  sus  Eglogas). 

QUONIAMBEC.  ¡list.  Nombre  de  un  patagón 
gigante  que  tigura  en  la  obra  de  Thevet  y  cuya 

efigie  aparece  tam¬ 
bién  en  la  traduc¬ 
ción  inglesa  de 
aquélla  que  con  el 
título  de  Portraitu- 
res  and  [ives  se  pu¬ 
blicó  como  apéndi¬ 
ce  A  la  edición  del 
Pintareis  de  North 
hecha  en  Cambrid¬ 
ge  de  Inglaterra.  El 
mismo  Thevet  ase¬ 
gura  que  le  había 
visto  y  observado  de 
cerca  y  que  era  de 
gran  corpulencia  y 
fortaleza.  Anterior¬ 
mente  tenía  cierta 
importancia  en  la  historia  de  América  cuando  no  se 
poseían  los  datos  exactos  sobre  la  altura  de  los  pa¬ 
tagones.  V.  Patagonia.  Historia. 

QUO  NON  ASCENDAM  ?  loe.  lat.  ¿ Adonde  no 
subiré?  Palabras  que  á  guisa  de  lema  se  atribu  ven  a) 
célebre  superintendente  de  Hacienda  de  Luis  XIV, 
Nicolás  Fouquet,  cuya  desmedida  ambición  fué  cau¬ 
sa  de  su  encarcelamiento,  en  el  que  encontró  la 
m  uerte . 

QUO,  QUÓ  SCELESTI  RUITI9?  loe.  lat. 
¿Adonde,  adonde,  os  precipitáis,  oh  criminales ?  Fra¬ 
se  de  Horacio  ([trie,  VII),  con  las  que  se  anatema- 


400  m.  de  altura.  Est.  del  f.  c.  de  Adelaida  al  N.  y 
ramal  á  Port  Augusta:  unos  G00  h. 

Qcokn  ó  Quorndorn.  Geog.  Pobl.  de  Inglaterra, 
en  el  condado  «le  Leicester,  mun.  de  Bnrrow  upon 
Soar,  sit.  en  las  márgenes  del  Soar,  subafi.  del 
Hutnhur;  unos  2.000  h. 

QUORUM.  Üer.pol.  Esta  frase  latina  que  signi¬ 
fica  los  que,  ha  sido  ndmitida  en  la  práctica  política, 
y  en  el  Derecho  de  este  nombre,  para  indicar  el  nú¬ 
mero  de  miembros  que  son  precisos  para  que  una 
Asamblea  pueda  actuar  válidamente. 

Pero  la  actuación  válida  de  una  Asamblea  ofrece 
diversos  aspectos  que  para  mayor  claridad  pueden 
distinguirse  en  dos  fundamentales:  a)  para  consti¬ 
tuirse  ú  organizarse,  y  para  desenvolverse.  Exis¬ 
te.  por  tanto,  un  quorum  que  lógicamente  corres¬ 
ponde  A  cada  uno  de  los  supuestos  que  acaban  de 
indicarse. 

El  primero  de  ellos  tiene  razón  especial  para  ser 
exigido,  porque  si  en  una  Asamblea  numerosa  no 
puede  esperarse  a  que  todos  sus  miembros  sean  ad¬ 
mitidos,  porque  tal  dilación  perjudicaría  A  los  en  ella 
representados  por  la  imposibilidad  de  poder  dedicar¬ 
se  en  breve  plazo  á  la  realización  de  los  fines  para 
que  dieba  Asamblea  se  organiza,  lia  de  exigirse  un 
número  (quorum)  que  racionalmente  sea  representa¬ 
tivo  del  conjunto. 

Veamos  en  el  Derecho  positivo  español  cómo  se 
atiende  á  esta  exigencia.  Los  Cuerpos  colegisladores 
(Senado  y  Congreso  de  los  diputados)  prescriben  en 
sus  respectivos  Reglamentos  lo  que  hace  referencia 
al  particular.  En  el  del  Senado,  reformado  reciente¬ 
mente  el  16  de  Mayo  de  1918.  se  dice  en  su  art.  80 
que  «terminado  el  examen  de  las  actas  y  expedien¬ 
tes  de  primera  y  segunda  categoría  (es  decir,  los  que 
no  contengan  protesta  ni  reclamación  alguna,  y  los 
que  sólo  ofrezcan  leves  motivos  de  duda)  resulta¬ 
sen  admitidos  más  de  la  mitad  de  los  senadores  pre¬ 
sentados.  se  procederá  A  la  constitución  definitiva 
del  Senado,  previo  acuerdo  del  mismo.*  El  quorum 
en  este  caso  es  ese  número,  sea  el  que  quiera,  en 
cuanto  excede  de  la  mitad  y  en  realidad  no  hace  fal¬ 
ta  más  porque  el  número  que  se  exige  puede  ser  la 
mayoría  absoluta  de  la  Cámara  ó  aproximarse  mucho 
á  ella.  Idéntico  criterio,  annque  con  menor  quorum „ 
es  el  que  desenvuelve  el  Reglamento  citado  cuando 
se  refiere  no  á  la  constitución  definitiva  de  la  Cáma¬ 
ra,  sino  á  la  interina.  En  efecto,  para  nombrarlos 
cuatro  secretarios  interinos,  dice  el  art.  9.°  del  Re¬ 
glamento  que  deberán  existir  la  mitad  más  uno  de 
los  senadores  presentes  en  Madrid. 

Por  lo  que  hace  al  Congreso  de  los  diputados,  en 
su  Reglamento  vigente  del  2  4  de  Mayo  de  1918  se 
prescribe  (art.  32)  que  para  constituir  definitiva¬ 
mente  aquella  Asamblea  es  indispensable  hagan  sido 
proclamados  por  lo  menos  200  diputa  los .  En  esta  Cá¬ 
mara  el  quorum  se  aproxima  también  á  la  mayoría 
absoluta.  Téngase  presente  que  la  proclamación  á 
que  se  refiere  el  Reglamento  en  este  lugar  es  á  la 
hecha  por  el  presidente  de  la  Cámara  después  de 
aprobadas  las  actas  y  los  dictámenes  consiguientes 
de  capacidad  y  compatibilidad  y  de  hecha  la  pre¬ 
gunta  al  Congreso  de  si  admite  como  diputado  al 
electo.  Las  juntas  generales  de  escrutino  rí  hacen 


tiza  toda  revuelta  política  que  redunda  en  daño  de 
la  propia  nación. 

QUORN.  Geog.  C.  de  la  República  Australiana, 
en  el  Est.  de  Australia  del  Sur,  condado  de  New- 
de  sus  clérigos  en  naves  |  ensile,  sit.  A  37  kms.  NE.  de  Port  Augusta,  A  unos 
merced  de  las  olas; 


por  Geiiserico,  en  438.  fue  obii- 
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proclamaciones  es  sólo  de  diputados  tícelos  ó  presan- 
tos  (empatados).  En  el  Congreso,  á  diferencia  del 
Cenado,  no  se  exige  quorum  especial  para  la  vota¬ 
ción  de  la  Mesa  interina  en  relación  con  los  diputa¬ 
dos  electos  que  fco  linlien  en  Madrid  en  ese  día  que 
es  precisamente  el  siguiente  ul  de  la  aperturu  de  las 
Cortes. 

En  cuanto  á  las  demás  Asambleas  (Diputaciones 
provinciales  y  Ayuntamientos),  hay  que  tener  pre¬ 
sentes  las  leyes  respectivas.  En  la  provincial  del  20 
da  Agosto  de  1882  se  dice  en  su  art.  45:  «Los  dipu¬ 
tados  electos  presentarán  sus  actas  en  la  Secreta¬ 
rla  de  la  Diputación,  que  las  numerará  en  el  acto 
por  el  orden  de  presentación  ocho  días  antes  de 
aquel  en  que  deba  celebrarse  la  apertura  de  las  se¬ 
siones.  En  este  día,  sin  necesidad  de  previa  convo¬ 
catoria,  se  reunirán  los  diputados  que  hayan  presen¬ 
tado  sus  actas,  bnjo  la  presidencia  del  gobernador  y 
procederán  á  la  constitución  interina  de  la  Dipu¬ 
tación.»  Como  se  ve,  no  se  exige  quorum  para  la 
constitución  interina  de  la  Diputación  porque  los 
diputados  que  hayan  presentado  sus  actas,  sean  los 
que  sean,  son  número  suficiente.  Lo  propio  que  con 
la  interina  ocurre  con  la  constitución  definitiva.  Dice 
el  art.  51  de  la  mencionada  Ley  que  « aprobadas  las 
actas  leves,  procederá  la  Diputación  á  constituirse...», 
y  que  «los  diputados  que  quince  días  después  de 
constituida  definitivamente  la  Diputación  no  hubie¬ 
sen  presentado  sus  actas  en  la  secretaría,  se  enten¬ 
derá  que  renuncian  al  cargo».  El  quorum  en  este 
caso  está  representado  por  el  número  de  diputados 
presentados  cuyas  actas  no  contengan  protestas  ni 
reclamaciones,  ó  que  las  presenten  fundados  en  he¬ 
chos  ú  omisiones  conocidamente  leves.  Desde  que  se 
lian  aprobado  éstas,  la  Diputación  procede  á  consti¬ 
tuirse  definitivamente. 

Del  mismo  modo  que  acabamos  de  ver  en  las  Di¬ 
putaciones  ocurre  en  los  Ayuntamientos.  No  se  exi¬ 
ge  un  quorum  determinado  para  que  se  entienda 
constituida  definitivamente  la  Asamblea,  á  diferen¬ 
cia  de  lo  que  hemos  indicado  que  ocurre  en  los  Cuer¬ 
pos  colegisladores.  El  Ayuntamiento,  según  precep¬ 
túa  la  Ley  municipal  del  2  de  Octubre  de  1877,  se 
constituye  el  primer  día  del  año  en  que  toman  pose¬ 
sión  los  concejales  nuevamente  elegidos,  y  cesan  en 
sus  cargos  los  concejales  salientes,  respondiendo  al 
principio  general  establecido  en  el  art.  45  de  la  re¬ 
ferida  Ley,  en  que  se  dice  que  los  Ayuntamientos  se 
renovarán  por  mitad  de  dos  en  dos  años,  saliendo  en 
cada  renovación  los  concejales  más  antiguos. 

El  alcalde  saliente  concurrirá  al  acto  mencio¬ 
nado  de  la  constitución,  para  recibir  á  los  nuevos 
concejales  é  instalarles  en  sus  cargos,  retirándose 
en  seguida  con  los  demás  concejales  salientes.  Los 
alcaldes  nombrados  por  el  rey  se  presentarán  á  to¬ 
mar  posesión  de  sus  cargos  el  dia  en  que  deba  cons¬ 
tituirse  la  Corporación  municipal,  previo  aviso  del 
alcalde  saliente,  y  el  nuevo  nlcalde  conferirá  la  po¬ 
sesión  de  su  cargo  á  los  tenientes  y  concejales. 

Si  el  alcalde  os  electivo,  en  vez  de  serlo  de  Real 
orden,  se  constituye  el  nuevo  Ayuntamiento  bajo  la 
presidencia  interina  del  concejal  que  hubiere  obte¬ 
nido  mayor  número  de  votos,  procediéndose  á  la 
elección  de'tquél.  Quedará  elegido  el  que  obtenga 
la  mayoría  absoluta  del  número  de  concejales.  Este 
quorum  que  menciona  la  Ley  en  su  art.  55  no  supone 
un  número  determinado  de  concejales  asistentes  á  la 
aosión  .  sin  cuya  asistencia  ésta  no  pudiera  cele¬ 
brarse. 


Cierto  que  el  Código  penal,  en  su  art.  383,  aire 
que  el  que  rehusare  ó  se  negare  á  desempeñar  un 
cargo  público  de  elección  popular  sin  presentar  ante 
la  autoridad  que  corresponda  excusa  legal,  ó  después 
que  la  excusa  fuese  desatendida,  incurrirá  en  la  mul¬ 
ta  de  150  á  1,500  pesetas,  pero,  á  pesar  de  todo 
ello,  la  mayoría  absoluta  del  número  de  concejales  á 
que  alude  el  art.  55  se  alcanzaría  con  mayor  facilidad 
si  se  hubiese  exigido  un  quorum  de  presencia  indis¬ 
pensable  para  la  elección  de  alcalde.  Tal  ocurre,  por 
ejemplo,  en  el  Congreso  de  los  Diputados,  en  que  la 
elección  de  presidente  de  la  Cámara  va  precedida  de 
la  proclamación  de  200  diputados,  por  lo  menos,  y 
aun  seria  la  prescripción  tuás  perfecta  si  se  hubiese 
exigido,  como  pAra  (a  votación  de  las  leyes,  la  pre¬ 
sencia  de  la  mitad  más  uno  del  uúmero  total  de  los 
individuos  que  componen  cada  uno  de  los  Cuerpos 
colegisladores. 

Pero  después  de  iudicar  el  referido  art.  55  de  la 
Ley  municipal  que  quedará  elegido  alcalde  el  que 
obtenga  la  mayoría  absoluta  del  número  de  conceja¬ 
les,  no  se  preocupa  la  Ley  del  modo  cómo  ha  de  re¬ 
solverse  el  caso  en  que  no  se  logre  obtener  aquella 
mayoría  y,  en  cambio,  alude  al  supuesto  en  que 
haya  empate.  «Eo  caso  de  empate,  dice  el  articulo 
citado  de  la  Ley  municipal,  se  repetirá  la  votacióu, 
y  si  hubiere  segundo  empate  decidirá  la  suerte.»  La 
Ley  en  este  punto  hubiera  sido  perfecta  si  figurase 
en  ella  una  disposición  parecida  á  esta:  «no  resul¬ 
tando  elección,  se  repetirá  la  votación  entre  los  dos 
que  más  se  hubieren  aproximado  á  la  mayoría,  que¬ 
dando  elegido  el  que  obtuviere  mayor  número  de 
votos». 

Supuesto  todo  lo  antedicho,  debemos  tratar  del 
quorum  en  su  segundo  Aspecto,  es  á  saber,  del  quo¬ 
rum  preciso  para  que  una  Asamblea  pueda  desenvol¬ 
verse.  Este  aspecto  es  doble  á  su  vez,  porque  uno  es 
el  quorum  preciso  para  deliberar  y  otro  el  exigido 
para  tomar  acuerdos.  Estos  dos  momentos  de  la  vida 
de  las  Asambleas,  sea  cualquiera  su  carácter  y  sig¬ 
nificación.  son  perfectamente  distintos  en  importan¬ 
cia,  y  ello  explica  que  si  en  la  deliberación  uo  están 
presentes  más  de  la  mitad  de  los  miembros  de  la 
Asamblea  de  que  se  trate,  en  el  momento  de  la  vota¬ 
ción,  que  es  decisivo,  deben  estarlo,  porque  de  nin¬ 
guna  manera  puede  estar  mejor  representada  la  per¬ 
sona  colectiva  que  por  medio  de  las  voluutades  indi¬ 
viduales  de  la  mitad  más  uno,  por  lo  menos,  de  los 
miembros  que  la  integran. 

Ni  es  esto  sólo,  porque  las  mismas  resoluciones 
que  una  Asamblea  cualquiera  pueda  adoptar,  tienen 
distinta  importancia  según  sea  sil  finalidad,  porque 
no  pue  le  ser  idéntica  una  resolución  de  trámite,  que 
la  que  no  tenga  este  carácter.  Por  eso  es  frecuenta 
que  en  los  Reglamentos  de  las  Cámaras  legislativas 
se  distinga  la  votación  definitiva  de  un  proyecto  de 
ley  de  toda  otra  resolución,  tomando  en  consideta- 
ción  el  alcance  de  la  Ley.  Y  en  estas  diferencias  es¬ 
triba  la  exigencia  de  un  quorum  mayor  en  el  primer 
caso  que  en  el  segundo. 

En  el  Derecho  positivo  español  percíbanse  las  di¬ 
ferencias  de  que  acabamos  de  hacer  mención  y  las 
que  naturalmente  deben  existir  en  las  doa  fases  del 
quorum ,  que  corresponden  precisamente  á  la  delibe¬ 
ración  y  á  la  votación  de  los  acuerdos  de  las  Cá¬ 
maras. 

En  el  Reglamento  del  Senado  se  mee  á  este  pro¬ 
pósito,  en  el  art.  109.  que  «el  primer  asunto  de  la 
orden  del  día  será  la  aprobación  del  acta  de  la  Olü- 
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isa  «eM'in;  parn  ci  ó  y  mnlinunr  la  sesión  deberán 
calar  presentes  3U  sena  orea  y  40  hastarau  pura  t»>du  j 
resolución  que  no  sea  la  votación  definitiva  de  un  ' 
provecto  d«*  leva.  A  mayor  ibuniainientrj  se  Indica 
en  ei  referí  lo  articulo  que  «cumulo  en  provecto  «1»* 
lev  se  pi  iu-re  votaciun  nomina!  definitiva .  será  nece¬ 
saria.  conforme  al  art.  13  de  ¡a  i  onstitucion .  la  pre-  I 
aencia  de  la  mitad  mas  uno  de  los  ecuadores  que  ¡ 
fiavan  presta  lo  juramento  ó  prometido*.  El  texto 
Constitucional  cita  io  es  el  siguiente,  *l,ns  resolucio¬ 
nes  en  c.nla  uno  de  los  Cuerpos  euieg  i-dadores  se  to¬ 
rnarán  á  pl.rmdail  de  sotos;  pero  para  votar  las 
le\es  te  requiere  lu  presencia  de  la  mitad  más  uno 
del  numero  total  de  los  ín  luidnos  que  lo  componen.» 

Pe  las  disposiciones  preinserta»  se  deduce  clara¬ 
mente  que  el  quorum  para  deliberar  ee  en  el  Senado 
de  30,  ve  que  este  es  el  numero  de  ecuadores  que 
debe»  catar  pr-sentex  para  aprobar  el  acta  de  la  se¬ 
sión  anterior  y  para  poder  continuar  la  que  entonces 
comienza,  va  que  ei  primar  asunto  de  la  orden  del 
día  es  precisamente  la  aprobaran  de  aqueiin  acta, 
no  existiendo  ust  solución  de  continuidad  entre  una 
y  otra  sesión,  aunque  de  liecho  exista  por  el  tiempo 
eu  que  so  cele  bren . 

Para  tomar  acuerdos,  se  distingue  en  el  mencio¬ 
nado  Reglamento  las  resoluciones  que  no  son  1»  vo¬ 
tación  definitiva  de  un  proyecto  tie  ley  y  las  que, 
por  el  contrario,  lo  son.  El  quorum  do  presencia  en 
el  primero  de  estos  casos  or  el  de  40  miembros  de  la 
Cámara,  bien  que  para  tomar  la  resolución  bastar  i 
con  la  mayoría  relativa  de  los  senndores  presentes. 
Excepción  del  quorum  de  presencia  mencionado,  es 
la  que  se  indica  en  el  secundo  párrafo  del  art.  103 
que  comentamos,  es.  ó  saber,  la  petición  de  votación 
nominal  de  unitiva  de  un  proyecto  de  ley.  El  quorum 
en  este  caso  excepcional  es  la  mitad  más  uno  de  los 
senadores  que  hayan  prestado  juramento  ó  prometi¬ 
do.  El  máximo  que  puede  alcanzar  el  quorum  en  este 
caro  es  el  de  181  senadores,  ya  que  360  componen 
la  Cámara.  Si  hubiere  vacantes  ó  alguno  de  los  ad¬ 
mitidos  no  hubiere  prestado  aún  juramento  ó  prome¬ 
ga.  aquel  número  se  reducirá  naturalmente. 

Otra  excepción  del  quorum  de  presencia  debemos 
mencionar  aquí.  Nos  referimos  á  la  aplicación  espe¬ 
cial  del  procedimiento  llamado  de  la  guillotina ,  me¬ 
diante  el  que,  acelerándose  la  discusión,  Be  señala  la 
fecha  en  que  ha  de  tener  lugar  la  votación  y,  por 
tanto,  en  que  lia  de  darse  por  terminada  la  labor  de 
Ja  (Jamara  respecto  al  asunto  en  que  se  ocupaba. 

En  el  caso  á  que  acabamos  de  referirnos  »e  eleva 
el  quorum.  Veninos  el  precepto  reglamentario:  «Sobre 
dictámenes  en  los  que.  por  su  importancia,  exten¬ 
sión  ó  urgencia,  aprecie  el  Senado  la  necesidad  de 
señalar  día  en  que  baya  de  recaer  la  votación  defini¬ 
tiva,  dice  el  art.  133  del  Reglamento  de  la  Alta  Cá¬ 
mara.  se  seguirá  el  siguiente  trámite  excepcional  de 
discusión:  A  instancia,  cuando  menos,  de  30  sena¬ 
dores  presentes  en  el  acto,  ó  bien  á  la  del  Gobierno, 
el  presidente,  anunciándolo  con  veinticuatro  horas  de 
anticipación,  podrá  proponer;!  la  resolución  del  Se¬ 
nado,  sin  admitir  enmienda  ni  consentir  deliberación 
sobre  tal  propuesta,  el  señalamiento  del  día  en  que 
se  baya  de  proceder  á  la  votación  de  un  dictamen. 
Para  la  validez  de  este  acuerdo  será  precisa  la  pre¬ 
sencia  de  30  senndores,  y  una  ve/,  tomado  dicho 
acuerdo,  la  disensión  del  dictamen,  sea  su  estado 
cual  fuere,  quedará  cerrada,  lo  más  tarde,  en  la  se¬ 
sión  precedente  á  la  de  la  fecha  señalada,  entendién¬ 
dose  prorrogada  la  sesión  de  ese  día  haMa  que  termi¬ 


nen  las  votaciones  que  ei  asunto  origine.»  Indica 
después  el  Reglamento  cuáles  son  b>8  reglas  espe¬ 
cia  les  de  rapidez  que  debe  seguir  la  Cámara  para  que 
el  piocediuneuto  de  la  guillotina  responda  á  su  nom¬ 
bre.  V.  pKoCBOIMlBNTO  PARLAMENTARIO. 

Como  se  ve.  lo  extraordinario  del  procedimiento 
liare  que  se  modifiquen  reglas  importantes  del  gene¬ 
ral  que  la  Cantara  ha  de  seguir;  así.  en  matenu  de 
1 1 1  i  *  *  t  a  1 1  v  a  parlamentaria  es  reglamentario  (arts.  115 
y  116)  que  las  proposiciones  de  ley  que  lucieren  los 
senadores  se  formulen  como  Jos  proyectos  del  Go¬ 
bierno  firmándose  por  su  autor  o  autores,  siempre 
que  el  número  de  firmantes  no  pase  de  siete,  y  las 
proposiciones  que  no  tengan  por  objeto  una  ley  ne¬ 
cesitan  la  tirma  de  siete  senadores,  á  no  ser  que  se 
trate  de  proposiciones  incidentales  o  de  no  ha  lugar 
á  de  iberar»  que  pueden  presentarse  con  la  lirrna  de 
un  solo  senador  \arts.  175  al  178l.  Pues  bien,  esta 
norma  que  regula  la  iniciativa  con  la  intervención 
de  uno  á  siete  miembros  fie  la  Cámara  sufre  una  ex¬ 
cepción  en  sentido  de  aumento  en  el  caso  extraordi¬ 
nario  de  que  se  trata,  porque  la  aplicación  del  pro¬ 
cedimiento  mencionado  precisa  ser  iniciado  por  30 
senadores  cuando  menos. 

Lo  propio  ocurre  con  el  quorum;  las  resoluciones 
que  no  son  de  ley  no  exigen  para  su  validez  más 
que  un  quorum  de  preseucia  de  40  miembros;  en 
cambio,  para  que  sea  válido  el  acuerdo  de  señalar  el 
día  en  que  haya  de  verificarse  la  votncióu  de  uu  dic¬ 
tamen  cuya  importancia,  extensión  ó  urgencia  reda* 

I  metí  lo  extraordinario  de  la  guillotina ,  hace  falta  uu 
|  quorum  de  90  senadores. 

Por  último,  la  votación  definitiva  de  un  proyecto 
de  ley  requiere  conntitucionu luiente,  como  ya  ae  ha 
apuntado,  el  mayor  quorum,  porque  «para  votarlas 
leyes  (art.  13  de  la  Constitución)  se  requiere  la  pre¬ 
sencia  de  la  mitad  más  uno  del  número  total  de  los 
individuos  que  lo  componen». 

Después  de  lo  que  acaba  de  verse  eu  la  reglamen¬ 
tación  del  Senado,  bastarán  breves  indicaciones  para 
apreciar  los  mismos  puntos  de  vista  respecto  del 
Congreso  de  los  diputados.  Distingamos  á  este  pro¬ 
pósito,  como  antes  hicimos,  el  quorum  para  delibe¬ 
rar  de  aquel  otro  que  es  preciso  para  tomar  acuer¬ 
dos.  El  primero  no  aparece  regulado  en  el  vigente 
Reglamento  del  Congreso,  como  hemos  visto  que  lo 
hace  el  del  Senado.  El  art.  105  del  primero  de  éstos 
dice  así  «  la  letra:  «Para  toda  resolución  que  no  sea 
la  votación  definitiva  de  proyectos  de  ley,  será  pre¬ 
cisa  la  presencia  de  70  diputados  por  lo  menos;  poro 
la  falta  do  este,  número  no  será  en  ningún  caso  motivo 
para  que  la  sesión  deje  de  abrirse  o  para  que  se  sus¬ 
penda.  j>  En  cambio,  en  el  Senado  se  ha  fijado  en  30 
el  número  de  senadores  que  deben  estar  presentes 
no  sólo  pora  la  aprobación  del  acta  de  la  sesión  an¬ 
terior,  sino  para  poder  continuar  la  iniciada  con  di¬ 
cha  aprobación. 

En  el  Reglamento  del  Congreso  anterior  al  vigen¬ 
te,  con  mejor  acuerdo  se  había  exigido  quorum  para 
deliberar,  era  preciso  para  abrir  la  sesión  la  presen¬ 
cia  de  70  diputados  por  lo  menos:  actualmente  la 
falta  de  este  número  ni  impide  que  la  sesión  se  abra, 
ni  si  faltara  después  de  abierta  se  exige  para  que 
continúe,  porque  en  ningún  caso  será  la  referida 
falta  motivo  para  que  la  sesión  se  suspenda. 

Por  lo  que  hace  al  quorum  para  tomar  acuerdos, 
distingue  el  repetido  Reglamento,  de  acuerdo  con  la 
Constitución,  la  votación  definitiva  de  una  resolución 
que  no  sea  un  proyecto  de  ley,  de  la  que  por  el 
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contrario  ofrezca  este  carácter.  Eü  el  primero  de 
estos  casos  el  quorum  de  presencia  que  se  exige  ha 
de  ser  de  70  miembros  (30  más  que  eu  el  Senado). 
En  el  segundo  caso  el  quorum  se  eleva,  porque 
Bcgúu  el  art.  184  la  votación  definitiva  de  las  leves 
eu  su  totalidad  es  la  única  que,  con  arreglo  al  ar¬ 
tículo  43  de  la  Constitución,  requiere  la  presencia 
de  la  mitad  más  uno  del  número  total  de  diputados 
que  componen  el  Congreso. 

En  lo  relativo  al  quorum  excepcional  que  exige 
la  aplicación  de  la  guillotina  existen  también  en  el 
Reglamento  del  referido  Cuerpo  colegislador  dispo¬ 
siciones  especiales  que  difieren  délas  que  rigeu  en  el 
Senado.  En  efecto,  según  previene  el  art.  112  «á 
instancia  de  siete  ó  más  diputa  los,  ó  bien  ¿  la  del 
Gobierno,  el  presidente  durante  la  discusión  de  un 
dictamen,  podrá  proponer  i  la  votación  del  Congre¬ 
so,  sin  admitir  enmiendas  ni  consentir  discusión  de 
tal  propuesta,  el  señalamiento  del  día  en  que  ha  va  de 
concluir  la  votación  de  dicho  dictamen.  El  Congreso 
no  tomará  acuerdo  sobre  la  expresada  propuesta 
hasta  la  sesión  siguiente  á  aquella  en  que  se  haya 
formulado.  Será  preciso,  para  que  se  considere  válido 
el  acuerdo,  que  se  hallen  presentes  140  diputados. > 

En  el  Derecho  extranjero  existen  algunas  diferen¬ 
cias  que  deben  ser  tomadas  eu  consideración.  En  In¬ 
glaterra,  la  Cámara  de  los  Lores  puede  funcionar  con 
solamente  3  de  sus  miembros, y  la  Cámara  de  los  Cornil 
nes  exige,  en  cambio,  40.  En  Alemania, en  su  nuevo 
Código  político  del  11  de  Agosto  de  1919  se  pres¬ 
cribe  que  las  resoluciones  del  Reichstag  se  toman 
por  simple  mayoría  de  votos,  mientras  la  Constitu¬ 
ción  no  señale  una  mayoría  especial.  Para  las  elec¬ 
ciones  á  las  cuales  debe  proceder  el  Reichstag  el 
Reglamento  puede  establecer,  y  de  hecho  establece, 
excepciones  del  principio  general  á  que  nos  hemos 
referido.  También  se  excepción»  de  dicho  principio 
el  caso  de  desacuerdo  entre  el  Reichstag  y  la  Cáma¬ 
ra  federal  (Reichsrat).  Esta  Cámara  puede  oponer  su 
veto  á  las  leyes  votadas  por  la  primera.  En  este  caso 
la  Ley  vuelve  al  Reichstag  para  ser  objeto  de  una 
nueva  decisión .  Si  no  se  logra  el  acuerdo  entre  ambas 
Cámaras  á  pesar  de  la  decisión  mencionada,  el  pre¬ 
sidente  de  la  República  puede,  en  el  plazo  de  tres 
meses,  someter  á  un  referendum  popular  el  asunto 
objeto  de  conflicto.  Si  el  presidente  no  hiciera  uso  de 
este  derecho,  la  Lev  se  considerará  como  no  existen¬ 
te.  Si  la  decisión  del  Reichstag  contra  el  veto  del 
Reichsrat  se  hn  tomado  por  la  mayoría  extraordina¬ 
ria  de  dos  tercios,  el  presidente,  también  en  el  plazo 
de  tres  meses,  debe  publicar  la  ley  tal  y  como  ha 
sido  votada  por  la  primera  de  aquellas  Cámaras,  y 
8i  no  lo  hiciera  deberá  ordenar  el  referendum . 

Eu  Francia  ,  para  que  una  votación  sea  válida 
es  necesaria  la  presencia  de  la  mitad  más  uuo  de  los 
miembros  quo  legalmente  integran  las  Asambleas. 
Así,  el  quorum  en  el  Senado  es  de  151  porque  el 
tiúmero  de  senadores  es  el  de  300;  en  la  Cámara  de 
diputa  los  rige  idéntico  principio  de  la  mitad  más 
uno.  Tanto  en  el  Senado  como  en  la  Cámara  el  quo - 
rum  e.<;  indispensable  para  la  votación,  pero  no  para 
deliberar.  Si  por  falta  de  quorum  no  se  pudiera  al¬ 
canzar  una  votación  reglamentaria,  se  repetirá  la 
votación  eu  ln  sesión  inmediata,  v  eu  ella  no  se  exi¬ 
girá  el  número  que  integra  el  quorum,  sino  que  las 
resoluciones  serán  válidas,  sea  cual  fuere  el  número 
de  votantes. 

Por  ultimo,  el  quorum  par»  deliberar  y  para  tomar 
acuerdos  tione  establecido  sus  principios  respecto  á 
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Diputaciones  provincial**  y  Ayuntamientos  en  las 
leyes  respectivas.  Así,  en  la  Ley  provincia!  cuando 
se  trata  de  la  organización  y  modo  de  funcionar  de  la 
Diputación  se  previene  que  «es  obligatoria  la  asís- 
tencia  á  las  sesiones»  (art.  66).  El  diputado  que,  sin 
causa  justificada,  dejase  de  asistir,  incurrirá  cada  vez 
que  lo  hiciere  en  una  multa  de  25  pesetas.  La  rein¬ 
cidencia  en  la  falta  después  de  haber  sufrido  la  pri¬ 
mera  multa  será  considerada  como  desobediencia 
grave  siempre  que  la  segunda  ó  sucesivas  citaciones 
se  hayan  hecho  con  apercibimiento. 

El  quorum  para  deliberar  es  la  mayoría  absoluta 
del  número  total  de  los  diputados  que  correspondan 
á  la  provincia.  El  quot'um  para  tomar  acuerdos  es  la 
mayoría  relativa,  ó  sea  la  mitad  más  uno  de  los  con¬ 
currentes.  En  caso  de  empátese  repetirá  la  votación 
al  día  siguiente  ó  en  la  misma  sesión  si  el  asunto 
tuviera  carácter  urgente,  á  juicio  de  los  asistentes, 
y  si  hubiese  segundo  empate,  será  resuelto  por  el 
presidente.  E|  voto  presidencial  es,  pues,  un  voto  de 
calidad. 

En  la  Ley  municipal  aparecen  análogas  prescrip¬ 
ciones.  Pura  que  haya  sesión  se  requiere  la  presen¬ 
cia  de  la  mayoría  del  total  de  concejales  que  según 
la  referida  Ley  deben  integrare!  Ayuntamiento.  Si 
en  la  primera  reunión  no  hubiere  número  suficiente 
para  acordar,  se  hará  nueva  citación  para  dos  días 
después,  expresando  la  causa,  y  loa  que  concurran 
pueden  tomar  acuerdo,  cualquiera  que  sea  su  número. 

Esto  por  lo  que  hace  al  quorum  para  deliberar; 
para  tomar  acuerdos,  hay  resolución  válida  con  ma¬ 
yoría  relativa.  En  el  art.  105  de  la  Ley  que  exami¬ 
namos  se  prescribe  que  «se  entiende  acordado  loque 
votaren  la  mitad  más  uno  de  los  concejales  presen¬ 
tes  en  sesión». 

En  caso  de  empate  se  repetirá  la  votación  cu  la 
sesión  próxima,  ó  en  la  misma,  si  el  asunto  tuviere 
el  carácter  de  urgente  á  juicio  de  lo?  asistentes,  v  si 
el  empate  se  reprodujere,  se  concede  al  presidente 
de  la  Corporación  voto  de  calidad,  lo  mismo  que  en 
las  Diputaciones.  Si  el  gobernador  de  la  provincia 
presidiere  accidentalmente,  decidirá  el  voto  de  aquel 
concejal  A  quien,  según  esta  Ley,  correspondiera  la 
presidencia. 

Las  disposiciones  anteriores  relativas  ni  quorum 
para  tomar  acuerdos  han  sido  confirmadas  por  otras 
posteriores.  Así  en  una  R.  O.  del  23  de  Agosto  de 
1878  se  dice  textualmente  que  no  pueden  tomarse 
acuerdos  si  no  se  reuniesen  la  mitad  más  uno  de  los 
concejales,  y  en  otra  del  2  de  Julio  de  1880  ae  indi¬ 
ca  que  el  precepto  debe  aplicarse  á  toda  clase  de 
sesiones. 

Quorum  pars  magna  fui.  loe.  bu  Eu  tos  que  tomé 
una  gran  parte.  Palabras  que  Virgilio  pone  en  boca 
de  Eneas  al  comenzar  éste  la  reseña  de  los  sucesos 
ocurridos  en  la  última  noche  de  Troya:  «Tristes 
acontecimientos,  dice,  en  los  que  yo  tomé  una  gran 
parte.» 

QUOS  OBUS  VULT  PERDERE,  PRIU8 
DEMENTAT.  loe.  lat.  V.  Quos  vut.T  pbrdbrc 

JIJPITUK,  DEMBNTAT  PR1US. 

QUOS  EGO...  loe  lat.  A  quienes  yo...  Reticen¬ 
cia  ó  frase  incompleta  que  Virgilio  pone  en  I  ora  de 
Neptuno,  irritado  contra  los  vientos  desencadenados 
sobre  el  mar.  y  que  suele  aplicarse  para  expresar 
una  amenaza. 

QUOST  (  Krnksto).  Biog.  Pintor  francés,  n  eu 
Avallan  (Yonne)  en  1843.  Sobresalió  en  ln  pintura 
de  flores,  eu  el  paisaje  y  en  los  asuntos  decorativos. 


QUOS  VULT  —  QUOYA 
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Obtuvo  recomponías  eo  los  Salones  de  Pulís,  de  QUOT  HOMINE8,  TOT  8ENTENTIAE. 

1880  y  1882  y  una  medalla  de  pi.tla  eu  1.»  Expo-  ¡  loe.  lat.  Tantos  hombres,  otras  tantas  opiniones .  Fra- 
•ición  Umveiial  de  18«VJ,  celebrada  en  «Helia  capí-  se  que  ee  lee  en  F omitan  (II.  III,  454)  de  Terencio. 
tul.  En  1103  se  le  nombro  oficial  de  la  Legión  del  QUOU6QUE  TANDEM?  loe.  lat.  ¿R asta 
Honor.  Eutte  sus  pro  luccioties  citaremos:  Las  mar-  'tundo?  Con  estas  palabrea  empieza  la  oración  de 
genes  del  Sonetk  (  1  900 ) ,  y  €pa anean*  decorativo  ,  Cicerón  contra  Cal  lina,  y  con  ellas  se  moteja  fami- 
(1901),  obras  hechas  por  encargo  del  listado  frnn-  ¡¡ármente  al  que  abusa  de  nuestra  paciencia,  como 
cea;  La  Besóle  (I9<*2i.  til  cantina  de  encinas  ver-  aquel  conspirador  abusaba ,  se,; ú n  Cicerón ,  de  la  del 
deson  la  Besóte.  Kn  los  arboles  (1903),  Tulipanes,  pueblo  romano.  La  frase  entera,  lo  mismo  en  latín 
Flores  de  pnniacera  (1905  y  1907),  Las  margenes  que  en  castellano,  A  veces  en  estilo  elevado,  muy  á 
del  Orgo  en  Saint- .\Itcb el,  ¿Vid os  y  llosas ,  a  Pan-  menudo  en  el  familiar,  es:  Quousque  tándem,  Catili- 
tj'diix»  decorativos  para  el  ministerio  de  Instrucción  na,  abntere  patientia  riostra?  '¿Hasta  cuándo,  Catili- 
publica  de  Francia  (  1906),  etc.  un.  has  de  abusar  de  nuestra  paciencia?) 

QUOS  VULT  PERDERE  JUPITER,  DE-  QUO  VAD1S?  Lit.  Famosa  novela,  traducida  en 
MENTAT  PRIUS.  loe.  lat.  .4  quien  l)ios  quiere  ,  casi  todos  los  idiomas,  del  novelista  Enrique  Sienkie- 
perder,  le  quita  antes  el  seso.  Senten¬ 
cia  que  se  atribuyó  equivocadamen¬ 
te  á  Horacio,  y  que  es  la  traduc¬ 
ción  de  una  griega  de  Eurípides,  la 
cual  se  aplica  con  mucha  frecuencia 
A  los  que  corren  ciegamente  hacia  su 
perdición.  Muy  A  menudo,  al  citar 
esta  frase,  se  suprime  el  último  vo¬ 
cablo:  pnus  (antes).  Se  han  hecho 
muchas  indagaciones  para  averiguar 
el  origen  de  este  adagio  latino.  Está 
fuera  de  toda  duda  que  el  pensamien¬ 
to  ,  como  hemos  dicho,  es  original 
<i el  poeta  griego  Eurípides,  quien  es¬ 
cribió  en  una  de  sus  tragedias  (cuyo 
contenido  total  se  ha  perdido)  lo  si¬ 
guiente,  traducido  al  español:  tí  'na  n- 
<io  la  Divinidad  prepara  desgracias 
A  un  hombre,  antes  le  quita  la  ra¬ 
zón.»  En  latín,  la  máxima  ha  sido 
reproducida  por  el  historiador  Yel- 
leius  Paterculus,  dos  veces,  pero  en 
una  forma  algo  distinta  y  antes  por 
el  poeta  Publio  Syro.  quien  escri¬ 
bió:  Stnltum  facit  Fortuna  qiteui  Quos  ron..  Luí  adro  «te  Rubén*.  (Antiguo  Muaco  Real  de  Dresds) 


vult  perdere  'La  Fortuna  enloquece  al 
que  quiere  perder ).  La  palabra  Fortuna  se  refiere  á 
la  daimon  usada  por  Eurípides,  que  lo  mismo  pue¬ 
de  significar  Divinidad  que  Fortuna.  El  que  em¬ 
pezó  A  reformar  este  refrán  fuó  un  editor  inglés  de 
Eurípides,  Uarnés  (1691),  escribiendo:  Deus  quos 
rnlt  perdere  dementat  pnus.  Antes  ya,  otro  escritor 
inglés,  autor  de  la  G nomología  homérica  (1660),  Jai 
me  Duport,  babín  dicho:  Júpiter  en  vez  de  Deas, 
quedando:  Quem  Júpiter  vult  perdere,  dementat 
prins .  Hoissonade,  toma  el  plural  quos  del  uno,  la 
palabra  Júpiter  del  otro  y  coloca  los  términos  de 
manera  que  resulte  un  verso  yámbico:  Quos  vult  J u- 
piter  perdere  dementat  prins.  Y  así.  salvo  la  coloca¬ 
ción  de  alguna  palabra,  ha  quedado  el  adagio  ac¬ 
tualmente. 

QUOTARD-PIORR Y  (  Enrique  Honorato). 
Bing.  Médico  francés,  n.  por  el  año  1797  y  ni.  en 
1861.  Ejerció  la  medicina  en  Poitiers,  en  donde  por 
espacio  <1  e  veinte  años  fué  profesor  de  patología  ex¬ 
terna  en  la  escuela  preparatoria  de  dicha  ciudad. 
Publicó  la  obra  Traite  sur  la  non  existence  des  fé- 
vres  essentielles  (París  v  Poitiers.  1830)  que  en  su 
tiempo  obtuvo  alguna  resonancia,  por  hallarse  en 
boga  el  sistema  de  BroussMs. 

QUOT  C  A  PITA,  TOT  SENSUS.  fr.  lat. 
Cuantas  cabezas,  tantos  pareceres .  Empléase  para 
notar  el  profundo  disentimiento  que  existe  entre  los 
miembros  de  una  junta,  asamblea  ó  sociedad. 


\vicz(  V .).  Fué  llevada  al  teatro  por  E.  Caín,  con  mú¬ 
sica  «le  J.  Ñongues,  estrenándose  en  París  en  1909. 

QUO  VADIS,  DOMINE?  loe.  lat. Se  dice  ordi¬ 
nariamente:  Domine,  quo  vadis?  V.  Domink,  quo 
VADIS? 

QUO V 1S  (  In).  Seguro  in  quovis.  Der.  Variedad 
de  seguro  marítimo,  en  la  cual  el  nombre  del  navio 
no  está  citado,  pero  debe  serlo  en  un  plazo  fijado, 
bajo  peuu  de  anulación  de  la  póliza  é  indemnización 
al  asegurador. 

QUOY  (Juan  Renato  Constante).  Biog.  Natu¬ 
ralista  francés,  n.  en  Maillé  cerca  de  Rochefort, 
y  m.  en  Rochefort  (1790-1869).  A  los  diez  y  seis 
años  entró  en  sanidad  de  la  Armada,  y  después,  jun¬ 
to  con  Paul  Gaimard,  formó  parte  de  las  expedicio¬ 
nes  de  Frevcinety  Dumont  d'Urville  y  describió  con 
aquél  lns  grandes  adquisiciones  zoológicas  hechas. 
Al  regr«*sar  del  primero  de  sus  viajes  obtuvo  una 
cátedra  de  Anatomía,  que  desempeñó  en  Rochefort. 
pero  luego  la  renunció,  para  continuar  sus  explora¬ 
ciones.  Escribió:  fípistola...  de  nonnullis  pavoris 
eJTectibn  v  (  1 81 4 ),  Un  ñau/,  age  aitx  ¡les  Malonines, 
en  la  Rente  des  l)eux  Mondes  (1831).  y  la  parte 
zoológica  de  la  descripción  de  las  expediciones  efec¬ 
tuadas  con  Frevcinet  y  con  Dumont  d’Urville. 

QUOYA.  f.  Rol.'  El  genero  Quoya  ó  Quo  ja 
(raudich.  ó  Quoia  Rchb.  es  sinónimo  del  PttyroJia 
R  Bt\,  de  la  familia  de  las  verbenáceas. 
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QUOTIA.  m.  Zool.  y  Paleant .  (Qnoyia  Desha¬ 
ces  ,  1830;  Fissilabria  13rown,  1830;  Lencottoma 
Swainson,  1840.)  Subgénero  «le  moluscos  de  la  clase 
de  los  gasterópodos,  familia  de  los  planáxidos,  gé¬ 
nero  Planaxis  Lanmrck  (1822);  concha  cónica,  alar¬ 
gada;  espira  ancha,  con  el  sípice  con  frecuencia 
truncado;  abertura  semicircular,  columnilla  provista 
de  un  pliegue  calloso  espiral.  Es  forma  típica  el 
Planaxis  (Qnoyia)  docollata  Quoy  el  Gaimard,  que 
vive  en  la  Nueva  Guinea. 

En  estado  fósil  se  ha  encontrado  el  Planaxis 
(Qnoyia)  Gratelonpi  l)esha ves  en  ej  raiocénico  de 
Aquitania. 

qURNAH.  ffisl.  de  las  reí.  Colina,  de  carácter 
sagrado,  en  el  lado  E.  del  valle  de  Tobas,  en  donde 
hubo  (y  se  conservan  aún  en  ruinas)  las  tumbas  de 
los  reyes  egipcios  de  la  XII  dinastía.  También  ha¬ 
bla  en  ellu  el  templo  llamado  Memnoninia,  construi¬ 
do  por  Seti  1,  con  uua  serie  de  caras  sepulcrales, 
por  lo  cunl  se  le  llamó  el  templo  de  los  muertos. 

Blbliogr.  Brugsch-Bey,  I/istorp  of  Egppt  un- 
ter  the  Pharaons  (1 , 300  y  472;  II,  26  y  80.  Londres, 
1870);  Rnwiinson,  History  of  anaient  Egypt  (II, 
259  y  295,  Londres,  1881 ). 

QUSXNBWAZ  ó  JU8XNEWA8.  tíiog.  Rey 
de  los  hey&telitas,  al  que  hizo  célebre  su  generosi¬ 
dad  y  del  que  se  ocupan  con  elogio  los  escritores 
persas.  Al  morir  el  soberano  persa  Yesdejerd  el  Ole- 
mente,  el  menor  de  sus  hijos,  llamado  Hormuz.  se 
apoderó  de  la  corona,  aprovechándose  de  la  ausen¬ 
cia  del  heredero  legitimo  Firuz;  éste,  al  tener  noti¬ 
cia  de  la  traición  de  su  hermano,  presentóse  á 
Qusxnbwaz  solicitando  su  auxilio,  que  le  fué  pres¬ 
tado.  Al  efecto,  el  rey  heyatelita  reunió  un  fuerte 
ejército  que  puso  á  las  órdenes  de  Firuz,  quien,  di¬ 
rigiéndose  con  él  á  Persia,  logró  vencer  á  su  herma¬ 
no  Hormuz,  conquistando  el  trono  que  legítima¬ 
mente  le  correspondía.  Despidió  luego  ¿  sus  auxilia¬ 
res  los  hevatelitas  con  muchos  regalos  para  su  rey 
Qusxnbwaz,  pero  no  tardó  en  pagar  los  servicios, 
que  le  había  prestado  éste,  con  la  mayor  ingratitud. 
Dando  oídos,  en  efecto,  A  las  acusaciones  que  con¬ 
tra  su  soberano  presentaron  algunos  hevatelitas  re¬ 
fugiados  en  la  corte  de  Firuz,  éste  declaró  la  guerra 
á  su  antiguo  bienhechor.  No  tuvo  tiempo  Qusxnb- 
waz  para  reunir  un  ejercito  lo  suBcieutemente  equi¬ 
pado  para  oponerse  á  su  rival,  quien  con  sus  tropas 
habíase  dirigido  ya  contra  los  hevatelitas.  Reunió 
entonces  Qusxnbwaz  en  consejo  ¿  sus  principales 
capitanes,  quienes  opinaron  que  toda  resistencia  se¬ 
ría  inútil.  Se  disponía  ya  el  rey  á  enviar  un  mensa¬ 
jero  á  Firuz  ofreciendo  su  sumisión,  cuando  uno  de 
aquellos  capitanes  que  reuniera  en  consejo  se  ofreció 
A  salvar  el  trono  de  Qusxnbwaz  mediante  unn  es¬ 
tratagema,  siempre  y  cuando  se  comprometiera  el 
rey  á  recompensarle  tal  servicio,  tratando  A  loa  hijos 
v  parientes  del  capitán  como  si  lo  fueran  del  propio 
monarca.  Antes  de  comprometerse,  preguntó  éste 
en  qué  consistía  la  estratagema,  á  lo  que  respondió 
«d  capitán:  «Mandarás  que  me  corten  los  pies  y 
«nanos,  v  luego  ordenarás  que  me  conduzcan  á  los 
I  mites  del  desierto  que  sirve  de  confín  á  los  Esta¬ 
dos  de  Firuz.  Cuando  éste  llegue  con  sus  tropas 
haré  que  me  presenten  á  él.  y  fingiéndome  deseoso 
de  tomar  venganza  de  ti  por  haberme  puesto  en  se¬ 
mejante  estado,  me  brindaré  á  conducirle  por  un 
camino  sólo  por  mí  conocido,  y  como  aceptará,  le 
llevaré  al  desierto,  donde  con  todas  sus  gentes  ten¬ 
drá  que  perecer  de  sed  y  de  hambre.»  A  Qusxnh- 
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waz  le  pareció  bien  el  plan  de  su  heroico  capitán, 
que  fué  llevado  ¿  cabo  con  toda  felicidad,  y  el  pro¬ 
pio  Firuz  cayó  en  manos  de  los  hevatelitas,  junto 
con  un  puñado  de  Boldados,  los  únicos  que  pudieron 
librarse  de  perecer  de  hambre  en  el  desierto.  Quax- 
nbwaz  perdonó  la  vida  al  desleal  soberano  persa  y 
á  sus  compañeros,  con  lo  que  demostró  la  magna  ui~ 
midad  de  su  carácter,  y  los  trató  como  amigos,  de¬ 
jándolos  volver  A  Persia  colmados  de  regalos.  Sólo 
exigió  á  Firuz,  que  tan  pronto  pusiera  el  pie  eu 
Perain.  jurara  no  pasar  delante  de  una  columna  li¬ 
mítrofe,  hecha  de  piedras,  sino  como  amigo  y  aliado 
de  Qusxnbwaz.  Comprometióse  á  ello  Firuz,  satis¬ 
fecho  de  haber  obtenido  la  libertad  á  tan  poco  pre¬ 
cio,  paro  una  vez  de  regreso  en  sus  Estados,  no 
sólo  no  correspondió  A  las  finezas  de  Qusxnbwaz, 
sino  que  ideó  vengarse  de  la  vergonzosa  derrota  su¬ 
frida.  y  levantó  al  efecto  un  numeroso  ejército  con¬ 
tra  el  rey  de  los  hevatelitas,  desoyendo  los  consejos 
que  los  sacerdotes  y  los  principales  personajes  de 
su  corte  le  dieron  para  hacerle  desistir  de  su  capri¬ 
choso  y  poco  digno  empeño.  Sólo  se  avino  ¿  buscar 
una  estratagema  para  no  violar  el  juramento  hecho. 
Al  efecto,  como  las  condiciones  en  que  Qusxnbwaz 
le  exigió  el  citado  juramento  eran  de  que  Firux  no 
debía  pasar  en  sou  de  guerra  delante  de  aquella  co¬ 
lumna  limítrofe,  mandó  colocar  dicha  columna  sobre 
un  carro  A  propósito  del  que  tiraron  unos  50  elefan¬ 
tes,  y  con  todo  su  ejército,  siguió  al  carro.  Aunque 
literalmente  cumplió  Firuz  su  juramento  con  este 
subterfugio,  no  dejaron  los  persas  de  notar  la  mala 
fe  de  su  soberano,  por  lo  que  le  siguieron  de  mal 
grado  en  su  expedición  bélica.  Noticioso  de  ello 
Qusxnbwaz,  se  presentó  á  Firux,  sin  acompaña¬ 
miento  alguno,  exhortándole  A  que  regresara  A  sus 
Estados  y  amenazándole,  de  no  hacerlo,  con  la  cóle¬ 
ra  divina,  siendo  apoyado  Qusxnbwaz  en  sus  pre¬ 
tensiones  por  los  mismos  acompañantes  de  Firuz. 
No  hicieron  mella  en  el  alma  del  desagradecido  rey 
tales  insinuaciones,  y  al  día  siguiente  los  persas, 
con  Firuz  A  su  frente,  atacaron  ¿  ios  heyatelitas, 
los  cuales,  A  pesar  de  ser  en  escaso  número,  supie¬ 
ron  con  gran  serenidad  oponerse  á  sus  rivales,  y 
Firuz  encontró  el  castigo  de  su  ingrata  conducta, 
cayendo  en  una  zanja  abierta  por  orden  de  Qusxne- 
waz,  y  de  este  modo  encontró  la  muerte.  La  derrota 
de  loa  persas  fué  enorme,  haciendo  los  heyatelitas 
numerosos  prisioneros,  entre  los  que  se  hallaba  una 
princesa  de  sangre  real.  Al  intentar  luego  los  per¬ 
sas  reunir  otro  ejército  para  rescatar  los  prisione¬ 
ros,  Qusxnbwaz  se  adelantó  á  sus  deseos,  entregán¬ 
doles  no  sólo  aquéllos,  sino  también  el  botín  con¬ 
quistado  y  el  cuerpo  de  Firuz,  que  foó  inhumado  en 
Persia. 

QÜYQUYÓ.  Geog .  V.  Quiquió. 

QVAM  (Olavo  Antonio).  Biog .  Político  norue¬ 
go.  n.  en  Molde  y  m.  en  Stenkj&r(  1834 -1904).  Maes¬ 
tro  de  escuela  en  un  principio,  dióse  al  estudio  del 
Derecho,  y  en  1867  era  ya  ahogado  del  Tribunal 
Supremo,  en  1885  presidente  del  mismo  y  en  188'd 
magistrado  supremo  de  la  nación.  En  el  Parlamento, 
del  cual  fué  miembro  desde  1874  hasta  1888.  y  lo 
volvió  A  ser  á  partir  de  1895,  adquirió  prestigio  de 
político  de  gran  talla.  Cofundador,  en  1883,  de  la 
Asociación  de  las  izquierdas,  fué  ministro  de  Justicia 
en  el  Gabinete  .Steen.  desde  Marzo  de  1891  hasta 
Mnvo  de  1893,  y  luego  nombrado  presidente  del 
Gobierno.  Al  formar  Steen,  á  principios  de  189H, 
un  nuevo  Ministerio  radical,  encargóse  de  nuevo  de 
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le  cartera  'le  Justicia,  qm*  conmutó  por  ln  «le  Esta¬ 
do  en  Abril  «Je  1002.  cuando  la  recoustrucnon  del 
4  ja  bínele  por  Lile* ii r . 

QVANTKN  (  Kmii  .10  vom  ).  Hiog.  Literato  sueco- 
tinl»udéa,  n.  en  H  >>ei  n»aborg  en  1827.  lisia  Mecióse 
en  Kstocolmo  en  1*53.  v  lii-ígnstado  de  ver  á  au 
patria,  Finlandia,  bajo  el  vu^j  de  Rusia,  trabajo 
roo  ardor  para  que  Suecia  peleara  contra  ios  ruaos 
en  la  guerra  de  (rimes.  Desde  l8t)4  liaste  1872  fue 
l  u  b  lio  teca  i  io  de  (  Hilos  \V,  v  posteriormente  resi¬ 
dió  casi  siempre  en  Italia,  lin  1  S.’>7  contrajo  mntri- 
inomo  con  la  novelista  Aurora  Magdalena.  Se  ba 
distinguido  pi  inri  pálmente  como  poeta  lineo,  siendo 
considéra  lo  coin  »  uno  de  í oh  primeros  poetas  suecos 
en  este  género.  Sus  composiciones  lincas,  entre  las 
que  figuran  til  canto  de  Snomi,  La  biblioteca  del  Ki- 
c-rtal,  Xuriurno.  etc.,  se  publicaron  en  tres  volú¬ 
menes  i  1 80 1 .  lH.VJ  v  1880).  También  ba  publicado 
los  ti  a  bajos  de  carácter  político:  Fe  uno  man  ¡a  y  el 
escandinatisnio  y  í.n  situación  de  Finlandia  i  1855- 
1801  ’.  listos  ti  abajos  aparecieron  con  el  seudónimo 
de  P*d*r  Sáckihix.  „  Su  esposa,  .4  in  ora  Magdalena, 
nacida  en  1818,  ln  publicado  vnrias  novelas,  como 
las  tituladas  Rosa  Arntson  (l8f>8i.  La  hija  del  mu- 
tico  (1881).  l'ini  novela  en  la  aldea  (1882),  etc., 
valiéndose  del  seudónimo  Tardas  Mentía. 

QVANUM.  Geog.  Muu.  y  ald.  «le  Suecia,  en  el 
lAn  de  Scaraborg,  sit.  A  18  krns.  SO.  de  Skara: 
unos  1,200  h. 

QVARKBN  á  QUARKBN.  Geog.  Doble  es¬ 
trecho  que  forma  el  punto  m  i»  estrecho  del  golfo  de 
Botnia.  El  Q  vnrken  occidental,  entre  el  litoral  sueco 
y  las  islas  Angelo  \  H"lmo,  tiene  8  krns.  de  anchu¬ 
ra  mínima,  el  t^varken  oriental,  entre  las  citadas 
islas  y  las  finlandesas  de  Bjorko,  tiene  30  krns. 
también  de  ancho,  lin  este  ultimo  la  corriente  del 
golfo  «le  Botnia,  que  se  dirige  al  S..  adquiere  una 
rupidez  considerable. 

QV ARNSTROEM  (Caiu.-.s  Gustavo).  ¡Hoy. 
Escultor  sueco,  n.  y  m.  en  listocolmo  (1810-1807). 
Inicióse  en  el  arte  escultório  con  Bystrom:  pasó  des- 
pues  á  Roma,  en  donde  residió  desde  1831)  basta 
1842;  posteriormente  estuvo  en  París  y  en  Alema- 
i» ia  durante  largas  temporadas  y  de  nuevo  en  Italia. 
Al  regresar  definitivamente  á  su  patria,  fué  nom¬ 
brado  director  de  una  escuela  práctica  agregada  á  la 
Academia  «le  Bellas  Artes.  Sus  obras  son  numero¬ 
sas  y  le  lian  dado  justa  celebridad,  figurando  entre 


ella»:  los  grupo»  1 Ve  so  y  De  y  mitra  (1831),  Reposo 
en  el  desierto  (1851),  Joven  sorprendida  en  el  baño 
(1855).  etc  ;  ln»  estatuas  de  ¡tenelín*  ten  Eatocol- 
mo),  Veguer  «en  Luod  )  y  Bugelbrekt  (en  Orebro),  y 
otra»  producciones. 

QVCRRUTAD.  Geog.  Ald.  de  Suecia,  en  el 
lán  de  Cnristianatad,  sit.  á  17  km».  NE.  «le  Vstad; 
«idos  1 ,400  h. 

QVIBILLK.  Geog.  Mun.  y  ald.  de  Suecia,  en  el 
huí  de  Halla nd ,  lit.  á  12  krns.  N.  da  llalmstadt; 

unos  1 .200  b . 

qVICKJOCKB  KAPELL.  Geog.  Aid.  de  Sue¬ 
cia.  en  el  lán  de  Norrbotten,  sit.  á  247  kms.  NO. 
«le  Lulea,  á  orillas  del  lago  Sagotjaur;  unos  5<X) 
habitante». 

QVID1NGB.  Geog.  Mun.  y  ald.  de  Suecia,  en 
•1  lán  de  ( 'bristianstad,  ait.  á  24  kms.  de  Helsiug- 
l>org.  E*t.  de  f.  c.;  unos  2,800  b.  En  esta  aldea 
murió  repentinamente  el  28  de  Mayo  de  1810  el 
príncipe  heredero  de  Suecia,  Carlos  Augusto,  á  con¬ 
secuencia  de  lo  cual  la  Dieta  sueca  eligió  por  rey  £ 
Bernadotte. 

QVIINOB.  Geog.  Mun.  y  ald.  de  Suecia,  en  el 
lán  y  á  15  kms.  SNO.  de  Christinnsta<l;  unos  1,000 
bal  itantes 

QVILLB.  Geog.  Muu.  y  ald.  de  Suecia,  en  el 
lán  de  Gdteborg  y  Bohus,  sit.  en  la  costa  del  Kat- 
tegat.  é  40  kms.  NO  de  Uddevalla;  unos  7.000  h. 
El  municipio  com premie  el  territorio  de  varias  islas 
costeras  como  Hamburgd,  Hvalv  del  Norte  y  el 
grupo  de  Vádervbar. 

AfcVILLINGB.  Geog.  Mun.  y  ald.  de  Suecia,  en 
el  lAn  de  Oatergotland,  sit.  á  8  kms.  N.  de  Norrko- 
ning.  en  la  costa  de  la  bahía  de  Braviken;  unos 

3,500  b. 

QVISTBRO.  Geog.  Mun.  y  ald.  de  Suecia,  en 
el  lán  y  á  25  kms.  SO.  de  Orebro;  unos  4,200  h. 

QV1STOFTA.  Geog.  Mun.  y  ald.  de  Suecia,  en 
el  lán  de  Malmohus,  sit.  á  10  kms.  N.  de  Landskro- 
na:  unos  1 ,500  b . 

QWINCTUN  NBTUN.  Etnogr.  Tribu  india  de 
la  América  del  Norte,  perteneciente  al  grupo  de  los 
athapasteas,  división  del  Pacífico.  Ocupa  una  aldea 
de  la  reserva  de  Siletz  (Estado  de  Oregón)  y  se  les 
llama  también  Wishteuatin  ó  Fistol  Rivers  (ribere¬ 
ños  del  Pistol)  por  haber  vivido  antes  en  las  márge¬ 
nes  del  río  Pistol.  Su  nombre  significa  «gente  que 
vive  entre  los  guijarros». 
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